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DISCURSO  SOBRE  LA  EDAD  MEDIA. 


Bien  pnedc  5Pr  (ine  btbicmío  enrmilrido  tí  wco  da- 
maslado  fncorvadn  iúcií  parle,  haji  cia(:e- 
ndo  un  poco  mis  esfuerzos  para  enemarln  [tor 
la  opoesla  ,  a  fin  de  dejarlo  recto  ;  pera  esloT  pron- 
to i  horrar  aquello  i]ue  por  Joeces  competeoies  M 
eonsiderf  romo  ohst.'iruío  |i«n  diCMiariO  y  ptft 
el  |Mt>|Teso  de  ia  verüad. 


Aflof  comieua  el  libra  oetow  de  esta  Historia 

rniver?a!  que  con  un  valor  superior  á  mis  fuer- 
zas me  he  atrevido  á  exponer  á  los  Italianos. 
Aunque  despra:iado  ó  escarnecido  en  mí  pais 

1)or  la  frivolidad  orgullosa;  contrariado  con  ffvir» 
ioaje  de  torpes  ohstáculoá  por  la  bajeza  a- ala- 
riada,  que  en  sus  diversas  y  contradictorias  im- 
nutarioop?  ni  si(juiera  ha  logrado  ocultarse  fiajo 
la  ma^ra  de  la  envidia;  luchando  por  la  ver- 
(bdera  y  sólida  libertad,  ya  contra  los  poderosos 
armado- ,  ya  contra  los  sofistas  intolerantes, 
prosigo  está  historia  con  intrepidez  y  buen  de- 
seo, ni  eotosiasniado  por  ios  aplausos ,  ni  enor- 
gullecido por  las  pcrsccuciono? ,  fiando  eo  los 
buenos  que  sienten  y  en  lob  leales  que  piensan, 
y  animado  por  la  aleación  que  ne  concede  uo 
número  cada  vez  mayor  de  Icotorcí,  y  por  la 
e^raoza  de  hacer  algún  bien,  de  reformar  al- 
gao  inicio  errado,  de  vigorizar  algún  afecto 
generoso  ó  benévolo,  de  preparar  para  los  tiem- 
pos libres  alguna  alma  ioven,  de  confortar  al- 
guna esperanza  magnánima.  ^ 

De.-pues  de  haber  acompañado  en  los  libros 
anteriores  al  género  humano  en  su  viaje  al  tra- 
vés de  los  tiempos  antiguos ,  entramos  abora  en 
aquel  que  llaman  la  edad  media.  Sin  embargo, 
no  conviene  á  una  Historia  Universal  semejante 
distinción,  parcial  al  mismo  tiempo  que  arbitra- 
ria. Digo  parcial,  porque  si  la  caída  del  imperio 
romano  rompió  la  unidad  europea,  cien  pueblos 
recobraron  en  cambio  su  independencia  y  em- 

fezaron  á  moverse  eo  su  propia  órbita,  sin  reci- 
ir  ya  como  antes  el  impulso  de  una  fuerza  su- 
perior, i'ara  estos,  pues,  la  historia  nueva  debería 
comenzar  con  la  grande  emigración  ó  con  su  es- 
lableciraiento,  en  tiempos  (iiv«'r<;n>;,  en  las  tier- 
ras dci  imperio.  Deberia  juati^í ararse  asi  en  Ma- 
bonala  de  los  Arabes,  y  en  Colon  la  de  los  Ame- 
ricanos; mientras  que  lá  Fersia,  elevada  á  nuevo 
esplendor,  la  India,  tenaz  en  su  inmovilidad  na- 
ttra,  y  la  China  ^rai^  con  vana  actividad  en 
no  círculo  qnc  ni  ?c  rompe  ni  se  dilata,  coati- 
nuabao  extrañas  á  estos  movimientos. 

He  llamado  lambieo  artutraria  i  esta  distin- 
cioa,  jioci|ne  ademas  de  no  estar  de  acuerdo  con 

TOMO  Ul. 


la  marcha  general  de  la  humanidad,  ni  aun  kM 
historiadores  de  c$ta  nuestra  parle  del  mundocon- 
viencn  eo  los  limites  en  que  se  eocierra  la  edad 
media.  (Jóos  la  hacen  llegar  basta  la  renovacioa 
de  los  estudios;  pero  estos  no  renacieron  en  la 
misma  época  en  un  país  que  en  otro  i  y  es  tener 
grande  estrechez  de  miras  creer  que  la  literatun 
nueva  no  se  encaminó  al  bien  sino  cuando  entró 
en  el  surco  trazado  por  la  antigua.  La  edad  me- 
dia concluye  para  otros  con  la  ruina  del  feuda^ 
lismo;  pero  este  se  estrello  en  breve  contra  los 
municipios  italianos,  mientras  que  en  varios 
paises  {*)  jamás  echó  raices,  en  otroc  conservó  el 
P'):!  r  hasta  la  revoliicioa  francesa,  y  en  algunos 
no  lo  tía  perdido  todavía. 

Los  que  fijen  so  atención  en  ta  ciencia  del  pen- 
samiento, ixiedcn  con>idcnr  á  la  edad  media 
coiiipreodiiia  en  el  espacio  trascurrido  de^e  San 
Agustín  y  Boecio  hasta  Baeon  j  Descartes,  ó 
sea  en  el  reinado  de  la  escolástica.  Otros  exten- 
derán sus  limites  basta  la  relorma  religiosa,  ti- 
tolando  católicos  los  siglos  que  pasaron  desde 

3 uc  la  Iglesia,  al  caer  el  antiguo  órden  social, 
esplego  su  vuelo,  hasta  que  se  descompuso  su 
admiraole  unidad :  pensamiento  mas  grandioso 
y  racional,  ponine  no  se  deja  cnrailenar  por  los 
acontccimienlos,  sino  que  se  eleva  basta  las 
ideas,  7  aun  hasta  las  mas  generales,  como  son 
las  religiosas. 

^josotros,  siguiendo  el  sistema  del  mayor  nú- 
mero, extenderemos  esta  época  hasta  iihes  del 
siglo  XV ,  tiempo  en  el  cual  ocurrieron  varios 
sucesos  de  universa!  importancia.  Cayó  el  impe- 
rio de  Oriente,  el  cual,  si  bien  en  su  abyecta 
agoola  contribuNÓ  poco  á  la  civilización,  dejó  al 
caer  que  echara  raices  en  Ruropa  un  estado 
bárbaro ,  mientras  desaparecía  olio  con  la  con- 
quista de  Granada;  se  inventaroa  7  aun  se  apli- 
caron la  imprenta  y  la  pólvora;  se  reunió  el  ul- 
timo gran  leudo  de'Francia  (la  Bretaña)  a  aquella 
corona ;  se  publicó  la  paz  pública  en  Alemania; 
entró  Carlos  VIH  en  Italia,  circunstancia  que 
revela  la  debilidad  de  este  país,  cuyas  artes  7 


(*)  Cobo  en  Espaú*. 
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eo>tiimbrcs  (liTtindí.i  aquel  monarra  entre  los 
Traosal pinos,  coiaeiuauiio  una  serie  de  guerras 
y  de  alianzas  que  ha  durado  hasta  nucstm  días: 
(¡ohio  el  cabo  de  Buena  Esperanza;  86  des- 
cubrió la  América;  nació  Lulero. 

El  historiador,  al  narrar  los  hechos  de  este  pe- 
ríodo se  encui'iilni  roííc  ulo  ilc  i!iíicull,i(le>,  por- 


rnt:  genti  nnmqtte  Normannorum  áspera  ÚOli- 
llidiF.  tradidit  em  ad  extermiiMiulum;  y  Gaillef^ 
ino  de  Matmciibury  no  es  mas  esplíciio. 

A  vcri>s  tnmhicn  cñIos  croni^ta^  puanlan  si- 
lencio acerca  de  los  sucesos  mas  imporlanles,  ó 
bien  se  limitan  á  meucionarlos  .coii  cuatro  solas 
palabras.  La  Crónica  de  San  Gal!  en  759  no 


que  no  tiene  debate  de  sí,  como  al  tratar  de  los  !  dice  sioo  que  <mkverunt;  en  otras  partes  refi- 
tiempos  amigaos,  una  nación  grande  que  atrat-  j  riéndose  i  on  ano  entero  se  dice  solamente  que 

á  >n  c^n'ra  le  acc;«in  ;i  ivíila:^  las  demás  y  íiw  li'h'm^  grandis  et  finra.  Alfonso  V!  comhale 
couccalre  la  aleación,  ut  «  uiuo  en  los  t^mpos  ^  á  las  fuerzas  reunidas  de  los  Arabes  de  España 
modernos  un  si-dema  de  política  al  c«ai  9%  rélle^  ;  y  de  los  Almorávides  de  AfHca,  y  los  Anales  do 
ran  mas  ó  inmios  los  sucesos  de  toda  Europa,  i  Alcalá  dicen:  llU,  i!ic  VI.  .Xkainovemh.  rliess. 
Pueblos  diversos  por  su  raza,  su  idioma  y  sus  Sa-vanUi  et  Cermani,  fuU  Ula  arrancada  in  Ba- 
intereses,  aparecen  desparramados  cada  uno  Ira*  duso,  idtíiSaeráKas,  et1\iHrup1mdnusrex  Ade' 
bajniido  -enaradaniiHiii'  en  su  civilización  parti-  fonstis;  los  de  Comportóla:  Ija  H-2i  fui!  illa 
colar,  Y  sin  cuidarse,  hai»taque  Uega  la  época  \  dies  Badeón  y  los  de  Toledo:  Era  Ú'¿i  ar^ 
de  la«  ^iHizadas,  mas  (pie  dé  asegurar  su  posi-  ranearon  Moros  et  r^don  Alfomo  en  ZagaUa, 
,cion  cu  el  ¡nunilo,  entre  tanto  rpcnn-cn.  tMi-  Y  sin  mihar^'o  >e  trataba  de  dos  ¡grandes  pue- 
sangrieataa,  mideucoa  las  alabardas,  dividen  i  blus,  de  dos  religiones,  de  dos  civilizadones. 
con  las  cimitarras.  _     ^      ^  Otra  crónica  escribe:  888  ¡¡erditío  facía  fnit  in 

Habiendo  enmudecido  !(»- u'i a  (los  til-loriado-  Varo  prr  Ci  Wí  m,  y  conesto.se  ooi>l<'nUi  para 
j:es,  cu\  o  genio  daba  calor  y  vida  á  k  uanaciou,  ^  indicar  la  d&jtruccioa  completa  y  Udioitiva  de 
sin  que  el  narrador  tnviere  que  hacer  otra  cosa  la  dominación  grici^a  en  Barí  y  en  Italia.  Otra 
mas  (|üc  prevenirse  contra  la  adiuiraí  ion  y  con-  crónica  uiilanesa  dice:  J  ll'R  fada  fuit  acdentia 
tra  el  resplandor  de  que  rodoabauios  hechos  an-  sancti  Anm-o^;  y  no  habla  una  palabra  mas 
tiguos,  resplandor  que  ú  veces  no  dejaba  distin-  de  aquel  ^mn  movimiento  que  agitó  á  todo  el 
gair  lo  verdadero  ni  lo  justo  de  lo  bello  ;  en  la  '  '  "  i;  -  .  .•  . 
,época  de  que  vamos  a  tratar  no  tencmusjior 
.apoyo  mas  que  crónicas  toscas  de  pueblos  niños, 
ó  compibciones  pedante^k'as  de  nacíioncs  decre- 
pitas; áridos  huesos  para  cuya  resurrección  se 
nece^Uaria  tener  la  fuerza  ¿kí  uu  genio  superior. 
Las  unas  se  empeñan  en  (li'a.  gurur  la  íisonomía 
óo  Irw  ¡»uel>lo-H  nuevos,  alrihuyéudulos  senlimien- 
tus  y  Uí-üi?  aulifiiios;  las  otras  han  sido,  compues- 
tas en  las  caled  l  a  c>  y  en  io>  uíouaíilerios,  último 


refugio  de  lo.-  CMudiiK,  jtor  frailes,  que  ignorando 
•los  enredos  de  la  política,  por  servir  ala  comu- 
nidad ó  |>or  obedecer  al  supt^rior,  aneaban  ios 
aoontecimicnlo.-;  qiio  llaniaban  su  atención,  aun 
m  su  silencioso  retiro.  Estos  narradores,  si  bien 
síaceros  y  deseosos  de  contar  la  verdad ,  incur- 
ren en  errores  á  cau-^a  de  su  mistna  s'-ncillez. 
Crédulos,  deslumhrados  por  la^  upaneucias  del 
momieiito;  imbuidos  en  las  posiones  de  sus  con 
temporáneos  ó  de  su  corporaci*  ";  iu  criterio  para 
discernir,  ui  previsión  para  adivinar,  ni  discer- 
nimiento i>ata  enlazar  los  efectos  con  las  cansas; 
presentando  arcidcntos  y  personajes  iucíme.xos, 
relíriendo  guerras  sin  pormenores,  aludiendo  á 
jovolucioQcs  no  referidas,  presentan  la  imagen 
de  nna  sncic  lad  que  no  con,-t;:ucn  explicar.  No 
dejan  n¡unca  de  luicer  meui  iüu  de  la>  ciMÜdades 
físicas,  .de  los  renómenos¡  del  tiempo  do  los  co- 
nict:is,  ocliiisos  y  prc^auios  do!  porvenir;  de  UO 

Srmcipe  que  no  prodigo  sus  dones  al  moQas)^riu 
irán :  nada  hho;  y  la  inmiídiata  intervención 


sij;lo  Xlll  y  que  dió  á  la  ínfima  derechos 
civiles  y  aoolió  la  esclavitud  on  los  municipios 
itali:inos.  Y  sin  embargo  las  crónicas  italianas 
son  algo  mejores  que  las  otras  por  mas  que  lle- 
ven el  sello  de  las  pasiones  del  narrador  ó  de  sa 
tiempo. 

l*orque  los  mismos  que  mas  se  elevan,  y  que 

se  hallaron  en  situación  de  examinar  de  cerca 
los  sucesos  y  sus  móviles  secrelos,  \o>  ol)senraa 
únicamente  bajo  el  punto  de  vista  de  la  creen- 
cia, de  la  nación,  del  })artido  á  que  pertencciaa, 
MU  Ci^uidiarlos  jamás  baju  el  aspecto  contrario; 
semejantes  en  esto  á  los  ppas  que  creían  cris- 
tianos á  los  Mogoli  -  de  (Íengis-Kan  porque  no 
los  coutempbbau  sino  como  enemigos  dci  Isla- 
iiiíj^mo.  Si  comp  iranios  cutre  si  las  crédulas  nar- 
raciones de  los  Europeos,  la-  crónicas  dcclaina- 
^  toriasde  los  Bizantinos,  v  las  pi)mpu»as  relaciones 
I-  )  de  los  Asiáticos  cuando  hablan  de  las  expediclo- 
a  oes  á  la  Tierra  Santa,  nos  co;-;tará  trabajo  creer 
que  relierco  los  mismos  sucesoi«;  en  \aá  cruoicas 
germánicas  los  emperadores  de  Snabia  apare- 
cen casi  enteramente  distintos  que  en  las  lom- 
bardas: Carlos  de  Luxembur^o,  héroe 
Bohemios  es  el  ludibrio  de  los  Ualianos.  Por  otra 
parte,  hallándose  tan  descompuestos  los  c!emon« 
tos  de  la  historia,  que  aun  nosotros  mismos  ea- 
contramos  dílicttitad  en  adivinar  su  concordaa- 
cia;  ¡cnanto  mas  difícil  dobla     <er  para  aque- 
llos cronistas ,  teniendo  tau  escasos  medios  de 
instruirse  en  los  sucesos  exteriores,  y  siendo 


de  la  divi  iilid  aun  en  las  cosas  mas  pequeíías,  i  tanta  la  confusión  do  los  interiores,  que  pareciaa 
les  dispensa  do  la  indagación  de  las  causas  nalu-  '  mero  jue^ode  una  fatalidad  irónica,  y  qu  pcnni- 
rales.  Asi  plugo  á  i)i(i^,  es  también  la  razón  que  '  lian  aidivinar  niel  objeto  de  tantos  padecí  mica- 
los  Musulmanes  nos  presentan  de  los  horho>  t\\-^-  tns,  ni  la  importancia  que  pudieran  loner  para  el 
nos  de  müNyr  reilexiou.  Si  preguutunios  por  uué  ;  mundo  las  dinast  as  que  aitcrnativanienle  se  etip 
fue  tan  súbito  el  triu<>fo  de  lo!^Norni;indoA en  m-  '  cunibraban  ó  caían  f 

gtaloria,  Enrique  de  llnnlington  nos  respun-  •  d:'  ad\ ortir  ademas.  ípi,'  todo-  se  limitan  é 
de:  ilLXVI  aimn  cjraüfc,  etc.  piefeeií  domina- 1  darnos  la  historia  del  pueblo  vencedor,  y  á  vc- 
tor  f)etts  de  gente  Anglorum  quod  diu  eogitaW'  I  ees  solo  la  del  rey;  y  lo  hacen  con  palabras  no 
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de  rigtlifleMiioa  oomnn  eomo  fos  eMsicos,  sino  i  sícos.  y  riadiaido  onlto  i  h  para  forma,  escart 

vaírn:;.  nmlcantos,  partí  líl  ir  ^?  que  par;i  ellos  ncrio  ñor  lipercza  ó  condenó  por  ignorancia  á" 
debieron  di;  roprcsentar  una  idea  precisa  y  evi-  j  lacdaa  media,  presumiéndose  dispensada  de  cs- 
dente,  pero  que  para  nosotros  han  perdido  el  |  tudíarla  porque  ta  habla  considerado  como  uDla< 
significado  que  en  aauel  tiempo  tuvieron.  '  mentablc  relrocer^o  del  ispírilu  humano. 

No  obstante  lo  deuii  de  este  auxilio,  todavía  ]  Los  literaloiii,  admirados  del  buen  ónlen  qnn, 
tenemos  qac  lamentarsu  falta  en  algunos  casos.  '  &  lo  menos  según  los  libros,  reinaba  ea  medio 
Desde  la  caída  del  imperio  romano,  ha«ta  Cario  de  la  magnificencia  romana  y  de  la  elegancia 
Masno,  el  Occidente  no  cuenta  otro  historiador  i  griefrfi,  y  a.<omhrados  del  carái  ter  de  unidad  do 
mas  que  Gregorio  de  Tours:  en  los  archivos  hay  aquella  civilización,  no  podían  resistir  íííu  des-»* 
n  fárrago  de  noticias,  en  algunos  custodiadas  '  ImnbrBrse  ^  movimiento  vertiginoso  de  la  civi- 


con  estúpido  celo,  y  en  otros  con  mejor  acuerdo 
publicadas  en  parte;  pero  esta  parte  apenas  bas- 
ta para  exeilar  el  deseo  de  averiguar  lo  nraeho 

qae  pemi-^nerc  ignorado:  cnanto  mas,  qne  se 


lizacion  nueva,  en  que  los  Francos,  Godos,  Ván- 
dalos, Alemanes,  Normandos.  Sarracenos  y 
(iriegos  conservaban  las  variedades  del  carácter.-: 
nacional;  en  que  subsistian  al  lado  de  institu-' 


necesitau  una  obstinación  y  una  paciencia  á  to-  ciones  cristianas  y  septentrionales,  otras  anti- 
da  pnieha  para  arrostrar  el  tedio  de  leer  tantas  ¡  guas  y 'gentílicas;  en  qne  se  erigiasijiinto  üloS' 

monumentos  romanos,  otros  montiraentos  bár-. 


in<ni-rre>;  tan  mal  pensadas  y  tan  mal  dichas, 
acaso  sin  mas  fruto  que  el  de  obleijer  una  iiuli- 
cacion  ó  la  eerten  de  una  fecha  6  de  va  nom- 
bre. Y  luego,  aunmie  el  historiador  posea  tod  i 
esa  obstinación,  toaa  esa  pcieneía  ¡que  discer- 
Bfflúeolo  yalmieoio  liempo  (|ue  iuiaginacion  no 
debe  tener  para  sobreentender  lo  t\w  se  ha  pica- 
do ea  silencio,  para  plegarse  a  uqueilas  civili/.<i- 
eiones  diferentes,  j)ara  juzgarlas  con  exactitud! 
¡De  ctránto  ingenio  no  dehf^  i'^'ar  dolado  para 
convertir  en  verdades  prácticas  las  indicaciones 


barus  que  mezclaban  lo  trágico  con  lo  burlesco/ 
lo  gigantesco  coa  lo  gracioso,  el  áo^ereon  el. 

demonio;  en  que  se  cultivaha  la  literatura  roma- 
na en  los  convenios,  la  septentrional  y  guerrera 
en  los  castillas,  y  una  nueva  y  galante  en  lo»' 
palacios  y  en  los  trihunales  de  amor;  en  que  se 
veiao  establecidos  ai  mismo  tiempo  todos  los: 
géneros  de  propiedad;  toda  especie  de  leve», 
feudos,  alodios,  manos  muertas,  libre  nr  r  u ü, 
entiteusis,  derecho  sálico,  gótico,  lomi)ardü. 


qne  se  le  escaparan  al  cronista  y  que  no  foeron  !  ectes¡asli<^<  latino;  todo  linaje  de  privilegios  y 
comprendidas  por  los  demás!  I  de  servidumbre,  la  libertad  arisfocrálica  clel  no- 

Pero  sin  estas  dotes  ¿cómo  aventurarse  en  1  ble,  la  individual  del  sacerdote,  la  privilegiada 
semejante  oscnrídad?  ¿Cómo  describir  la  etis- 1  de  las  inronntdades,  de  hM  gremios,  de  los  oott*> 

Icncia  de  una  nación  vencida  y  su  nombre  ventos,  a  representativa  de  los  comunes;  la  es- 
vilecida  ó  temblorosa  bajo  lampada  de  los  tuer- .  clavitad  romana,  la  esclavitud  politica,  la  escla- 
tes,  cuyas  empresas,  cuyos  asesinatos  elof^ados,  \  vitad  romana,  laesdavitod  def  extranjero;  pon- 

cuva  tiranta  adulada,  rii  ni m  el  único  lema  de  i  títices  riquísimos  al  lado  de  un  órden  (jue  se 


la  narración?  ¿Por  qué  medio  distinguir  dpe  pue- 
blos qne  vivieron  en  el  mismo  terríiorio  sin  raex- 


eotusiasmaba  sosteniendo  el  derecho  de  ser  po- 
bre  y  de  no  jpoder  llamar  suyo  el  pan  que  «o- 


fiarse?  ;D<í  qué  manera  con  i  -  r  r  l  grado  en  que  i  mia;  diversidad  de  poderes,  vacontrapcsando-^e, 
se  mezclaron,  la  moditicacioa  niav  or  ó  menor  [  va  en  oposición;  el  poder  de  los  príncipes,  ei  de 
que  en  el  uno  produ¡eron  la  organización  y  eos-  I  fos  reyes,  el  señoría]  de  los  barones,  el  rcpubli- 
tumbrcsdel  otro,  v  el  punto  á  une  llegaron  la  cano  il^  los  cónsules,  el  espiritual  de  los  obis- 
arrogancia  de  los  dominadores  y  la  paciencia  de  ¡  pos;  el  exterminio  y  la  renovación;  el  dcsórdeo 
los  vencidos?  i  v  la  armonía;  el  ateísmo  y  la  superstición;  la 

De  este  conocimiento  depende  precisamente   ücrejia  y  el  dogma:  y  todo  esto,  mezclado,  con 


la  explicación  de  los  tiempos  modernos;  porque 
las  instituciones  que  hacen  á  los  pueblos  euro- 
peos esclavos  ó  libres,  felic^ís  ó  desgraciado-:, 
fuertes  en  la  concordia  ó  d(H)iles  en  ta  desunión, 
proceden  directamente  de  las  de  l'i  edad  media; 
y  en  estas  es  en  donde  debemos  buscar  las  razo- 
nes d<»  nuestro  ser,  los  títulos  de  nuestros  dere- 
chos, los  obstáculos  que  se  opont^u  a  las  mejo- 
ras, los  medios  de  superarlos  y  de  aplicar  mas 
¡nm^^^iatamente  lasdoctrittassocíales que laUis- 
toria  DOS  enseña. 

Ferosi  no  se  ha  hedió  de  la  edad  media  todo 
el  apiTcio  que  mpreci!i  mas  aun  qne  á  la  esca- 
sez de  documentos,  se  debe  á  los  errores  de  es- 
cuela, á  kw  errores  sociales,  á  los  errores  de 
hombres  docto?  y  sistemático?  Dirigiéndose  la 
Úteratora  únicamente  a  adornar  ta  inteligencia, 
ereía  completa  la  instrucción  cuando  se  conocían 
los  autores  y  los  costumbres  de  Grecia  y  de  Ko- 
ma;  lomaba*  por  maestro  ó  testigo  á  Cicerón,  no 
&  San  Agnstin  ó&  San  Jnan  Crisostomo,  á  Catulo 
m  i  Pindeiieio.  liinitad»  al  estadio  de  taaelá- 


fundido  á  la  manera  que  por  el  camino  mismo 
y  en  las  iglesias  íq  vcian  indistintamente  mag- 
nates, caballeros,  obispos,  sacerdotes,  frailes  doi 
todas  tas  órdenes,  magistrados,  cofrafle'^.  artesa- 
nos, peregrinos  aldeanos,  lodos  con  Uaiícs  di»; 
versos  en  formas  y  colores. 

Contemplando  éste  caos  bajo  el  puntode  vista 
de  la  aiili-íüedad,  ;.como  era  posible  sacar  de  cl 
ninguna  i  li  a  exacta?  Por  c«o  Vico  no  vl^en  el 
sino  la  vuelta  de  la  barbarie  heroica,  según  lo 
exigía  su  sistema  de  círculos  fatales;  por  eso  una 
escuela  el&sica  qviso  explicarlo  con  hs  formas; 
griegas  romanas,  romo  los  jurisconsultos  del  si- 
glo XY,  que  pretendían  origioadus  de  los  leudos 
la  enHtetuis  y  el  nsniimcto,  ó  como  César  Giee-. 
rano  que  creía  ver  practicadas  las  teorías  de  Yí- 
irubio  e^  la  catedral  de  Milán;  porque  los  hábi- 
tos de  oolegío  liaeiao  ver  y  encontrar  en  tedas! 
parles  héroes  romanos,  Escipiones  y  Cincinatns. 

Asi,  por  ejemplo,  si  en  el  Breviario  de  ios 
Borgoiieses  se  hallaba  una  cosa  no  eonibnne 
I  coa'el  texto  Teodosíano,  se  declanba  tfm  cea 
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error  de  barbarie  en  vez  de  tenerla  por  aoooio- 
dúdenlo  coQvenienle  á  la  divenidad  de  eír^ 
cunstancias;  cada  frase  ó  palabra  que  no  se  en- 
contraba en  los  clásicos  se  llamaba  barbarismo; 
y  teníase  por  toMO  todo  edificio  qae  no  twicM 
por  modelos  el  Panteón  ó  el  Partenon. 

Otros  mas  ligeros  creyeron  indigno  de  sí  mi»- 
DOB  deteaerae  á  indagar  el  conjunto  de  eaosas 
que  influyeroQ  en  los  acontccimieolos,  y  no  que- 
riendo ver  en  ellos  oías  que  un  impulso  de  bar- 
barie, comprendieron  nal  loi  ^isetos,  atribuye- 
ron á  próximos  y  limitados  oríí^enos  lo  que  pro- 
venia de  mananltales  vastos  y  lejanos,  y  no 
adivinaron  d  earicter  de  unes  siglos,  llenoede 
tantos  problemas  y  íjcncradnres  del  tiempo  pre- 
sente. ¿Ojié  mas?  ni  siquiera  se  tomaron  la  mo- 
lestia de  íormar  ona  opinioneon  ripéete  á  ellos, 
antes  bien  evitaron  la  discusión,  que  aun  sien- 
do errónea,  conduce  á  la  verdad,  ¡nzgando  de 
consiguiente  á  la  edad  media  con  onservaeiooca 
precipitadas  y  vulgares,  del  todo  insuficieules 


DISCURSO 

cion  á  sus  grandes  aunque  no  virtuosos  proge- 
nHove»,  cuyas  maldades  pesan  sobre  la  negli*. 
gente  posteridad,  y  |icsarán  hasta  que  se  hayan 
cumplido  ei  justo  Juicio  y  la  preparación  que 
Dios  hace  eo  el  abismo  de  su  consejo,  ya  porque 
alU  euslen  aun  algunas  instituciones  que  Tueron 
abusos,  pero  que  se  pretende  considerar  como 
inherentes  al  poder  que  prevaleció  en  aquellas 
edades. 

Precisamente  los  sentimientos  religiosos  cons* 
tituyen  otra  de  las  dificaltades  para  apreciar  con 

justicia  la  edad  medía.  Era  aquella  una  épocade 
creencia  y  de  grande  unidad,  que  no  puede 
comprender  el  que  no  eontenpte  ála  sociedad 
identificada  en  cierto  modo  con  el  pueblo  y  la 
Iglesia;  y  á  esta,  opuesta  en  un  principio  a  los 
gobiernos  bárbaros,  v  luego  en  armonía  coa  la 
sociedad  feudal,  modillcándola  y  dirigiéndola, 
esparciendo  su  aliento  viviücador  eo  aquel  in- 
forme caos,  elevando  el  instinto  grosero  de  un 
conjunto  desordenado  do  individuos^  la  sublime 


Helvecio  y  Raynal  ni  aun  se  dignaron  echar  una  ¡  personalidad  de  una  asociación  racional  y  h^né- 
oieada  áaqneUas  tinieblas  sin  nonére,,  á  ac|ue-  j  vola.  Cambiaron  los  tiempos;  lo  que  eniouces 
llA  estéril  Dai'¿>ari«;  Montesquieu  declara  i(itotoji 


era  conveniente  é  iniciador,  pudo  llegar  á  ser 
todo  lo  contrario;  pero  al  combatirlo,  se  echó  en 
olvido  el  hacerla  debida  distinción  de  las  épocas 
y  de  los  hombres. 

Ya  se  hahia  empezado  á  despreciar  á  la  edad 
media  cuando  los  estudios  clásicos  renacieron 
en  Europa;  entonces,  el  entusiasmo  excitado 
divisiones  de  Italia  y  el  sistema  feudal,  pudieran   por  un  descubrimiento  y  la  admiración  que  ins- 

f'arcer  la  menor  influencia  en  la  literatura  (-2);  piiatiao  unas  formas  tan  superiores  á  todo  lo 
otla  no  tiene  á  mano  sino  injurias  cuando  se  que  estaba  á  la  vista,  introdujeron  cierta  idola- 
retiere  á  la  estúpida  y  desenfrenada  edad  media;  tría  respecto  de  los  autores  resucitados,  que  al- 
Boberlson  considera  las  cruzadas  únicamente  cauzaba  á  su  patria  y  á  sus  instituciones.  Multi- 
eomoon  esnléndidonumiimeii/ode  la  locura  Im--  \  lud  de  retórioos,  arrojadoe  de  la  conquistada 


las  leyes  de  los  Bárbaros,  sm  exceptuar  las  de 
los  Visigodos;  los  literatos  ingleses  que  ocupa- 
ran un  tomo  de  su  historia  universal  con  los  mi- 
lagros de  Mahoma,  solo  conceden  á  Cario  Mag- 
no sesenta  y  dos  páginas  (1):  Tiralwschi  no  pudo 
nprender  que  la  invasión  de  los  Barbaros,  las 


mana  (5);  Voltaire,  ocupado  en  mofarse  d( 


Grecia,  se  derramaron  por  los  reinos  líe  Occi- 


nero  humano,  y  en  mostrarlo  siempre  engañado,  ¡  dente,  predicando  lo  único  de  que  tenían  cono- 
á  cuyo  intento  explica  loshecbos  mas  importan-  |  cimiento,  á  saber:  el  culto  de  la  antigüedad,  y 

tes  como  efecto  de  las  mas  pequeñas  causas,  di-  '  dirigiendo  á  esta  los  ánimos  hasta  el  punto  de 
cequeiio  se  debe  conocer  la  iu^oria  de  aquellos  1  descuidar  y  vilipendiar  lo  que  no  emanase  de 
Uempu  ñno  para  despredarw,  al  llegar  al  pe-  ella.  La  reforma  vino  luego  á  aumentar  el  des> 
ríodo  que  Monlesquieu  llama  momento  único  en  ]  precio  liácia  la  edad  media,  en  el  momento  en 


to  Aútona,  el  feudalismo,  solo  sabe  decir  ^ue 
»  ka  buscado  muy  lejos  d  oriqen  de  este  gober- 
nó, no  debiendo  suponérsele  otro  In  antiíjua 
cotíumbre  de  todas  las  naciones  de  imponer  al 
wttsd^Ü  m  homent^  9  tm  trUndo  (4);  en  la 
gran  cuestión  de  las  investiduras,  que  incluía  en 
SÍ  la  independencia  de  la  Iglesia  y  de  las  con- 
ciencias, se  contenta  oon  indicar  que  eombatian 
por  una  ceremonia  insignificank .  ;,C6mo  no  ad- 
virtió que  era  un  palenque  en  que  luchaban  la 
opinión  con  la  fuerza  y  libertad  con  la  opresión, 
cuando  él  mismo  habla  dicho  en  otra  parte  que 
en  la  edad  metlia  el  papado  era  la  oomiotü  Pe- 
ro aquellos  fNdwIbs,  en  nombre  del  libre  exi- 
mense  creían  dispensados  de  examinar,  y  ne- 
gaban el  tilalo  de  libre  pensador  á  todo  el  que 
quería  instratrse  antes  de  juzgar. 
Ideas  mezquinas  á  aue  todavía  prestan  fe  los 

Íiedantes  adoradores  de  lo  pasado,  y  qnizi  en 
lalia  mas  que  en  otros  países,  ya  por  venera- 


f)  Tauo  LXV .  adíe.  Se  París .  it.—%S. 
ni  OMhIm  4a  te  UUréhtr*  iMiaiu,  Ifl.  am,  t. 


que  había  cesado  de  abrazarse  el  estudio  de  la 
anligQedad  en  su  conjunto  y  de  contemplarse 
cada  cosa  en  su  lugar  y  en  sus  relaciones  con  la 
historia  del  mundo;  y  ademas  deque  la  atención 
no  se  fijaba  sinoen  los  Griegos  y  Latinos;  el  odio 
que  se  profesaba  á  las  instituciones  católicas 
im|>edia  conocer  la  conveniencia  de  esla&.  Circ- 
gorio  VII,  Alejandro  III,  Inocencio  DI  y  Grego- 
rio IX  parecieron  fanálicoso  imposlores,  ocupa- 
dos únicamente  en  aprovecharse  de  la  ignorancia 
y  de  la  superstición;  y  se  llamó  ignoranda  y  su- 
perstición á  todas  las  obras,  á  todas  las  ílialiUl- 
cienes  de  la  edad  media. 

Apareeió  después  la  filosofía  del  si^lo  pasado, 
proponiéndose  destruir  las  gerarquias  civil  y 
religiosa,  por  considerarlas  opuestas  á  la  iguaí- 
dad  social  á  que  tiene  derecho  á  aspirar  una 
época  mas  avanzada.  Ambas  frerarquías  habían 
debidosu  nacifflientoy  su  consolidación  ála  edad 
media;  de  suerte  que  se  miró  como  un  arle  de 
independencia  el  despreciar  y  combatir  á  estft, 
y  se  juzgó  libre  pensador  á  lodo  el  que  se  mos- 
traba enemigo,  no  solo  del  catolicismo,  sino 
tiBiNifii  iltti  friftianiimt  • 
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SOBRS  LA  BDAD  MEDIA. 

Ayudaba  á  la  liborUd,  como  acontece  coa 
fcacjttneia.  la  tiranía;  pmt  l06  príncipes  que- 
rían verse  libres  del  freno,  aue  á  falta  de  otro, 
les  había  impuesto  la  auloríaad  eclesiástica;  y 
asi ,  para  destruir  cala  autorídad  *  de  la  qie  ya 
no  rjnc t^aba  sino  una  sombra,  la  atacaron  en  los 
liemiíos  en  aue  existía  realoieate  como  único 
contrapeso  á  los  excesos  de  los  séniores,  aue  in- 
sullahao  la  dobilidad  del  pobre  pueblo  y  las  lu- 
ces del  clero.  Hasta  hubo  insignes  escritores  ca- 
(¿tteos  que,  desoenoeieiido  y  calumniando  el  oii- 
oisterío  de  lo?  pipas  en  sus  relaciones  con  su 
sif^,  ^  en  sui  luchas  con  el  poder  temporal, 
oeenreeieroa  la  inteligencia  de  k»  tiempos  en 
que  dominaba  la  autoridad  pontilicin 

Coairibuyó  a  aumentar  la  confusión  el  hábito 
de  juzgar  tía  eons  pandas  por  el  espeoláeulo 
que  presentan  las  actuales.  £s  harto  difícil  a! 
bombre  desembarazarse  del  eírculo  que  le  trazan 
8«9  «oaMuabres ;  y  si  ma  ingenióla  mentira  U»- 
a  á  per--ijailirliri¡ue  se  han  vji^to  habitantes  en 
la  luna,  al  momento  los  acomoda  á  su  modelo, 
y  les  atríbnye  nnealna  arlés  y  vees.  ¿Cómo, 

f»ues.  unossi^rtos  cuyo  carácter  es  la  me<l¡anía, 
a  nivelación,  han  de  formar  juicios  acertados 
acerca  de  épocas  y  de  hombres  extraordinarios? 
¿Por  venlura,  el  que  atienda  solamente  a  la  ele- 
oraocia  y  urbanidad  de  las  costumbres,  á  los  re- 
(¡uaiiíjeQloá  del  lujo  y  al  bienestar  de  la  vida, 
pnede  encontrar  en  la  edad  media  otra  cosa 
ma?  que  depravación  6  inforlunio?  Y  verda- 
deramente, si  la  gloria  y  la  prosperidad  de  un 
siglo  se  mídieseD  por  el  número  de  los  instru- 
mentos que  existen  pira  p^rfecrionnr  y  hermo- 
sear la  vida,  ¿cudi  aveül.ijariii  al  oueslro,  en- 
nqneeido  como  se  halla  con  la  hereneia  de  todos 
\m  precedentes?  Pero  la  gloria  consiste  en  la 


dan  frecuentemente  en  provecho  social.  Todo  se 
dnsava  cuando  todo  se  ignora;  v  ansiosos  loi 
hmiifii  rs  de  poscpr  un  Cít^ído  mejor  que  les  eS 
desconocido,  hacen  eiperimentos ,  crean,  inven- 
tan,  buscan  algún  ónion  en  medioi<to  la  grao-» 

ral  diíninrion. 

Nuestros  antecesores  no  obraban  asi  estimu- 
lados de  la  razón  y  do  los  eálealOB  del  interéS' 
individual  i:to  en  alas  de  so  fantasía  y  por  un 
movimieoto  espontáneo:  la  vida  pública  es- 
taba eifrada  en  el  sentimienlo,'qué  boy  se  ve 
excluido  del  todo,  reinando  en  sn  Itiírnf  la  opi- 
nión, ya  impuesta,  ya  imitadora:  en  vez  del 
egoísmo  reflexivo  una 'generosidad  general  im- 
pelía á  lo^  •iiiiladanos  á  echar  de  común  ir  it  r- 
do  los  cimientos  de  catedrales ,  cnyo  corona* 
miento  debian  poner  sos  nietos;  alealiaUeroi 
exponer  su  existencia  para  defender  la  inocen- 
cia y  el  honor  de  personas  desconocidas:  y  á 
toda  fioropa  á  precipitarse  sobre  el  Asia ,  no  á 
consecuencia  de  los  decretos  de  un  rev,  sino  vo- 
luntariamente ,  para  verter  su  sangre  y  con  ella 
economizar  la  de  generaciones  enteras. 

Afioni  bien  ¿cómo  ha  de  penetrar  en  el  cora* 
zon  de  aquellos  tiempos  aquel  que  no  depon?»  los 
hábitos  de  nuestro  siglo,  sumido  en  un  cúmulo 
de  libros,  metales,  números,  alambiques  y  cadá*? 
veres?  ¿Cómo  h;i  de  comprender  las  anticuas 
instituciones,  doade  Unió  marchaba  en  virtud 
de  movimientos  parttcularas,  el  pnitidarío  de 
I  is  instilucioaes  modernas ,  qne  dirigen  todos 
los  pasos,  y  cunceutrau  las  fuerzas  individuales 
hacia  unsoloobjelo?  Ya  son  príncipes  que  prelen-. 
den  camlti  tr  su  primacía  feudal  en  aoininio ,  y 
recmpia/.ar  la  gerarquía  de  las  tierras  con  la 
gerarquía  de  loa  personas;  ya  barones  que  as- 
piran á  incorporar  en  su  feuilo  el  del  vecmo;  va 


manera  de  emplear  tales  medios,  y  en  el  objeto  '  concejos  que  reclaman  franquicias;  mercaderes 
i  que  se  dirigen :  mlmírese  cnanto  se  quiera  j  qno  espoonlan  con  nuevas  indastrlas;  caballeros 
nuestra  época;  pero  enumérese  entre  sus  mayo-  '  que  van  en  busca  de  aventuras ;  sacerdotes  de- 


res  ventajas,  la  de  poder  apreciar  mejor  y  con 
mas  jnsticin  el  mérito  de  las  pasadas  edades. 

Preocupada*  In^  ánimos  en  el  último  siglo  por 
k  orgaoi2acioo  monárquica,  era  imposible  que 
comprendiesen  la  autoridad  fraccionada  entre 
lo?  feudatarios  y  las  municipalidades,  y  contra- 
balanceada por  un  poder  inerme  y  por  los  ínnu- 
mentbles  privilegios  de  las  corporaeiones  y  de 
los  individuos.  Semejante  al  tembloroso  anciano 
que  se  apiada  del  niño  vivo  é  inquieto,  al  verle 
emplearla  superabundaneia  de  sus  fuerzas  y  la 
necesidad  de  movimiento  y  acción  en  correr  y 
jafsr,  asi  una  generación  para  quien  la  supre- 
ma felieidad  es  no  baoer  nada;  una  generación 
que  ama  el  órdcn,  y  que  por  órdeu  entiende 
todo  loque  no  haicé  ruido,  que  no  da  lugar 
al  miedo,  que  no  turba  ni  i  ta  virtud  ni  al  vi- 
cio, ni  al  oprimido  ni  al  opresor;  esa  generación 
debo  deplorar  en  sumo  grado  aquella»  tempes- 
tades del  progreso  y  de  la  libertad ,  las  dispotas 
en  el  consejo ,  los  tumultos  en  las  plazas,  las 
batallas  en  los  campos,  en  tas  escuelas,  en  las 
iglesias.  Pero  no ;  la  agitación  no  es  la  desgra- 
cia; en  el  movimiento  está  la  vida,  así  como 
en  la  inercia  la  muerte;  y  en  los  tiempos  en 


seosíKi  de  elevarse  á  los  primeros  puestos  de  la 
Iglesia ;  teólogos  que  oblif^an  á  Aristólelea  á 
apoyar  la  doctrina  de  Jc^urristo ;  misioneros  que 
llevan  a  los  üarliaros  la  te  y  la  civilización:  en 
los  torneos  se  combate  con  las  armas  y  on  las 
escuelas  con  los  solismas  helénicos:  el  fraile  des- 
cabo  predica  a  la  poerla<  del  barón  contra  el 
lujo  y  la  tmnoralidad,  y  le  dan  en  reeompensa 
ora  limosnas,  ora  palos;  preséntase  también  allí  , 
el  alegre  trovador,  bailando  con  las  plumas  de 
pavón  flotantes  en  sn  birrete  de  color  carmesí, 
y  como  premio  de  las  sátiras  y  alabanzas  que 
canta  á  las  bellas  y  á  los  héroes,  obtiene  ios 
vestidos  del  barón  y  el  amor  do  las  damas. 

Asi,  pues,  la  ignorancia  que  se  tenia  de  aquel 
tiempo  por  la  escasez  de  noticias  ó  por  negli- 
gencia en  examinar  las  que  etistian ,  la  acrimo- 
nia contra  el  poder  espiritual  (]ue  constitnia  su. 
vida,  y  una  satisfacción  vanidosa  de  las  venta- 
jas actuales,  indujeron  á  creer  que  en  la  edad 
media  solo  reinaba  la  arbitrariedad,  y  que  una 
violenta  opresión  era  el  único  carácter  de  su 
existencia  civil  y  eclesiástica.  Por  eso,  mientras  - 
que  miles  de  autores  ban  escrito  la  historia  an- 


tigua, ha  habido  pocos  que  se  hayan  dedicado 
que  nada  parece  imposible  al  que  cree  y  quiere  [  á  trazar  la  de  los  siglos  medita,  y  aun  estos  po- 
amvdQiiMdfiniietBasinlaaaiiibiciOM»  rediio- 1  coa  to  lino  bccho  con  bpnápiú«  propia  dM 
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8  Disconso 

fistidio.  Las  historias  mÚTenales  han  pasado  .  seguida  serán  easeñadas  ea  las  cáte<kas,  apb- 
por  ella  de  corrida;  ademaa  de  qae,  tttdliiidoee  <  cadas  á  la.  Mciedad  y  ivvelaáttá  tixk»  el  nnrado. ' 

nistorias  universales  las  que  por  lo  general  no  ¿Qui'í  mas'  no  habrá  ñr  haberse  escrito  ni  ha- 
ban  sido  sído  meras  coleouooesde bi&tonas  par-  :  blado  sino  una  jerigonza  sia  reglas,  hasla  que 
ticulares,  debiao  resultar  defeetnosat  al  qoerer  I  la  lengua  vulgar  se  noce  de  repente,  como  H¡- 
pintar  una  edad  que  no  se  comprende  si  el  gol-  ,  nerva  cuando  salió  armada  del  cerebro  de  Júp^> 
pe  de  vista  íilosofico  no  abraza  y  unifica  todo  ter,  virgen  adoiirable,  á  describir  lodo  el  mi- 
cuanto  interesa  á  la  humanidad.  |  ▼ereo. 

Por  otra  parte ,  en  la  descripción  de  ninguna      No  hubia  rallado,  sin  embargo,  quiea  aplt- 
época  se  han  empleado  tantos  lucrares  comunes  I  case  una  doctrina  seria  á  la  historia  de  los  siglos ' 
como  en  la  de  la  edad  media;  lodo  se  ha  vuelto  !  medios;  y  los  Italianos,  que  después  han  per-- 
deplorar  las  tinieblas  que  se  condensaban  sobre  i  raitiJoquc  las  demás  naciones  los  hayan  dejado- 
el  mundo;  los  arcos  y  los  templos  demolidos:  el  ¡  atrás,  y  á  quienes  se  ha  tachado  de  idólatras 
cetro  de  la  tierra  arrancado  a  la  reina  del  Tíber;  |  de  la  literatura  clásica,  fueron  los  primeros  ó 
las  musas  asustadas  al  oír  los  aullidos  de  los  del  número  de  los  primeros  que  sacan»  i  h» 
Bárbaros;  las  cimitarras  de  los  vencedores  y  los  documentos  de  a(|uel  tiempo,  y  que  hicieron 
la  cobardía  de  los  vencidos;  con  utras  frases  buen  uso  de  ellos  (I).  El  cardenal  Baronio  re-< 
generales  que  emfdearon  á  porfía  prosisiasy  dactó  con  grande  inteligencia  y  mi  valor  i:  toda* 
poetas,  que  se  presentan  á  la  pluma  cuando  ca-  I  prueba  los  Aualei^  de  la  í<}¡ma,  que  eoloncM< 
rece  la  mente  (le  (Miusamienlos,  y  que  prestan  I  eran  los  del  mundo,  y  aprovechó  los  documen- 
tan buen  sen  icio  á  los  que  no  neoesitm  oob-  tos  del  Vaticano ,  publicando  ademas  muchos 
prender.  Agrégueoseles  algunas  otras  expre-  I  de  éstos  con  profunda  erudición,  saber  enciolo- 
siones  indeterminadas;  por  ejemplo:  maque-  pcdico,  buen  método,  y  una  claridad  y  preci-. 
JIof  dg^t  en  la  edad  mtdia,  en  ¡os  siglos  os-  sion  que  han  reconocido  en  él  hasta  sus  mismos  , 
euros;  como  si  hubiese  continuado  el  estado  de   adver*arin>;  tanto,  que  el  protestante  Escnlíge- 


la  sociedad  sin  cambiar  en  nada  desde  Augús- 
tulo  hwtn  Rodulfo  de  Habsborgo,  cuando  por 
el  contrarío  se  sucedieron  tantas  revoluciones. 
6  mejor  dicho .  agitó  al  mundo  una  revolución 
no  interrumpida.  Las  narraciones  fueron  desfi- 
guradas lanihion  por  ciertas  fórmulas  abstractas 
fflie  entonces  careciao  de  sentido  ó  lo  teman  d¡- 
nñatedel  que  les  corresponde:  Las  preroqati- 
vas  fie  la  corona ,  los  (hrechos  de  suca^inn ,  !a 
herencia  legUima  del  trono;  expresiones  Letero- 

S éneas,  pertenecientes  i  otros  tiempos  y  á  con- 
iciones  sociales  muv  diverjas. 
Si  ¿  esto  se  añade  la  pretendida  gravedad 
histórica,  qne  desechando  los  pormenores  que 
tenían  algo  de  plebeyos,  obligaba  á  exponerlo 
todo  en  un  estilo  magistral,  fastuosamente  in- 
hábil para  bosquejar  nna  sociedad  en  qoe  en- 
traban tan  variados  elementos;  si  se  une  por  úl- 
timo á  lo  que  precede  una  alusión  acerca  de  las 
supersticiones  de  los  fhüies ,  un  sarcasmo  con- 
tra el  cleri)  Ühcrlino  y  belicoso,  alguna  invec- 
tiva contra  ios  ambiciosos  pontitices  que  no  per- 
mitían á  los  reyes  proceder  en  todo  á  su  albeorio, 
se  tendrá  formada  una  de  las  historias  ordina^ 
rías  de  la  edad  media. 

A  ñn  de  que  el  cuadro  presente  las  debidas 
dimensiones  y  produzca  el  efecto  apetecido,  con- 
viene que  luistu  el  año  Mil ,  vaya  gradualmente 
anublándose  lodo.  Entonces  precisamente  co- 
menzará á  aclarar  poco  á  poco ,  siendo  de  nece- 
sidad, que  á  la  bárbara  patria  de  Dante  y  Pe- 
trarca devuelvan  el  gusto  de  las  letras  los  mise- 
rables pedantes  que  huian  de  las  impotentes  es- 
cuelas de  Constantino])la.  Nadie  deber»  halier 
locado  un  pincel  hasta  Cimahue,  ni  habrán  de 
merecer  el  menor  recuerdo  los  aateriores  ensa- 
yos, hasta  que  la  protección  de  algún  príncipe 
no'  favorezca  el  vuelo  de  la  pintura,  y  cree  á 
Miguel  Angel  y  á  Rafael:  los  Italianos  deberán 
haber  perdido  toda  memoria  de  las  leyes  a  que 
antiguamente  se  sujetaron,  hasta  qiie  se  en- 
coentien  en  m  saqueo  las  PandeáUy  que  en 
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SOBRE  LA  EDAD  MKDIA.  9 

_  ,  para  deducir  coosecuencias  may  distio-  sores ,  la  índole  de  sus  gobíeroos, ;  el  origen  de 
tas;  y  los  errores  que  cometió,  han  sido  aénala-  { los  idiomas  \  ulgares. 

do>.  »nte^ que  por  ningua  otro  eensor,  por  los ;    Fuera  de  Il  ili.i,  la  erudición  tan  inmensa 


católicos  Pagi  y  Manso. 

Continuó  los  Amde»  con  menos  ^tíca  y  mas 
credulidad ,  Orderico  Raynaldo.  el  oimI  encontró 
mayor  cosecha  de  pruebas  históricas  en  nna 
época  menos  ignorante;  y  la  obraée  ambos  es- 
critores rornio  el  mas  rico  repertorio,  y  la  mejor 
historia  de  la  edad  media. 

Es  necesario  descender  desde  ellos  casi  basta 
llnralori,  quien,  según  dice  Manzoní.  consagró 
largas  y  no  materiales  vigilias  á  reunir  y  pasar 
por  el  crisol  de  la  crítica  noticias  de  áqaella 
época.  Explorador  infatigable,  juez  circunspec- 
to, editor  liberalísimodc  memorias  de  todas  cía 


como  exacta  do  i)u  Caoge ,  dispuesta  según  so 
baila,  en  forma  de  diedonarío,  es  ótil  i  los 

doctos,  aunque  no  al  mavor  número.  En  gene- 
ral ,  los  que  acomelieroQ  la  empresa  de  esclare- 
cer nna  parte  ó  la  totalidad  de  la  edad  media, 
como  fueron  Tillemonl,  Ameiihon ,  Le  fieau, 
Pagi,  Eclihel  y  fiouquet,  quedaron  abrumados 
bajo  aquella  mole  de  cosas;  ó  atentos  á  sacar 
los  beclios  do  ia  oeenridad,  descuidanw  las 
ideas. 

¿.\lcanzaron  mejor  suerte  los  que  escogieron 
estas  últimas  como  lin  de  sus  investigaciones? 

El  odio,  V  no  d  amor,  impulsaba  á  meditar 


sea;  analista  siempre  diligente  ,  con  frecuencia  sobre  la  edad  media  a  los  que  se  proclamaron  á 


fBHs  en  el  reconocimiento  de  los  hechos,  en  re- 
chancar  fábulas  mas  acreditadas  en  su  tiempo, 
y  en  indicar  ia»  causas  próximas  y  especiales  de 
M  aeootecímienlos;  coüector  ateínto  de  los  ras- 
gos diseminados  en  los  documentos  de  la  edad 
nwdta,  y  que  pueden  servir  para  dar  una  idea 
do  las  cóstombres  y  de  las  ioitituclones  á  la  sa- 
zón vigentes,  resolvió  y  presentf'i  tantas  cuestio- 
nes, sejgregó  tantas  inütdes  y  ociosas,  y  allanó 
él  eooiino  i  tantas  otras  nnevas,  qnesn  nombre, 
a.«i  somo  sos  desculirimienlos,  se  encuentran  y 
deben  encontrarle  a  cada  paso  en  los  escritos 
posteriores  qne  tratan  de  la  materia. 

Sin  embargo,  en  sus  Antigúclaih-s  fie  la 
edad  media  (1),  desmenuzó  lo  que  no  podia  te- 
ner ningan  significado  sino  mediante  la  mudad 
y  la  armonía;  y  luego  en  sus  AnaieSf  prescin- 
diendo de  la  víilgaridad  de  la  exposición  {'2), 
dístriiNiyó  los  acottteeimienlos  año  por  año ,  in- 
terrunipi('ndoIo>  y  volviendo  á  tomar  el  hilo  de 
ellos  sin  ninguna  idea  grande .  con  lo  que  hace 
menos  posible  un  pcMamiento  iteneral.  Ademas, 

Sor  haberse  limitado  á  la  historia  italiana,  dejó 
e  sacar  de  las  extranjeras  algunas  noticias  que 
la  babriao  llnstredo;  resultando  de  esto,  que 
sos ^ilieaeiooes  no  fueron  siempre  exactas,  y 
qne  pecó  á  veces  de  estrechez  de  miras,  aunque 
su  juicio  recto  supla  en  los  casos  en  ^ne  le  falla 
la  erudición ,  y  aparezca  mas  bien  eicaiode  co- 
nocimientos que  falaz. 

Merece  ser  colocado  á  so  lado,  Eseipion 
Maffei,  quien  en  la  Uiúoria  de  Yerona,  ele- 
vándose de  los  intereses  municipales  á  vastas 
consideraciones  ,  arrostró  las  preocupaciones  de 
SB  lieopo,  y  dijo  cosas,  si  no  nuevas ,  á  lo  me- 
nos no  comunes,  sobre  el  número  de  los  inva- 

(1)  ñetum  ilalif  .itum  tcrijiltrtt  ai  a.  0.  500  ad  IMO,  qvonm 

ff^li^$ima j>«r«  imnr  pnmnm  ia  lucem  prfxtil.      lomos  ta  folio, 
lian  I'i»-I7'il  — ,ínííijKi/a/r.i  ilatictemrdii  (rr\ .  (i  Idukis  on  fuljo, 
|A«/  \"ili-\'ir>  —llii"-li¡,ionf>  fuhrr  /ai  unli'/út-J'tdrt  tlil'i'i'i' . 
3  Kim  en  i.°  ,  lini.  i'i>'  :  tratlucrion  de  U  obra  «nlci-ior,  «in 
iotnmnios.—A»alfide  Italia,  líttomosx-n  8  ^'  ílnii.  I7j>-I7:ifi 
De  Ut  *»íigic4a4ei  fxlfWtiitaiisMs  i  lorousea  folio.  MOdcua 

(li  Sereno  empfz<^  i  qoeiw  «nrtjr  li  capa  pío  vial  i  n«Hlo, 

7tS.  Ptn  era  una  Rran  ronfutioD  d  tener  qae  correr  drtrls  de 
ectot .  Tü.  No  Mbinn  cómo  digerir  el  teoer  por  seAor  i  dd  empe- 

t»Ant  impKi,  7»s  Sf  volíió  i  üonia  por  miedo  i  li  piel,  7S1.  So 
f  rnb'()lliri)n  m  po.-o  pn  esle  a/io  i')s  íisijiiti's  dc  lulia  ,  7tO.  Cami- 
na .icjiTi^r.i  aliüTt.i  (  I  íí'lo-o  ({riliir  ilí-l  |.:ipa  ,  77(1  VicDdn  f\  rty 
C-írli"  ('j.  ir-'.l.i  fiuilad  rra  011  liU''Mi  (lii.M  (le  rt>fr,  775  l,o  no* 
manipuUrrMi  ae  codsooo  ol  papa  Juan  j  Bosod,  se  \e  por...,  a¡H. 
La  araarfa  «eMciana  le  dio  on  día  ana  buena  xorra ,  ISQS.  Lm 
arfitfteWM  aldetKM  ao  aadovieroa  lenioa  cn  hacer  oio  de  bt 


IMM.  fM.  Pcdcfieo,  CQ  CMOio  de  H  depMdto 
cM»  al  pape  lOnv  la  Mpi  (taltal  ie 


sí  propios  escritores  filosóficos  en  el  siglo  pasa-» 
do.  Les  liabia  trazado  el  sendero  Maquiavelo, 
fjuc  les  precedió  en  tiempo,  asi  como  cn  vigor 
de  entendimiento.  Elevándose  en  el  proemio  de 
las  Ui.'^to'ias  florentinos  sobre  los  pormenores  de 
los  acontecimientos  para  buscar  las  generalida- 
des, pintó,  ó  H  lo  menos  deUneó  nn  celebre  cua- 
dro (le  la  edad  media ;  pero  es  forzoso  decirlo, 
con  permiso  de  sus  admiradores  y  de  la  cumpla- 
cencia  patria,  sa  vista  se  ofusca  en  medio  de 
aquel  caos,  que  no  consigue  ordenar,  fliltándole 
hasta  la  necesaria  erudición,  y  preocupándole 
la  política  hasta  el  extremo  de  no  hablar  «na 
)alabra  de  literatura  ni  de  bollas  arles,  lin  ein- 
)argo  de  vivir  en  la  ciudad  mas  civilizada  de 
os  siglos  medios.  Solo  nombra  i  Dante  para, 
decir  (|iie  aconsejó  á  la  Señoría  armar  al  pue- 
blo contra  loa  Negros;  de  tal  manera  separa  la 
vida  del  pensamieato  de  la  del  fisUido.  £nten> 
mente  pagano  respecto  de  esla  última,  y  sin- 
tiéndose animado  por  el  deseo  de  todas  las 
almas  generosas,  la  iodependeneia  de  Italia, 
quiere  llegar  á  ella  [wr  cualesquier  medios, 
aunque  sean  inmorales,  como  los  que  emplea> 
ron  los  extranjmt»  para  subyugarla ;  y  úniea- 
mente  conoce  la  sociedad  civil  antigua,  sin  te- 
ner idea  de  la  que  se  le  asocia  entre  los  moder- 
nos, y  que  sirre  de  fundamento  i  las  leyes  y  al 
derecho. 

Guillermo  Robertson  le  tomó  por  modelo  en 
la  Introdueáon  á  la  tnda  de  Cárm  t.  Has  rico 

de  materiales,  comprendiendo  que  las  demás 
ciencias  deben  auxiliar  á  la  historia ,  ensanchó 
su  cuadro;  pero  también  idolatró  escolástica- 
mente la  forma,  basta  sacrificarle  el  fondo;  y 
todo  lo  que  en  aquellos  siglos  robustos  se  pre- 
sentaba á  sus  ojos  como  enérgico  y  caracterisli-, 
co,  lo  ajustaba  por  fuerza  al  lecho  de  Procusto 
qne  se  habia  construido.  Esto  di-tninuye,  aun- 
({iie  no  le  quila  el  mérito  de  haijer  reunido  en 
grandes  masas  suceoQS  qao  andabaii  diieoiina- 
dos,  señalando  los  mas  generales,  que  contrí- 
bnyeron  a  cambiar  la  faz  del  mundo;  si  bien  el 
espíritu  de  sistema  le  llevó  loego  i  genorali- 
zarins  demasiado,  omitiendo  ciertos  pormenores 
quo  dan  cuerpo  á  los  .contornos  y  explican  á 
veces  los  grandes  acoolecimieotoa;  y  prendado 
de  las  libertades  de  «u  país,  censuró  los  tiem- 
pos en  que  el  edilicio  social  no  se  hallaba  aun 
tennDBdo,  tin  nfleiioMr  iibo  nhtlmnifi 
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entonces  cuando  se  echaron  sus  cimientos  y  se  dades  de  su  tiempo.  ¿Podremos  esperar  que  al' 
preparó  su  grandeza.  guno  de  estos  errores  se  corrija  observando  como 

Montesquieu  tiene  el  relevante  mérito  de  ha-  ¡  nosotros,  lo  hacemos  en  esta  obra,  cada  suceso 
ber  descubierto  el  vínculo  que  une  á  la  historia  i  ea  relación  con  toda  su  época  y  con  todas  las 

Í la  iMislacion,  esclareciendo  esta  por  m^o  '  naciones? 
e  aquella,  y  el  de  haber  fijado  su  alf^ncion  on  Hasta  f(ue  11»^ ene  para  nosotros  la  hora  de  ser 
lo  que  contribuye,  mas  que  el  nombre  y  la  bon-  .  también  juzgadas  desapasionadamente .  prosi- 
dad  de  los  prínciocs .  mas  que  la  prudencia  po-  j  gamos  en  el  exámea  de  los  autores  que  nos  han 
lítica,  á  la  Telicioad  ó  á  la  desgracia  de  los  pue-  precedido.  Hallam,  en  su  Ojeada  so&re  e¡  ejila- 
blos.  por  rozarse  con  sus  intereses  mas  precio-  do  de  la  Europa  en  ¡a  edwi  media,  tiene  el 
sos  é  inmediatos.  Pero  no  observa  al  hombre,  ,  mérito  de  seguir  en  cada  oackio  d  desarrollo 


gino  bajo  el  aspecto  de  las  instituciones  políti- 
cas; ademas,  en  m  tiempo,  se  ignoraban  aun 
denusiadas  cosas,  contentándose  en  otiis  mu- 
chas con  las  relaciones  de  los  viajeros  que  pri- 
mero le  vinieron  á  la  mano,  sin  examinar  si  sus 
juicios  eran  exactos  y  si  habian  dicho  ta  verdad, 
ni  arnmniarln^  á  In  ínrlnlc  de  cada  tiempo  V  na- 
ción. Los  mismos  sisleiuas  que  planteó,  y  los 
métodos  que  iodieó,  easéDaron  á  conocer  sus 
flacos  y  su?5  errore-?:  Mii-er,  Eichhorn  ,  Meyer, 
Grimm  con  respecto  á  la  legi>iacion  alema- 
na: ShnBondí,  Montnsier,  Bernudi...  en  coaoio 
á  la  francesa;  Savifrny,  Leo,  Troya  relati- 
vamente á  la  italiana,  por  nuxlio  de  nuevas  leo- 
r(as,  derrocaron  v  corrigieran  las  de  Alonles- 
quieu,  llume,  Robertson  y  Giannone 


de  las  constituciones,  mas  que  las  guerras  y  los 
trastornos;  pero  si  bien  es  cierto  que  conócelos 
documentos  y  las  leyes  de  su  país,  las  sefMin 
de  las  circunstancias  que  les  dieron  origen.  80 
desentiende  del  pueblo,  no  cx>mprende  bien  la 
orinmisadon  feudal  en  toda  Europa,  los  muni- 
cipios aparecen  <*n  é\  sin  saber  cómo,  y  se  alte- 
ran sin  que  se  conozca  la  causa  (1);  efecto  muy 
natural  en  todo  el  que  olvidando  á  los  pnebloB, 
no  considera  mas  qnn  h  los  cobiernos.  Jnmá'í  pro- 
fundiza el  estado  social,  cuyas  revoluciones  de- 
lerolMiatt  el  cambio  de  las  leyes;  pasa  li^ra- 
meale  por  cuestiones  de  gran  im[iortrtíii  in: 
rico  de  erudicron  postiza,  se  contenta  á  menudo 
con  aquellas  generalidades  qne  no  exigen  prue- 
bas ni  contradicen  ninguna  opinión; 


y  siempre 

Hume,  á  qoiea  acabamos  de  nombrar,  en  el  1  hostil  á  la  Iglesia  Católica ,  no  comprende  la 
íncipío  de  sn  hisloria  de  Inglaterra,  habla  dé  unidad  qne  esla  ddba  al  mondo  europeo.  Solo 


la  constitución  de  los  lienipri^  medios  con  una 
elegancia  que  degenera  en  monotonía;  pero  á 
6n  oe  incensar  ¿  los  encídopedislas,  que  enton- 
ces dispensaban  la  Tama  y  la  gloria,  niancj*')  de- 
masiadas veces  el  arma  del  sarcasmo  y  el  des- 
precio, enemigos  capitales  de  la  reOexmn;  v  sin 
creer  en  la  generosidad,  solo  comprendióla  li- 
bertad bajo  ciertas  formas.  Dotado  de  razón,  no 
de  imaginación,  escéptico  en  historia,  como  en 
filosofía,  ademas  de  su  evidente  y  lamentable 
parcialidad,  se  equivocó  completamente  respec- 
to de  los  tiempos  anglo-sajones;  creyó  formada 
y  perfecta  la  constitución  inglesa  desde  el  mo- 
mento de  su  nacimiento ,  privándonos  a<i  del 
interesante  espectáculo  que  ofrece  el  pueblo  ({uc 
y%  adquiriendo  por  (pados  sas  franquicias  ¿Qué 
auxilio,  pues,  podrá  suministrarnos  para  apre- 
ciar las  insti lociones  di^  los  demás  países? 

Giannone  escribió  bajo  la  influencia  de  una 
idea  establecida  deanlemano;  y  con  el  objeto 
de  emancipar  á  sus  reyes  de  ia  tutela  pontificia, 
destrozando  lo  que  ellos  Itamaban  armas,  y  que 
el  pueblo  contemplaba  como  escudos  contra  el 


encuentra  en  los  pontífices  arroirancia  y  usur- 
paciones, como  hubiera  podido  hacerse  en  el 
siglo  pasado  Lo  que  también  disminnye  la  con- 
fianza en  sus  asertos,  es  el  observar,  que  jamás 
somete  los  historiadores  á  ta  critica,  y  que 
trabaja  coa  libros  de  segunda  mano,  declaran- 
do haber  creído  inúlil  recurrir  a  las  fuentes 
«porque  este  estudio  aprovecha  menos  para 
frar  la  certeza  de  simples  hechos,  que  para  co- 
nocer el  carácter  de  los  tiempos  en  que  se  veri- 
iicaron,  lo  cual  no  podría  ttfetaru  de  un  maro 
compilador  (2)». 

Con  el  afecto  natural  de  un  amigo,  y  el  res- 
pelo  cropio  de  un  discípulo  .  nombró  á'Sismon- 
di.  quien  al  trazar  la  historia  de  las  repúblicas 
italiaaas,  y  luego  las  vicisitudes  de  lea  France> 
ses.  examinó  la  edad  media,  y  cx)nterapló  con 
deleite  y  cariño  á  los  antecesores  de  los  presen- 
tes Italianos,  encontrando  virtudes  patríotieas  y 
republicanas  donde  menos  se  hubiera  espera- 
do. Crevu  nu  otante .  que  bastalia  abrir  la 
historia  áe  aquellas  repúblicas  en  los  tiempos  de 
Otón  el  fir:in'!o  v  ron^i  i  tó  como  Una  conce- 


S»der  absoluto,  reco{iiió,  como  abogado  que  era,  I  siou  soberana  o  una  adquisición  repentina  las 
n  solo  aquello  que  debia  servir  á  su  fin ,  sin   '  "  '  ^  

hacer  ninguna  diferencia  entre  époras  distintas; 
de  modo,  que  era  tan  fácil  refutarlo,  como  fue 
torpe  é  infame  perseguirlo. 

A  pro[)  t silo  Vr  r! y  de  los  demás  escritores 
que  han  tratado  de  la  dependencia  en  qne  se 
enoontralan  los  royes  con  resneelo  á  la  sede  ro- 
mana, no  dejaremos  de  notar  lo  mucho  que  dcs- 
tigura  á  la  historia  el  circunscribirla  dentro  de 
los  Hmites  de  nn  territorio,  impidiendo  asi  ver 
el  concurso  de  los  acontecimientos  de  todo  el 
mundo ,  y  dando  cierto  aire  de  capricho  ó  de 
intriga  á  actos,  k  loi  enalei  nn  hombro  é  nn. 
pneoM»  tae  íiiipiilHidD  por  laa  Idean  y  Im 


franquicias  que  procedían  de  una  serie  de  suce- 
sos anteriores,  y  eran  e!  resultado  de  larfroí;  pa- 
decimientos, de  minuciosas  resistencias,  de  tra- 
diciones no  interrumpidas  en  un  pueblo  que  todo 
le  habia  perdido,  exceptólos  recuerdos.  Impi- 
diéronle ademas  las  antipatías  religiosas  reco- 
nocer la  grande  armonía  pndacida  en  Europa 

(1)  «Los  Oárbarnc,  allelonadas  por  lo  gmienl  1  los  utos  aaii* 
l«H.alii4eae»r0tdaai!Íi>r,  dejarro  á  lo*  prinUlfM  MlUwMi 
eigoMtnaqaito  áesn  tiMtitocloms  citiles. •—«!.•  MotctaM 

d«  Pbnonie  iine  en  el  fclo  XIII  mermut  oonsMertne  tomo  no 
territorio  teparailo ,  m  Vcrcclll :..  j ann  parece  que  illl  la  sobe- 
rania  lemiiorat  estovo  en  rÍTtn  mmloeii  ■MMWjMvkiayo.»— «Itii 
DBwle  darse  nirnun.i  noUcia  ■l>'lrnn!l»»da ("  ' 
Mku  iulUoas  eo  los  $l|los  ZJl  j  XUL* 

tlilioat.*ils.l. 
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por  la  nnidad  católica,  v  no  pocas  vecM  le 
apartaron  de  aquella  imparcialidad  que  debcria 
esperarse  en  el  Pételo  de  hecbes  eoeraiBadoe 
hace  larso  tiempo. 

Excede  á  todo«  en  reputación  Eduardo  Gib- 
Imm,  ▼enerado  por  m  eacada,  y  mirado  con 
respeto  basta  por  los  que  disienten  de  pus  doc- 
trinas, á  canse  de  su  va«ta  «erudición .  de  su  ad- 
irinUe  ngecidad  en  descubrir  nuevas  feeatee, 
de  so  arte  para  reunir  los  hechos  é  interpretar 
tesmtenciooes.  y  por  último,  de  su  extremado 
Mo  en  el  modo  de  exponer,  qne  hoee  aparecer 
Ut  pnirlirion  romo  oricinnlidad ,  y  convierte  la 
reminiscencia  en  senlimieoto.  ¿Qué  libros  hay. 
pees,  qoe  te  adafHei  mes  que  «  nyo  á  te 
moda  costumbre  de  ser  siempre  de  la  opinión 
delantor?  Pero  todo  hombre  (roe  sepe  reflexio- 
mt  hritará  en  GíMmd  qm  atetrin  eenlim», 
inspirada  simultáneamputo  por  las  preocupacio- 
nes del  jodio,  del  hereje  y  del  filósofo,  y  en  la 
coal  domtmm  ém  ideas;  adntiraetOB  de  la  iren- 
deza  romana,  y  oi1in  á  tnda  clase  de  religión. 

Como  rae  he  expresado  respecto  de  este  his- 
toriador demasiadas  Teces  con  nna  franqueza 
que  á  las  personas  tímidas  del  siglo  actual  habrá 
podido  parecer  menosprecio ,  ó  el  cobarde  des- 
pecho del  que  odia  virtudes  que  no  posee,  me 
eMridero  omitió  á  declarar  los  grandes  favo- 
res que  les  debo,  en  atención  al  estudio  que  de- 
dioné  desde  joven  á  su  obra ,  y  á  haber  apren- 
dioo  eepecialmente  en  ella  el  arte,  tan  poco 
prarficadn  por  la  pcneraliflad  de  los  autores,  de 
beber  la  historia  en  la.s  fuentes  mas  variadas; 
Meo  Mdio  de  presentar  con  cierta  novedad  ar- 
gumentos muy  trillados.  Pero  ;.debia  la  grati- 
tud impedirme  ser  justo?  ¿Podia  eximirme  del 
deker  de  poner  en  goardte  á  la  juvmind  contra 
irao  de  los  esrritores  mas  peligrosos  que  han 
existido?  Al  examinar  aquel  cúmulo  de  acoole- 
cnrieotoe  de  límites  tan  indetermiindoe,  en 
que  él  fue  verdaderamente  el  primero  que  abra- 
zó con  la  vista  todas  las  naciones ;  en  lugar  de 
interenrse  por  el  bien  de  te  himuinidM,  te 
burla  de  sus  padepímientos ;  no  tiene  en  cuenta 
las  simpatías  del  pueblo ;  no  conoce,  ó  no  quie- 
te eoofemr  te  eormpcion  de  te  eoeieded  que  sa- 
cumbia,  ni  las  virtudes  de  la  que  arudia  h.  oru- 

Gr  sn  puesto.  Cuando  describe  los  errores  de 
I  prelados  de  te  edad  medte,  tes  da  stempre 
en  rostro  ron  la  disciplina  de  los  primeros  sií»los; 
pero  si  se  observa  cómo  ha  pintado  estos,  no  se 
eneontrari  en  ellos  sino  bajeza,  ignorancia  6 
delito,  causando  su  rnala  fe  aun  mas  indigna- 
ción que  cuando  abiertamente  presenta  á  Sócra- 
tes como  superior  i  Jesnerfsto ,  y  enando  pre- 
fiere la  doctrina  de  Epícleto  6  el  Coran  á  la  del 
Evangelio.  Mezquino  en  sus  juicios  acerca  de 
las  rosas  mas  elevadas,  siempre  estudiadamen- 
te frío ,  como  nn  rayo  de  luna  que  resbalando 
por  la  natamleza  aletargada  la  descolora ;  obs- 
tinado siempre  en  desviarse  de  la  opinión  co- 
mún .  quiere  por  medio  del  racionalismo  ex- 
tinsroír  toda  clase  de  admirarinn .  ya  se  dirija 
esta  á  San  Atanasio  ó  á  Escanderbcrg.  á  lo<  már- 
tires eriftianos  ó  &  los  repaMicanos  de  Italia;  y 
i  si  alguna  vez  se  entusiasma,  ridiculiza  el  asnn- 
que  le  ocupa  para  no  sepanurse  de  la  aridez 


MXOU. 

que  se  ha 


a 

propuesto  romo  fin ,  alegrándose 
siempre  que  encuentra  ocasión  de  hacer  compa- 
raciones burlescas  ó  abyectas,  ó  de  fMnitear 
epigramas  indecemcs :  en  él,  lo  mismo  que  en 
Bavle,  hallan  á  cada  paso  la  malignidad  en  que 
cabane,  y  la  rectitad  y  el  pudor  motivo  pam 
estremecerse  ({). 

£stos  son  los  historiadores  en  quienes  gene» 
raímente  aprenden  los  Italianos  á  conocer  y  des- 
preciar la  edad  media.  Yo  también  he  leido  sus 
libros  con  toda  el  ansia  y  el  deleite  que  arrastra 
á  la  juventud  hácia  las  cosas  prahilNdas;  y  á  mi 
también  me  deslumhraron ,  como  arontfve  en  !a 
edad  que  absorl)e  y  cree;  pero,  cuando  hube 
llegado  i  aquella  en  que  se  compara  y  se  elige, 
empezó  á  parccerme  soberbia  semejante  modo 
de  enumerar  entre  los  Bárbaros  á  Carlo-llagno, 
Geberto,  Godofiredo  de  Bullón,  Lote  IX.  Fe- 
lipe Augusto,  Fernando  de  Castilla,  Alfredo, 
Canuto,  Juana  de  Arco,  Tomás  de  Aqoino,  Al- 
berto el  Grande ,  Dante:  se  me  reristia deenrar 
romo  toscas  á  las  edades  rn  que  se  construyeron 
Westminster  y  Nuestra  Señora  de  París;  las 
maravillas  de  Granada  y  de  Toledo;  las  catedra- 
les de  Reims,  de  .Amiens,  de  Autun,  de  Colo- 
nia, de  Rnan,  y  tantas  otras  fantásticas  crea- 
ciones de  un  órden  original,  que  solo  la  pedante- 
ría puede  llamar  bárbaro;  los  siglos  en  que  se 
inventaron  los  relojes.  los  molinos  de  viento ,  el 
papel  de  trapo,  las  señales  en  la  táctica  naval,  el 
empedrado  y  el  alumbrado  do Itl  oaltoa»  U  pía* 
tura  al  óleo ,  los  hospicios  para  los  ancianos  y 
para  los  niños;  en  que  un  fraile  anunció  los  an- 
tipodas y  otro  los  fdobOB  aerostáticos  y  el  va- 
por (2):  una  épora  en  qoe  se  introdujeron  tantas 
comodidades  en  los  usos  de  la  vida,  las  chime- 
neas, el  café ,  el  azúcar,  los  manteles,  el  asador 
de  rueda,  los  espejos  de  cristal;  en  que  se  desvin- 
cularon las  propiedades,  y  con  su  fraccionamiento 
se  preparó  la  era  de  la  igualdad  y  te  justicia:  en 
que  resucitó  la  riqueza  manufacttirera.  destruida 
desde  que  Roma  había  subyugado  á  Cartago.  y 
se  mnitipliearon  los  signos  del  valor  con  las  le- 
tras de  cambio;  en  que  sp  resolvieron  los  proble- 
mas mas  difíciles  de  la  mecánica ;  en  que  se  dió 
áteqvfmleacl  alambre,  la  sal  amoniaco,  el 
asna  fuerte  y  los  mas  de  los  á'calis:  á  los  ¡ardi- 
ncs  europeos,  la  mayor  parte  de  las  legumbres  y 
de  las  plantas  dtiles,  oomotamte'en  las  mas  bri- 
llantes flores;  al  lujo  la  seda ,  á  los  ginetes  los 
estribos  y  la  silla,  á  la  observación  los  lentes,  á 
lanavegadop  labníjula;  y  en  que  quedaran 
asegurados  todos  los  progresos  con  te  invoneíoa 
de  la  pólvora  y  de  la  imprenta. 

Arrastrado  por«l  amor  patrio,  qve  ha  dfete- 
do  siempre  mis  escritos  é  inspirado  mis  acciones, 
meditaba  sobre  los  tiempos  y  los  loteares  que 
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mas  ífloria  han  producido  á  h  ítalin ;  y  al  ver  la  dt^bíamo?  ajirender  en  la  historia  de  los  manicí- 
cntc«Ír.iMo.  Milati,  SaDPelroniode  Boloola,  Santa  piüá.  ma»  bien  que  dogmeatir,  a  fuerza  de  cal- 
María  de  las  Plores,  el  sacro  conveato  de  Xm,  culos  y  desprecios ,  los  hechos  y  b  fe,  tas  giaa- 
las  catedrales  de  Siena  y  Orvieto,  las  maravillas  ■  dezas  de  lo  pascado  y  h-^  f'-peran?:»»  de  lo  porve- 
acumuladas  en  Pisa ,  las  capillas  de  Monreal  y  j  nir,  para  convertir  ai  tiombre  en  un  ser  momen- 
dePalenno,  (>l  pnertodeGéDova  y  tdJa  Veneeia;  I  tiaeo  que  pesa  y  mide,  se  iwrla,  sentencia  y 
alcon^cmplarfn  !n  n>tn  con  el  respeto  conque  ttno  destruye. 

saluda  el  seuulrro  de  sus  abuelos;  al  eacuiurar  en  Este  estudio  me  hizo  sospechar  lo  peligroso 
cada  ciudaa  una  catedral,  una  muralla,  un  tribu-  (}iio  es  para  la  verdad  el  separar  las  dos  principa^*- 
naide  justicia,  canaliís  navejíables  y  grandes  les  fiior/.as  del  entendimiento  humano,  á  saber, . 
acueductos,  les  presuntaba:  ¿En  qué  tiempo  ha-  la  razoa  y  ios  heciios,  la  lógica  y  la  historia;  y  .' 
beis  sfVíu  (rftfpwios?  T  todos  me  respoadian:  En  pensar  qáe  íosignes  y  leales  in<!enios  han  podida' 
tiempo  de  Imlilmlnies  municipales;  ycuandoyo  engañarse,  por  sustituir  las  inducciones  y  los  ra- 
ptaba 8U8  tristes  desiertos  de  prelados  ^ne  ib-  zoeaniieotos  a  los  testimonios.  ¿Que  no  sucederá 
tínMban'&  los  príncipes  de  lejanos  territorios  que  coaede  la  pañon  degne  hasta  el  extremo  de  10. 
reinasen  conforme  á  equidad  ó  descendiesen  del  dejar  vpr  los  contrastes,  ó  de  impedir  que  se. 
trono;  de  cónsules,  qne  trataban  de  isnial  á  igual  aprecie  ei  mérito  de  una  obra  ó  de  uua  lastttu-'. 
con  los  reye»  de  Francia  y  los  cmniTadares  de  eun,  i  eausa  de  los  tiempos  y  de  las  perseoH 
Alemania:  de  misioneros  que  eran  los  primeros  á  que  se  debe?  Me  pareció  extraño,  en  efecto, 
en  acudirá  visitar  la  China,  en  seguir  las  erran-  el  ver  á  los  gobiernos  eolesiáslioos  de  la  edad 
tes  ciudades  de  los  Tártaros,  y  en  sembrar  la  me^a  reprobados  por  aquellos  n^uns  qoe  iit> 
civilización  entre  los  salvajes;  de  maírislrados,  vocün  su  eficacia;  condenadns  á  los  obispos,  pe- 
que previaieron  las  dudas,  y  algunas  veces  ia  íes  de  ios  ejércitos,  mientras  que  se  clamaba 
sotocion  de  los  roas  imporlaetes  problemas  so-  '<  contra  las  exeoetones  del  servicio  míKtar,  conce-' 
cíales;  coando  en  los  ahiindoiiados  arsenales  de  didas  á  los  presbíteros;  ridiculizado  el  uso  del 
nuestras  ciudades  marítimas  y  en  medio  de  un  ,  latiu^  por  los  que  pretendían  establecer  una  len- 
pcqueSo  ndmero  de  bareos  de  pesca,  reeordaba  ;  gua  nnivereal;  denigradas  las  expiaciones  cañó* 
la  multitud  de  naves  que,  criizibiiu  el  mar  para  nicas,  cu  tuiito  (jue  se  haciíin  \ot()s  y  ensayw 
irá  fundar  colonias  asi  en  Caffa  y  en  ei  ianais,  I  para  introducir  las  casas  de  corrección  y  el  sis- 
como  en  Trípoli  y  en  el  Báltico;  que  compilaron  '  tema  peottenetario ;  reprendido  el  celibato  vo- 
los  código^  nKiriiimos ;  que  dieron  di-  nuevo  al  liHiiitrio  de  algunos  monges  austeros,  cuando 
mundo  ei  ejemplo  de  la  actividad  comercial  y  de  millones  de  guerreros  tenían  que  guardarlo  en 
la  adquisición  oe  riquezas  por  medios  distintos  de  medio  de  las  tentaciones;  encarnecidas  las  eru- 
tos que  había  empleado  rapacidad  rouian;i:  cuan-  zadas,  niienlras  que  se  aplaudía  al  que  sin  fe  se 
do  veía  á  los  embajadores  de  los  mas  grandes  po-  cruzaba  en  defensa  de  los  Griegos ;  calumniada 
tentados  implorar  en  San  Márcos  los  socorros  i  hasta  la  inquisición,  si  cabe  en  io  posible,  cuan- 
del  León  de  Veoecia ,  y  regocijarse  hasta  derra-  i  do  pesaban  sobre  nosotros  poder^  arbitrarios 
mar  lágrima';  prirntic  un  dux  italiano  se  ponía  ;  equivalentes,  que  no  tenían  ni  la  ilusión  del  fa- 
á  la  cabeza  de  la  Europa  para  rechazar  al  A.sia;  ;  nalismo,  ni  la  moralidad  de  la  intención,  ni  la 
eoando  contemplaba  los  millones'de  peregrinos  excusa  de  la  necesidad;  abomcidas  las  cofra* 
que  acudían  de  los  cuatro  puntos  cardinales  al  ¡  días  religiosas ,  siendo  asi  qne  la?  dos  escuelas 
umbral  de  los  apusiole¿ ,  para  admirar  con  devo-  ^  prácticas  mas  poderosas  de  nuestra  ópoca  no 
don  y  cnriosídad  una  política  y  una  civilización  j  encontraban  remedio  para  las  llagas  soeiales 
enteramente  nuevas,  y  trasladarlasápaisesdondc  !  sino  en  las  asociaciones.  Si  favorece  un  papa  la 
hallaron  un  cielo  mas  favorable;  y  en  Póntida  a  j  corrupción,  se  loma  de  aquí  pié  para  denigrar 
un  panado  de  valientes  alargar  una  mano  ásus  I  á  la  Iglesia,  como  si  pudiesen  impulicaelá  lu 
hermanos,  apoyar  la  otra  en  la  e-pada,  y  ense-  culi)as  del  hombre:  si  contra  esta  gangrena  em- 
ñaries  libertad',  y  como  medio  de  adquiriria,  la  plea  el  hierro  y  el  fuego,  se  la  acusa  de  que 
eoiieordía:  y  á  los  pueblos  y  príncipes  dirigiendo  echa  mano  do  la  violencia.  Cuando  la  Iglesia  no 
sus  m'rirla^-  h^ei;'  |os  |)ontiíicC3,  para  pedirles  opone  á  los  (ie|itn<  ^íino  l  i  autoridad,  se  mofan 
consejo  cu  la  lonnacion  de  las  leyes  apoyo  de  ella,  caliüeandola  de  treno  iüsuticienle ,  y  si 
contra  las  opresiones,  ó  temerosos  de  sus  incmea-  adopta  las  leyes  imperiales  relativas  á  la  ínqui- 
tes  armas,  ó  ;i  fin  de  invocar  los  oráculos  de  la  sicion,  se  la  insulta  como  sanguiaaría.  Las  mu- 
razon  y  la  justicia,  proferidos  por  un  anfictioaia  '  chas  su(]erstíciones ,  ninguna  de  las  cuales  tuvo 
elegida  libremente  en  todas  las  clases  del  Estado  |  entonces  quizá  nacimiento,  ^noque  fueron  traa-- 
V  en  toda>  las  naciones;  cuando  miraba,  en  mi  >  mitidas  por  los  aiitigoos  ó  trasl a  ta  las  !  rtros 
cualidad  de  iuliano ,  estas  v  otras  muchas  co-  I  paises ,  han  sido  imputadas  á  aquella  sociedad, 
sas,  no  tenia  ánimo  para  vilipendiar  á  ta  edad  |  que  nos  las  dié  á  conocer  cabalmente  por  taa 
media,  para  blasfemar  de  lo  que  nos  pertenecía  i  conlinn;i-  prn',-*ta>  hechas  contra  ellas  y  por  loa 
en  tan  alto  grado,  y  para  desconocer  cuan  grande  remedios  coa  que  trató  de  destruirlas, 
iftiujo  ejerce  la  imaginación  en  la  vida  de  los  f  fin  aleicion  á  que  la  justicia  no  eonoce  mn- 
hombrcs  y  de  las  socied-ífle*;  .\.|  observar  que  i  bres,  y  á  que  la  historia  debe  ser  el  órgam  ,  no 
nuestros  padres ,  quizá  por  una  experiencia  ya  de  las  pasiones  sino  de  la  verdad ,  tomé  dos  d 
madura,  pedían  gattmtns  soeiales  por  las  coa-  tres  puntos  de  los  mas  combatidos  y  de  ma»  bollo 
les  algunos  suspiran  hoy  todavía,  mientras  qiic  de  la  historia  eclosiástiea;  mude  lo-  nombres, 
otros  se  enorgullecen  de  poseerlas,  comprendía  como  si  se  tratase  del  ^eíc  ó  de  los  goles  del  go- 
que laeieiicia  poUlica ñopa Bicído ayer ,  y  que  .  bieruo  popular,  ea aobtad d».  teámt  itaa  qw 
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ferian  subrogar  la  fuerza  al  derecho,  el  duelo  la  obca  y  de  l&desUuacioii,  siendo  aun  un  miá- 
la  dísciisicm,  el  adulterio  al  matrimoaio,  la  terío  la  de  n  regeneración,  el  hombre,  testigo 

arbitrariedad  á  las  leyes,  y  vi  que  resultaban   de  tantas  (  atástrofes,  dudaba  de  la  nuwo  Se 
brillantes  ra-i^s  de  generosa  oposición,  ¿l'or  ,  Dios,  á  trueque  de  no  dudar  de  la  suya, 
qué,  pues,  un  simple  cambio  de  nombres  debe-  '    Y  se  renegó  de  Dios,  de  su  [)alabra,  de  los 
na  convertir  al  héroe  en  rebelde,  al  pensadorcn  ]  hechos;  y  no  coniprendiéndoáe  que  la  historia  y 


intri^rante  y  al  mártir  en  obstinado?  ¿Y  quién 
enseñará  la  justicia  mejor  que  la  historia,  que 
CODSidi  ra  las  cuestiones  concernientes  á  la  hu- 
man tdad,  no  como  asuntos  de  controversia,  sino 
como  acoatecimicotos,  como  esfuerzos  del  en- 
tendimiento bomano,  mostrándose  mas  induj- 

Senté  á  medida  que  son  mas  elevadas  las  consi- 
eraciones  en  que  Tuuda  su  juicio? 
Acorte,  poes,  la  yistaaquel  á  quien  repugnen 
los  inconvpnientes  ¡nseparal»le>  del  bien,  y  que 
no  considera  sino  el  lado  trivial  de  las  cosas 
mndes:  niegue  toda  simpatía  á  la  fe  ingenua 
de  aquellos  sislos,  que  acababan  apenas  de  des- 

rrlar  á  la  vida  civil,  el  que  se  sienta  dispuesto 
admirar  las  paradojas  sin  convicción  y  las 
fuerzas  sin  fanatismo  de  nuestros  tiempos;  pero 
la  historia,  que  conoce  su  misión,  no  se  detiene 
eoao  el  insecto  en  nna  rosa,  no  recopila  única- 
mente los  actos  de  una  familia  o  de  un  siglo, 
sino  que.  semejante  á  la  luz,  se  esparce  por  to- 
dos los  objetos  y  hace  revivir  los  sentimientos  y 
las  acriones,  único  medio  de  obtener  su  verda- 
dera sieniticacion;  observa  el  constante  desar- 
follo  del  pensamiento  en  BKdio  de  la  variedad 
de  las  cosas;  de  suerte  que  en  liipar  de  despre- 
ciar y  calumniar  á  losantcpasados,  se  anrovecha 
de  sus  fiiltas  y  de  sas  virtudes,  no  desaeia  nin- 
gún si^lo,  sino  que  ?c  compiare  en  wcoger  la 
palabra  divina  que  cada  uno  de  clkw  proclama 
a  su  tránsito  para  explicar  el  enigma  del  huma- 
no destino. 

Muchos,  como  yo,  han  debido  ser  inducidos 
por  tates  flexiones  i  examinar  de  nuevo  las  opi- 
niones con  que  alimentaron  su  juventud  la  pe- 
dantería de  las  escuelas  y  las  biliosas  sutilezas 
de  una  incredulidad  sin  elevación;  volviendo  á 
estudiar  la  edad  media,  no  ya  con  un  desprecio 
irreflexivo,  sino  con  seria  'meditación,  no  con 
preocupaciones  iracundas  sino  con  una  concien- 
cia apacible. 

k  esto  contribuyeron  ciertas  circunstancias  ex- 
teriores. Uuranlc  dos  si-^lo-.  la  ciencia  i>e  babia 
divorciado  de  la  religión ,  y  esta  habia  cesado 
de  gobernar  la  sociedad,  dirigida  en  su  lupar  ¡wr 
una  razón  pura,  exenta  de  creencias  oI)IÍ:,'hIü- 
ms,  y  por  la  fuerza  emancipada  de  toda  repre- 
sión superior;  de  donde  provinieron  el  escopti- 
ciS'iio  en  el  pensauiienlo  y  el  dcs()otisino  en  la 
política.  En  cuanto  perecieron  las  creencias,  la 
estética  y  las  instituciones  bajo  el  azote  de  la 
herejía,  de  las  argucias  y  de  la  administración, 
loa  pueblos  no  pudieron  Vufrir  mas,  y  estalló  la 
rpvolncion;  inmenso  esfuerzo  hecho  para  recu- 

£erar  las  condiciones  que  son  indispensables  á 
I  sociedad,  si  se  quiere  que  subsista. 
El  pueblo  senlia  la  necesidad  de  un  cambio, 
de  una  reconstrucción,  si  bien  ignoraba  los  me- 
dios de  realizarla;  los  que  anhelaban  no  dar 
oidos  á  sus  deseos,  sino  guiarlo,  le  habian  ins- 
pirado cierta  acrimonia  contra  todo  lo  existente, 
que  lu;>go  seecNivirtió  en  furor;  y  adelantándose 


lo  pasado  están  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  se 
derribaron  violentamente  feudos,  monarquía, 
aristocracia,  clero.  Aquellos  repentinos  movi- 
mientos contrastaban  mas  que  nada  con  los  pro- 
gresos lentos  pero  seguros,  por  los  cuales  la  edad 
media  redimió  ú  la  buminidad  de  los  errores 
del  paganismo  y  de  la  opresión  de  la  barbarie; 
asi,  pasando  ^or  encima  de  aquella  tenebrosa 
época,  coyas  mstituciones  eran  combatidas  con 
la  ciega  rabia  que  irapelia  á  demoler  sus  monu- 
mentos y  sus  tumbas,  se  quiso  enlazar  la  revo- 
lución á  los  recuerdos  clásicos,  y  hacerla  griega 
y  romana  en  las  formas,  en  los  sentimientos,  en 
el  acto  de  erigir  sobre  los  proüanados  altares  la 
tiránica  idolatría  del  Estado  y  de  la  doria  mi- 
litar. 

Pero  obrando  asi,  los  hombres  y  sus  gefes  se 
encontraron  lanzados  fuera  de  la  realidad,  dis- 
tantes de  la  historia  y  do  to  las  las  condiciones 
de  lo  posible,  y  abatido  el  árbol  sin  haberse  co- 
gido el  fruto;  un  desengaño  demasiado  pronto 
y  cruel  mostró  cuánto  habian  desnaturalizado 
aquel  grande  é  inevitable  movimiento  las  ideas 
abstractas  y  las  preocupaciones  seniles. 

No  es  este  el  momento  de  juzgar  aquella  re- 
volución; baste  por  ahora  reiíexionar  que  la  his- 
toria, al  paso  ({ue  daleeeiones,  las  recil)e;  y  que 
los  a(  c»nlerimientos  contenijioráneos  se  las  han 
suministrado  grandes  para  adquirir  mas  exacta 
inteligencia  oe  lo  pasado.  0e  las  dos  tarcas 
históricas  que  tienen  que  marchar  siempre  uni- 
das, á  saber:  la  iuvesUgacion  v  discusión  de  los 
hechos  y  su  interpretacioo,  fa  primera  había 
emprcn  lido  su  marcha  con  felicidad,  si  bien 
mirando  tan  solo  á  la  exactitud:  laltaba  el  co- 
lorido, faltaba  dar  á  los  sucesos  el  verdadero  sig- 
niíicado,  el  ( aráclcr,  la  vida.  La  revolución  ha- 
bía copsuoiado  su  obra  demoliendo  los  restos 
de  la  edad  media  que  no  estaban  ya  en  armonía 
con  la  sociedad;  por  lo  cual  nuestro  siglo,  exen- 
to de  cólera,  por  estarlo  también  de  miedo,  ha 
podido  examinar  aquellas  ruinas  y  confesar  su 
mérito,  sin  parecer  servil  ni  adulador.  En  efec- 
to, lo  que  se  habia  librado  del  titulado  vanda- 
lismo revolucionario,  creció  en  valor;  y  ademas 
de  asegurarse  su  conservación,  se  procuró  uná- 
nimemente reunir,  examinar,  desenlerar;  y  co- 
mo al  principio  habiau  hecho  las  congregaciones 
monástica»,  en  las  cuales  la  erudición  de  todos 
se  aumentaba  con  las  investigaciones  individua- 
les, asi  después  la  liberalidad  de  los  príncipes^ 
el  estimulo  de  las  academias,  la  geooosa  obsti- 
nación de  Inssabios,  ofrecieron  y  continiían  ofre- 
ciendo a  cada  paso,  una  riquísima  cosecha  de 
conocimiemos  históneos  relativos  á  In  edadmn* 
dia  0). 

it  ,  I.  Colercloncs  generales  sobre  l;i  liisluria  de  ÍJ  edad  ntedla. 
LtuiiE,  .Vora  ^iH.  manuteriptoním.  París  1657. 
Lt  y  Ar.Bk.NT  j  i.  Mabillo.i,  Acia  SS.  or4i»is  iancii  ¡Itnedictí. 
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Todavía,  como  es  pro|tío  de  la  nataraleza 
hnnaiia,  se  llevuoii  las  eosas  al  exce»);  pues 
atormentada  nuestra  época  por  el  deseo  de  ori- 
ginalidad» é  imj^teDle  para  alcanzarla,  juzgó 
por  tal  las  reminiseenctas  A  los  nneTos  plagios; 
y  asi  como  en  otro  tiemix)  no  se  tenia  por  bello 
sino  lo  que  provenía  de  los  Griegos  y  de  los  La- 
tinos, del  mismo  modo  nosotros  acndimos  &  la 
edad  media  para  pedirle  inspiraciones  líricas;  y 
la  trasladamos  á  fas  artes,  i  la  literatura,  á  los 


V  AeoSf ,  rniraB  «NlMf  ttrt/itnm  lyMlifiMik  m»J.  éiu 
a«ff».iiiá.iiis7^  . 
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II.  V..  PE  SrMiiütitiic ,  Sflecía  jurit  ti  kititria ,  tmm  amecdtt*, 
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SrSPB.  ÜALi  tu  »,  ilmcfíianea  $f*  CotUclio  tcterum  mo»ume»to- 
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Puu.  Tke*.  mtM4ím.  A»eeM,  AafdHurgo  17il.  ^  tomos  en 


Mmuem  t$rpi  tíftomaltqite,  coIm^  St  Uto  IM  intoto  4cs- 
deel  flflo  Vill  baila  Dae»trM4a».Sewli  pablfcuSeai  Pa- 
rí* ea  li  imprrou  de  Uidol. 

II  Culi'cfionc»  concfrnjMics  j  la  IuIcmj. 

Act»  Savctorum  a  i.  Ií-ilLinih,  ,  úlv$\jüi-  mrm!>n%  ¡onrlalis  Jrtu 
coilecla  et  digejía .  Ambón  >  l'il  i  I  LU,  ■..">  qui'  cum- 
Dreiidvii»ojoluskiiulu!>b4;>U  el  du  Ude  ociubri'.  iciualmeutc 
toe  Jesaiut  coatiodan  CB  Sroselasesu  obra  ÍDmcasa. 

Hammw,  m  Lamí,  M«hi>,  eoleedon  imutral  de  loa  Coacilioa. 
nwencia  jr  Veoecu  17;jit.  ól  \am.  Kctrt*  ittUm  «!■••■•••• 
tmlil»roVII,e.4.» 

■mAlft,  Aiulyte  dMCMMÜMi.  Paito  17111  a  lOM. 

CéMU  CiwtniiLiina,  BaUmam  amfIMm  e$Uteltt.  ttm  nas. 
it.  US  loitids. 

CacuB  Bji*omu<¡,  Aanala  fccUtiu.  Laca  17SH-ti9.  tontos  rn 
folio,  c«n  U»  critican  v  io>  MipteoMlM  de  Pa^i ;  la  couUoua- 
cion  de  Raitutd.  Vira  ü  criliei  St  iM  PmeatBolet  vtaue 
Baaaaf  e  j  i  Caaaalion 

Sí.bwm,am.  mumnmcUilaillfut.  S«1m  simíMp  i 
dh  iMaitoici  Mttidiicoa, ;  laa  enticaa  de  Rldianl  Sbaoo. 
Pnlliem,  et  tonos. 

Imn,  Km  des  «alafa.  Parla  183S,  10  tOfWM  en  8.0 

III.  Colii clones  Püpccíalcs  rdalivas  i  llalla. 

J.  G.  GasTiis,  Tkfi.  amlij.  et  kiil.  Ilalict.  Leyden  17  *1  The>. 
anfii.  r(  huí..  Sicitir  ,  Sarjinia ,  C»r»itUt/Uurmf»e  ut- 
$uiaru>n.  i-ara  l\  /íüriíü.'iNi .  Itud.  ITSSh 

UcastLi, //u/ia  *aíffl.  Viíiwia  1717-íí. 

JI«niM  ilalicartm  tcnpioret  tarit.  Francfort  1800. 

Scrtpiorct  rerum  tieuíarum.  ibid.  1579. 
Piadai  cooalderarM  como  cootinaaeioa  jt  aaptaMlS  li  Vm- 
Mri  ya  citado,  la  Coteeeim  4$  ítéa  in  fmkmatMtm 
á*  ta  kUloria  da  NipoUM  1768;  y  la  de  la*  Crdeira*  ptrlrm- 
eimtt  é  /«  Mitoria  4e  éteha  eMaé,  17tlD;  los  llaltca  huí»- 
rlit  tcTiptorff,  di?  Assca*!*!.  Roma  1751;  G.  M.  Tauti.ii, 
Rerum  u,il\in¡r;im  saiiiiuret  ex  Ftorenlinar  lublwlHeca  codi- 
ciitu,  ti  anuo  M  ad  M{)C.  Klorroria  1718  70,  i  tota.  :  ta 
Celleclio  anfcáolerum  meíiU  rri  ex  archítm  p¿flvriensibu$, 
de  Zacakim.  Turto  1753:  Jf  las  ntisitaa%  Ad  tcriplore*  rtrum 
UMtUtnm  aaceasimiea  áwft>rd»/iniim*i«,<ellitt«MM4.  Vf 
Meial71.SioaKw. 

Pamiii.  Mon.  de  Rarena.  ftrUnOnUlé  iM  ttfiHWiMt». 
IM.  \m*-k. 

Ltn,  Cod.  diphm.  Ecciftiir  Bfffam. 

(til  LiM ,  Uemunan  ijut  pertenecen  A  la  huloria  ,  a/  gobierno  y  d 

la  (lesinpfinn  de  la  ciudaii  y  cambio  de  Vitan  en  los  nglot  me- 

dwi.  Miljri  1700.  11  lemas. 
FuaiGAlLl,  Antigüedades  tongoi>ardv'<nt¡ar\rM\\;  tmii.  Z.— Código 

diplomático  taniamhrotiano.  Mih: 
Coaaia ,  MammeniM  d*  I»  Iglaia  ttnraana  iü  loaioa. 
MaMaSin,  BiManum  eétmnt.  VeaeeU  1650. 
Ivaii  M  Umam,  de  Turniaa,  Cad»  itatm.  SMUm.  Prienn» 

IMJ. 

ALToaao  Aimksi.  (Mito  fíptmilkúi»  to  SMIto  Avaal»  tt  !#• 

hierno  ée  /««  Araltet. 
RotaaioGnacoaio.  A«riiai  «r««<eefaai|M«i  iMfftoiaicMte 

ipeclant  coHectio  Paiermo  1790. 
Ciohda.iu.  Deirelus  scriylor,  rrT.'íi  r.r.:í  'litanarHm . 

C.  Ca.  LoMic,  Codex  IMiu  dtpiomatieai.  Franclorl  17t&-SL 

4  tooioí. 
Pian,  Stniia  Sacra. 

Cmumv^M^m  Kontleulam  mtmmdtí*.  ISIS.. 
■aiiMTWi,  Satte  «1  itutmmeata  pmormUa»m  EeeltOm. 
ZaMrTi,  lai  moatáai  de  Uaii*. 

enta  hiilirlm  patrim,  imm  r.  Carotí  MktHi  fdtta.  Ta- 
rín 1855.  Van  poblieadoa  MBit  alian  4  wiaa.  San  uabiea 

Utkiattrl* 


mojr  iDiportaotct  laa  ibmtrtm  f  i 

del  d%>  ado  de  Lnca. 
IV.  Ui  hi»ioria  del  Bajo  imperio  esti  comprcodida  eu  las 
Scriyiitiet  bisinriir  By:anlinee.  I*ar1»  ItllO  |i»5ü,  Í7  tomos,  ina- 
ti'csos  rii  (  I  l.iiuvre  do  urdoii  de  l.uLs  \IV,  baju  la  dirección 
daljesuiia  Lal>be,  y  ro  seguida  bap  ta  de  Maltrait,  Fabrot, 


muebles,  á  los  tnges,  con  una  mania  ] 
cpie  asoelaiido  ftetooBltmente  sal  In 

miento?  v  las  bellezas  de  otros  tiempos  i  los  del 
dia,  consigue  tan  solo  añadirles  un  nnavo  de- 
fecto que  es  la  inoportimidad. 

Pero  ¿á  qué  bien  no  acompaña  algún  desor- 
den? Fácil  pasto  es  este  para  los  miserables 
gusanos  de  la  crítica:  pero  el  hombre  pciH' 

Dn  CanRf ,  C.nar,  Comivetis,  ToasMn^,  l'iMavío,  .\llacci,  Ron- 
illuud,  ll.iiuii  y  lijii-luri.  I,.i  rdinoii  (Ir  Vi-nocia  t"Í9,  28 
tomos,  es  nuü  abundante  t  copiosa,  aunque  menoe  correcta. 
Debe  preferirte  la  \wb  Beiker.  Otad«f ,  SrtM ■»  MuMto 
y  otros  iablM  aleaiaiics  bao  becha  RdeaKacfllá  <■  Boaa. 
Son  preciosas  laa  bous  bistdriea»  de  Da  (laitge  al  leiio  da  Aaa 
CooBaao,  Ciaaaoo.  Vtlkbardoaln ,  ele. ;  eoBW  laabteB  laa 
daaria  obras  d4*  aquel  erudito  Klosadot  erlc(0,  CoaMaaftee^ 
nttkrltilana.  FamU.ir  B^zantmcr. 

V.  CuJccciuncs  concirrmeiücs  a  la  Francia. 
PiTBOC,  Ana.  et  hut.  Francorum  in^  MfJ,  Scriviores  coartanei 
XIf.  París  i;iS»— Wm/.  Franc'^rsm  a  »jy-li«>,  ScHplortt 
tel.  XI.  Francfort  1536. 
Lii:aikbb.  OrdonaanuM  des  rou  de  Fraact.  1723,  Vi  temos. 
Kruii%  Chin» AM.  Aanetos. 

A.  y  r.  aocoaai.  BM.  Hmimmnm  urtpt.  miiiai  a*  S3S- 

1^.  Paria  1619.  — fftaf.  F^aneomm  tcriplomm  cMSIaaai. 

Ibid.  1636-19  HasU  Felipe  el  Hermoso). 
Li  CoisTc,  Annaiat  atitttmlki  Pramtrwm.  Ibld. 
J.Sisaoani,  CMCiMa  aalIfM CaMarBlll. ISiS: 

a  1(0  Itiftf). 

(]enitliortini  i'.tUiít  cullecUo  temporum  ordiHe digeata a iTl-i^S^ 
Ibld.  i7(t'j.  Uuedu  interrumpida  |H>r  ta  aboiiciuo  de  los  PP. 
Naurinios. 

Ooa  Boogcar,  Aeraai  falUeamm  el  fraaeietnm  ttriftm*».  Oru 
«aaliaaBiaat  yar  rvAf  i«««s  e  eonar.  imieU  Jtaa»,  <f  áñaa 
*er  aeadMraai  frmuleam.  Ib  d.  17M  y  alit. 

D.  Savaaaran,  6«f/te  ekrUtiawa.  Ibid.  17I5-8V 

D.  Bmciiot,  TaUé  cronolagifue  det  diplimes,  lilrei  el  actet 
impnmés,  ioncemtnl  rkftoire  de  Fraaet.  Ibid.  17794IS.  S 
tomos.— Dij>tom«l« ,  ckarler ,  epistetm  af  dMatfiaMMtoiS 
ret  fniacicat  tpeelamtta.  Ibid.  1791. 

Faciiiun  ri  <on<KinüaDto  de  k»  as  Igwa  UMariadoiaa,  aaoi 

los  eradUos. 

G01WT.  CMietkamétwim.  nlalifl  é  é'Ua.  de  Awmi,  itmá»!» 

foaáalU»  4a  ta  mtaanUe  friataiu  ¡nt^n'  aa  Xll  tmu.  Pl> 

rls  l(ll9-37.  31  Iobmm 
J.  A.  HccBO^ ,  Colleciton  it»  ehraniquet  nationale*  francaitet, 

érriie.en  Ixnque  rnlgaire  dn  XIII  au  XVI  tirck.  Ibld.  1HÍ«  2*. 
47  tiitnos. 

PiTiTOT  y  Mii)mmu'>>  . '^f'iV.  ffiinfi/i/í  íicx  mim.  relalift  a  l'hii- 
loirede  Irnnc-,  ite¡>'t<t  leregnede  l'hihppe  Afjntle ,  jus¡>t'an 
eommeneemenl  ¡lu  XVil  tt^ele.  il>td.  18il-2(i.  51  tomos. 
KsU  i  conlinu.d  inn  a  CoU.  dea  mem.  ele.  depnh  I'  arene meni 
de  Uenri  IV.  ;u>4u  a  la  país  de  París  (1763).  Ibid.  I8i0  i». 


Sanalario  al  ardor  eoa  que  elgobienio  de  Francia  rstimoia  y 
los  sabioi  prarlkan  las  Invesligariones  de  los  archivos  en  aquel 
país,  en  aonde  se  eonlinda  la  pobllcacioa  de  lo«  Ikxmmentt 

inédiii  relatift  a  I'  hntoire  de  hrance:  Arehire»  runevtel  de 
r  histoire  de  FrJHce  deyuis  l.ouis  IX  jusqa'  it  Louit  XVIIt, 
au  Colleclion  des  pirce.i  raret  et  inieressanles,  lelles  ^ne  ehro- 
niques,  memoires,  pamphi'-í\  iritres,  ríe*,  procis,  lettanentt, 
tx¿cnlton»,  iiége»,  MaUle»,  m<ii*acre$,  ealrenee,  feiei,  té' 
a,  etc.,  ptikltittr«rNa  lmi$Mlm  nmmnH  éi»$^ 


VI, 


ramIaparL  GtmtrMf. 

reiativ; 


<eb 


lativas  i  la  hMoria  de  Alemania 
i  fliBia  de  la  etteaaioa  del  imperio  romai 
eacáaouaB  ca  laa  eaoipUaeloata  4a  llalla  /  Fiaaciía. 
(:i)pi]iOB,  Cadte  iJlplaMlfaat  aMedaMesai.  6atla|a  ITO.  8 

tamos. 

PiTiioi,  Script.  rernm  germaaicanm.  Rasilca  ISfiS» 
II.  MniKJo»,  Script.  rer.  germ.  HeIiDst.idl  1688. 

G.  W.  Lut^it,  Script.  rrtnm  transí, icensmi». ÜMlaWf  11VMU 

—Acee$*w»et  hitiarictc.  Leipaig  1698. 
B.  Liaaaaaaoa.  derii^.  nr  jum.  aatulrtMMm,  cmi  /.  iA. 

H.  PMIBKN,  Rer  ftrai.  «trri^.  aliftol  buigae»,  enra  B.  G. 

Sirnfii.  Argeotorati  1717. 
PitTORiDs ,  Sertpi.  rer.  ftrm. ,  eara  B.  O.  SMaH,  laliabin 

17i«. 

Rri  B'  H,  .'irript.  rer.  germ  Erfnrt  17?6. 

J.  B.  Mi  ^s»"<   .S.  r/      rcT-  j-r.  Ynrríív^r  \i\Titnic!>rvn.  I7i^, 

Ji.  (lOLi'AST,  Script.  rer,  germ  aUmuntcar.  aHqaot  velnslt,  cur4 
U.  C.  Senkenberg.  llamborcO  17.V). 

H.  Paz,  Seripl.  rrr.  anUríacanaa.  Lciptif  y  Ralisbona  17tf -dS» 

GiaaciacB.  Arfetia  eAni»laiiea-4éplammllea.  Halle  1740-U. 

RtlR.  RciSKCCiDt,  SerM.  rer.  germ.  Francfort  1777-81. 

a.  R.  Paati,  Neaaai.  Germanim  kisioriea  imde  ak  ana  0  *i  MD. 
HaBBom  Ifii6  y  aigalentes.  Los  diUde  en  blalúrteM,  teyel» 
cart.15  V  diploma';,  j  autigdeda>ic»,  dnnili^  n^imprime  mochas  ro- 
sas rrl;ii\i>j  Ij  llalla,  corrcirida* ,  conM  l,!Ui|>raiido.  nc  i'e 
los  imbajo»  úr  aquella  sorifdad  >f  úu  cm'iiij  en  U  folncion 
Ululada'.  Arr^ir  dr-  lift,\;\:  hníl  fur  alier/"  ¡irmuhe  Cen'hiíh- 
le,  biblloRrafiJ  d«  lu»  munu>criio5  concerní' otes  a  la  liutoria 
dr  Alemania  y  aaa  é  leda  la  lúirou  btiu  ca  ta  adad  wadüi 

BoaaBKB,  RefeflaeAf«i.4<i>/emaKc«lRaralaraai.PraadlHtflai 


Dlgltized  by  Google 


áÓfiR£  LA 

ador  no  se  cuida  sino  de  examinar  si  las  ideas 
foeroD  consideradas  mas  reciamente. 
Y  lo  fueron  »i  do  nos  engañamos. 
Aate  anos  sucesos  tan  apremiantes,  que,  como 
m  la  teatro,  hicieron  en  el  espacio  de  poco  años 
4  la  vista  del  mando  1¿  revoluciones  de 
siglos;  ante  unos  hechos  tan  extraordi- 
i;  ante  uuos  hombres  tan  repentioamenic 
tnáfílMáM  desde  el  altar  al  polvo;  ante  a«|iie- 
ftas  organizaciones ;  ante  aquellas  leyes  rápidas 
é  improvisadas  como  las  victorias ,  ya  no  fue  li- 
cito ser  frivolo ;  una  meditación  atenta  hizo  ex- 
tender la  mirada  á  pueblos  y  acciones  diferentes; 
enseñó  á  discernir  las  cansas',  áseñaiar  la  conexión 

—Ref.  tiran,  diflam.  reju»  aint  imp,  rammtonm ,  tnd  ae 

Vil.  Ibid.  1831.  Esjofcde 
soriedad  qne  reside  en  Knocfort,  j  cuyo  obielo  es  publirar 
Im  faenies  de  l»  bistoria  germaoica  en  la  edad  medii. 
CluiL,  HegfJid  ckro*eioaica-d4plomaítca  Huperli  regia  Roma- 

Mrvfli.  rraocrort  IttSS. 
Bakbu,  C»U.  ameUionm  Qermanttt.  Cotooia  17M>. 
^■ttM\M.GemM.áKrimitaektn  Concille*.  Magoocia  1S36. 
a«nnii,  tttatmUHtrimtnmUturte^sit. 
Se  ba  (ornad*  Uabiea  ua  Mciedad  I  uringo-Saiona ;  otra  |Mra 
la  bbtorta  de  la  Poaerania  y  los  Estudio»  téllicM;  otra  para 
b  historia  y  las  anticúedides  de  la  WesUalla¡olnnnd  Alio- 
Meii;  otra  en  Friburso;  otra  en  LunUM  fM  ll  AilBi  NBÉ* 
ntca;  oira  en  Bohemia,  rir. 

Sil.  S.ibri'  \i  historia  dc  b  Rt'lxJoJ. 
,  GuimBTtLu,  AviorcMpneeiimi  mi  geiia  pa»iipcum  Tvñiren- 
mm,  Tnjitwnkm  H  LMkMJm  $tr^»enmt.  Usl»  i6ii. 
SwMTiüs,  ama  MifiMrwi  tmuta  fSrwld  ttbUtriet. 
Frucfort  teiO. 
StAXMUCS,  fíandria  illutlraía.  Colonia  ItUI-U. 
W»Mi,  Op.  diplomática.  tonlM  f  Brndu  ITiMS. 
Cmciucs,  Acta  SancfWMi  t^tt.  BnMiM  1  TmSWIW  1783- 

b4, ubra  inciitnpit'tj. 
F,  E.  1)l  Km,         rfi' 1"!  beigi.-um.  ^irt-  Ac!'¡  ntuniuin  fnlfsia- 
nm  Heljti,  a  celébralo  íoiictiio  TndeMimo  u^ue  ad  concord. 
«.  iiA>l.  Mecblio  ISiH-SS.  SeestápublicawtoflM  telfrcga- 
tin  los  cooeilioa  anteriores  al  de  Trento. 
OMiÉ»toatl|lM  kufeo MKürido  so  independencia,  InsUtoyó 
IM  cnaWoB  UKArio ,  que  ba  publicado  j»  dos  tumos  con  el 
titiio  de  CoBeetlon  de  ehrtml^utt  belge*  medites  pnHice*  par 
tráre  éa  mtnernement.  Bnttelai  1836;  jr  cada  tres  ncoes  se 
iUftilueoriMireltesurfiíres  hiiloriquei ,  fhiloxnpkiqurs ,  el 
lUierures.  Prerede  i  ariuclla  riilcrrinn  uDuisrarM)df  Ih-  Iteif- 
Inbcff  loiuc  tas  tentativas  Ijccbas  llanta  abora  para  publicar 
ImSMHMUH  originales  de  la  hii^laria  de  Bélgica. 
VUI.  Miatoría  de  Inglaterra. 
m  Psnn»  JUr.  Mfw^  mrIfU  uUmOomdtfrmtlriá,  Londres 

1587. 

H.  Satili,  ñer.  Mi¡ie.  aeHfl.  jwir.  BeimfnKtfat.  Pmefort 
leoi. 

V.  Cu»»,  AatUeé,  MtnmnlM,  Kknka,  Umtrtta  •  nleri- 
Hitcripivrttt»,  IMi.  VH^t»nmikmMl»U  la  qie  pre- 
cede. 

JtociR  TwisotK,  ni$l.  nMm.»eript.  .Y.  Londres  1632. 
J.  Ftix.  Ker.  anglic.  tcrfyt.  ttUru.  Oiunla  1C84;  IncoapleU. 
n.  CaU.  But.  britaniem,  MWtOOf  ii  lñwnilW<trti|Ko- 
n*  XX.  ibid.  1687-91 


J. 


1.  «cfte.  firii.  Londres  18t3. 


Ik.  aTim  y  a.  &siwci«w. 

cwm^  fenerü  acta  pnMc»  inttr  reptt  A*glifittaliMiaénH 
tmptrtlores,  regei ,  pontífice* ,  el  e«mmiMUate$,  «I*.  1066 

té  1(&X  Milo  el  (rocíala,  landres  t7(Vl-35. 

H.  VVbíIitoii,  j4»(?/ia  .lorrj.  Ibiil.  Ill'.H. 

D.  WiLKM,  Conctha  Magna  ¡¡nlannír  el  Uihernia  ab  a.  Ii6  ad 
1-17. 

La  comisioD  bisUrica  bebía  poblicado  Ta  Rot*ll  iUteranm 
c/naemaB,  B0iaU  BuMtnm,  ñiM  itoOm,  tauto  tat 
éisaelta. 

IX.  Pan  la  pcnhurala  esnfiol». 
A.  Scavrn.  Bitpñiú  iUutrttt.  Francfort  16104. 

I.  S.  Bt  AccusK ,  Cútleclio  máxima  concUitnm  emehm  Uitpa- 

M.el  aori  orMr.  Itoma  ltí'.'3. 
Cuiu.  Biil.  arabicthhlipano  etnrialmsif.  Madrid  1TfiO-70. 
H.  PUJMS  jr  M.  Bwco,  fc';iort(l  »fl.;ri¡(i'(i    Iliid.  1717-WU. 

CaiU(d«  de  libros  inéditos  de  htsíona  porlagiíoa,  dot  re'mai»» 

¿03  senkoret  reyes  d.  Jallo  ¡,  d.  Duarte,  d.  Alfonio  V  9  4. 

^t» //,  pnblica^^r  la  Real  Academia  de  ciencias  de  IJ^ 

I.  Pan  la  lteaBÍbia«ia. 
BtMitwmn,  in/lf .  iamee.  Copeahane  1S89. 
F.  L.  n  WasTviALca,  MnntM.  ineMta  rer.  gtrmaitíeamm,  pra- 

cépme  eimhacarum  el  me§*poliiuanH.  Lelptig.  1139. 
J.  Ltscisti  j  y  M  U»,  Sefipl.ftnm  isntwwsi  maiU  mtt.  Co- 

pcaba^ur  tT7i  !».'. 

utmnia  pahixca.  histonum  al/^uejura  liaiiie,  Sorregué  et  rl- 
einartm  regionum  itfutlialla.  Ibid.  l'W.— Aa«tefi«f  AiM»« 
ri«M  aniliinom  el  Jara  Strregiar.  Wi,  1718. 


XDAD  IffiDIA.  ÍH 

I  de  acontecimientos  distantes  entre  sí,  á  juzgar  ¿ 
I  los  partidos  entre  la  ira  con  que  mutuamente  se 
atacaban.  Los  combates  de  la  fe  habían  sucedida 
i  la  garrulería  eclesiástica ;  los  apóstoles  y  ios 
mártires  á  los  disputadores  ociosos:  el  grande 
hombre  que  tanto  superó  la  común  medida, 
mientras  acababa  de  destruir  las  franquicias  de 
la  edad  media,  ayudaba  con  su  grandeza  á  com- 
prender la  de  esta.  La  Europa,  duraale  aaa 
convulsión  tan  violenta ,  habla  obrado  por  sen- 
timiento mas  bien  que  por  raciocinio:  la  (irecia 
y  otros  paises  habian  proclamado  la  libertad,  en 
nombre  de  las  ¡deas  que  niovian  á  la  edad  me- 
día; la  indiferencia  perezosa  se  despertó  al  im- 
pulso que  le  comunicaron  excitaciones  grandes 
de  amor,  de  piedad,  de  odio,  de  horror,  de 
admiración;  se  conocieron  las  naciones ,  y  re- 
geoeraado  su  fraleraidad  cmi  los  padedmteatos 
comunes ,  se  alargaron  la  mano  por  encima  de 
las  barreras  que  la  política  había  levantado  en- 
tre ellas. 

Algunos  entendimientos  irreflexivos  cerraron 
los  OJOS  y  se  entregaron  á  la  risa ;  los  hombres 
sinceros,* que  aman  la  luz  y  la  justicia ,  se  sia- 
tieron  conducidos  nuevamente  á  la  fo  por  la  cien- 
cia, y  ¿  la  libertad  por  el  órden;  siendo  digno 
de  notarse  que  el  pais  que  Inehó  con  mas  env» 
gia  en  favor  de  la  libertad  dc  imprenta,  apenas 
la  obtuvo  al  caer  la  tiranía  de  la  espada,  pro- 
dujo hombres ,  algones  de  ellos  ni  siquiera  cató- 
licos, y  todos  celosos  de  conservar  intacto  el 
predominio  de  la  razón,  los  cuales  estudiaron 
sinceramente  la  edad  media;  y  por  muy  desfa- 
vorables que  fuesen  sus  prevenciones  respecto 
'  de  la  organización  política  v  religiosa  dc  aquella 
época,  dirigieron  sn  rumbo  hacia  la  verdad, 
aunque  dando  bordadas,  contribuyendo  mucho 
á  que  se  descubriesen  el  verdadero  sentido  y 
las  ignoradas  bellezas  de  aquel  edificio  social,  y 
á  qutar  la  bonaailiffe  ^  eoipaiaba  la  liara  da 


K.  M  Fant.  Script.  rerum  ftintcíctnm  medí!  rtri.  Upsal  1813-88. 

\l.  l'ut'b¡os  eslavos. 
FnEHrR,  Heriim  ixihcmtcnruvi  aa/if «i icráaifem. UasaoTcr  1801. 

.S<  r.';>/.  Tcruni  ;  >'/r>;irr,u<im  eX  MmMlflktU  fao^fut  prUa- 

pui  eiltnl  Amsterdan  16!^. 
J.  Piaroaios,  Corpat  kUl.  ye/Mlcv.  Basilea  1589. 
P.  DociiL,  Codes  diphmatkat  regnl  Polonia  el  magal  iueatua 

UtaamUe.  Vsrsoria  1158^. 
F.  W.  iME  SouKNfliKiie,  Senuii  si/ffiiMamai  leripl.  Leipsig  118S. 
MizLER  &  KoLor.  Colteetie  magna  kísl.  Polonia  et  LUuania.  Var- 

aoTla  1761-69. 

GklíS  Dobmkr.  Monum.  kist.  Bokemia  muouam  aniekac  edita, 
Praga  176Í-M6. 

F.  M.  PcicL  7  J.  OoBROWsii,  Scripl.  rer.  bohemicarum.  Ibid. 

C.  0.  UorriiiKii,  Sctiptortt  reram  laiaatíeanm,  Leipzig  1791. 
8tiMii«  Str^plsras  rmm  ü/iilismiii.  BMias  ISK. 
XU.PafeatriaflanalaenaGeor«flalaanallM  Umpaa*  Pm> 

den  consultarse  ealr»  taiM. 
Vkimuu,  EloU  formié  en  Ettrta»  tfH$  lé  OMé  áe  roMM 

ramaiat»  OMiént,  Paria  1111. 
Ca.  'l^*'"»  Anlsfla^f  a»  flifnyii»4r  rnUOm  IWr««.  tai 

p.  Ax^ai.  Priekát  if  tt'imU'IMmitm  ih  «qp»  Jm.  Pe 

ris  1831. 

telk.  Má.  1841.  r-r-r—  ^ 

Vuenn  lloaer,  CeographU  paiUi^  da  Moyin  «ft.  IM4. 18S9. 
Ca  cnanto  t  ñipas  «éiase  loa  dneo  insertos  en  el  Tablaaa  im 

rétolatwnt  da  moaea  Agel  de  Kock.  Eslratnrgo  1807, 
CHKiSTiANO^FroBNCOkaisK,  Atlas  iar  Vbcr'iclit  der  Gesck.  alUr 

enropItKkeaLdnderandStaatfn  Ihlli-  tKi7,  v  Pnrts  1834. 
K,  V.  SpaONíR,  Bietortek-geogr .  llamltiilíii.  (¡oiba'  1857. 
Har  ademas  napas  y  dlserlacinnes  especiales  .  como  la  Solitia 
Gttiltaram  de  Valois;  la  Diieriatto  chorpgrayitixa  de  Ba- 
KiTTi,  en  el  A.  Ual.  S.;  la  Uarca  hupénica  de  Mabca,  etc. 
Para  te  niunisnÉUsB  vinan á  LMva, ,  MiminaaMna  dh  aM> 
ten  «ge.  con  atISS  l(4S  S  '  
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ir»  Discurso. 

LeoD  el  Grande  y  la  coraza  de  Cario  Maguo  y 
de  Godofredo. 

Hahiciuio  sido  llamados  mucho-  de  osos  sabios 
á  tomar  parte  eo  el  poder  en  virtud  de  las  Que- 
tas tUBtitadones,  ó  por  lo  menos  á  enmin  arlas 
do  rorca,  cosa  permitida  a  todos,  conocieron 
cuanto  distan  los  bechos  de  las  doctrinas  abs- 
tractas; aplieartm  el  dedo  á  las  llagas  de  la  hu- 
manidad, aprendiendo  á  simpatizar  con  in":  qut* 
padecen  y  con  los  oprimidos,  mas  bien  que  á 
admirar  a  los  opresores;  k  do  caidarae  taalo  de 
las  piien  as,  para  las  cuales  hay  haslaotc  con  un 
ejército,  como  de  la  paz,  en  qoe  toma  parte  to- 
do d  pueblo;  á  creer  que  d  poder  de  los  recuer- 
dos es  inmenso  para  consolidar  las  instituciones, 
y  que  cuanto  cootríbuj^e  ¿los  progresos  estables 
déla  moB,  tiene  so  raii  ea  lossigíosanleriores. 

Una  nueva  literatura .  desembarazándose  de 


época ,  como  ei  niuo  luama  la  leche  de  su  no- 
driza (!¿).>  Por  triste  é  inmoral  quesea  cita 
doctrina,  la  cual  (|uíI;í  tixla  fe  ea  el  genio,  y 
roba  al  hombre  el  priuciuat  mérito  de  su  natu- 
raleza, que  es  el  libre  albedrío,  conduce»  hb 
embarpo  ;i  no  creer  que  los  siglos  estuviesen  su- 
bordinados á  los  individuos,  y  á  no  acusar  á  los 
hombres  de  tiránicoa  y  usurpadores,  antea  de 
ver  si  fueron  arrastrados  por  la>  circunstancias, 
(|ue  realaienle  determinan  la  vuluudad,  sin  que 
por  eso  la  despojen  de  la  facnltad  que  tiene  de 
resistir. 

Otro  vigoroso  escritor ,  cuyos  excesos  son  Job 
que  aoosfaimhra  ooneler  el  geoioí  lomé  i  st 

cargo,  no  tanto  examinar,  cuanto  despreciar, 
escarnecer,  y  oprimer  á  los  filósoros  irrebgiosos: 
proclamó  la  neceridad  del  mal  y  de  la  sangre  . 

(jiic  lo  expia ;  dijo  que  el  hombre  es  un  instru- 


ías trabas  de  las  escuelas  y  del  fárrago  de  las  i  mentó  de  los  designios  de  ia  Providencia,  la 
academias,  creyó  que  podía  eneoBtrarse  la  be>  cual  realiia  inexorablemeiMe  en  la  tierra  ana 

Meza  también  fuera  de  los  tipos  establecidos  de   gran  redención  de  los  individuos  y  de  la  cspe- 


antemanOj  y  que  en  esto,  como  en  lo  demás,  se  cié,  que  se  trasmiten  las  culpas  y  la  responsa- 

debia  demr  m  libertad  acompañada  del  órden.  •--"^-^  '    -     ^-  •  — 

Abandonó,  pues,  la  pedantesca  gravedad  para 


Ulidad:  á  la  vista  de  los  tTÍunlbs''destambni|do- 

res  (le  la  revolución  francesa,  profetizo  su  ine- 
aproximarse' 4  la  reaíidad,  á  ia  vida,  ai  séali-  '  vitable  ruina,  por  ser  esta  la  suerte  reservada  á 


miento;  con^derd  lo  pasado  bajo  on  nuevo  as-  •  todo  lo  que  no  tiene  su  apoyo  en  lo  pasado:  ne- 
pecto  y  en  relación  con  la  presente,  buscantlo  gó  á  los  pueblos  el  dereclio'de  rebelarse,  como 
■0  soiámente  lo  bello ,  sino  ademas  lo  ver-  también  á  ios  re^es  ei  de  creerse  impecables;  y 
dadero  y  lo  bueno;  se  paso  de  parte  del  pueblo,  á  fin  de  que  los  abusos  de  unos  y  otros  no  que- 

y  le  mtérrogó  acensa  de  sus  necesidades,  de  sus   dasen  sin  freno  y  sin  castigo,  recurrió  á  las  me- 

f)adccimicntos,  de  sus  deseos;  y  advirtió  que  si  morias  de  ia  edad  media,  cuando  un  congreso 
a  poesía  de  los  tiempos  antiguos  tenia  mas  pu-    '  '    *^  ' "       -     •  • 

limeoto,  á  semejanza  del  guijarro  que  se  abri- 
llanta á  fuerza  de  rodar  en  el  rio,  la  edad  media 
poseía  otra  poseía ,  aunque  áspera ,  mas  origi- 
nal, y  sobre  todo  mas  conforme  con  ios  senti- 
mientos modernos,  con  la  mezcla  de  nuestra 
sociedad,  con  el  estado  actual  de  uucstra  civi- 


La<i  artes  favorecieron  aquel  impulso,  y  mien- 
tras que  en  otro  tiempo  Atda,  Fredeg'unda  v 
Manfredo,  debían  presentarse  con  eltrage  y  él 
aire  de  rsei[)iones  y  Mesalinas ,  censurábase 
ahora  al  pintor  que  no  era  liel  a  los  usos  de  ia 
época,  y  que  por  aiicioo  á  lo  teatral  falseaba  la 
historia  y  sacriQcaba  el  vifror  á  la  eleirancia ;  á 
la  manera  que  se  acusaría  de  mas  que  plagio 
al  arquitecto  que  en  la  construcción  de  nuestras 
basílicas  y  teatros  reprodujese  formas  griegas  y 
romanas  (1). 

Surgió  ademas  una  escuela  histórica  fatalista, 
proclamando  (juc  «el  bumbre  es  (al  como  le  bacc 
su  tiempo;  que  las  creencias  cambian  porque 
deben  cambiar;  que  los  aconteeimieutoe  se  ve- 
ritícan  porque  han  sido  pre[)arados  por  los  que 
les  han  precedido:  que  un  siglo  no  merece  apro- 
bación ni  desaprobación  por  K»  que  es,  ó  por  lo 
uc  piensa;  y  que  c!  hombre  no  es  responsable 
e  las  opiniones  que  toma  inevitablemente  de  su 


de  hombres  escogidos  en  todos  h»  pai^e$ ,  exen- 
to de  pa-sioucs  parciales,  y  presidido  por  un  an- 
ciano inerme.  Organo  de  una  justicia  infalible 
por  su  cualidad  de  divina ,  decidia  las  contro- 
versias y  protegía  el  derecho.  ¿Podía  su  escuela 
dejar  dé  admirar  una  época  regida  por  tales  ins- 
tituciones? 

Entre  estas  dos  escuelas ,  ia  de  la  Providen- 
cia y  la  de  la  fatalidad,  otra,  mas  circunspectas 

auiso  trazar  la  senda  de  la  verdad  en  medio  de 
os  abismos,  encargándose  de  juslilicar  IíkIos 
los  hechos ,  de  encontrar  una  razón  á  todas  la, 
costumbres  ('"),  y  demostrar  que  cada  cosa  ocu- 

(■ii  Tainbii-n  es  rsla  mu  nuví  Jjd  de  que  errurnlro  fn  Italia 
vi:iiii(:i.,s  i.íir.  •>  cu  un  (•>  i  K'  r  <¡ue  lurn)  I,i  revolución  del  rel- 
Du  (le  .v.ipolrs ,  ir.oKtrjDtlu  lUi'a»  oiucbo  nos  elevadas  qac  olro,4 
«licB  o\%o  pr<><  Uiu^r  el  Taelu»  jr  «I  SaUnUo  <le  Bootn  ' 


extt'OM  n  la  oe  Srrodx  b'  Acihcdciit,  Mi$l.  de  í'  art  ptr  U»  mo- 
wmtnti  áepmi$  U  iictdnee  am  iV  «Mete,  hMfu'a  «»*  rtmamik 
ment    XTl.  T.  i.  París  tSSS.  E>  «t  mtlr  que  baya  red«ei4olw 
áUeSos  i  ua  bnvc*  dlaMMtones,  j  ^mei  «cees  los  jeieios  tfMtí 
éen»«i«lo  ijMMiM  I  ta  nitna  «cala. 

rueden  ronmltarae  ademas.  —  I..0S  hermanos  Bomsiri  .  iltuii'f 
üU  iriiyen  ilje.—Uc  So»iitii«RU,  Let  artt  au  mouen  á$t.  l'afis.— 
tiüVwaT,  AMf.  Ma»w<ir«  (U C •nMtcive  rttitieuM,  etfiU  ei 


•Mat  i|ue  las  (lerMius  (dke) bai  MOMdo  mí  aleaeloD  la*  CMU  7 

•lis  iili-at. .  Luí  noBbica  ea  la  bistoria  sirven  mu  para  |j<sonjMr 
•la  vjflidad  de  las  pcraooa»  (fte  designan ,  que  par^  la  ínstroeaM 

•del  lef  lor.  ¡Cuin  rorto  es  .i-l  ouinero  de  Inv  li'unliri  '-  qui-  lian  s»- 

•  buio  vfum  y  dominar  liis  arouleriuiii'iil<'> '  L:i  nu>or  ii.iric  son 
•••M-lavü»  de  ellos;  f-oii  tales,  como  lo>  las  iJcj*,  ros- 

•  tuuibrcs  j  los  arcidcnle»  quKi.  ji  i\<w  m'.ui.  Oríput-s  do  haber 
•descrito  bien  tixlo  esto  ipar^  que  tiiiuibr.ir  .t  Un  liombres*  Estoy 
•ürroeinenic  ronveticido,  de  que  si  las  mas  de  las  histxias  se  es- 
>cribi«$rn  susiituyendu  los  nonüires propios  too  las  letras  del  al- 
■bbeio,  i*  rcporuría  de  ellas  la  laiiou  fautraecioa  *. 

(5)  Tal  fu  ti  objeut  Se  Nonteiqatei.  Vtut  edfflo  ^atere  üt- 
fuipar  la  Tenalidad  de  los  empleos  en  Franeia.  ono  de  lo*  mayor«* 
absurdos  po>liiicM  y  eeonOimros  introducidos  desde  el  tieropio  de 
I.ulsXII;  T  sin  euiüargo,  no  muestra  lubi-r  ninorido  los  bienes 
<iue  (irtuliijo.-  .\[iro\i'i  luré  est^  o.  jsiuii  |i.,rj  r»|i;irarnie  arerca  de 
un  puiitu  cjiíil.ilde  uii  Iji.slijn.i ,  ijui-  (iii  i  ri:lro  Iwiievolo  indicd,  J 
de  que  se  vaüo  otro  iii.iUnolo  f:nj  (.rnbur  «¡uesoy  consecuentecoH- 
migo  mismo.  Kl  pririrro  dijo  que  mi  sistema  es  el  de  Boasnet;  f  ti 
seganlo  eneootnk  en  esto  motivos  fttl  cnthlIjfM.  forf»  Si 
las  parUcnlarMades  doy  importaneia  •  la  totaBlaS  Sel  boatre  á  h 
actividad  penooal.  En  electo .  wla  doy  y  mocha;  y  hasta  eaH 
acto  mismo  de  tratar  calas  lineas  ennoxcu  h  Imporlancia  de 
«iilunlad.  Bossiiet  ennrcntra  toJa  la  historia  en  rl  pueblo  li.i-breo; 
i()>  Icílnres  sjiIth  ipir  mi  Ir  iiiiMo  ni  <'«I<>  l.os  uii[iorio\,  sc^-nn  el 
oifi^IK)  lie  Mc.iui ,  liateti ,  se  elevan  y  iln  lumii .  |.iir  olira  Jólo  y  en 
siriiiil  il.'  ii.iiii'netrjbles  dc>n¡nlo*  de  la  {'roviili-rici;! .  de  modo 
que  ei  liombrc  desaparece,  oes  un  lustruniejUo  puniinrnic  {lasl- 
TO.  ¥«•  ata  d^H  deieufar  *  l>  fmüKKt»,  ■ar-'  
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|Mk  08  flitio,  qae  cada  ¡nstítoeioii  tiene  no»  mi-  .  de  oosotrot;  eslA  en  lo  porvenir,  y  i  «lia  deben 

con  paz, 


non  que  cumplir,  do  siendo  estos  producidos  por 
los  iodividuos,  sino  por  el  pueblo; — por  eJ  pue- 
lilo,  nempi*  en  lucha  con  la  brutal  coiM|tiÍ8le  d 
con  la  docta  opresión.  Observando  su  progresi- 
fa  mdora  y  sus  pasiones,  descubrieron  un  sen- 
tillo  devedo  eo  las  qne  pancim  frivolu  disputas 
de  escuelas  y  concilios,  en  los  mongés,  en  ios 


dirigirse  nneslros  comunes  csiat 
órden  y  caridad ,  para  dar  al  mundo  entero  uá 
caiister  de  concordia ,  de  sabiduría ,  de  bellexa, 
en  unn  ?on>dad  benévola ,  rep:ular  y  vigorosa. 

Li  iicinpo,  que  da  tirmeza  á  tas  veraades  y 
anula  los  comentarios  de  le  mentlrt ,  btM  frac- 
lificar  cmntn  liuhii  de  sensato  y  social  en  estos 


muiúcipios,  en  las  cruzadas,  á  causa  de  la  parte  {  sistemas,  derivando  de  ahí  ima  idea  mas  gran— 

rtomó  en  días  el  paeblo:  colocándose  al  lado  ¡  diosa  y  verdadera  de  la  Uatoría  y  de  sus  debe- 
este,  concibieron  tanta  aversión  hácia  la  res.  Se  ha  visto  que  su  importancia  depende  de 
fuerza  y  la  conquista,  oxno  interés  en  iavor  de  j  la  ayuda  ^ue  presta  para  dar  á  conocer  al  hom- 
las  reformas,  y  de  te  emancipaeiOD  y  libertad  !  bre  y  la  influencia  díe  las  instituciones  y  de  los 
del  pensamípolo :  creyeron  oue  no  era  po^ihlc  hechos  en  la  condición  délos  pueilo  '.  ñ('  rte 
odiar  ó  satirizar  lo  que  el  pueolo  babia  venerado  i  aue  no  tiene  mayores  atractivos  eos  ios  tiempos 
d  qeeri^ » en  algim  tiempo;  y  que  el  hombre  de  de  César  que  enlos  de  los  Federicos.  Comprea- 
geaio  0)  ^oedc  ser  grande  sfno en  cnanto  com-  !  diendo  que  los  siglos  no  están  subordinados  k 
prei  .a  y  favorezca  ios  instintos,  las  pasiones,  |  los  individuos,  auii  cuando  falten  las  memorias 
fuerzas  de  su  nación,  de  su  tiempo  y  de  la  de  estos,  ilústrala  vida  de  los  pueblos  y  de  las 
hamanidad entera.  sociedades,  y  compartiendo  sus  pena?  \  r  pe- 

Mayor  aun  ha  sido  la  influencia  ejercida  por  raazas,  enlaza  ia  iutucnsa  categoría  de  los  ai  oo- 
la  escuela  de  los  SaoaimoniaiiOB ,  despojada  |  tecimientos  qae  carecen  de  fedia;  lleva  &  clisa 
]-\<  impía;;  íjalas  en  que  un  tiempo  se  envol-  !  la  triste  oportunidad  de  nuestros  padecimientos, 
VIO  como  religión  de  lo  porvenir,  y  de  la  ab-  !  y  hace  contemporáneos  aua  los  sucesos  mas  rc- 
surda  pretensión  de  aniquilar  la  propiedad,  la  |  motos,  porque  el  ser  de  quien  m  trata  vive  aun; 
herencia,  la  familia  y  reducir  la  ciudadanía  á  !  aun  se  latiga,  lucha  y  espera.  Es,  pues,  lo  pa- 
lio juego  de  bolsa.  Esté  sueño,  el  mas  magníflco  |  sado  una  serie  de  emancipaciones  ieolas,  diti- 
de  nnestra  edad  tan  rica  en  sueños,  suministró  i  cilcs  y  dolorosas,  pero  seguras;  especticalo 
ideas  poderosísimas  á  la  sociedad  y  á  la  li-  ¡  consoíador  y  eficaz,  que  no  nos  pernnfi^  creer 
teratnra,  proclamando  que  en  el  pueblo  residen  !  er  la  decrepitud  de  nuestra  época,  sino  que  por 
las  facultades  creadoras  del  trabajo,  (telaÍB-|el  contrarío,  ofreciéndonos  la  perspectiva  dé 
íJii-íri  i,  dfí  rrpnio  v  de  la  civilización,  y  que  es  ¡  mejoras  luturas,  nos  inspira  amor  a!  trabajo, 
preciso  emanciparle  de  los  harapos  dé  que  le  ¡  como  á  un  destino  que  necesitamos  llenar.  Asi, 
rodearon  el  feudalismo  del  dinero  y  la  loicoa  '  mientras  que  hM  e&ciclopedislas  ridiculizabaa 
distribución  de  !os  ?n"e?  y  h<  pena?.  lo  pasado,  nosotros  nos  imponemos  cl  deber  de 

¥  nosotros  que  peí  Lenecemos  ai  pueblo,  y  que  i  estudiarlo,  como  preparación  y  escuela  délo 
reeonocemos  a  nuestros  progenitores  eu  loses-  |  porvenir;  y  al  paso  que  aquellos  combatían  la 
clavos  de  Boma  y  en  los  siervos  de  los  tiempos  ,  sociednd ,  y  querían  hacer,  ó  como  decían,  vol- 
medios,  tomamos  parte  en  suh  oscuros  padeci-  í  ver  ai  liombre  ateo  ^  salvaje,  nosotros  nos  em- 
míeotos,  comprmidemos  las  ventajas  producidas  penamos,  en  cnanto  está  de  nuestra  parte,  ea 
por  el  criítianismo,  nuevo  vínculo  de  afecto,  de  añadir  quilates  á  su  instrucción  y  á  su  mnrali— 
doctrina,  de  actividad;  y  agitados  por  la  tem-  i  dad,  ^  en  apresurar,  al  través  ile  las  tinieblas 
pesiad  en  una  época  áitica,  en  la  que  todo  se  y  de  las  espinas,  el  reinado  de  Dios,  que  es  lá 
na  p«esto  en  duda  y  somr^tido  á  discusión,  com-  razón ,  la  verdad  y  la  virtud, 
pmidemos  mejoría  edad  media,  época  urgánic<if  i    Como  consecuencia  de  estas  ideas,  mas  vas- 


en  que  la  poesía  era  religión,  y  en  que  guiaba 
á  fas  nrícíones  un  solo  sentimiento.  Muchos  pen- 
sanueuios  que  habían  brillado  aete  la  mente  de 


tas  y  generosas,  los  autores,  cesando  de  profesar 

al  asunto  un  desprecio  sugerido  anlcs  por  la  pe- 
reza que  por  la  reflexión,  con  mayor  sinceri— 


los  filósofos  mas  insignes,  ftierMi  reducidos  á  dad.  con  ouda  reflexiva,  con  tranquila  impar- 
sistema'^  se  declaro  que  para  conocer  á  los  in- '  cialidad  ,  debida  á  sucesos  ya  consumados, 
dividuos.y  ai  género  humano  no  basta  conside- 1  pero  que  nos  tocan  de  cerca,  con  aquella  pa- 
rar los  actos  exteriwes,  sino  que  deben  apre-  ¡  ciencia  que  no  se  asombra  de  nada,  que  nada 
ciarse  sus  sentimiento^  y  raciot.  io,  y  su  desar- 
rollo poético  ó  religioso  juoiamei.ve  con  el  teórico 
ó  ciealifico,  é  con  el  industrial;  que  la  Historia 
ha  de  tratar,  no  de  un  solo  pueblo ,  sino  de  todo 
el  género  humano;  resultando  de  tal  exámea 
sn  eoalinuo  progreso  de  este,  una  lealisadOD 
de  su  perfcciihilídad  indefinida,  una  marcha 
hacia  el  conocimiento  y  cumplimiento  de  sudes- 
tino  social ,  estableciendo  la  armonía  entre  los 
sentimientos,  ía  docinoa  y  las  acciones. 
La  Ciiad  de  oro  no  ha  quedado,  pues,  detrás 

taetr  ite  te  sinta  la  ace\m  it\  bomlre ,  qae  mn  a^reebdas  n 
hbeiu*  j  iu  reipoosabi'iUitd.  Es  fddl  ceatanr  *  aa  eserlUM-,  atri- 
k«|««4<4ft  u  «iaieu  «Ustimo  <el  rayo ;  jf«ra  y^uár  aGlIcanr  *t 
leal  MwJ^l*  eanéKta? 

TOMO  Ul. 


teme,  se  consagraron  á  un  estudio  largo  y  fasti- 
dioso, como  es  el  de  la  edad  media,  pero  fecun- 
do en  resultados  (1).  Gomprendíóseeatooces  que 

1 1 )  Ademis  de  ¡os  bLstoiiid«fis4e  lacáiA  Mtii  ja  aaubt»^ 

Heikkm,  Vtriitichuns  dts  SUin  dti  Uittütíkn  latf  £i»:»  «s* 

HdLUiAKii ,  SUdiewtten  te  JfitfaiilMr. 
J.  Cb.  Solomki  ,  VeUttseUeUe  f>  «MMNMWtMn^Mácr  BrtM' 
iknMf.  Fnncforl  1817. ;  laDamente  erudito,  captia  lt(  oolaa 

Bo  tolo  como  comprobaelOD ,  «Ino  (ambiea  com  ilastnwioo 

flel  tciro:  autique  la  pasioa  es  causa  de  qae  no  ttemi  rc  Un» 
ai'reciatlu  bien  ioi  b«clios. 
GtiziiT  ,  Hift.  df  la  nrUhalhu  en  Frmee.  Había  de  inlos  ossj'S- 
u-niav  sin  di'idUTso  en  ninjtnno,  y  ^ii  fUiA  iii-m:  c\  rn  mu  ii-- 
tiiibei  liet£<»  püpuUri-s  aucbas  «eriljíles ,  p^uim  umtt  aolea  de 
un  corto  námero  de  personas,  y  de  liaLer  rccoaocidOtttoM- 
bargodcscr  protcsUiUc, laa  teutajas  déla  org  ' 
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mo  la  (osea  letra  las  crónicas,  sú  ocultaban 
y  podían  sacarse  de  aUí.  como  de  loa  palimpies- 
tos ,  noticias  qae  se  habna  escapéde  1  tos  cro- 
dilos,  desprovistos  de  la  inteligencia  y  el  scoli- 
niiento  de  las  grandeslran&íoroiacioiies  sociales; 
y  que  considerando  ooOM  legislas  ó  uialislas  los 
contratos,  las  actas  púMicas  y  las  fórmulas  ju- 
diciales, no  coQocier<D  lo  que  palpita!»  vivo 
para  la  imaginación ,  en  aquel  cadáver  qve  es- 
lubaa  disecando,  tln'onces  se  puso  empeño  en 
averiguar  el  origen  de  loe  pueblos  bárbaros,  no  | 
contentándose  eiw  repetir  eosas  ya  didias  ni 
observar  coa  los  ojosael  vulgo  docto;  investi- 
gando adeotts  cómo  se  establecieron  en  el  terri- ' 
torio  rtmane,  caál  fee  la  eondteion  á  ane  ledo- 1 
jcroii  á  los  vencidos,  si  se  fundieron  y  hasta  qué 
grado  con  estos,  y  cómo  de  la  mezcla'  de  la  san- 1 
gre  y  de  los  elementos  socmles  surgió  unamieva 
sociedad ;  cuánto  cootribnyó  á  ello  Carlomagno, 
cuánto  las  misiones  pacitícas  ó  las  sangrientas; 
y  basta  qué  punto  bvofecíefm  el  fonaalismoy 
tas  cruzadas  al  progreso,  cooperando  á deqier- 
tar  aduel  movimiento  de  las  comunidades,  al 
cñl  debió  It  Italia  su  grandeza  y  la  Europa  sos 
libertades.  De  aquí  resultó  el  verdadero  sentido 
cíe  la  lucha  entre  los  papas  y  los  em^adores, 
«atre  loeiuriseoMiiitoe  ▼  la  aristocraem  feudal; 
(le  aqui  ía  dignidad  del  derecho  canónico;  de 
aquí  la  marcha  de  aauella  larga  reacción  de  los 
pueblos  libres  de  la  tiennikia  eoaira  tos  Boma* 
lio  .  señores  del  mundo,  hasta  resucitar  la  ju- 
lisprudencia,  hasta  convertirse  las  costumbres 
en  leyes ,  que  fuema  adqtiiiBodo  fiieixa  y  uii- 
fimmdad,  y  bastaUeiMeioB  dd  tsicef  estado, 

étotíi»  éutit  !•  iéeaétutt  ile  i'  emvirt  romtin  imnei  Jto 

tnm-t  ¡ir  Chnrl'nagne.  Parí?  IK-io  ;  evccleil»  COHCCIM  de 
ni:i(iv::iíi^> ,  !r'>'-!riii-a  <'mbirt.'ii  CU  c'jaulA «1  tain,  f  tr« 
fciirarui  t»  U  r.UMlK'aciün  dt-  lu-i  l.ct  iios. 

n,  iroEX,  Allgeneine  CccUchle  </cr  Xólkfr  ttni  Slr/itra  ilft 
Miluiailtrt.  iena  i  no  parece  tnsUnie  proraoü»  ni  \ui- 
v^tsM ;  aiMM  M  wn  riM    miimíiíI(Mm  i  i9  prtctica . 

FtUift.  ftcHi.  Afudtoeft  éetOaeUekUiaUUteUÑn.  Ibrlrarc  • 
lR31-.*>9.  Dl!>tríb«yr  <o  obra  ti'i  jHir  rnietone» .  lino  por  íp'Ka» 
birn  detefmioadjs,  y  em\i\ci  nv:.  nia«>.irid  la  mullílod  de  ma- 
leriales  esjijrcidu-  en  taaios  libr  i» .  ijiie  es  luiiá  un  proli»':!} 
»  oaa  fortona  enrunirarlnj,  Divide  lus  puehlos  en  orcidcnLi- 
les  y  orienlaJes.  y  derraoia  ouctia  liu ,  c>p<\:iaJmcatc  en  ritos 
últimos. 

HtBs.lUadtuek  ier  Gf^ehldUt  dn  MUIflallen.  Vieu  t8l7,  i  to- 
ma»; M|Nra  lamtñea  la  UsUina  orieolal  iola  «uUñaM,  y 
esli  deoustado  de»pro«lito  de  iNH-menares.  y  ti  drtalMado. 
Ladlfereacta  catre  t>ceideBl*lei  y  Oníniairs  hs  siii,i  i'xj.'ios'a 
coa  mai claridad  que  aadia  |Mr  Liuw.  (^i  m  rkkcht  ,  Le'ir- 
hiu-k  der  miít'Uren  Geschichte  ,  18'.j;  obu  ijiic  ri  vf  j  niarha 
dilijreiif  la  y  pnrcxa.  pero  Mlopara  d  qur  -co  c  imctáut  de 
aquella  época,  y  quiera  liaicameote  ordriur  la»  idras 

Lio,  Getdúekle  de*  HuteMlert.  Halle  tS36¡  tiene  el  mérito  de 
tttiwr  se(BMo  on  úrdea  otevo,  menos  «egaa  los  liocb<is  qae 
aein  iaa  iiieat,  fomaad»  u  escala  lee  iimiee  giados  de 
eeliera  occtdeatal  y  inbe,  y  la  inOocneia  ^ereUi  4  espen- 
üjentada  por  las  «lelsiledea  eitertorts. 

C  hn,  Micueu,  Uut.  tttttrtUe  dm  mojen  &ot.  Vxxii  ifió-'í;  no 
^ublicti  sino  iio«  iiiiniis,  desde  ABgusiulo  i  (Jirluaugno.  C'hu- 
veiHliados  í  viv-c»  hasta  eonveriirse  eii  jndos ,  pern  ijijf  priae- 
bao  un  conocimitMilo  profundo  de  las  fuentes ,  j  una  couliaua 
«tenaion  i  los  oraneiee  de  la  Mieiedad  civil.  i 

J.  WJixu.  JrmMld'lia{.AiMyead««.rfdpa»ile«lMleArc8i-  < 
pnt^mm  /wfa'á  /•  whH  ét  OUritmtfat.  Pasta  tKo, 
heeewaSeloqaeiieeateie  elllteio,  yiMmmeeeeaeidera- 
eloses  somamíiiie  <.abias. 

itrt.  1H03;  st  .M'  i  del  ui  :.40  m  iin  de  vi;r  eu  eíiíi  maie- 
ri«e. 

Et  ne?  rica  en  indagaciones  y  coaparacioaes  inneniosa»  la  obra 
de  rim.  Ke«riiii .  Ccaci.  4«t  Mé/teltíitn,  1«36, 
C.  W.  Uam,  SndUeátt  ém  JiálMMMr*.  Nweaiterf  18»; 
pmeifd  deáailaila  áela  «MM  eeooMaitae  MeMi  ledas 
h»|iee«deMee;y  wcrtMr  —  Mwde  tMi  r  egñielto  lee» 
taraeoo  aaaas  miras. 
Agréfacae  Baaiaitc  Whkator  ,  Hutoria  dt  fn<  ¡aeUotdei  Ser- 
le... éaie  Im  tiempoi  me*  rewMo»  knila  ía  wamUsle  de  ta- 


que  conculcaílo  ayer  por  haber  sido  vcacido ,  se 
wvanlará  mañana  dominante,  como  vencedor(l), 
eeosmnando  traaquilamenle  la  revolaeioa  social 
mas  portentosa  de  Iostianposoiodefafts,pori«r 
la  mas  espontánea. 

SI  desagrada  al  príoeipio  contemplar  tan  ad- 
mirable  pasado  desmoronándose  a  los  ^olpcf; 
que  le  asestan  generaciones  que  destruyen  sm 
objeto,  sio  prevtsíM ,  sin  esperanza,  y  ver  por 
tanto  tiempo  confundirse  y  chocar  los  elementos, 
sin  crear  nada;  en  breve  atraen  la  atención,  el 
espectáenlo  de  la  enerjfa  humana  lachando  es» 
tantas  miserias,  la  turaba  de  instituciones  decré- 
pitas y  la  cuna  de  otras  nuevas ,  la  religioo  de 
wpMado  y  la  de  lo  porvenir,  el  choque  de  dos 
civilizaciones,  una  de  las  cuales  desaparece, 
mientras  que  la  otra  se  funda  en  una  ley  de 
amor  y  fraternidad.  El  mando  romano  saboste 
en  las  ciudades  construidas  por  él,  y  en  la  or- 
ganización de  las  provincias  y  de  los  municipios; 
el  eristiano  mantiene  vito  dTmoTimieoto  de  las 
¡Dteligencias  v  extiende  la  igualdad;  el  pormá- 
nico  cambia  el  modo  de  adquirir  las  propieda- 
des, V  predooe  la  nobleza  territorial  v  la  dtstia- 
cionde  las  clases:  cada  uno  trata  de  lleparáser 
kociedad  y  á  jprevalecer;  pero  el  primero  estrts- 
tomado  por  b  invasión ;  el  seciiido  atiende  mas 
á  la  rc^oliicion  moral  que  á  la  polítit  a.  y  deja 
triunlar  al  último ,  que  pone  la  Europa  entera  en 
manos  de  k>s  propietarios  y  li^a  al  nombre*á  la 
tierra. 

£n  medio  de  esto,  no  se  ve  nada  que  sea  ex- 
dusÍTo,  nada  qae  sea  estrecho ;  lodos  se  kinsan 

con  el  pleno  vigor  de  una  voluntad  víriron.  Al 
principio  vemos  pasar  ante  nosotros  razas  de  es* 
mos  y  de  amos,  después  razas  de  conquistado- 
res y  vencidos ,  de  seuorcs  y  siervos ,  de  propie- 
tarios y  colonos;  primero eT derecho  de  conqnifi* 
ta ,  lu^o  la  dominación  territorial,  en  seguida 
la  libertad  del  municipio,  lodo  esto  desunido  y 
siempre  luchando.  Si  se  detienen  los  ojos  en  la 
superficie ,  no  se  deseobre  sino  descompnsicioa: 
si  se  penetra  roas  allá  de  la  corteza,  aparece 
una  organización  ertable  en  la  coosiítucioo  reJi- 

fiosa,  qae  da  á  aqadlos  tiempoe  eiviles  la  unidad 
e  que  carece  el  nuestro,  entregado  á  la  indo- 
lente duda  y  ála  arrogante  oscilación.  La  Roma 
antigua  había aaido  á  los  pueblos,  pero  eomose 
une  á  los  penados  en  un  presidio;  cu  l;i  época  á 

aue  nos  referimos  las  relaciones  entre  ios  lodívi- 
nos  y  los  poeMosya  no  estaban  determinada» 
únicamente  por  la  espada,  sino  por  la  fe,  la  espe- 
ranza y  la  candad ,  comunes  a  todos.  Mientras 
que  la" opinión  y  la  fiereia  salvaje  de  los  ooa- 
quistadores  propagaban  la  guerra,  la  opresión 
y  las  vo4iganzas,  el  aislianisino  predicaba  una 
doctrina  de  igualdad .  de  paz ,  de  justicia,  de  su- 
misión racional,  de  mutuo  afecto:  una  autoridad 
benélica  velaba  para  socorrer  al  débil  contra  los 
exeesos  del  poderoso:  el  clero,  diseminado  catre 
todos ,  disminuia  las  divisiones  procedentes  de 
la  diferencia  de  origen,  hacia  aamr  una  patria 
coman  reeordaado  la  frateraidad  universal,  der- 

(tí  Ou.  dirnt  nn  ;  ma.í  It  ttOfatle  a  rf.-' av„-,.r  ,v,v«  Iff  r„  r- 
fortt .  et  la  notiir^  e  a  paué  d%  ttU  dtt  coii<i*ifrant.  tA  hie»!  i¡ 
fuuí  la  faire  repa-í^er  de  i'autre  cM;  le  lier*  <lt  retéendra  moble 
dete—nl  ceiiquneat  é  icn  te»r.  Sierts,.  Qu'  est  ce  qae  le  lier» 

tua 
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SOBRE  LA 

las  barreras  qne  dividian  á  las  naciones, 
regeneraba  la  Imrbarie ,  se  colocaba  al  lado  del 
baroD  para  señalarle  el  camino  de  la  civilización, 
etuervaba  y  re^tanraba  los  autores  clásicos,  re- 
formaba las  legishiciones,  ensenaba  á  mode- 
rar la  autoridad  de  los  príncipes,  protogia  al 
pueblo  y  á  la  libertad,  mstíluia  una  gerar— 
(fuía  fundada  en  la  capacidad,  desde  el  hu- 
milde clérigo  hasta  el  gefe  ante  quien  se  incli- 
Mban  los  reyes,  y  al  cual  flometian  los  pueblos 
sus  diferencia*.  La  iL'lesia,  arca  do  salvación  en 
el  naufragio ,  lijó  á  los  Germanos  en  el  territo- 
rio ,  f  llamo  á  toda  la  Europa  á  raehasar  al  Orten> 
te ;  cuando  los  Moíroles  amenazaron  de  nuevo  á 
ia  civilización  renaciente ,  acudió  á  detenerlos 
con  las  armas  y  las  predicaciones;  é  impidió  á 
los  Turcos  aniquilar  las  instituciones  eucoj^cas; 
empresa  que  eu  nuestros  tiempos  no  haexcitado 
sino  el  impeta  6  la  ambieionde  irnos  eaantos  in- 
dividuos. 

Al  paso  que  existia  la  unidad  en  la  Iglesia, 
en  lodo  lo  demás  reinaba  la  mayor  variedad. 
Los  Bárbaros ,  cansados  de  sus  largas  correrín^, 
se  establecieron  en  nuevas  patrias ;  y  apoderán- 
dose de  la  soberanía  poltlica,  de  la  preeroinen- 
óa  social  y  de  la  '•if|neza  inmuohlc  ,  asentaron 
r<eÍDOS,áiBÓdo  de  campamentos,  doitiinaudosobre 
osa  plebe  que  perdía  hasta  su  nombre.  Carlo- 
ma^no  trató  de  dar  unidad  á  ^quello>  reinos, 
pidiendo  qud  le  consagrase  el  único  poder  re- 
fOBOcido ,  y  que,  como  superior  á  las  pasiones 
terrenales,  nsncirtha  y  emancipaba.  Pero  sus 
i»uce£«reá  no  le  ayudaron ,  antes  bien ,  los  inlC' 
reses  divergentes  crearon  tantos  Estados  como 
tribus ,  y  después  tantos  como  feudos.  Sin  em- 
bargo, el  feudalismo  ,  despedazando  la  tiranía 
que  pesaba  sobre  los  puenlos ,  multiplicó  los 
centros  sociales ,  debilitó  el  prestigio  de  la 
fuerza ,  apagó  el  ardor  de  las  conquistas ,  orga- 
nizó ia  sociedad  por  medio  del  territorio  M),  y 
subdividiendo  las  propiedades ,  destruyó  la  ««s- 
clavitad  v  preparo  el  equilibrio.  Mientras  ({ue 
h»  grandes  propietarios  se  fortificaban  en  el 
camjK),  la  ríudau  qaedó  para  los  que  sc  dedica- 
ban á  la  mduslria,  cuva  asociación  subsistente 
CD  todas  partes,  en  el  monasterio ,  en  los  gre- 
mios, en  las  corporaciones,  en  las  logias  de 
francmasones,  redoblaba  las  fuerzas  sociales,  y 
hacía  ^ne  el  intfividuo ,  consagrándose  á  la  ley 
de  su  corporación ,  multiplicase  la  vida  de  cada 

alegación  particular.  De  consiguiente ,  si  fal- 
tn  el  érden  político,  si  la  moral  era  grosera, 
las  voluntades  eran  enérgicas ,  los  hombres  vi- 
gorosos y  no  tiranizados  por  una  concentración 
ewesora:  y  esto  facilitó  el  estaUecimieolode  las 
mnnícipalidades. 

En  oiogno  otro  tiempo  la  tradición  de  la  hu- 
manidad ofrece  el  espectáculo  de  una  ebee  des- 
provista  de  todo  derecho,  deprimida,  que  nadie 
observa  y  que  todos  vilipendian ,  la  cual ,  por 
■B  fiigiesotoatiniio,  se  eleva  hasta  adquirir 
poeo  iyoen  la  independencia  >  las  doctrinas,  el 

(1)  tlt-rreil/niT  ig.iíéme  datt%  ieqnrl  t'n'ii  ¡■/'  ^■'rrai  el  'er>  '^i 
rtni  em  face  Ct*  de  l'autre  itmptrf  ¡¡e  litra  <•/  i'tmpire  áe  l  Mtn- 
Wtsttftn»  wmtirieUi ,  la  ekmr,  l'kéi  Mili  ifaw  t'orsnnintiam 
Itlállt ;  ému  fÉ§ttm  te  Mrote ,  Paprll ,  i'títetio»  ¡Ja  forcé  pat' 
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poder,'  haciendo  mudar  de  aspecto  á  la  socie- 
dad; de  naturaleza  al  gobierno,  y  llegando  á 
ser  la  nación.  Nosotros,  que  somos  pueblo, 
hemos  peleado  y  aun  peleamos  contra  los  cast^ 
líos  feudales,  por  lo  cual ,  los  miramos  con  irri- 
tado enojo;  pero  nos  agrada  considerar  aquella- 
batallas  precisamente  por  que  no  se  trata  de  la 
historia  de  los  reyes,  smo  de  la  dc^  pueblo,  esto 
es ,  de  la  nuestra'.  £1  tercer  estado ,  de  que  los 
antigaos  no  tenían  idea ,  se  formó  en  las  Moni» 
cipalidadps  de  los  vencidos,  que  crecían  al  Indo 
de  ia  baronía  de  los  vencedores ,  y  que  en  Ita- 
lia se  elevaban  á  la  categoría  de  repúblicas,  en 
Francia  consolidaban  el  poder  real,  lo  equili- 
braban en  Inglaterra,  v  en  todas  partes  inicia- 
ban la  civilización  niodénia. 

Sí  dirigimos  nuestra  atenckm  lU  solo  a  los 
dominadores,  no  los  encontraremos  irbitros  de 
las  naciones  subyugadas,  como  lo  fueron  les 
conquistadores  dé  Asia  ó  los  Rom  inos;  un  con- 
tinuo antagonismo  los  retenia,  el  cual  reinó 
primero  entre  las  familias  de  los  vencedores, 
de-:pue«i  entre  e^fas  y  los  vencidos,  en  segiiiila 
entre  aiunicipio  y  nrunicipio,  y  en  mayor  esca- 
la entre  el  poder  temporal  y  el  eclesiástico;  pro- 
curando aquel  asegurar  el  triunfo  de  la  espada, 
y  este  someterla  al  imperio  pacífico  de  la  doc- 
trina y  de  la  persoacion ,  y  reempkicar  con  los 
dcreclios  del  mf^rito  los  del  nacimiento  ó  de  la 
violencia;  sirviéndose  uno  á  otro  de  barrera 
para  no  entregarse  a  los  excesos  á  que  impel*a 
el  carácter  alísolulo  de  la  edad  media  (í). 

De  esta  manera  se  verificó  la  mayor  revolu- 
ción del  entmidimiento  humano ,  que  dió  á  los 
modernos  poesía,  artes  y  libertad.  Pero  es  ex- 
cesiva pretensión  la  de  que  entonces  se  formase 
la  ¡dea  de  nacionalidad ,  que  es  la  mas  diRcil  de 
concebir,  y  la  última  que  se  difunde  entre  el 
pueblo;  porque  el  entendimiento  tiene  muchos 
pasos  que  dar  antes  de  vencer  tantas  preocupa- 
dones,  de  allanar  tantas  desigualdades,  de  re- 

{f.  íj»  liicoolestible  saperloridad  *of.i»\  <if  !a  edad  mHia  e«| 
rcsiwr  u  i  los  liemposantifaot,  como  dice  i  l^rúiir  AurosIo  ComM 
(tuino  V.  4U9t,  tila  dfaMi'.ndi  Ijrga  .nenie  rii  <'l  Couru  ie  ptiih- 
toplue  po»iire  de  esle  auMr ,  el  cm\  iiarUcndo  ilc  punios  niiur»:!- 
sühix  i  Ifx  nup>lro«  ,  Jf  diniiK-inlnse  i  oMi-ner  cfuisi'i  uerirus  to- 
ijlnii-r;  i'  iJ:>i'r<.as .  furnia  di'  la  «-dilJ  inedia  'jo  jtiitio  iijcntico  al 
einiLuiú  por  mi ,  y  que  él  cieruocntc  oo  cooocu  ruandu  cu  lüil, 
I  M  A  UMU  V.  f.  676,  escf.Wi :  Cal  *  tinihunet  nUttKti*  é$ 
\  «MU  «JumMlM  fiMumaUk  (ta  rtpfabacum  ptíUiiia  M  pote 
'  espiñtMd ,  tintillo  é  independíeme  del  tcmpi)ratl  qn'U  fanl  rQ\»por- 
j  ler  la  frinelpale  «rlgine  hUloriqut  4e  cet  trrttliomnet  Main  qul 
t  s'fit  alón  mtaifetté  /mar  U  nwwn-^ifc  mus  l'in<ii>iralivH  iireele 
iu  f:r  letlatUume,  tt  <¡<a  «  f  /  (•  ,    ((í  jropagf  pjilouí  arce  une 
éner-r,e  lo'nourf  rrnisumlr ,  fui,-  •<//•  tuile  r.mnnnr  df  lii  tuquie 
Ulttü.'ion  fi:n:í'T:i¡ri:talf ,  j'i^qu'á  la  fíu  liu  .(.r'i  '  ¡¡--rr.ifr,  0¡r.  i'esi 

tnrtoui  en  hame  de  ia  cuiuUiution  caUmUi/ut  que  cellt  grande  epe- 
que  toaaí*  méUM  tmmtUmeut  ftíh$ ,  nee  mt*  ééfiféUa  umi  • 
miié,  nm eetíemeia  dktt  I*»  Pr«H»tnl$,  «di  tami  dka tet  Cm 

Ihntine»  eu-mfme$ .  on  l'i»ié*eadno»  politique  dk  peunir  ipi  ■ 
riluel  n'tiuU  gvere  m»iii.»  dérriér.  Teile  «U  la  premi^e  tourre  ie 
(¡elle  avru9le  admiralion  rmr  le  rfi/íme  pnltithi  laitr  de  t\ttitiqtit(. 
qui  a  eiercé  une  tt  drploratte  ¡■■/!ui-rue  tnna'e  prm!  itl  IfUl  le 
covrt  de  la  pértnde  r(';''>l>il'0>ni'iirf  ,  ri  in'n¡r,nit  utu'  csaltnl.na 
oí'»/>.'fjr  en  fny-jT  ,.'un  siitifie  i<  f,.it  {i^/  res¡miiilii»l  «  i/i'-  ru  iU^a- 
iwa  ratluaUracii  duiincie  de  ia  n&lre,  el  que  le  calAottcitnu  tuait 
juitement  appréciie,  amlt»fté«»a^t«m»,  mmmtantKtUUt- 
meutinfirieure  Le pfrtatmillime é fiMun ^ieMtmeat ttm- 
trikmi  i  eetle  ituferaut  éMMo»  Ja  euritt,  fir  mm  irre/iemi- 
Ue  preáilection  exeln$iM  nanr  té  primUhe  tfíite,  tt  nourtompar 
toneníkentiime  itponlMné,eiteorf  mnint  ivúinent  el  ¡  h\ nvivl>t< . 
ponr  la  Iluocralte  hikraique.  C'r<¡  iviu     ,i  riV  e//ar^, , 

pendnnt  lo  muh'nre  partie  dft  Iroit  Uerní.-:  \  lex  ,  nu  (u  mnin^ 
fTvfíin^iemenl  allrr,e ,  la  n.  th  n  fonditm--!  il;t  yro-iri'^  •iri  l. 
que  le  axtioUctsme  atatl  d'aiuid  néceuaitememt  tl>ii»clire....  Ln 
tkiari$  «Map MfM  die  Véttt  áe  naiure  tM  MMW  «KkMf  imfri- 
mrjm  mrtt  m  mneBii*  étpiiuitfwe  á  «tita  attrrtfhm  f^wyw» 
á$.  m  M/imiMU  l«M«riM  «etel  mme  mu  HsfttfrtOmt 
cnunau  ée  teiU  tUmMpK  tUimtitit  tíc 
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ducir  las  laaiilias  y  las  ciudades 
indepecdcDcia  Dativa,  á  los  fuertes  á  no  ejercer 
su  poder,  y  á  los  hábiles  su  habilidad,  sino  en 
cuanto  lo  requiera  el  bien  público ;  á  los  nobles 
á  no  acordarse  de  m  estirpe  mejor  y  de  su  an- 
tigua autoridad;  oniina  palabra,  a  conocer  y 
practicar  la  justicia  y  la  igualdad  social. 

Por  lento,  las  repúblicas,  fluctuantes  auQ 
cn!re  un  pasado  de  odios,  de  contieiidas,  de 
guerra,  y  un  porvenir  de  orden,  de  quietud,  de 
amor;  sin  haber  practicado  los  sistemas  funda- 
dos en  el  cncurso  de  los  intereses  y  los  pode- 
res; ansiosas  de  paz,  de  Justicia,  de  franquicias, 
pero  ignorando  los  medios  de  alcanzarlas ;  go- 
zando  de  una  lilierlad  desprovista  de  garantías, 
en  que  el  pueblo,  con  el  deseo  de  intervenir 
personalmente  en  los  negocios ,  llevaba  á  las 
asambleas  la  avaricia ,  la  ambición ,  y  todas  las 
pasiones  del  hombre  privado,  y  en  que  se  expe- 
rimentaban, unas  tras  otras,  las  constituciones; 
las  repúblicas,  repito,  se  agitaban  entre  parti- 
dos^ envidias ,  soberbia  y  delitos  interiores,  y 
asesinatos  exteriores  de  hermanos,  con  los  cua- 
les no  arortaI);in  á  celebrar  un  pacto  de  socor- 
ros, de  tranquilidad  ,  de  mutuas  ventajas.  Por 
último,  triunfaron  los  astutos  y  los  fm  rtos ;  la 
libertad  privilegiada  de  los  municipios  sucum- 
bió ;  el  dcípoiisrao  se  hizo  necesario  para  nive- 
lar las  renacientes  desigualdades,  los  nuevos 
remos  se  coosUtuyeron ,  y  espiró,  la  edad 
inedia. 

Espiró:  pero  sia  las  emigraciones  germáni- 
cas Roma  hubiera  ocupado  el  mundo  entero, 
anulando  las  franquicias  y  el  genio  de  cada  ^is; 
tendríamos  un  inmenso  imperio  al  estilo  asiáti- 
co, en  lugar  de  tantas  naciones  que  dan  vida  y 
niovimíeoto  á  la  Kuropa;inortal  uniformidad,  en 
vez  de  esta  variedad  activa  y  fecunda ,  que  cons- 
tituye el  mérito  de  las  edades  modernas  y  á  la 
que  debe  la  Europa  el  ser  superior  á  las  «leniás 
partes  del  mundo  en  bienestar,  inteligencia  y 
perfección. 

Espiró  la  edad  media ;  pero  eocMrtró  á  laEu- 
ropa  dividida  en  hombres  libres  y  esclavos,  v  la 
dejó  dividida  en  neos  y  pobres  ;  reemplazo  el 
trabajo  forzado  con  el  voluntario,  las  corpora- 
ciones y  los  desconsoladores  favores  le^ealcs  con 
la  asociación  y  la  competencia;  el  privilegio, 
e>to  es,  la  injusticia,  con  la  igualdad  humana; 
desembarazó  las  propiedades  de  las  trabas  de 
casta  V  de  tribu ,  de  las  sustituciones  y  de  las 
dcmás'aiiiiguas  cadenas:  snbro<c6  en  lagar  de  la 
excesiva  humillación  de  los  esclavos  para  con 
;us  amos,  de  los  clientes  para  con  sus  patronos 
y  de  los  patricios  respecto  del  emperador,  una 

Íiolílica  fácil  y  cortés,  que  se  inclina ,  pero  con 
a  condición  de  que  se  la  realce ,  un  obsequio 
que  sabe  ser  altivo,  una  libertad  que  mn  peli- 
gro ni  bajeza  se  presta  á  mil  servicios;  senti- 
mientos procedentes  todos  de  la  iadependeocia 
noble  y  afable  dd  barón,  mientras  que  Ies  anti* 
guos  no  conocían  otn  mas  que  la  de  la  dudad  y 
el  Estado. 

Uay  ak'tinos  que  se  complacen  en  pintar  á  la 
edad  media  como  una  época  di-opresion  exage- 
rada :  V  DO  obstan  le ,  cá  ella  tuvieron  origen  Jas  ^ 
constituciones  políticas,  fundamenlo  y  grana  de  | 
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olvidar  su  las  naciones  modernas  (1^.  Sin  hablar  del  dere- 
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cbo  canónico ,  que  considerado  como  dciecho 
especial ,  fue  un  inmenso  progreso  de  dulzura  y 
equidad  ,  y  en  el  que  se  opusieron  por  la  pri- 
mera vez  la  discusión  á  la  arrogancia  de  la  eti- 
pada ,  la  palabra  escrita  al  capricho  de  los  baro- 
nes, y  se  proclamó  la  igualdad  de  lodos  ante  la 
ley:  ¡qué  grandes  legisladores  no  fueron  Gario- 
Magno,  Alfredo  de  Inglaterra,  San  Esteban  de 
iiungria,  San  Luis  de  Francia  y  algunos  empe- 
radores alemanes  (*)!  Entonces  lalnglaterra  es- 
cribió su  Car/a ,  modelo  imperfecto,  pero  que  no 
ha  sido  aventajada  oi  aun  igualada  por  ninguna 
otra,  (*')  y  que  si  bien  fundada  toda  en  el  feudalis- 
mo, garantizaba  la  lilierlad  personal  v  la  real; 
entonces  las  repúblicas  comerciales  dé  Italia  y 
de  Provcoza  redactaron  el  código  marítlfflo,aan 
vigenté;  entonces  los  varios  municipios  se  pro- 
veyeron de  estatutos ,  que  solo  parecen  extraños 
ú  los  que  no  aciertan  á  trasladarse  á  aqaeUos 
tiempos  y  lucres,  y  como  los  Ingleses,  á  creer 
que  no  es  aosurda  ninguna  doctrina  si  está  en 
las  costumbres  nacionales,  antes  bien  que  por  esto 
solo  debe  ser  tenida  como  obligatoria:  entonces 
las  repúblicas  de  Alemania,  Suiza  é  Italia,  en- 
ayaron  todas  las  formas  de  organisacioo  políti- 
ca ,  y  crearon  constituciones  que  nada  tenian 
de  académicas ,  no  pensando  jamas  en  adoptar 
una  porque  hubiese  estado  en  uso  en  Inglaterra 
ó  en  £s{>aBa  {'*');  todo  allí  era  oportuno,  parti- 
cular, histórico,  y  por  lo  mismo  llevaba  el  sello 
de  una  variedad  originalísima.  Entonces  el  esta- 
do llano,  dando  la  mayor  prueba  de  fuerza,  que 
es  la  de  engrandecerse  resistiendo ,  penetró  en 
la  monarquía,  dándole  í;loria,  vida,  vigor;  y 
aunque  nadie  comprendía  su  importancia  pre- 
sente ni  futura ,  se  desarrollo  como  clase  inter- 
media, hasta  <|iie  dilatándose  mas  aun,  formóel 

Sueblo,  Ja  nación,  el  soberano.  En  el  congreso 
e  Póntida,  en  la  paz  de  Constanza ,  en  las  noc- 
lurria^  reiiuioncs  bajóla  encina  de  Truns,  en  la 
pradera  de  Rütli,  hombres  sencillos,  en  nombre 
del  Dios  criador  del  noble  y  el  plebeyo  ,  juraron 
mantener  sus  costumbres  y  las  franquicias  de  su 

Satria;  en  ios  concilios  la  religión  se  hizo  totora 
e  los  derechos  del  hombre;  y  el  pueblo  supo  darse 
á conocer  en  los  witenaíjemoíeQe  Bretaña,  en  los 
campos  de  mayo  franceses,  en  las  dietasde Ronca- 
lia,  en  las  córtes  de  los  Españoles,  ó  en  las.de  La- 
mego,  donde  una  nación  nueva  dictó  el  estatuto 
de  Portugal,  mas  liberal  que  muchos  modernos, 
rodeando  al  trono  de  una  nobleza,  no  proceden- 
te de  las  conrjuislas  ni  fundada  en  la  propiedad 
ó  comprada  con  el  oro,  sino  conferida  4  aquello* 


(i)  Purdn  eoDMiliarse  en  ta  relittv*  ú  dtneho 

CAXriAüf,  ítoriaronm  leget; 
¡^Atic!(\ ,  Cf^rii.  der  R/imteheH  BidU*  Al  UtiMIt 
TuLinTTE  V  HiTt,  llt$i.  déla  barbarie  et  éuM$< 

París        es  obra  U^fn  y  sin  objeto; 
Lajoulavf,  Ihsi  '¡u  til  01 1  <if  proprtéii  foncitre  e»  Oetident.  1839; 
I  KMn  numero  df  obras  recienies ,  en  su  nuTor  parte  ale- 
mán». 

<*t  Y  ma&  qoe  todos  los  concilius  que  ordenaron  el  Fuero  iuco 
eo  lieopo  de  los  ulllmos  rcj es  lodM. 

Lo  ta  »Uo  por  k»  roeiM  io  Angoa ,  consiítuc^  aiMr  lar 

«•Mi  ''''  ^  ^ 

("j  El  autor  ha^e  ítn<!iiiri  j  la  Sinlu  t  a  \.>|"iicsíinp  ;'i  prin- 
cipios ie  este  siglo  adoniaron  Ja  pnmerj  una  c  onstéiacioa  á  Uioa* 
Dcra  taslen  j  ta  Mgiade  le  espaMa  ie  mi. 

(XáelT.J 
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qu«  se  baLia'ii  mü^tratlo  lealuá  la  religión,  á  la 
patria ,  y  vaiicQlcs  en  las  guerras  que  redimie- 
ron d  suelo  natal  de  la  domifiadon  eitnii|era. 
Y  lo.s  Estados  confirmaron  aquellas  leyes,  poraue 
eraa  buenas  y  ju^aSf  condiciones  dé  leg  iliaad 
deseooocidas'á  los  antigoos  juristas  y  que  mu- 
chos modernos  han  olvidida.  Nowtns  disculi- 
luo» ;  ellos  obraban'. 

T  todo  esto  acontecía  en  la  época  de  la  bar- 
barie. Eiistia,  en  eTcclo ,  barbarie ;  pero  el  ca- 
rácter de  aquellos  Ucmuos  era  mas  bieu  el  con- 
insie  entre  la  brutalidad  de  las  aedones  y  la 

Ímre^a  de  las  máximas  proclamadas  por  la 
gleáia,  por  la  caballería ,  por  los  poetas.  Al 
paso  que  entre  los  antiguos  no  hubo  tina  voz 
autorizada  que  «c  tcvaQta«e  para  reprender  so 
ferocidad  ¿  lauiies ,  ni  so  crueldad  imbécil  á 
I^U^ula,  CQ  les  tiempos  de  que  tratamoe,  las 
oociones  morales  aparecieron  orillantes  v  puras 
en  medio  de  la  licencia  y  de  la  grosería. iJn  jui- 
cio recto  condenaba  las  acmés  detestables  á 
que  la  pasión  (f^ha  rima;  co<(a  muy  notable  para 
k>s  que  recuerdan  <¡ue  un  buen  principio  puede 
eer  tan  fecunda  semilla  como  uno  perverso.  La 
opresíoD  de  los  Bárbaro?,  la  resistencia  incesan- 
te, la  eipiacioo  religiosa,  son  tres  hecbos  que 
dtmünaban  en  las  costuriwes  y  eo  la  historia  de 
a'fní'ila  época;  y  se/yun  quesediriia  la  fitenrion 
a  uno  uoiro,  se  vco  los  extremos  ae  la  barbarie, 
del  heroisnio,  de  la  santidad;  peto  como  se  sir- 
ven mutuamente  de  contrapeso,  no  daban  o) 
espectáculo  de  aquellas  atrocidades  sistemáticas 

ri  laato  806  han  índigDado  eo  la  antif^ad; 
modo  qoe  un  autor,  sin  embargo  de  titularse 
filosofo,  a:»eguró  que  «medio  siglo  de  pagauis- 
nio  pftsenta  sin  confiancioB  eicesos  mas  enor- 
mes, que  tos  que  se  encuentran  en  toda  la  mo- 
narquía crisiiaoa,  desde  que  el  cristianismo  im- 
pera eo  la  tierra  (1). » 

Eo  efecto,  ni  atm  entre  lo?  Gihplinos  mas  des- 
apiadados, se  bailará  un  Domiciano  ó  un  Cara- 
calla;  ninguna  fiera  matanzacomola  que  ordenó 
dclcmpnie  Cr'^rír  en  Amiens,  ó  en  Jerusalem 
Tito,  uvücia  dci género  humano ;  ni  una  devas- 
tadoa  cakaladacomolas  que  destruyeron  á  Tá- 
renlo y  á  Cartago,  y  aniquilaron  las  bellas  artes 
y  la  ciVüizacionde  un  país,  cual  acoaleciócaCu- 
rintoy  en  Rodas:  no  seeocontrará  nada  semejan- 
te á  la  noche  de  San  Bartolomé ,  o  i  l  inni'i;!  deso- 
lación de  la  guerra  de  los  Tremía  auos  (ij :  las 
proscripciones  llevadas  A  cabo  en  los  mas  flore- 
cif*otp>;  ano?  do  ftnma ,  no  ticnpn  nrida  que  se  Ies 
parezca  eu  ia  eiiaii  media,  como  tampoco  loá 

S recesos  de  hechicería  multiplicados  en  el  siglo 
e  LcoQ  X  y  de  Galileo ;  la  misma  inquisición 
no  puede  compararse  á  las  persecuciones  ejer- 
cidas con  formas  legales  durante  tres  siglos  por 
los  emfH^raíIores  contra  los  Cristianos,  ni  á  la^ 
que  ioiroüiiio  posteriormente  en  £spaüa  uua 
felílica  recelosa. 
fk  nos  disgustan  las  fioleiieias  de  los  do&ii- 

f  J )  FBti.iB ,  Calecim»  filoMet  t  D. «.  S.  f  I. 

|í)  Wa/d«MD  y  Gusiavi)  4dof(ó  permiBMierno  1 1»  »|tr»  neo 
•tro  delante  ie  NiinMnbrrt;  |)iir  espacio  de  vicuri  r  (1>^>  iliis ,  sirj 
^fBír  i  ^J^^  manas:  ei;  e>lc  Mera'n  <\t  lk'tn|<i>  (xToc  crnii  i« 
lijahrc  y  If  í  i  i  iifle 'arfes  dici  rail  Niirímbcr.'i'scs .  vcihIl-  ffiii 
&ueiio«  1  iuv  (le  uma\»  mii  im^rolca.  La  <tá»á  media  ito  ba 
^    lanStmfrJa     "  ' 


EDAO  MEDIA.  3t 

nadores  y  el  feroz  libertinaje  de  los  príncipes, 

Sodremos  fijarnos  y  nos  fijaremos  en  otra  socie- 
,  ad  que  contempoiAneamente  buscaba ,  no  las 
!  conquistas  He  la  fuerza ,  sino  las  de  las  ideas, 
quesc  poma  de  parte  del  oprimido  para  soste- 
nerle, para  cMinolarle,  mientras  que  tronaba 
contra  el  poderoso  amenazándole  en  nombredel 
que  pesa  en  su  balanza  las  justicias  humanas* 
Los  señores  dcrramában  torrentes  de  sangre  i 
fin  de  arrebatarse  algunos  palmos  de  tierra,  que 
debia  cubrirlos  á  todos  al  día  siguiente;  y  aque- 
lla sociedad ,  elevando  sus  miradas  á  la  verda^- 
dera  patria,  difandia  el  amor  al  bien,  al  saber, 
a  la  piedad ;  eoseñaba  á  orar  abria  albergues 
para  los  tristes,  asilo  para  tos  persegtiído8«e8coa* 
tas  para  los  ignorantes ;  medio  de  las  guerras 
comunes  intimábala  trc¿;ua  y  dirigíalos  tratados 
de  paz;  reemplazaba  á  los  Imu  rreros  con  mon- 
ges;  oponía  a  la  de  soledad  del  señor  la  aso- 
ciación de  los  artesanos ;  ásus  apetitos  sensuales 
la  castidad  de  los  monasterios;  al  orgullo  in- 
dividual, atrincherado  en  las  fortalezas,  la  hu- 
mildad y  el  sacrificio  para  destruir  la  fuerza 
por  medio  no  de  la  espada,  sino  de  la  voluntad, 
doblegar  la  soberbia  no  á  la  venganza  sino  á  la 
caridad,  y  hacer  sentir aUiglo  el  poder  de  la 
abnegación;  y  convertía  en  sagrado  v  bendito 
el  valor,  ejercido  anto^  en  Iticha^  fratricidas,  di- 
rigiéndolo á  rechazar  la  media  tuaa  de  las  cú- 
pulas de  Constantinopla  y  de  las  playas  de 
r  ¡til ,  Mallorca  y  España. 

Caracterizaba'  á  aquella  sociedad  religiosa  el 
tomar  &  sn  cargo  los  empleos  de  la  sociedad  ci- 
vil ,  y  ha' er  por  instituto  lo  que  mucho  después 
se  iutrodu^o  a  consecuencia  de  un  decreto.  Sí 
faltaba  quien  tuTíese  topejados  y  seguros  li» 
caminos,  ella  ponía  mires  y  tabernáculos  para 
su  salvaguardia,  bi  faltaban  posadas,  aíiria 
hospicios  y  ermitas;  si  no  habia  asilos  parala 
indigencia,  distribuí  i  h  «opa  á  la  puerta  de  los 
conventos ;  suplía  la  iluiuiaacion  nocturna  con 
las  lámparas  encendidas  delante  de  las  imágenes 
piadosas ;  pI  n-ííistio  de  la  población  con  las  par- 
tidas de  bautismo,  de  casamiento  ydedeiun- 
cion ;  los  mercados  no  estaban  seguros  sino  eo 
el  sagrado  de  las  iglesias  y  el  dia  de  h  fie^t^ 
del  patrono;  los  restos  del  saber  se  conser varón 
en  los  conventos,  donde  el  futuro  sabio  halló  las 
únicas  escuetas  y  el  aldeano  modelos  de  la  mejor 
■  agricultura;  no  existían  correos;  pera  los  frai- 
les y  misioneros  ponían  en  comanicaaon  á 
I  Roma  con  la  Islandia  y  el  Catay;  por  último,  se 
i  establecían  congregaciones  para  recoger  á  los 
i  niños  expósitos, cuidardeloseaferaios  y  ledimir 
i  á  los  cautivos. 

Aquí  es  donde  buscaremos  nosotros  la  mora- 
lidad; por  eso  la  fundación  de  un  convenio,  la 
institución  de  unn  órflf'n ,  el  viaje  de  un  mií?io- 
oero.  nos  dctendiuu  tanto  y  mas  que  los  ruido- 
sos desafueros  de  los  reyes,  ó  los  cidIhos  de 
dinastías  (5) ;  por  eso  el  pueblo ,  que  acude 

(3  )  Vottaire  dice  qoí  los  monee*,  fniles  i  AnleiM  reUgiosas  w 
deben  orur>ar  un  lugar  eo  la  blsioria ,  por  la  msm^  ritoii  <]»«  los 
anl-gnns  no  ■s-  (!("Liiv!(»r<m  i  hablaroijs  de  loi  sarer(lo:i;s  da  Cíbe- 
If.»  li  il  •  'un  >  I.  s  ti.i'la.-!orc»  rrani'csci  de  la  Huloria  Vuiiersa' 
4t  iút  títeraiv-  ing  €fU ,  Ic  conceden  que  \o%  t  nplarioi ,  loí  ca- 
ballero* de  U  órdi-n  teu  duica  ,  di;  la  di  Nati ,  Calatiavj  etc.  nt 
49ae»t  tam  iunit  fot  ¡atte  mrlic  is  Vkití^tre :  pero  «fuialeran 
qat  M  «ceftaaM  i  iM  ImkIu  r  i  loi  leacitkllMi,  lu  Impor 
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siempre  adonde  cree  encontrar  justicia,  simpa- ,  miento,  y  el  gcoio  vjn?entor,  tan  suuerior  al 
IkyeoiMlielM,  tiMba  aquellas  repúblicas  re-  |  talento  que  perfecciona;  |»or  lo  eoal,  el  que  re- 
ligiosas, en  las  que  podían  entrar  |ns  Cristianos  i  flexione  bien  en  ello,  encontrará  que  las  obras 
de  todoa  los  países  y  condicionen,  librándose  de  j  modernas  luas  estimadas  v  originales,  nacieron 
Im  birtefM  leyea  nio  cuyo  imperio  leí  babift  j  ea  la  edad  media,  6  neibienm  de  dlt  m  in». 
tocado  la  «uerle  de  nacer ,  para  someterse  á  otras  pirarion  (11. 

voluntariamente  elegidas,  a  magistrados  n«in-  ;  Sin  eiul)arju;o,  la  cultura  de  la  ídutaMa  estaba 
bradea  por  el  tolo  coman,  padiodo  coalquiera  ;  separada  de  la  del  entendimitaU».  Kacontraban- 
ascender  desde  el  puesto  de  lego  al  pontilicado.  se  frente  á  frente  dos  literaturas ,  una  de  tradi- 
Lo  repetiremos  nul  veces;  respetamos  el  voló,  i  ciones  y  reminiscencias,  qup  se  empeñalu  en 
el  amor  y  la  aversión  del  pueblo ;  y  coa  lea  muh  j  revestirla!  ideas  nuevasde  ()alabras  anticuadas. 


Umieatos  de  este  y  la  balanza  de  la  razón ,  exa- 
minaremos aquellos  siglos  ,  heroiros  para  todas 
las  naciones  europeas,  en  los  cuales  la  liberali- 
dad, el  valor,  la  nobleza,  la  piedad  de  alpiinoí 
individuos  procuraban  remediar  la  lalla  de  la 
íBsticia  púbnea,  el  honor  mitigaba  la  liraaia,  y 
las  costumbres  suplían  á  las  leyes. 


Ohfuerzo  en  que  es  imposible  ocultar  el  trabajo; 
tanto  que  muchos  ingenios  poéticos  conocían 
cuánta  locura  era  separar  el  habla  de  las  ideas, 
la  composición  erudita  de  la  intdiíient  ia  popu- 
lar ;  pero  no  podiau  recurrir  a  los  idiomas  vivos 
porque  no  estaban  suavisados  aun  por  el  uso,  y 
los  sabios,  en  su  proonipacion,  los  repudiaban; 


Es  tal  ia  sinrazón  de  los  que  consideran  aque- ;  sucediéndoles  lo  que  a  un  eslaluúrio,  colocado 
lia  época  como  un  desierto  inaccesible  entre  la  '  en  mi  país  donde  le  fallasen  ai  misan  tienpr 

civilización  antigua  y  el  renacimiento  moderno,   njodclos  ,  materiales  y  enrar^'o*  r2). 

3ue  difícilmente  se  ta  podría  probar  que  baya  |  Guardaban,  pues,  siicacio  los  mejores,  ó  se 
ejado  extinguirse  una  sola  chispa  importanleoe  anangaaban;  y  la  parle  mas  elevada  de  la  li- 
la doctrina  y  ciencia  de  los  antiguos.  Pero,  como  teratura  permanecia  en  el  dominio  de  los  lalen- 
suele  creerse  que  civilizado  es  sinónimo  de  tos  medianos,  que  se  coiitealaban  con  ejecutar, 
instruido,  y  hay  rouchaspersonas  que  solo  atíen- !  valiéndose  de  instrumentos  débiles,  obras  que 
den  á  las  letras  ^ elemento  poderoso  ciertaraeote  no  salisFacian  al  gusto  ni  á  la  razón.  No  ol>stan- 
pero  no  único  de  la  civilizaouti ,  la  cual  consiste  te,  si  podemos  vencer  la  repugnancia  que  ñus 
eo  el  talento,  en  la  acliviihd .  en  el  ejerciciode  causa  la  foma fcuánta  vida  moral  ó  inteleclaal 
todas  las  facultades,  de  todas  las  fuerzas  del  descubriremos  en  ellas!  ¡cuánta  riqueza!  ¡cuán- 


ta originalidad!  Las  letras  conocieron  entonces, 
mas  que  nunca,  su  sublime  misión,  no  alimen- 
tándose de  frivolidades,  ni  buscando  el  deleite 
pasajero  de  los  oidos,  sino  adhiriéndose  á  la 
práctica  y  á  los  supremos  intereses  de  la  huma» 
nidad.  Las  Santas  Escrituras  fueron  el  funda- 
mento de  todos  los  esludios,  como  que  ningún 
otfolíbfo  se  hallaba  mas  generalizado;  y  por 
mas  que  en  el  día  nos  fastidie  el  verlos  insistir 


alma),  la  lileralura,  mas  quizá  que  ninguna 
Otra  cosa,  ha  maleado  los  juicios  acerca  de  la 
edad  media.  La  de  los  antiguos  era  admirable 
principalmente  por  la  delicadeza  y  pureza  de 
composición  y  de  exposición ,  cualidades  qne 
agradan  aun  cuando  las  ide^>s  sean  falsas  y  re- 
velen medianía  6  ignorancia,  porque  la  belleza 
es  constantemente  su  ídolo,  y  está  síenpre  fe- 
producida  con  Id  perfección  que  se  requería  en 

obras  destinadas  a  un  corlo  numero  de  personas,  de  mü  maneras  en  el  mismo  trabajo,  ganó  mu- 
lo selecto  de  la  nación,  qoe  de  sus  esclavos  y  cbo  el  entendimiento  humano  con  que,  en  vea 
clientes  exigían  á  la  par  que  las  estátuas  roas  de  tener  cada  nación  un  libro  particular  elemen- 
bermosas,  los  mas  perfectos  escritos.  El  diveríO  tal,  ocupase  este  exclusivamente  talentos  tan 
destino  á  que  «itá  dedicada  la  literatura  moder-  i  diversos,  y  fuese  ooosiiinado  como  el  colmo  de 
na,  ha  becho  que  se  cuide  menos  de  la  forma,  i  los  aooolecímientoa  Mníuiales;  refrenando  aai 

priVjndonOS        aque'la  U¡^^  j  S,n.oTon.4,.  Ta»í,d.  E.»pl,.  ArioMo.  T.S50. 

seneillei»  en  qne  no  tiviena  ignaras  las  anti- 1  stiikciietrc.cjidrron... 

cuos:  pero  la  razón  modera  cada  pasaje,  aclara  „    .'"í^"*''''"  '-f^"'".  pmf'wrde  poíiin  en  u  »ftdfmi«  de 

^  -    '  í    .     .   •       ■*  nc^ai''Vji]t ,  \>t¡Ulií'i  \.t  II, \.'y,ri,!  ¡.oeiíttum  ¡nr.lu  ft  poemaftim  mfJi; 

(Tti  dfcmi ,  yntl  auMitin  a  mto  Cknsto  CCCC  t^nJorum  Ibli- 
lb(dcb.  1721.  iDdiu  noa  diseri:i>  ion  suy.i  De  ficta  mtdu  crn 
(cr*ari«,  que  mi  he  leído;  pero  en  li  obra  «menor  Urba  de  igno- 
ntít  tcacridad  1  lo*  qw ,  «ato  mttímtu ,  mefmt  tmttmt  nm  n 
lempon  crUl/MU  i*iic»m.  Sil  mtarn»,  no  hatia  iím  de  mm» 
latinos ,  lo  pN^o  f  w  Cab.  livnmu,Mtje»erMtnmmiéim«t 

¡iliHilali». 

üt  liisciiTOS  ,  Lllrrarf  hislory  of  tlic  multUr  n  ¡r  ,  v  «¡i  rx  i  km  . 
Hi't.  de  ta  tUliraturt  itaíífnme  ,  ronserfín  muf¡i.i>  priNKUji*<iiJ!u.-> 
dr  etcue^a.  (üi  imt,  eo  la  Hut.  it  la  ciiilnalwn  en  Frtnct ,  y  Vi- 
LUKiiAJM .  eu  el  Tat4eau  de  la  MUralure  4u  monm  ije ,  birieroa 
coMotr  éMéo  <«  ciMliit  Iw  Mlmt  y  «I  HértiQ  4<  l«  eMrtMfw 
de  M  «tad  acdli. 

PocdcD  couulurse  ademas  EirRHoitü .  Allg<nelts  CesriL  iet 
Cnítanmi  LU$eralw ,  t.  1!;  t  los  bUturUdore»  de  la  SlaiDlII  f 
de  las  eieacui,  Andrés,  Moulucla  jr  TiraboacUi  Tlioapias  IW> 
iiociu  i  h  r|uiui.ra.  i><-iimi>re  d  la  \>tn  omit, BoMcrwcri.  ¡tartc» 

iifr.  Libri  a  la«  tn:  rcitiiiii-as,  i'!c. 
Citare  ni    l:imiiii'ii  .1  I  h.  Whiciit  ,  En^no  .»<■ '  rr  n  <>;.,,/,i  i,V  tu 


toda  ccmlusion ,  coordina  las  ideas,  no  permite 
qwse  divague;  y  arr^sttndolo  todo  eoniaélodo 

V  recto  juicio,  produce  una  austera  precisión, 
üna  límpida  claridad ,  y  un  progreso  continuo 
hacia  el  objeto.  En  la  edad  núdia  se  había  per- 
dido la  corrección  anticua  ,  sin  haberse  adqui- 
rido aun  la  razón  moderna :  era  una  transición 
destituida  de  arte  y  de  forma,  una  lengua  inde- 
terminada, ini'cnios  no  ejercitados,  l'ero  para 
que  una  literatura  adquiera  carácter  propio  y 
nacional,  se necbsita  que  la  tradición  y  la  poe- 
sía hayan  precedido  en  ella  ;'i  h  historia  y  ia 
crítica.  Ahora  bien ,  en  la  edad  media  hubo  mas 
abottdancia  creadora  de  fantasía,  que  en  nin- 
gona  nación  moderna,  sin  exceptuar  á  la  In- 
glaterra, y  hubo  también  piolundidad  desenli- 


taaif»  en  ta  sociedad ;  y  1 
flrdenes  mojiisiira»  ro 

tmr  juicio  taño  á  mvútu. 


>-  baten  b  KSexfcn  d«  cw  Mcams 
pafBcmS  tas  auisan.  ÉmmüMm 


ilteralura  y  de  tas  t  iíKcus  e»  ¡ugtalerra,  e»  ti  ¡¡erwdo  aagU' 

M/M.  LoBdret  1839  (es  la|lá^ 
HARais .  nut.  lUiiféirf  im  RMfm  Jot. 

J.  J.  A"K"E.  Bilí,  ntlirain  Í0  t§  Fr$Ke$  eteni  le  Xlí  tlMe. 
I>arl»  liUo.  tomo  3. 
iinj  du  i«  biaoM  ca«  aidor  Ma  mnnwm  4$  la  Uicratara 
otuinai  de  M  Uwpoi  ■atol  r  de  Im  peeMes  Itenadea  Mr- 
barot. 


Digitized  by  Google 


SOBRE  LA 

i»  imflfttüeiiáa  que  arrastra  á  edUicar  sin  haber 
ceba»  mB  1m  eímiiitos.  El  latin  «rríd 

hiculo  entre  los  pueblos,  aales  de  qtin  las  len- 
giiasiDodv'rDassearfe|$)aseny»ecoDocie8ett  mú* 
tnanente ;  y  con  <loMe  actividad ,  ttítatmwuB 
se  cü!r(.\i:ai  un  ;i  la- lioctrinas clásicas,  olrOí  tW»- 
tarott  de  hacer  aigo  ouevoí  de  modo  qne.  en 
lugar  de  deplorar  d  olvido  de  la  aniijrtteaad, 
pudiera  mas  bien  lameiUarsc  que  el  respecto 
bácia  eUa  indogese  á  mirar  con  desden  los  en- 
sayoeerigmales  y  losmomiiiieatoa  patrios;  cono 
en  las  bella^  artes  la  sublime  magestad  de  la 
catedral  gótica  fue  desfigurada  por  la  imitacioo 
dd  templo  pa^no. 

Se  desprecian  las  historias  que  entonces  se 
escribían ,  calihcaadolas  de  tmlm  wómcas  nun 
naaúa-,  pao  al  paso  que  hemos  confiMado 
antes  sus  defectos,  debemos  tambieo  decir  que 
algQDOs  de  sus  autores  eran  principes»  romo 
Anonso  de  España  y  Oten  de  nisinga ,  tio  de 
Federico  Barbaroja;  otros  hombres  que  habían 
tomado  parte  en  los  negocios,  coau>  Casiodoro, 
Beda  7  Líntprando;  y  easi  ^eropre  las  personas 
mas  cultas  de  su  tiempo.  Si  extienden  poco  la 
vista  ¿por  ventara,  el  osar  un  telescopio  tosco 
y  campo  KmltadiidflM»  priv6  ¿Galileey  i  Scbeiner 
Se  realizar  maravillosos  descubrimientos  en  el 
cielo?  For  otra  parte  400  es  costumbre  echar  en 
cara  al  dero  y  a  lot  monges  su  contlata  iaim- 
sioo  en  los  acontecimientos  mundanos?  ¿Por 
qué,  pnes,  se  olvida  esta  acosacioa  cuando  se 
qníere  imputarles  que  DamlNui  lo  qne  no  co- 
nocian?  Aun  cuando  sus  relatos  hayan  sido  he- 
chos eo  el  interior  de  los  monasterios,  parecen 
dictados  por  personas  que,  desde  el  puerto,  juz- 
fraa  mejor  la  po-::  ion  de  los  que  luchan  en  alta 
mar  con  el  furor  de  la¿»  olas ;  y  en  k  exposición 
BMNStran,  si  no  agudeza  y  grandes  miras,  por 
lo  menos  un  sentimicolo  ae  justicia,  que  do  se 
eacoentra  en  los  clásicos »  ¿  k»  coales  (es  ver- 
dad) tampoco  ceden  i  veces  en  Obolas  y  en  ab- 
suraas  creencias.  Cuando  ai  recorrerlos  se  des- 
poja nao  de  las  prevenciones  escolásticas,  agrá* 
dan.  pues  aunque  toscos,  siempre  se  desenbre 
en  ellos  al  hombre;  y  se  les  lee  nn  lmísIo,  como 
si  se  tratase  de  una  conversación  temda  coa  ao- 
cíanos  honrados  y  IImos  de  reenerdos,  al  paso 

3ue  fastidia  la  pretensión  de  los  escritores  pe- 
antes  » aunque  ae  hallen  adornados  de  un  nom- 
bre ilustre. 

Entre  tanto  la  poesía,  á  pesar  de  separar  de- 
masiado los  dos  elementos  indivisibles  de  la  tra 
dicion  y  la  inspiración,  cantaba  la  patria,  la  fe 
y  las  acciones  generosas.  El  fícnio  sofístico,  ma 
combatido  en  otro  tiempo  por  Sócrates  y  Séneca 
renació  en  las  escuelas;  pero  lafflosoflanose 
detuvo  en  dispulas  ociosas,  sino  que  dirigió  sus 
meditaciones  á  la  sociedad  y  á  U  mejora  del 
hombre,  para  enseñarle  lo  que  debía  creer  y 
hacer ,  alnjrdando  los  probleiiias  mas  espinosos 
coa  la  liberud  de  que  disfruta  el  que  sigae  un 
camtao  no  señalado  aun  por  hnenas  qne  tm- 
pon^'an  uoadelcrencia  servil.  Mientras  que  has- 
ta hace  poco  se  Juraba  por  Us  mezquinas  doc- 
trinas de  Condillac;  los  escolásticos  ejercitaban 
sus  fuerzas  en  el  estudio  del  mas  vigoroso  quizá, 
y  ciertaniente  el  mas  docto  pemíador  de  los 


EDAD  MEOr.l.  27 

tiempos  anUguos;  en  el  campo  de  la  filosofía 
introdujeron  en  la  doctrina  de  Aristóteles  ias 
únicas  mejoras  que  l  o  l  a  recibir;  y  aunqaeno 
hicieiea  mas  que  divagar  en  vanas  sutilezas  v 
conceptos  ebMiiros  entre  él  v  Piatoo.  entre  lo 
real  y  lo  universal ,  prepararon  á  las  edades  He- 
I  dernas  la  fina  lógica  y  la  abstracción  poderosa, 
l  Se  dice  qne  estaban  desprovistos  de  crítica: 
y  sin  embargo,  no  tenieria  ase^jurar  que  quiza 
;  ni  ana  sola  de  las  cuestiones  que  posteriormente 
:  se  han  aeitado,  dejó  de  tratarse  en  aquellos 
tiempos.  Mientras  que  el  siglo  de  León  X  crevó 
j  en  Aoio  de  Viterbo  y  el  de  la  enciclopedia  éo 
I  Osstan,  hasta  enel  siglo  XI  se  pusieron  en  duda 
j  I:!^  fa!-a?  Decretales.  El  rey  Liutprando  v  el 
obispo  Agobardo  se  declararon  contra  los  due- 
los jndicilles  y  las  pruebas  del  fuego  y  el  agua, 
annque  r-;[ahan  apoyadas  por  la  preocupación, 
la  costumbre  y  hu  leyes;  y  contra  la  creencia 
de  que  las  temnestades  fuesen  producto  de  en- 
cantamientos. El  monge  Virgilio  v  Juan  de  Sa« 
lisbury  enseñaban  el  verdadero  sistema  del  mun- 
do y  ia  exhleneia  de  los  antipodas:  en  aquella 
época  ^  r mpezó  ya  á  atacar  vá  defender  el  po- 
der temporal  y  espiritual  de  los  papas ;  se  com- 
batió coa  argumentes  y  sátiras  el  abuso  del  mo- 
nacato y  de  la  falsa  piedad ;  se  examinaron  las 
prerogattvas  de  los  reyes  y  k»  títulos  de  so  au- 
toridad; se  afianaaroa  las  bases  de  la  organiza- 
ción ?nrial,  resullaudo  de  aquí  las  únicas  cons- 
tituciones que  han  contado  larga  vida :  todos  los 
sistemas,  todos  loa  dogmas ,  todos  los  ritos,  en- 
contraron campeones  y  detractores:  no  dejando 
nada  nuevo  que  decir  á  Lutero  v  á  Socino  ias 
herejías  polfucas  de  Aroaido  de'  firescia  v  de 
fray  Dolcioo,  las  filosóOcas  de  Orígenes  y  Abe- 
lardo» y  las  religiosas  de  los  41htgenaes  y  de 
Fodo. 

¿Qué  será  si     reflcÁionaque  aquellos  toícos 
antecesores  nuestros  civilizaron  medio  mundo; 
que  pulieron  y  fijaron  los  idiomas  nacientes, 
I  tradiií  ¡nulo  á  ellos  el  Evangelio;  que  compu- 
¡  sierou  himnos,  los  cuales  se  han  cantado  en  ios 
'  mgiós  mas  caitos ;  y  que  libertaron  á  naciones 
enteras  de  una  licrii  i  <  a  y  feroz  superstición? 
Faltóles  sin;  duda  mucho ;  pero  nadie  niega  el 
'  (fictado  de  gran  general  &  Alejudro ,  porque  no 
:  hubiera  [  o  lido  \  (    er  en  Lei()zig  ó  tomará  Ara- 
beres,  ni  el  de  poeta  á  Homero ,  porque  ignora- 
ba ta  geografía  y  la  astronomía.  Entre  la  histo- 
ria de  la  edad  nu  dia  v  la  de  la  antigüedad  exis- 
te la  misma  ditcreocia  que  se  nota  entre  sus 
I  edificios ,  por  ejemplo ,  entre  el  Panteón  y  la  ca- 
'  tedral  de  Milán,  con  sa-  ricn  agujas  y  sus  infi- 
nitos calados,  cada  uno  de  los  cuales  agrada  si 
se  le  obsnra  separadamente ;  pero  ne  reconoce 
en  ellos  unidad  el  que  no  refiera  el  conjunlo  á 
un  pensamiento  mas  elevado,  que  se  manifiesta 
en  d  atrevido  arranque  con  due  se  dirigía  al 
cielo  todas  aquellas  cúspides.  Las  obras  maes- 
tras del  arte  antiguo,  como  templos ,  estatuas, 
arcos,  aeuednct5s,  los  lefinameotos  del  lujo, 
I  las  comodidades  de  la  vida ,  se  enonlraban 
en  las  ciudades :  fuera  de  ellas  solo  habia  al- 
I  guna  cabana  donde  hacinar  por  la  noche  á  los 
¡  esclavos,  á  costa  de  cuyos  «udore>  ^¡vi;ln  y 
gozaban  los  amos  y  los  ciudadano:».  £0  ia  edait 
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media  por  el  contrario,  el  gran  número  de  al-  complaceen  los  cantos  y  en  lo  maravilloso;  qnc 
deas,  los  caminos  de  comunicacioo,  los  cas-  se  agolpa  á  las  aoiversidades,  y  conservando 
tillos ,  las  parroquias  y  las  alquerías  con  que  se  frescas  ta  sa  memom  las  leoeioiict  morales  qne 
tropezaba  á  cada  paso,  mo>trabaa  no  sol?-  mamó  en  el  regazo  materno,  se  encaña  leaU 
lyentd  que  una  población  de  ciudadano»  saina  mente,  pasando  pronto  ai  arrepentimiento. 

})roTeerá  sus  aeMsidades ,  sino  gue  se  estendian  |  Un  número  demasiado  grande  de  causas  per- 
la-ta  <  l  )iItimo  ilrleano  la  soHcilud  del  obispo,  turbadoras  hicieron  que  en  aquella  época  no  se 
ja  predicación  del  inonge ,  la  vigilancia  del  iiia- .  mostrase  lo  bueno  y  lo  grande  sino  parcialmen-' 
gistrado.  No  se  fBalli ,  como  entre  los  antiguos, '  te ;  pero  el  movimieoto  moral ,  la  reforma  pitó- 
la monarquía  ilimitada,  ni  la  igualdad  general ,  tica  del  cristianismo,  lejos  de  perecer  lomó  on 
que  encoadra  prontoaóuella  (*);  sino  uua  vida  i  vuelo  mas  libre,  v  con  su  poder  civilizador ,  el 
«mvenaimeote  repartida,  y  ensayos  de cstatu- 1  ejemplo  de  las  iiberudes  le^lmente  ganadas  c 
tos  y  fie  Irzislacion,  tan  importantes  v  ma<  que  impertarbablemente  defendidas,  la  espcriencia 
las  artes  v  las  ciencias ,  cuvo  renaciuiicuio  ¿e-  diaria ,  y  los  consuelos  tributados  á  todos  los  in~ 
Baló  en  algunos  países  la  pérdida  de  las  ooslom-  |  lortanioi,  consiguió  que  brotase  un  nuevo  mun> 
brcs  y  del  Estado.  Los  héroes  anligoo'í  parecen  do,  nna  nueva  vida  de  los  ingenios  y  del  senii- 
cigantes  por  la  perfección  que  revelan  en  todas  ^  miento,  un  rumbo  distinto  parala  iñiag; 
sus  pactes,  va  se  dcha  esto  á  la  ooostítucioo  de  |  otro  poder  para  las  inteligencias.  Todt 
<iu  patria,  yá  ;i  lo-  esrritorcs  qnf>  no'?  !o?  hm  ve  aquel  que  no  6ja  su  atención  -^ohm 
descrito;  pero  como  su  vida  era  couipielauieQie  los  conquistadores,  sino  que  se  lotere&a  por  el 
«xterior ,  favorecían  la  marcht  de  los  sucesos,  mayor  número ,  por  el  pueblo;  por  el  poeluo,  al 
En  lo?  tlp  la  Eda )  Modia  campea  el  entusiasmo;  que  comprenden  mal  los  que  no  romcn  su  pan. 


inacion, 
b  oslo  lo 
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son  héroes  por  convencimiento,  por  imagma- 
«íon;  lo  cual  esparce  una  luz  Tantástica,  una 

filenitud  '  vida  por  todas  las  cosas,  hasta  por 
os  padeciraienlo».  Trabajan,  combaten  y  al- 
gunas veces  no  es  posible  distinguir  en  su  t  on- 
ducta  un  fin  pnlítiro,  sino  el  impulso  del  senti- 
miento, que  solo  búscala  aúilacion  y  las  batallas 
para  encontrar  el  reposo  y  la  paz.  Después,  de- 
scando poner  un  intervalo  entre  las  tempestades 
de  la  vida  y  el  silencio  del  sepulcro ,  se  cucier- 
lan  00  aw  eastillos  ó  en  los  claustros. 

No  se  deduzca  de  lo  que  antecede  qne  trate- 
mos de  declararnos  panegiristas  de  la  edad  lue- 
di^,  y  mucho  menos  que  queramos  resucitar  sus 
instituciones  No,  jamás  rendiremos  rulto  á  ído- 
los de  cuatro  días;  ni  fijaremos  nuesiia  morada    ,   ^    , 

bajo  toebosquosearruinan,  aunque  recordemos  y  que  el  qne  Ottiiael  bien  qao  prodogeron  en 
con  ternuríi  que  en  ellos  encontraron  abrigo  ^  una  época,  no  quiere  decir  que  sean  útiles  e& 
nuestros  padres.  De  la  edad  media  no  hay  nada  ¡  otros  períodos  de  la  vida  social? 

r desear ,  nada  quizá  que  imitar;  pero  si  mu-  |  Si  espnsiera  en  toda  so  desnudes  los  tenores 
qiK»  aprender,  y  nosotros  solo  tratamos  de  de  la  revolución  francesa,  se  me  nr<7lliria  mos- 
<ii>>püuer  tos  ánimos  para  que  enaiuinen  mejor  y  |  traQdome  la  necesidad  de  aqueiia  reacción  y  la 
hagan  mas  josticia  é  naos  tiraipoa  tan  mal  co-  i  utilidad  que  provino  de  nna  nivelación  consegni^ 
nocidos  y  peor  apreciados,  y  de  reparar  la  injus-  i  da  á  costa  de  tanta  sangre.  ¿Pnr  nip ,  pues,  no 


ios  que  con  él  no  padecen  y  gozan,  temen  y  es* 
peran,  aborrecen  y  bendicen.  Aquellos  que  ha- 
yan hecho  todo  esto,  podrán  apreciar  con  justi- 
cia unas  instituciones  que  proveían  á  las  necesi- 
dades de  los  mas  débiles ,  y  un  poder  que  protegia 
dondequiera  la  justiciay  Ta  moralidad;  solo  elTfK 
podrán  distinguir  las  ventajas  y  desventajas  de 
la  edad  media  y  de  la  que  erapesó  coa  el  bofi»- 
ton  dado  por  el  general  dr^  iin  rey  al  grail  i&r- 
ccrdolc  representante  del  pueuio. 

En  cuanto  á  los  literatos,  pues  que  se  resig- 
nan á  tantas  abstracciones  y  restricciones  parar 
elogiar  á  ios  antiguos  ¿  por  qué  no  hacen  lo  pNk- 
pio  respecto  de  w  edad  media?  ¿por  qoé  no 
ennlicsan  que  hay  instituciones  convenientes  á 
ciertos  tiempos  y  aciertos  grados  de  civilización. 


tida  que  cometen  los  que  les  atribuyen  todos  los 
males  que  encuentran  en  lo  pasado,  cuando  qui- 
zá les  baliiim  sido  le-ados  por  tieinpos  anterio- 
res ó  con:>lituiari  uoa  transición  indispensable 
hácia  lo  mejor.  Creemos  que  las  edades  se  per- 
feccionan sucediéndose  las  unas  á  las  otras,  que 
nuestra  situación  de  hoy  es  Drclerihle  á  la  edad 
media;  pero  en  la  edad  meaia  se  prepararon  y 
realizaron  en  gran  parte  tos  progre?o«  á  que  de- 
hemos  nuestra  suj)erioridad  sobre  los  antiguos. 
Es  la  gestación,  incómoda  pero  necesaria,  y  que 
es  preciso  juzgar  por  los  resultados  Rs  h  iní;tn- 
cia  inconsiderada,  rica  de  imagiuatiuii,  i[ue  co- 
noce apenas  el  objeto  que  se  propone,  que  gasta 
sus  fuerzas  en  vanas  y  nasta  en  ridiculas  tenta- 


se han  de  dispensar  iguales  miraiiiieiitos  á  una 
época  que  fue  la  Ainnoe  la  soledad  y  delascos- 
lumbres  modernas,  y  á  laque  se  deVn  los  idio- 
mas, las  literaturas  originales,  los  monumentos 
mas  grandiosos  y  nuevos,  la.<)  familias  históricas 
y  la  edad  heróica  de  las  naciones  europeas?  ¿Y 
qué  se  dirá  si  se  reflexiona  ((ue  el  estudio  de 
aqnel  tiempo  no  es  solo  un  objeto  de  curiosidad 
ó  una  materia  de  ciencia ,  sino  un  asunto  de  in- 
terés general  y  tan  preciso  como  el  conocer 
nuestro  siglo,  ooesine derechos  y  la  manera  de 
obtenerlos ,  nuestras  necesidades  y  el  modod^ 
satisfacerlas  ?  ¿Uué  se  dirá  cuando  lleguen  mo- 
mentos que  enseñan  lo  (lite  constituye  la  felici- 
dad y  dignidad  del  homore,  mucho"  mejor  q"" 


*  tivas ,  que  calcula  y  recuerda  poco ;  |»ero  que  lo  la  historia  de  imperios ,  en  los  cuales  el  error  ue 
inventa  y  apreiule  todo  basta  el  idimiia;  que  se  un  monarca  decide  de  la  suerte  de  millones  de 

stíbditos? 


(*>  Qae  ia  ignaidnd  iteneni  engendre  la  mrinsrqnta  iiiatitada  6 
rn  el  ab-súlutísmo,  e^uu  error  qw  el  roismn  itu(or  lia ««mbalido  ra 
otras  Liutsat  dicicadu  que  el  o:  iS.i  uaifta  i  i-<3  i 
■mi,  (ii.¿a 


Tal  es  la  idea  que  nos  hemos  formado  de  la 
•  wJ***  media  le  vendo  á  los  historiadores,  y  exa- 
f "       \  minando  los  materiales  qne  de  ella  nos  qoedan; 


Digitized  by  Google 


SOCnE  LA  SOAD  MEDIA. 


55 


pero  ;qiuéa  es  el  que  na  emprcadido  narrarla 
ea  su  coDjanto,  y  se^aa  convieac  á  los  progre- 
sos de  la  civilización?  Si  la  juventud  pide  una 
historia  de  la  edad  media  ¿cuál  se  le  presentará? 

Escribirla  seria,  pues  ,  una  empresa  írrande, 
útil  y  freoerosa  para  los  ingenios  que  ilustran  ta 
Italia,  f  yo,  débil  pera  perseverante  hormiga, 
solicita  en  rebuscar  el  campo  que  otros  iiua  se- 
^do.  disponiéndome  á describir  ia  época  délas 
convicciones  y  de  las  obras,  á  un  siglo  en  que  se 
han  puesto  en  discusión  todas  las  creencias  de 
los  tiempos  pasados ,  sin  hallarse  aun  asegura- 
das lasae  los  venideros ,  de  suerte  que  la  indife- 
rencia y  el  fastidio  que  enjeadra  la  duda  ,  no 
permiten  comprender  la  frescura ,  ei  ímpetu,  la 
serenidad  prooucitjas por  la  fe,  y  disponiéndome 
á  narrarla  á  anapitria,  donde  no  hay  opinión 
que  no  sea  tachaoa  juntamente  de  vil  y  subver- 
siva, de  claustral  é  irreligiosa,  de  ignorante  y 
astuta ;  siento  ya  aumentarse  los  sih  idos  de  la 
petulaflle  mofa  v  los  ladridos  de  la  mal  intencio- 
nada soberbia,  f^ero  me  agrada  mantener  ergui- 
da una  frente  que  no  tiene  por  qué  ruI)or¡¿arse 
ante  aquellos  que  satirizan  ó  calumnian,  que  com- 
pran ó  que  se  venden ,  que  tiemblan  ó  infunden 
terror;  y  en  vez  de  disimular  mis  scnlimientos, 
creo  pre'fcriMe  explicarme  con  claridad  y  arros- 
trar con  ta  visera  levantada  la  tiranía  de  las 
preocapaciones.  La  historia  eclesiástica  ,  en  los 
años  que  vamos  á  describir ,  ocupa  el  puesto 
que  en  los  precedentes  pertenecía  á  la  romana, 
y  nos  detendremos  mucho  en  lo  que  á  ella  coti- 
cieme;  esperando  que  no  habrá  eu  el  dia  nadie 
que  la  considere  privilegio  ó  tarea  exclasiva  de 
los  eclesiásticos,  pues  que  el  lego  puede  muy 
biui  penetrar  hasta  el  umbral  sagrado,  y  juz  > 
gar  aüi  á  los  hombres  y  las  cosas  con  la  fran- 

Jueza  y  el  respeto  racional ,  que  ya  es  tiempo 
e  sintiloir  alulil  desprecio  ó  á  la  «i^a  idola- 
tría. 

Porque  el  cristianismo,  inmutable  en  la  cscq- 
cia .  no  lo  es  en  las  formas  con  que  se  da  á  co- 
nocer ;  y  sin  embargo  de  conservar  la  misma  fe, 
la  misma  esperanza,  igual  amor ,  ^  acomoda  á 
¡as  pasos  .¡^ncesivos  de  la  humanidad.  En  los  pri- 
meros siglos  combatió  con  la  sangre  y  las  doc- 
trinas para  construir  tma  sociedad  nueva  sobre 
la?  bases  derruidas  de  la  antigua:  en  el  siglo 
XVU  mostró  la  armonía  de  la  ciencia  y  de  la 
sociedad  en  la  verdad ,  y  abrazado  con  oios  se- 
renos como  eje  del  mundo,  dió  regias á  la  inte- 
ligencia, donde  tenia  su  asiento :  en  nuestro  si- 

Í(!o  está  llamado  á  curar  dolores,  desconocidos  á 
as  profundas  creencias  de  las  pasadas  edades,  y 
á  ofrecer  en  la  fe  oq  puerto  á  las  doctrinas  exa- 
geradas, á  las  estériles  agitaciones,  á  las  amar- 
gas ilusiones  de  la  inteligencia.  £n  la  edad  me- 
dia k  faltaba  aquella  serena  grandeza  y  esta 
maen/fica  regularidad;  á  ana  gente  tosca  y  sen- 
sual \nbiera  parecido  insuficiente  el  austero  tipo 
de  la  cva  desnuda  de  todo  adorno;  y  se  quería 
que  la  religkHi  se  mezclase  en  todos  los  actos  de 
a.  vida,  en  las  visiones  de  la  fantasía ,  en  las 
aspiraciones  del  corazón;  que  ganase  al  hombre 
por  medio  de  losMUlidos,  de  donde  provinieron 
las  manifestaciones  sobrenaturales,  el  gran  nu- 
mero de  miiagruü ,  multiplicados  sin  duda  por  la 
fOMon.  - 


credulidad,  pero  eficacísimos  eu  ios  designios  de, 
la  Providencia  (1). 

Era  dura,  pero  estaba  asegurada  la  vida  del 
pueblo:  el  desbordami'^nto  de  un  rio  bisiaha 
|)ara  afligir  una  provincia,  la  aninios:dad  dedos 
castellanos  para  devastarla:  las  hambres  se  su- 
cedían con  frecuencia,  y  mas  aun  las  guerras. 
Las  infelices  poblaciones  aglomeradas  al  la- 
do de  los  castillos  ó  agrupaaas  al  rededor  de 
los  monasterios  ,  hubieran  perecido  de  inac- 
ción y  de  servidumbre,  si  la  imaginación,  iln-- 
tradá  desde  lo  alto,  no  hubiese  ensancli  •).> 
aquel  pálido  horizonte,  haciendo  variar  df  as- 
pecto a  esta  vida  llena  de  miserias  y  tormén 
con  la  visión  de  celestes  resplandores.  Mulni  •  I 
de  desgraciados ,  reducidos  por  la  fuerza  a  ii.i  t 
condición  inferior  á  la  de  hombres,  sl-  olevalim 
por  medio  de  la  fe  hasta  nivelarse  con  sus  amo<; 
visitados  en  sus  padecimientos  por  ángeles  y 
santos,  vivian  en  un  comercio  confortativo  y 
continuo  con  el  mundo  invisible;  y  la  naluralinsá 
silvestre,  santificada  por  la  presencia  de  Dto<y 
de  su  madre,  Ies  ofrecía  inefables  consuelos *y 
armonías  desconocidas,  y  les  suministraba  el 
pan  del  espíritu  aunque  faltase  el  del  cuerpo. 
Las  leyendas,  únicas  historias  de  los  siglos  XI  y 
Xií,  nos  presentan  á  menudo  esta  escena ;  de- 
presión V  miseria  material  en  la  multitud  y  á 
la  par  pfenilud  de  vida  religiosa  hasta  rayar  en 
delirantes  exaltaciones.  En  una  palabra,* no  es 
)osible  comprender  aquella  edad ,  sino  con  su 
lerpelua  mezcolanza  ae  las  cosas  ciernas  con 
as  coniingentes,  de  lo  invisible  que  gobierna 
con  lo  visible  que  es  gobernado. 

Y  aumiue  en  la  edad  media  la  credulidad  sea 
menor  que  en  los  tiempos  antiguos ,  tendí  emos 
abtmdancia  de  milagros  y  de  supersticiones,  que 
la  critica  rechaza  y  la  reli_'ion  reprueba  Yo  los' 
referiré  á  menudo porque  pintan  la  índole  de 
la  época,  y  ejercen  influencia  en  los  aconteci- 
mientos; pero  si  cuento  que  en  el  cuarto  asedio 
de  Constantinopla,  la  Virgen  Muría  recorría  las 
almenas  animando  á  los  defensores,  mientras 
que  el  derviche  Seid-Brcar  subiaal  cielo  p;ir.i  sú- 
ber de  Mahoma  los  medios  de  ganar  la  plaza, 
¿se  dirá  por  eso  que  creo  en  e!  primer  milagro 
como  en  el  segundo?  ¿.no  he  referido  del  ini?iuo 
modo  y  con  intención  igual,  augurios  y  auspi- 
cios paganos ,  y  los  portentos  de  Scrapis  ó  de 
la  Madre  Idea?  Xo  se  nos  llame  ,  pues ,  idóla- 
tras si  como  Sócrates ,  sacrificamos  el  gallo  á 
Esculapio;  por  lo  demás,  no  nos  espantara  el 
titulo  de  supersticioso ,  en  atención  áquc  se  apli- 
ca á  menudo  á  los  mayores  enemigos  de  la  su- 
perstición, á  los  mas  sinceros  cultivadores  del 
gérmen  que  Dios  ha  plantado  en  !a  tierra,  la  li- 
bertad del  peosafflienlo ,  la  pureza  de  la  adora- 
ción. 

Siempre  que  he  podido  ,  he  disimulado  )a  fa- 
tiga que  he  esperimentado  ea  corregir  errores  ó 

( 1 1  Vottaire  r«prrnil«  del  nodo  tí$a)tnt»  ^  se  rtw  te 
todos  los  nilaicra*  y  del  culto  que  se  lesiu  Irikalido:  ñw*<w 
ttuifitrt  pouttieat  «herver  <¡uf  c<t  inttHuli0»$  nt  mi'trl  roht 
aiu  mnri ,  fui  iou/eut  fire  te  prmcipal  ahjrt  de  l»  potito  átile 

fn'tt'^'ta^íi'^uf  ;  ¡ptf  pr.'ib')b'.(mt'n!  Its  imayinatinn-  ar-ir'nffv  irt  eli- 
m(tí\  cha'.tiü  úíil  tn'io'n  •ii-  ^i/in  t  r(-(''.v<  fi/  íV-  /<>;  ':?••,!  itut'ir.xe- 
¡Ifrnenl  ínu  ¡a  mm»  df  la  <íin\»,te;  et  fui  e»fl>t  ce^  signeM  nt 
po-^c¡i¡e¡ít  flre  ak>!t»  «nf  quan  l  íU  terMM  tl^rttil  ttitmimt 
peuple  ftti  le¡  réitert.  Cssais.  c.  183. 
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con  probar  ]•  que  aseguraba  Sé  que  se  nje  hace 
UB  cargo  por  ouentir  deinastado  libremeate  de 
los  grandes  autone;  pero  por  la  misma  circaos- 
tanciadcqnc  soDgrandes,  los  combato  coa  frao- 
digo:  «Si  66  equivocan  hombres  de 


DlSCUtSO. 

4  Otro»  aéraos ;  i  los  mas  inintdigiUcs ,  < 

nocivos  íi  li  verdad  ,  qne  alteran  para  acornó» 
darla  a  sus  caprichos.  De  donde  loferi ,  que  el 
mejor  sistema  es  el  que  expoae  la  verdad  y 
las  rnnsideracioncs  con  órden  y  lógica  :  esle 
método  parecerá  antiguo  ¿  pero  el  <nie  sepa  dis- 


lauto  estodra,  rectitud  v  paciencia ,  ¿qué  no  de-  i  currir ,  compraadeift  qae  be  aplieaao  4  d ,  te* 

berá  succdermc  á  mi^>  llcflexion  que  me  induce  ¡  pun  mis  fucr7as ,  todo  lo  que  me  han  suminis- 


4  no  tener  conmigo  mismo  oiuguna  de  aquellas 
indolgeodas  que  mas  Fácilmente  puede  un  autor 
permitirse  porque  lo?  mas  de  los  lectores  no  las 
advierten ;  y  á  no  esquivar  ninguna  de  las  cues- 
tiones que  á'  cada  paso  se  me  presentan  y  de  las 
que  se  creen  dispensados  con  frecuencia  los  his- 
toriadores. Uay  objetos  que  vistos  de  lejos  es- 
pññtan ;  y  nosotros  naremoe  como  el  padre  pru- 
dente con  el  niño  que  se  a«u^ta  de  los  cuentos 
de  la  nodriza ;  le  acerca  al  objeto  que  le  da  mie- 
do y  se  lo  hace  tocar.  Sé  que  se  requiere  d«na- 
siaoo  vi^or  en  las  voluntades  individuales  y  en 
las  convicciones  para  rebelarse  coulra  cicrlas 
Opiniones  comunes ,  ante  las  «nales  se  inclina 
cómodamente  la  indolencia;  pero  quizá  consi- 
gamos destruir  alguna  de  ellas,  atreviéndonos  á 
atacarla  de  frente,  y  considerando  al  hombre  y  á 
la  sociedad  ,  no  bajo  un  solo  aspecto,  íino  en  el 
conjunto  de  la  capacidad ,  de  las  circunstancias, 
del  coran»,  de  kw  medios  y  de  las  nociones. 

Aunque  tenga  por  costumbre  exponer  juicios 
libres  y  francos ,  sin  temer  los  imjKopenos  re- 
servados para  el  que  no  qniere  aoandonarse  á 
la  corriente  ,  sin  embargo,  mas  de  una  vez  de- 
beré narrar  hix^hos  sin  sacar  de  ellos  consecuen- 
cia alguna,  ó  bien  deducirlas  mas  ámplias  ó 
diversas  de  las  premisas.  Es  injusticia  ó  ex- 
ceso exigir  al  que  camina  por  encima  de  chis- 
pas engañosas  la  exactitud  en  todos  los  pn» 
sajes;  y  es  infamia  dirigirle  enalta  voz  pregun- 
tas á  Tas  cuales  no  puede  contestar  sino  muy 
bajo.  H4gnIo  asi  en  buen  hora  el  que  estribe  en 
esto  su  arte  y  su  cálculo ;  el  que  está  dotado  de 
sano  juicio  y  lealtad,  lee  de  los  libros  hasta  las 
p4gínas  en  blanco ,  y  aptcnde'  á  interpretar  el 
lenguaje  de  los  hechos,  que  es  el  único  vpr(;.i- 
dero.  Para  que  esto  se  notase  con  mas  claridad, 
me  be  abstenido  dd  oso  introducido  actualmen- 
te, y  que  consi'Jte  en  hablar  con  el  tono  de  un 
oráciilo,  en  genera  i  uar  las  consecuencias  de 
acontecimieBlos  particulares  y  accidentales,  en 
aglomerar  inepcias  á  lin  de  rfue  adquieran  im- 

Eortancia,  creando  de  e^ie  modo  sistemas ,  ala- 
adospwqneson  vagos,  nebulosos  é  incompren- 
fíihlef ,  y  porque  invierten  el  orden  de  !;is  ee!e- 
iindadcs  y  trastornan  los  juicios  ya  auluri¿adus. 
Algunos  saltaron  de  la  árida  y  < 
dicion  de  una  é^oca  ^  lo  lineo 
en  los  aires  sin  tocar  la  tierra ,  iiicicron  pasar  á 
la  hiitorift,  del  dominio  de  la  análisis  y  la  ob- 
servación exacta ,  al  del  atrevimiente  sintético; 
gusto  que  adquirieron  con  el  estudio  de  Vico 
aquellos,  especialmente  Alemanes ,  que  preten- 
den reconocer  on  cada  hecho  el  signo  de  una 
idea,  y  coniunden  las  contingencias  del  mundo 
exterior  con  la  estabilidad  de  lo  ideal  invisible. 
Muchos  de  esto?  escritores  que  me  agradaron  á 
la  simple  lectura,  me  disgustaron  luego  cuando 
loe  estudié;  pues  4  onm  ios  encontré  absurdos, 


trado  digno  de  aprovecharse  en  los  ludios  re- 
cientes ,  y  ademna  d  frito  de  los  mios. 

No  he  podido  tampoco  aSIiarme  á  una  esoM" 
la  que  pretende  poetizar  la  historia;  y  qne 4 
falta  de  historiadores  filósofos  contemporáneos, 
quiere  dará!  relato  el  colorido  local,  ?e;?Mn  di- 
cen sus  p.uu'u instas,  no  solo  signieudo  paso  a 
paso  los  aiitriresoriginaJes,  sino liasta  casi  co- 
piándolos, una  reireion  contra  el  desprecio 
en  oue  estos  habían  caído ;  a  veces  sus  libros 
revelan  el  verdadero  sentimiento  de  aquellos 
tiempo? ;  pero  ademas  de  uue  la  experiencia  me 
ba  demostrado  cuanto  peligro  hay  en  dejarse 
seducir  por  la  poarfa  de  las  crónicas ,  semejante 
método  se  avendría  mal  con  la  historia  univer- 
sal, que  tendría  que  mudar  de  tono  seAun  los 
aotores  y  k»  paises,  enando  su  principal  méri- 
to consiste  en  observar  á  toda  la  humanidad  OQtt 
igual  interés  y  desde  la  misma  altura. 

Menos  todavía  me  agradó  esa  otra  eseuein» 
dedicada  particularmente  á  referir  los  sucesos 
modernos  y  que ,  por  parecer  apasionada  nar- 
radora de  hechos  descamados,  reniega  de  los 
sentimientos  de  cristiano ,  de  ciudadano ,  hasta 
de  hombre  ,  desluciendo  la  misma  verdad, 
cuando  la  dice.  Al  oirles  exponer  los  hechos  COQ 
la  frialdad  de  un  cirujano  acostumbrado  á  ope- 
rar ,  que  describe  la  autopsia  de  un  cadáver, 
causa  asombro  el  que  unos  sn^sc^r^eridoilMi 
sosegadamente  havan  podido  trastornar  el 
mundo.  Be  adoptado  su  imparcialidad;  pero  en 
cuanto  á  su  impasibilidad ,  ni  la  he  afectado, 
ni  la  he  tenido.  He  tillado  de  evitar  asi  el  sen- 
timentalismo como  la  cólera  ampulosa;  pero 
hay  en  la  presente  obra  páginas  que  he-eserilo 
vertiendo  lágrima*; ;  hechos  que  rae  han  <piitado 
el  sueno;  injusticias  consumadas,  que  me  han 
agitado  no  nenes  qne  las  presantes  y  pono- 
nales. 

Sin  emktrgo,  el  liiiro  y  el  método  deben 
justificarse  por  sí  mismos ;  y  si  be  erado  nece- 
sario decir  qué  conducta  me  proponiro  obser- 
var, á  los  lectores  incumbe  decidir  si  be  obrado 
bien;  si  he  acertado  en  preferir  el  éfdendo  las 
idf'as  á  la  exactitud  de  los  tiempos ,  y  en  no 
romper  el  encadenamiento  general  de  los  he- 
mamada  eru-  I  chos  por  sujetarme  á  la  cronología ;  y  hasta  qué 
V  ceniicndose  '  punto  he  logrado  mi  objeto  de  asociar  los  inte- 
reses de  la  memoria,  del  entendimiento,  de  ia 
razón  y  delconioiL 

Existe  y  vocea  una  multitud  de  lectores  4 
quienes  solo  agrada  la  exageración  de  las  pa- 
siones, el  estrépito  de  palabras  simpáticas,  la 
parcialidad  de  los  juicios,  disfrazada  con  el 
mentido  nombre  de.franqueza.  Me  gíuno  de  es- 
citar  su  desagraito';  porque  los  hombres  que 
dirigen  sus  esfuerzos  nácia  lo  porvf>nir,  deben 
naturalmente  repugnar  á  los  que  echan  menos 
hi  pasado ,  y  quieren  leanimar  los  catboiies 
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apagados  ea  los  altares  de  divinidades  degra- 
dadas. Veo  y  conozco  los  defectos  de  lo  pasado, 

>  !oscxponf»o ,  no  como  un  cortesano  jae  adula 
ios  vicios  de  su  señor — no  teugo  señor, — sino 
flono  no  amigo  oue  sabe  cuales  son  los  lazos 
con  que  -^e  une  el  mal  al  bien  en  el  corazón  de 
8tt  amigo.  ¡Oh!  somos  mejores  que  nuestros  pa- 
dital  creo ;  y  aunque  frecuentemente  lo  somos 
m:>-  en  pnlahras  que  en  hechos,  las  palabras  aca- 
óafaü  de  crear  lo¿  hechos;  pero  el  medio  de  lograr- 
lo no  es  ido^rar  ni  vilipendiar  lo  pasado ;  y  si, 
eolrc  los  errores  transitorios  y  las  mejoras  per- 
manentes, examinar  el  progreso  y  sus  modifi- 
odones,  y  sacar  provecho  de  tal  estudio;  co- 
nocer el  mal ,  y  aprender  en  las  tentativas  que 
se  han  h^o  para  impedirlo ,  4  evitar  la  nece- 
fidad  de  otras  nuevas;  averiguando  hasta  donde 

Suedco  arrastrar  la  tirania,  la  discordia,  la  in- 
e&ibilidad  de  los  principios,  conocer  donde  se 
baila  ei  bien;  sufrir  ios  males  que  son  inevita- 
bles sin  inercia  y  confiadamente,  acordándose 
de  que  la  moderácion  es  uno  de  los  caracteres 
de  la  fuerza. 

Tai  es  el  objeto  á  que  aspiro,  objeto  que  tra- 
taré de  alcanzar  buscando  y  exponiendo  en  la 
historia  la  verdad ,  la  exactitud  moral ,  la  di^- 
ni(h<!  del  hombre,  las  ideas  mas  generosas,  sin 
dejarme  seducir  por  fantasmas  de  honores  y  de 
cMa,  ni  espantar  por  títulos  con  que  la  impu- 
dicia pneda  zaherírme.  CuandoáMirabeauie 
lanzaban  ei  ridículo  respondía :  No  lo  acepto.  Yo 
I  lo  bailante  panno  tener  los 
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ataques  de  la  crítica  abvecla;  y  quizá  viva  eí 
tiempo  suficiente  para  ver  desengañarse  á  los 
hombres  «inceroí ;  si  no  ,  apelan^  a!  tiempo,  juez 
excelente  y  sufrido,  y  a  la  juventud  que  va 
creciendo  y  con  ideas  mejores. 

Estaconfian?a  meha  sostenido  hasta  aquí,  y  me 
seguirá  sosteniendo ,  a  medida  que  adelante  en 
una  senda,  en  que  el  asunto  y  los  hombres  mul- 
tiplicarán contra  mi  tinieblas  y  espinas.  Pero 
¿acaso  puede  alcanzarse  el  bien  sin  peligros  y 
amar;;uras?  Las  tempestades,  i  iñ  par  que  agi- 
tan  el  mar ,  lo  elevan.  Empezcmos,  pttes,  nues- 
tro segundo  viaje,  con  vista  menos  serena  pero 
mas  clara  y  dilatada;  con  menos  ilusiones  |iero 
mas  experiencia;  con  menos  rantnsía  pero  mas 
estudio;  murmurando  dos  jiaUbras  que  nos 
sirvan  de  consuelo  para  todos  los  disgustos,  de 
respuesta  para  todas  las  enemistades,  y  de  re- 
medio para  todos  los  quebrantos.  El  peregrino 
árabe ,  cuando  atraviesa  el  desierto  siguiendo 
un  sendero  marcado  por  los  huesos  de  los  que 
perecieron  precediéndole ,  y  por  los  pozos  que 
algún  ser  benéfico  abrió  para  saciar  la  sed  de 
los  viajeros  futuros ,  si  fe  sorprende  el  soplo 
mortal  del  simum,  se  arroja  en  el  suelo  y 
aguarda;  y  luego  que  ha  pasado  aquella  maldi- 
ción, solevanta  y  continúa  su  perefrrinaríon,  en 
medio  de  fatigas  y  privaciones,  mu  uü  Irizo  eu 
que  apoyarse  si  vacila ,  sin  una  compasiva  mi- 
rada si  cae ;  va  solo ,  y  no  obstante  cantando, 
I  acompañado  de  su  valor  y  de  su  esperanza. 
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aPITOLO  PRIMERO. 

El  desmembramiento  del  imperio  de  Occiden- 
te cambió  poco  la  coodieioD  délos  países  que  lo 
constituían,  exceptuando  la  Italia;  porque  ya, 
en  el  reinado  de  los  últimos  €é?arcs,  yanan 
aquellos  sometidos  ó  al  poder  de  los  exlranjorus 
invasores ,  ó  al  dcrc<  ho  del  mas  fuerte.  Sin  em- 
bargo ,  es  un  acontecimiento  de  grande  impor- 
taocia  en  la  historia  ,  pues  que  destruyó ,  hasta 
en  el  nombre,  la  unidad  que  durante  siplos  ha- 
bía abarcado  el  mundo,  despedazando  la  forma 
de  la  anti/rua  civilización ,  para  dar  lugar  á  una 
nueva  com[jucsla  de  otros  elementos. 

El  imperio  de  Oriente  no  se  resintió  de  aqnel 
golpe ;  antes  bien  quizá  se  alegró  á  causa  de  sus 
zelos  inveterados ,  y  norque  rreia  que  tenia  .^^e- 
gura  la  monarquía  del  mundo.  Comprendía  el 
a  Asiría  basta  el  Eufrates,  y 
a  Cülquide  y  ^'ran  parte  de  la 
Tica  solo  teiáiael  Egipto,  pues 
los  Vándalos  dominaban  en  el  litoral ;  en  Europa 
taTracia,  la  Macedonia,  el  Epiro  y  la  (Irecia. 
Las  provincias  en  otro  tiempo  dependientes  de 
Boma|,  como  algunas  de  España,  otras  de  Afri- 
ca y  liiQchas  de  las  Galias,  que  aun  no  liahian 
sentido  el  yugo  de  los  Suevos ,  Vándalos ,  Visi- 
godos 6  Francos,  aflojaron,  sin  romperlo,  el 
vinculo  que  las  unia  al  imperio  de  Oriente;  y 
los  mismos  países  invadidos  considerabau  ia  do- 
minación de  los  Bárbaros  como  un  hecho ,  per- 
maneciendo no  obstante  el  derecho  del  lado  de 
los  emperadores,  como  «uoesojres  de  lo»  Cé- 
sares. 


Asia  Menor  y 
posteriormente 
Armenia ;  en  A 


El  nombre  de  Romanos ,  que  los  invasores 
dabtn  i  los  vencidos ,  costumbre  que  siguieron 
después  los  Turco'^  en  Grecia .  parecía  confirmar 
aquella  dependencia ;  pero  en  las  comarcas  dis- 
tantes no  producía  esto  efecto  alguno ,  pues  los 
emperadores,  cubriendo  con  la  ma>cara  del  or- 
gullo su  indolencia,  reputaban  ya  como  bárba- 
ras á  las  provincias  occidentales ,  ignoraban  sus 
idiomas  é  intereses,  y  sin  medios  de  defenderlas 
ni  solicitud  por  que  estuviesen  bien  administra- 
das, abandonaban  $u  gobierno  á  bombrcs  ricos 
ó  senadores  que,  bajo  el  titulo  de  condes,  eran 
indepeodieotes  de  hecho  con  tal  que  permanecie- 
sen samisos  de  palabra:  en  los  reinos  que  antes 
habían  sido  vasallos,  se  contentaban  con  un  vano 
alarde  de  supremacía,  reconociendo  á  ks  nue- 
vos principes  que  los  soldados  elevabaiwalli  sobre 
sus  escudos. 

De  muy  diverso  modo  marchaban  las  cosas  en 
Italia ,  donde  Odoacro  dominaba  apoyado  única- 
nientc  en  su  alabarda  ven  mi«;  mercenarios  com- 
pañeros ;  pero  estando  considerada  como  cuna 
del  imperio ,  agitábanla  de  continuo  los  Griegos 
con  intrigas  secretas  ó  con  fíucrras  declaradas, 
que  le  arrebataban  el  sosiego  sin  restituirle  su 
libertad.  Estallando  la  tormenta  sobre  ella,  dis- 
frutó entre  tanto  Con-tanlinopta  de  al^un  reposo; 
pero,  otras  bordas  llegaron  alternativamente  á 
amenazarla  y  defenderla;  mientras  queá  su  lado 
se  cnj:randecian  los  reyes  persas  ,  y  hacían  res- 


petar el  nombre  de  los  Artajerjes ,  por  la  parle 
de  Levante  basta  el  Indo,  por  laae  Occidente 
hasta  el  Tigris. 


Toda  Europa  y  una  porción  del  Africa  poede 
decirse  que  estaban  habitados  por  Germanos,  los 
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cuales  síQ  otro  vínculo  qae  la  coiiiuoidad  de  urí-  i 
gen  y  idioma,  íbaa  iacesaDlemente  de  Coos-  j 
tantiDoplaá  irlanda,  con  el  único  objeto  de, 
buscar  aventuras,  botin,  poder,  venganza,  pa- ' 
tría:  militando  á  saddo  en  los  reinos  existen- 
tes, fundando  o?  ros  niiovos,  y  llevando  de  Car- 
tago  á  la  Escanditiavid  aulicias  de  las  riquezas  ^ 
6  de  bidebilidad  de  nn  país. 

La  menos  rivilizada  entre  las  (ribas  germáni- 
cas eraría  de  lo»  Vándalos ,  que  habiéndose  tras- 
ladado de  E^tñai  Africa,  se  aumentó  basta 
poder  armar  Ciento  sesenta  mi!  hnmbrcü;  y  ar- 
rancando la  civilización  de  la  (jalriade  Má¿^on, 
de  Cipriano  y  de  Agustín ,  redujo  una  población, 
que  subia  quizá  á  ochenta  millones  de  habitan- 
tes, á  una  décima  parte  escasa,  que  temblaba 
al  nombre  de  Genserico.  Extendíase  el  poder  de 
este  desde  las  ro«tas  del  Atlántico  hasta  la  Clrc- 
náica,  y  enriaba  sus  escuadrasá  recorrer  el  Me- 
diterráneo y  sujetarlas  islas;  tanto  que  los  Sep- 
tentrionales dieron  á  aquel  mar  el  nombre  de 
\andulico  (  HeudWsíJe);  v  la  Italia  veía  salir 
todos  los  anos  los  farores  dei  Cáacaso  de  latr- 
diente  Lil  a  (1). 

£o  olro  lugar  hemos  hablado  del  origen  de 
los  Godos  (Líb.  Vil,  cap.  basta  recordar 
aí|U!  ipie  úñ  elK  sse  hicieron  (los  grandes  divi- 
siuues,  a  saber:  Oslrogüdus  ú  üriuulalcs,  y  Vi- 
sigodos ü  Occidentales.  A  las  órdenes  de  Eurico 
fundaron  !o?  Vi-^iirodos  un  poderosísimo  reino 
entre  en  Loira ,  <  1  Hódanoy los  Pirineos  {Aqui" 
tania) ;  desde  allí  se  derrauiaron  por  la  España, 
<rac  habían  invadido  y  denominado  ya  los  Ván- 
dalos ,  Alanos  y  Suevos  (á),  y  la  ocuparon  toda, 
á  excepción  de'la  Galicia  y  él  Norte  de  Portu- 
gal, donde  se  sostenían  los  Suevos.  Estos  últi- 
mos eran  católicos,  pero  feroces  y  salvajes, 
impidiéndoles  las  continuas  guerras  adquirir  tas 
artes  de  la  civilización:  los  Visigodos,  por  el 
coulrario ,  profesaban  el  arrianismo ,  de  suerte 
que  costaba  mucho  al  clero  católico  conservar  la 
pureza  de  la  fe  éntrelos  vencidos,  i]uioucsse 
refugiaban  en  las  ciudades  ó  eran  reductdus  a  la 
esclavitud  en  los  canipos. 

Al  oriente  de  las  Galias  separaba  el  Ródano 
á  los  Visigodos  de  los  Burgonoacs,  los  cuales  en 
la  primera  conquista  babian  ocupado  la  que  hoy 
se  llama  Suiza  occidental ;  después  obtuvieron 
también  de  Aeao  la  Saboya,  y  a  su  muerte  se 
establecieron  en  lasdosBorgoñas,  en  el  Lyonés, 
el  Delíinado  y  la  Prnvcnza,  basta  el  Durenza. 
Reuniendo  atíí  (juudecaro  en  un  solo  pueblo  las  i 
diseminadas  tribus ,  fundó  el  primer  reino  de 
los  Borí-oríones;  v  él  y  sus  sucesores  residían 
unas  veces  ta  Viena,  otras  en  Lyou  y  otras  en 
Ginebra ;  como  los  reyes  de  los  Visigodos  en 
Narbona  ,  en  Burdeos,  y  mas  á  menudo  en  To~ 
losa;  sin  que  por  esto  los  magistrados  romanos 
cesasen  de  administrar  justicia  y  mantener  la 
disciplina,  según  las  leyes  del  imperio.  Tas  tier- 
ras que  ocupaban  eran  recorridas  por  sus  gana- 
doto  cultivtdas  por  ms  esdavos,  ooa  la  '  " 

(I)  llic  ramdtíuknH» 

Vrgtl,  et  in  ne'imm  nismfreia  clant  puifanrít 
tnihtal  tictitium  ■  eor,rer:u<f¡r  ordine  fatt; 
fern4ít  taui  í  jruj  ir,,'(Ví  ..'i   i  Bijrm  furores. 

Siiioxio  A  :»0U 
(i)  Vandaluiia  \ai3l)  CWa/eian  iOat»;aaa},  eU. 


lencia  propia  de  personas  dispaestas  á  abaodo-- 
Darlas  de  un  manento  á  otro.  Con  todo ,  al  paso 
que  los  otros  invasores  teutónicos  arrebataban  á 
los  vencidos  solamente  una  tercera  parte  de  las 
tierras,  los  Borgoñones  les  quílUQii  ja  mitad  éé 
Irií  dominio?  y  (!o  tos  e'-rlavos,  señal  de  qfic 
trataban  de  rcauacur  a  sus  antiguas  costum- 
bres vagibinidas  y  tplícane  á  la  agricultut: 
ni  tampoco  aparece  que  asesinasen  á  los  natura- 
les, ó  que  destruyesea  los  monumentos  roma- 
nos. 

La  antigua  Armórica  habia  recibido  ya  rolo- 
nias ,  y  debia  recibir  en  breve  otras  que  le  de- 
jarían el  nombre  de  Bretaña.  Un  pequeño  espa^ 
cío  di»  tierra,  circunscrito  por  el  Seas. ,  el  Oisa  y 
el  Luir.i,  conservaiia  las  formas  romanas,  y  con 
ellas  la  independencia ,  bajo  la  administración 
del  clero,  los  nobles  y  las  autocidades  miuiiá- 
palcs. 

Superaban  á  todos  estos  los  terribles  Francos,  Tran- 
que á  mediado?  del  síplo  IV  babian  ocupado  las 
provincias  belgas  y  parte  de  las  islas  de  los  Bá- 
tavos,  y  después  todo  el  país,  hasta  el  Sena  v 
el  Modela.  Los  Sálicos,  asi;denomioadosquizá  a 
causa  del  rio  L-ufla  {hsel) ,  en  cuyas  uí  illas  se  es- 
tablecieron primero ,  se  adelantaban  al  sudoeste 
en  la  Bélgica  y  en  la  Gaüa;  mientras  que  los 
Kipuarios,  á  quienes  se  daba  esle  nombre  por 

3ue  residían  en  las  riberas  del  Rhin ,  se  exten- 
ian  al  Poniente  entre  este  rio  y  el  Mosa,  hasta 
laselva  de  las  Ardcnas.  Lo  siglo  de  combates 
con  los  Romanos  no  les  habia  quitado  SQ  fefoci* 
dad  ni  librado  de  la  idobitría. 

La  isla  Británica ,  ai>audünada  a  sí  misma, 
habia  sufrido  el  yugo  de  nuevos  conquistadores. 

En  la  Gcrmania  propiamente  dicha,  compren-  . 
dida  entre  el  Elba,  el  Danubio  y  el  itbin .  liabiaa  aia. ' 
cambiado  las  tribus  mas  de  lu^ar  que  de  condi- 
ción V  cultura,  desde  que  habían  sido  descritas 
por  Tácito  y  Toloraeo.  En  la.s  orillas  del  mar 
Septentrional  habitaban  los  Frisónos,  losAn- 
glos ,  los  Gintos  y  los  Sajones ,  que  excedían  á 
todos  en  poder  v  dominabau  el  país  circunscrito 
por  el  Eider  y  el  Ems.  Al  Mediodía  de  estos  se 
acampaban  los  Turíngíos  y  los  Longobardos. 
Algunos  confunden  á  los  primeros  con  los  Ter- 
viogios  Godos  que  miUtaban  á  las  órdenes  de  Tarin- 
Atila ,  diciendo ,  que  después  de  la  muerte  de  , 
este ,  permanecieron  en  la  Galia,  á  orillas  del 
Saal ,  desde  donde  se  trasladaron  después  á  los 
del  Dniéster  y  el  Danubio:  y  desde  allí  á  laNóri- 
ca;  pero  parece  mas  verosímil  que  losTuriogios 
i  uesen  otra  raza  de  pueblos  enteramente  distin- 
ta, y  quizá  la  misma  que  la  de  los  Hcrmanduros 
de  los  Latinos.  Como  quiera  que  sea ,  escasa  par- 
te tomaron  en  las  correrías  de  los  demás  Germa- 
nos; y  desde  que  los  pueblos  vecinos  se  debili- 
taron con  las  emigracmnes,  ellos  se  dcrramarou 
en  el  corazón  de  la  Germania,  extendiendo  su 
ddminacíon  hasta  el  Rhin ,  el  Danubio  y  el  Harz, 
que  los  separaba  de  los  Sajones.  Meérwig  fue 
su  primer  rey,  del  osal  ae  nace  aBeaeíon  uoia 
el  año  426. 

Desde  la  Turingia  hasta  Langrés  en  la  Cham- 
pana  habitaban  los  Alemanes,  que  si  bien  al  taMot. 
poco  tiempo  llegaron  á  ser  vasallos  de  los  Fran- 
cos, debían  no  obstante  trasmitir  su  auuiijre  a 
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Coda  ia  Genaania.  Los  Looffobardos  abandona-  ues,  ea  los  países  que  iorniaQ  actual  méate  la 
ron  las  orilias  del  Elba  por  las  del  Danubio,  des-  .  Prasia  y  la  Lituania ;  á  saber :  los  £stiaao8,  <pie 
de  cuyo  río  hasta  los  Carpacios  lesidiao  loa  Gé-  ¡  eoviaron  al  ostrogodo  Teodoríco  ámbar  amari-> 
pidos^  mientras  que  la  Panonia  estaba  ocapada  |  Uo,  los  Samogítios  y  Galindos,  \  los  Yidivarioa. 
por  ios  Ostrogodos.  La  fiónciL  (Austria  y  Mora-  '.Mas  al  Este  residian  pueblos  de  raza  fíoesa, 
via)  se  babia  vuelto  á  poblar,  gracias  al  cuUíto  |  cnya  historia  atrae  nuestras  miradas  al  Asia  Gen 
de  ios  campos  y  á  los  cuarteles  délas  legiones,  y  ]  tral,  para  observar   '  ' 


se  la  consideraba  como  un  plantel  de  soldados; 
pero  las  incursiones  la  devastaron,  y  con  la  na 
don  romana  se  establecieron  en  ella  los  Roges^ 
de  modo  que  cuando  se  habla  de  Nóricos  y  de 
Panonios  conviene  entender  que  se  trata  de  una 
nación  medio  romana,  sino  en  las  instituciones, 
en  la  sangre.  Los  Qérulos,  procedentes,  según 
qoitfen  algunos  autores ,  de»  fabulosa  Escan- 


allí  y  seguir  de  Levante  á 
Poniente  aquel  movimiento  que  desde  los  tiem- 
pos mas  antiguos  babia  empujado  hácia  Europa 
a  los  Petasgos  y  á  los  Cimnros  de  origen  galo, 
á  los  Eslavw  y  á  IM  GemtuiM  de  oiigai  «»> 
citico. 

De  raza  finesa  debía  ser  la  nación  auc  por  los 
tiempos  de  Abraham  invadió  el  Asia  Occidental, 
y  que  se  separó  formando  dos  divisiones;  una 


dinavia  en  el  siglo  Uí ,  pero  á  quienes  enrontra-  ;  que  penetro  en  Europa,  y  otra  que  se  replegó 


mos  nosotros  en  el  mar  de  Azof,  participaron 
déla  expedición  de  los  Godos,  adelantándose 
basta  los  con/ines  del  imperio ,  para  el  cual  fue- 
ron aliados  peligrosos  que  lo  aniquilaron  á  las 
órdenes  de  udoacro.  En  el  siglo  Y  otra  horda 
de  Bérnh»,  guiada  por  Rodulfo ,  se  apoderó  de 
la  Alta  Panonia,  é  hizo  tributarios  á  los  Gépi- 
dos  y  a  tos  Loogobardos;  pero  habiéndose  suble- 
vado estos  últimos,  mataron  á  Rodulfo,  y  des- 
trozaron de  tal  suerte  á  los  Qérulos,  que  algunos 
imploraron  de  Anastasio  un  asilo  en  liiría,  y 
volvieron  á  la  península  escandinava  ó  se  con- 
Iteditron  con  las  demás  naciones. 

La  Bohemia,  país  rodeado  por  los  Súdelos ,  el 
Engebirge  y  la  Snmava  ó  Bémenvaid ,  recibió 
saaoobre  de  los  Royos  que  lo  ocupaban  antigua- 
mente. Ramas  del  mismo  tronco  eran  quizá  los 
Tanríscos  de  Estiria  y  deCaríntia,  y  los  Escor- 
discosde  Hungría,  como  también  otras  que  en- 
contramos en  Gergovia  comarca  de  la  Aquita 


al  Nordeste  del  Asia.  De  los  primeros  {únicos 
pueblos  semíticos  que  llegaron  a  Europa)  que- 
dan restos  en  la  Laponia,  en  la  Finlandia,  en  la 
Succia  y  en  el  Norte  de  la  Norueca ,  donde  pe- 
netraron por  el  paso  abierto  en  ^  G&acaso  y  el 
Euxtno.  , 

Seria  imponible  señalar  el  camino  seguido  por 
los  que  se  dirigieron  al  Nordeste  del  Asia,  & 
causa  de  la  escasez  absoluta  de  noticias  euro- 
peas, sino  acudiesen  en  nuestro  auxilio  los  Chi- 
nos. Al  Oeste  del  grande  imperio  del  centro,  en 
los  primeros  tiempos  históricos  aparecen  nacio- 
nes libetinas,  tales  como  los  San-miao  ó  tres 
Míaos,  que  habiendo  sido  repelidos  de  la  China, 
se  retiraron  á  las  encumbradas  montañas  del 
Chcn-si;  y  poslnriornienle  fueron  denominados 
Kiang,  pérpétttos  enemigos  del  celeste  im- 
perio. ' 

Tres  siplos  antes  de  Jesucristo,  una  nación 
tibetina  llamada  Yue-chi,  habitaba  entre  la 


Día,  en  los  alrededores  de  Parma,  Módena,  Fer- 1  montaña  de  Nan-chan  y  el  Huang-ho  superior, 
rara,  Bolonia  y  en  el  Franco-Condado,  donde  i  y  habien  lo  vencido  á  los  Yung-mi  ,  m'  e'^taltl("- 
César  les  permitió  establecerse.  Al  principio  de  ció  al  Sur  de  ios  Naug-chang  con  el  nombre  de 
la  grande  emigración,  desembocaron  de  la  Bo-  !  pequeños  Yue-chi,  mientras  que  otros  se  reu- 


hemia,  v  mezclándose  con  los  Ruges ,  Bérulos  y 
demás  teutones  en  la  Nórica  y  en  la  Yindelicia, 
formaron  la  liga  délos  Boyaros  ó  Bárbaros  bajo 
cuyo  nombro  permanecieron  entra elOumlno  y 
k»  Alpes,  el  Éms  y  el  Lecb. 

AJ  Imalizar  el  poder  de  Atila,  se  presentan 
las  razas  eslavas  en  el  Oriente  de  Euroji  i ;  na- 
ción innumerable,  cuyo  dominio  se  extendió 
de»de  el  Adriático  hasta  el  mar  Glacial ,  desde  el 
^tico  al  Kamschalka,  y  cuyo  idioma  se  ha- 
bla aun  en  el  día  por  setenta  millones  de  hom- 
bres. Acerca  de  sn  origen  y  de  sus  primeras  vi- 
cisitudes hablaremos  en  otro  lugar  {Lih.  X.  ca- 
pítulo VIH);  bástenos  decir  aquí  que  las  razas 
eslavas  son  distintas  de  la  germánica,  como 
también  de  la  morola  y  la  madgiar;  y  que  las 
primeras  de  sus  tribus  que  se  mencionan  son  los 
Antos,  á  orillas  del  Dniéper,  del  Dniéster  y  del 
mar  Negro;  los  Venedos,  al  Sur  del  Hálliro;  los 
Eslaxinos ,  cerca  de  los  manantiales  del  Vístula 


y  el  Oder.  Pertenecían  á  los  Venedos  los  Obo-  |  Uguros,  Oeius,  Tbkidii,  Guiefidia»  Stigia- 


trílos,  los  Yiisos,  los  Luticios,  los  Pomeranios, 
los  Moraros,  y  los  Cescos,  que  después  se  deoo- 
mioaroü  fiobcmios,  y  Iqs  Lesquios  que  poste- 
riormente se  llamaron  Polacos. 

Mas  alli^  óc\  territorio  habitado  por  los  Esla- 
vos viviau  i¿¿uoradas  y  tranquilas  otras  natío- 


Asíj 
Central. 


nieron  al  Occidente  del  Asia  Central  bajo  el 
nomiu'e  de  grandes  Yuerehi;  y  habiendo  pasado 
posteriomente  tí  Tasarles ,  rechazaron  á  los 
Alanos  hácia  et  Occidente,  y  ocuparon  la  Tran- 
sosiana  y  la  Bactriaaa,  extendiendo  su  podero- 
so reino  hasta  tocar  con  él  de  los  Pairos.  In- 
qnietcidos  tamhien  íilli  por  los  Yung-nu,  pasa- 
ron al  Cabal,  ai  Candaar  y  á  las  dos. orillas 
Iodo,  habiéndolos coMci»  loe tBtfgiieelHij»^ 
no  iii)re  de  bdo-Esdias,  7  NmiAimoIos  immih 
tros  Afganes  (1). 

Los  Hiang-yun,  que  baiaron  del  grande  Al- 
tai, fueron  en  el  sitólo  III  llamados  por  los  Chi- 
nos Yung-nu  y  ó  sea  detestables  esclavos.  Al- 
gunos de  ello!  ee  dírígieron  liáeia  él  Oriente, 
basta  la  cordillera  de  Bolur ,  donde  nacen  el  Oxo 
y  el  Yaxarles;  otros  llevaron  á  pastar  sus  reba- 
nes al  Sudeste  de  la  vertiente  septenirknal  del 
Chen-si ,  y  de  ellos  salieron  diferentes  pueblos 
conocidos  con  el  nombre  de  Tu-kiú,  Tieles» 


eidas,  y  aetnalmcnto  OtoDuwt. 

(1)  Véase  i  KtKtMn ,  Ttiimiu  kiilori^Hex  HeV  Ati$  étfitít 

la  nt/irsarrf'ií'  f!f  Ctjm.*  rMfv'ff  B««/;'ür.» ,  í'sris  IKifh 

JaOlIiIT,  fit'vhihoni  lies  priple*  Je  f  Afir  M'yjnini-,  in¡1im€8ét 

i,- .)  s  mi'/niuowi  «»r  f  <•/  I  sMtal  dc  /'  Etrope  Ib.,  ISjO. 

F.  I»'  R  iToicNo ,  Wtt,  i»  la  lOMHm  tí  ém  mitntinu  4e»  jiM- 


m 
de 
I.G. 
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Al  Norte  dd  lodtei  superior  babitoban  ios  nlo  toda  dase  de  retaeioiu»  con  ios  flwuM  Oft* 

Samovedos,  nacioD  oscura;  y  al  Di  iente  le  es-  cidentales,  y  como  el  país  que  habitaban  estaba 
tos,  CD  derredor  del  lago  Ba¡lial«  las  tribus  dó-  bajo  la  depebdeocia  de  los  Turóos  fieles,  se  lea 
madas  de  los  Tatas»  tronco  de  loo  Mogoles.  La  .  tomd  eon  mcueiida  pat  Toreos, 
mezcla  d  ■  Siaa-pi  con  los  Yung-DU,  en  la  Pertenecen  también  a  la  cha  Hnesa  los  Kutri- 
Mogolía Oriental ,  produio  vaiios  pueblo»,  á  los  ^uros,  Uamadi»  después  BúLEaros,  á  causa  del 
tmt»  fue  conran  el  nomiore  de  Srán-pi.  Al  Ñor- 1  Bulgar  ó  Vdga ,  eo  CDyatniHa  i»iaierda.  terri- 
deste  de  los  anteriores  estaban  K  -  Tun;:rusos  torio  que  conserva  el  nombre  de  Gran  Bulgaria, 


{IWij^ntt),  estoes»  bárbaros onentaies,  deque 
bmiaban  parte  k»Kiteiios,  Itsifo-lloe,  loo  in- 

iosHi  ' 


andaban  errantes  antes  de  trasladarse  á  la  lagu- 
na He6tide8  y  al  Oiban.  A  la  eaida  de  Atila 

tcntarnn  resláblecer  el  imperio  de esle,  y  pasaroQ 
el  Danubio;  pero  el  ostrogodo  Teodoricb  los  der- 
rotó y  mató  i  Bosas,  su  gefe.  Sin  embargo,  en 
cuanto  aquel  rey  abandonó  el  país  (]ue  fiabiaa 


invadido,  para  volver  á  Italia,  elloslo  ocuparon, 
y  desde  alu  selamaronsobrela  Trada  y  cansa- 
ron grandes  pérdidas  al  imperio  griego,  ponién- 
dose no  ob&tante  á  su  servicio  algunas  veces. 
Taoibieo  fueron  subyugados  por  d  Kacan  de 
los  Avares ;  pero  á  la  niuerlc  de  esle ,  rero- 


chines  y  Tos  Uandiaes,  actuales  dominadoies 
delaCnina. 
E»  neeesirio  dar  cate  ojeada  A  loa  pueblos 

del  Asia  Mayor,  porque  sus  movimientos  se  hi- 
cieron sentir  en  Europa,  si  bien  no  tan  directa» 
mente  como  pretenden  los  qne  oonfmiden  i  tos 
YuD^-nu  con  los  Hunos  (1).  Los  Hunos,  lo  mis- 
moquelosAvares,  es  mas  probable  quedescendie- 
sen  de  aqueHa  bmilta  finesa  que,  sej^un  acaban 

mos  de  iadicar,  se  dirigió  hacia  el  NorJesle  del ,  .  .  .  . 

Asia;  como  los  Ogros  y  los  Yoliacos  y  Voulos,  i  braroo  su  libertad  y  obedecieron  á  Cubrat.  Se 
que  hoy  remiden  en  k»  alrededores  de  los  mon*  bá  eonsenrado  memoria  de  dos  «te  sus  hijos:  Al- 
tts  Tr  ilc^  V  de  la  Siberia.  Cuando  loá  Yung-nu,  i  zeco,  que  habiendo  acudido  al  socorro  de  Ro- 
derrolados'por  los  Sian-pi,  se  vieron  obligados  1  mualdo,  duque  de  fienevento,  obtuvo  de  él  d 
i  eednies  el  mando,  fiiwron  á  chocar  con  les  -  eendadode  flolice;  y  Asuaruk,  que  habiendo 
Hunos,  que  entóneos  se  arrojaron  i>obre  la  Eu~  cruzado  el  Danubio  ion  el  irrueso  de  su  nación 
lopa.  Los  Tu-kiú ,  formados  por  los  restos  de  y  vencido  á  los  Romanos,  les  obligó  á  pug»rte 
Anm  los  ¥uog-nu,  desposeyeron  A  los  Avarei  de  «os  nn  tributo  anua).  Constantino  Pioftonato  dejó  ó 
tierras  uralianas,  de  suerte  que  estos  tuvieron  no  pudo  impedir  que  ocupasen  lasdcsier;  is 
que  cruzar  d  Yoka:  y  sus  dos  tribus  de  loé  (Jar  ñoras  de  U  Mesia,  donde  se  fundó  el  reino  de 
y  de  los  Hunos .  desiffBadas  las  mas  de  las  veces 
con  el  nombre  común  de  Uarconitas ,  penetraron 
en  Europa,  tonumdo  d  temido  uiMDbre  de  los 
ssx  Avares.  Hábiéadose  aproximado  á  las  faldas  dd 
Cáucaso,  en  el  territorio  de  los  Alanos  y  de  los 
Circasianos,  y  oyendo  hablar  allí  de  los  Boma- 
nos.  hicieron  que  se  les  encaminara  hécia  so 
tcrrit  rio  Cuando  llegaron  sus  embajadores  á 


Sil. 


nuBnlgaria.  La  larca  vecindad  eon  las  nadones 

eslavas,  en  las  orilTas  septentrionales  dul  Euxi- 
no  y  en  la  laguna  Meólides ,  introdujo  muchas 
voces  de  aquella  lengua  en  los  dialectos  búlga- 
ros, lo  que  ha  hecho  que  algunos  autores  bavaa 
pretendido  asignarlos  al  tronco  de  los  Eslavos. 

Nobablaiemos  en  este  Ubre  de  los  paises  si- 
tuados á  la  extremidad  del  Asia ,  si  bien  se  prc- 


Coostantinopla,  corrió  la  ciudad  entera  A  admi-  I  paran  allí  dos  grandes  revoluciones  en  la  reli- 


rar  sos  extrnas  Sumas  y  sos  cabdios  cayendo 
en  larcas  treozas  sobre  las  espaldas,  y  alados 

con  cintas. 

Candish ,  gefe  de  la  embajada ,  dijo  4  Josti- 

niano:  Somos  enviados  por  ¡os  Aoare$,lamas 
poderosa  y  numerosa  de  las  nacione$;  m  estamos 
ttispuestos  á  ponemos  á  vw$tro  senkh  para 
ilefenderos  y  destruir  á  viw.slrost  enemigos,  si 
nos  dais  subúdios  u  tierras.  No  se  atrevió  Jus- 
tiotano  á  responderles  negativamente ,  y  los  des- 
pidió cargados  de  prí'^íiitfs ,  evniLiiidi.les  a  ha- 


gion  y  en  la  política  eon  Bodda  y  Mabom. 

CAPITULO  U. 
K  onnn  T  so  tsnsuj 

OMde  Dtodati*  n  simím  A). 

AüKQCB  muchas  cíp  !  i<  (  au^a  ¡ue  produjeron 
la  ruina  dd  imperio  de  Occidente  eran  comunes 
al  de  Oriente,  hubo  otras  que  prolongaron  so 

agonía.  No  existi  i  il'i ,    im  i  ra  11  )Hia  ,  el  des- 


cer  la  guerra  á  los  enemigos  dd  imperio;  en  su  |  pbtismo  militar,  sino  un  gubteruo  regular  en  la 
coasemnda  alnvesaron  d  Tañáis  y  d  Borfs-  apariencia,  constituido  con  arreglo  á  leyes  ema- 


lenes,  penetraron  en  el  corazón  de  la  Germania, 
y  se  establecieron  junto  al  Elba  y  el  Danubio. 

Los  Hunos,  propiamente  dídios,  que  empuja- 
ron hácia  Occidente  á  los  Germanos,  habían 
cambiado  la  íaz  de  todo  el  país  que  se  extiende 
entre  d  Elba  y  d  Vístula;  pero  vencidos  á  su 
vez,  fueron  arrojados  á  la  Uusia  Meridional,  y 
se  establecieron  i  orillas  del  mar  Negro.  En  el 
número  de  sos  trlbos  se  contaban  los  Alcasíros 
ó  Kazaros  al  Norte,  y  los  E&talitas  al  Este  del 
mar  Caspio ,  á  quienes  se  dio  d  nombre  de  Hu- 
nos Btaocos ,  y  que  bdNtabaa  en  ciudades^  sien- 
•  do  «Igo  mejor  la  forma  de  so  vida  dviL  Habían 

M)  Viaicellib.  YU.  car.  1S 


nadas  de  una  autoridad  reconocida  y  a'fianzada 

Eor  d  trascurso  de  muchos  siglos  y  por  nom^ 
res  ilustres ,  de  modo  que  era  posible  disInstF 


(2)  Fufntrs.  Ji  o  Malíhí  ,  Uní.  rtronir. 
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mnuM  ve  ounne  y  ra  »kuia.  85 
b  tiranía  MeQudeibaD  lMtnsloni03,  pero  no  dó  construir  \nastasio  desde  laProjpóntidc  has- 
eran  obra  del  pueblo  ni  de  tos  ejércitos ,  capace-;  ta  el  Euxino  ,  dchla  proteier  á  Constantino - 


_^  tal  caso  de  alterar  los  fundamentos  ó  la  forma 
éeIgdMenio;  eran,  ri,  ntrigas  de  palacio:  y 
mn  ruando  uo  general  usurpase  el  trono  h  ma- 
no armada,  creía  necesario  el  asentimiento  de 
ht metrópoli ,  de  los  cortesanos,  del  patriarca. 
iU  prin*  in«  dt'stronado  y  á  sus  hijo*  v  dcudíis 
se  íes  sacaban  los  ojos,  se  les  encerraba  cq  iia 
eoBTOito,  ó  se  les  asesinaba:  pero  al  dia  si-* 
ÉTtiientc  volvia  á  andar  la  máquina  sin  mas  cam- 
bio que  el  de  la  persona  en  cayo  nombre  se  mo- 
Tía  anteríonneote  y  sin  que  él  pueblo  hubiese 
mostrado  opoBÍcicia  OÍ  Mcado  de  eilo  niogana 
franquicia. 

El  ingmio  griego  había  perdido  aquel  vigor 

que  se  nr '^p«it;í  p^ira  qne  la  enidirion  no  se  con- 
fierta  en  un  puro  luego  de  la  memoria,  si  lúea 
MiuervalM  el  agudo  soíisma :  cada  año  producia 
una  nueva  herejía,  azote  ñc  la  Iglesia  v  del  sen- 
tido común ;  y  los  emperadores,  lc:uíciido  ver 
al  cristjaaísmo  libre  y  á  la  ciencia  Tuerte ,  toma- 
ban parle  en  las  disensiones,  ejerciendo  un  po- 
der arbitrario  en  la  conciencia  de  sus  subditos, 
ydefNMueiMlo  y  refocaodo  á  ni  antoje  obispos  y 
patriarcas. 

Por  eso  el  clero  permaaccia  sumiso,  ocupado 
•üd^tedersc,  noenbacer  innov  u iones,  mien- 
tras (¡ne  en  Occidente  levaolaba  un  trono  al  lado 
del  de  los  Cesares,  quedcbia  derribar  á  este.  Asi, 
paes,  cnanto  mas  reprimida  se  hallaba  en  Orien- 
te la  iofluencia  civilizadora  del  cristianismo, 
tanto  mas  despóticu  era  la  monarquía,  que  no 
estaba  limitada  por  un  poder  independiente. 

Ni  habia  allí  un  Senado  qnc  se  acordase  de  SQ 
antiguo  poderío,  ni  una  serie  de  magistrados, 
cayo  nombre  é  insignias  trajesen  á  la  memoria 
derechos  perdidos  y  con  todo  no  olvidados,  ni 
instituciones  municipales  que,  en  caso  de  que- 
rerlo,  podiesen  preparar  ana  resistencia.  Asi, 
mientras  que  la  Europa  había  sido  el  teatro  de 
cien  guerras  civiles  entre  usurpadores  siempre 
■Mvoa  que  la  desangraron  y  dispusieron  para 
recibir  el  último  colpe,  el  drientc  disTrutodel 
sosiego  del  despotiaiuü,  postrero  y  miserable  re- 
fugio que  qneda  á  las  naciones  corrompidas. 

Si  la  mano  de  rif]uello'í  déspotas  pesaba  sobre 
las  cabezas  elevadas  ,  cq  camuio  el  pueblo  ape- 
nas la  sentía  ,  en  atención  á  que  una  legislación 
reiiifrir  ponía  freno  á  los  nhiKos  de  la  justicia, 
la  cual  es  aun  masotíie>ana  ai  vulgf»  que  la  li- 
bertad ;  y  á  que  los  impuestos ,  igualmente  re- 
jiartidos  en  lodos  los  frrndos  de  la  escala  social, 
bacua  ingresar  muclio  eu  el  erario ,  molestando 
la  Dense  posible  á  los  particulares. 

Fn  gobierno?  sempjnntes.lodo  depende  de  la 
ca^iUl ,  y  CüüslaütiQü  habia  colocado  la  suya  cq 
situación  tan  admirable,  que  tenía  que  temer  po- 
co/os  ataques  de  enemigos,  especialmente  de 
fiaxWos,  inhábiles  en  el  arte  de  los  asedios. 
La  inex^gnable  Merden  en  el  monte  Masio, 
Dan  PD  ÍTPTiff^  fie  Ni-ibe,  Teodosirtpolis  cerca 
de  ias  mentes  üci  íjulrates,  Anida  co  el  paso  del 
Tigris,  opoBÍan  el  arte  de  las  fortificaciones  á 
los  Persas  inva5?ores;  las  for(!il'>z;is  de  Siria  y 
Palestina  «  ODleoiaQ  á  los  inquielus  Sarracenot^; 
j  la  nmialla  de  díii  y  odio  leguas  que  man- 


pla;  después  Jusiiaiano  cubrió  con  ochenta  fuer- 
tes las  orillas  del  Danubio.  Los  Persas ,  con 
quienes  tuvieron  que  luchar  los  sucesorr-s  de  Ar- 
cadío ,  ooostituian  un  solo  imperio,  y  por  lo  mis- 
mo no  tenían  mas  que  un  ejército*  un  pensa- 
miento común ;  lo  cual  contriímia  al  triunfo  de 
la  disciplina  de  los  Griegos.  Añádase  que  estos 
podían  excitar  contra  sus  adversarios  á  los  Ara- 
bes ,  álos  Iberos  ,  á  los  Armenios  ,  interesados 
CQ  reprimir  el  engrandecimiento  excesivo  de  la 
Persia;  podían  armar  á  tos  Germanos,  al  niñno 
tiempo  que'sacabr-n  del  Asia  tropas  para  hacer 
la  guerra  ¿  estos  últimos  á  las  orillas  del  Danu- 
bio ,  único  punto  por  donde  el  imperio  gr^o  se 
hallaba  en  rontactocnn  los  GcrranT^i^ 

A  producir  igual  efecto  contribuía  también  en 
gran  manera  aquel  concierto  de  cansas  oscuras 
ó  mínimas  que,  por  no  confesarnos  ignorante?, 
llamamos  fortuna  ;  pues  una  fuerza ,  cuyo  poder 
reconocían  los  Bárbaros ,  aunque  no  alcanzaban 
el  motivo,  los  empnjaba  hácia  el  Occidente,  so- 
bre Roma ;  y  si  Aula ,  en  vez  de  pasar  los  Al- 
pes ,  hubiese  dirigido  sobre  la  Trac ia  el  torren- 
te de  los  Hunos,  quizá  Roma  hubiese  sobrevivi- 
do á  Constantínopla ,  y  el  triunfo  del  üccidenlo 
se  hubiera  anticipado  algunos  siglos. 

Subsistía,  pues;  el  imperio  de  Oriente,  pero 
con  una  vida  raquítica:  y  los  ímpetus  con  que 
levantaba  á  veces  la  cabeza,  se  asemejaban  á 
los  esfuerzos  de  un  enfermo  que  le  dejan  mas 
débil.  El  sanio  emperador  (i)  dominaba  como 
seiíor  absoluto:  pues  aunque  el  cristianismo  ha- 
bía sido  adoptado  en  las  formas  exteriores  da 
aquella  sociedad ,  el  fondo  permanecía  pacano, 
con  la  servidumbre  y  la  tiranía  al  estilo  antiguo. 
Entre  tales  extremos,  cada  cual  procuraba  abro- 
garse la  mayor  parle  posible  de  los  arijitrios 
resíntiérase  ó  no  de  ello  el  bien  común ;  y  las  in- 
trigas de  mujeres  zelosas  ó  ávidas  de  doin  ¡na- 
ción ,  las  astucias  de  los  eunucos,  las  aiiib:cio- 
nes  de  los  ministros,  la  impaciencia  de  los  he- 
rederos y  la  emulación  de  ios  sacerdotes,  diri- 
gían la  política  bizantina,  en  lugar  de  sistemas 
grandiosos  y  de  vastos  designios,  [encadenados 
los  emperadores  entre  aquellos  y  un  inolvida- 
ble ceremonial ,  se  convertían  en  monarcas  asiá- 
ticos, sumidos  en  el  lujo  ,  en  la  inercia  y  en 
aquella  imbecilidad  de  espíritu  que  induce  á 
atribuir  importancia  á  cosas  frivolas.  Pusiláni' 
mes  y  supersticiosos,  se  abandonaban  á  una 
grave  devoción ,  á  prácticas  mas  propias  de  mon- 
gesque  de  principes,  descuidando  los  negocio!;,, 
y  pidiendo  perdón  á  Dios  siempre  que  se  veían 
obligados  á  dedicarse  á  ellos.  Este  espíritu  tan 
poco  evangélico,  los  excitaba  á  querer  extender 
la  autoridad  á  objetos  independientes  del  cetro 
y  de  la  espada,  a  mezclarse  en  disputas  teoló- 
gicas; y  favoreciendo  tal  ó  cual  opinión,  á  per- 
seguir alternativamente  a  los  falsos  y  á  los  ver- 
daderos creventes ,  y  á  fomentar  el  instinto  ver- 
tiginoso de  fd  disputa  y  la  herejía  (2).  Entre  tanto 


(1)  kjtof  paaiít' ,  ó  litfotfirmf. 
(St  •Postidos  del  driuoiiio  dci  orfsilo  7  i 
dejas  nanea  irega*  al  uno  Joicin :  cada  d»  Itacen  Duevas  tuüie- 
'  cBMd«aloido|iAMMi*4«éautattoi« 
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^  EPOCA 

el  capncDO  de  Ift  córle  decidla  ae  la  elección  y 
del  cambio  de  los  gobernadores  de  las  provín- 
das,  que  SBiatiaa  apenas  el  Ercno  y  la  proteouon 
de  aquel  pomposo  aunque  débil  régimen. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  lacórte,  el  paebio  se 
einpSN«bt;yyano  mostraba  voluntad  sino  para 
HBPffniiip  coniinuamente  disciuiones  apenas 
accesibles  á  los  doctores  mas  coosmedos  «i 
materias  teológicas ,  y  apasionarse  por  los  es- 
pectáculos. Los  que  guiaban  en  la»  carreras  del 
circo  los  cuatro  carros  de  cada  liza,  se  distni- 
gawa  primero  coa  Ips  colores  blanco  y  encar- 
nado, V  luego  también  con  el  verde  y  el  asul 
turquí ;  y  el  partido  que  tomaba  el  pueblo  á  fa- 
for  de  unos  ode  otros,  se  convirtió  en  verdade- 
ras facciones,  cuyo  fundamento  eran  supersti- 
ciones de  lodo  género ,  pues  ae  preteadia  fer  eii 
aqnellos  colores  símbolos  de  las  estaciones  6 
bien  de  los  elementos ,  y  preconaar  de  este  mo- 
do lo  porvenir  en  el  triunfo  de  esla  6  aquella 
parcialidad-  Asociáronse  a  los  colores  del  circo 
la  política  y  las  disputas  religiosa»;  y  »e  U^ó 
al  extremo  de  que  los  nombres  verde  y  «sw, 
mnuíno  y  véneto,  indicasen  verdaderos  partidos 
civiles,  co  que  intervenía  el  favor  de  los  prínci- 
pes y  frecuentemente  la  bratalidad  de  la  mnlti- 
tod»  y  que  esparciéndose  por  todo  el  OneDle, 
contribuyeron  á  su  ruina. 

El  vulgo  exponía  su  vida  por  estas  loeoras,  y 
luego  se  negaba  á  arriesgarla  por  la  salvación 
de  la  patria ;  sin  armas  y  separado  de  todo  ejer- 
cicio guerrero,  asi  en  la  ciudad  como  en  las  pro- 
vincias ,  no  sabia  siquiera  protejer  sus  tierras  y 
las  extensas  murallas  del  Quersoneso  Tracio ,  de 
las  Termópilas  y  del  istmo  de  Corinto ,  i  cuya 
sobIm»  ocultaba  su  miedo. 

Preciso  era,  pues,  alistar  á  mercenarios, 
Bandados  por  capitanes  bárbaros;  pero  basta 
en  los  ejércitos  se  había  introducido  la  manía  de 
los  grados  y  las  dignidades ,  como  en  la  jerar- 
quía civil  ;  de  modo  que  para  un  reduddo  núoe- 
10  de  tropas  existia  una  multitud  de  generales  y 
personas  en  su  mayor  parte  tan  ignorantes  res- 
pecto de  la  táctica  como  hábiles  en  las  intrigas 
y  en  estorbar  á  los  militares  entendidos.  Sin  em- 
fargo,  la  disciplina,  antiguo  honor  de  Roma, 
bacía  que  aun  se  pudiesen  ejecutar  empresas 
admirables  tnttedose  de  un  pais  en  decadencia 
donde  á  lo  mas  ciento  cincuenta  mil  hombres  de 
tropas  regulares  estaban  diseminados  en  gran 
número  de  guarniciones,  y  combatían  en  diver- 
sos puntos,  sin  estar  sostenidos  por  aquel  valor 
ardiente  que  excita  en  ios  pueblos  el  SÜtfanleittO 
y  el  ejercicio  de  sus  derechos. 

Por  tanto,  en  ves  de  aquella  vida  exube- 

MMflTla,  mfot»  la  $r:irlUcz  i»vanf;Mica  :  qnfrler.do  sor  al 
a»«oo  tiempo  fll<Hnros  y  msiuuús,  no  md  lo  uno  ni  lo  otro. 
MfxElun  c«!i  «  i  EvatiiíPito  el  espirílualismo  de  los  Platónicos  y  los 
iMieOos  del  Urieote;  j  amado*  too  ana  dialéctics  iucnnU.qoiereD 
4l«í4ír  to  indiviidMi».  penelnr  lo  impencirable ;  do  saiMin  soMna 
la  vaftiJM  diviot  deeierlw  exprcioocs  que  una  dorta  bomUdad 
■cepia  ulc«coalM  m,  J  bula  ««lU  clri-anKríbir.  pormedtn  de 
hacer  nacer  ta  idea  de  étntn  y  de  ftera.  Ea  lugar  de  creer .  ilis- 
p;;!afi;  en  Inpar  Ar  onr ,  arpDT.enlan  :  lo?  camiiM':  c-ián  lie- 
(le  (!bi>p'i»  lUP  a.  iiiliMi  a  1-s  f,HK:;iios;  las  pnsUs  del  Impe- 
riii  a(n  iia>  iiisijii  ('jr.i  i  lius;  UkU  la  (iricia  v$  aüi  es[>ecie  de  Pe- 
id.^.tit  Sil  ti  oi.iuint ,  (líiii'li'  tiKriliaien  iiunioí  por  átomo».  La  bU» 
tona  ede>iást|ca ,  merced  i  etlo»  íucumprenúblet  soflMS,  M 
CMviMM  wménp«licroM;y  lato  milaá  tafMa  teiMU 
iwnn.  4»  tmt  ñtMUn.it  itn  fin  luM.>ni  |lumi,Jhi 
l>tqwlV.10. 
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rante  aue  en  los  Estados  nuevos  de  Europa  na- 
cía de  la  lucha  y  el  tumulto,  y  en  los  cuales  In 
idea  del  bien  avanzaba  no  obstante  los  obstácu- 
los de  la  barbarie ,  tenemos  el  espectáculo  de  un 
imperio  tan  vasto  ooflM»  neo,  en  el  qne  se  cnlti- 
vaban  todas  las  artes  mas  selectas ,  y  que  sin 
embargo  moría  en  el  seno  de  la  civilización,  re- 
gido según  un  modelo  antiguo  y  eomplieadoc 
allí  se  veia  el  lujo  sin  gusto,  la  pompa  sin  gran- 
deza, la  prodigalidad  sin  objeto ,  el  despotismo 
sin  enerjia,  el  fausto  asiático  unido  álas  pre- 
tensiones y  a  tas  gárrulas  disputas  de  la  envile- 
cida Grecia;  los  cielitos  de  la  barbarie  y  no  su 
vigor;  el  celo  religioso  y  no  su  docilidad  nao- 
nada  ;  los  vii  ins  de  la  civilización  y  no  su  órden; 
una  generosidad  que  no  era  virtud.  No  existían 
síqniem  en  Oriente  nqnellis  panenes  violentai 
pero  generosas,  que  denotan  una  nación  aun 
llena  de  vida ,  y  si  la  voluptuosa  negligencia 
mexclada  dennnicion,  que  se  inclina  indoieMe 
bajo  el  yugo,  y  no  sabe  servirse  ni  de  la  roano 
para  defenderse,  oi  del  ingenio  para  perfeccio- 
narse. Mil  años  sobrevivirá  aquel  imperio,  y  no 
dejará  ni  un  descubrimiento  (1) ,  ni  una  obra 
de  imaginación ,  ni  una  doctrina  fecunda ,  ni 
tampoco  un  experimento  provechoso.  Después 
de  haber  abierto  Mahoma  la  brecha  en  los  ba- 
luartes de  la  segunda  Roma ,  aun  disputarán 
aquellos  díscolos  si  la  luz  que  apareeió  en  d 
Tabor  era  creada  ó  increada. 

A  Teodosio  ii,  anacoreta  coronado,  bajo  cuyo 
nombra  habían  reinado  su  mujer  Atenaida  y  su 
hermana  Pulquería ,  sucedió  Mariano,  esposo 
meramente  titular  de  «ta  última ;  de  suerte  que 
con  ella  terminó  la  descendencia  de  Teodosio  el 
Grande  también  en  Oriente.  A  la  muerte  de 
Marciano ,  Aspaer ,  bárbaro  de  origen  y  general 
del  ejército,  colocó  en  el  trono  iJ  tracio  Lean, 
hombre  desprovisto  de  todo  mérito  corporal  y 
espiritual ;  pero  cuando  creía  hacer  de  él  un  ins- 
tnunento  suyo ,  León  le  opuso  á  Basilisoo,  her- 
mano de  su  esposa  Veriaa  y  al  isanro  Tarascali- 
seo.  Casó  con  este  á  su  hija  Ariadna,  dándole  el 
nombre  mas  griego  de  Zeoon;  y  para  favorecer- 
le condenó  a  íuuerte  á  Aspar ,  poniendo  en  peli- 
gro el  imperio,  que  Aspar  sabía  defender  y  podia 
perturbar.  De  acuerdo  con  Anteorio,  empera- 
dor de  Occidente ,  envió  una  grande  espcdi- 
cion  marítima  contra  los  Vándalos  que  se  ha- 
bían estabtoeidn  en  Africn,  pero  la  enpresntovo 
mal  éxito. 

León  había  designado  por  su  sucesor  á  un  niño 
de  sn  misiM  nomnpet  el  coni  asoció  al  trono  á 

su  padre  Zcnon.  Este  ,  sumiso  y  agradecido  en 
la  apariencia ,  quizá  esperó  apenas  once  meses 
ptn  aeetenm  n  muerte  y  remar  solo.  INsgn»- 
tada  de  esto  la  emperatriz  Verina ,  como  tam- 
bién de  verse  contrariada  en  sus  amores,  excitó 
contra  ^  á  su  hermano  Basilisco ,  quien ,  ha- 
biendo huido  Zenon,  recibió  el  homenaje  del 
servil  Senado.  Pero  viendo  que  se  bacía  odioso 
por  sn  avaricia  y  por  el  favor  qne  oonoedia  á  los 
Eutiqnianos ,  pensó  Zenon  en  volver.  La  guardia 
de  los  Isaurios,  que  empezaba  á  desempeñaren 
Gonstantinopln  el  papel  de  h»  Menanoe  tm 

(1)  atitactM(lMgDgrk|«ofNd4«a4li 
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Roma,  l'  soíluvo;  y  mn  ri  socorro  délos  Vala- 
fluros,  ó  sea  de  los  O^ilrogodos  de  Teodorico,  y 
dehs  iofr^  femeniles,  fiie  repoesto  uému- 

10  en  el  trono  que  hah<a  abandonado  también 
litoalo.  Basilisco  se  refutó  con  su  familia  en 
Sute  Sofía,  y  depaso  ia  diadeoa  sobre  el  altar; 
pero  no  Men  salió  por  la  promesa  qac  se  le  hizo 
de  perdooarle  la  vida,  cuaodo  fue  acerrado  en 
n  castifio  de  GapMk>cia  para  morir  de  hambre 
y  litw  eon  los  suyos  (1). 

Entre  tonto,  los  Sarracenos  devastaban  la  Mc- 
sopotamía,  los  Bonos  fak  Tracia,  y  los  Vándalos 
el  Africa;  rada  rila  se  aumentaba  la  ferocidad 
de  Us  facciones  del  Circo,  y  los  Verdes  asesina- 
rm  en  Antioqnfai  i  no  gran  número  de  Hebreos; 
tanto,  q[ue  esta  nación,  amotinándose  en  Pales- 
tina, aclamó  por  rey  á  un  tal  Yuluza ,  que  de- 
golló é  mochos  Crisliuios,  hasta  qne  su  cabeza 
corooada  fue  enviada  á  Conítantinopla  En  gol- 
fado Zeoon,  principe  de  acicalado  rostro ,  en 
ios  deleites  j  las  disputas  religiosas ,  lejos  de 
acudir  al  socorro  del  imperio  de  Occidente,  qun 
á  la  sazón  sucumbia,  no  sabia  deC&nder  ni  g(>~ 
henar  el  suyo  ;  y  se  dejaba  deshonrar  por  los 
excesos  de  un  hijo .  al  cikíI  corlaron  la  vida  sos 
desarreglos,  y  por  los  de  sus  hermanos  Couüq  v 
Lmgino,  el  pnmero  sediento  de  sangre,  y  e1 
segundo  de  lujuria.  Su  sabiduría  cousistiá  en 
reunirá  su  alrededor  á  Proclo,  Marino,  Dama- 
do,  yá  otros  filósofos  paganos,  para  investigar 
con  ellos  lo  foturo  .  hasta  que,  habiendo  sido 
acusados  estos  de  querer  apoderarse  del  trono 
nn  lesCaUeeer  la  idolatrte ,  fueron  eoodoia- 
dooáffluertr. 

Gomo  siguiesen  entre  taoto,  y  aun  se  envene- 
lasen  las  herejías ,  pensó  Zenon  redueirias  á 
perpéluo  silencio  publicando  un  edicto  do  unión 
[Henoticon)^  donde  prescribía  el  gcuero  de 
creencia.  Prestaron  sn  asentimiento  los  patriar- 
cas iJf  Cnnstantinopla,  de  Alejandría,  de  An- 
tioquia;  pero  al  papa  Feiix  111,  ie  pareció  mal 
qoemi  príncipe  se  erigiese  en  supremo  juez  en 
materias  de  fe.  Zenon ,  sin  querer  rcjar,  persi- 
guió á  los  obispos  que  le  o^ciroo  su  adhesión, 
y  empezó  de  este  modo  un  cisma  que  fue  como 
é!  preludio  de  la  sepandoD  do  fats  dos  Iglesias 
Gn^  j  Bomana. 

Brdeseonlento  multiplicó  las  rebeliones;  pero 
c?la=  fuíTon  repriniidiis  pnr  el  patricio  Illo,  el 
cual  con  este  motivo  se  hizo  odioso  al  pueblo 
que  le  acosaba  de  herejía  ,  y  á  los  cortesanos, 
que  le  calificaban  de  ambicioso.  l  a  etnperatriz 
viada,  Verina,  envió  quien  le  asesinase;  pero 
habiendo  sido  de^cobíerta ,  quedó  abandonada 
á  su  venganza ,  y  61  la  desterro  á  Capadocia.  La 
emperatriz  Ariailna,  trató  de  hacer  lo  propio; 
pero  tampoco  lo  consiguió:  ¿Illo,  viendo  qne 
no  rn  c-.siigada,  creyó  cómplice  áZi-non,  v  _-e 
dedaro  ea  abierta  rebeldía,  poniendo  en  liber- 
tad i  Verina,  kt  cual  en  Antíoqnía  saludó  á 
Leoncio  con  el  título  de  emperador.  Entonces 
circuló  esifc  !>uljer¡>io  edicto  :  «  Yerma  augusta  á 
y»  prefectos  y  pucUos  safaid.  Tu  sabéis  qne  á  la 

( 1 1  Kd  n  TtiDtio  on  icrriMe  if$c«idM  tMio  i  Cons'antinop:)  v 
cení-jaii.1  oru  Hbfiijtecadf  denlo  »einU!  mil  Tolijmi^DPs  (("•kmí.ni'i 

11  'h  —7.  v.íií  p.  rntre ellos ao Unirii  ro ,  i  rntoeu  Icinstlr 
«fo  ra  MU  in|ia  ie  án$oa,  céj»  ¡vocitud  ti»  de  emt»  «kotc 
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,  muerte  de  León,  nuestro  esposo,  elevamos  al 
trono  al  isaurio  Tarascaliseo,  conocido  hov  dia 

ftor  Zenon ,  oon  la  esperanxa  de  que  los  hiciese 
elices.  Pero  su  impiedad  y  avaricia  han  pro- 
bado la  necesidad  de  daros  un  príncipe  mas 
i  justo  y  religioso.  Por  tanto,  hemos  coronado 
al  piado-í-inio  Lcnnrio,  á  quien  reconoceréis 
por  emperador  délos  Romanos;  el  que  seopoiH. 
ga ,  sera  considerado  como  rebelde.  * 

El  godo  Tenríorirn  d'^rroló  á  los  revoltosos  : 
Verina  murió,  y  Zenon  pudo  mirar  de  frente  sin 
espanto  i  Illo  y  i  Leoncio,  aundo  sos  c^mus 
rueroD  expuestas  al  ludibrio  de  la  plebe  bí> 
zaotina. 

Aumentábase  el  poder  de  Teodorico,  el  cual 

descendía  en  déciuio  prado  de  Au;?is,  uno  de  los 
Ausos  ó  semidioscsde  ios  Godos  ^2).  Esta  nación 
había  recobrado  so  independencia  á  la  calda  de 
Atila;  y  Valaniiro  ,  Tcodomiro  v  Yidimiro.de 
la  estirpe  real  de  los  Amalos,  colocándose  á  la 
cabesa  de  los  Ostrogodos ,  formaron  establecí- 
niiüntos  separados  en  la  fértil  Panonia.  Teode- 
miro  prometió  la  paz  al  emperador  León,  me- 
diante nn  tributo  de  trescientas  libras  de  oro ,  y 
le  dió  en  rehcnt's  á  su  hijo  Teodorírri ,  (jur  tial  ia 
nacido  cabalmente  dos  anos  después  de  la  muer- 
te del  Azote  de  Dios.  Creció  el  vástago  de  los 
Amalos  en  Constantinopla,  alternando  los  ejer- 
cicios corporales  propios  de  su  nación  con  la  con- 
versación de  personas  cultas ;  y  sí  Uen  despre- 
ciaba las  escuelas  hasta  el  punto  de  no  saber 
siquiera  escribir  su  nombre,  ejercitaba  sio  em- 
bargo su  entendimiento  en  d  arte  de  gobernar 
y  en  las  astucias  dv  la  política. 

Queriendo  el  cm[>eraaor  ganarse  cada  vez  mas 
el  afecto  de  los  Bárbaros  con  la  goierosidad  y 
la  confianza  ,  dió  libertad  á  Teodorico  á  l  i  c  dad 
de  diez  y  ocho  aüos,  el  cual,  habiendo  muerto 
sus  dos  tios,  parecía  que  dcma  llegar  i  mrel 
íícfe  de  toda  aquella  belicosa  nnrinn.  Era  digno 
de  ello  por  su  elevada  estatura ,  su  paciencia  en 
soportar  las  fatigas,  y  las  victorias  que  ticaasó 
contra  los  Sármatas  oeret  de  Belgrado ,  matia* 
doles  basta  su  rey. 

Carecieodo  h»  Ostrogodos  de  viveros  y  de 
vestuario ,  peo  arnn  proporcionárselos  peoc- 
trando  en  el  imperio  de  Oriente ,  para  prestarle 
sus  servicios  de  grado  ó  [vor  fuerza ,  según  bfr* 
bian  hecho  oIto<  mtií  hos  conciudadanos  suyos. 
La  primera  dcaioslracion  lüe  de  tal  naturaleza, 
que  al  emperador  no  le  pareció  caro  ningún  pre- 
cio con  tal  de  apaciguarlos ;  y  cnnfi  t  a  Teodo- 
rico ,  que  acabat>a  de  suceder  á  su  padre  ío>,  la 
defensa  del  bajo  Danubio,  prodigándole  el  títiF 
lo  de  patricio  y  de  cónsul,  estatua  ecuestre,  el 
nombre  de  hijo,  el  mando  de  los  soldados,  del 
palado,  millares  de  libras  de  oro  y  plata,  y  la 
promesa  de  una  tn;tj;^r  di^  i^an^^ro  noble  y  de 
brandes  riquezas  :  e»ias  eiao  otras  tantas  prue- 
oas  de  aféelo  ó  de  miedo. 
La  excesiva  humillación  cniícndra  el  mcnos- 
rccio,  manifestando  debilidad.  Teodorico,  que 
abia  sido  el  principal  instrumento- de  que  se 
hr.hia  servido  /cnon  para  reconquistar  y  con- 
bc; vur  su  autoridad  ,  empezó  á  elevar  sus  prc- 

1 2)  JoMANlies,  De  reh.  geikis  c  li. 

(3  Md.  tbid.  U-SS.<-.K.\uiO,  As.  U^t.  fJf.  «-SO. 
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tensiones,  ya  le  indujesen  á  ello  los  lazus  que  !a  sede  patriarcal  de  Anlioquía,  ruando  A.ríadna 
le  teodiera  el  envidioso  e(n[>crador,  ya  la  ava-  ¡  le  eligió  por  es{K)so  y  le  ascendió  al  trono :  era 
ricia ,  ó  mas  bien  la  iosaciamlidad  de  nn  pueblo  ;  tal  la  repotadon  de  virtiid  del  nnevo  empera- 
como  el  suvo,  que  desdeñando  la  agricultura  y  dor,  que  el  pueblo  le  salud  iba  gritando  :  ¡khui 
no  viviendo  stno  de  donativos,  los  coosoinia !  como  hu  vivido.  Empezó  por  extinguir  los  dé- 
pronto,  y  pedia  otros  nuevos  con  voz  terrible '  fritos  al  erario,  qae  nabiao  acumulado  las  ex- 
lanto  á  sus  gefes  como  á  los  enemigo?.  Exten-  ,  horbitantes  contribuciones  impuestas  por  Zenoo; 
dieodo  sus  correrías  desde  el  Bósforo  al  Ádriáti- .  expulsó  á  los  delatores;  hizo  cesar  el  tráíico  de 
co,  redujeron  á  cenizas  ciudades  florecientes, '  los  empleos,  que  su  predecesor  había  introdu- 
asolaron  la  Tracia,  llevando  su  crueldad  hasta  cido;  abolió  el  Cris'ir¡iirio ,  contribución  que  sc 
el  punto  de  cortar  la  mano  derecha  á  los  aldca^  >  exigía  cada  quiaquetiio  á  todos  los  que  tenian 
oos,  á  iin  de  que  no  pudiesen  dirigirla  esteva.  I  un  oGcio  de  qne  «acaban  provecho ,  compren- 
Para  desviar  aqii>  !  torrente,  la  política  mez-  diéndoseen  este  númi  lo  hasta  ios  mendigos  y 
quina  de  CoastaotUnopla  insinuó  á  Teodorico ,  las  meretrice;; ;  coolribucion  que  se  la  llamaba 
que  asaltare  á  los  Godos  Tríanos  ,  mandados  i  el  oro  de  la  aflicción,  porque  algunos ,  parapa- 

{)or  otro  Teodorir  »,  a]  ojiidado  el  \hco.  Se  le  garla,  sAveianoblis^oea  veiider  Asusmisinoi- 
labia  prometido,  que  en  penetrando  en  la  Me-  |  hijos. 

sia  hallaría  víveres  abundantes  y  un  refuerzo  de  '  Los  Isaurios,  áquieacs  el  Tavorde  que  hahian 
soldados  imperiales;  pero  sc  vio  ul  contrario  sido  objeto  en  el  anterior  reinado,  hizo  poco 
atraido  á  los  destiladcros  del  nimUe  Soudis, ,  sumisos ,  eligieron  por  jfefeá  nn  tal  Lonfrino, 
donde  le  aguardaban  el  ejército  y  los  imprope-  \  suscitando  una  guerra  civil ,  y  armando  basta 
rios  de  los  Triarlos.  ¡Desertor',  le  decían  :  \trai-  ciento cincnenta  milhombres;  pero  derrotados  en 
dor  á  tus  hermanos',  ve,  déjate £ii^ñar  por  la  Frigia,  se  sostnvieroo  durante  seis  años  en  las 
astucia  romana  ;  deja  que  te  redu%eaá  verte  tín  inaccesibles  montañas  de  la  Isauria,  al  cabo  de 
dinero  ni  caballos.  Conmovido  con  esto  Teo-  I :  - (  imIcs  fueroa  OOgídoSSIlS  gefcs,  y  condena^ 
dórico ,  se  reunió  á  sus  hermanos  y  abandono  á  i  dos  a  muerte. 

sus  desleales  aliados.  |    También  los  Búlgaros  dieron  que  hacer  á 

Los  Godos  acostumbraban  á  suspender  una  Ana>tasio,  quien  los  rerhazo  no  obstante  mas 
gran  lanza  á  la  entrada  de  la  tienda  real.  Salía  I  allá  del  DanuDio.  Con  menos  fortuna  peleó  i'>n- 
de  esta  Teodorico  el  Vizco,  cuando  encabritftn- » tra  la  Persia ,  cuya  paz  compró  al  precio  de  once 
dosele  el  caballo  ,  quedó  atravesado  por  aquel!;i '  mil  libras  de  nro^  y  i  mira  los  Goaos  deTeodo— 
lanza  y  murió  de  la  herida;  con  lo  aue  el  üstro<  j  rico ,  que  le  derrotaron ,  y  él ,  en  venganza,  en- 
godo Teodorico  se  encontró  á  la  cabeza  de  am-  vió  tropas  que  talasen  las'costas  de  Calabria.  Asi 
has  tribus.  El  imperio  de  Oriente,  conoriendo  mismo  los  Heridos  exigieron  con  las  armasen  la 


que  se  habia  aumentado  el  peligro,  cdebró  con 
él  un  vergonzoso  tratado. 

Si  semejantes  aliados  pesaban  á  los  Bizanti- 
nos ,  tan?poco  á  Teodorico  le  agradaba  el  verse 
reducido  a  hacer  la  guerra  i  los  demás  Godos  y 
merecer  las  recriminaciones  de  los  suyos,  vi- 
viendo muellemente  en  la  córte  griega.  Presen- 
tóse pnes  á  T^üOü ,  y  le  dijo:  La  moa  y  Boma, 
vuestra  herencia ,  /  ¡i  t  .í  en  poder  del  bárbaro 
Oáoacio;  permitidme  que  vaya  á  arrojarle  de 
allí.  O  sucumbiremos  en  la  empresa,  y  os  veréis 
libre  de  nuestra  carga ,  ó  saldré  airoso ,  y  me 
dejareis  gobernar  la  parte  del  lerrüorio  que 
ponga  nuevamente  bajo  vuestra  autoridad. 

Como  es  fácil  de  imaginar,  el  pacto  fue  acep- 
tado ;  y  Teodorico  marchó  en  consecuencia,  á 
Italia ,  donde  le  veremos  fliidtr  un-  hermoso 
reino ,  en  su  nombre,  y  no  en  el  del  débil  dé: 
sota  bizantino. 

Ariadoa ,  hija  de  Verina  y  esposa  de  Zeoon, 
ha  sido  elogiada  por  algunos  autores  á  causa 
de  sus  suaves  virtudes,  diciendo,  que  consoló 
á  su  marido  en  el  destierro,  y  que  puso  firenoA 
sus  venganzas ,  cuando  torno  do  el:  otros  la  re 


mano  que  se  les  admitiese  en  la  Tracia ;  los  Ge- 
tas  penetraron  en  la  liiria,  adelantándose  has- 
ta Adrianópolis ;  otros  Godos  llegaron  desde 
las  oriliai  del  Danubio  á  insultar  á  Coostan- 
tioopla ;  de  suerte  que  Anastasio ,  para  poner 
á  cubierto  la  capital,  Selivrca  y  las  maí2;nílicas 
quintas  y  deliciosos  jardines  de  los  alrededores, 
mandó  construir  desde  ta  Propóntide  al  Euxino, 
á  doscientos  ochenta  estadios  de  la  ciudad ,  una 
muralla  de  cuatrocientos  veinte  estadios  de  lar- 
ga v  veinte  pies  de  ancha  ,  con  torres  de 
irecno  en  lre<  bo. 

Pero  no  tardó  en  mostrar  Anastasio  una  mezcla 
de  crueldad  y  boiliniidad ,  de  prodigalidad  y 
avaricia,  de  temeridad  y  cobardía,  de  toleran- 
cia y  persecución;  tanto,  que  el  pueblo,  des- 
contento, se  sublevó  y  entregó  á  las  llamas  el 
luagnilico  edificio  del  Hipódromo.  Los  espectá- 
culos del  circo  motivaron  otras  conmociones ,  y 
Constantinopta,  en  este  primer  exceso  vió  en  una 
fiesta  á  los  Verdes  ocultar  piedras  v  dagas  en 
cestos  de  (rutas,  y  asesinar  á  tres  mil  Azules. 

Nuevas  sutilezas  arrastraban  entonces  á  los 
Griegos  a  nuevas  herejías.  Se  acostumbraba  á 


«oí 

m. 


{tresentan  manchada  con  toda  clase  de  delitos,  {  cantar  en  las  iglesias  el  trisagio,  esto  es,  Santo, 
legando  hasta  i  ecir ,  que  hizo  enterrar  á  su  |  Santo,  Santo  es  el  Smor  délos  ejércitos,  cuan- 
esposo  cuando  aun  respiraba,  v  que  habiendo  do  á  los  de  Aulioquia  les  ocurrió  aiiadir ,  í/i/í; /"uc 
vuelto  en  sí  Zenon,  gritó  ioútilmuote  pidiendo  :  cnicificado jpor  nosotros.  Pareció  á  otros  una  ne- 
auxilio;  por  lo  cual ,  ai  abrirse  poco  tiempojles- ,  rejia  el  decir  de  toda  la  Trinidad  loque  no  oon- 
pues  su  sepulcro,  se  le  emotiiró oOIllas«e5ales  '  venia  sino  á  una  sola  persona;  y  después  de 
de  la  desesperación  mas  terrible.  i  haber  cantado  en  Constaotinopla  dos  coros,  en 

Anastasio ,  silenciario  del  palacio ,  que  con-  !  voz  alta ,  el  trisagio  en  las  dos  formas  diver- 
taba  ya  sesenta  anee,  estaba  á  punto  de  ocupar  sas,  pasaron  las  injorias,  echando  mano  d» 
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mmoM  DB  oMsim  y 
palos  y  piedras.  T  corriendo  la  sangre  por  la  al- 
teníftida  ciudad.  Posteriormeaiu  las  escuelas  se 
pssieroaá  diqiQtar  'deuDa  manera  meóos  homi- 
cida, aunque  mas  obstinada,  si  podía  decirse 
que  una  de  las  personas  de  la  Trinidad  babia 
espirado  en  la  cruz. 

Anastasio,  cuando  ro  era  mas  qnc  simple 

S articular,  babia  mostradó  iuciiDacioo  a  las 
ocCríoas  de  los  Eutiquianos,  de  modo  que  el 
pafriarra  Eufemio  se  not'f  á  tm^irle  emperador 
sino  declaraba  antes,  queaiandoaaba  las  here- 
jías y  se  conformaba  cod  las  decisiones  del  con- 
ciüo'de  CaIcof!nni;i.  Kn (noces  tomó  parteen  las 
disensiones  expulsando  al  patriarca  Macedonio  y 
«ustituyvndoen  sa  logar  á  Timoteo ;  pero  veinte 
mil  moQges  acudieron  de  Siria  contra  el  nuevo 
prelado .  v  la  sangre  de  diez  mil  hombres  y  el 
inoendio  3e  muchas  casas  ooapací^Ék  ai|lld  Al- 
ror.  En  la  Mesia,  en  la  Esiilia  y  en  otros  pon 


n  ^BUtA.  S7 

contra  !ns  Bú!?ftro«;  y  losHunos.y  liabicndo 
sido  asoladas  Antioquía  y  otras  ciudades  por 
terremotos,  manifestó  wa  dolor  deponiendo  las. 

in-:,i:r;ias  rralrs  ,  y -^ii  fnmpa'^inn  prodígudogfi*' 
nerosos  socorros  a  ius  habíanles. 

El  pueblo,  cansado  del  elsma,  gritaba  á  sa 
obispo:  í ;  Viva  mil  aiíos  el  patriarca !  ;  Viva  el 
«emperador!  ¡Viva  la  enipcralriz!  ¿Por  qué 
•continuamos  aun  excomulgados?  ¿rorqvé  no 
Tipodrmos  recibir  la  comunión  de  su  mano?  Su- 
íLe  ai  pulpito  y  persuade  á  tus  oyentes. iíres  ca- 
«tólico;  también  lo  es  el  emperador.  ¿Qué  te- 
•mes?  Destierra  al  maniquco  Severo;  srnn  tVis- 
»pcrsados  los  huesos  de  los  que  profesan  sus 
•doctrinas;  publiqueseel  santo  concilio,  iafe  en 
•la  Triiiiil  iii  ha  alcanzado  la  victoria.  ¡  Viva  el 
•emperaiior!  ,  Viva  la  emperatriz !  >  No  quiso 
mirarse  la  multitud  hasta  que  se  anunció  públi- 
camente la  lic-Ui  del  concilio  ir  flalcedonia;  yel 


tos .  se  enarboló  el  estandarte  de  la  rebelión ;  el  >  emperador  la  aprobó,  hizo  condeuar  á  los  secta- 
escita  Vita/iuto ,  maestro  de  la  miliciaiiiiliitt,   -* — -«^ — = — »- 

abracó  la  causa  de  los  prelados  ortodoxos,  y  con 
Dumcrosas  tropas  se  adelantó  contra  la  ciudad; 
V  se  hobiem  apodeiado  de  ella  á  viva  fuerza,  á 
p&sar  de  la  nueva  muralla ,  si  Proch.  fÍNÍ<  o  na- 
tural de  Atenas ,  no  imbiese  renovado  ios  pro- 
digios de  Arquimides  para  incendiar  las  naves. 
En  mpdio  del  desórden  causado  por  «qneí  «nccso 
imprevisto,  hicieron  los  sitiados  una  salida  y 

*'  iran  al  ejército  enemigo :  Bnalmente ,  d 

,dor  prometió  cesar  en  todas  las  persecu- 
,  restablecer  á  Hacedonia  y  someterse  á 
bs  dedsíoDes  de  an  nuevo  coneilio.  Peroapenas 
?c  vió  desembarazado  de  sus  enemifros,  empezó 
a  perseguir  de  nuevo ;  cuéalase  que  solo  en  Si- 
ria, foeroa  estrangulados  trescientos  cincuenta 
Booges,  en  castigo  de  su  fniolidad  á  los  cáno- 
nes dd  concilio  de  Calcedoma,  al  pasoque  otros 
girádos  por  Semro,  salían  á  centenares  4  pio- 
paírar  sutilezas  v  errores. 

Por  úllirao,  hallóse  á  Anastasio  muerto,  de 
edad  de  ochenta  y  ocho  anos ,  después  de  haber 
reinado  veintisiete  ,  tan  aborrecido  al  fin  como 
badlüa  sido  amado  al  principio.  Ninguno  de  sus 
tres  sobrinos  paredó  digno  de  sncederlc  ;  pero 
cl  eunuco  Amánelo,  qnc  «robernaba  el  imperio 
en  los  últimos  años,  mingó  á  íavor  del  patricio 
Teócrito.  Para  sobornar  á  los  senadores,  al  pue- 
blo V  á los  soldados,  entregó  sumas  considera- 
bles a  Juaiiüo,  soldado  de  fortuna,  de  una  hu- 
milde familia  de  Tracia,  y  que  babia  ascendido 
por  fu  vnlnr  hn-ia  {¡rcfeclo  dc!  pretorio;  pero 
éile  compro  para  si  los  votos  de  los  guardias 
qae  le  proclamanm  emperador.  Algunos  parien- 
tes dc  Anastasio ,  qiie  intentaron  oponérsele, 
pagaron  con  la  vida  su  arrojo;  y  Vitaliano,  que 
Tob<3  rebelándose  de  nuevo ,  que  el  amor  á  la 
je  no  le  babia  impulsado  únicamente  en  su  pri- 
mera sublevación ,  íuc  de^^ollado  en  el  banquete 
iniDixial. 

Jii=tin'i.  qíip  ni  ann  escribir  sabía,  pues  no 
iiabu  hecho  yiüü  apacentar  rebaños  hasta  el  ins- 
tante en  (|oe  la  pobreza  y  su  valor  le  determina- 
rtn  á  buscar  fortuna  en  los  ejércitos,  de  mediano 
talento  si  bien  fecundo  en  recursos ,  ortodoxo 
fiel  V  administrador  prudente,  mantuvo  la  tran- 
qailidad  en  la  metrópoli,  defendió  las  fronteras 


de  Eutíqoio,  y  reconcilid  á  Constantinopla 
con  I^on  a  después  de  una  s^aracioQ  de  treinta 

y  cuatro  aüos. 

CAPITULO  in. 

Joftiaiae  {!]. 

Si  la  fortuna  6  la  astucia  no  hnhioefn  enctim- 
í  bradoal  trono  á  Juaiioo,  su  soiinao  Upiaada, 
I  descendiente  de  una  familia  pobre  dc  Taurcsio, 
•  en  la  frontera,  entre  la  Traria  y  la  liiria  ,  hu- 
biera vivido  y  muerto  en  su  pastoril  oscuridad. 
Llamóle  su  tío  á  la  córte,  y  su  nombre,  latiniza- 
do y  convertido  en  cl  dc  íustiniano  (2)  indicó  al 
único  emperador  graude  entre  los  seres  al>yectos 
que  ocuparon  ó  embarasaron  el  palaeio  de  Bh* 
zaocio. 

Se  granjeó  el  valimiento  dc  su  tio  librándole 
de  Vateotmiano ,  después  de  haber  prometido  á 
este  por  la  hostia  consagrada  que  rcspctaria  su 
vida ;  y  sin  haber  desenvainado  jamás  la  espada, 
se  encontró  á  la  cabeza  de  todos  los  ejércitos  de 
Oriente.  Ganó  el  favor  del  pueblo  declarándose 
católico,  V  gastando  durante  su  consulado  dos- 
cientas octienla  mil  monedas  dc  oro  en  magnífi- 
cas fiestas:  también  se  atrajo  el  afecto  die  los 
senadores,  que  habían  adquirido  algún  poder  en 
cl  reinado  del  débil  Anastasio,  v  entre  loscuales 
se  contaban  a  la  sazón  losoticiales  de  la  milicia, 
capaces  de  sostener  ó  de  derrocar  una  facción  coa 
las  ííuardias  doméslifas.  Avidos  estos  de  dinero, 
suplicaron  á  Justino  que  adoptara  á  su  sobrino 
por  colega;  y  si  bien  el  emperador  murmuró* 
movido  de  la  envidia,  sin  embargo,  hallándose 


(1 )  Adem»  de  loi  latnrrt  ra  citados .  Pkocomo  deürrilie  snt 

Ínems  (Of  M(o  ^rtiro  lib.  M ,  be  tellt  wawdaheo  Ijb.  II,  O 
tito  gnihtcf)  iiti.  [\  I  -,  panei;iric«  coniiooo  de  Jusiiniaito;  del  que 


laeKO  tict  ua*  i^tiira  viólenla  en  las  An^rtloímd  üiHwrmttcrm 
VteDsc  aslDisno: 

ACATBIAS.  tie  imperio  et  reiu  gUtU  JusiintaHi. 
HMANm  >  en  loa  Etineui  4«  te»  tiiétjÉdu, 
OfwiieM  pmdmtt,  m  /«nttalcili. 

CcokKRt'»,  f«mptniitmmii»H»nm. 

CiBLo  SiLt:«ciAiui>,  OnerffftoSiMCif  AfMe. 

ZóK'^itA'i,  Ánuálet. 

i/nlona  uii»CtUa ,  COOpiiI.vion  del  siíln 

l)'  llf  nKi  u)T,  en  la  BiMelfca  orienioi .  sumlaisln  dc-airacnfo» 

.vjriiiios  de  aniore.<i  inbes  jy-T^as. 
i.  i'.  t>K  LcbWiC ,  ViM  J>uU»ian%  Maguí.  Ibllc  17SI ;  es  m  psne* 

girico. 

(S)  n«  la  rail  apriokl,  joslo.  Asi  su  udra  liMl Uwk*,  tm lll> 
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agotadas  sos  faenas  á  causa  de  una  herida,  ciñó 
la  diadema,  eo  presencia  los  senadores  y  del 
patriarca  áJuslmiaüo,  el  cual  fue  saludado  en  el 
circo  por  el  pueblo,  y  habiendo  uiuerto^cualro 
meses  despue>  >u  tió.  ?e  cncoülró  dueño  del 
Oriente  á  ^  edad  de  cuarenta  y  cinco  auos. 

Pero  tambieo  él  tenia  quiea*  te  domiaase.  El 
cipriota  Acacio,  maestro  délos  osos  de  la  faccioo 
de  los  Verdes ,  al  morir  deióá  su  Tamília  eo  ia 
mas  espantosa  miseria.  iQné  hizo  entonces  sa 
viuda?  Eq  uu  día  de  gran  roncurío  expuso  en  el 
circo  á  sus  tres  Isijas ,  la  ma\  or  de  las  cuales  no 
pasaba  de  siete  aHos;  y  la  compasión  iniieles 
habiao  negado  los  ViíriJes  lc>  f\ie  rnncf^dida  por 
los  Azules,  que  las  tomaroa  iKsjr»  >u  proieccioa. 
Quedaron,  pues,  las  iofetice-»  abandonadas  á  la 
jirostitucion  antes  de  la  edad  de  la  pubertad;  y 


denuneins  arrastraban  á  muchos  infelices  á  c&i^ 

celes  parucnlares,  de  doiioe,  ó  no  volvían  á 
salir,  ó  lo  veriUcaban  después  de  ser  muti- 
lados. 

Por  !o  demás,  mo'^trfhaíe  muy  devota;  indu- 
jo u  Juülinianoa  fucuiar  eátaliiecnuioulos  piado- 
sos, entre  los  coales  se  contaba  uno  nuevo ,  des- 
tinado á  recibir  quinieotas  mujeres  de  mala 
vida.  El  se  declaraba  deudor  á  ella  de  sus  leves; 
balnéndole  ayudado  Teodora,  no  solo  con" sus 
consejos,  sino  también  con  pii  valor,  especial- 
mente cuando  se  trató  de  las  facciones  de  los:  Pra- 
sínos  y  Vénetos.  Las  divisiones'teatralesde  estos» 
fomentaban  las  discordias  entre  familias  y  rei- 
nos, DO  menos  (^ue  en  tiempos  posteriores  los 
nombres  deGücItos  y  (libelinos,  de  Rosa  encar- 
nada v  Hn-a  blanca.  Hasta  las  mujereí ,  sin  em- 


feodora,  >[uc  excedía  a  sus  hermanas  en  belleza  ¡  bargo  de  liallarse  excluidas  del  ctrco,  tomaron 

parte  en  aquellas  discusiones;  y  sin  el  patroci- 
nio de  una  facción  jamás  <;p  ascendía  á  una  dig- 
nidad ó  á  un  empleo.  Pretendióse  que  los  Ver- 
des favorecían  la  casa  y  la  herejía  dle  Anastasio, 
mientras  que  los  Azules  permanecian  adictos  á 
Justioiano\  a  ia  (e  ortodoxa.  Teodora  sostenía 
á  estos  últiínos ,  en  memoria  del  apoyo  qae  la 
[iresiaron  á  ella  y  á  sus  hermanas,  con  todas 
las  intrigas  V  ta  obstinación  de  una  atubiciosa 
veoíiativa.  Fuertes  con  tal  protección ,  se  raos- 


.  ([uc  e 

y  hijuría,  era  ensalzada  basta  las nnbes  siempre 
que  en  el  tcaVo  iratiaba  ron  ?u  pantomima  la 
alegría,  el  dolor ,  la  euibria¿,aez  voluptuosa,  os- 
tentando sos  desnudos  atractivos,  que  eran  del 
<|iiequcria  pagárselos  (!).  Acjuel  ahuso  de  su 
persona  no  impidió  que  Hedíase  a  sor  madre  de 
un  hijo,  el  cual ,  llevado  p:>r  ^^u  padre  a  Arabia, 
volvió  A  encontrar á Teodora,  cujíi  Io  c^i^  habia 
mudado  ya  de  fortuna;  idea  lalai  pura  el,  pues 
desapareció  al  punto. 
Advertida  por  «o  sueno  ó  por  su  amhirion  de 


 ,   ,  traban  insolentes,  y  vestidos  a!  estilo  de  los 

Sue  podria  ceñirse  la  corona,  adoptó  uu  geneio  Bárbaros,  se  paseaban  durante  el  dia  llevando 
evida  mas  prudente,  ya  que  no  mas  casto;  y  i  puñales  ocnltos;  y  deapnes  |ior  la  noche,  se 
supo  inspirar  tal  amor  a  Juétiniano,  á  la  sazón  ;  reunían  en  cuadrillas  y  cometi  m  toda  clase  de 
patricio,  que  este  no  descanso  hasta  que  le  dió  '  excesos  con  los  Verdes  v  los  ciudadanos  tran> 
la  mano  &  esposo.  Las  leyes  prohíbiao  á  los  se- '  quilos;  resultando  qne  Oonsianiíoopla,  ann  oi 
nadores  contraer  matrimonio  con  una  mnjer  de  ■•  •  • 
condición  servil  ó  que  hubiese  salido  al  teatro, 
y  la  empentrii  ^nda  no  holñera  sufrido  nunca 
*juc  ingresara  en  su  familia  una  persona  difa- 
mada; pero  Ju»tÍDÍatto  aguard  >  á  (jue  Lupicioa 
muriese,  no  tuvo  en  cuenta  el  inmenso  disgusto 
.le  su  madre,  v  en  nombre  de  Justino  abolió  la 


medio  de  la  paz,  prcspntab.i  vA  aspecto  de  una 
ciudad  tomada  por  asalto.  El  favor  imperial  de- 
jaba impunes  los  estupros,  los  sacrilegios,  los 
asesinatos;  en  tanto  que  losqttc  habían  sido  ul- 
trajados y  los  Verdes  exacerbaban  aquellos  hor- 
rores, 6 aumentándolos  en  la  ciudad,  6  lanzán- 
dose armados  á  los  bosques  y  á  los  caminos.  Los 
antigua  ley  ta  fin  de  qim  quedara  abierto  elca-  <  magistrados  que  se  aventuraban  a  castigarlos 
mino  dd  arrepetUimienlo  A  aquella»  que  se  fot*  \  cnoontraban  rudos  obsticulos,  v  oon  frecuenda 


Olesen  prostituido  en  la  escena.  > 

Casóse,  pues,  con  Teodora;  y  cuando  ranrió 
Jastíno,  la  coronó ,  no  solo  como  emperatriz,  sí- 
no  como  colega  independiente,  á quien  prc;la- 
ran  juramento  de  fidelidad  los  magnates.  Ni  aun 
ladifttrívtTlolenta  de  un  encarnizado  enemigo 
suyo,  al  que  son  debidas  tal  vez  algunas  de  las 
acusaciones  que  hemos  expuesto,  tacho  ia  ho- 
nestidad de  Teodora  desde  que  fue  emperatriz; 
pero  los  hábitos  de  su  juventud  la  haciáo  muy 
cuidad')sa  de  su  hermosura  y  de  los  placeres.  Ro- 
deada de  dofleéUas  y  de  eunucos,  se  recreaba  en 
las  deliciosas  quintas  que  tenia  á  orillas  del  mar, 
alternando  el  ñaño  ^  la  mesa  con  la  audiencia 
de  grandes  personajes  que  acndian  á  implorar 
st!  protección ,  como  árbitra  que  era  de  la  vo* 
luuiad  de  su  esposo.  £levaba  y  deprimía  á  los 
CMidadaiios,  según  se  le  anisaba;  aeumniaba 
tesoros  ,  por  miedo  de  que  un  nuevo  caprichode 
la  fortuna  volviese  á  sepuilaria  en  ia  nada ;  y 
mantenía  ademas  graa  nnmeio  deespías,  aiyas 

.  it  ;  Baia  UtMiitM*  letMlla  iapreM  en  $h£go  y  en  btiD*l 
tmio  te  PmoBi»     Mía  «n  tsAw  tas  odicioDM.  doaia  I 
««c  lai  iadadU»  j  taita  f  aanlUea  toictvias  4a  Taodan. 


corrían  ellos  también  graves  pefigroF 

£u  el  quinto  año  de  su  reinado ,  durante  la 
celebración  solemne  de  los  idus  de  Enero,  asi»- 
'  tía  Justiniano  á  las  carr»'rn>  del  Circo;  y  ya  se 
,  habían  terminado  veintidós  de  \a¿i  veinticinco 
[  que  solían  socederse,  sin  que  se  hubiere  pro- 
I  üUDciado  una  sola  palabra  de  aprobación  ó  des- 
aprol>acion ,  cuando  se  oyeron  de  repente  gritos, 
y  exclamaron  los  Tardes:  ¡Ay  de  nosotro»!  Se 
ms  oprime ,  aunque  somos  inocentes ;  de  tal  mo- 
íio  se  persiguen  nuestro  nombre  y  nuestro  colotf 
que  no  nos  atrevemos  á  tomar  parte  en  las  rar^ 
rcras;  se  nos  niega  toda  justicia.  Prontos  esta- 
mos á  morir,  ¡oA  emperador l  pero  en  vuestro 
scrt'ido  y  por  vuestro  mandato* 

Reprendiólos  JustinÍLUO;  pero  ellos ,  irritados, 
le  llenaron  de  injurias.  Los  Azules,  montando 
en  cólera,  vinieron  á  las  manos  oon  sas  adver- 
sarios, y  queriendo  aventajarse  mutuamente  en 
violencias ,  fueron  abierUis  las  cárceles ,  se  pren- 
dió fuego  al  palacio  del  prefecto,  y  flíeron  re- 
chazados los  guardias  de  los  Bárbaros,  que  no 
habían  respetado  á  ios  eclesiásticos  que  acudie- 
ron á  calmar  aquel  tumulto.  Ta  se  combatía  en' 
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tos  sitios  OOD  las  armas  suministradas  por  |  su  hermano,  j  ee  ftBCguró  en  el  trono  por  I» 


cmeldad ;  despoes  hizo  una  ^erra  desgraciada 
á  los  Hunos,  convertidos  en  sus  eDcmigos. 

Balas ,  su  hijo ,  fue  despojado  del  reino  y  pri- 
vado  de  la  vista  nnr  haberse  mostrado  poco  f;i-  im» 
vorable  á  la  relígiüo  de  los  Magos ;  y  se  le  reem- 
plazó con  su  hermano  Cohades,  cuyo  celo  por 
aquella  religión  lle^<i  al  extremo  de  querer  que 
los  Armenios  le  areplasen.  Pero  habiéndose  es- 
tos sublevado,  dej;ollaron  á  los  Magos  y  &  las 
tropas  que  fueron  á  «ometerlos ;  cuya  desgracia, 
y  ademas  sus  crueldades  (2)  y  su  ingratitud 
para  con  un  general  beoeaNitot  cansaron  tal 
irritación  en  el  pueblo,  que  encerró  á  Cebades 
en  ana  prisión  y  colocó  en  su  lugar  á  Zamaspe— 
oes.  La  esposa*^  de  Cobades  logró  ganar  coa  sa 
amoral  carcelero  del  destronado  príncipe ,  y  pu- 
do asi  facilitar  su  luga  al  paísde  los  Hunos, cayo 
rey  le  acogió  benignamente,  proporcionándole 
en  prtieba  de  su  arrepentimiento,  secundaron  .  tropas,  al  frente  de  las  cualesjderribó  á  Zama;?- 


va  se  elevalin  en  diferentes  barrios 
llamas  mortíferas  ;  y  el  grito  de  uika,  esto  es, 
ynmett  fue  la  scilat  de  los  extragos  quecasaiH 
grentaron  á  Bizancio  durante  cinco  días. 

Lo6  Azules  y  los  Verdes  se  unieron  entonces 
im  quejarse  de  la  admiiiistndoii  de  Jus- 
tiniano,  el  cual  tuvo  que  deponer  al  cues- 
tor TriboDÍano  y  al  prefecto  Juan  de  Capadocia; 
pero  A  ieod*  que  crecía  el  pelero,  se  retiró  á  la 
fortaleza;  y  ya  pensaba  en  huir  por  mar  con  su 
familia  y  sús'tesoros ,  cuandu  Teodora  le  detuvo, 

5 manifestando  valor  en  un  momento  en  que  to- 
os  lo  habian  perdido,  le  dijo:  El  palacio  es  un 
sepvdcro  glorioso,  y  vale  mas  que  un  miserable 
destierro  á  una  verfjonaBtB  maeiti. 

La  indicación  hizo  pcrmnnecer  firme  á  Jus- 
twiano.  Avivo  la  animosidad  que  se  habia 
údo  entra  las  dos  facciones:  los  Azules, 


los  esfuerzos  de  los  generales  itelisario  y  Mundo: 
Hipaitáo,  sobrÍDO  de  Anastasio,  á  quien  los  fac- 
ciosos hn.bian  vestido  la  púrpura,  l'ue  preso  y 
coodeoailo  a  muerte  coa  diez  y  ocho  cómplices 
iloalrcs;  se  demoKenn  sos  palacios,  se  ooniis— 
carca  sus  biene?,  y  se  arrojaron  al  mar  sus  ca- 
lveros. A  millares  perecieron  tos  ciudadanos 
en  aqadiss  lomadas;  la  venganza  legal  hizo  lo 
demis,  ;  nlrúlese  cuántas  riquezas  oC  coosu- 
miriaa  eu  aquel  desastre ,  y  en  el  incendio  pro- 
pagado en  lóedio  de  una  ciudad,  heredera  de  la 
•^ue  habia  despojado  á  todas  las  naciones!  Tara- 
liieo  las  bellas  artes  tuvierou  que  deplorar,  pues 
anli6el  gimnasio  público  de  Zeuxipo.  museo 


peces,  le  privóde  la  vista,  ascendió  de  nucvpai 
trono,  y  castiga  á  los  rebeldes.  Para  pagar  á  loa 
Hunos  pidió  en  emprc^slito  una  suma  de  dinero 
al  emperador  Anastasio;  y  habiéndosela  negado  502 
este,  invadió  la  Armenia',  ocupó  á  Teodosiópo- 
lis  y  Martirópolis,  y  sitió á  Amida.  Los  habitan- 
tes de  esta  última,  donde  no  habia  guarnición, 
se  defendieron  tan  bien,  qae  durante 'algunos 
meses  (5)  inutilizaron  el  gran  valor  y  la  habili- 
dad de  Cobades;  pero  uHin,  bahiendoguardado 
real  los  monges,  que  también  habian  empuñado 
las  armas,  una  torre,  esta  fue  tomada,  y  los 
moradores  de  la  ciudad  pasados  á  cuchillo/Uno 
de  los  ciudadanos  se  prooitóal  Pera,  j  le  ma* 


erigido  por  Septimio  Severo,  que  habia  coloca-  |  nifestócuán  ituliírno  era  de  im  héroe  encruclc 
do  en  él  obras  insignes  de  antiguos  artÍ8tas(l).  |  cersecon  los  vencidos,  ¿y  por  ^ut;,  exclamo  el  veu- 
El  Hipódromo,  dnide  treiata  mil  personas  ba>  cedor  habei» otado  resistir tmao  twmpoi—Poi^ 
bian  recibido  la  muerte,  permaneció  modo  por  !  que  Dim,  respondió  el  anciano:  quería  que  la 


victoria  $e  debiese  á  vuestro  valor,  m  á  vuestra 
cobardía.  La  vespneslaagnilóáCiobades,  quien 

perdonó  á  los  pocos  que  quedaban  aun  con  vida. 

Al  recibir  tan  tristes  nuevas,  envió  Anastasio 
un  ejército  á  las  órdenes  del  valiente 


ai^un  tiempo;  pero  tan  pronto  como  se  volvió 
á  alirirt  ae  renovaron  ios  clamores  de  las  dos 
facciones  jamás  adormecidas,  y  que  acabaron 

de  debilitar  el  imperio. 

Prosigu  tendoaue&lro  comenzado  relato  acerca 
de  Jusiiniano,  hablaremos  separadamente  de  \  peroüipacío  y  Patricio,  hombres  ineptos  y  en-^ 
sus  empresas  militares  y  de  su  administración,  vidiosos,  que  le  fueron  dados  por  colegas,  em- 

Los  Hunos  neftalitas,  hordas  guerreras  esta-  barazahan  sos  movimientos  y  causaron  su  der— 
blecidas  mas  alia  del  Oxo,  hacian  con  los  Shahs  rota ;  prolongándose  la  guerra  con  un  éxito  vario 
Sasáoidas,  lo  que  los  Germanos  con  los  empe-  hasta  que  de  una  parte  los  Godos  y  de  la  otra 
redores,  esio  es,  les  exigían  tributos  é  inquie-  los  Hunos  y  losCaausios,  retiraron  sus  ejércitos 
taban  sus  fronteras;  de  modo  que  aquellos,  vién-  loque  proporcirmó  una  tregua  de  cinco  aíios, 
dose  obligados  á  atender  á  si  mismos,  dejaron  .  durante  la  cual  el  imperio  recobró  a  Amida,  pert 
descaasar  cerca  de  un  siglo  al  imperio.  tuvo  que sooMlerse  4  us  Iríbalo  de  anee  luií i¡- 

Varanes  IV,  que  habia  gobernado  honrosa-  brasdeoro. 
meóle  la  Persia  durante  veinte  anos ,  rechazado  | 

á  las  Táreos,  y  cdebrado  con  Teodosio  el  Jóven  i  («)  s  •  rm^ma  <|oj  m  m  d«r<"o  prohibiendo  4  tnd«  i»«  mn- 
una  paz  de  cien  años,  trasmitió  la  diadema  á  su  ^7,^,^ f.*^ ^" •  "'i^"  tiTores  i  ciuiijurtí  ^oc  >«■  ios 
bijo  Isdegerdes  II.  A  la  muerte  de  este,  se  la  j  '  'isrLos'hísionX'rcV ¿neniaos .<on  mar pníi^iort-i.  ¡"-..fn 

disputaron  sus  hilos  OrmUZ  V  FirUZ  (PerOSO):    •por»  «o  amoridttlei  «niiira»».  Lw  d»  imporumes  wn:  \  KY 

fcro  el  aUimo,  ayudado  de  los  Hunos,  mato  a  >  sus  de  lat  ívmim  «  »fr«i/«  Je*  m».  í4  u  mi.  da  m.-Maf 

KOXB,  ttmumt-mft,  Jtrdia  éelm  pwtf;  pibtkiSoen 
grie?oj  lalíD  par  t.  Wiikea ,  Derlia  iH.'ii ,  y  m  flnnces  por  SAcr 
en  l(í*.>,  Mémoirtt  w  diver*t*  aniiij-iUt's  de  la  Pfrte,  tí  tur  ten 
médúiUet  dti  rol*  dría  iinatUtúe*  Sufanidei,  ^mriei  de  rhMoire 
dt  eetle  dmiatHe i  tradait  dti  prr.san  de  Uirii.-nJ.—0»u\i  Jaiii», 
LuhhU  tararich,  6  ffA  lAmííhJa  de  tnf  Analf\ ,  irad.  al  Ulin 
por  C:  Gaolmia  r  A.  PalUnd ,  que  se  eacuetiin  .-n  <-!  t  XVU  d«  la 
CoUccie»  pitr»  ¡a  hintoria  y  U  tleofrepáU  de  Bii»ctitn£. 

Coa«iliea»e  ademas :  Asnwtn ,  BM,  tritmiaie,  «  cayo  t.  IIT ! 
CMá  la  Ckmtío/ia  r»tum  urmnm  t9  «Ifwawia  .S|H».— 4.  f . 
RKm«.  Uititrtek-Mimttr  Vmaek  Éter  Ot  AnteUn 
SumHlea4inintie.  Lei|BÍ9 1801. 


{ I )  Ekuius  y  baüiot  d«  n*iAM»;  B<qBii<  <  o.i  tnaaá  dr  ha- 
bUr;  AniaAir^s  redíXio.uDilii  i  Deiaásieac)  meduaiiilu ,  Paleiato 
prxianf  ijüilo  órifu/iK  en  rai'tlii  enronas  <te  (lores,  Hcsi>kIo 
coaterHodo  cm  iu  oukiü  ;  Ctthet  tuplicante ;  Cé^ar  coa  los  airt - 
kau»  da  táfUeri  AleiMades  baMaado;  Vous  aan  M  pecbo 
1o:  relto coa  la  eabe«tera  oodalantc ,  Safo  lenuda ;  el  poeta 
>nripides;  el  Uló^ofa  Aaaiifflenes;  el  grapo  de  Neplaao  y 
~  Modoides  aeompai'UiidOM  coo  U  lira ,  Calcas  liialiea»- 

IfMtar  I*  foluiad  de  toa  dlMst;  Pirro  hUo  te  A«aUas^ 
«utadicato  is  WM»  Mria  sBi  aiaai. 
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Cobadesmardió  entonces  contra  losBárbaro8;  I  tal  ijiie  adoptase  á  Ck»sroes  su  hHo  segundo, 
y  euire  oirás  ciuprcsas  mililarcs ,  puso  cerco  á  Quena  de  este  modo  asegurar  el  favor  de  los 
Zudader ,  ciadad  situada  eo  las  fronteras  de  b  !  Uomanos  á  sa  predilecto,  ai  coal  destíaabft  el 
India,  llena  de  riquezas,  pero  cuya  parui- !  trono  de  Persia ,  con  perjuicio  de  Caoses;  pero 
cioQ  eslaba«couipuci)ta  de  dcmonioá.  Ni  lus  Ma-  algún  prudente  consejero  inspiró  á  Justino  le- 
gos, ni  los  sacerdotes  judíos ,  ni  los  de  ninguna  mores  de  que  Cosroes  pudiese  pretender  tlgou 
otra  «ecta  pudieron  conjurarlo?;  ha>ta  que  un  día  el  impcrío  por  dttrocho  deaiiecskHI,  y  * 
obispo  cristiano  lo  coasiguiu.  Cobudes  por  esta  '  - 
causa  concibió  gran  respeto  hácia  nuestra  fe, 
tanto  que  !o«i  prelados  mcron  admitidos  en  «u 
corle,  y  auo  tuvieron  asicoto  en  su  consejo,  ho- 
nor resemdn  aniMá  los  Hebreos  y  á  loe  lla- 
mos (i). 

Milagros  de  esta  especie,  uniformemenlc  re-  ^  _   

peiídoe,  intnua^  de  princesas,  humillaciones  de  |  complicidaaen  las  disoluciones  de  JostíníanOf  se 


chó  la  propuesta. 
Irritado  Cobadet,  por  eqaella  doble  afrentn, 

invadió  la  Iberia  para  atacar  en  seguida  el  im- 

f)crio;  pero  Justino  cavió  al  socorro  del  rey  de 
a  Ibena  tropas  á  las  órdenes  de  Sitta  y  Befisa- 

rio.  Esíe  uliimo ,  oriundo  probablemente  de 
Tracia  [üi ,  v  cuya  única  recomendación  era  su 


reyes,  querellas  de  sacerdotes  y  vilezas  de  his- 
toriadores .  son  las  materias  de  que  están  Ucuos 
los  anales  de  aquel  tiempo. 

\nastasio  se  batjia  aprovechado  de  la  tregua 

Íara  íorlilicar  aíjuella  frontera,  v  especialujcate 
Dará,  situada  á  orillas  del  Clarao,  á  quince 
millas  do  N!<iho  v  tres  de  Garres.  La  hizo  ceñir 
le  ilüí.iiiüraWas.  eüUe  las  cuales  pudiesen  guar- 
darse los  ganados;  la  interior  se  elevaba  ála  al- 
tura de  sesenta  pies,  y  las  torres  á  la  de  ciento, 
coa  muchas  barbacanas ;  Jos  galerías  protegían 
4  les  combatientes  en  toda  la  extensión  del  bas> 
tion ,  y  eran  dominados  por  una  plataforma 
en  lo  alto  de  las  torres.  La  muralla  exterior, 
menos  elevada,  aunque  mas  sólida,  estaba  de- 
fendidrí  por  torres,  cada  una  de  ellas  provista 
de  uü  bamarle  cuadran¿;ular ;  mientras  que  una 
avanzada  media  luna  impedia  practicar  minas 
en  los  puntos  en  que  el  terreno  no  era  bastante 
solido.  Corría  el  a^Mia  del  rio  por  tres  fosos, 
^rviéndose  de  má(iuinas  á  propósito  para  res- 
emirdrir  á  (os  ¿itiaJ  is  y  dañar  á  los  sitiadores, 
ial  era  ci  btsUuxa  ile  íortiijcaciou  de  aquella 
época. 

La  anti^run  Cólrjn'de .  famosa  en  las  primeras 
tradicioues  ¿^iie¿;d>  pur  luoxoedicion  de  los  Ar- 
gonautas, fue  siempre  un  paisturbulento ,  y  aun 
enlosliempos  moílcrno?  susconlinuas  rcberiones 

no  dieron  tr^ua  al  imperio  Otomano,  basta ijuc  ¡  da.  Llamado  üclisariuaCou^^taniiQupia ,  yapara 
ea  nuestros  días  se  lo  tragó  la  Kusia.  En  la  épo-  castigarle  por  haber  sido  derrotado .  va  para 
ra  4  que  nos  referimos ,  la  tribu  délos  Lazos  fia-  ¡  consultarle  sobre  la  ?uorra  rnntrrí  los  Vándalos, 
bia  logrado  dominar  el  territorio  entre  el  Euxino  I  le  sucedió  Sitta,  quicu  uo  pudo  impedir  que  la 
y  el  Uaspio,  extendiéndose  por  toda  la  comarca:  ¡  Armenia  fuese  invadida  y  qne  se  pusiese  cerco 
desde  tiempo  inmemorial  esta  tribu  se  regía  por  'á  Martirópolis. 

sus  costumbres  y  obedecía  á  reyes  nacionales,.     Entre  tanto  murió  Cobadcs  en  el  palacio  de 


hallaba  entonces  en  la  (vhií!  juvonil ,  v  se  encon- 
tró frente  al  frente  con  i\ar&e^,  que  ie  rechazó  á 
la  Armenia;  pereque  desertó  luego  á  las  ban- 
deras imperiales ,  y  obftivn  I  ]  -uhieruo  Diilitar 
de  Dará.  Ambos  tomaron  una  parte  muy  activa 
en  las  guerras  que  se  sucedieron.  Justíníano 
mandó  á  Narses  que  construyese  otro  fuerte; 

{tero  los  Persas  se  quejaron,  alegando  que  tantas 
órtificaciones  eran  noaofensa  que  se  hacia  á  la 

f)az;ycomono  fuesen  escuchados,  atacaron  á 
os  Romanos,  los  retauzaron,  y  destruyeron  el 
nuevo  baluarte.  Declaróse,  piMs,  la  guerra,  y 
Belisarío,  al  frenín  (h  m  grueso  ejército,  der- 
rotó á  los  Persas  delaute  de  Dará,  y  yendo  des- 
pués en  su  persecución,  ocupó  la  Pasarmenia. 

Los  Persas  rombinaroii  entonces  sus  movi- 
mientos con  los.  de  los  Sarracenos,  cuyo  rey 
Al-Mondar,  que  conocía  bien  el  pais,  les  aooni^ 
sejó  que  no  entrasen  en  el  territorio  romano  por 
la  Mesopotamia  y  el  Osrocne,  sino  que  atacasen 
la  Siria  y  Antioquia,  que  ademas  de  prometer» 
les  un  rico  botín ,  podrían  servirles  oc  puntos 
de  apoyo  para  otras  expediciones.  Belisano  acu- 
dió á  prolejer  aquella  c  iudad;  pero  sn  ^érdlo, 
confiando  demasiado  en  el  valor  de  que  estaba 
animado  y  en  los  prodigios,  nuiío  presentar  la 
batalla,  y  fue  vencido  en  Calínico;  logrando 
solo  la  habilidad  del  general  aseírurar  la  relira- 


que  reconocían  no  obstante  la  soberanía  de  los 

Versas.  Quiso  Cohades  obligarles  á  practicar 
respecto  de  los  muertos ,  el  rito  que  se  usaba  en 
Persia ,  y  que  consistía  en  abandonarlos  en  un 

rf'cinío  para  que  sirviesen  de  pasto  á  las  aves  de 
rapiija  y  alas  üeras;  pero  tal  determinación 


Ctesífonte,  pasando  la  tiara,  según  su  volun-  Coír«d 
tad,  á  Cosroes,  que  fue  por  mucho  tiempo  el  *• 
terror  de  iu.<.  lioniauos.  Su  uadre  no  se  había  en- 
gañado al  creerle  canai  oe  (celiaur  sus  desig- 
nios; estaba  dotado  de  un  genio  vasto,  de  un 
alma  y  un  cuerpo  infatigables,  y  aunes  célebre 


excitó  quejas  y  gritos;  hasta  que  viendo  el  pue-  i  en  las  tradiciones  oneotales  bajo  el  nombre  de 

l)!o  que  no     !p  escucbaba,  se  sublevó  y  se  en-  í  Nuschirvan ,  estoes,  el  justo. 

tregó  a  los  iíuiuauos, dirigiéndose Zat,  su  rcv,á  I    Pero  el  título  de  justo  debe  entenderse  con 

Conslantínopla ,  para  recibir  el  bautismo,  i^o-  '  cierta  reserva;  pues  lo  mismo  que  los  demás 

hades  se  resintió  de  ello;  pero  Justino  se  ox-  j  príncipes  de  sn  nación,  antiguos  como  raoder- 
cusó  alegando  motivos  religiosos  y  de  hospilali—  nos,  no  tema  utra  norma  moral  que  su  volun- 
dad ;  y  el  rey ,  no  solo  convino  en  la  bondad  de  i  tad :  jamás  suspendió  una  guerra  porque  fuese 

sus  razones,  sino  que  le  envió  iin;^  •^olemneem-  inicua  ,  o  ponfiic  costase  mucha  «"íDL'n'  ó  muchas 


bajada  oirec^iéudolc  una  alianza  duradera,  cou 

♦ 

(1)  CtMMO,  ffllMrav. 


lágrimas;  se  iiijru  del  temor  de  uua  rcbciion 
(I)  Vmtm,  tH  Mk  mnr.  L  il. 
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mitindo  á  (lo>  do  sus  liorm.inos;  condenó  ;i  ivjV;  s/»  t-inirm:  uno  de  la  India:  El  abati- 
muerte  al  valiente  >ierb<nje,  a  quien  era  deudor  ,  nuaito  (le  espirita,  acomnaña  io  de  violentas  rio- 
de  ararhas  victorias,  ponjue  vaciló  ra  asesiiuur  lore$.  PeroBozoi^  Mihir,  jirlmer  minfeitro  del 
á  UQ  niño.  R('-t,ihlc('iri  el  nillo  dd  riif'zo.  porii-  rry,  resolvió  la  cuestión,  diriiíndo:  El  hombre 
giuieado  á  los  disidentes,  m  bien  sometió  des- 1  mas  infeiis  eid  que  siaite  acabársedelaviüaan 
pues  á  exáineo  las  razones  alegadas  por  las  di-  |  haber  ftrakieado  ta  vb'fttd. 
Ycr=ní  scrtns.  En  el  reinado  d*'  -^n  fiadrc  haliía  rvlfiidir»  su  dominación  h^^^la  el  Hangos  y 
pretiicado  Magdac  la  comunidad  de  bienes  y  í  una  gran  parte  de  la  Arabia:  sometió  á  su  aulo- 
miieres.  é  hizo  tantos  prosélitos,  (pie  Gobodefi  |  ridadá  los  Turcos,  aue  se  hallaban  establ(*cidos 
se  hubi'Ta  resignado  ¡i  i-f«!  m  niiij.T  y  su  her-  al  Norte  de  sus  ÍÜslaaos.  v  admitió  en  e!  niiincro 
mana  al  nuevo  apóstol,  sii  no  se  hubiese  opues- 
to á  eDo  Cosroes.  En  cuanto  este  suÜó  al  trono. 


pti^n  rérmino  á  aauel  uso  indico,  y  robusteció 
ío^  fundamentos  oe  la  vida  social. 

Bola  interior  estableció  el  érden  en  la  hacien- 
da, repartiendo  de  nn  modo  nuevo  frvs  inipuea- 
loa:  dio  impulso  a  las  ciencias,  á  las  artes,  y 
prÍBcipaliiiaile  á  la  asricuitura  y  al  comer<-¡o; 
proriimha  qtje  «e  conliriesen  los  empleos  á  las 
pen^ioas  «^ne  los  merecían;  y  vigilando  ton  cien 
Olios ,  castigaba  severamente  á  todo  aquel  que 
prevaricaba  n  se  apartaba  de  las  íe\e>  de  Artajer- 
1^5  I.  Dividió  entre  cuatro  visires  su  imperio, 
qve  lindaba  000  el  Taxartes,  el  Indo,  las  fronte- 
ras de  K^'ipto.  y  se  extendia  en  la  Siria  ha-^ta 
locar  el  mar;  al  primen»  toníio  las  provincias 
€Onlinaiite>  con  la  Tartaria  y  las  Indias;  al  se- 
ímudd  U  Partía,  la  Armenia,  y  cnanto  poscia 
en  ias  cu»ta»  del  Caspio;  al  tercero  la  Persia  pro- 
píiiMDte  dicha  y  las  tierras  comprendidas  entre 
e>ta  y  e|  ^rnlfo  Per-ion:  al  cuarto  la  .\Ic-opofa- 
mia,  la  Caldea  y  los  pai^es  quitados  á  los  Ara- 
beo  T  á  los  emperadores  griegos.  El  gol)ernador 
era  fíe  =anL:re  real,  y  de  sn>  juioios  no  había 
ajA-lacioa,  evieplo  en  los  casos  de  crimen  capí-  | 
tal.  Levantó  la  muralla  de  Magof^,  desde  Der-  | 
bf  nt  ha>Ia  la  niontaña  opuesta .  con  el  fin  de 


de  su  mujeres  á  la  hija  del  grao  Kan.  Itccibia 
tributos  de  todas  partes,  y  hasta  los  radjas  de 

la  India  enviaron  a  Ctcsifnnle  diez  (piiníale-  (le 
madera  de  aloe,  una  ió\  co  cuya  estatura  era  de 
siente  cod(^,  y  ana  aUombra  mas  snaire  que  ai- 
liuliiera  sido  de  seda,  h  'e!ia,  seirun  enntabíüü» 
con  la  piel  de  una  enorme  serpicule  (1). 

Conviene  decir  fíelos  PersasbiÜHanrecobnido 
su  \al<ir  y  -^u  di-  iplina.  pno-  aunque  lo-  hi>to- 
riadores  bizanliuos  quieran  atribuir  todas  ¿Uí> 
victorias  al  número,  al  fin  los  mnm  imponor 
sieniprefrihulos  á  lo>eniperadore-.  Fsios,si  eran 
débiles,  o  seballahaa  ocupados  en  hacer  la  guer- 
ra á  otros  enemigos,  pagaban  con  regularidad 
lo  pactado;  y  si  belicosf»-,  su -podían  el  tributo, 
y  lornalta  á  empeuarse  la  guerra.  Del  mismo 
modo,  cuando  ascendía  al  trono  de  Ciro  un  shah 
ambicioso  ó  ávido  de  dinero,  le  era  difícil  resis- 
tir al  deseo  de  atacar  a  un  imperio ,  incapaz  de 
sostener  por  largo  tiempo  un  ejército  á  grao  dis- 
tancia, liabia.  pues,  una  continua  alternativa 
de  guerra;»  y  de  tratados,  sin  que  resultase  nada 
definitivo,  ninguna  conquista  duradera. 

Kn  los  primero?  días  de  su  reinado,  siéndole 
necesaria  la  paz  para  robustecer  su  autoridad 
incierta,  escuchó  Coanes  las  proposiciones  cnie 
le  diriprió  Justioiano,  acompañán  iolas  ron  adu- 


cerrar  ia  Persia  a  las  naciones  septentrionales;  laciones  indignas  de  su  magestad;  y  dejando  !i- 
bcnnoseó  á  Modaín,  particulannente  el  palacio,  i  bre  i  llartiropofís,  se  celebró  uña  tregua,  y 

jo  qne  dió  mir;irn  á  que  cantase  un  poeta  persa;   luego  una  paz  perpetua,  bajo  la  condición  Je  qué 


Tus  obra»,  oh  (^osro^s,  oiiodran  como  tú  ios 
injurias  áél  tiempo,  y  participan  de  la  inmor- 
talidad qw  hn$  s 7.';(//r)  U!!(fuinrte. 
Hizo  inscribir  cu  su  corona:  La  vida  utím  lar- 


ei  emperador  paiíaria  al  rey  de  los  reyes  once 
Dul  littras  de  or»,  v  (]ue  eáda  cual  conservaría 
las  ciudades  conquistadas  durante  la  guerra. 
Justiniano  fue  inducido  á  celebrar  csia  paz  por 


fo,  9  d  mas  gtorioso  reóuido  pasan  como  im  el  deseo  de  llevar  la  guerra  á  los  Vándalos  de 


fii  ''n^.  ji  mu'iítrn^  ^trei^nri"^  n  >.s  dan  pr¡<a.  fíe 
cthi  de  mi  pudre  esta  diadeimt.  que  pnmto 
úáomará  las  sieiws  de  otro.  En  cada  ciudad  ha- 
ci.i  mantener  é  instruir  a  \(--  Irii'rfano-  y  á  los 
hijos  de  los  pobres  a  c\pen>as  del  publico,  ca- 
sando á  las  hembras  con  personas  ricas,  y  pro- 
porcionando á  lo;  varone-  que  sítrniiTan  ía  pro- 
iesion  a  que  se  .seiUlHU  inclinados,  tundo  cu 
Gondisapor  una  academia  de  poesía,  fílosofia,  y 
retórir.i:  min  1»  reda'-lar  lo>  analo-  de  su  na- 
ción v  traducir  los  autores  mas  celebres  de  la 
Giee»  y  de  la  India;  en\  íó  expresamente  á  esta 
última  comarca  al  médico  Peroso  con  encargo 
de  buscar  las  fábulas  de  üilpai,  y  de  allí  trajo 
también  á  su  pais  el  juego  de  ajedrez:  acogió 
fx'oé'i^dlainenle  a  lo-  sabios  extranjero-,  y  -iete 
biosofos  griegos  fueron  ¿  visitarle  y  a  concederle 
oanelfai  ufaairscioo  qoe  se  tributa  con  hcílidad 
á  los  reye?. 

Celebraba  reoniooes  de  personas  doctas;  y  co- 
bo se  díflcotiese  en  una  de  ellas  cuál  era  la  peor 
de  lai  filiiaciones,  un  Ol^fo  griego  dijo;  La 

19*9  iHt 


Africa,  contra  los  cuales,  después  de  haber  so- 
licitado inútilmente  lo-  s(H;orro>  de  los  Etiopes, 
de  los  Aralx's  Imiariia-y  de  los  Huno-  del  (.as- 
pio,  en\¡ó  á  IJi'li>ario  á  la  caln'za  de  quince 
mil  hombres  esca-o-.  Va  hemn-;  vi-io  con  cuan- 
to valor  los  Véndalos,  p  i  i  n  !<>  de  las  exlre-* 
midades  <epfentrionale- de  Kuropa.  la  atravesa- 
ron complelaniriitc,  >urcaiido  luego  el  .Mediter- 
ráneo para  establecerse  en  las  costas  de  Africa, 
de  donde  (icnserico  arrujo  á  los  niirnann<:,  y 
guardando  para  si  la  Mauritania  v  la  Ui¿aceaa, 
distribuyo  entre  sus  comipañerosla  Zeugitana, 
eximiéndola  d  •  toda  clase  de  tributos.  ílober- 
naodo  allí  coa  una  vara  de  hierro,  redujeron  á 
la  servidumbre  á  Unh)-  los  f\nc  habitaban  en  el 
campo,  y  á  los  moradores  de  la  (  indar!  b'-  deja- 
ron los  bienes,  de  modo  que  pndicroa  dedicarse 
á  la  industria  y  al  coroerdo,  con  la  obligación 
(je  pairar  iinpuésf ni  enormes.  El  cir-ma  rdipMOSO 
enveneno  las  heridas,  pues  Genserico,  que  era 

íi)  rorM09i,  BMoire  <r«w  r&ehrio»  amrtt  en  Ptrv  4an» 

liMtm  iMe«  m  ím  Mk.  *  i*  Aai.  fUmhH»  tm»  vit. 
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arriano,  pretendió  exlír{)ar  á  saii^ire  y  rucfío  la 
rclifxioti  calólUa,  aplicándole  las  leyes  proniul- 
gjiilas  [tot  oíros  principes  contra  los  herejes;  y 
solo  se  contuvo  á  instanciasdi'  Zinon.  Los  Moros, 
enemigos  inipht  ablesdc  todo  el  que  se  esUíblc- 
cc  en  el  suelo  africano,  le  atacaron  rejwlidas 
veces;  pero  él  los  derroto  y  los  olilipó  á  satisfacer 
un  tributo  anual,  fundando  uno  de  los  mayores 
Estados  que  surgieron  del  desmembramiento  del 
poder  romano,  y  que  contaba  cuatrocientos  cua- 
renta y  sei«i  ol>i>4pa<ln;,  y  nrhcnta  mil  soldados 
de  la  luiion  cout|u¡-laJüia,  ademas  del  mar, 
que  sus  escuadras  recorrian  como  suyo. 

Pero  la  prosperidad  I  reino  do  los  Vándalos 
terminó  con  Genscr  co.  L;i>  nuevas  naciones  (|ue 
se  fijaron  en  las  costas  del  Mediterráneo,  recha- 
zaron con  valor  sn^  incursiones,  y  encontraron 
una  resistencia  eiitiíiica  doade  esperaban  ba- 
ilar un  rico  botin;  al  paso  que  su  aislamiento 
con  respecto  á  los  otros  Rárbaros,  el  clima  cálido 
V  las  artes  de  la  paz,  los  babian  enervado  en  tal 
disposición,  que  á  ninguna  nación  cedian  en 
mesas  delicadas,  vestidos  de  seda,  jardines,  mú- 
sicas, bailes,  y  afeminada  scnsualulad. 

El  innoblc*^  Ilunerico,  que  no  heredó  mas 
que  los  vicios  de  su  padre,  dejó  de  perseguir  ai 
principio  u  los  Católicos,  mantuvo  buenas  rela- 
ciones con  Constantinopla,  y  cedió  la  Sicilia  á 
Odoacro,  mediante  un  canon  anual;  pero  de 
repente  las  tribus  de  los  Moros  de  la  Nnmidia, 
que  habia  sido  ocupada  por  los  Vándalos,  ciii- 
pezaron  á  devastar  las  provincias  de  Hunerico 
sin  que  este  pudiese  contenerlas;  luego,  qui- 
tando la  máscara  á  su  crueldad,  excluyó  á  los 
Católicos  de  lodos  los  empleos ;  desterro  á  Cór- 
cega y  condenó  á  corlar  madera  para  su  escua- 
dra á  tres  mil,  entre  obispos  y  sacerdotes,  acu- 
sados de  haber  querido  convertir  ¿  su  pueblo;  en 
seguida  se  le  ocurrió  convocar  á  los  onispos  ca- 
tulicos  y  arriauos,  y  decretó,  que  las  ij^lesias 
de  ios  omouüios  fuesen  cedidas  con  sus  bienes  á 
los  verdaderos  adoradores  de  la  naturaleza  di- 
vina, nombre  que  daba  á  los  Arriauos.  Se  c\- 

Solsó,  pues,  á  los  Católicos;  se  multo  en  diez 
ineros  de  oro  á  los  que  recibian  de  ellos  los  sa- 
cramentos; toda  persona  ilustre  dcbia  pagar 
quinientos,  toda  persona  respetable  cuatrocien- 
tos, los  senadorcf  y  los  eclesiásticos  trescientos. 
Los  ol)¡^i)o>  liicroii  aira--lr;ií!()-  >¡ii  cniisideracion 
aiguua,  de  prÍ!»ioa  cu  prisión,  basta  el  desier-  i 
to,  no  teniendo  mas  consuelo  (pie  el  de  oir  ios  | 
lamentos  del  pueblo;  las  virprnis  sagradas 
fueron  objeto  de  un  examen  impúdico,  y  se  las  ; 
sometió  á  croeles  tormentos  para  que  confesa-  ^ 
son  <|iie  hal)iiin  sido  \  ¡uladas  por  los  obispos;  y 
no  faltaron  milagros  en  medio  de  los  suplicios*, 
rcliríéndosc  especialmente  de  algunos  que  con- 
liniian  n  hablando  despttes  de  baberles  cortado 
la  lengua  (1). 

£1  órden  de  sucesión  establecido  por  Gense- 
tteo,  llaDiaba  al  trono  al  de  mas  edad  de  «t  fa- 
cí) Adcmís  de  los  autores  efl»siiMlrns  y  de  Procnpio,  que  no 
era  fraile  ni  rr^tlulo  (Dr  bfitn  land.  1,8),  lu  atestigua  el  tooAt 
||*rfrlino ;  también  Jiistiniano  es  el  tib.  I,  M.4«9ff.pf.  üfr.;  j 
tí  lioso  (iliilónico  íuma  <lc  U»t»  :  «Yo  misno  lo»  M  visto  ; 
•Imnjdo  hablar,  maravilUniloaie  deque  pailtf.^n  articular  Inn 
•bien  la  vo:  :  \o  birsraba  rl  dr|,'ann  de  la  p;<labra|,  y  no  crejrendo 
ti  mis  oidM,  qoiM  ascKiinimie  por  m's  propio*  oJm.  Le»  abrt  la 
•iMca^  j  Ti  fwli  lap»  i»  Mía  «MoaioDcada  df  nl^  7  oti- 


Vilf. 

milia;  inalitucton  viciosa,  de  cuvas  rosinlas 
todo  príncipe  que  quería  asegurar  ef  trono  á  sus 
hijos,  emplazaba  por  quitar  la  vida  á  los  parien- 
tes mas  Mejos.  Con  tal  objeto  asesinó  Ilunerico 
á  su  hermano  Teo  lorico  y  al  hijo  de  este,  como 
también  al  príniogenilo  de  (lonzo:  pero  ni  aun 
logró  trasmitir  la  corona  á  su  hijo  Ilihierico,  pues 
cuando  murió,  consumido  por  el  fastidio,  como 
Sila  le  sucedió  su  sobrino  Gnndcmiindo. 

Parece,  que  la  persecución  se  mitigó  en  el 
reinado  de  este  prínci|)e ;  pero  opuso  á  los  Mo- 
ros una  débil  resistencia.  Trasamundo,  su  her 
mano  y  sucesor,  el  mas  ilustrado  y  grande  de 
los  reyes  Vándalos,  fue  amigo  v  cuiíado  de 
Teodorico,  rey  de  Italia,  que  le  (fevohió  parte 
de  la  Sicilia.  Empleó  el  oro  y  las  digniiiades 
para  seducir  á  los  Católicos,  y  ño  pudiendo  ha- 
cerlos apostatar,  desterró  sus  obispos  á  Cerde- 
íia,  y  se  apoderó  de  sus  bienes.  Al  morír,  hizo 
iuraf  á  su  sucesor,  que  no  concedería  la  paz  á 
los  Anastasianos. 

Le  sucedió  llilderico,  hijo  de  Ilunerico,  el 
cual,  después  de  la  muerte  de  su  padre .  se  ha- 
bia refugiado  con  su  madre  en  Constantinopla, 
dttiidi'  permaneció  treinta  v  nueve  años.  Sobrino 
por  la  linea  paterna  del  formidable  Genserico, 
y  por  la  materna,  del  emperador  Valentiniano, 
íntimamente  ligado  á  Justiniano,  se  mostró  sa- 
bio y  tolerante;  creyéndose  mas  obli";ado  á  ob- 
servar las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  humanidad 
que  á  guardar  el  juramento  prestado  á  su  ante- 
cesor, protegió  á  los  Católicos,  restableció  en 
sus  diócesis  á  doscientos  obis[>os,  y  se  condujo 
en  todo  cual  cumple  á  un  principe  clemente  y 
moderado.  No  se  lo  [>erdonaron  los  Arríanos;  é 
hicieron  circular  la  idea  de  que  habia  degene- 
rado de  sus  mayores,  y  gue  tenia  relaciones 
con  la  córte  griega  en  tlano  de  su  nación.  La 
primera  conjuración  urdida  contra  él,  lo  fue  por 
Amalafrida,  viuda  de  Trasamundo,  que  reci- 
bió en  castigo  la  muerte;  pero  habiendo  perdi- 
do luego  una  batalla  contra  los  Moros,  fue  des- 
tronado y  encerrado  en  una  prisión,  reempla- 
zándosele con  Gelimero,  que  tenia  opinión  de  aso* 
ser  mas  valiente  y  resuelto. 

La  compasión  n¡icia  un  rey  encarcelado,  su 
parlinilar  amistad,  la  conformidad  de  creencias 
religiosas,  y  la  soberanía  que  á  titulo  de  em|H;-  Cuen 
rador  s<r  arrogaba  con  respecto  á  los  Estados 

3¡ue  babian  dependido  de  liorna,  movieron  á 
nstiniano  á  abrazar  la  causa  de  llilderico,  y 
( oino  |)re!iiiiÍMar  envió  dos  embajadas  á  Geli- 
mero, pretendiendo  que  le  tratase  según  lo 
exigían  el  parentesco,  la  clase  y  la  edad  del 
infeliz  príncipe.  No  obteniendo  ningún  resnilado 
se  decidió  por  la  cuerra,  y  confió  su  dirección 
á  Bclisario,  que  liabia  viicllo  á  la  gracia  del 
emperador  por  la  parte  que  tomó  en  reprimir  el 
levantamiento  de  Constantinopla,  y  por  los  ma- 
nejos de  Antonrna,  su  mujer.  Esta,  hija  de  una 
meretriz  de  teatro  y  de  un  conductor  de  carros, 
amiga,  cómplice,  tercera  y  rival  de  Teodora, 


•ha  asombrado ,  no  ioito  teQ»  InlifaMl  j  tío»  ÍC  qpetiK  fbte- 

•ran.>  ¿Qué  valor  4eli«  tlaim  i  k»  ttstlmmhw? 

El  padre  Zacarías  ha  fsrrilo  una  obriia,  titulada-  La  rfViglon  rrl»' 
tinna,  pTt>b€ula  por  un  *n  A<.so/<i.  F.>ilo  n,  Disrrídríon  rn  la  ruat  tt- 
itmMtíf  ^ue  lo*  enMintt  4  ywM  Buafrkt  muuuI$  atttér  la 
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aunque  goberoaba  despótícamcoteá  su  débil  es- 
poso y  te  d4»h(Hirtlni  con  sn  modo  de  portarse, 

sahia  también  emplear  en  provecho  de  Bi  íiíario 
d  Tavor  de  que  gozaba  coa  la  eaiperalriz,  y  le 
aeompauaba  en  sns  expedíeiones. 

nefisario.  como  lo^  capilanrs  avonttircros  de 
la  edad  media .  (cnia  á  sueldo  ua  cuerpo  de  ian- 
ceros  de  ft  caballo,  comprometidos  á  obedecerlo 
kijo  jiiramcnlo,  y  ¡i^muti  idos  <  iin  el  largo  ejer- 
cicio de  bs  armas,  £1  reálo  del  ejército ,  com-* 
pMSio  de  Hérnfos,  flnnos,  Tmeios,  haurios, 
en  nútiiero  de  cinco  mil  L  indes  y  diez  mil  ¡uFan- 
tea,  marchó  a  esta  uucva  guerra  púaica ,  em- 
barcándose en  cÍDenenia  naves,  con  veinte  mil 
aiarioeros,  rocIiit.idoseiiEíripto,enlriísaniia  y 
CD  (a  CUicia.  La  e^uadra  dejó  ¿  Coaslaolinopra 
de$pnes  de  redbír  la  bendición  del  patriarca, 
í.miif¡rada  ademas  con  la  adnii>ion  en  la  capita- 
oa  de  un  tal  Teodosio,  guerrero  que  acababa  de 
bantisanK,  y  al  qae  Antonina  tomó  bajo  su  pro- 
(ecx-ioQ,  moslrándólc  \\n  afecto  superior  al  de 
madrina.  Dicese  que  fielisario  inveoló  eatonces 
fas  a^tes  aÉBlícas,  qne  impidieron  &  la  escoa- 
dra  extraviarse,  como  liahia  aconlccido  á  lasaii- 
teriores ;  y  á  Kjs  tres  meses  de  oavegacioa  abor- 
dé á  las  costas  africanas.  SiGelimero  te  hubiera 
alarado  con  la  fu  i  de  sus  hiKpies,  muy  su- 
periores á  ios  de  BtiUsarío,  fáctlmeate  babria 
aniqoilado  aqodlas  naves  de  trasporte ,  pesadas 
V  torpes  en  sus  movimientos,  y  los  pequeños 
ber^lioes  incapaces  de  resistir  un  ataque; 
pero  el  rey  de  los  Vándalos,  ignorando  el  |»eli- 
gro,  bahía  enviado  su  cscu  idra  á  subyugar  la 
Cetdeña,  cuando  importaba  dercnder  siis  boga- 
res; de  modo  qne  Belísarío  pudo  desembarcar 
las  tropas  con  loda  seguridad  y  establecer  su 
campamento.  Cuidó  mucho  de  mantener  la  dis- 
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última  tentativa;  yá  la  cabeza  de  un  ejército, 
quizá  veinte  veces  mayor,  aUcó  á  los  Romanos 
á  poca  distancia  de  ('arlago.  Pero  aquella  bata- 
lla decidió  el  iin  de  la  íl  iminarifin  d  '  los  Ván- 
dalos. La  retirada  tic  (leiiincro  lúe  scíiuidade  la 
derrota  de  los  suyos ,  y  los  Romanos  hallaron  en 
el  campamento  con  qiíé  saciar  su  libertinaje,  su 
avaricia  y  ?u  crueldad. 

Belisario  trató  de  contener  á  los  soldados*  J 
evitar  un  ensañamiento  inútil  crntra  los  venci- 
dos: protegió  á  los  Vándalos  que  se  habían  re- 
fu/riado  en  las  iglesias ,  y  los  distribuyó  en  sitios 
donde  no  pudiesen  ni  causar  ni  sufrir  ninctm 
peligro;  y  después  de  haber  conquistado  el  Afri- 
ca en  tres  meses ,  estableció  «us  cuarteles  de  in- 
vierno en  Carlago,  recibiendo  allí  la  simision 
de  los  Vándalos  restantes  y  de  las  provincias 
que  lia!)ian  obedecido  á  estos,  asi  en  Africa  como 
CQ  las  islas.  Los  mismos  principes  de  la  Mauri- 
tania fueron  A  rendirle  homenaje,  y  le  pedían  en 
señal  de  la  investidura  imperial,  un  cetro,  una 
gorra  adornada  con  láminas  de  plata,  un  manto 
blanco ,  una  túnica  corla  de  vanos  colores  y  al» 
gunas  cintas  de  oro. 

Jusliuiano,  después  de  eternizar  aquellas  vic- 
torias en  el  prcámnulode  las  Pamiecta$,  dispuso 
que  se  re>!ai)lrc¡ese  en  Al'riea  la  jur  iscliceion  de 
la  iglesia  católica,  proscribiendo  a  los  Arríanos 
y  Donaiistas ,  y  celebrando  nn  sínodo  de 
doscientos  diez  y  siete  nfiispos:  enTrípoli ,  Lep» 
tiSj  Cirta  {OmUaiUim),  Cesárea  { Argel)  ^  y 
Cerdeña,  colocó  otros  tantos  duques  con  guar- 
niciones  «ufirientcs  pni  t  l  i  dctcnsa;  nomltró 
para  el  Africa  un  prefecto  del  Pretorio»  de  quien 
dependían  siete  provincias;  renovó  la  práeiiea 
del  derecho  romano,  y  concedió  hasta  el  tercer 
grado  la  facultad  de  reclamar  los  bienes  quita- 


cipltna ,  ann  dando  ejemplos  de  rigor;  tanto  que  i  dos  por  los  Vándalos  á  las  familias. 

mereció  que  los  Africanos  le  mirasen  como  un     *- 

libertador,  que  los  propietarios  proveyesen  de 
granos  d  mercado ,  qne  los  empreados  perma- 
ne(  iesen  en  .sus  puestos,  administrando  en  nom- 
bre de  4  ustiaiano,  }  que  eidero  predieaseen 
favor  del  emperador  ortodoxo. 

Muchas  ciudades  le  abrieron  sucesivamente 
sus  paerlas,  de  suerte  que  Belisario  marchó  á 
atacará  Grasa,  capital  de  los  reyes  vándalos, 
situada  á  cincuenta  millas  de  Carlago.  Gelirnero 
hubiera  deseado  alargar  la  guerra  basta  que  su 
hermano  Zanon  volviese  de  Cerdeña;  pero  los 
Vándalos  co  la  primera  invasión ,  no  hriíjian  de- 
jado en  pié  una  muralla  ni  una  piedra  de  las 
fortalezas;  y  aunque  de  cincuenta  mi?  qae  eran 
cuandi  desembarcaron,  se  hahian  multiplicado 
basta  el  punto  de  poder  armar  ciento  cincuenta 
mil  soldados,  mochos  de  estos  eran  partida- 
rios de  Uilderifo:  v  cuando  flelimcro  le  hizo  de- 


Gelinicro,  con  unos  cuanto-  que  periu^nccic- 
ron  Celes  ásu  desgracia,  se  intcroó  en  lar  ¡non- 
tañas  de  Numidia,  donde  Aie  cercado  por  Para, 
oGcial  de  los  llérulos,  viéndose  reducido  al  úlli> 
mo  extremo  de  la  miseria.  IJabiéndole  escrito 
Para,  lastimándose  de  él  y  animándole ,  Geli- 
mero  le  mandó  á  pedir  tin  arpa,  una  esponja  y 
ua  pan;  diciendo  que  coa  ale  qucria  calmar  sn 
hambre,  con  la  esponja  humedecer  sus  ojos  en- 
fermos y  con  el  arpa  lamentar  la  mudanza  de  su 
for tunal  Fara  accedió  ásu  petición ,  pero  no  por 
eso  disminuyó  sn  vigilancia,  hasta  que  por  últi- 
mo ,  Gclimero  se  cntre;;6  á  la  misericordia  del 
vencedor,  tiabiendo  sido  presentado  en  Carlago 
al  magnáflimo  Belisario ,  solió  una  estrepitosa 
carcaja  la.  sea  que  el  infortunio  hubiese  altera- 
do su  razón,  sea  que  reÜcxiooara  acerca  do  la 
vanidad  de  las  grandezas. 
Tampoco  debían  durar  las  de!  vencedor  de 


gollar,  luctal  la  indignación  del  pueblo,  que  con  |  Africa ;  pues  ta  envidia  espiaba  todos  .«us  actos 
alegría  y  sin  oponer  el  menor  omtácnlo  recibió  y  palabras,  pam  despertar  enlustiniano  zelosas 
á  Bi  lisaVio  (  II  Carla;  oí  l),  Gclimero,  que  reclu- '  * 
t^iba  boldudos  y  llamaba  á  su  hermano,  hizo  una 


(H  Hasta  ios  hiítorbrforw  1»»^  $fn»9io«  H.in  !ifnR¡,l3  i  bt  nt- 
frrfiritMf  mu  ■kMidai;  j  imm  dkcD  que  pI  inmgp  Smiíngo 
(rtrata  *■  ■ovfnroiirntft  i  Im  tírbffmi  qiK*  irurruii  dWi^inirlcs 
orcba*;  qop  una  |>ri-<lircion  iin«nri-ita  i|ae  i.  iau»  •riai»rAB,  y 
úr*pam  o  «ipiilsar  A  U ;  aloilu'ndu  i  Itoiilfocio  afNUlá»  jiw  líCO* 
wftw,  y  i  6«|íaao  tiptínáo  por  Oditarío. 
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sosperíia?;,  dándole  á  entender  que  aquel  gene- 
ral ,  dotado  de  un  valor  que  era  raro  ver  va, 
aspiraba  al  trono  de  los  Vándalos.  Si  tal  fia- 
liicse  si í!n  5u  voluntad  ¿quién  le  habría  impedi- 
do llevarlo  á  cabo?  Pero  aquel  valiente  no  era 
sino  un  noble  ¿servidor,  y  nunca  mostró  saber 
qne  <n  cífinrla  podia  harvr  fcn;b!ar  la  sagrada 
majestad  del  despola  ú^i  üiiaocio.  ísolicioso  de 
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ki8  rezelos  del  empcradui' .  54;  cMnbarcó  para 
ñilverae;  y  su  prontilud  disipó  los  temores  de 
Jusliniano,*  consintii  ndolc  la  entrada  triunfal . 
hoDor  qoe  niogua  general  babia  obtenido  desde 
el  tiempo  de  Tiberio. 

En  ta  solemne  procesión  que  se  vn  idródcMlo 
el  palacio  de  Belisario  basta  el  hipódroiuo, ador- 
nada la  carrei^  de  trecho  en  trecho  coa  arcos 
triunfales,  vió  Cnnstanlinopla  ronducir  las  ri- 

auezas  robadas  por  Genscrico  al  mundo;  nrma- 
uraa,  carros,  tronos  de  oro  y  los  platos  de  las 
mesas  reales,  ll  diiendo  reconocido  wn  hebreo 
entre  estos  los  ornamentos  del  templo  de  Joru- 
satem.  exclamó  que  seria  nofaerilegiov  un  mal 
agU'VO  oí  depositar  aijuoüo;  va?n^  en  of  jial  u-io 
de  Constanlinopla ,  ó  en  otro  sillo  distinto  de 
aqoel en 4{ne Salomón  los  babia  colocado;  que 
por  semejante  delito  había  lomado  Gcnscriro  !:i 
capital  del  imperio  romano  y  que  por  cl  iui>uio 
hahian  caido  los  Vándalos.  A(  oirie  Juüiiuiano 
devolvió  los  vasos  á  Jerusalom ,  des|iMos  de  una 
peregrinación  tan  larga  v  tan  llena  de  vicisitudes. 
RttianciandoBelisario  á]a  l  ompade  la  cuadriga, 
se  presentó  á  pié  á  la  cahcza  de  sus  valientes ,  y 
habiendo  llegado  al  hipódromo  en  medio  de  uni- 
versales aplausos,  se  postró  aole  el  trono  de 
Teodora  y  Jiisiiníano,  á  quien,  en  sn  cualidad 
de  rey ,  pertenecía  uo&  gloria  que  no  había  ga- 
nado. Gelimcro  iba  detrás  de  la  nroicsion  sin 
temblar  ni  quejarse,  y  repitiendo  ae  tiempo  en 
tiempo  aquellas  palaHras  de  Salomón :  Vanidad 
detfttnidades,  y  todo  vanidad. 

En  medio  de  la  decadencia  de  otras  virtades 
agrada  observar  cómo  el  espíritu  público  se  ha- 
bía hecho  mas  humano.  Itoma  hubiera  dado  al 

Soeblo  el  espectáculo  de  ver  de^^llado  al  sucesor 
e  Gcoserico,  y  á  sus  secuaces  luchando  cua 
las  (icras ;  en  Constantioopla  fue  nombrado  pa- 
tricio, y  se  le  asignó  un  vasto  territorio  en  la 
Galacía  donde  viviese  tranquilo  cuu  .su  faiutiia  y 
sus  amigos;  á  losbijos  de  llilderico,  dispensaron 
piedad  y  educación  Teodora  y  Jii-tiniano;  los 
Vándalos,  mas  valientes  di>tnbuido:^  en  cinco 
alas  de  caballería,  sostuvieron  en  las  guerras 
sucesivas  la  fama  del  valor  naríona! ;  el  resto  se 
confundió  con  las  poblaciones  airicanas; yaque- 
lia  nación ,  tan  formidable  en  el  siglo  preceden- 
te, quedó  borrada  de  la  historia. 

Su  pronta  vuelta  había  impedido  á  Belísario 
consolidar  el  dominio  de  Jostinianoeo  la  nueva 
provincia  africana.  Los  moros  de  la  l.ihia,cn 
cuanto  vieron  debditarseá  los  V.mdaius,  salic< 
ron  de  sus  desiertos  para  establecerse  en  la  Nu- 
midia  y  hasta  en  las  cosías:  Ih  hsario  los  había 
tenido  sujetos ,  persuadiendo  a  los  gefes  á  en- 
tregarle en  rehenes  á  sus  hijos;  pero  apenas  se 
hizo  á  la  vela,  pudo  ver  las  t!ama«  con  que  de- 
vastaban la  nu«  va  provincia.  El  eunuco  Salo- 
món ,  á  quien  dejó  encargado  del  mando ,  ios 
venció  y  persiguió  hasta  sti?  mas  inaccesibles 
guarí  las,  lograndoconlenerlus  por  muchos  aüos; 
pero  aquellas  hordas ,  que  entonces  lomismoque 
noy,  eran  los  tnas  terribles  enemigos  de  cual- 

aiiícra  civdizacion  que  se  trasladase  á  Atrica, 
cstniycron  en  breve  toda  especie  de  cnllivo, 
toda  habitación  estable;  de  modo  que  á  la  con- 
clusión del  leinado  de  Ju>iiniHno ,  I»  extremidad 
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deuomiuada  provincia  de  .•Mít  ica  formaba  apenas 
una  tercera  parte  de  la  de  Italia. 

Atole  especial  de  amif  lia  época  fueron  las  in- 
cesantes revueltas  de  los  Dunatistas,  y  los  robos 
del  fisco;  pues  Justiniano,  que  líberiaba  áAAica 
é  Italia ,  no  para  utilidad  d»;  estas ,  sino  para  que 
sirvicseu  de  pasto  a  su  ambición  y  ásu  avaricia» 
en  cuanto  recuperaba  Belisario  un  pafs,  lo  ex- 
tenuaba al  entilo  romano  con  impuestos  y  con  re- 
clamar los  bienes  que  babianpertenecído'antesal 
Oseo,  lo  que  sigoihcaba  en  ATrica  la  mayor  parte 
y  la  ny.\^  feraz.  De  e<fo  provenían  murmullos, 
sc^uidoÁ  de  stiblcvactoues ,  castigos  v  asesina- 
tos, aue  acabaron  de  arrancar  la  civilización  de 
aquellos  paises»  donde  por  dos  veocs  había  pros- 
perado. 

También  las  islas  del  Mediterráneo  foeron  so- 

mf 'idas  por  Hi-IÍñh  ¡o  ;  pero  la  posesión  de  la  Si- 
cilia diú  motivo  u  la  guerra  coa  los  Godos,  que 
valió  á  Belisario,  como  dejamos  dicho,  nuevos 
laureles  v  nueva  ingratitud. 

Cl  hahcr  sujetado  Juálioiauo  la  Sicilia,  el 
Africa  y  la  Italia,  inspiró  temores  á  Cosroes 
Nuschtrvan.  Vitiires,  rey  de  lo^  God^  s,  v  r>s 
príncipes  armenios  le  enviaron  aviso  dequc  Jus- 
liniano  aspiraba  á  la  dominación  universal;  y 

3ue,  después  de  subyugar  una  tras  otra  ato- 
as las  naciones,  ca'eria  formidable  sobre  la 
Persia;  por  lo  cual  le  aconsejaban  qoe  le  ganase 
por  la  mano  mientras  se  hallaba  ocupado  del 
otro  lado  de  los  mates,  y  mientras  Belisario,  su 
mas  ñrme  apoyo ,  se  hallaba  en  desjsracta.  Con 
esto  Cosroes,  sin  re«pptar  la  paz  perpetra .  puso 
sus  ejércitos  sobre  las  urrnas,  bajo  pretexto  de 
castigar  á  los  Arabes  (ia.^'anidas  que  nabianaco- 
raetido  al  jeque  \l  M.  ndarde  Ira,  tributario  de 
la  Persia;  é  invadiendo  la  Siria,  tomó  y  saqueé 
a  Berca,  Hierápolis  y  Dora.  Viendo  maltratada 
á  una  matrona  por  la^  cnlips.  se  lastimó  de  ella 
y  lanzó  iinprecaeiuües  couira  los  autores  de 
aquel  ultraje,  pero  no  lo  impidió:  vendió  doce 
mil  prisionero':  on  dosrientas  libra^  de  oro.  pro- 
luelidas  por  el  obispo  de  Scrgiójjoh.s;  y  do  ha- 
biendo este  podido  completar  la  suma  geoerosa- 
meote  ofrecida,  eaili^'o  mi  virtuosa pwreza.  ¡í 
Cosroes  era  apellidado  cl  Justo! 

Precedido  por  cl  terror  y  acompañado  de  b 
devastación ,  marchó  contra  Anlioquia  ;  encon- 
trando en  ella  una  resistencia  mas  heroica  de  la 
que  esperaba  de  sus  muelles  habitantes ,  la  lomó 
y  entregó  al  saqueo ;  reservó  para  sí  loa  vaaos 
preciosos  de  la  iglesia  luavor ,  mando  á  Persía 
las  estátnas ,  los  cuadros los  objetos  raros  y  de 
estima,  y  en  seguida  prendió  fae-o  á  la  riu'dad, 
afectando  deplorar  su  obslínaciou  y  su  desgra- 
cia. Asi  ¡)eieció  aquel  ojo  de  la  ^wia,  aqueUa 
nerla  del  Oriente:  y  fue  corto  el  número  de  sus 
hijos  que  sobrevivieron  paia  Horaria,  sumidos 
en  la  esclavitud.  Corroes,  siguiendo  el  curso  del 
üronte  durante  las  diez  y  ocho  millas  que  cuenta 
hasta  desembocar  en  erMediterráneo ,  se  bañó 
cueste  mar  y  ofreció  sacrificios  al  Sol;  y  retrocó- 
diendo  lue^o,  ftin  ió  cerra  de  Ctcsifonle  unt 
ciudad,  que  pohiucon  los  prisioneros. 

Habiéndose  enriquecido  y  vengado,  hallé 
pííra  .lustiniano excusas  que  \a  victoria  apoyaba, 
y  propuso  la  pa;:  coa  U  coüdiciou  de  qiic  lo« 
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fiomtllM  le  pigiMtt  de  ate  ves  cídco  rjil  libras  ticio  de  cioco  «Sm  ;  pero  para  pagarlo,  rectrgd 

de  oro,  y  ademas  quinientas  cada  aíío  ;  ofre-  tanto  de  impuestos  á  ?us  «lílnIiUis,  que  csfn?  se 
cieodü  quií  por  tú  ^ailc,  rcuu  ciaría  a  lodo  uioslraroü  mas  intiiuadüs  a  lavort-ctrá  los  Per- 
derecho  bobre  Dará,  é  impedirla  que  nÍDgao  {  sas,  que  ¿  pelear  contra  ellos.  Nobieo  espiré 
bárbaro  saliese  de  las  Puertas  Oispias nara cau-  :  la  tregua,  atacaron  les  Persas  á  Lazica,  v  au- 
sar  ddíio  al  imperio.  Los  soti-las  diplomáticos  ,  ycnlaroa  á  los  lajperiales,  que  eu  su  despecho 
tralarOD  depenotdir  á  Justioiano  que  bastaba  ¡  asesinaroD  cobardemente  i  Cubases.  IMr  últi- 
para  «alvar  e!  honor  del  imperio  la  declaración  mo  uua  saogricot;'.  derrota  rct1?ijo  á  Cnsvocsá 
de  que  00  le  miraba  como  tributario ;  pero  Jus-  '  pedir  la  paz ,  abandonando  la  Colquide  por  la 
tiniaoo  coDoció  que  las  circunstancias  oxi^'ian  suma  anual  de  tres  mil  monedas  de  oro,  y  per- 
otro  ( nmportamicnto.  Hahicudose  decnlidu  por  miiieodo  á  los  Cristianos  ellihre  ejercicio  de  SD 
ííi  ¿;ucira,  llamó  de  Italia  a  Belisario,  el  cual,  I  culto  en  sus  Estados, 
aoelerajuio  lee  preparativos,  pem-iru  en  el  país      Entre  tanto,  Justiníano,  después  de  haber 


enemigo  con  un  ejército  mal  pagado,  ^in  ifisci- 

Ílina ,  V  en  cuyas  lilas  babia  Arabes  de  lideli- 
ad  duifosa,  y  Bevastó  la  Asiría;  pero sobrevi- 
nicrtiío  el  verano  y  las  epidemias i  lovo  querc- 
lirar:;C  á  las  provincias. 

La  conquista  de  la  Cdlqoide  excitaba  la  am- 
lucíon  de  Cosroes ,  que  en  la  embocadura  del 
Fa>is  Aurato  hubiera  podido  mantener  una  es- 


 r)(   .  ^„ 

cuadra,  dominando  ci  Euxioo  \  las  costas  del 


destruido  el  reino  de  los  Ostrogodos,  qncdó  lini- 

8 lina ,  V  en  cuyas  lilas  bahía  Arabes  de  lideli-  co  dueño  de  la  Italia  y  de  las  islas.  Los  Yisigo- 
ad  dudctsa .  V  devastó  la  Asiría :  nero  aobrevi-  dos  de  España  habian'permanecido  impasibles  á 

la  vista  del  peliirio  (fe  sus  hermanos  ;  y  aun  in- 
vocaron el  socot  ro  de  Justintano  para  stisteoer 
á  Aiana^ildo ,  que  después  de  ta  mi^e  de 
Ttnidis  dispi/taba  la  corona  á  Agila.  El  patricio 
l.iberio  le  aseguro  en  el  mando,  v  en  recompeo- 

 . —  ,   sa  obtuvieron  los  Griegos  á  Valencia  v  á  la  Bé- 

Ponto  y  de  la  Bitinia ,  y  molestando  do  c'^rca  á  ^  tica  Oriental ,  domic  >c  sostuvieron  rr n  mucho 
Constantioojíla.  Hallábase,  pues,  entonces  en-  ¡  trabajo,  ha^la  que  Leyvigildo  los  arrojó  de  Cór- 
tre  los  LacM»,  que  eomo  hemos  dicho ,  eran  duba  (5.S4) ,  y  SuintÜa  de  toda  España  (O^i). 
gobernados  por  reyes  propios,  bajo  la  tutela  del  Tampoco  los  U.iiliaroí!  prrmanccian  traiKpii- 
eraperador  romano ,  que  les  daba  las  iusigoias;  i  los:  rechazados  los  A'  ares  por  los  Turcos  basta 
pero  coando  Juau  Tribus,  capitán  de  la  guarot- 1  las  orillas  septentrionales  del  mar  Negro,  pidíe- 
clon  romana,  levantó  otro  fuerte  en  la  frontera  fon  un  asilo  al  emperador,  quien  los  acopió  para 
de  los  Uteros ,  asustados  los  I.ai  ios  llamaron  en  oponerlos  como  barrera  a  las  ird)us  germánicas, 
su  auxilio  al  reydcPersia ,  el  <  ual,  expulsando  eslavas  v  tártaras,  que  Ve  agitaban  en  las  ribe- 
álos  imperiales,  pu!?oallí  guarnicitjQes.  |  ras  del  Uanubio.  Cuando  los  tíodos  vinieron  á 

En  cuanto  Cos  oes  tuvo  noticia  de  la  invasión  \  socorrer  a  sus  hermanos  de  Italia,  ocuparon  los 
deBdtsario,  acudió  con  sus  tropas,*  y  no  en— -  G^pidos  la  Panonia ;  v  Justtniano  no  encontré 
centrando  \a  allí  á  los  enemigos,  se  lanzó  al  \  wcjor  recur«o,  que  eí  de  excitar  contra  ellos  á 


lerniono  de  estos,  y  ío  encaminó  derecha- 
mente á  Palestina;  pero  IMísario,  dirigió  tan 
bien  sus  atamies ,  que  ()ti!ii:'j  á  Corroes  á  reti- 
rarse, y  a  abandonarle  uua  victoria  no  mancha- 
da con  san;:re,  y  mas  gloriosa  que  sus  trianros 
de  Africa.  Sin  embargo ,  los  cliarlatanos  nrinsos 
de  Couátaotinopla  le  acusaron  de  que  babia 
dejado  escapar  al  enemigo,  tanto,  que  se  envió 
quien  le  reemplazase.  De  otra  manera  pensaba 


los  Longobardos,  fomentando  uua  larga  guerra. 
Los  Eslavos ,  enyas  numerosas  tribus  vivian  di»»' 

minadas  en  cavernas  en  la  Polonia  y  en  la  Husia, 
seaiicvicron  repelidas  veces  á  invadirla  Mesia 
y  la  Macedooia,  llegando  hasta  la  misma  Grecia. 

Los  PiiL^aros,  iiuis  forniida!)!es ,  se  aliaron 
con  los  Eslavo»,  y  enviarou  las  des  tribus  de 
los  üturguros  y  Cúturguros ,  al  través  del  hela» 

do  Danubio  ,  á  dev  astar  la  Traci.i  <  on  una  fero- 


2\Mi\,ix      ■wi.iii|Ma<.u9c.  i/c  un»  iiiaiicra  pcuNaua  ,  <»  >imiM<ii  m  irat  i.i  « on  una  lero- 

osroes;  pues  apenas  partió  Belisario,  renovó  'g"al  a  su  valor.  Desde  los  alrededores  de 
sus  ataques,  vió  á  cuatro  mil  de  sos  guerreros  I  Coostantioopla  hasta  la  Jonia,  lletaron  el  es- 
poner  en  lii^-a  á  treinta  íihI  de  I  )s  contrarios,  ¡  ^raRO  Y  la  rapiOa,  destrnvcndo  treinta  v  dos 

cauJades ,  entre  las  cuaics  se  contaba  Poiidea, 
célebre  por  los  combates  de  Filipo  y  la  eloeoen- 
cía  de  Üemóstenes;  y  del  otro  lado  del  Danubio 
arrastraron  á  ciento  veinte  mil  esclavos ,  atados 
á  los  ronzales  de  sus  caballos.  A)  otra  excursión 
asolaron  la  (5  recia,  atravesaron  el  HelcspoDlo,v 
los  emperadores  en  t,u  miedosa  ioacciou,  vieroii 
'       "  sirviéndoles  sola- 

tie  atravesali  i  i ! 


mal  dirigidos  por  quince  generales;  v  habiendo 
penetrado  en  la  Mesopotamía ,  asedió  á  Gdesa, 

V  obligó  á  Justiniano  á  comprar  ta  paz  á  costa 
de  dos  mil  libras  de  oro,  y  de  enviarle  á  su  fa- 
moso médico  TrHittno. 

Viendo  Cosroes  que  el  camliiu  de  dominación  , 
y  el  zelo  de  los  Magos  ponotroducir  allí  el  culto  1     v...pw.u.ivy.i,.. , ..  cu  micuuaa 
del  fuego,  excitarían  a  los  Lacios  á  pasarse  á  P*^!*  ^q"^'  linidde  azote  ,  si 
otra  baniiera  ,  decidió  asesinnr  á  su  rev  Gultó-  '  "i^^^tc  de  defensa  la  muralla  que  airavesan  i  i ! 
ses  ,  trasladar  a  los  habitantes  a  Persia ,  y  ase-  I  ^ut'rsoneso  (1);  pero  habiendo  sido  destruida 


gurarse  por  medio  de  colonias  persas  aqiícl  paso 
c6nu)do  para  el  Euxino.  Pero  Gubases,  habien- 
do de^K^ubii  i  lo  su  inlcocioo,  invocó  el  auxilio 
de  Jusliniuuo ,  que  olvidando  la  íojuria  recibida 
por  el  interés  auc  reportaba ,  lo  envió  ocho  mil 
soldadas.  Los  Lacios  se  reunieron  a  ellos,  v  si- 
tiaron á  Petra ,  plaza  importante,  que  tomaron 
al  lio  V  df»snianteIaron.  .fu>tit!Íann  ,  c  r  lii-;ti  tfe 
íiegnir  el  empuje  de  la  fortuna,  obstinado  ea 
recobrar  la  Italia,  compró  de  Cosroes  un  armis- 


esta  por  un  terremoto ,  los  Billgaros  la  panano 
y  marcharon  contra  Gonstantíoopla .  guiadoe 

por  Zamergan. 

Siendo  inminente  el  peligro ,  se  acudió  á  He- 
lisario,  sacándole  de  la  oscuridad  on  que  se  le 
sumía ,  apenas  cesaba  de  ser  útil ;  y  él ,  acor- 
d  "ndoscstcmprede  su  valor  y  nunca  de  la  iojnr^, 

MI  n¡cc  Pfo.rt|,i.j  i^iie  fS(!>  una  Af  aijníll.is  rxnuíionfs  r.'no- 
t.i(1jN  uriiiitliii.'htc  en  r\  larvo  rc,-ia.|ü  (•<•  J,i,i,iajilo.  CúáUta  dos- 
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4fi  BMCA 

M  paso  á  la  cabcu  d» bsMcodtt  de  guardias  • 

Íde  losciii  ládanos,  armados apresuraflaraenifi. 
esbaralo  a  los  Búlgaros,  y  lo»  rechaza  luas 
allá  del  Daoubia ;  eo  seguida  Jusliniauo  los  alra- 

i  1  a  su  partida  pni; '.mi  ilt^^  un  tributo  anual, 

ttar;i  que  dcti.'uüiotu  ui  uujiciiu  de  lu^  lanas 
tárbaros. 

Aíiiiel  írran  fronml,  qac  esparció  un  rayo  de 
tuz  por  la  iauf^uiiia  agouía  del  ioiperio  griego, 
adorado  del  ejercito,  sio  Mr  odioso  á  los  venci- 
dos,  respetado  por  los  cn^mií?os,  casto  eü  su 
conduela,  ilesiulertísado  comu  un  culullcro,  ía- 
vorci'ido  eu  sus  empresas  por  su  valor  y  forlu- 
na ,  fue  cootinuo  jiiiídotc  ae  cnvi  iioso?  cortesa- 
nos y  de  una  mujer  tudi$<cta.  CiCoO  por  su  auiur 
biciá  ella,  no  veia  sus  iuramias,  v  si  alguno  se 
¡as  revelalia  ,  era  (lesmeutido  (íor  las  lá^'rimas  y 
prolü&las  de  la  cui^iada,  uu  lariaudo  cu  sufrir 
por  ello  lia  severo  castigo.  Si  Ueiisario  se  atre- 
vía á  quejarse,  Anloniua,  valiéndose  de  Tcoilo- 
ra,  ic  privaba  aul  mando  eo  meJiu  da  sus  triua- 
ÜM,  ueodole  necesario  para  volver  á  empuñar 
su  capada,  aplacar  á  aquella  irrilail:i  mujer.  Las 
inlri¿;as  de  e^ta  promovicroQ  su  iUüiaiuiculu  de 
Italia,  como  auaiiano  qae  se  le  volviese  á  en- 
viar, y  ella  le  acompañana,  coinctií'íi.fo  mil  las- 
civias en  el  campameoto  y  acuiuulaudu  Icmjios. 
No  li;  siííuió  á  l'er&ia,  p  iir  quedarse  en  Cons- 
lauliuopla  a  liii  ik»  roronqaislar  el  afecto  de  uno 
de  sus  aataulcs.  [ülaraudo  su  marido  y  su  hiju 
de  esta  vergonzosa  conducta ,  peosatian  ven- 
garse; cuíiDilo  Aiitonini.  presentándose  de  im- 
proviso ,  DO  solu  disipo  la  lürmcula  (jue  la  ame- 
nazaba, sino  que  recobró  su  a^ceadientc,  soca- 
vando al  mismo  tiempo  en  secreto  la  aiitoruiad 
de  lieii^ano,  c  iufluyendo  para  que  se  le  destitu- 
yese de  nuevo.  En  cuanto  el  general  llegó  á 
Constantinopla,  se  dirigió  al  palacio;  y  ademas 
de  acogerle  mal  el  em[>erador  y  la  emperatriz, 
las  maneras  de  esa  turba  de  cortesanos  que  arre- 
gla su  conducta  según  el  gusto  de  los  príncipes, 
le  dejaron  entrever  alguna  cosa  pcur.  Vulvicu- 
do  bacia  atrás  la  vista á  cada  paso,  llego  ater- 
rado á  su  casa  v  ponnancció  cu  vela  toda  la  no- 
che ;  a  poto  recibió  uua  carta  de  la  c  ríe  ,  y  el 
vencedor  de  los  (iodos,  de  los  Vandales,  de'  los 
Búl.íaros  y  de  los  Persas ,  leyó  tcmidando  estas 
pal<ihraá  de  TcoJura :  Suba  cuan  grande  ca  la 
«¡Clisa  que  me  has  hcdio ;  pero  debo  singulares 
favores  á  tu  mujer ,  if  por  consideración  á  ella 
te  perdono.  A  ella  iki/es puea  Ui  vida,  íu  mlva— 
don  y  la  lortuiia ;  que  m  keekot  aUtíigfim  i» 
reconocimiento. 

\  tal  lectura,  Bclisario,  s^mejautc  al  Marl- 
bourough  del  siglo  pasado ,  se  postró  y  besó  los 
piés  de  Aotonina ,  llamándola  autora  de  su  sal- 
vación, ydcelaratidose  siervo  üelsuyo.  Uepüaoíe 
ella  en  el  favor  y  en  so  empleo,  y  el  esclavo  del 
emperador  y  de  su  esposa  so  coün  jrilo  en  héroe, 
conquislanao  reinos,  y  rehu-nuau  ia  corona  que 
le  fue  ofrecida. 

Pero  ni  aun  así  evitó  hs  so^nechas  de  Jus- 
tiniano  y  las  sugestiones  de  losaialcvolos  que  le 

ftresentaban  como  dis{)ues(()  á  aprovecharse  del 
avor  popular.  Al  volv(?r  Ueiisario  vencedor  de 
los  Búlgaros,  ae  ic  imputo  como  culpa  la  alegría 
de  k»  cittdadaoos  por  él  salvados,  úoica  pompa 


de  80  triunfe, 'y  c1  emperador »  sio  darle  gracias 

le  ordeno  que  se  retirase  a  su  ca<r».  poco  des- 
pués, habiendo  estallado  una  Miblcvacion  con- 
tra Jusliniaoo,  se  supuáoque  Ueii.xai  io  tenia  en 
cila  parte,  par  lo  nits-no  («ut»  se  fuiü.iha  ofendi- 
do, y  iue  dc^pojadu  ¿c  Mi.iuUiiiiiad,  de  &us  ho- 
nores y  de  sus  riquezas.  No  tardó  ea  ponerse  en 
eI..ro  la  inocencia  de  un  auciano,  que  mal  li-i- 
hiera  querido  llevar  a  eícclu  a  los  setenta  aims 
lo  que  habia  rehusado  cu  lo  mejor  de  su  edad  y 
de  sus  esperanzas  ;  por  tanto ,  le  fueron  dc- 
sueltas  í>Ud  piupiedades,  pero  solo  ^ubievio 
ocho  meses  á  esta  rcparacitm.  £(  liseo  se  apode-  "^7** 
i  6  de  sus  bie  ics,  excepto  una  parte  reservada  á  n^rsa- 
Auluuma  ,  la  cual  ia  eaijdeo  cu  t'uudar  un  ojo—  ¿¿^ 
naslerio  dond»;  termino  sus  dias. 

Un  escritor  muy  posterior  haprolcudiJo  mos- 
trarle como  un  uiicvo  ejemplo  de  ios  caprichos 
de  la  fortuna,  diciendo  que  le  fueron  sacados 
los  ojos,  y  íjuc  se  vso  reducido  a  mendigtr  un 
óbolo,  llevauiio  uua  vula  miserable  cu  medio  de 
los  pueblos  que  su  espada  había  salvado  óaler^ 
ra  io  (i). 

A  piüporciüuqueJusliuiaüo  envejecía,  su  na- 
tural debilidad  era  mas  palpable ;  lo  que  daba 
origen  á  coüIíüuüs  motines  de  la  soldadesca  ,  y 
coulliclos  eulre  lo*  Verdes  y  lus  Acules ,  euuc 
los  herejes  con  los  ortodoxos.  A  estose  agregaron 
muchos  desastres  Qatur,ilt  >; ;  !ns  temblores  de 
tierra  se  rcproducíau  casi  anualmente  ;  y  uno  de 
estos  hizo  cx[)erimeniar  por  espacio  de  cuarenta 
dias  sacudimienlos  en  Cuustaniiuopla  ;  se  rt  Oc- 
re que  perecieron  d.ObCieula«  cincuenta  mu  per- 
sonas ea  el  de  Antioquia  (¿) ;  y  Berito  se 
liundió. 

ílao  también  grandes  estragos  una  euíeriuc-- 
dad  universal  que  partiendo  éd  Egipto  ó  de 
la  Etiopia,  invadió  la  Palentina,  y  cu  seguida  p^, 
los  pai5C¿  cumarcauu.->,  causando  males  acudís- 
tiucion  de  tiempo,  clima,  estado  oí  edad,  me- 
morable desgraciadanieutc  por  haber  venido 
ai  uiiipaüada  de  cienos  exantemas  particulares 
que  los  escritora  llaman  variólas,  y  que  se  des- 
arrollaba solire  todo  cu  los  niHos  \o).  £¿ta  epi- 
demia invadió  repelidas  veces  toda  el  Aaia  y  el 
continente  europeo ;  y  en  Italia  quedan»  citKla- 
des  enteras  tan  desiertas,  que  uo  se  veian  stoo 
perruá  por  ks  calles  y  rebafios  t\a  pastores  en 

in  Fúndase  |3  novHi  on  «IgaNt  WMt  Ift |i«  QaUMMie 

Or  tiff  iM»  M^n ,  «nTwfJUí  H  fSivet. 
•  Apoyado  rn  una  pttAn  miliar,  etn  h  fiiMlli  4«  etta 
•naii9 ,  decía :  Üad  uo  ubulo  i  Betlnfio,  ■  ^aks  !■  AMiUia  cuferiA 

«iJi*  ■.•'iiri  I,  í  ícj'»  I»  risvidi.i.» 

1 'i  ,1  l.r)  iic,,i\;ri'>  y  L'n  olroi  sn lio: n< ,  riíiv  1.1  ^  oilr.is<iiip 
cncueutfo  ¡  pero  >tB  Miiir  (amoie  dr  »u  euctiliíd.  licita  Uis  mu 
jiitoitCS  eiiire  mu  Wc'.utv»  iicb«u  acúrd^r^c  de  Io>  millaro»  dr  por- 
9  >uat  ijuc  se  dijo  liaiiiiii  (uTrcido  cu  las  ir<;s  ¡atMiiis  ae  IKá)  eo 
l'^ns ,  y  de  lo<  mUluoet  de  pmoitw  «lemiudM  por  el  roiera; 
pero  ;cu  nio  b*  Vemut  qat  tmj»r  detpMc  el  cálculo  ku»  muipu- 
hts  (tr  la  iiM.i^iii.iriHi>*  YeatiifueBejite  oofeteaian  ubta»<le  U 
|.ub.;icioo  lau  rx;lttJ^  <  <>iaii  IM  nwderMf,  ^MMIái  steeakiñi» 

It  ^  l:;:cs  di-  Ia  Cij..ll,Ull. 

1  ,,S(.TiJii  ]ii  íirucias  '  V.'.iM'  ;i  Si':  I  t.it^i  Il'rínria  de  la  Mi- 
tía.', na;  kec.  VI ;  (.  i.  En  Kraocu  liizu  su  irruprioo  de  b<>j  *  U>K, 
jr  >«  la  Dirncioda  ulras  cu  a<|urJ  ••\-^'.<i.  Kn  la  |i<'>rr  tlr  Itoma 
di'l  ar^altíiU  te  dice  qur  ttiu  sluiucu^a  inuri»li-s  vi  ;ui>it-ic  jf  el 
esiornsdoi  de  donde  M  pfOlrMle  |i»lMr«e  ur  giuadu  la  roMiralno 
de  baoene  oM  trdS  eo  a  Inca  el  que  l>4»ieEa,  j  de  dctir  OímA 
H»*t  •!  V»  eMonrato  ¡  tfldf  te  M»  iiHno  «tu  eak»i«o  m  imIo 
|a  niielMMUiiMilMttMo. 
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JUSTIOTANO 

ef  campo  (i);  Aolioqufa  ftic  ataca  Ja  cuatro  ve-  el  diücro 
ees  CQ  el  espacio  de  scseula  añus.  Empezaba  el 
mal  por  ponerse  colorados  los  ojos  ú  iuüarsc  la 
cara,  ó  por  wwi  -irtjiua  y  diarrea ,  apareciao  en 
seguida  los  IjuLonci. ,  y  en  alguoos  ciilcrmos  un 
funoso  deiino,  al  paso  que  oíros  conservaban 
sano  el  eniendimíenlo  h'l^ta  ol  tin.  En  Uoma  se 
pretendió  ver  manchas  en  los  vestidos  y  ca  las 
casas,  antes  que  el  mal  principiase.  En  Cons- 
lanlinopla  se  creyó  quelu>  enfermos  eran  perse- 
guidos por  faulasmas;  salían  después  los  bubo- 
nes, que  degeneraban  en  gangrena,  y  condu- 
cianalsepulcroeomcdiode  terribles  convulsiones. 
Durante  tres  meses  la  epidemia  se  llevó  en  esta 
ciudad  de  cuatro  á  diez  mil  personas  diarias; 
tanto  que,  faltando  sepulturas,  se  descubrieron 
las  torres  de  las  murallas,  volviéndolas  acerrar 
csmdo estuvieron  llenas  de  cadáveres;  como  el 
aire  se  infectaba  con  las  exhalaciones  de  estos, 
se  les  llevó  en  barcos  para  arrojarlos  en  alta 
mar.  Si  hemos  de  dar  crédito  al  arbitrario  y 
quizá  apasionado  aserto  de  Procopio  ,  cien  mi- 
llonea de  personas  muncrou  de  esta  manera. 

También  Jusiioiaoo  fue  invadido  por  la  eoFer- 
mcdad ,  pero  una  rigorosa  dieta  le  s,ilv6  la  vida. 
Sjrprendióledespueüuüa  muerte  repentina,  aun- 

3ae  natural  <ü  cabo  de  casi  treinta  y  nueve  aííus 
e  reinado;  mezcla  de  bien  y  de  mal,  asi  en  el 
carácter  como  en  el  gobierno.  Era  mediano  de 
estatura ;  tenia  los  ojos  vivos ,  el  semblante  ale- 
gre, los  cabf'llos  escasos,  la  barba  cortada  á  la 
romana,  el  vellido  al  estilo  de  los  Barbaros,  y 
comía  y  dormia  poco  para  levantarse  contento  á 
emprender  lalccltiray  el  despacho  de  los  ocpo- 
cios.  Por  coufe>iou  de  su  mismo  v iolento detrac- 
tor, era  de  fiet]  acceso,  afable  en  «u  modo  de 
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5ufui"nfe  para  convfruir  nov.-'nfa  y 
seis  iglesias  á  los  neolilus  y  proveerlos  de  biblias, 
liturgias,  vasos  v  telas  dé  lino  (á).  Se  obligó  é 
I  los  Judíos  á  celebrar  la  Past  ua  ( 1  mismo  diaque 
'  los  Cristianos;  y  hubicudoc  sublevado  los  &a* 
.  maritanos  por  no  querer  aceptar  el  bautismo,  se 
'  Ies  dió  nmertc  ó  fueron  vendidos  á  ios  Percas  y 
á los  Indios. 

Üespucs  de  perseguir  á  los  que  iban  descar- 
riados ,  el  mismo  Tiistiniano  cayó  en  error.  Ju- 
liano de  IIalicaíua!-ü ,  obispo  mouotisila,  que  se 
habia  retirado  á  iígípto,  sostuvo  que  el  cuerpo 
de  Cristo,  desde  el  instante  de  su  concepción, 
dejo  de  estar  sujeto  á  alterarse  ó  corromperse. 
Origináronse  de  aquí  di.^putas;  y  al  que  uefen- 
dió  lo  contrario  se  le  llamó  Istarlóiatra  ó  adorador 
de  la  corrupcioo ,  como  Fauíasiaslas  a  los  que 
alirmaban  qne  Cristo  no  bahía  padecido  sino  en 
la  apariencia.  Hacia  tiempo  que  disputaban, 
cuando  Justiüiaoo  tuvo  á  bien  decidirse  por  los 
segundos,  y  obligar  á  sus  súbdilos  á  que  creye- 
sen lo  que  *él.  San  Nicolás ,  obispo  de  Tréveris, 
lu  reprendió,  escribicudú  que  Italia,  Africa,  Ga- 
lia  y  España  resonaban  con  anatemas  coatrasa 
doctrina ;  pero  él  persistió  en  ella ,  dando  mues- 
tras de  altiva  intolerancia  y  de  desastrosas  pro- 
digalidades. 

ftlejor  >e  condujo  respecto  de  las  bellas  artes; 
siendo  monumento  eterno  de  su  ina^niliccnciael 
templo  de  Santa  Sofía,  ademas  de  \eiiite  y  do* 
c6  iíílesias  construidas  en  Coiistautinopla  y  va- 
rios acueductos.  Asombra  leer  la  descri[>ciün  de 
las  obras  públicas  que  se  ejecutaron  de  órden 
suva ,  escrita  |)or  Procopio  ,  el  cual  añade  que  00 
habia  nm.i^una  ciudad  de  sus  Lsludu»  sin  algún 
suntuoso  edilicio  debido  á  él,  ni  una  sola  pro-> 


responder,  paciente  en  escuchar,  y  sabia  refrc-  ¡  vincia  donde  no  hubiese  reedificado  alguna  du- 
oar  las  pasiones  que  por  lo  comui.  arrastran  al  dad,  fortaleza  ó  castillo. 
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uc  puede  lodo  loqae  quiere.  Si  no  guió,  man 

ó  por  sí  propio  sus  ej  -rcitos,  tuvo  la  habili- 
dad, no  menos  importante  en  un  rcv,  de  elegir 
bien  las  personas  á  quien  debía  cooliarlos.  Sos- 
pechó de  sus  siibdilos  mas  lieles ,  y  ¡lei  donó 
al  que  le  tendió  asechanzas.  Ansioso  de  toda 
espede  de  gloría,  quería  ser  tan  poeta,  arqui- 
tecto y  músico ,  cm\n  teólo.iro  y  leírista.  Aparen- 
tando  favoreccr  las  ciencias,  persiguió  a  los  liló- 
soíos,  y  con  cerrar  la  escuela  de  Atenas  ínter— 
nim;tió  la  cadena  de  oro  de  los  N'enplatónicos. 

hidujole  á  esto  la  religión  ,  por  iullujo  de  la 
cual ,  después  de  haber  ascendido  al  trono,  do- 
nó á  las  Iglesias  todos  los  bieaes  que  habia  teni- 
do cuando  prticular ,  y  fundó  un  monasterio  en 
5U misma  casa;  por  la  cuaresma  observaba  la 
abstinencia  de  un  verdadero  anacoreta ,  no  co- 
miendo sino  cada  tercero  día  y  úuicamente  ver- 
has  sdvestres  cou  sal ;  vigilias'y  abstinencias oue 
anotó  y  certificó  en  las  A'orWfls;  pero  mas  ae- 
vúlo  que  sabio,  se  excc<liu  hasta  perseguir,  no 
Sillo  &  los  astrólogos,  blasfemadores  é  impúdi- 
cos, sino tambicná  los  Arri;>nrwen Conslantino- 
pla  y  á  los  Monlaoislas  en  la  i  iigia,  quiza  para 
enriquecer  al  físoo  con  sos  posesiones.  Algunos 
por  tanto  se  fiogicron  converlidoí :  o'r-^-;  ^e  sui- 
ddaron;  setenta  mil  idolatras  se  baulizaiun  cQ 
íá  Frigia ,  Ift  Lidia  y  la  Caria;  y  él  propordonó 
(f)  r*«MWMMinito.u.4, 


En  la  plaza  delante  de  Santa  Sofía  se  elevaba 
la  estálna  del  emperador  á  cal»allo  armado  como 
Aquiles,  sosteniendo  en  la  mano  izquierda  ua 
globo  y  extendiendo  la  derecha  háciad  Oriente, 

en  adetnan  de  amenazar  á  los  Persas:  ()C$aba 
si^le  mil  libras  ,  y  para  hacerla  ^e  habia  fundido 
una  de  Teodosío'y  el  plomo  de  un  acueducto. 
Debajo  de  los  piés'de  aquel  caballo  colocaron  lo^ 
Turcos, el  ¿9  de  niayu  de  1455,  la  cabeza  del 
Ultimo  representante'  dd  imperio,  y  después 
convirtieron  el  coloso  en  cañones,  que  ameoft- 
zallan  la  civilización  europea. 

Otra  gloría  pacítica  señaló  también  el  reinado 
de  Justiniano.  Itasla  entonces  se  habia  traído  la 
seda  del  pais  de  los  Seres,  ignorándose  su  na- 
turaleza, y  tomándola  unos  por  la  pelusa  de 
una  planta",  otros  por  la  tela  de  una  arana.  Solo 
las  caravanas  de  la  India  o  de  la  Peieia  hacían 
aquel  trático;  y  el  monopolio  y  lo  largo  del  via- 
je contribuian'á  encarecer  de  tal  modo  las  telas 
de  seda ,  que  en  Uoma  se  vendían  á  peso  de 
oro  (3).  Pero  el  aumento  del  lujo  no  permitía 
pasarse  sin  este  género:  las  mujeres  deshilaban 
los  tejidos  de  la  India  para  hacer  otros  lau  mu- 
tiles que  no  octtitasea  ninguno  dn  sns  encasK 


roKí^ 


(9  \  TróTAttes ,  Cron.  p.  1S3. 
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los;  basta  los  iiuiuiiicá  iü^  usarou  Ucapucs  quü 
Belioj^i:  líalo  les  dio  el  ejemplu. 

Tra^l:i(!.il.;iíe,  pues,  todos  losados  iin  lc>oro 
deádeel  iiiiperiu  a  laPcr.«ia,  para  converlir^eD 
teda;  lribatoc^elittlHeran«lu(iiJo(lobtteiifmdo 
ios  emperadores,  e^pectríImeníciIf'Mlrqtiee'upo- 
laiou  las  guerras  con  lo»  Pei.si>.  l.n  (a>ualiila(l 
les  piOfMirci jnó  el  medio  de  lograrlo.  Dos  imsio- 
Deros,  á  quienes  $x\  celo  llevó  al  país  de  los  Se- 
res, observando  alii  todas  ias  conas,  como  hao 
acostumbrado  hacer  siempre  ms  iguales ,  cono- 
ciernn  al  industnioío  ingerto  que  prodiicia  ;i(|ucl 
precioso  lulo  y  los  j)nncdi«iieulüs  cujploudos 

fiara  utilizarlo.  Noticioso  de  ello  Justiniano, 
es  excitó  a  m'inr  li  cimiente,  y  ellos  lo  const- 
guierou  ocultando  en  una  caña  cuanta  les  fue 
posible;  de  doode  haa  nacido  esos  mi  ¡lares 
de  cii-anos  de  ?eda  que  después  enriqiierieron 
la  Luiopa  (i).  De  este  modo  introdujo ai|uel  em- 
perador na  género  de  cultivo  que  debía  tener 
ri)  )vnr  y  mas  duradero  influjo  que  sos  leyes  y 
cuuuuistas. 

CáPITDLO  IV. 

iM  cMIgM  fonnm. 

Toda  sociedad  civil  descansa  en  la  combina- 
ción de  {os  hechos  morales,  polilicos  y  ecooómi- 
eos;  y  siempre  que  ono  de  estos  elementos  sufre 
alguna  alteración  profunda  ,  es  preciso  reFurniar 
el  derecho.  Pero  lejos  de  que  los  tres  hechos 
nencionados  se  modifiquen  simultáneamente 
unns  vect^s  la  revolución  económica  prepara  le 
política,  otras  es  su  consecuencia;  sucediendo 
que  de^oes  de  haberse  eompletado  el  cambio 
exterior  do  la  sociedad  ,  aun  cootínilbl  por  largo 
tiempo  su  interior  desarrollo. 

De  donde  resolta  que  ios  códigos  no  pueden 
«er  perfectos ;  pues  aiiuque  el  legislador  coui- 
preuda  que  su  deber  no  es  retardar  ni  acelerar 
un  movimiento  de  la  sociedad ,  sino  dar  testimo- 
nio del  grado  en  que  se  encuentra,  es  muy  difí- 
cil, si  00  imposible,  que  adivine  lo  que  acontecerá 
hiego,  D  i  (]uc  provea  á  las  eoDsecaencías  deseono' 
cida>  <p:e  rur^iiran  de  los  principio?  triunfanles. 

Al  desorden  económico  pusieron  remedio 
las  XII  Tablas,  expresión  notable  de  nn  derecho 
común  á  todas  las  edades  que  Vico  líain i  berói— 
c'is ,  y  testimonio  de  la  lucha  entre  patricios  y 
pleljc}os;  pero  pronto  quedaron  en  desuso  a 
causu'de  lo-  camliios  que  iban  verificándose  en 
laeconoiüia  [uiblica.  De:>puesde  Augusto  comen- 
zó una  revolución  moral ;  de  suerte  que  no  bas- 
tandii  \a  las  leyes  ant¡,iMias ,  fue  necesario  reu- 
nirías ,  esco¿^ef  entre  ellas  y  acomodarlas  á  las 
cirrunslaiieias.  La  estabilidad  de  las  ramillas 
palrii  ias,  «craejnntes  pero  no  iguales  á  f  i  <  as- 
las  de  Oriente ,  habia  experimeatado  en  Honi;i 
sacudimientos  debidos  Ala  aM>vilidad  pelásgica 
de  los  plebeyos;  fundióse  esta  con  a  |uelladeuna 
mauera  admirable  en  la  consiituciou,  moderán- 
dose mutuamente  los  derechos  del  Senado  y  del 
pueblo,  y  recibiendo  de  la  religión  formas  inva- 
riables ;  con  lo  que  Roma  (lermanecio  largo  líem- 
110  sin  temer  la  anarquía  ni  (cotia  sorprendeote. 
tratándose  de  00  poebk»  guerfero)  ela^Dotisiii» 
militar.  *  ' 


VIIJ, 

I  Ei  eíipíritu  de  órdeo  y  la  sabia,  auuque  se- 
vera, tDlIexiüiiidad  de  los  nobles,  produjeron  el 
derfchí)  e^lñcUt,  palabra  sorda,  incviiable.  es- 
'  cnta  en  las  XII  Tablas,  como  salvaguardia  de 
I  la  originalidad  italiana.  Pero  aquel  ^rzoso  dc- 
'  recho  civil,  procedente  de  la  tradii  irtii  sacerdo- 
tal y  de  instituciones  sociales  particulares,  v  en- 
cerrado en  fórmulas  precisas,  según  la  índole 
del  pueblo  ,  tenia  que  ser  insuficiente  desde  que 
liorna  había  admitido  en  su  seno  á  tantos  ci- 
tranicros  ó  enviado  nn  ndmero  tan  grande  de 
sus  hijos  á  gobernar  otras  naciones;  desde  que, 
el  ager  sacro  babia  dejado  de  ser  un  privilegio 
de  los  patricios,  y  se  habían  abierto  nuevas  vías 
á  la  riqueza,  á  la  gloria,  á  la>  ni  i.i^lraliir.is. 
liorna  hubiera  debido,  pues,  ó  reducirse  á  es- 
trechísimos límites,  ó  lanzarse  A  una  violenta 
revolución,  si  la  (Irvibley  progresiva  habdidad 
de  la  democracia  no  hubiese  sugerido  el  sistema 
de  bmim  et  (uquim .  el  arbitramento  de  sus  le- 
yes anuales,  y  nn  derecho  de  hs  exininjcias 
que  administraba  un  pretor espeeial,  y  que  la  lev 
escrita  moderaba  por  medio  de  la  rason  naturaf, 
derivada  de  los  principios  de  la  equidad. 

Kntendian  por  equidad  el  derecho  natural, 
esto  es,  a(]uel  fondo  de  ideas  morales  que  todos 
los  !iond)res  reunidos  en  socicilad  poseen,  (¡ue 
sobrevive  á  toda  corrupción,  y  que  funda  la 
constitución  en  la  libertad,  en  la  igualdad,  en 
los  sentimientos  naturales,  en  las  inspiraciones 
del  <ano  JUICIO.  El  derecho  estricto,  por  el  con- 
trario, era  un  conjunto  de  creaciones  artificiales, 
arbitrarias,  encaminadas  á  regularizar  con  re- 
presentaciones materiales  el  alma  humana,  in- 
capaz todavía  de  obedecer  i  la  simple  razón, 
haciéndola  doblegarse  á  la  autoridad,  á  los  mis- 
terios religiosos,  á fórmulas  indefectibles;  y  en 
el  cual  no  obligaban  al  hombre  la  coocícocia  y 
la  idea  de  lo  justo  y  lo  iojnsto ,  sino  la  expresión,' 
la  letra. 

Tal  fue  el  aue  poseyó  la  Roma  arisiecrátíea; 

de  modo  que  las  nociones  de  lo  justo  v  lo  injiisio 
cslabaQ  dcsliguradas  jpor  ias  ináilucióncs,  mer- 
ced á  las  cuaíes  el  ciudadano,  cesando  de  ser 
hombre,  debía  abdicar  en  favor  de  1,í  pntria  sus 
afectos,  su  vuluulad  y  hasta  su  razón.  Coopo-> 
raba  a  sobreponer  la  equidad  á  este  derecho  es- 
tricto el  Edicto  pretorio ,  que  se  ntcnia  á  los  he- 
chos; los  jurisconsultos,  al  contrarío,  sostcnian 
la  inmutabilidad  del  despotismo  escrito.  Asi  el 
derecho  civil  y  la  equidad  se  encontraron  cu  im 
perpetuo  antagonismo,  resuliaudo  de  auui  un 
d  let  ho  doble  y  paralelo:  parentesco  cilvil 
natío)  y  parentesco  natural  i  (vi¡¡taÜo) ;  inali  i- 
monio  cimI  {jut,Ue  nu¡ai<x)  y  unión  natural  (com- 
CMÍ>í/íí////0 ;  propiedad  romana  {quiritaria)  y 
propiedad  n;itu,;d  Un  houiíi);  contratéis  de  íIc— 
rcclio  lornial  [tii  iai  juiis)  y  contratos  de  bue- 
na íe. 

Ya  liemos  visto  de  qué  manera  lucharon  v 
como  prevaleció  el  pueblo  en  las  instilucíont^ 
ooliiicas,  en  las  leyes  sobre  los  deodores  y  en  las 
stieestNas  ad(|uis¡ciones  del  tribunado  (-2).  Sin 
emprender  la  prolija  tarea  de  seguir  ios  proí;rc- 
íos  de  ta  equidad  en  todas  sus  fases,  nos  \ml 


(1 )  l»««Kflrio ,  be  lííio  ¡et.  IV.  7. 
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(aremos  aquí  á  Jiri>ir  ana  ojeada  ¿  la  famí- 

Jia  (1),  fundamento  de  toda  asociación  civil. 

£t  padrü  era  rey  eo  su  casa  ¡  ab&orbia  ca  su 
persona  la  de  su  mujer,  las  de  sus  hijos  y  las 
de  los  descendientes  de  estos ,  y  juzpalja  s>i  i  oq- 
ducta,  pudieodu  haaüi  condenario¿»  á  mucrlc; 
disposicioa  vigorosísima,  dictada  para  lacoa- 
servacioQ  de  las  familias  y  de  la  disciplina,  y 
ea  cuya  firlud  un  parentesco  aieraiuetile  civil 
(agnaiio)  era  el  que  disfrutaba  de  los  deret^hos 
de  familia  y  de  sucesión;  disposición  aristocrá- 
lica,  que  excedía  eo  lo  tiránica  á  la  de  cual- 
quier otra  nación  civiliada;(3).  Solameotelos  pa- 
tricios cooocian  el  tnalrimonio ,  contrato  en  que 
interveoian  solemnidades  iadispensables,  por  el 
cual  la  matrona  {mater  fammit)  llegaba  á  ser 
parte  de  la  familia,  y  sierra  de  la  niapcstad  del 
marido,  mediaute  una  compra  (coenWto)  que  la 
colocaba  bajo  su  dependencia  absoluta  (m  ma- 
nutn  convenií) ,  hasta  el  grado  de  no  poseer  nada 
€0  propiedad,  y  de  poder  ser  juzgada  por  aquel 
y  basta  condenada  a  raoerte,  en  virtud  de  de- 
terminación tomada  de  común  acuerdo  cotí  los 
parientes  de  ella  (3).  £1  connubio  era  de  origen 
plebeyo ,  y  en  él  la  mujer  yuxor)  lejos  de  consi- 
derarse es  'av,i  de!  esposo,  couscrvaba  el  usu- 
fructo de  sus  bienes,  como  consorte,  y  hasta 
podía  citar  ¿  aquel  á  juicio.  A  medida  <)ue  esla 
segunda  forma  cobraba  vigor,  iba  envejeciendo 
la  primera ;  y  al  par  se  dulciticaba  la  patria  po- 
testad ,  pues  esla  no  provenia  de  los  lazos  de  la 
sangre,  sino  de  mrmulas  de  las  nupcias  Ic- 
giiiinas,  ó  de  la  üccioa  civil  de  la  adopción  y  de 
u,  arrogación. 
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teoría^  discordantes  ó  ooBtradidoríaf.  Pero  los 

jurisconsultos  se  fundaban  en  ciertas  máximas 
y  axiomas,  de  que  deducían  ¡a^  cuusecueuciaa 
y  las  aplicaban  á  casos  particitliucá,  sin  remoa* 
tarse  á  los  principios  frenei  a:l;^  y  ;il  derei  ho  na- 
tural; dialéctico^  vigorosos,  peio  no  teóricos, 
que  á  veces  se  sometían  a  razones  que  provocan 
la  risa  [i).  Sin  embariío ,  por  aquel  iuíiinlo  [¡rác- 
tico  que  íliáliaguio  á  lus  UúiuaiiO:i,  v  pui  ei  aura 
cvaogtMica  que  á  pesar  de  todo  se  bacia  sentir, 
desde  Nervd  á  Teodosio  II  se  dictaron  las  dis- 
posiooes  mas  sabias,  exactas  y  circuuiiauciadas 
relativamente  á  los  derechos  reales  y  a  la  rami' 
lia.  ¥  aunque  con  Caracalia  cesaron  los  grandes 
jurisconsultos  (5) ,  el  derecho  clasico  inspiró  les 
rescriptos  que  ios  emperadores  daban  en  noion 
de  su  consistorio. 

Entre  lanío  lijaü  completándose  la  revolución 
moral  y  la  económica;  la  nueva  religión,  ensc- 
riandi»  la  i¿,'ual(ldil  y  la  libertad,  atacó  los  prí- 
vile¿^ios  luvelerados;  la  astuta  codicui,  suce- 
diendo á  la  energía  y  á  la  ambición  política, 
evi^MH  leyes  njejor  combinadas  para  oponer  una 
barrera  al  creciente  egoísmo.  Por  tanto,  tio 
bastando  ya  la  tradición  hereditaria,  so  veiao 
obligados  los  emperadores  á  inlervenir  á  cada 
paso,  uiuUiplicaudu  sus  constituciones,  á  las  que 
se  dio  luerza  de  leyes. 

A  principios  dti  siglo  V  se  consideraban, 
pues,  como  fuentes  del  derecho,  en  cuanto  a  la 
leona,  las  Tablas,  los  plebiscitos  primitivos, 
los  Meuados-consullos,  los  edictos  de  los  magis- 
trados y  la.s  costumbres  no  cscriias;  pero  6olo 
estaban  en  uso  lus  escriiu^  de  los  jurisconsaitos 


Los  jurisconsultos  se  persuadieron  (juc  no  era  clásicos  y  las  con.'tilijcini  eü  inii-criales. 


posible  permanecer  encerrados  eu  el  circulo  ma- 
lerial  de  las  fórmulas  aristocráticas.  Aun  los 


Esto  presentaba,  uo  obaUuie,  graves  di GcuU 
taües.  Los  jurisoonsullos,  que  tan  buenos  ser- 

mas  pcrver>os  emperadores  odiaban  c!  derecl.o  '  vicios  hahian  prestado  á  los  jneres  en  el  estudio 


civil  como  uu  resto  aristocrático ,  tanto  que  has 
ta  el  demente  Calígula  quería  abotirio  de  un 
solo  golpe,  y  Claudio  le  quitaba  lo  que  const  r- 
vaha  de  demasiado  nacional  v  severo.  Asi  ios 
cambios  se  hicieron  mas  sensibles;  y  la  juris- 
prudencia, nmdando  deoHeio  para  cea  ia  so- 
ciedad ,  se  perfeccionó  cuando  las  artes  y  las  le- 
tras iban  decayendo.  A  los  vuelos  dellngenio 
habían  sucedido  la  rellesion  y  la  involi-aeiou: 
rodeada  ta  tribuna  de  ob^lacuios  o  de^al  rcdila- 
da ,  y  no  existiendo  ya  la  elocuencia ,  los  pcn- 
saiJuícs  se  dcdícarou  a  la  disrnsidn  paeilica  y  al 
exaiueo  escrupuloso  de  los  ücchcs,  para  eaia- 
blecer  (a  ciencia  de  las  leyes ,  concordar  las  di- 
versas autoridades  y  los  oVígencs  de  donde,  por 
medio  de  una  revolución  su(»siva,  habia  prove- 
nido el  derecho,  y  llegar  á  los  sencillos  resulla- 
dos  de  la  praetiea  ,  eun  mas  tieuipo,  d'  rlrina  é 
impasibilidad  que  la  que  les  fue  perauiida  a  ios 
jueces  y  pretores. 

De  o*s;c  modo  se  pasó  de  la  épn  a  arisiocrá- 
( ..:a  del  derecho  á  la  lilosóüca,  dirigiéndose  á 
este  loa  trabajos  del  enlendimienlo,  para  poner 
en  armonlá  coa  iiaa  metafíisica  mas  exacta  las 

d  i  Vt^asp  ú  fíi-  hiK-fcMin  liv,/,:  -  V,  VAcr  E*¡»lc- 

kttut'i  \ic\\n\  iWJí;  )  »  tRfPLODb  /«/!  tía  L'>i laiiaHinae. 

\t  '!  Ju^iiiiisno  en  las  íntlil.  dice:  !Suili  atu  hkuI  HaiKiat»  f¡ui 
tUem  m  liitrot  kakta»!  potttlalfm  ^aietu  ncj  liairHtUí. 

|S)  Afi  tinprmm  cemmtul  aJtudtt  ptcramil,  maiitiu  jmlex  et 
iMrjr  tUtá ,  defut  et  mm  («gnalut  cogntteUté.  XII  Tai». 


de  ios  uii^oues  antiguos,  tormabau  una  biblio- 
teca completa ,  por  lo  cual  era  dado  á  pocos  pro- 
porcional ícIos,  y  a  pofjuisimos  dedicarse  á  co- 
uocer  ¿u  verdadero  sentido  en  una  época  en  que 
era  tan  grande  la  decadencia  de  las  tareas  del 
enteruiiuiiento.  Ademas,  cuando  dos  autores 
cunlradceian ,  ¿a  cual  dcüiu  prelciiire? 

i'ue  preci&o  ,  pues,  que  los  emperadores  de- 
signasen los  juiiíconsultr^^'  nu!'  ti  iliiüu  de  sersir 
de  pauta ;  y  antes  qui*  uiuguuo  Luustanlino  con- 
firmó los  escritos  de  Paulo,  y  especialmente  loa 
Recepta  scntanUc,  aholieudó  la>  notas  de  DI- 
biauo  y  Vaulo  roteienles  á  Papiuiauo  (Ü):  luego 
Valenlmiano  111  en  Occidente  determinó  las 
consliluciones  imperiales  y  lus  rc>eripl05  que 
podían  citar  en  los  alegatos,  y  cuales  debían  te- 
nerse por  leyes  comunes,  exceptuando  h»  res- 
criptos que  versasen  sobre  negocios  particulares 
u  liubitacn  sido  obtenidos  por  los  litigantes  en 
oposición  á  las  le\es.  Dispuso  también  el  modo 
de  valerse  de  k»  jurisconsultos ,  concediendo 


( 4)  Una  lej  ronmi  diee  qoeel eieso  no  popite  pl*ltear ,  porqitf 
no  v«  lis  iii»Howt4e  U  tna);isiralura  Utg.  hO  1  depotM.  PauM 
{Sti-uM.  lib.  IV.  ut.  t)i  d'Cv  que  el  re(4i  ile  sieie  mese*  Mct  pcf- 
(frln,  (lurque  farece  prubjrlo  jsi  ta  raiua  de  lo»  uuui^rus  de  Pi- 

(^i  i)csde  Alojanilro  Sovpro  1  Ju  ''nijr.o ,  ko!o  se  fi'^n  pn  'ji 
Pam>r  las  tres  lurl^<^  'i  'i'-, ;  vun  ju  ArMdu)  C«i.  i),  Ji.  lU 
AquiU  y  Ik-ri3.ú^«:u«:4,  cttilor  <|uri.i  dcUodigo  q4ie  Jl£«a  su  uuimirc 
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fuetta  de  \c\  á  Pnpiniauo,  Paulo,  Gayo,  Ul- 
I»lano  y  Morlostino,  á  excepción  de  las  referi- 
das notas ;  eslablfció  que  en  caso  de  discordia, 
se  siguiese  la  opiiiioQ  del  mayor  número;  y  en 

el  de  eiiijialc  U  de  Papiniano*: 


y  en  el  caso  de 

que  e>le  nadi  dijese  cu  el  asuntó,  la  determina- 
ción pruiicnte  del  juez;  tribunal  singular  y  ver- 
daderamente único,  en  que  el  emperador,  para 
librarse  de  administrar  ñor  sí  justicia,  reduela 


Le  valió  de  macho  la  cooperación  de  los  pro-  aut* 

fcsorcs  llamados  á  Conslantmopla  para  dar  ins-  j'JjJJ 
Ire  á  la  acadi>mia  qu^  allí      erigió,  eolre  ios 
niales  ocupaba  el  [irimcr  lugar  Aatioco,  que  bfr* 

bia  sido  ciicslor ,  pretor  v  cónsul ,  y  se^rnian  des- 
pu.;s  Maximino  y  Martirio,  en  otro  tioiupucues- 
tores ,  y  los  insignes  varones  Esperaocio,  Apo- 
Imloro,  Teodoro,  Eugenio  y  Proíopio.  Habiendo 
sido  puestos  a  su  disposición  los  archivos ,  ave- 


e>ia  a  nia>.  Pero  aquellos  jurisconsultos  esta-  |  riguaron  cuáles  eran  los  ejemplares  mas  currcc- 
han  (ÍDtiiinadüs  por  las  preocupaciones  de  los  I  tos :  pero  los  disturbios  ocasionados  por  los 
lier.ipos  paganos ,  cuando  el  dureolio  no  habia  '  Neslorianos  y  los  cuidados  del  concilio  de  Efcso 
aun  experimentado  las  grandes  alteraciones  que  i  los  dislrajeróa  de  su  tarea ;  hasta  que  Teodosio, 
causó  el  cristianismo  en  las  personas ,  en  los  le-  '  ó  mejor  dicho ,  ?u  hermana  Pulqucria  ,  mandó 


fijados,  en  las  obligaciones,  en  las  formas  y  en 
los  procedimientos;  y  por  lo  mismo  los  jueces 
tenían  que  retroceder  «los  siglos ,  de  donde  tal 
\ez  provino  que  el  derecho  se  sometiese  á  la 
obstinación  latina  y  á  ideas  formalistas  de  que 
los  prcceJenies  emperadores  se  babian  afanado 
por  libertarlo. 

Pero  aun  reducida  la  jarísprudcncia  á  esta 
apli'-arion  mecánica,  crecia  diariamente  la  dili- 
cullail  de  entender  á  los  escritores,  no  obstante 
las  escuelas  establecidas  con  tal  objeto,  y  com- 
nlic.iiiaii  el  asunto  los  multiplicados  rescriptos  de 
los  emperadores,  especialmente  de  Conslaulino, 
qoe  habia  venido  á  dar  cima  y  á  atestiguar  la 
nueva  revolución.  ¡  Que  enojoso  debia  ser  estu- 
diar, y  l  uan  embarazoso  aplicar  tantas  leyes, 
frecaenlemenlc  abrogadas  y  derogadas !  ¡  Como 
debia  contundirse  la  justicia ,  careciendo  de 
principios  determinados  !  El  único  remedio  hu- 
mera sido  reunir  los  decretos  y  las  sculencias 
aun  vigentes  y  ordenarlos,  en  una  palabra,  lor- 
inar  un  có  Jii-'ó.  Por  temor  de  que  Conslauticío. 
queriendo  favorecer  la  religión  que  habia  adop- 
tado, de.-.lruyese  las  leves  de  sus  antecesores, 
ya  dos  jurisconsultos  haliian  reunido  las  publi- 
iad.is  d*v(lo  \rriano  hasta  Diocleciano ,  forman- 
(|j  lo>  d<i>  cuiiigos  ,  que  tomaron  desús  autores 
los  nombres  (íe  llermngeniano  y  Gregoriano: 
empresa  de  autoridad  privada ,  conveniente  pe- 
ro no  l(>gal.  Teodosio  U,  rey  nulo  alcanzó  la  in- 
luoríulidad  cou  un  proyecto'  digno  de  los  Cesa- 
res mas  ilustres,  cual  fue  la  primera  colección 
auténtica  de  las  constituciones  romanas.  Al  efec- 
to, cu  un  edicto  solemne  dirigido  al  Senado  de 
Coostantioopla ,  eligió  ocho  personas  sciialadas 
por  sil  ciiMicia  y  sus  dignidades,  encargándoles 
coaipilar  el  cuerpo  del  derecho ,  según  las  re- 
glas allí  pi-clijadas;  añadiendo,  (jue  tlo^[.lles  de 
colerciouailas  las  leyes  ,  se  disculiria  acerca  de 
su  conveniencia,  para  formar  nncódigo  redacta- 
do con  euctilud  y  sendllez  (1). 

(1 )  luipp.  Til  (iil.  (■'  V.il-,  I,  ■VA.  s(t  iwnit. 

•Ad  Miiimtuitiii.  iii  i.r  v  'f  i  nii  .ii'jijo  Ufimoírnlsni  codlei$,  coDe- 
•las  colligi  conhiiiiiiiiitifs  ilerernimus,  quas  C»H>laniioas  incij- 
•tas,  el  |H*kt  euin  diu  (»nnci|ic»  iiii>>jüe  laluuu»,  cüicioruin  viri- 
•bfls,  aat  íifn  itenenlita'e  $ubni);as.  Ki  fcimuai  liinli .  ijut! 
•argotiorun  saat  rcria  tocabula .  »<>parandi  tt»  t,anl ,  ui  m  Mpitu- 
.lis  ilivriMN  cxfci'svis  ad  pluri's  ti'uii»^  (-oii^iin.iiíi  una  p»Tlinest, 
.(Hiijil  u:iii|ii.'  iri¡  .■>! ,  C'ilinriMrir  ,  di-in  ,  i|U>i  I  iti  ulrjiuiiu«  ilici 
»|<arlriii  ij' ii'l  l'^iinniiin  p-nliriur  iirdi'if,  non  soluro 

.fr|iiil.i;i<  ri>ii>!,l.ti'i>  el  i.  i  ;,i  :rf  <i  ii'mI  i  uiliierii ,  mmI  ifi'.-iis  «'lum 
•coiii|iii»ai<inf  upeiis,  (j  iilinia  om-  qu«  sui'i  |H»íiriuri  ni4ins- 
•iraMe:  po>ttixc,  ot  constituuuiiuw  ipaa  ailam  verta,  qux  ad 
•IW  pertinent ,  reservcnlur.  prftemlsilt  illit  qv»  Mucíeu- 
•ém  MI,  »(Hi  n  ipsa  necessitate  aíjanela  saai.  Srd  cuu  mib- 
••llciaijasdusque  sil,  pnal«raissis  ei»,  quas  postcnurcs  iuUr- 
■Bsat  caplican  salas  «laa  «alare  «auvcatei :  liaoe  jiólem  ciidt_ 
•bnal  |irk«r«s  «UiCAUOríbOi 


que  se  emprendiese  de  nuevo  la  obra  con  un 
método  mas  sucinto,  no  ya  por  siete,  sino  por 
diez  y  seis  doctores,  bajo  la  presidencia  de  An- 
tioco,  omitiendo  hablar  de  las  constituciones 
publicadas  por  los  antecesores  de  Constantino, 
reunidas  ya  en  los  códigos  de  ilermógcnes  y 
Gregorio,' en  atención  á  que  aquel  emperador, 
con  al>olir  las  formas  y  solemnidades  antiguas, 
habia  dado  nuevo  aspecto  a  la  jurisprudencia,  y 
de  consiguiente  condenado  al  olvido  gran  parte 
de  las  instituciones  anteriores  (¿). 

Fue  terminada  la  obra  al  cabo  de  tres  años» 
en  diez  y  seis  libros,  de  los  cuales  los  cinco  pri- 
meros trataban  del  derecho  civil  y  los  demás  del 
público  y  de  lo  relativo  á  la  religión;  promul- 
gáodose'eo  ambos  imperios ,  áGo  de  que  tuvie- 
se preeminencia  sobre  cualquiera  otea  ley  (3). 


•'c^oUsUcx  ta  eDiíoni  (ribai'ar,  ooste  ilia  etiao,  qax  maa- 
•duu  siteaiia ,  ia  éecMMaaiadáacai  «Matiat ,  fn  un  taauua 

>eí<nporis  aaaáiUininan.  BtMs  aatem  tribu  eodlelfeia  M  per 

•  >,iu|;aios  lituTas  cobareniilHis  prudeniíam  traculibus  «I  Kspoa- 

•  sis,  cor  mu  il  fio  op«ia  qai  IrrtiBm  urdin.ibual,  nusier  eril  alias, 
•qui  nu  iura  i'rrori'm ,  nallas  patíclur  auibayei ,  qiii ,  noittro  nomine 
•nuiu°u|ijiii>.  S'^iiuiiida  umuibu",  viiandj'^nc  moostubil.  Ad  tanit 
•curiMtuinU'iüiK'iu  uijcru  ct  conli'Xi'Dilos  c<Klirt*s,  qcmruin  primus 
•Muiiii  Ki'iKT^'!!  Jtu  riinsiitul.'Miuui  diUT^iiIiite  tullera,  iiullaqua 
*n\ n  ie ,  qujm  jam  prorcrri  liceai .  pnrieriDis^a .  inaitem  «erbo» 
•ruin  c«ijH4n  Kca*atHi ;  ali«r.  0Mi»i juna  tfiirertitalc  etcMSi.  an- 
«Kisteriam  vte  s-j»ciplet,  deligcadi  viHsont  ainialaria  Met,  tt* 
•malioris  íoicenii,  qui  com  pnnua  codicem  mtune  mirntiB  «I 
•publicx  aacliifíiall  ublolrríni,  a^mlieuiur  aiiu  . ,  dontn-  «lignoa 
unIiIímüi-  (uitíI  .  |.i'ftiari.niilu;;i.  fcloctos  Vcsir^i  ampli'.ddn  r hkh-  B- 
•ral  Vi'rt  \  ■J  im  iiii.>iir .n  .  rx  iiun  -tnrc  i-l  prj-li'i  lr»  elegí- 
>tau^;  iltfn'ltirim  \i  um  speiUbiicm .  couiüim  <■!  iiugiüUU  »  lua- 
•muri.c,  EuiluiHiu  rl  E'mil-'nm ,  WM»  h|.i'it.ilii'f» ,  aiaRÍ>lrilS 
•scríMoriiin;  Juunnrm  ,\itmik  ftprrtabiUm ,  ei-coEnite  uutin  M- 
•crarii;  Om*i»*itm  aiQue  /Uiin/aM ,  «iras  spwulMk-a.  eviaa- 
•gistri»  scrnioruBi ,  et  Apefíem ,  Tireai  dlsertiasliaom ,  Mlinl««il> 
•cnm.  Iluta  nnsri  i  {■■'rriiníuti' f>liv('i$ ,  r^udlti^sillluln  it(ipni<|ue 
•adiiibiluro)  oitt'  i "  hidiiiris ,  ul  ri>iaiiii.lii  sludiii ,  ViU-  i.iiliiin: 
•df prc!ii-ii>,i         I  \r|i.i|.rilur  í.il'.ii-..i.  I,i  fiit'ir'.ín  :)uii'iii.  m  <|iiii1 

•  priimult:  jri  |il,ii'iici ii  ,  :ij  iii  io.iju:ii  ;lv^.;m  partf  al.j  >.i\'ü:t  iiu- 
•;jL'iii.ut  iiuji  liili' li  ;bij .  u'l  pn»aia  iíNscruuiic  iiuiur;  wd  ex 

{>:ir  r  riM  iii  i'<iii>i.!ijiiim ,  cum  sacr»  Ir.insmtiiaiar  afbtibaa, 
•ID  atU'riuo  iitio  inf  rrciiiiciiduia  scrinü*,  ci cu uie^ti cloran  aaleai- 
•ailaiecvaiKaiMlaio:  oiia-'iiai  enim  s<isci|>i  et  iiulubiiauler  «toUnera 
•eOBveatel ,  rmendaii4i  vel  revuramli  pntcsiaie  DO»irj!  cJementiaa 
•resorvata.  Ild'ljrari  aateot  iiivici-in  opurU'bit,  ncc  adniiUeiiu 
•j.iicr ,  ric.  • 

luí  vil.  3[>n\.  Coaslanlinipali ,  Florcnlio  ct  Oionisyo  coss. 
(auno  *2;i|. 

(i)  «Ac  si  qaa  f orara  in  plora  »i  divisa  capüa,  uaumquodqaa 
•eorum  di»juncium  a  ra'ten<,aa(aaal|jiei8lariii«M»tMalfc*'^' 
•sis  es  quaque  cuostiiuiione  oo  vim  sadetloais  aon  pertln«itll«8 
■«•laoi  jas  reliaqutor.  fiiMd  al  brc>itaie  roni-trictdin  clámate 
■loreat .  a<tgr4*$j(ari«  hoe  opa.* ,  ei  d.-uiciidi  sup  r» «canea  verba  ei 
•adjiciendi  neci*>!>aria  el  mutandi  auiUinuacI  (.jjeinljüdi  iucoagrua 
■tribulinus  polesüU'm*.  Uel  i3r,. 

(3)  F.l  rixiign  TPüJosiariii  <i»  perdió  i  caa^j  do  lf»«  compenUiM 
q  r  .éc  oI  sr  .iifiiTuii ,  \  «'Mire  li)s  cuali's  or.ijta  el  primer  '"^•'J' 

cano  de  Atanco ,  qiie  eslu«»  eii  vigor  cnlrc  lo»  V  i»ig»do».  ( Vca- 
N.  <  i  r  ip  I  i).  Ea  iiVt  Jaaa  Sieaváa  paUicé  éeM  «aa  ediciou  ea 
.Maüunt  la ;  p.  ru  no  es  idaa  el  misOMi  Bre%iari(i ,  siD  las  leyeA  deri- 
\jiáis  de  lus  u^o»  K'iJüS  Hu  Tiüet  afladid  Un  uMlmo»  oflm  libros, 
que  lio  se  hallan  rrunidn*  en  este  Urevurio.  Cujari*'  rri'vn  "*r 
por  cumúlelo  i'l  V||  v  el  Vlll,  cun  el  üuplenieuiii  iif  K  ^-'lt-iii  i-ar- 


piMü.  Al  propiu  Cuyji'io  lurrun  «'ouiuiiu  idjii  por  I'- 
coaslitacioDcs  del  »cuado-cou*ttatf  cU<iduu«,  perunecieuica  ■• 
UklV.lmlw  Goa«iMa«iuM  iraíRiaalotM  inkai*iB««' 
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Redactado  prPripitadamciilo,  ca  medio  dc^ 
terror  que  lufundiao  loá  Uarbaros,  saiiu  iiiforior 
¿  lo  que  se  esperaba :  solo  romprcnde  las  leyes 
posleriores  a  GoiistantiQO,  C5lo  ei,  hechos  pura 
casos  omitidos  CQ  los  precedcoles,  y  asi  Taltao 
algunos  ímporlaotes  y  esláa  insertos  otros  de  un 
íoicres  cEiieramcnle  parcial.  Afean  ademas  aquel 
trabajo  repeticiones  inútiles ,  errores  de  fecha  y 
de  firma,  mutilaciones  de  algunas  leyes  y  utiá 
distribución  irracional ;  á  tuerza  de  auercr  dar 
concisión  á  los  textos,  resultaron  algunos  de 
ellos  oscuros ;  unas  veces  los  índices  contienen 
mas  pormenores  que  el  texto ,  oirás  discuerdan 
de  este  absolutamente:  auoq'je  el  einpcrador 
exigía  una  ortodoxia  perfecta,  se  introdujeron 
allí  leyes  de  Constantino  y  de  Valenliniauo  el 
antiguo  ,  favorables  a  los  arüspices ;  se  conser- 
va á  Juliano  el  titulo  de  dit^us,  y  se  incluye  In 
cooslitucion  en  que  amenazó  á  los  violadores  de 
los  sepulcros  con  la  cólera  de  los  dioses  Mancs; 
el  privilegio  antiguo,  que  reclamaba  la  libertad 
del  divorcio  y  del  conculiínato,  se  aplica  á  la 
ley  Papia  y  á  otros,  anteriores  al  triunfo  de  la 
equidad.  En  suma,  no  hay  en  aquel  trabajo  nin- 
gún pensamiento  de  creación  ni  de  introducción; 
es  solo  una  tarea  de  comitiladores ,  ea  donde  io 
mas  curioso  es  la  lucha  extrema  del  elemento  pa- 
tricio con  la  equidad. 

Teodosio  le  añadró  muchas  Novelas.  Sin  em- 
bargo ,  lejos  de  ser  el  Código  Teodosiano  la 
única  ley  romana  ,  como  pretende  Monte.s- 
quieu  (i) ,  siguieron  con  fuerza  de  ley  las  deci- 
siones de  ios  jurisconsultos,  los  cuales,  para 
que  todo  marchase  del  peor  modo  posible ,  ba- 
ilándose reducidos  al  imperio  de  Oriente  después 
déla  disolución  del  romano,  al  aplicar  los  prin- 
cipios de  la  jurisprudencia  clásica  se  encoatra- 
ban  en  h  impn.-iliilidad  de  distinguir  lo  que 
aun  estaba  vincule  de  lo  que  habia  caducado. 

Procedente  de  tan  diversos  orí^n'nes,  nial  po- 
día la  jurisprudencia  romana  llegar  á  constituir 
un  cuerpo  en  aue  todas  las  parles  guardasen  en- 
tre sí  la  debida  proporciou ;  y  en  ella  se  ve 
sieni[íre  la  yustapostrioa  de  dos  e!cin»^nlos  he- 
terL..:e[ieos ,  (juc  di>pueá  de  olistinadas  luchas 
lraíiM:,'ieron  penosamente  susdil'ercoeias.  En  un 
ptieblo  que  tribu ia!)a  tanto  respeto  á  la  antigUe- 
dad,  üo  era  dahic  abolir  enteramente  el  derecho 
aaligtto  :  hasta  los  mas  atrevidos  jurisconsultos 
teman  que  ¡neliuai  s;;  aule  la  patria  y  el  tiempo; 
por  tanto  no  habia  que  esperar  la  unidad  ,  y 
la  jurisprudencia  debió  sus  adelantamientos  mas 
a  la  teología  qne  á  si  misma.  Constantino  hizo 
progresar  lumcnsaaicutc  al  derecho;  peí  o  aun 
despaes  de  haber  mitrado  tqucl  emperador  en 


Mentar  esle  cMn^n,  pDblir.iilo  en  IT.'iiS  ra  Lripiix  por  Antorio 
Maral|li  y  J«n  Diinirl  Uiiier  ^  Codei  Theoéosianui  enm  pri  t:ri:i* 
eomeattréh  t.  <;oriii»hvni .  >>  imnoi  tu  íoU  bJ  cardeual  Mai  úet- 
Mbrwi  tn  RN  paíimn-»!')  ttfiVaUeuMxMro*  tnfmnUj» ,  que  inpri 
mi^  ea  íH'j  con  im  ií¡k)4  <te  la  PropagaMi.  Al  afio  •iguienie 
Am.idco  iVyrun  ha  lü  cu  Turíii  aniü  rinraPiiU  leyes  no  con<»iMitj$ 
•iitr»,  «titrc  ulri»  aiucll.1  un  que  Teu<J»sio  pre.scnbi' la»  rci;la< 
jam  líiimT  ••!)  ((r.if'irs  «!)  |f:jv;,icinn  fFrnifmewlii  Cod.  T/lfoilo- 
.«■rn/ .  eii  c.  l.  X\N  II  (ic  I'!--  (,'  «(-•/, .'ii;.  ''  i;-.' ia  i'Sii.  4e  Tun»  ' . 
Oittnvtt  y  las  dei-ciiblertaü  jnir  Ciu!>i'i,i>c*  piiblibó  una  n.ma 
NiclM  d« 4telM  cMigii  en  l.<<ipii)¡  <>n  1K¿°>,  ctebi  li  i  Vrnk  ;  fiiTO 
Carlwde  VctiDcdejicabriú  iiu>-v4»lc«t;áeu  Tuno  jr  i»u  1«  Utuimurra 
AabrtMia  f  publica  aeiaaimeain  la  osa  cwulata  te  t<Mb(  ia« 
cdid«aea  4a  «lh«.  No  aumeionaodals  «iNcla  ie|al,  csd  I  kfv 
t«e  te  1  eaaoger  Muar  aneJta  teaca. 
{I)  AtMTteviirla.milLi; 
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el  premio  cristiano ,  se  conservaba  gentil  el  mi- 
pcrio,  y  las  revoluciones  solo  son  durables 
cuando  las  ¡deas  y  las  costumbres  se  hallan  en 
esiado  de  recibii  las.  Con  la  caida  pues  de  la  an- 
giiedad  y  la  proi  agacion  del  cri»t'aui¿nio  ,  que 
eutregalk  venciaa  la  causa  á  la  equidad,  se  sen* 
tía  la  uecCíidad  de  otra  coninilacion  :  y  á  la  ma- 
nera que  anteriormente  los  Visigodos  .'Ostrogo- 
dos y  Borgoñones  hablan  hecho  algunos  ensa- 
yos.'acomodando  la  ley  romana  á  sus  costum- 
bres (áh  asi  Jiistiuiauo  U'ípiró  á  la  ploria  de 
Icgi.^laaor,  estimulaJü  priucipaioiiole  por  Tri- 
voniano. 

Este,  natural  de  Sidc  en  !a  Panfdia,  maestro  rtibo- 
dc  los  oficios,  asesor  y  cucílor ,  dolado  de  gran- 
de  ingenio  y  tan  erudito  como  cuahpiíera  otro 
de  su  época,  habia  escrito  en  [¡ropa  y  verso  so- 
bre materias  muy  diversas ,  coaio  soii  la  cosnio- 

gonia ,  la  versilicacion,  los  panegíricos,  el  go- 
ierno,  la  felicidad;  sabia  latin,  y  con  la  prác- 
tica de  la  abogacía  habia  añadido  nuevas  luces 
y  dado  consistencia  á  los  eonociniie  ios  adqui- 
ridos en  el  estudio  do  los  j«'i<cnnsultu3.  Pcí-an, 
sin  embargo,  sobre  su  üie  aniia  graves  incul- 
paciones; pues  sin  coatar  su  nuil  disimulada 
aversión  hacia  el  Cristianismo,  pospuso  la  justi- 
cia á  una  sórdida  avaricia  y  á  una  servil  con- 
descendencia para  c<jn  el  emperador.  Ksto  quizá 
le  atrajo  la  indignación  del  pueblo  que,  en  la 
sublevación  de  Nika,  pidió  que  se  le  privase  del 
cargo  de  cuestor;  repuesto  luego  y  aun  nom- 
brado cónsul ,  conservó  durante  veitile  años ,  la 
con  lianza  do  su  soberano,  y  le  indujo  á  encar- 
garle una  empresa  igual  á  la  de  Teodorico,  con 
intenciones  mas  vastas.  IKibiendo  elegido  sus 
colaboradores  entre  los  piolesores  de  las  acade- 
mias de  Conslantinopla  y  de  Ii:;rilo,  pco.saron  CMip 
autesde  nada  en  reunir  todas  las  leyes,  órde-  jj**,. 
nes  y  rescriptos ,  tanto  de  los  emperadores  cris-  Biaw>  , 
tianós,  como  de  los  gentiles,  v  disponiéndoles 
según  el  Edicto  pcrpeluo  de  Adriau».  formaron 
el  t;;)<//flí>jMíí/í/ía>io,  decretado  en  li-lH,  y  roa 
increíble  prontiludconcluido  y  pulilicado  en  abril 
del  año  siguiente,  por  elcitat  quedabaa abolidos 
los  tres  aaleriores  jó). 

No  pudicndo  un  código  abrazar  todos  los  ca- 
sos, ni  entrar  cu  pormenores  sobre  cada  acon- 
tecimiento, era  indisncní>ahle  recurrir  á  tas 
obras  de  los  jurisconsulios  para  las  explicacio- 
nes y  la  aplicación  particular;  pero  como  sus 
multiplicadas  respuestas  exigían  estudios  muy 
prolijos,  y  frecuentemente  sus  sentencias  no 
podían  arlnonizarse ,  pensó  Justiníano  ensacar 
de  sus  libros  los  mas  importantes  teoremas  de 
derecho  civil.  Dos  mil  toaios  se  extractaron  con  • 
tal  objeto ,  reduciéndolos  á  un  compuesto  de  siete  p,3¿<,^ 
parles,  donde,  en  cincuenta  libros  y  cuatro-  u* 
cientos  veiaiidos  títulos ,  faeroo  cla-^ificadasnae- 


í)  Véa«  »mn  cap.  XIV. 
:S)  l'jra  rí  iriioUi'l  ctldiRO  Jusllniann  t<\,ii$»: 
K.  VVirTE,  ¿/"i/r*  rr  fi'utir  Oydicis  J-i\timan.  t .  Rrr<law  |R¡  '. 

i  .ici.  \if\\  n  \'Áy>.—tíe>.ck.  dfr  \..\  -  J;-!  „  Un  í  isil. 
Corpuí  juri*  t  ituti  ad  ¡tdem  i'odicum  ms».  oliorumijiir  imhuiliorum 

cTiiicwtM  reeaumU,  etmmtaUria  fcrjieliia  inMntU  üMas* 

im  Scaatora.  IMd.  19*1. 
GraiirDD ,  Imrorltti  i.'utnxtUmeHlMitlMiuetiitt. 
UiituL^.i .  Eri'iK  </r<»4  kiitwifu  4a  iMtltíutet  4§  fcaf.  < 

«rica.  Parí»  («10. 
Hmraepiu.  /.  4a  tfraíi  hfpnttñ,  18IS. 
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ve  mil  ciontn  veinte  y  tres  leyes,  ra^.i  nnn  con  Dc>pucs  di  dar  gracias  á  la  Divioidad  por 
el  Qombrc del  juriscobsulto  de  que  Iraiu  orí^'cii;  haberle  inspirado  aquella  graude  obra,  ordcod 
sin  que  los  compiladores  nos  ha>aD  dejado  i^s'-  JustiaiaDO  que  fuese  observada  eo  todo  el  inipe* 

Dorar  ('ii.^nto  trabajo  le-  (M-.16  ! cdiirif  a  ricuío  '  rio;  quo  se  enviajen  co[i¡;is  á  lo 
cincucula  mil  los  tres  mitloocs  de  \c  s  culos,  ó  ' 
sea  sentencias  de  sus  autores.  Titulóle  la  obra 
Pauift'iltts  {\] ,  porque  couipreinlia  loila  la  ju- 
rispi-udcQcia  romana;  ó  Diycslo,  porque  las 
ennociadas  leye«  estáo  allí  clasificados  con  mé* 
todo:  y  iviniine  K>s  dn  ¡siorics de  los  casos  par- 
ticulares excedan  coa  mucho  á  la  verdadera  le- 
gislación, sin  embargo  es  el  solo  código  com- 
pitió que  poseyeron  los  Romanos  después  de 
ias  Xll  Tablas. 

Quedaron  privadas  entonces  de  toda  autori* 
dadjiiríd  a  la^  dcci>¡oncs  de  los  jurisconsultos, 
DO  admitidas  co  las  Pandectas ;  lo  que  hizo  ol- 
vidar las  fuentes  del  derecho  y  contribuyó  á  que 
sp  I.f^rdirraii  las  XI!  Talcas,  él  Edicto  pretorio, 
el  |)a¡)ÍDÍaoo ,  el  ulpiaao  y  muchos  oíros  que 
hoy  ayudarían  en  ^ran  manera  á  ilustrar  bas- 
laúlcs  punios  osniros  en  la  ciencia  de  las  le- 
yes ^i  tampoco  todas  tas  decisiones  admiti- 
das tuvieron  fuerza  de  ley;  sino  que  así  ellas 
como  las  in'cr  ircfai-iones  .^e  consideraron  ¡lor  lo 
que  eran  cu  si  y  cada  mas.  Se  prohibió  a  los 
copistas  escribirlas  con  abreviaturas  y  é.  los  io- 
tér[»ielcs  coniccilarIa>  de  otro  modo  que  no  fuese 

Salabra  por  palabra.  Pero  habiéndose  presenta- 
o  en  la  práctica  soluciones  y  pareceres  entera- 
mentí  CDiitradiclorios,  fue  "liccf^ario  ar;¡dir  al 


oráculo  sobcrauo,  de  doude  píoviuicroa  las  ciU' 
cuenta  dcdinones  de  Justiniano. 

En  henelicio  de  la  juventud,  encariió  Jiisli- 
oiano  á  Triboniaoo,  Doroteo  y  Tcólilo  que  com- 
pusiesen ,  so^uD  el  modelo  de  Gayo ,  un  cuerpo 
de  iiiMiluciiJUcs  en  cuatro  libros;  de  los  cuales 
el  primero  trata  de  ks  perdonas,  el  segundo  de 
las  cosas,  el  tercero  de  las  acciones  y  el  cuarto 
df  tas  injurias  privadas ,  coronando  la  obra  los 
elemeatus  del  aerccho  criminal.  Aunque  se  uicz- 
cien  allí  palabras  bárbaras  é  ideas  anyectas,  al 
buen  i'>[\h  (If  los  juriscousultns  cIAsico's  y  á  su 
espíritu  Qo  envilecido  todavía,  aqueüaohi aliene 
un  gran  valor  tanto  para  la  historia,  co  au  para 
la  iiiteli:;enciadcl  derecho. 

Habiendo  expedido  después  Justiaiano  quizá 
doscientas  leyes  nuevas,  quiso  que  fues^en  inter- 
caladas en  los  lueares  rcspi  i  livos  del  (^oliao,  á 
CUYO  lia  mando  hacer  una  secunda  edición,  que 
dejó  sin  autoridad  á  la  primera ,  >  que  es  la  úni- 
ca (pie  ha  llei-'ád'i  á  iiDsiíros,  dividitli  ca  doce 
hbros  de  sclccieulos  ¿clcnta seis  títulos,  que 
oonlíeacn  constituciones  de  cincuenta  v  cuatro 
emperadores,  empezaodoácontardcsdeádriano. 

n )  n¿'  St>«iABi ,  contenerla  todo.  Lt  «krffiatin  ff  m  «ne 
»ui-tr  indicara  ei  Dí|esto,  viene  proba Mcnnile de  n»  Cursiva 
ü  riu'Mila  p*riHuliaea,  que  los edU«K» uinl'niB  «oiin  do- 
bie  r-  V6i$e  a  Cbuu,  trvfr.  te  fifto  bitcuonm  ff.  Cbt- 

luil  l'ílfi, 

( 2  f  Ya  en  la  f^oei  en  qoo  fircrmi  compilabas  las  Pandcffas ,  so 
h>^l»n  |uT..lli1ii  11  (•sr.isf'TiIrtti  i'ii  (^vnsljtiiinoiila  tnurhas  óbrasele 
ilc  fi  i'lirt,  |.UPS  M'  lili  e  de  O.i  p.iio  iriivta  van  eilitnt ,  iieií 
bir\<  ii'-'r  ;  ríe  1  n:lj;iin.i  ,  ijrip  líji  .'jt  frr>¡uenMlur  ;  áv  TulitTuH, 

q>i«>  lihri  imrtim  gralt  muI  .  etc. ,  eic.  I'wt»  (3X0  ptn  foe  |ier- 
Aintn  Us  ntsroat  l*aBdi  <:L;)s ;  pr.es  nanque  $e  mirefono  llt  entw- 
I»  lo  qQi>  >r  rciirre  ilrl  unit°<<  1  ji  ii:  í  u  ■'i»tH-rtaila  en  AlutS,  sirve 
l'^ra  itroi.-ir  al  •i  cnos  la  rar«í.i     I  lilfr;^  l'iiMrrioilBCDif  ios  dflC- 

r(  iiiriiiii  ..is  Ir3;;riiv'i'i'i9  dr  iii.  ilhcr.'-'is  :iíiliifcs ,  esparcn'os 

«•  •   l:t>  l'ji!'!' '■  .IS  .  y  lrl>  l1l>,'U>Hmn  M'iUti  loi  litiriií  (le  voilrf»' 

e>i«bsn  innudusi  ló  cnai  i¡«  ri«ui«  mucka  lu  ea  algunos  pviijes 
ct  t¿  !<n'inarlo$  ^  pmyMiún, 


rusidcotc^i  en  las  diversas  provincias,  y  que  se 
proclamase  delante  de  las  iglesias  eo  loscliasfes- 

i¡\os,  á  fin  de  que  tuviesen  valor  cttTüaiuenlo 
aquellos  oráculos  (oj.  En  los  veinte  v  siete  años 
que  sobrevivió,  expidió  otras  leves,  según  se 
lo  dictaban  su  interés  ó  su  capricho,  ó  confor- 
mándose con  las  indicaciones  de  ios  legistas;  y 
reuniéndolas  todas  luego  en  nómero  de  ciento 
scfcnfa  y  orlio,  bajo  el  tínito  do  ynvdUv  ó  Au- 
teiUkhae,  formo  un  cuerpo  de  derecho  novísimo, 
que  ep  parte  abolió  y  en  parte  modificó  las  dis- 
posiciones anteriores,  es¡ieri,iliiiciite  ron  rela- 
ción 4  las  succjiiones  icslamcnlorias  ó  abioles- 
lato. 

Sabemos  por  Jii^lioiano  cómo  estaban  arre- 
gladas las  escuelas  de  derecho  antes  desu  refor- 
ma (4).  l^rcce  que  habia  en  cada  una  cuatro 
profes(»res  {^/ífi'ta";«»rrs)  con  el  lilulo  de  clarí- 
simos ó  ilustres,  empico  que  allanaba  el  camino 
para  llegar  4  otros  mas  elevados,  como  el  de 
conde  del  consistorio  ó  mac-ti  o.  I'l  ciirNO  de  ju- 
risprudencia duraba  cinco  aüos;  pero  co  los 
tres  primeros  se  conenrria  solo  como  oyente.  El 
año  csciila^ticü  se  d¡\  ¡dia  en  dos  .--oméílres ,  de, 
modo  que  se  pudiesen  leer  aaualmcute  por  lo 
menos  dos  obras ,  en  las  cuales ,  exceptuando  las 
líi^liliitas,  los  [(role.-ores  [la^alian  en  sÜeii'  i  ) 
todas  las  disposiciones  que  habían  caído  en  de- 
soco. Durante  el  primer  aBo,  en  el  cual  eran 
llamados  (!n¡ioiíi!ii ,  los  ef  colares  estudiaban  tas 
Inslilutas  du  Gavo,  y  los  cuatro  Libios  singuia- 
res  de  la  dote,  de  la  tutela,  de  los  testamentos 
y  de  Ins  le^íados,  en  lo^  mismos  libros,  que  se 
(lenomiuabao  Uges,  para  «¡  ;e  tomasen  desde 
liie^'o  una  idea<K  los  ohjc!u>  que  debían  estu- 
diar al  aílo M^'uientc.  Al  principiárosle,  habían 
^Muado  ya  los  escolares  un  ^radOi  y  seles  daba 
el  Qombre  de  edietales ,  derivado  de  la  obra  de 
liljiiano  acerca  tlrl  ['dicto,  cuya  pririera  parte 
se  explicah  I ;  d  spuesallernalivamenlc,  un  ano 
la  de  lus  juic  ios  y  otro  la  de  los  contratos.  Cn  el 
tercero  se  titulaban  papinianistíB,  porque  se  ocu- 
paban en  ocho  de  los  dte2  y  nueve  libros  de  res- 
puestas escritns  por  Papiniano  sobre  las  estipu- 
iacinncs.  I,a>  demás  partea  de  las  leyes  no  ce 
enseñaban  ya  en  tiempo  de  Justíníauo. 

Anoque  este  desaprobaba  el  método  y  los 
profc-o;  *  -.  decIriTándolos  incapaces  de  interpre- 
tar los  textos  de  las  leves,  embargo,  a|>euas 
acertó  4  alejarse  de  tal  arreglo  de  estudios  en  la 
disposición  dada  á  sas  Pandectas  y  a  las  In^ti- 
tulas.  Estas  desterraron  de  las  escudas  á  Gayo» 
Ulpiano  V  Cipriano ;  pues  las  ln«ti( utas  eran  ñna 
edición  de  las  de  Gayo,  acoiiio  lada  á  la  índole 
de  los  tiempos  y  hcclia  con  el  Üa  de  facilitar  la 
inte  licencia  del  derecho  nuevo  relativamente  al 
antiguo ;  y  las  Pandectas  una  reprodoccioii  de 


(  3)  In  rt  mvm  valilfirum. —Qwm  úmaia  obl'tnm  nneimu*  i, 
omii'  Tnm.  frelaciu  (ie  la»  i'aiidircus.  Véaase uuc»lros  doeawy 
to>  dr  l.mijiticujs. 

(  l  i  \  SL-  h  roixliliifioii  OriHfm  rriifi''!i(  tr  iliri^-idj  él  4 
In^  |,r>ifiMitrs  lie  diTc-clin  de  ('i)ii^l.iiiiirii,ila  ,  lUitiu  y  IUTilo;y 
la  iltfkiraciüu (|i.c  de  eua  Ut  lucilo  ttufio  tu  ta  Uuloritéei^treetio 
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los  libros  de  llpiano  con  notas.  Jusliniaaoor^ra- 
Dttó  las  escuelas  de  nn  modo  coavenieato  á  la 

cnsciíanzi  ñ^.  c-ta^  rompilarioní^s,  di-ponicndo 
que  los  discípulos  siguiesen  ciir^o;.  públicos pai^ 
«tt  eslodio,  S10  perjuicio  de  que  ?e  ocuparen  tam- 
ttirn  en  fitina  fuera  ñc.  la  c-c;ioIa.  Los  princi- 
pianíe>  {j!islwianistas)cx\tiiczbaa  las  (oslitucio- 
Des  y  h$  prinirro:» cuatro  librosde  las  Pandectas: 
al  siliiu'iitc  año  trataban  de  los  juicios  y  de  los 
contratos  reales  y  consensúales,  ademas  de  es- 
tu'liar  las  materias  de  la  tercer»,  cuarta  y  quin- 
ta parte  de  las  Pnndectn?;  e!  tercer  aVu»,  so 
repasabaa  las  que  se  habían  descuidado  en  el 
pnmero,  ademas  de  los  libros  vigésimo,  vip:ési- 
•no  primero  v  vi¡ró>imo  segundo  de  las  mis:tia> 
Paudeclas;  dejábase  para  el  cuarto  ano  lo  que 
dnfes  w  estndialm  en  los  dos  primeros ;  y  en  el 
r^tiinto  se  ex|jlica!)an  la-;  ron-titiioionos  imperia- 
les y  la  sexta  y  selima  paite  de  las  Paudectas; 
{lerosin  la  obligación  de  leer  ni  recitar. 

No  di>Mpra(I:irá  al  Iixlorque  riíts  liolcn^amos 
ahora  en  recorrer  este  cnerfMiie  derecho  aoUta\ 
<fae  debió  Roma  seguir  gobernando  al  mundo, 
nun  floí[Mir«  de  haber  perdido  el  imperio:  noha- 
út\M   viéndolo  como  legistas,  sino  ciñéndonos  á  bus- 

ii¡^  car  en  él  la  cÍTllizacion  romana,  de  que  es  la 
ma<?  evidente  expresión  (1). 

De  sus  cinco  divisiones  capitales,  una  traía 
ée  las  nersonas  y  de  los  deberes  entre  estas; 
otra  de  la  propiedad ;  la  tercera  de  tas  conven- 
ciones  y  los  coutralos;  la  cuarta  de  la  defensa 
legal  de  los  derechos  dé  cada  una  y  del  procc- 
dímientojudicial ,  y  por  último ,  la  quinta  dn  las 
leyes  represivas  de  los  delitos. 

En  otro  lugar  (3)  hemos  hablado  exfensamen- 
te  acerca  de  las  relaciones  enlrepatronns  y  clien- 
ibii.  tes,  hombres  Ubres  y  esclavos,  ingcauós  y  11- 

^  bertos ,  ciudadanos  y liahitantes  de  la^  provín- 
cías.  Al  principio  las  inipc;a>  no  se  coníiderahan 
justas  fallando  el  consentimiento  de  los  contra- 
yeniea  y  de  aquellos  de  quienes  dependían  (3): 
f¡  los  padres  lo  ne¿;,ilian  sin  raznn  para  ello,  el 
gobernador  de  la  provincia  podía  concederlo  y 
determinar  el  dote.  Para  que  los  miramientos 
no  pusiesen  cortapisas  á  la  v  oluntad,  estaba 
prohibido  á  loi^  mai^istrados  contraer  parentesco 
CQ  las  provincias  donde  gobernaban ,  y  si  algu- 
no celebraba  alli  esponsales,  podía  la  mujer  di- 
solver el  contrato ,  en  cuanto  él  cesaba  en  e!  em- 
pleo. No  podia  el  tutor  casarsccon  su  pupila,  ni 

i  nacerla  su  nuera.  Eran  incestiio-os  los  malriiiio- 
nios  entre  padres  c  hijos,  aunque  estos  fueran 
adoptivos ,  y  entre  hermanos  y  hermanas :  se  di- 
solvían cuando  el  marido  raía  esclavo  ó  prisio- 
DPfo ,  6  no  se  tenia  noticia  de  el  durante  cinco 
aiios  (4).  liemos  visto  (loin.  Upág.8K8)  cómo  se 
tnmentaroncon  el  cristianísBio  ws  impedimen- 


(i )  Si  «c  ciríci  nn  pancRiriro  perpclon  <lp  la  Ifsisbf ion  rmuna. 
fon  mrno^calMi  de  la  innita  y  nuprrtliewta  qni*  introdujo  f[  ftíi' 
tUnUao,  uo  ma»  que  leer  i  GibtKio ,  t»p.  XU  V.  l'nncipU  su 
»umn  de  to  d«  i«»ttauDo  cm  cita  altlaia :  Ia  íMímím  ée  /» < 
tmtegortu§ittt»  firmtMtttéttM  mt»  0ni§4ú  ng^itrmi 
wíx/tf  V  frwifÉiiffi 

\  1 )  v^mU». t?.. «.  10. , tib.  V. e. t . S,  4, a,  1Í . lA. 

er?.  11. 

I  La  hirmn'i  i't'''iii,-iriT  ild  tnn'rimonfrt  foino  fo'i.,T 
OtKsl.t  rí.'J" .  Jr-  .jj  ri  'i:r:i'tvi  iurit  communiCMlh  (  Uif.  X.XIV  |i>- 

no  II.  <ie  ritt  'tuf!.  1. 1.)  MitNodMllM,  filBR  Tifia  n  ^pou 
Mttrrtof  I  Tfrtaltiod. 


nO>IA!ÍO!».  V- 

te;  para  contraer  malriniouiu ;  los  emperadores 
cooperaron  al  mismo  fin ,  y  prohihian  las  Dnp> 
cías  con  !a  hija  de  una  ln'rimna  ,  y  entre  cuña- 
dos,  y  á  veces  hasta  entre  primos  bcrinanos. 

En  lo  antiguo  la  mujer  (pie  había  sido  elegida 
en  la  clase  conveniente  y  entraba  en  la  casa  ron 
las  debidas  formalidaties,  con  los  rito.<;  sagrados 
V  los  dioses  penates,  era  tenida  por  esposa:  de 
lo  contrario,  se  ta  repiitaha  covruh'n'a  ,'  no  par- 
lícipe  del  agua,  del  luego,  ni  del  culto  inicrior; 
matrimonio  no  vicioso,  pero  si  inferior,  sin  so- 
lemnidades, disoIiib!e  y  q;ic  se  re/julaba  por  el 
derecho  natural.  Este  nombre  servia  para  ocul- 
tar las  uniones  libres  é  irreprehensibles  de  per- 
sonas, que  no  querían  someters:e  á  los  excesivos 
víaculos  del  matrimonio  legal,  6  que  se  casaban 
con  libertas;  bs  hijos  que  nacían  de  ellas  se  con> 
sideraban  naturales ,  y  no  gozaban  de  los  dere- 
chos de  los  lugílimos*  para  con  el  padre,  y  si 
para  con  la  madre.  Los  emperadores  cristianos 
no  se  atrevieron  á  atacar  de  frenre  e-ia  costum- 
bre (5)  y  lo  gue  bicicron  fue  arreglar  mejor  lo 
que  pertenecía  ¿la  legitimación.  León  elfitdsofo 
abolió  luego  el  concultinato  en  Oriente;  en  Eu- 
ropa duró  hasta  después  del  año  mil. 

Según  los  antiguos  símbolos  debía  simular  el 
matrimonio  una  violencia,  y  la  esposa  sr  r  ar- 
rancada llorando  de  los  bracos  de  su  madre  para 
pasar  á  los  del  esposo.  Cinco  antorchas  de  pino 
y  una  de  oxíacanta;  los  cabellos  de  la  e.'<iposa 
divididos  en  la  frente  con  el  hierro  de  una  lanza; 
las  monedas  que  ella  entre^ha  al  marido;  la 
invocación  del  nambre  detalasio;  el  acto  de 
ungir  el  cerrojo  de  la  puerta  conyugal  y  de  atra- 
vesar el  umbral  en  brms  de  los  amigos  para  no 
tropezar;  la  torta  de  harina,  sal  y  a^'iia ,  y  otros 
ritos  antiguas,  hablan  perdido  ya  su  signiiicado, 
hasta  para  los  eruditos.  Sin  embargo ,  los  es- 
ponsales no  se  celebraban  sin  alguna  solemni- 
dad: el  desposado  daha  a  la  esposa  un  anillo, 
poniéndoselo  en  el  cuarto  dedo ,  que  ( según  una 
iradicion  egipcia,  que  aun  vivia  entre  el  \nl-o) 
se  crcia  que  comunicaba  por  medio  de  un  nervio 
sutilísimo  con  el  corazón.  Lassolemnídadescris- 
lianas  no  fueron  impue;i;i-  al  matrimonio  sino 
en  tiempo  de  Justiniano,  aunque  no  habla  obli- 
gación de  someterse  á  ellas. 

La  mujiT  fiabia  íranailn  mucho  al  pa^ar  del 
Oricnteá  Roma.  La  fábula  primitiva  de  esta  ciu- 
dad nos  representa  á  las  doncellas  sabinas  de 
buena  familia  robadas  por  soldados  g^í^-eI  o^,  que 
expiaron  este  rapto  cou  el  reípcio ,  y  á  insíancía 
de  ellas  se  reconciliaron  con  Ioií  Sabinos,  compro- 
meliénJosc  en  el  tratado  á  no  oiilif:  irl  k  nunca  á 
dar  vueltas  á la  piedra  del  molino  ó  a  disponer  la 
comida,  sino  solo  á  hilar  la  lana.  Las  mujeres  no 

C odian.  se,í;ua  la  ley,  «er  ciladasantccl  juez  de  los 
omicidios,  por  considerarlas  incapaces  de  se- 
mejante crimen  (G).  Durante  las  fiestas  estable- 
cidas en  su  honor ,  debían  lo-;  lionibres  cedi  rles 
el  paso ;  pero  á  pesar  de  este  respeto  tributado 
en  medio  de  aquel  derecho  feroz,  pesaba  sobre 

( "i  F.'\  lir^mpD  lio  Ii;;iifiiitno  fioJiau  ¡oiifiji  tf iier ''oncobtni :  C«* 
f»r»r«Bi.;  ii* '  .1  ^  (  :r  «biHaui  hn^i  fOkte  pnlam  ett ,  tiiiil  minor 
airiit  duüíieclm  r:t ;  llig.  XIV.  1.  IV.  E<loeii>llc4  Tacto*  pMjM 

Je  io«  conciüM  6  da  IM  MiMM  «ttofitattew  Modc  M  tobílSi  la 

coBcabioa.  _  _ 

i«)  PiDfiaM  ci  RdtaiM.  DwnM  L.  fl^ 


Digitized  by  Google 


rroCA  tití. 

auloridad  doméstica,  y  á  la  mujer  elegir  por  sí  misma  sa  tutor;  pero 
leote  bajo  el  doniioio  del '  habiendo  llegado  á ser  esla  tutela  indtíl  óTÍcio-a, 

'  ynritP.sprt/'/anra, esloes, de  ührpeicccion  suya, 
ó  dativa,  esto  es ,  impuesta  por  la  ley,  la  alKj" ' 
Constantino  (521 ) ,  reconodendo  á  las  mujo 


í)4 

plli^  la  risi'Iez  h 
pt-rmauecian  periicluameotc  baji 
marido. 

A.  vecc" .  en  luí?ar  de  entrar  en  la  fainiiia  de 
este,  periiian»íc¡an  en  la  del  pulrc;  y  estando 
sujetas  á  él.  vivían  imlepondicules  de  su  iiiari- 
dn.  I'n  vidadol  padre  se  les  seüalaba  uü  dote 

Sara  ios  ga!>los  de  la  casa ,  y  á  su  macrtc  hcre- 
atian  sus  bienes,  solo  en  usufru*  lo ,  es  verdad; 
pero  podiendo  administrarlos  á  su  aolojo  y  sia 
depender  del  marido.  Esto  daba  á  la  mujer  cier- 
to aire  di  ij^aldad  v  aveces  de  supcríoi  uiu!;  y 


abolió 
,  re* 

i;,'u.iles  ílTeclios  que  á  los  hombro»;,  y  .Iii-imia- 
I  no  dcíilcrró  de  sus  compilaciones  lodo  lo  que  pu- 
diera rerrtrdar  las  antipas  cadenas.  Concedió  ft 
I  la  ii;a(!r  )  á  ta  alniola  la  tutela  legítima  con  de- 
j  rccho  pleno  (o) :  otro  mérito  mas  del  cristjaois- 
{  roo  que  en  ta  vida  activa  creó  á  las  mnjeres  nna 
posición  cual  nunca  la  habian  tenido  en  tiempo 


si  el  marido  quería  que  le  prestase,  delua  liacer-  ¡  del  palriciado  romano,  y  á  la  que  se  habian  tic- 
te concesiones  (1),  ó  de  locontrarioellansabade ;  cho  acreedoras  por  su  celo  en  las  conversrenes  y 

losderccbosqaciccorapetiancomoacrcc dora.  Los  por  su  heroísmo  en  el  martirio  y  en  la  caridad; 
cómicos,  lo  iiiismofpu;CaloiielCensor, se  burla- 
ban de  esla  iii  ieiieudcociaocasionadaporel  dote, 
y  que  allanaba  á  la  mujer  el  camino  que  había  de 
conducirla  á  la  emancipación,  obtenida  después 
por  medio  del  cristianismo,  el  cual  la  sustrajo 
de  lapteoa  potestad  del  marido ,  haciéndola  con- 
sorte y  noí'^clava ,  dándole  la  igualdad  legítima, 


efectivamente,  en  tiempo  del  imperio  represen- 
taron nn  gran  papel  lolía  Oomna,  Soemia,  Ha- 
rnea, Zenobia,  y  en  la  decadencia  del  mismo 
Pulquería,  Eudoxia,  Placidia,  Uo.oria  y  Jus- 
tina. 

Lasscg'indasniiprin^  hnblan  encontrado  apo- 
yo y  estimulo  en  los  pruneros  emperadores,  y  el 


conscrvan  ioie  el  dominio  de  sus  bienes,  y  obll-  i  cristianismo  ñolas  reprobo ,  si  bien  se  tenían  por 

gando  al  maridoáuna donación /jro/jfórnttpcias 
equivalente  al  dote  que  recibía  (2). 


indicio  de  flaqueza ;  a^i  pues ,  los  emperadores 

^.  ^  ^  .  I  cristianos  atendieron  á  lo  que  hasta  eolónces  se 

*^Ai  prlacij)ío  la  mai^rc  romana  estaba  excluida '  había  descuidado,  esto  es ,  á  haoer  de  modo  que 
de  laherencia  legítima  del  marido,  y  solo  recí-  el  Interes  de  los  hijos  no  sufriere  menoscabo 


bia  tina  parle  cuando  se  veía  reducida  á  la  mi- 
seria (.li ;  si  el  marido  led-  jaba  todos  sos  bienes, 
tíoicaroéntc  se  le  adjudicaba  la  décima  parle,  y 


cuando  el  padre  ó  la  madre  se  casasen  nueva- 
mente. 

Las  ícycs  dictadas  para  favorecerlos  malrímo- 


no  nndin  arciílar  de  él  ningún  regalo.  Las  le\cs  .  nios  excitando  la  avaricia  ó  la  vanidad ,  y  que  loe 
onccdieron  el  décimo  de  la  he*  |  convertían  en  objetos  de  tráfico  y  cspecnlacion, 

dctiian  venir  atierra  en  cuanlo'se  consideró  al 
matrimonio  como  una  institución  santa  y  de  li- 
bertad moral;  realzado  de  este  modo,  las  leyes 


Julia  y  l'apia  le  c 

rencía  marital,  si  tenia  un  hijo,  y  el  tercio,  si 
tenía  tres;  queriendo  favorecer  por  todos  los 
medios  la  multiplicación  de  la  prole,  con  este 
objeto,  se  permitía  á  la  madre,  en  uníoa  del 

marido,  Iicrcdar  de  un  extranjero. 

Auliguanicalc  ü¡  la  madre  heredaba  de  los 
hijos,  ni  e4os  de  ella;  pero  habiendo  muert  a  en 
el  reinado  de  Claudio  tre.í  hijos per|ueüosi  úüico 
amor  de  su  madie.cl  emperador,  conmovido  de 
la  suerte  de  esta,  la  declaró  heredera  universal. 
Ln  excepción  so  convirtió  en  regla  general;  el 
amor  íue cuii?ide¡adocomoun  titulo;  y  en  tiem- 
po de  Adriano  v  Marco  Aurelio,  dos  senados- 


civiles  se  pusieron  en  consonancia  con  el  nuevo 
carácter  que  !c  imprimió  el  Evangelio ,  y  después 
de  Teodosíoel  lóven  se  dejó  una  completa  inde- 
]iendeneia  al  arecio  conyugal,  introduciendo 
luego  ea  el  Justiniaiio  la  uualdad. 

En  tiempo  de  la  ley  Tapia ,  no  se  prohatM  el 
matrimonio  sino  por  una  simple  [)resuncion,  y 
como  cualquier  otro  derecho ,  jior  el  uso  y  la 
posesión ;  ni  necesitaba  la  sanción  de  ningún 
nia-i>lrado,  como  si  se  hubiese  desdeñado  el 
cnn"iÍ!tós  (ci  icrtuliano  v  el  oríicíano)  señalaron  _  legislador  de  autorizar  un  contrato,  que  cada 


a  la  madre  una  porcino  "legitima  é  igual  á  la  del 

ridre  en  la  herencia  de  sus  hijos ,  lo  mismo  que 
estos  en  la  herencia  malerna. 
La  madre  se  emancipó  también  cntonres  de 
la  totel*  perpetua,  pues  un  senado-consulio, ex- 
pediilocn  tiempo  de  Claudio,  decidió 


nnade  las  partes  podía  rescindir  cuando  le  acomo- 

da-e.  Por  lo  cual  se  permitía  el  divorcio  siempre 
que  se  originaban  disgustos  en  la  familia ,  sub- 
nstentes  á  pesar  de  las  oraciones  dirigidas  A  la 
diosa  Viriplaca,  y  del  banquete  que  se  servia  el 


que  la  in-  i  19  de  Febrero  ¡charislia).  D(»graciadamente 

genuaque  tuviese  tres  hijos,  ó  la  liberta  que  con- !  M  abosó  de  la  facttidad  conque  esto  podía  veri- 

lii        ""  .... 


podía 

licarsc  no  exigiéndose  sino  que  uno  de  los  es- 

Sosos,  enviase  al  otro  el  libelo,  en  prienda 
c  siete  ciudadanos.  Desde  qne  el  críslianisnio 

elevó  el  matrimonio  á  la  dignidad  de  sacramen- 
to, disminuyeron  las  leves  ia  deplorable  facili- 
dad del  divorcio,  y  hasta  se  especificaron  sus 

cau<aí.  La  m  ijer  [lodia  sepurarse  del  marido, 
a  piella,  resultando  asi  pro!)ado  lo  absurdo  de  Ul ,  si  este  cometía  los  delitos  de  homicidio  ,  de  en- 
disposiciou.  Lu  efecto,  al  principio  se  permitió  venenamiento,  de  sacrilegio;  ó  bien  por  impé- 


lase cuatro,  quedasen  por  csle  solo  berlu>  li:>res 
de  la  futría  del  atinado:  hasta  la  tutela  del^ padre 
se  circunscribió  luego  á  la  menor  edad.  Es  ver- 
dad que  sobrevivía  la  tuti^la  atiliaua ,  conforme 
kh  cual  una  mujer  no  podía  presentarse  en  jui- 
cio ni  celebrar  c  .nlratos  sin  un  tutor  (4);  pero 
conlíriéndo.'c  los  derechos  de  tutora  se  eludía 


( i )  Véase  toda  la  Mnlaria  de  l'Mii, 

'  i  I*  f  'ii  w/w.'lM  wrcvWM  ett  mtíftriif»  d  tete  mal f 
^ihMO  j.ulutú  «^nlt  (ti  MI  úMgfHt,  »é  cirile  ntgftm»  geraHl. 
ttu>.  fritm.  Ui  XI.  VUte  «Ait  todo  «  Umouii,  Unit  i 


lencia  fí-ica  del  mismo ,  ausencia  prfdongad  i  ó 
profesión  monástica.  En  cualquier  otro  caso, 
se  la  despedía,  despojándola  antes  de  todas  sus 
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riquezas  y  adornos ;  pero  podía  hncer  que  Tuera  icoido  lau  sujetos.  Generalizando  después  aquc- 
desterrada  MfMlIft  Á  quien  el  marido  introducía  lia  idea,  y  descartándola  de  las  antiguas  mcz« 

en  su  tálamo,  y  apoderarse  de  los  bienes  de  su  olas,  concedió  .luítiniano  al  hijo  la  propiedad  de 
rival.  Sin  embarco,  las  roulinuas  reclawucioocs  cuanto  foraiaha  parle  de  su  peculio  aiiveuii- 
dc  los  subditos,  io  lujeron  al  SQCesor  de  Josli-  j  cío  (2),  alabándose  de  ello  co  nombre  de  la  bu* 
liano  á  rts(:il)!t\-er  el  divorcio.  jmanidad,  y  hubiera  podido  aoadir,  ea  honor 

La  aristocrática  autoridad  de  los  padres  sobre  del  cristianismo  (5) 


los  bijos,  hasta  el  panto  de  poderlos  cxponrr  ó 
matar,  no  cesaba  con  la  edad,  la  c!a-e  ni  la 


Entre  las  cosas,  unas  fueron  apetecidas  mas 
que  otras  por  la  sencillez  militar  de  los  prime-- 


magistratura,  á  menos  que  no  hubiese  cinuuci-  ros  Homanus ,  como  la  liei ra  ((njcrj  ljuc  coaferia 
pación,  mediante  una  mía  simolada.  Esta  la  '        '  '  ' 
nacía  el  ¡  adre  á  una  tercera  persona,  la  cual  le 
CDtregHiiu  al  peso  el  dinero  que  habían  estipula- 
do, repitiéndose  el  acto  tres  veces,  pues  otras 
tantas  perinitia  la  ley  al  padre  vender  ásu  hijo; 


eo  seguida ,  el  comprador  te  conducía  á  una  en- 
cnicijada,  y  allí  le  dccia  :  Ve  donde  te  agrade. 
El  qiie  no  tenia  hijos,  podia  adoptarlos,  y  de 
este  niütio  adquiría  sobre  ellos  derechos  y  debe- 
res de  padre,  y  les  trasmitía  su  nombre  y  sus 
bienes;  lo  cual  era  un  medio  de  perpetuar  las 
familias. 

A  los  catorce  año.-;  filian  de  la  edad  papilar  los 
varones,  y  á  los  doce  las  [ic!;!!»rrt'-^  v  si  perdían 
antes  á  su  padre,  se  les  nomhiaiia  uu  tutor,  eli* 
giéod<rfe  entre  los  parientes  mas  cercanos  de  la 
linea  paterna,  el  cual  hasta  el  ticni¡)o  de  Clau- 
dio, no  tuvo  obligación  de  prestar  lianza.  Cuan- 
do pasaban  de  aqoella  edad,  no  podían  los 
huérfanos  disponer  de  sus  bienes  antes  de  los 
vciotiiincoauüs,  sioo  consintíeudolo  un  curador 
que  les  desif^'naba  el  gobernador  de  la  provincia. 

ílahícndo  sucedido  la  paternidad  espiritual  á 
la  do  la  carne,  la  jurisdiccioQ  privada  del  padre 
de  la  nidia  se  encerré  dentro  de  ciertos  límites. 
El  derecho  absoluto  de  los  padres  pe  tiall.iha  en 
desacuerdo  con  la  centralización  del  jjuder  que 
se  habla  introducido  en  los  últimos  tiempos ,  y 
la  lucha  que  ía  nueva  ?:cnerac¡on  ronverlida 
bahía  sostenido  cou  la  vieja  generación  pcriiuaz, 
excitaba  á  restrinzír  la  patria  potestad.  Cons- 
tantino lo  hizo  :  el  padre  permaneció  respetado 
como  gefe  de  su  dcsccndepcia  y  arbitro  de  des- 
heredar,  de  aplicar  penas  moderadas,  de  dictar 
al  masi'^Irado  la  severa  sentencia  que  reelama- 
ha  la  discipliua  doméstica;  pero  mientras  que 
los  emperadores  precedentes  se  habían  conten- 
tado con  castigar  al^Mina  vez  á  los  padres  que 

Erivaban  de  la  vida  u  sus  hijos,  Con.siautJUü  pu- 
licó  una  ley  aplicándoles  expresamente  la  pena 
de  Ins  homíí-idas;  y  Justiniano  la  aceptó  (i). 

El  espíritu  de  equidad  del  imperio  había  con- 
cedido á  tos  hijos  la  propiedad  de  los  bienes  ad- 
quiridos pnr  medio  de  la  milicia  [pcctdittm  cíis- 
treusc)  ;  á  los  cuales  se  asimilaron  en  tiempo  de 
Constantino  los  ganados  en  el  servicio  del  prin- 
cipe, y  también  en  otros  emóleos  civiles  y  ccle- 
siaíticos,  ó  por  razón  del  (lote  :  últiniamenie, 
el  padre  oo  fue  declarado  heredero  del  hijo  ab- 
inie.''tato  sino  en  una  parte  legitima,  y  solo  le 
quedó  el  usufructo  do  los  bienes  de  su  mujer, 
correspondiendo  la  propiedad  ásus  hijos;  lo 
cual  era  un  ^ran  pro/reso  en  la  índf^i  rtidcncia 
denlos,  y  en  su  imporlaociú  ciul  tratándose 
de  mía  sociedad  que  liaste  enlooces  los  babin 


la  propiedad  por  excelencia  ,  y  después  las  co- 
sas ,  los  esclavos  y  las  bestias  de  carga.  Estas 
cosas  constituían  el  estado  civil ,  y  por  tso  eran 
gobernadas  con  la  religión  y  la  autoridad  pé' 
hlica;  disliníniíanse  bajo  el  iionihre  de  rcsman- 
cipi,  y  no  podían  ^er  adquiridas  sioo  por  los 
ciudadanos ,  ni  enajenadas  sioo  mediante  cier- 
tas rornmlas  publicáis.  Las  otras  cosas  de  mero 
luju  y  recreo,  auu  dc^pue»  de  euriquccersc 
Roma,  eran  consideradas  siempre  como  de  clase 
inferior  {res  nec  mancipi),  indiqna'^  de  partici- 
par de  las  solemnidades  sacramenta  les  de  la 
emancipación ,  y  reguladas  por  medio  del  de- 
recho natural.  En  cuanto  á  la  propiedad,  solo 
era  iegitiiua  la  que  se  poseía  coulorme  al  dere- 
cho quirílarío  {domiuium},  no  valiendo  su  tras» 
misión  si  riítr>!)an  ciertas  formas  determinadas; 
pero  en  concurriendo  estas ,  se  hacia  absoluta, 
aun(pic  interviniese  engaño  de  cualquiera  clase. 

Habíase  tomado  de  las  escuelas  estoicas  la 
distinción  de  los  bienes  en  cosas  materiales  é 
inmateriales:  entre  las  primeras,  se  contaban 
lasqucpodian  palparse;  las  otras ¡nd¡<  abau  mas 
bien  los  derechos  sobre  las  niisiiia5  <.o»as ,  sien* 
do  las  mas  importantes  las  scrvídutnbres  rilstí- 
cas  V  urbanas,  y  las  personales  (4).  Al.iruuas 
cosas  pcrlcneciau  a  la  generalidad  de  los  ciuda- 
danos (res  mitwsitatn),  como  teatros,  esta- 
dios y  plazas  públicas;  otras  no  pertenecían  A 
nadie',  como  los  templos,  loa  lugares  consagra- 
dos ó  los  destinados  para  dar  sepultura;  otras 
eran  del  primer  ocupante  como  las  paloma*:  y 
las  aves  libres,  á  cuya  cuiza  uo  pouia  Inmtcs 
sioo  el  respeto  debido  a  las  propiedades  y  a  los 
seto?  a?cnn>.  Adquiríase  la  projucdail  de  las 
cosas  particulares  por  medio  de  la  prescripciou, 
la  donación,  la  compra  y  la  herencia  :  las  scr- 
viflumbres,  los  e^clavos  y  las  tierras  situadas 
en  Italia,  se  trasniiliau  cun  el  rilo  solemne  déla 
emancipación. 

Pronto  se  dió  á  la  propiedad  mnyor  ensanche. 
Eo  un  principio  la  adquiría  toda  ía  ti  il)ii  cu  tus 
campos  que  cultivaba,  siendo  comunes  los  pro^ 
ductor,  como  lo  era  el  iraltajo.  Según  las  leyes 
patricias  religiosas,  se  repartía-  la  tierra  entre 
las  familias,  cada  una  de  las  coates  formaba 
una  a?nriacion,  obligándose  á  conservar  y  tras- 
mitir laprojiiedad  domestica  común.  No  recono- 
ciendo los  Cristianos  por  señora  de  todo  á  la 
patria  ,  tanifioco  derivaban  la  priiiiic<Iad  romana 
de  la  razón  de  Estado,  sino  de  U:os  :  de  este 
modo  fue  sustituida  por  la  propiedad  naturali 


(f )  Insrit.  per  «m* mtimmi  da. 

(3}  «HxtnfrnlA  babftM»  del»  ítjétíCo^.  TmI.  itmtírtv 

boHit )  ]d>  K-i  if  >iu«-  tvo  se  eüublrcu  ekrutiM'» ábttjjOttt  ft^lt* 
tim  fñiriit  puUyiatii  liuriiifiH  emalUeiüt, 
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babieiNlo  Jostiním  cqnipftríido  tas  eo¿as  man- , 

cipi  y  las  no  iii:iiii  ¡¡ii  (1).  Qirciló  cntonrcs  a  vo- 
luDlad  del  poseedor  diiípoucr  de  ellas;  ce^íó  la 
dístineton  entre  el  derecho  qoiritario  y  el  boDÍ> 
lario;  baldón  de  la  sutileza  anthjua  ;  y  arrtv 
gló  de  uaa  maocra  especial  la  eotiteusis  cele- 
siistlca,  por  cayo  medio  las  Iglesia»  concedían 
uiir»  hori'i!.iJ  méiliiiiUi'  v\  pago  de  un  pequeiio 
cáaon  y  por  un  licmpo  dclenuiaado;  al  e;>ptrar 
este ,  volvia  aqaella  a  so  antiguo  poseednr,  au- 
mcnlada  con  otros  terrenos. 

Al  principio  &0I0  podía  testar  el  ciudadano 
romano  (2),  y  esto  de  tres  maneras:  ó  en  los  co- 
mirtos  calad'>s  declarando  á  la  tribu  su  última 
voluolad;  ó  en  el  campo  de  batalla  dulaate  de 
sus  comfMtíeros;  ó  por  áltimo,  en  presencia  de 
cinco  tc-l¡L'0- .  lili  lii'l  ron  la  balanzn ,  y  un  a)i- 
Uslato  que  avisaba  a  los  teslijgos  tucauiiulcs  en 
la  oreja:  el  testador  fingía  vender  su  fu  ra  i  lía  y 
sus  bienes  ú  niro,  que  no  se  considcral»n  por  lo 
taoto  heredero,  sino  comprador.  Las  úm  pri- 
meras formas  no  existían  ya  en  tiempo  de  Jus- 
liiiiano,  y  el  derecho  pretorio  babia  introducido 
el  leslaroénto  eicrito,  con  la  garaotía  do  siete 
testigos.  El  que  tenia  hijos  naiarales  o  adopti- 
vos, no  cmnnc¡(iad.>s  ni  cxpresamonlc  doln  i  ií- 
dados,  debia  in.stiluir  los  herederos ;  y  el  here- 
dero era  represvntanie  necesario  del  ninerio,  en 
los  doroí  bo>  no  menrn  qrio  rri  Ins  cr\r:ra^ ;  d -s- 
pues  el  pretor  permitió  repudiar  la  hereoi  ia  pa- 
terna; V  porúíliroo,  Justiniano  inlrwlujo  el  bc- 
nelii-io  (Je  invcnl.irirt.  No  sn  podia  d¡s[inn(^r  en 
legados  mas  aue  de  las  tres  cuartas  partes  de  la 
herencia  (5).  bienes  del  que  mona  intestado 
}i:i<jlian  i  sus  herederos  necesarios,  esto  es,  á 
los  hijos  legítimos  ó  adoptivos,  ó  a  los  descen- 
dientes en  la  linea  masculina:  los  emancipados 
no  (  nian  doriM  ho  A  ellos  por  la  ley,  pero  fue- 
roa  admitidos  en  virtud  de  un  pdioio  pretorio 
{bmorum  pmet^  ab mtestaio).  i  o  icriormente 
ce?ó  toil;i  pnToioncia  respecto  de  la  ¡iprtinciun 
que  projicndia  en  la  aristocracia  a  conservar  los 
iHenes  en  la  familia;  v  las  constituciones  irnpe» 
ríales  llamaron  á  \  i>  íierencias  le^jitimas  aun  á 
ios  desceadientcs  de  la  linea  Temenina.  Hasta 
las  madres  snccdicron  &  sus  hijos,  preliriéndo- 
los  á  los  afrnados,  y  no  se  atendió  ya  al  vínculo 
de  la  autoridad  sino  al  de  la  sangre.  \si  la  na- 
turaleza recobró  «us  derechos,  y  el  principio 
jiri'^locrátiro  ^lu  iinibió  ante  la  igualdad  natural, 
ül  slsti^ma  de  tu  rencias  (pie  en  consecuencia  de 
esto  estabtcció  Jusliniano,  es  enteramente  lilo- 
solico,  V  sníirovivio  a  la  !)íir!)arie  y  al  ri'iid.di--'- 
nio,  para  lormar  j)arlc  do  los  códigos  liberales 
modernos. 

Cuntro  especie?  de  obligaciones  reconoció  el 
derecho  romano:  por  ro;ií;«/f>.s  y  cuasi-coiUra' 
tos,  pwtielilos  p  euasi-detilos.  Los  contratos  pe- 
dían ser  vrrlialfs  0  estii-idariones  literales,  esio 
e»,  por  escrito;  resultados  de  un  simple  consen- 
timiento; ó  finalmente  reales,  para  los  cuales, 
ademas  del  consentimiento,  se  rciim  ria  la  tra- 
dición de  la  co^,  y  eran  el  mutuo,  el  coaoio- 

{Wt.  BU.  C.  de  'íí'rr.Tp.  ;  -Y^  i,v  ,'1  ¡-¡rf  O!,!'.  MI. 

^•i-  Cicerón  prucí^a  que  AitinQscra  ciuujtUua  rotaaio  por^ 


vm. 

dalo,  «I depósito  y  la  prenda.  Ob  beehoUcho 

de  qtr  rr-ufui-en  obligación f'S ,  se  llamaba  rna- 
si-cootrato;  como  por  ejemplo  la  gestión  volun- 
taria de  los  negocios  ágenos.  Pronto  hablaremos 
de  !oí  doülos.  Dcnomináhas*'  riin-'-dclito  un  he- 
cho que  bahía  producido  o  podía  producir  algún 
datío,  sin  intención,  pero  sí  por  culpa  del  que 
lo  ejecutaba;  como  si  alguno  suspendía  ó  arro- 
jaba alguna  cosa  ó  abría  im  fOi>o  coa  peligro  de 
ios  transeúntes. 

Las  acciones,  ó  sea  el  derecho  de  reclamar 
en  justicia  lo  que  á  cada  uno  se  debe,  se  divi> 
dian,  en  cuanto  al  objeto,  en  penonates^  rea- 
les  y  mixtas,  según  pertenecían  á  una  persona 
respecto  de  otra  para  obligarla  á  cumplir  un 
contrato,  6  se  pedia  la  compensación  6  resttta'- 
cion  de  nnn  cosa,  6  abrazaban  ambos  extremos, 
como  cuando  se  pedia  la  división  de  la  herencia. 
En  cuanto  al  ongen,  eran  tívüet  é  prtícrin: 
las  primeras,  antorizadns  por  la  ley  ó  por  una 
constitución  imperial;  las  segundas,  fundadas 
en  el  edicto  del  pretor.  El  objeto  de  tas  acciones 
introdujo  otra  divi-ion  entre  las  de  dercclio  t's- 
tricto,  de  buena  fe  y  aibiüaríasi  distinciones 
fundadas  en  d  modo  partiealar  de  administrar 
la  justicia. 

Las  fórmulas  del  procedimiento  habían  sido 
determinadas  por  la  ley  ó  por  la  costumbre.  Al 

introducir  la  instancia,  jnraha  el  ador  pir  no 
le  movía  el  deseo  de  calumniar  o  vejar ,  sino  solo 
la  conTiccion  de  su  derecho;  y  sí  perdía,  tenia 
que  pagar  á  titulo  de  multa  la  décima  parte  del 
objeto  sobre  que  versaba  el  lilis.  £u  las  acciones 
reales  cada  litigante  podia  obligar  á  so  sdver- . 
sario  áque  depositase  una  suma ,  qtie  perdía  el  ' 
que  era  vencido.  Se  permitía  a  todos  que  nom- 
brasen procurador  para  que  los  representase ,  y 
sobre  este  recaía  la  scnlencta;  pero  debían  ex- 
terminarse los  pleitos,  cuando  Justiniano»  para 
impedir  que  llegasen  á  ser  inmorUUet,  mandé 
que  ninguna  causa  duiase  mas  que  «o  viib  de 
un  hombre  (i). 

Al  paso  que  entre  nosotros  cnalqoíer  delito,  ^'Ü'* 
si  se  cxrcptíia  el  adulterio,  provoca  la  acción  peut. 
pública  en  iuierés  de  la  sociedad,  entre  los  Ito- 
manos,  al  contrario,  muchos  delitos  eran  pri- 
iv7í/iis,  d*'  modo  qne  no  se  prnccdia  contra  sus 
autures  sino  a  petición  del  otcndido:  comprendía 
esta  categoría  al  hnrto,  al  robo,  al  daño  y  á  las 
injurias,  l.os  públifn^  se  dividían  en  ordinarios 
v  cxir.iurdmanos;  perteneciendo  á  los  primeros 
los  que  eran  materia  de  alguna  ley  particular 
que  determinaba  la  pena;  y  ó  los  ^eglmdo^  los 
que,  uu  ^iendo  objeto  de  nii^una  ley  particular, 
recibían  el  castigo  que  el  juez  estimase  propor- 
cionado: á  estos  úliiiiia-  correspondían  la  vio- 
lación de  sepultura ,  la  prevaricación  de  un  ma- 
gistrado, la  tentativa  oe  evasión  por  parte  de 
un  preso,  el  estelionato  y  bs  asociaeioiies  DO 
autorizadas  por  el  emperador. 

Se  aplicaba  la  pena  de  muerto,  auo  porenl- 
pns  dnaiasiado  va^'as  ó  ligera?,  como  por  derri- 
bar un  árbol  ó  cortar  una  viña,  si  se  suponía 
que  se  babia  hecho  coa  intención  de  disminuir 
el  censo  que  cobraba  el  fisco  (5),  Se  coDsidci»» 

(«CM  nm«.xtr.i,I 
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ba  coraó  peoa  muy  mve  el  destierro ,  ptes can-  del  príncipe  {8j,  Alejandro  Severo  había  recha- 

saba  la  muerte  civil;  y  se  solía  imponer  por  zado  las  acusaciones  indirectas  de  lesainaees* 
adalterio,  falsificación ,  cxtorsioa  v  cosas  scme-  tad,  y  Tácito  pro!iiI>iñ  á  los  esclntos  servir  de 
iaoles.  Aplicábase  también  á  los  nobles  por  de-  testigos  eu  eslos  coüira  sus  anws  (9);  pero  Jus- 
lilos  que  con  J  ;  i:in  á  las  niina^  i  \o<  reo-;  de  liniano  tuvo  á  bien  olvidar  arabaadwposiciones. 


que 

ínfima  clase.  £q  el  roisino  órden  se  castigaba  á 
ios  primeros  con  multas,  coando  las  demás  cia- 
ses eran  condenadas  á  la  pena  de  azotea. 

En  ios  casos  de  lesa  magestad  es  donde  se  nota 
especialmente  la  exorbitancia  del  derecho  uti- 
^0.  La  aocMad  aDtip:iia,  inclinada  á  conver- 
tirlo todo  en  ídolos,  nabia  divinizado  basta  al 
emperador,  de  modo  que  cualquier  atentado  en 
contra  saya  <(-  consideraba  dirigido  contra  la  re- 

Eública  en  él  personilicada,  y  contra  la  di  vinidad. 
«  consiguiente  los  crímenes  de  Estado  eran  los 
mayores  de  todos;  y  se  miraf  nn  romo  tales  ac- 
ciones indiferentes,  no  solo  durante  el  gobierno 
de  príncipes  tiránicos,  sino  también  en* el  reí- 
naoo  de  aquellos  que  habían  adoptado  las  for- 
mas del  cristianismo,  sin  oeoetrarse  de  sus  sen- 
timientos liberales.  La  ley  Julia  proclamaba  caso 
de  Estado  el  fundir  las  estatuas  de  los  ciiipera- 
dores,  6 hacer  algo  semejante  (1);  una  le^  im- 
perial condenaba  al  que  pusiese  en  duda  el  juicio 
del  principe,  ó  el  mérito  de  sus  cmijlí  ados  {-2); 
otra  declaró  que  el  atentar  contra  los  ministros 


del 


Las  leyes  antipas  se  fundaban  en  las  do  - 
trinas  procedeoles  de  los  santuarios  de  Etruria 
o  ]>■  Grecia;  principiando  abora  el  nuevo  código  <i'r^ 
coQ  las  palabras  En  nombre  de  Jesucrhtn  mir'-- 
tro  Señor»  necesariamente  el  derecho  babia  de 
cx|[)crimentar  variaciones  consiguientes  ¿me 
religión  míe,  al  contrario  de  las  antiguas,  pnH 
clamaba  la  igualdad  de  todos  los  hombres;  que 
no  la  fuerza ,  sino  la  razón  y  la  caridad,  debían 
dirigir  al  mundo,  y  que  morpcia  sumo  respeto 
cada  cual,  no  por  ser  ciudadano,  sino  simple^ 
mente  por  ser  hombre.  La  jurispradeneia  sfDtí6 
los  efectos  de  semejante  cambio,  como  ya  hemos 
visto;  y  el  derecho  de  gentes  prevaleció  de  un  . 
modo  absoluto  sobre  el  de  los  Quírtttt. 

Hasta  el  tiempo  de  Constantino  no  se  habían 
dedicado  con  especialidad  ios  jurisccmsultosy  los 
jueces  al  descubrimiento  de  la  verdad  y  del  de- 
recho, por  encontrársela  decisión  (ntimamente 
unida  af  cumplimiento  de  las  íui muías  de  acción 
ú  otros  medios  empleados  por  el  actor  ó  por  el 
defensor,  antes  de  qne  la  causa  fuese  cxammada 


ó  los  dependientes  del  príncipe  era  un  delito  I  por  el  juez  ;  de  modíoqoe  snfria  uno  ia  condena» 
igual  al  de  causar  alpun  daño  á  este,  siendo  no  porque  fuese  culpable,  sino  solo  por  igoo» 
aquellos  casi  los  miembros  de  su  cuerpo  (3);  una  ¡  rancia  o  error  en  la  manera  de  aplicar  algunas 
de  Vakntiníano,  Teodosio  v  Arcadio  consideró  j  fórmnlasque  provenían  de  anticuas  razones  sira- 
reos  de  lesa  magestad  á  los  monederos.  h\-  bolicas.  Al  cesar  la  religión  que  las  sancionaba» 
sos  (4);  en  tiempo  de  Constancio  se  reputaba  |  abolió  Constancio  en  todos  los  actos  las  fórmufas 
Telonía  el  interrogar  á  loa  adivinos  acerca  del  \  sacramentales,  oue se  hablan  convertido  en  otras 
chillido  de  un  ratón  ó  de  una  comadreja  ,  y  el  tantas  redes  desfiabas  tendidasálabuenafe(lO), 
buscar  el  remedio  de  un  padecimiento  en  las  'pa-  |  v  se  dejo  al  arbitrio  del  actor  elegir  la  que  mas 
labras  de  una  vieja  (5).  Después  de  sofocada  la  ;  le  agradase. 

rebelión  de  Avidio  Casio,  se  introdujo  el  uso  de  i  Con  la  nueva  religión  se  habían  introducido 
procesar  hasta  los  muertos,  con  el  objeto  de  nuevas  leyes,  «luc  no  podía  pasar  en  silencio  el 
confiscar  sus  bienes  si  resultaban  convictos  (6):  código;  especialroentelas relativas  ¿la  pureza  de 


esta  confiscación  era  un  grande  estímulo  para 
que  abundasen  tales  acusaciones;  habiendo  gen- 
tes destinadas  á  promoverlas  {netitorii),  para 
pedir  en  recompensa  los  bienes  ülI  muerto,  in 
una  pertinacia  que  no  bastaron  á  coatener  vein- 
tiséis leyes  del  código  Teodosiano  (7). 


lascostum  )res, desconocidas álaantigUédad(H). 

Al  mismo  tiempo  que  se  redujo  la  pena  de  las 
adúlteras  idos  años  de  penilenie  soledad,  los 
pecados  contra  la  naturalczii  se  castigaron ,  sia 
distinción  de  personas,  con  un  refinamiento  de 
suplicios  que  apenas  paede  perdonarse  atendida 


Justiniano  acogió  todas  las  penas  severas  que  la  pureza  del  motivo.  Pertenecían  también  á  la 
habían  establecido  en  el  particular  sus  predece- 1  clase  de  cosas  nuevas  las  amenazas  contraía  he- 
sores,  registrando  hasta  el  hecho  de  un  juez,  I  rejía;  pero  el  querer  aplicar  á  una  religión  de 
que  8C  declaró  reo  de  Estado  por  haber  decidido  caridad  v  mansedumbre  rogl^  dictadas  por  la 
en  sentido  contrarío  de  uua  ley  del  emperador;  |  severidad  patricia  para  sostener  la  inexorable 
y  el  de  otro,  á  quien  sucedió  lo  mismo,  por  ha-  religión  del  Estado ,  indujo  á  justificar  las  per— 
WbUadoíiEB  jimnieiilo  picsIadowiiQii^  !  sccucioDcs,  v  proporcionó  a  los  emperadores 

Uto  »h.  n  «LitMjw  I  germánicos  la  autoridad  del  ejemplo,  coando 
■nf.  m.  ii.wu.titwi^' ,  establecieron  en  época  posterior  penas  céntralos 
disidentes. 

La  exageración  de  la  autoridad  paterna ,  y  e! 
ningún  a[)recio  que  se  hacia  del  hombre  sino  en 
cuanto  era  ciudadano,  se  manifestaba  principat- 
mente  en  d  loiümtícidio,  cayo  uso  erageneni  eti 

(S)  U»klX.«.l.ll, 

(9)  Fufw  Vo»ttM,m  áUK.  S«K-CM.  neod.  l.  L  tikg^ 

/ir/,  m^f. 

m  A«r*M/imif<IMif«0ÍwWMfln;l.O.€M.JBlt«»/lr> 

mvfit .  afio  olí. 

i.M  I  DiL-e  L'I[43m>qaf  ana  mojMriir  tiutiii"^  sido  sucfíiTamcula 
cAnrii¡)in.i  (ic  su  pttroBO,  j  M  b^o jT  auii  del  nielo  de  eti*.  i* 
obnni  birn,  i  .su  eMnicrtifÍMjr»MAmfiMr»/k«nvjlNf.l.liS» 
de  cmtuiii'Hi, 


H) 
m»j. 

<t)  SaeritefU tittUr  at MUtn mt  H  Hpmtit  <;ntm  elegent 
mpent»r.  Cád.  itatm.  tturtltl»  «optó  tí  rey  Rogcúa  en  la* 
coaMltuekMW*  4e  MftiM,  at  IV. 

{o)  K*m  tfnt  jMff  «M^trlt hmM  imt.  W§.  Vk,  V.aá.  Itf. 

Jul  tnaj. 

Ccarnl''  Cliii  M.ir-  ñ  r-  i  -osarto  ile  fonfpirsrinn  cortra  el  c.irdo- 
nal  de  Kicliflu'u  .  so  \f  jfiliiii  esta  It'y  :  1^  cnmr  i¡'.n  toucfii"  I» 
jifr'iynve  l¡(f  nmtxlrff  princei ,  r^i  rtf.Kli'  .  pai  /(*«  ("««íí./i*- 
ítMU  (te*  rmptrtta-* ,  át  pareii  ¡mdi  que  ceiti  firt  lanche  íeur  per- 
mam.  Un  «wiiMMwrf  Mm  «w  pritiee  el  mn  Bl»t¡  m  tófe* 
tm  It»  étm,  «ítti  c$mm  *i  ta»  príwi  i  te  premier  tm  Ir»  el  te 
ueonier9mftra$é$  MfiiiiMMM.IliestB  noit.yor  ftaiaU- 
ttntat  dUicai  j  <gnM  faiMni  u  iM  cociM»  ttwlMi  ct- 
texas. 

<  4)  (Mí.  Tkroé.  9.  4e  fahe  moMAi. 
(61  Aartxn  N4fi<-r.i..  XV|.  « 
(6)  (M.M-  IX.  «.  VI.  vil  Vilf. 
(!>  Lito.  IV.  15.  IX.  42.  X.  ».  ».  19. 
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U  ntigOfedad.  Bótnaio  mandó  que  se  consei  va>e 
la  vida  á  la  primogéoita;  las  leyes  ordeoabaD 
matar  al  hijo  deforuic  óenfermizof  el  abortar  era 
nnácíeBcia;  y  Papiniano  declaró  que  el  niño 
antes  de  ser  dado  á  luz  no  debia  considerarse 
como  crialura  humana.  Los  jurisconsul los  clási- 
cos hablan  de  la  venta  de  los  hijos  como  de  noa 
ficción  le¿;al  establecida  para  obti'ucr  la  emanci- 
pación ;  pero  según  Paulo  el  padre  pobre  podía 
vender  al  hijo  reeiennacldo,  de  lo  cual  se  en- 
cuentran pruebas  auténticas  ha<;ta  en  tiempo  de 
Constantino  y  Tcodosio  el  Grande;  y  San  Geró- 
nimo nos  describe  el  dolor  de  una  madre  cuyos 
tres  hijos  habían  sido  vendidos  por  su  esposo  para 
pajear  ai  lisco  (1).  De  consiguieulc  sí  era  gravoso 
al  padre  e^icarolnMliijQa,ii  la  madre  no  quoria 
menoscabar  so  prolongada  jtt?eniud ,  si  los  adi- 
vinos u  la  conjunción  de  lasestrellai  anunciaban 
alguna  cosa  iauesla ,  perecía  el  fruto  antes  de  su 
nacimiento,  ó  después  de  nacer  la  criatura,  no 
la  levantaba  el  padre  del  suelo ,  dando  asi  á  en- 
teaderqae  no  la  reconocía.  Entonces  se  la  aban- 
donaba en  medio  de  la  calle  ,  donde  moría  sino 
la  recogían  ciertos  especuladures  que  la  estro- 
'psaban  y  se  servían  de  ella  para  excitar  la  com> 
pasión  de  los  tninseuntes,  ó  la  reducían  á  la 
condición  de  eunuco»  ó  de  enanos. 

Los  Criitiaaos  fueron  los  primeros  que  levan- 
taron  la  voz  en  favor  de  aquellos  infelices ;  luego 
se  dedicaron  á  recogerlos  para  salvarles  la  vida 
y. el  alma;  y  Constantino  decreto  que  se  socor- 
riese al  que  presentase  los  hijos  que  no  podía 
alimentar.  Pero  estábil  tan  arraigado  el  uso  de 
aponerlos,  aue  no  se  estableció  contra  él  nin- 
ptn  castigo;  la  ley  dispuso  únicamente  que  los 
iiíuos  abandonados  perteneciesen  en  propiedad 
al  que  los  recogía,  perdiendo  el  expositor  la  pa- 
tria potestad  sobre  ellos  y  no  pudiendo  impedir 
que  el  que  les  salvaba  la  vida  los  tratase  como 
hijos  6  como  siervos.  Yaleote  y  Graciano  pro- 
nunciaron penas  contra  el  que'  expusiese  a  los 
recieonacidos :  por  último,  una  novela  de  Jus- 
liniaao  reprodujo  las  amenazas,  que  sostenidas 
por  las  censuras  eclesiásiieas,  acaJMiroa  oim  se- 
meiante  crimen  (2). 
^  tn  el  código  de  Justiniano  se  proclamó  la 
Igualdad  de  todos  los  ciudadanos  ante  la  ley, 
quedando  destruidas  las  orgullosas  distinciones 
délos  tiempos  republicanos;  tanto,  que  para  ob- 
tener cargos  y  mudos  no  valia  ya  el  ser  noble 
ó  plebeyo,  romano  6  bárbaro,  sino  el  mérito, 
ya  fuese  verdadero ,  ya  supuesto. 

Raciocinando ,  bien  se  hubiera  debido  supri- 
mir la  otra  distinción  mas  inicua  de  homnres 
libres  y  esclavos ;  pero  estaba  arraigada  en  la 
sociedad  de  tal  modo  que  durante  largos  siglos 
lucharon  la  civilisacion  y  el  cristianismo  antes 
de  destruirla.  Los  emperadores,  rodeados  de  es- 
'  clavos  y  libertos ,  se  compadecieron  de  aquella 
dase,  y  en  medio  de  las  orgías  que  igualaban  las 
condiciones,  se  convirtieron  con  frecuencia  en 

Srotectores  de  los  esclavos  los  que  eran  el  azote 
B  los  Ubres.  Glandio  declaró  libres  á  los  sierros 
queÜKfon  abandonados  por  sus  amoaá  eansade 

l.N.x;TM»uM,^«;o. 

(i)  Mniu«vMM,  v«aw  I»  AouueM  A. 


enfermedad  en  la  Ma  áaBtculapio .  y  homícid» 
al  que  los  maUise  por  no  mantenerlos  (o) :  la  lev 
Petrunía,  expedida  eu  tiempo  de  Nerón,  mandó 
(|ue  00  se  les  podicra  obligar  i  Inchar  eon  las 
heras  (i):  Adriano  quiso  que  no  fuesen  conde- 
nados á  las  penas  capitales  por  sus  amos,  sino 
par  el  jaez ,  y  ios  autorizó  para  que  entabbscn 
querella  ante  los  magistrados  por  malos  trata- 
mientos :  Antóoioo  Pió  ordenó  que  al  i{ue  diese 
muerte  á  su  esclavo  se  le  castígase  como  al  omp 
lador  del  ageno,  y  que  los  magistrados  socor- 
riesen a  los  que  fuesen  maltratados  ó  impelidos 
á  la  lascivia  por  sus  amos  (5) ;  despoes  Diocle- 
ciano  permitió  al  enclavo  comparecer  en  juicio, 
ora  para  obligar  a  su  amo  á  concederle  la  liber- 
tad si  pagaba  so  rescate,  oca  para  vengar  In 
muerte  de  aquel  (G). 

Sin  embargo ,  eran  siempre  mirados  como  una 
segunda  especie  de  hombres  (7),  f  wia  ley  de 
Constantino,  al  prohibirlas,  enumera  las  atro- 
cidades ejercidas  con  los  esclavos.  Se  les  hacia 
penoer  por  medio  del  lazo,  de  la  cruz ,  de  las 
armas ,  se  les  arrojaba  desde  una  altura ,  se  les 
inyectaba  veneno  en  las  venas,  se  les  arrancaba 
á  pedazos  las  carnes,  se  les  quemaba  á  fue^o 
lento :  por  úU'mo ,  se  les  dejaba  podrirse  vi- 
vos (ti},  Este  emperador  abolió  el  suplicio  de  la 
cruz ,  qne  era  el  que  se  aeostambraba  usar  oom 
ellos,  como  también  la  marca  en  la  frente;  y 
aunque  absolvía  al  amo  que  uialasc  a  su  esclavo 
al  corregirle,  le  declaró  reo  de  homicidio  si  le 
daba  muerte  con  ánimo  deliberado:  al  r.  parlir 
las  heredades  fue  su  voluntad  que  no  sesepaiase 
entre  los  colonos  que  las  labraban,  los  hijos  de 
los  padres,  los  hermanos  de  las  hermanas,  las 
mujeres  de  los  mandos  (9).  Facilito  las  manu<- 
misíones  hechas  en  las  iglesias  y  per  los  eléis- 
gos;  y  fueron  tantas,  fine  el  imperio  se  encon- 
tró lleno  de  pobres,  a  los  cuales  tuvo  la  Iglesia 
que  soeomr  con  bospilalM  ysabüdios.  Eno  pra 

(3 )  ScRTnMo,  m  Oai  S;  Dif.  XLrm.  S.  IL 

(4)  ns  M  í. 

(5)  F.MUKiitNii  on  Mr.  19  — Dig.  I.  6.  H. 

(6  1  Fi  tiRi) ,  ,!¡.,i  III.  ■.'().  llemo'í  iialiladü  jign  de  esto  CD  el  Li- 
bro V  j  r.n[i.  7i  ;  y  mi|m  rrmn-;  j  ti.iWar  en  el  Libro  XI. 

Padii'ra  ucam  del  dereclio  romano  ua  torie  de  pasajes  curio- 
sos sobre  esta  Mleria,  comecueada  por  lo  demisüel  mismo 
principio ,  dedoeUi  eon  |«  tdgira  de  lot  joriseonsottos  do  aquella 
aacloa.  Ciuré  ooo  aolo.  «10.  Por  ti  niBtr  capiiBlo  de  la  tof  AMi 
lia  se  manda  qae  todo  el  que  mate  ani  dereeka  1  oa  boaibr»  d  a  un 
cujdrunpdn  diiméstlco,  propio  de  niro,  pagoe  al  dneflo  una  suma 
¡^031  al  Yilüf  mjjxima  que  e.steobjrto  baya  tenido  en  aquel  aúoili. 
No  Sí  debe  íi'UíT  fa  cuciilj  solo  ci  rjlor  nulrrial ,  sijio  también  st 
la  pérdida  del  e>claTo  causa  .il  diif  f  i»  un  ¡icrjuii  lo  mas  ^t.inc  que 
el  valor  qoe  co  si  Uene.  l>or  t^emplo .  ii  mi  esclavo  fue  itutiiaido 
heredero ,  j  racikid  I»  OMecle  aaiea  me  de  úrden  mía  aceptase  la 
bereoda .  se  me  debe  ptfar .  adeaito  de  sa  valor .  el  de  la  bcren- 
(ta  perdida :  si  de  dos  pénelos,  da  d«a cdaicos  6  de  dos  mósicos, 
es  asesinada  oro,  ¡m;  lieuc  que  contar,  no  solo  el  valor  del  muerto, 
sino  lambiei)  lo  qw  pierde  el  sobreviviente.  Sarede  lo  mismo  si  se 
mata  una  de  Ins  muías  iJc  uii  !iro,ó  un  caballo  de  una  cnaari- 
ga.  415.  Ai|iii'l  A  "¡u'cu  SI»  li'  ha  lia  maíado  un  «•<r!jvi)  puede  elegir 
entre  [irifiiliT  cnulra  el  nur  se  lii  tuj;ii ,  (lui'iclljtiilusi'  crimiaai» 
mente  i)  rcciaour  aua  ludemiuuciun  en  viriud  de  la  lo»  Aquilia 
Gato,  /aat.  III. — Otra  délas  eoniradicíeioDe»  que  fe  adtim 'u  cu 
la  dcDCia  lepl  de  los  aomam» ,  es  la  de  compreinicr  en  el  derectio 
natural  i  los  animales ,  aüeatra*  que  M  DCgaiia  la  peraooaUdMl  á 
los  esclavos.  El  abate  Rainal,  entre  las  cansas  de  la  deradeKia 
díl  imjierlo  romanii,  coloca  comn  pr'ncipsl,  uns  lo»  de  Constanti- 
no, dulee  par  iim¡nu4entt  el  !e  /unati'mf ,  U  cual  «declaraba 
libres  a  todos  los  i'míj\o.s  que  mí  bictesea  Criallaoos,  i  devolviit 
sas  derechos  i  biiaihr(>>  que  bastí  MlniCCa  hafetao  TUMVMI  la 

íll  M'n;  it.  I,  Cod.  Jtal.  1(1. 3R.  II. 

(9 )  Uianh  homo  el  tnexUic4MU  umtIIÍü  .  untct  liienierM»t, 
tronique  »p»d  íUumjura  ieiiaU*;i»mtw€  Ugum  ntmdümlimU  4é' 
mtai,  fuMU  rntm  n(k§^  tHu,  Mat  fitOattarmU  «  r» 
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LOS  CODIGOS 

liaba  la  necesidad  de  proceder  leotamente;  y  si 
el  efímero  emperador  Joan  abolió  qq  día  la  es- 
clavitud ,  fue  esta  uno  de  aqntüos  artos,  única- 
mente posibles  á  uoa  aotoridaJ  que  no  mira  al 
fwnrenir. 

Constantino  dejó  subsistir  los  impedimenlos 
paestos  por  Augusto  á  la  emancipación  testa- 
awnlaria;  nn  ^bargo ,  el  oso  formaba  parte  de 

las  costumbres,  y  Justiniano  se  atrevió  á  dar  á 


ROMANOS.  59 

Mucha  coofasion  moral  j  jurídica  prodojo  ei 
fraccionar  él  estadio  de  la  jorispradeDcia ,  de 

modo  que  ñor  una  parte  se  acumulasen  las  opi- 
niones de  los  legisladores  ,  producidas  ¿  veces 
perlas  circimstandas  especiales  de  los  consol- 
lantcí ,  y  por  otra  las  decisiones  imperial^ 
que  derivaban  sa  autoridad  de  su  origen. 

Contribuyó  á  lO  mismo ,  por  lo  que  nace  á  las» 
opiniones, el  haberlas  compendiado,  mutilado  y 


los 

i-l 


aquella  tanta  latitud  como  á  las  emancipaciones  ^  separado  de  laa  qne  les  habian  precedido ,  de* 
nmr  tívos.  Decretó  qne  todo  el  que  cesara  de  iándolas  «d  oseoras  y  ambiguas  ,  y  también  el 
ser  esclavo,  adquiriría  inmediatamente  losdere-  naberías  elevado  do  concepciones  privadas  que 
chos  de  ciudadano ,  anulando  la  restricción  que  eran,  á  la  dignidad  legislativa;  y  en  cuanto  á  las 
la  ley  Jonia  NwliiBa  ( 772)  ponía  i  las  emanei- 
paciones  por  carta,  entre  amigos,  6  con  forma- 
lidades menos  soleamos;  introduío  el  conceder- 
les la  libertad  en  lassamiMnfas^lesiAs,  hallando 
justo  que  los  hierros  del  esclavo  se  hiciesen  pe- 
dazos al  pie  de  aquella  cruz,  que  habia  redimido 
alliorabre  de  la  sertidhimbre.  No  dejó  de  ser  por 
esto  menos  considerable  el  número  de  esclavos, 

Íse  pagaban  diez  monedas  de  oro  por  un  varón 
ana  hembra  menores  de  diez  im,  veinte  si 
pasaba  de  esta  edad ,  treinta  si  poseían  algún 
ottcio,  cincuenta  si  sabian  escribir»  sesenta  si 
eiaa  médicos  6  comadrones ;  por  valor  de  treinta 
se  compraba  un  eunuco  menor  de  diez  años, 

cincuenta  costaba  uno  mayor  de  esta  edad ,  y  \  í¡¿l''¿¡¡¡;i¡¡¡^\*í¡¡S¿  *" 
SBlenla   que  estovie»  dedicado  al  comercio.  {  pAmt período: Tn»^»  b:  iera«ittco  egipcio  reapiree«M 

rpn<;nrn.  4  Trihnni»nn  nnr  haher  horho  V  '  ^^"^  f^f     tostante;  tal  et  el  lido  etrueo  del  daali«m<i  ronai». 
ae  censara  a  iriooniano  por  naoer  nttuo  y  ,  p^^^^^       ,„  „«.,doies  ;  pero  ya  la  di«<nidad  ha  bo»- 

aeSneCQO  leyes  a  precio  de  oro*  según  enCOn-  |  c^o*  refugio  ean  oo»  mulcnoM  luntanaun  :  grao  progreso  dcl 


InUnlto ,  d  «ea  la  generalidad  abstracta  j  la  personalidad  libre.  E« 
el  mondo  de  la  gat-rn  ,  1^  b'uerra  viva ,  la  ^avrn  en  medio  de  la 
pes.  Loainihuos  estio  del  lado  de  la  rcli;  oii  v  de  lo  mnntto:  los 
pMOyo*  tMMo  4o  lo  Mto.  Todo  ioUnilo,  obligado  i  wzam: 
tm  lo  lalto  lia  feeonoeerto  li  conieoerlu ,  es  ua  ihAmíIo  Ue  mal* 
etpteie,  tanbien  él  Aaito. 

Kl  Eitado  roauno  es,  paes»  el  pro^o  de  ira  Bnito  i  itiio  •• 
niios.  Su  tiísiorii  esti  en  el  espatio  como  rn  al  lu'mpo  ,  porqos 
este  |ir.),'r.Sí>  riu  [iuíiIl'  eii&tir  lino  identiUcadi/  con  ci  ispjcio 
tiempo.  Al  contrario,  el  Oriento  e»ta  sobacuse  ea  eJ  e:>oacio,7 
a  Grecia  mUmente  en  el  tiempo. 

R»  la  bUioria  qae  »e  desarrolla  en  naa  larga  carrera ,  ta  raat 
alge  pan  ser  recorrida  ana  eoorme  porcioe  de  e^pario  ydo 


tiempo;  eo  la  pelaen  historia  qoc  se  puede  decir  que  iieDccme- 
doi.  Los  periodos  «e  relleren  i  los  fvrpafino»  de  la  lucha ,  la 
¡ucha  en  SB  pumo  mas  calaiBantc ;  eu  Un,  al  sucesivo  enfic^uta- 

míenlo  jt  i  la  ruina  KimuUjni'j  de  lis  du6  partes;  principado, 
república  ,  Imperio.  Bl  pnuii  r  pt- líodo,  A  aea  iquel  en  que  los  doa 
clemcnios  cootrarios  son  aun  idénticos,  j  el  uno  esti  envaelio  eu 
el  otro;  }rimratio.  El  segando  periodo,  ru  que  se  separan  y  eom- 


trabao  ventajas  encellas  élyia  aoMiano.  Proco- 

pio  culpa  á  e.^te  porque  mudaba  cada  dia  capri- 
^  diosamente  alguna  cosa  de  su  legislación  (1). 
AAieiiiioaaapmoi»  rica  institoidb  por  sil  ne- 
ledeiaá  la  iglesia  de  Em  sa,  se  halló  quien 
mnltíplictta  k»  créditos  del  tinado,  flngieodo 
oblígacioocs  de  ciudadanos  poderosos  de  Siria; 
y  porque  estos  ale^íaron  la  prescripción  de  trein- 
ta ó  cuarenta  años,  el  emperador  declaró  que 
no  cadncaban  los  deredios  de  las  Idesias  hsisla 
después  de  ua  siglo  ;  y  dando  á  su  ley  un  efecto 
retroacUvo  suscitó  tales  desórdenes,  que  no  tar- 
dó eo  déro^aél  nüsmo.  Otras  veces  alteró  sos 
decisiones  sin  motivo  al,<;uno:  habiendo  mandado 


ÜíiL-.iif  hicia.'l  Üccidenic.  La  reliKirn  se  conTjerle,  ¡lor  div-irlu 
asi,  en  propirdad  particular;  eircun^ilancia  qne  forma  ia  base  dj 
SU  poder.  Pero  también  iosastaocial,  llegando  i  ser  ilc  t>i:>'  moilo 
•na  abstraectofl  de  la  propiedad ,  debe  hallar  inmediaiamecte  opo- 
lieioi.  PNlliMf  ente,  en  Ueapo  de  la  locha,  iieure  que  m 
tntt4o  lo  nMMial,  hay  preciiloo  de  volver  a  lo*  ueapos  del 
pnneipado,!  to  ^Mca  4o  ndoi^Dlo  y  Nimu.  Ba  eaaato  i  la  repú- 
blica, caído  no  do  aat  iutitscíones  es  la  aboUcion  de  otra.  Loa 
aigtos  del  p'lnc i¡iado ,  romo  época  divisa ,  deben  tener  on  carie- 
ter  no  bistorlt  >.  El  L-.iinenlo  milico  de  la  antigua  historia  ro- 
nasa  no  coniii^ie  ya  ca  elia  propiamente,  sino  en  su  oposición  con 
ia  república. 

Seipindo  periodo :  Repiblie*.  Ladia  sin  nbjeto,  Matenida  por 
li  «■OfilMid  abstracta  eootra  li foigonaiidad  Ubre, balota fmii 

de  lo  arUtnrio.  Coalquiera  qno  let  «I  aspecto  que  loBO  b  iMfet  é 

el  motiTo  me  se  aicsoe  para  ella ,  eilste  siempre  la  misma  oai- 
fornidad,  la  aisaa  nnidad,  abstraccioo  do  lodo  lo  snstaaciaL 

Unicamente  la  guerra  exterior  puede  calmar  la  interior.  Mundo  de 
virilidad ,  en  el  que  la  r^vl:'  ^u^litujc  ai  idealismo,  y  la  gurna 
solo  irianía  de  si  minina ,  a'sacidu  por  debilidad.  K.sia  es  la  ver» 
dai!(Tj  raiMTia ,  la  decadencia  n  al  y  efectiva.  EJ  pueblo  vencedor, 

qoela  mujer,  sin  perder  el  dote,  tendría  íacultad  1  "^'^P^'^jf^*" «»« «"^       íi*»^»»  * 

pan  repndiar  al  marido  qne  en  dos  aSos  no  hn- 1  _  Tercer  periodo :  ímperi$.wut  vn  shRoo  nfUMn  uo  ai^Mb 

Diese  podido  consumar  el  matrimonio,  niodificó 
Ja  lev  añadiendo  un  ano ,  como  si  esto  introduje- 
ra afgana  diferencia  en  lo  esencial  del  lieelio(4). 
Lejos  de  atreverse  Justioiano  á  fundar  una  le- 
gación nueva  y  original,  no  creó  ninguna 
mstitneion  notable,  ni  tampoco  aeertó  &  poner 
de  acuerdo  las  disposiciones  contradictorias  que 
arreglaban  las  relaciones  sociales  y  domésticas 
de  los  Romanos.  Sufridas  por  las  necesidades 
del  momento,  y  variando  muchas  veces  de  ob- 
jeto según  era  popular  ó  patricio,  conservador  ó 
progresivo  el  magistrado  que  las  habia  dictado, 
estaban  entre  si  en  continua  lucha ;  las  que  él 
promulgó  contradicen  frecuentemente  el  derecho 
antiguo ,  que  no  se  atrevió  á  destruir,  como  lo 
exigia  el  cambio  que  se  hato  verificado  co  la 
idalmuBdi>(3}* 


1 1 )  L«r  L  CM.  4e  nfa^it^Sii  hodit,  Ibid. 
fti  V«aM  h  fAraOla  del  dereebo  remano ,  segan  Gau : 
--llaMi»  NBiM  etelcaapo  ioMocoaiboicsto  liitof  lo 

TOMO  m, 


de  otro ;  y  privados  de  i 

combatir,  vaelven  i  caer  01  iB  ignídad.  No  a  ana  faena  original, 

un  poder  de  la  natunli'za ,  como  en  Oriüüie .  sino  simplemente  una 
falla  de  oposición.  El  |)rinape,no  halUndnsc  \.i  culiii-iiu  n  ircl 
manto  de  la  religión,  solo  es  diriooeo  boca  Je  los  ailuliuioreii. 
Habiendo  rec/irr<iin  U  autigiiedad  su  circulo  en  íüí  tri's  mooientos, 
Oriente.  Grecu  y  Koma,  tomaal  punto  en  due  estos  tres  ao- 
mentoa  ae  coarondeo ,  el  Oriente ,  la  Grecia  y  Hcna  degeneradea. 
En  Grecia  el  derecho  es  solo  publico ,  y  aun  m  ae  oactientra  se- 
parado totalmente  de  lo  bello  y  de  lo  boeoo.  B  doacim  romano 
os  aiapleaiente  ana  obra  maeetra  de  dedaedOi  MllBa ;  pero  ot 
lagcuio  no  produce  ta  moralidad.  detecto  romano  cou'^ste  en 
ao  superioridad  lógica. 

Derecho.  Primar  periodo:  el  derecho  v's  un  misterio  en  manos 
de  un  curt  í  iiuuieru  t'^  ir.iciad.js ;  y  cuaiutu  iW^.-t  ,i  dew  uhrirae, 
se  c<im|»one  de  fórmulas  tan  sasciutas  como  ciprcsivas:  Jus  din- 
wm  ,  ponltfleium  ant  fecMe, 

Seguiuto  perwdo;  es  d  de  ana  techa ,  ea  qne  los  patricios  ai- 
piran  i  roioaor  eldafochoaono  incomunicable ,  y  en  qne  los  pto> 
beyot  qaiom  oonqolatario. 

7>rcer  perMo :  va  ao  hay  partidos :  lo  que  importa  de«d:  en. 
lonces  es  el  individuo,  es  ver  el  modo  c<)mo  este  .se  conserva  y 
delicnde.  La  prnfe~ion  mas  honrci<.a  es,  pues ,  j.i  dt'  jori-sconsiilio, 
de  casuista.  L.i  jurispfudcncu  i-s  la  uiiicj  ciencia  \en)jdera  y  par- 
ticular ai  pueblo  romano,  sin  qae  unga  ya  el  carU^ter  de  ia  elo- 
cuécela  áilrtiidMO  á  «oBniiM  ontoi  ypor  «oatao: Aaprf»*- 
lam.  .  ,  ., 

Los  eaiKieifo  M  deiceho  ton .  poes ;  «B  el  priflwr  poiUM, » 
tcnsidad  y  brevodad:  ra  al  segundo  ,  dialaeenciM  f  ~ 
Cira;  ca  el  Micm*  dUWM  i  coMUitíca.— 
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decUkwies  íraperiaics.  el  Imbcrlas  mezclado  ron  , 
las  que  habían  sido  dictadas  por  UQ  espirilu 
diferenic  y  un  fin  hostil,  sin  saber  reunir  con 
QDa  BÍDtesis  vigorosa  los  frutos  de  la  cjcperiencia 
piíl.lica  V  privada  en  una  perfecta  armonía,  que 
vcrdaderamenic  mereciese  el  nombre  ley.  A 
no  ser  que  se  alc-;uc  como  excusa  de  los  compi-  , 
ladores  que  aquella  obra  no  lepia  un  objeto 
cieiiinico,  sino  puramente  práclico,  y  en  esta  | 
parle  alcanzaron  feliz  éxito  ,  pues  ,  aunque 
obligados  a  buscar  los  orífícaes  en  una  literatu- 
ra extraña  al  Oriente ,  que  era  donde  vivían, 
de«ipIcgaron  lal  lino  en  su  elección  ,  que  aun  en 
la  (Mxica  actual  se  mira  aquel  trabajo  como  la 
mus  liel  expresión  del  espirito  del  deieeho  ro- 
mano. ,  ^ 

Es  verdad  que  con  él  nos  ba  smIo  trasmitido 
también  un  espíritu  affcno  a!  amor  y  la  benevo- 
lencia que  predica  el  Evanpelio.  El  emperador 
déspota  y  el  ministro  servil  evitaron  inserlar  en 
8U  colección  las  leyes  sediciosas  de  la  república, 
Y  todo  lo  que  conservase  sabor  á  libertad,  o 
aludiese  4  antiguos  derechos,  anulados  ó  anu- 
lables  por  la  tiranía.  Solo  de  tres  jurisconsultos 
de  la  época  republicana  hicieron  mención,  ha- 
blando apenas  de  los  que  florecieron  en  tiempo 
délos  primeros  Césares,  al  paso  que  ciUron 
muchos  de  la  edad ,  en  que  una  multitud  de  ex- 
iraujcro»  llevaban  á  ttoma  el  homenaje  de  sus 
adufaciones.  Ano  se  hizo  otra  cosa  peor,  que 
fue  dejar  el  nombre  de  los  antiguos  jurisconsul- 
tos á  la  cabeza  de  sus  leyes ,  después  de  habcr- 
.  las  mutilado  *  haberlas  dado  diferente  «gn>h- 
cacion  ,  como  el  mismo  legislador  lo  confiesa  (1) 
privándonos  del  medio  de  asegurarnos  de  la 
verdad  con  permitir  que  pereciesen  los  escritos 
á  que  5C  negaba  para  lo  futuro  toda  clase  de  au- 
toridad. Por  el  contrario,  no  se  omitió  uiutóuno 
de  los  pasajes  que  contribuyesen  á  consolidar  ó 
exagerar  las  arbitrariedadeí  monárquicas;  con- 
duela que  además  de  perjudicar  en  aquella  épo- 
ca, ha  conlríbaido  posteriormente  á  empeorar 
lis  conslilucioncs  europeas  y  á  justificar  la  ti- 
nsiii  en  sentir  de  las  personas  para  auienes 
son  una  misma  cosa  la  justicia  y  la  legali- 
dad (2) ;  I.UCS  si  en  adelante  los  príncipes  no 
bicieron  sino  facilitar  la  inteligencia  de  las  le- 
ves y  su  aplicación,  entonces,  comprendidas  en 
íina'colci  rion  oficial,  única  obligatoria,  no  se 
conoció  mas  norma  que  la  buena  voluntad  de 
aquellos,  ios  cuales  bascaron  apoyo  en  la  falsa 
interpretadoii  de  una  que  llamaron  kji  ré- 

Pero  cualesquiera  que  sean  los  errores  parti- 
culares que  se  atribuyan  :il  códi^^n  de  Jiistiniano, 
debe  mirarse  como  uña  maravilla  en  tiempos  que 
se  consideran  de  decadencia  universal ;  y  real- 
mente existia  esa  decadencia,  pero  solo  en  las 
ideas  antiguas  que  daban  lugar  ú  las  nuevas. 
El  politeísmo  habia  perecido;  habían  perecido 
las  fábulas  filosólicas  de  Alejandría  v  las  lega-  , 
le»  de  A-lenas,  el  espíritu  exclusivo  de  la  arisio- 

II )  Semina  f»Urm  imwftou,  Ufum  tt^tfm  rerUvfe»  noUra  \ 
/Mmn*.  ¡líKfnf  tt  <i*ii  trtí¡mVmudit>ei.um .  muiia  eiwm  moa  ' 
ennl  tH  rfjvmía ,  tioc  iecñum  til  f¡  rf/-/f »ni ,  et  m  |Wf«f  íh.uw  I 
Éntméfiiui  ta  esl  (¡usne  irX.i.<¡A.  Í  i  \.  \   I  7.  IH.  I 
(S)  Viase  U  noM     ik  la  plg.  4>  i  del  lomo  U. 


Gracia  patricia ,  que  se  encontraba  'nivelada  por 
la  obediencia  á  las  leyes  ,  y  la  ferocidad  de  una 
época  que  ligaba  la  justicia'  á  fórmulas  muertas. 
¿Qué  era  lo  que  quedaba,  á  no  ser  el  cristia- 
nismo? En  él,  pues,  osó  buscar  sus  inspirado  • 
nes  Justiniano ,  y  empezando  por  el  nombre  de 
Cristo  y  de  la  augusta  Trinidad  declaró  que  la 
autoridad  procede  de  Dios;  reconoció  ¿  la  Iglesia, 
en  el  mero  hecho  de  aceptar  la  fe  consagrada 
por  esta ;  y  de  ella  tomólo  que  constituye  la  ori- 
ginalidad de  su  obra,  á  saber  la  igualdad  de  los 
hombres,  la  sabia  democracia .  la  rehabilitación 
de  la  persona  moral.  Bastante  fuerte  pan  dedu- 
cir las  consecuencias  de  las  premisas  cristianas, 
se  hizo  hombre  del  porvenir  ,  solícito  siempre 
por  encontrar  algún  mejoramiento  conforme  con 
su  naturaleza  (4)',  y  con  el  progreso  cuya  forma 
suprema  era  el  cristianismo  (5). 

Los  adoradores  de  la  forma  han  tenido  cierta- 
mente motivos  para  censurar  á  lostíniano,  pero 
los  que  atiendan  al  fondo ,  no  podrán  menos  de 
admirar  altamente  sus  priwresos  con  relación  á 
los  jurisconsultos  clásicos  (o).  Jnstiniaiio  itO  do^ 
bia  tratar  la  mohosa  originalidad  romana  y  los 
sistemas  que  no  correspondían  ya  á  las  costum- 
bres de  su  época  eon  las  consideraciones  á  ana 
tuvo  que  someterse  Constantino ;  por  eso,  en  la- 
gar de  la  letra  que  mata,  sustituyó  d  esnirila 
que  vivifica ;  sacó  de  los  jorisconsoRos  clasicos 
cuanto  le  pareció  de  derecho  cosmopolítico  y  re- 
chazó lo  que  era  puramente  romano,  no  vaci- 
lando en  alterar  sos  textos  para  emancipar  las 
leyes  de  una  tutela  retrógrada.  Ademas,  las  le- 
ves propiamente  suvas,  en  especial  las  del  Có- 
digo ,  son  asi  en  el  rondo  como  en  la  forma  su- 
periores á  los  edictos  y  á  las  novelas  dcITcodo- 
siaoo;  y  siempre  acerco  el  derecho  al  tipo  sencillo 
y  puro  del  cristianismo,  mostrándose  en  esli- 
aun  mas  teólogo  que  jurisconsulto. 

Sin  embargo,  el  derecho  babia  hecho  ya  es- 
fuerzos para  separarse  del  demento  religioso  y 
aristocrático ,  y  vivir  con  una  existencia  inde- 
pendiente ;  lo  cual  disminuyó  el  influjo  del  cris- 
tianismo ,  que  tuvo  que  trabajar  mas  á  fin  de 
dominarlo En  la  época  de  los  emperadores, 
tanto  los  biólogos  como  los  juristas  se  ocuparon 
en  aliviar  al  mundo  oprinido ,  aanque  por  dis- 
tintas sendas.  Desde  eotoocei  se  haUaraa  ea 

(4)  Mhnr  iOMW  tmnárt  temper  et  lutwrm 
nod  pnU  phtr»  etrrtftn.  Itof .  18.  prxf. 

(5)  UflkeadnBU  relwxionne,  que  d  Códico  y  el  I 

bin  llendo  i  noMUros  tales  como  facron  cuinmki'tos. 

(6)  Troplonp  dice :  «El  dercfíio  rumano  fui'  rui-irir  fn  la  rdad 
criiliani  qi;?  rn  U-^  inlrredciiles  ;  y  el  aliriaar  lo  coutrario  ei 
una  p:irji!  j.i  li  t^r.i  mala  íuifligoncin  ;  pero  e»  inferior  i  lat  l*|Í>- 
Uciooe»  DiudcrDas.  Us  caales  ueicron  i  la  Malura  del  criMI' 

-'-»  —         —  burló  amargamínle  de  íosU- 


IMM.  y  M  pnMiuoa  miiarm  H  « 

fiiMéKloPi|ialil,ea  ISSS,  kL   „  

iiliM  Mr  haber  abolido  las  lejree  de  agnacloB ,  moMraiidose 
raMeal4creclio  de  tes  naleres:  sacrificio  lieriio  i  la»  ideas  paga- 
Mí,  que  habierao  qoeriao  resacitar  en  los  siglijs  criítianos  las 
preocopadones  de  CaiDU  ,  el  pnvili  Kio  conira  rl  derecho  coman. 

L'  Hi)?ital,  con  el  deseo  de  alejar  a  losFfíDceses  JelalMÍíUciftn 
romana  y  .iinrrlos  jk  Ijs  costumbres  patrias,  enrargd  a  rNMliM 
Hüimaii  noe  eacrtblene  «1  Anli-Triimtk9  «a  Uvoun  t  HU$ 
4et  Mi  ;  j  iwiwaliia  TfttTT  él  por  el  odio  i  CuiraeM ,  atKa  na 
solo  la  leglslacloiide  InnallM  sino  toda  la  romaiu ,  desple(.-tndo 
uiu  agttdcta  y  od  alrevimieDlo  i  teca  felices,  peio  siempre  par* 

ciaie».  .  .  j    O  lí. 

(7!  E't»  cnncilla,  no  solóla  volanlíru  c/fiicdíd  de  Gibpon, 
fiiin  laniliii'n  u  admiración  que  Hugo  muestra  d  ■  no  I)abtei;e 
c'.  i  risii.Tiiismn  ejercido  mayor  influ;')  en  el  dereciiu  romano  ,  y  U 
coiiii-^iiin  de  Mü»le-<i'.i<'U  cuaníi  i  ilm-  ijLe  mti <l1SllUÍsao,Í>t|irii* 
mu  iu  carücier  i  la  jHris|irddeocu.  wuuue  ellmctf*  Un  liMpn 
Rlicin  OM  «i  «KrrtiKW.* 
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contacto  el  derecho  civil  y  el  ranónirn?  y  por  úl- 
timo LeoD  ei  Filósofo  ios  uqio  en  sus  Úasiticas; 
pero  el  tríanfo  de  la  equidad  solo  ae  ha  eomple- 
tadít  en  las  rdadcs  motii-rnas. 

Siu  euibargo,  Uiubieo  ha  perjudicado  &  estos 
b  admiradoo  de  lo  pasado;  paes,  si  biea  el  ha- 
ber renovado  eo  Europa  el  estudio  del  cuerpo 
dd  derecho*  de  Juisliaiaao  ofreció  felicísimas 
idees  de  didea  t  de  edmínistraeioii ,  dañó  4  la 
posteridad  la  adoracioD  tributada  á  todo  lo  que 
aquel  emperador  habia  recopilado ,  tanto  de  la 
de  la  ioibecillded  j  ferocidad  de 
sos  predecesores;  los  príncipes  se  apoyaron  en 
aquella  lexiálacioa  para  cometer  sos  usurpacio- 
nes de  lu  ifaiiTONmtelrodueidas  por  tas  razas 
germánicas,  el  feudalismo  y  In'^  nmnirip:i]ida- 


na  faer on  licicDÍdos  por  la  pretensión  de  gober- 
nar el  mundo  coa  las  iejes  que  contaban  tantos 
siglos  de  antigitedad  y  que  perteneeian  á  una 
eoeíedady  iiua  feüg&n  ealeranentedistintas. 

C^lIULO  V. 
BMte  Julia»  II  éflmdtol. 

Itwmuw»  no  dejó  hijos ,  y  aquella  turba  que 

usurpaba  el  nombre  de  Senauo  se  apresuró  á  efe- 


üdaddH  imporin  ydesugcfe,  el  cual , entregado 
á  los  deleites,  dejaba  que  los  enemigos  le  qui- 
tasen las  províncbs ,  y  que  los  ministros  dltapí** 
dasen  las  restantes.  Le  gobernaba  a  su  antojo 
SoGa,  sobrina  de  Teodora,  no  impúdica  como 
80  lia,  pero  si  oemo  ella  inlrígante.  soberbia» 
recelosa ,  cruel  y  aco'^  rj  ulora  de  delitos.  Quiza 
fuese  Sofía  quien  impulso  á  Justino  ¿  hacer  de- 
gollar ¿  uno  de  S119  parientes ,  cuyo  único  delito 
era  disfruíar  del  aprecio  del  pueblo  de  Alri  ia- 
dría .  y  los  insulU»  que  prodigo  á  Narres  fueron 
causa  de  que  los  Longobardos  arrebaiñen  para 
siempre  al  imperio  grie^^o  h  Inlia. 

Privado  Justino  por  una  enfermedad  del  uso 
de  los  piés,  pensó  en  nombraran  sustituto,  y 
sin  considenrinn  á  sus  parientes,  se  fijó  en  la 


des;  tornóse  á  predicar  la  omnipotencia  pagana  personado  Tiberio,  natural  de  Tracia,  primero 
del  monarca ,  y  los  progresosdela  i^aon  huma-  maestro  de  escribir  y  luego  capitán  de  las  guar- 


an. 


días;  y  renunciando  en~su  favor  la  autoridad 
suprema ,  dijo :  5i  ¿o  consientes,  miré:  morirc 
si  lo  exiges.  Infúndtñe  d  Diot  del  eMof  de  b  tiinv 
tierra  en  el  corazón  lo  que  yo  he  olvidado  ó  des- 
cuidado.  Cuatro  anossobrevivióá  su  abdicación, 
V  después  de  su  mnertefoe  declarado  emperador 
Tiberio. 

Al  apoyar  Sofía  esta  elecctoo ,  habia  esperado 
quizá  que  obtendría  la  mano  del  nuevo  soberano; 

pero  en  riianto  Tihr  rio  declaró  Augti'-ta  á  .\ii;i>la- 


gir  á  Justino ,  hijo  de  su  hermana  Vigilancia,  y  sia,  con  quien  ie  ligaba  un  matrimonio  secreto, 
dengnado  porél  oooo  sa  sooesor:  en  la  misma  la  irritada  viuda  trató  dedesiñiirtos.  Latons{M- 

mañana  oyó  el  pueblo,  sin  mostrar  pesadumbre,  '  ración  li¡n  de  -iibicrla  á  tiempo,  y  el  generoso 
la  muerte  anciano,  y  aplaudió  la  pompa  con  emperador  se  contentó  coa  quitarla  sus  tesoros 
 j  y  mriwla  de  las  munificencias  imperiales.  Ex- 
celente principe,  unia  á  la  devor'ion  la  afabili- 
dad, y  á  un  recto  juicio  la  habilidad  ó  la  fortuna 
guerrera  de  qne  dió  pruebas  contra  los  Persas. 
Acudia  bondadoso  en  auxilio  de  las  desventuras 


que  el  nuevo  emperador ,  vestido  eon  una  tánica 

blanca  y  un  in  ulto  de  púrpura,  y  calzado  con 
borceguíes  eocaroados,  dejó  que  un  tribuno  le 
echara  al  cuello  el  collar  militar  y  que  el  patriar- 
ca ciñera  á  sus  sienes  la  diadema.  Habiéndose 


presentado  en  el  hipódromo,  los  Praxinos  y  Ye-  de  sus  súbdilos ;  rescató  multitud  de  prisioneros 
netos,  anheiososdeeoodfiarse 80  liivor,  leprodi-  y  los  alimentó  hasta  restituirlos  i  sos  familias, 
garon  aclamaciones;  satisfizo  algunas  deudas  de  triunfo  de  que  no  hay  ejemplo  en  los  antiguos 
su  tío,  V  prometió  roíertasgeaerosasconquesolian  Césares.  Pareció ,  pues ,  demasiado  breve  su  rei- 
inaugurarse  todos  los  rnnados)  conservar  lo  que  nado ,  que  duró  solo  coairo  años ;  y  como  había 
había hechode  bueno  y  rt^p  irarlosmales que  ha- I  alcanzado  la  diadema  por  elección,  del  mi<mo 
bia  causado  el  emperador  precedente,  y  ademas  |  modo  la  trasmitió  á  Uauricio,  vastago  de  una 
lomar  al  principio  dd  aSo  fai  digiridad  de  eáa-  \  antigua  familia  romana,  natural  de  Arabiso  en 
shI,  quesentian  en  extremo  los  ciudadanos  ver  Capadocia,  é  ilustre  no  menos  por  su  piedad  |  i  c 
abolida,  porque  esto  les  privaba  délos  acoslum-  ^or  el  valor  que  habia  mostrado  desde  la  niñez. 


Uaiirt- 


brados  regalos. 

Acudieron  al  poco  tiempo  embajadores  de  los 
Avares,  que  encontrándose  privados  aun  de  re- 
sidencia 6ja,  cuando  tantos  pueblos  la  habían  ha- 
llado, venían  á intimar  tx  Justino qoc  admití  ra  y 
pagara  su  alianza.  Recibióles  este  con  un  aparato 
oropio  para  infundir  respeto  á  gente  hármura,  y 
después  que  les  hulM")  oido  ulaliur  el  podiT  df  su 
nación  y  la  clemencia  del  Kacan,  respondió  con 
altanería  que  despreciaba  igaaimeote  su  ene- 
■isiad  y  sus  socorros  (1 ; . 

Poco  después  Disabul,  Kan  de  los  Turros, 
envió  también  embajadores,  con  el  encargo  do 
formar  una  alianza  defc  isi  v;í  contra  loe  Penas, 
y  entablar  relaciones  mercantiles. 

Aijueilas  pompas  y  estas  embajadas,  permitían 
dibujarse  en  la  imaginación  los  tiempos  de  Au- 


Rayaba  en  los  cuarenta  y  tres  a3os  cuando  as- 

'/Cndió  al  trono  que  ocupó  por  espacio  de  veinte; 
y  aunque  su  serenidad  degeoeraseen  arrogancia 
(0  justicia  en  crueldad  y  su  economía  en  mes— 

auindad,  se  le  cuenta  entre  los  principes  que 
osearon  el  bien  de  sus  subditos  y  tuvieron  juicio 
y  valor  para  eonocerto  y  promoverlo. 

El  emperador  Ju ü  n  ^  l  abia  admitido  en  el  nú- 
mero de  sus  súbdttos  á  los  Peraarmenios,  quien^ 
molestados  por  la  i  nf  olerantía  religiosa  de  los  Han 
-o-í,  se  habiau  sustraído  del  yugo  de  los  Sasáni— 
cías  (  2) .  Cosroes  se  quejó  de  que  la  tregua  habiasído 
violada;  pero  Justino  respondió  que  no  podía 
negar  su  apoyo  á  un  pueblo  valii  nté  y  perí<  .  ui  ■ 
do,  que  profésalta  su  misma  religión.  Por  otra 
parte  Cosroes ,  aspirando  á  poseer  el  Yemen,  re- 
chazó bastaelmar  Rojo  á  los  Abisinios.  ¡i nif  ndo 


gusto;  pero  no  remediaban  la  extremada  debi-  j  allí  como  vircy  áuadt^adieotedelos  antiguos 
fl}AiiiHillM  pnetdcii«tiiiii«riidamCoM»N.II»^.  |       .      «  .  „  *  „ 
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Imiarilas;  y  Jaslino  declarándose  vcaglulor  del 
DfigQs  Abismo,  su  aliado  y  ademas  cnsUaso, 
Wgóel  tributo  que  pagaba  a  la  Pers  a.  Fn  coa- 
spcüpncla  Cosroes  iomá  de  rei>eate  las  armas »  y 
prui»aüdoque  sus  ochcnUtóosno le  habían  debi- 
litado, rechazó  de  Nisibe  á  los  Griegos,  aliados 
de  los  Etíopes  y  los  Turcos;  Ariabano,  su  m- 
sigoe  general,  pasóelEoft^tes,  maurcbá  coQtra 
Anlioquia,  y  no  puJlendotomnrla,  atacó  ydes- 
tru\  ó  a  Ucracica  y  Apamea,  se  reuoiu  en  segui- 
da a  su  soberano,  y  le  ayudó  &  apodewrse  de 
Dará,  baluarte  del  imperio. 

Justino  (]uedó  aterrado  con  este  triunfo;  y  Ti- 
berio, á  quien  entregó  entODoes  ladíreeeieiidel08 
negocios ,  imploró  y  obtuvo  una  tregua  de  tres 

975.  años ;  de  la  cual  se  aprovechó  para  reunir  sus 
fuerzas,  cuya  importancia  aumentó  la  fama. 
Cosroes  decidió  anticipársela,  y  con  nhjelo  de 
recobrar  la  Persarmenia  entró  en  su  lernlurio, 
desfilando  luego  bicia  la  Capadocia ;  pero  Justi- 
niano,  hijo  de  Germano,  oue  mandaba  los  Im- 
periales, le  derrotó  cerca  de  Ueiilena,  se  ade- 

578;  lantó  hasU  las  orillas  del  mar  Casj^;  trasladó 
'   setenta  mil  prisioneros  desde  la  llircania  hasta 
Chipre;  y  por  üllimo  se  aproximó  á  la  capital  de 
Persia. 

Muerte    Afligido  Cosroes  de  que  estas  derrotas  osciire- 
ciesen  el  esplendor  de  su  reinado  sin  tener  tiem- 
SSi  po  para  repararlas,  murió  después  de  haber 
■Ifc   gobernado  cuarenta  y  ocho  año?.  Lns  escritores 
orientales,  que  le  representan  como  el  tipo  de 
los  revés  y  los  héroes,  dicea  que  termino  sus 
dias  CQ  el  colmo  de  la  gloria,  habiendo  dadoá 
su  biio,  al  morir  las  siguientes  instrucciones: 
«ToNusdiirvaQ,  «efioroe  la  Persia  y  de  lasla- 
»dias,  dirijo  mi  úllima  voluntad  á  mi  hijo  Or- 
*muz ,  para  que  pueda  servirle  de  antorcha  en 
tíos  dias  oscuM,  de  senda  en  él  desierto,  de 
icslrella polar  enlostenipcMuoíos  mnrcs.  Cnan- 
)do  mis  0)08,  incapaces  ya  de  sostener  el  brillo 
idel  sol ,  se  cierren  para  no  ver  mas  la  ha  del 
>d¡a,  quiero  que  él  ocupe  mi  trono,  y  que  su 
•esplendor  iguale  al  de  aqnel  astro  glorioso. 
'  >Pero  es  so  deber  no  olvidarse  nunca  en  medio 
>desu  grandeza,  dequo  lo?  rrvcí  han  sido  ins- 
•titttidos  parad  bien  de  los  subditos,  para  ser 
>respectode  ellos  loque  el  cielo  respeein  de  la 
>tierra.  ¿Produciria  la  tierra  si  no  fuese  regada, 
»\  ú  el  cielo  no  la  mirai>e  con  ojos  benignos?  Ui- 
ijo  litio,  que  todo  el  pueblo  experimente  los 
ícípct  is  de  tu  bondad;  primero  los  que  se  cn- 
tcuenlran mas  cerca  de  tí ;  luego  los  oirus ,  hasta 
>lo5  mas  dislanles:  si  me  atreviese  á  ello,  te 
*prodondria  que  siírnipícs  mi  ejemplo ;  preGero, 
*úñ  embargo,  pruponeiie  el  modelo  que  me 
tdrrió  á  mí  mismo.  iVeselsoU  é  veoesseocuU 
>ta  á  nuestras  mi^nflis;  pero  es  pnrqaei€omo 
«bieobedior  del  universo,  debe  su  lúa  á  todos 
tíos  pueblos.  No  debes  poner  el  pié  en  ooa  pro- 
>vincia,  sino  para  hacer  bien  á  sus  habiiantes, 
«ni  saUr  de  ella  sino  para  ejecutar  lo  propio  cu 
>otra.  Los  malvados  merecen  el  castigo;  para 
sellos  está  eclipsado  el  sol  de  la  magestad.  Los 
ihaenos  son  acreedores  al  premio     deben  ser 
«nominados  por  los  ravos  de  la  mañana.  Asico- 
»mo  el  sol  corresponde  á  todos  las  fínc?  para  que 
•fue  creado,  procura  tú  también  conducirte 


Tin. 

•siempre  como  rey  ,si  deseasser  respetado  cmoo 
•tal.  Hijo,  implora  con  freevoKia  «  aniUio  del 

•cielo;  pero  con  el  alma  pura.  ¿Acaso  entraa 
•tas  perros  en  el  templo?  Asi  serán  oídas  tus  ¿u- 
•plicas;  tus  enemigos  retrocederán  heridos  de 
«espanto,  tendrás  amigos  fieles,  scrá^  la  delicia 
>de  tus  subditos  y  ellos  la  tuya.  Admiuisira  jus- 
iticta,  reprime  á  los  altaneros,  consuela  á  Igs 
iinfetice?  ,  aun  á  los  hijos ,  protejo  las  belias  le- 
•tras,  presta  oído  á  los  ancianos,  oo  permitas 
*que  loeiévenes  se  mezclen  en  los  negocios  pú— 
íbÜcos,  y  sea  el  bien  de  tu  pueblo  el  nnn  o  oh]pxo 
>de  tus  pensamicnlus.  Aoios;  te  dejo  un  gran 
•reino,  que  conservaris  sí  sícáes  mis  cornejos, 
»y  perderás  si  los  desoyes»  (i). 

Ormuz,  su  sucesor,  se  entregó  en  manos  del  ^|"^ 
sabio  BonHg^uhir ,  que  duraute  tres  años  le  m, 
dirigió  coq^o  un  padre,  y  obtuvo  de  é!  la  dorili- 
dad  y  el  respeto  de  un  hijo.  Pero  tan  pronto 
como  el  quebranto  de  la  vejez  le  obligo  a  ule^ 
jarse  de  los  negocios,  el  jóven  principe ,  aban- 
donándose á  sus  pasiones  y  á  los  que  se  las  fo- 
mentaban, dejó  el  remo  a  merced  de  la  rapad- 
(intl  fi  In  injasticia  délos  sátrapas;  y  degenerando 
enleramenle  del  gran  Nuschirvan,  disgusto  a 
las  trqiascon  su  avaricia,  y  al  pueblo  y  a  los 
magnates  por  haber  sacriticado  trece  mil  vícti- 
mas, receloso  de  que  sus  crueldades  causasen 
odio,  y  el  odio  produjese  rebeliones.  EuBfccto, 
Babilonia ,  Susa  y  la  Caramania ,  se  subleva- 
roa  en  masa:  los  principes  de  Arabia ,  de  la  Es- 
ciiia  y  la  India,  ne^ron  los  tributos;  y  el  gran 
Kan ,  con  mas  de  cien  mil  Tunos»  lAvadió  las 
I  provincias  orientales. 

Yaaram ,  descendiente  de  ios  antiguosprínd-  . 
pes  de  Rage,  y  de  una  de  las  siete  familias  que 
ocupaban  desae  el  tiempo  de  Darío  el  primer 
lugar  en  Persia.  habia  debido  á  su  valor  el 
mando  del  ejercí! o  ,  el  gobierno  de  la  Medi-i ,  y 
la  superintendencia  dci  palacio;  cuando  toda  ia 
cArte  temblaba ,  solo  tí  manifestó  denuedo ;  y 
rcanimanilo  las  supereticione?  populnre-; ,  tniió 
a  uu  corlo  número  de  soldados  contra  las  inmen- 
sas hordas  de  los  Torcos,  y  las  denoté  á  tat 
trada  dn  la  Media.  Dirigiéndose  en  seguida  con- 
tra ios  itomanos,  que  venian  hácia  el  Araxi» 
mandados  por  Maaricio ,  Aitaio  emperador ,  les 
envió  un  arrobante  reto  para  que  señalasen  el 
día  y  el  sitio  de  la  batalla.  Mauricio  eligió  la 
posición  oue  le  pareció  mas  fovorable ,  y  Yaa- 
rnm  fue  uerrofntlr).  Ormnr,  que  habia  contem- 
piado  con  envidia  o  con  recelo  los  tnuntos  de 
este  general ,  i'iéndole  vencido,  le  insultó ,  y  le 
rem'íió  una  rueca  y  un  vertirlo  de  mujfr,  inti- 
mándole que  se  prcsenlara  en  este  traje  á  la 
vista  del  ejército.  Semejante  afrenta  fue  lavada 
con  la  rebelión ;  un  grito  de  indignación  cundió 
fKir  toda  la  Persia,  que  lo  excitaba  á  librarse  de 
aquel  vil  tirano;  y  Bindoe,  príncipe  Sasánkla, 
huyendo  de  la  cárcel  donde  habia  estado  encer- 
rado basta  aquel  momento,  encerró  en  ella  á 
Ormuz  y  colocó  en  el  trono  á  Cosroes  Parvtz, 
hijo  primopenit  i  de  este  príncipe,  esperando 
reinar  en  su  nomijrc.  Entonces  (acto  j\idiciai  cmt 
qoe  nunca  se  habia  visto  eo  Orienie),  hizooom- 
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parrcrr  á  Ormuz  ante  los  nobles  y  los  sátrapas  Italianos  so  tflcorro  contra  los  Lonirobaidos 
para  que  se  jostificase:  pero  habiendo  osado  pues  él  no  te^  o«forbó  afirmar  c„  dominarinn  c¿ 
tratar  ft  Gmrms  de  rebelde,  y  proponer  que  se  aífuel  heroio^u  país.  La  partida  de  estos  habia 
le  recmplazasp  ron  m  fiijo  s-  undo,  fue  este  dado  incremento  á  ios  Avares  que dommtlHn 
aManado^  Ormuz  le  mandaron  sacar  los  ojos  desde  los  Alpes  hasta  el  mar  Nrjro ;  su  Kacan 
■y  laeleecioii  de  Gostoes  quedó  confirmada.  j  Bavano ,  émulo  de  Atila  en  el  poáíer  y  la  wbcfw 
El  nuevo  rey  procuró  aliviar  la  desgraciado  ;  bia*,  insultaba  con  frecuencia  a  los  emperadores 
so  padre,  Uevando  coopacienda  so  cólera  y  sus  Quisiera  ver  m  elefante ,  decia ,  v  A^uricio  le 
injurias ;  trató  Ittfg»  de  atraerse  la  amistad  de  '  enviaba  uno  de  los  mayores  qne  liabia  product- 
Y,iaram,  nrrccirntlole  la  segunda  dignidad  del  ,  do  la  India;  Deseairia UMrm  Ueh»  de  orO' 
reino ;  pero  este,  mirando  («oii  ira  una  revolu—  anadia ;  y  el  mejor  que  se  encontraba  en  el  pa- 
ción que  se  había  eensmnado  sin  él  ni  so  cjérci- 1  lacio  de  Constaulioopla  servia  para  el  reposo  y 
„  ,  x  ,      I         los  deleites  del  soberano  de  Sirmio.  Asi ,  pedia 

ya  telas  de  seda ,  ya  rasos  labi  rufo^ ,  va  es|ie- 
cias  y  canela,  y  por  último,  un  tributo  que  lúe 
creciendo  desde  ochenta  á  ciento  veinte  mil  im>- 
nedas  de  oro.  Riéndose  luego  de  h«  rmhajnrfas, 
provocando  los  ejércitos  y  empleando  la  astucia 


to,  res¡>nndi6  con  una  carta  ,  en  la  cual ,  des 
pues  de  titularse  sátrapa  de  los  sátrapas ,  gene- 
ral de  los  ejércitos  persas,  conquistador  <re  los 
hombres,  amigo  de  los  Dioses,  y  enemigo  de 
los  tiranos,  principe  adornado  de  las  once  vir- 
tudes, le  wtimaba  que,  si  quería  evitar  la  sner-  .  .  

te  de  su  padre,  cargase  de  cadenas  nuevamente  y  el  perjurio,  co'rria  jactendáwdesdé^Ber'TÍÍ 


á  los  traidores,  depusiese  la  diadema  que  había 
nsorpado,  y  aceptase  el  perdón  y  el  gobierno 
de  una  provincia.  Fue  preciso,  pues,  acudir  á 
las  armas;  á  la  vista  de  los  veteranos  de  Vaa- 
vam,  temblaron  los  partidarios  de  Cosroes,  y 
los  5  iirapas  se  rebelaron  «  onlra  aquel  á  quien 
acababan  de  elevar  ai  trono;  Cosroes  tuvo, 
pues ,  que  huir  „  pero  nn  antes  de  que  Bindoe 
í^ollaei'  a  Ormuz. 

Habiendo  llegado  con  sos  mujeres  y  unas 
cuantas  guardias  al  Eufrates,  pidió  nn  asilo  al 
emperador  Mauricio ,  el  cual ,  lisonjeado  al  ver 


do  hasta  e!  pie  mismo  de  las  murnlla'^  rfe  Cons- 
tantinopia,  mientras  que  su  mando  v  sus  alian- 
zas se  extendias  basta  el  Oder. 

Mauricio  se  negó  á  pagar  el  humillante  tri- 
buto ;  pero  cuando  el  enemigo  devastó  la  Tracia, 
tuvo  que  comprar  la  paz.  En  breve  la  quebran- 
taron  los  Avares ,  y  unidos  á  los  r.t  f  idos ,  a  los 
Eslavos  y  á  otros  pueblos,  volvieron  amenazan- 
do destruir  el  imperio.  Se'Spoderó  tal  pavor  de 
los  Conslantinopolilanos,  que  se  di?pom;in  vaá 
huir  á  las  costas  dei^ia ;  pero  habiendo  conse- 
guido Mauricio  leaDíflw  8n  valor,  envié  contra 


á  un  nieto  del  ^ran  Nuschirvan  demandarle  su  los  Avares  á  Prisco ,  que  los  acometió  v  \  enrió 
apoyo,  le  acogió  generosamente ,  y  le  volvió  á  |  cinco  veces;  y  adelantándose  en  seguida  a  las 
enviar  acompañado  de  un  poderoso  ejército  que  orillas  del  Theiss,se  apoderóde  muchos  de  soa 
mandaba  el  valiente  general  Narses.  ¥a  se  ha- 1  oficiales  y  soldados,  v  hasta  de  siete  hiio<  del 
bia  arrepentido  la  Persia  de  haber  preferido  un  ,  Kacan.  A  pesar  de  todo,  no  existia  ya  en  ios 
rebelde  a  la  sangre  de  losSasanidas,  negándose  ejércitos  aquella  subeniioacioD  que  hacia  Tor- 
ios Magos  á  consag;rar  á  Vaaram;  de  donde  !  midabics  á  las  legiones;  y  habiendo  querido 
provinieron  conjuraciones  y  tumultos,  queíavo-  |  Mauricio  descontar  del  sueldo  el  valor  de  la  ar- 
recieron la  empresa  de  los  Romanos,  quienes  madura,  principiaron  á  agitarse ;  por  lo  ont 
Tolvieroná  colocaral  nieto  del  Auschirvan  enel .  buho  que  desistir  del  intento  y  que  perdonar, 
trono  de  Modaio.  Vaaram,  one  habia  huido  ;  La  debilidad  del  príncipe  aumento  la  audacia  de 
con  los  restos  de  sus  tropas  al  Oriente  del  Oxo,  los  soldados ,  que  foB  pagadacon  derrotas.  Vol- 
para  contraresur  á  la  Persia,  se  alió  con  los  ;  viendo  el  Kacan  á  pasar  el  Danubio ,  ofreció 
Turcos ;  pero  sucumbió  pronto,  sea  á  causa  del :  entregar  doce  rail  prisioneros  romanos;  pero  no 
veneno  ó  de  la  vergüenza  de  su  malograda  ten-  ¡  habiendo  Mauricio  querido  pagar  el  rescate  qne 
tativa.  fiestablecido  en  el  trono  Cosroes,  no  !  pidieron  por  ellos,  ora  instigado  de  ta  avaricia, 
tuvo  la  generosidad  ó  el  valor  de  perdonar;  _y  '  ora  porque  desease  castigar  en  sus  personas  eí 
la  sangre  de  los  parciales  de  Vaaram  y  del  regí-  I  motín ,  aquel  los  mandó  degollar  atoaos.  Furio* 
cida  Bindoe,  disminuyó  y  CMitaaiinó la al^ía  so  con  esta  noticia  el  pueblo,  insultó  grave- 


de  las  fiestas. 

Mientras  que  duró  el  reinado  de  Mauricio ,  la 
Persia  se  mantuvo  amiga  del  imperio ,  y  le  ce- 
dió á  Martirópolis  y  Dará.  Los  Persarmenios 


mente  al  emperador;  y  los  soldados  concibieron 
contra  él  tal  resentimiento,  que  al  cabo  de  poon 

tiempo  se  sublevaron  y  dieron  e!  título  de  Au- 
gusto á  Focas ,  hexarca  de  los  centuriones;  era 
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volvieron  á  la  obedieocia  de  los  Sasánidas  bajo  esta  una  escena  del  antígna  de^iolísnio  militar. 


la  promesa  de  que  no  serian  inquietados  en  so 
fe ;  y  Cosroes  respetó  á  los  obispos  de  Siria  de 
modo  ,  que  corrieron  voces  de  que  .^c  habia  he- 
cho cristiano  siguiendo  el  ejemplo  deStra(ScAí- 
rin)  80  mujer,  griega  bautizada. 

ÍSo  obtenían  tan  Teliz  éxito  las  armas  de  Mau- 
ricio en  Occidente  (i).  En  vano  imploraron  los 

<  1 )  Filipico ,  irmeni  y  culado  del  emperador  Naorlelo,  estamlo 
pan  darte  la  baúua  ,  M  poto  llorar ,  peamio  ti  It  anta  in- 
te qae-  iba  i  morir.  Meniegquiea ,  al  rererir  ttu  bedl».  aSate: 
Cm  «air  difértnlti  §u  lAgrima»  de  equtHot  X  ra^i,  fM  Mffwnm 
ée  dolor  p»rpit  m  §t»enl  kabM  ñrmado  «m  trtsuñ  «w  kt  Impe- 


renovado  después  del  trascurso  de  tres  siglos. 

El  pueblo  de  Consiantinopla  secundo  el  movi- 
miento del  ejército ;  por  lo  qne  MI«irício,  vién- 
dose abandoDafio  de  todos,  se  acogió  á  una 
iglc  ia,  mieaLras  que  Focas,  sostenido  por  el 

iDtdias  d«  aieiDiar  la  «leloria ;  pero  mIo  el  feroi  conqoitladAr  ti 
qoien  no  calcula  coánus  vidas  hay  que  sacriSear  para  Iúimi  aun 
pO!iieion,ó  apoderarte  de  una  fwts'ra  Pl  mart^rai  iSc  >.i]nmt 
ealaba  el  día  antes  de  la  tnlalla  de  L.-\Mfh\  laniuniD  v  pcti^.nno- 
y  habiéndole  pregantado  la  cau»  Senac ,  oiédico  v  amigo  saj o .  lé 

calrefUd  la  mano  r  rcfUM  «qoiUot  wriMde  to  Mtrf   

SoHff ,  Bontt,  OgilM, «  €tUt  wtU entile, 
ÚiaflaptBrtmimfiiipUmemitMeniehí 
Sont$  mcrtoád  fMfafiinn,«iy»jw«it«ii 
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hfur  mas  bien  que  porsa  valor  personal,  entró 
ea  la  ciudad  y  fue  allí  aclamado.  En  medio  de 
las  fiestas  celebradas  con  esie  moiivo,  estallaron 
iasacoslambradas  contiendas  de  losPraxmos  y 
los  Vénetos,  y  habiemio  rpprimido  Focas  el 
«k^rden,  los  vencidos  le  gniarou  :  Acuérdate 
de  me  aun  vive  Mauricio.  Esta  fue  la  sentencia 
de  muerte  del  principié;  pups,  conducido  repcn- 
iioameateáConstanlmoiila  pur  orden  de  Focas, 
file  degaílado  en  unión  ac  cinco  hijos ,  mostran- 
do la  constancia  de  un  héroe  y  ia  resignación  de 
uu cristiano,  v  repitiendo  las  pa'ahras  del  pro- 
feta :  IV  eresjuOút  ok  Señor,  y  justos  son  tus 
juicioB.  Antes  de  esto  ,  noticioso  de  quien  era 
su  competidor  Focas,  habia  exclauiado:  1^4.1/  de 
tnílsies  cobarde,  también  será  asesino.  El  aya 
dt  sus  hijos,  qniso  librar  a  uno  de  la  muerte, 
sustituyendo  en  su  luíur  el  suyo;  pero  el  empe- 
ladorpuso  en  conocimienlo  del  verdu:ío  anuef 
generoso  fraude.  Muctuis  personas  expiaron  la 
cul{)a  de  estar  ligadas  á  Mauricio  con  fos  vincu- 
hs  del  parentesco  ó  de  la  amistad,  sufriendo 
refinados  suplicios,  áque  precedterofi las  iosul- 
tanics  formas  de  un  proceso. 

Los  Italianos,  que  hablan  tenido  motivos  para 
quejarse  de  las  exacciones  cometidas  por  ios  mi- 
oistros  de  Mauricio,  solemnizaron  el  adveni- 
nüento  deFocas:  en  Rouiasuetip:iefuc  expue^^ta 
á  la  veneración  del  Senado  y  del  clero ,  y  colo- 
cada ea  el  antiguo  palacio.de  los  Césares  entre 
las  de  Constantino  y  de  Teodosio;  y  Gregorio 
Mapno  se  MiciLaba  de  que  Dios  los  hubiese  li- 
brado de  aauelia  larga  opresión,  deshaciéndose 
en  elopios  ae  Focas  y  de  Leencia  su  mujer ;  sin 
duda  estarla  ignorante  ó  se  habría  olvidado  de 
que  este  había  obtenido  el  trono  conelasesiiiato, 
T  qoe  lo  conservaba  por  medios  harto  distintos 
délos  que  él  le  encomiaba  (i).  Disti&gttíase  d 
aaevo  emperador  por  su  extraordiearía  fealdad, 
ÜBitHl  mirada,  sus  cabellos  rojos,  sus  cejas  eí])  ' 
sasv  junf  is  V  sus  mejillas  destíguradas  por  una 
tícalri2 ;  era  dado  al  vino  y  á  jas  mujeres ,  san- 

Éuinario  é  inexorable ,  nada  sabía  de  leyes  ni  de 
itns,  y  su  mujer  valla  poco  mas  qiie  él;  de 
aodo  qú  '  iqiiel  reinado  iae  aun  mas  inawle 
onectlaiiiilvo,  Qo obstante  Ias|)csles,  esteríli- 
d  uJes  y  hielos  extraordinarios  que  lo  aUigieron. 
i  ralo  (le  concillarse  el  amor  del  pueblo ood  jue- 
gos; pero  como  en  lu^iar  de  aplausos  encontró 
odio  y  vilipendio,  mandó  que  los  soldados  ata- 
casen á  los  espectadores,  sienito  heridM udos  y 
presos  otros,  iquieoMei  paeblo «nu^aado poso 
en  libertad. 

Teodosio,  hijo  de  Mauricio,  se  hábil refagia- 
do  en  Persia;  pero  Focas  le  llamó  por  medio  de 
un  falso  mensaje,  y  le  asesinó  en  segaida.  Nir* 
ses,  general  de  Oriente,  ee  fulilevá  é  hizo 
alianza  con  Cos  roes  para  derribar  al  tirano;  Fo- 
cas, logrando  desarmarle  coa  sagradas  prome- 
sas de  perdón  y  de  dótiadones,  Te  maaoó  que- 
mar vivo  apenas  le  tuvo  en  sup;;dcr.  Los  Persas 
antes  de  toroar  á  su  territorio,  asolaron  como 
quisieron  la  Mesopotamia  y  la  Siria;  y  Focas  los 

(t)  taigniiaíem  wtrm  ^inatit  ti  imptrM»  fuUgiMM  pene- 
MUK  füvlfmut.  LaU*íuT  caU  el  exuUel  tem  ,  tt  4t  ttttríi  kt- 
m>mt$  §etéé»$  uattvjut  reifwUh  «r  fOfuift  «ww  MfM  nlumtmtr 
«f¡(M».AJlMii<Kf.BF.3Í.XI 
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dejó  por  mucho  tiempo  ejercer  con  osadía  sos 
estragos ,  y  después  envi6  contra  ellos  á  Boaoso» 
conde  de  Oríentc ,  llamándole  i  pooo  para  «rao 
marchase  4  castigar  á  Antio(]UÍa ,  donde  los  Ju- 
díos sublevados  utúaa  asesinado  á  los  Cristiii" 
nos  y  amotndo  por  las  eatles  el  oadiver  del 
patriarca  \nasiasio.  Este  fue  vengado  con  noc- 
vas  olas  de  saogre  y  ademas  coa  la  expolstondo 
los  Jadfos. 

Para  proporcionarse  apoyo,  enlazó Focasá  sn 
hija  única  Donida  con  Crispo»  patricio  y  capí- 
(aa  de  hw  guardias ;  después,  coocibíeiiao  vem 
de  él,  le  armó  aspi  lim/as;  por  lo  cual  Crispóse 
puso  de  inteligencia  con  la  faccioa  délos  Verdes 
y  eon  el  henm  de  áfrica.  Este « que  hada  ya 
dos  años  se  raantcnia  rn  p^tn  la  de  rebelión ,  á 
mstigacioa  suya  y  de  los  principales  secadores, 
envió  conlni  GtnnaBtinopm  ft  su  hijo  Horadio^ 
á  Nicelas ,  hijo  de  Grcgoras ,  su  lugarteniente", 
al  uno  con  una  escuadra  y  al  otro  con  un  ejérd- 
to.  Focas,  acostumbrado  &  castigar  conjuracio- 
nes V  sospechas ,  r.n  tuvo  sin  embargo  la  menor 
idea  de  este  movimiento*  hasta  que  víó  la  es- 
eoádn  ufKeana  ediar  d  anda  en  el  Delespon- 
to.  Apelando  entonces  á  la  fuga ,  con  el  vestido 
en  desórden ,  fue  preso  y  conducido  ante  üera^ 
dio,  que  le  reprendió  sos  dditos;  él  se  conten- 
to ron  responderle:  iGobemarás  tú  mejoriy  ^ 
dividido  en  trozos  fue  arrojado  á  las  llamas. 

HeradioreeHNóporel  voto  general  y  de  manos 
del  patriarca  Sergio  la  ^oiMia:  siendo  el  primero  ntn- 
deuoa  serie  de  principes  uuc  durantecuatro  ge-  ^'^^ 
nerndones  gobernaron  d  imperio.  Habiendo  lle- 
gado Nicetasá  Constantinopla ,  después  fk  ve- 
rificado este  acto ,  se  sometió  á  su  amigo,  que 

Ía  ere  soberano ,  y  obtuvo  de  él  por  espos»  ása 
ija:  Crispo,  de  quien  Heractio  recelaba,  por- 
que cd  nombre  que  habia  hecho  traiciott  á  su 
suegro,  no  era  de  esperar  quese  eonservase  lid  ' 
á  su  amigo  >  líie  OM^S^  ^  túlBWttnt  tñ  üñ 
monasterio. 

Hendió ,  deseendientn  de  nnn  noUe  y  distin- 
guida familia  de  Capadocta,  tenia  pI  aspecto 
magestuoso,  un  carácter  paciente,  habilidad  en  coem 
la  guerra ,  y  sus  sábditoe  pudieren  abrigar  la  át 
esperanza  de  que  repararla  sus  males  (-2).  Para 
elK>  importaba  antes  de  nada  reprimirá  Cosroes 

Íue  seguía  evternñnando  &  on  pueblo  inoeerie. 
fesde  que  no  tuvo  que  temer  á  Narses ,  derrotó 
las  tropas  romanas,  tomó  y  destruyó  á  Merden, 
Dará,  Amida  y  Kdesa;  y  pasando  d  Kifntes, 
ocupó  á  Hierápolis,  Calsidia,  Berea,  atacó  á 
Antioquia,  tomando  de  allí  y  saqueando  cuanto 

Juedanade  los  deaimios  hechos  por  los  repeti- 
os temblores  de  tierra  y  los  motmes ;  lo  mismo 
qecutó  con  Cesárea;  devastó  el  paraíso  de  Da- 
masco ,  y  señalando  ra  maicha  eon  fuego  y  san- 
gre, puso  sitio  á  Jerusalem^ 

£notro  tiempo  Noscbir^an  habia  sido  excitado 
á  emprender  esta  eoniraista  por  d  sdo  intde- 
rantede  los  Magos;  ahora  Cosroes  tuvo  pira 
ayudarle  en  su  empresa  á  vdnte  y  seis  mil  Ju- 
I  dios,  en  quienes  existia  nempre  vivo  el  recuerdo 
de  su  patria.  La  ciudad  de  David  fue  tomada  por 
asalto;  oi  fuego  devoró  las  iglesias  construidas 

(S)  Lm  enrüciaoMde  cata  uíkím  )m  cUo  reffrldif  por 
Mft  i»  PlúÜi,  Müifooadar,  CanriMai  iMaran  ArtcMi 
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por  Elena  y  ConsUotioo  para  »eBalar  los  loga-  ^  pcosaba  ya  en  buscar  an  refugio  en  C^^riaj^o.pero 


res  consagrados  por  santos  recuerdos :  fueron 
robadas  las  ofrendas  acumuladas  allí  durante 
tanto  tiempo  por  la  universal  devoción;  noventa 
mil  Cristianos  sofrieron  los  atroces  tormentos 
4(06  les  aplicaron  los  Judíos ,  y  el  patriarca  Za- 
<-;ufa<  ftio  conducido  á  Fersia  ,  ademas  <k  «a iü- 
uicu>u  bolín  y  del  madero  de  la  Cruz. 

Los  6el^  que  pudieron  librarse  de  la  matanza 
/lallaroD  ana  acopda  caritativa  en  Egipto ,  es- 


M  religión  acudió  á  rcaaimar  ¿u  painulismo,  y 
el  patriarca  le  hizo  jurar  en  ei  altar  deSantaSo* 
fia  que  viviría  y  moriría  con  su  pueblo.  Trasb- 
dóse  üeraclio  á  la  costa  de  Calcedonia ,  donde 
e:ftaban  acampados  los  Persas;  y  envió  enlHijft- 
dores á Cosroes ,  para  que  le  exhortasen,  pues 
que  ya  no  existia  el  homicida  de  Mauricio,  á 
coni  cder  la  paz  al  mundo  y  economizar  lasm- 
gre  de  tantos  inocentes,  Pero  ¡  rwW  fue  la  ros- 


pccialmenle  en  la  persona  de  Juan  el  limosnero,  I  puesta  de  Cosroes?  i\uigunconvemo.M'  celcin  ará 


«riobispo  de  Alejandría;  poro  ni  allí  los  dejó 
Cosroes  tranquilo.  Aquella  provincia,  que  no 
habia  visto  enemigos  extranjeros  hacia  mucho 
tiempo ,  fue  atacada  por  el  nuevo  Cartibises,  que 
ce.  extendió  desde  el  mar  hasta  la  Etiopia;  si- 
guiendo después  la  costa  africana,  consiguió, 
sÍDlOjaiar  á  Cartaeo,  destruir  enteramente  la 
colonia  fiTieira  de  Cirene,  que  habia  sobrevivido 
ü  i  a  Qiadie  patria  (1)  volviendo  triunfante  al 
liavésde  las  arenas  de  la  Libia. 

Entre  tanto  ti  general  Saes ,  á  la  cabeza  de 
la  otra  columna,  se  adelantó  hacia  el  bósforode 
Tracía,  y  sometió  la  ribera  del  Ponto;  a  Ancira 
V  á  Rodas.  Hibiendo  tomado  á  Calcedonia  hizo 


dijo,  entre  mí  y  el  emperador  romano,  hasta 
j  que  él  y  los  suyos  no  hayan  renunciado  á  su  Dm 
crucificado ,  adorando  al  sol  (p  an  númen  de  la 
Pcisia.  El  general  Saes,  qué  había  llevado  la 
embajada,  fue  desollado  vivo  y  los  embajado- 
res quedaron  prisioneros;  pero  convencido  Cos- 
roL's ,  al  cabo  de  seis  anos  de  guei  i  i ,  de  que  le 
era  imposible  tomará  Constaniínopla ,  aceptó  el 
tributo  anual  de  mil  talentos  de  oro ,  otros  tan- 
tos de  plata,  mil  vestidos  dtiaeda,  miicalMllos  6 
igual  n'úmero  de  doncellas. 

Heraclio  no  se  reáiguú  á  este  vergonzoso  tra- 
tado sino  á  tin  de  ganar  tiempo  y  pre|>arar  los 
medios  de  resistencia.  Quiza  hasta  eoionres 
(iuranle  diez  años  enarbolar  el  mandil  del  her-  habia  sido  entretenido  en  los  ocios  de  su  palacio 
rero  en  frente  de  Constantinopla ,  or:julloso  por  ]  por  ministros  cortesanos  ,  ¿  quienes  parecía  id- 

digno  que  un  emperador  salicic  de  sn  misteriosa 


haber  subyupado  todo  el  imperio  de  Ciro,  esla- 
ble^^^iü  en  tierras,  acostumbradas á  la  religión  y 
á  las  costumbres  europeas ,  el  culto  del  fuego  y 
de  ]o<  dos  principios,  desplegando  la  ostcotaciob 
de  un  ilimitado  poder;  y  con  una  vara  de  hier- 
ro castigó  el  descontenlo  poUlioo  y  nUgioM»  de 
ks  nuevas  provincias. 

Quizá  Cosroes  no  tomaba  parte  en  estas  guer- 
ras,  ó  se  retilaba  de  tiempo  eu  tiempo  á  trozar 
♦if^l  fruto  ñe  ?u3  victorias  eo'Destagarde,  ciudad 


magestad ;  quizá  le  tenían  embargado  las  gra» 
cías  de  su  sobrina  y  esposa  Martina  ,  unión  ia« 
cestuosa  á  aue  atribuyen  los  historiadores  las 
desgracias  de  la  época.  Es  lo  cieno  aue  se 
mostró  de  repente  un  héroe :  llenó  el  exnausto 
erario  con  los  vasos  precioso-:  que  le  fueron 
ofrecidos  por  el  clero ;  y  dejando  al  patriarca 
Sergio  y  al  patricio  Bono  encargados  del  cuida- 


do de  su  hijo  Constantino  y  del  ííobierno  del  im 
¿iiuaiia  uiasHÍlá  del  Tigris  ,  á  sesenta  millas  al  pcrio,  desecho  los  borceguíes  de  <x>lor  de  púr 
Norte  de  Ctesiíonte.  Deliciosas  aves  y  terribles  ^  pura  para  cabniffse  Im  tegros,  y  nuiclié  eontn 


fieras  alternaban  en  el  paraíso  de  su  palacio;  y  !  los  Persas. 


bcrviau  para  el  fausto  y  comodidad  de  su  córte 
ouevecientos  sesenta  elefantes ,  doce  mil  carne* 
lio-; ,  ocho  rail  dromedarios  y  seis  mil  entre  ca- 


Deseotendicnd(»e ,  como  en  otro  tiempo Escí- 
pion,  de  los  enemigos  que  amenazabaa  á  la 
capital  yoprimianá  las  provincias  circunvecinas, 


iulio>  y  mulos;  hacían  allí  guardia  seis  milhom-  tomó  i  sueldo  multitud  de  Bárbaros,  y  deseui- 
Iwes  armados ,  y  prestaban  su  servicio  dore  mil  :  baroó  con  ellos  en  los  límites  de  la  §iria  y  la 


esclava-  y  tres  m 
Asia.  TieiQLa  mil 


doncellas  libres,  la  flor  del 
ricos  tapices ,  cuarenta  mil 


Cilicia,  recogiendo  por  todas  partes  las  guarni- 
ciones que  andaban  diseminadas ,  reslablecieu-» 


columnas  de  plata,  mil  globos  de  oro  suspendí-  do  la  subordinación,  desplegando  al  viento  el 

dos  de  una  cúpula,  que  imitaban  los  movimientos  estandarte  de  Cristo,  como  si  se  tratara  de  una 
celestes,  ademas  de  los  tejidos  dé  oro  y  de  plata,  guerra  religiosa,  exhortando  á  la.s  poblaciones  á 
la  seda ,  las  piedras  preciosas  y  los  aromas  en-  levantar  de  nuevo  los  altares  profanados.  Si- 
cerra  ios  en  cien  subterráneos,  no  existieron  qui-  guieodo  su  ejemplo  no  habia  fatiga  á  que  ??  ne- 
za  nunca  sino  en  la  fantasía  orieulal;  pero  in-  gaseo  sus  tropas ,  ni  disciplina  que  les  parciie— 
dican  la  extiaordiDaria  masnificencit  de  aquella  ra  supérflua ,  por  último ,  los  condojo  á  la  victo- 
corte,  ría  cerca  de  Iso  ,  y  tan  pronto  como  huh  > 
Tal  era  aquel  ante  quien  pareria  deber  hun-  establecido  con  seguridad  sus  cuarteles  de  lu- 
dirse el  imperio  de  Oriente ,  como  menos  capaz  vierno  á  orillas  dbl  Halis ,  volvió  á  Constaolíno- 
dcononerse  A  tinia  furia  por  hallarse  estrecha-  pía  para  apaciguar  h  los  inquietos  Avares. 
douc  cena  por  ios  Avaras.  Su  Kan,  cada  vez  Abandonando  de  nuevo  esta  ciudad,  navegó  con 
mas  envalentonado,  intentó  por  último,  míen-  cinco  mil  hombres  en  dirección  de Trebisonda,  y 
Iras  se  celebraba  la  concertada  paz ,  de  sorpren-  haciendo  inútilmente  nueva?  proposiciones  de 
der  al  emperador  ca  el  bipodromo  de  Coastanli- 
nopla,  7  saqacó  los  arrabales,  llevándose infiaí- 
tas  riüuezasy  doscientos  scsentamílprisiont^ros. 
Heraclio,  dcícsperaadu  de  conservar  el  imperio, 


(t )  A,  esta  eipedieion  w  ntenn  tos  rebto*  y  a£«iones  4c  Si- 
uta»,  á»  «ain  henos  habiai*  en  «1  wm  II,  fif.  WI. 
TOMO  ta. 


paz,  euLró  en  el  mismo  territorio  de  la  Persía, 
'  tomó  y  demolió  muchas  dadldes,  y  Tíói  Cos- 
roes retroceder  ante  él  con  cuarenta  mil  gucrre- 
,  ros  eicogidos,  dt^^jaodolc  dueño  de  Gazaco(rau- 
■  rid4s)  y  de  los  inmensos  tesoros  que  encerraba, 
i  Solo  el  invierno  ie  detuvo  t  obligáadoie  4  reti^ 
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rarse  por  U  orilla  del  Caspio  á  la  Albania  seguQ  ; 
le  parec«6  que  ie  lo  prevenía  el  libro  del  £vaa«  ' 
«elio»  abierto  al  aeuo.  Dariote  su  espedieioa 
ios  altares  del  fuego  y  los  templos  del  Sol  fue— 
roa  derribado»:  ea  venganza  de  Jerusaiem  fue  ' 
devastada  Ormia,  que  se  gloriaba  de  ser  k  pa* : 
tria  de  Zoroastro ,  pero  Heraclio  dió  una  prueba 
insigne  de  cultura  y  religión  enviando  su  res- 
cale  á  cincneala  mil  prísioneroa  que  no  podían 
resistir  el  frió  del  invierDo. 

M  asomar  la  primavera  entró  en  Ja  Media  y 
en  d  Irak ,  llegando  basla  bpahan ,  donde  nin- 
gún Romano  habi  i  prnetrado  antes  de  él.  f'o-- 
roes,  asustado ,  reuuió  sus  fuerzas,  haciéndolas 
venir  basta  del  Ejipto  y  del  flelesponlo.  Áeo— 
metió  cnloncp  -  rl  terror  á  las  tropas  de Hcraclio, 
pero  este,  uniendo  la  tranquilidad  delbéroeá 
les  sentimientos  del  cristiano ,  No  os  aauie ,  les 
dijo ,  el  número  de  los  enemigos;  con  la  ayuda 
de  DUmai  romano  puede  vencer  á  mU  bárbüítroe. 
Si  perdemos  ta  vida  por  salmrármetirúeheniM-- 
nos ,  Dios  y  la  posteridad  nos  tienen  preparada 
una  tnmortal  corona*  Sostuvo  con  los  hechos 
sus  palabras,  y  ademas  de  rediazar  i  los  ene- 
migos, los  encerró  dentró  de  las  fortalezas  de 
la  Media  y  la  Asirla.  Dirigiase  ya  á  la  capital 
dd  imperio  persa ,  cuando  Gosroes  resolTid  imi- 
tarle; y  aniquilanin  ron  nuevos  alistamientos 
sus  dominios,  que  se  encontraban  reducidos  al 
liltimoapuro por  tan  larga  guerra,  puso  en  pié 
tres  f-Tierpos  de  ejército.  Dh  Íí-mú  contra  Heraclio 
ci  de  las  lanzas  de  oro;  situó  el  otro  eo  un  lugar 
á  prop<ssito  para  interoeplarle  tos  socorros ;  y 
cnvii)  ni  tercero,  á  las  órdenes  de  Sarban,  con- 
tra Constaniinopla,  mientras  que  el  Kacan  de 
los  Avares,  á  petición  saya,  devastaba  la  Tra- 
cia ,  y  forznnrío  !a  prm  muralla  roo  ochenta  mil 
hombres,  eulre  Gepidos,  Ilusos,  Búlgaros  y  Es- 
lavos, emiiestia  ta  dndíad,  y  multiplicaba  los 
ataques,  sin  querer  escuchar  ningun;i  proposi- 
ción. £1  Senado  y  el  pueblo  parecicrou  reani- 
marse con  el  ejemplo  ae  HeracHo ,  y  cnanto  es 
ci>.p?7.  de  sugerir  el  arte,  la  de?csperacion,  el  pa- 
triotismo j  la  jgiedad,  fue  puesto  por  obra  para 
defender  la  capital ;  tanto  que  el  soberbio  Kacan 
tuvo  tocar  á  retirada ,  y  los  ciudadanos  atri- 
buyeron á  Muría  la  ¡¡loúi  de  aquella  defensa 
verdaderamente  prodigiosa. 

Tranquilizó  la  noticia  á  Hcraclio  .  n^iicn  ade- 
mas había  codtraido  alianza  con  los  Turcos  del 
Volga.  Cuarenta  mil  giaelcs  do  la  trita  de  los 
Cázarcs  sedirigicmn  a  su  campamento,  guiados 
por  el  Kan  Ziebel ;  homenaje  á  que  Hcraclio 
corr^pondié  dindole  el  Bomwe  de  o  i  jo  y  ador- 
Qándole  la  cabeza  ron  su  misma  diadema  ,  ade- 
mas de  ha4xrle  ricos  donativos,  y  ^meterle  la 
mano  de  sn  bija.  Leo  Persas  se  Ktmron  preeí- 
pitadamentc  ante  estas  nuevas  Pücrza?.  Cayó  en 
manos  de  Sarban,  que  permanecía  aun  «a  Cal- 
cedonia, nna  carta  {[^m»  sesalw  ñ  verdadera  ó 
fingida  por  los  enemigos)  en  laque  Corroes ,  ra 
castigo  de  su  lentitud,  mandaba  á  su  tenieuie 
qpt  le  matase  y  se  volviese  con  el  ejército  i  Per-  ^ 
sia.  Sarban  sustituyó  su  nomíirc  con  el  do  mu—  ; 
chos  oficiales ;  y  uiosti  andules  eo  seguida  la  in-  i 
gratitud  del  rey  y  el  peligro  que  les  «nenazaba, 
M^rósablevark».  > 


VIM. 

La  situación  de  Co^ror»?  rra  ,  puo? ,  caJa  dli ' 
mas  peligrosa;  aunque,  como  había  proclaa:ado 
la  goem  nacional ,  acndian  é  millares  sns  sub- 
ditos para  rprhn/ar  la  invasión  de  los  Romanos. 
Eq  Nmive  se  dio  una  terrible  batalla ,  donde 
Heradio  combatió  como  on  héroe,  dando  mnerl» 
con  su  propia  mano  álrcs  generales  enemigos  y 
alcanzando  la  victoria;  en  seguida,  sin  desean» 
sar  atravesd  d  Zab,  U»  ondularen  la  Asiría 
las  águilas  romanas,  como  en  tiempo  de  Traja- 
no  ,  y  llegó  basta  Destagarda,  la  capital ,  donde 
est^otró  tesoros  que  eicedian  É  sns  esperanzas 
y  hasta  á  su  codicia.  Templos,  palacios,  edifi- 
cios ,  todo  fue  reducido  4  cenizas ;  y  el  haber 
recobrado  tas  banderas  y  dado  libertad  á  los 
prisioneros,  al  mismo  tiempo  que  la  facilidaj 
de  la  victoria,  le  animaban  á  adelantarse  hasta 
CtesifoQte ;  pero  lo  impidió  el  invierno. 

Los  historiadores  no  nos  ayudan  a  dc?rijbrip 
las  causas  del  valor  que  se  de^rroUó  de  repen- 
te en  fleradio,  ni  de  la  tnstantAnea  cobardía  de 
Cosroes;  el  cual ,  olvidando  .^u  divinidad  en  el 
Último  apuro,  en  vez  de  atender  á  la  defensa  de 
sn  eindad ,  huyó  de  ella ,  jontamente  con  su  es- 
posa Sira  y  troí  rnnnihina-.  v  rcfii^'ió  en 
CtesifoQte,  de  donde  le  habían  alejado  siempre  la 
superstición  ó  el  odio:  def^es,  cnando  vió  A 
íleraclio  emnrender  de  nuevo  el  camino  de 
CoostantinopU,  volvió  á  residir  entre  las  ruinas 
de  sus  palacios ,  que  desmentían  sus  orgullosas 
amenazas.  Agovlado  por  tantos  desastres  y  sin- 
tiéndose enfermo  determinó  abdicar  en  favor  de 
Merdeza ,  su  hijo  pr^üleclo;  pero  Siroe,  que  stku- 
era  el  mayor,  conspiró  á  fio  de  asegurar  para  c&. 
si  la  sucesión  al  trono,  y  prometiendo  pagar  á 
los  guerreros ,  tolerancia  a  los  cris^anos  Jiber- 
tada  los  prisioneros,  y  paz  y  alivio  de  coniri- 
bttciones  á  la  nación ,  atrajo  á  su  partido  á  vein- 
tidós Sátrapas  y  foe  aclamado  rey.  A  Gosroes  te 
arrojaron  pn  una  cárcel ,  donde  era  insultado  por 
el  pueblo.  iQué  te  parece ,  le  decian  el  cálit  que 
ha»  Aceto  amtrar  i  noeUmet  éhteroA  Pfo  es  ex- 
trav')  que  haiiaa  bajado  desde  el  bono  á  una 
prisión t  tú  que  has  llenado  las  cárceles  cuando 
eeüto  te  conona.  Veio  te  y  ocho  de  sus  hijos  su- 
fríprnn  la  muerte á  su  vi  ta,  sucumbiendo  él 
mismo  después  de  haber  experimentado  los  ma- 
yores insultos. 

Cuando  estaba  en  el  colmo  de  su  poder  un 
árabe  desconocido  de  la  Meca  le  escribió,  invi- 
tándole A  reconocer  por  apóstol  de  Dios  á  Mabo- 
ma,  qiio  entonces  empezaba  su  predicación.  FA 
soberbio  ühah  rompió  la  carta;  oyendo  lo  cual 
el  profeta  dijo :  Asi  destruirá  Ims  ef  reino  y 
rechazará  ¡a'>  invocaciones  de  Cosroes.  Adivinó; 
pues  con  el  acalló  la  gloria  de  los  Sasánidas;  é 
infinitos  competidores  que  se  levantaron  para 
disputar  el  reino  a!  desnaturalizado  Siroe  ,  con- 
movieron la  Persia.  Habiendo  sido  asesinado  ^-^ 
este ,  le  socedió  su  •fafjo  Adeser ,  el  cual  foe  de- 
puesto y  muerto  al  cabo  de  siete  meses;  alter- 
nando una  serie  de  tiranuelos  basta  Isdejerdes  1 1 1 
(632),  último  vástago  de  la  estirpe  de  Artajer- 
jes,  que  habiendo  perdido  su  vigor  ¿  preparaba 
un  triunfo  fácil  á  los  califas. 

Heradio .  á  quien  habla  alegrado  la  caída  de  - 
Gosroes ,  recibió  de  Siroe  embajadas  prometiéo- 
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dolé  adhesión  y  una  paz du rudera,  é  hizo  que  le 
resliluvesCD  trescientas  banderas,  Ioí?  prisione- 
ros, d  madero  de  ia  Cruz  y  tas  proviacias  que 
Comes  babla  quitado  al  imperio;  de  suerte  que 
aquHIa  morlírcra  guerra  ni  aumentó  ni  dismiau- 
vó  el  lerritorio  de  ambos  imperios. 

YeríBcó  Heradio  su  entrada  en  Constantioopla 
en  medio  de  un  triuofo  nacional  y  religioso,  me- 
redeñdocon  tantas  hazañas  los  cánticos  del  cle- 
ro, tIos aplausos  del  pueblo  que  espardórtmos 
de  oliva  en  los  sitios  por  donuc  debía  pasar.  Al 
aüo  siguiente  fué  en  persona  á  Jerusaleni  á  res- 
tituir el  santo  madero ;  v  en  conmemoración  de 
este  acto  se  instilayó  Ia*fiest4  de  U  Eialtadoa 
^  la  Cruz. 

Pero  ico&nlo  había -costado  aquel  triimro! 
ademas  de  doscientos  mil  guerreros  que  sucum- 
iN'eroD  fueron  arruinadas  la  población ,  la  agri- 
colliira  y  b  industria ;  el  erario  quedó  exhaiñio, 
pues  una  parle  de  Ir-  d  's[)ojos  de  los  Tersas  se 
distribuyó  entre  ios  soldados,  otra  se  consumió 
en  la  guerra  y  el  resto  pereci6  en  d  Irináto :  no 
se  podían  recaudar  ya  las  contribuciones ,  sino 
desainando  las  provincias  debilitadas  con  las 
«xaoeiones  de  los  Pmas.  T  mientras  Heradio 
liabia  do 'ruido  los  mas  formidables  enemigos 
del  imperio,  nacia  en  un  rincón  de  la  Arabia 
otro,  que  deNa  hacerle  una  gaernLmas  sistemá- 
tica \  ít-  t!iar  por  derribarlo,  dr?pncs  de  una  lu- 
cha de  nueve  siglos,  clavando  la  media  luna  en 
b  cépiib  deSanta  SoQa. 

CiPITULO  VI. 
ÍM  BMwN  «a  ItaK>.-T«iarte9. 

Los  pueblos  del  Norte,  no  retenidos  ya  por  el 
terror  que  les  inspiraban  ios  ejércitos  romanos, 
▼  deseosos  de  botm ,  de  bazanas  guerreras  y  de 
una  patria  mas  afortunada,  cayeron  solire  la 
muelle  Italia,  despojándola,  conquistándola  y 
«bandoiiiiidola  ,  basta  que  algonos  lesolvieroii 
i\]:\r  rí'lí  su  residencia. 


tureros,  á  quienes,  ó  por  falta  de  valerosos  na- 
cionales ó  por  desconfianza,  encargaban  la  de- 
fensa del  Estado  los  débiles  sucesores  de  Cons- 
tantino, habiendo  cruzado  aquellas  comarcas  y 
oido  la  fama  de  que  gozaba  Scverino,  quiso 
verle,  y  se  dirigió  modestamente  vestido  áia 
celda  del  ermitaño,  tan  baja  do  techo,  que  tuvo 

3ue  inclinarse  para  entrar.  Severino ,  desnaes 
e  hablar  con  el  acerca  del  espíritu ,  le  saludó 
como  á  gcTe  de  nación,  diciéndole:  Vasá  ludia 
veslido  de  pobres  lanas;  pero  defüro  de  poco 
serás  árbUro  ae  las  niM  altas  fortunas  (1). 
Contando  con  su  valor  y  animado  por  este 

Iiresagio  se  presentó  Odoacro  en  Italia  á  (enlar 
a  suerte  de  las  armas;  con  solo  volver  contra 
los  emperadores  las  fuerzas  que  estos  habían  par 
gado  [¿ra  su  defensa,  destruyó  el  trono  y  el  tí- 
tulo de  los  Césares.  Todo  siguió  lo  mismo ;  pues 
hacia  tiempo  que  el  país  estaba  gobernado  por 
los  Bárbaros:  el  Senado  continuó  reuniéndose; 
se  nombraban  los  cónsules ;  se  proclamaban  las 
leyes  imperiales;  ningún  magistrado  real  ó  mu- 
nicipal fue  privado  de  su  destino ;  el  prefecto 
del  pretorio  siguió  con  sus  depcndienk';  admi- 
nistrando la  Italia  y  haciendo  recaudar  en  ella 
las  contribuciones.  Podía  considerarse  á  Odoa- 
cro como  uno  de  los  muchos  extranjeros  que 
ocuparon  el  trono  de  Roma;  solo  que  no  se  ti- 
tuló emperador,  ni  quizá  rey  {^).  No  aspiró  4 
ninguna  supremacía  respectó  de  los  demás  rei- 
nos; antes  bien,  suplico  al  emperador  Zenott 
que  le  confiriese  el  titulo  de  patricio  de  Italia, 
honor  que  aquel  le  negó  con  soberbia ,  no  con- 
templando en  él  sino  un  usurpador. 
■  Teniendo  á  sus  órdenes  respetables  fuerzas, 
;  defendió  la  Italia  de  nuevos  mvasores;  para 
afianzar  su  poder  y  casii/;ar  á  los  asesinos  de 
i  Julio  Nepote,  sometió  la  Dalmacia;  por  odio 
I  personal  ó  con  objeto  de  mantener  libre  la  co- 
I  munícacion  entre  la  Italia  y  la  Iliria,  hizo  la 
guerra  á  los  Ruges,  establecidos  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Danubio,  donde  están  actualmente 
el  Austria  y  la  Moravia;  y  dejando  aquellas  tier- 


Próximo  á  Vicna  y  á  orillas  del  Danubio  ha-  '  ras  á  disposición  del  que'  las  quisiese,  condujo 
tflaha  el  solitario  Severino,  á  quien  veneraban  prisionero  á  Italia  á  Feleteo,  su  último  monar- 

por  su  santidad  los  aldearros  y  visitaban  ilustres  |  oa ,  con  muchos  de  los  su  vos.  Confirmó  á  Kiiri- 
personajes.  La  cortesía  de  sus  maneras  y  la  pu-  .  co,  rev  de  los  Visigodos,  en  la  posesión  de 
reta  con  qne  hablaba  el  latín  contribuian  á  que  I  aquella'  parte  de  la  Galia  que  había  ocupado  en 

s-  le  supusiese  oriundo  de  birna  fimilia,  aun-  tiempo  de  Julio  Nepote,  anadiendo  la  Mvcrnia 


O.loa- 
cn. 


impreairia,mesoh  debemos  Jijar  nuestmpen  ¡  Al  que  conozca  el  influjo  que  ejercen  las  al- 
9tmient09en  &  que  nos  aguardaen  la  «temutod.  r  mas  dulces  y  meditabundas  sobre  los  caracteres 
Cuidemos  pues  de  precavemos  á  tan  ¡wca  m!a  _  vigorosos,  no  le  costará  trabajo  creer  que  las 
de  cae¡-  en  la  tentación  de  la  vaniiiad ,  que  aun-  ;  palabras  dei  piadoso  ermitaño  de  Viena  suavi- 

Íue  rjdtotfa,  ptí«te  eeamonar  algún  peligro. ;  zaron  at  feroz  aventurero  y  ahorraron  algunos 
>e8pues  de  haberse  estado  perfeccionando  entre  :  dol  uns  á  los  antí/íuos  Italianos.  Odoacro,  aun- 
los  ermitaños  del  Oriente,  se  encaminó  á  la  alia  ¡  que  era  arriano,  respetó  á  los  obispos  y  sacer- 
Panooia,  como  era  la  vohmtad  de  Dios;  quien  dotes  católicos  y  prohibió  al  clero  vender  los 
quena  ofrecerle  á  la  edifi(  ación  de  ftueblos  que,  |  bíe&es  de  la  Iglesia,  á  fin  deque  la  dcTodon  de 
no  poseyendo  otro  sentimiento  que  el  de  la  fuer- 
za, vcniait  &  destruir  la  antigua  civilización: !  Bou»i«m$T4$.«rf8/«i.,Ec«m;í,r<faM*//5-ívn».ci 
convirtió  á  nuu  lio  - ,  reprimió  el  furor  de  un  íjran  T'ujkr^.nnmfiutrkuvnmMUU^  .  _  , 

numero ,  fue  el  amparo  de  los  tieles  y  consolo  á  esu  mcIoo  goda  m  li  m»  namero»  ea  sus  ei^Tetto >  JuAKA^MK 
los  aflicidOS.  '  '  geticU  c.  37  j  la  Hut.  mitctíáae»  \v  p  mi ,  ie  sa{«- 

Odoacro,  caudillodeaqnellasbandasde  aven  •  i  ^¡SJS£l^%V¿&^k^l»SÍ^¡r'''~ 
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los  fieles  DO  taviese  <iae  contribuir  para  pro- 
IMMrelotiarle  otros  mevos.  Era,  sm  embarjpo  on 

*  onijuístador,  y  j  tí  o -^ím  ciados  de  los  vencidos! 
£a  liempo  de  los  emperadores  se  habia  ateadi- 
do  pora  á  los  campos,  porque  las  liberalidades 
imperiales  ponían  en  circulación  el  trigo  á  un 
orecio  tal  que  imposibilitaba  la  concurrencia  de 
la  iiulostna  privad*.  T  por  el  cmitrario ,  según 
hoy  mismo  se  acostumbra  en  la  campiña  de  no- 
ma  ,  se  habían  criado  en  las  inmensas  heredades 
rebalfosde  ovejas,  bajo  la  custodia  poco  dis- 
prntlin-:;!  dr  lo-  esclavos:  los  invasores  sc  apo- 
deraron de  unos  y  de  otros  y  dejaron  en  pos  de 
tí  la  desolación  y  el  hambre.  Apenas  se  eocoo- 
traban  hombres  en  las  mas  florecientes  provin- 
cias (1);  la  plebe,  habituada  á  vivir  con  los  do- 
nativos del  DÚblico  ó  de  los  patronos,  habiendo 
perecido  esto? ,  y  caido  en  desuso  aquellos,  mo- 
na des^iues  de  una  prolongada  miseria,  ó  emi- 
graba. 

O  lrnrrn  rlividió  cutrc  SUS  spcu.ices  una  ter- 
cera parle  de  las  tierras;  pero  lejos  de  ser  po- 
blado por  ellos  nvevamente  el  ^ís ,  y  culti  - 
vados  los  baldmí  conn  lo  han  sonado  alguoos, 
fc»  mas  probable  es  que  despojasen  como  prepo- 
tentes a  los  Italianos  de  la  mejor  parte  de  sus 
bienes.  Ademas,  nadie  podía  vivir  con  sosie;zo 
en  el  nuevo  Estado,  pues  faltando  todo  con- 
deno nacional,  y  no  fundándose  sino  en  la  fuer- 
za, era  de  esperar  que  duraría  poco  aquella 
dominación,  y  quctructificarian  para  nuevos  Bar- 
baros los  terrenos  que  los  Italianos  desmon- 
tasen. 

0^^^  Y  asi  sucedió,  en  efecto.  Por  aquel  tiempo 
zoáM.  Teodorioo,  rey  de  los  Ostrogodos,  no  pudiencio 
SSr  permanecer  tranquilo,  ni  queriendo  ponerse,  á 
sueldo  de  los  emperadores  para  pelear  contra 
sus  compatriotas ,  ofreció  á  Zeooo  dirigirse  á 
Italia,  recobrarla  de  los  Bánbaros  y  gobernarla 
en  su  nombre  y  con  gloria  del  Senado  {i).  Su 
proposición  fue  bien  recibida,  y  al  anuncio  de 
^  una  expedición  dirigida  por  un  caudillo  de  tanta 
fama,  acudieron  en  tropel  los  Godos.  £a  el  co- 
razón del  invierno,  seguido  de  gamidos,  baga- 
jes, mujeres,  ancianos  y  niños,  que  son  en  la 
guerra  un  estorbo,  pero  que  necesitaba  llevar 
consigo  el  que  buscaba,  no  una  conquista,  sino 
una  ¡)airia,  recorrieron  una  distancia  de  sete- 
cientas millas ,  dirigiéndose  hacia  los  Alpes  Ju- 
lianos, y  alegando  por  pretexto  de  su  invasión 
la  defensa  del  imperio  romano  (o).  Todos  los 
que  los  encontraban  en  el  camino,  restos  de 
otras  bordas,  se  alistaban  con  los  Valamíros  de 
Teodorico;  y  puede  calcularse  cuan  írrand  í  era 
m -número  con  solo  saber  que  en  el  iípiro  per- 
dieron en  una  scdon  dos  mil  carros.  Suminis- 
trábanles los  víveres  necesarios  para  su  sustcnlo 
las  contribuciones  impuestas,  tanto  al  que  re- 
sistía como  al  qiie  cedía,  las  cacas,  la  leche  y 

ti;  .€mi!f«,  TvMte, or/cncfve  ftvnneiti.fBfaiétuJtomimm 

éd  nn.       N.'  ■"■♦1. 

(3j  i.nmm  i'auff.  Theoá.  :  iligranle  lfrttm»i  Automtmn  i  r.- 
ia^mimpt»iiutpt«iutrmtéee  teetanm,  eti»  4mtt  taUatnim 
tmfateruM ,  omnkt  tenilarm  ueetiiiML  Tune  «nnr  Gertrit ,  n 
Mtanfiii  fnmaavm  Mu»  mm  traMMtví  «imAe  firOt^t 
vtutrt4  Ínter  famitiu  tM»,  Milw  KtM  HftaÉtf»  ,  jMrvwO  rfe> 
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la  carne  de  sus  rebaños  y  ei  grano  que  las  mvr- 
jeres  molían  en  molinos  port&iles. 
Intentó  O  'ortrro  desviar  aquella  avenida  de 

gente ,  solicitando  contra  ellos  el  auxilio  de  los 
ülgaros,  Gépidos,  y  Sármatas,  errantes  en 
medio  de  le?  desiertos  de  la  ya  populosa  Da- 
cia  i  en  seguida  les  salió  al  encuentro  ea 
las  tiltimas  playas  del  Adriático  pero  annqve 
mayor  en  nruiK  ro  y  pefc  de  muchos  reyes ,  fue 
derrotado  á  onlias  del  Isonzo,  cerca  de  las  mi- 
nas de  Aquilea.  Embarataron  la  marcha  deTeo-  4tKk 
dórico  los  Borgoñones,  que  bajaron  de  los  Alpes 
con  objeto  de  robar;  pero  él  llamó  de  Francia  i, 
los  Visigodos  para  que  le  auxiliasen,  y  librado 

for  ellos  del  sitio  que  le  había  sido  puesto  en 
avia,  marchó  á  empeñar  con  Odoacro  unaior- 
nada  decisiva  en  las  Uannras  de  Varona.  Állf , 
después  de  hacerse  el  héroe  Amalo  adornar  por 
su  madre  y  hermana  con  ricos  vestidos,  tejidos 
por  las  manos  de  estas ,  se  trabó  la  bataUa ,  y  ya 
h II nn  torpemente  los  Godos,  cuando  la  madre, 
oponiéndoseles  y  echándoles  en  rostro  su  cobar- 
día, los  llevó  de  attevo  al  combate  y  á  la  vic- 
toria. Odoacro  lo  aró  salvarse  únicamente  en 
Rávena ,  inexpugnable  á  causa  del  mar  y  las  fop- 
tilicaciones ;  y  habiendo  permuieeido  allf  tres 
anos,  pactó  por  interposición  del  obispo  que  sele 

Íerdonaria  la  vida  y  que  dividiría  el  mando  con 
eodoríco;  pero  pasados  algunos  meses,  faltó 
este  á  «u  pulabr;i  \  I>:  n  JCíjQo.  hacirndn  fíi^i'od  ¡r 
a  los  nierceDarios  que  habían  derribado  el  trono 
de  Augusto ,  y  acusando,  oomo  es  costumbre,  de 
traición  al  que  habia  sido  víctima  de  esta. 

Desde  los  Alpes  hasta  el  Estrecho  se  sometió 
la  Italia  4  su  fortuna;  embajadores  vándalos  le 
entregaron  ta  Sicilia,  y  el  pueblo  jr  el  Senado  le 
acogieron  como  á  un  libertador,  lisonja  á  que  se 
hallaban  habituados  los  Italianos.  Aran  tan  am^ 
biguos  los  lérminos  en  que  estaba  concebido  su  ¡■feiio. 
convenio  con  el  emperador,  que  nosc  sabia  á 
punto  fijo  si  aquel  hermoso  país  era  vasallo  6 
aliado  de  este ;  por  lo  cual ,  mandó  á  pedir  las 
joyas  de  la  coi  una  que  Odoacro  había  enviado  á 
Constantinopla ;  y  liabiendo  accedido  AnastasH» 
á  su  demanda,  pareció  investirlo  con  el  reino. 
De  este  modo  la  ambición  imperial  lepodia  con- 
siderar como  su  lugarteniente,  mientras  que  él 
se  sentía  dueño  de  la  Italia ,  y  la  «tonaba  como 
tal  (4).^ 

Es  cierto  que  al  principio  quiso  tener  de  sa 
parte  á  los  emperadores,  oédicándoles  epígrafes 

(4)  Vétate  i  CtnoMM  ,  O^tnkon  ,j  príneipaloeiite  fVte. 
ram  Uhri  XM  ed.  de  Gllfl.  en  Hit»  Vm.  s  «o  Veawit  173». 
E(  llsiima  q  ae  KKípita  Mtm  0»  toUeat  excitado  It  «éi««a  cm 

comeotarios  que  nCrecid. 

ioRMAKOES .  De  reiut  geliri*.  Rer»  it,  teripL  L  L 

F.iíHnPlo ,  f'eneit  Theodonei. 
I'RiH  í^l'i') ,  Dr  ir:ii>  folh.  Üb.  IV. 
IsiiMjRi  Uisi>4Lt!(si$,  CArvHtcon  goth. 
Annmm  Omm.  UtaaSo  Valetlaao  i  tmu  de  Vak»i«  fif  lo  pa« 
,  mtA  M  rarll  en  ISSI 1  eootinnaetoo  de  Amiano  Mamiino. 
aitíori»  miirríia  ,  Mb.  XIV ,  ea  ia  cokccton  de  Muratun.  l>«rcco 

haber  sido  c-^i-ta»  en  700. 
Cociít.  ri .  Vita  T^eodroici ;  ed.  Jo.  P/rifiyfVntií.  Stokoimo  16í>3. 

Ciii.'.u'nr  ild-i  vidas  anligas«,  pi"ri>  Ji'  ¡i'm n  v;*'  r. 
yiviíKTuR] ,  Annáií ,  lienui  itaUrartm  terijioret  y  Anl  ¡uUatti 

mi-'iii  irj'í ,  que  tito  una  vet  por  toda». 
SARTofiiits,  Etsai  *w  fHat  eiril  el  fotitiqut  de»  peufletde  l'iMtf 

toutitfnuenumenf  áes  GoIAs.  I>arl«  t8ll  ;  obra  preoii:ii!a 

por  et  tnalllutA  (bucé»,  pero  qae  parece  una  copia  de  tas  bei- 

nvS3f  inlroduecionc$  de  José  RavtLU  I  ll Sftrás  <<í  CfiM. 
BotTER ,  Cexek.  des  otlregoikuehe»  KSbIm  nwd'f'M  «wf  ST/MT 

Brgifnnig,  S<b»2flua«r»,  mi. 
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hUBorifioM  (I),  m^dejajuli»  que  circulaseo  las  ,  rápido  engraadccimiento  habían  temblado  por 

sus  recientes  rfinis,  cuando  vieron  á  Teodonco 
refrenar  su  ambicíoQ  y  envainar  la  vencedora 
espada  eo  el  vigor  dé  SU  javentad,  cmpezaroo 


JM. 


moneda'^  ron  «íu  efigie: les  escribía:  Err  vuestra 
reoública  he  aprenaido  á  gobernar  cotí  justicia 
á  íu  Bomanos,  e$  precita  ftw  cese  la  división 
entre  ambos  imperios ,  y  que  una  voluntad  igual, 
un  pensamiento  idéntico  los  gobicnw  {"2).  Sinem- 
kú'go,  convencido  Anastasio  de  que  eran  solo 
apariencias,  rompió  con  él  y  mandó  á  la  Dacia 
ai  valiente  Sabiniaoo  al  frente  de  diez  mil  Ro^ 
anos  (5)  y  de  un  gran  número  de  Búlgaro^ 
pero  irritado  cou  la  derrota  que  sus  tropa?  su- 
uieroD  a  orillas  del  Alargo,  envió  doscientas 
naves  y  ocho  mil  honabres  que  saqueasen  las 
costas  de  la  Apulía  y  la  Calabria;  donde  destru- 
]feroD  á  Tárenlo  y  arruinaron  el  comercio;  y  or- 
eidlosos  con  su  aeshonrosa  victoria,  llevaron  al 
déspota  do  Bizancio  el  producto  de  sus  pirate- 
rías. Teodorico,  eouipando  mil  naves  ligeras, 
quitó  á  hwenpóaiiores  las  ganas  de  molestar- 
le ,  sin  que  por  eso  cesase  de  darles  el  título  de 
paújre  y  basta  de  soberano  (4) ,  concediendo  á 
Anastasia  la  preeminencia  que  el  exigia  de  los 
demá*  reyes,  y  eligiendo,  de  arnordo  ron  él,  el 
cóQáui  de  Occidente,  como  se  acostumbraba  eje- 
cutar durante  el  imperio. 

Por  medio  de  venturosas gtierras  extendió  tam- 
bién su  dominación  á  la  Relia ,  la  iNórica ,  la  Dal- 
macia  y  la  Panonia;  Uito  por  tributarios  á  los 
Bárbaros ,  y  bajo  su  protección  á  los  Alemanes; 
sujoto  a  los  Gépidofi ,  que  se  Itabian  establecido 
entre  las  ruinas  de  Sirmio ,  distribuyó  en  colo- 
nias bien  situadas  á  los  Suevos,  Hcrulof;  y  otrof; 
pueblos  que  manifestaron  deseos  de  vivir  bajo 
ras  leyes.  Hiendo  Clodovco,  rey  dé  los  Fran- 
cos, ocupado  la?  provincias  délos  Visigodos,  al 
Norte  de  los  Pirineos,  después  de  haber  sido 
mnerto  en  una  batalla  su  rey  Alarico,  Teodori- 
co  leobliiíú  á  levantar  el  sitio  de  Arles ,  de  cuya 

Soviocia  y  de  la  primera  Narbonensc  se  apo- 
ró*  abriéndose  asi  comunicación  con  la  Es- 
paña, donde  afianzó  la  administración  de  su 
nieto  y  pupilo  Amalarico ,  ó  mas  bien  la  suya. 
Canéelo  se  renovó  en  las  Galias  la  prefectura 

Sreloriana;  yhaI)Iéndose  reunido  los  Visii^odos, 
espues  de  tan  larga  separación,  el  poder  de 
los  Godos  ocu[)ó  los  mejores  paises  del  antiguo 
imperio  de  Occidente,  desde  los  montes  Mace- 
dónicos basta  Gibraltar,  desde  la  Sicilia  hasta 
el  Itanobio. 
Loe  principes  Tednos,  qoe  al  contemplar  tan 

SaRSO,  Ct<rh.  dr'  o\lrí)f'Hh:Krli.  Rricln  in  llalien.  Brcsl.iu  181 1; 
Veierstcit  áer  Sttutu-Afmier  unel  Verwiitimgs- iJvkérien  un- 
ter  den  OUgtlken,  ib.  1g33. 
Coa  el  oorabre  de  Amalung  DíeMtkwm  Bern ,  esto  e% ,  Tcodo- 
liMAmiode  Verona ,  es  celebrado  Teodorieo  eo  el  Uetitnbach 
iülfodelM  Mroes,  pocnu  alcoMO  del  sigi»  XIII. 

1 1 )  B*!«DDii ,  Numitn.  imp.  rom.  (11.  Mi)  lia  paWeada  la  ti- 
gnieote  inscripción :  Salvis  doki»  «MTiO  UMM  AMOIW  er 

CLOBtO<ilSilllO  BECB  TBFniínsiCti. 

(i)  Et  aoí  máxime  qui ,  Jimw  a'jriiin  .  in  rei.rt'-Hca  rf<íro  diéi- 
ctMM  f%em»dmoittHi  huintnis  v^uabitUer  Imperare  postimu', 
laettrtm  imUalio  ttstraett,  forma  imi'fropoiui  ,uaiei 
fmftrii ,  ftti ,  ptantam  to*  um'mw ,  Unlam  geitia  alta 
^  Patl  Mf  Mom  ereiimui  laler  uiratfu  rapukiieas, 
ewfu  M  óatiful*  princiflh»  ftime  decía- 


ralur ,  éií^id  diieordite  permanere...  Ror.nvA  rrjni  un^rn  tetle, 
ana  temper  eptniú  tit.  Variar.  I.  1. 

(S)  El  le<tior  h%M  mUfrUAi)  íjue  li  [Kilibra  Homano  iei\m  una 
ilgiiiñrKion  si'fia  iiulii'i"  rf>ii  el'j  j  \oAoi  li»  iiue  no  eran  Birbaro<, 

Írj  SO  \niiie  éí'  ina  ¡.ubútios  itaiiano»  del  imperio  de  Oriente,'f;i  de 
ü«  vcnridos  de  Occidenle.  AnI  los  Turcos  llamaron  Hanan/n  .i  íi 
ónima  provincia  qaequedú  álos  emperadores, }  Rgmci  óRarntu  i 
IM  CliMM  fabjrisams. 
U)  Cumom,  firf«f.  nnclnsvccsB. 


a  mirarle  con  confianza  y  respeto,  y  por  in?i 
uuacion  suya  establecieron  eo  sus  territorios  uaa 
especie  de  administración  civil  y  pacífica.  Adop- 
tó militarmente  al  hijo  del  rey  de  In^  IT  rulos; 
casó  á  su  hermana  Amalafreda  con  Trasamundo 
rey  de  los  Yindalos,-  á  su  sobrina  Amalaberga 
con  Hermanfrído,  gefe  de  lo»  Turingios;  á  Ostgo- 
ta,  su  bija,  con  Sigismundo,  bijodelrey  delosBbr* 
goSones;  su  otra  hija  Teod(^ta  con  Alarico  li 
rey  de  !os  Vi<íi!ndos ,  y  él  mismo  se  unió  á  Ande- 
lleda,  bermanadelrey  franco  Clodoveo.  Envió  á 
este  último  un  músicoyá0iindebaldo  un  reloj  so- 
lar y  otro  de  agua.  Acogióse  á  él  un  príncipe  es- 
candinavo ,  que  babia  sido  desposeído  ae  sus 
Estados;  otros  le  ofrecieron  caballos  y  armas; 
de  la  península  goda  le  llevaban  pieles  de  marta 
cebellina,  y  hasta  los  apartados  Eslooes  le  tributa- 
ban el  ámbar  recogido  en  las  orillas  del  Báltico. 

Teodorico  principió  su  reinado  en  Italia ,  como 
los  demás  Bárbaros,  repartiendo  entre  los  suyos 
una  tercera  parte  de  los  terrenos  cooquistados, 
por  los  cuales  sf  derramaron  con  et  título  de 
huéspedes  y  las  obras  de  seSores.  Había  otor-7 
gado  entera  libertad  por  una  ley»  tan  solo  &  los 
que  le  liablan  ayudado  en  ta  conquista;  los  que 
habían  permanecido  heles  á  Odoacro  no  podían 
testar  ni  disponer  de  sos  bienes.  Las  quejas  i 
q^ue  dio  lugíir  este  castigo  fueron  acogidas  por 
Lpifanio,  obispo  de  Pavía,  el  cual,  en  calidad 
de  intercesor  sayo,  se  dirigió  á  Hávena,  acom- 
píh  uidoli^  Lorenzo,  obispo  de  Milán;  y  Teodo- 
rico atendió  sus  ruegos,  cxcej)tuaiido  únicamente 
á  algunos  geíes;  en  seguida  dijo  á  Epifanio: 
Bien  veis  la  desolación  en  que  se  halla  la  ¡(alia, 
á  la  que  los  Borgonones  han  despojada  de  sus  ha- 
bitantes.  Quiero  rescatarlo»^  y  no  encuetara 
obispo  mas  á  propúsilo  que  vos  para  desempeñar 
este  encargo.  Marchad  y  se  os  proveerá  del  dinero 
necesario  al  e¡^ecto. 

Asi ,  pues,  Lpilanio.  con  Víctor,  obispo  de  Tu- 
rin,  se  prescutó  en  Lyon,  y  obtuvo  del  rey  Gunde- 
baldo  que  no  pagasen rescatesíno  losquehabían 
sido  rn:ri(in  ron  las  armas  en  la  mano,  Al  fausto 
anuncio  de  libertad  se  conmovieron  en  toda  la 
Galia  los  muchos  desudados  que  gemían  en  la 
?crviduinbrc;  cuatrocientos  partieron  en  un  solo 
diadc  LyoQ,  seis  mil  fueron  devueltos  sin  res- 
cate, y  Gndegisilo,  rey  de  Ginebra ,  concedió  lo 
mi-  nio  á  Ennodio.  La  caridad  de  los  Gabs  acudía 
en  socorro  de  la  pobreza  italiana;  Siagria sumi- 
nistró el  dinero  que  faltaba  para  leoimir  á  los 
cautivos;  y  el  papa  hubo  de  dar  gracias  á  Rus- 
ticio,  obispo  de  Lyon ,  y  á  Eooio  |  que  io  era  de ' 
Arlés,  por  los  subsidios  que  enviaron  á  Italia  (5). 
Acogido  Epifanio  en  todas  parte?  con  bendicio- 
nes, coronó  su  obra  obteniendo  de  Teodorico 
que  restituyese  sus  bienes  á  todos  losJquevoMan. 

Pero  ¿cuál  era  !a  suerte  de  los  Italiana  lo -o 
el  mando  de  este  príncipe?  Pésima,  responde 
ti  pueblo,  que  en  el  nombre  de  Godo  compren- 
día toda  especie  de  barbarie ,  de  igooraocia ,  de 


adarla» 
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eavileciraiento  en  el  modo  de  virír  y  de  pensar,  j  maao  ciando  la  caeslioA  era  entre  an  romiio 


Adai- 
ciot. 


y  un  podo  (6),  Siete  consalares ,  tres  correcto- 
res y  cinco  prefectos  gobernaban  las  quince  re- 
giones de  Italia,  segnn  las  formas  de  la  joris- 
pradencia  romana,  colocóse  á  un  duqu?  en  las 
provincias  fronterizas,  forliíicándolas  contra 
noevos  aUques.  TodaWa  oooservtmos  una  serie 
de  formul(F,  6  si  se  quiero  despachos  de  em- 
pleos, en  loá  cuales  a  cada  uno  de  los  nombra- 
dos se  le  explicaban  sin  deberes,  exhortándole 
á  desempeñarlos  bien ;  pero  la  mucha  luz  que 
de  ellos  pudiera  sacarse  se  halla  oscurecida  por 
las  flores  de  retórica  con  que  plugo  &  Gesiodoro 
sobrecargarlo?;  sin  embargo,  ba-ilan  para  pro- 
bar cuan  poco  duraban  los  empleos,  y  que  se 
pasaba  de  los  roas  altos  á  los  ínfimos,  con  de- 


Los  sabios  han  ouerido  hacer  de  Teodorico  un 
rey»  casi  deseable  aun  en  nuestra  época  ,  y  de 
MI  leinndo  ano  de  los  mas  prósperos  ó  de  los 
menos  dolorosos  para  la  Itah'a.  Ambas  opiniones 
son  exageradas.  Los  beneficios  de  Teodorico  se 
dtaa  en  el  panegírico  que  Ennodio  pronanció 
en  presencia  del  néroe  mismo ,  con  objeto  de 
darle  gracias  ó  de  apaciguarle ,  y  en  las  cartas 
de  CtSodiHY),  su  secretario ,  qne  extendió  en  su 
nombre  con  bárbara  elegancia,  decretos  pompo- 
sos, alabando  al  príncipe  y  encareciendo  el  mé- 
rito de  obedecerle,  la  felicidad  (|no proporciona- 
ba á  sus  súbditos  y  cl  reconocimiento  de  estos 
hácia  él.  Autoridades  sospechosas,  que  hacen 
mas  difícil  el  Justo  aprecio  de  los  hechos. 

Es  sin  duda  un  mérito  suyo  el  haher  propor-  |  iriaMOto  de  la  buena  administración  (7). 
clonado  á  la  Península  treinta  y  tres  años  de  paz,  i 
aüfío  grande  aun  bajo  un  mal  giAiemo;  pero 
desconoce  la  historia  el  que  se  figure  qne  los  Ga- 
dos ú  otros  Bárbaros  se  mezclaron ,  como  igtia- 
Im,  con  la  nación  italiana. Separábanles  el  idio- 
ma, las  costumbres,  las  crcenrias:  el  Godo,  en- 
tregado enteramente  al  servicio  de  las  armas  pro- 
digaba insultos  á  las  escuelas  de  lilentara,  que 
calificaba  de  inútiles;  el  débil  Romano,  henchido 
del  miserable  orgullo  que  le  inspiraban  sus  pa- 
ladas glorias,. retpondiaá  los  nitrages  llamando 
bábaro  al  que  tenia  por  señor;  y  si  bien  este 
adoptó  algunos  usos  del  pueblo  Tencidn  (i),  y 
los  gobernantes  mostraron  deseos  de  fundir  en 
uno  ambos  pueblos  (á),  jamás  pudieron  lograrlo: 
si  la  historia  dirigiese  su  atención  á  los  vencidos, 
bnblera  ref^rtiado  las  sniplentas  protestas  he- 
chas de  vez  en  cuando  por  eitos  contra  los  con- 
quistadores (3). 

Los  tributos  continoaiOB  cono  en  tiempo 
de  los  Romanos,  esto  es,  enormes,  y  siguie- 
ron dando  inoiivo  á  los  abusos  de'  los  ma- 
^tMíios;  estaban  sujetos  i  ellos  todas  las  tier- 
ras, tanto  las  de  los  Romanos,  como  las  de  los 
Godos,  siQ  exccpluar  las  del  rey  (4).  La  admi- 
nistración nnnici  pal  se  dejó  á  losnatarales,  solo 
que  el  rey  nombraba  á  los  decuriones:  magis- 
trados del  país  juzgaban  á  sus  conciudadanos, 
cuidaban  de  la  policía,  repartían  y  rccdudaban 
las  contribuciones,  señaladas  por  el  prefecto  del 
Pretorio  á  cada  comunidad  (o),  i.os  magistra- 
dos eran  los  mismos  p  trá  los  Godos  que  para 
los  Romanos,  excepto  el  g/fl/iou  ó  conde,  que 
capitaneaba  á  los  Godos  en  la  guerra,  y  en 
la  paz  resolvia  los  litigios  qne  se  snseitaban 
entre  etlos,  asociándose  vn  jurisconsulto  ro- 


(I)  Teodoriu  «bawloBÓ  el  Inje  nelonal  porta  pdrpon ;  p«ro 
(ntoito  el  aserto  de  Noralori  de  aae  iMáaJo  i  *iu  Coiot  4  ka- 
eer  lo  m'.mo.  Rn  r1  tnfmXmt  de  VahiU,  Mqnia  Teederieodeque 


R»Mmt  m  •'^r  imUanir  Gttkm,  «f  «Nttl  CUIM  {M»»  «»  ti 
ilCO)  milalur  Honjr.nm. 

(t)  Canne  hor-iirfs  si'^eanl  d'  rieMttI»  etfíUert .in-üt  prr- 
éwnm  commiaue  eúittam  tuKitur  fnnlUIUt  etneorditt:  itc  '.  di,  qgai- mai;nis  Miel  preitis  coiapar 

«Mifffif  .«falrMWMM*,  éamtmmaalHrwM,  »i  tuum  >  $enint,  M  rere* doafiee itMlo  prmMeU  «liwm.  re» W  ÜU 

 U...  UmiU*mM«t»tiuHni  álttípHMtemvUea-  <  nw  ftiiifarejejulia;  Im  «■teotttn  Matnm  aaatif*  iaiUerlo»; 

M  nuFiifr  errtra/ «//>r{M ,  f«<  <  rttii  iMam  Deacfleii  iieti 


■i'ii  Kntri'  \ti  fiinialjí  de  C.i^taiorn  citaré  la  sitruiciiie  ,  por 
ta  roil  <c  ve  la  hinríuion  ile  estilo  cori  que  crau  rr-dafiada», 
qui'  i]Ui/.j  n  i  \-Tj  iiiijril  en  los  cas  s  'presentes  :  «IntfratilKíiai»* 
ar;es,  üuas  ad  Mateutaailam  tiamani;  írjgiíiiaü^  ui  lig^-ntiam  di- 
uiooeniBt.  Hila  pmitara  vídetor  atIqoM  nimilr' ,  quim  qmi 
potest  aaslliarif  aedleina  coaferre.  Ipu  eaim  morb}  pencliiiBU- 
bus  materoa  patia  aenper  assUUt.  1^  eoein  iehwa*  m  MaUa 
imbeeillliate  e»fli|<t ;  el  ibi  m»  nlUtar  ubtevare,  «M  ailb)  41» 
viiia>.  nalla  poteii  difoitaa  sibrenire.  Cacuroia  pfritt  ftitmm 
habootar.  cum  mifDa  leeotia  de  rnderint  Kingalorain :  ni  fant« 
l!lorto<ia$i>ip.^|)ere,  'd  moriem  Tíd«ba!at  inrerre,  et  satatem 
iKTiriiiinti  reJiierr .  de  >\\¡i  eoteiai  fuerat  di^sperare!  Art ,  qa«  Id 
tiomini'  plus  inrcaK.naaiaio  te  ipse  cognoKit,  perioclitamia  oa- 
flrnat,  qnatsau  cornAnrat ,  et  ftlteraram  prx^cia  .  Taletudiní  Dog 
cedlt,  rum  te  xftr  pfsaeiti deUMtale  lirlia«erit:  ampliot  laietli- 
teai.  qaan  videiar;  pl«  credeH  actiotit.qua  oeiilla;  ■lab 
itaoranUbH  pene  pranarlnni  poteür  f  «od  ratkme  eolitcittr.  Hale 
peritir  dersse  JoiIimib,  n-innr  hanunarom  reroin  probainr obllvto? 
Et  cüin  lascivx  voiopt  iicí  rcni^iimt  [ril)i;n um ,  hoe  non  mereter 
haberi»  prinnriam'  Hjbcjiu  inq¡f  Miipitatcoi.  Sciant  »e  hak.  r«J- 
"derí  raiinncm  .  qm  íip  'rjn  lam  niscipíurit  homaniiin  salalero.  NVm 
qo'jd  ad  caüjm  fecerii ,  ted  quod  lefcrli,  an  dicatur :  alioqui  pe- 
ríealis  potini  cxpooimur ,  si  vagit  valiitatibo»  (objacemnt.  Uade 
al  bsiltaodam  faerit.  mo\  qaxratar.  Otoeara  alaiiest  boalaan 
iaVw.leaperieaex  eooirariit  boaoribateoaataas,  abi  qaUaÍ4 
feeram  eiereverit ,  ad  Inlrmitatem  protiaat  eorpot  addoeit.  Btie 
est .  qaod  slenl  «ptt»  ribin  valrtodo  fessa  recrealar,  til  ▼paeaoo 
c-si,  (]<j'id  incompcrrnieracopliar.  Habriritar  iiiqne  medici  pro  in- 
eolu  Aíiate  omniaoi:  et  post  scholas  ni^lruni  vaernt,  líbrit  de- 
Irr'cntar  antlqals.  Nutius  jo'tigs  astidoe  leait,  qu-nn  (|al  de  hn- 
mina  talóle  iraeuverit.  Drpooue ,  medeodt  aruflcs ,  ikixus 
xgrotantiaa  coaieatlonai,  al  eoa  Tobia  non  valtts  cederé.  InTenta 
vestía  lafkea  fideaalal  diaiipare.  Habeiit  qnem  tiae  invidla  la- 
lar  rotare  Mtcilla.  Omaia  prodeat  coniiilao  qaxrit:  daa  Ule 
fltagia  (tadioeior  asnoKiiar.  qui  caoilor  ft'eqBenii  talcrrogatioae 
monstraior.  In  lp«is  qnlppe  anís  hnjos  InliiU  qaodam  sae«rdotii 
irenere  tarramema  ti»  runseeranl.  Dxl'tribuii  enín  vedri»  pcrmil- 
tilltodii«e  BCijaiilaio,  et  amare  piintairm.  Síc  Yi)hil<  lihi^rD^n  non 
e«t  ipoute  deiinqaere,  quibos  ante  momi-nia  si-ieniu'  aa.mii  im- 
poniiur  obligare.  Et  lde:i  dlllg''niius  ciqaiii  e,  a  r'jrcnt  muchos, 
eorroboreal  imbecillei.  Nao  vldc-m,  »i  qood  dellelum  l>pJD•^ex• 
caaM.  Hoaieidii  eriaeo  esl  ín  boninis  talóle  pecearc.  Sl^d  credl- 
asa  jia  ista  aorieere,  qoaodo  íacimot,  qoi  vo<  debeat  adnoocced 
Qnapropter  a  prs«^nii  tenporL*  eoniiirie  Arcbíairorani  bonor, 
derorarr ;  a!  ínter  taioiis  iDai;i«iro«  mIu>  lubearlí  eximias,  el 
omneü  judirío  tuo  eedaot,  «p  imb 'a  mut.i>  r.nnieniinn!* ex- 
CTOciant.  Esto  arbiter  arti$egrecia>,  roram  ;u"  di<fiaií!'»connie;as, 
qnos  julicjre  solas  solcbat  eff-'-iu-.  In  pMs  igrns  r.uras ,  si  con- 
leniíonri  nniia-  prndenter  abscíilis.  Mngnns  muñas  est  sDbdltt» 
habere  prud(>nt<>s,  et  luter  lllos  hooorabilpni  llerl,  quos  reverentar 
aeleri.  Visitaio  ui  tospiiat  tit  •grouiiao,  reíeciio  debiliura, 
apea  certa  featoraa.  ac^aiiail  raae*»  poa  fialiaal,  «riraiaale». 
ai  dolor  eeanvit,  d  toanot  alTaerit.  De  ano  ver»  laogaore  te 
.rgrotas  InterroRet,  audiatqne  a  te  Teriot,  qaad  ipie  paiitar.  Ha- 
betis  et  TOS  ctrie  Terissimos  teites,  O'jos  interrogare  possiüt. 
Perito  tiquedem  Arcbiatro  venaram  paUa^  eniinciat,  qnli  intot 
naiara  patiator.  Offeraniur  e'.iam  oeali:»  urn.c,  ui  füc  üiis  !.it  «o- 
crm  rlainaoiii  non  advertere.  quam  hujustnuli  minime  ii|$na  sen- 
tire.  In  iul);e  tu  qaoque  palationoJtro:  íiabeti  U  laeiaoi  in^redlen- 
di,  qgai-  mignis  tolcl  preilu  coaparari.  Naio  llreialii  tobJecto  jare 

■   ■  ■      rti  — 


tur.  lueatf  eti  enim  al  inttr  eo$ 

atrwtatngt.er UriniiM$enmitío*.7eoáot.  co  Cisión.  Variar.  \\ 
n.  idL  rnaei  de  leidricOk  ¿Caiatoa  aic loa  baa  livido  ea  el  altan 
■•elolaaCrieiairtoa  TbnocttHaiasid«aeaaoettn6ll«aln> 

anafe  afi-eia? 

í  >)  A  gü  se  traslucp  de  esto  en  la  carti  de  Teodor ieo  al  senador 


dieure.  qaod  oaaad  gaadia  aalatisaicneiet. 
Talca  tibk  dealqae  liteotlaa  aoairl  eaia  co|ie*els,  qialaa  bos 

babere  non  probimos  ín  r^tTo».» 

Í7|  Yiiriar.  V|||.  .'í ;  III.  I.'..  U.  1").  SfCfutriam  Jsujmut  illtm 
tMblinem  nrum  a<¡  rol  comilem  licunire,  qtii  ircun  lum  fdicta 
toilra  IHrr  duo»  Gotkox  Itti-m  debfal  auptttarf  ;  quod  ii  eíiam 


Sonirado.  tí  pelal  S-iiKnvm,  jnrfia  Rtmanoran  nm  (i»lkit  !  tnter  GolAum  el  llotiiRum  Hat»m  fueril  foriasv  mefottum,  tdhtki 
a*.  Variar.  IIJ.  tS.  1  toi 


MMMailBr 


 íariar.  IIJ.  tS. 

Variar,  1. 1S.  IV.  4;  XJt.  S.  i  w*«er«.  AMr  «¡«a  «afea  mmmiM ,  «waaal  mHM  taae  for 

m  CBaiodam(BdMa«l<arfallt,al  A/!Mafr,alMriilir>ilf«ia«  i  prtuhuUtáMiimaetfidlmtB,  SaUeto  aa(mwaaiMMiCa«B« 
«MMMfla  ciff.  I  «üw  9fM»uatr  «m  dsrlfateai.  VU-  S. 


ler  (iolUum  el  liom^num  nanm  (uerii  fcriasne  ncfolun»,  táitH 
*Ui  pradeattAasMao,  carlaaaa  pawtf  coaaMu  raliaaa  «a- 
tgert.  Mtr  im  mUm  naaMiM.  a«*Mal  tUtmt  «aae  for 
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LOS.  RABBAROS  EN  ITALIA. — TEODORICO. 


Cooservaiido  á  esta  las  formas  romanas,  de- ,  ca,  expiaado  los  pasos  de  todos,  «[ue  rára  pro- 
bióTeodoríeo  Valerse  de  mhiistnw Raiiuios;  y  |  teger  la  seguridad  pública;  desea  qne  el  pae- 


tavo  la  suerte  de  elegir  bien,  y  el  mérito  de  no 
tener  ser  eclipsado  por  ingenios  superiores. 
Gonftrió  á  Laberio  la  piefeetnre  del  Pretorio ,  á 
pesar  de  la  íidelidaa  que  había  mostrado  á 
Odoacro,  y  contó  entre  sus  amigos  á  Símaco, 


blo  g«cc  de  comodidades,  y  (jue  esté  bien  ali- 
meotado  en  los  tiempos  de' miseria  :  se  diria, 
levepdo  tales  cosas  ,  que  su  reteado  Ale  el  de  la 
felicidad;  pero  la  historia  nos  hace  ver  que  dio 
fe  al  espionaje,  persiguiendo  por  obra  de  esto 


c«ya  erudición  era  «ande  para  su  tiempo.  Ca-  hasta  sos  anigóe  mas  queridos;  que  encontró 


siodoro,  teólogo ,  historiador  y  estadista,  y 
Boecio ,  últimos  escritores  romanos ,  á  quienes 
empleó  incesantemente  el  monarca  godo»  con- 
tribuyeron no  poco  á  ocultar  el  reinado  de  un 
bárbaro  á  los  ojos  de  ios  contemporáneos  y  de 
la  posteridad, 
obra  de  ellos  fue  el  Edicto  promulgado  por 


razones  para  aumentar  los  impuestos  que  pesa- 
ban sobre  la  mejorada  agricultura,  castigando 
asi  la  industria  (5) ;  que  los  d^lcs  tOTieron 

que  invocar  contra  los  poderosos  el  brazo  mili- 
tar de  los  Sajones  (6) ;  que  la  avaricia  de  ios  ma- 
gistrados y  el  ftifor  corrompieron  la  justi- 
cia (7);  que  fueron  considerados  como  delitos 


Teodorico,  en  atención  á  las  muchísimas  quejas  i  frecuentes,  y  por  lo  mismo  conminados  con  nue- 
presentadas  ante  él  contra  los  que  conculcaban  |  vas  penas,  la  invasión  Tiolenta,  el  homicidio, 

as  leves  en  las  provincias ,  y  quedebia  ser  ol>-  el  aoulterio ,  la  poligamia ,  el  concubinato ,  el 


servado  por  los  Bárbaros  y  ios  Romanos ,  salvo 
él  respeto  al  derecho  púbíieo  y  á  Ua  leyes  de 
cada  uno.  Los  ciento  rmr uenta  y  cuatro  artica- 
los,  á  que  anadió  Atalarico  dóce  relativos  al 
deredio criminal  y  &  los  procedimientos,  eon- 
tienen  pocas  disposiciones  civiles;  la  mayor 
parte  de  las  otras  están  tomadas  del  código  leo- 
oosíano ,  y  no  dero^ban  las  costumbres  de  los 
Godos  (í)  ni  la  jurisdicción  de  sus  condes.  Ig- 
noro cómo  podia  conciliarse  esto  con  la  igual- 
dad decretada. 
Parece  que  el  rey  era  el  único  legislador, 

C es  no  se  descubren  alli  las  asambleas  nació- 
la comunes  á  todos  los  pueblos  germánicos. 
Uaeonsejo  de  Estado  que  residia  en  Rávena, 
diseolia  los  aaos  de  suprema  autoridad,  que  en 
seguida  se  cmnoiiicaban  al  Senado  de  lloma. 
Este  cuerpo  degenerado  podía  enorgullecerse 
cuando  el  rey  le  enviaba  sus  decretos ,  redacta* 
dos  en  forma  de  senado-consnltos,  y  le  escribía: 


fraude  de  rescriptos  subrepticios,  las  donaciones 
arrancadas  con  amenazas ,  y  la  perpetuidad  de 
los  litigios  por  medio  de  repelidas  apelacio- 
ues  (8).  Un  anónimo  contemporáneo  asegura 
que  se  podian  dejar  abiertas  las  puertas ,  y 
abandonar  el  dinero  en  los  campos ;  pero  las 
mismas  cartas  de  Casiodoro  prueban  que  no 
escaseaban  las  violencias  y  loa  robos;  excelente 
aviso  para  que  se  rnmnnrpn  [ufí  alahtBMwd^f  g 
á  los  reyes  con  los  hecnos. 

Entre  los  delitos,  el  de  Monfaera  castigado 
con  la  muerte  y  la  confiscación ;  los  gefes  de  los 
rebeldes  y  los  calumniadores  eran  quemados 
vivos;  seimponia  pena  capitatálos Magos ,  Pa- 
ganos, violadores  de  los  sepulcros,  raptores  da" 
mujer  casada  ó  doncella  libre;  al  falsificador  de 
escritoras  ó  de  pesas,  al  juez  venal,  á  los  ladro- 
nes de  animales;  y  la  de  destierro  al  que  abusa- 
ba de  la  autoridad  ó  declaraba  falsamente.  £1 


acusador  ineorria  en  la  pena  correspondiente  al 

Desearnos  que  el  genio  de  la  libei-tad  dirija,  oh  delito  de  que  el  acusado  lograba  disculjiarsc. 
foíkc*  conscriptos  ,  una  núrada  benévola  á     Los  Uomanos  en  la  parte  civil,  acudían  en 


«uesburosamMéa ;  pero  en  realidad ,  solo  pedia 
contestar  con  cumplimientos,  y  decir  i^ue  si. 

Aun  al  través  de  las  ambiciosas  máximas  del 
legislador  f  2)  y  de  las  declamaciones  de  Casio- 
doro, se  advierte,  que  el  respeto  á  las  leyes  ro- 
manas (3)  no  era  sino  una  mascara,  ó  mejor  di- 
cho, una  ílosioii  patriótica  del  eompifaidor :  por 
lo  demás,  todo  lleva  el  sello  de  instantáneas  y 
transiUnias disposiciones,  que  indican  la  buena 
voluntad  dd  rey ,  pero  no  la  aptitud  ó  el  poder 
para  hacerlas  ejecutar,  como  tampoco  miras 
generales,  ni  proyectos  extensos.  Manda  que 


apelación  al  vicario  de  Roma  y  al  prefecto  de  la 

ciudad  en  las  ocho  provincias  de  la  Italia  Infe- 
rior; se  permitia  ademas  apelar  de  las  decisio- 
nes de  estos  ante  el  prefecto  del  Pretorio ;  y  por 

último,  podia  llevarse  la  apelación  ante  el  rey 
en  persona:  locual  producia  innumerables  intri- 
gas y  gastos. 

Con  objeto  de  poblar  de  nuevo  las  desiertas 
campiñas  de  Italia,  llamó  Teodorico  á  los  fio 
manos  que  se  hahlan  refugiado  en  la  Nórica, 
rescató  á  los  prisioneros,  y  trasladó  á  ellas- 
mullitud  de  esclavos;  de  este  modo  la  agricul- 


la  justicia  sea  pronta  sin  serjprecipiiada,  y  que  tura  se  mejoró  algo ;  Decio  desaguó  las  lagunas 
no  se  atienda  a  la  clase  ni  á  la  condición  ae  los  i  Pontinas;  Spes  y  Domicio  las  <íe  Espoleto  (9), 
litigantes;  odia  á  los  delatores  y  á  los  millares  ,  y  la  Italia  vió  llegar  sus  géneros  á  un  precio  tan 
de  eirtaoB  (4)  de  que  se  vaNu  km  empeiadoies 
roMnoB,  mas  bien  para  turbar  la  pas  domé^i- 


Parece  f m  teoiin  leyes  coatwtiidliMriu  escriUi ,  llaiudas 

(i)  Pvdien  harerM"  dr  t'llu>  ua  eurlo»o  eotpjo  ton  lorpatcma 


me  floe  t 

'tfim  (qiiii  de  Meo  que  sigaíSn  docaaento)  Qua$  üyw  tnuu 


les  preimbalos  (¡ae  el  aclujl  Gran  Sefiur  p<.'nc  u  lus  hniiin  rn!, 
proBoJgados  para  ni>'jorjr  ¡a  cinilirmn  de  .mi  [luvktlu,  y  ijuc  i.i; 
fracbaa  quizi  Mno  su^  bufius  mu-in mué.',. 

(S)  Aira  teleitm  ad  wlram  cupmuí  reurtaliam  auloitn. — 
¡Meetamur  Jmre  nm*m  Han.  BtHHuáB  kpm  mttftátOB.— 

tM,  ietti»  «gUMm  nm  Imm  mixtmri  tmmim  fiPim- 


( íi )  ¡bi  po  ttl  rriuw  oddi,  uii  cultvra  profecfni.  Variar.  IV. 
38.  fc-n  la  10  del  l\  MCríbe  que  »e  babia  aamf otado  «\  impoesiii, 
poqw  iMifi  fito  «I  Mtfatfwi  «§rt$  prmtutu  tt  99f»lo*  «•«- 

(6)  Variar.  VI!.  i5. 
{!)  Ib.  VI.  7,  l\.  i%. 

(Ni  /.'..  IV.  18.  rj. 

Kii  raaiito  ti  laírte  Espulc  i  s.-.is,  Variar.  \l.  7,1.  3."«;dO 
las  iiirjs  lij  fiiiisírvail»  ini'mori;i  en  ana  inscri|Jcion  oJ>idailJ 
■luf         ffíd  d<;  la  eaiedral  de  Tei  fjoina : 

0.\.  CLUTS  ADQ  T  REI  TBEOOOHICVS  TIGT      TKITir  StirPEI  AT6 

MHO  t»  RATlra  CTSTOS  UkTM  IT  rMPACATOB  MM  M*  DOWWI 
6T1VM  MCSimOTII  Tl«  UfUt  »  •  A  th»  «Hl  TAMC  IT  LOCA  |f« 

coartTin»  ai  mus  »Aaw  mvD  m  obn  tm»  tmw»  im- 
BiA««RAHT  vm  vnt»  IT  wumnkit  vummi  umuiM  rmino 
Bto  micns  wniTTiT  otiu  nmicro  tx\m»  W9xwn  «n  cu- 
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13  BPoeA  vm. 

bajo(l),  que  pMdal!c\ arlos  fuera.  EoQodio  llama  para  que  no  les  dañase  ,  de?ptJC5  del  Jtrgo 


Tino  para  la  mesa  real ,  v  Castodoro  no  cesa  de  :  dirigiao  á  sus  subditos  ó  á  otros  prmcipes,  va- 
alabar  este  licor,  al  que  (dice)  nada  tiene  que  liénoose  para  ello  de  secretarios  romaoos,  y  de- 
oponer  la  Grecia,  aunque  componga  sus  vinos  jando  que  los  embajadores  explicasen  después 
con  olores  y  sustancias  marinas  (5).  Extraíanse  con  mas  extensión  el  asunto^ en  el  idioma  nació» 
metales  y  mármoles  por  cuenta  del  rey,  y  se  nal  (8).  Hasta  Teodorico  ignoraba  el  alfabeto, 
*brió  una  mina  de  oro  en  las  Calabrias  (4).  '  de  modo  (jue  para  lirmar,  scfruia  con  la  pluma 
Fue  Teodorico  el  primer  rey  bárbaro  que  con-  los  contornos  de  las  letras  TÚEOU,  esculpí- 
fid  sos  ejércitos  á  un  ^neml.  Solo  UeTamn  las  >da8  en  mía  lanina  de  oro;  y  sin  embarco  le 
armas  los  Godos ,  y  Teodorico  daba  el  paral):en  pslaban  las  conversaciones  lastructÍTts  (5),  é 
por  ello  á  los  Homanos ,  como  si  se  tratase  de  hizo  educar  con  esmero  á  sus  bijas, 
un  precioso  privilegio ,  mientras  «fue  no  era  sino  |  Se  mostró  respelooso  y  condeseendiente  con 
un  desarme  que  pfoccdia  de  la  sospecha  y  una  '  el  Senado  y  el  piielilo  de  Honia;  y  habiéndose 
.  costumbre  general  de  los  liarbaros.  £n  el'suave  |  dirigido  á'csu  ciudad,  fue  reclBido  con  una 
diroa  de  Italia,  se  multiplicaron  los  Godos  hasta  i  pompa  que  podia  traer  á  la  memoria  de  tra  pa- 
cí punto  de  poder  poner  en  pié  de  guerra  den-  '  triota  los  triunfos  de  los  \ui:ti>tos,  yá  la  de  una 
tro  de  poco  tiempo  doscientos  mil  soldados,  los  i  persona  religiosa  las  niagailiceocias  de  la  ver- 
eoales  estaban  obligados  á  servir,  no  por  un  ¡  dadera  Jerañlem.  El  trigo  de  la  Apolia,  de  la 
sueldo,  sino  en  virtud  de  las  tierras  que  se  les  Calabria  y  de  la  Sicilia,  se  distribuyó  también 
daban  en  leudo.  Era ^ues,  la  Italia  un  campa-  allí  al  pueblo  diezmado,  que  podia'  ver  en  el 
ménto ,  dispuesto  siempre  para  d  combate;  j  circo  los  combates  de  fieras,  ó  declararse  á  fa- 
donde,  al  primer  Ilamarnienlo ,  acudían  los  Go-  j  vor  de  los  Vénetos  .y  los  Praxinos,  y  enorgulle- 
cerse cuando  el  cooquistador  godo  contemplaba 
atónito  él  Poro  de  Trajano ,  el  teatro  de  Pompe- 
yo,  la  prodigiosa  comodidad  de  los  acueductos 
V  de  las  cloacas ,  y  las  estátuas  arrebatadas  á 
los  vencidos  y  salvadas  por  los  feDoedores.  IVtr 
medio  de  edictos ,  de  magistrados  y  de  gastos^ 
atendió  á  la  cooservacioo  de  los  monumentos 
antiguos,  tanto  en  aquella  como  en  las  demás 
ciudades  ;  agrandó  cou  nuevos  cdilicios  á  Pavia, 
Ñápeles,  Tcrracioa,  Espoleto,  y  en  especial  a 
Verona,  donde  residía  en  tiempo  de  paz,  y  á 
Ilávena  (10)  donde  permanecía  en  tiempo  de 
cuerra :  tan  grande  es  el  error  de  los  que  atri- 
buytiD  á  los  Godos  hi  niina  de  las  belfas  artes 
cnltalia,  ruinaque  habia principiado  mucho  an- 
tes, ylquc  se  completó  bastante  tiempo  después. 

Hizo  reparar  los  caminos  romanos  que  atrave- 
saban la  Italia;  dió  vciaticinrn  mil  ladrillos  cada 
año  para  la  composición  de  los  pórticos  de 
Roma ;  mandó  que  los  mármoles  dispersos  ftae- 
sen  restituidos  á  los  palacios  de  dmdc  hablan 
sido  separados.  Unas  veces  amenazaba  al  que 
robase  el  cobre  6  el  plomo  de  los  edificios  pú- 
blicos ;  Otras  a!  que  cambiase  el  curso  de  los 
acueductos;  y  basta  pensionó  á  un  africano  que 
pretendía  poseer  el  secreto  do  descubrir  k»  r' 
nantiales. 
Apesar  de  ser  arriano ,  respetó  la 


dos  ¿  colocarse  alrededor  de  su  rey ,  á  guarne- 
cer ta  frontera  6  á  marchar  contra  los  enemigos. 

provistos  de  armas  y  víveres  por  el  prefecto  del 
Pretorio.  Con  objeto  de  tener  también  una  bue- 
na marina  para  la  defensa  de  las  costas,  dispu- 
so Teodorico  comprar  ciprcses  y  pinos  en  toda 
la  Italia ,  especialmente  en  las  iírondosas  orillas 
del  Po,  y  quitar  las  empaltsadas  formadas  por 
los  pescadores  en  el  Mincio,  el  Olio,  el  Scrquio, 
tí  Arno  y  el  Tiber ,  para  que  bajasen  las  made> 
ras  y  los  baroos  (8). 

Sin  creer  que  el  nombre  de  Godos  signifique 
buenos  (6),  varios  hechos  manifiestan  su  rigo- 
rosa disciplina ,  ta  Otal  es  mía  Yirtnd  no  pe- 
queña en  bandas  armadas.  Cuando  Teodorico 
vendó  á  los  Griegos  en  el  Margo,  como  no  dió 
la  8^1  del  saqueo,  nin^o  de  sus  toldados 
tocó  á  los  ricos  despojos  de  los  vencidos.  Poste- 
riormente Totiia,  después  de  lomar  á  Ñápeles, 
DO  sobunenta  la  salvo  de  fa»  Tiolencias  qne  « 
feroz  derecho  de  la  guerra  permite  hasta  á  las 
naciones  civilizadas,  sino  que  bizo  distribuir 
alimento  &  k»  sitiados  en  ta  cantidad  necesarta 

nrmnin  rama»  rtuc  KstartEar  PBccoati  gx  pms«ns  n- 
«miu  cae  m?  bamim  •km  te  tt  im.  u  w  n  m  n  ttnt  ow 
MT  on  AD  mfiTVAmm  wm  Mmn  cuhbíiii  hw  nman  on 

AKTB  HOü  ALklOS  DKDVCTA  IX  lAlE  AQCA  KS01A  ATA*!»  KT  Ht«S 
ARTIQ  REOIIIDIT  ÜICCITtri. 

(11  Eii  (irmiHi  áe  Teodorico  se  daban  |>or  un  «árido  tfe  oro  tt-  \ 
icnt.i  m  ■din,     lri:;ii    iremia  infuras  Je  vino.  Dirr  Vjk-sjano  «rae  '.  rAtlilint  •  IHfMlrA  ai  nam  v  &  Iné  nKiannc  ««lí«ts_ 
so  babu  ilismn.mdo  «o  «  a  tercera  pane  t-l  prec.o  de  lo»  , itere»,  i  »  «nOSiTO  ai  papa  J  a  IOS  ODlSpOS  CSUma- 

de  modo  que  cuando  taUicamiii  te  eumpraton  veinte  y  cinco  i  CIQO  J  OOnWinM  >  CflCaigandOieS  Pffl^fP  COrCa 
medios  de  trigo  por  n  tMido  de  on».  mieotns  que  en  el  mercado  ' 
scoMoiiaaparuinUna  soaa  dles.  Eo  ma  careiUa  cicrtbidCa* 
siodoro  *  Dido ,  obispo  de  WIh  ,  eaarfindole  que  hlelefe  distri* 
bnir  ana  terrera  parte  de  U  harina  que  exltlia  en  los  craneros  de 
Paírj  y  Tnrtotij .  y  qui-  i  lo-  iius  t^ccesilados  la  repartiese  i  on 
sueldo  i>or  medida,  üaiii  sean  esU»  IM  BMIciOBNM  VOllllO  y 
cinco  moílids. 


CU  Pancorm .  Dt       foO.  OL  8. 

(8)  hdujHa  pfr  {//mi  (fUAm 


(i i  Yilasancti  Eflfhanii. 

(3)  VarUr.  XU.  4.  Es  el  viso  santo;  poes  direqae  la  ava  ,  co- 


gida i  QIUbos  del  otoAo.  se  colgaba  d  se  guardaba  en  vasyas  i  _ 

propMto.jqMwdicinbnMprMnbaipornediodeeaload-  ^^ierttmrtmpiuhiopk»».  Vtriar 
nnUe  proaedlaialo  le  Mia  Han  BOcto  caudo  triadllaka  d  (lO)  lomanies  qae  fue  obispo  de  I 
csiaraSejo. 

14)  Variar.  IX.  S. 

(5)  /».  V.  r 


Uhm  (cobo  te  dirta  |wr  K.  H.)  Itflu 

nMlroi  patrio  termine  mondamtu.  Teodorico  al  rey  de  loa  Hé- 

rolos. 

(91  F.lrer  Ataisrifo  cscrihiaiCasiodfiro:  C»w  M«e/ (Teodorico) 
pal'lira  cara  r/t,  ualux ,  vnicntin»  prudmivm  a  mit  faniulii  est' 
t/fÍHi! ,  iil  faflii  profnis  t,e  aquard  anlupti'.  Slrttarvm  rurms, 
r«ú>i>  v;í.!is,  fonlium  mirnrnla ,  rtmilor  am/iíiimm  tnt/u.retnt, 
ut  rcTum  natmrii  diligtnlittt  ¡teriirrulalit ,  ifuidam  p^rpitratut 
  "    -     r.  IX.  SI. 

Bávena  «  la  mitad  del  Siglo  VI, 
dice  que  aquel  puerto ,  capai  en  otro  tiempo  de  eonlever  4m> 
cientos  cincuenta  baques ,  se  haUa  conTcrtido  «O  oit  Jardia .  dlri- 

diésdose  la  ciadad  eo  tre«  parles:  la  primera,  miüeleTada,  se 


(ti)  ^k•.?u^  quf  MsniUca  bueno.  Hufo  Unvio  cr,  ll,<-flr;t  dr  lumaba  propiamcnteRávenrilí  sefñnla  ,'qiip  cnnicma  el  palacio 
'"'P^?*  reunió  luuos  los  pasajes  que  ionnau  el  elou w  áe  estos:  i  imperial.  Ceairea ;  y  la  tercera,  cato  aombi*  era  Ciaste,  dituha  de 
mlciniw>p«ille|ariliTCcda«.  UÍwMalmMllat. 
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LOS  BAHBAROS       {TÁLtA. — TEODOniCO. 

de  tes  reyes  o  del  «n|>erador ;  acogía  las  quejas  »provÍDcias ,  el  haber  reducido  á  la  servidumbre 

de  los  sacerdotes  contra  sus  ministros ,  y  por  su  «pueblos ,  llevándolos  detrás  del  carro  triunfal, 

mediacioa  socorría  á  los  desgraciados  fc^ntri»  »preludio  desgraciado  para  uo  cargo ,  cayo  ob> 

bayó  con  mil  cuarenta  lUiras  de  plata. para  re-  >jeto  es  la  conservación  de  los  pueblos,  do  su 

votir  la  I>.)vc  i  i  lie  San  Pedro,  a  cuya  iglesia  i  «destrucción.  Ahora  que  Roma  disfruta  de  una 

regaló  tamlúea  dos  caadelabros  con  setenta  li-  «profunda  paz,  y  que  ella  misma  ha  llegado  á 

biii  dél  nisiiio  metal;  y  á  Cesáreo,  obispo  de  iser  galardón  y  premio  deJ  valor  de  nuestros 

Arlés,  le  díó  una  patena  que  pesaba  s  ^<  [)t a,  >  vi  nci  J  ores,  se  exigen  en  sus  cónanlei  Tirtodw 

adema»  de  trescientas  moiiédas  de  oro.  Su  ma-  >de  muy  distinta  naturaleza.  > 


dre  profesaba  la  fe  católica,  j  miiehos  ilustres 

Í erx  najes  <q  convirtieron  sin  caer  de  su  gracia. 
iaiNcudoác  disputado  et  pontilicado  Símaco  y 
Lorenzo ,  después  de  dos  aios  de  guerra  civil", 
sometieron  la  decisión  de  su  disputa  al  juicio  de 
Teodorico.  Siemptie  tuvo  la  vista  üjaealaselec^ 
dones ,  por  temor  de  que  los  papas  favoreeiesen 
con  perjuicio  suyo  á  los  emperadores ;  y  preleii- 
dia  ejercer  8tt  jurisdiccioQ  basta  sobre  los  ede- 
flUstMM,  sin  embargo  de  que  encargaba  á  los 
efclBNnel señalamicQto  de  Tápena. 

Kta  conducta,  llámese  moderación  ó  indife- 
rencia, no  ia  conservó  basta  el  fin;  pues  ha- 
biendo Justiniano  despojado  á  los  Ámanos  de 


De  este  modo  asaltaban  la  mente  del  obispo 

italiano  los  triunfos  pasados,  consolándose  de  su 
pérdida  con  la  perspectiva  de  los  nuevos  desti- 
nos, y  mitiganao  con  el  sentimiento  cristiano  la 
tíereza  de  la  antigua  gloria.  Boecio,  sin  esclavi- 
sar  su  voluntad  á  U  del  principe  que  te  había 
elevado ,  sopo  reñrenar  algunas  veces  sns  ímpe- 
tus ,  suavizar  el  rigor  de  sus  determinaciones, 
impedir  los  robos  de  los  magistrados,  v  endulzar 
laooodicioil  délos  sibditos.  Sin  embargo,  no 
pudiendo  olvidará  su  nación,  le  dolia  el  verla 
sometida  al  yogo  extranjero,  sobre  todo  cuando 
la  sospecha  lo  mco.mas  pendo  en  los  últimos 
tiempos.  Habiendo  sido  acusado  el  senador  Al- 


sos  Iglesias,  desús  empleos  y  de  la  libertad  de  bino  de  esperar  la  libertad  romana,  exclamó 
so  «Oto ,  Teodorico  se  ereyd  en  la  obli^acioQ  de  |  Boeeto  irietetem  Mito ,  tanto  yo  como  todo  el 


sostener  á  sus  correligionarios,  y  envió  ri  Cons 
tantinopla  al  papa  Juan  y  á  machos  obispos  y 
Senadores,  para  que  amenazasen  alemnúador 
con  igual  inlolerarii  ia  en  O  nd  nte.  El  papa, 
por  que  no  había  uuerido  6  ao  había  podido  con- 
Mpir  el  a^tar  de  su  intento  á  lustiniano,  fue 
cneémdo  á  su  vuelta  en  una  prisión ,  donde 
morid.  Entonces  estallaron  ios  odios,  y  el  temor 
invadió  el  corazón  de  Teodorico;  ese  temor,  qoe 
es  el  castigo  de  los  opresores;  que  aconsejó  las 
tres  coartas  parl&i  de  las  atrocidades  de  los  an- 
tKOos  Césares ,  y  que  hacia  temblar  á  Cárlos  IX 
eioscurecerse  la  noche  del  día  d :  San  Bartolo- 
mé. Prohibió ,  pues,  á  los  italianos  el  tener  ar- 
naf ,  no  dejando  á  cada  uno  sino  un  cuchillo 
pnnlos  osos  domésticos;  y  tanto  el  pueblo  como 


S cu ado  somos  reos  de  él. 
.  Teodorico,  que  había  comprendido  |fa  caán 
peligroso  era  a  su  seguridad  el  Senado,  envol» 
vió  entonces  en  la  acusación  al  mismo  ministro. 
Le  imputó  haber  escrito ,  de  acuerdo  con  Albi- 
no, ana  carta, en  la  quese  exdtabaal  emperador 
á  restituir  la  libertad  á  la  Italia;  en  su  conse- 
cuencia fue  Boecio  encerrado  en  una  torre  de 
Pavía,  y  el  Senado  firmó  el  decreto  Je  confiaos 
cion  y  de  muerte.  Boecio  exclamó:  OjtJá  que 
en  ese  Senado  no  se  eiicaeiüre  ningún  otro  cul- 
pado del  delito  que  se  me  imptta ;  y  mientras 
llegaba  la  hora  de  su  suplicio ,  escribió  un  libro 
titulado  Consuelo  de  la  filosoña,  en  el  cual  la 
musa  de  Tibulo  y  la  eloenraaa  de  Cicerón  hi- 

  . .  ,  cieroo  oir  sus  postreras  armonías,  bajo  la  ins- 

M  rey,  se  creyeron  rodeados  de  asechanzas  y  piracíon  de  las  ideas  cristianas.  Discurriendo 


peWnesO). 

El  romano  Boecio,  á  quien  rccomeodnlian  su 
ilustre  nacimiealo  y  su  ingenio  cultivado  con  tos 
mejores  estudios ,  había  merecido  la  coaGanza 
de  Teodorico,  que  le  nombró  cónsul,  patricio,  y 
por  último,  oiaestro  de  losoUcios;  y  á  sus  dos 
nijos,  cuando  aooeran  de  tierna  edad,  los  ele- 
yó  al  consulado,  m  medio  de  la  alegría  del 
pueblo  y  ias  liberalidades  del  padre.  Cuando 
este  ascendió  al  consalado,  le  escribió  Ennodio, 
obispo  de  Pavía :  «Me  congratulo  por  el  honor  <)ue 
*  te  se  ha  conferido ,  y  doy  de  ello  gracias  á  Dios, 
>no  porque  h<|yas  sido  elevado  sobre  los  deraas 
>hombres ,  sino  porque  lo  mereces.  Este  coosu- 
>lado  no  &c  concede  á  la  ilustre  cuna  coa  prcfe- 
«renda  ál  mérito :  el  que  lo  alcanzase  tan  solo 
>por  aquella  circunstancia,  seria  indigno  de 
•suceder  al  grande  fiscipioa ,  pues  fuera  una  re- 
tcompensa  concedida,  no á él,  tino  i  sus  abac- 
tios. Debióle  tal  honor  roas  que  á  tu  noble  al- 
«cuniia  a  tus  dotes.  No  se  ha  premiado  en  tí  el 
slntardemoadoMigre,  d habernbyogado 


II)  B  tmt  le  lAi  niNiON  eiti  apnenit  m  tttu  ulabris 
finiMto:  nit  artlw  «Mmit  Mttf  ra»  MiMl.  Uh.     y  M 


con  la  Filosofía  acerca  de  lu  de^;raeía ,  le  dice: 

í  En  sunn  ,  '^i  me  preguntas  de  qiH*^  (lelitose  me 
*  acusa,  cooleilaré  que  dicen  he  querido  dar  it- 
•berlad  al  Senado»»  deseas  informarte  cósm»,* 
nsabe  queme  imputan  haber  hecho  de<i  tir  á 
lUQ  delator  del  iatento  de  revelar  al  rey  la  coo- 
»iuracion  urdida  contra  su  persona  para  rece* 
•orar  ta  libertad.  ¿Qué  determinación  he  de  to- 
•mar,  pues,  maestra  mía?  ¿Qué  me  aconsejas? 
«¿Negaré  la  culpa?  Pero  ¿cómo  he  de  hacerlo, 
»si  es  cierto  que  he  deseado  siempre  la  libertad 
•del  Senado,  y  que  jamás  cesaré  de  desearlas 
1  ¿flabré,  pues,  de  «nnfesar  que  es  verdad,  ne- 
•gando  que  he  retenido  al  espía?  Pero  ¿cómo 
•podré  llamar  crimca  ai  deseo  d&  la  conser— 
•vacion  de  aquella  asamblea?  Esta  por  las  de- 
>termínacionc3  que  tomó  contra  mi,  bien  me— 
•recia  que  ia  tuviese  en  menos  estimación  pero 
•la  impudencia  del  que  se  míente  á  sí  pro- 
»p¡o,  nn  -  inseguirá  nunca  que  deje  de  ser  laoda- 
•bie  y  bueno  lo  ^ue  lo  es  por  su  naturaleza;  y 
•yo  no  reputo  licito  ni  ocultar  la  verdad , 
»gindr>  lo  íjue  es,  ni  mentir,  confesando  In  que 
•no  es.  Omito  hablar  de  las  cartas  que  be  escrito 
«esperando  devolf er  In  libertad  á  Ron»;  pnce 
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74  WOCA  YIII. 

•el  ftivde  w  holiiem  desealiierto  li  nw  hubie- 

ísen  pcrmit  do,  como  era  justo,  entrar  en  im 
•examen  rigoroso  con  ai»  aoondore».  fin  efec- 
9to,  ¿qué  limitad  prnde  eepertm  m  «detaate? 
»i Pluguiera  á  Dios  que  hubiese  alguna  qnc  es- 
jiperar!  Hubiera  entonces  respondido  como  Can- 
»oío  á  Cnlígolt,  e«na4o  este  It  teiiió  éb  Oftar 
Ttinforniado  de  una  rnijuraríon  •  sí  yo  te  tüWgi'g 
*samdo,  tú  ia  hubiera»  igtmado.» 

Por  último ,  apreláiume  con  mt  eMHn  la 
Cftbeza  hasta  casi  hacerle  saltar  In^^  njos,  acaba- 
nn  de  matarle  a  palos.  Sus  contemporáneos  le 
floraron  como  á  un  mártir  y  á  m  Mum;  la  pos- 
teridad no  ¡c  n  nr^rá  h  compasión  que  merécela 
víctima  de  uaa  opresión  recelosa  y  de  un  pro- 
eadimiento  secreto,  üabiéadoie  almido  á  te- 
nerle lástima  el  ilustre  Símacn,  sn  suegro,  se 
temió  que  quisiese  vengarlei  por  lo  cual  soeom- 
bió  también  para  calmar  ias  tospecbat  de  Teo- 
dorico. 

Pero  1<^  remordimicQtos  de  este  príaape  no 
se  acallaron.  En  la  cabeza  de  un  peí  qae  se  le 

sirvió  ,  creyó  distinguir  el  rostro  amenazador  de 
Simaco,  y  fue  tal  su  terror,  que  al  cabo  de  tres 
días  expiró  en  el  palacio  de  Rávena:  la  vengan- 
za fíe  In^'  oprimidos  le  persiguió  mas  allá  ae  la 
tumba,  hacieado  cundir  el  rumor  de  que  babia 
sido  arrastrado  por  los  demonios  hácia  el  volcan  I 
deUpari,  y  de^^ríf  allí  al  infi  erno.  Sin  embargo,  * 


?or  la  AwRt  de  tes  amas  que  el  eaqiemdor 
u-tino  In  adoptase,  y  obtuvo  para  él  los  aplaudo; 
dd  pueblo ,  proporcioBándole  suntuosisimos  es- 
pecláealos  en  el  ciña,  caecrtet  f  Jwte»  (i). 

Pero  el  heredero  designa'lo  mnrió  antes  que 
Teodorico:  el  caal  aseguró  el  reino  de  los  Visi- 
godos de  España  á  su  nieto  inaterico,  ▼  ins- 
mitió  el  de  Italia  á  Alalariro,  hijo  de  Araala- 
suQta.  Comprendía  este  al  Mediodía  la  Italia  y 
la  Sicilia,  exceptuando  el  Lilíbeo;aeparibBte«l 
Norte  el  Danubio,  cJpsrle  Ratisbona  á  Nicopoli?, 
de  los  Turiogios,  de  los  Cocos  de  Eobemia,  de 
los  Longobardos  de  Hungría,  de  los  Gépidoa  de 
la  Dacia,  y  r|  rur?f>  del  Lecb,  el  hírn  de  Constan- 
za y  la  frontera  de  ia  antigua  Helvecia,  eran  sos 
confines  por  el  Noroeste.  ÁIU,  ealtaatigi»  Vis- 
delicia,  hahia  reunido  Teodorico  muchos  Alema- 
nes, los  tíoyos,  los  Hérulos,  los  Hupos  y  los 
Suevos,  coa  el  nombre  de  Bavaros,  residían  entre 
el  Lecb  y  el  Ens,  gobernados  por  duqn;  >  ilepf^n- 
dientes  deaqtel  prtecipe,  el  cual  poseía  también 
en  la  Galia  la  Provena ,  al  Mediodía  del  Duren- 
za.  Parecía  .  pncs,  que  la  dominarion  poiia  ha  - 
bia  de  prevalecer  &obre  todas  las  de  los  Barbaros, 
y,  como  deote  d  kwniao  de  Ateneo,  reempla- 
zar al  imperio  rofflaoo:  aiB  eaibtrflo,  en  breve 
todo  vino  i  tierra. 

Amalasonta,  dotada  de  «ilnBMda  hermosa- 
ra:  instruida  sin  ostentación,  poseveodo  ademas 


la  posteridad  desapasionada  le  cuenta  entre  los  ^  de  su  idioma  el  latin  y  el  griego,  iiel  á  sus  com- 


mejores  reyes  barbaros ;  la  historia  y  la  poesía 
le  inmortalizaron;  y  si  hubiera  tenido  sucesores 
dignos  de  él,  el  imperio  y  la  dvilizacioa  bubie- 
 leaaeer dos Hglae  astea. 


CAPimOVlL 

PIiMnIb 


Ifottttíeodo  Teodorico  hijos  varones  en  quienes 
continuase  la  estirpe  de  los  Amalos,  llamó  de 
1^  Espida  á  Eutarico  Ciltca,  último  vástago  de 
agüeite,  y  aniéBdote  á  aa  hija  Amalaasnte,  hiio 


sti 


proniiaoa,  airticiu  de  teiitar  a  su  padre  j  de 
reparar  sus  errores,  se  encargó  del  gobierno  en 
clase  de  regente,  y  notificó  sus  derechos  al  em- 
perad(»',  ooBiogefe  supremo  (2).  Mandó  erigirá 
su  padre  un  magnífico  mausoleo  eo  R  '.veaa,  y 
^melió  al  Senado  q^ue  accedería  á  todas  sus 
polteiniMa:  pero  admirando  mas  al  esplendor 
romano  que  la  senfillcz  de  su  nación,  pretendió 
cambiar  los  usos  de  ios  Godos,  para  desterrar 
toda  distinción  entre  ellos  y  loa  Bomanos;  y 
condenó  h  muerte  á  tres  ministros  que  quisieron 
oponerse  á  este  despotismo  femenu.  Basta  ba- 
eia  edaear  á  sn  hijo  por  maesIfQaTosuuna  y  es 


(1)  Pin  la  iDUliffeacia  4e  córalo  «(•«  ec  ewTeaianto  vmtuu  at ■!  la  feacalotia  de  Um  prloelpcs  uitof odM.  DiiUa|iiire  con  letrat 
*   '  UJíllwr  
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■edio  de  literatos  y  de  perfona»  dotadas  de  in-  , 
genio;  p^o  los  Godos,  disgustados  ya  de  su 
pr('r1il'M:cion  hácia  los  Aomaaos,  decían:  iCómo  j 
hü  de  ser  valiente  en  el  campo  el  que  ha  aj¡ren~-  \ 
dido  á  tenü)lar  bajo  la  férula  de  un  ¡}cdui)í>go'! 
Asustados ,  pues,  con  las  ionovacioaes  qae  ¿pre^  [ 
veían,  se  sublevaron  amenazadores  y  le  arrelMt^  | 
laron  de  las  roanos  al  futuro  rey ;  pero  este ,  no 
teniendo  nadie  que  le  sujetase*,  de  tal  manera  ; 
perdió  sus  faenas  en  ejercicios  corporales  y  des-  ¡ 
drdenes,  que  murió  á  los  ocho  año;  dr  re  i  mido.  I 

No  consuitiendolos  usos  del  país  quemandase  ! 
una  mujer ,  A.malasunta  hizo  oue  se  aieftrga«e  [ 
el  gobierno  á  su  primo  Teoaalo,  hombre  en 
qtiien  las  letras  no  habían  podido  disnüouir  la 
avaricia  v  la  pusilanimidad.  DtteSo  de  una  gran 
¡Mtfte  de  la  Toscana ,  trataba  de  asegurarse  su 
posesión  expulsando  á  losprtmietarios  cootínaA- 
tes;  y  después ,  cuando  sttbíoftl  troao,  se  atra- 
jo el  desprecio  de  los  Romanos  y  los  Godos, 
mostrándose  tan  poco  apto  para  poner  fin  á  las 
discordias  de  estos,  como  para  ganarse  el  afecto 
de  aquellos. 

No  manifestó  gratitud  ni  respeto  á  su  bien- 
hechora, la  cual,  indignada  al  versu  condttt^, 
reunió  en  Üura/o  cuarenta  mil  libras  de  oro, 
para  proporcionarse  en  Bizancio  el  descanso  ó 
la  venganza;  pero  Teodatose  anticipó,  y  en- 
cerrándola en  la  isla  del  la.ío  de  Bolscna,  la 
condenó  á  muerte.  Juslioiano  ,que  acechaba  una 
ocasión  oportuna  para  recuperar  la  Italia,  y  que 
se  sentia  excitado. a  ello  por  los  Italianos ,  ene- 
migos del  yu20  de  unos  príncipes  bárbaros  y 
herejes ,  se"  presentó  entonces  como  vengador  de 
Aroaiasnnta,  y  envió  contra  iosCtodoeáBelitt- 
rio,  vencedor  de  los  Vándalos. 

Como  la  política  bizantina  consistía  ca  oponer 
á  los  Godos  civilizados  los  Godos  bárbaros,  y 
d<  f>nder  ron  Moros,  Eslavos  \  Hunos  el  impe- 
rio, amenazado  por  estos  niis'mos,  desembar- 
có Beliiarío  en  Sicilia,  al  frente  de  doscientos 
Hunos,  trescientoc  Moros  cuatro  mil  ginelcs 
aliados,  tres  mil  mlantes  Isa urios,  ademas  de 
un  cuerpo  compiestode  sus  guardias  de  á  ca- 
lillo; fuerza  escasa  contra  doscientos  mil  Os- 
trogodos que  estaban  sobre  las  armas ,  si  estos 
no  nubieraa  teiüdo  que  vigilar  el  pais,  iniran- 
quilo  ó  á  lo  nienov  dc-mntento.  El  valiente  ge- 
Dcral ,  ocupando  sin  dilicultad  (la  i*la,  obtuvo  á 
Rcgg¡o,que  le  entregó  Ebermore,  yerno  de 
Teodato,  y  de  este  modo  puso  cl  pié  en  Italia. 

Teodaló  aterrado,  en  vez  de  defenderse,  pen- 
só en  entraren  convenios  con  cl  vencedor ;  y  ha- 
biéndole diilio  Pedro,  embajador  de  Constanti- 
nopia,  que  aí^i  quitaría  á  Justiníano  todo  pre- 
texto de  hoslilizarle,  le  respondió:  Eresfilúsofo, 
etludias  á  Platofi ,  y  mírn/  ííjs  como  nn  ca,<o  de 
cowiencia  matar  á  hombres  en  la  guerra^  aim- 
tontos  abunime»  el  imnulo;  pero  áJustínia- 
no,  que  quiere  aparecer  empei-aaormagnámmo, 
nada  hay  qw  le  retraiga  de  acudir  con  loa  ar- 
mas á  recuperar  las  antiguas  regiones  del  im- 
perto. Luego  concluyó  diciendo:  Si  no  puedo 
conservar  el  reino  siii  combuUr,  rcnuiicio  á  él. 
¿A  qué  perder  el  dulce  sosiego  por  lapeligrosay 
difíeil  gloria  de  reinar'!  Con  lal  qtie  po^ea  he- 
redada aue  meproduscan  mil  ^oscientui  libras 
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de  oro,  no  me  importa  que  lome  para  si  á  los 
Gi'dus  11  álalíalia[{). 

Mientra»  se  negociaba  el  tratado,  Mundo,  que 
coDdiidiwi  ejército  al  través  de  la  Dalmacia, 
fué  derrotado  y  muerto  por  los  Godos';  y  Teoda- 
to, cobrando  esto  valor,  no  quiso  volver  á 
oir  heblar  de  ptctoa;  pero  en  breve  su  itupru- 
dente  orgullo  fue  humillado  por  los  tipidos 
triunfos  de  Belísario,  el  cual  tomó  á  Nápoíes  y 
la Tióeotregada  por  sus  soldados  a  una  horro- 
rosa matanza,  gritándoles  en  vano:  El  oro  y  la 
pUUami  mesiros ;  pero  perdonad  á  U»  morado- 
ree  arts^mos  y  suplicantes. 

Los  Godos ,  viendo  que  Teodato  perroanedi 
indolente^  en  medio  dá  peligro ,  le  depusieron 
cono  indigDade  gobernar  la  nación,  y  eligie- 
ron en  su  lugar  á  Vitiges,  hombre  de  señalado 
esíaerzo,  que  para  emparentar  de  algún  modo 
con  la  famdiadc  los  Amaice,  se  había  unido  á 
Matasunta,  hermana  de  Atalarico.  Mientras  él 
estaba  dedicado  á  reanimar  el  valor  v  A  renovar 
las  proezas  de  los  Godos,  Roma  abría  sus  puer- 
tas a  Belisnrio,  contenta  de  verse  al  cano  de 
sesenta  años  libre  de  tos  Bárbaros  y  los  Arría- 
nos; y  edificada  por  la  devoción  que  mostraba 
Beli>ario  á  las  reliquias  de  los  santos  y  á  los 
gloriosos  recuerdos  ,  proclamaba  la  emancipa- 
ción de  la  patria ,  palabra  que  ba  significado  de- 
masiadas veces  en  Italia  cambio  de  servidumbre. 
Entre  tanto  ciento  cincuenta  mil  Godo«  reunidos 
á  Vitiges  sitiaron  en  Boma  ai  general  griego, 
que  apenas  contaba  cinco  mil  hombres ;  pero  n 
infatigable  actividad  y  el  zelode  los  ciudadanos 
suplieron  por  el  número.  Desde  lo  alto  del  roan- 
soleo  de  Adriano,  convertido  en  fortaleza,  fuenn 
arrojados  sobre  ios  sitiadores  los  preciosos  frísos, 
las  admiradas  cornisas,  las  estátuas  de  Lisipo  y 
de  PraYíteles;  que  peréuB  el  afte,  con  tal  qm 
se  salve  la  patria. 

Bclisarío  y  Vitiges  eran  ambos  héroes  nobles 
y  valientes;  pero  el  uno  carecía  de  dinero  y  de 
soldados,  v  estaba  mal  sostenido  por  los  estéri- 
les votos  (fe  los  Italianos;  el  otro,  contrariado 
por  estos,  veía  consumirse  el  ejército  y  el  reino 
sin  que  su  ánimo  decayese.  Belísario ,  temiendo 
que  el  hambre  indujese  á  los  Romanos  á  cutre— 
garse  á  Vitiges ,  y  sospechando  que  el  gefe  déla 
conspiración  era  el  papa  Silveno,  le  depuso  y 
desterró  á  Oriente,  nombrando  por  su  sucesor  á 
Vigilio,  que  había  comprado  con  doscientas  li- 
bras de  oro  cl  frivor  de  Antonina ,  la  cual  (como 
hemos  dicho  antes)  dominaba  á  su  marido  Be- 
lísario y  era  dominada  por  Teodor»,  mujer  y 
árbilra'dc  Jusliniano. 

Al¿:uuos  refuerzos  que  llegaron  de  Grecia  rea- 
nimaron el  valor  de  los  veteranos ;  desde  Milán, 
primera  ciudad  de!  Occidente  por  su  extensión, 
población  y  riqueza,  el  obispo  Dacio,  seguido 
de  roacb<»ttolHes(3),  llegó  á  Roma,  diciendo: 
Si  nofisumitmtrais  affiítnas:  (ropas,  limpiaremos 
deGvdús  la  Liguria.  Vitiges,  e&leauaao  por  los 
trabaj(»,  los  malos  aires  y  las  batallas,  tnvo 
que  retirar  le  de  Roma;  pero  sitió  á  Rímini,  y 
envió  comisionados  á  Cosrúes  pidiéndole  qué 
atacase  el  imperio  por  la  parle  de  Oríenie,,y  4 

( 1 )  PbOcopw  ,  De  Mtt  folk .  1. 6. 
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los  Francos  para  que  bajasen  de  los  Mpes.  Un  . 
efecto,  diez  mil  Horiinnones,  siu  agu  ird ar  las  ' 
Órdenes  de  su  rey  Teodeberto,  jiiarcharoa  á 
unirse  alas  tropas  de  Uraya»  soluriao  de  Viti- 

Ses ,  que  después  de  un  otñtiatdo  «lediotoaó  á 
lilan  y  )a  destruyó  (i). 

La  victoria  y  el  saqueo  iocHaroii  al  rey  de 
Austrasia  Teodehcrto ,  el  cual ,  al  ao")  siguiente, 
bajó  con  cien  mil  de  los  suyos ,  uno^  $  caballo, 
armados  de  lanzas,  y  otros  ft  pié  coa  d  escudo 
y  la  terrible  francisca'  Los  Romanos  y  Io¿  Godos 
observaban  trémulos  contra  quién  vólvenaa  ms 
armas,  y  él  las  dirigió  contra  «nos  yottos:  ata- 
có á  los  Godos,  é  hizo  en  ellos  lal  matanza, que 
apenas  pudieron  salvarse  algunos  atravesando 
el  campamento  de  los  Romanos;  y  cuando  estos 
creían  que  lesera  propicio,  cay  >  lambiin  sobre 
elk»,  que  corrieron  á  refugiarse  eu  Toscana:  i 
Asvastó  la  Liguria  y  arruinó  á  Génova  ,  sacrifi- 
cando niños  y  mujeres  á  sus  dioses  patrios;  has-  \ 
ta  que  obligado  por  el  hambre,  trató  con  ellos  v  ; 
se  retiró.  Justiniano  se  enorgulleció,  como  si 
hubiese  ganado  una  victoria,  y  Teodeberto, 
para  castigarle ,  se  unió  á  los  Godos  y  le  ame* 
Btzó  con  atacar  á  ConstantinopU  al  frente  de 
fliedio  millón  de  soldados;  pero  un  toro  poso  fin 
ásus  dias  en  la  caza. 

Belisario,  después  de  restablecer  la  fortuna 
de  los  Orientales,  arrojo  á  los  Godos  de  las  di- 
ferentes fortalezas  que  ocupaban.  Viliges,  en- 
cerrado en  Rávena,  hizo  proposíeionet  á  lasti- 
niaoo,  el  cual  le  concedió  partí-  del  territorio 
en  calidad  de  tributario;  pero  Belisario,  irritado 
«1  ver  que  le  arrancaban  de  las  manos  una  yíc- 
loria  secura,  no  accedió  á  ello,  de*  Inriti  lo  que 
quería  llevar  á  Yitiges  prisioocro  á  Conslaoti- 
nopla.  Entonces  ios  geres  godos,  como  medio 
siofíular  de  salvarse,  propusieron  á  Belisario 
ceñirle  la  corona;  y  habiendo  él  mostrado  que 
la  aceptaba,  le  abrieron  las  puertas  de  la  cíu- 
d  id.  I  Cuando  vi  (dice  Procopio)  entrar  al  ejer- 
cito cu  Bávena  ,  me  convencí  de  que  ni  el  valor,' 
ai  la  fuerza,  ni  el  número  de  hombre»  deciden 
el  éxito  favorable  de  las  empresas ,  sino  la  mano 
de  Dios,  que  dispone  las  cosas  según  su  volun- 
tad, no  existienao  obstáculos  capaces  de  resis- 
tirle. Los  Godos  eran  superiores  a  los  Romanos 
en  número  y  en  valor;  ningtina  batalla  se  dio 
después  que  se  abrieron  las  puertas  de  la  oia- 
dad;  no  tenían  á  la  vista  nada  que  les  infun- 
diese  terror;  y  sin  embargo,  doblaron  la  cerviz 
al  yugo  que  les  impuso  un  puñado  de  personas, 
sin  creerlo  iulame.  Las  mujeres ,  que  habían 
oído  encarecer  el  vigor  de  los  liomanos,  en 
cuanto  vieron  lo  que  eran ,  fueron  á  escupir  en 
el  rostro  a  sus  maridos,  reprendiéndoles  la  co- 
bardía de  haberlas  tenido  encerradas  en  sus 
casas  y  de  sujetarlas  á  enemigos  tan  desprc- 
cbdbles' »  Todos  los  Godos  se  sometieron  á  Be- 
lisario ,  el  cual  no  admitió  la  corona  que  le  ofre- 
cieron, fuese  por  lealtad,  fuese  porque  conoció 
que  era  imposible  conservarla  en  medio  de  una  ; 
mñcn  va  decrépita,  y  que  carecía  de  vida  y  j 
UQidcid. 

(I)  Pmcflpio  íüidí,  tapone  «las  perc^i«roll  íteuieaiiti  mil 
bn'nbrri .  iív^íSh  Tftivuta.  O  ei  on  enfencioa  i  tu  error 


Pero  oí  aun  así  se  libró  de  los  tiros  de  ta  en- 
vidia. Para  eclipsar  su  gloría  se  había  investido 
ya  al  eunuco  Narses  deuna  autoridad  suficien- 
te á  impedir  las  hazañas  del  general  ó  á  rebajar 
su  mérito;  á  la  sazón  se  le  mandó  dejar  la  Italia, 
donde  sus  trabajos  eran  ya  inútiles,  y  volver  á 
Constantínopla,  pues  el  emperador  quería  acon- 
sejarse con  el  acerca  de  la  guerra  de  Persía. 
Belisario,  adorado  por  el  ejército,  hicn  quisto 
de  los  vencidos,  al  trente  de  un  cuerpo  de  siete 
mil  valientes  que  mantenía  á  su  costa,  nervio 
principal  de  aquella  guerra,  hubiera  podido  res- 
ponder con  un  no  y  sostenerlo ;  pero  incapaz 
de  desobedecer ,  ni  aun  de  irritarse  contra  su 
soberano,  emprendió  inmediatamente  su  vuel- 
ta, llevando  consigo  el  botín  que  atestiguaba  su 
esfuerzo,  y  conduciendo  prisionero  al  sucesor 
de  Teo Jorico ,  como  lo  había  veritícado  antes 
con  el  de  Genseríco.  Vítiges  fue  retenido  en  una 
cortés  esclavitud  en  Constantínopla  ,  v  la  Qordc 
los  jóvenes  godos  pasó  al  servicio  del  empe- 
rador. 

Entre  tanto  los  restos  de  los  Godos  que  ha- 
bían quedado  en  Italia  se  retiraron  allende  el 
Po,  concentrándose  sobre  Pavía,  mandados  por  '¿,¿', 
Uraya ,  quien  les  aconsejó  que  nombrasen  rey  SMi 
á  Uildebaldo,  valeroso  gnerrcro,  emparentado 
con  el  rey  visigodo  de  España.  Pero  su  mujer, 
zelosa  de  la  hermosura  y  de  ios  honores  que  se 
tributaban  á  la  de  Uraya ,  le  persuadió  á  dar 
muerte  á  este  valiente  caudillo,  que  fue  venga- 
do pronto  con  el  asesinato  de  Uildebaldo.  Lo* 
Hugios,  que  habían  ido  á  Italia  con  los  Godos, 
quisieron  elegir  entonces  á  Esarico ;  pero  estos 
últimos  le  mataron  poco  después,  y  nombraron 
á  Tolíla,  sobrino  de  Uildebaldo,  que  estaba  dis- 
puesto á  hacer  los  postreros  esfuerzos  para  res- 
taurar la  nación  goda. 

Los  once  generales  que  dejó  Belisario  en- 
cargados del  j?ohierno  del  país,  obrando  sin 
concierto,  no  fiabian  podido  destruir  ¿  los  en- 
emigos, y  Totila,  reuniendo  las  fuerzas  godas, 
alcanzó  cerca  de  Fayenza  una  señalada  victoria, 
Kn  seguida  los  encerró  en  sus  respectivas  cío- 
dades,  y  animado  jpor  el  feliz  éxito,  se  atrevió 
á  bloquear  á  Nápoles ,  la  tomó  y  trató  de  una 
manera  propia  de  tiempos  civilizados  (2).  A  los 
Koraanos  que  encontró  en  ella  les  permitió  mar- 
charse adonde  fuese  mas  de  su  agrado,  escoltados 
por  Godos  hasta  Roma ,  y  provistos  de  víveres 
V  cabalgaduras.  Después  de  someter  á  toda  la 
Italia  Aleridíonal ,  se  dirigió  á  Roma ,  y  acampó 
en  las  deliciosas  colinas  de  Tívoli. 

firme  y  humano ,  tan  hábil  en  la  política  co- 
mo en  el  arte  de  los  sitios  y  de  las  batallas,  mo- 
derado  en  su  conducta,  exhortaba  á  los  Italia- 
nos ,  manifestándoles  cuánto  habían  sufrido  eo 
los  tres  años  que  llevaban  de  dominación  «rie- 
ga; un  emperador  católico  se  habia  llevaao  al 
papa ,  y  le  habia  dejado  morir  en  una  isla  de- 
sierta ;  once  tiranos  trabajaban  á  porlia  por  des- 
honrar y  destruir  las  ciudades;  el  escriba  Ale- 
jandro, ministro  del  íisco,  llamado  psalliclUfn, 
esto  es,  tijeras,  á  causa  de  su  habilidad  en 
ceiteear  las  monedas ,  ao  pensaba  sino  en  robar 

(S)  \ii5e  antrs  p-;.  ;i 
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i  los  Italiati<^«  Por  f  \  oonfrario  Totila  ,  les  pro- 
mélia  perdou  y  quietud ,  dicicudules  que  prosí- 
guieseo  en  suis  productivas  faenas,  puus  él  los 
deft'n<ier¡a  ron  las  armas.  De  este  modo  atrajo  á 
sus  bauderas  á  muchos  prisioneros  y  desertores, 
CODO  también  á  hasLanles  esclavos  auc  se  habían 
e-rapatlo  del  poder  de  sus  amos:  hizo  respetar 
la  virtud  feiiteoil;  devolvió  sin  necesidad  de 
raeale  las  mujeres  de  los  senadores  que  habían 
sido  presas  en  Campania;  conservó  la  disciplina 
en  el  ejército,  considerándola  como  excelente 
camino  pant obtener  la  victoria ;  v  fue  recobran- 
do una  despnos  de  olra  las  ciudaaes,  desmanle- 
landoUs  en  seguida  para  evitar  los  asedios  k- 

iQfM. 

La  corte  bizantina  crevó  entonces  convenien- 
te el  enviar  de  nuevo  á  uelisario,  que  expiaba 
en  la  stervídumbre  doméstica  y  civil  la  gloria 
tifiti-  adquirida  á  orillas  del  Eulrales.  Las  intrigas  de 
^  su  mujer ,  que  antes  le  habían  arrancado  cíe  lia- 
Be  Itit  consiguieron  entonces  que  se  le  volviese  a 
««•  mandar  allí,  hajo  condición  de  que  el  arraa- 
mcnto  se  baria  u  ¿iu  costa :  ¡  tantas  eran  las  ri- 
qoesas  que  había  acumulado  I  Ohedcció  y  llevo 
una  escuadra  a!  puerto  de  Kávena,  prodigando 
liunbien  él ,  en  nombre  del  emperador ,  invita- 
ciones y  promesas,  que  sin  embargo  no  conmo- 
vieron á  los  Godos  ni  á  los  Italianos.  Entonces 
escribió  á  Jusliuinno:  Jle  llegado  á  ItaUa  sin 
iddedoSf  caballos,  aunas  ui  dinero:  ¿cómo  es 
po.NÍfiíí,  faltando  esto,  emprender  la  guerra't 
Uabiendo  recoi  ¡  ido  la  Traáa  y  la  Iliriapara  ha- 
ttr  levas ,  solo  he  podido  reclutar  un  escaso  nú- 
mero de  hombres,  ^e  carecen  de  armas,  de 
taior  y  de  experiencia.  Los  que  he  hallado  aquí, 
m  fieman  sino  en  lametitarse;  temen  á  un  ene- 
mifjn  que  los  ha  humillado  con  frecuencia;  y 
paja  evitar  los  encuentros  abandonan  armas  y 
aritttUot,  De  Italia  no  ¡niedo  esperar  dinero, 
puefi  dominan  en  ella  los  Codos;  no  tengo  auto- 
ridad en  los  soldados ,  porque  me  falta  con  qué 
jM^orte* sus  sueldos.  St  es  suficiente  que  Belisa- 
río  venga  á  Italia ,  ya  estoy  en  su  terrUorio;  pero 
si  queréis  vencer ,  se  neccúla  ademas  otra  cosa, 
en  atención  á  que  no  hay  general  sin  ejército. — 
Enviadme,  pues,  fnfs  lanceros  y  mis  solda- 
dos (i),  con  muchos  Hunos  y  oíros  Mrbaros; 
setre  todo,  enviadme  dinero. 

Hal)iéndo-e  hecho  poco  caso  de  sus  deman- 
das, no  pudo  impedir  ((uc  Totila  silíat-e  la  anti- 
gua capital  del  imperio,  donde  cortó  los  acue- 
diirtos ,  magníHcencia  de  la  Roma  antigua  v  de 
k  m(KÍerna.  Entonces  fueron  corlados  quiza  los 
del  Agua  virgen,  que  todavía  dominan  sober- 
biamente la  desierta  llanura  por  el  lado  de  Fras- 
caii.  Bes?a ,  hombre  valiente  y  avaro ,  defendía 

Í maltrataba  á  Roma,  especulando  con  el  ham- 
re  del  i)UcbIo ,  que  llegó  al  extremo  de  que  un 
padre,  rodeándose  de  sus  cinco  hijos  que  le 
pedían  pan ,  se  encaminase  al  Tiber ,  y  se  arro- 
jase con  ellos  al  río,  sumido  en  una sileDciosa 
desesperación ,  que  tuvo  imitadores. 

Beíi  sario  desembarcó  alH  y  plantó  los  reales 
&  orillas  del  deliriosf)  Pincio;  pero  á  pesar  del 
arte  y  valor  que  desplegó,  no  pudo  impedir  que 

(1)    FidMUmoM  k*  rieit    ie  m  latiÜapKiinbn 
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iloma  fuese  tomada  á  su  misma  vista;  sin  em- 
bargo, las  süpliciis  de  los  sacerdotes  v  la  cle- 
mencia de  Tutila,  la  salvaron  de  la  matanza  y 
de  la  deshonra.  Rusticiana ,  hija  de  Síniaco  y 
viuda  de  Doccio,  gasto  cuanto  poseía  en  aliviar 
los  males  causacTus  por  aquel  sitio;  pero  los 
Godos,  impuestos  de  que  hahia  exhortado  á  sus 
conciudadanos  á  derribar  ias  estatuas  de  Teodo- 
rico,  sin  duda  la  ultrajáran,  á  no  haber  sabido 
Tolila  respetar  su  virtud  y  compadecerse  del 
sentimiento  que  había  impulsado  su  venganza^ 
l'erdunó  también  á  los  senadores,  pero  mandó 
demoler  una  tercera  parte  de  ja<;  murallas  de 
liorna;  y  se  disponía  á  entregar  á  las  llamas  los 
iDooumenios  de  la  antigua  grandeza,  coando» 
Bclisarío  le  escribió  diciendo^  que  preparaba  & 
su  nombre  una  eterna  infamia  desiru  \  ciido  aque- 
llas  inofensivas  glorías.  Desistió  entonces  da  su 
inlcnto,  pero  se  llevó  consiíjo  á  los  senadores 
en  clase  de  rehenes,  expulso  á  los  ciudadanos, 
y  dejó  convertida  en  un  cadáver  á  la  reina  del 
mundo.  Apenas  Tutila  se  retiró,  la  rccoliróBe- 
jisario  con  un  puñado  de  gente,  fortificó  lo  mfr 
jor  que  pudo  aquel  vasto  recinto,  enelqueape^ 
ñas  vagaban  quinienlos  habiianies,  de  manera 
aue,  cuando  volvió  Totila  al  cabo  de  veinlicínco 
( ias,  le  rechazó  por  tres  veces,  y  le  hubiera 
derrotado  á  no  intervenir  la  política  de  Cons- 
lanlinopla,  determinada  por  intrigas  de  palacio 
y  por  disputas  teológicas  y  circenses. 

Los  Italianos  desde  el  primer  bloqueo  de  Ro- 
ma decían :  Si  el  emperador  quiere  salvamos, 
¡por  qué  noenvia  sufiáentes  /ropos?  Pero  los 
luerzos  que  llegaban  de  Grecia  eran  ya  de  tres- 
cientos, ya  de  ochenta  hombres,  y  Bclisarío, 
uno  de  los  generales  mas  valientes  que  habían 
existido  hacía  mucho  tiempo  ,  no  sfevió  nunca  al 
frente  de  mas  9e  ocho  mil  hombres ,  aventureros 
de  todos  los  países,  que  prestaijan  obedienci&4 
gefes  rivales  é  independie  ni  es ;  de  nir  !  >  que  ron- 
sumía  su  destreza  y  valor  en  una  guerra  lenta  y 
sin  acciones  decisivas.  Ademas,  para  propor- 
cionarse dinero,  se  veía  obligado  á  vejar  á  los 
pueblos  hasta  excitarlos  á  la  rebelión:  asi,  vien- 
do que  sin  culpa  suva  se  marchitaban  los  lan— * 
relesquehabia  adquirido,  y  cansado  de  oír  los  in- 
solentes retos  que  el  enemigo  le  dirigía ,  sin  po- 
der contestar  á  ellos,  pidió  y  obtuvo  su  relevo 

Totila  recobró  las  plazas  que  había  perdi(!o 
y  hasta  la  misma  Roma,  y  con  objeto  de  hacerla 
capital  del  reino  godo,  llamó  de  nuevo  á  los  te- 
nadores,  reunió  víveres  y  celebró  los  juegos, 
ue  eran  la  delicia  del  pueblo,  aun  en  medio 
e  lautas  desgracias.  Extendió  su  dominación 
hasta  el  Danubio,  poniendo  allí  en  buen  estado 
de  defensa  los  fuertes  levantados  contra  los  Gc- 
pidos  y  los  Longobardos;  despojó  la  Sicilia  de 
sus  metales  preciosos ,  de  sus  trigos  y  de  sus 
ganados ;  sometió  la  Córcega  v  la  Cerdeña ;  y 
con  trescíentas'galeras  insultó  las  costas  de  Gre- 
cia ,  desembarro  en  Gorfiljf  se  adelanté  bástala 
ya  muda  Dodona. 

En  medio  de  sus  victorias  continuaba  propo-  g 
niendo  la  paz  á  Justíniano,  quien  lojos  de  acep- 
tarla ,  contió  la  dirección  de  la  guerra  ui  eu- 
nuco Narses.  Educado  este  en  manejar  el  bu» 
soy  en  ias  costumbres  del  gioeceo,  babia  €Oit% 
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servado  en  un  cuerpo  endeble  un  alma  v¡;?orosa,  y 
aprendido  en  «1  paUdo  el  arte  de  disimular  y  per- 
suadir; a$í,  cuando  le  Itaé  dado  Mercarse  áloido 

de  Jn^lirl:ano  ,  sorprendió  á  r'^fí*  prinripp  ron 
SUS  ideas  varoniles,  y  fue  empleado  en  embaja- 
das V  luego  en  ia  guerra,  hasta  el  pnoto  de  pa,- 
r*  rcr  di^'no  de  rivalizar  con  Beli?ario.  Supo  ins- 
pirar terror  á  los  enemigas  y  respeto  á  sus  sol- 
dados, tanto  que  uno  de  sus  capiwiee,  hombre 
valiente,  sorprendido  por  los  Francos,  se  negó 
&  huir,  dicieodo:  La  muerte,  es  mmos  terrible 
que  el  mpeelo  ée  Narm  irritado. 

No  quiso  rnr?.r::nrír'  rfc  librar  á  la  ítalia  sino 
Uetanao  fuerzas  suticieotes  para  salvar  ta  dig- 
ffidad  del  imperio.  Provisto  dé  dinero ,  que  es  ei 
alma  de  loda^  Ins  fTtirrrns,  conservó  los  anti- 
guos soldados,  reclulo  otros  nuevos,  y  obtuvo  so- 
oomw  de  loe  Longobardos ,  que  marcharon  en- 
tonces á  harcT  «ii  primnra  trnt;UÍva  en  Italia,  de 
los  üérulos,  iiuiiut»,  Eslavos  y  otros  Bárbaros, 
eon  quienes  se  dirigió  por  tíerraálUvena,  ayu- 
dado también  por  los  Francos,  que  ocupaban  la 
Uguría  y  Yeoecia.  Conveocido  de  lo  poco  que 
babia  de  dorar  él  eilben»  del  imperio  y  la  muoa 
de  las  tropas  auxiliares,  se  apresuró  á  dar  una 
batalla  que  se  verilicó  eu  Tagina  (LeiUaaio)  cer- 
ca de  Nocera.  Presentóse  Totila .en  el  campo 
vestido  con  lasesplindidas  armas  que  atraen  á  los 
ánimos  toscos  y  üeros,  dando  al  viento  su  bandera 
de  color  de  púrpura ;  después  recorriendo  á  ga- 
lope filas,  se  pusoá  lihndir  nni  prran  laura, 
la  coí:io  con  la  mano  derecha,  la  paso  a  la  iz- 
quierda, se  tumbó  bácit  atrftsy  se  volvió  luego 
á  colocar  bien  en  la  silla,  manejando  de  mil  roo- 
dos  distintos  á  un  jadeante  potro ;  convirtiéo- 
dtee  luego  en  simple  soldado,  combatió  como 
un  héroe ;  pí^ro  herido  de  muerte,  no  [tudo  im- 
pedir la  completa  derrota  de  losbuyoh.  Justi> 
niano  se  alegró  «1  leciblr  el  sombrero  adornado 
de  piedras  preciosas ,  y  el  fangriento  traje  del 
valiente  rey  de  los  Godos  ,  y  Marses,  licencian- 
do á  los  Longobardos,  nuiíiares  peores  que 
er,emi?;os,  pasó  á  Toscana  y  ocupó  á  Roma, 
que  lomada  por  la  quinta  vez  eu  aquella  guer- 
llegó  al  colmo  de  la  desolación.  Ef  ex- 
terminio tie  los  senadores  bnrró  h:istabi  imá^en 
de  aquella  asamblea,  que  había  parecido  a  los 
revés  extranjeros  unooneiiio  de  dioses. 

'Los  Godos,  no  desesperando  todavía,  cli.pie- 
ron  por  rey  á  leva ,  el  cual  prodigó  riquezas  á 
ím  de  comprar  la  alianza  de  los  Francos,  bajó 
por  a  Italia  matando  cruelmente  á  cuantos  Ro- 
manos encontraba ,  y  se  defendió  durante  dos 
meses  cerca  de  Cumas.  Abandonado  de  su  es- 
cuadra,^ lanzó  contra  los  enemigos  seguido  de 
sus  guerreros  mas  intrépidos,  decididos  á  ven- 
der caras  sus  vidas:  peleaba  todod  dia ,  y  cuan- 
do veia  su  escudo  lleno  de  lanzas  clavadas  en 
¿1,  lo  cambiaba  ^r  otro.  Quedando  una  de  es- 
tas veces  descubierto,  cayó  traspasado,  y  con 
él  pereció  el  reino  de  los  Ostroíroclos,  Los  resios 
de  esta  nación  se  sostuvieroa  mas  de  un  año  en 
Pavia,  Lucay  Cumas;  de.^pues  algunos  fueron 
miados  á  Oriente  y  otros  volvien»  á  pasar  los 

i|l  Ed  KSS  por  B«llsano,  m  51t  por  TotiU,  al »ho  sigatente  1 
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Alpes,  ó  cambiando  la  cuchiüs  por  I3  ai 
confundieron  en  Italia  con  los  vencidos. 

Eslepais,  que  no  se  puede  llamar  mioca  

sosinanadirdesgraciadn,  taladii  por  lo?  Bárbaros 
y  por  los  pueblos  coitos,  por  sus  opresores  y  por  <e  loj 
sus  libertadores,  sofrió  una  dominaeion  nocfa  ^^l' 
sin  siquiera  disfrutar  el  reposo  de  la  servidas^»  55*, 
bre;  pues  cuando  aun  duraba  la  guerra,  on 
nuevo  atole  vino  &  afligirlo.  Teya  había  im- 
plorado en  vnno  ni  nuxilio  de  Teodebaldo,  so- 
brino de  Cloduveo,  rey  de  los  Francos  Orienta^ 
tales ;  pero  el  codicioso  Lenterio  y  el  ambldosn 
Buceliuo,  duques  hermanos,  tomaron  por  su 
cuenta  esta  expedición ,  v  con  setenta  y  cinco 
mü  Alemanes  bajaron  á  Milán ,  y  desde  alli  se 
adelantaron  hasta  v\  Saninio ,  dfvrtFtándo'n  todo: 
en  el  Saimiio  se  dividieruu,  luarchaodo  Buceü- 
no  á  asolar  la  Campania,  la  Lucania  y  dAbrS* 
zo;  y  Leutario  ia  Apulía  y  la  Calabria  «oastaqiM 
el  mar  le  detuvo.  Lo  que  perdonaban  los  Fran- 
cos católicos  era  destruido  por  los  Alemanes  idó- 
latra*', que  sacrificaban  cabezas  de  animales  á 
sus  divinidades  {i).  La  intemperancia  y  las  en- 
fermedades mermaronstts  fitas  mas  que  las  pér- 
didító  de  la  guerra;  y  al  asomar  la  primavera 
pudo  Narses  derrotar  a  Bucelino  cerca  de  Caaili- 
no,  mientras  que  Leatario  y  los  suyos  peredas 
á  orillas  del  Benaco,  ?obrrcn::idos'de  medroso 
furor,  que  fue  tribuido  al  ultraje  hecho  á  las 
cosas  sagradas. 

Los  (indos  píidicron  decir  á  Belisario:  Nin- 
gún canúnu  Itemus  hecho  en  el  aobiemo  de  los 
emperadores;  hemos  dejado  á  los  HomsñM  los 
yes,  los  empleos  cioUes y  la  religUm',  pero  los 
Italianos  aborrecian  4  ios  débiles  sucesores  de 
Teodbrioo»  que  no  sabían  ni  oaaservar  la  pas  ni 
inspirar  terror  en  la  guerra,  y  quf  rada  día  se 
haciao  mas  odiosos  con  las  discusiones  religiosas 
ó  con  mezclarse  en  la  elección  de  los  ponliüces. 
¡  Calcúlese  cómo  deliiliiariau  la  Italiadiez  y  ocho 
años  de  una  guerra  lenta,  en  medio  de  hordas 
qoe  vivían  solo  del  robo,  y  que  mataban  á  mni- 
gos  y  enemigos!  £n  la  cuarta  nmpriña,  cin- 
cuenta mil  aldeanos  murieron  de  hambre  en  el  Pi- 
Piceno;  y  todavia  fue  peor  lasitoacion  de  las  pro* 
vinciasmeridinnalcs,  donde  las  bellotas  se  consi- 
derabauuua  golosina.  Procopio  vió  á  una  cabra 
presentarsus  mamas  á  un  niño  abandonado,  y  dos 
mujeres,  sf^íT'in  «!  mismo  reGere,  daban  hospeda- 
je en  las  cercanías  de  Rimíoí  á  los  viajeros  para 
matarlos  y  comérselos ;  exageración  que  d^aes* 
Irever  sin  embargo  la  verdad.  Siguióse  una  ter- 
rible peste  (3);  y  en  medio  de  tan  grao  despo-- 
biacion ,  Miara  hasta  el  coBsaelo  de  que  se 
hubiesen  avecindado  allí  Bárbaro*  :  Roma  vino 
á  ser  inferior  á  Kavena,  y  los  banquetes  de  los 
soldados  insultaban  la  agonía  pública;  no  pen- 
sando aquellos  en  ta  «klirio,  oioe  Agaiias,  sino 

('21  AoTtvs. 

i'^l  i'fu»c<ii>ií)  ( Auéciota)  dke  fM  ca  Africa  perederra  trea 
millones  (te  personas ,  y  é  prap««lM«R  lilla ,  de  triple  exiensloa 
iiue  aqoelb :  pero  eugera ,  cMfeo  te  CIMbMbre ,  pan  probar  caá* 
desastrMO  rae  el  rciniiiu  de  lotUatuM.  La  pesie  ae  eacrodeeid  d 
aúo  de  508 .  parUcutarmenU)  ea  b  Uf  oria  j  en  Ruma ,  de  mod» 
qtic  no  ae  eneooiraba  qaícn  segase  ni  reodiiatate.  Bn  el  de  57i 
perrcterou  un  oúmero  laOnllo  de  animales ;  y  macbas  persoaat  d« 
viruihs  y  di'»(i!f*nj.  Htiív»  ofrs  ninrlan>1íd  acnispañaila  de  so  di. 
\n\  10  cu  lictu;>i)  (U'¡  roj  Aiila.'i'.  rjbln  Wjrneftulíj  i  ó  Diírono)  re- 
cuerda casi  todos  lof  Bfuu  eotermcdades,  laagosut,  buracanes 
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en  trocar  sus  cascos  y  sus  escudos  por  el  vino  y  ,  Pero  la  adminlstracioD  empeoro,  porque  los 
la  cítara.  En  estas  escuelas  aprendía  la  Italia  a  '  prefectos  de  las  provincias,  en  vez  de  ser  earia- 
conocer  lo  que  son  las  emaneípadoint debidas  i  '  dos  por  él  Senado,  oomo  en  tiempo  de  los  Go- 


exlraojeros ,  y  se  acostumbraba  á  oledeeer  á 
unos  é  á  otros,  esclava  de  la  fuersi. 
Porniá  I»  IIMia  uno  de  los  dies  t  oeho  exai^ 

cados,  en  que  se  dividió  dospucs  de  Ju^tiniano 
el  imperio  gñwt,  y  eiigicHdo  Narses  como  su 
resideneia  a  Rfcnna,  gobernó  doraate  qnia- 
ce  años ,  desde  los  Alpes  hasta  la  Calabria,  tra- 
tando de  establecer  al|{un  órden  y  de  rea- 
Btnitr  las  dénoUadas  eiadades,  oilre  las  que 
s '  contó  Nápoles,  rccdi6cada  por  el  papa  Silvc- 
rio  coa  solo  dar  acogida  á  los  que  emigraban  en 
firtadde  bs  ealamitoeas  circunstancias,  k  ins^ 
tancias  de  Vigiüo .  venerable  obispo  (lela  antigua 
BotM,  dió  Jidüniano  una  pragmática  sanción 
par»  las  OoeideDtales  en  veinte  y  siete  artícu- 
los (1) ,  por  la  cual  confirmó  los  actos  de  Teodo- 
rico  y  de  su  sobrino,  anulando  cuanto  babian 
1^  arrancado  la  ftiersa  y  el  teoOT  durante  la  osor- 

1)acionde  Totila;  introdujo  en  las  escuelas  y  en 
os  tribonalcs  su  jurisprudencia;  señaló  estipen- 
dios á  los  legistas ,  medióos ,  oradores,  gramáti- 
cos, restos  de  la  academia  romana,  y  dejó  al 
papa  y  al  Senado  (palabra  vacia  de  sentido)  el 


dos.  veniandeConstanlinopla ,  y  eran  gente  que 
había  oomprado  el  empleo,  y  queria  reembol- 
lar  swgaMos;  de  nodo  que,  un  gobernador  de 
Cerdetia,  reprendido  por  haber  tolerado  que  se 
sacriikase  á  los  ídolos ,  contestó :  Me  ha  costado 
foiifo  ol  empleo,  que  rH  aun  eonettereemome 
desquitaré.  Y  el  papa  Gregorio  decía:  La  mal- 
dad de  bi  Griegos  naco  mas  daño  que  la  espada 
de  tos  BMaros;  de  merte  que  pareeenmasjria-' 
do<!:os  los  enemigos  que  matan  que  no  los  jueces 
de  la  república,  los  átales  oprimen cou  super^ 
venidaa,  sus  fraudes  y  sus  nbot. 

Empeoraron  las  cosas  de  Italia  cuando  el  dé- 
bil y  violento  Justino  11  reemplazó  á  Narses  coft 
Longioo,  ignorarte  en  las  armas  y  queno  oono* 
cía  el  país.  Dicen  que  la  emperatriz  Sofía  envió 
al  avaro,  pero  valiente  eunuco,  la  rueca  y  el 
huso,  dicimidole:  Vúebfe  á  hilar eon  mis  done^ 
lias.  Menos  generoso  y  pusilánime  que  Belisar- 
rio,  contestó:  Hilaré  tálatela  de  laque  dt/icti- 
mente  se  desembarasard  el  intperio;  é  invitó  á 
los  Longc^iardo^  á  bajar  á  un  país,  en  donde  cor- 
ren la  leche  y  la  miel,  y  semejaste  al  cual  no  ha 


arreglo  de  las  pesas  y  medidas.  La  jurisdicción  creado  Diésningaao.rao  raósts,  qnemariódos 

civil  quedó  separada  de  la  militar  contra  el  uso  i  años  después  de  su  soberano ,  no  vió  las  nuevas 


de  ios  Bárbaros ,  mandando  que  el  único  juez 
competente  fuese  el  civil ,  salvo  si  los  litigantes 
pertenecían  á  la  milicia  (2).  Se  pusieron  en  las 
varias  ciudades  condes ,  no  solo  superiores  á  ios 
sidiladoB,flÍBO  tamlñen  á  todo  el  municipio,  y 
qoe  juz^ban  en  primera  instancia;  llevando  c 
los  negocios  en  apelación  á  Constantinopla  (ó). 
Cada  duque  tenia  á  sos  órdenes  al  maestre  Ce 
los  soldados,  que  le  susliluia  en  su  deslino, 
cuando  el  caso  lo  requería ,  y  ui  cual  obec^ecian 
los  tribaooB  ó  patronos ,  pr&sidenles  de  las 
coelasde  artes,  y  jueces  de  los  pleilosquese  sus- 
cit^ian entre los'iodividuus  de  estas.  Lasescuelas 
reunidas  formaban  el  ejército;  y  el  auenoperte- 
aeóa  ádlas  formaba  parte  del  pueolo. 

Los  daumviros  o  (}uatuorviros  fueron  reem- 
plazados por  los  dativos,  que  presidian  los  jui- 
cios civiles;  los  decuriones,  por  los  cónsules.  Se 
conservó,  pues,  y  consolidó  el  gobierno  de  los 
Bonicipios,  que  no  tardaron  en  hacerse  Inde- 
pendientes por  obra  de  los  duques  y  maestre 


ruinas  que  los  Bárbaros,  á  quienes  habia  llaman- 
do, añadieroi  á  aquellas  de  que  estaba  cobiftrt» 

ya  '  " 


CAPITULO  VIH. 
h»  LdugoteiiiM. 

Tácito  coloca  i  los  Loogobardos,  nncion  iit* 

trépida  y  belicosa,  á  orillas  del  ílhin  Septentrio- 
nal ,  mas  al  Occidente  que  los  Suevos  y  ios  Ao- 
glios  (4),  en  k)  que  boy  se  llama  Westialia;  pero 
quizá  aquella  fue  una  tribu  que  después  de  ven- 
cida seoonfuudio  coa  los  Sajones;  pues  los  con- 
quistadores de  Italia  salieron ,  según  las  tradi- 
ciones patrias ,  de  la  Escandínavia  (5) ,  manda- 
dos por  la  Yaikiría  Gamhra  y  por  los  gefes  ibor 
y  Ayon.  Adoraban  á  F;eya  y  a  0din;  y  tenían 
como  todos  los  sectarios' de  este,  ana  nobleza 
de  origen  divino.  Sus  caudillos  mas  antiguos  se 
titulaban  Koningos,  y  el  primero  de  ellos  se  lla- 
mó Afrelmundo;  después,  en  tiempo  de  los  Ade- 


de  los  soidades;  y  las  dignidades  se  convirtieron  >  liosos  (6),  se  apoderaron  de  la  antigua  Bugia, 

en  herediurias ,  puesgeoeralnenidte  — — '  — ^'  ■í'j--- 

en  aleación  á  la  riqnea. 


(t)  SehiIl3iinQ(leluiiaiNÍltjielM«MM«Betfifryatita- 

rtiCTri/iJ:allt(edic«: 

Jwü  ituuptr  w€t  Ufen  eodicUnt  mtiMt  innerku  ,  fwr  ¡um 
n*  táietaU  pnmmaute  la  tbUitm  M*m  rntumu»,  oMnere 
til  m  «m  |tM<  poUea  fromalgaflam  eontilntiinies, 
pnpotUint  ñlgni ,  ex  M  lim§irt  fw  iw 
tdiciaU  fTctrtmwuie  ent^att  frtermt.  Mam  wtrftHulMm 
tMimere  .ufna.De»  Miente ,  faela  repMlM,  b/m  «ItoS  M»> 
Irérum  nht^ne  proUttelur  atcioritas. 

Anm^nam  í/.utn  ,  í/u^im  et  T/Kudnr/caf  daré  solilu.^  eret,  el  no$ 
itiam  Hamaiitt  indulstinta ,  ta  poiteruM  eltam  dtri  prreipimus, 
tieut  etism  nmmat,  qum  grúuulteéi  ae  ormlti^vei  eliam 
tudkit  tei  jarUperUU  MiM  itori  toiUum  erat,  el  M  fotterum 

Laiu  jmjmtMñmw  tSSli  «tÍhÜN  ptruMtrtm  

Ureanl. 

(S)  Ltlet  nter  iw  vroeeden'es  Homniof,  rfi  nbi  romeiwper- 
t»M  puUéiMr,wtr  tmUtiJiUicti  etercere  )tbem*t,  ewm  taiihu 
iug<.¡i,s  reí  eám»  jUtmwUUm  ' 


\  qnitisdoeela  á  loe  Héralos:  yde  alii  Ildoino,  tn 

V  (4)  H/thitanl  Germaniam  ijtnt  •:<rc'r  Rhntm  fut,  a  pnrif  sep- 
^nlrionali  Bnutactfñ  ,  pnrn  ap;ieiiiili,  el  Sicami>ri  ,  Ogteui, 
LoHjobmiti....  ¡nUnora  a:q:¿i-  mr.nterratiea  mtisiiiie  lenenl  Sufii, 
AngU....  aui  maoii  erieUaks  sunt  i/ii«mi  L<nioo6ar4i..,.  Lonaobar- 
áot  ftnau»  Hoimtat,  faoil  piwrimit  et  nleMtitmi»  MfWMáw 
eineli,  un  per  olnejuium  ttd  prrliit  et  periMmiá»lutí  »at. 
Tkíto  ,  Dem.  Gem.  Despaes  en  la  Uisl. :  Longo^ardorum  opikm 
rtfecttu  (lulo  FUto  rey  de  lot  QoeruKos  en  tiempo  de  C  aailla| 
ptr  Icela ,  vrr  aiterta,  reí  cheriuau  af/UcIdiat.  TcKJa\l3  bay  una 
orilla  del  kllu  ,  lUnuita  L''n))t>ürtl. 

(5)  Asi  >o  dice  Vib.o  üiJcoDo  I.  2;  y  el Eicalda  de  CoUajt4 
eiDia : 

De  C'>g  Lanjbardír  indum  dtrsm  Land 
útt  éUff  Uke  ¿efírmd  m  aiile  maat 
ñn  ttém  4e  tig  Lanfitféer  üa/Hm 

Pannoniem  iertriddum  de  ok  mei  tUnt. 

(6)  ti*i9  fiKBlRca  rey,  y  Aiellj  noble.  Aal  Att-hIm.  el  i|m 
UM  lo  fobieroa  ;  ¡Use-moni  boaa  xosvAí;  A^lrieh,  .niti:  uo  tefior; 
WewMwrfa.  tier  éiÍQi  om  el  pneblo  ;  n,;,!.-j,<¡,  s^xorm  \>iluníario; 
Aorler .  tf fior  de  la  [wr;  Ar-prelh  ,  ricn  de  hnnnr;  Cund-prtlk, 
fteo  de  benefolencií;  Ckunt  jiTelh,  r:co  vjior;  Rad-vaid.  proo- 
1*9 poderoso;  Mi/di-t/Mtf ,  muy  ardleate;  Hal-gii ,(aei\t  tñü 

— A  km-Mf,  iiMio  M  «1  r  
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BOfa» rey,  los  trasladó  al  Sur  del  Danubio,  en  todos  mano  a  las  cimitarras;  y  á  duras  penas 
I»  Pknenia,  que  parecía  ei  punto  de  reunión  de  i  logró  Tariseodo  hacer  respetar  ios  derechos  de 
tod<lslos  qae  M  «spontan  á  invadir  la  ItalNu  lU  |  la  nospitalrdad;  después  vistió  oon  las  armas  de 

delqui,  hijo  de  K¡-.ia!fo  ,  aspirando  al  trono  Turisraundo  á  Alboinr»,  mic  de  vuelta  al  palacio 
loogobárdo ,  buscó  el  apoyo  de  ios  Géj^idos,  na-  paterno  fue  admitido  ai  banquete  donde  refirió 


cion  que.  como  los  demás  godoa,  haoia  estado 
sometida  á  Atila ,  y  que  quedando  libre  á  su 
muerte,  habia  oruMdo  las  tierras  alrededor  del 
Danubio,  enané»  los  Godos  las  abandonaron 

para  ir  á  defender  la  Italia  contra  Belisario.  Ca- 
balmente por  aquel  tiempo  recurrió  á  Alduino  un 
pretendiente  al  trono  de  MsGépidoarporlocnal, 

ambos  revés  se  convinieron  entre  si,  matando 
cada  uno  al  émulo  del  otro,  y  seUando<su  alian- 
za con  este  matno  delito. 

La  paz  no  podia  durar  entre  dos  pneblos  alli- 


so». 


su  atrevida  acción  y  ta  lealtad  deTarisendo. 

En  cuanto  Cunimundo  sucedió  á  su  difunto 
padre  por  el  voto  de  los  guerreros  (¿),  pensó  en 
vengar  losantigaos  ultrajes,  y  declaro  la  guerrei 
Albüino ,  que  habia  sucedido  también  al  autor  de 
sus  días.  Alboino  invocó  la  alianza  de  una  borda 
de  A  vares ,  que  se  habia  presentado  á  la  sazón  á 
orillas  del  Danubio  buscando  ocasiones  de  ejer- 
citar el  valor  de  sos  guerreros  y  pastos  para  so» 
rebaños;  y  les  hiao  ver  que  sacttmbirían  al  es- 
fuerzo de  sus  ejéreitos  reuDidns ,  no  solo  los  Gé- 


vos,  y  separados  solo  por  el  Tbeis;  en  efecto,  pidos,  que  se  nabian  separado  de  ús  naciones 
los  Longobanlos  ayudaron  á  Instiniano  contra  I  germánicas  para  nnirse  al  imperio ,  sino  tam- 


los  Gépidos ,  cuando  negó  á  estos  los  subsidios 
que  les  habia  ofrecido.  Agitábanse,  pues,  en 
continuas  guerras ;  y  una  parte  de  los  aconteció 
miemos  de  esiasseconservi  »  en  los  cantos  nacio- 
nales y  tal  vez  en  un  poema  (1) ,  de  donde  Pablo 
Wamefrído,  diácono  del  Friníi  sacó  una  nove- 
la mas  bien  que  una  historia  de  los  Longobar- 
dos;  la  cual  seguiremos,  á  falta  de  otros  monu- 
meotos,  aunque  no  sea  sino  en  rezón  de  lo  que 
dice  del  carácter  de  este  pueblo. 


bien  todos  los  pueblos  qne  ocupaban  ios  mejores 
países  del  mundo.  Pero  el  soberbio  kacan  Baya^ 
no  no  quiso  ceder  i  celas  razones,  tí  no  w  le 

concedía  en  rec  ompensa  de  su  amistadla  décima 

Sirle  de  los  rebaños  de  los  Longobardos,  la  mi- 
d  del  botin  yde  loe  prisioneros,  y  todas  las 
tierras  que  se  quitasen  a  los  Gépidos.  Nada  de 
esto  pareció  demasiado  á  Alboino;  y  habiendo 
llegado  á  las  manos  con  el  enemigo,  lo  derrotó, 
mató  á  Cunimundo,  y  dio  lin  al  reino  de  los 


Ttirismuodo,  bijo  de  turisendo,  rey  de  los  Gépidos ,  cuyos  restos  se  confundieron  con  los 
Gépidos,  ftoc  muerto  en  nn  combate  por  Al- !  Longobardos,  ó  qaedaron  reducidos  á  la  esda- 
Itoino ,  hijo  de  Alduico.  Los  señores  longobar-  ;  vitud  entre  los  Avares.  Estos  fijaron  su  residen- 
dos,  admirando  el  valor  de  su  principe,  pidie-  cia  en  la  Yalauuia,  la  Moldavia,  la  TransUva- 
ronalrevqueseseátaseásnladoenelbanqiielede  nia  y  la  Alta-lningria:  de  modo  qee  todos  fos 
la  Victoria;  pero  Alduiao  contestó:  Sabéis  que,  países  situados  entre  los  montes  Carpacios,  el 
por  determinaáon  de  nuestros  mayores^  ningún  Prut  v  el  Danubio,  se  sometieron  ai  nuevo  y 
príncipe  se  siento  á  lamm  em  mpadre  ti  nn-  formidable  poder  del  Kacan  Bayano. 
tes  no  ha  recibido  las  armas  de  manos  de  un  \  Alboino ,  envanecido  con  la  victoria,  medita- 
rey  extranjero.  Alboino  entonces  con  cuarenta  i  ba  otras  conquistas.  Muchos  de  sus  soldados  se 
hombres  resneKos  se  dirigió  á  la  eórte  de  Tari- 1  acordaban  del  tieinpo  en  que  Jestinianolos  habia 
sendo,  v  le  pidió  la  adopción  por  medio  de  las  llamado  á  Italia  (o'iS)  á  pelear  contra  Totila,  y 
armas.  Él  Gépido  le  hospedó  y  sirvió  un  han-  \  celebraban  las  delicias  de  aquel  cielo  y  de  aqoe- 
guete ;  pero  mientras  eomlanhiao  esta  trbie  re- 1  líos  lagai    "      *  - 


flexión :  El  puesto  de  mi  hijoatioc^paioporel 
que  le  [ha  dado  muerte. 

Semejante  idea  exasperó  á  los  Gépidos ,  que 
miraban  ya  con  ira  al  vencedor;  y  Cunimundo, 
otro  hijo  del  rey,  exaltado  por  la  colera  v  el  vi- 
no ,  se  desató  en  sarcasmos  y  comparó  á  losLon- 
gobardos ,  por  su  aspecto  y  mal  olor ,  á  las  ye- 
guas, aludiendo  á ciertas  bandas  con  que  se  ¿e- 


„  res,  áloscoales  tantas  desventuras  no  na- 
bian aíín  afeado  lo  bastan  te  para  dejar  de  excitar  la 
codicia  extranjera.  Alborno  reanimó  aquellos  re- 
cuerdos haciendo  servir  i  la  mesa  los  mitos  mas 

esquisilos  y  los  mejores  vinos  de  Italia.  Aquel 
Narses  que  se  babia  captado  su  respeto  por 
su  valor  y  generosos  donativos,  no  estaba 

\a  allí  para  defender  tan  bellas  regiones;  antes 
bien,  ultrajado,  los  invitaba  quizá  á  vengarle. 


uian  las  piernas.  Pero  em  yegua*  tmen  tirar  j  Se  necesitaba  mas  para  impeler  por  la  senda 

'  *  ■  '  ■  de  las  empresas  á  una  nación  belicosa,  que  ca— 
redendu  todavía  de  patria,  hallarla  una  tan  her- 
mosa ,  después  de  veoier  fácilmente  á  un  pue- 
blo desarm;uIo? 

'i^enas  cundió  el  rumor  de  que  los  Longobar- 
dos habían  resuelto  pasar  los  Alpes ,  cuando  acu- 
dieron de  Alemania  y  Escitía  para  tomar  parte 
en  sus  fatigas  y  en^botin ,  Gépidos,  Búlgaros, 
Sármatas,  Bávaros  y  principalmente  veinte  mil 
Sajones  con  sus  mujeres  é  hijos  Seguido  de  esta 


coceSf  exclamó  Alboino,  como  puede  decirlo  la 
Uanura  deAsfeUL  donde  yacen  los  huesos  de  tu 
hermano,  como  íotdemvU  jumaOo,  k  esta 
palabra,  que  renovaba  tan  crnel  dolor,  adiaron 

[i]  Vr.Un  \\3rt\f(rtí'*fDe  ftulis  Lonfolardorum)  áeeqwUi 
nauúas  de  Aibaiuo  erin  celebradas  ce  verso ,  no  solo  por  ios  Hi- 
vamylMS4«BM,iiM  HwMenpwMitttt  fertiatMiliBisffla 
kvfn.  VMMet4eBi( 

¡•(tocopio.  Df  Mío  ffothiee.nvf  Impnrtailt. 
AKA»TASia  BiBLiOTCCARtu,  D«  tilis  ponlifiamnKnmtt. 

Gatr.onio  MioMi,  Kfihtolax  y  IHaln  os.  | 
CaiLi-^""  >  il'"'  hisliTupif  et  rriíiqtír  iur  le%  l.nnjotvii.  (MS.  i 

f^^'^í^^^^'^''4^^-^-^^  H,Bt^ '  multitud,  cu>_a  raza,  culto  y  costumbres  eran 
Mw  .r^^  _  i**»"»^  ~» I  tan  diveisas  (o) ,  y  rennieodo  en  si  los  vicios  y 


ámuca,  CmcI*  Ar  Amrilfr.Mi  OtpMn  Pnocfort  18S5. 

DmiiMI  MdM  IM  fellMCiiSans  te  baila ;  j  con  alittOM  lO»  I 
vcMctS 

LnncCTT Cmc*. twi ntftai.  Haabarso  18<9,  lib.  I: Bal« 
N .  flitf«rto  *  aMM.  iMia  «Ut  wa.  ttj  Tmta.  uUmf 

áihMi«.mp«i«isii. 


Ho  d|illcs  Mta  eoM  el  toto  it  toio$  de  Paolo  I.  «7. 
Cm  caríhH,  M//t,  tmmftt  tuppelteetUi.... 
utrtíhi.mlt»tmtmi*Mtim»Mt>4im.  PABuOiácak  II, 
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hsdoCesdeaD  gefc  salvaje,  marcb^  Xlboioo, 
después;  de  concluir  con  kksAvares  uocoaveaio, 
üoico  co  ias  historias ,  por  el  cual  les  abandona* 
ba  sa  pais,  bajo  la  condición  de  que  se  lo  rcsti- 
twriaii  si  d  sm  éxito  de  ia  empresa  le  obligaba 
i  volver. 

-Desde  Moareal  (1),  se  lanzó  Al-tnino  «ohre 
Venecia.  Aquilea,  desmantelada  {>or  Atila,  no 
se  hallaba  en  estado  de  resistirle;  y  el  patriarca 
Paulinn,  con  los  iiahitintos  principales,  se  re- 
fogiaroD  en  la  isla  de  Grado,  aumentándose  de 
este  modo  la  repúbliea  de  las  lagmias  adrüticas. 
Aiboino ,  dejando  para  que  prolcgiese  los  Alpes 
Julianos  a  su  sobrino  Gisulfo  coa  el  Ululo  de 
duque  {del  Frhil  «eompaSedo  de  inveiias  fami- 
■  lias  (faros),  y  provisto  de  fnienas  razasde  caba- 
llos y  de  búfalos,  que  Italia  veia  eutoices  por 

la  pnniert  fei,  eoBthnid  n  nmkt.  Losquince   ^ 

años  de  ia  dominación  griega ,  hablan  canee-  vara  que  beba  con  su  padre.  Esta  borla  atraz 
rado,  con  la  opresión  fiscal,  las  llagas  de  ia  i  hirió  el  corazón  de  su  esposa;  v  haciéndose  co- 
Italia ,  y  la  peste  y  la  penoriftb  babitn  prhrado  der  eeeraMmente  el  lecho  de  una  concubina  del 
hasta  del  reposo  de  ¡a  servidumbre.  Las  tropas  ¡  valeroso  Perideo  ,  manifestó  á  este ,  después 
d.  que  (juedaban,  fueron  probablemente  concen-  de oometido el  adulterio,  que debia  elegir  entre 
traídas  en  las  forlaleias,  mntilittadolM  en  lugar  snfrír  la  pena  del  ultraje  íorerido  al  rey ,  ó  de- 
de  multiplicarlas  (  onduciéndolas  rápidamente  gollarle  :  Aiboino  fue  asesinado  (3). 
adonde  era  necesario;  y  Justino  DO  podia  enviar 
esttbn  en  guerrt  ew  kw 


pero  se  arruinó  en  íniltiles  empresas,  t  bo  pudo 
impedir  aue  de  los  capitanes  ligados  á  él  tan 
solo  por  el  vínculo  que  unia  á  los  gasindi  con  su 
señor,  unos  se  estableciesen  en  los  países  con* 
quistados,  y  otros  llevasen  á  otras  partes  sus 
amenazas,  cuando  todavía  estaban  sin  subyugar 
miicha.s  ciudades. 

Ademas,  sus  triunfos  quedaron  interrumpi- 
dos ¿  la  mitad.  Después  de  h^bcr  muerto  al  gé- 
pido  Cunimuodo ,  formó  Aiboino  de  su  crine» 
una  copa,  para  asociar  i  los  placeres  de  la 
mesa  el  cruel  deleite  de  la  victoria  (4);  v  obligó 
ó  persuadió  á  Rosmunda ,  hija  de  aquel ,  á  ad* 
mitirle  por  esposo.  Solemnizando  luego  en  Ve- 
rona  con  un  festín  el  buen  éxito  de  sus  empre- 
sas, al  levantarse  de  la  mesa  pidió  la  copa,  y 
después  que  la  bobo  hecho  circular ,  la  llenó 
otn  vez  de  vino  v  dijo  :  Llevadla  á  Rosmunda, 


que  no 
de  ns 


otras  noevas ,  pues 

Persas,  y  le  amenazalNiB  los  Artres,  aliados  de 
los  ¿oMobardos. 

Af tono  ocupó  pues  á  Yerona,  y  luego  á  Mi- 
lán .  á  los  cinco  meses  escasos  de  su  partida  de 
la  Paoonia  (2),  siendo  proclamado  allí  rey;  los 
principales  díidadanos  de  Hilan  hoyeron  •  Gé- 
nora  con  el  obispo  Honorato;  y  de  todas  las 
ciudades  situadas  4  la  izquierda  del  Po,  solo 
BiTfat  se  mutiivo  firme  durante  tres  anos  y 
i^io.  Furioso  Aiboino  con  una  obstinación  á 
no  estaba  acostumbrado ,  Juró  el  exterminio 
M»  liabítantes;  pero  cuando  el  hanbre  le 
hubo  abierto  las  puertas ,  al  entrar  tropezó  su 
caballo  y  cayó ;  lo  que  fue  interpretado  al  bár- 
baro par  la  léligieii  cono  m  aviso  del  cido;  y 
diciendo  :  Este  pueblo  es  verdaderamenle  cris- 
Hmo^  lo^rdonó  y  declaró  á  Pavía  capital  del 
Boevo  remo  longoliardo.  En  aquel  intermedio 
había  pasado  el  Po  ,  sometiendo  la  orilla  dere- 
cha^basta  el  confluente  del  Tanaro ;  lanzándose  ' 
faego  en  la  Ombría ,  colocó  un  duque  en  Espo- 
leto ;  y  auu  quizá  se  adelante')  mas  al  Mediodía, 
y  fundó  el  ducado  de  Bencvento  (5)  que  sobre- 
vi^  al  reino  loogobardo.  A  haber  sido  Aiboino 
mas  hábil  capitán  ó  dominador  mas  fuerte,  hu- 
liíeim  logrado  sujetar  entonces  toda  la  Italia; 

III  Oaizi  3ioiiteiiMTor .  rerea  le  CivMile iH  PHiI. 

(f )  La  croai^ta  de  los  priaiem  dietj  tieie  tiM  M  ttíwt 
4it  10$  LMf obtrtet  nU  my  confluí ;  ni  Mnaloti ,  ni  Panagaill. 
«I  Lñi  la  kan  ilotlrado  nfleienteiMBie.  PaM»  Wincfrido,  el 

laxo  historiador  de  «nr  pódenos  scrvirros,  sri\aU  cl  ileiapo  en 
r  ae  Aiboino  nlió  de  Panonia ;  y  en  todo  lo  demás  signe  con  nulas 
iodeterminadas,  Mf^ióndose  délas  Indiícinnes  .pses  enlonres  no 
^e  )Tlol)^3n  ya  los  afius  por  el  rombre  de  Uia  cónsules,  ni  la  era 
valpr  M  tallaba  adoptada  aun  geDeralmenie.  Qaiú  las  contradic- 
eioaes  apartóles  se  coBciliarlsD ,  andando  el  aAo  ea  qac  empiezan 
iM  historiadores  i  contar  cJ  reino  de  Aiboino .  jr  coiMMando,  no, 
MMo  «a  aeoaivmbra  geacralnieaie ,  deuie  la  umm  ét  Hilan ,  sino 
éttie  SI  estrada  ra  lulia .  esto  e* ,  de»de  el  priMl^  Sel  alio  569. 

(S)  Loa  historiadores,  siiniendoii  l';ib:ri,  taponen  que  Rene- 
veiMO  wotttt  eonqoisuda  baala  el  ii^mi  u  cü  Aui«ris.  y  dcMiinan 
roño  sa  primer  doane  i  Zoton.  Pero  csra  *c, .  iib.  II  de  r.ref o- 
rio  Maguo  ti'Jt  dirigida  1  Are qni ,  sucesor  de  Zolon ,  y  llr\j  U 
feclia  de  SSt  ;jlt  naoo  que  si  s«  reüan  lo»  veüUe  aúosque,  segan 
riM»,NiMniM*n»Biiaia  tpocadeiaüSloleMnfa. 

TUHU  lU. 


Ros* 

mnada. 


Roanunda  esperaba  poder  colocar  en  el  trono 
OM  ki  aywla  de  sus  Gépídos,  á  su  amante  Elmi- 
quio;  pero  los  Longobardos  seopusieron,  y  tuvo 

aue  huir  á  Kávena,  con  su  hijaAlbsuinda,  sus 
os  amantes ,  algunas  personas  que  le  permane^ 
cieron  fieles,  y  muchos  tesoros.  El  exarca  Lon- 

6ino,  que  se  lisonjeaba  de  abatir  por  medio  de 
ts  discordias  A  áóvellos  contra  quienes  no  se 
atrevía  á  esgrimir  las  armas,  ocupando  el  tercer 
lugar  en  los  amores  de  la  impudente  Rosmunda, 
la  persuadió  A  deshacerse  oe  ñmíqnlo.  Dtdw 
ella  á  b^r  un  veneno  mientras  estaba  en  el 
baño ;  pero  80^)ecbando  filmiquio  el  crimen,  la 
obligó  i  beber  lo  que  á  él  le  Babia  «|Mdadode 
la  fatal  copa,  muriendo  asi  ambos,  víctimas  dé 
su  mutua  perversidad  (6).  Alteuinda  fue  envia- 
da oon  los  lesoroa  de  ra  madre  á  Constaatinopla, 
donde  Perideo  probó  sus  írrandes  fuñas  ma- 
tando á  un  león  enorme;  le  compararon  A  San- 
san  por  so  vigor;  como  este  prívadbde  la  vistai 
y  como  él  intentó  una  venganza  anátofra  :  fingió 
tener  que  revelar  cosas  importantes  al  empera- 
dor, y  dió  muerte  á  los  patrieioa  enviados  en  so 
nomIÑre  á  escucharle. 

Entre  tanto,  los gefes longobardos  hahian ele- 
gido en  Pavía  por  rey  á  CIciis ,  cl  cual ,  prosi- 
guiendo las  victorias  contra  los  Romanos  y  su 
exterminio,  llevó  sus  conqui.stas  hasta  las  puer- 
tas de  lAvenay  de  Roma ,  mientras  que  los  du- 
ques qiK  manwbai  en  las  iiunediacioiies  de  loa 

(  4 )  «Yo  Hitaio  (Crin*  me  ea  testlfo^  vf  en  las  nanos  de!  prfn- 

•cipe  Itaquis  en  nn  d  a  festivo  aquella  cnpa  ,  ri  cual  l.i  mostraba  i 
■  los  f oníidacliK..  i'vni.u  I)i \c.  11.  tK. 

(  5  I  Nadie  ii:nora  el  importai  lc  papel  qae  roprísíri;!  litToe 
de  los  «ntos  .«'plcnlriona  es  r ii  ii  ¡iisip-da  hislor.a  Uírtohlo, 
leida  kia  embargo  por  todo  el  Doudo.  N<>  m;  de  donde  haya  podido 
iomr  Jalío  Céitr  MI*  Cimb  esu  lerenda  ;mm  lodo  revela  aa 
origen  alenao,  laeMe  S>  Albatao,  annque  traiuMi  i  llalla,  baau 
losnooütres  mismos  de  BertoMo,  de  .Varcolfa,  etc.  La  Cntrtéictí* 
Salomtmii ,  una  de  Us  novelas  mas  antifraas,  presenta  una  dispota 
de  Cuulermu  rl  Conquistador  con  el  villano  Marruirn ,  orlando  tal 
vei  tic  la  propia  luenie  qne  las  aveniurns  de  licr.  iiiilo,  iraduridas- 
ra  lodos  los  idioma»,  y  qne  los  Akaiaiics ,  r.o  <<■  con  qn*  fundar 
tiienio,  íuponer,  ic  nrigon asiilíco. 

( u )  Es  fíteil  ver  que  la  novela  O  la  l  oeua  cia'rsii  gts  roucbo  co 
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^5  EPOCA 

Alpes,  se  arrojaron  s}bre  el  territorio  de  los 
iraui  os.coD  objeto  de  devastar  la  orilla  izquier- 
da del  Riklano  y  las  costas  del  Mediterráneo. 

No  se  debe  imaginar  la  conquista  de  los  Loo- 
gobardos  como  una  de  aquellas  en  que  un  solo 
gere  dirige  la  voluntad  de  todos.  A  semejanza 
de  los  demás  Germanos ,  cuando  se  decidia  una 
exDedicion  común ,  se  unian  al  rey  los  varios 
geies  igasindos)  de  la  nación  con  los  guerreros 

aue  les  seguían  voluntariamente,  permanecie^^ 
o  de  acuerdo  hasta  la  terminación  de  aquella; 
pero  en  cuanto  á  lo  demás ,  eran  independientes 

V  anhelaban  proporcionarse  riquezas  y  poder. 
Tan  luego  como  penetraron  en  Italia,  dejaron 
de  ser  guiados  por  un  pensamiento  único;  y 
cada  uno  de  ^Uos  eligió  un  cantón ,  que  iejos  de 
formar  una  división  administrativa,  era  en  rea- 
lidad uQ  gobierno  distinto,  fortificado,  extenso, 
con  leyes  especiales ,  solo  qne  en  todas  partes 
:se  conservaban  las  costambres  genn&nicas  y  la 
unión  de  la  autoridad  civil  y  militar.  Cuando 

IM  CleQs  fue  asesinado,  después' de  un  reinado  de 
SS^.  üez  y  ocho  vieses,  se  podía  considerar  oomo 

MB.  ■  concluida  la  empresa  para  cuya  consecución  se 
babian  sometido  ios  gasindo's  á  un  gefe ;  de 
modo,  qaeereyenmsapérflno  elegir  otro  rey  (1); 
y  cada  uno  de  los  treinta  duques  (i),  se  ocupó 
¿n  su  particular  prov«:hoi  io  que  impidió  que 
los  Longobordoe  subyugasen  ton.  la  Italia. 

A  la  sazón  se  hallaban  en  esta ,  frente  á  fren- 
te, dos  naciones  :  los  indígenas ,  mandados  por 
gefes  imperiales,  en  las  tierras  montañosas  ó 
en  laá  costas,  y  donde  quiera  que  no  habia  pe- 
netrado aun  la  conquista;  y  en  el  territorio  res- 
tante un  pueblo  guerrero,  organizado  pores~ 
cuadrones  {(aras),  y  regido  militarmente.  El 
AmU  ia  estaba  formada  del  f  riui  y  dei  Trenti- 
no;  la  iVetisfriadeloBdacados  de  nrrea,  de  To- 
rio, y  de  Liguria;  la  Tuscia  pertenecía  en  parte 
¡al  rey ,  y  en  parte  comprendía  los  ducados  de 
<Luca,Tosc8na,  Castro,  Ronciglione  yPerosa; 
en  la  Emilia  los  Lousobardos  ocupaban  solo  á 
,ile^io,  Placeuciay  Parma,  y  en  la  Italia  Me- 
iridiona]  ¿  la  pequeña  Longobardia ,  esto  es,  los 
ducados  de  Espoleto  y  Bcnevcnlo ,  el  principa- 
do de  Saiemo,la  Apuiia  v  la  antigua  Cala- 
bria. Las  seis  naciones  de  álármatas,  Búlgaros, 
Gépidos ,  Suevos ,  Panonios  y  IS'oricos  ,  que  | 
Alboioo  babia  conducido  unidas,  se  estable- 
deroo  en  cantones  distintos ,  sin  privarlos  de 
Ja  libertad  (3)  oi  del  nombre.  Los  S^es 

(I)  Cibkm,     iplln  i  kN  Birbinx  el  drrfcbo  It  fot  ynebtos 

.CÍnlna«lo<t ,  cree  me  -f I  ;;iibierna  de  los  Treinta  fue  ana  especie  de 
-IVflmcía  áanme  la  niJ'iior  rdad  de  AoUris.  La.duminiciaii  ie  loi 
Loafn\iitA<n     oni  de  ;as  pircea  mts  d4>vitMad>s  d«  la  ohn,  jr 
<'>l.i  >-c;i.id;i  j  perder  por  la  relorica.  Cx'.f        rl  llMlW  dÜl  ttOS* 
inunda  ei'  «.u  narr^riuii  jr  en  la  de  i'ablo  Ducono. 

¿I  Qoitl  reiaaba  umbien  cnir*  <Uw  il  eiinOotio  de  otros 
pueblos  gennánlco» ,  Umcuiu  (etia o  dos  decenas  dUerias;  dd-i 
de  dics  uDidfedes  y  om  ted«-r:  d;  donde  molu  qneaocli  is 
.TMCfl  on  nitmera  na  de  enieituene  de  an  nodo  distinto  de  como 
Voena.  Vé^te  i  fíctn.  Sfkmtdúiche  GtMhkhif,  tom.  I.  j|.  19.  Un 
(^!c  casa  es  posible  aae  \0i  doi\uei  Lon;iib.irdi>«  hayan  sido  lr<>iRti 

Y  s«l>t,  i  <al>cr ,  doce  en  la  Ncuslrla  é  igoal  nuaiern  en  Au<iria  y 
T:oxíí  Sin  embargo,  la  historia  b.ee  solo  mentüoü  de  lo^  ni^  jh-ii' 
tes :  dorado  de  Friol  de  Hilan,  de  Bériamo. de  l'avia,  de  iire>- 
.cia.  de1reBt»,deEsp«itU,deT«ria,MAaU.delfrea,de  San 
■Joliode  orta.  de  Verana ,  deVweaa,  deTrevuo,de  Ccneda,  de 
'Parma ,  de  Itaeentia ,  de  Bréscelo ,  de  Re«io ,  de  l'erasa  •  de 
JLaea ,  de  Chiosi ,  de  Rorencia ,  de  Soana,  die  Popolonia ,  de  Ker» 
aw ,  de  Itimiiii ,  de  I  -.m^ .  y  de  i}eDev«Rto.  Vteme  lu  AitU  ie  Al 
«m4.  de  Turit,  tom.  XXXIX, 

t3)Pjiiiu)Uuc.iift.li.e.tt.  * 


vin. 

preGneron  volverse  antes  que  suietarse  á  las  le-1 
yes  longobardas.  Los  Loogobardos ,  poco  prác- 
ticos CQ  la  navegación,  no  pudieron  avasallar 
las  costas ,  que  recibían  auxilios  de  fuera ;  por  lo 
cual  el  país ,  desde  la  embocadura  del  Po  á  la 
del  Arno ,  permaneció  independiente,  lo  mismo 
que  Genova  durante  al^n  ticm))0,  y  siempre 
los  Alpes  Cocios ,  la  Sicilia  y  las  islas. 

Las  tierras  que  quedaron  sujetas  ú.  exarca, 
como  último  asUo  de  los  liomanos,  tomaron  en- 
tonces el  nombre  de  Romanía  :  eran,  ademas  de 
Rávcna ,  las  ciudades  de  Bolonia ,  Imola ,  Fa- 
yenza. Ferrara.  Adria,  Comachio,  Forií,  Cese- 
na,  y  la  pentápolis  marítima  que  comprendía  á 
Ancona,  Uimini,  Pésaro,  Fano  v  Sinigaglia. 
En  Roma,  Gaeta,  Xareuto,  Siraciisa ,  Cagliari 
y  otros  pontos,  colocaba  el  exarca  duques  ó 
maestros  de  la  milicia.  Nápoles  sacudió  pronto 
el  yugo  f  nombrando  por  sí  sus  duques ;  el  co- . 
menáo  y  §a  situación  nicieron  germmar  la  li- 
bertad en  Amalfi.  Venccia,  que  tomaba  incre- 
mento con  las  ruinas  de  Italia,  recogiendo  en 
sos  cien  islas  loa  restos  de  la  sangre  latina,  era 
mas  bien  aliada  qoesdbdila  de  losemperamies 
de  Bizancio. 

Limitábase ,  pues ,  la  dominación  del  imperio 
oriental  casi  al  exarcado  y  á  liorna,  no  sacerdo- 
tal  todavía ;  pero  en  aquél  reducido  espacio ,  se 
balria  acumnlado  la  población  italiana ,  sostra- 
véndoje  con  sus  riquezas  de  la  dominación  de 
los  Bárbaros  ^  de  las  persecuciones  que  como 
arriaoos  ejeraan.  Boma  no  cesaba  de  pedir  al 
emperador  que  la  socorriese  :  el  Senado  envió  á 
Coustantinopla  tres  mil  libras  de  oro  para  indu- 
cir áello  á  Tiberio II ,  y  la  plebe  gritaba :  SI  no 
puedes  UbraiTios  de  los  Longobartlos,  sálvanos 
ál  menos  del  ¡lambi'e.  Tiberio  envió  en  efecto 
mucho  trigo :  pero  el  Senado  no  encontró  mejor 
remedio  á  sus  dcr^racias,  que  el  de  corromper 
á  los  gefes  longobardos,  ó  comprar  la  amistad 
de  ChtldelMrto,  rey  de  los  Francos ,  d  coal  por 
cincuenta  mil  monedas  resolvió  bajar  á  Ita- 
lia, mientras  ({ue  un  magnate  loogobardo  (4)  po- 
nía sos  servicios  á  disposición  del  exarca  de 
Rávena. 

Viendo  accivarse  el  i-eligro,  convinieron  ios 
duques  en  elegir  por  rey  á  Autaris,  hijo  de  Cíe-  Mi* 

i  (4)  Se  llamaba  Oro^nuT) ,  t  Warncfrido  nos  consorrd  SI  0^1* 
(alio, que  traoMriJ)imosco33  j  uno  de  I  -  i>jco)  monamenlos  de  if Mi 
tiemiM). 

Clatditnr  koe  Inmnlo,  litlvm  afi  corport  DroCílf, 

Kam  miTiiu  tola  titil  m  arkf  suit. 
Cvn  Btriii  fml  tpu  fuiáeiH,  nam  genle  S'iacxii  • 

Omnibus  ti  popatíM  tadt  tmri$  eni. 
TfirUUis  vim  fteki,  m4  matíe  ientont, 

Ltitiga(¡ue  rekutlo  peetort  tarta  fui. 
r;,'c'  el  nmom  semper  rúmma  tí  pmka  tlfU, 

i','  ;.'<■  ::;i>'í  il  ¿-n  iio^  mu:!  ¡He  _  p.'iieale:, 

Ifanc  palnaiu  rffiíanf  en^f  /í.ij  'wiia  f-an¡. 
Oaíntprimt  fuU  Brexetti  gluna  capti : 

Ota  reúdam,  euiulét  koiMus  horror  eral. 
Qúram0aMpattM$  mImU  pMt  aéam  fimart 
VeiUHm  primm  OrMu  tüoirt  éttU. 
Ude  rliam  relimt  dum  et^uem  frandt  FenUatp 

^  indicel  *t  elassfm ,  rlastibns  arma  panL 
PttfipilfWi  exifiüt  decírtiiifí  aiunc  Badrino 

B^rJorum  iimumer  iy  r  i  ií  ri  if<f  manut, 
Rut  sus  el  in  Inris  Ararem  %a¡ifrarit  E«l¡, 
CcH'f*irfit.t  thminií  matima  ftalma  nit. 
Mariyns  auxilio  Vilalis  fallut  a4  iílot 

PenntI ,  tielar  »Kp$  trimtM  pmos. 
CujKit  ti  in  tempUt  peiUt  na  wumira  Jacere, 
Uge  loca  pos/  moriem  taiUs  Martfimt, 
lp$e  ueenioiem  norim  peOI  Mé  Jaoium^ 
Uit  mMU  terñt       tmrt  pi». 
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fis;  y  en  atención  á  que  los  tcioros  de  Alboino 
habían  sido  llevados  por  Rosmunda  á  Rávena, 
V  el  patrífflooio  real  se  había  dt^tribaido  entre 
fos  dninies ,  estos  determinaron  ceder  al  rey  la 
mitad  oe  sos  rentas.  Aatarís,  con  espléndidos  do- 
natrros ,  hizo  repasar  los  Alpes  á  Childeberto; 


del  rey  sino  en  los  delitos  políticos  y  en  los  asun- 
tos de  interés  general.  Iguales  entre  sí  en  cate- 
goría (1),  y  contando  guizá  en  su  origen  el 
mismo  número  de  familias  longobardM  y  lAb» 
ditas  (2) ,  podian  disponer  de  sus  bienes  coom 
se  les  antojase:  cuaudo  uno  moría  le  sucedía i 


pero  habiendo  pretendido  el  emperador  que  este  heredero  mas  próximo ,  con  tal  que  fuese  mayor 
Ultimo  devolviese  el  subsidio  que  se  le  había  pa-  de  edad ;  si  tenia  mas  hijos ,  gobernaban  juntos; 
gado  de  antemano,  volvió  á  cumplir  su  prome-  *  si  se  originaba  al^na  disputa  entre  los  varios 
wtf  otaniendo  on  éxito  vergonzoso.  En  ven-  herederos,  la  dirimían  los  exurcítales  del  dii« 
ganza,  reunió  veinte  capitanes  de  los  mas  '  que,  esto  es,  los  libres,  sin  que  el  rey  interviú 
temibles,  bajó  por  la  tercera  vez,  y  aunque  fue  I  niese  de  otro  modo  que  como  juez  supremo  de 
derrotado  cerca  de  Bellinzooa ,  prosiguió  su  I  la  nación. 


HMTcha»  y  se  apoderó  de  Milán  y  de  Verona 
Autarís,  no  queriendo  fiar  la  suerte  del  reino  á 
mn  sola  batalla,  encerró  las  tropas  y  los  teso- 
ros longobardos  en  las  plazas  fuertes ,  sin  impor- 
tarle que  el  país  quedase  entregado  al  pillaje.  Si 
conforme  á  lo  estipulado ,  se  hubiesen  unido  los 


Pertenecían  á  cada  duque  las  tierras  que  con- 
quistaba al  enemigo ;  aunque  siempre  bajo  el 
vasallaje  del  rey,  que  podía  hasta  ordenar  sn 
restitución.  Con  estas  adquisiciones  se  hicieron 
algunos  tan  poderosos ,  que  llegarou  á  sustraer- 
se de  la  autoridad  del  rey ,  como  aconteció  prin— 


Griegos  á  los  Francos  cerca  de  Milán ,  la  domi-  cípalmente  coa  los  duques  de  Espoleto  y  Bene— 
nación  longobarda  hubiera  podido  ser  destruida;  'vento;  tanto  que  Raquis  prohibió  emigrar  á 


pero  mientras  que  los  primeros  se  detenían  en 
los  alrededores  ac  Módeua  y  Parma ,  el  cansan- 
cio y  la  discordia  cundió  entre  los  generales 
francos,  y  CbíldeberU)  remontó  el  curso  del 
Adige ,  demoliendo  maduM  fuertes  en  los  valles 
(ridentinos. 

Entonces  Autarís,  saliendo  de  Pavía,  reco- 
bró el  país  y  la  isleta  Comacína  en  el  Lario, 
donde  nasta  aquel  momento  había  resistido 
Francion ,  partidario  imperial ;  y  reuniendo  en 
seguida  el  grueso  de  su  ejército  en  Espoleto, 
marchó  contra  el  Samnio.  Cuando  hubo  tocado 
la  última  punta  de  Italia,  empujó  su  caballo 
hacia  el  mar  ,  lanzó  su  javalína  contra  una  co- 
lumna erigida  allí,  y  exclamó  :  Este  será  el  ü- 
mile  del  reino  bng'obardo.  Pero  si  se  quería 
reunir  k  la  Italia  bajo  una  sola  dominación ,  y 
aquel  era  el  momento  favorable ,  hubieran  de- 
bido iñ  Longobardos  respeUr  á  los  Italianos  y 
atraerse  el  afecto  de  los  pontífices ;  pero  los 
italianos  los  aborrecían  como  herejes  y  tiranos, 
y  los  despreciaban  como  bárbaros 


aqnellti  tíum,  h  mam  ^  é  lis  eitctn* 

jeras. 

Dependían  del  duque  los  escultascos  ó  cente- 
narios ,  que  gobernaban  alguna  aldea ,  condu- 
cían los  soldados  á  la  guerra,  y  administraban 
justicia.  A  estos  estaban  subordinados  los  deca- 
nos, gefes  de  diez  ó  doce  faros,  asodaciones 
formada?  para  la  admiobtracion ,  para  la  guer- 
ra, y  quiza  también  para  la  se^ridad  recipro- 
ca en  los  delitos  (3).  Esta  distribución  era  igual 
á  la  de  los  Sajones ,  con  quienes  tiene  mucha 
semejanza  el  derecho  de  los  Longobardos,  li-^ 
gados  á  ellos  por  los  vínculos  del  parentesco  (4). 

A  pesar  de  hallarse  ya  establecidos,  nunca 
pudieron  los  Longobardos  abandonar  el  sistemt 
militar»  por  estar  rodeados  de  enemigos;  de  ^ 
modo  que  exercitus  designaba  la  nación ,  y  exer- 
cUalis  ó  miman  Uieerman)  el  longobafdo  li- 
bre. Todos  estos  debían  armarse  y  acudir  al 
llamamiento  del  rey,  bajo  la  pena  de  pagar 
veinte  sueldos ,  sin  que  se  exceptuasen  ni  los 
obispos;  y  cuando  algunos  Longobardos  se  de- 


En  tiempo  de  Autari?  la  forma  de  gobierno  se  '  dicaron  á  la  industria  y  al  comercio,  no  por  eso 
mostró  menos  tosca  y  se  robusteció  la  autoridad  I  se  consideraron  exentos  del  servicio  militar  (81. 
real,  pues  él  iiUÍÍg6  &  los  duques  á  restituir  los  I  Era. consiguiente  prohibir  que  se  mudase  de 
bienes  de  la  corona,  que  habían  sido  usuinados  ;  domicilio  saliendo  fuera  de  la  respectiva  demar- 
duianteel  interregno;  ofreciendo  en  camhio  no  '  cacion  judicial,  aunque  se  permaneciese  dentro 
dssDQ|yleBd8bs  tierras,  excepto  ea  deasode  del  reino,  no  haciéndolo  caaa  uno  con  su  fara; 
oometiesen  el  delito  de  felonfa,  con  la  oblí-  y  al  transgresor  se  le  amenazaba  hasta  con  pena 


capital ,  como  si  fuese  un  desertor  del  regi- 
miento. Todos  podian  intervenir  en  la  asamblea 
nacional ,  donde  los  principales  discutían  y  de- 
liberaban sobre  ios  intereses  públicos.  Entre  loa 


gaeion  de  ayudarle  en  la  guerra.  Verdadero 
príncipe  y  no  siiiple  general ,  el  rey  exceletüi^ 
simo  o  fUmOf  como  se  titularon  los  sucesores  de 
Autaris,  hizo  escribir  sn  nombre  en  las  monedas 
y  en  las  aelas  públicas;  deeidió  como  juez  en 
uts  cansas  principales,  y  promulgó  las  leyes, 
sometiéndolas  para  mayor  validez  k  la  aproba- 
ción delosdcttls  magnlndos  y  de  las  asam- 
bleas ,  aunque  no  aparece  qoe  sil  TOlO  foese  ne* 
cesario  para  vigorizarlas. 

Al  paso  que  los  dnqws  inslitaidos  según  el 
nso  gne^  por  Longino,  eran  magistrados  ci- 
viles y  militares  encargados  de  gobernar  el  país 
COA  arreglo  á  leyes  comunes,  los  treinta  ó  trein- 
ta y  seis  duques  longobardos  dominaban ,  en 

cuanto  al  derecho  civil,  como  dueños  y  señores,  i  ir.!^. 3:?Jr^.r:^,.:rTrnL:r.T^ í"r.z:Ar;Zi£i 
« el  país qtie  habiaa  ¿opado,  oodependieoda  I 

TOHO  m  1^ 


( 1)  La  diitiDcion  «iM  hace  Xaratorid»4i|ttl  gmiH  J 

r.os.  no  caenia  con  ningan  apoyo. 

(S )  Llamados  fm  de  fthre»  eoiadrar ,  nh  invitada  de  MT^ 
(éhm  profenitorcs.  CorrespoBdan  i  esU  tos  el  ;«roc  j  gmés 
los  antif  aoi. 

(S)  Váue  anlM  en  tí  cap.  XO. 

(4  j  Pablo  llama  i  loi  Sajonn  tmiei  ttínli  Aliolm ,  y  dice  qoe 
•In^o  de  estos  se  parecía  al  Je  los  Longobardos. 

(5)  Homo  qMí  kaM  neplrm  ctutu  nwtariciat ,  habeal  hricam 
cum  relitva  ctnurjura  >:jj  ,  ¡Idreal  habtre  el  caballos,...  Ilouiites 
fifi  nonhabenl  caicas  maisancits  tt  htbent  quiáragíHla  jueU  ítr- 
rt ,  kttecMl  e*MlMm ,  $aíhm«tUm»tMm....  Urm  de  illn  homfm- 


but  füi  nefotítMíet  mmt ,  tí  p$ami§m  (no»)  kabenl ,  í¡us  «mu  m* 
jores  et  puata,  katent  lorun  $tiUot  et  ctMlot  el  Unctéi;  et 
ni  niU MfidMlMi  Meat  oMtaf  aawim tí  ineeau imineru 
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EPOCA  TIU. 

Ubres  había  difenilet  gradM  <to  ooUtta  y  de  bardo,  revelan  1a<;  roMumbrcs  deí  pacblo  domi- 


ciudadauiA. 
No  se  debe  eonftmdir .  'tan  cnbtfSo ,  esta  or- 

gaoizacíon  cod  el  sistema  feudal.  Gl  rey  ,  los 

ellas  su  obligación  de  tom ardías  armas ,  sino  de 
sa  cualidad  de  hombres  Ubres;  de  modo  que  no 
hubiera  aquella  cesido,  iii  toD  peidienao  los 
bienes.  Si  el  rey  ó  el  duque  confiaban  una  de 
sus  heredades  i  al^uB  deptendienle,  era  como 
premio  de  im  servicio,  no  eono  feudo,  k  veces 
el  propietario  concedia  á  alpuno  el  honor ,  esto 
es,  el  dwecbo  de  gobernar  durante  su  vida  uoa 
tierra  de  sa  perteSencia,  dejándole  disfrutar  las 
rentas,  pero,  aunque  el  beneficiado  estaba  obli- 
gado á  guardar  fidelidad  y  á  servir  con  las  ar- 
misal  coBcedeate,  sn  eoediek»  no  se  diferen- 
ciaba de  la  de  los  frasialdos  y  de  los  oiiciales 


nanle.  Autans  enviu  á  pedir  la  mano  de  Teodo- 
linda,  hijadeGanbaldo,  duque  de  Baviera,  de 

wo..r,T-     -  -  familia  de  los  AgiloKingos.  Ksle  consiniió  en 

Saqáes  y  los  arimanes  tenían  sobre  las  tierras  ¡  ello;  pero  como  se  prolongaste  la  conciusioa  del  Tea^ 
libre  y  absolnto  dominio)  y  no' derivaban  de  |  asunto,  el  principe  longobardo,  impaciente  por 
    conocerá  su  prometida,  marchó  de  incógnito  á 


la  córte  de  Garibalüo  entre  sos  embajadores, 
fíogiéodoi^  cacMgado  por  Antaris  de  informal^ 

le  de  la  hermosura  de  su  esposa.  Habiéndose 
presentado  Teodulioda  y  encontrándola,  de 
aforado,  la  saludó  por  reina  de  Italia,  y  le  so^- 
plicó  uue  cumpliese  el  patrio  rito  ofreciendo  una 
copa  (le  vino  a  sus  futuros  subditos.  Ejecutólo 
asi ,  y  Autaris,  al  devolvérsela,  le  tocó  furtiva- 
mente la  mano,  é  bizo  que  la  derecha  de  ella 

S asase  ligeramente  pprsu  ro:>lro.  Cuando  Teo— 
olinda  contó  á  su  nodriza  lo  ocurrido,  esta  la 
animó  diciécdola  que  estuviese  tranquila,  pues 


ordinarios  del  ejército.  Por  último,  los  duques,  ninguno  que  no  fuese  el  rey  se  hubiera  atrevido 


tosesealdiseos,  los  decanos  poseían  las  tierras 
como  oGinales  de  la  naciw,  6  mqjor  diremos  del 
ejército  longobardo. 

nstSdoe  tenioB  la  ioapeoeioa  da  loe  do- 
minios ae  la  corona ,  que  eran  en  gran  número, 
hallándose  ademas  investidos  de  autoridad  ju- 
dieial  y  militar  sobre  loe  Bomanos ,  y  quizá  tam- 
bién sobre  los  Arimanes  que  residían  en  las 
ciudades  que  les  estaban  cometidas.  He  dicho 
ciadades  porque  algunas  verdaderamente  for- 
maban parte  de  las  posesiones  reales;  por  ejem- 
plo. Como,  durante  algún  tiempo,  Suza,  Siena, 
Písioya ,  Toscanela,  ¿na»,  VoUena»  y  quizá 


Pisa.  En  Milán  juntamente  con  el  duque  residía  [  á  Agilulfo,  duque  de  Ttirin,  distinguido  no  me 


el  gastaldo,  porque,, según  creo,  parte  de  la 
cindad  pertenecía  en  dominio  al  rey ;  en  loe  de- 
más, es  probable  que  el  gastaldo  estuviese  en- 
cargado de  a^iegurar  los  derechos  de  los  habi- 
tantes libres  y  los  privilegios  que  csloa  se  babiaD 
reservado  al  pactar  su  rendición. 

£1  principal  derecho ,  base  de  los  demás  entre 
ka  Len^pDbardoa,  como  entre  loa  otros  oueblos 

germánicos,  era  h  falda  (1),  esto  es,  el  derecho 
e  poder  vengar  sus  ultrajes  ó  los  de  sus  pa- 
rienles  y  amigos.  En  cuanto  el  gobierno  cobró 


á  tanto ;  <Mn  lo  que  ella  quedó  muy  contenta  por 

haberla  parecido  un  joven  hermoso  y  de  una  es- 
tatura bien  proporcionada.  Autaris,  al  marchar- 
se y  despedirse  de  la  escolta  bávara,  cuando 
estuvo  en  la  frontera,  se  alzó  sobre  cl  caballo, 
y  con  todas  sus  fuerzas  lanzó  un  baclia  contra 
un  árbol ,  diciendo :  Tales  uá  los  4M0  da 
el  rey  de  los  Longobarüos. 

Poco  después  se  celebraron  las  nupcias  eu 
Verona;  pero  al  cabo  de  ua  año,  murió  Auta- 
ris ;  y  era  tal  el  amor  que  habían  puesto  los 
Longobardos  en  Teodolinda,  que  dejaron  u  su 
arbitrio  la  elección  de  esposo  y  de  rey.  Ellaeligiá 


nos  por  su  presencia  que  por  su  alma  belicosa. 
Convidóle,  pues,  la  reina»  y  maadaado  servir 

cl  vino,  bebió  ella  anteá,  y  prej;cntóen  sepuida 
la  copa  á  Agilulfo  para  que  ía  concluyese.  £1  ta  dió 
las  gracias  ttesánaole  la  mano ;  pero,  Teodolinda 
le  dijo:  iPor  qué  besas  la  mano  de  aquella  á 

Íuien  tienes  derecho  de  besar  la  bocal  Este  acto 
izo  pública  la  elección,  que  fue  confirmada  y 
aplaudida  por  la  asamblea  nacional. 

La  piedad  de  Teodolinda  era  muy  á  propó- 
sito para  dulciGcar  el  carácter  feroz  de  los  Lon 


mi» 


SSl* 


Col- 
lón- 


fuerza,  trató  de  reemplazarlo  con  la  acción  ju-  |  cobardes.  Estos,  antes  de  entrar  en  Italia,  ha- 
rídica  para  asegurar  la  propiedad  y  la  vida;  y  .  bian  abrazado  cl  cristianismo ;  pero  ademas  de 
al  efetío  se  inlrodajeroii  trioimalea;  pero  eitoe,  eomenar  algunas  prácticas  idólatras  (como  que 
como  todo ,  se  organizaron  militarmente,  y  eran  coarenta  labradores  romnnos  pi  isioneros  sufne- 
sencillos  y  expeaitos.  Cualquiera  cuestión  que  ron  el  tormento  por  no  haber  querido  adorar  la 
se  originase  entre  los  individuos  de  la  centuria  cabeza  de  una  cabra  inmolada  por  los  Loo|!0- 
6  de  la  decania,  se  deducia  ante  el  gefe,  el  cual  j  bardos)  (3),  estaban  imbuidos  en  los  errores  del 
percibía  las  multas.  £0  los  negocios  demás  im-  |  arrianismo.  Al  principio  persiguieron  la  religión 

Krtancia  conocía  la  asamblea  de  la  cmfMrfai  del  pais,anrojando  de  las  ciudades  é  lea  obispos 
jo  la  presidencia  del  cscuIJa.'íco,  ó  para  no  1  católicos,  v  sustituyendo  en  su  lugar  arríanos; 
reunirlos  a  todos,  se  elegía  una  decena  ae  hom-  |  después  toleraron  dos  obispos  en  cada  ciudad, si 
bres  buenos;  estoes,  Longobardos  perfectos,  que  '  bien  el  católico  experimentaba  contradiocieBeactt 
bajo  de  iuramento  examinasen  e!  hecho,  remi-  cuanto  al  nombramiento  y á la  conlirmacion.  Au- 
ticndo  al  magistrado  la  aplicación  de  la  ley.  Se  ,  taris,  que  había  abandonado  la  ídolalria  por  el 
prooedia  de  oGcio  en  los  casos  en  qoa  el  fisco ;  arrianismo,  temiendo  la  preponderancia  que  el 
participalta  de  la  multa;  en  los  otros  so  nece-  aumento  de  los  Católicos  daba  á  los  obispos  v 
sitaba  la  instancia  del  ofendido  ó  de  su  here- 
dero. 

Algunos  hechos  particulares,  aunque  embc- 
liecidí»  por  la  imaginación  del  narrador  longo- 


Con\ft- 
Seto 


baldo». 


(DaatmUsJMya 


al  clero,  enemigos  de  la  dominación  extranjera', 

(!  1  En  i¡rrp,i  fle  Aatsri»  nn  dilu^i^  aH's  rt  la  Irj'ia  ;  el  Tiber, 
frí'f ifnilci  fulr.iiirilii  .íriainculi' ,  l■au^^)  indii-iMi's  pi-rdiitas;  VcdC- 
cia  y  It  Lifiuna  tueron  as^jiada.s;  )  Grtgonu  JUgno  idcrc  que IM 
aguas  del  AAi¿e  ilr„-aban  ,-n  Vcruua  i  la  vciit.-ina.s  StÉUtiUMttt» 
batlUca  de  Sao  Zenan ,  sta  entrar  Mr  lat  puertas. 
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frabibló  bautizar  católicaanis  ,á  1m  hijos  de  para  sí,  para  mmarído,8mkihséhtí(ttv  todos 
ODgooardos.  Sd  uraerle,  acaecida  demasiado  ios  Longobardos  de  Italia ,  fabricó  la  basílica  de 
pronto,  se  atribuyó  á  castigo  del  cielo  por  esto  ,  Sao  Juao  Bauüsta  en  Moñza,  decorándola  cto 
decreto,  que  no  hizo  mas  que  duplicar  el  celo  mciMlt  bfiiameotos  de  oro,  y  colocando  eo  ella 
de  los  Católicos;  tanto  mas  cuanto  que  el  papa  '  una  corona  (4).  Tenia  también  allí  un  palacio 
Gregorio  Magno  los  sostenía  donde  quiera,  y  en  ,  enriquecido  con  pintaras  que  representaban  eos' 
especial  durante  las  desleías  públicas  los  ex-  |  tambres  aadoiuíles ;  lo  qie prueba  que  las  artes 


citaba  á  convertir  á  los  Arríanos,  c  Vuestra  fra- 
«lernidad  exhorte  en  todas  partes  a  los  Longo- 
1  bardos  á  que,  en  vista  de  tan  gran  mortandad, 
KMviertan  á  la  verdadera  fe  á  los  hijos  que 
«han  sido  bautizados  en  el  arnaoismo,  para 
laplacar  la  cólera  del  Omnipotente.  Atraed  el 
«mayor  número  posible  por  medio  de  la  persua- 
asion  á  la  verdaaera  fe;  predicadles  sin  cesar  la 
«vida  eterna,  á  fin  de  que  cuando  os  presentéis 
«ante  ei  supremo  juez ,  podáis  mosUarie  ti  ftato 
»de  Yoestro  celo  (1).> 

Escribió  también  a  Maeno,  sacerdote  milanés, 
]Mra  que  animase  ai  clero  y  al  pueblo  á  elegir 
«■  obispo  crue  sucediese  á  Honorato.  Magno  se 
fingió  á  Roma  siendo  portador  de  una  carta 
sil  firma,  donde  se  anunciaba  que  los  votos  es- 
taban i  htvor  de  Gonstancio ;  y  ei  papa  confirmó 
esta  elección ,  dispensando  al  nuevo  obispo  de 
ir  á  recibir  la  ordenación  á  sus  plantas,  según 
el  privilegio  de  la  Iglesi»  ambrosiana;  pero, 
quiso  que  se  consultase  también  el  dicláraen  de 
los  Hyáneses  qoe  se  iiabian  refugiado  en  Génova. 
.  Estos  dienm  snaMitímieito,  y  Constando  fue 
reconocido  como  obispo.  A  su  muerte  debia  su- 
cederleDiodato ;  pero  deseando  Agilulfo  poner 
oaodesu  agrado,  eserilrió Gregorio  á  los  Mlla- 
ceses  exhortándolos  á  q^ue  se  mantuvieran  fir- 
mes, pues  él  no  aceptaría  jamás  un  obispo  ele- 
gido por  persoMS  no  católicas  y  por  Longobar- 
dos. Por  otra  parte,  anadia,  'm  os  obUqará  á 
€lU)  \a  %\tu»daáf¡nu9  aue  los  bienes  de  los  clé- 
rigos qtte  sirwfi  á  San  Ambrosio  están  en  SieiUa 
II  en  oíros  puntos  independientes  (2).  Tiles  erm 
las  manos  que  protegían  la  libertad. 

Aquel  gran  pontífice  ganó  laconflliRadeTeo- 
dolinda  ,  y  sostuvo  con  frecuentes  cartas  su  celo; 
por  lo  cual  ella  redujo  á  la  verdadera  fe  á  su  es- 
poso, y  sigmendo  el  ejemplo  de  tubos  príncipes 
toda  la  nación  abandonó  la  idolatría  y  el  arna- 
oisBO.  Desde  que  los  Lougobardos  se  convirtie- 
nm  al  ealeUeisBe,  enkisron  del  coito  y  multi- 
plicaron lasttiesias  (3),  que  en  algunas  ciuda- 
des se  contaban  á  centenares;  y  exceptuando 
las  parroquias ,  á  todas  estabaa  aaexes  eearen- 
tos  ú  hospitales  para  los  enfermos  y  peregrinos. 
TeodoUnda  mandó  restituirles  los  bienes  que  les 
^-•^        "'^•-^1,  y  agregó  otros  nuevos;  y 
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■nen  que  lieue  lie  ridocinar  Montorlen  fjyor  de  los  Unso- 
S^NlM.  IteSfteBdo  que  los  anobispns  de  Mibn  habían  rps.ilirio  en 
44HiM,«MHAIboiio  baila  RoUris.  concluye  asi :  «Esio  prueba 
Mit!"^'."i  ■  ?'  1?.?  ^'yeilonjofcinlM,  que,  duerios  de  U  nobi- 
•ann  cnM  de  Milán,  se  conientabaB  coa  que  aquellos  arto- 
•mmo»  ftrmiaetifAea  en  (jtaora ,  riodad  eoenin ,  porque  obe- 
«pcradur..  ANalu ,  »üo  6i1.  .Semeiaoie  raciocioio 
««hraUIrta  i  qorrer  probar  la  moderación  del  Gran  Tarco  ó  del 
Mfi^d*  Persia  por  el  hMtod*  bailaiM  COU»  MMOtTM  lot  ObéS|MS 


út  Cortnto  }  Edesa. 
fSLLM«w:  •tfiatm  rey  ae  «iratM I  enriquecer  á 


 —    porque  lodos  se  lacliHbaa  al  domuiio  de  lo» 

RooiaDO»..  Hf.  delU  enlil.  In  fíítUa,  f.  I»,  karto  I.  ftolifi» 
faodo  sia  dada  monasterios  de  esta  ela»rcawiOKaeba  el  do- 
 í  placado  M  lo*  Ui,t.  ptír,  ¿SimSS;  «R.  U.Vt 


wpiMntMWlMM,  «aomaarai  pendicni 
le:  Anuir,  mut.  m.  «n.  «toa.  un  toti^ 


oro  jr  esii  gtt»rneci('3 
líente  de  ana  cadfi.üj  >p 

tnKKnyt  tAfTurt  in  Rct*  ■odÍcia.  Í!¡  dJíM* "e  obíir?i^''L  R¿- 
m-jb  ;  r  ¡a  grana jU  ü,os .  no  usada  antes  .  y  que  ftbÍMiMO' 
ri-jjo  lurRo  en  ios  diplomas :  adftnas ,  la  fra¿  re,  rf^/ilte /Arito 
que,  no  md  m;i}ur  íu.rdametiio  ba  Sido emnleada después oor Cariné 
nu,no  y  por  N>|.olf  on.  No  parece  qae  loí  Looiobardos  «» 
É  aaa  rafM:  pcw  ioa  iwwiilii  pooMaMM^Ia  um  ma^ 


 .j. ,     I-'"  p-  la»  unes 

no  habían  perecido.  La  tradición  popular  atri- 
buye infinitas  obras  á  la  piadosa  leina,  cuya 
memoria  es  aun  bendecida  en  Italia  por  el  migo. 

El  reinado  de  Agilulfo  fue  turbado  por  algu- 
nos duques  ane  se  declararon  en  abierU  re- 
belión ,  movidos  quizá  desv  odioá  tedhnstia 
bavara,  ó  tal  vez  incitados  por  una  reacción 
arriana  contra  ei  catolicismo  dominante.  £mpleó 
alternativamente  con  cHos  la  demencia  y  cfri- 

for,  endureciéndose  en  especial  con  los  que  ha- 
lan favorecido  á  los  extranjeros,  como  Minolfo. 
duque  de  la  isla  de  Orta ,  que  había  auxiliado 
poa  invasión  de  Francos;  v  Mauricio,  que  ha- 
bía entregado  á  PciTusa  al  exarca  romano. 

PoraqaeltienpokaemperadoreiieoDoclaslas 

(como  lo  referiremos  mas  adelante  extensamente) 
quisieron  obligar  á  los  Romanos  á  renunciar  al 
cuito  de  las  imágenes;  y  estos,  no  podfñido ase- 
gurar de  otro  modo  la  libertad  de  las  concien- 
cias y  del  culto,  determinaron  sublevarse  y  sa* 
cudir  el  yugo.  Gre-orio  Magno,  que  había  nm- 
chas  veces  levantado  la  voz  contra  los  abusos  de 
los  ministros  griegos  en  Italia,  alentó  á  ios  Ro- 
manos en  esta  empresa,  y  muv  distante  de  fá^ 
vorecer  á  los  Longobardos,  losVeconcilió  con'el 
exarca  Caliníco.  Los  Griegos,  sin  embargo,  que- 
brantaron la  fe  jurada,  v  atacaron  á  Parma  en 
medio  de  la  paz,  sorprendiendo  v  llevándose 
esdava  á  la  misma  hija  del  re? ;  entonces  Agi- 
lulfo formó  una  alianza  con  el  kacan  de  los  A^- 
res,  perpetuo  enemigo  del  imperio  oriental,  y 
este ,  atacando  la  Tracia  v  enviando  un  cuerpo 
de  Eslavos  á  Italia,  hizo 'inclinar  la  balanza^ 
favor  del  rey  longobardo,  el  cual  ocupó  á  Crc- 
meoa,  Mantiia  y  Padua,  que  habian  quedado  á 
los  emperadores,  v  castigó  la  perfidia oelesárea 
entregáodoUs  á  las  llamas. 

Bnn»  tanto  lee  A?ares,  aliados  infieles,  ca- 
yeron de  improviso  sobre  el  Friul  v  lo  asolaron 
Girulfo,  duque  de  este  país,  resistió  hasta  la 
muerte.  Goatmaó  la  defensa  Romilda,  su  espo- 
sa ,  que  se  encerró  con  sus  hijos  en  el  Foro  Julio- 
pero  habiendo  visto  desde  lo  alto  de  las  almenas 
al  kacan,  htán  é  anbidosa,  concibió  el  pen- 
samiento de  captarse  su  amor  por  medio  de  la 
traición,  y  le  envió  á  decir  que  le  entregarla  la 
ciudad  y  cuanto  poseía  si  te  prometía  casarse 
con  ella.  Ofreciólo  asi  el  kacan ,  v  ella  le  eotre- 

Só  la  ciudad,  donde  entró  á  sangre  y  fue^^o- 
espues  ,  habiendo  poseído  á  Romilda  una  sola 
noche ,  la  abandonó  á  la  brutalidad  de  doce  de 
sus  soldados,  y  en  seguidb  la  mandó  empalar. 
dicModo:  Este  es  elmmido  que  te  conviene  la< 
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Uias  deRomilda,  moy  diferenics  de  su  madre, 
se  libraron  de  la  lujuria  de  los  eDemi^  liagiea- 
do  que  exhalaban  un  olor  fétido. 

Adbiase  estipulado  una  tregua  con  lo?  Fran- 
cos; pero  la  paz  solo  reinó  desde  que  Agilolfo 
se  oonrormó  á  pagar  anualmente  m  trilnto  do 
doce  mil  sueldos ,  el  cual  continuó  satisfacién^ 
dose  basta  que  io  rescató,  dando  mil  sueldos  de 
oro  á  cada  uno  de  los  tres  minisMi  de  Chito- 
rio  11 . 

Agilulfo  había  asociado  al  trono  ira  bijo  Ada- 
loaldo  (6i5) ,  el  caal  le  sucedió  bajo  It  tutela  de 

Teodolinda.  No  Lastaron  á  corregirle  los  cuida- 
'  dos  de  sa  religiosa  madre;  y  se  entregó  A  tales 
accesos  de  craeldad^  qoe  atríbvyóia  cansa  á  un 
lircvaje  quf  Iniho  de  mandarle  administrar  el 
emperador  Ueraclio.  Mas  que  á  los  intereses  de 
sn  nación ,  ttendíft  A  los  dé  los  Romanos,  pro- 
hibiendo las  incursiones  en  tos  territorios  que 
permanecian  independientes;  por  lo  cual  los 
grandes  ie  depusieron,  rtemplazándole  con 
^  Ariovaldo,  du<iuc  tic  Tnrin.  Kf  rrinarlo  de  este 
fue  ffmtíf»,  sin  que  se  recuerden  de  él  otros 
arontecimienloo  que  las  sediciones  de  dos  her- 
manos, duques  del  Friul,  y  la  sospecha  de  que 
estaba  en  inteligencia  con  ellos  Guadeberga, 
.  esposa  del  rey  y  nermana  de  Adalonido,  que  le 
haoia allanado  el  camino  del  trono,  y  que,  á 
ejemplo  de  su  madre  Teodolinda,  aspiraba  ((uizá 
A  inlenrenír  en  los  negocios  públicos,  sostenida 
por  el  amor  de  los  Longobardos.  Ariovaldo ,  no 
sintiéndose  bastante  fuerte  para  exterminar  á 
los  dos  rebeldes,  ganó  á  un  agente  dd  imperio 
griego  para  que  los  matase  á  traición,  v  on  re- 
compensa  perdonó  un  tributo  quepagaijan  ios 
exarcas  dé  Rávena. 

A  <;ii  muerte ,  supo  Gnndeberga  hacer  elegir 
para  que  le  sucediese  á  su  nuevo  esposo  Rota— 
ris.  duqae  deHrescia ;  pero  él  no  le  guardó  fi- 
delidad, y  tnvo  mtTrhne  ronnibinas.  Habiendo 
Gundeberga  alabado  la  tiermosura  de  Adaulfo, 
cortesano  lotagobardo ,  este  se  atrevió  á  reque- 
rirla de  amores;  y  viéndose  rechazado,  la  acusó 
¿  su  marido  áa  estar  en  inteligencia  con  el  du- 
que Tason  para  envenenarle ;  por  lo  cual  fue 
encerrada  en  el  castillo  de  Lómelo.  Entonces 
Gotario  rey  de  los  Francos,  envió  comisionados 
ARotaris  quejándose  de  so  conduela;  y  alegan? 
do  este  h  sospecha  que  habia  concebido,  uno 
de  los  enviados,  le  dijo  :  Pronto  te  convencerás 
de  lawrdaA.  Ordena  al  acusador  que  conÜMta 
con  un  campeón  de  la  reim ,  y  dteida  el  juicio 
de  Dios.  Fue  aceptado  el  conejo;  lidiaron,  el 
acBMulor  Itae  muerto,  y  (iundeberga  teslableci* 
da  en  so  buena  opinión  (1). 

Botaris ,  aunque  de  reii^on  amana ,  se  mos— 
tró  generoso  con  las  ^lesias ;  y  el  obispo  de  Pa- 
vía, capital  df'I  reino ,  <"oriv  irtiéndosc  al  catoli- 
cismo, poso  tenumu'at  cisma.  Para  reprimirá 
loe  turbulentos,  condenó  á  muerte  Rotaris  á 
muchos  nobles  longobardos;  ocupó  on  seguida 
la  región  marítima  desde  Luni  hasta  el  tei7  ¡lo- 
rio de  Iw^ncos  de  Borgo5a;  y  en  otro  lugar 
veremos  sus  lachas  con  Roma ,  causa  principal 
de  quesucambicse  el  reino  longobardo. 

( i  /  FKti)tciiiiiDíiiiba)eBOOlMIMlcelli(ctM>áR«lc0ldo, 
ItsUt»  l>aaio«llM«a«o(pccvM«NUMidwto»iitaiiei. 


Asi ,  la  historia  iongobarda  de  aquel  tiempo 
se  reduce  á  dos  hechos;  esfuerzo  continuo,  pero 
no  vntaime  de  los  dominadores  á  fin  de  con- 
quistar nuevas  tierras  a  los  Griegos;  y  lurha  in- 
terior entre  el  rey  y  los  duques ,  eligiendo  el 
primero  la aomision ,  y  obstinándose  ios  segun- 
dos en  negársela ,  ha'-'ia  el  punto  de  unirse  con 
los  enemigos  de  su  patria  y  con  aquellos  Fran- 
cos oue  se  ocupaban  desde  entonces  en  los  asun- 
tos de  Italia. 

Tácito  atestigua,  que  los  Longobardos  mva- 
eores  wieraamucbos,  refiriendo  qae  secom- 
placian  en  hacer  mérito  de  -u  cono  número ;  y 
Procopio  añade,  míe  era  la  mas  escasa  de  1¿ 
naciones  vecinas  {t);  lo  prueba  ademas  hasta  la 
evidenria  el  hahi  r  tenido  que  llamar  en  su  au- 
xilio treinta  mil  Sajones,  y  la  resistencia  que 
opusieron  á  su  primer  ímpetu ,  á  pesar  de  quo 
agregaron  á  sus  banderas  varias  naciones  ven- 
cidas .(3),  no  solo  Pavía,  Ciemooa,  Padua,  Mon- 
selice,  Odeno  yArescello,  sino  hasta  paise» 
abiertos,  como  los  alreflcrlrrc?  de  la  i  la  CÍoma- 
cina  en  el  la^  Lario ,  donde  dunuite  veinte 
años  se  mantnto  independiente  la  poUacioB  in> 
dígena,  ó  oue  se  había  refufríndo  allí,  recono- 
ciendo la^  oominadon  imperial  (4).  Debieron 
después  disminuirse  en  las  guerras  que  por  dos 
siglos  sostuvieron  casi  incesantemente;  y  ha- 
llándose organizados  á  modo  de  un  e^rcito,  se 
mantenían  agrupados  en  tomo  de  los  eastñíos, 
donde  los  señores  se  habían  ñjado  prefiriéndolori 
4  las  ciudades,  mientras  que  las  campiñas  dis- 
tantes, y  en  especial  los  montes,  quedaran  aten- 
donados  á  la  población  indígena. 

Si  por  una  parte  el  miedo  llamaba  torrentes  v 
diluvios  á  las  invastones  de  tos  lürbaros,  tarn^ 
bien  h  fnmpa«í:ori  eTrísrenlia  sus  exlerminic>-^ 
ni  puede  entenderse  de  otro  modo  á  Gregorio 
Magno  cuando  dice,  qne  la  raza  humana,  espe- 
sa en  Italia  como  nn  campo  de  mip^cs ,  fae  en- 
tonces destruida  y  muerta,  quedando  todo  el 

Sais  convertido  en  un  desierto ,  y  poblado  soto 
e  frerns.  Compartámosle  con  Pablo  el  D'ácono, 
panegirista  de  los  Longobardos ,  bajo  cuyo  do- 
minio dice  cno  acaeció  ninguna  violencia,  no  se 
tendió  ni rt:rnnri  asechanza;  nadifvciaha  ni  des- 

[>ojaba  á  oUü  injuslamentc ;  no  había  hurtos  ni 
atrocinios ;  y  cada  cniliba  sin  temorperdonde 
se  le  antojaba  (5).  > 

i  Ah !  SI  ni  aun  en  las  épocas  civilizadas  pro- 
porciona tanta  ventura  la  dominación  de  los 
conquistadores,  ¿cómo  habia  de  proporcionarla 
en  tiempos  de  Bárbaros,  que  despojaron  violen- 
tamente á  los  todígeatt,  ai  pribapio  de  on» 


(S)  llf  tdió  flh.  II.  1».  III.  ó  J. 

(S>  DiliCTti  effetti,  añilo  de  áireriitt  genlilm  juat  nperere* 
raut  erfrrUu ,  uhre  crptnt»t  Mía  (rpete  e  Vxttia  0(4C.  I.  iO. 

(4)  La  tii»toria  no  habla  únoút  u  l.si.i,  pfin  tan  peqoeui, 
I  doc  dtl*  írcfrse  fnmprffrfié  bíio  e*i''  nombre  'm  alridrdorrj. 
I  l'raebaii  esto^os  inscrl|ií;ODe$  de  5"!  >  oTi,  |/ur>  ::i  -  en  Linnu, 
I  lierra  de  aguelU  orilla ,  duodc  ci  iBo  etuii  iadKado  ^  uioMle»  i 
I  K  lian»  i  Í9»i\iM  nueuro  tfitr. 

aie  RtaTKfciT  ur  ncB  Faarm  xh  ummvt  fmuan» 

I  SACI  RDO»  UU  VIXIT  lü  BUC  S^CVl»  ASlIOS l« ,  aWWirf i  tVI  MCM 

na.«i  \si«ur  MST  coxsvlatvm  MAM  XOSTM  Jmilt  mMTtlAV- 

CvfTi  Avfíi  VI  ixchTiostr  (V. 
HIC  iin.\ir:i(.iT  in  i  w  r.  i  '  "<  f  xr.uoiux  crmis*s  l>vi  mmt 
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MTviMi  umcriDsrR  v  tta  MSavuna  mhuu  wmumtm  mí» 
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parte,  y  por  tflüiBO,  del  lotei  do  lOi 
dadesT 

El  mismo  hislonador,  olvidando  las  frases 

f^e-  retóricas  que  iffodiga  con  demasía ,  refiere  que 
Cle&s  exlerminó  la  nobleza-,  y  añade  que,  au- 
nóle el  gobierno  de  los  treinta doqoes,  muchos 
nobles  romanos  íií^tov  moertós  \¡oc  codiriosos,  y 
los  demás  r^arlidos  enlre  loá  huafcdeSf  de 
modo,  qne  figorasen  como  tributarios,  pagán- 
doles ana  tercera  parte  de  los  irulos;  que  las 
iglesias  fueron  saqueadas,  los  sacerdotes  dego- 
mdos,  las  ciudades  destruidas,  la  población 
aniquilada  (i).  Tal  fue  la  suerte  que  OOmó  lo 
mas  selecto  do  la  nación  italiana. 

No  tuvieron  ya  que  dividir  solo  las  tierras, 
como  habian  hecho  con  los  huéspedes  Hérulos  ó 
Godos ,  6Íno  que  dar  la  tercera  parte  de  la  cose- 
cha á  cada  uno  de  los  Longobardos  á  quien  har- 
bia  tocado  cada  romano.  Reducidos  á  la  clase  de 
aU&oit  e&to  es,  tenedores,  terciadores  ó  colo- 
nos, so  poseiafl  nada  por  sf ,  ni  podian  casarse 
con  mujer  libre  ,  ni  servir  en  la  milicia,  ni  diri- 
ir  la  palabra  a  los  tribunales  ;  así  consideraban 
s  Bárbaros  la  condición  de  tributario. 
Algunos  niegan  este  despojo  total  de  los  no- 
bles ,  esio  es ,  de  los  propietarios ,  porque  Gre- 
gorio Magno  hace  mención  de  los  nobles  de  Mi— 
Jan  y  de  otras  ciudades  {±) ;  pero  ademas  de  que 
aquel  pontífice  seguía  en  las  cartas  las  fórmulas 
usuales  de  su  cuna  (3),  no  rcroiio*  ia  la  ocupa- 
ción de  los  Longobardos  ni  el  despojo  de  los  ven- 
cidos ;  obrando  como  procedería  una  cancillería 
de  nuestra  época  que  siguiese  tratando  de  real  á 
Ja  rama  caiaa  de  los  Borbones. 

Alégase  también  el  ejemplo  de  noatal  Teodo- 
ta,  de  estirpe  senatoria ,  que  no  pudo  sustraer- 
se de  la  lujuria  del  rey  Cuniberto,  y  lloró  su 
\irginidad  perdida  en  el  monasterio  de  Santa 
Haiia  de  la  Ptaleiia  en  Pkfia  (^.  Adema», 

( 1 )  P^ftii  »§tT*Mti  per  LPSfobérdM  kcfpttt$  ptrtimUKr.  II. 

Si.  Ea  el  ctelicc  de  la  biblioteca  AmbrotUat  m  lee  pro  Lm§oUr- 
éitkupifi*  pvtUnt^r.  Ed  ambos  casos  el  scniido  es  ambiguo;  j 
■riU  (1  TCtiadero  iexio  es  wuUta  ptíHmIw. 

\  Varias  de  wa  cartón  esi^n  dirigidas  al  populu»  el  ordo 
las  cigdades  Inntobardas;  C'iiivUncio,  obispo  dp  MiUn,  h^hb  ile 
bl  Fononato ,  dri  qae  hibii  oído  per  nnitoj  píanmni  ¡nler  ao- 
hlet  eouttiitse  el  canter  i  pti.yit.  Epnl.  IV.  i'j. 
fS)  Es  ao  cierto  esto,  que  as  emplea  outa  Ci,i¡  losTorísgio-s 

 fttmm:.  neodeitm.  .  .  .  ,  • 

Ufeirtr  tie  éemm  :  tju*  pre^uptúm  letm 
M«Ur  rUil  rtrfimm:.  per  aanos  nimitm  pialtt 
'n  ireje  dominico :.  pate^ns  vvítuíü  ■  C>i! ,  i/i 
Os«j  fertm  dwiil  úrgml  cormzU  atntttt 
Jutxiut  ner  ferdi-nl  t¡\ti  t£  otikus  ijuenquém 
Fronttm  nfetam  leneiu :.  erml  attitu»  peciore  f-'a, 
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li  IriHtUoUptj  mteiüMÍa¡ttUeatnitt 
UrriH*  onuu  praéétni  pntrix  tí^e  k/motn 
Pulteut  ■■niMrtwn:.  ttrát  étxlnfM  pi» 

tf4Ctitt  %te  denique:.  lali  e»m  ei  itirpeMnlrtt 

,    .    .    f'l  .1. !.•://;,  .  .  re  vYr.í  lí,' /"uriin /o»/e 
.    .    .    Etlra  tnor;a  :.  ^niiiinuH  ejítittl  niafua 
.    .    .    flrnali  i'iMí*  sple<iiltl 
St  té  (urm  rtraiH  el  prgteini.i  alwitn  titcli 
JMtor  M-a/M»  aml(«  «Ni  mr  jMiiMMia  4M 
tir  te  ttmper  tirginít  aOlinf  jwcnMl  MWlHMi 
A»ftrem$  reinita:.  inittnraM  tilia  enmela 
HcaifW  éonüeilia  tila  ctentho  rUuni 
fnltn  iMtnentmiH  pr<ecellenlr$  rntrula  pritra 
fie  nne  in  o-  :'■<■  lule-':.  yinlri  paUitía  rs<;\:H 
Kee  «I.  eeelesian:.  quee  librant  lundamtue  ciaro 
El  pti»  exequátur  Ifnm  a  enttclis  eeinntur 
Mm  trao  Theoi'.ola  ainmnii  /M  Tkeodatm 
4M  timnmMi  mmn  iimitatem  taiketnm 
H^emitertmisafí^a  peelortéemné 
iMiilNt  mre0^fa  omam  eteolni  pnlerit 
'      immtweaer  «ww  deten:  .  .  Egrt^tUm 
Vi.é.»um*^dmd.  UI. 


cu3ndo  concluyó  la  dominación  extranjera,  apa- 
recieron ricos  propietarios  que  se  regiau  pgr  la 
ley  romana,  esto  es,  hombres  de  origen  italia- 
no. Sin  embargo,  es  preciso  reflexionar,  que  • 
hasta  en  los  países  cont^uistados  inmediatamen- 
te, modios  indígenas  se  refugiaron  en  las  islas, 
en  las  costas  ,  en  medio  de  los  montos;  y  antes 
de  abandonarlos,  les  fue  dable  convenirse  con 
los  vencedores,  conservando  sos  titulos  y  ha» 
ciendas.  Esto  debió  suceder  con  mas  frecuencia 
en  los  países  subyugados  sucesivamente,  cuyos 
habitantes  pudieron  conservar  al  rendirse  parte 
desús  antiguos  derechos.  También  hubo  otros, 
que  fueron  á  establecerse  en  las  tierras  de  los 
Longobardos,  duendo  las  que  no  habían  sido 
jamás  sometidas,  especialmente  después  que  los  * 
dominadores  se  aplacaron,  y  queel  poder  pasó  a 
manos  de  los  Francos:  aootfecimientos  que  liastan 
para  explicarla  mención  que  se  hace  de  nación 
romana,  de  nobles  y  de  Senadores  (5],  titulo  que 
de  todas  maneras  na  podia  indicar  smouna  ca- 
tegoría personal ,  y  no  de  origen. 

Las  leves  loogobardas  jamás  hablan  de  la  na- 
ción vencida  (6);  7  de  ahí  inGeren  algunos  «pie 
le  permitieron  vivir  conforme  á  la  ley  romana; 

t)ero  ademas  de  que  esto  repugna  á  la  áidole  de 
a  constitución  longobarda  que ,  como  lo  probad- 
remos,  negaba  la  personalidad  de  la  ley,  ;,mié 
signiíicaria  la  facultad  de  vivir  conforme  á  ta  ley 
romana?  Esta  ley  supone  funciones  ptiblicas  y 
atribuciones  que  la  conquista  habia  anulado'. 
El  hecho  de  haberse  convertido  los  Italianos  en 
tribiilarids  j  dependientes  de  otro  pueblo,  in- 
troducía reiacíoues  enteramente  nuevas :  ¿c^mo 
era  posible  regularlas  por  la  ley  romana?  ¿cómo 
subsistía  esta,  habiendo  cesado  los  (|uc  podían 
modificarla,  según  las  circunstancias? 

El  que  ha  Tíslo  qne  los  códigos  de  los  Bárba- 
ros no  contienen  en  su  mayor  partc^ino  dispo- 
siciones criminales,  podrá  creer ,  que  la  ley  ro- 
mana se  observaba  únicamente  en  lostríbnnales. 
Pero  ¿quiénes  eran  los  jueces?  Rediicn-iulosc  por 
lo  común  las  penas  entre  los  Bárbaros  a  multas 
V  composiciones,  ¿cómo  hablan  de  aplicarse  á 
Fos  Romanos ,  ctiya^  leyes  estaban  combinadas 
de  tan  diverso  modo  ?  Ademas  de  qne  entre  los 
Bárbaros  el  poder  judicial  estaba  constantemen- 
te unido  á  la  autoridad  militar,  ¿cómo  les 
Romanos,  excluidos  de  esta,  podian  obtener 
aquel?  (7j. 

En  las  legislaciones  bárbaras  estaba  señala- 
do diferente  precio  {guidrigildi  á  las  injurias  ó 
al  asesinato  oe  nnbofflhñ,  seg;on  sn  dase,  61a 


4  !■  Sb  SMifijr. 


(6)  EM«hi 

v,  m. 

(C)  Rotjris  ci>tif;0  coD  Doa  mulu  de  veinte  dincms  la  fomlM- 
clon  coa  303  criada  (teulilemj ;  j  de  doce ,  ton       ronuna;  pero 
esto  fwáe.  entenderse  de  las  naebas  que  liabian  :iÍ4l>i  coii>tund.i< 
cono  esclava! ,  dc.-p  o  dclatonquisli  de  Genova  voir.is  cutlides 
ruasiMS. 


(7)  Jbié Roelli ,  en  qoien  el  baen  wntldo  tapie  j^r  la  faiu  de 
lid 

i.noci 

•Dion  de  los  manóos  militar  y  r l»ll  en  toda?  las  prefec taras  maTo- 


eradidOD ,  haré  reflexiones  sobre  alininas  cosas,  de  nuTor  ím 
portaocia  qciti.  noc  noadvirtieroa  sD^contempori- eos:  'La  reo- 


•res  y  nir-ion  ^ ,  ;ir'.<li;jo  para  los  (ijlianos  siibiliios  drl  niño  lon- 
•Kobarüu  la  (atal  cuu.securni  ij  de  alejarloii  de  iodii5>  lo«  rtopieos  * 
•booorcs ,  j  de  quitarles  por  lo  nismo  los  laedios  de  eoosenrar  .<u 
•antigás  dinnidM  6  riqaesa ,  ó  de  eleva  ríe  i  ana  nueva  •  ¡HsnerU 
prelim.  alia  $l»ria  iíCtm»,  los.  I.  pig.  14S.  Estas  prefectmrea 
manotea  j  menores  es  aa  trror  M  qae  le  ba  indacido  Maraior1.| 
T^mbiea  i  ti  de^paes  le  pareee  terotímit  pie  «los  Loaiobardo» 
¡treHriescn  i  las  demis  i  «m*  latqar  baMaD|«nuiWCMo  ÍKllla> 
•d  dcsierus.»  iKxiraAa  teraaiattliad! 
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mayor  o  menor  pcirte  qa€  gozaba  de ciodadanía.  ¡ 
Asi,  eaire  los  Francos,  por  la  muerte  que  se  \ 
daba  i  m  doáadano  se  pagaba  doble  precio,  - 
que  por  la  cjnc  sn  dal  a  á  un  propietario  romaoo: 
enlre  los  Bipuarios  se  pagaban  doscientos  fraa- 
coc  por  «1  tNamli»  de  tm  ciudadáBo,  ciento  se- 
senta por  el  de  un  extrí\njero  ^ermánieo,  y 
dentó  par  el  de  un  romano  :  disiíacion  iojorio- 
sa ,  pero  que  priAba  la  existencia  de  penoBW 
romanas.  Mas  entre  los  Longobardos,  no  se 
halla  establecido  nlD^un  guidri^íldo  referente  á 
los  Romanos,  de  modo ,  que  parece  estaban  re- 
ducido>  ¿  la  condición  de  aldios  ,  esto  es, 
cosa  de  un  señor,  ai  cual  incunibia  la  repara- 
ckn  de  lo*  porjnieios  que  se  les  irrogasen. 

No  era ,  pues ,  en  ei  le<;¡slador  longobardo  im 
acto  de  clemencia  sino  de  incuria  el  dejar  vivir 
á  los  Romanos  oooforme  á  su  ley:  pues  esto 
r  I  ni  va!  ¡a  á  priva  rle>  de  todos  los  derechos  ane- 
jos a  la  cualidad  de  ciudadano.  Los  antiguos 
loimiMW ,  no  habiendo  establecido  nada  acerca 
de  las  nupcias  de  los  plebeyos,  ni  de  los  escla- 
vos, las  consideraban  uicros  concubinatos,  sin 
legitimidad  civfl;  y  lo  mismo  ^acedía  con  las  de 
los  Italianos  en  tiempo  de  los  Longobardos,  aue 
no  eran  respetadas  sino  por  la  iglesia  que  las 
beiMlecia.  Otro  tanto  sucedía  en  los  demia  con- 
tratos; pues  si  algunas  de  las  leyes  romanas 
continuaron  vigentes,  debieron  ser  solo  de  de- 
recho privado* 

Sin  embargo , precisamente  á  causa  de  tal  in- 
curia, han  creiao  alguno!»  que  subsistía  una 
especie  de  t^mm  municipal ,  aunque  alterado 
por  la  organizadon  militar  de  los  Loneohardos, 
y  por  la  cesación  del  sistema  de  los  tributos  que 
era  su  base  y  objeto  en  tiempo  de  los  Roma- 
no" ( Pero  ya  hemos  visto  onál  era  «u  nuli- 
dad a  la  q)ndusioa  del  Impcnu  (2)  :  durante  el 
gobierno  de  los  Bárlnros  la  única  atribución 
que  quedó  á  la  curia  fui*  re^i'^frnr  riertas  ac- 
tas, coiuo  aparece  de  ai^uua¿>  ioímulas  de  los 
Francos ;  perooD  los  paises  sometidos  á  los  Lon- 
gobardos no  se  pcrcioe  ni  aun  esto.  Entre  tanto 
seria  preciso  explicar,  cómo,  á  haber  sido  cierto 
qne  loe  Longobardos  dejasen  la  ley  antigua  á 
los  vencidos,  hubieran  podido  estos  acudir  para 

3ue  se  castigase  u  un  vencedor  por  un  homici- 
ío  ú  otra  violencia;  cómo  podía  castigarse  á 
los  Ix)ngobardos  con  multas ,  y  á  los  Romanos 
cou  penas  aflictivas ;  cómo  habia  de  permanecer 
en  tutela  perpetua  la  mujer  longobarda,  y  no 
las  de  tos  vencidos;  cómo  se  resotvian  los  liti- 
gios de  los  Romanos  con  testigos  y  pruebas,  y 
ios  de  los  Longobardos  con  el  auclo  y  otros  jui- 
cios de  Dios ;  y  esto  en  un  solo  país,  y  bajo  la 
autoridad  de  un  mismo  rey.  Ademas ,  el  dere- 
cho supone  la  facrzu  de  protegerlo ;  y  los  Honia- 
nos  haíia  tiempo  que  hablan  perdtao  el  uso  de 


(I)  SaTigny  Ja  sostieae;  LcojTroys  lo  niegan  dein  nado 
aluoluiu. 

jQslini;iao  todíce  rtpalidu  Ve(C!>.  Sor.  \\\\\U  del  :iV6: 

Curiales...  (o-pei-tnl  h  fTxmert,  chtív  ,  ft  oratiicirn  turmirf  per  ' 
^lias  tihi-i  i  ub  Bi»  eflUi  <  íit-tr.  ita  írt  ¡tuli-.i  (tiiii¡fml<r  ..  Ufcuií.ni'n  ■ 
/«ni  l  ilit  it  ..  el  coryonbas  fríiin/.ur  i-ina/n  tului'iaHl ,  rcm  om-  ' 
tiiiiiii  imi'i'ii'i  a4ntte»efu»l ,  n  ,tfi/iii.,r  .  inifilat  airslmt»¡ri. ,  vi 
tiigtreul  HiHgm  »i tte  fl¡u*  i¡uau  tué  Ufe  ite ficen...  fi-miuíulcrMiit 

9eim  ttse  tntrt  rnprín  falrin... 
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tas  armn? ;  y  entonces  les  quitaba  todo  deredi» 
de  usarlas  iá  constiiucioo  de  los  veooedores. 

Siguieron  administrándose  como  en  tiempo 
del  imperio  lascindadcs  maríiinia'í ,  v  (-niliicü 
aquellas  donde  ios  dudus  y  Longobardos  no  pe- 
netraron, ó  penetraron  por  poeo  tiempo.  No  m- 
bia  en  cHas  magistrados  hárbnros  :  los  empoia- 
doresdeConstanliQoplüuo  podiau  od^uidabao 
miña  siempre  gobernadores  desde  tn  lejos,  v 
frecuentemente  quedríban  interrumpidas  las  cú- 
municaciones  con  el  exarca  de  Rávena.  Prove- 
yeron ,  pues,  los  municipios  por  si  ntismes  i  su 
gobierno  y  á  -a  defensa,  dedicando  á  este  ob- 
jeto el  dinero  qtie  acostumbraban  pagar  a  lítalo 
deeottríbuciones;  y  tuvieron  de  este  modo  &  so 
disposición  el  erario,  el  ejército .  la  administra- 
ción civil  y  judicial,  en  suma,  una  libertad  efec- 
tiva. León  abolió  el  nombre  de  oÓiMiil ,  b&^el 
ano  8ÍH) ;  y  también  las  ctirias.  como  una  insti- 
HicioQ  onerosa  y  añeja,  ademas  de  inútil,  por  . 
liarse  ya  todo  á  lg  solicitud  del  emperador 
Mas  á  la  sazón ,  se  habian  aflojado  tanto  los 
vínculos  que  unian  á  las  ciudades  italianas  coa 
el  imperio  de  Oriente»  qoe  doraron  tas  curias, 
aunque  nindifiradas :  quedatian  el  Scnrtdo  v  el 
pakv  civitaiís  ciegido  por  el  puelilo;  ¡^ero  des- 
aparecieron loe dqfimsorf 8  y  los  nunnsiratm;  el 
exarca  y  el  papa  nombraban  loscHiplca  los  civi- 
les y  niiiiiarcs.  Los  dos  poderes  permanecieron 
separados  también  respecto  de  ta  administración 
de  jn^tiria,  por  lo  cual  existían  tas  dos  admi— 
oislractúncs  de  ios  gefes  y  ios  jueces  dativos, 
aunouc  h  veces  se  remiin  en  la  nmuL  perso- 
na (4). 

Las  ciudades  fueron  lomadas  frecuentemente, 
y  con  igual  frecuencia  se  libraron  quizá  por  si 
mismas  :  los  obispos,  en  extremo  o[)upsto8  á  los 
Longobardos ,  habían  conservado  grandes  ri- 

Suezas  y  poder ,  en  especial  los  de  Rávena  y 
oma ,  donde  por  residir  allí  un  grande  hom- 
bre, se  facilito  el  triunfo  del  partido  nacional. 
Las  ciudades  se  hadan  ya  mutuamente  tagaer- 
ra ;  los  obisfws  se  declaraban  contra  los  papas 

Íf  los  exarcas;  ^sinloma^  todo»  de  Iit)crtad,  cua- 
es  reaparecieron  en  Lombardia  en  los  siglos  XI 
y  XU.  Kn  lugar  del  gefc  que  enviaban  !o>;  empe- 
radores de  Oriente,  elegían  ellas  a  un  i  ludada- 
Do ;  y  asi ,  á  medida  que  los  Griegos  iban  dege- 
neraiádo,  eran  causa  ó  incentivo  para  que  se 
despertasen  en  Italia  las  virtudes  republicanas, 
y  recobrase  el  hombre  su  diglúdad  y  losbiCBes 
que  suelen  derivarse  de  esta.  • 

Cuatro  ó  cinco  siglos  después  bui>o  un  instan- 
te en  que  tanto  las  ciudaaes  que  habian  sido 
dominadas  por  los  Longobardos,  como  las  que 
no  sofrieron  su  yugo ,  se  encontraron  reunidas 
en  la  liga  de  Lombardia,  Marca  y  Romanía,  apa- 
reciendo en  ellas  formas  poco  masó  meaos igua- 
lesde  gobierno  municipal.  De  modo  aue,  los  que 
hacen  la  reflexión  dií  (jue  tenia u  mismas 
cuando  se  apoderaron  de  ellas  los  invasores ,  se 
sienten  inclinados  á  creer  que  aun  en  las  atada- 

.Vi»f  (riirtet) ,  e»  ^vfié  re*  eh'''k  ¡it  ai'iwn  j.'j/ im  Iraní- 
(,it  !i,i\¡iT  <:ii<l ,  omaiaqííc  a¡)  Hta  ¡mjH'raioriir  vi¡i,c\t\'.¡i<.  taliicu  J- 
áint  etque  «dmiimírulutme  pt»4e«mi,  *e  i»cauMin  circé  letti*  »»• 
nm  ««crmi,  tmtn  4eenu  Utím  mtmmaiur,  Mtf.  Si  ySS 
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des  sometidas  á  los  Lon^obardos  te  OOBSCmba 
ai^  del  ant^uo  municipio. 
Súieaibtrgo,  iaililserkbiiaeirTeflU^  de 

este;  ni  lamporo  puede  averigiinrsc  en  las  leyc^ 
taeondicioD  de  los  veocidos,  pues  solo  eraa  re- 
itiifaf  *  k»  veieederes;  ti  biea  ettos  propen- 
dieron á  veoerar  en  aquellos  la  dignidad  dels^ 
cenlocio  ólasuperiofidad  del  saber,  yhaslafie 
ñenn  «Migados  á  valerse  de  ellos  para  notarios 
ó  para  la  redacción  de  sus  leves.  El  que  quiera 
vera  loa  indigeaas,  que  los  busque  en  las  faenas 
de  la'pat,  en  el  cultivo  de  los  campos  encargado  á 
la  poblar  ion  desarmada,  en  las  giidas  (!)  que  for- 
maban ealre  si  para  socorrerse  en  caso  de  inceo- 
db  é  de  otros  desastres ,  y  que  qoisá  alguna  vez 
poann  obstáculo  á  la  prepotencia  brutal  de  los 
.  deminadorai.  Subsistían  espedalmeote  y  tenían 
reprenentnrien  en  la  Iglesia  y  en  el  cmo;  reo- 
lucndose  para  elegir  á  sus  oBispos  y  á  sos  pár- 
rocos ,  y  adhiriéndose  á  ios  sacerdotes  y  á  los 
nonges*,  que  como  procedente  de  la  clase  de  los 
oprimidos,  protegian  y  consolaban  á  estos.  En- 
tre ellos  se  conservaba ,  al  menos  en  los  asuntos 
cdesiásticoe,  la  ley  romana ,  que  los  libertabaen 
[riTlc  de  la  jurisdicción  de  los  Loogobardos,  los 
cuales  les  permitían  resolver  sus  diTereuciasante 
ba cvias  episcopales.  Los  eclesiásticos  eran  her- 
manos, hijos,  allomados  del  pueblo  indígena,  y 
podían  iosiouar  a  este  los  principios  de  orden, 
propíos  de  sn  elnse.  «El  conquistador  ¿no  ba 
caidadode  vosotros?  pues  bien,  cuando  oí  ocur- 
ra alguna  disputa ,  sometedla  á  nuestra  media- 
ción, y  la  arreglaremos  equitativamente.  ¿No  ha 
dispuesto  nada  el  rey  longobardo  para  el  co- 
bierno  del  común ,  para  la  policía?  disponed 
vosotros ,  sef^un  lais  costumbres  cuya  tradición 
poseéis.  Esta  dominación  inquieta  ¿pone  trabas 
a  lodo  comercio  ?  pues  un  día  por  semana 
venid  al  convento,  y  praCegidos  por  In  inmuni- 
dad eriesiástica  ,  reunios  para  comprar  y  vender 
en  el  recinto  sagradu.  ¿üs  sigue  el  poderoso  con 
In  eopndn  dewida?  refagíaoo  en  los  asilos  que 
os  abrimos  en  los  lugares  sagrados.  Vosotros, 
aunque  vencidos,  sois  los  verdaderos  creyentes, 
ni  puso  que  ellos  son  arríanos ;  sois  los  luios  de 
Dios  en  el  cielo  y  del  papa  en  la  tierra;  el  cual 
os  bendice,  mientras  que  reprueba  á  la  razart;- 
pumiante  y  ntfaitda  de  los  Longobardos.» 

Hoy  mismo  en  Irlanda  todas  las  tierras  es- 
tán eñ  manos  de  los  nobles ,  esto  es ,  de  los  an- 
tigaos eooqiátfndores  ingleses,  que  aunque  cris- 
tianos y  preconizadores  de  libertad  en  su  país, 
no  se  mezclaron  con  los  vencido»  ,  y  continúan 
■HBleníendo  aqari  numeroso  pueblo  en  la  con- 
dióoodeooiQnos,  sin  industria,  y  '""'^ — 
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icnn  9ie  lit  giMat  6  ittdMtot  eran  ctaptenote 
icMilont;  pero  fo  tot  tenes  per  tMciaeiMetAcI 

 Mauraya  Dtceiind  m  y\ife  $«ntir  cetolon»  te 

iSaia tt flltaa  MtbI.  Ea  efecto,  impusieron  miedo  i  lo*  fuerles; 

Ca  romano  las  prohibió  porta  jt.'d«  la<  leye^  afladidat  i  bs 
loofoiurüjs :  «.Nadie  sf  permiia  |trt-«ijr  jataTirriio  j.nr  pilcl-,ii,.i ; 
anufUoi  qar  qairran  ditpúiti'r  ile  sus  limunnaü  |ura  c-aikus  ile  lu- 
c«odiL>  y  (ii>  njulr^Kio,  háganlo  de  otro  moda ,  pero  nojnrando;» 
rigor  se  expresa  LoUrio  I  co  la  i.'  de  Mt  leres  lonfo- 
•No^oercoMM  oioflaM  por  jaraaMMo  al  por  obiiganon 
í  gUdoaia ;  7  si  M  tire*ieK  i  formarla ,  el  qoe  primero  baya 
sagerido  la  id»,  sea  por  el  condo  «aviado  áet-iernúo  i  Ciircefa, 
7  105  denis  pegsea  aoa  mulla.»  Ealoglaierra  sr  habían  fonudo 
taabica  aMCiacioar<^,  cotos  miembros  roniribaian  ron  gela, 
«iiaera,  para  la  iodiitria  j  el  cocirr<-iu.  IH-  la«  gilda»  Tl>lve1no^  j  lia- 
ktar  ea  ci  Libro  XI ,  eüow  de  ano  delvt  elcuciuot  de  que  M  for- 


vir  á  su  opresión  todas  las  ÍDStitutüonee  libeiales 
I  y  civiles.  Entre  tanto  el  pueblo  tiene  su  gobier- 
I  no  propio  ,  interior,  independiente  deí ingles,  y 
hasta  en  oposición  con  este,  originado  de  íaeo- 
munidad  de  miserias ,  de  sentimientos ,  de  creen- 
cias ,  de  pasiones ,  de  intereses ;  (jue  encuentra 
I  obediencia,  aunque  desprovisto  de  medios  coer- 
citivos, y  qoe  tiene  por  centro  al  clero. 

Oe  un  nido  semejante  etf  la  época  de  los 
Longobardos,  la  autoridad  eclesiástica,  ánica 
que  había  sobrevivido  era  el  núcleo  en  tomo  del 
cual  se  reunían  tan  esperanaasy  los  derechos  de 
los  Italianos  sup|erviventcs ,  y  donde  adquirían 
alguna  organización.  Gierlaménte  nada  había  en 
esto  aue  radicase  una  dudad ,  un  régimen  co- 
munal ;  pero  el  pueblo  subsistia  v  se  hallaba  en- 
lazado á  una  clase  respetada  hasta  por  los  inva- 
sores, Y  debía  volver  á  erguir  la  frente  en  el 

oiomento  eiqnaeoln  elitiiviesenlKttnarennoott- 

tacioo. 

Este  estado  de  cosus  nereoenlaba  el  poder  de 

los  obispos,  sostenedores  del  partido  nacio- 
nal (2);  cuando  después  Teodolinda  determinó 
el  trmnTodel  catolieismo,  ftie  reconocido  legal- 
mente lo  que  hacían  al  principio  dn  una  manera 
arbitraria,  y  continuaron  decidiendo  ea  los  asan- 
tos  de  jurisdicdon  voluntaria,  salvo  d  deracho 
de  llevar  ante  el  rey  la  apelación  de  sus  senten- 
cias. Sin  embargo ,  jamás  adquirieron  carácter 
público,  ni  fueron  admitidos  en  Its  astmlileos 
nasla  el  tiempo  de  Cario  Magno. 

Multiplicáronse  entonces  los  moi\asteriofi;.  yk 
algunos  de  ellos,  lo  mismo oue  á  las  posesmnes 
di!  los  obispos,  se  les  conceaieron  inmunidades. 
Como  lenian  á  sus  órdenes  muchos  individuos, 
colonos  ó  dependientes,  por  los  cuales  estaban 
obligados  ú  dar  la  vadia  ó  caución ,  adquirian 
sobre  ellos  el  munUio,  tutela  longobarda  que 
se  introdujo  de  este  modo  ea  la  legislación  eoe* 
siástica.  La  vadia  se  prestaba  por  algunos  álas 
ciudades,  por  otros  al  rey,  y  estos  eran  los  mas 
armados ,  de  manemque  su  abad  apenas  cedia 
en  dignidad  á  jueces  y  gaslaldos.  £1  mismo  rey 
eiimia  alguna  vez  á  algún  monasterio  de  la  ju- 
risdiccion  de  ios  ordinarios,  y  en  otras  ocasiones 
de  los  tributos. 

Bastará  lo  dicho  hasta  aquí  para  indicar  cuán- 
to discordamos  de  tos  que  creen  que  los  Longo- 
bardos  y  los  Romanos  se  fundieron  en  un  pu^lo 
solo  de  iguales  derechos  políticos  (3).  ¿Que  razón 
habin'pMa  que  los  señoresquisieseá  renunciar  á 
sos  privilegios?  Hesidieroo  aquellos  dos  siglos 
en  nuestro  suelo ,  como  hace  tantos  que  dominan 
los  Turcos  la  Grecia ,  y  los  señofeslulü^ans  y 
polacos  sobre  l.i  turba  plebeya. 

A  iin  de  impedir  por  el  contrarío  la  comuni« 
dad  de  aquellos  privilegios,  impedia  In  1^  los 
matrimonios,  no  solamente  con  los  vencidos^ 
envilecimiento  que  la  ley  no  sancionaba,  pero  ni 

{■li  (ircKiirui  Mj^  'II  i->:r¡\>t  lu  >,;;uÍL:i:e  üo  rrj  de  Cuil»tai)CÍo.' 
(/iia»i  ftifni  ttgiljfí*  inl  uito»e  arilatu  te$4rtt  n«tt  haiemui  j«> 
c«jyiií(»i«. 

(S)  Habían  esiado  Loogobartfos  doscientos  reiniidoi  aioi 
ea  InNa,  j  n  ao  leoiaa  de  eitraqicroi  atM^oe  el  aooilre.*  Ua- 
flouviu»,  VM.  lib.  I.— Hateado  desaparecido  la  dilereadatfe 

traio,  y  ronvcri^dos  rn  un  solo  parbto  RomaDos  j  Lonvobardos, 
se  inpiisni  r.nlj  iii:-)  ij  mi^roj  mHtda  de  iribatos..  Mi'RArrKi, 
Ant.  iíal.  XXI.— Kfiii  mas  bien  ijie  dMRrafiad»  dcbia  icr  la  con- 
dición de  los  eitidjdatiD-i  i.mtü  l.o'i.,<it;.irdo$  romo  Hállanos,  los 
cuales  turmabaa  coa  eilot  uu  miscno  caerpo  »Kial  j  oaa  repúbli- 
ca.* Muidm  iMcr.  mu.  1. 
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siqaiera  con  los  de  h»  ptím  no  sojizgados ,  á 

los  cuales  considero  que  se  refiere  aquel  estalu- 
1o,  por  el  cual  se  ordena,  que  si  un  romano  se 
CMacon  naa  longobarda,  pierda  esta  sas  dere- 
chos, y  sus  hijos  sifran  la  ley  paterna  (1) ,  es  de- 
cir,  que  oo  gocen  los  privile^MOs  de  la  Dación 
dominadwn.  Por  consecuencia  sus  principes  se 
lilularon  siempre  reyes  de  los  Longohardos; 
estos  eran  los  que  intérveniao  únicamente  en  la 
Moeíoa  de  las  leyes .  destinadas  solo  para  los 
vracedores:  grao  prueba  de  que  nunca  secOD- 
fttodieron  vencedores  y  vencidos. 

Algnnos  hechos  no  obstante  prueban  cierta 
tendencia  á  la  fusión.  Los  Longobardos  solian 
alistar  en  ¡^us  ejércitos  á  los  siervos  luego 
Otaba  expedito  para  estos,  aun  cuando  de  raza 
romana ,  el  cammo  del  valor,  y  por  su  medio  el 
de  ios  honores,  si  bien  no  de  los  principales.  Si 
fnese  verdad  que  el  siervo  emancipado  seguía  la 
lev  del  que  lo  emancipó  (3),  seria  esta  otra  ma- 
nera para  los  vencidos  de  entrar  en  la  sociedad 
de  los  vencedores;  pero  i^e  h;\  inlerprelado  de 
diferente  manera  el  texto  en  que  se  apoya  esta 
conjetura.  Ciertamente  obtenían  tierras  los 
emancipados ,  como  pecheros  libres  ó  se  dedi- 
caban á  oficios  no  serviles ,  con  lo  cual  se  exten- 
dia  el  tercer  estado.  Los  eclesiásticos  que  en  las 
cosas  sacerdotales  scguian  los  privilegios  roma- 
nos, en  las  civiles  eran  igualados  á  los  Longo- 
bardos,  aan  cuando  de  origen  romano,  y  goza- 
ban del  cii:dri-ildo,y  podian  averiguarla  verdad 
•coa  la  |)unla  de  la  espada.  £1  longobardomismo 
feapasiooó  por  w  anorte,  «sloes,  por  d  campo 
qnole  había  tocado,  y  toleró  que  tuviesen  dc- 
vedios  los  campesinos  afectos  á  su  terreno,  con- 
ilntiéndoles  un  gnidrigildo  mas  devado,  y  la 
facultad  de  disponer  de  su  peculio.  Pero  si  la 
antipatía  nacional  y  religiosa,  v  la  soberbia  de 
loa  veneedores  dejó  algún  nedio  á  loo  fenddos 
para  adquirir  los  derechos  de  aquellos ,  no  fue 
esto  sino  en  la  época  de  Liutprando,  cuando  se 
babb  Introdacíoo  un  derecho  menos  feroz,  en- 
fkpiecido  por  el  mas  extenso  y  cicntiiico  que  los 
lómanos  habían  trasmitido,  y  el  cual  venia  & 
aleansar  una  vidoríft  budaetaai  aolira  aqMllof 
que  con  la  alabarda  babian  destruido  la  chidi- 
danía  romana. 

CAPITULO  ÍX. 

IlGaiOB  ano  en  otra  parle  el  orí¿en  de  los 
Francos,  y  cómo  se  dividieron  en  las  dos  estir- 
pes de  los  Salios  y  de  los  Ripuarios  (4).  Estos  úl- 
timos recibieron  su  nombre  por  haber  ocupado 
las  provincias  de  la  Galia  y  de  la  Germaniaquc 
86  extienden  por  las  dos  orillas  del  Uhin  desde 
Cotonía  basta  CoUeoia  y  por  d  Oriento  baste 

M  )  S¡  nmenu»  hamo  mulUrrm  lo»yolariiam  ítifni,  n  m.:-i¡diun 
tí  ea  lectril  ..  romana  fffecta  r»l ;  fliii  ¡fui  de  eo  iHoir,ni>,nin  na^- 
taniur.  -f,  ;j„  /t.tf4  /fti-rm  ptiim  lumaH:  mi!.  l-itiTi».  I.rij.  7i. 

(i)  ¡Aiaiioitriit, ui btitalorutH  fotnul *iHflt«re m^íMcrum, pluret 
m  «TMittiM»  <VMÍM  .  §é  mtmiU  iMmm  penl»amt¡  aine  rtJa 
mmtmmmirt  mtrm^mmaua  mmaHU»  per  mgUfm, 
É— liihi  nilWnwtirw,  eh  reiMmUatem,  tutdam  palria  terét. 
FaiMinaclio. 

(3)  Omnft  iibtti  qui  a  tícmim$  ni*  hngeharilif  iiltfrtúUm  me- 
rueruni  ,  írt)it-u.i  diiniin  .rnm  twnm  ti  beRffarlortm  mere  de- 
tt»Ml,  xccundamouaiitel  « tuii  iomitu  profnit  conctMtUM  fUtU. 
RoTAai ,  Leg.  iSS.  Aqoi  es  ebro  qac  /» .«icniBca  li  -  ■ 
•iOMetiM  por  loi  docloi  i  tada  cmaDci(>aJo.» 


Fdda,  en  donde  se  repartirían  Ia.<s  tierras  con 
los  primitivos  propietarios.  Los  Salios  poseían 
parle  de  la  isla  de  Batavia  y  de  la  Toxandria, 
confinando  al  Septentrión  con  los  TongrM,en 
cuyas  fronteras  se  alzaba  Dispargo  (5). 

Altaneros  y  valientes  hasta  la  ferocidad,  atre- 
vidos bástala  temeridad,  de  poca  fe  y  muy  hos- 
pitalarios, dice  Libanio  (6)  que  son  f  mas  terri- 
ables  por  el  valor  que  por  el  número ;  bravos 
>en  el  mar  no  menos  que  en  la  tierra,  despr^ 
I  *cian  las  intemperies ,  mirando  la  guerra  como 
i  >sa  elemento,  la  paz  como  una  calamidad,  y  el 
¡  «reposo  como  nna  esclavitud ;  si  son  vencedores 
,  «nada  los  contiene ;  si  vencidos ,  se  reponen  in- 
> mediatamente  antes  qoe  los  enemigos  hayan 
i  «tenido  tiempo  «siquiera  de  quitarse  el  yelmo  de 
I  >la  cabeza.  >  Hablaban  un  idioma  teutónico:  eran 
I  de  estatura  colosal ;  llevaban  sus  cabellos  rubios 
recocidos  sobre  la  frente;  se  afeitaban  la  nuca 
la  cara ,  excepto  algunos  penachos  de  barba 
ien  peinada ;  sus  ojos  eran  verdosos  con  la  pu- 
pila blauca  y  brillante  romo  el  agua;  vesiian 
túnicas  de  jgelo  que  apenas  les  llegaban  á  las 
rodillas,  ceñidas  al  cuerpo  por^n  largo  cinturon 
del  cual  pendía  la  pesada  espada ;  un  ancho  es- 
cudo protegía  su  cuerpo,  y  se  complacían  en 
manejar  y  lanzar  las  franciscas,  dando  siempre 
en  el  blanco  y  sabiendo  de  antemano  cuanto  ha- 
blan de  penetrar  en  el  cuerpo  del  enemigo,  so- 
bre d  cnd  4  veeM  ib  hacaban  ft  saltos. 

Eo  Dispargo  fOridianlos  gefes  militares  ele- 
gidos entre  na  fiunUíls  mas  insigne,  los  cuales 
son  recordados  con  d  titulo  de  reyes  por  los  his- 
toriadores y  noclas.  El  primero  de  quien  se  hace 
mención  es  Faramundo,  hijo  de  llarcomiro  ó 
Teodomiro,  dcod  si  realmente  existió,  debió 
reinar  desde  el  atío  í  10  al  l-JS  ó  430 ,  cuando  la 
dignidad  de  gefe  pasó  a  Clodion  d  Cabelludo. 
Lamdie  este  desde  Dispargo  sobre  fiimbray  y 
hasta  el  Somma;  pero  derrotado  en  Helena 

ÍVmx  Hetdin)  por  Accío ,  estableció  su  campo 
orillas  ddBlosa  y  del  Bajo  Rbin  (7).  ^ 
Meroveo,  qoe  fue  nombrado  so  racesor. 


AMMMAMtfKM,  CwwlÉt  tt^nr'r;  son  la  faerUaisrict 

.  SecMNMiarfMtMn^Mlf  4eaqoeita«poM: 
Gnecono  i»  Tmm  .  Biu.  teeU».  Fmctnm  Ub.  X> 

FiiEDecARio ,  Bisi.  epiíQtul. 
Gt*U  regum  Frncoram,  de  incicrln  antor. 
AiaoiR  ,  De  getl.  rea.  Francorum  ,  lib.  V. 
IftjiTii,  l'f;oM>tw  Traosis ,  I-in^rvni  Aüütasi,  Mami  AHExrf- 
cr.Msis  .  «omitis  Maiickllim  CK^.ir-n  ,  jííemls  las  Ce  IkaHts 
CoaiBATode  SiGEiuTO de  üembluurs, de  AucLFode  Cen- 
talla, ée  Hoco  de  VertOB,  fudidas  eo  la»  crandes  ctúúat  ét 
San  iNoDlsio.  Vida  de  Santa  Ctottlde  j  de  otros  sanios.  Epís- 
tolas de  Avilo,  Clodoreo,  flealgio  y  otros,  rccoiuladaí  por 
BouQuri. 
uso  Vm 


I .  Ce  tía  Frannnm  Paris  tIUS.  RoTi,  IMfr  át» 


Aaausio  V Mc^in . 

Eruierutin.  .M(ii:.ir(.  ISi" 
Phillips.  íhíiifche  ..,rMf. 

H.G.  )int.\í. ,  Htilouc  de*  tr»»a.  París  1835,  (•  i» liMblIcadeMto 

elpriawriMM. 
Lnn ,  Ge*ek.iir9mKkn. 

SisMiiD,  H'uutrt  ém  Fnufds. 
FAUMEi.fffsMiiwáfla  GoKie  mericiiéMle. 

TrM  ,  Fi>rscA*n^n  auf  dem  GfiaU  drr  GfuhU 

ri.HTi  ,  (if\cA.  der  UtforiHgUcht»  llaurmeitr.  ILiMOUT  ISIfi. 

TmiitiiT ,  Leltre$  turl'hi^i.  de  Frasee.  tUcUt  ie*  temas  mtt*- 

tinttent.  tSiO. 
NiCBBLET,  Ihtí.  de  Fré»ce. 

(S)  En  Crcforío  de  Tova  te  lee  eaMMMM ;  Bhptr^mtiit 
ttrmttít  Tiirtntonm.  Corrijo  tmtnmm. 
6)  Oral.  III. 

( 7 )  Franctti  Crrnunum  primum ,  BeJg»m§ne  ueu»á»m 
SlerncMl ;  Hhenumqu ,  fetos  AletUUM ,  ilÉfidt 
boMents  ripn,  el  n: roque  a^vtm d»  ttn, 
Ve4  cifit,  vet  etcter  erai. 

Smm  Am.  íd  JMti  ¡fmutk 
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eift  i  los  nonos  en  Hcry  á  orillss  del  Sena,  y  dió  Déla  adultere  pareja  nació  Lodoiri^  ó  Clodoveo, 

su  nombre  á  la  primera  raza  de  los  reyes  fran-  el  cual  sucedió  á  los  quince  años  de  edad  á  su 
oos,  si  acaso  no  es  común  este  nombré  á  todos 
Im  reyezuelos  dé  las  diversas  di^des  (4). 

Dicen,  «i  hemos  de  creer  á  GrcfroriodeTourí, 
floe  Mero  veo,  de  la  estirpe  de  Clodion,  liabia 
abandonado  bada  dos  aUbs  ta  di^ídad  real  de 
los  Francos  en  la  Galin  k  <\i  tnjo  Childcrico, 
ojando  corrompiendo  este  á  las  bijas  de  los  guer- 
fcms  se  biso  odioso  y  fne  destituido,  y  que  vién- 
dole rodeado  de  asechanzas  htiyó  á  Toringia, 
djguidoen  las  Galias  á  su  liel  partidario  Vioma- 
éftideqaeprocorase  apaciguar  losinimos, 
y  le  dió  como  señal  la  milad  de  una  moneda  de 
wo.  la  cual  debia  enviarle  cuando  creyese  que 
p«ffia  vdver  sin  peligro.  Los  Francos  eligieron 
en  lugar  suyo  á  Egidio  (2),  maestre  de  los  sol- 
dados romanos  y  conde  de  Soissons;  pero  por 
haberse  manteníoo  este  fiel  al  emperador  Mayo- 
nano,  Rici  mero  se  indispuso  con  61 ,  y  conhrió 
d  lítitio  de  maestre  de  los  soldados  á  Gunterico, 
rey  de  los  Borgoñones,  dejando  qne  Teodorico 
ocupase  á  Narhona,  que  servia  de  fronleraentrc 
Egidio  y  la  It^ia.  No  satisfecho  con  esto  Teo> 
doríoo,  dirigió  háeia el  Loira  á  sn  bermano  Fe- 
derico con  Alanos  mercenarios ,  porlo  cual  ame- 
nazado tigidio  juzgó  oportuno  llamar  á  Cbilde- 
tieo,  gne  era  deseado  por  los  Francos.  Entonces 
CBVÍó  Viomadcs  h  media  moneda;  habiendo  re- 
gresado Childerioo  reinó  con  Egidio,  y  junto  á 
Orleans  destruyeron  i  los  últimos  Álanoa  qt 
habian  quedado  en  las  Galias 

Muerto  £g¡dio  de  la  epidemia  ó  de  on  veneno, 
se  afirmó  Childeríco  en  &  dominio  sobre  los  Sa- 
lios guiándolos  á  empresas  arriesgadas,  hasta 
las  orillas  del  Loira,  disputadas  entonces  por 
las  Booianos,  los  Ylsigodos ,  los  Sajones  ylos 
Brelancs.  Mientras  estaba  desterrado  en  la  córle 
del  rey  deTuríngia,  se  enamoró  de  él  Básica 
esposa  de  este ,  la  caal  á  so  regreso  bnyó  con  él 
diciendo :  Sí  /m/nr^rc  conocido  á  un  hombre  mas 
fuerte  que  tú,  le  hubiera  dado  la  preferencia  (3). 

(1 )  Mtr-wit.  béroet  M  mar.  Véase  el  «inlinio  Se  la«  mbi- 
iKsftucM,  Msa»  Us  raices  ^dantitw  aMna,  ^«taio  u> 
Jtofir^  GnmMtik de  Grimffl.  Godl|liaH. 

HMio.  Wod,  céirbrf. 
Uerv-vtl ,  (¡uiTríro  emiií/'nle. 
UU4c-rik  ,  vállenle  en  Us  luitall?!. 
//iWíí-rí?,  guerrero  famoso. 
Tka>de-rtk ,  valiente  ó  poderoso  en  el 


que 


lir .  seie  celebro. 
M^it-tert ,  brUlaste  co  el  combate. 
ght-ktr,  célrbre  y  eminente  (alio  alcnu^Ji 
m«»rfe-lfr;,  Bagultlco  entre  el  piieb.'-'. 
Tkfc'Jf-httd .  atrevido  mire  el  pueblo. 
7  '  v  j  í ,  lirme  entre  el  pueblo. 
Jti*ri-t-<it ,  txplemleate  en  el  ejército. 
Coni  hi<iK ,  fuerte  CB  batalla  (alio  " 
Hilpe-rik ,  po«Icro$o  para  auxiliar. 
Si§lu-teTt,  briJIaole  ea  b  victoria. 
Iht»-i<rí,  briltoate  eooo  el  día. 
ñoé-ttTi,  brillante  por  la  palabra. 
Lamd-rkk ,  poderoso  en  el  pais. 
terio  alé ,  brlUutcaeBto  Irme 

Wenn-kfr , 

Cf*  .  Mllíl. 

Crtnto-c/d  .  firme  en  la  (imwldH. 
Erkt»o  aid ,  Drme  en  U  alKMM*<t. 
Méi0-iMfEkr»'WiMj, 
WtrI,  dijno. 
MattM-fred,  protector 
Jtvir,  robofto :  KtrU  wmm, 
(Mr ,  n.-.>  '>  fflil. 

f¡  .j  Li  ,  (ji-.nto  para<l 
H'-s,  inii-ligei.te.  „,  . 

(2i  crr.tijtilpmeni.'  TAI  fae  berlio  ref.ili»  ve*»  ••'•Iw"» 


l%im»d» 

caiafcriwMi 


jiadre  en  el  dominio  de  la  tribu  sálica ,  y  es  con- 
siderado eomoñDDMiadorde  la  monarquía  franca. 

Entre  seis  razas  se  dividia  entonces  la  Galia. 
Preponderaban  los  Visijsodos  ea  las  provincias 
meridionales,  sirviéndoles  de  Nmitee  el  Loira  el 
Ardeche  y  el  Ródano,  incluso  el  Mediodía  de  la 
Proveoza*^,  pueblo  que  después  de  las  conquistas 
de  Enrieo  en  España,  ene! mas  poderoso  dolos 
Bárbaros. 

Las  províDcias  armóricas  ó  marítimas  mas  por 
desprecio  aue  por  rebellón  babian  nejado  la 

obediencia  a  los  débiles  emperadores,  uniéndose 
entre  sí  en  confederación  ae  cindades  libres,  y 
armando  milicias  para  sa  defensa.  Oíros  Breto 
ncs  también ,  arrojados  de  la  isla  nativa  cuando 
fue  invadida  por  1(»  Anglo-Sajones,  se  refugia- 
ron en  la  Tereem  Llénense ,  entro  tna  rasa  qne 
como  ellos  hablabnCéltíco.  Los Osisroianos,  des- 
de el  extremo  de  la  Armóríca,  con  su  valor,  con 
su  agilidad  y  la  fidelidad  á  sos  gefes  heredita- 
rios ,  conservaban  ve>;tiíTios  de  la  antigua  bravn- 
ra;  y  no  habiendo  abandonado  aun  el  culto 
drnwieo,  á  pesar  de  las  leyes,  aplacaban  fre- 
cuentemente á  los  dioses  con  sangre  humana. 
Otros  después  de  haber  pasado  la  juventud  eo 
los  saqueos  y  devastaciones,  sc^  renigiabaii  ar- 
repentidos en  la  reliirion,  y  mnchospor  Mdio  do 
la  penitencia  subieron  á  los  altares. 

Habiéndose  estableado  los  Borgoñones  entre 
Basilca  y  el  Mediterráneo ,  Nevers  y  los  Alpes, 
desde  el'aSo  406  al  413,  comprendian  la  Pro- 
venza  Septentrional ,  el  Detínado ,  las  Cevenas, 
el  Lionesado,  la  Borgoña,  el  Franco  Condado, 
Lan;;rés  en  Bassigny,  la  Suiza  francesa,  el  Vales 
y  la  Saboya,  siendo  su  capital  Lion. 

Los  .Hernanes  poseian  la  Alsacia  y  Lorena ,  y 
fuera  de  Francia,  á  la  izquierda  del  Hhin,  los 
paisesfToc  se  extienden  hasta  ei  Mosela,  y  á  In  de- 
recha desde  Constanza  hasta  Basilea  y  Magonp 
cia ,  esto  es ,  la  Suabia ,  el  Darmstadl  y  grao  par- 
le de  la  ¡Francia. 

Teniah  los  Francos  el  resto  de  la  Francia  Sep- 
tentrional ,  con  los  Paises  Bajos  y  el  gran  ducado 
del  Bajo  Rbin  ademas  de  los  países  a  la  deredm 
del  Rhin  ,  tjue  hoy  llamamos  Hesse  Nassau. 
Queriendo  los  Hipuarios  tener  residencias  Qjas 
como  sus  hermanos,  se  posesionar<m  de  Colonia 
vTrcveris,  extendiéndose  también  desde  Co- 
Blenza  á  Cieves ,  y  era  de  prever  que  no  esta- 
rían sin  guerra  con  los  Borgoñones,  y  qne  en  esta 
contienda  no  se  salvarían  las  últimas  posesiones 
romanas.  Dominaban  los  otros  paises  los  Salios, 
gafcemados  por  varios  gefes ,  entre  los  cuales  loa 
mas  conocióos  residian  en  Cambray,  Teruana, 
Toumay  y  ea  el  Mans.  Los  Francos,  paganos 
lodavia  y  enemigos  recientes,  y  situados  en  la 
parte  menos  civilizada  de  la  Galia,  eran  mas 

éitum  éf  tanta  regione  mifKl,  rtiponáiae  fertnr.  «.Yor/ ,  («- 

CU,  DtLIitalem  (MM,  fitodii»  ealde  tirtn»**;  idMtfne  trii  u! 
bitem  team:  »am  potern,  il  in  transmarini»  parOhu^  ujn.tfw 
cognoiritrem  uiiliorcm  fr  ,  npcíissim  utiquf  co/t¡u¡i/¡!ioni-'t¡  fj"rí.. 
At  Ult  gñideni ,  eam  ubi  con]»fi»  copula*it.~Aqatí  Wt/u  j  «ü- 
Hlat  ba  lido  tradocUo:  i*  mu  «owui*  pour  m  krmmt  értt^ 
Mz  ti  difte  éemenafjieetfn.... S"» y anitaiíwmét 
ftui  it  mérile  que  reuf  ete.  tle.  La  dfDerencia  nt 
unto  y  la  veribon  puedo  indicar  la  fidelidad  de  M 
yli  difiaiciade  civUbMlNaiinltCpDca^tCfe* 
•ykteOiBM.  • 
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.  Mffniww  y  ñas  birlaros  qae  los  BorgooaDes  y  ^  Vieoa  v  Besuizoii ,  y  mas  poderoso  qiie  los  otros 

los  Godos.  ,  Guadeuüido,  rey  de  Lion  y  patricio  romano. 

4¡i(M  £alre  *estos  domioadores  estaban  diseouaa-  ¡  AUc6  esto  á  sus  berraaoos  de  Ginebra  y  de  Yía- 
dos  k»  Galos,  quienes  superándoles  en  número,  |  na,  y  los  Ttoció ;  refugitdo  Godontro  ea  «na 
conservaban  la  rara  y  las  instituciones  antii^uas, ,  gruta ,  fue  sofocado  en  ella  por  el  hamo ;  C.h  il- 
sibieA  eacoatrarse  su  patna  estrechada  ea-  |  perico  fue  arrojado  á  un  pozo  con  sos  dos  hijos  r 
ira  ü  tBmáa  ioombo  y  el  germánico  participa-  i  su  esnosa ,  y  sus  paises  fueraoifisfaríbaídoi  entre 
fca  man  de  la  nación  k  la  cual  mas  se  aproxi-  Gund*  h  tlJ  i  y  (lodpiríciln 

.  Siagrio, b^  delanledicho  conde Egidio,     Quedaba  de  Chilpenco  la  uiaa  Clotilde ,  oéle- 

. .  hermosura ,  y  que  en  la  soledad  col* 

tiyaba  !a  \  crdadera  fe  v  la  caridad.  Clodoveo  la 
pidié  por  esposa.  Si  se  la  reosabaa  ya  tenia  «a 
pretexto  de  guerra ;  si  se  la  ooooediaii ,  pretende- 
ria heredar á Giacbra.  pcalreneron  á  nf>;';ir- 
sela,  por  lo  cual  envío  a  Clotilde  un  meusajero, 
quien  conforme  al  rito ,  le  entregó  el  anillo  nup- 
cial ,  un  sueldo  y  un  dinero ,  como  símbolo  de  la 
compra  que  hacía  de  ella.  Después  se  trasladó  la 
esposa  desde  Gínebra&Soínons  en nna  fitem  li- 
rada por  bueyes,  cuya  lcnl;i  marcha parecia mas 
magestuosa  que  el  galope  de  los  canallos ;  hizo 
incendiar  porlosiolaadosdesneBeolialasaMaaa 
de  la  Borgoña .  pal»  rnaaítolar  m  rencor  conlia 
el  rey  fratricida. 

De* gran  importsuicia  fueron  tales  bodas ,  por* 
que  desde  entonces  lodos  lo.^  Galos  fijaron  sus 
ojos  en  esta  uuica  católica  entre  los  principes  de 
aquel  país ,  confiando  que  sabria  atraer  á  Clod«H 
veo  á  la  religión  y  á  la  política  racional  y  huma- 
na. Con  frecuencia  iban  los  obispos  al  palacio» 
como  llamaban  coneonesaniaromaaa  á  la  tien&t 


después  de  haiber  eaido  el  imperio  mantcnia 

la  autoridad  romana  en  ciudades  de  Beau- 
vais,  Soisaons,  Amiens.  Troyes,  Reiras  y  sus 
pertenmcias,  y  esta  lambra  de  iiodcr  era  consi- 
derada tomo  la  única  autoridací !' ::ít¡nia  de  las 
tíalias,  ItniAi^  en  su  favor  la  saaciou  de  cinco 
siglos,  mietfna  qoe  los  nnevos  gobiernos  no  se 
apoyaban  mas  que  en  la  eipad  <  TI  imperio, 
pues,  representaba  para  los  Gal  -  1 1  inaipen- 
dancís  nacional ,  v  en  su  onndire  liabrtan  obrado 
si  algváa  vez  se  nubiemn  moviilo  á  sacudir  el 
.ymo:  Siagrio  educado  eu  la  ctvthzacion  antigua 
y  kuüando  también  alemán,  daba á kw Bárba- 
ros los  oráculos  de  la  justicia  romana,  apare- 
ciendo entre  eilo^  como  uu Solón,  ó  un  Devoces. 

Al  qao  qoiiiese ,  pne^,  consolidar  un  li!stado 
grande enlreaqucllos  Estados dcsnudo>,  \  atraer 
a  los  Gakfiásus  intereses,  importaba  quitar  de 
1ennwdM»,eoo  el  resloda  la  dominación  ronana 
c]  prctcxtn  de  una  honrosa  fidelidad.  Compren- 
diólo Clodoveo,  el  cual  no  sableado  ooQleatar&c 
con  el  principado  hereditario  de  Tournay,  an- 


siaba hacerse  ?efo  úqíco  del  pueblo ,  cualesqure-  de  Clodoveo ;  pero  no  por  eso  cesaba  este  de  ro- 
fa  qm  fuesen  los  medios  necesarios  á  este  iin.  bar  las  iglesias  y  los  bienes  del  clero ,  y  pr«xisa- 
toQ  Cinco  mil  valientes,  única  fuerza  de  su  pe-  -  mente  un  vaso  arrebatado  por  los  Francos  i  h 
qucño  Estado,  excitados  por  el  atractivo  de  las  [  catedral  de  !t  inn  lo  pii<o  en  correspondencia,  y 

Í'iquezas  de  los  Uomanos,  atravesó  la  selva  de  i  luego  eo  ialirúnlad  vun  Uemigio.  Este  obispo,  el 
as  \rdenas,  y  provocó  á  batalla  á  Siagrio  al  mas  ilustre  de  las  Galias,  cuando  Clodoveo  as- 
pié  de  las  murallas  de  Sols^ns.  Esteque  reunía  I  cen  lió  al  trono,  le  escribió  felicitándole  y  dicién- 
cnantos  al  Norte  del  Sena  se  llamaban  auu  sol-  dolé:  «  Cumple  los  designios  de  la  Providencia; 
idado5roman<»,yafa8aanlcponafOS,oaMeriptos  » muéstrate  moderado  en  el  poder,  justo  en  los 
6  federados,  fue  vencido;  pisó  ■á<]iw]  rio,  y  »hi^nc!icios,  condescendiente  con  los  puotíBccs  y 
jenconlrando  las  ciudades  dei  Loira  uial  picpd-  «ducii  a  sus  consejos,  que  si  te  di^aas  obrar  de 


radas  para  la  defensa ,  se  refugió  en  Toíosa  al 
lado  de  Alarico  I!  rey  <ic  Vi<tíro  !o<?.  \hrifo 
para  captarse  la  amistad  del  veucedar  cütrc¿j,o 
sn hueqied  á  Clodoveo,  que  le  condenó  á  muer- 
te, orrjnó  sus  ciudades ,  y  trasladó  su  capital  ú 
SoissoQS.  Los  Galos,  que  separados  poi  laa  gran 
espacbde  lacórto  biuntina ,  no  podian  esperar 
sos  socorros ,  ni  siquiera  casi  mostrar  obadieil- 
cia ,  no  vacilaron  en  someterse. 

SAoa  pHnHTos  triunfos  estimularon  á  Clodo- 
veo para  proseguir  sus  conquistas ;  e!  botira  y  el 
crédito  adquirido  aumealaiun  el  numero  de  sus 
pnséUloOr- y  entre  sus  compañeros  de  armas 


mantuvo  una  disciplina  tan  severa .  fpje  castiga-   iperleacccn  á  diversa  nación.  Inlerveníran  ea 


mu 


ba  con  el  mayor  ngor  ei  mas  peqacu  >  desmán 
cometido  en  territorio  amigo;  después  de  la  vic- 
toria distribuía  el  hottn  entre  «us  soldados ,  que 
se  complacían  co  preseoiarse  co  las  revistas  de 
loa  campos  de  Marzo  bellos  y  robustos  en  las 
armas  á  los  ojo^^  de  su  cabeUlido  señar,  el  cual 
los  guiaba  á  la  victoria. 

Inéle  ocasión  de  nnevas  conquistas  la  discor- 
dia ocurrida  entre  los  príncipes  de  Borgoña. 
Gundecaro  dejó  cuatro  hijos:  Chilpertco,  Gode- 
»;  Godcgisilo,  que  reinaban  en  Giaebia, 


ítus  tiestas  los  jóvenes,  y  en  ios  consejos  sold- 
( mente  los  ancianos. » 

Mas  que  por  las  rozones  debia  ser  conducido 
el  bárbaro  á  la  fe  por  el  amor  de  la  victoria.  De- 
seosos los  Alemanes  de  seguir  los  paso^  y  la  for- 
tuna de  los  Francos,  habiendo  pasado eí  Maine, 
y  bajado  hasta  Colonia,  atacaron  á  Sígeberto, 
rey  de  los  Ripuarios.  Su  sobrino  Clodoveo  armó 
en  su  auxilio  á  los  Salios,  y  habiendo  encontra- 
do á  los  enemigos  en  Zulpich  en  el  pais  de  Ju- 
tiers .  los  obligó  á  rotroceaer » y  á  cerforle  sus  po- 


Sin 

R«DÍ- 


lacucrdo  con  ellos,  los  pueblos  vivirán  fdicea. 

•Conserva  la  disciplina  míUtar;  »»leva  ttt<  rom- 
»pauieros  de  armas,  y  no  oprimas  a  nuiguao; 
*  consuela  á  los  infortunados,  alimenta  á  los  nodr* 
>(anos  hasta  quc.llí'íriien  á  l;todad  de  servirte,  y 
»^si  sustituirás  el  aieclo  al  temor.  La  rectitud 
»de  tus  juicios  liberte  al  débil  y  al  extranjero  de 
•la  rapacidad.  No  se  niegue  á ninguno  la  entrada 
•eu  lu  palacio,  y  auenadiese  vayadeéldescoa- 
tlento.  Tú  posees  ios  bienes  paternos,  si  te  sirron» 
íde ellos  prira  redimir  prisioneros,  haz  que  se 
«les  restituya  toda  calera  la  hberiad.  Los  extraa-* 
*jeros  establecidos  en  tus  dominios  no  noten  <|ae 
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serienes  eittre  el  MmcIs  j  ef  Miio ,  y  á  1«  (teredm  i  em  mh  Firaneos,  hubiera  vengadi 


de  este  entre  el  Maine  y  el  Neker,  las  cuales  se 
dsoomioaron  luego  Francia  Rbiniana.  £1  resto  f  oe 
gobernado  por  oo  daqne  de  Afenmiia .  tributa- 
rio del  vencedor,  exa'plo  la  antigua  Vindelicia 
qoe  prefirió  someterse  al  oslroKodo  Teodorico, 
qmeelnMafWMenttdeconoiiNHiadordela  paz. 

¿Pedia  faltar  lo  maravilloso  á  tan  brillante 
Tkioria  en  tales  tiempos?  Befiñóse,  pues,  qae 
loe  Asnees  ee  presentabra  en  derrota,  cnin* 
do  se  acordó  Clodoveo  de  Dios,  del  cual  le  habia 
baJiMo  ya  machas  veces  su  Clotilde,  ó  bizo  vo- 
to,   venda  á  los  adoradores  de  Wedan,  de 
abrazar  la  fe  de  Cristo  y  de  su  mujer.  Camplió 
su  ralabra,  y  el  dia  de~  Navidad  fue  bautizado 
„  en  fteime  por  Sm  Remigfo  coñ  so  hennun  Al- 
¿   dofleda,  en  el  baptisterio  que  ana  fe  cooserva 
°¡¡¡^  como  monumeoto  de  ana  de  las  mas  ioptHrtan- 


o  su  muerte  {i), 


de  la  misma  manera  vió  en  la  conversión  OQ 
medio  jwlíiico  (5),  y  fueron  evidentes  las  con- 
secoencias,  porqneen  breve  se  le  sometiéronlas 
cmñaád^  armónicas,  y  todos  los  Galo-Roroni6» 
lo  consideraron  como  su  libertador  contra  los 
Visigodos  y  los  BorgoHoncs  arríanos;  las  mili- 
cias romanas  y  las  cohortes  imperiales,  residen- 
tes aon  en  algunas  ciudades  entre  el  Sena  y  el 
I^ofra,  pusieron  sus  armas  al  servicio  del  rey 
crislianisimo ,  conservando  las  insignias  nmá- 
nasentre  los  guerreros  cubiertos  de  pieles. 

roerte  con  estos  nuevos  auxilios  el  sagp.zClo-  gwí  .. 
doveo ,  que  nunca  movía  un  pié  sin  haber  as^-  fgJJo* 
«arado  primero  el  otro,  pensó  que  era  llegado  "  " 
el  tiempo  de  tomar  venganza  de  los  Borgoño- 
nes.  Ya  cuando  se  casó  con  Clotilde  habit  nda^ 
mado  de  Gundebaldo  la  herencia  de  su  esposa, 


tes  TCfvohieiones.  Nada  ae  olvidd  de  lo  que  pn-  y  habiéndosela  negado ,  se  calió ;  viendo  luego 
diera  excitar  la  imaginación  de  frente  bárbara:  '  mal  satisfecho  á  Godcíisilo  de  la  parte  con  que 
tapices  y  velMdediversocolorse  tendían  por  las  I  el  hermano  habia  comprado  su  complicidad  ó 
paiedesyde  nna  &otn,  las  flores  rlTalizabaneon  eoonivencia  en  el  fratricidio ,  lo  solicitó  para  que 
los  perfumes  árabes,  de  tal  manera  onc  Clodoveo  '  le  ayudase  contra  aquel,  y  atacó  repenui 

preguntó  á  Remoque  iba  ^  sa  laao  en  hábitos        » — —  /^..-i-u.ii  . 

pontificales  dedanbrantes  de  oro:  Ssfioi',  ¿es 
esteelreino  di'  .'os  cielos  que  me  promelÍ!<leis  (1). 

Il\  bautizarlo  le  dijo  Remigio:  Inclina  la  cer- 
ois,  moderado^eamro;  mora  h  aue  qucmas' 
fe,  y  quema  lo  que  adoraste  (2).  No  pudiéndo- 
sele acercar  á  causa  de  la  muchedumbre  el  clé- 
rigo que  llevaba  la  ampolla  que  conteaia  el 

rnsma  ,  oró  el  santo  obispo;  y  se  vió  á  una  pa-  '  nos  que  abandonan  m  ley.  Vuelve  á  ataem  hi 
loma  mai  blanca  que  la  nieve'  llevarle  otra ,  con  pueblo ,  y  él  te  dará  una  pa»  tegura. 

...  ,      -         -  -  Veía  el  dero  con  buenos  ojos  el  triunfo  de 

Clodoveo,  quien  hahinndo  avanzado  derrotó  al 
enemuo,  y  persiguiéndolo  basta  el  extremo  de 
sus  Estadoa  ,  h)  «sediA  en  AvíSon.  Fueron 
talados  los  olivos  y  las  viñas ,  eterna  sonrisa  de 
la  Provenza^  pero  siendo  demasiado  ürmes  las 
murallas  de  noa  dudad  ftierte  contra  el  igno- 


te  la  Borona.  Gundebaldo  reunió  un  concilio, 
y  reconvino  á  los  obispos  católicos  diciéndoles: 

Si  profesáis  la  religión  verdadera  .  ¿  par  qué  no 
contenéis  la  ambición  de  Clodoveo'i  ¿  Hay  fe  en. 
dMMr  hageno  y  tener  wñáe  sangre?  A  lo  cual 
respondió  Avito,  obispo  de  Viona:  Nos  son  des- 
conocidas las  intenciones  del  rey  de  los  Fran- 
cos;  pero  freetmtmente  derriba  Dios  los  rei" 


un  aedte  de  nna  fragancia  tan  suave ,  que  ex- 
tasió á  to  los  los  asistentes  (3).  Un  ángel  llevó  á 
Clodoveo  una  bandera  bordada  de  flores  de  lis, 
y  Remigio  un  frasco  de  excelente  vino,  para 

servirse  de  f]  en  las  expediciones,  cuyo  licor  no 
disminuiría  si  estas  habían  de  ser  bróspcras, 

por  mas  qne  el  rey  y  el  ejército  b(»iesen.  De   ^ 

estas  locuras  rodeó  la  iniapinacinn  la  cuna  de  la  '  rante  valor  de  los  Francos,  se  entró  en  nego- 
monar^aia  moderna  mas  briUante ,  asi  como  se  I  elaciones;  estipulándose  que  Gundebaldopagase 
aMMBBibralia  con  la  cana  de  las  antiguas.        tributo  á  Clodoveo ,  que  cediese  á  Yieoa  y  6i- 


Bctde  este  instante  fueron  contados  los  Fran-  '  nebra  á  riodoirisiio ,  y  que  abrazase  el  cátoli- 
CMre  las  naciones  civilizadas;  el  papa  Anas-  j  cismo.  Aun  cuando  esto  lo  hiciese  en  secreto  y 
tasioeMeedió  á  sos  reyes  el  titulo  de  oistianl-  contra  sn  voluntad,  sin  embaído,  loa  Galos  H« 
simos  y  de  hijos  primogénitos  de  la  Iglesia  por-  bres  en  el  ejercicio  de  su  culto*  semanlfeslaraB 
que  entonces  los  otros  principes  de  Occidente  <  reconocidos  á  Clodoveo  (B). 


seguían  los  errores  de  Arrio,  y  el  emperador  los 
de  Eutiqnio.  Tres  rail  de  los  principales  siguie- 
ron iomediatamente  el  ejemplo  de  Clodoveo,  y 
loa  demás  después  por  imitación ,  por  condes- 
cendencia y  por  amor  ¿  la  novedad,  antes  de 
saber  oué  cosa  era  el  bautismo.  La  conducta  y 
la  fadoie  de  Clodoveo  no  dan  tan  poco  á  creer 
que  hubiese  indagado  los  fundamentos  de  nues- 
tra creencia  ni  entendido  su  moral;  pero  asi  co- 
mo al  oir  la  relacioá  de  la  pasión  de  Cristo  ha* 
liift  exdaaiado:  Si  yomkmmenmínidú  aUl 

(I  i  rwlrmt,«itttf9ttum  Dtíf  Cesta  m^.  Fhm. 

(>)  MifíM  éeptwe  t»a»  Snmier:  miom  no4  ImatlM,  i«- 
etmét  fU0é éátrttii.  Gneono  di  Torii< ,  II.  oí. 

(3)  (j'rrforio  de  Toirs  rellera  nlnucioMmenie  el  taaiitnode 
Ooáoieo ,  y  no  linrr  tccncioi)  de  I.i  .'•nip'tll^ ,  ni  se  habla  depila 
n  su  lirfa  carij  de  un  fartrri:;iur ji  i  i  «oiré  \o%  miligros  del 
UDU>.  F.l  |>rtnirro  que  refiere  csla  círconsuacia  es  Incmaro,  arao- 
kispo  de  Reknu  en  el  siglo  IX ,  apoyindase  no  oblante  en  iradt- 
ciases  f  estrilos  aBierlorcs.  u  aaneila  m  consenfó  Imsu  qie  en 
ttnio4etoitMÍÍMlMlftliii»H*aMMtriSMai«  -  -  -  - 
SM^  MOMjfgMm,^ 


Pero  apenas  se  hubo  retirado  este ,  deseoso 

Gundebaldo  de  venganza,  sitió  á  Godcgisilo  en 
Vicna,  y  arrancándolo  de  la  iglesia  u>  mat6; 
respetó  i  los  Francos  que  Godcgisilo  tenia  á 
sueldo,  pero  los  entregó  al  rey  de  los  Visipodos; 
y  creyéndose  bastante  poderoso  con  su  alianza 
y  con  el  aumento  que  huía  tenido  sn  reino,  ne- 
gó el  tributo  á  Clodoveo.  Preparándose  este  al 
combate ,  invocó  el  auxilio  del  ostrogodo  Teo- 
dorico su  cuñado;  na  atbenHM  eoáles  faeron  las 
vicisitudes  de  esta  guerra,  solamente  consta  que 
leodonco  ocupó  la  Segunda  Narbonense,  cedi- 
da en  otro  tiempo  por  los  Visigodos  á  Hnnda- 
boldo,  y  qnebabuadosealiadoeste  eonClodovBo 

I  i)  5i  evo  iiiJti.¡  cum  FroMcis  «eíi/WMM;  quinto dkiali* 
dicatsfm.  KRtDECtftiú  Epil.  lo. 

(5)  Tan  cierto  es  esto,  qae  asoetab»  dos  (Italos te cmH|ai*> 
udor  j  da  ensiiano  pan  teftalar  h»  aAos  de  so  domiala.  Prtm» 
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oootinaó  siendo  muy  poderoso  hasta  stt  muerte.  , 
El  auxilio  que  Alanco  II  (1)  había  preslado  á  ¡ 
los  Borgottones.  dió  prelcxio  á  Clodoveo  para  , 
decUrarlataieiwá'los  Visigodo?,  guerraque  Ala- 
rico  habla  procurado  hasta  ealoncw  imoedir 
coDformándose  ea  lodo  con  la  voiimtid  «el  fran- 
co. IrríUulo  d  dero católico  por  la  intolerancia 
arriana  ,  mantenía  inteligencia  con  Clodoveo,  ' 
cuyo  auxilio  invocaba  (á);  Clodoveo  por  su  parte 
«tnaUaquel  fuego ,  y  á  pesar  de  que  el  rey  de  Ita- 
lia  trataba  de  mantener  laarraoniawilrcsacuaado 
V  su  sobrino ,  y  de  que  estos ,  reumdosfccoiircrcn- 
ciar  en  una  isÉa  del  Loira ,  habían  comido  juntos, 
dándose  mil  protestas  de  amor  fraterno ,  estalló 
la  enemistad.  Clodoveo  en  el  campo  de  Marzo 
donde  los  Francos  discutían  los  intereses  genera- 
Ies,  dijo  á  sos  valientes :  ¡  Oumtojwtío  qv£  ios 
movincias  mas  hermosas  de  í«  GaUat  estén  m 
poder  de  esos  arríanos!  Vamos  en  nombre  üe 
Dios,  V  reduzcámoslas  á  nuestra  obedienaa  (o). 

Dando  asi  un  carácter  religioso  á  la  empresa, 
se  puso  en  movimiento  con  todas  las  tribus 
francas ,  las  cuales  habían  jurado  no  corlarse  la 
barba  hasta  haber  terminado  la  empresa,  mieft- 
tras  Godoveo  esgrimiendo  robuslamenlesu  fran- 
cisca, hacia  el  voto  de  levanlar  un  tem^o  á  ios 
Apóstoles  allí  donde  esta  anna  cayese.  FroDilMO 
á  su  ejército  poner  la  mano  en  los  vasos  sagra- 
dos de  las  iglesias,  é  insultar  á  las  vírgenes  y  á 
las  viudas  sagradas ;  pasando  junio  •  Tours, 
prohibió  tomar  otra  cosa  mas  que  agua  y  yerba 
por  respeto  al  beato  Martin,  y  habiendo  quita- 
do un  soldado  heno  á  vn  pobre  hombre ,  dicien- 
do Jísía  es  «crfca  también,  el  rey  lemandó  matar 
exclamando:  i£n  au¿  fiaremos  la  victoria  si  se 
ofende  á  san  WartlnT  Habiendo  entrado  en  la 
iglesia  de  este  Uumalurgo  de  las  Galias,  prestó 
atención  &  las  palabras  del  salmo  que  se  canU- 
ban  en  aquel  momento,  y  dedujo  de  ellas  un 
agüero  de  victoria.  Encontrando  crecido  el  no 
Vienne,  un  Cándido  ciervo  vino  á  mostrarle  su 
vado,  ün  brillante  meleóro  situado  encima  de  la 
catedral  de  Poitiers  guió  al  ejercito  en  las  mar- 
chas nocturnas;  cuyos  prodigios  avivaban  con 
el  entusiasmo  religioso  el  valor  de  los  Franoos. 
Prudente  consejo  hubiera  sido  para  Alanco  evi- 
tar aquel  primer  ímpetu,  y  esperar  la  llegada 
del  rey  de  llalla;  pero  por  el  conirario  se  pre- 
sentó a  los  enemigos  junto  á  Poiliers,  y  i  pesar 
del  gran  valor  que  mostraron  los  Godos  y  los 
Heles  eenadoret  Auvcrñoies,  qaedé  mcido  y 
muerto  á  manos  del  franco. 
De  toda  la  Aquitania  acudieron  el  clero  y  el 

(i)  B$U»  Bomerales  añadidos  4  |m  Joa»>re» ^j'lf?» «*;.5?j! 
miente.  Anicsse  áirtingnUtt.coo  •i^J'^lfffíSlh'S^IIT 

bro  M  Itomata  al  ano  el  a»um  LíL?^S¿fn:¡?JS3?K 
como  irnelonal  U  adataeion  de  mmt  ff"»*»  •  ■*  Pn""P» 

'   .¿chata.  q^;mlaw««er5*  al  Her  de  ^^J^'^'f^.-J^'^^' 
i  lis  cer«nl«  de  Tolou  .  donde  marid.  »  oWV»  V«f«' 

ÍSSk  ^IÍs  fXoL  Declama  la  guerra  .  Gahciono .  obispo 
rffií  ¿  pa»»  «archa  con  un  feqaeño  ejemm  para  an.rse 

i&Lí^ió  El  mimo  (insono  ,Uct  nuo  Iü^  ob.^yjs  cnstíinot 
«MM^Mt  (los  Frincos:  amare  dmicrabiU  cu)>trem  rejntre 


fin. 

pueblo  á  prestar  obediencia  al  nuevo  rey ,  que 
adornó  las  iglesias  católicas  con  los  despojos  de 
las  arriauas,  se  apoderó  de  los  tesoros  acumula^ 

dos  en  Tolosa  y  respetó  las  tierras  de  los  Galos, 
distribuyendo  solamente  á  sus  soldados  las  de 
tos  domuiadores ,  y  enviando  &  su  primogénito 
Tierry  á  someter  a  los  Auvcrñeses  y  álos  Albi- 
genses,  entre  los  cuales  se  había  refugiado  Ge- 
salico,  hijo  natural  del  moerto. 

El  rey  de  Italia ,  que  se  había  puesto  en  mar-  j 
cha  para  sostener  á  su  sobrino ,  se  dirigía  en- 
tonces á  vengarlo;  y  encontrando  á  Tierry  en 
las  llanuras  de  Arlé s  lo  derrotó  v  quedó  dueño 
detoüda  la  Provenza,  uuieudo  la  provincia  de 
Arlés  á  la  de  Marsella  que  ya  poseía.  Clodoveo 
agregó  á  su  reino  la  Tercera  Aquitanía ,  mien- 
tras que  la  Primera  Narbonense ,  ofiñ  entonces 
tomó  el  nombre  de  Gotia  Septimania ,  quedó  en 
poder  de  los  Visigodos,  cuyo  reino  tuvo  por  ca- 
pital á  Narbona  en  vez  de  Tolosa.  Los  gefes 
bretones ,  refugiados  en  la  punta  que  avanza 
en  el  Atlántico,  no  habían  querido  nunca  some- 
terse á  Clodoveo;  y  aun  coando  este  cambió  á 
Búdico  á  viva  fuerza  el  titulo  de  rey  por  el  de 
conde  tributario,  poco  tardó  su  tújo  Rioval  e;n  sa- 
cu  iír  la  dependencia ,  y  se  manifestaron  perpe- 
tuamente contrarios  k  los  revés  francos  aquellos 
Armó  ricos  que  en  la  Revolución  decían  á  Luis 
XYI:  SeTxor  ponemos  en  fwesfra  mano  lo 
espada  de  los  valientes  bretones,  que  nunca  se 
teñirá  sino  con  la  sangre  de  vuestros  enemigos. 

Se  había  extendido  tantolafama  deOodoreo, 
que  ásu  regreso  á  París,  donde  entonces  esta- 
bleció su  residencia  ,  recibió  del  emperador  de 
Constantinopla  la  púrpura  y  la  corona  de  oro» 
emblemas  del  palricíado  romano.  Clodoveo  se 
revistió  de  eUas.  y  con  ellas  enlró  á  caballo  ea 
Tours ,  arrojando  monedas  4  dos  manos,  com- 
prendiendo bien  que  aquellas  insignias ,  por  in- 
signiGcanles  que  fuesen,  legitimaban  la  obe- 
diencia de  los  ^los;  partidarios  lodayfa  de  las 
tradiciones  romanas. 

Dirigió  luego  su  aúsiosa  ambición  hacia  sos 
parientes  ,  los  reyes  de  Teruana  ,  -  Gambrty, 
Slans  V  Colonia.  Sigeberto  que  gobernaba  en  es- 
ta última  ¿  ios  Franoos  Rípuarios,  estaba  cojo  á 
consecuencia  de  un  golpe  que  había  recibido  en 
la  jornada  de  Tollnac.  El  rey  Clodoveo,  (asi  lo 
cuenta  Gregorio  de  Tours)  envió  un  mensaje 
sccielo  iCloderieo,  hijo  de'Sígeberlo,  diciéndo- 
le.  Tu  padre  es  viejo  y  cojo,  si  muriese  á  ti  te 
correspondería  por  derecho  su  reino  y  nuestra 
amlffffflf.  Halagado  Cloderico  resolvió  matar  á 
su  padre.  Habiendo  salido  Si^cherlo  de  Colonia 

Í pasado  el  Rhio  para  divertirse  en  la  selva  de 
oconia,  dormiatia  nesta  bajo  sa  liendlt,  y  ni 
hijo  lo  hizo  malar  esperando  su  reino;  pero  por 
juicio  de  Dios  cavó  en  la  fosa  que  había  abierto 
para  su  padre.  Mandó  decir  á  Clodoveo:  Mi  pa- 
dre ha  muerto,  y  tengo  en  mi  poder  sus  tesoros 
y  m  reino.  Eiwia  alguno  de  los  tuyos,  y  volun- 
tariamente le  entregaré  los  tesoros  que  te  agra- 
den. Clodoveo  respondió:  Gracias  por  tu  buena 
voluntad  ,  y  ten  áhicn  manit estar  á  esos  envia- 
dos los  tesoros  de  tu  padre.  Mientras  estos  los 
examinaban ,  dijo  el  principe :  En  e^a  arca  so- 
tia  guardar  mi  ^adre  sus  monedas  de  oro ,  á  lo. 
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csB«t  le  dqcrai  tqwlkis 

fondo  para  encontrarlo  todo.  Asi  lo  hizo,  y  ha- 
biéadpfp  Jnñdo,  uno  de  los  meosa^ros  álz6  la 
frawsNft  y  le  dividió  la  caten « iBlrieiMlo  €Í  hi* 
JO  la  misma  muerte  qne  ha'  ia  dado  á  su  padre. 
Al  saber  ClodoTeo  la  maerte  de  Sí§eberto  j  de 
sa  htio,  ee  insladááaqQénadtMiM,  j  habien- 
do c»avocado  al  pueblo  habló  dn  e"ta  manen: 


LOS  macas.  95 
MM  Id  meuuf  kutt  el  Evangelio ,  y  para  los  que  profesan  coa  politict 

mas  humana  (pe  el  obispo  conti  mporáneo,  las 
muchas  iJuUUickises  piadosas  que  foiidá  Cledo- 
▼eo  M  oompCBsaB  co  naaera  alfM  h  serie  de 
crímenes  <rae  sin  duda  p':'D>aba  expiarcoo  olías 
£ste  pnocipe  ttmiÁ  en  Pahs  v  ea  el  vüor  de 
medad « á  los  eupeott j  cteeoaaes.  lafenor  en  cna». 
¡reniov  envirtadásacnnado  Teodorico  de  Italia,  J¡* 


Oíd  lo  oaariáo.  Mientras  yo  tuwMoba  por  el  t  k  superó  en  actividad  y  ambido&iyBúeiitrasel 
Eamiia ,  OMmco ,  hijo  de  un  parieHíg,  mala- 1  país  de  aquel  eslalia  «stiMdo  é  It  dhriefen  y  á 


aii. 


leba  á  rufodre  dtcifyí'"»  'pir  ijn  quería  matarlo.  •  ía  servid  nnhre,  este  estableció  los  fundamentos 
'  |wr  ¿a       d<;.&(anita,  C<(^  I  de  ana  monarquia  iasigne, 
'  &  osssiiuf  ^  lo  «Mlísroit;  |  dad  los  desnudos  niembros  de  it  deaocraeia 


ia€gofu¿  muerto  e'l  mf^in  T  ;n  sé  por  qwen  mien- 
tras  aínia  ios  co/ires  ik  at  padre.  Yo  no  tengo 
pKrtt  su  iris  Asmo,  idseiwta  bi  tn^re  dtwu 

jnrienles,  porque  es  ce^a  prohibiría.  Pero  va  que 
u  iueko  etíá  hecho,  os  doj/  un  consejo,  y  si  os 


militar,  sin  r\tinrT7!rh  libertad  originaria. 

No  habiendo  emigrado  los  Francos  con  toda 
la  nación,  no  «eeocoatitnQe*  i»  necgaidad  de 
expropiar  .í  lo;  (jalo-Romano; ;  yaro^tnrnhrados 
como  estaban  a  las  disposiciones  imperiales,  de* 
KJlMvMdiiHypcmásftajo  jaron  siMsieiles  be  enrías ,  eoBominedio 
mi  protección .  El  puebli  aplaudió  ron  la*;  manos  '  cómodo  de  percibir  los  impne?tos,  y  á  c!l.i;  se 
j  la  boca,  y  aizafldolo  sobre  el  escudo,  le  aclama-  |  dirigían  en  tas  necesidades  los  fiscales  de  los  re- 
no rej.  y  asi  adquirid  el  remo  t  los  tesam  de  ;  yes.  Pero  si  aigna  feterano  qoeria  desouisar. 


Sigeberto,  que  agrego  á  lo;  ?uy6s. 


prdia  al  rey  un  terreno .  6  bien  mataba  al  posee- 


hameüiii  <kspaes  á  Cararico,  rey  de  Terna-  ¡  dor  y  lo  ocupaba ,  cuyo  delito  á  lo  mas  se  pagaba 
•a,  lehiZ9  próMHWioá  Ifaieíoii,  y  habiéndole  '  eonaensieldoo  deor».  Deesleinodoselueie- 

toosarado  le  envió  á  un  convento  "mn  su  hijo,  ron  algunos  moy  podcrtr^o^ .  y  obtuvieron  in- 
doode  en.  breve  redbió  la  muerte.  Corrompiócon  j  mensos  bienes ,  oilti  vados  por  esclavos  y  por  tri- 
fasosdenmi  algnoos  grades  de  Regnacaro,  !  bntarios;  por  lo enal enorgullecidos,  opnraíerea 
Ttx  de  Carabnv .  p.iírino  v  odiado  por  sus  des-  I  i  los  pobre;  nuo  mando  fuesen  de  origen  franf^. 
«f^lenes,  y  los  traidores  lo  entregaron  á  Clodo-  ]  Estos  se  reuaian  todavía  en  las  asambleas  pro- 
veo coa  ai  faermaiio  Ricaro.  iCúmo  hueiu&ó»  \  vineiales;  pro  los  grandes,  fnertescon  el  apoyo 
dio  nuestra  raza  hasta  el pwif^  ñ f jarte atar^  '  de  sus  leudos,  imponían  ;ilrnnio  á  1-^  iii?tiria,  'ñr. 
dijo  Uodov^  ai  rey,  y  en  el  acto  le  sacudió  con  manera  que  solo  dios  se  presentaban  va  en  las 
sn  naza :  dirigiéMoaa  después  á  Ricaro  añadió:  |  reunioiMB  generales;  ellos  solos  «aiidaMif  A  los 
lüe$graeiadolsihaMe^e$  cumplido  con  tu  deber,  \  guerrero;  convocado<;;  con  sus  riquezas  encon- 
no  bahieraa  atado  á  tu  hermano;  y  allí  mismo  ■  traban  el  medio  de  adquirir  otras;  por  lo  cual  la 
la  Un  fUrtMim  se  qn^aron  los  magnates  de  '  turbnlenta  demociieia  tulitar  se  CMontró  el 
que  los  vasos  que  se  Ies  bahiaa  dado  eran  de  oro  menos  de  uq  si^lo  convertida  CB  va  ttilniet 
falso;  pero  d  Franco  respondió  que  no  mere-  aristocracia  territorial, 
óaa  «las  los  traidores,  y  podían  agradecer-  La  misma  abundaHe  cahdten  qoe  ffistingnia 
le  que  Ies  dejase  la  vida".  i  los  Merovingios ,  ora  tina  manpra  de  ronsoli- 

Ko  tardó  en  sufrirla  misma  suerte  que  los  de-  ;  dar  la  herencia  de  la  corona,  porque  un  osnr» 
mh»  ÜgMtio,  rey  del  Mans,  último  de  los '  pador  ■»  hobiera  podido  tenerla  instantánea- 
pnndp.?*  merovingios.  ^Asi ,  concluye  el  hislo-  mente ,  y  el  que  principiaba  á  dejársela  crecer, 
r  udor,  pintor  siempre  veraz  de  las  costumbres  y  daba  indicios  de  sus  designios.  Entre  los  pueblos 
de  i^j^hecbossin sarrio;  lasi  diariamente  baciá  tentónio^  no  se  habia  reducido  annáhnpriiM- 
DiCTs  caer  alo>  enemigos  bajo  la  mano  de  C  lodo-  genitis  el  derecho  de  suceder  á  la  corona;  sino 
veo  y  aumentaba  su  reino,  porque  él  caminaba que  la  dividían  entre  todos  los  hijos  como  per- 
—  aMearaseidelaate del  Señor, y  hada  las  feneciendo  i  los  bienes  patrimoniales,  siendii 
que  á  ?as  ojos  son  agradables.»'  |  esta  por  tanto  la  oaneri  de  grandes  desgracias  J 

Paia  los  que  entienden  mas  rectamente  el  de  la  ruma  de  las  dos  primeras  dinamias  (i). 
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96  '  EPOCA  vtu. 

Así ,  pues,  la  hereoeia  üe  ClodMeo  faó  divi-  ir  4  Pirb ,  y  dijo  á  sm  Im  hijos:  Baeei  que  m 

X!?n  dida  entre  sus  cuatro  hijos,  no  por  proviocias  me  anepknía  de  la  ternura  con  fjue  os  he  cria- 

reino,  eoteras»  sino  por  ciudades  y  distritos ,  como  se  do ;  muévaos  á  ira  la  ityuria  que  /laee  iráaia  y 

baria  coa  un  palrímaiiio  'piútíealar.  Tierry  ob-  tres  añot  iveiN,  y  vmiffm  la  muerte  rftf  «ib  pa- 

tuvo  laOstria  M)  ó  sea  Francia  oriental  V  la  Au-  dres. 


iier- 


▼ernia  habitada  can  esciusivameale  por  (ierma- 
■M»  y  estableció  so  capital  en  Melz;  la  Neuslria 
ó  pa»  occídeola!.  hamtada  por  los  Galo-Ho- 
fine  dividida  entre  los  otros  tres  hcr- 
I,  de  manera  que  ClodoiaifodesdeOrleans 
___)aha  en  el  A.n¡ou,  el  Berry,  el  Maine  y  el 
Orieaaeiado;  CbUdeberto  en  la'isla  de  Francia  y 
en  las  provincias  marítimas ,  desde  el  Somina 
hasta  los  Pirinoo< ,  teniendo  su  capital  en  París, 
y  eD  SoissoQs  residía  Ciolario,  seííor  de  la  parle 
sqileilliioiial.  División  rara,  en  que  no  se  tuvo 
en  cuenta  la  facilidad  para  ^^oheroar  sino  la  de 
recaudar  ios  tributos  y  compartir  las  propieda- 
des, habiendo-querido  cada  rey  tener  una  parte 


£llos  lo  juraroii ,  y  babiendo  atacado  á  Sigis- 
mnodo,  sMcesor  de  GandebaUo,  k»  veneieroo, 

lo  sacaron  después  del  convento  de  San  Mauri- 
cio en  el  Vales,  donde  se.  babia  refugiado,  y  lo 
precipitaron  con  su  mujer  é  hijos  eaun  pozo  jan» 
to4  Oileaos,  donde  fue  lucfo  venerado  come 
mártir.  Clodomiro,  que  erael  autor  del  asesina- 
to, eontnné  por  sí  solo  la  ^erra,  peroOenie* 
maro,  sucesor  de  Sif-'ismundn  lo  diTrotó  vraalé. 

Clotilde  se  cncargodeia  educación  de  teodn- 
baldo,  Gonlario  y  ClodeaMo,  hijee  del  muerto; 
pero  ocho  años  después,  sus  lios  celosos  del 
afecto  que  les  mostraba ,  se  convinieron  entre  sí 
para  matarlos  ó  cortarles  el  cahelto,  distmtivo 


Sil. 


de  los  viñedos  meridionales,  de  los  prados  y  de  i  de  la  regia  estirpe.  Fingiendo  por  tanto  querér- 


las  selvas  selentriooales.  La  nación',  esto  el 
ejército  fraopo,  permanecía  todavía  uno ;  en  la 
paz  casi  ninguna  autoridad  conservaban  los  re- 

2 es,  porque  el  antiguo  feudalismo  galo,  que 
abb  existido  en  tiempo  de  b  administración 
romana,  se  rehizo  al  dcf)ililarsc  esta,  yse elevó 
casi  hasta  la  independencia  completa.  En  las 
espediciooes  particulares  cada  feudo  s^juiaé  su 
propio  señor ,  y  en  las  generales  alqnBmMflon- 
fíanza  les  inspiraba. 

Los  Frisoncs  y  los  Sajones  del  Weser  fueron 
sometidos  á  la  supremacía  de  Tierry,  y  qnizá 
tambico  los  Bábaros,  los  cuales  continuaron 
hasta  la  época  de  Cario  Magno  sometidos  á  du- 
ques de  Ta  estirpe  de  Apilulfo ;  y  Viti^es  le  cedió 
la  parle  de  Provenza  reservada  por  reodwico. 
Imalberga,  sobrina  de  este,  se  hahis  caenio 
eoB Bermanfredo,  el  cual,  con  sus  hermanos 
Mderico  y  üertario  gobernaba  á  los  Turin- 
ffioi.  Un  dm  Amalbergadejó  sin  eniifir  la  mitad 


selos  asociar  al  dominio,  se  los  pidieron  á  la 
abuela,  la  cual  satisfecha,  les  dio  de  oomtry 
los  despidió  diciendo:  I\'o  me  parecerá  que  luf 
perdtíoun  hijo,  si  os  veo  reinar  en  su  lugar, 

¡ftave  ihMion!  pfontó  llegó  un  menfajcro 
con  una  espada  y  unas  ligeras,  á  (in  de  que 
eligiese  entre  verlos  muertos  ó  clérigos.  Antea 
que  tonsurados  los  qtriero  mneríos,  exclamó 
aquella  en  el  primer  trasporte.  Oído  lo  cual, 
lanzó  al  suelo  Clotario  al  primogcoilo.  Al  ver 
esto  Gonlario  se  precipitó  á  los  pies  de  GhUde- 
herto,  y  con  tal  piedad  le  suplico,  que  este  in- 
IcrceJió  por  él;  pero  en  vano,  porque  el  otro  lo 
degolló.  £1  tercero  huyó  ¿  un  convento,  y  fue 
venerado  luego  con  el  nombre  de  San  0M^I4^^ 
{Saint-Cíoud). 

Habiéndose  dividido  Ghítdeberlo  y  Ctolario 
los  Estados  de  su  hermano,  renovaron  la  guerra 
contra  la  Borgoña ,  y  de»ues  de  conquistarla  la  Hors*»- 
dividieron entre  si,  dejándole  las  costumbres  *^ 


Somu 
4eM 


de  la  mesa  que  había  preparado  para  su  marido,  antiguas  con  nn  patricio  en  su  nombre,  elegido 
y  preguntándole  este  la  causa  respondió:  ¿  Te  ;  por  los  magnates  y  casi  siempre  de  origen  galo. 
quejas  demleaetnm^ue  mediamesa,  túquete  Tal  conquista  aseguró  el  predominio  de  los 
contentas  con  medio  reinol  Instigado  de  esta  Francos  en  las  Gaitas,  y  los  Borgoñones  de  la 
manera  Hermanfredo,  mató  á  Pertario ;  y  venció  ,  llanura  se  asimilaron  con  ellos  completamente; 
á  Balderico  con  el  socorro  del  rey  Austmnoo,  pero  los  pastores  de  la  Helvecia  tenloaien  nmiea 
pero  este  le  hizo  arrojar  desde  una  almCQO»  y  abandonaron  el  espíritu  na  ional. 
obtuvo  la  obediencia  de  los  Turingios.  Sucedió  á  Tierry  su  hijo  Teodcberto,  el  ma- 

Tali-s  eran  loa  modiss  de  vencer.  Poco 


  yor  rey  de  la  primera  razadespnnde  Clodoveo. 

Jtnes  de  estos  sucesos,  invitó  Tierry  á  una  con-  '  ífabiendo  conocido  en  Borgoña  á  una  talDentc- 
érencia  á  Clotario;  pero  viendo  csie  salir  de  la  na,  hermosa  y  viva,  aunque  de  edad  madura, 
tienda iQspiésdealgunossoldadosocnItosenella,  I  la  tomó  por  cs'posa,  á  pesar  de  tener  otras  y  de 
entró  con  buena  escolta;  y  Tierry  disimuló,  y  lo  )  ser  ella  casada :  zelosa  Denteria  de  su  propia hi- 


bí-ri.)  1 


despidió  cargado  de  regalos.  El  hermano  se  guar- 
dó en  lo  sucesivo  de  caer  en  el  lazo ,  alióse  oonira 
él  con  su  otro  hermano  Childeherto,  y  le  susci- 
taron ya  inquietudes  en  el  ejército,  ya  rebelio- 
nes en'la  Aavernia. 

Cuando  lo  vieron  ocupado  en  estos  negocios, 
se  dirigieron  á  una  conquista  mas  importante, 
la  de  los  Borgoñones.  Clotilde  salió  de  la  soledad 
en  que  se  hallaba  entiee^  á  las  oradonespara 

fl)  Oiier-rtie.  reino  oriental,  Antriftaaeto,  Aaüria.Yo  ct> 
criko  Oslria  7  Otiritno ,  pan  dlsiírcolr  del  Aa»tria  Atemn.  Kto- 
ler-rite ,  ntDO  occldeal*! ,  KentUn  (*;. 

(*)  LotcMiiuucsfhiKetesáicei  Autmtayati  «ebalMlB* 


ja ,  corrompió  al  conductor  de  la  litera  que  la 
conducía ,  el  cual  excitó  á  los  toros  qve  tiraban 
del  carruaje  y  les  hizo  caer  por  un  precipicio: 
horrorizado  de  esto  Teodcberto ,  llamó  de  nuevo 
á  su  lado  á  su  primera  mujer.  .Solicitado  suce- 
sivamente por  los  Godos  y  por  los  Imperiales  en 
la  guerra  que  entonces  sostenían  por  la  posesión 
de  Italia,  pasó  tres  veces  los  Alpes,  saqueando  el 
país  y  pagando  con  la  vida  de  muchos  soldados 
las  presas  que  hizo.  Después ,  quejándose  deque 
Justiniano  hubiese  tomado  el  titulo  de.Fráncíco, 
se  unió  á  los  otros  septentrisnales  pará  llevar  la 
guerra  á  Constanüoopla,  pero  la  muerte  lo  in- 
termmpió  en  sa  carreta. 


3«S. 
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LOS  FRANCOS.  <yj 

Teodebildo,  m  iaúto  hijo  y  de  dudosa  legi- ,  promovida  por  ambicioftes  Tratricidas,  adquirió 

timidad,  r.o  dejó  prole,  por  lo  cual,  síq  esperar  la  importancia  y  l>i  llrocidad  de  una  guerra  de 

el  rey  de  Soissoas  las  acoslumbradas  parücio-  nación  á  nación.  £i  Jiuen  (lOniraa  fue  \  encrado 

oes,  ocupó  la  Austrasia.  Irritado coo  este motÍYO  como  Santo  por  su  zelo  couUa  los  Arrianoá  y 

Cbildeberlo ,  aun  cuando  se  manifestaba  ente-  Simoniacos;  Gregorio  de  Tours  fue  testigo  de 

rameóte  pacílico,  favoreció  á  Cramno,  hijo  re-  sus  milagros.  Al  morir  su  espesa  xVusirígilda,  le 

beldé  de  aquel;  pero  murió  sin  di  jar  varones ,  y  dijo:  Los  médicos  me  matan ;  vaigamc.  (lonlran 

apoderándose  Clotario  del  revoltoso ,  lo  hu'o  los  mandó  malar.  Su  camarero  Cundon  |iur  ha- 


ber matado  á  un  búfalo,  fue  muerto  á  pedradas. 
¡Y  este  era  el  bueno!  ¿Qué  no  scnau  ios  de- 
mat?  (2).  En  iTocto,  no  corregidos  por  laednca- 
cion  que  les  babia  dado  su  padre,  invirtieron 


quemar  en  una  cabana  con  su  mujer  y  sus  hijos. 
Liabia  principiado  este  la  campaña  invocando  al 
Dio»  que  dió  el  triunfo  á  David  sobre  Absalon;  la 
terminó  con  regalos  generosos  á  la  tumba  de  , 

San  Martin,  y  se  encontró  señor  de  todo  el  pais  i  medio'siglo  en  asesinatos  y  crímenes,  en  batallas 
izaii-  qae  se  extiende  desde  los  Pirineoi  hasta  los  rnon- ,  interiores  y  exteriores,  sin  mas  resultado  que 
tes  Boenios,  d^e  el  Mediterráneo  hasta  el  Zui-  hacer  infelices  á  los  pueblos.  ílabicodose  unido 
derzee.  Extendidos  los  Francos  en  un  país  tan  los  Turingios  á  los  Avares  para  librarse  del  yugo 
dilatado,  ocupaban  les  dominios  militares  que  a  de  los  Merovi  os,  Si^eberto  derrotó  cerca  de  Ka- 
caida  uno  habían  tocado  en  suerte,  y  asi  los  re-  ¡  tisbonaá  las  dos  naciones,  pero  ai  cabo  de  cuatro 
Tes  alcanzaban  mayor  poder  del  que  hubieran  po- !  años  los  Avares  volvieron  de  nuevo  contra  la 
i^do  obtener  en  los  campes,  no  siei  do  ya  gene-  Francia  ó  hicieron  prisionero  á  Sigeberto,  al  cual 
ralesde  ejército  sino  dommadores  de  paisiesde  goe  I  dieron  la  libertad  mediante  un  gran  rescate, 
los  soldados  se  babian  convertido  en  propietarios.  |  uniéndose  por  último  á  los  Longobardos  para 
Atentos  á  la  economía  doméstica,  no  se  aparta-  arruinar  ú  k 
ban  de  la  patria  adoptiva  sino  cuando  el  heñido 
los  llamaba  á  la  batalla  y  al  botín;  por  ío  cual 


tos  Gépidos. 
De  la  cautividad  de  Sigeberlo  se  aprovechó 
Chilperico ,  mas  caito  y  malvado  que  ios  otros. 


y»tr* 
rcíM. 


pcrtCBeeiendo  el  derecho  de  asistir  á  las  asam-  para  invadir  su  reino,  y  sorprender  á  Reims; 
oleas  nacion^es  solo  á  los  heles  y  á  los  amigos  pero  de  regreso  aquel ,  aesalojó  á  los  Neustria- 
del  rey  ó  á  los  grandes  propietanos,  se  aumeo-  ¡  nos ,  tomó  ademas  &  SoissoDs ,  é  hizo  prisionero 
taba  lá  aotoridad  regia  (1).  al  hijo  de  su  enemigo  hermano,  restituyendo 

Cfotan'o  reinó  cincuenta  años,  y  en  el  último  ¡  luego  por  amor  á  la  paz ,  ia  ciudad  y  su  sobrino, 
fue  á  la  tumba  de  San  Martín  con  espléndidos  I  Pareció  que  los  dos  hermanos  aürmaron  la  con- 
donativos, confesándose  culpado  y  pidiendo  mi-  cordia  casándose  con  dos  hijas  de  Ataiia{:ildorey 
serícordia  á  Dios.  ¡Gran  necesidad  tenían  de  |  de  los  Visigodos.  Sigcberto.  tenido  por  honrado, 
ella  senil  jantes  reyes!  Atacado  de  la  liebre  es-  t  se  casó  con  Brunequilda  (5)  ,  la  cual  abjnró  el 
tando  de  caza,  murió  exclamando:  Cuán  po-  arrianisn.o  por  complacer  á  la  nación;  pero 
derivo  debe  ser  el  rey  del  cielo,  si  porsuvolun- 1  Chilperico  tenia  por  concubina  á  Andovera,  y 
tad  perecen  los  mas  grandes  de  la  tierral  A  su  por  amante  á  Fredegunda ,  belleza  lasciva,  bija 
muerte  fne  nuevamente  dividido  el  reino  entre  de  un  aldeano  picardo.  Esta,  que  habia  conse- 
sns  cuatro  hijos:  Caribeño,  el  mas  audaz,  que  guido  el  favor  de  Andovera,  no  satisfecha  con 
habia  intentado  ccoparlo  todo  con  lostesoros  pa-  dividir  con  ella  ej  lecho  de  su  marido,  tramó 
ternos,  obtuvo  á  París;  el  buen  Gontran  á  ór-  una  intriga  extraña  para  arrojarla  de  el.  Da— 
lean''.  Si^eberto  la  Austrasia  y  Chilperico á Sois-  hiendo  dado  á  luz  Andovera  una  niña,  dispuso 
scn¿;  siendo  repartida  entre  todos  la  Aquitania  ¡  Fredegunda  que  tardase  en  llegar  la  madrina, 
y  la  Borgoia,  prohabk  mente  para  compróme-   tanio,  quo  aconsejó  á  Andovera  que  á  fin  de  no 


per  u  >  i. 


■I* 

y  Ttt- 
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Itrios  en  la  defensa  de  los  lejanos  confines  me- 
ridionales. 

Caríberto,  ademas  de  su  esposa,  se  casó  con 
una  doncella  de  esta ,  y  después  con  la  hija  de 
nn  pastor ,  y  mientras  el  obispo  Germán  lo  re- 
prendía por  tal  libertioaje,  sacó  del  convento  á 
ana  cuñada  é  igualmente  se  casó  con  ella,  ade- 
mas de  otros  amores  secundarios ;  pero  protegía 
las  letras ,  hablaba  bien  el  latín ,  era  fuerte  en 
el  interior ,  y  en  el  exterior  ejercía  gran  autori- 
dad. Habiendo  muerto  bastante  jóven,  resultó 
ona nueva  división;  v  Contran  ,  que  residía  en 
Chalons  á  orillas  del  Saooa,  se  tituló  rey  de 
Borgoña ;  la  lejana  Aquitania  iba  sacudiendo  el 
yugo  de  los  Francos,  y  París  quedó  indiviso,  no 
pudiendo  entrar  en  él  ninguno  de  estf»  reyes 
como  no  lo  consintiesen  los  demás. 

Entonces  se  repartió  la  Francia  en  dos  campos 
según  el  origen  diferente,  siendo  la  Austrasia  toda 
germánica,  y  galo- romanas  la  Neustria  y  la 
iMjgoin,  de  manera  qae  la  gneiraiiiie  paRcia 


diferir  el  bautizo,  la  llevase  ella  misma  á  la 
faente^  Bizolo  asi  Andovera ;  pero  entonces  dijo 


(Si  Jtotu  tqaivale  Ijutiien  fn  squellos  tict\Uirts  i\  ditw  lU 
los  Laliiot  y  si  f»  ilaliano  rara  üidicar  no  dirani».  Véate  el  pre- 
facio á  te  f  Ma  4e  Su  Lato  ée  MatUlt. 

(S)  Pnarea  caiilHn  lu  kotateBrairquiuii  por  el  tnriuao 

Fortanato,  tn  trrsps  bastanre  batnos.  Al  irpatarfc  de  a^eRa 
tu  niad/c  GosTinda,  fxcUau:  •K^paBa,  tan  vasta  para  tas  habí- 
bntís,  T  íin  cmlírpri  on  fitrffd»  psra  oaa  Diadrp;  Mirra  del 
$ol,  couuTt  'ii  en  pn.-ion  p^r]  mi,  juo  >  uando  tr  r\tleD(l;<$  dcMle 
el  p3i>i  (!r  /.>liro  I  jsl.i  I-I  di-1  ardu  rite  Feo,  r  desale  la  TirrfDia 
liísia  i  l  i'fCMio,  3i;n  cujndo  bajics  i  [ut'M'  s  nucrniMi.'.,  ere? 
dcuiíiüdo  ptqncúa  para  oii,  d«sdr  que  no  eiti  aquí  mi  )tga.  Sin 
ti,  hija  Bia.  csuré  aqol  como  cxuaDjrra  y  rrranir,  ciadadana  f 
desterrada  i  la  tcx  tnel  pais  propio.  ¿Qup  airaran  ya  e*los  ojM 
bDKacdo  por  todas  panes  A  laJ  lújate.  Sislfua  alAo  Jue^a  eoB- 
■i|o,  td  seria  bI  s apUcíe;'  si  abna»  I  otro,  td  peaaris  sobre  ni 
mrazon;  .«I  otro  forre,  te  defiero.  ?e  «icnla,  llors,  enira  6  sale, 
(a  cara  imiten  estari  ,sifii;prc  í  n.i  t.'I.:.  liiihn.di'uii-  Jijado  tii, 
buífsíi'  caricias  citrai..-!?,  )  llor.iuda  ujf.iiiiie  otra  cara  en  mí 
estéril  leno;  rpjagaré  con  tn\<  tcsrs  ¡;s  líjrriraas  de  otro  Difio,  y 
De  alifflentart  con  •lia»,  y  ojalá  pudiese  tucoatrar  asi  slpia  aliTio 
*  mí  MUum  sed!...  ;Qne  naoo  ^erlda  pdnrt  T  coapeadrA 
abantwaaMIosty  enaado  yo  do  exista  iqoiéaeaknidakecos  tía 
tsaves  BejlUts*  iiuién  te  calentará  eo  to  seoob  MBoalcadrl  en 
las  rodillas  y  te  rodearl  con  los  brazos?  ¡  Ab*  caiálo  callo  sio  ni, 
no  Ircdris  nadre.  Pero  el  roto  de  mi  aOlgido  corazón  en  el  mo- 
meilo  de  la  separación  Cí  el  que  toy  i  deeir:  Sé  ícJií,  te  lo  sb- 
plico.  Uíjame,  andJ,  adiot;  al  Iravis  de  los  espacios  del  aire  eatia 
¡Igun  (onsoelol  tu  impacieote  madrr,  t  si  itir  irjf  el  vi'DtO  al» 
(ua  aoücia,  plegae  i  Oios  qae  ptopicia  tea.»  Otrm.  VI.  7. 
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99  £H)CA  VIII. 

Ftrcdegttoda  al  rey :  Ya  no  teneit  mujer,  porque  de  Raan ,  y  suspender  los  sagrados  <tieios  bula 

los  cánones  declaran  íUnfo  el  ron^^orcio  am  la  que  el  roo  fuese  ilcsciifiierto. 
madrina  de  lot  hijos propios.  No  se  detuvo  Cbil-  ,    Este  es  el  primer  ejemplo  de  entredicbos  ge> 


perico  en  sotilízar  demasisdo  el  caso»  y  Ando- 
vera  tuvo  que  encerrarse  en  un  convento. 
Gaisuiüda ,  á  la  cual  había  promelido  Chil- 


nerales  (1)  qoe  se  empwaron  frecnenteiiiettte 

después  para  rrprimír  la  maldad ,  pero  otras 
veces  por  venganza.  Francon,  obispo  de  Aix, 


mrico ,  antes  de  casarle  <»q  ella ,  no  tener  á  su  privado  de  una  posesión  por  Sigeberto»  se  dirí- 
lado  otra  reina ,  viendo  qiio  continuaba  vivicn-  gió  á  la  tumba  de  San  Merry.  protcslando  no 
do  con  Fredegunda,  acudió  en  queja  á  la  asam-  cantar  mas  salmos  ui  encender  luces,  basta  qae 
Mea  de  los  Estados ;  pero  algunos  días  después,  no  se  bulnesen  restitnido  los  bienes  á  su  igle* 
fue  encontrada  muerta,  y  Cbilperico  ?e  ca.  o  con  sia;  arrojó  c?pinas  sobre  aqnclla  tumba,  y  cerró 
Fredegunda.  Esta,  alma  de  los  con-iejos  de  su  sus  puerías.  Leca ,  obispo  de  Agda ,  bajo  la  au- 
marido,  supo  fijar  sus  inconstantes  afectos ,  ex-  \  toridad  de  los  Godos ,  se  trasladó  por  el  mismo 
citar  su  ambición,  y  soMeoer  sus  d  '«!ínio%  raa-  motivo  al  templo  de  San  Andrés,  y  habiendo 
Difestáodose  ávida*,  allanera ,  entregada  á  las  :  pasado  la  noche  en  lágrimas  y  oraciones ,  dió 
liviandades  y  á  la  sangre .  pero  Tecuoda  en  re-  |  con  la  maza  en  todas  las  lámparas  suspendidas 
rur?o=; ,  v  firme  sin  obstinación,  ll-hicndo  re-  I  diciendo:  No  volverán  á  encenderse,  füttta  que 


prendidu  el  libertinaje  de  su  hi;a  Kigunta,  y 
echándole  esta  encara  su  bajo  origen ,  se  mani- 
festó FrcdoCTinda  reconciliada ;  la  condujo  á  un 
cofre  para  que  eligiese  cuantas  joyas  quisiera; 
pero  cuando  se  inclinó  para  tomarlas,  te  dejó 
caer  sobre  cl  cuello  la  lapa,  y  á  dura?  p(*nas, 
pudo  escapar  de  la  muerte.  Cuando  enviaba  á 
los  asesinos  encargados  de  sus  veoganns,  les 
decía:  II;  si  voleéis:,  os  honrart'  a'lmirahl^men- 


Dioa  este  vengado  de  sus  enemigos  ii). 

Habiendo  sido  organiaada  en  Francia  ta  so- 
ciedad nncva  priDcípalmcntc  por  el  clero,  que 
adquirió  culouccs  gran  poder  civil ,  debía  tras- 
tornarse tan  pronto  como  este  poder  cesara  con 
la  per\crs:nn  de  lo?  que  ohcdccían,  y  de  los  que 
debían  servir  de  ejemplo.  Fara  obtener  dinero  f 
partidarios,  principiaron  los  reyes  á  confenr 
dignidades  cclcsia-licas,  no  al  mérito,  sino  á 


íey  á  vuestra  estirpe;  si  sucumbís^  haré  grandes  quien  mas  daba,  y  los  clérigos  así  elep;idos ,  ó 

•f-  1  »„4 — I. — .-I  *   revendían  las  cosas  divinas,  ó  se  dedicaban  á 

cuidados  seculares.  Bodegisilo,  obispo  del  Man?, 
(apenas  dejaba  pasar  día  sin  apropiarse  alguno 
de  los  bienes  de  sus  vasallos,  y  sin  suscitarles 
algún  nuevo  litigio  (3).  >  Salonio  de  Embrun  y 
Sagitario  de  Gap,  obispos  hermanos,  combatían 
armados  de  veimo  y  escudo ,  y  después  en  la 
pa7,  «c  aljandonabañ  á  toda  clase  de  vicios  (4). 
£d  vano  prulo^taba  y  amenazaba  Gregorio  Mag- 
no; ellos  se  hacían  los  surdos,;  sostenidos  por 
una  córte  viciosn.  á  la  cual  servían  alternativa- 
mente de  velo  y  de  punto  de  apoyo.  San  Co- 


Umma*  á  las  fumaos  de  los  santos  por  vuesíras 

almas. 

£1  odio  etitrc  Fredegunda  y  Üruoequílda,  agi- 
tado por  la  gran  ferocidad  de  nnjeres  y  de  bár- 

barns,  trastornó  cl  reino,  y  renovó  los' horrores 
de  la  antigua  íamilia  de  Atreo.  Gontran  había 
apaciguado  la  guerra  entre  los  otros  dos  herma- 
no«;.  haciendo  ceder  á  Brunequilda  las  ciudades 
señaladas  en  dote  á  Galsuinda:  breve  tiempo 
sin  embargo,  duró  la  armonía;  Sigcbcrto,  triun- 
fante de  Cbilperico ,  ocupó  ha-ta  París;  pero 
mientras  en  la  a.-amblea  de  Vilry  era  alzado 

sobre  el  escudo»  lo  hiri6  un  puñal  pagado  por  lurobano  llegó  de  Irlanda  para  rélolmar  la  dís- 
Fredegunda.  [  ciplina  ec'ciiá-tica  y  la  moral  del  pucíjío;  pero 

£1  ejército  quedó  desordenado,  y  Brunequil-  los  obispos  reunidos  en  sínodo  enconiraroa  me- 
da  y  sus  bijos  cayeron  en  manos  de  sn  enemi-  ,  dio  de  condenarlo  como  hereje.  En  semejante 
ga.  Mientra?  uno  de  estos,  que  ?e  hahia  rsca-  situación,  ¿quiín  hubiera  reprimido  cl  liberti- 
pado,  fue  proclamado  en  Metz,  rey  de  Auslrasia,  ¡  naje  y  las  perfidias  de  la  córle?  Y  con  arreglo  á 
con  é  nombre  de  Childeberto TI,  Brnnequildaen  I  estas  se  modelaban  los  grandes»  de  mannraqoe 
el  lugar  de  su  prisión.  «-^  ra-ó  <  on  Meroveo,  hijo  todo  era  torpeza  y  perfidia, 
del  primer  matrimonio  de  Chilperico;  pero  Fre-  i  Bnmequilda  consiguió  huir  á  Metz  al  lado  de 
degunda  hizo  condenar  á  este  al  sacerdocio,  y  !  so  hijo;  [  cro  este  se  dejaba  caer  el  fteno  de  1n 
en  seguiífa  lo  atormentó  tanto,  que  le  liizo  pedir  '<  mano  de  manera .  que  fos  señores  an?tra?ianos 
la  muerte.  Fretestato,  obispo  de  Huan,  que  i  recuperaban  la  audacia  aristoctttica ,  haciendo 
babia  bendecido  aquellas  bodas,  fue  desterrado  I  que  el  duque  Gogon-,  elegido  por  ellos  maestre 
por  sentencia  de  un  concilio  á  la  isla  de  Jersey,  '  de  palacio,  cobernase  la  Francia  Oriental  en  su 
donde  el  puñal  de  Fredegunda  lo  hirió  estando  I  provecho,  mientras  que  los  duques  alemanes, 
en  pleno  coro,  sin  que  níngono  osara  opo-  I  oiTaroa  y  otros  se  emancipaban  de  todadepen- 
ners?.  Fredegunda  tuvo  cl  dc?raro  de  llegarse  j  dencia.  Habiendo  invadido  Chilpcrirn  una  buena 
á  él  fingiendo  compadecerlo  y  quererlo  vengar;  !  parte  de  la  herencia  de  Cbiidelierio,  temeroso 
pero  elobispo,  no  engañado,  te  edi6  en  cara  üontran  de  su  prosperidad,  le  intimó  que  la  res' 
sus  crímenes,  prometiéndole  execración  perenne  Itituyese;  después,  iiahíendo  muerto  >us  hijos, 
en  este  mundo,  y  eternos  castigos  en  el  oUo.  j  llamó ¿  su  lado  al  joven  Childeberto,  y  tomán- 
Gontran  mandó  formar  proceáo  sobre  el  asesi-  I  dolo  en  brazos  en  presencia  del  ejército ,  v  po- 
nato ,  y  rl  esclavo  emisario  confisó  l  al).  r  reei-  niéndole  en  la  mano  ?u  mi<mo  venablo,  exclamó: 
bido  el  encardo  de  Fredegunda  y  de  un  aspiran-  De  hoy  en  adelante,  mi  sobrino  es  mi  hijo,  cu- 
te i  aquel  obispado;  y  el  baber  quedado  impunes ' 

los  reo?,  aun  mas  qu^  lo.,  iui.-;mo5  crímenes,  i    (i:  Dímh,  i;.»/.  lír  Frúnf.*,  tom.  i.  p,  4íí. 
prueba  la.  calamidad  de  los  tiempos.  Solo  el     k|i  ^««.  ri      y/.  í««/rM.:i;i)<í/.«^^^ 
obispo  de  Bayeox ,  bíio  eernr  todas  las  iglesias  '  uj  S.  iv  43;\  a.  si.  s?. 
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Oranos  el  mismo  escudo,  y  defiéndanos  la  misma  ■  doveo  rogaba  a  aus  cooipüñvros  de  armas  y  qoe 
iaiixa.  \  si  por  lo  general  ere  obedecido,  provenía  eHo  de 

Fredc?un.?a  habia  ya  exlermioado  á  dos  mu-  '  lenerá  sus  órdenes  mayor  número  de  hombres 
jereá  de  su  marido  y  á  dos  hijastros,  y  solo  Cío-  con  los  cuales  pudo  dar  ejemplos  eticaces  de 
dovico  podía  disputar  el  trono  á  sus  hijos.  Ate-  |  ejecución.  Después  de  saqueada  Soiscoiu,  dijo 
rooriza  la  pnr  la  uo  disimulada  desaprobación  de  i  Clodoveo  íi  los  <uyos:  Compañeros,  osruenoque 
este,  eucüQirü  quien  lo  acusase  de  amores  con  !  me  concédala  c&te'vaso,  sin  perjuicio  de  mi  par- 
U  bija  de  uua  maga,  y  de  haber  daúado  con  til-  |  te.~Lo  tendrás  si  te  con  espondeo  respondij  un 
tronque  c  la  11;  habia  dadoá  tres  hijos  de  Fre-  |  soldado,  é  hizo  pcdnzosel  vaso  pafra  que  corriese 
deguüda,  muertos  á  causa  de  la  peste.  La  joven  la  suerte  común  del  botin.  El  mismo  Clodofeo 
foe  sometida  á  ultrajes  muy  indignos ;  ta  madre  consultó  con  los  suyos  antes  de  hacerse cñstiaBO, 
confesó  entre  los  tormentos,  y  fue  enviada  ni   y  cuando  persuadió  á  los  Ripuaiios  que  lo  cli- 


saplicio;  y  al  principe  lo  encuntraron  muerto, 
por  si  mismo,  según  dijeron. 

Al  salir  pira  una  cín  ería,  Chilpcrico  entró  en 
la  cámara  de  Frcdegunda ;  la  encontró  laván- 
dole, y  habiéndosele  acercado  por  detrás,  la 
locó  iiífrramente  con  su  varilla.  Ella  sin  volver- 
se exclamó:  ¡Ah!  ¿eres  tú,  Landry?  ¿se  /«í 


gicscn  rey,  lo  hizo  a  título  de  darles  üa  defensor 
{ut  sitis  sub  mea  defensione). 

En  cuanto  á  las  asambleas  ?irva  de  ejemplo 
la  que  el  buen  Gontran  reunió  para  tratar  de 
los  derechos  de  Childcberto.  Asistieron  ¿  ella 
por  parte  de  la  Austrasia  Epidío,  obispo  de 
.    ,  Ucims,  Gonlran  Boson  y  Sigibeldo,  que  i«)ber< 

ido  el  reyí  Landry  era  mayordomo  del  palacio,  naban  por  el  ninoCbiloeberto,  acompaña%g  de 
y  el  tono  de  aquel  saludo  rcvfló  á  Chilpcrico  '  otro?  muchos  ?pñore?  au«trasianos,  y  lue^í^o  que 
una  intriga  que  él  sclo  ignoraba.  Advirlicudu  ,  hubieron  entrado,  dijo  el  obispo :' iímoa  las 
FredejOBM  el  engaño,  comprendió  que  no  li-  gi'acias  al  Dios  omnipotente  porque  después  de 
bertaria  su  vida  como  no  5C  la  quitase  á  su  es-  [nidos  afanes  te  ha  restituido,  ohreyGontnmfá 

las  provincias  y  á  íu  ráno. 

Verdaderwnente ,  respondió  Gonlran,  al  rey 
ñe  lo<t  reyei;  y  señor  de  !os  señores  debemos  gra- 
dan. El  verijicú  estas  cosas  según  su  misericor'^ 
día,  no  tú,  que  con  pérfidos  consejos  y  perjurios 
mdrgasti'  á  laR  Ucinas  mis  provincias;  tú,  que 
nunca  miicrvaítc  ¡iüelidaa  á  un  hombre;  lú 
que  extiendes  el  fraude  á  todas  las  cosaSt  no 
como  sacerdoft- ,  sim  como  enemiyj  de  nuestro 
reino.  £1  obispo  no  supo  responder  embargado 
por  la  cólera,  pero  otro  de  los  enviados  tomó  la 
palabra :  Tu  sobrino  Childebcrta  le  rnegn  que 
dispongas  se  le  devuelvan  las  ciudada;  que  poic- 
yó  su  padre. 

A  lo  cual  contestó  el  rey  :  Va  he  dicho  que 
son  mias  por  nuestt'os  cotwenios  y  no  quiero  res- 
tituirlas.^ 

Otro  anadió:  Tn  i^'^brinn  pide  que  le  entreguen 
á  esa  malvada  Freikgunda,  para  vengar  la 


poso,  y  cu  su  consecuencia  p  )r  ¡a  noche,  mien- 
tras aquel  de  regreso  de  la  caza  se  apeaba  del 
caballo ,  apoyfinrl^-c  en  el  hombro  de  un  corte- 
sano, lo  hizo  maLar  por  UQ  asesino  (Ij. 

Cbt^rieo  había  pretendido  mezclarse  en  los 
a5'Jfit05  reIÍ2Ío?cs,  ycomo  Justioiano,  publicó  un 
edicto  prohibiendo  que  se  uoiubrasea  las  perso- 
oas  de  la  Trinidad»  tino  á  Dios  solamente ,  de- 
cisión de  grosera  sensatez  que  justamente  halló 
repugnancia  en  los  obispos.  Teniendo  que  en- 
viar a  España  á  en  iiíja  RiguDia  que  habla  de 
casars"  en  oFt  •  país,  hizo  arrebatar  para  acom- 
pañarla gran  número  de  colonos  reales ,  por  lo 
cual  muchos  se  mataron,  y  otros  partieron  mal- 
diciondo  (2 .  Solo  el  poeta  Fortunato  colmó  de 
elogios  á  este  principe,  ¿eguraaicnte  [>or  el  favor 
qveeeeeedida  las  letras,  habiendo  c.-^:rito  en 
pro?i  V  ver«o ,  atendiendo  a!  número  de  las 
siiíibas  y  no  a  su  cantidad,  y  por  la  introducción 
de  cuatro  nuevas  letras  en  el  alTahcto. 

Siendo  contestada  la  legitimidad  de  su  único 
hijo  Clolario,  trescientos  nobles  y  tres  obispos,  |  porque  tiene  ñor  hijo  á  un  re^  ;  fuera  de  que  uo 
juraron  conforme  á  la  ley  lo  quc'absolutamente  {  creo  verdad  lo  que  le  impvtau. 
lírnnraban.  á  «nhf^r,  que  lo  había  cnírendrado      Entonces  se  adelantó  Gontran  Boson  par^  Iüi- 


muerte  de  su  paire,  de  su  tiou  de  aus  primos. 

!\fl  püedo  hacerlo. 


Pero  Gonlran  contestó 


Fredegunda  con  su  marido,  por  lo  cual  fue 
aceptado  por  rey  bajo  la  tutela  de  esta.  Pero 

Gnntran  alejó  á  Fredeguoda,  y  preponderó 


biar;  iH^ro  habiendo  corrido  la  voz  de  que  dun- 
debaldo  había  sido  aclamado  rey ,  Gontran  te 

amenazó  de  esta  suerte :  Enemigó  del  pais  y  del 


«obre  los  demás  reyes  francos;  por  lo  cual  los  1  reino,  ¿twr  qué  has  pasado  á  Oriente  á  llamar 
mintsCros  de  estos  pennron  oponerle  un  rival.  ¡  á  ese  liallomero  (tal  sobrenombre  daba  á  su 

Gnndchallo,  hermano  adulterino  del  primer  presunto  hermano),  y  conducirlo  á  nnef^lro^ 
Ciolario,  >!•  había  refugiado  en  Constanlioapla,  i  Estados!  Siempre  fuiste  pérfido,  y  numa  has 
cuando  el  duque  Gontran  Boson,  y  el  patricio  mantenido  una  sola  palaan. 
de  Avíñon  Mmnmolo.  le  invitaron  para  que  fuo?c  Replicó  Boson :  Tú  eres  rey  y  señor ,  i/  te  ha- 
á  sostener  sus  derechos  ai  trono.  El  emperador  \  lias  en  el  trono,  de  manera  que  ninguno  se  atre- 
Tiberio  le  facilitó  dinero  para  trastornar  \os  [ve  á  rebatir  loque  afirmas;  pero  yo  me  protesto 


^cnnto;  de  Francia,  v  apenas  liegé,  muchos  se- 
üores  se  unieron  á  t'i. 

Los  que  ya  en  los  primf^ros  reyes  francos  ven 
un  Cario  Maí^nn  ó  un  Luis  XIV,  y  en  sus  asam- 
bleas el  germen  del  antiguo  parlamento  ó  de 
las  cftmaras  modernas,  acuérdense  de  qae  Clo- 

(I  I  Cetia  r^f.  t'raacorum,  t,  33. 
tl)Guc  TUB.,  VI.  45. 

TOItO  in. 


inocente  de  /o  que  me  impuías;.  Si  nfnuno  de  mi 
condición  me  ha  acusado  secrclumenle  de  tales 
culpas,  que  se  presente  en  pleno  dia  y  kM,  y 
someterái  la  eausa  lUjuioo  de  Dios,  y  en  campo 
ceirado. 

Callando  lofios.  repuso  el  rey:  Todos  hubie- 
ran  debido  dentarle  á  rechazar  á  ese  extranje- 
ro, pensando  que  su  padre  aa  molinero.  Si,  oa 

6» 
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digo  en  vei  dail  que  s>u  padre  manejaba  el  peine, 
y  cardaba  latía. 

Uq  diputado  osó  obí^crvar  al  rey:  ¿Cómo, 
pues?  Según  dices,  habría  tenido  dos  padres,  uno 
molinei'o,  y  otro  cardador.  Presta  atención  á  lo 
que  hablas,  chretf,  porque  vunca^c  ha  dicho  que, 
excepto  en  causa  espiritual,  pueda  uno  tener  dos 
padreé  á  la  vez. 

A  eslo  prorurapió  on  risa  la  asamblea,  hasta 
que  otro  mcn?agcro  concluyó:  ^'üs  despedimos, 
oh  rey,  pero  pues  que  no  has  querido  resUluir  las 
ciudadea  de  tu  sobrino,  sabemos  que  aun  tiene 
¡ilo  el  hacha  que  cortó  la  cabeza  de  (us  dos  her- 
manos, y  tpte  pronto  ^^rribará  también  la  tuya. 

Asi  partieron  rímom^^ando,  y  el  rey  encoleri- 
zado les  hizo  arrojar  basura  ¿'iomuDílicias,  por 
lo  enl  se  rueron  coa  los  injes  numcbados  y  con 
gran  afrenta  (1). 

Tales  eran  las  cámaras  de  entonces.  Irritados 
mnclios  Anstrasianos,  se  unieron  á  los  Aqoitanos, 
para  sostener  á  (iundí  baldo ,  de  tal  suerte,  que 
viéndose  Gonlran  abandonado  hasta  por  los 
eclesiásUcoo  de  quieiieB  se  creía  seguro,  tuvo 


sianos  y  borgoñones,  determinando  las  fronteras 

de  los  dos  reinos;  asegurando  á  CliiMcberto  la 
herencia  del  tío;  quitando  á  Brunequiklael  dote 
y  el  morgengab  de  Galsuinda ,  y  conlirmando  a 
los  leuloí  en  v\  qccc  y  herencia  de  las  tierras 
recibidas  en  feudo  de  los  reyes. 

Por  tanto ,  Childeberto  ocupó  á  la  muerte  de 
r.ontran  los  reinos  de  Orleans  y  de  Borgoca; 
pero  Fredcgtinda  se  presentó  á  pretender  una 
parte  para  su  hijo,  cansando  esto  la  guerra,  cu 
la  cual  fu.  ron  vencidos  los  Australianos.  Chil- 
deberto, á  quien  muchas  veces  se  le  habían 
tendido  lazos,  murió  á  los  veinte  y  cinco  años, 
sejíun  se  dijo  á  causa  de  un  veneno,  y  Brune- 
quilda  tomó  la  tutela  de  los  hijos  (fe aquel,  Teo- 
deberlo  II  á  quien  correspondió  la  Austrasia ,  y 
Thicrry  II,  que  obíuvo  la  Borgcña.  Reinaban 
}or  tonto  kobre  los  Francos  (res  pupilos,  bajo 
a  tutela  de  dos  mujeres  sanguinarias  y  rivales, 
^os  Neuslrianos,  casi  todos  Godos,  eran  gober- 
nados por  el  franco  l.andry ;  y  el  galo  Protsdio, 
hechura  de  Brunequilda ,  gobernaba  á  los  Aus- 
trasíanos,  raza  teutónica.  ¿Podia  esperarse 


que  avenirse  con  los  señores  de  Austrasia.  Adop-  paz?  Frcdegunda  ocupó  de  improviso  á  París,  y 
tó  á  Childeberto,  y  preparándose  con  mayores  encontrando  á  los  Australianos  cerca  de  Soissons', 


foerzas,  redujo  al  usurpador  á  encerrarse  en  Co 
rainges.  Allí  le  hicieron  traición  los  mismos  ge- 
fes  ¿c  la  revolución;  Mummolo  se  vendió  á  los 
enemigos;  otros  arrojaron  á  Gondebaldo  fuera 
de  las  murallas  Boson,  que  va  á  su  llegada  le 
hStbia  robada  los  tesoros,  le  (iió  con  una  piedra 
en  la  cabeza,  y  la  ciudad  Toe  exterminad»  hasta 
el  último  de  siís  habitantes. 

Gonlran  con  su  ejército  victorioso  alacu  la 
Septirnaaia»  pero  fue  rechazado,  siendo  esta  la 
Ültima  vez  que  se  encontraron  frente  á  frente  los 


aniiuu  u  los  soldados  corriendo  ella  misma  con 
su  hijo  entre  las  lilas;  pero  vencida  después,  vió 
despojado  á  su  hijo  de  las  mejores  provici  ias. 
En  iin,  después  de  haber  vivido  entre  puñales, 
venenos  y  suplicios,  murió  ensa  lecho,  porque 
Dios  no  castiga  en  la  tierra. 

Brunrquilda,  mas  hermosa  quizá  y  menos 
criminal ,  cieriamenle  mas  civilizada  que  Fre- 
dcgunda,  uo  iüferior  á  ella  en  l;'knto  y  íirmeza, 
quedó  sola  gastando  los  tesoros  en  magnificos 
edificios,  y  ejercitando  su  ambición  en  reprimir 


Francos  y  los  Godos.  También  los  Longobardos  ¡  á  los  señores  austrasianos  para  civilizarles  á  la 
V  los  Sajones  se  arrojaron  muchas  veces  sobre  la  ¡  romana;  y  ann  caando  vie^a  ya  y  odiosa,  con- 


("rancia,  como  los  Francos  sobre  la  Italia,  ó  por 
deseo  propio,  ó  por  instigación  de  los  empera- 
dores, hasta  que  un  tratado  con  el  n  y  Agilulfo 
estableció  los  Alpes  como  confín  entre  los  parti- 
darios de  Alboino  y  los  de  Meroveo. 

Childeberto,  de  índole  mas  fuerte  que  lo  era 
hacia  mucho  tiempo  la  descendencia  de  Clodo- 
veo,  y  excitado  por  Ürunequilda,  se  manifestaba 
feroz  y  despótico,  recelando  de  los  señores  aus- 
trasianos, quienes  después  de  haberse  engran- 


decido jisurpando  las  porciones  du  sus  antiguos  matar  á  Desiderio,  obispo  de  Yiena,  que  desea- 
compañeros  de  armas ,  iban  apropiándose  las  i  ba  reconciliar  á  Thíerry  con  su  legitima  esposa. 


werogalivas  reales,  y  apoyados  en  sus  leudos, 
Eabian  convertido  en  perpetuos  los  ducados  que 
al  principio  eran  electivos.  Contra  estos  obraba 
Childeberto  ya  con  los  auxilios  de  (íonlran  en 
campaña,  ya  con  el  puñal  en  medio  de  la  corte, 
en  lo  mas  títo  de  las  fiestas.  Asistiendo  á  nna 
corrida  de  toros,  él  mismo  excitó  á  tomar  parte 
en  ella  al  duque  Magnovaldo ,  mientras  detrás 
de  él  llegaban  los  verdugos  qne  hicieron  rodar 
sa  cabeza  en  la  arena.  Este  atentado  produjo  la 
íodünaclon  y  la  revolución,  promovidas  por 
Fredegunda,  pero  sofocadas  con  los  suplicios. 
Para  ooner  término  al  dcsórden,  se  hizo 
^  ¡unto  á  Laogres  un  convenio  entre  Gontran, 
ADicM  Childeberto,  Braneavilda  y  Im  seSores  anstra- 

1>)  Grrgorto  de  Tom.',  ioligo  orubr. 


TraUdo 


Anhelando  en  fin  siempre  vengarse  de  los  Aus- 
trasianos, escilóá  Thicrry  á  una  guerra  abierta 
contra  Teodeherto,  en  la  cnal ,  Tencedor  aquel, 

,-2i  1  ;i  mcruí  ría  ele  f  raiirquili!)  heroína  morenojlii  sidOiIcTen- 
dida,  después  de  otros  n)Uc|jo$,  por  rl  Hflor  llagYftiíii  mrnor, 
en  gu  dUert>eion  leidi  i  la  Academia  real  de  Meii.  é  ioscrta  en 
ins  acias.  Ea  ellt  tnta  de  demodrar  que  Brunequilda  qcieria  or- 
itanliar  I»  fwkM  de  los  FraocMcra  leyce  lonatede  ta  )arl»-  - 
píDdeocit  nwmw,  j  ton  adoinistndei  i  !■  ntts«t,  reHeenndo 
famiro;!,  y  construyendo  rdiflcios,  los  emtetM  muestran  ann  por 
tradición,  especialmente  rn  FIan(lrft,eB  el  Hiinaut  y  en  t-l  C^im- 
brcs  !>.  .[irmir<]!iildi  qccria  liacrr  con  Ins  An.<lrasijr<HS  t  los  fíor- 
.(.'oñfí  (Irl  V  ghi  VI  io  1  roiNiiicii  (  I  ('if.  i.iio  y  (■.:irloni.¡;r,ii  lil- 
■rieron  ron  hombres  mcno.s  salvajes,  pero  para  snavi¿.ir  rl  >  ar^clcr 
•i»  los  Francos,  para  liabituarlos  al  drden,  en  iapgoeote  la  ley 
•coBSB  rigidez,  y  «¡ocdaba  como  único  medio  la  ielumia  flexible  y 
•peocinste  del  clero.  Eiu  rcfaodMel  yoeU»  Fnnrn  en  tos  do« 


•si(;to«fi|iiÍCDies.  y  lo  pn^rAyviel  giAiien»  de  Ctrlomauno. 
tBroneqaiida  socofflbld,  y  so  menoría  coa  ella,  y  ea  tet  de  ser  Brn* 
«Dcquilda  la  Cracde,  so  Toe  mea  fM  la  rltru  ie  Fredefiuda  y  1« 
«perregnidora  délos  Frucoe.» 

(3)  L  i  rettépnlutx  hifiimafU9ÍinH»emn§trt.  Fans^ 
uno. 


MIO. 


de 
Kre- 
dt^n* 

sor. 


servó  una  superioridad  casi  inexplicable  (2).  Al 
fin  los  señores  pagaron  gente  que  se  apoderase 
de  ella  y  la  hicieron  marchar  sola  y  á  pié,  hasta 
las  fronteras  de  Borgoña.  Acogida  allí  por 
Thierry,  fomentó  las  pasiones  de  este  rodeán- 
dolo de  amantes  (3),  elevando  y  derribando  ¿ 
Ies  patricios  y  á  los  mayordomos'dcl  palacio  por 
medio  de  intrigas  y  por  venganzas;  hizo  expul- 
sar á  San  Columháno,  que  como  el  Bautista  á 
nerodcs,  amenazaba  al  rey  con  la  ira  divina,  y 
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le 


ü  an- 
da. 


LOS  VISIGODOS  EN  E>i'AÑA, 

decapitó  á  su  bermano,  ó  iguaimcotc  á  su  so- 
brino, apoderándose  de  ios  dos  reinos.  Después 
se  dirigía  contra  C ¡otario  para  dar  pruebas  de 
valor,  su  único  mérito,  cunndo  murió  de  re- 
pente. 

Quería  Bruncquilda  rfue  louiios  au?tra- 
sianos  jurasen  tidclidad  a  iioo  de  los  cuatro  hi- 
jos naiorales  de  Thíerry;  pero  repugnándoles 
soraetcrs?  de  nuevo  al  yujro  de  aquella  ranjpr, 
iiamaroD  á  Clotario,  el  cual  triunfó  sin  f^acir  i.i 
espada,  hizo  degollar  áaqnellos  níSos,  y  apo- 
derándose de  la  octogenaria  BruncquMda,  la 
acusó  de  mil  delitos  delante  de  su  ejercito.  Dc- 
claiada  enlpada,  fue  paseada  alrededor  del 
campo  en  nn  caraollo,  y  después  de  sufrir  los 
insQllosde  los  soldados,' fue  alada  por  los  ca- 
beüos ,  por  ut  bnno  y  na  pie  á  la  cola  de  un 
c  bailo  furioso,  7  arrojados  sus  miembros  al 
fuego. 

Se  redime  el  bello  se»  del  oprobio  de  estas 
dos  con  la  memoria  de  sii  rontcmporáoca  Ra- 
degunda,  hija  de  Rcrlanu,  rey  de  los  Turin- 
gios;  esclava  de  Clotario  I  eoando  todavia  era 

niña,  y  mandada  educar  por  c^tc,  que  dcspups 


se  casó  con  elia.  Vicudola,  sin  embarco,  con- 


tinuar una  M  ¡a  au>iL'ra  y  llevar  el  cilicio  debajo 
de  los  trajes  dorados,  se  disgustó,  y  en  lin,  ha- 
biendo muerto  w  su  iiorinano,  la  envió  li  un  con- 
TentOt  en  donde  San  iMednrdo  la  consa::r6  dia- 
conisa.  Kn  este  retiro  redobló  Ha  lotíunda  sus 
penitencias  y  las  obras  piadosas;  fundo  conven- 
tos; buscó  reliquias  é  instilu\6  un  monasterio, 
oonlempiando  el  cual  decían  ios^aldeanos:  Eüa 
«s  ti  arca  fabricada  á  uuesira  costa  contra  el 
torrente  de  las  pasiones  y  el  diluvio  ile  las  culpas. 
Wii  lomó  bajo  su  protección  al  poeta  Venancio 
f  oriuaato  (1),  el  cual  diiigia  á  ella  y  a  Inés  epi- 
gramas relativos  á  flores,  frutas,  huevos,  conti- 
tes  y  otras  bagatelas  de  monja  ,  sencillas  frivo- 
lidadesdc  convento,  f¡utí  furnian  un  conlrasle  sin- 
gular con  la  ferocidad  délas  costumbres  y  de  los 
becbos  de  los  demás.  Y  en  donde  se  había  refu- 

S'ado  la  inocencia  lo  demticslran  e\identemcnlc 
s  humildes  y  tranquilos  oticios  que  Radcgunda 
no  desdeñaba"  desempeñar  ni  el  poeta  describir, 
COA  una  minuciosidad  que  puede  excitar  la  com- 
pañón de  quien  considere  el  arte,  pero  que  inte- 
resa al  corazón  de  quien  ?e  complazca  en  des-  ; 
causar  de  los  estragos  y  de  lus  asesinatos  (á).  ; 
La  nofa  de  Fortunato  parecía  por  otra  parte 
^06  tomaba  ñas  morbides  y  profundidad  cuan- 

(t)  v^sftMiMenp.  XX. 

|t)  MtttrttntetpcHsmonnteriipItlfcfifí  iiriHlet,qnld<im¡4  ' 
«rij  fgiwm  /nrtn*,  f  tarclun  qvvs  attt  horreíaut  VKlfre,  non 
MíñreM  trehert...  Creíebal  teminorem  <í!>i  si  non  «r  fii,7;i/i/fl- 
rst  tiTtUii  tiíüatt,  lijna  si¡\ifortam  btachnn,  el  focum  /tj/iAti.» 
tlforcif'ts  '\iímotcHS...l^isa  ctbot  lircfqHfns,  .Tj/r./h  fu  ¡es  r.lit.rm; 
iplM  calidam  porrigent.-,  lilni  qunqv;  qan  eiftttet  qvanto  ¡erture 
extílm  aá  ew^atmm  t$Mmnái»bat,  $aam  fatíem$  teplutauam...  i 
jlfMB  áe  pnfgt  íraluM  rtéuptmaial  prr tMetía,o¡ns  pnr¡*u,  i 
t^ume*  latan*,  focum  flatn  rtri/lraiu...  AiWMNMMMlilCMWlflf', 
$fña  waxiíJa  ditmern,  puri/aa»  níMt  enfilma,  pMfMentM»'  I 
Inlum  fereial  foras  in  loívm  de'ijnñlv». 

ReflrtcDdo  la  moiij.i  Iljldcsini  lis  \  ir'.aiícs  ñf  Rjilogonila  h  v» 
4  m»»  nobles  oüclos:  .Smi^jcr  di  jact  Mlicx!  t.  ¡emper  Jt  talule 
patriíT  curiota,  g^an.Uijvidem  ínter  se  tnjta  mntelijníiir,  faía  , 
iüigtbal  reget,  pro  «Mutam  vita  oiabat,el  aot  iinc  in.er-  : 
autioae  pr»  eótrum  ttaMilM  ttara  iaeéMi  lM  tero  iníer  H  i 
»d  tmvilaéhum  eoi  motM  náluH,M»  irtmOtl;  et  quatti 
tUttm  wd,  laUt  UrigeM  alleri,  ut  inler  u  ■m  tetia  nec  trmé 
tneUraat  ai  ptet»  frmtmt,  palnm  ne  ptrtrtut.  StmitUer  [ 

retar,  '■ 


■  '  lt)l 
do  exhalaba  his  quejas  con  que  la  piadosa  Ua- 
degunda  defiloraba  la  pérdida  del  decoro  de  su 
nación  (.1).  iLástfmá  que  las  rimas  del  piadoso 
I  obispo  liayaQ  tncén^do  también  á  la  indigna 
Frodegunda  (í>í  , 

Clotario  H,  pr\]\cive  lemo)vso  de  Dios,  hon- 
rado y  de  iiicreible  dukura  para  con  todos  (3), 
se  encontró  por  medio  del  asesinato  de  sus' 
parientes,  gefe  único  de  toda  la  monarquía  fran- 
cesa ,  y  para  aGanzarla  con  las  leyes  y  con  la 
religión,  reunió  en  París  una  asamblea,  á  la 
cual  ijor  primera  vez  asistieron  los  obispos  con 
los  senoresL  Estos  representaban  la  nación  do- 
minante; aquellos  protegían  á  los  vencidos  y  al 
pMcbIo,  sirviéndose  de  la  doctrina  ó  de  la  auto- 
ridad para  dar  leyes  convenientes  y  hacerlas 
respetar ,  y  de  la  dulce  justicia ,  propia  de  su 
carácter,  i>ara  mitigar  la  ferocidad  de  los  guer- 
reros. Sabia  y  prudente  fue  la  coii^itucion  per- 
petua decretada  alli ,  en  la  cual  se  garantizó  la 
paz  pública  condonando  á  muerte  al  que  de  ruai- 
(juier  manera  la  turbase;  se  prohibió  á  los  jue- 
ces condenar  á  ningún  libre  ó  esclavo  sin  oirio; 
se  del(  rminaron  los  modo^  de  <  logir  los  obispos; 
se  dió  á  estos  también  la  jurisdicción  temporal 
sobre  los  eclesiásticos ,  conforme  á  los  cánones; 
se  restituyeron  á  los  leudos  los  bienes  que  se  les 
habían  quitado  durante  las  guerras  civiles,  y  se 
prometió  al  pueblo  atenderlo  cnando  pidiese  la 
abolición  de  nuevos  impuestos. 

Así  se  introducía  alguna  organización  mejor; 
se  restauraba  la  disciplina  eclesiástica,  y  quince 
aíios  <k  paz  cicatrizaban  las  llagas  de  Francia. 
PiTO  un  nuevo  mal  se  presentaba,  la  debilidad, 
y  los  príncipes  abandonaban  siempre  los  nego- 
cios á  los  mayordomos  del  palacio,  cuya  digni- 
dad se  hizo  después  hereditaria  en  la  familia  mas 
poderosa  entre  los  landos,  qoe  soslitoyd  á  la  es- 
tirpe de  Clodovco. 

C.VriTlLO  X. 


Lm  Vi  igodos  ea  EspaAi. 

El  nondne  de  los  Godos  qoe  en  ItaHa  expresa 
barbarie  y  destmccioa ,  se  pronuncia  por  los 

(3)  BinernUwrbuerUmMtrnurttinet»«tfUa$ 
Se«  tentef  fw<*l/  áicere  irUtt  tale. 

Oteüa  fian  lini'l  captiro  infiotrt  pofll, 

ffíf  MÍ'i  r/jrir«.í  ora  refcrre  h'cii. 
Srtda  r>„ir¡¡oUm  ralcai ¡I  ylaula  cruorem, 

Itl.iri'íttijiie  ¡ra¡i'i!>a!,  fruirr  j.\'ente,  son/'... 
Qatyd  palrr  tstinetnt  peUrat,  quoU  ma/er  Aa^rrt. 

Ouámtumtfrtitr,  t»  mikimttutnu 

(el  Primo  AnatafM*). 
fMNM  Jrflt  mnikta  kfn!  bUnia  per  ncult  periém, 
"  '  '    plaeiée  Itammf,  parta,  lao.. 


]f[mÉar  §at  genUnr.  tul  regia  ctra  lenrbal, 

CÍMI^it''l"",  J""*        lorijiíf  erat. 
Kniia  ttxabar  ii  votí  ilomrif  nra  legrbat. 

Eí/redienle  furot  le,  }<arilate  roca>... 
Voi  i/uo^ue  HHue  erituM  et  not  ecattat  almnbral. 

Me  maris  Oeeani,  le  tentt  tmé»  BiM... 
Crede,  perene,  ti  teria  éaree,  MMlfMMlMVf, 

J>miM  •<«•>  hmeiu  Mr«  mlU/^M»  «ni... 
Que  /«M  re  ttUmá  tt  MIM  «ra  rtpdréf 

SnbUa  ti  tallte»  féUtUa,        «g*^  .  . 

OecsMtoftrfnits. 

'  i)  Oe  osta  canta: 
Cerniese  cnm  •irn/js  /air  rennti'n  ntorikut  #rMf. 

Prmeipit  et  calatn  partieiptlu  regif. 
Protidia  eontilíle,  telera,  eamlm,MMi»  mtlm, 

Imaenh  pollent,  mumre  larga  plaeem. 
OwSÍM  tauOni  meriH;  Freéeñaéla  «pim*. 

Mtp»atniu  Pta  Mi"    f  ><"• 
ñtgia  magnaalmis,  eurarmm  penderá  porlani. 

Te  henilate  colent,  n'Milale  jnrani. 
Qna  parUer  leeam  wuéaraal«,ralalia  creicuni, 

Caiu*  el  anxilitférH  f  ^  

(S)  PUDMáMO. 


\  '  I  OH 

(te  'a 
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Españoles  con  placer  nacioD»!,  desde  que  la  peor  . 

domioaciou  de  los  VimIící  enseñó  A  aíoriar  a  el  j 
la  idea  de  un  estado  mas  feliz,  cristiano  é  iade- 
pealicnle  (1).  Walía,  después  de  haber  so- 
metido á  su  dominio  lo?  Estado?  <z  rnuu  ir  -^  que 
hablan  surgido  eu  Espaoa  (2) ,  iuodo  en  Toiosa 
el  reino  de  los  V¡sí.¡.'odos.  Teodorieo  I  (*•>,  que 
fue  elegi:lo  sucesor  suyo,  volvió  á  pasar  los  Pi- 
rineos para  someter  de'  nuevo  a  su  oiteJiencia  á 
los  Alanos,  los  Snevos  y  los  Vándalos  que  alza-  ! 
ban  I:i  ralicza,  venció  en  Chalón?  a  Atüa,  Ka- 
mados  por  estos  ü  limos  contra  el ;  pero  Dcrdio 
la  vida  en  la  batalla.  Su  hi}o  Tnrismuodo  fue  | 
mut'rlo  en  brc\o  por  s.i  liermano  Tco.lorico  11,  ; 
que  le  sucedió,  y  que  se  mostró  humano  y  cor- 
tés, observador  de  las  prácticas  religiosas  según 
los  Arrianos,  aitnto  á  administrar  justicia,  á 


vos.  que 

pues  que  la  abaadooaroa  los  Vándalos,  aspira- 
Mn  á  dominar  toda  la  península;  por  lo  cual  los 
emperadores  romanos  enviaron  tropas  que  los 
floatuvieseo.  v  Teodorieo  declaro  la  guerra  a  su 
eniadoRechrario,  su  rey,  v  pasó  los  Pirineos 
con  los  suyos,  los  Francos  y  ios  llorgoñoncs,  con 
los  cuales  habia  estipulado  para  sí  la  posesión 
de  lasoonquistas  one  hiciese  alleode  los  montes. 
Vencedor  junio  al  rio  Orbiu'  ).  cnlro  en  Braí;a, 
capital  de  los  Suevos,  ccouomizaudo  ¡a  sanare 
y  el  deriionor,  anutnando  lo  demás,  y  conde- 
sando  tambica  á  muerte  á  Uechiario.  hecho  pri- 
aionere  en  la  fuga;  avanzó  eu  seguida  hasta 
Hárida  en  la  LemaBia,  y  aun  cuando  i)rctendia 
obrar  en  nombre  del  emperador,  conquistaba  no 
obstante  tan  solo  eu  provecho  suyo. 

El  obispo  Sidonto  Apolinar  (3),  re.->titnido  por 
Teodorieo  á  su  patria  y  á  su  sede ,  celebró  sus 
alonas,  y  en  una  carta  dirigida  desde  Narbona 
i  sa  eoBado  Agrícola,  dice:  «Este  ;<riiicipc  fue 
«colmado  por  la  voluntad  de  Dios  y  de  ia  natu- 
anleaa  contales  dones,  que  la  niisraa  envidia 
«no  le  negaría  elogios.  Sns  cabellos  están  dis- 
»pucstos  sobre  la  frente  á  manera  de  penacho 
«redondo;  son  pobladas  sus  cejas,  largas  sus 
«pestañas,  sa  nariz  es  graciosamente  curva,  sus 
»!  ihíos  linisimos,  nequeiía  la  boca  y  los  dientes 
>b!aucos  y  bien  aispuc^los;  tiene  cuidado  de 

(1)  La  K»[i3!"ii  no  lovo  hlstonjjtír  eo  aqofllo!  ili-mpo»,  y  pnfo 
hablaron  de  c'.ia  los  cxiraniefo»,  fstanilo  diviJida  en  iiitértses 
como  <  >  pnilnoo.  isirlorn  lll<jialrrs.>.  Viuor  ilc  Tanncz  y  Jaan 
Bielari' ii)e  no*  dejarim  rr  )nir3<  jtiiia-í'  ini  'i-rfi r;j«.  Kolrc  los 
nodpriiot,  ail'-mas  df  ios  li.stiiriadori's  de.  Krjiii-u,  veanw: 
M4SC>ti  ,  Historia  critica  út  Et^aA/t.  M  i'lriil  !'.■<:. 
U.  A»cHB*c*,  tiesck.der  We»lgaikeH.  Fiaacfori  t8i7. 
PgliMR4*,  Hit$.gntrai  út  Etfñ». 
C  Rúnir.  HUt.  fSwme.  Biiá  pabliciliaM  n  PirtoH. 

(S)  v«m  «lUk.  Vireat.13. 

«d  Véue  tm.  II.  y«f  .  SSi  y  m. 

(•i  S.'  ha  C0[aptít3d0P>tn  obra,  y  ana  se  lia  (radnridn  a!  f>pirii)l 
ca  Bircelon»,  y  no  ti  <lc  lo  nirjor  rj  je  pueiic  rmi^ullar.-e.  M.ivor 
•írito  tu  neo: 

DOjWAll,  Hi%t.  de  F.ipañi  d^tJe  Im  titniyof  frlmiíuoi  m  iníics, 

tr*dBcidj  por  GalUno>. 
LArviNTi,  Ui$t.  lie  Esptga  ¡en  curso df  noblieacion).  Sobre  tnj » 

Téase  f  tOREZ,  Espaüa  tagreda. 

(S.  del  T  i 

{")  El  5Ufe?ori1e  W.r:ij  fnc  T<«,-)  tarí<ilo.  A  Teodiredo  le  sucedió 
Turi'mundii  .-u  !; ,  <.  iju?'  .u  -r  li  x  m.inus  de  «n  hi-imanoTeoilorico, 
■acrío  i  su  m'i.  (inr  >u  liPimano  Eutiru.  Aíi,  paeü,  dotiüe  el  aoior 
■ice  Teodorii  n  i  .\v\,f  in  r»!'  Teodorodo  y  ,n  qae  reliere  de  Teudo- 
rteoUeoBcicrne al uoicu  rey  g'idoders'e  nombre  qne  ba  babidoen 

HAT.  M  T.) 


Vffl. 

whacerse  corlar  por  el  barl)ero  los  pelos  q::e  lii 
«nacen  en  !as  narires,  y  la  barba  has'a  !a>  .-ie- 
nnes,  donde  solo  ieoacVn  d  is  mec  hones;  licoc 
nblanca  la  piel,  encamadas  las  mejillas,  anchos 
)>los  hombros ,  eslrechasjas  caderas,  muscnlo- 
>sas  las  p'crnas  y  pequeño  el  pie;  j  cuyas  cua- 
lidades creía  el  poeta  que  debian  presentarlo 
como  mt  n.js  bárbaro  á  los  ojos  de  los  Uomano?, 
envanecidos  de  su  propia  delicadeza,  y  prosi- 
gue: «El  príniHpe  sale  con  poco  acompauamlen- 
iito  antes  del  día  á  las  reuniones  lif^  mis  sacer- 
»dotes;  ora  con  mucha  escrupulosidad  eu  voz 
»baja,  aun  cuando  se  conoc*;  que  lo  hace  mas 
Dpor  costumbre  que  por  r  ügion,  y  el  resto  del 
»clia  atiende  á  la  administrdcion  iiel  reino.  £1 
wconde  escudero  se  coloca  junto  á  su  silla;  se  in- 
»troducen  guardias  vestidos  de  pieles,  á  fin  de 
»que  estén  presentes;  pero  para  evitar  el  des- 
»órden ,  se  alejan  un  poco  fuera  de  las  cortinas 
••dentro  de  las  b  .lanstradas,  donde  dispülan  .t 
»su  guíhto  deianle  de  las  puertas.  Entran  cotonees 
»lo«  mensajeros  de  las  naciones,  y  los  atiendé 
«bastante,  responde  conrisamenle,  v  si  el  asuu- 
»to  merece  examen .  lo  aplaza,  y  despacha  con 
nprontitnd  el  que  asi  lo  requiere.  Se  levanta  4 
l  ia  hora  secunda,  y  rcvÍFta  los  tesoros  y  las 
» caballerizas;  si  tiene  di.-p'icsto  salir  de  caza  se 
)>pone  en  movimiento;  no  juagando  digno  de  un 
))rey  llevar  suspendido  el  ;:rto  al  costado,  si  ve 
>)un  ave  ó  una  tiera,  vuelve  la  mano  hacia  atrás, 
»y  un  paje  le  presenta  el  arco,  pero  con  lacoer* 
i>da  Hoja  ,  poríine  le  pareccria  propio  de  mujer 
>)recib;rio  ya  tirante;  pregunta  donde  se  quiere 
»que  dé  cf  golpe,  y  tieoe  todavía  mejor  punte* 
»ria  que  vosotros...  San  senrülas  sus  comi- 
»das,  que  sazona  de  conversaciones  serias  y 
nen  ellas  se  hallan  renaidas  la  elocnencia  grie- 
»>ira,  la  abundancia  gala,  la  viveza  italiana, 
»et  aparato  de  la  representación,  el  cuidado  de 
nona  mesa  particular ,  y  un  órden  régio...  De 
^sobremesa  no  duerme  ó  duerme  poco.  A  la  hora 
udel  juego  recoge  listamente  ios  dados ,  lo  exa- 
nmina  oon  atención ,  tos  mueve  con  presteza, 
pIos  lanza  con  resolución,  los  apostrofa  con  v¡- 
»vacidad  y  los  espera  con  paciencia;  guarda 
nsilendo  cuando  la  suerte  le  es  A^vorable,  se  ríe 
»cuando  le  es  contraria,  no  se  irrita,  y  la  recibe 
ncomo  filósofo;  no  rehusa  ni  exige  revancha, 
^descuida  hs  ocasiones  que  se  le  ofrecen, 
i>sc  domina  en  los  contratiempos ,  pier  ie  sin 
»tuibarse,  gana  sin  burlarse,  y  se  creería  que 
»aun  en  el  juego  está  dando  una  batalla ,  pues 
«que  no  piensa  en  otra  cosa  mas  que  en  vencer. 
«Entonces  depone  algo  la  régia  ^avedad  ,  ex~ 
nhorta  á  que  jueguen  con  él  de  igual  á  igual, 
«recela  que  le  teman,  le  complar^  ver  rfuimo- 
»vido  al  adversario ,  y  se  persuade  de  que  no 
»ba  cedido  por  adulación  cuando  lo  re  entríste— 
«cersc  por  la  victoria...  .V  la  hora  de  nona 
«vuelven  á  principiar  las  atenciones  del  día  y  la 
«afluencia  de  solicitantes,  la  cval  se  disipa  al 
«llegar  la  noche  al  anuncio  de  la  cena,  y  se  dcs- 
«pierta  entre  los  cortesanos,  velando  cada  uno 
«junto  á  su  señor  hasta  media  noche.  Alguna 
«rara  vez  son  admitidas  las  f-racias  de  los  mí- 
«micos  durante  la  cena,  sin  que  ningún  convi- 
«dado  pueda  ser,  sin  embargo,  satiriiado  por 
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}>SDS  epigramas.  Mo  se  ojfeo  ea  eila  órgaoos  bi-  i  perio,  pasó  los  Pirioeos,  y  auxiliado  por  el  os- 
»dráalicos,  ni  cintos  estndisdos,  ni  citarista,  ni  j  trogodo  Widimcro,  sometió  la  peoiosula  entera 
»caDtoi,  ni  músico,  gustando  cl  rey  ünicamcn-  I  excepto  la  Galicia,  haciendo  lo  mismo  con  la 
Dte  de  los  sonidos  que  agradan  ai  alma  como  al  j  Provenza,  que  aun  se  conservaba  fiel  al  imperio. 


noido.  Luego  que  se  levanta  de  la  mesa,  los 
»guardias  del  tesoro  principian  las  veladas  noc- 
»turnas,  y  se  mantienen  armados  á  la  entrada 
»del  palacio  durante  las  boras  del  primer  sne- 
»ño(<)." 

Asi  trataba  el  poeta  de  atraer  á  los  Galos  á  la 
doaioacíon  de  los  Visigodos,  á  lo  cual  se  dirige 

también  aquella  iniiicacion  relativa  á  la  poca  de- 


El  Senado  romano,  por  consejo  u  urden  de 
OJoacro  ,  ejerció  un  acto  inútil  de  sn  autoridad 
confirmando  á  Eurico  cuanto  había  conquistado 
desde  los  Alpes  hasta  el  Ródauo  y  cl  Océano. 
Pero  este  rey  perseguía  violentamente  al  clero 
católico  por  el  temor  que  le  inspiraba,  y  conde- 
nó á  muerte  á  muchos  obispos  también,  dejando 
vacantes  sus  sedes;  por  lo  cual  se  exacerbaron 


vocion  de  Teodorico,  como  si  quisiera  decir  que  los  rencores  naturaU  s  entre  vencidos  y  vencedo* 


era  arrí&no  por  costambre  y  no  por  convicción. 
En  su  corle  veia  Sidonío  <>ál  Sajón  de  ojos  azu- 
mIcs,  respetando  las  costas  de  un  rey  que  no  te- 
»nia  naves,  pero  que  no  temía  las  olas  del  ancho 
))mar;  al  viejo  Sicambro,  el  cual,  rapado  des- 
wpues  déla  derrota,  se  dejaba  crecer  los  cabellos; 
)>al  Hémlo  de  mejillas  verdosas  como  el  Océano 
«cuyos  golfos  extremos  habita;  al  Borgofion,  de 


res,  y  no  pudo  formar  uu  reino  poderoso. 

A  su  muerte,  ocarrida  después  de  diez  y  nue- 
ve añcs  de  dominación,  le  sucedió  en  el  reino 
de  Gotia,  Alarico  11,  so  hijo,  cuyo  poder  uo  era 
igual  á  su  bondad.  Suspendió  las  persecuciones 
contra  los  Católicos,  dejando  á  los  obispos  volver 
á  sos  sedes  y  reunir  sínodos  ;  hizo  escoger 
por  una  comisión  reunida  en  AJura  las  leyes 


))siete  pies  de  estatura ,  que  doblabi  la  rodilla  é  j  romanas  que  se  acomodaban  con  las  costumbres 

"  * — ' — '  — " ^  "*  visigodas,  y  formar  con  ellas  un  código  para  los 

Galo-Romanos  sometidos  á  él,  confirmado  en 
una  asamblea  de  sa  nobleza  y  de  los  principales 
del  clero  (••). 

Al  formidable  poder  del  franco  Clodoveo  no 
supo  oponer  Alarico  mas  que  condescendencias, 
hasta  el  punto  de  entregarle  al  conde  romano 
Siigrio  í]uc  se  habia  refugiad)  en  s*us  Estados; 

Scro  haciendo  traición  á  la  lealtad,  se  atrajo  su 
esprecio ,  y  ya  aquel  se  disponía  á  combatirlo 
cuando  se  interpuso  su  suegro  Teodorico,  rey 
de  Italia.  Notando  luego,  ó  sospechando  que  el 
clero  católico  de  su  país  mantenía  inteligencias 
secretas  en  su  daño  con  el  Franco  convertido, 
volvió  á  principiar  la  persecución ;  y  como  el 
pueblo  seguía  siempre  el  partido  de  ios  obispos 
expulsados,  se  aumentaban  los  odios.  Llamado 
Clodoveo  para  libertar  á  los  oprimidos  de  los 


^imploraba  la  paz. »  ¿oué'mas?  si  hemos  de  creer 
á  aquel ,  hasta  el  shan  de  Persift  OMisnltaba  al 
héroe  de  Occidente. 

Teodorteo  Tne  el  primero  que  recopiló  las  le- 
yes consuetudinarias  de  los  Visigodos  (');  pero 
él  reino  que  habia  adquirido  por  medio  de  un 
firatrícidío,  lo  perdió  á  roanos  de  su  hermano 
Eurico  (2).  Este,  que  fue  el  mas  poderoso  de  los 
^M5^  reyes  visigodos,  extendió  los  dominios  cuando 
la  disolución  del  Imperio  Occidental ,  y  recha- 
zando á  los  OátrogoJos  contra  el  Oriental,  se 
disposo  á  someter  cuanto  Roma  habia  poseído 
en  la  Chüia  y  en  la  Espala.  No  le  opusieron  re- 
sistencia las  provincias  situadas  al  Mediodía  del 
Loira  y  al  Occidente  del  Ródano,  á  excepción 
de  la  'Auvemia  que  bajo  cl  mando  de  Ecdicío, 
hijo  del  emperador  Avito ,  se  sostBVO  hasta  que 
Eurico  hizo  que  Julio  Nepote  se  la  cediese  (o). 


Al4- 
rkoll. 


So  Bre- 
vitrhk. 


S06. 


Después,  cuando  Odoacro  hubo  destruido  cl  im-  herejes  y  de  los  tiranos,  acudió,  y  en  la  batalla 


(1) 


I.  Aisrii'D  I 


4t«-4l3 


Uf. 


IV.  WaUa 


T.''iili  rico  I 

iiy-iM. 


VI  Tarbmudo 
4S14» 


VU. 


TfOdsrIWU 
4S3-4fi6 


VIII.  Earleo 

I 


Alarico  II 
4SI-S0T 


(3)  Véase  t.  |t.  pig.  m. 


X.  Ccsallce 
Slf7St| 


XI.  Aniafarko 
último  balto 


n  Hliffno  «scriior .  qat  srpamo;,  airíbnjrc  c*le  nérílo  i  Teo- 
dorico: to<to«  dicen  que  roo  Karico  el  primrr  lefialador  i)c  ra  na- 
ción. Ro  rffcta  parcf^  <]a>>  ;>uMir<^  ia  cM\ea  entre  los  años  JG6  t 
4S4.  í^n  l-idoro  hnhiandi)  df  l.covígililo  dice:  /«  Iffíií'Hli  quoqne 
ea  ^Hf  r.''  /Tirf;  1'  ¡n  anJilr  canslituta  videtantur  turrczu,  ¡  Inri- 
•!•»  Ujfs  ptrrífrmaat  itdjicierií ,  jiiuranfne  iHpeTfluat  attfertnr, 
Ln  f5!e  ciMigo  se  conlenisn  Iss  levfs  y  costambre?  propias  de  los 
VUtgados, pae<  lasque  eorre$poDai.io  á  lo*  vencidos,  qae  eran  ,  eucia «le e»te cMigo. 
totrmuMib  MlH»>i«n  parwKbotlraipoMdtita.lievaetn  > 


mu;  probable  que  »  refundiese  c::le  código  eo  el  huiro  Juigo, 

(N.  étl  Tj 

k")  Como  liemos  apontado  en  la  RoU  iiterior,  to<;Vislrod(M  de- 
JaroD  i  los  Tencidos  tm  l<-yes  propias ,  podiendo  declrM'  qtjc  en- 
tonces se  alcolia  para  juzc,ir  al  derecbo dceasta*.  Lo<i  veoredores 
re  unieron  sus  leyes  en  el  rOdigo  do  Eurico  y  las  de  los  rrnndos 
liicron  recopiladas  en  la  Lfy  romana  ó  l.f  i  Thcpdonii  gae  asi  se 


lUiiKi  i-n  no  prÍT  ripio  la  recopUacioo  qae  boy  conocemos  coo  el 
nombro  de  iirtt  anu.  Mas  atfelaite  te  tí  >it«r  OM  idM  r  ' 


(K.MTJ 
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iO-t  EPOCA 

de  Vouglé  juaio  á  PoiUers  quitó  á  Alarico  ei  \ 
reino  y  la  Tid«.  Pronto  fberoD  rechazados  los 
Visigodos  de  todas  parles  fiesalico,  hijo  natural 
dei  muerto,  aue  babia  recogido  su  hereociaea 
perjuicio  de  Amataiico,  hijo  legítimo,  p^  que 
apenas  tenía  cíuco  años,  se  retiró  allende  ios 
'  Pirineos,  de  acuerdo  probablemente  coa  Clodo-  j 
Tco,  de  manera  que  no  hnbiera  subsistido  el 
il  iiiiu.o  de  los  Godos  aquende  los  mentes,  si 
leodorico  de  Italia  no  bubtese  enviado  á  Iba 
eott  nn  ejército  para  sostener  la  antoridad  de  su 
nieto  contra  lo?  inva>ore>  y  el  usiirp  idor.  Venció 
Iba  cerca  de  hsiéa  al  bijo  de  Cluüuveo  y  al  rey 
de  los  Borgoiones  que  proseguían  la  guerra ,  y 
á  exeepcioQ  de  Tolosa  sometió  todo  el  país  que 
se  exuende  deade  el  ttódano  á  los  Alpes;  pa- : 
sando,  después  los  Pirineos,  restableció  en  todas  ' 
partes  la  autoridad  de  Araalaríco,  y  Gesalíco, 
vencido  junto  á  Barcelona,  se  salvo  en  Aírica  i 
éntrelos  Vándalos. 

Teodoriro  de  Italia,  aunmic  en  nombre  de  su 
nieto,  dominaba  entonces  la  E>paña,  uniendo  . 
á  los  Visigodos  y  Ostrogodos  bajo  nna  sda  do-  I 
minacion.  Pero  cuando  murió,  cl  Hódanofuede  ¡ 
nuevo  la  frontera  de  los  Visigodos,  sobre  los 
caat»  reinó  Amalaríeo  á  la  edad  de  veinte  y 
cuatro  años.  Amalarieo  qnUo  y  obtuvo  el  ser 

Íemo  y  aliado  de  Clodoveo;  pero  como. Clotilde, 
ija  de  este,  coBtimiaba  firme  en  la  religión 
católica,  cl  marido  arriann  la  maltrutaha  vula- 
ñámente.  Como  maestras  de  tales  ultrajes  envió 
Clotilde  é  su  hermano  nn  paSo  empapado  en  su 
sangre  é  inmediatamente  dirigió  Ctidileherto  rey 
de  París,  un  ejército  sobre  Narbona;  y  babiendo 
vencido  y,  nunrto  á  Amalaríeo ,  y  devastado  la 
Septinania,  se  llevó  á  su  hermana  consigo. 

Tennioada  la  raza  de  los  Amalos,  el  reino  de 
Cotia  se  biso  electivo  (i).  Teudis,  que  mientras 
era  tutor  de  Amalarieo  se  había  procurado  par- 
tidarios con  una  habilidad  igual  á  su  ambición, 
y  que  quisi  había  tenido  parte  en  la  mnerte  de 
aquel  rey,  ¿e  aprovechó  de  ella  para  sucederle, 
ensanchando  los  privilegios  de  los  señores  go- 
dos, y  protegiendo  la  religión  católica.  Trasla- 
dó la  sede  desde  Narbona  á  Barcelona,  y  sostuvo 
la  guerra  aquende  y  allende  ios  Pirineos  con  los 
Francés,  los  cuales  llegaron  hasta  sitiar  á  Za- 
ragoza, pero  fueron  rechazados.  Cuando  los 
Griegos  molestaban  á  los  Ostrogodos  de  Italia, 
Teudis  para  distraer  su  atención  pasó  el  estre- 
cho, atacando  á  Ceuta  sometida  al  imperio  l¡i- 
zantino;  pero  fue  vencido  en  una  salida  de  los 
habitantes,  y  después  muerto  en  Espaüa. 
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Teudlseio  mereció  por  su  valor  sucedería ,  y 
luego  por  su  violencia  y  libertinaje  recibir  l« 
muerte  al  cabo  de  diez  y  siete  meses.  No  reinó 
mucho  Agila,  porque  los  señores  engrandecidos 
no  podían  soportar  por  much?  tiempo  la  obe- 
dieucia;  y  Al.magÜdo  que  se  habia  puesto  á  su 
cabeza  auxiliado  por  Jusliniaoo,  atacó  al  rey,  el 
cual  fue  muerto  por  sus  mismos  partidarios  para 
poner  término  ú  la  ¿u  'rra  civil. 

ileconocido  Atanagildo  uor  lodos,  pagó  muy  ¡¡jj^ 
caros  los  auxilios  que  le  nabian  prestado  los 
Griegos,  habiendo  tenido  que  cederles  muchas 
fortalezas  y  ciudades  marítimas,  por  lo  cual  mo- 
lestaron durante  odienta  aSos  á  sus  sucesores. 

A  su  muerte ,  los  magnates  no  pudieron  po- 
nerse  de  acuerdo ;  por  lo  cual  se  adjudicaron  á 
Liuva  I  la  Septimania,  y  á  su  hermano  Leovi-  18!" 
gildo  la  E>paña.  Ambos  vivieron  en  [)x¿,  ha-ta  ••• 
que  á  la  muerte  del  primero ,  reunió  el  otro  de 
nuevo  el  dividido  dominio,  y  sostuvo  la  guerra 
arortunadamente  con  los  Griegos ,  á  los  cuales 
desalojó  de  Córdoba  y  cuyas  posesiones  redujo 
á  pocas  ciudades  maritimas.  Para  sofocar  las 
renacientes  turl)u!i  ncias,  limitó  la  autoridad  de 
los  señores;  se  rodeó  de  pompa  real,  no  pre- 
sentindose  en  público  sino  en  el  trono  y  vestido 
de  púrpura,  ó  introduciendo  en  la  corte  un  nue- 
vo ceremonial.  Valiente  y  económico,  ordenó  lo 
que  habla  encontrado  en  desórden ,  arregló  las 
rentas,  adoiló  un  traje  rt  L:in;  y  habiendo  co- 
nocido los  defectos  del  gobierno  godo ,  quiao 
repararlos  introdneiendk»  disdplina  en  las  mili- 
cias, domando  4  his  Cántabros  y  á  los  demis 
montañeses. 

De  esta  numera  hubiere  podido  aumentar  su  ^¿¡,^/; 
poder  y  autoridad,  si  él  mismo  no  hubiese  oca-  mi- 
sionado desgraciadas  divisiones.  Teodosia,  su 
primera  esposa,  hija  del  gobernador  de  Carta- 
gena, Scveríano,  le  había  dado  á  llermcncgildo 
y  Recaredo ,  los  cuales  fueron  educados  por  la 
piadosa  madre  en  la  fe  ortodoxa.  Ingnnda ,  hija 
de  la  reina  BrunequiMa  y  mujer  (íel  primero, 
era  también  católica,  por  lo  cual  hubo  de  sufrir 
las  perseeneiones  de  Gosvinda,  segunda  mujer 
del  rey  y  ardiente  arriana,  que  se  excedió  has- 
ta el  punto  de  arrastrarla  por  ios  cabellos,  sol- 
pearla  y  arrojarla  desnuda  en  nn  estanque.  Cre- 
vó  Leovigildo  apagar  la  discordia  señalando  á 
Sevilla  como  residencia  de  Hermenegildo;  pero 
este  inducido  por  los  ejemplos  de  su  mujer  y 
por  las  exhortaciones  del  ()l)ispo  L^>aniIro.  abrazu 
la  fe  moderna,  y  no  vieado  medio  de  conciliarse 
con  sa  padre ,  llamó  i  ta  rebdion  i  los  eatóli- 
cosdel  país,  y  formó  alianza  con  los  Suevos, 
Griegos,  Vascos,  Francos  y  cuantos  eran  ene- 
migos del  Estado,  llabiendo  comprado  su  pndre 
á  los  Griegos  con  dinero,  triunfó,  y  tomó  á 
traición  á  Córdoba,  último  asilo  del  rebelde, 
que  refugiado  en  nna  iglesia ,  salió  de  ella  á 
consecuencia  de  la  promesa  de  perdón  que  le 
hizo  su  padre.  Desterrado  á  Valencia,  bien  sea 
que  intentase  verdadM'aniente  novedades,  ó  bien 
(¡ue  el  padre  quisiera  reducirlo  á  las  creencias 
arriaoas ,  fue  preso  y  decapitado  en  Tarrago-  SK. 
na ,  y  la  coostanda  con  qne  rehnsó  comulgar 
con  ío>  arríanos,  le  adquirió  !n>  títulos  de  már- 
tir y  de  ¿anlo.  logunaa,  embarcada  por  los 
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LOS  VISIGODOS 

Griegos  pan  Coostantinopla ,  murió  eo  el  ca- 
sillo» 

Entonces  pensó  Lcovi^rildo  castigar  á  los  que 
hablan  favorecido  al  lujo  rebelde.  £1  reino  que 
•loi  Soevos  babiao  esbiMeeldo  en  ta  Galicia  y  en 
parte  de  la  Lusitanía ,  se  habia  mantenido  hasta 
entonees  iodependieaie  de  los  Visigodos,  y  si 
Teodorieo  II  halña  eonseguido  por  vn  nomeoto 
el  someterlo ,  Remismundo  lo  habla  restablecí- 
iotrodaciendo  en  él  la  creencia  arriana. 
Nos  son  desconocidas  las  vieisitades  que  cor- 
rió este  reino  durante  ochenta  años;  pero  á  la 
mitad  del  siglo  siguiente  sabemos  que  Cariari- 
co  (*)  restaUeciA  en  ét  ia  fe  católica.  Dicen  qnees- 
lando  un  hiio  suyo  deshauciado  de  los  médicos 
preguntó :  Á^l  Martin  que  hacia  tantos  mila- 
gros  enla  (7aKa  ¿de  qué  religión  eral  Re^pon- 
diéronle:  Obispo,  t/  enseñaba  á  su  grey  que  el 
Padre  esiaual  d  Úijo  y  al  EspirUu  Santo.— Y 
Mm^diaoíóelrey,  tadsti  septíero  emba»~ 
lantes  regalos,  y  si  alcanza  la  curación  de  mi 
hijo  creeré  como  él ;  y  envió  tanto  oro  cuanto 
pesaba  su  hiio ,  pero  no  por  eso  se  mejoraba  el 
enfermo.  Erigió  pues  una  iglesia  y  mandó  á 
pedir  alguna  reliquia,  y  como  no  se  le  daba 
mas  que  algún  lienzo,  que  haMa  estado  algún 
tiempo  en  el  sepulcro,  los  mensajeros  pusieron 
sobre  él  un  nano  de  seda  ,  y  rogaron  al  santo 
que  en  señal  de  acentacion  hiciese  que  fuera 
mas  pesado.  Asi  suceoió  por  la  mañana;  de  lo 
cual  mas  convencidos  cada  vez,  se  llevaron  la 
venerada  reliquia.  El  hijo  cuió ,  y  el  padre  varió 
de  fe  y  lo  mismo  hizo  el  pueblo  (i).  Contribuyó 
singuíarmenle  á  esta  conversión  otro  San  Mar- 
tin ,  procedente  de  Panonia ,  que  habia  hecho  la 
peregrinación  á  la  Tierra  Santa,  y  fundado  el 
célebre  convento  de  Duma  cerca  de  Braga.  Des> 
pues  Teodomiro  su  sucesor  desarraigó  el  arria- 
nismo  de  entre  los  Suevos,  cuando  el  clero 
reunido  en  concilio  en  Burgos  se  confesó  públi- 
camente ortodoxo. 

GoB  este  motivo  se  aproximaron  mas  los  Sue- 
vos á  los  primitivos  habitantes;  pero  no  tardó 
en  estallar  entre  ellos  la  guerra  civil,  en  la  cual 
Andeci  lanzó  del  trono  á  su  cuñado  Bmico, 
hijo  y  sucesor  de  Mir.  Aprovechó  esta  ocasión 
Leovigildo  para  castigar  aquel  reino  por  el  auxi- 
lio ^ne  babia  dado  á  su  hijo ,  y  habiéndole  in- 
vadido ,  concluyó  60O  él.  uabia  durado  ciento 
ochenta  años. 

También  declaró  la  guerra  Leovigildo  á  los 
Eoscaldunac,  á  los  cuales  llamamos  nosotros 
Vascos  ó  Gascones,  raza  cantábrica ,  nunca  do- 
mada por  ios  Romanos  ni  por  los  Bárbaros ,  y  á 
la  cual  venció ,  destruyenao  á  Vitoria.  Euloiiccs 
se  resolvieron  muchos  de  ellos  á  abandonar  una 
patria,  en  la  cual  no  podían  permanecer  libres, 
y  habiendo  pasado  los  Pirineos,  buscaron  un 
refugio  en  la  Aquitania  Novempopulooia,  y  ob- 
tuvieron de  los  hijos  de  CbiMeberlo  el  permiso 
de  residir  en  cl  Ampurdan,  con  !a  condición 
de  obedecer  al  duque  Genial.  Asi  comenzó  el 
ducado  de  GascnSa. 

(I)  Gu«.  TWL  miatmitSmMtm». 

O  El  hecho  nue  el  aotor  refiere  cir  Carianc-o  se  atribajc  (¡íoe- 
niaeftU  Teodomiro,  jr  el  aüioo  aulor  looMttnM  mat  «delate. 
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Para  vengar  ¿su  sobrino  Hermenegildo,  Gon- 
tran,  rey  dé  Borgoña,  atacó  á  España  por  tier- 
ra y  mar;  pero  Leovigildo  le  opuso  á  su  hijo  - 
Recaredo ,  el  cual  no  solo  rechazó  á  los  enemi- 
gos ,  sino  que  penetró  en  la  Galia ,  y  no  se  de-  sas. 
tuvo  sino  al  saber  ia  muerte  de  su  padre.  Lla- 
mado entonces  á  sucedería ,  hizo  la  paz  con  los 
Raucos ,  esparció  la  voz  de  qfoe  Leovigildo  al 
morir  habia  abjurado  sus  errores  y  mandádole  ií/ 
que  se  convirtiera  á  la  verdadera  creencia,  y  4  , 
esteeflKto  convocó  en  Tólosa  (**)  un  concillo  de 
setenta  obispos  y  de  los  grandes,  Católicos  y  Ar- 
ríanos, donde  confesó  ijue  su  creencia  era  igual 
i  la  de  Boma ,  exhortando  á  sus  sdbdiios  á  na- 
cer lo  mismo.  En  vez  de  alislrusas  discusiones, 
poco  á  propósito  para  et  lugar  y  las  groseras 
inteligencias  de  aquel  pueblo  ,  se  presentaron 
como  argumento  el  conscntimienlo  de  todo  el 
mundo,  ya  desengañado  del  arrianismo,  y  los 
milagros  que  demostraban  la  verdad  católica, 
va  en  la  tumba  de  San  Martin ,  va  en  la  fuente 
bautismal  de  Osset  (""jen  ia  Botica,  la  cual  se 
llenaba  espontáneamente  todas  las  vísperas  do 
Pascua.  Fueron  quemados  los  libros  arríanos,  v 
se  enviaron  mensajeros  á  consultar  y  á  rendir 
homenaje  á  Gregorio  Magno,  el  cnal  renraneró 
los  preciosos  regalos  que  se  le  hicieron  con  algu- 
nas reliquias,  como  un  pedazo  de  la  Santa  Cruz, 
algunos  cabellos  del  Bantísta  y  limaduras  de  las 
cadenas  de  San  Pedro. 

La  conversión  hizo  querido  y  casi  sagrado 
para  los  Españoles  el  nómbte  de  Recaredo,  quien 
conluvo  á  los  descontentos  arríanos.  Fue  cl  pri- 
mero de  los  reyes  españoles  que  se  hizo  coronar 
solemnemente,  aumentando  asi  el  (x>der  del  cle- 
ro ;  y  aconsejado  por  Leandro ,  obispo  de  Sevi- 
lla, dio  sabia  organización  á  la  Iglesia  y  buenas 
reglas  de  disciplioa  eclesiástica ,  aplaudidas  por 
el  papa  Gregorio.  Rechazó  también  una  nueva 
correría  del  borgoñon  Gontran  (pág.  100);  y  se 
puso  de  acuerdo  con  el  emperador  Mauricio  accr- 

('*)  No  rup  m  Tolosa  ÍMit» ,  eoao  «phMtáuHlMdlfla  el 

lor,  so  rolebril  csie  «^onellio  sino ei  Toledo,  )r«  Maoddo  eODCl 
nombre  de  Toirdano  Trrrrro. 

Es  digno  lie  opcn;.!  m>'nclon  tanto  porque  fue  «i  aatOpiUkO 
por  cl  cual  lo$  Gocli>s  entraron  en  la  Iglesia  católica,  cnanto porqoe 
rambiii  U  nataraleu  de  los  mdcíIIos.  ErectÍTamenic  los  que  antea 
df  este  se  celebraran  solo  lavieroo  cl  caríicier  de  religiosos  j  su 
objeto  no  era  mas  qae  atender  á  las  neeatidades  espirituales  dv  los 
deles;  tales  (aeron  los  eoneilios  de  Blvln,  Toledo,  Zaragoza,  Dra. 
ea,  Narbona ,  Tamgoaa.  Logo ,  Se*UU.  Bareeloaa  j  otros  qae 
se  celebraron  basuel  siglo  VI.  Por  et  contrario,  desdi-  cstcrn 
qoe  Recaredo,  aláard  el  oiriMiaiM  anMuanm  i  tnlar  oirás 
materias:  vdise»  «mío  4lifÍNW  m  tí  ctaoi  tS  So  «»  almo 
confillo: 

l'rnripil  kirc  iam  la  ei  rt-nrrrJ  iiis  S'jnoJu^ ,  ut  slantr  pnorum 
auclentalí  nanocuni  gnir  íis  in  auiu)  yri/ctini  coHfjrrgan  eonciiia, 
conmlla  ilmerit  lonfUtutini  et  paiperlaíe  eceltitarum  llitpaHiae. 
temtlinanno,  im  loeum  qum  meiropolitmm*  eíegeril  ep4$eopi 
cMunm»'  *^  »<rd  «acwnm  »«i  MUre»  /Ucaüm  pUrU»»- 
RtOrMNttc  ieent»  alcrlMMmt  étmint  motín  iluul  eum  taetr- 
dolati  emern  mtumtnti  tmpore  He  eahndanm  nfírrmhrhm  in 
unumemutniaiU.utiiteatU^mdieei  )u»if  ram  ripwin  a^jerc 
dfbfant  nt  in  avinliniis atí  in  opfrationihvnti]irr¡lui^  >ti  '  i<riV'i¡\¡m 
cnrrenl  «irc  ti'catem  nrarfil.  Sint  eterum  proireclalon-í  e¡<í>n  },i 
tecuudium  rcymw  a'jmositmem ,  qutítlrr  judicti^cum  pcpuhs 
agaul,  ul  aui  tvsot  prftmtnitM  eerriftnt  au/  iaaf 
tnnoUtcaMl ,  foi  ti  correptM 


amíltitiu  prtncipit    .  .  ■  .   .  . 

Qutperiní  et  »b  csrtfiiert  4  t»mmwi$m  anaendiaRf :  á  sacerd»- 
le  reri>  et  h  UMorthM  úMtntUT.  quoi  pmkeU  riñe  *uo  de/ai- 
mntó  frmttae  Mrat  Mleinm.  Coneilmm  aulem  mon  stlrttar, 
mM  Inmm  pHu  tiegtrini  quo  «<•<•/•</«/.  tempore  Uerwm  ad  con- 
eiHumtenMur.uljam  non  necetse  Kaheai  metnptMwfut  jp*; 
eopus  pro  congregando  eaneilto  Itlteret  deitlntrt,  »  fs  fmn 
concilio  lempui  omnilmi  denunUtlur  tí  l^tui. 

(jf.dVf  Ti|/ 

(•••)  San  Joan  de  AUaracbe.  (H  MTJ 
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'contra  los  Griegos  y  Gascones,  que 

'sparcido  por  Vizcaya ,  Cantabria  y 


cade  los  panes  que  quedaron  á  los  Griegos  eo 
la  península,  en  el  rcslo  de  la  cual  los  Visigo- 
dos, Suevos,  Galo-RomaQoséOispaoo-RoniaDos 
formaron  ud  'solo  pueblo,  bajo  «o rey,  anafe  y 
una  legislación. 

CoD  Recaredo  se  eclipsa  la  gloria  visigoda. 
Diez  y  ocho  meses  después  de  hallarse  en  el  1ro- 
no  t  i  jóven  Liuva  11,  el  arriano  Vilerico  se  apo- 
dero de  él  y  ie  dió  muerle,  valiéndose  de  tuda 
cltM  medios  para  restablecer  el  arríanismo; 
pero  le  mataron  en  un  banquete.  No  duró  mas 
de  dos  años  su  sucesor  Gundemaro,  el  cual  ejer- 
citó sa  valor 
habiéndose  es 

Mavarra,  principiaron  á  hacer  correrías  contra 
la  Galla  yla  España. 

Sisebuto  que  lo  sucedió  fue  ilustre  como  prín- 
cipe, como  guerrero,  y  cosa  muy  rara  en  aquellos 
tiempos,  como  literato,  tanto  que  se  conservan 
de  él  l;i  vi  i;i  de  San  Desiderio,  varias  carias,  y 
seseóla  v  un  exámetros  sobre  los  eclipses  de  la 
lana ,  tales  que  algún  erudito  los  atri  buyó  4  Var- 
ron  Atacino.  Refrenó  varias  sublevaciones  en  el 

rísseptenlrional ;  hizo  la  guerra  prósperamente 
los  Griegos,  V  sometió  á  los  Gasconea  de  la 
Cantabria.  Los  Judíos,  á  los  cuales  supone  una 
tradición  trasladados  alli  desde  el  lieuipo  de  Na- 
bocodonosor  (1),  pero  que  rans  verosímilmente 
ftiernn  enviados  por  el  emperador  Adriano  después 
de  la  insurrección  de  Barroccbas,  habían  prospe- 
rado desmesuradamente  en  la  España,  cuando  Si- 
sebuto animado  por  un  celo  innioilerado  or  icnó 
qoesc  bautizasen  ó  recibi&>cn  la  muerle.  En  vano 
se  opuso  el  clero  á  la  violencia ,  declarando  que 
Dios  tolera  v  liene  compasión  de  quien  quiere  (i): 
noventa  niií  Judíos  fueron  .'¿omeiidüs  al  bautis- 
mo ,  sin  perjuicio  de  renegarle  con  sus  obras. 

Su  hiinysucpsnr  Recaredo  II  murió  y  lo  reem- 
plazó Suinlila,  el  primero  que  reino  en  toda 
España ,  habiendo  sometido  a  tos  Gascones  y 
df-alojaílo  á  los  Griegos  aun  de  aquel  extremo 
de  la  playa  del  Atlántico,  que  después  se  llamó 
el  Algarve ,  á  que  Sisebuto  los  habla  reducido. 
Envanecido  reinó  despóticamente ;  cesó  de  reu- 
nir en  Toledo  los  concilios  de  ede-^iásticos  y  se-  I 
ñores,  y  asoció  al  trono  á  so  hijo  Hicímero,  como  I 
si  aspirase  á  hact»r  la  diadema  hereditaria  en  su  ! 
ramiiia.  Los  grandes  que  roaniíeslaron  su  dis- 1 
gusto ,  fueron  condenados  á  muerte ;  pero  reu- 1 
niendo  el  (iodo  Si-enando  á  los  desrontento-:  en 
la  Scptimania,  paso  ios  Pirineos,  bizo  prisioneros 
á  los  dos  reyes,  y  justificando  la  rebelión  con  ¡ 
la  victoria ,  "pidió  la  aprobación  (!cl  concilio  IV 
de  Toledo.  Se  présenlo  eu  el  con  la  cabeza  des- 
cubierta, con  los  ojos  bajos,  y  de  rodillas;  y 
llorando  imploró  de  los  obis[ios  el  perdón  y  las 
insignias  reales.  Los  obispos,  aceptando  la  üáur- 
pacion  la  ooofirmaron ,  pero  amenazando  con 
gravísimas  ])Coas  á  nuieaen  lo suMsivo  alenta- 
se a  la  autoridad  real. 

En  el  reino  de  España  se  había  arreglado  la 
constitución  germánica  á  la  administración  ro- 
mana, asi  como  la  lengua  romana  sustituía  á  la 
gótica.  Los  reyes  mandaban  como  absolutos  el 
ejército,  acoSaban  nnaedas,  coofeiiaii  los  em- 


¡1)  yéMebMM(8)ála|rikK.t3IMlaML 

1  cmmíh*  IV  iwwM^  <5mi.  «a.  c»  ai JM. 


vm. 

pieos,  coiTOcabaa  loa  coaeilloo,  y  apnlialm 

sus  cánones,  porque  eran  asambleas  poUticas. 
Habiendo  caido  con  Roma  la  unidad  del  gobier- 
no, y  no  habiéndose  producido  aun  la  dd  terri» 
lorio,  los  eclesiásticos  eslablecian  las  nuevas 
bases  de  la  nacionalidad  en  la  Península  nueva. 
Ta  coando  la  recorría  el  pié  ensangrentado  de 
los  Alanos,  Suevos  y  Vándalos,  se  habían  reunido 
en  Santa  María  de  Braga  diez  obispos;  y  Pan-* 
craciaiio,  qnelenia  en  esta  ciudad  su  sede*  hablé 
de  esta  manera :  u  Ya  habéis  visto  como  los  Bár- 
»baros  devastan  toda  la  España,  oh  hermanos. 
uDerriban  los  temples,  degüellan  á  los  siervoa 
»dc  Cristo,  profanan  las  reliquias  de  Ins  Santos, 
»ios  huesos,  las  tumbas  y  les  cementerios ;  des- 
Htrozan  las  fueras  del  imperio,  y  hacen  de  to- 
adas las  cosas  como  el  viento  con  la  paja.  Y  co- 
»mo  este  azote  ya  amenaza  á  vuestras  cabezas, 
»he  qui  rido  reoníros  4  fin  de qoe  cada  uno  y 
))todos  juntos  busquemos  un  remedio  contra  la 
DCaiamidad  común  de  la  Iglesia ;  llevemos  con- 
MSttelos  á  las  almas,  no  sea  que  el  exceso  de  los 
«males  \  de  ln>  [ladecimicnlos  les  lance  al  cami- 
uno  de  los  pecadores,  y  ¿  las  cátedras  de  los  he- 
»resiar(  as  y  con  los  apóstatas  de  la  verdadera 
"fe ;  ofrezcamos  á  nuestra  grey  el  ejemplo  de 
Muuestra  constancia  en  sufrir  [)or  Cristo  una  pr- 
»le  de  los  males  que  él  sufrió  por  nosotros.» 

Y  en  seguida  ¡  rincipió  á  recitar  el  símbolo  de 
la  fe,  que  todos  repetían,  de  acuerdo  en  la  creen- 
cia como  en  la  esperante,  que  los  hacia  setci- 
llámente  constantes  en  presencia  del  inminente 
martirio.  E-^perando  asi  álosenemigos  con  amor 
de  hermanos,  consiguieron  conquistarlos  para 
la  civilización.  Opr  niase  aun  el  arrianismo  á  la 
unión ;  pero  hab  endo  caido  también  esta  barre- 
ra ,  el  catolicismo  llegó  á  ser  la  forma  y  el  me-> 
dio  de  libertad.  E!  clero,  nue?,  fomentó  en  Es- 
paña como  en  otras  partes  bajo  sus  alas  la  nacio- 
nalidad, y  lejos  del  libertinaje  y  de  las  intrigas 
cortesanas  del  Franco,  haciéndose  respetable 
con  respetarse  así  mismo,  llegó  a  tener  jgran  po- 
derío; intervenía  en  los  negocios  del  remo,  y  se 
reunía  tan  frecuentemente,  que  <  onocen  Tliez 
y  seis  conciliosdesdeel  leíoadode  H<  c  iredo bas- 
ta el  de  Yitiza.  Sentábanse  allí  -o>:un  el  órden 
de  ancianidad  los  arzobispo?  ilo  Toicoo,  Sevilla, 
Mérida,  Braga,  Tarragona  y  Narbona  con  los 
obispos  y  los  presbíteros  (*);*  después  de  haber 
tratado  en  la<  primeras  reuniones  del  dogma  y 
de  la  disciplina  ecl  -siástira  ,  dal)an  acceso  á  los 

D  V^ii^  lo  qie  dice  rl  canon  I.'  del  concilio  IV  acerti  de  la 
DiAne ra  de  celebrar  e»ljs  reuniones : 

Hora  luqoe  dici  prira*  ame  solU  ortom  ejleianlar  onoes  ab 
eeeicttt.  «tamUtH*  fwttw  ««iclto  aé  nm  Jmm  par  qnm 

«arerdoin  iiiRdI  oiparlet  oitlirii  tlctl:  M  cMVMieatM  omMa 

rpiseopi  pariter  inlrneani  el  lecnndom  ordeoatlones  tnr  lempas 
resideani.  Post  ln«res»uiii  ooininm  eplseopomm  iiqoe  mn^essam 
»ofenlur  di'in  \f  iirovbylcrc,  quos  cao«a  probavíTit  miroirr,  nollos 
se  ínter  ens  niírpra;  diacoDnnini ;  jwíI  hos  pn*fe.iiinii:r  rfiarone* 
probabilfi  i|uli&  urdo  pnpo!(c«rlt  iniere5»e,  ei  corona  Ucta  Ue  se 
dihas  epi<ieo|M)rDin  presbíteros  a  lergo  eornn  resideant ,  diaeoaea 
íb  consptctB  episcoparam  sicni;  deinde  ingredianlnr  latci  qal 
•IteUoae  cMCilll  iiMrewe  meraeriot ;  ingrediinlDr  qioqoa  atM- 
taril  qoM  td  rtcilaadan  vel  ctelplendDm  ordn  rtqnirlt;etobtar> 
ventor  jaaos  ;  íedonte«<in*  in  dicliurnn  silentio  saeerdote»  el  eo- 
totuia  liiberites  ad  licam  ,  dical  arcliídiaconus ;  Orale  ;  statimqoe  * 
omnf-<;  in  icrr.i  )H-i<ifal>urinir  ,  el  riranii  '.  diutiii»,  taciie  cnm  flee- 
ti  I  US  Jtijur  ^'TTii;! bus,  unuí  01  epÍM'i)iu«  «íMin  ribus  sorK'ns  or>- 
tinnrm  pjLini  luDdsni  aii  ihimiDom,  cum  sis  ad  huc  la  ierra  ;a(eo- 
lüujs  Finiia  anieta  oraitooe  el  rr»pon*o  abomnibas-  Amen,  ruma 
Uicat  diacoooit:  Erífite  vos;  et  coare»iim  onoea  surnaal,  ci  can 
«Mi  ümKt  Uei  attfMiyUia  IBM  aplaaapt  «■  ptaabficitaaa- 
ieui,  ticqoi oMibn tai  avia  iimuSmm  wiHiiiiltaÉ  «la. 
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grandes  oficíales  del  palacio,  y  i  los  dnques  y  .  ejército  se  convirtió  poco  á  poco  en  rey  del  ler- 

coodesde  las  provincia?,  á  los  jaeces  y  á  los  '  rilorio.  Eo  estas  asamblea^  generales,  v  en  las 
nobles,  por  cuyo  voto  hacían  conUrmar  las  de-  parciales  que  las  anuaciabao,  la  ferocidad  de 
liberacicoes  respecto  de  los  negocios  de  alta  po-  los  Bárbaros  era  moderada  por  la  prudencia  y 
lilica  y  de  derecho  civil;  y  en  tío  resolvían  las  mansedumbre  de  una  clase  merme,  y  los  obis- 
cuestiónes  particulares.  Todool  que  tenia  quejas  pos  que  habían  conti  ¡buido  con  su  voto  para  i  le- 
CMira  un  obtsp»  ó  un  lego .  estalla  autorizado  gír  aí  rey  eaire  la  noble  sangre  goda ,  afirmaban 
para  presentarse  en  el  concilio  á  invocar  el  de-  su  trono  recomendando  á  los  subditos  la  lidoli- 
recho  contra  ta  violencia.  Ciquesieodo  citado  se  dad,  mientras  impedían  los  excesos  del  poder, 


negaba  á  comparecer»  era  coodttcido  por  fnena; 

iuzgáfjaolo  los  obispos,  y  sus  sentencias,  apro- 
badas por  el  rey ,  eran  ejecutorias.  Eq^  los  seis 
meses  inmediatos  á  su  separación ,  debíai  cm- 
Tocar  los  obispos  al  pueb'o  y  al  clero  para  00- 
municarles  ios  decretos  del  concilio. 

Ai^,  poes,  mientras  que  loa  eanpos  de  mano 
y  de  mayo  en  Francia  tomaron  alguna  voz  ca- 
rácter eélesiastico,  los  concilios  tuvieron  sieni- 

re  en  España  carácter  político  (*);  el  vencido, 
laTor  del  traje  de  obispo  ó  de  sacerdoi*; ,  se 
sentaba  al  lado  del  conquistador ,  y  el 


iícíe  del 


^alba  iadalos  civliceia  ranonum  In  niodiiim  nrofirrin  cupilo!» 
íl  eaaci lis  aircruis  prcnunoicl,  ÜnHt!.:]!!!'  liiuli'i  mplropoUlínus  I 
epifíwposnnnimm  jK'tioji  ir di^l•n^:  i.-r?,  siii-liisimi  sarrnlo-  j 
tfs,  rfei'a:*  s  int  ex  fanurnhus  pr^-iir  i -n  |inrim  sentcntiae  de 
taaeúio  e«íefcnn4o;  »i  qu  i^iiiu'  qucmciam  «e:>iriiin  aclio  comrao-  ¡ 
fct.  cona  ai»  IMifeM  pnpooal.  TuM  ti  alH|<ii*  qaameuaM 
qicrelam  ^ta  «mM  HOoDtt  igit  fa  ndlen'ian  iMeraotAlen 
pntilcait.  OH^riMad  aliad  Ifanseantor  eapiiulo.  nist  r  rint»» 
fgsM*pof<u  e-t  aetio  teminetor;  aam  ei  si  prcsbjrier  aliquU 
aat  «aeoo  >í,  r Icrieos  sítí  laicos  dc  hi*  qol  forl*  stelf  rini  mnri  lo 
paaqmhbfi  re  crch  teni  ippellanduni.  ecclesi.-c  m«tr  tpoliui  :i' 
íiihiijijC  'rn  ca3"íjm  soara  iniiraet,  ct  ille  foncilio  dcnuneift:  Innc 
lili  (i  jntr  vutidi  'I  pr<]p"nt"iif1i  licrniii  rn:ii-nl.itur.  N'allas  íatcm 
episcoMKua  i  toeia  eommuat  tecedai  anirquam  bom  geocralis 
MMMoais  adTentat:  eoaeiM«ni«VCla  driermiRJta,  lU  al  qaz- 
MMoe  d«iiteraiÍMe  «oaaini  lataMir  epiacoporom  aiixoloro  -n 
Mtibm  askacritaiUn:  tone  enim  Deaa  tmm  matriMtm  Inie- 
mceredcadn  M.  tü  nmalio  orani  abjed»  aalUdle  at^oe  uan- 
niUe  eeclctiisttea  ocrotia  termlDenior. 

\N.  dfl  T.l 

(•  So  noi  parece  cirasado  in<istir  snbre  la  n>turalMa  de  fslos 
caotlÍDi,  7  itAt  priip'tsiio  ili'brmni  r:tir  pi  firelente  discnrso 
dtl  «cAor  PacteM,  poblicado  ra  la  colecciia  de  Códtgot  apwtolet 
tmtetHmio*  y  amtiadtii  üice  asi  este  escittar: 

•Hay  dos  ekaeou»  distiat4S,  el  eleaiaiiMarifloertlteo  y  el  ele- 
■aila  cítU,  «■  la  ataytr  ian*  da  lat  eoMÜios  de  Toledo.  Pero 
•M aot  «ayaaof  i  baecr  noalaiiea  en  cata  p«nio,  como  w  la«  han 
*be«bo  alr>a<it  «crttnrfs  notablw  no  vaTamo»  i  creer  qne  Ins 
•doi  eleBwnt/)s  se  coriirabilaneían,  r  T  ie  reprfseoUdas  terdade- 
•naenteallí  Ui  iaern*  >i*a5  de  la  nación,  Jeneaw*  m  principio 
>de  lo  que  drspoei  >«  tía  llamado  Cdrirs  en  nuestra  Espida.  La 
•«erdad  eoitatsie  en  que  el  uno  de  los  elemeatos  era  todopoderoso 
•y  naadaba  »ia  eontrad>c«iOD:  ea  qae  el  otro,  débil  Mr  el  DÜffle- 
•n,  m*%  débil  por  la  Ignoraocia,  aaelio  aas  débil  p9t  «I  espirita 
«dtWiiHy  de  dependeacia  de  qoeaeicla  aaiiiudo,  eoncorria 
iaabwo  tibdito  del  priawto,  J  para  dar  eorlejo  al  monarca,  ó 
•kttre  É  la  reaoion.  combre  j  aparaloi  aa» resoludOMf.  Ua  lieeho 
•y  ea  reaíidkd  Va  coBcorrcQCta  de  altwwa  laf  ilWI  lada  alUlM»  U 
laatanipza  ▼  espirita  de  lo»  concilios. 

•  Tj  T.^'cn  tufc  mención  en  la«  acias  estas  asambleas  del 
toooseaumifain  del  paeMo:  lanbien  se  loman  sos  rcsolaciooes 
—mmi  fopul»  anfuiienu.  Seria  sia  cBbargo  ■<>  cmr  J  artor  tan 
«rosero  qoe  mncao  historiador  ai  coawaurlsta  ha  aaidtt  laoca 
■««I.  laMgiaamaaee:  patMo  teaia  parta  aliña  vwdadera  en  la 
■aamaaieloa  deanelloa  ataodos  y  en  la  faraaeiea  de  las  leyes 
•q«a  dktabaa.  La  fíVrmBla  qne  acabamos  de  transcríbir  nn  poede 
■aljaHrar  ilna  ina  de  dos  cosas.  Es  la  primera  qne  jI  iiea>[>o  de 
•foacluifse  el  eimnlio,  al  tiempo  de  leer??  y  protnii  H-arsc  en  el 
•  tempifi  M.-.  iU>n  i5itiO!ies dotoBas  rt  fcn'tcnares  >lr  líeles  que 
•prr>rDcLa>eo  aqarl  acto  publico,  aplaudieüea  j  gniasc  amen, 
•como  acostanbra  hacerlo  ia  ■oltitadn  semiiiaataa  casas.  Es  la 
•senada  saMaicioo.  y  par  cierM  M  aaoM  tafoiiallé  laeatro 
-íilrtr.  «w  aa  bobiera  copiado  sni4hm  Mmill  dt  las  tiadl- 
attooM  roanas  i  euya  imitaclM  flMnmdadOilM  Godos  «nqu 
ariaf  ao  otro  pueblo  de  la  época  

•  '  

•De  eaalqaier  modo  que  »ca,  es  un  tierho  const;inie  qne  ni  el 
•poeblo,  oidipotadotó  representante?  sotos  asistieron  jarais  á 
•ír>s  Mociliüi  toledanos:  que  los  nobles  qoe  concarrierou  a  gana 
i«ei  no  erao  tampoco  represenunies  de  sa  clase,  ato»  IM  eia- 
I  de  palacio^  los  eompaderoa  ó  faToreeldosdelBinfoa:  qae 
ladMO  aiMMod  foe  siempre  ejercida  en  anallaa  asam* 
•Man  por  la«  oÚapoa,  dirifidos  por  las  ideas  eclesUaÜeas  y  en 
■prd  de  loa  ralereses  eelesiiaticoa.  Asi  toan  tenido  ratón  los  que 
tiaa  visto  en  el  gobierno  de  Inc  Godos  después  de  la  conversión 
•de  Reearedo,  «no  de  los  gobierno»  inísleoeriiicos  que  existicrua 
'¡imii  en  el  mondo.» 
Coso  a«  ve  el  ctcniar  arriba  ciuio  lia  eiagerado  aa  unto  la 
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ya  exigiendo  un  jurameiito  al  rey  al  tiempo  de 
$11  coronacioo,  ya  TÍgilando  para  que  no  infria- 

gicse  la  ley. 

En  el  III  de  aquello.^  concilios,  dijo  el  rey  á 
los  obispos:  Constituid  lo  que  liana  de  hacerse  y 
evitarse,  y  yo  accederé  á  ello.  Por  tanto  decre- 
taron que  se  rcuni  sen  cada  ano  los  obispos,  y 
(|ue  Io-¡  jueces  locales  y  jos  lis  ;ilth>  d<'  los  reales 
dominius  a^i9tic^ett  á  sÍis  asambleas,  para  apren- 
der l.i  manera  de  gobernar  á  los  pueblos  con  pie- 
dad y  justicia,  «{lorque  lusobispo.>  vigilaban  la 
conducta  de  los  jueces  para  con  el  pueblo,  los 
amonestaban,  los  corregían ,  hacían  llegar  sus 
indolencias  á  oid^s  do  los  príncipes,  y  «i  no  con- 
s  guian  converlirios,  los  ^eparab;ln  de  la  comu- 
nión de  los  íieics  »  (c  48).  En  aquel  mismo  con- 
cilio se  ordenó  que  las  iglesias  de  lo-  \'i-ii:odos 
se  sirviesen  de  la  mi?ma  lilur¿;ia,  la  que  de-pucs 
se  llamó  mozárabe  (mixta  de  árabe). 

En  (1 IV  .^e  presenta  tan  poderosocl clero, que 
pudo  cambiar  la  coustituciou  del  pais.  Primera- 
mente babian  sido  elegidos  los  reyes  y  derriba- 
dos por  el  voto  de  los  ¿grandes.  Cuándo  Hecaredo 
dió  el  triunfo  á  los  Católicos,  los  concilios  pre- 
tendieron el  derecho  de  conlirmarlos,  y  entonces 
ordenaron  qtie  ninfzuno  llegase  al  trono,  sino 
consintiendo  los  obispos}  los  oüciales  palatinos; 
que  á  la  raaerte  de  un  rev  M  reaniesen  ettos 
para  darle  sucesor;  que  el  rev  no  prononc¡a?e 
sentencia  capital  sin  su  parecer;  que  conserva- 
rla al  clero  libre  de  toda  carga,  y  qne  los  obispos 
pudiesen  npelar  á  sus  asambleas,  á  las  cuales 
correspondía  excluir  a  quien  quisiesen. 

El  concilio  VI  Toledano  añadió  que  fuese  ele- 
gido siempre  el  rey  entre  la  antigua  nobleza  gó- 
tica, V  nunca  en  vida  del  anterior. 

Si  de  todas  maneras,  pues,  les  aseguraban  la 
fidelidad,  no  conminaban  nunca  con  la  muerte á 
los  rebeldes,  v  siempre  se  reservaban  presentar 
súplicas  al  rev  para  obtener  su  perdón.  «Con 
frecuencia  (dice  el  concilio  IV,  c.  31)  contían 
los  príncipes  los  negocios  á  los  saccrdoles,  y  el 
juicio  de  los  duelos.  Los  sacerdotes  elegidos  por 
Cristo  para  el  ministerio  de  la  salvación,  no  con- 
sentirán nunca  en  hacerse  jueces  por  los  reyes, 
sino  es  cuando  obtengan  la  promesa  jurada  de 
que  se  perdonará  el  suplicio.  Si  un  sacerdote  se 
mezcla  en  algún  proceso  capital,  responderá  de- 
lante de  Crisiode  la  sangrederramada,  y  perderá 
su  dignidad  en  la  Iglesia.» 

La  España  era,  pue$,  una  monarc^uia  electiva 
y  representativa  mediante  loa  eoocilioa,  asam- 


Terdad  ñor  el  extremo  npaesto.  La  preponderancia  en  efecto  era 
lie  lo^  obisfi  -  y  iii'l  rlivo  como  no  podía  menos  de  ser,  residlaoao 
en  rllu>  pnncipalmeiit':  la  mleligeocia  y  la  dorlrioa;  pero  nleiM« 
han  exf luidos  absolnlamenie  los  nobles  y  el  poeblo.U  ■gw  ■» 
trataba  de  loiereses  paraaiente  ecleaiisticos,  aniea  dmw  «aneioio- 
rai  n  caM  oMaUiMBWlMi  io|Nio»el«U«  {1^'^*^ 
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bleas  aristocráticas  nacionales,  en  las  cuales  se 
reunian  prelados  y  grandes.  Despnes  que  el 

cristianismo  habia'ostablecido  una  ley  y  una  fe 
únicas,  quedaba  aun  por  hacer  la  íusion  de  los 
vencedores  y  vencidos;  pero  esta  olva  n  consu- 
mó por  la  invasión  de  los  Musulmanes,  á  comba- 
tir la  cual  se  sintieron  los  Españoles  animados 
y  sostenidos  por  aquella  religión  que  babia  edu- 
cado la  monarquía. 

Para  la  adouoistracion  se  dividia  el  reino  en 
ducados  y  condados;  pero  á  difereneía  de  los 
otros  paises  germánicos,  los  ducados  no  eran 
feudos  vitalicios,  sino  cargos  revocables  á  volun- 
tad del  rey.  El  qucsin  embargo  babia  sido  una 
Tez  duque,  conservaba  pcrpeluamcnle  el  líiulo; 
V  si  después  obtenía  cualquier  empleo  elevado, 
agregaba  el  distintivo  de  conde,  propio  de  todos 
ios  grandes  dignatarios,  de  donde  procede  el  ti- 
tulo de  conde-duQue,  apropiado  á  algunas  casas 
de  España.  Los  ducados  eran  tantos  como  las 
metrópolis,  es  decir,  tantos  como  las  provincias, 
Cartagena,  Bctica,  Lusitania,  Galicia,  Tarraco- 
nensey  Galla  Septimanla,  teniendo  por  capitales 
á  Toledo,  Sevilla,  Mérida,  Braga,  Zaragoza  ó 
Tarragona  y  Narbona.  El  conde  .le  Toledo  lleva- 
ba el  título  deduque  por  eldecoro  deaquella  ciu- 
dad» en  donde  el  rey  residía.  Elegíanse  los  du- 
ques por  todos  los  Ubres,  no  solamente  por  los 
nobles,  y  se  entendían  por  nobles  los  grandes  pro- 
pietarios antiguos.  La  jasticia  se  administraba 
en  cada  distrito  por  el  ronde,  por  el  o!)¡spo  y 
por  el  ijardiiigo  (I ),  (|uizá  en  común  {'). 

Estaba,  pues,  la  España  como  los  demás  pai- 
ses dividida  entre  dos  intereses:  el  del  clero 
y  el  pueblo,  cuidadosos  de  conservar  la  autori- 
dad régia,  y  por  su  medio  la  seguridad  pública; 
y  el  de  los  magnates,  deseosos  de  destruirla  para 
no  tener  un  íreoo  que  contuviese  sus  ambiciosos 
ó  violentos  designios.  Con  el  favor  de  los  pri- 
meros, Chintila  y  mi  hijo  Tulga  obtuvieron  el 
reino;  pero  los  nobles  les  molestaron  continua- 
mente, hasta  que  triunfando  lo  dieron  á  Chin- 
dasvinto.  Este  vigoroso  adversario  del  clero,  en 
los  once  años  que  reinó,  lo  excluyó  délos  asun** 
^  tos  seculares,  no  pidió  su  consentimiento  para  su 
iHúti».  elevación  ni  para  la  asociación  de  su  hijo,  aun 
cuando  se  mostró  liberal  con  las  iglesias ;  pero 
también  sobre  los  nobles  descargó  su  rigor;  dió 
la  muerte  á  muchos,  confiscó  á  Iiastanlessus  bie- 
nes; y  ülroe»  emigraron,  perseguidos  por  leyes 
sanguinarias. 

Los  grandes,  á  quienes  quería  privar  del  dere- 
cho de  elegir  al  rey,  se  habían  entendido  con  las 
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ciudades,  privadas  también  de  muchos  privile— 
gios,  de  manera  que  amenazaba  una  tormenta, 

cuando  la  calmó  la  dulzura  de  su  Iiíio  y  sucesor 
Becesvinto,  que  prometió  olvidar  lo  pasado  y 
satisfacer  las  anejas.  GonTocó  por  tanto  ti  ytíl 
concilio  de  Toledo ,  uno  de  los  mas  numenMKMI 
é  importantes,  el  cual  modificó  á  petición  del  rey 
las  severas  ordenanzas  contra  los  perturbadores 
del  orden  público,  y  concedió  al  rey  la  facultad 
de  perdonar.  Confirmó  las  leyes  rigorosas  esta- 
bleadas contra  los  que  aspirasen  con  violencia  ó 
por  medios  ilícitos  al  trono ;  dispuso  que  se  eli- 
giese al  rey  en  el  lugar  donde  hubiera  muerto 
el  antecesor;  pero  que  los  herederos  naturales 
de  este  no  obtuviesen  mas  que  los  bienes  poseí- 
dos por  él  antes  de  subir  al  trono,  y  que  el  nue- 
vo jurase  no  favorecer  á  los  herejes,  ni  á  los  Ju- 
díos, v  proteger  la  creencia  católica. 

Ta  babia  hecho  Chíndasvinto  recopilar  las  le- 
yes de  los  Visigodos,  v  traducirlas  al  dialecto 
producto  de  la  mezcla  Sel  romano  con  el  teutó- 
nico de  los  conquistadores  y  con  los  restos  del 
ibero  y  del  fenicio  antiguo.  Completó  la  obra 
Recesvinto  formando  un  código  en  doce  libros, 
confirmado  por  la  asamblea  de  los  proceres  ("). 
Son  leyes  ae  fondo  teutónico,  con  pocas  cosas 
tomadas  de  los  itomanos,  dirigidas  á  unificar  & 
la  nación,  aboliendo  la  prohibición  de  los  matri- 
monios entre  Godos  y  itomanos,  y  todas  las  de- 
más leyes,  aun  las  romanas,  á  excepción  de  las 
que  autorizaban  á  los  mercaderes  extranjeros 
para  ser  juzgados  por  cónsules  propíos,  según  la 
costumbre  nacional. 

Recesvinto  reinó  pacílicamcnle;  pero  despue? 
de  su  muerte  ¡«obrcviDieron  grandes  desgracias 
en  el  reino  gótico.  Quizá  habían  sido  elevadas 
al  trono  doce  familias  desde  la  extinción  de  la  de 
los  Amalos,  y  á  cada  vacante  ocurrían  tumul- 
tos ó  intrigas  de  los  parientes  del  diftanto  para 
turbar  el  nuevo  nombramiento  y  por  no  querer 
someterse  á  otros,  oponiéndose  después  á  todo 
partido,  y  aprovechando  la  coyuntora  pan  in* 
troducir  novedades  (2).  Por  lanío ,  con  razón  no 
quería  resolverse  Wamba  á  aceptar  el  trono,  me- 
recido por  sus  virtudes  y  nobilísimo  origen.  Ac- 
cedió  al  fin;  pero  en  breve  Hilderico  conde  de  ^ 
Mimes,  le  sublevó  los  Godos  de  la  Scplimania, 
que  se  negaron  á  reconocerle  por  nolmberdado 
su  voto.  Ll  clero  del  Languedoc,  le  auxilió;  y  d 
general  griego  Paulo,  enviado  por  Wamba  á  re- 
primir la  snolevaeion,  compró  las  provincias  si- 
tuadas entre  el  Ebro  y  los  Pirineos,  y  se  hizo 
proclamar  rey.  Wamba  defendió  vigorosamente 
nna  corona  aceptada  con  repugnancia,  v  ven- 
ciendo á  los  Gascones,  favorables  á  los  rebeldes, 
sometió  la  Cataluña;  ocupó  á  Narbona  y  las  ciu- 
dades de  la  Septímania,  melosa  á  Nimes ,  en  la 
cual,  refugiado  Paulo  en  el  antiguo  anfiteatro, 
fue  hecho  prisionero  y  condenado  á  cárcel  per- 
petua. 

Viendo  WanÜM  que  el  engrandecíniiento  del 

{i\  Hay  cata  •gnitih'e  costombre  (htnc  deleclabiUm  eonne- 
tuáinem)  din  IM  Gtios,  f  uo  si  aa  r«T  no  acomodi,  lo  auUa,  y 
etí«n  almlM  prnet.*  Ubm.  Tn..  lii,  30 

(**)  CMato  «I  tmr  tM»  M  Hm  Jaxgo,  espontoMi  «mb. 
I  ro  iMnair  «In  CM  M  taria;  «in  IttI»  iaáeairaMB  4W  M  aM 
puecoi  euetnJM|il¡aniM(MaMMtf»Jw«'tfMfW|mli4te 
ncMcilto. 


JS^£SS!!L  ^  *^  teNdad,  lando.  Los  kUadadMM  Ba- 

Ci  Lagobcnueion  del  rclBo  estaba  eocoffleitdada  i  hsiujuei 

y  i  \osconáe>:  (laqu.-  en  e\  (robcrnador  de  im.i  provincia  j  coodo 
el  de  ona  ciudad;  ijniu  romo  ülru  lonun  ene  raímenle  un 
mtiUtp,  llamindusc  ti  del  [ininon.  ruai  lo  x  el  ilrl  seíondo  gat- 
■WM.  El  conde  jr  el  daqDe  seir.L-iiri.nbjn  laM'au^aNjsiei»llo*coin) 
criminlcs,  7  cuapdo  pursi  miimosi.o  iKidian  h.ircrío  les  sosli- 
Uian  otras  personu  tonel  litnlo  de  jaecos  t  iAvkí,í  iiabu  i  >s 
mnitferot  iepat  qoc  reefbun  «os  poderes  di'rec lamente  del  rcr. 
BlM^dode  l(«joece$ alúdelos  mismos  proceso»  y  MOtuMa 
M  Bpor  lUO.  Oe  las  sentencias  de  eitoc  jueces  se  apelaba  al  coa* 
de.  loeRo  al  duQuc  j  por  üitirao  al  rey.  En  yex  de  unir  estos  trí- 
miies,  pcidu  .irudir  ú  un  mismo  tiempo  al  conde  M  la  ciadad  1 
al  obispo  pm  qae  ios  dos  «enteneiasen;  roando  las  senMBCiaS  de 
ambos  eran  DDiformes,  no  reconocian  mas  tribunal  superior «lacl 
dd  rey.  £f Ulian  en  aso  la  loriara  y  los  Jaieios  de  Ulot. 

(V.dMr.) 
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poder  del  clero  ponia  eo  peligro  la  autoñdad  real, 
y  (me  los  nobles  se  tfiuiabaii  ptr»  obtener  obis- 

püdoá,  que  de  csla  manera,  cd  vez  de  servir  de 
contrapeso  k  la  aristocracia,  favorecían  sus  mi- 
ras, pensó  cercenar  las  üienltades  de  los  ecle- 

siáálicos.  Ordenó  entre  otras  cosas,  que  e.-los  es- 
tuviesen obligados  á  lomar  las  armas  lo  mismo 
qne  los  seglares.  En  rerdad,  pues  que  ocupa- 
ban los  mejores  icrrilorios,  parecía  juslo  que 
sostuviesen  también  sus  cargas,  y  entre  ellas  la 
raíHcia  que  era  la  principal;  pero  con  esto  se 
destruyó  la  disciplina,  especialmente  en  el  bajo 
clero,  y  el  país,  cuva  fuerza,  s^un  hemos  dicho, 
cQQsisiu  en  la  noble  moralidad  de  los  eclesiás- 
ticos, (altándole  esta,  se  precipitó. 

Disgustado  el  clero  de  las  tejitativasde  Wani- 
ba,  oonspiró  contra  él.  flaeiaaños  que  había  lle- 
gado desterrado  de  Constantinopla  á  Toledo  un 
taJ  Árdobasto,  y  recibido  benévolamente  por  Rc- 
cesvinto ,  tuvo'de  una  próxima  paríenta  de  este 
áErvigio,  el  cual  vivia  honrailoy  favorecido  en 
la  c¿rte  de  Wamba.  £stc  firvigió  hizo  correr  la 
voz  de  que  A.rdobasto  era  nada  menos  que  hijo 
de  San  üermenesildo ,  refugiado  en  Constanti- 
nopla después  del  martirio  de  su  padre ,  y  de  la 
muerte  de  su  madre.  El  aura  popular  que  tal 
fábula  le  adquirió,  6jó  en  él  los  ojos  de  los  des- 
cootentos,  y  puesto  de  acuerdo  con  ellos,  Ic  dio  { 
á  Wamba  una  bebida  soporífica.  Apenas  se  bu-  ' 
bo  dormido  este,  los  obispos  le  vistieron  una  tú- 
nica de  fraile  v  le  cortaron  los  cabellos,  lo  cual,  i 
como  clérigo,  lo  hacia  incapaz  de  reinar  va,  y  en  | 
el  acto  ungieron  por  rev  á  Lrvigio.  Cuando  reco-  i 
Enítio.  bró  sus  sentidos  Wamba,  y  se  enteró  délo  ocur-  j 
MO.   rido ,  no  pudo  menos  de  llevarlo  con  paciencia,  | 
y  encerrarse  en  un  convento,  donde  sobravivió  , 
bastante  para  no  tener  que  envidiar  á  los  que  se 
agitaban  en  el  mar  á  cuyas  playas  bahia  lie-  | 
¿ido.  '  I 

£1  concilio conlirnió  á  Erviglo  por  rey,  y  or-  ' 
dcnó  que  si  un  principe  fuese  vestido  de*  mbnge, 
aun  5¡Q  saberlo,  debia  conservarse  tal ,  no  pu- 
diendo  reinar  ya.  Ervigio  recompensó  al  clero 
permitiendo  que  el  arzobispo  de  Toledo  prove-  \ 

rie  los  friiispados  vacantes,  con  lo  cual  quitó  ! 
la  corona  el  único  medio  que  le  quedaba  para 
luchar  contra  la  ari&locracia,  pues  que  las  gran- 
des dignidades  se  hablan  hecho  hereditarias. 
CaiKiiio       ^"^bargo,  ó  arrepentido  de  su  culpa,  ó  te- 
II V    meroso  de  su:»  consecuencias ,  indujo  ai  conci- 
lio  XIV  de  Toledo  á  declarar  inviolables  i  su 
IB.   esposa  é  hijas ,  á  fin  de  que  ningún  mal  les  su- 
cediese después  de  su  muerte;  y  aquel  conci- 
lio añadió  qoe  las  viudas  real»  no  pudiesen 
en  lo  sucesivo,  bajo  pena  de  excomunión ,  pasar 
asegundas  nupcias,  aun  cuando  fuese  con  otro 

"No  tenia  hijos  varoríes,  por  cuyo  motivo,  por 
rej>aracioa  ó  por  temor  casó  una  bija  suya  con 
^'ea,  sobrino  de  Wamba  (*) ;  habiéndole  hecho 
jurar  que  no  pensarla  en  la  venganza ;  y  sin- 
tiendo después  aproximarse  su  lin ,  lo  eligió  por 
svcesor ,  y  tomó  el  hábito  de  penitencia. 

Semejante  elección  conlravenia  al  concilio  VI; 
pero  el  clero  conürmó  á  £gica  en  el  XYi.  Pro- 
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púsole  á  este  el  nuevo  rey  una  duda :  «To  juré 
»á  Erviglo  no  vengar  la  injuria  eausada  á  Warn- 

»ba,  y  al  recibir  después  la  corona,  he  jurado 
»no  poner  obstáculos  á  la  justicia.  ¿Cuál  de  los 
))do3  juramentos  debo  cumplir?»  La  asamblea 
conlcsló  que  el  juramento  era  inviolable ,  pero 
que  no  era  válido  cuando  teodia  á  proteger  el 
delito. 

No  sabemos  de  qué  manera  usó  de  esta  facul- 
tad(**),  sino  solo  que  restituyó  los  bienes  y  los  ho- 
nores 4  los  despojados  partidarios  de  Wamba. 
El  país  se  vió  agitado  en  su  reinado  entre 
continuos  tumultos  y  conspiraciones  contra  su 
vida;  pero  el  mayor  mal  ae  España  era  la  de- 
pravación ,  que  desde  clase  mas  elevada  de 
la  nobleza  y  del  clero  desccndia  hasta  el  vulgo. 
En  medio  de  aquellos  desórdenes,  los  Judíos 
refugiados  en  Airica  se  pusieran  ile  acuerdo  con 
aquellos  hermanos  suyos  qaQ  Ungiéndose  con- 
vertidos habían  permanecido  en  la  península, 
pero  que  no  casan  José  nunca  con  Godos  evita- 
ban la  fusion  deseada  por  las  leyes.  Por  la  sos- 
pecha de  que  quisiesen  introducir  en  la  patria  á 
lorCxtranjeroSjOtro  concilio  proscribió  á  cuantos 
quedaban  en  España;  conuscó  sus  bienes,  y 
ordenó  que  se  les  quitasen  los  hijos  menores  de 
siete  años ,  para  educarlos  en  el  cristianismo,  y 
casarlos  después  con  Cristianos.  De  aquí  proce- 
dieron la  distinción  de  Cristianos  nuevos  y  vie- 
jos observada  basta  el  siglo  XY ,  y  las  facciones 
ludáicas  (|uc  se  pretenden  descubrir  en  machos 
Españoles  ('"). 

Egica ,  sin  consultar  á  la  asamblea,  dió  á  re- 
conocer á  su  hijo  Witiza,  preparándolo  al  go-  m 
bieroo  con  el  maudu  de  la  Galicia,  antiguo  remo  *'ttiMi 
de  los  Suevos,  que  le  confió.  iJlí  permaneció 
has'a  que  sucedió  á  su  padre;  pero  en  el  reino 
mas  vasto  desmiuUo  Idá  esperanzas  que  había 
hecho  coQcebir  en  el  menor.  Su  época  ha  que- 
dado tan  oscura ,  que  solo  se  puede  descubrir 
que  la  España  era  lanzada  al  abismo  por  la  de- 
bilidad en  que  caía  la auloridnd  real,  por  aquel 
absurdo  orden  de  sucesión  ,  por  la  ambiciosa  in-  • 
quietud  de  los  grandes,  por  las  intrigas  de  los 
intolerantes  eclesiásticos,  y  por  el  inmoderado 
entrometí  miento  de  estos  en  los  negocios  pú- 
blicos. De  tal  manera  se  habían  apartado  de  los 
antiguos  sentimientos,  que  en  el  XIX  y  último 
concilio  ("")sacudieron  toda  dependencia  de  Ro- 
ma, prohibiendo  apelar  á  ella,  concediendo  ¿ 
los  eclesiásiieos  penoiso  para  casarse .  y  á  lot 
JudiM  pan  legnsir  al  reino.  Quisá  era  este  im 

(•*)  Los  «.'.<■  I i Mres  M|  íiMi Cj  Jicai  «Qi  Kgica  eísiigócr/D  seve» 
ridMi  IM  caemiKos  de  WimtMjlilta  leiwdMi  i  m  ooier  Uia 

(S.iitT.) 

f***)  bMllUer  m  probable  qoe  te  estableciera  ta  diitincloa 
MM  CrtatGuNS  nmw  J  por  los  motlTM  que  el  aeior  cita: 
pero  ao  M  cierM  que  lertnioaae  en  el  siglo  \v,  ames  bien  alai 
¡irlncipio  te  babia  i  unía  de  los  Jadío*,  de^de  rntoflces 
liatu  mm  cundo  el  aitU)  petado,  ttvtók  cau»a  dr  ios  Hwiteot 
eaiTCf  lidoa  tapoctSe  it  tom  da  Gaaida. 

ty.dfiT) 

(*"•)  I'l  uliimo  cODfillo  if  ToU'iIm  fuo  fl  \\  II  y  .'«■  verificó  eo 
lieoipo  de  Kgiea.  Witiu  publicó  ua  ediciu  [ctmiticndo  ti  nairi- 
woDio  y  el  eoKoUBato  it  uxios  toa  adMIMa  eeictitouaea  f  ao|ÍB> 
le»;  pero  no  eaü  averiguado  qao  mllH  teda  depcndeflcla  de 
■loma.  Di  aun  de  esto  Dt  de  lo  aaterlor  diee  ooa  palabra  Isidoro 
I>acrnse,  obi»tM)  j  escritor  eonlempottoee.  Barooio  auoqie  ba 
dado  locar  en  la  historia  Bicbas  fUwlaa  aceica  del  oacoie  tú- 
nado  deeate  principe,  tttfoflg  dio  fie  Mmwtiiwdawwk 
ap^ttadadeljepa.  ^^^^^ 
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pensam'K'nto  del  arzobispo  de  TolciJo  para  con- 
trariar al  melropolitaoo  de  Sevilla,  el  cual,  re- 
earrieodo  á  Roma,  quería  poner  Umiie  á  las 
picmprc  crecientes prptensiones  de  aquel  (¡relailo. 
No  poJenios  eaunicrar  sido  como  faliulas  las  tra- 
diciones relativas  al  reinado  de  Wiliza,  á  sus 
crueldades  y  á  la  guerra  civil  que  produjeron; 
sucediendo  lo  roisiuo  respecto  de  las  que  pesan 
sobre  la  memoria  de  Rodrigo,  Altiino  rey  de  los 
KMtrífo  Visigodos.  En  su  tiempo  se  envent  n  iron  la<  di- 
71».  visiooes  de  las  varias  familias  prcieadieotes  al 
trono,  losdeseendienlesde  Leovigildo  y  de  Re- 
carcdo  por  una  parle,  los  de  Chindasvinto  por 
otra,  y  eu  lia  los  amigos  de  Wamba  y  los  de 
Ervigio.  unidos  á  los  hijos  de  Witiza,  eidaidos 
del  trono  ¡m  Rodrigo.  Opas,  arzobispo  de  Se- 
villa, y  quizá  también  de  Toledo,  hermano  de 
'WitisaO,  era  gran  promovedor  de  mediciones 
contra  Rodrigo;  lo  secundaron  Julián,  cuñado 
de  Wiliza  y  gobernador  de  la  Andalucía,  y  Re- 
ñí, quilo,  gobernador  dé  la  Mauritania  TioRita- 
na  (1),  los  cuales  no  repararon  para  snslenorse 
en  llamar  del  Africa  á  los  Arabes ,  y  preparar  á 
su  ))atriaocbo  siglos  de  servidumbre  y  de  pade- 
cimientos, si  bien  no  de  abyección. 

CAPITDLO  XI. 

Cuando  Roma,  amenazada  en  el  comeo,  lla- 
maba en  su  auxilio  á las  legiones  que  f^ardaUn 
las  írooleras,  abandonó  la  Bretaña  sobre  la 
cnal  muchas  veces  se  babin  gloriado  de  triunfar, 
pero  sin  conseguirlo  nunca  completamente.  Al- 
gunas de  las  catorce  ciudades  notables  de  este 
país  hablan  prosperarlo  en  artes ,  encivilizacion 
y  en  lujo :  Londres  florecía  por  el  comercio ,  é 
igualmente  que  York,  Cantorbery  y  Cambridge, 
ae  gobernaba  como  municipio ;  pero  la  impedían 
fozar  de  las  ventajas  de  república  la  influencia 
extranjera  y  la  prohibición  de  usar  las  armas. 
^  Cando  Honorio  las  excitó  á  confederarse  y  á 
proveerse  por  sí  mismas  á  su  seguridad  (3),  com- 
prendieron gue  mal  se  podia  recibir  la  indepen- 
dencia del  tirano  extranjero,  y  no  hicieron  caso 

(II  La  Maarílanli  iintilUnj  drpendia  en  eferto  actipQímrnte 
de  la  F.spafia  roDiaiiS,  pero  no  sa  nos  ha  dicho  cOaio  pisú  i  poder 
de  loa  Vuigoi].,<i. 

(t)  GiLDAS  Coamc,  Liter  fiurulu*  de  extidie  Brilurnt;  j 
Epultir. 

\     VKtnm,  Hití.  Brtíanum,  <ím  «Btof  laai  BrUtnim. 

G«LraiDca  Moaioon,  Hltt.  Érttouum. 
Ckronicon  Waiiie.  Ealos  aatorrs  soD  breloae*.  Sm  uslo-aajonea: 
Bia*.  OeMf  myiniíi  atoiHui.  -Uiat»rit^$»mmkrH  Wtteth- 

mwtkenii*  —  Yita  sanen  CalhberH, 
Ckr0mic«  MUúmiM,  escrita  eo  aajoo. 
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(«.Mr.) 


del  permiso.  Los  Pirios  y  Escolos  salieron  en- 
tonces de  las  montañas  en  (|ue  habian  conser- 
vado sn  linoz  independencia .  y  traspasando  ú 
valle  opuesto ,  se  preriftiíarno  con  la  antigua 
animosidad  sobre  los  habuunlus  de  las  llanuras. 
Las  costas  eran  maltratadas  en  tanto  por  lof 
corsarios ,  y  la  gente  hust-aba  asilo  para  sus 
bienes,  sus  hijos  y  mujeres  eu  las  selvas,  de- 
jando solitario  el  campo ;  de  modo  que  á  las  de- 
niá-;  calauiidiides  se  uni;in  al  hambre,  y  en  su 
consecuencia  la  guerra  iulesliaa.  En  tal  extremo 
acudieron  de  nuevo  al  imperio ;  y  enviaron  ios 
si/s/jíros  íh'  los  Britams  al  cómul  Aecio,  dicien- 
do :  Los  Bárbaros  nos  empujan  hácia  el  mnr ,  y 
el  mar  háeia  ¡os  Bárbaros ,  por  lo  cual  no  not 
(¡ucila  m  :^  rcmcilio  i¡uc  clcjir  enlre  dOS  génenn 
de  muerte,  ser  sumergidus  ú  degollados. 

Demasiado  ocupadlo  Aecio  en  defender  el  cen- 
tro del  imperio,  desatendió  sus  peticiones,  de 
manera  que  parte  de  ellos  se  trasladaron  á  la 
Armóríca ,  otros  se  sometieron  i  los  Pidos  y 
Escotos,  y  aL'unos,  o  nCiando  en  Dios  y  en  sn 
brazo  atacaron  a  los  enemigos,  los  rechazaron, 
y  pudieron  volver  á  cultivar  sos  campos.  Enton- 
ces los  Caledonios  -o  eoeontraron  divididos  en 
dos  secciones  por  los  uiuaies  Grampianos,  los 
Escotos  al  Nordeste  y  eo  las  islas  Hébridas  y 
Oreadas ,  y  los  Fictos  al  Sudeste,  y  en  la  beja 
Escocia. 

Habiendo  cesado  completamente  el  poder  de 

los  magistrados  romanos,  tornaron  á  prevalecer 
los  gefos  de  las  tribus  antiguas,  los  cuales,  aun- 
que oprímidoe  por  los  conquistadores,  habian 
conservado  cuidadosamente  memorias  de  sus 
genealogías  hasta  la  sexta  y  séolima  genera- 
ción (4),  porque  estos  títulos  eonrerian  plenitud 
de  derecho^  nviles  en  el  cantón  naiivo,  antigua 
propiedad, de  un  don,  esto  es,  de  una  sola  pa- 
rentela. La  población  campesina  ,  bahia  conser- 
vado, asi  como  la  lengua  céltica,  mayor  pnrle 
del  vigor  nacional;  y  ios  ricos,  comprendiendo 
que  solo  uniéndose  al  pueblo  eocontrarian  la 
salvación,  volvieron  á  usar  su  lenguaje  y  adop- 
tar sus  costumbres;  de  suerte  que  cuándo  les 
vemos  Vk  hiehn  con  sus  vecinos,  ya  se  nos  pre- 
seniaa  libros  de  todo  vestigio  de  esclavitud  ro- 
mana. 

De  esta  manen  se  restableció  el  gobierno  de 

los  clanes;  y  confederados  entre  sí,  para  adi[ui- 
rír  uniJad  y  fuerza  contra  las  invasioues  exte- 
riores, nombraban  un  gefe  de  los  gefes  (p^n- 
teyrn  ó  vendragnn)  ó  sea  rey  del  j)aís.  Re^iJia 
este  en  Lóndrcs¡  pero  eo  razón  á  que  fácilmen- 
te ascendían  á  tal  dignidad  los  Logríos,  en  cuyo 
territorio  estaba  esla  ciudad,  concihieron  celos 
los  Cambrios,  los  cuales  pretendían  que  solo 
á  su  estirpe  correspondía  la  dignidad  real,  ala- 
bándose de  ser  la  mas  antigua  en  las  isla?  donde 
las  otras  eran  advenedizas ,  y  que  les  había  da- 
do el  nombre  un  tal  Pridayn,  hijo  del  cambrío 
Aood,  el  cual  la  habia  sometido  enteramente. 

£sta  rivalidad  envenenaba  las  discordias.  Asi 
como  entre  los  Birbanw  se  elegía  rey  al  mas 


(4)  Genfálogiam  fMfM  gnerit  »ui  elitm  de  populo  ^nUitet 
ebieriét;  tí  no»  t»l»m  trot  atarotqae,  ted  utgae  ad  le-Uam  peí 
ttptimm  tí  ailri  proeui  gauradiuaem  mmorUer  tt  prtmftt  g»- 
aH«Mml.6iaaMC«iMUi^lliMr.  INtfi*. 
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faene,  el  que  cDlre  ellos  manirestaba  semi-  <  h\o  lejos  de  la  patria.  Robwleeido  Eomsfo  ocu- 
iDientosde  humanidad,  era  derribado  del  tro-   pó  un  gran  espacin  A  la  drroriKi  del  Támesis 
no  como  cobarde  (1),  ynuüca  pudieroa  ios  peo-  donde  con  su  hijo  Ae&ch  íuudó  el  reino  da  1m 
dragones  hacerse  gefes  de  toda  la  naciaa,  ai  hombres  de  Kent  (Kmt-warmke) 

sastitutr  ejércitos  organizados  á  las  legiones  ro-  I  !)e?pnes  de  veintr.  v  dos  años  Helia  conduío 
mapas  jpara  segundad  del  pais.  Cuando  la  diso*  otros  Sajoaes  al  Mediodía  de  Keót,  y  a  pesar  de 


lac'on  del  imperio  romano  privó  á  los  Bretones 
del  apoyo  agcno,  Vorligerno,  príncipe  de  Com- 
wall,  gefe  entooces  de  ios  gefes,  procuró  unir 
en  un  solo  parecer  las  diferentes  tribus  pan  po- 
nerse de  acuerdo  rp'ípfTio  de  la  defensa;  pero 
/aitaodu  la  armooia  y  la  conliaoza,  pensó  mvi- 
tar  a  los  extras  jen» 'para  que  por  díoero  y  por 
lerritorios  pmiegiesen  al  inerme  país. 

A  la  misma  costa  en  que  César  anligaamenle 
babia  efecioado  un  fáoíi  desembarco,  abordaron 
en  aquel  tiempo  tre«;  naves  de  Jatos  ó  Gctas 
pertenecientes  a  aquella  nación  que  desde  eí 
Holsteio  se  babia  extendido  por  toda  la  costa  del 
Océano.  í!e?de  el  Eider  hasta  las  bocas  del  Ems, 
y  que  ¿e  iiamaba  de  los  Sajones.  Lanzándose 
estos  en  corso  ea  frágiles  naves  de  cuero,  á  pro- 
pósito para  vela  y  remo,  desaGando  las  teropes~ 
lid^  llegaban  a  la  plava  británica,  apresaban  ó 
saqueaban,  y  en  seguida huian.  A  Engislo  y  Or- 
sa,  hijos  de  Vitiscisilo,  descendientes  de  Wo- 
dau,  capitanes  del  desembarco  de  que  vamos 
hablando,  se  les  propuso  acomodo,  recibiendo 
en  rompensacion  la  isla  de  Thanct,  rodeada  por 
el  ííiar  y  por  dos  brazos  del  rio.  Siendo  gente 
acostumbrada  á  piratear,  les  agradó  obtener  á 
tal  precio  un  puesto  donde  refugiarse  rnntra  las 
tempestades  y  depositar  el  botin,  tanto  mas 
cnanto  que  una  profecía  decia  entre,  ellos  que 
saquearian  el  país  á  donde  fue  en  invitados,  y 
se  bariao  dos  veces  señorea  de  él.  Pronto  se  vie- 
ron, pnes.  llegar díea  y  siete  aaireseonnt!  v  qui- 
nientos valientes,  que  ¡i!:int:irnn  rf  dn-íín  blan- 
co en  la  isla ,  or^anizaudose  con  arreglo  a  las 
eoslombres  palnas,  y  recibieiido  de  les  Breto- 
nes todo  lo  que  nere  itaban,  mientras  ellos  con 
sos  (.esadas  hacbas  v  sus  lanzas  tenían  a  raya  a 
los  moniáSeses:  Áhatiiot  nmim  enemigos , 
cnnta  un  antiguo  poda ,  partici¡Hiban  con  ños- 
oü  os  de  la  alegría  de  la  victmia,  y  imotros  nos 
congratulábamos  á  porffa  de  nt  Uegada. ;  Pero 
des.Tanndo  el  tíia  en  qm  !ea  tomamos  cahfw'. 
¡Desgraciado  Wortigerno  y  su»  viles  conse- 
jeros l 

En  efecto,  no  era  de  esperar  una  armonía  du- 
radera, y  los  fuertes  anmentaron  sus  pretensio- 
ses,  anensaando  á  los  mismos  á  quienes  hablan 

ido  á  (}pf  nd-r,  y  . uva  ¡1  [  ¡lidad  habian  conoci- 
do, llamando  a  otros  pueblos  de  Germanía,  y 
aliándose  con  los  Fictos  para  internarse  en  la 
isla.  Los  Bretones  Ies  opusieron  tratados  y  pac- 
tos, débil  defwsá  contra  ta  tuerza.  Recurrieron 
tambiea  4 tas  armas,  pero  Vorligerno  no  supo 
reparar  con  la  victoria  los  efectos  de  su  impru- 
dente consejo;  y  se  Tió  obligado  á  resignar  h 
•atondad  en  so  hijo  Vortimero.  Este  derrou  en 
AWpr-rrird  á  ]n<  i^va^^ores  y  mató  a  ürsa,  pero 
murió  prematuramente.  Restablecido  Yurti^er- 
DO,  DO  sopo  resistir,  y  perseguido  por  las  recon- 
▼eodones  de  los  sn^fos,  oomé  á  oeuliar  sn  opro- 

(1)  GiUAS  ce.  15  19. 


la  oposición  de  los  Bretones  gniados  por  el  va- 

lienie  pendraron  Ambrosio,  estableció  la  otra 
<»lonia  de  Sajones  del  üur  (Sutk-seaxna-rice 
Sossex).  Poco  después  Gerdich  y  su  hijo  Cvn- 
rich,  con  un  ejercito  mas  poderoso  que  los  práje- 
dentes,  llegaron  al  Occidente  de lesSaioocs me- 
ridionales» 7  nniéadoee  áestos,  y  avitifiados  por 
otros  cuerpos  á  las  órdene>  de  Port .  rechazaron 
á  los  Bretones,  mataron  al  peodragon  Nazaleot, 
ocuparon  todo  el  país  qoe  se  extiende  entre  el 
Alto  Támesis  y  h  isla  de  Wiglh ,  v  fundaron  el 
reino  de  los  Sajones  orcidenlales  ÍVe;tí'Seaxna- 
rice,  Wessex) .  cobeando  sn  sede  en  la  antigua 
capital  de  los  Belgas  ( Venta  Belgarnm,  Ymches- 
ter).  Sus  partidarios  se  extendieron  cada  vez 
mas,  auxiliados  por  nnevas  emigraciones,  las 
cuales  descmbarc^indo  en  la  orilla  oriental,  ocu- 
paron la  izquierda  del  Támesia  y  Lóndres,  donde  ^ 
ErkenTino  instituyó  él  reino  de  la  Sajonia  Orieo- 
tal  {East'Seaxna-rice  Essex). 

Dueños  entonces  de  to  la  costa  que  pertene» 
cia  á  les  Logrios,  llegaron  al  Saverna,  frontera  Artm. 
de  los  Cambrios ;  pero  encontraron  firme  resis- 
tencia  en  Arturo,  el  héroe  de  las  nótelas  de  la 
edad  medía.  Este  príneípe  de  los  Siluros  de 
Caerleon  liabiendo reunido  multitud  de  indígenas 
salió  muchas  veces  vencedor  de  los  Sajones,  es> 
pedalmente  en  el  monte  Badon  cérea  de  Baib; 
victoria  que  salvó  la  independencia  de  los  Cam- 
brios, y  que  durante  treinta  años  contuvo  a  los 
invasores.  Artoro  se  vió  obligado  á  dirigir  las  ar- 
mas contra  sus  mismos  Rretimi'-  y\\\v  ¡loni.in  obs- 
láculosásusemnresasy  peleando  coo  ira  su  propio 
sobrino,  qoedónerido  y  fue  trasladado  á  la  isla 
que  forman  diversos  nos  cerca  de  Glasloobury 
(ú/a  AvailOttia)  donde  murió.  Al  instante  se  apo^ 
aeró  la  poesfadesu  nombre,  exagerósQsempre- 
sas;  cantó  doce  de  sus  señaladas  victorias,  ne- 
gando que  bobiese  muerto,  v  asegurando  qoe 
dormía  al  piédelBtoaeon  los  famo^  caballeros 
de  su  Tabla  redonda  ;  v  por  mn  lns  siglos  con- 
servó viva  la  esperanza  de  que  d<  bia  reaparecer 
y  manejar  aun  aquella  espada,  por  la  cual  sola* 
mente  |in<lia:i  que  'ar  vencidos  los  Germanos. 

Unido  á  su  nombre  va  el  de  Merlia,  archi- 
druída  del  renovado  enito  de  las  encinas  (2),  y 
el  cual  habia  profetizado  csia  des.::raí  ia  o\or- 
ntigemo  se  hallaba  en  la  orilla  de  un  lago  se- 
»co ,  cuando  vió  salir  de  ¿I  dos  serpientes ,  una 
»blanca  y  otra  encarnada,  y  que  esta  daba  caza 
oá  la  otra.  £1  rey  preguntó  ¿  Merlin  qu¿  quería 
decir,  y  Merlin  se  echó  á  llorar.-~-ÍÁ  serpico- 
»te  blanca  es  el  Bretón,  y  laencamada  el  Sajón. 
<  FI  jabalí  de  Cornwail  aplastara  sus  cabezas. 
«Las  islas  del  Océano  le  serán  sometidas,  y  po» 
nseerá  los  barrancos  de  los  Galos.  Será  celebra- 
ndo por  la  voz  de  los  pueblos,  y.  sus  hechos 
«ofrecerán  materia  á  repetidas  narraciones. 
» Vendrá  el  león  de  la  justicia,  á  cuyo  ruj;¡do 
utemblarán  las  tierras  de  los  Galos,  y  las  ser* 

(i)  Véase  ton.  II.,  pig.  Sin. 
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upientes  de  h»  Mtf.  Vendrá  la  cabra  de  los 

«cuernos  de  oro,  y  de  ]n  hrrba  de  plata ,  y  el 
nresoplido  de  sos  narices  será  (aa  fuerte,  qoñ 
ncubrírA  de  Taporas  toda  la  «operfide  de  la  ma. 

nLas  mnjeres  tendrán  el  andar  de  serpiente ,  y 
»ei  paso  magesiooso.  Las  llamas  de  la  hognera 
i»se  cambiarán  en  cisnes  que  nadarán  soSre  la 

«tierra  como  (  n  iiu  rio.  Kl  ciervo  de  lo=  CTinrnri= 
ude  diez  puntas,  uevará  cuatro  diademas  de  oro; 
«otras  cuatro  w  «mTertíráB  en  cuernos  de  pas- 
»tor,  los  cuales  atronarán  las  tres  islas  con 
»inaudito  estrépito;  temblará  la  selva,  y  en  voz 
«humana  gritará:  Ven  Cambria;  peo  á  Gorn- 
wwall  á  tu  lado,  v  di  á  Guintoni:  La  tierra  te 
nUragará.  Entonces  habrá  matanza  de  extraoje- 
uros:  las  Toentes  de  la  Armérica  le  Tegocijaran; 
DSC  llenató  de  alearía  la  Cambria,  reverdecerán 
olas  encinas  de  Cornwail ;  hablarán  las  piedras, 
nel  estrecho  de  las  Calías  se  disminuirá...  Tres 
«huevos  serán  empollados  oo  el  nido,  de  los 
Dcutil  es  fsaldrán  una  zorra,  uñoso  y  un  lobo. 
«Sobrevivirá  el  gigante  de  la  iniquidad ,  cuya 
«mirada  hará  helar  de  espanto  al  mundo.» 

Esla«  profecías  entretuvieron  las  esperanzas 
de  los  Caiiibrips,  los  cuales  creyeron  que  Merlin 
continuaba  viviendo  como  Arturo.  Su  c^;J  >a 
Rihianrí  le  pifiíó  en  prueba  de  amor  la  palabra 
fatal  que  podía  encadenarlo,  y  aunque  Merlin 
sabia  el  UO  que  queria  hacer  de  ella,  no  supo 
negársela,  v  él  mi<;nin  se  echó  eu  la  tumba,  en 
la  cualqueJó  encerrado,  esperando  nuevosdes- 
Unos. 

No  híhia secado  la  primera  sangre,  cuan- 
do la  íauia  de  estas  conquistas  atrajo  a  otros 

Sueblos,  y  los  Anglios,  desde  las  orillas  del 
áltico  se  movieron  todos  á  las  órdenes  del  va- 
liente Ida  y  de  sus  doce  bijos,  y  encontrando 
la BraCaña  septentrional  intacta  todavía,  desem- 
barcaron en  Flamborongh  entre  las  bocas  del 
Forth  y  del  Tweed,  se  abaron  cm  los  Pidos,  y 
causaron  tal  espanto ,  (|ue  su  gcfe  fue  llamado 
el  Tizón  de  fuego  {Flamddwyñ).  ürien.  p^efe  de 
los  Bretones  septentrionales,  gritaba  u  tos  su- 
yos: Hijos  de  vna  mtma  ma,  «nidos  por  la 
mima  causa ,  airemos  en  ha  moutaftas  miestro 
etícmdatte,  y  lancémonos  aobre  la  llanwa;  lan- 
eámonos  tolfre  el  TiMti  de  fuego ,  y  exterminé- 
moslo con  sus  partidarios  y  covf  -  'rrados.  Resis- 
tieron en  efecto  animosos,  mataron  al  mismo  Ida, 
y  aun  cuando  pereció  Unen  á  orillas  del  Clyde, 
no  cesó  la  lucha  hi-tn  que  1»^  Anglios  y  1n= 
Fictos  hubieron  derrotado  y  muerto  en  batalla 
deeisiva  á  muchos  gefes  del  collar  de  oro.  Los 
restos  se  refugiaron  en  el  pais  de  los  Gambrios, 
llamado  de  Gales. 

Los  conquistadores  se  extendieron  por  el 
país,  distinguiendo  sus  colonias  con  los  antiguos 
nombres  geográticos:  por  lo  cual  se  titularon 
habitantes  deiNorte  dellloinber  {Pfortfum-hfm- 
hm  men,  Norlumbrios) ,  hombres  de  Deihr. 
hombres  de  Brynicb,  los  cuales  fueron  reunidos 
después  en  el  reino  de  Norllramherland,  que- 
dando el  nombre  de  Anilla  (Enst-njnla-land^ 
Estanglia)  á  una  pequeña  parte  de  la  costa 
oriental,  donde  ya  habían  establecido  antes  naa 
escasa  colonia,  y  donde  tomó  después  Oftt  el 
Utttlo  de  rey  de  ía  Est-Anglia. 
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Los  Coranienos,  antii^a  rasa  que  mnea  había 
fraternizado  con  loslircfone?.  n^icomn  se  hnbia 
unido  con  los  Romanos,  se  unió  entonces  con  los 
Angli>*Sajone8 ;  el  país  habitado  en  otro  tiempo 
porellaentrc  el  Uuraber  v  el  Támp?is  se  llamó 
Marca  (Merk)  por  ser  la  frontera  aue  los  separaba 
de  los  Bretones  libres,  y  alH  funaó  Crida  el  sép> 
timo  reino,  rnn  el  nombre  de  Mercia. 

Las  comunicaciones  con  el  resto  del  mundo 
civilizado  quedaron  desde  aquel  momento  de  tal 
mríTiera  interrumpidas,  que  Procopio  describe 
una  isU  lejana,  donde  una  gran  muralla  separa 
el  país  de  la  ntlídad  del  de  las  fioeiones:  paet 
si  en  la  parte  orienta),  .nc^^uas  y  los  aiies  sai- 
lubres  mantienen  á  un  pueblo  culto,  en  la 
occidental,  el  aire  mortífero  no  anima  mas  que 
erpientes,  y  vagan  las  sombras  de  los  niuertos, 
que  son  trasladadas  allí  desde  la  opuesta  ribera 
en  fuertes  esquifes,  por  pescadores  sometidw  á 
los  Francos,  y  por  e?ta  causa  exentos  de  tribu- 
tos; los  cuales  en  la  oscuridad  de  la  noche  son 
llamados  altematÍTamente  á  desempeñar  sn 
misterio- o  oficio,  en  el  que  no  oyen  mas  que  el 
lenp  i  ije  de  los  espíritus  invisibles  que  traspor- 
tan, juiun  ereeria  que  esta  isla  era  la  BreiañSt 
tan  bien  conocida  de  César ,  y  dominada  CÍA'- 
cuenta  años  antes  por  los  Romanos  ? 

Los  Sajones ,  gente  bárbara ,  mataban  á  los 
prisioneros,  abandonaban  el  castigo  á  la  ven- 
ganza privada,  vendían  á  mercaderes  del  con- 
tinente sus  compatriotas  y  hasta  sus  hijos,  y 
aplacaban  con  sacrificios  humanos  á  los  dioses, 
ante  los  cuales  nada  era  pecado  .  á  excepción  de 
la  cobardía.  La  sanguinaria  religión  de  Odin 
aumentaba  en  ellos  ct  feroz  instinto  de  la  con- 

auista,  alimentando  su  imaginación  con  la  ¡dea 
e  matanzas  permitidas  y  premiadas  por  el  cielo. 
Estaban  distribuidos  en  compañías  [fi^urg)  de 
diez  hombres  libres,  cada  uno  de  los  cuales  se 
obligaba  a  someter  á  la  reparación  al  que  viola- 
se la  paz  común.  Cada  aeceoa  tenia  por  gefe 
un  íungerefa,  diez  de  los  cuales  con  sus  com- 
¡)aalas  formaban  la  centuria  {wapentaeee)  á  las 
órdenes  de  nn  conde  (oerefa);  v  muchas  centu- 
rias constituían  una  división  (thíre),  presidida 
por  un  shirgerefa. 

Los  Tenosdores  se  di?ídian  en  tres  clases:  do- 
f>lcza  compuesta  de  corles  y  tañes ;  gente  libre 
ó  cheorles,  dedicados  á  la  agricultura  y  al  co- 
mercio; y  esclavos  ó  dewes.  Después  oe  la  fa- 
milia mil.  ncnpihnn  o]  primer  puesto  los  enl- 
donncn,  los  cuales  como  los  condes  entre  los 
Teutones,  administraban  jostieia  cada  mío  en  su 
cantón  (íbire),  y  mandaban  sus  milicin^. 

El  interés  común  habia  confederado  catre  sí  á 
los  minos  aoglo-sajones  (1),  cuyos  representan-  ornM- 
tes  se  reunían  en  l  i  irinetuhirnwt,  ó  asamblea  i»cii.iide 
de  los  subios.  Pero  ¿  {ue  pueden  los  sabios  entre 
gente  de  costumbres  y  de  fuerzas  atroces?  Muy 
frecuentemente  dejaban  el  freno  libre  á  sns  fie- 
ras pasiones;  el  amor  á  las  rapiñas,  á  las  con- 
quistas y  A  las  mujeres,  predoda  entre  ellos  la 
guem;'y  habiéndose  depravado  los  re^  (Ito- 


(I)  Los  ricinos  gcfminicos  íaeron  oebo  al  princisio;  déspota 
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ping)  mas  proato  de  lo  que  debía  temerse,  abaa- 
donaroQ  la  aavegacion,  en  que  consistía  su  po- 
der, 7  no  pensaron  mas  que  en  exterminarse 
raütyamrníc.  Aprovech  "ibanie  los  Caiiihrios  de 
estos  disturbio»  para  inolcálarios,  de  tai  mane- 
ra, que  para  reprimir  las  correrlas  del  dragón 
rojo  OrF;i,  rey  de  Mercia,  tuvo  que  abrir  un 
foso  Y  levantar  un  baluarte  desde  la  embocadura 
del  Des  hasta  h  confliieDcia  del  W;e  ea  el  Sa* 
rerna. 

Con  mayor  pradencia  era  elegido  uno  de  lo¿ 
reyes  sajones  por  bretwaida  ó  gefe  de  las  fuer- 
Ea« ;  era  vitali -io  su  poder,  pero  por  lo  demás, 
ni  ¿e  txlcüdta  ¡siempre  á  lodos  los  reye>  germá- 
nicos, ni  había  órden  ni  aua  cooliQuidad  en  la 
eleaion  ;  y  todo  aquel  tiempo  es  tan  confuso, 
que  diticilmente  se  trataría  de  anudar  una  re- 
lación exacta.  £1  priioer  bretwaid»  fue  Helia, 
reydcSusiex ;  después,  en  el  espacio  de  un  siglo 
no  hallamos  mención  de  ningau  oiro,  basta  He- 
car  á  CeaMrlin,  qae  sucedió  á  Cvnríc  en  el  reino 
de  Wessex,  el  cual  sometió  a  Eielíjerto,  rey  de 
Kent,  y  muchas  veces  derroto  á  los  Bretones, 
hasli  qae  rebelados  sus  subditos ,  se  aliaron  con 
e?to;  y  con  los  Escotos,  lo  voncieroa  y  depu- 
sieron, fue  elegido  breti.%alda  el  mi^iU0  rey  de 
KcAt ,  el  Mal  K  cas6  con  Berta ,  princesa  cris- 
tiana, que  preparó  á  los  Sajones  á  recibir  el 
bautismo. 

Redwald,  rey  de  E^lang!ia,  que  le  sucedió, 

se  habla  converlido  al  cristianismo  en- la  córté 
de  su  predecesor;  pero  despucs  recayó  en  la 
idobiria ,  y  para  asoeiarla  con  la  verdad ,  alzó 
en  el  lerntilo  de  Yodan  uo  altar  á  Cristo.  Ed- 
win,  hijo  de  üelia,  primer  rey  de  Deira,  arro- 
jado del  reino  por  £dilfrído,  sobrino  de  Ida  y 
rer  de  Beroicia,  rcn  lo-  o^orros  del  bretwalda 
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de  lo»  Eátaogliüs,  vtijt  i»  al  enemigo  junto  a 
Idla,  y  conquisto  loi  dus  reinos  nudos  con  el 
nombre  Je  iVorihuniljria.  Después  ,  habiendo 
llegado  á  la  dii^nidad  de  bretwalda,  extendió 


pero  cuando  oonquistn roo  el  país  los  Anglo-Sa- 
joaes,  exttngnieron  hasta  sus  vestigios.  Coiuer- 
váronlo  loa  Bretones  refugiados  en  In  Galio; 

pero  como  se  mantenían  divitli  'n^  ri^  ilracntede 
\os  Francos,  ni  aun  auisierou  rt:conocer  á  los 
obispos  de  estos ,  por  lo  cual  fueron  eioomnlga- 
dos;  y  por  haber  aceptado  los  errores  de  su 
compalrioia  Pelagio ,  se  aprovecharon  los  reyes 
francos  de  este  prebato  para  acometerlos  con 
frecuencia,  sin  conífcsuir  nunca  cambiar  su  fe. 
Pur  mucho  que  doliese  al  clero  católico  la  pér- 
dida de  la  isla  Brítinicn,  nunca  había  podido 
someterla  de  nuevo,  hasta  que  Elelherlo,  rey  de 
Kent,  se  casó  con  Berta ,  hija  de  Cariherto,  rey 
de  Parts,  mujer  católica,  que  ÍDflu)ó  con  sn 
marido  como  Clotilde  coa  Ctodoveó,  y  I!cv6 
consigo  algunos  sacerdotes  que  predicaron  en 
Cantor bery ,  y  bautizaron  á  muchos  sajones. 

Asistiendo  un  día  (ireporio  ^!ni:no,  simple 
sacerdote  todavía ,  al  mercado  de  lose^íclavosén 
Roma,  intoresado  por  la  buena  presencia  de  al- 
gunos, preguntó  de  qué  nación  eran:  Anglios  se 
le  contestó ,  y  el  repuso :  Decid  mas  bien  Aum» 
les;  es  mucha  lástima  que  etíin  en  poder  de  &" 
tanás.  i  Y  r 'VM  se  llama  su  país?— Deira, — 
¡  Bien !  La  ira  ia  anivaílirá  el  Seím  en  mise- 
ricordia para  ellos,  i  ¥  eám  so  üamü  m  reyt — 
Aüa. — AHeluya:  harni^o^  qui.'  se  canten  alli  ¡as 
alkluya^  dd  Señor,  replico  el  sacerdote  con  me- 
jor corazón  que  buen  gusto;  y  cuando  ascendió  4 
la  cátedra  de  San  Pedro  su  principal  cuidado  fue 
convertir  á  los  Angliosal  cristianismo.  Por  tanto 
envió  allí  algunos  misiooofos,  4  las  órdenes  del 
abad  Agosiin,  anticipadamente  consagrado  obis- 
po de  Caniorbery ,  los  cuales  no  obstante  el  te- 
mor de  los  peligros  y  el  poco  fmlo  qno  ospen^ 
han  alcanzar  entre  íxente  cuya  lengua  igoorabao, 
atravesaron  las  (¡alias ,  y  animados  por  los  reyes 
francos  desembarcaron  en  la  isla  do  Thanet 
destinada  i  recibir  tan  diferentes  conquistado- 
res. Allí  Etelbeno,  rey  y  bretviralda,  temiendo  sus 


autoridad  por  casi  toda  la  isla,  tnvo  por  Iri-  sortilegios  quisooiriosal  aire  llbro(S),  y  habíéii* 


botarlos  á  los  príncipes  bretones,  conquistó  las 
íáas  de  Anglesey  y  de  Man ,  y  sopo  imponer  tal 
órden,  que  se  decía  en  su  tiempo ,  qso  nna  mu- 
jer con  su  niño  de  pecho ,  podía  atntTMar  toda 
la  isla  sin  peligro  de  ia^ullo  i  1). 
El  Evangelio  que  se  habia  introducido  en 
\¡¡^'  aquel!  1  i-lí  desde  muy  al  principio,  habia  pro- 
gresado mucho  por  mas  que  á  sus  progresos  ¿ñlfeá  cuantos  podáis, 
ofraslena  las  cosCvnlurcs  y  las  leyes  aaterioieit;  1   Faena»  paes. 


dolo?  oi  !o,  exclamó :  Bellos  razonamientos,  prc- 
ciosas  promesas,  pero  nuev^  é  inciertas;  yo  no 
me  puedo  tranquilizco'eoatílas,  abandonándolo 
que  hace  tanto  tiempo  creen  los  Ánglios.  Pero 
ya  que  venís  de  tan  lejos ,  y  que  al  parecer  guc- 
reis  aconsejamos  lo  n^for,  os  proporcionaré  lo 
necesario  y  tratad  voteirct  de  tdraer  á  vuesb-a 
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y  adquirieron  prosélitos,  ya  ron  palabras  ya 
con  el  ejemplo  de  su  ausléridad ,  \  cuu  las  cere- 
nonias  y  los  milagrof ,  liasta  que  el  mismo  rey 
aceptó  el  bautismo  en  la  Peotecostés  siguiente 
Eui.  coQ  diez  y  ocho  mil  Sajones.  Ete Iberio  concedió 
hwxi  tierras'^  los  misioaeroa  á  fin  de  que  estuviesen 
como  en  $n  patria ,  y  relamí  de  vivir  coív.o  rx- 
tranjei  on;  y  sÍÉ[uieroii  laníos  su  eicmplo,  (jue  se 
hizo  nummsfsiao  el  rebaño  de  Agustín ,  aun 
cuando  el  rey  no  obligaba  A  ninguno  á  liacerse 
cristiano,  cooleotándosc  úiuiarueaie  coa  luaui- 
finlar  nmyor  afecto  á  los  que  se  babiantaociado 
eonél  para  ganar  el  ri  ino  de  lo?  ciclo*. 

Satisfecho  el  papa  del  liucn  é\i(o  de  su  plan 
flBTÍó  nuevos  misioneros,  á  1(b  cuales  dijo :  Abs- 
tenersde  demoler  /(  >  trmplo^  de  /os  Ídolos;  pero 
rociadlos  con  lujua  bendita ,  y  colocad  en  ellos 
aUares  y  reliquias.  Viendo  la  nación  que  subsis- 
ten /ns  lugnrcs  de  m  nntiduo  culto,  continuará 
acudiendo á  dloH¡)or  háliito  da  lorai  nl  Diosver- 
dadero.  Se  me  ha  dicho  (jitc  los  Anglios  acostum- 
lirau  á  inmolar  bueyes  á  los  rfiosí  s.  Conviertas*^ 
este  nlú  en  solemnidad  cristiana,  y  en  los  dias 
en  gue  se  consagren  los  templos  como  iglesias ,  y 
en  Jas  ftestai;  de  los  Santos  dejad  que  los  nuevos 
fieles  construyan  cabañas  de  puja  alrededor  se- 
gún acostumbrotti  que  conduzcan  anitmles,  y 
hs  maten  después ,  no  romo  oferla  al  demonio, 
sino  para  celebrar  banquclcs  cu  licuor  de  ¡)ivs, 
en  cuyo  obsequio  entonarán  desmes  alabanzm  y 
acciones  de  gracias.  Concediendo  algo  á  las  aie- 
qrías  exteriores,  los  conduciréis  mas  fácdmenle 
á  cxperinmlatku  interiores. 

Batos  nuevos  enviados  llevaron  a  Apustin  el 
pialio  como  arzobispo,  y  las  reatas  toüfürmc  a 
M8  cuales  debía  organizar  el  pais  según  fuese 
conquistado  parala  verdad,  iiislituyen  lo  doce 
obispos  y  estableciendo  un  metro jKilUano  en 
Ldnoret,  apenas  se  coaTirtíese  al  cristianismo, 
y  otro  en  York.  El  papa  Vitaliano  envió  á  la 
sede  de  Canlorbery,  a  Teodoro,  uiooge  de  Tarso 
en  Cilicia,  docto  eñ  el  griego  y  el  latin,  enistro- 
nomfa,  música  y  poi  sla  ,  el  cnal  llevó  un  ejem- 
plar de  Homero  y  nlio  de  Sju  Juan  Criíóstomo. 
io  conduela  Adriano,  monge  napolitano,  nrinn» 
do  de  Africa,  igualmente  docto,  que  habia  es- 
tado dos  veces  en  Francia ;  dejando  en  ella  oion- 
gea,  que  mucho  tiempo  despaes  Mbían  hablar  | 
todavía  el  grifc;o  y  el  latin  como  «u  lengua  nati-  i 
va.  LqIouccs  Úeuediclo  Biscop  llamo  artistas  de 
Francia  y  fabricó  el  monasterio  Wermouth  en  \ 
Norlhumbcrlandia,  según  la  arquitectura  ro- ! 
mana,  cou  las  paicdea  adornadas  do  piaturas 
compradas  en  nomn  y  de  vidrios  tomados  en 
Francia ;  y  un  cantor  prorcclenie  de  San  Pedro 
de  Uoma cui>i:naLa  eo  del  cuulo  (1).  Discípulos 
de  Teodoro  y  Adriano  fueron  .\lcuino  y  Adelmo, 
osle  último  paritnte  del  rc^  fna,  y  el  primer  j 
sajou  que  cscriliióeo  latin,  y  él  mt^iuú  cantaba 
por  las  calles  sus  canciones  en  sajón  (-2).  Asi, 
pues,  la  Inglaterra  debe  su  primera  civilización 
a  aquellos  ponlíHces,  cuyas  eügic»  sigue  que— 
matulo  anualmente  hace  Inolo  tiempo. 

Los  Cambro-Breloaes,  que  continaabaa  in- 

(\)  DlD»,  Ili>l.  a!'.  tr.r,-ra. 

^^^Wjmton,  Oí»»,  en  thc  ÍMT04.  of  Itiming  into  EitfUnd,  j 
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dependientes  de  los  Anglo-Sajones  hablan  roto 
todas  las  relaciones  con  la  sede  romana,  de  ma- 
nera que  no  le  pedian  el  palio  para  sus  arzobis- 
po-, vacando  los  obispos  «in  sede  lija;  no  cclc- 
brabau  la  Pascua  con  las  solemnidades  ortleua- 
das  por  Roma,  ni  se  vestían  ni  tonsnraban  sci^ua 
lo  prescrito.  Kn  nts  monasterios;  cada  cual  debía 
saber  un  olicio,  y  aUcruahan  los  tjuc  hacían  ora- 
ciones con  los  que  sallan  á  trabajar.  Se  separa- 
ban también  de  la  \erdad  en  punto  á  la  Gracia, 
y  á  la  suerte  de  les  amoi  que  luoriao  sia  bauti- 
zar. Gregorio ,  pues ,  recomendó  á  los  obispos 
bretones  á  Agustín,  á  fin  de  que  fuesen  instrui- 
dos los  indoctos,  conlirniados  los  vacdaules  y 
corregidos  los  perversos.  Agustín  los  reunió  ha* 
jo  una  pran  encina  á  la  orilla  del  Saverna;  pero 
ellos  mirando  cou  rCí.'eio  al  arzobispo,  y  sospe- 
chando que  estuviese  de  acuerdo  cou  sus  ene- 
migos para  privarlos  de  la  independencia ,  se 
obstinaron  en  negar  al  {u'pa  la  ¿upremacia,  ijue 
decían  deberse  solo  á  Dios  y  á  su  arzobispo  do 
Cacrieon.  La  dotrucrion  ocurrida  poco  de^^pues 
del  gran  moaasteiio  de  Uangor  cou  la  muerte  de 
todos  los  monges  ¿  mano  de  una  banda  de  Aof^e* 
Sajones  paganos,  fue  considerada  oomo  castigo 
de  aquella  obstinación. 

Con  mas  ó  menos  éxito  continuó  el  apostolado 
en  otros  punto?.  CdcIherL'a,  hija  <i  '  San  Dlel- 
lierlo,  casada  con  tdwiu,  gefe  pacano  de  la 
iNorthumbria,  llevó  á  este  pueblo  el  conocimicnla 
del  cristianismo.  Edwin,  antes  de  abandonar 
sus  númcae5 ,  opuso  larga  resistencia  a  lus  ha- 
lagos de  su  esposa  y  del  pontífice, >1  cual  k  , 
nombre  de  San  Pedro  !"  envió  una  camisa  de  li- 
uü  burJada  de  oro,  y  ua  iuanlo  de  lana  de  An- 
cona,  y  ¿  ella  un  espejo  de  piala,  v  un  peine  de 
marlil  dorado ;  pero  línalmcnte  ce(fió  cuando  ei 
obispo  Pauiiuo  le  descubrió  una  viíiioa  que  ha- 
bla tenido  en  so  jnventud,  y  que  jamás  había 
conliado  á  nadie. 

No  queriendo,  sin  embargo,  violentar  las  con» 
ciencias  de  sus  súlnlitos,  reunió  la  vvilenagemot» 
c  imitando  el  ejemplo  de  Tcodosio  con  el  Senado, 
de  Roma ,  preguntó  á  aquella  asamblea  qué  Dios 
quería.  El  gran  sacerdote  dijo:  IVinguno  ha  w- 
neroilo  ni  servido  á  los  dioses  mejor  que  yo ,  y 
sin  embargo  no  soy  el  mas  rico  ni  el  mas  honrO' 
do ;  luego  tos  dioses  no  safen  nada.  Un  guerrero 
añadió :  Cuando  estamos  calentándonos  en  el  in- 
vierno en  la  sala ,  oh  rey ,  entra  alguna  vez  un 
pajarillo  que  se  recrea  con  aquel  calor ,  pero  en 
breve  vuelve  á  salir  al  fresco  como  anirs.  Ttd  es: 
la  vida ;  un  breve  transito  entre  el  licmpo  que 
precede  y  el  que  le  sigue.  Aquel  tiempo  es  tenC" 
broso ;  si  los  Cri>>Hanos  saben  decinu).;  algo  que 
sea  cierto,  merecen  ser  seguidos  (5).  üetidiose, 
pues,  cambiar  de  fe,  y  el  gran  sacerdote  dió  el 
primer  golpe  á  las  tm  ipenes  de  los  dioses  vien- 
do que  nadie  se  atievu  a  hacerlo.  El  presbítero  css. 
Paulino ,  que  habia  ido  con  el  E<ielberga,  fue  el 
primer  arzobispo  de  York;  pero  h  11  rniri.i  per- 
sistió tenazmente  cu  el  culto  salvaje;  lo  cual  :tn- 
pidió  que  los  dos  Estados  se  fundiesen  en  uno. 

Ildbia  sucedido  áCheorl  en  el  trono  ih  la  Mcr- 
cia.  Penda ,  hijo  de  Crida ,  que  pretiriendo  por 

(3^  Ham.  Bmmm,  OMpn». 


Digitized  by  Google 


SU  genio  belicoso  las  antiguas  divinidades  san-  |  esto  no  impidió,  qu 
goinariaá  ,no  quiso  hacerse  cristiano;  y  habicn- 
do%  colindo  con  CbedwftHa ,  rey  brelon  de 
GwyncJhen  e!  paí-  ile  Gal"-,  i  l  iró  In  íjucí- 
ra  á'E'Jwia,  j  en  la  kuaila  de  üeáüiiieldlo  mato 
juDtaruente  coD  sn  hijo  OfMÓ.  Los  vencetfores 
persiguieron  el  crií  iaiiisma,  y  t;iIaroa  la  North- 
umhria ,  que  cesó  de  formar  un  solo  reino.  Ha- 
biendo regresado  de  Escocia»  £iifrido,  hijo  de 
KtL'lfn  lo.  ocupó  de  qucvo  el  reino  paterno  de  la 
Bcrnic;a,  cuando  a:^cendió  al  de  Deira  üáric, 
pariente  de  Edwtn.  Entrambos  se  apartaron  del 
cristianismo;  pero  duraron  poco  en  cf  poder,  por- 
que cayendo  Cbedwalia  ¿obre  la  Norlhumbria,  los 
mató. 

En  iMiubiocI  p  l^an¡^mo  Iiahia  sido  vigorosa- 
mente combatido  ca  la  EMaoglia,  á  favor  de  la 
conversioD  de!  rey  Borówald ,  hijo  de  Rodwaid, 
V  especial nien le  deíu  ncrmaoo  y  sure^t  r  Slge- 
berto,  el  cual  estando  desterrado  en  Fraocia  ha- 
bía conocido  el  crístíanUmo,  y  lo  introdujo  en 
»a  país  con  escuelas  á  la  manera  del  continente. 
Pero  cuando  subió  al  trono  su  otro  hermano 
Cgrico,  Penda,  Teacedor  de  Edwin ,  lo  acome- 
tió, Io'venc',6  y  malo  en  una  batalla;  y  pcrsiíjuió 
la  religión.  «osteniJa  sin 
sucesor  di  Efiñco,  y  después 


<>amenle  por  í)--\val<J,  >ei;uudoí:énílo 


embargo  por  Anna, 
mas  podcro- 

f,vnilo  (le  Et  1- 

írido.  Este,  á  la  raoerte  de  Knfrido,  reunió  en 
Escocía  un  pequeño  ejército  cristinno ,  y  junto  á 
llexham  ataro  ,i  Bretones  que  ?  i(¡iiiaban  la 
Bernicía.  Aquel  puñado  de  valientes  se  postró 
antes  del  ataque  delante  de  una  gran  cruz  de 
madera ,  y  eiCí{)ue>  aii ibuyó  ú  Dios  el  mérito  de 
la  victoria  y  muerte  dc'ChcdwaÜa.  Dntonccs 
reunió  Oswald  la  Bemieia  y  la  Deira,  recibió  la 
obediencia  de  los  Bretones,  Pidos  y  Escotos, 
tomó  el  tittilo  de  brelwaida,  restableció  en  to- 
das partes  el  cristianismo ,  y  lo  difundió  por  el 
reino  de  Wessex.  Cynegil  y  Cwichelm,  hijos  de 
Cheolrich,  que  reinaban  juntos  sóbrelo? Saj  > no 
occidentales,  recibieron  el  bautismo  de  mauos 
del  sacerdote  Birino,  c^ue  habia  llegado  enton- 
ces de  Uoma  con  el  objeto  de  predicar  el  Evan- 
gelio. 

Sin  embargo,  no  había  depuesto  su  odio  Pen- 
da, rey  de  Mirria,  el  cual,  armándose  de  nuevo 
y  declarando  la  guerra  álüa  Crisiiaaos,  venció  y 
lual  i  en  una  batalla  á  Oswaid,  y  devastó  lá 
Nnrtlitimbria,  hasta  que  rcrhazadopor  la  ciudad 
de  Bamborough,  se  retiró.  Dcspucs,  iialjiendo.-e 
rehecho  con  nuevas  fuerzas,  volvió  á  aia(  ar  á 
-US  vecino*:  y  para  vcrgar  el  repuJio  de  ^u  hor- 
íuana,  lauico  doi  Iroi.o  de  ^^'e¿íex  á  Coinwaich, 
hijo  de  Cynegil,  y  devastó  el  país.  Anna,  rey 
de  Eítanglla,  que  íiabia  dado  a-i!oal  vencido,  lo 
«taco,  veiaio  y  nialü ;  obligando  á  su  sucesor 
Eteler  a  auxiliarle  con  sus  fuerzas  contra  Oswio. 
Hermano  o-tc  del  difui  to  Oswald,  hahia  sido 
elegido  (jrelwal  Ja  y  rey  de  Northumbria;peroel 
feino  de  Deira  permaneció  independiente  bajóla 
antondad  de  otro  Oswin,  hijo  cíe  Osric,  y  la  de 
lu  Li^o  Eieiwald.  Penda,  no  atreviéndose  al 


m 

e  vivQ  io>e  fuerte  con  las  re- 
cientes yic'torias,  con  la  alianza  de  Etelwald, 
rey  de  Deire  y  con  loa  Bretones,  atacase  de 
n  evo  la  Ik-roicia. 

Kl  rio  Winead  junto  á  Leed  fue  tc&tigo  de  la 
ültlina  señalada  batalla  entre  el  cristianismo  y 
la  idolatría,  y  esta  secumhió  con  Wamba.  En- 
tonces la  Mercia  fue  agregada  como  provincia  á 
la  Beroteía,  y  luego  dada  k  Wulfer,  hijo  de  Pen- 
da, que  completó  su  conversión,  mientras  que 
su  bernuudoPeada  extendía  el  cristianismo  entre 
los  Míddle-An^lios.  Ta  antes  habia  pedido  Oswin 
vtd\cr  á  la  religión  á  Si^iberto  rey  de  Es?ex, 
por  lo  cual  no  qaedaJMi  á  la  antigua  idolatría  mas 
que  el  Susscx,  territorio  que  convirtió  posterior- 
mente el  obis[iO  Wliri'i  !o. 

Oswin,  pensando  poner  de  acuerdo  á  los  Cris- 
tianos, con  bac  r  desaparecer  las  disensiones  en- 
tre  el  clero  bretón  y  el  anpIo->ajon,  coni:regócn 
Wnilbv  un  sínodo,  en  auc  Dre.>id.ó  á  ios  An- 
clios  el  obispo  de  York  wilrrido,  y  á  los  Bre- 
loues  el  obispo  Colman;  y  babiéndose  disputado 
acerca  del  uso  establecido  entre  Bretones ,  Es- 
cotos  ¿Irlandeses  de  celebrar  la  Pascua  en  tiem- 
po distinto,  y  ¿■óbrela  forma  de  la  loii.-uia, con- 
vinieron lodos  eo  aceptar  lapractica  de lalglesia 
de  Roma.  Chedvralla,  rey  de  Wessex  recibió  el 
bauii-mo  de  manos  de  Sergio  I  en  Honia,  doudc 
su  sucesor  loa  fundó  una  iglesia  y  un  bu.^pitai 
para  los  peregrinos  de  so  nación  [Sartía  Marta 
m  Saxia),  y  un  colegio  para  jóvenes  eclesiásti- 
cos anglo-sajones.ácuyo  sostenimiento  ordenó 
Offa  que  todos  los  sübdttos  contribuyesen  con  el 
dinero  de  San  Pedro  (romcsroi),  moueda  (¡uc  se 
consideró  después  como  tributo.  Con  Oswm  cesó 
la  dignidad  de  bretwaida ,  y  por  consecuencia 
lodo  vínculo  de  unidad  entre  los  reinos  anglo- 
sajones. Los  tres  preponderantes  de  Northumbria, 
Mercia  y  Wessex  se  disputaron  el  predominio 
de  la  isla ,  há.^ta  que  Egberlo  el  Granoe  (8Si>  la 
reunió  toda  bajo  su  cetro. 

¿Oué  era  en  tanto  de  la  población  antigua? 
Los  Bretones  de  la  Longria  Meridional  cuando  la 
primera  invasión  de  su  patria,  huyeron  al  conti- 
nente galo,  lijándose  en  la  cosía  septentrional, 
desde  el  riachuelo  de  Cocsnon  hasta  la  capital 
de  los  antiguos  Vene'.os  {Vannes);  y  uniéndose 
á  sus  hermanes  que  ya  antes  se  habían  estable- 
cido en  la  Armórica,'á  la  cual  babian  dado  el 
TT  m'r;^  p  atrio  dc  Bretaña,  mantuvieron  en  ella 
ilu ra:: le  muchos  siglos  la  lib'.rlad  y  el  idioma 
nacional. 

Otros  en  la  isla  se  defendieren  ob-tinadamcn- 
le  en  el  territorio  montuoso  y  estéril  uue  u  ori- 
llas del  mar  se  extiende  desde  el  golto  del  Sa» 
verna  hasta  el  de  Solway,  donde  se  reftigiaban 
todos  los  que  preferiau  u  un  país  lieraio>o,  pero 
esclavo,  la  libertad  aun  cuando  fuese  desgracia- 
da. Allí  fundaron  lo?  tres  reinos  de  Damnnnia  y 
Weslwalia  al  Sudoeste  de  Cambria  ó  Walia  al 
Occidente,  y  deCnmbria&  Cumberland  al  Nor- 
oe=!p,  Allí  el  dragón  rojo,  auxiliado  de  vez  en 
cuiüdo  por  los  Bretones  dc  ia  Armórica,  se 
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principio  á  desafiar  en  campo  abierto  al  bretwai-  mantuvo  independiente  bastajellaño  750,  en  que 
da,  habia  entrado  con  él  en  pactos  sellados  con  los  de  Corcwal  fon^indidos  con  los  Cambrios 
lasdobles  bodas  de  sus  bijas  Cyneburga  y  Pea-  llegaron  á  ser  inbuiariosde  los  Sajones  occiden- 
da,  con  Alfredo 7  Alfledn»  liíjos  de  Oswin»  pero  I  tales.  Giaeuenii  y  oneTe  aSos  después  foeron 
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Agrega  Jo5  al  reino  de  Wttsez ,  pero  auiu»  pa- 
garoa  tributo. 

Los  de  Gales,  divididos  entre  cinco  pnncipa- 
do5,  á  saber:  los  IV^yntio  y  Tlvluc,  Powis, 
Afargan,  Gujoiied,  Ueheobarlb,  fueron  reunidos 
en  ano  soto  por  Coderíco  el  Grande  en  S43;  y 
dislribiiiJos  líe  nuevo  cnm  ni,  tres  hijos,  sobre- 
vivieron aun  al  reino  de  los  Sajones.  lIabiéDdo:;e 
vuelto  casi  bftrbaros  en  su  irritado  ai^lamíeoto, 
desaliaban  Jcpnuiío? la  furiaenemiga.  Kvfitabm 
r.^roos.  SU  valor  los  Bardos,  poetas  que  lavieroo  allí 
importancia  mas  cfiieen  otra  parte  y  que  fueron 
considerados  comn  ;:ri  i  iií  las  tres  bascsdelaso- 
ciedad.  Acompanabau  en  la  guerra  ú  los  rejfes 
y  recibían  en  compensación  la  mejor  ternera  del 
botín,  inii  ntra*  !o5  músicos  sus  dependientes 
recreaban  los  ocios,  y  solicitaban  la  escasa  ge- 
nerosidad del  artesano  ó  del  clero.  Narrar  tos 
acontecimientos  de  la  patria ,  llorar  sus  de^vcn- 
turas,  ;  alimentar  ¿us  esperanzas ,  era  el  tema 
perpetuo  de  sos  versos;  y  de  tal  manera  consi- 
guieron su  objeto,  que  aquella  iifqtieñn  reliquia 
de  una  gran  nación,  nunca  creyó  iiaber  muerto, 
sino  antes  bien  creyó  vivir  después  de  la  tamba 
como  su  rey  Arturo'  corifiando  en  nue  un  día  vol- 
vería á  adquirir  la  corona  de  la  JirclaSa,  y  ele- 
varse á  nuevos  y  gloriosos  deslinos. 

Piedra  del  dédViO  llamaban  á  aquella  en  que 
bacian¿entar  á  sus  reyes,  la  cual  despedía  un 
sonido  elaro  si  la  elección  era  aprobada  per  sns 
antepasados.  Pero  el  oráculo  dccia  i|iie  la  na- 
ción prosperaría  donde  quiera  que  se  llevase  el 
trono  fatal;  v  este  Ibecoloeado  en  Escocia.  Des- 
pues  lo  trasladó  Edi^arJo  I  en  1300á  Weslmin- 
ter,  v  la  raza  ciMlica  no  tuvo  mas  reyes,  aunque 
ao  dejó  de  compadecer  y  dar  asik»  A  los  caldos, 
como  la  Escocia  á  tos  L'slaardos,  y  la  Bretaña 
francesa  á  los  jBorbones. 

Los  que  permanecieron  en  su  patria  tuvieron 
peor  aartc  que  los  demás  puehlds  siil)yii;;ado5 
de  aquella  época.  Mientras  los  Barbaros  del  resto 
de  Europa  no  habían  tenido  que  lucbar  mas  que 
contra  las  lejíiones  romanas  o  contra  dtros  in\a- 
sores,  los  An^iios  por  ol  contrario  atacaban  lo- 
dos á  la  población  indígena;  de  manera  que 
ConsideraLuo  á  los  vencidos  como  á  otros  tantos 
enemigos,  no  pensaron  mas  que  en  matar  y  des- 
truir. Por  tanto,  ciudades  y  aldeas  fueron  redu- 
cidas a  ceiiizas,  quedó  exterminado  hasta  el  úl- 
timo reílo  de  la  civilización  romana  ó  de  la  ver- 
dadera reliíion,  y  los  pocos  que  se  libraron  del 
hierro  fueron  reducidos  a  la  esclavitud,  para 
que  con  el  nombre  de  extranjeros  (wales)  culti- 
varan para  otros  los  campos  en  que  babiaa  La- 
cido. 

cxa.  Cuanto  mas  eJtendiao  sus  con  ¡üislns  los  An- 
gio-Sajones  mas  se  limitaba  el  iíüüjiüio  de  los 
Lambríos,  basta  que  los  Pictos  y  Escotos  derro- 
taron á  Elfredo,  rey  dcNorthumherland  y  avan- 
zando al  Mediodía  del  Fort  hasta  el  rio  Í)vveed, 
fijaron  allí  los  limites  de  su  territorio,  por  los 
cuales  quedó  dividida  la  isla  para  siempre  en 
<ios  parles,  Inglaterra  y  Escocia. 

El  antiguo  idioma  cimbrieo  vivió  en  los  paí- 
ses, que  de  la  palabra  sajona  de  extranjero  {wal^fi) 
se  llamaron  Gales  y  Coru\^  ai ;  el  resto  adoptó  ei 
inglés,  niito  de  danés  y  de  sajón  p  ó  sen  baío 


alemán,  quedándonos  un  monumento  nntii[uí.^¡- 
mo  dú  Ci<te  último  en  un  fragmento  de  la  versión 
métrica  de  la  Biblia  hecha  por  un  tal  Ccdmooen 
el  siglo  Vil.  En  ITTH  dccia  im  N  Íejodc  Corawa'!: 
Apenas  somos  cmlro  ó  cinco  los  que  hablamos 
la  lengua  del  país,  y  todos  tenemos  de  str^ento  á 
ochenta  años ,  y  los  jóvenes  vn  entienden  una 
palabra  de  t  ila.  El  mismo  nombre  de  Bretaua 
cedió  el  puesto  al  de  Inglaterra ,  y  no  rcsncitó 
ha>lael  siglo  XVIII. 

Las  ciudades  aoglo-sajonas  eran  pequeñas.  Jas 
aldeas  estaban  disientes,  y  despoblados  loscam- 
pos;  de  manera  que  un  acredcia  mejor  lirrra  í^í 
óblenla  ¡  or  cuatro  ovejas,  y  todo  el  país  que  se 
cMicndc  desdeel  Tiyoe  hastaci  Teeseraon  bos- 
que desierto.  I.a  roi'vcrsion  de  los  conquistado- 
res djbió  de  ?er  de  gra  j  provecho  para  los  ven- 
cidos, pues  que  ayudó  a  difondir  entre  ellos  la 
man'Cdumhic  (|ue  debe  puccder  naturalmente 
al  primer  ímneiu  de  la  conquista;  cuando  ha- 
biendo cesado  la  resisteneia,  el  señor  quiere 
conservar  en  sus  tierras  tanto  Ies  siervos  como 
los  ganado-. 

La  población  antigua  sobrevivia  intacta  en  la 
Irlanda,  isla  de  los  santos,  esmeralda  de  /es  v-.a- 
i  es,  madre  de  los  grandes  pensadores  y  de  los 
ardientes  patriotas.  Estaba  dividida  en  tríbns 
(sept),  cnycs  gcfcs  se  llamabaa  confinnics ,  v 
muchas  tribus  formaban  un  Estado,  fistos  eran 
cinco:  el  de  Ultontaal  Norte,  el  de  Comacta  al 
Occidente,  el  de  Moaionia  al  Mediodía,  el  de 
Lagencia  al  Sudeste,  y  el  de  Midia  en  la  costa 
oriMtal.  Este  último  era  el  mas  poderoso;  y 
ungefc  ((T/v'ria^/O  reunía  á  los  demás  ríagft  a 
consejo  en  Teamor. 

El  cristianismo  había  sido  predicado  desde 
muy  al  ^)rincipio  en  Irlanda  á  donde  llegó  Pala- 
dio  en  451,  eoviadodeíde  Boma  en  calidad  de 
obispo.  San  Patricio,  armórico,  le  ayudó,  v  con 
su  poderosa  inll  icncialogróconverlirtoiiala  isla; 
de  manera  que  pueblos  y  reyes  hicieron  pedazos 
los  Ídolos,  y  en  todas  partes  se  establecieron 
monasterios,  iiilcsias  y  escuelas  para  pobres. 
Una  serie  de  hombres  fervorosos  conlinuaroo  la 
obra  de  Patricio;  y  de  aquellos  monasterios,  asilo 
de  doctrina  y  de 'rí-ridas  virtudes,  salieron  fre- 
cuentemente misioucros  para  llevar  á  remotas 
tierras  la  luz  de  la  verdad. 

Allí  había  nacido  Colum,  que  buyecdo  do  las  51*6 
lisoDjas  de  una  hermosa  presencia  y  dr;  una  cul- 
tura aplaudida ,  se  hizo  mon^c  cu  Bangor.  y 
luego  en  re  peligros  y  persecuciones  anduvo 
predicando  á  los  l'ictos  y  Escoios,  en  la  senci- 
llez de  su  traje  y  de  su  fe.  En  la  roca  de  Joña 
una  de  las  Hébridas,  estableció  un  convento  do 
pobres  y  laboriosos  cenobitas ,  y  después  pas6 
con  diez  de  estos  á  las  tialiasá  evangelizar  á  los 
montañeses  y  á  los  pastores  de  los  Vosgcs.  Ila- 
liién  lose  deicnido  junto  á  una  fuente  caliente  de 
la  aldea  de  Luxeuil,  poblaron  los  alrededores 
de  muchos  monasterios,  dirigidos  con  una  regla 
enteramente scnciün.  v  onr;im!nr»da  á  conservar 
la  tuiMiddad  y  la  moitiiicai  lou.  tue  á  buscarlos 
Thierry  II  de  Borgoña:  pero  Colum  tuvo  el  va- 
lor, que  fallaba  á  los  sacerdotes  francos,  de  echar- 
le en  cara  su  vida  licenciosa.  Ilabiéodole  re— 
1  ^do  el  rey  delicados  miojares,  dijo:  Dm 
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reprueba  los  doiiQ  i  de  ¡os  impíos,  tj  no  f/eim  .  á  ser  hombre  libre  de  condición  iaferior;  después 
mancharse  con  ellos  los  labios  de  su  siervo,  é  Elelberlo  por  consejo  de  los  mmoneros,  dio  Ic- 
hizo  pedazos  los  vosos.  Braneqvilda  le  llevó  los  I  ves  escritas  y  orgaBitacrón  jorídica ;  ha,  legis- 
hijos  naluwles  dc  Ofte  rey  para  que  !o>  hendí-  '  ¡ador  de  Wéssex ,  mejoró  la  condición  de  los 
jcse,  pero  él  contestó:  NOt  ninguno  de  ellos  lie-  !  esclavos  nacionales;  y  cuatro  señores  bretones 
varé  a  eebro,  porque  son  hijo»  rfel  pecado.  Te-  obtuvieron  grados  en  sa  córte.  Se  reconoció  on 
miendo,  pues,  Bruneqiiilda  que  aconsejase  á  su  I  peder  distinto  del  de  la  espada,  un  ¡  oder  a  quien 

'  apelar  en  las  graves  divisiones  entre  e!  pueblo  y 
el  rey ,  poder  extnfio  á  los  intereses  parciales, 
tutor  constante  de  ta  [arte  mas  gcneroNi,  y  qu«^ 
ponía  aljB;un  freno  i,  los  oue  no  reconocían  nin- 
gnno.  Eb  los  coaeillosde  Northoinbria  y  de  Mer- 
eja, celebrados  por  dos  legados  del  papa  Adria- 
no, ademas  de  los  cánones  para  los  ectesiásii- 


nieto  que  se  casara,  y  que  de  este  modo  :»e  eman- 
eipaae  de  sa  tutela  y  de  la  de  sos  vieíes,  indujo 

al  avaro  y  amliicioso  clero  á  que  lo  condenase 
como  hereje.  Colum  quiso  entonces  regresar  á 
Irlanda ,  pero  «como  ningún  sacerdote  debe  to- 
mar uno  ni  otro  camino  íino  con  el  permiso  del 
Señor,»  se  traslado  cor  el  contrario  á  los  £»ta 


dos  de  Teodeberto,  a  orillas  del  lago  de  Znricb,  j  eos,  se  decretó;  «No  se  pernMtirá  que  el  rey  sea 


V  después  á  orillas  del  deCoslanza,  desde  donde 
Sabiendo  bajado  á  Italia ,  fundó  el  monasterio 
de  Robbio,  y  «lleBo  de  dias  aeeeodió  hócia 
Cristo  (1  !.)> 

Ya  antes  del  cristianismo  estaba  establecida 
en  Irlanda  la  constitución  hereditaria,  por  lo  cual 
no  tuvo  el  clero  que  crearla  como  en  otras  par- 
tes, ni  por  consecuencia  fue  en  ella  dominante; 
por  el  eoDliarío ,  eneontramos  alpnos  obispos 
royes,  lo  caal  demuestra  conruíion  mas  que  ar- 
monía en  el  ejercicio  de  los  dos  poderes.  Al 
mismo  clero  perívdicaba  el  encontrnse  en  des- 


«crcado  por  una  fola  faci  ¡on.  La  elección  ic  ha- 
urá  legitimameole  por  los  obispos  y  seüores  del 
»paf8.  Wo  se  etejiri  á  ningún  oastardo,  porque 
)).  i  el  hombre  señalado  con  esta  mancha  no  debe 
Mser  promovido  ai  sacerdocio,  según  los  cáno» 
nnes,  ninguno  tampoco  puede  ser  el  nogido  del 
»Se5or,  rey  de  todo  un  reino,  heredero  dc  la 
)> patria,  si  no  procede  de  legítimas  nupcias.  Tri- 
))bütense  al  rey  respeto  v  obedkmia,  como  pres- 
»criben  San  Pedro  y  sao  Pablo  en  las  episto- 
» tolas 

Ed  el  pontifical  de  Egbcrto,  arzobispo  de  Tork, 


    —  -  ■  —  —   »-J  '   —    — —    —  y 

acuerdo  con  Roma  respcc!©  dc  algunas  costum-  que  vivió  en  época  anterior  á  estos  concilios,  se 


bres,  como  el  tiempo  de  la  Pascua,  y  el  ser  casi 
todo  monástico,  aunque  dannldadaeregla;  al 
paso  qué  la  emigiacioa  de  sus  rayeres  individuos 
lo  debilitaba. 

Muebos  jóvenes  anglo-sa jones  iban  &  los  con- 
ventos de  Irlanda  á  rt  cibir  la  educación,  apren- 
diendo allí  maneras  mas  cultas,  ideas  mas  bu- 
manas*  y  &  respetar  aquellos  vencidos ,  de  quie- 
nes recinian  lecciones  de  ciencia  y  de  piedad. 
Beda  nos  informa  que  en  el  auo  7:^8  babia  en 
bglatem  dies  y  siete  obispos ,  dos  de  ello»  ea 
el  país  dc  Kent,  cuatro  en  la  Northunibría,  uno 
en  Lóndres,  dos  entre  los  Sajones  oríentilet, 
dos  entre  los  Anglios  orientales,  dos  entre  los 
Sajones  cccidentales,  y  cuatro  entre  los  Mer- 
cianos.  Se  comprenden  en  estos  machos  de  los 
Mises  que  ahora  foman  la  Escocia.  Aim  caan« 
do  se  Ha  man  Escotos  el  obispo  Colman  y  su  cie- 
lo, que  asistieron  al  concilio  de  Witbbjf  do 


eucuentra  el  ceremonial  para  la  coronación  de 
los  reyes  a  agio- sajones,  con  este  jaramento: 
<(Promcio  en  nonibre  de  la  Santísima  Trinidad; 

^ue  la  Iglesia  de  Dios  y  todo  el  pueblo 
«cristiano  gozarán  de  verdadera  paz  bajo  la 
•  autoridad  de  mi  gobierno;  2."  que  reprimiré 
)4oda  especie  de  rapiñas  é  iojosticias  entre  los 
nhoaibies  de  c«ak|0iera  condición  qne  sean ;  Z.^ 
»aue  en  todos  los  juicios  ordenaré  que  la  equi- 
»uad  va^a  unida  á  la  misericordia,  á  fin  de  que 
»Dios,  mfinitamente  bueno  y  misericordioso, 
«nos perdone  á  todos  por  su  eterna  raisertcordia.» 

Después  de  verter  el  santo  óleo  en  la  caben 
del  rey,  los  principales  tmes  con  los  obispos 

Sonian  en  sus  manos,  et  cetro,  y  el  arzobispo 
ecla:  «Señor,  bendice  á  este  prútcipo» 
»que  gobiernas  los  reíaos  de  todos  los  reyes. 
iJnfunde  en  él  sumisión  y  rc^pí^ta  constantes 
)>á  tus  mandamientos;  ocúpese  en  tu  servicio; 
q«e  en  squel  reiao  estaviese  coiátiltti-  j  »sea  tranquilo  sa  reinado ;  protéjate  ta  escodo 
do  ei  clero  sntcs  del  ano  1037 ,  cuando  Mal-  »lo  mifmo  que  á  sus  ministros;  haz  que  alcance 
colm  111  lo  dividió  en  seis  diócesis.  Los  mooges  » victorias  sm  derramar  sangre ;  que  se  muestre 
ernn  macho  mas  nnmensos  qoe  los  clérigos,  »magnáDÍmo  en  las  asambleas  de  hs  Bodones; 
tanto  quehaí'talos  obispos  se  liacian  inscribir  en  «que  sea  célebre  jpor  la  equidad  dc  sus  fallos; 
las  comunidades  religiosas,  las  cuales  por  e£ta  ,  »c¡ue  viva  largos  anos,  ;  reine  con  justicia  da- 
eaosn  estaban  poco  di^eBtBS  á  reeonooer  la  \  »rante  toda  sn  vida.  Séaole  fieles  las  naeiones; 
soprem 'cí  i  1,1  papa.  Aun  en  la  Inglaterra  pro-  i  i  gozcn  susnobicsdc  la  paz,  y  rin:rn  la  caridad, 
píamente  dicha  las  divisiones  de  la  heptarquía  »Só  su  honor,  su  alegría  y  deleite,  su  amparo 
uapedian  In  coneordia  de  los  obispos,  cuyo  po- '  nen  las  desgracias,  sa  consejera  en  los  peligros, 

■    ))y  su  consehr'rr  en  las  inquietudes.  Que  nus- 
.  uque  tus  consejos,  y  aprenda  de  tí  á  gobernar 
I  wel  Imperio ,  á  fio  de  qoe  sea  próspera  su  vida, 
>>y  pueda  pozar  después  de  ella  la  felicidad 
»eteroa.  Y  los  circunstantes  respondían  siempre 

Estas  fórmnirí  prueban  un  cambio  extraor- 
;  dinario,  y  muestran  al  ferta  dragón  amansada 
al  pie  de  los  altares. 
/    m  Um  t.  VI.  rol.  ISSS  («<i«.  Sa  1911), 


der  se  aumentaba  ó  disminuía  sc^un  el  reinó  a 
que  pertenecían.  Teodoro  fue  después  elegido 
por  el  papa  VKaliano  arzobispo  de  Cantorbery 
y  primado  de  toda  Inglaterra.  Tanto  celo  animo 
a  los  Anglios  en  favor  de  la  nueva  religión,  que 
mas  de  treinta  de  sus  reyes  ?  reinas  aKaindona- 
ron  el  manto  por  l:i  túnica.  Desde  entonces  en- 
contramos que  algún  esclavo  emancipado  llegó 

(I)  Ser,  renm  Awi*.  H  Mt. 
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CAPITULO  XII 

La  invaíion.— (,<  ndifioij  pfrf<vnal  de  los  Dáilcrn?. 

Ta  hemos  ViSlo,  (Lib.  Vil,  cap.  1.  )  de  qué 


mcnlc  después  en  tiempo  de  los  emperadores,  y 
mucho  mas  cuando  la  decadencia  dei  imperio. 
La  baoda  guerrera  cootribovó  4  allerar  y 

trastornar  la  {>rimitíva  constitución  y  h  lüicrtadl 
del  pueblo.  Los  hombres  libros  habían  lijado  ^u 


nanera  vivían  tos  Germanos  en  las  selvas  nati- '  rasiaencta  en  habitaciones  esparcidas  por  los 
vas.  El  miímo  oonibro  de  germano  indica  pro-  campo? ,  teniendo  alrededor  las  rabaTíus  de  los 
bablemente  hombre  de  guerra:  hasta  tal  punto  siervo?,  y  alli,  excepto  en  los  casos  de  reuDio&es 
«e  conndNate  la  círooostanda  de  llevar  armas  públicas ,  se  mantenían  aialadoa,  no  unidos  en* 
como  distintivo  de  la  nación,  y  gloria  de!  Iioni-  Irc  sí  sino  por  el  drrecho eterno  que  haceres- 
bre  libre.  Cada  germano  era  convocado  en  los  pelar  la  vida  y  la  propiedad  de  los  vecinos.  Ea 
peligros  de  la  paUia  al  ertítan  (4).  Decslesé  tal  condición  se  conservaba  la  igualdad;  pero 
diferenciaba  la  banda  gnarern  ,  r  in|ríe-la  de  romo  las  riquezas  ofrceian  á  nn  gefe  la  manera 
libres  no  propietarios,  que  excluidos  de  iaa¿am-  de  proporcionarse  dependientes,  y  estos  ei  me- 
blea  general,  se  velan  reducidos  á  ponerle  al  dio  de  llevar  á  eabo  por  si  solo  las  empresas  que 
servicio  de  algún  rico  propietario  para  cultivar  otros  no  podían  realizar  nn?  que  confederándo- 
las tierras  ó  llevar  la  guerra  fuera  de  la  patria,  se ,  llegaban  á  preponderar  algunas  familias  de 
Bepulindose  innoble  el  primer  oficio ,  los  jóve-  mayor  séquiio,  y  el  cual  hereditariamenletoasmi- 
oes  preferian  el  ctro,  cmíiandoío  á  un  pcfe  de  tido,  pronto  ta>  convertia  de  familias  ricas  en 


talento  ó  fuerza  mavor ,  ó  bien  de  ilustre  estir 
pe ,  al  cual  se  obligaban  6  obedecer  en  lodo 
caso,  no  como  siervos ,  sino  romo  compañeros  v 
aspirando  á  porfía  á  agradarlo.  Si  este  gele 
meditaba  una  empresa ,  la  proponía  á  sus  com- 
pañeros, los  cuales  audaces  como  eran,  y  ami- 


lamilias  reales.  Gobernando  con  la  disciplina 
militar,  podian  mocho  mas  que  las  lomoltuosas 

asambleas  populare?;  n?!  el  «entimicnto  de  la 
obedienciaa  un  gcíe,  iba  reemplazando  ala  au- 
toridad que  la  inierpretadon  de  los  aogaríos 

había  dado  d  ios  sacerdote?.  De  e?ta  manera  !a 


Sos  de  las  aventuras,  io  seguían ,  siendo  elogia-  antigua  libertad  independiente  vino  á  resol- 
os como  Talientea  si  le  prestaban  bueno  y  leal  |  verse  en  una  constitución ,  fondada  en  una  gra- 
servicio,  y  sino,  deshonrados  como  cobarde?  (2).  dación  de  servicio?.  l!-'a  adlie  ion  á  losgefes,  y 
Ai  principio  se  formaban  estas  asociaciones  para  t  la  facilidad  con  que  los  guerreros  se  sometían  a 
una  sola  empre<a ;  después,  se  consagraron  al- 1  la  disciplina,  füeron  bi  ra«on  principal  de  las 
giiuos  por  toda  su  vida  á  un  gefe ,  no  ligados  emigraciones  y  de  fu  buen  éxito. 


por  obligación  ó  juramento,  sino  por  el  oprobio 
que  reea!a*sobre  el  que  faltaba.  Adictos  á  su  m- 

pilan,  1c  rodeaban  en  la  pdca,  con?i'1erando 


Otras  veces,  las  bandas  se  formaban  de  emi- 
grados, porque  así  como  entre  los  Sabinos  bahía 

el  ver  sacnim.  también  los  Septentrionales  iks- 
como  propios  su  gloria  y  sus  triunfos;  y  en  cam- ;  terraban  la  parle  supcrflua  de  su  población  con 
bio,  él  k»  mantenía  y  enriquecía ,  de  donde  se ;  el  nombre  de  tmüaws  ó  wargr  lobo?  (*).  llay  es- 
secuia  la  necesidad  de  continuas  y  nueva?  puer-  crilon  ?  que  d¡(  en  ,  que  lo?  Escandinavos  des- 
ras.  Aumentaba  la  reputación  de'un  gefe  el  nú-  terraban  cada  cinco  año?  a  los  hijos  adultos,  ex- 
mero  de  partidarios  que  llevaba  consigo;  en  el  cepto  loa  destinados  á  pnrpemar  las  familias.  El 
interior,  él  y  ^u?  dependientes  se  sostenian  y  wargr  arrojaba  polvo  a  su-  padres,  se  echabst 
vengaban  entre  sí;  rcÚBÍbia  embajadas  del  extc-  ,  un  haz  de  yerba  á  la  espalda ,  y  apoyado  en  su 
rior,  prestaba  auxilios,  hacia  la  gnerra,  é  iba  I  palo,  saltaba  el  recinto  de  su  campo*,  y  se  ale- 
á  robar  panados,  mujeres  y  territorios.  Cuando  jaba  en  busca  de  averiUir;;'^. 
la  invasión  de  los  Romanos,  prestaron  á  estos  el  :  El  que  reflexione  acerca  de  esto ,  not.un  ct:án  Nuhia 
farato  de  sus  dependientes  para  combatir  donde  j  errada  es  la  opinión  de  que  innumerables  enjan- 
se  les  ordenaba,  aun  contra  sus  compatriotas  con  bres  de  bárbaros  .<e  arrojasen  como  un  torrente  r<* 
tal  que  se  les  pagara.  Si  una  de  estas  cpmpa-  desde  la  Escandmnvia  y  desde  la  Germania 
nías,  compuesta  á  veces  de  muchos  miliares,  sobre  el  imperio.  Afiuella' península  basta  apc- 
quedaba  vencida  ó  se  veia  ol)!igada  á  desalojar   ñas  para  contener  cinco  millones  de  habitantes, 

liuy  que  ha  luchado  contra  la  ingrata  naturale- 
za d;  un  terreno  estéril  y  pedregoso.  Investiga- 
ciones profundas  que  la  obstinación  puede  refu- 
tar, y  de  las  cuales  puede  burlarse  fa  liircreza, 
pero  que  dificilmenle  podrán  iiapij¿;nar.^e  lou 
razones ,  dcmaestran  une  la  antigua  Germania 
debía  alimentar,  cuan'Io  mas,  unfi  décima  par- 
te de  la  población  presente ;  ni  podía  ser  tle  í  ¡ra 
manera  en  un  pafs  cubierto  de  selvas  intermina- 
bles, de  inmensos  lagos  v  de  ríos  no  contenidos 

í  ';^K^'^^M"?"r.'^?,f!^.^";?í'^,r^:!:^^        '      ¿¡ques;  AmieUos  púcblos  jamás  supieron 

plegarse  á  la  vida  aerícola;  y  la  vida  de  cala- 
dores y  pa?f<^rc-  no  favorecia  gran  cosa  su  nuil- 
liplicacion,  siendo  menester  demasiado  terreno 
parasu mal  seguro  sustento.  Algunos  se  compla- 
cían en  ver  alrededor  de  sus  ciudades  inmensos  • 


él  país,  caia  sobre  las  tierras  inmediatas  como 
hemos  visto  en  la  época  de  César,  frecuente- 

(I)  llefrtinnn  de  heer  t\imiaj  ,  (ird«n ,  ordenmu,  AI- 
¡iiina  \itf\  h^frb^vn  íf  \Uan  Isoibirn  laairwehr.  Je  Uiri,  pjU  y 
teehrtn  dcÍHnlcr.  Sr  <'«niprrn4e  »<iuci;a  <>r;ranii»{ioi)  mililarram- 
pariodola  con  ¡  i  lU  hIitiíí  Enire  los  Pnnbn  fiudad.inorai  ita 
desde  l<»s  wiit'r  li:i<M  i  -  »,'iniic';r<rj.;  -mví*.  .  qae  pueda  ser 
suslüiiido,  y  rjt-f(!t<Mndi)>e  ca  el  tr.anejn  de  las  arma»  i  b<  órdr- 
nes  de  olli  i.)Iei  icifeiiores  i|ue  liav  siempre  en  el  ejórciij  y  (¡nf 
nanea  tiegaa  i  grados  elevados,  l'asadji  estos  tres  aíiuf  entra  el 
clMMaao  eo  la  Imi^mekr  hnu  lot  tretau  7  dM ,  niasdo  en  n 
caM ,  per»  oblliado  e»d*  dot  tfies  A  terrir  un  semanas  A  lo  me- 
r.fls  roerá  del  \>iH  y  en  caso  de  guerra  i  niarr!i;ir.  Oi-sde  los  treinta 


pi-i 


TI  m  la  ¡imd- 
:  .;rn ,  y  sin  »»• 


Ii'd'>«,  dr-le  ,i;e{  >  >i.'te  l.i>ti  h>%  fin'-n 
sttrm,  i  WMttíúi  sota  toando  tUi  ta  patria 
Ur  de  las  (romeras. 

(it  Gescll>chtt(i  debe  »er  el  nombre  alomin  de  li  bsnia  guer- 
rera, i  que  Tirito  Mamn  eomliales,  den^nando  eon  el  de  eomiltn 
i  l0S8eeDace«  del  iiefc.  n  -  .iqui  proccíte  la  palabra  ttmde  ,  que  es 
siman  se  dice  srof,  fonlraee  nn  de  g  rffa  li  nefáhrte  cooipifiero. 
LlailillMi]se  t.imtiipn  gatindiK  .  de  frnien  maDd.ir,  r  dfqrne  de 
tflMMi  aei Tlf.  Cétar  eac«atr6  lanik:cn  coadet  entre  loa  Galos,  y 
lo«ila«aki  «at^sf/M;  ir«ai*ff  es  flaaeic*  tolere  decir  aterw. 


n  <Mla»at|ttit«a  lUeralneme  Avr«  ifo  toi^||^^ 
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LA  INVASION.— CONDiaON  PKRSO.TAL  DE  LC5  BARDAROS.  Ij9 

dcjabao  inenllos  im  año  los  ,  ello  es  la  cirl•uo^lancia  de  que  el  laliii  prepon- 
deró sobre  d  itlioma  lombardo  en  Italia,  sobie 
el  franco  cu  las  Calías,  y  sobre  otras  lenguas 
teutónicas ,  hasta  el  puuio  de  ser  adoptado  atia 
por  los  vencedores ,  mienlras  que  los  vencidos 
lonanm  moy  pocas  ¡Mitebras  de  estos,  nada  mas 
acaso  que  las  relativas  á  las  cosas  de  la  guer- 
ra. Asi  en  el  idioiua  de  la  península  ibérica 


desiertos ;  otro 

campos  que  liabian  cultivado  en  el  anlerior.  No 
fiK,  pues,  el  exceso  de  población,  sino  la  aspe- 
reza del  clima,  y  la  inferiidiimhre  ó  la  falta  de 
cosechas.  lo  que  arrojo  a  algunos  déla  Escandi- 
navia  (I). 

EaGermania,  las  prósperas  empresas  de  al- 
gosa banda  guerrera  ^  daban  conliauza  para 


aeoneter  otras  noeTts;  hombres  ávidos  de  aven-  apenas  se  encuentra  alguna  tos  de  orígoi  g6- 

turas  y  ile  botin ,  se  reunían  al  afortunado,  el  tico{'). 

cual  descendía  asi  formidable  sobre  las  tierras  ,  Importa  que  tenga  présenle  esta  verdad  el 
emmiga.  Otras  veces  los  invasores  eran  tribus  |  que  quiera  comprender  tos  cambios  producidos 
enteras,  que  no  encontraban  alimenlo  bastante  por  la  mezcla  de  ios  invasores  con  los  antiguos 
en  la  patria ,  que  se  veian  rechazí^daá  por  una  habitantes.  V  no  se  diga  que  siendo  |)ocos  no 
fuerza  superidr ,  ó  que  preferían  los  peligros  '  habrían  podido  subyugar  tantos-  y  tan  vastos  ' 
inslan'.áoeos  de  la  guerra  al  trabajo  de  desmon-  países,  porque  hemos  vi  to  hasta  ayer  al  dey  de 
tar  terrenos,  limpiar  montes  y  secar  pantanos.  Argel,  ála  cabeza  de  mil  doscientos  gcnízaros, 
La  fatiga  de  las  marchas,  las  batallas,  y  aun  |  domiúrAeiiico  millones  de  homlffes  que  odia- 
mas  el  clima  diferente  y  el  distinto  género  de  ¡  han  su  yugo,  manteniendo  en  su  capital  alrc- 
vida»  diezmaban  sus  lilas  antes  deque  llegasen  j  dedor  süyo  aquella  banda,  poderosa  por  estar 
al  paU  adonde  se  dirigías.  j  unida  y  armada  entre  propietarios  dispersos  y 

Cuando  se  nos  habla,  pues,  de  inundaciones  i  cobardes;  y  \pmos  todavía  que  un  puñado  de 
de  pueblos,  concédase  una  parle  generosa  al  Ingleses,  muy  distantes  de  su  patria,  disponen 
tenor  de  los  cootemporineos,  fáciles  en  exaga-  á  su  talante  de  mochos  millones  de  ImIob. 


rar  un  peligro  desoonorido,  y  que  buscaban  ois- 
colpa  ó  compasión  en  lo  enorme  de  las  causas 
ip»  lo  excilanan.  Los  cronistas  dictaron  sus  oar- 


Principiaron  la-  invasionfs  con  correrías  par- 
ciales, en  las  cuales  una  banda  que  llegaba  de 
improviso ,  saqueaba  y  se  marchaiia.  La  naden 


raciones  bajo  la  impresión  de  aquel  espanto;  ó  trastornada  por  aquel  torrenti!,  luego  que  pa- 
las recibieron  de  gente  espantada  é  infeliz,  y  saba,  adquiría  de  nuevo  apariencias  de  quietud; 
después  oos  describieron  agrupadas  y  casi  enea-  pero  el  individuo  hab»  padecido,  y  los  pade- 
denadas  una  á  otra,  correrías  y  expediciones  cimientos  del  hombre  no  se  cOBceotrin  en  él 
entre  las  cuales  medió  una  distancia  de  anos  y  solo,  sino  que  obran  sobre  la  sociedad  entera  y 
hasta  de  siglos.  T  sin  embargo,  de  ellos  miMH»  sobre  el  lejano  porvenir.  Afligido  por  el  duio, 
seitesprende  alguna  vez  la  verdad,  porque  nos  |  temeroso  de  que  á  cada  momento  se  renueve, 

'  estrecha  sus  relaciones;  limita  su  propia  vida, 
las  especulaciones  y  la  indoslria;  no  í^q  cura  del 
porvenir  ni  de  la  cara  esperanza  de  los  hijos,  y 
se  encierra  en  un  aislamiento  perezoso. 

A.  tal  condición  st>  hallaban  reducidos  los  pro- 
vinciales, subsistente  aun  el  imperio  romano. 
Las  comunicaciones  rcj^ulares  de  país  á  país  se 
hallaban  interrumpidas;  no  había  seguridad  en 
lo  presente,  ni  ronlianzaen  c!  porvenir;  habíanse 
aflojado  aquellos  viuculos  con  que  Uoma  uniera 
irabajosamente  las  diversas  parles  del  mundo, 
postas,  caminos,  obras  públicas,  sistema  de 
encadenada  administración;  y  no  ¿obrevivia 
otra  cosa  masque  lo  que  podia' subsistir  separa- 
damente, como  el  sistema  de  los  municipios. 
Los  nombres  y  las  dignidades  á  la  romapa  con- 
tinuaban ,  nefo  limitados  ála  dudad,  primitivo 
elemento  del  mundo  romano,  que  recobraba 
algún  vigor,  á  proporción  que  lo  perdía  la  su- 
prema opresión  c;ntral. 

Pero  la  civilización  romana  ejorcia  su  terrible 
influencia  donde  quiera  que  llegaba,  haciendo 
la  guerra  á  las  leyes,  costumbres,  religión  y 
lenguas  nacionales*,  de  manera  que  pocíts  siglos 
de  dominación  borraban  ó  debiliijban  toda  hue- 
lla de  las  iastitodones  primitivas  de  los  pueblos 
que  sometía  v  se  nsimilaha.  Los  Gorin<';uos  al 
contrarío  eran  dominados  por  la  superioridad 
natural  que  ana  civilización  organizada  tiene 
sobre  noa  desordénala  barbarie;  do  preoiabua 

{'\  Eb  el  Iíngiij?p  culto  <•«  f  iirtfi;  prro  no  Unto  en  t\  fafflllUr. 
en  el  c.u:i\  h.iv  m'ifiJí  palabri*  qui-  lIrmuutrM  ftl**tli(B,*n- 
Hae  idapudú  á  las  lerainacioDcs  latiui. 

/Tí.  éti  T»f 


refieren  que  el  número  de  los  Borgoíiones  no  ex- 
cedía de  sesenta  mil  cabezas,  de  otras  tantas  el 

de  los  Alemanes,  de  cuarenta  mil  guerreros  el  de 
los  Vándalos,  de  seis  mil  apenas  el  de  los  Fran- 
cos Salios,  y  ya  hemos  hablado  del  de  los  Lim- 
gobardos  (-2).'  Por  tanto  ,  aunque  se  exagere 
cuanto  se  quiera  el  número  de  las  demás  nacio- 
nes, y  espedalmente  de  los  Godos,  siempre  re- 
suilará  que  era  muy  inferior  al  de  los  pneblos 
de  cuyo  país  se  posesionaron.  Una  prueba  de 

(t)  ConsAItcmw: 
SAVtCüT,  GttcÁ.  /J"üi|ÍA-.írn  lifcltls  in   >/.//-/,ji'.'fr.  FiJ.  ■•(•  (; 

r.Rimi,  D^u''che^  Ri'chii  ÁU'-ri'nnfr.  'Ki:t.  lip  cqiji  tomó  machas 

hictwatji,  ¡itiltchii  Rfekl*  unUSlaalt  Geuhichle. 
ff«MMMk  SwMivAcr  6utkkkH,''áM§tMaMitli»  MU»  Guehi- 
«llr.  Gotinf*. 

MovrAG,  Gf»cH  4frDenitehea  tlaalsbargelMe»  PrtwktiL  Bam- 

bít  IKIi. 

R*T?í<>rAiii),  His!.  Ju  4rait  ma»icip>tt  en  rraice. 

OdUOT,  MiU.  /.V  ¡a  ciiiiluatwa  ea  friere. 

Cxtícunt,  Btrliram'.'r'jci  /iKlt.^-trr.  Vrn^ci.i  ITS!. 

BalI^'O,  Ci/i'.Jsr.j  regmn       i<  i:iíí').  I'írb  l<.SO. 

W«LT£«,  Corfrtí  ¡UTí»  jírmítni  avwj'ii.  Ilcrlio 

LiMUn  i'AOKT,  añv.  $iir  tancienne  leghiaiion  de  Franet. 
dita.  4trfut.  L.  Üí.n  ta  cl  lomo  vil  de  en»  obra  una 
Mu.  de  NaSMT  acerca  «fel  citado  de  las  personas  eo  Fraacia 
e*  tímp»  de  los  rejn  de  la  prinen  ra». 

PoSiCILIT,  frí'ríí.f-'/  ÍMf.  rftt  i<rü/7/V.|>i,  Mií.  V  LkBOl'UtE, 

lliil.      i/r'  ¡t  .V  TirLJi-  '.T  {rrttitti  er,  ()■<■, í.^iil, 
M.tciír.»,Cfi(H.  ata  li-i  kht^rfríjSrft\K^  ll<'itdelM'r2  Mil. 
BcillAliti,  Dri  /in'  fl  prejrrt  ¿,-  l,j  frMfMUt* 
UomxKfiiiti,  De  la  monan  hie  fr.7tir,iiÉe. 
Uífit»,  Otnahrak  €,etckitlt:e. 

fiuLA».  hhtfktehe  GtukUkttm  umt  $jge».  Francfort  1SI7. 
A.  D.  McriR.  B»ftníH  origen  y  fTPgreM  ¿t  U*  ivtlUaeiowJuál- 
eUriéi  it  tot  ptiteifalei  Etítin  ie  Europa.  Han  tSIS 
traii.  italiana  Prato  tS3S. 
MacrKK*,  Gesfk.  des  úliertermíniKhm  uní  ntmMtIitk  tüttirU- 
eken  arfeniiickmunJ  ickn  GetldUtmfiknu, 
•KoLDCRFp  II  >v>  >>!>  .. /'otMleeeieA.  JMIMaStt,  traéicil»  t\ 
alemán  por  llomejer. 
(t)  Tdusarrtbt  cap.  VIII. 
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á  los  Romanos  individiinlmeDle,  p«ro  dehian  i 

aaedar  suspensos  si  no  de  respclo,  á  lo  menos  | 
e  admíracW,  anleaqnellos  soberbios  edificios,  | 
aquellos  acueductos,  aquellos  anülcalro?,  y  anle 
la  regular  gerarquia  de  los  poderes.  Fijándose 
«a  hw  territorios  romaoos,  y  adquiriendo  cod  la 
propiedad  lerrilorial  relaciones  mas  variadas  y 
duraderas  que  stnles,  sentían  la  necesidad  de  i 
^ nuevos  y  mas  eilensos  reglamentos;  y  como  la  | 
legislación  romana  se  los  ofrecía .  al  paso  que  j 
destruían  el  órden  político,  consolidaban  el  so- 
cial, y  aun  destruyendo  i  los  Boo^anos  se  con- 
fesaban inferiorcsa  ello?,  y  procurahan  imitarlos. 

Sial  Uegar  los  Bárbaros  ai  imi>erio,  hubiesen 
encontrado  la  patriótica  obstinación  que  los  Ro- 
manos opusieron  á  Anihal  y  a  Pirro,  se  habria 
originado  una  guerra  de  exterminio,  en  la  cual 
madetasnartes  habria  tenido  quesucumbir.  Cuál 
de lasdos Tnihi  ra  sufrido e^ta  suerte, nocsdificil 
preverlo,  si  se  advierte  que  la  emigración  j^er- 
XDinict  continuó  pormucbossiglos  sin  concluirse. 
kút  pues,  los  pueblos  germánicos  habtian  he- 
cbo  en  Europa  lo  que  posicriormente  hicieron 
los  Arabes  en  Asía  y  A  fríen,  donde  arrancaron 
todos  los  gérmenes  de  la  civilizaiicn  interior. 

Pero  uor  el  contrario,  luá  Barbaros  (a  excep- 
cioadeios  Hunos  que  se  presentaron,  destru- 
jeron  y  desaparecieron)  llega!  an  ya  ca^i  todos 
convertidos  al  cristianismo;  de  manera  que  mer- 
ced á  la  religión ,  se  on&)Dtraron  recibidos  con 
una  fraternidad  que  dalm  derechos  é  imponía 
deberes.  £n  mediu  de  ia  sociedad  europea  se  ha- 
bía elevado  el  clero,  nuevo  órden  superior,  ele- 
gido entre  todos  los  demás  sin  distinción  de 
libre  ó  esclavo ,  de  extranjero  ó  romano.  Los 
mismos  á  quienes  había  tísIO  el  Bárbaro  desafiar 
o?curos  pcli2;ros  para  anunciarle  la  verdad  en 
sus  selvas  nativas,  se  encontraban  á  ia  sazón 
delante  de  las  ciudades  asediadas  para  prote- 
gerlas con  la  cruz,  ó  al  lado prisionero,  del 
herido  v  del  oprimido  para  aliviar  sus  penas, 
en  Aomore  de  un  poder  inaccesible  á  los  odios, 
y  superior  á  ia  fuerza.  Por  tanto,  los  sacerdotes 
con  su»  derechos  como  con  sus  bcntUcios  y  has- 
ta con  sus  usurpaciones,  contribuían  ó  disminuir  ' 
los  dolores  en  la  tierra,  y  á  mejorar  la  vida  social 
igualmente  que  la  doméstica ;  prestaban  serví-  ¡ 
Cios  también  ú  los  Bárbaros,  intervenían  como  i 
mediadores  útiles  á  entrambas  paripi^.  y  aso- 
ciando los  dos  poderes  que  fundan  y  mantienen  i 
los  Estado^,  fuerza  é  ingenio,  salvúnm  á  laEn-  I 
ropa  de  la  barbarie  absoluta. 

Asi,  por  desgraciada  que  fuese  la  condición  á 
que  fueron  reducidos  los  vencidos  en  Europa,  no  I 
es  comparable  con  aqnotia  á  que  sujetaron  por  | 
eiem£lo  los  Turcos  á  las  provincias  de  Asia  ó  los  j 
fi8|ttnoles  á  la  América. 

En  los  países  invadidos  se  dividian  los  provin-  ' 
cíales,  aaemas  del  clero,  en  alta  nobieza,  ope- 
nrios,  pequeños  propietarios,  colonos  y  escla- 
voc.  Ki  pueblo  bajo  recibiO  pcneralmrnic  bien  A 
los  liarbaros,  como  un  alivio  de  las  miserias  «ne 
le  hacían  sucumbir  en  la  red  déla  opresión  ns-  ' 
cal.  En  cuanto  á  los  esclavos,  gran  parle  de  ellos 
fueron  arrebatados  en  las  primeras  correrías;  y  i 
á  loe  restantes,  condenidos  A  la  miseria,  les  im- ! 
portaba  poco  que  Atese  ono  ü  oiro  el  señor  A  ' 


Tin. 

quien  debían  servir.  Otro  tanto  puede  decirse 
de  los  colonos,  que  nada  tenían  que  perder,  y 
á  veces  ganaban.  Ya  habian  exterminado  los 
emperadores  á  la  nobleza  patricia  romana ;  v  á 
la  sazón  la  aniquilarda  los  Bárbaros,  porque'no 
encontrándola  a  propósito  para  las  artes  quenU' 
cesitaban,  no  asaron  con  ella  de  aquellas  consi- 
dergeion(:s  que  por  occesidad  tcoian  con  los  la- 
bradores y  con  los  artesanos ;  de  manera  qoe 
desapareció  toda  huella  de  la  ai  fi^ua  conquista. 
Una  nueva  nobleza  se  había  íormadu  cu  las  prO' 
víncías,  algunos  de  cuyos  individuos  se  adhi- 
rieron con  las  intrigas  á  la  fortuna  de  les  vence- 
dores, procurando  aprovecharse  de  alguna  por- 
ción de  la  presa;  los  mas,  humillados,  perdidas 
sus  dignidades  y  despojados  en  parte  ó  por  com- 
pleto de  sus  bienes,  sentían  repugnancia  bacía  los 
conquistadores,  y  la  manifestaban  aíguna  vez 
apoderándose  de  la  administración  ,  especial- 
mente eu  la  curia,  y  alguna  otra  lauzándose 
contra  los  opresores,  como  hemos  visto  que  in- 
tentaron  los  Italianos  subyugados  por  les  Godos. 
Los  mas  desesperados  se'  retiraban  á  sus  vastas 
posesiones ,  entre  colonos  y  clientes,  hasta  que 
los  Bárbaros  los  dcsalojriron  de  ellas ,  ó  con 
crueldad  sistemática  llevaron  á  cabo  su  ruina. 
Los  Germanos  sin  embargo,  sí  quitaban  á  los 
vencidos  la  libertad  política,  no  los  privaban  de 
la  natural  haciéndolos  esclavos,  y  probablemente 
ni  siquiera  de  la  civil  por  eempieto;  «enoreéidad 
rara  entre  los  antiguos,  y  producida  por  ejer- 
citarse en  esta  época  los  dos  pueblos  en  diverso 
género  d9  indostrin,  en  las  armas  los  vencedo- 
res, en  los  campos,  en  las  arles  y  en  los  estudios 
los  vencidos. 

Los  Bárbaros  se  valiaoil  frecuentemente  del 
trabajo  tic  los  fiomanos,  como  hizo  Teodorico 
con  Caáiodoro ,  Boecio  y  Simaco ,  hombres  su- 
periores: Clodoveo  envió  en  clase  de  embajado- 
res á  un  AureÜííno  y  á  un  Paterno  (ñ07); 
Avidio  daba  tonícjos  a  Gundebaldo;  en  el  ánimo 
de  Teodeberto  gozaban  de  gran  crédito  Asteriolo 
y  Secucdino ,  sabios  é  ilustrados  en  las  letras  y 
en  la  retórica  (1);  Gonlran  se  sirvió  de  Félix 
como  embajador,  y  de  1  lavio  como  referenda- 
río  (2).  Claudio  sirvió  de  canciller  á  Childeber- 
to  II;  los  ministros  francos  llevan  con  frecuen- 
cia nombres  romanos ;  á  su  trabajo  se  debe  el 
arreglo  del  sistema  fiscal,  demasiado  complica- 
do para  los  Bárbaros ;  y  dictadas  por  ellos  fue- 
ron las  leyes,  que  por  lo  mismo  se  escribieron 
en  el  idioma  de  los  vencidos.  Hacíase  todo  esto 
por  necesidad,  no  por  honrar  á  los  subyugados 
como  hicieron  después  los  Tnrcos  con  los  (¡rie- 
gos y  con  los  Tanariotas;  por  lo  demás  su  vida 
era  menos  apreciada  que  !a  de  los  Bárbaros;  co- 
mo excluidos  de  las  armas  no  icnian  parte  eala 
administración  de  la  riiidatl  ni  le  la  justicia;  se 
consideraba  un  gran  lavor  admitirlos  entre  los 
vencedores  (5)  y  conscatúrles  el  Ulnk)  de  comen- 
sales del  rey  (4), 

(i)  Citrcomo  dk  Tocas,  Ilí.  33. 
(«1  Id.  VIII.  13.  V.  W. 

(3Í  Yotni/fl,  Fuiflei  ti  Vaiine  ,  deiiMÍU  inltr  Fraitrs»  f$ie 
ferffrÍMi,  fl  iinl  tohi*  m  h  cfimlrnlrlt  in  ferpeluvm  prtfiicuft 
oHoi  teri$  éamut.  Carla  de  Clodovro  del  alio  SOS  ca  Madillon,  De 
redtptam.m,V9t. 

(4)  La  ley  tilica  diaUagse  ea  loa  Roaaw»  el  cmni*  refi»,  ftf' 
tmr  MMirAr^  S  wa  poMcéwet  dt  itmmh  I  <i  «Vari*. 
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•  Cd  cuanto  á  losbimcp,  fui^roii  dislrihuidos 
AfersameDle  entre  la  nación  veuciJa  y  la  veo- 
eedora.  Los  Anglo-Sajoaes  se  apoderaron  de  to- 
do en  la  Bretaña ,  como  los  Vándalos  en  el  Afri- 
ca ;  los  V  isigodos  arrebataron  á  los  propicíanos 
las  dos  terceras  partes  de  los  campos»  de  los  es- 
clavos, de  \o'^  nnim  lies  domésticos  y  de  los  ins- 
trnmentos  de  labranza  (1)  ;  los  Borgouones  la 
mitad  de  los  corrales  y  de  los  huertos ,  dos  ter- 
cios de  las  tierras  labradas,  y  un  tercio  de  ros 
esclavoá,  quedando  en  común  los  bosques  (á). 
f>tros  Borgoñones  que  se  presentaron  después, 
obtuvieron  la  mitad  de  las  tierras  sin  los  escla- 
Tos ,  y  luego  se  señalal)a  una  tercera  parle  de 
estas  al  qne  era  rescatado  de  la  esclavitud  (3). 
No  consta  de  qué  manera  se  condujeron  los  Sue 


gos  los  vencieron,  y  qué  de  las  de  los  Godos, 
yíclimas  de  una  ^erra  tan  mortiTora?  ¿Puede 
iraa^narse  qnc  en  medio  de  arjuel  desórden  se 
nubicsen  rcsiiiindo  á  los  primeros  seSoresTtó 
se  apoderó  de  ellas  el  íisro  ?  En  la  pra-mátioade 
Jostiniano  no  se  habla  m  una  palabra  de  tan  im- 
portante objeto. 

Los  Longobardos  ocupaban  fam!)ipn  una  tor- 
cera parte,  pero  con  peor  razón;  porque  si  ios 
(.ndos  contribuían  á  los  gastos  del  cultivo  enlos 
campos  invadidos,  los  Longobarríns  saral)anuna 
twcera  parte  del  producto  bruto;  manera  de 
obligar  al  mavor  numero  á  convertirse  en  sier- 
vos, Si  ya  no  lo  eran  por  sistema. 

Ooiter  la  mitad  ó  una  tercera  parle  de  los  ter- 
renos a  una  nación  diezmada  por  la  jnierra.  v 


,  .         .  campos ,  no  exigía  mas 

que  la  tercera  parte  de  ios  frutos;  lo  cual  cam- 
biaría aquella  opresión  en  un  sistema  mas  dulce 
qiip  el  ([ue  se  practica  actualmente  en  nuestros 
campos.  Lsto  abrmaron  los  encomiadores de  ios 
Bárbaros;  pero  si  de  improviso  se  quitase  hov  ¿ 
todoslos  propietarios  la  mitad  ó  una  terrera  parle 
de  sus  propiedades,  ¿qué  se  diria?  Quizá  em- 
peoraría poco  la  condición  del  campesino;  ¿pero 
y  la  del  propietario ?  üna  división  íicchaademas 
por  conquistadores  entre  geole  que  no  llene  ar- 
mas ni  representación  para  sostener  sus  dcre- 


vos  y  los  Franá«;  pero  parecequeestosüitimís  i  ;ii;¡a^^^ 

no  dí.vidieron  los  terrenos ,  y  que  conservaron  los  Romanos  era  tan  exorbitame    que  Sacia 
tosimpaeslos  á  la  romana  (4) :  dicen  aleunrs  abandonar  al  fisco  con  frecuencia'  las  m  sS 
escritores  que  la  cap.tac.on  era  tan  pesada.  ,  propiedades,  no  parecería  un  abS'o  d?  la  vicT 
qne  ranchos  se  abslcman  de  matrimonio,  otros  ría;  aun  meóos  si  S  verdad  que  d 
vendían  sus  hnos  y  los  Judíos  bacán  este  trá-  indócil  á  la  fatiga  de  los  ^'  oerraano 

Ijco  con  los  Bárbaros,  al  cual  puso  remedio  la  r 
reina  Balildo,  aboliendo  aquel  impuesto  (638). 

Qui2¿  correspondían  á  los  reyes  como  bienes 
aloaiaks  los  qne  habían  pertenecido  á  los  em- 
peradoree,  dándose  á  los  capitanes  las  extensas 
posesiones  de  tos  senadores,  mientras  que  á  los 
demás  guerreros  §e  les  adjudicaban  otras  a  me- 
dida de  «u  grado  y  de  su  mérito;  pero  esta  es 
malcría  bástanle  oscura.  Los  auxiliares  de  los 
emperadores  pidieron  en  llalfa  una  tercera  par- 
te de  In?  tórrenos;  y  babiéndo^eles  negado,  de- 


Tieron  de  Odoaero  lo  oue  Aueústu  o  no  hahia  er^n  viniin/^;.  ^X^.a^  '  Lr._' _  r^*°^  "í* 


nerón  de  Odoaen»  lo  que  Augústulo  no  había 
consentido.  Otro  tanto  hicieron  los  Ostrogodo.*^ 
que  llegaron  después;  pero  ¿los  quitaban  de! 
territono  ptfUlco  ó  de  las  posesiones  particula- 
res? Si  de  las  segundas,  como  parece ,  ¿  qué 

Íiaiere  decir  Teodorico  cuando  afirma  que  un 
MMb  fleo  c«firitale  á  un  Romano  pobre?  Si  los 
inva«ores  que  llegaron  de-nues  ocuparon  los  ex- 
tensos terrenos  de  ios  precedeoles,  es  preciso  su- 
poneráleeCkidesiKaaiespreeisamcnteeD  nthnero 
á  los  Hérulos  y  Turcilingosde  Odoacro,  v  una  re- 
salaridad  de  posesiones,  con  catastro  y  medida, 
ineeoeiliaMe  con  la  eondieion  de  los  Bárbaros. 
Ademas,  si  decde  luego  se  hacia  propietario  ca- 
da bárbaro  ¿cómo  despojaban  á  otros  conforme 
Imuma  anevaaconqnísiasT  Tsi  la  mediái  no  era 
equitativa,  ¿qnc razón  podía  oponer  el  primiti- 
vo propietario  v  anlo  quien  y  ¿y  cómo  deteodia 
SQ  propiedad?  Por  otra  parte,  ¿Qué  fne  de  las 
propiedades  de  U»  Bárbaios,  ciiuido  los  Grie- 


matmu  rináicei ,  ile  leriia  Homam  i.oihut  nl-i  ah.juid  aadfíit 
a^arfiarf.  Ltj  de  los  Visigodus  10.  1.  8.  Nu  rm  insólilu  rnlrc  Ins 
KiMMMS  el  ocipu  na  tercera  pait«!  ó  rtos  de  U*  Uems  de  los 
raMflM>  T.  LmOflIh.  ü:  Cm  wniicM  ftáiu  Mm .  api  mp> 
iw  émm  wtmfht  ;n.  X :  InOmutimi*  jurit  api  iawmii.  Rsia 
i«reera  ptHe  tomaba  de  lodo  profucurlo,  d  teapodenlMn 
lo<  ftmnaiws  de  ib  tercio  del  lerríiorio  veacido?  tarree  oai  fm» 
table  el  «rgondu  caso,  en  lo  coal  difeririuM  UOMir' — 

it)  pDfuíu»  notier  moncipwrum  terOMt$  tt  nU 
fmrta  atcewi.  Ltj  «hombría  i.  54. 

13.  711.  St  57  aiíiíu.  /Cómobabia  lerreROSi 
iMieirioi  aamiTamenle  i  los  emiDci&ado»* 

(4)  L.  Sátie»  menéala.  T.  XLIII.  |.  6.  8.  CierMclM  Mk 
nfre  htt  Francos  projiietarioi  roBaiiot.  Si  nu  A 
patanaar,  tittt  mn  rutm  jwm,  «M  rem*m,  ¡ 

éeeiivftnit^„jajn."   

ru,.  Uá.7. 


gran  violencia,  ejercida  parcialmente  por  cada 
gefc  en  el  país  ó  en  la  aldea  donde  plantaba  su 
lanza,  t.uando  los  Francos  que  servían  ó  acom- 
panalwn  ai  rey  atravesaban  un  país,  lo  des- 
truían extraordinariamente  ¿Que  debena  suceder 
al  situarse  en  él  unejiírciln? Qiii('-n  puede  creer 
que  tantas  guerras  sostenidas  al  principio,  y  el 
exterminio  de  tactos  ricos  después,  no  toYieratt 
otro  objeto  mas  que  el  de  obtener  una  tercera 
parte  de  los  frutos,  cuando  hubieran  acabado 
con  los  propietarios?  Como  quiera  que  ocurriese 
en  los  primeros  momentos ,  en  lo  sucesivo  no  so- 
lamente tuvieron  que  ceder  los  pueblos  sojuzga- 
dos al  conquistador  mía  porcioB  dél  terrano  de 
Mda  distrito,  j^or  cuyo  medio  se  formaron  Isa 
familias  señoriales  y  libres,  sino  que  perdieron 
en  breve  hasta  la  propiedad  de  cnanto  les  Itabia 
quedado,  no  conservando  mas  que  una  pn^^p^ion 
precaria,  atento  que  entre  ios  Bárbaros  la  con- 
dición de  tributario  era  siempre  on  obstáculo  á 
la  de  libre,  y  el  pagar  tributo  convertía  al  con- 
tribuyente en  siervo  ó  peo  menos  (5). 

Poca  gente  libre  queaó,  pues,  ocupada  en  el 
campo,  convirtiéndose  ios  propietarios  en  colo- 
nos, y  los  labradoresco  síervosdel  terruño.  Ma- 
yor era  el  numero  de  libres  que  quedó  en  las  ciu- 
I  dades,  en  las  cuales  estando  aquellos  divididos 
,  en  esonelas  de  artesanos, no  caían  aisladamente 
¡  bajo  la  dominación  de  ios  particulares,  sino  qne 
eran  adjudicados,  en  grandes  masas á  duques  y 
reyes.  ¿Qué  importaba  á  los  poseedores  de  uu 

(S I  EicBM*!»,  Ot¡tn  «t  1$  Cuauuapn  4t lai  tiuiaics  rf« 
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campo  conservar  los  hombres  unidos  á  él?  Si  civil,  se  disminojó  este  rigor  j^anoua^^ 


Blenea 
de  lo* 


morían  esto»,  quedaba  la  pruuiedad  (1),  y  se  po- 
dían enoootrar  otros  cultivadores ,  mientras  que 
el  exterminio  de  los  artesaoos  deterioraba  y  ana 
(testniia  el  fruto  que  sacaba  de  ellos  eIniWBder 
A  quien  babiaa  tocado  en  suerte.  Debia,  pues, 

f»rocorarconservarlos;  pero  reslíectodeesle  panto 
o  único  quesabemos  es  queentiempode  kwLoB- 

Sobardosse  gravó  á  losliabitantes  de  las  ciada- 
es  con  dos  impuestos,  á  saber,  uno  directo 
íialutes)  y  otro  sobre  la  indnslria  (2). 

Huéspedfes  (3)  [se  llamaban  los  (jue  despoja- 
ban al  antiguo  dueño,  y  suertes  barbáricas  m 

Sorciones  que  les  correspondían ,  qaedespnesse 
enominaron  alodio  (4)  ó  arimania,  v  estaban 


teres;  pero  no  por  esto  se  ehioó  «1  prindpio  4e 

la  defen.«a  pública. 

Unida  como  estaba  esta  posesión  ooola  segvi- 
dad  pública,  no  podía alejarsedei  reiioel  qoe esti- 
ba investido  de  ella ,  y  si  lo  hacia ,  se  di^triboiá 
«laella  tierra  entre  sus  herederos  (6).  Y  oniéB- 
dose  aiqMlIu  eoeiedades  en  la  ganatía  reefpfo- 
ca  ( borg)  ya  para  la  defensa  en  tiempo  de  guer- 
ra ,  ya  para  las  coreociones  en  tiempo  de  paz,  el 
qmhs  abudooalM,  te  evadía  de  las  oDts  y  de 
la  otra,  por  lo  cnalera  considerado  como  deser- 
tor. La  ley  s&lica  (7)  prohibía  qoe  se  fiiase  la 
habítaeioii  ñiem  de  m  ciudad  donde  se  había  na- 

    cido,  como  no  !o  consintieran  todos  los  indiví- 

ribrerde  todoimpuestbó  servidumbre.  £1  alodio  daos  de  la  ciudad  abandonada;  si  después  de 

Sor  tanto  constituyó  la  wdadera  personalidad  '  recibir  la  liceneia  penetraba  ino  tres  noches  en 
el  ciudadano ,  ó  lo  que  es  lo  mismo .  del  con-  ¡  la  ciudad  á  que  ya  no  pertenecía ,  advertido  de 
quistador  el  cual  gozó  plenos  derechos jpreci-  I  ello  el  conde,  lo  debía  expulsar  y  multar  en 
sámente  como  propietario.  Donde  no  había  im-  |  treinu  sueldos,  y  los  ediücios  eenstraidoB  por 
posiciones  regulares  y  gastos  públicos,  la  pri-  él  Quedaban  á  beneficio  del  común.  Para  ser 
mera  obligación  y  el  primer  privilegio  del  ciuaadano  se  requerían  doce  meses  de  residen- 
hombre  eraeí  militar  á  ra  cosU  («rita»),  y  el  ¡  cía  no  iatermmpida. 

que  no  podia  conlur-o  entre  los  guerreros,  esto  \  Semejante  organización  no  se  referia,  pues, 
es  el  we  no  poseía  lo  bastante  para  mantenerse  I  á  las  tierras  concedidas  para  el  ^rvicio  público, 


ni  á  las  adquiridas  después  por  causa  degneni, 

compra  ó  herencia ,  sino  solo  á  lo  que  podría 
corresponder  al  antiguo  a^er  (8)  de  los  Latinos, 
Andamento  de  la  plena  audanania;  y  por  coor 

secuencia  las  mujeres,  que  no  podían  heredar 
el  ager  quedaban  excluidas  del  troao,  y  los  hijos 
de  los  reyes  francos  entre  quienes  se :  " 


aolvelas armas,  no  participaba  de  los  honores 
de  la  io^ad.  Asi  llegaron  á  ser  sinónimos 
pmiielariOf  guerrero  y  ciudadano, 
l^reonseenenda  las  leyes  bárbaras  procttit- 

han  conservar  la  sucesión  en  los  varones,  con 

Krjnicio de lasmujeres; la  ley bor^onona prohi- 
enaienar  el  alodio ,  sí  bien  consiente  so  con- 
mutación; la  ley  franca  prohibe  que  la  tierra  ;  dividían  juntamente  la  autoridad,  como  se  pr#- 
sáUca  pase  á  lasmujeres.  Ño  podemos  decir  siguió  haciendo  constantemeo  te  en  tiempo  ae  la 
que  laToindicion  de  inmovilidad  procediese  primera  y  segunda  raza.  Por  tanto  el  alodio  ocu- 
(le  la  conquista,  porque  la  encontramos  también  pado  en  nombre  de  Dios  y  de  la  fnerza  »  es  la 
entre  los  Gcrmanosque nunca  salieron  de  su  pa-  '  "  '  >  j  ■ 
tria  (5) ;  ni  tendía  á  perpetuar  el  orgalk»  de 
un  hombre  manteniendo  el  gran  patrimonio  en 
el  primogénito,  porque  al  contrario  se  dividían 
aqaelloe  bienes  nasla  lo  infinito  entre  los  varo- 
nes, por  cabezas,  no  por  representación.  Siendo 
el  único  medio  de  garantía  la  laida  ó  guerra 
partícuUr ,  el  heredero  estaba  obligado ,  según 
los  l>ongobanlos  á  sostener  la  del  difunto  hasta 
el  séptimo  grado,  y  por  consecuencia  quedaban 
excluidas  de  la  herencia  las  mujeres,  por  no  ser 
á  propósito  para  la^^  batallas  ni  para  las  vengan- 
zas. Cuando,  atinnaniiose  el  feudalismo,  prin- 
cipiaron &  acomolarse  los  bienes,  meo  os  disper- 
sos en  la  mano  de  p'>ro<  lpado> .  y  la  profosion 
de  las  armas  cesó  de  sor  ia  puaior  piciuo«i.iVa 

(1)  Serian  p:!r.T»  Ins  f'inttora  eif  niatr.  de  que  hibla  el  pacto 
de  Arech  duque  Jí-  IIi  ii'M'ii:n. 

{i)  Tak>soa  las  inducciones  de  Leo,  pero  no  son  eoBTiireates. 

<3)  Ga*i  para  los  TentOaicw,  oooo  AMpes  pan  hwUliMc, 
e^aifalia  i  extranjero.   

14)  Alodio  segas  unes  vttae  de  nUokd ,  powsfan  entera,  ser» 
ataMMnnbsbis  propiedades  beneflciarlss  i  ls$  emles  «e  pudirse 
tontraponer  (-«t.i  voz.  Otrii<  Airrn  qoe  proTicnr  de  a  pritaliTO  y 
/íorfMó  íorfo  \asjllo,  [uTii  unibieiiera  desMnocida  esta  comlicioo. 
Mas  iirobalii.  mr  riii'  proi'pdp  rtr  aa-lot  r-n  lole  ,  ó  de  al-oad  que  en 
rK'l.iii'l(^<^  Mv:niiir.i  antiquismo,  f  aun  se  usa  en  aqoeUa  len|(na  para 
expresar  Us  pos^-smnes  lirredilahas  ÍUm  potril  mittieú),  i 
dUerencia  de  las  nueraneaU  adqsiridat» 

(5)  La  ler  tunngta  dice:  Bereittt*tm  éefkmrtl  filhu ,  non  fUin 
HudftBt  Si  flliHm  nnn  hatuil  vhí  liffmeliu  eti ,  ai  filiam  peaima 
elWUncipia ,  Ierra  n'iu  yruiimam  [nlermr  gfrterativia^  ci'nsiiqvt- 
nnn  ^rrtineal ;  Itl.  Vl.  'iri  1.  l^-y  mas  tiotabli"  porque  íoflica  ei 
ur  gen  lio  Ul  dcrccljo,  adjuiliciudo  al  heredoro  Ijh armas  del  muer- 
li)  y  »u  Ti  rifanja:  Ad  qwrmrumqíif  hrreáitaí  Urrir  ptrrener  xi ,  éé 
títum  rt\tn  belíuv ,  i4fst  linca ,  tí  utUo  pnsimt ,  ti  tttMto  Itm- 
4u  4eM  ftrttnen  ¡  ir t.  5.  (Caicuiii,  Leg.  tor*.  T.  fU.  p.  31). 


piedra  fundamental  de  la  sociedad  barbárica  y 
de  ia  aristocracia  feudal  que  principiaba. 

Aquellos  primitivos  vencedores,  ya  foesei 
reyes  o  capitanes ,  tenían  amigos  ó  partidarios, 
y  para  recompensarlos ,  les  asignaron  porciones 
ele  bienes,  con  título  vitalicio,  y  á  veces  here- 
ilitarío,  bajo  ciertas  obligaciones ,  principalmen- 
te la  del  servicio  militar ;  cuyas  porciones  se 
llamaban  beneficiost  diferentes  delalodio,  como 
lo  es  el  que  recibe  del  qne  da. 

Distribuyóse,  pues,  la  litirra  en  razón  de  la 
importancia  de  las  personas ,  de  manera  que  re- 
cibía su  valor  del  hombre;  hasta aue  andando  el 
tiempo  el  hombreólo  recibió  de  ella,  de  manera 
que  ya  no  se  decía  la  tierra  de  tal  hombre,  sino 
el  hombre  de  tal  tierra.  T  ann  llegaron  las  cosas 
á  tal  punto  en  c^la  materia ,  que  en  los  siglos  X 
y  XI  la  misma  tierra  concentraba  en  si  la  justi- 
cia ,  el  juez,  el  justiciablejr el  verdugo,  llevan* 
do  '^onsigo  los  derechos  señoriales  y  la  autoridad 
sobre  la  vida  del  hombre;  poder  inmoral,  porqne 
ligaba  el  deiedio  á  nn  liji^r.  PkoTínien»  pwa 

(6)  La  167  lonr>lnrda  Se  L!ilprMSBlIk.nLirt.l.,aaHim 

de  muerte  al  qoe  íutcnu  salir  del  reiao. 

(7)  Tlt.  XLVn. 

(Si  0  á  las  rf>  maneim ,  propiedad  de  loa elitfsdaiM*  soJanen- 

te ,  dominio  quiniario.  al  se  cncurninn  entre  los  Germanos  j  Uo- 
ni:iri<)<  invii'ui  i'ineseonforaics.  nu  por  eso  puede  decir.ti-  con  Zi- 
C-M¡<i  i  l'rograrnma  íle  orifinibu^  furii  rnmam  ex  )uie  grriaánicil. 
lli  idclíicrK  181i^  que  estos  las  hajan  tomado  de  l'X  (.nracri  s  ,  ui 
tampoco  lo  cootrario ;  pero  se  puede  atribuirlas  al  origen  c  ornan.  6 

i  la  aeai^iiia  da  dreaaaUBda»  de  ajadlas  uaivas  coa  

-   iStloSirf  irtIISir. 
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deaqoellas  primeras  poeeiioaeslM  fétidos^  pero 
iOB  no  enn  tales  feudos. 

La  tercera  manera  de  adquirir  la  propiedad 
WAlMcenswos,  ó  tierras  tributarias,  cultiva- 
das por  eoloow  qae  debian  pagar  al  propietvio 
im  canoa  anual  en  dinero  ó  en  especie. 

iion  entre  los  Aoglo-Suones,  que  en  muchos 
pmtot  diferian  de  na  draus  Bárdaros ,  se  puede 
encontrar  semejante  distinción  de  tierras  francas 
iboUaniU),  beoeficioa  {foüUaníU),  y  bienes  tri- 
Nlarioa.  Bl  que  poseía  vn  boldawí  pedia  poner- 
lo bajo  la  protección  de  un  señor ,  del  cual  se  ha- 
cia narlidario  {tiume)  sin  perder  sa  propiedad,  al 
contrario  del  rokiaadí»  qoe  se  daba  por  d  re;  ó 
porno  rico  propietario,  y  en  cambio e)  agracia- 
do someiia  a  la  Yoluntad  del  donador  hasta  sus 


noeadosóenios,  ;en  doscienioscuaicota  el  de 
primera  dase.  Igval  em  la  eseala  para  las  mu- 
jeres. Entrelos  \nglios  y  Turinpios,  la  muerte 
de  un  adalingp  se  pagaba  con  seiscientos  suel- 
dos y  la  deflíbre  eon  doideates.  La  ley  de  los 
Frisones  eslimaba  la  compensación  del  noble  en 
ochenta  aneldos;  la  del  libreen  cincuenta  y  tres 
y  un  dinero ,  y  la  del  {tto  en  veinte  y  siete  soel- 
dos  y  un  dinero.  La  sajona  cstinia  al  noble  en 
doble  cantidad  qoe  al  libre,  y  á  este  en  el  doble 

Sue  el  lito.  Otro  tanto  needia  en  las  leyes  de  los 
íorthumbrianos  y  de  los  Ingleses  en  tiempo  de 
Alfredo;  las  de  los  Ripoarios  y  de  los  Salios  im- 
ponen aoMeienloe  aneldos  por  la  nraerte  del  an- 
trustion,  doscientos  por  h  del  libre  v  el  ingenuo 
de  la  ley  sálica  6  rwoaria ,  y  la  mitad  por  el  lito; 
propiedades  libres, de  nanera  qne  no  podía dis-  |  y  (carieier  de  la  legislaeiott  bárbara;  diferea- 

 .11  fi.indose  las  condiciones  según  el  preao  (gUidri- 

gildo)  se  hjaban  diversos  rescates  al  que  turbaba 
nna  casa  ageoa  según  que  esta  fiwse  dem  hom- 
bre de  mil  doscientos  sueldos,  ó  de  uno  de  seis- 
cientos, y  al  que  mataba  á  otro ,  según  que  el 
■oerlo  reifa  de  doseientos  sueldos,  de  seiscien- 
tos, ó  de  rail  doscientos. 

La  primera  clase  podria  llamarse  do  los  no-  m^n, 
bles,  aun  coñudo  no  tcuian  quizá  titules  ni  dís- 
tinciones  hereditarias  y  comunicables.  A  los  que 
ocupaban  tal  posición  en  la  tribu  antes  de  expa- 
triarse, no pareoeqne se  les  censeitaien  |ne- 
rogativas  de  ninguna  especif^;  pero  los  que  no 
salieron  de  su  pau,  maniuvieronlas  suvascomo 
los  Frisones,  Sajones,  Turingios  y  Uávaros  (4).  La 
tínica  nobleza  entre  los  Francos  consislia  eo  ser 
recibidos  en  la  comunión  religiosa  y  bajo  la  pnH 
teeeiondelrey(o),  conlocnal.fuesecoalqnierala 
nación  de  que  procediesen,  se  les  sacaba  de  la  con- 
dición común,  y  se  les  hacia  iguales  entre  si  y  su- 
periores á  todos  los  demás.  Por  laMo  era  nobw  to- 
do beneficiado,  6  c!  que  estaba  al  servicio  de  laca- 
sa  real,  porque  estos  teoian  del  rey  como  don  6 
beneficio  nna  tierra;  ni  los  niños  gozaban  eiislen- 
cia  civil  hasta  salir  de  ta  menoredad;  y  los  de  los 
nobles  eran  recomendados  por  el  padre  al  rey; 
nueva  pmebadeqoeno  había  leudos  denachnien- 
to.  l'arcce  que  únicamente  los  obispos  debieron  la 
nobleza  á  su  caiigp,  aun  cuando  tenían  general- 
nMOle  bienes  leuca.  También  entre  les  Angb- 
Sajones  oran  nobles  {ethe},jar!s)  los  lañes  regios, 
y  éntrelos  Visigodos  los  que  desempeñaban  altos 
empleos  eereaoel  rey. 

I>o  era,  pues,  la  nobleza  mas  que  el  vasalla- 
je (6),  antiquísimo  co  las  naciones  germanas  y 

( 4 )  Contti  que  existía  esla  daie  entre  los  Sijone.**  por  un  ptsa  • 
Je  de  Niliiard  ,  qac  escribid  en  el  siglu  IX :  Sunt  inli-r  ilht  qui 
ethUingi,  tttul  (¡tii  fnliii/i ,  .lunt  qui  laai  eorum  lin-jun  tUaintitr. 
Lélima  tero  Iih-ikj  hac  ■.unt  'n.  ' ¡les  ,iiigenu¡l(s  ,  irrrnVv  tJri  en 
alemán  quiere  dorir  también  noble.  En  las  lejc$  d«  Iü.'í  Pn^oars  te 
nonbra  i  los  noUln,  y  en  Us  di*  los  Aoglloi  j  los  Varnos  i  los 
Ánaiiagi,  tit.  I.  art.  1.  Los  Loagobardos  ;leniaa  noblcu?  Pablo 
Dilcono,  lib.  I.  cap.  tt ,  «oabra  a  lo^  aiahngi ,  tic  en'm  apM4m§ 
fwrAm  neUlis  pr»Mpi*  fteatalur.  En  un  manuscrito  friolsno  éíl 
afto  iVO  se  obserra  el  mismo  nombre  de  edatinei:  j  Skvam, 
Cesck.  ietRom.  Rechts  /«  MdifUiHer  ,X.  H.  pref.  liayer  (¡K$tit. 
i^Mtitíe*.  lib.  I.  1),  pri.Mciidi'  >iii«  todas  las  nadonea  birbaru  le- 
Dian  bnflias  nobles. 

(5)  Llamábanse  eo  Francia  leudos,  aotrostionea , Taiallos; es* 
trelos  Liin;;obar>lo$  nesnaderos;  en  iDKlalerra aeMnordet  4  liMt 
reales,  y  en  las  leyes  laiioas  /UeUt,  opttmtiet,  $niora.  T  eOOH 
esle  littiao  Ulalo  te  coacedia  i  loa  Romanos  en  raron  i  la  riaacis, 
podria  topoaend  que  bastaba  esta  para  stcemler  <i  defender  n 
talr<  cli<;cs,  eraoel'rtaoiente  ocnrha  entre  los  Am  lo  s.nji>nei. 

',G|  Noestl  aferifuada  la  etimología  de  este  nombre.  Unotla 

dMtraa  dei  eéMeo  jMM,  qoe  tolere  decir  ümo  i  ouos  ée  MHMi 


Soner  de  ellas  por  testamento  sin  asentimiento 
ei  señor,  y  sin  dejarie  «na  parle  de  ellas  (As- 
riof).  Ba  eaaaloá  na  tierras  tribntariaa,  no  se 
podía  despojar  de  ellas  al  libre  sinoeneleaiode 
que  faltase  a  sus  obligaciones  (1). 

BiB  ana  época  en  qne  ta  industria  y  deomeN 
cio  no  existían,  ó  se  hallaban  en  la  infancia ,  no 
DudioBdo  proceder  las  riquezas  mas  que  de  las 
«ROS,  la  disthieion  entre  las  personas  nada 
necesariamente  de  la  diferente  naturaleza  de 
aquellas.  Todo  indif  iduo  de  la  banda  guerrera 
qne  hubiese  oblenids  nn  alodio  despnes  de  la 
conquista,  era  libre;  pero  encontramos  tres  cla- 
ses en  todas  las  leyes  bárbaras ,  graduadas  con 
proporciones  iguaies,  expresan»  ei  nisMros 
por  las  multas  y  por  las  penas  que  siempre  se 
imponían  oonfbnne  á  la  condición  de  la  perso- 
Ba(2). 

Entre  los  Borgoñoncs ,  dotados  de  las  le- 
yes mas  suaves,  el  tipo  mas  alto  de  la  composi- 
ción dd  noble  que  haom  de  pagarse  á  los  parien- 
tes del  muerto, era  de  cincuenta  sueldos  (3);  de 
ciento  la  del  hombre  mediano,  y  de  setenta  y 
cineo  la  de  persona  menor.  Bnlñiey  délos  Ale- 
manes, la  muerte  de  un  hombre  libre  se  com- 
pensaba con  sesenta  sueldos;  la  de  un  fnedtnno 
con  doscientos ,  y  esta  palabra  indica  una  dase 
inferior.  En  una  capitular  a^rregada  á  ella ,  el 
hombre  de  humilde  condición  \¡>aro  de  minofiidis) 


( 1 )  Véase  LneMU  Huí.  de  Ingl. ,  primer  snn!.  a!  tom.  I. 
{i  I  De  este  pKaeipio,  eoman  entre  i.is  iimcs  b;r;i  ira-; ,  hay  Tes* 
tigi'i  [.jmbien  en  Roma,  eo  la  coal  etubiecia  el  edicto  pretorio: 
Secandum  gradum  difiMatit,  IÍIB|W  SMHMiIMI,  <rMtt  eal 
mHmitMr  atlimalto  injMrUt. 
{i )  Ante»  de  ContlaatiM  Nmm  IttWlUlWlS 

I  el  Mayor  la  libra 


iloaiwidos,  moaedaieoNi.loii«ponpinn^lBllbn 

 i  ooaoiata  de  U  ontas.  Ba  la  de  Vaieanaiaao  el  Kñor  la  libra 

en  Se  n  onat.  o  S.ooii  dlnertn  de  cobre,  eqeifalleiMo  el dioero 


iSOeeoiMfflos  Reinando  la  irimcra  rara  franca,  ei  sueldo  de  oro 
Meaba  $6  granos  y  \\S,  y  cq  jív^íh  j  íd  iliaerosd*-  plita  ,  d  'I  pe<n 
ietl  granos:  la  libra  de  oro  Se  diviilia  en  "2  sicldoj,  y  pcsal>a 
6,1H  granos  6  sean  10  ooias,  í|3  de  tmn-n  ,  suerte  qoe  eqoi- 
valdría  boy  i  1,101  libras  16  aueldos ,  el  sueldo  de  oro  15  libras, 
S  «MMoa ,  t|3  díñeroe,  jr  d  dtaüo  «•  piala  7  omMm,  S  diaeros. 
Loe  ta#ldot  de  los  Pmwoe  aaHoe  em  ie  00  dlierfle.  Gregorio 
■aguo  (Éfitt  38.  IXj  é  Isidoro  fnrif.  19)  estiman  la  s-licna  en  \fii 
del  sieldo,  d  sea  Ifi  de  uo  escrúpulo,  que  era  1,90  de  nna  onza. 
El  sueldo  de  lo<i  Itipaarios  era  de  ii  dineros ;  el  de  los  Longabar- 
dos  no  se  s:ibe  si  'Ta  Je  oro  ó  piala,  real  d  ideal;  real  era  el  ire- 
miuii ,  tercera  parte  dt'l  sueldo.  fC*m  die  quodam  fAhehn)  «per 
mfivini  n-jrr.rr.T-r! ,  ttiii»  IremUtit  de  eodfm  menta  eendil;  qvem 
fUiUM  Aldonf  adhuf  pMfrulu* ,  de  Ierra  coHijent,  eidem  Álackt 
nádiéU.  P.  WARüar.  V.  5u  j  Q  uu  enn  aqaellaaaMOditnoee» 
lae  eos  la  edgie  de  Sao  Miguel  por  un  lado  y  perel  «M«l  Mato 
del  rey  que  se  cDcncauaie»  toa  ■aitieo.  fuotn,  gUHiUVit 
M  se  poede  amigwtr  aa  péji.  Wyl  i>  M<|>m  IMdil  de 
iBBUaáátnaHtf. 

tam  ut. 
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galas,  Conecto  quedaba  ?njPtn  un  hombre  áolro  i 
de  tal  manera ,  que  cuaudo  estaba  lejos  en  una 
nisioiiTeal ,  se  raspendii  todo  proeedimiento,  no 
«tolo  foniraél,  sino  conira  sns  amigos  y  vasallos. 
Los  iibrcsde  primeraclase,  nacidos  en  tierras  pro- 
fHMt  compoDÍan  la  asamblea,  la  cual  celebraba 
en  épooa  determinada  su«  sesiones  {mallus); 
tcnian  parle  en  la  adiniiiislracion  como  anxilia- 
lesde  los  roajnstrtdos  y  como  jueces;  protkible-  ¡ 
mente  elepian  á  los  magistrados  inferiores  al 
uez,  ó  contirraaban  su  elección ;  no  estaban  so- 1 
etos  al  tormento,  y  cuando  eran  acnsidos  nn  íc 
es  reducid  á  prisión ,  sino  que  se  les  cootíaba  á 
agaraotia'dc  un  compañero  para  ser  coslodia- 
dos oortesmente.  Cada  primavnra  se  reunían  en 
el  campo  de  marzo  ó  de  mayo  para  proveerá  las 
necesidades  del  reino,  y  exlraordinariamente 
siempre  que  se  trataba  de  la  surcsion  á  la  cfíro- 
na,  de  la  gueifftt  de  la  pu  ó  del  gobierno  del 
Estado. 

En  estos  campos  se  ailvcrlin  álosFranrosqne 
estuviesen  prontos  para  marchar  á  la  primera 
señal  ádonoe  indicase  el  rey;  se  imponiauna 
multa  al  que  no  contestase  al  criban ,  y  niniruno 
estabaexeotodel  lervido  sino  por  especial  liceo- 
eia  del  rev.  Sos  debena  ennaibergar  álo^mes- 
aajmr^Ios,  propudoiarles  carruajes,  aj^- 
dar  id  eonde  y  al  centenario  4  prender  al  reo, 
asistir  á  la  asamblea ,  v  ooncarrír  é  componer 
camino?  v  puentes.  \  ellos  corrcspondian  todas 
las  dignidades,  aun  cuando  el  rey  podía  conce- 
éerias  tsmbieB  ápenonat  iaftnores;  estaban 
libres  del  impnesto  predial;  ofrecían  tributos 
voluntarios  al  rey,  y  ejercian  el  derecho  de  la 
goerra  privada ,  ta  mas  predoaa  de  las  liberta- 
oes  germánicas. 

Formaban  la  segunda  clase  los  libres  propia- 1 
méate  dichos,  ó  arímanes  (I) ,  propietarios  qne  i 
no  tomaban  parle  en  las  asambleas  generales  ó 
en  el  mallo ,  ni  en  la  administración  de  justicia, 
y  que  dependían  de  la  jurisdicción  de  aquel  co- 
yas tierras  habitaban.  Su  libertad  y  sus  bienes 
estaban  bajo  la  tutela  de  la  ley ;  (icbian  llevar 
las  armas ,  ó  eximirse  de  eNas  iMdiaBte  una  can- 
tidad alzada ,  suministrar  provisiones  al  ejército 
y  al  rey ,  y  los  servicios  de  .^^u  persona.  Esta 
dase  plebeya  se  aumentó  con  la  disminución  de 
los  nooles.  Abandonándo  c  los  Bárbaros  al  des- 
órdcn  con  la  imprevisión  propia  de  los  ignoran- 
tes, consumían  su  patrimonio;  por  la  ley  se 
partía  el  alodio  hasta  lo  infinito  entre  los  hijos, 

qMMantinoo  almin  f(jBi»íle  i  lip»r.  adherir  ffamnf.j  teal- 
iMMPiifniBcarla  mo?  adhi'rído.  Yn  me  i  rtiro  íkdMtodrl*  ifgaitl, 
()0f  en  »lemin  y  en  liolandM  sipiiúra  coDii'Jñeri),  t  f  quítale  en 
ijI  caso  exaclainenie  i  la  voa  tomes,  que  T.'nro  aiilira  pretisa- 
mrnif  .1  Io<  vasallos.  I.os  nobles  polacos  se  lianiao  a/ae4nc(si»i(iiicb> 
y  cD  Nuremberg  gnckieckttr ,  tno  es,  estirpe,  Cmilto,  11»  m> 
nera  de  las  raías,  ¡fult»  de  los  nonaao*. 

(1 )  litferi ,  inftim ,  tefnvilra,  y  Bosterinrmenle  boni  kowA- 
nt»;  Clin  Im  iMfobtrioa,  trtwmatokerimanm;  entre  los  Pran- 
cos,f«cii«ltr|M.  Ekre  signilca  b«BOr, ;  keer  eiérciio ,  dr  don- 
ée  «lean  trlmm  bombee  de  honor  6  de  amas.  Tmjs  nhien»  que 
li  inlíhra  opiMOMt  se  enrornln  en  Anitr^xn  ,  De  belio  mihrid. 

hri  k  rti  jiuiisuo  alemán  í-í]  .i»  j1<'  j  fXMw'.f,  |.<M)r"roso.  Frakarghaii 
se  üiDwban  enire  lo<  Sajones ;  j  eMrc  los  Anglo  sajones  lanrt  in- 
feriores. Oion  I  en  'JC<i  ¿no  un  monaiiiTuidonarit'H  de  un  lugjr 
rum  tiiieTh  SomimhtsmU  rulgo  kennuntu  dicnulur  (A»l.  ¡tai.  I. 
711».  Bnriqoe  IV  en  t074,  ^MMu inuaer  wmmieri»..  Mtnt 
kamtae*,  fvos  raigo  attmamm  <ne«nt  (ib.  739).  Se  e^oiToea  Sia- 
Boadi  soponíenda  i  los  arímanes  aldeanos  libres,  los  cuales  ade- 
msde  soslierrit  irnian  enfltfu^is  de  los  pranries,  jr  que  solos 
ron  Ins  nobles  podijii  inirrviviir  en  el  fobrerno  \Cip.  i):  Igoal- 
DJeiiie  equiTücabj  Si  jUn  i  Állg.  Getehickte),  CDanda  creí' qae 
IM  «rlnaites  cna  eoue  Im  Mofobanlot  los  ge  fes  de  cada  aldea. 


vin. 

lo  cual  unido  ¿  la  poca  industria ,  disminuía  los 
patrimonios  de  tal  manera ,  que  no  pudiendo 
responder  al  criban  los  homhres  empobrc(  idos, 
renunciaban  á  sus  derechos  civiles,  y  se  po- 
nían bajo  la  protección  de  otro  mas  rico  {mun- 
(¡cbmid). 

Estos  eran  probablemente  los  que  constituían 
la  tercera  ríase,  á  saber,  los  colonos  tríbntarios 
ó  censúale?  (i?),  que  no  pudiendo  defender  por 
sí  su  libertad,  bascaban  la  protección  de  un 
señor,  cediéndole  sos  bienes,  salvo  el  derecho 
dp  usar  de  ellos  pagando  un  censo  (3) ,  prestán- 
dole algunos  servicios  corporales  ó  actos  de  res- 
peto, y  mochas  veces  oMrgindose  á  no  casarfe 
lüera  délas  posesiones  de  este.  Bertanino,  obis- 

Kde  Mans,  en  so  testamento  (615) ,  emancipó 
Raehoa  riervoe  romanos  v  bArberos ,  colocéO"" 
dolos  bajo  ol  patrocinio  déla  abadía  de  Snn  Pe-  ' 
dro  de  la  couture,  con  la  obligación,  de  que 
todos  k»  aniversarlM  de  so  muerte ,  se  congre- 
gasen en  la  ig:lps¡a  de  aquella  abadía,  6  hiriesen 
memoria  al  pté del  altar  del  benelício  que  hahian 
obteirido;  y  ademas,  que  en  aquel  día  ejerciesen 
su?  antipio?  oficios  como  siervos.  Al  día  siguien- 
te, el  albad  debía  darles  un  banquete  (4):  salur> 
nal  cristiana,  encaminada,  no  ft  recordar  la 
desigualdad,  sino  á  perpetuar  el  reconocimiento. 

El  señor,  á  quien  debían  homenaje  y  íideli- 
dad,  les  soministraba  aignna  vet,  no  solo  tier- 
ra, sino  tamiiinn  instrnmonto?  rurales,  ganados 
v  todo  lo  necesario,  de  lo  cual  se  originó  el 
privilegio  que  tenia  depod»  tomar  á  It  muerte 
del  colono  alguno  de  sus  moebics  ó  alguna  ca- 
beza del  ganado  (5). 

Los  nobles,  poes,  itosafaen  de  libertad ,  pro- 
piedad y  jnriídirrion ;  los  arimanesdc  la  prime- 
ra y  la  segunda ,  pero  no  de  la  última;  y  los 
censuarios,  solo  tenían  la  libertad  personal,  sin 
derecho  militar;  pudiendo  ser  enajenados 
la  propiedad  misma  en  que  vivían 


Trtbo- 


uena 
(6). 


( i  )  O'Icní  jtjffff,  por  los  Lnn^obirdos  llamados  tíüe», 
dioue»  j  por  los  An^  i  i  S;ijr>nes  cheorU.  Tales  debían  ser  laaMM 
los  titot  ó  leint  de  |n>  Friticn^ ,  lilires,  pero  no  ciMUdaiOt,  iM 
no  podían  r  tnrurnr  A  las  asamtilras  |  nlílii  i|,  li  KUlm  i|  ijlii 
ciio  sino  drtrls  de  sus  señores  jr  mae^res. 

( )  En  los  anileide  te  find.icton  del  monasterio  de  Nori,  se  leo: 
•En  la  aldea  de  Wolcfl ,  en  Suita ,  junio  al  Bit mgarien  del  eanloa 
de  Argovia,  habitaba  un  hombre  poderoso  y  ricu,  llamado  tioa» 
tran ,  qne  rodiriaha  \n%  bienes  de  sos  vecinos.  I^oonlendo  aleu- 
nos  libres  de  la  misma  ai'lra  qoe  seria  bneno  y  c'emente,  le  ofre- 
ncriin  sus  lierras,  J  cmi  li'    ii  d,  ;  el  rcri'O  lefttimo,  y  de 

<!i>frutar!.is  en  pai  bajo  su  i  iu  l,!  i. unirán  a'rpió  fiinicnto  :a  ofer» 
W  ,  |>i'rii  al  (lisiante  principln  i  0|iriniirlos.  Al  princi|ii4  [nAu,  ríen 
f  u^as  i  titulo  volunlarío ;  desiiuiü  quiso  eiiRir  otras  roa  aotoridad; 
■mlaerte  m BMI<H|«  en  ellns  romo  ron  sierroi ;  inpsila  serví 
cioe  fnn  •!  luMM it  tn  campos ,  y  para  la  cosecln  del  heno  y 
de  loa  gtanec;  en  Hb,  ejecutaba  continuas  vejaciones.  Y  porqne  se 
queiabnii  fM|MmdM  «(ue  no  podrían  baeer  oso  de  manto  poseían  si 
noarsmontahan  su<  lerrerni*  inrnlto»,  sinoesrartahan  nuU*  yerbs» 
de  so»cam[i'i^  \  (.irMiMii  s'i-  bosques;  preieiidul dos  (;:ill.iijs  de 
raila  uno  dt' los  ijrir  lnhuaban  nqiiende  el  t  irrcnir  p.  r  el  iisn  drl 
bosqae,T  una  di'  l  iv  df  aliendc.  lndel('n<íos  Ins  de>(.'ranados ,  ^e 
vterun  obligados  a  pairar  eaie  tributo;  Deru  habiendo  venido  el 
rayi  Solean,  acMeiM  i  él  y  prineiplarw*  irUw,  é  inplo* 
nr  mtllw  contra  !■  ooratoo.  AIidiim  de  mi  Mo^Meoeo 
pi>co  eoraedidas ,  y  U  turba  de  los  cortesanos  lapidiemn  que  lle- 
gasen al  rey  aquellas  qoeps ,  de  manera  qoe  bantendo  acudido  \ 
61  infcllces.se  \olificron  a  «ii  lie,  ra  mudi.i  mas..  Alíade  el  rrorüst: 

auf  en  lilis  IOS  mon6e>  Jr  Mun  runiiirariin  iodos  los  bienes  pósel- 
os por  los  suresores  de  Gontran,  y  oae  asi  se  encoolranm  Bcjoi 
los  habitantes.  lltacoTT .  Qemtí. Mttm§,  U L  |ig. IM. 

Í4)  BurgaicxT  p.  1l.>. 
51  Knedonelw,  eiieadido  Mr  Mte  h  Eonift  fciaialM,  !• 
nmitai  loi  Pnoeem  tfe  aarl/leor  «nM, 

(6 i  Pepino  en  hito  donación  i  San  Dionisio  de  la  rasa  de 
San  Mihiel  con  los  liiene s  qoe  de  «lia  dependían,  inrlusos  lits  rrle- 
Siistieos  y  los  siervcit  i;:!  el  ulo  lixm  Antelno  dió  i  los  de  Olony 
■na  tierra  ron  du-  Ubres  y  su  |.jin:ntm'o.  Vtase  una  itisertDCioB 
le  B.  Gocrard  cu  U  Rer.  éet  d«us  m$»4e*,  t&  de  Jolio  de  iO». 
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LA  INVASION.— CPNDiaON  PEBSOJÍAL  DE  LOS  dXaBAROS 

Eciando  solo  los  librea  á  formar  parte  del  ,  con  él;  y  si  !i  secunda,  debia  matarlo  (2).  Las 


ejerciiu,  las  mujeres,  losoiños  y  los  siervos, 
DO  dependían  delosgefes  mililares,  sino  que 
qmá^hm  sometidos  al  pariente  mas  próximo  ó 
al  seuor  que  era  su  fiador.  Los  Longobardos  lla- 
maban mundw  esta  proleccioD,  amiindio  al  que 
estaba  exento  de  ella,  y  mwidwaUl  el  que  tenia 
el  derecho  de  proteger  áotros.  El  mundualdo  es- 
taba obligado  á  defender  y  proleger  á  su  dien- 
te ,  á  pedir  satisraccion  por  él ,  y  á  percibir  las 
mullas  que  se  le  debían.  La  mujer  no  salía  nun- 
ca del  mundio,  bajo  la  tutela  del  padre,  del  lio 
ó  del  hermano ,  mientras  estaba  en  cabellos; 
despue»,  quedaba  sujeta  al  marido,  y  cuando 


leyes  se  raiii¿;iii  oQ  después  en  este  punto. 

La  miseria,  producida  por  el  libertinaje  y  por 
la  mala  administración ,  las  vejacione<^  áh  los 
I  grandes  y  de  los  poderosos  que  invadían  ios  do- 
minios de  los  libres  pobres,  el  brutal  deni^ 
público,  y  la  multiplicidad  de  los  delitos  que 
consumía  los  patrimonios  con  las  composiciones, 
aumentaban  el  número  de  los  esclavos,  ttuito, 
que  en  Francia  ,  a!  terminar  la  segunda  raza, 
casi  ya  no  ac  eucoulraban  cultivadores  libres. 
Las  invasiones  de  los  rebeldes ,  y  las  expedicio- 
nes de  los  príncipes  para  dominarlos,  despK, 
biaban  dístnios  enteros,  ó  por  haber  resistido,  O 


viada,  á  la  del  mas  próximo  pariente  de  e:>te  (1).  por  haber  cedido  demasiado  pronto.  Parece  qae 

^ — 1„  I»   j.  „..^^a^  .  gg  cnvíaban  buques  á  las  costas  para  arrebatar  . 

hombres  con  objeto  de  venderlos,  y  San  Bers- 
ciariü  y  San  Eligió,  recorrían  los  camíoos  para 
rescatar  áe'^tos  infelices;  uno  libró  á  diez  v  seis 
de  ellos  en  uu  día,  y  el  otro  cíenlo,  entré  Ho- 
uianos ,  Galos ,  Bretones ,  Sajones  y  Moros. 

Los  ministeriales  ó  siervos  domésticos,  no 
eran  una  turba  luíimia,  lonio  entre  los  Roma- 


Cuando  la  mujer  no  tenía  parientes ,  ó  cuando 
después  de  v  iuda  se  babia  libertado  de  la  tute- 
la, restituyendo  la  mitad  deldoie,  ó  bien  cuan- 
do el  tutor  la  babia  acusado  de  impudicicia  ó 
Querido  obligar  á  casarse  contra  su  voluntad, 
o  antes  de  los  doce  años,  ú  alentado  contra  su 
vida  y  á  su  honor,  óllamádola  hechicera,  se  po- 
nía bajo  el  mundio  del  rey ,  cuyo  gastaldo  per- 


cibía el  precio  en  caso  de  ((ue  contrajera  matri-  nos ,  dedicada  á  satisfacer  los  placeres  del  amo, 
monio,  y  unapart&de  ia  herencia  sí  moría.  Para  !  sino  pocos,  según  las  limiladas  necesidades  di 

a ue  los  mandualdos  no  abusasen  de  la  debilidad 
el  sexo,  estableció  Liutprando,  que  cuando 
una  mujer  vendiese  alguna  (wsesion  con  asenti- 
miento del  marido ,  intervinieseiteB  el  contrato 
dos  6  tres  parientes  de  aquidla  para  impedir 
lodo  fraude  ó  violencia. 

Ve^,  pues ,  que  eran  pocos  los  que  gozaban 
de  la  libertad  completa ,  estando  ademas  priva- 
dos de  ella  los  verdaderos  colonos ,  siervos  del 
terruño.  Esta  raza,  había  padecido  mas  que  otra 
alguna  en  las  invasiones ;  sus  individuos  se  ha- 


gente  grosera ,  y  diversos  en  ^jaúo  según  el 
dueño ,  cuya  dignidad  se  reflejaba  en  ellos.  Por 
consecuencia,  eran  mas  considerados  los  délas 
iglesias  (eclesiáslicus)  y  del  rey  {fiscaUtws)^  á 
lus  liliimos  de  los  cuales  basta  se  les  permilió 
llegar  á ser  condes  de  distrito;  de  manera  que 
aun  personas  libres  se  pusieron  al  servicio  del 
rey ,  y  se  formó  la  clase  de  los  ministeriales  li- 
bres. Entre  estos  había  igual  gradación ,  v  el 
primero  de  ellos,  llamado  mayordomo »  dirigía 
tanibicQ  la  admínistcacioii  de  loe  Juencs  del 


bian  visto  saqueados  y  trasladados  á  otros  pai-  j  señor. 

bes ,  y  luego  su  condición  se  empeoró .  á  tiempo  {  Los  esclavos  en  algunos  conceptos  eran  cosas, 
que  mejorándose  la  de  los  esclavos,  vinieron  á  !  y  en  oíros  personas.  En  los  contratos  sobre (er- 


(infundirse  con  estos.  Generalmente  debían  em- 
plear en  favor  del  amo  el  trabajo  de  tres  días 


renos  entraban  como  cosas ;  la  composición  fí- 
iada  en  los  códigos  por  heridas  ó  injurias  que  se 


de  la  semana,  pero  las  usurpaciones  comunes  Ies  hubiesen  causa  d^o,  se  entregaba  á  los  seño- 


en  aquel  tiempo ,  agravaron  mucho  esta  coutrí- 
bucioo ;  v  TecMorico  prohibió  las  reclamaciones 
de  los  colonos  contra  los  amos ,  lo  mismo  e&  las 
acciones  civiles  que  en  las  criminales. 

A  la  cuarta  clai«,  pertenecían  los  siervos, 
tanlo  por  nacimiento  como  por  degradación 


res,  asi  como  la  compensación  por  el  árbol  cor- 
lado ó  por  los  ganados  maltratados.  Y  en  ver- 
dad ,  SI  la  composición  era  precio  de  la  paz ,  el 
^avo  no  podía  perseguir  con  las  armas  á  un 
libre.  En  cambio,  el  dueño  pagaba  los  males 
causados  por  el  siervo,  como  los  de  los  anima- 


El  hijo  de  esclavo  ó  esclava  continuaba  siéndolo;  les.  Los  siervos  podían  poseer ,  y  el  ahorro  des- 
cl  libre ,  llegaba  á  serlo  por  obnoxíacíon  volun- 1  pues  de  pagado  el  censo ,  aumentaba  el  peculio: 


taria  ó  forzada;  voluntaria,  si  se  vendia  á  íiu 
de  tener  lo  necesario  para  la  vida  ó  para  los  vi- 
cios ,  ó  se  olrecia  á  algún  monasterio  6  iglesia 
{oblati);  forzada,  cuando  no  hallándose  en  el 
caso  de  pagar  una  composición ,  se  abandonaba 
al  arbitrio  de  los  ofendidos  ó  de  aquel  que  le 
prestaba  la  suma ,  y  cuando  era  vencido  en  las 
eurrras  6  degeneraba  de  su  linaje  contrayendo 
maUtinunio  con  persona  indigna.  Según  las  le- 
jes  rípuarías,  á  la  mujer  libre  que  se  casaba 
con  un  siervo,  se  le  ofrecia  una  rueca  y  una 
espada;  si  elegía  la  primera,  quedaba  sicrva 


(1  í  KhUi  muHttt  liieiv,  tul>  rtgni  msiri  Jilinf  ¡tjt  Lfinffo- 
karicrum  tirfnii ,  ¡u  fal  m  'wt  pcleftalit  orítlrto,  iil(\t  sine  man- 
á*6  mert ,  nüi  temptr  tué  pouUati  rin ,  atái  yoit*i«U  tmrlH 
regúr  iettti  permmtre;  mm  Mtimaé  *«  nétu  wttMta»  mi  m 


Heredaban,  compraban,  y  alguna  vez  tenían  es- 
clavos propíos;  pero  todo  por  privilegio  (3). 

Sin  embargo,  sii  condición  seliahia  mejorado 
muchísimo  Sí  el  bárbaro  encolerizado  los  mal- 
trataba ó  mataba,  por  lo  menos  no  los  atormen- 
taba con  estudiados  suplicios ,  no  les  hacía  mo- 
rir á  sangre  fría  como  los  Uomanos;  y  la  Iglesia 
se  interponía  muchas  veces  en  su  favor.  ídíen- 
tras  los  Romanos  los  privaban  de  recurrir  á  los 
jueces  y  de  la  protección  del  tribuno  (4),  los 
jueces  £»árbaros  cuidaban  aun  de  estos  infelices; 
el  Borgoñon,  que  se  parecía  en  algo  al  Romano, 
les  ceodenalNt  i  palo»  ó  á  la  muerte;  el  Sálico, 


t  i>  iiUhO.  %.  18. 

{l\Si  qHisatfuMllM  ée peltnihrihu  unh,  íh¡ 
/ktrít,  kaknt   fwwlrfM/...  Uetr.  Clourli  li.  cap.  Balui.,  an».  bU'j,  f. 


Digitized  by  Google 


ilQ  DOCA  Tin* 

ibai  gennáoiw,  les  dejabi  It  éfecdon  CDtre  los  hibido  fender  ó  comprar  kíq  obtener lieeieit  del 
azotes,  ó  pagar  un  dioero  por  cad  ;  golpe  (4);  ¡  señor  y  pagarle  el  laudcmio.  Tenían  pues  cierta 
pena  aflictiva  y  humillante,  á  diferencia  de  las  I  semejanza  con  los  coionosde  losHomauos;  sola- 
que  seimponiaD  k  los  libres,  pero  establecida  ' 
por  la  ley,  no  abandonada  al  capricho  del  señor. 
Podian  también  aceptar  el  juicio  de  Dios ,  pero 
no  pedir  el  daelo ,  oiUéndoae  creido  nelij^roso 
habituarlos  á  las  irmas,  piopiedMl  j  aiattoüTO 
de  los  libres. 

1»  ley  de  Rotarit  «m  feroz  como  la  romana 
respecto  del  esclavo ,  pues  que  lo  i^nialaba  álas 
oosas  (2);  pero  luego  aua  los  Lougül)ardos  qui- 
tan» d  amo  el  poder  wbre  la  vida  de  los 
siervos ,  exceptó  en  los  casos  determinados  por 
la  ley.  El  dueño  que  cometia  adulterio  eco  una 
aldia,  perdía  todo  derecho  sobre  el  marido  y 
lobre  ella;  el  que  forzaba  á  la  desposada  con  un 
siervo ,  pagaba  la  pena  al  esposo ,  el  cual  podía 
también  en  el  acto  matarla ,  igaalmente  que  al 
seductor  (3).  La  ofensa  hecha  á  los  siervos  se 
multaba  con  uua  cuarta  parle  de  la  tme  se  hacia 
á  los  libres ;  el  que  tiraba  de  ta  barba é  los  ca- 
bellos al  rústico  de  otro ,  tenia  que  pagarle  un 
sueldo;  y  el  siervo  maltratado  por  el  señor  por 
haber  reclasudo  contra  él,  (|uedaba  libre  (4). 
El  señor  que  prometía  seguridad  á  un  siervo 
refugiado  en  una  iglesia ,  y  luego  faltaba  á  su 
promesa,  pagaba  la  multa  de  cuarenta  suel- 
dos (.*)).  Asiolfo  (6)  dice,  que  si  el  dueño,  dis- 
puesto á  <¡ar  la  libertad  á  un  esclavo  llegaba  á 
morir,  el  esclavo  quedaba  libre  sin  pagar  si- 
quiera el  launeqoildo  ó  compeosacion,  y  añade: 
pareciéndonos  un  grandMmo  m¿riU>  a  sacar 
á  los  esclavos  de  la  servidumbre  para  darles  la 
libertad,  porque  nuestro  Redentor  se  dianó  ha- 
cerse siervo  para  hacemos  Ubres.  En  toaas  par- 
tes propendía  en  fin  el  cristianismo  á  mejorar  la 
condición  del  esclavo;  el  visigodo  Egica,  pro- 
clamó, que  los  siervos  e^ban  lambfeB  tnraos 
á  imágen  de  Dios,  y  por  lo  mismo  prohibió  que 
se  les  motilase  6  desfiguiase  (7);  los  Francos 
consideraban  la  emant^MChin  eono  UM  iriira 
meritoria  á  los  oiosdeDios,  y  entre  los  Arillo- 
Sajones,  el  obispo  era  patrono  de  los  esclavos, 
cuya  emandpaeion  debia  nredíctf. 

Que  los  siervos  abundaban  en  Italia,  lo  prue- 
ban las  muchas  leyes  qoe  á  ellos  hacen  referen- 
cia, y  en  las  enales  semlinirnieroB  kw  Romanos 
de  los  nacionalpsfr/i?7ifi7<'s).Perocomo  se  encon- 
traba mas  cómodo  y  útil  el  trabajo  voluntario, 
se  les  coneediaii  aigvna  ves  tierras á censo,  a 
ejemplo  de  las  iglesias ,  aumentando  asi  la  clase 
efe  loa  colonos  ó  de  los  oldúíos.  Eran  estos  su- 
periores á  los  esclcws,  annque  estaban  sujetos 
a  un  señor ;  podian  poseer  terrenos  y  esclavos, 
pero  no  en  absoluta  propiedad,  y  les  estaba  pro* 


(1)  Let  Btr9'ai.t9ik§.A 


mobUet...  Lta.tSL 
IS)Uatp.T.  VI. 
(4)Bachí» 

|5)  Id  I  i-, 
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El  valor  it  Iw  timnot  etuba  tn  propurclon  i  ss 


mente  que  podían  ser  vendidos  por  el  amo 
separadamente  del  terreno.  Los  contratos  de  cen- 
so, de  precario  y  de  eniiteusis,  por  los  cuales 
se  daba  vitalicia  6  temporalmente  una  propiedad 
para  mejorarla ,  por  cierto  cánon  ó  impuesto, 
prepararon  en  Italia  la  revolución  que  se  veriticó 
en  ns  propiedades  durante  d  stsJo  XII,  cuando 
se  convirtieron  las  enfiteusis  en  arriendo  tempo- 
ral, y  el  entiteuta  en  arrendador  como  se  obser* 
va  hoy. 

Rotarís  recoffocia  dos  clases  de  manumisión; 
la  primera  cuando  uno  era  declarado  amund ,  es 
decir  exento  de  la  tutela  del  señor  (8);  la  otra 
cuando  era  fuffreal  (9),  e>!u  es  cuando  solamen- 
te estaba  libre  de  los  servicios  corporales:  el  pri- 
mero quedaba  libre  enteramente;  el  otro  queda- 
ba obligado  pararon  el  señor  romo  para  con  un 
hermano  ó  pariente,  de  tal  manera  que  este  se 
constituía  su  heredero.  Fue  costumbre  anticua 
de  los  Germanos ,  y  aun  mas  de  los  Loogobardos, 
el  emancipar  muchos  siervos  en  ocasión  de  guer- 
ras. 

Siendo  las  armas  signo  de  libertad ,  los  Lon- 
gobardos  antiguamente  manumitían  al  esclavo 
entregándole  una  flecha,  v  diciéndole  algunas 
palabras  patrias  al  oído  (lO);  entre  los  An- 
chos se  le  daba  una  lanza  y  una  espada  (11);  los 
Hipoarios  leabrian  las  puertas  M¿),  yRotaris 
introdujo  la  formalidad  romana  de  trasmitir  el 
amundio  á  otra  persona ,  que  le  condujese  á  una 
encrucijada,  y  le  dijese :  Anda  jm  la  calle  que 
quieras  (13).  Por  impans  se  libraba  uno  cuando 
tal  era  6  se  suponía  la  Toluntad  del  rey  (44).  En 
tiempo  de  LuitprandolMstó  la  emancipación  ante 
el  alur  para  hacer  ámioenteiamentecindadaoo 
looffobardo  (lo). 

Otras  veces  no  se  hacia  mas  que  aligerar  la 
servidumbre  hagiendo  aldio  al  esclavo,  para  lo 
cual  no  era  menester  mas  qne  la  promesa  escrita. 
Ninguna  ley  mandaba  que  volviese  á  la  servi- 
dumbre el  liberto  ingrato;  pero  para  evitarlos 
males  que  pudiera  traer  la  ingratitud,  Astolfo 
permitió  que  el  señor  pudiese  reservarse  duran- 
te su  vida  los  servicios  del  liberto  (16).  Otros  se 
emancipaban  cntrmMio  en  el  elero  6  en  un  con- 
vento, en  donde  (á  lo  menos  se? un  la  regla  de 
Sao  Benito)  no  se  diferendabao  en  nada  de  los 
libres.  K  le^siador  estableció  algvot  tes  der^ 
tas  precauciones  y  ciertos  límites  para  la  admi- 
sión de  los  esclavos  á  las  órdenes  sagradas.  Des- 

Kues  de  U  ceremenia  do  la  emaoeipaeioii,  el 
ombra  adquiría  plena  propiedad  de  sí  mismo; 
pero  entonces  también,  si  moria  sin  herederos, 
le  sneadia  d  utígm  momlnaklo, 


cafkcuiad.  Sfciui  (upeles  del  arelilTO  de  Sao  Ambfoúo ,  m  vcndin 
mo  «á  lio  ni  n  IfU  (iK'Jdos  de  oro.  En  725  veodiú  m  aajer  * 
UldSo  ftténu  MCMos  de  oro,  ji  Toton  fn  m)l  do*  nlBos  por 
treiaU  MaldMde  pUla.  Según  el  docamento  LIX  del  COdíco  ili- 
plOQiltleo  de  BniD«iii,  m;  «rnJi»  i  una  sierva  coa  ta  niño  pur 
vciiUBn  mmMm,  pane  eo  dinero  V  jorir  en  buF;e>. 
(6)  Astolfo,!.  il 

ij)  Mi  imatM»  D$i  pksmtioiuM  Oeformetl.  Uf.  VU¡t.  6 
113»  n. 


(81  RoUHl  I.  ttS  7  SSS. 

( 9i  HoyenboliDdés  H'liry  i|ue  .Mgruflíaplenami ,  :c  htri-.  F-l  sim- 
ple liberta  se  IIumIm  wticrtom,  ti%\  rriteaerada  teiétrgeitren, 
( 10 1  Pablo  fiii«.j.iak 
(M)  Leg.  Heir.c.18. 
di)  Tu.  61. 

( 15 )  £ra  ptrfl  partem ,  ftenKawfM  Miau  cumice  ett§erit, 
knttnttfuf  vntat  úperlm  fie.  FomiOm,  UlMUH*  1M. 
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CAPITULO  xm. 

Cons'Uac'm  ¡  oüúci  ie  losJlrtrnM. 

ÍNi>fCAiios  hace  \mo  (pág.  lío)  las  alteraciones 
qae  produjo  eD  la  primitiva  conslitocion  gwflsé* 
nica  el  uso  de  la  baoda  guerrera.  Ed  vez, 
de  una  monarquía  compacta,  comoeo  laPersia, 
enoontramos  en  GermaniaiuaciNllédflneíon  de 
libres  y  nobles,  sometidos á  príncipes  heredita- 
rios o  a  gefes  eleclivos.  A  ningún  gefe  general 
ohedeciaü  como  oacion ,  siDoque  estaban  dividi- 
dos en  parentelas  y  en  acreííacioníJB  de  rlienles 
ó  adictos,  cada  una  de  las  cuales  regulaba  los 
ÍDlereses  particulares  en  las  asambleas  pera- 
les (1)  donde  los  gefes  de  Tamilia  propietarios 
ejercian  la  soberanía,  decidiendo  de  la  guerra  y 
de  la  paz,  jü2gabao  á  los  reos  de  Estado,  nom- 
brando los  jueces  en  las  poblaciones ,  y  dando  las 
armas  á  los  que  O'eian  capaces  de  llevarlas.  Para 
Jas  cosas  que  solo  importaban  á  ana  pobladoQ, 
se  reunían  únicamente  sus  gefes  de  familia;  en 
los  casos  de  mayor  consideración ,  esto  es ,  cuan- 
do el  braxo  de  todos  era  necesario,  toda  la  na- 
ción se  reunía,  deliberaba  y  ejecutaba.  Convo- 
cada la  asamblea,  correspondía  al  sacerdote 
mantenerla  en  órden  y  silencio ;  el  gefe  bacía  ia 

Eroposicion ,  los  granaes  exponían  su  parecer ,  y 
I  generalidad  desaprobaba  ó  aprobaba  agitan- 
do y  chocando  las  armas. 

La  circunstancia  de  disponer  del  asentimiento 
de  los  clientes  daba  gran  peso  al  voto  de  los  ge- 
fes, que  alguna  vez  llegaban  á  adquirir  poder 
monárquico.  A  estocondujeron  principalmente  la 
gran  distancia  del  teatro  de  la  guerra  y  la  larga 
duración  de  estas,  en  las  cuales  era  preciso  po- 
nerse a  las  órdenes  de  uno  solo,  queá  veces 
quedaba  por  toda  su  vida  árbitro  del  pueblo  á 
quien  guiaba,  no  atreviéndose  este  ya  á  acome- 
ter ninguna  empresa  niá  tomar  ningún  acuerdo 
lin  él  y  dándole  la  mejor  parte  de  la  cosecha  y 
del  bolio. 

Cuaudo  los  üermanos  se  establecieron  en  el 
imperio  se  hallaban  ya  casi  generalmente  gober- 
nados por  reyes.  Estos,  elegidos  cutre  los  mas 
ilustres  ó  entre  algunas  familias,  muy  lejos  de 
tener  autoridad  absoluta,  no  eran  mas  aue  los 

Í rimeros  eutre  sus  iguales,  y  estaban  obligados 
alcanzar  buena  fama  con  virtudes,  liberalida- 
des, valor,  y  manteniendo  la  balanza  recta  en- 
tre los  señores  y  los  dependientes.  Vivian  del 
producto  de  sus  bienes  propios ,  recibiendo  á 
títalo  de  bonor  donativos  del  pueblo  y  de  los  ex- 
tranjeros, y  una  parle  de  las  multas  impuestas 
por  delitos  y  de  los  despojos  del  enemigo ;  pero 
nada  tenían  que  gastar  en  mantener  la  corte ;  los 
magistrados  eran  gente  del  común  de  vecinos  y 
los  guerreros  eran  sostenidos  por  los  gefes.  Jue- 
ces supremos  en  eausas  civiles,  convocaban  la 
asamblea  pública  en  los  casos  urgentes ;  hacían 
ejecutar  sus  deternunaciones;  v  por  lo  demás 
no  administraban  los  negocioa  del  Estado,  ni  la 
justicia ,  porque  el  pueblo  elegía  a  los  jueces  en- 
tre los  granan,  a¿r«gáAdoie»  un  consejo  del 
cornos. 


Para  que  todos  cooperasen  á  Ja  seguridad  pú- 
b  ica,  los  individuos  del  coman  eran  responsa- 
bles de  los  actos  decadaoDo.  Si  nn  iodWidiio  era 

atacado,  tomaban  los  otros  parte  por  él  (2).  Có- 
mo compensación  de  esta  carga ,  ninguno  podia 
vender  sus  bienes  sineoiMaitimientnde  sa  con- 
cejo. La  propiedad  por  tanto  era  de  todos,  no  in- 
dividual; y  cuando  alguno  moría  sin  heredero, 
se  dividíala  herencia  eutre  losdemás,  lo  mismo 
que  las  mullas  (3).  Núcleo  de  tales  sociedades 
eran  las  familias,  después  la  amistad ,  y  en  se- 
guida la  vecindad.  También  pagaban  los  sier- 
vos las  multas  por  los  señores,  y  por  elllllC^ 
ped  respondía  el  padre  de  familia  (4). 

CuaadOiedeseabria  un  delito,  y  no  aparecía 
el  reo ,  eran  convocados  los  individuos  de  su 
comunidad ,  para  certificar  contra  el  acusado  ó 
por  él ,  ante  el  tribunal  de  los  propietarios 
hres  (5),  presidido  por  magistrados  en  la  asam- 
blea del  pueblo.  A  ninguno  se  le  condenaba  sino 
después  de  haberle  oído  y  conveoeído  (6).  Los 
delitos  coDlra  la  sociedad  entera  se  castigaban 
corporalmente  (7);  los  atentados  contra  la  vi- 
da ó  los  bienes  se  podían  arreglar  mediante  nn 
precio,  variable  según  la  condición  dol  ofendi- 
do; y  el  concejo  del  reo  contribuía  á  pagar  la 
multa,  lacoalw  npartia  entre  los  individuoe 
del  Común  á  que  pertenecía  el  ofendido  (8).  El 
que  no  la  pagaba  era  separado  del  Común,  ne- 
gándosele la  protección  legal,  y  entonces  podía 
ser  llamado  por  el  ofendido  á  guerra  particular 
ifaido).  También  en  las  multas  por  delitos  con- 
tra la  propiedad  tenia  parte  todo  el  concejo,  por 
cuanto  podía  turbarse  su  tranquilidad  (frata), 

£or  las  diíereucias  derivadas  de  esta  causa  (9). 
lerece  notarse  que  en  el  único  caso  de  pena 
capital,  esto  es,  la  traición,  no  podia  pronun- 
ciarse la  sentencia  por  la  asamblea  ni  por  el  rey, 
sino  por  el  sumo  sacerdote  ,  como  represenlante 
del  Dios  Omnipotente,  árbitro ünioo  de  lia  vidftt 
y  vengador  del  perjurio. 

Mezclábanse,  pues,  tres  sistemas  de  instila-' 
ciones:  la  monarquía,  hereditaria  v  sagrada  ,  ó 
electiva  y  guerrera;  las  asambleas  "de  libres  que 
discutían  acerca  de  los  intereses  comunes;  y  el 
patronato  aristocrático  del  gefe  sobre  la  banda, 
del  señor  sobre  sus  criados  y  colonos.  Pero  estos 
mas  bien  que  verdaderos  sistemas  eran  gérme- 
nes, porque  prevaleciendo  la  autoridad  indivi- 
dual, el  hombre  no  se  sujetaba  sino  en  cuanlo 
quería  hacerlo  ó  era  obligo  á  ello;  y  no  había 
poder  público  que  dirigiese  las  faenas  todas  de 
la  sociedad  á  un  Hn  único. 

La  escasi^z  de  documentos  nos  impide  averi- 
guar la  verdad  respecto  de  machos  puntos  de  la 


(i)  Stxipere  tam  inimtelliat  palrit  teu  proprnatá.  I 
cUi»  neee$se  r^i.  1  \  ito.  Mora  Germ.  SI. 

(3)  Part  muida  regí  vet  ciriíaii ;  par»  insi  f»i  tindifatnr ,  tel 
propinauu  ejtu  txtoítilur.  Tac.  Ibid.  12 

(  I  LíJ  profbasde  to<loc»to  ««eMuentran  co  EiciinoHN,  Dculi- 
ckt  Hethhgetekihle.  Tom.  I.  i.  18.  doU  C. 

LS )  Cení f  ni  anguiu  ex  plebe  comélet,  MiuUit  timiU  e^  $ttetoTÍ  ■ 
«bMl.  Tácito  ,  If .  eU.  \t. 
(6)  CmvMí  mM&Um.  Ib. 

imiriifs  tt  anfmwfmmmm  wytMr,  ttíHtm 

nteigvni.  Ib. 

(a)  Luiinr  hnmir'td'mm  eerlo  numero  armenlerum et ¡ 
rtetpUft  fu  ittlisfacíionem  uniterta  iomui.  Ib.  31. 

(k)  ICalM  catMdennBre  m  dice  compoftetoo .  mrí#(A/;<-n 
jMjjiieM  nleren  i  1m  Ueie*,coapenacioii,  w&M^U.  Gm»ii., 
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coD«i!tu'  ionde  los  tiermaaosi  pero  Uslíi  lo  di-  peudeucia,  exagerada  de  tal  modo,  que  hac^ 
chü  para  evideociar  cata  dUinreiito  «ra  Mili- «  imposible  la  sociedad  ^  lodo*  mereeo  libres,  en 
beriad  de  la  de  los  pueblos  clásic  as.  V.n  (jrecia  cuanto  -  na  fuertes;  ai'^! . !  s  v  armados ,  oores- 
V  Roma  ia  eocootramos  enterameate  colectiva;  pvtaa  mas  obligacioaes  que  las  volaotarias;  no 
él  Esudoloera  todo,  oadeéldodtdtoo.elcual  se  ligan  Umpoco  al  suelo  que  cttliiv&n,  >  se 
no  conservaba  la  individualidad  sino  á  tuerza  Je  i  n  jn 'Ma  con  la  espada. 
heroisino,y  adoptaba  ciertos  victos  para  e^er-  i'uco  a  (ioco ,  áe  aumeuiaa  las  desigualdades 
cer  eo  grande  cieñas  virtudes :  en  Germania  por  ¡sociales ;  las  legislaciones  hacen  un  continuo  es- 
el  contrario  era  personal,  gozando  cada  uno  del  ficrzo  p:ira  dominar  la  individualidad  humana 
derecho  propio  v  del  tuero  dookéstico,  por  cuyo  y  reducirla  á  la  sociedad  civil*  y  al  tía  la  fuerza 
medio  todos  participaban  de  los  uttn^  causa-  prevalece  sobre  ¡asvoluniades  individoales ,  so- 


dos  á  sus  parteóles  y  compatriotas. 


metiéndolas  á  una  superior.  Pero  á  medida  qae 


La  dependencia  era,  no  como  co  otras  partes  {  se  progresa,  1*  aristocracia  misma  y  el  gobier» 
efecto  del  nacimiento  en  este  mas  bien  que  en  el  i  do  ,  se  convierten  en  opresores ,  y  entonces  el 
otro  lugar,  sino  produelo  de  unaobligacion  per-  \  esfuer¿o  social,  que  al  principio  se  habia  diri- 
sonalmente  contraída ;  era  la  fe  de  un  hombre  ¡  gido  á  robustecerlos  por  amor  &  la  naz,  peo- 
libre,  prestada  á  un  gefc.  Por  tal  condición,  ig^ ,  cura  debilitarlos  por  amor  á  la  libertad* 
noradadelos  puc!  I  is  clásicos,  la  sucesión  no  Y  sin  embargo,  semejante  libertad,  que  se 
babia  menester  de  testamento,  v  en  las  leyes  .  adquiere  ó  se  busca,  i  cuan  diversa  es  de  la  nri- 
süícas  y  ripuarias  no  salía  de  la  linea  matcu-  men !  En  esu,  bw  bombrea  toscos ,  ignonnlH 
lina.  I  y  apasionados  no  podian  permanecer  en  paz  y 

La  justicia,  ademas,  no  era  un  principio  ex-  .  justicia,  si  una  mano  robusta  no  los  contenia : 
terior  sedal,  positivo,  i^ual  en  todasprtes,|  ahora, el bombrecívílliado,  perfeccionado, con 

3ue  concentrara  los  sentimientos  del  mdivi- j  una  razón  mas  porfociay  una  voluntad  mar  an- 
uo en  una  idea  geuural ,  sino  una  disposición  reglada,  se  siente  con  tuerzas  para  dirigir&e  al 
particular  del  corazón;  la  penalidad  era  unaj  bien  socid  sin  necesidad  de  un  rígido  freno  que 
relación  de  hombre  á  hombre;  y  do  aauí  se  ¡  dirija  todos  sus  movimientos.  No  tuvieron  pre- 
derivaba  el  derecho  de  componerse  con  el  per-  .  senté  tal  distinción  los  encomiadores  de  la  bar- 
jndMo,  quitando  i  la  sociedad  el  derecho  de  ■  barie,  y  encontrando  entre  losGenMnoe  algu- 
p^aeguir  :d  ren  después  de  haber  satisfecho  i  nasinstiluoinoes  que  deseaban  ver  eilublecidas 
este  ai  olcudidu.  De  aquí  procedía  también  la:  entre  las  naciones  civili¿¿idai$,  sonaron  que  tenían 
costumlire  de  que  muchos  jurasen  la  verdad  de  ¡  una  libertad  que  en  realidad  no  podia  subsistir 
un  hecho,  oiiíren  de  la  institución  moderna  «le  i  entre  la  ferocidad  de  las  voluntades  discordes. 


los  jurados ,  que  probablemente  reemplazara  co 
todas  partes  á  los  tribunales. 

E  l  !,m  zclosa  libertad ,  el  Germano  dcfendia 
al  Eaiado,  y  el  Estado  al  individuo,  y  esto  se 
consideraba  suficiente.  El  gefe  de  fetmilia  jnzga- 
üa  ásus  hijos  y  á  sus  dependientes  mientra*  vi- 
vía, sin  dar  cuenta  á  nadie:  y  solo  cuaudu  ícüu 
que  castigar  á  la  inuier,  invitaba  á  asistir  al 
juicio  á  los  parientes  de  ella  (1  ,  La  injuria  per- 
sonal se  vengaba  por  el  ultrajado  y  sus  jwnea- 
tes  y  partidarios ;  pero  perdían  este  derecho  si 
aceptaban  la  compensación.  Cuando  se  llevaba  el 
litigio  á  los  jueces,  se  clegian  estos  de  la  condi- 
ción de  los  contendientes ;  las  partes  exponían 
sus  razones  sin  abogados ,  y  los  sabios  decidían 
según  la  justicia  y  Tas  costumbres.  Las  mujeres 
y  los  niños  no  pudíendo  hacerse  justicia  con  bi 
espada^  pcrmanecian  en  perpetua  tutela. 

las  instituciones  germánicas  excitaron  la  ad- 
miración de  Tácito,  y  después  la  de  muchos  mo- 
dernos por  su  asMM^to  de  liberalismo.  Nosotros, 
que  para  nada  deseamos  la  libertad  fuera  del 
orden,  reflexionaremos,  que  co  las  sociedades 
todavía  groseras,  solamente  se  atiende  á  los  in- 
dividuos, los  cuales  no  difieren  entre  sí  sino  por 
variedades  accidentales.  Siendo  todos  ¡guales, 
no  hay  razón  para  que  inclinen  su  voluntad  á  la 
de  los  demás;  por  íoeual,  no  hay  aristocracia 
ni  pchii-rna.  sino  una  libertad  que  consiste  en 


Las  tribus  germánicas  que  se  quedaron  en 
los  bosques  nativos,  oouerviron  aquella  primi- 

iiva  constitución;  pero  debieron  aesviarse  de 
ella  las  uue  penetraron  en  territorio  romano, 
porque  al  cesar  la  vida  nómada  y  la  igualdad, 
caiiijió  de  naturaleza  la  banda  guerrem»  fun- 
damento de  su  estado primitivo. 

Libres  oompaSeros  de  un  g^  elegido  por  su 
volunta  ! .  que  nada  podía  dísponf^r  sin  su  con— 
seQlimiuütü ,  lle_gaban,  conquistaban ,  se  con- 
vertían en  propietarios,  y  luego  poco  á  poco  so 
acomodaban  á  la  vida  aerícola,  fundándose  so- 
bre la |)rouiedad  inmueble  eénuevo  órdeo  social. 
Deteniéndose  cada  gefe  en  el  territorio  que  su 
genio  ó  ^ti  ventura  le  habia  scñalaHo,  formaba 
en  ci  una  inbu,  no  como  en  su  patria,  acampa- 
do en  los  sitios  en  que  la  selva  y  el  rio  ofnoan 
mejor  proporcíoo  paradlo ,  sino  f^n  vastos  ter- 
renos, rodeado  de  sus  pariiuarios,  y  servido 
por  los  colonos  ó  por  losaotiguos  dueños  despo> 
Jados.  No  hubiera  sido  seguro  para  los  compa- 
ueros  (le  ia  banda  esparcirse  uno  á  udo  ;  y  asi 
como  las  expediciones  en  tiempo  de  guerra,  del 
mismo  modo  los  placeres  en  la  paz ,  lo?  juegos, 
la  caza  y  los  banquetes,  los  estimulaban  a  estre- 
charse alrededor  delgefé.  Pero  este  se  habia  con« 
vertido  en  un  gran  proftietario ,  por  lo  cual,  se 
mlerpuso  gran  distaocta  entre  el  y  sus  compa- 
ñeros ,  desapareciendo  la  antigua  igualdad,  has* 


la  voluntad  arbitraria ,  y  por  consiguiente  en  la  -  ta  el  punto  de  quedar  reducidos  algunos  de  estos 
violencta  caprichosa  y  dcsenfirenada*  En  tal  ' 
estado,  no  queda  mas  que  tepasíoo  de  la  iode- 


tl)TI«mJoe.clt.l9t, 


á  la  condición  de  colonos.  A  otros  distribuía 
tierras  &  título  de  bcneGcio ,  premio  al  núsno 
tiempo  que  vínculo ;  el  beneliciado  las  repartía 
i  otros  con  las  mismas  cargas  y  con  nueva  su- 
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comincm 
boriíoacíoQ ;  y  a<t{  se  foe  en^eodraodo  oiiA  aris- 
tocracia territorial .  t  una  gerarqaia  entre  los 
propieuríos ,  qoe  u  te  distaba  UxUvia  mtifibo 

del  feudalismo,  lo  preparaba. 

Esparcidos  en  vastas  provincias»  ¿cóoio  era 
posible  reoiiir  á  todos  los  libres  para  cualquier 
seocilfo  negocio?  T  como  se  igoorabao  las  com- 
iHaadoDes  artiüciales  del  sistema  representa- 
livo,  se  reunian  muy  rara  vez  las  asambleas, 
esencia  de  la  libertad  germánica,  y  fue  preciso 
imponer  como  obligación  á  tos  libres  aquel 
ejercicio  que  antes  se  coQtíderaba  aomo  precio- 
soderprho;  en  fin  ,  se  suplió  so  ausencia  ,  de- 
signando por  rada  cantou  varios  regidores  que 
despachasea  los  procet^os ,  qae  aotigauneate  se 
despachaban  ante  todos  losarimanes. 

Trastornadas,  pues,  hasta  sus  raices  las  pri- 
Bílivas  instituciones  de  la  tribu ,  hobo  de  arre- 
glarse de  otra  manera  la  sociedad.  Las  consti- 
••^^  luúuDCs  difieren  poco  culre  los  varios  pueblos 
germanos,  en  aleación  á  que  se  derivan  de  la 
naturaleza  de  ellos.  Un  rey,  f^cfe  del  ejiTcito, 
pero  no  abiolulo,  tiene  compaüeros,  lodos  los 
cuales  deben  concurrir  á  la  formación  de  las  le- 
yes (1).  Los  Germanos,  cuando  cayeron  sobre 
él  imperio,  scgohcrnabaü  por  generales,  que 
en  la  necesidad  de  las  expediciones  eran  eleva- 
dos por  los  guerreros  sobre  el  escudo ,  y  pasea» 
dos  alrededor  del  campo.  Estos  gefes  eran  elegi« 
do6  por  el  voto  libre  de  todos,  pero  entre  ciertas 
familias  de  héroes  ó  semidioses .  como  los  Ama- 
les eutre  los  Godos ,  los  AgiluIGngos  entre  los 
Ba varos,  y  los  hijos  de  Odin  y  de  Meroveo en- 
tre ios  Salones  y  los  Francos;  y  al  extinguirse 
estas  familias,  qiiedó  libre  la  facultad  de  la  elec- 
ción, como  suceuió  entre  losCiodos  de  España 
y  de  Italia,  y  como  continuó  baciéadoae  siem- 
pre entre  los  Longobardos. 

Los  reyes  germánicos  en  nada  se  parcrian  Á 
los  actuales  reyes  de  £uropa,  rodeados  de  es- 
pléndidas cortés ,  con  piogUes  rentas  y  ejércitos 
y  ministros,  prinierus  agentes  en  iin  de  una 
ñáquina  vasta  y  complicada.  Aquellos  no  eran 
masque  los  primeros  entre  sus  iguales,  pero 
romo  juzfzatian  eu  tiempo  de  paz  y  rapilanea— 
ban  eu  caiupaüa,  reforzaron  oaluraímeatesu  au- 
lorídad  cuando  al  salir  dd  país  natívo,  se  en- 
roütraron  en  guerras  incesantes,  ó  acampados 
en  el  terreno  conquistado,  entre  uoa  población 
sobvugada  pero  enemiga. 

Xfuv  rara  se  les  presentaba  la  ocasión  dr  o;  r- 
cer  ef  poder  lej;isLlivo,  ateniéndose  aquellos 
poebloe  á  eosUnnbm  aittiguas ,  fundadas  en  so 
prtjjii.i  naturaleza,  las  cuales  ni  limitaban  m 
libertad ,  ni  lijaban  las  relaciones  civiles »  diri- 
giéndose solúnente  i  reprimir  los  delitos.  El 
pequeño  número  de  hombres  libres,  ta  falla  de 
ertado  llano  y  del  comercio,  evitaba  aquellas 
cooplioMionéB,  qne  i  cada  momeiilo  eiígeo  re- 
fonus  y  novedades.  Viendo  sin  etnbai^,  los 

(1)  Ett{  prólofa  de  las  IcTri;  Angliis  riirr  qnr  han  tireho 
*mifvm  a^iiifim  ;  f\  paoto  nrrc  Alln'd'i  *  tlniilfjn  se  \i\¡  >  crtfl 
fl  r.iimrnuroiKjM  ("««í>  ijcníi»  :  ]3  \ej  yi\i(3  y  1^  (k-  Iks  H^vjros 
lic»>Bet  (i^Lwr.lmtueiHo  ctiMcIt  popiUi  cMri*Uant;i»  úe  ios  Xlt:- 

mmt* ,  pupuh  contntíni**  te  /télm  «wmtíM  1  Ut  5i ) .-  eo 
•I  éttrtto  át  ífuiloa ,  tariamm  muoMnúit  wmttfhimih* ;  en  el 
Brri  Itrio  de  Abri<-n  ,  adUHU*  lacmloliHs  et  wohtíiuM  mrts ;  es 
ti  £dirt'>  de  llouri» ,  ni«c(i  ftíédmml  ej^iíut  noUn,  E<U  HA- 
m  ttravb  cxplka  m  qae  h  CBlcaSia  pw  Iw  pKblMi. 
TUKO  tu. 
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tuoa  romanos  v  arineHa  admíoíatracíonUD  bien 
ordenada  bajo  laauiondad  del  emperador,  in- 
tentaron reemplazar  á  este  ^  lesoeitar  ooa  or* 

Knizacion  demasiado  superior  á  su  caparidad. 
s  dos  Teodoricos,  Eurico  y  Clodoveo  se  esfor- 
zaron en  adqairir  los  emblemas  y  los  dereelios 
del  imperio;  en  distribuir  condes  y  duques  como 
antiguamente  se  disiribuiao  los  consulares  y  los 
presidentes ,  empleándolos  en  la  recaudación  de 
los  impuestos,  y  en  la  leva  de  soldados;  en 
ocupar  en  ün,  á  pedazos,  va  que  no  podianen* 
tera ,  la  herenóa  da  los  augustos ;  convirtiéii* 
dose  de  puros  guerreros  en  lumbres  mas  políti» 
eos  y  roas  religiosos,  á  lavor  de  cuyos  medios 
logró  posteriormente  uno  de  ellos  reoorar  la 
divinidad  imperial. 

La  c.^to  se  ejercitaban ;  pero  en  tanU)  nada  se 
encuentra  en  ellos  de  cuanto  solemos  compren- 
der nosotros  bajo  la  palabra  rey;  no  tenian 
leyes  orgánicas,  íjue  asignasen  los  límites  del 
poder,  ni  otros  mioi>trús  luas  que  un  secretario 
óue  despacliaba  todos  los  negocios,  y  un  juez 
¿el  palacio  {comes  palatinus)  que  resolvía  las 
causas  que  se  le  presentaban;  y  los  ntisnist  DBp> 
trimonios  regios  no  les  pertenecían  comosow- 
raoüs,  sino  como  udi|uisicioaes  hechas  en  la 
guerra  ó  arrebatadas  á  los  príncipes  por  dere- 
cho de  conquista.  Ni  puede  accii  se  tampoco  que 
tuviesen  subditos  propios,  si  entendemos  por 
tales  aquellos  cuvas  acciones  civiles  dirige  el 
rey  en  virtud  de  Ta  autoridad  sujirema,  porque 
aquellos  gefes  no  dísponian  del  brazo  m  de  los 
bienes  de  sus  depenuientes  sino  en  cuanto  los 
tenian  por  vasallos,  esto  es,  obligados  por  con- 
trato á  determinado  servicio ,  en  compensación 
de  las  tierras  ipie  les  habían  sido  concedidas  en 
benelicio:  si  desobedecían ,  perdian  la  propiedad 

Í>ero  no  eran  castigados  como  subditos  según 
e\es  penales  soberanas.  En  suma,  la  autoridad 
estaba  verdaderamente  en  la  mano  del  que  tenia 
una  voluntad  mas  firme  y  mas  resuelta ,  y  como 
dice  Manzoni ,  la  corona  era  un  circulo  de  metal 
que  valia  según  la  cabeza  de  quien  lo  llevaba. 

La  autoridad  de  los  reyes  estaba  limitada  eo 
todas  partes  por  las  asambleas  de  la  nación  {'2i, 
en  las  cuales  se  decidla  de  la  salud  do  ia  patria 
y  de  la  utilidad  común.  Eran  asocíaciooes  no  ya 
de  personas  emancipadas  déla  esclavitud,  que 
cediesen  parle  de  su  pequeña  fuerza  para  encu- 
brir la  debilidad  universal ,  sino  de  gente  ani- 
mosa é  independiente,  (jue  se  creia  con  el  de- 
recho y  el  deber  de  conocer  cuanto  coocernia  á 
una  sociedad  de  cuyos  miembros  eran  garantes 
de  mancomún;  personas  que  no  pensaban  obe- 
decer sino  aso  volulad,  ni  eicutarsioo  lo  qne  ha- 
bían exsmtnadoy  resuelto.  Concentraban  en  sf  es- 
tas  asatnhlr-a^  U.s  tres  poderesque  constituyen  el 
gobierno,  siendo  judiciales  cuando  decidían  res- 
pecto de  un  igual;  legisladoras  cuando  aboljan 
ó  bacian  una  oi  df^ri  iTi  /a;  soberanas  cuando  ro— 
solvían  acerca  de  la  guerra  y  de  la  paz.  Habién- 
dose hecbo  mas  raras  por  bu  causas  qne  heaum 
dicho,  generalmente  se  celebraba  una  en  marzo 
ó  en  maNO,  cuando  ta  primavera  estaba  laoade- 


in^ri'i  o  i>o  iniy.) :  enire  lo»  VIM|OÍ«^CMriIM,f  i 
tijoaes»  Witeutgmot. 
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laoladiqoe  aseguraba  los  TÍveresde  los  í?nenre- 
ros,  los oa&loi  seguían eatooces  al  geíe  «t  U  cx- 
pedicioD  que  60  «la  se  acordaba. 
PMtM.  La  que  ahora  e.<,  ó  á  lo  menos  se  Aon-^idera 
como  la  primera  base  de  los  sistemas  muderao», 
quiero  dectr  la  hatíeada  pública ,  complicaba  el 
sistema  de  cotooces.  Una  parte  de  las  mallas, 
lo6  donativos  voluntarios,  los  alodios  pro[)iosy 
Im  dooiinios  que  se  aumentaban  con  las  conüs^ 
caciones,  con  las  hcrenL-ias,  coa  los  impuestos 
sobre  los  extranjeros,  y  con  la  tutela  délos  me» 
llores,  coDstituiao  el  naeo  de  los  reyes,  ciijo 
Iruto  consumían  en  gran  parte ^los  OUSttlOS  pSr 
saiidu  de  un  Jiaís  a  oiro. 

La  baeíeDoa  aii<iuinó  importancia  en  la admi- 
nistr,ic;nii  mando  las  coutriburioncs  reemplaza- 
ron a  los  servicios  pet^ooales  y  cuando  los  reyes 
tovieroD  aoe  dar  sueldo  á  los  eiérdu»  y  a  los 
magistrados;  pero  entonces  no  babia  cuito,  oí 
ministros,  ni  corte,  ni  instrucción  pública,  ui 
estsMecúnieotos  generales  que  sostener;  y  era 
obligación  de  los  vasallos  desempéñar  los  em- 
pleos V  el  servicio  de  las  armas.  Cuaudo^eauuu- 
ciabala  guerra  nacional  {laiidwehr),  todohorn- 
I>rc  litire  t'>(aba  obligado  á  obcHc<'.er  el  edicto, 

V  a  niarchar  a  las  órdenes  del  conde,  armán- 
dose y  mantesiéodose  á  sa  costa;  y  el  que  oo 
podía  iiacer  tanto ,  se  unia  con  otro  para  dar  no 
soldado.  Sin  embargo,  en  las  enemistades  ó  e\- 
pediciones  particulares,  el  rey  solamente  podía 
contar  coa  sus  propio^  leudos  ó  vasallos. 

Mientras  quei-ntre  ios  imperiales  coatinnaba 
la  degeneración  de  la  milicia  y  se  suplía  el 
defecto  del  valor  personal  con  máquinas  y  arli- 
ticios  para  matar  hombres  sin  mucho  nesgo,  los 
Bárl)arosiiocooocian  mashabilidadquelaiuerza 
de  su  brazo;  y  con  halli^-tns,  hondas  v  hachas 
de  dos  tilos,  y  poca  cabalUnd  amada  (fe  flechas 

V  dardos,  desanaban  á  las  legiooes.  No  guarda- 
nao  uinguD  órden  meditado  de  batalla,  ni  esla- 
baa  acostumbrados  a  la  disciplina;  ni  teman 
armadura  m  ejeicicios  uoifomies,  en  ateocicNi  á 

K rada  tr>  f  mandaba  ¿  su  manera  á  susva<a- 
;  oon  cuyo  nombre  se  designaban  aquellos 
nanidarios  áauienesel  rey  adjudicaba  en  usu- 
ii  ucto  temporal  alguna  posesión,  á  condición  de 
que  se  le  mantuviesen  líeles  y  lo  siguiesen  á 
campaña  por  cierto  tiempo  eos  OB  numero  de- 
terminado de  hombres  armados  y  mantenidos  á 
su  cosía.  Los  señores  ma»  poderosos  quisieron 
ine;:o  imitar  al  rey,  distribuyrado  parte  de  sus 
hiouesá  ícente  ialeVior.con  las  mismasoUi^acio- 
nes  {valvaKm-i ,  tmsi  vassorum). 

Con  ol  rey  habían  llegado  otros  gefes  que  uo 
se  consideraban  inferiores  á  él  sino  p'^  r  haberlo 
elegido  como  general,  y  que  ocupatkiü  por  esto, 
con  el  título  ae  duques,  una  parte  délos  terrilo 
ríos  conquistados,  no  considerándose  dependien- 
dicntes  sino  en  los  derechos  poluicos  y  en  lo¿ 
negocios  comunes,  y  haciendo  por  lo  demás  las 
leM'^  V  la  íítiprra  á  í^u  voluntad,  hasta  contra  el 
mismo  rey.  ial  era  la  oouslitucion  de  los  Loo- 
gobardos;  pero  entre  los  Godos  y  los  Francos, 
probablemeDlc  por  la  superioridad  personal  de 
los  gefes,  parece  auc  los  reyes  ejercieron  aofo- 
ridatl  sobre  todo  el  país. 
Se  dividía  este  para  la  administración  en  dis- 


tritos ó  condados  (pago$,  ganeti),  en  eadaoDo  Aam. 

de  los  cuahs  babia  un  conde  {graf,  gaugraf), 
que  administraba  los  negocios  civiles,  la  poli- 
cía, h  iiisiicia  y  las  rentas.  ConsiiUiian  cada 
ducado  uiuchos  condados,  dividido  cada  uno  en 
cientt»  ^.e  familias  ó  cantones;  cada  cantón  se 
romponia  de  decenas  ó  marcas,  y  estas  se  stih- 
diviaian  en  haciendas  (manm) ;  muchas  de  las 
cuales  formaban  una  eittá  6  un  htgar  (i).  Los 
Longobardos  tuvieron  escultascos  y  centenarios 
en  vez  de  condes;  entre  los  Francos  ooeran  los 
condes  muy  diferentes  de  los  duques  antes  del 
siglo  VIII;  y  posteriormente  perti  in  dó  á  e?tos 
últimos  el  mando  de  las  arma^ ,  y  a  los  ( oudes  ia 
admioistracioo  de  justicia,  ambas  cosas  vitalicia^ 
n^ente.  En  cada  distrito  quedaban  en  tio  algunos 
iu¿;ai  es  libres  de  la  autoridad  del  conde  {mmuHi' 
lates)  tanto  en  la  parte  judicial  como  en  la  admi- 
nistrativa, y  á  esta  clase  perteoecian  al  princi- 
luü  los  bienes  de  los  reyes,  después  k»  de  la 
Iglesia .  y  por  ültímo,  los  alodios  de  loe  muoi- 
cipios  libres. 

Si  con  la  cooqoista  se  perdieron  las  aut(»ida- 
dcs  superiores ,  y  los  condes  sucedieron  á  los 
1' ::i(l')res  de  la«5  provincias,  acaso  no  fue  tan 
abaoiula  la  ruina  de  las  autoridades  municipa- 
les. Los  Barbaros  impoflieron  á  los  naturales  un 
f>roconsulado  liarbaro  ;  pero  odiando  las  ciuda- 
des, y  considerándü>e como  ejercito,  oo  se  cui- 
daron de  loe  municipios;  de  manera,  qne  estos 
conservaron  stj  régimen  interior,  sin  sujeción  al 
conde ,  6  a  lo  menos  sin  que  este  les  impusiera 
trabas,  y  asi  qnedaron  mas  libres  que  en  tiempo 
de  los  emperadores.  Nació  pues  en  ellos  la  ne- 
cesidad de  proveer  4  la  tranquilidad  y  al  buen 
orden  inienor ,  cosas  olvidadas  ó  ignoradas  por 
el  conde.  Habiendo  cesado  el  cuorjio  de  los  ae- 
c  'riones  de  ser  responsable  de  la  recaudación 
del  tributo ,  no  se  huía  ya  de  aquella  dignidad 
como  en  los  últimos  tiempos  de  Honia,  y  no  eran 
ya  bolos  los  grandes  propietarios  los  (fue  ia  ob- 
tenían, lino  qne  llegaban  lambíená  desempeñar 
estos  careos  algunas  personas  notables  v  aun 
mercaderes  de  gran  capital.  Las  leves  de  los 
Godos  hablan  de  curiales  y  magistrados  conser- 
vadores de  la  pn?  "2* ;  pero  se  sabe  que  aquella 
nación,  ya  sea  por  origen ,  ya  por  su  prolon^'a- 
da  residencia  entre  Rumanos,  había  adoptado 
bastantes  formas  adminisiralivas  de  estos.  En  el 
Breviaiio  de  Alarico  se  mencionan  ¿  cada  mo- 
mento los  duunviros,  el  defensor,  y  otras  auto- 
ridades municipales ,  cuyas  atribuciones  se  au- 
mentaron ai  snprimirse  los  presidentes,  los 
consulares  y  los  re^'idores  que  estaban  en  g^ 
rarquía  superior.  Lusjuercs  de  la  ciudad  hacen 
alma  io  que  atUiguamente  ¡meta  el  pretor  (3). 
¡M  emancipación ,  que  aniiguameníese  verifiuh 
ba  ante  el  pretor,  $c  vaiftca  ahora  ante  la  cu- 
ria (4).  Adrense  en  la  curia  tos  lestamenioSt  y 
eljún  nmSra  (os  nuonstiwaamentc  con  tos 

{1)tindtofMMtMtl«l«lelieflMdltcÍOT  por  deceMs:? 

liaMa  eael  «Uo  (.VIO  n\»b»  dividido  tí  «»íte4eC»4ar  cndlM 
eientof.  Cadi  an«  de  e*ioi  tenia  od  eapilin,  jtnaalM  dufdMtM 
tmmbrpt ;  fn  raM  de  ftíifT»  e|«fiM  los  upliancs  M  ■«oeral,  y 
.  ccnJc.  eiioc«,eicMitaiiSaatc«eMcUM,?clifeiMrli 

•-fy,'i;ii>hil  il.'l 

i  -1  :  t:d,ci  r>.foii.  íT  ;  r^ff.  VMgolk.  V.  4  i:i ,  y  II  l  16. 
I    ( 3 1  tnterp.  Pn¡i  I.  7.  II ;  laUrp.  Ce4.  Tkeoú.  Xi-  i.  U. 

*   (4)  aa«a|»l.«i 
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nrífícipalesile  la  ciudad  (i).  Correspondía  á  Ioí  por  cl  contrario,  se  o!>>orvaba  con  frernencia  la 
(iauQvirüá  y  al  Uefeusor,  lodo  lo  que  directa—  ley  patria  donde  quiera  que  uno  se  cocooira» 
nenie  no  conceraia  al  poder  supiemo,  como  se*;  asi  es  que  el  obispo  A^omrdo  escribía  áluit 

levantar  milicias,  perrihir  impuestos,  adniiii  "  pI  Piadoso:  Im  ninyor  parte  de  lasveces,  de  cin~ 


irar  fondos  comunales;  y  aun  en  la  jurisdicción 
tenían  mayor  parle  los  enríales  haciendo  las  ve- 
ces de  jutH-f^-,  y  In<?  obispos  que  habían  tomado 
el  lugar  del  deiensor.  £1  municipio  antiguo  ha- 
btt  adquirido  fniMnaris/ücr(i//(ú  á  ravor  de  la 
conslitucion  romana,  en  virtud  de  la  mal  se 
hatbfr?n  concentrados  ea  manos  de  los  mai;is- 
Irados  superiores ,  el  poder  politíeo  y  el  religio- 
so :  pero  entre  los  Barbaros  por  pI  contrario ,  el 
defensor  oo  obraba  en  su  nombre,  sino  como 
dflfg8H>^  la  caria ,  en  la  cual  vcuia  á  reunir- 
se cuanto  quedaba  de  vida,  de  ínoi/.a  y  de  es- 
plendor coa  lo»  vencidos ,  preparándose  a¿i  lus 
■■evaenMmidpios. 

Esto  sucedía  en  la  Galia  Moridinnal  y  en  al- 
gona  parle  de  Italia ,  pero  no  saUMuoslo  qiie  se 
practicaba  en  otras  parles.  Las  leyes  borgouonas 
di^tinpuPQ  los  maíiílradosde  distrito  de  los  de 
la  ciudad;  en  ios  pai:>es  Loogobardos  no  hay 
vestigio  de  tales  magistrados;  Gregorio  de 
Tours  cita  el  juicio  de  los  ciudadanos  como  diffv 
rente  del  maüo  celebrado  por  el  conde  en 
los  formula  ios  del  Anjou  se  habla  de  magistra- 
dos ele^ridos  por  los  ciudadanos;  en  los  de  Sir- 
muado  se  hace  mención  de  un  lugar  destinado  á 
los  negocios  públicos  (5) .  y  ea  los  de  Liodea- 
hrok  se  alude  á  las  asambleas  públicas  y  á  lus 
defensores  de  la  ciudad  (4).  Probablemente, 
los  Germanos  trasplantaron  al  país  conquista- 
do las  formas  de  sa  municipio  patrio,  deque 
acabamos  de  hablar;  aca>o  lambien  en  alumno» 
puntos,  habiéndose  nultiplicado  y  habituado  a 
M  vida  pacifica,  formaron  municipios  al  modo 
de  los  romanos  o  se  fundieron  con  los  de  estos 
eottsiiUiyeodo  con  los  elementos  de  unos  y  otros 
on  monicipio  mas  amplio  dirigido  por  esrah  - 
OQS  germánicos  v  por  el  úrdenát  los  Romanos; 
mescolanza  que  prodoio  los  pueUos  nueves  y  la 
■kodema  Fumpa  (•")). 

Uo  pueblo  bárbaro  cuaudo  se  establece  en  un 
pueblo  adulto  «depla  sns  instituciones  adminis- 
trativas y  sa  junsprudpDcia  erudita,  cooside- 
xandolas'á  proposito  para  la  vida  civilizada;  pero 
couserracomoprivilegiolaley  nacional,  v  la  con- 
signa por  escrito  para  darle  consistenda,  y  no 
perder  so  oaciooalidad  bajo  el  influjo  exlranje- 
10.  Sin  embargo  es  carácter  particular  de  algu- 
nas legislaciones  bárbaras  el  seguir  la  persona 
stn  distinción  de  lugares.  Uoy  el  que  vive  ea  on 
país  somete  su  persona  y  bienes  á  las  leyes  de 
e«te,  habiendo  asi  poca  diferencia  entre  nacío- 
oales  y  extranjeros  (6);  pero  en  la  edad  media 

( 1 )  Merf.  Ceé.  ntt^d.  IV.  I.  IV. ,  IIL  17  UL 

(«)(..»*.  TrR  .».  vil  r. 

]S)  Ckr<«  pn^/fa  ip.  Btit'Cio.  T.  IL 

Í4)IU«LT.  (M«  mr  t'tíit.it  Frmet. 

iSi  Lau  M  ta  opiaiott  de  Si«l|0| ;  de  Ra;oonra ,  tí  enl m. 
«^HWvaaMaOá.otomaDdo  con ílnMiiiii  p— loo  U»  itatl- 
müiii  líi  to  Pmda  HmMíouI  ;  dafñtitad»  l«  muludoi  da 
(aeoMaista  birtora  ha<.u  rl  poeto  dt  ererr  ^nt  los  <)rdrnes  ru* 
MMM  ae  fooxrtímn  »  n  atlíiacon  ,  y  tm  hji  ir-i  ilo  bas'inlr  du- 
tUxi«a  «rre*.  M^-AioMi }  'S-t\t  dr  Fraaci»,  to»  parudari  a  del 
»»lfen  ífra^ri.'u  r.'.-iJí3n  rompli-üiaeme  Mil  fMlli  v4l*CM- 
ra»  1  hítiijr  di  es!f  puniO  rn  i.  Litro  XI. 

Los  Jadia>  baila  nue^irot  día»  ae  bao  regU*,  7  m  K  liRcn 


co  que  se  reutien  no  hay  dos  que  observen  lanú»' 
ma  Ictf. 

¿Será  p]  nmor  á  la  indoppndencia  engen- 
drase esta  costumbre  entre  los  Germanos  antes 
de  la  emigración,  y  nue  la  introdujeran  en  sns 
conqiiísias'  (Ti  Ks'diiicíl  creerlo,  porque  ¿qué 
razoo  podia  inducir  a  otorgar  ó  pedir  este  ae* 
recbo  coando  cada  cual  se  hallaba  eo  la  tribu  á 
que  pertenecía?  Y  si  por  ca-^ualidad  hubiera  vi- 
vido un  godo  entre  ios  Borgoñones  ¿qnién  podia 
administrarle  jostieta  &  la  manera  de  los  Godos! 
¿cómo  reunir  an  número  do  estos  suficiente  para 
consiituir.el  tribnnal?  ¿y  como  bailar  Borgoño- 
nes que  conocieran  las  costumbres  extranieraSf 
Parece,  pues,  mas  probable  que  la  ley  se  biriese 
personal  cuando  los  Germanos  se  ésparcieroa 
por  los  países  romanos,  y  cuando  encontrándose 
con  diversas  raza«,pn  iin  fi'rritnrio  mismo,  uni- 
das tan  solo  por  la  casualidad  de  haber  acometido 
la  mismaempreaa,  no  vieron  razón  para  renun- 
ciar a  la*;  leyes  consuetudinarias  de  sus  antepasa- 
dos por  la  ventaja  de  una  ley  comuo.  El  hecho 
de  encontrarse  admitidas  en  eadn  país  precisa» 
mente  tantas  leyes  cuantos  eran  los  pueblos 
invasores,  confirma  este  modo  de  ver.  También 
en  Inglaterra  (aunque  algunos  lo  nieguen)  eran 
distintas  las  leyes  de  los  Sajones  Occideutales 
de  las  que  teniaa  los  Mercianos  y  de  las  que  re- 
gían á  los  Daneses;  la  ley  sálica,  pra  la  impo- 
sición de  las  cargas ,  distinguía  solo  los  Francos 
y  lus  Germanos  de  los  Uoioaaos,  y  la  ripuaria 
dejaba  también  en  vigor  el  deredú  de  los  Boi- 
gOTiones  y  de  los  Alem.tnps. 

Hay  uias,  la  ley  personal  parece  propia  de  los 
pueblos  que  no  téaian  aun  territorios  fijos ,  como 
los  Francos-Salios,  los  Bávaros.  los  Alemanes, 
los  Sajones  y  los  Frisones,  pero  no  seeucueulra 
entre  ios  Visigodos,  Ostrogodos  y  Longobardos^ 
ya  establecidos  cuando  redáctaroó  códigos.  Tam- 
bién los  Borgoñones  estaban  establecidos;  pero 
la  ley  Gombela  se  refiere  i  otra  anterior.  Ea 
Italia  desde  el  principio  los  Loogobardos  no  to- 
leraron (dígase  cuanto  se  quiera)  ningún  dere- 
cho masque  el  propio,  tanto  que  los  Sajones 
que  ao  quisieron  acomodarse  á  el  se  vieron  obli- 
gados á  salir  del  país.  Rotaris  decretó  precisa- 
mente  que  si  on  romano  llegaba  de  países  extran- 
jeros, seaa>roodaseála  ley  longobarda,  siempre 
que  no  obtuviese  otra  condición  de  la  clemencia 
del  rey.  Multiplicáronse  después  los  condados,  y 
los  Loii£obardos  depusieron  parte  de  su  piimi- 


donde  fontlnnan  loi  pritii^fio»  díl  f«ero  efIf«lll«tlfo,  TpiBotea 
«ig(ird'i«  li-gi>ljri<iL.fs  una  lural  t  nin  pfr!«-)nal.  Los  Sulim  que 
eoirao  al  Mr^icio  Ji-  lo*  tiio'i,ircjs  f  \:raíijt'ro?.  p  nifn  porcoDdieim 
({■e  DO  Itin  dp  r-ur  «ajem»  cnj<  .-jue  a  laa  lr;e»  de  su  patria  en 
pUMi  «iiix)rdin.>noa  7  dlKipima  niütar. 0waM«  íagatm  de 
luaPaiae»  Biiot  contra  E»paúa,  el  duqaeSi  Pmia.faberudor 
df  MabredrI  rey  católico,  drrreldel  16  de  mtyo Se  ( Al,  <|W  M 
Mt'dadoa  ■l>cs(u^  leseo  Mm^tidns  i  las  lefca  j  reftnMWwtaealae 
iToqae  ffie'.  drdro  civil ,  aon  traUndo<^  de  arcMOWp^Mxialea  f 
lie  bifn*»  m.teh!f!i ,  fae^cn  laipídni  -.efun  Ij*  leyearufflana»  >  del 
imp,'ri'>.  Puf  le  verte  en  NF.HLtü  Hfpciorw  Vnirf>»ldt  Jínt- 
prt  ifKcta,  en  la  V di  Cúulume,  (.  o.  II.  el  ciicouiudc  ctcCiu^ici 
(ue  draquiae  orlflaarea.  T^obiea  loa  .>oldados  celt^etcilod 
WaahiB|toe  leelM  to  feMMtigaSe  lai  Jupiee  leri»  lee  <aywS 
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tWafimieHsd,  espcciatmeDfe  éespucs  do  coa- 

vertidos ,  por  lo  cual  acaso  se  consintió  enton- 
ces que alguDOS  vivieran  bajo  la  ley  nacional  1 1  ^. 
Después  coando  llegaron  al  país 'los  Francos  y 
los  Alemanes,  se  orijíinó  tal  vítriodad  de  dere- 
chos, que  eo  cada  coolraio  ó  juicio  se  espccili- 
caba  la  ley  aoe  regia  4  los  cnntraventes  ó  á  los 
reos.  Sin  emn.irpro  e>te  naml)re  de  lex  no  quiere 
decir  para  lui  un  codi¿;o  especial  y  delerrainado 
lino  el  derecho  en  general ,  las  costumbres. 

En  donde  estaba  establecido  el  dercoho  per- 
sonal ,¿de  qué  manera  se  aplicaba?  Cada  cual 
tenia  la  obligación  ó  el  privilegio  de  sujetar- 
se al  de  su  nación ;  la  mujer  seguía  el  de  su  ma- 
rido, la  viuda  volvía  á  la  ley  de  sus  padres;  ios 
emancipados  entre  los  Borgoñones,  vivlaa  bajo 
la  ley  ae  la  nación  en  que  nnbian  nacido ;  v  los 
demás  bajo  la  romana ;  y  el  bijo  espúreo  ek¿;ia 
laque  qoeria  por  do  tener  padrederto  (2). 

Montesquieu  que  sin  embargo,  rcfiiindo  á 
Dubos ,  sostiene  que  los  Francos  caml^iaron  su 
derecho  en  la  Gatia,  afirma  que  dependia  del 
arbitrio  de  cada  uno  la  elecrion  de  la  ley.  I'cro 
¿qué  tiranía  seria  esta,  en  la  cual  permitiera  el 
vencedor  á  los  vencidos  participar  de  sus  mismos 
derechos ,  y  entrar  si  querían  en  la  clase  de  los 
dominadores?  El  texto  pues  en  que  se  apoya 
Montesqiiiea  no  puede  menos  de  ser  erróneo, 
porqne  repugna  á  la  naturaleza  de  las  cosas 

Entre  las  leyes  longobardas,  una  de  Liut- 
prando  manda  ñue  los  que  hicieren  oontrato  de- 
claren ron  arregloáqué  ley  piensan  conlratar(4), 
de  lo  cual  han  querido  algunos  deducir  que  es- 
taba en  la  facoltad  de  todos  elegir  la  ley  qae  tu- 
vieran por  conveniente  (ti).  Pero  téngase  pre- 
sente que  auQ  según  el  jus  romano ,  hay  actos 
cuya  qeeoeion  no  ioteresa  directamente  al  Ks- 
tado,  y  qae  portante  los  ciudadanos  pm^den 
ejecutarlos  con  arregloálas  fórmulas  y  maneras 
que  mas  les  acomoden ;  y  precisamente  de  tales ' 
contratos  particulares  habla  Liutprando  cuando  ' 
decreta  que  los  notarios  al  formularlos  se  aten-  j 
can  al  dereelio  de  las  partes,  sin  excluir  por  eso  ' 
los  convenios  especiales  entre  los  contratantes,  y 
las  reglas  secundarias  de  las  cuales  cada  uno  , 
pnede  apartarse  inorensivamente.  Tao  cierto  es  i 
esto ,  que  Ijiitprando  no  concede  igual  fa- 
cultad en  los  testamentos  porque  son  de  derecho 
público,  \demas  en  los  casos  en  qtic  el  rey  in-  t 
glés  Edgar  permitió  á  los  Daneses  la  elecdoo  ; 


( I )  Ello  puede  riplíur  U  lej  de  DeMirto  V  AlcIrM .  nbtente 
M  n  ■MattriM  dd  moulerio  de  Suta  lalte  n  Rrrvii ,  en  u 
Mil  M  protee  ■!  cmo  de  fW  m  tler? o  del  pebete  eoniraiga  ma- 
nto eos  uta  infirnnt  romtxa,  h  cail  por  csle  aclo  queda  lam- 
I  njrta  i  u  esiUv  ,:ij'J 


Jt)  Jvium  eti ,  ul  komo  de  adtUlerio  (looado  en  el  sentido  Uto 
ierrtho  romaite)  MIW,  eliel  pum  l»§m  wtímrU,  Ap. 
CtemNi  (.  m. 

(3)  SeleeenelpietodlteiKSifiltie^iiu  Pr*ne»,maU'- 
ténm ,  Mi  UoaiaM  ooi  ialic*  tioc  vivit  ,  oeeiáerit  tte.  Tit.  48. 

Pen  eela  redaecloo  deeita  ler  hrrha  por  CartomagMae 
eiprtia  «le  eonveiaaMn'e :  St  püi  ingenkin,  Aomieni  Pranam 
étu  ^>  tarm  oeeUerU,  fil  kge  mticñ  rml  fie. 

(1)  Uatpr.  VI.  M.  Da  SeritU:  Pertpeximut  nt  ^ai  c>iitrt.T:', 
teripnri»! .  tire  a/l  te  >em  Lo  'vo^rdorum ,  «re  aJ  Ufrm  It  -míj- 
UtruM.nfín  filtUr  f.fiaitl .  ni  ñ  ijiuimoilo  in  illí'  ¡r.n^v*  confiie- 
áir...  Bl  'i  uaxiquifijiif  de  lege  im  ileimiere  toluenl .  el  parí, o- 
mittqtie  conre»ho»et  Mtr  te  feceril,  el  arnh*  parltt  contewerinf, 
Uttd  a»*  repulalur  contra  legem ,  quod  amiv  parlet  roiunlarlg 
fikiuft.  Sí  UU  fui  Ulei  ckartu  tcrtpurint ,  ctUpatUet  no»  íhM' 
■lealar  *m. 


fiíf. 

de  la  ley ,  iiinnifcstó  que  esta  éra  Una eODcesioil 
que  hacia  á  Ins  vencido^,  con  el  i ntfntO de  atraer- 
los todos  a  la  costumbre  anglia  (6). 

Durante  un  litigio  entre  Eugenio  II  y  el  puc-  g||, 
blod  '  Uoiiia,  Luis  el  Piadoso  envió  á  esta  ciudad 
á  su  hijo  Lütario,  a  lin  de  que  acón  el  nuevo  pon- 
tilice  y  con  el  pueblo  romano  estableciese  y  con- 
firmase la  paz.i  Lotarioental  ocasión  enmendó 
el  estatuto  del  pueblo  romano  con  el  asen ii mien- 
to del  pootiHce  (7).  Uo  capitak»  de  esta  ley  re- 
formada ordena  que  se  interrogue  al  Senado  y 
al  pueblo  romano  con  qué  ley  quieren  vivir ,  y 
que  se  conserve  esta,  6  sean  castigados  si  tatió^ 
laren.  Pero  en  primer  lugar  este  es  un  caso  es- 
pecial ,  y  no  se  rcticrc  mas  que  á  liorna  v  á  su 
ducado,  nunca  conquistados,  donde  por  fo  mis- 
mo continuaban  las  magistraturas  á  la  antigua; 
y  por  consiguiente  el  orgullo  de  los  Bárbaros  no 
quedaba  ofendido  aanqoe  renaociasen  á  sti  ley. 
Én  segundo  lupr  probablemente  no  se  permitió, 
esta  elección  smo  aquella  vez  ,  cuando  se  trata- 
ba de  dictar  una  legislación  nueva ,  yelegída  I& 
ley ,  debieron  atenerse  á  ella  aun  las  generado- 
nes  posteriores  (8). 

Queda,  pues,  sentado  que  los  vencidos  no 
lariiciparon  del  derecho  del  vencedor  sino  por 
)rivilcgio;  v  tanto  es  esto  asi ,  que  siempre  que 
)iiede  oírsela  voz  de  los  conqnirtadñs,  se  perd- 
>en  bs  quejas  que  exhalaban  porque  no  se  ex- 
tendían a  ellos  los  privilegios  de  los  dominado- 
res. Bl  Galo  era  por  la  ley  difereniede  sn  señor, 
y  se  apreciaba  su  vida  en  bástanle  menos  que  la  de 
110  Franco;  por  lo  cual  á  semejanza  de  ios  Fa- 
nariotas  ta  Greña  bajo  la  autoridad  de  ios  Tur- 
cos, procuraba  por  medio  de  la  abveccion  y  de 
los  scrvício.s  adquirir  algunos  derechos  y  hono- 
res,  y  se  oonvertta  en  romano  poseedor .  ó  tri* 
butano,  ó  comensal  del  rey,  conceptuando  como 
el  colmo  dala  fortuna  llegar  á  ser  Franco,  de  tal 
manera  rpie  esta  palabra  llegó  á  significar  tam* 
bien  libre  (9|. 

Cuando  se  dice,  pues,  que  los  Bárbaros  dejaroo 
á  este  ó  4  aquel  pueblo  la  ley  romana ,  no  se  en* 
tienda romouna  liberalidad,  «inoanles  bien  como 
una  condena ,  pues  que  esto  lo  excluía  de  los  cui- 
dados del  legislador,  v  de  los  privilejciosde  la 
raza  conquistadora,  ^ío  sucedía  lo  mismo  res- 
pecto de  ios  eclesiásticos,  porque  entre  ellos  el 
tipo  universal  nevaleció  en  todo  tiempo  sobre 
el  local;  y  sus  leyes,  modeladas  por  las  roma- 
nas, no  establecieron  diferencia  de  país  ni  de 
raza.  Ademas  conservaban  curias  propias^  ante 
las  cuales  discutían  y  resolvían  por  si  sos  cau- 

(fí)  D'inde  tolo,  ul  in  w  tt^  (i:tnd  Dnot  qwi  opllm»  ^ft 

pouii  Ifr  ;  el  esio  i//i  t  díd\  ¡lermi^'witem ,  el  placare  rolo  faamdm 

uta  wiili  fynfi'it  iliir  ¡-ra  rr.ilra  ^dfhlal»  gitam  miAi  temrer  pro- 
mitilu  ;  el  koc  eapio,  »/  unitm  /»»  ih  qvolihd  icrviimo  neHi  ornuí  ■ 
ka» tit eommnne  ai  lulimen  «7  ;i  nr.-ji  uram  ^cvulo 

''(S )  De  aqmlta  MoitlMetaa  keMa  Setifof  e.  ni. ;  |.  4S ;  pero  n 

eonirjdiffion ,  vMm?  nnMtra  Aelanfion  O. 

(9i  Es  difícil  acumular  lantat  \aex»c\Haáei  rnmn  fia?  en  este 
pcríOílo  ;  «l.as  naciones  srp'rnirioniiic";  rnnÑrrvaron  ¡i  lis  findida- 
tiii-4  el  Imporlaiili*  prn ilf  li  .-.hn'  olcrnon  Ar  ^.iTii-ifr- 
se  i  las  leyes  de  sus  m.ijorei,  a  i  las  i\ae  juzgasen  mis  coo- 
íormet  coo  »n«  ideas  de  josticia  j  de  libertad.  Entre  ios  l.nngo» 
bardos  se  bailaban  en  rigor  Mis  caerpos  de  leyes ,  la  roaana  ,  li 
leofotarda.  la  edllee ,  la  ripoaha ,  la  aleoaiu  j  la  bévsra ,  t  las 
pwiee  deebrabaa  i  Im  Jaeces  il  príaciuiar  el  procedioHeoM,  ew 
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úomtiTOcioii  ha.tMA.  me  tos  ftABftAsos.  ifí^ 

Ms,  y  tenían  tanihicu  medios  de  llevar  á  f  jecii-cia  Septentrional    por  leyes  consnelndioarias ,  y 

la  Meridional  por  leyes  escritas.  V.n  el  Norte 


cica  las  sentencias  aue  proDQDciatjao.  Sia  eoi' 
bargo  también  los  clérigos  segaiao  acaso  gene- 
ralmente la  ley  de  su  nación,  y  solo  en  los 
asuntos  eclesiásticos ,  y  especialmente  en  los 
prífilegios  ooneedidos  Mr  bncoBslitof  iones  im- 
periales, se  atanianábroiBaiia(l).  Fn  lasGa- 
lias,  luego  que  el  derecho  sálico  llegó  4  ser  la 
ley  territorial ,  se  eslabteeienm  ano  en  los  ne- 
gocios de  iglesias  y  de  eclesiásticos  el  duelo  ju- 
dicial, ó  los  sacramentales,  ú  otras  formas  en- 
teramente bárbaras.  También  se  baoe  mención 
en  sus  actos  de  aldios ,  de  laiinequ-ldos ,  de  gua- 
dios,  cosas  demasiado  extrañas  i.  las  fórmulas 
rosMoas.  En  Italia,  en  fin,  seenenentrancon 
BIS  frecuencia  las  pruebas  de  que  loseclcsiás- 
Cioos  se  atenían  á  la  ley  longobarda 

Al  que  acepte  la  genealogía  que  hemos  pre- 
sentado (i  ■!  derecho  personal ,  le  serA  menos  di- 
(icil  explicar  cómo  pudieron  aplicarse  tantas  le- 
yes dilereotes.  No  era  necesario  ya  que  los  jue- 
ces las  conociesen  todas,  erudición  excesiva  para 

Senté  bárbara,  sino  aue  los  e^abinos  se  elegian 
e  entre  la  nactoo  oe  los  litigantes,  cosa  fácil 
cuando  eran  de  pueblos  que  habitaban  en  el 
mismo  territorio.  Cuando  el  litigio  era  entre 
putes  de  diversa  nación ,  no  sabemos  qué  prác- 
tica se  seguía;  pero  de  Ins  documentos  aparece 
que  para  los  detitos  se  üjaba  la  composición  se- 
gm  la  ley  de!  ofendido;  en  materia  civil  se  dic- 
taba  la  sentencia  según  la  del  demandado;  y  en 
ios  actos  jurídicos,  por  ejemplo,  contratos,  tes- 
tameolos,  jnramentos,  segnn  n  del  que  hacia 
cnemier  el  acto  C^i. 

£a  Italia  el  derecho  personal  cedió  poco  á 
poco  el  pneslo  ti  romano  en  la  época  de  las 
mnoícipalidades,  cuando  se  sustituyeron  á  él 
los  estatutos  (4).  Entre  los  Francos  por  el  con- 
trarío, decayó  muy  pronto  en  machos  pontos; 
pero  nunca  se  dió  validez  al  romano  por  decre- 
tos positivos  ('•) ;  y  en  esto  tal  vez  debe  buscarse 
te  cansa  de  que  desde  los  primeros  tiempos  has- 
la  la  levoIncioD  haya  estado  goberoada  la  f  rao- 

(f )  lt»er«mm,^Beat^MrlpU.  L.RIpoartoT.  LVm.  1.  V. 
mim  tn»  tetíeñtmm  lef«  nmnm  Pí»út.  L.  Lonf .  de  i.artoTir.. 
Pío,  jrt,  .V"».  r.omírnlanilo  Krranl  aquel  srllcalfi  ríe  la  li*»  ripmri  > 
MU  on  matiusrrito  fn  gae  seilii  e,  iiiiei1ii>  c It^ri^'us  Inn|!0b5r<lii- 
cooforme  i  !í  -tj  romana  /«Jr  dtcoro  tai  ft  iotal:  Qui  jirofnn  tumr 
es  nalwnf  moílni  títere  Ifjffm  Lo/ii¡t'!;it'.lnr!¡m ,  ird  «uar  pro  Ai' 
mere  tactrdoíti  notlri  rltlemvr  nttrt  ¡eg'm  Homanorum   Pi>ro  a 
|iM«e<«t«i  nloseclesiiiUieasenlUUaíMjAlatoylMgohnr  i)  h 
PciACUu,  O/ifoHiplomitlroSjii  Ambrn^tiM,  N.'lxi-  p.  •!>- 
T«*oipf  no ,  arcipreste  de  San  Julia ii ,  rn  Hs'l .  profeu  !■  lejf  loot;<> 
barda.  I.rri ,  Coilex  4t»iom.  fíernomni.  p.  'iiS ,  dirp4|ne  en  tos  si 
((tos  X  y  XI  era  casi  general  tal  costaoibre  en  el  pal»  de  Rergamo.  K.i 
monasterio  de  Karía  no  D«jba  ley  romana;  Mabillom,  Ann.  Bentd, 
T.  IV.  p.  lirt.  7f>">.  I'ive<tlt;nndo  mejor  se  eiironlrará  scjso  que  en 
lieiapo  de  u>>  L  m^iubardos  no  era  pennii  iU»  ni  aun  i  loMlérnin- 
lpartar««  ilc  la  li*y  de  los  vrncedorcí ,  cuyo  priviiepio  solo  obiu 
vieron  después  de' la  conquista  de  los  PrancM.  Be  todo  esto  reina 
grao  oscuridad,  aso  deapucf  ée  lUBOdU*  iadagaciODM Iwellis 
por  los  rradiios. 

(1)  \.Jm>  \,  Df  laetiiiielúitáilmñmmm9mUt$ttrloi 
Lmfoi*rdM.  $.  C\l.  y  «Ig. 

» »)  En  asa  íArmuia  del  n'xligo  Veronís,  en  la  lejr  182  de  Rnía- 
rif ,  el  teode  tresMe  el  'ribonal ,  j  dirigiéndole  1  los  jaeces  ,  les 
pide  se  ftnm  Hipii  tum  éim  m»  i^Mea,  fM  mmmn- 

(4)  la  eansUtndM  ét  ftéHko  1,  Mili.  M.  IT,  nViüó  la 
finaniided  de  lan  tem  en  ta  SMKi:  ieSoiie  w  deduee  que  snb- 
liflMbuia  el  ilgloXuLLDrr,  Coitxdtplum  V,\,  a'ega  nnesiatuto 
brrfinnaeo  de  fm  .  cn  el  cnal  «e  baee  mención  de  un  libtr  junt 
l/nf^tir4oríim .  i  se  mai  ila  Tue  iptumjU4  lacei  la  lotum,  el  ur- 

tSl  Una  decre'al  ile  lí'O  itico  :  In  Fr§nna  el  nonnaillit  prorin- 
clii,  laia  Tomaitorum  mftralorvm  legi'us  moi  Bíun/nr.  Pero 
tpreaa  ail  en  el  illo  864 :  S\tpir  Uiam  ¡tgem 

I  iMaa  .  MI  mmttttiatMM  MlM  ttUáttltMt 


de  la  Galia  los  Francos,  penetrando  en  prau  nú- 
mero, con  su  violencia  y  tiranía  destruyeron  el 
régimen  romano;  pero  ciLindn  se  extendieron 
por  el  Mediodía,  ya  eran  pocos  y  mas  cultos; 
de  manera  que  los  Romanos  conservaron  allí  la 
preponderancia.  Después,  cuando  se  debilitaron 
ins  antiguas  razas,  y  de  sus  confusos  elementos 
salieron  las  naciónos  nuevas,  no  fue  ya  poí^ible 
mantener  el  derecho  personal,  f nadado  en  la 
direrencia  de  origen.  Dorante  el  feudalismo  el 
hombre  no  se  consideró  ya  de  tal  csiiriie,  sino 
de  tal  feudo,  y  las  instituciones  germánicas  se 
arraigaron  en  el  Norte,  no  tanto  como  derecho 
personal,  cuanto  romo  costumbre  local.  Por  el 
contrario,  en  el  Mediodía,  donde  preponderaba 
la  raza  de  los  Romanos,  el  deredio  de  estos  con- 
servó la  antigua  forma  y  unidad ;  y  ruando  se 
perdieron  en  una  nueva  nación,  este  derecho, 
no  rígidamente  original  como  germánico,  shio 
rico  de  ciencia  y  de  ideas,  vasto  y  flexible,  pudo 
adaptarse  á  una  revolución,  y  seguir  sin  difi* 
cuitad  los  progresos  de  la  sociedad  a  qne  servia. 

Acostumhrarlns  nosotros  á  gobiernos  que  re- 
ciben todo  el  impulso  de  arriba,  4  leyes  lijas  y 
uniformes  para  lodo  el  reino,  á  la  ignaldad  de 
los  ciudadanos  bajo  una  autoridad,  nos  es  difícil 
formar  una  idea  adecuada  de  la  sociedad  de 
entonces,  tan  siognlarmeole  organizada,  con 
tantos  seBores  cuantos  eran  los  que  tenían  fuer- 
za y  volontad  para  llamarse  tales;  con  leyes  que 
solo  obligaban  al  ffoe  no  quería  resistirlas,  y  qae 
variaban  de  hom!)rc  A  hombre  según  la  nación 
ó  la  dignidad.  Sin  embargo,  para  formar  una 
¡dea  de  tal  sociedad,  y  ver  cual  debería  ser  el 
oficio  del  que  aspiraba  á  sustituir  una  regla  al 
desorden  sistemático,  podemos  tijar  la  atención 
en  algunos  gobiernos  subsistentes  todavía  en 
Europa ,  y  en  los  cuales  el  sistema  feudal  no  mo- 
difico la  conquista. 

En  Hungría  mochas  naciones  se  han  visto  so* 
perpuestas  ó  aproximadas  sucesivamente  unas 
á  otras  sin  amalgamarse  por  esto,  aun  cuando 
la  misma  nación  veóoedora  haya  sido  conquista- 
da por  el  Austria.  Losnobics,  estoes, los  Madgia- 
res,  raza  dominadora,  se  dividen  en  magnates 
riauísiinos  y  dignatarios,  noUcs propietarios ,  y 
nobles  sin  propiedades,  pero  que  aun  en  lamise- 
ria  conservan  los  privilegins.  Unidos  estos  al  alto 
clero ,  á  las  ciudades  n  ;il<  s  lilires,  á  los  lugares 
privilegiados,  y  á  las  tribus  de  los  Rumanos  y 
de  los  Vazigios,  constituyen  el  pueblo  húuqarOf 
en  el  cual  reside  el  derecho  de  elegir  rey,  nacer 
leyes  juntamente  con  él,  ti  imponer  las  contri- 
búcioncs  en  la  dieta  trienal ,  en  la  cual  se  pre- 
sentan con  espada  y  espuelas,  y  usan  la  leogoa 
latina :  al  resto  de  la  población  no  le  queda  mas 
recurso  que  pagar  (misera  conlribuens  pkbs), 
despojada  de  todo  derecho  político. 

El  rey  hace  la  guerra  y  la  paz,  pero  solo  con 
el  voto  de  la  nación  puede  decretar  el  levania- 
mieoto  eo  masa,  es dedr ,  el  de  toda  la  noMesa, 

i-arittii!i<:í  ilaiu-ra^il ,  nfc  ahqwd  t/a/aiMit.  Veta  (li-iermina 
UiiitiicnflaraTntTite  U  iliferencia:  tu  u'la  térra  in  qva  ¡Hdf.  i.i  secun- 
ditm  Ifgem  lemtnanlur ,  ifcundum  ipsam  irarm  ¡uámniur.  gf 
M  üla  Itrré  i»  fUJudifiié  uemtm  Uum  romntm  »e»judtcuh 
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jura  respetar  la  coneiitncion ,  hacer  que  se  eje- 
cuten la^decisioocs  de  los  irihunales,  y  00  desti- 
inir  á  n!n<!:on  empleado  sin  formación  de  causa; 
V  inUoriza  .1  los  Iliiagarospara  tomar  I  i<  armas 
siempre  que  violare  sus  privilegios.  £1  noble, 
rindadnoodel  Estado,  puede  poseer  tierras  eo 
to  lo  el  n'ino;  el  ciudadaoo  solo  en  el  territorio 
de  la  ciudad  en  oae  está  avecindado.  El  noble 
DO  poede  ser  molestado  eo  sos  bienes  ni  en  sn 
persona  como  no  sea  convicto  de  nn  delito,  6 
bien  por  casos  de  estado  ó  por  haber  sido  cogido 
infraganti  ó  por  desereíoQ  aelejénáto  noble;  de- 
pende directamente  del  rey,  y  ni  él  ni  sus  bienes 
están  sujetos  á  preslaciiMi'^  ninguna.  A.  él  sola- 
mente corresponden  las  iK^pstratiiras,  los  em- 
pleos de  condíado  y  la  administración  de  justicia: 
está  exento  de  alojamientos,  y  en  caso  de  nece- 
sidad sirve  en  el  ejército  insarrecciooai  á  sn  cos- 
ta en  el  interior ,  y  á  expeii-iís  del  púWico  pi  v\ 
exterior.  £1  es  el  primer  juez  de  sus  aldeaous  y 
siervos;  y  poede  et pulsar  al  qoe  do  es  noble  de 
los  hieneN'  iiolile>  íl). 

£1  úQico  propietario  de  los  bienes  inmuebles  es 
la  corona,  &  la  cnal  voelTeo  á  Falta  desncesion. 
El  poseedor  pude  hipotecarlos  por  troiata  y  dos 
años,  hipoteca  de  naluraieza  particular ,  porque 
entrega  la  propiedad.  Hay  tres  casos  eo  los  cua- 
les ptiede  taitihien  eniijpnarb ;  pero  el  q\i("í  la 
adquiere  temporal  ó  porpetuameote  no  puede 
traosferirla  á  otros  por  suma  mayor  qoe  la  de- 
scmholsada.  Y  la  razón  c<  f|iic  el  primerposeedor 
conserva  siempre  el  dcrvcho  de  recobrarla;  y  ni 

{lor  el  trascurso  de  mociHH  siglos,  ni  porcoo- 
iscaciones  ni  por  correrías  de  los  Tarcos  y  de 
los  Tártaros,  ni  por  la  irasmisioo  de  veinte*  fa- 
milias prescribe  este  derecho  (derecbo  de  aviii- 
cidad),elcual  puede  calen  lir«P  cuan  eran  obstá- 
culo es  para  la  propiedad,  l'or  lauto  uaa  propiedad 
gubdividida  entre  bijos,  dadaeo  dote,  hipoteca- 
da por  los  nno<;  y  arrendada  por  los  otros,  sub- 
siste siempre  en  la  coadicioo  de  usufructo,  de 
donde  se  derivan  intiriitos  litigios  entre  los  mis- 
mos pro¡iiotarios,  ó  con  los  comprailores.  ó  cm 
los  hipotecarios.  Si  el  poseedor  du  un  terrcuo 

Sierde el  pleito,  y  no  tiene  otra  manera  mejor 
e  con?prvar  sn  'posesión ,  puede  reetirrir  á  las 
armas,  o  lo  que  es  lo  mismo,  cou  la  amenaza  de 
la  espMá  é  el  palo  alejar  al  nuevo  propietario 

3ue  vaya  á  ocupar  la  tierra,  y  el  cual  seria  reo 
e  violencia  sí  no  hiciese  caso  de  estas  ame- 
nazas. 

El  paisano  recibe  del  poseedor  una  tierra  qoe 
cultivar ,  mediante  un  canoa  y  servicios  perso- 
nales, pagados  ios  ettales,  tiene  derecho  á  su 

impiedad,  nn  pnedc  ser  expulsado  de  ella,  y 
)uede  donar  ó  vender  lal  derecho.  El  caouo  por 
o  general  consiste  en  el  quinto  de  los  Trutospara 
el  veñor,  otro  tanto  para  el  clero,  y  cincuenta 
y  cuatro  dias  con  carreta  dedos  cauallü^,  é  el 

( 1 )  SoUiDfnte  eo  eüos  tUtimos  afios  se  ba  establedilo  qao  sean 
drgidtf^  los  iaccMMr  M»MAor«s,  «o  «MiidM  á  m  oténio  j  sin 
«ofíiiáenrioa  »\  mnoleno.  Alfvnoii  eo  ditfoslnil  CAnreKlid»  i 
U^os  \of  honortllnrfi  etdfrrcho  de  votar  en  lo»  tomhraai'  íilos 
Mr»  lo*  impleos  de  condiáfi.  Víase  GcsTC«aA>>i  iigirnr'^a 
Siaattrtcki:  UorMTll  «oa  l*iwii«M  V»t9nu  BtMderk»,  wul  da- 
KiKftt  testit  mbiít$  iri«tntrfúiiut  t  fiMV  Snoinn  Btr 
treiil. 

Indo  esto  t\»fñi  ?Itaiíi  i  p-iT  i  reTSiBCfoo  de  ISW;  y  hihlíndo 
i^irado  «I  Au^tr  i«  dooinar  !•  Uuonia  qUeif  lOUtNlMir  SO  derecOP 
SNVMItlOlMlMIMSfc 


titt. 

doble  sin  caballos.  Puede  redimir  estos  dia>;  de 
trab^o  á  razón  de  treinta  á  cuarenta  oéolimos 
por  wa.  Ptor  lo  demás  el  |)aisaao  puede  .poseer 
niencs  miir  !)|es,  y  si  cae  en  la  miseria,  el  señor 
debe  mantener  lo"  y  pagar  sus  deudas.  Las  re- 
voettas  baomuliipticado  en  Hungría  lossiervof 
del  terruño. 

Cada  magnate  qoe  no  asista  personalmente  i 
la  dieta,  pnede  enviaron  representante;  pero 
este  no  tiene  entrada  sino  en  la  Cámara  Baja:  en 
ella  tienen  un  voto  colectivo  todas  las  ciudades 
reates,  otro  todos  los  cabildos,  y  otrocadaconda^ 
do;  pero  la  soberanía  no  reside  en  ladieta,  sinoco 
las  pequeñas  asambleas  oue  simultáneamente  se 
celeliran  en  cada  uno  de  los  cincnenta  t  dos  eoo 
dados,  pues  que  los  diputados  no  puccícn  apar- 
tarse de  las  instrucciones,  alguuavez  sumamente 
minuciosas,  q^iie  reciben  de  ellas.  El  clero  tiene 
los  mismos  privilegios  que  los  nobles,  y  alpunos 
que  le  son  peculiares.  Soto  la  dicta  puede  natu- 
ralizar á  un  extranjero. 

Adetnas  del  gobierno  de  ios  ispan  ó  palatinos, 
las  ctudailcs  conservan  una  aUmtuistracioo  mu- 
nicipal. El  gobierno  real  ha  favorecidoconliDiift- 
mente  la  emaucipacion  de  las  ciudades,  y  estas 
ó  se  han  rescatado  por  el  dinero  del  poder  del 
señor ,  ó  so  han  puesto  bajo  la  inmediata  depon* 
dencia  del  palatino  ó  del  rey,  cl  cual  ha  procu- 
rado que  en  la  dieta  obluvie:»ea  privilegios  de 
los  nobles.  Ea  lat  mismas  ciudades  sin  embargo 
son  pocos  y  p:>r  lo  general  alemanes,  los  que  tie- 
nea  el  derecbo  de  ciudadanía;  los  banqueros  y 
negociantes  aunque  aetn  grandes  capitalistas, 
los  artistas ,  profesores  y  forasteros  delodáscli- 
scs,  están  fuera  de  la  ley  común. 

En  el  Mi¡>iiio  terreno  viven,  pues,  cuatro  millo» 
nesde  Madgiares  óHúnsur )« ,  rin  o  de  Eslavos» 
y  dos  entre  Alemanes,  Yaiaios,  (jnegos .  Alba- 
oeses ,  Armen'os ,  Judíos  y  Gitanos.  El  Madgiar 
atiende  á  los  craoadosy  al  campo;  el  Germano  al 
comercio  y  a  las  minas;  los  Valacos  á  las  posa- 
das ;  los  Esclavones  y  Croatas  á  le  agricultura  y 
al  comercio,  los  Judiosy  \rraeoios  son  traficantes 
y  arrendatarios;  los  Gitanos  trabajan  el  hierro, 
son  músicos,  y  hacen  de  corredores,  y  los  Bslo« 
vacos  de  fiTieferos,  cazadores  y  carreteros.  Aun- 
que se  haa  recopilado  las  leyes  de  variossobera- 
nos ,  no  embargo  cada  ano  de  los  pueblos  cmw 
serva  costumbres  y  privilegios  particulares,  ga- 
rantizados cuando  se  unieron ,  y  algunos  siguen 
el  derecho  germánico ,  que  equivale  á  vivir  se- 
gún la  ley  romana  de  la  edad  media.  Cada  Es- 
lado,  cada  pueblo  ó  civilización  de  los  que  vi  vea 
bajo  leyes  especial^,  tiene  especiales  magistra- 
dos, y  cada  uno  es  juzfrado  por  sus  iguales.  Se- 
ria prolijo  y  muy  complicado  enumerar  los  di- 
versos trienales  á  que  están  sometidos  en  lo 
civil  y  lo  criminal  se^im  su  origen  respectivo, 
baste  decir  que  hay  hombre  de  mlima  íoriuua, 
que  no  puede  ser  ]uxgado  sino  por  el  rey ,  como 
los  magnates  á  cuya  raza  pertenece.  Si  ocurren 
causas  entre  dos  pcrscuas  de  jurisdicdoa  diver- 
sa, elijc  el  gefe  un  asesor  paracada  una  que  las 
represente ,  al  cual  puede  a<rre!rar  cuantoe  hooi* 
bres  hiieaos  le  parezca  couveaienle. 

El  intento  del  rey  debe  ser  pues  reprimir  á  la 

Mm    liJBítAw  poder,  yj/v»  eMo  «lew 
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é  h  lilebe  y  a  ios  esclavos,  ^araulizaries  algu- 
nos derechos  coQ  leves  positivas,  v someterlos  é 
tríbaoaics  roale».  5laríd  Teresa  v  José  11  prorii- 
raroQ  emaocipar  a  los  siervuá  del  lerruüo  ¡  pero 
los  señoras  oo  pemutieroB  nunca  en  geoerait^ue 
pudiesen  pos  -er,  ui  qut»  las  titíiias  del  Madgiar 
y  del  eitraüjero  luesen  lasada:»  con  igual  medi- 
dla. Véase,  poes,  una  iiuügea  que  Buirevive  de 
lu  edad  medía. 

Eo  fiuáia  es  tan  numerosa  la  clase  de  los  qo~ 
Ues,  qoe  algnoos  la  calculan  en  ochodentas  mil 
casas,  ó  fea  uno  por  cada  sesenta  cabezas;  tnm- 
luen  eu  la  Volmia  son  una  décimasexla  parle  de 
la  pobladoa,  y  eoPndolia una  décima»  ó  loque 
r>  lo  mismo ,  son  tantos  como  la  raza  conquis- 
tadora. A  los  nobles  currespoodCD  todos  los  car- 
aos legislativos,  administrativos  y  indicíales; 
ellos  i'ns  ascienden  rapidumcnlc  en  los  ejiTci- 
tos ;  e^ua  cieotosdet  luipueslo  personal ,  de  alo* 
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dpiiJe  too  disUntamentc  enán  separados  el  poe- 
1  !•  «}»tocracia;  y  el  de  Polonia,  donde 
IOS  Slajchich  («í/flc/rcíc),  conquistadores  extran- 
jeros, se  uoieroa  con  los  Zemi.'uiin ,  ó  po^rr > 
res  de  terrenos  indígenas.  La  la  i  cvoliu  ion  po- 
laca Je  ISüO  IieiiK  s  Míio  á  los  siervos  del  ler- 
ruüo alarmarse  cuando  se  dijo  que  se  los  queria 
dar  la  libertad ,  como  si  pclif:ra>e  su  vida  sepa- 
rándolos ¿  la  dependencia  de  aquellos  que  es- 
tán oblados  á  aiantcnerlüs,  y  uoo  de  los  pri- 
meros ac(o«  de  los  iosurgcníes,  á  quienes  el 
éxito  desgraciado  no  quila  el  nombre  de  héroes, 
fue  prohibir  que  se  proDusiese  la  eniauciparion 
de  los  esclavos.  Sofocada  la  insurrección,  el  em- 
perador de  Rusia  proscribii  iido  á  l(tó  grandes 
señores,  y  conliscando  sos  inmensas  propieda- 
des ,  mejoró  la  coadieion  de  los  siervos ,  \  pre- 
paró la  verdadera  liberta J.  De  e^ia  suerte  con- 
vierte ja  Providencia  el  mal  en  ventaja  de  la 


jamieolM  mililares.  de  impuestos  por  la  venta  humanidad,  y  esto  debe  ser  buena  culcuauza 
de  sus  productos,  y  de  la  conscripción ;  no  pue-  [  para  aquellos  que  se  irritan  porque  en  la  edad 
den  ser  juzgados  sino  por  sus  iguales  aun  eu  ios  iuedia  se  conservase  tanto  tiempo  la  esclavitud 
eaaofi  contenciosos,  oi  eandenados  á  pena  ailic-  ;  después  de  haber  proelamado  el  crisiiamsiuo  iá 


tiva,  V  ellos  solos  poseen  esclavos  \  coinereiaQ 
con  ellos.  £u  ÍHÍO  murió  el  principe  Carlos 
Sangottka  dejando  á  sus  herberos  setecientos 
cincuenta  y  «oi^  mil  acres  de  terreno ,  con  \eiiiie 
y  cinco  mil  atileanos,  ademas  de  í>eis  uiilluucs 
oe  florines  en  metálico. 

£n  cada  gobierno  hay  una  a<aml)lea  de  dipu- 
tados (dcoriamkoué  mbranié)  que  cuida  de  ios 
interens  de  la  adNeza,  lleva  las  listas  genealó- 
gicas, y  puede  recurrir  directamente  al  empera- 
dor ;  asi  como  hay  un  tribunal  particular  de  cu- 
ladoria  para  los  nobles  de  menor  edad. 

El  i  r^oizador  debe  propender  tanilden  aquí 
á  disminuir  el  desmesurado  poder  de  la  ra^a 
a)nquistadoia«  Primeramente  el  cleio,  por  el  fa- 
vor délos  czares,  pudoconspiruir  todos  los  dere- 
chos de  la  noblesa,  excepto  la  posesioa  de  es- 
clavos; de  manera,  qae  noreste  medio  puede 


i¿;ualdad  natural  de  los  hombres  1 1). 

lambieu  los  Turcos  permanecieron  en  Euro- 
pa como  un  ejército  acampado,  sin  que  eu  tantos 
&ip;I(is  se  b;.\a  connindidu  con  los  vencidos.  Ge- 
ueralmeote  se  tijaron  eulre  los  indigenas,  oo 
destruyeodoni  reemplazándola  raza  nativa;  de- 
tuvieron IOS  prof:rcsíiF  de  c-tos  sin  hacerlos  ellos 
mismos,  con  un  gobierno  eiccrable,  y  con  el 
sistema  de  dominación  individual  sobre  los  ra- 
yahs,  que  ha  durado ba^ta  nuestros dias.  Lasrc- 
íeridas  naciones,  como  sucedía  áios  llomanos 
en  la  edad  media ,  mientras  en  el  drden  politíoo 
y  social  son  tan  inferiores  á  la  douiinaule ,  son 
supci  lüies  en  muchas  chúcenlos  por  sus  facul- 
tades v  doctrina.  Apenas  podemos  concebir  que 
estos  ferü(  es  invasores  concediesen  derecho  al- 
guno a  los  vencidos ;  y  en  efecto  no  los  conce- 
dieron, pero  les  dejaron  los  que  tenían;  de 


iíTualarse  todo  libre  con  el  señor.  Después  Pe-  '  suerte,  que  los  rayahs  dirii:eQ  los  ne^'oriós  do 
dru el  Uraudc  aballó  la  aristocracia  territoiial,  ' 
estableciendo  qoe  la  nobleza  ¡Nidien  adkiuir ir- 
se, no  solo  por  nacimiento,  sino  por  servicios 
civiles  y  miüuires;  por  lo  cual,  entran  couti- 
nnamente  en  su  seno  ciudadanos  de  mérito, 
nf  t'ocianlcs ,  ricos  de  laclase  medin,  y  artesa- 
nos; menoscabando  el  crédito  de  la  aristocracia 
de  raza,  pero  impidiendo  todavía  qoe  adquiera 
vi¿:or  el  tcrrcr  estado .  del  rúa!  «üíe  uno  (au 
luego  como  se  hace  poJciosu  por  su  crédito  o 
por  su  dinero. 

En  cuanto  ¿  la  frente  del  campo  ,  una  p^rte 
de  ellos  son  cultivadores  libres,  y  olra,  siervos 
del  terrean;  pero  aquí  también  el  monarca  ha 
concedido  grandes  privilegios  á  los  siervos  de 
la  corona ;  de  tal  manera ,  que  constituyen  una 
clase  media  entre  los  esclavos  y  los  libres ,  y 
por  este  camino  llegará  la  plebe  rusa  á  tener  ios 
derechos  de  hombre.  Uabrá  ya  en  esta  condi- 
ción unos  ocho  millones,  mientras aue  otros  diez 
son  todavía  verdaderos  esclavos.  Un  ukase  del 
emperador  Alejandro  expedido  en  1819,  dio  á 
todos  los  Rusos  la  libertad  cte  indostria,  abo- 
liendo las  exclusiones. 
Fodria  traer  Umbica  el  ejemplo  de  Irlanda, 


sus  municipios  con  maííi>trados  municipales 
electivos,  proveen  al  repartimiento  y  percepción 
de  los  impuestos,  y  se  iiallan  excluidos  del  ser- 
vicio militar  y  de"  los  empleos  civiles  {••).  Las 
guerras  por  tanto,  no  los  eitermmao ,  porque 
no  toman  parte  en  ellas,  antes  por  el  contrario, 
se  auuienla  su  número,  mientras  que  se  dismi- 
nuye el  de  toa  opresores;  pero  no  se  armarían  É 
favor  de  estos  en  caso  de  una  invasión  extranje- 
ra, de  suerte,  que  oo  quedaría  mas  remedio  á 
loa Turoit  ^ne  defenderse  cou  sos  laerzas  pro- 
pias, como  sucedió  á  iosGodoa  y  á  losLo^go» 

(1 )  En  1SI7,  cQind»  tí  nf  4e  WartlMbert  ifeoM h  ttánfM 

prr«in3l ,  k  Boxitaron  pravc*  qucjat,  do  sdIo  fnirc  la  nobleza, 
u;  crr-.iiií  eíi  coiispr«3r  ( 1  .ini,  n  íüti;a«  ,  sino  enire  estruorrs  jr 
jiiri!>ias.  fcs  Mti!.la«iiirw  ub^^■l  \.^r  ios  paso*  que,  m  bico  c*>;i  su 
actislumbrada  leniiiiid,  üa  iI.h  .,  i  ,  AuMria  para  emancipar  j 
ikieivas  ie  los  Uuosaru» ,  basta  <ju(<  la  revuiucioa  i£  IMS  le  diú  el 
mdw  4«  abolir  taáif  Iw  JwniSaalint  fciMiialii.  ñ 

(*)Loe«il,  «««  dicho  de  paso,  oors  un  i].ifitodel  fci.nüj 
aaitriico,  atoo  uno  de  »<|uciio>  caioü  cu  que,  cuotu  lu  ditbo  el 
••ttr  pocMliMMiias  arriba,  u  htivótcacia  MBvúrieclauicr 
iiMt*«Mai«  de  iie)on  ;  de  pro^rno. 

(**)  El  serricio  militar  se  ha  tomOméa  »íeÍB|>reaMlMTÉN 
M»  la  mimo  que  «aire  oita»  uc^osu  cmu  im  dertcM.  i  csia  cs 
la  »i«  4e  la  cidiflM  de  i«  ik}i!i». 


i^iy  j^ud  by  Google 
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hardos  ds  It&iia  ooDlra  ios  Griegos  y  lo» 

Francos. 

El  que  quiera,  piios.  mojorar  alpo  nqiicl  paf?, 
debe  elevar  la  condición  de  ios  ravahs,  v  eo  esto 
pensaba  Malimud,  el  cual  permitió  en  f  8d3  que 
entrasen  l;iiiil)ien  los  Ci  i>tiano?  en  los  ejércitos; 
pero  como  do  (KMljaa  obleoer  grados  en  cIIms, 
muy  pocos  se  alistaron.  Sn  msyor  enemigo.  Me- 
hcmel  Alí.  creaba  pur  el  contraiio  en  el  Egipto 
un  ejército  «trabe,  cu  el  cual  los  Cristianos  po- 
dian  ascender  hastftet  grado  de  capiutoes;  y 
con  esto  babria  podidu  asociar  á  su  fuerza  lá 
inmensa  de  los  indígenas,  si  de  otras  manera» 
no  los  bubiese  perjudicado. 

Sin  multiplicar  los  ejemplo? ,  creo  que  estas 
indicaciones  bastarán,  ó  por  lo  menos  ayudarán 
á  explicar  la  condición  ae  lo»  países  invadidos 
en  la  edad  media,  y  los  adclantamieiilos  que 
hicieron  en  ellos  los  gobiernos  regulares  (l). 
Contiauemoi  ahora  exponiendo  la  constilucton 
de  aquellos  países. 
Huirn,  Ya  hemos  indicado  cómo  administraban  jus- 
ticia los  Biriuirw  antes  de  la  invasión.  Aon 
cuando  no  les  creamos  como  Sismondi ,  me&na- 
dcros  desunidos,  no  le  pueden  aclarar  sus  ins- 
tituciones y  costumbres .  careciendo  de  docn- 
raentos  primitivo^ ,  ó  balmniJonos  «ido  trasmi- 
tidos estos  al  través  de  la  negligencia  y  de  las 
preocupaciones  de  los  Romanos.  Una  nación 
que  no  sabia  escribir ,  sin  posesiones  estables, 
sin  usar  los  testamentos,  ¿podia  tener  muchas 
leyes?  Laeqnidad  natnral,  y  ciertas  costumbres 
bastaban  para  rlilucidar  la  mayor  parte  de  la-; 
cuestiones  sencillas  que  pudieran  embrollar  sus 
sencillas  relaciones.  Vemos  todavía  hoy  ,  que  la 
parte  mas  insigne  é  iniportante  de  la  lepislacioa 
mglesa  coni^iste  en  usos  antiguos,  casos  seme- 
laotes,  y  decisiones  anteriores  {precedents)^ 
resto,  aun  cuando  mejorado,  de  aquella  cos- 
tumbre germánica. 

No  carecían  sin  embargo,  de  toda  forma  de 
tribunal;  y  Tácito  nos  dice  qne  las  rateas  civi- 
les de  menor  cuantía  se  susluncialtan  ante  ma- 
gistrados locates,  los  coales  probablemente  DO 
eran  mas  que  árbilros  de  elección  libre;  y  que 
las  imiKirlaule!»  y  lascriiuioales  se  sometiañ  ála 
asamblea  de  la  tribu  (ffatnItKff)  (3).  EsUerael 
lrih"nal  supremo  encada  pueblo  germánico, cu- 

Ía  razón  se  encuentra  en  una  institución  ,  pru- 
ablemente  común  átodos  los  Germanos,  laga- 
r  ftprc-  ranlía  ú  wadin  que  se  prestaba  porcada  judica- 
^  tura  á  la  naciou  entera,  por  las  centurias  á  la 
indicalura,  por  las  decanias  á  la  centuria,  y  á 
la  decanía  por  los  geíes  de  las  /"arrisque  lascom- 
conian,  de  manera  (jue  estuviesen  garantizados 
mnf^Ám  unos  |)or  dtros. 

Entre  Io>  An;ílo^-Sajoues  se  presenta  mas  cla- 
ra esta  orgaoii^aciou.  ia  cual  lúe  despue;^  i:au>a 
importante  de  los  progresos  de  la  industria  y  de 
la  libertad  política  y  .  personal  en  Inglaterra. 

(1)  C,3-lr)i  TfNvi  f  n  li  rnnrliKMn  rt''  «ii  i!i-ri.'f<o  íobrc  Is  Coi»- 
dicten  de  ion  hom»ma  rruiidux  per  /«>  Lonyotordo* ,  reprueba 
eiüs  romparanonrs  f»ijblecid3<i  por  OMOtni»,  por^M  Itf 
rencú»  wa  aiciui»rc  majures  «¡uc  ú»  tcawjtiMBM.  Sñi  cnibirKom 
'  —  pm  •wrtntrta».  pw  paMcenios  <iuc  vtrda- 

.  .  .  1— _  nx,),,  — . 


UmW^  miMV    VHIWW  Ifn*   WVIM..>.IW|  l^wa  ^mv-ww^'   \ 

denmetin Oiatna  to  tpata  le  la»c(HH|«iMMieiM  viith»tn% 

i  2 ,  Pnnfipa  frtfiirajer  |Wj  **—    *  — ' 

ttinetlinm  toAUtf*         '  " 

ii'oti. 


tt  pagu  rírtpfur  firAñra/....  Ltrrt  a/mi 
t  ti  MuriniM  etfUU  Mmáert.  Caft' 


Unían  á  los  hombres  en  pequeñas  común idades 
de  diez  familias  (teodunge)  ó  de  ciento  (hundre» 
(!c),  á  las  cuales  debian  agregarse  todos  los  li- 
bres Ureoman),  4  las  órdenes  de  un  decurión 
{lien  heofod)  ó  un  centurión.  Estos  gefes  eran 
III  u'isírados  judiciales;  lüscoa>o(  ia(l<»squedabail 
obligados  tn  solidmi  á  la  pena  que  uno  de  ellos 
pudiese  merecer,  asi  como  recibían  en  común  la 
coni|jensai  ion  que  se  dcbia  á  cuali|iiieradeellos. 
Esto  hacia  que  todos  tuviesen  interés  en  impedir 
el  debto,  entregar  al  reo,  y  perseguir  al  ofen- 

r  I  ~  r  ío  I  íivertia  por  otra  parte  los  juicios 
en  uua  especie  de  asunto  de  Estado  ,que  se  tra- 
taba en  oomon  por  interesar  á  todos ;  y  en  caso 
de  necesidad  todos  igualmente  concurrian  ar- 
mados á  ejecutar  ias  sentencias  contra  los  coa- 
sorles  M  ofensor. 

Nos  hace  creer  que  otros  pioblos  germanos 
estaban  organizados  en  semejante  garantía  re- 
ciproca aun  después  de  la  emigración ,  el  encon- 
trar que  Clotarin  II  decretó  «pie  se  formasen  cen- 
tenas para  perseguir  á  los  ladrones  nocturnos,  y 
que  todos  acudiesen  sucesiTamenleá  rechazar- 
los, siendo  responsables  de  la  compensac  ión 
debida  al  ofendido;  ademas  hallamos  centurio- 
nes entre  los  Francos,  Alemanes,  y  espedal- 
raente  Longobardos ,  que  tenían  laml)ien  decu- 
riones. £1  extranjero  no  era  recibido  en  esta 
asociación  de  seguros  mutuos ,  y  miratras  reití- 
dia  en  e!  territorio,  respondía  de  él  sn  !  ^(  ^«(1, 
el  cual  le  acompañaba  al  partir ,  dirigiéndole  á 
una  nueva  posada,  nopor  oortcsia,  comocreeo 
los  mas,  sino  pan  evitar  qne  hiciese  oiogna 
daño. 

Las  asambleas,  por  tanto,  no  eran  soto  rennio* 

nes  le^^íislativas,  sino  también  judiciales,álas  cua- 
les asistía  lodo  libre  co  cuanto  teniael  derecho  de 
llevar  armas,  y  estaban  dirigidas  por  losmismos 
gcfes  que  manJaban  et  ejercito.  Aunque  este 
era  uno  de  los  privilegios  mas  preciosos,  fue 
preciso  modificar  el  sistema  cuando  la  conquisa 
ta  extendiólas  jurisdicciones,  y  complicó  las  re- 
laciones con  ¡oá  vencidos;  y*  haciéndose  difícil 
el  congregarlos  á  todos  y  con  tanta  frecuencia, 
huvo  qnc  obliraren  crtcf;)  distrito  á  cierto  nú- 
mero de  aniuaues  á  que  se  uniesen  para  ia 
investigación  y  el  juicio. 

De  aquí  procedieron  tres  clases  de  tribunales: 
la  córle  ael  rey  (cuna  regís  ,  IlofgeridU) 
presidida  por  este  ó  por  su  conde  de  palacio,  y 
a  ta  cual  asistían  toaos  sus  leiulüs,  vasallos  ó 
inmediatos  á  la  persona  del  príncipe;  la  curte 
Serial , celebrada  también  por  el  rey,  pero 
con  pocos  \;i^nHn-;  T  fadel  conde,  álaciial  con- 
gregaba á  uuüs  pocos  libres  de  su  distrito.  En  su 
origen  el  conde  debía  ser  elegido  por  el  pueblo; 
pero  después  que  la  conquista  aliriiió  entre  los 
Bárbaros  el  poder  i  egio ,  fueron  hecliuiud  del 
rev,  el  cual  delegaba  en  ellos  la  autoridad  ci- 
vif.  Ademas,  el  centenario  {tvfitfi'nis)  juzgaba 
eu  su  caiiioü,  el  decenario  eu  su  niaica;  cu\os 

IZ)  E»i  explicado  csle  üslaa»  en  el  cap.  30  de  las  leie«de 
Ké»rti»:BtetioirU»»h0em»éalkM¡  taOetl ,  mué  éa'awim' 
huriUu  Htíiure§t¡k  M  éeetnMab  fUrftuaom  Ment  tm  imh 

lerti;  ila  quod  si  «sn*  ex  dtcrm  fttri»  fecertt ,  «mMm  aáreeltm 
rum  Mtrenl;  ai  aufufferet...  ritj-rfiil'tT  rfr  friterft ,  tí  4tUÍífiWU 
trntrnte ,  parfcret  se  et  friiorpam  .  ai  ftetre ptUH,  * /*- 
risfaclo  el  ¡uga  npredirli  »¡»¡f¡,i,  i.,ris.  Qntéti  fáCtnmM puM, 
iftt  cwN  fntM^ío  mp  éamntm  retlaurel. 
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es  no  pslaban  subordinados  uno  á  olro,  con  las  formas  legales.  No  se  eococotn  iadic»- 
BÍ  se  distioguian  por  la  coiopeiencia  sino  solo  do  el  tormeato  sino  como  un  resto  de  las  leves 
por  I»  extensión  mayor  émeoor  de  su  iarisdic-  roinaoat  contra  los  esclavos  (5).  Las  pruebas 
cion  Esta  institución  era  común  á  los  ÁDglios  y  mas  ordinarias  y  caractcristiais  son  los  codíu- 
á  los  Loogobardos ,  con  algunas  variedades  y  su  rantes  (4),  la  (»tialia  (5)  y  el  duelo, 
carácter  principal  consistía  en  reunir  la  juris- 1  4'undóse  el  sistema  de  (os  coniuranics  en  el 
dírcioii  civil  ron  el  mando  de  la  fuerza  armad),  espíritu  de  tribu  v  de  seguridad  reciproca  que 
iotcrveaíau  eo  el  proceso  doceescabioos  á  lo  hemos  expueslo/por  el  cual  los  Germanos  a^^i 
mas,  de  la  misma  naeioiide  h»  csotendientesfl)  como  para  la  balalbeo  los  casos  de  ven^^anza 
y  destinados  bajo  juramento  á  conocer  del  hecho,  se  agrupaban  alrededor  de  su  pariente  ó  socio 


DO  del  derecho.  Cuando  el  ofendido  citaba  á  al- 
omante el  mallo  de  los  hombres  libra,  lo 

único  que  tenian  que  hacer  ios  jueces  ya  fuesen 
losdiunviros,  ya  el  conde,  era  averiguar  el  puu- 
to  de  la  ley ,  es  decir ,  lo  que  esta  ordenaba  res- 
pecto del  caso  de  que  se  trataba,  y  cstabteoer  la 
pena  ó  la  compensacioo  lei^al. 

Todo  procedimiento  debía  natnralmeote  ser 
público,  teniendo  cada  hombre  libre  el  doro— 
cho,  y  aun  la  obligación  de  concurrir  al  juicio; 
debiendo  conocer  por  tanto  la  desnuda,  la 
defensa  y  las  pruebas.  Nunca,  pues,  pensó  en 
ocultar  los  procedimicotes ,  los  acusadores ,  los 
testigos  ni  las  discusiones ,  importando  á  la  so- 
ciedad como  negocio  propio  saber  que  uno  desús 
individuos  se  hallaba  garantido  de  la  mejor 


dispuesta  á  sostenerlo  con  su  palabra  y  con  su 
manera,  ó  que  con  razón  se  le  había  impuesto  la  acero.  Comunmente  eran  doce  los  que  juraban, 
mulla,  que  estaba  obligado  ¿pagar  por  él.  Vcrc- j  incluso  el  acusado,  y  la  elección  no  siempre 


siempre 
En  algunos 


mos  en  otra  parte  de  qué  manera  se  introdujo  el  quedaba  al  arbitrio  de  este  último. 

Erocedimiento  secreto ,  que  mas  ó  menos  preva-  casos  llevaba  el  cinco,  y  seis  el  acusador]  com- 
icíódespnes  en  todos lot^islemas europeos,  ex-  pictándose  asi  la  docena' requerida :  Hotaris  or- 
ceploel  inglés (2).  '  ' ' 

Pero  si  los  hombres  libros  no 


denó  que  en  las  causas  que  excediesen  del  valor 
podían  ser  juz-  ,  de  veinte  sueldos,  el  demandante  jurase  con 
gados  sino  por  la  asamblea  de  sus  iguales,  los  doce  sacramentales;  seis  nombrados  por  el ,  uno 

vasallos,  los  antrustiones,  los  siervos  y  tosco- '  *^       '  .  . 

lonos  quedaban  sometidos  á  las  iurisdícciones 
jMTopias  y  territoriales  del  señor  ó  del  dueño,  las 
cítales  constitnyeron  despnes  en  parte  el  fondo 
de  la  jurisdicción  dominante,  cuando  el  feada* 
lismo  se  hizo  general  y  hereditario. 

Siendo  necesario  eon?eneer,  no  ánn  ioez  ó  á 
un  tribunal ,  sino  ó  todo  el  pueblo ,  la  realidad 
del  hecho  y  la  culpabilidad  del  acusado  debía 
disentirseoe  nniy  distinta  manera  qoe  entre 
nosotros.  ¿Era  posible  probar  por  papeles  y  por 
testimonios  entre  jiuehios  que  escribian  poco,  é 


por  el  demandado  y  cinco  de  común  acuerdo  (6); 
pero  otras  veces  ascendían  áveinle,  cincuenta, 
setentaydosy  hasta  ciento,  según  la  dignidad  del 
reo  ó  la  gravedad  de  la  acusación.  Trescientos 
testigos  y  ircs  obispos  juraron  á  Gontran  de  Bor- 
goña  la  legitimidad  de  un  hijo  deFredeírtinda  .  Kn- 
irc  los  Longobardos,  el  primer  sacramental  ponía 
la  mano  en  la  cosa  sagrada,  el  segundo  la  suvaen 
la  del  primero,  y  asi  unos  en  la  de  los  otros  fiasta 
que  ponía  encima  de  todas  la  suva  el  acusado,  el 
cual,  cu  esta  actitud ,  profería  el  juramento. 
De  todas  maneras  no  podia  ser  deünitívamenle 


ignoraban  las  déhcadeiasneoesarias  para  apre-  condenado  ó  absaelto,  si  no  se  ponían  de  acuer- 
aar  el  valor  de  laspruébaaíf  Por  estas  razones  no  do  todos  los  conjurantes,  como  todavía  se  prac- 


se  formaba  proceso  mas  aoeea  casos  de  flagran- 
te delito  6  de  violacioD  de  un  deber  contraído 

( t )  En  ao  kii|io  de  Aus(aa  ( Fie  i"  Otón»)  del » .10  SIS,  itiiteo 

lii««i«i,S|Milp»SMÍ«»i. 


tica  entre  los  jurados  ingleses.  Pero  hav  que 
advertir  que  una  de  las  estipulaciones  efe  las 
gildas  (7)  era,  que  un  socio  no  depusiese  nunca 
contra  olro;  lo  cual  era  un  nuevo  obstáculo  ¿  la 
recta  administración  de  jostída.  Por  esto  gene- 

(«)  PUanrieripor  censiinrlule|MMÍORndesa^po<a  elogió  '  raímente  se  ofrecían  anlp  los  iiiprp*!  maAinAHin« 
sanado  ios  procediiBiCBtm  entre  los  MrbiroB.  .No  bat  «kUio  |  •/""'^"^f  bcuiretutu  auic  ios  jueccs  masmeOIOS 

iud  iisria  mcjiir  I  de (iiscnlpa  que  de  convicción,  como  SI  aquellos 
guerreros  hubieran  querido  de  este  modo  esti- 

mular  al  pueblo  á  recurrir  á  los  tribunales  con 

I  íuez  BM  parda  iai«ar  i  unn  si  blia  un  acosador  ,  nrefereDCiA  á  la  VAOffiuiza  nri viHa 

É.  H  lJ.  iib.  V.c.m.  Eétí^t.  Tktaá.  t.  mj,  r„zlrrt't^  venganza  pri\  aaa . 

oriro  impone  la  pona  del  tallón  aj^  caliiWMor  |     VOU  01  IIHSmO  Uñ  SSilClOnO  la  Iglesia  la  prUC* 

ha üel  juramento,  míese  prestaba  entre  preces 

Í bendiciones  rituales  sobre  las  reliquias,  sobro 
is  armas  benditas,  sobre  el  Evaogelio  enelcual 


devanado 

df  los  Bjrbaróí  noe  no  determine  l,i  acusar  i 
ijo--  'is  i-ii-umei  r  vittiadat  mod<■n^)^  :iii;^';í  al  ciudadano 

el  derettio  df  aensar;  y  no  pcnj<U'n  rouibiüar  1.1  iibt  rud  do  trusjt 
coa  b  díBcnltadde  ralonniar.  Kn  io»  c^iiniuLircs  ilr  <::ii''iiii,uiio 
se  ntablece  qno  el 
legitimo  fCap.  C.  ' 
El  edl£ta  de  Teodoriro 

fmt.  e.  13.  Cap.  €.  U.  I.  fi.  cap.  :?.y ;  I.  7.  cap.  m).  Teodorico 
proliibe  laacoucion  •wrn'ia  icap  En  los  capitulares  de  Carla- 
laagnu  ,  <^bc  no  jaríoe  d  juei  en  auseona  de  una  p:irtc  rl.  7.  ra- 
plLulo  I-t,i-  li.:-.,',  KirlHia;!  los  Lomtjarüo»  al  qac  hubiese  d.ido 
praeba  de  nula  le  (Ced.  Lotig.  Iit>.  XI.  til.  SI  df  tettib.  {.  8; .  ó  al 
por  M  eoodKÍon  y  sin  delitos  hubiese  perdido  la  rontianu  de 
la  leT  (CMp.  C.  M.  1. 1.  c.  4S ;  I.  VI. c.  144;í  fl.  e.  iKtó).  Los  lestt- 
f  M  declaraban  en  presencia  del  •«■iá»;  yirumio  M,  Iw  laum* 


pba  el  jaez ;  j  podu  interrampif IÑ 
BMias 


con^titacigoM 
aodema.  qatettMM 
,ttk.Ul,. 


tmntantaBifgpa 


ÍS)  Lti.  BuigunU. 
4j  flwtfanrtaw. 


tu.  1. 

etUtnieaUt ,  ^ftwtt,  urrmtnlñln, 
tmtenmaUúkt:  entre  fc»  Loogonidos  ñáot  d«  au  juraocnio. 
(S|  irr^Ari/jnicio  en.ale».,  y  en  holand.  OotímL 


ejecutaban  lo  mismo  en  este  olro  combate  judi- 
cial. El  aeusadose  presentaba  con  cierto  número 
de  amigos  ó  de  parientes ,  los  cuales  juraban 
que  estaba  libre  de  la  imputación  que  se  le  ha- 
cia, ó  bien  que  daban  entero  crédito  al  jura- 
mentó  que  habia  prestado. 

Por  mucho  que  repugne  creer  al  que  jura 
en  causa  de  interés  propio ,  y  ano  mas  pre- 
sentar testigos  que  nie^'uon  un  'hecho  que  por  su 
naturaleza  no  admite  duda,  no  es  menos  cierto 
que  todas  las  naciones  de  raza  germánica  prac- 
ticaron esta  costumbre.  No  se  trataba  de  exami- 
nar el  asunto,  de  hacer  indagaciones  é  interro- 
gatorios; juraban  y  esto  bastaba ;  era  uno  ino- 
cente, si  una  reunión  de  hombres  libres  estaba 


(6)  Rotarl«L.'S(!4. 


V«aie  au  «rrilit  fif.  89  CB  la  iMta.  (1^ 
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eslá  escrito:  Nojurai  dí^,  y  alí:iiDa  vez  sobre  la 
hostia  consagrada,  paruéodola  entre  el  actor  y 
el  acusado.  Se^un  las  leyes  inglesas,  la  palabra 
del  obispo  V  de)  rev  bastaba  sin  jurameolo;  la  i 
del  diácono  bastaba  también  con  tal  que  se  pire-  I 
fleotaseeo  «!  altar  en  traje  solemne,  y  dijeBeqne 
DO  mentía ;  y  el  clérigo  debía  llevarconsigo  CMp 
troconipurgatores  (4). 

Estos  bos^oejoa,  aun  cuando  iútamUM,  da 
sistema  jadicíal,  eran  los  esfuerzos  de  la  socie-  j 
dad  para  cambiar  la  venganza  privada  en  pü-  : 
Nica.  ZekwD  el  bárbaro  de  su  independencia ! 
personal,  no  sp  imagiQanaque  tmbiera  ne(  »»si~  , 
dad  de  sacnücar  uua  parte  de  ella  a  la  traniiut-  . 
lidad  de  todos,  ni  que  fuera  convenieale  trans- 
ferir á  un  ente  ideal  el  derecho  de  veoírarlo.  , 
Ofendido,  orcodiaá  su  vez;  auiigos  vasallos,  y  , 
«ú  ocasiones  todo  el  burgo  ó  la  fara  <|ue  manco-  , 
ü»inadamente  debía  paliar  h?  culpas  de  sus  so-  ' 
cios  y  participar  de  las  mullas,  se  armubaa  para 
toBtenerlo,  y  Itgoerra  particalar  {faida)  era 
un  derí'fho  muy  precio»»  para  el  bárbaro.  Los 
sacerdotes  y  los 'reyes,  aléalos  durante  lúdala 
edad  media  á  reprimirla,  obtuvieron  ya  bastan- 1 
te  cuando  la  sometieron  á  ciertas  formalidades, 
é  indujeron  al  ofendido  á  aceptar  una  dilaciou 
imponiéndole  la  obligación  de  declarar  la  hosti-  | 
lidad  alfj'Uü  tiempo  7\?.ws,  y  abriendo  asilos  en  ! 
las  iglesias  y  en  los  iugarcs  sa^'rados.  En  este 
plazo  se  trataba  de  la  paz  ó  de  la  reparación;  ! 
uno  garantizaha  al  ofendido,  el  señor  asuclien- 
te,  y  el  rey  a  su  barón;  y  calmando  con  el  | 
tiempo  la  pasión,  se  impedíanlos  excesos,  |)odiaD 
|)onerse  de  acuerdo  los  ofendidos,  ó  bien  en  vez 
de  acudir  á  las  armas  remitían  la  decisión  á  los 
tribunales,  que  aplicabiD  lü  peoaa  y  las  conH 
peusacíones. 

Pero  el  objeto  y  motivo  único  de  la  pena  era 
la  venííp.nza  derofcmlido ;  do  lu  s  Joqtio  l.i  so- 
ciedad 00  se  cuidaba  de  ios  atentados  de  indivi- 
duo contra  individuo,  y  si  el  ofendido  perdona- 
ha  al  ofensor,  esic  quedaba  impune  sin  otra 
corrección  (i).  Si  á  e&to  se  agregaba  aigaiia vez 
nna  multa  legal ,  era  i  titulo  de  indenmixacion 
de  los  gastos  que  babia  hecho  el  (iadur  para 
custodiar  4  aquel  por  quien  habia  prestado 
fianza. 

No  pudicndo  impugnar  el  legislador  el  dere- 
cho 4Kil  ofendido  ¿  la  veogama,  concedía  al 
ofensor  d  derecho  de  redimirsede  ^  uMiaiiie 
una  nmlta  ó  una  composición  (3).  Al  principio 
el  oíendido  podía  aceptarla  6  no^  pero  después 
evada  el  gobíerao  «dMuírid  bamirta  nena 
fura  iwinptor  con  to  »y  el  ataque  penonal, 


f  1 )  Le(.  Witb. 

>  i.orA  Uuiiind  preientA  n  1919,  i  nombre  de  la  riinlid  de 
Louítei,  un  mcu»3jc  t  la  c4aiata  Alta  pira  la  reforma  de  las  lejt» 
■iMlrr ,  jr  una  de  idi  oriociMies  anejas  era  la  ralla  ée  u 
bd*  que  («reiguiFfe  de  otctt  al  delÍDcoeni« ,  uifotrM  qae  todos 
leniiD  el  dererho  de  aco»ar  i  cualquier  culpado  ant<>  el  juci  rom- 
feleote ;  drrf etio  emanado  de  la  asociación  y  ^aramia  rrrifjrorj 

(C)  La  mnl'-i  ffrteáí  «ra  mu  fiimpfnsjdon  [tuLunn ,  Ij  c»mj'üi  - 
Clon  (vereiUi!  unj  rooipci  saciuii  ¡invjdi.  Ui  rouiiiusicion  r-  1,j  j 
menruinarta  en  Homero,  lliada  i.  I'J".  (Víjse  la  tuttj \l  i  U  pj- 
■íiia  -lij.  Totu.  I).  I.JS  de  Atcni.s  ta  t-uiircdian  j'^vina 
Kctrc  lu!,  tiCüce>t->  es  anii^uji  tjmbiCD,  y  se  «lis(in|aU  entre  ellos 
«I  croo  a  composición ,  del  gaitet « mita*  9«t  ^eVM 4e  «B  MMie 


•e  exigían  1 40  vacas ,  y  66  por  el  át  n  Im.  tkaiHéll  tíHtt  loe 
Arabes  era  anterior  al  Ci 


así 


oran  que  la  saneéon^.  Parec«  que  Honirs- 
n  cree,  que  la  Idea  de  la  penalidad  no  comba  en  la  compoiirion. 


VIH. 

la  impuso  por  obligación,  y  la  tasó  según  otra 
injusticia,  i  saber,  la  diferencia  de  valor  esta, 
btecida  entre  hombre  y  hombre. 

Algunos  ven  con  admiración  en  esta  penn  an 
carácter  de  libertai,  que  no  encuentrau  eo  um- 
gana  otra  de  las  nodenias.  Las  nuestras  casti- 
gan al  reo,  ya  se  rf'no7,ca  él  mismo  culpado  ó 
no;  pero  la  compeusacion  al  contrario  suponía 

3ue  confesaba  su  falta,  y  «fajaba  ai  ofendido  la 
lección  entre  la  venganza  y  una  reparación.  El 
ofendido  por  su  parte  ,  aceptando  esta  última  se 
oUigaba  á  perdonar  y  olvixtor  la  ofensa  y  recibía 
una  satisfacción  que  DO  le  da  ahora  la  penalidad 
moderna  (4). 

Sin  embargo,  para  deteminweilaa  penas  no 
se  atendia  al  efecto  ni  á  los  motivos,  sino  úni- 
camenle  á  la  indemnización  debida  ai  ultrajado 
en  proporción  á  su  carácter  social  y  i  la  lesira 
que  había  sufrido,  descendiéndose  para  esto  á 
las  minuciosidades  ^ue  veremos  en  otra  parle. 
El  que  era  sorprendido  de  noche  en  la  eaaa  de 
otro,  incurría  en  la  pena  de  muerle  si  no  quoria 
deiarse  prender ;  y  si  se  sometia,  debía  pagar 
óchenla  sueldos,  cualquiera  que  fuese  lanutoit 
que  lo  hubiese  llevada  alia  (5).  También  se  pa- 
gat^a  aun  cudodu  ei  dauu  fue:;e  causado  por  ani- 
males y  basta  por  cosas  inanimadas  (6).  Baloa 
lej es  inglesas  anteriores  á  Alfredo,  el  quero- 
baba  objetos  destinados  al  servicio  de  Dios  ó  de 
la  1  iglesia  debía  restituir  doce  veces  su  valor; 
once  el  que  robaba  al  obispo,  nueve  si  el  ro- 
bado era  sacerdote,  seis  si  diácono,  y  tres  si  sola 
clérigo  f7).  El  que  hacia  armas  en  la  casa  del 
rey  perdía  sus  bienes  y  la  vida;  el  que  cometía 
el  mismo  acto  ca  la  casa  de  Dios,  pagaba  pur 
ello  veinte  sueldos  ^8).  El  matador  de  un  monge 
ó  de  un  clérigo  ponía  evitar  la  oenitencia  canó- 
nica constituyéndose  siervo  de  la  Iglesia  (9);  el 
matador  de  un  presbítero  óde  onoín^qvód*» 
ba  bajo  el  dominio  del  rey. 

El  mismo  intento  de  sustituir  reglas  legales  á 
las  batallas  privadas,  introdujo  el  daelo;  some- 
tiéndose la  venganza  personal  á  ciertas  reglas  y 
formalidades.  Asi  cuando  el  ofendido  se  obsti-  ^^¡¿¡^^ 
naba  en  querer  la  guerra ,  se  le  permitía  hacer- 
la, pero  se  le  exigía  que  guardase  ciertos  res- 
petos ,  00  turbando  la  tranquilidad  general,  sino 
ejcrcicDdo  su  venganza  de  hombre  á  hcmbre, 
en  presencia  de  tesii^s.  Consecuencia  de  esto 
fueron  los  combates  judiciales,  que  se  usaron 
durante  toda  la  edad  media  para  decidir  dife- 

(Etpril.  iuttt»,  XXX.  19.90).  Yo  la  eontrarío ,  opino  que  el  ob. 
jeto  aeria  dar  ana  coaipeoucion  al  ofendido,  para  quitar  la»  eoemit» 
ladea,  j  ajartar  i  oirus  del  imao  4»  «tiMar  |ar  MMr  4b  Íb 
aulla. 

F.n  agosto  de  1S40,  el  gran  sefior,  qse  proenra  en  elerfo  nodo 
Bkejorar  la  b.irbjra  cnn^iiucion  otomana,  publicó  un  soplentenlo 
al  código  Mikat ,  eu  el  cual  se  iré  :  «Si  uno  mala  i  otro ,  t  los  pa> 
ríentes  d  herederos  de  la  fitlima  no  pidieren  U  inuiTie  del  homi- 
cida .  7  se  eonienurea  con  rectW  el  pre«k>  de  la  Magre ,  las  a nio- 
vMades  lo  coadenarin  solo  A  cebo  aAoa  de  caleraf .  SI  los  tiarieoti  s 
Ó  berederoa  do  exigieran  ni  la  aoerie  del  reo,  nl  d  praei»  de  la 
üanv  re,  las  aaioridades  oadmarli  al  bonicidti  topoÉ^MlM 
pan  /ra  mas  coDvenicste.Sl  *e  ignora  la  reiideMtode  KwpMlñM 
ó  herederos  del  murrio ,  s«  manleodrí  eo  priatop  al  ontaoor  basta 
que  aquellos  se  prL-M-nleo.a 

<  i  KoecE ,  tttíaff  teerca  M  mímtjiMiitláe  k*  Ctrwiwit» 

IIj.  .  Ih.lJ. 
I5j  Holarisil 

.<6j  aotaritlIS.  ttLn]LSS8.UalMi»«|nMliilic«»»J« 

Dineaea. 

(7)  l^ff.  A^thftt.li. 
i  (j )  Ug-      1.  i'- 
(9)  UfU.  TAeoá.  c, 
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reodas  rarlicalarcs  y  públicas,  tanto  que  los 
códigos  aebieroD  tratar  largamente  de  esta  traas- 
formadoQ  de  la  hostilidaaprivada ,  para  deci- 
dir qué  personas  podian  llamar  á  duelos,  cuales 
otras  aceptarlo,  con  qué  cosas  y  con  qué  reglas. 
Estaban  eventos  de  él  las  mujeres ,  los  niños  y  los 
sacerdotes,  por  lo  cual  se  introdujeron  campeo- 
^  qae  á  sa  nombre  lo  sostenían ;  gente  paga- 
ropsiderada  como  vil  por  ta  opinión  v  por  la 


da ,  copsiderada  como  vil  por  ta  opinión  y  por 
ley,  y  sujeta  á  graves  penas  coando  sucumbía. 

unos  hombres  para  quienes  la  primera  virtud 
«riel  valor,  debían  creer  fácilmente  qtie  su 
fsita  denotaba  maldad ,  y  que  no  podía  menos 
de  ser  elpeor  aquel  que  sucumbía.  ¿Y  qué  tiene 
de  extraña  esta  opinión  cuando  tanto  se  cues- 
tiona acerca  de  la  guerra  entre  naciones?  ;pro- 
dneirá  admiración  en  no  siglo,  en  el  cual  una 
escuela  no  despreciable  se  ha  levantado  á  soste- 
ner que  en  las  grandes  luchas  el  éxito  viene 
siempre  &  dar  la  razón  á  la  mejor  causa?  Ya 
entonces  sin  embargo,  Teodorico,  ó  mas  bien 
Casiodoro,  escribía  ¿  los  Bárbaros  y  Romanos 

?oe  habitaban  en  la  Panonía.  iDe  qué  sirve  al 
ombre  la  lengua,  si  defiende  su  causa  á  mano 
armada'í  i  Dónde  habrá  paz,  si  bajo  el  imperio 
de  la  eMüMacion  se  combate  ?  Imitad  á  nuestros 
Godos ,  que  han  aprendido  á  dar  batallas  en  el 
exterior,  y  á  ser  en  elinterior  modestos  íl).  Liut- 
prando,  rey  longobardo,  juzgaba  tamnien  ab- 
surdo el  juicio  del  duelo,  pero  no  se  atrevía  á 
prohibirlo ,  por  ser  costomore  demasiado  arrai- 
gada entre  los  de  su  nación  (2). 

La  Iglesia  nunca  adoptó  esta  prueba;  los  con- 
cilios la  dc^ip  robaron,  pero  á  Avítoque  la  pros- 
cribía, decía  Gundebaldo:  ¿A'©  es  verdad  que  \ 
en  las  guerras  de  las  naciones,  igualmente  que 
en  los  cond)ates  privados ,  el  éxito  está  en  la  ma- 
no de  Dios?  ¿Cdmo,  oues^  su  providencia  no 
Aa  de  dar  la  victoria  á  la  causa  mas  justa? 

En  efecto ,  en  siglos  de  tan  profundo  seuti- 
miento  religioso  y  de  tantas  leyendas  milagro- 
sas,  fácilmente  pudo  introducirse  la  idea  de  un 
inicio  de  Dios,  expresado  por  el  éxito,  y  no  era 
difícil  que  de  esto  se  pasara  á  pretender  que  la 
Divinidad  hiciera  á  cada  paso  un  milagro  para 
salvar  á  la  inocencia.  Antiquísima  es  tal  opinión, 
y  entre  los  pueblos  mas  diferentes  la  vemos 

f)uesta  en  práctica  para  aclarar  la  verdad  con 
os  juicios  de  Dios  (3).  Ademas,  entre  los  Ger- 
manos el  agua  y  el  fue^o  no  solamente  eran 
instrumentos  de  Dios,  £Uio  diofcs;  juzgaban, 
discernían,  rechazaban  al  reo  ó  lo  quemaban;  y 
el  cadáver  presentado  delante  de  su  matador 
vertía  sangre.  Todo  esto  daba  á  entender  que 
los  dioses  que  trastornaban  las  leyes  oatiirales 

(1)  V«r/«r.  M.W. 
(t)  Lf9.  VI.  c.t. 

(3)  Ya  bemfci  nreseDtadodeFdonetnBptoencITom.  tra^  XXV. 
En  medio  Aei  ¡rcnplo  de  los  diotcs  l'liic  ><>  en  .sirjiij  habi»  dos  ¡n 
terjí  eitrcfdas  j  profundis  .  llenas  de  igui  solforo!»  que  lini-tnita- 
ba.  Cuando  ano  era  .icusado  de  harto  ó  de  o(ro  deíiio  ,  úibi  su  )a- 
nawnui  e*aito  en  ana  tablilla,  la  eaal te arrojatw  al  agua:  ti 

«I  ti  artUn'  ^tM  ffMM  Mi  iI  tMMdor  ís  coaíraMo  ñHau% 
ii,  reí  acosado  sdonnto  S» ovwMu. em  la  lánia  saelu,  y 
agÚiÍMla  nn  ramo  en  la  mo,  wrtiwlli  pilabra  por  palabra . 

cnéo  el  bnrdc  lie  la  crílien :  si  decia  la  verd.id  ,  ^Ui  Mhre  de  i» 
irMka;  Mtnj  pereda  sumergido euelljrtpeitIt.T 'a         |i  .in.  Xl.  i 
>9-  MtcR  ü  ,  Abist.  Mir.  Ause.  58.  C  ros  ejenpiM  poRCDM  en  i 
rj>  iicK- a  tóenlos  de  l.tciUACtoV(W  JÑmMmMIiÍHI  CS-  | 
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exigían  castigos;  por  lo  cual  el  suplicio  era  un 
sacnhcio,  y  el  magistrado  6  el  sacerdote  lo 
aplicaba  en  nombre  de  la  Divinidad. 

Careciendo  los  Barbaros  de  instituciones  cien- 
tiGcas ,  colocados  co  tal  grado  de  sociedad ,  que 
era  impcsible  un  sistema  regular  de  acusacio-  inm. 
nes  y  disculpas,  recurrieron  de  varias  maneras 
al  uicio  de  Dios,  nlidlando  la  «presión  de  su 
voluntad.  Unas  veces  permanecían  los  dos  acto- 
res con  los  brazos  levantados  mientras  que  se 
cantaba  una  misa  ómi  oficio,  y  perdía  su  cansa 
el  que  los  dejaba  caer  por  cansancio.  En  otras 
ocasiones  comía  cada  uno  un  bocado  de  pan  y 
queso  bendito,  persuadidos  de  que  al  reo  se  le 
atascaría  el  suyo  en  la  garganta.  Otras  veces. y 
principalmente  tratándose  de  muieres  im^iaarfuf 
dehecBieeria,  los  reos  eran  anwbiloBal  río,  y 
tenidos  por  culpados  si  sohren>daDÍñ7  Mas  fre- 
cuentes eran  las  pruebas  del  agua  y  del  hierro 
candente:  se  poma  en  el  fondo  de  mía  caldera 
hiñ  iendo  uua  bola ,  y  el  acusado  debía  sacarla 
con  la  mano  desnuda»  ó  bien  tomar  en  la  mano 
un  hierro  hecho  ascua»  ó  caminar  descalzo  so- 
bre barras  enrojecidas  al  fuego ,  ó  entre  dos  ho- 
gueras ;  sellábase  un  saquíío  alrededor  de  los 
pida  6  del  hraio ,  y  abierto  al  cabo  de  tns  días 
SI  no  aparecía  en  ellos  lesión,  quedaba  absuelto 
el  acusado.  Hubo  vez  en  que  se  encendieron  coa 
gran  solemnidad  dos  hogueras  muy  próximas 
entre  si ,  y  los  contendientes  ó  los  campeones 
pasaron  por  en  mediode  ellas,  dándose  la  razón 
al  que  salió  ileso.  Garlo  Hagno  ordenó  en  sn 
testamento,  que  toda  controversia  que  se  ori- 
ginase entre  sus  hijos,  se  decidiera  por  el  juicio 
de  la  criia.  Tratándose  de  reparar  las  mnrallas 
de  Veronapara  libertarla  de  hs  correrías  de  los 
niinos  Avares,6e  disuuiüsi  correspondía  al  clero 
íabricar  ana  teroeraó  una  cuarta  parte  de  ellas, 
y  un  campeón  que  tuvo  alzados  los  brazos  du- 
rante la  lectura  de  toda  la  pasión  de  San  Mateo, 
dió  el  triunfo  i  ia  causa  de  los  eclesiásticos  (&). 
Cune^unda,  esposa  del  emiicradorSan  Enrique, 
anduvo  sobre  barras  candentes,  é  igualmente 
Emma ,  reina  de  Inglaterra ,  para  probar  so  cas- 
tidad ;  y  Teutbcrga,  esposa  de  Lolario  de  Lo- 
rena  demostró  la  suya  por  medio  de  an campeón 

Jue  se  sometió  á  la  prueba  del  agua  hirviendo, 
uan,  llamado  Igneo  y  Liprando  convencieron 
de  simonía  al  anobispo  de  rlorcncia  y  aldeMi- 
lan  pasando  intactos  entre  dos  hogoeras;  Pedro 
Barlolomeo  hizo  lo  mismo  para  mostrar  la  au- 
tenticidad de  la  lanza  de  Longinos,  descubierta 
en  Antioquía  en  la  prín^era  cruzada.  A  esta 
prueba  se  sometieron  muchas  veces  las  reliquias, 
y  se  las  vió  sallar  ilesas  de  las  llamas.  Se  refiere 
que  los  misales  ambrosíanos  sa  libertaron  de 
igual  manera  cuando  Cario  Magno  quería  abolir 
aquel  rito,  mientras  Que  el  mozárabe  de  España 
fue  sostenido  con  el  duelo  {*).  ¿Qué 
tioncs  dft  dendio  civil  se  r 


itluameote  de  los  i  lie  toa  de  Óioa. 


(*)  Bl  aefanb«  de  Bspalb  MtoMlMlnUeii  i  la  prneba  de  la 
bOfnert.  Catatase  qae  la  eerencata  le  Tcrffied  en  Toiedo  echin- 
dose  al  roe^o  los  dos  misales  el  romano  y  el  moxirabe  j  qoe  na» 
'le  ellos  .ultó  iifso  del  fafeo,  j  el  oíro  qoedd  en  íl  ñero  sin  coa- 
MjQjw fijiM**nie;^AmD(M  mroii  declarados  buenos:  do  «ti* 
*"  "*     "    ■ "         el  romano. 
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lanles  argumentos,  porque  tratándose  de  si  se 
había  de  admitir  ó  no  en  las  sucesiones  la  repre- , 
sentacioaoi  Hma  diracta,  un  emperador  nom- 
bró dos  campeones  que coDi batieron,  y  el  VCtt-  j 
cedor  hizo  irumlar  la  representación.  | 
Véanw,  pues,  los  juicios  reducidos  á  un  com- 
bale, que  tal  los  consideraban  los  primitivos 
Griegos  y  Latinos,  según  lo  indica  el  nombre  (1) 
veáDseles  después  convertidos  en  espectáculos,  | 
que  divertian  siempre  á  aquella  gente  toda , 
sensual  (2) ;  véanse  cambiados  los  debates  en  . 
un  desafio,  en  el  cual  llamaba  cl  acusado  ádue-  ! 
o  á  las  partes,  á  los  testigos  y  á  l06  mismos  i 
ucees;  véase  excitado  Dios  á  manifestar  con] 
milagros  la  verdad ;  y  véase  por  íin  la  victoria 
atirninndo  la  bondad  de  una  causa,  la  veracidad 
de  uu  tcsiinioDio  y  la  rectitud  de  anasesteii-' 
cía  ¡3). 

Seria  interminable  decir  la  variedad  de  tales 
experimentos  entre  tantos  pueblos  y  en  tan  lar- 
ga serie  Je  los  siglos;  tanto  mas,  cuanto  que  á 
cada  momento  se  nos  ocurrirá  bacer  mención  de 
ellos.  En  los  hombres  v  en  las  sociedades  es  im- 
periosa la  uccesidad  de  convencerse  de  que  la 
pena  es  merecida.  Epocas  creyentes  en  la  infa- 
llUlidad  de  la  lógica ,  hallaron  on  texto  escrita- 
ral  para  sostener  que  dos  testigos  sirven  para 
formar  prueba,  sin  cuidarse  de  las  circunstan- 
cias parlicvlares  por  las  enales  sin  ellos  puede 
considerarse  como  verídico  un  hcciio,  y  cono- 
cerse su  falsedad  á  pesar  de  ellos;  y  pretendie- 
ron someter  á  cálculos  la  convicción ,  no  ya  del 
paeUo,  sino  del  juez.  Comprendiendo  después 
el  peligro  de  tal  procedimiento,  en  loscasos  roas 
graves  exigieron  la  confesión  del  reo,  como  si 
nOGOCntemente  no  hubiera  evidencia  de  un  he- 
dió ann  contra  la  negación  del  interesado  en 
ocollarlo,  ó  como  si  no  abtmdaam  personas  que 
se  acusan  á  sí  mismas  iojustaraenle.  Para  poner 
en  práctica  este  principio  se  inventaron  mancrai 
de  persuadir  al  acusado  á  confesar ,  diversas  se- 
íTun  los  tiempos,  desde  la  sugestión  hasta  el 

Srocedimicnio  inquisitori&i,  desde  el  tormento  i 
espedazador  hasta  las  crueldades  dfe la  loititud.  ¡ 
La  edad  media  era  mas  crejfeote  oue  razonado-  ¡ 
ra;  é  imaginando  que  Dios  no  deoia  tolerar  cl 
triotifo  del  malvado,  le  excitaba  á  declarar  su 
sentencia.  Errores  propios  de  los  tiempos;  no 
estando  decidido  quizá  cuales  sean  menos  fu- 
nestos. 

Si  nuestra  sociedad  es  tal  que  consiente 
los  juicios  á  puertas  cerradas,  aquellos  otros 
tiempos  ostentosos  eran  eonlormes  a  la  natura- 

Iczi  de  los  procesos  en  que  inlcrvenia  todo  un 
pueblo ,  tuQ  inhábil  para  apreciar  las  pruebas 

( i )  Kftfw*  fm  IM  Griegos  equiv^ilia  i  jaxgtr  y  eoobtUr* 
cvmtéeeemnfU'  lo*  Lalinot. 

<«)  Bait  Miineion  D  pre54>Dtimos  on  ejemplo  de  boiInU- 
cioo  tMtnl  con  ((oe  se  crlcbnban  lo<.  juicios. 

(^)  Alfonso  X  de  Es{).iru  ,  qac  reuma  en  su  Fuero  real  las 
If  Vf*  tornoítudinarias  antiTDrps ,  iIiti.i  ni  ja  I.  IX.  Ilt.  XXI-  li- 
br-j  IV,  11.  Losflelf-  ¡mjoIos  |.nr  cl  rey  dan  Je  meter  cl  replador, 
y  cl  repiado  en  el  pUio  qoe  ru<re  puesio  por  cl  rer ,  6  por  quien  eii 
mandare:  é  hanletde  mnttrar  los  mojones  lodos  del  plato,  deqMDO 
han  de  talir  siso  toando  leí  maBdareo,  é  como  es  aaodare  el  rey  n* 
llr,SlwScle*,cacaal(|uíerdellotqae$ÍDDandatodH  rcjr,  óde  IM 
Sms.  nllM«  del  plato  por  »ii  «oloniad.  ó  por  Tuerta  del  oír» 
eoabaUdor,  seri  vrnr<do.  Pero  si  pof  matdaa  del  caballo,  6  por 
rienda  quebrada ,  por  uui  nia»ion  aanlfiejta ,  levun  bien  vigua 
de  lus  Relés,  ronlra  su  loluntad,  é  no  por  faerzadcl  oiroconin- 
tidor,  saliere  delplazn,  bi  Uicfn  que  padicrc,  deeibllto,dAlfÍC, 
tomare  «1  plaso,  so  mi  veuudo  por  ul  aalidt.» 


VJII. 

legales ,  como  ansiosio  de  lo  que  heria  los  senti- 
dos ,  y  estimulaba  con  fuertes  impresiones  su 

robusta  imaginación.  Dioshabia  hablado  con  el 
lenguaje  de  los  hechos,  y  la  sociedad  estaba 
convencida;  ¡  pero  cnánlos  inocentes  debieron  de 
sucumbir ,  cuantos  malvados  libertarse  por  tener 
las  manos  ó  los  piés  encallecidos,  y  mas  ó  me- 
nos ejercitado  el  brato  en  él  maneio  de  la  espa- 
da! La  Iglesia,  que  en  !a  edad  nieilia  inlervenia 
en  todo,  rodeó  (nunca,  sin  embargo,  por  decre- 
to general  ni  por  aitoridad  pontilicia)  de  ritos 
y  fórmulas  cada  una  de  estas  pruebas,  de  las 
cuales  eoconmbtya  on  ejemplo  en  la  Sagrada 
Escritan  (4|«  No  Tallaba,  sin  embarco,  quien  las 
reprobase;  y  Agobardo,  arzobispo  de  Lion,  es- 
cribió bácia  el  año  825  contra  los  impíos  com- 
bates jodidales  y  contra  los  juicios  de  Dios  (5); 
elevándose  hasta  la  idea  de  la  igualdad  procla- 
mada por  San  Pablo  entre  las  diversas  naciones, 
y  declarando  inicua  la  ley  de  Gundefaaldo  que 
excluia  los  testigos  que  no  fuesen  naturales  del 
mismo  pueblo.  cDe  aqui  procede  (dice)  el  ab- 
surdo ae  que  los  delitos  cometidos  en  mercados 
públicos  y  en  reuniones  de  pueblo  por  un  Bor- 
goñoD  no  puedan  probarse,  y  fallando  los  testi- 
gos, se  permita  á  los  culpados  libertarse  con  el 
perjurio.  Scííuo  la  ley  Gundebalda  los  combatP.>í 
)udicialcó  son  la  luejor  manera  de  aclarar  la  ver- 
dad; de  suerte  que  frecuentemente  y  por  una 
friolera  hasta  los  enfermos  y  los  viejos  son  lla- 
mados á  comlKUes  moríales.  iCómo  conocer  cuál 
es  la  causa  buena  toando  entrambos  sucumben? 
Si  fuesen  siempre  vencedores  en  la  tierra  los  no 
culpados,  ¿babrian  sucumbido  acaso  Jeru^cm 
ante  loa  SatnoeasB,  Roma  ante  los  Godos  y  ta 
Italia  ante  los  Longobardos?» 

Esta  y  otras  voces  que  se  levantaron  fueron 
ínelicaees;  y  Ofmi  el  Grande,  viéndola  facili-> 
dad  con  que  se  cometían  los  perjurios,  consultó 
al  concilio  romanoelano  962,  si  seria  mejor  usar 
con  mas  frecuencia  del  duelo  judicial.  Nada  de- 
cidió el  pontíiice;  por  lo  cual  aquel  emperador 
propuso  en  i>07  á  la  dieta  longobarda,  reunida 
en  Verona ,  que  ftmea  casos  de  duelo  judicial  el 
declarar  falsa  una  escritura ,  el  litigio  acerca  de 
la  investidura  de  una  propiedad ,  la  aíirmacioo 
de  haber  suscrito  por  la  fuerza  una  obligación 
relativa  á  una  tierra ,  ó  sufrido  un  hurto  de  m^s 
de  seis  sueldos,  como  también  el  negar  un  dc< 
pósito,  ó  que  uno  hubiese  entrado  al  servicio  de 
otro.  Según  este  estatuto  los  libres  dcbian  com- 
batir en  persona ,  y  .solo  las  iglesias  y  las  viudas 
tenían  un  abogado  (6). 

Introducidos  los  leudos,  y  no  estando  ya  liga- 
dos los  hombres  por  ia  garantía  recíproca,  de- 
bió de  ir  cayendo  en  desuso  el  sistema  délos  com- 
pur;;ndores,  y  generalizarse  por  el  contrario  cl 
dudo  judicial,  roas  propio  de  personas  entera- 
mente  entregadas  a!  ejercicio  de  las  armas.  La 
costumbre  sobrevivió  á  la  razón  que  lo  había 
iaU'caucido ;  de  manera  que  todavía  aparecen 


H)  n  «fM  que  el  sacerdote  d«t«  de  Mcr  i  li  aciaSa  *• 
•Minio,  y  qoe  le  caunba  la  matfie  ti  en  «ánAt.  B«e  rilo  M 

cooserva  eniro  los  Judíos  modornos. 

(5)  Liifr  adtei sti.\  If'ioii  Ciundfbtlit ,  eí  impía  ifriamins  711Í 
per  etm  i¡frunl*r.—hi/>fr  eoNii  a  oyinioneat  ftUamUium  áttini pulh 
Cii  tenliilrm  u/nc  ul  aqm  rtl  coi/fii /«  •/•aiínMíir*''***"' 

(b)  Lff.  Otk.  1.  S.  5.6.  7.  \}.  11.  11. 
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«US  vestigios  pn  el  siglo  XVI,  prescindiendo  de  ; 
los  ejemplos  de  Inglaterra,  en  ia  cual  hasta  18¿ü  > 
no  se  proposo  la  abolición  del  combate  judicial  j 
en  las  causas  de  boniicidio  (1). 

Como  el  sistema  penal  de  las  nactooes  es  un 
ai^pnnotfo  mprano  de  su  coDdidoii  social,  no 
DOS  paieoerá  deteneriioi  demaaiado  respcdo  á 
esto.  I 

CAPITULO  XIV.  ¡ 

LMcMIfMhSrharai. 

I'ebo  vengamos  al  examen  de  los  mismos  có-  ' 
digos,  de  los  cuales  hemos  tomado  estas  prácti- 
cas ñas  ó  menos  generales. 

El  que  no  se  empeñe,  como  algon  historiador, 
en  tener  a  ios  Barbaros  por  una  bandada  de  la- 
drows,  debe  creer  (]ue  ya  en  sus  tiemt  nati- 
vas tenian  inslilurioncs  y  costumbres  según  las 
cuales  se  gobernaban  y  juzgaban;  pero  solodcs- 
poes  de  mber  entrado  en  Tas  provincias  pusie- 
ron por  escrito  sns  leyes,  á  lo  cual  pudo  indii- 
ciriu^  ya  ia  complicación  de  las  relaciones,  ya 
principalroenle  el  ejemplo  romano.  En  los  paí- 
ses donde  preponderaba  la  raza  romana,  se  mo- 
dilicaron  las  leyes  por  imitación;  y  conservaron 
laoriffMHJIdadallí  donde  los  vencedores  adqui- 
rieron lina  preponderancia  absoluta. 

Cuando  el  imperio  desapareció  en  Occidenle, 
dominaba  en  él  el  código  Teodosiano,  no  como 
ley  única .  sino  como  lofiivlacion  conforme  á  h 
coal  se  adii)ÍDÍstrabaQ  las  provincias  de  Europa. 
Los  Bárbaros  no  llevando  consigo  ningún  siste- 
ma completo  de  legislación  ni  de  gobierno,  no 

J tensaron  en  abohrlo;  y  algunos  por  el  contrario 
o  toman»  iwr  feidameato  de  los  nuevos  qoe 
compilaron  para  sus  conquistas.  De  estos  códi- 
gos bárbaros  nos  quedan  doce,  cada  uno  de  los 
cuales  tiene  un  earácter  y  coneqiende  á  ana  ne- 
cesidad. Unos  son  escritos  y  opiniones;  otros  son 
códigos  divididos  en  libros,  capítulos  y  artícu- 
los; otros,  cuerpos  dederecho,  es  decir,  coleccio- 
nes de  constituciones  régias  dadas  durante  un 
reinado,  y  todos  están  escritos  en  un  latin  menos 
bárbaro  que  el  de  los  actos  contemporáneos. 
El  primero  qoe  es  el  Edicto  de  Teodorico ,  se 
"  funda  en  la  razón  humana ,  v  somete  á  esta  aun 
á  los  Godos ,  con  el  intento  de  extender  entre  la 
nación  del  legislador  la  civilización  latina,  cuyo 
precio  conocía ,  pero  dejándole*  el  privilegio  ex- 
clusivo de  las  armas.  No  por  esto  debe  creerse 
que  quedaron  abolidas  las  leyes  consuclndina- 
rias  de  los  Godos,  jporque  si  las  nuevas  disposi- 
ciones obligaban  a  todos,  estaba  en  vigor  sin 
embargo  el  derecho  de  cada  uno,  gobernándole 
los  Godos  con  el  gótico,  y  los  Horaanos  con  el 
romano,  excepto  en  los  casos  expresamente  mar- 
cados (2).  Prueba  de  ello  es  que  este  edkto  se 

|l)  V^os«  loi  citados  OocantniM  de  *'^trmm,  Ia  bf 
rlM  «d  nite  «iele  naaem  de  probar  na  betho:  lu  aNBOffai  «ate 
nn  ¡BiarMad  jadirial;  rl  riimra  en  rt  lopr  donde  lu  ocnnldo: 
kM  ctrtiflejdiM;  lo-^  icitigo»  juic  pi  ¡an;  el  dnelo  ftpteoftro'f 
tmtilej;  el  itranenti)  j  \oi  rompurgadnres  'by  wager  of  latr. ,  j  el 
JOrSdn.  BL«ctSTONe,  (Utmm  on  IHf  ¡awi  af  tngland,  III.  -.'1 

(2)  Jia/ra  juru  pvttiei  re»err«lia,  elUgliitt  omailHu,  cutido- 
nm  étttümt  urttndtt,  q»m  B»rt*H  fa«f  m  Mf  «i  dtteami  rKj  vr 
trpiaitluulfemllt.  Hm*  pmuHMtu  ttiMfr  eoiimema.  Asi  ^ 
ncla4ie4o:  dapacs  Alaisrico  en  laa  nvtetdaCátMMio 
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refiere  ca?i  únicAmente  á  materias  criminales, 
olvidando  del  todo  las  civiles:  lo  cual  no  podría 
atribuirse  radbnalmente  á  descuido  en  un  go- 
bierno organizado  como  el  de  Teodorico,  y  solo 
se  explica  por  el  propósito  deliberado  de  dar  re* 
glas  para  lo  (|ue  diredamenle  eoneeniia  al  Es- 
tado, sin  lastimar  el  defecho  privado  de  les  dos 
pueblos  (5j. 

Consta  el  Edicto  de  ciento  dncoenta  y  cuatro 
párrafos,  deducidos  espcrialnientcde  las  senten- 
cias de  Paulo,  manual  práctico  de  aquellos  tiem- 
pos; pero  d  eompílaaor  en  ves  de  hablar  «i 
nombre  de  loa  antiguos  jiiriscgnsultos  ó  legisla- 
ilorcs,  lo  hace  en  su  nombre,  transformando  y 
desfigurando  los  pasajes,  y  apartándoles  del  ver» 
dadero  sipniíicado  en  sii  arbitraria  distribución. 
Es  cosa  notable  que  la  coiecciou  peor  de  leyes 
romanas  del  tiempo  de  los  Bárbaros  se  haya 
liccbo  en  Italia;  sin  embargo  en  ella  se  advierte 
que  los  Godos  y  lo  mismo  los  Uérulos;  ignora- 
ban el  uso  del  V  i  l^gildo,  de  tal  manera  qne 
rastifrai)an  el  Imniicidio  con  penas  corpornfos, 
como  bacía  ia  ley  Cornelia;  lo  cual  debía  hacer 
meaos  dora  la  suerte  de  loa  veneidoa,  por  ser 
•nenos  desproporcionada. 

Alaríco  II,  rey  de  los  Visogodos,  publicó  para 
stB  aAbdilos  romanos  el  código  llamado  Itt  ro-  eos 
míiMfl,  y  posteriormente /írí'WunMr».  El  ejemplar  Bmia- 
que  ha* llegado  hasta  nosotros,  es  el  que  dirigió 
el  canciller  Aníaoo  á  Timoleo,  uno  de  los  con-  auvím. 
-los  del  reino,  con  ol  decreto  del  rey  al  conde 
palatino  Uoyarico,  en  el  cual  se  expone  la  histo- 
ria de  la  obra,  como  en  ios  prefacios  de  Teodo- 
^io  y  de  Justiniano.  «Con  la  ayuda  de  D  os,  y  por 
"interés  de  nuestro  pueblo,  hemos  corregido,  con 
«atenta deliberación,  loaae  en  las  leyes  pareda 
»in(cno;  procurando  mcaianíe  la  obra  de  los  sa- 
ocerdotes  v  de  los  nobles,  disipar  toda  la  oscu- 
•ndad  de  las  leyes  romanas  v  del  derecho  anti- 
» gao,  y  quenada  quedase  amfiigno,  ni  ocasionase 
•largas  controversias  entre  los  contendientes. 
•Explicadas  y  reunidas  estas  leyes  en  un  solo 
"libro,  á  elección  de  hombres  prudentes  y  con 
peí  asentimiento  de  los  venerables  obispos  y  de 
nnuestros  provinciales  elegidos  á  este  fin,'  ha 
•  sido  confirmada  esta  colección  á  la  cual  va  nnl- 
«da  una  interpretación  clara.  Nuestra  clemencia 
•ha  mandado  que  te  se  remitiese  este  libro,  con- 
»de  Goyarico,  para  que  de  aquí  en  adelante  se 
•fallen  todos  los  procesos  coa  arreglo  á  sus  dis- 
•posiciones,  y  ninguno  pueda  alegar  ley  ó  regla 
•de  derecho,  distinta  nc  las  contenidas  en  es!e 
•'libro,  bajo  la  pena  de  tu  cabeza  y  de  lu  fur- 
»lnna.» 

La-colcccion  comprende  diez  y  seis  libros  del 
código  Teodosiano,  las  Novelas  de  los  emperado- 
res Teodosio,  Valentiníano,  Marciano,  Mayo- 
riano  y  Severo  que  se  llaman  Uge$,  mientras 
que  ju$  indica  los  trabajos  de  los  jurisconsultos, 
que  son  la  otra  fuente  de  este  código,  á  saber 
las  JntíUueion's  de  Gavo,  cinco  libros  de  las 

utualiajura  fviHi-n  mbontn  etii*fmtii  ditlr¡clioHÍ$  ruiore  eus- 
lodir.. 

C^)  Verbit'rsriii,  re<pc,  :o  «lo  \i  lioreiiib  al.'iiii'.talo  liíjf  esl» 
iinii"j  lev:  Si  r;jin  intfslillus  morltmí  farrií,  fjui  snfcrsiía- 

nem  it»tüt,  a^l  tnter  agn«lot  tlaut  eo§ñatot  gradu  ttl  tUult  pr«- 


rnnnaMie^o:  dapacs  Alalarico  en  laa  VMat^aGátMMio  alaiM  «mm6m>,  taiva /are /Uianm  wmmImi.  (OSaM  «pliiar 
IT.  IR.  ««■:  Seé  ft  pMiea  fntMtt,  n/lMa  trMnmr  ■ririiif   u  N|laaml«  i«i  nía  cuitf»  lo  cxlileii  IhUimImm  MierlOffS 
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fíecepUB  i«nf«nffas  de  Panto,  ademas  de  dos  títu- 
los del  códiiío  Herraogeniano  y  trece  del  de  Gre- 
gorio, fío  se  nombra  siauiera  á  Ulpiano,  y  solo 
se  inserta  uo  pasaje  brevuimodePapiniano.  Este 
código  nada  añade  á  los  textos,  y  tiene  muchas 
omisiones;  pero  aunque  los  pasajes  de  la  legis— 
tadon  oríginam  están  insertos  en  él  integra- 
mente, los  intérpretes  debieron  detener  en  cuen- 
ta los  cambios  introducidos  por  la  mudanza  de 
CODSlitiieion,  aclarando,  moiditicando  y  á  veces 
bula  cambiando  el  texto,  y  dejándonos  de  esta 
inerte  lesiimonios  del  estado  de  aquella  so- 
ciedad. 

También  los  Romano-BorgoñoQCs  obtuvieron 
un  código  propio  (1),  mas  breve  y  menos  com- 
pleto que  el  precedente,  pero  mejor  que  el  de 
Teodorico,  por  no  estar  en  él  desfigurados  los 
textos.  Los  títulos  no  corresponden  á  oiaguoade 
lasftieiites  antiguas,  pero  corresponden exacta- 
menle  á  los  de  la  lev  de  los  Borgoñoncs;  lo  cual 
induce  á  creer  que  estaba  destinado  para  los 
•ttbditm  lómanos  de  estos;  y  aun  en  las  compen- 
saciones para  los  delitos  no  provistos  por  la  ley 
romana,  se  aplica  la  medida  de  la  de  ios  Borgo- 
fiooes  (2).  Este  código  debió  caer  en  desuso 
cuando  los  BorgoSoMS  faecao  dAminadoe  por 
los  Francos. 

En  tiempo  de  estos  últimos,  los  Romanos  de  la 
Galia  Meridional  se  reglan  probable  monte  por 
el  Breviario  de  Aiarico;  y  aun  cuando  respedo 
de  iñ  septentrional  no  se  encuentre  indicación  al- 
guna de  colercion  ó  reforma  de  la  anligu:^  ley, 
tenemos  razones  para  creer  que  duro  esta  tam- 
bién allí  como  el  régimen  municipal.  La  Ripua- 
ria  V  la  Sálica  repiten  (pie  deben  ser  juzc.iiio- 
los  komanos  por  su  propio  estatuto ;  nos  quedu 
ademas  una  colección  de  fórmulas  para  los  prin- 
cipales arlos  civiles,  como  testamentos,  dona- 
ciones, ventas  y  manumisiones  (3},  la  mayor 
parte  calendes  sobre  las  que  establece  el  jus  ro- 
mano ;  y  am  arreglo  á  estas  encontramos  forma- 
dos los  instrumentos ,  como  en  las  crónicas  se 
encaentra  mención  de  las  dignidades  munici|>a- 
les;  lodo  lo  mal  induce  á  pensar  que  subsistió 
entre  los  vencitids  la  legislación  romana. 

Esta,  no  pudiomlo  adaptarse  al  érden  intro- 
ducido después  de  la  invasión,  se  modili.aba 
según  su  tenor ,  y  lo  mudicaba  a  su  vez ;  pues 
tampoco  las  leyes  bárbaras  tales  como  están  es- 
critas reort^-ont  in  la  civilización  de  los  Ger- 
manos h  la  altura  a  que  se  hallalia  cuando  pene- 
traron en  el  imperio,  poraue  las  insltoiciones 
propias  de  su  estado  antes  (le  emigrar,  se  mez- 
claron con  otras  muchas  enteramente  nuevas, 
prododo  de  sn  nueva  siluadon  de  propietarios, 


(DPne  impr/":n  p  1  l'.^o  por  Cnjjf lo,  «m  el  lítalo  dp  Ptpioni 

r,-Ai'"ji  riw  s.' (1  i-i  iiii'  ■  r,.iil,'i  cirij.'ii  lloróte  nombre  ci'ijíio, 
j  U  oMniou  ma!>  probabíi*  es  la  de  Savign^ ,  el  caal  cuiijeiura 


iigmrnie  rl  tiliilo  propio  tro  *a\rt  ,\t  8i]0rt  Iroio. 

I  i  I  Til.  11.  ¿V  vata  dr  prelin  ticrisorum  «•/  nulfufrr  tez  rewumt 
lonuliluit .  itfimtnu'  mnirr  ■■'tifHil  nhíi-rramiam  ,  lU  homicida  »<•- 
riint/vw»  sfrri  qmUlnlnH  ,  ivlrtucriplii  dominv  rjVM  prtii»  ngniHT 
ex^otKrt ;  kcc  e»l  pro  adore  C  ioiuii .  pro  mimnUriale  LX  'MUi. 
He.  ele. ;  y  fon  tos  pfWtM  cMitiuiiMi  pnchaoooie  fot  la  ley 


t  S )  La  Mircctoa  Ml«lp»t  n  deba  al  aoaia  Haraitf » fu  fmtn 
kiMf  TMtoUdtMlawil  Vil 


fio. 

agrícattores  y  dominantes.  Qoe  si  los  mismos 

compiladores  de  los  códigos  de  Teodosio  y  de 
Justiniaoo,  no  supieron  dar  unidad  á  los  ele- 
mentos discordes,  ¿cómo  esperar  que  la  hubiese 
en  tiempos  y  lugares  de  mayor  ignorancia  ó 
inexperiencia?  No  es  de  extrañar  pues,  que  se 
encuentren  en  estas  leyes  hechos  contradicto- 
rios ,  y  sentimientos  de  tiempos  diversos  y  de 
diferente  civilización. 

Esta  mezcla  indujo  á  anos  á  afirmar,  y  á  otros  lcj 
á negar,  que  la  ley  Sálica,  la  mas  antiguado 
todas  las  bárbaras ,  fuera  anterior  á  la  conquis- 
ta. Conservamos  dos  testos  de  ella,  uno  latino, 
y  el  otro  mezclado  con  voces  germánicas,  glosas 
y  expiicaciones  en  antiguo  idioma  franco  (4). 
[Cuál  de  los  dos  es  el  primitivo f  Creen  algunos 
que  el  segundo ,  apoyándose  en  que  los  manus- 
critos llevan  el  titulo'de  lex  sálica  anliqua ,  a»- 
tiquimma,  vclustior,  mientras  que  en  los  del 
latino  se  Ice  (ex  sálica  recentior ,  eméndala, 
refórmala  ífi).  Oíros  son  de  parecer,  que  t-c 
compiló  en  lalin  no  antes  del  siglo  VII  y  en  la 
orilla  izquierda  de  Rhin,  entre  la  selva  de  los 
Ardcnas,  el  Mnsa,  el  Lys  y  el  Escalda,  donde 
residieron  por  largo  tieaipn  les  f  meos  Salios. 
\un  siendo  esto  asi ,  es  cierto  que  se  apoyaba  en 
leyes  consuetudinarias,  anteriores  á  la  emigra- 
ción ,  y  á  estas  alnden  los  proemios ,  nna  parte 
de  los  cuales  merece  citarse  en  honor  de  la  obra. 

iLa  nación  de  ios  francos,  ilustre  y  fundada 
>por  Dios,  valiente  en  las  armas,  constante  ea 
>íos  tratados  de  paz,  profunda  en  el  consejo, 
•noble  y  sana  de  cuerpo,  de  singular  belleza  y 
> blancura,  vigorosa,  ¿gil  y  dura  en  las  bata- 
illas,  convertida  recientemente  á  la  fe  católica, 
>Y  libre  de  herejía ;  cuando  todavía  {profesaba 
>ias  creencias  bárbaras,  buscando  la  clave  de  la 
>ciencia,  deseando  la  justicia  según  la  natura- 
*leza  de  sus  cualidades,  y  observando  los  pre- 
•ceptos  de  la  piedad,  cstablecíd  la  ley  Sálica 
idictada  por  los  que  cnloaoes  eran  gene  de  la 
«nación. 

«Entre  muchos  fueron  elegidos  Visogasto,  Ro- 
idogasto,  Salogasto  y  Vioologasto  ,  en  los  lit- 
igares llamados  Salaghcvo ,  Bodoghevo  y  Yin- 
•doghevo  (6) ,  los  cuales  habiéndose  reunido  en 
*lrts  mallos,  discutieron  atentamente  todas  las 
«causas  de  proceso ,  trataron  de  cada  una  eo 
«particular,  y  pronnncinran  ene  deoreles  del 
» modo  que  sipe.  Después ,  cuando  con  ayuda 
« de  Dios ,  Clodoveo  el  cabelludo ,  el  bello  é  ilua- 
«tre  rey  de  Francia,  recibid  d  primero  el  ban* 
«tismo  católico .  todo  lo  que  en  este  pacto  pare- 
«ció  meaos  couveuiente,  fue  enmendado  con 
Hdaridadpor  letilnsifeBiqieB  CledevM,  Ghil-> 


(i1  Rl  (Olio  pnramcue  bUno  lirne  TO,  71  rt  7?  títolos,  itfvin 
Ion  di>er»of  manuM:ríiu8,  y  406  ,  407  ó  408  artículos :  el  otro 
coB«u  4t  80  iitoloa  y  iflteBUit. 

( 5 )  Gaixot ,  del  eul  M  tOm  «a  ««a  parte ,  SaTlrny  t  Wiarda, 
fGeteM.  tn4  Atulepinf  ie$ uXüékt»  ñrutsfs.  Brem  n  1808;,  sos- 
üfneii  qne  la  fompllaeiaa  latina  es  anterior  1  \i%  de  las  clo»ai; 
¡  i-r.)  In«  ha  rffoUdo  ron  raiono»  de  gran  ».itor  Fi»  ¡frbacíi  ,  O.V 
It  r  >ií'rr  ii  tinri  Ihrr  ri'rtrhh-iifrif'i  Rerrittionrn.  Eriangen  is^l. 
i.  M.  íuhd>>viis,  i.iii  v/i'i,;«f ,  ou ReauU eeaíaunt  laamaemuM 
rMaciions  <ir  r.itr  I  <«|jr  tttte  enm  tmltumitSM 
tmendaía.  l'arh  1813. 
(S)  UaiMattaelloin  \  eoorertirlos  Dersonajeí  biddrieoi  ej 
CMM  Maaiat,  «wia  aoal  Uo  mIo  expresada  la  anioo  de  la*  diver* 
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•Vita  Cristo,  qne  ama  á  los  VranoM.  Guarde 

>so  reino,  y  colme  á  sus  gefes  de  la  luz  de  su 
>gracia;  proteja  su  ejército,  y  concédales  se- 
•nales  qoe  den  testimonio  de  su  fé,  la  alegría 
>de  la  paz  y  la  felicidad.  El  señor  Jesucristo  di- 
•rija  por  los  senderos  de  la  piedad  loa  reinos 
•gobernados  por  ellos,  porque  esta  naeiai  de 
•pequeño  número  pero  valerosa,  sacudió  el  duro 
•yugo  de  los  Romanos,  j  de8|»ues  de  haber  re- 
•conocido  la  santidad  derbaatmno,  ademiá  mn- 
>tno»amente  de  oro  y  de  piedras  preciosas  los 
•cnerpos  de  los  Santos  Mártires ,  que  loa  Roma- 
•nos  habian  quemado ,  matado,  motilado  ó  en- 
>tregado  á  bs  iois  pum  qw  los  deapeda- 
•zasen.» 

No  obstante  este  decreto,  es  licito  éodar  que 

la  ley  Sálica  fuese  publicada  por  autoridad  le- 
gal ,  y  mas  bien  debe  suponerse,  que  era  una 
colección  de  todas  las  priM^icas  congoetodfna- 
rias  becba  por  algún  particular.  Tal  como  hoy 
la  conocemos,  comprende  un  cúmulo  indigesto 
de  materias,  de  «rocho  y  de  procedimiento 
crimioal  y  civil,  de  policía  rural  y  razón  políti- 
ca ;  pero  eo  esto  mismo  omite  demasiadas  cosas 
como  conocidas ,  aáwtm  se  detiene  larganen* 
te  en  las  penas,  como  destinada  mas  que  á  otra 
coea  á  reprimir  los  delitos  (1) ,  que  se  enomeran 
en  día  con  todas  sns  varieindes  posibles.  Bsfa 
es  una  prueba  elocucDtc  de  la  rusticidad  de  un 
pueblo  entre  el  cual  eran  frecuentes  los  actos  de 
violencia,  y  de  un  legislador ,  que  no  sabtendo 
geoeralizár,  para  cada  caso  que  se  le  presenta 
publica  un  nuevo  estatuto.  En  los  castigos  jamás 
impone  la  pena  de  muerte,  ni  ninguna  otra  aflic- 
tiva ni  tampoco  prisión ,  sino  únicamente  com- 
pensadooes  y  correcciones.  No  procedía  osto  de 
OHinsedombre  de  parte  de  los  Flancos,  sino  que 
coosideráudose  todos  como  Ubres  ¿  iguales,  mal 
habitan  condescendido  á  someterse  á  castigos 
que  lastimasen  su  suspicaz  dignidad ;  y  en  ereo- 
to ,  siempre  que  la  ley  se  refiere  no  á  libres  sino 
¿  esclavos  ú  colonos,' despliega  la  acostumbrada 
brutalidad  de  tormentos  y  suplicios.  ITaa  ley, 
cuyo  fin  es  fijar  el  precio  de  las  personas  según 
la  nacionalidad  y  las  funciones ,  del)e  norcsa- 
riasMOte  ser  nn  prilegio  eidusivamente  prove- 
choso á  la  nación  dominante. 

Del  proeedimieoto  no  se  cuida  gran  cosa .  y 
lo  q&t  dice,  se  refiere  generalmente  á  ta  orda- 
!ia.  Por  lo  demás,  la  ley  Sálica,  falta  de  armo- 
nía y  de  órden ,  revela  4  cada  paso  la  condición 
liansitoria  y  modable  del  pueblo  en  que  nació; 
y  si  en  alguna  época  tuvo  autoridad  legal, 
pronto  la  perdió ,  como  bemos  dicho ,  ^ra  dar 
lugar  ¿  nuevas  prácticas  y  disposiciones  impues- 
tas por  las  circuastancius.  Ni  nosotros  podemos 
osasidcrarla  mas  que  como  una  tarifa  do  las 


(i)  Tti MMentos cgirrnta y  trfs párrafos  «ercllfren  i  MM.aten- 
trasqaesulo  en  seseni*  jr  cinco $c  eomprendea  todas litdenii  lU- 
leñas  D»  aqaell  )^.  ciento  cincacnia  *f  reliaren  al  harto ,  é  saber: 
setenta  T  eaatro  alburio  de  los  aninalet,  y  nías  e  (pKíabnate  rehi- 
le a^de  iotcenloildiM  y  seital  dtlosealkalios,  trece  ilde  Im 
ros ,  baeyes  y  «icis,  aiettM  de  ha  orejas  y  cabras,  ctutro  al  de 
marros,  sirte  al  de  aves,  y  siete  al  de  abejas.  Ciento  trece  parifrra- 
n»  tratan  de  los  casos  de  Tloleocia  eootra  las  personas,  veinte  de 
iMculn  proveen  ft  lodaalaafariedadea  Se  la  aotilMiOi,  |  vetoU* 
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composiciones ;  pero  &  fin  de  establecer  qnien 
tenia  derecho  á  la  venganza ,  tuvo  que  hacer  un 
reglamento  sóbrelo  qne  la  ley  consideraba  como 
familia ;  y  en  lo  que  conrierne  al  derecho  civil  y 
á  la  reputación,  se  manifiesta  bástanle  delicada. 
Según  sas  disposiciones ,  el  que  robase  un  arma 
á  un  hombre  que  no  tuviera  otra,  debia  pagar 
la  piisina  multa  que  si  hubiera  robado  siete  al 
qoe  taviese  machas.  El  que  matase  á  uno  ata- 
cándolo cuerpo  á  cuerpo,  incurría  en  la  pena  de 
doscientos  sueldos;  el  qac  lo  asesinase  concóm- 

Sliccs,  tenia  que  pagar  seiscientos;  la  muerte 
e  un  niño,  valia  triple  que  la  de  un  hombre; 
el  que  acometiera  á  un  hombre  en  la  calle ,  es- 
taba sujeto  á  la  multa  de  quince  sueldos ;  á  la 
de  cuarenta  y  cinco ,  si  la  persona  ofendida  era 
mujer;  y  si  el  ultraje  lle¿aba  basta  abusar  de 
ella,  la  multa  se  extendía  á  cuantos  se  hubiesen 
hallado  presentes,  los  cuales  debían  pagar  la 
cuarta  parte  de  la  cantidad  á  nue  ascendía  la 
composición  por  la  muerte  de  un  nombre.  La  ca- 
lumnia que  ponía  en  peligro  la  vida  .  se  caat{« 
gaba  como  el  bomiciaio.  £1  que  arrojara  en  e 
reehito  denna  casa efeelos  robados,  debía  pagar 
el  triple  de  lo  que  se  aaiísfMia  per  la  nium  da 
un  brazo  (2). 

La  ley  Sálica,  no  tenia  &  la  mojer  en  tutela 
perpetua;  antes  bien,  disp  nia  que  el  marido  no 
pudieia  sin  expreso  mandato,  ingerirse  en  la 
administración  de  los  bienes  de  su  esposa ,  la 
cual  aun  entre  vivos,  estaba  facultada  para  dis- 
poner libremente  de  los  que  aquel  le  tuibiera  do- 
nado, y  dividir  era  ét  sus  frutos. 

Ona  disposición  de  c?(a  lov  ha  adquirido  gran 
celebridad,  y  es  aquella  en  que  se  ordena  que 
la  tierra  tánea  no  pueda  ser  trasmitida  á  muje- 
res, y  que  la  herencia  pa.'^e  entera  á  los  varo-- 
nes  (3).  Esta  disposición ,  general  entre  los  Bár- 
baros, provenia  déla  obligación  de  la  milicia, 
inherente  al  alodio ;  pero  cuando  en  el  siglo  Xlll 
Felipe  de  Valois  y  Eduardo  111  se  disputaron  la 
corona  de  Francia ,  se  trajo  á  colación  aplicán- 
dola á  la  sucesión  regia .  ol)jeto  al  cual  ni  el  có- 
digo sálico  ni  ningún  otro  la  bahía  aplicado :  y 
es  extraño  ,  que  mientnyi  sería  risibm  en  casos 
civiles  ó  criminales  alegar  todavía  una  constitu- 
ción sálica ,  no  solo  se  baya  conservado  esta  taá 
ca  disposición ,  sino  que  se  haya  robosteddo 
hasta  el  punto  de  excluir  á  las  mujeres  del  trono 
entre  los  Franceses.  La  historia,  sin  eobaigo^ 
ha  demostrodo  cuan  oonveniento  es  para  impe- 
dir  que  un  reino  caiga  bajo  la  dominación  ex— 
traniera,  y  para  disminuir  el  número  dte  pretea- 
dJivutes. 

Así  como  se  dió  esta  ley  para  los  Francos  Sa- 
lios, se  recopiló  otra  para  los  Uípuaríos  por 
Tierrv,  hijodeClodoveo;  legislación  penal tam- 
b  1  (4]  que  revela  una  sociedad  poco  superior 
en  conoicion  á  la  sálica.  £n  ella  se  nace  frecuen- 
tMnameneícB  dolos  «oo-luantes  y  se  estahieee 
el  combate  jndifial,  eomo  si  el  Icgiaidnr  Inbiera 
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Art.  6.  tit.  XII 

Comprende  89  ó  9t  Utaln» ,  stfm  fas  dlrercas  «fhfrlbscta» 
Bes ,  con  tii  ó  t77  articulas ,  1 13  de  los  cuales  8«  rclii  u  al  dere- 
cho Dolitieo  d  civil  y  al  proc^difflJenio.  y  164  al  derecho  erlnhaal, 
94  de  .*eeMaiei  aoa  por  vioicaclM  eoMit  lu  mimms,  M  mt 
iMM.fSIlwr' — -'-^ 
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inientúuo  souiéier  á  I^eglas  ta  v^g»aza  pewo- 1 
nal .  Tiende  á  aGrmar  el  poder  mi ,  wm  mas  j 
que  el  código  sálico,  considerando  al  rey  como 
un  propietario ,  dueño  de  muchos  esclavo»  j  co-  ( 
Iodos,  cuyos  bienes  es  nectario  garantínreoo ' 
especial  privilegio  y  rigor.  Segun  la  ley  ripua- 
ría,  el  que  destruyera  un  escrito  real  sia  pro-  [ 
sentar  oiro  que  lo*  derogase ,  era  reoéemnene,  I 
oomosi  hubiera  cometido  un  delito  de  alia  trai-  ' 
cion.  La  Iglesia  tenia  los  mismos  privilegios  que  . 
el  rev  cu  cuanto  á  tierras  y  coloMS:  To  caaf,  l 
ooidó  al  mnvor  orden  y  precisión  que  se  observa 
en  este  código  comparado  coa  el  sálico,  oos  ia-  i 
ilucc  á  coQsiderarlo  como  un  paflpfaácia  la  ftnioD 
de  las  dos  civilizacloDcs  antiguas. 

La  personalidad  de  la  ley  es  en  el  código  ri-  [ 
puario  una  verdad ,  porque  se  dispone  que  si  un 
Franco  ó  Alemán,  ó  Borgoñoa,  ú  otro  li  Ij  t  tr  t 
entre  los  Uipnarios  fuere  demandado  ea  juicio, 
se  delicada  no  según  la  ley  del  lugar  donde 
reside,  sino  conforme  á  la  del  pueblo  á  que  per- 
tenece (1)  SiD  embargo,  para  disminuir  el  in- 
conveniente de  la  diversided  de  leyes  persona- 
les, los  Francos  expidieron  en  vanas  ocasiones  : 
ciwitulares,  que  deoian  tener  vigor  sobre  ioda  i 
ia  plebe ,  lo  que  equivale  &  decir  que  eran  ter- ! 
ritoríales. 

ReforiT^ó  después  y  completó  las  leyes  sálica 
y  l  ipuaria  Dagoberto,  hijo  de  Ctolano  II,  en 
tiempo  de  Rotaris,  y  aun  cuando  era  rey  de  toda 
la  dalia ,  no  alteró  la  desproporción  establecida 
entre  los  vencedores  y  los  Róñanos,  si  Wen  apa- 
rece de  algunos  actos  que  estos  conservaron  las 
nims,  para  el  registro  de  su»  escrituras,  y  poco  i 

"ia>.  ,  I 

A  lacalxízade  la  ley  borgouona,  !ln:  !i  t-m- 
l)¡  >n  (lombela,  se  halla  este jtreauibulo;  cEI 
«gloriosísimo  rey  de  los  Bw^nones,  Gandebal- 
•do,  mirando  por  el  bien  y  el  reposo  de  nuestros 
«pueblos,  habiendo  reflexionado  maduramente 
«acerca  de  lo  que  conviene  mas  en  cada  raateiia 
»y  negocio  á  la  honradez,  á  la  regla,  á  la  razón 
nv  á  la  justicia,  todo  bien  considerado ,  en  uniou 
•de  nuestros  grandes  oonvocados,  y  por  su  pa- 
>reccr  v  el  nuestro,  ordenamos  f  si ir  la<  si— 
•guientes  estatutos,  ¿  ün  de  que  elernameote 
•subsistan  sus  leyes: 

•En  nombre  de  Dio^,  el  ^eginido  afio  del  rci- 
»nado  de  nuestro  glorioso  señor  Segismundo,  se 
•hizo  en  Lion  el  Kwode  las  ordenaosas  para  la 
•perpetuidad  de  las  leyes  pasadas  y  presentes, 
>el  cuarto  dia  de  las  caienoas  de  abril. 

•Por  el  amor  de  la  fnslicía,  con  la  ciiat  se 
«obtiene  el  favor  de  Dios  y  el  d  ^minio  tpr.n  nal^ 
•habiendo  celebrado  consejo  con  nuestros  con— 
•des  v  magnai&s,  nos  ponemos  i  delermíBar  las 
»cos^  de  inanci-a,  que  la  integridad  y  la  jusli- 
•cia  cierren  todos  log  caminos  de  corrupción. 
•Todos  aquellos  portento  qne  ejercen  aalori-  i 
•dad,  deben  juzcar  de  hoy  en  a  leíanle  entre  el 
nBorgoñon  y  el  nomano  al  tenor  de  nuestra  ley, 
•compuesta  y  enmendada  de  eonron  acoerdo;  oe ! 
•manera  que  ningún  ju/gador  espero  ni  presu- 
•nm,  en  juicio  ó  negocio,  recibn-  cosa  alguna  , 
«de  una  parte  á  tílnw  de  don  ó  propina,  sino  ^ 


>qae  el  que  tuviere  de  su  parle  la  justicia  la  ob« 
•tenga  y  baste  esto  á  la  ímcfiridad  del  juez.  (Si- 
•ffnen  amenaza.^  y  prna'<  contra  la  corrupción). 
•Prohibida  asi  la  venalidad,  ordenamos ,  como 
«bieleroB  nnestroa  mayores,  qne  se  jnzgtse  k  los 
•Romanos  según  las  leyes  romam  ;  v  sepan  es- 
>tos  que  recibirán  por' escrito  la  forma  y  el  te- 
anor  de  las  leyes,  según  las  cuales  deban  jnz- 
»par ,  á  fín  de' que  nadie  pueda  alegar  ¡gnoran- 
jcia...  Si  algún  punto  no  estuviere  determinado 
sen  nuestras  leyes,  nos  reservamos  decidir  so— 
»bre  este  solo  punto 

Hay  motivos  para  creer  que  ai^uel  código  se 
formo  en  tres  diversas  épocas ;  los  primeros  coa' 
renta  v  un  titulóse  e?tnli'ccieron  por  el  revGun- 
debaldo  el  año  bOi;  siguen  otros,  que  los  expli- 
can y  reforman,  y  parece  que  (beronimbticados 
en4l7  por  el  rev  Sí^gismundo,  olcual  les  agregó 
después  probablemente  dos  apéndices  ó  suple- 
mentos (s). 

Ya  el  proemio  citado  indica  que  no  se  trata  de 
una  colección  de  prácticasconsuetudinuiassino 
de  una  verdadera  legislación  juridicamenteema* 
nada,  con  carácter  c  inlencion  política.  Obliga- 
ba solamente  á  los  Borgouones ,  y  en  ella  se  em- 
presa la  diferencia  entre  estos  y  íosllonuuiossin 
ningún  vestigio  degobinn  municipal;  pero  el 
legislador  trató  de  dismmuir  tal  diferenaa,  ioi- 
podiendo  algonasobligaeimies  también  ft  los  Ro- 
manos ,  y  sometiendo  á  sus  compalriota>  al  de- 
recho de  aquellos.  «  Sea  de  la  misma  coodicioa 
>el  Borgoñon  qne  el  Romano  (o).  Si  ana  doñee- 
«lia  romana  se  casa  con  un  tiorgolíon  si  n  noticia  de 
•sus  padres,  sepa  que  no  ha  de  heredar  nadla  de 
«estos  (  i).  Si  un  borgeion  libre  entfluw  ea  una 
tcasn  |j  ii  .1  [irnniover  digpula,  pague  seis  sueldos 
>al  dueüo  de  ella ,  y  doce  por  mulla :  y  sean  en 
•esto  iguales  Bo^nones  y  Romanos  {h).  Sivia- 
«jando  i:no  n  negocios  [i  iríi nlires  liebre  ála 
•casa  de  un  borgouony  le  pidiere  hospitalidad, 
•y  el  Borgoñon  Te  smiareiacasa  denn  Roma- 
>uo,  siemprequeesto  pueda  probarse,  pagarácl 
«borgoiíon  tres  sueldos  á  aquel  cuya  casa  indicó, 
*y  tres  por  multa  (15).» 

Las  penas  se  reilucian  gencralnü^nti-^  i  com- 
posiciones: el  malar  á  un  mayordouto  ó  á  un 
ooen  artífice  de  objetos  de  oro  costaba  den  snel- 
dos;  sesenta  un  siervo  personal,  y  treinta  un 
agricultor  ó  porquero.  Pero  al  lado  de  las  com- 
posiciones apuecen  las  pnias  oorpondes  (7);  á 
veces  se  intentó  sacar  partido  del  sentimiento  de 
la  vergüenza  (8) ,  y  allí  tuvieron  principio  tam- 
bién aquellos  castigoseiin^^^teseB  qne  tan- 
to ahnndn  !ae:lad  media.  Asi  por  rjrniplo  la  mu- 
jer abandonada  por  su  mando  era  condenada  á 
ser  ahogada  en  el  fango  (9) ,  y  el  ladrón  de  nn 

(2)  En  todoforoun  lli>tiiala<;,  T.>..1  iiliculo«.  Uidrliucuaio 
trai-iQ  dctdlcMclw  «IfH.aD  de  jmecdiaiemw f  ISS  «edncelM 
penai.W  telwMilMift  naatMi  MllWMMiM  paiMwa, 
j  Gi  contra  IM  frapícMci. 

(5)  Til. X  f.  t.  /tonwmt  d  Dtrgiuélo  ea*m  euMOum  te* 
ntaniur. 

(4)  Tit.Xll.  tj 

(5)  íil.  \V.  g.  1, 

(6)  Tit.  XAxni.  s.  A.  L»  nzoTi  <lo  csia  lo;  rs  bganiitia  pan 
rl  hu^^spcd  dr  qii<*  li»M.-imu.>  (mko  ums  arriUa. 

( 7)  M  qa«  naie  i  an  liltre  MfodrA  pifar  conpotickn  ms  qM 
cea  MI  sancre.  Til.  II.  i.  l.  . 

( N )  Illa  faeiHorit  mdtlMteUtla  ^tf^itt  nOtli ftitrit  mS- 
nfM  tHfammtam.  XÜV. 
(9)  ta.  XX&IV.  $,  I. 
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c;a\¡Ian,  i\  dejarí^c  cdmor  por  oslo  bois  onz.i^  '!c 
caree  ó  pagar  seis  sueldos.  Do  ¡cual  naturaleza 
es  la  ley  deLiatprando  iongobardo,  que  manda- 
ba rapar  el  cabello  y  azotar  por  los  vecinos  á  las 
mujeres  disputadoras.  En  Pavía  habla  plantada 
en  el  puente  una  gran  pértiga  con  una  cesta  en 
el  extremo,  por  medio  de  la  cual  se  sumergía  al 
que  hubiese  Dlasfemado  de  Dioso  de  la  Virgen  ( i ). 
A  los  delitos  de  violencia  reemplazaban  otros, 
indicios  de  relaciones  sociales  mas  complicadas. 

Esta  ley  contenia  muchas  disposiciones  rela- 
tivas á  testamentos,  donaciones,  matrimonios  y 
etmlntoi.  Los  bienes  se  dividían  en  Lotes  y  ad- 
(jnisiciones.  Lote  era  el  patrimonio  político,  cons- 
tituido por  una  lev  antigua ,  y  procedente  del 
reparto  de  los  territorios  éntre  los  conquistado- 
res 6  de  liberalidad  del  rey.  Derivándose  de  esto 
el  titulo  del  derecho  pleno,  no  podia  ser  enaje- 
nado, sino  aue  pasaba  á  los  hefedteos  varones, 
subdividiéndosc  hasta  loinfínito,  y  sacediéndosc 
por  cabeza  no  por  representación.  Las  mujeres 
no  tenían  parte  alguna  en  este  patrimonio,  y  solo 
la  que  entraba  monja  gozaba  el  usufructo  de 
una  tercera  parte  á  lo  mas.  Si  uno  moría  sin 
hered«06  varones,  aeflowideraba  su  lote  como 
bienes  conquistados,  y  seguía  las  leyes  heredi- 
tarias comunes ,  estaHlccidas  con  una  claridad 
qoenotieDipre  se  usa  boy.  El  esposo  dabi  ¿  la 
esposa  un  aonativo  {witemam)  que  se  cntre- 
gaoa  al  padre  de  esta;  la  cual  podia  dedicar 
una  tercera  parte  á  adornos ,  y  recibía  el  resto 
al  enviudar;  y  si  moria  antes  que  el  marido  y 
sin  hijos,  la  mitad  correspondía  á  sa  tío  paterno, 
y  la  otra  mUA  á  sus  hcrmaiKW.  La  TÍnda  tenia 
también  el  usufructo  de  una  tercera  ó  coarta 
parte  de  los  bienes  dejados  por  el  marido. 

Eb  «videDte  (aon  prescindiendo  del  estilo  bas- 
tante menos  grosero)  que  el  legislador  tuvo  á  la 
vista  las  fuentes  del  derecho  romano,  tanto  (^ue 
■qoeUas  chocan  alguna  vez  con  k»  Prescripcio- 
nes tomadas  de  las  costumbres  germánicas  (2)* 
Pero  aun  mas  que  las  leyes,  dedujeron  los  Bor- 
goñoDCS  de  loaltoinanosia  idea  del  gobierno  re- 
gular, intentado  erigir  sobre  el  poder  debilitado 
oe  la  asamblea  nacional  y  del  clero  la  autoridad 
real,  á  ejemplo  de  la  imperial.  Aon  wmetidoa  á 
los  Francos  conservaron  su  ley  oomo  personal, 
hasta  que  fae  abolida  por  Ludovíco  Pío. 

Rdnando  Eniioo  en  Tolosa  hito  reeoj^lar  las 
leyes  consuetudinarias  para  sus  Godos  (o);  pero 
nada  nos  queda  de  su  colección.  Cuandi^  después 
fueron  recnazados  los  Yisigodoa  á  España,  Chin- 
dasTÍnto  abolió  la  ley  romana  que  conservaban 
los  naturales  en  el  Breviario  de  Alarico,  y  á 
dk»  como  á  los  Godos  hnpnso  nn  sistema 
igual  (652).  Su  código,  llhnuido  Fuero  juz- 
go (Forum  iudicum)  completado  en  el  reinado 
de  su  hijo  hecesTinto,  con  alguna  agregación 

Cernanm  aatifOü».  Igimot,  tmitíle* .  curpore  tn/ames  canos  ac 
foiuia  injtcio  lupfr  trole ,  mttfmU.  iM  llIglMIl  CMUfriWl  M 
Inal  Diaoert  i  h»  petulencieroB. 

01  ari  ta  d  Ut.  XIXIX  del  dlTordo,  «i  I.S permite  d  repudio 
MK  tM  tfaple  aalu,  por  el  contrario  los  H.  3,  4,  no  lo  consien- 
ta ñus  fie  eikw  cates  de  adulierio,  envenenamiPtito  Tvlol:iriiin 
ét  laa  taabu,  lo  eoal  o  ana  ilieracion  del  código  Teoiksiano. 
(S)  Soboe  rege,  CbottlC|amiJttUUUMrlptblal>ere coepcrant; 
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p3stcri(>i  (')  comnrendia  todas  las  leyes  dadas 
ó  reformadas  desde  el  reinado  de  Eurico  has- 
ta el  del  rey  Egica,  y  fragmentos,  cuyo  ori- 
gen no  se  conoce,  tomados  también  de  los  usos 
de  otras  tribus  germánicas  ,  distribuidos  en  doce 
libros  por  orden  de  materias,  con  cincuenta  y  ■ 
(uiatro  títulos  y  quinientos  noventa  y  cinco  ar- 
ticules. El  primer  libro  trata  de  las  cualidades  v 
deberes  del  legislador  y  de  las  leyes  en  generaf: 
sigue  el  de  los  juicios,  luep  cl  del  órden  con- 
yugal, en  seguida  el  del  origen  natural  y  de  las 
ijarentclas;  en  el  quinto  se  discurre  acerca  de 
las  transacciones;  en  el  sexto  respecto  de  las 
acusaciones  criminales;  en  el  séptimo  de  los  hur- 
tos y  de  los  fraudes;  después  de  las  violencias 
y  de  los  daños ;  en  seguida  de  los  esclavos  y 
soldados  fugitivos;  luego  de  las  divisiones  de 
las  épocas  y  de  los  coníines ;  el  undécimo  habla 
de  los  enfermos,  médicos ,  muertos  y  negocian- 
tes extranjeros ,  y  el  último  de  los  herejes  y 
Judíos.  Aunque  en  este  código 'se  anulan  expre- 
samente d  derecho  romano  y  las  antiguas  prác- 
ticas consuetudinarias,  descubre  el  orden  una 
mano  romana;  los  artículos  se  hallan  callados 
frecuentemente  en  los  edictos  imperiales,  y  en 
vez  de  distinguir  los  pueblos  según  el  origen, 
se  aplican  los  reglamentos  á  todo  el  territorio. 
Son  exclusivas  las  reglas  prescritas,  debiéndose 
relativamente  á  los  casos  no  previstos,  acudir  al 
re V  que  era  el  complemento  vivo  de  la  ley. 

El  Fuero  Juzgo  no  es  ya  ana  tentativa  sino 
un  cf)dipo  universal,  desenvuelto  y  extendido 
con  la  intención  de  proveer  á  cuanto  ocurría  en 
la  sociedad,  y  ademas,  no  contento  con  com- 
prender el  derecho  político,  el  civil  y  el  crimi- 
nal ,  diserta  á  cada  momento  acerca  del  origen 
de  la  sociedad,  de  la  natnraleia  del  poder,  y 
de  la  organización  civil ,  no  economizando  tam- 
poco exhortaciones  morales»  ideas  filosóficas, 
amenazas  y  coiiBe|o8,  esmerándose  hasta  en  la 
expresión  ,  y  mieriendo  manifestar  elocuencia,  á 
costa  de  abiindar  en  palabras  inútiles.  Se  tendrá 
la  rasmi  de  tal  dUéienda  si  se  aeoeida  b  natn- 
leza  de  los  concilios  nacionales  de  España ,  en 
los  cuales  preponderaba  el'  clero.  No  nabiendo 
sido  dietado  por  ignorantes,  ni  eidusivaniMite 
por  grandes  varones,  sino  por  prelados,  instrui- 
dos en  el  derecho  romano,  y  en  el  eclesiástico, 
supera  á  los  demás  códigos  en  jostieta,  snavi- 
dad,  precisión,  elevadas  miras  acerca  de  los 
derechos  del  hombre,  de  los  intereses  de  la 
sociedad,  y  de  la  razón  penal.  En  ^  se  daba 
^Tandc  autoridad  á  los  obispos,  los  cuales  po- 
dían revisar  con  el  jaez  una  sentencia  relativa 
á  un  hecho  ocurrido  en  su  territorio ,  y  si  el 
juez  se  negaba  á  examinar  do  nuevo  el  asunto 
con  el  obispo,  este  con  una  nueva  sentencia 
podía  desagraviar  al  oprimido  (4).  Babia  tam- 
bién un  defensor,  tutor  de  los  ciudadanos  para 
vigilar  sobre  la  policía*  el  comercio,  losim|>tteft- 
tos  y  oír  las  quejas. 


(4)  L.11,  tit.  1,  ley  30, 

rurp  fnlrs  lie^m  fon(ar<í  Ta<  (jOP  se  hlrlenm  ñe  drdoil 
<lt'  KrM.^:o  >pii-  ri.'-íd'i  ;il  ni.irilií)  \i|  i|f  i,»|edo  que  «irriKicsc  v 
enmendase  coania»  lc>e»  fuesen  coalnrtu  i  la  justicia  ;  que  ú» 
— '  ilMi«Htairalinli, 

rir.  M 
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tíl  rey  y  ffi  obispo  estaban  excluidos  tie  los 
juicios  ordinarios,  para  que  estos  fuesen  mas  in* 
depeodientes.  El  esclavo  podia  citar  ¿  juicio  á 
cualquiera  hombre  libre;  oioguoo  podia  hacerse 
represeniar  por  persona  mas  elevada  que  su  ad- 
versario, paraqueesienoquednse  oprimido  por 
la  autoridad ,  mieolras  que  el  pobre  podía  coo- 
fiar  su  causa  á  um  persona  igual  4  su  contra- 
rio (1).  Si  i'if»7  prevaricaba,  la  parle  ofendi- 
da podía  apelar  al  duque  ó  al  obispo.  El  juez, 
cuya  sentencia  era  reformada,  sofría  un  castigo 
menor  qucaqoci  que  hubiese  negado  lajttsticia, 
el  cual  era  destituido  y  multado  (2). 

El  dmdio  de  asilo  estaba  muy  restringido. 
Los  presos  preventivamente  no  debían  hacer 

Sasto  alguno,  antes  bieu  debían  ser  iadcmniza» 
os  del  daño  que  sofriesen.  k\  dado  judicial  se 
sustituía  la  prueba  por  testifros  y  por  documcn- 
to< :  •  El  iudez  que  bien  quisiere  oyr  el  pieylo, 
«dere  prímerameote  saber  la  verda'^t  de  los  les- 
»timonios ,  si  los  oviere  en  el  pleyto ,  ó  del  es- 
icripto  si  lo  y  oviere,  é  non  deve  venir  al  sagra- 
«iniciitode  las  part^,  oíd  las  deve  consierar  li- 
»vianamenle.  Ca  esto  scraeia  mayor  derecho, 
>que  el  escripto  valga  primeramente  por  saber 
»la  verdal,  é  después  venga  el  inramiento  si 
•fuere  menester.  Et  mandamos  me  en  los  plcy- 
>tos  sea  dado  el  sagramienlo  de  las  partes  cuaa- 
•do  non  pudiere  seer  provado  por  testigos  ni 
»por  escripto  (5). »  La  declaración  de  un  sacer- 
dote equivalía  á  la  de  dos  ó  tres  legos  (i). 

En  las  demás  legislaciones  bárbaras jparecc 
que  el  delito  se  cifra  únicamente  en  eldano  cau- 
sado ,  pues  que  do  se  busca  smo  la  repar aaon 
material ;  pero  en  la  visigoda  al  contrario  se 
busca  su  elemento  verfíadero  y  moral,  la  inten- 
ción; 00  trraduaudo  el  castigo  según  el  dauo  ó 
la  persona  ,  s  no  distinguiendo  el  homicidio  vo- 
luntario ,  del  provocado  y  del  premeditado ,  y  no 
estableciendo  entre  los  hombres  otra  diferencia 
mas  qoe  la  de  libres  y  esclavos.  La  esclavitud 
no  era  ya  tampoco  tal  como  la  habían  estableci- 
do ias  leyes  romanas,  smo  una  servidumbre  que 
por  grados  pcogresivos  se  iba  elevando  hasta  la 
libertad ;  v  el  honor  ▼  la  vida  del  siervo  ,  no  se 
hallaban  a  merced  del  señor ;  precioi»as  cualida- 
des que  estaUecoi  una  enorme  distaocia  entre 
las  leyes  romanas  y  las  vit^tíodi?. 

«Si  el  omnie  que  íaze  alguu  pecado,  ó  locon- 
•seió,  non  deve  seer  sin  pena,  mucho  mas  aquel 
»non  deve  seer  sin  pena  qui  faz  e!  nmezillio  por 
9SU  crueldad.  E  porque  los  sennores  matan  los 
isiervos  muchas  veces  por  crueldad  en  ante  que 
»los  siervo?  sean  condempnados  de  ^l^'íin  peca- 
sdo,  por  tüá  les  queremos  toller  e£ia  licencia  á 
»los  sennores  qae  lo  non  fisgan,  liy  establece- 
•mos  por  esta  ley  que  ning:un  sennor  nin  nin- 
Dgooa  senoüra  uon  mate  su  siervo  nin  su  sierva 
hí  non  por  mandado  del  iuez ,  por  pecado  vpit 
•fizíesseel  siervo  públiraraientre.  Mas  si  elsier- 
»vo  6  la  sierva  ium  tal  |)©cado  porque  deva 
«prender  muerte  ,  maotínienie  su  sennor  de 
•el ,  ó  aquel  que  k»  quisíer  acosar ,  dígalo  al 


»iuez  de  aqnella  tierra  ó  á  aquel  sennort  éjpues 
>q^ue  lo  dixiere ,  si  el  pecado  fuere  mostrado,  el 
•siervo  prenda  mticrtc  por  el  iuez  ó  por  su  scn- 
»nor  en  tal  maocra,  jquc  si  el  iuez  lo  quisier 
»iusticíar  de  muerte,  meta  en  so  escripto  aqoe- 
»llo  por  quel  coadempna.  E  si  el  sennor  (o  qni- 
>siere  fer  malar ,  ó  lo  qoísier  guardar  de  muér- 
ete, sea  en  su  poder.  B  si  el  siervo  ó  la  sierra 
>por  muy  mal  osamieoto,  contra<;taodn  á  so 
isennor,  siloürierecon  arma  o  coa  piedra,  ó  con 
lotra  cosa,  luego  matar  el  siervo  ó  la  sierva, 
»non  deve  ser  tenido  del  oniezillio,  se  aquelo 
»puede  ser  provado  por  leslimoüios  de  los  sier— 
ivos  é  de  las  sicrvas  que  estaban  delante,  é  por 
»elsacraraienlo  del  «ennor  qiiel  maió.  M^?  se  el 
Dsennor  ó  la  senaora  matare  so  siervo  ü  sierva 
«por  crueldad ,  sí  non  fueren  condempuidos  por 
«el  iuez,  el  que  lo  mntar ,  por  !a  locura  que  fero 
•deve  seer  echado  íuera  de  la  tierra  por  siem— 
npre,  é  deven  aver  lasaboena,  loamaspnipiA- 
BCOs  de  su  linaire  í-^).» 

En  este  codi^jü  se  profesaba  gran  respeto  al 
matrimonio;  se  tuician  indisolables  sus  vínculos 
y  se  permitían  las  nupcias  antes  prohibidas  en- 
tre conquistadores  y  vencidos.  El  marido  daba 
el  dote,  y  los  hijos  tanto  varones  como  hembras 
heredaban  por  parles  ¡guales.  Es  incto ,  di(  c  la 
ley,  que  el  ordeu  de  sucesión  no  divida  á  los 
que  unió  el  parentesco  natural  (&).  El  marido  no 
era  mas  que  administrador  de  los  bienes  de  su 
mujer,  y  se  i espelaba  la  autoridad  materna  tan- 
to como  la  del  padre  (7).  No  podía  valer  nn  tes- 
tamento romo  no  se  publicase  en  presencia  de 
un  sacerdote  u  de  muctios  testigos:  y  el  viajero 
sobrecogido  de  improviso  por  ia  muerte  ,  podia 
confiarlo  verbalmente  &  sus  criados ,  los  cuales 
debían  informar  al  instante  al  iuez  o  al  obispo, 
que  examinaban  su  credibilidad  (8). 

Todas  estas  leyes  son  consecuencia  del  prin- 
cipio cristiano ,  ei  cual  aparece  mucho  mas  en  ia 
institución  de  los  defensores  y  del  procurador  de 
los  pobres,  elegidos  por  el  pueblo  bajo  la  direc- 
ción del  obispo  para  defender  los  intereses  de  ia 
parte  mas  descuidada  de  la  sociedad.  A  todo  es* 
to  hay  que  añadir  los  muchos  decretos  que  se 
dieron,  esoecialmcote  relativos  á  la  Iglesia.  Los 
donativos  nechos  á  esta  no  podían  ser  acepta- 
dos si  de  sos  resullas  quedaba  reducida  á  la  mi- 
seria la  familia  del  donador;  la  cual  por  otra 
parte  tenia  derecho  á  ciertos  subsidios  si  llenba 
a  empobrecer  (9).  Al  advenimiento  de  un  obispo 
se  hacia  un  inventario  de  los  bienes  de  la  mura, 
y  sus  herederos  estaban  obligados  ¿  restítoirlos. 
mlegros  á  la  muerte  de  aqueiílO';  vsi  mona  sin 
herederos  legítimos,  su  patrimonio  particular 
correspondía  á  la  Iglesia  (11).  Todoel  que  hicie- 
se donación  á  la  I¿,'lesía  adquiria  el  derecho  de 
emancipar  algunos  de  los  ciervos  eclesiásti- 
cos (13).  Los  hijos  de  clérigo  eran  rondeDadoa  á 
ser  siervos  de  la  Iglesia  k  que  perteneeia  aa  pn» 


(1)lb.L  V.|.lltt.9.|»l|; 
{i)  U).  1. 6. 1».  4.  ley  3. 
13)  L.SI.  tlLl. 
(4J  L.  V.  l.5.UI.7.l«]ra 


(5)  l.ii.  I.  5. 

(«I  L.  4. 1.2. 1.t.      _  . 
i  7 1  Lib.  3.  til.  1. 1.  T.  y  ta,  t.L  '-TJ 
(»)Lib.S.t.  5. 1. 14  1".  . 
(9)  Cone.  Tolet.  IV.  c.^. 
lio»  L(r>.  5. 1. 1. 1.  2. 
{U)  l.ib.  4.  t.  í.  1.  II. 
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dn  (i) ;  pero  con  la  buena  condncla  podían  re- 
cobrar Ja  libertad,  y  recibir  Jas  órdenes  (2). 

«!•  eite  códig»  i  cansa  de  su  origen  dió  al 
citfo  y  al  rey  una  autoridad  absoluta,  no  limi- 
twta  como  en  los  demás  puntos  por  las  antiguas 
loslitocipiNS,  de  donde  procede  el  no  haberse 
arraigado  nunca  el  feodalismo  en  España,  excep- 
to en  alj|{uoa  Mrciondel  país  por  el  contagio  de 
um  vecuMK  cNioguno  presuma  en  sa  orgullo 
•ocupar  el  trono:  niníjun  pretendiente  excite 
•guerras  ciTiles  entre  los  pueblos:  ninguno  cons- 
»pi»  CMln  la  vida  de  los  reyes:  sino  que  des- 
tpaes  de  Bonr  el  rey  en  paz,  los  magoales  del 
•reino,  de  acuerdo  con  los  obispos  que  tienen 
•el  poder  de  atar  y  desatar,  y  cuya  bendición 
•y  unción  conlirman  á  los  principes,  nombren 
•de  común  acuerdo  el  sucesor  con  el  asentimien- 
»to  de  Dmm  (♦).»  Fiero  BO  se  avienen  con  la  sua- 
vidad que  domina  on  este  código  las  penas  que 
-    decreta  contra  los  Judíos,  cuyas  supersticiones 
se  castigaban  con  l«  muerte;  por  cuyo  motivo 
obligados  á  o(  tillarse,  miraron  luego  como  li- 
bertadores a  los  conquistadores  árabes. 

iwa  (rae  el  fberv  Juggo  se  extendiese ,  se 
prescribió  que  ningún  ejemplar  costase  mas  de 
doce  sueldos,  bajo  la  pena  de  cien  azotes  al  que 
pagase  6  recibiese  mas.  Subsistió  en  vigor  du- 
rante toda  la  edad  medía,  hasta  que  Alonso  X 
restableció  el  derecho  romano,  y  tomóde  Josti- 
niano  el  fundamento  de  sos  nrtidas  (**). 
Las  leyes  de  los  Loogobardos  eo  Italia  fueron 
^  escritas  por  RoUris  Í643);  no  ya  que  formase 
Mi,  eiie  «I  Código  completo,  sino  que  enmendó  los 
edictos  de  los  reyes  precedentes  (3),  los  cuales 
solóse  conservaban  antes  por  recuerdo  y  costum- 
bre; y  en  ladieta  de  Pavía  los  hizo  aprobar  por 
la  nación  longobarda.  i  En  el  nombre  del  Señor. 
•Principia  el  edicto  que  be  renovado  con  misjue- 
»c«  pruaadof ,  yo.lRolaris,  rey  en  nombre  de 
•Dios,  personaje  excelentísimo,  XVII  rey  de 
wa  nadon  longobarda,  el  ano  octavo  de  mi  rei- 
•■adoeoe  elüivor  de  Dios ,  de  la  época  trigésima 
•octava,  segonda  indicción,  setenta  v  seis  años 
•después  que  los  Longobardos,  en 'tiempo  de 


tos  COBieoS  feARtAIOf. 


•en  el  palacio  dé  PiVfi.  le  sÍCTÍente  manifiesta 

•el  iDtereí  que  nos  inspira  tibien  de  nuestna 
•subditos;  especialmente  por  los  continuos  tra- 
•oafes  de  los  pobres  y  las  excesivas  exigencias 
•que  se  cometen  contra  los  débiles,  los  cuales 
•sabemosque  basta  Miren  violencias.  Consid^ 
•rando  porellolaiiiBerieordiadeDios,  creemo¡ 
•necesario  corregir  lo  que  existe,  y  ¿omSine^ 

•todas  as  precedentes,  qoeaSáda  lo  que  faltcv 
•quite  lo  superfluo;  reuniéndolas  en  nn  ?oli¿ 
•men,  á  fin  de  que  todos,  cumplida  la  lev  v  la 
•justicia,  puedan  vivir  tranquilos,  trabajar  ¿n- 
» tra  los  enemigos,  y  defender  sus  personas  y  sos 

•n°°í^i*/ *^  ^  «*:stas  disposícS- 
•nes  del  edicto.  lasenaMTcon  la  voluntad  y  ft 
•vor  de  Dios ,  y  correspondiendo  á  este  don  ce- 

LT/'*"***^  constituido 
•examinando  y  fwworawío  las  leyes  antiguas  de 
•nuestros padres,  no  escritas,  y  quesirvco  Dará 
•la  utilidad  común  de  todaniiestía  nS.'íí? 
•el  consejo  y  el  eoDseiitimtesto  de  los  magniSi 
•de  los  jueces,  y  de  todo  nuestro  aforiS 
que  faeseo  escritas  en^ 
•  libro,  disponiendo  qneáeste  edicto  se  añada  lo 
•que  por  una  indagación  esmerada  de  las  anti- 
•guas  leves  de  los  Ungobardos ,  por  nosotros 

^Jl^'?^^  ^^"^^^^  íeves  de  Rolaris 
teriacnminal,  tres  se  refieren  á  la  religión  diez  v 
sictealesladolegaldelosciudadanos,delossfer- 
y  ála  casa  del  rey.  siete  á  la  milicia  y  segwidad 

t  L  •  y  «Wfce*  la  caza 

Ln»         i  y  cuatro  á  la  poHcía  ¿¡í 

rt^l  lü"'.'  y  '''"^^  y  a'  ór*den  jndí- 
c  al;  quedando  cincuenta  y  cuatro  leves  cívUc' 
diez  y  nueve  relativas  á  lalpersonas  y  |¿üSÍ 
á  iM  cosas  Otras  oublicó  iiulprando,  enlnc 
predominaba  mas  el  elemeoto  cTvU  y  q¿e  íue?on 
hechas  con  el  concurso  -         ■■'  ^  "i^V^^'^^ 


-«^^iiuco       lü»  wíiigooaraos ,  en  tiempo  de  ;  necnas  con  el  concurso  .  de  los  iuecás  v  Hp  í«a. 

;4vk;í"'uSS:1ff2^'-"l''^^  y  ^^^^  ademad  ISyíos  re^ 

>diviio,U<«anBála|imfiiiG»delftUa.Wlo  sucesivos.  Fueron  publicadas  en  drcotóS 
^  la  primera  histórica ,  disponiéndolas  en  el  órdea 

co°  que  emanaron  desde  Rotarís  hasta  Pi  !.m 

ál*f,"f.7^" " """"í?- Perador Conrado I •  ven  iTmtT ii, f 
toro  de  h  tna .  t  ui.o  ca  vcrcciii,  los  l„,.j„  * '  J  «O  '«  Otra,  llamada  ¿om- 

■  '  iZt^^l  continuada  después  de  Enrique  I,  se 
hallan  distribuidas  científicamente  las  leyes  en 
tres  libros ;  el  primen»  de  treinta  y  siete  tSos 
el  segundo  de  ncc.enta  y  nueve,  y  el  ero?» 
de  cuarema.  boD,  pues,  de  muy  diferentes  épo- 
cas; cosa  que  muy  poco  Iwienm  presentemos 
que  por  ellas  juzgaron  la  civilización  longoba?- 
da.  tn  las  pnmiUvasse  encuentra  muy  poco  del 
derecho  roaumo,  mientras  que  se  parecen  álí' 
anglo-sajonas  ;  no  se  habla  áe  religión ;  poco  de 

abundan  en  ellas  las  palabras  longobardas  que 
explican  mejor  los  usos  de  los  vencedores  pSí 
quienes  ypara  quienes  fueroo  dictadas  (4). 


(lllb.e.11 

<5!  Hjff  la  tjiwM»»,»»  mm mus  reyes  en  ci  ptmto.  Subsiste 

tM.rt  sirvieron  wrj  ana  «oms  imí.re,ion  éii  (os  Momuumíkt,.  i 
iiT^'^'üf  v'  tunn.  hedii  por  Cirios  Vesme.  EsteemOMMfn 
flo^.reíe  Ncrce.l,  un  nuevo  prrtlog^  de  RoOris.  pTele^"  i 

TTriS^J'ni      I  Pn«wo«  »'J>ro»  de  Pabló  íiil- 

Jl^)  El  «»noB  75  ¿H  coikIIIo  IV  i  qae  se  rcSera  el  mtnr  M. 

Kwíndf  U  ri.rcín.  ,1c  lo»  re«..  dteCttlM  VMK»'  Na^«, 

ÍSl^^i^l.    i"*""""  <ncoilrJd,.las,,;,|.-.brssdcl  autor  qoe»e 
il  poder  de  aur  y  dCMlar  ni  4  la  bendición  y  nnejon. 

rfTil??*.*^**"'*  Po'"'""''»  H  Pfl'w  Ja/gíi  ornmY.  la  ¡nn 

a^lnae  dumioabany  alfuno*  reyes lu eMablecieron  en  ot 
CUBO  fuero  Bnmcipal  ;  pero  siempre  se  ha  leoídoen  BiMito  doÍ 
"f"tf,  yí,i  Mgan  la  Real  cédula  d«  I  de  janlo  dellW  el 


^     '.' '  voiuií  Bc  I  ne  lamo  ae  ithk  r 

twífjodf  Caslilla  al  responder  4  la  coníulia  dirípida  por  la  Ch.n- 
«iW|a  de  Granada  ,  eo  el  pleito  soba-  la  suce.s.on  de  ud  relia.tlo 
«tórt  f  w  colre  las  /<r»«  útl  remo  se  roaipnndiao  la»  del  furo 


de  regir  Jas  d«  Fanid*. 
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Jantampnte  con  leyes  cnerdas  y  humanas, 
tptrecen  en  este  códi^  olrasque  llevan  el*  sello 
de  la  iwrbarie  y  de  la  ¡enorancia.  Rotarís  re- 
prueba que  se  crea  eo  brujas  y  dice  que  es 
imposible  que  una  mujer  se  trague  á  un  hom- 
bre Tivo  (1) ;  pero  prohibe  one  los  campeones 
cuando  combaten ,  lleven  yerbas  ó  cualesquiera 
otros  maleücios.  Prodigarla  pena  de  muerte 
ooDtra  los  esclayos,  mientras  qne  los  libres 
pueden  libertarse  con  dinero  hasta  de  la  pena 
del  homicidio  premeditado,  y  de  la  invasión  ar- 
nada  (2).  Establece  diferencia  en  las  compo- 
siciones entre  la  muerte  de  un  italiano  v  de  un 
lon^obardo  (3) ,  entre  la  del  hombre  y  la  de  la 
mujer  (4).  Condena  al  matador  de  un  áldio  age- 
no  al  pago  de  sesenta  sueldos ;  por  la  muerte  de 
un  siervo  ó  de  un  menestral  práctico  de  casa, 
manda  pagar  cincuenta  sueldos;  por  la  de  un 
siervo  rüstioo  dies  y  seis ;  por  la  de  un  siervo 
labrador  veinte;  por  la  del  porquero  que  tenga 
á  sus  órdenes  aos  ó  tres  zagales ,  cincuenta 
sueldos;  y  por  la  de  ios  inreriorcs  veinticin- 
co (5),  mientras  qne  impone  la  mulla  de  dos- 
cientos por  la  de  un  libre.  Exige  tres  sueldos 
por  el  aborto  cuHadoá  non  yegua  ó  á  una  sier- 
va  (6)  ,  indiferencia  natural  en  donde  la  mulla 
se  dirigia  á  compensar  el  dauo  causado  al  due- 
ño, no  la  ofensa  inferida  á  la  sociedad  ó  á  la 
humanidad.  Una  tercera  parte  de  las  multas  cor- 
respondía á  los  jueces,  y  eraa  dobles  iaü  qu^  se 
pagaban  por  sentencia  del  rey. 

El  poder  regio  no  tenia  va  el  antiguo  funda- 
mento de  la  elección  libre  hecha  por  los  gasin- 
dos,  ni  estaba  santificado  todavía  por  la  reli- 
gión, y  entre  los  antecesores  de  Rotarís,  sola- 
mente Agiluifo  y  Anovaldo  habían  muerto  de 
muerte  natural.  El  legislador  pensé,  pues,  conso- 
lidarlo con  la  severidad;  de  manera,  que  se 
pronuncia  la  pena  de  muerte  y  la  confiscación 
contra  el  que  piensa  6  aconseja''atentará  la  vida 
del  rey ,  mientras  que  se  absuelve  á  qoiea  mata 
á  otro  por  indicación  del  príncipe. 

Se  castigaban  con  pena  capital ,  entre  los  de- 
litos privados,  el  adulicrio,  la  muerte  del  ma- 
rido o  del  dueño,  y  entre  los -públicos,  la  intro- 
ducción del  enemigo  en  el  reino,  ó  el  auxilio 
prestado  á  aquel  de  cualquier  manera,  el  ampa- 
ro dado  á  un  reo  de  muerte,  la  rebelión  contra 
el  capitán  en  tiempo  de  guerra,  la  íoga  eo  la 
italalla,  el  ataque  amano  armada  contra  el  pa- 
lacio del  rey ,  ó  el  abandono  de  la  propia  fara. 
Se  corlaba  la  mano  al  falsitioador  de  monedas  ó 
de  escrituras  (7).  Se  introduce  frecuentemente 
en  estas  leyes  el  juramento  como  prueba  deci- 
siva encausas  civiles  y  criminales:  cpurifiquese 
la  acusada  de  adulterio  con  doce  sacramentales, 
y  recíbala  el  marido  (S).  >  Su  admite  la  prueba 
del  duelo ,  aun  cuando  Líutprando  confiesa  que 
es  absurda  (9),  y  m  permiten  loa  donaUvos  á 


I 


iM.ó.  ii.iif|,is.|4|. 
3)  Rol.  191. 
i)  M.  33. 1.-»L  131.  too.  ÜH.  SOS.  fOS.  «le; 
S)  U.1»  tUt. 


(6)  id.  ri."»  jX).  T4i»fon aimte  «liVrrncia  la  tMtftíOtn' 
tre  U  hrrM»  caasula  al  lirm  Ai  la  lw»lia  aijciia. 

<S)  M.11»,  yUBUao  IS.  iaS.  IfiS.  IG»  367.  m. 

9  MilSlilOatll.tSI;CriMalil.7;  Liulpr.  ri.i:|. 


los  ma^islrado5 ,  con  tal  que  el  rey  tenga  su 
parle.  iVo  se  encuentra  entre  los  Lóngobardos 
tierra  privilegiada  como  entre  los  Francos. 

Algunas  de  estas  leyes  aun  entre  las  primeras, 
prueban  que  se  conocía  el  derecho  romano, 
como  la  de  Rotaris,  que  habla  del  peculio  cas- 
trense y  cua<i  castrense  del  hijode  familia  (10), 
de  las  tres  causas  porque  se  puede  deshere- 
dar (11),  y  de  la  aivísion  de  la  herencia  en 
onzas  (13).  En  las  de  los  revés  sucesivos  abun- 
dan asimismo  las  seüales  <íel  derecho  romano; 
la  emaneipacion  de  los  esclavos  en  la  Iglesia;  la 
prcscrincion  de  treinta  años  para  legitimar  la 
propieaad  y  los  derechos;  la  prohibición  de  la 
venta  de  los  bienes  de  los  menores  fuera  de  los 
casos  de  extremada  necesidad  y  autorizados  por 
el  juez;  la  sucesión  mejor  es'tablecída  de  las 
mujeres;  el  testamento  extendido  no  solo  en 
favor  del  alma,  sino  también  por  preferir  a  un 
hijo ;  la  esperanza  del  usufructo  en  la  propiedad 
de  la  donación,  y  la  adopción  délos  hijos.  Liut- 
pt-ando  sustituyó  á  la  composición  penas  aflicti- 
vas, como  prisiones  subterráneas,  la  marca  con 
hierro  cantlenle,  v  los  azotes  íloj;  cuyo  cambio 
respecto  del  güidri^ldo ,  es  la  prueba  mayor 
del  derecho  nuevo  introducido  por  Liutprando, 
el  cual  dispuso  que  el  homicida  voluiUuno  no 
solo  pagase  á  la  familia  del  muerto ,  sino  que 
todos  sus  bienes  se  dividiesen  entre  esta  y  el 
rcv ,  y  que  si  no  bastasen  á  satisfacer  el  gUidri- 
gildo,'  seentregasen  á  la  familia  del  muerto (14). 

Se  proveyó  con  órdenes  frecuentes  a  la  con- 
servación delaboQcstidaddclas  mujeres.  Elque 
en  un  camino  sedajefa  áona  mujer  libre,  debia 
pagar  de  composición  nue  vccieníos  sueldos  ( 1 5),  ó 
Igual  cantidad  elqueohlik'aseá  una  mujer  á  ca- 
parse con  él  (16);  el  que  tardaba  dos  años  en  verift- 
L-ar  matrimonio  después  de  los  esponsales  (17)  es- 
taba también  sujeto  á  una  multa.  Los  adúlteros 
podían  ser  muertos  por  el  ultrajado,  siempre  que 
no  fuesen  castigados  por  la  ley,  y  no  libertaban 
de  la  pena  á  la  mujer  ni  el  consentimiento  ni  el 
mandato  del  mando.  Declarábase  malvado  al 
que  llamase  meretriz  ó  bruja  á  una  mujer  libre, 
por  lo  cual  debiajurar  con  veinte  testigos  haber- 
lo hecho  en  un  ímpetu  de  cólera,  y  pagar  veinte 
sueldos,  ó  sostener  su  dicho  en  el  duelo,  en  el 
cual  si  era  vencido  debia  pagarla  multa  impues- 
ta por  eljuez  (ISK  Se  prohibían  losmairímonios 
entre  ingenuos  y  libertos,  entre  nobles  é  innobles; 
y  no  se  admitía  á  los  empleos  al  que  nacia  de  un 
matrimonio  desigual.  Los  pupilos  se  confiaban  á 
los  agnados  ó  cognados,  y  los  nobles  á  la  in- 
mediata tutela  del  rey.  Es  una  ley  digna  de  imi- 
tación la  de  Liutprando  que  decía  (19) :  c  Si 
«una  mujer  quiere  vender,  con  elconscntimien- 
»to  de  su  marido  y  juntamente  con  él,  el  com- 
aprador  deberá  llamar  á  dos  ó  tres  ínmediatoa 
aparicntcs  de  aquella,  á  fin  de  que  declare 
adelante  de  ellos  que  no  ha  sido  violentada.» 

(10)  Rol.  irj. 

(11)  IH.  If^.  tf.9.  170. 

(l  i)  i<i.  i;.s.  I  V).  too. 

(ir.)  Liuipr.  VI.  ■!(;. 
(11)  Liulpr.lV,  -i. 

I  |l«lU.f^.f8S. 
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CoB  «rrcírlo  i  esta  lalación,  los  hijos  eran 
flanudo»  por  iguales  partes  á  la  hereDcta  del 
ptdie,  el  cual  teoía  sobre  ellos  pleoa  potestad; 
pero  no  podia  desheredarlos,  ano  ser  que  le  hu- 
bíeseo  golpeado .  aaienazado  qaitarle  la  vida,  ó 
^^-ido  á  la  madrastra  (i).  Treseran  los  grados 
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desacesioo  le;:ilima:  l.^lo*  hijos  y  los  Diet  -; 
por  representación;  ±°  las  hijas  hermanas  apar- 
tes iguales,  y  á  hlU  de  btjas  las  hermanas  y 
tías  no  ca5adas  ano ,  en  cn\o  caso  los  pariectes 
y  en  so  defecto  el  re;  tomaban  la  sexta  parte;  y 
9.*  ks  parientes  mas  próximos,  em  distneioBde 
líneas  ni  de  seto,  hasta  el  séptimo  frrado,  des- 
poes  del  cual  el  único  herederoera  el  rey  (2).  El 
nstardo  no  podia  heredar.  CorrespoBOin  á  los 
hijos  nataralp?  la  mitad  de  la  le:i:itima  si  el  pa- 
dre había  dejado  otro  hijo,  y  si  no,  una  tercera 
porte  de  los  ases.  Las  mujeres  t»ian  participa- 
rion  iíTualinente  en  !a  herencia ;  no  se  conocían 
los  hdeicomisos ;  no  se  usaban  testamentos;  y  el 
qoe  á6Jia  de  prole  qoerin  disponer  de  sbb  fiie- 
oes,  debía  hacerlo  por  contrato  (í/ir?í.r).  Des- 
poes  Limprando  j>ermitió  testar,  no  solo  a  favor 
de  hs  tclesias,  smo  á  bvor  de  no  hijo.  El  par- 
dre  podia  merarar  en  ooa  tercera  parte  la  he- 
rcada  de  nn  nijo  si  tenia  dos,  en  la  coarta  si 
iCBÍntres,  V  asi  en  proporción  (3);  pero  le  osla- 
ba prohibido  dar  esta  muestra  de  afecto  al  hijo 
del  senndo  matrimonio  en  vida  de  la  madre. 
Sopona  ftaUm  preferir  á  la  hija. 

Aon  cuando  ya  se  babia  sostitoido  ¿  la  ven- 
ganza privada  la  aodon  de  los  tríbanales,  estos, 
como  todo  lo  demás,  se  organizaron  de  mía 
manera  militar,  sencilla  y  expedita.  En  lascaes- 
tiooes  originadas  en  casos  aviles,  las  fórmulas 
ena  seadHiámis.  c Mro,lbrthi,  tedemiMia 
iporque  tienes  sin  razón  una  tierra  silu  ida  en 
•tal  paite. — ^Aqpdla  tierra  es  mía  propia,  por 
*hereMB  de  mi  podre.— No  debes  snoederie, 
•  porque  te  tuvo  de  una  criada  suya  alJia. — Si; 
»peio  la  manumitió  (uiderbora)  como  consta 
•por caerilo, Ttatomó  por e$po8a.<-PniAelo  ó 
•pierda»  ^.Yéase  un  ejemplo  para  casos  cri- 
minales: «ndro,  Martin,  te  demanda  pc^ue 
»lns  dado  muerte  sin  motivo  á  so  hermano  lio* 
acato. — Sid  jore:  el  muerto  era  romano ,  no 
»debo  rapoiider  ante  Üdesu  muerte,  pruébelo, 
té  ifspomh»  (S).  Todos  deUan  presentarse  en 
 ^i  j  t  kw  Inéffuios,  i  las  limlis,  alque 
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:Peire,  le 

 ^  1  ■  anioc^idt'-ii 

lazrtm  mm.  Oe  toto  ae  íppdlwtL  SI  <iur|t  ood  fon-íü.afj* 
r-u-i  cssn  rrft  lat  oeciiít  ftr  jiMsioaea  rtfis,  ast  approbft 
»it  eafnáet ,  »efan<faa  «jaosdim.  Secandom  qycKdain  ílller  r^i 
i«  amima  /orare  iebtl.  Sei  aHim  tsl  secütánta  íIios,  qatxl  ditai 
mm  eiMsiluUj  sam.  cec  occidi,  tjaoJ  jxrr  lesem  mendare  debcani 

•^y^  ««  MirtiBas,  qai  ni  adtroutcs  de  parte  publica 

^— iwiTit  sedkMcea  «wtra  uon  conilcn ,  ti  oíndit  «iium 
V»  »«dliM»e, «  U  faisti  CMseDUnu  in  ídso  au  .  ) 
jemcflai  Mirtian, «tf  cM atfmMa» te  une  p^iu- 

»Mi>»(>c  ie  f  i»it»i«  cretBona ,  id  cMlra  eanitea  de  MeéMai'i 

tí  u  fuiM*  13  apile  fti-a  ilhi.  «wm-í, 

lna««rE-.:  iiaaicioúrs  contra  hMÉHite  dtitil*  Imb 

í  toasauaa  a       malo.  "  " 

*•  teipffiil  Martinas,  (jiml  ipse  trnebat  tnm  trtt  rt  ta 
■■■^JJ>*eügtóiDrt^^«ielw «olido» c.  ' 


hiciese  constar  sn  íosnGcencía ,  pemitiéodoló  el 
.rey.  se  leelegia  oq  abogado.  Suministraban 
praebas  positivas  los  instrumentos  escritos,  los 
lesli-'os  jurados  y  la  prescripción,  y  si  noeeafol. 
rigoafaa  la  verdad  con  evidencia,  se  remitía  fre- 
'  cnenleaMttte  Indecisión  al  duelo.  El  testigo  falso 
ora  condenado  á  ana  compensación ,  coya  mitad 
correspondía  al  principe,  vía  otra  mitad  ala 

parle  ofendida ,  y  si  no  podiá  pagaría ,  era  entre- 
gado como  esclavo  al  ofendido,  fiotaris  fijó  el 
tiempo  de  la  prescripción  en  cinco  anos ,  v  dis- 
puso qoe  si  hubiese  opoacioo,  se  decidiese  facaa- 
sa  con  duelo  ó  juramento  (6):  Grimoaldo  pi»* 
lonjgó  este  término  a  treinta  años  (7) ,  v  di^pucs 
se  inlrodojeron  en  este  panto  vanas  inoditica- 
ciones. 

j  En  cnanto  á  los  criminales ,  la  prisión  del  reo 
se  hacia  por  los  decanos  ó  solitarios,  quienes  lo 
llevaban  ante  el  escallasco ,  y  este  lo  — >tciIi 
al  jaez  (8).  El  malhechor  descnbierto  en  so  casa, 
i  podía  ser  preso  por  coalquiera,  v  aun  moer-* 
to  (9).  Si  alguno  ataba  á  on  hombre  libre  sin 
I  ^  "°  hui-n^  razón .  dcfiia  darle  las 

I  dos  terceras  partes  del  precio  de  vida  (10).  El 
juez  ioterro.^alia  al  reo,  y  lo  condenaba  sí  veía 
que  no  lograba  justificarse.  No  hace  mención 
I  Cl  estas  leyes  del  tormento.  £)  ladren  era  con- 
dendo  por  (  I  primer  hurto  á  dos  ó  tres  anos  de 
canboio;  y  si  no  tenia  con  qué  indemnizar  al 
I  robMó»  era  poesto  en  poder  de  este  para  que 
hiciese  de  él  lo  que  quisiera;  por  el  segando,  el 

Nuez  mandaba  rapar»,  azotarlo  v  marcarle  en 
a  frente  y  eo  la  cara ;  y  por  el  tercero,  se  le  sen- 
tenciaba á  ser  vendido  como  eodavo  foera  de  la 
I  proviocia  (H).  Es  singular  qne  nopudiera  redi- 
I  mírse  el  hurto  y  si  el  homicidio,  ¿os  bienes  de 
los  condenados  pasaban  a  los  hijos.  La  aegKgei- 
cia  de  los  jueces  se  castigaba  ora  con  multas 
ooe  se  repartían  entre  el  tísco  y  la  parte  perju- 
dicada, ora  con  la  obligación  de  satisfacer  con 
sos  bienes  al  demandante  el  crédito  por  el  cual 
hubiera  presentado  la  instancia  (1¿). 

En  el  reducidísimo  espacio  de  cuatro  días  de- 
bían terminárselos  litigios  de  primera  instancia, 
en  el  de  seis  los  de  segunda ,  y  en  el  de  doce 
I  los  que  se  llevaban  ante  el  supremo  triha- 
I  nal  del  rey  (13).  La  competencia  dt»  los  diversos 
I  tribunales  se  hallaba  Umbien  mal  determinada, 
,  siendo  demasiado  frecuente  el  recurso  al  trono, 
!  y  no  habiendo  plazo  fijado  después  del  cual  se 
;  impusiese  silencio  a  los  litigantes.  Una  ley  de 
Cario  .Magno  añadida  á  las  íongobardas,  iMiiiia 
qoe  los  jueces  asistan  al  tribunal  en  avunas: 
pero  esta  lev,  mas  bien  que  una  prueba*  de  la 
intemperancia  hahitnal  de  los  Lonsobsfdss,  es 
una  alusión  á  la  Escritura  (14),  si  ya  no  un  me- 

liaa  pofllaa ,  et  ta  dedisii  na  alifrí  in  coajn^iai  ante  doot 
,  M»os.  Noa  tpoosttU  OMaa  filian.  Tunr  ille  fii  app^llat,  w^i 
!>1  «Xfnl :  SpoosasU  iJi  Beam  filúm.  sed  non  eral  pnd.a;  tanc  \\\t 
fai  apKilK .  pnbct  «te  eral  paella,  elü  m  Mtierit  jaret  Ipv 
<]ui  ar  p-iiatn  est/  ^  M  ent  paella.»  TéaMIaahica  ta  Acia- 
rati'tn  t.  * 

«  I  n:.  IV).  «L 
'     <T  (.nmoaM  4. 
\^  Liotpr.  II.  SSi 
(V  Rol.  31 
<iO>  M.4L 
(til  LMpr.VI.SI. 
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dio  de  obligar  á  los  jiieccs  a  tomar  una  decisioa  . 
proüUi,  como  sucede  hoy  todavía  coq  los  jura-  j 
d06  inglesa  s,  lus  cuales  no  pueden  tomar  aliimii' 
to  antes  de  haber  pronunciado  sil  veredicto.  i 

Así,  tanto  los  que  creen  muy  malas  la&  leyes 
loDgobardas,  como  los  que  las  consideran  cxce- 
ienles  hau  tenido  algo  en  qué  fundarse  (1). 
SubsistiiTon  en  vigor  m.is  ticiupo  que  todas  las 
demás  ícjiislaciuiies  bárbaras,  y  luego  pasaron 
á  los  r>tatutos  Uc  las  repúblicas  italianas;  de 
suerte  que  hasta  i451  se  encuentra  en  vigor  el 
código  loogobardo,  sí  bien  á  mi  entender  sola- 
mente respecto  de  Ja  naturaleza  de  ctertas  pro- 
piedades. 

£n  tiempo  de.  Clutario  II  y  Dagobcrto  I  se 
compilaron  probablemente  también  las  leyes  de 
ios  Bárbaros      las  cuales  en  punto  á  prohibí-  . 
dones  de  matrimonio ,  segundas  nnpcías,  denó-  | 
sito  y  delitos  de  lesa  magt'stad,  tomaron  mucoas 
disposiciones  del  derecho  romano,  y  copiaron 
literalmente  muchaB  de  los  Visigodos.  Este  có- 
digo trata  con  mas  extensión  las  cosas  et  Icslás-  . 
ticas ,  porque  en  so  redacción  tuvo  gran  parle 
el  clero,  y  entre  sus  autores  se  mencionan  Clau- 
dio, Cadeindo  Magno,  y  Afíilulfo,  obispo  de  ' 
Yaleoza.  Uoa  de  sus  dispodlcioues  e6lablecia  aue 
si  muriese  nn  obispo  de  muerte  violenta,  se  hi- 
ciera una  capa  de  plomo  del  tamaño  del  muerto, 
y  el  matador  diese  tanto  oro  como  la  capa  pe- 
sara (5).  Muy  semejante  á  este  código  era  el  de 
los  Alemanes,  promulgado  en  presencia  de  trein- 
ta y  Ircá  obispos,  y  que  empieza  con  veiulilres  , 
artículos  sobre  materia>  de  derecho  canónico. 

Anteriores  á  Cario  Magno  parecen  tamhit  n 
las  leyes  de  los  Aiigbos  v  de  los  Yermos,  pue- 
blo del  Jutland,  que  se  liabia  establecido  en  la  i 
Turingia,  cono  también  las  de  ios  Prisiones ,  en 
las  cuales  se  advierte  sin  mezcla  el  drecho  ger- 
mánico, pues  que  estos  pueblos  no  invadieron  el 
territorio  romano  (4).  La«loyn-  il  -  !n  Fri^nnr- 
están  comprendidas  en  diez  ^  siele  títulos;  lasau 
el  adalingo  ó  noble,  en  rntaaoU»  soelto.  y  en 
doscientos  el  libre,  cuya  proporción  piardan  en 
todas  las  iodemnizacicnes;  y  al  lito  le  valúan  en 
la  núlad  qne  al  libre.  Muchas  son  ciertamente 
antiguas,  con  sus  reminiscencias  de  idolatría,  | 
como  aquella  que  determina  qne  el  violador  de  ^ 
un  bosque  sagrado  ó  el  que  tome  en  él  alguna  i 
cosa,  sea  conducido  á  la  orilla  del  mar,  y  en  la 
arena  se  le  cortea  las  oreja»,  se  le  castre^  y  se 
le  inmole  á  los  Dioses  profanados.  Ninguita  in- 
dicaw:ior¡  ili  I  pofler  reiíio  se  hace  en  este  código. 
Kl  acu>ado  que  negaba  el  hecho  de  la  acusación,  : 
debia  jurar  con  doce  sacramentales ,  y  combatir  , 
en  el  campo.  En  los  alodios  heredaba  el  varón, 
no  la  hemora;  y  si  qu  había  varones ,  la  hembra 
heredaba  el  dinero  y  los  siervos ,  y  pa¿a^  la 
tierra  al  pariente  mas  inmediato. 

Pocos  fragmentos  han  quedado  de  las  leyes 
«iglo-sajonas,  hechas  pw  los  t^ptareas  (5),  no 


vra. 

dictadas  en  latin  como  las  de  los  demás  Bárba- 
ros, sino  en ;  inglés  (6) ,  excepto  las  de  Eduar- 
do el  Confesor;  lo  cual  es  otra  pmdiá  de  la  su- 
perioridad absoluta  de  lo^  invasores  sobre  los 
naturales  en  la  isla  Británica .  Las  primeras  se- 
tenta y  nueve  fueron  recopiladas  por  el  rey  Etel- 
berlo;  y  diez  y  ?eis  pertenecen  á  Lotario  y'á  Ea- 
dríco.  Las  de  Vitredo  (6o9)  dice  el  prólogo  que 
se  dieron  en  el  conciliode  los  soperiores,  estando 
presentes  c!  arzobispo  y  nn  obispo,  y  teniendo 
voz  todas  las  órdenes  eclesiásticas;  fo  cual  _ya 
se  adivina  desde  luego  al  notar  la  prohibición 
que  establecen  estas  leves  de  trabajar  en  las  fies- 
tas, y  de  dar  carue  á  los  siervos  en  los  dias  de 
ayuno.  Otro  tanto  dice  el  prólogo  que  encabem 
los  setenta  y  siete  títulos  de  Ina ;  y  Elfredo  co-  rM» 
mienza  sus  ochenta  y  nueve  leyes  desde  Moisés 
i  manera  de  sermón.  Aunque  escasísimos,  se 
encuentran  también  en  Inglaterra  indicios  de  que  ' 
se  conoció  derecho  romano ,  á  lo  menos  en  las 
escuelas  y  entre  el  clero. 

La  ley  de  los  Sajones  en  tremía  v  cuatro  títu- 
los, adcmas.de  uua  capitular  de  Cario  Magno, 
fue  recopilada  probablemente  en  tiempo  de  este, 
y  frnfri  menudamente  de  las  heridas;  condena 
al  matiitlor  del  noble  á  la  multa  de  mil  cuatro- 
cientos cuarenta  sueldos;  impone  por  la  del  libre 
cii'nfo  veinte  ;  otro  tanto  por  la  del  lito  y  de  la 
mujer  casada,  y  doble  por  la  de  las  vírgenes; 
obliga  al  acusado  en  caso  de  qne  niegue  eJ  he- 
cho ,  á  presentar  doce  que  juren  con  el ;  manda 
que  el  noble  que  mate  a  un  siervo  pague  treinta 
y  seis  sueldos,  ó  jure  con  tres  testigo  j'oondena 
a  muerir  al  que  conspire  contra  el  rey,  como 
asituismo  ai  que  robe  un  caballo  ó  un  enjambre 
de  abejas,  ó  un  buey  de  cuatro  anos,  y  dispone 
que  el  que  quiera  casarse  pajiue  trescientos 
sueldos  a  los  padres  de  la  mujer,  y  ci  doble  si  la 
toma  sin  su  eousenliaúenlo. 


(1)  Andrés  de  [s«rnla  lo  llama  ju$  tuMnam ;  Lacas  de  Penna 
escribe ;  tongohariU»»  Uges  fuiste  faeia»  «  ketsMiku,  MfM  Mf- 
reti  tfet  vi  legen  *ei  fmut;  Maat^alei  lo  clflcía  atine  Igá»  tan 
ienls  códigos  barba nit. 


(3)  ÍMrBojar.  \\. 

L^fM  Julanuf,  Anglerv»,  Stuonm.  Donanutrn  n  Á¡itH« 
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Castvuires  4e  IM  Birinna. 

Estas  leyes,  para  quir^n  -'«pa  interrogarlas,  son 
la  revelación  mas  sencilla  del  grado  de  cultura 
V  de  las  c(»tumbres  de  los  Bárbaros.  T  desde 
íuego  el  estar  todas  escritas  en  latin,  excepto 
las  auglias ,  nos  hace  presumir  cuan  ignorantes 
eran  en  las  letras  aquellos  pueblos,  cuando  se 
veian  obli.^íados  á  recurrir  a  ía  escritura  y  al 
idioma  de  los  vencidos,  aun  para  los  estatutos 
que  a  estos  no  se  referían.  Algunos  sostienen 
que  los  Francos  no  escribieron  su  len^jua  hasta 
la  época  de  Cario  Magno,  sir\  iéndose  de  la  la- 
tina los  sacerdotes  y  los  grandes  (7);  lo  cierto  es 
que  en  Inglaterra  era  tan  rara  habilidad  el  es- 
cribir, que  al  sentenciado  á  muerte  se  le  per- 
donaba la  vida  en  beneficio  dd  arte  (ctan^  si 
sabía  ejercerlo  (8). 

Urtatt  Henrieifrimi,  M  Méma  Cttrtttl^erMm  Auglia,  eiila 
retnaiUe  JohaM9* ,  eolUgU  uavtí  WUctíntitu .  en  d  lomo  lY  de 
!  las  RttrbororuM  le  e*  tntuM. 

(6)  coMtripfa  Anjltrvm  iernoM  hiK  trnus  hakfntmr.ftt.tk, 
'  Hi*t.eeci.\\,  t>. 

,    (7|  EccAM.  DOUs  i  UilluiiU,  Oe  mía.  Frmconm ,  art.  IS. 
I  (WlluamHB,l!MMk«»ltol«N«r«^ÍHHll,lf,IS. 
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£s  probable ,  por  laoto ,  que  se  valiesen  del  debia  pagar  una  composicioa  de  ciento  veinte 
trabajo  de  los  nutunlei  para  compitarlás,  y  sin  |  dineros;  una  de  rail  ochocientos  el  qoe  Btcaba 
embargo  oran  tan  escasas  las  trauiciones  eip\  ,i-  tina  rnimena  de  miel  de  un  lugar  cerrado,  v  una 
das  de  razua  jurídica ,  que  estos  no  supieron  de  mil  doscientos  el  que  atravesaba  por  la  casa 
exlendeiwápiDilosgeneraies,  sino  que  proveye- agcna,  sin  permiso. 

ron  é  ra?os  muy  narticiiJareí*.  con  una  niinurio- 1  La  distinción  entre  libres  v  esclavos  y  entre 
íídad  hasta  pueril,  si  bien  conforme  con  la  eos-  |  vencedores  y  vencidos,  estaBa  indicada  por  la 
lumbre  de  los  Bifbaros.  Si  tres  hombres ,  dice  |  diversidad  áel  piiHdrígildo.  esto  es ,  de  la  mulla, 

una  de  cslas  leyes,  arrebatan  á  rnn  doncella  li-  con  la  cual  sr  iniinninizaban  las  ofensas  causa- 


bre  de  su  casa,  ó  denna  de  las  habitactoaes  sub- 
terráneas ^ue  liainan  screoMf  pague  cada  uno 
de  ellos  mil  doscientos  dineros ,  y  sí  adema*;  de 
los  tres,  hay  olrosque  concurranálhecho,  f)ague 
eadanno  el  doble  tanto  (1).  El  queencienda  fue- 
po  en  el  camino,  dice  otra  ley,  acuérdese  de 
apagarlo  aolcs  de  irse  (2).  El  aue  encuentre  á 
una  fien  herida  ó  cogida  en  un  lazo,  ó  rodeada 
de  perros,  mátela  y  reOcra  sencillamente  el  he- 
cho, y  tome  el  anca  derecha  y  ¿iete  costillas  (3). 
De  eásí  faha  de  plan  general*  proceden  también 
las  distinciones,  no  deiducidas  de  la  ¡ntenrion, 
sino  del  daño  efectivo,  y  este  e¿peciücado  con 
frivolidad.  Segon  la  ley  sálica  el  que  hería «n 


das.  El  que  lohaba  un  esclavo  varón  ó  hembra, 
ó  destinado  á  guardar  puercos ,  ó  á  la  explota- 
ción de  niela!'"-'.  :i  ia  elaboración  del  vino  ó  de 
liarina,  ó  á  cuiiiar  caballos,  iocurfia  en  la  mul- 
ta de  dos  mil  ochocientos  dineros,  ademas  del 
valor  del  e<rhvo  y  de  las  costas  de!  ifoceso. 
El  lelo  rapiur  de  una  mujer  libre  era  conde- 
nado á  muerte ;  el  libre  que  se  casaba  con  la 
esclava  de  otro,  debia  descender  á  la  condición 
de  esta;  si  un  romano  robaba  á  un  franco 
era  multado  en  dos  mil  quinientos  dineros.  El 
franco  que  encadenaba  fi  un  romano  sin  razón, 
dübia  pagar  seiscientos,  y  doble  el  romano  que 
encadenaba  á  un  franco.  La  muerte  de  un  an- 


la  cabeza  de  manera  que  corriese  la  sangre  hasta  ,  Iruslion  en  un  tumulto  rcítnhn  setenta  y  dos  mil; 


el  suelo,  era  multado  en  seiscientos  dinero: 
el  golpe  habia  »do  en  medio  de  las  costillas  y 
penetrado  en  el  caerpo.  se  le  condenaba  á  pagar 
el  doble;  v  si  la  herida  se  ga agreña ba,  la  multa 
ascendia  a  dos  mil  quinientos  dineros,  y  ademas 
trescientos  sesenta  para  la  curación.  La  ley  sa- 
jona es  todavía  mucho  mas  minuciosa.  Según 
ella,  por  romper  los  caatro  dientes  delanteros, 
se  papaban  seis  chelines;  pero  uno  solo  de  los 
siguientes  costaba  otro  tanto;  la  uña  del  dedo 
pulgar  se  eslfanaba  en  tres  chelines ,  y  en  otro 
tanto  la  nariz.  La  ley  ripuarin  Üja  en'treinta  y 
seis  sueldos  de  oro  ef  valor  del  dedo  con  el  cual 
se  dieran  las  flechas. 

Esto  minífic'^ín  !n  '^iinacion  (]f  una  sociedad, 
que  eofflo  aquella  se  veía  reducida  á  providen- 
eiar  mínueionmeote  respecto  de  ínflmtas  espe- 
cies de  violencia,  como  lo  dicen  los  precios  de  las 
composicioiies.  En  la  ley  sálica,  la  mas  riLstica 
de  todas ,  las  detalladas  penas  para  el  hurto  ma- 
niíu'Stan  !l1  i'-^timacion  que  se  tenia  á  diferentes 
animales,  y  el  gran  cuidado  que  se  necesitaba 
para  garaolnearias  propfedades  expuestas  á  tan- 
tos ataques.  \si  con  arrr^glo  á  esta  ley  el  que 
robase  un  iecbon  debia  paj:ar  ciento  veinte  di- 
neros, ademas  de  su  Talor;'oehoeieot08  si  lo  ro- 
baba en  cercado;  setecientos  si  era  cerdo  entero 
o  castrado ,  de  los  reservados  al  sacriticio  y  va 
sagrado  (4):  y  sdsáentos  el  que  ananease  la 
campanilla  del  cuello  de  una  puerca.  Por  el  hurto 
de  una  baca  con  su  becerro  se  pagaban  mil  cua- 
trocientos; por  el  de  un  caballo  6  una  cabra 
ciento  veinte;  el  que  robaba  6  in;it.il)a  un  j)erro 
de  caza  era  condenado  á  la  multa  de  mil  ocho- 
cientos; á  la  de  dentó  Teinl^  si  robaba  ó  mataba 
un  perro  de  ganado ;  y  si  un  halcón  á  la  de  mi! 
ochocientos:  ¡tan  fuerte  era  la  afición  á  ia  cazai 
£1  que  cortaba  ó  sacabade  fl&  eereado  on  árbol. 


^  Rot.  U'i. 
Id.  SIT. 
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pero  solo  se  pagaba  ia  mitad  por  la  de  un  roma- 
no ó  un  lelo.  Asi,  pues,  para  el  feroz  Sicambro 
un  romano,  esto  es  un  vencido,  valia  siempre  la 
mitad  que  un  franco  de  íntima  condición,  y  no 
se  mitigó  esta  desproporción  aun  después  de  re- 
cibir el  bautismo,  sino  en  los  casos  en  que  algún 
romano  llegaba  ¿  ser  comensal  del  rey,  cuvo  ti- 
tulo duplicaba  su  valor  (S).  El  titulo  X  de  la  ley 
(¡nmh'^ta  determinaba  que  si  un  romano  ó  bor- 
guMoo  matase  á  un  siervo  bárbaro,  pagara  trein- 
ta y  cinco  sueldos,  d  doce  de  multa ;  si  á  un  la- 
brador ó  á  un  porqticro,  treinta;  ciento  sesenta 
si  á  un  platero,  cincuenta  si  á  un  herrero,  y  cua- 
renta si  á  un  carpintero.  Había  va,  pues,  al^na 
delicadeza  artt=fií  n  entre  estos  bárbaros.  El  que 
arrancaba  uu  diente  á  un  noble  romano  ó  borgo- 
non  debia  pagar  quince  sueldos ;  el  que  se  lo 
arrancaba  á  uno  de  la  fla=e  media,  diez;  y  por 
igual  ofensa  á  uno  de  intima  condición,  se  paga- 
han  cinco ;  pero  si  el  ofensor  era  siervo,  pñdhi 
la  mano  derecha. 

También  la  ley  ripuaria  contenia  providen- 
cias muy  detalladas  acerca  de  las  nmtilaeloiKS. 
El  libre  (\üc.  cortase  la  orej^  á  otro,  de  manera 
que  no  pudiese  oír,  era  conifónado  al  pago  de  cien 
suddos;  pero  solo  pagaba  chieuenla  si  el  herido 
oia  Cm  Iguales  multas  se  castigaba  la  mutila- 
ción de  la  nariz,  de  los  ojos  y  de  ia  mano,  pa- 
gándose siempn  el  dobl^  cuando  el  miemoro 
quedaba  inutilizado;  y  eií  estos  casos  no  era  per- 
mitido al  acusado  probar  su  inocencia  medían- 
le el  juramento  de  doce.  El  que  mataba  á  un  es- 
clavo (li  liiii  parrar  treinta  y  seis  dineros,  y  ciento 
si  el  muerto  pertenecía  al  rey  ó  á  una  iglesia; 
y  tampoco  se  le  permitía  diseutparse  dermodo 
íiidn  iil  1  Si  un  ripuario  mataba  á  un  frrmco  de 
otra  raza ,  debia  pagar  doscientos  sueldos;  cien- 
to aeaesto  si  el  muerto  era  horgooon,  alemán, 


(5)  El  raBMntat»  de  Herold,  Si  ingemmt  frannm  *iUt€r- 
Unm.  aat  imium  fw  tet«  MtUa  tMí,  teelderil ,  Mtaütt 
lafiiíridAMwiiriraesAeoiicailtáMMtf  vivir «■!*•■«  S  la 
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fKMB,bávaroóttjoD»ycieiiloiienniiiatto(l).  hueso  ciento  (4).  Entre  k»  Anglo-Sajones  el 

El  que  tenia  que  pa^mr  componsacion  por  un  ]  werc  variaba  en  la  proporción  de  doscientos  á 
homicidio,  pociiaiiar  uu  ijuey  ¿auo  por  dos  i^uel-  seiscienlos  chelines,  y  ae  seiscientos  á  mil  dos- 
dos,  una  temen  ¡lor  aeú,  una  yegua  por  tres,  ;  cientos.  Entre  los  Frisones  (5)  el  aue  hiere  i 
una  espada  con  vaina  por  siete ,  y  sin  vaina  por  '  otro  en  un  dedo  de  los  cuatro  mas  largos  en  la 
tres,  una  buena  coraza  por  doce f  un  yelmo  ú  un  j  falanje  superior,  de  manera  que  saliese  sangre 
par  de  grevas  por  seis,  un  escudo  con  la  lanza  |  debia  pagar  un  sueldo;  si  en  la  segunda,  dos;  si 


por  dos,  un  halcón  no  domesticado  por  tres,  ó 
uno  enseñado  por  seis,  y  por  docti  si  había  pasa- 
do el  tiempo  de  la  muda  t*)- 

No  sutilizaban  menos  en  esto  losLongobardos. 
Según  su  códido,  el  que  diera  una  puñada  debia 
pagar  tres  sueldos,  y  seis  el  que  diera  una  bofe- 
tada. El  que  hería  en  la  cabeza,  si  había  causa- 
do lesión  solamente  en  la  nuca,  seis;  si  habia 
becho  dos  heridas,  doce;  si  tres  ó  nuis,  diez  y 
ocho,  porque  ya  las  demás  no  entraban  en  cuen- 
ta. £1  que  rompía  un  hueso,  incurría  en  la  pena 
de  doee  sueldos;  si  rompia  dos,  tenia  que  pagar 
el  doble,  y  el  triple  si  tres  ó  mas;  pero  si  el  hueso 
roto  era  tal  que  podía  jproducir  sonido,  lanzado 
contn  un  eseudo  á  la  oistancia  de  doce  pies,  se 
valuaba  la  pena  en  el  precio  de  un  homnre  or- 
dinario. £1  que  cortaba  un  labio,  debia  pagar 
diex  y  seis  sueldos,  y  veinte  si  ouedaba  al  descu- 
bierto uno,  dos  ó  mas  dientes.  El  que  rompia  un 
dienle  de  los  que  se  ven  al  reírse,  tenia  la  pena 
de  dieay  sds  sueldos;  los  demás  costaban  a  un 
precio  proporcionado ;  pero  cada  muela  valia 
ocho  sueldos.  Por  el  dedo  pulgar  se  debia  pagar 
la  sexta  parte  del  prado  dd  ofendido,  por  el  ín- 
dice diez  y  seis  sueldos,  seis  por  el  del  corazón, 
ocho  por  el  anular,  y  trece  por  el  meñique  (2); 
todo  oon  las  Tariaeiones  inherenles  á  la  clase  y 
condi«¡on  del  ofendido 

Las  mismas  diferencias  se  observan  en  la  ley 
de  los  Borgoñones.  En  la  de  los  Wigodos  habia 
pocos  püiari^^ildos:  un  polpe  costaba  cinco  suel- 
dos, diez  la  rotura  de  la  piel ,  una  herida  que 
lle£^  hasta  el  hueso  vemte,  y  la  rotura  de  un 

fl)  Tabla  de  los  vidrigUá  ó  gúldrigildos : 

L  Clase.  Entre  los  Fraocos  silios  t  ripuarios,  h  mi;rrte  de 

un  oblato  costaba  saeldot. . '.   900 

Ot  n  antrasUon   600 

Por  campltcidad  6  auwtt  m  M  iwna.  18») 

Deuneerdote,d«ngnlMtfn^ítllll.   600 

De  an  diicooo   500 

Dr  nn  subdüeono   .  400 

De  un  rumano  conensal  del  rcT   TaVí 

n.  CIa<i«.  Por  la  muerte  de  un  íraoco  Ubre   SfMi 

SI  &e  bibia  hecho  en  un  bosqao,  6  se  le  había  qnemado.  60i) 

Por  la  Buite  de  na  nunaoo  Ubre   lOO 

Pw  MapIMdaá.  ■•«•«.    3ü0 

parliMiiltlmiilMq»DMrgi>OoD,fHson,  atemao 

éMwn.   ino 

nrteaowMtmnnicrai  dBtt.   700 

JSL  Cía».  Por  on  romano  colono   05  (tai),  y  3G  ripL 

KscUyos   36  — 

Bctidas.  Maso  ó  pie  cortado  100  (r.)  6i  ift  (s). 

«tropeado   50 

Oio  lacado  100  CSllS 

Ot^t  cofUáa  6  herida. ..  100  ó  SO  45 
I.  CalMínae  eortados  i  nn  dUs.  .  03  tí¡ 

Pnneo  ■altnlado  por  raoMO.  S 

Romano  por  Franco   15 

Fnriatari  tinn  de  Til   i$ 

it  .lebre.  .....  S 

de  rorra   S 

IS.  47 . 5 ,  51,  Si,  67.  También  la  ley  de  í aillcnno  el 


CoDasittador  para  loe  Inileset.  Contiene  esUs  prescriprrioncs: 
Sftífmu  eriene  oU,  oí  iltre  per  mtenture  a»el  <fue  teit ,  ti 
ILXX  toUeiaoli  eniUit,  tH  lafuncui  eU  rmii,  tí 


iW  fw  la  mtUe. 
^  Ltlaj  loo(orbarda  disttaciie  ad 


(*)  iiadsaia  BiBoeioaidad  de  peau  j  d  Bismo  espirita  se  oh- 
« Iw  Iqw  J  ortNMuaifM  nj^liaior  aqoel  tiempo  eo 


en  la  inferior .  tros;  si  en  la  arücularion  de  la 
mano  con  el  brazo,  o  en  el  codo  o  en  el  omopla- 
to, cuatro;  si  en  la  parte  superior  del  pulgar, 
dos  sueldos,  si  en  la  inferior,  tres.  El  lastimar  á 
otro  un  ojo  basta  el  punto  de  privarle  de  la  vista 
costaba  veinte  sueldos  y  dos  tremisos;  el  sacarle 
el  ojo,  la  mitad  del  pOidri^nldo;  y  asi  prosigue 
la  ley  tacando  dislinlameuLc  cada  una  de  Us 
partes  del  cuerpo. 

El  punto  de  nonor,  cualidad  que  distingue  á 
los  modernos  de  los  anti  uos,  se  maníiiesta  ya 
entre  los  Báibaros  en  los  castigos  aplicados  á&s 
palabras;  entre  los  LongobardNOS,  el  que  llama- 
l)u  infame  á  otro  e&laba  obligado  á  pagar  ciento 
veinte  dineros ;  si  le  Uannba  vil  d  doble;  si  es- 
pía sei>cienlos;  la  mujer  que  llamaba  prostituta 
a  otra  sin  poderlo  probar  era  castigada  en  cu^ 
renta  y  cinco  sueldos;  y  d  tutor  que  imfería  con- 
tra su  pupila  algún  insulto,  perdía  el  mundualdo. 

Los  símbolos  que  representaban  de  una  mane- 
ra escénica  los  actosciTOcsen  el  dñeebo  pairí- 
c-io  romano,  reaparecen  en  el  franco,  ^  en  los 
otros  códigos  barbaros.  («Cuando  uno  quiera  se- 
«pararse  de  su  prentela,  se  presentara  en  el 
umallo  delante  del  tongíno  ó  centenario ,  y  allí 
«romperá  en  su  propia  cabeza  cuatro  varas  de 
«aliso,  y  aiTojara  aquellas  cuatro  partes  por  el 
otríbunal  diciendo  que  se  aparta  del  juramento, 
ude  la  herencia  y  de  toda  su  comunión.»  Entre 
los  Sajones  para  onandpiar  al  esclavo  y  al  pupi- 
lo, se  disparaba  por  encima  de  su  caoeia  una 
flecha  (6).  iiegun  la  ley  sálica  el  que  sorprendía 
á  un  hmUMre  en  el  acto  de  robar  ó  de  injuriar  á 
su  esposa  ó  á  su  bija ,  y  no  pudiendo  encade- 
narlo, le  daba  muerte  en  la  lucha,  debía  elevar 
su  cuerpo  en  presencia  de  testigos  sobre  un  ca- 
ñizo en  medio  de  una  encrucijada ,  custodiarlo 
de  catorce  á  cuarenta  días ,  y  afirmar  con  los 
conjurantes  delante  del  juez  y  por  las  cosas  san- 
tas que  lo  mató  en  defensa  pnpla;  ynohieiéih 
dolo,  pasaba  por  asesino. 

Ya  nemos  hablado  de  las  ceremonias  de  la 
emancipación,  que  eran  indtacioii  do  las  niBt- 
nas;  ahora  debemos  observar ,  que  generalmen- 
te se  daba  la  investidura  de  una  propiedad  ó  de 
un  olieiD  6  grado,  por  tradidoB  positiva;  osn- 

UbNi,  li  ta  M  riOan  r  M  eMhio. 

Iklilos.  Uhre.     AUíon.  Etclmo. 

HoBlcidio  Sueldos  900  60  50.  36.  30. 16. 
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(5)  Tít.  XXII. 

(6)  Korr,  mtr%  Má  MfVitor  4tr  Vénmt. 
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iBOBÍas  convenientes  a  pueblos  que  escribiau 
poco,  j  coya  imagÍMNlMi  era  necesario  conmo- 
ver con  vefdaderai?  reprcícntaciones  escénica?. 
Si  se  trataba  de  uoa  venta,  se  eutregaba  al 
comprador  uotnmo  üriHil,  ó  mi  cucbíUo, 
una  varilla,  un  cc?pfd,  6  á  veces  un  tiesto,  cd 
al  cual  se  babia  ^lautn  io  una  raniita.  Las  dig- 
nidades eclesiásticas  se  conforíaa  entregando  el 
báculo  pastoral  y  el  auillo,  y  las  menores  ron  el 
birrete,  el  cáliz*,  uo  candelero,  las  llaves  <le  la 
iglesia,  el  incensario,  ó  tocando  la  cuerda  de 
las  rampnnafs ,  6  quemando  nn  grano  de  incien- 
so, ó  leyendo  en  el  miíal,  ritos  ijueoo  lia  ahan- 
doaado'aun  la  Iglesia  del  lodo.  A  al?imos  reyes 
se  les  daba  la  investidura  cf^'^  h  p.>.|)ada ;  coií  ]:\ 
lanza  á  los  príncipes  loogoh  tnlos;  a  lo:«  ducjues 
de  Véncela  con  el  cstandartí^;  Otón  II  dio  en 
feudo  el  condado  de  Bohhio  al  abad  de  aquel 
flnoDasterio  con  un  anillo  de  oro;  Inpulfo  ase^u- 
fá  en  el  siglo  XI,  que  las  tierras  solían  confe- 
rirse por  los  Bárbaros  sin  escritura,  de  palabra, 
con  la  espada,  la  cimera,  la  corneta,  la  copa, 
ta»  espuelas,  una  almohaza ,  el  arco  y  (a  flecoa, 
y  que  e-^ta  <  n  iirnl)rc  se  conservó  ana  dcspues 
de  adoptarse  las  escrituras. 

Tales  símbolos  no  tenían  mucfias  veces  nada 
qne  ver  con  la  ro«a  cuya  posesión  se  transferia; 
entregándose  un  guante,  uo  libro,  un  puñal  (1), 
im  perro,  eanenos,  una  correa,  un  par  de  tije- 
ras, un  junco,  un  martillo,  una  capa,  nn  pa- 
ñuelo, ó  mármoles,  ó  peces,  ó  la  empuSadura 
de  una  espada,  6  no  ánfora  de  a«rtia  marina. 
Estos  objetos,  después  de  haber  servido  para  la 
ceremonia  de  la  toma  de  posesión ,  si  podían 
nprovecbarse  para  el  uso  comen,  se  agujerea- 
ban 6  rompiao ,  y  seconservaban  por  el  invcsli- 
do,  como  prueba  del  acto  ,*  por  lo  cual ,  encon- 
tramos en  IOS  archivos  espadas  rotas ,  monedas 
apujercadas,  pajuelas  y  cosas  semejantes,  y 
alguna  vez  adticridos  al  instrumento  baoectllds 
de  paja ,  cabellos  y  barbas  en  la  cera  del  sello, 
ópedazosde  n  i  i  n  v  i  'iiüns  cocuyo  mango 
se  grababa  el  nombrt^del  veudedor.  Otras  veces 
96  e/ecotahtn  algunos  actos  significativos,  como 
i'slrccharse  las  manos  [it),  prc<cniar  el  puk'iir 
de  la  derecha,  dar  el  beso,  tocar  uua  columna  ó 
nn  cnemo,  entrar  por  la  puerta,  pascar  por  las 
propiedades ,  remover  la  tierra,  y  recibir  jaotos 
la  comunión. 

Las  leyes  sálica,  ripuaria  y  alemana,  pres- 
cribían tales  ceremonias;  y  alcuni  di^  clla^  se 
encuentra  también  mencionada  cu  ios  inslru* 
mentos  de  personas  que  vivían  confcnneá  Ift  ley 
romaiia,  como  laque  prescribía  que  el  que  mau- 

(I)  AIlTtmrnlo,  pinna  tí  fargamna  '"fvh:^  iíi,.'»  de.  inr* 

eUt«Ti .  fi  Ti'UfT'^'iii  imlñ'n  aé  trritr:  ituni  4iti4iiíi  ffr  T¡H'>>if 
/fft ,  /■!  iKiíilti  tfit  r/>;¿i.  <¡:  tiK  lii-i  tmi-pi...  ;rr  lo'ifllf  i  l 

iM.if&af  «ev  aUiiame  ti  »ic  fr  A«a«.'  curtuía ,  yiu/a  íeaem  tai/ga, 

niniP ,  JoHo .  irado  «i^ue  iruflott»  tu^  €0.  Garla  wq«en  «d 

»¡¡o  983.  ArcUi*.  Gainiíl. 

<ti  EtmayaonfMci  KutSeesiNelianela  iimbm  ■itnfio'ie 
CODVCOMi  ««oclsMo.  Véas»  ScRvt»  ad  /Bneiá.  tU.  Su7.  Su  ^uu  i^i». 
Col.  11.  S.  V.  Kl.  Ake  l\»áíto : 

gtff  ftt  4ulr«m  luam.lf  dexten  rtlinen*  mtw , 

Obucro,  in¡uítUor  wvki  nf  »sr<n.  ^vam  rga  ytsi.i  UH,  , 
ytn  TífMtio  Ea»rorr«íiO|'oi  in.'.,  III.  1.  H4  : 

tWfl  'IfTti-am  ,  porro  (f  i       «cu  \il  fanaf,  (.'kr/ve. 
V>t  aquí  li«ric  orj^en  '.»  loi  iiiandulurit .  qac  Isidoro,  Orig.  IV. 
ñ  ttitit  auiiMt  ¿utum ,  coQiraiu  cj&»ei.»ual  dP  buena  le,  |>i>i  r| 
cual  se  conna  i  otro  un  eetiocio .  f)  se  acepca.  En  lo»  Maetten  U. 
13.  ti:  tlenm  res  ifrmooem  mHU  *i  tM  (W  «tmI  i»  mtkiw 
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daba  redactar  el  acto  legal ,  tom&se  del  suelo  el 
tintero  y  el  pergamino,  y  lo  entregase  al'nota-  - 

rio.  También  estaba  prescrita  la  hora  caque  ha- 
bla de  funcionar  el  juez ,  á  qué  zona  había  de 
mirar,  qué  distintivo  de  jurisdicción  había  de 
tener  en  la  mano,  y  de  qué  manera  habia  do 
componer  su  aspecto  (o).  Entre  los  Longobardos, 

00  era  tan  común  esta  parte  mimlca  de  los 
juicios;  y  por  lo  general  harirtn  las  ventas  por 
medio  de  un  acta  escrita,  espcciticando  en  ella 
ta  cosa  enajenada  y  el  precio ,  agrando  la  ga- 
rantía ,  bajo  la  pena  del  dupío;  poro  no  era  raro 
que  libasen  los  símbolos  de  la  tradición.  Era  pe- 
culiar de  estos  pueblos  el  kmneehild  ó  laune- 
qiiildo  ,  compensación  que  el  agraciado  daba  al 
donador,  y  que  solía  consistir  en  un  traje,  un 
manto ,  un  anillo  de  oro,  un  par  de  guantes  ó 
dinero;  de  lo  cual,  hay  frecuentes  ejomplos 
hasta  en  el  siglo  XIÚ.  Dcspnes,  hácia  el  tin  de 

'  aquel  siglo,  en  vez  del  traje,  no  se  hacia  mas 
■  que  presentar  el  extremo  de  él  al  donador.  Ro- 
taris  ordeno  (4L  que  ai  el  donatario  fuese  re- 
I  querido  porel  donador  á  probar  que  bahía  cum<- 
püdo  con  el  latineqnildo ,  ji]ra>r'  bnbeifo  dado; 
¡  y  íino,  que  rc.-;[i!iiyt>^e  td  fe¡ cuido,  ó  sea  el 
equivalente.  Liutpraítdo  (3)  declaró  insubsisten- 
te la  donación  sin  el  lauoequildo  y  la  tinga- 
cion  (6) ;  exceptuando  los  donativos  hechos  á 
I  Iglesias  y  lugares  piadosos,  por  vía  dsreden- 
I  clon  del  alma.  | 
I    Gente  que  se  aparta  de  su  patria,  pierde 
í  gran  i>arlTi  de  los  afectos  mas  tiernos  qiic  (tal  j2¡' 
es  ia  naturaleza  humana)  se  hallan  unidos  á 
ciertos  lugares ,  á  ciertas  fiestas  y  á  ciertos  re- 
cuerdos. Bastante  prueba  de  ello  ofrecen  tos  ex- 
cesos á  qnese  abandonan  los  colonos  en  los  paí- 
!  ses  ocupados;  y  los  cultos  Españoles,  Portague- 
!  ses  é  Ingleses  del  si^lo  XVI  no  mostraron  menor 
barbarie  que  los  reIi£rio'5ns  y  caballerescos  Cru- 
zados del  siglo  Xli.  ¿  Habrá,  pues,  quien  crea 
en  la  bondad  y  buenas  costumbres  de  gentes 
guerrerns,  mezcla  cii-  nariooes  ditercntcs,  uni- 
das por  lao  tenucsvmcuiosásttgeíe,  comoeian 
los  invasores  germanos? 
Llcíraron  estos  á  uoa  sociedad  corrompida  por 

1  el  luio,  envilecida  por  la  esclavitud ,  pervertida 
I  por  k  ídolatHa,  y  en  la  cual  no  habia  penettTUio 
;  aun  el  cristianismo  hasta  el  punto  de  reformarla; 

de  mauera  que  á  sus  vicios  añadieron  los  de  los 
vencidos ;  y  por  una  parte  nos  presentan  la  re- 
pugnante imagen  de  los  fraudes,  las  bajezas,  y 
el  libertinaje  refinado  ,jf  por  otra  el  espectácu^, 
lo  espantoso  de  las  rapiñas ,  los  abusos  orntales' 
y  el  grosero  libertinaje.  El  gentilismo  había  de- 
jado uoa  herencia  funesta  de  supersticiones  prác- 
(icas,  y  de  creennas  absurdas;  huevas  que  se 
a¡»lar.iliaii  con  lusí.arionps ;  hochiccrías ,  de  las 
cuales  están  líenos  Apuicyo  y  Luciano ;  apari- 
ciones de  muertos  y  vampiros;  y  los  Mroaros 
las  adoptaron  uoiéiidolas  á  sus  preocupaciones 
j  propias ;  por  lo  cual  sus  leyes  hapian  frecuente- 
mente de  hechicerías  y  pactos  eon  el  demonio. 
'  Se  creía  entre  ios  Loagolmrdos  que  dertas  mu- 

(:>)  M>cnFUT,<Nr.4»<nMr/Wwfü*|.lt.nr. 
(4)  LfT  ra. 
,  lS)U&.Vi.le7l8. 
(Si  Croclo  dfSne  el  tint  4Mtñett  «ótense:  V.  AtíliMug.  aiOL 
\.\l) ,  7  ba  ÜAKfia  «S  V.  íMMrítátn. 
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jeras  devoraban  á  lot  bonbNi»  ñor  lo^eaal  ka 

condena  el  legislador;  entre  los  Boríroñones  <e 
hacia  mencíoo  de  ios  veyii  que  rcciljiaa  uua 
compensación  por  ayudar  con  encantos  á  encon- 
trar el  panado  perdido  (4).  El  concilio  de  Apda, 
probibiu  a  ios  clérigos  mezclarse  eo  los  augurios 
y  en  lot  sortilegios  de  los  santos ;  y  San  Ce- 
sáreo se  quejaba  de  lo-  que  observaban  los  au- 
gurios, honraban  á  los  árboles  y  fuentes  y  á 
olras  nilos  del  paganismo. 

Demasiadas  crueldades  hemos  tenido  que  re- 
ferir, y  ann  se  pudieran  citar  muchas  mas,  to- 
madas de  las  crónicas,  aunaue  escasas.  Ni  el 
clero  ofrecía  siempre  ejemplos  edificantes;  y 
Gregorio  de  Tours  hace  mención  del  presbítero 
Anastasio,  qoe  Aie encerrado  vivo  con  un  ca- 
dáver por  venganza  del  obispo  de  Caulin.  En 
el  primer  concilio  de  Tours  se  reürió  aue  «va- 
tríos  sacerdotes  estabiccian  posadas  en  el  interíor 
»de  las  iglesias,  cosa  horrible  de  decir;  y  lu^a- 
vres  donde  no  se  debian  oir  mas  que  ora(  iooes  y 
•alabanzas  4  Dios  resonaban  coa  el  estrépito  dé 
>!os  banquetes,  de  palabras  oUcMias»  dealtei^ 
•cados  y  contiendas.» 

Parece  mayor  d  feotioiieilto  en  los  pueblos 
donde  la  rcllexion  es  menor;  y  asi  se  nos  pre- 
sentan en  ellos  actos  heroicos  de  virtudes  oatu- 
laies.  La  hospitalidad  y  la  vengansn  pertenecen 
precisamente  al  sentimiento,  y  por  eso  abundan 
catre  los  Bárbaros.  £1  amor  de  la  libertad  y  de 
la  independencia  no  es  mas  qne  In  repagnañcia 
á  hacer  uso  de  la  raron  {*) ,  uso  que  todo  vincu- 
lo social  requiere.  Pero  el  hecho  que  mas  sobre- 
sale en  aquellos  tiempos  es  el  contraste  entre  la 
barbarie  nativa  y  la  obra  civilizadora  de  la  Igle- 
sia; por  lo  cual  vemos  á  los  reyes  arrastrados 

Sor  la  primera  á  los  delitos  de  la  ambición  y 
e  la  lascivia ,  é  inducidos  por  la  segunda  a 
fundar  monasterios ,  consultar  ermitaños  v  so- 
meterse á  penitencias ;  y  vemos  también  el  pne» 
l  o  abandonarse  á  excesos  de  lujuria  y  arrogan- 
cia al  mismo  tiempo  que  lloraba  sobre  la  tumba 
de  los  mártires  éinfoafan  y  enin  loe  milegroe 
de  boüdad. 

Los  Barbaros  habitaban  casas  rústicas,  para 
las  cuales  el  hacha  preparaba  los  pocos  muebles 
de  primera  necesidad  y  los  armarios,  llamados 
asi  por  las  armas  que  en  ellos  se  guardan  y 

3ae  eran  el  principal  adorno ,  porque  daban  los 
erecbos  de  libre  y  de  ciudadano.  Del  mismo 
nodo,  de  los  bancos  en  que  se  sentaban  en  lu^ar 
délos  pequeños  lechos  de  los  antiguos,  recibie- 
ron el  nombre  los  banquetes ,  en  los  cuales  se 
servia  la  caza,  asada  al  fuego  que  ardia  en  la 
ancha  sala  del  mismo  festín;  y  el  vino,  que  se 
bebía  en  circulo  en  el  cuerno  dorado  ó  á  veces 
en  ius  cráneos,  excitaba  la  risa,  y  no  era  raro 
qne  excitase  también  In  lucha  y  la  sangre. 

Pero  siempre  se  encuentra  algo  de  ingenuo  y 
de  iaíaoiil  en  ct  fondo  de  aquellas  sociedades. 
Cailo  Magno  insertaba  en  sus  Capitubires pro- 
videncias respecto  de  las  gallinas  de  su  corral, 
y  de  la  venta  de  huevos  y  hortalizas  sobrante;»; 


fl)  UxBurg.  addit.  tft.  8. 

(•)  EUnlM  BáitaiM,  n«niflde. 
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Advierto  que  nos  han  robado  muchos  jamoms 
de  la  despensa;  y  el  obispo  Importúnalo  enviaba á 
su  madre  y  á  sus  hemnnne  ciraelas  silveatiea, 
cogidas  por  él  mismo,  en  nn  canastillo  de  junco, 
tejido  por  su  maoo.  A  los  reyes  bs^taben  para 
ardin  muy  pocas  varas  de  terreno,  en  dente 
)lantaban  ellos  mismos  legumbres,  entre  rosas, 
iriosy  romero,  ingertaban  y  cogian  los  frutos 
del  cerezo ,  de  la  higuera  y  3el  níspero.  Si  te» 
nían  que  trasladarse  de  uno  á  otro  lupar,  subian 
en  un  carro  lirado  por  bueyes,  y  Helaban  len- 
tamente á  las  aaamnlens  de  mayo,  6  n  la  ciidad 
adonde  iban  á  consumir  las  rentas  en  especie. 
A.I1Í  un  siervo  conduela  iunto  al  palacio  el  ga- 
nado cebado ,  instatándoío  enln  hm  caballos  de 
perra;  otro  batia  la  manteca,  yelgastaldo 
llevaba  la  cuenta  de  las  manzanas  y  de  los  hue- 
vos, y  dejaba  canastos  de  fresa  ó  de  uvnen  Us 
salas  adornadas  con  los  trofeos  de  los  enemigos 
y  cüQ  las  cabezas  de  los  lobos  muertos  en  la 
caza. 

En  las  ocasiones  solemnes  sabían  desplegarla 
pompa  que  seduce  á  la  tosca  inteligencia  y  ser 
espléndidos  en  donativos.  Todavía  nos  llenan  de 
admiración  los  regalos  que  Agilulfov  Teodolinda 
olrck  icron  al  San  Juan  de  Monza.  Clodoveo  con- 
sagró su  cofcel  á  San  Martin;  y  queriendo  ree» 
catarlo  después  mediante  cien  monedas  de  oro, 
el  caballo  no  pudo  dar  un  paso  basta  que  el  rey 
hubo  duplicado  el  precio,  por  lo  cual  exclamn 
Clodoveo:  El  bienaventurado  Martin  es  bueno 
para  hacer  servicios ,  pero  caro  de  recompen- 
sar y  lo  pagó.  Conversando  un  dia  con  San 
Uemisio,  en  lo  cual  recibía  mucho  placer,  le 
oireciú  lodo  el  terreno  que  pudiese  recorrer 
mientras  el  dormía  la  siesta,  accediendo  con  es- 
to á  las  súplicas  de  la  reina  v  á  las  instancias  de 
los  habitantes,  que  se  quejaban  de  estar  sobre- 
caiigadosde  exaccioneey  tribniee,  y  qoe ncl»- 
rían  pagar  á  la  Iglesia  en  vez  de  pagar  al  rey. 
Púsose,  pues  el  santo  en  camino,  y  recorrió  un 
inmenso  territorio  antes  de  qne  d  rey  desper- 
tase, el  cual  le  confirmó  en  su  posesión.  Eliíjio 
construyo  para  Dagoberlo  un  trono  de  plata 
madtn,  en  el  cual  errey  cubierto  con  el  manto 
blanco  y  celeste,  ceñida  la  diadema  y  empu- 
ñando el  cetro ,  se  presentaba  rodeado  dé  los  du- 
ques, de  los  condes,  de  los  obispoe  y  de  los  ba- 
rones, vestidos  de  costosas  pellizas,  y  con  los 
cínturones  bordados  de  piedras  preciü)sas  y  de 
oro.  Coperee«  mayordomos  y  cilleros  servían  las 
espléndidas  mesas  de  plata  rñaciza  adornadas  de 
ii¿^uras  y  flores,  en  las  cuales  se  presentaban 
vasos  fireciosos  arrebatados  á  los  vencidos,  ün 
rey  franco  que  empeñó  uno  de  estos,  no  pudo 
rescatarlo  en  muchusaüos.  Los  monarcas  se  en- 
vanecian  ostentando  una  vagilla  riquísima  á  los 
ojos  de  los  extranjeros  ó  exponiéndola  al  público 
eo  los  días  festivos  en  mesas  colocadas  bajo  do- 
seles de  pórpom.  Citase  también  nn  banquete 
en  el  cual  se  presentaron  treinta  rail  bueyes. 

Mientras  se  servían  los  manjares  eíitraban 
bnílaiinee,  bnfones  y  pantomimos  á  representar 
juegos  escénicos;  los  Bardos  cantaban  las  ¡ 

to.6tM.TSMIR. 
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Easííf*  Ti'odonVo  ,  de  Aíboinn  y  de  Mcrovco;  y 
los  Fatisias  referiaQ  cuentos.  Después  ofrecía  el 
)anlin  nevos  espectftealM;  y  «I  heraldo  tüirieii- 
do  lats  puerta''  dri  palacio  arroia!)a  monedas  de 
oro  7  gritaba:  Ved  la  genemiaad  del  rey. 

Lo  mas  agradaUe  m  las  diveraioMs  en  la 
caza  de  osos  y  jabalíes,  ejercicio  de  fuerza  á  la 
fes  que  simdacro  de  guerra.  £otre  los  Roma- 
BOB  Bo  tenía  otro  Ifinrte  mas  qa»  él  de  m 
lurliar  la  propicdail ;  pero  los  Barbaros  prin- 
dpiaroo  á  iaUoducir  aquellos  privilegios  y  gtque- 
ñSñ  reservas ,  que  llegaron  hasta  el  extremo  de 
hacer  que  se  mírase  como  prcrop^niiva  repia  el 
cazar  solo  eo  iomeosas  poseúonesiF).  Couvieoe 
decir  qoe  no  era  tanta  la  afición  de  los  Longo- 
bardos  á  esta  diversión,  porque  poro  6  nada  de  • 
terminaron  acerca  de  ella;  pero  se  vieoe  en  co- 
nocimiento de  la  estimación  en  que  la  tenian  los 
Francos  Salios,  por  la  enorme  mulla  de  mil  ocho- 
cientos dineros ,  impuesta  al  que  matase  á  un 
balcón.  Después  los  Normandos  extendieron  por 
loda  la  Europa  la  caza  con  estos  animales. 

^(1^0    Los  Godos  llevaban  bigotes,  y  se  levantaban 
**    los  cabellos  plegándolos  sobre  las  orejas,  v  rc- 

^"f^  cogiéndolos  después  en  trenzas,  los  ataban  detrás 
de  h  mira.  El  emperador  Honorio  prohibió  que 
los  Huinaaos  usasen  las  modasde  los  Godos;  pc- 
10  Toodorieo  para  captarse  la  voluntad  de  los 
veacidos ,  se  vistió  á  la  romana  y  qoiso  qae  los 
suyos  lo  imitasen  (1). 

'  LooLoigobardos  se  rasuraban  la  cerviz  hasta 

la  nuca,  y  p<>r  dolante  se  dejaban  tendida  la  ca- 
bellera hasta  la  boca,  partiéndola  con  una  raya 
odbre  la  frente,  y  atganos  pretenden  que  reci- 
bieron pl  nombre  por  la  longitud  de  los  bii-'oíp« 
y  de  la  barba.  Probablemente  la  suciedad  nian- 
tmia  entre  ellos  una  enfermedad ,  culqaiera 
quefnese,  indicada  con  el  nombre  de  lepra;  y  el 
que  se  bailaba  atacado  de  este  mal ,  era  expul- 
sado dé  la  ctsa  y  de  te  ctodsd ;  providencia  no 
mas  cruel  qne  tantas  otras  qae  obliga  á  adoptar 
el  cuidado  de  la  salud  pública ,  y  (]ue  nada  ten- 
dría de  extraña  si  sus  autores  no  hubiesen  om— 
Morado  h  condición  dr>  aquellos  infelices  coosí- 
mrándoios  como  muertos ,  y  prohibiéndoles  no 
solo  dispoécf  do  sus  bienes,  sino  hasta  «rar  de 
ellos  para  su  manutención  (2). 

Los  francos  llevaban  poca  ó  ninguna  barba, 
y  freeoenieraente  solo  se  dejaban  los  bigotes 
cort:^ndn=;^  todo?;  el  cabello,  á  excepción  de  los 
reyes  de  la  primera  raza ,  cuyo  distintivo  era  la 
larga  cabelnra.  Los  de  la  segunda  se  cortaban 
el  pelo.  VA  nfp:tar«r  pnr  la  primcrn  vez  era  «na 
solemnidad  á  que  asistía  un  padrino,  y  se  con- 
sideraba ignominioso  oUigar  á  h»  demás  á  ha- 
cerlo. 

Los  Romanos  de  aquella  época  se  afeitabao,  u 
ft  lo  menos  seoorlabao  la  barba  y  el  cabello  de 

distinta  manera  que  los  Lonenbardn? ,  porque 
consta  en  un  escrito  que  en  el  reiuado  de  Desi- 
derio, \m  LoDífobardcs  doRicti  y  Espolelose 

firescnlaron  á  KoniPtfTseal  papa  Adriano,  el  cual 
es  hizo  corUr  la  barba  y  el  cabello  &  la  romana 
al  recibir  su  juramento. 

(1 )  Smosio  lib.  I.  cp.  1.  ilifO  que  Tfodnrico  snüj  uurlitni  !fpf 
iaé  (tkutmo>  «enU»  esí)  crimum  i  jpcrjacenhum  flu'jf.'/i^  nprnri. 
(3)  Uot.  lio.  De  I0(  leprosos  TolveDOs  á  baltUr  en  el  UUru  XI. 
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Sabido  c.=í  cuánto  ruidrihan  los  Hárbaros  |a 
cabellera  como  signo  de  condición  libre  (3) ;  los 
grandes  la  espolvoreaban  eon  oro;  antes  de  la 
primera  batalla  le  daban  un  color  rojo  muy  vive; 
en  todas  partes  la  dejaban  suelta  sonre  los  hom- 
bros; la  amante  la  oortaha  sóbrela  tumba  de  su 
amado,  y  era  saí?rado  el  juramento  por  los  ca- 
bellos. Un  deudor  insolvente  ponia  alrededor  de 
su  cuello  el  brazo  de  sn  acreedor,  y  le  presenta- 
ba las  tijeras  para  que  le  cortase  los  cabellos, 
queriendo  expresar  one  se  constituía  su  esclavo- 
basta  la  extinción  de  la  deuda.  Un  guerrero, 
co^do  por  e!  cncmipo,  rogabaalque  iba  á  deca- 
pitarlo que  no  dejara  empaparse  en  sangre  sus 
cabellos,  ni  permitiera  que  un  esclavo  los  toca- 
se. El  emperador  Constantino  el  Filósofo  oitíó 
al  papa  Benedicto  II algunos  mechónos  d*»  los  ca- 
bellos de  sus  bijos  Jusliniano  y  Heraclio,  los 
cuales  fueron  recibidos  en  Homa  con  gran  pompa; 
y  poco  después  el  rey  de  los  Búlgaros  ofreció 
sus  mismos  cabellos  á  San  Pedro.  L(»  legos  se 
adherían  á  algún  monasterio  ofreciendo  on  me* 
chon  de  cabellos ;  el  enviarlo  á  otros  significaba 

f)0ücrse  á  sus  órdenes.  Habia  bendiciones  par* 
a  primera  vez  que  se  cortaban;  sellábase  algu- 
na vez  la  paz  cortándoselos  á  los  dos  concillados 

Í mezclándolos;  se  confirmaba  una  donación  co- 
leando algunos  en  el  altar,  y  se  juraba  una 
conspiración  cnrtiodoseunmecnonunoáotro{4). 
Se  decia  di^  una  doncella  que  estaba  en  cabe- 
llos (esse  in  capillo)  porque  se^tun  la  cos- 
tumhrp  lüiipobarda  no  se  cortaban  la  calieMora 
basta  «jiic  se  casaban  (5).  Los  penitentes  no 
^  afeitaban  ni  se  peinaban,  v  los  mongos  al 
tomarel  hábito  ofrecían  los  cabellos  á  Dio^  ,  romo 
se  hace  aun  en  la  tonsura.  Los  tribunales  consi- 
derabas como  una  injuria  el  tocar  la  barba  á 
otro,  y  multaban  basta  en  mil  ochocientos  di- 
neros al  que  cortaba  la  cabellera  á  un  jóven  m, 
noticia  de  sos  padreo. 

Después  vanarnn  las  modas  con  los  tiempos. 
Herido  Francisco  i  de  Francia  por  un  tizón  que 
le  cavó  en  la  cabeza  en  un  tesiin  ,  se  hizo  rapar 
la  caliera  y  se  dejó  crecer  la  itarba ,  y  los  corte- 
sanos lo  imitaron.  Esta  moda  de  llevar  la  barba 
larga  pasó  después  á  Italia ,  no  por  gravedad, 
pino  por  elegancia:  de  ta!  manera,  que  los  ma- 
gistrados la  rechazaron,  y  eu  Francia  no  era 
recibido  en  el  parlamento  el  que  la  seguía,  h» 
demá^  !c  daban  formas  diversas  v  rnras,  dispo— 
DÍéndoU  ya  á  manera  de  cola  de  golondrina,  ya 
en  figura'  de  abanico,  d-  hien  en  redondo  y  la 
peinaban  y  prrfnmnfinn  fnn esmero, metinniiola 
de  noche  en  una  bolsa.  Después  en  el  siglo  XV  II 
se  redujo  á  una  punta,  pendiente  del  lanío  inié- 
rior  sobre  la  barbilla,  y  boy  ha  Tudlo  4  baoer 
mas  felices  progresos. 

(5)  Crinii  rv.fu*  rt  in  nfffvm  ir>«ftuf  apaH  Grrmtmt;  Síncla  * 
Crinil'U'i  mn'''l!im  ínrtifrfKcrr  .S/íraniAr/ ,  .^l  mCUL.  fiic  qnequo 
moutlra  liomaatraUit  qmlwt  antaírtkrt.  Ai  fronlem  coma  trae- 
Ufteet,  ■rtartfw  mntx  Setanm  per  iamm  mUet ;  Sidou.  Am- 
LLKri*.  Aitíe  éuem  woHrtm  ftaram  tpwHftSkmnM  Cmsariem, 
pav'tioMe  orantet  muñere  Franci;  CctOMAin. 

(1  j  V.  Düc*NCK  jr  ley  lonp.  lib.  I.  lit.  i7. 

(S)E.s  tomón  la  cflmnlf-pia  dn  Infie ,  toí  (juc  tns  LombarÍM 
nsan  por  doncella,  ile  í.víun<«,  Unnu^i  tie  p-.ta  crxirimbrr.  Cun- 
vienf  sflvertir  no  obstante  que  se  coctjcnin  esta  vux  aun  en  los 
pii'.r';  u.<  itnininados  por  los  iMIObudOS,  piH  «MtIpfffVnM 
inerúa  ViUu«s«;»uuh!i : 

Per  mtiehlw  e  per  Gaspar  . 
F»  »i«m»  féUémim  Toa, 


Dlgitized  by  Google 


Los  eclesiásticos  en  general  se  cortaban  ó  de- 
jaban la  barba,  al  contrario  de  lo  qne  se  anos- 
tnmbrat»  por  los  seglares.  El  concilio  romooo 
del  ano  7'2i  ordena  a  los  clérigos  la  reíormade 
las  cabelleras ,  otie  se  habían  prolongado  mas  de 
lo  que  permilia  la  tonsura  eclesiáslica.  M¡-ruel 
Ceruíario  en  1053  clamando  por  la  reforma  de  la 
Iglesia  romana,  censura  á  los  saeerdoiefl  que  M 
afeitaban.  Del  siglo  XII  al  XIV  la  lievaroo  lar- 
ga (i),  V  cuando  después (ffiocipiaroo  los  segla- 
res á  dejársela  crecer,  León  X  mandó  que  lo» 
clérigos  y  abades  se  la  cortasen  (2). 
"^fit*.  Longobardos  llevaban  trajes  largos  con 
ribetes  de  color  vanado ;  cubiertas  las  piernas 
con  unos  borceguíes  de  figura  sinjíular ,  y  en  el 

Sié  un  calzado  abierto  casi  basta  la  punta  del 
edo  gordo  y  sujeto  con  tiras  de  enero  des- 
pués a  estas'sandalias  sustituyeron  las  botas.  De 
esta  manera  hizo  Teodolinda  pintar  las  hazañas 
de  los  suyos  en  la  basílica  de  Monza  (4);  pero  se 
alteraron  tales  modns  ron  su  permanencia  en 
Italia,  de  suerte  que  las  generaciones  sucesivas 
miraron  con  admiración  y  casi  con  horror  las 
efigies  de  sus  padres. 

Los  Francos  llevaban  calzado  dorado  con  la- 
xos tricolores ;  los  muslos  envueltos  en  fajas  fot- 
mando  cuadros,  y  debajo  lienzos  de  un  solo  co- 
lor ,  variados  con  un  trabajo  muj[  artificioso ;  en 
seguida  la  camisa  ^/Izma,  y  encima  el  cinturon 
de  la  espada,  y  en  lin  un  manto  blanco  ó  verde 
cuadrilongo,  de  manera  que  puesto  sohie  los 
hombros  llegaba  por  delante  y  por  detrás  hasta 
el  pié,  y  por  los  lados  lia>la  la  rodilla.  En  la  ma- 
no derecha  llevaban  un  bastón  con  el  puño  de 
oro  ó  de  plata  cincelado,  y  con  una  contera  ter- 
rible (o).  En  1638  se  descubrió  en  la  Lusilica 
arabrosiana  de  Afilan  la  tumba  de  Bernardo  rey 
'  ,  de  Italia ,  nieto  de  Cario  Magno.  En  ella  seguñ 
escribe  Puricelli,  se  encontraron  conservadas 
ambas  botas  de  cuero  encarnado,  á  las  cuales 
estaba  unida  por  medio  de  ciertas  correitas  de 
piel,  una  suela  de  madera ,  que  iba  en  disminu- 
ción según  la  forma  de  los  dedos ,  y  se  adapta- 
ba tan  perfectamente  á  estos,  que  la  derecha  no 
podia  servir  para  el  pié  izquierdo.  Las  dos  par- 
tes de  la  caña  no  estaban  cosidas  mas  que  al  ta- 
lón ,  y  por  delante  estaban  cortadas  oblicuamen- 
'tehácí^  la  parte  taperior,  donde  Una  i  uniise 
al  pié. 

El  arte  de  hacerjnedta  con  agujas  que  hoy  no 
ignora  ninguna  niña  era  cDlonces  desconocido, 
.  &ibido  es  que  los  Romanos  no  usaban  bragas, 
de  manera  que  se  notó,  como  cosa  extraordina- 
ria, que  César  para  resguardarse  del  frío  lleva- 
ra nna  especie  de  calzas  (6).  Los  Bárbaros  por 
el  oontrano  las  llevaban ,  cuyo  cómodo  uso  en 
bteve  fi»  adoptado  tambiea  por  loe  ? eocádos. 

(1 '  l'n  ani'inlitio  dicí  áe  los  cléricos  de  los  nlflos  J\  t  XII  qrtr 
raiiuMiur  im  stmmilaie  capilii,  caMiUu  remntmltbit»  tpantt  cuc* 


ñutíate  capitu,  cúbíuu  remntnliü*»  tparti*  are» 
éutnieniiknM  mu  teaUl,  MfM  !■>  «iirilifi.  Ar, 
I  MM/a  intUea  e.  8.  R.*  VI. 


áS)  Douslado  eoiocHO  m  «I  tomo  de  Bernl  en  el  eitl  la*{l« 


Donr  i  Boto  tendido  la  btrli  de  Domingo  de  Ancosa.  Har  co* 
rios3«uru«d«aqacl  tirmrHi,  rn  las coales  aparece  «IdiafUlAue 
uusabt  eiii  órdcii,  los  siiLiccrfugioe  qae  n f  f mpteiiiB pira <lloiiili. 

jr  U  dcsesperacMn  por  li  nci  (¡ue  obedecerla. 
<3)  í»*»to  DiÁC.  IV  Vi, 

(4)  Vas»iu ,  Promw 4 '  tn/n  í  '      Pmtnrrf.  l.ar ao  m  m 

btMieXtill|«ÍMlapiaMn  er.  U..   i  .  r.ox<>  riii.rr"  MjpontTM!. 

""iIIbmim  M'M  Gal.  Ot'  "^¡'H4^uuaUr\>t«MaineLX 


Era  común  llevar  pieles:  los  pobres  las  usaban 
de  torra ,  de  cordero ,  y  de  camero;  y  los  ricos 

?e  adornaban  con  lo¿  *le>|¡iijo3,  grises,  bayos  ó 
blancos  de  la  marta,  la  nutria  y  el  armiño.  El 
nombre  de  tuperpelliceum  dado  á  la  sobrepelliz, 
demue-traque  los  sacerdotes  solían  llevar  {leili- 
zas,de  lo  cual  quedan  señales  en  las  nuicetas 
de  los  prelados  y  en  la  capa  pluvial.  Los  Vene- 
cianos, y  probablemente  los  del  exarcado,  imita- 
ron mucho  en  el  traje  a  los  Griegos ,  con  los  cua- 
tes estaban  en  firecaente  comunicación ;  y  cuan- 
do los  Cruzados  atacaron  á  Constantinopia,  el 
veneciano  Pedro  Alberli,  que  fue  el  primero  en 
subirá  lamnralla,  (be  muerto  por  un  francés 
quelo  tomppor  un  ^'ricrro.  La  máscara  que  es  su 
tipo,  indica  que  se  dejaban  crecer  y  peinaban  la 
barbeé  la  bhnntina. 

Excusado  es  dcci r  cuánto  debia  padecer  el  co- 
imercio  con  aquellas  invasiones;  y  sin  embargo, 
I  es  tanta  su  vnalldad  que  no  pereció;  porque  en 
efecto,  mas  que  losgrandesdcsastres  le  perjudican 
;  los  imprudentes  reglamentos  y  la  protección  sis- 
I  temática.  El  ostrogodo  Teodorico  procuró  favo- 
I  recerlo ,  poniéndole  l)ajo  la  inspección  de  pre- 
I  fectos  especiales  en  Italia,  nombrando  jueces  que 
I  despadiasen  las  cansas  entre  extranjeros  y  na- 
cionales; reparando  los  caminos  y  asegurándo- 
los de  bandidos ;  armando  basta  mil  naves  para 
el  transporte  de  las  mercancías  y  seguridad  de 
las  costas,  y  halagando  á  ios  negociantes  con 
I  promesas  y  franquicias.  Sabemos  en  efecto  por 
I  el  anónimo  de  Valois,  que  muchos  extranjeros 
iban  á  comerciar  á  Italia,  que  se  verilicaba  en 
1  ella  el  cambio  de  granos,  vinos  y  legumbres ;  y 
I  los  cuidados  minuciosos  de  aquel  gobierno  para 
tasar  los  precios  de.  las  mercancías  (7)  manilies- 
¡  tan  inexperiencia  económica,  no  descuido.  Los 
i  Visigodos  tuvieron  la  prudencia  de  conceder  á 
;  los  mercaderes  extranjeros  el  derecho  de  ser  joa- 
I  gados  en  sus  diferencias  por  personas  de  sus  res- 
I  pectivas  naciones  (8);  pero  ¡cuánto  debia esca- 
¡  scar  el  tráfico  cuando  otra  ley  permitia  á  los 
I  particulares  ocupar  la  mitad  (leí  ancho  de  tos 
I  grandes  rios,  con  tal  que  la  otra  quedase  Ubre 
■  para  los  bateles  y  las  redes  {'J)l 

No  cesó  el  comercio  en  Italia  con  lo  í.nngo- 
j  bardos,  antes  bien  iban  á  las  ferias  de  París,  en 
donde  encontraban  mercaderes  sajones,  españo- 
les, provenzaics  y  naturales  de  otras  nacionc; 
francas  (10).  En  las  leyes  de  Astolfo  se  habla 
ademas  de  los  negociantes  (11),  se  manda  que 
también  ellos  se  manteoiran  ajtercibidos  de  ar- 
mas y  caballos,  y  se  prohibe  a  los  mercaderes 
del  país  negociar* con  los  Romanos. 

Del  respeto  que  los  antiguos  Germanos  pro- 
fesaron á  las  mujeres,  suponen  algunos  que  pro- 
vienen los  sentimientos  con  que  la  sociedad  mo- 
derna mira  áese  sexo ,  tnn  flislanlcs  la  tiranía 
y  del  desprecio  de  los  auiií^uos.  .\  decir  verdad, 
US  leyes  hart)aras  no  pmelian  que  se  las  tratase 
coa  demasiada  delicadeza;  pues  Jascoosideraii 


(')  CA<stA00iio.  Ep.  UIUlU» 
(S)  Lib.  Xl.ttL.V  §.IL 

(9)  Lib.  Vlll.  4.  IX. 

(10)  Esu  nnwi  iioiicia  resulta  deldi|ilMÉ|L*UEIiSlMfill« 
rw  del  Uutuu ,  j  se  reSere  al  GS9. 

ttllV.tuUIr»  SBlMl 
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sofo  como  labricas  do  guerreros.  \/\  raufr'e  ñe 
UDa  mujer  apu  para  iu  ^'caeracion  se  íqüciuqí- 
nba  entre  los  Longubardos  con  setscieotos  soél- 
Jo5,  y  fon  (losciciitos ,  si  en  muerta  antes  6 
después  de  ia  edad  oubii.  Entre  los  Francos  el 
que  mataba á  una  que  habia  tenido  faijoi,  pairn- 
ba  veinte  y  cuatro  mil  dineros;  veinte  y  odio 
mil  si  estaba  eo  cinta*  y  ocho  mil  si  era  ya  es- 
téril; lo  qne  prueba  qne  las  estimaban  como  se 
estima  á  una  planta,  o?to  es,  por  su  fruto.  Fue- 
ron hia  embargo  cosa  nueva  las  leyes  introrluci- 
das  porelpndoren  los  códigos,  tan  precisas  (lue 
frecuentemente  lo  ofenden  para  protegerlo.  Se- 
gún estas  leves  el  hombre  libre  que  oprimiese  el 
dedo  i  una  libre,  debía  pa«ar  seiscientos  duie- 
lOS;  el  duplo  si  la  presión  habia  sid-^  rn  el  bra- 
ao;  mil  cuatrocientos  si  sobre  el  codo,  y  mil 
ochocientos  si  en  el  pecho.  En  las  leyes  bárbaras 
el  qnc  f  rvanlára  las  faldas  hasta  la  rodilla  k  una 
mujer  libre,  estaba  obligado  á  satisfacer  seis 
sveidos ,  y  á  doble  el  qaele  moviese  el  peine  6 
le  descompusiera  por  liviandad  los  cabellos.  Y 
aun  es  cosa  muy  digna  de  notarse  como  princi- 
pió entre  los  Bárbaros,  en  nombre  del  afecto  i 
proclamarse  la  igualdad  de  las  mujeres  (1). 

Ya  hemos  hablado  de  la  perpetua  dependencia 
en  qaeselas  lenia.  El  mno4oaw>  entre  los  Lon- 
gobardos  vendia  la  muj»;r  al  marido ,  el  cual  de 
esta  manera  se oonstitQia  su  heredero,  t  disfru- 
taba las  mallas  impuestas  á  qníen  la  ofendiese. 
Dote  propiamente  dicho  do  habia;  pero  ha- 
cían sus  veces  el  faderfio,  el  mefio  y  et  margen - 
gobio.  El  primero  significa  herencia  patena 
{vater-erde) ,  \  .^e  d  ih  i  voluntariamente  por  el 
padre  y  lo»  hei  iaaaos  á  ia  esposa,  para  apartar- 
la de  toda  pretensión  á  la  nerencía.  El  mefio 
{medi') ,  iiiitad)  era  una  donación  libre  que  el 
mando  hacia  a  la  mujer  antes  de  las  nupcias, 
que  consistía  por  lo  general  en  campos  ó  siervos; 

Íi  scdir-ronciaba  del  mundio  (2),  precio  cstipu- 
ado  para  obtener  la  tutela  de  la  uiujcr ,  el  cual 
se  daba  al  mundnaldo.  El  mundio  llegaba  algu- 
na vez  hasta  vpinte  sueldos;  pero  Liulpramlo  lo 
limitó  á  tres  (5) ,  reduciendo  también  el  meiio  á 
cuatrocientos  dmeros  para  los  jueces  y  otros  mag- 
nates, trescientos  para  los  nobles .  y  para  los  d(í- 
ma-i  la  cantidad  menor  que  quisiesen.  El  raor- 
geugabio ,  ó donacioa  matutina,  se  hacia  por  el 
esposo  después  de  la  primera  noche,  y  estaba 
instituido  para  hacer  á  la  doncella  nns  cuidado- 
sa de  coQi»ervar  las  primicias  que  la  habían  de 
hacer  digna  de  aquel  obsequio.  Pero  como  en 
los  primeros  transportes  aluuaos  donaban  lodos 
sus  Dieces ,  los  cuales  que(iai>aQ  para  la  mujer  si 
nbieTivía,  dispuso  Líuipcaado  que  el  «posono 

(1)  EuUe  lai>  rúrmaUü  de  XarcaK  se  pnrui-ntra  la  si„'uicnt(>: 
BaMMiwrjMcN.  N.  ÜUUmm  ud  impia  ínter  hm  eonutetaJo 
tautüt ,  wt  éa  tem  furifrac  mrortt  em  fraíribu*  tortioae»  non 
kaitant.  Sedego,  perpeniemo  k^tnr  im)teMm.  UOiwM*  ia- 

m*o  «qvalller  donati  eUh  pi'K  tiaetmmt  mt  mfmJiUr  iM- 

itmtfi.  I*/  de  rehu  mH*  ptrl  ni  -tim  ilriTffnm  enjatiHlrr  graiulemi- 
hí.  liirixj^sA  fuT  kani:  e\i!itolitni  Ir,  íluiiii\i'n¡i  fiHn  tuca,  eontrií 
i^rrir.ririíJí  /hki  ,  fíliuf  «irvx  N  .  tn  imtn  hirt'diliili  mci  T-¡<i.i!i"n 
cí  //■¡/¡Umiim  í'*''  confliliw  /irTf^fm  ,  iit  Itun  ¡Ir  aloil  ¡•■¡',  i.'i'i 
fMsd  1^  cemfutraitt ,  rtt  imactpm  ,  atU  prftstdn>  ñutir» ,  tei  fuott- 

marnit  Imü  imidert  m  eia^iure  Meas,  et  ia  niUU»  peailtu  for- 

ékiéer«wel«jmmn*siallUrilhaM«a.  a 
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pudiese  comprometer  mn';  f^r  una  cuarta  parte 
de  su  hacienda  (4),  y  proliibió  íiacer  otros  re- 
galos ademas  de  los  antedichos.  Entrelos  Godos 
el  dote  no  podía  exceder  de  la  décima  parle;  las 
leyes  siculas  fijan  el  tercio;  éntrelos  trancos  esta 
donación  no  tenia  ningún  límite  (5);  y  entre  los 
Alemanes,  si  se  ne^alia  el  dote  á  la  viuda norlos 
herederos  del  mando ,  la  causa  se  debía  accidir 
en  duelo;  y  si  por  el  contrario  se  trataba  del 
morgengahio,  bastaba  que  la  mujer  jurase  por  su 
pecho,  y  en  el  momento  se  le  pagaba  (6).  Dis- 
tindmi  muy  ingenkMa  asi  como  era  deli<»do 
aceptar  su  inramento  por  su  cuerpo  á  propósito 
de  una  douacion  que  se  le  había  hecho  por  el 
abandono  de  su  cuerpo. 

Los  Longobardos  no  permitían  á  las  mujeril 
casarse  antes  de  la  edad  de  doce  aSos,  ni  á  los 
varones  antes  de  los  catorce  y  en  general  se 

Srohíbía  el  matrimonio  entre  personas  de  edad 
esproporcionada  (7);  pero  una  vez  contraído,  no 
se  disolvía.  Aun  cuanao  el  marido  tuviese,  rela- 
ciones con  otras  niujcre*,  la  mujer  no  podía  de- 
mandarlo ;  pero  si  era  ella  la  que  fallaba  queda- 
ba abandonada  como  su  seductor  á  la  venganza 
del  con-  ir'o.  Los  Longobardos  mejoraron  poco 
en  este  punto  ei  estado  de  las  cosas  en  Italia, 
como  demuestran  la  prolija  ley  de  Liuiprando 
contra  los  matrimonios  criminosos,  y  la  otra  que 
se  dió  contra  los  mediadores  y  los  mandos  que 
vendían  sus  mujeres ,  y  las  monjas  que  tomaban 
marido  (8).  Según  los  cánones  del  arzobispo  in- 
glés Teodoro,  el  marido  podia  volverse  á  casar 
al  mes  de  haber  enviudado ,  y  la  mujer  solamen- 
te después  de  un  año.  El  niari  ld  [i  repudiar 
h  la  infiel  y  lomar  otra  mujer  t^ji  el  que  habia 
sido  abandonado  por  la  suyadebia  esperaría  sie- 
te años,  al  cabo  <k  \ov  rúales,  si  no  se  justiíica- 
ba,  podia  contraer  aquel  nttev<»  vioculos;  pero 
si  la  mujer  había  caído  en  la  esclavitud  bastaba 
es;)er;ir  un  riño,  porque  ademas  de  la  liiíicultad 
de  recobrarla,  reconsideraba  que  dirícilmente 
volvería  digna  del  lecho  conyugal.  Era  necesa> 
rio  el  consentimiento  de  la  d<flWftlb  mayor  de  ' 
quince  años  para  casarla. 

Se  contraían  los  esponsales  cotre  los  Francos 
bebiendo  los  promctid!  -  la  misma  copa;  des- 
pués el  padre  presentando  al  futuro  ia  novia  de- 
cía: Te  doy  mi  hija  para  que  sea  tu  esposa  y  tu 
íelicidad,  para  custodiar  tus  llaves,  y  participar 
de  tu  Lecho  y  tus  bienes ,  en  nombre  del  Padre, 
delllijo  y  del  Espíritu  Sanio;  y  los  presentes 
respondían :  Asi  sea.  £1  domingo  inmediato  la 
prometida  esposa  era  presentada  á  los  padres  de 
su  íuluro,  y  este  día  ambos  amantes  celebraban 
elbuen  domingo,  hablando  libremente. 

La  mañana  de  las  bodas ,  llegaba  el  esposo 
con  los  suyos  á  la  casa  de  la  doucclla,  en  la  cua^ 
se  hd)laa  leonido  parientiss  y  amigos;  llamaba 

m  L.  II.  i. 

(Hi  CoHJtentienlei  «mU  upraiolpla  fMiidf  aimi .  per  kuHC 
scrilum  íKaudan  tfgem  ia  moriacap  etrt  fUfor  Ubt ,  Imilla 
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lum  abc'í\  Iu  J'i:¡n"  'iuntlit  ImiUa  dUtclH  el  aih.t'.'.ii.i  coufUt  iMt* 
riitfap  etc.,  ote.  Carla  loqiicsi  d«  !^  Xtch.  urzob. 


Honlafi  ta  cowude. 


Im.  IJ.  3. 
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reiieraJamente  á  ia^poerta  cerrada,  y  en  ella  ?e  civiliTiacion  ejercieron  las  ideas relipio^n*!,  ñnico 
entablaba  nn  díátogo  rítmico  entre  los  de  dentro  remedití  y  contrapeso  contra  la  fucrzu  (ioauDan- 
y  los  reden  liados  basta  que  acudía  la  esposa, !  te.  Al  pnDcipio  ao  habo  sociedad  religiosa;  loa 

Lcl  amante  la  cenia  ron  la  Innda  >imN'ilica.  emperadores  no  conocían  &  los  Cristianos  mas 
Uesde  ¿alir  aquella  de  la  ca»a  paterna  acari-  q^ue  para  pürscguirios,  v  no  quedaba  á  la  Igle- 
ctabB  los  bueve<>  y  los  caballos,  como  la  india  \  sia  otro  recurso  mas  qoe  el  m  callar*  safrir  y 
Sacontala,  echaba  de  comer  por  últimrt  voz  á  «obtener  ron  ios  consejos  y  con  el  ejetnplo  la 
las  gallinas,  v  daba  cl  postrer  adiós  á  las  liabi-  perseverancia  de  sns  fíeles,  que  vivían  a  ta  es- 
taciones V  i  los  muebles,  testigos  de  la  tran(]ai- 1  pecttlmuCH»llgados  luego  ioombatir,  tunen» 
lidad  yde  las  iodeíiníbles  inquietudes  virgina-  que  agruparse  en  torno  de  sos  rapilanf^s,  los 
les.  En  íiegttida  se  encaminaba  con  el  doble  ,  obispos,  que  por  su  posición  y  virtud  se  encon- 
acompaSamieoto  á  la  casa  del  marida.  Loa  hom*  traban  mas  en  el  caso  de  bacer  d  bíai  y  nm 
bres  iban  por  lo  general  á  caballo ,  armados  y  expuestos  á  sufrir  males,  de  manera  qno  fa  ge~ 
con  la  espada  desnuda,  para  derendcria  de  los  rarquia  mstituida  por  los  Apóstoles  adquirió  bos- 
rivales,  y  de  aquellos  que  pretendiesen  impedir  ta  un  poder  político ,  opuesto  y  resistente  el  d« 
qne  una  nermQsadoocelleaaliefliddpaiaóde  vil,  y  sostenido  por  la  caridad,  tao  necesaria 
la  fara  (1).  entre  tantas  desgracias,  y  por  la  ciencia  sagra- 

El  sacerdote  bendecit  á  los  consortes  el  pié  da,  creciente  a  la  vez  qué  la  profona  deaaia. 
del  aliar,  cubría  de  flores  su  cabeza;  y  ellos  Cuando  con  cl  favor  de  Constantino  la  Ijslesia 
presentaban  la  oblación  del  pan  y  del  vino.  Des- 1  cesó  de  chocar  con  la  religión  del  Estado,  se 
pues  se  trasladaban  todos  á  la  capilla  de  la  Vir-  i  aGrmaron  estos  privilegios  y  esta  influencie,  y 
gen  Madre,  la  cual  había  snoeoido  á  la  diosa  ;  todo  ruanlo  peraian  el  tronó  v  el  golHerno  mu- 
FichalcQoia,  que  recibía  los  respetos  de  las  nii-ipal,  iba  á  parar  ¿  los  o*bispos,  prontos  á 
esposas  en  la  edad  pegená ,  representada  con  |  remplazarlos  en  todo  cargo  en  qne  pudiesen  fttt- 
el  velo  sobre  el  rostro,  un  perro  al  lado,  y  \¡ii3r  á  sus  bijos  v  disminuir  sus  paderiniien^ 
en  el  brazo  una  cesta  de  frutas.  Allí  los  pa-  los.  Ta  en  la  decacTencia  del  imperio  se  nos  bao 
dres  reeibian  en  el  altar  una  meca  bendita ,  y  i  presentado  obúpos  y  papas  en  aspecto  mases* 
la  presonfihnn  h  1n  e-po^a,  que  sacaba  de  ella  fnn«.o,  y  raas  importante  que  el  ole  los  débiles 
algún  bilo,  indicaurJu  el  irabajo  á  que  se  sentía  >  Augusio's;  pero  cuando  so  foena  se  desplegó 
^^nada.  De  regreso  á  la  casa,  eucontraban  >  en  toda  su  grandeza  fue  después  de  la  invasión 
lina  multitud  de  convidados,  se  les  obsequiaba  de  los  Bárbaros,  Entonre*»  ravó  el  ?imiiIrícro  de 


en  un  banquete,  y  á  los  postres  presentaban  las 
donoellas  á  ia  esposa  un  remlllele  y  nn  pichón, 
y  en  seguida  se  entonaba  el  himno  marital. 
Conducidos  los  esposos  al  tálamo ,  se  bebía  á  la 
prosperidad  de  aquellas  bodas,  ylaespdsa,  des- 
pués de  la  bendición  de  sus  padres,  recibía  el 
neso  y  la  ofrenda  de  lodos  los  concurrentes.  A 
la  mañana  siguiente  asistían  en  traje  de  lato  i 
uoa  niÍÑT  de  "Sufragio  por  lo<5  parientes  difuntos, 
asociando  la  alegría  con  el  llanto,  los  gozos  de 
le  Mnerecioa  con  la  imt  meditaciOQ  de  lie 
lambas. 

Es  notable  que  lo<:  nombres  mas  célebres  en 
virtudes  ó  delitos  que  nos  han  quedado  de  esta 

f(Iti)  sean  de  mujeres:  Teodora,  Fredrjtmda, 


la  antigua  monarquía  hacia  la  cual  ia  iglesia 
había  contraído  hábitoe  de  enmision ,  que  tm» 
que  fuesen  de  mera  aparieocia,  dificultaban  su 
acción  libre  y  tranquila.  Respecto  de  los  auevos 
reyes  cambiaba  de  posición ;  y  siendo  el  único 
poder  constituido  que  quedaba  cuando  todos  los 
demás  yaciao  por  tierra,  adquiría  el  vigor  é 
inspiraba  el  respeto  que  son  propíos  del  órden. 
Acostumbrados  los  Bárbaros  a  destrozarlo  todo 
con  las  férreas  mazas,  no  podían  ser  domados 
por  le  flurn.  ni  ciiílitedoi  por  nn»  Utemum 
qne  despreciaban  ó  no  comprendían ;  pero  sa- 
ltóles al  encuentro  el  clero,  con  doctrinas  sen- 
cillas y  claras,  resplandeciente  con  le  pontpft 
que  tanto  poder  ejcreesnftre  imaginaciones  gro- 


Amaiasunta,  Clotilde,  Radegunda  y  üena,  ma-  &eras;  con  una  gerart^uia  firme  y  unánime;  con 
dre  de  Cario  Magno.  No  ha  mucho  se  mostraba  1  una  fé  qoe  no  requerie  sntüesas  de  racíocinkie. 


junto  á  Bonrg  un  castillo  de  Brnneqnilda;  la 
piedra  de  Bruoequilda  cerca  de  l  ournay ;  en 
Stempes,  su  torre ;  jirnto  á  Gkbon-,  una  fonueia 
soya,  y  se  le  atriboyen  oamino<í  romatios  en  la 
Beíeica,  asi  como  en  Lombardia  la  tradición 
etríDuye  á  Teodolíoda  torres,  iglesias, caminos 
y  castillos.  En  lio  ámnjeres  se  debe,  ó  á  lo  me- 
nos se  alrihaye.  la  conversión  de  los  nuevos  rei- 
nos al  cristianismo;  iuraeoso  poder  ejercido  por 
la  belleza  virtuosa  kiniagigicioii  de  ios 
fuertes. 

CAPITÜLO  XVI4 
Lsttfttlüft 


?ino  que  mandaba  creer,  y  era  oonfirmada  por 
una  moral,  cuya  santidad  debían  comprender 
aan  fioliiidola;  un  clero  que  combatía  no  con 
las  armas,  sino  con  la  palabra,  no  con  ultrajes 
irritantes,  sino  con  razones  poderosas,  y  que  en 
nombre  de  Dios  les  tntüDabaqaeeflnaeDoeei- 
lerminar  á  los  hombres. 

T  fue  nn  inmenso  beoeBcio  que,  en  medio  dei 
desórden  miífmal,  bnbiera  quien  disminuyese 
un  tanto  sus  electos,  y  quien  hablase  i  los  Bárba- 
ros, á  los  cuales  Roma  00  sabia  mas  que  indultar  y 
temer.  Inermeesaoerdotes  penetrabao  eutrcaque- 
llas hordas,  y  con  cl  hmti'ímo,  les  inspiraban 
alguna  idea  de  humanidad ,  enseñándoles  á  sus- 
Le  qne  acabamos  de  exponer  nosllevt  á  tra-  penderlacimitarra,cnando  reconocian  un  hermap 
lar  mas  especialmente  del  influjo  que  «o'  re  la  no  en  ;iquel  sobre  cuya  cabeza  la  habían  levan— 
(11  >o  luce  muchos  años  qne  en  li  Vaüfüns  en  mfncutfr  ta<i   lado.  Los  débiles«ncontraban  siempre  protec- 

rnü.r    iixlj  ispo*a  qnf  sf  rj«  r    ii    T  [  >  n  arfhaba    (.¡qq  ^  la^ffleSÍa.  SCSUD  Ol  OttDdatO  dC  SU  fun- 
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perseguidos;  junio  á  los  nonventos se  reoniaolo!;  I  lie  los  puri  i  »^  iaaabohlkiÉdM,  ^  pan  M'nt 

mercaderes  y  arUjüauos;  en  los  monasterios  se  ác  los  oiirjiuidos. 


i'scuuduiü  las  vírgeoes  en  peligro,  los  ministros 
degraddüüs  y  los  re}  es  destronados;  y  el  pueblo, 
que  conviene  en  oúlagros  todas  las  cosas,  expre* 
•é  los  beneficios  del  den»  coo  poesíit  vuk'ar  en 
aquellos  mónstroos,  en  aquellos  hidras  de  las 
cuales  relierea  las  ie^eudas  que  ios  eclesiásti- 
«w  Ubwrlanm  4  tas  eradades.  Los  obispos  des- 
empeñaron  con  derom  iírna!  á  su  candad  su 
aiblioie  misión ,  poménduse  ai  lado  del  pueblo  y 
de  los  oprimídM,  y  como  padres  de  ta  icfaeib 
salieodo  al  enoientro  de  los  vencedores  para 
amansólos  6  pactar  con  ellos;  y  el  respeto  de 
fnb  eslabau  rodeados  y  la  santidiéulde  su  carác- 
ter, obligaban  A  Atila  y  Genserico  á  respetar- 
los. Ellos  eran  ioís  encargados  de  las  embajadas; 
ellos  administraban  en  ausencia  de  los  magistra- 
dos (i).  Epifiasio,  obispo  de  Pavía,  fue  enviado 
4  los  reyes  borgooones  Gundeboldo  y  Godegisi- 
lo  coa  el  encargo  de  obteoer  ia  libertad  de  na- 
chisiaoB  prisioneros  italiano^;,  fi  quicnc?  conHii- 
jo  á  n  patria  ea  triunfo  maguiúco,  logrando 
que  Teoaerieo  loafloeerrieee;  y  después,  eaando 
lus  Ligiirios  fueron  molestados  por  las  correrías 
de  los  fraosalpioos,  solicitó  del  mismo  Teodo- 
rieo  laexendoo  de  una  tercera  parte  del  tribo- 
to.  Para  rescatir  esclavos,  San  Cesáreo,  obispo 
de  hxlés,  vendió  patenas  y  cálices,  diciendo  : 
€ritloeenéempÍtttí»debéffro,  noeanvatotde 
plata.  Ruí^picío,  obispo  de  Sergiopolis,  á  orillas 
del  EaDrates,  compró  al  persa  Couocs doce  mil 
prWeiieroB  que  había  heehe  «a  Sosa.  San  Ger- 
mán ,  obispo  de  París,  daba  de  linifí-aá  hasla  ?u 
túnica,  « de  manera,  que  frecuentemente  tema 
»írio ,  al  pa^io  que  su  oenefidados  tenían  calor; 
•  sobre  todo,  quería  redimir  esclavos,  y  es  indc- 
acibio  el  nimero  de  los  que  rescató  en  todas  las 
•nadones  Tecinas.  Cuando  ya  nada  le  quedaba 
>  ¡uo  dar,  je  poaia  triste;  si  álguno  lo  invitaba  á 
»m  banquete,  exhortaba  á  los  convidados  á 
•nnirse  lára  él  rescate  de  los  caativos ;  y  si  re- 
•cibia  alguna  cosa,  se  alegriba  su  semblante  y 
•caminaba  mas  ¿gil,  como  si  redimiendo  áioi 
«demás,  se  libertase  él  mismo. • 

Alguna  vez  también,  se  vieron  obligados  por 
la  necesidad  á  ejercer  derechos  reales.  Uonora- 
tu  de  Novara  fortiiicó  algunos  lugares  á  manera 
de  puestos  militares ,  para  servir  de  abrigo  á  los 
suyos,  mientras  que  Odna(  ro  y  Teodoricoseba- 
ciiui  {oütuamenle  ia  guerra^  Nícecío,  obispo  de 
Tré veris,  hombre  apostólico,  y  buen  pastor, 
recorriendo  el  campo,  fConBtruyó  en  él  para 
«deíeudér  su  rebaüo  un  redil,  rodeó  la  colma 
•de  treinta  torres  que  la  cerraban  por  todos  la- 
idos, y  elevó  tnmhicn  un  edificio  en  donde  antes 
»daba  sombra  uo  bosque  (2).  *  Asi  se  apropiaba 
la  iglesia  una  parte  de  aquella  fuerza ;  y  asi 


rorao  lo?  conquistadoras  la  empleaban  solo  en  '.  »Pero  principio  á  acudir  gente  do  lo?  alrededo- 
acios  de  Violencia,  clia  ia  usaba  para  educación  «res,  y  yo  fes  predicaba  que  Didüa  do  existía; 

m  P^^  rpurcri,  ref ni., ñusque ^acon4UUn^ por-  Y        dcmáS  objCtOS  de  SU 

r.AML.  si.ü^BMát.  Per ,ot ie,MU,Ht^ MtJu^Vttüi^-  ,  eran  mootiras  «m  objeto ;  que  ios  him- 
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Tarn/'Ui  imtn.Tit  tfriifnii  mih1Í'/u£  co¡h  m, 
hrm^a     fairicam  qvo  nrmn*  ante  fuit. 

•  Vniiwn  Pdw.  tlf.  M. 


C!on  los  Longobardos  terminó  la  gran  emigra 
cion  germánica;  las  diferentes  naciones  toma- 
ron residencia  Gja;  sin  embargo,  vivían  des- 
unidas y  eneinigas;  y  entre  intereses  tan  diver- 
sos, entre  enomi  iades  hereditarias,  ¿qué 
fuerza  humana  bubiera  podido  reunirías?  Solo 
la  de  la  Iglesia,  qne  se  alzó  precisamente  á 
tiempo  de  regenerar  la  sociedad ,  reuniendo  los 
diversos  reinos  en  una  república  fraternal.  A 
tal  fin,  convenia  darles  la  unidad  de  ereeneia, 
desarraigando  las  herejías  y  los  restos  del  pa- 
ganismo bárbaro  ó  civilizado;  curar  los  males 
l^rocedentca  del  aboso  de  la  rasen,  y  someter  al 
orden  moral  !a  fuerza  devastadora.  Esto  explica 
el  cuidado  que  pudieron  los  obispos  y  ios jnapaa 
en  convertir  á  los  reyes;  porque  cuando  Clodo<> 
veo,  Aularis  ó  Elelberto  inclinaban  su  cabeza 
para  recibu:  el  bautismo,  no  se  trataba  solo  de 
011  hombre  ganado  para  la  ley  de  Cristo,  sino  «w 
de  una  nación  conquistada  para  la  humanidad. 
Los  monges  con  incansable  celo,  se  ocupaban 
en  regular  las  creencias,  y  reformar  la  Tida  de 
los  Barbaros ;  y  los  pasos  de  estos  héroes  igno- 
rados, son  los  de  ta  civilización,  que  merced  ¿ 
ellos  se  difundió  por  todas  partes. 

Los  Vándalos  renunciaron  al  error  solamente 
cuando  se  disolvió  so  reino,  y  lo  mismo  sucedió 
respecto  de  los  Ostrogodos  en  Italia.  Ta  hemos 
visto  los  felices  eífncrzos  de  Remigio  en  Fran- 
cia, dcíir^orio  Magno  entre  los  Longobardos, 
y  de  Agustín  entre  loe  Anglo-Sajones.  Apenas 
i!i ')  el  ejemplo  Clodoven ,  los  obispos  de  Colonia, 
de  ÍNoj(on  y  de  Tongres.  enviaron  apóstoles  á 
los  países  ocupados  por  los  Francos  septentrio- 
nales; San  Remoclo  fundó  las  abadías  de  Esta- 
blo y  Ualmedy;  alrededor  de  la  catedral  erigida 
sobre  la  tumba  de  San  Lamberto ,  se  alzó  la 
ciudad  de  Lieja  (707);  otra  á  orilla.s  del  Rhin, 
conserva  el  nombre  de  Sao  Goar,  aquitano,  el 
cual  la  ftindó  con  los  milagros  y  la  predicación; 

JSan  Amando,  natural  de  Nanics,  en  tiempo 
e  üagoberto ,  convirtió  á  los  habitantes  de 
Gante,  sanguinarios  adondorca  de  los  ídolos, 
pasando  en  stguidaá  predicar  enue los fiMb>. 
vone». 

El  estilita  Wnffiliac ,  hizo  una  guerra  muy 

viva  al  paganismo  en  las  Gallas,  y  decía  á  Gre- 
gorio de  Tours :  t  Cuando  llegué  ál  territorio  de 
(Tréverís ,  encontré  un  simulacro  de  Diana 
^adorada  todavía  pur  los  naturales;  cwi  mis 
> manos  fabriqué  en  e.sla  montaña  la' casita  que 
«veis ;  alzé  unacolumna,  en  la  cual  me  coloqué 
•enteramente  descalzo,  padeciendo  tanto  con  el 
>ri^ordel  invierno,  que  oasta  se  me  cayeron  tas 
tunas,  y  de  la  barba  me  colgaban  témpanos. 
»Mi  comida  era  yerba,  poco  pan  y  menos  agoa* 


*uos  que  soliau  cauUr  entre  los  excesos  de  la 
•bebida  y  déla  lascivia,  eran  indiposde  la  di- 
•  vinidad,  y  qne  era  mejor  ofrecer  sacrificio?  de 
I  «alabanzas  al  Señor  omnipotente,  el  cual  había 
I  «creado  el  cielo  y  la  Uerin.  Regué  ignabnento 
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»ii  OÍOS,  (¡ae  se  divinase  derribar  el  ídolo,  y  li>  i  chas  del  Evangelio,  los  redamó,  ][  i  sn  m  sa- 
>i>rar  á  aquel  pueblo  de  los  errores;  m  mise»  |  lieron  de  los  moiMsterMs  iDgtM|ODea  nachos 

•riccrdii  nhlandó  ¡vnidlos  duros  corazones,  y  siervos  de  Dios,  lectores,  escritores,  personas 
tpresiando  «ido  a  mis  j>aSabras,Jos  dispuso  á  i  hábiles  en  diíert»nlos  artos,  y  pasaron  ¿  Gcrma- 
>dejar  los  Molos  y  á  seguir  al  Señor.  Reuní  al-  I  nía.  Formóse  entonces  eti  torno  del  maestro  ona 
'  •runos  de  rí\n<^  para  dt  rrüjar  con  su  ayuda  el  veneración  de  discípulos,  Tuturos  obispos  v  fun- 
iínnicnso  siihuIk  ro ,  para  lo  cual  no  *ba<;la-  dadores  de  abadías.  Tarobica  acudieron  inuiti- 
iban  mis  Tucrm-;,  aun  cuaodoya  habii  du- ¡  tud  de  vfrgeiies  y  Tíodas,  madres  y  hermanas  de 
«molido  oíros.  Mm  liOí?  se  reunieron  alrede- |  misioneros,  ansiosas  de  parlicipaV  ron  olios  de 
»dor  de  la  cstálua,  rodeáronla  de  cuerdas  y 
tprine»|»iaroD  á  tirar;  ñero  no  se  movia  á  pesar 
»de  sus  cífiicrzos.  Habiendo  ido  entonces  á  la 
•basílica,  iiiep06lrcen  tierra,  y  llorando  su— 
tpHqné  á  la  misericordia  divina  que  destruyese 
ocnn  sti  rolL'-tial  poder  lo  que  no  podía  hacer  el 
♦lerrcblre.  Después  de  la  oración  salí  y  fui  a 
•eooontrar  á  los  trabajadores;  tomé  la  cuerda, 
principiaron  á  fir.ir  dn  nuevo,  cayendo  al 
i'>iiclot'l  ídolo  ai  primer  impulso;  lo  Hespcda- 
>zamos  dcs])ues,  y  coQ  martillos  de  hierro  lo 
•reducimos  á  p^Ivn». 

Del  íomlo  de  la  Irlanda,  ademas  de  San  Co— 
Inmbano,  uno  de  cuyos  prosélitos  Tundó  la  ciu- 
(!,iíl  di'  San  Galo,  8c*prc«;cnló  Kilian  á  predicar 
en  los  contornos  de  Wurzburgo,  capital  de  los 
antiguos  Turíngios ,  y  bautizó  al  duque  Gesbcr- 
to:  pero  qucriemlolo  ohli^'ar  á  separarle  de  su 
cuüada  con  quieu     lia!)ia  casado,  fue  muerto 


la  gloria  y  los  peligros.  Los  feroces  liermanos, 
poco  antes  ansiosos  de  batallas  y  de  sangre,  se 
arrodillaban  delante  á?.  a»]iicllas  piado^n-;  muje- 
res, cuyos  humildes  trabajos  eslaa  envueltos  en 
la  somna  y  el  silencio ;  pero  la  historia  les  asig- 
na sil  puesto  en  los  orígenes  de  la  civiiízacioa 
germánica,  porque  do  parece  sino  que  Dios  ha 
querido  que  haya  mujeres  junio  4  todis  hs 
cuna«. 

A  los  pocos  años  contaba  ya  IJoniíacio  cien  mil 
oonrertidos ;  y  lenímido  que  dar  leyes  á  este 
nuevo  pueblo!'  para  conciliar  la  austeridad  délas 
tradícioues  cuu  la  debilidad  de  las  inieligendas, 
sometió  una  serie  de  preguntas  al  santo  pontífi— 
ce.  Gregorio  II  contestó  en  doce  artícnios,  con 
toda  la  íirmeza  y  condescendencia  romana ,  tra~ 
tando  de  la  legislación  del  matrimonio,  déla 
disciplina  clerical,  y  de  la  administración  fir  In  - 
sacramentos;  prohrbió  el  uso  de  las  caroeá  sa— 
por  esta  en  venganza  [MD].  Porque,  en  efecto,  \  crificadas,  y  la  repetición  del  bautismo  oooferí- 
si  ici  ídolos  eran  dcrrdjados  con  poco  Irnliajo.  ;  do  por  un  ministro  indigno;  ordenó  que  en  caso 
fue  necesaria  mucha  sangre  para  r^euerar  la  >  de  eorcrroedades  contagias  permaneciesen  en 
fomilia.  Con  frecuencia  la  esposa  arrolftda  de  «n  la  población  inliestada  ios  saoerdotesy  los  monges 


lecho  incestuoso,  perseguía  con  el  acero  v  el 
veneno  al  misionero;  y  en  ocasiones  seducida 
por  otro,  acusaba  al  santo  de  corruptor,  expo- 
niéndolo á  la  venaran?.!  de  los  parientes  (1). 
¡Cuanto  tiempo,  cuaalos  esfuerzos  fueron  me- 
nester para  que  aquellos  duques  poderosos,  á 
quienes  el  uso  permitía  por  honor  tener  machas 
mujeres,  llegasen  á  publicar  en  sus  leyes  las 
severas  máximas  del  matrimonio  cristiano  / 

El  mongo  inírlés  Eíhcrto,  no  pudiemlo  ir  en 
persona,  envió  misioneros  para' evangelizar  a 
los  Frisónos,  los  Daneses,  loa  Rugios  y  los  Sa- 
jones, hermanos  de  aquellos  que  habían  con- 
quistado la  Inglaterra.  El  irlandés  San  Willi- 
brod  Fue  oimsagrado  obispo  de  los  Frisones ,  y 
colocado  por  í'cpino  de  lleristal  en  el  antiguo 
Trajectum,  de  donde  procedió  luego  el  obispa- 
do de  ütrecht. 

De  Inglaterra  salió  también  el  apt^stol  de  la 
Germania  Wilfrido,  ó  sea  San  Booifacio.  Na- 
tural de  Kirlon  en  el  Devonsbire  (680),  evan- 
gelizó á  los  Paganos,  v  a;  ¡Trin  !o  en  Homa  con 


y  que  si  fuese  menester  muriesen  en  su  puesto. 
En  cuantu  a  los  i  m pedimentos  matrimoniales  di> 
jo ,  qoe  « lo  mejor  sería  no  contraer  matrimonio 

•  sino  en  el  grado  en  que  cesa  de  reconnrcrse.  el 
ipareulesco;  pero  iocliudodoQos  a  !a  iudulgeo- 
>cia  mas  que  al  derecho  estricto,  espedalmente 
>en  favor  de  una  nación  barbara,  queremosque 
>desp(ies  de  U  cuarta  generacioo  puedan  per— 
«mitirse  las  nupcias...  Los  leprosos ,  si  son  fié— 
>les  cristianáis- ,  dehen  ser  admitidos  á  In  pr.rtici- 
«paciun  del  cuerpo^  sanare  del  Salvador ,  pero 
•no  á  los  banquetes  públicos....  En  cuanto  a  los 
»saccrdotes  y  obispos  irr»  ufares,  no  los  exdiH 
>yais  de  las  pláticas  ni  de  s  uesira  mesa,  pwqne 
•suoedeoon  Irecttencia ,  (¡ue  espíritus  rebeldes  á 
»las  correcciones  de  la  verdad  se  dejan  ganar 
»por  la  familiaridad  de  una  vida  común,  y  por 
>la  seducción  de  una  advertenda  amislosai  (2). 
Las  decisiooes  de  Boma  oonsolahaa  al  CMilattvo 
obispo. 

El  aiío  731  recibió  del  papa  el  palio,  en  8^1 

déla  autoridad  metropolitana;  y  donde  peco 


L  vista  Y  los  consejos  de  Gregorio  II,  ayudó  á  i  antes  babia  establecido  la  ^hiucra  cruz  de  ma 
San  WilUlHod  i  convertir  la  Frisia.  Pasó  en  se- 1  dera,  tuvo  después  organizadas  las  iglesias  de 


guida  al  Hesse.  donde  hizo  derribar  la  encina 
sagrada  junto  a  (ieismar,  resto  de  la  antigua 
su|.erstícion  dmfdica;  y  con  su  madera  edificó 
la  iglesia  de  S:in  Pedro  en  Frilzlar;  demolió 
igualmente  los  ídolos  en  Turiogia;  y  en  Obr^ 
drulT,  en  el  condado  de  Oleichen,  ínstítnvó  una 


Baviera  en  las  anco  diócesis  de  Salzhurgo,  Fre- 
sioga,  fialisbona,  Passau  y  Nemburp.  EsiaU»- 
ció  en  seguida  el  célebre  monasterio  de  Polda 
con  siete  monges,  ru)0  número  ascendió  antes 
dtf  su  muerte  á  cuatrocientos;  y  en  él  descansó 
hasta  la  edad  de  8(1  años,  en  que  lejos  de  guzar 


escuela  para  educar  misioneros  y  perfeccionar  el  reposo  que  le  proporcionaoa  el  arzobispado 


el  cultivo  de  las  huertas  y  de  los  campos. 
Necesitando  nuevos  operarios  para  las  cose* 

(t )  Vite  &&W¿«ai.  S.  CtrUnltiH,  S.  CnwrMi. 


de  Uaguocia  que  babia  obtenido,  fué  á  predi- 
car otra  vea  á  los  Frisones  que  habían  abuÑIiH 

(i)  Ef.  (Jrte. ptp.  ug,  ScBtüKmCNW.  {km.;Bp. SmMi* 

«i  «ám  WurStWtín ,  tpy.  S.  15.  ti 
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na«Jo  á  Cristo ,  y  minió  allí  degoIlaJo  por  los 
iduiairos  con  ciocueota  y  tres  compaiieros  (1). 

Gusa  adviradoD  ver  con  qué  sencillez  se 
'emprendían  expediciones  tan  peligrosas,  y  con 
qaé  celo  se  llevaban  á  cabo.  Coluoibaoo  estable- 
ad en  kM  T«4geB  U  ka»  fw^nnis»  incesante  ar- 
monía terrestre  en  correspondencia  con  la  del 
áelD.  Bonifacio  en  su  última  expedición  hizo 
MMer  en  sa  eqoi|>aje  el  sadario  cop  que  había 
deser  enterrado,  v  el  tratado  de  San  Ambrosio 
acerca  de  la  utilidad  y  de  la  ventaja  de  la  muer- 
to. Fedia  coosejot  i  Daniel ,  obispo  de  Winches- 
ter, so  antiguo  maestro,  y  este  Iq  respondía: 
«No  08  irritéis  contra  las  ¿penealogias  de  suslal- 
aoMdioni.  Dó^^les  repetir  que  sus  dioses  na- 
icieron  unos  deciros  á  consecuencia  de  uniones 
imantales;  después  les  moslrureis  que  dioses  y 
sdiosas  engeadredos  bumanameote  no  son  mas 
•que  hombres,  y  que  habiendo  principiado,  no 
•existieron  siempre.  Preguntadles  eulooces  si 
•toToel  mondo  principio,  ó  si  es  eterno;  y  si 
•tovo  principio,  quién  lo  ha  creado;  y  antes  de 
•la  creación,  en  qué  lugares  residiaii  esta^  di- 
«vinídades  que  nacen.  Si  responden  que  es  éter- 
•no ,  ¿  quién  lo  gobernaba  antes  de  la  venida  de 
•los  (üoses?  ¿Cómo  sometieron  á  sus  leyes  un 
•mondo  qoe  no  tenia  necesidad  de  ellos?  ¿De 
«dónde  provino  el  primero  de  ellos ,  y  por  quién 
•fue  eowndradoei  progenitor  de  los  demás?... 
•DirigHuet  tales  objeciones  no  como  desafios  é 
>ínsuUo3,  sino  con  toda  moderación  y  dulzura. 
•De  vez  en  cuando  será  menester  comparar  sos 
«sopersticioiies  con  noestras  dogmas,  tocando- 
dos  de  manera  que  los  paganos  queden  confun- 
adidos  mas  bien  que  desesperados,  roborízán- 
idoee  del  abmrdo  de  sus  opiniones,  y  que  no 
•piensen  que  ignoramos  sus  fábulas  y  oeremo- 
»aias  criminaltt..»  Hepresentadles  asimismo  la 
■manitad  dd  mifcno  cristiano,  respecto  del 
•cual  son  ellos  tan  poco ,  y  para  que  no  se  jacten 
•de  k»  inmemoriai  que  es  la  costumbre  de  ado- 
>iar  á  loe  Ídolos  ,  enseñidles  que  ftieron  ado- 
•rados  en  toda  la  tierra ,  hasta  que  esta  se  re- 
•concilió  con  Dios  por  la  gracia  de  Jesocrís- 
•to(3).>  ¡Coáataünloira  anida  i  tanta  faena 
y  autoridad ! 

Habiendo  oido  otra  vez  Bonifacio  en  Baviera  á 
■B  sacerdote  qoe  bantizaba  con  esta  fórmala: 
Baptizo  te  in  twmine  Patria  et  Filia  et  Smitua 
Sancta,  indignado  de  tanta  ignorancia,  declaró 
nulo  el  Sacramento,  y  dijo  que  debía  renovarse; 
pero  Virgilio  se  opuso á ello,  v  fue  sostenido  por 
el  papa.  £ra  aquel  Virgilio  fraile  irlandés,  y  sos- 
tenia  qoe  el  mundo  era  redondo  y  que  había  an- 
tipodas. 

Conviene  aquí  referir  el  juramento  que  prestó 
Bonifacio  al  pontífice  cuando  fue  elegido  obispo, 
como  se  acostumbraba  ya  desde  el  tiempo  del 
papa  GelasiOy  y  el  cual  es  como  el  acto  solemne 
de  íuadacion  del  derecho.  <  En  nombre  del  Se- 
•Sor  Dios  Jesucristo  qoe  nos  ha  salvado ;  impe- 
aiaidoelseSor Leonel  Giande»el  año  YÚ  de  su 

(1)  V.  ngestru  BiocnHas  y  Us  tMm  flwrlM  Mr  VTlOIbll  m 
Aidoalo  T  por  el  aMUMe  Oibon  w.  Hamlum.  io*.  m.9.*.  Be- 
mtáttU,  j  tm  PtxTs  Mm-  huí.  Gem  ViMM  liaUoi  WiRiui 
Btr  Ahí  JMm  ;  y  lfic»T  Sur  P  inOniwtlWi  4$  !•  Ccr- 
mtlaééümimtieleliitP  Smme  rittfiiifr 
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•consulado,  y  IV  de  su  hijo  el  emperador  ron?tan- 
•tino el  Grande,  VI  indicción :  Yo,  tíunilacio,  por 
•lagracia  de  Dios,  obispo,  te  prometo  bienaven<- 
•turado  Pedro,  príncipe  de  ios  apóstoles ,  yátii 
•vicario,  el  bieoavcniurado  Gre^rio,  y  ásus 
•sucesores,  por  la  indivisible  Trinidad,  Padre, 
•Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  por  su  santísimo  cuer- 
»po  que  está  presente,  observar  la  tidelidad  y 
•pureza  déla  re  católica,  perseverar  con  laaya- 
nda  de  Dios  en  la  unidad  de  la  misma  fe ,  de  la 
tcual  depende  sin  duda  toda  la  salud  de  la  cris> 
•tiandad.  Prometo  también  no  consentir  oingu- 
ina  insligacioQ  contra  la  unidad  de  la  Iglesia 
•común  y  universal,  y  prestarle  en  todo  con  li- 
•delidad  y  sinceridad  nu  cooperación  y  auxilio, 
«asi  como  á  los  intereses  de  tu  Iglesia ,  á  la  cual 
adió  el  Señor  el  poder  de  alar  y  desatar ,  como 
»á  su  vicario  y  á  sussveeaoies.  Siconodere  pre- 
nlados  que  vivan  de  una  manera  contraria  a  las 
vreglas  antiguas  délos  Sanios  Padres,  meobli- 
»go  á  no  tener  con  ellos  comunión  ni  comercio, 
•antes  bien  á  reprimirlos  si  puedo,  y  si  no,  á  po- 
•nerlo  lielmenle  en  noticia  de  mi  señor,  sucesor 
•del  apóstol.  T  si  (loque  Dios  no  quiera)  inten- 
•tare  obrar  contra  los  términos  dé  la  presente 
•declaración,  de  cualquier  manera  y  en  cualquier 
•ocasión  que  sea ,  quiero  ser  considerado  reo  en 
•el  juicio  cierno ,  é  incurrir  en  el  castigo  de  Ana- 
•nias  y  Sátira,  que  osaron  engañaros  ocultando* 
•sus  bienes.  To,  Bonifacio ,  humilde  obispo,  es- 
•cribí  de  mi  propio  puño  el  texto  de  este  jura- 
•mento,  depositándolo  sobre  el  santisimo  cuerpo 
•de  San  Pedro;  y  presté,  oomoqueda  escrito,  oe- 
tlantc  de  Dios  á  quien  lomo  por  testigo  y  joei» 
•eljuramento  gue  prometo  observar  ío),» 

Como  los  Frisónos  detestaban  una  re  profesa- 
da por  sus  enemigos  lo.-;  Francos ,  San  Wigberta 
sacó  poco  fruto  de  sus  esíuerzos  hasta  que  el  du- 
que Ratbod,  obligado  por  las  armas  á  someterse 
á  los  Francos ,  prometió  harxírsc  cristiano.  «Yo 
tenia  un  pió  en  la  fuente  sagrada,  •  cuando  se 
dirigió  armisionero,  preguntándole:  ¿JDdiufo  se 
hallan  las  almas  del  duque  mi  padre  y  de  mis 
demás  ttnUcesoresl  Y  túbiéodolo  contestado  el 
obispo:  i?n  lo  profundo  M  infierno,  replicó  el 
allanero  frison :  Pues  bien ,  no  quiero  separar  la 
mia  de  ios  almas  de  aque^sque  iuui  sido  Us  glo- 
Hade  mi  naekn. 

El  franco  San  Eraerano  predicando  entre  los 
Avares ,  encontró  el  martirio  en  Ratisbona  (654); 
y  traslaúdándose  entonces  San  Ruperto,  á  instan- 
cias del  emperador  Teodosiolll ,  al  país  de  aque- 
llos Bárbaros  amenazadores,  fundó  sobre  las 
ruinas  del  antiguo  Juvaviano  una  iglesia ,  orí- 
gen  de  la  ciuJad  de  Saizburgo.  La  iglesia  de 
Fresinga  fue  también  fundaaa  por  San  Corbi- 
niano  (718). 

Seria  prolijo  y  fácilmente  degeneraría  en  pe- 
sado si  hubiera  de  seguir  los  oscuros  pasos  de 
estos  maestros  sin  aitauería,  bienhechores  siu  es- 
peranza, y  mártires  sin  fausto.  La  hislorteno 
suele  atenderlos,  romo  tampoco  se  da  un  nom- 
bre al  arroyo  que  derrama  la  ahnndanoia  por  I;ís 
tierras,  mientras  que  se  alaba  y  se  llama  rey  a! 
Po ,  que  impetuoso  devasta  los  campos  espar- 
ciendo la  desolación. 

(3)  o  testo  lo  fe>  psb:!t3Jo  WoTdlvela. 
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Allí  donde  se  propagó  el  cristianismo,  se  re-  i 
CODOció  la  fraleruidad  común;  se  hizo  menos  ás-  , 
pera  I»  coodicioD  de  los  esclafos ;  la  idea  de 
una  vida  futura  elevó  los  sentimientos,  é  indujo  \ 
4  cumplir  á  lo  rnenos  algunos  deberes;  para 
comprender  k»  libros  nalos,  fae  necesaria  al- 
^na  instrucción;  V  ana  vez  saboreados  los  fru- 
tos de  la  ciencia ,  fácilmente  se  apasiona  uno  de 
ella.  Los  hijos  de  losgraadM,  que  eran  envia- 
dos á  recibir  la  edacacion  en  lo»  conventos,  ad- 
ouirian  en  ellos  alguna  idea  de  la  vida  arregla- 
oa;  y  aprendían  de  los  mooges  el  cultivo  del 
terreno ,  los  oUcios  útiles,  y  kwbábitoadaórden 
y  sujeción. 

Ciiudo  posteriormente  los  obispos  penetra- 
ron en  las  asambleas ,  reí^ularizaron  de  algún 
modo  los  consejos  nacionales ,  hicieron  decretar 
leves  para  evitar  la  violación  pública  de  la  mo- 
ral, y  asegurar  la  paz  en  lo  posible.  Que  si  por 
una  parte  suelen  descender  en  sus  cánones  &  pe- 
(]ueñeces  que  hacen  sonreír,  é  impeiien  pMMs 
indignas  de  un  hombre  libre ,  por  otra  no  hay 

aue  perder  de  vista  que  acostumbraron  á  los 
árbaros  al  saludable  ^ugo  de  las  leyes  ,  y  en- 
señaron á  dar  á  la  vida  un  precio  meslimable, 
logrando  que  el  homicidio  no  pudiese  componer- 
se con  dinero. 

En  las  cofradías  religio!;as  se  borrábala  diver- 
sidad de  origen,^  se  elevaba  al  vencido  hasta 
la  esfera  del  dominador.  Convertidos  en  propie- 
tarios los  eclesiásticos  no  hubieran  podido  abo- 
lir de  golpe  la  esclavitud,  cuando  apenas  se  te- 
nia idea  del  trabajo  libre  ,  y  la  emaocipaeioil  de 
los  colonos  hubieia  parecido  un  hecho  tan  extra- 
ño como  hoy  parecería  el  destruir  los  árboles; 
pero  se  mejoro  It  condición  de  los  colonos  y  de 
Tos  esclavos  tanto  por  el  espíritu  de  misericordia 
oue  se  desprende  ae  toda  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia ,  cuanto  por  la  manera  qse  tuvo  esta  de  con- 
siderar el  trabajo  manual ,  impidiendo  que  el 
precio  decayese  mas  de  lo  justo ,  como  ocurrió 
ooando  el  protestantismo  sustituyó  á  toda  otra 
con?ideracion  el  trabajo  á  mioimo  precio ,  y  en- 
gendró la  gangrena  4ue  corroe  actualmente  la 
sociedad  (*).  El  clero,  en  flii,  admitieiido  á  las 
órdenes  sagradas  á  sus  siervos  y  á  los  ágenos, 
abrió  im  nuevo  sendero  a  la  emancipación;  y 
ihndo  tierras  á  renta  temporal,  por  medio  de  la^ 
enfitcusis  ,  preparó  la  mayor  refollCMNI  de  la 
«dad  media,  el  cultivo  libré. 

Bo  soma ,  el  cristianismo,  libertad  y  freno  de 
la  libertad ,  se  puso  al  frente  de  la  civilización, 
de  tal  suerte  que  la  historia  del  ano  es  la  de  la 
otra  (i),  v  solo  en  él  podemos  enoontrar  la  mü- 
dad,  queliahia  desaparecido  de  las  otras  insti— 
tuciones  y  de  la  política.  Mingan  otro  vínculo 
mas  qne  él  r^igioso  unió  en  anelante  al  Occi- 
dente y  al  Oriente ;  este  sometió  sus  creencias 
al  pontífice  de  Boma ,  y  aquel  aceptó  los  gran- 
des concilios  de  Oriente,  aan  cnaodoasistierui 

(1)  En  efecto,  trntandaGaUoUa  hislorii  de  b  civilizaeiOB  en 
Francia,  puede  drcirM-  i^uc  no  se  apartó  di'  U  historia  de  la  Igle- 
■la.  Lo  ae^aiiuos  comu  bueno,  auji  cuando  ao  es  guij  íobtible. 

(•)  Con  peimlso  del  aolor ,  crrpmos  Qoe  li  mlMtii  4»  lUtUies 
Inbaiadoras  procede  de  inviersdos  ei  mre'i  ecooMitMiaMllks. 
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á  ellos  muy  pocos  de  sus  obispos  (2).  Sin  embar» 
go  había  entre  ambas  Iglesias  marcadas  difC' 
rencias,  y  mieoliiael  Oriente  disputaba  sin  fin 
acerca  de"  los  dogmas ,  multiplicándose  las  see— 
tas  y  herejías ,  el  genio  práctico  de  los  oocide»- 
tales  atendía  con  preferencia  en  los  concilios  par- 
ticulares á  la  disciplina  y  á  corrcfrir  las  cos- 
tumbres ;  de  tal  suerte  que  de  cincuenta  y  cuatro 
celebrados  en  las  Gallas  en  el  siglo  Yi ,  solo  loo 
de  Orange  y  Valenza  discutieron  las  doctrinas, 
condenando  á  los  Semipelagianos. 
'  Los  emperadores  de  Oriente ,  teólogos  y  edn* 
cados  entre  las  disputas ,  turbaban  irecuente— 
mente  las  conciencias,  y  basta  querían  imponer 
con  la  espada  ana  opiniones.  Pero  los  prtadpcs 
barbaros  no  comprendían  ó  despreciaban  aque- 
llas sutilezas;  algunos  como  Teodorico  fueron 
tolerantes,  y  los  que  persiguieron  ya  á  los  Citó* 
lieos,  ya  á'los  Arríanos,  fueron  movidos  por 
consideraciones  exclusivamente  políticas. 

Aquellos  emperadores  eoDtinnahan  respecto 
de  la  Iglesia  la  conducta  que  habían  adoptado 
cuando  esta,  naciente  todavía,  se  había  reía— 

gíado  por  seguridad  á  la  sombm  del  trono;  y  In 
efeodfían  interviniendo  en  sus  actos ,  como  con 
cierto  predominio.  Justiníano  satisfacía  su  afán 
de  poblicar  leves  y  mezclarse  en  los  asuntos  re- 
ligiosos, expicliendo  decretos  relativos  á  cosas 
eclesiásticas.  Sus  leyes  del  ano  54i  mandaban 
que  para  elegir  al  obispo  se  congregasen  los  clé- 
rigos y  los  principales  de  la  ciudad  ;  que  propu- 
sieran tres  personas ,  y  que  jurasen  sobre  los 
Evangelios  no  haber  recibido  regalos  pan  In 
elección ;  y  sí  esta  se  dilatara  durante  seis  me- 
ses ,  que  ta  hiciera  el  que  tuviese  derecho  de  or- 
denar al  elegido.  El  que  tenia  este  derecho  po- 
día elegir  entre  los  tres  propuestos,  y  hecho  el 
nombramiento,  debía  pedir  primero  al  nombrado 
sn  profesión  de  fe  por  escrito,  y  después  hacerte 
repetir  de  memoria  las  fórmulas  del  bauli;  mo, 
de  la  oblación  y  las  demás  oreces  solemnes.  £1 
nombrado  tenia  que  jurar  enemas  no  habnr  di- 
do  ni  prometido  nada  á  persona  alguna ,  para 
conseguir  el  obispado  j  si  tenia  sobre  si  alguna 
acusación  necesitaba  lostificarse  préviamente; 
debía  haber  cumplido  los  treinta  y  cinco  años, 
y  sí  era  lego  pasar  tres  meses  en  instrucción. 
Cada  año  oebianconvoeafee  en  junio  y  setiem- 
bre los  concilios ;  pero  aun  fuera  de  estos  podía 
ser  acusado  el  obispo  ante  el  metropolitano ,  y 
loe  dérigos  Y  mongos  ante  el  obispo.  Mandaba 
también  Justiniano  que  el  obispo  de  Roma  fuese 
tenido  por  el  principal  lie  todos,  y  después  de 
él  el  oooalantmopolitano.  Ademas  conoedió  á 
kw  obispos  jurisdicción  sobre  los  mon^rcs  como 
sobre  los  clérigos;  les  otorgó  facultad  para  ins- 
pecnonar  la  administración  de  los  bienes  de  In 
ciudad,  y  para  emancipar  á  los  hijos  de  la  auto- 
ridad paterna ;  les  dió  preponderancia  en  el  go- 
biemo  mnaicípal ,  y  prohibió  que  los  jaeces  loe 
ctlasen  pam  aer  testigos  ó  junr.  No  poiliin  oer 
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destinados  los  obispos  y  los  monges  para  el  car-  i  de  las  asambleas  en  que  se  trataba  de  asuntos 
go  de  tutores ;  los  sacerdotes  y  los  clérigos  po     "  " "  ' 


dian  serlo  ,  aun  cuand»  se  auscnlascn,  pero 
DO  entrar  ea  empresas,  dí  en  otras  taeaas 
temporales,  ni  alejarse  de  sos  iglesias,  jugar 
ó  ver  jugar.  Podiao  ser  citados  ante  el  obis- 
po ó  el  juez  secular  ,  á  voluntad  del  acusa- 
dor. QeracUo  dió  ademas  á  los  obispos  juris- 
dicción peoai  sobre  el  clero;  de  macera  que  cada 
Tez  se  ernaocipaba  mas  la  sociedad  religiosa  de 
la  civil.  Pero  al  mismo  tiempo  los  emperadores 
preteodian  influir  en  el  gobierno  de  las  iglesias 
y  eo  las  creencias  v  decidían  acerca  de  los  dog- 
mas y  de  la  í'e.  Cl  clero  de  llalla  escribía  al  de 


del  Estado. 

Como  el  clero  estaba  exento  del  servicio 
militar  ,  los  reyes  prohibieron  que  se  ordc- 
naseá  ningún  libre  sin  su coQácnlimieoto.  Ea- 
ton ees  prevaleció  la  costumbre  de  elegir  i  loa 
sacerdotes  entr»»  lo?  siervos ,  especialmente  en- 
tre los  de  las  iglesias;  y  si  c^lo  disminuyo  el  Eieceton 
brillo  del  clero  eo  la  opinión ,  en  cambio  contri-  cíera 
buyó  á  aliviar  los  males  de  la  clase  íotiraa,  con  ttats* 
la  cual  no  podiaa  tuecos  de  simpatizar  los  que  ^ 
habian  padecido  con  ella»  y  tenias  ana  en  ella 
sus  pnentcs  y  amigos. 
£1  clero  franco  intentó  inútilmente  arrogarse 


Francia :  Los  obispoi  griega  poseen  grandes  y  i  los  privilegios  del  fuero  edeaiástíeo'eoncedklM 
ricas  iglesias,  y  no  pueden  pasar  dos  me&es  fue-  U  los  orientales.  En  las  causas  civíft";  ronrer- 
ra  del  gobierno  de  las  cosas  ecksiáslkas  ipor  lo  ,  niente^  á  los  clérigos  solos,  juzgaban  estos  eulre 
cual  se  acomodan  con  d  tiempo  y  la  vohaitad  d«¿  j  sí ;  pero  siempre  que  se  mezclaba  en  ellas  un  íe- 
principe^  y  AOM»  fm  OjNWÍdOll  todo  lo  que  este  go,  la  causa  se  vei^  '^oirun  et  ftirro  ordinario.  £1 
quiere  (!)■  concilio  de  Orleans  (olí)  conlirmo  los  asilos  es- 

En  (KCtdeDte  por  el  contrario  los  principes  se  tablecidos  según  la  ley  romana,  prohibieodo 
cuidaban  poco  de  la  disciplina  eciesiá'^tica  ^  arrancar  á  los  culpados  di^  la  iglesia  ó  de  los 
las  relaciones  internas  deidero;  pero  lituiUiian  atrios,  y  de ia  casa  del  obispo,  ni  reciamarlos. 


su  autoridad  temporal.  Preleodiín  intervenir  en 

la  elección  de  los  obispos,  y  á  veces  hacerla  di- 
rectamente, porque  siendo  ricos  los  benelicios, 
queriaD  gralifiear  con  ellos  á  sus  favoritos.  La 
Iglesia  protestó  contra  el  abuso,  pero  el  abuso 
se  renovó,  basta  que  en  cierto  modo  se  convmo 
en  que  los  príncipes  confimiaseD  las  etooeioiiet. 
Gotario  II  (615)  mandó  que  á  la  muerte  de  on 
obispo  fuese  elegido  su  sucesor  por  el  clero  y  el 
pueblo,  y  luego  ordenado  por  el  metropolitano 
y  el  sufragáneo  según  las  indicaciones!  ¡M  prín- 
dpe ;  el  concilio  de  Orleans  f54U)  pruiiiijio  com- 
prar el  obispado  por  medio  de  dinero,  y  dispuso 
qur  cl  que  huhiern  -ido  elegido  por  el  clero  y  el 
pueblo,  consiQtieodoio  el  rey»  fuese  consagrado 


hacerse  católicos,  quisieron  mezdarsf  en  fastos 
asuntos,  y  el  canon  sexto  del  concilio  Xlü  de 
Toledo  (681)  enumera  d  nombramienlo  de  los 
obispos  entre  las  prerogativ,i<  rfp  la  corona;  la 
razón  de  lo  cual  se  eacuenlra  en  la  naturaleza 
de  aquél  gobierno  que  ya  hemos  eipuesto.  En 
Inglaterra  se  hacia  la  elección  en  presencia  del 
rey;  derecho  al  cual  renunció  Wileredo,  rey  de 
KenI ,  el  año  692.  Ta  veremos  de  qué  manera 
iofloia  Teodorico  hasta  nn  !a  elección  del  papa. 

Se  celebraban  los  cooalios  por  orden  ó  con  la 
coDoesion  de  los  reyes,  laeaal  parece  que  era  ne- 
cesaria porque  Si^feherto  escribe  al  ofiispo  de 
Caburs  que  «no  babiéodc^ie  notiiicado  la  eon- 
Tocadon  de  vq  concilio,  le  habia  puestodeacaer^ 
do  coa  sus  grapdes  para  no  permitirlo.»  Los  re- 
yes visigodos  asistieroi  á  los  ourimeros  sínodos, 
ao  para  dísminair ,  sino  aniesDíes  para  aumén- 
lar  la  influencia  de  los  obispos,  á  cuvo  fia  lle- 
varon á  su  decisión  negocios  temporales;  de 
saerte  qne,  al  cabose  oonTirtieron  enasanúeas 
nacionales.  Otro  tanto  ocurrió  en  la  hcptarriuia 
laiooa ,  aun  cuando  los  obispos  no  llegaron  en 
díi  á  tanto  poder  eomoen  España.  Pero  lo  que 
ganaban  en  poder  lo  perdían  rn  libertad,  pues 
m  xeyes,  como  era  natural,  tomaron  k  dirección 


como  no  fuese  después  de  haber  jurado  que  sí 

?f»  roraponian  con  el  ofendido  no  se  les  sometería 
a  inuülacionniáotra  pena  temporal.  Otros  conci- 
lios de  la  Galia  trataron  de  apartar  á  los  clérigos 
de  los  tribunales  Ii^ítos-  pero  lo-;  Mc-rovin^'ios, 
ateutos  siempre  á  disminuir  la  potestad  ecle^iás- 
siástica ,  «Hivocaron  concilios,  designaron  tos 
dias  deavuno,  los  impedimentos  matrimoniales 
y  pretendieron  nqmbrar  los  obispos;  lo  que  dió 
origen  á  largas  oontiendasentre  los  dos  poderes, 
que  al  fin  causaron  la  ruina  de  aquella  raza.  Los 
bienes  del  clero  no  siempre  se  eximían  de  larai- 
pacidadde  los  grandes  ó  del  rey ,  el  cual  4  veces 
abolía  la-  dnnarione?  ríe  a!„ninri'  de  qts  predece- 
sores, o  disponía  de  las  propiedades  de  lasigle* 


tlimbieo  los  príncipes  visijmdos,  despaes  de'  sias  por  via  de  mxaátíOB {percepciones  régirn), 

prohibidos  inútilmente  por  los  concilios.  Ademas 
os  bienes  eclesiásticos  estaban  sujetos  en  ia  Ga- 
la á  las  imposiciones  generales  ,  excepto  los 
que  tenían  inmunidad  especial  v  quiza  también 
los  que  constituían  la  mitra  episcopal ,  ó  sea 
el  fondo  de  primitiva  dotaeioD  de  las  iglestaa,' 
el  cual  consihlia  según  la  ley  loogoba;  Ja  en  el 
terreno  que  dos  esclavos  pudiesen  labrar  con 
dos  pares  de  boeyes  {%).  Reearedo  eximió  de 
impuc?to^  los  bienes  del  clero  visigodo,  el  cual 
sin  embargo  ya  hemos  ViSto  qite  estaba  obliga- 
do á  servir  en  la  milicia.  * 

Pero  quedaba  bastante  á  ia  Ii;lesla  mientras 
le  quedase  el  imperio  sobre  las  conciencias.  Me- 
diante este fnereoobrando  cuanto  había  perdido: 
hizo  rfconorer  el  derecho  de  asilo,  aürmó  su 
autoridad  en  materia  de  testamentos  y  matrimo- 
nios, obtuvo  que  se  agregasen  jueces  eclesiásti- 
cos á  los  civiles  siempre  uuese  hallara  implicado 
en  iacauaaon  clérigo,  y  de  esta  manera  se  intro- 
dujoen  el  órdea  civil.  Después  entró  también  en 
el  político  mediante  las  propiedades  délos  obis- 
pados, ysQ  uisteacia  á  las  Córtes  y  á  p^?>ni- 
Dlcas,  encaminándose  al  poder  civil,  que  übi,uvu 
como  veremos  en  la  época  sucesiva. 


Ia  sociedad  laica»  ajuroximada  á  la  edesiásti- 
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ca  por  la  comunidad  de  padecimientos ,  encon- 
tré algún  medio  de  penetrar  eo  esta.  Lacircuos- 
taneia  de  ooorerirse  la  tonsura  sin  las  órdenes, 
como  mero  indicio  de  estar  destinado  á  ellas  el 
tonsurado,  constituyó  una  clase  media  entre  se- 
glares j  sacerdotes ;  clase,  cuyos  individiiM  es- 
estaban adictos  A  la  Iglesia  siii'pfirtenccprlc,  po- 

•  zando  sus  privilegios  síq  hallarse  obligados  á 
Wffoir  su  disciplina. 

los  lego?,  fiindandoydotandoiííiesia?,  nrlqni^ 
rieron  derechos  á  las  oraciones  y  a  ciertos  hono- 
res, y  luego  se  les  concedió  alguna  ioterveaeioD 
en  f'l  nnnifíramieolo  dí"  sacerdotes  pprt'^nc— 
cieotes  a  aquellas.  Primeramente  los  obispos  que 
instttaian  i|g;lesias  fuera  de  su  diócesis ,  obtuvie- 
ron la  facnltnrl  dp  nombrar  en  clla>;  los  sacerdo- 
tes, y  luego  se  extendió  este  derecho  álos  legos. 
El  emperador  Joatintano  lo  hixo  extensivo  tam- 
bién a  todos  los  fundadores,  y  luepo  á  sus 
herederos  (1) ,  cujo  derecho  aunque  menos  ab- 
a^ntamenle,  se  introdujo  del  mismo  modo  en 
Buropn .  ili-fraz.-xiln  ron  o!  nombre  de  presenta- 
ción. Aiguua  vez  ios  patronos  se  reservaron  una 
parte  de  las  rentas,  y  hasta  de  las  ofrendas;  de 
manera  que  el  fundar  hcnefícios  pudo  en  acasio- 
nes  ser  el  fruto ,  mas  bien  de  la  previsión  de  un 
especttlador ,  que  del  celo  de  nna  alma  devota. 
Este  patronato  daba  participación  a  In^  legos  en 
el  goniemo  eclesiástico,  y  era  semilla  deabusos, 

'  á  los  cnalesse  opom'an  con  fuerza,  peronosiem- 
pre  con  éxilo ,  los  concilios. 

Dependían  ademas  enteramente  de  patronos 
legos  los  capellanes  particnlares,  institotdos 
gara  las  casas  ó  en  las  propiedades  de  algún  í  O 
ñor,  y  ios  presbíteros  no  agregados  i.  ninguna 

*"  parroquia  y  por  conseeoencia  menos  depra» 
dientes  de  los  obispos.  «Si  hombres  podero>-os 
>(dice  el  concilio  de  ürleans),  establecieren  par- 
iroquias  en  sus  dominios,  y  á  la  sombra  del 
>patrono  losclérifros  que  las  adminiílran,  aun 
«cuando  advertidos  por  el  arcediano  de  la  ciu- 
«ffod ,  negaren  lo  que  según  su  dijenidad  deben 
»á  la  rasa  del  Señor,  sean  corregidos  según  la 
•disciplina  eclesiástica.  — Muchos  de  nuestros 
■hermanos  y  obispos  (añade  el  concilio  de  Cha- 
>Ions  j  se  han  quejado  al  santo  sínodo  de  los  pa- 
■  tronos  de  oratorios  erigidos  en  las  villas  de  los 
igrandes ,  los  cuales  disputan  á  los  obispos  los 
•bienes  donados  á  estas  fundaciones,  é  impiden 
•que  los  clérigos  agregados  á  ella£  obedezcan  la 
•jurisdicción  del  arceaiano.  > 

Los  obispos  se  oponían  á  esta  especie  de 
emancipación,  que  sustraía  una  porción  de  sa- 
cerdotes á  la  unidad  necesaria  de  la  ol)edíencia; 

Í)ero consiguieron  poco;  y  afirmándose  el  go- 
»ierno  feudal ,  oueaó  á  los  legos  este  camino  pa- 
ra penetrar  en  la  sociedad  religiosa. 

luiervinicroD  en  ella  también,  porque  los  bie- 
nes adquiridos  por  las  iglesias,  exigían  adminis- 
tración y  defensa  en  los  tribunales ,  asi  como  en 
el  campo ,  y  por  tanto  protectores  seglares.  Tu- 
vieron, pues,  las  iglesias  sus  vicedóminos  ó  vi- 
carios, sus  abogados  ó  tutores  para  sostener- 
las en  los  juicios  y  con  las  armas,  pira  ndiazar 
las  conerias,  ó  para  manteaer  n  razoii  con  el 
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duelo  judicial;  y  estos  protectores  gozaban  de 
ciertos  privilegios  ó  el  usufructo  de  algunosbie- 
ncs.  Alguna  vez  eran  nombrados  por  los  reyes 
en  las  igieí-ias  dotadas  ó  especialmente  protegi- 
das por  ellos;  de  manera  que  ocurría  en  ocasio- 
nes que  el  vicario  se  repntaba  independíente  del 
obispo;  ycuando  este  oficio  se  convirtió  tnmfiirn 
en  feudo,  algunas  iglesias  se  encontraron  de- 
pendientes del  vicano  qoeantesem  nombrado 
por  ella^. 

El  aunicDto  de  propiedades  y  la  preponderan- 
cia, del  episcopado  son  los  dos  acontecimientos 
principales  en  el  orden  interior  de  las  Iglesias. 
En  Occidente,  aunque  ninguna  era  tan  rica  co- 
mo la  de  Constantinopla  y  otras  orientales,  to- 
das juntas  formaban  un" cúmulo  de  opulencia 
superior  á  aquellas ,  y  consistente,  no  en  in- 
ciertos tesoros  dé  dinero ,  sino  en  bienes  raices, 
menos  sujetos  á  dilapidaciones,  y  cuyo  valor  se 
aumentaba  con  el  aumento  de  la  población  y  las 
mejoras  del  cultivo.  No  podía  fundarse  ninguna 
Iglesia  en  España  ni  en  la  Calía  sin  dotarla  su- 
ticieolemente.  Ademas  se  mtroduje ron  I  js  con- 
tratos precarios,  por  los  coales  ci  propietario 
abandonaba  la  propiedad  de  sus  bienes  á  una 
Iglesia,  reservándole  el  usufructo  durante  su 
vida;  ^eneroridad  á  costa  de  los  herederos,  y 
encaminada  á  ganarse  amigos  por  medio  de  las 
riqueios  de  iniquidad,  para  que  cuatuto  faltei- 
ean  $e  les  resito  en  (os  tíenm  maraaa»  (S). 
En  cambio  la  Iglesia  solia  dar  con  frccuon  i 
otra  propiedad  ¿  censo  temporal  para  que  el 
agraciado  la  dementase  y  pastera  «i  cultivo. 

Arrai  n-o  ( nlonces  la  costumbre,  ya  reco- 
mendada por  Orígenes,  Ambrosio,  Agustín  y 
Crísóstomo,  de  pagar  el  diezmo  al  clero,  como 
solían  hacerlo  los  11  I  reos.  En  el  concilio  de 
Tours  (567}  se  declaró  que  todos  ios  iicles  de- 
bían pagar  el  diezmo  á  los  obispos ,  y  se  mandó 
que  estos  lo  empleasen  en  el  rescate  de  cauti- 
vos; después  el  de  Macón  (585)  ordenó  que  se 
pagase  también  á.  los  ministros  de  las  iglesias, 
según  la  ley  de  Dios  y  la  costumbre  inmemorial 
de  los  cristianos,  bajo  pena  de  excomunión ;  sin 
embargo,  no  se  regularizó  esta  contribución 
hasta  después  de  Cario  Magno,  el  cual  sometió 
á  ella  todas  las  propiedades,  sin  exceptuar  los 
bienes  de  la  corona  (779). 

Al  establecerse  el  cristianismo  el  obispo  era 
casi  el  primer  magistrado,  e!  cual  residía  en  la 
ciudad,  mientras  que  cu  d  campo  gobernaban 
los  coroepiscopos;  pero  como  estos  podían  con- 
vertirse en  rivales  de  los  primeros,  fueron  poco 
á  poco  abolidos  sus  cargos  y  les  reemplazaroo 
las  parroquias,  administrada  oyda  una  por  na 
presbítero ,  que  recibía  la  investidura  y  la  auto- 
ridad del  obispo  de  la  ciudad  inmediata.  £1  con- 
junto de  todas  las  parroquias  dependientes  de 
un  obispo  constituía  la  diócesis.  Para  dar  mayor 
fuerza  y  regularidad  á  esta  organización,  se 
unieron  muchas  parroqjuias  en  cabildos  rurales 
bajo  la  dirección  de  un  arcipreste;  y  muchos  cabil- 
dos ¡untos  constituyeron  nn  distrito  bajo  la  auio- 
ridaddeun arcediano,  cuva  institución  fue  alir- 
mándose  al  ün  del  siglo  ViU  (ó).  Ias  diócesis 
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romprcodíJas  en  una  provi&cia  civil  depeadiao 
del  obispo  de  la  meirópoli,  llamado  por  eso  me- 
tropolitano, el  cual  convocaba  y  dirigía  los  síno- 
dc»  proviociales,  confirmaba  loa  obispos  decios, 
recibía  la:>acuaacioaes<x>Qtraellosó  laapelacioQ 
(te  tus  juicios,  y  las  sometUi  al  coDcilio  provio- 
€tfd»ei  único  que  verdarlrramcnte  tenia  el  derc 
dbo  de  juzgarlos.  Las  lurüulencias  déla  Galia  y 
de  España ,  y  la  grao  c  \  tensión  dadaálasdiócesis 
en  Inglaterra  y  en  Alemania  afirmaron  el  pndi  r 
de  los  obispos,  rcquiriéndose  uita  autoridad  po- 
derosa para  asegurar  el  6rdcn  y  la  tranqoilMUd. 

La  invasión  y  la  mutabilidad  de  los  nuevos 
reíaos  Uastornáron  el  orden  metropolitano  jun- 
tameole  con  el  político.  Teodomiro,  rey  de  los 
Suevos,  dividió  la  primacía  en  Lusitania  entre 
los  obisjras  de  Braga  y  de  Lugo,  y  para  coucea- 
Irarla  laegoenelde  Mérida,  fue  menester  la 
intrrvcaLÍnn  vcriihr.  La  metrópoli  Ma.i^ncia, 
la  primera  hüq  se  eievó  eutre  los  Francos^  y  en 
tegoida  las  demás  de  Goleiiia  y  de  Salxborgo, 
Duoca  pudieron  extend^rsp  á  toda  la  provincia 
aoü^ua.  Tampoco  se  pudieroa  establecer  alU 
palriareados  eomo  eo  Onenle ;  y  ano  emndo  él 
metropolitano  de  Toledo  en  España,  el  de  Can- 
lorberyeo  logiaterra,  tosde Arlés,  Vieua,  Lioo 
é  Baniigeseo  muda  iatenlaron  Comarsobre  los 
obispos  la  preeminencia  que  conreria  á  su  ciudad 
la  circuDstaocia  de  ser  capital  de  un  Estado,  no 
coflsíguien»  nmica  va  fin ,  oponiéndose  poruña 

Crie  Roma,  zelosa  de  su  primaría,  y  por  otra 
>  obispos,  que  preterían  depender  de  un  p<Ni- 
tfliee  lejano.  De  esta  manera  los  obispos  concen- 
traron en  sí  todo  cl  do;nin¡()  Oí  !■  >iá5iico ,  y  por 
eoosecuencia  hicieron  que  fuesen  mas  raras  las 
lenokmes  de  los  sínodos  prorínctales,  que  eran 
superiores  á  el  tos. 

La  preleosion  regía  de  el^ir  los  obtspw  ó  por 
lo  menos  de  confirmarlos,  disminuyó  los  víncu- 
los entre  estos  y  el  clero;  de  cuyo  seuo  no  salían, 
ni  tampoco  del  de  los  sacerdotes  conocidos ,  sino 
que  soiian  ser  de  paises  lejanos,  no  queridos,  ni 
creídos  por  cl  rebaño  que  debían  guiar,  y  des- 
honrados trccucutcmeate  por  las  intrigas  con 
que  habían  ganado  el  báculo.  Asi  se  fue  esta- 
Uecieado  cada  vez  mayor  distancia  entre  eidero 

Íf  el  ordinario;  y  como  por  las  razones  dichas, 
os  sacerdotes  eran  elegidos  frecuentemente  en- 
tre los  esclavos,  los  obispos  los  nombraban  de 
entre  los  suyos,  y  ó  no  les  concedían  la  libertad 
completa,  ó  concediéndosela  no  olvidaban  aquel 
dominio  que  da  la  larga  costumbre.  En  España 
el  arzobispo  dt' Toledo,  que  estaña  siempre  al 
lado  del  rey,  adauirió  la  primacía  sobre  los  de- 
más; y  como  pooia  conocer  la  voluntad  del  mo- 
narca ,  no  proponía  por  obísnos  raas  personas 
que  las  aceptables  por  aste;  uc  tal  manera  que 
el  concilio  le  conño  el  cuidado  de  proponerlas, 
quedando  eiduidos  de  la  eleodoo  el  pueblo  y  el 
clero. 

SoblMofaiipot  tdninbtnban  los  bienes  ecle- 
náslioos;  y  ya  fuesen  raices,  ú  ofrenda^  <\p  !os 
fieleSf  6  diezmos,  se  consideraba  que  pcriene- 
daiiBOilaJglesia  especial,  sIdo  al  ohispo,  el 
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cual  no  podía  rpndí'TÍos:  pero  disponía  de  sus 
rentas  V  aumeniulj  i  de  este  modo  su  mllujo.  El 
obispo  disponía  de  las  perdonas  así  como  délas 
cosas ,  estando  cada  sacerdote  agre^Mlo,  6  COmo 
decían ,  adherido  á  su  parroquia. 

El  becho  de  entrar  después  en  las  asambleas 
nacionales  v  en  la  córte  aumentó  la  autoridad 
espiritual  (Te  (os  obispos  á  la  vez  que  la  tempo- 
ral, y  abusando  de  ellas  dieron  motivo  á  quejas.  , 
Un  concilio  de  TíVc'do  del  año  ns",)  dice:  «  ilc- 
»mos  sabido  que  los  obispos  tratan  a  sus  parro- 
•qnias  no  episcopalmenlesino  con  crueldades;  y 
»quc  no  obstante  estar  escrito:  No  mandekcon 
nimpet  io  en  la  ha  encia  del  Señor  t  sino  preseiir" 
víaos  vosotros  mimos  como  jnoddo  úí  rMnño, 
«oprimen  las  diócesis  con  impuestos  y  exaccio> 
>nes.  Por  tanto,  se  prohibe  á  los  obispos  ajH'O- 
•piarse  otra  cosa  mas  que  lo  que  se  les  concede 
rpnrlasantiííuasconslittirione? :  y?i  molcítaren  ^ 
»a  los  clérigos,  parroquiales  ó  diocesanos,  el  rae- 
Atropolitano ,  en  vista  de  las  quejas  que  le  pre* 
•senlen,  reprimirá inmcríi'itnmnt cestos  abusos.» 

Para  resistir  tales  usurpaciones,  se  coliga- 
ban los  simples  sacerdotes  entra  si  (1),  6  re- 
currían contra  los  obispos  á  las  autoridades 
le^s  ó  á  los  sínodos.  El  de  Carpentras,  tha- 
>biéndo8de  presentado  quejas  contra  aignnoo 
(Obispos  oue  usurpaban  las  cofias  dadas  por  los 
«fíeles  á  las  parroquias,  de  manera,  q|Ue  de|a- 
»ban  poco  ó  nada  á  las  Iglesias ,  >  mandó  que  lo 
que  no  f  ie-c  necesario  para  la  I-leMa  en  que 
residía  el  obispo ,  se  entregara  a  las  parroquias. 
El  de  Orleans  dispuso ,  oue  oingnn  obispo  reci- 
biera en  la  visita  de  las  iglesias  mas  de  lo  que 
le  correspondiese  como  signo  de  honor ;  y  los  de 
Braga  en  STd,  y  de  Toledo  en  663 ,  repiten  las 
quejas  y  las  providencias  (2).  El  mezclarse  en 
los  intereses  mundanos,  excitó  tanta  ambición 
en  los  obispos,  que  á  veca  les  llevó  hasta  el 
extremo  de  hacer  la  guerra. 

Mas  les  perjudicó  el  aumento  que  tuvieron 
losmcmges.  También  en  esto  el  Occidente  se  di-  yi^st*. 
íerenció  del  Oriente.  En  este ,  la  mayor  parle 
eran  ermitaños ,  dedicados  á  abstinencias  par- 
ciales y  aislados  rigores.  Reuníanse  algunos 
bajo  reglas  especiales,  como  las  de  Antonio, 
Macario,  Pacomio  é  Hilarión;  después  la  de 
San  Basilio  se  hizo  general;  pero  los  monaste- 
rios continuaron  siendo  asociaciones  de  legos, 
sin  las  lunciones,  los  dehei  rs,  ni  lo?  derechos 
del  clero,  si  no  es  que  cuiraba  ca  el  ¿lemio  de 
este  algún  individuo. 

En  ios  países  occidentales ,  encontraron  cier- 
tamente imitadores  \zs  extravagantes  virtudes 
de  los  solitarios ,  como  .San  Senoch ,  que  en  las 
ccpcanfns  de  Tours  se  encerró  entre  cuatro  pa- 
redes tan  cslrcchamcQle,  uue  uo  podía  variar 
de  postura ,  y  asi  vivió  muclios  años  excitando 
U  adoiracioQ  popular ;  eomo  Calapa  en  áUTCt- 

(1)  Si  i<gmo9  elérlKM ,  enmo  hi  oenrrído  t3  ft\  mtfhn^  \aft- 

rfS,  por  iilMijsrifi  «It'I  .li'mni.  ¡■■■y,c\'\i'<  a  ir»  nr:tnTii:.tV  <■<«  •iren 
'•n  COnjOtJf  iul  .  |lrr^I.lll  cirri  j  i'  ,iril,,  i  o  se  il n  /  úií-  -.. 
J<»S  obispoi  UítigJrín  4  l'>*  cuii-.idJi."  i:oic.  d'  Orleans  do  liU. 
e.  XXI. 

•S*  los  clérifoi.  pin  rcbclirse,  se  t<gim)  ea  s<Kirdrd  pi  r  ja» 
NiiCBlo>4yteeMnl«f,f  leaélamtoiosnulkíosanK'nii-  ai  >i!)i<:- 
itxí  AtAnttítm  A  lili  litCNtfNiaUa.  nola  biciereo,  xta  út^u- 
uMWLwCwi.  it  ada»  Sa  jiSiS.  c  M. 
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Dia,  Patfoclo  en  el  territorio  de  Líiu^rcá, 
picioeo  Provenza,  todos  ellos  reclusos;  como  el 
eslüiia  Wulliliac,  (fi  I  (  tuil  hemos  hablado  ya, 
y  a  quien  las  ob\^[)Oi  ohligaroQ  á  bajar  de  so 
columna  ,  y  mandaroDitamlerlA.  Síd  embargo, 
DO  atendían  tanto  los  monges  occi(!pntr\Ie?  á  la 
maceracioQ  y  al  silencio ,  como  al  trabajo  ea  co- 
anuí,  7  en  este  sentido  se  dictó  una  regla,  que 
después  supero  i  l:ts  demás,  y  dirigió  á  un  fia 
único  los  impulbos  divergentes  de  la  devoción 
particular  ó  de  la  austeridad. 

El  autor  de  esta  regla,  fue  Denito  de  Norria, 
ea  el  ducado  de  Espoleto.  Hijo  de  una  íuuiiUa 
rica (480) ,  y  habiendo  comenzado  en  Roma  sus 
estuaiosá  la  edad  de  dnce  años ,  pudo  oir  llorar 
la  grandeza  pasada ,  y  compadecer  la  degrada- 
ción presente;  de  maaera  que,  inspirándole 
fniüo  irn  mundo  tan  trastornado,  hnvo  á  la  edad 
<le  catorce  años  con  su  nodriza  Ciriia,  al  fondo 
de  ana  ca?ena  en  Subiaro ,  la  cual  llegó  á  fcr 
dc^ptir^  con  el  nombro  de  h  Sagrada  Cueva  un 
editicio  soberbio»  y  uuoio  de  reanion  de  iomi-' 
meraUcs  ^votes.  állí  ae  mantnvo  milagroaa- 
mente,  ignorando  hasta  los  días  que  pasaban; 
y  sin  embargo,  su  imaginación,  lo  mismo  que 
a  Geróoímo  en  loe  desiertos  de  Palestira*  le 
presentaba  á  veces  algun:^  de  !as  bellezas  que 
oabia  admirado  en  sus  pnnieros  años,  y  tenia 

3ue  ecbarmaoo  de  las  ortigas  y  las  espinas  para 
ominar  !n-  impulsos  rebeldes  de  la  carne.  No 
seguiremos  los  prodigios  ya  de  la  Providmia, 
ya  de  sv  ▼olimlad ,  con  que  se  seialaron  todos 
ios  pasos  del  jóveo  Benito;  snlo  diremos,  que 
adquirió  nombre  entre  los  paslores  vecinos,  y 
luego  entre  los  de  países  remotos,  tanto,  que 
alíunns  mondes  de  Vicovrrro  lo  eligieron  por 
superior  (510).  Durante  algún  tiempo,  se  negó 
á  poner  la  mano  sobre  los  mnebos  aboids  de 
a(]uel  convento,  pero  a)  fín  aceotó,  y  se  dedicó 
vigorosamente  á  reformarlo.  uisgiBtadoe  los 
monges,  intentaron  envenenarlo  en  él  cUiz, 

[)cro  este  56  hizo  {icdazos  cuando  Benito  leecl.o 
a  bendición,  y  entonces  el  santo  exclamó:  Dios 
09  Jo  perdone,  hermamg.  ¿iVo  ot  habia  «Seftp 
que  no  nos  podriamox  poner  de  acuerdo!  Busr^ 
cad  un  superior  que  os  convenga  mas  (U6  yo;  y 
toItíó  á  la  soledad  de  Svbíaco. 

Pero  ya  no  era  soledad.  De  cerca  y  de  Icios, 
legos  y  sacerdotes ,  aldeanos  y  ciudadanos,  lle- 
aaban  i  oírlo  y  consultarlo ,  y  á  rendirle  el  tn^ 
Duto  de  respeto  debido  á  un  santo;  Eqiiicio  y 
Terlulo,  nobles  romanos,  le  enviaron  sus  hijos 
Mauro  y  Plácido ,  que  fiieron  sos  primeros  dis- 
cípulos; y  fundó  d  e  monasterios  en  las  cerca- 
nías, caoa  uno  compuesto  de  doce  monges,  en 
los  coales  ensayó  el  efecto  de  la  regla  que  idea- 
ba. Pcrsecuido'otr  i  voz  por  la  envidia,  se  reti- 
ró con  Pladdo  y  Mauro  [5¿8)  al  sitio  en  el  cual 
desde  las  orillas  deí  Meífa,  se  eleva  el  monte 
Casino  en  uua  de  las  posiciones  mas  deliciosns, 
ofreciendo  la  perspectiva  de  los  amenos  valles 
que  serpentean  entre  los  agrestes  Apeninos  del 
Abruzo,  hasta  que  se  extienden  por  la  fú  i  í 
Campanía.  £n  este  lugar  de  mercado  Uoruni 
Casuram) ,  se  bailaban  todavía  en  pié  d  templo 

y  la  c.slátua  de  Apolo;  y  Benito,  habiendo  ex-      .  ,   .        -   .     •  ^ 
Urpado  U  idolatría  y  regido  mievos  discipolos,  |        /-¡S'íííiSi.'"*  '••^'^ 
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Uos-  fundó  un  monasterio  en  la  altura,  y  estableció 
su  regla  con  el  ejemplo  de  sa  condacta  y  con  los 
consejos  de  su  prudencia. 

Bien  merece  lijar  nuestra  atención  esta  legis- 
lación, Buero  en  loa  analea  del  mondo,  y  que 
rigió  por  mas  tiempo  y  á  m^yor  número  ae  in- 
dividuos que  otras  muchas  antiguas  y  modernas. 
Principia  tratando  del  instituto  moaástioo  en 
aqoella  época  (1).  «  Bay  dirr^,  cuatro  clases  de 
*mooges:  Ceni^iías,  que  viven  en  monasterios, 
•sometidos  á  una  regla  j  4  nn  abad ;  Anoafre" 
tías,  los  curjles  no  por  fervor  de  novicios ,  sino 
«instruidos  por  una  larga  prueba  de  la  vida  mo- 
>niatica,  han  aprendido  á  combatir  al  enemigo 
»en  provecho  de  muchos,  y  bien  preparadoi 
isalen  solos  de  las  filas  de  sus  bcraiaoos  pan 
•descender  á  un  combate  aingolar;  Sarabmag* 
»qup  no  íiafiiéndose  sometido  á  regla  ninguna  y 
*no  estando  probados  en  la  escuela  de  la  expe^ 
•riencia,  como  el  oro  en  el  crisol,  semejantes 
»mas  bien  á  la  blanda  naturaleza  del  plumo,  se 
•conservan  en  las  obras  heles  al  siglo,  y  luien- 
>tcn  á  Dios  con  la  tensara.  Eneoeotr^nse  estos 
>ádos,  atrr?  y  mas  sin  pastor ,  nn  cuidándose 
•del  rebaño  del  Señor,  sino  del  suyo;  tienen 
•por  ley  sn  voloolad ;  llaman  sisto  lo  que  ocor- 
»re  á  su  pensamiento  ó  viene  á  sos  labios ,  y  lo 
*que  no  les  adrada ,  no  lo  <areen  permitido.  La 
•coarta  especie,  soneierlot  andannea  qnennn> 
•ca  están  mas  de  tres  ó  cuatro  días  en  una  cel- 
>da,  que  recorrea  varias  provincias,  vagando 
>sín  cesar,  satisfaciendo  sos  deseos  y  so  gala, 

>  V  siendo  eo  todo  peores  que  los  mismos  Sara- 
•baitas.  De  su  manera  de  vivir,  no  trataremos 
*por  que  vate  mas  callar;  j  asi,  contaayoda 
>de  Dios,  pasaremos  á  orgaaiarli  faerlisinm 
•sociedad  de  los  Cenobitas. 

>  Al  fundar  ona  eseoela  dtdíoda  al  sirvieio 
•del  Scríor ,  creemos  no  haber  introducido  en 
•ellare^la  ninguna  áspera  ó  difícil  de  segair; 
•pero  SI  Éla  los  de  lá  estríela  jostida  se  eneon- 
>trare  alguna  demasiado  C  M-abrosa  para  eorre- 
>gir  ios  vicios  y  mantener  la  caridad,  no  por 
•esto  ba  de  bnirse  con  espanto  de  la  senda  de 
>la  salud,  porque  esta  es  al  prlnr  í;  ¡o  estrecha, 
•pero  avanzando  en  la  vida  regular  y  en  la  fe, 
•se  essandia  el  coraaon,  y  oon  loefsfie  dolso- 
ira  se  anda  el  camino  de  ios  divinos mandn- 
•mientos.» 

Los  qae  conftandrendo  las  éi  oras,  tienen  la 
palabra  fraile  por  sinónimo  de  holgazán,  sepan 
que  en  nn  tiempo  en  que  el  ocio  era  decoroso  y 
sórdido  d  trabajar,  impuso  Benito  la  oenpoeioit 
á  su  república.  cLa  orio'íidad  es  enemiga  dri 
•alma,  y  por  ooosecuencia los  hermanos  deben 
•ocupar  á  dertas  borasen  trabajos  mannales, 

>  y  otras  cu  lecturas  piadosas.  Desde  Pascua ,  á 
•principio  de  octubre,  ai  levantarse  por  la  ma* 
•nana,  trabajarla  hasta  la  bora  <w  coarta; 
•desde  la  cuarta  á  la  sexta ,  se  dedicarán  á  la 
•lectura;  después,  al  levantarse  de  la 


(i)  Li  Ttnh  San  V.ciwin  fnnsí»  Jé  nfs y  trMe«pfiuIo<, 
r^utivosnutiveiif  i-iius  i  i  s  di'bcrt  s  moralcü  y  («ncrjles,  Irrce  á 
los  dcbccrt  rrligioscit .  ^riD^e  v  nueve  i  li  díKíplina  ,  las  fallas, 
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«¿narJatia  la  siesta  en  sos  cauas  sio  raido ,  y  • 
»S alguno  quiere  leer,  que  lohagade  nanera  I 

»qae  perturbe  á  lo?  demá?.  A  la  raitad  la 
•hora  ocUTa,  se  rezará  la  aooa,  y  se  trabajará 
•écspoes  basta  el  fio  de  la  tarde;  y  si  la  pobre- 
iza  del  Icrar,  !a  nprcí-'d  íd  ó  la  reco!crrÍDn  de 
•los  íraios ,  lieoe  á  ios  hermanos  coo^laalemeo- 
>te  oeopaoot,  ao  les  cause  peoa ,  porque  los 
»verdaderc^  raonrjcs  viveo  del  trabajo  desús 
»aiaoos,  como  lo  hicieroa  los  Padres  y  los 
lipfetirfes;  pero  hieanse  todas  tes  cosas  coa 
tmedidapor  <  on-^iiiorarion  .i  !ns  débiles. 

•0esde  pHocipios  de  oaubre  basta  la  caares- 
«ma ,  ocúpense  eo  la  lectora  basta  la  hora  se» 
i^u->  !3  .  caandose  cania  la  tercia,  y  luego  ha.-- 
>u  ia  Dooa  daiiqoese  cada  nao  á  lo  qoe  le  esté 
•ordenado ;  al  pniner  toqoe  de  nom  lodos  abin- 
idonaran  -^1  trabajo,  y^e  dispondrán  para  coan- 
»do  sa^  el  s^;ando  toque.  Después  de  la  co- 
•lacioii  leerlo  4  reiarto  salmos  (1). 

» Mientras  los  hermanos  se  hallen  ocopados  en 
•la  lectura,  vigilaráa  dos  ó  tres  aociaoos  para 
»qiw  nín^oiioseenCittiie  al  soeSo  ni  i  la  eon- 
» versación,  distrayeooo  á  los  demás,  sin  hrn» - 
•ficio  para  si  misoio;  st  se  enooQtrare  aiguoode 
lesttsaefle,  seledebereprender  ma^dosveces, 
iV  si  no  se  enmendare,  sométasele  á  la  correc- 
•cioa  de  la  re&la,  para  escuioieato  de  los  de— 
>B&s. Loe dooiiflgos todos «tendertn  áltloeto- 
ira  excepto  los  elegidos  para  la>  diversas  Fun- 
•ciooes.  k  aqud  <|ue  o^li^eate  o  pereioso  do 
Minera  ó  00  oBedanedilar  éleer,  sele  seoab- 
irá  a'-  >n  trabajo  para  que  no  permanezca  en 
•el  OCIO.  Ieii{^  el  abad  consideiacioo  gob  los 
•débiles.» 

E;ia  era  su  «x-y pación  desde  la  raiñina  basta 
ia  nocbe;  y  cumpliendo  tales  obligaciones  cultt- 
Taron  tos  nrooges  las  tierras  coolMoas  é  sos 
mona  ! e rio-,  secando  los  pantanos,  diesmoQlan- 1 
do  el  lerreao  y  conservando  Im  baeoos  méto- 
dos de  agricultura.  Siendo  objeto  eonnm  la  pros-  j 
peridad  de  esta,  y  trasmitiéndose  á  lo-  -ucosores  i 
el  cuidado  de  hacerla  florecer ,  podían  ejecutarse 
obras  para  las  cuales  no  baslatan  la  vida  ni  tos 


niedi  -  de  tin  pr«i;ji' l  irio ;  por  eso  Holaba  uno 
que  s€  aoroximaba  á  un  monasterio  cuando  veia 
campos  bien  cultivados ,  espalderas  de  vides, 
ptaoiiü<  de  arboles  frutales  y  arroyos  artística - 
meóle  conducidos.  Sus  tierras  estaban  exentas 
de  contribuciones;  no  hallándose  administradas 
por  la  codicia  del  particular,  ofrecian  mas  venta- 
ja al  colono ,  de  tal  manera  que  se  ooosideraba 
cono  un  privilegio  el  entrar  at  servieío  de  nn 
monasterio.  Después  los  mondes  cuando  aban- 
«.'ooaroQ  el  azadón,  copiaron  libros,  y  á  ellos 
debemos  la  conservación  de  los  clásicos;  y  loe- 
^0  alzaron  magniücos  claustros ,  donde  se  rcfu- 
iriaroo  las  arles  v  la  literatura,  y  bácia  los  cua> 
ks  el  si^lo  vuelve  admirado  la  vista  después  de 
haber  olvidado  cuanto  Tavorecieron  al  vulgo. 

£1  gobieruu  de  estos  monasterios  era  electivo, 
porque  el  abad  era  escogido  entre  los  hermanos 
V  por  eUos;  pero  una  vez  nombrado,  adquma 
nn  poikr  absoluto  ,  á  fatea  tenia  obligagon  de 
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oMisuitar  el  dicUmoi  de  los.hermanos  ea  los  ca- 
sos mas  naves.  La  noeva  virtod  intrododda  en 
la  sociedad  por  aquel  precepto  del  EvaDpelio 
Obedeced  á  vuestros  gefa,  fue  llevada  poir  las 
congregaciones  relimas  basta  la  mas  absoluta 
y  pasiva  sujeción.  tEI  hermano  á  quien  le  fuere 
üiaodada  tus  cosa  dilicil  é  imposible,  lecilMiá 
la  órden  coo  doltnn  y  dedlidaa.  Si  «o  qne  sm 
fuerzas  no  a!can7ao  á  ejecutarla,  expóngalo  coa 
decoro,)  sumisión  no  eaTanedéndose,  no  opo- 
niendo ofasttenles  ni  eootndideodo ;  y  si  viere 
que  á  pesar  de  sos  observaciones  el  prior  per- 
siste, sepa  que  asi  debe  ser,  y  obedezca  coa- 
fiando  en  el  Señor  (C.  IITIII).  • 

De  aquí  se  segu  a  la  ahsoluta  abDegacion  de 
la  propia  voluntad  y  aun  de  la  pecscnalidad, 
mies  M  ffi^  decia  que  él  hermano  tno  podía 
disponer  ni  de  la  voluntad  ni  del  cuerpo. > 
(LXIXUI).  £1  abad,  pnes,  mandaba,  castilla, 
premiaba ,  cambiaba  de  lugar  y  derano,  pooin 
término  á  los  litigios,  y  sospeodia  de  la  comu- 
nioo  á  los  obstinados.  Ho  era  sin  embargo  «n 
tirano,  ann  cuando  todo  se  Ucíese  en  sena!  de 
obediencia,  por(]ue  se  encontraba  ligado  por  las 
constitncioDes  del  monasterio  y  por  las  coslum» 
bres  trasmitidas  de  monoria  o  por  escrito ,  las 
cuales  se  consultaban  á  cada  ilud  í,  y  determi- 
naban las  pariicularidades  mas  minuciosas  de  la 
vida,  como  el  vestir,  la  hun.  de afeHarae 6  la^ 
varse ,  los  dias  en  que  se  había  de  aoadir  i  las 
legumhn»  y  á  las  babas  el  condimenla  acei- 
te 6  de  manttcn,  ó  aqudios  en  «pie  se  podra 
animar  la  frugal  comida  con  huevos ,  pescados 
y  fruta.  Alosdesobcdientesporprimera véase  les 
amonestaba ;  después  se  les  imponin  la  corrce- 
cioQ  en  público  v  á  la  tercera  vez  la  eiicomunion 
ó  sea  el  aislamiento  en  el  trabaio  y  en  la  ora- 
ción ;  á  los  mas  pertínaees  se  til  A 
ayunar  v  también  á  penas  eoqMcaleSt  y  por  4|p 
tiitto  se  Ies  espalsaba. 

El  cambio  mas  se&lado  qne  introdojo  Benito 
en  la  vida  monacal  fue  la  perpetuidad  de  los  vo- 
tos solemnes.  Para  hacerlos  era  necesario  saber 
loque  iba  á  prométase;  y enoMiteenencbsnfrían 
uQ  año  de  noviciado,  durante  el  cual  se  leia  al 
novicio  machas  veces  la  regia ,  á  fin  de  saber  si 
se  hallsba  con  voluntad  y  foerzas  para  «omplir 
las  obligaciones  que  imponía.  Sometíase  á  los  no- 
vicios á  aquellas  mortibcaciones,  4  aqaellos  tcs^ 
bajosos  experimentos,  que  llegaron  i  ser  después 
inútiles  y  pueriles,  y  cuya  narración  ha  formado 
el  eotretenimieato  y  la  admiración  de  nuestra 
niñez ;  pero  nada  parecía  dfnMwiaito  para  obte- 
ner el  triunfo  del  c.-^pirita  sobre  la  materia,  y  la 
verdadera  libertad  que  consiste  en  dumioar  las 
pasiones. 

Al  través  de  la  severidad  de  la  disc¡[)lÍQa  ge- 
neral traspira  ra  esta  regla  cierta  moderauon, 
cierta  dulzura  y  buen  juicm,  que  suple  á  lo  que 
un  siglo  mas  culto  puede  echar  de  menos  en  ella. 
La  manera  de  vestir  era  conforme  á  lo  que  se 
ac(»tumbraba  en  el  [ñis ,  y  para  estar  prontos  al 
loque  de  maitines,  no  se  quilabao  el  nabilo  ni 
aun  de  nocbe ,  y  solo  dejanan  el  cuchillo.  Los 
monges  eran  legos;  Benito  mismosei^uvode 
recibir  las  órdenes  y  decía  en  su  regla:  *  si  al- 
agan clérigo  preteiuUete  eauaimougenoseJe 
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•otor^'ne  fácilmente  su  petición;  y  si  per&islc 
»obligu¿sele  á  la  disciplina  sin  dispensa  al» 
guna.i 

Aqnella  regla  en  suma  era  un  compendio  y 
ana  aplicación  del  cristianismo ,  de  tas  institu- 
ciones de  los  Santos  Padres,  y  (!•:  los  i  onsejos  de 
perreccíoQ.  En  eiia  resplandecen  la  prudencia  y 
la  sencillez  ;  el  valor  y  la  humildad,  íasemídad 
y  la  dulzura,  la  lihertad  y  la  dependencia;  y 
todo  fundado  en  ta  abnegación ,  la  obediencia  y 
el  trabajo.  Cosme  de  Médicis  y  otros  legislado- 
res tenían  siempre  en  la  mario  la  rehila  de  San 
Benito,  porque  en  ella  la  vista  experimentada 
descnbre  los  secretos  de  la  verdadera  eeononiía 
política;  en  ella  la  satisfarcíon  de  las  necesida- 
des del  alma  se  baila  perfectamente  armonizada 
en  todos  los  grados  con  la  actividad  qae  ha  ne- 
ncslcr  el  cuerpo;  en  ella  se  abren  asilos  á  los 

frandes  pensamtentoSj,  á  los  grandes  dolores  y 
los  grandes  remordimientos;  en  ella .  en  fio,  la 
iadi^^f  iK  i,i  voluntaria  ocupa  un  término  medio 
cnire  el  orgullo  implacable  de  la  rii|ueza  y  la 
estúpida  desesperación  de  la  miseria. 

Cuéntase  que  atravesando  Tolila  la  Carapa- 
nia  enson  de  guerra,  quiso  ver  á  San  Benito,  y 
para  averiguar  si  verdaderamente  estaba  dotado 
ac  espíritu  profético,  vistió  á  un  escudero  con 
su  traje .  y  se  colocó  iadistintamenle  entre  el 
acompañamiento ;  pero  el  sairto  lo  conoció  y  di- 
rigiéndose á  él  lo  r<  [in  n  lió  por  larrui  id  id  que 
usaba,  y  le  [ircdijo  su  mmedtatoíin.  intimándo- 
le que  se  preparase  á  él  con  obra»  de  peoitencia 
y  rc¡!  irai  ;on.  Este  y  otros  muchas  hi'i  Iins  ^-c  nos 
iiao  irdsmiudo  por  insignes  historiadores  que 

J no  j)equeoa  fortuna)  produjo  la  Arden  de  San 
tenito,  á  saber  Gregorio  Magno  rntonces,  y 
después  Mabillon.  Las  bellas  artes  en  el  renaci- 
miento, y  después  en  su  mayor  esplendor  los 
reprodujeron  y  [lerpeluaron  por  todo  el  mundo; 
pero  en  ningún  lugar  son  mas  patéticas  sus  re- 

ereseniaciones  que  en  Monte  Casino,  cuna  y  así- 
I  el  mas  venerado  d"  >i¡  ómIimi. 
Allí,  el  aspecto  de  fortaleza  dado  al  convento, 
(pie  muchas  veces  se  vió  obligado  á  rechazar  las 
incursiones  y  otras  muchas  no  logró  rechazar- 
las; la  extensión  de  las  posesiones,  atestiguada 
por  los  titnios  escritos  en  los  restos  de  antigüe- 
dad alli  reuní  !  1-  ¡e  todas  partes;  la  esplendidez 
del  editicio,  adornado  de  lo  mas  excelente  que 
producen  «I  pincel  y  d  buril ;  la  memoria  de  los 
doctos  que  en  los  siglos  mas  oscuros  encontraron 
en  él  reliigio,  y  la  abundante  colección  de  do- 
cumentos y  delibros,  se  nnen  y  armonizan  de 
una  manera  admira})lc  con  la  primitiva  humil- 
dad de  la  celda  del  santo,  y  con  el  pobre  sepul- 
cro  en  donde  dnrmió  hasta  que  la  Tnria  sarra- 
cena turbó  sus  huesos;  v  el  que  sube  á  visitar 
este  convento  entre  admirado,  curioso  y  devoto, 
pvede  leer  en  él  toda  la  historia  de  la  órden,  la 
cual  señala  en  gran  parle  los  pasos  de  la  civili- 
tacion.  La  encina  á  cuya  sombra  administraba 
jasticiaLuis  el  Santo  de  Francia ,  no  me  conmo- 
vió mas  que  el  plátano  en  el  claustro  de  San  Se- 
verino  en  Nápoles,  á  cuya  sombra  es  fama  que 
rezaba  Benito  las  salmodias  y  predicaba  á  los 
nuevos  prosélitos,  y  entre  riiyi-,  ramas  añosas 
hiQ  echado  raices  dos  higueras,  asi  como  otras 
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órdenes  nacieron  en  cada  siglo  y  país  de  la  que 
él  había  instituido  (i). 

Mas  austera  fue  la  regla  que  estableció  San 
Columbano.  £1  monge,  decía,  ha  de  vivir  bajo 
la  diseiplina  de  uno  solo  y  en  la  compañia  de 
muchos,  para  aprender  del  uno  la  humildad,  y 
de  los  otros  la  paciencia.  Debiéndose  progresar 
eada  din,  todos  los  dias  se  ddie orar ,  leer  v  tnti- 
bajar.  La  comida  ha  de  ser  frugal  y  ha  (fe  ha- 
cerse por  la  tarde.  No  solo  es  reprensible  po- 
seer eosas  supérfloas,  sino  también  el  desearlas. 
El  monge  no  debe  buscar  la  cama  sino  abrumado 
de  cansancio,  y  se  ha  de  levantar  antes  de  ha- 
ber satisFecho  eompletamente  d  soefio.  No  ddie 
juzgar  las  decisiones  de  los  ancianos,  pues  está 
ol}ligado  á  obedecer,  seguQ  el  dicho  de  Moisés: 
Oye,  Israel,  y  calla: 

En  cuanto  a  lo  exterior,  habidndosc  aümenta- 
do  d  número  y  la  influencia  de  los  monges ,  ex' 
citaron  la  vigHanda  de  Ivs  obispos,  quienes 
viendo  que  los  podían  tener  como  excelcnics  au- 
xiliares ó  rivales  poderosos,  cercenaron  aquella 
independencia  que  en  d  carácter  <te  sn  ^tado, 
v  fueron  uniéndolos  á  la  sociedad  eclesiástica. 
El  concilio  de  Calcedonia  decia :  «Los  que  se- 
igura  y  redmente  han  abriiado  It  vida  monás- 
itica,  'tengan  rl  honor  que  corresponde;  pero 
>en  atención  á  que  algunos,  hajo  la  apariencia 
>y  el  nombre  *e  monges,  trastornan  los  negó  - 
»cios  civiles  y  eclesiásticos,  recíri  r¡  rujo  al  azar 
lias  ciudades,  é  intentando  también  instituir 
«monasterios  por  d  gdsmos ,  es  noestra  voluntad 
»que  ninguno  pueda  fabricar  ó  fuadar  casa  ú 
«oratorio  sin  consentimiento  del  obispo  de  la 
•dndad ;  y  que  loe  monges  en  las  dudades  y  en 
»el  campo  vivan  sometióos  al  obispo,  amen  la 
•quietud,  se  entreguen  al  ayuno  y  á  la  oración, 
>y  permanezcan  en  el  sitio  en  qué  renunciaron 
»al  siglo,  sin  mezclarse  en  los  negocios  eclc- 
•siásiicos  ni  civiles,  ni  apartarse  de  ios  monas- 
•terios,  á  no  ser  que  se  lo  mandare  d  obispo 
»de  la  ciudad  pa»  dgona  lAm  Mcasadai. 
(Can.  IV). 

Asi  les  foe  mutilada  su  libertad ,  y  los  con- 
cilios sucesivos  dieron  á  los  obispos  la  iospeo-  * 
cion  sobre  los  abades ,  sobre  sus  congregacio- 
nes, la  disciplina  y  la  ''andacion  de  nuevos  mo- 
nasterios. Aumentándose  su  número,  los  mismos 
monge«  pidieron  privilegios  ,  que  se  convirtie- 
ron también  en  iralias.  Quisieron,  por  ejemplo, 
tener  iglesia  en  el  riionastcrio  para  no  estar 
obligados  á  ir  á  la  parroquia,  y  á  tal  fin  tuvie- 
ron que  admitir  sacerdotes ,  unidos  con  el  obis- 
po, y  extraños  al  espíritu  de  la  congregación. 

Cayeron  en  mavor  dependencia  cuando  los 
mismos  monges  am'bicionaron  entrar  en  el  clero, 
V  después  de  algunos  obstáculos,  los  proclamd 
bonifacio  ÍY  mas  que  idóneos  para  cualquier  fun- 
ción eclesiástica.  Con  esto  entraron  a  parlipar 
del  poder  y  de  los  privilegios  clericales,  pero  en 
cambio  se  afirmó  la  autoridad  de  los  obispos  so- 
bre los  monasterios.  A.  veces  se  ouejaroo  de  la 
tinuiia  episoopd  á  Ina  oundlins;  nuÍBaniii  Cam- 

(t)  R'>^  siabonuda  ei U  idn  ea  la  ebn  nuMTideVMr^. 
U'<c ,  nat-  vio  ca  ti  M«v«M»4e  Mooreil  jgn'o  i  Palemo;  j  en  don- 
á«  MU  pinudo  «1  tuto  tíMhkLjeeáo  n  pu  i  Im  iadiriduos  i» 
ote  IM  4»  IM  MMUtiaUltaMtlMilH  i*  li  MIP. 
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Itieo  dcri'a«a  en  las  antiguas  formas;  nuucad  -  ,  de  sus  pihilf^  u-  í  u  ia  lomporal,  y  disponícn- 
jaroa  gue  susposesioaes  se  confuadieseu  con  las  i  do  que  á  riMJt^rte^e  Jes  viniese 'con  elhábiiü 
adfflimstnidas  por  el  olñspo,  conserrando  cada  |  de  aquella  V^se  lés  $«pu1tiise  en  la  igle- 
conuinidad  la  administración  separada  de  l.i^  sia  t  1  t  eiiié^^t(^'d€'l«i  mongos, 
sayas;  y  eo  o<^síoaes  se  opusieron  hasta  con  la  j  Separados  éMó/  de'^uuhdo,  parecia  que  no 
faena  i  recibir  al  obispo,  ó  rechazaron  con  las  <  tenían  otros  abnlfe&jü^  que  los  antecesores,  ni 
armas  á  sus  mensajeros.  El  obispo  los  ex(  nraul-  i  otro  deseo  mas  qni  los  aumentos  del  convento,  y 
gaba;  y  por  tanto  para  terminar  esta  lucha  ver-  de  la  órdcu.  Muchos  se  empobrecieron  y  ent- 
«Nizon,  m  celebraron  convenios,  en  vírtad  de  pobrecieron  á  sos  parientes  para  enriquecer  á 
los  cuales  cedieron  una  parte  de  sus  bienes  para  su  comuni  ri  1  ronsei  vaban  las  escrituras  de 
g<aar  con  seguridad  del  resto,  y  recibieron  in-  \  donación  con  m  i  vor  cuidado  que  los  municipios 
nranidad  para  or(teittr  á  lo»  sacerdotes  y  otros  |  sus  cartas  de  nnviie^io;  llegaron  en  ocasiones 
privilegios  Con  arreglo  á  estos  pactos  se  exten-  j  hasta  el  punto  de  fingirlas;  y  el  que  ponia  en  du- 
dieron  verdaderas  escrituras  de  franquicia  (i);  i  da  la  legitimidad  de  una  posesión,  era  considera- 
pero  como  se  fdtaba  á  ellas  firecnenferoente,  los  |  do  como  sacrilego  y  enemigo  de  los  pobres  y  de 
mooffcs  pidieron  la  garantía  de  los  reyes,  por  ¡  Cristo. 

ser  Xqh  que  habían  tundado  los  monasterios,  y  Ademas  de  1(m  bienes,  todo  convento  se  pro- 
la 'obtuvieron  medíanle  un  censo  anual;  y  la  I  porcionaba  un  santo  venerado:  tesoro  esptntoal 

obligación  de  suministrar  milicias.  Los  obispos  y  temporal  á  la  vez.  La  gente  devota  acudía  á 
procuraron  eludir  tales  protecciones,  y  á  este  tin  venerarlo,  y  aun  i)udiera  casi  decir  á  adorarlo; 
creyeron  qne  d  medio  mas  eficaz  sena  erigir«ie  '  cada  cual  le  oflrecia  secan  sus  facultades ;  cada 
ello's  mismos  en  abades  de  los  monasterios.  Sin  testamento  contenia  un  legn  I  ■  ¡  ;trri  el  alumbra- 
embargo  entonces  no  se  pensaba  en  emancipai  |  do,  luego  en  los  dias  de  la  licsla,  el  concurso 
totalmente  á  los  monasterios  de  la  jurisdicción  ^  de  gente  atraía  á  los  mercaderes ,  y  se  formaba 
episcopal,  y  solo  en  tiempos  posterimes reaiiz»>  una  1í>r¡a  en  el  rer;n?n  sagrado,  segura  de  los 
ron  los  papas  este  pensamiento.  j  ataques  de  los  bandoleros  y  de  los  ultrajes  del . 

El  qne  estudia  ta  marcha  déla  civilización  no  barón.  El  santo  representaoa  en  cierto  modo  la 
debe  despreciar  estos  en'^ayos  de  tiranía  y  de  comunidad,  y  los  (faños  causados  á  osla  seoon- 
emancipacion,  que  después  se  presentan  bajo  un  sideraban  como  sacrilegios  contra  aquel, 
aspecto  mas  exteioo  en  los  municipios  y  en  los  >  Luego  que  el  moaasleriose  enriquecía,  aspira-> 
reums.  En  stima,  los  conventos  conlralo  que  hoy  ^  ba  tauibicu  á  bermosear^e,  y  las  artes  asiisíada^ 
nos  bguramos,  se  convirtieron  en  centros  de  ac-  j  del  grito  de  la  barbarie  y  del  insulto  implorante,  se 
tividad  y  en  asilos  de  la  lihertad.  Se  dice  que  los  refugiaban  entre  los  mongcs  para  erigir  iglesias 
mmfjcs  eran  probablemente  brazos  arrancados  ó  escribir  la  historia  de  las  Virtudes  y  martirios 
al  trabajo.  Probablemente  eran  brazos ,  digo  del  patrono. 

yo,  arraoeados  al  delito  y  al  asesinato,  y  debe  i    En  tanto  el  individuo  se  conservaba  pobre;  en 

y  ir-^cer  ya  gran  cosa  encadenar  las  pasiones  la  mesa  no  veia  dolicailezas  mas  míe  cuando  era 
V  extinguir  el  vicio  en  tiempos  en  que  no  ha-  .  convidado  algún  grande  ó  prelado:  nada  podía 
bia  cárceles ,  presidios ,  policía  ni  esc  aparato  { llamar  suyo;  nasta  se  disputaba  si  era  propic- 
de  los  pueblos  cultos,  no  creyéndose  necesa-  j  dad  de  cada  uno  el  pan  qur  comia,  y  el  haberse 
rio  que  el  gobierno  interviniese  en  todo  y  por  encontrado  después  de  muerto  a  un  nionge  do 
todo.  El  mundo  no  tenia  asilos,  no  tenia  unión  Flavigny  dos  sueldos  ocultOK  debajo  del  sobaco 
ni  seguridad:  ¿dónle  pues  se  habia  de  vivir  en  produjo  nn  rs^r  escándalo  que  le  privó  por  estO 
compañía  de  otros,  dónde  discutir  tranquila-  '  de  la  sepultura  sagrada  (3). 
mente ,  dónde  meditar  sobre  ai  mismo;  y  sobre  Mientras  que  en  todas  partes  habia  gran  ceñ- 
ios demás?  A  satisfacer esl;i<  ni-re  ¡dadcs  f^e  pre-  f  isión  de  oficio?  y  de  jurisdicción,  en  los  eon- 
sentabaui  losmonasterios  oirei  leudo  una  vida  loda  ,  venios  reinaba  el  órden,  estando  delerminaUu 
sodal ,  toda  activa,  para  desarrollar  el  enlcndi- 1  quién  hnhia  de  mandar  y  qaién  obedecer,  quién 
miento,  propagar  las  ideas,  disentir,  meditar  é  ,  copiar  libros,  quién  predicar,  quién  cuidar  del 

"  granero,  de  ia  vendimia,  de  la  cocina,  de  re- 
coger á  los  peregrinos  y  visitar  é  los  enfermos, 
quién  de  cantar  salmos ,  y  quién  de  dirigir  la 
enseñanza.  Aun  cuando  la  regla  de  San  Benito 
propendía  á  fortiticar  las  almas  con  la  oradon, 
el  trabnjo  y  la  soledad,  mn-  h'on  que  á  la  cien- 
cia divina \-  al  apostolado,  ios  uapas  encontra- 
ron en  elia'los  misionw»  nws  fervorosos,  y  la 
ciencia  iin  n-iln;  di*  manera  que  corre-^pondió 
á  los  BtincdicUno-  ia  triple  gloria  de  convertir  la 
Europa  al  Cristianismo,  cultivar  sus  desiertos,  y 
conservar  y  reanimar  su  literatura  (3).  £ntré 


instruir.  Mientras  que  en  todas  partes  reinaban 
la  arrogancia  v  las  espodas,  cada  monasterio 
conservaba  cuidadosamente  una  constitución  su- 
ya particular,  y  elegía  sus  superiores  y  oticia- 
fes,  sin  que  se  lo  estorbaren  los  reyes  míos  ba- 
rones; muchos  a'^piraban  á  tener  parte  en  estas 
comunidades,  ^in  li^ari»c  eiilerainente  a  ellas 
como  los  extranjeros  invocaban  antiguamente  el 
derecho  dr  ciudadanía  en  Roma;  v  aldeanos  y 
señores  se  ofrecían  al  c«n\(  nto  (obíati),  hacién- 
dose inscribir  en  el  catálogo  de  lü^moup  s,  para 
participar  de  sus  preces  en  la  vida  espiritual,  y 

n)  Im  éos  earUi  de  exeoctot  am  trMft»»  son  las  áe  lus  aba- 
dte  ie  Sm  Orman  i  de  San  0ÍMiii«  de  Parfs  :  y  »un  cujudo 

fi)mbsí'  -ifi  r!ntiTir!i-í(l.v1,  ctHV  un»  Mrn.ni.i  de  Marrairo.  bastjtilt' 
pira  priilijr  nui-  talos  rnnrc-iuncs  evtiivi.T.in  en  noo  ene!  >íkW)  \  U. 

El  .iloil  <(r  Hulihi'i  %  «1 'ilil>.),n  lie  Cor  i.tna,  «|ur  pretendia  su:uvti>rlo    _  .    .  a    -  > 

á  vu  jurivlimon.  enublaniii  un  liük'lo.  el  cual  se  llevn  anle  Ario-  I  fanoniiado*  •  t  que  en  Unpo  «Ití  eOBcftlo  oe_<.on»lai«» 
aldo  ^  qne  r.n  <|U)«j  u)t;ícUr»e  en  el,  »»«  comutU)  foe  M  llevue  1  tod«  el  mundu  lik 
j  flonorin  conredli)  la  exeneion  al  aM.  '  cMlM  «Otenla  acti 

TUMt  Ui. 


(t)  CoimTO  ktxft.fí*  rita  HUI, 

(.ít  El  Mngnmit  iJtvnkoH  Mgieum   .ip    1    ti  hii>  Scnplrm 

ciL  el  sIuIh  \I\  .  iiiii'  1j  iií'li-ii  l'riicili.  liiia  \M\y..>  il ni"  i»  ■ 
card«mal<'s,  l.iKi  aritwblH>'».  l^Wí obisjww ,  l.>,(tTt>iib3ilc^ ,  i»,^^» 
I  ranonludos ;  t  que  en  Unpo  «lei  eaocflio  de  (.on»iai»a  kafeil  M 
1  tod«  el  íoavÁa  15,107  cMiv«BtOi  de  «tU  drdea,  rada  «M  «  W 
i  Mialaa«antMilaaabk«MMafMrUiaaMa. 
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CMsqne  se  llaman  ocio?  porezo^ci,  im  mon^e 
proflanió  el  luovimicnlo  de  la  liorra;  olro  para 
mrdir  las  horas  canóMCBB  invento  el  reloj;  otro  á 
fuerza  dcgroii<'rn«  experimentos  descubrió  la  pól- 
vora; y  otros  introdujeron  los  primeros  moliao»  de 
viento  (f).  El  abad  de  Nonanlola  enviaba  cada  año 
á  las  moniasdeSan  Miguel  Arcan í:el  en  Florencia 
doce  criaoas  con  lino  y  lana  para  uue  les  ensc- 
nasen  á  tejer  (3).  Loi  Humillados  de  Milán  lle- 
garon á  ser  la  compañía  mas  traficante  en  lana 
y  paños.  Los  mongeó  de  San  Benito  Polirono 
junto  á  Mantua  ocupaban  mas  de  tres  mil  pares 
de  bueyes  en  las  labores  de  los  campos.  El  pas- 
tor San  Benezcto  recibió  en  un  éxtasis  la  orden 
de  fabricar  un  puente  en  Aviñon;  el  obispo  no  lo 
quiso  creer;  pero  é\  levantó  por  si  solo  una  enor- 
me piedra;  y  entonces  se  llevo  á  cabo  la  obra,  y 
«e  instituvó  una  congregación  de  hermanos  pon- 
lifir.s  En  otra  ocasión  <1el)iéndo>c  concluir 
una  muralla  alrededor  de  una  ijíiesia.  para  de- 
fenderla de  las  correrías,  y  hallándose  los  al- 
deanos abrumados  de  fatiiiá.  «c  encontraron  á 
la  mañana  siguiente  too  las  piedras  mas  gruesas 
tra>^ladadas  ya  de  ^ran  dístaocia  y  colocidAB  en 
k)<  rimienlos. 

V  las  paredes  de  una  iglesia  ó  las  tapias  de  un 
monasterio  eran  la  salvaguardia  de  los  pueblos 
vecinos,  asi  como  sus  dotncioncs  eran  el  j»an  de 
los  Pobres.  Lo  que  el  adeano  daba  al  señor  era 
nn  oeber  sin  recompensa:  el  sueldo  ó  la  gavilla 
del  crano  que  ofrecía  espontáneamente  al  clero, 
se  le  restituía  con  usura,  aun  prescindiendo  de 
las  pequeñas  atenciones,  los  consuelos  del  cora- 
zón que  no  se  pagan  con  ningún  dinero.  Mien- 
tras la  guerra  abrasaba  los  campos,  y  dos  se- 
ñores uno  peor  que  el  otro  se  disputaban  sus  tier- 
ras; ¡qué  confundo  deberían  cx|)erimcotar  el 
aldeano  y  el  caminante  al  observar  la  tranquili- 
dad de  los  monasterios;  y  al  pensar  que  allí  en- 
contraría sin  falta  un  asilo ,  y  la  paz ,  que  los 
guerreros  no  sabian  asegurar  á  los  castillos! 
Siempre  estaba  dispuesta  una  sopa  para  todo  el 
que  la  pidiese,  caridad  cuya  prudencia  es  incues- 

.  li  «Fue  mitrho  tiempo  iin  pran  cnfl«no1o  psn  el  eínorn  tinna- 
no  i\ae  hllbii'-o  ,t.¡Iii>  iihu-n^is  p,ir;i  I>>i1n  i  ;  (jur  ilí'xr;ili.i  huir  ilr  ¡i 
opresión  do!  ►¡nbicrnn  cudu  ú  Njml.iln.  Kl  i\\\v  n.i  cr.i  scfiMT  ilc  ra-.ti- 
llo  «í  CSílaNO  ;  fn  13  iltilrc  triinqiiiiiilail  ilc  los  flJu>tra5  se  hiiiil 
de  la  tiraoia  j  (te  l.i  gurrra...  Lo»  (h)c<>»  rauuriinientos  quenitrc 
toMrtalwqootfiliM,  lefCtpelaaron  en  los  rliaslm.  b»aeil«- 
dlclhna  tnwrilMnwi  ilgooM  lllirn<s ;  poco  »  poro  nllerm  de  los 
(onveatoa iUlet  iDVMudones:  adeinl«  ai^uellos  religiosos  coliivaban 
la  tierra,  comiMirtantalBiM»,  ritian  sóhriamrnte,  crao  hospiialarioa. 
*  sil  <>)(>m|il<i  <u>rvia  |»ara  mitigarla  fewciil.íd  ile  aqiicllns  Oemint» 
Mrbarus  ..  Nn  imedc  negarse  que  en  rl:ii]stii)<i  h;iiiia  nnnnli  v 
virtuilí-<i,  V  aun  l'.ny  iw  hüT  monasterio  qae  iiutnf ierre  ülma*  silnii- 
nbles  .  Imnra  >1>'  h  ii.ttnrilcin  haraana.  Machos  escrit<l^('^  -^c  lun 
romplaciducD  indagar  los  üesórdenes  j  los  vicio* que  BianrtiaroB  en 
ocauMas  «Ma  uUaa  te  la  rlaéad;  nm  lo  cien*  ca  la  vida  n- 
cnlar  tae  alcniire  ñas  vlcton;  fie  na  fraado  detitoc  w>  sa  eoaie- 
licron  en  los  cliostros,  sino  (|Qe  resaltaron  mas  por  «-I  contraste  ron 
la  rpgla.  Ningún  estado  se  ha  conservado  mas  pnrn.  Los  Cartujos 
no  obstante  sos  riquezas,  se  consagran  rontinuanente  al  ayuno,  al 
silcnriu,  i  la  oración  y  i  la  soledad,  tranquilos  en  la  tierra  en  medio 
tle  tantas  agüariíinw,  cuyo  rumor  apenas  oyen,  j  no  nmoricndo  i 
Vm  fnndes  Mr:o  {hit  i3S  oñrtones  i  las  cuales  van  unidos  sus  nou- 
bm.»  Voi-TAiue,  Lssai  tur  Irs  maitn,  cap.  139;  j  eu  el  Hifl. 
f^Uo*.  en  las  v.  Afoc*lip<¡i*  y  Bienf  dt  la  lilttí»,  fii  menester 
confesar  que  los  nenedlciinoK  dieron  i  loz  moci»  obras  iMienes; 
que  los  Je^ait  i'i  lin  ^liiMti  Im^iíirfanfM  servicios  i  las  letras:  aebe- 
wos  bendecir  íi  \<^>  ln>rmnri((s  ili- 1^  C  .riilii.l.  y  i  los  déla  Redención 
de  r"3n1lviN_  IJ  iirirncr  ilcínT  es  el  <le  ¿er  Ja^tos...  Prorisii  (*<  eoníe- 
sir .  !i;i>,ise  ilii-fm  'o  <|tji-  y:'  ijiiii  rj  rtintra  suj  ai)u-s>is ,  que  entre 
filo;  liobo  sirtupre  per!ii>nas  rmineiites  por  su  saber  y  tus  virtiule»; 
qaii  |l  Ueieron  pran  mal,  prestaron  grandes  terviclos,  y  qieange- 
nenl  aon  mas  dignos  de  compasión  que  de  censura. 

(3|  BouAn.lldeaMI. 


\  vm.  • 

t'u;..t!)li*  en  nn  siulo  i!e  arrogancias  v  boiniei- 
diüs.  ¡Cuántos  de  uuealro?  padres ,  despojados 
de  toda  riqueza ,  no  habrán  >ivido  mas  que  del 
nicndruíro  concedido  por  el  monasterio  en  nom- 
bre de  Dios!  Las  declamaciones  fáciles  de  una 
ciencia  sin  entraiÜas  centra  la  avaricia  de  los 
frailes  y  del  clero ,  enmudecen  ante  Ioís  gemidos 
ó  ahiilPidos  del  pauperismo,  siempre  creciente  en 
nuestra  época ,  y  aun  mas  donde  es  menor  el  es- 
píritu cristiano ,  v  mayw  la  separación  entre 
a  caridad  v  la  política." 

Lisonjeados  por  aquella  seguridad ,  acudían 
artesanos  v  campesino?,  y  pronto  ?e  formaba 
alrededor  del  convento  una  aldea ,  que  frecuen- 
temente llegaba  á  ser  ciudad.  Allí  se  retiraban 
también  los  que  .se  habían  dtíscngañado  de  las 
grandezas  mundanas,  ó  que  habían  sido  recha- 
zados de  ellas;  viudas  que  habian  perdido  con 
sus  maridos  el  brillo  de  su  dignidad;  esporas 
burladas  ó  rechazadas;  mujeres  de  mala  vida, 
que  volvían  á  vivir  honradamente,  y  doctos  de- 
.sengaíiados;  y  indos  ¡levando  el  tributo  de  sus 
riquezas,  de  üu  duclriiia,  de  suü  afectos  ó  de  sus 
virtudes. 

CAPITULO  XYII. 

lios  papas. 

Dirigía  este  gran  nun  iniienlo  Roma  católica, 
no  con  la  aparente  v  forzada  unidad  de  Ja  Roma 
pagana,  sino  con  eí  influjo  de  la  persuasión  «¡uc 
penetra  en  las  almas  y  somete  las  voluntades. 
A>i  como  en  nuestros  tiras  hemos  visto  á  los  frai- 
les de  Rs[iaí)a  y  del  Tirol  conscr\'ar  las  relacio- 
nes é  inteligencias  entre  los  naturales  rehelados 
contra  los  invasores;  del  mismo  modo  el  clero  en 
aquel  tiempo  hacia  de  Roma  el  centro  de  los  es- 
fuerzos comunes;  y  Roma,  con  el  arte  (|ue  ad- 
mirablemente pose'e  de  esperar,  afirmaba  aquel 
poder  oue  protegió  la  libertad  de  Europa  contra 
los  Bárbaros,  la  libertad  del  saber  humano  con- 
tra las  adulaciones  cortesanas  y  la  arrogancia 
guerrera,  la  santidad  del  niafrimonio  contra  los 
adulterios  regios,  y  las  constituciones  de  los  rei- 
nos contra  los  usurpadores  y  los  tíranos. 

.V  la  muerte  de  Simplicio,  no  se  halló  vacante 
la  sede  mas  que  seis  dias,  en  los  cuales  Basilio, 
prefecto  del  Pretorio,  á  nombre  de  (Uioacro,  se 
presentó  á  la  asamblea  del  clero  y  de  los  niairis- 
trados,  diciendo:  ¿Os  acordáis  qtíc  nimtro  bten- 
avaitiirndo  papa  Simplicio  recomendó  quepara 
evitar  tumultos  no  hicieseis  elección  sin  nuestro 
parecer?  Nos  admira,  pues,  que  se  haya  cm- 
ptrudiiin  neuia  sin  darnos  cuenta.  Cn  seguida 
prohibió  que  los  futuros  obispos  pudieron  ena- 
jenar cosa  ninguna  heredada  de  los  ornamen- 
tos ó  vasos  sagrados  de  la  Iglesia. 

Recayó  la  ehíccion  en  el  romano  Félix  í  ,  el 
cual  informó  de  su  nombramiento  al  emperador, 
exhortándolo  á  perseverar  en  la  verdadera  fe. 
Quedan  de  él  varias  cartas,  y  una  historia  de 
los  Honofísitas,  titulada :  Gesta  dé  nomine  Acá- 
cii,  seu  breviarum  historioe  EutgManonm. 

El  africano  Gelasio  que  le  sucedió  escribió 
himnos  y  p^et'acio:^,  y  tratados  acerca  de  las 

tA\  Seftad»  d  lanero,  tenn  que  ae  iwairte  d  ao  i  Mtuel  i'^lix. 
4WfMM«kndoanS3llL«i«MaddUbaitow 
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aiestionesi  nue  se  agüitaban  cnlonceá,  y  uqo  con- 
tra el  aenaoor  Aodromaco  y  otros  romaDos,  los 
cuales  querían  rrstableccr  ins  lioíílas  l<ipercale«i, 
bajo  el  pretexto  de  (|U(<  se  initltiplicabau  iasenfer- 
medad<>s  desde  que  no  se  aplacaba  al  dios  Febre- 
ro. Caritativo,  ageno  al  faiii^to  y  á  los  placerps, 
esUblcciü  la  ordenacioa  cq  las  cualro  léniporas; 
pero  persiguió  la  memoria  de  Acacio  de  Cods- 
tantinopla,  ya  muerto,  hasta  el  punto  de  nepar 
la  comunión  a  los  que  se  incomodaban  porque 
se  le  habia  condcuado;  rigor  que  produjo  un 
cisma.  Distinguió  en  un  concilio  los  libros  c&nó- 
uicos  de  los  apócrifos,  y  definió  como  ecuméni- 
cos lo9  cuatro  concilios  de  Nicea ,  Coastantíno- 
pla,  Efeso  y  Calcedonia,  y  los  escritores  á  quie- 
nes compciia  el  título  de  Padres  de  la  Iglesia. 
4M.  El  romano  Anastasio  ocupó  la  sede  dos  años, 
consolado  por  la  conversión  de  Clodovco.  Aun 
cuando  ninguna  gran  herejía  agitaba  por  enton- 
ces la  l^zlesia,  por  los  restos  de  las  anteriores 
rechazaban  algunos  el  ro^neilio  de  Calcedonia,  y 
provenian  de  esto  cismas ,  epecialmente  en  la 
elección  de  los  patriarcas  de  Constantinopla. 
Pensó  ponerles  térmiiio  el  emperador  Zeoon  pu- 
blicando el  EnóHeo  6  edicto  ae  unión;  profesión 
de  fe  con  la  cual  ordeno  (pie  se  conformasen  lo- 
dos. Nada  contenia  en  verdad  que  se  opusiese  a 
la  creencia  católica;  pero  no  se  mencionaba  en 
él  al  concilio  de  Calcedohia;  cuanto  mas  qne  el 
emperador  se  arrogaba  una  autoridad  incompe- 
tente, decidiendo  respecto  d«  las  cosas  divinas. 
Por  tanto  \o  que  debía  ser  pínibolo  de  unión  fue 
gérmen  de  discordia,  rechazándolo  los  ^pas,  y 
sostenr^^ndolo  los  emperadores.  Anastasio  envió 
ni  -'  indor  Festo  para  aconsejar  al  eni|ierador 
que  reconociese  el  referido  concilio;  pero  el  men- 
sajero por  el  contrario  si*  propuf>o  hacer  de  modo 
que  el  nuevo  papa  acepla>e  el  Kn«)t¡co.  \  su  re- 
greso j^eocontró  elegiao  á  Simaco,  diácono  de 
^gaeo  i^rd^Ki;  pero  comprando  otros  votos,  hizo  orde- 
«9.  nar  á  la  vez  á  Lorenzo;  y  no  nvjnij'ndose  los 
dos  pretendientes,  remitieron  la  decisión  de  sus 
diferencias  á  manos  de  Teodorieo.  De  esta  soer- 
le  un  príncij)e  nrriano  se  hall*  f  n  el  caso  de  di  - 
cidir  catre  los  gefes  de  h»  católicos.  Teodorieo 
resolvió  la  caestkm  en  favor  de  Sfonco,  el  cual 
ocupó  la  cáledia  de  San  Pedro  duruite  quince 
años. 

Los  descontentos  no  terdaron  en  acosarlo  de 

infame  ante  Teí  fnri  o  y  en  llamar  á  Homa  á 
Lorenzo:  y  al  mismo  tiempo  Festo  y  Probino  pi- 
Aeron  ai  rey  que  enviase  á  Roma  nn  obispo  vi- 
sitador, como  solia  hacerse  en  sede  varante.  Los 
católicos  protestaron  contra  tal  misión ,  inútil 
por  haber  un  papa  lep'timo,  y  no  bastó  ni  ann  la 
presencia  de  Teodorieo  para'apaci^'uar  la  irrila- 
cioa.  Habiéndose  reunido  en  concilio  los  obispos 
de  Italia,  Símaoo  ftie  acometido  á  pedradas  cnan- 
do  se  trasladaba  á  él;  y  cundiendo  el  tumulto 
hubo  tal  desórden  en  la  ciudad,  que  bastase  violó 
la  castidad  de  los  monasterios.  41  fin  se  declaró 
inocente  á  Síniacoqne  fue  abpnello;peroni  por  es- 
to se  restableció  la  paz,  porque  Loreni,o  sostenido 
por  Festo,  rrtovo  a  la  nierea  la  autoridad  sobre 
varias  ií:h<i:i>  por  espacio  de  cuatro  años,  hasta 
que  Teodorieo  interpuso  la  saya.  La  acusación 
que  ae  dirija  contra  Símaoo  era  acaso  de  deaho- 
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nestidad,  por  lo  ctrnl ,  á  lio  de  di»ipar  basta  las 


sospechas,  determinó  que  todo  obispo  y  saoer- 
dolé  tu\  ¡es*  siempre  á  su  lado  una  peivona  de 
autoridad  notoria  {sumllm),  testigo  de  lodos  su& 
actos. 

También  el  emperador  Anastasio  turbó  la 
Iglesia,  siguiendo  no  á  los  Eutiiiuiauos  propia- 
mente <Ke&os,  sino  á  los  Acéfalos,  ó  sea  sin 
i:e^s,  qne  prf  ifodian  qne  todos  tenian  liberlad 
liara  ace¡ii<ii  u  no  el  concilio  de  Calcedonia;  pero 
tiormisdas,  natural  de  la  Campania,  sucesor  de 
Simaco,  tuvo  la  satisfacción  de  ver  al  nuevo  5M- 
empcrador  Jusliuo  confesar  aquel  sínodo,  con- 
denar á  los  Eutiquianos,  y  quitar  todas  laa  igle- 
sias á  los  Arríanos. 

Como  el  genio  sofístico  de  los  Griegos  no  po- 
día descansar,  principiaron  á  discutir  si  debería 
decirse  que  «íio,  ó  bien  que  win  pcrsnna  de  la 
Trinidad  fue  crucilicada.  Püsleriormeuie,  con 
moti\o  (le  aquel  pasaje  del  Evangelio,  que  A7/i- 
gmo  sábela  hora  det  juicio,  ni  mm  et  Hijo, 
pusieron  en  cuestión  si  la  ignoraba  Cristo  couio 
liombre;  proviniendo  de  aquí  la  herejía  de  los 
Agooilas,  y  en  seguida  la  de  los  Triclitas.  la 
cual  admitía  en  la  Trinidad  tres  naturalezas  |iar- 
ticiilnres,  ademas  de  la  común.  Inútil  sutileza 
acerca  de  misterios  inconcebibles,  que  trastor- 
naba hasta  las  ideas  de  moral,  haciendo  llamar 
santos  á  algunos,  que  no  teniau  roas  mérito  que 
el  de  combatir  ó  sostener  tal  ó  cual  opinión. 

El  decreto  contra  los  Arríanos  desagradó  á 
Teodorieo,  rey  di-  Italia,  el  cual  mando  al  nue- 
vo ponlitíce  Jüaa  1  á  Coostaalinopla  para  obte- 
ner en  fovor  de  aquellos  d  libre  ejercicio  del  j^j»  i 
culto;  amenazando  con  (|ue  de  lo  contrario  el 
nn  impediría  á  los  Católicos  de  Italia.  El  jiapa 
no  pudo  ó  no  quiso  lograr  el  objeto  de  su  misión, 
y  leodorico  lo  hizo  aprisionar,  sospedi m  lo  que 
i'uese  cómplice  de  las  conjuracioues  que  se  tra- 
maban entonces  para  sublevarla  Italia.  Habien- 
do  muerto  de  miseria,  le  sucedió  Feliz  IV,  cuyo 
reinado  fue  breve,  y  después  Bonifacio  II,  «Le 
estirpe  goda,  que  ñmdenó  la  memoria  de  su 
competidor  üioscoro,  y  pidió  la  facultad  de  de- 
signar su  sucesor,  de  io  cual  se  arrepíiUió  des- 
pués. 

Habiéndose  averiguado  qne  en  la  elección  de 
juaa  11  Mercurio  se  habían  comprado  los  votos,  ^ 
el  emperador  declaró  nulo  el  contrato,  obligando 

á  restitución  i  fofin  el  que  aceptase  algo  por 
conferir  un  obí>pado;  peniiilicndo,  sin  embargo, 
á  los  oficiales  del  palacio  tomar  hasta  tres  mil 
sueldos  de  oro  cuando  hubiese  diferencia  respec- 
to de  la  elección  del  papa ,  dos  mil  cuando  se 
tratase  de  los  demás  patriarcas,  é  ignalmente 
qne  pudieran  distribuirse  quinientos  entre  el 
pueblo  para  el  nombramiento  do  los  simples 
obispos. 

Sucedió  al  anterior  Agapíto,  uno  de  los  papas 
roas  gloriosos,  el  cual  fundó  en  Homa  una  Acá- 
demia  de  Bellas  letras.  Enviado  por  Teodato  a^ví- 
á  Justiniano  para  proponerle  la  paz,  volvió  -^in 
haberla  logrado;  pero  habia  podido  dcrril>ar  eu 
Constanlinopla  á  los  herejes ,  y  deponer  de 
aquella  silla  á  Antimo;  qne  nabia  'sido  Irasfeiido 
á  ella  desde  otra  con  infracción  de  los  cauones. 
JiisUniaoo  quiso  oponerse  al  principio,  y  le  •< 
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nazó  ha?l;i  con  el  dcítirrro,  pero  Apapilo  lo 
coDleslo .  Yu  a  eia  que  hablaba  con  un  emperof 
dar  católico,  pero  veo  oue  hablo  con  un  Diocle- 
eiano,  y  se  manta vo  firme  eo  susjprelensioae» 
faasla  que  el  emperador  accedió  k  ellas.  Irritada 
de  esto  Teodora,  conspiró  con  ,  diácono 


VIU. 


siderando  los  Padres  de  Calcedonia  que  aqoellos 
obHtpoa  le  htbíM  retractado  y  reprobMo 

errores  de  Ncstori  t  y  de  Fniií|iiio,  !o  cual  era 
objeto  de  aquel  concilio,  los  absolvieron  y  los 
repusieron  en  ^  gobierM  ée  las  iglesias'  que 
les  habia  íido  quitido  por  un  conciliábulo. 


qola 
ros, ' 


de  la  Iglesia  romana ,  conipromeiiéndose  á  ob-  ¡  k  U  sazón  el  diácono  Pelagio  ,  nuncio  en 
tenerle  el  pontificado,  con  tal  oue  oomulgaae  <  Coettantinopta ,  de  coneierto  ocm  el  petriarea 

con  los  prelados  de  Cooslaotinopla  \  de  Antio-  ** 
,  y  con  el  nionge  Severo,  «efe  délos  kcéín- 
.  y  anvUne  d  «MÓdlio  de  CaioedoDÍe. 
Volvió  Vi^'ilio  á  Romi»,  en  donde,  con  lapm- 
loesa  de  doscientas  monedas,  indujo  ¿  Belisario 
áqoe  trabajase  para  derribar  á  Sílvcrio,  hijodd 
papa  Dormisdas,  que  á  la  muerte  di  A  zapito 
habla  sida  colocado  en  la  sede  por  Tcudato,  y 
después  conRnnado  en  di»  por  el  aseatimíeii- 
to  del  clero.  Se  acusó  al  papa  de  intrigar  con 
Teodato  para  introducir  á  los  Godos  en  Uoaia; 
y  Belisario,  habiéndolo  llamado  á  palacio,  lo 
nizo  de-^pojar  de!  traje  pontificio,  y  lo  íovió 
desterrado  a  Patara  en  la  Licia,  roándandoea 
seguida  que  ocupase  Vigilio  la  pnmera  digni- 
dad. Tan  desgraciada  era  la  época  que  omguoo 
se  opuso,  de  muerte  que  Vigilio,  habiendo  lle- 
gado al  término  de  su  antbicioo .  aceptó  á  los 
tres  disidentes.  El  obispo  de  Patara  tomó  la  de- 


M.^iina  ohlüvo  de  Justiniano  que  renovase  al  ■ 
guoos  errores  de  Orígenes.  Teodoro,  obispo  de 
Cesárea,  acéfalo,  por  aversioa  i  Pelagio,  se 
empeñó  en  harr  r  que  se  revocase  la  sentencia, 
V  persuadió  al  emperador  que  el  medio  seguro 
d«  restaMeeer  d  acuerdo  entre  los  Católicos  y 
lo«  Ar  rf  ilos  seria  excomulgar  á  los  antedichos 
Teodoro  de  Mopsuesta,  Ti^oreto  é  Iba. 

Hacia  mucho  tiempo  que  habían  ido  todos  tres 
á  darcuentri  rio  sus  pensamientos  a!  tínico  que 
puede  estimarlos,  j  sin  embargo,  a  pesar  del 
sinodo  de  Calcedonia  los  reprolró  el  emperador, 
y  los  hizo  condenar  pni  un  concilio  coii^'r<';,'ado 
én  Conslanlinopia.  Los  Occidi*ntale»  cuuuciao 
poco  el  griego,  y  no  habían  leido  á  Teodorelo 
ni  á  Iba;  pero  saoian  que  en  Calcedonia  iiabian 
sido  reconocidos  como  ortodoxos.  Por  tanto,  Es- 
léhan  sucesor  de  Pelagio,  visndoque  con  esto  se 
debilitaba  la  autoridad  d<  1  concilio  ecuménico. 


fensa  de  Silverio,  y  se  dirigió  al  emperador  que  •  se  opuso ;  el  papa  Ví^mIíu  no  solo  lo  sostuvo,  siuo 
se  manifestó  ignorante  de  lo  ocnnide,  >  detcr-  oue  habiendo  llegado  á  Con^lantínopla  para  pe- 
minó  (|ue  regresase  á  Konia,  y  que  allí  se  le  dir  auxilios  contra  Tolda  ,  que  sitiaba  á  Roma* 
examinase  acerca  de  las  acusaciones  que  ác  le  se  separó  de  la  comunión  de  aquellos  que  se  luí- 
hacian ;  pero  no  obstante,  Belisario ,  para  quien  bian  adherido  4  los  Tres  capítulos.  Pero  al  cabo 
eran  leyes  los  deseos  de  Teodora,  detuvo  al  pon-  de  poco  tipmpose  dejó  inducir  hasta  el  punto 
tílice  eñ  el  camino,  v  lo  relegó  á  U  isla  Palma-  i  de  condenarlus  él  mismo,  ^Iva  la  autoridad  del 
ria ,  Trente  á  Terraciña,  en  donde  murió  de  h<iin-  '  concilio  do  Calcedonia ,  y  con  la  condición  de 
bre  ó  asesinado,  y  la  compasión  que  inspiraba  i  que  no  volviese  é  discutirse  este  punto  ni  de 
aquel  justo  perseguido  pretendió  ver  afirmada  palabra  ni  por  escrito  ;  término  medio  ,  que 
su  santidad  con  muchos  milagros.  i  t  umo  suele  suceder  disgustó  á  entrambos  par- 

Yigilio  fue  contirmado  entonces  por  el  clero  lidos;  á  los  enemigos  de  los  capítulos  por  la 
en  %quel  primado,  que  indignament«i  babik  in»  '  reserva,  y  á  los  Católicos  por  la  condena;  y  to- 
vadido;  opuso  resistencia  a  los  capriclius  reli-  I  dos  los  oliis¡)0.s  de  Africa,  Ihria  \  Dalmacia  se 
^iosos  de  Teodora,  y  habiendo  ido  á  Constan-  i  ¡«péraron  del  papa  (1).  Vigilio,  hombro  débil, 
tinopla,  se  mostró  firme  <4>Btr«  los  disidentes,  <  se  aterró  del  clamoreo  que  alzaban  ios  Católicos 
aun  ruando  fue  arrastrado  pn  !  i-^  (  alies  con  una  ,  en  todas  partes ,  >  ri  .  oi  ó  su  sentencia ;  pero  a! 

mismo  tiempo  prometió  á  Justiniaoo  hacer  de 
manera  que  se  les  coodenase-segiin  iw  Tres  ca- 
pítulos con  tal  que  este  juramento  se  tuviese 
secreto  y  que  en  tanto  quedase  suspendido  el 
negocio  Imsta  la  reunión  de  nn  oonoilio  ge- 
neral. 

£1  emperador,  siu  embargo,  volvió  i  publi- 
car su  constitución,  y  el  papi,  no  habiendo  >ído 

oifíe. ,  se  afparó  de  ios  Orientales,  de  suerte  qne 


cuerda  ¿i  cuello  y  arrojado  et;  un  walabozo,  bas- 
ta qtie  la  muerte  de  Antimío  qaitó  d  pretexto  de 

aqi, rilas  discordias. 

Sin  embargo,  una  nueva,  desgraciadamente 
fmtm ,  con  el  nombre  de  Ion  Tres  et^^uUos 
fin  producida  no  ya  por  ambiciones  nvas,  sinr 
por  personajes  muertos.  Se  babian  propuesto 
un»  capítulos  al  concilio  de  Calcedonia,  pidien- 
do que  fuesen  condenado-  !íi  persena  v  los  es- 
critos de  Teodoro  ik  Mopsue^ta,  una  caria  de  lúe  tratado  ooato  prisionero,  cuyo  Iralamieütu 
Iba,  obispo  de  Edesa,  en  alah;inza  del  mismo  sufrió  animosamente,  diciendo:  JIfe  Uiim  en 
Teodoro  ,  y  varios  eseriios  de  Teoiloreto  de  tiiro  vuestro  vodi'r ,  pero  no  rf  San  Pedro.  La  persc- 
Teodoro  hiibia  üido^.l  verdadero  autor  de  lado<  -  j  «^ucior.  llego  a  tal  extremo  que  Vigilio  tuvo  que 


trina  nestoriana ;  pero  para  oo  ofisndter  á  la  es- 
cuela de  Aotioquia,  que  rntonces  preponderaba 
en  Oriente,  se  babian  tenido  atusideraciooe^  con 


refugiarse  bajo  de  oo  altar;  habiendo  |>euetnido 

allí  e!  pretor  para  arrancarlo .  salió  el  pueblo  en 
su  dcfenaa,  y  pudo  refugiarse  en  Saula  Eufemia 
In  okenioria  de  este  maestro  que  era  su  favorito ,  j  de  CaloediHiin ,  y  no  quiso  vol?er  hasU  que  Teo 

y  aun  cuando  aquella  escuela  bahía  caido,  mu- 
chos Ncsluriaoos,  ?  pesar  df  que  desaprobaban 
á  Nestorio,  respetaban  á  Teodoro  como  gelV. 
Tedítorelo  y  la  carta  de  Ilci  ¡leusahiin  df  lierejia 
á  Sau  Cirilo;  con*  uiealjao  la  decisión  de  Eleso, 
y  poniao  en  el  cielo  á  Teodoro  y  Nestorio.  Con- 


(1)  PuciU'H  vi  rvt  3i  f rf.i  rlPÍí  lar(¡»  y  dotomu  cuestión  de  IM 
Trrs  •:«iiUuli).>  its  éf.sa»  ilel  V  coiiri<«>  C<>ti>-:;i:i'  iiii|>ii:ii,i-io  tnu 
luurfin»  Wi'Iki.i  luti'ritiros,  pcio  inúl)  <  -  l.i  I>  if : iii es oic- 

Ms  mínurtoso  y  meiio»  rucln  que  lo»  inn  ali  icsiios  IrViiiido ,  Li< 
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doro  y  Menos  éMameñ      teepftfMft  Um  meoMons  y  soccsorefl  miyo< .  mosiráran  paiü 

"  '       '  '  A  su  muerte ,  que  ocurrió  en 


cuatro  conr ifios  y  todas  sii> 


I  s  i  [}  n  í-  f '  n  t  n  r es  sostener  la  verdad. 


regresó  Vigitio  á  CoQstaalinopla.  y  no  pudieado  SirafCiut,  y  csaado  regresaba  á  Italia ,  se  le  dió 
ohteoer  que  se  cdehffW  el  eoOelne  es  Ittiift  6  por  tveewr  i  Petagio ,  mas  por  voluntad  del 

eu  Sicilia,  con  la  intervención  de  los  obispos  oc-  omper  nlor ,  qiir  ¡íor  la  libre  elección  del  clero  y 
cidentales,  lo  vióabrír  en  Coo8laiUioopla(553)  del  pueblo.  Machos  Komanos  rehusaron  por 
por  los  patftarees  y  eor  eiento  eoareola  y  líete  tentó  eonnil§«r  con  él ,  y  corrió  la  voz  de  que 
obispo>  de  Oriente.  El  papa  condenó  los  errores  habia  ayuda  íit  á  envenenar  á  su  antecesor,  de 
que  se  encontrabüQ  eo  lo»  aritos  de  aquellos  que  había  excitado  contra  él  las  persecuciones, 
tres .  no  herejes,  sino  exagerados  «fefensores  de  coaqdo  en  reaiídid  hable  «ido  en  ellas  su  com- 
Ij  i  rlci'  i\ia.  En  Italia  los  arzobispos  de  Aqai-  panero  y  apoyo,  y  de  que  haf)i;t  [  i  csla  lo  -u 
lea.  Miian  y  Ráveoa,  con  los  obispos  provincia-  asentimiento  k  ios  herejes,  cuando  por  ei  coa- 
tes ée  la  Inria,  de  te  Veoecit  y  de  la  Liguria,  j  trark»  los  habia  eombatido.  Se  propagó  tanto 

este  rumor,  que  solo  dos  obispos  aslsiieron  á  su 


Pela. 


se  íii  oniinciaron  contra  el  papa ;  algunos  obispos 
se  limitaban  á  no  adherirse  a  los  Tres  capítulos, 
•caso  temerarios,  pero  no  eisnitíoos,  y  tolera- 
dos; otros  por  el  contrario,  decíarabaii  al  papa 
en  error;  v  Paulino,  patriarca  de  Aquilea,  en 
mi  sfttodo  provincial  (.157)  con  fin  omspoe  80> 
fraíancos  rechazó  el  concilio  V,  y  no  qui>o  ya 
oomul^'ar  con  el  papa,  iotroducteoiío  un  cisrúa 

3ne  diff6  hesfa  el  ano  6^*8,  en  que,  á  ioslancia 
el  pontífice  Sergio,  un  nimo  sínodo  Aqui- 
lea, aceptó  aquel  V  coacíiio  (1). 

La  cuestión  relativa  á  le  oatnrelem  divina 
había  absorbido  la  atención  de  manera,  que  pa- 
recían olvidada»  lasorigcntsticas,  tan  deiiaiidas 
en  otro  líempo  (S).  Sobrevivían  sin  embargo,  y 
prol»bleimMUc  era  su'cenlro  la  Palf -tina ,  cuna 


consagración ;  pero  se  iustiticó  de  la  herejía  con 
ofleetlenM  profesión  de  fe,  y  del  delito  roo  una 
procesión,  después  de  la  rual,  subiendo  al  pul- 
pito de  San  Pedro  coa  el  Evangelio  en  la  mano 
y  la  ern.  en  la  otra,  jnré  q«e  era  iaoceole,  é 
invitó  al  clero  que  lo  ayudase  4  gobernar 
bien. 

Pero  el  gobernar  era  diffeil  mfentnfleobsf»- 

liese  el  cisnia ,  y  si  Pelagio  para  cortarlo  mwic- 
(iia  ei  coQcilio  de  Cuustanliaopla,  sus  enemigos 
lo  acosaban  de  ofender  al  de  Caleedonia.  Eaai- 

!iia  á  los  íihi'ífios  de  Toscaoa  :  Cómo  no  creéis 
haberos  apwlado  de  ¡a  comunión  gaicral,  si  m 
recitáis  segm  lo teosbtnáfndúmm  Mnfoi mk» 

teños  mi  nombre ,  pues  aun  cuando  sea  indit¡no. 


del  asceiismu ,  y  eo  dooJe  bajo  los  auspicios  i  en  nú  sultuiste  ahora  la  firmeza  de  la  saiUa  fe 
de  Sao  Sabas ,  se  haitian  retirado  hasta  mil  er>  |  con  /a  sucesión  del  episcopado^  T  como  los  obis- 

iiiitaños  á  las  orillas  del  Jordán.  Apenas  hubo  I  pns  en  Franr  ia  creyesen  tnml  icn  atacada  ta  fe, 
muerto  este  (531),  reaparecieron  ios  errores  de  '<  relagio  cuvio  á  i;hiliiel>crio  la  profesión  de  la 
Orfiteaee;  y  m  aeligoa  censura  de  Teófilo,  re-  i  saya,  arenéndonos  obligados^  dice,  {Mmfern  ' 

novada  por  el  mclro[iol¡lano  de  Antioqnín,  va  Umr  los  eícándnlrs ,  á  declarar  ruiestra  fe  á 


los 


hizo  fuas  que  auiaeoiar  &u  atrevioiicnio.  Justi-  I  reyes  áquienes  deitemos  respetar  ye&lanom»- 


niano  creyó  reprimirlos  con  su  edicto  de  545, 
suscrito  p'ir  los  pontífices  de  Roma ,  de  Coiistan- 
tinopia,  de  ^Vlejandria,  de  Antioquta  y  de  Jc> 
nsMom;  pero  progresaron  k»  Origenislas  de 
manera .  que  se  comprendió  ser  necesario  con- 
denarlos formalii»eote.  Por  tanto,  el  V  concilio 
emméoico,  reunido  para  na  ob)elo  may  dif»- 
reote,  pidió  el  emperador  que  se  condcna^'C  h 


HdM  eomo  ordena  la  Eeeritura. 

Después  de  su  muerte ,  principian  i  ser  fre- 
cuente» las  vacaules,  para  esperar  la  coofiroia* 
cion  del  emperador,  el  cual  se  habia  atribuido 
e<!ia  autoridad,  y  ha>ta  disminuyen  notií  ;as 
en  medio  del  progreiiivo  desórdeo.  Juan  111,  que 
gobernó  durante  trece  años,  biso  terminar  la 
tu'lesia  de  San  Felipe  y  Santiago,  con  muchas 


su  sistema  del  universo ,  y  la  herejía  relativa  á 
la  Encarnación  y  á  la  prepxi-íieiK'i.i  de  lasalmas, 
ó  sea  ia  caída  personal  do  cada  hombre,  la  uni- 
dad primordial  de  las  criaturas  y  del  Criador, 
la  reprobación  de  la  mitpria,  la  identidad  de 
los  ángeles,  de  los  hombres  y¡  de  los  demonios, 
la  nafof ateza  angélica  de  Cristo,  la  futnra  ani- 
quilación de  los  cuerpos,  la  unidad  final  ó  la 
reabsorción  de  las  criaturas  ca  bm.  Pero  no  se 
dettníó  cuál  fuese  la  ley  del  nacimiento  y  del 
de«arrolto  de  tas  almas ,  cuál  su  cambio  en  el 
rielo ,  cual  el  estado  de  los  cuerpos  después  de 
«esaeíimloi,  y  entt  ia  eendieion  de  leo  conde- 
nados. 

Aun  á  ia  misma  coadenacion  de  Orígenes  se 
negó  Vigilio  al  principio,  y  después  condescen- 
dió con  una  vacilación  que  e'=nndn!i7  i  mI  rom- 
pararla  con  la  liiuicza  quj  uuu  sene  de  papas 


(i )  En  aquelh  M**lM  tt  AÓpor  los  dsmisiicos  al  ohUpo  rte 
Afiy«aeltititladepatftefn;f  ifoéiMeBciitekHiCaidliMt,  inri 
4<irM  íocMWiMis  «KettibatalMaitudanMi  nsüM.ismita- 
ficflM»i<l<;sriwbt!>gO. 


teología  de  Orígenes.  En  efecto,  se  rei'robaron  I  historias  pintadas  ven  mosáico.  Sucedióle  Beoe-  579. 


dido  I,  y  después  Ptelagio  II ,  el  cnal  treba^ 
para  cortar  p!  cisma,  y  manifestó  generosidad 
ya  reedita  ando  á  San  Lorenzo,  va  bu<  orriendo 
á  los  muchos  que  buian  de  las  espadas  íongo» 
bardas,  ó  que  se  veian  prometidos  déla  peste. 

En  medio  de  ia  inquietud  interior  y  de  las 
amenazas  exteriores ,  se  habia  alirmado  aquella 
I»rini^ci3  qnft  deducían  los  pontífices  de  la  tra- 
dición apusialica.  Siendo  Arríanos  la  mavor 
parte  de  los  conquistadores ,  y  ios  ciiiperadores 
de  Oricule  muchas  veces  herejes ,  los  Católicos 
de  toda  Europa  mirabau  al  papa  como  gefe  y 
protector  universal ,  é  invocaban  sus  consejos 
para  las  almas,  y  su  protección  para  las  vidas, 
bicndo  el  mas  uodcioso  entre  aquellos  revés  el 
ostrogodo  Teodorico  que  era  el  que  se  hallaba 
mas  inmediato,  se  engrandecía  en  ta  opinión  el 
poniilice,  el  cual  se  hacia  á  su  lado  intercesor 
de  otros  obispos  y  príncipes,  y  á  nombro  snyo  Cvice- 
trataba  con  tos  emperadores  bizantinos.  'i*" 

Se  aunieotó  esta  autoridad  con  la  colación  do 
ha  cánones.  Desde  los  primeros  tiempos,  oudo 
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hacer  la  Ifriesia  deeretoe  para  su  régimen  parti- 
cular, los  cuales  se  mulliplicaron  á  medida  que 
fueron  aiuneatándose  sus  relaciones  con  la  so- 
ciedad exterior.  La  primera  colección  oonprea» 

de  los  ochenta  y  cinco  Cánones  Apostolorum, 
gne  si  ao  son  apos4ólicos,  dertamente  son  anti- 
qnoB.  Se  ooo^deran  como  apócrifi»  tea  consti- 
tuciones atrihuidas  á  San  Clemente,  y  varias 
decretales  de  los  primeros  ¿ontifices.  £sléban, 
oMspo  de  Efeso,  bácia  el  ano  3K(,  formó  ana 
re('nj)ilar¡on  de  ciento  sesenta  y  cinco  cánones 
tomados  de  los  primeros  concilios  generales  y 
provinctalea  de  Oriente,  á  los  cuales  se  fueron 
agregando  las  decisiones  de  los  sucesivos;  pero 
ni  estas  ni  acaso  otras  colecciones,  tenian  auto- 
ridad eomnn;  los  decretos  de  los  conetfios  par- 
ciales variiihan  do  pro\  iiicia  á  provincia  el  dere- 
cho canónico,  y^  eslaniio  otros  en  griego,  habian 
sido  mal  tradncidos,  lo  cnal  hacia  necesaria  una 
nueva  y  mejor  recopilación. 

Kmp'rendióla  Dionisio  el  Pequeño,  doi  lo  en 
la  leng;aa  fot^  y  en  muchas  eíentías,  y  pro- 
livido  por  (lanndóro,  el  cual  recomendó  su  co- 
lección, de  muñera,  que  fácilmente  fue  adoptada 
en  todo  el  Occidente.  Agregó  á  esta  las  decre- 
l.ih  iji'  lo-í  |)apas,  princimando  por  Siricio,  en 
la.s  cuales  quedaba  prol>aaa  la  antigua  superio- 
ridad dd  obispo  de  Roma  sobre  todos  los  demás, 
y  como  estas  decretales  adquirieron  múov  jurí- 
clico,  afirmaron  la  supremacía  poutitical. 

Entre  lanio,  los  Longobardos  invadieron  el 

Iiaís,  y  faltando  un  jefe  peneral  á  la  Italia,  los 
tómanos  suhyugados  y  los  libres  no  lu\icion 
jfa  persona  más  eminente  que  el  papa  en  quien 
lijar  sus  miradas.  Poseía  este  imuen^os  bienes 
en  Si(  illa,  en  Calabria,  en  la  Pulla,  eu  la  Cam- 
paiiia,  en  la  Sahína,  en  la  Dalmacia.  en  la  Hi- 
ña, ou  la  Cerdeña.  entre  los  Mpes  Cocios  lia^ta 
en  las  Gallas;  y  estandit  cultivados  por  el  méto- 
do antiguo,  es  decir,  por  colonos,  ej|ercia  sobre 
ellos  una  jurisdicción  legal,  nombrándoles  ofi- 
cíales, dando  ordenes,  mientras  que  con  sus 
rentas  podia  hacer  frente  á  las  carestías,  hospe- 
dar á  los  reruiriados,  y  parar  ejércitfx.  Inter- 
rumpidas por  la  conjpiista  las  cnMiunieai  iones 
entre  Roma  y  el  exarca  de  Rávena.  pimianecia 
en  aipiella  como  iefe  el  papa,  ol  cual  e>ial)a  en 
correspondencia  directa  con  la  corte  bizantina, 
haciendo  la  fiuerra  y  hl  pax  con  los  reyes  lon- 
gobardos; y  cuando  se  opti-o  á  sus  invasiones, 
se  constituyó  representante  de  la  parte  na- 
cional. 

No  faltaba  sino  que  ascen'li»'so  ¡i  la  -illa  de 
Pedro  uno  que  comprendiera  la  luiporlancia  de 
aquella  posición  j  desplegase  toda  su  dignidad ; 
y  tal  fue  Gregorio  Ma-no  ( 1 ).  Oriundo  de  la  an- 
íiíua  y  riquísima  familia  Snieia,  aplico  desde 
su  juventud  al  estudio  de  la-  <  ¡cncias  sn  enten- 
dimiento vivo  Y  su  extraordinaria  capacidad: 
habiendo  seguido  la  carrera  de  las  magistratu- 
ras, fue  nombrado  por  Justino  U  prefecto  de 


(1)6MB0KI  Maguí  opera,  ilitHio  mon.  ord.  tancii  Benedict 
nM  1104, 4  tonos. 

Mi.  OmcUI,  V</«  tancii  Gregoni  Mtfiii,  tAemis  ilr  la  de  un 
anAniroo,  queip  halla  rn  la  t ülcf rlon  de  los Bollandlstas  del  12 
ée  nureo. 

Iltsu  u,  Saut-Maktu  ,aiit.  ie  Gngttrt  tt  Gnmá.  Ruaa  1601. 


vm. 

Roma,  empleo  d  mas  iDsf(ni6  de  entonces;  pro 

fastidiado  del  mundo,  á  ejemplo  de  sus  padres, 
se  retiró  al  convento  de  ban  Andrés,  fundado 
por  él  misitto  en  sn  casa,  ademas  de  otros  seis 
que  había  establecido  en  Sicilia.  Ilabiéndose 
fortalecido  en  aquellos  retiros,  en  donde  los  áni- 
mos débiles  se  refugiaban  contra  bs  tempesta- 
des, V  los  fuertes  se  preparaban  para  las  luchas; 

>  ieuJo  ()ue  podia  ser\  ir  á  la  causa  de  la  fe  con 
la  iiredicacion,  iridió  al  papa  Venérelo  I  licen- 
cia para  llevar  la  verdad  a  Rretana.  y  iiiari  ho; 
pero  el  pueblo  romano  principio  a  ttrilar  ai  pana: 
Habéis  ofendido  á  San  Pedro,  hoBeit  áalbrwáo 
á  Roma ,  dejando  partir  á  Gregorio ,  de  mane- 
ra, que  aquel  revoco  su  misión.  Uabiéndolo 
nombrado  Pelagio  It  uno  de  hM  siete  diiconos 
de  la  Iglesia  Romana,  lo  envió  de  embajador á 
la  corte  griega  para  implorar  auikilios.  «Uaced 
»preseute  al  emperador,  que  los  pérfidos  Lou- 
>'f;()bardo-,  contra  su  juramento,  nos  han  hecho 
»:<utrir  tanto»  males,  que  es  imposible  repelir- 
»los.  Si  Dios  no  inspira  al  emperador  la  volun- 
»lad  de  enviar  á  lo  menos  un  maestre  de  la  rai- 

>  licia  y  un  duque,  estamos  al)andonados  de 
»todo  au.xilio,  especialmente  el  territorio  de 
"Roma,  desprosisto  de  fiuarnicinn;  ,'l  evarcu 
»escribe  que  uo  puede  socorrernos,  porque  no 
«basta  tampoco  para  defender  sus  inmeoiacio- 
»nes.  Dios  quiera  que  el  emperador  nos  asista 
i»aulcs  que  su  apodere  esa  abominable  nación  du 
ocuanto  queda  en  el  imperio  (2).» 

Mientras  estudiaba  lircgorio  en  Constantino- 
pla  la  índole  de  aquel  gobierno,  adquirió  la  es- 
timación y  la  benevolencia  de  todos;  de  mane- 
ra, que  el  emperador  Maurieio  (juiso  que  fuera 
padrino  du  su  hijo.  Cuaudo  a  la  muerte  de  Pe- 
lagio 11  lo  proclamaron  pápelos  votos  comunes, 
-upo  Gregorio  su  elección  con  espanto,  y  du- 
laiiie  tres  días  tuvieron  que  buscarlo  en  la 
soledad,  a  donde  se  había  fugado  desÑdesn  con- 
vento en  las  canastas  de  algunos  mercaderes: 
escribió  tamhieu  al  emperador  Mamicio  supli- 
cándole vivamente  en  :  ^mbre  de  sn  amislad, 
que  no  confírmase  la  elección :  después  siempre 
echó  de  menos  su  antigua  tranquilidad,  y  es- 
cribia  á  Leandro  de  Se\¡lla:  JVo  $é  contetur  nñ 
llanto  siempre  aue  fijo  mi  pensamiento  eu  niiuel 
puerto  feliz  del  cual  me  han  arrancado;  uime 
mi  corazón  al  mío  recuerdo  de  aqueUa  heira 
firme,  á  ¡a  cual  tío  me  es  posible  ya  llegar. 

Y  en  verdad,  había  motivo  para  que  causara 
temor  el  papado.  El  pontítice ,  por  su  eminente 
posición,  era  responsable  de  cuanto  pudiera 
ocurrir  en  Roma,  y  Mn  endwrgo,  no  era  libre, 
por(|ue  el  duque,  el  prefecto  imperial,  el  Seofe- 
do  y  los  decuriones,  ineptos  para  ayudar,  sa- 
bían poner  obstáculos.  Alrededor  tenia  pueblos 
ó  idólatras  ó  arríanos;  encima  emperadores 
teologastros  que  trastornaban  la  Iglesia  ya  con 
sus  disputas,  ya  con  sus  pretensiones;  entre  el 
clero  de  los  países  convertidos,  simonía  y.  liber- 
tinaje (3);  á  las  puertas  de  Ikíma  loa  Logobir- 


lii  EpttI.  ik-U  ilrof  iHlirc  (1(1  jfi.KjSl,  ^CR.  Ji  o  Uulusíi,  I,,">I- 
(S)  Ln  fanón  del  w^iimlo  concilio  de  Vaison,  del  jím  .íii».  rcfr- 
ri<lop«reld(i<toparireTomasln(^Diif/^/.(feBMifApi!r.f.  í.  I  c.  íi»*, 
N.o  10),  conUene  para  luUa  ote  autorlsaito  («iiimonio :  (tmtts 
fn^tfirt,  fá  imjanmt  «tmMaO,  mnitriMit  evmnfltdhum- 
fimm  JMT  MMi  iWiHi  «tfif  mbOrbir  Imeri  mfnttimas,  Jn, 
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dos  ameDazaJurci ;  la  Italia  destrozada  por  no  mo  uo  titulo  lleno  de  extravagancia  y  de  orgullo: 
cisma  ¡Mrolongado,  y  por  aaadidun,  afligida  por  •  ^.   .  . 

una  peste  horrilvle. 

Para  el  gobierno  de  un  buque  viejo,  detírosa- 
do  V  mnbalido  por  el  huracán,  como  él  llamaba 


á  itoma,  ÍDvoc'ó  el  auxilio  de  las  oraoiooes ,  y 
empicó  todo  el  vigor  de  un  carácter  iodoniable'. 
De  UQO  á  otro  eilreino  del  muado  extendía  Ure- 
goríostMeokhdofi  para  propagar  la  verdad  dmi- 
dc  no  fuese  conocida  ,  para  combatir  el  error  y 

Kira  sostener  la  moral.  Ueuotó  uo  coociho  en  i    «Ikbiéadole  eflcrito£ulogio,  patriarca  de  Ale- 
orna  para  pooer  remedio  al  cisma  de  Aquilea,  |  >jaiidria:  clfe  olvidé  llamar  eenménieo  al  de 
como  lo  consiguió,  á  lo  menos  eo  parte ;  opuso   * Cooslaotinopla  según  me  habéis  ordenado. 


«¿No  sabéis  que  el  coacilio  de  CalcedoDia  ofre^ 
tció  este  booor  á  los  obispos  de  Roma  liaoiáudo- 
»los  unís  créales  ,  y  sin  embargo  nioguio  ha 
«querido  recibirlo,  por  t  i  temor  de  que  parecie- 
»se  que  se  atribuían  ásí  solos  el  episcopado  qui- 
*láauoselo  á  todos  los  demás  tu'nnanos?  Cuao- 
vdoei  que  es  llamado  obispo  uaiversal  incurra 
9eo  error,  ¿se  encontrará  va  im  obispo  que  esté 
;*de  parte  de  la  verdad  (.")?» 


4  los  Dooatisias  de  Africa  un  dioue ,  á pesar  du 
ser  débilnienle  secundado  por  los  obispos  de 

aquella  provincia;  envió  á  los  revés  francos  v 


•contestó  Gregorio :  Omitid  por  favor  esa  pala- 
>bra  ordeiiar;  sé  quien  soy  y  lo  que  sois:  ner— 

*maoo  mió  por  el  puesto  que  ocupáis,  v  padre 


borgoüooes  cartas  sobre  cartas  para  extirpar  la  ,  >por  las  virtudes.  ÍSada  os  he  ordenado ;  solo 

símoofa  ,  la  coal»  Ovando  á  las  dignidades  »os  be  hecho  observar  lo  auome  parcela  bien,  y 

erle-'ia-^ticasá  homI)res  ineptos  o  indicióos,  déte-  l  »ni  siipjicra  lo  habéis  hecho  asi ,  porque  os  dije 

rioraba  las  costooibres  y  destruía  la  discipliiui  *(|ueuo  dieseis  el  ttlulode  universal  aoioguoo, 

del  clero ;  envié  también eon  este  fia  al  abad  (a~  \  »v  me  lo  dais  A  mi  á  la  caboa  de  vuestra  carta, 

riaco,  para  que  convocase  un  sínodo  en  las  (ja-  jNo  teopo  por  honor  inio  lo  que  es  dcshoi.or  de 


lias,  y  otro  después  en  Barcelona.  Ya  hemos 
vislo  qué  solicitud  empleó  para  la  conversión  de 

los  Anglios,  de  los  Lotieotiariln- y  de  I' s  Visigo- 
dos, y  cómo  fue  rccompeosado  por  el  próspero 
éiito;  envió  también  otros  luisiooeiosá  losBar- 
bariciauos,  idolatras  de  la  CcrJeña. 

Trataba  en  tauio  de  luauleaer  eo  armonía  al 
emperador  grie;:o  con  los  Longobardos  ;  pero 
exhoitaba  también  á  los  Siciliauos  á  que  aleja- 
sen por  medio  de  letanías  semanales  una  ioNa- 
sioD  con  que  los  Longobarüos  les  amenazaban, 
de  coya  maldad  era  te^ligo  la  desolación  de  la 
Italia después  opuso  vigorosos  oi)»taculos  a 
Agilulfo  otando  sitió  á  lloma ,  y  contra  las  ve- 
jaciones Í!ii|)eriales  dcfemlió  la  libertad  de  la 
Ijtlesia  con  palabras  humildes ,  pero  con  hechos 
flancos.  «Yo  que  habtoasi  á  mis  señores,  ¿que 
»soy  mas  que  polvo  y  podredumbre?  Pero  como 
•considero  que  tal  institución  es  coutra  Dios, 
•autor de  tooas  las  cosas,  no  puedo  disimular- 
*lo  A  mis  señores.  rri>to  os  contestará  diciendo 
tpor  mi ,  el  mas  lu linio  de  sus  siervos  y  de 
»HW  vuestros:  Yo  te  he  ascendido  de&de  secre- 
»tario  a  conde  de  lan  guardias ,  desde  conde  de 
tlasguardias  á  César,  desde  Cesará  emperador 
»g  padre  de  emperador  ;  he  puesto  mis  sacerdo- 
»les  en  tu»  manos,  ¿  y  Iñ  niegas  tus  cohladvs  á 
»miserviei(ñ  Responde,  telo  lue^o,  piadosísi- 
»mo  emperador  a  tu  siervo:  ¿qué  repin  arás  en 
hcl  dia  del  juicio  á  tu  Dios,  cuando  te  bable  an? 
•Someiido  A  tos  órdenes  he  eipedido  esta  ley 
•por  toda  la  tierra;  pero  eo  este  papel  en  donde 
•escribo  mis  reflexiones  be  dicho  a  mis sereoísi- 
•roos  seSores  qm  esta  ley  se  opone  A  la  de 
•  Dios  omnipotente.  lie  cumplido  pues  mi  deber 
•por  ambas  parles ,  he  obedecido  a  César ,  y  no 
•he  callado  lo  que  parece  contrario  A  Dios  > 

Habjéiidosc  ario¿:ado  el  patriarca  de  Cons- 
tanlinopia  Juan  Ayunador  el  título  de  obispo 
«niversal  {eeuménieo),  lo  censuré  Gregorio  oo- 

»tore*  UcUru  ttnm  im  domo  rtiineant,  tí tMfmttU»  h&úfa- 
tm  aréntwHltr  mrMoMt.  miAmm  MfW*.  étMf  Ik«m**m* 
hiMtn  ,H*mlete  Owmkai  «mOn  MMniMf ,  «I  iW  tfifmi 

meetucrrM  pronéeani. 

t)  Ep.Ul.&ttl  enpeuor  MairMA,  ■ 


DUiis  hermanos.  Dejejnos  las  palabras  que  nos 
•llenan  de  vanidad  y  ofenden  la  caridad.  >  Y  pa- 
ra que  hiciese  roiiirasle  con  la  arrogancia  del 
patriarca  ,  tomo  el  Ululo  de  siervo  de  los  siei'vos 
de  Dios;  y  auadiaal  emperador  Mauricio.  «El 
Bgobíeino  y  la  primacía  de  toda  la  Iglesia  se 
•concedió  á  Pedro,  v  sin  embirgu  uo  se  tituló 
•apésiül  universal.  óbs('r\ud  ahora  la  Europa 
•  presa de  los  Ilárbaros,  destruidas  las  ciudades, 
•derriliadas  las  fortalezas ,  asoladas  las  provio- 
•cias,  la  vida  de  los  lides  en  poder  de  los  ídé- 
«lairas;  y  los  obispos  quc deberían  llorar  prns- 
slcrnadüs  en  la  ceniza,  ¿(|uii  leii  salisiacer  coíí 
•nuevos  títulos  MI  vauidad?  iNo  dcliendo  yo  mi 
»causa ,  sino  la  de  Dios  y  de  la  Iglesia  universal. 
»Sr»y  siervo  de  todos  los  obispos ,  mientras  vivan 
•coíno  obispos;  si  alguno  levanta  la  cabeza con- 
•tra  Dios ,  espero  que  uo  abatirá  la  mía  con  ta 
•espada. • 

El  que  diga  que  la  auloridad  pontificia  se  ex- 
tendió solamente  á  favor  de  las  falsas  decreta* 
les,  considere  de  qué  maoem  hablaba  Gregorio 
a  los  obispos  y  a  !o^  reyes,  bástanle  antes  que 
apareciesen  aquellas,  con  la  dulce  pero  tirme 
dignidad  devn  gefe nniversal  (').  El  mismo  nos 
li.ibla  de  la  multitud  de  atenciones  exteriores  y 
seglares  que  abrumaban  al  papa  (4);  ejercía 
basta  actos  «juc  [)udieran  llamsrse  de  soberanía 
lempor.jl ;  enviaba  un  gobonia  Im  á  Nepi,  man- 
dando al  pueblo  que  le  obedeciese  como  al  sumo 
poulilice ,  y  un  triimno  A  Ñapóles  paracnslodiar 
aquella  gran  ciudad  (oi;  y  recomendaba  al  obis- 
po de  Terracina  q;ie  no  eximiese  á  ninguno  de 
la  obligación  de  dar  la  guardia  &  las  murallas  (8). 
Easiuna^el  pontífice  eo  italtaf  respecto  de  losen- 

(3)  C^IV.SS. 

( 4 )  Hhe  iu  teto,  fthptl*  paHor  dieilnr,  earii  itítrktikn 
tiirr  oecuMltr,  Un  ut  *»i>e  inetrlm  ñt  MtnmfMtrÜtfííieum, 

a»  terrrni  proeerit  agat.  Gmc.  Ey.  I.  9a. 

(5)  L.  II  rp.  11  y  "I. 

(6)  ümtt  eumpfnmM»  anultai  te  mtirenm  nflIlU etrvtare ,  »it 
fralernilútrfMira  totléetlB,ntiniUm»s']iie  per  Mo.írvat  pri  Etcit- 
Mm  nmea ,  ant  qualtiH  aUa  maéa,  dtjeudi  ngnus  yaliatur ,  led 
9mut§u»nitter  tmpellautar. 


i  * )  run  MiMte  NtnduMite  «ae  to  rurse .  si  bieo  lo  t  ielaa 
SitMSáB  Míe  tannr  «u  akH  fmáa* 

^  (I^.  del  IJ 
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peradores  griv^us 


RPOCA  vtn. 


.  venia  á  ser  lo  nue  los  ma-  ininislerio;  qu*' deberes  incumben  al  que  entró  co 
fitOGOS  respecto  de  los  Mt-rovingios.  él ;  de  qué  manera  se  ha  de  iustruir  á  los  pac» 
demás  fíf*  rpnHi:!  de  los  cuidados  del  mundo  á  blo^;  y  cómo  hade  atenderse  á  la  santtiicacioL 
as  men  res  prtu  ularidades  de  1%  adtniniitra-  propia,  mientras  se  alíeodc  a  lade  aquclloá,  á  fio 
I  ion  patrimonial,  h  tín  deque  no  vejase  k  los  de  no  perder,  por  la  secreta  coooplaceacia  de 
¡rahajad  reseo  las  tierra*  de  la  iglesia,  y  es-  sí  mismo,  el  premio  de  los  esfuerzos  hechos.  El 
iribia  al  ecónomo  de  Sicilia:  «Oigo  que  se  coni-  emperador  Mauricio  mandó  sacar  una  copia  de 
pata  el  grano  á  los  labradores  a  menor  precio  esta  Retóla,  v  la  eavíd  á  \nas(asio,  patriarca  de 
^eo  tiempo  de  abundancia ;  no  lo  hagáis  asi,  pa-  Antioquia ,  á  fin  de  que  la  hiciese  inducir  al 
»«idles  por  el  contrario  el  precio  corriente  ,  y  '.  griego  y  extender  por  las  iglesias  de  Oriente; 
>8in  deducir  lo  que  se  pierde  en  los  naufragios.  ,  el  rev  Alfredo  la  tradujo  al  sajón  para  los  obís- 
»No deben  los  arrendadores  raa'?  renta??  ni  ser-  .  pos  ae  Inglaterra;  In?  iglesias  de  F]<¡  aña  v  de 
•vicios  qnc  los  cooveQidoá,  ni  dar  ci  grano  en  Francia  la  propusieron  como  modelo  á  ios  obis- 
cantídad ,  y  á  lin  de  que  ninguno  pueda  !  pos ,  y  Cario  Magno  y  sus  sucesores  no  se  caa- 


«agravar  sii  situación  después  de  nuestra  muer-  saroa  de  recomendarla  en  las  capitulares 


»le ,  tirniadlcá  y  euiregadles  uaa  escritura ,  que 
•delemiíoe  el  precio.  Sé  qiie  algunos  para  pa- 


En  los  Diálogos  refiere  muchas,  y  digámoslo 
taml)ien,  <ieiuasiad:ts  historius  m  ifavilfosas  de 


»gar  el  primer  plazo  han  tenido  que  tomar  á  santos  italianos,  vistas  ú  oidas  por  ól,  las  cua- 
«préstamo  coa  excesiva  usura;  suministradles  le^  prueban  las  verdades  fundaiitenlalcs por  me- 
»pues  estos  capitales  del  fondo  de  la  i/ílcsia,  y  dio  de  revelaciones  hechas  por  muertos  rosuci- 
^         "  "  Udos,  v  casos  parecidos.  Lacrilicalas  rechaza; 

perecí  hanto,  cuyas  obras  manitiestan  que  estaba 
muy  k'jns  de  ser  supersticioso,  siguió  el  gusto 
de  su  siglo ,  y  se  acomodó  á  la  capacidad  de 
aquellos  á  qurenes  qu(«ria convertir ,  tan  distante 
de  Ih  intención  de  ongañar,  quecitaácada  paso 
las  personas  que  le  rclirieron  los  hechos.  La  obra 
produjo  inmensa  sensación ;  enviada  á  Teodo- 
linda,  conlribuyó  mucho  a  convertir  á  los  Lon— 
gobardos,  entré  los  cuales  habían  ocurrido  mu- 
chos de  los  milagros  referidos  en  ella;  hasta  al 
a.  :ihe  fue  traducida  después;  y  gusto  lauto  á  los 
(i riegos,  que  Gregorio  logró  entre  ellos  el  so- 
breoomhre  de  Diálogo. 

De  sil  conversación  con  los  mongcs  de  singu- 
lar piedad  que  teoia  siempre  á  su  lado,  tuvieron 
origen  los  Mornlft  sobre  Job;  en  cuya  obra  no 
se  eleva  hasta  los  altísimos  objetos  de  aijuel  poe- 
ma, perdiéndose  mas  bien  ea  lejanas  apiica- 
eioaes  f  forsairaa  alegorías.  Comenté  en  se> 
guida  a  E/equiel ,  é  hizo  homilías  relativas 
a  los  Evangelios.  Muy  I  -jos  de  despreciar  las 
bellas  artes,  preparó  escuelas  para  los  jÓTeae», 
compuso  himnn<  (3),  y  un  antifon;irio  de  todas 
las  parles  de  la  mi&a  que  se  debiaa  cantar  ea 
n.tias  ;  se  hizo  pialar  en  el  monasterio  de  Saa 
Andrés  en  liorna,  y  en  las  copias  que  se  cxten*- 
«iierou  de  aquel  retrato  se  soüa  jioner  encima  de 
su  cabeza  el  Espíritu  Santo  en  lorma  de  paloma» 
V  esta  esotra  prueba  del  USO  do  Ja  pintora  eo 
u  ludios  tiempos. 
Después  de  esto,  bafliaellar  para  considerar* 

10  lalsoel  incendio  (ine  dicen  ordenó  de  la  bi- 
blioteca palatina ,  y  la  destrucción  de  los  mo- 
numentos de  la  grandeza  romana,  á  fin  de  que 

1 1  admiración  de  ellos  no  distrajese  de  venerar 
las  cosas  santas,  lo  cuai  hizo  que  alguno  lo  ti- 
tulase Atila  de  la  literatura  (4).  ¡Pues qué!  ¿era 
soberano  de  Roma  para  tener  tanta  autoridad? 
Aun  cuando  el  hecho  repugne  k  la  critica,  €ons> 
ta  que  se  mnlfestó  adversario  de  los  autores 


>quc  lo  pairncn  poco  á  poco,  de  manera  que  no 
»se  vean  oliligados  ¿  vender  los  géneros  A  vil 
«precio.  En  general  no  (luereinus  ípie  lo-  enríes 
»dc  la  Iglesia  se  uiauchea  con  una  gauaocta  in- 
•digna  (1)  » 

Se  servia  de  las  pínfriics  rcnla*,  ademas  de 
mantener  el  lustre  de  su  sede ,  para  hacer  li- 
mosnas, fundar  escaelas  y  hospitales,  enviar 
subsidios  á  las  provineias  líins  remotas,  y  ejercer 
la  hospitalidad;  cada  día  hacia  convidar  por 
su  maestresala  doee  forasteros ;  j  la  gratitud 

tiopular  dijo  que  un  dia  con  nrrió  entre  estos 
¡risto  enpcrsona.  Mientras  tanto,  se  conservaba 
modesto,  Y  ascríbia  al  subdíácono  Pedro  admi- 
nistrador del  patrimonio  de  Sicilii :  Me  has  en- 
viado  m  mal  cabalb  y  cinco  bueimiumiüMi  no 
iwodo  vmUor  el  primero  poi  que  a  mato ,  ni  tos 
oíros  porque  son  a^nos.  Vareo  en  su  mesa  y 
exacto  en  las  prácticas  de  la  vida  monástica ,  no 
daba  niaguoa  comodidad  i  su  eame;  no  se  cui- 
daba nada  de  los  honores  y  ventajas  del  mundo, 
sino  solo  de  su  deber.  Tan  Urmc  como  indulgen- 
te con  los  herejes,  escribia  al  obispo  de  Na[)oles 
que  admiliese  á  todo  el  que  quisiera  vo'vvr  al 
seno  de  la  Iglesia,  y  tomo  sobre  nú,  anadia 
tm^itíerdaiñ  que  pudiera  provenir  de  la  false- 
dad de  ta  reco"ciHiirion ;  la  erceaiva  mrrídad 
perjudicaí  ia  á  sus  almas.  Probihia  á  ios  de  Ter- 
racina  ,  de  Cagliari,  de  Arles  y  de  Marsella  los 
actos  de  violencia roinelidos  contra  los  Judíos  pnr 
un  celo  mas  fogoso  que  prudente ,  á  fi'ide  quó 
la  fkatíe  en  Ui  eual  se  remiee  á  la  vida  ^nnu, 
no  fuese  para  ellos  ocasión  de  una  segunda 
muerte  mas  funesta  que  la  primera  por  láapo&- 
Iffsfa;  y  ordené  en  fin,  qne  se  les  restituyera  la 
8inago<ra  que  se  les  había  quitado,  y  q  t»*  e.o  «e 
^^kase  con  ellos  mas  que  dulzura  y  can- 
Apenas  se  creería  que  un  hombre  tan  ocupado 
tuvieae  tiempo  para  e>iribir  tantas  obras,  la.s 
cualea  no  menos  que  sus  virtudes,  le  conquista- 
ron el  renombre  de  Grande.  Inlerrogauo  por 
Juan ,  arzobispo  de  Haveoa  acerca  de  sus  debe- 
res, le  dirigió  la  Regla  posforol,  tratando  en  cua- 
tro partes  por  qué  medios  ae  «otra  ea  el  sanio 


U.M. 


(3|  /,ií^i,>t""i  iti'  Ci.';;'!!-:')  iiiii  ,■  Primo  ififfim  imnivmj  íiore 
'Lr^, Hit'-         i;',-j.t  üiHi'fy  ;  Knr  /ini  nochi  ¡rui'ix.lur  vwií/r; 

(iM;llMGIrM»itaMrra«íam .  Jtm  CÁhuuiim*tr*ittetHéfr»i. 

(4)  U  n  iMHriiMo  fnnceu      cuqiiubo  aofaiuiJo  imcliok 
SrM«p  li  plan  VcilNM  ■HUMCiilAseoo  docuaesMi 
*i  pittexla  Si     «Mieiiian  b  hnhirá  4»  h  uVuio, 
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utigaM,  qae  coiuider*ba  bellos  solameoie  cq 
la  rorin,  y  peligrosos  por  ü  ttractivo  de  la  be- 
lleza en  una  época  en  qiifí  no  había  concluido 
auQla  lucíia  eutre  la  belleza  y  la  verdad.  \sí 
oesi  la  manera  que  el  iV  concilio  de  Carla^io 
abia  prohibido  á  los  obispos  los  libros  de  íos 
Gentiles  (IK  reconvino  Greí^orio  á  Desiderio, 
obispo  de  V  iena  por  que  tenia  escuelas  de  gra- 
mática; y  aunque  en  los  Diálogos  dice  auc  no 
coQserva'las  palabras  propias  de  los  interlocuto- 
res, por  estar  pronunciadas  tan  groseramente, 
qoe  no  se  ballarian  con  propiedad  en  ellos 
escribe  en  otra  parte,  t  No  buyo  de  la  colisión 
•del  metacismo;  no  evito  la  conrusion  del  b.ir- 
•barisoio;  no  roe  cuido  de  conservar  los  lugares 
■ni  los  moTÍmieiitosde  las  preposiciones,  consi- 
'•donuido  indiano  que  las  palabras  lel  oráculo 
tc^este  se  sometan  ¿  las  reglas  de  Donato  (3). » 
Por  esto  SDS  escritos  estao  ileiu»  de  deseotdos, 
fallas  de  los  tiempos  y  de  las  suyas  propias;  sien- 
do escasa  su  críiica»  ioeiacta'su  eruaioioa,  vi- 
ciosas raslocóelones,  dilíiso,  oscuro  y  ambiguo  so 
estilo,  al  paso  que  se  repite  con  freciioncia;  quie- 
re exponer  sobre  cada  cosa  todo  lo  que  hay  que 
decir,  y  se  inclíDa  excesivamente  á  la  alegoría. 

Sus  cartas  so  refieren  por  lo  geni'ral  á  la  dis- 
ciplina, j  prueban  cuan  incansable  era  para  el 
Mbierno  de  la  Iglesia,  y  cuán  4  fondo  conocía 
US  leyes  divinas  y  hománu  (4).  Con  oiotivo  de 

^  i )  Utrot  GaUtttm  im  letat  epheopn,  C.  I0i> 

\i)  Ai  Lfjndnm  in  eomm.  tih.  Job. 

Uj  Conviene  referir aqai  so  caria  i  U  emprratrii  Cnn«t.intlni. 
•CoDucituJu  _»n  f  iilnlo  rwu|Hi  el  pfnsamicnti)  He  iiueslrJ  íccnisuiiJ 
•MAora  In  p.iirn  Cl'l''^tlal  y  !a  vul  i  i1c  su  ?.(Ui .  ni''  con-inU'ran:! 
•gmemeaie  culpado  »i  caíUse  todo  lo  que  eü  (Iíkihi  de  idverUrse 

KMHorMDiM  Omnipoieote.  Uabieodo  sabido  uetajrmia 
ieCefdcte  aacbos  umiies,  7  qae  legan  ta  01»  fosisaibre 
■Mrilcn  lodarta  i  loi  Molos ,  y  que  los  neerrioirs  de  aquella 
■Mt  con  wgtticenlet  pera  predicarla  doctrina  del  Redrnior,  envín 
»on«  de  lo»  (J>i«o<i  iialiano*.  fl  cual  con  la  ajrarta  l>i'>>  atrajo  ;i 
•b  U'  'I  inachús  de  aqucHus.  l'cru  nif  ba  anunriadn  u  ia  co*i  s  u  rili*  - 
.  S  ssbf  r,  qi:c  los  que  sjrnllcJii  atli  i  lo»  \Aí)'m^  Jl  )aet 

»i  lili  <li-  <\út  Irs  [i.'rmiii  csia  iiraciica,  t  h.ihiíiiil  i  snl.i  biu'ii.iíloH, 
>y  babientlo  abaixloaado  aquellos  sarri&cios .  el  |uei  de  la  ixia  aun 
■despaesdcl  iMMiiaioc&iie  la  pan  qwaoliaa darle.  B( obispo  lorc- 
*pr«odi4  por  Mo ,  pero  d  jon  Te  coatetU  qae  babla  prometido 
•dwrta  caiiiidad  c«bo  |>rceio  dd  napteo ,  j  que  tolo  podría  finarlo 
•de  aqsL'lla  manera.  Li  isla  de  Ci^rccga  s<>  li.illa  ademas  lan  opri 
••ida  con  tanto  ncfjo  por  Ins  etaelorrs  y  tnn  lan  rxlii>rbiianlf< 
•exactioaes,  qaelM  habitantes  apenas  poedcn  airn'lcr  .\  i-\Ui-\í-n  - 
«dieodo  sus  propios  hijos;  con  cujramoilva  aban  lan.iri.l  i  la  yvMU- 
>aa  repéMiea,  w  Ina  fisto  obligados  Irefogiarse  cnir**  ii  horn'i'i' 
••MÍOS  de  los  Loofobardos.  41  qu¿  cosa  aus  gra«.> ,  que  co<]  m  <  ^ 
■feidaderaoieote  crorl  podrían  sufrir  del  ríaor  de  los  Uarbaros. 
•qoe  terse  rcdoeidoa  1  veuder  sus  hijos?  Se  Babia  ea  Sicilia  de  nn 
■tal  Esteban,  carmiario  de  lo>  pun'os  marítimos,  qoit  invadirnilii 
•tod.i  logar,  rponiendii  sin  pruiiunciir  «t'iilencia  los  carteles  e  1 
«posestooes  y  en  U«  ra<ai .  rausj  tan'.os  diDosf  ianla.<  opresiones, 
•qoe  9i  fo  quisiiTa  cun  ar  !ijdo>¡  los  befho't  qae  me  han  n-ícriilo 
■de  ¿I,  no  lo  podru  hacer  cu  uii  gran  Toiunen.  Vea,  pues,  nuestrj 
•MMMaM  señora  toda»  e«i«t  cosas,  7  alieoéa  al  Uaats  de  los 
adulBiiai.  Muy  cicro  MUr  d«  «ae  tas  fBtJas  ao  ha«  llegado 
■ituaiiWOldoabfBlgaos,  pae*  de  loeonirari  i  no  habrían  dorado 
•baaia  abata.  Aeaaa^di  so  tienpo  ai  muv  1  lailososeAor,  a  fin 
•de  qoe  aparte  del  lioirerio  y  (le  seis  hiin-;  la  rart:a  de  tan  gra- 
»»e  pecado.  Hit-:i  ijin'  ilirj  prob^blemcijli'  ■jup  se  rio5  envía 
•para  las  aieiMiur.r<i  de  luna  cuanto  se  recoge  Ai  las  reíeridnii 
•itiu;  pero  yo  digo  que  conceda  meóos  las  alcnetoaes  de 
■lliQa,  7  eaiiguc  en  su  imperio  las  lignant  da  tos  opriaiidoi. 
•T  por  tM  M  *ex  aproTechan  menos  los  mochos  gastos  nne  se  ha  - 
«eos  para  esta  tierra ,  porque  se  provee  i  sus  neresidaues  de  un 

•  modo pecaminnso  Pur  lanlo,  .iiinijiií-  se  í1e-lin»>r  mer.ns  fondo»  :i 
.|o^  ya'-ins  (If  U  rf|nibU'j,  inlivi.i  li- ai  rinivliírln  mas ;  y  ttr  ■ 

•  isejur  n»  prorrer  a  nacsir.)  vida  leiopuril  que  poner  obttácuíos  a 
•la  vuestra  eterna.  Pensmi  ron  qué  inimo,  coi  qoé  rscon, eofi  qo¿ 
•dolores  dcbea  bailarse  aquellos  pad'es,  que  pwa  salvarse  ae  se» 
•aem  de  sas  bUes.  El  que  Ueoe  hilo»  sabe  Vea  coaipadeccr.<e 
■dclootgeaos.  BMmm  á  aá  baber  adveciMe  eslo  braveateaie ,  * 


PAPAS.  \'n 
la  epidemia  d¿  entonces  introdujo  la  procesión 
I  que  aun  se  haceáSan  Marcos,  ood  el  nombre  de 

letaaias  mayores ,  y  fue  el  primero  que  marcó 
I  los  breves  con  el  dia  y  el  raes  al  estilo  nuestro. 
I  La  Iglesia  no  habia  cons^ndo  hasta  ertton— 
'  ctís  introducir  en  la  liturgia  aquella  unidad  qoe 
con>tiiuia  su  carárler;  pero  pensó  Grej^orio  ha- 
I  cerlo  retocando  el  libro  en  que  el  papa  Gélasio 
había  dispuesto  las  oraciones  anteriores  vías  qoe 
el  había  invcnlado.  De  aquí  provino  q\  Sacra- 
menlario,  el  cual  con  el  Atifonario  y  el  Bmli- 
cionario  constituye  el  misal  romano;  y  como  la 
parte  esencial ,  v'  las  fórmulas  usadas  en  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos  y  especialmente 
en  la  celebración  del  sacrificio ,  subsisten  inal- 
teradas en  los  ritos  modernos,  sirven  de  gran 
prueba  contra  quien  lo  tacha  de  novedad.  Mu- 
cho trabajó  tire^orio  para  extender  á  las  demás 
iglesias  la  littii^a  de  la  romana ;  pero  no  había 
llegado  aun  el  tiempo  de  que  los  papas  pudieran 
decretar  esta  uniformidad.  LosMjlane9esj)erma- 
necieron  constantes  en  el  rito  ambrosiano;  la 
(ialia  y  la  España  mantmicron  el  suyo,  (¡u-, 
parece'de  ori^n  griego ,  y  el  cual  cesó'  para  la 
príraera  en  tiempo  de  Girlo  Magno,  y  para  la 
otra  en  el  sia:lo  XI  en  tiempo  de  (íregorio  VII; 
el  Oriente  conservaba  cantos  y  ceremonias,  qne 
todavía  se  repiten  bajo  las  cúpulas  de  Kiof,  de 
Moscou  y  de  floiistantinopla  (5).  Posteriormente 
cuando  el  cúmulo  de  negocios  impedia  al  papa 
asistir  á  las  liturgias  muv  lai^s ,  Gregorio  Vil 
las  abrevió  para  su  capilla ,  desde  la  cual  se  pro- 
pagaron á  las  demás  iglesias  de  Ruma  y  del 
mundo ,  aun  cuando  alcrnnas  bao  permanecí» 
do  mas  ñelesá  las  de  (ire:íorio  Mafmo. 
Prohibió  este cxi.^ir  nada  por  la  sepultura  para 

3ue  no  panu-iese  un  motivo  de  placer  la  muerte 
e  los  hombres.  En  una  carta  se  lamenta  de  que 
¡  todavía  quedasen  restos  del  paganismo ,  inmo— 
¡  lando  á  los  ídolos ,  venerando  a  ciertos  árboles, 
sacrificando  cabezas  de  animales.  Hahiéndole 
pedido  la  emperatriz  Constantina  algunas  relt> 
quias,  contestó  que  en  Occidente  se  consideraba 
sacrilegio  poner  la  mano  en  los  cuerpos  santos, 
y  que  era  extraiio  que  los  Griegos  opinasen  de 
distinta  manera;  (|uc  en  Roma  no  se  daban  mas 
reliquias  que  de  las  cadenas  de  San  Pedro  6  de 
las  parrillas  de  San  Lorenzo,  é  liencos  aproxi- 
mados en  una  caja  al  cuerpo  del  santo;  anadió 
que  habiendo  querido  su  antecesor  cambiar  al- 
gún adorno  de  plata  sobre  el  cuerpo  de  San  Pe- 
aro,  aun  cuando  separado  quince  pies,  fue  ater- 
rado por  una  terrible  visión,  y  algunos  capellán 
nes;^  mongesquebabian  vuiodaeSaaLonnio 
muñeron  ^  los  diei  días. 


•eo  de      al  feciin  . 

•paiaea.  m  tammimUf  f  mllpS»  per  «I  Miniii  aue  ai 

•setern  jnrs.^ 

Por  Cija  caria  (die*  C.  Bibn  en  ta  8ÍUl»r  ll'  t  y  sin  por 
•oda  la  colección  de  las  de  ;i<|ii.'i  iionbra  M  ilustre  1  elevado  ca 
amito iMtfcuro  1  bjju ,  uuMMmU  «  ÍNNIN  W  IPtMéN 


los  demto  dotnvnitot  «riginlei  eoBUnaitn  dcBoiMiidoms .  i 

saber:  que  t'Kta  la  i,'torla,  toda  la  ilasiracion,  toda  la  aniviiinl  '|ue 
eo  Italia  qncd  iha,  asi  rnojo  en  el  mundo,  todo  eüab)  cmirr  iir'iJo 
en  aquellos  tiemiMi-i  en  la  Islesla  y  eaio-  pontiBcrs,  y  pr.i!ci|i3l- 
mei  íi-  en  |i)s  )ín!itii,rps  roinjiiu».  Que  exiranjeros,  i  quienes  eiios 

CidUOccs  impidieron  con  tal  frecuencia  tiraoinr  plena  7  traoqui- 
Bwaie  la  tialia ,  los  hayan  jaigados  cao  odio  f  reocor ,  7  bajan 
iesOtarado  éinterprcudo  aul  tales  noaanenlos,  debe  parecer 
cona  nstaral ;  pero  por  Oíos  qae  es  demasiada  imbecilidad  apariar- 
Ms,  para  seguirlos,  de  nuestras  historias,  adular  é  los  opresores 
aun  cuando  ya  hao  pasado ,  t  calomnlar  i  nuestros  nus  roiibtanies 
defensores. 

I5i  lt.--|ii  cioilc  la  linríiami'rí'rcnretoinenilarse  las  tntlilnli»n% 

li:tfi)\i¡\'\,  yir  iV  r   y.  linm  ('r^OSPCR  (Ur.ln%(.i:ll ,  o^M  He ,  So- 

letmei.  I'aris  18ÍU,  uiilcs  no  solo  i  loa  sacerdotes,  siao  lamMen  i 
toitftialMi  fuk  M  iMMiirdiiMffif  NwtoideaMainiteciicrM, 
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i'S  ÉPOCA  >nn. 

Eli  ol  rnnriÜo  romano  csfnlilcció,  que  no  con-  Los  niósofoí  y  retóricos  de  Atenas,  que  vene- 
venia  a  las  ííraves)  costuuibrL's  de  los  diáconos  y  1  rabao  la  ciencia*  y  las  letras  antigua?,  pcrseve- 
otros  eclesiásticos  entregarse  á  la  vanidad  de  ¡  raban  en  el  provéelo  de  derribar  la  religión  que 
aprender  la  música,  tan  inconveniente  á  la  ma-  vano  se  poaia  Mamar  nneva,  Talióndose  del  me- 
gestaosa  condición  de  las  funciones  espirituales,  jor  instrumento  de  mudiinzaB,  la  educación  de  la 


perdiendo  en  los  pasajes  y  en  los  gorgeos  la  com 
postura  de  los  ánimos,  y  consumiendo  on  ellos  lu 
voz  destinada  á  predicar  la  divina  palal>ra,  [laia 
alirniar  ñ  Iüs  fíeles  en  las  virtudes  cristianas. 
Prohibió  por  tanto  la  música  á  los  diáconos  y 

£resl>ilcro6,  dando  á  lossubdiáconos  y  cléripsin- 
triores  el  encargo  de  cantar  los  salmos  y  las  sa- 
{rradas  lecciones  en  tono  grave,  serio  y  reposa- 
do. Instituyó  cou  tal  objeto  escuelas,  que  diri- 
gía en  persona,  y  que  aun  subsistian  trescientos  i  caz  contra  iina~  religión  ya 
años  después,  y  Agustin  en  vlajp  á  Inglatcr-  i  Iccida  (3).  ^ 
ra  llevó  consigo  al^iunos  canlorcs,  que  hicieron  i    Un  viajero  llamado  Hicrocles,  distinto  del 


discípulos  en  las  G alias 

Ilnhicndo  notado  que  de  los  quince  tonos  de 
la  muMca  los  lillimos  ocho  no  eran  mas  aue  re- 
peticioli  de  los  siete  primeros,  concibió  la  idea 

de  que  siete  signos  bastasen  para  todos  los  to-  j  el  libre  albedrío,  en  que  se  esforzó  en  poner  de 
nos,  con  tal  que  se  repitiesen  por  alto  y  bajo.  ,  acuerdo  á  Platón  con  Aristóteles,  refular  á  los 
según  la  extensión  del  canto,  oe  las  voces  y  de  Kstuioosy  á  los  Epicúreos,  y  á  los  que  pretca- 
los  instrumentos  (i);  pero  no  se  sabe  qué  notas  i  dian  que*  les  era  posible  leer  el  destino  en  la 


sirvieron  para  el  canto  gregoriatio,  y  solo  s<* 
mencionan  las  letras  del  alfabeto,  claves  y  lí- 


neas arriba  y  abajo.  Esta  magcstuosa  melodía,  j  místicas.  Sin  embarco,  su  idea  de  la  providen- 


en  la  cual  se  nos  han  conservado  preciosas  relí 
quias  de  la  admirada  música  anlijiua  de  los 


se  fueron  olvidando  liasta  llegar  á  la  música  pro- 
fana de  nuestros  días;  en  los  cuales  se  distrae 
la  devocioa  con  aires  militares  y  teatrales. 

cvpiTüLo  xm 

íjcnria  filtro  los  Grtrpns. 

Una  de  las  mil  proposiciones  que  se  repiten 
sin  eximen  y  corren  en  boca  de  lodos  es  que  los 

Bárbaros  extinguieron  entre  nosotros  la  literatu- 
ra. Mas  para  sostener  esta  prcmosicion  es  pre- 
ciso olvidar  coin  decrépita  la  omervamos  ya  en 

la  época  anterior,  y  que  subsistiendo  las  causas, 
debta  descender  cada  vez  mas ;  es  menester  no 
ver  que  el  corazón  del  imperio  griego ,  no  to- 
cado por  los  Bárbaros,  una  lileralura  bastante 
mas  rica  y  original  que  la  latina,  coutinuo  envi- 
lecida é  impotente,  sumergida  en  languidez  letal; 
mientras  que  la  nue<tv:i  p;irfrir\  nn  nrbol  podado 
que  eu  breve  rtíloíia,  y  echa  iiti  íalio  vigoroso. 

(1)  De  lo  poco  i|ae  sábanos ,  resolta  qoc  antlcnamcnte  babia 

(rrnn  mnrU  j  arbitrarlrrlriif  en  fl  cinto  Cflcsiittjro.  !.a  sí'nrillr; 
lucia  ncfisíriami'nlr  ilc  tj  osr.ivci  df  nirdios;  piro  .i'tiiini».  rc- 
ícrian  al  li''breii ,  nirus  al  jfMiiro.  j  ntrns  i  un  mulo,  .san  Am- 
brosio aui.'-u  rc(orm:irli) ,  ¡ijrlicnilo  ili-  ij  iiie'npea  priesa.  El  sislr- 
ma  mimco  de  ins  Griegos  estaba  diviUiii»  m  ieirmudM,  y  en  Iúí 
RttdM  9M  d«  CllM  ae  aerivu.  Ambrosio ,  en  vUta  <1e  que  muchas 
infndas,  st  no  metadlas  grirgas  transportadas ,  eran  1  la 


menos  motivos  compuestos  sobre  los  modos  músicos  de  aquel  pue- 
blo ,  1  oue  DO  exccoían  de  lo5  llroílcs  de  una  ociara  ,  pcnsd  susti- 
tuir al  sistema  telraeordo  di'  hvs  r.rirfros  el  m;ts  senrilln  rflrlt  df 


la  octava,  tomando  de  los  (.nctrns  Ims  cualro  modus  primordijlcs, 

Iat  Ucearon  i  ser  la  base  dei  cauto  eclesiástico.  £stabUcid.  pue». 
•  MMt  nodos: 

dttrieo  re ,  mi ,  fa ,  sol ,  la ,  si ,  do .  re 
Mino  mi ,  fa ,  sol ,  la  ,  si,  do,  re,  mi 
Uáio  ía ,  sol .  ta ,  si ,  do  ,  re ,  mi ,  ía 
mewi'iitio  sol,  la ,  si,  do,  re,  mi,  (a,  sol. 
nesnltó,  putN,  un  canto  rliiniru,  mrtiido,  mas «onsonaote  con  la 
mdsica  griega  queeicaolo  grMorisuo .  el  cut  procede  general- 
Bciiie  por  nota*  de  talw  ifuT,  rcMllaido  mu  noaduio  y 
«adeucíaik 


(íl  Lib.Vir,  r«t.«. 


tawrto  «BiM  a¡pMMM  jMbi* 


FIM» 


juventud.  Pero  cuando  Justiniano  qaité  los  suel- 
dos á  los  pron^son's,  y  destruyó  después  sus  cá- 
tedras, como  hemos  dicho  <;i),  se  rciug^iaron  con 
su  despecho  en  la  córte  de  Co:-roes  de  Fersia,  es- 
peranno  que  siendo  enemigo  del  imperio  y  del 
'  cristiuiüáino,  au.\iliaria  sus  j|>royectos.  Ocupado 
¡  el  héroe  en  cosas  de  mayor  importancia ,  no  les 
I  hizo  caso;  por  lo  cual  se  esparcieron  por  las  pro- 
'  vincias,  desahogando  aisladamente  su  ira  inePi- 

robus- 


ramático  (4)  y  profesor  en  Alejandría  á  media- 
dos del  siglo  V ,  nos  dejó  un  comentario  sobre 
los  Versos  Aureos  de  Pitágoras,  y  un  tratado 
sobre  la  Providencia ,  sobre  el  destino  y  sobre 


época  del  nacimiento,  ó  alterar  los  decretos  su- 
periores por  medio  de  hechicerías  y  ceremonias 


cía  era  trascendental ,  porcjue  en  otro  tratadito 

(nú;  Tor<i,<;<  xpi^'^'"')  sostiene  (pie  no  se  puede  al- 


Griegos,  aumentó  el  esplendor  del  culto  divino,  I  can  zar  dejos  dioses  con  oraciones  el  perdón  de  las 
con  motivos  sencillos  y  grandiosos,  que  después  '  culpas,  siendo  cerno  son  inmtitables.  Su  disci- 

pulo  Eneas  de  Gaza,  que  se  hizo  cristiano,  .se 
cooserró  apasionado  de  Platón;  y  en  un  diálogo 
De  la  inmortóHdad  ád  <dma  y' de  la  rtsurrec' 
clon  de  los  cuerpos  defiende  estos  doi:mas,  opo- 
niendo á  la  doctrina  platónica  del  Íamos  y  del 
alma  del  mando  la  doctrina  de  la  Trinidad .  Pero 
para  ser  filósofo  es  demasiadamente  lijiero. 

Las  controTersías  cristianas  imjjmlsaron  á  es- 
tudiar la  dialActica  de  Aristóteles.  Acerca  de  este 
autor  nn>  din  hastanle  luz  Temistio,  merced 
al  conocimiento  que  tenia  de  los  Platónicos. 
Ammoniode  Hemna  yBliodóro  sn  hermano,  ann 
cuando  alumnos  de  Proclo,  enseñaron  en  Ale- 
jandría la  íilosofía  aristotéhca,  ó  diré  con  mas 
etactitud,  aue  adoptaron  algo  del  sistema  peri- 
patt'lico,  del  cual  se  consideraba  partidario  todo 
el  que  no  era  platónico.  Pero  el  mas  claro  y 
docto  entre  los  comentadores  de  AristAteles 
Simplicio  de  Cilicia,  refugiado  famhicn  i n  P  : 
sia  al  cerrarse  las  escuelas  atenienses.  Merece 
un  lugar  muy  bello  entre  las  ohras  morales  de 
lo>  aiit¡f:u(is*su  comentario  -;ol:irr  p\  )fmiua! 
Epíctelo ,  del  cual  se  encontró  úllimameute  un 
fragmento  (o),  digno  de  ponerse  aqui.  Después 
de  describir  las  costundírn^  dr|  sabio,  prosigue: 
«>Si  se  encuentra  en  un  [)aiá  sujeto  a  un  go- 
"bierno  ccfrrompido,  guárdele  de  mexclerse  en 
»la  administración  de  los  negocios  públicos, 
nporque  haciéndolo,  ofenderia  a  los  quo  gobier- 


r,  cM.! 

(3)  Véanse  al  eib«»  SeMni  t  RKBitü .  6«w*  dlr«  Siuilim  ár* 
tutfÁen  LtUertí».  tiolttaga  un* 

(4)  No  sé  «  qvé  ntelMilCS  icIeB  Mllb«||W  lu  IMdM  I 


■  I  I'  r  srhweiKhamer, 


Dlgitlzed  by  Gopgle 


CIEKCJA  ENTI. 

foao,  aboroiatiiilo  sos  priocipios;  ó  si  eiecntar& 

>sas  iojustos  decretos,  se  vería  obligado  á  re- 

tauitciar  á  ta  lealtad  y  al  pudor  Conveacido 

*de  tu  perrerndad ,  no  se  detendrá  á  corregir- 

líos  con  los  ronspjo-  ;  cq  donde  pueda,  emi- 
>£Far&  para  buscar  eo  otro  país  la  iaoceocia, 
f como  cpicteto ,  que  odiando  la  linoíá  de  Do— 
•  miciano,  se  retiró  deslio  R  ni  i  á  Nícópolis.  Si 
•se  ve  obligado  á  pcrmaaecer  ea  el  país,  evitará 
»1m  miradas  del  público ,  y  entre  las  paredes  de 
>8U  babilacion  "Ivnrá  su  virtud  y  nun  la  délos 
«demás  coaudo  pueiia;  cuidando,  sio  embarco, 
«de  00  perder  niuguna  de  las  ocBsiones  eoTas 
«cuales  debe  el  hombre  honrado  manifestarse  á 
amigos,  á  la  faiuilia  y  a  los  conciudada- 
«DOS.  En  ninguna  otra  situación  Kay  nccmdad 
iroas  frecuente  de  los  consejos  y  d  ■  i.i  ;i^isleD- 
«da  de  uo  amigo  üel,  cuya  conipa^iou  mitigue 
•naobas  penas,  y  que  con  so  afecto  participe 
»dc  nue-?!ros  pcltíiros  Si  prospera, dará  gracias 
la  Dioá  «^uc  lo  dejo  co  pie  en  ia  ten)pe>tad.  Si 
«aa  el  eterno  combate  que  la  vida  regular  debe 
tsostener  contra  lu  desarre^'lada:  si  en  la  lucha 
»eQlic  la  aioJeracioQ  y  laiuiemperancia,  incurre 
•en  situaciones  peligrosas,  eotonce:^  precisa- 
•mente  conviene  que  dé  prtlcba^  de  virtud;  en- 
«tonces,  los  que  se  dejan  abatir  por  el  temor, 
*se  ii>dQÍfiestan  dignos  de  vivir  en  uu  estado 
«corrompido;  mientras  que  aquellos  que  consi» 
•derando  (ales  sucesos  como  ocasiones  en  que 
•probar  el  valor,  se condiunn  como  los  liuhado- 
iresque  en  jos  juegos püblicoi$que  se  enardecen 
•oías  ft  medida  que  se  les  presentan  adversarios 
»ni.i-ru  ríes,  v  dm  !as  gracias  á  los  directores 
«dclüspeciacuíopor  la  ocasión  que  les  ofreceade 
•mostrar  sn  valor,  encootnirui  la  reoompeasa 
•no  co  una  fráf^il  corona,  sioo  en  d  aumento 
•de  virtud  y  de  sabiduru». 
ri^     Vo  testiomnio  de  la  rápnfo  mina  de  la  elo~ 
aitk.  cueocia  es  Pi  Iro,  arzobispo  de  Rávena,  el  cual 
suplió  con  UD  exceso  de  argucias  la  falla  de  los 
afectos  que  brotan  espontáneamente  al  meditar 
las  verdades  eternas,  cuidando  solo  de  pro- 
nunciar máximas  ingeniosas,  flores  retóricas  y 
de  repetir  un  corto  numero  de  ideas  bajo  muchos 
aspecto?,  á  fin  de  que  pareciesen  simélric  is  y 
bnllaoles.  ¥  sin  embargo  fue  llamado  el  Cmú- 
logo  (1). 

Juan,  llamado  Clímaco  por  su  csraln  M'uof) 
ó  r^la  monástica,  en  la  cual  imagino  treinta 
grados  de  sucesivo  perfcccionaniiento  de  la  vida 
anterior  para  subir  al  cielo,  era  palestino  y 
alumno  del  Naciaoceno;  vivió  mucho  tiempo 
mortiücándose  eo  el  Sinai;  y  las  obras  que  nos' 
dejó  respiran  senlitnienlos  pinJnsns,  «expuestos 
con  estilo  sencillo  y  doméstico,  que  hacen  agra- 
dable su  lectura  hoy  mismo,  como  el  oir  los  dis- 
cursos de  un  viejo  anacoreta. 

Paulo,  sileociurío  dc  Jusliniaoo,  cantó  do  sin 
nérito  las  Ttmat  Pitia»  t  J  1*  descrípcioo  de 

(II  hun»  ée  iMlblop  itoe:  Qid  h»M$Mlnm  non  knhttur 
« ttnim,  nee  UU  éfUmr  cum  tíellm,  *eé  tp*f  i/flltr  «gít  eumm; 
t*¡Mi  per  cglHm  tu  enrnm  ilirigii ,  tic  nnderatur  iti<ex<uin ,  <  r 
ft«m  IrmffTnl .  al  Hi¡ff«<um  ^rmut  ft  miHalur  ad  gieaum:  nam 
cmt'itiKtt  Uífo  ,  'Iflia  arntullal ;  ifdrnle  Hago,  tttí  UtU»;  Mt- 
ga  iormUtiU,  ticnktt  tttiU;  ne  tfititi  Ua^tu,  •/  tutitu  tiUHéi 
mar  cwi«íjo  eit ,  ror  «tt  mtimUm  »erwie»4i ;  ti  HWtm  iM  «M 
tnmmáu,  >*4 i»diM  tmmmfm ,  qutm mmt murttít 
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,  Santa  Sofía,  que  leyó  cuando  la  dedicación  de 
:  aijucl  templo.  Jorge  de  Pisidia,  archivero  de 
Coustaalin  jpla,  escribió  en  verso  la  expedición 
de  Heradio  contra  los  Persas  y  la  guerra  de  los 
\vares  junto  á  los  muro?  de  su  patria,  mani- 
fieslándose  mas  bisloriador  que  poeta.  Cristófo- 
ro,  seeralarh»  de  on  emperador,  satirixó  es 
ciento  treinta  y  dos  versos  á  los  aficionados  i 
reunir  reliquias.  Otros  versificadores,  escasea 
de  número  y  mas  escasos  de  ingenio,  pnielMál 
que  habia  perecido  la  aniigiia  ÍDClinaciOD  poé* 
tica  de  los  ti  riegos. 

De  Prisdano  de  Cesárea,  que  vivió  easf  deni* 
pre  en  Constantínopla,  nos  queda  ta  ^rmniática 
mas  completa  que  nos  ban  trasmitido  ios  anti- 
guos (2).  Los  primeros  dier  v  seis  libros  tratan 
de  las  parles  del  discurso;  los  otro?  dn?  déla 
sintaxis;  y  escribió  ademas  de  los  acentos,  de 
la  dedinaeioo ,  de  los  versos  cómicos,  de  lú  fi« 
fniras  y  nombres  de  los  libros  y  de  otras  mate- 
rias, lia  época  posterior.  Focas  de  Coastaotino- 
pía  escribió  acerca  del  nombre,  del  verbo  y  da 
la  aspiración.  Grcirorio  Magno  se  lamenta  deque 
no  hubiere  en  Coastaotioopla  quien  supiera  tra- 
ducir bien  del  griego  al  latin  y  viceversa,  y  el 
exarca  Teodoro  se  admiró  grandom^nie  de  en- 
contrar en  su  gobierno  de  Italia  a  un  tal  Joani- 
cio,  qaesal)ia  traslucirle  los  despachos  de  Orien- 
te y  escribir  cartas  en  griego;  vistas  las  cuales, 
el  emperador,  aficiooadoá  él,  quiso  tenerle  k  su 
lado  (.">). 

Procüpio  cesariense,  retórico  de  Constanti— 
oopla,dado  por  Instiao  &  Belisario,  el  cual  se  ti«i*> 

aprovechó  ültiriianicutc  dc  él  en  servicios  de 
guerra  y  de  gabinete,  elevado  después  á  las 
digitidades  de  senador  y  prefecto  de  la  dudad 
imperial,  fiudo  informarse  de  las  cosas  de  su 
tiempo,  del  cual  se  hizo  sucesivamente  historia- 
dor, panegirista  y  detractor.  Procopio  se  esfop> 
zó  en  imiíar  á  los  clásicos ,  pero  con  m;\=  ima- 
ginadon  que  diligencia,  y  dista  demasiado  de 
ellos  en  fuerza  y  elegancia.  Su  historia  ('¿^ 
a.ÍTh. ifxofimv)  consta  dc  ocho  libros,  cuyos  dos 
primeros  versan  sobre  la  guerra  de  Pcrsia,  apo- 
\án>loseen  la  obra  armenia  del  obispo  Pnsant 
t^os  lus  de.Constantinopta,  el  cual  describió  los 
sucesos  armenios  hasta  el  año  390 ,  cuya  mayor 
parte  se  nos  ha  conservado ;  el  tercero'  y  cuarto 
comprenden  la  p:uorra  dc  Africa,  y  los  reslanles 
laijue^e  hizo  contra  ios  Visigodos  de  Italia. 
Este  autor,  bien  informado  siempre,  es  impar- 
rial  en  lodo .  menos  cuando  trata  de  su  ídolo 
Uelisario,  ó  de  Jusiioiano  y  Teodora.  Elogios 
aun  mas  vergonzosos  prodigó  al  emperador  en 
los  cinco  libros  De  ios  edifimn  imperiales,  en- 
caminados á  ponderar  ia  lua^nificcucia  dc  estos. 
I  Irritado  despucs  probablemente  de  no  obtener 
I  compensación  igual  á  su  esperanza  y  á  su  ba]e- 
I  za ,  dictó  la  historia  secreta  (¿H'«<ora) .  en  la  cual 
ultraja  siu  piedad  á  la  córte,  pintando  á  Ju-(¡- 
oiano  como  un  hipócrita,  á  Teodora  como  una 
vengativa,  entregada  á  las  peores  lujurias,  y  á 
R  11  Al  i  r)  como  un  imbécil,  jubete  de  ona  mu- 
er intrigante  y  lasciva. 

(S)  CuimtniMUriiim  írifmtík.  OM  XVflf }  d  Mw  Dt  ««» 
fVtétiu  énÜMií .  earumque  c»irMnU(iMf: 
(Si  Mmum,  V.  Tketil.  c.  t 
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¡üf  iiiv  r\  cjiir  mit'nto  á  <m  oonrienria,  y 
reniega  pnvaüamculc  loque  u^leula  cu  publico; 
perooomo  semejaotes  ignominias  no  son  muy 
raras,  véase  romo  Procopio  trata  de  disculparse 
de  ellas:  «He  couipuesto  esta  obra  porque  veia 
«imposible  decir  las  cosas  con  verdad  iiiicnlras 
«vivieran  los  que  figuraban  en  elia:  ni  hubiera  ! 
Dpodido  evitar  susespías,  ni  los  tormentos  cuán-  | 
>»do  me  hubieran  dcsoiihierto ;  de,  manera  que 
»QÍ  aun  de  las  personas  mas  aueridas  habria 
npodido  tiarrac.  Debí,  pues,  dl»mttlar  las  cali- 
ndas de  muchos  de  lo>  sucesos  que  he  referido, 
»por  io  cual  las  publico  ahora  coa  oíros  hechos 
nomitidos  eoloaces;  solo  me  aflüe  pensar  (lue 
>»en  la  \nh  de  Jusliniano  y  de  Teodoro  tendré 
»qae  referir  goms  que  á  la  uo&teridad  costará  Ira- 
»ba)o  creer,  y  seré  consímvdo  como  un  fabu- 
wlista  cuando  ya  no  vivan  los  que  las  prescncia- 
nroa.  Me  consuela,  sin  emt)argo,  la  intención 
»que  tengo  de  no  decir  nada  que  no  se  halle 
nconiprobado  con  testigos». 

£d la¿^  de  cumplir  esta  última  promesa,  re- 
nuncia basta  al  buen  sentido  para  acoger  cuen- 
tos vulgares,  de  diablos  qtie  ocupan  el  puesto 
de  Judtiniano  ya  eo  el  trono,  >a  eu  el  tuluiuo, 
y  que  le  hacían  la  guardia  cou'horrible  aspecto 
siendo  únicamentf  visibles  para  los  piadosos 
anacoretas.  Por  la  inclinacluu  humana  de  creer 
el  mal  mas  que  el  bien,  hasta  escritores  de  jul- 
(  to  han  prestado  mayor  crédito  á  la  historia  se- 
rreta que  á  la  publica;  pero  como  co  la  una  fal- 
ta á  la  verdad  nanifieslamenie,  pierde  el  cré- 
dito en  ambas. 

Agalias  de  Mirina  escribió  los  hechos  de  Jus- 
liniano desde  el  ano  555  al  <^9 ,  (an  prolijo  en 
la  narración  y  abundante  en  voces  poclícas, 
como  iacorrccio,  hinchado  y  candido.  Dice  que 
vaciló  antes  de  entregarse  á  esta  obra .  porque 
se  sentia  mas  inclinado  á  los  vuelos  de  la  ima- 
ginación; ¿y  quiS  prueba  dió  de  ello?  ¡C(»mj)iló 
lina  antolotria  de  epiiirnmas!  Su  costumbre  de 
detenerse  en  di^resu^ics,  oportunas  ó  no,  nos  ha 
conservado  noticias  relativas  i  los  Francos,  á 
ios  Godos  y  á  la  Per>i  i,  que  de  otro  modo  ha- 
brían permanecido  ignoradas.  I 

Acerca  de  los  Hunos,  de  los  Avares  t  de  otros  I 
pueblos  del  Norte  y  il  -í  fírienle.  nos  informa  el 
Cüiihlantioo¡H)litauo  Menaiidro ,  el  cual  continuó  i 
la  obra  de  Agatias,  hasta  el  aiío  58:2,  y  nea  eon- 
scnó  el  impórtame  trat  i !  i  !  •  Jusliniano  ron 
Cosroes,  bastante  para  iccouipcnsar  la  nulidad 
del  resto  de  la  obra. 

Al  leec  Teiifila'  lo  Simocartn  la  parte  de  su 
hi-storia  que  referia  la  muerte  de  Mauricio,  ex- 
citó el  llanto  de  ^us  numerosos  oyentes,  y  en 
verdad  no  le  falta  elocuencia,  siempre  que  no 
se  deja  arrastrar  por  el  afán  de  lilosofar. 

Juan  Laurencio  llamado  Lido,  coi^táneo  de 
Jusliniano,  y  reputado  como  doeío  y  buen  es- 
critor CD  verso  y  en  prosa,  dejo  una  obra  sobre 
los  magistrados,  estadística  romana  delostiem- 

{IOS  imperiales  y  de  los  anteriores,  y  otra  sobre 
09  prenagios ,  que  es  uuu  colección  de  cuanto 
sabían  los  Etnucos  y  los  Romanos,  acerca  de 
iiMo-  los  augurios. 

*^     Esta  última  se  publicó  en  París  en  1812;  y  ia 
IMCGbnte  pectanece  é  la  QUecdm  á»  Im  Aíko- 


nit. 

viadores  bizantinos,  única  autoridad  de  fos 
tiempos  medios  para  el  imperio  de  Constanlino- 
pla  V  los  países  (|ue  tuvieron  relaciones  con  él, 
Anifías  son  compilaciones  de  los  acontecimien- 
tos desde  Constantino  basta  la  toma  de  su  ciu- 
dad, formadas  sin  crilica,  descuidadas  frecuen- 
teiitente  en  el  idioma  y  en  el  estilo,  acumulando 
lo  antiguo  y  lo  nuevo,  lo  profano  y  lo  sagrado, 
sepiii  lo  leido  ü  oido,  sin  plan  ni  enlace,  y 
titiles  solo  cuando  relieren  hechos  coulempori- 
neos.  Las  uniremos  por  tanto,  aun  cuando  sean 
de  épocas  distantes  entre  sí 

Juan  Zouáras  de  Conslautiuopla.jgran  drun- 
garío.  esto  es,  general  y  secretario  del  gabinete 
imperial,  murió  siendo*  mongc  del  monte  Atos 
después  del  año  1118,  basta  el  cual  llevó  los 
sucesos  de  su  crónica .  que  principia  desde  1n 
cn-acion.  Eii  Iíís  Iiechos  de  sus  tiempos,  uieierc 
sur  alabado  como,  imparcial;  en  la  [larte  anti- 
cua, se  úTf'vb  de  historiadores  que  se  han  per- 
dido; y  aun  cuando  no  indicó  de  quién  eran  los 
extractos  (jue  inserto  eu  su  naracion,  compren- 
dió sin  embargo,  que  nada  era  menester  a(|re- 
larlcs;  virio  que  no  evit.irou  los  otros  compila- 
dores, a  lu.s  cudk'^  nunca  pareció  la  verdad 
bastantemente  retórica. 

D.'-ile  el  punto  en  (pie  Zoniras  dejó  sn  histo- 
ria, la  lievo  hasta  el  añu  liOli,  Nicctus  Acumi- 
nato,  fino  apreciador  de  las  bellas  artes,  que  á 
v  eces  incurre  en  declamaciones  y  en  arr  inque* 
satHicoí.  Nicéforo  (Iregoras,  como  fautor  de 
los  Palamitas,  fue  encerrado  en  1354  en  un  con- 
vento, en  donde  murió:  su  obra,  que  compren- 
de los  sucesos  desde  1204  á  1551,  es  apasiona- 
da y  parcial  en  los  sucesos,  hiperbólica  v  afec- 
tada en  el  estilo.  Laónico  Calcóndilas  de  Atenas, 
vió  y  narró  las  victorias  de  los  Turcos  sobre  el 
imperio  de.-de  1297  á  1463,  y  es  abundante  en 
hechos,  pero  crédulo. 

Estos  pueden  Ikroarse  historiadores.  Mas 
áridos  son  to^  cronistas,  y  con  el  primer  libro 
que  cae  en  sus  manos,  llegan  desde  la  época  de 
Adán  hasta  la  suya,  en  ta  cual  se  extienden  un 
p')ro  Jnr;:e,  llamaiio  Sinrclo  f'\  á  i  1  de  sil 
dignidad,  y  que  murió  hacia  el  año  800,  ilus- 
tró mucho  con  sus  Selectas  de  eromtttrafía  los 
hechos cronoló^íicos,  demasiado  de  li  I  uíospor 
los  antiguos,  y  parecía  singularmeule  precioso 
antes  de  que  el  reciente  descubrimiento  de  En- 
sebio manifestare  (pu;  liabia  dedu^  i  lo  fie  este 
casi  lodo  su  libro.  Solo  llejia  hasta  üíocleciano, 
desde  cuya  época  lo  continuó  Teofanes  Isaurio, 
consfanfinopolitano,  el  cual,  como  pnrtidario  del 
culto  de  las  ¡ma,;;cues,  lue  desterrado  por  León 
el  Armenio  á  Samotracia,  en  donde  murió  híícia 
el  año  817.  .Ni  siquiera  importan  los  BOmbreade 
Juan  Malala  de  Autioquia  y  otros. 

Mayor  beneficio  se  obtiene  de  los  que  ilustran 
una  v  ida  ó  un  tiempo  particular,  .\demas  del 
enunciado  Agalias,  Niceforo  Bríenne,  yerno  de 
Alejo  Comnens  defendió  en  1096  á  CónstantU 
nopla  contra  (inlnfiTflo  de  Bullón;  tratóla  par 
eu  1 108  con  Búcmuaáo ,  principe  de  Aolioquia: 
y  sí  hubiera  aido  ámb  valiente,  babria  pMído 

í»)  En  la  IgimU  griega  el  sioccio  esulia  eacacgaiio  4e  Ttsi*3l 
Ucuadostiaelospitriarcu  ytelMdkbMw. 

(K.  ¿H  fJ 
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muerte  tíe  Alejo.  Escribió  la 


itf  imperador  \  h 

Maíeria  histórica  sobre  la  casa  de  Comneno, 
desde  Isaac  hasta  Alejo,  siendo  buen  narrador, 
pero  mny  parcial. 

ContiDoósu  obra  su  esposa  Ana  Comneno, 
(pie  a)  e«icribir  los  fastos  de  su  padre,  manifestó 
su  proi)iii  aiiiliiiirm,  no  secundada  por  su  ninrido, 
ni  reprimida  por  su  hermano.  «Yo  (dice  en  ci 
«exordio  de  so  obra),  yo,  Ana.  hija  del  empe- 
'-rador  .\lejo,  y  il-'  la  (  innor  iti  iz  Irt-ric,  nucida 
Nv  criada  ea  la  púrpura,  no  ignoraaie  de  las 
»letni9.  safes  bi«a  mlcrínda  eo  la  perfección 
•de  la  Ion  na  griega;  CMDoedora  de  la  retórica, 
•del  arte  de  Arístóleíes,  y  M  diálogo  de  Pla- 
>l»a;  cjeidtadaeii  Im  enatro  eieoeiafi  matemá- 
Micas  con  que  se  fortalece  el  entendimi  n!n  (  niui 
•ciottde  pueda  parecer  eCecto  de  mi  vanidad, 
•neaeiAlieHo  mencionar  ias  dotes  de  (foe  soy 
"deudora  en  parte  á  la  nal ii raleza,  en  parte  a 
»mi  aplicacioo,  en  parte  á  Dios,  y  en  parle  á 
•eiremisfaneiaf  fiivoraMes),  he  resalto  referir 
»los  hecho---  r\':  nii  [¡.irire,  diírrios  de  que  no  svnn 
•arrutados,  por  decirlo  asi ,  por  el  torrente 
•de  los  liemp(K  háda  el  rio  del  olvido.»  La  ab- 
yecta medianía  de  los  demás,  da  alpiina  impor- 
tancia a  la  historia  de  Ana;  y  sin  embargo  pro- 
lija, orgullosa  y  sin  ideas,  sostiene  ea  lalerml- 
nablés  periodos  á  fuerza  de  metáforas  la  vaci'' 
dad  de  los  peasamientos;  habladora  aun  nia^ 
que  mojer,  ostenta  erudidoa,  na  estilo  llorido 
hasta  llegará  ser  poético,  y  esmerado  hasta  ol 
punto  de  sacrilicarle  1^  hechos.  Celebra  las  | 
empresas  y  las  virtudes  de  su  padre,  entre  ¡ 
las  que  pone  hasta  las  Iluminaciones,  á  las  cua- 
les dice  míe 'se  sometió  en  penitencia  de  sus 
pecados.  Calcúlese  cuánto  debían  repugnar  á  fat 
prínces^i  literata  In-Ci  izados,  j»cntp  de  mane- 
ras tan  toscas  y  hasta  de  nombres  tan  duros,  que 
no  tuvo  valor  para  repetirlos  en  idioma  griego. 
El  imfKTio  de  estos  en  Constanfioopla,  tovo  por 
narrador  a  Jor^e  Acropoliia. 

Otros  Irnaattaos  escribieron  de  antigüedades 
y  de  estadística,  como  el  antedicho  Lido;  Kse- 
qnto  de  Mileto  que  escribió  una  crónica  a  con- 
tar des4i  el  asino  Bclo  hasta  la  muerte  del  em- 
perador Anastasio,  v  de  la  <  ual  (jiioda  tin 
precioj.0  frajíni  'olo  sobre  el  or¡.¿cü  de  Cuu-lan- 
linopla;  y  el  gramático  fllerocles,  q  le  descri- 
bió las  sesenta  y  cuatro  provincias  del  im|>erio 
orienial  y  sus  núevecicntas  treinta  y  cinco  ciu- 
dades. 

El  emperador  Constantino  Porfirnjícnito,  ad"- 
mas  de  lu  vida  de  su  ahucio  liasilio  el  .Macedo- 
nio.  dedicó  á  su  hijo  Komano  nm  obra  acen» 
de  la  administración  del  imperio,  del  orijien, 
costumbres  y  empresas  de  los  Birliaros,  con  lo» 
cuales  se  encontráis  entonces  el  imperio  en  lu- 
cha, flahlando  de  los  >f})lentrionaIts,  dict-: 
«Est(^  son  de  insaciable  coJicia,  y  exigen  enor- 
•mes  recompensas  por  pequeños'  servicios,  de 
wmodo,  que  es  menester  eludir  sus  peticiones 
«con  tiagacidad.  Si  pues  los  Cazaros,  los  Tur- 
•cos»  los  Husos  o  semejante  canalla  piden  trajes 
«imperiales,  coronas  y  otros  objetos  preciosos, 
«respóndaseles  que  no  son  obra  de  los  hombres, 
•sino  que  las  envió  Dios  por  medio  de  un  ángu 
»á  ÜMMamiflo  cuando  puso  en  ella  al  primer 
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"emperador  cristiano;  ordenándole  depositarlas 
ucn  Santa  Sofía,  y  no  usarlas  fuera  de  los  do- 
»mingos;  amenazando,  que  si  un  emperador  las 
Dusara  caprichosamente  ó  cediese  la  menor 
))parte  de  ellas,  se  convertiría  en  enemigo  de 
nUios,  y  seria  cscluido  de  la  comunión  de  los 
'  fii  li'^;  y  cuan  pehgroso  es  infringir  esta  orden 
»lo  prueba  el  hecho  de  León  (Cazaro),  el  cual 
»se  puso  en  la  cabeza  una  de  aquellas  coronas 
»en  día  de  trabajo,  contra  la  voluntad  del  pa- 
ntriarca»  y  fue  lacado  de  una  úlcera  en  kcara, 
»de  la  cual  murió.»  Aconseja  que  se  dé  una  tea- 
puesta  idéntica  si  pidieren  alguna  vez  de  aqud 
fuego  que  arde  dentro  del  agua. 
Se  atribuye  á  Constantino  Vil  no  tratado  de 
■i  rt  iiinuras  de  la  córlc  de  Constanliní)¡iI;i,  de 
i  a  Iglesia,  de  los^ércitos  y  de  los  iue^oa  pií- 
htieos.  Escribió  también  del  arle  militar,  nendo 
tan  infatigable  para  el  estudio  como  inhábil  para 
el  gobierno;  y  mandó  á  Simeón  Metafrasto  que 
recopilase  las  leyeadas  de  loa  santos,  y  i  otros 
que  hiciesen  colecciones  de  las  obras  hlpiátricas 
y  geopónicas.  En  tanta  escasez  de  libros,  era 
gran  mérito  tí  extraer  de  muchos  voUmenes  k> 
mejor  que  en  ellos  se  cnfontrasc.  Constantino, 
poseedor  de  una  insigne  biblioteca,  por  favore- 
cerá los  estudiosos,  ordenó  i  Teodosio  el  Pe- 
qiir'Tin  qiir  fürmn^T  una  especie  de  enciclopedia 
(¡uü  excusase  lü<loá  ios  demás  libro<!.  Excluyó  las 
obras  ée  imaginación,  incapaces  por  su  natura- 
leza de  ser  extractadas,  ylasde  pura  ciencia,  df- 
hiendo  tener  lugar  en  ella  materias  de  utilidad 
general,  y  útiles  para  la  instrucción  de  un  hom- 
nre  de  nu'indo.  Estaba  distribuida  su  colección 
pur  materias  i  K<^Xa<¿0ii(  v»¿di<;»()  en  cincuenta  y 
tres  liíjros,  cada  uno  oonsn  título  partknlar, 
por  ejemplo:  de  los  emperadores  y  principes  que 
(ü)dicaron,~{L'  los  cjáriios  vencidos  que  se  re- 
m^rm — de  las  cosas  cchtíátíieast-^^  tosmf- 
Mf^ros  err.  í  las  >ecciones  nos  quedan,  la 
(le  las  einhajadoi,  y_  de  loa  virtudes  y  de  ¡os 
victos. 

La  primera  contiene  noticias  de  las  embajadas 
enviadas  por  los  Romanos,  tomadas  algunas  de 
libros  que  se  han  perdido  por  completo  ó  destro- 
zado, como  sucede  también  con  la  otra.  Venan- 
do recurrieudoios  pensamos  en  la  inlinidad  de 
o))ras  raras  que  tenían  á  mano  los  Gric^  de 
entonces.  nOs  persuadimos  cada  ve^  mas  uc  que 
la  erudición  es  una  ciencia  muy  inútil  siempre 
que  no  sirva  mas  que  para  eximirnos  de  pensar 
[)or  uosotros  mismos.  Leian  en  el  idioma  propio 
a  lus  grandes  aulurcs,  ^  sin  embargo,  uu  uos 
transmitieron  un  descubrimiento  en  las  ciencias 
naturales,  ni  un  comentario  verdaderamente  fi- 
losótico  relativo  á  \o&  antiguo>  pensadores,  ni 
una  idea  orinal,  ni  una  cotnedi j  ó  tragedia,  y 
ni  siquiera  una  copia  digna.  Comprendían  las 
costumbres  cla.sícas,  que  continuaban  siendo  las 
mismas  con  poca  diferencia;  analizaban  las  be- 
!Ie7^s  estéticas,  pero  como  á  los  médicos  con  el 
escalpelo  anatómico,  se  les  escapaba  el  alma,  el 
sentimiento  verdadero  de  la  dignidad  antigua;  y 
después  de  leeren  sii  idioma  los  arranques  del pa- 
triotismo, no  sabian  hacer  mas  que  postrarse  co- 
bardemente ante  débiles  Césares.  ir\  iú  dose  de 
frases  pomposas  para  encubrir  su  cobardía  y  nn- 
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lídad .  icadieodo  «uiosos  al  circo,  les  parecía  (}ue 
iroitabaQ  bien  á  sasaolépandos  romanos ;  se  jac- 

laban  deíilósofoá  porque  sulilizaban  en  inúlilcs 
dispulas,  de  elocuentes  porque  declamaban ,  y 
de  cieniilioos  porque  rcjirodwianalgUQ  trozo  de 


griega,  y  el  emperador  Tiberio  preícria  recurrtr 
a  una  cirMnloeaaQB||MskieB9i»  émmono» 

polio. 

De  esto  resultó  á  los  antiguos  idiomas  aquel 
carácter  nía  propio,  que  no  se  altera  en  las 


la  sabiduría  de  sus  aliueins  ;  pero  por  olra  parte  derivaciones  y  en  los  compuestos,  y  que  en  los 
elliiei  ulo  cubría  sus  baja^  accioucscon  frases  !  modernos  desaparece ,  formados  como  están  de 
clásicas;  los  generales  huían  repitiendo  versosdc  !  fragmentos  diversos,  y  en  los  cuales,  siendo  mas 


Homero;  y  los  monarcas  con  las  máximas  de 
Aristóteles  y  de  Platón  en  los  labios,  no  tenían 
fuerza  para  recobrar  la  antifrua  ¿grandeza,  ni 
huüiildad  bastante  para  acoger  la  mas  modes- 
ta pero  mas  fecuaJa  doctrina  de  ios  tiempos 
noeTos. 

CAPULLO  XIX. 


El  liedlo  mas  importante  en  Oeeideole  en  tas 

arles  Je  la  palabra  es  el  cambio  del  idioma  lati- 
no, único  que  se  usaba  todavía  en  ios  escritos, 
pero  que  se  preparaba  á  dejar  el  sitio  á  los  nuc> 
vos.  Y  como  la  lengua  es  c!  espejo  fiel  del  genio 
de  los  pueblos,  la  expresión  de  su  carácter  y  la 
revelación  de  su  vida  íntima,  no  podemos  mC' 
nos  de  hablar  de  ella  con  exleusion. 

Era  oropio  del  patriotismo  antiguo  amar  el 
idioma  de  la  patria  con  exclusión  de  todos  los 
deiuus.  Tenii-tücles  hizo  coinlenar  á  niuerle  al 
intérprete  (juc  había  ido  con  lus  embajadores  de 
Persja,  por  haber  profanado elgriego  exponien- 
do en  este  idioma  la  intimación  del  fue^'o  v  de 


popular  la  literatura,  es  menos  esquisita  la  for- 
ma. La  lengua  latina,  hermana  de  la  frigia  ,  de 
la  elrusca  y  de  la  griega,  mas  semojanle  asa 
madre  india  que  esta  ultima,  y  conservando 
de  ella  mas  términos  que  la  griega  la  cu^  ea 
cambio  es  mas  variada  en  las  desinencias,  tiene 
como  principal  carácter  la  mngMUui^  nombre 
que  basta  desceoooen  las  anteriores;  idioma  á 
propósito  como  ninguno  para  expresar  la  auto- 
ridad ,  de  manera  que  en  él  se  escribieron  la 
legislacioii  mas  insigne,  y  leseftMoes  deloafr* 
vo  imperio  incruento;  idioma  de  la  cisiltzacion, 
que  se  fundió  con  todos  los  de  los  Barbaros  para 
redimirlos  dd  materialismo,  y  el  cual  fue  adop- 
tado por  la  I^ílesia  corno  universal  en  la  sociedad 
del  mundo  en  que  todo  debia  ser  uno.  ^si,  pues, 
fue  llevado  mas  allá  de  los  confines  adonde  nun- 
ca había  llegado  con  tas  águilas  romanas,  por 
el  sublime  pcusaiuienio  de  hermanar  asi  tam- 
bién &  las  naciones ,  siendo  esto  de  tal  manorn 
exacto,  que  los  límites  de  la  civilización  lOft 
aquellos  en  donde  se  comprende  el  latió. 

Pero  no  ascendió  á  esta  superioridad  de  pron* 
lo;  V  en  su  fondo,  procedente  de  la  India  poi 


la  tierra  (t  i.  Se  proliibiu  á  los  Cartagineses  es-  j  la  Tracia,  se  mezclaron  los  dialectos  de  las  di- 


tudiar  el  griego  (i) :  los  magistrados  romanos 
hablaban  en  latín  hasta  con  los  Griegos  (5) ,  y 
solo  en  aquel  idioma  se  podían  dar  los  edictos 
por  el  pretor  (i).  Una  de  las  servidumbres  qje 
imponía  Roma  á  los  vencidos ,  era  la  obligación 
de  nablar  latín  (S).  El  emperador  Claudio  privó 
del  derecho  de  ciudadano  á  un  natural  de  Licia, 
el  cual  no  supo  contestarle  en  latió  (6).  San 
Greftorio  Taamalnrgo  dice  que  easi  faabia  olvi- 
dado el  griego ,  porque  las  leyes  romanas  esta- 
ban escritas  en  una  lengua  terrible,  soberbia, 
imperiosa,  difícil  pam  él  y  bárbara  para  los 
Gnc;:os  (7).  Molón,  maestro  de  Tulio,  fue  el 


fereotes  colonias  que  emigraron  á  Italia,  y  de 
las  naciones  sometidas  ó  asociadas/Gra  ve  y  aris- 
tocrática esta  lengua,  retrataba  á  aquella  socie- 
dad como  la  inspirada  de  Judea,  la  sacerdotal 
de  la  india  y  la  popular  de  Grecia,  pintaban  las 
suvas  respectivas.  En  otra  parte  hemos  presen- 
tado sus  monumentos  mas  antiguos  (9),  de  los 
cuales  resulta  que  al  principio.  escrib«éndose 
muy  poco,  fue  vaga  é  incierta;  de  manera  que 
los  monumentos  ditieren  tanto  entre  si,  que  sin 
examinar  las  existencias  exteriores,  no  senuede 
determinar  so  ^loon.  Asi  ea  que  el  eq|ano  do 
Lucio  Ex-ipion  pareos HMSinligao  qaeeldeca 


primero  que  obtuvo  licencia  de  hablar  en  griego  padre  Baruato. 
en  d  Senado,  lo  enal  se  hizo  después  común  (8) ;     Parece  que  el  primer  modo  de  esoribir  ée  los 

Eero  se  disputaba  ante  la  grave  tisamblea  si  se  Latinos  fue  el  que  llaman  fruj(/'0/(^¿;i,  por  el  cual 
ahiadeaveolurar  ó  no  tal  vocablo  de  etimología  ,  al  llegar  al  fin  de  una  línea  de  izquierda  á  de- 
recha,  se  toma  la  siguiente  dederecha  á  isqoier- 
da,  á  la  manera  que  el  labrador  al  hacer  lo$ 
surcos.  De  esta  costumbre  se  deducen  las  vocef 
de  verms  linea ,  amé,  ifontrOt  iuleare  eqtii- 
valentes  á  escribir. 

El  alfabeto  era  incompleto,  íallándolc  la  R  á 
laque  suplia  la  Ü ;  como  á  la  G  la  C,  á  la  Xla 
misma  C  ó  la  CS,  la  cual  también  hacia  las  ve- 
ces de  la  Z.  Los  latinos  lomaron  de  los  Eolios  el 
digamma,  ademas  de  muchísimas  voces,  y  de  él 
formaron  la  F;  la  Y  y  la  Z  no  se  introdujeron 
basta  la  época  de  Augusto  ,  y  la  J  y  la  K  se  usa 
ron  pam  nombres  extraojeros.  Las  tres  letras 
nuevas  que  el  emperador  Claudio  introdujo ,  no 


 1  fmbf. 
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iutMiem  retimlet  m  tftterM.  Une  cogitota  pmit,  finé  inUf 
telera  oilni'-n'tir  gravllaüs  iKititía .  iltuit  ^uojíc  wíjiiíi  r.im  fer- 
$trtrú»li»  cti'UfJiet'anI ,  Ct  tcn  un>i'i<im  nisi  ¡¡innf  rfspanif 
étireml.  Qum  fli  éi»  i/nti  'tnsua  nUnb^iilale  ,  flunmkui  taleni, 
«rnvMj .  fifr  inlfi !'re:em  lo^t  cojfitnl ;  non  in  nrhf  tantam  not- 
tf  ,  ie4  eitam  t»  CrccM  «I  Átia;  fM  utíiett  UUmk  mcm  Aomi 

Iña  totímue ,  ué  wtfía  tw  tt  pimam  t«§m  mO/ui  Mtn  trUtr*' 
laater  ;  i»áifaum  n*e  exit/lmaníei  lUfttértt  tí  UMttUM  eUnh 

nm  imffrit  f/omíus  tt  aurlontatem  dtmttri.  V«UUO.  Mu.lkt. 

(4)  TmrnMxi,  pe  L.  48.  íf. /r  ífy'irfir. 

Í5)  SíN  Ai.r>TJ-'  :  Optra  é»l»tsl  u!  tmif.  ,n  u  cu  ilai  ■•i''tim 

/»ftm,  ttrum  tt¡am  liMfium  MMW  iomtttt  geníiént  ftr  ¡fctm  ut- 
«UUtiitmpaamt. 
(•)  iMn.  Uk.  X,  fli     ns  V.  C. :  sirtun  4»nA». 

mwmwÁ/^rmf  «al  ¿A^iCon,  «ai  omj^,,t^t,^if^  miimw  «¡i  \  duraroQ  mas  quc  el  tiempo  de  su  imperio  (lü) 

'  "«VM«i|M».  te  iMClMklt  4«  1  r         %  / 


.%V"«LUwM*s.n.2. 
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tíXCüA  LATINA. 

Un  progreso  oolablc  del  airabclo  latino  es  el  lio- 
brr  iodicado  las  letra!»  no  con  denominadoa  es- 
pecial, siao  con  el  sonido  puro  de  cada  tioa;  y 
mieolrasel  griego  dice  alpha,  beta^  gamma,  el 
hebreo  oI«r,  bet,  ghimel,  dálet,  el  eslavo  as, 
bvli,  viedi,  gkcol,  dohra,  ist,  el  romano  dice 
á  be  ce.  Falla,  por  lo  demás,  poniendosin  razón  i 
la  vocal  \  a  aates  ya  después  de  la  articulacioD, 
y  diciendo  ef,  er,  el,  en  lugar  de  fe.  re,  le:  es 
Umbieo  caprichosa  ni  disUioucioD  porque  no  se 
deduce  ai  de  los  óiganos  ni  de  so  nataralea 
propia. 

La  Tuerza  délas  armas  y  laexlcnsion  del  cris- 
tianisiBO  hicieron  este  alfabeto  casi  universal  ca 
Europa,  acomodándolo  cada  pueblo  á  los  nue- 
vos idiomas:  en  él  se  nos  ha  conservado  lo  poco 
que  queda  de  los  idiomas  célticos;  Ulfíla  lo  re- 
dujo con  algunos  caoibios  para  el  gótico,  de 
donde  provino  el  alemao  actual;  y  hasta  muchos  | 

flíf  (lts|>m ilesapareritrOB  féigiliüM  dieeñtaj ;  der  maiiari  cuno 

pueblos  eslavos  lo  aneglan»  á  los.  sonidos  de  íel:;V:;S;;;^«'r& 

so  idioma  aientras  que  otros  se  sirvieron  del  m'eon'''.        iruimi,;  Wn  JSÍM  j^^ 

l»X'rin.  iuriiudo,  nepiiiuáo.  miteriM»,  mMUMb,  ntw 
mllas;  p< man  al«anos  en  ttéatros  diverso!) ,  enno  gladlnm,  «MVM, 

co//ii.t;  delfinio,  emenát»  eran  iieulnis  con  esu  lerniiiacion  Initl» 
lada  :  dcci»!w  \fíu\mmf  ttmililt»  j  timililuda ,  rM'tilatj  rin- 
mtludo ,  ditletliiH  j  duíteio,  tUnlai  j  rlarltudu,  innato  t  ttanllax, 
t^PVf  diaj  cufidilat,  largUai  »  iargilio:  deriiM-  lanbii  n  arina  y 
I  McMaakaa  cono  de  It  teeunda  $ 
i  ir 


diverso  significado  (7)  y  diversa  termioaciouí 8); 
y  aun  cuando  no  se  abstuvieron  de  recar^ 
rir  á  términos  priegos,  los  andguos  abusaron  de 
tal  costumi)rc  (9),  como  se  sirvieron  de  compo- 
siciones ,  que  pareeieroB  monstraosas  á  loe  con- 
temporáneos de  Augusto  (10). 

De  la  misma  manera  que  las  declinaciones, 
loan  también  indeterminados  los  géneros  (11); 
siendo  mas  libre  la  formación  de  los  adjetivos  (1^), 
declinados  frecuentemente  (13),  y  alguna  vez 
basta  entendidos  (14)  de  un  modo  diverso  del 
que  se  usó  despuo^.  Murbos  versos,  usados  en 
aquellos  antiguos  escritos  (15),  no  fueron  yatole- 

(7)  ArrUU  por  artM ;  ttuitt  por  n  imbéetl ,  cono  decintM 
nnsotrOK  tronco;  fñpihim  por  flaglWto;  ktret  por  proptelarke 
ko$h»  por  rxlnn]ero ;  la^r  por  «uíeracdad ;  mmt  por  «MMlMB 

WKí  por  opui-t...  • 
( 8  i  Los  antif  DOS  erapIctroD  en  el  slnfrnbr  mor boi  nombre»,  on- 
do*  dfspue»  unicamcnie  en  plora)  /'«•«•tr;,- hirieron  iliinmaiito». 


gricpn. 

La  lengua  romana  había  adquirido  regla  y  de- 
licadeza mediante  la  literatura  extranjera,  ó  ha- 
blando con  mas  precisión,  la  griega,  siendo 
rooca  é  iocnlla  en  los  versos  sallarlos ,  breve  y 
marcial  en  Knnio .  puliéndose  y  fijándose  en  la 
época  que  medió  desde  este  hasta  Cicerón.  Los 
primeros  escritores  vacilan  todavía  en  el  uso  de 
cicrins  It'irns,  poniendo  unas  por  otras  (1),  su- 
primiendo á  veces  alguna  vocal  en  medio  (2).  ó 
al  fin  de  la  palabra  (3),  y  especialmente  la  S  y 
la  M,  v  hasta  silabas  enteras  (4),  mientras  que 
en  ocasiones  las  alargan  añadiendo  letras  y  si- 
labas (5). 

Muchas  voces  ofenden  en  aquellos  primeros 
escritores,  abandonadas  por  loa  clásicos  (6),  y 
hs^  eliaa  mnchas,  4  lascnakB  atribnjiioneslos 


(1)  IFpor  « '(frrc'f'ror.Mcr;,  por  I  'V'nr.  rn,  mi^f^fer,  ame- 

cw  I ,  por  n  í.ViNo,  yfpordí. 
/  por  o  (baichinsl ,  ¡irntlíctre) ,  por  e  (liteUcil ,  ^atinu» ,  rontip- 

lamí,  por  o  fjuirum,  thfaivUJ. 
O  por «« (tvda ,  jilatinm,  cloMiruml ,  por  t  (^wrtnt ,  r»»ifr, 

por  i  ftfmiai.  •lül,  por  •  (fttmt» ,  Amu,  »tn»m.  tclgu^). 
ffpor « NUemtvm ,  Itpudam}.  por  i  fettiOum»,  élm^o ,  opin 

ma»f,  por  o  fthJnreiu,  frans,  epintalal. 
Ai  por  c.  «11  por  o,  ir  Mr  i  u  por  >  firitiú, 
B  fOT  r.j  tieeversa  (ftrUo,  tmattk}. 
C  por  9  fk,  X  ftemm,  ctfWM ,  tmi,  j 

Sporryt  ífHI.  trhet,  num). 
fípoTt  y  r  ídaentme,  mtdmetf. 
W  por  la  aipincioB  k  (fo'dh,  firev). 
Él  por  « ,  j  fltetr  r*a  (prortnm,  domut)  efe. 

(S)  hrfrtdo ,  andilMtnt ,  raldai.  reposlHi,  ilt  f  ÍM  pOT  ttlt  J 
MW«,  prnelnm,  rmcltim,  3fr!am. 

l3)  f«r«l,lnxa,  nct»,  nati.pria. 

\  k\  Cornil  porriromii,  momtn  ¡tnr  motmmfxlum,  dein  \  nr  .¡■•¡i:i!f . 
(5)  SUiM,  tílonu,  fllalut,  gaatiu—ferrlit,  frucmeultim,  iniíet, 
tp— exemplea,  ttde—vo'tidt*,  mm/o.  ^«iiimii. 

<6)  AñpUnm  WTÍu;tphHe  toaUo;  aanaiU  t»m\on ;  aqania 
dminilltre  de  agoa ;  axlela  ifjefai;  iatco  nnlMún¡  kti§»  Mm; 
JüiilrapMelqof  lodolo  arrlesppordÍMro;  rvpnwvel  Inné;  rva^ 
Icrte  anenal;  e*rt*ari*i  t  fiammearhu  linlorero  en  ammillo  y  en 
rmo:  añttpiriUnm  garita  de  un  centinela;  cortfi'/ium  ^flirriiM  ,  r/i/i- 
dotor ;  etiris  golOM) ;  fxia  torre  de  madera  ;  ¡•v>:tgrrn!/^r  nove- 
lista; pralliíer  el  lue  va  rn  zancos ;  hatainirt  \  r  rini  ir  n  -i  jn;iicl.i; 
Uftñp*  violador  dt-  la  le«;  leauUm  ranaucilla,  timboianui  bbrican- 
M  Se  fkMi^:  IMn  trjélor:  hm  Jm»  elcrntei  lamii  lioion; 
mnunm  mnio;  awf/M«  kUroirirl;  Mri*  amiltl«4ineil  ie  m 
Mr;  tfjitrumemfim  orrccimtentn ;  prnlnefUa  «>Bemi|o;  pefímn  ma- 
tadara;  ptrleeetn  balafdoAo;  jieirn  «iiiano;  prúBeda  mereirii;  ae- 
deatartas  apatero;  liombrf  de  ¡rran  proso  lopeia ;  ttrmT 

rooMroccIoo  ;  rataAl  tafu-rlnr  ilr  Dju'í  ,        r>ífji.'j«  lic^ji'! >cri!;  ••! 
rin  ctaTij»;  w/eí»  picardía;  lemetvm  uní) ,  ,'r:)'ii  Ij/);  irnjiutun 
lltiFo;frt(o  tramposo;  rfsperafO  estrella  »r>[itiii  .i  Omirn  los 
Hombrea  etpeciaira  de  trajea,  por  easnalidad  ab^indoDadoa ,  o  de 
áoMMftoHtanl.fMMtwriMWi  Maiitode  ^ 


mim,  earmm,  ftlaai  ew! 

cuenlemenie 


nptiQ  por  artas  rapima ,  y  te 

'  I,  ftlaai  ew.  En  IL 

el  qenilivo  en  ai  á'at  4  la  griega.  En  la  aai 


aakaa  coaio  de  la  tegunda  fe- 
la  prinen  dccJénacioa  leinilaaba  frc- 


el  geniti»o  de  lu>  nombrt's  ra  ím  ó  tum  :  aftartian  una  e  al  vocativo 

de  liik  n.iioitiri-»  .'n  r  ivl'frr),  mur-iMi  r/rcun  lemcotc  el  genitivo 

plural  en  lim;  teriuinaban  luílilcn  nií'iniTitc  lai  acumiiroí  y  daiivoa 
de  la  lerctra  ta tn  d dM.  i  ó  <• Ii:>cijji  el  nominatiro  pJaral  ta  i»  y 
el  genitivo  n  mw  (i  i*m.  Cambiaban  con  frecuencia  la  cuarta  coa 
la  aegoDda  decliaarioD. »  baciaa  ei  genitiva  ra  aitfdamuu.  exerri- 
tulfj,  y  quiuban  la  i  del  dativo  (ahuj.  Ea  ta  ooiata  taclaa  el  kc 
Bitivo  ifvi\  al  nominativo.  7  quiUbaa  la  i  del  dativo  ííacit  im 
factei). 

(!) )  A'tkielttían  por  areiUeetus;  taíM»  do  #«r(OV,fo«to  do 
pivK-^t ,  Mopkanla  de  <ao^rrq«  enibo»tm:iorÉmMda«ifw«»r, 

taelvtor  Ac  fKojUoti  aio^ad'.r  ;  ¡fvaJn  ili-  ^<xu;;  ma^k/m  dejiaSar 

ébrio.  ele. 

(10)  ArgtntitlerfhroHulf^  .  liammi^^  -ruli  ,  dfVlurranfíMa,  fer 
rUriÍ>ace%,  fl,ijiittii„r  ,  iiri  ik!ifi,xu¡tf,  '.  fv,  -  '¡y,¡fitjit,t¡'n  ,  onUitreph- 
d«  ,  parentUéda  ,  flagtfaMtt  ,  taadaíigtruix  ,  tubniUamfra- 
prí ,  ele. 

No  indico  toa  iUBtwo  »HMdoa  h&íitmmnte  por  oBoaaiopeia 
por  Planto  y  otroo,  liMlir«,|í«MlwlMN;  l-aUatata.  latía». 

(til  ApaMM,  twptu,  pamu,  aonlaa  ^ta  a  mi  u  <  g^^nrros ;  rrar^M 
era  masculino;  Haía  y  fMUtpt  j  aen*  ieawMMa;  ■aaeiliOM 
fren.',  Uní»,  lux  cnig,eaiKftlk9,mlaa^Érmit,§Kátt,mmmmt 
y  neutra  acj-u.!. 

{it)  Cr«««w  el  qne  aMmcota,  iehtaiu,  *>ef/»., .  nifhMo.n. 
«Stiaeeratia,  graraiJemu.imiKUfiim,  Mam»,  maee/fa».  malan,,, 
wtadiatiatas,  rnaai»  «de  duodoliltriia  <aiaimte/. ow«|ii<»b>.  vrt» 

mn,  Ualiiridus,  toiapiaUna. 
(13)  AlUr,  w,''4«.  nK/.Kt  T  íns  üeneJaBle»,  no (nüo d gmlrlM 

en  ivf  y  el  djimi  en  i.  ,  r v.  en  i'i  i.eulro  btna    "         "  " 


aanruret  |jur  ¡/nan  ,  /l  ai  ua  por  grattiu,  éifana  Mt  M»m.  OM- 

Mfia  por »///!« ,  muai filiar ftT mamlíkiMkr^ umit(km  por áur» 


eai.  leniH»  \nir  tiualaa.  -t     •  f^V^ 

También  te  decía  tptut  por  ipie.  tpa^ma  per  Ule  IpMf,  am  y  nht 
por  aait.  ipt  por  u,  c^alu  por  cmut,  raí  é  te  por  cvm  ,  r«rM  por 
eiiHdem¡kic.  Aire, iaM«for M, dar,  4«o;Alac»pori««;  aatítt 
por aijn* .  tcpit  pattnipri.mepntmkt; mm,  m,  ta$,  Mtpor 

tu«m,  >uat,  SHOi ;  ibiit,  por  >i<  ele 

li)  Ayyidiikí  M(!n¡(i(alva  rii  i  u  ■IrrivJiiilnln,  de  ai-ttdeo,  BltM 
ah  auiiu.1  dluadii ;  cuf:¡du\  dt'ie^b  r  ,  l  unoiti  fljco  ,  iiwinew*- 


dt 


rabiHs  .  activantente ,  por  el  que  no  yuirrc  hablar ,  lurrr rf/íí/i»  el 
que  no  merece  fe.  latutaHU»  «ia  teaitcaloa ,  «a^mf t/iMaa  el  goc 
predice  ti  porvenir. 

(151  Atíapa  ftp»To;aÍHrtwilt»li»\a;alhMa  alodo;  arntaieda 
eircBmqoat|iie  arrodo ;  teiere  ir  ¡  caeailare  ver  mi ;  eattteran'm 
caperart  fruncir  laa  cejas ;  eaa»i/Uan  acusar;  etUe  cedlle;  Htu* 
rare  amaiiiiir;  ru  /«Aí-nrrc  fileiiuar ;  ri>//i«/«/are  arrojar  al  fanfo; 
(fimi'i)lire  CDiuj  uii  m  íavre  ,  (•¡m  ftiiuriiirf  rn\eg\r ;  coaripilare 
rfiiDpilar;  eottra.tuie,  rorn/Hrc cin  unispífere;  aearttme  de>nirRi> 
brar  ;  dejnrare  lo  contrario  sle  juvare  ;  delicare  indicar  ;  drpur/re 
cxdere ;  ditpeantre  eispenderc ;  r/cr«  macnlavit ;  eliagaare  emia- 
re  comer :  ex  artaart,  frimáUire  i  aUulari  laliar ;  faa  san ;  #m- 
rigo  rellerii  ¡  imbiio  ineo ;  Immmtre  Bcgalivo  de  conciliar :  taA* 
Tare  llevar  al  foro;  lamberare  cortar ;  li^ilfv  eadarccer:  ter«m 
rnmer  (  xtraordinariamrote  ,  mii'ir«  hablar;  oiaearare  ser  de  mal 
JKúiTo;  «/<fipare  asperjar;  oktordaU  tUnoH^n-ecrmlare  ínjo» 
tvtt;  partíate  ailornar,  ;TC»//ll»re  rmere ;  prolallfre  iliírnr  /«j. 
ri/are clamar;  redhotitre  gratlim  referee;  regreteere  crrrer;  re- 
tedrano;  aen(arrefflleBdar;<iKnm«r»aai  *um  esc  mere. 

*<flei.  Hay  adeooB  algaaoa  cacfic 


SMa  vm. 


iti 


radog  por -él  wo,  árbítro  supremo  del  lenguaje,  f  las  ocupaciones  del  princiiic,  y  majestm  su  per-  , 
ó  se  usaron  en  otro  sentido  (i),  ó  bajo  Tormas  y  I  sona,  ante  la  cual  trató  el  hombre  de  aniquila- 


cadencias  que  después  se  perdieron  (2)  cuando  !  s^e,  no  hablando  va  de  sí,  sino  de  su  pavitas, 

Juedó  fijada  la  conjugación  (5).  No  había  menor  |  mediocrilas,  mlulilaa.  Estos  nombres  abstrae 
¡ferencia  en  los  advervios  (4) ,  en  las  preposi  -'----j     •  - 

clones  (5)  y  en  las  frases  que  de  ellas  se  for 
maban  (6).' 

Pueden  encontrarse  huellas  de  estos  modismo 
en  algunos  de  los  mejores  escritores,  cspt  cial 
mente  en  Cátiilo  y  Saliistio  que  afectan  el  ar 


los,  susütaidos  al  adjetivo  concreto,  son  un  ca- 
rácter de  decadencia  que  ponemos  entre  los  pri- 
meros, porque  lo  vemos  hoy  entenderse  cada  dia 
mas  en  los  escritos  italianos  á  imitación  de  los 
franceses  (9). 
Convieno  callar  las  voíes  con  que  la  Üronria 


caismo.  La  lengua  latina  fomentada  por  el  pa-  |  designó  nuevos  refinamientos  de  obscenidad; 
triotismo  7  por  n  libertad,  robustecida  por  (as  pero  en  cambo  se  ínlrodajeron  con  proftinon  los 


luchas  exíefiores  c  interiores,  habiendo  adqui- 
rido una  concisión  poderosa  por  el  sentimiento 
de  la  dignidad  nacional,  enriquecida  con  los 
despojo?  de  las  demás,  perfeccionada  por  tanto? 
escritores,  reducida  á  la  nobleza  de  las  formas, 
á  la  plenitud  del  sentido  y  á  la  elegancia  digna 


mofiisnio-;  griegos  (ÍO);  familiarizáronse  con  la 
prosa  metáforas  enteramente  poéticas  (1 1),  y  por 
una  parle  se  afectó  el  areanmo,  mientras  que 
por  otra  se  formaban  vocr<  miova?,  ó  se  les  daba 
terminación  diferente,  o  sentido  contrario  (12), 
ó  se  alteraba  la  construcción  (13),  aun  en  los 


de  un  pueblo  rey,  parecía  que  debia  conservar  ca^oí  en  que  esta  alteración  no  estaba  juslifi»  a- 
por  largo  espacio  la  excelencia  a  que  habia  lie-  ,  da  por  la  necesidad  de  expresar  ideas  nuevas,  ó 
grado  en  los  últimos  tiempos  de  la  república.  Y  por  la  de  hablar  con  precisión  fflosófica  (H). 
sin  embargo.  Cicerón,  que  atribuía  á  la  época  de  Como  era  de  ps|)erar,  <e  trastornó  todo  cuando 
Escipion  y  de  Lelio  la  mayor  prosperidad  del  entraron  en  el  imperio  tantos  extranjeros,  y  eran 
Idioma  (7)',  ya  en  su  tiempo*  notaba  su  dccaden-  ciudadanos  de  Roma  los  Bárbaros  de  todo  el 
cía  (8).  Su  esterilidad  radical  no  le  pcrrnitia  en-  orbe  conocido;  de  manera  que  pnriían  pretender 
riquecersc  á  la  manera  que  el  idioma  jíriejio;  ,  con  igual  derecho  que  fuesen  aceptadas  las  vo- 
estaba  desprovisto  de  la  parle  nietifisica  y  tras-  ;  ees  nativas  las  pocas  veces  que  banlaban  al  pue* 
cendental;  rechazaba  la  popular;  y  cuando  se  le  ¡  bin  ó  en  el  Senado.  Cuaudo  ascendían  á  los  gra- 
cerró  la  tribuna,  que  era  su  campo,  se  refugió  dos  supremos  y  hasta  a  la  silla  im¡)erial  capita- 
en  la  córte,  bajo  la  dependencia  del  capricho  de  nes  extranjeros  al  Lacio  y  á  la  Italia,  ^habrían 

r.^   .11.1   .  consolidar  el  Cnvüeci-  osado  pretender  do  t'!lo<  Irts  gramáticos  que 

usasen  ó  protegiesen  la  pureza  del  lenguaje? 
Presenlóse  entonces  la  edad  que  Uamaion  de 

(9)  DrrimuH  la  riqucu,  d  püuprriino ,  las  notabilidades,  la* 


los  Césares,  y  ohliizado  a 
miento  con  doclnuas  oliciales.  * 

Entonces  principió  la  adulación  á  introducir 
palabras  inauditas  á  la  antigua  sencillez,  y  no 
Matando  los  titulo»  de  caelestú  y  divinus.  Hasta 
ae  quiso  decir  oe/eiltaimiis,  y  same  se  llamaron 

mente  fricRM ,  htáittre,  dtptn,  karfitftrt ,  tmttíHtnrt.  pt- 

trituirf,  jirotflnrt. 

I  ^  Ciirfxüivr  hacer  morir ;  decollare,  privar  ;  grnn  «ri  andar  ó 
adnlar;  mutile  cambiarse  de  un  lu^ar  A  otru;  hurocinari  milllar. 

(S)  umimm  te  marón  uAtt  en  el  doponenir  varios  M>rbos,  an- 
UlUMM  mUvw  :  arkttro,  amempo,  auipico ,  cohorlo.  eongreilio, 
^"'^th^^^^líh  ''**''^  í<li»^  timeto,  frperriteo,  etc.  Vot  el 
•MffnW  tt  vmn  eOM  éUfamMtt  a4i*tor.  Miar,  eertcr,  eo»- 
nerror,  tttpttúr.  emnntior.  punior ,  tarri/ifor ,  tpolior.  IKfrrenlc- 
menli-  ij'ii-  Ims  mmlrriiíis  loriuirj.iliaii  nrri'/i/f)  acriplo ,  «Kyr/li'i?  au- 
%to,  blnlto  blalero,  cüafrufo  C'infrvn,  rhiutlfo,  rirra,  áieto,  ávn, 
4o,  rredtic  itrrttuo,  mortri,  icaliiurirc  írjjpere. 

(3}  Cambiaban  con  frecttenria  la«  cuatro  conjofcarione'i.  Der inu 
M  Sb  mIM-  iwr  <tfiMr ;  fadtur  por  fit;  mw  «mu  por  m/i ;  potestvr 
furntar  j  ftUrtíur-.inmtvatHmU;  »e^inunt,  w/ianat  por  wc- 
fffnunt  itleut :  ferinuml ,  fníinmU ,  tcUtm ,  etpni  por  ettf^: 
¡Utceuditii ,  txyothi,  loqaitáltu.  merti  por  MMwrtfi;  p«r«i.  «i- 
p»ri,  uluerim  por  perprei ,  Mjwf,  talitui  nm  Kl  firlnro  deis 
tercera  t  cuarla  tL'nnitidba  altriui.i  m'i  m  r>-it  c  ."'íi; 
imperativos  dace,  face,  dicr;  nfm  ,  rol.im,  fdsm  imi-  fim.  rrlrti, 
tiam;  f*X0j  ftuim  por  fncinm;  axim  \«it  i-nnMii,  ya^^;:m  |.  i 
jWMarM;  $u»l»llere  por  auferre  etc.  Agregaban  al  pasito  e  inlliii- 

{*)  MMtm  por  rf/n.  amt>nier,  mtUétae.  atnlaOm ,  tutu  mr 
mtule,  frcerr  \H>r  recf.  fnbrf.  fafu/,  difpeví,  furatim  pnt  farlím, 
iauntm  por  i  íiu/-  ,  wr/i  !'„-*//ií,t,  ñor  por  tinclu,  ««//«i  por  MA, 
numero  \wrn'm¡um  Clin,  pnnniliipcr,  ¡terprírm,  potlidea,  Brmñt- 
eiMt,  prepnarUer,  prottiHam,  pul>íicitiit.  ínimu/c.  timuli  f  u¿m 
fot  timml.  foUiftuM,  lopper  por  ciU»  lúa/un,  tieiUMüm. 

(01  Adire  m«Hiim  alieni ;  ftOm  Mere  ae  ngtu  eúnáueere 

tenin  ,  nrdcre  lermonet ;  eüentUmn ;  nvitdmprdem  MuMngt- 
re ;  da/iintrr  ncttrm  ;  rforr  bihrre  ;  i'rim  ti ,  ft-ni¡i-re  nenium ;  trr- 
kam  darr,  f,!!¡it:m  dtn-lilarf:  luT/ilim  li-r  !  ¡rr  .  nnuigrre  aítonrm 
"'''^ÍÍLÍ.'íJIÍ''"*'  ^^f''^"*  P'''i'"'t'riitm  cmi-rf;  r.rporj(rf[r<in- 
lam;  OWViHirmIn  wunuloi  fnhulari:  txi-¡eciilt!t!'>  pfn  -  fmadfm 
ftaiam  ati ¡  mittá  itpU ;  dalalim  luitre ;  ohipare  ai¡umam ;  ob 


(10)  hatera,  tkritemut,  auimm  ttmwM,  totnt  miimtmt- 
le* ,  moatcHt  panaim ,  cañera  liUk,  áaet** ,  honat  militia  todw 
Min  Ae  Tirito ,  como  amare  por  Mfcrr;  agrégaese  kfitria ,  mo»*> 
ptflmm,  barharimn* ,  analagta,  apairgare  (MaúUyM»)  por  rafitr- 

rf,  mtirrir  enloquecer,  malmiio  (nala»,^), 

il  I)  framia  por  $palia,  lime»,  MU ,  ehude  »«><•<,  m/irj>nt  .  I¡- 
kerla*,  excederé  rempuUieam  liudare  annh,  tod"S  di-  I  1 1  1 1 .> 

Ilíi  Nombres  nuevos:  bretiarvim  ,  cnn- ertatw ,  ilormilnrian, 
tfritíilwloé  iitgratitHdo  ,  tnfwi.iJ.ii,  ¡¡.mlura  ,  tuperpuitai,  torufi- 
iHn  ,  piieriliiat,  mmim/m  ,  aitertuat ,  ntaútíat ,  taeteaUtcuíum, 
lairatar,  diffmfiam, 

AdietUns  nuevos :«iiMwaal(./lelMli»,  lamaaUaha,  bOelfí' 
<j.f<ilii ,  ruihilii ,  inrinhili* ,  ralíoaalh ,  ralla 

frigidoriut ,  famigcratu* , 
liilu ,  tufrwlwi ,  Ittptahuné 
rwf ,  ugrax,  ali§ma*H*. 


\Ht,  tapidM,  tpottlaneiUt  matrdKaam, 
t ,  iaému,  fttiietrU,  tutrátrnt,  Iwvra- 
radhH,  iffiáuUiu,  antfllaun,  tuMaUna- 


in^ere  falpum ;  amare  fatam:  a*  ateillare ;  ferealera  amíaum: 
aairilaatfr  eUari;  nermaataa  miíleitrt;  falmenta»  nppinaere  tae^ 
rí*:  Ihtrmopotro  ffnttNreat ,  pi§U¡ee  tt  tthUtiee  talare-  aiaareto- 

$am  ttnlre;  dr  ■ptu,!,,  taae;  teahtc  xiai.ran.  „  ^  ,.„„..  ^,       .„  ^  ^ 

íJÍLÍ'"n'i  «""/'íí             '••V^  tawaerillüe  $l«  MIm  ul.cajui  rei;  a4ier,iri  atiqHÍd:'M 

^¿L2S  2LÍ;  n  ^.                                              '  ab¿lBlü. 

man.  0M«f.  M,  1                                     .  ^^p],  ^  y  atnim. 


Verbos noeroa:  adunare,  erphntnre ,  eallalrare,  eataa»iari 
aagUlart .  atinoctare,  roaflÚMir  ,  r  .■.utinre  ,  remediare,  estime- 

re,  nvciUare,  cii>rrolnadare,  nepofan,  malestare,  cnu-i/ígere. 

Un  teuüi  it  osA  también  por  el  tiempo:  edJttc  que  signiflcaba 
haila  alinra,  se  cmplfii  por  tambirn  ,  nhora  ,  iattrim  (wr  inler- 
dnm ;  latinde  pot  con  fircufnrtn;  oíni  te  rogare.  Son  nnevos  <t/(- 
cnalenu*  ,  etamau ,  tjuute ,  [atorabUtter ,  impaliealer.  receater, 
spectalUer,  atiuamaa4a,  aúiatte  por  amare,  netlerka,  aéiter, 
¡Hsimal,  M-«a  tt  «H  OT  wln»  am. 

Nuevas  compneslo» :  IrausmuMio,  rocejvalü ,  roaaenari  ha- 
blar con  alKunu: /mprrciTri,  concwn,  conicraaent.  Sentido  ean- 
liiailoó  exlcndídii:  trgniutia  por  eníeruirdail ,  adrncalio  por  dl- 
liu  iiin  ,  /ím-1. j , /íimoviuji  |.ijr  celebre,  iafenium  aplirado  a  cosis 
inaiiimailas,  arat  por  aiai  us.  geaer  por  marido  de  la  viuda  del  hijo 
(V.  Tácito  ,  Ana.  6;  VI ,  g) ;  mtandire  sobreentender ,  decollare 
por  decapitar ,  tapiüanr  por  pedir  qne  te  le;iga  cuenta  de  alguna 
COM  como  de  algon  íarar.  atadere  absoluto. 

Tonainarione*  cambiadas :  eanutrliam,  ttermUaHa,  MMeMnn, 
rirer  ,  irmiiíntuf ,  (i'identiit ,  MUfx  rflittn ,  roltiplnotua ,  carparolia, 
«(■,  iV,Vn/a.'.í  ,  /ir.',-«íi;;'.v  .  ruA/'M»  ,  pct  H,Liii/>ihí,  cr,pax ,  MtUriei*$, 
dunde  ios  prereilcnl^ »  ilccian  tonsorUo,  tlemnlamí-nlum,  rallema- 
IÍa,tMIUaM,  xiaHlaUti ,  iiuílacia  ,  tupt-r/laent ,  rv.'apf'inat ,  cor- 
pareat,  ocridats  orient ,  raínt ,  peraiciaJu ,  crepam,  aiUrieaímsi. 

1,13;  Intidere  alicai  rei  por  aliquid;  mtmÑ  eírea  rem  fot  i»  ra- 
f  H'«f  Me  atiiaet  por  quod  ad  me ,  egrUí  »Hím  por  arte  ;  «iipiae. 

 »dtf<lwr»  fan^am  ¡  fHrt  aft» 
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hierro,  i  diferencia  df  las  de  plata,  oro  y 
ée  cabrei  y  pofeemo»  de  ella  un  Iriste  idoae- 
ei  btcieritwci  de  cabncM.  U  adol»- 


>  '  M';!icacione> 


yf^f«tir«c  lisoojear  ¿  los  ^ot/ímjiu,  /«ii- 
Móii.  oulib'  providentíssimi  y  vieCirióeiifMi 
aoMfcMf .  \  á  la  ¿cric  de  illusth ,  magnifíd  y 
MTMÚiMmi  condes,  oalricios ,  maestros  y  oíros. 
UeaisMscBMndeces»  coafonMdMtian  en 
glMÉÚOA  y  pjder,  se  apuotalaliaa  coo  tí^ulo^ 
«■^■loáOá ,  bablacMÍo  en  aombre  de  su  seremto, 
Inm^mUilúit  Umtudú » eUmentia,  pieíat,  wtm- 
uiditdo,  magnifict  ntia  ,  sublimítn^  j  liafla 
akrjiiias,  como  hizo  Coa^Uocio. 

Se  recurrió  ai  griego  do  solo  por  ios  hónbret 
cieuliGros.  siao  también  en  los  oficios  civiles  y 
de  ^iiia .  eipecialmeote  de>pueá  de  la  trasla- 
cmh  del  imperio  (1);  v  los  niismos*escritorcs 
que  huiao  do  lonncio  (:^,  no  sabiao  C0D>ervar- 
i«  libres  de  tantas  oo\  edades  de  palabras  (3), 
(4),  de  deaincaeíM  (¿) ,  de  iig- 


fmím  tm^mt.  *  mnáfmanmt,  ttftutre.  tu*  I 

mfft.  ser^M  i  écair:.  ¿ii,'y>  vi ,  cttcrroaa  por  mti^jm.  j 
fffrwmm.  trfwtxj,  fCTué ,  eC.mc-^- ,  ftietfíá,  (ü.ko.'nta,  m*r-  < 
afttUlm,  pT^t^t pnmrr  (fn4ü ,  aui/ircrr 


niQ  ado  (6):  ni  de  tantos  adjetivos  nueTaniente 
I  introducidoi,  ó  dismianidos  ó  alterados  de  un 
I  flMdn  nmro,  d  i  kn  cuales  se  daba  diferente 
^¡L'niScacioD  ;  oí  acertaban  á  e>quivar  el  régi- 
meo  inusitado  de  los  verbos  (7)  v  otros  soleas- 
mM  (8).  contra kw  cíales  no  tenían  ya  por  sal- 
vagtiardia  la  fuerza  del  idioma  corriente. 

Todo  esto  se  reüere  sin  embargo  únicamente 
á  la  lengua  escrita,  diferenle  cb  parle  de  la  que 
se  u>afia  en  la  culta  socio  !ad .  y  enUMamente 
déla  plebeya.  Basta,  si  no  me  eogaño,  para 
pnliarqoe  es  verdadera  la  primera  aserck»,  d 
comparar  á  Tito  Livio  y  á  Cíceroa  con  los  có- 
micos, los  ciuleá  naturalmente  debian  poner 
en  boca  de  los  actores  el  idioma  hablado .  y  con 
Cé-ar  ícl  único  prosista  indifrena  de  Roma), 
que  siQ  arle  expone  sus  Comentarios  en  el  len- 
guaje que  usaba  desde  la  infancia.  Ahora  bien, 
CD  sos  escritos,  y  lo  mismo  en  las  Epislo!a<  de 
Cicerón  y  de  susamigoo,  se  eocueotra  uno  lejos 
de  los  periodo*  embrollados  y  de  las  trasposi- 
ciones forzadas  que  alguno  coasidera  indi  ;>en- 
sables  en  el  bueu  latín.  ¿Quieo  saLe  si  la 
taviniúad  de  f|ue  Polion  acusaba  a  Tito  Livio 
seria  precisamente  aquella  dificultad  que  toda- 
yú  es  las  lenguas  viras  vemos  que  establece  ooa 
indelioible  diferencia  entre  aquel  que  las  babla 
desde  su  infancia  j  el  que  las  adquiere  por  es- 
todioT  T  si  ¡lien  ■neslnsoidos  ao  edocñdos  bíd- 


pmUaéf,  r^Htnmrt,  tt^aéirt  por tMirr, ftrttntfr.  rar.tttcrrt, 
-4iíni«  y  ffbh.  ^ra/aMsa,  pir»rt  yrtpifrMre,  tu.  i  .r  lut*. 

IZ  Jiembrr*  ñwemt:  te«bt*4tmt$  ra  ^cril.  •tjr.irn  ■  «n, 
rmc**U»t  Ut»t>átá  ,  atUtei»»li»  fot  ct"svi¡yiU4i ,  l¿i¿¡.Ui , 
HMiihriiM  ,  fi^mftltm  ,  fífM'tr ,  imreuinvm,  unríméti.'. 

jv*u»  1  jvtmeahm,  mA-kWc,  prMeeH», 
fartecipatm .  mtBotrtfi» ,  ctfütfie ,  enirafutem- 

p*'ena  <!••/•/«•,  yfiliái,  rtrtitaá»,  aMñaUia,  iM,'er»i- 
>  íM  ;  >s  •«.'.  Ff  ntlnnMt mnmaltltr,  «MtaifHipwmi 

,  ■rf%i%t  tú. 

Trabx*  *t  i«K<m'afM     aWtnelM  tMUiU$,  m/tlUUt», 
wtmumt .  pamhítut ,  tmáCrwum ,  nimiett .  eélamum,  MMt, 
....     i^pryattM,  títUitttt* ,  leniln,  wn- 

fwiá*  ftrntñwm  p«r  Boírto,   '  ' 
rrmr^.wm  .  «/MiM  ,  Boama, 
€at  t.  traefMf«r,  tpufltrna. 

:to»:  t^ti»li$ ,  nnla/»r .  mptrUtfnt,  Mil  t,  pt- 

tm,  pr.mtrminm,  pmmtrt\iimm$ .  iturtim  i|«rrf.f>*»I  p^iSn. 

\et^ui :  BSirr,  rtfttriMre  .    :  cxiart  .  trrUertrt ,  4t- 
wt»ff,4*tmtrt ,  tsmt^tut,  v>t*mvt ,  wultotmrt ,  mtMOtart ,  te- 

,  awimnian ,  oifAfarv.  fritm.  nfftrtmre, 
Ufntmim*,  létiaiitrt,  tmUa  t,/kwtéft*re,  «m» 
 mtíT.  nmtrtrmt ,  wm^n^tmn,  tffthhmt,  f  *rHMrr, 

mtí^rtrt,  etmfrtrurt ,  tufa^iTt,  famutreturt,  tottftmtn- 
re  e. 

I»*  fs^ct»  *f  it4i¡tmi  morbos  totibtn  j  giar)!iiie»«  tA^tr- 
rx  i/íT.  léttt»*  mfdia  por  uei'tcritrr,  y  cflra  {.Ot  f  r>t%. 

ttmfgéirét't .  t*^rr:rfr*Jm  .  m*llim»4f ,  url>ierraut .  rfnttt 

'^sT^SníkartMToaiMbt:*  mfífr—mnttm'.  '«*^«m»> 
,  efftmen ,  htpIUmvm .  errUtt .  títtntm ,  ftnm  ,  mtim 
(KJSnM  .  (*títéram,  liltfft.  ri  fmn ,  nl/r^^  vnftttm, 
tmitmmif  f*r  Ttíf  ,»l'»nl*' .  tit*t<  .  ).rjf  tiltffr.ilnr  nifrfi», 
r-ttit .  freetttrm .  r'cfmé'Iat .  \Mia.  *cr>/i  7.'mia  ,  a:t(io, 
t,49^>rtv,  trmtm*>l*t ,  knatnfifrtlf,  itfmtt-»ftm,  u»' 
,rr/'i  rrrtm.  mItTfrHIt  t  nlerprHmmmm,  fwp- 
ttm  y  tftttiamrm,  tmmn ,  4(Mltm»tmm ,  ttíf- 


guoa  Otra  cosa  advierten  en  el  i:ran  lii^loriadir, 
ooi  hallamos  sin  embargo  en  apUlud  de  com- 
P  en  1er  que  difiere  de  los  escritores  ▼erdidera- 
tuenlc  romanos. 
La  eiisiencu  de  una  leogoa  rásticaj  ana 

ri^m  fot  ftr ,  prtttmttti»  por  fr*CM 

i,  Ucnm  p  ir  n*Ji:/<i,  trtxitio.  edifei.  evñeiawetu,  iit. 

rjmUee  r>fiis  frrbos  uiDb.jron  tiCt'.ru'H  rH^itrt,  kcmori- 
Pfre,  »inm-é,  fjkertétfrt.  U0*éfictr* .  mifuitUmrt ,  j  rea. 

h  n,  tmftrmmiu,  mtnéiéln,  mpwm,  tétttríá, 

frnlttrif.  nrit  por  iv^rfa/w .  tem%frntm*  pe»  Itmpmmiu ,  wi- 
fi  *i.  if'ftcaMu ,  uintter ,  aa^w.M.  »t$r*emt  par  »ttrttn%, 

r  r  -ii,  iirirUii;ileu:a,tinmtti$,  ptffnu,  wullif.u-iu,  cciiltM», 
Ir   htii.  f.e. 

I  ftl  >(>aí&r«s  4ae  cttibarM  4c  mniicKioa.  pttíiUt  j  p*fm» 
por  itoiun  i  Hfls  por  obímí  pm  tml»  •■fCfMM  aaMfal 
ffM,  wt«W«.  NTu;  iufrmttm  ptf  —  ftwUt ;  ttm/íeen  ppg 

tfXifnr  ,  brDÓrrir ;  ifJlwm  |-oi  pfwhtm ;  érimfart  por  4«l<r(i«r; 
iim  f  \  tuf:  >fLji.1j  ;  hvra  di  bu  :ibru;  jt;i,iutm  por  tfi.iitl 
/  )-tr  p  ¡I  Iftrj  ;  átrtt*»  fwf  étcliu  ,  fii¡i%JM  \i  t  {■•ttirií:»  ;  Irme- 
It/ar  i  iter^rfftc  út  tti  Hiniii  t^riitits,  ct.utt  t,  ifiBp;e; 
prvnmflia  ptt>%a(v>  .  t^^áui»  uti.  ■> .  etí»  ar»  ;  Uli  -iJ»  mti' 
t>'9á;etpHlmptfialmtgítm»tprm»fna ,  rmrrmjn,  pmitméa, 
tultrh.  étmifi  pnhamt  tari  MUi^iu  L  >y  le  auibaíM^  fám 
cofliHiM  él  la  ^rntaá ,  ée  éuUt  iiiu  fMu  creyesie ;  trt^pUu, 
pMWMMr.  $tétetrt.  rtHtt^;  >«MfM  por  ■••  wtíut;  tf— . 
r-mtut .  trkua  ér  oír.  uif  •.  iitt%rrerf,  /<-.  n  ¡lu  .  laurúr  m 
•  ^  .'.  jd'i  55  rjj . /> '  '  ,.11/  r.  r  ,  .  «».'a<  L',  j !  i»  i .  muírí  (.1.1 
H-r>Ír,  iméijilérf  titt  r  j&  ti  <><*<i'*,  freauitre  »ia  rt*i!igirii.  m- 
ti  ere  mam.  rfft.fr»  rtutttr.  Aü  iiatern  Mac/a<  («"  m^I'J. 
K4«iiMl<«mi  par  eradiio.  0U«t**  en  sai  «^nihio,  rfmm^tu  p.r 
la  s»,  fr«f«««  ftr  iMnw,  «aMIAu jpor  MMila,  aAi«»  par  co..- 
awi*.  ia#al<*p«r«»^pkr,  lucr»,  a«rrfr  por  pctooptor.  »«i*r/« 
por  ;  r'_*il>ir,  ^mertirne,  itcrtttrrt,  r- timare  por^nar.  dtripert 
[>-->r-  BU  <lir,  f/rf  Minare  f«if  iltffr*^ ,  o  jxrarr  ttt  bt'i  1  yitlt, 
»  u  ¡are  quitar  dr  ra  lanl  u.  a^wa^e  \et,  appiieare  »»*i»t,tffr' 
mtre  pr'>bjr ,  moliere  aaaraur ,  (i>f%at«eT0  por  ajfMMUtp,  aM> 
^rrr  por  i^serere,  deUiétere  jwr  ae/.i/ere. 

IT]  iraXiin  f  /iji  f  ii  iibíih  rna  ni  ifHitlri.  Ihmíi 
rr,  fárri,  rmwrtarv.  entnkert.  pettrt tm  •!  tfiliTt;  omiv  Ai 
eli  ;iO ,  pntmrt  a  re,      hrf  aá  aluttj. 

fatrre ;  rerrata  rf-miltert ;  k'mo  ^ietaque  kaa  .  lai  ■  iííí'  (•or  ta 
l\  risa»e;  t!la  >%.rr '.i-rre ;  CrialemfitUute  aiic-iji^^  ^mX  íj  1  ra- 
I  -"W  a.utjit .  aftft  '  tfm  katrre  pat  kaiete  1»  .  ' .  1  r  ■  ./ere 
9,:  ■  tm  pae  e  titl*;  ta  prméeali  em;  üum»er  ki  <if  ,  t>i;  '<•  ^r- 
wuMptft  rammt  vi;  vimm  ítirt;  Ir^Uet  M>|..aM  pyr  |caa« 
ÉMettt, 

tm  Wtl  ilii  f  ÜMir  Im  ümlKioaei  4e  rMCio. 
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cuando  no  fuese  una  cosa  natural,  nos  la  afir- 
ma Plaiilo,  el  cual  diferencia  la  íkí/^í/ís  de  la 
pkbeja.  La  diferencia  entre  la  civil  y  la  del 
campo,  se  indicó  dando  á  la  primera  ef  nombre 
(le  urbana  ó  dássira.  esto  es,  propia  de  las  [jfi- 
meras  clases,  y  la  otra,  el  de  vu^farit  é  rústi- 
ca, á  la  eual  Iteman  QttintiliaRo  qucUdUma, 
Vegecio  pe<h'!ftris.  y  Sidoiiio  iisnnlis;  quejándose 
el  mismo  Quinliliano  de  que  ca  teatros  enteros 
y  en  el  dreo  pleno  se  oigan  con  freeumdtt  re* 
sonar  vocrs  mus  bien  bárbai  íu  (¡uc  lomanofi  (i). 
De  aquí  provino  la  necesidad  de  dar  maestros 
éo  latm  a  los  niños.  AIgnna  vez  aquel  tatin  rús- 
tico Irasccndiii  en  los  rM-rilos;  por  lo  cual  Ce- 
cilio tuvo  que  advertir  cica  géneros  de  solecis- 
mos que  convenia  que  evítase  el  c|ue  quisiera 
escribir  con  corrección  (2):  so  dccia  de  Curion 
que  hablaba  el  lalin  no  pcsimamaiíe,  guiado 
solo  por  el  uso  ramiliar ,  y  á  pesar  de  carecer 
compietameote  de  instrucción  (*).  Cicerón  quic- 
fe  que  el  orador  hable  latinamente,  y  dice  que  ha 
de  apr^ider  ú  hacerlo  con  las  letras  y  con  la  en- 
señaliza  entre  los  ninos(4):  Marcial  cita  ciorlas 
palabras  del  campo  que  excitan  la  risa  del  lec- 
tor delicado  (5):  se  censuró  á  Vítí^íIío  osar  vo- 
^  lir  alilea  (0):  Orlio  arhiorle  (pie  no  proce- 
den lus  q^ue  se  llaman  barbarismos  de  los  Bar- 
baros, sino  de  locuciones  del  vulgo  (7),  y  San 
Airii-tin  cita  algunos  modismos  vulgares  y  poco 
latinos  (i^J. 

Iflcurriria  en  demasiado  error  el  que  creyera 

V'iisa-  quv;  los  Romanos  liabian  extinjiuido  caleramente 
'<'¡;  los  idiomas  en  los  países  conquistados.  Cicerón 
mCts*  advertía  ¿  Bruto  que  en  las  Gaitas,  á  donde  iba 
«ivW».  deistinado  como  procónsul ,  oiria  palabras  poco 
corrientes  en  Roma  (parum  trita);  y  la  hisluria 
recuerda  que  en  los  úílimns  años  de  in  república 
facilitó  la  fuga  de  Décimo  Bruto  por  H  ilonia 
hacia  Ax|uilea  la  circuastaucia  de  saber  el  dia- 
lecto de  aquellos  jpaiscs  (9).  En  idioma  oseo  se 
cantaban  todavía  las  Atclanas,  v  el  pnehlo  se  de- 
leitaba en  oirías;  y  Pomjwyo  Veslo  se  quejaba 
de  que  no  se  supiese  ya  el  latin  en  aquel  Lucio, 
del  cnal  habia  tomado  el  nombre  (10).  Aíl  ii  ríe 
Quintitiano  que  no  se  debe  decir  en  lalia  ele- 
gante dtío,  tre,  eiwtue,  quattoré^,  ¥  pienso 
que  nue-tros  dialectos ,  tan  diferentes  entre 
si,  muQÍlic>iau  nna  diferencia  muy  antigua  de 
idioma  entre  los  Italianos;  inde[K>ñdiente  déla 
invasión  de  los  Barbaros,  los  cuales  inllnyeron 
en  esta  parte,  acaso  menos  de  los  que  algunos 
presumen.  Los  Godos  dominanm  largo  tiempo 
en  £spaña,  y  sin  embargo  no  se  encueotia  un 


(\)  lutíii. 

(ti  IsiiiuRA,  Elitn.  I,3t. 

Itt  BeoT'ii- 111. 1" 

•(¡A  Sún  mm  nttitat,  dilUalt  In  tor ; 

'    ñiéeM  mmtMt 
4n  Dmato  imm  Infornu  de  nía  paradla  del  principio  de  la  ler- 
Cc:a  égloira  tii-Kiliana : 

Ihc  tnih-,  Uam''lif,  rojum  peras  a«  m«/«'imiii.' 
Wií;  rrrn  .Kii"'iii;  aoílri  iir  rnre  lotl'inHlnr. 
Ti  íir:n.   líi i.  .'I  l  'trhfirr  qnfimjHf  lo<i»i 'lirimm  ,  iHtil'mm 

nrinonen  h»»  inrí/trum  f*sf  *rH  ru^!ii  \m  ,  el  chm  tu  filio  elif- 
V'd-wír-»,  ru'lu-n  tiijui  dii-litabant.  Mil.  ^^ 
iH  Vdm/ikni)  rvlgarrtuft  m«lf  lalinim.  IK'       tH'au  I. 
i'j)  Swn^t»  eulUt  fullieó ,  mm  ifMnu  tí  tingnm  fkfkfM  pn 
kií  pauiit,  prv  Gallo  kabUwt.  VjkUlUA  Mil.,  lik.  III. 

ilOi  Latine hfú  *  Lalf  éitttm  <*/,  me  UoMatt»  Mvtnm, 
ifinix  Hita  fiv*  pjTt  mHtét  i»  «arifM.  De  «erk.  tiptr. 
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vocal  lo  gótico  en  aquel  idioma  (*);  Venecia  no  fue 
¡u\ adida  por  nini;nn  bárbaro,  Verona  lo  fue  por 
todos,  y  sin  embargo  sus  dialectos  se  aproxi- 
man bastante  mas  que  el  veronés  al  antiguo  brcs- 
ciano.  Me  atirnio  en  esta  opinión  cuando  veo 
cuan  poco  contribuye  á  las  variedades  la  gran 
distancia ,  porque  la  cresta  de  nn  collado  ó  el 
cnr'^o  de  un  rio  lo  llevan  á  uno  de  repente  des- 
de el  dialecto  milaués  al  bergamasco,  y  de  el 
toscano  al  faotoñés. 

¿Cuánto  mas  debían  snb-istir  los  antiguos 
idiomas  fuera  de  Italia?  César  dice  que  los  Bel- 
gas ,  los  Celtas  y  los  Aquitanos  no  solamente  se 
diferenciaban  entre  si  por  las  instituciones,  sino 
por  el  idioma;  y  San  Gerónimo  llama  triün- 
pios  á  los  MarseRcses.  Claudio  notó  haber  nom- 
lirado  gobernador  de  Grecia  á  uno  que  no 
sabia  latín  ^il);  y  Snn  Agustín  se  gloria  de  ha- 
ber aprendido  esta  lengua  sin  azotes,  entre  las 
sonri-as  y  las  caricias  de  sus  nodrizas  (12).  Es- 
trabon  cree  necesario  advertir,  que  la  mayor  par- 
te de  la  Gafia  Meridional  adoptaba  la  len^  la- 
tina  f  13);  Septiraio  Severo  permitió  la  admisión  de 
ios  lideicomisos,  no  solo  escritos  en  latin  y  grie- 
go, sino  en  íengmpémiea  ygnfíeana  (14).  Cicerón 
consideraba  el  len^niaje  (íe  un  mal  hablador  tan 
ridículo  como  el  de  un  cartaginés  ó  un  espa- 
ñol (15);  y  en  sus  epístolas  hay  algunas  de  un  tal 
Balbo,  español ,  el  c  in!  ii<a  un  latin  muy  tffts- 
rente  del  de  su  amigo.  Sidonio  Apolinar  se 
congratulaba  de  qae  la  nobleza  de  su  país  ífr- 
monis  ct'fticÍK  iinamam  tlcp^s^itura ,  nunc  ora- 
torio &tylo,  nunc  eliam  canimialihus  mndis  im- 
tmébatwr  (16);  al  emperador  Alejandro  Severo 
se  presentó  nna  sacerdotisa  druida,  profetizan- 
do calamidades  en  idioma  j^alicano;  v  Sitlpieio 
Severo,  que  era  ^lo,  temió  ofender  los  delica- 
dos oidos  de  los  A(|uitanos,  hablándoles  un  leu- 
guaje  rústico  (17). 

Las  legiones  qde  residian  en  las  {Movincias,  y 
ademas  las  que  rechitaban  entre  Ins  extranjeros 
y  se  restablecían  luego  en  Italia,  debían  llevar  d 
ella  gran  mezcla  de  voces  y  de  modismos  igno- 
rados de  los  escritore.s  cnltos.  Ya  en  los  tiempos 
de  la  mayor  pro>j)eridad  del  idioma  latino, 
cuando  estos  escribían  C4M,  A|feim^  mime;  per- 
cutíTc ,  0$,  puh'hcr,  rufrnw,  eqvus.  vulp:nrmen 
tese  decia  essere,  vernus,  minada,  batucrc, 
baeea,  como  lovemosen  Plauto;  y  bellus,  rusnus, 
voces  que  se  encneniran  en  Cálulo,  v  '■nhaUiis 
usada  pior  Horacio.  Ser\io  nos  informa  que  en  vez 
de  (innus;  se  decia  vulgftnneiM  Itíamen;  y  Geüo 
que  el  pumiHo  se  llamaba  nono  por  el  «u^  tm- 

Ut)  Spiendidum  riñon,..  NTIHI  ItWirf  «f «Wll  ifimmSvt' 

TOMO,  en  Chvd.  16. 

(«I  fíniifr.^^.  1,11. 
Ip)  l,U>,  III. 

lll)  h'utiiti}  mitv.-fi,  qfiMumtjvr  utrmone  reUqni  ponnaf ,  mm 
W/UM  lal'mu  t  fl  gr/rcii  ,  clhim  idihk/I  fl  ijoUh'Ixii.  IHgrtt. 
XXXII,  I  ,  XI ;  y  San  Ap»Un:  frofetiinm  uoium  csí  ¡tununm 
püi  faiatai  lame  9tUt  átmm,  fnic  pmucc  moh  omtifi  luni"  , 
puniam  rmim  vnterthm  0t  t»linm  :  VmmuM  quarit  ¡laii- 
Irnim  .  dmu  illi  da,  el  dacAt  it,  Sern.  168,  Ot  W*r.  ^put, 

tf^i  rfitmt«4im  ti  l'(t»iaut  Hi^fnl  ím  aweii  MMlt*  thubUer- 
prrle  Ui>¡>¡>-rfntnr.  V\i'  iliv.  I,  II. 

(iCi  I-  ni .  .1-.  r. 

(1*)  Uum  cotilo  ifK'^^Affj''"'"  '"^'(¡¡j^J^^J^jJ^''"""* 

nslicier.  Dial  1. 

(*)  Va  baaosdielM  «e  este  mu  error;  y  para  probarlo  íío» 
batlatS  diar  las  vocf«Mmto(de tndiem, n>np«r)  Iraitu  (de  dron- 
IM  b^er),  fnuNu»,  duU*,  dtírtt,  «la  «tía»  metas  del  taasanJe 
ramiliar  ^üe  podnaaii»  adacir.  M  TJ 
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l::ncua 

e'ito  íi),  cuyas  dos  \ooíí  aun  subsisleu  eo 
lift.  En  Pretotio  se  prawAlan  flidaTOsiMblaii- 

do  groseramente,  v  con  frases  que  se  aproximan 
á  Us  nuestras  modernas:  «No  he  podiao  encon- 
tnr  en  bocado  de  |)an — ¡aquello  era  vivir!  me 

he  roniido  \o<.  veslidos  (í).»  No  >ori,i  difícil  pn- 
coulrar,  aunen  la  época  mejor,  cierlos  modisnio^s, 
que  ahora  nos  pareoeo  idiotiaiBos  italianos  (3);  y 
SI  quisiéramos  detenernos  en  minucio>ida(lcs  de 
palabras,  podríamos  demostrar  que  las  (}uc  usa- 
mos (vovienen  todas  absolalemente  del  latin. 

En  Ofccio  los  cambios  que  este  ha  sufrido, 
son  ma»  bieu  gramaticales  que  lexicológicos; 
leles  eos  el  mtieer  b  rehM»oa  con  preposi- 
ciones, mas  bien  que  ron  las  diversas  acsinen- 
cias;  el  anlc|X)ner  ti  articulo  á  los  nombres,  y 
formar  con  el  auxiliar  muchos  tiempos  del  verbo 
activo,  y  todos  los  del  pasivo.  Siti  embargo  ta- 
les osos  que  se  encuentran  en  otros  idiomas  del 
tronco  inuo-germáaico,  comoel  persa  yaieman, 
DO  puede  decirse  que  sean  enteramente  extra- 
ños al  latin.  Cierto  es  que  en  este  se  recurría 
frecuentemente  á  las  preposiciones,  ademas  de 
la  cadencia,  unas  veces  por  razón  de  claridad, 
y  otras  por  variedad.  Augusto,  al  cual  eeimira 
Suetonio  que  escribía  siguiendo  mas  bien  la  ¡)ro- 
Dunciaoon  que  una  recta  ortografía,  y  omi- 
Heode  teins  7  haste  sitabas  (4),  teon  el  mayor 
cuidado  en  expresarse  claramente;  a  cuyo  fin 
anadia  las  preposiciones  á  los  verbos,  y  repetía 
las  conjunciones  (S).  No  es  raro  eDContrar  este 
vicio  en  los  clásicos  ()),  (mi  los  cuales  se  halla 
también  Uiíado  el  iirouüuittre  a  la  manera  italia- 

i\\  Sekvio  ai  Genrg. :  C.iLUO  XIX,  13.  Ta'Dbien  M  ilecU  f r*- 
utriMm  ,  irtfate ,  jaíUtrr.  hr«(tu  ó  etrrne»,  morticare,  ann 
{!€»).  pUmuru  lo  ^te  tíetiitUrntUe  te  IUuuIm  A^rrMM.Nrmv. 
f«ntor«,r*mii,  mtrjert,  Mttr,  plmtttít*-.  j  in§tímm  yoi 
hné»,  M/t'f  por  rtrrft,  ratora  por  nonaüm,  elappu  M^pi» 
Innei»  soppt  íi'i  por  tlaniaji,  parrnifi  pnr  «f/laet,  piaiani  pcK 
fi:ii.  Mu(!>ü  ("UJiifí  auuipuíise  t>l.i  l'ih  > ,  f^in;  indu  eo  los  r>eti- 
tares  óf  tfú  anan  jr  de  >(;riiiieasara ;  y  deeilatliiio  UBCttadiu 
Jaio  Galvaoi  aae  paM  «1  iiial  de  MáMmW  MIrffall  #  élUt 
fáKile  lúro  <■  f        FiDrencia  iS49. 

(ll  Km  Mt»  itwMH  /Mit  l—wrfft  ptMé  Uüi  ent  wne- 

nf— MMfMMI        rf#MÍI«-/M  MaMriljWWHtaiM. 

|3|  UMAm.  Praífr  flor tre. 
l^KUfn  Áiletart  $ittM  fentft  fatii^ut  WMtMf, 
MtnVM.  Faceré  amicittnm  /iflrr». /'«d^, 

QBWriUlxo ,  tff 'I  "'rrj  hTc  u ¡ n  eaéi  magitUr ,  ^aomciiü  ¡:úles- 
irtent  Ule  eMrivrem  í^drt,  tiul  pufUeaa  aní  laelalarem  l\,  8. 
Oinni »  ire«  di  cotUtaiaal. 

MiBClA.to i'ArtiLA  VI.  OoiDe*  \r<iliMiu  Mer$$ u iatqaaUa 
M  («t  irümto  tea  Irno ) . 

fit!nm.^miákitwáúX  »«l>'.'  i/os'dfi.  EHU$elt  ftlétM  tcM. 
laii  ealit  iolrr  >os  dgo».  UcincM 

Catoü.  Ite  re  r^'l  li:.  fr>ffi3  una  oraci  n  diriiiila  a  los  diosi's  j 
i  Marie  eu  partiroUr,  «ll  la  íra§tt.  (laittMia,  Urna,  nrgul- 
ir<¡te  franJi  e,  tenffm  «Naliv, Huu¡ H cl lafniMlra  e 
teoir  l>rar,  lUÍtSM*-  * 

TiaciiW.  BUmnam  Mi  m«  peréidU  iste  pnlut.  CataUef.  9. 
Tamn  iaNaMM  tnta  por  cabna  en  Amos  o;  eriMItn  en 
piladlo;  mhtartfut  ncnare  iiaiiano.ta  Aiolcroa/araw  y 
t»wa$  por  día  y  tom  en  SénMa  :  en  ollW  rmnan,  palM«. 
l»/a  </'a'a  ;  nr  redirr,  p'iC/u.  tf*. 

llKlui  r  t!.Tf»»Mi  De  laliHiijir  filio  iií\f.r'la,  pre-pnla  nttoi 
fiempUtide  moilisDos  cUslcoi ,  que  ptrerm  tD'HliTng^.  \  ca- 
te Uabíeo  BosiABT.  R<^lt'x.  J*r  la  lj*>«r  lal'»e  rain  iré. 
m*m.4*raeaá.  IXIV  ;  ;  (JCAbiio, Sr«f.  «raf.  d'efai  fnúa. 

{ij'ítíJRtiirmwmé»,  $a  nllt*at  tai  permnMma  prtMt, 

cowniis  MirnicH  iRiioa.  En  AB{.  c.  Ha. 

15)  pfttcipaan  curam  duil  ttatum  aatni  quam  aptrlisume 
rxrrjiarrí  .  fsoJ '/rio  faeilitn  rfíUerelaul  Htenii  leelorent  tel  au- 
¿i.vrrm  r  i j ir  •  i- -i  .Ji-  morareiar,  aifttpr9pailli»nei  t(th\t  ad- 
éere  mtaat  canjaaclmne*  ilerar*  duattmil .  fue  áttratia  afferaai 
a.  iiiid  ahmriulM,  «IH  trmim  mtmt.  Stbtíhio  eu  AH  ». 

(6)  01.  Twmao.  Jltjwrlf»  «tfm  mtt  4*aairi%  tmt.  Bum. 

IV.  1  .—Sé  ru  it  amvrt  «f  fi<>  mwl.  Ádaifk. 
UmAcn.  Cmttra  de  §enare  W.— A»  mdétpttmdék.'-tUrU  ái 

ftatr*  éalenlit  Ep.  I,  U. 
BiimilO  Parítt  líe  cana 

Abmml  Arkiter  de  lile  ¡acata  —l>f  daraniuHima  ferro.  Utt.  I, 
%ti.^nméiflié$dtm,\,va. 
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na  (i),  desde  el  cual  no  era  dificil  la  transición 
al  artieulo  determhianle;  y  no  Fallan  ejemplos 
en  cuanto  al  indeterminado  (8<. 
I  ¿Que  mas,  si  ya  se  encuentra  conjugado  al 
i  verbo  ¿  nnesira  naaera?  No  beata  que  en  vet 
del  futuro  usen  el  futuro  pasado,  el  cual  sinco- 
pado equivale  al  futuro  italiano  (U),  sino  que 
conocieron  Inndiíea  los  iwüHim  mere  (10) 

Viaciuo.  SahtUt  de  vuratort  tmfU  fiwtlIWL  Jlllflmw  ét 

nnm'iif  l'hirh.  Efl.  ' 
Plimio.  Cfu.r  i  lif  ulmú.  XVI,  17. 
Iai  atcio.  forltala  de  aeaere  Hae,  V.SS. 

Cicy      f/Mw ét  SriWc  Di  «m.  II,  L—Dnkmutr  it  Md. 

It.  15. 

Fbbm.  D»  «rtittwi  ra  m  tf  talik 

l'LaVTO.  FUha  4a  wimo  Um.  • 

En  los  r.vriiorM¡  lobre  la»  ardidas  de  lo*  tcmiM « tMIHUS 

(af:U  tie  a^tüla,  ratliam  de  are,  taoniicelüéditPn, 
Or.  CictRu.>i  .Mietam  de  paréate  »$tlr«, 
Otidio.  fíí  cetpUe  tirfa  uiatí* 
l'LACTu  ¿Alina  dé  tía. 
rcKENcio.  De DanmetM.  AMfk, nil,\SL 
VmciLM.  Qaereaaittianaalu. 

Impetrare  de  muif  (•  liVlMH  H  «I  tfilOM. 
A.  CrstR.  Uannam tm  wt wlf wp^lww  9Í vnutdHiilU.  Bell. 

Cff.  111.60. 

rk»»»Lii).  .ílere  caaes  .'d  teV'1-iiium  .(«i/r.  1, 1 ,  .V). 

Livio  l'aimm  fuperiiam  od  aiebem  crmiaan  III,  9.— /«eM/«ted 
Wielatemtraciaak-iit.  XXIV,  St. 

CtciiuM.  Ad  amut  mireitut  enmta*  eapoa  l.  Cteein.  S.~-AÍ  me- 
rldiem  epeeina.  Oni».  I ,  II.— Onw  aá  iteatrmit,  f «M  té  tU 
■iair*n  M.  PUi,  %tt,  it.-'emwarlmrieai  tinmrnmahn 

fat.  Amic.  V. 

V«Riifix  Tardt  eafem  rrtolant  r.d  inj^jmoclium  rermtMM,  K*  II,  5. 

^^|  íade  n  usado  por  r\  rtiJe  A  el  i»í  lano. 
(IviDH).  .S/jd/ tfa/icd.  i»i«ur  imlf /.i i,     aller  haiehal.  F»st,%» 
l'LAl'TO.  Caías  eral  r»«i;  ii-de  implen  ci  Meam.  Amphllr.  I,  t. 

Ocww»  nnwMt  mim  mittarta  ^mm  m  mttttnm.  , 

y  u  «I  Efaat<«aa.  CJriir  ^fri»  «I  lUa  éttnu  iftetpuba.-~^irc- 

Imf  dM  'imttl,  el  lilf  alia  •  prvrarril. 

(8)  CiCItON.  C«iM  ugi)  forli  tiro  iurqaer.—S  cul  unas  palerft- 
miliat .  lie  oral.  I,  i')  —lia         s«i/na  Cur,  i    <  .ri/"«  «»(.« 

fíf  «  ÜDIUMIf  It'iíJIMtí  JWOnaWlC"  'J  1  (  .'li'iríl  lí', .  Jiiif   V    i"  — 

T«>irfK«ai  aii^i  cam  Crease  eontealto  estel,  noacam  uno  |/a- 

éalore  ae^aissiaie.  Ptitipp.  It,a. 
Concio.  A/«x«nrf«r  nnDnawmlralMMTerfMi,  Mcvn. 
llo«*cto.  Q»i  larlareeupii  rempreUfalile  cnam.  A.  P. 

ta.  Inleraaret  nana  cvm*  rxia/tl.  B.  C.  VI. 
SR.'sKf  ^.  Uitlitrici  enm  unam  al  v""!       ««'««í  ipoadere,  edji' 

ciaat  eif.  ^. 
VLikVfii.QiifesI  n  hom  '  i.ims  »<  awaííir.'  Trac.  II,  t,Sl,— till 
un  j>  *r-j  rii'  r.í :/rr.'/(i,ww«»,  II,  I,  59.  IV. 

3,  9  —  l'niim  ti^i  nurlaam  e{ferr¡  faras.  Motl. 
Pumo  Tatalam  artai,mpielurmaauaaa€aUadkM,XTIX\,  10, 
Pune  el  Mven.  Taxfa  ra.'fé,  Italm  aspcMrilBt  fn  MiaiNnfai 

turic  -,  Afi  IX ,  íi. 
Tciix-iD  r  r/.'  un  <¡:i  adTir  aaMe»ee1altm,ái»ir.  \,  I.  Ol.— 
,W  iiMarn  ,ií/./i»it;i  coa  f  -  glehan' .  1^.  1, 
Para  <  i:v  n  >  rsu  t  ^  mil.T  nrti-.-ariO  u'i  l  onu  nt  .rio  f-' frito  por  ll.)' 
flJ'o  niicn'.ra*  if  f'.il'  ib»  aun  >hj  h  ir-  t,ua  lalinn:  tU  enHuailudi- 
ne  di  ll  unan,  «/  't  c  nut  unu<  e>:  :ii!():<".fi  í'<..im  erjo  tu 
i3ieria/iM  i^ixii ,  rei  anim  ,  r  ■  ynflnJa»™  Vcjsc  adeiD  ;s  á  Corn. 
Ntv.  en  Baaaii.  XIII  Tácito  .Inii  |i,  50.  etc. 

(9)  Dnrewo  y  darero,  re^i>irateio  j  re^p  raro  darato  j 
r«nMrattf .  El  ÍBlara  ndo  foroti'r^c  lambl  iiron  <kAal>M:  aitre 
katt» ,  adir  be.  «Hro.  R  rlpruramenie  üic«o  lo»  lialUn.i»  fa 

por  aac  iir;  fu  «¡orlo,  tbtn  irvraio  por  Ijoiú:  fece  vfea$iaae  por 
uffeie,  fie 

tIOi  Cicmin.  Sa/u  *oc  íí  luparrdietoni  hibeo  PAiViff.  V,  S8 — 
i.ledii  ii«(«aM  pc'feele  habeo  coRiiig'n  indieatam.— ae/teai 
■fMi"  f  Iiabrt  tKsrepium  eoatulatas  eam  irUawétu  Pro  L. 
Agr.  li.-UoBiiaa  bakere  UUdihet.  he  or.  I .  li.—Si  hnbn 
fam  iWtUm  ^¡mt  Ubi  atmdnm  pule  :  .U  famil.  1 V,  •  —AU 
noadameam  saín  habes  rognitum^  Xllt,  1*.— .Niniiüm  tirpe 
rxpcrlatu  hab'-iuus  X  ,  ii  -  ¡lin-  ¡ere  líu  err,  habuí  rfc  i«iia,-« 
de  rtm. ~l\.thi  rhain  d  tere;  t  en  las  Verrmas,  kakattti  ala- 

tlau  h  iltere  laiiclam  lint. 
Cium.  Un»  m  fraiPf  jaai  cIfctiMB  hiber*.— QMraai  kabeth  ea*. 

■Itaa  pgImiMm  M  rtpiMemK.-Prwmitit  tfúUHm  em- 

wem  ^em  ex  oumi  pratlacU  cna  toa  babcbal.— VMlTfa/M 

perfo  rr«it«  redeapla  haberri.  0.  G. 
Lrcfiecin  Mee  <\\ie  algauos  flidioCi» erraron,  tafktt  fMrf  kabul 

prrrerse  pr.m  j  na». 
Pli>io.  CagnUnai  b.>beo  inaiitet. 

A.  GcLio  rtOere  el  edicto  aailxao  de  sa  prelar  NMMto  1  taani 
ftamtaa  rtlenda  paibee  reiempta  babrnt  XI ,  1i.  La  ley  frwt 
luloreeiitt:  Oam  deMinataai  baberel  ara/ere  leslawtemam. 

TuRKcio.  Qaa  paele  me  habaeris  prcpositnm  auMri      Hcc.  IV. 
i,  7  -0«r  nat,  nosirumijiie  eloleseenliémhllUM  dwpicataa 
Eaa.  II,  3,  9t 
Tal  ps  el  fr<'<'0'  [itl.<i  irin  ; .  tti  e'lam  kahere. 

Eo  ei*iT.( .  /( i'íAi. .  i  iin.ipii'.ni  ¡arobn'n  ame  por  títere,  tamo 
por  Qooiros  it  practica;  Ud.  üaod  maac  rapenitla  le  k  acml- 
fftfwaMdMBlMtaiwéfMtf  PWne.  JfacM  QeitliMtíp»4 
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188  E?MCAvni. 

re  (i),  del  ulliino  de  los  cualt^  llcgu  ha.>lu  noi-  i  de  gente  inculta  y  afectuosa,  corrobora  mas  y 


otros  stato,  verbal  de  essere. 


mas  mí  idea  de  que  la  lengua  italiana  actual  es 


Debe  añadirse  á  esto  que  en  la  pronunciación  I  la  misma  que  hablaba  el  vulgo  en  la  anligua 
supriiuian  frecuentemente  la  M,  la  C  y  la  S  ¡  Roma.  Ahora,  bien,  las  palabras  de  Quiiitilia- 
finak»  (S),  mudaban  la  U  en  O  {Scrvom  voltis),  no,  cuando  dice  que  ¡o  <¡ue  mal  se  escribe,  por 
V  uronunciaban  O  en  lu^ar  de  E  ó  de  A.U  (tm-  i  íiceesUiad  detfe  pronuneuurse  meU,  pueden  ser 
ins,  olla  por  aulla)  y  Y  en  lu¡air  de  B  (vellum  |  ígaalmeiite  dertas,  diciendo  que  se  escribe  mal 

lo  que  mal  se  pronuncia. 

Si  esto  pasaba  en  loa  ahrededore»  de  Roma 
;.qué  debía  raoeder  tn  1»  províneias  dolantes 
del  sitio  en  que  meior  se  baulaba  y  pronuncia- 
ba? n\útí  ea  aquellas  donde  eiistiau  aun  los 
aiiti^'uos  díaieelos?  Refiere  Erasme  que  habien- 
do ido  embajadores  de  toda-  las  niicioncs  de 
Europa  á  felicitar  a  Maxiuiiliauo  de  Au&lria,  que 
acababa  de  ser  oambrado  enpendor,  recítaraa 
una  nrcn<;a  en  lalin,  pero  pronunciándola  cada 
cual  sej^un  el  estilo  de  su  país;  tanto  que  se 
creyó  que  se  hablaa  espresadfo  en  su  leugua  na- 
tiva. Iiifii'ra^e  de  aquí  cuánto  debió  alterarse  el 
idioma  ruinauo  pa^aildo  por  tantas  y  tan  diíe- 
renles  bocas,  y  cómo  debió  padecer  la  ortogra- 
fía en  una  époi  a  en  que.  disminuyendo  la  ins- 
trucción, lu>  escriliit'ntes  uleodian  mas  al  uso 
de  la  pronunciación  que  al  de  las  letras. 

I).'s¡ines,  liie-e  por  eleclo  de  la  '"asualidad  ó 
de  al,:;ua  fundado  motivo,  cc-aroa  de  repente 
los  escritores  de  orí:ien  latino,  y  las  provineiaB, 
especialmente  la  K>paii[a.  inliodnjeron  en  la 
metrópoli  elementos  y  ejemplos  de  corrnpi  ion 
de  esldo.  El  mismo  Séneca,  grao  corruptor,  se 
quejalta  del  oh  ido  en  que  yacia  el  babla  lati- 
na (7).  ademas  de  las  mu<  has  voces  (|ue,  como 
es  n.iimal,  habían  calilo  on  desuso  (8);  y  86 
hurlaba  de  los  que  solo  bascaban  [lalabras  an- 
ticuas, al  paso  que  otros  no  admitían  sino  las 
mas  comunes,  contribuyendo  unos  y  otros  á 
adulterar  el  len;^uaje  por  seguir  el  uso  particu- 
lar (9).  \ulo  Gelio  se  dolía  de  que  cu  su  tiempo 
las  palabras  latinas  hubiesen  trocado  su  sentido 
verdadero  por  otro  semejante  ó  di>tiuto.  á  causa 
del  abuso  o  de  la  ignorancia  de  aquellos  que 
eniideaban  las  voces  >in  cunoccr  su  \alor  (10). 

En  el  Asno  de  oro  un  soldado  pre{(U0ta  a  nn 
\:iTáiwntfunrmmvaeuum  dueeret  asinuin;  no 
coinprendit'iiilii  i-sle,  \ui'Ive  a'jiicl  á  pre>:untar- 
le:  Ubi  ducis  a.^mtim  istum!  Eutonces  el  jardi- 
nero entiende  y  n  >ponde.  ¿No  índica  esto  qnc 
la  voz  (¡uorsum  había  caido  ya  en  desuso?  .\I 
contrario,  era  corriente  la  de  borieco  por  caba- 
llo de  alquiler,  aunque  no  se  usaba  en  los  eá> 
critosiH). 

Tenemos  un  documento  singular  de  la  cor- 
rupción, ó  mejor  dicho,  de  la  transformación  de 

la  lengua  latina,  en  las  órdenes  militares  de 
que  se  servían  los  tribunos  para  dirigir  el  eier- 
cicio :  Silenlio  mandata  impkte.--Nm  vos  (kt- 

batií^. — Onl'nit'm  ficrvate. — Bandum  srquite. — 
Mi'inodiinittat  banUum. — FAinimicossc  qui'  i\'2'.. 

v7)  Htee  fue  nuu  nalro  Brt9é»ri*M  dietíur.  eUm,  eam  ItUac 
lopurtm»,  NMiwtrfMH  wm<tHr.  89»  ¡nK 

(«)  Ba  b  gpitt.  58  diM  qoe  a  H  Iteaft  nU»  m  ves  mU- 
Mxi*:  j  Plisio  II,  48.  Zi,  utít  lüw  latamm  4M  plaut. 

(91  Á4  Luniium.  ep,  114. 

licii  N.  A.XI1I.Í7. 

ballii-l  «'10$  Tul'iDí  hvricat  nfpellanl.  Sjn  «.eriin.  /»  Eitltt.  X. 

(lii  SecnmoiUrj»  i  c  Ha»  en  faracu-ri*»  grip^o»  ra  on  Ci'Ji'  > 
btiaodo  Ucbicio,  «á-  utur  de  arto  niliUr,  aae  tiiiá  i  due»  del 
•iSti»  V,  y  d«  alU  iucopió  Pafemii.  V.  f.  «iNk 


por  bellum);  asi  de  culpa,  mwulus,  fidts,  tres, 
aurum,  scribcre,  sk,  per  hoc,  se  formaron  col- 
pa,  motif/o,  (ede,  iré,  oro,  scrivere,  sí,  pero. 
Qaíntiliano  dice  i."  que  .Vugu.-lo  pronunciaba 
calda  en  vez  de  caiúto.  Ademas,  los  muchos 
«Tores  que  se  encuentran  en  las  inscripciones 
son  otra  j>rueba  de  (jue  el  modo  de  pronunciar 
se  asemejaba  mas  que  la  escritura  al  que  usan 
tes  aetnales  Italianos.  Caando  v\  escrito  HAYE 
en  el  umbral  de  la  l  í  -uriiail  i  rasa  del  Fauno  en 
Pompeya,  lo  creí  un  error  del  ignorante  cam- 
pesino; pero  habiendo  encontrado  b  BÚsma  or- 
to^' a  fia  en  una  piedra  de  la  intetesaote  cate- 
dral de  S  ilcruo  (ij,  fui  de  oiiinion  que  consistía 
en  una  manera  de  pronunciar  propia  de  aquella 
parle  de  la  ( f^^ta  R^l08  errores  se  hallan  en 
mayor  nuiu  Mo  en  los  epígrafes  de  los  primeros 
tiempos  cristianos,  que  nea  han  sido  conserva- 
dos por  Biauchiui,  Donato,  Gruter,  Muratori 
Y  Boldetti;  errores  que  aproximan  las  palai)ras  a 
ios  Italianos  de  hoy  (8),  y  en  donde  se  encuentra 
hasta  la  I  efelciistica,  t^ue  parece  una  sinjíula- 
1  idad  del  italiano  El  ser  estas  inscripciones 
en  stt  mayor  parte  obn  de  Cristianos,  esto  es, 

MIchabetT  (i^lé hayl ;  Ktlac.  Amor,  wtiaput.  renv$  ele, 

ItMTr'i.u!«o  a*i»  If  mnAftni.  Eiiam  ft  m*  ttft  m  in  liabuit  — Si 
tHÍHxicot  jnhrmtir  diligeir,  </'tfiii  lijli.  m  .s  o/      '  l.u.  uil  li 
remos  >io»<)l(Os  e^te  a  martrt,  ^uvo  i|ue  murirl,  adbaut  a<t 
04<i<i>«  (irnrmosqttr  nilijr) 
Cn  Panipcjio  m  eacacatra  emita:  Abui  uiure p«Mpfj4M  ir«ta 
funttiierU, 

(1)  bBtmm  111.  Jbaaa  tífutí^  •euiifrtm  aniaMaito  la- 

U*M  f  utaat. 

HoaAcnSa/.  I.  S.  H^emittrepMi  auhai  eommuMe  tepitlcram. 

ii)  \úemi%  iei  uMide  los  vnetzs  auiiKun-  i]u>  nattaian  eí  ex\- 
ir.e'ro  i.or  jEhui  .S^j/Kt,  rt  Inen  p'ir  i""jr  lo  ate^Ui^ua 

Vicioriao  (.  i,t61.  Striture ^¡ndem  amaikii  lillfi*  epo'tt»,  enn» 
«iMrfa  aalaai  pmiam  iUierti  <Mffv.-Ooi'<UuDo  dice  aue  la  ai 
•pcMtae  pnmiDeiato :  A/pu,  etdem  i  UIUere .  qutnkM  nliim  i 
eti  el  netttm  *nh  uqnenlit  ile  mtfiaf /< .  ui  U  eam  Irtnire 
ptitil .  etitm  ti  leribitur  ,  íawun  parmm  rsi>nmitur ,  ul  MuUum 
ille.tt  Q^innlHPi  fTnt,  adeo  ut  ).(ne  rn/m./iHi  norit  lilerir  lenum 
reiiisít  Srijue  fmm  (.iimlUr,  -ril  fb  c^irníar  fl  ¡««lum  <t/lf>a 
íalír  duas  roealr*  teíuí  it  ia  t't,  «í  i/i'if  loeant  tnsl.  W  ,  l,— 
CuioaaaiO,  f)t  Orlof.  el,  ni»  un  paMjp  ilo  Cnrniitii,  doiule  üC 
illaei|ae  al  pioBOiKiar  Unante»  de  ioc»\  itii>-um  «c  tartarum  $o- 
mtí,  e»i¡»  alfut  tétm  eti  tUium ,  u*  eam  tocalé  ticm  aum 
ra»aa«a'f  m  tiiier  .m  efprimtrt.  Bra  eita  aaa  Maliattim  MIcada 
qui-  no  drbia  mit^r  rl  vni^o;  y  aor  rao  la  ai  aa<i callada  ta  nacItM 
r|  i;;rir<s.  roaio  pu  Me  v<<rMal  it  Masia»  «I  iUt*  deCra'aro; 

|H)r  rj  xa\>'.o  aulf  ara  poMlvftl. 
Ct¡  i.e 

(I)  ElU  MlotJda  encima  de  la  escalera  4tie  coadml  ta  cm- 
fanmt*),  ó  caai*  dm»  laa  nawraics.  wecorno 
^)  EmtH  aeainiarlo  Se  Saeta  Rteaa,  co 


,  .  i«o»a,ee  bailóla  ti- 

taklU^fae  ^neneer  al      >  111  ó  IV : 

TcKKT  DF.cia«  iUlshois  FcRMMa 
DccEistr  ta  me  Qvixrra  Axinme 
OcTo  KnisHmi  Ob»  w  pjm. 
Ea  otra  ím'  lee: 

CaVDEüTivs  IX  tAf.t  Qti  mti  AainaXt 
Et  tiii  itcm  ciiiQUE  D  Kt  B'cciTt 
AasT  Dcpo'toxB  X  KAL.  Ocroaacs 
Maralort  cn  el  Soriu  ikemunt ,  tont.  IV,  p.  lltíi).  ei^pb  ciiiia- 
ras  eaconlr->do5  cn  rl  cpiaenieri  i  de  Njin  aC(>  illa,  eo  Itoau.  dn 
é,«caélid<>ij  iiiri.|ae  anik'a.  que  diren : 

Er  J.ii.i]!! \  SI »  \  I, 

Madok  S  lOlH.l  VXOK 

Oc  Cacao  Oau.*  Siaia. 
T  (B  Sm  BIm  4elnjo  del  CapliollA  aa  Ice: 
lie  OiuA  Bwn  Bcansaa. 
(S)  4>l«|MiMaaelee  MBnalaacrlpaiiii  4elu  sniasdel  Vi- 


O  Aliar  aaleaale  aabre  el  Mpslero  de  lee  aArURe. 
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LEN60A 

La  voí  batidum  jor  vexiflum,  y  Fo«  imperafívM 
iosólitos  sequile  y  tvi'batis,  son  piecui  íorcs  de 
ciertos  giros  violentos  que  en  lodos  los  idiomas 
están  en  uso  para  el  mando  de  la  milicia.  I 

Cuando  la  gente  mas  acomodada  se  trasladó 
con  la  corte  á  Constantinopla,  y  enmudecieron 
la  tribuna  y  el  Senado,  debió  alterarse  mas  y 
mas  una  lengua,  do  castigada  ya  por  el  uso 
aristocrático  ni  por  los  escritores;  Las  íormas 
que  entonces  prevalectao  nade  tenHni  ét  bárba* 
las;  anlp>  al  coDlrario,  se  acercaban  á  la  orif:¡- 
nalided  latina,  de  que  se  habían  separado  los 
amores  mas  insignes;  siendo  naioni  qoe  él  vul- 
go, eo  vez  de  la  delicadeza  de  las  declinaciones 
y  conjugaciones,  emplease  la  generalidad  de  las 
preposiciones  y  oe  los  verbos  anitiliares,  ei»pe- 
cifícase  mejor  los  obietos  por  medio  del  artículo 
y  acortase  las  desinencias.  Creo,  en  sama,  que 
eonvinieroB  I*  lengua  nrbena  latina  en  olra  mes 
sencilla,  rx  cn  o  nada  distinta  del  italiano  ac- 
tual; de  duode  se  Bieoe  que  la  manera  de  ha- 
Unr  en  la  llamada  «md  de  hierro,  fne  solo  nna 
Duova  faz  que  lomó  la  lenctta  en  la  cual  adop- 
tó el  idioma  escrito  mavoi  numero  de  vocei»  y  de 
gime  qne  el  idjemn  hablado  (4). 

Los  escritores  eclesiásticos  qtie  snco  Hpron  á 
los  profanos,  cooperaron  á  esta  revolución ,  pues 
no  dirigían  sos  discorsos  4 1»  clase  ñas  eseogi- 
da  de  la  sociedad  para  corromper  mujeres  v  cap- 
tarse la  voluntad  de  los  literatos,  sino  qtie  te- 
nían qne  descender  al  nivel  delvMgo,  para  ilc- 
vnrle  palabras  de  vida  y  de  esperanza.  Pur  lo 
mismo  los  santos  no  se  valieron  de  la  lengua 
culta,  sínodo  la  roas  común,  y  que  se  afiioxi- 
maba  á  la  que  derivaba  de  los  «icrvon  (trn/a) 
el  nombre  de  vernácula.  Asi  el  cri>tiiiiiismo  re- 
formó, como  todo  lo  dernás,  el  idioma.  Se  ve  á 
los  Santos  Padres  de.sdeíiar  la  elepaucia  y  hasta 
la  corrección;  San  Agustín  dice  que  Dios  en- 
tiende también  al  idiota  qne  dice  iuta  Aonrin^s 
en  lnf?ar  de  iuler  bomives;  San  Gerónimo  ce- 
clara  que  su  inleocioD  es  abusar  del  habla  dil 
valgo  para  mayor  comodidad  de  sos  lectores 
Quien  tenga,  pues,  fija  la  mente  tan  solo  en  la 
pureza  de  estilo  de  la  época  de  Augusto  ,  debe 
desechar  muchas  locuciones  que  se  encuentran 
eo  los  Padres,  y  anatemaliaanas  coa  el  nombre 
de  barbarismos  (o). 

Y  sin  embargo,  la  literatura  cristiana  podia, 
por  medio  de  un  nuevo  ingerto  entre  oriental  y 
popular,  rejuvenecer  el  antiguo  tronco  de  la  la- 

{«)  Rain  Mkln  MtiMm,  flaitntepor  Pautñ,  wmv^ 

HrttnMH  ron  I:  »  Irrminarínnpí  modernas  iiallana<<  ¡iñfétfttl- 
fBM  tPtM ,  ffi .  poi  cu ,  bue ,  alio  ,  feritta ,  fthito, 

[i)  Voto,  pru  Ugeuiit  fcciliíale ,  aíun  utmci.e  tv.'gato,  Eji.  ei 
Ftbicl 

t  3 )  Es  digno  de  \er*t  cod  qaé  coBpuncion  gramalictl  se  qacji 
David  Ruokrnki  (¡'i />;,-'¡'^  dd  Ifsitf  mmo  Mga  étfí.  Srkttltr. 
Leide  lí89)del  cmiIu  ir  TrrluhaiM:  FeHt  ktc  fo4  nte  nm  at' 
tilnr  fmm  mmuatm.  Mitaim  n*  w  élionm  wet  mmmé  in/ait- 
ha  apparftt  lamem  ntuata»  et  ntMtiwt  beM  ie^n44 .  Ue,  artcio 
fua  iavfaii  pertfi it/ale ,  ram  mf/iunbti  loqyi  nomi ,  rl  mbémet 
iy$e  Jmgaam  fiKXil  duram  ,  iot  i  ¡duia  ,  lntuif\<¡uf  niitiililam ,  ai 
aon  mirum  ni  pfi  eum  f.tun.  h-ir  n-Iih  i»  liHiiuam  iaimiim ,  fv«m 
fertmi:f:iM  t;)li>rf\  \rtuil  nríai  i,.^ ,  fs'fumla.  é:ci  f  liii  tndii  rm 
afium  puiiiíiiuiu  e  mitllu  tcritorum ,  qua  íiitf  éucin  ttoapatait 
te  tfjtca  rreeaUut:  AcMSdo  aro  iaaitia,  u^ateta  pt*t$fMéa^4i 
Moore^v  «iü<.to,  exircBiMiou»,  inuiorl» ,  IrmriinMto,  !{• 


tina.  Los  escritore*  eláisieos  habían  introducido 
aquel  periodo  contorneado  con  arte  que  no  SB 
encuentra  en  los  que  escribían  con  mas  natnra- 
I  Udad ,  como  el  ínimitaMe  César.  Al  traducir  la 
Biblia  se  desterraron  las  formas  convencionales, 
prefiriendo  el  lenauaje  común,  lo  cual  hace  que 
el  entilo  sen  leBoiTlo  y  la  exfMsíclon  íngénua.  Los 
prece¡>iores«  qne  deciden  siempre,  no  con  so- 

Iecioo  á  lo  qne  es,  sino  conforme  á  tipos  creados 
i  «u  antojo,  cuando  ven  voces  y  frases  croe  no 
están  en  uso  en  los  escritores  de  la  edad  ue  oro, 
claman  contra  la  corrupción  y  la  barbarie  (4), 
en  vei  de  reflexionnr  qne  la  antiqoisiroa  versión 
llamada  itálica,  se  ejecutó  en  la  época  en  que 
mas  floreciente  se  hallaba  la  lengua  laúna;  y  el 
qoe  lea  los  salmos  de  aqudia,  come  se  eanta» 
aun  en  el  rito  ambrosiano,  conocerá  que  el  idio- 
ma del  Lacio  adquiere  un  vigor  desusado,  y  para 
favorecer  la  snHimidad  de  los  pensnmíenlon  re- 
cobra la  noble  elevación  que  aebíó  tener  en  los 
primeros  tiempos  sacerdotales;  sentirá  una  ar- 
monía diferente  de  la  que  buscaban  losproeistas 
al  redondear  el  período  y  los  poeta?  en  la  imila- 
ciun  de  los  metros  griegos ;  pero  tao  grande  sia 
emha.  ¿u,  que  loé  maestras  de  canto  &  pRáem 
hasta  al  italiano  (ft.) 


(4)0u<<  los  i  rctírdlii.vv  jinit r ismuí  de 


eran  ♦frclivi- 


Brnleui">}  o  p<'i>ul3rt'»,  in  d<  iluteo,  y  rrrnq';r  foi.  tji  », 
dfttMCM4«eiicotiirarlo»  a««  eii&irni«ar»  iisleuKaji  \tl):art-> 
de  ttilia.  útBK  algniius  «iem|«lu :  Meniuiraa  baoam  el  ta)terfHea- 
Irm  i»b\uA  m  tiiium  aaairam ;  Li'cas  VI.  ZH  Rf|Hiui'  i»  urum  p»- 
Irm  ws/etfIeriM  MM  tosiiameala ;  E»w*\  VI.  if.  it  fcV  aram 
millit  tiaamaaaum  t»  nlie*  tflertt  ;  Ll  i  ts  V.  ti.  ¡•ovnln»  mis- 
(ii'ii>u:i  eral  aatlítn\  iiIíhh  ,  MX.  18  Quin  ;  rii!;i  o  ;ri  niuni 
manus;  XX.  ly.  AV.n  mim  vidrt  <h  favirm  hommis  ,  Mtin  \l|. 
14.  Hon  aule  Iraclatriunl  tum ;  Kccies  4!).  i).  Sril  nemu  ihimi,  ««• 
ftT  eam  rnaam ;  ivk-s  Vil.  ti.  Quatt  abuuHiítías  ritllut  ejux  tt 
4eMft€tat,  tt  aoa  irtiulavimut  ea«;  luua  Utt.  Mm  tK  álNW 
kae.aal  ^uidesi  la/u/ ;  lUirlefl.  XXUX.  M.  hiImfaM 
tfriililioiitt  |io>tubb.1  tfm|iiiN;  .XXIX.  IG.  IhbrM  Jaátm  aemptr 
ramm  ex  ani lui' .  el  riat  t  ro  ii.cliiialMti  M«c*i.  XIV.  U.  Ifti 
iiiignnt  tttteeia  uramm  ;  Ihus  111.  1.  SfrI  res,  accrplü  Rusia 
aadaciir  Jnita-uruni  ;  M\i  <[<  II.  t.  .  tN.  l-:¡.,i»i  t  ngn  le,  grrtMat.e 
tam^tt ,  aájura  illm;  t>«iii  ii  ai  VIul.  1. .  ."i  >/o|í«c<giaiNliit  latiuN 
el  niillM  m  Utbr  ll  S4.  Cam  diifrini  oouie  irálaa  adatrau  •«•; 
Natío  V.  11.  P.l  emae$  ma\v  hakx'iilrs  r*'orí/¡  VIII.  16.  HalUr 

Íiait  aaagtiimf  fllarum  pali«balvr;  IX.  "At.  Corin>e  eun  ialer  le  ti 
F»am  iilum  ;  XVIII.  i\  áfiud  le  (aciu  p3M-|ii ,  XXM.  18.  /'ei> 

tvilui  ■  -I  ;  l.i  i  II,  í  i  .s'/pcrí)  r\  orf  <  i  lo^ui  ;  JtH!»  ,KX.  ."S.  Olifa- 
f^í  nun  a;fru\to\  miii.v  ;  I  - 1  n\  ?>.">.  «IJUC  >iin  m.s  niOdi«lll<H 
ilaliai  ii>  (liir  la  kiuuiia  uiimii  j  ,  luflu  rr  it.i  uiu  tMiiKU  ,  rsM'rr  m- 
cliiaíii  ad  unn,  |ir>  iK'i-ir  i  (¡■i>l.i ,  r  n  n-  iln  nii  :ii  »;ri',i¡<' ,  ¡Mr 
uiiu  malí ,  avtr  malr  ,  ualir  uo  malc ,  ira  luí ,  far  |ia»í|iia, 
KM  aiwir  Moa.  Mir  i   — 


lidloMU  floriaD  pr»  eapiéai  glañm ,  lis»aatoi,  nulllimlicaUa, 

fra  faln'aiia,  nolliroianila,  iioMribili»,  rnlriiila,  i)ulllllran4 u 
ara  eaaitmitfa*  ,  obst  iulo  pro  otto'dhm  reiUo ,  <>U>ntia  pro  odar 
fifTiaimuí ,  potlumo  pro  i/otlerior  nm ,  («iL-Dlator,  rrcaficulú, 
rMideoUa,  «Mclalus ,  teoiplaiia ,  tenporalitw ,  vi>tiii«r .  tiawU- 


bucea  •  kicee.  KM  aiwir  Mocil  Mar  fattn»,mtiuthmmaá' 
osM,  non  crrderlo  iai  rtc  » tMine  linUn  niede  S*R  L«c««,  Vit. 

JO:  Simeón  ,  babeo  ubi  ali(f»id  iirtre.  K»  de  un  ato  freeimile  el 
■riiculo  iiidi-teriniiiadú :  El  ecce  un:i  mulier  fragmen  nir/«  ietuper 
ftuieuí,  illi'il  ¡lililí  Munuteck;  JuKccx  IX.  .S*.  Pelru»  aeilelat 
U'WS  >n  iiiií:'  ,ft  ¡ccensit  ad  enm  üi.a  aatilla ,  diceas ;  Mütko  XX  VI. 
ii^  l'er  liiem  noUmatm  comaeteral  pra;u* popula  iiuiUlere  (Jutin 
rii  AíM  fum  taMaaeat;  XXVII  Ib.  ti  aiaeaa  fin  arkorem  uiii<a, 
teaU  >«  M* ;  XXI.  19.  laiertaaata  aaa  ti  «aa  atam  teraumtm: 
XXI.  31.  Mttrvtaio  aaettepa  HM*  Mriw ;  Hamo*  XXL  ta. 
Uoosak/mqai  tmár  nrraaelmuitmat^y  «7,  Til C* el  OM dd 
f  «/•  ,  quod ,  ^id,  ta  los  ra»o>  ruque  lo.s  liaiianus  emplrao  la 
cunjuncion  che.  lU  eogHovit  quoil  accuíumiei  la  domo  i'liariitei; 
LiCíkT.  Prirdictt'e  ilufnitf  (jjnd  itf,¡'rnfim^uatil  rejNnrs  citlo- 
riiBi  ,  lll*li;u  10.  Aii.''lcii  i mi  Ir.,  ciíi'íh  ií  Isí  iti  jiusic lotif  s  lalro  J 

Íorit  como  aGutlaiul>i:.io  bacerlo  ion  Ualunat:  íagrettat  taíro; 
Uno  tVtLm,litHmmfan»X  XXVI.  7».  «yMcn/eqoIa  rnaa- 
iath  aaoi  Maña  tal  ealkütJOSL  >«.  Afora  qaidem  pareils 
komtattaa  Huli ;  XXIII.  tS.  (OMfVItt  el  verbo  iialiano  panra 
parecer).  Lr.  niei  (ara*  de  dam»:  X.  14.  pteooaüino  eoieraroraie 
iialiaoo.  Eicuai  lalraueliadoauta;  arsveail  e«w  Jmiu  Uutuí  ele.; 
XVII.  U. 

|5)  Algonos  idiotismos  dr  la  Diblia  se  rneaentranen  losaolo* 
tfi  «¿micos.  Asi ,  aquri  la  ¡irniirm  nn  Hli  re\ie\\áu  ,  m'  lia'la  eii 
riaalo:  ferpelaa  piraat  aburcaload  tn  ulum  iXiil.  Ulur.  tV.  IÍ 
411.  Vidtramt  AfUptn  m/atitrm,  ^aadeuei  pakkr»  mm^ifin, 
IIL 14.)  corm|iftnd«  •)  ■■diaao  de  l'lauio :  Leaiaun  «Ittmd 
tumtümiapaieiriaamiaprmdUaifAmphjir.  I.  i  E\  SeretíU' 
fMlfU*«rMf<  lM(eaM.XXX.l6.j  al  Amaati  kiro  \ernlaitm 
temí  l.\tiM  IV.  I.  B  /.  Kl  ignoro  ye*  ( hetl  XXXIII  y  t  al  .%>  in 
mf  igKí  iYi  I  Cafiitr.  11.111  lil.  El  yeci  emaia  rí'.'  i  '.  ti  lira. 
XVU.  36y  al  tec»  eg»  ulkmc  diela  fatr  mu  dicilii  iOi»iaa^  V .  uJi. 
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iHO  nocA 

Esta  restauración  (le  la  lon;;ua  plebeya,  csUi 
vuelta  hácia  el  Oriente,  de  donde  era  oriunda, 
hubieran  podido  rejuvenecer  el  idioma  latino  in- 
fiiadiéDdMe  el  inspiro  do  \ií;or  de  las  hermosas 
lenguas  arameas  y  la  seacilia  construcción  del 
griego;  pero  circuii&tancias  deami^iado  violentas 
trailonaron  aquella  marcha  de  las  cosas»  y  no 
era  razonable  esperar,  cuando  el  imperio  se  des- 
moronaba, el  renacimiento  de  la  literatura.  Sin 
embarco ,  se  eouivocan  los  que  en  la  formación 
de  las  lenguas  derivadas  del  idioma  romano,  y 
llamadas  por  esta  cama  mDuaoe,  atribuyen  ta 

Earte  principal  á  los  Bárbaros  invasores.  Si  se 
is  prestase  oido,  seria  preciso  creer  que  las  na- 
dMet  ilaliaoas  ae  habiaD  noesto  en  vn  día  de 
acuerdo  para  abandonar  la  lengua  romana  y  ! 
adoptar  la  de  los  Bárbaros,  i  Y  con  qué  objeto? 
ÍM  llalteiioB  M»  tentaii  nada  que  pedir  i  los 
conquistadores  sino  misericordia:  estos  por  el 
contrario  necesitaban  acudir  á  ellos  para  pro- 
veer á  todas  las  necesidades  de  la  vida ;  y  de 
consiguiente  se  vcian  obli^jados  á  mrhliíií  ar  su, 
idioma  según  el  de  las  naciones  vencidas.  Prue- 
ba la  ver&d  de  este  aserto  el  no  haber  quedado 
en  la  lengua  italiana  sino  muy  poooa  términos 
de  origen  teutónico ,  y  esos,  ó  significan  armas 

Í nuevas  clases  de  opresiones,  6  el  corto  número 
elos  que  se  aplican  á  la^  necesidades  de  la  vi- 
da tienen  sus  ^monimos  latinos  que  aun  viven. 

El  italiano  ( y  se  puede  dedr  poco  mas  é  menos 
otro  tanto  de  los  oeniá»;  romances)  es.  pues,  la 
misma  lengua  que  bahlaban  los  antip;uos  lati- 
nos, oon  las  moditicaciones  que  introduce  nece- 
sariamente en  lodo  idioma  el  trascurso  de  veinte 
siglos.  Otras  pruebas  encontrará  de  esto  el  que 
vea  eómo  usan  los  Italianos  diariamente  térmi- 
nos que  el  escritor  latino  clásico  temia  aventu- 
rar, reputándolos  ó  anticuados  {i)  ó  corrompi- 
dos, pero  que  debían  correr  entre  el  pueblo,  en 
el  mero  hecho  de  verlos  resucitar  cuando  se  altera 
ó  enmudece  el  lenguaje  literario.  Y  como  los  Ita- 
lianos modernos  no  dcMicndeu  de  un  corto  número 
de  literatos,  sino  de  la  masa  de  la  población  la- 
tiju,  por  c«o  las  palabras  conservan  hov  el  sig- 
nificado tyu'  U'-i  alrihdia  la  baja  latinidad,  con 
preferencia  al  que  les  daban  los  escritores  de  la 
edad  de  oro  (3).  | 
Existe  un  acta  escrita  en  papiro,  pertenecien-  ' 
le  ni  año  treinta  y  ocbo  del  reinado  du  Justinia-  i 
no,  y  hecha  en  Rávena,  que  ofrece  ya  gran  nú- 
mero de  niodi^inos  Italianos,  como  Domn  r/j/íE  ! 
cst  ad  saucta  Agata;  intra  civitate  Raveima;  va-  ¡ 
¡entes  solido  uno;  tim  chtsa,  buticeila,  ornólo 
seMa,  bnieUe,  baudihs  (3).  Amiano  Marce- 

diW  ti  nltnn  C\l\,  H;  y  PlUlt  Tmtila  ttua  etl  muUer  nemprr 
pttm  leneni  fHudtn.  IV,  IV,  90).  Bl  Mlunu  rinnm  át  lus  ero. 
mblM  II,  b,  M«  ifSfaá*  far«l  teuiim «i«  ta  fffrw ! 
1,111.7.  El  nU  íiet.iwneét  Stn  M»rm.  V,  45.  pw  mI  Hnw 

/■.  líh  áieo ,  mtlirr  ttti  P<enul.  V.  t  id  f.\  Dititfrrít  mp^itt 
mrtif  eoréít  ni  Lurtiil,!y\  )  f^nr  ti  Paro*  Ifrrilél  mfnltmmfml 

(Efiii¡r.  IV.  I  4f.  V.'  .<f  i  iKiN  ÍMaktim,  Esplietiiom  de  plttiran 
IfJIff  li'ífi'  (.'V'  ¡ir  i'Ei  r  tire. 

(1)  ilrmo»  ti>io  íniiTiornifaií  ab-miliTiailn;  pn-  Inv  r  critures 
deltliclo  de  orolo«  i^rBiam  df  clon  rtm,  c,  .  ..  ';m«.  m»tft- 
Hr.nMam,  e»léMt ,  rtyt'lnM  ,  cordolinm  ,  íui,ji  ,  mantrllum. 
nto/«  ('oeatfiiir  Ss  lt«la  pastorío  j  freís  en  el  feneniDo, 
for  >^  tcmiB  i  «t  rt^fMwnra  tra'doM. 

■í  Basij.pjr-i  fiinYf (ifcrsí,  r1ir¡K"'  «m  m''a(l.il  Ij^  lista»  do 
tos  i]'i¡;,\  jtiUTiHrrv, 

\'f  I'i;c.lp  Tct-r  »l  f'rn  lie  U  li:<:'>r  n'r  i  dr  MtoiLrnx,  y  fB  el 
Ti-  r.í.M-,  ll  l  di-  l'\  ;'.rrrr.  >vm  Vim^c  rjint¡ifl|  t  t%ASCH€0 
UAKbto,  UimI.  lie  lii  itUj/Mtt  rvHi^inr.  I>.iri>  \bM. 


vin. 

lino  dice  que  loa  Romanos  de  su  tiempo  (le>can- 
sabantfi  car  ruéis  sólito  altioribus  (4);  y  hoy  dia 
la  plebe  en  Lombardia  usa  car  rocía  por  carro- 
za. La  Sloria  múcW/a  refiere  qoe  en  583,  bajo 
el  reinado  del  emperador  iMauricio,  mientras  el 
freneral  Commentiolo  hacia  la  guerra  á  los  Uu- 
nos,  un  mulo  arrojó  al  suelo  la  carga;  v  que  los 
soldíados  gritaron  al  muletero  en  su  idioma  na- 
tivo: Toma,  tonui,  fratre;  lo  cual  tomaron  los 
otros  por  una  orden  de  retrcM-eder  y  huyeron  (5). 
Aimoniuo  cuenta  aue  habiendo  heclio  prisionero 
Jnatiniano  al  rey  de  eiertos  Bárbaros,  le  mandó 
sentarse  á  su  lado,  v  le  intimó  que  restituyese 
las  provincias  conquistadas,  y  que  á  su  respues- 
ta non  dabo ,  replicó  el  emperador  Dará»,  for- 
ma italiana  del  verbo  dar  en  el  futuro  (ti). 

De  este  modo  iba  adquiriendo  la  lengua  lati- 
na el  carácter  de  loa  idiomas  jnodernoe;  pero  no 
resalía  de  hablarse  en  España,  en  la  Helvecia 
r(»mana  y  en  la  Galia  Meridional  (7).  En  latin, 
como  hemos  dicho,  están  eacrítofl  loa  Códigos 
Bárbaros,  que  por  eso  añaden  mn  fiiTuoncia  a 
las  palabras  latinas  el  sinónimo  >  ulgar  (8).  (jon 
mayor  raion  d^n  hacer  esto,  y  pemdtirae 
locuciones  populares  los  toscos  escritores  que 
redactaban  cartas  y  crónicas,  y  el  historia* 
dor  mas  importante  de  aquella  época,  obispo  y 
cortesano:  declara  que  ha  empleado  el  remeninl) 

Sor  el  masculino,  que  ha  alterado  el  réginieu 
e  las  preposidones  (tf).  y  cometido  otros  sde- 
cismos  srmej,intes;  tan  poca  verpllenza  causaba 
el  00  saber  la  lengua  mas  (]ue  para  el  uso.  Cuan- 
do bayamoa  llegado  al  tiempo  en  que  los  nuevos 
idiomas  se  formaron  y  adquirieron  estabilidad, 
l)us<>aremos  en  aquellos  escritores  el  origen  del 
italiano,  ó  para  expresamoa  con  mas  exactitud, 
la  progresiva  transfonnaiNOii  del  habla  antigua 
en  la  moderna. 

C.\P1TIL0  XX. 

Litrnliira  litiu. 

La  literatura  profana,  reducida  únicamen- 
te á  repetir  cosas  ya  dichas,  se  extinguió  del 
todo  i  iiii  la  Ih'iíada  de  los  Bárbaros:  y  salvo  al- 
guna rara  excepción  en  Italia,  solo  los  clérigos 
estudiaban  y  esoríbian,  sin  qne  casi  tratasen  de 
otras  materias  mas  (pie  de  las  religiosas.  La 
lj$Jes¡a,  propendiendo  á  destruir  el  paganismo 

(4)  xtv.«.a,io- 

(5)  Tf  mrfM»  fwS,  ti^m  wifim  ff&TM.  TmrM..  Cnmtr. 
rol.  118;  iltanucT.,  HiJtir,!».  Sm«v*f  m  fUrrf...  ákiuit 

(6)  Cai  Ul;  nnn  f»r*" .  M  kcte  '-  ffiiiwi  ttimiM 
darás.  L.  11,5.  Ba  una  piedra  tibartma  r^rca  de UmI  m Ir»  Am* 

rfrrf'";  '  f  '  I"''»    S''  indli-a  rfm  «íí  pcir  dunl 

i'.i  CuddJ'i  CIMario  II  vcntlij  i  \o\  Saj  mes  en  fiíi,  tt  rimpaso 
ana  raRCiun ,  qne,  roño  dutioada  al  <b1|u,  prueba  qae  nrnn» 
liiMiMblito' llalla: 

Dt  CItfri»  «al  cmmr  r##r  F*  awnrn, 
Qui      p*t»»t  tnm  tf»te  SaMtmm : 
Qumm  9'atUtr  inrenhift  muttt  SKfmtm, 
Si  9*n  ftUttt  niehíiif  rain  ifr  qfnU  Burfmiilenum, 
iH'  fMa  es  naf  (fteuraíf  (n  eli  i«l  >,M  longnlcirdo;  y  da  (ti- 
biar ile  laa  palabras  qae  riplir.m  tcrmniis  mpia^iict  te  jiftnine? 
Ico  allí  tcr*cM  «Wea/  p(>/>iiu((Fti)i.  I»U  ;  «oríTran  idnl  mi! 
Iriniaat  Ob  1835):  prhitnnm,  idt'i  (Uiatlrum  (ib.);  ttritam, 

W/r/afcrif  (iklM);  erm»,  «Md  M«  { 

(ib.  .TOM 


,  éki$am 

;t!  Sa-pr^n  f>ro  matmhnfM  f<emmra,       tkatineit  mmtn ,  ti 

firu  H-t\ir¡)  nníf>¡/"ta  .  ommulat;  tpgK^ttr  rTtrpMUmta  ttCtit' 

par  accMtaticn  aHatita  ¡tanit,  Uufi.  oa  fon.» 
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LlTEft ATURA  I.ATIVa  WI 

(fdwS  eoQ  tiempo  apropiarse  las  armas  de  este;  las  úQícaa  cieeocias  que  podian  doleiBcer  sq  fu- 

y  como  DO  rulmitia  en  su  scnn  sino  á  los  que  tu-  dolé  feroz. 

viesen  conocimiento  de  las  verdades  rrípiiaies,  l>os  obii«pos  predícahan  todas  las  semanasjsa- 
ftie  preciso  establecer  escuetas  eo  todas  partes,  liai)  misioaeros  encargados  de  difundir  la  ver* 
cerca  de  los  palacios  episcopales,  eo  los  con-  dad,  después  de  haberse eji^n  iiaflo  en  f  norcria 
ventos,  basta  en  los  ( ampos,  donde  nunca  se  bastante  á  Tondo,  para  poder  rebaiir  la»  obje- 
había  pensado  hasta  entonces  llevar  la  educa-  (  iones  que  les  hiciesen  ;  los  papas  alim«íotabaii' 
cion,  pues  las  instituciones  de  los  antiguos  con-  la  linnn  dol  sabor  ;  y  de  muchos  de  ellos  exis- 
fierniao  úDÍcamenteá  las  ciudades:  eoci  conven*  ten  cartas  llenas  de  eclesiástica  erudición. 
f0  fundado  eo  Arlés  por  Sao  Cesáreo  había  dos-  '  Teodorieo ,  aunque  creía  á  la^;  letras  tan  eor* 
cieoíns  mondes,  cuya  ocupación  principal  era  rapffíms  que  la?  prohibió á  sus  Godos,  las  (avo- 
copíar  libros.  Las  escuelas  morales  ócateauístas  recio  entre  lo»  Uoniaoos ,  instituyó  la  dignidad 
cno  plaotelcs  de  buenos  «aceidoles  para  la  pro» '  de  conde  de  los  arquíatras,  y  empleaba  sus  bre- 
dicacion  y  las  misiones;  pero  adcm-i*  on«''-  ves  noio^;  en  oirá  Casiorloro'discutir  sobre  físi- 
Darles  la  ciencia  de  Dios,  se  les  dah.t  a  lo  nie-  ca.  fcisie  ultimo  habla  di^  tres  profesores,  uno  de  . 
DOS  ana  tintura  de  las  tetras  griepas ,  latinas  y  gramática ,  otro  de  retórica  y  el  tercero  de  de- 
oricntale'',  lo  preciso  nar;\  poilor  liabinr  á  Io3  rcc^r){^).  que  explicaban  eti  cl  Ca[)itolio  ,  los 
pueblos  caire  quienes  i  lia  ü  a  vivir,  y  conocer  únicos  lal  vez  que  habían  sido  puestos  allí  cuan- 
Bus  leyes  y  oostombrcs.  ,  do  Teodosio  el  Jóven  asignó  á  aquel  local  tres 

Des'df  que  cesaron  con  el  antiguo  gobicrnolos  \  retóricos  y  diez  gramáticos  latinos ,  cinco  sofis- 
emolunienlos  de  los  profesores,  todas  las  cícuc-  ;  las  y  diez  gramáticos  griegos,  un  profesor  de 
las,  se  cerraron  excepto  las  cristianas.  Sin  em>  filosofía  y  dos  leyes.  Enraio  elogia  las  escoe- 
birgo,  las  cpis'^opales  ó  catedrales,  instituidas  las  railañesas,  florecienlesen  tíempodeTeodori* 
por  los  obisp  s,  eran  cada  vez  mas  áridas;  las  co,  y  los  excelentes  ingetiios  que  producía  laLí* 
parroquiales  cayeron  eo  manos  de  personas  es-  puria,  hasta  el  punto  do  decirse  provcrbialroeo*» 
casas  de  ciencia  y  de  caridad;  solo  eo  los  ooo-  te  (i)  que  aun  oaciao  en  Italia  Cicerones.  Los 
rentos  continuó  siempre  con  amor  la  tarea  de  la  '  demás  reyes  Bárbaros  poco  ó  nada  hicieron  en 
íosti'.icciou  primaria  y  de  los  estudios  elevados,  f  ivor  di'  I  -  estudios;  y  se  cita  a  lo  sumo  la  aco- 
de donde  resultó  después  la  nuera  tiiosofía ,  vi-  !  ^ida  que  dieron  los  Úeroviogios  al  poeta  VenaiN 
tuperada  por  espíritus  preocufmdos  con  el  oom- '  cío  ForlanatOp  y  m  basum  de  oro  j  plata  que 
bre  de  escoli^stica.  Alcanzaron  C'pp  íil  fama  las  el  longoOardO  ClIBÍbertO  rogald  SI  graoiaooO 
escuelas  de  Tours,  fieims,  Ciennout,  Lerio  y  .  F6iix(3). 

Ms  en  la  6aKa;  tas  de  Monte  Casiao  y  Bob- 1   Castodoro,  nataral  de  ScHlaee,  6  hijo  de  una  c»sk>- 
liio  on  Italii ;  1  >  de  Cantorbcry,  York  ,  West-  familia  benemérita,  fue  nombrado  por  Odoacro  ,.','"21. 
niioster,  Aruti^b  y  Cloghar      hglalcrra;  y  conde  de  las  cosas  privadas,  y  de  las  sagradas 
ademas  las  de  Irlanda ,  de  donde  snlíeroa  férro-  lar^^uezas ,  y  despees  secretario  por  Teodoriro, 

ro^o-  apó-totcs;  y  las  de  S.iIz!)iiríro ,  Ratíibona,  '  cu  cuyo  nornbre  y  c-i  cl  de  sus  sucesore.s  exlcri- 
Uersfeld,  Corvey',  fulda  y  San  Btasianocn  Ale-  :  dió  rescriptos  y  ordenanzas,  publicadas  con  d 
Rianía.  El  concilio  de  Valsen  (5^)  ordenó  que  ¡  titulo  de  Variarwn  libri  Xli.  Kd  los  cinco  pr¡< 
los  párrocos  tuvip-pn  (  ii  ?;is  '  t  -i^  jnvenosáquic-  m^ros  libros  se  hallan  reunidas  las  que  fuenin 
oes  educar  en  tus  estudios  coaveoieates  para  cl  promulgadas  en  nombre  de  Teodorieo;  siguen 
servicio  de  la  Iglesia ,  según  la  saludable  eos-  { dos  librosde  fórmalas  ó  de  diplomas  conoernien- 
lumbre  sf'íruirla  en  toda  Italia.  j  lesá  los  varios  cargos  civiles  v  milita re>:  vienen 

Hallándose  vinculada  la  enseñanza  en  manos  luego  tres  con  las  ;eplstolas  de  los  sucesores  de 
del  dero,  era  natural  que  se  aplicara  entera-  •  Teodorieo;  v  por  ültimo,  otros  dos  de  ordenan* 
mente  á  la  ciem  i  i  divina ,  explicando  las  éter-  ,  emanadas  del  mismo  Casinrloro ,  como  pro- 
nas máximas,  ó  comentando  ios  libros  sagrados  íccto  del  Pretorio.  La  dureza  del  estilo,  el  énfa- 
por  medio  de  la  historia,  la  filosofía,  la  ale^o-  sis  perpetuo,  el  invencible  prurito  de  osicntdr 
ría  y  la  moral.  No  era  ya  un  simple  dt^sco  de  ingenio,  retórica  v  erudición,  pueden  perdonar- 
goces  intelectuales,  una  idolatría  délo  bello, !  scle  en  cuuiliia  dcí  interés  que  tii-pira  aquel  mo- 
influyendo  en  la  sociedad  solo  accidentalmente,  aumento  único  de  la  historia  italiana  de  enton- 
sino  que  infliiia  en  las  ciencias  y  las  letrri« .  di-  i  ees  Es  admirable  ,  si  se  atiende  a  la  época,  la 
rigiéndose  a!  ubjeio  práctico  de  gobernar  a  los  tolerancia  religiosa  que  piolesa  el  escritor;  en 
bMibres ,  de  determinar  las  créeselas  y  de  re*  |  nombre  del  rey  Teodato  dice  a!  emperador  Jus- 

tini:ino:  Pues  que  Dios  permite  que  hai/a  mu-' 
ellas  religiones  ,  no  una  atrercmos  á  canjar  con 
la  rexponsdtiíiffail  de  proseribir  ningumi,  recor^ 
dando  haber  leitlixjnc  se  debe  ¡servir  á  ^/'vs-  ro- 
lunlariaineníc  y  no  por  mandato  de  un  mpe^ 


formar  ¡as  costumbres. 

No  había,  pues ,  literatura,  como  se  entifo- 
de  eomuameote;  pero  la  multitud  de  escritos  de 

circiin-íímcia? ,  di>fin(a-i  ieo!ó?icus  ,  homilías, 
cxhorlactiiaes  y  coméntanos  que  no>  quedan,  y 


que  atestiguan  los  muchos  que  deben  haberse  ,  rior  (4).  Habiendo  visto  venir  á  tierra  el  trono 
pordido  y  los  inéditos ,  desmienten  al  que  cree  ^  "  '  '"^  ''^  ' 
que  había  terminado  la  actividad  de  los  ingenios 
y  repite  de  continuo  que  la  fe  hahia  restringido 
el  campo  del  pensamiento,  cuando  por  cl  con- 
trario los  pensadores  iban  mas  lej  >s  ca  el  orden 
de  sus  concepciones  para  constiuir  la  sociedad 
nueva*  é  iosiauar  en  las  altoas  lóveoiis  y  puras 


4  que  había  prestado  fuerte  a|)oyo,  se  roru::ióeo 
el  monasterio  Vivariés ,  donde  consagró  el  les 
lo  de  stt  vida  á  ejercicise  de  picdaa  y  al 
ludio. 

1 1 1  Cjru  del  aRn  S33. 

!i  Eiit|w»*«rM*te«Ha«|bMlli4tAllllaftainMr. 
)  Pama  lN*c«llft,  TI.  1,  S» 
»)  r«r.I.Si. 
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Üuiso  que  enlre  sus  mongos,  aquellos  qiie  m- 
víeien  poca  aplilod  P«m  la*  letras,  te  <tedica* 

sen  i  i.'.it  a  as  manuales,  cspe  ialmentc  al  cul- 
tivo de  Us  lierras  y  a  las  Ureas  de  la  eco- 
■Qttia  rural ;  lo  q«e  wfsan  m  tfmkm ,  ademas 
da  awwrechar  al  que  se  octipn  en  ello ,  pro- 
puftiW*  ios  nie'lio»  de  soi  oirer  a  lus  po!>res  y 
(Im enftMrmos.  Bo  las  horas d '  deseaos  >  copia- 
ban libros  ,  con  cuyo  motivo  Casiodoio,  ya  de 
edad  de  noventa  y  tres  anos ,  escribió  reglas 
deofloferalía.  fin  el  libro  De  anima  resuelve  do» 
ce  cuestiories  que  le  habiaa  propuesto  sus  ami- 
gos, cuaudo  aui)  se  hallaba  en  el  siplo.  Suex- 
jKwkioo  de  lo.s  Salmos  es  un  rxinu  lo  de  San 
Agustín  y  de  otros  padres.  La  Croaica  desde  ú 
diluvio  hasta  el  ano  519,  da  algunas  noti- 
cias acerca  del  sig;lo  en  que  vivia ,  y  ninguna  de 
los  líemiws  anteriores.  Ucbc  üenlirse  la  pérdida  ' 
de  su  historia  de  los  Godos  en  doce  libros  ,  no  i 
conocida  sino  por  el  extracto  de  Joroandes.  j 
Viendo  Ca^iodoro  con  pena  que  mientras  las  I 
deDciasprofiÍDas  era»  potnposameiUeetiscñailas,  \ 
fallaban  maestros  para  explicar  !    íi  vinas  :  y  | 
que  no  habla  podido  el  papaAgapiio  remediar 
^te  mal  según  sus  deseos .  por  las  afiliaciones 
de  Italia,  Iralnde  hacoilo.  es(  rlhieiido  un  cur- 
so elemental  de  las  cii-iitiu!)  propias  del  cris— 
tiaao.  Quiere  que  se  empiece  por  aprender  de 
memoria  la  Sa^rrada  EMi  ilura,  y  en  especial  i 
los  Salmos;  quf  se  esludieu  deipues  los  I'adres  t 

Ír  los  intérpretes  sagrados;  que  n  nguno  ignore 
a  historia  de  la  Iglesia  y  de  los  Concilios,  que  | 
se  unan  á  estos  conociuiléntot>  la  cosmogonía,  la 
geografía  y  el  estudio  de  los  osrrilores  profanos  ' 
con  la  discreción  de  que  dieron  muestras  ios  | 
santos  Padres  (1).  En  sa  concepto  consisten  las  ¡ 
ciencias  unas  en  la  (  hMTvaoion  ,  otra?  oii  rlco  - 
nocioiieolo ,  y  otras  en  la  esliuiacioo  de  las  co- 
sas ;  esto  es ,  las  divide  en  contemplativas  y 
prái  liias;  entre  las  prinirr.'ts  ( m  nia  t  i  arte  de 
hablar,  que  comprcoae  la  retorica  y  la  dialécti- 
ca ;  y  laeiro  pone  la  arilmetica,  la  geometría,  la 
tslroooniín  y  la  música  fS). 

Este  metü'do  enciclopédico,  desenvuelto  por  él 
según  la  paula  de  Marciano  Capella,  hizo  que 
se  sustituyesen  pobres  cominlaciones  al  esíti !  o 
directo  de  los  grandes  modelos ;  pero  quiza  tan- 
to él  como  sus  mas  ilustrados  conie:npoiineos, 
soto  conocían  esios  por  los  compendiadores  de 
los  siglos  IV  y  V  ;  pues  que  los  tratados  oratorios 
de  Cicerón  y  Quinlilíano  parecieron  a  Isidoro  de 
Sevilla  dctnasiado  largos  para  ser  leídos.  Ade- 
mas ,  aquellas  ciencias  no  están  mas  que  indica- 
das CD  el  tratado  de  (]a^iodoro,  doode  la  arit- 
uéliot  ocupft  apenas  dos  bfl^»,  sia  ninguna 


H\  rte  ifitt.inrhne  Hittnarwm  SUtTtvm,  0*  «rAlu  cr  diMf» 

;•/)»  '«  lil'f  I  i  !.      ai  i,um. 

\i  Son  rieiiru»  quf  r>irn>haDcl  Irivi.-i  v  el  iina  ii  iviii,  <ffni\ 
la  dialrihurlon  «lo.  Marcunu  Ca^^lla ,  )t  que  lurron  eiiuwcridM  CB 
C8ie<<iMito  Mr  aro: 

■m.  tmM:  w.  nmerti .- 1 


  ffO,  l^^lllrrill  : 

lleiMs  grosemamte  b>  <'.;in:;ni  <.<\ ,\  o^ücom,  Stmm,  mt 

Cram^lira.  Qniá/juH  a^ail  ai  tm.  fit»  nrpiper  yrir  iic  piirif4. 

U:x.rclKi.  it'  '<« '    .  Mííi  íitt>ín  iMlune  neiuifs. 

AHMc*.  £«/  mék*  émmdt  ntia  ttm  fiprt  t^HfiuH. 

Vñk*.  Ivmitr*  tteum  ftr  mt  mHitamhut  wanm. 


Vlil. 

aplicación  de  las  rc¿{ias comunes,  y  con  solira 
de  sutilezas  absurdas  accr(»  de  las'virtodes  de 
los  números;  la  geometría ,  que  ocupa  i^ualcx- 
tensión,  le  suminisüó  algunas  dclioíciones  y 
unos  cuantos  axiomas ;  son  también  muy  bre- 
ves é  in<i^'niricaiites  la  grarantica  y  la  retórica; 
la  I6;;ica  al¿;ü  mas  extensa  y  razonada.  Tialó 
cspcrialmente  de  la  música,  y  debia  cultivarsu 
en  la  córtc  de  Tccdorico.  pues  tambicD  Loecio 
escribió  sobre  ella ,  y  el  rey  Clotario  pidió  k 
aquel  príoci()eun  miisrcopamaoompaSarelcan- 
to  con  un  iostrumcolo.  ^ 

Severino  Boecio  nadó  en  Roma,  poco  antes 
de  perder  esta  el  dominio  del  0(  0!  !cnte.  Su  j)a- 
dre ,  que  babia  desempeñado  altos  cargos ,  lo 
envió  de  edad  de  diez  años  á  estudiar  las  letras 
griegas  á  Atenas ,  en  donde  permaneció  diez  y 
odio,  y  tradujo  allí  varias  obras  de  Tolomeo", 
Niconiaco,  Koelides ,  Platón  v  Arquimedes, 
.lili  nia'«  de  nlgunos  tratados  de  Aristóteles.  Sus 
(oiiieuiaiios  a  e-^tos  sirvieron  de  norma  en  la 
e  lad  media  ("•),  v  difiHuiiiTon  en  Italia  el  cono- 
riinii  ntí  de  las  oliras  del  Esia -¡rila,  cuvo  método 
udopio  [)ara  liaiar  de  la  unidad  y  trinidad  divi- 
nas llaliicndo  regresado  á  su  patria  ,  se  gran- 
jeó la  voliitii  ul  de  Teodorico,  quien  le  elevó  i 
la  dignidad  consular  y  puso  á  su  carao  empleos 
de  conliana.  La  posteridad  le  ha  absaelto  del 
crimen  de  traición  ;  como  lo  hará  simiiTe  res- 
pecto de  lodo  hombre  condenado  ea  secreto. 

Encerrado  en  una  cárcel  escribió  Del  consuelo 
déla  filosupa,  diálogo  en  prosa  y  verso,  con 
variedad  de  metros,  donde  la  tilu^ofía  se  apa  * 
rece  a!  autor,  y  le  consuela  manifestándole  que 
Dios  rige  el  mundo  con  designios  de  eterna  saoi- 
durfa,  incomprensibles  al  débil  mortal,  v  que  de 
coii>¡giiirr.ii'  obra  mal  el  que  se  queja  d:e  la  in- 
constancia de  Ja  fortuna,  cuyas  manos  no  pue- 
den distribuir  otra  cosa  mas  que  bienes  fi&tiles  y 

1)erecederos;  que  ni  siquiera  debe  n  Ka  ruarse  lua- 
es  ios  que  emanan  de  Dios ,  v  que  solo  la  virtud 
constituye  la  felíf  idad.  Termina  con  varias  enes- 
liones  sobre  el  arase  y  la  Provideucia,  y  sobre, 
el  modo  de  conciliar  ésta  con  la  existencia  del 
mal:  antes  ecléctico  que  católico  cu  esta  cues- 
tión, la  mas  di'¡(  ¡l  de  todas,  deja  sin  eiid)ar^o 
muy  alias  a  laüdeatá^  obras  de  su^NKay  mani- 
ñe  'iA  un  conocimiento  perfecto  de  los  mejores 
modelos  de  la  antigUedaa. 

Su  prosa,  comunmente  fluida,  aunque  áve- 
•  es  áspera  y  barbara,  cede  la  superioridad  á  fU 
[  of>ía,  hini .  rica  de  eohies  iniapenes,  impreg- 
nada de  una  trisic  armonía  (1),  y  en  la  cual  en- 

Ct)  nfline>  isi  ¡t  ttloteria:  BtíufitnfíM  rtnm  fMriM#  em- 

fiehritnv:  .\ril.  I.  1. 
(4 )  Caí  «III  a  qti  ^veniam  xMio  Hemteptrtfl 
FleUlif  .  hfH  '  mttiiiet  rnfsr  rttirerntéít, 
frrrmMi  mmif  tiit  liwl  n  níi-ntla  CMUKt^ 

El  rli  i*  tirgi  pflihv»  era  i  ii/'uil. 
üa-i  fatUm  MhíliíK  fM>luH  f'-i-ni^r'if  terror 

Ke  uoiVraw  comttt  firoeifurrfHiitr  tter. 
tíotim  ftliriM  «Mm  mrtáttfMiHtniHt 

SUtlwr  WMtiM  mm  mía  ftta  «rut. 
VfHil  fKim  praperaia  m»¡it  ímoiiIm»  MMMM^ 

El  iotor  trlaltm  Jatul  inrixf  >9tm. 
Mfmpenliri  fii'i'hiKfsr  rertirñ  rrigft. 

El  t'evi  !  r/lfi  l  ili  ariiorr  ¡ara  intif. 
Mór»  hnK  num  fflix,  f  ir<r  i-e  ñí  Jn.i  ií'Xg  angM 

hunf^tfmmiiHitmpetvrata  r.  lii, 
Eki  ■  0nn>  Mfém  m^tr**  uvtriniir 

F.l  flrHtf»  OfU'.»\  rlnHÍtie  jrrrd  IffntI 

i'*nt  ffM  InMkmtnml  éi-r»  ««mw. 
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Qaté  m»  ftIUm  «tOttjteUlü  mlftí 

(1)  ll«u  egHftetoinMi  wanmm  fum 
lat  aaiigoM  M  w  Hiflu  itM  fU»  Icnrinr  la 


'ai 
da 


.dafte 
la  la  «te 


Pnáere  fuitn 
JMKniiMifB. 

TarMn  ntUr 

átH  retitlU 

•  t  rr  iiijí. 
Ta<¡n0qkf,  si  »i< 
Lnuatritifú 
Centre  fitri'm. 
l'UfM  éuéam 
farfut  trreM 
ÜHmátún 


Sórdida  cuno 
Yt'ilm'  ■  hial  : 

«■MmaMf* 

Tr*mUe  retí» 
Carptre  etlUm  : 

CífidmpfUe, 

Si>ewtiHe  fútalo. 
thMa  mm  r>t. 
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sayo  algunos  metros  y  combinactones  dc^juc  los  De  Lornclio  Maxi;>iiano ,  elrusco  (que  cntou- 
cusicos  no  badián  hecho  uso  (i).  ees  equivalía  á  italiano)  quedan  algunos  idilios. 

Muy  inferior  á  el  colocaremos  á  Enodin,  nbis-  de  cuyo  texto  resulta  qup  sp  haliiu  oducado  en 

Kde  Pavía,  quien  escribió  exhortaciones  esco-  ,  los  ejercicios  gimnásticos  y  en  la  elocuencia;  tal 
iticas  y  otnu,  tMoando  por  modelo  las  decb-  |  vez  fue  uno  de  loa  embajadores  eaviados  por 
maciones  antiguas.  También  poseemos  algunas  Teodorico  al  emperador  Anastasio,  cuando  es- 
cartas  suyas  sobre  materias  eclesiásticas ,  las  taba  en  uso  el  hacerse  reconocer  rey  de  Italia, 
vidas  de  san  Epifanio  y  San  Antonio  de  Lerin,  En  Constantinopla  se  enamoró  de  una  joven,  y 
UQ  ampuloso  y  osniro  p'^ni-gírico  de  Teodorico,  í  como  se  hallaba  muy  entrado  cu  años,  o\per¡- 
y  algunos  epilatios  y  epigramas  (2).  !  mentó  las  desgracias* de  que  se  queja  largaiuea- 

Bfiatjco  Elpidio,  médico  de  Teodorico,  dejó  te  en  su  égloga  (3).  Entre  muchos  lunares  tiene 
■B  poena  sobre  loa  beneficioa  4a  Cristo.         i  imágenes  lati  graciosas  y  pasajes  tan  bien  imi- 
tados de  ios  aotiguos ,  que  sus  églogas  fueron 
atribuidas  por  largo  tiempo  á  Comelio  Galo, 
amigo  de  Virgilio. 

Se  le  cuenta  entre  ios  doce  podas  escolásticos 
de  quienes  han  quedado  ejeroicioB  ó  especies  de 
certámenes  difíciles  (4);  como  por  ejemplo,  vein- 
te y  cuatro  epitafios  para  Cicerón,  doce  expre- 
sados con  tres  dísticos  y  oUros  doce  con  dos;  va- 
riaciones sobre  c!  tema  Mantua  megenuit;  otros 
(loa*  epitatios  para  Virgilio  en  otros  tantos  dís- 
ticos, los  argumentos  de  los  cantos'de  la  Eneida, 
hechos  cada  uno  por  di-tinlo  poeta,  en  cinco 
versos;  doce  exámetros  acerca  de  los  juegos  de 
azar  (Úe  ratione  tobtUa) ;  doce  pares  de  dísti- 
cos sobre  la  salida  del  sol;  doce  estrofas  di<  cua- 
tro dislicos  sobre  las  cuatro  est^K-ioues,  tomando 
Dor  modelo  aquel  de  Ovidio  Verque  mvum  sta- 
hat ;  doce  refeieutes  á  OH  rio  helado;  bagatela» 
arldiciosas. 

Aralor,  ligarlo,  que  nació  probablemente  y  de 

seguro  se  educó  en  Milán,  siguió  la  carrera  dol 
Foro;  los  Dulmatas  le  enviaron  en  comisiona 
Teodorico  (327) ;  fue  conde  de  los  domésticos 
»'n  la  corle  de  Atalarico  {:>'{):  y  desembarazan- 
d!)se  al  tin  de  las  ocupaciones  civiles,  entro  de. 
subdiácono  en  la  iglesia  de  Roma  (ooli).  Tradu- 
jo en  dos  libros  de  exámetros  los  hechos  de  los 
Apóstoles  (5). 
Sobrepojó  á  esloe  Venando  Honorio  Clemen- 

ti)  K<tos  ion  :  K*e\«p^»^ts .  Asmrno ,  BhíIío.  Kerorhla,  B««- 
tttü,  IMiio,  JolUiio,  MaziaUno,  eiladlo,  Pouiicfo,  Vttal  y 
ilcrc'-*  <iur»e  pl  siíoipnlc  opiltrjma  (le  BiaUiae 
|f«?  lV«rri«.  nrr  Ix  rim  ca.  mnf  amort, 

lUontmqne  m'dotina,  Yenmqite  natñt, 
IV  VeiiitttiierratfUm,nee9pta  riai 

El  lentat  trtumt,  deUUUt^  peJti. 
Matt0$mmtAmMr  ecgit  ttcmmftíert; 

Belluat  tmpe  parii  feruift  lal*  Cupidú : 

Srr^  nanus  i/id  «  B  u  eh  taá  arma  mortt, 
Prnliilil  k  'irfndn  Trojtm  Vtnut  im.  roKt  bello; 

Al  L't;  ilhtif  Ifllaterdu.  laetht,  ur.,.  i. 
lienlquf  lum  meHf»  kominum  furiafit  u  f^'tf, 

Et  pudor  el  prokiia$,  el  melwt  om»lt  abfti. 
Cmpeéi^i  Ventrem,  oiatü*  eoaUrhtft  Lfonm, 

Ib  1$  aumtntn  /»tor  «frrfse  Mia. 
fiM  tUtm  ttiat,  tMli  Vemn  §im»  emaUt 

9trM:kM  fiMilrmuubamutett. 
SinMiiaaMiira  toa  tffiItMai: 

Mam  «MaMici»  pa-née  puppt9oeanif 
átmiMt  ftirm  tr*l :  f m  pUeolort  lottM 
Squame»  Itrbt  etpi,  nM:»  it  ItUore  rín» 
Oam  trahit,  ipte  traU  M '■</;  pUeo'io  Chrlttí 
Dtteipulnm  éiftála  rapil,  fii  retU  laiet 
ffirtiMMM  etptiir»  «mu*,  quce  te-$erai kamvm 
Adr!iirin  íram'i'i  in-jHit';  quiete  «quera  imi 
Ini^'s!/  Kifl.íi,/..  <  ai/  ¡liíora  rerlere  prtdnt, 
Et  tpoliti  tmplrrt  raiem  maharitm  aaéu 
NneoktátpmttimiimitéemUtrtm 

QnM  ptieu  tatmttí  tH*,  /«AiofatfW  M*fm 
Hoe  oMttt  pnto'O  artpem.  Qm  wmtn  mmauii 

Surfii,  et  iiut«ii««i  c/irma  iefeiU,mm 
sic  rentTtfdni  «il :  Sutiii  aium prüUtmu 
Mtf  titm  uekrU  uttH  ñt\  ele. 
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QaW  tantót¡ntt  tXtUtn  ■afta, 

Et  proprim  ftím  ttkMtn  M» 
Si  uortem  peMU,  IMHpaigMf^M 

Spoate  MM.  tptaeretimrmtnhrtfim. 
Qa»%  irrpen,  leo.  llgrit,  wrtu-.aprr. 

Denle  i  ri  .ni,  iidení     la'iun  eas'  ¡itlIUttt 
An  rfii/'in/        (Ii  iidrfiiqve  mom? 

liff  a»  ucus  ti  [rra  htíla  niMlMl¡ 
Alierai'aur  rotani  perire  leii* , 

íl0tuiiHmaaU§mrtUmrM0. 
m  «étaai  imrW$  rtum  nferrtf 

Ucya/Biv  toaat, «  aifWTMM  n«/íf . 

18)  ^  SaaNl|aeldal*aila  txiste  ta  epiUOo  invur.  l'Gi)  j  . 
tfwail: 

Awrffaff  f«/íf  Mireéllwn»  la  ante 

Bee  pottuti  twnío  torfori*  ejuriat. 
Clora»  praie^dem.  penoratiar  ipt»  propia^ab 

Quetjuaela*  laaditm  ju*fil  habtreditm. 
Redd  dit  hoc  e.rlo  riMctimi  illefiiuru 

Cam  feeii  famx  tereré  coploq  tiit. 
Qaid  mirtm  »i  marte  carel  p  '»l  h  tía  imfertOt 

Qui  romaagaiaeot  retitlull  tu  .erit? 
Qatntni  iiti  forel  mtndi  eetthtmtlorimtH» 

Mee  ultl  oe  idní  eorilnii  oetana. 
Sém»t*  M*>ta  ((/  •fatfaM  di^'taféU  ífff, 

Aéfu  fdm  Petri  reddidil  eeeletH». 
PÜItn  tíOftío  doetnam  woMím  arle 

tUtMaU  CMoto  luinrrM  pupuios. 
ItTft'  reí  tap'ent  i!ifprn.«i!ttr(f*r  f>enfti<it 

itinliiM  crf  :rn*  q'nif  ¡i'dil  f.>f  «mu 
limpia  Uto  [acttai  a¡imnnd'co'a  it  et  aaro, 

Ét  p»ne$  fmutí  datmato  mine  lofmiae, 

r«Mar.  6<a«S»k 
AltnM  mtos  laenaa  aalua  de  |NMda  fai 
la<  Upidai  haenrias  qar  M  eoeacatra*  CU  ti^h.  rraM  «Mada  d*  i 
él  »igei«atc  cpiiaflo  drl  obispo  A*  Caata,  ^aa  lea  «i  li  caiaáral  ' 

áaaaU  doblad,  y  prrtrnFi-r  3i  lAo  530.  ' 
Paad'  íudí.  I'a-ddiff.  fiirri.  se  emqad 

Andró:  mertium  nucipe pottitficii, 
Co'tor  iaiUtím;  dwriwm  et  paeio  omüttr, 

Qatm  ooeai  od  wmmmi  oito  btal» 
PiraiM  owure  Oei,  ne>rMt  titere  annu», 

Et  famnlo  CÁr.tti  gloria  Chntlment. 
Qam  medita'a  pdes  el  ere  Jila  ^emper  inknil 

Hcec  leutqae  uii  ririn^  n  iiiii/rawrii  t'iltt. 
SunquaM  ie  maailois  iihi  ¡ex  ilU  tni  rec  ruil, 

Eioquinm  úomini  niui  m  ore  Din. 
AtfMMMif  M  priu*  decorani  oretlrfi'r  urhn 

CahainU  aurtat  komp     iadil  aaw  pttrtm.  I 
Diitnoltu  tahitre  ptattíl  BNitff  rMalai  «arta  , 

ü  lae  ioauf  potlor  rrxil okarkegngtm.  i 
HeipUtH»  grata*,  te  ipiam  doam/Uetdak,  ' 

IHa»eíofaio,koi  latla'  i'  oix.  i 
Prxnalt  tai  lamia  (krtnt  ílaUn  '  mate.  ¡ 

(¡rttil  aNMfrUM,  ftetU  et  o^i». 

ion»  lili 


(5) 
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cianoFortuDato,  trevisanode  VaI(Iobiadcna(i) 
que  estudió  pn  Rávcna  la  f^ramálica  y  ol  nrte 

fioélica  (2),  síd  cuidarse  de  la  filostfia  ni  de  la 
iteratura  Sagrada.  Habiéndose  curado  nna  en- 
fermedad de  los  ojos  ron  el  aceite  de  la  lámpara 
que  ardia  en  el  aliar  de  Sun  Martin ,  agradecido 
narchó  á  adorar  su  sepulcro  en  Tours  (S65),  } 
como  fuese  bien  recibido  por  el  rey  Si^eberto, 
que  ihaá  unirse  á  Brunequilda,  les" dedicó  epi- 
talamios y  alabanzas.  Después  llegó  á  ser  confi- 
dente y  capellán  de  Radegunda  de  Turingia  (3). 
Elevado  al  obispado  de  Poiliers ,  sostuvo  cor- 
respondencia con  los  principales  personajes  de 
aquel  tiempo.  Escribió  siete  vidas  de  santos; 
puso  en  versos  exámetros  la  de  San  Kartin ,  es- 
crita por  SuI¡iicio  Severo,  obra  ejecutada  tam- 
bién por  Paulino  de  Perigneax  {Pctrocoro);  y 
ademas  escribió  cartas  tñlógicas  en  prosa,  y 
dosoienhis  cuarenta  y  nueve  composicinno?  (mi 
diferentes  metros,  sobre  la  erección  ó  consagra- 
ción de  las  Mesías»  6  en  nombre  de  Gregorio 
do  Tours,  ó  dirigidas  á  este  y  á  otras  personas. 
Su  poesía  es  frivola  á  menudo  y  de  aleare  colo- 
rido, en  medio  de  la  inmensa  gravedad  é  im- 
portancia de  la  época.  Se  le  .«upone  autor  del 
símboio  de  San  Átanasio ,  del  cual  dio  una  ex- 
plicación (4).  Sus  himnos  son  buenos  para  aquel 
tiempo,  y  tienen  armonía,  imaginación ,  movi- 
miento; ál  paso  que  deslucen  su  prosa  las  antí- 
tesis y  las  cadencias  rimadas.  Cuando  Bade- 

Sunda  obtuvo  del  emperador  Justino  un  pedazo 
e  la  verdadera  Cruz,  compuso  Fortunato  el  Ve- 
sfJte  re^  prodeunt,  y  una  elegía  en  figura  de 
cruz  que  empieza  de  este  modo:  Cntx  milii  certa 
salus.  cnix  est  quam  sempcr  adoro.  Estas  difi- 
flnllñdes  itraluitas  y  desagradables  so  introdu- 
cían con  frecuencia  para  suplir  la  falta  de  ele- 
gancia y  de  corrección ;  de  donde  resultaron  los 
anagramas  (5)  y  otras  ingeniosas  combinacio- 
nes; y  lo  que  dio  margen  también  al  uso  de  la 
rima, "que  se  ve  ya  claramente  en  un  epigrama 
dísl  papa  Dámaso,  la  cual  halagaba  con  la  ar- 
monía de  las  cadencias  el  oido ,  desde  >jue  se 
babia  perdido  la  costumbre  de  reconocer  el  va- 

íl)  Per  Cnettm  gredUnt,  el  amiro»  Hnflaticfnm. 


\         San  Mjilin,  IV, 
(1)  Alt  rao  .<(»)i.<-Ki  írvirt,  ila:,t'  ^ri-i'ri  lingu» 

Ftíct  gratu,  lermoMe  inm  raltonf  ptgrmtot, 
Mtale  kete*.  arto  eartm,  «m  mtti,  9ré  mu  fXftrt, 
P»mi»  frammatfem  imtm  refhumhm  fuf/e, 
Uuivricir  exiguitm  pntíléaei  furjilí*  kautlum. 
Colé  es  ¡uridue  aü  Mte  nái§»  remni , 
Qmprtitt aáéHUei  MiMCU,  eteuimUMm 
irttm  es  UH»  eier  H  i*  MHtet  mM. 

Ib.  I. 


Han  rnpiado  r.nos  Trrfos,  tanto eOMO  noP5lra  del  ibítíIo  pai-ii 
Mde  Fortúnalo,  como  para  iodictrla  «liM  de  estadios  qae  ae ba • 
tito  CBtooces ,  y  pn*     w  f « !■  MhMfa  BCMiMi  4t  MvmM- 
liiM  de  qoe  tenso  MUdt,  anqNiili  MMlaiN  f M  Mto  i  I» 
lailna 

(3)  Véase  antes  101 

í  i)  OuPMirl ,  div  \IV ,  lo  >»rlbol»  *  Virsillft,  dllimo  ol>l«iK)r.i. 

l(\'.\<-r\  rlr  I  -ip^n  ,  ii!i|iii;;r..lilor  de  ln<  Ai  rutins  y  rti'  ins  Monoli*it;i>, 

Ite  publico  dift'icolci  obris  bajo  el  oumbre  de'otros,  lo  cual cngj- 
llnwbot. 

I IM  ll- 
Út 


lor  exacto  de  oMlaiflaba.  Asi  la  poeatese  ibft 
transformando  poco  ápoco  de  BAikaeo  ril- 

roica. 

Mas  de  ochenta  epigramas  poseemos  de  un 
tal  Luxorio ,  nue  vivia  en  Africa  durante  el  rei- 
nado del  vándalo  Trasamundo,  en  cuvo  tiempo 
floreció  también  Ftafio  Félix.  Se  atribuyen  á 
RemnioFannio  tres  poemas,  debidos  quizá  al 
gramático  Prisciano;  uno  sobre  las  pesas  y  las 
medidas,  otro  sobre  los  astros,  y  el  tercero  so- 
bre la  geografía  para  el  uso  de  los  jóvenes,  ver- 
sión clara  y  sencilla  del  Ilinerariu  de  Dionisio 
de  Carace',  y  en  la  que  softtituyó  á  las  ideas 
paganas  del  autor  otras  cristianas ,  tomando 
de  Solioo  los  conocimientos  que  venian  bien 
á  su  objeto.  Nos  queda  del  africano  Flavio  Cres- 
conio  Corippo,  el  elogio  del  emperador  Juí^tino, 
en  cuatro  cantos,  crue  si  bien  nos  prueba  hasta 
donde  es  capaz  de  humillarse  la  lisonja,  nos  ha 
conservado  sin  embargo  varias  particularidades  g 
acerca  de  las  costumbres  y  las  eeremonlu  de 
aquel  tiempo,  como  las  exequias  de  un  empe- 
rador y  la  instalación  de  otro ,  ó  de  un  cónsul. 

Pertenece  ademas  á  aquella  cocea  un  poema 
sobre  la  expedición  de  Atila  y  las  hasanasdo 
Gualtero,  principe  de  los  Aquítanos,  deacabier- 
to  hace  medio  siglo,  donde  pueden  encontrarse 
muchos  pormenores  callados  por  la  historia ;  su 
estilo  es  llojo ,  aunque  el  autor  parece  nutrido 
con  la  lectura  de  los  mejores  autores,  y  espe- 
cialmente fie  Vir^'ilio.  Muéstrase  asimismo  aoic- 
ta  á  este  Euqueria,  la  cual,  habiendo  sido  pe- 
dida en  matrimonio  por  un  esclavo,  manáéstó 
su  indignación  rn  treinta  y  dos  elegías,  para- 
fraseando ó  desmenuzando  ios  versos  que  siguen 
al  vigésimo  sétimo  de  la  oelavnégl^  del  gran 
poeta  de  Mantua.  Hay  mas  soltura  en  los  pane 
^'íricos  del  Commoniiorium  ¡ideUum  de  San 
Oriencio,  obispo  de  Iliberís,  en  susnámetros 
sobre  el  nacimiento  de  Cristo,  y  en  Tnriot  him* 
nos. 

Alcino  Ecdicio  Avito ,  naturalde  aqoelk  An-  .  ¡, 
vernia  que  era  la  flor  de  la  Galia,  suoetlió  á  sii 
padre  en  el  arzobispado  de  Yiena  eo  525,  y  se 
mostró  muy  celoso  en  el  ejercicio  de  su  mimsto- 
rio,  especialmente  resistiendo  con  dignidad  á 
ios  BorgoBones  arríanos,  dominadores  del  Del- 
finado.  De  sus  muchos  escritos  nos  quedan  un 
centenar  de  cartas  sobre  los  acontecimientos 
contemporáneos ,  y  seis  poemas.  Los  tres  pri- 


t'ifítVitti'  tjü,-  Alma/  yrtratir  in  Mcula  i 
Pü'icíu  curau  ttUu  uewqtu  draeme 

>m  ameat  trtía  mtíb,  Ue  etrpwe  eoiutiua. 
^»tii*  amor  lenuíi  stmptr  sui  tace  «M 
"^ugerel  ni  lumuJo  toitclorum  «nafra  i 
^Inu  f«M  matrii  mundo  emiirral  ana. 

Vonkiu  el  ttriit  optnm  gemm»»^  mienta 

^4tténM  iptnei  anr  pr^ttottri  jutewfur 

^tte  Mera  domino  compi»  demante  ieeiv 
"-mmerMe  liea*  immero$*  prole  perenUt 
*'*lenm  rtp  fidem  fteUte  éaerenuU. 


(5)  OaiOeado  citar  lo»  anagranas  qae  paedes  leerse  «■ 
lm,«MtaHM«l  ilgiinM  cpittitqM  osiaM  cata  aui 
TimWrMnMpMrfe  11  eiilolT  é  V 

fHmíne  tirgitifo  híc  .rp!fnií¡Ja  iu.-a'  '-n  i/a, 
""intignet  «nini/T»  ca.^lf  vf'.omiic  tai  rn 
íVjUíAlw  impanlo  r.rhm  prltfre  wrorrt 
'inocua'  nía  mtriia  operum^  bencrum 
toiid  titteenlei,  CMMjnam^ 


^rM  angnu  polmm  Umm  tmmm 


^aatmmtímmuUtr 
^trilito  fndMs  fia»,  fn  fMlwp 
"nroiuin  eietíé$.títmpm  fw/wr  á«ri( 
tmicuit,  euU  Í9M  eemitmiít  Mtrié 

^ItíwrjndenM  temumlt  tt^jmMi 


í¡MiMiKUliftMj  iMlir,  il/brM  ranifit 
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mero?  puáicran  pasar  por  cantos  de  una  misma 
epopeya;  coDtieDea  la  relación  de  todo  lo  suce- 
dido dfesde  ei  prímer  ilutante  de  laocack»  bas- 
ta que  nuestros  progenitores  fueron  arrojados 
del  paraíso:  a  Caen  juntos  sobre  la  tierra,  eo- 
>tnm  en  el  mando  desierto  y  dirigen  acá  y  allá 
»sa  rápida  carrera.  El  mando  sonríe  adornado 
•con  toda  clase  de  árboles  y  de  verdor ,  con  fres- 
seas  praderas ,  fuentes  y  rios;  y  sin  embargo 
>¡cuáüQ  vil  parece  comparado  á  ti,  joh  paraiso! 
•¡Qué  horror  experimentan  hácia  él,  y  cómo 
>echan  de  menos  lo  que  han  perdido!  La  tierra 
»e8  para  ellos  angosta;  no  descubren  so  térmi- 
»D0,  y  no  obstante  se  sienten  estrechos  y  gimen: 
»el  día  se  presenta  oscuro  á  sus  ojos .  y  bajo  los 
>rayos  del  sol  se  quejan  de  que  la  luz  ha  des- 
laparecido  (1). »  Precedió ,  pues  á  Milton ,  quien 
tomó  de  él  algunas  de  las  ideas  con  ({iu>  hnrnio- 
m6  la  cana  de  la  humanidad.  Pero  las  bellezas 
pertenecen  al  qne  sabe  servirse  de  días ;  así 

como  la  lira  no  es  del  compraJor,  sino  del  que  j  los  Borgoñones,  el  primero  le  desterró,  y  el  se- 
nbe  sacar  de  ella  armoniosos  sonidos.  ^        ¡  gundo  le  hizo  conaucir  encadenado  á  lüvena; 

Om  Avito  pudiera  empezarse  á  hacer  men- 1  pero  sorprendido  al  ver  so  magestad  é  íntre- 
cíon  de  una  larga  serie  de  escritores  eclesiásti-  !  pidez,  le  volvió  la  libertad,  y  le  regaló  úna  copa 
oos,  obispos  y  santos,  notables  princinalmen-  de  oro  que  pesaba  sesenta  libras ,  con  tres- 
te  por  la  piedad  de  sos  obras  y  su  ferrieate  dentasmonedas,  qneempleó  por  el  santo  en  res- 
celo,  pero  no  desprovistos  de  mérito  literario,  catar  prisioneros.  En  sus  ciento  treinta  Sermo- 
San  Fulgencio,  obispo  deRuspa  en  Africa,  ha  1  nes,  oeslinados  á  hombres  groseros,  abundan 
«do  cálincado  por  Bossuet  del  mas  insigne  teó-  { las  antfteris  j  las  comparaciones  sacadas  de  la 
!ogo  y  mas  emioente  santo  de  su  época.  Su  ma-  vida  doméstica ;  extraño  á  las  letras  profanas, 


tural  de  la  Armórica,  abad  de  Lerin,  y  luego 
obispo  de  Riez  (462),  desterrado  por  el  visigodo 
Eurico  á  causa  de  sus  escritos  contra  los  Arría- 
nos ,  trató  de  la  gracia  y  del  libre  albedrío ,  mos> 
trando  alguna  ínclinaciOD  á  las  ideas  de  los  P»- 
■agíanos. 

San  Cesáreo,  arzobispo  de  Arlés,  uno  de  los  su 
promovedores  mas  ardientes  del  estado  monacal 
en  Occidente,  nació  en  Cbalons,  ciudad  situada 
á  orillas  del  Saona,  de  una  familia  respetable 
por  su  sangre  y  su  piedad :  estudió  en  la  aba- 
día de  Lcnn ,  .]ue  ya  hemos  citado  muchas  ve- 
ces como  asilo  de  lá ciencia,  del  amor,  de  la  fe, 
de  cuanto  consuela,  atrae  y  regenera  á  la  hu- 
manidad. Debilitado  ])ür  la  predicación,  fue  á 
Arlés  á  restablecerse,  le  proclamaron  allí  obis- 
po, y  presidió  los  concilios  de  Agda,  de  Arlés, 
<ic  Carpentras  y  de  Orange.  Sospechando  Alari- 
co,  re^  de  los  Visigodos,  y  luego  el  ostrogodo 
Tronco,  que  quería  entregar  la  Provenza  á 


dre,  mujer  en  extremo  religiosa,  antes  de  po- 
nerlo i  estudiar  latín,  quiso  que  aprendiese  de 

memoria  todo  Homero  y  parte  de  Menandro.  So 
alababa  de  ser  discípulo  de  San  Agustín ,  pero 
á  pesar  de  qae  excedía  en  claridad  j  órden  4 

los  autores  contemporáneos,  se  quedo  muy  in- 
ferior á  aquel  en  el  estilo,  como  también  a  sus 
demás  antiguos  compatriotas,  á  Tertuliano  en 
la  energía,  y  á  Cipriano  en  la  facilidad.  En  ge- 
neral se  muestra  mas  teólogo  que  orador :  ba- 
Umdose  en  la  córte  de  Teoooríco,  á  quien  veía 
rodeado  de  todo  el  brillo  de  la  real  magnificen- 
cia, díó  treguasásu  admiración  para  exclamar: 
^  tanta  pompa  aramia  á  lo^reyes  de  la  tierra, 
¡imaginad  cuál  deberá  ser  la  de  la  Jerusalcm 
ulaÁel  >  si  los  hombres,  que  no  son  mas  que 
gefes  i»  ta  vanidad ,  se  presentan  revestídot  ée 
un  houor  tan  grande  ¡  que  gloria ,  cuánta  ventura 
disfrutarán  los  bienaventurados  en  el  seno  de  la 
v&rdad\  Cuando  Trasamnndo,  vándalo  arriano, 
se  puso  á  perfcgiiir  á  los  Católicos,  desterró  á 


y  no  habiéndose  educado  en  las  escuelas  en  que 
el  ctbtiaaismo  tomaba  cierto  tinte  pagano ,  se 
muestra  por  esta  razón  mas  apostólico ;  todo  en 
él  se  vuelve  práctica  sencilla;  se  dirige  á  los 
sentimientos  natmvles,  y  esel  afeetuosoéinüniD 
amigo  del  pueblo. 

Han  quedado  como  monumento  de  la  borras- 
cosa actividad  de  San  GMumbano  la  sevem  re- 
gla que  dió  á  sus  religiosos ,  y  diez  y  seis  ins- 
trucciones ó  sermones,  llenos  de  imaginacioD, 
de  fuego,  de  una  rigidez  que  no  transige  con 
nada,  de  una  insistencia  que  casi  pudiera  lla- 
marse pasión.  Las  homilías  de  Lorenzo,  obispo 
de  Novara  ó  de  Navarra ,  que  han  llegado  á  no- 
sotros, justifican  mal  el  título  de  aieltflao  qne  le 
fue  adjudicado. 

Exceptuando  á  Marcelino,  conde  de  la  Iliría,. 
qne  escribió  una  crónica  desde  Valente  hasta  534. 
hay  que  buscar  en  el  clero  los  pocos  é  imperfec- 
tos historiadores  de  amiel  período.  Víctor,  obispo 
de  Vita,  hallándose aesterrado  en  Constantino- 


Fulgencio  á  la  Libia  en  unión  de  sesenta  obis-  i  pía  por  motivos  religiosos,  escribió  la  historia 
pos ,  entre  quienes ,  él ,  aunque  el  mas  jóven  de  de  la  persecución  vándala  en  487 .  Gíldas  el  Sa- 


todos,  gozana  de  la  principal  autoridad,  y  se  le 
consultaba  desde  los  países  mas  distantes. 
De  San  Remigio,  arzobispo  de Reims (835), 


bio,  apellidado  Badonico  por  haber  nacido  en 
Calcedonia  el  año  en  que  los  Sajones  fueron  der- 
rotados en  Bath  por  los  Ingleses  (490),  seorde- 


célebre  por  haber  bautizado  á  Clodoveo,  posee-  nó,  marchó  á  Bretaña  y  fundó  allí  el  monaste- 
mos  cuatro  carias  y  su  testamento.  Fausto,  na-  rio  de  Ruys,  donde  escribió  en  543  la  historia 

de  los  acontecimientos  de  su  país,  poniendo  á 
(1 )  Eva  'xhoríi  i  Artan  i  coioír  cIpi  froto  M  «rtnl  grobíbiJa  |  su  obra  cl  litulo  de  Líber  querulus  de  excidio 
o  los  5 1   r  s  ,frM,s  Britannia.  Dionisio  cl  Pequeño,  natural  de  Es- 

citia  ó  del  Ponto  Euxino,  fue  i  Ruma ,  donde 
tomó  el  hábito  religioso,  y  ademas  de  las  de- 
cretales ya  mencionadas,  compiló  un  ciclo  pas- 
cual de  noventa  y  cinco  imos,  empezando  en  el 
de  331 ,  é  introdujo  la  manera  de  contar  desde 
el  nacimiento  de  Cristo,  que  hjó  en  el  aüo  43  de 


Sunt  cií'wnt  /lulcis  tilait  ti  irrnuht  covf:  r, 
fjwíi  umilem  summo  faciel  te  ¡orle  tonauli. 
Vnmmlm*f»t  ftatm.  Am  koc  liii  neteia  tloniim, 
SÑ/M  ilMlt /tfv.  Prtanw  «M  »ijwr<  fwlif 
AauU ,  a«hwf  Mtmitni  fttít  werid». 
Crtie  Uiens,  meníem  $eelM$  tsl  iiMttm  firUm 
Qtio4  m*t»er  p»tMi.  fmeeiere  forte  limeku , 
iiéUewt  c—tequert.  alqne  animot  tílúlU jatnlfu 
Luwuua  mr  füclit?  cur  protpera  feto  mtnrii 
fcMwwf  M  din  Umput  /bwii  AtfMnf 
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Augasto.  £1  venerable  Heda ,  que  en  su  crónica 
Ife  ftexnmdiúBlatibm  ofr  orbe  mtdito  ad  annum 
7íG,  describió  esle  dc\o,  fue  1 1  primero  que 
dispuso  los  años  aquella  era,  que  se  sus- 
tituyó á  It  &  los  tnirtires.  y  que  ha  llegado  á 
ser  la  vulgar.  Joman  Ir^  /i  jrnian,  godo  de  na- 
ción, secretario  de  un  rev  alano,  y  luego  qui- 
zá oiiiái)o  de Rávena  (S^) ,  compendión nis- 
loria  de  los  Godos  escrita  por  Casiodoro ,  mos- 
tracdoseen  su  trabajo  pardal  y  síd, critica,  y 
extractó^  Ploro  una  hifitoría  romana  desde  Ro- 
mülo  hasta  Augusto. 

Víctor,  ot}ii>po  de  Tunouna  en  Africa  (861), 
llamado á  Otnstantioopla  para  qoe  diese  cuenta 
de  la  parte  qoe  habia  tomado  rn  la  di^^msion 
de  los  tres  capítulos,  y  encerrado  eu  un  monas- 
terio, dondé  murió,  prosiguió  ta  crdniea  de 
Próspero  natural  de  Aquitania, desde 414 á 566. 
Hasta  590  la  continuó  mD,obispoTisigodo,ape- 
llídadoBiclarienseporel  nombredelcoanotoque 
faodó  en  los  Pirineos.  Son  úliles.  especinlracnte 
en  lo  que  coucieroe  á  España.  Mario,  obispo  de 
Abenoes,  siguió  hasta  el  año  881. 
Saa  Isitloru  de  Sevilla '  Hni  ]  escribió  en  veinte 
Jtiáóro  libroii  los  Origen»  ó  Elimolofjías ,  que  conclavó 
su  amigo  Braulio,  obbpo  de  Zaragoza.  Es  uña 
rnriclopedia  de  cnanto  se  sabía  entonces,  en  la 
cual  66  trata  primero  de  gramática  é  historia, 
de  relóriea  y  filosoila ,  de  aritmética,  de  música 
vaslronomíá,  de  meJicina,  de  jurisprudencia 
y  cronología;  luego  de  la  Kiblia,  de  las  biblio- 
tecas, de  los  niBBaserítos,  de  los  roocilios  y  del 
calendario;  en  seguida  se  eleva  el  autor  á'dis- 
currir  sobre  Dios,  sobre  los  ángeles,  los  hom- 
bres y  la  fe;  después  habla  délas  herejías.,  de 
las  sibilas,  de  los  máí!;icos  y  de  los  dioses;  mas 
adelante  lo  hace  de  las  varias  Ico^uás,  de  los 
Qombres  de  los  pueblos,  de  las  dignidades;  y 

Br  último  busca  la  etimología  de  muchas  pa- 
iras desconocidas.  Aunque  rrccufcotementc 
deavaria ,  debe  concedérsele  el  mérito  de  haber 
conservado  algunos  fragmentos  antiguos.  Trató 
tambicQ  de  las  dilereacias  ó  de  la  propiedad  de 
las  palabras;  y  se  le  atríbayen  distintos  glosa- 
rios. Dej'>  nna  crónica  que  empieza  con  la  crea- 
ción y  alcanr.a  hasta  Ucraclio  cq  üI5,  sacada  de 
otras  anteriores,  salvo  algunasnoticias  nuevas  de 
losüllimos  tiempos  (i);  ademis.  dos  historiasde 
los  pueblos  germanos,  que  fundaron  reinos  en 
España  en  el  siglo  V  (3),  con  un  apéndice  sobre 
los  Vándalos  y  los  Suevos;  de  los  cuales  podia 
hablar  coq  exactitud ,  pues  habia  vivido  entre 
ellos.  Prosiguió  también  el  catalogo  de  tOS es- 
cri  lores  eclesiásticos  de  San  Gerónimo. 

San  Ildefonso ,  su  discípulo  y  arzobispo  de 
Toledo,  escribió  la  historia  de  los  Godos,  de:^- 
de  647  á  667 ,  ano  en  que  murió.  Hasta  el  de  67U 
la  continuó  Julián  Pomerio,  también  arzobispo 
de  aquella  ciudad.  Dcí^pucs,  en  el  siílo  Xlll, 
tucas  Tqdensc,  obispo  de  Tny,  la  llevó  hasta 
el  año  de  1236.  En  esto  consiste  el  cuerpo  de  las 
hi-lrjr¡:is  de  España. 

£pifanio,  escolástico,  esto  es,  abogado,  com- 
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pendió,  á  ioslancias  de  Casiodoro,  las  historia»  «ioo- 
t  eclesiásticas  de  S^tes,  Sozomcnes  y  Teodo-  ^if 
reto;  esta  obra  v  la  continuación  de  Euscbio,  si»iu 
por  Buüno,  constituyeron  la  Historia  triparliia 
I  ee  doce  libreo,  manual  de  la  historia  eelesiiatica 
de  Occidente.  Gcnnadio,  sacerdote  de  Marsella, 
i  prosiguió  hasta  el  añp  4d5  la  historia  literaria 
I  deSaiiGerdBimo(3),dividtdaenc¡eiiBeoGioiiei» 
de  laseula  li  áltuna  esláoeapada  por  d  Bianio 
I  autor. 

I    Jorge  Floreoek»,  qoe  heredó  de  m  bísalweio,  «ma- 

oliispo  de  Langres.  el  nombre  de  Gregorio,  na-  ^ 
ció  en  Aavernia  deona  familia  senatorial,  ya  T«m 
¡lastrada  por nradioa  obispos;  acudió  k  buscar  ^'^^ 
h  salad  al  sepulcro  de  San  Martin .  siendo  des- 
pués elegido  para  sucedería;  según  parece  se 
dirigió  á  Roña  á  ver  4  Gregorio  Magno,  y  los 
reyes  Francos  le  emplearon  en  sus  disidencias. 
Se  le  apellida  padre  de  la  historia  de  Francia  á 
causa  de  sos  diez  libros  de  la  Hitíoria  edMdi- 
tica  Franccntm.  No  se  inliera  del  título  que  se 
habla  solo  de  las  cosas  de  la  Iglesia,  pues  qse 
lo  aprovecha  para  hablar  de  toda  la  Imlona. 
«Referiré,  meí^rlrm ciólas  unas  con  otras,  las  vir- 
•tudes  de  los  santos  y  las  desgracias  de  tos  pue- 
>blos;  ni  creo  que  se  considere  extraño  el  unir 
«en  el  relato ,  no  para  la  comodidad  del  círritor, 
>sino  para  seguir  la  marcha  de  los  sucesos,  las 
«felicidades  de  la  vida  de  los  bienaventoiádos 
»con  los  desastres  de  los  infelices,  i 

En  el  primer  libro,  principiando  desde  Adán, 
refiere  los  acontecimientos  del  pueblo  escogido, 
la  vida  de  Cristo  y  de  los  emperadores ,  v  cómo 
la  cruz  fue  plantaila  en  las  dalias,  concluyendo 
con  la  muerte  de  San  Martin :  en  el  seguido 
empieza  realmente  á  hablar  de  los  Francos,  y 
sigue  hasta  la  muerte  de  Clodoveo;  con  los  ocho 
restantes  llega  al  año  592.  Aunque  muestra  qoe 
conocía  á  Virgilio,  Salusti o  v  Griio,  su  estilo  es 
al  mismo  tiempo  inculto  y  aicciado,  sin  fuei'za, 
colorido  ni  órden  alguno,  ai  siquiera  el  cnioo- 
lóirifo,  como  un  hombre  que  narra  lo  que  suce- 
sivamente va  oyendo  decir.  Y  sin  embargo ,  se 
queja  de  la  decadencia  de  las  letra>.  « Occlinan- 
>do,  ó  mas  bien  habiendo  perecido  el  cultivo 
»de  laá  letras  y  del  saber  en  las  ciudades  de  la 
>Galia ,  en  medio  de  laa  taenas  y  taalas  acciones 
«que  nllí  se  cometieron,  mientras  que  los  Bár- 
ibdfoá  se  eaUegaban  á  su  ferocidad  v  los  reyes 
>ásu  furor,  y  las  iglesias  eran  alternativa- 
1  mente  enriquecidas  por  las  almas  piadosas  y 
«despojadas  por  los  intieles,  no  se  cncuatró  uin- 
vgun  gramático  bastante  instruido  en  ladialéo- 
>tica  para  emprender  la  tarea  de  describir  en 
•  prosa  y  en  verso  aquellos  hechos.  Por  eHo  es 
'por  lo  que  muchos  decían  cimiendo:  ¡Detgrs- 
*cimlos  de  nosotrosl  fa.?  letras  perecen  y  no  se 
^encuentra  nadie  que  &epa  referir  los  aconleci- 
»ín(>r  /  i  :  actuales.  Vi^do  esto ,  he  juzgado  útil 
•conservar,  aunque  en  estilo  inculto,  la  memo- 
tria  de  tas  cosas  que  han  sucedido,  para  que 
«lleíupn  ;i  los  siglos  venideros.» 

En  él  la  superstición  no  aparece  cxca?af'íi  por 
la  piedad  ingenua ,  ni  la  credulidad  está  coiu- 
pouada  conla  ioagtoaeioQ;  fáliándolela  seaei- 
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llez  de  los  antiguos  y  la  crítica  de  los  moderno?, 
pasa  en  silencio  hechos  importantes,  admite 
oins  bbos  é  dudosos,  cree  todos  los  prodigios; 
pwo  como  era  contemporáneo  y  frecuentemente 
testi^  y  actor ,  su  libro  respira  la  tristeza  pro- 
pia del  que  veía  á  los  hombres  y  las  cosas,  los 
delitos  y  las  virtudes  conrtindirse  en  el  caos  en 
que  perecía  la  auli^na  civilización.  Con  rasgos 
característicos  describe  á  veces  mejor  de  lo  que 
podria  hacerlo  por  medio  del  arte ;  hay  al^'un 
movimiento  en  la  narración,  alguna  verdad  eu  la 
expresión  y  en  el  sentimiento;  de  manera  que, 
retrasa  los  tiempos  sin  quererlo  ,  porque  á  ellos 
pertenece;  y  manifiesta  aquel  contraste  de  las 
•mas,  de  las  condiciones,  de  las  clases,  uue  la 
conquista  había  puesto  frente  áUrente  en  el  mis- 
mo terreno. 

Fredegario,  del  cual  solo  sabemos  oue  era 
borgoñon ,  vivía  á  mediados  del  siglo  VII,  yera 
probablemente  monge.  En  los  tres  primeros  li- 
bros de  ana  crónica  general,  compendió  á  Julio 
Africano  y  á  Idacio;  eu  el  cuarto  los  seis  prioMí- 
ros  de  Gregorio  de  Tours,  con  algunas  adicio- 
nes; coniiimandoen  ekjuinloel  hilo  de  los  suce- 
sos basta  G41 .  Mas  parcial  de  lo  justo  conlacasa 
de  Borgoña,  pasó  en  silencio  la  Austrasla  y  el 
resto  de  Francia .  v  por  lo  (lue  respecta  al  árlese 
quedó  muy  atrás  de  su  modelo.  Sin  ningún  ves- 
tigio de  la  anticua  literatura ,  cqfioela  «  mismo 
que  «el  mundo  iba  envejeciendo;  que  el  filo  del 
«ingenio  se  embotaba,  y  que  no  había  en  su 
•tiempo  quien  igualase  á  los  escritores  de  lusépo- 
»cas  pasadas  ni  lo  pretendiese.»  Al^^o  mejor  es 
Aimomo,  monge  de  Fleury ,  que  también  escribió 
en  dnoo  libros  la  Id^ría  de  los  Francos,  autor 
prolijo  y  trivial  en  su  estilo,  é  inhábil  enla elec- 
ción de'hechos  y  particularidades. 
Um.  Constituyen  un  nuevo  género  de  literatura  las 
leyendas  y  las  vidas  de  los  santos,  miilliplicadas 
á  Ja  sazón,  y  que  tcnian  un  objeto  enteramente 
práctico,  procurándomenos  cautÍTar  el  entendi- 
miento V  satisfacer  la  razón ,  que  conmover  la 
voluntad.  Según  acontece  con  todos  los  demás 
héroes,  seesparciena  acerca  de  l<»  héroes  popu- 
lares que  llamamos  santos,  diversas  relaciones, 
algunas  falsas  y  otra:>  exageradas  6  mal  com- 
-  pfcndidas ;  por  lo  qoe  unas  veces  la  imaginaeion 
vela  en  p\h<  milagros,  y  otras  la  ignorancia 
consiiieraba  tales  ciertos  hechos  que  se  expUcan 
naturalmente.  Repetidos  y  amplificados  aque- 
llos relatos  por  la  fama,  fueron  compiladoscomo 
verdades  por  personas  que  mas  que  discutir  ne- 
cesitaban creer  y  amar.  Asi  la  Grecia  sabia  con 
'  toda  exacliliKl  los  hechos  de  los  héroes  de  Tro- 
va, que  quiza  jaiiuis  existieron;  y  cada  ciudad 
áe  la  Italia  Meridional  conser>'aba  las  armas  ó 
c!  sepulcro  do  algún  compañero  de  Eneas,  que 
tai  vez  lumca  se  acercó  á  sus  costas. 

Cmmo,  obispo  de  París,  escribió  á  todos  los 
clériiTOs.  pidiéndoles  las  tradiciones  piadosas^de 
sus  respectivos  países.  Juan  Mosch,  que  se  diri- 
gió desde  Alejandría  á  Roma,  compuso  allí  d 
Prado  espiritual,  en  doscicntosdiezy  nueve  ca- 

Eítolos  oe  milaj^ros.  A  esta  materia  pertenecen 
»  diálogos  va  mdicados  de  (¡re  porin  Afa-iio  y 
los  escritos  de  Metafrasto.  También  liregorio  de 
•   Tours  escribióla  gloria  de  k»  nártiieB  en  ciento 
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siete  capttulos  de  milagros,  en  ciento  doce  lade 
los  coíifesores,  en  veinte  las  vidas  de  los  Padres, 
en  cincuenta  los  milagros  de  &ui  Julián,  obispo 
de  Brin  ;  después  los  de  San  Andrés,  y  especial- 
mente los  de  San  Martin,  obras  que  en  su  tiem- 
po habcÓA  agradado  mas  que  la  nbtoría. 

A  veces  se  ejercitaba  eu  estas  vidas  el  talento 
de  los  mondes,  quienes  inventaban  á  porfía  las 
circunstancias  mas  raras.  Las  mejores  se  deposi- 
taban en  los  archivos  de  los  monasterios;  y  si^ 
cadas  de  allí  después  de  muchos  anos,  ganaron 
la  confianza  por  su  antigüedad,  hasta  que  vino 
la  crítica  á  pasarlas  por  su  criba,  reuniendo  las 
elegidas  en  un  cuerpo  de  historia,  que  abraza 
quince  siglos  y  ledos  los  países,  todos  los  usos, 
todas  las  categorías.  Ruinart  imprimió  los  he- 
chos de  los  primeros  Padres  y  Mártires;  el  doc- 
tísimo Mabíuon  recopiló  las  vidas  de  los  santos 
Benedictinos;  Baronio  introdujo  muchas  en  los 
Anales  de  la  iglesia,  pero  la  mejor  colección  es 
la  de  Juan  Bollando,  jesuila  belga,  empezada  el 
año  de  Í6i3,  continuada  después  hasta  el  de 
4794.  y  que  en  cincuenta  y  tres  tomos  que  con- 
tienen quizá  veinta  y  cinco  mil  vidaa,  aloma 
solo  á  mediados  de  octobre  (1). 

Era  como  un  reacción  de  hs  ima|B;inacioBes 
contra  los  desórdenes  morales  de  la  época;  allí 
se  ponían  de  relieve  la  bondad  y  U  justicia,  que 
I  haKan  desapareddodelrestodel  mundo;  sepire- 
I  sentaban  dulzuras  y  simpatías  en  medio  de  los 
'  dolores;  sirvíeodoesto  de  pastoá  la  fantasía  des- 
provista de  todo  otro  alimiBnto.  Era  un  consuelo 
para  la  vida  tan  agitada  de  anuci  tiempo,  mani- 
festar la  continua  asistencia  uc  la  i'rovidencia. 
En  la  Biblia  la  imaginación  se  hallaba  detenida 
por  la  fé  ;  en  las  leyendas  podía  satisfacer  todos 
sus  caprichos,  y  variar  de  veneración  según  los 
lugares  y  los  tiempos;  volviéndose  primero  álos 
'  mártires,  después  á  los  solitarios,  y  por  ülliraoá 
ios  grandes  obispos,  ú  los  artistas,  á  los  literatos, 
á  los  h^oea,  en  suma,  á  los  apóstoles  nuevos  de 
un  nuevo  mundo  (~2). 


CAPITÜLüXXl. 

Cienrij.^  y  M\is  artes. 

¿Eran  tiempos  aquellos  para  que  pros{)erasen 
las  beUas  artes  y  ha  ciencias?  La  comunicación 

entre  tantas  naciones  nuevas,  entendió  el  cono- 
cimiento del  mundo;  pero  nadie  trato  de  descri- 


(t)  Acerca  de  li  vida  de  los  sanlus  hal>la  rniiiMgMUlinn  mate- 
riales el  padre  Ri»>wrlde,  el  rual  Un  ins4<riii  n  mPitinmo  de  ios 

fastos  lie  los  Santos  IW)".  Habicniloln  visto  rtcll.irminft.  dijo((Qe  no 
bastarían  ill»  años  para  llrvar.'i  cAxi  [.ini.iñ;i  nlir.i.  Miieriu  llo^wei- 
de  fueron  conliailns  sus  trabajos  ¿  Jii.m  Vnn  ll^lhind,  iitr<i  jr.saiu, 
i|ue  cambiá  el  Ard<Mi  d<>  sn  pred<>ri'<"ir ,  :iiii)ili;indulo  t  romemó  i 
publicarlo  todo :  pero  habiendo  conocuJo  i|iie  un  «olo  liumbre  no 
uodia  bastar,  piniii  rolaboradurrs,  y  cutoncrs  se  formo  la  sociedad 
■lanuda  de  lo>  lioiandistas,  uno  de  rnyos  mas  r^lebres  mlrobros 
fur  Popcnbroeliiü.  Kn  i;iO  aftos  w  pubSir^run  ,s"  vol.  i  IC>r>-17!Mi. 
l!oí;jntlii  tan  solo  al  15  de  orluhrr.  I'cro  f  ujinto  U  snprfsidu  dr  !.>•. 
jcsiiltas,  la  DÍT.i  liaht:)  «ido  \a  Mi-iiondida.  Mjría  Tcrrsa  firocuró 
.sjhiir  ilfl  rwii'r.u'i  I  .hjiu  H.i  iir-  i  nisa  rolcrriiin.  Josó  II 
gnioiKlo  su  c(isiuiiibr)',  i-iitr<iiucti'is<'  en  aquella :  v  decreto  que  se 
Siara  á  luí  nn  ToliiD<m  cada  aAo.  Pero  saprinio  aasadelMitela 
MMioB  j  mandd  poner  en  venta  todos  los  libros  j  mawiscritM  de 
fa  sorletud,  sacando  de  ellos  tlM),000|orliifs.  Sin  embargo,  bobo 

Suien  los  reoniera  todo»  y  eoniervara  primero  rn  nn  convenio  de 
éipica,  T  lui'vn  en  Indares  tan  nmltox,  qae  ios  decretos  y  las  dill- 
cciirias  de  >a¡"i|i'ni!  I  iiu  ¡iiidic;  mi  ioj:rar  encontrarlos  y  sacarlos 
i  [ai.  Habii-nd  iM-  <iJti.mi»io  la  ttdgira  en  reino ,  y  liabi'cndo  sido 
resiabl'vidos  los  jesuítas ,  aqoella  gran  enpresa  rae  resnsdtada 
e:i  1857,  y  «c  publicó  uo  voláacn  ea  IHKi,  y  otro  en  18S3.  (Nata 
de  <8«i). 

(2)  OanaM<BeO»«iipuM4avlMCitf  UI»tXI»af.XII» 
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birlo  científicamente,  excepto  el  epipcio  Cosme,  ;  veces  abre  las  venas  mas  cercanas  al  sitio  afec- 
llaiuado  indicoplemla  por  sus  viajes  ¿  la  India  y  I  tado,  como  las  raninas  y  lasj^ugulares  en  laan» 
i  Etiopia,  y  el  primero  (^enommi  GeHan.Pa-  j  gina reprueba  el  nao  del  opio  en  las  jaquecas, 
reciéndoh.'  a  Lactancio,  a  San  Acustiny  á  Juan  los  astringentes  en  las  disenterías,  las  cataplas- 
Crísóstomo  que  el  sistema  de  Tolomeo  estaba  en  i  mas  en  la  gota;  conoce  la  importancia  del  irata- 
contradiccion  con  laWblia,  poradmitír  la  radon-  {  míenlo  moral,  annque  también  mearla  luego  en 
dez  de  la  tierra  y  la  existencia  de  los  antípodas,  '  la  nrüctira  idens  teosoíicas  y  cabalfsticaa(8). 
imaginaron  uno,  como  si  los  librossagrados  pro-  I  Teófilo  protospatario,  ó  seacoronddelagmr- 
BM^fesen  la  deneia  al  par  (]ue  la  salvack».  Si-  dia  imperial  en  oempodeHeradio,  compendió  ó 


sniendo  Cosme  sus  huellas,  se  empeñó  en  pro 
nrqae  la  teoría  de  Toiomeo  era  impía,  como 
Inderon  derttMteólogos  después  respectodebde 
Copérnico,  que  sin  embargo  habia  sido  publica- 
da bajo  auspicios  sagrados;  por  lo  cual  su  obra 
se  tituló  en¡tí»ná{¿i0nmmJi9vm,rpa^)  Según  él 
la  tierra  es  plana,  y  su  figura  la  de  un  paüraleló- 
gramo,de  doble  longitud  que  latitud,  está  ceñida 
por  el  Oe&mo  qne  se  abrió  en  ella  eoatro  pasos, 
el  Mediterráneo,  el  mar  Caspio  y  los  golfos  de 
Arabia  y  de  Peisia.  ülas  allá  del  Océano  bay 
otro  mundo,  inaccerible  á  loa  hombres,  quienes 
DO  obstante  habitaron  antiguamente  parte  de  él; 
pues  allí  es  donde  seencuentra  al  Oriente  el  pa- 
raíso terrenal  con  loeeoalrorios  que  actnabnen- 
te  corren  por  canales  subterráneos  y  se  derraman 
en  nuestro  mundo  postdiluviano.  Ádam,  aneja- 
do del  Edén,  peimaneció  en  aquel  oontinente, 
hasta  que  el  diluvio  trajo  el  arca  á  las  orillas  del 
nuestro,  á  cuyos  coatro  lados  se  extiende  una 
nnnalla.  que  elevándose  perpendicolarmente,  se 
dobla  después  como  una  cúpula  del  mundo,  y 
forma  de  esta  manera  la  bóveda  de  los  cielos. 
Sobre  esta  verifican  el  sol  y  la  luna  au  eimo  dia- 
rio, no  girando  alrededor  uel  mundo,  porque  se 
lo  impide  la  muralla,  sino  dando  la  vueltaáuna 
montaña  cónica,  de  inmensa  altura,  ntuada  al 
Norte  de  la  tierra.  Elevándose  el  sol  en  el  verano 
hacia  la  cüspidedeesta  montaña,  producelosdias 
largos,  que  disminuyen  á  medida  que  declina,  al 
aproximarse  el  inviernoháoia  la  parle  mas  sólida. 

Ea  tan  ingenioso  como  extravagante  el  modo 
como  explica  Cosme  en  el  mismogenero  lasEues 
de  la  luna,  los  eclipses  y  demás  fenómenos.  La 
divergencia  de  la  luz  procede,  dice,  de  que  el 
sol  es  apenas  la  octava  parle  de  la  tierra. 

En  cuanto  al  arte  de  curar,  algunos  han  que- 
rido comparar  á  la  compilación  de  Jusliniauo  la 
hedía  Imediados  del  siglo  YI  por  Ecio  de  Ami- 
da, que  comprende  todo  lo  mas  notable  de  las 

obras  anteriores,  especialmente  las  de  Galeno.    ,   

Sm  ningnn  sistema  exdusivamente  suyo,  mué»- 1  numenlos  antiguos,  Teodorico  establedómagis- 

tnt  haber  observado  mucho  en  la  practica;  pero  '  —  — »- 

para  SUS  Dreparacioues  y  para  las  curas  gusta  de 
emplenr  nrmnlas  sunersticiosas  (i). 

Alejandro  de  Traílcs,  que  recorrió  la  Italia,  la 
Francia  y  la£spaüa  ejerciendo  la  medicina,  sa- 
be separarse  de  los  antiguos  y  juzgar  por  sí  mis- 
mo; y  recomienda  que  el  medico  no  se  deje  ce- 

f ir  por  el  espíritu  ae  sistema,  sino  que  atienda 
la  edad,  á  las  fuerzas,  al  género  de  vida dd  en- 
fermo, como  también  al  clima,  á  las  estacione?, 
á  Jas  variaciones  atmosféricas.  Cree  indiferente 
practicar  la  sangría  en  tal  ó  cual  parte,  aunque  á 

(U  Para  liberlar  rlr  un  riii-pn  riirafio  i  U  fariii;;!',  rerorniendí 

3\ir  »<•  to<]UP  fl  CUrlIii  ilt'l  liji  ir;il(i,  dicicndo:  OfI  MrMíj/i  mmln  r¡ue 
i-«t.tTii.'fl  «atú  (t  Laziiriy  líf  la  lumlm  y  a  Joñas  iirí  rirn!t r  dr  ta 
MttM,  ti  lé,  kufto  ó  e$cam»,  lal ;  ó  bien  ,  S»t  i>  troja  ;  ci  mar- 

Uraim§«tt¡imé$imcriil9ki9  ' 


dia  . 

Galeno  y  á  Rufo,  en  una  obra  mas  teolóíiica  que 
medicinal,  pues  tiende  á  mostrar  á  la  Providen- 
cia divina  en  d  uso  de  los  miembros. 

Pablo  de  Egina  tuvo  gran  fama  entre  los  Ara- 
bes,  especialmente  en  materia  de  partos.  Su  ex- 
tracto de  las  obras  antigms  sobre  medidoa  no 
carece  do  mérito,  en  particular  respecto  de  laci- 
rujía.  Entre  tanto  el  pueblo  continuaba  obtenien- 
do cuiadonea  que  la  ^nda  no  sabia  propordo- 
narlc ;  para  los  males  de  la  vista  se  prosternaba 
en  la  tumba  deSan  Martin  enlours,  ó  se  untaba 
con  aceite  de  sus  lámparas;  para  la  fiebre  inter* 
mitente  (3)  veneraba  las  cenizas  de  Deodato  en 
Benevento;y  acudiadeestamaneraparaotrosma- 
les  á  las  reliquias  de  Juan  ,  obispo  de  Aj^ostald, 
de  Santa  Ida,  mujer  del  sajón  Egoerto,  y  á  otras. 

Los  Bárbaix)5  pensaban  mas  en  hacer  heridas 
que  en  curarlas.  Si  d  ostrogodo  Teodorico  en- 
carga á  un  mt^dico  en  gefc  velar  por  la  salud,  en 
las  leyes  de  las  Visigodos  se  dice:  «Ningún  mé- 
ndico  90  atreva  á  sangrar  á  una  mujer  libre,  á 
«no  hallarse  presentes  su  padre,  su  madre,  su 
ubermano,  su  hijo  ó  su  tio,  ó  en  caso  de  extre- 
»n»da  neceddao,  algún  vecino  honrado,  ó  una 
ncriada:  si  no  lo  hace  así,  pagará  diez  sueldos  al 
» marido  o  á  los  parientes,  pues  no  es  muy  difi- 
)cil  que  bajo  tal  pretexto  ae  oculte  algún  lazo. 
>»Si  un  medien  bate  la  catarata  y  vuelve  la  salud 
ual  paciente,  se  le  darán  cinco  suddos.  Si  debi- 
»IHa  á  vn  hombre  libra  por  medio  de  la  sangría 
opagará  cien  sueldos;  y  si  resulta  la  muerte,  el 
ufflédico  será  entregado  á  merced  de  losparientea 
ndeldiAinlo(4),Si  deteriora,  empeoraómataáun 
"esclavo,  deberá  poner  otro  en  su  lugar.  Cuan- 
»do  un  médico  fuere  iiamado,  apenas  vea  la  be- 
wrida  óexamineloa  dolores,  se  encaraaiá  ddoi- 
"fermobajo  cicrtacaucion;  y  si  el  enTermonUM- 
»re,  no  podrá  recibir  el  j^recio  pactado.» 

Continuó  la  decadencia  délas  balh»  artes, 
(jueyahahia  principiado  en  los  últimos  tiempos 
ae  Roma.  Lejos  de  destruir  los  Bárbaros  los  mo- 


Irados  para  velar  por  su  consen  acion,  contra  la 
incuria  de  los  ciudadanos;  y  encargó  á  un  ar- 
quitecto de  experiencia  la  reparación  de  los  edi- 
ficios públicos,  destinando  a  este  fin  la  suma 
anual  de  doscientos  dineros  de  oro,  y  sin  contar 
el  producto  de  las  aduanas  del  puerto  Lnoino, 
qua  no  estaba  aun  despoUado.  Habiendosiih) ro- 
es) Da  como  caealnMa  iwnü»  «oMn  li  fM  mm  vmo  d* 
Homero : 

T  Umbien  eteriMr  al  poDcne  la  loo*  tobfe  na  iMdrdB  «• 
ifut,  fof,  vt»(,  C«  Ci»,  *i,  W,  Xiw,  A*,  »t ,      Om  iNja 

de  oliv»  ,  ron  la  loMripcion  m  po,  a,  n  ,  segün  so  dlcttara,  U 
eici'lonlf  amakio. 

(3l  Kn  el  si^'ln  de  la  quinina  he  vi*ro  hnsí.ir  un  remedio  setnim 
ciintra  Us  intermitentes  priwlernlnilmf  ante  la  momia  dr  nn  5UtO 
en  las  nuratillotu  Mlacttal>at  de  los  capacbinot  de  Paierrao. 

(4^  at§méÉ»m  fum9tlmiiit,Mtmp$itHtitm.  llk.IL 
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badi  en  Como  una  estátua  de  bronce,  prometió 
cien  sueldos  de  oro  al  que  le  indicase  el  ladrón, 
quejándose  de  que ,  mientras  él  trataba  de  hu- 
mentar  los  adornos  de  la  ciudad,  W  perdiesen 
los  antimios.  Cuando  fue  á  Roma  no  se  can-;at)a 
de  admirar  las  obras  maestrud  que  aun  perma- 
necian  intactas  ó  poco  menos;  el  Capitolio*  el 
Foro  de  Traiano .  los  teatros  de  Porapcyo  y  de 
Marcelo,  el  Coligo  monumentos  asombrosos 
aoD  desoaes  de  los  estragos  del  tiempo  y  de  la 
guerra;  los  acueductos,  la  via  Vpia,  donife  nue- 
ve sif:los  no  habian  podido  abnr  una  sola  hen- 
didura entre  las  piedras;  y  el  conducto  de  la 
Agua  Claudia  que  recorría  treinta  y  ocho  millas 
desde  las  montañas  Sabinas  hasta  la  cumbre  del 
Aventioo.  El  éntasis  con  que  Casiodoro  describe 
el  fuego  de  los  calinllos  del  Quirinal,  la  vaca  de 
Mirón  y  los  elefantes  de  bronce  de  la  Via  Sacra, 
prueba  que  aun  se  oonoda  lo  que  era  bello  y 
garande. 

Teodoríco,  excitado  por  la  emulación,  hizo 
construir  un  palacio  en  Rávena  y  llevar  agoas  á 
la  ciudad ;  empresa  difícil  por  los  pantanos  que 
la  separan  de  la  colina:  ediiicó  otro  palacio  cer- 
ca del  Bidente  en  las  laidas  del  Apenino ;  uno 
magni6co  con  p6rticos  en  Verona,  donde  asi 
mismo  reparó  el  acueducto  y  las  murallas,  une  I 
forman  su  recinto;  erigió  otro  en  Pavia,  y  ade- 
mas termas  y  un  anfiteatro;  una  con  igoal  eje- 
cutó cerca  de  los  baños  de  Abano. 

Aparece  de  estos  edificios  el  error  que  se  co- 
mete llamando  gótico  al  orden  de  arquitectura 
caracterizado  por  la  oijva  ó  arco  apuntado.  El 
que  despnee  de  haberseentristecidoen  el  monóto- 
no viajo  al  través  de  las  lagunas  Pontinas,  con  la 
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Analfesanla  mandó  elevar  en  honor  de  sn  pa- 
dre ur  mausoleo  redondo,  con  una  cúpula,  de  la 
cual  surgían  cuatro  columnas  que  sostenían  un 
vaso  de  pórfido,  rodeado  de  doce  apósloles'de 

bronce,  nontro  (íol  cual  descansaba  el  rey.  Si  la 
descripción  no  es  fabulosa,  ole  mausoleo  tiene 
(]ue  ser  Santa  María  de  la  Rotonda ,  que  de  to- 


dos modos  pertenece  á  fines  del  siu'lo  V  ó  a  prin- 
cipios del  \I.  Allí  se  conservan  las  buenas  tra- 
diciones aotiguasenladiitribneion  general,  plan 
sencillo,  elevación  que  no  carece  de  magnificen- 
cia: cúpula  maravillosa,  formada  de  únasela 
piedra,  con  treinta  y  cuatro  pies  de  diámetro,  de 
modo  que  el  peñasco  de  donde  fue  sacada  dcbia 
pesar  cuando  menos  dos  millones  de  libras  y  no- 
vecientas cuarenta  mil  deanes  de  cincelado,  y 
tal  cual  los  trasladaron,  según  parece,  de  las  can- 
leras  de  Istria.  Sin  embargo,  fue  elevada  á  una 
altura  de  cuarenta  pies ;  lo  qno  prueba  no  poca 
habilidad  mecánica.  Los  adornos  se  hallan  dis- 
puestos con  el  peor  gusto ;  su  •  orte  es  pesado  y 
sin  gracia,  y  no  gnñdan  proporción  entre  si  ni 
con  el  conjunto:  en  sus  divisiom  s  falta  el  cálcu- 
lo; los  pertilos  de  la  puerta  no  corresponden  á 
as  otras  partes;  los  modillones  están  distríboi- 
los  irregularmente,  y  los  pies  derechos,  en  lugar 
le  estar  coronados  por  una  imposta,  sostienen 
una  mal  ejecutada  cornisa. 

Casiodoro  conocia  y  señalaba  los  defectos  de 
la  arquitectura  de  su  época  ,  altura  excesiva  de 
losedificios,  columnas  endebles,  recargo  de  ador- 
nos (1);  tales  son  los  defectos  del  estilo  gótico, 
)*ero  no  su  esencia.  Formas  semejantes  ofrece 
ina  medalla  donde  está  representado  el  palacio 
de  Teodorico;  allí  se  ven  columnas  delgaaas  con 
idea  de  que  veinte  y  tres  ciudades  y  las  casas  de  arcos  cerrándose  por  encima  de  ellas,  pero  en 
fymnft  mas  deliciosas  se  elevaban  en  los  lugares  redondo.  Algunos  restos  de  ediíicios  góticos  que 
donde  ahora  reina  el  silencio  del  desierto,  puede  ',  se  encuentran  en  España,  muestran  la  fuerza  sin 


en  fin  recrearse  á  la  vista  del  mar,  se  encuentra 
con  Tcmdna,  situada  en  nna  altura  á  su  iz- 
quierda: ciudad  en  otro  tiempo  pojjulosa  y  ri- 
sueña, y  al  presente  miserable,  no  obstante  los 
cuidados  de  Pío  VI.  SerN  ia  de  Ifnüte  ¿  la  domi- 
nación griega ,  y  de  baluarte  por  la  parte  del 
mar;  lo  que  fue  causa  de  que  Teodorico  fortifi- 
case 80  recinto,  construyendo  en  toda  la  exten 
sion  de  las  murallas  torres  alternativamente 
cuadradas  y  redondas;  después  sobre  la  colina  iglesias  instituidas  allí  por  Constantino  no  se 
que  dominaba  la  dudad,  hizo  construir  una  for- '  babisBeicontndo  tantos  materiales  como  en  Ro> 
taleza  ó  mas  bien  un  palacio  que  aun  subsiste,  y  \  ma;  pero  en  cambio,  tampoco  exislia  el  impe- 
desde  el  cual  la  vista  disfruta  de  una  admirable  j  dimenlo  de  edificios  anteriores,  de  luodu  que  pu- 
perspectiva,  teniendo  ante  sí  el  Lacio,  la  Cam- 1  dieron  amoldarse  al  tipo  cristiano.  Las  grar^ 
nania  v  el  mar.  Pero  tanto  las  torres  como  el  naves  colaterale<  de  la  basílica  hubieron  de 


la  gracia,  pilastras  aplastadas,  y  nada  de  nuevo. 
No  babia,  pues,  género  gótico,  sino  un  dete- 
rittro  universal  del  antiguo  gusto,  y  esto  es  tan 
cierto  como  que  en  el  pintoresco  puente  del  Te- 
verone,  á  tres  millas  ue  Roma,  reedificado  por 
Narses  en  *>i'>"),  se  sacrifica  la  belleza  a  la  soli- 
dez, aunque  no  sea  obra  de  los  (iodos  (2). 

De  esta  dct  adencta  no  se  libraba  el  imperio  de 
Oriente.  Para  la  construcción  de  las  muchas 


pan„ 

ediücio  pertenecen  enteramente  al  estilo  de  la 
decadencia  romana,  y  se  asemejan  al  templo  de 
Odin  cerca  de  Upsal  en  Suecia,  donde  no  hay  ni 
una  sombra  de  ojiva.  £n  Rávena,  un  muro  que 
hoy  sirve  de  fochada  al  convento  de  los  Francis- 
canos, V  que  se  supone  sea  un  rosto  del  palacio 


Las  grandes 

su- 
primirse por  falla  de  columnas,  aplicándose  en 
su  lugar  la  habilidad  adijuirid a  en  la  construc- 
ción de  los  arcos  y  de  las  bóvedas.  Un  cuadrado 
ancho,  cuyos  lados  avanzaban  en  cuatro,  naves, 
foimaba  una  cruz  de  bnios  iguales;  en  sos 


de  Teodorico,  se  parece  por  la  maia  aií.Dosition  ,  ,i¿^'^¡í^,í^,  rahrirumm      q^^bu^/am  rncu.t  h.,.tmut 

de  las  COlunraaS  de  so  parte  superior  V  las  pro-  I  anatuen,  ttiaíi^i^mua  qaaUimrx  ,  <>n.;ni  -  ointiUínf  rrcm  alír ,  ttl 

porciones  del  aren,  al  palac  w  de  dkk  leciano  en       j;^,,.,  tb,ri.u¡mi$9Um  áfHUm.  vmw.'xv. «.W- 
Eapalatro.  Asi  también  el  templo  de  bauia  Apo-  4«  Fatrint  n  arcKueetu. 
fiSrSiy  un  baptisterio  para  fes  Arríanos  que  ,  «  ""'^a'rtlS<« « 

Ti^ir  allí  Teodorico,  pertenecen  al  estilo  de  '  áuioeMéinm /fumino  ffrrr  jiifHM. 


lúzo 


van 

Tr^UM,  éü^ma  da  haber  álcaniadó  victurlu  mucho  mas  la- 


losque  en  ia  misma  época  se  edificaban  en  liorna,  j  Mfitui«7si^MM«nialM  em  cKribir  es  ei  píente  de  ta  via  áfto: 

con  adofBOs  que  atestiguan  la  decadencia.  fr^M» 
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ángulos  inlcriorcíi  había  cuatro  pilastras  enla- 
zadas entre  si  por  arcadas  salíentcfi;  cuya  parte 
coleante  estaba  di.slrÜiuula  <!.•  modo  ijue  Ifrrai- 


naUa  por  eacima  en  un  circulo  que  astenia  la 
cúpula. 

Procedía,  pues,  la  arquilcctura  bizantina  por 
arcos  sobrepuestos  á  arcos,  y  cúpulas  ¿  cúpulas, 
cambiando  en  superficies  curvas  y  drciilarw, 
las  recU.<  \  :iii-ulosas  de  los  templos  {íricíoi. 
Quizá  los  de  Cooatantino  esubau  ya  construidos 
en  cruz  crieím  con  cúpula,  y  asi  nos  lia  descri- 
to Greporio  Nacianccno  la  ilrli^Ma  Je  lo^  Santos 
Aposto!.'»;  pero  esta  forma  fue  repetida  hasta  lo 
iüüuito  en  los  mil  ochodentw  edificios  religio- 
sos del  siglo  de  Ju>tiniano.  Santa  Sofía  ,  el  mas 
insigne  de  lodos,  prueba  demasiado  la  decaden- 
cia aun  en  aquellos  punios  donde  no  habian 
penetrado  los  bárbaro?:  pues  está  adornndo  con 
mas  riqueza  que  guflo,  y  ofrece  a  la  vista  co- 
lumnas mal  proporckHMMBS,  rapiioles  extrava- 
gantes, sin  ninguna  cornisa  encima  d(^  lo?  arros. 
Al  hacerlo  eriíjir  Cooslanliuo  con  su  prctH"'a- 
cion  acostumlirada,  pens6  tan  poco  en  la  soh- 
dez.  que  se  desplomó  apenas  condiiido.  U 
ejemplo  rtcicnle,  y  el  peligro  de  Untas  perso- 
nas, no  bastaron  para  que  Xntemio'de  Tralle^  c 
Isidoro  de  Mileto  lo  n?cdificascn  roas  sólida- 
mente. ApovaroQ  la  cúpula  en  pilastras  cuadra- 
das con  Vos' ángulos  vueltos  liácía  el  centro  de 
la  iglesia,  de  manera,  que  parecieren  las  extre- 
midades de  lüí  dos  muros  de  la  cru¿.  De  estos 
ángulos,  narian  las  pechinas  de  la  cúpula,  que 
en  su  extensión  de  ciento  veinte  pies  de  diá- 
metro, parecían  no  descansar  ea  el  suelo.  Sus 
▼enladeros  apoyos,  no  pndieron  resistir  c>te 
empuje  obücno  v  prolongado;  y  asi,  á  los  vem- 
ic  y  cinco  aüos.  'cl  edilii  io  amenazó  hundirse  de 
nuevo:  y  los  arquitectos  no  supieron  remediar 
el  daño,  mas  que  apuñalándolo  por  fuera  con 
ayuda  de  estribos,  que  le  daban  cierto  aire  de 
pesadez  v  de  esfaeno. 

Las  cúpulas,  que  han  venido  á  ser  la  parte 
principal  de  las  iglesias  modernas .  constituyen 
la  innovadon  mas  importante  de  la  aríimiei  tura 
de  aquel  tiempo.  Los  antiguos  no  tuvieron  ver- 
daderas cúpulas .  esto  es,  aquella  constniccion 
circular,  esférica  en  el  rcmale.  mas  ó  menos 
elevada  ó  espaciosa,  apoyada  sol)re  i»dares  ó 
macizos,  formando  un  cuadro,  ó  un  polígono,  y 
compaesta  frecuenlemnle  de  tres  partes;  las  pe- 
chinas, que  sostienen  un  tambor,  sobre  el  cual 
descausa  la  cúpula  propiamente  dicha,  6  como 
acostumbra  llamarse,  el  ca<<piele  (').  En  Homa 
existe  aun  una  cúpula,  hemisférica  sobre  un 
plano  octágono  en  cl  antigno  edilicio.  nombrado 
Torre  tle  los  esclavos.  En  las  grandiosas  termas 
de  Caracalla»  en  un  salón  dedicado  á  Hércules, 
se  ven  los  restos  de  ocho  pechinas  destinadas  á 
sostener  la  media  naranja.  La  del  Ptíuleon  es 
también  semicircular;  forma  que  se  considera 
como  la  mas  sólida. 

Pero  siempre  se  apoyaban  rn  un  cilindro,  que 
surgia  del  terreno.  Solo  en  Santa  Sofía  empie- 
zan á  aparecer  las  vastas  proporciones  y  el  des-  ' 
anolk»  interior  do  laa  pechinas,  que  arrancando  | 
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de  los  ángulos  del  cuadrado  fundamental,  se 
doblan  para  formar  la  base  rtrcnlar  de  la  cúpu- 
la; después  se  colocó  debajo  el  tambor  que  au- 
mentó la  mageslad  y  el  atrevimiento  del  con- 
junto. En  la  iglesia  do  San  Vital  de  Rávcoa, 
construi<la  por  San  Maxiniiano,  durante  el  rei- 
nado de  Jusliniano,  y  recargada  de  adornos  sin 
objeto,  es  notable  la  hóvtta,  formada  de  dos 
órdenes  d(»  vasos  uri  In^  t>nlrc  sí.  descril>iendo 
una  espiral  que  poco  a  j)oco  va  estrechándose 
hasta  la  clave,  y  revestido  todo  con  una  arga- 
ma'^  1  (le  ^-ran  eon'istencia.  No  podemos  decir  si 
es  una  umiacion  de  Santa  Soua,  ó  un  ensayo 
hecho  con  la  intención  de  aventurarse  toego  i 
emprender  esta:  ?c  eleva  «obre  un  plaim  nrfá- 
gono,  DO  c«n  ayuda  dej)echinas,  smo  por  me- 
dio de  ocho  arcos  pequeños  que  arrancan  de  los 
ángulos  del  polígono. 

Advertidos  los  subsiguientes  arquitectos  por 
el  mal  ésfto  de  la  tentativa  hecha  en  ^ota  So» 
fía,  apoyaron  mejor  las  cúpula-  vn  ( I  suelo,  y 
sobrepusicruQ  á  las  cuatro  pilastra»  piudculos, 
euya  presión  perpendicular  equilibrase  el  empu- 
je oblicuo  de  las  pechinas  v  de  ios  arcos,  y  que 
ademas  diesen  variedad  c  hicieM'u  pirauiida  el 
cdifK  io.  De  este  modo  se  iuirodujo  la  variedad 
en  las  cúpulas:  y  la  de  Sau  .Mi_'uel  en  Pavía, 
descansa  en  el  plano  octág(»no  que  se  une  al 
cuadrado  por  medio  de  pechinas;  primera  idea 

aue^se  tuvo  de  los  tímpanos.  Las  cinco  t-úpulas 
c  San  Marcos  eu  Vcnecia,  son  idénticas  a  las 
de  Santa  Sofía. '  sin  tener  imda  entrad  casque- 
te y  las  pechinas;  pero  en  lugar  d»*  -or  semi- 
circulares son  oblongas .  y  están  rodc  adas  por 
una  hilera  de  ventanas  en* plena  bóveda.  La  de 
la  catedral  de  Pisa,  es  elíptica  en  el  plano  infe- 
rior, el  cual  está  formado  por  cuatro  grandes 
arcos,  que  coronan  ocho  mas  pequeños,  y  estos 
sostienen  una  cs^iecie  de  tambor  apenas  visible. 
También  es  elíptica  la  de  la  iglesia  de  Corneto, 
perteneciente  al  siglo  XIf,  y  descansa  sobre 
seis  arcos  que  forman  un  cuadrado  de  ángulos 
desiguales,  de  donde  se  lanzan  las  pechinas 
para  sostener  el  tambor  en  extremo  rebajado. 
Cuaudo  Bruuelleschi  construyo  la  cúpula  de 
Santa  María  de  Fforencia  en  f29S.  colocó  sobre 
los  grandes  arcos  de  la  cruz  im  timpano  octá- 
gono, y  encima  de  este  la  cú^la,  también  or^ 
tágona,  de  modo,  que  eran  inútiles  las  pechi- 
nas; por  fuera  la  revistió  con  otra  cúpula,  para 
que  tuviese  mas  hermosa  vista,  de  donde  re- 
sultó aquella  admirable  obra  que  inspiró  á  Mi- 
irnel  Aniel  In  idea  de  elevar  el  Panteón  sobre 
San  Pedro,  último  grado  de  la  o^ia  y  de  la 
magnificencia. 

Las  cúpulas  señalan  otra  diferencia  entre  la 
arquitectura  del  siglo  Yl  y  la  gótica,  que  en  su 
lugar  levantó  sobre  el  cuadrado  formado  en  fat 
intersección  de  la  ern?:.  una  torre  adel-;azáiido- 
se  en  aguja.  Cuando  lleguemos  á  los  tiempos 
mas  briilanies  del  órden  gótico,  ae  verá  clara- 
mente, qne  nada  hay  que  justifique  esta  denomi- 
nación. 

Alas  innovaciones  va  inirajisde  la^qni- 
tecfum  bizantina,  conviene  añadir,  qtie  á  falta 
de  capiteles  antiguos,  y  del  talento  necesario 
paia  reemplazarlos  con  otios  nuevos,  ooofri^ 
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lobrapolier  hs  coIihihiu  tnnoseiiadndos,  sia 

lasfiíriiras  talladas  y  griegas,  p€roade!L-a7adlns 
por  debajo,  pan  que  eocaíaian  exactaroeQic  en 
fin  cañas ,  y  adoroados  «oio  eon  algnn  follaje  eo 
bajo  relieve  6  con  líneas  cruzada?.  Dp  este  gé- 
nero los  hay  ea  Santa  Sofia  de  CooslaQiinopla, 
u  San  Yiul  de  il4?eoa,  7  en  San  Harcos  de 
Venecia. 

Los  arcos  do  se  habían  usado  hasta  entonces 
sino  de  medio  ininto;  pero  á  fin  Ab  one,  «i  bien 

de  i^ii^l  elevación ,  asentasen  en  colamnas  di- 
ferentes, se  pr<^ongó  en  línea  recta  su  parte 
inférior :  cate  cetib  se  empleó  también  poste- 
riormente por  gusto,  desviándose  los  arcos  mas 
pequeños  del  semicírculo  perfecto,  unas  veces 
estrechándolo  hacía  la  ogiva,  otias  proton- 
«ándolo  en  forma  de  herradura,  otras  dándo- 
Mlatigura  de  un  ironioa  (1).  Vióse  entonces  por 
la  pñnwfa  vea  encerrar  la^ei  desarrollo  de  un 
afco  muy  abierto ,  otros  menores  apoyados  en 
peqoeñas  columnas  (2). 

Con  sujeción  á  este  estilo,  se  erigieron  mu- 
chos cHifírro'í ,  ademas  de  los  de  Constantinopla; 
y  prescindiendo  de  San  Marcos,  hay  en  Vene- 
cia  Santa  Fosca  de  Torcello ,  perteneciente  al 
?ijarlo  IX  ;  en  Aucona,  SanCiriaro,  qiieps  delX; 
en  Pola  de  I^lria,  Santa  Catalina;  en  Saló- 
nica, San  Demetrio  y  Santa  Sofía;  cerca  de 
Alcpo  la  iplesia  San  Simón  Estilita ,  qtic  fno 
destruida  eu  el  ¿iglo  IX,  y  iMjo  cuya  cufuila  mí 
elevaba  la  colamna  de  aqiiel  paciente ;  ademas, 
en  Francia,  San  Cesáreo:  en  \r!és,  Sun  Vicen- 
te, y  San  Anastasio  ea  i'ari.s,  sin  hablar  de  las 
imitaciones  sucesivas. 

Rávena  conservó  mejor  el  carácter  del  Orien- 
te ,  en  cuyo  limite  está  situada ;  de  manera,  que 
allí  es  donde  se  debe  buscar  el  estilo  romano- 
bizantino.  San  Vital ,  exteriormcnte  es  -una 
construcción  de  ladrillo,  cuva  mezquindad  y 
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de  Paros  y  serpeniioo;  liatima  que  semejante 

edificio  haya  sido  echado  á  perder  por  los  Bár^ 
baros,  j  quizá  aun  mas  por  los  restaoradores. 
En  la  mtsma  ciudad,  desaeel  aSo  417  se  había 
lermioado  el  templo  de  Santa  Agueda,  cuyas 
tres  nave»  están  sostenidas  por  vemte  columnas 
de  granito,  cipolino,  y  gris  oscuro;  pero  todo, 
excepto  la  planta,  fue  mndndo.  Solo  una  peque- 
ña cruz  recuerda  á  Sao  Lorenzo  in  Classe,  edi- 
ficado en  tiempo  de  Honorio,  ydestmidoen  ítSSS; 
San  Apolinar  in  Classe ,  obra  pertenorienir;  al 
año  ¡joi ,  ha  sido  renovado  enteramente,  eiceu- 
to  el  santuario,  rne  es  de  mosáioos. 

No  se  edificaba  solo  en  los  paises  romanos;  la 
piedad  religiosa  construía  editidos  en  todas 
partes ;  y  lo  que  hemos  visto  en  las  letras  se  re- 
produjo en  la  arquitectura ,  que  se  convirtió  en 
sagrada ;  de  suerte ,  que  el  saber  ^ribir,  ilu> 
mmar  y  esculoir  bien  era  un  medio  de  alcanzar 
las  primeras  dignidades  o<  |pcí dísticas  y  hasta  \i 
beatificación.  León  fue  promovido  al  obispado 
daTonrs,  por  su  habilidad  en  construir  la  ar^ 
mawn  de  lo?  edificios ;  San  Elov ,  al  de  Noyon, 
por  su  tálenlo  como  platero  v  cincelador ;  y  en 
razón  de  lossfnfaoloa,  el  arte  de  edificar,  era 
considerado  romo  una  atribución  sacerdotal. 
Habiendo  convertido  un  santo  eclesiástico  á  al- 
gunos idólatras  cerca  de  Bour^es ,  los  ordenó  de 
sacerdotes,  y  le^  enseñó  la  liturgia  y  el  modo 
de  construir  iglesias.  La  misma  palabra  edificar 
trasladada  al  sentido  moral,  nos  indica ,  que  la 
ciencia  arquitectónica  llevaba  consigo  el  méri- 
to de  costumbres  ejemplares.  Kl  obispo  Epífa- 
nio  hizo  fabricar  la  catedral  de  Pavía ;  el  obispo 
Eufrasio  la  basílica  de  Parenzo  en  Istria ,  ador- 
niuía  con  muchos  mosáícos  (540) ;  otros  el  mo- 
flasicrio  V  el  templo  de  Monte  Casino,  las  igle- 
sias de  Nápoles,  de  Luca ,  de  Sipnnío  y  de  Flo- 
rencia ;  no  hubo  quizá  un  solo  papa  que  dejase 


monotonía  no  interrumpen  frisos  ni  pertílesj  ¡  de  disponer  alguna  construcción 


pero  en  cuanto  se  entra,  aparece  hermoso  como 
un  sueño  oriental :  es  regularmente  octágono, 
con  dos  galerías  sobrepuestas  que  sostienen  la 
cúpula  arcular ,  y  de  las  cuales  la  inferior  se 
apoya  en  ocho  grandes  pilastras ,  revestidas  de 
mármol  i:nr'^n  y  egipcio,  y  en  catorce  colum- 
nas de  marmol  griego  veteado;  ademas,  cada 
]wrte  está  adornada  de  restos  antiguos,  espe- 
cialmente del  anfiteatro  ,  y  con  buenos  mosái- 
ooa :  estas  pinturas  de  mármol  decoran  los  con- 
lonios  de  las  poerias,  ventanas  y  aftaies  en 
todos  los  edificros  de  aqnrl  n':t¡lo. 

SI  cercano  monumento  de  Gala  Placidta,  con- 
sagrado i  San  Nasario  y  San  Célso,  está  cons- 
truido en  figura  de  cruz  latina,  y  tipne  nel 
centro  el  altar  formado  por  tres  grandes  mesas 
de  alabastro  oriental,  apoyándose  la  horitoatal 
en  cuatro  columnas  pequeñas   Es  taniti'rn  un 


También  los  reyes  longobardos  or^lpnnrnn 
gran  odmero  de  ellas.  Teodolínda  hizo  lulinrar 
en  Monza  el  ¡mI  ii  io  y  la  iglesia  de  San  Juan; 
su  hija  Uundeberga,  mandó  erigir  otra  iglesia 
al  mumo  santo  en  Pavía ,  donde  Ariperio  levan- 
tó otra  en  honor  de  San  Salvador  (GtíO) ;  (Iri- 
moaldo  fabricó  la  de  San  Ambrosio ,  Pertarito  el 
monasterio  de  Santa  Agueda  del  Monte,  v  Santa 
María  en  Pérlica  (675),  Líuiprando  á  S;in  Pe- 
dro en  cklo  de  oro  (712),  y  el  baptisterio  polí* 
gono ,  auc  pertenece  á  la  basflíca  de  San  Esté- 
ban  CQ  llolonia.  Se  deben  á  Cunipcrto  la  iglesia 
de  San  Jorge  en  Coronato,  donde  había  alean- 
tado  una  insigne  vietoria;  á  Deriderfo,  la  de 
San  Pedrn  Hp  Civate ,  Santa  Julia  de  Brescía,  y 
los  monasterios  Mavor  y  de  San  Vicente  eñ 
Hilan ;  y  á  Grimoalclo  la  rotonda  de  la  antígoa 
cateHrnl  de  Brescia. 


cuadrilongo  de  tres  naves  San  Apolinar  el  nue-  ¡  Se  consideran  también  como  de  aquel  tiempo 
vo,  qne  mando  coostmir  Teodoríco ;  y  se  cono-  i  á  San  Pedro  de  domo  enBresda,  San  Hilario  en 


cf>  en  él  enteramente  el  estifn  bizantino,  con 
mosaicos  y  sepulcros,  inscripciones  y  obras  de 
alabastro ,  de  pórfido ,  de  apolino ,  de  mármol 

( 1 )  TenflBM  no  ejemplo  de  eMoen  U  pneru  de  Sm  Fidnlen 
C«ao,detrtt  del  eoro  ¡y  oirnciel  edtftcin  circuiirqur  n-prc' 
lUU  el  awtlieode  U  Abside  de  San  Amhin'iii^  rn  Mifnn. 

(t)  La  i(le»ia  df  Sin  Vital  u  iUfcai  ofrece  cjira^s  de  todo 
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Stafora  cerca  de  Voprtiern  ,  Snn  Zenon  y  la  ca- 
tedral de  Verona.  y  principalmente  San  Miguel 
de  Pavía.  No  es  esle  el  lugar  de  disentir  si  las 
iglesias  que  exisK  n  hrijn  rstn<?  nombres  son  las 
mismas  que  se  construyeron  eo  la  época  tongo-  ■ 
barda,  6  hasta  qué  punto  faeron  despocs  niodí- 
licadaa»  peni  todas  eo  los  pfamos  se  pareom  i 
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las  ron?tnircfonos  qtiíí  c>tahan  Pii  uso  a!  fin  del 
imperio.  Sin  embargo,  su  dt^lnbucion  exterior, 
en  particular  la  de  las  fachadas ,  el  estilo  de  los 
capiteles,  coo  fipras  de  hombres  y  de  nninnles 
rarísimos,  las  pilastras  de  estribo,  laácolunmns 
delgadas,  extendiéndose  desde  el  pavimento 
hasla  la  cúspide  de!  edificiti,  pasando  de  un 
platiu  á  otro  sin  interropciones  de  arcos,  de  bo- 
vedillas ó  de  ooraiiM,  indican  un  ueio  órdon 
(le  arquitectura,  que  luego  se  hizo  general.  En 
San  Zenon  de  Ver<Nia,  ias  naves  están  separa- 
das por  columnas  coa  capiteles  ÍMondos^de 
animales  monstruosos  que  sostienen  pequeños 
arcos  redondos ,  y  encima  de  ellos  un  muro  coa 
ventanas,  en  que  estriba  el  techo;  pero  en  la- 
gar do  un  >;olo  grande  arco  triunfal  que  separe 
la  nave  del  santuario,  varios  arcos  pequeños 
apoyados  en  columnas ,  dividen  la  iglesia  en 
toda  su  anchara.  En  derredor  de  la  cripta  hay 
columnitas,  dispuestas  al  tresbolillo ,  con  capi- 
teles lombardos  y  arrala^  reiloii  ia^ ,  iiiii;'-o  — 
tienen  el  pavimento  dei  magnüico  santuario, 
el  cual  comunica  con  la  nave  por  medie  de  doce 
escalones ,  tan  anchos  corao  la  iglesia,  k  la  ca- 
tedral de  fiávena,  fabricada  por  San  Orso 
en  840,  está  anido  nn  baptísteno ,  quizá  de  la 
misma  época;  secomiiono  de  dos  círculos,  cada 
uno  coa  octio  arcadaj»,  de  ios  cuales  el  menos 
alto  descansa  en  colomoas  de  capiteles  corintios 
bastante  toscos,  que  sostienen  unrt  cúpula  for- 
mada de  los  aiúedicbos  tubos  vacíos  de  barro 
coeido. 

ün  mnnnracnto,  que  probablemente  c«ehínico 
que  se  conserva  sin  alteración  por  la  parte  inte- 
rior, es  San  Frídiano  de  Lnca,  del  cual  se  hace 
mención  en  pergani^nní;  referentes  á  lósanos  G^  'i 
v  8ti,  como  restaura. iu  por  Flaulon,  mayordoniu 
áel  rey  Cuniberto,  y  que  aun  hoy  se  llámala  ba- 
sílif^íi  fíe  los  Lombardos.  Por  dcnlro  esiá  dispuesto 
a  manera  de  las  basílicas,  concxlremada  sencillez; 
hay  tres  naves  y  capillas  laterales  arruinadas,  que 
tal  vez  eran  otras  dos  naves;  once  columnas  á 
cada  lado ,  algunas  de  ellas  griegas  v  romanas, 
delgadas  si  se  considera  la  enorme  altura  desde 
el  subterráneo  al  cornisamento.  Se  cree  también 
de  construcción  longobarda  á  Santa  Marta  Fo- 
risportatn,  restaurada  en  el  ano  de  800,  yscdice 
que  el  palacio  de  los  duques  estaba  ea  la  plaza  de 
Sao  Justo ,  donde  se  encuentra  aelnainmte  de 
los  marqueses  Lucchesini.  Mas  antiguo  e-  S  n 
Alejandro,  aunque  no  se  hace  mencioa  de  él 
hasta  iOW.  En  el  riqoisinio  atchivo  de  amella 
^ciudad  se  habla  con  referencia  al  ano  765,  de 
un  pintor  ílaniado  Auriperto,  al  cual  por  el  rey 
Astolfo  fue  donado  San  Pedro  Soinaldi ,  que  ¿1 
cedió  al  obisno  Aurideo.  También  se  cree  de 
construcción  longobarda  á  San  Juan  y  el  baptis- 
terio que  está  contiguo ;  en  778  se  menciona  á 
San  Miguel,  que  pudiera  ser  obra  longoha  da. 
Consideran  anterior  á  Carlo-&Iagno  á  Santa  Ma- 
ría in  campeen  Florencia.  Las  torres  ioogobar- 
das  de  Ascoli  tienen  aleo  del  estilo  ciclópeo;  y 
sobre  una  puerta  cuadrada  se  ve  uo  Irontóii 
triangular,  que  también  seeocuenira  destruido. 

Nadie  creerá  que  los  Longobardos  trajesen 
consigo  un  sistema  artístico,  ni  tampoco  arqui- 
teclM  de  tu  naeioo;  por  el  omliario,  lite  hece 
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nieiifion  di  ali^uno,  su  nombre  es  italiatioMV 
Los  indígenas  trabajaban  con  arreglo  á  los  tipos 
que  tenían  á  la  vista;  peroen  dlargo  tiempo 
que  los  Longobardos  dominaron  en  Italia  nn  ?p 
advierte  ningún  progreso;  de  suerte  que  sus 
edificios  del  aüo  1)00  apenas  sedifercncian  délos 
del  siglo  XI ,  cuando  cedieron  el  puesto  á  los 
Normandos,  pueblo  tan  amante  del  progreso. 
Las  torres  de  Espoteto  se  parecen  á  las  de  Pa- 
vía; y  una  iglesia  edificada  ftiern  de  la  ciudad, 
áia  cual  se  sube  por  una  escalinata,  tiene  ador- 
nos de  figuras  de  aninudeiporel  estilo  dnioede 
San  Miguel  de  Pavía. 

También  fuera  de  Italia  se  destinaban  los  tem- 
plos y  las  habitaciones  senatoriales  para  uso  de  las 
Iglesias  y  de  los  monasterios;  las  nuevas  cons* 
trucciones  partipaban  á  la  par  del  gusto  bárba- 
ro y  del  cristiano,  con  las  formas  simbólicas  y 
rituales,  y  con  adornos  tomados  de  ruinas  anti- 
guas. San  Gregorio  fundó  en  Dijon  la  iglesia  de 
S::ui  Dcriilo,  destruida  en  tiempo  de  la  revolu- 
ción, donde  se  elevaban  en  derredor  de  un  centro 
común  tres  galerfas  circnliree,  sostenidas  por 
ciento  y  cuatro  columnas  de  mármol.  Lo  notable 
es  que  los  edificios  tomaban  un  estilo  uniforme 
en  lodos  kw  plises  de  Europa ;  fendmeno  que 
aparecerá  mas  patente  en  tí^^nipo  déla  arquitec- 
tura goda ,  y  que  no  sabemos  si  está  bastante  ex- 
plicado oon  ranoner  existentes  desde  aqndia 
época  las  sorird  uii^s  de  los  Francmasones. 

£n  la  Roma  imperial  existia  ya  el  gusto  de  los 
mármoles  variados ,  y  hasta  se  les  daba  color  ar-  ^ 
tificialmente  y  se  les  doraba ,  haciéndose  también  i«$ 
ciertos  pavimentos  que  llamaban  grecánicos  (2), 
de  pórfido  y  serpentina,  dispuestos  en  dibujos 

un  mármol  blanco.  Los  Bizantinos  continua- 
iDD  entregándose  á  este  trabajo;  pero  no  tardó 
en  hacerse  lo  mismo  en  otros  puntos,  y  especial* 
mente  por  los  mongesde  Italia.  Casiodoro  habla 
de  mosaicos,  y  no  podemos  figuramos  que  per- 
tenezca á  otra  clase  de  obra  la  estálua  que  cita 
Procopio  (3) ,  eriirida  por  los  Napolitanos  k  Teo- 
dorico,  y  hecha  [oda  de  piedras  de  distintos  co- 
lores. Este  arte  seempleó  menos  para  formar  pavi- 
mentos, que  para  adornar  las  paredes,  las  balaus- 
tradas, las  cátedras  episcopales ,  por  la  jncrus-< 
tacion  de  piedras  duras  en  mármol  ricamente 
esculpido ,  y  á  veces  revestidas  de  esmalte  ó  de 
oro.  To  me  «urontré  en  Roma  con  un  francés, 
Ii  fíilircde  nota,  que  reunía  im  ima  obra  suya 
monumentos  de  edad  meaía,  y  que  no  sede- 
turo  en  ¡a  eindad  eterna  mas  de  dies  dias,  di- 
ciendo  que  no  habia  nada  allí  de  aquella  época. 
Bastaba  que  hubiese  abierto  los  ojos  para  que 
advirtiera  que  en  nin^n  tiempo  se  interrunnld 
en  Roma  la  construcción  de  edificios;  pero  sonre 
todo,  hubiera  podido  estudiar alli  mosáioosdc 
todas  las  edades ,  que  serian  suficientes  pam  es- 
cribir una  historia  de  las  artes.  El  mas  antiguo 
es  quiza  el  de  Santa  Sabina,  que  se  hizo  en  4ii 
por  disposición  del  papa  Celestino;  y  el  masno- 
lable  el  de  San  Apolinar,  dentro  de  Rávena, 

( 1  \  \>as^  N*rrr.i.  l'erev/i  i'hi'fmfrt  T  T  r  ?,  t  Srr.irx  T,'\r.\\ . ' 
cnt  riT,  Lis  leyes  lon|[0l>ar<1js  fiaiiUn  p;i  Aifrrrnl'ra  ii.it.-ji'Ml.'  lu-i 
itíagiiíri  ctmariHi,  ilbaúHes  eonsscos,  y  ana  en  el  día  U  oiíTnr 
parle  de  los  albj&lles  de  iMbMita  pitcñlM  ét  ta  didCCt»  U 
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(Rlwlnttpenfífki;si!i  embargo ,  las  monedas  no 
podiaa  ser  roas  toscas. 

Im  ct(aúc»M  halilaa  frecucQlemeatc  de  pinta* 
ras ;  Gregorio  Magtio  ?ió  un  •aoríficío  de  Abra- 

hani  represeolado  lan  ni  vivo  (fam  ^ffi'-firitcr) 
que  Qo  pudo  cootcner  ei  ilaato;  Gregorio  de 
Tours  r^ere  que  ia  mujer  del  obispo  Niimaiicio» 
habiendo  berfio  coasiiuir  en  los  arrabales  de 
Autun  ia  iglesia  de  San  Ksléban ,  quiso  que  se 
adornase  con  píotnras ,  y  jlevaba  un  libro ,  en  el 
cual  lela  los  snrr'^ns  anliííuos,  ¡iiilicando  á  los 
pintores  los  asuntos  que  debían  trasladarse  á  la 


ton  figuras  de  ocho  piés  do  allim,  qM  eibres 

todas  las  parpíJp^  I  ítrralf-^. 

Ni  Idá  ciudades  que  pennaaecieron  griegas 
fimoB  las  únicas  que  trabajaron  obras  en  inosái- 
co,  pues  tiidjítiea  be  encuentran  en  las  ciudades 
loagobardas :  ellos  dieron  nombre  á  San  Pedro 
de  eiehdeoro  en  Pavía,  y  Liutprando  los  em- 
pleó |iar;t  ndorn.ir  1 1  basílica  de  San  Anastasio 
en  Coricülüu.i  ceaa  del  Po.  Fuera  de  Italia  no 
se  CDcoalrarian  de  una  época  tan  remota. 

Los  vidrios  de  colores  fueron  perfeccionados 
por  los  Bizantinos,  cuando  la  nueva  arauitectura 

exigió  cemr  coa  ellot  las  ventanas.  Las  obras  ,  pared.  En  aqud  miaino  siglo  pintó  Melodio  m 
de  metales  preciosos  como  las  del  tesoro  de  Mon-  juicio  universal ,  cuya  vista  coQvirtió  á  Bogoro, 
za,  y  la  habilidad  atribuida  en  platería  a  Sao  i  re;  de  los  Búlgaros;  efecto  que  nunca  produjo 
ElQ74teriuJt,pnMbiaqiie  BiaiueMu  ariefi«lde  Migad  Ao^tl- 
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Esta  edad  es  quizá,  entre  todas  las  históri- 
eas,  hi  mas  pobre  en  documentos ,  pudiéndose* 

apcn-t^,  de^pitesdeProiopioeilnr  n  \aratias;  des- 
pués de  Pablo  el  Diácono  al  anónimo  de  Valois; 
á  Fredegario  después  de  Gregorio  de  Tonn.  En 
seguida,  y  hasta  Cario  Magno,  solo  tenemos  con- 
jeturas, fundadas  en  un  pequeño  número  de  do- 
cnnientos  monásticos ,  algunas  vidaa  de  santos  y 
las  recopilariones  dt»  Ins  írvcs.  Pero  estos  datos 
bastan  para  presentarla  con«ü  una  edad  deconl'o- 
sioBj  hallándose  destruido  el  edificio  antiguo,  y 
no  estaadoann  ecbadui^  los  cimientos  del  nuevo. 

El  Estado,  que  todav  ia  usurparía  en  Oriente  el 
litólo  de  imperio  romano,  cadáver  vestido  de 
púrpura .  <^<-  sostenía  por  la  admirable  situación 
de  su  metrópoli  y  por  la  tradición  de  las  antiguas 
ÍMtitaeiones;  drauntaadat  á  que  debió  el  lu- 
char alírunas  veces  con  fortuna  contra  lo?  Bár- 
liaros  y  los  Persas.  Hizo  el  mayor  esfuerzo  de 
que  dieron  muestra  los  Romanos,  para  recons- 
tituir la  unidad  por  medio  de  un  código;  pero 
¿cómo  había  de  consc^'uir  su  objeto ,  cuando  él 
mismo  se  enoonlrat)a  destrosado  por  discordias 
intestin^*^  v  herejías?  No  se  veian  los  gran- 
diosos combates  entre  la  plebe  y  el  pairiciado, 
entre  el  Cmnon  v  el  noseedor  de  un  feudo;  sim 
pequeñas  parciaTidaaes  en  favor  de  conductores 
de  carros  ó  de  eunucos  intrigantes ;  no  se  truta- 
Ím  de  los  escrúpulos  de  conciencias  graves,  se- 
riamente necesitadas  de  verdad  y  de  luz,  y  por 
lo  mismo  dignas  de  respeto ,  aun  en  sus  extra- 
tíos;  «m  m  una  intemperancia  de  dialéctica, 
qne  no  se  ocupaba  en  el  estudio  de  los  do^as 
fundamentales,  al  paso  que  se  enlretenia  en  es- 
tudiar puntos  secundario*;  de  solocion  imposible 
o  inútil  aplicadnn.  Ilalláhase,  sin  erabaríío,  lan 
arraigada  aquella  inania,  que  al  cabo  engendró 
IB  <wma.  emanado  mas  hiende  roeros  aociden- 
les  'fiie  d»>  Iti  esencia  del  cristianismo. 

En  lugar  de  aauella  monarquía  alarida  de 
marasmo,  iban  trabajando  y  se  desarrollaban  en 
Italia  cien  pequeñas  naciones,  distintas  por  su 
lengua,  sus  costumbres ,  su  civilización  y  á  las 
cvaki  Qoia  tan  solo  un  seatimieolo  iodcfibílile  f 


no  obstante  común  de  sustituir  á  lo  pasado.  Con 
los  Longobardos  cesó  la  afluencia  de  los  pueblos 
frermanos  bácia  el  Mediodía  de  Europa ,  que  co- 
menzó antes  d6  ia  era  cristiana ;  y  tiiando  aque- 
llos pueblos  rc^ideoda,  echaron  allí  raices  y 
miraron  romn  invasores  á  los  Normandos  á  los 
Sarracenos  y  a  los  Húngaros,  que  Ioü  molesta- 
ban con  sos  correrías. 

Descompúsose  la  aniifnta sociedad  frprminica, 
desde  que  la  banda  guerrera  destruyó  la  igual- 
dad aue  formaba  su  carácter  ;siQ  embargo,  man- 
tuvo h  preeminencia  del  hombre  armado  sobre 
el  Común  de  los  Bárbaros  y  sobre  los  antiguos 
poseedofes,  fedneidosá  colonos  ó á  siervos.  Los 
invasores  eran  una  mezcla  de  hneno  y  de  malo, 
de  debilidad  y  de  poder ,  de  sentimientos  al  |ia- 
recer  contradictorios ,  porque  lo  qne  tenían  de 
natural  ^Itrró  demasiado  con  la  expatriación, 
y  las  cualidades  de  los  vencidos  no  se  acomoda- 
bu  á  la  naturaleia  de  los  Yeooedores.  Influye- 
ron en  el  mundo  romano  con  su  presencia ;  pero 

1  mas  aun  con  las  instituciones  que  le  llevaron 

1  aunque  «stai  se  modifloasen  en  virlod  de  sai 

1  relaciones  con  naciones  sometidas. 

i    Mientras  que  en  Roma  todo  se  inmolaba  al 

I  Estado,  los  Germanos  introdujeron  el  sentimien- 

jtodela  libertad  individual,  segon  la  curI  no 
hace  el  hombre  sino  aquello  que  él  mismo  ha  de- 
liberado y  resndto.  El  derecho  de  poder  eada 
uno  obrar  como  quiera  en  tanto  qne  no  perju- 
dique a  los  demás,  era  dcsconocidu  du  las  anti- 
guas sodedades,  en  las  cuales  el  gcfe  ó  iosgefes 
podian  á  su  antojo  coartar  Irt  lififria-l  ío?  par- 
ticulares ,  y  la  autoridad  ¡ujíjIjí  a,  dispoui.i  legi- 

I  timamente  de  todo,  y  sacrilicaba  el  hombre  al 
ciudadano.  A«i  pues,  de  los  conqiiistadores 

1  emano  el  principal  elemento  de  la  civilización 
moderna  y  de  los  verdaderos  pr  presos,  que  se 

'  extienden  desde  el  trono  basta  las  paredes  del 

,  hogar  doméstico. 

El  nombre  de  romano ,  que  significaba  en  otro 
tiempo  dominador  del  mundo,  se  a  plica  ha  ya 
como  un  oprobio  á  los  pueblos  subvugados;  y 
flia  embargo,  la  sociedM  nmaiia,  qae  hemos 
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visto  desoomponerae  en  el  siglo  pneedenle»  des-  fonlti  aswhantu ,  ya  con  Tiolencia  dedkfaAi' 

puesde  ?  r  VI  iicidayhumiliadarevivióyse  abrió  Pero,  lamporo  la  Iplesia  poseía  una  fuerza 
paso,  corrigiendo.} transformando á los  venoedo-  |  exterior  suficiente  para  dirieir  el  mundo;  debia 
res;  oonsenraadoén  aleóos  lagares  las  institu-  { pasar  mucho  tiempo  aniesin  qie  k»  deraentoe 

clones  municipales,  en  tnrln?  !n  rarmorirí  délas  ;  confundidos  encontrasen  su  sitio,  j  se  ^nhor- 


leves antiguas, ;  una  literatura  que  hizo  adoptar 
á  los  conquÍBlMOres,  4  quienes  prestó  su  idioma 

para  escnhir  leves. 

La  sociedad  cristiana  contribuyó  sobre  todo  á 
esta  obra.  Mientras  que  se  descomponía  el  im- 
perio romano,  ella  consolidó  su  unidad,  inde- 

8 endiente  de  los  tiempos,  de  los  lugares,  de  las 
ominaciones ,  pues  que  no  tiene  por  base  las 
cosas  ari  iih'ntales,  sino  la  perpetTiírlaH  de  las 
ideas.  L^a  oleada  de  Bárbaros  destruyo  ios  pala- 
cios, pero  se  detuvo  al  pié  de  la  cruz.  En  tanto 
que  la  inva^on  se  adelantaba  del  Norte  al  Me- 
diodía, la  conversión  procela  en  sentido  inver- 
so; aqoellainüllraba  nueva  sangreen  la  extenua- 
da sociedad,  y  esta  !n  r'^rrepia ;  la  una  marchaba 
rápidamente  é  impelida  con  fuerza;  lo^  progre- 
sos de  la  otra  eran  lentos  pero  seguros.  El  cris- 
liani^mo  ititrodüoia  en  la  sociedad  uloas  deórden 
y  Uc  paz;  predicaba  la  caridad,  el  pudor,  el 
deber,  la  lealtad,  el  sacrificio  generoso;  ense- 
ñaba á  sostener  decorosamente  las  opiniones 
propias,  en  la  persuasión  de  que  ninguna  auto- 
ridad de  la  tierra  puede  violentar  las  concien- 
cias; enseñaba  también  á  no  degollar  á  los 
vencidos,  ni  privarles  de  los  derecbos  de  la  hu- 
manidad; y  renietadas  de  este  modo  las  nacio- 
nes, y  seguras  de  con^í^rvar  la  lilwrtad  personal, 
re6Ísliau  con  menos  eucánnzaiinenlo  ,  y  las 
guerras  iban  perdiendo  su  ferocidad  antigua. 

Los  pueblos,  vifndo  surumbir  las  demás  so- 
ciedades, se  bcüUáu  liiipelidos  a  üjar  la  atención 
en  la  única  que  subsistía  y  aue  era  la  verdade- 
ra, á  saber  ,  la  sociedadf  ae  las  inteligencias. 
Antes  de  la  invasión ,  la  lijiesia,  sin  cohesión  ni 
enlace  en  lo  interior,  tenía  poco  poder  fuera, 

Íno  ejercia  una  acción  directa  sino  en  el  recinto 
e  las  ciudades ,  rigiéndose  todo  lo  demás  por  el 
mecanismo  antiguo.  Al  haceFsc  pedazos  este, 
desaparecieron,  los  limites  entre  el  poder  espi- 
ritual y  el  temporal ;  ambos  se  cruzaron ,  empu- 
jaron y  corrigieron,  empezando  la  lucha  f|uc  tan 


diñasen,  al  único  principio  especial  que  había 
de  perfeccionarlos.  Bntre  tanto  la  monarquía, 

la  demnrraria  y  la  teocracia  aparecieron  una  ril 
lado  de  otra ,  obrando  cada  cual  aisladamente  y 
con  toda  la  energía  de  toBtn  sin  rcsÍ8l(E»cla,i 
hasta  el  punto  de  pnder  hacer  que  se  creyese  por 
aquel  que  solo  consideraba  una  de  ellas ,  óue 
esta  era  la  única  dominante ;  prueba  deque  todas 
sub>istian  al  mismo  tiempo.  La  monar^nía  de 
los  Bárbaros  propendía  á  imitar  la  de  los  Uoma- 
nos  y  á  recoger  álo  menos  poco  á  poco  la  sucesioii 
imperial;  los  propietarios  trataron  de  formar  una 
aristocracia  territorial ;  el  clero  participó  de  esta 
y  se  acercó  á  aquella;  y  aunque  de  tales  socie- 
dades, ninguna  conoeió  quizá,  ni  ronf(»?ó  cier- 
tamente, el  fin  adonde  se  dirigía,  cada  cual  era 
arrastrada  sin  emliargo  háeia  él  por  la  ftena 
de  las  cosas. 

De  aqui  resultó  una  marcha  confusa ,  que  me- 
jor deberla  llamarse  inconsiflerada  violencia;  de 
aquí  la  mezcla  de  todo?  los  elementos;  gobierno 
municipal,  eclesiástico,  germánico;  leyes  ro- 
manas, canónicas,  kmgobardas,  francas,  bor- 
goñonas ;  códices  nncros  que  intentaron  someter 
ía  sociedad  á  principios  generales;  razas,  len- 

fuas,  condiciones,  usos,  ideas,  moralidad ,  todo 
ifcrenlc.  El  nómada  buscaba  un  estableci- 
miento y  propiedades;  el  Bárbaro  aspiraba  á 
despojarse  en  algo  de  su  tosquedad ;  el  vencido 
á  recobrar  algún  poder ;  la  Iglesia  se  colocó  jun- 
to al  trono,  pero  este  obró  4  su  vez  sobre 
ella,  hasta  lograr  confundir  el  beneficio  con  el 
feudo,  el  báculo  con  la  espada;  el  esclavo  pro- 
pendía á  convertirse  en  villano,  el  leudo  a  li- 
bertarse de  los  lazos  que  le  unían  al  señor;  las 
propiedades  Ubres  se  convertían  en  beneficios, 
y  los  benelicios  personales  adquirían  el  carácter 
Fiereditario ;  el  patrono  gueria  elevarse  á  la  ca- 
tegoría de  señor,  el  capitán  hacerse  propietario 
luego  principe  ¡  no  bastando  el  primado  entre 
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pares  se  trató  de  tran^ff 


orinarlo  i:^ri 


leino;  la 


gran  movimiento  imprimió  en  la  sociedad.  En-  diferencia  de  nación  no  fue  suUcieote  limite  para 
tre  tanto  los  papas  rennieron  en  Cristo  á  vence-  |  los  remos,  pues  que  tos  Tlvingios,  los  Daneses 

dorcb  y  vencidos,  iu¡nc¡¡iio  de  asimilaci  ii  rni-  y  los  Sajones  amenazaban  las  tierras  de  los  Fran- 
ral,  que  debía  ser  luego,  después  de  Garlo  ;  eos»  estos  las  de  los  LoQgobardos,  los  Eslavos 
Magno,  principio  de  equilibrio  político;  eran  los  i  las  de  loe  Germanos;  la  fuerza  no  moderada  aon 

custodios  de  la  justicia  social ,  al  mismo  tiempo  por  lascostumbres,creia  poder  atreverse  á  lodo, 


que  rej^resentabap  la  unión  de  los  pueblos  coa-  j  y  sin  embarj;o  se  hallaba  conteuida^por  un  lí- 
los  legos  abandonaron  lodo  cuidado  de  los  ne- !  ciados»  en  que  el  individuo  padeció  enorme-> 


quistados  conlia  los  eonquístadores. 

Cuando  el  desaliéntese  apoderó  de  los  ánimo 


I  mite  de  verimd,  de  justicia,  de  caridad. 

s,  :    De  este  estado  de  cosas  nacieron  dias  desgra- 


gocios  públicos,  ó  fueron  lanzados  de  estos  por  1  mente,  tanto  como  en  tiempo  de  las  antiguas 

el  desprecio  del  vencedor;  pero  el  obispo  y  d  tiranías;  no  obstante,  la  humanidad  progre- 
sacerJote  ios  reemplazaron ;  en  el  fervor  de  una  saba,  ya  extendiendo  la  civilización  á  pue- 
misioa  aun  nueva,  tomanm  cuanto  iban  dejando  \  bles  nuevos,  ya  introdueioido  en  su  seno  otros 
los  otros :  la  mas  legitima  usurpación  de  todas;  clcnientos.  Debían  pasar  siglos  antes  de  que  la 
(Mtder  moral  fundado  en  la  conciencia,  eu  lagra-  idea  de  territorio  prevaleciera  sobre  la  de  raza; 
titttd,  en  el  sentimiento;  dnioo  diqueque  contu-  \  anleif  dequela  legislación  dejase  de  ser  personal 
vo  ol  torrente  de  la  liicrza  inalorial,  opoiiiérdnlo  para  ser  común;  antes  do  que  la  aspereza  bar- 
ia idea  de  una  regla,  de  una  ley  superior  á  las  bara  se  doblegase  a  olrofirenoque  al  de  las  ar- 
leyes  humanas,  y  preservando  la  libertad  de  mas;  antes  de  aue  la  familia,  elemento  predo- 
eoDcieneia  de  lodo  ataque  dado  ya  ooo  ayuda  de  I  minante  en  la  edad  media,  se  transformara  ea  el 
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Estado  ;  antCs  de  que  variando  las  armas , 
leyes  v  la  adminisUracioD,  resultara  noevameaie 
la  miidad  naeioiuil  de  la  tema  y  laborioM  fásica 
do.  todo?  los  elementos  con  que,  contribuyó  cada 
una  de  las  sociedades  anteriores.  Asi  en  los  lu- 
cres en  que  el  mar  de  Liguria  ante  la  ddíeiosa 
rilx^rn  del  Poniente,  la?  olas  se  estrellan  y  re 
troceden,  pero  cada  una  lleva  allí  nn  trozo  de 
mea,  una  aka,  una  concha ;  la  aglomeración  de . 
nvcíias  imiiga  la  playa;  el  tiempo  las  como- 1 
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lida  y  extiende  cnrímn  nna  üpfra  rapa  de  tier- 
ra ;  (a  mano  del  hombre  ayuda  a  esta  á  cubrirse 
de  Tecundo  mantillo;  primero  echan  en  ella 
ees  la  pobre  alpa  y  la  agrula  raña,  después  el 
trigo,  y  por  ultimó  el  olivo  y  el  naranjo,  de 
perpetua  alegría;  Y  el  hombre  oue  estableoealH 
«u  fieliciosa  morada,  bendice  á  Dios,  míe  dirige 
los  progresos  lentos,  pero  seguros,  déla  huma- 
coya  divisa  es  tiempo  y  esperama. 
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MI  SX»4flTM. 

EnlK  lot  Antiguos,  U  autoridad  dol  pacTrp  sobre  su 
bgo  se  ejercía  desamparándole  en  la  via  oublica,  donde 
perecía  de  frío  ó  de  nambre.  En  Esparla  los  que  nacían 
mal  conflguradoa  eran  arrojados  á  un  abismo  del  Tai- 
'  teto,  al  cual  llaoiaban  con  atroz  ironía  el  depósito.  Té- 
bas  prohibia  dar  muerte  i  los  niño* ,  pero  hacia  que  el 
padre  que  no  pudiem  manlenerlofl,  toa  llevase  al  magis> 
trado ,  quien  los  ven  Jia  en  beneficio  de  ta  nación ,  redu- 
ciéndolos de  este  modo  á  la  esclavitud  ;  lo  cual  no  sé 
hasta  (\uv  punió  fuese  preferible  á  morir.  Entre  los  mis* 
roos  Hebreos,  que  miraban  como  una  bendición  aumen- 
tar lia  altna  al  pueblo  de  Israel ,  ó  los  niños  eran  encon- 
trados debajo  de  an  árbol  próximo  á  una  ciudad  ,  en  el 
lecinlo  de  ana  aimfOga,  envueltos  en  mantillas  y  cir- 
warMartin»,  ai  cay»  O»  »e  lea  edae>li»«oiBo  baalardoa 
dadoMt;  ó  ae  enoonlnbtB  eolcadoe  de  la*  ttmas,  le 
jos  de  la  ciudad  y  en  medio  dclcamino ;  cntoocee  se  les 
consideraba  como  ilegítimos  y  te  Ies  excluía  de  los  de- 
rechos de  ciudadano  Fuiiii  b  ^'-x!.!  generación.  Si:i  '-'Vi- 
baripo  ,  I'ilun  nos  asegura  que  los  Hebreos  miraban 
como  culpa  el  aclo  d«  exponer  á  los  nifif^  l.ti  yroi»»t 
quiddam  prohU>et,  tsporUionem  infantium  ,  qucí  üfud 
nuitas  gnttt  fnvUr  witivam  iiAumanüatem  vulgarit  tit 
H^fi$lm,  Jftai  M  fmpkkititm  €*t  ne  ante  fra^nüum 
tojytttasKsüsIfasft»  fNrilsMliir  im  vkro,  MHMto  mgit 
comervandi  tunt  jam  edüi,  ti  qaod  MMttf  etíoni  odt- 
eripti  tekrit  honinibus,  vt  una  fnuml»  mlum  ionit: 
hccc  tanta  bona  quitquis  adimit  pueris ,  el  alimenla  tlatim 
a  nitii'iinlf  denegat,  $dat  te  tislare  jura  naturcr ,  et  hoc 
modo  inridrrt  t'n  magna  crimina,  libidinofíu ,  immanit, 
homicida,  úlque  adeo  infantícida  prolis  propria.  La  culta 
Aletas  fabricaba  expresamente  ciertas  vasijas  de  barro 
en  forma  de  conchas;  como  los  Romanos  oestaids mim- 
bres ,  corbem  nipponendo  puero ,  dentro  de  Iss  cmles  U 
ciudad  fuodads  por  dos  expósitos  vela  con  frecuencia 
nlBos  arrojados  debajo  de  la  higuera  ramlmil ,  ó  junto  á 
la  columna  lactaria  en  el  Foro  olilorio.  La  historia  nos 
deoiucstra  de  que  )nmolat)an  á  menudo  á  las  uiñas 
recien  nacidas,  ó  á  los  varones  endebles  y  mal  confi- 
gurados ,  ademas  de  tolerar  sin  el  menor  escrúpulo  los 
abortos. Se  refiere  que  Rümulo  mandó  conservar  la  vida 
•  la  hija  primogénita :  (E  tolii  femüUt  «iMfiMtm  <zpo- 
nmtur  primitiva)  ¿y  las  otras 7  MaehM  veces  tas 
gedieSi  oesi  siempre  las  comedias  romanas,  versan  sobre 
el  recenoelarfento  de  hijos  que  han  sido  expuestos,  ¿ 
por  desgracias  vaticinadas,  o  para  ocultar  una  (alia,  ó 
por  capricho ;  y  horroriza  ver  en  la  escena  á  las  madres 
ó  á  los  padres  confesar  ron  la  frialdad  de  Rousseau  el 
abandono  de  sus  hijos.  En  una  comedia  de  Teren ció,  al 
hallar  el  marido  a  la  hija,  expuesta  por  él  veinte  años 
antes ,  dice  á  su  esposa :  «  si  hubieras  procedido  como 
era  mi  voluntad,  deberlas  haberle  quitado  la  vida,  y  no 
Aocir  oifli  mneite  one  le  ddeb*  U  espérense  de  vivir.» 
IbMuidratfise  dttMWtttiqo»  sUlilJ««  v^jgimr 


I  lio  onsfoie  d  incómodo.  Todos  crien  á  sos  hijos,  ta' 
elusos  ios  pobres ;  las  hijas  son  expuestas  hasta  por  ks 

I  ricos."  En  las  MelamorfcA.  ¿c  Ovidio  (lib.  ix).  Lito 
manda  á  su  esposa  que  si  pare  una  hija  le  dé  muerte : 

anís /Mil  <iis  A*»^  •(  As«<"s  poWu , 

(IntHut  mando ;  pietoi,  ifMKt)  netato. 

Apuleyo  en  el  libro  x  del  dtes  át  oro ,  cuenta  que  pslir 
peregr$  pnfieisctnt,  moedsett  «son  ttut,  qvod  enim  «sr^ 
ciña  pragnationit  onemiam  eam  rtlinquAaí,  vt  ti  sins 
SEQUiORis  (es  la  expresión  usual)  «dwlíiiel /ietuni ,  prstf» 
ñus  quod  (ssd  editum  nrcareíuT,  sen  flceíODes*  psiD  dSB 
ú  conocer  la  costumbre. 

í.as  leyes  priiailivas  decían  :  Paíer  imignen  ob  dtfor- 
nitalcm  pucrum  cito  necatn  ;  y  cslo  lo  hallamos  repetido 
hasta  en  los  lirniiws  de  Teodosio  por  Mucroliii»,  quien 
en  el  libro  mi  de  los  Saturnules,  escribe  :  Parttnta  pro- 
digiaque  comburi  ^ubtre  oportít.  ¿Se  dir.i  que  aludia  so- 

lo  i  ks  niños  monstruoso»?  l'cru ,  ambos  Séneces,  el 
eonfroventsle  y  el  lllóeofo,  prueban  que  se  tialabe  (em- 

bien  de  los  enfermizos.  El  primero  escribe  (Contrm.  33, 
lib.  v) :  iVatetin/ur  quídam  aliqua  parte  corporit  mullati, 
iFi/irirti;  ft  in  nuüam  sjiem  idcnei,  quot  pwrtntei  xui  pro- 
jiriunt  marjif  quam  exponunt;  y  el  iepundo  (fíe  im  i,  \ 
l'ortfntosos  fittus  extingvimuf,  libtros  quoque,  sí  d<bihi, 
vunatnñqut  tdtíi  tunt ,  mtrgimut.  Los  Homanus  cousi» 
dnakHA  el  eoeoenlro  de  uno  de  estos  niños  deformes 
como  un  mal  efiiero,  y  s«  desembarazaban  de  ellos 
lanzándolos  lejos  de  si. 

La  ciencia  de  los  abortos  se  babia  perfeccionado  en 
Roma,  como  actaalmentc  la  de  \o%  partos.  Séneca,  al 
h.icer  el  pane!»írico  de  su  madre  Elvia  (Dt  contolat.)  la 
íilaba  de  no  haber  (x^ullado  su  preñez  ni  provocado  el 
aborto  :  Nunquam  tr  farundilatii  tuit,  quasi  eiprotirartí 
ataiem ,  puduii ;  nuñquam ,  more  aliarum ,  quilius  omnit 
eommendatio  ex  forma  petitur,  intumttetntem  uterum  aht- 
conditli,  qutui  indectnt  onut,  nte  intro  ritftra  tua  eoneep» 
tm  tfm  KftcrsniM  «/il<ff<.  Alabanu  que  seria  casi 
inexplleeble,  «i  Joveoel  oe  nee  enseñase  que  este  inba- 
mane  costumbre  em  huiy  coman  entre  Ies  miQeies  fices: 

'      Sed  jacet  aurato  tii  ulla  puérpera  ledo ; 

Tantum  arta  Aiuiu,  Ise/um  mdicamiM  prosita/ , 
Qua  tíerU«$faat,  «f  JkSflililfi  fo  sselrs  sacsedw 

Conducit. 

Los  mismos  filósofos  caminaban  en  este  punto  de 
.scoerdocon  la  corrupción  pública.  Aristóteles  aconseja- 
da que  se  hiciese  anortar  á  las  mujeres  demasiado  fe* 
cundes:  mientras  Platón  opinaba  que  el  germen  estelw 
enimedo  en  el  ulero,  los  Jutóieos  sostsnian  que  era  onn 
'  sustancie  edbercnte  á  la  madr* ;  doctrina  quo  fue  tras» 
'  mitida ,  como  tantas  otras  d.  l  Pórtico ,  á  la  lepislacion 
romana  ,  y  Ulpiano  escribió  (ley  I,  §  1,  Die.  tit.  De  ins- 
fie.  ivnírí ;.  Pariux  antrquam  edatur,  muürrit  portin  eú, 
!  uu  wctrum:  y  Papiniano  (icy  á,  til,  Ád  kgem  fale.}: 
.  Paríus  nondum  cdittu  homo  non  recle  fuitte  dicitur.  Le 
mujer  no  oareeia  culpada  sino  cuando  abortaba  nere 

!  ouMW  immmú  pojtiífiQ  d  «i  mtitio .  porque  dmi 
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e!  jür'?.'i'iii5nllo  Marciano  (ley  4,  l'f-  i  ./»».  i 

crimin.j,  indignum  tideri  poiuíeam  mariium  libent  frau-  ¡ 
ame.  Como  se  vú,  no  se  cooeedia  ninguna  personalidad  ¡ 
¿  la  madre  ni  al  feto;  reputándose  crimen  el  aborto  üni-  ■ 
camente  en  cuanto  perjudicaba  al  marido.  t 
La  htalidad,  en  que  er«i«n  lo»  aoUgiiai,  fn  aoa  | 


«7 


nparaje  público,  como  piini'«nUir«t  «u  ftvorlicoBi- 

n pasión  que  él  le  rehuta.» 

Apenas  la  religión  subió  al  trono  con  el  emperador 
Coustarittno,  se  encargó  do  proveer  á  ta  debilidad  y  al 
infortunio,  abriendo  atiloe  para  lot  niños  expdiüM;  m- 

^  .  ,      ^  „  ,  ministró  vestidos  y  vi*«(«s  á  los  padres  pobres  ptt»  que 

poderosa  razón  para  exponer  á  le*  ñeien  MoMot.  Cuan*   k»  criasen  y  «dueuMi  ;  apeló  á  la  piedad  para  atender 


do  necia  un  ntñj  ,  se  consultaba  á  los  astrólogos  ó  á  los 
adivinos  acerca  de  »u  surrtc ;  y  si  vaticinaban  que  seria 
funesta,  d  padre  no  la  alzaba  del  suelo.  Firmico  Ma- 
terno designa  las  conjunciones  de  los  astros  contrarias 
41o8ninos;y  en  el  cap.  l/'dol  vii  libro  enumera  veifite 
y  una  combinaciones  celestes ,  por  las  cuales  ú  qui  na- 
fui  ett  fWin  txponetur ;  ocho  por  las  cuales  debia  ser 
no  solo  expuesto»  «no entrando  á  loa  perros:ii  qui  «a* 
tMMfmertí.ttepitdlmftteaMutUuerúttuttíitigueíur;  y 
dos  por  las  cuales  convenia  ahogarlo. 

Cuando  Germánico  murió.  Tácito ,  entre  otras  «enale» 
de  duelo  público ,  emiincr  l  partía  emjuguM  ex^w^m  S, 
exponían  ademas  aquellos  de  cuya  legitimidad  duudLiau 
los  padres. 

Tan  pronto  como  un  niño  era  depositado  en  an  paraje 
público,  había  quien  se  apoderaba  de  él  para  convw> 
tirle  en  objeto  de  lucro  \  alyooM  eran  adoptados  por 
esposos  cuyo  tálamo  bnbía  «do  estéril ,  «tro*  vemUdos 
eoow  «selavos:  de  eoosigoíente ,  se  redmo  á  ofleio  pnr- 
tieolar  d  de  los  alímentadores,  que  tenían  idn  wkm- 
go  ,  la  obligación  de  ceder  los  niños  cuando  el  padre 
se  dalia  á  conocer  y  pa^ba  los  alimentos.  El  piadoso 
Trajano,  en  una  caria  dirigida  á  Plinio,  quiere  que  el 
alimcnlador  esté  obiigado  á  restituir  el  hiju  ya  aihilto, 
á  In  menor  insinuación,  sin  siquiera  poder  pedir  el 
pr^io  de  los  alimentos.  Á^oouin  %e  iitam  infnum,  llama 
jusUnienie  Lipsio  á  semejante  decreto,  concebido  todo 
endetriiMoAodelApíedMlyailkvoirdiekit  ealpndoe; 
pero 

ciese  al  qn»  lo  nodgin,  «in  qoa 

narlo. 

Los  cristianos  fueron  los  primeros  en  declarar  abier- 
tamente y  siempre,  que  habia  delito  en  dar  muerte  á  la 
criatura.  Minucio  Félix,  en  su  diálogo  de  Octaxio,  pro- 
clamaba que  era  un  pomctdto  hacer  nM>rir  al  hombre 
futuro;  y  Ateoágoras,  defendiendo  en  tiempo  de  Marco 
Ancelioiloi  Crístiaoo*,  deeift:  iMUm  wdfa— wtft 
oborfMsninlM ,  kmbuMoeciimiirtiioumDn  tMt- 
iwas.  (Las  mujeres  que  empleen  medios  para  abortar, 
darán  cuenta  á  Dios) ;  y  Tertuliano,  cuya  imaginación 
(rTi  '.rjñ  \ri:r,ii']'í  ■  .\o!-:í  vcrn  >ií.<!\Í  idio  umel  interdúlo, 
etiam  lühíípii^íH  m  uiero  ,  duin  ad.wi,- saiujui!  in  homine 
deliberalur ,  dittotcfre  non  licel.  //omiriríí»  f'ihn-tíiñ 
yrohib^  natci:  nec  rtftri  ntíam  quit  fri  i  :¿  awmm,  an 
MteeiUen  di$turb¿t.  Homo  est  ti  qui  fuihrw. ,  tt  fructu$ 
trnmb  íam  i»  aemtm  «tt.  (fiitando  prohibido  el  homici- 
dio» to  erfá  tanlmn  il  dolndr  el  feto  en  el  vientre. 
Iilorbar  que  la  criatura  nazca,  cqolvale  i  apresurar  el 
homicidio;  y  ninguna  diferencia  hay  entre  quitar  la 
vida .  é  impedir  el  nacimiento.  Debe  considerarse  hom- 
bre al  que  lia  de  llegar  i  serlo,  y  en  la  simiente  está 
ya  contenido  todo  el  fruto).  Son  ^Jostioo  decia  en  su 
apología :  X  Lejos  de  hacer  mal  á  nadie ,  nosotros  ensc- 
•ianMW  que  es  propio  de  malvados  exponer  á  los  re- 
"  i;  primen,  porque  vematqne,  lean  varo» 
m,  aa  l«a«HUiia  daaaa  ■tado  al  eatapro; 
.rPovqoÉlMiiMMaqiia  almi»  maeta,  en 
•cayo  eaao  aeremoa  teoe  da  nomieiaio.i*  Después  la 
Iglesia  impuso  penas  mas  severas  contra  este  detito, 
hasta  excluir  para  siempre  á  la  culpada  de  la  comunión 
de  los  fii.'les  ;  rigor  que  n)ilig(')  el  concilio  de  Ancira 
eo  314,  señalando  solo  diezaiius  de  penitencia  {Can.  xx.) 

£1  penKimiento  de  recoger  metódicamente  a  aquellas 
iooceotes  criaturas  nació  con  el  cristianismo ,  que  ya 
euando  en  Uanao  da  panoeueloaea,  te  vaaf«ba  á  su 
«MMan  de  sus  enemigos,  nfomandoaoa  coalam- 
lif«8.8(i  ejemplo  y  su  palatwa  se  hieieron  oír  hasta  de 
aquellos  que  cerraban  los  ojos  á  la  verdad  ;  y  lo» 
jurisconsultos  romano* ,  jM>r  boca  de  Paulo  Emilio  se 
expresaban  en  el  siglo  11  del  siguiente  modo:  «Llamo 
«homicida  no  tolo  al  que  alinea  á  im  niño  en  el  sano 
•que  le  ha  concebido, SI  1:1  tri:rjli':r:i-j  al  (¡ly-'  !i' aljantJona 


ásu  subsistencia;  exhortó  á  las  tamilias  fecun>hs  a 
llevar  á  las  hatilicas  los  inocentes  frutos  de  su  fulta ;  eu 
algunas  itrlosias  se  conslruyert  ii  nichos  y  se  coloca- 
ron cunas  para  recilíirlos :  ConiUiiiluw  Magno  ordenó 
en  315  al  prefecto  del  i'rclono  Ahiavio  ,  que  hiciera 
saber  á  todas  las  ciudades  de  Italia  que  los  que  presen- 
tasen ni&os,  á  los  cuales  no  midieran  alimentar  ni  ves* 
tir ,  serian  aoeontidos  da  loa  lOBdosde  su  tesoro  p«riicii< 
lar ,  con  tal  da  «vHar  lea  infMilieldios.  (Cod.  Teod.L.  t. 
De  aKamKi  fws  faspn  jWwfw  it  puMeo  petert  dehetU- : 
>l«ii«u  túbulit  «il  emmsMr,  n$  MiM*  nuíppi$  uripta, 
},rr  üínií't  rioilales  ¡tcls-v  prnponatur  lew,  quet  parentun 
D.anü!  j  jjürricidio  aruüi,  í-oíi,  mquf.  wrfaí  tn  mttiut;  ofji- 
ri-^mq-ie  tuum  hac  cura  per'.'n n^aí  Vt  si  quit  parets  aa- 
feral  $oboUm,  qutm  yro  paupertate  educan  non  pauít,  ntc 
alimentit ,  nec  ta  vtfU  impertienda  Urdetur,  eum  educado 
naiceutit  <N/inMlfa  «lonu  ferré  non  pouH.  Aá  pum  nm  el 
fitcum  «dsfriMl,  et  rsm  privalum  inditerela  jutttmut  prm* 
ésrsabisfirfi^.  «^bliquese  en  lablaada  bronce,  ó  liar- 
»flí tedas,  6  sobre  lienzos,  por  todas  las eladades  de  tia- 

"lia  una  ley  que  aleje  del  parricidio  las  manos  de  los 
-padre»,  y  dirija  su  pens;itTiienio  á  fines  mejores :  tu 
-rij;ii.kil-  ilpbc  ser  el  conseguir  esto.  Si  algún  padre 
"prosenUre  á  vni  niño,  al  que  no  pueda  educar  á  causa 
■>de  su  pobreza  ,  reciba  sin  tardanza  vestido  y  alimento, 
»pues  no  sufre  demora  la  educación  de  la  infancia. 
»Con  eale  8n,  hemos  ordenado  qoa  a^  sur.iinistren  sut»- 
«aidioa  por  nnitiB  tsaa  y  BMatro  tesoro  privado.)» 

Paro  a  pesar  de  las  sdvertsnelas  heeb    por  el  erié« 
tianismo.  !n<;  emperadores  no  quisieron  ó  no  pudieron 
extirpar  de  r  n?  un  abuso  tan  arrraigado.  Con  eíecto. 
Tertuliano  repr'i  lia  en  su  tiempo  las  exposiciones 
de  niños  no  solo  á  Us  gentes  vulgares ,  sino  tambicii 
á  los  prefectos  de  las  provincias  (Apolog.  ade.  gentes, 
c.  IX) :  Sed  qutniam  ie  infanUeidio  mkU  iHUerñt  tacro  an 
arbitrio  perpiAvAr,  Ueet  de  parrieUio  UátnU,  contaertar 
oá  popaÍMk  Qtm  mlHt  ea  Id»  dm»iiM«»w ,  et  taHi 
Htam  asMi  iudiuimk  H  tevtrütimit  fs  ves  prawfimiit. 
npud  ccmciéníiút  puleem,  q'ti  nntn^  n':í  ü'^r^^^  ir.-:  -ni? 
Si  quid  de  gmert  mortit  diflert,  uíique  a  uddius  m  aqu  \ 
jpín/um  extorquttis,  aut  frigori,  aut  fami  tt  canihut  er 
ponetis.  Ferro  enim  mori  atea  queifue  majar  oplnreril. 
,  "(Pero  como  tratándcst  lii  1  infanticidio,  no  miporl;; 
i  >»qoe  se  cometa  por  nn  motivo  sagrado  ó  por  mero  ca-> 
i  vpricho,  sino  solo  considerar  que  es  parricidio,  me  di- 
I  «rigiré  al  pueblo :  ¿cómo  queréis  que  mis  jpalabraa 
I  "bieran  b  coneiOBda  de  los  que  me  rodean  y  fa  de  los 
!  "prefeetoa,  i  petar  de  su  justicia  y  de  su  extremado 
I  Krigor  contra  voaotros,  si  dan  muerte  á  sus  bijus?  bi 
,  "hay  alguna  diferencia  en  la  muerte,  es  mas  cruel  aho- 
ogarlos  en  el  agua,  ó  exponerlo»  al  frió ,  al  hambre,  i 
-im  perros ;  pues  Bon  CB  la  edad  adallB  «a  desn nocir 
■•por  el  hierro.)» 

No  pareee  que  se  haya  prohibido  de  un  modo  obso- 
luto  «A  exnnter  i  los  b^os,  sino  en  lieoipo  de  Valenlt- 
niano  I,  valenfa  y  Giaielaao  por  medio  de  la  sigaiente 
ley :  Omitqwüqm  tobolm  mam  nutríat ,-  quod  ti  exponen- 
dam  puianerit,  animadvertioni  qute  (onxtitula  ftt  suhjace- 
M.  "(Cada  uno  alimenle  ásu  prole;  y  el  que  crea  deber 
"exponerla ,  sufrirá  la  pena  que  está  marrada. Pi  ro 
esta  ley  no  se  insertó  en  el  códi-o  Tcodosiano,  ni  fue 
por  lo  mismo  conocida  en  Occidente,  hasta  que  Tribo- 
niano  la  colocó  en  el  código  de  Justinianu,  alíerada  por 
una  edición  absorda;paes  la  legislación  de  Justiniaoo 
negaba  á  les  padns  el  derecho  de  reelanar  los  hijos 
espoaileaf  h»  que  equivalía  i  tolerarla  exposición  v 
tal  su  vacilación  en  esta  materia ,  que  se  hace  iuipuin- 
ble  comprender  su  verdadero  ospíriVi, 

Véase  á  continuación  el  lí^xtn  ri^  l  i  1  y  qiir>  fue  pn- 

blicidn  criñ  rl  lilii'i-.  Pf  infatlti'":':  '.rjfi: . 

Hanctrnuf  ntmini  licert ,  ñte  ab  inqenuit  genitoribut 
jíuer  Ttanulut  procrratut,  rite  a  libertina  pr9gimle,tíat 


al  qoa  le  niega  los  alimentos ,  al  que  ie  expone  en  wo  1  Mri<;<  ceadMeas  aianiMit  «yestfM  itf,  tnsi  fmwm  (« 
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«uum  domiau»  vindicare ,  sii>e  nomine  domini ,  tite  adt- 
eriplitia,  tivt  eeUmiaria  conditionií.  Std  ñeque  iis,  quieot 
utítritadOM  autulerunt,  itctniiam  concedimut  peiütut  cum 
g«rtiw<Wrflw1lfnwí  ifn  í  m  MUn,  tt  tdmUioMm»9nmfro' 
mnntj  líiwwwtf  iM,ámfmminm,  «i  <m  lot$  mmnm, 
MrffflM  Ubtrtcrum.wd  eafManw  mU  aiteripHKvnm  ka- 
htni:  ttdnuilo  diterinUne  habito,  tí,  gtUabhu)  utmoáikomi- 
nibuí  edueaii  t»nt,  liberi  ti  tn^eauí  appartant,  et  ñbt  scfiti» 
rsrií.  r!  \n  potesíatem  Ui'im  vd  in  extrañe'  I  h^r-d'^s  omnia 
fy  iitr  Vifjufn<,  (juomodo  tiyitarint  Irúxmiítint ,  r.uí.'a  macu- 
la ¡L'rmlulis  vei  adfCriptUiíB ,  r-l  fni.,n\'ln,r  ron^Ulionit 

ín^uti:  aut  qmti  jMtrontUui }urü  in  rebui  eorum,  iis  qui 
mi  wwtjwriilft  frattnden  eómetdinuu ,  tei  in  omnem  ttr- 
rmj  pn  rtmanm  dtíiaid  unfútUa  «<,  toe  tfkwm.  Nt- 

mortit  forte  ipem  cirta  itt  Mhimntt  (heertot  eonttHutot 
ti  <¡ui  eof  tusrrjmintl  hot  ffcnMi  ttf  w  revocare  eonort ,  << 

frrviU  nrfr^'-it'jl.'  v':Íh  u./üre,  jYffUí  ei»ím  i'í  (7U1'  ío»,  ptela- 
ÜM  raiü'Hr  suúdrntr,  s^¿!t\lírrint,  ferendi  tunt  denuo  «iwm 
mutantcí  'f!\¡rnt\arr. ,  m  './nntulem  eoi  retrcüienttt,  ¡ictt 
ttb  inüio  hujusmodi  co§nUio»en  kití)eiUes  ad  koc  protUut- 
rint;  ne  vidtantwt  (pmd  mntmnl»  tMlrad»,ila  fltlatii 
«//Mtm  ftrere. 

lito  <»:  -  EtUbleeemo*  que  si  es  expueato  «m  niño, 
i>ym  htym  Meido  de  pftdrw  libres,  ya  de  Uberios,  ya  de 
•twhvae,  ndíe  paede  redemario  como  «ayo,  ni<>n 
Bnorabre  Ác]  i^ñor,  ni  |K)r  la  condición  de  colorj:^  .]  <[f 
■adscripticin.  Poro  uo  concedcax»  licencia  á  ios  cjue  se 
"hubiesen  encargado  de  ello»  para  recogerlos  y  educar- 
"lo$,  soan  varones  ó  hembras,  con  el  objeto  de  tencrloi 
"en  clase  de  siervos ,  libertos,  culoiioi»  <>  adscripticioe; 
"antes  bien ,  ain  dííerencia  al^^una  Ueclaramoa  libres  a 
nlos  que  han  sido  educado*  de  este  mooo;  los  cuates  pue- 
ndao  adquirir  paia  ú  f  útjfki  é  quien  quieran  «u  bie- 
»oei,  ein  nii^pina  manelia  deeonlieionaerTlI,  libertina 
-ó  adseripUcia :  tampoco  pennltinioe  que  loe  que  los  re- 
ircojan  ,  lenean  ningún  derecho  tobre  ta  liacienda ;  y  es 
-nuestr.i  \ .  iTiail:..!  qui?  esto  quede  asi  establecido  en  lodo 
«•el  imperio  ron  lum  No  conviene  que  el  qtie  lia  aban- 
■•dona  io  á  un  nifio ,  evpi  r  jud  u  j  kc  rm  r¡ria(pues  que  era 
"dudoso  que  alguien  le  recogiese)  pretenda  después  re- 
cclamarlo  y  someterlo  á  una  condición  servil ;  ni  puede 
«tolerarae  que  loe  que  por  eoeapaaioa  loa  recogieron, 
•oavdea  4e  dielámen  y  loa  redoMan  á  la  eaclavitud, 

a [00  esta  haya  sido  la  idea  que  loe  indujo  á  obrar 
e  m  principio,  para  que  no  parezca  que  ejercen 
Min  acto  de  piedad  con  objeto  de  lucrarse." 
'  Después  la  Noteta  153  de  Jusliniano  ordenó  lo  si- 
guiente: 

Crinen  a  untu  humano  alitnum,  et  quod  ne  ab  uiliiqui' 
dem  Barbarit  admitti  crtdibile  ett,  Dei  aMotittimut  thtsta- 
tmiiemitEMUtimVfoeriutriut  Andrm  od  »ot  retulit ,  quod 
fetfei  efo  ce  nliro  progrtuo$  infmUt»  aájieiunt ,  im¡ut 

ttt^t^ít        ^CÍ^H^'Ml^t^  0C£¿0fjS0  ^  0^  Jft000^(ttt0(  ^¿9IO0^M^^^^^^ 

«ffM  ettaMii<sin  oft  komUMu»  fíttüu  «fwUe  eaemeltbut 

fromeruerint,  hot  vindictntet  unos  iuotem  pronuncient, 
tupietUes  crudelilati  suai  hoc  etiam  Opponere,  ut  quof  in 
ipñs  vita  primordiit  ad  mortem  edrpotum'n/.  eof  pottquam 
adoleoerint.  defraudent  Ubertatf.  Ej  quo  igitur  hujusgent- 
ris  /üi  f  ífn  nírii.'ij  fiD.iji  in  te  ahiurda  comjilertaí ,  aedem 
tidelictt  ac  coiumiuiiiN,  tt  quacunque  aliquit  ín  taii  attio- 
ne  facile  tnumeraverit  ^  afa—  tone  erat,  ut  qui  taíia  per- 
fttrmrint,  ñndictam  fmfnftciacUwr  <c  lefttaraea  i//n> 
ftmt,  ttd  quo  magii  tUt  mmfh  kmm  hmpmlkw 
¡itrent ,  ettrmi»  panit  tubjicerentur,  ut  qui  pir  acfionit 
impudentiam  tua  detuierint  fiaqitia.  Id  quod  in  poiterum 
tutiodiri  )i¡h:m:,r 

Qui  itaqMi  i»  fuM  modum  in  eccletia,  r.ul  i  i-n  puhlieis, 
ttutaiiit  loci'  projecli  fuitu  comprobati  rrur¡t  ,  Aiot  omni- 
ku»  aiedíi  libero*  e«ie  arteeipímus ,  tiett  ei  qui  prwjudicto 
esalfKdttailee,  mmufetta  ttiiitttprobatio,  et  potsit  ejut- 
i  ftmnam  adtuutn  pertimn  itmimiMm  eilcaáerr. 
I  dwtutrit  prtedpUur  teqibtu ,  «I  «yrefaafctifrit,  c 
ntii  pro  dertlido  kabiti ,  et  qnut  4t^ftnl§jm 
vtítiudine,  cvra  domini  no»  dignari,  prorttu  oá  UbtrliUm 
rapiantui  ,  qu^-.uíi,  magit  eoi,  qui  in  ipio  vitir  prfnri'j^f; 
aii  'Tum  tiümiñum  pielati  relicH,  et  abiymnutríti  í'.:>r'tni 
non  tubtíinebimut  in  i  n ; \ * .'ü .vi  v;  ^l^.'^■í^  irctrahi:  Oum 

ienooM  ut  íam  rtlÍQioum*mut  ThaMionHtniiumarc^- 
fkupm,  fmm  tmdt  M  tak  <|Me  ceMffíafa  MMa  t«f 


gloria  i\¿a  hit  opem  ferat ;  neutíqvtm  ilUs  qui  hcBC  p^ani, 
iegibui  no'.trfi  consíitulis  jiítíiuI  effugientibut;  emtrvai 
qui  otnni  tuAuMointa^e  r(  cniielitaU  re/trti  $M,  lóate  da* 
terioru  kmieUl»  ftUMit  fiiHe  ealmitmiortbm  m  fa- 
/amal. 

Itumlfthítmt/bli  pl»eutmt,ttpirkmumrm  aeafrwa 

dedonnUur  leqem,  ea  tm  fforie  fue,  qttamqui  eumdem  pro 
tempon  magietratumnueñtwi  tunt,  et  obtemperam  tohií 
cohoTí,  effeetui  ae  ¡ini  tradere  et  obserenre  ttudtnto.  C'  iin- 
qtu  enim  lUrarum  úxri  mgna  imnineltU  (om  hit  qui  hme 
tramgredi  ftrtmtntrm ,  fneai  qid  cMto  ktMftHt  ftir* 

Su  traducción  es  esta :  «El  mas  amado  de  Dios ,  Ao» 
>drée ,  apoeríaario  de  la  Iglesia  de  Tesaidnica » noe  ha 
•raCarlde  qb  delito  que  repugna  á  la  natontea  bnma- 
•aa,  y  qne  ayenaa  aa  eieecia  que  lo  hubieae  cometido 
«on  BünNiro.  Ifoa  ha  dHebo  qne  algunos  arrojan  á  los 
fniñf>s  recien  nacidos ,  ó  !os  abandonan  en  las  Mnlaa 
''i;:le3ia$;  y  después  que  han  sido  alintentado»  y  educa- 
"düs  por  ¡iiMsotias  piadosas  ,  los  reclaman  y  "declaran 
-esclüvoa  suyos,  queriendo  aüadir  á  la  crueldad  el  he» 
■<cho  de  derraudir  de  la  libertad,  cuando  ya  son  adoltoSf 
«á  los  que  expusieron  á  la  muerte  al  principio  de  sa  VÍ-« 
»da.  Y  como  semejante  hecho  abarca  muchos absudoe, 
»i  saber,  el  aaesinaloy  la  cahamnia^  adenas  de  lo  qne 
"todos  faeitmeote  eompreoderin  en  una  aodon  de  esta 
■•clase,  Justo  era  que  el  delincuente  no  se  librase  del 
•castigo  que  le  Impusieran  las  leyes;  i!omeliéndoseK\ 
«para  saludable  escarmienlo,  á  penas  terribli-s  ,  i m 
••acreedor  á  ellas  atendida  la  impudeuM»  de  su  crimen. 
••Queremos ,  pues ,  que  e»tu  se  observe  en  adelante. •• 

••En  so  consecuencia,  ordenaawa  que  los  que  hubie* 
••ren  sido  expuestos  de  eMe  modo  en  la»  igleiias ,  en  laa 
"Calles  ó  en  otros  punloa,  aean  libres  aunque  el  recia» 
"man le  poaeapruebaaclaraadequela  persona  designada 
••le  parlenecK  poce  calando  mandado  por  nuestras  leyes 
••que  loe  «  mavoa  enfetmoe  abandonados  por  el  señor 
'■>in  asistencia  alguna,  por  desesperar  de  salvarlos,  que- 
"dcu  en  el  acto  libres, ¿con  cuánta  mas  razón  debemos 
"impedir  que  sean  arrastrados  a  una  servidumbre  injus- 
"ta,  ios  que  al  principio  de  la  vida  han  bido  abandona- 
»dos  á  la  piedad  agcna  y  alimentados  por  estaT  Antes 
«bien,  ordenamosque  tanto  el  muy  religioso  anobiñpode 
••Tesalónica ,  como  la  Sania  Iglesia  conititoida  bsM  en 
"autoridad  y  ti»  glada,  preiien  anxilio  á  estos  infefioes; 
«y  que  no  puedan  evitarla  pena  sefiatadalosqueuome- 
"lan  tale»  desafueros,  pues  se  les  debe  considerar  como 
"gente  que  lian  llegado  al  colmo  de  la  barbarte  y  de  la 

"Crueldad,  peores  que  lee  homíeidaa  en  cnanto  aaerioan 

"á  «eres  mas  di'bi les.  ' 

"(Queremos,  pues,  que  ta  gloria  y  los  que  le  sQoedan 
"en  la  magitíratura ,  y  loeofieialea  dependientes  tuyos, 
"pooganea  qlaeneieny  «iMrven  lo  que  oos  place  (»ia- 
xblecer  y  8«  declam  pornoeelca  nreeanla  ley  eagmda. 


«Serán  castigados  eoo  una  mulla  de  dneo 
"los  que  se  atrevan  á  desobedecer  este  mándalo  y  loe 

"que  permitan  que  otros  lo  desobedezcan.» 

Es  todavía  mas  extraño  ver  que  cii  l  s  1  yes  ,  publi- 
cadas pocM  afifjs  antes,  mandó  que  lo»  iiijos  que  natic- 
üen  de  ilegítimos  matrimoniónos  no  fuernti  alimentados; lo 
que  eouívalia  i  darles  muerte,  y  á  convertir  en  acto  de 
piedad  el  «xpeneriee  (Jüm.  74  y  89) :  Ñeque  naturaUt  no- 
tninandui,  mpt  Élwdnt  td  a  yenatftae;  y  en  la  82:  JEe 
eomplem  n^mf»,  ani  ^acalle,  «nf  dÉainale,  lOarl  nee 
natunUu  mal  nearfeeadf ,  ornee  paterna  tubttantia  í»- 
digni  beneficio,  vt  nte  áhnhtr  a  paire.  Si  alguno  preten- 
dí pre  que  lo  que  se  daba  ¿  entender  en  c*ta  ley  era  que 
los  espúreos  uo  tenían  derecho  á  pedir  los  alimentos, 
como  sucede  entre  nosotros  con  los  adulterinos,  le  opon- 
dremos el  motivo  en  que  fundo  el  legislador  su  dísp-ja- 
den :  Sil  tuppUcium  etiam  kcc  patrum,  ut  coqnotcant  quit 

^hBtwñdjadSfniM  aaidik^^ 
llanae  era  yiniTCer  á eemelante  deeérden,  om  amena- 
sendo  á  leeanlorae  del  delito,  ora  recogiendo  soa  ft-nloa. 

Enire  las  principales  acusaciones  dirigidas  por  Juliano 
el  Apóstata  contra  \p%  Galileos ,  se  coQlaba  ta  de  haber 
adquirido  (avor  e>  n  <  !  -  ucblo,  haciendo  ubrsts  de  cari- 
dad, especialmente  la  de  recoger  á  losexpdeitos.  Es  ver- 
dadqntqoiwdari  enlaaderin  badán  ]Munifend<tlM 
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luego  como  eackvos,  6  conde  naríot  i  los  tnl^jos  mas  ■  omn«  liberi .  rt  sAtoIuM  §i  mud  fíbMri»  ttnilutU ,  retso 
penosos :  pero  el  soflsta  se  olvidó  enlonees  de  que  era  fis  jure  paíroHdlus  runü  «d  AcUImU  lM  90luerint.  Quoi 
también  emiKrador,  y  que  como  tal  hübiciadiefaiuO  Cns-  '  ti  forte  archiprubyUr  nofutrit  Ak/iu  mtre«Íit  (ieriparli- 
ligar  scnv^janle  delito  y  n»  burlarse  de  ¿1,  si  lo  creía  l  rryí.  rl  r^  ivifril  f.M  yr.r¡,^<^i!ut.  r  ih  u!  ¡mefatui  fionttícx 


verdadero 

En  el  concilio  convoca  lu  por  San  SÜvi-slrecl  año  336 
en  Arles,  se  fulminó  la  censura  eclesiástica  contra  aque- 
llos que  csponian  á  sus  hijos,  priv.indolcs  del  derecho 
dsiveobrarlos,  deiyuea  de  pasados  diez  días.  La  caridad 
criRliana  se  ejercito  auo  mas  vivamente  cuando  en  ios 
siglos  VI  y  VII  se  vieron  reducidas  poblaciones  cntenia 
a  tal  miseria  .  que  de  los  paitM  aeienlriomles  iban  á 
vender  lo»  niños  á  la>-  c  islas  de  Provenza  c  Italia. 

En  la  edad  media,  qiuci  que  denominan  de  la  barba- 
ríe  y  nada  mas,  continuó  la  piadosa  tarca  de  abrir  asi- 
los para  ios  expósitos;  pero  la  historia,  que  conserva  lo« 
Bombics  délos  héroes  extcrminadores  de  los  pueblos,  ha 
descuidado  apuntar  los  de  los  hombres  bienhechores, 
i  eujo  rtliposo  sentimiento  bistaba  que  sus  obras  foc- 
■eu  noddss  por  Dios. 

En  las  Capitulares  de  los  reyes  Francos  se  hace  men- 

cioii  de  asilos  para  lus  niifí'rn-n.s,  los  viejos  y  los  cxpóst- 


/c  tpío  Online  prcilitjlí roñan  uaiorem  ,  quaicm  mrlimrru 
¡trinidtrit.  ordinure  dignetur ,  ut  iptt  hoc  Ej^enodockium 
gul^Hgí  el  per¡\eiat  unioerta,  sieut  tupra  tíaíui,  per  provi- 
dentiam  tocri  pontificit.  Et  u/  eommuniier  omnium  nottro- 
rum  merces  accreteaí,  ita  taa$  ut  tre$  farkt  fina  hujutmodi 
arceuione,  vel  rtdditümt  tpsiui  Extmodochii  prteposituij 
qmipnímpart  fuerit,  «a  tua  $Umndio,  fe  fmmtí»  svbtr- 
NaKoM,  vel  t»fin  patmeiUii  hetu  habeat ,  et  in  bmíntrU 
bus  $anct(B  Dci  GenitricU  ifarúv  ,  i¡  dam  rgn  .  Deo  jucante, 
mihi  mdifieapero .  re¡  roi^regavrú.  Quartam  tero  portio- 
nem  .  xiue  diminuíibTie  ex  integro  liabeat .  ut  itixunus,  in 
ticlu  et  ceitimmto  $upradictorum  ^areuiorum.  Et  $i  foT' 
litan  de  Uúi  procreatione  parvult  nati  aul  jteMi  SM 
fuerinl,  quibut  «pío  quarla  portio  tribwUur,  hme  VHrnt" 
bus  denlur  «geiúi,  pauperibus  elpere^nis.  Bt  koevtrotkh 
<M  flffuscmjbiwt  ul  in  tpto  Ettenodoekio  praOnteri  »» 
oriUte  earHioH  t»  telá,  qnam  ego  adificaoero,  habea»f 
hospilium  prr  parten  si  quis  rotuerit ,  aut  quanii  ex  hit 


tos.  fHTu  ei  pruuec  recuerdu  hisUirifu  il<»  una  fundación  I  i-o/urriní ,  ad  inanendum  quotenus  ad  officium  Kedesúe 
ile!>liiiada  á  estos  últinius.  lo  tcnctimsoii  Milán,  donde  i  noctu  $ine  impedimenlo  o/if/uo  ¡lOfsini  este  parati,  nullam 
desde  el  año  785  un  (al  Daleo,  arcipieüte  déla  iglesia  i  dominationetn  vet  impertionem  tdiam  ibi  habrntes.  nmpro 
milati'-sa  Itabia  erigido  una  casa  de  expósitos.  Séanos  |  Dei  amore  et  ipsint  Exsenodochii  cziúeniu  adjuloret  veí 
|lermiUdo  copiar  aquí  el  acta  de  fundación  de  una  obra  {  defensores,  in  quantum  taiatritU,  ut  fnrtkipt»  tffieiM' 
tanpladosa,  mucho  mas  honoriflca  para  Milán  que  todos  ;  tur  Mitra  menedit.  CuiMu  «tim  frmiUett  EmiítMttt 
aquellas  á  que  presidió  la  vanidad  y  lAlisoi^a;  y  deje-  w^orsr  si'a<  ékM  9Um  nut,  fuss  <f « mf  quem  me  vieeis- 
nios  á  los  pedantes  que  se  rían  de  la  ignoraneia  con  que  -  tt  oriiuamn,  mA  cura  cauAtssOMludlaít  poníi/icis  miuv 
está  escrila.  pues  que  tienen  el  eterno  privilegio  de  ser  fa  nudiolanensit  Écclesia.  Pott  vero  er,r\im  difeisum 
lan  villanos  é  irascibles  cuniu  süUi'rbios. 

In  Christi  nominr.  Regnautiltu^  dnminis  nosirii  Karoto  et 
fifino  exfeiientissimis  rtgiltut,  auno  rtgni  eorum  in  Ita- 
tiftiodeeimo,  texto  calendas  martias,  inditi*juf  X.  fimi- 
Mmatío  Bnenadodiic ,  quod  divina  adjuvante  rlnnentia 
ObOsm  vck^ff<eAiter  tancta  medialanenis  íkclaij: ,  hlim 
touci  SMHMrte  HOBHMterís  üsmrsrtf,  Mn  hanc  Medio- 


tani  vMIatm  jvitla  Edmiam  majorem  Antrar»  el  confir- 
mare videtur.  í\i  deiidcrüs  mhai-tiy.  mrnnUbut ,  ex  mullis 
itlu¡iu  iurdibut  animir  nosíra:  nilnmn  nedamut,  ex  pedibi- 
te  Wlidt  oí  ut  (X  muílis  misiTÍrordíarum  corialibus  anínwim 
a  contagione  patifera  abluamus,  ut  id  geaus  peccaii,  qmd 
tuadtñtt  hoste  occidU  innoxios,  e  contrario  genwi  justitia 
OMcua/  ,  et  vimnt  per  clcmentiam ,  quos  consuevit  negare 
frsdirWni  Kt  quia  frecuenler  per  luxuriam  ^iminum  ge- 
nut  dteifitmr ,  et  tmínde  «a/un  iumieiíUi  generaíur .  dum 
roHtipieiitm  es  uMkrio ,  ne  prtiaHhir  i»  pMko ,  fotos 
¡farros  nerant,  el  abtqtir  hitptimati*  lavacro  párvulos  ad 
Tártara  millutU,  quia  mUíum  reperiunt  locum  in  quo  ser- 
rare rifOJ  rali-niil,  et  relare,possint  adulterii  slupruvi.  >i'/ 
per  etmcas  et  sten^uiiinia  (tuminaque  prnjiciunt,  aique  ptr 
hoc  toties  exerccnlur  homicidía  in  nrbf,  quotiet  ex  fornica- 
lions  tOUteptus  fuerit  infans:  idcirco  ego  qui  tupra  ,  Da- 
ttñs  ardupmbiler .  lam  pro  mereede  animw  mea .  quam 
pro  universorum  cwkm  ulute  dimeuo  tUqu*  oriino,  et 
per  pr<eseRtem  juiktttlM  mum  eottjirsio,  W  sil  fiEWSOdi»- 
if\itim  pnrdi'-íorum  parvulorum  in  domo  tnea,  quam  emi 
tU  4  ndr<-n  rt  Bono  germanit;  ftliis  quondam  Gausoni,  cum 
unicrríu  reljits .  r¡U(r  r.r  hif  inihi  ;irr  rTnjiltunnn  i  ri  dann- 
tionem  adpcncrunt.  simui  ci  ¡mrliun'-m  Thi.mip  prnlujlrri 
germani  pradirlorum,  quam  emi  de  Thoma  nntnri'i.  qui  in 
uno  mcmbro  se  icnTc  riiienlur ,  quai%ter  cartuia  emptioni* 
mee;  le^itur,  vel  in  a>i¡ca  ¡ko  juvante  addidero.  Et  voló,  ut 
mU  iptUBi  Butnodochium  in  polttiate  ttjun  $neU  laUro- 
$U,  umptmUfeü.  qui  pro  tempon  fuerü:  seto,  ut n- 
fatur  per  archipresbyterum  sánela  mediolanentit  Eeetota, 
pro  eo  quod  ipsa  domui  Ecciesim  coharet ,  ut  tp»  abtqut 
faliq'ittorw  ad  ('//in'um  ficsM*  SCCumrSfWltit.  Ord»  dil- 
pouluinu  tíUtB  üa  <M. 

l  o/u  atgue  tlalun.  ul  cum  lula  firmince ,  qttee  inttiganie 
advcrtario  ex  adulta»  conceperiHt  el  parturierint ,  si  in 
Ecckiia  provenerint .  continuo  per  prcepositum  coUigantur 
€i  taUoettdur  ta  jmsdtclo  Euenodochio.  atqut  mttñeet  tii 
jnvsAftmIiir  sMrvMbeOMliicC».  qua  paroute  tete  uufrlml 
el  baptismatit  purificationem  perducant.  Et  msi  ablaelaU 
fuerint.  illic  démorenlur  utque  ad  annot  mntinuos  sepfem. 
ft  artificio  quoeumque  imbuanlur  suffirienter ,  hakenies  ail 


 .   -      ^  -        ...  in  n¡- 

j  rain  d  potestatem  jam  fati  pontifirit  dcceniat,  ut  ^uperius 
i  instilui  ordinandum:  rfírrrala  aulrm  mihi  diebu.K  viítt  pn- 
Ita-  I  téstate  inibi  in  amnibtu  imjitraadi  et  gubemandi ,  ner  aon 
ÍN  alio  moda  ¡udicandum  habiturus.  Adjuramus  omna  pon- 
tiftcet  tanctlt  Ectteiia  mediolanenmper  imparMttm  Tri- 
nilatem  ,  aáeo^umqw  alerni  Regk^  utktme  ikpuUitmm 
meam  ÜKOnvuUam .  et  tim  «tff «•  itwumtUafione  eiMuer- 
tent,  rt  nulloh  supposiliomm  KnruedocAio  faeiaui,  ni$i  in 
guii:i!.'¡m  mea  derrecit  i-o/ini/iu:  et  si  fereriiit .  rttribunlur 
iil\s  iti  judicio  judins  i.rmpH(rni,  Quam  enim  rartulatn 
dtspmitiohit  vel  judicali  mri .  Antperlum  '••ib  íincnnum 
sánela  mediolatsentis  EaJetiw  rescribiré  ngaoi ,  el  tubtcr 
proprm  mamím  cou/fhmmi,  Mítaifus  iíluitfgtovii- 
dam 

Aelum  Mediolani,  dte,  rtfn»,  et  fudMíOM  isipraser^. 
Siguen  las  Amas. 

Anse  expresaba  el  ignorante  pero  piadoso  sacerdote. 

Sü  caridad  p.'iretvr.i  dcmasiailu  cniiruriin-  (•mi  la  ('poi  .i. 
i'bto  fs,  riívt'lurá  mas  biiniia  voluntad  r|iie  it-rto  jntciu; 
l>uos  qucria  qnc  lo»  nifiiK  (iiu  ií.immi  hl<^t•^  a  los  seis  ó 
«ietcaños,  cabalmente  á  la  edad  en  que  tanto  necesitan  de 
ser  vigilados;  y  al  decretar  su  libertad,  no  se  cuidó  do 
asegoraries  una  educación  recta.  Pero  es  preciso  refle. 
xionsr  quo 'este  era  un  nuevo  acto  de  generosidad  por 
su  parte,  no  conservando  en  clase  de  esclavos  i  aquellos 
coya  exiat«ncÍB  habla  salvado.  En  bi  iglesia  de  Sao  Sal- 
v.adorsclfia  r'^ta  sonrilla  in«if'rip<*uin destilMMUlápeipO" 
tuar  la  memoria  del  buen  arcipreste. 


SAtIcnc  WniBMTO  OSVI  «VIA  OOmtOIT  ISTK  MfBcm 

Hxnc  ATLAM  MISCRIS  AVXltlO  PVEHIS. 

Este  piadoso  establecimiento  precedió .  pues ,  muchos 
años  á  otros  por  el  estilo  de  que  hace  mención  ta  histo- 
ria i  cómo  uuo  que  sv  fundó  en  Mompeller  en  lÓSt  y 
otro  en  París  en  Después  Mstfrv  Bvift  fundó  en  rl 
siglo  Xni  la  orden  hospitalaria  del  EMiíritu  Santo  ,  que 
no  tardó  en  abrir  casa  en  Marsella,  Bérgamo  y  Roma. 
Riífieri'  la  trailla  inri  que  habiendo  en  liOi  l<>s  pt's.  ;iil,,- 
res  recogido  alj{UJi"s  niños  arrojados  al  Tiber,  el  papa 
envió  á  llamar  á  ma>'so  duy  para  remediar  aquellos  ma- 
les. En  el  discurso  de  medio  siglo  todos  los  países  de 
Europa  poseyeron  ejlablecimienl<js  de  este  género,  enu- 
merados eu  una  bula  de  Nicolás  V.  En  1418  un  edicto 
del  rey  de  Francia  permitía  pedir  limosna  para  los  ex- 
pósitos recogidos  en  la  catedral  de  París:  Vericcia  tenia 
asilos  de  niños  desamparado»  en  1380,  Florencia  en  lili; 
y  asi  Hiio  >i  v.tin>Mite  se  fueron  ñistítuyentfo  cnissdemás 
ifiO  ¿'xtesodocAio  vtclms  el  talitum  seu  calceamentum:  et  !  ciudades  de  Italia. 

^"—i  stf  scpfiR»  úivmvti^telatmexpíekim  pervmrint,  tient  I    £□  las  casos  fundadas     Guy  habla  dispuestas  qo- 
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lino  de  cada  niño.  Pero  en  tiempo  de  Vicente  de  Ptol» 
aquellos  cslablecimietilos  se  hallaban  en  un  estado  de- 

{(lorable  á  causa  de  las  guerras  ci  viles  del  siglo  X  VI ;  la 
ey  ultrajaba  el  pudor  para  vcng^ar  la  moral ,  buscando 
el  orig'ín  de  los  expósitos:  tales  son  las  trintee  conse- 
caencias  de  confiar  á  empleados  lo  que  no  puede  aer 
sino  la  obra  de  U  caridad. 

MMatoM  que  Vicente  iba  por  Ua  callea  lecogiendo 
idliM,  '*ió  é  Qn  mendigo  que  llevaba  un  «n  loa  brazos 
y  corrió  enternecido  á  darle  graelM»»  pM  {cail  (ue 
su  asombro  al  ver  que  le  estaba  dislocando  loa  faneaos, 
para  servirse  luego  de  el  no-U'!  mri'Áo  ri';  r'it'^rnv  limos- 
nas! Entonces  Vicente  lauíu  aquel  ^:úú  de  admirable 
elocuencia :  fór&aro ,  me  habds  engañado,  dade  lejos  me 
habittit  parecido  un  ho¡»bre.  Todo  el  mundo  sabe  la  com- 

Etsion  que  despertó  en  las  Hermanas  de  la  Caridad  en 
vor  de  aquellos  inocentes,  animándolas  á  coastituir^ 
en  madres  suyas. 

PmoIo  se  inuíiiplicanmeatodai  partea  las  eatitde 
nlfiM  expósitos ,  y  la  Italia  deM¿  principaUMiita  ta 
aumento  a  los  trabajos  de  Gerónimo  Míani.  Sentimos  que 
los  limites  de  una  nota  nos  impidan  entregamos  al  exi- 
men délas  diversas  instituciones  creadas  con  tal  objeto: 
Indicaremos  solamente  que  en  Kotna  ( donde  se  admira 
el  hospital  del  Espíritu  Santo,  fundado  por  el  grand  '  \ 
ealumoiado  looceocio  iü,  que  recibe  anualmente  SUO 
upásilos  y  sostiene  2100)  los  niños  se  deatinan  co- 
nniuneote  á  la  carrera  eclesiástica ;  en  Nápoles  entran 
dedendkora  el  ejército;  en  España  eran  en  otro  tiempo 
considerados  como  nobles;  en  Rusia,  en  loa  hoapieios  de 
Catalina  II ,  debía  dedicárseles  á  profesiones  liberales, 
y  [1  .  c  l  afundirseles  nunca  con  los  esclavos  de  las  pro- 
vincias; pero  el  emperador  actual,  en  un  ukase  del  mrs 
de  agosto  de  1837,  se  hn  dignado  declararlos  propiedad 
del  Estado;  en  las  Fiescbine  de  Genova  pueden  perma- 
neeer  para  hacer  flores  artificiales.  Con  demasiada  fre- 
cuencia loagobicfnosban  visto  una  cuestión  económica, 
donde  nn  Jotím  var  «no  unacui^tion  de  humanidad. 
Bn  InglalK»  i*  ioeonei  ia  madie  aeoeáMft;  Mro 
eada  una  dene  dUifaeioB  de  criar  i  aat  UJoat  en  Pm- 
sia  la  madre  á  quien  se  le  descubre  que  ha  llevado  nn 
liijo  á  la  inclusa,  es  caslitradacoti  la  reclusión  perpetua. 
— Tal  cs  1.1  ley,  tal  la  Ciirni.iri, 

DeRrc\Rnn  Bemto  Rahacle,  Dn  kOtpket4'enfü»$tnu- 
oét  en  Europe,  eí  priiuipaUment  en  Ftm» ,  áqpvlt  Icnr 
origine  jutqu'a  not  joun.  Paris  1S3S. 

GooRiiorr,  ñechercha  tur  les  enfans  troueit  eí  let  enfant 
ÜUsUimei  en  Aitiftc,  doai  k  mUéot'Ewnf»  i  m  Arie  tí 
Awúrique,  prdeMdfff  ifi»  fiM<  $tr  f'MtMft  4n  M/tet 
iroutée  dúm  fw  ptai  omím»  iMtM/iiit'aMt  j«im.  Pa« 
ris  tS39. 

Lcop,  Arnarou  ,  Ini>fíl}(j<icionts  hislirieat  tobre  ¡a  ex- 
fotieitnde  h$  uiict  en  loe  puebla  antipiot,  y  apecUU- 
«mCi  mm  i»  ioMM».  Veoeeift  tm, 
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á  laa  instancias  de  San  Remigio ,  se  reunieron  á  fin  de 
buscar  un  medio  de  restituir  a  Gundebaldo  y  á  su  pue- 
blo arriano  á  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica.  Pira  que 
lio  pareciese  una  cosa  combinada  de  antemano,  el  señor 
Esteban  escribió  ¡i  los  obispos,  invitándoles  á  asistir 
á  la  fiesta  de  San  Juslo,  á  la  cual  la  multitud  de  los 
milagros  atraía  un  inmenso  concurso  de  pueblo.  Avito 
de  Vienne,  Aooio  de  Arlés,  loa  óbitos  de  Valeozia,  de 
Ifursella,  j  otroe  en  gran  número,  todoa  católicos,  lie- 
raron  «1  aitio convenido.  Conducidos  por  el  señor  Esté- 
ban,  se  dirigieron  inmediatamente  á  Sardiniaco  (aldea 
siti  no  lejos  de  I.yon  )  para  saludar  al  rey,  qiií'  se 
encontraba  allí  juntamente  con  algunos  de  los  mas  esti- 
mados entre  los  Arríanos.  Pcspues  de  saludar  los  obis- 
pos católicos  al  rey,  el  seúor  Avito ,  que  era  muy  respe- 
tado, á  pesar  de  no  ser  ni  el  mas  anciano  ni  el  primero 
endigudad,  ledyo:  «Si  vueslm  Moeleacia  desea  con 
•etnc«tida4  la  pes  del*  llálle,  naeotiee  eitamoe  pronloa 
•idMKMciri»  ftieolMMiito  doe  come:  primen»  q«M 


UBAO  TIU. 

fé  eatteoalbniie  coa  á  Evangelio  y  loa  apáe> 
•j  Mgmwln,  qiw  la  voertia  ao  eatá  de  acuerdo  al 
«con  ¡Moa  ni  con  lal^eiia.  Vueriraa  doctores ,  que  aquí 
«se  hallan  presentes ,  son  personaa  instruidas  en  todas 
fias  ciencias;  ordenadlca  que  entablen  (uta  polémica  con 
r-nosolros,  y  se  verá  si  pueden  responder  'i  [uih-stras  ra- 
nzones, cüiu«  nosotros  eílaraas  dispuesto*  ^  iiítctíflo  a  ks 
•suvaSf» 

El  rey  contestó :  «¿i  vuestra  fe  es  la  verdadera,  ¿por- 
•qué  vuMtros  obispos  no  impiden  al  rey  de  los  Fran- 
acos ,  que  me  ha  declarado  la  guerra  y  se  ha  coUgido 
•con  mis  enemigos ,  que  devaste  mi  paia  y  me  canee 
«tdeadañoa?  Mo  existe  fe  en  quien  codicia  lo  ageno  y 
••se  tiente  coa  led  de  sangre ;  es  preciso  que  el  rey  de 
"los  I'Vnr.cns  rlprTni'>strc  bu  fe  con  sus  obras." 

ti  señor  Avi4o,  cuyo  semblante,  no  raeno«  que  los 
discursos,  llevaban  el  sello  de  una  dulzura  anfelical, 
le  respondió  humildemente :  «Uh  rey,  nosotros  ignora- 
■moa  que  motivos  obligan  al  monarca  de  los  Francos  á 
•conducirse  asi ;  pero  la  Escritura  nos  enseña  que  el 
«abandono  de  la  ley  de  Dios  ha  causado  muchac  vecea 
»Ia  mina  de  Joa  Irtadee»  y  aquel  que  m  deeiaia  «onr 
xtrafio  i  Diee  veleviiituie  i  en  aliededar  naa  nnttitod 

i-de  enemigos.  Volved  con  vuestro  pueblo  á  !a  li  y  d  i 
.^Señor ,  y  él  establecerá  la  paz  en  vuestras  ¡rjulcra,», 
pues  csian  lu  n  ;  iz  con  él,  lo  estaréis  también  con 
'•ios  demds,  y  v uej>lrí» enemigos  no  prevalecerán  con- 
"Ira  vos.rt 

El  rey  replicó.  «¿Acaso  no  profeso  yo  la  ley  de  Dios? 
>•  Porque  no  quiero  reconocer  tres  Dioses,  decís  que  no 
"proléeo  cu  ley :  ain  embargo ,  be  leido  en  U  Sentada 
"Eaoftafa  que  hay  «mo  solo  y  de  ningún  modo  Ites.» 

Entonces  Avilo. le  explico  extensamente  la  oonsus- 
lancialidad  de  las  tres  personas  de  que  se  eompone  la 
Trinidad ;  y  viendo  que  A  rey  le  escucíiaba  con  cal;na, 
fixclainó  :  uOh  rey  ,  sí  vuestra  sagacidad  os  hiciese  co- 
"ntjcer  ta  base  inconcusa  en  que  nuestra  fe  descansa, 
■•i  qué  manantial  de  bienes  no  resultaría  para  vos  y  para 
"Vuestro  pueblo!  La  gloria  celeste  os  aguardaría  en  laa 
«alturas ,  v  la  paz  y  La  abandaneia  babiterian  en  vnec* 
•trae  fortalezas.  Pero  como  ▼neairae  anbdlloe  ton  ene- 
nmigos  de  Cristo,  encienden  en  cdlera  contra  vueatro 
«poder  y  vuestro  pueblo.  &to  no  aneederia  si  quiete- 
«seis  dar  oído  á  nuestros  consejos  y  ordenar  que  vth*s- 
••tros  sacerdotes  discutiesen  con  nosotras  en  presencia 
'•de  vuestra  sublimidad  y  del  pueblo ,  á  fio  de  que  su- 
••pieseís  que  Jesús  es  Hijo  eterno  del  eterno  Padre,  y 
•que  el  upiritu  Santo  es  coeterno  de  ambos.» 

Después  de  proferir  oslas  palabras  se  arrojó  Avito  i 
los  piés  del  rey ,  abrazándolos  y  llorando  anutrinnieiMe; 
y  ügaíendo  en  c;|emplo»  lodoa  loe  demás  obispos  se 
noeiranm.  El  rey,  conmovido,  ee  Inclinó ,  y  levantando 
a  Avilo,  les  dijo ,  que  a!  dia  siguiente  conteslaria  .i 
todas  sus  preguntas.  En  efoctu  ,  aquel  dia.  al  irseácin- 
liarcar  en  el  sao  na  para  volver  á  I.yon  ,  n)andü  Uaiuir 
á  loa  señores  Esteban  y  Avito,  y  les  dijo:  «He  venido 
»en  concederos  lo  que  pedís ,  pues  mis  sacerdotes  están 
«dispuestos  á  probaros  que  niídie  puede  ser  eterno  ni 
"Consustancial  con  Dios.  No  q^uicro,  sin  embargo,  que 
wk  conferencia  ee  veriUque  delante  de  la  multitud,  por 
ulemor  de  que  ee  eoeelle  alfon  tumulto;  pero  st  en  pre> 
"sencia  de  mis  senadores  y  de  .ilgunas  pcrsonris  que  yo 
"elija ;  elegid  vosotros  también  ua  corlo  numero  de  los 
"Vuestros.  La  reunión  se  natizaiá maSaua,  en  elaitío 
<>qoe  ahora  ocupamos.» 

Al  oír  tales  palabras  los  obispos ,  después  de  saludar 
al  rey ,  se  dirigieron  á  avisar  á  sus  colegas.  Era  euton- 
ees  la  vigilia  de  San  Justo,  y  como  deseaban  que  la  coa« 
rereneía  ee  veriAeaaeen  el  mismo  dia  de  la  deela,  ao 
quieieran  diferir  per»  mee  adelante  k>  qne  eonridetaben 
un  gran  bien,  y  decidieron  por  unanimidad  pasar  la 
nocne  orando  junto  al  sepulcro  del  S.iiita,  a  ñu  de  ob- 
tener su  intercesión.  Acoiiteció  en  aquella  noche  que  el 
lector ,  al  empezar,  seg'in  costumbre .  las  lecciones  por 
Moisés ,  entonó  estas  piilabr.is  d-?!  Señ  ir ;  ..F.uiiureceré 
"SU  corazón ,  y  multiplicaré  las  señales  y  los  prodigt  js 
•>en  la  tierra  de  Egipto,  y  él  no  on e9cuciuurá.it  Cuando 
después  de  concluir  el  canto  de  los  salmos,  ee  recita- 
ban laa  lecciones  de  loa  profetas ,  s»  preseularan  lae  ai* 
Kokatei  pelahmadel  Seuor  i  Isaiee :  «Cieca  el  core»» 
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iOBBI  KL  DEKECBO  PEBSONAL  EN  TUUPO  OS  LOS  LONGOBAROOS. 


("le  la  pueblo ,  dan  ma  oídos  y  »m  ojos ,  por  temor 
•le  que  sus  ojos  vean ,  sus  oido«  escuchen ,  y  su  cora- 

-ron  comtwnda ,  y  »»  convierta ,  y  no  ven^  yo  á  cu- 
-l  arli i.i'  Y  al  abrir  (.■!  lector  el  libro  do  los  Evangelios, 
•  j  ofrecieron  i  sus  ojos  las  palabra»  de  qne  se  vale  el 
Salvador  pra  reprender  d  los  Judíos  su  incredulidad. 
«•lAy  de  ti ,  Corazaim  i  i  ay  de  ti ,  oh  fietsaida  ¡  pues  si 
«lUoySidoQ  hubiesen  presenciado  los  prodigios  reali- 
•ndoB  «o  mediado  vowtiw^  tubriui  hecho  pcniten- 
«em  baee  ttadio  ttempo,  eummodo  lobra  eenuza  y  cu- 
"briéodose con  el  cilicio."  Finalmente,  al  leer  un  pasaje 
del  Apdstol ,  pronunció  estas  palabras:  «Por  la  dureza 
>y  la  imponiícncia  de  tu  corazón,  reuoot  m  tomo  de 
»eó!#rn  para  el  'lia  de  la  ven^nza  (1).» 

Los  obispos  olwervaron  que  ejilas  citas  se  hablan  pre- 
sentado por  la  voluntad  de  Dios,  con  objeto  de  mos- 
trarles que  el  corazón  del  rey  estaba  endurecido,  y  que 
DioeleftiMiidmiaba  en  su  impenilencia.  AQigidosy  mn- 
«Mooá  eompaeion ,  pasaron  l«  noche  llorando,  y  siu 
rerntaelar  por  ew  i  defender  la  verdad  de  la  fe  contra 
toe  ArriaiHM.  Cuando  llegó  la  hora  de  la  conferencia, 
ambas  comitivas  se  encaminaron  al  palacio.  Avito  ha- 
bló en  Nombre  de  los  Católicos,  Bonifacio  en  el  de  los 
Arríanos,  y  propuso  cuestiones  de  difícil  resolución: 
estrechado  á  su  vez  por  Avito,  prometió  que  al  día  si- 
guiente desvanecería  todas  las  objeciones.  Por  lo  de- 
nuú,  aeeseedió  hasta  valerse  de  palabra*  injuriosas, 
imlúld»  i  los  Católicos  de  magoe  y  paganos,  que  ado- 
laten  i  moehoi  díoies.  SI  ny,  par»  poMr  termino  á 
aqnetia  lomaltaoea  eseena,  so  levantó  de  aa  asiento  y 
;ii^[v  ndió  la  sesión  hasta  el  próximo  dia. 

Los  obispos  católicos,  considerando  suya  la  victoria, 
faeron  á  dar  gracias  á  Dios  en  la  basílica  de  San  Justo. 
A  la  mañana  Kígaiente ,  cuando  iban  á  entrar  en  el  pa- 
lacio del  rey  ,  vino  h:icia  ellos  Arídio  ú  fin  de  alejarlos. 
«Las  disputas»  les  dijo,  «exasperan  el  etnriln  de  la 
■multitud,  y  no  producen  ningún  tiÍM. »  FOfo  el  se- 
ñor Eatéban,  que  «abia  que  Aridio,  aonque  eatdlieo, 
tovoreeta  i  toe  Arríanos,  queriendo  atraerae  de  este 
modo  la  gracia  del  rey,  lo  respondió  que  no  dehian  te- 
merse las  discusiones  cuyo  origen  era  el  amor  .-i  la  ver- 
dad; y  que  al  contrario,  nada  habia  mas  favorable  á 
la  santa  uiiiun  de  las  almas  que  el  conocer  doude 
existía  esa  %erdad,  pues  una  vez  hallada,  era  fuerza 
amarla  y  respetar  á  los  que  la  profesasen.  Acabó  di- 
~* — qae  en  acudir  á  la  reunión  no  badao  úno  con- 
lOOOQ  loa  deseos  del  rey  ;  palabras  que  parieron 
>  áta  leüitencia  de  Aridio.  Los  obispos  entraron, 
I,  f  aneoae  el  ny  los  alcanzó  á  ver  se  levantó  y 
iaardio  baeia  elloe;  en  seguida ,  sentándose  entre  el 
señor  Esteban  y  el  señor  Avito,  les  habló  largamente 
contra  el  rey  de  los  Francos  quo ,  s^giin  decía ,  estaba 
excitando  1  ^ii  hermano  á  que  se  rebelase.  Habiendo 
contestado  los  obispos  que  la  igualdad  de  creencia  seria 
el  mejor  medio  de  restablecer  la  paz .  para  lo  cual  desde 
loego  ofrecían  sus  buenos  oflcíos  ,  Gundebaldo  guardó 
filando,  y  cada  cual  ocupó  el  sitio  del  dia  anterior. 
btoMea  Avilo  denxwtcó  qne  loa  Catüiooa  no  «donban 
nmeboa  dioees;  y  la  loddex  y  el  calor  de  sa  elonieneia 
fueron  tales  ,  que  tanto  lo^  Arríanos  como  tos  Católicos 
quedaron  asombridos.  B<uiifacio  no  supo  hacer  masque 
repetirlo  que  habia  dicho  el  dia  aiUes ,  acumulando 
injurias  sobre  injurias,  gritaado  y  enfurecitMidos*»  hasta 
el  punto  de  fallarle  la  voz ,  estando  á  pique  de  ahogar- 
te. Levantóse  el  rey  y  miró  á  BoaiCieio  coa  aire  colcri- 
eo;  pero  el  Señor  Avilo  Ift  dijo:  «Vinalia  MbUnidad 
■permita i eeoaaefiorea  que  not  mpon^,  pan  que 
•poeda  fomiar  Juido  acerca  de  ta  fe  que  le  eoBvIene 
•eleijir.» 

Pero  ni  Bonifacio ,  ni  los  demás  Arríanos  consiguie- 
ron halUir  argumento  alguno;  lal  habia  sido  el  estupor 
que  Íes  infundiu  el  señor  .Avilo  con  su  saber  y  su  elo- 
cuí^ncia.  N'iendo  este  el  silencio  de  sus  contrarios,  dijo 
ai  rey :  «Pues que  vuestros  doctor»  no  saben  responder 
"á  nuestros  razonamientos,  ¿  qué  es  lo  que  todavía  im-  i 
■puto  qoe  noe  tenoamos  lodoe  en  ana  mlraM  ft.»  i 

y  como  oyese  mnrmnirar  á  ios  AníaiioB,  eiKlamds ! 

t  F.<  la  a^ilvíoarioo  (wr  ocdiu  úk  librg"  qm-  b«ao»  eacoatrado  I 
otrotaMr.  i 


m 

■Ahon  liien,  ú  )a  nsoo  es  impotente  para  convence- 
■ros,  confiemos  la  decisión  de  esta  conferencia  á  una 
■señal  del  cielo.  Ordene  vuestra  sublimidad  que  los  Ar- 
"ríanos  y  nosotros  nos  dirijamos  al  sepulcro  del  hombre 
"de  Dios ,  del  bienaventurado  Justo ;  nosotros  le  inler* 
■robaremos  acerca  de  nuestra  fe ;  que  Bonifacio  le  < 
■sulle  sobre  la  suya ,  y  el  Señor  decidirá  catre  ü  y  i 
-otros  por  boca  de  su  siervo.» 

Eli^pareda  eonaenlir  en  ello  ¡poro  los  Arríanos 
gntBTOQ  qae  dloe,  para  manUMar  la  verdad  de  su 
creencia ,  no  querían  hacer  lo  que  habin  .itrnido  á  Saúl 
las  maldiciones  de  Dios,  esto  es ,  acudir  á  la  magia,  y 
que  se  contentaban  con  la  Escritura  ,  mas  respetable'  á 
sus  ojos  que  lodos  los  encarnamientos.  No  fue  posible 
sacar  otra  respuesta  á  sns  doctores.  El  rey  que  se  habla 
levantado  ya ,  tomó  de  la  mano  á  los  señores  Estéban 
y  Avito,  conduciéndolos  hasta  la  estancia,  los  abrai6 
suplicándoles  que  orasen  por  él ;  coa  lo  qoe  dió  mues- 
tras de  la  perplejidad  y  las  angustias  de  en  corazón:  sin 
embarfo,  do  se  convirtió  todavía  i  la  fe  católlci  = 

Seri^ttmmumFlme.  si  Gall. ,  i.  IV,  pa^.  ^  loi. 


naso 
Edicti 


Discurriendo  Tlroyaaeeieft  tela  ley  de  los  Baeiibanoo 
ensuc^ralilolBda»  AsIacoadiriMibtot  tmatm  etc. 
§  exutdioe: 

=lle  manifestado  ta  parle  del  derecho  romano  qu9 
por  obra  de  Liulprando,  antes  del  ario  727,  al 
icio  longobardo ;  pero  otra  parle  del  mismo  derecho, 
considerado  como  ciencia  ó  discijdina  ,  vagaba  incierta, 
SI  me  es  lícito  servirme  de  esta  voz,  por  los  entendí" 
mientos  de  los  Longobardos  en  las  necesidades  siempn 
crecientes  de  su  vida  civil,  en  medio  de  laa  eoalet  sa 
dejaban  v¿r  todos  los  días  la  escasez  y  nobreia  del  Edie< 
to,  ademas  de  su  impolenela  para  resolver  gran  núme- 
ro de  OMSliones ,  especialmente  las  relativas  á  las  fun- 
daciones ó  dotaciones  de  las  iglesias,  y  también  las  que 
correspondían  á  los  patronatos,  usufructos,  enflieusís, 
y  en  general  al  comercio  y  á  la  agricultura.  La  deter- 
minacion  que  mas  de  una  vez  lomaban  la  Dieta  longo- 
barda  y  el  rey ,  de  intercalar  entre  sus  leyes  algunas 
disposiciones  del  derecho  romano,  la  adoptaban 


tma  frecuencia  los  particulaie!>  L  nigobardos,  por  medio 
do  sus  actos  mienlru  gozaban  de  la  vida  y  m  los  qoe 
eaianabaa  de  sa  última  TolonbMl;  babiéndoee  visto  ya 

de  qué  modo  Juan  Buono  disponía  de  sus  bienes  en  la- 
vorde  la  iglesia  de  Milán ,  antes  de  que  las  leyes  de 
Liutprando  permitiesen  hacer  testamentos  de  la  clase 
del  suyo.  Por  oira  parle,  la  severidad  de  Liulprando 
contra  los  homicidas  abría  el  camino  para  desterrar  la 
mayor  deformidad  que  había  existido  entre  los  Lon^« 
bardos  y  los  Romanos;  á  saber,  la  diferencia  de  las  pe» 
ñas  corporales  relativas  á  los  homicidios  y  de  las  peca« 
niarias  del  güidrigildo. 

Nuevos  y  mas  vastos  designios  abrigaba  á  la  srtzoa 
Liutprando.  ffo  se  proponía  conquistar  el  E.\arcado  y 
las  restantes  provincias  de  la  Italia  romana ,  según  lo 
hablan  hecho  Ckíu ,  los  duques  y  Rolario;  pero  si, 
imitando  á  Teodorico  délos  Amalos ,  quena  establecer  la 
dominación  de  los  Longobardos  mas  con  el  juicio  y  U 
prudencia  que  con  las  armas.  Advirliendo ,  pues,  cuán- 
to importaba  al  reino  acercar  por  medio  de  leyes  á  los 
habitantes  de  la  dividida  Italia,  tomó  él  partido,  é  hito 
que  fuese  adoptado  en  la  Dieta,  de  sujetar  á  ciertas 
reglas  fijas  el  oso  ya  admitido  por  la  generalidad ,  de 
que  cada  longob:irdo  llamase  en  l.)s  vario»  accidentes 
de  la  vida  en  su  auxilio  al  dcrechi.)  romano.  Dos  fueron 
!  is  principales  reglas  esiableeiJas en  la  Dieta:  la  una, 
tieterminando  que  se  debía  robustecer  U  autoridad  de 
los  leyes  de  sucesión ,  y  prohibiendo  á  los  ciudadanos 
loflcobardos  mudarlas  á  su  antojo  ;  \^  otra,  concediendo 
en  Mvor  de  los  nuevas  costumbres .  faculUd  legal  i  los 
particulares  longohaidos  y  é  todos  los  habitantes  del 
reino  para  recantir  al  derecho  romano  por  medio  do 
convenioa  lecíprooosi  cetcbradoa  aitle  loi  cktUwimm» 


ACLARACIONES  AL  LIBRO  Vjit. 


aun  hoy  sucede  en  Italia,  y  que  dios  llainaljan  ( 

der  de  la  kj/é  repararte  éewa;;  la  otra  .  que  scnirjante 
renuncia  valiese  ó  putlíese  vaíer  tambicn  lácilmeiitc  en- 
tro liis  Riim.iiiii'i  y  los  L<iin;obar(liis  i  ii  ^-1  exarcado  de 
llávnia,  del  cual  t-ra  ducñn  j  a  ol  rey  '<  retaba  próximo 
a  M'tld  rri  las  calendas  tli-  inaizu  il  •  "í"  Allí  Liutpran- 
(iu ,  por  las  razones  que  dic<:-  en  la  Hitíoria,  respetó  la 
ciudadanía  y  las  leyes  romanas,  ran(|tte  W  eondtüo 
en  el  primer  ímpetu  de  sus  ataques  gtierreros,  coioo  lo 
babia  verificado  alrededor  de  las  murallas  de  Roma. 
en  Hávena  un  Líutprando  hubiera  abolido  la  ciudadanía 
y  las  leyes  romanas,  ¿habrían  sido  ealas  mantenidas  cu 
los  demás  puatot  de  Italia  por  def,  por  los  duques  y 
por  Rotariü? 

(Ktervttric»$t  o/  §  VU. 

Por  eso  el  derecho  sucesorio,  á  que  se  aludo  en  el 
I  VII  de  la  ley  sóbrelo^ escribanos, era  por  exceleaciael 

derecho  longobardo ,  esto  es ,  el  verdaderamente  ala- 
bado por  Líutprando,  y  el  único  del  cual  afirmaba  que 
haliiati  Ic'iiiily  coiiocimictiln  cmí  todos  antes  del  u<ni  lil. 
El  iler<H'lio  siiccsuriü  fue  siompro  Iniitroliardo  en  el  reino 
de  Italia  hasta  la  caida  «le  cslc .  aun  para  los  derechos 
de  cspcctativas  concediilos  al  n>y  respecto  de  las  he- 
rencias, pasado  él  tetbno  gra<lü;  y  cuando  Carlomai^no 
introdujo  oUí  uD  nuevopueblo  de  Romaoos.  fue  preciso 

auc  les  permitiese  por  u  primen  vet  suceder  seiptn  el 
crechü  romano.  Pero  repilo  que  la  ley  de  los  escribanos 
fue  dictada  con  la  intención  de  darle  fuerza  tambicn  en 
)'1  i'xarcado  y  eti  ttuJa.s  las  rri|iunes  cuya  conquista  espe- 
raba Liulprandi*  realizaron  la  Italia  Romana.  Esta  razón 
imliijii  al  rey  á  «Mu:'Trar!.c  rii  tiTmiiiüí.  coiivcnuinlcs  solo 
lo  verificasen,  celebrar  pactos  válidos  según  las  leves  j  para  el  reinu  longobardu,  al  hablar  de  una  ley  sucesoria 
romanas  antes  del  año  727,  cuando  Liutprando  estaÚe-  j  y  no  de  dos;  pero  aquellos  términos  podian  fáctlmeiUa 
ció  un  derecho  del  todo  nuevo,  tanto  por  so  índole,  extenderse  á otros paiies,  yaunálal^rómana.  tegm 
eeiBo  por  ta  fórmula  Paomaas.  La  prómal|p»oi«n  da  [  la  mayor  ó  menor  fortuna  que  coniesan  las  armas  Iob- 
la  ley  sobre  los  escribanos  libertó  en  palie  é  loa  Gutr^m  goharaaa. 
got  romanos,  asi  Teodotianoi  como  lutUniano»,  m  la 

obligación  <{w  l>'s  lialna  impuostu  Rotarls.  y  runsistia  j  í^|Witdl(ÍBÍV df  te SKrttOMtffaftMMnadO  dr  Jld«i«M. 

en  pedir  un  piivil^  íjiri  para  rdulinuar  unaiido  (\c  su  do-  I 

recho  nativo;  pues  los  Guargangot  desdo  a<|u<d  año  olv-  >  Cuando  (ndci  ol  ovarcado  ili-  Rávena  cayó  en  poder  de 
tuvieron,  lo  mismo  que  Im  úcmán  Longobordos,  el  de  ,  Liutprando.  la  ley  concerniente  á  los  escribanos  ejerció 
eonlnlar  entre  sí  según  el  estilo  romano,  pormedío  de  '  una  doble  v  distinta  dominación :  sobre  el  solo  pueblo. 


Véanse  los  términos  de  la  ley  acerca  da  cale  asunto, 

que  he  dit^idido  en  pequeños  párrafos. 

1."  Provlemos  (proií>f  jímui)  tohre  ht  eteribonot  que 
rualquiera  de  cUot  qur  rj.l¡<'iídn  un  docui¡\ni!:\ ,  á  ^egun  la 
ley  dt  ¡ot  L(tnijn()iiríl(\\ ,  mas  convoiiii-nlr'  (juo  iiiii£:una 
otra  y  ctiiiucida  f,^^i  do  lodijs,  II  ^fgun  ¡a  ley  de  ¡m  Ro- 
tnandt,  no  io  ha^  tino  como  se  pretcriOe  por  etfat  dos 
¡tya. 

t.^  N9  txtimia»  f»  tanto,  docaaMalo  a^uno  ea«(ra  io 
fus  H  Jtflito  diipiieiffrea  oai6ar. 

5.  *  5i  los  escríbanos  no  saben,  jrregimteii  á  otros;  y  sí  no 
pudieren  tener  pleno  conocimiento  de  dichas  leyes,  abt- 

UuMnsedc  rxlcnder  niwjun  documento. 

1.*  Y  ti  acribam  que  obre  de  distinla  manera,  pague 
por  entero  su  güidrigikio  (á  quiou  haya  i>cjdido  rcsulíar 
daño  de  su  ignorancia) ,  a  nour  que  tos  partes  determi- 
nen otra  rosa. 

9."  JEaeicaMfweaitoiwo  (de  loa  contrayentes)  fitw- 
rs  descender  de  su  ley ,  y  eMbrar  jmcím  i  «nhmmímci 

can  el  cmuntivnieiUo  del  otro,  séaU  fmmttUo:  n»  JMt- 
diendo  considerarse  contrario  á  h  ley  h  que  POÍuntorio- 
WU»t»  hicieren  avihat  ¡larlei . 

6.  "  Y  por  tanto  no  te  eattigari  (con  la  multa  del  gUi- 
drvjiido  calero)  d  lar  mcrUmfít  fas  McMendoa  tak»  dora- 
vmtot. 

1.*  ?aramlraldadéMd^knwta,  Mntodsarnyl^ 

Mátel(y(l)- 
Todo  aquí  esti  claro,  si  mi  tradueeiott.  como  lo  creo. 

es  fiel;  no  se  habla  de  ciudadanos  ú  hombres  romanos, 
sino  solo  del  derecho  romano,  s<  i:iir>  ol  cual  pur  la  ley 
do!  ario  747  se  habiliti'i  á  dos  lonpobardos  para  contra- 
tar, cdii  tal  que  no  hiciese»  cxtindor  el  documonto  por 
los  osi  riljauos.  Asi  pues,  no  podian.  aunque  alpuna  vez 


doenmentos  otoig;adas  ante  loa  escribaoost  asento  en 
loa  nefoctos  de  sucesión. 

Ghtenwionet  al^V  de  tahy  tobre  tos  Rterñanos. 

El  habcr*<»  dirho  en  el  §  V,  que  rada  ntio  do  los  con- 
trayentes, sean  dos  /irnas,  puoilo  con  el  ronsootimiento 
del  otro  desrender  de  tu  ¡ey  ,  si  asi  le  acomoda ,  daria 
motivo  (tara  óeer  que  no  solo  el  derecho  romano,  sino 
también  las  lef/ei  perteaolei  de  otros  pueliloa,  eatalMQ  en 
vigor  en  el  reino  longobardo ,  antes  de  Oulo4ll^no; 
lo  que  repugnarla  á  toda  la  historia  y  á  todas  laa  wyes 
del  Edicto,  especialmente  á  la  390  de  Rotarts  sobre  loe 
Gu'trfjíUign^.  I.a  dilii'iillad  so  dosvaiioeo  volviendo  á  leer 
Cfiu  aloiifioii  las  |talahrasdo  l.iulpranilo.  y  n'ílexionan'lo 
que  el  articuli»  Y  se  ol<sorv('i  ,  tanto  rn  la  Italia  lonCi'- 
barda  como  en  el  exarcado.  Se  queriaii  ron  cslo  dos  co- 
sas: la  primera,  que  los  longobnrdos  pudiesen  renun- 
ciar entre  si ,  por  medio  de  documentos  otorgados  ante 
los  escribanos  y  con  el  consentimiento  recíproco,  i  enal- 
quieiadisposícionófavor  del  derecho  lon(obardk),  loque, 

(I;  I."  Ite  Srriltix  hf>r  rKOyfttluVf,  ul  qui  c/inrlnm  ^crip>er/>i¡ 
ñte  ttd  legrm  Longoburáornm ,  qna;  aptlsslma  fl  pene  ómnibus 
Mlaest,  etflTMas  AnMMniM,  M«aMMr/bej8al,eM  f*»- 
medfi  i»  UtU  lefin*  evmtiueimr. 

i."  Sam  cmlra  í^ngobordonm  legem,  asf  WnsMsiifilSi  no* 
tcritxiñl. 

3.  "    Qtod  ti  ncsrivrrinl ,  interragent  nHi>^  ;  rt    i«<>ii  poíw.  int 

Ipsa^  lOgíS  plrnr  Sfirc,  nún  s:-ni''inl  rp-'/n  rliarl.n. 

4.  "  A'l  9111  Htiler  prtrsam^eni  fertre,  fo:ii|"iníii!  wiilrisítd 
SHiim  ;  eieejflo  ti  eliquid  Ínter  eoniiierloi  eenven<-rti. 

ElH  anasquisqne  dr  Ickc  sua  <lt-ücriidere  «ulaeríi ,  a  pac- 
tí00t$  ttuie enreulionet  tntrr  te  fecerint  el  aintxe  parles  eonten- 
terint,  ithtd  ncu  rtfnltinr  catire  tcgem,  quoi  mnix  parte*  tcluu- 

6.»  BtmfáMm  ektntt  wn^prnisl.  otffsMto  asa  tae- 


1."  Ifsa  ftté  ÉiétniUmihm  ffrtbui,     ktm  lerrtest 


esto  es,  sobre  los  Longobardoa  en  oi antiguo  reino  ion- 
gobarito>  y  sobre  los  puebles  romanoü  y  longobardos 
en  las  provincias  nuevamente  adquiridas.  En  Ch  ena, 
después  delaño7t7,  se  sucedió,  tanto  «k-nn  la  ley 

romana,  comoso;,Min  la  ley  lontrobarda,  y  se  celebraron 
pact(>s  y  convf  iirii(n<'s  ouiro  I.oiic-olwrdo's  y  Romanos. 

flor  nioilio  do  doi'umoiiios  idort'ados  anii-  osri  ilvanos,  en 
os  cuales  pudú  ocurrir  á  cada  uuo  de  los  cuotraycntes 
de  las  dos  naciones  descender  o  újwtam  dé  M»  iey.. 

Lástima  grande  es  que  el  tiempo  nos  baya  anebatado 
los  otros  decretos  que  aeonqiañaron  en  Ravena  ila pu- 
blicación de  la  ley  sobre  los  escrilvmos,  y  que  se  ignoreri 
totalmente  las  condiciones  con  que  Liutprando  fue  con- 
Oí'diiMidi)  á  sii".  nuevos  súlulilos  romanos  la  ciuiladania 
que  k'jj  periesieciu  do  dorochu.  .Aparece,  sin  embargo, 
un  rayo  de  luz.  al  advertirse  que  los  Escribas  fuesen 
Longobardos  ó  Ravcneses  eran  multados  con  el  guidri- 
güdo  en  virtud  del  artículo  I V;  pero  resta  saber  de  cierto 
8i  el  tal  gaidrigüdo  era  igual  |Kira  ambos  pueblos «  y  si 
i  causa  de  esto  se  verificó  una  completa  incorporadon 
ciudadana  de  los  Knveneses  en  los  Longobardos.  Deb<.- 
conocerse  por  lo  que  va  «lidio  el  inmenso  error  que 
trasluroi'i  1.1  hisii ina  de  li.di.i.  procedente  de  la  mala 
intoliííeiicm  de  la  ley  soUr--  lo.^  (>scr¡l>an(»íi.  cotur»  si  hu- 
biese hablado  atU  Livilpratido  de  la  progenie  de  los  Ro- 
manos vencidos  por  Clefo,  ¡wr  los  duques  y  por  Uutario. 
en  la  cual  se  comprendian  los  Aggraratot  del  primer  año 
de  Autario;  profireiiie  dividida  en  otra  época entie  cada 
langobardo  particular  y  de  que  hace  mendon el  Edieto 
del  roisnio  Rotario,  liabiéndose  convertido  los  eclesiás- 
ticos en  ciudadanos  longob.irdo«  y  lo*  leí;os  en  aldios  »i 
siervos  germánicos.  P.-r  i  ol  señorío  do  1  inipr.mdo  .m 
Kávena  fue  de  corta  dunirion;  y  cu  el  exarcado  no  re- 
tuvo sino  4  Bolonia ,  IraoJa  y  el  castillo  de  Brento  (t>. 
{«)  Saviou.  Amia  dt  Méaie,  tono  I,  isrl.  I»  pif.  «6, 68, 71, 
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La  ley  de  los  cscnbanos,  se  loiluju.  ji.i 
de  ceta»  ties  lugares ,  al  propio  ticmp 
n  fiNtsacn  todo  el  reino  loogrobardo, 
lectd*  d»  OBI  maatn  «itebie  cu  él 
fuebto. 

VUkm  tmutitnrínm  toftr»  lalqr  it  lo$  Bteribanot. 

Dceslcmodo  s«-  ••nri(]urci(^ron  los  LoiigoUardos  con 
los  benffflcios  do  un  (K-rccho  .»slranjero.  mas  amplio  y 
ci.>n'i(ioa  qnc  el  suyo  ,  p<>ro  salvamlo  osl.'  cr,n  la  aulo- 
ridad  que  les  daba  sobrt»  >>!  tlfrech»  rotiKino  la  preemi- 
nencia del  Edicto  y  su  nnluraleza  trrriíorinl .  y  no  la 
digDÍdad  del  reino  y  el  esplendor  de  la  corona  de  ii  ierro. 
Loe  puertee  laagiAuiaB,  asi  de  los  ríos  romo  del  mar. 
elielKUl  llgwq»  ye,  por  volantad  de  aquel,  do  nicrcadc- 
n*  Ttmutem,  nepoutanee  y  de  Amain ;  ya  la»  provin- 
cias lonpo  (cardas  abrían  ol  pesoá  1odes)eenieloneec»to- 
liott  Je  Europa,  solicitas  de  vMienreii  Ron»  loe  Cuer- 
pos de  los  A|)óst.)!.  s  ,  y  era  tal  la  abundancia  que  ahora 
ie  *f?5a  df  Htmrros ,  y  tnntas  las  escuelas  que  para  los 
Lonpol>art]os  y  jinr.i  iodos  los  extranjeros  se  cstablecian 
eo  Roma,  que  el  movimiento  producido  por  el  estímulo 
de  la  religión  y  de  los  estudios,  aunque  miserables, 
exeedia  (considerando  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
de  loe  lugares  y  de  los  medios)  al  que  dan  nuestras  ac- 
tuales ocupecioact  i  loe  cemiooi.  Por  otra  parte ,  si  la 
ley  de  los  eseritttnoi  bonittbe  al  deredio  romano,  muy 
pronto  rl  dor.'cho  lonpnhardo  hubiera  debido  ingerirse 
T     ingirió  en  la  Italia  Romana. 

Cuando  la  anticua  Roma  advirtió  que  no  tenia  leyes 
á  que  arreglar  alpunos  immis  marítimos,  tomó  sin  delc- 
!  la  ley  Rodia.  y  le  t\\,'<  aulnridad  romana ;  lo  que 


íricios  DE  CRANnR  KípECTAcrLn.  2 Ir. 

:i  Sos  Uüuianos  I  rar  contra  vu-,.  iluamlú  hayáis  hecho  eslo  ,  si  vu  str  > 
«nir  conservaba  !  adversario  présenla  dentro  del  iiTruino  el  teslii,'o  á  mnen 
lograba  serco-  ¡  habéis  imputado  un  delito,  orreclendo  probarlo  por  me- 
I^UetO  de  aquel  j  dio  de  testigos,  y  quiere  dcclar^ir  eoiUra  vos;  no  bien 
i  vuestro  adversario  lo  lleve  al  Tnbuial,  y  le  presente  á 
I  deponer  como  tal  testigo,  diréis  rciwnlinameilte  altes- 
¡  tigo ,  antes  de  que  declare  y  antes  de  que  se  airodille 
I  para  prestar  el  juramento  que  corresponde  preilar  á  loe 
testigos:  «Detente"  y  llamadle  por  su  nombre,  y  decid 
'  después  al  señor:  »^ñar,  me  opongo  áque  este  testigo 
j  «se  admita  á  declarar  contra  mí,  mientras  no  se  puri- 
■íique  del  delito  que  le  lia  sido  imputado;  porque  no 
•puede  testificar  ni  hacer  lo  ijue  los  lesliiíos  pueden  y 
■delien  hacer  contra  aquel  á  quien  ms  dirige  la  dc|Mtsi- 
•cion ,  si  antes  no  se  purifica  del  delito  que  se  le  ha 
•acusado;  pues  el  hombre  á  quien  se  le  imputa un  de» 
•lito  como  el  que  s^-  \a  ha  imputado  á  este,  ofreciendo 
aprobario  eoiao  el  Tribunal  resuelva  ó  eonoica.  y  como 
«ee  te  debe  probar ,  no  puede  ni  debe  aer  teetigü ,  seg  im 
•la  síilsa  ó  la  usanza  del  reino  de  Jerusaleni,  mientras 
•no  se  haya  purificado  debidamente  del  delito  que  se  le 
"ha  imputado,  de  modo  que  pueda  ser  testigo  y  hacer 
•lo  que  los  testigo»  lenlp«  c^tán  en  la  obligación  de  ha- 
•cer;  y  por  todas  las  razones  que  llevo  dichas,  ó  jior 
•alguna  de  ellas,  no  quiero  auc  su  testimonio  sea  ad- 
■mnido  contra  mí ,  ni  que  valga  a  mi  adversario  ni  i 
•mi  me  peijudiquc,  si  el  Tribunal  no  lo  dispone  asi;  y 
•en  cuanto  á  esto  me  someto  á  lo  que  resuelva  el  Tribii- 
«nal ,  dejando  á  talvo  mi  derecho.*  Y  ni  el  te^ti^^n,  ni 
la  penM^a  que  lo  ha  llevado  ante  el  Tribunal  para  que 
declare,  podrán  decir  n.ida  (en  mi  sentir)  qiie  induzca 
al  Tribunal  á  mandar  que  se  le  deba  admitir  como  tes- 
tigo, micntra<i  no  se  haya  purificado  ante  ¿-1  del  delito 

on  antelación  á  su  nomtira- 
en  clase  de  testipo.  Si  que- 


no  quita  que  ya  antes  en  Roma  hubiese  alguno  gober-  ;  qnc  se  le  ha  imputado  co 
nado aw  negOCÍoe marítimos  por  medio  de  la  expcricn-  :  miento  ó  á  su  presentación 


fuerza  y  la  espada  de  los  Bárb«ro<it  desjuies,  si  i)ien 
aconteció  muy  posteriormente  n  í.iutprando  y  tras  nue- 
naa  tinieblas  esparcidas  en  el  tJccidcnle ,  los  Bárbaros 
deEnri^  tanto  por  las  leyes,  como  por  las  artes  y  la* 
lebras,  ee  convirtieron  todoc,  ain  aaberlo  ni-qucnrlo. 


'  (D)  páf .  m. 

«diBioB  DE  «HAid»  wutetAtmA. 

En  lasidirfa*  de  Jerutatem,  c'  u(»T,  se  ve  el  aqtecto 
de  batalla  que  tomaban  loa  juicios: 

s=De  rdeio  éUbt  imptUne  9«e  dHerm  liii  UtUgot;  ma- 
tera de  ofionersf  á  etlot,  y  de  detafiarlot. 

Si  vueílio  adversario  quisiere  probar  contra  Toe  por 
medio  de  testigos,  si  los  liay  talos  que  sean  capaces  de 
testificar  sobre  todo.  \  ¡o";  cmiocíís  y  no  queréis  que 
declaren  contra  vos,  íI  tenéis  razón  en  la  causa  y  en  eis 
que  su  declaración  pueda  p-  rjudicar  vuestro  derecho. 
dÚponedUs  cosa»  de  modo,  antes  de  que  la  presten,  que 
MlM  i»  dable  declarar  contra  vos;  y  «  es  vuestra  vo- 
luntad haeerU .  obrad  como  siioie.  Cuando  vuestro  ad- 
versario recibo  del  Tribunal  plaso  para  presentar  sus 
testigos,  prwipntaoi  •!  Tribunal  antes  que  el,  y  quere- 
llaos, ó  haced  que  otro  se  querelle  de  alguno  de  los  que 
sabéis  que  deben  decLirar  contra  vos.  c  imputadle  algún 
delit...  de  tal  naturaleza  que  tenga  que  jiroíiur  su  ino- 
cencia por  medio  de  testigos,  y  qu.'  haya  c.niisa 
dudo  de  batalla ;  ofreced  que  ■l^'r^-bareis  !a  acus.icion, 
eomolo  dispondrá  el  Tribunal,  ó  conocerá  que  la  deljeis 
probar;  y  el  Tribunal  en  mi  sentir,  ordenará  que  la 
debci»  probar  por  medio  de  dos  leales  testigos.  Y  cuando 
este  decretado  asi ,  nombrareis  testigos  sitUldoi  i  t»l 
distancia ,  que  se  os  señale  un  Iwgo  juaao  pac 
tarlos.  de  manera  que  el  coneedldo  a  vuestro 


da»  7  asfuñ  lo  prescrito  por  los  Rodios.  Asi  lo  ejecutó  .  rcis  imposibUilar  al  testigo  obrando  del  anterior  modo, 
Líutpnndo.  El  inSgenío  de  la  Roma  pagana,  modificado  :  notareis  hxs  palabras  que  el  abogado  de  los  testigos  diga 
ahora  por  la  religión  católica,  no  obatante  Ib  decadencia  en  su  defenia,  lo  mas  sutihnenle  que  podáis,  mostruido 
de  las  letras,  brillaba  en  el  siglo  vil  Con  una  nueva  Itts  cauiaayseradan»  da  deredio,  para  invalidar  y  mudar 

(jue  ihiminaba  á  los  Bárbaros:  la  h  y  del  año  727  indica  aquellas  palabras;  y  sí  no  podéis,  no  queréis  o  no «8" 
ios  principios  del  triunfo  que  el  ini,'eiíio  de  un  sobrino  |  bcis  hacerlo,  cuando  el  abogado  haya  hablado  en  sn 
secundo  de  Teoilíduida  se  empeñó  en  conseguir  sobre  la  defensa  y  ellos  se  adelanten  á  jurar,  antes  de  que  se 
"  *  '        sto    arrodillen ,  decid  al  testigo  á  quien  rechazáis:  ■Detente; 

T^le  rligo  que  no  puedes  declarar  contra  mí  en  esto, 
■porque  eres  tal  cosa* ;  y  decid  lo  que  sepáis  de  el, 
una  de  aquellas  cosas  Ppr  las  cuales  el  hombre  no  puede 
servir  de  testigo  en  el  Tribunal  supremo;  y  ofreced  pro- 
bar lo  que  le  imputeis ,  de  la  manera  que  el  Tribunal 
ordene  áeonoua  que  lo  debela  probar,  pueaiú  no  ton- 
traspatabrat  no  valdrán  de  nada.  T  estelo  Imrris  antes 

de  que  presten  d  juramento;  porque  si  aquel  á  quien 
queréis  rechazar  lo  ha  prestado,  ^  no  le  podréis  impu- 
tar iiin>;una  <Ie  las  antedichas  cosas,  que  os  sirva  para 
inutilizarlo;  porque  si  haee  lo  que  debía  hacer  un  tes- 
tigo leal  V  no  le  halwis  contradicho,  ni  imiwdido  que 
dedare  por  aiu;uno  de  los  medios  que  van  expresados, 
vuestro  adversario  habrá  desenvuelto  la  causa  eontm 
vos,  y  gaimdo  el  pleito,  si  no  es  causa  que  os  peimita 
desi^r  á  uno  de  loe  testigos,  como  falso,  en  teilal  de 
Combate,  y  segrcgaric  como  peijsra.     se  Inte  de  una 
cau«i  que  os  presenta  la  oportunidad  del  eembotc.  y 
queréis  desafiar  .á  \nio  de  los  testigos  como  falsoy  segre- 
garle  como  perjuro:  si  el  dicho  dc  ellos  es  tal  que  no 
podéis  contradecirlo,  y  tales  Us  personas  que  no  lo 
|K)deis  interrumpir,  impedir,  ni  contradecir,  por  las 
razones  antedichas;  cuando  hayan  jurado  lo  que  os 
imputaban,  podréis  tomar  á  uno  de  ellos,  el  que  que 
rais,  y  combatir  personalmente  con  el,  ó  poner  un  cam» 
peón  en  vuestro  lugar,  si  sois  tal  que  no  podéis  comba' 
>ara  I  tir  y  debéis  Imeerlo.  SI  no  queréis  obrar  de  este  modo, 
haced  lo  qu»!  sigue :  tan  pronto  como  aquel  á  quien  es 
vucilta  intención  desafiar  haya  prestado  el  juramento, 
tomadle  por  el  puño  antes  que  se  levante  y  decidle: 
«Mientes  como  falso  testigo,  y  te  aaiso  de  perjuro;»  y 
después  de  acusarle,  añadid  iimiediatamente  :  «Estoy 
•dispuesto  á  probártelo  con  mi  persoua  ea  contra  de  la 
•tuya,  haciéndote  morir  ó  arrepentWe  en  despacio  de 
«una  hora:  aqoi  está  mi  prenda;»  y  presenta  esta  de 
Todmat  al  seilor.  Y  «n  atención  á  que  la  asisa  ó  usanza 


rio  por  el  Tribunal  para  present.ir  los  suyos,  pae  antes 

íií.  (iiip  lleeue  el  que  se  os  haya  señalado  con  el  mismo  i  -  t        '  ^~  i 

í^litoyáVK¿Fd*w<M>a^^^^^  i  Mf«iM4*  imlMiM  tal, 41»  m  1» difeiwcia  d« 
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2U  AttAR  ACIONES 

uii:i  m:ir;-n  {]•-•  plata  ó  de  maS,  YlVf  motivo  pata  provo- 
c:ir  t  1  cuando  ofrece  nno  proUar  de  Ja  manera 
que  ei  iribunal  dispongra  ó  conozca  qne  dpi»  probarlo; 
y  como  el  Tribtina!  disi*>ne  ó  conocfi  rjucscdotK!  probar 
por  medio  de  ám  tcitif^oi  leales  de  la  ley  de  Roma ,  y 
•e  iwede  desa6ar  á  uno  de  los  testigo*,  como  bbo ,  y 
•eiMrlo  d«  peijoio  y  ^mbatir  con  vi ,  por  «o  €■  digo 
qm  le  btgalv  oupaa  de  que  preste  el  juramento;  por- 
que nadie  pueda  aconr  do  pefioio  al  Ualigo  antea  del 
sacramento  que  le  ha  d«  báéer  apueeer  tal ,  ti  no  jura, 
ni  t's  tf~iligo  falso ,  si  no  dccbta  falsamente  .  ni  declarará 
talsarnt-titi' ,  miio  cuando  soa  perjuro,  ¥  p\  que  lo  acu- 
sare anl^  de  jurar,  no  le  acusara  ya  como  perjuro  ,  ni 
se  contradecirá  como  falso  teslip) ;  si  combate  con  él, 
habrá  dado  un  jasoen  falso,  diciendo  que  era  perjuro 
no  siéndolo ,  porque  nadie  puede  decir  coa  fmHtamfwto 

Sue  sea  pajaro  d  no  ha  jurado,  ni  pmd*  «v  MilfiO 
B  eombtie  MfOB  U  wám,  mkiib  la  omnia,  iá  nem 
dfrtdbo»  macan qiM «I  boamo qintara  hacer,  mien- 
tn»  ñola  Im^.  Pues  el  que  quisiese  asesinar  á  un  hom* 
breó  hacer  traición  al  señor,  y  jurase  por  los  santos  ha- 
oerlo,  DO  podría  ser  llamado  as<^^iuo  ni  traidor  hxsta  que 
no  hubiese  cometido  el  así^sinalo  o  la  traición;  porque 
el  hombre  se  encarga  de  liaeer  y  dice  que  hará  nuirhas 
cosas,  las  cuales  no  ejecuta  de  iiinRun  modo  ¡  y  por  es- 
tas razones  y  muchas  otras  que  pudieran  moncioiiarse, 
•8  ▼«  claramente  que  conviene  dejar  al  lesitgo  prestar 
d  JunUBOnto  antes  de  desafiarle  ó  anularle  como  testigo 
fiUM»,  no  debiendo  acuArie  de  peijaio,  ni  empeñuae 
«OH  él  en  batalla,  combate,  ni  poneiee  «n  iwla  lia  de 
pelea  contra  él:  y  el  testigo  que  sea  acusado  de  la  ma- 
nera antedicha  como  perjuro ,  debe  responder  inmedia- 
tamente ai  que  "  M  1  I  ricuse ;  J/j>níí  t  ,  y  fttoy  pronlo  á 
frobarmi  ¡tallad  contra  íi,  y  á  deffndermf  cun  mi  j'rr- 
tOM  etmtm  la  tuya,  y  d /lor. '  í  fu  -  i>  ó  arr(}>€ntirtr  rn 
ti  ttpaeio  de  «na  koru;  aqut  (Ua  mi  jtreitda  ;  y  presenta 
esta  de  rodillas  al  señor.  Y  el  señor  debe  reilbir  las 
proiidae,  y  señalar  el  plazo  del  combate  de  allí  á  cua- 
nate  dias,  si  no  fuese  por  homicidio ,  pues  entonces  el 
fiMO  cede  tres  dias,  lo  mismo  ^ue  si  se  bmla  de  asesi- 
nato; y  d  dia  pregado  por  el  señor,  se  prewotwi  anís 
este,  orreciéndose  á  combatir,  preparado  con  sus  ar» 
mas.  El  testigo  que  es  acusado  en  la  forma  antedicha,  si  no 
purifica  su  lealtad  ,  perderá  el  derecho  de  h;<Mar  y  res- 
ponder ante  el  tribunal ,  y  será  tenido  por  íaIso  y  des- 
leal en  toda  su  vida;  y  aquel  a  cuyo  favor  quería  de- 
clarar, perderá  el  pteiU),  porque  la' prueba  no  será  vá- 
lida (poee  d  testigo  habrá  sido  recusado  como  falso  y 
peijoro,  y  «e  le  ofreció  probar  la  aonaeioa), 
lrBa»>iiftjieid««eidom  kalladcaaw  ae  deba. 


AL  TIBRO  Vin. 

.  detóflarle  en  señal  de  cotnhate,  los  caballeros  goiarían 
de  uur»  vi  ti  ,  ij  >  muy  g^rande  respecto  de  las  demás  per- 
sonas; y  estas  serían  maltratadas  por  los  caballeros,  j 
U-xím  pu<iieran  Si  r  asesinadas  y  destruidos  cuando  los 
cattailcros  quisiesen  alguna  cosa  que  no  puede  ni  debe 

'  ser  por  derecho ,  ni  por  asisa  ,  ni  por  la  usanza  del  rel- 

j  no  de  Jerusalem.  Pues  la  asiaa  es  lal,  qaeel  qoe  de- 
clara  en  asunto  en  que  haya  bi  difcreñela  de  un  maito 

í  de  piala »  d  demáa,  ó  en  que  se  deba  perder  La  vida,  ó 
on  miembro,  6  el  honor,  pueda  ser  desafiado  en  señal 
i!e  cómbale.  Y  en  este  particular  no  d'be  valer  loque 
se  dice  de  que  el  caballero  no  ha  de  lidiar  en  señal  de 
combate  con  liombre  que  no  es  cabnl  or     |  orquc  no  e« 

I  su  ifi-ual :  pues  si  aquel  contra  quien  se  declara  no  su- 
pieri  aili-. marque  un  caballeru  va  á  declarar  contra  el, 

i  por  lo  cual  no  se  habrá  hedió  amar  caballero,  y  si  no 
le  puede  desafiar  ó  rediaiar  no  siendo  caballero,  tendré 


Cumio  VMeMkniltknmiruw»  «utao  «*«•!•- 

fUnt ,  cómo  te  fuede  feelUuor  y  cdKO  úmfíar. 

Si  un  caballero  declara  contra  nno  que  no  lo  n ,  so- 
bre cosa  que  permita  decidirse  por  las  armas,  y  el  que 
no  es  caballero  le  quiere  desafiar  cu  señal  de  comb.^io, 
y  combatir  con  el ,  lo  debe  hacer  como  queda  dicho, 
de  la  manera  que  se  desafia  al  testigo  Y  si  lo  verifica 
así,  no  me  parece  que  el  caballero  puede  eximirse  de 
pelear  con  él  por  ser  caballero  y  el  otro  no ,  aunque  el 
caballero  no  está  obligado  á  entrar  en  batalla  con  el  que 
nolcpea,  jqoele  Uama  asesino,  traidor*  otras  muchas 
«eaaa,  li  no  quiere  hasta  que  sea  taniuen  caballero. 
Porque  en  atención  i  qoe  el  caballero  se  pone  volunta- 
riamenle  idedarar  contrae!  que  no  loes,  sobre  un 
asunto  en  qoe  hay  motivo  de  duelo,  es  evidente  y  ir^  - 
Ira  por  su  voluntad  en  batalla,  si  aquel  contra  quii  n 
decura  quiere  acusarle  de  perjuro  y  desaflarl<>  comotes. 
tigo  falso ;  pues  ningún  señor  ni  ladie  le  puede  forzar 
ni  estrechar  á  declarar  en  el  Supremo  Tribunii  si  no  lo 


por  su  voluntad ,  y  la  asisa  ó  la  usanza  es  lal,  que 
d  que  declara  ante  el  Tribunal  Supremo  en  asunto  en 

Jue  baya  la  diferencia  de  un  marco  de  plata,  ó  de  mas, 
en  que  se  pierde  vida,  ó  nriemlwo,  ó  el  lionor  dd 

que  resollé  convicto,  puede  ser  desafiado  por  este  co- 
mo falso  testigo  y  acusado  de  perjurio,  sin  eximirse  del 
combate  ni  el  caballero  ni  otro  alguno  según  la  asisa  ó 
aegun  la  usanza.  Y  es  muy  justo,  y  asi  me  parece  que 
debe  ser;  pues  si  siici:"ilii  sr  ijj'  ei  caballero  pudiera 
4adutt  cootia  otras  personas,  lio  que  fuese  permitido 


perdido  su  pleito ,  en  atención  á  que  d  testico  se  da 
rechazar  antes  de  que  preste  el  juramento  y  ocsdlarin- 
mediatamoite  después  de  haberlo  prestado,  do  pudien- 
do  el  que  no  es  caballero  hacer  esto  si  no  es  caballero;  i>or 
loque  me  parece  qni-li  puede  muy  bien  desafiar  aunque 
no  Sea  caballero,  y  entrar  con  él  en  comliale,  con  tal  que 
sea  caballero  cuando  se  presente  a  verificar  el  desafio.  Si 
no  lo  fuere  entonces  y  al  eui|>i>ñar*e  la  lid,  no  me  parece 
que  el  caballero  eslá  obljg.Kio  á  combatir  con  él,  parque 
uo  lo  esta  el  caballero  ni  por  ia  alisa  ni  por  la  usanza  del 
reino  de  JemMien,  á  pelear  con  00  hombre  que  le  de- 
safie, si  cale  no  ca  cabdiero,  pnea  por  b  asisa  ó  U 
«aun  dd  idno  de  Jcrimlen,  d  actor  debe  seguir  at 
reoenaofcydqnanoes  caballero  no  debe  comba- 
tir i  la  ley  é»  caballero.  Y  en  mi  concepto  es  claro  que 
cuando  el  que  no  es  caballeril  desafia  á  uno  que  lo  es, 
conviene  que  se  arme  caballero  antes  de  combatir  con 
'•1,  y  esto  sucede  en  el  presente  caso ,  ¡kt  >  ei.  'n^s 
ronviene  que  el  desafiador  sea  caballero  antes  de  desa- 
fiar ,  ú  de  otro  modo  el  caballero  no  entrará  con  él  en 
combate.  Ei  caso  en  que  el  hombre  que  no  es  caballero, 
no  es  igual  á  este ,  y  no  puede  decir  ni  hacer  nada 
que  le  val^a  contra  el  caballero,  ee  bdla  eiydacado 
en  MlB  libro ,  donde  habla  de  la  fcanqoicia  de  loa  eaba- 
llenn  reinelQ  de  laa  demás  penonae.  Si  un  caballero 
desea  declarar  contra  un  hombre  que  no  es  caballero,  y 
i'ste  quiere  rechazar  su  leslimonio,  inqmlandose  una  de 
las  antedichas  cosas  que  imposibilitan  para  servir  de 
testigo,  y  si  ofreciera  probarla,  del  modo  que  el  tribu- 
nal disponga  y  cono^,  puede  hacerlo;  y  si  lo  hace, 
parccemc  que  «  I  Tribunal  debe  disponer  ó  conocer  qua 
lo  debe  probar  con  dos  testigos  leales  de  la  1^  de  Ro- 
ma ,  que  se  conduzcan  cerno  leales  testifoo  y  qna  cean 
eabaUeroa;  j  patéceme  qne  ad  debe  ser ,  como  he  ee- 
pedfleado  en  este  capítulo ,  por  doa  ratones:  la  prime- 
ra, qna  loa  caballeros  declaran  voluntariamente  sin  ser 
apremiados  á  ello  por  nadie ,  y  saben  y  deben  saber 
que  el  que  de:^lara  c<iutra  otro,  puede  hallar  oposición 
I)  ser  desafiado  segun  la  asisia  ó  usanza  de  esli-  reino, 
como  queda  dicho;  y  la  setrunda,  que  el  caballiTo  de- 
¡  be  esci.irecer  su  lealtad  contra  el  que  le  acusa  de  des- 
'  li^al.  Pues  cuando  mí  le  dice  oue  no  puede  servir  do 
testigo,  aieodo  como  es  hijo  de  legítimo  matrimonio, 
que  no  ha  sido  convencido  ante  el  Tribunal  de  ninguna 
de  las  cosas,  por  las  cuales  se  pierde  el  derecho  de  lia« 
blar  y  responder  ante  él ,  puede  y  debe  pn^iar  su  leal- 
tad contra  cualquiera,  sea  ó  no  caballero,  que  le  acuse 
de  desleal  ó  de  alguna  de  las  referidas  cosas ,  que  in- 
capacitan al  hombre  de  declarar  en  el  Tribunal  Supre- 
mo. Y  si  el  que  no  es  caballero,  declara  contra  el  c,i- 
ballero,  y  esl»-  quiere  rechazar  su  testimonio  y  acusarle 
de  perjuro,  y  pelear  contra  el,  lo  hará  en  combale  de 
á  pie,  pues  el  ador  debe  seguir  al  reo  en  su  ley,  y  d 
caballero  en  este  caao  ceacli>r,  y  el  no  caballero  es  reo;  y 
si  el  caballero  quien  desafiar  al  que  no  io  es,  y  le  inim- 
ta  alguna  de  1m  eoMa  por  laa  cuales  d  hombre  qnieda 
imposibilitado  de  declarar,  y  ae  ofrece  d  probarle  como 
el  Tribunal  disponga  ó  conozca  que  debe  hacerlo  ,  d 
Tribunal  debe  disponer  ó  conocer  que  lo  debe  probar 
con  dos  testigos  leales  de  la  ley  de  Roma.  Para  esla 
prueba  puede  aceptarse  uno  que  no  sca  caballero ,  c>i 
atención  á  que  se  dirijo  «Mita  d  qiM  M»«ltt  ICTCStidO 

de  esta  condÍcío;i.=: 


Digitized  by  Google 


(B}p<ff.llf. 

PROCESO  LONCOBARDO. 

En  lo«  prineipÍM  «kl  reinado  de  Liat|liraiido(diee  Tro- 
ja §.  cxTii),  estalló  an  pltMlo  fravísrmo  entre  lot  obis- 
pos Luporciano  de  Arozzo  y  Deod  i!  ■  1  "^iMia:  pleito  qiic 
se  dicií  luilh^r  sido  rHsiiidti)  por  im  tai  Anibrosio,  ma- 
yordomo fie  Liutprandi».  I,a  sinceridad  de  st'nifjiinlo  do- 
cttiDcnto  ha  parecido  sospecliosa  á  alg^uno ;  pero  nadie 
ha,  puesto  jamás  en  duda  la  verdad  de  los  actos  que,  de 
orden  de  Liulprando,  se  celebraron  «ate  mi  enviado  y 
notario  Gunteram,  y  luego  en  presencia  del  lllinno  nj. 
Se  dkpataba  si  el  oratorio  de  Sea  Aaeeno  j  «tne  «»- 
torio*  7  perroquia!:  p^^rteneden  á  te  «fióeesfi  dé  Siene  ó 
á  la  fie  Arczzo;  y  Ounlcram  oyó  á  «ielenta  y  cuatro  tes- 
tigos de  los  mas  ancianos,  alíunos  de  ellas  do  edad  de 
cien  años,  i'n  i  s.i  i  r  i  ruitl  de  ios  dos  obispados  per- 
lef5«*ian  aqui  llos  onilunos  en  tiempo  de  los  Romano*, 
esto  es.  en  tiempo  de  los  emperadores  Jusliniano  y  Jus- 
tino; y  qué  habia  acontecido  después  de  la  Helada  de 
Alboiño ,  durante  la  dominación  de  los  Longobardos. 
Se  oyó  el  obiq»  de  Roaelle  por  medio  de  wa  clérigo 
Treboao;  fberon  oidoe  ea  Kgiude  veinte  ncerdetee,  tui 
diácf)no  ,  ocho  clérigos  y  cuarenta  y  cinco  hombret  li- 
bres :  trece  de  «los  tomar«)ii  el  titulo  do  Bjercitaks; 
y  dos  no  eran  sitio  Libflariox ,  á  saber,  Poton  ,  del 
otro  lado  del  Po ,  y  Gaudioso  de  Ltica .  d<»  quienes  ya 
he  hablado.  Los  sacerdotes  Ausfrit  y  Malutjuis  juraron 
haber  recibido  la  tonsura  en  Roma  ;  afiadió  Matuquis 
que  habia  sido  esclavo,  y  que  le  habia  colocado  en  la 
iglesia  de  Sen  Peregrino  en  Peaens  por  el  fandador  Ur- 
•o  ,  propietaiío  longobtrdo ,  el  enel  fue  aríHU»  y 
por  lo  mismo  hombre  libre.  Otro  sacerdote  de  mas 
edad  llamado  Sameris.  juró  que  habia  sido  también  es- 
clavo de  Vileral  y  de  Rotto,  que  le  hicierun  ascender  al 
sacerdocio ,  enviandob»  al  mmiasterio  de  San  Ansano 
fundido  por  ellos  Asi  nada  habia  de  romano  en  medio 
de  aquel  pueblo  de  testigos,  á  los  cuales  Luperciano, 
obispo  de  Arezzo,  daba  el  nombre  genérico  oe  orinw- 
mu  de  Sienna.  Algunos  de  aquellos  sacerdotes  habían 
fido  eedevos  longobardM.  y  enteramente  longobardos 
sus  señores:  longobardo  Warnefrido,  gastaldo  y  juez 
en  Siena ,  mencionado  con  frecueoeia  por  los  testigos 
igualmente  que  Jordán  ptcedontMio  (hacia  las  veces 
del  olfispo)  en  Arezio:  longobardo  Gunteram  ,  que  \m 
oia:  loii;;obardos  finalmente  los  juecfs  y  los  obispos, 
qoe  se  sentaban  junto  á  Liutprando  cuando  sentenciaba 
á  IkTor  del  Mmo  de  Arezzo.  Loe  dos  obispos  litigan- 
IwpodiaB  11107  mea  ter  desangre  romana;  U  materia 
fobfeqoese  diipirtaban  eimabeolutamente  ecleelialiea; 
pero  esto  no  qoitó  que  loe  Jueces  del  pleito  fuesen  (el 
mismo  Pccehia  lo  confiesa)  longobardos ,  j  no  roma- 
nos; y  legos  según  el  anticuo  rito  de  su  nación,  la  ma- 
yor parte  de  ellos  en  materia  eclesiástica,  Pccehia  per- 
siste ,  no  obstante  ,  en  creer  que  aquellol  ^desMnCOS 
vivían  con  arreglo  á  la  ley  romana. 

Este  es  el  proceso  (MiniATOfu ,  vi  37S): 

=/•  MWUM  domtai  Dm  Salcaíorit  mottri  Jm»  CkriiH. 
Set  a*  étodeeitno  kakndarum  juliarim;  MkUmu  iir- 
tiúdedma.  Ame*  di  ibtguUí»  prst^plarott  fuot  pro  ju*- 
tione  exceUmtititmi  doimnl  nostri  Lintprandi  regis  ega 
Gunteram  notarías  i»  Curie  regia  senensis  inquisibi  <U 
duKtüs  illm  rt  rwnofleria ,  ilt  quiliut  intrntio  ínter  epií- 
L  j'Lirn  (r  u-rjrjs  rii  líi/íj  ntc  twn  ti  Areline  tccletie  .  idcm- 
que  episcopum  ctrtebatur.  Potila  quaíuor  Dei  ewtgeiia ,  et 
trwe  Domini ,  et  tanctum  cdieem  tjtu  et  paleM. 

Umtfrünvm  omníMi  iiU0Togammu  SemcHt  jmiMs- 
ffVt  A  mmmterio  toacft  iai|Wift<,  isai  ttidtrm,  t4  eoKt 
iiemt  wmkkm:  di  eufrui  díMM  enéf,  wt  <d  qttaiem 
epUeopum  taMM  McreMHum.  Qui  mKi  ütU:  Jam 
Ambrosio  misso  dommo  (l)  rcgi  de  causa  ista  professio- 
ocm  feci.  Et  vobis  veritatcm  dica  quia  ab  antiquo  tem- 
pore  oraculus  (i)  fuit  de  sub  ecclesia  sanó  te  Mario  in 


mociso  LoneoDAniM).  2is 

restaurasset.  El  interr/ygapimu»  eum:  Te  quis  sacrayit 
prcsbiterum?  Setpondt^:  Bunus  homo  epiaoopot  ^My>lfsi<* 
Aretine:  ipec  roe  consecrtvit  et  nunu  mea  la  sánelo  Do- 
nato feeit,  et  saerameotum  seeondan  eonsaetadinem 
ibidem  prebuf .  Ifam  lo  Ipio  monasterio  me  VUerat  et 
Rotto  ordinaverunt  quia  serbos  eorum  propias  fuit.  Et 
interrogañmut  ewniQasindo  te  episcppus  Areline  ecclcsic 
consecravit,  in  Sena  crat  episcopus?  Respondil:  Memo- 
ro quia  erat  bone  memorie  Magnas  episcopus,  quí  post 
ordinalioncm  meam  episcopus  Magnus  de  Sena  ibidem 
consacravit  dúo  altaría :  altare  príorem  renovavlt  ad 
ipsum  corpas  sánete  Marie*  «Isanctorum  PetrI  et  Ju< 
lianí.  Iterum  wfOTSjflSÍaWM  «m:  Quando  episcopus  aé^ 
nensis  isU  aliarla  cooneniTÍt  erat  episcopus?  ffetpoa- 


<W  fniflTOfeefian»  mm;  Ad  qualem  episcopum  ohe- 

dicbas?  Qtd  mMi  dixit:  Vecibus  ad  sanctum  Ponatum 

ambulabam,  rtin  V  it  )        Aretine  ecclesie  pro  sacra- 

tionc  mea  portabam  in  me  dotem,  nec  aliquid  de  ip»o 

monasterio  episcopo  senensi  nunqnam  per  excepto 

per  sanctonun  benedictionem  de  civitate  senensi  por- 
<tabam.  Item  taterroaaoimui  «um .-  Antecessor  tuus,  qui 
Ibidem  ofUcia  facieoat,  qiiomodo  dictus  est?  ñtnmiit: 
Dominieus  de  ecclesia  sánete  Harie  in  Paeena.  OMer- 
rofstíaMW «w»;  Ipse  Dominicos  presbiter,  ubi  fu't  r  n- 
secratusf  et  Inptisteriam  ejus  ubi  pcrtinobat?  iüI  i 
qualem  crisma  accipiebal?  Respondit:  Abepiscofu.  - 
tino,  unde  et  ego  post  ejui  decesso  per  auno*  quinqué, 
dum  ipsa  ecclesia  tenui  crisma  exoepi. 

Item  trcuniftft  pretbiler  inlroductut  ett  Gunkrtm  MMV, 
de  rccUüa  eí  baptitlerio  taneti  Stepkani  Ifnwmao^  fMÍ  ia 
lerrogalus  dixit.  Verilatcm  dico,  et  non  mmtifff  fef 
ista  sancta  (^uatuor  Dei  evangelia,  et  eroeem  DoiMni 
nofilri  Jesu  Cbritti,  quia  sacrationem  ab  episcopo  Are- 
tine «ivílalis,  nomine  Vilaliano  aecepi ,  et  manu  mea 
in  sánelo  Donato  scripsi,  et  sacrationem  prebui,  Et  al» 

1110  temporc  usque  modo  .  jam  quinto  episcopo  .\rotine 
ecclesie  s.>mp<T  indc  chrisma  omnem  annum  accepi ,  el 
salutationeni  et  obedictitiam  ibidem  habui.  Et  quando 
nobis  télalos  (i)  mira  plebe  nostra  sacrari  fuitopportu- 
num,  per manua  poniifu  i  Aretine  eedeaie  fa«tumeat. 
Nam  antecessores  mci  similíterexlnde  aacratlonera  ha- 
boount,  nec  unqnam  ah  epiaeopom  senensem  condi- 
ctonem  habuioras,  nial  al  de  aeeoUures  causas  nobis 
oppressío  flcbat ,  venicbamus  ad  iodiCiMi  MiiHinirowi,  eo 
qood  in  ejus  territorio  sedebamm. 

rírWu»  jjr«í)i<irr  Maurianus ,  de  hasilifa  sancti  Simpli- 
ciani  í»  Spxíflno ,  inierrngatm  diiii:  Par  ista  sancta  qua- 
taor  Dei  evangelia :  el  islam  crucem  Domini,  quia  non 
roentior,  sed  ventatem  dico :  quia  baailica  iata  j^jtff- 
Ttt  Vltalianus  episcopus  de  Sena ,  «t  ma  wertvit  AUm- 
nus  episcopus  de  AÍeUo«  et  mana  mea  fUdem  feci ,  et 
sacrationem  preboi.  SIeelua  ambnlsTl  enm  epístola  iu- 
dici  de  Sena;  et  baptisteríum  habeo  :n  Pnrr  n  i  Pro  ipso 
baptistprio,  episcopo  Arctino  obedieiuiom  rt  chHfma 
exirnl-  ti:li. 

Qüdríui  presbiter  Onninus ,  dt  bnptitterU,  sancti  íppo- 

1111  Resiann,  inUrrogaíus  diiií:  Per  Deum  vivum  et 
verum.  et  isla  quatuor  Dei  evangelia,  etcrucam  DomÍ< 
ni,  quia  sacrationem  de  episcopo  Aretine  eedesle,  nO' 
mine  Bonomhomtne  siiscepi,  et  *'*^'wmnm  mei,  et 
ego  scmper  de  episcopo  aretínoomnem  annam  chrisma 
tuli,  et  obedientiam  secundum  cañones  ibidem  habui 
usque  modo;  et  saeramentum  ad  sanetum  Donatum 
prebui,  et  manu  meatcripsi.  Et  quando  oraturius  opua 
fuil  íledicare  per  manus  episco[u  de  Aretio  facía  est. 

QttiiUut  presbiter  Deusdedit  senex,  de  baptitUrio  Joannit 
M  Rancia,  inierrogatu*  dixit:  Fer  ista  qualor  Del 
evangelia,  quia  verilalcm  dico,  et  nonmentior,  quia 
nüait  me  Viíerat  ad  Bonnmliominea  epiaeopiun  Areti- 
ne ecclesie,  ut  ipse  me  eooaecrarei  nie  vero  erat  ab 
episcopo  electas,  et  non  erat  adhuc  sacralus,  Fecit  me 
jurare  seeandum  antecessorum  meorum  consueiudi- 
f^.' *^  •*nctum  Donatum;  eí  sic  cum  epis- 
Paeena,  et  corpus  sancti  ibi  qoiescit.  Nam  tcmpore  suo  '  ^^^^  '"^      Vítalianum  episcopum  de  Sena, 


quodam  VUerat  et  ^nt  flUaa  Rotto  «na  a  fandamentís 


(1)  DiovfaJo  del  rey  :  n.roDtmmirt  entre  lo»  Francos  lambiCA 
fsta  culitUtl  tl£  musut  demntcas.  &n  Otro  docoraeoto  clUdo  por 
OgheUl  «e  llama  ai^Af  domut :  dignUM  eomoa  entre  los  reyes 
mioinnios,  pero  de  g na  prepoDderaicla  catre  los  Fraacos. 

^  Ontsria» 


el  per  rogum  ejus  me  cons4;cravit.  Nam  semper  obe-' 

dientlam  ad  episcopum  Areline  «edeaie  habui,  et  hodie. 


aM  SI, 


<3)  Qnerrl 
e^Oriulas. 
ti)  ittítktUtíMt  iglcaia,  parmipia. 


m 

Irigiiila  er  sci<leiu  auiii  saiit 

scmper  chrisms  ad  episcop  i  A  retine  civjjatis  tuii;  i  l 
lilio  meo  iii  diacoaatoel  ia  presbiterato  epi»copus  are- 
tínus  conscgmvtt,  et  «fttio  «ot  obUUo  io  pkbe  noaicB 

similiter. 

Sexttu  prtMkr  Theodeus  de  Eecletk  tufrmrípta  tanc- 
tiJtBmtítiiilmmtítA  üsU:  Per  itta  sancta  «(uataor  Dei 
«vangelia  et  crae«m  Domini,  qaia  eutn  «pí«toIa  War- 

ncfrid  ambtil.ivi  ail  An  tio,  el  me  consccravil  Lupercia- 
iiux  rpl$copus  de  Aiciio:  ct  chrísma  indo  tolloinus,  ot 
obedientiam  ibidcm  facicmus  seni|>cr.  El  niami  mr^ 
Bcripsi ,  et  sacramentutn  prebui ,  sccundum  coiisucluUt- 
nem  antecessorum. 

Sepíimut  jrtAiUr  Caribaltet  de  monaslerio  taneli  Ar- 
thangeU  i»  fmmttMtco,  inlerrooaius  düril:  Munasterío  isto 
íonmrH  ToHOi  «tpacuala  ibMeiiidedi.  Et  per  ista  sánela 
«luatoorDeí  evaitf«1ia  et  crucem  Domini,  quia  me  con- 
secrabil  bone  mf^murii''  VUatianus  episrupiis  Ar<'tine 
ccclesie,  per  rotro  ijuondani  rollüiii,  quia  <  i>istí(!a  cius 
ad  putn  utnbiil.ivi . 

Item  inir^uclui  est  Germnnus  did^nnui  (k  eecletid  et 
baplitlerio  Mncti  Andrae  in  Malcrnis .  qui  initrrogatus 
diótfc  Per  ista  sancta  LK.-I  nvangelia  quia  vcritateni  di- 
eo:  qnoniaum  prolcctns  a  plebe  cum  epislola  Warnefrid 
rogaturus  ambalavi  ad  Lnpercianum  Aretiae  eeciesic 
cpincopum :  et  per  eiim  cooaegialttt  aum,  et  aaeiatio- 

ncm  ad  srinclmti  Donatum  prebui  «'^  obediontia  .-sicut 
dccct  nd  eptácopmn  suum  ibiJem  babicmus  et  iiüs  ct  an- 
tecessores noatri  tuque  modo,  et  chriaota  leaiper  exindc 

¡lem  inlroducliíS  r^t  Audo  itrrsbili'r  de  bnptislfrio  sanrH 
Petri  im  Pam,  qui  interrogatru  disit:  Per  ista  sancta 
quatuor  Dei  evnngetia  ct  crucem  Poinini ,  et  sanclum 
calioem  eiua,  quk  aacralÚMieiD  ab  episcüpo  Areline 
«naeepi  diácono  per  nannt  episcopo  nomine 
Honmhümo,  presbiterato  per  manus  episcopo  nomioe 
Vilaliano,  ambo  Aretinc-civifatis  episcopos.  ct  chrísma 
semper  usqur  modo  niscrp.vrnis  ei  no»;,  sno  li'iaporn 
antecessores  nuslri ,  t't  ol>ud!t'ati.iiii  st;£iuiduiu  caiiuiics 
i'piscopo  art'tino  foi  imiis;  et  sacramcntuni  in-sanctum 
Donatum  prebui,  el  ntanu  mea  promisM  secundjttin  con- 
suetud inem  Ibideiik  feei»  quia  diecea  aaocti  Donati 
foitctest. 

llmkíMéitdmtü  Vrm  fnMkr  ét hapHOtriQ me- 
te Marie  Cmom.  qui  inhrrogaíw  diril :  Per  isla  sancta 
quatuor  Dei  evanfj'elia,  et  crucem  Domini,  et  sanclum 
raltcem  eius,  rjiiia  i^p'j  sacralioni^m  ah  opiscopii  Areli- 
ne ecriesip  .  nomini  Luperrlanun) ,  arcj'pi  ,  annus  esl 
tt'rlius.  fii  chrisma  so  iipor  rxitulp  luli  ol  manu  mea  in 
sánelo  Donato  feei,  ct  sacnuncntum  iuxt»  antecesso- 
rum  consuetudinem  iUdempuebai»  et  quiadiMea  Htnc- 
tiDoMttfitit  eteat. 

IM  sMHlAidkK  (if  tedMrid  mv^j^ 
terio  $a%eH  Quiriri  et  Joannit  in  Vico  Palluino ,  ^iií  ín- 
ierrogatiu  (ítxtf;  Per  ista  sancta  quatuor  Dei  evange-  ^ 
lia,  et  istam  crucem  lV>mini ,  ijuia  cum  epistoi.i  War-  | 
nefrid  ambulavi  ad  Arctio,  el  jior  manus  Lupert  iani  ; 
opiscopi  soerationem,  hodie  annus  t-st  trriius,  co  qu^d 
Sena  minimc  cpbcopum  habebal :  nam  exinde  chrisma 
amiqaam  toU,  nee  obedientiam  ibidemliabui,  neeina- 
ini  mea  feei.  me  «aeramentam  prebai.  niai  poaterii 
e^ieopit  in  Sena  est  ordinatui,  semper  et  obedivi  ioxta 
CMMaietm  iMtltalionen. 

HmhlrtámehoH  Ttnúfiipretbtíerdefupra^criptaecrh- 
tía  taneti  Aniñe  Ma!ec¡no.  qui  intfrrngatns  distl:  Per  isla  \ 
sancta  quatuor  Dn  evangclia,  el  crucen»  Duiuini,  quia  ¡ 
in  ecclesia  Scnenso  ad  Gálica  iiulilavi ,  et  per  manus  i 
episcopi  senensi .  nomine  Magno,  sacrationempresbite- 
rati  susecpi ,  hodie  sunt  anni  duodecim ,  el  per  ipso  in  i 
ecclesia  Sancti  Andree  ordinalus  sum  .  et  obedientiam 
episcopo  senensi  fcei«  Ct  chrisma  exinde  susoeiN.  Kam  ! 
dlaoonomeo,  Genaano  nomine,  Lup^'reianut^iaeopus  ; 
Aretine  ccclesie  eomwietravil,  per  rogo  Wamdfrid  iudici  | 
iiK'o.  pro  oo  (|iiod  in  Sr-m  opiscoptis  in  diebu*  iUia  non  ¡ 
fsscl:  siiiiililLT  ct  lino  altario.  i 

Ittm  intrüdnclui  nt  .Vrjuríanui  fmhiler ,  de  ecclffia 
iMcte  Marte  in  Porína .  qui  interrogatut  dixit :  Per  ista 
aancta  quatuor  Dpí  evangclia.  ot  islam  crucem  Domini,  ' 
qai«  me  consamvit  Albanus  episcopua  de  Aretio,  et  i 
imma  ine%  feeit;  «t  MWfMiwntiim  prebui  «I  ^inm  I  wñ, 


Al,  f.infiív  vni. 

••xiiide  tuli.  Naiii  el  i)iiolin>  df  Sena  luli  i  i  ixua;  nan» 
liabeoaliam  basilicani  sancti  Siriipliciano.  iifn  redcsco. 
Illa  episeopis  sencnsis  sacravit,  nomine  Vitalianus. 

Jtem  introduclut  et  Plorentinut  pretbUer  de  baplitterio 
tancle  Retíituie  i»  fundo  Reieiano ,  fui  inUrrogatm  ditü. 
Per  Ista  sancta  «^tuor  Dei  evangclia,  et  istam  cmeem 
Domini,  quia  eum  qpíitola  rogatoria  Warnefrid  iudici 
ambulavi  aif  Arelio,  et  tacrationem  ab  episcopo  ccclesie 
Ati'tii).'.  nr.niiti.'  I-irpiTCiano ,  suscepi.  el  inanu  moa,  et 
sarrameiitiuu  pn^iiui  síTiuidum  consufludiiH'in.  Nani 
anlecessor  meus  nomine  Auni^^is,  in  peccatis  incrimi- 
iialus  esl.  nam  ct  ille  ibidcm  habuil  sacrationem.  Et 
chrisma,  quando  non  eral,  susripieham  da  Senaait* 
quoties,  et  de  Rti^fcllas  accipiebam  chrisma. 

Item  introducdif  eü  Pirmottu  pmMkr,  de  itopíisfcrftf 
saneti  Peliei  i»  Anúa,  tpú  ütlenogtkt  tUttU:  Per  ista 
sancta  quatuor  Del  evanfella ,  ct  cmeem  Domini .  quia 
electus  a  plebe  cum  epislola  Warnofrif!  iirdiri  .imluilavi 
ad  Areliú,ct  per  manus  Lupen  iano  opiscopu  Ari  tinc 
ecclesie  consecratus  sum,  et  ibiilrm  manu  meafccí,  t-t 
sacramenliim  prebui,  sicnl  <*t  nntccessor  meus.  Sed  tune 
epíscopits  in  S,  na  non  «  ral.  ct  chrisma  indi»  luli.  Nam 
posl  cius episcopijs  in  .S<  na  faclus  est,  scmper  de  Sena 
suscepi  chrisma. 

ítem  la/rcHÍiic/iM  est  Bonutítmo  fraMIer,  4t  htflkkrio 
taneti  Yití,  faí  intern^Ova  iixH:  Per  istb  pallo  ttñett 
Quirici,  etevanfelia  que  hic  léela  sunt,  quia  me  con- 
sepravil  presbitenim  Bonushomo  episcopus  de  Aretio. 
Kl  lontis  ecclesia  ipsa  ,  ibi  servio,  rnnsn^'i  ivil  Yilalia- 
nus  episcopus  arelinus;  el  indc  semjwr  ciirisnia  tolle- 
mus.  quia  diocea  sai:  ti  Uonali  sunius. 

Item  intrtíduetus  esí  Mauridut  clerirus  senei .  de  »»• 
frtierifto  baptisterio ,  qui  dixit  ut  xupra:  quia  sempcT 
dioeéa  sancti  Donati  fqemus.  et  inde  fuetsagialio,  et 
chrisma  inde  aceepcmus. 

ítem  Gedetrieus,  de  tupratcriptó  baptitirrin  ia>\'-li  V!li, 
qui  dixit:  Habeo  annos  pene  cento.  Semper  dioci.is  ist;ts 
sanli  Donati:  crisma  ¡iidi^  tulp-nuis,  lii  si  rov.'s  in- 
fantes intiTrrjL'a,  ipsi  vuIin  símiíIiIit  vcr¡lal''in  dii'unt 
llem  iutrodficius  rtí  /,^r>  p--.'  t'  de  baptisterio  t/i  Mas- 
tata  sánele  matriz  F.rrletie,  qui  inlenogatm  dixit:  Per  ista 
sancta  quatu  >r  I' -i  cvan^elia.  quia  me  coiisagravit 
presbíterum  6onushonio<qpiscopus  de  Aretio.  tiodíe  aiint 
annl  viginti ;  et  manu  mea  in  aancto  Donato  fed .  et 
sacrationcm  prehiii ,  ef  chrisma.  juxta  anlecessoruni 
mconim  consueludineni.  semper  inde  accepi  el  obedien- 
tiam ibidem  halnimnns.  «niia  :iri'lina  diDCca  suiiiiis. 

ítem  introdu/-lus  est  Uoiafaciu^  ¡r  fshiírr ,  de  ecciaia  et 
baptisterio  sancti  Valentini  in  Cos^'r  ytnrsina ,  qui  inter- 
roijatus  dixit:  Per  isla  sancta  qualor  Dei  cvnngelia, 
quia  ab  infantia  in  ista  eoelesia  sancti  Valentini  mili- 
tavi .  el  semper  aniccesaorcf  mei  in  ecelqsia  areUna,  et 
ab  cius  episcopo  sacrati  rant.  et  obedicntit  ibidem  fcoe- 
nmt.  Nam  me  ,  dum  epiieopu*  in  Aretio  minime  es4<-l. 
electus  a  plebe,  ambulSv!  in  Arelio  ad  lordano  vicedo- 
raino,  ct  ipHc  rum  epístola  sna,  t-l  sarcrdolnni  .•!  iudii-i. 
eo  quod  i-pisc^npuin  non  líabcbat,  niisil  ute  ad  episcopo 
s^Mipn^c  .  iiomiiK'  Magno,  rogandum.  ut  ipse  me  conse- 
grare de  veril  (1):  quod  per  ipsa  eius  petilione  facluiii 
esl.  Nam  posl  sagralionem  meam,  hodie  sunt  anni  luj- 
merum  quindecim ,  semper  obcdientia  ad  sanclum  i>o> 
natum  leei  et  chrisma  oranem  anntim  inde  suscepi,  sicut 
et  antecessores  mei  nunquam  feeerunt.  Hebeo  annos 
pene  scxaginla,  nec  vidi,  nec  audivi.  nec  a  parle  Se- 
n  'nse  usque  modo  molestatus  mmnni  im  fui.  S-íd .  ut 
dixi,  volunlatem  de  episcrijio  suni  li  Dotiati  sfiupt'r  ob- 
lempcravimus  et  fr  cimtis 

¡tem  introductus  esl  Ausfril  presbiter,  de  monatteria 
sancti  Donati  ab  Abso,  qui  interrogoius  dixil:  Quia  ora- 
culus  isle  fuil  antiquus  de  sub  ecclesia  sánete  IMarie 
Coso  na :  et  quando  venieb.it  Angelo  de  saocto  Vito» 
Ausfrido  domnus  presbiter  de  Cosona ,  et  feciebat  ibl> 

(t)  El  lertor  habri  notado  los  morbos  iulijnisn>n«  qw,  eonliflie 
esir  esírilu :  cento ;  Me  por  eg»:  misil  me  ni  episcopo  seiif-nsc  r»- 
panilnm  Hl  ipse  me  romrurarr  ilrreril ,  esto  es  .  me  pnvlA  nt  o*)i«- 
Af  Si.>na  rofúHiÉQ  que  lue  debirs¿  ronntii/r  rr,  /¡odu'  iirní  rir»i 
i  iifinli ;  oiunem  amo  pitt  ogai  «uno  ;  ka''eo  aumi)  teJiagigia;  m 
R„m¡t$rtm  por  ato;  « Amei  por  al  turne;  vhi  Juo  amti  snxt 
Hnod.^  wm  4M  eme  éu  wA^..  tas  disinenrias  desaparecen ,  u 
lanáicnée  regtei  j  In  prtposIriOBetliacaa  las  «ccc»  tfe  M 
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dem  orflcio,  el  quod  iavuletal  a  GrittíAttbp  lotam  .  terain  Mnm»  Ntoa  «l  ia  «eelette  mbcIí  Quirlei  in  lUoee* 
ubi  lollebai  (1).  '  miwii  Donttl  «mboltteiBi»;  wd  qiria  fuemos  hontnfe* 

Wiiiífrrí-jnii  i.'Jiíu'fi:  Presbíteros  de  e«le«ia  sanctf 
Marie  t  pv-ni.  auí  s^«<icii  Quirici,  cuius  crant?  Rttj^on- 
m.  Ar-  ii  I  ''¡  iscopo.  Et  interrogatimuf  cum:  Tu  ubi 
ioD9U»7  RerpunJU:  in  Kttiiid;  et  «tb  miau  ii  mea  puslea 
fai  in  Cosona:  niilitavi  in  diuccca  ucli  Donaii;  el 


hic 

iMiiiihtm  oolidi«,  (MMteai  effieio.  Ei  Mtrrogiuinut 
mmsT*  qttbttcmtrtt  prctbiteram:  JlM|i«iMf(l;  Laper- 
«piMopai  AreliM  caetMie  adhoe  per  rofo  de 
pmbiiorM  raot  de  «cdMit  MUti  Qairiei  «a  Paleeino, 
0t  de  eeelesia  aaocla  Marie  de  Coaona.  Bl  «mbo  pre&bi- 
terí  nieeum  fuerunt,  quando  sacralut  tum  ideal  Onus 
preíljiicr  Je  Corona;  el  R  i  i!  1  f  resHiur  de  «ante  Qui- 
nce, pru  eo  quod  ípte  01  fti;uiua  sancli  Peiri  ani«»e*»fSores 
eonim  abanliquo  tempore.  Et  Dominicus  presbiler  ae- 
acx,  qut  tuoeaupcrcrai  ia  ipaa  «ccletia  cuktos.  £tposU>a 
•  iptioecombaut,  ct  oíflcio  íaeieb^n.  Nam  isto  mooat- 
terto  doMOM  Ariperlui  rex  in«t!luit,  atqoe  donarit 
propler  totm  mereedem  Sed  Wernefiid  fattaldua  de 
>ua  tubstaolia  hie  bMwfleio  feeit.  Nam  eam  epístola 
Warnefrid  fuemus,  et  lotl  tret  Urna,  RothM,  et  cgo 
per  maoui  T,  i  r  ano  episcopo  Arctino  eccleiie  insimul 
saprati  sum  £i  ¡une  Sena  episcopüin  ha bebal  nomine 
A  J -ú  l.iiiis,  q  ji  niiiic  cst.  El  hec  oiniiia  per  evanffelia, 
quia  omiiia  vcrilalem  loculus  vijin.  Nam  el  lile  Üraua 
taeratu*  fuit,  ul  c»M  iu  oráculo  sancti  Oonati  íd  ('inli- 
liaDo»  qaiatuoe  barbaa  ipsius  D^'ini:  leus  presbiter  crat 
ll  OwMOM»  Kttam  tpsa  cccicsia  sancli  Q  lirici  in  Pala- 
MaOt  0^  '■'o  Mott»  Pedro  ad  Apsubiaoo  Doe^osuea 
ptctbiter;  ípeeDomiilieot  preabilerde  taa  mau  btbe- 
bii  Sed  post  eas  mortaus  ea  Domiaieos;  ale  tbidem 
uramatu»  est  tuprascriptua  Ursui  prcabfter.  IImii  el 
sánelo  Dónalo  in  Canliliano  Vilalianus  episcojUii  iJe 
Senaaagravit  per  rog^o  sacerJotuai  Aroiin-i  ecclesie.  El 
mihi  bene  eoDSiat,  eo  quod  tum  episco¡>uin  neo  babc- 
ImoL  £t  post  ea»  super  ipse  ordinatus  de  sub  preabitere 
«eelMie  •%ncie  Murie  fiaiMOMÍllil,  l|tti  Mt,  ttt  dixl,  dio- 
Cift  tftocli  Donati. 

Bm  dfirií  mM  nqmterfp'ut  Ausfrii  pretíñUr:  Horoi 
aet  fueruat  iaowiiwT  tiatíiablMBt  ad  aanelo  Felioe, 
dioeea  Clusioa.  PtotlMi  quod  vlderat  aobtaazll  «os  d« 
plebe clusina.  lili  vero  feccrunt  tibi  basílica  in  boiiore 
uocti  Ampsani.  Dcdicavit  ca  episcopus  de  Sena,  per 
rofo  aaeerdot  iin  Aretine  ecdcsio,  oo  quod  ia  eorum 
diocea  erat.        ipta  ba^ieliea  uiquc  ío  anuo  cemper 
•ub  preabileroa  de  tacto  Yito  fuit,  qui  e^l  <i¡<>eea  tancti 
Oonali.  Et  tpae  ibil,  et  tnim  el  oirnem  orficio  fieri  fa- 
etebaL  Kt  ip*i  botninea  ibídom  ad  aancto  Vilo.  £l  a<l 
aanelo  Quirieo,  al  «lü  ia  i2aetona  baptiaabaniar.  Sed  . 
postea  ego  preabiler  ftetinaam, «amper  egoibidaoimia-  | 
Mbci  HiiTi  ?iaaa  inisto  anno  ioFra  quadrafesítoa  feeit  ¡ 
ibi  deodaias  episcopus  de  S>;na  fontes,  et  per  uocle  eas 
aa^ravii,  et  presbiterucíi  su  1  in  poiuit  uno  infanUiIu  >lr^ 
•nooa  doüdecim.  Antea,  utdixl,  «cinpcr  ip«e  Icdolus 
■ubeecleaia  saneti...  fuit.  ¡ 
lUrn  iutrotiuclus  tst  in  preuntia  noüra  Malttehit  pmbt-  ; 
tir  dt  monatterio  sancli  Ptrtgrini  in  toco  Patteno  prope 
iapffllsriff  fllfuff  P'f 9u>  interrog^miixtí:  Monas-  , 
larlo  isto  Onua  ananaa  luadavu,  et  euin  d»licavit 

■  B<)Dushoaio  epiaeaiptü  Aietioa  eeclesíe  semper  Tedolua  | 

■  Ule  fuit  «ib  presbítero  nneli  Slephani,  qui  est  diocn  I 
saneli  Donali.  Ego  vero  fui  tonsui  in  R  >ini.  Monasíe 
riuiD  habui  Presto  in  fines  clusinus.  iiide  me  lolieranl. 
El  aacravll  me  Magnii's  '  I  i^<-  |iiis  de  Sena.  Nato  in  ísta 
bMelica  ordioavít  mt  Uiím  íuiidator.  Nam  ccrtissime  ul  ■ 
dixi,  dioeea  sancli  Donati  fuit,  el  est. 

U$mÁiáUAi$  (itriCM,  euiíotdeipta  biteüca  saneti  Amp- 
tuii,  jam  Maaidfatf:  Sanper  ab  infantia  mea  seio  bote- 
lica  isU  saneti  AmnanieMB  de  Mib  eeeleaia  et  '«aptiale» 
rio  sáDCÜ  Vili,  ubi  est  Bonuihomo  praAíter,  qui  esl 
diocias  saneti  D^natí.  Et  iiti  homines  ibiicm  usque  in 
•nao  i»lo  pr«se:iti-,  indiclioae  tertíadecimn,  scniper  a 
beplisnoum  i  >'  n  n>  alavcmn^,  quia  diociea  saiieii 
X>ouU  fuemus  et  (umut.  Nam  modo  pasca  isla  venit 
gpiMopi  de  Sana.  Sic  fiaeit  hie  'ealia,  at  poavU  pnabi- 


\  En  las  visitas  paroauiales  los  obispos  se  ite«abao  todu  lo 
redan  los  odesl  Ml|tealaa,caasidcnedD8(nDi>ur«plas 
'  iHMS>  i  cada  Iglirii  ea  rarticanr. 


lUácesis  lai 
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spnenses,  sublraxíl  nos  exlnde  Vilerat  j;pailaldin,  st 
í'-eil  nos  plebe  sincli  Donati,  nt  diximus,  quando  ail 
sánelo  Quirico,  qua  id  )  nd  rancio  Vllo  intra  0BeB  de 
dioccas  sancli  Poisti  Inhitabamn». 

Uem  Manechií  eitrcít-ilit  de  fo  itm  hco^ilttOtttr  ütit- 
Item  Tewio  (•xfrriíalis,  simiitte^dixiL 
Item  Au  toin  eT'rrilalit  ,jermano  ipttut,  ItnilUer  iUM. 
IltmCandidumurei4ñlit  pttritm  mum  ttmüittr  tí- 
ñu  Qtiia  «X  qno  mlua  aum,  aemper  ad  episcopum 
saneti  Donati  habocmus  eonsegrAlioncm,  et  iptius  dio 
eea  sumnt  Simíli  modo  forlía  paterou*.  ci  non  presu- 
memas  fave'lare. 

Utminlrodur{ase]>itroj''M  de  Fttola,  diiil:  Per  plure* 
annos  in  eeelesia  saricti  jionati  notritu»  et  litteras  edoc 
tussum.  Cum  epístola  Vilerat  multottes  electus  cleri- 
cus  reñiré  ad  eeclesíam  sancli  Donati,  '>!  sa^rationem 
ac  f^piscopo  areltno  suscípere,  et  manua  anaa  faeera  el 
sagram^nta  prebere,  idest  presbítero doraiolew  da  PaM* 
na,  el  Consiantia  de  aeaiesia  saocli  JullaBi,  al  Coaalan* 
tino,  el  reliquias;  nam  et  episeopo  de  Aretto  qnottens 
per  i s ta»  dioccas  fui.  Item  Damianu"  ¡ire-si  iter  de  eccle- 
siam  ín  Plausena.  Propler  Sanctuaru  ad  ipfa  eeelesia 
aaiictificnndum  mi-it  me,  ut  pergrere  el  adducere  reli- 
quia saufi  Ampsani.  Vcrilatem  dico  coram  Domino 
quii  triliui  muñera  ejiiscopo  Aretine  ecclesií,  ct  ipse 
misil  mitsussuo*,  qui  mihi  de  santo  corpus  panociasde- 
derunt. 

Um  G<ni4{anut  epiicejm  dt  RoteO»  kMfieaiiu  nt  fer 
«too:  Qnia  dioceas  islaa  aaaaÜ  DenaH  aaaeaofo,  el  mot- 
lotles  per  rogo  de  epiaeopoa  aeaUMM  ibidem  altarla  el 
Tontea  sagravi,  el  presUleroa  el  diaconus  multoUea  feci 

per  rogo  de  sacerdotes  Aretloe  eccicsie,  quando  fortas- 
sis  n  jn  habebanl.  Sed  et  chrisma  per  rogo  eorum  dcdi. 
Nam  p'ír  itnposilioacm  episcopi  senensi,  aut sac^  t d  M  i  u 
etus  ibidem  nnnqoan  iiQlia  feecí,  d^uaenunquam  faceré 
imperarutil,  quia  eorum  diocea  nunquam  fui. 

¡Im  rrotmi»  ekriau  dt  ¡uut  Bo$$tlanut  disit:  Quia 
•emperdioeeaa  talaa  aeio  eaaa  arelinas.  ei  párenles  per 
ipaaseoee  babea  nnHaK  can  coa  ad  Arillo  «mbulavi, 
etdiriaaaeilndatoRebaaioB»  «I  allaria  nnltie 
episeopos  aretiooe  ine  saerare  per  islas  dioceas  vidi,  oi 
consÍKfQalionem  io  populo  faceré,  quia  pecunia  inc  iia- 
boo.  Nam  epíscopo  de  Sena  nec  vidí,  necaudivi,  quod 
aliquandaeius  fuissel,  Disi  anuo  isto  exorta  audívi  Ln- 
lentione. 

ff'm  Campinianun  clericut,  simüHer  dimt: 
It-m  Gnndoald  exercitaíit  dt  tieo  Amalea  di»  frapa  SMC- 
I  ta  ¡Uüitutt^  disU:  Seio  ab  infauiia  oiaa»  «t  paraulef 
I  nieoedioealaaaiidivi,  el  per  me  port  ela  aaloa  aooi; 
seio  islas  dieaaaa,  aad  et  iaio  faaptíaterio  nnele  Reati- 
tutir^  spmper  saeratlaoadEi  npod  episeopo  areiioo  iube- 
re,  1 1  (  iiv  L  nii enea  Itt  papóle feeare, at  presbiterae aa- 

;  grartí  »*1  auaria. 

i      li^m  Fiio  eiereilallt  de  f'd>'m  vico,  t\militer  dixU. 

Ite»  Elierard  centenario  df  tiko  Pantano,  diwit:  Avus 
et  besavus  meus  tenuerunt  ecciesia  sánete  Reelitute. 
,  Seroper  sagrationcm  a  aancto  Donato  habaarualj  el 
aemper  usque  modo  eius  diocea  fuit. 
Utm  SimMtnkMorit,  Hmilittr  dMk 
fíitutfi  rfntmario.  ifmiKfer  iitUt 

n.^n'r:;  rh:u;;r;r  dÍT\{  ::a   sancli  Donati  fuit,  Ol 

iníüüLc  liUii.'.  cunsigualiune  ilU  episcopum  arelinu  ha- 
buerutit. 

¡ttm  Dúcoraiw  txerciíatit,  simiiiler  dixit:  Quia  ex  ipsa 
plebe  sumus. 

Uem  Troetoildexercitalit.  ñmiiiUr  ditsU: 
Uem  Landoari  txerotalit  d4  Casaaa  ditit^  Qnii,  sem- 
perdioeea  aancU  Donati  tatMn,  »  CQiiai|aalioiiana  in 
plebe  noelfa  Indehaboemoa  al  noa,  at  noavl  babacriMl 

p-ircnt)"»». 

Item  Mírrnt  clerieut,  ditit:  Quia  ab  infaotia  m^a  ns- 
que  modo  tiabco  pene  annos  quinquaginta ,      iri[  n 
dioceas  istns,  unde  Oiihi  breve  ostendis,  a  sancU  !i<uílr>< 
Ecclcsia  in  Mcssola  nsqup  in  sánela  Angelo  Atwllr^nis 
fines  pisanas,  et  usque  in  sánela  Maria  ñnw  clustnas  _iu 
fundo  Sexta  sempcr  saneti  Donati  esae  seio,  at  aaaralia* 
nam  et  poniiUceiD  aroiine  eiTitalia  liabera. 
1    nm  arm  f/nAUtr  t9M§  4»  una»  PkUef/raaadail' 

II 
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iiui,  Jixíí:  Vecino?  suni  cuni  Isbs  rliorcas,  tic  quibas 
niihi  bri'vc  osleiidislis,  sompor  sniicli  pssc  sc'o, 

el  »agfAÚoncni  a  p  Milifioc  Arelino  occloit'  liahcre.  Nam 
episcopUÑ  soiiciist!  iiuniquatn  ibi'loiii  habiiit  milla  do- 
otiualiunem  rice  numquau  vidi,  quod  aU  senense  epis- 
copo  perliiiiiissct,  iiisi  scmper  ab  arctino  episcopo  sa- 
gntUonemet  oiiedicnUa  haboernot.  nisi  anno  isio  in 
Vho  nomifii  onealo  Mnctt  Arapaani ,  que  intra  sua 
dioeea  episcopus  aretinus  saí^ravit  nomine  Booniliomo. 
bte  Adeodalus  episcopus  isto  anno  fecU  ibi  foatít  el  sn- 
gravil  eas  a  lumen  per  nocte.  El  fecit  ibi  presbítero  ano 
lufanlulo  hatienle  annos  non  pius  duodccim,  qui  nec 
véspero  sapit  ncc  madodíiios  faceré,  ncr  m  '-s:!  canta- 
re (l).  íiam  consubrino  eius  coetáneo  ecce  mecutn  ha* 
l)eo.  Viüete,  si  possit  cognoseerc  presbiterum  easc. 

JU»  Amumuí  deriau  M  CnttQ  Policiano,  dixU:  War- 
defrid  gMtaldus  mihi  dieelMt:  Beee  missus  venit  inqui- 
nn  etnaa  uta.  Et  ut,  si  ínterro^tutfueriit  qnomodo 
dieere  babea?  Ego  respondí:  Cave,  nt  non  interrogct; 
nam  si  inliírrogalus  fuero,  vtTitatem  dicerf»  haheo.  Sic 
rospotidil  mihi :  Ergo  lace  lu  viro,  qui  psI  mi&su»  do- 
iniiif  ri  ^.  Modum  invcnisli ,  el  ncn  te  potest  concede- 
re.  i  '  1  si  •,  quod  verilatem  «cio.  Tjbi  dico,  qMia  dio- 
ceas  Messuiaj,  etcasIcUo  Pullicianas,  quein  sáne- 
lo Angeio  fine  pisana  cum  oraenlii  tuii,  uoda  modo 
mlbi  linvo  legis,  sempcr  aaiKll  DowttdioeMt  CNOiid» 
iMOue  Íd  die  isto  ab  iaÍMiti», 

Um  Tioáal  (Hiua  qvmiim  ámiriimt  ttmUtíb  it  Vi- 

C$  ,  qui  dicilur  Amonte,  ñmilíícr  dirit. 

lUm  l*ul¡f  lUter  homo  ttntx,  dixit:  Ee«e  snnl  anni 
quioquaginta  el  supra,  que  de  Trans-Pado  hic  me  co- 
llocavi ,  sempcr  ialas  dioceaa  mumsIí  Donati  esse  eogno- 
vi ,  et  omoooi  mfntímm  al  obadianlitoi  «b  AttUo 
abuerunt. 

Jkm  Dominicut  ¡iher  simtUkr  fUin'/. 

Uem  Cnttrim  ««trcjlatts  ta»  ttntx,  ie  fU»  CniMte. 
HkU  mí  ntpra ;  Et  in«a  lempoYe  episcopus  Aretioe  Mel«« 
si^  hic  in  \>\c}k  sancti  Pctri  in  Paba  tres  altana  riMWr 
gravit,  el  diáconos,  el  presbíteros  simililer. 

líem  Godegis  ciericut,  rusto!  tnnrti  Marcrüini  propt 
tancto  Pttro  in  PoIm:  ditit  .  ilodie  .suni  amii  sexagiiila, 
qijos  sempcr  dioccas  islas  sancli  I'onali  scio. 

lUm  Mario  4$  Vi99  CitiMiam .  seaex,  de  fUbe  tancti 
Angelí  in  funia  LtM  ,iMt:  Seio  sempem  qao  eecle- 
riftiala  üwli  cal»  Nonar  ad  aaneto  Danalii  aagnlio- 
iwm  !n  praabítoraa  at  okaoma  haber»,  «l  ibidatn  «be- 
diro,  el  dioceas  eius  esse. 

Um  Marcut  untx  liher  homo ,  íimiliter  dixit: 

tícm  Johannu  liUr  hum  tunUtíii  él  Fie»  enma, 
Hmüiter  dixit. 

Item  Ruduifut ttntx,  limililer  dixit:  Quia  dioceas  islas 
aemper  saueli  Donati  foarunl,  sed  et  párenles  tneos  sic 
dicentes  audirl. 

Um  fmfa  tHMP,  aeorlaa  ftfít  ia  Carta,  am  ^eitur 
SeHaw,  iMt:  Seio,  aemper  dioeaas  iilaa  Mptialerio 
sanck  Andree  in  Malceno,et  biplialaria atmla EpaliH 
tljocca  saucli  Ltonati  csse. 

Item  Cumoald  libtr  homo,  simiUter  d{xji:  OdUMalalaa 
dioceas  scmper  sancU  D<M)ali  e«j>e  scio. 

Item  Amari  homo  teñe»,  dixit:  Scio,  sempcr  tancto 
Pairo  in  fundo Gellino,  et  baselica  sancti  Vircenüi  in 
AndoBootupagi,  de  aub  «edesia  sánete  Maric  la  Al- 
taaan»,  at  Ipaa  «ealaaia  eaaata  Marie  enm  auía  orado- 
liif ,  dkwM  eaae  aanett  DonaH :  ef  sagnifionam  exinde 
nr  ,r-  ^^r  ■  ,  "x  CO  natn»  sntti  haln^o  antios  si^ptaaginb. 

auiiu  liio  veiiil  Iieodaliis  de  Sena  episcopus,  el  fecil 
in  oradürlíi  isto  sancli  l'elri  fontes.  Nam  et  nos  et  istc 
oradurtiis  de  ccclesia  sánele  Marie  fuerous:  de  diocea 
uincti  Donati  esse  volumus,  ai  noa  propter  indioem  aui 
episcopum  de  Sena  liceat. 

¡km  Bvwfutiummia»  Jkana da  AUterra,  ajaOf' 
UrdisU. 

Item  JHvenaft*  Hhtr  Ikaiaa  rimUIUr  dUrfl. 

f.'r-i  r;^;  f  ojKt  liliT  humo,  simi!il''r  díTÍt :  Otiínqiia- 
ginU  anuí  »unt ,  quod  de  Lacana  civitate  hic  me  coiio- 
cavi.  Bl  aadaoú  lam  ^iwiidam  laUani.  8enD]iar  laUs 
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basílicas  sancti  Pelri  e  sancti  Vincenli ,  ubi  modo  Deo- 
ilrt  is   I  Ucrtpus  fontes  fecit,  scio  esse  de  sub  ecclesia 


( 1 )  látese  el  aboso  qne  se  baUa  Inirodocldo  de  conrerlr,  no  seo 
al  ilcrtcalo,  sin*  lusis  lai  Mnaaaiai  a  atlas, 
ana  laa  caitiaia  4acB  lAa*. 


sancli;  Marie  Alleserra.  El  i ps a  ccclesia  fuit,  a  die  luo- 
dáUoiiis  snc  diocea  s.un  ii  liLinali:  «t  modoailt 
Item  Gúotoaid  likr  homo,  timiliter  diait. 
Item  Venerioto  unex  dixit:  Habeo  annos  ploa  eani». 
S^^mpor  ccclesia  sánete  Uaria  Allcauia  diocca  tuitaaut 
ti  Donati ,  et  oracula  ista  aaocti  PbM.  elaanell Vineenfil 
deaab  ipsa  fucranl.  Kam  quando  sancti  Vinrí^ntii  nra- 
dorins  sagratus  est  per  nuuus  bone  mcmorie  S  r  vand  > 
episcopo  Arelinc  occletie,  inlerfui.  E!  ¡i.  isli-auH  li  iupori- 
novo  renovebamus,  et  ampliare  fecimus  ipsum  sanc- 
tiiin  Vincenlium,  sic  nobis  ibidem  Lnpereianu»  epiaei»* 
pus  Arelinu  ecclo«¡e  nunc  supcrcst  el  dúo  altaría  ean< 
sa^:ravil  in  onore  saocti  Quirici  el  saneli  LauresliQi. 

lUm  Ta»on!d  Hber  km»,  dteü.' Otadcaio iit»  aaneQ 
\iii  scmper  esse  sdo  da  aob  eselaaia  aancte  Marie  in 
Paceña,  qui  est  diocea  sancti  Donati.  Nisi  dúo  anno 
sunt ,  quod  episcopus  de  Sena  presumplivo  more  fedi 
tuc  fontes  contra  ratione  in  aliena  dioeaa.  alaeelaaiÉ. 
Item  Eunulfut  timiliter  dixit. 

llnn  Fusculut  liber  homo ,  dixit  ul  tupra:  Secundni 
annus  e.st,  qnoU  iniquiU»  provenil.  Nam  semper  anlaa 
d  .  .  s  nrti  Donati  lucrunt. 

jum  l'iiio  libtr  kmtiapMt  mtck  Mtrt$  AlHmm^ 

amiltter  dixU. 

Üm  VUatíaMm  1m  mes  líber  homo,  ñmUiter  digíL 

Jim  AciMde  immnu  iam  «neac,  timiliUr  dixit. 

Item  Manuifus  ¡iber  homo,  similit^  dixU. 

Item  Pino  decanus  de  pUbe  itta  dixit,  ut  tupra,  cum 
filiix  tuis  dúo. 

Iltm  Princulo,  DemdedU,  Rf>dnld .  Mainald,  dis«ntnt- 
Quia  diocea  sumus  sancti  Don  ai ,  si  nos  liccbit  propter 
Warnefrid  gastaldus  cte^soopo  Daodato.  Si  aemper  ta 
baptisterio  sánete  Maric  m  AlCeaemi  amboiabamm.  El 
lateonMohia sancti  Petridcsub  ipsa  fecit;  nisi  modo 
fcal  ble  fontea  episcopus  de  Sena  anno  isto;  et  inTitus 
nos  et  párenles  nostri  semper  pleve  sánete  Marie  fue- 
mus,  qui  esl  diocea  sancti  Donati,  et  sagrationem  et 
consignalioneni  -rinvi.  t,  el  nos  usque  in  anno  isto;  «I 
nostri  parent.^s  presentes  creilimus  ecclesie  hi^MiaiH, 
elamodo  si  nos  licet  gandenler  habere  desiderao»»^ 

llomagnosi  « (p.  ii ,  §.  4  noU)  dice  qna  •  Liutpvando 
encardó  un  Juicioá  cuatro  obispos  y  á  anaetaño,  Uama- 
do  Gumariaoo^  italianos  todos.»  Léase  Gunteram  en  lu- 
gar de  Comeriano;  no  sé  de  donde  inflcre  que  ftfe«e 
italiano;  ademas  de  que  aquí  no  desempeña  mas  oficio 
que  el  de  nolario,  y  la  sentencia  interlocutoria  fue  pro- 
nunciada io\n  por  obisp<js.  Llamaré  con  gusto  la  alea- 
ción hacia  el  gran  número  de  hombres  librea ,  que  ae 
conservaron  en  el  territorio  de  Arezzo,  y  no  en  la  alo- 
dad  Hiipeotaaldaaa;lo  qua eoaliMUae laa  laariatde 
Leo  y  de  elroa. 


(P.)Fag.U3. 

U  OAIA. 

— T-a  caza  es  tan  antigua  que  no  podemos  remontar» 
nos  basta  su  origen  (2).  Por  medio  do  este  c(iereielo  ae 
ha  baeho  al  hombre  terrible  para  eon  loe  olnM  anima* 
lea;  annine  tu  ioatinto  rcciproeo  de  robar  haya  forma» 
do  detpuea  entre  3  y  alguno  de  ellos  una  especie  de  eo- 
ciedad.  Fn  efecto,  el  hombre,  el  entallo,  el  perro ,  el 
ciervo  y  el  buitre  hacen  al  mismo  tiempo  la  guerra  á 
los  demás  animales;  y  esta  sociedad  es  tanto  mas  fácil 
que  dure,  cuanto  que  la  razón  de  los  cazadores  mas 
apasionadas  se  diferencia  poco  del  instinto  de  ciertas 
bestias.  En  todos  tiempos  y  en  casi  todas  las  oaetonea  be* 
mea  visto  que  el  ejercicio  de  la  caza  está  en  naoo 
vena  da  la  civUitacion.  fil  amor  á  laa  eianelas ,  á  las 
arle»  y  á  Ins  letras  así  como  las  ideas  grandes  y  g<>- 
nerosns,  no  inieden  asociarse  con  un  placer  b;  jlal  ni 
cüi»  una  dJve:s¡on  qu  ' es  sobradas  voces  opresiva  Pt  r- 

(9)  «No  seguireiuús  i  csic  arte  ea  sus  progresos  Aesii--  los  mit 
3iA\fuo»  tiempos  liasta  oaesiros  días,  pacsnos  fjturMQ  los  do* 
cummlos  occeiiarios  pira  elto:  j  lo  ^ue  ivcrt(V*riaaiM ,  sa  tos 
iumfH«mi,m>  birla  honra  si ctem  ftamiaa;  par  Ja  aari  «a 
bMcaiaiRos  se  ftiia.*  Enet^op.  \.  i» 
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donaremos  a  nucslros  abiieloi  el  que  te  hayta  enlrega- 
do  áella  tan  ardienlemento,  en  alo  irion  á  que  la  ig^no- 
nneia  les  privaba  de  iot  solaces  del  espihtu  y  de  los 
atraeliroa  de  la  tociedad;  de  donde  provino  qiir  fae4<^n 
maeho  maa  caxadorea  qa«  DoaolnM;  «le,  ain  embargo, 
no  ea  ua  titulo  que  Im  MModffidt  eoaw  UmhMborea 

éel  fálMfV  bWMIM. 

Kn  d  grado  mitmo  om  «n  «I  paftnfiaw  fimmMa 
i  la  caza,  le  e*  contraria  la  ley  de  DToí^  qM  M  frofO* 
pe  dulcificar  las  eottunibres  de  los  boaabret  y  eoricfir 

sus  malas  ¡nrlinacionei.  Nembrol  ftie  cnzador  fuerte  i 
los  ojoi  del  Señor  «que  lo  reprobó, i-  dice  la  Escritura 
Sagrada,  y  osie  ejercicio  divinizado  en  la  t<>ología  pa- 
gan», «a  una  ocupación  proaerita por  Moisés.  No  obstan- 
te, tal  mitología  pareció  triwCur  M  lu  historias  sagra- 
dú,  j  «1  hombre  inreiitd  variM  Mpeeica  de  «•!&  y  de 
Beeee  peim  deetrair  á  loa  asbaelee;  «etadW  bien  m  mo- 
do  de  fiflt  con  objeto  de  poderlos  MHfraider  mas  fi- 
dimente  ;  á  la  diferencia  del  earáder  y  de  las  eostam* 
bres  acomodó  diilintas  asechanzas,  adiestró  al  perro, 
montó  en  el  caballo,  se  armó  de  dardo,  a^uzó  las  Qe- 
ehas;  el  león,  el  iiijro,  pI  if>opardo,  el  oso,  cayeron 
ttajo  sus  golpes;  no  se  perdonó  ni  á  los  animales  mas 
pacíScos.  Esta  manera  de  destruir  se  convirtió  en  arte, 
del  que  biso  el  orgullo  nn  príTilegio  íl);  y  el  rico  qne 
úa  aecaeided  mauba  animales ,  dicto  leyes  sengoina- 
iiM«Mlm«lpobf«qiMl«tdaba  aoerla  pam  aaaiaral 
baaibre(S). 

Sin  embargo,  el  derecho  natural  y  dcgen'ci  concede 
i  lodos  el  libre  ejercicio  de  la  caza,  y  este  es  el  modo 
maa  antiguo  de  adquirir  la  propiedad  ,  enseñado  por  la 
naturaleza  al  hombre.  Cuando  los  frutos  espontáneos  de 
la  tierra  no  le  vastaron,  debió  pensar  en  aUmeotarae  Con 
la  carne  de  loa  aai  males  qus  podía  eoger,  y  qoe  siendo 
de  cele  modo  el  fruto  de  su  destreza  é  indonria,  le  fcr* 
Itnarian  «en  Jastieia  (3).  Segan  Cochin,  la  caía  no  de- 
barin  «Blarreeenpada  ni  á  los  reyes,  ni  ilosseSorcs;  los 
ftiaelpes podian  regularizar  tu  ejercicio  ,  pero  no  d  s- 
pMMrde  ella  como  de  uo  derecho  real  ó  como  de  una 
propiedad  de  la  soberanía  (4). 

Eotre  los  Romanos,  á  todos  Ies  estaba  permitido  cazar 
asi  en  sus  hercdüd como  en  las  agenas;  pero  cada 
propietario  tenia  también  el  doledlo  de  impedir  qae  se 
entrase  en  sni  beradadWt  faaao  para  cazar  á  para  otra 
CMa(5).  (fosa  ena  fu^oeo  qna  aquel  poaUobaya 
leaMo  siempre  la  oaxa  eo  alia  eslima,  pnce  en  los  lem- 
pos de  Salastío  había  caido  en  tal  desprecio,  que  solo  se 
dedicaban  ¿  ella  los  esclavos.  Entre  los  modernos,  al 
contrario,  hubo  una  época  en  cjue  este  ejercicio  era  pri- 
vilegio exclusivo  de  la  nobleza,  la  cual,  «olvidando  los 
■demis  estudios,  iínicamonte  entendía  de  caballos,  de 
•perros  y  de  aves.»  SI  derecho  de  caza  llegó  á  ser  un 
BMaaotiat  copioso  de  envidias  y  de  disensiones  gravíst- 
■ae  entre  los  mlamoa  nobles,  y  de  inoumerablse  leslo- 
nea  cansadas  á  loa  vasallos ,  cayos  campos  devashban 

I  laaaaa.  PraeaanlsnMnle  la 
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,  mies  del  labrador  era  devorada  por  los  ciervos,  gaouM, 
jabalíes  v  aves  de  todas  clases,  perdiendo  de  este  modo 
el  fruto  de  sus  fatigas,  sin  que  le  fuera  permitido  poner 
remedio,  ni  se  le  conccdieas  la  menor  indemnización. 
En  algunos  países  se  llevó  la  ínjuslicia  basta  el  pnaló 
de  oblínralUbriego  i  casar  y  comprar  luego  con  su 
diñara  Ta  eaneoglé»  por  éL  fin  eampasiae  loe  eoade- 
nadoi  leratadovivo  eobia  el  lonwdenn  ciervo  por 
haberse  atrevido  i  casar  ano  de  estos  anímalee. 

Loe  Fhioeos  dejaron  la  caza  en  la  misma  libertad  que 
babia  estado  entre  los  Romanos  (G) :  sin  «rubargo,  la 
ley  sálica  contenía  diversos  decrcloi  acerca  de  ella:  pro- 
hibía robar  ó  matar  un  ciervo  educado  y  adestrado  ea 
I  la  caza,  como  ae  usaba  entonces:  si  el  ciervo  habla  sido 
I  empleado  ya  en  este  ejercido,  y  el  daefio  podia  probar 

3ae  con  sa  auxilio  habia  matado  deaé  Isas  anlaMÍlse,  al 
elilo  era  eastígado  con  la  multa  de  tnainnla  saewo^ 
al  ana  no  se  le  había  empleado ,  solo  pegaba  treinta  y 
dneo.  La  misma  ley  estableda  varias  penas  contra  loe 
que  matasen  i  un  ciervo  ó  on  Jabalí,  sersegnido  ya 
por  otro  cazador;  era  también  castigado  el  que  robaba  la 
caza  <lo  otro,  ó  tos  perros  y  las  aves  qoe  otro  babia  íns- 
truido  ya  en  el  arte  de  cazar;  y  á  pesar  de  todo  no  ae 
encuentra  ninguna  ley  que  restringiese  la  libertad  na- 
tural de  la  can;  ames  bien, la  laysálieada  tugará 
creer  qna  aa  hallaba  penaMdof   '"  ' 


(I)  Lo*5  (irfnrip?^.  «(ib.'r;tno<  in^i.<'a  el  porler  dci  roínlarirar  la 
CSia,  de  prubibirla  ú  pcrrojlirla  i  ijuien  li*  parrco,  I.i  bim  s  Trn- 
ititit  immétrmtta  ée  lotr-ffes,  lib.  Ilf,  cap.  I  — l.a  pr(.tiliiiriim 
4e  la  caza .  resto  ití  régimen  feudal ,  fae  abolidi  pur  U  lej  Ae\  i  I 
desgostoi8l1IV,yei  derecto,  no  nenes  Jaite  «easlarsl ,  de 
destrair  esds  las  en  sas  bienes  laato  los  sitanlss  aalnics  como 
los  drmls  qoe  causen  dado ,  se  eoavtrtió  en  ñas  propiedad.  Las- 
roLbii,  liit !.  ¡étt^tti  lU  poticf  aim.  et  judie. 

S«í  qin'ria  i"íi.ibli>rpr  una  «ctprion  rcípecio  del  re»  ,  t  ronser- 
rttle  tan  Milo  ,  dn  1.1  el  señor  Olf  nnrni-Ti)ncrrf> ,  lo  <|iir>  b.istasft 
para  los  placeres  personarles  de  S.  M.;  Invocábase  a;  cUcUt  1j  prc- 
WISlIss  IMI.  <l,a prerogatlva  reaU  esclanó  Mirab^^au  «niida  tiene 
»fae  ver  coa  eso  i  qoe  se  da  e)  nombre  de  /m  pUuntn  del  re» ,  j 
>qoe  ahraian  nada  menos  qoe  la  elresafereacia  de  en  ladio  de 
•veinticinco  leftaat,  donde  se  ejereen  todos  los  relInaiBlenles  de  la 
•tiranía  de  la  eaia.  Cada  enal  llene  derecho  1  eaiar  en  so  ranpo 
»U3<!U  en  el  ígeno:  esie  principio  es  Un  sagrado  para  el  monarca 


.tnmo^ara  cual.iui.ra  otro..  Oartoe,  les  OnUmn  ftmfi», 
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C0di§o  de  ta  taia,  sBo  de  1601. 

*  *  mmHU  tfiUt.  ch. 

(4)  Cocns  .  Ct»ort»,  1. 1.  XX  n.  CounU.  El  nisoo  Lebraa  de- 
dará  foe  el  derecho  de  caza  es  ñas  Mea  de  seBorio  que  de  sebera- 
ala,  lonqoe  cuncedeá  ksnnescldcNChs  de  pcoUMfls  aserml- 

tírls    sppon  les  acaaMds^  fMsitd^lS   ^-  "  - 

ua.  lU.  cap.  A. 

A  Aiciib.ii.tn.  T.ifi. 

Tono  nr. 


la  las  provinelas  ronunas,  por  el  contrario ,  ae  ba- 
bian  dictado  leyes  rigorosas  sobre  la  caza.  A  nadie  se 
permitía  malar  animales  feroces ,  como  leones  ,  tigres, 
panteras,  etc.,  sino  para  so  legitima  deteosa;  pues  la 
caza  de  estas  fieras  se  consideraba  una  diversión  á  qoe 
solo  tenían  derecho  el  principe  y  sus  compañeros  (7).  fn 
esta  prohibidon  estaban  compínndídea  unieameale  loa 
animalsa  laroees,  pero  loo  mn^m,  «aan  aoní^ee  y 
otros  de  igual  afaM^  yo^Baa  aar  iMMiaa  ]t  tftgMw  por 
cualquiera:  hafla  ios  reoa  adqniriaa  b  ahaolaia  propie- 
dad de  los  animales  que  mataban  (8).  Loa  aalViJes  po- 
dían también  ser  cogidos  con  lazos  (9)  en  la  heredad 
agena,  contal  que  el  dueño  no  impidlnse  la  entrada  (10). 

Todos  los  jurisconsultos  está.i  de  acacrdo  en  decir  que 
el  derecho  civil  de  cada  nación  estableció,  cuil  maa« 
cnil  menos,  reslriceionas  de  la  libertad  de  la  caxa;  pero 
ninguno  nos  enseün  uon  aiaottlnd  en  qui  tiempo  sa  la 
soletó  i  cíerUs  fofMi  7  aaeoaetttaya  da  ella  aa  pri- 
vilegio. Sábese  perfeetaflMtrte  que  desde  d  principia  de 
la  monarquía  franca,  los  príncipes  y  los  nobles  se  diver- 
tían mocho  en  cazar,  cuando  el  país  estaba  en  paz  ;  en- 
tonces se  nombró  un  montero  mayor,  con  varios  guar- 
dabosques que  velaban,  bajo  sus  úrdec.es,  por  la  con- 
servación, Unto  de  los  bosques  como  de  las  aves  y  de 
la  demás  casa  I>os  príncipes  de  la  primera  rasa  eonsi* 
deraron  delito  capital  el  cazar  en  los  bosques  del  rey; 
y  Ganimu  condenó  i  un  chambelán  auyo  á  ser  apedteade 
por  haber  dado  niuerte  á  nn  búfblnen  el  bosque  de  Vas< 
sae  (11).  Eale  becbo  presenta  tan  odioso  al  rey  de  Bor- 
goña,  como  honra  la  anécdota  de  la  Selva  Negra  á  Car- 
lo-Magno.  Dió  este  cierto  dia  á  los  embajadores  de  Persia 
e!  espectáculo  de  una  caza  de  búfalc»,  para  mostrar  á 
aquellos  extranjeros  cuánto  excedían  los  Francos  á  los 
demás  pueblos  en  el  arte  de  la  caza;  asi  lo  dice  Eginar- 
do  (12).  Un  búfalo  herido  se  lanzó  furioso,  con  la  cabe- 
la  baia,  contra  el  caballo  del  rey;  aria  hizo  girar  al 
caballo  y  foe  cogido  porel  fnrIoeoanInMl  an  una  pierna, 

Jiue  la  bota  00  consiguió  preservar  enteramente.  El  bú- 
alo  Iba  á  repetir  el  golpe;  pero  un  hombre  intrépido, 
que  no  pcrtcnecia  á  la  comitiva  del  principe,  le  salvó  la 
j  vida,  matando  al  búfalo.  Carlos  aparentó  no  ver  el  brazo 
generoso  qoe  le  habia  librado  del  peligro,  y  los  eortesaooe 
se  guardaroB  bicndellamar  snataoMoaaobrael  honUMp 


(6)  MZRLIN,  Ai>-r/.  de  jur'upr.  1. 1. 

(7)  C«digo  Tci'i/  XV,  II.  |. 
(g)  iHtt.  Juilt'i  llb  II. 

\9)  Ltj  III ,  Uca^utr  rerum  dom.  Ixsfux  «t  Dcssaxs  ,  Dtcl 
ialHgeMU. 

(10)  No  se  pedia  estar  es  Is  bersdad  sRcna.  si  lo  impedía  ei  pro- 
pieUrio,  Lep  Ifi.  Dig.  dd.  tertU.  ntiic.  pntd. 
(It)  lUperl.  dejarip.  t.  II.  caza  A 11. 


AGURACIOXCS  AL  LIBBO  VIII. 

qoe  habla  mmlndo  ■qiitl  nlor  y  ■mélUi  prneocM  db ,  le  Ueval»  h  fnm  i  él  k«leoMio  k  ndbia  en  el  foim 
espíritu  de  que  elloe  no  Aeton  proeto.  iBloiieBi  lodoe  |  deeaxe,  y  preMaUte  el hticoa  h  eonide  qoe  le  tenia 
á  porfía     apr(^raron  á  preatar  el  rey  aquellos  eoeor- 

rof  que  no  llovan  consiífo  ningún  rieego;  querían  qa' 


tarlaboU,  exanunar  y  ligarle  la  pierna;  jYo,  no,  dijo 
Cirlot,  <[ui«n>  prtfrntirme  á  In  rtina  Ermengarda  an  como 
ttíoy  ;  Mta  era  la  esposa  d  -  mi  hi}o  Luis.  Habiéndose  pre- 
•enlado  crectivamente  áella,  le  moairó  la  bola  hecha 
pedazos ,  la  pierna  enaenfrenlada  ▼  loa  terribles  cuernos 
iMJmbU>(l).  ¿Cee fui Of  penare, le  pregtinló,  fe*  deba 
pe  Nceapmár  alfM«M  ke  itíMdo  it  itmtjMkpttígrtif— 
¡Ak!  exclamó  EniiMMMlftaleccaii*  y  Uorando:  ¿eoM 
dehtmot  Mof—Fimttm,  dMM  «i  emperador,  p«dM- 
ne  tv  perdón;  et  Itambardo  (2).  No  se  hahlc)  ya  sino  de 
la  hermosa  acción  de  eate  en  la  Selva  ^egra ,  ;  la  gra- 
titud del  principo  M  ÉNOMBor  I»  ■egiiwiimidad 
del  proicrito. 

B1  criattanlamo ,  »odo  amor ,  y  que  tan  ardii-nlcmontc 
rMooiienda  la  pipilad,  no  podía  menos  de  reprobar  una 
<Hvereion  que  debilita  la  eemiHlidad  del  hombre,  y  le 
i  á  la  etuelon  de  aangre ,  á  l«  imágen  del  dolor 


dtapoetia. 

De  loa  halcones,  anee  #r«n  allaneros,  !os  cuales  se 
remontaban  á  las  alias  roí^iones  ñf  la  atmósfera  ,  en  per- 
secución de  las  aves  ile  eiiciiiuhraíi<i  vuelo  ,  otros  Tole- 
ban  horiconlalmonte ,  otros  eran  campo  ,  j  loa  isMa 
también  de  río,  que  cog^ian  avn  acuáticas. 

Para  estas  últimas  se  servían  también  de  pentw.  Dar 
ejemplo,  al  avistar  una  bandada  de  garras,  el  hakoneio 
\e  acercaba  secretamente ,  y  tocalw  de  impraviw  nn 
tambor*  antea  de  que  las  gamafodiew  aovertlr  qae 
ealate  allí  el  haleon ,  pues  do  ote»  modo  no  levantarían 
el  vuelo :  asustadas  con  semejante  estrepito ,  se  eleva- 
ban, y  entonces  se  soltaba  al  halcón;  y  mientras  e«to 
hacia  por  correrlas  en  el  aire,  los  perros  ladrando  impe- 
dían á  las  pobres  aves  sumergirse  de  nuevo  en  el  agua. 

A  las  águilas  y  los  halcones  de  la  especie  ma^or  se 
les  enseriaba  también  á  coger  zorras ,  corzos  y  hebrea. 
Las  damee  pielinlaik  casar  eoo  torzuelos .  gavilanes  y 
agoilochoa,  que  eran  de  la  índole'  y  familia  de  loe  hal- 


y  i  lamíala  de  la  muerta  eMeóta.Sia-amliargo,  agradó  |  eonee,  y  eomo  ana  especie  de 


ley  bmll 
hueooM 


aonel 

bultadi 


noble 


y  paneMálil  aceiearae  al  paganiaaMt  cea» Diana  habia  ;  ooHaa  lerdea  .perdieea  y  biaaiiea. 
ekb  la  diosa  de  los  catadores,  San  Huberto  fbe  el  patrón      Bia  tal  la  djverrioD  qoe  eneontraban  en 

de  nuestros  maladorc«  de  animales ;  los  sacerdotes  ven-  |  ejercicio,  que  apenaa  Materia  un  tomo  abultado  para 
disron  su  proteccii  n  (3),  y  se  echó  en  olvido  ta  conde- 
nación pr<iniincia<ia  por  el  Eterno  contra  la  caía,  del 
mismo  mo<lo  que  «e  habían  olvíilatlo  las  virtudes  de  la 
primitiva  Iglesia  ;  el  pasatiempo  de  la  dejtrijccicin  de  los 
animalca,  tomado  de  los  paganos,  pr^aró  i  los  Cris- 
fianoe  á  tmiar  á  sus  semejanlea»  «oa»  «  M  lamen  ber- 
naaoa ,  aegnn  el  £TanceUo.s 

tooMT  y  Rrra,  Bm.  ds  le  BHrfeerif. 

Loa  perroe  eerrian  de  grande  atulllo fcit laca».  En 
el  siglo  XV  se  conlaln  que  el  perro  de  San  Haberlo, 
protecinr  (le  la  caza  ,  se  llamaba  SinMart,  jpor  le  cual, 
n  los  perros  mas  famosos ,  se  les  ponía  aquel  nombre  de 
buen  aqüero.  Gorabrin  de  mucha  reputación  los  alanos 
de  Inglaterra  y  del  Artois;  eran  muy  feroies,  como  que 
ae  les  destinaba  á  perseguir  lobos  y  jabalíes ;  se  alimen- 
taban con  pan  y  gallinas,  y  á  poco  que  se  les  dejase  en 
libertad ,  mataban  á  cuantos  cerdos  y  corderos  encontra- 
ban al  paeo.  Ademea»  habla  mullílud  de  podencoe,  gal- 
gos y  saboeeoe.  Amadaa  Vllaidacnalroauadoree  (6re« 
eomim) ,  nneve  eaeoderae  y  ochenta  penna.  Pero  la 
guerra  que  se  hacia  i  los  animales  por  medio  de  perros 
y  de  redes ,  no  era  ni  con  mucho  tan  divertida  como 
aquella  en  que  se  empleaban  aves  de  rapiña. 

El  tiempo  de  la  caza  era  ,  ó  al  amanecer  ó  al  anoche- 
cer. i>atiaD  los  cazadores  á  caliallo,  con  el  halcón  posado 
eobre  el  puño  revestido  de  un  guante  fuerte.  Desde  que 
eedeeeabrie  un  ave  conveniente  á  la  naturaleza  j  cos- 
tmUbiee  del  halcón ,  ó  sea ,  como  entonces  se  decía ,  de 
anredaoMt  ae  le  qoitabaelcapiroleqoe  le  impedía  ver, 
y  el  haleon  innMdialamenle  ee  elevaba  con  rápidas 
voeltas  á  grande  altura  aobre  la  víctima  señalada,  y 
desde  allí  caía  encima  de  elU  directamente ,  si  se  trataba 
do  aves  pequeñas  ;  pero,  si  eran  grandes  y  poderosas, 
de  modo  que  tuviese  que  temer  su  pico  ó  SUi  al.  s,  em- 
pleaba diversas  tretas  y  precaucione»,  j  daba  ingenio- 
sos rodeos,  aprovechando  el  tiempo  a  propósito  para 
herir;  en  cuanto  la  aseguraba  con  las  garras,  bajaba 
dando  grandes  vueltas  sobre  la  cabeza  del  halconero ,  y 


MI  Cnrlomagno  J  YU'ifuiMdo,  por  C»iil»i»o  t  Dnrrx  nii  Raxer, 
t.  11.  lit)  5.  CJ|/.  i. 

fl\  El  dcliio  de  Isambariln ,  qi!(>  |ok  hK'r.-¡ni1.>re<  no  drrljran 
abiertamente  ,  pero  iiui-  l•^l3s  ^lrrlirl^^,l^lí■|.l^  i  nn-ii  .-icit  <;«  rcfiTia 
É  Erawoianla,  pareció  tan  grjive  i(ae  »e  le  tiabian  oonliscado  todos 
ImUmcs.  llMpe«4e  esubsdiele  Itaania reitUaidos  t<dos,r 
Csitonagno  le  jwnastrA  em  leaerom  sacrifieias  sn  rratitnd.  Asi 
lo  dice  (Taillard. 

(3i  Loi  moRKcs  de  la  abadía  de  AIndsin,  adoBlrieron  innensas 
riqanaj,  por  poseer  el  rucriM)  de  Sin  llubrrti).  >u  Mtola,  foe  nun- 
ca se  consomla  ,  les  producu  nus  loiiancLi  en  un  >ilo  qoe  las  Iter- 
mosas  telas  delspabaai  los  Chinos.  Se  Ucf  .iba  al  mnnastrri»  i 
coantos  ena  nordiéo*  |wr  perros  rabiosos,  t  alii  l»s  burnn»  de 
los  aionces  coraban  al  cnUermo ,  aplicándole  eó  la  frenip  un  peda- 
etlo  de  u  «tola  del  santo.  Loi  mas  erguios  &o  dejaban  baeer  tan- 
Mee  ana  incisión  ,  para  que  la  reliquia  obrase  mas  prnnta  j  cti- 
caiRiente;  otros  se  üiintalian  i  diriiiir  «ipliras  i  Sun  Huberto;  y 
todos  IDOS',  rali  a  II  mi  pirií.i'l  nnn'l.iriiii  il^'i  ir  tüKis  v  nfrcciendo  ri- 
cu  ofrendas.  Véase  en  Baaui  la  vkta  decstesúto,  ase  labia 
•M»  M^Me  yor  n  talua  « la  cirM  tfa  Ticny  m. 


apuntar  todas  las  advertencias  de  cetrería,  las  infinitas 
especies  que  enumeraban  de  aves  de  rapiña  masó  menos 
á  propósito  para  la  caza  ,  las  reglas  y  precauciones  que 
observaban  para  educarlas  y  encarnarlas ,  esto  es ,  ense- 
ñarlas á  hacer  presa  en  las  aves  que  se  querían  coger;  en 
volver  por  su  voluntad  al  señuelo .  que  era  un  reclamo 
formado  de  plomae  y  de  hueso ,  al  que  se  daba  meltaa 
gritando  el  naleonero  pera  que  volviese  él  haleon  :  en 
hacerlos  maneeoa,  calo  ee,  amigoe  de  la  mano  qoe  los 
llevaba,  ó  poroiro  nombre,  bien  apuñados,  es  decir, 
firmes  é  inmóviles  sobre  el  puño;  complacientes  pera 
dejarse  trw .ir ;  mansos  para  dejarse  encapirotar  sin  ira; 
dóciles  á  la  voz  que  los  llamaba;  altar>eroti ,  esto  es, 
de  alto  vuelo,  á  cuyo  efecto  los  acostumbraban  i  per- 
sejjiiir  coinej.is;  vuiailores  de  ríos  para  la  caza  de  las 
aves  acuáticas;  horizontales,  para  lf>»  que  tenian  el 
vuelo  horizontal :  de  t^jdo  lo  cual  entendían  maravillo- 
aamenta»  aeomodándoee  á  la  diatiola  índole  de  esta  daae 
de  «vea;  pues  el  geriCalte  ó  sacra  ae  clava  en  direeelon 
recta ,  y  »  mas  fuerte  para  volar  contra  el  viento ;  los 
alcotanes  eran  considerados  por  los  Alemanes  como  los 
mejores  halcones  de  rio  que  babia  en  el  mundo  ;  los  ga- 
vilanes blancos  se  tenian  por  mas  veloces;  y  en  general 
se  creía  á  las  hembras  mas  fuertes  que  los  machos. 

El  buen  maestro  sabia  acomodar  las  plumas  rotas  ó 
torcidas  de  su  noble  halcón  arreglarlas  con  la  aguja:  y 
del  mismo  modo  las  uñas  j  el  pico;  moderarlo  con  la 
calidad  y  cantidad  da  Ineomida;  y  por  los  escremenloe 
sacaba  conaeeneneia  acerca  de  la  buena  d  de  In  aab 
digestían.  Le  aspei^ba  de. cuando  en  coando  laa  na^ 
rices  con  excelente  vino  blanco  pan  hacerle  mas  fuerte, 
lo  exponía  por  un  momento  al  aire  caliente  del  hogar, 
a  palabra  ,  tenia  de  él  aquel  cuidado  que  una  ma- 
dre pudiera  tener  de  un  niño  mimado,  estudiando  con 
diliicencia  infinita  sus  inclinaciones  y  necesidades. 

El  alimento  de  los  halcones  era  de  cuatro  clases: 
cuando  comenzaban  á  brotarles  las  plumas  pequeñas,  se 
les  daba  carne  de  ternera  y  yema  de  huevo,  ó  Úf» 
carne  de  lechuza  y  de  golondrina ,  é  hígadode  palamn; 
cuando  las  plumas  príocipiabaniredondearae,  nmnde 
tórtola  y  pechuga  de  paloma;  al  tiempo  de  mudar  laa 
primeras  plumas,  carne  de  pichonea  que  empezaben  á 
volar;  en  las  demás  épocas  se  les  alimentaba  con  terne- 
ra. Por  la  noche  se  tL'nia  delatile  del  halcón  ,  durante  la 
muda,  una  lámpara  eneemlirla  para  que  la  molestia  de 
aquel  a  luz  le  impidiiiie  dormir  encogiendo  la  garganta 
lo  que  causaba  indigestión  y  crudeza  de  estómago. 

Cuando  el  halcón  era  desobediente  y  no  volvía ,  se 
les  untaba  por  la  noche  la  boca  con  fraaa  da  ombligo  de 
caballo ;  y  cobraba  tanto  nfeelD  al  hali 


y  loez 

En  ur\r 


quería  apártana  de  an  mano.  Pbm 
cía ,  ae  le  daba  came  de  palomo  roeideda  con  vinagrot 

y  para  moderarla  carne  con  vino.  Cuanflo  se  elevaba 
demasiado,  le  quilabao  algunas  plumas  alrededor  dala 
rabadilla,  da  modo  %ua  el  Mn  da  laa  aaglgnaB  «¡aendea^ 
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roolfsíándole,  [o  hacia  vo!ver.  Cuando  s«  iit¡a  el  ealor  avo  do  paso,  ••por  andar  conlinuamenle  pere^riniindo y 
•moroso,  y  ende  temer  que  tiguiete  á  lo»  otros  ha!eo-  tnstfj'uiendo  (dice  el  autor  que  aottirve  de  gaia)  U  viwl¿ 
mt» ,  M  miexdaba  cod  tu  comida  un  poco  de  arsénico  «de  la  redotidex  de  la  tlntri  ■  ttít  lllM|IMll>it  al  fador 
lojo;  y  cuando  engordaba  demasiado,  te  le  dabia  avia»  oir  lu  deicrípcion: 

faa  seeaa  y  polipodios  pulverizados.  i    «It  bAleoo peregrino  ««  ave  mny  hermoM  y  voladora 

"    i mUw* iDDaoMrablM ka  r^aa pdi*  caiir In  i^Bmnoiil»  ¿^[rajndaa  «IIium.  Tiene  el  pluma]»  oKuro 

'BICKtado  coQ  eiarlD  vbo  Maneo ;  en  el  dorso  presenta 


.  r^aapjdiftca  

I  vftiMca  7  ocollaa  de  loa  baleonet:  lauto, 

que  eo  un  tratado  que  tengo  á  la  vista .  y  que  no  es  de 
loa  mas  abundante ,  esta  materia  ocupa  cincuenta  y  un 
espítalos. 

Ijinliiiguian  en  las  aves  de  rapiña  las  cualidades ,  per- 
dónetenos la  expresión,  morales,  esto  es,  el  instinto  o.s.ido 
¿  eobarde ,  activo  ó  perezoso ,  ma»  i  propósito  para  una 
emprea» 9M  para  otra,  y  ültimMiMnle,  su  patria.  Con- 

WlMi  ooeva  capeeiM  de  águilas ;  mochas  maide  hateo»  ,  vdedos  y  de  la  pierna  blandas  y  nó  como  las  dd  haíeoo 
Mi,  paca  que  andan  el  coronado  ó  pcrcgiino ,  el  neblí,  i  «OMnlés  que  aoo  rtsiteas  y  ispena.  El  e^or  de  loa  pies 
dgeríblle,  el  aaere ,  el  lanero «  el  baleos  campestre,  wyde  las  piernas  tiene  que  ser  azulado  ó  verde,  y  na 
e!  uñero  provenxal ,  el  lanero  genti!  6  tunecí ,  el  roques  naroarillo ,  para  ser  hermoso.  El  hirehe  y  el  cue!  lo  deben 
óbasíanii,  il  español ,  el  lapiiario  y  el  arljorai ,  sin  -^i  r  1)! .  n  is ,  sin  merr  1  ruii;;i;ij  ntro  color,  y  lai 
contar  los  alores,  los  gavilant»,  los  torzuelos  y  los  nniandibuias  Umpiaa  y  t^iaucas ,  eon  las  barbUlaa  muy 
aguilochoa.  Pero  los  halcones  mas  apreciado*  eran  <  1  — — — - 
mW  y  el  peit^riQo;  cele  úliU&o  ae  llamaba  a«  por  mt  1 


"las  mismas  orla»  que  la  lórloh  ,  y  pi  r  eso  le  llaman 
"tortoludo  ;  lo  propio  le  sucede  en  la  cubierta  de  las 
"alas.  La  cubierta  de  las  otras  plumas,  para  ser  bella, 
"tiene  que  ser  enteramente  redonda  y  oria'fa.  Los  mus- 
"los  largos  y  gruesos,  blancos  por  dentro  como  elvien« 
vtre  de  un  armiño,  sin  ninguna  oiaacba  ni  variedad  de 
Hcolor.  Loa  dedos  de  los  pies  flaooa»  ylaseaeeiDaadeloe 
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■uyordomos  de  palacio.— Segunda  raza  — Carlonuguo.— Itali*.  Cairla  de  ios  Los 
éw  M  iBrctiio  ét  OoeiteBlc— Cuiu:  Dinutiu  V  j  Vk—AMUtoo.— Til>eu 


GánniLO  pBi 


Bb  Aiii  ooeidoitol  pnaenU  éeáéb  la  Siria  al 

océano  Indico,  un  vasto  trapecio,  unido  al 
Egipto  por  el  istmo  de  Suez ,  y  bañado  al  Oeste 
pmr «  mar  Boio ,  y  al  Este  por  el  Eufrates ,  que 
forma  su  límite  hácia  la  Persia  ,  y  desagua 
en  el  golfo  Pérsico.  Probablemente  los  Griegos 
nanaroo  Ihr  Rojo  al  seno  Arábigo,  del  nombre 
de  Idumea,  que  significa  lo  mismo;  los  Hebreos 
lo  llamaban  Íar-w«pA,  por  las  hermosas  algas 
áe  qnB  i  veces  se  cobre.  Casi  paralela  á  él ,  se 
CTfjfiif»  una  cordillera  de  montañas  desde  el 
UfanilO  hasta  la  extremidad  del  golfo ,  en  cuyas 
I  continúan  las  lluvias  regulares  desde  mc- 
de  jvnío  hasta  fin  de  setiembre  (i).  Kl 

Itl  Ftfl*  todavia  oga  cotMcloa  geoeral  de  los  hUtortaiom  in- 
ím.  WflM  T  sirios:  eotre  uoto,  pneden  coosuliarM. 

D^lWiGT ,  M.  Mtte  PMte  Itt»,  SAO"-   

j.  s.  Asscii*»!,  Mm.  0rtmlmi  ummm  nihmm  ««■■ 

Momunenla  a«í,1liUtlmte  kit:orim  ^  .  . 

Notictt  et  txlriiU  de  queJnfi*  nut.  é$  !■  mMtlhéqHe  iu  rM 

mr-1834. sífSwte á«, «T^t T  «■  ta»  f '« 

Jc^Mc.  kl  inienado  aacus  notkla^  aeerc*  if  tos  Arabes. 

Bn Ím TWrr«>ni  dtt  Orienis  De  HamiiK  í  y  o•rn^  publicaron 
taBonanles  relaciones  y  parUtalarmi-me  ia  obra  mulada 
eiliel  mehometumo  loOre  ti  cnlendimieitio .  ta»  eotlamtrea  y  tí 
f0Her»o  de  tu  f*cUo*  á  dond4  M  rategtdt  M  ic»  primeru  ugtft 

^^^^BfaSlgSTá^  «anales,  cdid.  Pocolte.  Oiíbrt 

*^«l'A'iBÍpB»a*er»  ( Abaiftiax)  «w  Bar  neirtnu  ckronicon 
*iamkLeipxi|1788.2tom.  ^         ^    ,      ^  , 

De  arifinf  el  moritai  Araiiim;  6  sea  Pocnur. ,  Srf'  tmen  htslonir 
ára^m  in  Itnatam  lalmam  l  oarersum.  Oiftird  ISM. 

A»o  'L  FiOA,  «M/.  aateitUrntca.  Uiptig  iH31.  Tuyo  1  u  *¡sta 
l<rt  mas  a&mados  autores.  Aliro.  %imá»,  Galicano ,  El>en 

Mansar,  Saaagii ,  Onza ,  CeaaleddiiK.,1».. 

AM.  aannH,  ifoiwmriU*  aalivstoKna  irchu».  Lel- 
ie  tIJO 

{»•;».  iwlMfMad  MOntfmai  ^ArMaFeike.ex 
Aba  l  Fída.  Mama,  HmM,  TUMlilt  «  IbMMrfi  «wr^a. 

Uirdrrwik  tlHG.   

s  Asse .    .  De  Araimm  trttm  m  rd^fítM  fCurfia  ktl^ 

ifWKiiiwr  .  fti-  tenetae  T.  .    .  _  , 

lAsiiii  K*iiic^s«».  Uitt.prieapuonM  ArOmngtmmttíc 
iOt^mum.  CMXDMm  1B17.  _   


resto  de  k  pMÉisula  no  tiene  lagos  ni  rloe, 
pues  no  merecen  el  nombre  de  tales  los  torren- 
tes que  se  precipitan  de  los  montes,  y  se  pier- 
den en  loB  gvijarros;  las  IhirúB  son  escasas  y 
periódicas;  y  durante  inmensos  espacios  de 
áridas  arenas ,  movibles  al  iinj)ulso  de  todos  los 
vientos,  tanto,  que  se  neoenta  de  la  brújula 
para  ver  el  rumbo  qae  conviene  seguir ,  no  hay 
ni  uu  árbol  ni  un  matorral  que  recree  al  viaje- 
ro, afligido  por  aquella  uniforme  esterilidaa  y 
por  un  cielo  siempre  sereno  é  inflamado ,  que  a 
veces  aumenta  el  martirio  de  su  sed,  engañán- 
dole con  la  lejana  apariencia  de  aguas  y  de  la- 
gos. Otras  veces  le  acomete  el  viento  smum ,  y 
ahogándole,  infla  extraordinariamente  su  cadá- 
ver, y  lo  sepulta  bajo  olas  de  arena.  El  Arabe, 
que  conoce  su  aproximación  por  lo  pesado  y 
salforosodel  aire  que  respira ,  se  tiende  con  el 
ni>iro  junto  á  la  tierra,  y  lodos  los  animales  do- 
blan igualmente  la  cabeza  hasta  que  pasa  el 

T.  G.  BidOM  üker  4t*  Refrh  Bira. 

MoiteAor  Joc aet ,  preíecto  apostólico  de  la  Arabia,  poMietf  en  li 

Viáterúit  catholiqne  l8IT,  ODa  uolicia  acerca  de  los  origines,  el 
estadii  i  rinanv»  y  el  estado  reliiíoso  aetaal  de  la  Arabia.  lUn  sa  ■ 
lidoa  luí  I  [i  l-^tu^  últimos  aftos  mucbos  escritos  sobreestá  materia, 
entro  lili  I  yiits  ciiarfiflos  i 
Cais^in  bfc  PaacKVAL,  Euai  tur  i'  kittoire  de»  Araba  úpaml 

CD  8.* 

Foiemto  Pumt,  Lellre  tur  F  httt.  m 

Paris  1857.— Sur    anetfim  peé^if  des  Aribet. 

G»\SGif.if  ,  Anlholo  fie  arate. 

Ttchsks  ,  ¡>(  poriof  Arabum  /origine  et  índole  aatiíuitfima,  en 
los  yuevvs  r<;.•.^r•^!/aI■^■,^  J,-  l.i  ^or.fda,!  (¡f  Calinga.  Siibre  la  lengua 
irabc  han  publicado  buenos  trabajos  recienienieole  Saey,  Kosegar- 


leo.  GoliDi,  BmW .  Raionytor. WllMi.  F¡«yug  y  Caussm  de 
1        ...  (i  I»  pnBMi  r  H 


BauiS». 


La  d-íterípcion  dd  pito  por  Camal 

ni.^iDC  tiempo  U  mai  ctint  J  r*"" 

,  del  «spaiJol  Badia. 

Wellsteo  ,  Ywje  i  ta  cotia  de  O-rin  l.m.ilrü-  is  ►h. 

Líos  ti6  Laboude  y  Li.n.nant  ,  Yonage  dsas  'I  Araite  Ptírtt. 
I  P.irts  1KM  .,    „        .      .  „  „ 

I    Maobicio  TAHisua,  Yogage  tu  ÁraUe.  SfjourilM  um^faM. 
■  Caaaamui'  átiU.       l^'-*»  to<».  i  en  8.* 
I    Ahlradaeetoo  fnwxs»  de  Boraiiardt  ha  ap-epado  Mr.  Eyrií* 
'  imporUBtlsimas  coasiderarione»  acerca  de  la  ;:eoKr.ifia  íirahe ,  y  U 
i  iii>ioríaUe  lo*  Waibitas dc»i>ues  de  la  maeriede  r.iir. klurdi. 
I    CiMM  FiHMTU ,  Ct»tr.  mtUriu  4e  ia  ÁraUa,  en  ingles  Utl^ 
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mórlifero  torbellino;  semejanle  al  justo  persc-  ,  do  úcLe  causar  sorpresa;  pues  oada  hay  de  mas 


^ido,  que  86  indina  y  deUeoe  el  alicuio,  basta 
que  ha\aQ  tmeomao  k»  días  de  trúioio  del 
jualvadó. 

Sio  embargo,  de  tiempo  en  tiempo,  se  en- 
cuentran en  aquellas  arenosas  soledades  pozos 
que  la  desinteresada  caridad  de  los  abuelos  abrió 
pan  sus  perezosos  nietos,  ó  islas  de  lujoso  ver^ 
dor  ,  donde  brotaa  cristalinas  fuentes,  cuya 
Irescura  da  alimento  á  uq  gran  oúinero  de  da- 
Ulet,  palmas,  ooooi,  Bimosas,  y  sostiene  la 
fragancia  de  la  azucena  y  de  la  grande  escila. 

Asi  como  son  cslas  las  islas  de  aquellos  mares 
de  arena,  su  nave  es  el  camello  de  una  sola  cor- 
cova. Conductor  sufridísimo,  acostumbrado  al 
hambre,  á  la  sed ,  á  la  fatiga ,  basUn  para  bu- 
medeccr  su  lengfta  algún  arbusto  salino  y  gra- 
soso, el  aloe,  el  mesembríantemo,  la  soda  y  los 
venenosos  euforbios ;  reanimado  luego  por  los 
cantos  de  su  guia ,  se  lanza  con  nuevo  vigor, 
salvando  de  la  muerte  h  su  sediento  amo ,  y  lo- 
grando toear  el  ténoino  de  su  mareba.  vive 
hasta  cuarenta  años,  y  se  utilizan  todas  sus 
partes;  su  carne  es  buena  de  comer  ,  mientras 


valor  Dará  una  nación  aoostambrada  i  laguer^ 

ra  (le  ae^cubicrla,  á  trasladarse  á  grandes  dis- 
taucias  para  sorprender  un  campo  ó  una  cara- 
vana, y  boir  eoroo  un  relámpago ,  en  eaio  de 
apuro,  que  un  caballo  capaz  de  andar  sesenta 
u  ochenta  millas  6Ío  pararse  ni  comer  ó  beber. 

Hasta  el  asno,  vigoroao  ««mebeilia  de  carga, 
V  ájil  para  el  fservino  militar,  es  cooiptnuioá 
ios  héroes  cülrc  quienes  combate. 

Ningún  nombre  general  designaba  antigua- 
mente á  la  península,  siendo  particulares  los  de 
Saba  y  Dedan  empleados  por  la  Biblia,  y  los 
actúalos  de  iledjaz  y  de  Vemen,  dados  unas 
veces  á  la  parte  ocupada  por  los  Turcos,  y  otras 
á  todo  el  país.  Ya  antes  de  Cristo,  se  distingnian 
allí  tres  naciones  :  luí  Sábeos  al  Mediodia ,  los 
Ismaelitas  ó  Agarcoos  en  el  centro,  y  los  Sarra- 
ceños  al  Norte  [-2  } ;  y  solo  del  nombre  és  las  va- 
rias tribu?,  se  podría  deducir  una  distinción,  no 
de  las  denominaciones  de  Desierta,  Pétrea  ^ 
Fe<n  que  caprichosamente  le  dió  ToloiMo.  Coa 
mas  acierto  la  han  dividido  los  geógrafos  orien- 
tales en  seis  partes  :  el  Uedjaz,  tierra  de  una 


es  joven;  la  lecbede  la  camella  es  siempre  ex-  esterilidad  deplorable,  frecuentada  dnleamente 

célente;  el  Arabe  hace  vc-tidn  de  su  pelo,  y  I  por  los  peregrinos  que  van  á  la  MMca;  desde 
extrae  de  sus  orines  una  sai  preciosa ;  con  su  |  allí  hasta  el  mar  de  la  India,  se  costea  el  golfo 
excremento  aliméntala  lumbre;  y  mienlraspone  ;  Arábigo dd  Temen  de  los  Sábeos;  al  Mediodía 
á  asar  en  esta  sus  parcas  tortas,  yon  tantoque  al-'  de  este,  el  mar  de  la  India  baña  las  orillas  del 
guno  de  los  compañeros  cuenta  suii  proezas  milita-  ^  Adramol;  se  denomina  Ornan  la  punta  mas  mo- 
res, y  otros  sos  aveotnris  amorosas,  el  camello,  -•  -  ■  - 
echado  sobre  sus  cuatro  piernas  dobladas  bajo 
el  vientre ,  alarga  la  cabeza  por  entre  aquellos 
barbudos  rostros,  eooosí  también  él  participa- 
ra de  la  atencioBcoBianydelasimpiesioiMsde 
su  amo. 

Igual  afecto  y  mayor  ventndon  se  |m>fesa 

al  cal>aIlo,  inseparable  compañero  de  las  corre- 
rías del  Arabe,  que  conserva  la  genealogía  del 


ridional;  y  junto  al  golfo  Pérsico,  se  extiende 
el  Yemama  {Ajud)  con  las  islas  Bahrein,  busca- 
das á  causa  ae  la  pesca  de  las  perlas ;  en  el  co- 
razón de  la  península  está  el  Nedjed ,  país  des- 
conocido antes  de  la  expedición  contra  ios  Vaa- 
bitas,  y  que  hacia  el  Norte  contioa  con  el 
desierto  de  Scham  ó  de  la  Siria,  y  hácia  el 
Oriente  con  los  de  la  Arabia  (.I).  Esta  inmensi- 
dad de  ingrata  arena,  ocupa  un  espacio  de 


aliDenio  t»c**o 
DO  ti  til  mai  be< 

U  Diciiirdei  maodu, 
ni  rada 


noble  animal  tan  celosamente  co^^^^^  ,  „rte^.j.^eo«.rt«,erde. e.  pTeeuo.«i.rt«r.riew 

pía ;  ¡feliz aquel  que  posee  una  déla  raza  de  los  ■  ■  .  .  _ 

Koclanes,  dcscendieuie  por  línea  recU  de  los 
caballos  padres  de  Salomón ,  ó  de  las  cinco  ye- 
guas del  Profeta!  Si  nace  un  potro  de  sangre 
noble ,  es  para  el  Arabe  ocasión  de  fiesta,  como 
si  se  tratara  de  un  acontecimiento  nacional;  lo 
cria  juntamente  con  sus  hijos  y  con  no  menor 
solicitud ;  le  habla;  le  ama,  como  á  sus  mujeres, 
como  á  su  palmera  natal ;  recuerda  sus  famosas 
carreras,  sus  actos  de  intrepidez ;  y  si  muere,  le 
llora  como  á  un  amigo  predilecto  (i).  Lo  coal 


(I )  ÍA)%  Aratiei  Mfidea  ni  uballAS  ea  dos  grande»  Mpecies: 

IM  f'raí  Kntli-fii  O  rabillos  de  nía  df  «conucida ,  y  los  farai  Ko- 
r/4»A<,  ó  c:i>>}|li)SCUTageorjilogUescriU  !>«rcuiij:ila  i  m^is  de  dos 
mil  a  lO».  Los  Kadisr»  no  sua  ñus  cülixados  que  la>  caballos  eu- 
ro|M<o'<,  V  M  emplein  en  lletir  «rp  j  en  los  trabajos  onlíiurios. 
L  s  kociáne»  tinta  ú  ilcameaie  pan  monbr.  «on  muy  apretudos 


1  de  coMi|utei)ie  cimln  maOu;  i  praiMtiiUi  pira  la*  grandes  ía- 
titas,  pasan  diu  caUfW  tia  CMitr.  Los  Arabe* .  como  algonoa 
Tártaro*  U»bekos,  amlBmkran  sumeler  sai  caballos  ie  rain  no- 
ble i  ana  pmrbi,  que  no  lodoü  r^^Uten,  jr  qoo  ci>n<ii>!f  rn  ule» 
Baernando  ttradualmcnic  rl  aliui>  >ii>i ,  \iü>\¡  rl  |iur,[o  Je  iio  JarU» 

sino  un  puiii'l'i  áf  ci  l>.Til;i  iMilj  íi'iiiliriijlrn  lii  r..>. 

Adema*,  el  cabitilo  kocUu  rscá  doiadu  áe  t:'in  valor  para  arro- 
lina  Mbrc  elenenii*:  m  reSere  c4iro  cosa  cicria  qne  caaodo  ba 
déahHlAB  r  m  puede  MMlener  ja  al  gineie,  se  aparu  U  la  refrié» 


n  Mía  dejarte  en  Igfar  srgnro;  y  qae  si  cae  el  que  lo  bimiu  ,  el 
leclaB  pcmanrre  i  an  lado ,  v  oo  ceta  de  reliocliar  hasta  one  «ke> 
'        '  '1«KoelMau|HaecdedclaHrieiridadc 
y  4e  luean.iilat4a  to  Siria ,  Sd  Uae  jr 


■en  i  (ororrerle.  Q  cabailu  Koelaa  au  imecde  de  tegri 

1  fcciplo. 

EIKuclaa,  nanado  ^r//'/,  rs  originarlo  del  Yemen;  aventaja  i 


b  Arabia,  slnotfdTl 
dd  Ecípio. 


ta*  deailt  en  la  carrera  j  ea  bs  baUUas ,  es  acilisino,  lodo  rui*|EO, 
iSallneilHUDbctt)rtaicd¡ddcU,itteariiai|ga^caBio«n 


j  bacer  que  eslé  siempre  en  oMvlaieoto.  Eita  i 
la  en  coaoto  *  sus  formas;  pero  si  indadaMeiwMe 

y  lus  inleligenies  ta  dislinpurn  i  la  priaiera 

D«Hle  lus  tiempos  mss  remotos  bao  leo  ido  los  Arabes  la  cosiambrr 
de  conservar  las  tablas  grneatúgicas  de  las  rata»  Koclanes,  para  pro* 
bar  la  reguUridad  de  dliaciooet:  auncaei  caballo  cubre  i  la  Te- 
gua sino  en  presencia  da  leaiifoa  Joctticoa;  f  amque  los  Anees 
uo  miran  siempre  eomo  cargo  de  coM^e'a  alter  p*rjurus,  s'>n 
eoibargn.  ni  tilt  s  cjíms  son  maj  escrnpalosos ,  j  no  hay  ejemplo 
di>  iitu  úeiiitMiúii  Uist  dada  i  propüsito  del  naumleiitu  de  un  ca- 
ballo: un  siMti.'  ('s!j  iniíaHBKaie  pertaadido  de  qae  di  f  toda  H 
íjmiiu  qutdjiun  (^''ihonnÉis,itaRanBi9  !•  imalMpdHaMla 

DO  declarase  U  verdad. 

Gaaada  aa  extranjero  posee  ona  yegaa  KodU,  v  oaieM  «tli 
cabra  ea  caballo  padre  de  la  misma  rau,  Uene  oblipeioa  de  diar 
i  nn  testigo  irabe ,  el  coal  perounece  veinte  dbs  al  lado  de  to 
yegua  para  ategurarse  de  que  no  b*  sido  deshonrada  por  alogau 
caballo  vulgar:  ella  no  di-bc  ver,  ni  lan  i  lo  lejos,  caballo*  ni  as- 
iio> :  el  Rii^mo  Irabe  ha  de  Ijji.jtm  pnM-nie  al  nano,  t  en  io; 
siete  diai  siguieoies  se  eitlende  el  acia  juri'lica  del  naclauMite le* 
glUmo  del  pairo  Koclan.  Si  bny  craxawli  nio  de  dos  ragas, Mil 
considera  siempre  como  pertenocicol«  1  la  raza  inferior. 

(i  )  Kl  nombre  de  Sarracenos,  segaa la difereaie  BMHMIIadMi 
q«e  se  le  dt\  signiika  orieoulcs.  ladrales  4  paiafkenems  (Slner- 
lAiNa,  Sariiin,  5rrra;iiil.  Probablemente  eran  los  babilanlcs  de 
Schiiihar ,  o  del  di>.sicrio  di-  Sihara.  Los  Turcos  y  los  l*cr>as  lla- 
man aun  i  los  núnijilj}  ^.«j^riii.'iHiM ,  uLibii^inies  de  las  ealcpas. 
Se  llamaban  ori''iii.i;<'^ .  I'uf  ii;.«;ini<ri  i  .tl  igrrt'in,  oceMawHB. 
E»  de  sentir  aue  tlerodoio  uo  hau  dcsrriio  la  Arabia. 

(Si  iMHfl (AadSf  fiosrapkiqtn el  kitíoripu*  nr  r  ÁntHe,... 
«aieleadirto  iwte/toa  é»  toyage  de  Makammei  Alt  áuu  U  h- 
sóflHc.  París  íKi9i  da  por  limites  i  la  Arabia  el  mar  de  Usindiu, 
lotdosgoiros  y  nna  linea  tinda  desde  el  Ras  Moiiammcd  hasta  las 
roibceaJaras  del  Kutraies,  esloe»,  exfluyeiidu  U  Ar.ibla  P.  irei  v 
li  lleMoila  ;  T  lü  divide ,  MStiiendo  1  Kiliíji,  tu  h  íkj  r(\.i  i  i  .^ 
i;ueMiii:de  üfiente  i  ücodenle.  Mj'mih,  «l-iimin,  el  Maza  n 
l'-.ibrevn, el-Aht!a(.  el  hnirjnu  ii,  d-Nrdjj, ei-Vtim  n, ci-hi-dj« 
La  provincia  de  A'Sir  puede  decirse  que  no  era  conocula  bastí  u 
UeacriKiM  4«c  áe  ella  Sa  had»  doatiS. 
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ftcboflaitJis  cÍDCuenia  millas  sobre  mil  y  qni- 
AietíUs,  desde  el  Eufrates  hasla  el  seno  Arábi- 
go, T  desde  d  Egipto  hasta  d  golfo  Pérsico, 
sin  que  la  ¡Dierrumpan  montes ,  rios  ó  huellas 
(le  Mvtenles.  Eu  ludiis  parles  reina  una  muda 
esterilidad ,  y  soto  de  tiempo  en  tiempo  germi- 
nan la  coloquíntida ,  los  apócínos  lechosos,  y 
algunos  arbustos,  cunio  las  ro^as  de  iericó ,  el 
UMlindo*  d  espino  de  i'4'i|)[o  que  destila  la 
comA  arábi;;a,  el  bao  cuyos  (rulos  esprimidos 
dan  la  mirra,  y  uno  que  otro  alcaparro  ó  ma- 
lorral  de  algodonero  y  de  Icandro. 

Augustas  tradicioni»s atraen  ¿los curiosos  y  ¿ 
lo8  devotos  á  la  península  sitaada  entre  los  gol- 
fo de  Suez  y  de  Ailah  (ylt'fajia),  de  donde  zar- 
paban en  otro  tiempo  las  escuadras  de  Salomón 

3ue  se  dirigían  á  Our ,  y  de  donde  hoy  empreñ- 
en los  peregrinos  su  marcha  ala  Mocea.  En  el 
jdesierto  limítrofe,  memorable  por  la  Ur^  pe- 
regrinación del  emancipado  Ürael,  tentólos 
Cnstíanos  como  los  Judíos  y  los  Musulmanes 
van  con  igual  veneración  á  vigilar  el  terrible 
monte  Sinaf.  Entred  Egi oto  y  la  Palestina,  an- 
tigua residencia  de  los  Eaomitas,  Amalecitas  y 
Itobabitas ,  colocaban  los  üomanos  la  tercera 
nlestína ;  y  en  nuestras  dias  han  si^  visite^ 
das  las  ruinas  de  Petra ,  su  capital ,  y  se  han 
Oncenlrado  centenares  de  sepulcros  abiertos  en 
Ifoocos  de  árbol ,  y  monumenU»  de  una  arqui- 
tectura original  y  rica. 

El  Yemen  debió  el  sobrenombre  de  Feliz  á  sus 
▼alies  amenizados  por  torrentes ,  y  ásiu  llanuras 
aíiun  lantes  en  la  mas  rica  y  útil  vegetacimi: 
cre^n  allí  el  banano ,  el  betel  y  la  nuez  mosca- 
d  mdon ,  el  pepino ,  la  higuera  infernai,  la 
|)lu>ta  de  sen ,  el  estoraque ,  el  se$amo  oleife- 
fo,  el  tamarindo  de  agradable  aspecto,  que  es- 
parce sombra  y  suministra  una  bebida  picante; 
d  algodonero  y  el  añil  que  ofrecen  materia  y 
( olor  para  los  vestidos  del  Beduino;  el  arbusto 
qm  dieja  caer  cuando  se  le  sacude  el  gustoso 
n  aná;  aquellos  do  donde  manan  cl  incienso,  el 
láudano  V  el  galbano ;  las  acacias  de  grau  copa; 
la  eúá  m  azúcar ,  que  trasladada  de  allí  ¿  bi- 
rín  ,  pasó  a  Sicilia  y  lucpo  fue  ¿  multiplicarse  á 
America;  y  otras  plantas  mas  preciosas,  como 
d  árbol  del  bálsamo ,  la  palmera,  el  y  café.  El 
primero  do>iila  !a  mas  odorífera  de  las  gomo- 
resinas,  eslimada  a  peso  de  oro  con  el  nombre 
de  bálsamo  de  la  Meca.  La  palma  no  es  menos 
beneficiosa  al  Arabe  que  cl  coco  al  Indio  y  el 
árbol  del  pan  al  habilaotc  de  la  Occania:  su 
wmbm  alegra  las  adustas  soledades ;  su  tron- 
'co  su  ministra  materiales  para  fabricar  casas, 
sus  fibras  borra,  sombra  sus  bojas,  y  un  man- 
jar sustancioto  sus  racimos  de  dátiles.  Los  an- 
tiguos no  conocieron  el  café  ,  hasta  (|uc  la 
devoción  sugirió  a  un  musulmán  la  idea  de  em- 

Ííearlo  como  remedio  contra  cl  sueño,  y  en 
revé  la  í;!olooería  echó  mano  de  cl  para  que 
sustituyese  al  vino  en  ¡os  países  donde  este 
lestá  vedado ,  y  que  fuese  uua  bebida  exqui- 
sita en  los  demás  puntos  (A).  En  la  vertiente 
nccidental  de  todas  las  montanas  que  atraviesan 
d  Temen,  se  cultiva  hoy  e^ta  legumbre  en  tcr- 
'n\plen<*sccnsta!ilcv!:on'.c  recados;  pero  cl  crifé 
m&  estimado,  procedente  de  los  países  de 
lonn  m» 


Aden,  Kusma  y  Goebi,  se  lleva  á  I6s 
de  Moka  v  Alepo,  y  desde  allí  va  á  hermosear 
el  sueño  de  los  Orientales  y  á  aJiuyentarlo  de 
los  ojos  de  los  Europeos.  En  la  costa ,  entre  Le- 
vante y  Mediodía ,  en  los  terrenos  arcillosos  y 
nitrosos,  se  coge  el  incienso,  destinado  á  los 
brascrillos  de  los  Asiáticos  y  á  los  turíbulos 
de  los  Cristianos.  Prosperan  allí  también  el  tri- 
go, la  durra,  el  maiz  y  el  trigo  sarraceo,  la 
cebada  qúe  sirve  de  pasto  á  los  caballos,  las 
habas  que  se  dan  á  las  bestias  de  carga,  el  auil 
y  el  achiote  de  que  usan  los  tintoreros. 

Baio  un  cielo  de  tan  favorable  temperatura, 
el  cultivo  solo  requiere  llevar  á  las  caiupinas 
algún  caudal  de  aguas ,  elemento  que  es  dli 
mas  precioso  que  nada.  Sin  embargo,  la  langos- 
ta destraye  á  menudo  los  sembrados,  por  lo  cual 
los  naturales  veneran  una  especie  de  tordo  que 
anualmente  va  de  la  Persia  oriental  á  hacerle  la 
guerra.  Algunas  especies  de  langostas  son  un 
manjar  regalado  para  cl  Arate,  elcual  sale  asi- 
mismo á  cazar  perdices  á  la  llanura,  gallinas 
moriscas  á  lotbosques,  faisanes  á  las  montañas: 
y  <á  desenterrar  en  el  desierto  los  huevos  que  el 
avestruz  deposita  v  empolla  en  la  arena.  No 
obstante,  so  sobriedad  se  contenta  mas  frecuen- 
temente con  un  puñado  de  harina  amasaila.  r  o- 
cida  con  el  estiércol  de  su  camello;  y  considera 
un  regalo  el  tener  pan  de  dura,  lecne  de  came- 
lla, aceite,  manteca  y  grasa. 

Él  óniz,  la  ágata ,  la  cornalina,  el  sucino.  d 
berilo,  y  el  tonacio,  eran  llevados  por  los  Ara> 
bes  á  los  pueblos  mas  addantados  en  civiliza- 
don,  6  qoe  gastaban  mas  lujo.  Alejandría  y 
Roma,  recibían  de  ellos  los  aromas,  el  marfil, 
los  vasos  de  mirra  procedentes  de  la  Indín ,  ¡ic 
la  Caramania  y  de  la  Sérica.  La  aversión  que 
los  Egipcios  teoian  al  mar,  animó  á  los  Anoes 
á  dedicarse  á  n>rnrrcrlo,  y  en  toscas  piraguas 
buscaban  las  islas  de  la  ludia ,  y  quizá  tamoieil 
d  Africa  Oriental,  mediante  una  travesía  en 
extremo  larga  y  penosa,  por  ignorar  la  direc- 
ción de  los  vientos.  Rccibian  en  el  puerto  de 
Djedda  todos  los  productos  de  la  Abismia  y  dd 
Africa  Central,  y  al  través  de  la  península,  re- 
frescando en  la  Mccca,  los  llevaban  á  Djerra, 
ciudad  bbricada  de  sal  gema ,  desde  donde, 
juntamente  con  las  perlas  del  golfo  Arábigo,  los 
convoyaban  hasta  la  embocadura  del  Eufrates. 
Otrosí  dirigiéndose  anualmente  del  Yemen  á  la 
Siria ,  ahorraban  á  las  naves  de  la  india  la  fati- 
gosa travesía  del  mar  Rojo  y  del  terrible  Estre- 
cho de  la  muerte  (Bab  tí-mandeb). 

Los  viajes  por  tierra,  se  hacían  cual  se  hacen 
todavía  hov  en  caravanas  (1) ;  estas  nombran 
un  gefe  {Caravan  hachi)  que  dirige  lif  sur- 
chas  ,  determina  los  puntos  de  descanso ,  re- 
suelve CQ  unión  de  los  prmcinales  viajeros  las 
diferencias  que  se  suscitan,  nja  la  parle  qoeá 
cada  uno  loc;i  *'n  lo-;  ?asfoí  comunes,  y  percibe 
el  escole.  Siempre  que  ti  calor  lo  consiente,  se 
procura  llegar  á  las  estaciones  mientras  el  día 
permite  nun  poder  levantar  las  tiendas» 


(1)  F.ttc  nambrc  se  ácx\\i  Han»,  qae  rn  trabe  iisniGci 
paso,  irlitfMn  fti  Kamui  <ir  Kiroanarii, díccIOMrio^w coosla  M 
!.«scni.i  lont'is  'Ir'""'  vnt  ««<r«iiM,lnpadCMiaÍtNlMl* 
BidM  Mn  ciB{»r(nikr  a»  viaje. 
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derla  lumbre,  hacer  de  comer,  descargar  y  dis- 
poner las  mercancías;  durante  la  noche,  algunos 
mereenaríos  velan  por  si  se  acercan  los  lledui- 
nns,  que  apelan  A  todos  sus  recursos  para  ex- 
traviar y  (lispersar  las  caravanas,  asaltándolas 
en  la  roavor  quietud  del  sueño  6  esparciendo  el 
miedo  entre  los  espantadizos  camellos,  á  fia  de 
robar  en  medio  del  desorden  (1). 

Al  poso  que  en  Europa  el  comerciante  per- 
manece en  su  despacho,  desde  donde  dirige  las 
operaciones  de  los  paises  mas  distantes  ,  en 
(mente  es  un  viajero  que  va  á  buscar  las  mer- 
eradas  al  lugar  que  las  produce  para  transpor- 
tarlas á  los  puntos  en  que  son  consumidas  ar- 
rostrando mil  peligros,  dificultades  y  costumbres 
diversas,  aprendiendo,  refiriendo,  comunican- 
do. Asi,  la  llegada  de  una  caravana ,  es  una 
fiesta,  porque  satisfuce  la  curiosidad  ,  al  mismo 
tiempo  que  las  necesidades  materiales;  y  los  ca- 
minos que  sigue  son  otros  tantos  canales  para  los 
conocimientos  y  la  civilización. 

Actualmente  una  caravana,  se  traslada  á 
Africa  por  la  AMsInia,  donde  se  oorresponde 
con  otras  que  de  lo  interior  de  aquella  llevan  al 
Cairo  goma,  polvos  de  oro ,  dientes  de  elefante, 
ébano,  plumas  de  uTeslruz,  y  nrillares  de  esela- 
Tos  de  ambos  sexos;  cambiando  todo  esto  por 
telas,  perlas  íálsas.  coral,  armas  y  ropas  be- 
dtts.  El  tráo^lo  v  fas  eslaeiones  délas  carava^ 
■as  constituyen  el  único  recurso  de  muchas  al- 
deas situadas  en  la  extremidad  occidental  hasta 
Medina,  que  he  edificada  en  el  punto  en  donde 
confluyen  dos  caravanas.  Desde  esta,  por  el  fértil 
valle  ele  el-Safra,  se  llega  á  la  Mecca,  donde  rc- 
llmcaban  loe  convoyes  que  se  dirigian  desde  el 
Africa  al  golfo  Pérsico ;  y  del  mismo  modo  que 
bemos  visto  elevarse  los  antiguos  templos  en  si- 
tios de  trifioovcanibios,  á  fin  de  que  el  comertío 
fuera  prntcjriifo  por  la  relii^ion,  y  favorecido  por 
la  coucurruncia  da  gentes,  asi  se  erigió  en  la  Mec- 
ca d edificio  de  la  devoción  nacional.  En  eleelo, 
las  caravanas  participan  juntamente  de  comer- 
cio y  de  religión^  de  interés  y  de  scalimiento;  I 
y  los  puntos  adonde  van  á  parar,  son  lugares  de ! 
peregrinación  y  de  ferias.  Se  edificaron  otras 
ciudades  en  doudc  la  casualidad ,  el  instinto  de  ' 
los  animales  ó  la  industria  humana,  descubrió  I 
una  fuente,  ó  en  la  costa  del  mar  Uojo,  6  en  el  ! 
Yemen,  doudc  abundan  las  aguas,  «uya  falla 
nantiene  despoblado  el  resto  del  país. 

Una  región  de  tan  antiguas  tradiciones ,  re- 
corrida por  mercaderes,  y  de  que  han  hablado 
Ustoriadorcs  y  poetas ,  permanece  aun  poco  ' 
menos  que  desconocida;  los  antiguos  tuvieron 
de  ella  nociones  en  extremo  inexactas ;  los  mo- 
dernos ban  tratado  de  penetrar  allí,  adoptando 
nombres  y  trajes  orientales ,  y  basta  haciéndose 
MusuUnanes  (z) :  principalmente  la  expedición 
danesa  dirigioa  por  Níebuhr,  di6  buenos  resnl- 


i  i  I.a;  Tlijrros  orMIilMMiMtoiMBM  de  las  TMCtnor  ior- 
nadjs  de  caraTaui.  namA,  e» IM  PUhmph.  TrmMet.  T.  LXXXl, 
p.  144,  «sUblee*  qoe  csl» .  yendo  taeupta,  andan  kmia  dia 
y  «lete  miliii  fwgrtSoat  y  «n  tercia^  f  ctmdM  Ifl  %.  Valke- 

mer  en  Im  ñedierdktt,  fiefrtpUntl ,  " 
cuf,  Pins  ISii ,  Iji  el  tírmino  acSOI 

Vras(!  la  AcLAittcioit  B. 
,i|  Xirt'iite  tomrt  i'l  mimbre  de  Srfirili  M.inslr  ;  Ibii'.i  ilo  AlT- 
BcT :  Burkiurdl  de  Scbelfc  Ibraiilm :  luc«  poco  que  Juan  Kuuti  se 
■   ~  ^  "  "li  áMim  alwatf  rt   
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tados:  las  sruerras  de  Mebemef ,  Alf  bajá  de 
Egiptto  y  la  creciente  civilización  de  este  últi- 
mo país,  a3fudan  á  describir  mejor  la  patria  de 

los  arjibes,  rascando  el  velo  de  supersticiosa  y 
suspicaz  intolerancia  que  hasta  ahora  la  ocul- 
taba. 

Los  árabes  rornnnren  dos  orfírene? :  por  el 
primero  descienden  de  Kalan  o  V  uelan,  hijo  de 
lleber  y  nieto  de  Sem,  del  cual  nació  Soba,  y 
de  este  Imiar  y  Calan.  Se  lianinn  Arabes  natu- 
rales {al-arab'  al-ariba)  para  diíerenciarse  de 
los  Arabes  naturalizados,  descendientes  de  Is- 
mael, hijo  de  Agar  y  del  patriarca  de  quien 
proceden  los  Hebreos.  Ismael,  hombre  feroz, 
cuya  mano  debia  Ifvantane  contra  todos,  y  la 
de  todos  contra  él,  y  ^  ekvaria  sus  tietuias 
en  frente  de  las  de  mdos  ms  hennanos,  fue  ex- 
puk'idn  de  la  mansión  paterna;  tanto,  que  los 
Arabes  se  cn^en  con  derecho  á  indemnizarse  por 
medio  del  robo,  de  la  herencia  de  que  se  privó 
á  su  pro;:enilor.  Ismael,  habiéndose  dirigido  á 
la  Arabia,  tomó  por  esposa  á  una  hija  de  Modad 
de  los  Djoramitas,  y  de  esta  unión  provino  una 
raza  semejante  á  la  de  los  Arabes,  cuya  serie 

Senealógica  saben  recitar,  empezanilo  por 
.dam(3). 

Son.  pues,  scmiticos:  aunque  tal  vez  algu- 
nos descendientes  de  Cus,  hijo  de  Cam ,  se  ha- 
yan trasladado  del  Cnrdistan  y  la  Susiana  á  las 

orillas  del  Eufrates  y  ni  u'nlio  Pei-sico;por  lo 
cual  la  Arabia  es  llamada  en  la  Escritura  tierra 
de  Cus,  esto  es,  de  los  Etiopes.  Sn  Mioma  es 

también  semítico  f  i),  y  uno  de  los  mas  ricos  y 
armoniosos  ;  mediante  la  composición  de  lois 
verbos,  puede  seguir  al  pensamiento  en  sn  vuelo 
mas  atrevido,  é  imita  en  su  armonía  el  grito  de 
los  animales,  el  murmullo  de  las  olas  y  el  soplo 
del  viento.  Poseían  doscientos  vocablos  para  in- 
dicar la  sernienie,  ochenta  para  la  miel,  quinien- 
tos para  el  león ,  mil  para  una  espada ;  riqueza 
que  facilita  la  rima;  cuvo  uso  es  frecuente  naata 
escribiendo  en  prosa.  En  tiempo  de  Mahnma  se 
distinguían  en  Arabiados  dialectos  principales, 
el  de  los  InUaiitas  (5)  y  el  de  los  Coreisritas, 
que  u.sado  por  el  Proteta .  prevalecirt  y  quedó 
como  lengua  escrita;  no  abogando  poco  en  su 
elogio  el  qoe  entre  las  lenguas  antiguas,  excqfH 
tiKindo  si  se  quiere  la  China,  sea  la  única  qutt 
todavía  está  viva  y  floreciente. 

Las  estirpes  se  iuezclaron  cuando  salieron  del 
país  natal;  y  actualmente  el  nombre,  de  Arabes, 
próximo  quizá  á  ad(|uirir  inmensa  importancia 
en  los  acontecimientos  del  mundo,  indica  tres 
razas  diferentes;  la  de  los  Arabes  orientales,  la 
de  los  occidentales  y  la  de  los  Beduinos.  Proce- 
dentes los  primero'  del  mar  Rojo  esto  es,  de  la 
Arabia  propiamente  dicha,  se  han  perpetuado 
entre  los  fellabs  y  los  artesanos  de  Egipto  y  de 

(S)  Fresnel  distingue  iTe$  narionc!) ;  lo*  Arikai,  qoe  forniaa 
DOPve  tribus  de  sangre  pora:  Ins  Honula-Arrtln  inn  poros  dejU'eo- 
difjitnis  de  Zatitui;  y  los  hvtarriH,  posirridad  de  IsRiacl.  Atmot' 
laritú  quiere  decir  AratH^  por  gracia.  Subre  la  ctaof ralín  4n  lia 
Arabes,  víase  la  AcLtHArioN  C. 

iti  Sirhuhr  h-ihia  lijdUr  ile  Insrrlprionw  antipaa<i.  t  Mtas 
ftiiTitu  ilf>iiiir'>  h.ill.i(l.i^  y  i'stíiili.iit,is  piir  (jrulloridon  v  W clUlcd. 
KrcsiK'l  cree  i]iic  i-i  ulimn.i  •  nudm>i(>  aun  eo  eí  Adramni. 

1.0S  Mjjrrns  iriiMliTriix  <)>.je  it^ifi  (j^ii.-iii.i  u  Arabía  Matidtanal ,  bW 
di'scuiilertu  allí  rc>lus  de  ciudades  e  bipugcos. 

i5)  EaloaMIanaa  aecMmtaleaaa  nodUedeH* 
vkiiMdoM  M  OaarUicoi^  UiaimiM  j  Oáimm, 
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los  ptiMsMrliles  del  Arrice;  sonde  ana  estatura 

algo  mas  qne  mediana,  robustos,  bieo  Torma- 
dos,  de  piel  morena  y  elástica ,  y  de  rostro  oval; 
las  mujeres  no  carecen  de  hermosura;  tienen 
lo«  miembros  bien  contorneados,  los  piés  y  las 
nanos  regularmente  proporcionados,  y  la  ápos- 
tart  7  el  nodo  de  andar  magestnosos. 
La  segunda,  que  cn«i  no  se  diferencia  de  la 

Srimera,  es  la  délos  Arabes  africanos,  oriundos 
e  k  Bfanritania.  Pt>co  difcnm  «(ra  sf  por  jo 
e  híicc  á  las  costumbres,  se  dedican  i  la  cria 
e  carneros,  camellos  y  caballos;  llénenla  cabe- 
za rapada  y  se  dejancrecer  la  barba;  lasmujeres 
llevan  los  cabellos  largos ,  tiñéndoselos  con  frc- 
coeocia  de  un  color  mas  ó  menos  oscuro,  como 
también  las  cejas;  se  pintan  las  manos  y  los  piés 
basta  la  extremidad  de  los  dedos ,  con  un  color 
amarillo  dorado;  y  asi  los  hombres  como  lasmu- 
jeres gastan  un  turbante  de  tela,  cuya  riqueza 
es  proporcionada  á  la  condición  de  cada  uno. 

En  todos  tiempos  el  menor  número  de  los  Ara- 
bes  se  ha  dedicado  al  cultivo  de  los  campos,  y  ha 
tenido  habitaciones  y  propiedades  estables;  el 
resto  de  los  terrenos  es  común ,  como  el  aire  y  el 
agua;  y  los  nómadas  (la  tercera  parte  délas 
razas  que  hemos  mencionado)  libres  como  laga* 
cela  que  craza  sos  desiertos,  viven  al  raso  con 
el  nombre  de  Sacnitas  ó  Beduinos  (1),  divididos 
en  tribus  que  nic^un  vínculo  une  entre  sí.  Se 
parecen  á  los  demás  Arabes  en  la  figura;  solo  que 
sus negrosojos  despiden  mas  fuoíío,  las  faccio- 
nes de  su  rostro  tostado  por  el  sol  no  están  tan 
en  relieve  v  tampoco  sim  tan  vigorosos,  aunque 
sí  muy  apiles;  desde  niños  se  adiestran  en  mon- 
tar á  caballo  y  manejar  el  arco  y  la  lanza,  y 
reúnen  á  an  entendimiento  vivo,  nn  natural  al- 
tivo ó  independiente.  La  mayor  parte  de  ellos 
recorren  en  todas  direcciones  el  aesierto  de  la 
Siria;  algunos  permanecen  todo  el  aSo  en  las 
tierras  de  terrenos  fértiles ,  que  se  encuentran  á 
;oriilas  de  los  incultos,  mientras  otros  aguardan 
la  mala  estación  para  acercar  sos  rebaños  á  los 
lieittces  campos  del  Yrak  y  déla  Caldea ,  ó  suben 
á  los  confínes  de  la  Siria  para  alearse  de  allí 
cundo  principia  el  bnen  tiempo.  De  este  modo 
enantes,  á  estilo  de  los  patriarcas,  se  detienen 
donde  hallan  manantiales  y  pastos  para  sus  rc- 
baios;  y  después  que  han  agotado  aquellos  y 
arrancado  estos,  trasladan  á  otro  sitio  sus  cam- 
pamentos, Que  á  veces  se  componen  de  ocho- 
cientas tiendas.  En  cuanto  llegan,  levantan  pa- 
bellones de  piel  de  cabra,  cada  uno  dividido  en 
dos  habitaciones ,  la  de  los  hombres  y  la  de  las 
mujeres;  el  padre  clava  al  lado  sn  lanza;  y  ata 
á  ella  su  canallo  con  las  maniotas  en  los  piés, 
mientras  que  se  echan  en  torno  las  cabras  y  los 
camellos. 

Durante  el  verano  se  envuelve  el  beduino  en 
una  camisa  de  algodón  basto ,  sobre  la  que  se 
ponen  los  ricos  nn  traje  ancho  de  seda,  y  la  ma- 

,vor  parte  un  manto  de  lana  {liabba)  quc'ticnede 
largo  dos  veces  su  altura,  y  esta  abierto  por 
donde  conviene  para  pasar  los  brazos  y  la  cane- 
za; en  esta  llevan  ceñido  el  kcinc,  especie  de 
pañuelo  arrollado  cou  una  de  su-;  [)unlas  colgap- 

(t )  2«ÍM|  ticada,  pat*ell6iii  Bed»!/  Ij4b«i.intt:  de  (a  llajiara,  del 


do  sobra  to  noei  j  dos  sóbralas  aleñe».  Snsc»-' 

bellos,  nunca  cortados  caen  en  largas  trenzas 
sobre  los  hombros.  Usan  por  armas  el  sable,  á'  - 
veces  una  maza,  y  siempre  un  venablo  (djerirf)i 
que  manejan  con  maravillosa  destreza. 

Las  mujeres,  vestidas  i)oco  mas  ó  menos  del 
mismo  modo,  no  se  quitan  nunca  el  velo,  y  se; 
cargan  de  sortiias,  dependientes  y  de  brazale- 
tes, se  lineo  de  amarillo  las  maños  y  lus  piés 
(gnet  andan  descalzas  como  los  hombres)  las 
unas  de  encarnado,  los  párpados  de  negro,  y  á 
veces  se  llenan  de  dibujos  el  cuerpo  y  la  cala. 
Esto  no  impide  que  parezcan  hermosas  á  sus 
amantes  y  á  los  poetas,  que  alaban  susojosdul- 
ees  y  lánguidos  como  los  de  la  gacela,  sus  ga- 
llardas formas,  su  talle  flexible  como  el  janeo  ó 
el  djerid,  las  granadas  de  su  seno  y  su  negra  y 
rizada  cabellera,  flotante  sobre  su  cuello  que 
tiene  la  longitud  del  de  un  camello  (2). 

Cada  hombre  puede  tener  muchas  mujeres, 
aunque  por  lo  común  se  contentan  con  una  o  á 
lo  mas  con  dos ;  pero  las  cambian  frecuentemen- 
te, y  está  permitido  al  marido  repudiar  la  suya, 
sin  mas  razón  que  su  capricho.  El  que  aspira  á 
la  roano  de  una  doncella  envía  á  un  amigo  para 
que  la  pida  á  sus  padres;  si  ella  consiente,  el 
padre  oa  su  asentimiento;  pero  lejos  de  recibir 
el  esposo  ningún  dote ,  debe  señalárselo  á  sn 
mujo',  para  el  caso  en  que  la  repudie.  Algunos 
dias después  de  los  esponsales,  el  amante  lleva 
á  sus  fiiliiros  padres  un  cordero  quedegUella  en 

E reséñela  de  testigos,  y  aquella  sangre  consagra 
i  unión.  Se  celebran  nestas  y  después  la  jóven, 
ocultándose  por  medio  de  una  fingida  fuga,  es 
cogida  y  llevada  á  la  tienda  erigida  aparte  p  ira 
la  noche  nupcial.  Si  el  matrimonio  no  es  feliz, 
vuelve  la  mujer  al  seno  de  sus  padres,  sm  que 
el  esposo  pucüda  reclamarla,  aunque  si  puede  iiih 
pedirle  que  contraiga  nuevas  nupcias. 

Los  Arabes  no  usan  apellidos ;  y  lo  mas  fre> 
cuente  es  que  se  distingan  por  el  nombre  de  su 
padre  anteponiendo  al  sayo  bm  6  efren ,  que  á 
veces  los  europeos  han  cambiado  en  bven;  ó 
bien  que  deriven  su  apellido  desu  descendencia; 
asi  Hahoma  ftae  llamado  Aha^l  Ka»s*m,  padre 
de  Kassem,  y  el  primer  califa  yl&w'í  Bekr,  padre 
de  la  virgen.  Esta  palabra  antepuesta  abu  sig- 
nifico en  sentido  metafórico,  poseedor,  dueño, 
inventor  de  alguna  cosa.  Los  reyes  imiaritasba* 
cian  preceder  su  nombre  de  la  'palabra  du,  es 
plnrai  nM,  esto'es,  poseedor ,  propietario.  For* 
man  muchos  nombres  de  abd ,  siervo,  y  kadcr, 
raman,  fuerte,  demente,  ú olra  caliticacion  de 
la  divinidad.  Tienen  con  freeneneia algún  titulo 
pomposo,  pintoresco  ó  injurioso,  como.4/afa,cl 
mcoostante ,  Daldal  el  trémulo ,  al  iksíh  el  bor- 
racho, A$fare\  rojo,  al-SAeríf  el  ilustre, 
med  el  deseado,  5a(/(/il-aí/a/i  el  testigo  de  Dios, 
Emad  el—Dulal  el  sosleu  del  Estado,  etc.,  (3). 

{i)  V^se  el  Clniicodi!  los  cinlicos.  Ea  los  Henteidot  de  ua 
tmje  á  ürieile,  de  ALrojifn  de  Lan^htise  sf  eneucnirj  U  rchciua 
dcK.iMI;«Sa)'«xltirque  rn  Cvajt^U  del  iiaoiuolí')  Lascan, 
por  drdcn  de  lupakt» ;  fí  «ao  de  tiw  rdaioa  hm  tmmm  d* 
je  que  puM-e  ■•r<ii* «cío;  jmét» aiMMm,  «ni  ac «e ■! An< 
be  di'»(rii<i  rwai,4riMM-aU'. 

(3i  M  i.uB-rra  •|Mri  di>  «1il|ariiareslO(MDÍ>rrs,  me  liabria  se- 
pujj'i  eit  ImidJlilciilo  (It'l  uso;  pai-S  i|ui- ilu'irndu  el  Elogia' 
ij'i ,  A  (  mi  l "i  ,  //.  'f,  '!  "111  .  im'ii'wti ,  titliiiu  ilt         ,  l¡,  i,  ¡ki!a% 

»\>tn*%  tÁhi.ik  ihmIiJu  t  iiU  iidciK  qui-  qucf  la  d4rctr  Harntú.  Ifmktm, 
HaM*.  SunaiM,  Mtitk  H-AdH  Aui  KtHiiaaiatab 
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9t3  ¿TOCA  nc. 

Dan  á  Ins  jóvenes  nombres  expresivos,  toma-  de  oro,  quedándose  solo  con  la  espada.  Fue  en 
dos  de  las  gracias,  de  las  virtudes,  de  la  seguida  el  suplicante á  bascar  á  Kais,  y  el  es- 
naliiraleza :  Sobeiha  aurota,  Redhya  dulce  y  clavo  de  este  le  respondió  que  estaba  durmiendo 
aq>  adable,  Nocima  graciosa  ,  Zahra'/íor,  Saida  j  pero  le  ro^só  que  aceptase  siete  rail  monedas  de 


ajoi  tunada.  Amina  fiel ,  Sclmia  má(ica ,  Zabl- 
ra  florida,  Safia  tUgida  y  pura,  Naziha  delicio^ 


•a, 


Kenjíie  tesoro,  Kelhira  fecunda,  Malibafte- 


oro,  las  únicas  que  hal)ia  en  la  casa,  y  una 
órden  para  que  le  enlrepran  un  esclavo  y  un 
camello.  Cuando  Kais  despertó,  aprobó  lo  he- 


Ua,  Lobna  blanca  como  la  leche^  Lulu  per—  cho  por  su  sirviente,  riñéndole  por  do  haberle 
la,  etc.  Entre  los  Arabes  de  España,  el  octavo  llamado.  AOMCóse entonces  el  peregrino  alci^ 
dia  dcs-piios  del  nacimiento  de  un  hijo  era  fiesta  j  Arabah  ,  que  se  adelantaba  apoyado  en  dos  es- 
de  familia,  que  se  lermioaba  poniendo  el  nom-  clavos,  y  el  cual  al  oir  su  petición,  exclamó: 
bre  al  recien  nacido :  el  «bvilo  é  el  pedr»,  de^  No  tengo  ya  nada ;  pero  me  quedan  estos  escla- 

Eucs  de  invocar  á  Alá,  pronunciaba  aquel  nom-  1  vos,  íómnlos;  y  buscando  á  tientaslft pared, Uo< 
re  al  oido  del  niño,  luego  lo  repella  á  los  asis-  ¡  gó  solo  ásu  desierta  habitación. 


tentes ,  Tcondaidi  la  oercmoníaae  daba  Uñona 

A  los  pobres. 

Impetuoso  como  su  corcel  y  sóbrio  como  su 
cam^,  el  árabe  es  supersticioso,  sanguinario, 
generoso :  ávido  de  historias  y  de  aventuras,  pa- 
sa las  noches  enteras,  á  trueque  de  oirías,  con 
les  ojos  fijos  en  el  narrador.  E^te,  modulando  la 
Yoz  con  una  graciosa  cantinela ,  repite  su  rela- 
to ,  sin  omitir  una  sola  circunstancia ,  una  ge- 
nealogía, un  diálogo;  y  los  oyentes  participan 
de  los  sentimientos  y  vicisitudes  del  héroe,  com- 
padeciéndole en  la  desventura,  manifestando 
eoD  exclamaciones  su  admiración,  y  rogando, ¿ 
Dios  por  él  en  los  casos  dificultosos. 
Consideran  como  una  religión  la  venganza. 


fistos  relatos  y  otros  mochos  de  igual  clase, 
a!  par  que  lisonjean  la  curiosidad  de  ios  Arabes, 
premian  y  excitan  su  genero«dad.  Sin  embargo, 
entre  ellos  el  robo  y  el  fraude  en  los  contratos  no 
son  mas  vergonzosos  que  entre  nosotros  ei  ob* 
tener  una  ganancia  moderada. 

La  perpetua  independencia  eleva  el  espirita 
y  ennoblece  el  carácter  de  los  Arabes,  que  no 
íenicu  ni  requieren  el  auxilio  de  ninguna  otra 
nación.  Agenos  á  toda  otra  ostentacian ,  son  muy 
zelosos  de  su  nobleza;  y  no  pudiendo  enlazarla 
como  nosotros  á  la  propiedad  territorial  ó  á  las 
dignidades ,  la  fundan  cu  una  larga  y  compro- 
bada serie  de  ascendientes,  cuyos  nombres  sa- 
ben recitar  á  Teces  sin  interrupción,  rcmonián- 


qne  se  trasmite  de  padres  a  hijos,  y  el  que  per-  ¡  dose  hasta  los  patriarcas;  y  juntamente  los  fa- 
oonaes  un  cobarde  á  sus  ojos :  á  veces  admiten  ¡  vores  ó  las  molestias  que  sus  padres  y  abuelos 
la  compensación  de  la  sangre ,  y  con  frecuencia  recibieron  de  los  abuelos  y  padres  de  cada  tribn 

castigan  al  inocente  por  el  culpa!  le.  \  estas  re-  I  que  encuentran  al  paso. 

presalias  da  iugar^  entro  los  particulares,  el  i  Ilay  tribus  enteras  extrañas  al  uso  de  ¡as  le-  Ciiuitk 
menor  insulto  infendo  i  m  honor exeenvamen-  |  tras ;  sin  embargo,  los  Arabes  conocían  desde 
te  delicado;  entre  las  tribus  un  pozo,  un  pasto,  los  tiempos  mas  remolos  la  escritura  (1),  quizá 
on  rebaño,  un  caballo ,  una  mujer ;  y  duran  lar-  1  cuneiforme ;  poco  antes  de  iilatioma  se  servían 
gOB  aSos  ns  guerras  encendidas  por  loque  nada  |  de  la  escritora  imiarica,  llamada  tú  k  cansa  de 
vale.  La  religión  interviene  en  estas  contiendas  la  dinastía  que  reinaba  á  la  sazón  en  el  Yemen, 
ordenando  cada  año  cuatro  meses  de  tregua  sa-i  Varióse  después  por  las  diversas  dinastías  y 


gnda. 


sectas,  y  resaltaron  otras  dos  formas  príncipa- 


Asi  como  es  implacable  su  venganza,  notie-  '  les,  la  cii/ítaque  empezó  en  el  siglo  lll  de  la 
Be  límites  su  reconocimiento,  v  profesan  ciega  egira;  y  la  n««ííi  que  está  en  uso  actualmen^ 
SBmiskm  el  criado  á  m  amo.  el  hijo  á  su  padre  te  (-2) ;  grababan  los  caracteres  de  la  cúfica  en 

y  el  subordinado  á  su  gefe.  Ociosos,  f;ravcs,  so-  huesos  ae  carnero  y  de  camello.  Al  pasar  del  al- 
litarios,  muestran  vivacidad  cuando  se  reúnen;  >  fabeto  siriaco  ai  cuüco,  se  confundieron  muchas 


lan,  justan,  improvisan.  Si  llega  on extran*  letras,  y  para  diferendarlnt  so  introdojenNi 
jero,  recibe  generosa  hospitalidad ,  cualesquiera  ]  hácia  el  si^lY  de  la  egira,  los  pontos  diacd- 


gnesean  su  condición  y  su  patria;  el  fugitivo  que 
na  alcanzado  del  gefe  de  una  tríbn  que  parta 

con  él  la  sal  ó  cl  pan ,  tiene  en  este  tm  protector 
contra  toda  especie  de  lazos  y  violencias.  Tra- 
Itodose  en  la  Mocea  de  averíguarcuftl  merecía  la 
palma  de  liberalidad  entre  tres  jeques,  para  ex- 
perimentarlo se  decidió  que  un  árabe  acudiese 
a  ellos  como  suplicante.  Dirigióse  primero  áAb- 
dallah,  y  le  encontró  con  un  pie  on  p!  estribo 
para  emprender  un  largo  viaje,  oyendo  estelos 
ruegos  del  supuesto  peregrino,  le  r^aló su  ca- 
mello, todos  sus  mueUes  y  cuatro  mil  monedas 

eomo  »u'Kirrrrnto  se  acosiumbra  rn  SaUdino,  Bo»dino  ele. ,  j  j  se 
píenle  cl  Saii-Airii*,  santo  de  la  íe ,  el  Ruha  Aidin ,  adorno  de  la 
KiifiM.  SifuieMlo  ta  cwniaiMfe.  respecto  de  algunas  voi-pí  «ene- 
ntaeMe  •rc|Mi«tas,  be  ncHiv  Wa*#M«,  para  dUtniRuirio  de  los 
nachoi  Muhamed  d  N.ihumrd ,  rnmo  Im  Arabes  pronaneian  lo 
que  lo<  Turtos  ú^rrn  Ufh<.  <nrH ;  t.atif» ,  ílumlmt» ,  Ulamiau, 
Cihrnllar,  f.f  - h.nioi,  NcfHitas,  OHi>iii»iltt,Be»in,  ñ*ie,p9t 
Kíliíoh.  SMr.K,<>i  rrur^Um  ,  GcM  TanktétHíSttrttMeiáUé 
Mti%ut4,  BtM  Ommtnai,  Ufjera,  Vaur. 


ticos  (3). 

La  lengón  de  les  Arabes  animada,  pintoresca, 

expresiva,  su  imaginación  viva  y  fecunda,  v  el  en- 
tusiasmo de  las  pasiones ,  los  arrastraban  á1a  poe- 
sía, consistente  enana  mesdadeverso  y  de  pro- 
sa armoniosa,  á  la  cual  su  idioma  rico  y  flexible 
ofrece  rimas  en  abundancia.  Frecuentemente  la 


(1 1  Job  ípriibablemenle  4r.ilie)  (1p«c.iba  (lae  sus  palabras  ruesen 
rntns  en  cl  pedernal  <i  cQ  d  plomo  riMt  buril  de  bierro.  Véata 
a  N.  LtMci,  Úiterluia»  títíérle» erUin  Mre»é$  Im  OMrt» 


esfntns  en  el  pedernal  <i  cod  plomo  riMt  buril  de  bierro.  Véata 


noj  y  tui  fónui  4»  tvrilv ,  k»OUu  en  la  eUím  M  IVi- 
cano.  Roma  lífiO.— Sact,  Jf^iii.  Murl'origine  et  le*  anrirns  mu' 

namenis  de  la  lilleralure  pnrmi  It»  Arahtn  ,  en  las  ilim.  de 
VAcAil.  I.  I,.— S-  rzf.N,  (11 1»»  Jf/íi.  del  Orii-nU.  T.  II.  p.  1S3.— Cas- 
Titi.iDM,  J/iiKCi/iít  cv/íca»  del  I  r.  musco  üe 

(í )  Se  creía  que  el  i.irítier  ni'>ki  no  h  Iwbi)  inveiiUilo  Insta  el 
lAo  1O0O,  pero  csiiprnbido  que  se  um)  jniiiaaienteron  cl  cubro,  en 
los  primeros  tiempos  dtl  Waniismo.  Kn  la  btbtioieca  real  de  l'arit 
rxi5ie  un  C«Mi  coa  nn  lott  «ei  Oto  ISI  (797}  M 
neskis. 

( ó  I  Ksios  putoo  M  M  CHcaenlraB  ca  lu  hucrtadonn  f  i 
das ,  pnc  lo  cual  es  dincilt>inio  descifrarlot  f  átOM|Nr' 
Uai'M  diTcrsUtú  ie  lu  cf  pMracíaon. 
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poítin  que  los  versos ;  y  a<?iaqiie-  puede  ser  mudado  siempre  que  se  «epa  de  «no 


prosa  es  ma?  ^         .  .  . 

ila  como  esloá  se  encucnlran  echados  á  perder 
por  jae^s  de  ideas ,  mu  á  propósito  part  re- 

crear  elespírilu  que  para  conmover  el  corazón 


de  mas  edad  que  él,  ó  que  supere  en  valor  y 
generosidad.  Algunos  han  aspirado  á  mavor  au^ 
toridad ,  constituyéndose  sunditos  del  shah  dd 


El  descubrimiento  de  aa  poeta  se  consideraba  l  Persia  o  de  los  cesares  de  Constantínopla. 
ana  fiesta  para  la  triba ;  sos  amigos  eran  convi-     Aicontecia  á  veces  que  maehis  tribus  se 
dados  á  nn  alegre  banquete ,  y  la  gloria  de  aqoe-  i  nian,  y  entonces  formaban  un  ejército ;  y  si  con- 
lla  nueva  adquisición  se  pro*  lamaba  al  son  de  '  '  ' 
las  trompetas.  Reuníanse  luego  á  disputar  el 

Eremio  de  la  poesía  en  las  ferias  de  Oread,  pue- 
io  del  país  de  la  Mecca ,  colgando  en  la  Caaba 
•as  composiciones  escritas  en  letras  de  oro.  Allí 
fe  conservaban  siete  obras  noélicas  (moallakas) 
•Blerioresal  Profeta,  que  hablan  alcanzado  el 
trinnfo  atre  tantas  iracundas  y  orgullosas  com- 
posiciones de  sus  ingenios.  Porque  la  poesía  de 
K>s  Arabes  no  es  una  obra  de  arte,  como  la  nues- 
tra ,  ni  está  animada  por  Bceiones  ni<tioas,GOino 
la  de  los  Griegos  y  la  de  los  Indios;  es,  sí,  la 
expresión  espontánea  de  pasiones  ardientes ,  de 
dceeoe  inperaosos»  desahogos  de  amor,  arraa- 
qocsde  venganza,  parábolas,  enigmas,  senten- 
cias, en  un  lenguaje  figurado  y  lleno  de  imáge- 
ics  desarregladas.  Su  mismo  politeísmo  no 
estaba  ni  poéticameote  enaltecídoni  cieaUfica- 
mente  ordenado. 

El  maff  fiuMMO  de  sos  poetas  nacionales  es 
Antar,  guerrero  y  pastor,  que  retrató  al  vivo 
las  costumbres  de  su  pueblo,  y  cuyos  cantos  an- 
dan todavía  en  bocíi  de  todos  (i) ,  aunque  vivió 
en  el  siglo  VI  de  la  era  cristiana.  La  tradición  le 
representa  como  un  esclavo  negro  que  ganó  con 
sus  hazañas  la  libertad  y  á  su  amada  Abla. 
Canta  sus  aventuras  con  la  verdad  y  el  scnü- 
mienlo  de  un  hombre  que  habla  de  ef  mtemo, 
fletándose  á  la  realidad .  Su  obra  ha  sido  refundi- 
da muchas  veces,  y  quizá  recibió  la  forma  que  al 
presente  tiene  en  tiempo  de  Haniii<44-ilaMiid. 

Un  jeque,  cabeza  de  (amilia,  ó  un  emir,  ca- 
beza de  Iribn,  gobierna  ásus  dependientes;  pero 
no  puede  restringir  la  libertad  personal ,  ni  cas- 
tigar el  delito  ó  reprimir  las  enemistades  parti- 
culares ó  hereditarias,  que  debe  por  el  contrario 
secundar.  Su  autoridad  se  limita  i  guiar  á  la 
tribu  en  las  marchas  ó  contra  el  cnemíiío  á  tra- 
tar de  la  paz  y  de  la  guerra,  á  sugerir  el  modo 
de  transigir  las  disputas;  y  aunque  por  lo  co- 
mim  cada  jeqne  se  elige  de  la  mtsiiia  fanilia, 


ton 


( I)  «Bl  poema  dé  AnUr  es  la  pAesfa  oatlonal  iei  inhe  errante, 
n  los  libro»  taotos  de  su  imaginación.  ¡Cii  iiiias  veces  he  vi<!o  1 


Arab.     arropados  por  la  tard<' en  tur 


lumhrc  i1(>  mi 


campamemo,  alargar  el  cuello,  aplicar  el  oidj ,  Ujar  »uí  mirada» 
d«  fuego  en  uno  üe  iu»  ramarada»,  que  Im  recittiM «linos  pasa- 
íes  de  aqarllas  memorables  poemas,  mteniras  qM  Itf  mies  de  Ito- 
Ím  «ae  M  elevatan  de  ni  pipas .  formaban  encima  de  sus  eabeias 
bawdsfera  (sDlistiea  d«fw  sueños,  jrnaesirüs  caballos  coa  la 
cabeu  laclioada  sobre  ellos,  narerian  lamhien  alemos  i  la  mono- 
Una  TM  de  sus  amo»!  Yo  estaba  senlado  uo  lejo^  del  circDlo ,  es- 
CaclUlldo  aani|UC  nada  íompremlia  ;  \ieto  oii  rl  sonido  de  la  vot, 
«til  el  m  iM.Ti;i--i:o  i'.p  ti^oiiDir.ns ,  rl  fiiremecimicnto  de 
losorcQles:  sabu  que  era  poe»  a.  jf  se  mc  dguraba  Oír  narraciones 
tiernas,  dramiiicas,  maravHIOMSat.qie  MCMttlwilll  mismo. 
De  esu  manera  es  como  al  eseuelnr  m  música  aetoiilon  «  apaslo- 
■lia.c/ruolr  las  palabras ;  jr  la  poesía  do  la  lengua  carnada  me 
Ntela  T  babla  It  poeMade  la  lengua  esrrjii.  Añadiré  <|rie  no  he 
leido  jamás  una  pariría  semrjanlp  a  la  que  rsentia  ni  e|  idK';7ii,  para 
mi  ininlellgiblc ,  «le  aquclioi  Ar.l|•le^.  y  coiift  la  miiciiiirinii  ra 
siempre  roas  alia  de  la  realidad  .  me  parecía  oír  la  poesía  pairur-al 
Tarunitítadcl  dcNierto;  veía  al  raairllo,ai  calnllo.i  la  gacela; 
ven  el  oasis  elevando  sns  copas  de  palneras  de  aa  *erde  anari- 
Bento  por  encina  de  los  inneosM  noataa  da  arena  rnia,  «I  comba- 
le 4e  las  guerreros  y  las  beraocu  J4*CMi  inbes  robadas  j  reco- 
haéu  cu  wAio  de  la  pelea,  jne  deicvMti  i  •■  wMiite»  cu  su« 
MiciliiiitH  «  UisaTJW*  AMWrfriM....  fM#mlM  «ay^ci 
firiciO. 


tinuaban  mas  tiempo  juntas,  componían  una 
nación.  Las  ciudades  teaian  (Úversas  formas  de 
gobierno ;  y  la  Mecca  se  regia  por  una  especie  de 
oligarquía,  eo  la  que  primero  seis ,  luego  ocho 
y  por  ttitiaiodiez  magistrados  hereditarios  cons- 
tituían un  senado,  presidido  por  el  de  masedad. 
También  algunos  tenían  reyes. 

Prooedeoics  los  \rabes,  como  los  Israelitas  del 
fémur  de  Abrabaro ,  tuvieron  la  misma  religión 
que  estos,  las  mismas  tradiciones  y  la  circunci- 
sión ;  pero  no  estando  en  ellos  la  inclinación  á  la 
idolatría  refrenada,  como  entre  los  Israelitas, 
por  las  diligentes  admoniciones  de  los  profetas, 
se  abandonaron  á  ella  desde  muy  antiguo.  Los 
Sábeos  creían  en  un  solo  Dios;  pero  adoraban  al 
propio  tiempo  á  los  astros,  ó  á  las  inteligencias 
que  los  diri^'cn ;  procuraban  perfeccionarse  con  el 
ejercicio  de  las  cuatro  virluaes  intelectuales  para 
no  sofrir  los  nueve  mil  siglos  de  suplicio  reser- 
vados á  los  (¡uc  h;in  vivido  mal.  Tres  veces  al 
día  oraban :  ai  salir  el  sol  recitaban  ocho  oracio- 
nes ,  prosternándose  tres  veces  por  cada  una;  al 
medio  (lia  cinco  y  otras  tantas  al  ponerse  aquel' 
astro.  Volvían  el  rostro  bácia  el  Mediodía  ó  ni' 
eia  d  astro  IKebla)  que  veneraba  cada  tribu;  los 
íniiaritas  habían  elegido  al  sol ,  los  de  C;inonah 
a  la  luna,  otros  i  Mercurio,  Jiipiler  ó  á  otros 
cuerpos  celestes,  k  los  siete  planetas  elevan» 
otros  tantrvs  templos  famosos,  uno  de  ellos  lla- 
mado Bcit  Uomuam ,  en  Sauaa ,  capital  del  Ye- 
mea,  eonsacrado  al  planeta  de  Venas.  Repre- 
sentaban en  los  talismanes  los  signos  del  zodiaco 
y  de  las  constelaciones;  v  dedicaban  a  los  siete 
ángeles  que  presidian  &  los  planetas  los  diu  de 
la  semana. 

Estos  ángeles  eran  considerados  por  ellos  como 
mediadores  entre  el  hombre  y  el  Ser  Supremo, 
queindicaban  con  el  nombre  ile  Állah  Taala,&l 
paso  que  llamaban  á  las  divinidades  inferiores 
al-Ilahai ;  habiendo  oído  los  Griegos  estos  nom- 
bres ,  sin  comprender  su  siínilicado,  y  juzgan- 
do por  sus  costumbres  todas  las  demás ,  dijeron 
que  los  A.rabw  adoraban  dos  divinidades ,  Ora- 
talty  Alílat,  correspondientes  á  flaco  y  Ura- 
nia (i).  Miraban  como  sagradas  las  ciudades  de 
Haram  en  la  Mesopolamia ,  el  templo  de  la  Mec- 
ca y  las  pirámides  de  Egipto ,  donde  reposan  He* 
noc  y  Sabi ,  autores  de  su  religión  (3). 

Otros  seguían  noa  idolatría  mas  grosera ;  y 
ademas  dcídiosqne  pcrtcncciaácada  Irilm  ,  lodo 
padre  de  familia  formaba  para  su  uso  dioses 
particulares  y  domtetíoos ,  como  los  Lares  de  los 
a  iiiínns  Italianos,  que  eran  los  primeros  áquie- 
nos  se  saludaba  al  entrar  en  la  casa,  y  los  úl- 
timos 4  quienes  se  decía  adiós  al  salir  de  ella. 
O'.ros  veneraban  piciras  informes,  rito  proce- 
lieute  (juiia  déla  costumbre  de  ius  Ismaelitas,  que 

(  i)  UruDMiro  III.  S:  K>r.uH.i\  XVI.  y  A';runh 
.'ii  Ve.i  (•  !ln  ni  I  IT.  -  lli  c.  IK'  ¡rl .  ,,t  feriar.  IMrOKi.-. 
PAkDiiui,  C-JUHUhoa  ef  íHe  éuloryofofit  uhJ  »fw  Teilamciu.. 


Rett- 
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al  alejarse  de  la  Mcrci  llevaban  consigo  al^rimn  sostrís  levantó  contra  ellos 
piedra  del  país  nativo;  y  también  los  Moro 


s  nativo;  y  lamoien  IOS  Moros  mo 
^raos,  cilAodo  la  guerra  santa  los  llamaba  ;t 

{lelcar  con  los  cristianos,  llevaban  (Hí^'Ircííti^  i 
a  patria ,  y  las  tenían  en  la  muño  ak  reciiur  t^u 
oración. 

Ciit»nta«p  los  Bcni  Il.inira  formaron  un 
dios  de  pasta ,  ai  cual  se  comicrou  después  en 
una  gran  carestía  (jiie  hubo.  Pro!»a!)leriiente  en 
laMec.ca  se  admitirian  las  divinidades  de  todas 
las  tribus,  para  que  de  cslc  modo  se  aumentase 
el  concurso  de  los  peregrinos ;  por  lo  cual  sc  con- 
taron allí  ha>ta  trescientos  sesenta  ídolos:  nu- 
meroso calcudario,  que  prueba  la  unión  de  la 
idolalria  con  el  sabeismo.  Ni  es  extraño  lo  que 
afirma  A.raki ,  á  saber,  que  entre  los  ídolos  de  \& 
Mecca  había  también  una  imágen  de  la  Virgen 
con  el  niño  en  los  brazos.  El  cuito  del  fuego  fue 
introducido  allí  por  los  Magos,  juntamente  con 
la  doctrina  de  los  dos  principios;  pero  empeora- 
do todo  por  feroces  .siiper^iiciones,  llegando  has- 
ta inmolar  niños  y  exponer  ó  dar  muerte  á  don- 
cellas en  honor  de  los  dioses. 

Los  primeros  padres  del  íicnero  humano  ha- 
bían visto  en  el  paraíso  uua  casa,  ante  la  cual 
se  postraban  áadorar  losánsreles:  quisieron  imi- 
tarla en  la  tierra;  y  á  su  semejanza  Ahraham  ó 
Ismael  fabricaron  chía  Mecca  la  Coaba  6  babita- 
cion  cuadrada,  santuario  de  toda  la  Arabia.  Allí 
sc  conservaba  la  piedra  nepra,  núcleo  primitivo 
de  la  tierra,  en  un  tiempo  flamígero  rubí,  que 
cajeado  del  cielo  íluroíDd  toda  la  Arabia  eón  )a 
luz  de  la  aurora  (1);  y  (iiic  después  la  malicia  de 
los  hombres  convirtió  cu o&cura  y  negra,  debien- 
do Tolver  ¿brillar  él  día  del  juicio.  A  aquella 
casa  il>an  en  peregrinación  todos  los  aiíos  les  de- 
votos ,  dando  siete  vueltas  á  su  alrededor  coa 
presurosa  planta,  besando  siete  veces  la  piedra 
negra ,  >  isitando  otras  tantas  las  montañas  próxi- 
mas y  arrojaQdoj>iedras  al  valle  de  Mina;  con— 
clom»  ceremonia  con  un  saeríflcio de camdlos 
y  carneros,  cuya  lana  y  uíías  or:in  enterrados 
en  el  suelo  sagrado.  Los  reyes  iiniaritas  envia- 
ban una  tela  de  lino  de  Egipto  para  cubrir  la 
casa ,  como  boy  ú  Gran  Turco  U  envía  dn  seda 
y  oro. 

En  euantoálos  tiemposde  la  ignorancia,  como 

los  Arabes  llaman  á  los  anteriores  a  Mahoma ,  el 
que  quisiese  podría  reunir  la  sene  de  los  abue- 
los oe  cada  familia;  pero  no  poseen  ninguna 

historia  cierta.  Hemos  visto  con  narla  frecuencia 
lo  mal  que  se  adoptan  lal  carácter  oriental  la 
eiactitod  de  las  fechas,  la  discusión  crítica  y  el 
apoyo  de  ios  comentarios;  piérdese  la  realidad 
en  medio  de  los  excesivos  adoróos  accesorios;  ni 
es  posible  distingnir,  al  través  de  la  rosada  nie- 
bla, la  verdad  de  la  fáhiila,  los  héroes  de  los 
dioses,  los  hechos  de  las  hipótesis,  los  relatos 
del  mito;  y  hay  veces  eú  que  las  formas  de  una 
crónica  árida  eacul)ren  la  mas  caprichosa  ficción. 

Parece  que  los  Arabes^salierou  vai  ias  veces  de 
snpafs,  no  solo  para  hacer  incursiones,  sino 
también  conquistas ,  sobre  todo  on  Eíipto ;  y 
sospechamos  que  perlenecian  á  su  raza  los  Reyes 
Pastores  que  reinaron  en  el  Nilo.  El  fabuloso  Se- 

U )  Ttadiica es  l^lNiHíertMns  y  Bftso  Fctcflcntai  mí*> 

Uio». 


una  mttralía  de  mil 
quinientos  estadios,  uuc  se  extendía  desde  Pelu- 
sa hasta  Ueiiópoiis  (3);  dicen  que  pasó  el  golfo 
Arábiso  por  Uirea,  esto  es,  por  el  estrecho  de 
Ual)  el-iViaudeb ;  y  hay  quien  preleade  atribuir 
á  su  invasión  tos  edificios  de  estilo  egipcio  que 
se  encuentran  on  la  península.  Alejandro  pensa- 
ba subyugar  a  ios  Arabes ,  por  ser  los  únicos  que 
no  le  habían  enviado  tributos;  pero  la  muerte  le 
evitó  (juizá  la  ver^'üenza  de  un  descalabro,  y 
ellos  siguieron  saqueando  el  KííÍ[>Io,  la  Fersia  y 
la  Siria.  En  sus  áridos  desiertos  no  penetraron 
tal  vez  y  de  seguro  no  se  establecieron  jamás  et- 
tranjeros;  ni  era  posible  avasallur  á  uua  oacma 

aue  trasladaba  acá  y  allá  ea  caballos  y  drome-  - 
arios  su  patria,  asegurándola  de  ataques.  So- 
lamente algunas  tribus  establecidas  en  los  confi- 
nes de  las  tierras  cultivadas,  pudieron  dar  ma- 
teria á  los  Homanos  para  que  se  alabasen  de  haber 
sometido  á  los  Arabes;  buculo  llevó  husía,  allí 
sus  excursiones;  Pompeyo  tomóá  Arela  en  la 
Arabia  Pétrea;  Augusto  envió  el  año  veinte  y 
cuatro  después  de  Cristo,  á  Galo  á  la  cabeza  de 
un  buen  cuerpo  de  iro[)as  [tara  subyugar  la  Ara- 
bia, pero  le  salió  mal  ta  empresa;  Palma,  lu< 
gartoníente  de  Trajano,  redujo  á  la  obediencia 
un  distrito  de  la  frontera ,  (pie  poco  después  tuvo 
que  restituir ,  de  modo  que  basta  el  orgullo  lati- 
no los  declaró  invencibles  (3). 

Pocri  ii:  1-  nos  enseñan  las  liistorlas  cxtranje- 
,ras.  üdcen  mención  sus  tradiciones  de  Kaian; 
quien  habiéndose  estableeido  en  el  Yemen ,  fue 
coronado  con  una  íruirnalda  de  frondosos  mim- 
bres, engendró  á  Yarab,  apellidado  padre  del 
Temen ,  que  fue  el  primero  que  recibió  esta  sa- 
lutación tan  usada  después ,  aleja  lasmaldkio- 
nes;  y  Si  Joram»  qUe  luudó  el  reino  de  Uedjaz, 
conservado  por  los  sayos  hasta  que  á  la  venida 
de  Ismael,  hijo  de  Abraham,  fue  rechazada  so 
tribu,  la  cual  pereció  luego  en  una  inundación. 

De  Tarab  nació  Tahsseb ,  después  Saba,  hé- 
roe que  empezó  á  hacer  conquistas  y  em|)Ieó  á  los 
prisioneros  en  construir  la  ciudad  de  su  nombro 
y  los  baluartes  de  la  provincia  de  Mareb;  obtu- 
vo los  honores  divinos  é  introdujo  el  culto  de  los 
astros.  Su  primogénito  ¡miar  dio  nombre  á  ladi- 
nastía  de  los  Imiaritas ,  en  la  eoal  le  snoedió  sa 
hermano  Cahtao ,  y  en  seguida  los  hijos  de  este, 
destronados  por  I«iaraan,  apellidado  Moaccber. 
Sus  descendientes  tomaron  el  títolo  de  Tohbá, 
que  significa  perteneciente,  y  extendieron  sus 
conquistas  hasta  la  frontera  de  la  China ,  si  no 
mintió  la  vanidad;  lo  que  sí  es  cierto  que  pro- 
longaron su  dominación  mas  que  ninguna  otnt 
estirpe,  pues  duró  veíale  siglos. 

Para  fecundizar  el  Mareb,  donde  se  elevaba  Sa- 
ba, se  habían  reunido  en  un  lago  artificial  las  ai^iias 
de  los  manantiales  y  torrentes  vecinos;  pero  ha- 
biendo cedido  los  diques,  á  pesar  de  su  extre- 
mada solidez,  sc  desbordaron  tas  afruasron  vio- 
lencia y  asolaron  cluaís,  que  baolan  fertilizado 
antes.  Ocbo  tribus  anandonaron  la  infecunda  oo- 


(3)  ninunno      Sicilia  I. 

(5í  HoMci.i  e.int»ba  :  .Vo»  aulf  drtrlcth  Mhe<ere§Umi.  \.  19;  Id» 
$§tütár«/'''''i  í'í  íi»rjf.  III.  í.').  Y  l'rt)|if rrio : 

,'      I  ,  ■;iif,  A'igH\!c,  luo  iht  ollit  ir 
Ll  ilomut  iitmtir  (ttrmH  Arotifr. 
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marca  (2),  y  parte  se  situáron  en  ?a  ^fc^íopnta- 
luia ,  doaUe  (oouiroQ  del  oombre  de  los  gefes  el 
qae  todatla  conservan  tas  proviiidaa  de  Diar- 
liokr,  Diar-Medar  y  Diar-llahia;  otros  funda- 
roa  los  dos  reinos  de  Gassao  y  de  ilira;  el  pri- 
mero en  la  Siria  damaaeena,  que  doró  se»  ai- 
fílos,  bajo  difereotes  príncipe^  lia  ladns  por  los 
Uriegos  Arelas;  y  el  ^guodu  ea  el  Irak,  que 
doró  otro  tanto  tiempo .  v  cuyos  reyes  preata- 
lOD  vasallaje  al  shah  á<?  l'-^r-^'a.  • 

Las  tribus  que  |)eriiianecicroQ  en  el  Yemen 
coBtinaaroo  obedeciendo  á  sus  antignoB  prínci- 
pes. Cuéntale  qtie  muchos  IK^breos  se  refujíia- 
roo  allí  después  de  la  desiruccioa  d&  Jeruíuiieiu 
porNabaeodonosor;  otros  después  de  Tito,  y 
icef^o  nuevamente  cuando  Aureliano  lo^  nrmíó 
de  Paimira,  en  donde  les  habia  dado  uu  asilo 
Zeaotm.  Iirtfodiíjose  allí  el  cristianizo  en  tiem- 
po del  empeVador  Valente ,  y  los  raoDj^es  de  Si 
ría  convirlicron  a  los  .Sarracenos  Gasanidas:  Teó- 
iilo  fue  de  orden  de  Constantino  áejercer  el  apos- 
tolado entre  los  Imiarítas;  peroles  «oseaóel 
arrianisino,  que  abjuraron  despnes. 

Al— iNuman,  rey  de  Hira,  apellidado  Al)u-Ka- 
bus,  en  un  momeiito  de  embriaguez  babia  becbo 
enterrar  vivos  á  dos  de  sos  amigos;  mas  arre- 
piniiéiido5(^  I  i  ,  erigió  a  cada  uno  un  monu- 
mento y  determinó  que  biihiese  todos  los  años 
doa  di»,  uno  ¡nfatislo  y  otro  diehoso ,  «entaiido 
como  regla  inviolable  que  cualqnií  ra  í|ue  se  pre- 
sentase ante  él  durante  el  primero  sena  inmola-, 
do  sobre  la  (umba  de  aquellos  dos  infieles;  y  el 
que  compareciere  á  su  visiata  tí  legnndo»  nd- 
Jjjria  gracias  y  donativos. 

Uo  árabe ,  de  la  tríba  de  Taiy ,  qoe  había  da- 
do acogida  y  auxilio  al  reven  una  ocasión  que 
se  citravió  yendo  á  caza ,  lle^tó  al  palacio  cabal- 
mente el  dia  nefasto.  Luchal)an  en  este  caso  dos 
I  no^  igualnicnlc  sagradas;  el  respeto  á  la  hos- 
piuiidad  y  la  promesa  del  rey ;  el  cual ,  creyén- 
dose mas  obligado  por  esta  ultima  ,  despidió  al 
desvcntimdo  colmándole  de  riquísimos  presen- 
tes ;  pero  con  la  órdca  de  que  al  cabo  de  un  año 
volviese  para  ser  llevado  al  snplieio.  Entre  tan- 
to salió  por  fiador  un  cortesano  qne  se  ofreció  á 
eliu  movido  de  lástima.  Ksiando  para  espirar  el 
año  y  no  presentándose  el  árabe,  el  rey  que  veia 
con  gusto  salvo  á  su  bienhechor ,  apresuraba  el 


hizo  bautizar  con  todos  suá  sdhditos  (s).  De  e>ite 
modo  se  encontró  el  reino  de  Uira  cristiano  ia- 
oobita ,  llegando  á  ser  on  asilo  para  lodos  los 
(pie  eran  piTse^uidos  en  otros  puntos.  Dosohis- 

Í)os  jacobiias  de  los  Arabes  residían  uno  en  Aku- 
a,  cerca  de  Bagdad ,  y  otro  en  Hira,  con  el  ti- 
tulo de  obispo  de  los  \rabes  escemtas  de  la  tribu 
de  Thaalab,  los  doá  depeodientes  del  maftiande 
Oriente. 

Belieron  tnmhien  (|uc  los  Hebreos  df*!  ímiar 
provocaroD  a  los  Cristianos  sus  vecinos  a  uu<i 
discusión  pública ,  en  la  cual  se  argumentó  pur 
espacio  de  tres  días,  al  aire  libre  y  hallándose 
pr^jCQleselrey,  los  nobles  y  el  pueblo;  ha^taque 
los  ilebreos,  no  teniendo  otra  razón  que  alegar, 
dijeron:  Pues  bien,  Cristo  existe,  y  puede  oir 
lan  oi  aciünes  de  sus  adot'adores,  que  se  mues^ 
trey  le  adoraremos.  Inmedtamente  el  délo  se 
oscureció ,  y  en  medio  de  truenos  y  relámpagos 
se  vió  aparecer  á  Cristo  circundado  de  gloría, 
exclamando:  Ved  al  que  vuestros  padres  cruci' 
ficaron-,  y  desapareció  en  seguida.  Los  Cristia- 
nos se  prosternaron  gritando:  kffrie  eleison\y 
los  Hebreos  permaucrieron  riegos  hasta  recibir 
el  bautismo  (3).  A  pesar  decáto,  ios  Hebreos 
prevabdaa  en  d  tmiar;  y  Dn-Navai»,  guiado 
de  su  celo  por  aquella  religión ,  persiguió  a  los 
Cristianos,  que  huyeron  á  £tiopia,  donde  él  nc- 
giisc  Elesbeas,  no  solo  les  dió  acogida,  sinoque 
á  instancias  del  emperador  Justino  I ,  hizo  la 
guerra  en  Arabia  á  Du-Navass ,  el  cual  tuvo  qne 
arrojarse  el  mar.  Goalro  principes  etíopes  do- 
minaron entonces  el  Yemen,  hasta f|iie  el  ¡miari- 
ta  Seif,  auxiliado  por  Cosrocs  Muscirvan ,  logró 
expulsarlos.  Habiéndole  asesinado á so  vezalgu- 
nos  partidarios  .le  los  Etiopes,  obedeció  el  Ye- 
men á  principes  nombrados  por  la  Persii ,  hasta 
que  Badán,  el  dltimo  de  ellos ,  se  somotíd  4  UÁ- 
boma. 

Délas  tríbns  del  Yemen,  que  después  de  la 
inundación  pulularon  en  varias  parles ,  una  fue 

conducida  al  estrecho  de  Acr  por  Aniru  hen- 
Aiucr ,  gefc  de  los  Caláoidas;  otra  de  los  Gioc- 
tánidas  se  detovo  en  Jatreb;  Cozai  guió  á  otra 
á  Ratt  cl-Marr ,  cerca  de  la  Mecra ,  de  donde  pro- 
vinieron los  Cozaitas.  Pero  en  el  Hcdjaz  ejercían 
su  dominación  los  Joramitas,  proce  dentes  del 
tercer  hijo  de  Joclan;  los  cuales  gobernaban  li 


suplicio  del  cortesano.  Pero  antes  ue  que  el  día  I  Meca  y  custodiaban  la  Caaba  y  la  fuente  deZeiu 

zeui ,  olii-id  sagrado  (pie  daba  importancia  política 
v  lucro  con  motivo  de  las  peregrinaciones.  Sin  em- 
bargo, como  maltratasen  á  los  que  llegaban  a  la 
santa  casa,  y  usurpasen  sus  dones,  se  origina* 
roa  escándalos  entre  ellos  y  los  ismaelitas,  quie- 
nes los  arrojaron  de  allf ,  impeliéndolos  hácia  el 
Yemen.  Los  Cozaitas,  que  habian  auxiliado  á 
los  hijos  de  Ismael,  se  encargaron  entonces  de 
la  custodia  de  la  Gaaba ,  y  la  retovieron  dos  si- 
!  glos  y  medio,  hasta  ¡pío  Cozai,  progenitor  de 
1  Mahoma,  la  trasiadó  de  ellos  á  la  familia  de  los 


total  hubiese  terminado,  llego  el  aiabe.  (pie  con 
grande  esruerzo  se  habia  arcaocado  de  los  bra- 
zos de  su  lamilia.  Admirado  el  rey  de  sn  mag- 
nanimidad le  preguuló,  porqué  no' habia  pensa- 
do ensalvarsu  vida;  véi  le  contestó  que  no  se  lo 
htbia  permitido  su  re%ion ,  que  era  ncristiana. 
Qaiso  el  rey  que  se  le  instruyese  en  esta,  y  se 

(1)  Ixís  Ar:ih  v<Ic<lpnjn  fsre  afontMimiflnto  con  el  nomhrp  ríe 
Sfil  rlarim  Inrrenir  lU  las  rtifjiu's.  Kl  foran  en  «ri  rap.  XXXIV 
¿ice  :  «Lo»  iie»ceiiilientes  de  Siba  viprnn  en  511  iiabilacion  un»  se- 
de  noetlra  ooioiiMieneij ;  a  ileri-da  «  uijuicrda  UiUi  dua  jar- 
•4ÍM«.  JJtatfMlMtr,  $e  les  iUtt,  €»»  /•<  imui  4e  mutln  Sfiar  y 
Utétt  pnttts..,  Hto  «Ros  ncrwi  rrMtfes, ;  oo«Mm  Jra  envía  ■ 
■mos efior.'eiitede  Im  diques:  co  lagir  de  UuiMj/uiiattú» que 
«ames  foutan ,  lr<t  iK-ntoi  dn\t>  oiniü  in*,  qie  pmaetiiMto  fru> 

Mahimrl,  tupwae  <\iíe  cons'ruyit  el  biqne  LrKliin«n,  tii|<t  ile  Ad,  f 
Cdioca  tn  mpiuni  en  el  aíio  iio  A  tnnáo  m»s  tn  el  iW  de  la  era 
valcar ;  mienc^ai  que  tiatselia  la  lacla  reirornie  al  aflo  .'71  antes 
le).¿,«i||||MM«t90«ISte  I.Cr  PUniB«l  S65«Hi(!»4« 


Ai-MeMarf  t  A>iiied  Ebn  Yngef  en  PocokC,  Speeimen  p.  71. 

Tal  t",  1.)  r<  l  <i  II  n  de  Crcpcniio  /Dhp.  cunt  tífrbiM  ¡ttétto) 
n^^^Il.1  di'  Tofrii  IM  .r.>r'>  que  defendW  la  ^moM  dH  cri«ttsT»Kroo. 
n  ]n.ili'miPi;ino  M.i^-^inli  ri'flere  olro  miljf rn  ;  diré  .  qii(>  IuMpuiIo 
Ílu-N.iva»s  encenilido  ana  gnndc  hi>t'uera  para  arrojar  en  ella  i  lo« 
Crlstlanns  que  no  renepascn  de  sn  fe,  ana  majer  con  so  hijo  de  pe- 
tlio  en  iús  bracos  se  nir«Cral>a  indecUa;  cnsodo  el  nillobabid ,  re» 
eorMndole  un  lueirn  nmelio  ■!>  tmllil»;  aoioiicc»cUa  fNlMS 
•Itamaits  II»  re ,  7  ea  saloB  S»  w  Mío  (to  atesada  i )« llauMfc 
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Coreiíc,  pcrlencoicntc  á  ?a  trííin ,  que  así  adqui- 
ría el  primer  lugar  eotre  las  inbus  aral>es. 

Cada  una  de  estas,  como  hemos  dicho ,  habia 
querido  introdncir  en  la  Mecca  ídolos,  los 
cuales  seaoiQeDtaron  hasia  tres*  ¡calos  sesenta; 
número  <iue  oonoordaba  con  las  uUi\s  siderales 
de  los  Saoeos,  Represeolaban  hombres,  gacelas, 
águilas,  Icones,  ocupando  el  primer  lugar  la 
eBgie  de  Khal,  de  ágata  rojiza,  con  siele  fle- 
chas sin  plumas  en  la  mano,  símbolos  adivina- 
torios. Abral»  cl-Ascran,  rev  etíope  del  Yemea, 
declarándola  goerra  áeste culto  /oateríal»  puso 
sitioá  la  Mocea;  peroAbdol  Mo>'\Ileb,  encarga- 
do de  su  custodia ,  ladereiKiio.  rechazando  los 
etefaates  y  los  ejércitos  enemigos.  Habiéndose 
propuesto  un  arreglo  ,  Abdol  pitün  qiip  si»  le  res- 
tituvesen  sus  gauados ;  al  oírle  prcguoio  Abrah, 
sorprendido :  ¿  Por  qué  noimpuroM  fMs  bien  mi 
clemencia  en  farñr  rlrl  templo  amenazado?  Y  a) 
Coreiscita  rcspomiiu:  Porque  los  ganados  son 
mioft  y  (a  Caaoa  es  de  Dios  que  tabrá  defender- 
¿I.  Y  la  defendió  realmetile  ,  pnp';  una  brindada 
de  pájaro» arrojo  piedras  á  Iíis  enemigos,  que  se 
retiraron  en  completa  derrota,  Uevando  !■•  se- 
ñales en  todo  el  cuerpo  (1). 

No  hallamos  mejor  medio  de  dar  uua  idea  de 
la  civilización  árabe  de  entonces  é  introducir  al 
jpftnr  al  conocimiento  de  la  moderna,  que  tras- 
ladar uua  conversación  eotre  Cosroes  Parvix  y 
Numan,  principóte  árabe  que  dominaba  las  tri- 
bus orientales,  bajo  la  dependencia  del  rey  de 
Pcrsia,  V  residía  ca  Hira,  á  orillas  del  Eufra- 
tes (2).  Ñuman  encontró  en  la  corle  de  Persia  á 
los  embajadores  de  Uizancio,  de  la  India  y  de  la 
China ;  v  oyendo  á estos  extranjeros  encarecerá 

f»orfía  el  poder  de  sus  señores ,  el  número  de  sus 
ortalczas  v  lo  vasto  y  opulento  de  sus  ciudades, 
lambien  érexalló  4  los  Arabes »  colocándolos  so- 
bre todos  los  paeUoadel  mnndOt  «n  nneiiloar 
á  los  Persas. 

Kl  orgullo  de)  emperador  Cósroes  ae  rerfnlió 
de  ello,  y  dijo  al  rey  de  Dirá:  «Numan,  yo  he 
flenido  ocasión  de  comparar  la  coudicion  civil  y 
«política  de  los  Arabes  con  la  de  los  demás  poe- 
Bolos  de  quienes  recibo  dinulaoioncs  anuales;  y 
•be  encontrado  entre  los  Griegos  uoa  bella  ar- 
«mooía ,  un  poder  político  de  los  mejor  organi- 
.zados,  muchas  ciudades  grandes  v  pequeñas, 
•editicios  soberbios  y  uoa  ley  (reíí^iosa)  gue 
tdeiermlDa  lo  licito  y  lo  itfdto ,  reprime  la  in^ 
Asolencia  y  refrena  la  temeridad,  He  visto  que 
»lo8  Indios  jw^eian  estas  vcniajasy  muchas  otras, 
tnn  f»a{s  bien  regado ,  uoa  vegetación  rica,  ex- 
iquisitos  fruios  y  [iciTumes,  una  gran  población, 
suaa  maravillosa  industria,  costumbres  suaves, 
Tprrceptos  de  aha  srindoría  y  noélodosexactísi- 
DUíos  de  cátenlo  {').  Entre  los  Chinos  he  adnii- 
>rado  la  fuerza  del  víuculo  sociai,  el  numero  y 
»Ía  fterfeorion  délas  artes  manuales ,  de  lasmá- 
»nti  nns  de  pucrra,  de  los  trabajos  en  hierro. 
•Ademas ,  en  lodos  los  pueblos  he  encontrado  un 


(H  jAIndlrt  «to  *  l»<  «iriiíij»? 

roffii«ibdordeCtfrdobi,  que  >«' "  K>y3  oit  «i  <Clcbrei«wletR-AI- 
K.-ilbiyT ,  ó  m  Abn  'I  mumlir  HiícíMin. 

( r> )  Ivslo  Mvce  1  atribuir  i  '.a*  Mm  los  dí$P'  brfalcalttSSa* 
leuaiicQ* ,  cdio  bOAtr  «e  lia  coaccdnl^  i  lo»  Anlvea. 


íX. 

j»gobiemoregtilarizado,  todos  obedecen  á  m  rpv, 
«hasta  los  Turcos,  hasta  los  Kaxares,  á  pesar  de 
bSu  penuria,  de  la  esleriüdad de sas campos,  dé 
nsus  escasas  fortalezas,  y  de  verse  privailosde 
slos  primeros  dones  de  la  civilizaciun,  como  son 
«buenas  casas  y  baenos  vestidos ,  tienen  mi  rey 
«que  los  reúne  en  torno  de  sí  y  vela  por  «u  con- 
Bservacion.  Pero  entre  ios  Arabes  no  m  o  una 
nsola  de  estas  cosas  excelentes,  ni  en  lo  t  s{  in  - 
nfituat  ni  en  lo  temporal ;  carecen  de  estabilidad 
»v  de  tuerza ;  y  se  conoce  cuán  inferiores  soná 
»las  demás  razas  humanas  en  su  género  de  vidn« 
«poco  distinto  del  de  las  fieras  y  las  aves  de  ra- 
»maa  coa  quienes  viven  en  sociedad.  Agrádese 
»a  esto,  que  matan  á  sus  hijos  en  la  onna,  pait 
«no  verlos  morir  de  hambre;  que  viven  en  per- 
«petua  guerra  de  inbu  a  inbu,  y  se  asesinan  y 
«roban  nnosáotros  para  proporcionanealimento; 
wmie  están  privados  de  todo-  los  troces  de  la  vi- 
íoa,  no  conociendo  ni  hermosos  vestidos,  ui 
icocina  espléndida,  ni  bueiu» vinos,  ni  psM* 
«tiempos;  tanto  que  los  que  entre  ellos  sepre- 
ician  mas  de  gusto  delicado,  y  gozan  en  los 
•placeres  de  la  mesa,  encuentran  exquisita  la 
«carne  de  camello,  anc  es  tan  pecada  v  de 
tsabor  tan  desagradable  ,  y  que  pioilucc  nau— 
«seas.  Si  alguQ  l>eduino  acoge  á  un  exlranjtto 
•bajo  de  su  tienda  y  te  ofrece  una  bagatela ,  se 
>baolade  ello  en  todo  el  desierto  como  de  un 
«acontecimiento  grande ,  los  poetas  ensalzan  en 
«alta  voz  su  generosa  hospitalidad .  y  su  tribu 
«se  engrio.  Tales  son  los  Aral)e8,  oh  Numan. 
lExceplúo,  no  obstante  la  familia  de  losTana- 
«kidas  (4) ,  cuya  autoridad  aseguró  mi  abuelo  (5), 
ilibertándola  ^el  enemigo ,  y  en  cuyos  países  se 
»ven  algunos  monumentos,  fortalezas,  ciudades 
«florecientes,  en  fin,  algo  que  se  parece  á obras 
•httmanas.  Pero  en  cnanto  á  vosotros,  pobres 
«Beduinos,  raza  desgraciada,  era  de  creer  que 
>la  eoncienicia  de  vuestra  miseria  os  indujese  á 
aoocüBlan»  entre  los  qne  disfrutan  de  bienes 
»4piB  OS  son  desconocidos ;  y  lejos  de  o«o  os  enor- 
ami&eceis,  os  alabais,  |»etendeis  la  preeminen- 
«cía :  es  wolsrable  tal  eoodveU.» 

Numan  respondió:  c Aumente  Dios  la  proqiS- 
aridad  de  ta  imperio.  Uay  en  tu  tierra  uoa  n»- 
«eiott  á  qvien  ta  brillante  fortuna  ete?a  sobre 
«todas  las  demás,  y  lü  la  gobiernas.  Exceptuan- 
»do  á  e&i  nación ,  puedo  refutar  todas  las  acn- 
«saciones  del  rey,  y  creo  que  me  será  daÁ> 
«mostrar  la  superioridad  de  los  Arabes,  sin  roa- 
aiardecir  ni  desmentir  las  palabras  reales.  Pro- 
•méleme  qne  no  sufriré  los  eRxtos  de  In  cólera, 
«y  te  convenceré». 

'  — «Habla I  dijo  Cosroes:  nada  tienes  qne  t»- 
•mer». 

Y  prosiguió  Numan:  «En  cuanto  á  tu  pueblo 
«¿quiéu  hay  que  pueda  disputarle  la  primada? 
«Posée  los  dones  de  la  inteligencia,  vn  vasto 
•territorio,  una  grandeza  política  no  contrastada 
apor  nadie,  y  el  iusigoe  favor  de  vivir  bajo  tus 
alcyes  y  las  de  tas  abuelos.  Ptts  después  de  él 


ímUbk  Intarha ,  (|ae  (oberaata el  Team  al  itiKfalbr 

{U)  Cosroes  el  Grande  tfui6  i  Scif,  hijo  de  Do-liiam  eontn tí 
OKurpador  i'lto¡M>:  prru,  H-aiin  AboKciia,  no  le  proporeiaod  tfiV 
I  alf  itoM  tmtun»  ée  oaüicclHMrea,  iMadoa  4o  ü»  tétttHit, 


Digitized  by  Google 


>EK)  reo  DinguQ  otro  qoe  deje  de  m  vencido  si 

986  le  compara  coq  los  iLrabes»  

_« i  Veocido?  ¿7  «a  quét  pifiguatt  Gomes, 

^nlerrnmpiéndolf^». 

»En  lodepeadeccia,  hermosura,  nobleza,  ge- 
»Bero6Ídad ,  poesías  j  proverbios ,  fuerza  y  pe- 
>netracioo  de  enleDdimteQto ,  desprecio  de  todos 
»los  bienes  terrenales ,  horror  á  todo  j  ugo ,  pro- 
»bidad,  fidelidad  eu  las  promesas.  Libres  como 
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•sos  moDtaBas  son  piedras  preciosas;  los  dro- 
»medarios  es  la  mejor  cabalgadura,  y  la  üoica 
»á  propósito  para  atravesar  ud  desierto. 

«Por  lo  tocante  á  la  religión  v  á  las  leyes 
nque  se  derivaa  de  ella,  las  respelaa  y  Ies  pres- 
nian  una  obediencia  absoluto,  tieimi  meses  sa- 
ngrados, una  tierra  sanU,  una  casa  á  donde 
»van  en  percgriaacion,  celebran  misterios  é  iii- 
«molan  victimas.  Si  un  árabe  encuentra  allf  al 


•el  aire,  se  han  conservado  bace  siglos  hués-  »asesino  de  su  padre  ó  de  su  hermano,  aiinqne 
»pedes  y  amigos  de  los  Cosroes,  de  esos  gran-  »le  sea  fácil  castig¿iiio,  el  honor  v  la  religión  le 
»de8  revés  que  han  conquistado  tantas  provin-  |  «prohiben  vengarse  en  el  tcrritono  sagrado.  En 
>cias,  Becho  tantos  esclavos,  conducido  tantos  ncuanto  á  su  lealtad,  basie  decir  que  se  consi- 


■ejércitos  á  la  victoria ,  y  Tundado  tan  vasto  im- 
lüerio.  Esos  ilustres  monarcas  tuvieron  (jue  ala- 
aoarse  de  ta  amistad  de  los  Árabes,  y  no  cesa- 
•Fon  de  honrarlos,  pues  oínguno  osó  atentar  ¿ 
>su  independencia.  Los  caltallos  son  sus  forta- 
*lezas,  la  tienra  su  colchón  de  pluma,  el  cielo 
>sn  techo ,  los  sables  sns  baluartes,  la  eonstan- 
Dcia  so  tren  de  guerra;  muy  diferentes  de  los 
aotros  pueblos ,  cuya  fuerza  y  defensa  consisten 
»en  montones  de  piedras  y  escombros,  en  fosos 
»y  torreones.  A.(Jc:rias,  ba^ta  \vT]cr~.  para  prele- 
•rir  sos  personas  á  los  bronceados  indios.  ¿  los 
»(%inos  ddbrmes  y  famélicos ,  k  los  asquerosos 
»Turco5 ,  V  A  los  Hrirgos,  rojos  coroo  si  estavie- 
»seD  desollados.  Su  £enealo|íta,  y  el  interés  que 
•demuestran  háda  ella,  aman  safioientes  para 
«distinguirlos  de  la?  demás  naciones;  pues  fuí  ra 


«deran  ligados  jpor  una  mirada,  por  un  gesto, 
ncuyo  significado  sea  convenido;  oe  tal  manen 
»que  la  obligación  contraída  por  aquel  gesto  no 
«cesa  sino  con  ta  vida.  El  Arabe  que  pide  algo 
«prestado,  coge  una  pequeña  rama  donde  se  en- 
•cuentra,  y  la  entrega  al  acreedor,  el  cual  no 
»exige  mayor  garantía,  pues  sabe  que  aquella 
«rama  vale  tanto  como  una  obligación  ante  tes- 
Btigos.  Si  un  hombre  del  desierto  oye  que  algu- 
vno ,  después  de  invocar  su  protección ,  na  rouer« 
»to  á  manos  de  un  enemigo ,  lejos  del  protector 
»que  babia  invocado,  se  considera  obligado  á 
•perseguir  at  asesino,  hasta  quedar  extermina- 
»da  la  triliii  do!  ofensor  ó  la  del  vengador.  Si  un 
•homicida  ó  una  persona  perseguida  por  el  odio 
»ó  por  la  justida  basca  un  asilo  en  el  seno  de 
»upa  familia  á  la  que  ningún  parentesco  le  une. 


ea  mra  tqnelU  familia  mas  pre- 
de  lot  indiTídnoB  qae  la  eoni'* 


•toncesan  trkb 

»c¡osa  que  U 
aponen. 

>Nos  ediaa  en  cara  que  matamos  á  los  niños 

!  pira  no  verlos  morir  de  hambre;  pero  reflexiona 
»(jue  solo  las  mujeres  están  expuestas  á  perecer 
»de  muerte  violenta ,  ó  por  temor  de  que  una 
«doncella,  cuando  crezca ,  llegue á  ser  el  opro- 
»bio  de  sn  familiai  6  por  un  exceso  de  zelos  y 
»de  pudor ,  frecoente  entre  los  Arabes.  El  padre 
» ¡ue  ci^a  ti  hija,  se  cree  deshonrado  ñll 
•entrega  á  uu  extraño  capaz  de  maltratarla. 

•Has  cnsBrado,  ob  rey ,  que  los  Arabes  en- 
•cuentren  exqni'íita  carne  decanrMIo;  |icto 
•al  paso  qae  tú  la  juzgas  grosera,  casi  lodos  los 
■Bedninas  raehazan  las  deti 


>de  la  Arabia  no  encontrarás  un  pueblo  que  no  |  »ni  siquiera  conoce,  se  le  concede,  y  desde  en- 
tbaya  olvidado  iHielia  parte  de  sus  orígenes; 

llanto  que  SÍ  preguntares  á  otro  que  no  sea 
lun  árabe  el  nomore  de  su  bisabudo,  y  aun 
tquiei  el  de  so  abuelo,  puede  asegurarse  que 
»no  lo  sabri:  entre  nosotros,  a(  rnnlrario,  no 
•bailarás  quien  no  sea  capiaz  de  nombrar  á  sus 
•antepasados,  hasta  la  vigésima  generación. 
v^in  omilir  un  -olo  fn"ado.  De  tal  modo  conser- 
•van  la  memoria  de  io  pasado  y  de  sus  paren- 
«telaa;  no  habiendo  entre  lee  Beduinos  quien 
•pueda  pertenecer  á  otra  famil;a  que  no  sea  la 
•suya,  ni  decirse  de  otro  que  no  sea  su  padre. 

«ES  una  virtud  trabe  la  generosidad ,  prioci- 
•pálmente  la  hospitalaria;  c!  pobre  R'duino 
•que  posee,  como  único  medio  de  subsistir,  una 
acnmella  y  su  cria,  si  reeibe  de  improviso  á  un 
tviajero  que  ha  sido  sorprendido  por  la  noche, 
•y  al  qoe  bastarla  humedecer  su  garganta  con 
»UB  poco  de  le^,  no  titubea  en  sacrificarle  su 
•camella ,  y  consiente  en  perder  todo  su  haber 
•con  tal  de  alcanzar  fama  de  guerrero  y  bospi« 
•talario.  Su  idioma,  y  lo  mismo  su  poesia ,  sus 
I  mi^ximas  filosóficas ,  v  cuanto  á  ellas  se  refiere, 
•son  el  mas  hermoso  don  que  el  cielo  ha  hecho 
»4  la  tierra.  La  poesia  áraoe  es  armoniosa ,  va> 
r-riada,  sonora;  sus  rimas,  prrfoi^oinn  del  len- 
»guaje  métrico,  suenan  dulcísimas  ai  oído.  Añá- 
«dase  á  esto  el  talento  del  poeta  y  de  los  oyen— 
•tes,  que  poíf'on  ronorimientos  prácliccí^ .  íabea 
•decir  á  tiempo  un  proverbio ,  brillan  en  las  deá- 
•eripeiones ,  y  tienen  á  su  disposición  palabras 
^que  en  vano  se  buscarían  en  otra  parte.  Nadie 
•niega  á  sus  caballos  la  preferencia  sobre  todos 
•los  del  mundo ;  sos  mujeres  son  las  mas  castas; 
•sus  vestidos  los  mas  graciosos  imaginable 


más  como  tnrerítves 

»á  esta;  pn  una  palabra,  desprecian  lo  que  vos- 
•otros  estimáis.  El  camello  les  sirve  de  cabal* 
•gadura  y  de  alimento,  suministrándole  la  lo- 
ache masMi  li( ada  que  se  conoce,  y  una  carne 
•abundante,  suculenta,  gorda,  tierna  y  salu- 
•dable,  superior  á  las  otras  bajo  todos  eui- 
aceptos. 

•Las  guerras  intestinas ,  las  incursiones  de 
•tribu  á  tribu  constituyen  la  vida  natural  de  loa 
•Arabes,  v  la-;  prefieren  á  un  g nb i erno regular, 
•que  les  obiigara  a  prestar  obediencia  á  un  rev. 
«Las  demás  sociedades,  sometiéndose  á  un  solo 
•hombre,  confiesan  su  debilidad,  en  el  mero 
•hecho  de  conferir  á  otro  el  poder  supremo,  pues 
•se  reconocen  incapaces  de  gobernarse  por  sí  y 
•de  atraerse  el  respeto  de  propios  v  de  extraños: 
•el  temor  de  una  invasión  los  induce  á  el^ir 
•por  gefe  A  un  grande,  esto  es,  A  una  de  Tas 
apersonas  mas  capaces  y  respetalHes ,  que  adrai- 


•poseen  minas  de  plata  y  oro;  los  guijarros  de  >ntstra  iuslicía,  manda  los  ejércitos,  y  elev^ 
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xbU  nobleza  a  mayor  altura  que  la  de  los  demás. 
1)6  mejor  dicho,  íes  el  úoico  del  reiuo  en  aaicn 
«existan  nolileza  y  decoro.  En  las  Mciedades 
•árabes  son  muy  comunes  las  virtudes  régias; 
uy  se  eocuenlraa  tan  á  menudo  entre  sus  indi- 
«vidnos  h,  oenerosidad ,  la  Tírtiid ,  la  magnani- 
vmtdad  y  cT valor,  que  todos  se  llaman  reyes. 
uNadic  consiente  en  pagar  tributo  á  quien  q'uíe- 
>ra  que  sea ,  y  aterra  el  pensamiento  de  una 
•sumisión ,  semejante  á  la  esclavitud. 

»Tá  exceptuaste  á  los  Arabes  del  Temen,  oh 
«Goaroes»  tu  abuelo  y  tu  padre  sabían  lo  que 
Mvnle  un  rey  de  Imiar,  y  el  rey  de  Imiar  sabe 
»lo  que  valen  los  Arabes  clel  desierto.  Guando  el 
«rev  de  Imiar,  vencido  por  el  Etíope  y  arrojado 
«del  reino,  pidió  socorro  á  tu  abuelo,  pareció  al 
•gran  Nuscirvan  tan  mezquino  el  asunto,  ^uc 
»nose  dignó  tomar  las  armas  en  su  favor;  díri- 
ugiose,  pucí,  á  sus  vecino-;  del  desierto,  que 
•afortunadamente  correspondieron  á  sus  espc- 
•nnsas;  pero  á  no  haber  encontrado  entre  ellos 
nquien  supiese  herir  con  la  lanza,  acribillar  de 
Doardos  á  los  Ahrar  y  estrechar  de  cerca  á  los 
•Kuffar,  jamás  hubiera  vuelto  á  ver  ásu  ptis.» 

Cosroes  admiró  la  elocuencia  de  Nnman,  y  al 
despedirle  le  regaló  un  traje  completo  de  su 
gnardaropa  (i). 

No  prctcnacmos  dará  esta  amplificación  mas 
importancia  que  aquellas  ion  que  han  adornado 
ana  narraciones  los  historiadores  clásicos,  pero 
nos  revela ,  á  semejanza  de  las  últimas ,  las  cos- 
tumbres y  opiniones  de  la  época ;  y  es  lauto  mas 
digna  de  apcecio  cuanto  (|ue  lleva  doce  agios 
de  escrita ,  y  está  comprobada  con  lo  que  pasa 
en  la  moderna  sociedad.  £n  efecto ,  los  Arabes, 
aferrados  á  sus  usos,  como  todos  los  pueblos 
orientales,  conservan  su  antiguo  genero  de  vida 
(exceptuando  el  infanticidio)  en  las  comarcas 
donde  no  han  penetrado  los  Turcos,  especial- 
mente los  Anazes ,  al  Norte  de  la  península ,  y 
los  Jales,  señores  del  Adramot,  últimos  repre- 
eeatanteade  la  independencia  ianaeUla. 


CAPITULO  n. 


EiT  la  tribu  de  los  GoreBcítas,  descendiente 

por  I>iiKiol  de  Abraham,  y  una  de  las  principales 
entre  los  Arabes,  como  encardados  de  custodiar 
la  Gaaba ,  era  insigne  la  teaoSm  de  Haachem,  el 


(1)  Este  relato  fne  traducido  en  183U 
ét  los  hombres  mu  estwHMM  «B 


,  tniella  peninsoli ,  oí 


ir  Folceido  Presnel.  uo 
 kVMI^I 


tnáieioaa  qoe  puedco  scrvirdacnmsWlOibs  antigoas.  La  Ira- 
gM  4e  k»  Imiarilas  se  babla  mea  llllMly  en  Zafar,  j  contiene 
gnn  nümero  de  voces  hebreas;  igwUmenle  k  han  crvn!M^rvado  mu- 
cha.s  tradiciones  patriarcales.  Hay  direrencia  entre  li%  gentes  de  la 
ciudad,  del  campo  y  del  desierto :  las  primera»  se  rc<lucen  i  nego- 
ciantes ,  pn>pletarios ,  artesanos  y  abogados ,  cm\o  en  Uhíís  par- 
tes ;  lüs  que  muran  en  el  campo  se  reuiien  en  aldeas  y  se  dedican 
■I  coldvo ;  nu  dliUMH  tn  Iw  taMliMw  4el  desierto ,  siempre 
Ubres  de  la  doaínaciM  CKMnfcfa ,  Moo  ea  otro  tiempo  loa  mti- 
rales  del  Asir,  pis  montnoso  ,  situado  entre  el  Hedjat,  el  Tiama  y 
el  Yemen  propiamente  dirho.  I.os  ,\rabcs  y  los  Turcos  miran  cono 
ana  de  las  emprc&as  mas  itiririlc.s  el  somclcr  i  e^tos  Siiiio^  de  la 
Arabia,  que  lili  s.'  síhIh  rmi  ciciijrtns  pur  el  islamismo  j  llevar  i 
lises  distantes  S41S  arma»  y  su  ri'li).'i>>n.  V.n  <-|  njrzan  se  verifica 
«lal  JDOéoBlt  alroi,  drsulijiido  toda  la  parte,  y 


K. 

cual,  cu  una  grande  escasez  de  víveres,  habia 
mantenido  á  todos  los  habitantes  de  la  Mecca  coa 
sus  grai^es  riquezas,  ganadas  en  él  oraierdo. 
Abdol  Motallet,  su  hijo,  defendió  la  ciudad  contra 
una  invasión  de  ios  Ábisinios;  y  habieudo  vivido 
ciento  veinte  a^,  tuvo  seto  hijas  y  doce  hijos, 
de  los  cuales  el  predilecto  era  Abdálla.  Este ,  á 
consecuencia  de  un  imprudente  voto,  debía  ser 
inmolado  á  los  nümeaes  patrios;  pero  rescató  su 
vida  al  precio  de  cien  camellos.  Era  el  mas  her- 
moso entre  los  descendientes  de  Ismael,  y  cuando 
se  casó  con  Amina,  flordebi  Ilustre  Umm  de  los 
Zaritas,  doscientas  vírgenes  murieron  de  zelos. 

£1  abuelo  quiso  que  se  pusiese  al  único  fruto 
de  este  enlace,  en  la  solemnidad  con  que  se  e^ 
lehraba  el  nacimiento  de  un  hijo  varón ,  no  un 
nombre  usual  en  la  familia,  sino  el  de  Maho- 
ma(2),  confiando  que  Dios  lo  glorificaría.  El 
niño  ¿erdió  á  los  dos  meses  á  su  padre ,  y  á  los 
seis  anos  á  su  madre,  siendo  «u  única  herencia 
cinco  camellos,  una  esclava  negra  y  la  prolee> 
cion  de  Abdol  Molalleb.  Este,  al  morir,  le  reco- 
mendó á  su  hijo  Abu  Taleb ,  que  quedó  de  gefo 
de  losCoreiscitas,  y  era  el  principal  personaje  de 
la  Mecca;  el  cual  dedicó  al  adolescente  al  comer- 
cio, y  á  la  edad  de  doce  años  le  llevó  consigo  á 
Siria.  Allí,  en  un  monasterio  de  Bosra,  el  monge 
nestoriano  Bahira  ó  S«'rgio  los  acoi:ió  cortes- 
mente  ,  y  asombrado  de  las  juiciosas  respuestas, 
de  las  expresiones  eiaelas  y  de  la  sincendÉd  del 
joven ,  le  predijo  un  porvenir  glorioso ,  y  advir- 
tió á  su  tío  (]iie  le  preservara  de  las  asechanzas 
de  los  Hebreos  (3). 

El  mancebo,  aaelantando  en  años,  peleó  coü- 
tra  los  Quenanitas  y  los  Avazenitas,  Arabes  que 


I  mSIbim 


ftierto  para  protcjerlos;  asi, 
fteilmeate  lu  ricas  ciudades 


>d  konlirccs  yaadaJio,  v  m  ;'rr<encla  déla  oovla', 
foe  le  rerhanria  si  lámar*  un  Remido.  I><  tr<.taD  i  los  Turcos ,  v 
'  no  desperdician  orasion  de  liacer  incursluiies  en  el  Yemen,  .il  Mr- 
diodla,  d  i>n  e\  «israilo  Harair.  por  lid  •  <1"1  >orle.  El  Yemen 
eMi  dltii'idd  i  ntri'  muLaof  j.  íiui'^;  y  iiiiiratl.iri'>,  hijos  dcjhor. 
recer  i  los  eitraAieros ,  no  dcscaa  ta  miMa  de  sa  moUcic ,  sino 


depender  de  va 
pues,  el  baji  de   _  . 

del  Yemen,  al  pasi^que  nn  ho^tllita  i  las  pobres  aldeas  del  Asir 
fino  ¡ora  yr''i\f¡rr  d  Iransito  de  las  caravanas.  Se  libran  tamílien 
de  su  (lominjrion  los  V:iabitasorienla!e:>  que  habitan  la  línea  entre 
Medina  y  el  Nedjid  ;  narloo  qne  une  U  vida  del  üi  iViinr/  á  la  diel 
agricultor ,  y  acte  p<Mee  lus  mejores  caballos  y  camellos  sin  núme- 
ro, con  los  eoales  huye  al  *Ml<rio  muát  <l  ttlif  pretende  rccln- 
Ur  tente  para  su  tropas.  Véue  ú:Mti$U  ate.  é«  giofra/áu, 
perteneciente  i  los  meses  de  majo  y  jnnto  de  1839. 

tt)  Makamaé ,  alabado ,  glorificado :  por  sobrenombre  Mm  'I 
CMsrm.  No  %e  sabe  i  puiiln  (\]o  la  é)Mira  (le  sa  nadmiCOM^  fM  N 
siUMini?  (le  .">'<i  Li  .STH  ;  i^is  nlmnna'jnis  DiiisalmaUi  MllllM  OMBD 
día  de  su  iiaialirio  rl  11  del  raes  nbie  primero. 

No  poseemos  una  vida  de  Mahoma  escrita  por  antores  conlempo- 
rtneos.  Bl  mas  juicioso  de  sos  bl6graros,  Aso  'l  Feba,  (Ih  tila  et 
rfb*t  aati»  MokameiU.  ed  Reitkt.  Copenbagoe  ITKOj  uAo  perte- 
nece al  sif lo  XIV.  La  raente  nejor  es  el  Coran:  anoqae  alranas 
doctores  han  naesto  tambiea  co  dada  la  aaloridad  de  Mtc.  Viaaae 
El  Mscm  (El  NAiaml,  ffiar.  aarawalM  «raHMdt  Ja«w«  «  »• 

penim.  Lelde  ifíiS. 
PniDCACx,  liffofyiah'imfd.  LdnircsfSIT. 

BOIJLAIXVILUEKS,  Id.  Ibid.  IT.tfl. 

J.  G«unEB,  ii.  Amsterdam  173i :  la  prlaera  «  «M  tfllllka  f  la 

segnn4ia  nn  panegírico;  la  lereera  es  B<dor. 
SiTART,  Abrefi  4»lmwie4»IUkmtt.  Paria  \1tL 
ULs.\eii,  NoA«iiMd.||eii«1a  «araniapordIaainMalaPiraaela 

fu  ISítít. 

Os  Brfq;  ii.sT  .  =íjr  ¡n  foniiili'-'ri  <ír  ¡'j  r,-!\ij\,>n  itt-  Sliíh-irnf4 

el  íie  .«"íj  re  une.  Memoria  de  lj  A.  .nlfiaia  d-j  ]  rijin  ...nps.  To- 
mo xwii; 
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habiao  vioiadu el  ^agrado  territorio  déla  Mecca; 
y  MÍ  como  dio  ecloDccs  pruebas  de  valor,  ias 
di6  taal»ai  de  talento  en  U  cooTenaeioii  eon 

los  principales  ciudadanos  que  se  reunían  en 
casa  dt-  >u  tio,  y  que  por  la  llaneza  de  sus  actos 
y  de  11^  palabras  le  apellidaron  Sincero  (al- 
Anún).  Haoiendo  nm  mujer  incendiado  !a  Caá- 
ba  al  tiempo  de  quemar  perfumes ,  detenuioa- 
lon  los  CoreiscittB  reedificarla  con  arreglo  al 
mismo  ]ílrtn,  aunque  dándole  ma\or  ensanche 
á  causa  del  aumento  de  devotos.  Estando  ya  las 
pandes  á  ta  aluna  en  que  se  debia  colorar  la 
piedra  ne^r^ ,  se  suscito  una  disputa  entre  las 
ttibas  para  decidir  ¿  cuál  de  ellas  corresponde- 
ría este  hoDor,  y  yaifaaA  é pasar  de  las  pala- 
bras á  los  hechos ,  cuando  los  ancianos  propu- 
sieron someter  el  puuio  a  la  decisión  del  primero 
(rae  se  presentase  en  el  umbral  da  la  casa  cua> 
arada.  La  fortuna  ó  la  a'^tucia  condujo  á 
Maboma,  quien  opiuo  que  se  colocase  la  piedra 
sobre  una  alfombra ,  y  que  un  individuo  de  cada 
tribu  ,  tenióndrth  por  las  orillas ,  la  elevase  á  la 
albura  de  un  hambre »  que  era  la  lijada ;  hecho 

esto,  «gíóéiinísBOttpiedray  lapiimenni 

sitio. 

Este  habü  recur&o  aunieotó  la  consideración 
qae  te  habían graojeado  ya  su  ingenio,  su  her- 
mosura, su  larga  barba,  sus  vivos  y  penelraa- 
tes  ojos,  la  exprcsioD  de  su  Csonomia  y  la  eli- 
cacia  de  su  palabra.  Dotado  de  una  vasta  v  te- 
naz memoria ,  de  una  imaginación  rica  y  de  un 

Inicio  recto,  hablaba  el  dialecto  mas  puro,  y  en 
a  primera  familia  de  la  nación  babia  aprendido 
á  aiscurrir  con  elegancia;  de  consiguiente  sus 
maneras  eran  al  mismo  tiempo  cultas  y  graves, 
aunque  estaba  tan  atrasado  en  la  educación  que 
no  sabia  leer  ni  escribir.  Solo  le  faltaban  rique- 
zas; pero  la  opulenta  viuda  Cadiga,  necesi- 
tando uu  hombre  esperto  y  leal  gue  se  pusiese 
al  frente  de  sus  negocios,  le  eligió  á  él;  y  des- 
pués ,  seducida  no  menos  por  su  fidelidad  que 
por  su  heririosura,  le  tomó  por  esposo,  contar  In 
ella  cuarenta  aSoa  y  él  Temticinoo.  Abu  Taieb 
pagó  el  dote  de  doee  onns  de  oro  y  veinle  cap 
mellos,  y  Mahoma  se  encontró  en  ¡¿.^ual  posición 
que  las  personas  mas  pudientes  de  la  Mecca. 

El  objeto  que  se  proponia  era  mncbo  nías  ele- 
vado. Tn  ir-i¡lli- (  ido  por  descender  del  patriarca 
fundador  de  su  nación,  propendía  desde  los  pri- 
meros aios  á  meifilaeiones  religiosas  y  di^puus 
dogmáticas;  y  todos  los  meses  de  ramadan ,  se- 
noUado  en  el  fondo  de  la  caverna  de  Hera«  for- 
lifiadMi  su  espirita  eon  tas  enérgicas  leodones 
de  la  soledad.  Allí  =o  prrs;ir\f?ir^  qtip  h  idolatría 
no  babia  sido  el  culto  primitivo  de  los  Arabes; 
y  es  ponble  que  adquiriese  en  la  conversación 
con  aigun  Cristiano ,  Hebreo  ó  Persa,  en  su  pa- 
tria ó  en  sus  correrlas  comerciales  á  Bosra  y 
Damasco,  ideas  mas  sanas  acerca  de  ta  divini- 
dad ,  y  que  al  oir  hablar  de  las  d¡v¡^iones  entre 
las  diversas  creencias,  se  proi>usle^ü  reducirlas 
todas  á  una  sola ,  que  sencillísima  en  sus  dog- 
mas, las  abrazase  todas.  Pudo  taiiibion  nabi  r 
cuan  á  propósito  se  hallaba  el  e^ladd  dei  iVsia 

fiara  una  grande  innovación,  en  atención  á  que 
0^  Hehrcos  suspiraban  donde  quiera  por  su  pro- 
metido libertador,  los  Tersas  yacían  enervados  < 
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por  h<  cmi'mms  guerras  civiles,  la  Arabia  es- 
taba dividida  por  tribus  rivales,^  y  los  Griegos 
por  herejías  impacientes.  En  los  quince  ^s. 
durante  los  cuales  nada  dice  la  historia  de  su 
persona,  dió  la  última  mano  á  su  obra;  v  la  ar- 
diente convicción  necesaria  4  todo  el  que'^se  pro- 
pone llevar  á  cabo  una  vasta  empresa ,  le  indujo 
quizá  á  creer  que  estaba  destinado  por  el  cielo 
á  reformar  el  mundo  y  qne  era  también  un  pro- 
feía  euvimlo  al  pueblo  negro  y  al  pueblo  rojo, 
para  abolir  por  medio  í/tí  su  religión  lodas  las 
religiones  anteriores. 

A  la  edad  de  cuarenta  años,  en  que  la  vida 
está  en  toda  su  plenitud,  hallándose  en  su  acos- 
tumbrado retiro  cuadragesimal  con  los  indivi- 
duos de  su  familia  se  le  apareció  una  noche, 
mientras  oraba,  el  ángel  Gabriel ,  y  le  dijo:  Lee; 
V  habiendo  contestado  que  no  sabia,  repuso  Ga- 
briel :  Lee  en  nombre  de  Dios  creador:  él  formó 
al  hombi  a  uniendo  los  dos  sexos.  Lee  en  nombre 
del  Dios  adorable :  él  enseñó  al  honün-eátmtit' 
se  de  la  pluma ,  y  depositó  en  su  alma  un  rasgo 
de  sabiduría.  Esta  consiste  en  la  verdad  ,y  élu 
rebela  contra  su  bienhechor;  las  riquezas  ou- 
mentan  su  ingratitud.  Cxerlamente  elffíMFOkllh 
mano  volverá  al  seno  de  Üws  li). 

Mahoma  rciirió  su  visión  á  Cadip ,  añadién- 
dole que  una  voz  le  habia  declarado  ap6<tol  del 
Señor.  Gozosa  de  verse  unida  ai  proiela  de  Dios 
contó  ella  el  suceso  á  Varea  su  pariente,  el 
cual ,  versado  en  la  Sagrada  Escritura ,  como 
cristiano  y  sacerdote  que  era,  halló,  según  otros 
ejemplos,  probable  el  relato ,  v  proclamó á Ma- 
homa profeta  de  ios  Arabes.  De  retorno  en  la 
Mecca,  Mahoma  dió  siete  veces  vuelta  á  la  Cuaba, 
fingió  estar  en  comunicación  con  el  cíelo  y  ad- 
quirió prosélitos.  £1  primero  de  estos  fue  Alí,  su 
primo,  que  no  contana  aun  doce  años  y  á  quien 
miraba  como  hijo;  el  segundo  fue  Said,  su  es- 
clavo ,  que  obtuvo  en  premio  la  libertad :  pero  el 
mas  importante  ftae  Adq  Bekr ,  uno  de  los  diez 
IIlaL'i^^rados  de  la  Mecra,  'ímo  pozando  de  gran 
crédito  en  la  ciudad,  diíondió  entre  sus  amigos 
te  nueva  creenda. 

Mahoma  la  comunicó  por  espacio  de  tres  años 
en  secreto,  basta  que  dijo  que  Dios  le  habia  or- 
denado anunciarla  al  género  bnmano ;  y  encar- 
gó á  Alí  que  preparase  un  cordero  y  una  v  islj  i 
de  leche,  convidando  á  toda  la  descendencia  de 
Abdul  Ifotalleb.  Acndíeron  en  número  de  cua- 
renta; pero  cuando  ni  fin  do  la  comidn  se  puso 
Mahoma  á  hablarles  de  su  creencia,  Abu  Taleb 
le  corid  la  palabra  en  tono  de  burla.  El  pnrf^la 
afligido,  pero  r  inraor  en  el  desaliento,  ronovóe- 
banquete  al  siguiente  día,  y  anunció  el  masprel 
cioso  don  que  un  hombre  ha  podido  oftccer ,  ^ 
contento  en  la  tierr;i ,  y  la  felicidad  en  el  ciclo, 
si  abandonaban  la  idolatria  para  creer  en  un 
Diosi&nicoy  sin  igual.  En  seguida  añadió: ¿(^tái 
de  vosotros  ijidcre  ^n  mi  ojjudante  {visirj  !  Car 
liaron  todos  poseídos  de  asombro,  y  Ali  rom- 
pió el  silencio  exclamando:  Yo;  y  si  alguno  se 
atreve  á  levantarse  contra  ti ,  le  romperé  los 
dientes,  le  sacaré  los  ojos»  le  quebraré  las  pieiim 
y  |0  ükiré  el  «ienftv.  Mahoma  le  abr«io  y  pie- 

(1 )  e»to  «» ti     X  del  CaiM, 
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seQló  áios  convidados  dideodo:  Ved  á  mi  califa 

Í vicario);  respetadle,  (^edecedle.  Toda  laasani> 
)lea  solió  la  rar»  ajada,  v  volviéndose  los  cir- 
cunstantes á  A.lju  i  alcb  le  decían  :  Perfecta- 
mente, ahora  tendrás  que  obedecer  á  tu  hijo. 

La  familia  de  los  Coreiscila^  derivaba  la  au- 
toridad de  la  cuálodía  de  la  Caaba ;  por  lo  cual 
Mahoroa ,  combatiendo  la  idolatría  que  se  babia 
refugiado  a!lí,  socavaba  su  poder.  De  consi- 
guienle,  no  biea  overoü  sus  predicaciones  se  de- 
clararon en  contra  suya;  solo  \bu  Talcb  tomó 
su  defensa,  aunque  nefando  que  abrazase  sus 
doctrinas;  pero  do  puuiendo  sostener  los  ata- 

3UCS  de  toda  la  páremela,  cxliorló  a  su  sobrino  á 
esislir  de  su  empresa,  si  no  queria  exponerse  á 
correr  grandes  peligros,  ifahoma,  con  la  resolu- 
ción propia  dcuD  innovador,  le  contestó:  Aunque 
fUÉíeraii  el  sol  en  mi  nuuu)  derecha  y  la  luna 
m  mi  «t^aerdo ,  no  retroeederia. 

retiró  á  un  castillo  apartado;  pero,  ha- 
biendo sido  ultrajado  allí  por  UQ  árabe,  Amza, 
hijo  de  \bdot  Hotalleb,  hirió  en  plena  asamblea 
con  arro  de  caza  al  temerario ,  y  vicnilo  -[ue 
los  parientes  de  este  moslrabaa  intencioues  de 
veoratrle ,  declaró  ante  ellos  nusolman  (1): 
los  Coreiscitas  irritadc^ ,  resolvieron  extermi- 
nar al  Profeta,  y  el  ferox  ümar  marchó  al  efecto 
eoBlnél  t  pero  nabieiido  entrado  durante  la  tra- 
vesía en  casa  de  una  herinnn?i  üuya  y  oyendo 
leer  algunos  capítulos  compuestos  por  Mahoma, 
se  prendó  deeltos  hasta  el  punto  de  hacerse 
también  musulmán ,  y  puso  su  ÜBTOZ  valnr  al 
servicio  del  Profeta. 

Este  coatinnabn  abonando  i  su  nación  á  qi:e 
creyera;  de  tiempo  en  tiem¡)o  pnbliraba algunos 
capítulos  que  le  traia  del  cielo  dabnel,  los  cua- 
les ooostituyeroa  después  el  Coran ,  y  apoya- 
ba su  apostolado  en  este  libro  y  las  tradiciones 
antiguas,  representando  como  verdaderos  mu- 
sokunes  á  Abraham ,  Ismael  y  á  los  patriarcas 
anteriores.  Kos  Judíos  suspiraban  siempre  por  !a 
próxima  venida  de  un  Mesías  '  muchas  sectas 
cristianas  aguardaban  también  al  Paracleto  pro- 
metido por  Cristo:  de  modo  que  Mahoma  pudo 
persuadirse  ó  persuadir  á  otros  que  él  era  el  que 
esperaban ;  y  muchos  pasajes  del  Coran  alu- 
den á  este  espíritu  divino ,  á  la  efusión  de  una 
gracia  sobre  natural ,  ¿  un  aGanzamIento  de  la 
leli^ion. 

  lenia  encentra  raya  los  intereses  de  los  ha- 

ÑiR'  hitantes  de  la  Mecca,  pues  estos,  ademas  del 
afecto  que  pioIV^nl m  á  las  divinidades  patrias, 
reporUutan  hcneücips  pecuniarios  de  las  pere- 
«rniaaones  qnetemian  ihtn  á  m  interrumpi- 
da-. Puf  tanto,  cuando  se  exacerbó  la  perse- 
cución, consintió  Mahoma  en  que  sus  creyentes 
apelasen  4  fai  fusa ;  y  ochenu  y  tres  hombres, 
diez  y  ocbo  mujcrcí  y  algunos  niños  recomen- 
dados por  él,  obtuvieron  hospitalario  asilo  en  los 
Eiiadoe  del  negiuc  do  Ábismia,  el  caal  tensó 
ttli?0ÜrlOs  4  loo  CoteiacílaB,  y  sin  lenogar  de 

(I )  tam  M  in*t  Hpinea  iMlnMlM  «Dten  piriiM»  de 

LMnHDiC  enlrc  ti.  muminiun,  f^tfi  n.  crfrpmrü.  Deles;  por  lo 
caal,  los  priutero»  (ocesoret  Maboma  se  luuUhén  Emtr  al- 
wmmlri»,  príncipe*  de  los  ereyi-nirs;  nombrr  que  r  ue*triis  !ii<to- 
fiadoref  estropearon,  convirtií;  duiocn  >iir<mo;  n.  A'-.m.-j  ijuifu 
4aeif  La  iMlora:  te  Ua»  umbieu  Kif9i>ú  mt9i>«M,  ei  libro 
4»  Ma* ;  Kriiw  Idkryf .  It  folatoa  aun*  of  c. 


Cristo,  reconoció  el  anoslolado  de  Ifahoma.  Los 
Coreiscitas,  en  vista  oe  esto ,  pronunciaron  tre- 
mendas imprccacionos  cnnirn  los  Ascemitas,  ju- 
rando que  no  lendriau  mas  uiiauza  ni  comercio 
con  ellos ;  y  depositaron  este  pacto  de  su  ira, 
c<!;crito  sobre  pergamino  en  la  Caaba.  Los  hijos 
de  Aschem,  musulmanes  ó  no  musulmanes,  se 
retiraron  todos  á  la  montaña  con  Abo  Taleh  y 
Mahoma ,  y  permanecieron  allí  tres  años;  »l  tm* 
bo  de  este  tiempo  anunció  Mahoma  que  a4iu  1 
anatema  babia  aesagradado  á  Dios,  y  que  en 
prueba  de  ello  había  enviado  una  polilla  que 
royese  el  homicida  escrito,  exceptuando  el  nom- 
bre de  Dios  coln  a  lo  á  la  cabeza.  Abu  Talcb 
contó  el  hecho  á  ios  enemigos,  suplicándoles  que 
viesen  si  era  verdad ,  y  que  en  este  caso  alzaran 
el  an:ii(Mii,'i.  Habiendo -uctNlido  i)>io  e\actamcn- 
te  como  había  dicho  Mahoma,  fueron  reintegra- 
dos los  OTeomnlgados  en  sos  derechos. 

Abu  Taleb  murió  poco  después,  y  en  brcvo 
le  siguió  Cadiga ,  el  mayor  apoyo  y  ia  primera  Atoje 
creyente  de  Mahoma;  y  Aba  Siman,  jeque  de  ^ 
losOmmindas,  ardiente  idúlatra,  míe  habia  lle- 
gado á  ser  principal  personaje  de  la  Meoca»  no 
cesaba  de  noteotar  4  Mahoma  dorante  la  ora- 
ción, en  la  mesa,  en  la  predicación.  Ademas, 
siempre  que  este,  en  tiempo  de  la  percgriaaciou 
explicaba  su  doctrina  i  los  que  acudían  á  oiilc, 
Abu  Taleb  le  hada  la  oposicioa  ó  se  bulaba  do 
sus  palabras. 

«¿Qué  opinas  del  que  perturba  al  siervo  de 
•Dios  mientras  or:i ,  mientras  cumple  la  órdea 
>del  cíelo  ó  recomientia  la  piedad? 

■iQué  pensar  del  infiel  y  del  apóstata  t 
»nora  que  Dios  le  vé? 

>E1  lo  sabe:  y  si  no  abandona  la  impiedad ,  le 
«arrastraremos  por  ios  cabellos,  por  sus  perver- 
usos  y  mentirosos  cahellos.  Que  llame  ¿  sus  Se- 
lles ;  nosotros  rcuuireinos  á  nuestros  guar- 
•días. 

» Es  las  palabras  son  la  verdad :  no  obedezcas 
sal  impío  ,  adora  al  Señor ,  y  aproxímate  á 
»él(2). 

Asi  hablaba  el  ángel  al  Profeta;  el  cnnl ,  no 
desistiendo  nunca ,  persuadía  á  muchos  de  la 
verdad  de  su  religión,  y  estos,  al  volver  á  sus 
casas,  la  difundían  entre  sus  conciudadano?, 
iurando  sostenerle  en  todas  ocasiones.  Síogu- 
larmente  en  Yatreb  {Medina)  ciudad  importante 

Íf  rica,  halló  partidarios,  y  doce  de  los  mas  cc- 
08<M  marcharon  4  ta  Heoea  á  ponerse  á  la  dis- 
posición del  Profeta.  Hasta  entonces  solo  habia 
exigido  ¿los que  se  convertían  que  reconociesen 
unlKos  dnico,  y  que  se  abstuviesen  del  robo, 
déla  fornicación,  drl  inranticidio  ;  íh  as  ahora 
exigió  de  estos,  á  quienes  se  Uamó  Ansananos 
esto  es,  anxitiares ,  qoe  sostuviesen  ooo  todas 
sus  fuerzas  su  reüpion.  Si  morimos  ¡wr  tu  cau- 
sa, oh  profeta  de  Dios,  icuál  sará  nuestra  r£- 
eompettsal^El  paraSn.  f  en  sefrntda  los  «nió 
de  nuevo  á  Tatreb ,  satisfecho  de  haberse  pro- 
porcionado un  asilo,  y  mandó  allí  4  sus  fieles, 
quedindose  en  ht  lleeea,  solo  con  Abu  Bekr  v 
Alí. 

Pero  los  Coreiscitas,  resueltos  4  hacer  cesar 
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este  escáudulo,  decidieron  matar  á  Alaboma;  ; 
para  que  no  recayese  sobre mift  sola  tribu  el  oato 
V  Ia  venganza,  sacaron  de  cada  triba  vn  hom- 
bre ,  rodeaodo  los  iodividaos  elegido»  ta  tienda 
del  Proféta.  Este  acomodó  en  su  lecho  á  \H,  cu* 
brióndolecon  sa  captan  verde,  y  mientras  que  los 
asesinos  aguardaban  i  que  se  levantase ,  él  con 
ra  Abo  Bekr  raid  medio  m  salir  y  lanzarse  al  de- 
sierto.  nahiéndolo  advertido  tarde  los  enemigos, 
dejaron á  A.IÍ  sin  ofenderle,  y  corrieron  tras  el 
fugitivo,  qae  se  oenltó  en  voa  de  las  muchas 
cavernas  de  Tar.  Yicnrlo  á  su  compañero  asus- 
tado, le  confortaba  usando  de  palabras  que  se 
htlItD  repetidas  frecaeniemente  en  el  Coran: 
¿  Por  que  te  muestras  triste  y  acongojado  ?  Dios 
está  con  nosotro».  T  Dios  le  protegió,  pues  una 
aráSa  tejió  sa  Ida  al  tnvéa  de  It  coeva  (i) ,  las 
abejas  labraron  allí  sus  panales ,  y  una  paloma 
paso  sos  huevos ;  de  modo  que  los  pers^uido- 
res  ni  siquiera  entraron  4  registrarla. 

Luego  anc  pasó  la  primera  Turia  del  cnr- 
migo»  pudteroD  los  fugitivos  licaar  sin  tro- 
piezo á  Yatreb  ;  y  habiosdole  salió»  al  eneoen* 
tro  quinientos  ciudadanos,  entró  Mahoma mon- 
tado ea  una  camella  y  resguardando  su  cabeza 
desnada  con  un  quitasol ,  pues  su  turbante  des- 
liado era  llevado  delante  de  el ,  á  modo  de  ban- 
dera. £s  ta  ciudad,  enemiga  de  la  Mecca  por 
emolaelon  mercannl,  dispuso  para  el  Profeta  uoa 
ca«^a  y  i;nrí  mezquita;  allí  se  fe  reunieron  AIí  y 
los  lieniaá  íieles ;  y  Yatreb,  convirtiéndose  des- 
de entonces  en  la  predilecta  v  casi  en  el  centro 
de  la  nueva  fe,  se  l!;imó  Metitnat  al  ñfaby^  ciu- 
dad del  profeta,  ó  Medina  por  excelencia. 

Esta  líig*  señala  la  era  de  los  Mahometonos, 
que  comienza  el  primer  dia  del  moharrem,  cor- 
respondiente ai  viernes  seis  de  Julio  de  62^  (2). 

Si  basta  aouí  puede  aparecer  en  Mahoma  un 
celo  sincero  ae  purilicar  el  culto  patrio,  v  si  co- 
mo acostumbran  los  débiles,  recomendaba  con- 
tinoameote  h  toleraieia ,  m  amfaífdoii  creció  á 
medida  de  sos  recurso?,  tanto  que  pensó  en 
realizar  el  reino  de  Dios  y  el  suyo  con  auxilio 
de  la  fueria.  Disputándose  sobre  preeminencia 
por  los  Ansarianos  de  Medina  y  sus  discípulos 
lie  ia  Mecca  (3),  él  zanjó  la  cuestión  haciendo  oue 
cada  nao  de  los  primeros  el^kae  á  mo  de  ios 
segundos  por  compañero  de  su  corazón  en  de- 
fensa de  la  fe  y  les  dijo :  Abrazad  en  un  todo  la 
rdi0on  dívifia;  aecrdao»  de  loe  fmores  de  Dios 
n  »to  forméis  cismas;  erais  enemigos  y  él  os  in- 
¡unáió  un  amw  ¡rateriial;  dadle  gracias  stem- 
pre,  Mahoma  eligió  á  Alí,  dándole  por  esposa  á 
m  hiia  predilecta  Fátima  ;  él  se  casó  con  Aiscia 
tiija  de  Abu  Dckr ,  de  edad  de  nueve  años,  Ma- 
homa cootaba  á  la  sazón  cincuenta  y  cuatro ,  y 
Aiscía  fue  ia  única  de  sus  mujeres  k  quien  llevó 

(1)  La  trsilifion  jiiiiSlra  rncn'a  ]n  mUmn  dn  n.iviri ,  mr.éo  hala 
4eS«ul.  El  segundu  vcr-^'i-yh  del  satnio  L.\  II  ha  miík  par.Jr.i waftfj 
BfiT  el  r«f  íttm  del  niijii  j  s'  .:  i  .  nie:  Rng.iré  al  OmnifHiteute ,  qite 
iUf  9fnir  una  araüa  para  fabricar  ém  teté,  por  am<rr4  mi,  ú  la 
€níra4»  ite  ru  gruln. 

(3)  Utmrah  i.itrniNei  «mieracinn.  Esc  c'^ mpfi»  Ate  Inlroda- 
ctdo  por  Oioir,  í  ki  j  steie  ai>u>  -'ctiiuM  del  tacao  En  mlUtad 
U  fon  icmImM  d  u 
riíodo  íllenr 
fmpcia'sí  con 

DMTc  días  ule*  dclTenUdero. 
(3)  MomiMll,  *  ~  ' 
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virgen  ai  tálamo  nupcial.  Entonces  organizó  el 
coito,  ordenando  el  ayuno  del  mes  de  naniadao 
y  las  oraciones ,  no  intimadas  con  la  trotnjjcta 
al  estilo  hebreo,  ni  con  las  campanas  según  el 
uso  erísliano,  sino  por  medio  de  la  viva  vos  del 
muezin  ;  y  durante  ellas  dehia  tenerse  el  rostro 
vuelto  h&cia  Jerusalem.  De  este  modo  pretendía 
quizá  granjearse  la  voluntad  de  los  Cristianos 
y  de  los  Judíos  para  f¡u¡iMn^í  igualmente  sa- 
grada aquelh  ciudad;  pero  en  cuanto  se  le  frus- 
tró esta  esperanza,  lisonjeó  el  patriotismo  de  los 
suyos ,  mandando  inr  los  creyentes,  en  cual- 
quier punto  que  se  bailasen ,  volvitten  el  rostro 
háeia  la  Gaabn. 

Establecido  en  una  ciad  n  i  rnya  situación  era 
á  propósito  para  interrumpir  el  comerdo  coa  la  - 
Siria,  empezó  Mahoma  á  faquletar  A  las  cara- 
vanas ,  y  vino  á  ser  un  mérito  la  rapiña ;  pues 
el  cielo  había  dicho :  JLm  espada  es  m  llave  del 
paraíso]  vna  gota  de  eangre  derramada  per  ta 
c^vsa  de  Dir^s,  una  noche  pasada  en  el  campa- 
mento con  las  armas  en  la  mano,  son  mas  me- 
rttorifl»  qae  tbt  mete»  de  ayunos  v  oraeUmet; 
los  pecados  del  que  muere  en  el  combate ,  alean-' 
zan  el  perdón;  y  sus  heridas  exhtdan  un  oUtr 
parecido  ed  del  ámbar  y  el  atmHttíe.  Habieodo 
tenido  notiria'^  Ir  una  rica  caravana  ,  que  con- 
voyaban los  Coreiscitaa ,  fué  á  esperarla  con 
trescientos  trece  de  los  soyos  4  Beor,  cerca  drt 
mar  Rojo :  novecientos  cincuenta  enemigos  al  mj». 
mando  de  Abu  Sofian  fueron  vencidos,  y  él  bi- 
so decapitar  á  dos,  ademas  de  los  setenta  que 
habían  mu'Ttr)  durante  la  pelea.  Ordenó,  en 
nombre  de  Dios ,  que  uoa  quinta  parte  del  ópt- 
mo  botin  se  reservase  para  el  Profeta  y  para 
obras  pías;  el  resto  «^e  tiisiribuyó  por  parles 
iguales  entre  ios  soldados  que  habían  combatido 
ó  quedado  para  defender  el  campamento,  hs 
viudas  y  los  huérfanos  de  H?  que  nabian  maer« 
to  en  la  refriega,  asignando  doble  porción  á  ta 
caballería.  Catorce  de  los  snyos  que  perecieron 
en  la  jornada  de  Bedr.  y  que  podinr;  ron-iderar- 
se  como  ladrones  que  habiaa  sucumt)ido  en  una 
agresión,  fueron  los  primeros  mártires,  y  san- 
tos del  islamismo,  queá  (nena  de  aggetmibt 
debia  propagarse. 

Otras  veces  derrotó  tamUen  &  Ico  Goreloei- 
tas,  que  por  último  se  renni«;roo  en  número  de 
tres  mil  á  las  órdenes  de  Abu  Sofian.  Enda,  es^ 
posadeeale,  y  quince  mujeres  mas  tocaban  los 
tambores ,  y  animaban  á  los  hombres,  rpcnrríán- 
doles  la  sangre  derramada  en  Bedr.  Marcbaron 
contra  Medina;  y  Mahoma,  aunque  solo  conta- 
ba mil  secuaces  y  un  caballo,  les  hizo  frente  en 
Obod :  pero  no  habiéndose  ejecutado  bien  sus 
órdenes ,  fue  derrotado,  y  á  doras  penas  logré  m  n 
salvarse.  Este  desastre  puso  en  duda  su  aposto- 
lado:  Pera  Gabriel  envió  desde  el  cielo  su  pala-  "™* 
bra ,  «Plácenos  alternar  ios  sucesos,  para  que 
«Dins  conozca  á  los  crecentes,  y  elija  entre  vo- 
>sotros á  sus  mártires...  ¿Cuántos  profetas com- 
•  batieron  contra  ejércitos  numerosos  sin  doscs 
»perar?c  por  los  reveses?  No  se  envilecieron  con 
*su  flaqueza ,  y  Dios  ama  al  <]ue  es  constante. 
*Se  contentaban  con  decir:  Señor,  perdónanet 
tnuestras  culpas  y  el  quebrantamiento  de  nueit^ 
»í^s  deberes  f  y  asístenos  contra  losmfieles  
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•Oh  creycDtea!  si  prestáis  oído  á  los  iaticles, 
teilos  M  Tolverán  i  Biimir  en  el  error  y  perece- 

»reis :  Dios  es  vuestro  proleclor;  ¿qn  f  n  pn- 
•diera socorrer  mejor  que  él?..  Ua  cumplido  sus 
«promesas  cuando  penegviaís  á  ios  enemigos 
•derroiados;  pero  vo?otroN-,  oycndn  los  consejos 
idel  miedo ,  dí<<patásteis  acerca  de  los  maoda- 
stosdel  Profeta,  v  los  violasteis,  después  de  ha- 
•ber  alcanzado  ef  boiio ,  blanco  de  vuestros  de- 
iseos.  Parte  de  voío^ros  aohclabaa  los  bienes 
■del  mundo,  pártela  vídn  fnlnra;  y  IMos  se 
ivalin  f!c  vuestros  enemigos  para  obligaros  á 
•huir  y  prüí)aroá:  no  eácuctiásleis  la  voz  del  Pro- 
tfela  qae  os  llamaba  á  la  pelea ,  y  Dios  castigó 
•vuestra  desobediencia.  Poro  ni  el  botin  pcrdiuo 
•ni  la  desgracia  os  de»alieQlca :  Dios  conoce  lo- 
•das  vuestras  obras.  Después  de  to  meedido  bi- 
izodcscoader  la  scííiiriiiad  y  el  sueño  sobre  al- 
•gunos  de  vosotros:  ios  demás  inquietos,  osaban 
•eo  80  locura  tachar  á  Díc»  de  mentira :  ¿Son 
testas ,  decían ,  las  promesas  del  Profeta!  Kes- 
•póndeles:  £1  ÁULsimo  es  el  autor  de  la  dcn  ola. 
•Bllos  replican :  Si  las  promesas  quese  nos  bicie- 
»rofi  lu>'i,'S''rí  nigua  fundamento,  no  hubieran 
»sucumindo  alíjunosde  msolros.  Responde:  Aun- 
»9tte  Oi hubieseis  quedado  en  casa,  aquellMpara 
tquienesera  fatal  e.<te  (lia  habrían  ido  á  raer  en 
•el  sitio  en  que  han  muerto,  á  fm  de  que  el  Se- 
•fior  conociera  sus  emwmm:  á  él  pertaue»  el 
tronocimiento. ..  Oh  creyentes!  no  os  parezcáis 
> a  aquellos  que,  volviéndose  inGcles,  dijeron: 
•JVuestroB  htmám  petetíenm  en  ¡a  fuerra;  n 
>  se  hubieran  quedado  con  nosotros,  aun  vivirían: 
«palabras  im))íasquc  costaran  mm  tíos  suspiros. 
•Dios  da  la  vida  y  la  muerte ;  el  vé  nuestras  ac- 
•ciones:  si  stifumbis  de!*  n  ¡  ido  la  fe  y  mise- 
•ricordia  de  Dios,  os  valdrá  mas  que  tener  ri- 
•qoezas;  ya  moráis  ó  seáis  muertos,  tod(»com- 
•parecereis  ante  el  trif)unal  de  Dios.  No  creáis 
•que  los  que  han  sucumbido  eslen  muerlos,  no; 
•viven  y  redben  el  susleoio  de  manos  del  Altísi- 
»mo ;  énrios  e  ale  jria ,  colmados  de  las  gracias 
•del  Señor,  se  regocijan  al  pensar  que  el  que  si- 
egue sus  hoeilas  estará  exento  de  penas  y  temo- 
•res;  se  regocijan,  porqncel  Señor  derramó ^o- 
•  brc  ellos  los  tesoros  de  ¿u  bcaclicencia  ;  y  uo 
cdeja  sin  recompensa  á  sus  beles  (1).9 

Estas  palabras  volv  icron  el  valor  á  los  Mu?ul-  ! 
manes;  y  los  Coreiscilas  no  se  alrevieroa  á  sc- 

ftir  adelante  en  su  victoria,  prefiriendo  recurrir 
las  traiciones  y  á  una  cnrarnizadr»  persecución 
de  la  que  le  costo  gran  tral)a^o  al  Profeta  Ubrar- 
se.  Después  reanimó  la  conhanza  de  los  suyos 
con  nuevas  victorias,  subyugando  muchas  tri- 
bus que  moraban  en  los  contines  de  la  Siria. 

Al  principio  habia  esperado  atraerse á  los  He- 
breos, y  hubiera  contado  con  un  excelente  re- 
curso logrando  nersuadirios  de  que  él  era  el  Me- 
sías (|uc  aguaraaban  ,  conlirtuatido  la  creencia 
con  sus  victorias;  pero  ellos  no  se  decidieron  á 
reconocer  eo  un  extranjero  al  Salvador  anun- 
ciado por  sus  vates.  Mahomn  los  drclaró  enma- 


tx. 


ees  un  odio  lortal,  y  Gabriel  le  ordeno  (jucex-- 
termindbe  ta  tribu  de  los  Koraidilas  judíos,  por 
coya  nson  los  atac6  eoa  «o  grueso  ejéraio. 
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Ellos  le  dijeroD  como  á  Caligula:  No  sahemoe 
manejar  Uu  armas;  pero  eentenamos  Uu  erea^ 

das  de  mieMros  padres.  ¿  Para  qué  guieres  r«— 
ducirnos  á  la  necesidad  de  um  defensa  juüal 
Pero  habiendo  perdido  «i  hreve  toda  esperan- 
za, se  entregaron  rmnn'^  de  Saad,  príncipe 
de  los  Awabitas,  suponiéndole  amigo  suyo;  y 
este ,  que  habia  mudado  de  religión ,  condató  a 
muerte  á  los  hombres,  redujo  á  las  mujeres  yá 
los  niños  a  la  esclavitod  y  los  despojó  de  sos 
bienes.  Setecientos  judies  inermes  fueron  arro* 
jados  vivos  en  un  fo«o  y  sepultados ,  á  la  vista 
de  Mahoma;  y  lodo  su  íiaber ,  por  un  privilegio 
del  cielo,  se  entregó  al  Profeta,  elcnafloreparo 
tió  entre  los  mas  valientes  Musulmanes ,  reser- 
vando para  si  la  mas  hermosa  de  todas  las  pri-  coem 
síoneras.  También  fueron  subyugadas  otras  na-  miiT 
cioncs,  y  hasta  losMns'nlpqnün's,  in  a  de  lastribos  •••» 
mas  anticuas  de  la  Arabia,  aunieuiando  Dja—  ^ 
waira,  hijadeiogefe,  las  mujeres  del  apóstol  wm, 
guerrero  y  voluptuoso.  Asustaao*  los  Coreisci- 
las  con  et  poder  creciente  del  Profeta,  llamaron 
á  las  armas  á  todos  sus  aliados,  y  en  número  de 
die^  mil  atacaron  á  Medina;  pero  el  intrépido 
caudillo,  habiendo  tomado  las  mejores  disposi- 
ciones para  la  derensa,  hiio  que  les  oliera  mal 
el  largo  sitio  de  la  \}h7A  ,  y  íaligó  ai  enenígo, 
obligaudole  por  ulutuu  a  dispersarse. 

Pensó  entonce  en  desquitarse,  y  dispuso  mi 
expedición  secreta  contra  la  Hccca.  Supiéronlo 
sus  adversarios  y  le  enviaron  á  Arva,  prínciue 
de  los  Takifitas ,  con  encargo  de  decirle  que  ios 
Coreiscitm  vestirian  la  piel  de  leopardo  y  que 
no  entraña  cnLa  Mecca  sino  á  viva  ¡uena.  Pero, 
cuando  el  principe  idolatra  volvió  de  su  comi- 
sión, dijo  á  los  que  le  babian  enviado:  lie  vivi- 
do en  La  córie  de  los  emperadores ,  he  visto  á 
Cosroes  en  todo  el  esplendor  de  su  gloria,  he 
visto  á  Heraclio  rodeado  por  el  famto  de  los 
Césares  :  pero  ningún  rey  es  tan  venerado  de 
sussüMifos  como  Mahoma  de  su»  compañem 
de  armas.  Si  hace  sus  ablueion'-s ,  el  n)ptn  que 
deja  caer  es  recogida ,  de  modo  que  no  »c  pier- 
da una  gota:  si  se  le  desprende  un  cabello  lo 
qnardan  como  reli§mi  Si  etCUpe,  ht^f  aiU^ptt&l 
>  ceiba  su  saliva. 

Los  Coreiscitas,  movidos  por  este  relato,  en- 
traron en  acomodos  quedando  las  tribus  en  li- 
bertad de  unirse  a  ellos  ó  a  los  Musulmanes,  y 
permitiendo  á  estos  visitar  la  ciudad  santa,  ooa 
tal  que  no  llevasen  armas  ni  proloníra'jen  su  man- 
sión fcü  ella  mas  de  tres  dias.  Mahoma,  viendo 

?|uc  los  suyos  murmuraban  por  habérseles  de- 
raudddo  las  esperanzas  del  saquen  do  l,i  opulen- 
ta Mecca,  los  condujo  contra  los  Judíos  de  kai- 
bar,  y  después  de  matar  al  gcfc  de  estos,  se  casó 
con  su  viuda.  En  aquella  expedición  Ali  habia 
dividido  en  dos  trozos  al  gigunlcscn  Marah  ;  y 
como  entre  los  Arabes  es  un  deber  religmso  ven- 
gar á  los  parientes ,  Zeinab ,  hermana  de  >Ia- 
rah,  sirvió  al  Profeta  un  cordero  envenenado: 
Mahoma  lo  advirtió  pronto,  pero  la  pequeña 
cantidad  que  había  tragado  fue  bastante  para 
poner  en  grave  peligro  su  existencia,  y  causar- 
le pai!ocimicntos  luientras  vivió.  Como  pregun- 
tase á  Zeinab  porqué  bahía  cometido  aquel  ex- 
ceso respondió:  Porque  sieiuio  tú  profeta^  evita- 
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MAnOMA 

fias  el  peligro:  sin&t  hubiera  Ubíado  de  uu 
impostor  al  mundo. 

Entre  tanto  se  difundía  por  todas  partes  la 
nueva  creencia ,  con  ruina  de  la  idolalna.  üiii- 
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niach,  principe  instruido  en  los  libros  santos, 
seducido  por  loá  iriitnros  de  Mahoma ,  resolvió 
también  pr«bar  fortuna  y  echarla  de  profeta. 
Dirif^ióse,  núes,  desde  Siria  á  la  Mecca,  y  al  pa- 
sar junto  ai  campo  de  batalla  de  Bedr,  le  ense- 
ñaron el  foso  donde  habian  sido  arrojados  los 
gefes  de  los  Coreiscilas  ,  entonces  echo  pie  á 
tierra,  cortó  las  orejas  á  sttcameJlo  y  cantó  una 
larga  elegía ,  en  la  cual  habia  estos  wnm: 

«¿No  ne  llorado  por  los  nobles  hijos  de  los 
«principes  de  la  Mecca? 

•  Al  ver  sus  huesos  despedazados,  como  tórto- 
>!a  oculta  en  la  profoiida  selva « llené  el  aire  con 
»mis  gemidos. 

>1  Desventuradas  madres!  meidad  vuestros 
«suspiros  con  mi  llanto»  hundiendo  en  el  polvo 
«voestras  frentes. 

tT  vosotras ,  mujeres  qne  sogafo  los  oonvoyes, 
•cantad  fúnebres  nenias,  inlerranpidaa  por  faon- 
»dofi  soliólos.  • 

«iQtié  se  hideroD  en  Bedr  los  príncipes  del 
•pueljl') ,  lo>  pcfesde  las  tribu-^ 

»E1  anciano^  el  jóvea  guerrero  yacea  des- 
unidos 7  ettaioee. 

r-.  Corno  debedehaberctmbiadode  aspecto  la 
•Mecca  l 

«Estos  devastados  llanoi,  ostos  inhospital»; 
uios  desierlos  pareee  qno  toman  parto  en  mi 

dolor.» 

Al  llegar  aquí .  se  sintió  asaltado  de  ana  con- 
goja ,  v  espiró  (1). 

Noticiosos  de  las  victorias  del  maestro ,  los  que 
se  hidÑan  reftigiadoen  la  Ahisinía  volvieron,  tra- 

yendo  loo  itivos  v  felicitaciones  del  nesusc;  los 
generales  del  Profeta  llevaron  hasta  el  lemea  el 


las  armas,  y  fueron  derrotados  por  uü  puÜado  ^j?^ít 
de  Musulmanes.  vmm». 

Mahoma  se  aprovprlió  del  convenio  celebrado 
para  emprender  .>u  peregrioacioa  a  ia  Mecca;  á 
cuyo  Gn  se  rapó  la  cabeza  y  se  dirigió  allí ,  so- 
cuido  de  setenta  camellos  qbe  fueroo  inmolados. 
Mochos  Corciscilas  abrazaron  entonces  su  reli- 
f;ion ;  pero  él  gimió  al  ver  la  idolatría  en  el  san- 
tuario de  A.braham ;  ó  quizá  le  conmovieron  mas 

3UC  nada  los  tesoro^»  depositiidos  en  aquella  ciu- 
ad ,  y  el  inextinguible  odio  que  le  profesaban 
los  Coreisciias.  Por  lo  tanto ,  determinado  á  ar- 
rojarlos de  sus  hogares,  cnarboló  el  estandarte 
y  marcho  contraía  Mecca.  Su^nemigo mortal  Aim 
Solían,  que  cayó  prisionero,  abrazó  el  islamis- 
mo ;  y  después  de  hacerle  ver  los  formidables 
prcpáralivoí  del  Profeta ,  se  le  dejó  en  libertad 
para  que  iuformase  á  los  suyos  de  todo.  Publi^ 
cóse  entonces  la  órdcn  de  que  se  libertarían  de 
la  muerte  los  nue  se  encerrasen  en  sus  casas  ó  se 
refugiasen  en  la  Caaba  ó  en  la  habitación  de  Aba 
Soñan ;  y  en  seguida  el  mismo  Profeta ,  vestido 
de  encarnado,  se  puso  a  la  cola  del  ejército,  or^' 
montó  en  un  camello  y  mandó  empezar  el  ata- 
que. Solo  costó  la  Ti&  A  dos  Musulmanes  la  to* . 
ma  de  la  Mecca;  y  adelantándose  el  Profeta  al 
templo,  derribó  sos  trescientos  sesenta  ídolos! 
convocando  después  A  los  principales  ciodada- 
nos  les  (i  íj  o  :  ;  C  'mo  esperáis  que  os  trate  ?  y  ellos 
le  respondieron:  De  ti  aeneroso  hermano, hijo 
de  un  generoso  padre,  solo  esperamos  beneficios.. 
Eot  tin  ( s  r;l  Profeta  repuso:  Id  en  Ubertarl. 

Su  clemeocia ,  como  la  de  todos  los  principes, 
tnvo  algunas  excepciones ;  y  aunque  ana  ley  dél 
ciclo  declarase  (luc  el  territorio  sagrad  '  no  de- 
bía ser  manchado  oon  sangre ,  Mahoma  hizo  que 
le  diera  revelada  otra  que  por  aquella  vez  le 

Sermitía  matará  cuatro  ri  )nilires  y  tres  mujeres 
e  las  mas  perlioac^.  Habiendo  sido  proclama- 


estaniarte  del  islam ;  por  cuya  razón  él,  resnel- !  do  señor  esptntnal  y  temporal ,  recibió  en  la  co« 

to  á  extender  su  creencia  fuera  de  la  península,   í¡[ia  al  SáTi  rl  juramento  del  pueblo  allí  rcuni-  «30;  is 
escribió  A  los  príncipes  limítrofes ,  manando  sus  I  do :  bajando  despuesá  Ja  Caaba ,  dió  siete  veces 
cartas eon  un  sello  de  plata,  en  el  cual  estoban  '  *  — •  -^-^-^     *  - 

grabadas  las  palabras  Mahoma,  apóstol  de  Dios. 


la  vaelto  A  m  alrededor»  tocó  y  besó  la  piedra 

negra,  se  dirigió  á  los  cuatro  puntos  cardina-^ 


Cosroes,  al  recibir  este  mensaje ,  irritado  deque  les,  gritando :  ¡  Dioé  es  grande  i  hizo  la  ablución 
faltasen  en  él  las  seSales  y  los  títnlos  de  venera- '  y  la  oración  dentro  7  fuera ,  y  por  último  predi- 


cion  que  pretendía  su  dignidad  ,  hizo  pedazos  la 
carta,  y  Mahoma  exclamo:  ilAidewedaisani  Dios 
tu  remo.  Heradio,  emperador  deConstaniinopla 
recibió  con  respeto  el  mensaje,  y  no  se  cuidó  de 
su  contenido:  Mu-Kaukas,  intendente  de  Egip- 
to,  que  se  habia  emancipado  del  imperio  griego 
titulándose  principe  de  los  Coftos ,  envió  al  Pro- 
feta una  muía  blanca,  un  asno ,  vestidos  de  lino, 
miel ,  manteca;  pero  sin  aceptar  por  eso  sn  rcti- 
";ioo.  Badán  v  dMnndar,  gobernadores  del 
Yemen  y  del  Barhein,  en  nombre  de  la  Persia, 


có  ante  el  pueblo,  conducido  por  él  a  la  unidad. 
£mpleó  ios  quince  días  qne  se  detuvo  allí ,  en 
consolidar  Inen  la  religiou  y  el  gobierno;  envió 
gentes  á  Ioí  roninrno^  para  que  aboliesen  la  ido- 
latría; se  le  sometieron  algunas  tribus;  subyu^ 
otras  con  la  faena  ¡  calmó  » inqnieto  impetuosi- 
dad de  k»  GoieisGilasydejóaatisféGhOi  Ales  An- 
sariaoes. 

De  todas  parles  llegaron  entonces  embajado- 
res á  Medina,  y  él  les  daba  acogida,  estipjtl-indo  ^0 
como  primera  condición  de  su  alianza  la  destruc-  tmb»]»» 


abrasaron  el  islam,  y  lo  mismo  hicieron  otros  I  cion  d^  los  Molos.  Babiendo  deddido  después 

muchcí.  I't  l'rofeta  proferia  terribles  amenazas  hacer  la  f^ucrra  á  una  lipdc  Arabes  y  de  (irie- 
cootra  el  que  xcchazaba  su  fe;  y  habiendo  el  gos,en  la  Irontera  de  Siria,  nova  p(Ñr  medio  de 
gobernador  griego  de  Mota  dado  muerte  A  nn  |  excursiones  en  que  estribase  lodo  en  la  rapidei 
embajador  suyr»,  llnvó  á  la  Grecia  una  guerra,  y  la  sorpresa,  sino  d  (nd)  grandes  batallas,  cx- 
preludio  de  aquellas  con  aue  dorante  tantos  si-  1  paso  A  los  creyentes  los  nuevos  peligros  y  las 
glos  d  estondtrte  del  Profeto  debía  afligir  á  la  difienllades,  exhortándoles  á  ayudarle  cada  uno 
cniz  imperial.  Cuéntase  que  cien  mil  Humos,  i  según  sus  fuerzas.  Losamifros  fe  proporcionaron 
esto  e»,  súbditosdel  imperio  griego ,  empuñaron  A  porüa  socorros;  pero  el  pueblo  murmuraba, 
fi)  AMt  rnt,m»ie  auMM, P.SS.  '  au^do  loeioesivo  dehw  calores}  y  tnnque  él 


ilu. 
«30-31. 


Digitizeu  Lj  vjüOgle 


240  EPOCA 

respondió :  Mucho  mas  calor  hará  en  el  mfiemo, , 
y  excomulgó  á  unos  cuantos,  sin  embargo,  la 
emprcí^a  no  se  vió  coronada  por  el  éxito  que  pa- 
recían prometer  diez  mil  gtnetes  y  un  número 
doble  de  infantes,  si  bien  mochos  príncipes  si- 
tuados al  paso  y  en  la  frontera  se  sometieron: 
esta  fue  la  última  expedición  dirigida  por  el  Pro*  \ 
feta  en  persona.  i 
A  fin  de  que  la  im^  íiniríon  de  los  Arabes  no 
se  eotibiase ,  envió  una  numerosa  peregrinación 
ilaCaaha,  guiada  por  Abo  Bekr,  con  todas  las  [ 
cercinoiii  (s  que  el  Profeta  habia  prescrito  y  que 
dei)ian  quedar  tomo  rituales  para  siempre.  Allí 
rentó  entonces  el  eapfhilo  de  ta  oonveñion,  j-e- 
velaí!n  [,oco  anlesal  Profeta,  v  que  conviene  in- 
sertar aquí,  como  restimen  de  los  principales 
hechos  y  del  dereeho  pdMIoo  de  aquella  na- 
ción íl). 

Aauocia  esto  de  parte  de  Dios  y  del  Profeta  á 
les  idólatras  con  quienes  estrecharon  aliansa. 

«Yiaiad  scLTuros  por  espacio  de  cuatro  meses, 
Y  pensad  en  que  no  podéis  parar  el  brazo  de 
Dios ,  y  en  que  Dioscubríri  de  oprobio  &  loe  in- 
fieles. 

»Uios  Y  su  enviado  declararon  lo  siguiente: 
Dtspoes  de  les  días  de  la  gran  percgrinactoo ,  no 
hahrá  misericordia  para  los  que  no  crean.  Con- 
vertios, pues.  Si  persistís  en  la  incredulidad,  no 
podréis  apartar  de  vosotros  la  venganza  celeste. 
Anuncia  dolorosos  suolicios  á  los  infieles. 

•Ilanteoed  hasta  el  lio  la  alianza  contraida 
con  idólatras ,  si  ellos  la  observan  y  no  socorren 
á  vuestros  enemigos :  Dios  ama  á  quien  le  teme. 

•Cuando  pasen  los  meses  santos  dad  muerte 
A  k»  idólatras  donde  quiera  que  tropecéis  con 
ellos :  prendedlos,  sitiadlos ,  acechadlos  por  to« 
das  part^:  si  se  convierten ,  si  dicen  la  oración, 
si  pagan  el  tributo  sagrado ,  dejadlos  en  paz:  el 
Señor  csclementr  y  nii-rricordioso. 

•Otorga  un  salvoconducto  á  los  idólatras  auc 
lo  pidan  con  objeto  de  oir  la  palabra  divina;  da- 
les seguridad  de  volver,  porque ]racea en  lú ti- 
nieblas de  la  ignorancia. 

•¿Dios  y  el  Profeta  pueden  tener  alianza  con 
los  idólatras?  Si,  con  tal  que  observen  el  pacto 
hecho  junto  al  templo  de  la  Mecca  ;  maotenedio 
vosotros :  Dios  ama  á  quien  le  teme. 

•¿Cómo  lo  ohícrvaran  ellos?  Si  prevalecen  so- 
bre vosotros,  ni  los  vínculos  de  la  sangre,  ni  la 
alianza  les  impedirán  el  ser  perjuros:  vendieron 
por  t!n  sordiiJo  interés  la  santidad  del  Coran; 
apartaron  a  los  creyentes  del  camino  de  la  saiud; 
todas  sus  obras  son  inicuas;  han  rolo  todo  freno; 
violan  los  parentescos  y  los  juramentos. 

•Si  a rrt'pin  tiéndese  de  sus  culpas  ruegan  á 
Dios  y  pagan  el  tributo  sagrado,  seriii  vuestros 
hermanos  de  religión.  Yo  enseno  los  preceptos 
del  Seüor  á  quien  los  sabe  comprende*". 

•Si  violando  la  solemnidad  del  pacto,  perlar- 
ban  vuestro  culto,  atacad  á  sus  gefcs,  y  no  os 
detenga  niaguu  juramculo.  ¿Quien  se  ocgariau 
pelear  contra  perjuros ,  que  han  intentado  ex- 
pulsar á  vuestro  apóstol,  y  que  fueron  lo-  p'^ime- 
ros  en  atacaros?  ¿Los  temeréis  por  veoturai  ¿la» 
debéis  temer  A  Dím ,  ti  sois  fieles. 


IX. 

•Alacadlos.  Dios  los  castigará  por  vuestra 
mano,  cubrirá  su  fronte  de  oprobio ,  osproteie- 
rá  contra  ellos ,  y  fortilicará  el  corazón  de  los  líe- 
les: disipará  su  cólera  y  perdonará  á  quien  le 
plazca ,  porque  todo  lo  sabe  y  es  prudente  en  sus 
decretos. 

•^Creéis  estar  abandonados,  y  que  Dios  no 
distingue  i  los  que  han  combatido  generosamen- 
te cuando  sin  afiados ,  no  contabais  con  mas  re- 
cuno  que  el  brazo  del  Señor ,  de  su  apóstol  y  de 
un  corto  ndmero  de  creyentes?  El  Aiiisimo  co- 
noce vuestras  obras. 

•No  penetren  los  idólatras  en  d  templo  san- 
to ,  pues  m  ineligíon  los  haoe  indignos  de  ello: 
van  ?  n  sus  obñs,:  el  focgo  tai  sonunadacB 
la  eternidad. 

«Pero  el  que  cree  en  Dios  y  en  d  novísimo 
dia,  el  que  mr^ra  y  paga  el  tributo  sagrado,  sin 
temer  mas  que  á  Üios,^  ese  visitará  su  templo. 
Para  él  se  halla  expedito  el  camino  de  la  sarad. 

»¿  Creéis  acaso  fjue  el  que  lleva  agua  á  los  pe- 
regrinos, ó  visita  ios  lugares  sagrados»  tenga 


igual  mérito  que  el  que  defirade  con  las 

'  ife?  ElSeííoraprrc;?.  dediversomodosus 
y  00  dirige  á  losperversos. 

•Los  creyentes  que  abandonan  sn  fkmilia  pera 
colocarse  bajólos  estandartes  de  Dios,  saciiG- 
caodo  sus  bienes  y  su  vida,  tendrán  un  pueslo 
honorífico  en  el  reino  de  los  cíelos ;  gozarán  de 
la  eterna  felicidad.  Dios  Ies  promete  su  miseri- 
cordia ,  pondrá  en  ellos  su  complaciencia,  y  ba^ 
hitarán  jardines  de  delicias ,  en  que  la  Üeoaven* 
luranza  será  perpetua  y  los  placer»^?  nn'i  rdrán 
limites,  porque  las  recompensas  del  Señor  son 
magofOcas. 

í'lOh  creyentes!  cesad  de  araarávuesf:-'!;  pa- 
dres^ hermanos  si  prefieren  la  incredulidad  á  la 
fe.  Si  los  araaiSf  os  pervertiréis:  si  vuestros  padres 
hijos,  hermanos,  esposas  y  parirntcs ,  si  la?  ri- 
quezas adquiridas,  el  o)uicrcio  l.cuo  de  afanes 
y  las  habitaciones  amadas  ejercen  sdire  vosotros 
mas  imperio  que  Dios ,  su  apóstol  y  la  guerra  san- 
ta, esperad  el  juicio  del  Altísimo:  el  no  e¿>  ia 
guia  oe  los  prevaricadores. 

«¡Cuántas  vece-  c^  lia  hecho  sentir  ol  On^ni- 
potente  los  efectos  de  su  protecciom !  Acordaos 
de  la  jornada  de  Onein ,  en  laque  vuestro  núme- 
ro os  ensoberbecía;  sin  embargo , ;  de  rj  ic  o?  >ir- 
vió  aquel  íurnudable  ejército ?  La  uerra  os  pare- 
ció e<itrecha  en  vuestra  precipitada  fuga. 

in!ri<!  tomó  bajo  su  ttifrla  al  Profeta  y  á  los 
creyentes,  e  bizoba^ar  tiaialiones  de  ángeles  in- 
visfhles  á  vuestros  ojos ,  para  castigar  a  k»  in- 
fieles :  tal  es  la  suerte  ^ue  aguarda  á  los  preva- 
ricadores. El  perdonara  á  quien  le  plazca;  pues 
es  indulgente  y  misericordioso. 

•  i  Oh  creyentes!  los  idólatras  son  inmundos: 
que  no  se  acerquen  al  templo  de  la  Mecca  desde 
este  aio!  ai  tcsDOis  empobreceros.  Dios  os  en- 
riquecerá con  aa  gncta;  pues  Dios  es  sabio  y 
previsor. 

•Haced  la  guerra  al  que  no  cree  en  Dios  y  en 

el  último  dia;  al  que  no  se  abstiene  de  loquenau 

Sroliibido  Dios  y  el  Profeta;  al  que  entre  los  Ju- 
ios  y  los  Cristianos  no  profesa  la  verdadera  le* 
ligion:  combatid  contra  ellos  hasta  que  pagnCO 
el  tributo  de  sus  manos  y  se  sometan. 
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jiLo»  Judíos  dicen  que  Ozai  es  el  hijo  de  Dios;  eo  Dios  y  ea  el  lillimo  día,  ei  qoe  vacila  en  la 
lOB  Cristiuios  dicen  tpB  el  hijo  de  Dios  es  ef  Me-  duda,  te  rogará  que  le  eximas  del  eombate. 
stes:  hablan  como  los  infieles  que  los  lian  precedí-  «Si  hubiesen  pensado  en  serruir  el  estandarte 
do,  y  el  cielo  castisará  sus  nlasléraias.  Llaman  de  U  fe,  hubieran  dispuesto  alguna  cosa;  pero  el 
se?M»«s  ft  SQS  pontinces  y  monges,  y  Mesías  al  délo  rechazó  su  servicio,  se  aumentó  su  cobai^ 
Bijo  de  Mríría ,  no  obstante  su  [irccepto  de  servir  dia  y  les  rué  dicho  r  Quedaos  mn  lis  mujeres, 
i  un  solo  Dios ,  faera  del  cual  no  hay  olroaleu-  :  >Si  hubieran  marchado  con  vosotros,  babrian 
no :  fenatemasobrjB  los  «que  «e  adhieren  á  sn  culto! '  ocasionado  gastos  y  engendrado  dívisioner  mv- 
nKIlos  quisieran  extinguir  con  su  aliento  la  luz  chos  hubieran  prestado  oido  á  sus  discursos  se- 
de Dios;  pero  Dios  la  hará  resolandecer  á  pesar  diciosos;  pero  el  Señor  conoce  á  los  malvados, 
del  horror  que  inspira  á  los  infieles.  Envió  á  so  Quisieron  atizar  el  Tuego  de  la  rebelión,  é  im- 
apostol  á  predicar  la  verdadera  fe  y  establecer  pidieron  tus  designios;  hasta  que  bajando  del 
su  triunfo  sobre  las  ruinas  de  las  otras  religiones,  cielo  la  verdad ,  se  puso  de  manifiesto  la  volun- 


M  obstante  los  esfamoe  que  empleen  h»  idóla 
lias  para  evitarlo, 
a  ¡Oh  crecentes!  la  mayor  parte  de  (os  mon- 
y  de  los  sacerdotes  devoran  en  vano  los  bie- 
nes aperos,  y  apartan  á  los  hom()rr?  de!  camino 
de  la  salud.  Á  los  qne  acumulan  oro  en  sus  ar- 
ras,  y  lo  niegan  para  el  sostenimiento  de  la  fe, 

prediceles  que  pnrfrrrrán  dnlnroso--  torn'entn';. 
Aquel  oro,  enrojecido  con  ci  luego  del  inlieroo, 
les  ^era  aplicado  á  la  frente,  á  kis costados  y 
á  los  ríñones,  diciéndoles:  Es'.os  son  los  tesoros 
que  habéis  acumulado;  gozad  de  ellos. 

»EI  año  es  de  doce  meses  ante  el  Eierno.  Este 
número  fue  escrito  en  el  libro  santo.  Cuatm  mr- 
ses  soo  saj^rados :  tal  es  la  creencia  constante. 
Ituid  en  aquellos  diasde  la  iniquidad;  pero  pe- 
lead contra  los  idólaim'^  en  cualquier  tiempo  en 
qne  ellos  combatan  cooii  a  vosotros.  £1  Señor  es- 
tá CMitpiien  le  teme:  es  una  ínfiddidad  cambiar 
los  meses  sagiados  

•  ¡  Oh  creyentes !  ¡  Cuál  fue  vuestra  consterna- 
ción cuando  se  os  dijo :  Id  y  combatid  por  la  fe! 
/.Preferiréis  la  vida  del  mundo  á  la  vidaveRide- 
ra?  Pero  ¿qué  son  los  bienes  de  la  tierra  coni- 
;  tarados  con  ios  del  cíelo  ?  Si  no  niarchaisA  la  ba- 
talla, Dios  08  pedirá  estrecha  cuenta;  pondrá 
oiru  pueblo  en  vuestro  lugar .  y  no  podréis  de- 
iCMr  su  venganza,  porque  su  poder  es  infinito. 

jíSi  negáis  vuestros  auxilios  al  Profeta,  Dios 
será  su  apovo :  el  brazo  de  Dios  le  protegió  cuan- 
do los  inlieles  le  expulsaron.  Un  compañero  de 
su  fuga  le  socorrió  en  la  caverna  que  (e  sirvió  de 
asilo,  y  Maboma  le  dijo  entonces:  No  le  alltjas; 
el  Señor  está  con  nosotros.  El  cielo  le  envió  una 
escolta  de  ángeles  ocultos  á  vuestra  vista  :  los 
razonamientos  del  impío  fueron  aniquilados,  y 
la  palabra  de  Dios  exaltada  ¡  pues  él  ei  el  pode- 
roso ,  el  sabio. 

«Sears  pesados  ó  ligeros,  corred  á  la  batalla: 
sacrificad  haciei^da  y  vida  por  la  fé  :  no  pueden 
aprovecharse  de  mejor  modo:  |si  lo  supierais  I 

»La  esperaoTa  de  un  triunfo  inmediato  y  fácil 
les  hubiera  liccbo  \ülar  al  conil);ite  ;  pero  lo  lar- 
co  del  camino  los  asu.«<tó.  Juraran  en  nombre  de 
Dios  y  dirán:  si  hubiésemos  (lodído,  habríamos 
seguido  tus  banderas.  Pierden  sus  iilmas,  por- 
aue  Dios  conoce  su  mentira.  Quiera  el  cielo  per- 
donar tu  condescendencia  con  sus  deseos.  Ne- 
cesitabas tiempo  liara  distinguir  4  los  mentiro- 
sos de  los  qoe  no  lo  son. 

*Los  que  temen  i  Dios  y  al  óltimo  día  no  te 
pedirán  que  los  eximas  de  ninguna  carga,  sino 
que  darán  sus  riquezas  y  su  sangre  por  Dios:  el 
conoce  á  ios  que  le  temen  pero  el  que  no  cree 

TOMO  III. 


tad  de  Dios  contra  su  oposición. 

iMncbos  de  ellos  te  airan :  Dispénsanos  de  la 

guerra  y  no  nos  expongas  á  la  teaiaciou.  ¿De  to- 
os  mooofi  no  cayeron  en  ella?  Pero  el  i  u tierno 
rodeará  á  los  infieles.  Vuestras  victorias  les  afli- 
gen ,  y  al  oír  vuestros  reveses  exclamarán :  No- 
sotros hemos  cuidado  de  nuestns  personas;  v 
tornarán  á  su  infidelidad,  y  18  alegraráD  dié 
vuc!>iros  infortunios. 

>Díles:  Nos  acontecerá  según  ha  decretado 
Dios;  él  es  nuestro  Señor,  y  en  él  confinn  los 
fieles.  ¿Cuál  es  vuestra  esperanza?  Ser  mürli- 
res  ó  victoriosos.  Nosotree  esperamos  otra  tanto; 
y  que  Dios  os  castigue,  y  nos  mnfie  SU  vengan- 
za. Aguardáis:  nosotros  aguardaremos  con  vo- 
sotros. 

iDíles:  ya  ofrezcáis vuo'^trns  bienes  con  gusto 
ya  de  mala  voluntad  serán  rechazados,  porque 
sois  impíos.  Dios  desecha  sos  oftendas,  porque 

no  creen  en  él  ni  en  su  apo-tol ,  porque  son  tibios 
en  la  oración  y  socorren  de  mal  grado.  No  temáis 
sus  tesoros  ni  el  nümero  desús  hijos;  funestos 
drenes  de  que  se  servirá  el  cielo  para  castigarlos, 
ÍHiciéodoIes  morir  cu  la  infidelidad. 

tintan  entiombre  de  Dios  se^piir  vuestro  par- 
tido; pero  son  perjuros,  por  miedo  de  vuestros 
ca.slígos.  Buscan  los  aotros  y  las  cavernas,  y 
allí  se  esconden  cobardonente. 

DÜtros  te  acusan  con  motivo  de  la  distribu- 
ción de  las  limosnas;  coolentos  cuando  partici- 
pan de  ellas,  é  irritados  cuando  se  les  excluye 
deesta  participación.  ¿No debieran  estar  satisfe- 
cboscoQ  loquehan  recibido  de  Diosy  del  Protela? 
¿No  debieran  decir  :£líavor  del  cielo  nos  basta; 
Dios  y  el  Profeta  nos  colmarán  de  bienes, .por- 
que no  deseamos  sino  vivir  co  el  Señor? 

»Las  limosnas  deben  ser  para  los  pobres,  para 
los  que  moderan  sus  deseos  dándoles  a  Dios  por 
término,  para  redimir  cautivos  y  socorrer  á  los 
que  están  adeudados ,  para  lo.*<  viajeros ,  para  la 
guerra  santa :  |8Í  lo  manda  el  Señor  que  es  sabio 
y  nada  ignora. 

>La  calumnia  zahiere  al  Profeta,  diciendo:  Es 
todo  oídos.  Respóndele ,  que  él  oye  lo  niio  puede 

firoduciros  algún  bien ;  que  cree  cjí  Píos  y  en 
os  fieles.  La  misericordia  está  userxatla  a  los 
crecentes,  y  cicrnos  dolores  al  que  culuniniaal 
apóstol  del  Altisimo. 

«iPicdigaii  jwnuüentos  para  adfíuirir  vuestros 
bienes,  y  harían  mejor  en  buscare)  Invor  üc  Dios 
y  del  Profeta,  si  tuviesen  fe.  ¿Ignoran  .icaso 
que  el  que  se  separa  de  Dios  \  do  su  apóstol, 
morará  eternameoio  eo  el  inliérno  y  cubrirá, 
de  ignominia? 
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»Los  impíos  tcmcn'qne  Dios  envíe  m  capitu- 
lo donde  descubra  lo  nue  abrigan  co  su  corazou. 
Diles :  Reid ,  que  l>ios  nondríi  á  la  vista  de 
todos  lo  que  ocultáis.  Si  les  prciruntaa  acerca 
de  scmeiatitc  miedo,  conicstan:  Fiogíamos; auc 
riamos  burlarnos  de  lo  que  hacéis.  Uespáoue- 
les:  Queríais,  pues,  hartaros  de  Dios,  de  su 
relipion  y  tío  su  aiiostol. 

iNo  mas  excusas:  dej.  d  ia  fe  por  ei  error :  sí 
algunos  de  vosotros  paedeo  esoerar  el  perdón, 
los  otros  impíos  serán  entrojados  á  penas  .'(tT- 
nas.  Los  irapio¿  se  unen  {)ara  preceptuar  ei  cri- 
men y  abolir  la  justicia:  cierraa  las  maaoá  á  la 
limosna:  oMdatiá  Dios;  pero  Oíos  ao  los  olvida, 
porque  son  prevaricadores. 

»Dios  promete  4  los  malvados  y  á  los  infícics 
el  fuego  del  infierno;  allí  expiaran  sus  (  ñipas 
bajo  el  pesodesu  roaldicioo,  y  serán  dcvoiodos 
por  eternos  tormén  tos . 

»Sois  semejantes  á     i^n-aosqueos  han  pre- 


tlOCA  IX, 

•Aonqtic  implore»  setenta  veces  en sa  favor  b 

mi^ericoriiia,  Dios  no  los  perdonará,  por  que  se 
Dcgarou  á  creer  en  el  y  en  su  Profeta,  ;  él  do 
ilumina  á  los  prevaricadores. 

nConienlosconli  ilícr  dv  ja.Ia  partir  al  Profeta, 
se  negaroQ  á  so>tcuer  la  causa  del  cielo  con  sus 
personas  y  bienes ,  y  dijeron :  No  vayamos  á 
combatir  én  e^lnrinn  tan  calorosa.  Respóndeles: 
Kl  fiieüo  del  lalieroo  e'^  mucho  mas  altfasador 
que  el  verano.  ¡Si  lo  comprendiesen! 

i  D  'jaiJloá  que  rian  algunos  ¡nstantos:  en  pos 
vcnürau  largos  gemidos.  Si  Uius  le  llama  a  la 
pelea,  y  ellos  quieren  8e|;nirtu,  diles:  No  osre- 
cihiré  cutre  los  raio*«;  no  roruhalireis  bajo  njts 
banderas ;  pues  ea  el  primer  encueolro  preferi- 
réis al  cómbale  el  asilo  de  vuestras  casas:  que- 
daos con  lo-;  dt'hiles. 

»Si  alguno  de  dios  muere,  no  raegiies  por  él 
ni  tedelcogas  junto  i  su  sepulcro;  porquenhn- 
?nron  creer  en  Dios  v  en  su  ministro ,  y  perecic- 


cedido;  ellos'eran  mas  íueries  y  poderosos  qtje  !  ¡'Ja  t^ii  l>i  inlidclidad.  Las  riquezas  y  él  número 
vosotros  en  riquezas  v  en  el  número  de  sus  hi-  de  sus  hijos  no  te  do.slumbrcn:  Dios  se  vaidride 

lodo  eso  para  castigariosealatiena;  moiifAnen 
laiuiquidad. 

«Cuantío  Dios  envió  ua  capítulo  ordenando 
creer  en  él  y  en  su  apóstol,  y  seguirle  al  comba- 
te ,  ios  mas  fnertes  de  entre  ellos  pidieron  que  se 
les  dispensase  para  permanecer  al  lado  de  sus 
(amilias.  QuiM&ron  quedarse  con  ios  cobardes,  y 
Dios  cerró  sn  corazón:  no  volveríñ  á  oír  la  sa- 
bidiiria. 

sPcro  el  Profeta  y  ios  creyentes  que sacrifíca- 
ron  sns  bienes  y  vertieron  sn  smgn  en  «dtfiuisa 

del  islamismo ,  serán  colmados  de  favores  por  el 
cielo,  y  disfrutaran  de  felicidad,  habitando  en 


)0s,  y  gozaron  de  los  bienes  terrenales  que  les 
cupieron  en  suerte.  Vosotrosdi^írutais  como  ellos 
de  vuestra  parte  y  os  expresáis  del  mismo  modo: 
sus  acciones  fueron  vanasen  píIp  mundo  y  en  el 
otro ,  yf  la  reprobación  ca\  o  sobre  su  cabeza. 

»¿No  saben  la  historia  (le  los  pueblos  primiti- 
vos, de  Noé,  de  Ad,  de  Temud ,  del  pueblo  de 
Abraham,  de  los  Madiaoítas  y  de  las  ciudades 
deslruidas?  Tuvieron  profetas  que  ejecuiaron 
milagros  á  su  vista;  Dios  no  los  trató  mjusta- 
mente:  dh»  núsmos  fueran  los  autores  de  su 
ruina. 

»Lo$  fíeles  forman  una  sociedad  de  amigos; ,  . 
honran  la  justicia,  proscriben  la  iniquidad ,  son  i  la  eterna  morada  que  Dios  lestiene  dispnesUi 

asiduos  en  la  oración,  pagan  el  tributo  sagrad^  ln>  jardines  bañadosde delicias» donderdlIftlIDa 
y  obedecen  á  Dios  y  á  su  apóstol :  ellos  alcanza-  ;  dicba  c^impleta. 

rin  la  misericordia  del  S^iior,  [)orqiie  es  pode-  [  »Macbo5  Ara!)c>  del  desierto  alegaron exciuas 
orso  y  sabio,  fes  destina  huerto*  soui!»rados  de  para  no  marchará  !a  ¡guerra :  losquecreen  men- 
florcs;  admitidos  eo  el  seno  de  las  delicias  del .  tiroso  á  Dios  y  h  m  prulela,  se  quedaron  en  sus 
Edén,  gozarán  por  una  eternidad  las  gracias  del  casas,  y  sutnian  la  pena  que  merece  socondnc' 
Señor  y  el  supremo  deleite.  '  ta.  Los  dc¡)iles ,  los  enfermos  los  que  no  podriaa 

»j Oh  Profeta  I  combate  á  los  descreídos,  á los  ;  mantenerse,  m  están  obligados  á  combatir ;  y 
impíos;  trátales  con  ricor:  su  morada  es  el  in-  contal  que  sean  sinccios  cun  Dios  y  su  profeta, 

•  experimentarán  la  iadul^cia  y  iamiserkordia 
del  Señor 

uLos  creyentes  que  te  pidieron  caballos ,  y  no 
pudiendo  tií  dárselos,  üc  volvieron  llorosos  y 
desesperados  por  uo  poder  verter  su  sangre  en 
servicio  de  Dios,  no  tesNUi  qne  se  lea  reprenda; 

pero  no  sucederá  lo  mismo  con  los  riros  qup  pi- 
dieron cxcncionci;,  prelirieudo  permuaecer  ea 
sus  casas :  Dios  los  marcáconsoreprobacíoo  y 
ellos  lo  ignoran. 

».\,  vuestro  retorno  vendrán  alegando  excusas: 
decidles:  No  os  creemos;  Dios  nos  ha  revelado 
quienes  sois;  Dios  y  summistro  os  examinarán. 
Seréis  conducidos  ante  el  que  conoce  los  secre— 
tus ,  y  el  os  pondrá  de  raaiiilie>t;j  vuestras  accio- 
nes. Cuando  volváis  de  ia  pelea,  os  suplicarán 


fierno.  ¡Horrible  morada! 

»Juran  por  Dios  aue  no  te  han  calumniado. 
Son  pérfidos  en  sus  aiscursoscomoen  sus  creen- 
cias. Su  voto  se  perdió:  fueron  ingratos,  pues 
Dios  y  el  Profeta  lu.s  culauron  de  bencíicios.  Si 
se  convierten ,  les  resultará  gran  ventaja :  sino. 
Dios  los  castigará  aquí  y  en  i  i  oira  \Hh,  y  no 
tendrán  en  ¡a  tierra  un  protector  ni  un  ami.^ib. 

«.VIgunos  ofrecieron  á  Dios  que  si  les  prodi- 
gaba sus  favores,  barian  limosnas  y  practicirian 
la  virtud.  Dios  aceptó  sus  promesas ;  y  solo  oi)- 
tuvo  en  cambio  avarii  ia  o  ineredulid.id.  El  per- 
petuará la  iniquidad  en  sus  corazones  hasta  el 
dia  en  que  comparezcan  en  su  pro.ser.cia,  porque 
perjuraron  ,  olvidando  sus  juramcnUi-. 

«¿No  sabían  que  Dios  conocía  sus  secretos  v 
sns  razonamientos  clande.<!tino8,  pues  que  nada  j  que  os  alejéis  de  ellos:  evitad  su  contacto;  pues 
permanece  octilto  á  sus  ojos?  Los  que  critican  lis  son  inmundos;  el  inüerno  reronipcnsara  sus 
limosnas  generosas  del  uue  vive  del  trabaio  de  obras.  Os  suplicarán  que  les  dispenséis  de  nuevo 
sus  manos,  y  se  borlan  de  sa  credulidad*  fleva-  vuestra  amistad;  si  condescendéis  con  sus  de- 
rán  tras  sí  la  mofa  de  Dios  y  serán  condenados  seos ,  tened  presente  que  el  Seiíores  implacabto 


a  los  tormentos. 


con  los  prevaricadores. 
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tObstinadísiiDM  entte  1m  Infieles  ylos  impíos ,  qae  aumentará  las  heridas  de  los  ijne  tienen  d 

íon  l<)>  Arabes  del  desierto :  convif'nc  (juc  ¡fino- 
reo  las  leyes dictadaspord cielo  al  Profeta.  Dios 


es  sabio  y  prudente 
«Eulre'los  Arates  pastores  hay  mncho>  im- 

Sios;  tú  no  los  coooces;  pero  nosotros  si:  un 
oMe  castigo  les  está  destinado,  y  después  serán 
entregados  al  grau  suplicio.  Otros  >c  lian  confi'- 
sado  culpados,  queneudo  redimir  su!>  culpas  con 
buenasobras;  quizá  los  mirará  el  Señor  con  ojos 
propicios,  p'ips  es  indulgeole  y  misericonliri;  >. 
Acepta  parle  de  sus  bienes  en  limosna^s  pai  aque 
sepurifiqaeny  expien  su  desobediont  ia.  Rue;?a 
por  ellos;  tus  oraciones  restituirán  la  pa?.  á  sus 
almas:  Dios  sabe  y  oye  todo.  ¿Ignoran  uueel 
S^or  acoge  la  penitencia  y  las  limosnas  de  sus 
siervos,  porque  es  indulgente  y  misericordioso? 

nOíIes:  Trabajad;  Dios,  su  apóstol  y  los  líe- 
les terin  vaestras  obras :  compareceréis  ante  el 
tribunal  de  anuel  ante  quien  no  hay  nada  «cere- 
ta ;  él  os  pondrá  de  maailieilo  vutí-lras  obras. 

•Otros  aguardan  el  juicio  de  Dios,  prepara- 
dos á  recibir  castigos  ó  favores.  £1  AlUsiiBO  es 
sabio  y  prudente. 

dLos  que  fabricaron  no  templo,  morada  del 
delito  y  ae  la  infidelidad ,  germen  de  cizaña  en- 
tre los  fieles ,  donde  tienden  lazos  los  que  empu- 
~;iiun  las  armas  contra  Dios  y  su  raioistro,  ju- 
ran que  han  sido  puras  sus  iáleocioacs;  pero  el 
Omnipotente  sabe  la  mentira  con  qae  ae  ex- 
[  rcs  in.  Haz  de  modo  que  no  entres  en  él.  El 
verdadero  templo  está  apoyado  en  la  piedad:  allí 
debes  orar;  alU  deben  pedir  los  mortales  ser 
purificados,  porque  el  S:Tm  ama  á  los  que  son 
puros,  too  de  los  templos  esta  fundado  en  el  te 
mor  de  Dios,  y  el  otro  en  el  barro  socavado  por 
el  torrente  y  próximo  á  sf;ntltarsccn  el  intierno: 
¿ cual  de  ellos  es  mas  sólido?  Dios  uo  sirve  de 
gala  á  los  malvados. 

»Sus  corazones  serim  deslrozadn!?  ruando  el 
edificio  elevado  por  etius  derrumbe.  Dios  es 
previsor  y  sabio. 

•Dios  na  comprado  la  vida  y  los  bienes  délos 
fieles,  y  el  precio  de  lodo  es  el  paraíso.  Comlia* 
tirán  y  darán  muerte  á  los  infieles;  se  cumpli- 
rán las  promesas  del  Pentateuco,  del  Evangelio, 
del  Coran ;  porque  ¿  quién  cs  mas  fiel  que  Dios  a 
m  alianza?  Alegraos  de  vuestro  pacto:  es  el  se- 
llo de  vuestra  felicidad. 

dLos  que  hacen  penitencia,  los  que  sirven  al 
Señor,  le  alaban,  le  ruegan,  le  adoran,  ayunan, 
quieren  la  justicia,  impiden  el  delito  y  observan 
los  divinos  mandamientos,  serán dicbosos... 

«No  todos  los  üeles  (kh:n  a  un  mismo  tiempo 
lomar  las  armas :  es  coavcüieale  que  permanez- 
can en  sns  casas  algunos  de  cada  cuerpo ,  para 

2ne  se  instrusan  en  la  fe,  y  que  puedan  iOStruir 
los  demás  á  su  vuelta. 

•¡Oh  creyentes!  combatid  á vuestros  yecinos 

infieles;  que  hallen  en  vosotros  enemigos  impla- 
cables; acordaos  que  el  AUisimo  está  coa  quien 
le  teme. 

•Siempre  qae  un  nuevo  capítulo  os  sea  en- 
riado del  cielo,  dirán :  ¿Quién  de  vosotros 

Snede  creer  en  semejante  doctrina?  Pero  esa 
octrioa  robustecerá  la  creencia  de  los  fieles, 
que  encontrarán  en  ella  el  cousueloi  al  paso 


corazón  encancerado,  y  nio  irAn  on  su  impiedad. 
>pe  entre  vosotros  surgió  un  profeta  insigne. 


«  w  v*u»av  «v«rwMV9  otwMiw  uu  |v»w«vm«  luoigwvy 

destinado  i  arrancaros  de  vuestros  errores ;  el 

ci  !i)  pi)r  vuestra  salod  le  inflama ,  y  Ies  fieles 
solo  deben  aguardar  de  el  indulgencia  y  miseri- 
cordia. Si  se  nici;an  á  prestar  le  á  la  doctrina 
que  les  enseiías,  dilcs :  Dios  me  basta.  No  hay 
mas  Dios  que  Dios;  en  él  he  puesto  mi  confian- 
za; en  él,  que  es  Señor  del  magestuoso  trono.» 

La  sol»  innidad  de  aquella  peregrinación  enar- 
deció los  ánimos  en  favor  del  nuevo  culto,  que 
las  tribus  mas  lejanas  abrazaron;  y  habiéndose 
convertido  Basan  y  Stiar,  cerraron  la  serie  mí^ 
leñaría  de  los  revés  del  Yemen. 

En  la  segunda  peregrinación  que  Mahoma 
hizo  á  la  Mecca,  llevó  en  pos  de  si  noventa  mil 
devotos;  á  los  cuales,  desde  lo  alto  de  una  coli- 
na, predicó  las  ceremonias  de  aimcl  rito  y  su 
siirnt'iradú ;  v  de^de  la  cundiré  dc  otra  enseñó 
el  dogma  dc  fa  unidad  Je  Dios,  y  dijo  :  Dtsgra- 
ciado  de  aquel  que  reniega  de  vuestra  relujionl 
Ao  le  temáis  á  él ,  sino  á  vii.  ¡ion  he  perfeccio- 
nado vuestra  ley,  y  consumado  con  respecto  á 
vosotros  mi  gracia  :  dcsco  (¡re  el  islamismo  sea 
vuestra  fe*  Degollé  sesenta  y  tres  camellos, 
scguQ  el  ndmero  de  sus  años,  y  Alí  treinta  y 
siotc;  reformó  el  calendario,  reslabl  ciendo  el 
año  lunar  siu  intercalación ;  y  cumplió  con  de- 
vota exactitud  todos  los  pormenores  relativos  á 
la  peregrinación. 

De  vuelta  á  Medina,  se  disponia  á  atacar  á 
la  Siria  y  á  los  Rumos ,  enando  fne  acometido 
n  por  una  fiebre  que  se  .ni mentí'»  ¡-on  la  noticia  de 
-  ios  progresos  hechos  por  dos  apostatas.  Pidió, 
que  durante  su  enfermedad ,  le  acompañase  una 
sola  de  las  mujeres  entre  quienes  vivía  allerna- 
iílvamente,  y  todas  dieron  la  preferencia  á  Ais- 
cia.  El  Profeta  no  cesó  de  orar  mientras  contó 
con  al^'uaas  fuerzas,  y  harii'ndose  conducir  á  la 
me/.quita,  oró  por  los  que  habían  nmerto  en 
defensa  de  la  fe,  alabó  áDios,  le  suplico  que  ¡>- 
perdonasc  sus  pecados,  y  después  dijo  desde  el 
imlpilo  :  ¿Hay  entre  vosotros  alguno  a  quien  yo 
naya  golpeado!  Aquí  tiene  mis  entoldas;  que  se 
(/t'.si/ííífc.  ;Jfc  ofendido  á  alr¡um  en  .<rrí  reputa- 
ción'* Que  huya  Conmigo  olru  Lanío.  ¿Jleocrju- 
dicíuío  á  alguno  en  materia  de  dineroj  Ved 
iv¡ni  mi  bolsa.  Un  hombre  del  pueblo  se  levantó 
y  dijo :  Me  debes  li  es  dracmas  (l)  hace  tiempo; 
y  el  Profeta  mandó  que  le  fuesen  restituidas  cou 
los  intereses ,  añadiendo  :  Yale  mas  sufrir  la 
vergüenza  en  este  mundo ,  que  en  el  otro. 

Cuando  le  llegaron  a  faltar  las  fuerzas,  en- 
cargó á  Abu  Bekr,  que  orase  en  la  mezquita. 
Dijo  á  los  Ansarianos  :  Extirpad  dc  la  penln.<iu-' 
la  á  todos  los  idólatras  :  otoi  ijad  á  los  nueva- 
mente convertidos  los  mismos  prmlegios  que  á 
los  ñhmhmnes,  y  sed  constantes  en  ta  oración. 
De-pues  de  quinte  dias  de  padecimientos,  le 
confió  Gabriel,  anunciándole  el  úa  de  uno  de 
los  dos  apdstoks  rebeldes ;  entonces  el  Profeta 
permitió  al  ángel  dc  la  muerte  que  le  hiriese ,  v 
exclamando:  ¿It^jtor,  ten  misericordia  de  mii 
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(sd«  canráícme,  un  htqar  eníre  aquellos  á  quteuea 
'"-i"  has  elevado  en  gracia  y  en  favor,  espiro  en  el 
reeazo  de  Aisria  :  hal  i;i  vivido  seácnta  y  tres 
anos  (1),  proíelizado  veialiUes.  y  dominado , 

diez.  '11.' 

Bra  de  mediana  estatura;  tema  la  cabeza 
abultada ,  la  tez  morena  y  sonro^da.  facciones 
bien  marcadas,  ojos  grandes  y  vivos,  frente 
Mnaciosa  y  prominonlc,  nanz  a-uileua,  ca- 
beMo«  nepros  como  el  ébano,  liarU  espesa ,  ti- 
fionomíade  rragestuosa  dwhnra;  venando  mon- 
taba en  c*lera7»e  'e  h\ndv.ihü  (le  un  modo  c>- 
nantoso  una  vena  entre  las  cejas.  Afable  con  los 
inferiores ,  v  jovial  con  los  amigos,  se  alimen- 
X  un  dwpues  de  habrr  a-lquirnlo  tantos  te- 
tros, con  pao  de  cebada,  tomado  moderada- 
y  ¿  veces  se  pasdao  en  M  casa  dos 
m^s  sii  encender  lumbre,  contentándose  con 
comer  dátiles  y  beber  agua  pura.  Sencillo  en  sus 
Smbres,  ordeñaba  por  &  mismo  sas  cabras, 
Uria,  encéndi;^  lumbre,  componía  sus  vesti- 
do^ v%e  ocupaba  en  otros  cuidados  caseros,  no 
ostentando  jamas  el  lauslo  de  rey. 

No  sabia  leer  ni  escnbir ,  ó  a  lo  menos  lo  fin- 
gía asi  ,  para  inspirar  mayor  fe  en  las  revé  a- 
c^nes  que  decia  le  eran  becbas  por  escrito.  La 
foma  Siestas  revelaciones  debía  contribuirá 
Guese  respetase  la  escritura,  puesaue  el  mismo 
Sos  J  servia  de  ella;  adema»,  l  cada  mso 
SSÍmfenda  el  estudio  :  Todera  los  males,  áice. 
Sr?c™Jeu  de  la  ignorancia,  y  sin  embar^hay 
m  mal  neor ;  el  de  ignorar  uno  «i  morancia 
miamwU  no  fija  la  atamim  en  lo  que  sucede 
^U^i^io^  In  en  lo  que  los  oíros  hacen:  sí 
ZÍTma  virlud,  cree  ¡meer  dentó,  y  st  tiene 
ÍS  di  ni  uno  wlo  conoce.  Repetía  á  me- 
Tudo  eSrencia:  La  igmrancia  es  una  mala 
SfloXra.  que  hace  parecer  ridiculos  al  que 
Zmenellay  al  que)a  guia.  Quejándose  un 
c  ue  «na  persona  ^ocu  ^^^^^  dete- 
nido dos  d  as  en  su  casa,  Maho«Da  le  dijo  .  Las 
nmUOias  manilie^tau  ror  medio  del  eco  el  pla- 
T^ientenal  oir  ^¡^oz  M^'^'t^^ 
sos  u  los  jaimines  se  abren  at  eatao  úé  unm^ 

ZZdo  oi/en  la  canción  de  su  anuiuctor^  t¡mas 
dwv  Que  la  roca ,  mas  estúpido  que  Uts  besim 
a^e  m  » ^¡mlMc  en  oir  ia  cmereacm  del 

*°LI¿vanao  con  paciencia  la  adversidad ,  y  lo 

,oe  e^mas  raro /la  prcpcTa  fnrtnna  .  e.chmo 
al  ^aber  la  muerte  de  su  hija  Bakia  .  Oi acias 
ira»  dar/o.  á  Dios!  v  RecítemM  de  el  como  be- 
^  hasta  la  muirte  de  mc^fw^hjo^.  Lruel. 
Sre  que  lo  exigió  su  segundad .  «upo  lam- 
bkn  peXar ;  trató  generosamente  i  sus  ene- 
misos  V  jamás  violó  Io>  pactos. 

grcnn't  o  cosas  dicen  los  autores  árabes  que 
excedió  á  lodos  los  hombres;  en  el  valor .  en  la 
Incha  en  la  liberalidad  y  en  el  v,?or  man  a  . 
íTube^alidad  decía .  es  una  rama  «rM  f 
labieiuivcnluranza,  cuyaraiz  f  aen  elparm- 
to,  dmdfi  to  riegan  ios       «<»  ^  hamer. 


( , )  Ano*  UiMTes,  doe  cquinl»  «  «íR»  *•  f 
áciratoMiwydelitav. 


Decia  unibien  ;  la  felicidad  de  la  tierra  consif 
le  en  hacer  bien  á  los  amigos  y  sufrir  con  C0RI« 
tanda  el  mal  que  ocasionan  fos  enemigos. 

Permaneció  fiel  á  Cadiga  hasta  los  cincuenta 
anos,  declarando ,  qae  le  era  deudor  de  su  for- 
tuna; la  veneró  siempre ,  y  la  colocó  entre  las 
cuatro  mujeres,  espejos  de* virtud  ,  con  Haría, 
hermana  de  Moisés,  iMaria  madre  de  Cristo,  y 
Fálima.  Frecuentemente  hablaba  de  ella  con  sus 
mujeres ;  por  lo  cual,  un  dia  Aiscla  le  interram- 
pió,  exclamando  :  Y  sin  embargo  era  vieja, y 
ha  $ido  reemplazada  con  una  que  vale  mas.— 
iVo,  por  Dios,  repuso  el  Profeta  :  niii^o  mu- 
jer puede  ser  preferida  á  Cadiga ,  que  creyó  en 
mi  cuando  los  hombres  me  despreciaban,  v  so- 
corrió  mis  necesidad&s  cuando  yo  era  pobre  y 
estaba  pertesuido. 

Después  de  la  muerte  de  Cadiga ,  tomó  por 
esposas  hasta  quince  mujeres,  aunque  el  Com 
solopenútia  cuatro;  é  hizo  que  el  rielo  le  au- 
torizase, v  aun  le  diese  orden,  para  casarse  con  la 
mujer  agéna.  Tuvo  ademas  once  coofuWoas ,  y 
en  una  hora  misma  pasaba  á  los  brazos  de  mu- 
cha!;. María,  esrlava  cofia,  que  le  habia  envia- 
do ,Mu-Kaucas,  gobernador  de  Egipto,  caotÍTÓ 
su  corazón;  pero  habiéndole  sorprendido  junto 
á  ella  Ar>a,  una  de  sus  mujeres  é  hija  deOmar, 
le  juro  para  apaciguarla,  oue  no  Tolveria  i 
acercarse  á  la  colla  ,  v  que  Ornar  gobemaria  á 
los  creventes  después  de  Aba  Bckr,  con  tal  que 
A  I  sa  DO  hablase  una  palabra  de  lo  ocorríao, 
E-U,  sin  emiiargo,  conlió  el  secreto  á  \iscia, 
quien  se  lo  contó  á  su  padre  A.bu  Bekr :  por  lo 
cual  Mahoma,  advirtiendo  el  disgusto  de  todos 
ellos,  repudió  á  Afsa,  y  permanenó  durante 
un  raes  separado  de  todas  sus  mujeres  para  en- 
tregarse á  nuevo»  amores  :  en  seguida  anadió 
al  Coran  un  oapílnlo,  que  permitía  A  los  Masnir 
manes  faltar  á  sus  juramentos. 

Terrible  era  el  castigo  impuesto  a  Afsa,  pues 
una  mujer  repudiada  por  el  Profeta,  no  hubiera 
podido  pasar  á  los  brazos  de  otro  hombre.  Te- 
miendo ,  pues,  disgustar  á Ornar,  esparció  la 
voz  de  que  Gabriel  le  habia  mandado  recompen- 
sar los  ayunos  y  la  piedad  de  Afsa,  volviendo 
á  admitirla  en  so  lecho.  Bebiéndose  quedado 
atrás  A¡>cia,  en  una  marcha  nocturna,  v  pre- 
'  sentádose  á  la  mañana  siguiente  en  el  campa- 
mento guiada  por  un  guerrero ,  se  suscitaron 
grandes  murmuracionCíi  entre  los  Arabes.  Ma- 
homa, aunque  extremadamente  zeloso,  que- 
"  riendo  quizá,  como  César,  que  nadie  concibie- 
se ni  aun  sospechas  de  sus  mujeres,  fingió  una 
revelación  cu  que  se  le  aseguraba  que  estaba 
pura ,  castigó  á  los  maldicientes,  v  decretó  que 
uinauna  mujer  pudiera  ser  condenada  como 
adúltera,  mientras  que  no  hnbie?''Q  visto  su 
falta  cuatro  hombres.  Aiscia  íue  la  predilecta 
entre  sus  mujeres,  conlidente  de  los  misterios 
de  su  agonía,  y  considerada  después  como  ma- 
dre de  ros  creyentes  (Omm  el-moslem)  é  intér- 
prete de  los  pensamientos  del  Prefela. 

No  le  sobrevivió  ningún  hijo  legitimo,  excep- 
lo  Pátima ,  mujer  de  All ;  proceden  de  los  ikígí- 
limos  todos  los  que  aun  hoy  se  glorian  de  des- 
ceadcr  de  él,  y  que  son  los  únicos  que  tienen  de- 
recbo  4n  llevar  d  turbante  verde. 
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MAROMA. 

Coutnbuyó  mucho  á  aumeaUr  el  poder  de  iutercesoi,  d  aulor  del  islamismo,  se  sosegó,  y 
]k(ahomaaqüella  sene  de  reretacíoncs,  co  queha-  recibiéndole  «obre  el  dorso ,  le  trasladó  á  Jera- 

c¡;i  intervenir á  ladivinidad  seiíiiii  cnnveoia  á sus  ínlem.  Alli  Mahoma  cmoutro  en  el  templo  á 
lioes;  pero  es  imposible  dejar  de  condenar  el  Abiaham,  á  Moisés  y  á  Jesús»  en  compañía  de 
torpe  abuso  que  hiso  de  la  palabra  divíoa  para  otros  aantos  que  le  acogieron  alegremente  y  se 
autorizar  sus  desórdeoes;  de  modo,  que  su  viMa  pusieron  á  orar  con  él.  Hallando  de^[nles*una 
era  una  perpetua  excepción  de  las  refilas  por  éi  escalera,  Gs^brtel  y  Mahoma  subieron  por  ella 
estaUeddas,  y  decovo  caaipHmiento  le  dispen-  hasta  el  primer  cielo,  de  [)Ia[.-\  pura,  donde  víe- 
¿aba  de  vez  eñ  cuando  el  án^e!.  A?¡,  mientras  ron  las  eslrellas  pendieüU^  de  cadenas  de  oro, 
al  principio  se  sintió  conmovido  por  uoa  zelosa  tan  abultadas  como  el  monte  Moho,  próximo  4 
indigoacioa  contra  la  iilnlatria,  recorrió  despties  la  Mecca:  los  ándeles  bacian  allí  centinela,  para 
á  la  impostura,  Cnj^íendo  repetidas  comunica-  impedir  que  los  demonios  se  acercasen  al  parai- 
ciooes  con  la  divioi-  ad ,  j¡  atribuyéndole  todos  so.  Otros  ángeles  tenían  la  ligara  de  lodos  los 
sos  dictámenes  y  la  feroz  intoierancía  que  mos-  <  animales ,  y  cada  uno  de  ellos  pedia  en  fafor  de 
Iró  resprrto  di"  Ins  Judíos  v  de  los  Cri-tianns.  las  especies  que  representaba.  El  ^"^allo  blanco 
£1  mismo  proQuució  su  condena  al  escribir  las  ,  era  inmenso ,  v  su  cabeza  tocaba  en  el  segundo 
siguientes  palabras :  ¡Qué  peor  impiedad  que  la  cíelo,  separado  del  primero  por  on  Tiaje  de 
de  hacer  á  /ííi  ;  c  'mplice  de  una  mentira,  atri-  quinientos*  arios  (2).  Tres  voces  resuenan  conli- 
buirse  revelaciones  falsas,  y  decir.  <  Yo  haré  ba-  nuameote  en  los  oidos  de  Dios  :  la  del  ane  lee 
sjfar  ád  délo  un  líoro  igual  al  que  envió  Diosl*  ■  siempre  el  Coran;  la  del  que  implora  toaas  las 
No  pretendió  poseer  el  don  de  los  milagros;  y  j  mañanas  el  perdón  de  ¿us  pecados ,  y  el  canto  del 
oi  sus  enemigos  los  pedían  en  testimonio  de  sü  j  gigantesco  (i-dWo,  la  mas  agradable  de  las  tres, 
apostolado,  citaba  las  victorias  que  habia  al-  Con  brandes  honores  fne  recibido aJlf  Mabo- 
caozado  con  avada  de  los  escuadrones  de  ánge-  i  ma  y  saludado  por  Abr^ham  r/)mo  el  mas  in  ene 
les  que  combatían  entre  sus  legiones.  <  Juraron,  i  de  sus  hijos  y  de  los  profetas;  luego,  ea  meaos 
•que  en  viendo  un  solo  milagro,  creerían  en  el  j  tiempo  del  que  se  emplea  en  decirlo,  llegó  al 
>libro  que  le  fue  enviado.  En  efecto,  los  mila-  secundo  cielo,  ciclo  de  hierro,  donde  encon» 
vgros,  auuque  los  ¡nüeles  no  lo  conliesan,  esiau  i  tro  a  Noé,  Jesús  y  Juan.  En  ei  tercero,  todo 
•en  la  mano  de  Dios.  Díles  :  El  que  hace  gra-  '  de  piedras  preciosas,  estaba  el  Fiel  de  Dios, 
>narlas  mieses,  el  que  alimenta  al  homlire  con  ángel  'jue  mandaba  á  ouo-rí  cien  mil,  de  tales 
>el  pan,  y  transforma  este  en  carne  v  huecos,  i  dimeosiuae^,  que  entre  sus  dos  ojos  habia  un 
»¿D0  podrá  plantar  un  jardín  en  d  desierto  y  espacio  de  setenta  mil  jornadas  de  camino;  y 
>haccr  que  brote  agua  viva  de  una  roca?  Cier-  |  lema  delante  una  mesa  en  que  escribía  y  borra- 
•tamente  que  si :  su  oniaipoleacia  destruye  el  |  ba  decooliauo  :  era  el  aogel  de  la  muerte.  Allí 
«raionamieoto  de  los  iotieics.  ¡Oh  Profeta!  (liles  :  residían  David ,  Salomón  y  José ,  que  honraron 
«que  aun  cuando  viesen  uiillones  de  ángeles,  |  ásu  sucesor.  Fu  el  fn;irto,  lodo  de  esmeraldas, 
«aunque  los  muertos  hablasen,  no  creerían  mas  I  vivia  £qo(  ,  a(  üinpañauo  de  uu  ejército  todavía 
>de  lo  que  ahoracreeoen  loa  beneOcios  divinos.  ;  mayor  de  ángeles,  uoo  de  ellos  tan  grande,  ^oe 
>Pueblos,  sobran  argumentos  p;ira  convenceros  \  tocaba  al  quinto  cielo,  distante  quiuirntcs  anos 
ide  la  verdad,  y  no  me  valdré  de  prodigios  sino  i  de  camino;  y  gemía  incesaotemenle,  compade- 
scnando  quiera' espantar  á  los  mal  vacíos.  ¿No  |  ciéodose  de  ios  pecados  délos  hombres.  El  qoin- 
«soy  yo  un  liomhre  romo  los  demás?  ¿A  que  Gn  to  cielo,  morad.i  de  Aaroo,  era  de  oro  puro,  y 
>usár  de  milagros/  Fui  enviado  para  invitaros  á  ea  él  ¿c  cüuservdtta  el  fuego  de  la  cólera  de  Dios 
labrasar  el  bien  qne  se  os  ha  ofrecido ,  y  á  te-  para  los  pecadores  reincidentes.  En  el  sexto ,  le 
•roer  el  mal  que  os  ampnaz;i!»a.  DiL'o  t;in  so'o  !n 


ique  roe  fue  présenlo  :  !ay  del  que  se  uie^ue  a 
•escucharme ! »  ^ 

A  pesar  de  una  declaración  tan  terminante, 
sus  secuaces  asociaron  uu  prodigio  a  cada  uno 
de  sus  actos;  nos  representan  álas  piedras  y  á 
los  árbolf^';  rindiéndole  homenaje,  á  las  Tuenles 
brotando  do  sus  dedos,  á los  hambrieatosalimea- 
tados,  á  los  enfermos  curados,  á  los  muertos 
r!";iirifndos.  Entre  estos  mila^Tros,  aglomerados 
t'u  la  Suiina,  el  mas  célcbre^es  su  viaje  al  ciclo. 
Una  noche,  mientras  dormía  al  raso  junto  á  la 
Mecca,  el  án'^el  Gabriel  le  abrió  el  corazón  (i), 
y  exprímieauo  de  él  la  gola  uegra ,  se  lo  llenó 
de  fe  y  de  ciencia;  en  seguida ,  agitando  seten- 
ta par'es  de  alas ,  le  llevó  la  yegua  al-Borak, 
oa  que  cabai^aa  ios  profetas  cuando  van  á  sus 
misioaes  diviuas,  mas  veloz  que  el  rayo,  y  tan 
intelirreole  como  el  hombre ,  solo  que  éslá  pri- 
vada del  don  de  la  palabra.  £a  cuaulo  supo  que 
aquel  á  quien  debía  iiem  en  el  medianor ,  el 

( 1 )  AlgoDM  creen  qoe  tsu  fnie  al 
%ae ,  Hftu  y»  Griega*,  le  iqnejal» 


saludó  Moisés  romo  hermano  ,  pero  se  aQi^ióal 
peusur  que  Maboma  tiaiia  euirar  en  el  cielo  á 
muchas  personas  de  las  que  componían  el  nú' 
Ulero  de  los  Hebreos.  En  cl  séptimo,  comitue«to 
todo  de  clarisi'ua  luz,  vieron  a  la  mavor  criatu- 
ra de  Dios,  á  un  ángel  de  setenta  mil  cabezas; 
cada  cabeza  tenia  otras  tantas  bocas ;  cada  boca 
setenta  mil  leaguas,  y  cada  leogua  hablaba  se- 
tenta mil  idiomas  ooii  que  cdeorabn  lat  glorias 
del  Señor. 

Mahoma  fue  elevado  hasta  cl  árbol  Loto,  mas 
allá  del  cual  ni  aun  á  los  ángeles  es  dado  pa- 
sar; de  consiguiente,  Gabriel  dejó  en  aquel 
punto  al  Profeta,  á  quien  condujo  Azrafel  hasta 
el  trono  del  Eterno,  al  través  de  dos  mares  de 
luz  y  unodctinieblas;  y  oyó  Mahoma  una  voz  que 
ledecia:  Mahoma,  aproxímate,  acércale á  Dios 
poderoso  y  glorioso.  Enloñcc^,  adelantándose,  se 
acercó  á  dos  tiros  de  flecha  de  la  divinidad  ;  y 
leyó  á  la  derecha  del  trono:  Ko  hay  mas  Dios 
q¿e  iHott  y  Uakem  u  su  ¡mfeía. dios  leloo6« 

(i)  t'^íU  UMUda ,  COBD  taat»  oirás,  del  Taimait  I>ibil4n<ea. 


le  llenó  de  an  «anto  estreraecimicnfo,  y  le  reve- 
ló mucho'?  arcanos.  Después,  á  m  vuelta,  eo- 
cootró  á  Gabriel  que  le  condujo  de  nuevo  á  Je-> 
rusaiem,  donde  al-Borat;  le  aguardaba. 

Todo  esto  babia  nasado  en  uaas  cuantas  ho- 
ras ;  y  conio  naiiifeslase  Mahoma  á  Gabriel  e! 
íenior  de  que  ?!i  pueblo  se  resistiese  á  rrecr  fr»r.- 
tas  maravillas,  tachándole  de  embustero,  el  án- 
;;el  le  respondió  :  Abu  BiJtr,  tatígo  fielJmUfi- 
ewrá  los  portentos  qnc  tú  narres. 

Todas  estas  fuerou  íuveuciüue»  de  sus  cre- 
yentes; pero  Mahoma  tenia  razón  en  dcrir  que 
fU  nulairro  era  el  haberse  elevado  de  lính-^e  ar- 
tesano a  maestro  de  medio  mundo.  Mercader, 
profeta,  predicador,  héroe,  legislador,  poeta, 
iraa^'inaiKlo  c>lablercr  un  do^ma  sencillísimo ea 
medio  de  la  i^cha  de  las  religiones,  se  robuste- 
ció con  la  paciencia  inherente  i  triunfos  muy 
lentos ,  y  con  la  pnielia  que  proporcionan  las 
contrariedades  :  la  persecución  le  hizo  hallar  un 
retiro  en  la  Abisinia  y  en  Medina;  la  obstinación 
le  indujo  á  repeler  a  los  Cristiaoos  y  á  los  Ju- 
díos, para  favorecer  únicaaieote  á  sus  compa- 
triolas;  y  después,  enarbolando  el  estandarte  de 
?u  creencia.  Ies  propuso  laalternalivade  plorioí-as 
victorias  ó  de  un  martirio  aun  mas  ¿^ioriii^o. 
Bajo  aquel  estandarte ,  obtuvo  Mahoma  sus  pri- 
meros Iriunfo^,  inspirando  á  sus  sectarios  la 
confianza  que  (ian  las  victorias,  y  creándolos 
grandes  capitanea  oue  terminaron  su  obra.  Desde 
cntoriee?,  el  estanuarle  (id  Profeta  (1)  no  tuvo 
un  moaieato  de  reposo.  Llcváhalocl  ¿;eueral  coü 
una  mano,  mientras  que  con  la  otra  peltaba;  y 
fue  depositado  en  la  capital  del  islamismo,  pri- 
mero eu  Medina,  luc¿;o  en  Damasco  ,  en  Bap- 
dad,  en  el  Cairo,  desde  donde  pasó  á  la  Casa 
Otomana ,  y  hoy  se  halla  cu  Constantinopla.  En 
él  esta  cnvueilb  el  Coran,  de  carácter  suma- 
mente delicado,  copiado  por  mano  de  Ornar ,  y 
una  llave  de  plata  de  la  Caaba ;  y  no  se  saca, 
sino  cuando  el  gran  Señor  ó  el  primer  visir  se 
ponen  á  la  cabeza  del  ejercito,  ó  cuando  se 
quiere  reanimar  el  ealu«ia«iio  nacional  y  leli- 
gioso. 

A.  la  muerte  de  Mahoma ,  hubo  una  desola- 
ción universal  entre  los  fieles,  y  luego  se  susci- 
taron murmullos  de  descontentó  y  de  duda,  di- 
ciendo algunos  aue  el  Profeta  no  podia  morir, 
sino  que,  como  Moisés,  volverla  después  decua-  i 
renta  dias,  ó  resucitarla  á  los  tres  como  Crislo:  1 
y  el  impetuoso  Omar  llegó  liasla  atiienazar  con  la 
espada  al  que  asegurase  lo  contrario.  Pero  el 
prudente  Abu  Bekr,  alabando  aquel  celo,  des- 
aprobaba sus  efectos :  ¿  Adoráis  a  Mahoma,  de- 
cía, ó  al  Dios  de  Mahoma'í  Este  vive  elentamen- 
te;  pero  el  A¡mtol  era  mortal  como  nosotros,  y 

(1 )  Lo  llaman  Utah  Saailini  Sekerif.  El  estandartrdc  M»hímia, 
que  se  enrBfntra  hoy  rn  l;on^l4l  llno|iU  ,  en  \»  s^Li  de  Issrftiquia:», 
mi  Cflvudiu  rn  ruairnia  ruMiTla,  dr  srdi,  y  ios  vt  Midus  <i«Í 
froüeiA  en  cm^ nruri.  Toil'ts  ln«  »íio»,  fi  15 «Irl  rainadM,  M  («des- 
rttbre  ro  íran  porntn .  ; ;r»<(»nrii>ilrtM  (wir»  qn(>  'o  bpse  la  cAnc, 
jrdetfkucs     c»ih  bma  el  e-ruli-ro  m.iynr  lo  l:tii|-la  cun  un 
Aorlodr  Riu-'rliia,  qui'  rl  >|tii-  áralo  uf  K-str  cn'i.crvs  romo  ui 
lui'innria  prccuiM;  i'i>n<'li¡i(l.i  U  <  í-n  iiinni  .li  onl  .i  ^l  <j.la  so  I.hj 
en  una  gran  \a<ii|»  líp  piiia.  v       r,i  ,i|;ii,t  v  divir  huvcfii  nri'iH)- 
Helas,  que,  di'>jnjrs  dr  s<'J1.iiIj>.  m'  ciui.iii  i  |.:i;;n;  i  >  »  .U 
iMCUlts,  al  lirn.|«  <c  recibirlas, I.Mri-i)  ir;:j  <i>.-l  |"ir'»it>ii  ;  es-  : 
iñrcrn  alt;^líla^  -i'ia» en  ti  |<riiiirr  »»m>  iU-  ¿jimí  r<j:i  >yM  nui'U^e-  \ 
lan  i'i  »\(iiin  aqMllaMirie,  jrrt«rn4ae4^»iiii  |if«^«>'r»a;it'«4c  m-  : 
a"  ' »'  i'  a  ">'**'^  lláiim,^ai/««r«im.  Md  Síatumm.  iu  , 
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ha  nimptido  ni  cmrcra.  Toíos  se  tranquilizaron 
al  oír  esta  ^nteocia,  confirmada  por  la  putre- 
facción que  empezó  á  manifestarse,  y  se  prepa- 
raron funerales  eínicndidos  al  Profeta:  en  vez  de 
llanto  V  de  gemidos ,  loIo  se  oyeron  alabanzas 
á  aqucf  grande  hombre,  que  haGia  unido  d  lau- 
rel del  poeta,  el  cetro  del  legislador  y  Ift  espada 
del  guerrero. 

Suscitóse  una  nueva  disputa  al  tratar  de  M 
pullarlo,  pues  los  Moadjerianos  querían  que 
fuese  trasladado  a  ia  Mec>-a ,  su  país  natal ,  los 
Ansarianos  poseerle  en  Medina,  que  le  había 
dado  asilo,  y  otros,  depositarle  en  Jerusaiem, 
en  medio  dé  los  protetas;  pero  Abu-Bekr  zanjó 
también  esta  dificultad ,  asegurando  que  el  Pro- 
feta habia  expresado  su  voluntad  de  que  se  le 
eQterr;jra  en  el  punto  donde  muriese.  Debajo  del 
lecho  de  su  agonía,  excavaron  una  fosa ,  y  allí 
le  depositaron;  er¡giendodes[)ues junto á  la  fosí 
una  magnifica  mezquita,  semejante  á  la  de  la 
Mecca,  en  figma  de  torre  ceñida  de  galerías  cu- 
biertas, con  un  pequeño  edifu'o  en  el  centro,  y 
sostenida  por  doscientas  noventa  y  :ieis  colum- 
nas, diferentes  una  de  otra,  y  a'dornadas  de 
aral)es»  os,  piedras  preciosas  é  inscr¡}iciones  en 
oro.  Cerca  del  ángulo  al  Sudeste  de  la  mezquita, 
está  la  tumbado  Mahoma,  dentro  de  un  cuadra- 
do de  piedras  negras,  sostenido  por  dos  colum- 
nas ,  y  d  su  lado  rejjosaa  sus  dos  priiueros  su- 
cesores ,  cubiertos  siempre  de  preciosas  alfom- 
bras. 

Uabicndo  cxclamailo  .Mahoma  ea  la  agonfa  : 
i  Maldición  sobre  los  Judioi  que  convirtieron  en 
templos  las  sepulturas  de  sus  profetasl  se  prohi- 
bió que  se  le  rindiese  culto  como  a  Dios;  pero  uno 
de  los  principales  deberes  del  islamismo  es  el 
de  visitar  su  sepulcro.  Todo  el  que  se  dirige  allí, 
debe  repetir  asiduamente  ciertas  rorinulaá  de 
oración ,  en  especial  cuando  distingue  los  árbo- 
les del  territorio  de  Medina  ;  antes  de  entrar  eu 
él ,  se  purifica  con  las  abluciones,  s'¿  pone  sus 
mejores  vestidos ,  se  perfuma  con  los  mas  sua- 
ves aromas,  y  hace  limosnas.  Aproximandi.se 
en  seguida  á  la  mezquita ,  del)e  decir  :  ¡  Oh  Se- 
ñor] sed  propicio  á  Mahoma  y  su  familia  :  ¡Oh 
Señor l  perdonadtne  mis  pecados,  y  abridme  Int 
puertas  de  vuestra  mismcordia.  En  seguida  se 
adelanta  hacia  el  área  gloriosa  de  las  flores,  esto 
es,  hácia  el  sepulcro ,  y  adora  en  todos  los  lu- 
eares  consagrados  por  "recuerdos,  cumpliendo 
las  mismas  (  eremonias  que  practicaron  los  pri* 
meros  apostóles. 

CAPITULO  ni. 

El^CofU. 

Los  errores,  la  doctrina,  las  virtudes  v  los  vi- 
cios de  Mahoma,  están  consignados  en  el  Coran 
desltnado  ñor  él  á  ser  el  código  civil  y  religioso 
lie  los  Arañes,  con  la  idea  de  reunir susdísemi- 
nadas  tribus  en  una  sola  lev  y  creencia,  en  una 
moral  refomiatla ,  en  un  culto  mas  puro ,  en  el 
cual  sus  si:  >  suií's  fiiesea  al  mismo  tiempo  pon— 
lilicesy  sobür<mos(D). 

Llámase  Al-^Coran,  esto  es,  libro  que  debe 
Icer-e,  tanto  la  coleciion  eni'  ra,  como  cada  uno 
de  sns  capítulos,  que  también  llevan  el  nombre 
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it-raiiimi  formula  cou  que  ios  musulmanes 
cabezao  lodos  sus  escritos. 

El  CoraD  está  cscrilo  ab  eterno  sobre  ana  mesa 
que  llaman  guardada ,  porqne  velan  en  torno  rai- 
jlares  de  Angeles  para  que  los  demonios  nu  alto- 
reii  su  texto.  Es  tan  larga  como  el  esjjacio  que 
separa  el  cielo  de  la  tierra,  v  tan  ancha  como  la 
disuncia  que  existe  desde  OncnU-  a  Occsd.  nlc; 
toda  está  hecha  de  una  sola  piedra  urccio^de  es- 
plendeule  blancura.  Se  halUha  dCoran  junto  al 
trono  de  Dios  en  el  sétimo  cielo  y  desde  allí  lo  lle- 
vó Gíihriel  á  su  profeta,  escrito  en  papel  y  ador- 
nado de  M'da  y  de  piedras  pretíosas;  pero  como 
los  wreículos  le  fueron  revelados  de  tiempo  en 
tiempo,  a  medida  que  sobrevenía  un  suceso  im- 
pórtame, o  que  quería  vencer  algnna  dificultad, 
justificar  unacto,  determinar  una  empre-a.  mo- 
dificar una  opinión,  por  eso  carece  la  obra  de  la 
unidad  de  iuspiracion  y.  de  miras,  y  el  Pro- 
feta, ademas  de  repetirse,  se  conlradicc.  Lu 
cnanto  publicaba  un  versículo  nuevo,  sus  disci- 

Eulos  lo  aprendian  de  memoria  y  m  escribían  en 
ojas  de  palmera ,  ea  piodras  híancas ,  en  liras 
de  cuero  ó  en  el  lomo  de  un  carnero;  v  guar- 
dándolos asi  dentro  de  un  arca  los  confiaron  á 
una  de  las  mujeres  de  Mahoma.  Posleriormenic 


EL-COHAK. 

ne  turas'  ciento  catorce  componen  la  obra,  de-  palabras  causa  enormes  diferencias  de  sentido 
síinialesénextens¡on,queaeaialinguenno  por  su  en  el  Coran,  aunque  se  hayan  instituido  moArw 
numero  progresivo,  sino  por  sus  títulos  particu-  destinados*  leerloscon  una  aceutuacion  exacta, 
lares  lomados  de  algún  versículo  ó  de  la  persona  Se  poseen  de  este  libro  siete  ediciones  dim- 
oue  habla  en  ellos  o  bien  dictados  por  el  capri-  sa?;  úo.^  publicadas  en  Medina,  una  cq  la  Mecca, 
cho  Están  en  prosa ,  aunque  en  lineas  parale-  otra  en  Lufa,  y  las  restantes  en  Bosra  y  Siria, 
las  *con  Irecueuies  riiua>,  obicuidas  a  veces in-  i  ademas  delaTulgata,  diferentes  en  el  udmero 
lerromniendo  y  basta  alterando  el  sentido.  Al  de  los  versículos,  desde  seis  nnl  ha^ta  seis  mil 
LrinciD  o  de  cada  capitulo,  a  excepción  del  no-  i  doscientos  cuarenta  y  cuatro ,  y  sumando  todas, 
veno  se  lee  -  En  eí  nombre  del  Señor  demente  I  pues  ha  habido  quieo  ha  hecho  la  cuenta,  seteu- 
li  misericordioso ,  que  en  el  idioma  árabe  se  ex-  ,  ta  y  siete  mil  seiscientas  treinta  y  nueve  pala- 
nrcsa  con  las  oalabras:  Bhm  illalt  d-rahínm  bras,  ó  trescientas  veinte  y  tres  mil  quince  le- 

'     ■     -  ^  '   ^  Iras  (i) ;  Hasta  se  sabe  las  veces  que  cada  letra 

está  repetida. 

£1  sabetsmo,  antigua  religión  de  los  Arabes, 
había  degenerado  en  un  culto  supersticioso.  El 
cristianismo,  que  iba  penetrando  en  la  penín- 
sula ,  hacia  sentir  la  necesidad  de  una  religión 
espiritual  y  moral,  que  librase  á  Dios  y  al  hom- 
lire  (le  los  lazosde  la  materia ;  pero  le  estorbaban 
eltriunlo,  por  una  parle  el  respeto  que  seprole- 
saba  á  la  antifcna  fe,  y  por  otra  la  oposíaon  de 
los  Judíos  V  hasta  sus  mismas  herejías.  De  coa- 
siguiente  el  nuevo  culto  no  podia  ser  mas  que 
una  transición  entre  estos  elementos.  Mahoma, 
prcifetn  if]}türaj}lí',  tm  n  (pip  valerse,  de  otras  per- 
sonas para  íormar  uu  código  y  conocer  lasdemás 
religiones.  Asi  los  que  no  creenensu  revelación 
divina  ni  f!i  .linlica  r2),  dcsi£rnnn  como  rnlnhorn- 
dores  su}os  ai  judio  Abdaltah  ebn-Salam,  al 
mongc  ncstoriano  Sergio,  al  mago  Salvan ,  que 
se  convirtió  al  cristianismo  y  a  un  tal  Caín  ó 
Ai -b ,  librero  cristiano ,  que  le  dió  a  leer  la  Bi- 
blia. Estas  tradicionescontradictorias  no  quieren 
acaso  sino  simbolizar  en  tales  person;  )!'  i  !  tri- 
ple indujo  de  lai  rcligioucs  antiguas  sobre laiuo- 
deroa;  pues  lo  que  en  la  ley  de  Matioma  tiene 

una  ae  las  uiujciirs     «ai.«u.-.  .^-^  semejanza  con  las  doctrinas  per?as ,  podia  muy 

Zeid  su  mejor  secretario,  los  compiló  sin  orden  bien  haberse  introducido  en  la  Arabia  con  las 
de  materias  ni  de  tiempos,  tanto  que  el  lector  j  creencias  de  los  Sábeos:  en  cnanto  al  Evangelio 
encuentra  al  íin  lo  que  evidentemente  debería  ir  I  muestra  que  apenas  lo  conocía ,  pues  ba  toma- 
ai  principio  •  los  versículos  que  fueron  revelados  ,  do  de  él  pocas  cosas  y  estas  desfiguradas,  como 
en  Medina  mezclados  con  los  revelados  en  la  f  una  persona  que  solo  las  supiese  de  oídas  ó  por 
Meec-a  lalvezen  un  rai>mo capítulo; cnuna  pala-  cl  conducto  de  libros  ap  crifo--  mayor  uso  hace 
bra  reunidos  según  caían  en  manos  del  corapi-i  del  Antiguo  Testanicaio.  y  aun  cita  expiesa- 
lado'r  Por  esto  mismo  los  primeros  capitolosson  mente  el  Pentateuco  y  los  Salmos,  apoyándose 
extremadamente  lardos,  v  los  últimos  muy  cor-  '  en  los  patriarcas  y  refiriendo  su  historia  con  la 
los,  sin  embargo,  cl  noveno  empieza  diciendo:  mlencion  expresa  de  remlegrar^sus^ lecciones  y 
Es¡6  libro  esta  diKb'iMdo  €0n  juicioso  órden,         '        '  '  ■  -  j-j-i 

¡mes  esobra  de  aquel  q^l^osee  lastMariayla 

eienda.  .  . 

Ademas  de  las  dudas  que  ocasiena  eslaconru- 

nOD ,  nacen  otras  de  la  oscuridad  iütrínseca  de 
muchos  pasajes;  tanto  que  los  teólogos  y  los  co- 
menladoressewm  tomado  un  interminable  tra- 
bajo paraexplicar  aquel  caos  de  visiones,  relatos, 
preceptos,  consejos,  cosas  falsas  y  verdaderas, 
sublimes  y  absurdas;  y  para  ouita?  de  en  medio 
las  contradicciones  evidentes,  rían  a?c?urado  que 
Dios  ordenó  ciertas  cosas  que  luego  le  plugo 
derogar,  aoulandode  unas  el  sentido  y  la  letra, 
de  otras  la  letra  solamente,  y  de  otras pOtÚlU- 
ffiO  el  sentido,  conservando  la  letra. 

Como  el  alfabeto  árabe,  lo  mismo  que  los  de- 
más alfabetos  semíticos ,  carece  de  vocalc?,  y  los 
puntos  no  se  introdujeron  basta  mucho  después 
de  Haboma,  el  distinto  mcNlo  de  promiDciarlas 


ejemplos,  y  de  lisonjear  la  vanidad  de  sui 

que  pretendía  traer  de  ellos  su  origen. 

Doce  siglos  hace  qut  el  Coran  es  vi  oerado 
por  naciones  podefosisimas,  como  código  reli- 
gioso y  político ;  y  el  re«pcto  íríhulado  á  las  ma- 
terias que  coutieuc,  se  extiendo  también  á  su 
forma  exterior.  Todo  musulmán  está  obligado  á 
sacar  ó  hacer  sacar  de  él  una  copia ,  y  dos  el 
sultán, como  hcl  y  como  principe;  lo  adornan 
de  perlas  preciosas  y  de  oro;  no  lo  tocan  auics 
de  naberse  purificado,  ritualmente  ni  jamas  lo 
tienen,  cuando  leen,  mas  abajo  de  la  cintura; 
escriben  sus  versículos  en  las  banderas  y  en  los 
pahcio-;;  lo  llevan  consigo  á  la  guerra,  lo  con- 
sultau  CQ  lüá  caaos  dudosos,  y  miran  como  una 

(I )  E«te  rierclrio  de  Inútil  pacreaeia  le  fntíkam  UttMa les 
lubínei  c«n  los  Itbm  sanuis. 

(SI  Hanacci  >npa«  (lue  Ssianas  vino  i  inspirar  a  Mar.aa« ,  lo- 
meádelailtnde  Gtbriel.  CotMceft  Cabria  que  couteaar  «fue  rl 
ftaU»  ei  «M  poete  j  «eage  lesieo  Se  le  qie  )•§  leninee « eea. 
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profanación  el  dejarle  caer  en  maoos  de  infieles. 
Hlriia     Es  además  venerado  por  tos  Arabes  como  obra 
lile»-  maestra  de  literatura.  Dicen  que  tm  hombre  dictó  ¡ 
el  libro  á  Maltoma;  pero  ta  persona  que  se  desig- 
na, habla  un  idioma  extranjero,  mientras  queei  I 
árabi'  ñcl  Coran  es  tn'sn  rj  elegante  (1).  De  este 
modo  rebalia  el  Profeta  lo  que  de  el  se  hablaba; 
y  en  efecto ,  (1  libro  está  escrito  en  el  dialecto 
mas  puro  de  la  Mocea,  que  llegó  á  ser  la  lengua 
literaria  ensenada  en  las  escuelas.  Mahoma  de- 
dujo de  la  belleza  de  la  ohra  una  prueba  de  que 
I)io<í  se  la  habia  dictado,  deíifinnno  a  torio  mor- 
tal ó  á  lúdu  angül  á  escribir  uiupa^'ina  de  igual 
mérito.  Celebérrimo  poeta  dB  aquel  tiempo  era 
Okail  Lebid,  el  cual  expuso  en  la  puerta  de 
la  Caaba  una  composición  suya,  que  empezaba  , 
con  esta.s  palabras:  Toda  alabanza  que  no  se  di-  i 
rija  á  Dios  es  vana:  todo  bien  que  no  provenga  \ 
tUi  Dios,  es  una  &ombra  de  bim;  y  su  mérito  ' 
pareció  tan  grande,  que  nadie  se  atrev  ió  á  dis- 
putarle el  triunfo.  Sin  embargo,  habiéndose 
presentado  el  capítulo  al-Bakrah  (3)  del  Coran, 
Lebid,  sobrecogido  de  admiración,  uo  solo  >e 
confesó  vencido ,  sino  que  no  crevendo  posible 
rayar  tan  alto  sin  una  inspiración  divina,  se  con- 
virtió de  la  idolatría  al  isíafiiismo  (S). 

Algunas  pinturas  risueñas  ó  severas  imigenes 
ya  graciosas,  ya  magníficas,  descripdoañ de 
la  omnipotencia'  de  Dios,  son  bellezas  que  puede 
descubrir  en  el  Coran  basta  un  extraniero ;  pero 
fiara  el  que  no  comprenda  el  origtnaí,  algunos 
|)asajes  sublimes  (4)  no  son  sulirirnie  coinnensa- 
cion  de  las  prolijidades,  repe  liciones  fastioiosas, 
confusión  de  materias  y  frecuente  osenridad. 

Además  del  C  ir  ui,  veneran  los  musulmanes 
Ift  Sutma  6  tradición  correspondiente  á  la  Mis- 
'  m  de  los  Hebmw»  doctrina  trasmiüda  de  f'm 
voz  por  el  Profeta,  y  escrita  dos  siplos  después 
[lor  al-Bochari,  aue  de  las  trescientaí>  mil  rela- 
ciones dudosas,  na  dado  como  auténticas  siete 
mil  doscientas  -írfrnia  y  cinro.  Este  iba  todos 
iosdiasáoraral  templo  de  la  Mecca  y  á  hacer  allí 
las  abluciones,  á  fin  de  'lue  su  empresa  tu\  icse 
mejor  éxito,  y  eiiando  buoo  terminado  la  obra,  la 
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colocó  en  el  púlpilo;  y  después  sobre  el  sepulcro 
del  Profeta. 

Se  le  agrepiron  después  !a<'  Ijmnr,  ó  drciísio- 
nes  unánimes  de  los  imanes  ortodoxos  solire  los 
punios  eonliofertidos;  y  el  £ias,  analogía  que 
se  saca  de  las  sentencias  anterioica  pan  loa  ca- 
sos nuevos. 

Tales  son  las  fuentes  de  la  doctrina  mahome- 
tana, la  ctial  {islam)  ha  sido  dividida  en  dos 
partes  por  los  doctores;  una  llamada  imán,  ó  la 
le,  la  teoría,  y  otra  din,  ó  la  práctica. 

Principiando  por  los  dogmas,  el  Coran  es  in- 
falible, pues  se  encabeza  con  las  siguientes  pa- 
labras: No  haya  dudá  «ean»  de  este  lüiro:  El 
Coran  es  la  palabra  encarnada ,  increada ,  eter- 
na, existente  por  si  misma,  de  modo  que  se  sus- 
tituyó un  dios  muerto  al  dios  vivo;  y  á  diferen- 
cia del  cristianismo ,  no  se  instituyo  tu  tneipo 
vivo  de  intérpretes. 

Su  regla  fundamental  está  contenida  en  estas 
palabras  que  los  Musulmanes  repiten  á  todas  ho- 
ras :  No  hay  mas  Dios  que  Dios:  im  solo  Dioa 
y  ningún  Dios  fuera  ik  el.  Cada  capitulo  del  Co- 
ran es  una  proclamación  de  esta  verdad,  en  tor- 
no de  la  cual  esperaba  Mahoma  reunir  á  las  reli- 
giones comhalienles.  «Dios  existe  por  sí  mismo 
nnojengendra  ni  es  en^ndrado ;  no  Uene  com- 
npañcro ;  suyo  es  el  remo ;  á  él  solo  deben  tri- 
unularse  alabanzas.  Separa  el  grano  de  la  espi- 
Mga,  el  hueso  del  dátil;  hace  brotar  la  vida  de 
»ia  muerte  y  esta  de  aquella;  distingue  la  aoro- 
»ra  de  las  tinieblas,  ■-ñila  la  noc!ic  pira  el 
»reposoi  coloca  los  astros  en  el  firmaoMoto  para 
»guiaros  en  medio  de  las  tinieblas  por  tierra  y 
«por  mar.  El  os  ha  formado  de  un  solo  hombre*; 
»os  prepara  un  asilo  en  el  seno  de  vuestras  ma- 
ndres,  y  os  dispone  en  los  ríñones  de  vnestroft 
"padres;  manda  bajar  la  lluvia  para  que  f'nin- 
nde  los  gérmenes  de  las  plantas;  cubre  la  tierra 
»de  Tordor;  hace  brotar  la  espiga,  crecer  la  pal- 


di  Cap.  S. 

(%)  Copiamos  aijnl  d . 
Un  indicadas ,  pnoMCO  la 
predeMínií-'wn : 

•  Kn  1^  ncimhre  de  I))<><  clpmf nle  y  iiit<iTif<ir(lioso. 

•A.  L.  M.  No  bafa  duda  acerca  tlé  eiíe  lúito:  e«  la  oorota  de  los 
flMtOMIllStftOr. 

•De  IM  que  crea  o  lai  Mbliines  verdades ,  de  lo*  que  hacen 
oracton  t  derraniaD  ta  el  seso  de  los  pobres  una  pirxe  «te  los  bie- 
nes qae  les  Íhmhús  oonocído; 

•De  los  OBC  cr«ea  ea  ta  doctriu  mu  U  taso*  eoviado  Aaidt  el 
cielo,  y  en  las  eaorilam,  y  M  wnuimn  imat  m  h  mmtit  de 
la  vkia  (utora... 

*EI  ScAor  tari  n  mis ;  la  felicidad  m  destino. 

•En  caanlo  i  los  Índoles,  prediqnestles  ó  no  el  islamtsno ,  per- 
iWllAaM  sn  regoedatl. 

•DIm  selló  sus  eoratnnes  j  sus  oídos :  sos  ojos  estia  esUcrtos  ' 
con  in  yf^n.  y  e\  r'.gnr  de  los  suplicios  los  aRiu.'dj  i 

>Si  (luiUis  del  iihrn  qae  beoos  entl.nlo  ^  nmxru  .sierro,  pre-  ' 
>cntad  u»  ¡ailo  eapiluio  M  tn<>jantel  tu*  'luc  cmlieae;  j  si  sois  sin- 
ceros, apelad  1  otros  trsumumos,  no  }\  ül-  Oíos.» 

<3i  ÍM>le  Mcia,  al  monr ,  riiiD[iusu  an  YcrM>  refutado  como  d 
1ÍltÍB*fC«W4e1o  sublime. 

VnijiKÍIc  ¡fdid'al  mout  ¡iir  UdüidA.  \ 
•Dicen  qae  loil:i  ururdjd  produce  alpiin  pijcfr :  sin  embarco,  jo  i 
ae  eiperimeoto  ningoiio,  aunque  Ui  muL-rie    naeva  para  mi.» 

a>  Citan  oeiM  M  ms  sabline  est«  pat^e  del  opttolo  9,  domip 
InUi  oíos  tapnci  M  dilnvio :  «TIem.  tAsalc  im  agnu ;  eielu, 
•absorbe  tas  que  bas  vrriidn.  El  agua  se  rclirO  ;  el  uandanieDlo 
•de  Dios  qoedo  compli<i<> ;  fl  arta  se  detuvo  s-ibre  la  nonlaAa ;  y  ' 
•a*  niwu  rcaoMr  estas  ueaoulas  ptlabnt :  /if  4*  te  aui-  j 


»ma  y  cargarse  la  vid  de  racimos;  á  él  !  !  r  k  e  - 
utas  uvas,  estos  olivos,  estos  granados  de  vue»- 
utros  jardines.  Cuando  oniere  producir  alguna 
»cosa,  le  basta  con  decir  llágase  y  está  becna.'» 

Tal  era  la  creencia  de  los  primeros  patriarcas. 
«Demos  mostrado  á  Abraham  el  leíno  de  los  cié- 
»1os  y  de  la  tierra  para  que  so  fe  no  vacilase, 
odiando  la  noche  le  hubo  rodeado  con  sus  som- 
^jbras,  TÍÓ  una  estrella  y  exclamó:  Este  es  mi 
wf/íns;  pero  liahii'ndo  desaparecido  la  estrella, 
iiañadio.  No  adoraré  númenes  que  desaparccai. 
»Yió  asomar  la  luna  y  dijo:  Este  etnA  atos-,  pero 
»al  ocultarse  repico;  Si  el  Stfwr  no  me  hubiera 
niluminado,  me  csíana  sumido  en  el  error.  Ua- 
»biéuiJüs(;  presentado  el  sol  en  el  horizonte,  ex- 
»clamó:  K.ste  es  mi  dios,  nuiifor  (¡íte  hs  demás; 
»pcro  observando  que  terminaba  su  carrera, 
»continuó  de  este  modo:  Pueblo  mió,  rechaxo  el 
nculto  de  vuestras  divinidades:  he  levantado  mi 
afrente  liácia  aquel  <fue  formó  los  dehs  y  la 
«tierra  p  adoro  su  unuiaa:  mi  mono  UO  ^iimMi- 
»rd  incienso  ante  los  ídolos  (5). 

Por  lo  tanto,  el  dios  de  Mahoma  no  es  ese  po- 
der físico  del  sabeismo  ,  su ^tancialmente  presen- 
te bí^o  las  ¥anas  formas  de  la  aatuialeaa  y  de 
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k bomanidad:  creóel  mando,  sacándolo,  no  de  i  Abraham ,  Moisés,  Jesús  y  Maboma.  Adaa  me- 
ti  mñmo,  aioo  de  la  nadh;  y  no  está  unido  al  réeió  mal  de  su  descendencia,  contamhiindolt 

BUDdo  por  un  vínculo  natural  y  una  continuidad  1  con  el  pecado:  los  preceptos  de  Noé  están  con- 


necesana,  sino  separado  del  todo,  como  Jehová, 
sin  metida  natnral ,  solo  oon  so  Yolaniadelerna: 
al  paso  que  el  mundo,  obranytfOtisojelO  á 

una  necesidad  absoluta, 

Pira  que  la  idea  del  Dios  uno  quedase  mas 
pura,  excluyó  Mahoma  la  TriniJad,  probibíóel 
culto  de  las  imágenes  y  de  las  reliuuias,  y  el 
flusmo  no  aspiró  sino  al  tftnio  de  proteta. 

Dios  omnipotente  y  nmnisricntc,  justo,  bueno 
y  mísericoriiioso,  creo  a  los  angeles  sus  minis- 
tros de  unadeslumbrante blancura  y  formadosde 
hiz,  entre  los  cuales  ocupan  el  primer  lugarGa- 
bríd,  Miguel ,  Azrael,  ángel  de  la  muerte, é  Is- 
ralil ,  ángel  de  la  resumocÍQli  (1) :  dos  guardia 
h  cada  hombre  ,  y  llevan  un  apunte  de  todos  «iis 
hechos.  iNo  consiiluyeo,  pues,  una  gerarqma, 
nomo  en  el  sabeismo,  inltf|iBeslo  entra  la  cr;  i- 
tnra  y  el  Criador:  sino  que  se  redacenásimploá 
mensajeros ,  creados  para  elserviciodel  bomure. 

Sin  embargo ,  uno  de  los  ángeles  superiores 
negó  sil  obediencia  á  Dios;  por  cuya  causa  fue 
arrojado  del  cieioyconvertidoenSatanás(EI)tis). 
cDijimosá  los  ángeles ;  Adorad  á  Adam  y  ellos 
•le  adoraron.  Solo  Eblis  le  negó  su  homenaje,  y 
>el  Señor  le  dijo:  ¿Por  qué  desobedeces  y  m 
tadorasá  Adam'i—Soy  de  una  naturaleza  supe' 
»rior  á  la  suya,  respondió  £blis;  yo  hesido  for- 
*mado  de  fuego  y  él  de  barro. — Fuera  de  aqui, 
»dijo  el  Señor :  el  paraíso  no  es  para  los  sober- 
»lfios  i  tal  de  aquí ,  cubierto  de  oprobio  y  iin 
tetperanza  de  perdón » (2). 

Éntrelos  ángeles  \  ios  (lemonios  están  los  ge- 
nios, creados  (de  fuego,  pero  mas  materiales; 
que  comen,  beben,  engendran  y  mueren;  hay 

varias  especies,  como  los  djin  ó  genios,  las  pe-  dia,pero  no  recompensas  gloriosas.  Resucitarán 
lis  ó  badas,  ios  dii  ó  gigantes,  y  los  tacwin  ó  ,  primen»  los  musulmanes,  y  serán  colocados  en 
destinos,  nnos  boenos  y  otros  malos,  Estos  ^  ¡  una  eminoicia ,  y  aunque  i  la  hora  de  fai  muer* 
nios  babitaron  el  mundo  antes  de  la  creación  te  su  registro  esté  lleno  de  pecados,  al  tiempo 
de  Adam,  y  Mahoma  (ae  enviado  también  para  ,  de  la  resurrección  lo  bailaran  en  blanco,  y  no 
80  conversión.  llevarán  consigo  sino  las  buenas  obras ,  que  ba* 

El  hombre,  creado  para  vivir  en  el  paraiso,  van  ejecutado  por  sí  ó  por  medio  dn  otros, 
fue  expulsado  de  allí  por  malicia  del  ángel  re-  '  Inmediatamente  que  su  cuerpo  es  depositado 
beldé;  asi ,  pues,  habitando  en  la  tierra,  debe  I  en  el  sepulcro,  se  le  apareoen  ooe  ángeles  ne- 
mcrecer  premios  ó  castigo  en  la  otra  vida,  gros,  Monker  y  Nakir,  que  haciéndole  levantar 
Dios  ba  acudido  en  su  ayuda,  revelándole  mu-  i  le  examinan  acerca  de  la  fe  en  la  unidad  de  Dios 
chas  veces  su  volnntad  en  ciento  veinte  ycoatro !  y  en  la  misiott  de  Maboma;  y  si  no  responde  sa^ 


servados  en  la  sinagoga :  Abrabam  no  fue  cris- 
tiano ni  hebreo ,  sino  mosniman  y  adorador  do 

un  soln  Dios,  aunque  le  veneran  únicamente  al- 
gunos Caldeos:  la  historia  de  Moisés  se  halla 
referida  y  hermoseada  en  el  Coran;  en  el  cihiI  se 
habla  de  Cristo,  como  uno  de  los  mas  cercanoeá 
la  presencia  de  Dios,  y  se  cuentan  de  él  muchoe 
prodigios  tomados  de  loslibrosapdcrirei;ascgQ« 
raudo,  sin  embargo,  que  no  era  mortal ,  y  que 
cuando  se  le  acusó,  fue  sustituido  en  su  lugar 
un  fantasma  ó  un  criminal  para  ser  crucificado, 
mientras  él  subió  a!  torcer  rielo,  do  donde  ven- 
drá el  dia  del  juicio  a  confundir  a  los  Judíos  que 
le  niegan  su  homenaje.  La  mayor  parte  de  los 
cjomplosqne  Maboma  sacó  de  las  Sagradas  Es- 
crituras, eslan  dirigidos  amostrarlos  castigos 
con  que  persiguió  iNos  á  los  que  maltrataron  4 
sus  profetas.  Tenia  razón  de  obrar  asi. 

Por  lo  tanto,  la  profesión  de  fe  esta  concebi- 
da en  esta  forma:  Creemos  en  Dios,  en«l  tttrv 
que  nos;  ha  sido  enviado;  en  lo  que  fuererelado  á 
Aliraham,  Ismael,  haac ,  Jacob  y  á  las  doce 
tribus  ;  en  la  doctrina  de  Moisés,  de  Jesús  y  de 
los  profetas,  sinesUiblecer  diferencia  entre  dios; 
y  somos  musulmanes.  La  religión  mahometana 
no  es,  pue.>i,  enemiga  de  la  religión  de  Cristo 
ni  déla  hebrea,  y  las  crueles  persecuciones  ejer- 
cidas eo  su  nombre  provienen  masbien  de  odios 
nacionales  ó  de  la  ambición  de  dominar. 

Hay  tres  clases  de  musulmanes:  los  unos  per- 
fectisimos,  entrarán  en  el  paraiso  antes  de  to- 
dos; los  otros  ocupan  el  punto  intermedio  entre 
los  primeros  y  los  terceros,  que  son  buenos  úni- 
camente en  aparieocia ,  y  obtendrán  misericor— 


libros  sagrado?,  diez  que  dio  íi  .\dan,  cincuenta 
1  Seth,  treinta  á  Edris  ó  sea  £noch ,  otros  tan- 
tos á  Abrabam,  y  ademas  ^6  el  Pentatenco  á 
Moisés,  los  Salmos  á  David,  el  Evangelio  á 
Cristo,  y  el  Coran ,  superior  á  lodos,  sello  ycon- 
elosion  de  las  revelamones,  á  Maboma.  El  nd- 
mero  de  los  elegidos  que  envió  Dios  ála  tierra, 


tisfactoriamcntc,  se  lo  castiga  con  severidad  en 
el  banak ,  nombre  dado  ai  intervalo  que  separa 
la  nmai»  de  hi  resurrección.  A  los  cuerpos  de 
los  buenos,  se  les  concede  el  reposo.  Las  al- 
mas, si  pertenecen  á  Musulmanes perfectos,  su- 
ben en  deredinra  al  cielo ;  si  pertenecen  á  már- 
tires, se  detienen  en  el  buche  de  pájarosverdcs, 


no  bajó  de  ciento  veinte  y  cuatro  mil,  entre  ellos  alimentados  con  frutos  del  paraiso,  cuyas  aguas 
trescteotos  trece  con  el  ministerio  especial  de  beben  las  almas  de  los  otros  heles ;  las  cuales 
apartar  á  los  hombres  de  las  supersticiones: seis  vagan  por  lasinmediarioncsde  sustumbas,ó  es- 
que  se  encargaron  de  establecer  una  nueva  ley  peran  en  el  cielo  mas  bajo  hasta  que  llegue  el 
^  '  "'^    dia  de  la  resurrección. 

Nada  de  lo  que  ha  tenido  principio  puede  li- 
bertarse de  la  muerte,  ni  aun  los  angeles,  entre 
loscoales  se  levantará  antes  que  ninguno  israfil 
cuyo  soplo  debe  hacer  resonar  la  trompeta  del 
juicio  final.  Precederán  á  este  señales  mas  ó 

awnos  claras;  se  dismimiiiá  la  fe  entra  Iwhoii- 
lj.. 


derogando  la  tnicrior,  y  ftieron  Adam ,  Noé, 

(1)  L<CM  1*  alnio  n  el  Bvinfrlm  ipot-riri)  (IrS^n  IVrnab^, 
•Dio  que  los  dos  últimos  iotrrlrs  tw^n  el  nombre  út  Mteij 
CriH.  Mufliaj  jniloglas  pudieran  hallarse  rnirc  el  Coran  y  los  li- 
bro* apócrifos.  En  la  copia  que  Ueneu  de  tsu  evac|¡elio  los  Na- 
S'.ijDaDes,  t  la  voz  pcraeleto,  consolador,  CDSlilttjreron  ptriflilt, 
nmoM ,  celebrado,  equivalente  U  voz  Inbe  m»knu4;  por  cuja 
UMB  4iflM      Cristo  profcliiA  U  va~"~  ' 

TOMO  nu 


2S0  tpock 
bres :  penonas  de  b  ioliitelMe  se  elevarán  á 
1m  mu  digaidiMlM.  |  tales  seván  las  desgra- 
cias, que  cl  qae  pape  junto  á  un  scpalcro  exclaF- 
mará:  ¡Oh!  ¡si  estuviera  ahí  evíerrado!  El  sol 
saldrá  por  el  ocaso,  como  lo  verificaba  al  princi- 
pio del  mando;  se  aparecerá  una  üera  de  jigura 
terrible  y  moostraosa ;  el  An  (ecristo  destmira  los 
reinos;  y  después  Grislo  ,  volviendo  á  la  tierra, 
abrazara  el  islamismo.  £ntooces  se  oirá  el  soni- 
do de  la  consternación ,  y  al  oirlo ,  quedarán 
aterrados  todos  los  habitantes  de  los  cielos  y  la 
tierra ;  el  mando  vacilará .  se  bondirán  los  edi- 
fieio8;  baMa  lasmiidrevolVidiriii  isot  hijos  de 
pecho,  y  los  hombres  á  las  camellas  preñadas  de 
diez  meses.  0espues  de  irascurríclos  caarenta 
tíoMt  hrM^  sitiMiideeeenel  templo  de  Jenisa- 
len,  anunciará  la  rc?ícnerarinn .  y  evocando  to- 
das las  almas ,  las  introducirá  en  su  trompeta;  ai 
último  soplo  que  penetre  en  esta,  saldrán  vo- 
lando y  llenarán  el  espacio  que  hay  entre  cielo 
y  tierra,  volviendo  á  sus  cuerpos,  preparados 
para  ello  por  una  lluvia  de  cincuenta  a5o9. 

El  día  del  juicio  durará  mil  ó  cincnenta  mil 
auos  (1).  La  imaginación  oriental  se  ba  expla- 
yade  en  la  pintura  de  las  tretoeodas  y  aages- 
tuosas  circunstancias  de  la  resurrección ,  y  em- 
plearia  mucho  tiempo  el  que  quisiese  indicar 
meramente  las  tradiciones  en  extremo  distintas 
acerca  del  jnicío  reservado  á  todos  los  TÍTieotes, 
hombres,  genios,  ándeles  ó  animales.  Después 
que  los  justos  y  los  iojustc»  hayan  esperado  lar- 
gamente en  medio  de  terribles  aogastias.  apa» 
reoerá  Dfc»  á  pedir  á  cada  ano  caenta  de  las 
obras;  y  como  Abraham,  No¿  y  Cristo  habrán 
decliaíaao  el  cargo  de  intercesores,  lo  tomará 
soán  d  HdMM,  daMendo  entre  tanto  las  al- 
naa  dar  oseata  dé  íq  tiempo  y  de  cómo  lo  em- 
pbarái;  desmriqQeas  y  del  modo  de  adqni- 
rirlaf  y  gastarlas;  de  sa  enerpo  y  del  aso  qae 
de  él  hicieron ;  de  sus  conocimientos  y  del  ser- 
vicio á  que  los  dedicaron.  Si  se  empéñarea  ea 
atribair  la  culpa  al  alma  6  al  eoerpo,  Dios  k» 
citará  el  apólogo  del  ciego  y  el  tullido,  encar- 
gados de  custodiar  una  viña,  que  se  ayiKfcMroa 
uno  á  otro  para  robar,  y  fueron  eeadenados 
igualmente.  Gabriel  sostendrá  la  balanza,  cuyos 
platos,  bastante  capaces  para  contener  el  cielo 
y  la  tierra,  estnrán  snspendidoa  ina  e^re  el 
infierno  y  otro  sobre  el  para¡<:o ,  y  tan  prolijo 
eximen  quedará  terminado  en  el  tiempo  soh<* 
cíente  pata  avdafiar  una  camella.  Saeederá  á 
est^  uua  compensación  entre  las  almas,  por  los 
daños  causados  ó  sufridos,  descontando  en  pro- 
vecho de  los  ofendidos  paite  delaabnenaaoflias 
de  los  ofensores :  los  animales  mansos  se  venga- 
rán de  los  feroces ,  y  después  todos  serán  redu-* 
cidos  á  polvo.  Pero  los  hombres  debeiáft  pasar 
por  encima  del  pueole  al— Ssirat ,  mas  angosto 
que  el  mas  ténue  cabello;  y  mientras  que  los 
justos  lo  atravesarán  velozmente,  losmatoasá 
precipitarán  en  el  abismo  que  está  debajo. 

Goino  Mahoma  era  mercader,  presentó  el  pa- 
raíso á  manera  de  an  contrato:  Dios  compró  á 
los  fieles  su  vida  y  $u  hacienda ^  dándoles  en  pag9 
el  parelm,  Ahgratm  de  la  venta  hecha  y  del  pre- 

(1)  DilMiiietwcriMMC«Mi«lMa».lir^ 
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cío  en  míe  seo*  compra ,  pm  que  ganáis  el  oa- 

raiso.  En  este  entrará  láaboma  antes  de  todos, 
y  los  profetas  saborearán  las  maasubliipes 
licias.  k  los  profetas  seguirán  los  doctores  y  los 
predicadores;  después  entrarán  los  demásen  pro- 
porción desa&  méritos;  pero  la  intima  dase  de  lo» 
creyoites  tendrá  para  soaplnoerea  seteala  jdoa 
huns,  doncellas  efe  negros  ojos  y  {»iempre  vír- 
genes. La  lúbrica  imaginación  de  tfiaboma,  quQ 
tomó  tantas  ideas  de  los  Bebreea  y  de  lee-Ha* 
os  relativas  á  las  cuatro  postrimerías  del  hom- 
re,  no  supo  inventar  para  la  mprada  celes^ 
te  otra  cosa  maa  que  nn»  smela  d»hpaaar  y 
de  cocina. 

Entre  el  paraíso  y  el  inierno  se  extiende  un 
maro  de  separación  {at^Orf)  al  tcavés  del  cual 
pueden  hahfar  los  bienaventurados  con  los  répro- 
bos.  El  ÍDíierno  tiene  siete  puertas,  que  condu- 
cen á  diversos  castigos:  por  la  primera  entran 
lo.<t  Musulmanes  condenaaos,  por  la  segunda  los 
Cristianos,  por  la  tercera  los  Judies,  por  la  cuar- 
ta los  Saoeos,  por  la  quinta  los  Gnebros  y  los 
Magos,  por  la  sexta  los  idólatras,  y  por  la  úl- 
tima los  hipócritas  y  los  avaros.  Las'penas  serán 
eternas  para  los  infieles;  pero  los  Musulmanes» 
aunque  delincuentes,  se  salvarán  cuando  el  fue- 
go haya  purificado  sus  culpas,  reduciendo  á 
carbón  toda  la  piel  de  ssonerpo. 

También  las  mujeres  serán  premiadas  en  un 
paraíso  distinto;  pero  el  mayor  número  gemirá 
en  los  abismos.  Habiendo  rogado  una  vieja  á 
Maboroa  que  le  alcanzara  el  paraíso,  respondió 
el  Profeta :  No  es  el  paraíso  para  las  viejas;  pero, 
al  ver  que  se  afligía,  añadió:  No  habrá  viejas 
en  el  paraíso,  porque  Dios  les  detfolverá  k»  ju- 
ventud y  la  hemomrá.  Sancionó  la  inferioridad 
de  la  mujer,  en  el  mero  hecho  de  aplicarle  solo 
la  mitad  de  ios  castigos  y  de  les  recompensas 
del  otro  mando,  asi  eooio  en  este  repartía  la mi- 
tad de  las  penalidades  á  los  esclavos. 

Dios  desde  la  eternidad  ha  decretado  todos  lojs 
aetos,  todos  los  swesee  del  hombre;  toéees^es- 
critd  enel  libro  de  la  cvidaicia;  /os  infieles  esíO' 
ban  predatina(U>s  para  el  fuego;  el  hombre  Uevin 
sadeHbiopendkHledeleuetto.yeneliiadelñ 
resurreeeíon  Dios  ¡es  mostrará  el  libro  abierto.  La 
fatalidad  pesa ,  pues ,  sobre  cuanto  ejecutan  los 
Musulmanes.  En  vano  sns  teólogos  han  querida 
modificar  este  dogma ,  á  fin  de  dejar  siquiera 
alguna  parte  á  la  libertad  humana,  y  por  c^n- 
signienle  á  la  moralidad  de  las  acciones.  Oii  de> 
creto  inmutable  gobierna  todas  las  cosas;  se 
reputa  como  una  blasfemia  digna  de  los  Magos, 
y  peor  todavía,  el  sobrepiHier  Ta  voluntad  da-na 
individuo  á  la  del  cielo.  El  hombre  no  presenta 
mas  que  la  materia  de  la  moneda;  Dios  le  da  cl 
cuño ;  y  el  hombre  es  perverso  ó  santo,  na  por 
su  mérito  ó  su?  culpas,  sino  porriue  asi  lo  quie- 
re Dios.  De  este  modo  inspiro  el  Profeta  aquella 
confianza  ilimitada ,  en  virtud  de  la  cn^  los  Mu- 
sulmanes, sin  cuidarse  del  peligro,  se  precipi- 
taban sobre  los  enemigos,  persuadidos  de  que 
la  muerte  les  alcanzaría  iá  mbmo  en  el  campo 
de  batalla  que  en  su  lecho,  cuando  llegase  para 
ellos  la  hora  fatal.  La  hora  final  está  predesti- 
nada por  Dios;  y  hs que perederm  e»eleim> 
bate  de  Ohid,  aunque  w  hubiesen  qmritdüe» 
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tm  easas ,  no  hcdnian  evitado  tu  detíino ;  porque  de  ponerse ,  y  á  te  primen  vigilia  de  la  Doche. 
enmbmm  tUío puede dMÜrdhemi^eídeere-  Las  preces,  ¿obMinM  de  la  religión  y  llaves  del 
lo  oteo/uto  de  Dios.  Pero,  aunque  este  senli-  ¡laraiso,  vienen  á  ser  brpvcs  iarulatorias,  acom- 
mieíto  lauó  al  principio  á  los  Musulmanes  á  la  panadas  de  actos  y  posturas  determinadas  por  el 
vfelorii,  deapuea  ftie  oaasa  de  ésa  apatía  que  ha  iman ,  al  qoe  tod(M  imiraD  siempre  que  se  hacen 
lleeado  á caracterizaríos,  y  de  la  tiranía  mas  ah-  en  común,  v  que  consisten  en  poslmrsp  hasta 
soluta  fundada  en  la  eiega  obediencia  al  enviado  ^  tocar  el  suefo  con  la  frente,  y  en  colocar  los  pul- 
dd  Altísimo  y  á  saa  soeeaoréi.  \  gares  ddiis  de  la  oreja .  como  para  ftkdíear  la 

El  paraíso  se  gana  con  la  fe  pura,  y  á  ninpun  completa  separación  de  los  pensamientos  mun- 
Musolman,  por  malo  que  sea,  se  le  cerrará  su  danos.  Pueden  decirse  también  en  partjcalar; 
puerta.  Con  tal  que  se  crea,  poco  ílÉporta  lo  pero  volviendo  siempre  el ItMiioliácia  la  liñea. 
demás.  Lejos  de  imponer  Mahoma  una  moral  di- ,  I)esde  lo  alto  de  los  minaretes,  qne  son  scme- 
íícil  á  sti  errante  nación ,  se  contentó  con  mejo- ;  jantes  á  nuestros  campanarios ,  y  en  las  horas 
lalrla,  prohibiendo  lo  que  repugna  á  la  razón,  |  señaladas,  el  muezin  grita:  No  hay  mas  Dkn  que 


cono  la  idolatría,  el  asesinato,  ci  suicuiio.  las 
uniones  incestuosas,  la  exposición  de  los  niños 
y  la  usura,  El  mérito  de  la  oontinencia  le  es  des- 
conocido ,  y  la  poligamia  está  justiücada  por  la 
ley  y  por  el  ejemplo  del  voluptuoso  Profeta.  Es 
cierto  que  limitó  a  cuatro  el  nijmero  de  las  es  • 
polas;  pero  cada  cual  puede  tomarlas  que  gus- 
te .  ya  sean  átauiladas,  ya  por  un  tiempo  deter- 
minado (Kabin):  de  está  suerte  perpetuóla  es- 
clavilud  de  la  aujer^y  las  mortalevceaseáHencias 
4e  semejaale  cando.  La  fernicacioii  se  instiga 
con  aen  azotes  y  ct  adulterio  con  la  muerte, 
aiarapre  qúe  l^ji  cuatro  testigos  oculares  que 
lo  justifiquen  (i). 

fes  lícito  el  divorcio;  pero,  despües  de  verifi- 
cado el  tercero,  el  hombre  no  puede  volverá 
tomir  é  su  mujer  sino  en  e!  caso  de  que  haya 
'pertenecido  i  otro.  Al  marido  le  basta  cualquier 
razón  leve;  la  mujer  ha  de  alegarlas  poderosas, 
V  pierde  el  dote;  pero  al  cabo  de  Ires  meses  sé 
fe  permite  pasar  á  nuevas  nupcias,  si  no  se 
halla  en  cinta.  «Vuestras  mujeres  (dice  el 
•Gonui)  son  vuestro  campo;  cfnliVldlO  cnanto 
•ospiaíca;  fortificad  vuestros  corazones  y  temed 
»al  Seuor.  £1  deseo  de  poseer  una  mujer,  sea 
»6  no  maníBeslo,  no  os  coostituirá  culpados 
aante  Dios ,  pues  él  sabe  que  no  podéis  prcscin- 
adir  de  pensar  en  ias  mujeres  (2).  No  toméis  en 
aónlrimonio  sino  dos,  tres  ó  cuatro,  eligiendo 
alas  qne  os  hayan  agradado,  y  sí  no  podéis  man- 
atenerlas  con  decencia,  lomad  una  sola  y  con- 
•teataos  con  esclavas  (3).  Por  muchos  esfuerzos 
>gue  hagáis  no  os  será  posible  amar  igualmente 
•a  vuestras  mujeres;  pero  no  dejéis  que  se  tn- 
»clinc  la  balanza  hácia  ningún  lado.  Si  tovie- 
•rei^que  divorciaros.  Dios  enriquecerá  al  uno 
>yil  ofra  esposo;  pues  es  sabio  e infinito*. 

Gabriel  se  apareció  á  Mahoma  en  tiesura  de 
fieduiao,  V  le  preguntó:  lEn  qué  cmuiue  el  is- 
IsmiiiiiOTlmiilláleoDtttestó:  Bn  decUarar  qne 
no  kaii  mas  que  un  Dio$  y  que  yo  soy  su  profe- 
ta i  ett  obsfírvar  exaetamenle  Uu  horas  de  la  ora- 
eím,  iArWnotn^t  o!imar  m  drmnadttn,  y 
cumplir  con  la  peregrinación  á  la  Mecca ,  si  se 
puede.— Pi  ecisamenle  es  eso ,  exclamó  Gabriel 

Cinco  oraciones  son  de  ohlipacion  diaria:  an- 
tes de  salir  el  sol ,  á  medio  día,  antes  y  dc<(jucs 

,tl  )  Oos  élrifM  ej«nji4oji  de  aj^edmiaieiilo  por  adulterio  cooiic- 


Dios ,  y  Máhomn  m  profeta :  Musulmanes, 
orad;  y  en  aquel  instante  el  pensamiento  de  to- 
dos los  creyentes  se  eleva  é  la  diviiúidad  (4). 

El  Musulmán  debe  presentarse  á  Dios  con  un 
'traje  decente ,  pero  sin  fausto;  y  antes  de  la  ora- 
ción ha  de  dejar  los  adornos  pomposos,  para  no 
mostrarse  con  arrogancia  á  la  vista  del  Señor. 
No  se  permteliasmojeres  orar  en  público  con 
los  hombres,  ^irtsj]ii|ANitaideisdiv«rsa8  de  las 
religiosas. 

Los  MuflolliAiMnMnitterífietosde  animales 

en  la  Caaba ,  pero  no  los  con-idcrjn  como  parte 
integrante  del  culto,  aunque  los  practican  en 
eireuBstancias^tnUtrdinanas,  por  ejemplo,  al 
concluir  un  viaje,  con  motivo  del  nacimiento  ó 
de  la  muerte  de  un  hijo,  al  tiempo  de  consa- 
grar una  mezqmiit  é  tt  Ih  liesca  hacional  del 
Curbam  Bairam. 

Siendo  sagrados  el  domingoy  el  sábado  pára 
los  Cristiánta  j  les  Judíos,  Haheaia  consagré 
el  viernes ,  día  en  aue  Dios  creó  al  hombre ,  y  en 

Íue  el  Profeta  iMoia  verihcado  ai  entrada  en 
ledina.  En  ese  dia  él  Mnsnlman  asiste  al  cnllo 
público  y  á  las  oraciones  comunes  de  la  mez- 
quita, recitadas  por  el  iman,  el  cual  las  mas  de 
las  veces  añade  á  ellas  un  sermón;  en  seguidaÉ 
cada  uno  puede  dedicane  á  ns  hihiinalM  ocn- 
paciones. 

La  oración  se  íéIck  «0  lit  «bludones  qne  el 
Musulmán  está  obligado  á  repetir  muchas  veres 
dnranfe  d  día;  pero  si  no  tiene  á  su  disposición 
el  agua  que  escasea  en  sus  países  primithes^ 
puede  purificarse  con  arena.  Cuando  os  dispon- 
gáis pam  As  «radon,  purificaos  primero  las 
mams  hatía  el  codo,  y  en  seguida  el  rostro  Aa«- 
ta  las  oreja» ¡os  fiidt  hastaeluMioielmeo 
e$  tocMife  to  tnOm  (ft). 

I,  ntígm  yaeófnlús  Anbei, 


(4) CoSIcr. lUBMn teHMiula cera 4«  It  Pnerla al pi 

la  mir  aofdado»  y  otros  tantea  NosalnaMs ,  qur  >>  ti  an  aru 

'iiiB«(|nd«»eMdeetr  ta  oraciao  del  riPnicí  .  l oUí  aque  

!?.t!»gglÍBg»..«^»«f'"  tofbantei  estaba  en  xtitad  do 
oMlir  «  MMI  «r  «MM,  <|iK  em^t«  i  u  Uef  ada  del  Saltan. 
)s  otan  coa  respeto  lo  que  decía  ao  ém*  Cliqriiln  aJ  frenlo  do 


inrurn. 
rllilii  li» 
loiii  aquella  mu- 


^inv^»t^n»l,éieatja  oracloa  del  Yienie 

proB 

Tollos  ( 

cadj  oüah  ó  regira.fnio.-Cwla  ano  KnotMcla  eo  au  pacato. 
»estldorr)ninjí5<)ebfili.nip»íoloreí,(ioepreMni»lwn  nía  herí 
■oai  pfr.'.pfcina:  inm.ivilcs  como  estálujíi,  no  í^e  ou  itnre  ellof 
toser,  ni  eswpir,  ni  artitubr  ana  »ox;  no  >.e  Ifs  *pia  ni  aun  muter 
ijcaWa;  lodos  leaiaa  los  tiot  Sjoa  snínmfr.ie  en  «■)  iman  » 
siempre  qoe  e»ie  prnooiielaba  el  nmkre  de  Uibona,  iacliuatuo'  la 
cabcia  hasta  la  mitad  del  piN-ho ,  haciéndolo  basta  el  «oei»  «Mo- 
noneialM  ti  de  Dios:  coando  ecelaaaba  AUtktl  AUor,  tinto  nd» 
mero  de  murrmes,  (-«.parrxlo»  en-re  la  nallllud.  rcpeiUa  atirl 
gnio  i  lirp  di.tj|:ri.i ,  y  t.'f^f,  -jilas  mil  ¡lersonas  se  postraban  ea 
Uaa!*mm¡Saáa     "  «a  aabarano,  f  por  icapto  é  la  Miora. 

fi»:.'"  '^•'l*'"  «"Militar  ^meiH^mM' 

(S)Clt.S7. 
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^53  »0CA  IX. 

no  ¿e  halla preccpluadn  en  oí  Coran,  pero  fu:' 
coa  tal  repetición  inculcada  por  la  viva  voz  del 
Profeta,  qiie  se  conseira  como  de  derecho  divi- 
no, y  on  alís'uno?  liiL'ares  se  extiende  hasta  la- 
doaceUas.  Ñola  practican  en  los  recién  nacidos, 
como  los  Jodfos,  sino  entre  los  seis  y  dies  y  seis 
años,  ('uanrla  el  niiío  pnede  ys pronunciar  la 
fórmula  de  la  fe^ 

La  limosna  no  se  considera  solo  como  nna 
obra  de  caridad,  sino  que  está  impiicsfa  con  dc- 
lerminada,  medida  y  al  rico  en  proporción  de 
los  medies  que  ha  empleado  para  adquirir  su  ha- 
cienda; si  han  sido  poco  decorosos,  oslá  obligado 
á  dar  la  quinta  parle ,  y  si  se  ha  conducido  coa- 
la mas  perlccta  lealtad,  á  la  décima.  Ademas,  en 
las  fiestas  del  bairam,  toda  ppr^ona  aromndada 
debe  dar  ud  sa  (mil  y  cuarenta  dracmas)  de  tri- 
go, de  pasas,  ó  de  dátiles  para  los  pobres ;  y< 
también  suelen  hacerle  otras  distribuciones  cñ 
las  circunstancias  mas  solemnes  de  la  vida.  Ornar 
decia:  ¿a  oración  nos  conduce  á  la  mUtd  del 
tamino  dd  parni$o;  el  ayuno  á  las  puertas;  la 
limosna  ¡as  abre.  Y  en  el  Coran  se  lee;  uTc  pre- 
Dgunlaran  qué  beneSciosconviene  hacer;  resjKin- 
nueles:  Socorred á  vuestros  hijos,  á  \  uestros  pró- 
»jimos,  á  los  huérfanos .  á  los  pobres,  á  los  |)e- 
i>regrinoe;el  bien  que  hagáis  no  quedará  oculto 
"para  el  Omnipotente.  Dad  limosna  de  dia,  dadla 
»de noche,  en  público  y  en  secreto;  por  ello  os 
•remunerará  el  Eterno'  y  os  librareis  de  terro- 
nres  y  tormentos  (1).  £1  que  da  por  ostentación, 
ucá  semejante  á  una  roca  cubierta  de  polvo,  que, 
»si  sobrevíeoe  un  tmlmii,  ooiiserva  tan  solo  la 
ndureza» 


lunar,  el  mes  del  ramadan  cae  ahernativaracnte 
en  las  varias  estaciones,  siendo  penosísimo 
cuando  acontece  esto  en  lo  fuerte  del  verano. 
Los  ricos  ♦'Inden  su  severidad  durni leudo  de  dia 
y  pasando  en  banquetes  y  diversiones  toda  la 
noche. 

Está  prohibido  en  lodo  tiempo  comer  tocino, 
liebres,  carne  de  animales  ahogadas  y  sangre, 
beber  yioo  ó  .icores  perfiimados«  prohíNcion  que 
nada  tiene  de  penosa  en  Arabia;  pero  qtuzá  la 
intención  de  Mahoma  fue  atacar  en  su  base  el 
sacrifíeio  de  la  Enearislfa.  Tanbíett  están  pro» 
hibido?  repelida'^  vitp-  lo?;  jne?:os  de  azar,  es- 

Secial meóle  el  sacar  las  suertes  por  medio  de  las 
echas.  En  el  momento  de  emprender  nna  ex* 
pedición,  los  Arabes,  aun  idólatras,  ponían  en 
un  carcax  tres  flechas;  en  uua  se  leian  estas  pa- 
labras: JHot  lo  manda;  en  otra  Dios  lo  prohwe; 
la  terrera  no  tenia  nada  escrito;  y  m  determina- 
ción dependia  de  la  que  se  sacaba.  Otras  veces 
dividían  un  camello  en  veintiocho  partes,  y  des* 
pues  señalaban  diez  flechas  con  uno,  dos,  tres 
cortes  y  asi  sucesivaiucutc  baáta  la  sétima  fle- 
cha, dejando  en  blanco  las  tres  restantes:  los 
que  tocaban  las  señaladas ,  recibían  tantas  por- 
ciones cuantos  eran  los  cortes;  y  los  que  tocaban 
las  blancas,  debían  pagar  el  camello.  Estas  su- 
persticiones daban  margen  á  litigios  y  Fraudes, 
que  Mahoma  quiso  desterrar  de  Cülre  sus  com- 
patriotas. 

La  obligación  mas  solemne  es  la  peregrina- 
ción á  la  Mecca,  que  todo  creyente  libre  debe  ve- 
riticar  por  lo  menos  una  vez 'en  su  vida,  con  tal 
que  goce  de  cabal  juicio,  de  buena  salud,  de 


También  perlen^n  á  la  limosna  la  hospita-  |  regulares  comodidades ,  y  que  ni  aun  asi  se  ex- 
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lidad  con  los"  viajeros,  la  fundación  de  t^ravan 
serrallos,  y  la  preparación  de  fuentes  ó  de  en- 
ramadas en  el  camino ;  pero  semejante  caridad 
es  una  obligación ,  no  un  sentimiento;  un  cálcu- 
lo paradla  salvación,  que  se  ejecuta  escrapolo- 
samente  ém  b  mano  dereeba,  mienfaras  que  la 
izquierda  maltrata  al  esclavo,  engaña  al  com- 
prador ó  degüella  al  rival. 

En  el  mes  de  ramadan,  desde  qne  sale  el  sol 
basta  que  se  pone,  no  -^í^  dedc  comer  rn-;a  algu- 
na. «Por  la  noche  podéis  uninw  á  vuestras  e^- 
nposas,  ope  son  vuestro  vestido  como  vosotros 
»el suyo. Diossabiaqueen esta  parte  iofringiriais 
»sus  preceptos,  por  lo  cual,  dirijo  á  voaolros  sus 
nmiredas,  y  os  dispensó.  Ved  a  vuestras  muje- 
ures,  y  desead  el  cumplimiento  de  las  promesas 
»quc  os  ha  hecho  el  beñor.  Os  es  permitido  co- 
vmer  y  beber  hasta  el  momento  en  que  el  dia 
utenga  b  \nz  suficiente  para  distinguir  un  bilo 
«negro de  uno  blanco.  Entonces  guardad  el  ayu- 
ano  hasta  la  noche;  pmnaneceB  separado>  de 
«vuestras  mujeres  y  pasad  el  dia  orando.  Tal 
»es  el  precepto  del  Señor ;  y  él  declara  á  los 
«mortales  sus  leves,  para  qa»  le  teman  (3)».  El 
olor  de  la  boca  ael  que  auuna,  dice  Mahoma,  es 
mas  grato  á  Dios  aue  el  del  almizcle.  En  esta 
ocasión  dejan  los  Mosnlmanes  hasta  lOs  perfu- 
mes y  los  baños ,  preparándose  con  rigor  para 
las  fí'eslaá  del  Uauaui  (5);  pero  como  el  año  es 

{\,  Cap.  2. 

fitC»p,-í.  ,  ,  

V"*}  El  peculio  Balraa  empieza  li  ciamuif  el  ues  de  niaxlan,  I  Vemiso, 


pon^a  á  un  peligro  demasiado  grande.  L<^s  qw 
no  ía  vmAcant  se  dañan  tan  solo  á  ü  propios, 
pm  que  iHo»  no  nemüa  de  nada.  Porto  tanto, 
cada  año  salen  de  los  diversos  países  que  creen 
en  Mabona,  caravanas  sagradas  (4),  para  reu- 
idrse  en  la  Mecca  en  tiempo  dd  lairem.  Los  de> 
votos,  antes  de  ponerse  en  camino,  se  cortan 
las  uñas,  se  recortan  los  bigotes  y  los  cabellos, 
y  en  seguida  practican  las  cercnunuas  usadas 
por  el  Profeta.  El  gefc  supremo  de  la  religión, 
ue  es  hoy  el  Gran  Turco,  provee  á  los  gastos 
e  la  caravana  sagrada ,  dando  también  muchos 
vestidos  á  los  nómadas  del  desierto,  para  que  no 
la  molesten,  ui  destruyan  los  pozos  colocados  en 
el  camino ;  envia  ademis  muchos  cameUoa  car- 
ados de  odres  llenos  de  agua  y  ma  escolta  para 
a  defensa,  y  nombra  al  emiradji  ó  principe  de 
los  peregrinos  por  toda  la  vida,  ct  cual  radhe 
un  grande  estipendio,  fuera  de  la  ganan»  ia  enor- 
me que  le  resulla  del  alquiler  de  los  caballud  ^ 
camellos,  de  las  contribncbnes  que  impone  a 
lo5  mercaderes  que  van  en  su  comjjañía,  y  de  la 
herencia  de  los  Musuhnanes  que  mueren  duran- 
te el  viaje.  Perecen  á  millares  al  atravesar  los 
desiertos ,  ya  sorprendidos  por  el  simum,  ya 
destruidos  por  la  sed  ó  por  las  enfermedades ;  y 

T  d  gniiáe  se  eelcbn  «  blteca  CMBdo  In  perefTiBot  nerlien 
las  Titi  imas  es  et  valle  de  lUoa. 

(4)  Seis  van  al  présenle :  la  mas  importante  sale  de  Damasco, 
roDdiiclila  por  an  baji  Ae  tres  rola« .  J  en  ndmero  de  coatro  ó 
clneo  mil  posonas;  las  «lemásaileB  de  IS|i|ito,  dd  icfrilorio  de  los 
\r3hc%  de  fierlieria,  de  Penta,  de  Uña  j  !MM,  de  Om  y  de 


Per»- 
frioa- 
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EL-CQBAN.  SgS 

en  los  últimos  treiola/iuos  el  cólera  ha  sembra-  ,  cion  de  Abrahatn)  desde  Mina  á  Aarnfat ;  oq 
do  aquellas  arenas  de  millones  de  cadáveres  bor-  siete  marchas;  tres  á  pasos  leotos  y  cualro  coa 


ribles.  Un  radí ,  versado  en  el  conocimiento  del 
Coran  y  de  las  leyes,  resuelve  las  diíereocias 
que  se  sascitan  entre  los  peregrinos. 

Los  toólngos  prescrik'ii  a  estos  que  multipli- 
quen las  obras  de  piedad,  que  oren  con  mas  fre- 
caencía ,  que  traten  bien  i  los  conductores  de 
camellos,  que  bajeo  de  las  cabalgaduras  en  la-, 
cuestas  para  no  latinarlas,  que  no  rechacen  al 
que  pide  una  parte  de  las  provisiones,  que  se 
abstengan  de  disputas  y  de  palabras  obscenas. 
Cuando  han  llegado  á'los  limites  de  la  tierra 
sulla,  se  visten  el  sagrado  iraní,  esto  es,  una 
i>aDda  de  lana  sujeta  á  la  <  iniura ,  y  otro  pedazo 
de  tela  que  les  cae  sobre  los  hombros,  se  descu- 
bren la  cabeza,  se  calcan  babuchas  que  no  les 
cubren  oí  talón  ni  la  garganta  del  pié;  y  creen 
oír  el  camello  de  Maboma,  invisible  pero  in- 
mortal, que  los  sabida.  Ai  acercarse  al  piadoso 
recinto  cantan  el  telbiyé:  fíéme  aqiii,  oh  Señor, 
pronto  á  obedecer  le:  tú  eres  único  ;paia  ll  las  ala- 
MWHis;  de  ti  agimrdamot  los  favores  el  umoer- 
so  es  tuyo;  iw  tienes  compañeros. 

El  templo  de  la  Mecca,  tan  celebrado  por  los 
tCBerosos  orientales ,  solo  es  notable  por  su  sen- 
cillez. En  lo  exterior  lo  adornan  siete  minaretes, 


velocidad ,  mirando  hacia  airas  y  deteniéndose, 

fiara  imitar  á  Agar  cuando  buscaba  niriia  que 
levará  Ismael.  Luego,  cuamio  el  soi  ait  rca 
á  su  ocaso  ,  turnan  prccipiladamente  el  camino 
de  Mozdaliíah,  para  llegar  á  tiempo  de  decir  la 
oración  de  la  tarde ,  como  lo  hizo  el  Profeta ;  en 
t  uya  empresa  perecen  mucbos  sofocados  ó  piso- 
tca'dos  por  ia  indómita  oleada  de  los  devotos. 
Después  de  baber  dado  siete  veces  vuelta  á  la 
Caaoa,  se  purifican  bebiendo  agua  del  pozo  do 
Zemzem  (2)  ,  acomuaüando  cada  uno  de  sus  ac« 
tos  con  oraciones  ntuales. 

Decho  todo  esto,  se  rapan  los  per^jrinos  la 
cabeza;  pero  mientras  que  á  la  ¡da  goiaban, en- 
tonando cantos  alegres  y  religiosos,  á  la  vuelta 
se  encuentran  extenuados  por  las  marcbas  v  el 
ayuno,  destrozados,  enfermos,  diezmados.  Guian- 
do un  peregrino  {hadji)  entre  de  nuevo  en  su 
país,  es  recibido  con  una  e>pec¡c  de  liesta,  y 
nonrado  mientras  vive.  Algunos  ganan  la  vida 
emprendiendo  repelidas  veces  el  viaje ,  á  ex- 
pensas y  para  mérito  de  ks  que  no  pueden  ir 
personalmente. 

Uaboma  i  m  poso  á  sus  fieles  otra  obligación 
que  adaptada  a  la  índole  de  un  pueblo  de  pasio- 


dislribuidos  coo  desigualdad;  al  entrarle  halla  i  nes  fuertes  v  sanguinarias ;  la  guerra  santa  con~ 


un  danstro  de  dosdeotos  á  doscientos  cincuenta 

pasos ,  rodeado  por  el  lado  de  Oriente  de  cuatro 
órdenes  de  columnas,  y  de  tres  por  los  otros  la- 
dos ,  enlazadas  entre  si  con  arcos  á  la  morisca, 
de  donde  cuelgan  lámparas;  y  encima  de  las 
coales  se  elevan  cincuenta  y  dos  cúpulas  peque- 


ncuanto  abandonen  ios  ídolos :  vuestra  cólera  dc- 
>bc  ejercerse  solo  contra  ios  perversos.  Violad 
«respecto  de  ellos  las  leyes  que  ellos  no  observa^ 
rian  con  vosotros.  El  pa'raisoestáal  abrigo  de  las 
«espadas ;  las  fatii^as  de  la  guerra  son  mas  meri- 
*torias  que  el  ayuno,  la  oración  y  otros  ejercí- 
icios  religiosos :  los  valientes  que  caen  en  el 
«campo  de  batalla,  suben  como  mártires  al  cié— 
»lo  (3).  ¡  Oh  creyentes !  cuando  vayáis  á  la  guer- 
>ra  sauta,  moílerad  vuestras  acciones,  y  que  el 
«ansia  del  bolio  no  os  baga  llamar  iniiel  al  que 
»08  salude  tranquilamento.  Dios  posee  infinitas 
«riquezas.  Los  beles  que  se  quedan  en  sus  casas 


ñas.  Diez  y  siete  puertas,  con  tan  poca  simetría  ¡  sseafinneelculto divino.  Cesetoda  enemistad 

como  todo  lo  demás,  abren  paso  a  la  mezquita. 
Casi  en  medio  del  patio,  sobre  un  pedestal  de 
doce  piés,  se  alia  la  Caaba,  en  forma  cúbica, 
ron  una  sola  puerta  al  .Norte  v  revestida  de  pla- 
ta; ia  oculta  un  ancho  pabelíon  de  seda  negra 
flotanto  al  viento,  que  se  renueva  anualmente. 
Alli  se  conserva  la  piedra  nei;ra,  á  la  altura  de 
cinco  piés ,  de  tigura  ovalada  y  cou  un  diámetro 
de  siete  pulgadas,  que  parece  un  agregado  de 
muchas  piedras,  á  modo  de  aerolitos.  A  Jos  cua- 
lro lados  de  la  Caaba,  cu  cuatro  pequeños  cdi- 
Ikíos,  se  colocan  los  imanes  de  jos  cuatro  ritos 
musulmanes  ortodoxos ,  para  dirigir  las  oracio- 
nes (le  los  creyentes  de  su  comunión.  Tres  veces  .  dsío  necesidad ,  no  serán  tratados  como  los  que 
al  año  se  abre  la  {Mierta;  una  para  que  entren  «deüenden  la  religión  sacrificándole  su  vida  y  sus 
los  hombres,  otra  para  las  mujeres  y  la  teroera  .... 
para  asearla. 

E^tá  prohibido  perseguir  á  im  enemigo  dentro 
del  territorio  de  la  ciudad  santa  ó  matar  á  los 
animales,  excepto  los  nocivos,  como  también 
amncar  ó  cortar  nii^inna  planta  d  rama. 

Los  peregrinos  hacen  su  profesión  de  fe  en  los 
montes  Safíah  y  Mervah.  « Saffah  y  Mcrvah  son 
•monnmentOB  de  Dios;  el  que  baya  verificado 
>la  peregrinación  á  la  Mecca  y  visitado  su  santa 
«casa,  no  necesitará  ofrecer  una  victima  expia- 
toria, con  tal  que  dé  la  vuelta  á  aquellas  dos 
•colinas;  el  que  se  excediere  del jireccpto ,  rae- 
>recerá  el  reconocimiento  del  Señor  (!).«  Ense- 
guida» atraviesan  el  Macamer  Ibrahim  {habita- 

(t)  Cor«Dc.  U 


«bienes.  Dios  elevó  á  estos  sobre  aquellos :  todos 
«poseerán  el  sumo  bien;  pero  eu  grado  mayor 
>I08  qne  marchan ila pelea.  Los  ángeles pie- 

(2)  Como  **ri»  ana  impicdid  nocarse  i  admitir  el  agna  ofrecUla 
por  el  jeque  Zemiem ,  guanla  de  aquel  ¡nno,  lus  grandes  se&oret 
M  talen  «c  «lia  i  veces  para  envenenar  i\  que  no  c»  4e  «  ainto. 
V«a»  d  Viaje  it  AU  Bet  tl-Matí  \m-\mi. 

(3)  Coran  3  y  4.  En  la  tradición  liebm  M  ncMBlmdt  fre> 
eiicoK'aii'nii'  la  guerra  «agrada.  •  El  que  M  lia  aflltaAo  pan  Mm- 
•.(i:r  ii  ley  •  dice  Mjltnonidr<  Tonte  en  aquel  qne  es  la  ea,')eranza 
•  ili'  Is/Jcl  y  su  siil»»dor  en  lu>  illa*  ric  la  Inrmenla,  y  sepa  queeum- 
ib.ile  por  la  tiroíe^ion  de  \i  umuIjiI  di-  |jin>.  {'onga  ,  p:ii"s,  mj  alnis 
•en  mannfdi'l  Aliisimi),  y  deje  <)i'  [ifr.>jr  cu  su  mnicr  ¡r  en  su> 
«liijoi,  deiterraudit  de  >u  coniiun  tiidn  rcrurrdu  y  dirigiendo  uoi- 
•camenie  su  esplrila  hicia  la  guerra  {llalatk  Uelaekm  c.  7i.  •  V  la 
Cabala :  « ¡MaMiio  tea  d  qua  cumple  ne|iigeniemente  la  obra  del 
•Señor!  ¡lUldiiu  i*l  que  impido  i  la  espada  derraMr  aangre! 
•Pero ,  rt  que  hace  inda  ela$e  de  tiUenoñ.  en  la  balafla,  fin  aaDS- 
üUrse,  con  .'iiiinio  de  (¡'ontl.  sf  '■I  nombre  de  ¡lio»,  espere  eunfl^da- 
•nenle  Ij  ir:j,  y  m  lenu  fi*'  ij;rii  ni  di'.sasire.  .*cguro 
•Je  que  it'iiili.1  i'ii  l>r,ii'i  lii  .1  cj.'.i  fjbncada  para  si  ú  para  tos 
v'i'^iis.'.  Kn  i'^iiK  liiiiniii-.  ,1  MIS  lii'ii'ins  M>to  proclnaá  tu  li  A(« 

(Cki  U  guilla  Muu  cuolia  luj  1 1 jiiccics. 


traías  Infieles.  «  Combatid  á  vSa  enemigos  en  la 

iguerra  de  religión,  matadlos  dondiMniiera  que 
alos  encontréis;  arrojadlos  de  donde  os  hayan  ar- 
arojado  á  vosotros ;  el  peligro  de  mudar  de  retí" 

agion  es  peor  que  el  asesinato .  Combatidlos  hasta 
>que  no  tengáis  ya  que  temer  ninguna  tentación  y 
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fB4  EPOCA  n. 

Hgunlaro  á  los  reo?  á  fpiienes  castigaron  con  la  sacerdotes 
«muerte:  iDe  qué  rcüqi  m  sois?  Y  ellos  respon- 
);(lit>ron:  Eramos  débiles  habitantes  de  un  país 

widúlatrn.  Los  ángeles  replicaron:  ¿No  en  ancha 
nía  tierra!  ¿.Yo  podíais  haber  dejado  d  mentó 
))doude  habitábais?  Su  morada  será  el  infierno. 


»EI  (jiio  deje  su  patria  para  defender  la  santa  re- 
wligion,  hallará  la  abundancia  y  muchos  compa- 
•ñeros.  El  fiel  que  muera,  después  de  abandonar 
»su  familia  para  colocarse  bajo  los  estandartes 
»dc  Dios  y  ae  sus  apóstoles,  recibirá  una  retri- 
nbucion  de  nanos  «1  Seior  demeote  y  BdtBrí- 
ncordioso» 

Mahoma  confirmó  é  antiguo  no  do  toB  Ats- 

bes  de  suspender  por  cuatro  meses  las  hosltlida- 
des,  meaos  cuando  se  trataba  de  atacar  al  viola- 
dor de  esta  santa  tregua. 
Además  de  ser  el  Coran  un  código  religioso, 
¿£¡2  fundamento  de  las  leyes  civiles.  Las  relati- 
TBS  al  matrimonio  y  al  divordo  quedan  ya  men- 
cionadas. El  varón  ficrcda  una  parle  doble  que  las 
hijasj  se  exigen  por  lo  menos  dos  testigos  para 
qoe  sea  válim  ei  testamento ;  y  es  comiderado 

Sor  los  doctores  como  un  acto  impío  el  sustraer 
e  la  familia  una  porción  de  los  bienes,  no  siendo 
en  clase  de  legados  piadosos.  Los  hijos  sea  legí- 
timos, ya  nazcan  de  la  esposa,  p  ae  la  concu- 
bina ó  de  la  esclava ,  con  tal  que  no  haya  dnda 
en  enanto  al  padre.  Los  contratos  deben  exten- 
derse en  presencia  de  dos  hombres,  ó  de  nn 
hombres  y  dos  mujeres,  todos  musulmanes.  A1 
ladrón  se  le  castiga  corándole  la  mano.  Para  las 
injurias  inferidas  contra  la  persona  hay  la  pena 
del  tallón;  pero  lo  mas  frecuente  es  que  se  com- 
pongan las  partes.  Las  culpas  meñoiéB  se  casti- 
gan con  el  palo  y  el  Litigo. 

La  unidad  del  despotismoera  antigua  en  Orien- 
te, V  Mahoma  la  consolidó,  dedanuido  Adca  au- 
toriSad  al  Coran.  Este  es  al  mismo  tiempo  dog- 
ma, pontiHce  y  culto;  pues  á  nadie  se  concede 
el  derecho  de  explicar  infaliblemente  su  sentido; 
ninguna  autoridad  habla,  excepto  la  suya,  y  el 
recitarlo  es  religión.  Mahoma  no  fundó  tampoco 
ninguna  autorididtemporal;  no  instUuyó  ni  Igle- 
sia, ni  Estado,  ni  poderes  políticos  ó  religiosos. 
Babia  escrito  lo  que  Dios  le  dictaba;  después  de 
su  muerte,  no  ¿c  le  nombró  sucesor,  y  todoper- 
maneció inmutable  é  irrevocable;  extinguida  la 
soberanía  temporal  y  la  espiritual,  todo  quedaba 
sometido  á  la  letra  muerta  del  doran,  cuya  di- 
vinidad es  cómoda  para  los  poderes  temporales, 
que  de  este  modo  no  encuentran  oposición  lég^- 
tima  ,  como  sucede  á  los  déspotas  de  lo?  E¿ta- 
doft  cristianos.  El  impaio  e»  de  Dm^  tpte  lo 
da  al  que  quiere;  la  Uerra  a  ác  Bfot,  q«e  ta 
concede  al  que  mejor  le  pairee.  Asi,  pues,  ol 
soberano  do  nacimiento  ó  de  conquista,  es  por 
derecho  «fivmo  aeibr  despótico  y  inico  propie- 
tario de  las  tierras,  y  las  cede  a  los  sül),íito^  en 
virtud  de  un  contrato  tácito  ó  expreso.  Al  atra- 
vesar un  sultán  por  una  aldea  pide  de  hebcr,  y 
da  al  labriego  que  le  trae  agua  el  terreno  (pie 
cultivaba,  ansol viéndolo  de  toda  obligación  con 
respecto  al  dueño ,  el  cnal  queda  reducido  á  la 
mendicidad  por  ú  gsnerosa  aihitiaríedad  dd 
monarca. 

El  '»lflm*™1^  no  posee  propiamente  habhuuto 


pues  qne  l%oracio«  pública  y  !a 
predicación  estuvierou  á  cargo  del  mismo  Maho- 
ma y  de  sos  sucesores.  El  <|M  pnside  4  ána  reu- 
nión de  creantes  se  llama  man,  y  el  principal  es 
el  sucesor  fcgitirao  de  Mahoma.  El  imíQí  rater- 
prcta  la  ley,  y  es  gefe  de  losu/emOióaOetores; 
especie  de  decano  de  la  facultad,  no  nn  pnnlIH- 
ce  á  la  manera  de  los  Cristianos.  Los  muezines 
anuncian  la  oración  desde  lo  alto  de  los  mina- 
retes. Los  ministros  de  los  templos  dependen  de 
la  autoridad  civil ,  y  se  les  degrada  cuando  son 
indignos  del  cargo  que  ejercen;  no  tknn  ningu- 
na señal  distintiva,  y  no  tienen  tampoco  caráoier 
que  los  exhna  de  las  obligaciones  de  los  demás 
ciudadanos.  Por  lo  tanto ,  la  división  de  los  dos 
poderes,  que  había  introducido  el  cristianismo, 
oedi6  alH  el  puesto  é  la  wtüiM  antigua ,  y  soto 
duró  breve  tiempo  la  distinción  entre  el  califado 
y  el  dominio.  Allí  no  hay  dogma  ni  derecho,  sino 
enseSantay  jnrispredeneia;  ni  tampoco  hay  dero 
qu'»  pueda  oponerse  á  los  que  mandan  (11. 

Mahoma  nabia  escrito:  El  islamismo  m  tie- 
ne monget;  pero  en  otro  logar  dijo:  Bt  e$» 
excelente  lapnbreza;  y  de  arjuí  tomaron  pie  los 
Arabes  para  dar  libre  curso  a  su  inclinación  na- 
tural á  la  contemplación.  Así,  pues,  míOBlnt 
que  algunos  Musulmanes  ganaban  el  paraisO  pi^ 
medio  de  la  guerra,  otros  lo  hicieron  con  aban* 
ncncias  y  maceraciones.  El  tri^simo  sétimo aiSo 
de  la  egíra,  Uvcis  de  Karn  en  el  Yemen,  acon- 
sejado por  el  ángel  Gabriel,  se  arrancó  los  dien- 
tes en  tionor  del  profeta  que  habla  perdido  dos 
en  la  batalla  de  Ohod.  y  exigió  lo  mismo  de  sus 
prosélitos.  Otros  cenobitas  se  llamaron  der vises 
en  persa  y  turco  y  faquires  en  árabe,  esto  e?, 
pobres;  de  los  cuales  se  pretende  que  Abu  Bekr 
mstituyó  tres  órdenes ,  v  Alí  veinte  y  nueve. 
Posteriormente  el  jeque  Abdulk&rí  Guiian  fundó 
l  i  regla  de  los  Cadires,  encargados  de  custo- 
diar los  sepulcros  de  los  grandes  imanes  en  Bag- 
dad. A  la  que  instituyó  Seid  Almied  Rttfaí  perte- 
necen los  hecbicerosHe  que  está  lleno  el  Levari- 
te,  que  se  tragan  cuchillos,  echan  llamas  por 
la  boca  y  se  arrojan  al  fuego.  Los  Nurtmqnes, 
ó  dispensadores  de  la  luz,  profesan  algunas  doc- 
trinas místicas  acerca  de  este  flüido ;  doctrinas 
cuyo  principal  promovedor  fue  Djelaleddin  Ra- 
mi^  ilustre  poeta,  quefundólaónlen  de  losMevle- 
Tos,  la  ritas  Ammsa  de  todas,  lyespues,  en  1400, 
Pir  Mohamed  Nakschibendi  reformó  las  diversas 
órdenes,  redociéBdolas  á  una  sola,  qoe  vinoá  ser 
una  simple  asodadon  religiosa ,  poco  diferente 
de  nuestra  órden  tercera  de  San  Francisco,  á  la 
cual  se  agregaron  personas  de  todas  clases,  aon 
de  las  mas  elevainis,  y  cuyá  tfniea  oingátiéi 
era  rezar  ciertas  oraciones,  i-eunirse  algunas  ,fB» 
ees  para  cantar  j  recitar  el  te^ih,  que  equivale 
á  nuestro  rosario,  y  se  oon^mne  de  noveMa  y 
nueve  cuentas. 

Mas  estrechas  obhgaciones  íncomben  á  los 
verdaderos  dervises.  «Biéz  cnaltdMNí^  (dicié  ils- 
))san  el-B;isr¡)  debe  poseer  un  Dervís,  (pie  le  son 
«comunes  con  el  perro:  tener  siempre  hambre, 
»carecer  de  un  punto  fijo  donde  acostaise,  és- 
uiar  privad  de  herederas,  no  ahanAmar  á  sn 
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«señor,  taoqnc  le  mallrate,  feUr  dofwiie  la  teosa  es  el  bien?  ¿qaé  co«a  w  el  fnnl'T  Una  de 

tnodifi,  eomvBtanecoo  e?  lugar  roas  aby^to,  sos  composicioaes  poéticas  ;e  evpresa  asi :  €  Yo 

•  ceder  el  pxi  '  i>  n  quien  lo  qoiera ,  volver  áreu-  isoy  lodo  lo  que  ves  v  cozas;  el  Evangelio;  el 

tairse  coa  el  que  le  ha  herido  auodo  le  presen-  »$atterio ;  el  Coran ;  yo  sov  Usa  y  Allat  ( dos  ¡do- 

tieaa  pedazo  de  pan,  permaoeeer  distante  eoan-  >los  inbes) ,  Baaly  Dago'n,  la  Caaba  y  el  aliar 

•do  se  le  ofrezca  I    -nier,  no  pensar  en  volver  >dc!  sacrificio.  El  mondo  se  halla  dividido  en 


»al  sitio  de  donde  parúo  en  se^nimíeoto  de  £U 
*an)o.B 

Mas  eiacto  Saadi  en  el  GaHslan,  dice:  «Kl 
iboeaMasulman,  ajiles  de  entrar  en  el  retiro, 
idtíwltiiCTiiresenleqB*  no  solitario  sin  instruc- 
«cioa  es  nm  casa  sin  puerta  v  un  Dervís  sin  pie— 
»dad  es  una  casa  sin  luz.  Los  bieaeá  de  las  congre- 
•«aeiones  rdigions  pertenecen  á  los  pobres;  el 
(Derrisavaro  esnn  ladrón  de  caminos;  el  solitario 

igordo  se  parece  al  cerdo  Que  el  Dervis  a¡^a- 

»rttca  descuidado  en  lo  exterior  y  qne  en  lo  ¡q- 
•teríor  mantenga  vigilante  so  espíritu  v  ndor- 

tmecida  sa  ooncaptscencia        Poseed  vir- 

itndes  de  on  verdadero  Dervís ,  v  despnes,  si  os 
nplace ,  poneos  basta  el  kalpali  (fel  Tártaro.» 

A  cau5a  del  predominio  que  ataiozaroo  en 
Persia ,  merecen  especial  mención  los  Sofis,  nom- 
bse  que  se  da  a  los  qne,  segregándose  del  mondo, 
se  apííran  especialmente  al  cultivo  del  entendi- 
mí'Mito.  Lo-  prinirpí;-  Musulmanes  dieron  e  le 
nombre  á  altanos  individuos  que  se  retiraron 
para  ejercer  es  fontin  actos  de  penitencia  y  de 
Tiiüri  ficacioD ;  ven  el  siglo  II  Abul introdujo  en- 
tre ellos  ooa  regla ,  que  tuvo  mas  eosancbe  ea  el 
siglo  nit.  Ejos  adeptos  se  ahtlnbaii  de  estar  en 
eomunicacioncon  D  os  v ha-t  tdcllegarála esen- 
cia de  la  misma  divinidad,  siendo  su  objeto  ch> 
«bertarel  espfritv  j  d  corazón  dle  pertorbacio- 
»nes,  eTtirprir  la  naturaleza  humana .  reprimir 
»e)iastiBlo  de  los  senlidos ,  revestirse  de  las  coa- 
M^laáes  espirituales,  transformarse  en  la  ciencia 
»pnra,  hacer  lodo  ünníe  ríe  beneficios  >  A'-'i  lo 
dwe  Cbooaid ,  luz  del  sotisma ;  el  cual ,  como  se 
le  preguntase  qnééoles  se  exi^ianénn verdadero 
siervo  del  Señor,  contestó:  Estar  persuadido  de 
ne  todo  $aU  de  Dios,  de  que  todo  subsiste  ai 
JNflf,  fdeqa0  lodd  volverá  á  tu  seno  (i).  En 
este  panteísmo  no  pretendiaa  ser  absorbidos  en 
Dlossoflieliéndose  a  los  tormentos  voluntarios  de 
I»»  Indios ,  sino  reprimiendo  h  impureza ,  las  da- 
das ,  las  pasiones:  hnsta  que In muerta lót iden- 
tificase coa  el  ser  infiaito. 

En  el  Gouleken  Raz,  qne  poede  Ramarse  su 
sama  teolóí?i<"íi ,  hríMín-'o'^p  d"^  h  crcaciou,  se 
dice:  «¿Como  lo  iüülíÍio  se  separo  del  ser  pri- 
mitivo? Pregunta  propia  de  hombres  que  aun 
"no  hsn  llegado  Skl  conocimiento  de  la  ver» 
*«jaJ.  No  ha  existido  tal  separación.  Lo  finito 
tes  un  fénix  sin  sustancia.  Aparece  una  multi- 
>tad  de  nombres;  pero  todos  denotan  un  solo 
»ser.  Lo  que  es  infinito  no  puede  convertirse  ja< 
•masen  nnito;  sino  ¿como  sena  eterno?  Lo  que 
acs  eterno  no  descenderá  nanea  á  loa  limites  de 
•lo  finito ,  ni  lo  que  es  flnilo  an  etefacá  hasta  lo 
ítlerao.» 

Da  caofiíguienle  ü  panleismo  tos  a^cz^  como 
di  cnsf mriife,  i  noreconoeer  difidencia  enlfe  las 

religiones,  ni  aun  entre  las  obra?  hum?.aas.  Nio- 
«gunaacciocídice  Asisiiemana  <lv  no-uiro?.  iQué 


Bsetenta  y  dos  sectas ,  y  sin  embargo  no  haymas 
Bque  an  Dios;  soy  el  creyente  que  cree  en  él. 
»¿Sa¿.cs  qué  cosa  es  el  fuego,  el  aire ,  el  agua  y 
Bta  tierra?  To  soy  el  aire,  la  tierra,  el  a^ua  v 
•el  fuego;  yo  la  mentira  y  la  verdad,  d  raen  y 
■el  mal,  lo'duro  y  lo  blando,  la  ciencia ,  la  so- 
ciedad .  la  virtud ,  la  fe ,  el  mas  profundo  abiano 
>del  infierno,  el  mas  cruel  lonnentodelallama, 
»el  paraíso  supremo,  üri  yRiswao.  Sov  la  ticr- 
sra  y  cuanto  e»ta  contiene;  el  ¿ogei  y  el  diablo, 
»el  espirito  y  el  hombro:  en  ana  palabra,  aoy 

\  esc  aquí  uua  de  tas  herejías  del  islamis- 
mo ;  pues  aunque  parecía  que  debía  estar  exen- 
to de  ellas ,  por  halíar.-e  reducido  i  tan  sencillas 
reglas,  y  casi  a  meras  ne^cioncs,  con  todo,  no 
tardaron  en  introducirse  disputas  v  sutilezas.  Las 
sectas  crístianss  esparcidas  por  Oriente  habían 
llevado  la  decadente  filosofía  griega  á  un  punto 
'donde  no  llego  jamás  en  sus  mejores  días.  Entie 
las  ruinas  del  paganismo  y  del  neoplatonismo  ha- 
bía permanecido  m  pié b escuela  peripatética:  y 
todo  rf  fstudio  se  redujo  á  la  Lcqica  y  al  Orga- 
no de  Aristóteles,  qne  los  Arabes  aplicaron  á  su 
teotojta.  Adíestrflée  esta  en  las  controversias  so- 
bre los  llamados  cuatro  puntos  cardinales ,  á sa- 
ber, los  atributos  deDios,  la  predestinación,  las 
promesas  y  laa  amenazas;  Mesando  basta  inda- 
gar cual  deba  ser  en  materia  de  fe  el  poder  de  la 
historia  y  el  déla  raaon ,  comprendiendo  en  ello 
basta  h  misión  de  los  profetas  v  el  oficio 
imán. 

Según  los  distintos  modos  de  entender  las 
cuestionesqne  nacen  de  estos  ramos ,  así  son  los 
Musulmanes  ortodn\r  =  n  heterodoxos.  Los  prime- 
ros se  titulan  sunailas  ó  tradicionales;  porque 
reconocen  la  autoridad  de  la  snnna,  qnesnpled 
silencio  de!  C.oTi\n  en  cnanto  al  dogma  v  al  pre- 
cepto. HaiiaQüose  de  acuerdo  en  el  fondo  de  las 
tradiciones,  difieren  en  la  práctica,  dédonte 
resultan  cuatro  esruclas,  á  f]'te  como  orto- 
doxas está  rc^rvado  en  el  aino  de  la  (Jaaba  un 
sitio  donde  rezar  la  oración,  y  que  son  di- 
rigidas por  su  imán.  De  la  primera  fue  prfe 
.Vbu  Uaoifah,  que  murió  estando  preso  ea 
Bagdad,  por  haber  rehusado  el  empleo  de  juez, 
para  el  cual  se  creía  inhábil,  con  arreglo  i  es- 
ta máxima:  Si  digo  la  verdad,  soy  incapaz  de 
ejercerlo;  sí  vUento,  soij  iruHgno.  En  la  pri- 
sión repasó  siete  mil  veces  el  Coran ,  y  so  aoc- 
trina,  difundida  primero  en  el  Irak,  es  hoy  ge- 
neral entre  los  Olnni  inc > ,  y  se  llama  secta  dv 
la  razón,  porque  decide  segim  su  propio  examen 
y  no  según  el  parecer  de  otros. 

Por  el  contrario,  c  ta  rn'nmente  «ojetaála 
tradición  lasecta  á  que  se  adhieren  los  Alricaoos, 
instituida  por  Malee  Ebn  Ans,  qne  ▼¡vi6  desde 
el  ano  90  al  IT7  déla  egira,  Habienrío  idn  h  vi- 
sitarle un  amigo  suyo  en  so  última  enfermedad, 
le  hallódesbechoen'llaoto,  vpreguntándole por* 
cpi*  lkM«ba,  lespondié:  iPái§ienáDiot 
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hubiese  redhibió  tantos  azotes  como  nie<;lionci>  /i  *  l  os  Molazales,  teólogos  filósofos,  niegan  los 
resuelto  por  mí  mimol  Tendría  menos  de  que  ]  atributos  de  Dios,  excepto  la  clcrnidad  quecons- 
rendir  eumtos  á  Dios.  Empleaba  en  la  gloria 


del  Señor  toda  su  ciencia;  por  lo  cual,  habién- 
dosele preguntado  acerca  ae  cuarenta  y  nueve 
coestiones,  á  treinta  y  dos  contestó  que  las  ig- 
ooraba. 

Mohamed  £i)n  Edus  el-Sarci ,  que  nació  en  Ga- 
ta, cíadad  de  Palestina,  el  día  que  murió  Abo 

Hauifah,  esta  ba  versadísimo  onlodahcionciateo 


titnyesu  esencia,  por  medio  de  la  cual,  y  no 

por'la  inteligencin ,  conorc  Dios;  impugnan  la 
predesslinacion,  diciendo  que  no  puede  Dios  ser 
autor  del  mal;  el  hombre ,  según  ellos,  obra  con 
toda  libertad;  y¡si  un  creyente  muere  culpado  de 
un  grave  delito ,  le  aguarda  la  condenación  eter- 
na. Subdivideme  ea  veinte  sectas,  cada  una  de 
las  cuales  cree  poseer  por  sí  sola  la  verdad:  la 

sio  es ,  que  re- 


lógica,  y  fue  el  primero  que  discutió  sóbrela  ju-  principal  es  la  de  los  padres,  c 
rispmdencia,  tratándola  metódicamente.  Pasaba  ;  chazan  ja  predestmacion  (al-Radr) 
ona  tercera  parle  de  la  nnohc  en  el  estudio,  otra      ^  ^~ 
en  la  oración  y  la  última  entregado  al  sueño;  ni 
una  sola  vez  juró  en  nombre  de  Dios;  y  como  se 
le  preguntase  un  (lia  sobre  no  sé  quécuestion,  ti- 
tubeé en  silencio,  é  instándosele  para  que  res- 
pondiese,  dijo :  Cbtewro  si  tuldria  mas  Jioftlar  d 

t'flí/flr.  Llamaba  embustero  al  que  pretendía  amar  histórica,  como  tenor  ojos,  liahlar  y  otros  sc- 


Los  Sefatianos  ó  atribulislas  profesaban  pre- 
cisamente el  dogma  contrario  ai  de  la  secta  an- 
terior ,  á  saber,  que  los  atributos  de  Dios,  asi 
los  esenciales,  como  los  accidentales,  son  eter- 
nos; y  añadían  los  declarativos,  á  súber,  aque- 
llos &  que  esfaen»  recnnrir  para  la  exposidon 


juntamente  al  mundo^  al  Criador.  La  secta  fun- 
dada por  ü  seeitendió  entre  los  Arabes ;  y  Ebo 

Anbal ,  que  primero  habia  prohil)iíio  úsus  discí- 
pulos oírle,  decía  después  auc  era  lo  que  el  sol 
al  mundo,  loque  la  salud  al  cuerpo. 

Este  Khn  Aniial  dió  origen  á  la  cuarta  sec- 
ní"  **•  Había  nacidoen  IGien  .Meru,  ciudad  del  Co- 
rasan,  ó  en  Bagdad,  donde  hico  sus  estudios  y 
creció  en  f;inia;  sal)iapor  lo  menos  un  railloade 
tradiciones  acerca  de  Maboma;  no  habiendo  que- 
rido conresar  que  el  Coran  había  sido  creado ,  el 
Califa  al-Motasem  mandó  que  fuera  azotado  y 
prese ;  y  luego ,  cuando  murió ,  ochenta  mil  hom- 
bres v  sesenia  mil  mujeres  siguieron  su  féretro. 
Ensenaba  prártiras  rigorosísimas,  y  sio  embar- 

fo  hallo  tantos  secuaces,  que  durante  el  reinado 
el  califa  al-Rad¡  excitaron  un  violento  motín  en 
Bagdad  donde  quisieron  destruir  todo  retina— 
miento,  el  vino,  las  cantatrices,  los  instrumen- 
tos de  música.  Decayenn  m  obstante,  en  tér- 
minos de  aue  hoy  apenas  se  encuentran  algunos 
fuera  de  Arabía. 

Viene  en  seguida  ona  nube  de  heterodoxos,  di- 
vergentes sobre  arlíi'ulos  fundamentales  co  ma- 
teria de  fe.  Como  electos  de  causas  semejantes, 
se  hallan  mochas analojias  entre  las  herejías  cris- 
tianas y  musulmanas;  originándose  unas  y  otras 
de  la  111  luielud  que  impulsa  a  querer  saber  mas 
de  lo  que  euseiía  la  fe  primitiva ,  de  la  intole- 
rancia de  algunas  prescripciones ,  de  la  ambición 
política,  de  los  restos  de  creencias  anteriores, 
como  el  maguismo.  La  identidad  de  las  opinio- 
nes se  reproduce  en  la  similitud  de  los  hechos; 
persecuciones  y  martirios,  sofismas  y  oscurida- 
des, odios  inexliuguihlcs  y  truenas  sangrientas. 
Solo  que ,  á  causa  de  la  igbdranciay  de  la  imagi- 
nación ,  los  errores  musulmanes  son  aun  mas 
extravagantes,  sus  milagros  mas  absurdos  y  sus 
imágenes  mas  caprichosas.  Los  Magos,  dicen  los 
Musulmanes ,  están  divididos  en  setenta  escuelas, 
los  Cristianos  en  setenta  y  una  y  los  Judíos  en 

setenta  y  tres,  una  de  las  cuales  es  ortodoxa,  sici.-  punbras  si»  m  4 i..i«*Biií*a«suDiiia.o 
mientras^  que  ¿I  islamismo  los  sapem  basta  en .  S^n^^lS  ^¡^¡¡TZríTT^i^'^^^^ 
contar  selentoy  tres,  todas  belerodoxas  (1).     j  gr i- S»^-» -^n?::?.  e^^ 


mejanlcs.  iNo  obslaiile,  en  la  interpretación  de 
estos  se  subdividieron  en  varias  opiniones,  la 
mas  célebre  de  las  cuales  fue  la  de  los  Asarianos. 
Al-Asari  negaba  a  al-Yobbaí ,  motazal ,  que 
Dios  estuviese  obligado  á  baoer  siempre  lo  mejor 
y  stipuso  tres  hermanos,  uno  que  ¡mbia  vivido 
conlorme  á  la  kj^ ,  otro  rebelde ,  y  el  tercero  que 
ftaÚn  muerto  smdo  aun  niño,  preguntando: 
¿cuál  será  su  suertel  Al-Yobbaí  respondió,  que 
el  primero  hallaría  su  recompensa  en  el  cielo,  el 
segundo  pagaría  su  culpa  en  el  inOerno,  y  el  ter- 
cero queaana  sin  premio  ni  castigo.  Pero  al-Asa- 
r¡  aiíad  ió :  ¿  V sí  eí  tercero  dijere  alSeñor:  Debíais 
haberme  concedido  mas  larga  vida  para  poder 
entrar  en  la  qloriacon  el  mejor  demis  hermanosi 
A  loque  replicó  al-Yohhai:  Dios  le  respondería 
que  habia  conocido  que  Ileqaria  á  ser  un  malva" 
do ,  digno  del  infierno.  Entonces  al-Asari  dijo: 
Está  bien ;  pero  el  segundo  añadirá :  ¿  Por  qué, 
pues ,  no  me  quitante  á  mi  también  del  mundo 
cuando  era  niño,  antes  de  merecer  el  casligol 
Al-Tobbai  no  supo  dar  otra  respuesta  sino  que 
Dios  le  había  prolongado  la  vida  para  dejarle 
tiempo  de  perfeccionarse ;  pero  al-Asari  le  es- 
trechó diciendo:  ¿  1'  por  qué,  pues,  no  prolongó 
la  del  niño,  í^icmlo  asi  í¡uc  por  la  misma  razón 
huiñera  redundado  en  ventaja  suyttl  Á\-}ILobbdi 
00  teniendo  nada  que  replicarle ,  exclamó :  ¿E»' 
tás  porventura  iwseido  del  demonio^  (2). 

Perdiéndose  ae  esta  suerte  en  los  abismos  de 
la  predestinación ,  creen  sus  discipulos  que  Dios 
tiene  una  voluntad  eterna,  aplicalilc  á  lo  ()uc 
quiere  respecto  de  sus  acciones  ó  de  las  de  los 
hornos:  y  que  estos,  sin  embargo,  son  respon- 
sables de  sus  acciones,  aunque  en  realidad  hayan 
sido  producidas  por  Dios,  que  auiere  el  bien^  el 
mal ,  el  provecho  y  el  daño  del  lM»mbre.pndiea* 
do  mandarle  hacer  basta  cosas  imposibles. 


de 


WelMft;  pBM  no  luy  nn  nir.o  cvln-  r.n-(>!rf";  citic  no  <rp» 
repetir,  dn  eqaivorarw  en  una  sd'a  s  ..l  «l  '  '  'I'  i  u  iipi^ 
aPflSt.MIcos.  el  fual  ofrcre  adpirá-i  un  ronjunlü  df  cn  i-tinas  no 
a  lerarta*  al  P>s<i  nuc  U  fórraub  luah.iro.'tana  •■stl  ronte ui<la  ffl 
J.vpna  ni  snilldo  d<i«iD4Uco,  y.por  Ifi  taiitose 
En  cuanto  i  la  iKiemlKU  estabilidad 


„ e.d. pre„„ir.  ensalra  ta relfslon de»*?;  1  «^J¡^^-  ^iSr::^ r!:::::^^^:^ 


na  «ibre  la  erisliam ;  y  ta  argunt-nio  mas  lacrie  es  la  esiaMIiitaá  «•ÍH*  — —  -  -;  — .  ,^  ,.  ^.iuía  immut 
de  aaof lia  fom,.arad»  con  la  matabilidad  de  . v Sa  pru<l»  eoii-  ««« .. "««  «  í«f  t  <l,^'^' 

staic  en  que    Arabe  dice  Uidivia  ho»  co  Co!i!.i«r.i.iiopia:  Om  n   eedata  .sch,>maia  orta  .««í.  snaott, 
iWae  f  UUm»  tmfnftmi  i«rBde«iliiiii»  inattlio  Ucb»  « lanm  i    O)       alcc,  i  iia  J<Mm. 
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De  los  Mardaitas  del  Líbano  se  orígioaroQ  los  la  comida  que  aquellos  bayaa  tocado ,  y 


Drusos,  Uaoiados  asi  á  causa  de  m  misionero 
del  califa  Halícm-Oamrillab.  que  ¡osDrusos  mi- 
raban como  un  Dios.  Se  dividea  en  Teimanes  ó 
iicclarios  del  emir  Scbeab,  que  domiuau  eo  el 
Líbano  y  residen  en  Ddrolkamr,  y  eo  diadpo- 
]os  de  Ibo  Mahan. 
Cwqri'  Camilas,  eslo  es,  rebeldes  se  llamó  á  los 
doce  oiii  honiÁiresquesesepararoo  de\li,  disgus- 
tados porque  h^h\íi  sometido  á  un  árbilro  sii'^ 
derechos  alcaliíatu.  EsU^  sosleoiao  que  el  hom- 
bre podia  llegar  á  ser  ímaii  ain  pertenecer  á  la 
tribu  de  los  Coreiscitas,  no  necesitándose  siquie- 
ra que  fuese  libre ,  con  tal  que  fuera  justo  y 
piadoso;  y  que  siempre  que  el  imáii  se  desviase 
de  lo  justo .  podía  depotif^r^ple. 

Lo  contrario  piensan  iu:>  Snlas,  ó  sea  cismá- 
ticos, quienes  consideran  como  solo  legitimo  ca- 
lifa é  imán  á  Alí  y  á  su?  sucesores ;  y  sostienen 
que  este  cargo  no  dtpeude  ¿a  la  voluntad  del 
pueblo;  llegando  algunos  en  su  exceso  de  vene- 
ración á aquel  santo,  hasta  preferirlo  á  Maho- 
ma.  Los  Sutás  ven  eu  Ali  no  solo  al  gefe-civil  y 
religioso,  sino  que  reconocen  en  sus  descendien- 
tes prerogativas  sobrenaturales,  como  la  pre- 
sencia de  la  divinidad  en  el  unan.  Con  motivo  de 
la  desaparición  misteriosa  de  su  décimo  descen- 
diente ,  sus  partidarios  se  han  persuadido  que 
reaparecerá  para  restablecer  el  imperio. 

Los  Sunnitas  culpan  á  Ali  de  haber  difundido 
por  sí  mismo  aquella  creencia,  atribuyéndole  las 
siguientes  palabras:  Yomy  Aláh,  el  clemente,  el 
misericordioso ,  el  altísimo ,  ti  creador  y  el  con- 
tervador,  competente :  yoqtuconcedo,  las  gra- 
cia» ;  yo  que  en  el  seno  de  la  mujer  doy  tata  forma 
á  la  Qota  (i).  Los  Siilas  á  su  vez  echan  en  ca- 
ra á  los  Sunnitas  el  haber  suprimido  no  sola- 
mente mochas  máximas  de  Manoma,  sino  hasta 
no  capítulo  entero  del  Coran  relativo  á  Ali 
donde  están  profelüadas  las  persecuciones  que 
después  sufrió. 

La  secta  de  los  Sütas  creció  en  importancia 
cuando  ia  familia  turca  de  los  Olmanesy  laper- 
sa  de  los  Sobs  (ó  Satis)  le  legaron  sus  déreoios, 
aunque  no  tenían  vínculos  de  parentesco  con  las 
casas  de  Ali  y  de  Mohaviab.  De  ahí  ha  provenido 
que  esa  secta'  haya  hecho  iotolerable  ia  mansión 
en  un  país  tan  hermoso  como  la  Pcrsia.  Se  reputa 
impuro  á  cualquiera  que  no  pertenezca  á  ella, 
sea  Judío,  Cristiano  ó  Sunniia;  pero  aberre-  \ 
cen  aun  mas  á  los  Turcos,  porque  ocupan  los 
logares  á  donde  van  en  peregrinación ;  Cufa,  se- 

Eiero  de  Alí ;  Kerbele ,  sepulcro  de  Htt^in ,  y 
pdad  tumba  de  Muza  y  residencia  perpetua  de 
los  imanes;  tanto  que  inculcan  la  idea  de  que  se 
adquiere  mayor  mérito  matando  á  un  sonnita, 
que  á  treinta  y  seis  cristianos.  Profesando  í^raii 
devoción  á  las'  peregrinaciones»  dirigen  estas  a 
diez  ó  doce  rantaanos,  sin  cooterelde  h  Meoca, 
de  suerte  que  están  en  continuo  viaje:  y  las 
mujeres,  guardadas  con  mas  seTeridad  que  en- 
tre los  Tarooe,  too  en  fauhn  de  madera  sobre 
caballos ,  de  donde  se  la>  bajii  para  comer  y  pa- 
ra otras  necesidades,  pero  sin  sacarlas  litera. 
Ko  eolnn  en  las  casas  de  los  Torcos  ni  prueban 


la  devoción  exige  qne  se  les  sepulte  enderredor 
de  los  sepulcros  délos  santos,  poseídos  hov  por 
lo^  Turcos,  forman  en  las  ciudmip--  (icpósitóí  de 
cadáveres,  que  son  luego  trasladados  al  travéá 
de  la  Persia  v  la  Mosopotamta  por  fétidas  cara> 
vanas  de  mulos  hasta  Cufa,  pagando  muy  caro 
el  tránsito,  la  ¡sepultura,  las  oraciones  y  fooie»- 
tando  sus  recíprocos  odios. 

Casi  todos  los  sectarios  han  supuesto  que  en 
iaü  verdades  religiosas  y  morales  se  encierra  un 
sentido ecnlM,  cuyo  conocimiento,  reservado á 
unos  pocos ,  sobrepoj»  4  todo  deber  do  leUgion, 
sea  ef  que  fuere. 

No  be  hecho  mas  que  indicar  lea  principóles 
herejías  del  mahometismo  (2),  porque  es  tarea 
difícil  y  enojosa  la  de  seguir  los  pasos  á  las  man 
recientes,  hasta  los  Waabitos,  á  quienes,  en  la 
historia  de  nuestro  siglo ,  veremos  derramar  tor- 
rentes de  sangre  para  devolver  al  islamismocor- 
rompidosu  pureza;  y  con  una  rapidez  dignado 
las  priméis  victorias  de  los  Musulmanes,  sa- 
liendo del  Nedjed ,  subyugar  las  tribus  errantes, 
llevar  el  esuanto  haíta  Damasco  y  Bagdad,  v 
derrotados  fuego  por  Ibrahím  bajá,  después  de 
perder  á  ?u  gefe  Abdaliab ,  permanecer  alguu 
tiempo  suBisos  pon  levoalorso  de  nuevo  formi- 
dables. 

¿Hasta  qué  punto  ha  merecido  Maboma  bien 
de  la  humanidad  ? 

Es  imposible  absolver  do!  cargo  de  impostor 
al  hombre  que  hace  baijlar  a  Dios  para  dispeo— 
sarse  de  cumplir  las  leyes  que  impone  á  los 
demás.  cConocemos  las  rp;rr!as  del  matrimonio 
»que  hemos  establecido  para  los  creyentes ;  no 
•temas  hacerte  culpado  usando  de  tos  derechos: 
•Dios  es  indulL'ente  y  misericordioso.  A  medida 
»de  tu  volunud  puedes  conceder  ó  negar  tus 
«abrazos  á  tus  mujeres,  recibir  en  tu  lecho  i  lo 
*que  havas  excluido  de  él ,  p;ira  üovrir  de  oac- 
»V0  la  alegría  a  un  corazón  angustiado.  Tuvo- 
«luntad  será  su  ley;  ellas  se  conformarán  con 
»lo  que  esta  ley  les  prescriba :  Dios  conoce  el 
•fondo  de  tu  alma;  pues  Cb  sabio  y  vigilante.Mo 
vaumeotes  el  número  de  tus  esposas  (tenia  nne- 
•ve);  00  podrás  cambiarhs  por  otras  niva  her- 
imosura  te  haya  cautivado,  pero  te  esta  sieni— 
»pre  permitido  tener  trato  con  tusesclavas:  Dios 
lobserva  todo.  ¡Oh  crevent^s  !  no  entréis  en  la 
«casa  del  Profeta  sin  licencia ,  excepto  cuando 
IOS  invite  á  comer;  id  cuando  éh»  llame;  salid 
«separadamente  del  festín,  y  no  proloníniois 
«demasiado  las  diversiones ,  porque  ie  oícnde- 
>riais.  £1  tiene  reparo  de  decíroslo;  pero  Dios 
»no  se  sonroja  de  ia  verdad.  Si  tenéis  algo  que 
•preguntar  á  sus  mujeres,  que  sea  al  través  de 
»un  velo;  asi  vuestros  corazones  y  los  suyos 
•conservarán  su^  pureza.  Cuidad  de  no  ofender 
•al  apóstol  del  Señor ;  jamas  os  caséis  con  las 
•  mujeres  que  hayan  tenido  trato  con  el;  pues 
•sena  un  delito  á*  los  ojos  del  Eterno  (5).  > 

Fuerza  es  decirlo:  el  Coran  es  la  obra  de  un 
homlm  presuntuoso,  que  cree  resolver  lósenos 

(S)  Silrettre  de  Saer  <o  m  úlUoos  tños  paMIe^au  obn  Sú- 
m  ta  rttMtm  ia  m  t*nuot  (1857) ,  qne  presenta  n  MÑSlO  Of- 
■tdiriao    Os  firlit  tedas  del  '«famiyiw?. 

(S)  I   ~ 
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liones  cardiualcs  corfindolas,  sin  alcoder  á  las  conslitoye  esclavo  al  voarido  ó  turna  su  concicn- 
difif  «Hades;  y  que  forma  de  este  modo  untéis-  ,  cía;  y  si  el  oiusulmau  no  corta  la  cabeza  á  su 
mo  iüíipido  y  superficial,  una  creencia  para-  i  prisioDero  en  honor  del  Profeta,  le  ala  ák  cola 
mente  ne^Miiva  <!*'  l:i  ¡iiid.ni.  Docirina  estéril  |  de  .su  caballo,  hasta  que  se  resigne  á  la  servi- 
é  incompleta,  que  si  se  examina cxteriormeote,  dumbre.  La  santidad  de  los  afectos  domésticos 
es  ademas  uoa  compilación  tomada  de  las  fuentes  {se  ve  praranada  por  los  matrimonios  múltiples 
menoí¡)uras,  (ie  lo- evim^L'Iios  apócrifos  con  pro-  i  >  la  facilidad  del  divorcio,  en  uu  país  donoiéla 
ferenciaá  los  auténticos,  de  la  Cabala  ea  lugar  1  iprluna  del  padre  se  divide  entre  muchas  fami- 
del  Pentateuco.  Queda  su  mérito  poético.  lias,  y  la  (emura  materna  es  distraida  por  los 
De  fonsÍ2uicnte ,  Ismael  no  pupo  mas  que  Is-  I  zcIoí  de  la  esposa  v sofocada  por  las  rivalidades 


rael ;  pero ,  aun  cuando  se  quisiera  admirar  al 
Coran  por  algunas  verdades  y  sentencias  mora- 

les  bien  expresadas-,  no  sedelic  juzgar  una  opi- 
nión religiosa  solamenlc  por  el  texto  de  su  co- 
seSanza,  sino  también  con  arreglo  á  los  osos 
prácticos  f|uc  de  ella  se  derivan.  Ahora  bien, 
enseñando»  ó  alo  meaos  haciendo  revivir  una 
religión  mas  ranmable  (1^  una  moral  menossan- 
guinaria,  abrió  á  los  xVrab  >  » 1  camino  del  poder 
y  de  la  sabiduría.  Los  parientes  estaban  obliga- 
dos á  vengar  al  hijo  que  había  perecido  de  muer^ 
te  violenta ;  de  dos  tribus  combatientes,  la  ven- 
cedora mataba  á  uu  prisionero  libre  por  cada 
esclavodeada  mujer  que  habia  perdido,  y  diez 
p6r  cada  hombre  libre .  Mahoma  redujo  e5la  pena 
del  lalion  á  la  proporción  grosera  de  un  hombre 
libre  por  un  hombre  libre ,  un  esclavo  por  un 
esclavo,  una  mujer  por  una  mujer,  y  exhortó  á 
admitir  el  precio  de  la  sangre  vertida  diciendo: 
El  que  perdone  id  asesino,  tueamarúdeDiosmi' 
^cricordia.  Y  añade:  tDios  mira  con complacen- 
»cía  á  los  que  perdonan  las  ofensas;  observad  en 
•cada  uno  las  Buenas  y  no  las  malas  cualidades; 
•  perdonad  a!  que  ultr'aja;  huid  de  los  ijrnoran- 
>tes,  de  los  discoics,  de  los  que  gustan  de  litigios. 
(Volver  el  mal  por  el  mal  parece  poUticaó  pru- 
idcnria;  pero  (os  hombres  piadosos  reciben  el 
>mal  y  devuelven  el  bien;  pagan  las  repulsas 
■con  donativos,  y  las  murmuraciones  con  ala- 
jhanza?;  s'^  a^frnejan  á  a(|ueliosárbolesquedao 
•sombra  y  iruius  a  los  que  les  tiran  piedras.* 
Pero  ¿qué  valor  tienen  estos  coluejM  esparci- 
dos en  medio  de  una  doctrina  que  excita  las  pa- 
siones y  fomenta  sus  efectos?  Si  al  priucipio  pu- 
dieroD  prodocir  una  momentinea  mejora oi  los 
compatriota?  de  Mahoma.  poco  tardaron  psio.> 
en  volver  á  su  aolipa  vida;  v  hoy  día  el  aiuhe, 
como  antes  del  Profeta,  vive  libre*,  ignorante  y 
poltra,  llevando  A  pacer  ««s  «ranados  ó  inquie- 
tando con  sUs  excursiones  el  sosiego  de  la  Pa- 
lestina, de  lá  Siria  y  del  Irak ;  hoy  mienlra.s  es- 
cribo estas  pá;.'inas  (abril  de  ISÍO),  los  habi- 
laules  de  Moka  tiemblan  de  versu  abaudúiu^os 

Eor  las  tropas  de  Mehemet  Ali,  no  sea  que  los 
leduinos  caiiían  sobre  ellos  corno  lo  ejecutaron 
hace  alfcuQos  aüos ,  entrando  á  saco  el  país  y 
esparciendo  en  él  laruínay  di^Tobio. 

Los  efectos  del  i.slamismó  no  se  sintieron,  pues, 
ea  el  país  donde  nació;  eu  lo  exterior,  los  tene- 
mos á  la  vista.  Mahoma  fue  llamado  el  liijodc 
la  espada,  mientras  que  á  Cristo  se  le  llamaba 
el  hijo  del  hombre,  l'or  io  laoto,  ¿ifueca¡  itaLivü 
V  condescendiente  con  sus  fieles ,  se  mostró  in- 
flí^vible  en  su  doctrina  con  sus  enemigos,  afian- 
zando el  antiguo  derecho  de  la  victuiia,  <¡uc 

( 1 )  iUtlase  MM'iaaute  la  oUii  de  DiM  u  el  poeat  dt  AnUr. 
ittn»  ulcriM  i  Maboaa. 


de  la  madrastra.  ííos  estremece  solo  el  relato  de 
los  firatrieidies  oomanes  en  las  femilias  reales; 

pero  conviene  establecer  una  ,:;ran  diferencia  en- 
tre el  religioso  gobierno  interior  de  nuestras  ca- 
sas y  la  voluptuosa  comunidad  del  haiem  donde 
tanto  el  himeneo  como  la  paternidad  son  senli-' 
mientos  fríos,  y  los  niños  desde  la  cuna  encuen« 
Irao  el  odio  y  ías  rencillas  de  sus  ¡nadies;  dra- 
mas cuyo  desenlace  natural  es  el  aaesínata» no 
bien  se  presenta  una  ocasión. 

Abstenerse  del  vino  (3)  en  un  pafs  que  no  lo 
pro  !uce,  avunar  dias  enteros  bajo  un  cielo  d,« 
fuego  (}ue  obligaba  á  pasarlos  durmiendo,  eran 
privaciooes  ilusorias;  pero,  tan  pronto  cómelos 
secuaces  desaquella  ley  fueron  llevados  por  la 
fuerza  de  la^  armas  á  los  deliciosos  climas  del 
Asia  Menor  y  d«  h  Persia,  y  hollaron  las  islas 
favorecidas  por  uaa  vendimia  abundante,  pare- 
cieron rigurosos  y  difíciles  tales  preceptos,  en 
perpetua  lucha  con  los  apetitos  naturales;  tan- 
to que  la  índole  del  Sarraceno  de  alenrc  que 
era  se  convirtió  en  sombría  y  feroz.  El  titulo  de 
Musulmán  fue  sustituido  á  todo  otro  lazo  de  tri- 
bu ,  nación  ó  linaje;  las  familias  carecen  de  nom- 
bre común,  de  distintivos  gentilicios,  de  noble- 
za hereditairíA;  vno  es  posible  bava  quien  pien- 
se en  preparar  "habitaciones  o  píanlar  arboles, 
teniendo  delante  un  porvenir  fatalmente  ciegoc 
irreparable.  El  Dios  uno  siente  zelos  ba^  de 
sus  símbolos ;  por  lo  cual  no  se  permiten  imá- 
genes, no  bav  artes  de  imitación;  Dios  y  el 
hombre  tan  solo,  sin  mediador,  sin  aquella"  es- 
cala que  conduce  de  la  abyecta  criatura  al  Crea- 
dor ,  sin  gerarquia  en  el'cielo  ni  en  la  tierra. 
Conservóse  la  predicación ,  principal  instmmen* 
lo  de  civilización  entre  los  Cristianos;  ñero,  la 
'  incurable  imperfección  de  la  doctrina  la  hizo  in- 
fecunda. No  mvienNi arquitectura  religiosa;  por- 
que su  ff  s'^j  ura  enteramente  á  Dio^  (¡í-  mí  obra, 
üo  le  da  a  cüuocer  ui  en  sí  ui  eu  sus  concviones 
con  la  creación ,  y  le  relega  al  fondo  de  las 
tinieblas  inexplorables  de  su  unidad  absoluta. 

se  despeno  entre  los  Arabes  esa  necesidad  de 
remontarse  del  fendoMDOá  la  idea,  de  descubrir 
la  razón  de  las  cosas,  motivo  priuci[>al  de  los 

Érogresos  de  la  ciencia  entre  los  Cristianos. 
Qanto  quedaba  de  las  antiguas  civilizaciones 
orientales,  fue  li^  trnido:  el  Aírica  se  volvió 
'  bárbara;  la  Euruiju,  jiara  luchar  con  aquella 
,  nueva  invasión ,  tuvo  que  suspender  la  obra  de 
su  renacimiento:  y  en  la  mayor  pmte  del  mun- 
^  (¡o ,  en  los  pai&es  mas  lH\orcTidos  por  la  ualura- 
I  l.'/a,  cundió  la  mortifera  dominación ,  no  para 
)'.iti!irarles  nueva  sanirrc  como  lo  vcriíi'  arou  los 
liaruürus  del  isorte ,  ¿mo  j-ara  dctcwr  Ludo  pro- 

(t)  En  d  Coran  *8  llana  »1  viso,  cadre  del  eiivümffiicjrc 
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pr"~o  rn  medio  (!ol  fiiror  de  la  íTiatanza  y  de  1» 
a|»aliadcl  íalalisrao.  El  Corao,  convertido" en  ley 
religiosa  y  civil,  estorbó  toda  mejora ,  hasta  ea 
las  leyes,  y  so  [irclexlo  de  revelación  divina 
sancionó  la  íojasticia  v  rechazó  las  reformas.  La 
autoridad  de  los  calttas,  no  siendo  moderada 
por  ]o>  privilegios  de  la  Iglesia,  por  los  munici- 
pios oi  por  el  recuerdo  de  anteriores  franquicias, 
permaneció  absoluta ,  cual  lo  es  oomuDmente  en 
los  gobiernos  {)atriarcales :  sacerdotes  y  prínci- 
pes al  mismo  tiempo,  inlerpretaron  el  Coran,  y 
pudieroD  cubrir  la  iojustícia  con  el  manto  de  la 
leligion. 

Boy  mismo,  cuando  las  ideas  de  ta  Francia, 
las  especulaciones  de  la  Inirlaterra ,  y  las  intri- 
gas de  Id  Kusia  apilan  cl  Oriente  por  todas  par- 
tes, ¿á  qué  se  reducen  las  reformas,  celebradas 
por  los  que  las  hacen  consistir  en  beber  vino  y 
mudarde traje?  t  n  t  nipn  Ip^feherael.Vlí  á quien 
tanto  se  encomia,  nu  hay  oiáspropietarioque  ci 
en  Egipto,  y  el  fellah  no'puede  ni  aun  libertar  de 
la  mutilarion  á  sus  hijos ,  destinados  a  ser  eunu- 
cos ;  todavía  se  condena  á  las  doncellas  seduci- 
das, i  ser  cosidas  desnudas  dentro  de  on  saco  de 
cuero  ron  nn  ¡rato ,  y  arrojadas  al  mar;  y  el  rei- 
no culero  de  los  Faraones  y  de  los  Tolom'cos  tiene 
solo  millón  y  medio  de  habitantes,  inclusos  los 
doscientos  cincuenta  mil  de  la  capital.  /Y  (ilu- 
diremos del  imperio  otomaa»,  donde  basta  los 
decretos  dictados  por  el  padre  al  snltaaniño  ex- 
presan ideas  y  revelan  niales,  apenas  propíosde 
la  sociedad  europea  de  liace  mil  años? 

Estos  soo  los  frutos  lar  fíoH,  pero  naturales 
del  islamismo,  que  retardo  la  olira  de  los  si^rlc^ 
de  la  legislación  romana  y  del  cristiaui.siiio;  re- 
nové I  i  M.Tvidurabrc  doméstica  y  la  poliiraniia, 
con  ios  delitos  que  les  sou  anexos  v  los  males 
con  qtje  la  naturaleza  castiga  los  ulírajes  que  se 
le  hacen  (K ). 

La  c?claviind  se  perpetuó;  eternizóse  el  despo- 
tismo de  unos  gefesíjue  apoyahaii  en  el  derecho 
divino  la  cxorbitancii  de  un  poder  sin  freno  (i), 
enniriio  derethode  conquista,  la  iíilittmana  ra- 
zón de  Ustado,  esa  razón  de  Estado  que  haceá  las 
conciencias  esclavas  de  la  espada;  que  mata  á  los 
rivales,  áIo<  hijos,  álshernianos  parascguridad 
del  primogénito;  que  mauda  oo  atar  cl  ombligo 
á  las  hijas  de  las  sultanas;  qae  envia  la  órden 
de  suicidarse  al  qnc  pueda  causar  recelos;  que 
sacritica  la  Ju^licia  al  bieu  pulilicu ,  identificado 
con  el  capricho  del  monarca;  y  que  traza  estas 
palabras  en  las  constituciones  üe  un  imperio  es- 
tablecido en  las  regiones  mas  uiaguílicas  de  Eu- 
ropa: La  mayor  parte  de  los  legislas  han  decla- 
rado licito  á  cualquiera  de  mis  hijos  ij  nietos  que 
empuñe  las  riendas  del  gobierno,  dar  muerte  á 
sus  hermanos  vara  asegurar  lü  áwigtáHdoi  del 
mundo:  háganlo  a&i{^), 

(1)  Qmttíhte.  emiMra  4t  Htlkemfd  tl.—nfvoto  ilmpre  de 
Drjorir  mi  obra,  y  rn  9i(i'rrii>n  i  «]□<■  lus  c%e.i>isuaot  Fcconoscoa 

3K  he  coalsdo  en  mi  ¡aim  me  han  iin pedido compriitarloiodoaaies 
edarUit'j;,  in- rnipuitíilo  el  bufn  i'ut'm  de  cua:  lis  persoi.»s 
ne  han  p»rci  íiIm  tn.is  im^i.c  s  •  nr  h  j  i,mc  6  de  forrcjciine,  e>- 
pecialHwnli"  i  n  i;iji.'U,.s  (¡av  m  mí:  Iw  Mdi»  jio-sbir  lii-ln-r  rn  .is 
fnenU  s.  '-.ii-liiiu.  .ii  ¡  :-'  r  ma»  rornjM-'ienií  ni  lodu  Id  i 'H  .  ítuío,.;,. 
1  la  Anota ,  cl  Daron  l^e  lUuimcr,  ijae  tuviesi-  a  bien  uro^r- 
■ft  M  dktáacD  retiMclp  4e  esta  IMrq  que  tiaia  4a  casas  m  í>\.-<  v 
*"  — COBA  MNlia  caperari*  de  aaber  r  corlcM».  u^iiduié 
(<WHCMqu,NtoclBft«acm  pm^as  ainja» 
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CAPITULO  IV. 


Solo  puede  parecer  grande  Mahoma  al  que 
adora  el  tnonfo,  y  se  deja  deslumhrar  por  las 
viciorias  rápidas,  por  las  agitaciones  viSentes 
del  exlcrm.nio,  única  señal  que  dió  el  pS 
de  so  misión  divina  Bubo  en  efecto!  a l^o  de 
portentoso  en  el  modo  como  se  difundieron  su^ 
?TE2íí¡f  if*''  ^»  ^««««-idad  y  los  resultados 
deUimnm  de  sus  desiertos;  y  la  historia  no 
trnir!  nnn  noticia  de  un  imperio  y  una  creen- 
cia uindados  tan  pronto  en  una  cxti^n^ion  tan 
grande  de  territorio.  Los  que  lo  ainbuvm  á  la 
indul¿íeuciaque  el  islamismo  concedo  á  ios  sen- 
tidos, muestran  muy  poco  conocimiento  del  es- 
píritu bumano,  dispuesto  siempre  á  abrazar 
con  mas  decisión  aquellos  objetos  que  presen- 
tan aspecto  mas  rigoroso.  Yo  creo  por  el  con- 
trario que  ayudó  al  islamismo  la  declaración  de 
querer  rerormar  la.  .'  nius  religiones  ;  con  lo 
cual ,  á  la  prejjüiideraucia  del  que  ataca,  anadia 
la  impetuosa  persuasión  de  una  creencia  recien- 
te. Entronizado  luego  en  la  misma  personado  su 
profeta  ,  organizó  la  sociedad  en  conformidad  de 
la  fe;  imponiendo  á  los  vencidos  instituciones 
modeladas  solire  esta,  y  creando  no  poder  úni- 
co, absoluto,  y  de  consiguiente  eliacifiimooara 
mantener  la  armonía.  ' 

Lo  contrario  snrodia  en  los  países  vecinos:  los 
Arabes  y  los  Bereberes  estaban  divididos  en  tri- 
bus enemigas  unas  de  otras ;  v  la  discordia  intes- 
tina despedazaba  á  los  Persa's .  de  modo  que  en 
cl  espacio  de  cuatro  años  la  diadema  de  Arta- 
xares  eiSó  coatro  frentes  distintas ;  v  no  bien  se 
habiau  reunido  los  sufragios  en  la  persona  dels- 
degerdes,  niño  de  quince  años,  cuando  sobrevino 
el  ejército  musulmán.  En  el  imperio  griego  la 
fuerza  de  una  monarquía  absoluta  y  de  una  ci- 
vilización antigua  estaba  paralizada  por  las  he- 
rejías y  las  disputas ,  y  no  contaba  con  mas  de- 
fensa que  la  que  le  ofredan  brazos  extraojeive. 

s«ad0<illBaio,hrar6Mtt  parte  de  al  «tbn,  cMaigoaré  ea  tt- 
salda  las  obsmacioan  que  ne  ha  lieebo,  para  que  se  aproveclie 
de  ellas  el  leefor. 

En  cuaiiio  l  li  eritica  de  las  foenles ,  me  censara  por  no  baber 
consultado  bastante  á  Thaberi  en  <  fi no,  enici.ces  solo  conocía  lor- 
exirario>  de  Scholtriis  que  hr  i  it^i.l.i.  v  no  los  dos  Miums  iradoridos 
^or  Kose(taricn,  los  cuales  nu  m'  ¡.ubíitaron  ti^»ia  |n3Hi,  y  liabcr 
dado  detnaiiada  impurlincia  á  WaLidi  de  Okley  ac(  r<a  de  las  pri' 
meras  rampaítasde  tos  Uusulnunes,  pses  lo  Jue  ti  nemoüiniikreMi 
tima  kiaa  na  aofcla  (^anp.ha  deoMttrado  Uamaks, 


dolo  c«D  el  verdadera  Wakldl  qae  eibte  en  la  biblioteca  de 

I.ciilfn. 

N.)  toii^iilrra  umpoco  camo  bueons  gnios  i  Sale  ySaejr  resreelo 
di-  1.1  r>'  1.^^  i>D  maboauuoa:  cono  lo  ba  probado  ea  los  Analetáe 
¡üfratu'ü  deVleaa,albaliivdilieliid«S¡icjJietofw¿MMdk* 

Urcbaza  b  doctrina  del  profesor  Lanei  (concediéndole  sin  rni- 
bar^o  el  mérito  de  leer  como  níPk-uno  los  caraclerc»  cúliro»>  sobre 
la  existencia  de  ona  eserltura  Aimianiica ,  <i,  caOMlÜ anit  LaRCii 
omirena ,  reservándose  jusiiilrjr  mí  re|<ul-a  n  \»  fttisia  de  no* 

fenm  obra";  oncfirtlcs  publicada  rt^•^cll'  is'ii  i  Í84Ü,  qoo  tiene 
füi¡ir/.n!.i  i'i:  l  is  Ijí.j  Vs  (.v  /í/erdínz-o  aiiledirluK. 

1  jmtut  n  le  lii'  foiisulLirio  acerca  de  las  vanas  traducciones  del 
Cnran.  in  <[iir  tío  \isto  l.iplas  dlMordauf  "as ,  especialmente  en  la 
ditisiun  (le  ios  ver.^icuto.s  délos  Sura.-t,  iMbiéndumc  cnmAn  m<\- 
cho courroolar  las ritaj.  A  lo  cual  me  re&fiundiu:  .  Sn  m|  io  ck,.  i 
MsrrKei ,  cotBO «-I  mejor  texto  del  Coran,  sei;un  loilioiit^iraré  en 
los  Án*te$  al  uUar  de  la  tra«luc<-ion  de  Kasimusti ,  que  lia  segoida 
la  nueva  edirioo  de  Klngel ,  > ,  na  por  comudidjit,  >f»  ¡lor  ptpirite 
de  |)rn[(^Manti^mo,  ha  pn-rendu  I:  edicion  de  lliiLrlDian  á  la  dn 
M.irrjcci.  Con  e>ta  uliima  es:ún  de  acuerdo  lus  Lor.ines  Impresos 
en  Tivhm  v  ci)  fi'ro<  pmii'ts  >.or  lis  Mus'ilmaiies,  li"-  Sii-v,  qoeera 
j'jfZ  1 1''!        hl.  ,  t  <i         ;  i'i,  .1  SI. .  .1.     SI  ii       \|., rrjcci.  Vcrci- 

por  mi  critica  )|ite  Ka>imirslii  no  es  Uel  sino  eu  cu.iniu  lu  (Cfittidu 
i  Hanacci.  Las  üidaccioQet  aiemBas  tu»  i/üaas.* 
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Ademas,  estos  dos  reinos  habían  venido  á  las  un  musulmán.  Después  de  trascurridos  tantos 
manos,  y  las  Tíclorías  aiieroativas  de  Cosroes  y  siglos,  cuando  las  victorias  y  el  comerdo  han 


Heradío  los  debilitaron  dispusieron  para  ser 
acometidos  en  su  decaimiento  por  un  enemigo 
cujas  fuerzas  estaban  intactas.  Los  subditos, 
«ro|M)brecidos  por  ios  impuestos,  cansados  de  las 
facciones  que  mi^  edian  y  molestados  en  sus 
creencias,  no  se  sentían  con  suücieole.amor  á 
U.  patria  y  al  gobierno  para  tener  d  ?alor  de  la 
resistencia.  Los  Arabes  se  arrojaban  sobre  ellos 


mezclado  á  las  naeiooes ,  enando  el  celo  de  los 

Musulmanes  se  ha  entibiado  y  la  civilización  se 
ha  introducido  entre  ellos ,  él  .insulto  de  perro 
eriilka»  qne  tienen  oonslantemeatn  en  sns  la- 
bios en  la  mas  culta  de  sus  ciudades ,  y  el  peli- 
gro que  corre  la  vida  de  los  que  profesan  la  reli- 
gión de  Jesús  si  osan  entrar  en  Damasco ,  daria 
á  conocer  cuánto  d^bierondesufriral  princi  pió  los 


pnncip 

ávidos  de  botín ,  de  matanza,  de  mujeres ,  de  un  .  vencidos ,  bajo  la  ponderada  tolerancia  de  (os  hi 
paraiso  que  ganaban  con  la  victoria;  y  sns  ge- 1  jos  de  Bfaboma  (i). 


nerales  ^rilaban :  Dios  vive  y  os  está  mirando 
combatid;  delante  de  vosotros  están  la»  hurU  de 
^  negm  y  seno  de  dabatíro;  d$tri$  tí  to' 
¡umo. 

Mientras  el  Proreta  fue  débil ,  solo  sopo  in- 
culcar la  tolerancia  y  la  libertad  de  osnciencia; 
nada  mas  dulce  que  los  capítulos  que  publicó 


No  bien  este  cerró  !n>  ojo? ,  rnindo  se  suscitó 
en  Medina  una  dispula  acerca  de  la  persona  uue 
se  elegiria  para  sacederle;  pretendiendo  los 

Moadjerianos  que  les  corrcspondia  h  (»lfTcion, 
porque  habían  sido  los  primeros  en  abrazar  el 
islamismo ,  y  los  Aosarianos .  porque  lo  halnan 

defendido ;  y  se  hiihif  ra  derramado  sangre  si 


cuando  estaba  refugiado  en  Medina;  pero  mudó  ^  Osama,  qne  estaiia  di;a[upaüo  en  Jorf,  no  retro- 


de  lenguaie  á  meaida  que  se  aumentaron  sus 

fuerzas  y  desde  entonces  el  Coran  respiró  odio  y 
extenuiui^  a  todas  las  demás  creencias.  Natu- 
ralmente debian  de  ser  mejor  acogidas  por  un 
pueblo  guerrero  y  sanguioariosus  palabras,  ex- 
presando estas  ultimas  ideas  que  las  primeras; 
y  el  que  adoraba  muchos  dioses  ó  no  rendía 
culto  a  ninguno,  era  considerado  como  un  ene- 
migo digno  de  desaparecer  de  la  faz  de  la  tier- 
ra. Sin  t  niliLirgo  ,  calculando  que  la  desespera- 
ción pudiera  producir  una  resistencia  invenci- 
ble ,  los  sucesores  dd  Profeta  decidieron  que 
hubiese  tolerancia  respecto  de  los  países  situa- 
dos fuera  de  la  península;  a&i  á  los  Indios  se  les 
permitió  oonserrar  sns  pagodas,  y  á  los  Cris- 
tianos y  los  Judíos  se  les  daba  á  escoger  entre  el 
islaoiisióio  ó  un  tributo.  En  cuanto  conquistaban 
im  territorio,  el  monge  quedaba  dispensado  de 
sus  votos,  el  reo  y  el  deudor  absaeltos,  el  pri- 
sionero de  guerra  redimido  y  el  vencido  igualado 
en  derechos  al  vencedor ,  con  tal  que  abrazasen 
la  religión  musulmana.  Losnióos  eran  educados 
en  esta  fe;  las  mujeres  de  los  creyentes  tenian 
obligación  de  abrazarla;  y  costaban  tan  poco 
una  prof  síon  de  fe  y  la  circuncisión ,  que  no  es 
de  extrañar  que  el  islamismo  adquiriese  tantos 
prosélitos,  pues  no  eiljgin  instmccion  prepa- 
ratona .  ni  pruebas ,  Bi  eáCmsos  de |¥Írtua  ni 
renuncia  de  la  razón. 

£1  que  no  renegaba  de  so  creencia ,  se  expo- 
nia  al  furor  del  pueblo  y  de  los  ejércitos ,  á  las 
persecuciones  de  sus  hermanos  apostatas,  que 
nabian  pasado  de  la  clase  de  los  oprimidos  á  la 
de  los  opresores ,  ó  á  la  arrogancia  de  ios  cali- 
fas ,  que  á  medida  de  su  capricho  empleaban  á 
los  Judíos  y  los  Cristianos  como  conlidentes,  ó 
los  trataban  como  enemigos.  Intimóse  posterior- 
mente á  los  Cristianos  que  para  diferenciarse  de 
losdemássúbditos  t]>  ist^n  un  turbante  de  distinto 
color ;  se  Ies  prohibió  el  uso  de  caballos  y  de 
mulos ;  debian  ir  sentados  en  asnos,  á  estilo  de 
mujeres  ;  se  limitó  la  extensión  de  sus  ediGcios 

Ímblicos  y  privados :  estaban  obli^'los  á  ceder 
a  derecha  en  las  calles  y  en  los  baños;  á  no  dar 
publicidad  ninguna  á  su  culto ;  y  se  les  castiga- 
ba con  pena  capital  si  se  atrevían  á  poner  los 
{\H  en  UDi  meíquito  6  intantabaa  convertir  á 


cediera  con  su  ejército  y  plantara  el  sagrado  es- 
tandarte delante  de  la  puerta  del  difunto  profe- 
ta, encargándose  de  mantener  el  urden. 

Disputábase  la  sucesión  entre  Aií»  Ornar  y 
AJ)u  Bekr.  El  primero  preconizaba  su  derecho 
hereditario,  como  hijo  de  Abu  Taleb  y  esposo  de 
Fátima  ,  hija  única  de  Maboma;  ademas  deque 
este  le  babia  declarado  ya  su  califa,  en  un  tiem- 
po en  que  la  ambición  no  iodacia  i  desear  nn 
puesto  rodeado  de  muchos  peligros  y  que  care- 
cía de  honores ;  pero  Aiscia,  esposa  predileetn 
del  finado,  y  que  por  haber  recogido  su  dltimo 
suspiro  se  había  convertido  en  una  cosa  sagrada 
para  los  Mu&ubnanes,  combatía  i  Ali,  acor- 
dándose de  qne  Nte  no  babia  prestado  asenso  i  so 
justificación  en  la  famosa  noche  en  que  se  extra- 
vió del  campamento.  Ornar  era  la  espada  de  Ma- 
homa,  quien  habla  dicho  de  él  que  si  Dios  ba-> 
hiera  querido  enviar  á  la  tierra  un  nucm  profe- 
ta, elegiría  antes  que  á  ninguno  a  ümar.»  Abu 
Bekr,  suegro  del  Pmeta ,  tratado  por  él  con  li 
distinción  que  merecían  -^us  servicios,  y  eocop- 
gado  de  recitar  la  oraaou  cu  la  mezquita  desde 
que  le  fue  imposible  hacerlo  á  Manoma,  era 
sostenido  vigorosamente  por  Aiscia,  tanto  que 
obtuvo  ia  prcfereuda,  y  todos  los  jeques  le  alar- 
j^aren  la  mano  derecha;  ceremonia  inaugural,  á 
a  que  sustituyó  posteriormente  el  acto  de  reoir 
a  espada  de  dos  tilos  y  prestar  el  jurameato  de 
fidelidad.  Onar,  sinoeramente  adfelo  al  islamis- 
mo, sacrificó  su  artiljirinn  á  la  paz,  y  Alí  se  vió 
obligado  por  las  amja&  a  uitedecer  o  á  di:>imu— 
lar ;  pero ,  gran  parte  de  los  Musulmanes  pre- 
conizó siempre  los  derechos  de  este ,  conside- 
rando como  usurpadores  a  los  primeros  califas. 

Con  este  título ,  equivalente  á  vicario  del  en- 
viado de  Dios  {calif  reaul  AUah),  se  contentaron 
los  sucesores  del  Profeta ,  reuniendo  como  él ,  la 
autoridad  temporal  v  la  cclcsiasLíca ,  interpre- 
tando la  ley,  orando  y  predicando  en  ia  uiez- 
(Tuita ;  que  era  en  lo  qiíe  consistía  el  culto  social 
uc  ;ii]uella  religión. 

en  muchos  Arabes  se  despertó 


Sin  embargo 

( 1 )  •  L«jos  <ie  eselttjiar  Un  Arabes  4  Io«  parbioí  vpiwidot,  los 
iiiirjbaoeoaialte*nUBOs,  y  ln«  ui(\in  luiitcip'es  de  lus  i>i1«íle(iÍo« 
de  u  IUC44M  dtuBiiUMite ,  eoo  lal  qoe  *l>nu»  n  el  i»luDi»B»:  «raa 


tütMBAOS 

eDtODces  el  amor  ¿  la  antigua  índepeDdeiicia: 
los  habRantes  de  !a  M  ecca  que  sesnMemon  pira 

resiablecer  rf  -rhirmo  de  uo corto  DúmcTO,  nie« 
roo  manteciidoü  a  ra\a  por  el  coreísrita  Sohaíl; 
Otros  se  entregaban  *de  nuevo  á  las  fiestas  de  la 
idolatrte,  á  las  esperan7as  del  judaismo, y á  los 
OMifoelos  del  crisliaDÍ£iDo ;  ó  bien  aDimados  por 
á  rácil  triunfo  del  Profeta ;  meditaban  nuevas 
rpvrinrirncs  v  un  niipvo  culto.  Moseilama,  uno 
de  los  dos  apósiaiu.s  que  se  babian  levantado 
¡f^.f,?  cuando  aun  vi via  Maboma,  era  hoobre  princi- 
tmtu  pal  en  la  tribu  de  Oneifa  en  el  Tamnma,  y  ha- 
biendo publicado  visiones  del  género  de  Jas  del 
Gocen,  halló  gran  número  áo  sectarios,  por  lo 
gnc  escribió  al  Profeta :  Moseilama ,  ajfóstol  de 
bios,  á  Mahoma,  apóatol  de  Dios.  La  mitad  de  la 
tierra  sea  tuya  y  la  oíramUed  mia.  Pero  el  Pro- 
feta le  respondió :  ñlahoma ,    dsíoí  de  Dios  ,  á 
Moseilama,  impostor.  La  tierra  es  de  Dios:  élla 
ka  dado  en  herencia  á  aquel  de  entre  sus  siervos 
qtte  ha  sido  de  m  afimrhf.  Prosperará  el  que  le 
tema.  No  quedando  al  I^lpo^to^  QiD;:una  espe- 
ranza de  avenimiento,  se  unió  por  afecto  y  por 
misión  con  la  proFtMisa  S^noh,  valiéndfisc  del 
calor  del  eotusiasnio  para  atraerse  voluntades, 
especialmente  desde  que  ta  muerte  de  Maboma 
dfjó  varante  en  el  mundo  el  puesto  dp  profeta. 
No  siendo  el  islamismo  una  religión  to  que  ias 
diferencias  se  resuelvan  por  disputas  y  concilios, 
envió  A!)U  Bekr  al  valeroso  Ka'ed ,  hijo  de  Wa- 
lid,  quien  derrotó  ai  Oncíüla,  matándole,  jun- 
tamente con  diez  mil  de  sus  secuaces;  v  aquella 
derrota-dió  para  siempre  á  Moseilama  el  titulo  de 
impostor.  Al-Aíivvad,  que  se  babia  separado  de 
Maboma,  diciendoque  estaba  en  correspmdencia 
con  dos  ángeles,  y  que  con  su  elocuencia  y  as- 
tucia habia  arrastrado  á  mochos,  ocupando  el 
Yemen,  fue  asesinado  por  sus  mismos  secuaces 
la  noche  que  precedió  á  la  muerte  del  Profeta. 
No  cupo  mejor  suerte  á  los  demás  que  trataron  ' 
deimitarlo. 

Abu  Bekr  y  sos  dos  sucesores, aunque  valien> 
tes  en  las  armas  hasta  entonce»,  no  volvieron  á  ' 
cmpuEÍarlas  desde  que  ocui  aií  n  la  sede  su- 

f)rema ,  considerándose  mas  bien  comogefes  de  i 
a  religión,  y  enviando  generales  para exten- 1 
derla  al  frente  de  los  ejércitos.  ALu  Bekr,  que- 
riendo continuar  la  ejecución  de  los  proyectos  de  | 
Mahoma  con  la  conquista  de  la  Siria,  llamó  á 
los  Arabes  á  la  guerra  Santa  por  medio  de  esta 
carta :  <  £q  nombre  de  Dios  misericordioso,  sa- 
tfnd  á  todos  los  verdaderos  creyentes ,  y  que  la 
sbcodicion  baje  sobre  vosotros.  Alabo  á  Dios 
tUmnipoientOt }  ruego  por  Mabonm.  su  profe- 
fta.  Pongo  el  Tvestra  notíeia  qne  be  decidido 
lenviar  á  los  crfN*  ntos  á  Siria  para  arrancarla 
*'      «demaoosdelos  inlieles,  y  quiero  quesepaisque  ] 
«combatir  por  ta  religión ,  es  prestar  obediencia  I 
>á  la  voluntad  de  Dios.  > 
Una  luullitad  inmensa  acudió  llena  de  fervor 
este  lúmamiento ;  y  después  de  pasarla  revis- 
ta y  bendecirla,  conlió  su  mando  a  tres  valien- 
tes'capitaneSt  AbuÜbeidah,  Amru  v  Kaled.  El 
primer dia  marcbd  á  pié  al  frente  ¿el  ejército, 
no  permitiendo  sin  embargo  que  los  demás  se 
apeasen,  por  considerar  que  ambas  cosas  tienen 
igual  ffléiilo  cotudo  se  haom  en  setvicio  de  la 


cALtfÁs.  S6i. 
^  religión.  Despidiéndose  después  de  sns  valien^ 
'  lea,  les  hablo  asi  :  i  Acordaos  de  que  os  bailáis 

,  len  presencia  de  Dios,  y  próximos á  la  muerte; 
:  «evitad,  pues ,  ia  inju^iticia  y  la  opresión;  deli- 
'  >berad  de  acuerdo  con  vuestros  nerraanos ,  j 
«conservad  el  amor  y  la  ccnfianza  de  vuestras 
:  1  tropas.  Glorificad  ¿  Dios,  coaduciéndoos  como 
scumnie  á  hombres,  sin  volver  la  espalda;  pero 
!  »peraonaíl  A  la«  mujcreí?,  á  los  viejos,  á  losoi- 
I  «nos,  las  palmeras,  las  miei»e^,  \d!>  frutas  y  los 
j  «anímales,  exceptuando  lo  oue  necesitéis  par» 
ivnestro  alimento.  Antes  oe  hacer  la  guerra 
>á  los  pueblos,  invitadlos  á  abrazar  la  verda- 
idera  fe.  Si  celebráis  tratados,  no  faltéis  á  ellos. 
»En  vuestn  marf  ha  enrnntrareis  religiosos,  que 
•viven  en  monasicnos  ¡Kira  servir  á  Dios;  no  los 
«degolléis,  ni  destnix  ii  sus  asilos.  Bailaras 
«otros  con  la  cabera  .  í  i  ida,  en  figura  de  co< 
«roña  (Ij ;  á  estos ,  bcodidles  la  cabeza  sin  coa- 
taidemnon  alguna ,  4  menos  que  no  qnlenn  bs* 
«cerse  musulmanes  ó  pagar  el  tributo.» 

Segua  io  establecido  por  Mahoma,  el  botín 
debia  divñlirse  en  cinco  partes :  cuatro  para  el 
ejército,  y  una  para  los  jueces,  maestros,  poe- 
tas .  viudas  y  huérfanos.  Pero  á  pesar  de  reco- 
mendaciones y  de  <McBCS,  á  pesar  de  la  prohí- 
hicion  de  resucitar  la  memoria  de  anliptias  di- 
sensiones religiosas,  y  de  promover  tumultos 
ó  de  beber  vino,  ^ quién  habla  de  esperar  mode- 
ración ni  disciplina  por  parte  nna  multitud 
desordenada  de  árabes  acosluui lirados  al  robo? 
Malioma ,  al  cimentar  la  victoria  en  el  entusias- 
mo de  ia  fe  y  en  las  recompensas  futuras,  no 
habia  alteraao  en  nada  el  sistema  militar  de 
sus  compatriotas ,  Estos  seguian  combatiendo  á 
pié,  medio  desnudos,  con  arcos  y  flechas  ,  ó 
bien  á  caballo,  con  lanza  y  cimitarra,  en  cuyo 
manejo  mostraban  mas  habilidad  que  arte;  os- 
tentando un  valor  parcial  en  los  duelos;  diestros 
en  el  saqneo  y  en  nacer  excursiones  en  cuadri- 
llas; sin  máquinas  de  fruerra  ,  tanto  para  la  de- 
fensa de  un  campamento ,  como  para  el  ataque 
de  las  murallas;  usando  en  caballos  ligeros  y 
muy  dóciles,  que  atacaban,  huian  y  vulvianíi 
atacar ,  sin  fatigarse  nunca.  Sus  ejércitos  no 
presentaban  una  linea  compacta  de  ffuerreros, 
sino  muchos  cuerpos  distintos  de  caballería  ó  de 
arqueros,  de  noodo,  que  sucediéndose  uno  á 
otro ,  se  renovaba  muchas  veces  la  batalla  en  tm 
solo  dia,  y  cuando  ya  celebraba  su  triunfo  el 
enemigo ,  se  veta  atacado  nuevamente ,  y  tenia 
que  ceder  encontrando  agotadas  sos  fuerzas. 

Dividido  el  ejército  en  Ins  ruerpos  (2),  «no 
se  puso  á  las  órdenes  de  Kaled ,  aiieilidado  es* 
pada  de  IKos,  el  cual,  á  causa  de  haberle  bo- 
cho invulnerable  una  túnica  de  Mahoma,  era 
desisoado  en  todas  las  circunstancias  difíciles 
por  Ta  con6ansa  de  los  guerreros,  y  no  le  im- 
portaba  mandar  en  pcfe  o  pelear  como  soldado 
de  á  pié,  con  tai  deservir  ¿  Dios.  Marchó  Kaled 

(1)  La  tonson  rra  la  srOal  dUlíniiva  de  los  sacrrdoirs:  lo* 
maDKe»,ciiiu  m«)or  parte  lo^ns,  llrvatisn  los  cabrllcts  larfos. 
tx  diTitil  dpirrminjr  In  ilir.-rpmu  <|ue  etishipria  ettre  ellos  el  fa- 
llía :  probable II  (' II Ir  m-  ^¡ifu.i  i  ruoorcs  VLi^^rt's. 

(t|  La  ni'jor  uarratiuB  de  «Mas  expfdtcbi  es  €ii'\^tt  rn  Si«úx 
Oelet,  Ciin<i*e*t  ofStrw,  Pmit  attd  línfi     U,-  Sericfn:  Lon- 
drea  lllSi  ¿bra  acabada  ea  la  priaion.  tnite  laa  ota*  importanl^t 
prolMcloMthiiMiicuMuratila  ttttMtéeltn 
«iiaiS4Spgrei«riaMar  


a<  ota*  iiDportanl«t 
nMdclkcft. 
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conira  los  príncipes  de  larazadc.al-MoDÜar  que 
hacia  muchos  siglos  poberonhan  el  Irak,  bajóla 
alfa  dominación  do  li  l'r¡sia;  v  t  n  hrcve  ennr- 
boió  el  estandarte  del  Prutela  ¿ülireio^  murallas 
deBifay  Ambar,  mató  al  último  de  aquellos 

Erfncipcs,  sometió  al  pueblo,  y  [e  impusoeltli- 
uto  de  :>cteDta  mil  monedas  de  oro. 
Entre  tanto ,  el  pacilico  .\h»  Oheidah  se  ade- 
lantaba hacia  la  Siria,  al  Oriente  del  Jordán. 
Los  emperadores,  que  la  dunuininaroa  Arabia 
para  jactarse  de  triunfos  alcanzados  contra  esta 
indomable  nación ,  la  hablan  guarnecido  de  pla- 
zas fuertes,  como  Ilicrasa,  Filadelíia.  y  princi- 
palmente Bosra.  Los  babitanles  di'  esta  lillima, 
á  quienes  se  habia  adiestrado  en  tas  armas  la  ne- 
cesidad de  rechazar  las  continuas  incursiones  de 
los  Sarracenos,  opusieron  una  viporo^a  resis- 
tencia á  los  cuatro  rail  hombres  que  los  ataca- 
ron, y  que  careciendo  de  máqaioas  de  guerra  y 
de  víveres,  iban  ya  á  retroceder  al  encontrar 
semejante  recibim'ieulo ,  cuando  llegó  Kaled, 
después  de  dejar  camplída  su  misión.  Reani- 
mauo  cnlonr-i-s  oí  i'jt'-ri'itocon  In-^  <ii;,rrsliciones, 
y  ayudado  por  la  traición ,  penetro  en  la  ciu- 
dad. Ed  seguida ,  sin  detenenie,  atacó  Kaled  á 
Damasco,  capital  de  la  Siria,  intimándole  la 
acostumbrada  alternativa  de  ciinibiar  de  fe  ó  de 
papar  tributo ;  pero  &  pesar  de  cuantos  prodigios 
obró  su  inrati2:ablc  esfuerzo,  los  Cristianos  re- 
sistieron con  la  constancia  que  da  el  peligro 
personal ;  tanto ,  que  fue  preciso  llainar  &  todos 
los  Sarracenos  para  que  acudic?cn  á  hacer  frcn- 
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de  ambos  ejércitos  un  Cristo  con  el  Evangelio  á 
los  piés.  El  sitio  duró  setenta  dias ,  hasta  qu& 
careeiendo  de  víveres  los  liabilantes,  y  hahicn- 
(lo  ptinlido  toda  esperanza  de  socorro,  solicita- 
ron entrar  en  cuDilnlacioa.  El  bMidaídoso  Ahu  omom 
Oheidah ,  aceptó  las  bases  propuestas ,  y  entró  *"* 
en  la  ciudad;  pero  habiéndose  con  esto  aclorme- 
cido  la  vigUímcift  de  los  moradores,  Kaled,  á 
quien  le  parecía  una  derrota  el  vencer  á  medias, 
ataco  la  ciudad  por  otro  lado ,  y  sembró  en  ella 
la  matanza.  Costó  mucho  á  Oheidah  poner  tér- 
mino á  tal  exceso,  invocando  el  nombre  d>^- 
Dios  y  del  Profeta,  y  en  seguida  lijo  el  trií)Uio 
con  que  los  vem  idos'dchian  comprar  la  toleran- 
cia de  su  religión.  No  queriendo  resignarse  á 
obedecer ,  Tomás  y  los  mas  resueltos,  se  atrin- 
cheraron en  un  campamento  vecino,  de  donde 
luego  huyeron;  y  hubieran  logrado  salvarse,  si 
el  renegado  Jonás  no  hubiese  enseñado  el  cami- 
no que  seguían á  los  Sarracenos,  quienes,  pe- 
netrando ciento  cincuenta  millas  en  el  territorio 
romano  ^  los  alcanzaioo  y  exterminaron  sin  de- 
jar uno  siquiera. 

No  llegó  este  triunfo  á  noticia  de  Abu  Bekr, 
el  cual  murió  dos  aBos  después  del  Profeta.  Ba- 
hiendo  reinado  mas  como  safordote  (|ue  como 
guerrero,  ordenó  á  su  hija  Aiscia  que  formase 
un  inventario  exacto  de  sus  bienes,  para  ver  si 
se  habia  enrÍ!]iH;)npn  d  califato;  piaió  la  asip- 
nacion  de  tres  monedas  de  oro,  un  camello  y  un 
esclavo  para  sostener  su  dignidad; 'y  el  viernes 
distribuía  entre  los  pobres  lo  que  le  habia  que- 


le  al  cjérciio  que  enviaba  el  emperador  tleraclio  i  dado  de  los  gastos  de  la  semana.  Sioliéndos 


en  socorro  de  la  plaza 

Este  príncipe  hubiera  debido  entnnres  poner- 
se á  la  cabeza  de  las  tropas,  como  ea  la  .t;uería 
de  Persia ,  y  oponer  la  táctica  y  el  orden  á  la 
desordenada  furia  de  invasores  tan  cercanos  y 

[leligrosos ;  pero  entregándose  de  nuevo  al  mue- 
le reposo  y  á  las  disciBioncs  escolásticas ,  se 
contentó  con  enviar  un  numeroso  ejército,  que 
sostenido  por  las  tradiciones  de  la  disciplina  ro- 
mana, preparó  un  terrible  encucnt 


10  a  los 


sulmañcs  reunidos  en  masa  cerca  de  Eznadim; 


morir,  encargó  á  Omar  que  recitase  la  oración; 

y  como  este  respondÍP?e  qnc  no  ncccsilaba  el 
caiüalo,  Abu  Bekr  añadía  :  Pero  ¿l  le  nece- 
sita á  ti.  Después  dictó  á  so  secretario  Olman 
estas  palabras  :  » En  nombre  de  Dios  misericor- 
>dioso .  Abu  llckr  hizo  este  testamento  al  ir  a 
>salir  de  este  mundo  para  entraren  el  otro,  y  en 
»el  momento  en  que  los  infieles  creen,  en  qne  los 
«impíos  no  dudan,  y  en  que  los  raenlirososdiccij 
»la  verdad.  Designo  áOmar  para  que  me  suceda: 
escuchadle,  ohcdecedle.  Si  procede  con  c'pii- 


V  que  sucumbiendo  por  último  ante  los  ataques  idad,  corresponderá  á  la  opinión  que  sienip 
3e  una  gente  fanática  que  gritaba:  .4  te») 
al  naraho ,  fue  completamente  exterminado  (1). 

Los  Sarracenos ,  orgullosos  con  la  víetorta, 
marcharon  contra  Damasco,  donde  Tomás,  pa- 
riente de  Ueraclio,  sostuvo  el  valor,  y  dirigió 
los  esfiierzos  de  los  Sirios,  colocando  á  1a  vista 


(1>  Rftertrn  de  li  bal V.b  >'<>  Kinsdin : 

•  Fnviiwhn'  ile  Ihms  niiM  rií-nitl:..>íi.  KaVil ,  b>jo  rt*' «iiid,  i 
Abu  l'.i  U  ,  >tjfcMir  tW  l  apii-lol  df  bio*.  Alnh.inM  .1  Hm* .  uniro  y 
solo  ll:os;'ni  fa  lif  rl  i;.>  liajf  «Iru  Ilw».  Jtaliciiua  <'s -.u  prníclí; 
sobrt-í»  iKm  ;rr.ila  [11.  lü  bi'Bdtfiwi  *i»ii»a ;  J  H  Inlm  o  ar- 
(lirliles  fl?<i3«  ytrijí.o  rteTro»*  la  idft'ilri»,  y  [lunnif  abriólos 
oiosiiosqai*  v:<i.-iti  en  «-I  <t'<ii  PiIion  s.-ib<T ,  ;«.ti  cfleilf  \aslW- 
1104  fin  i.Hii:i:i'"»  fiin  el  i-uTclii  <li-  Id*  l;iiai;iriOs  il  ni.n''  ' 
cte  VtTiij'.  ,  (iii  írr  ')  i'i.'  !■■  ip*,  el  rü.v  hal'i  1  jnrailo  ».■!.■  fr  O  ir."i  ir 
pnr  J<  >u«;  y  mui  rin.  T.iir  b  en  (i<'M>ir(i- 1 .1 1  iimo'^  j;ir:i(i<i  vcm  r 
ó  mor'r ,  v  i  «iti  \i  ;t>i> !''n<  u  il  i  ir  •  inmu»  vuu  iilu.  baiUlia  «lecu'J- 
i'o  qur  mii-s'ifis  I  i.t  iiii';'i>  11.  tu  1.  ite  Mromblr ,  ^  porewlafMn 
Buf.-.'fü  íi  iiiuiíii:  aiiibi  mii^  .1  liri)«.  Htrain» nKi(a<)o  ■»«  de  r>ii- 
coema  mil  «nc)tiii;<« :  Uw  r<-s';i!.i<  s  «e  íli*|»M«r"M  como  d  f,o  u) 
(Q  »l  dMi<^o.  Ilcmfis  firntiíl  i  l  unirofleota»  setr.in  crrMH  a-,  <: 

po73ii  Vil  rli-  (3  ;'i.rij  rt  lo^r.  K^rih'i  r;il.i  el  .'.Itilrl  i.rr.i.  |- 
iur>  i(inii(t.t.  li..:i.;ii(lon)c  <'n  f.iuiin<>  farj  volver  <l<-  Kr(i;"lim .  <!■.  1- 
ile  ><•  lí.iiln  la  i.aiatU  .  h.imj^c  ».  lliic..i  \int  nuoMras  uii.>iii.-, 
|irn-pf  riti.KU  s  y  |ii,r  rucslrus  lriuiilM>  Aili'is.  I,J  inz  y  hriidic  ..n 
lie  l'iiis  Hit  niiiiiío,  M](Ci¡4>r  dti  jiCDÍfUde  Uias.  v  ton  l^s 
vcrd*  Atm  aittsiJWJwt!* 


»he  tenido  dé  él;  si  no,  será  responsable  d'  si¡ 
•acciones.  Mi  intención  es  recta,  pero  noconoz- 
•co  lo  porvenir;  no  obstante  el  que  obre  mal. 
tserá  castigado.  Adir»- ;  I.i  mlserirordia  y  la 
•bendición  <le  Dios,  sean  con  vosotros. » 

Asi  pues ,  Ornar ,  uno  de  Im  Sababeones,  esto 
es,  de  los  ant¡L:uos  compaSerosdeMalionin,  fue 
saludado  emperador  de  los  creyentes,  {emir 
vnvmeñin) .  y  ni  el  mismo  AU  se  opuso  á  ello.  Por 
tndfi  herencia  de  su  predecesor,  encontró  una 
tosca  vestidura  y  cioco  monedas  de  oro;  por  lo 
cual  declaró,  qué  no  se  sentía  capaz  de  imitar  sn 
ansteridad ;  sin  embarco,  tampoco  sealimentaba 
mas  que  con  pan  de  cebada,  dátiles  y  a¿íua;  doce 
remiendos  tenia  el  rop.tjc  con  qnc  nrcdicalw ,  y 
un  sátrain  ppr>-;\  que  fue  á  r  'i¡<Iiri.'í  liomenujií. 
te  hallo  duriiitendo  entre  mendigos  en  lastra- 
das de  la  mezquita  Habiendo  regalado  seis  mil 
dra(  nKis  á  un  pordiosero,  un  n-riií-o  W  reron\i- 
no ,  (liciéBdolc  que  parecía  amar  a  los  extidíios 
mas  qne  á  su  hijo;  pero  él  contextó:  Mi  hijo 
iiene  m  jiaire  qw  le  maníiene,  le  viste,  y  U 
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prtpara  lo  necesarío;  ese  extraño  no  posee  en  el 
mundo  nada ,  fuera  de  la  compasión. 

Habiendo  caído  Rcfaa,  nalural  de  Antioquía 
en  poder  de  Heraclio ,  le  pregualaron  :  ¿  Por 
que  Ornar  se  viste  tan  i)obrcmatte ,  después  de 
haber  robado  á  los  Cristianos  ttmías  riqueia»'i 
Y  él  respondió  :  Porque  se  acuerda  de  la  otro 
vida  y  ¿eme  á  ffios.  Le  volvieron  á  premuilar  : 
¿En  qué  palacio  habita  el  califal — En  ww  de 
tierra. — i  Qué  siervos  le  hacen  la  cártel— Po- 
bres y  mendujos. — ¿Sobre  que  alfombra  se  sien' 
tal— La  equidad  y  la  juiticia  son  m  it«i«nu». 
•o¿  Citil  estit  tremol^  La  moderaelon  p  él  co- 
vocimiento  de  la  verdad. — ¿Cuáles  son  sus 
mardia^l — Los  unitarios  mas  valientes.  Áua- 
dea  otros  qve  Ornar ,  preguntado  por  qaé  no  m 
vestiacomo  los  príncipes  a  quienes  había  subyu- 
gado ,  contestó:  Ellos  buscan  los  bienes  de  este 
mando,  y  yo  el  favor  del  qut  etseberanode  eHe 
mundo  y  del  venidero  {^\). 

£sta  economía  permitió  á  los  primeros  califas 
emptear  todos  loe  tesoros  «i  dirigir  la  guerra 
y  dar  realce  á  la  paz .  recompensando  á  los  ve- 
teranos de  Maboma  y  a  los  demás  que  lo  mere- 
dan.  En  medio  de  una  Mocillez  qoe  no  los  dis- 
tinguía del  último  de  los  creyente!^ ,  no  dejaban 
sentir  el  peso  del  despotismo  á  que  iban  acos- 
tambranoo  á  los  llusalmancs.  Con  esto*  y  con 
avudade  su  carácter  iníl  xible,  consoliJó  Ornar 
el  islamismo»  preseolaudose  como  modelo  por 
sa  odio  á  todo  fajo,  i  toda  cultura;  prohibió  la 
navegación,  f"l  embellecimiento  de  la  arquitec- 
tora,  el  oso  de  olro  idioma  que  no  fuese  el  ára- 
be; introdujo  el  cómputo  de  la  era  mahometa- 
na ;  mando  que  todos  los  Musulmanes  ejercie- 
sen algún  oficio ,  y  que  en  caso  contrario,  se  les 
eTcloyese  de  la  coogregacioa  de  los  fieles;  éaha 
una  cuenta  exarta  az  los  tesoros  que  las  con- 
*  quistas  hacían  ingresar  en  el  erario,  exigiendo 
lo  mismo  de  sus  generales;  y  por  último,  cumplió 
con  la  voluntad  del  Profete«  limpiando  de  Ju- 
díos la  Arabia  (2). 

Cíi.  Llevaba  díes  aSos  de  reinado ,  cuando  F¡- 
ruz,  esclavo  persa,  para  vengar  á  su  nairia,  le 
atravesó  el  pecho;  Murió  de  resultas  de  la  heri- 
da, delando  encargada  á  neis  de  sus  compás- 
ñeros  mas  respetables  la  elección  de  su  sucesor. 
Los  devotos  Musulmanes,  se  cortaron  los  cabe- 
llos para  adornar  con  ellos  su  sepulcro. 

^¡^'^  Mi  hubiera  sido  entonces  el  cleírido ;  pero  no 
queriendo  doblegarse  á  la  condición  que  se  le 
propuso  de  coníorniarse  no  solo  con  el  Coran, 
sino  con  la  Iradicion  ,  liu;  prei  Tido  Oliii:in, 
secretario  en  olro  lieuifio  de  .Maiium.i.  Dchil  y 
cargado  de  años,  conlio  a  o'.raü  manos  la  direc- 
ción de  los  ui^'ocios  y  el  uiiunio  del  ejercito  ,  y 
sometido  a  sus  paneules  y  atnigus,  íue  tiraniza- 
do y  tiranisé.  Introdujo  la  pompa  extranjera,  no 
solo  conslruvendo  en  Cuf  i  una  me^íquita  capiiz 
de  dar  cabicfa  á  cien  mtl  personas,  siuo  hi!»la 
penuitieado  á  sus  cortesanos  el  lujo  y  las  deli- 

'f )  Trof  M  -  C  u  — Cr.nr.r-Nd  Hi't.  romp. 

(•>1  O  niiii  i  rmi  co:n|)U  ■-iiKi  ntc  c.\I¡r|.a(lo* ,  ó  »OlTÍeroo  lOí'gO, 
r.i-.cl  Ik-  i.jini  i  de  Tuddü  eii  el  siglii  \U  rtifonirí  iiiieíiios  en  Ara- 
tn»  Oía  ti  nombre  de  HecabiUs,  y  lü«  \iajertM  niMlenios  lian  ha- 
lado en  aqoelH  fienimll  JiuH  MsfaU  mú.  Wpwwn  el  l'ciiia- 
leuco.  los  UbrasdeSMMi,  ielM  Rejc*.  daiüalM.  áe  Jeremías 
«  «c  los  PrvfeutflMom:  MS«kmiiici<Mojt,  frraMc*,  «Irvvutg». 
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c^úiízad  que  se  prohibía  á  sí  mismo.  iNo  menos 
devoto  que  sus  predecesores ,  leía  de  continuo 
el  Coran ,  predicaba  regularmente ,  hacia  obras 
caritativas;  pero  los  tiempos haliian  mudado;  y 
estas  virtudes  no  bastaron  á  impedir  que  en 
todos  los  ángulos  del  dihitado  imperio  estallasen 
desórdenes  y  disgustos.  Los  descontentos  se 
reunit-rou  en  Mediua,  pidiendo  a  ¿ínios  que  Gi- 
man administrase  justicia  ó  depusiese  el  mandos 
y  una  ol^a  de  revoltosos ,  sitiándole  durante 
seis  semanas  en  su  palacio,  llegaron  por  lin 
basta  él  y  le  asesinaron ,  no  bastando  á  defen- 
derle el  Coran  que  había  colocado  sotnre  su 
pecho. 

Después  de  cinco  días  de  anarquía ,  los  aoti* 
guos  compañeros  de  Mahoma  alargaron  la  mano 

á  AIí,  reconociendo  por  úliimo  su  derecho.  Di- 
rigióse á  la  mezquita  para  rezar  la  oración, 
vestido  de  algodón  listado,  con  un  tosco  turban- 
te, llevando  Tas  babuchas  en  una  mano ,  y  apo- 
yándose coa  la  otra  en  el  arco.  Parece  que  no 
tuvo  parte  en  el  asesinato  de  sus  dos  piedeMso- 
res,  y  dijo  á  los  que  le  eücicroo:  Si  acepto 
vuestra  oferta,  os  gobernaré  lo  mejor  que  putula; 
si  queréis  e^ámirme  de  esta  carga ,  üré  uno  de 
los  mas  sumisos  y  obedientos  á  aquel  á  quien 
me  deis  por  señor. 
Llevaba  al  trono  la^expenencia  y  no  la  fla- 

3ueza  de  los  lardos  años ,  y  pai  ecia  que  había 
e  mandar  según  las  tradiciones  del  Profeta; 
pero  desde  el  principio  vió  turbada  la  paz  por 
!;i  ti[)|i»vacíon  de  Taíha  y  Zobcir ,  jeques  pode- 
rosos ,  oue  apoyados ,  aquel  por  Aiscia  v  e&te 
por  los  figipcios,  habían  prctendidoel  califato,  y 
que  á  la  sazón,  en  premio  de  sus  servicios,  que- 
rían el  Irak  y  la  Siria  de  que  se  apodcraruu  á 
viva  fuerza.  Aiseia,  irreconciliable  enemiga  de 
AIí,  esparció  voces  culpando  á  este  de  la  mucr- 
Ic  de  Ornar  y  de  Ülman ;  y  como  era  venera- 
da en  calidad  de  madre  de  los  líeles,  sedaba 
cierto  viso  de  sairraria  a  la  causa  de  los  revoSto- 
sos.  La  guerra  civil  fue  pues  inevitable;  y  «m  ei 
combate  que  se  empeño  en  Ua.sora ,  quedo  la 
victoria  por  el  califa,  y  Taltia  \  Z 
ron  :  Aiscía ,  que  segiiia  al  ejercí  lo  aiouiada  en 
un  camello,  cayó  prisionera,  y  sin  dirigirle 
cargo  alguno,  fue  enviada  jnnto  al  sepulcro  de 
su  esposo. 

Mas  temible  adversario  fue  Mohawiah,  bijo 

de  Abu  Soíiau,  el  cual ,  apoyado  por  los  Sirios, 
por  Amru,  goi)ernadür  del  ¿gipto,  y  por  la  la- 
mí lía  deOmmia,  se  declaró  ven;;ador  de  Olman, 
é  hizo  exponer  en  el  pulpito  de  Damasco  el  en— 
saogreulaiiu  callan  y  los  dedos  corlados  á  la 
mujer  de  aquel  por  qiicrcr  defenderle.  llat>iendo 
tomado  el  titulo  de  califa  en  Damasco,  levanto 

,  un  ejercito,  y  eucuntrando  al  de  .\lí  junto  al 

i  Eufrates,  perinanocieron  cica  dias  frente  A  frm- 
tc,  repu?nnndo  a  !o>  do-  e!  que  <e  vertiese  <an- 

,  gre  de  henuaoos.  Eu  e.-pccial  Ali  iiilimo  a  los 
suyos,  bajo  las  penas  mas  severas,  no  atacar  y 
limitarse á repeler  la  agresión,  perdonando  á  ¡o- 
fugitivos  y  respetando  a  las  prisioneras:  después 
propuso  á  Moliawiah  decidir  la  cuestión  por  me- 
dio de  un  duelo,  que  no  fue  aceptado.  Era  esto 
generosidad ,  y  no  miedo ;  pues  en  cuanto  ac 

i  trabó  la  batalla,  montó  ¿caballo,  y  con  lagrdn- 
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ir  perecie- 
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de  espada  de  dos  fílos  atacó  ferozmente,  gritan- 
do i  cada  oabeza  que  hacia  «altar  AUah  alUtar, 

{Dios  es  vencedor):  grito  que  se  ovó  repetir  cua- 
trocíeotas  veces  después  de  cerrada  la  soche. 

Sin  embargo,  Monawiah  levantaba  en  la  pnn- 
ta  de  su  lanza  el  Coran ,  dicicudo  que  á  él  ape- 
laba de  la  jualicia  de  su  causa :  tanto  qae  los  j 
Masnlmaaes  timoratos,  que  concedían  i  Aiida 
la  veneración  que  Alí  le  negaba,  se  pasaron  á  I 
las  fitas  de  aquel ;  y  el  yerou  d^l  Profeta  s>e  vio  ! 
obligado  á  someter  sus*derechos  á  un  arbitraje,  j 
Amru  fue  nombrado  por  Mohawiah ,  y  Muza  por 
AU,  los  cuales  decidieron  que  ambos  califas  de- 
pnsieseo  sa  dlxoídad ,  pata  ptooeder  á  una  nue- 
ra elección.  Mii7n ,  «offiin  lo  convenido,  procla- 
mó la  abdicacioa  de       pero  entonces,  el  as- 
tato  Amra  se  resistió  á  hacer  otro  tanto  con 
Mohawiah,  saludáifdole  al  contr;irio  como  único 
califa.  Esla  desicallad  enceudio  de  nuevo  la 
guerra ,  que  inundo  de  sangre  el  Irak  y  la  Ara- 
bia; V  la  autoridad  permanecía  confundida  entre 
Alí,  Mohawiah  y  Amru;  ademas  de  una  partida 
de  Carey itas,  gente  fanática  nue  blasonaba  de 

Juerer  conservar  la  pureza  del  islamismo.  Tres 
e  estos,  discurnenao  entre  sí  sobre  tales  es- 
cándalos, projuiíieroo  darles  fia  matando  cada 
uno  á  uno  de  los  tres  gcies.  En  lu^ar  de  Amru 


contra  Heliópolis  (Dalbek)  y  Emesa,  y  onienJ) 
al  valor  fanático  la  prudencia,  aUf  y  en  otros 
puntos  alcnnraron  viclorias,  y  se  ennqtinrii'ron 
con  los  dcspmos  de  aquella  pioi^üe  y  pobladisi- 
ma  región.  En  el  ataque  de  Emesa  exclamaba 
un  jóven:  <Se  me  íigura  ver  á  las  huris  fijando 
»eQ  mi  sus  negros  ojos;  tan  hermosas,  que  si 
•n»  sola  se  presenlase  en  la  tierra,  bastaría 
>para  que  muriésemos  lodos  de  amor  Distingo 
>á  una  con  el  pañuelo  de  !>cda  verde  y  un  som- 
•brerillo  de  piedras  preciosas,  aae  me- baee  se- 
>ñas  y  nip  llama,  diciéndome:  Ven,  ven  pronto: 
»me  inucro  por  li.  •  De  este  modo  ¡sc  excitaba 
el  valor  de  los  Mnsnlmanes.  ^ 

Antes  de  que  pasasen  dos  años ,  los  llanos  iú 
Oronte  y  el  valle  del  Líbano  quedaron  someti- 
dos. Ad virtiendo  Heraclio  que  ]fa  no  se  Uataba 
de  correrías,  sino  de  una  conquista  formal,  hizo 
el  reas  poderoso  esfuerzo  de  que  era  capaz  el 
Imperio,  y  reunió  de  Europa  y  Asia  ochenta 
mil  combatientes,  a  los  cuales  se  agregaron  se« 
senta  mil  Arabes  cristianos  de  Gassan.  Pero  no 
se  presentó  en  persona  á  lidiar  contra  Kaled ,  el 
cual ,  habiendo  recobrado  el  mando  en  medio  del 
peliírro ,  cumplió  en  la  batalla  de  Yermuk  con  los 
(It  b  Tes  de  gran  ijcneral ,  de  ferviente  devoto  y 
caritativo  enfermero.  £1  valor  y  la  obstioacioii 


cayó  muerto  uno  que  ocupaba  su  sitio;  Bfoha—  ¡  de  ambas  partes  mantuvieron  por  mucho  tiempo 


wiali  (jiifdo  herido;  pero  el  golpe  dado  por  el 
tercero  consiguió  acabar  con  la  vid4  de  Áll,  que 
contaba  á  la  sazón  setenla  y  tres  años. 

Los  Sunnilas  le  miran  como  el  Ínfimo  de  los 
primeros  cuatro  santos;  pero  los  Siitas ,  cecono- 
eiéodole  como  él  úníeo  heredero  legitimo  del 
Prolela,  maldicen  á  los  otros  tres,  y  veneran 


indecisa  la  victoria;  pero  al  Hn  el  lábaro  su- 
cumbió ante  el  estandarte  amarillo  del  Profeta. 

Paitando  entonces  toda  defensa  á  la  Siria,  la 
recorrieron  los  Mahometanos  como  cosa  suya,  y 
tomaron  el  camino  de  una  ciudad  igualmente 
sagrada  para  ellos .  fiara  los  Hebreos  y  pora  los 
Cristianos.  Abu  OI>eidah,  al  llegar  con  todo  su 


atribuido  i  él,  y  donde  se  leen  notables  máxi- 
mas, i  El  que  quiera  ser  rico  sin  posett  bienes 
»de  fortuna,  poderoso  sin    nh  filos,  v  súbdito 


cerdo. 

Las  victorias  de  Bemelio  hablan  reanimado 

a  ciudad  de  David ,  y  como  trofeo  de  aquellas 


nsiuamo,  que  renuncie  al  pi  catio,  que  sirva  ai  se  habia  vueltu  á  llevar  allí  el  madero  de  la 
>Señor,  v  conseguirá  ver  realizados  estos  tres  j  Cnis,  que  inspiraba  confianza  en  los  milagros 
odeseos.  l)ios  envió  dos  mediadores  entre  él  y  y  constancia  para  la  defensa.  Pero  después  de 
)  los  hombres;  el  primero  (Maboma)  ha  muerto;  '  cuatro  meses  de  sitio,  habiendo  perdido  el  pa- 
>el  segundo  permanece p^'rpetúamen le  con  ellos,  I  triarca  toda  esperanza  de  socorro^  ofreció  en- 
tregarla ,  con  tal  que  la  capitulación  fuese  afian- 
zada por  la  autoridad  y  la  presencia  de  Groar, 
ique  su  mejor  penitencia,  es  ta  confesión  de  so  i  Pareció  al  Califa  que  la  santidad  é  iroporlancia 

de  Jerusaiem  merecían  que  se  pu«íicsc  en  camino; 
y  por  lo  tanto  saUo  de  Medica  en  un  aiuiciio, 
donde  Nevaba  también  sus  provisiones ,  consis- 
tentes en  un  saco  de  avena,  otro  de  dálilcs.  «n 
tajo  y  una  ampóllela  llena  de  a^iUd.  Locainiiiao- 
dose  de  esle  modo,  y  como  en  per  grÍRacion  á 
la  ciudad  de  los  profetas,  adminislraha  al  paso 
ju^lltia  y  reprimía  las  malas  cosioinbios.  Coinu 
,  ,     ..        .       ,         ,  encontrase  algunos  tributarios  que  por  no  haber 
im4*  eaele  kiútí  Conii:£r ««/tairé  OéttktftuMetn  pagado  lo  que  debían  eran  expuestos  por  sus 
'^SíZ^^^iíSf**^*^'^*^'^**'^^  '  ^'"o^^'  ^'  cuando  estaba  en  su  mayor  fuerza, 
{«I  vfaw  ancM  ie-  MÍ  1  'os  mattdo  soltar,  diciendo  qoe  había"  oído  dndr 


»y  es  la  oración*.  Decia  también:  «I-a  mejor  in- 
«icrcesion  en  favor  de  un  delincuente,  al  paso 


iculpa  (1)». 

En  esle  intermedio  se  habían  verificado  las 
viclorias  mas  portentosas.  Cuando  Ornar  supo  la 
loma  lie  Damasco  (í) .  alabó  el  valor  de  Ka  ed. 
si  bien  desaprobó  su  tenacidad  y  le  quitó  el 
mando,  ios  Musolmanes  marcharon  entonces 

(1 )  Loí  Masulmanr»  no  firfM  r¡t>(^n  'a  c  .•ifi".¡nn  ;  pero  coisvienpn 
rn  atribuirle  graiiiii<  dloi  i::).  Abo  Albt.  <i ,  uno  de  los  primeros 
i'»nii'mi>ia'ivos  o  sutls,  com|iuM>  un  iraiatl»  ite  moni,  doMle 
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como  santos  á  los  asesinos  de  Ornar  ^  de  Olman.  i  ejército  á  la  árida  llanura  que  rodea  á  1^  memo- 
La  tumba  de  Ali »  oculta  en  un  principio  para  i  rabie  Jerusaiem ,  envió  4  sus  habitantes  la  inti- 

ponerla  á  cubierto  de  sus  adversarios ,  lue  luego  inacion  rír  m^tunibre:  Salud  y  felicidad  i 
venerada  cerca  de  Cufa,  y  visitada  devotamente  ;  que  caminan  por  el  recto  sendero.  Os  ordma- 
por  los  Persas,  fieles  siitas.  El  Profeta  habia  di-  \  mos  declarar  que  no  edciste  nu»  ^  un  IKos,  y 
eho :  yn  soii  la  ciudad  de  la  doctrina ;  AU  es  su  '.  que  Mahoma  es  su  profeta :  sed ,  si  no,  nuestros 
puerta;  por  lu  cual  le  consideran  como  el  varón  ,  súbdilos  y  tributarios',  ó  llevaré  contra  vosotros 
mas  i  isigne  que  ha  producido  la  Arabia  después :  hombres,  para  quienes  la  muerte  es  mas  grata 
de  Mahoma.  Se  conserva  un  libro  de  poesías  i  ^tte  »ara  Mioiros  de^  oñio  y  comer  etrueáe 
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al  Profeta:  No  atormentéis  á  los  hombres  en  es- 
U  mundo,  ó  seréis  castigados  en  el  dia  del  jui- 
fio.  Ed  otra  parte  le  ücvaroD  un  hombre  que, 
Gonrorme  &  la  primilÍTa  costumbre  de  los  Ara- 
bes,  se  babia  casado  cod  dos  hermanas  de  padre 
y  madre:  habiéndole  dicho  Ornar  que  el  isla- 
mismo prohibía  semejaotes  nupcias,  el  reo  se 
mostró  arrepentido  de  haberlo  abrazado;  por  lo 
cual  el  califa  le  dió  con  el  báculo  en  la  boca, 
oúif&odole  &  dejar  uoa  de  las  dos  hermanas,  y 
eondÍBiiáiidole  en  caso  de  volver  i  tonrl»,  á  ser 
apedreado  como  adúltero.  Encontró  tambicn  á 
nn  anciano  qoe  porque  le  sacara  agua,  diera 
de  beber  á  mscaneilos  y  le  presttra  otros  ser^ 
vicios,  entregaba  su  mtijcr  áua  jóven,  poseyén- 
dola veiolicuatro  boras  cada  uno:  Ornar  le  re- 
prendió y  amenazó  al  jóvm  con  que  le  cortarla 
la  cabeza  si  volvia  á  acercarse  á  aquella  mujer. 

Habiendo  llegado  á  Jerusaiem,  después  de 
firmar  la  capitulación  (1),  entró  en  laciadad, 
hablando  con  e  patriarca  Sofronio;  y  como  le 
sorprendiese  la  hora  de  la  oración  en  la  >^lcsia 
de  la  Resurrección,  no  quiso  orar  allí,  para  no 
dar  pjeniplo  ni  pretexto  á  los  futuros  Musulnui- 
nes.  que  [irt  teiidieodo  imitarle,  hubieran  turba- 
do la  relii^ion  de  los  demás.  Donde  babia  estado 
el  templo  de  Salomón,  mandó  fabricar  unamez* 
quila,  que  lleva  aun  el  nombre  de  Guiar. 

De  vuelta  á  Uedina,  dividió  el  ejército  en 
dos  cuerpos;  uno  á  las  órdenes  de  Amruy  Yezid, 
encargado  de  subyugar  la  Palestina,  y  otro  al 
mando  de  \bu  Obéidah  y  Kaled,  nue  debía  ata- 
car á  Antioquía  y  Alepo.  Esta  última  ciudad, 
habiéndose  sometido  pronto,  obtuvo  veniajuias 
condiciones :  el  castillo ,  defendido  vigonMunen- 
te,  fue  tomado  por  sorpresa. 

Si  Henelío  hnUeni  tenido  corazón  para  po- 
nerse al  frente  de  los  ejércitos,  mieulnuj  que 
parecía  renacer  en  los  Sirios  el  valor  para  dc- 

(1  >  I.  Los  Oitüano»  áe  la  mblp  cio<l»d  ,  9l  rcml'rti»  i  \n% 
HasnliMDH ,  roiiserTirau  c|  eji-rckio  piibUco  de  sa  reliaran ;  |>ero 
no  podrln  coosiroir  oBCTai  ígletíu  en  (a  ciadad  oi  co  el  terri- 


er Lm  CrMniH  w>  nriolrla  •  to*  Wiirt—Pti  de  m  iRto- 

lits,  pan  que  mo»  cn.Jtn  >k'  qui'  en  sas  renoiones  no  s«  tnoae 
ílio  foniri  la  sffnntM  |,ub'i(-í. 

llf.  Los  hihitaniea  iebaiú  Met  aliiertai  lu  paertai  de  <bi 
casas  para  (oda  claM  St  llimuilM  f  peNSTiOM»  dUMW  «0 
ellM  aíoianieDio.  ,_ 

nr.  StM Mntan    miiM  mi  fH ibantane. 
IM  CrWitaM  ciurto  oMiftdot  i  ilteeiitarto  cntalliMMc ,  pero 
00  por  »t  de  n  dia ,  S  meoot  qoe  ana  tntemtM  é  el  caiisao 
do  DO  le  iBpid**  prosefoir  el  viaje. 

V.  Lo*  Crisliaoos  no  lublariD  i  «os  hiios  con  de^prerio  del 
Coran :  ni  eMorbarán  á  niogami  de  ellos  qoe  abr^ii  >■  >  !  i'.l-imí'-mo. 

VI.  Los  Crísiianos  preaiarán  el  respeto  debido  i  loo  llusiün.a- 
■es.  ccdáéodotet  el  pnesto  mas  lioiioillKa. 

Vil.  No  ae  vestirin  i  la  nasolinana ;  tas  tinmUn  ordinarias  de 
los  salados  les  serin  prohibidas;  basta  an  nombres  7  apcJIidos 
deberla  «rr  di^imtox  de  los  de  los  verdaderos  erefenteJi. 

VIII.  Las  eaitalgadiras  de  los  Cristianos  serte  anee  d  míos: 
no  Ik-varin  armas.  No  utarin  tos  caracieres  IrabSiMtelMfip- 
cioíH's  de  su<  igir*in<s  j  cs<a,  ni  en  sa»  sellos. 

ix.  Ne  prniiibt'  vi-ndcr  «ino  ú  otro  licor  espiritooso  sin 
peraiso  especial ;  00  podna  taupoco  dtjar  correr  too  cerdos  por 


I.  VesHrtiMB  tts|e  o<eiro;7Sslffl  beiadalcM 

SH  viajes  llorarán  reñido  un  ciolaroo  ác  cuero. 

XI.  No  nodrin  Migir  ninguna  crol  kObre  tus  i|!lcsias ;  ni  locar, 
sino  S  badajadas  las  campanas ;  y  il  estas  se  rompieren,  se  les  pro- 
bibe  votver  i  rundirlas. 

XII.  No  imesiigarin  las  accioDes  de  los  Uasalmanes ,  ni  barin 
deddalOTM. 

Xtll.  Oeberin  pagar  p<:niDilaKBte  el  karaelil  (ifibato  impocs- 
10  i  tudos  los  íDfieks  páberesj. 
XIV.  RetoDoeerte  aloapre  la  aoloridad  de  loo  criÜH^  y  Jaals. 

ni  •tireria  ni  indirectanieale  obrarán  contra  i-l'a. 

W  .  r.i  fjlifa  asegura  i  los  (;rii>LMnos  la  vida,  la  haflmd.!  v  la 
liberud  de  coito.  La  protc«aond«(eatferador  delos  fteies  seri  la- 
■eMlM  7  pe  rpe  t  oa .  = 

TOMO  111. 


CALIFAS. 

fendcr  la  ptria,  habría  p(xltdo  volver  á  encer- 
rar en  la  Arabia  aquel  torrente  que ,  después  de 
vencer  los  primeros  diques,  no  tuvo  ya  quien  lo 
parase.  Pero  lo  arrastraba  el  delirio  de  una  nue- 
va herejía;  y  cuando  vió  condensarse  la  nube, 
no  supo  bacer  otra  cosa  sino  postrarse  ante  los 
altares  de  Antioquía,  implorando  misericordia 
para  stts  culpas  y  las  del  pueblo ,  y  huir  en  se- 
guida de  Siria  á  Constanlmopla.  Celio  entonces 
Antioquia:  el  principe  Gonjítantioo.  que  tenia 
en  Cesaren  euarentn  mil  hombres  de  refresco, 
irritado  ó  desanimado  con  la  fuga  de  su  padre, 
en  vez  de  oponerse  al  califa,  se  refugió  en  el 
palacio  paterno.  Abnndontdos  á  sf  mismos  los 
habitantes  de  Cesárea,  abrieron  la.s  puertas  á 
los  Musulmanes,  que  en  breve  redujeron  á  su 
obediencia  á  Tiro,  Trípoli ,  Ramia ,  Tolemaida, 
Siquem,  Gaza,  Ascalon,  Beirut,  Sifinn ,  Ca- 
bala ,  Laodicea  y  llierápolis ,  arrebatándolas  para 
siempre  al  imperio,  que  siete  .siglos  antes  hahia 
despojado  de  ellas  á  los  Seleúcitbs  ó  á  la  liber- 
tad. Solo  los  Mardaita&,  raza  belicosii  guarecida 
en  el  Líbano  y  en  las  montañas  entre  Mopsnes- 
ta  y  la  IV  Armenia,  se  íúaBittTieran  inoepcn^ 
dientes  y  rechazaron  del  AsiaUenorá  los  Mosul' 
manes. 

La  guerra,  acompañada  de  todos  los  horro- 
res inherentes  á  las  luchas  religiosas,  costo  cara 
á  los  vencedores,  pues  murieron  mas  de  veinti- 
cinco mil  de  ellos.  ¿Qué  importaba?  ¿No  eran 
mirtires  de  la  fe?  ¿No  hallaban  acogida  sus  es- 
píritus en  los  buches  de  los  pájaros  verdes  auc 
se  alimentan  con  las  manzanas  del  paraiso  y  De- 
ben en  sos  fnentesT  Nuevos  combatientes  cor- 
rían gustosos  á  llenar  los  huecos  que  quedaban 
en  las  filas;  y  en  toa  siguientes  años  atravesaron 
el  Tauro,  sometioroB  li  Cilicia ,  é  hicieron  tem- 
blar á  la  ciudad  de  Constantino.  Permitiendo 
i  luego  Olman  lo  que  Ornar  había  prohibido,  Mo- 
jbawiah,  nuevo  gobernador  de  la  Siria,  bizo 
!  construir  con  las  maderas  suministradas  por  las 
selvas  del  Líbano  mil  setecientas  naves;  seen- 
stíMmó  del  Mediterráneo,  saqueó  á  Cartago,  y 
después  á  Cliípre,  las  Cicladas  v  Rodas,  aondc 
los  restos 'del  famoso  coluso  del  ^ol  fueron  ven- 
didos á  un  judío  de  Edesa,  que  cargó  con  ellos 
nuevecientos  camellos  (2).  Creciendo  en  osadía, 
acometió  á  la  armada  naval  de  los  Griegos ,  man- 
dada por  Constantino  II ,  y  en  b  bnlalla  de  Yn- 
cubé  la  aniquiló.  De  hora  en  hora  esperaba  Cons- 
tanlinopla  ver  al  enemigo  hender  las  aguas  del 
Ilelesponto;  y  tal  era  en  efecto  el  proyecto  de  Mo- 
hawian,  cuando  la  noticia  del  asesinato  deOtman 
excitó  en  él  esperanzas  de  obtener  el  califato,  y 
la  guerra  i  ¡vil  que  estalló  deton»  la  cipedícion 
contra  los  Uumos. 

Señalábanse  los  ejércitos  musnimanes  ea  la 
Persía  con  otras  victorias.  Co>ioe-  II  había  em- 
pleado todas  sus  fuerzas  contra  el  imperio  grie- 
go,  y  los  rápidos  trnmfbs  qne  tlcanso  flendto 
contra  él  prueban  cuán  debilitada  y  desunida 
estaba  aquella  nación,  no  obstante  pomposa  apa> 
rienda  y  sv  extensión  tan  grande  de  terreno. 
Al  fin  de  su  vida,  queriendo  que  le  sucediese 
Merdasas  en  lugar  ae  Siroe,  su  frimogénito, 

(S)  Acidase  cala  cia|eracioa  á  las  deois  qae  se  soMcnuaB  en 
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déaeoDtentó  álos  gaerrerm,  que  cstabau  á  Tavor  xaletes  de  Corroes.  Mandó  arrójar  al  Tigris  la 
de  este;  tanto qtio  apoderaron  de  su  persona,  i  biblioteca  real;  y  como  le  presentasen  una  al— 
y  después  de  ua  remado  de  treinta  y  nueve  anos  ¡  fombra  de  seda  díe  sesenta  codos  en  cdadro,  toda 
M  depusieron , como  habla  hecho  él  coq  llormis-  con  recamados  preciosísimos,  aquel  hoaibrc  i^- 
das;  en  seguida  le  cargaron  el  cuello  y  los  bra-  norante,  para  cum^ir  exactamente  io  prescrito 
zos  de  cadenas ,  le  sepiiliaron  en  unacarcel,  ma-  por  la  ley ,  la  hizo  dividir  en  pedaxos,  qae  dis— 
taron  á  su  vista  á  sus  di  [n  is  í  ijos,  y  por  állino  Irih  iyó  entre  sus  compañeros ,  vendiéndole  d 
le  atravesaron  el  pecho  á  flechazos  (l).  que  le  tocó  á  Ali  eo  veiiUe  mil  draonas. 

Siroe  se  paso  ae  acuerdo  con  Heraclio,  v  en  Asi  oonoáNlniveliRlrfeBfiioedidoEdMtiita  y 
su  consecuencia  recobraron  la  libertar!  I  j^  f'et-  BaÍMlonin ,  y  luego  Seleiicia  y  Ctesironle,  ciuda- 
sas  que  estaban  prisioneros;  pero  las  esperanzas  l  des  inmensas  todas,  que  se  oabian  levantado  v 
de  la  paz  quedaron  frustradas  con  la  prematura  j  desaparecido  á  modo  de  an  campamento,  a^  A 


Me- 
fcrdes 
Ul 
SU 
M4a 


niiH  ríe  del  nuevo  rey.  Sucedióle  Adeser,  de  edad 
de  siete  años,  y  al  cabo  de  siete  meses  fue  ase- 
eíBado  pOrSarmzas,  general  de  Cosroes,  que  se 
apoderó  de  la  dinrioma  de  los  Shahs,  y  reinó 
receloso  siempre  de  la  fanulia  real.  Esta  encen- 
dió una  guerra  etvil,  en  la  ove  Tarios  fueron 
elevados  al  trono  y  mnfrtos;  nasta  que  por  iil- 
tímo  el  pueblo  convino  en  ceñir  la  corona  ul  jo- 
ven bdege  rdes ,  verdadero  é  lopuesto  sobrino  de 
Siroe,  desde  el  cual  empezaron  los  Persas  á  mn 
tar  una  era  nueva,  á  los  diez  dia¿  de  U  luaei  ie 
de  Mahoma. 


la  abandonada  Modain  sustituyó  Cufa,  don- 
de los  veteranos  establecieron  laguarida  de  sus 
rapiñas.  No  tardaron  en  ceder  lolnla  y  Neha- 
vend,  situadas  al  Sur  de  Erbatana;  y  la  victoria 
de  las  victorias  alcanzada  por  los  Arabes  delante 
de  esta  ditima  ciudad ,  contra  ciento  cincuenta 
mil  Persas  que  hablan  iciidido  h  df^fonder  su  in- 
dependencia, consunKi  la  perdida  del  imperio  de 
Ailaxareii. 

Pagando  In<;  Vrnhcí  di»  Amadan  fFchataná)  á 
Ispahau ,  a  liaawiu,  a  Tauris  y  á  üei ,  se  aproxi- 
maron hasta  las  costasdel  mar  Caspio ;  torciendo 


Cnandn  ríiin  vivia  este,  ya  los  Arabes  habían  '  en  seguida  hácia  la  Armenia  y  la  Mcsopolamia, 
mostrado  louncioneá  hostiles  respecto  de  la  Por-  j  y  volviendo  á  pasar  el  Tigris  por  Mosul,  cncou- 
sia;  después  la  atacaron  directamente,  y  el  tri-  traronásuscamaradasentusiasmadosconeltriun- 
lustre  rey  de  los  reyes  confió  el  mandil  del  hcr-  fo  obtenido  sobre  Siria ;  y  llegaron  hasta  Persé- 
rero  al  valiente  y  voluptuoso  Rustam ,  que  en-  polis,  primera  capital  del  imperio  de  Ciro  y  san- 
contró  á  los  Musulmanes  on  las  llanuras  de  |  tuario  de  los  Magos. 


Cadesia,  donde  se  renovó  la  batalla  por  espacio 
de  mudiM  dios,  liasUi  qoe  ta  cabeza  dél  general 

persa  clavada  en  la  pica  de  un  sarraceno  deter 


Apenas  Isdeiterdesiopo  la  toma  de  Yalula.  hu- 
yó A  las  móntalas  del  Fanístan ,  y  se  hizo  raer- 
te en  Rei ,  antemural  del  Gorasan,  donde    i  ir^ 


minó  la  faga  de  los  suyos  y  la  victoria  de  los  i  vaba  uno  de  los  templos  mas  antiguos  del  fuego; 
¡avasorea.  pero  alcansado  alU  ianliien  por  el  enemigo ,  se 

Dueños  del  Irak  (/fetna) ,  los  califas  fotidaron  '  refnrrtó  en  el  desierto  de  Kirman,  pidió  s  corro 
aiU  la  ciudad  de  Basora,  on  poco  mas  aba^o  de  1  á  los  Segestanos,  y  se  detuvo  cq  las  exiremida— 
la  confluencia  del  Tigris  con  el  Eufrates;  silna- ;  des  en  que  el  imt«rio  délos  Turcos  confinaba  con 
cion  cómoda paracl  rnmcrrio  ñ?  h  India  Aque-  el  de  la  China.  En  este  dominaba  á  la  sazón  el 
líos  Persas,  que  tanto  pavor  habían  lolundido  á  |  gran  Tai-Soog ,  que  no  se  negó  á  socorrer  al 
Roma,  no  pudieron  entonces  defender  contra  |  destronado  monarca.  ¡Cosa  admirable!  la  China 
Arabes  errantes  é  imperitos  en  el  arte  de  la  segregada  del  mundo  y  situadaal  extremo  del 
guerra  las  dos  ciudades,  nombre  con  que  desig-  Asia,  seolia  de  rechazo  el  choque  de  aquellos 
naban  A  Modain ,  formada  de  Seleucia  y  Ctesi—  Beduinos ,  que  hacia  apenas  diez  añosse  nahian 
fontc,  aquella  al  Occidente  y  estq  al  Oriente  del  lanzado  fuera  de  sus  ignorados  desiertos. 
Tigris.  Ciertas  profecías  vaticmaban  el  fia  del  j  £1  califa  Otman  prometió  el  gobierno  delCo- 
imperio  persa;  de  suerte  que,  después  de  una  I  rasan  al  primero  qne  asase  penetrar  en  las  po- 
ligera  resistencia,  los  ladrones  del  desierto  se  I  pulosas  regiones  que  constilaian  on  tiempo  el 
entregaron  á  la  alegría  en  la  capital  del  mas  rico  reino  de  la  Bactriaua,  y  el  caballo  del  árabe  no 
de  los  pueblos.  Había  allí  palacios  de  oro ,  tronos  tardó  eo  apagar  su  sed  en  la  corriente  del  Oxo. 
de  oro,  salas  de  oro,  alfombras  de  inmenso  ta—  |  Pero  va  lo  nabia  pasado  Isdegerde^?,  el  cual 
maño  y  de  imponderable  precio:  piedras  pre-  j  en  la  Fargana  halló  hospitalidad  á  orillas  del 
ci<  -  is  en  abundancia  ,  arrebatadas  á  lodo  el  :  Yaxarles,  y  con  los  socorros  del  rev  de  Samar- 


mundo  ,  y  las  perlas  jpescadas  ta  los  vecinos  ma- 
res: riquezas  cuya  mmensidad  expresaron  los 

Arabes  diciendo  que  se  encontró  allí  rl  valor  de 
tres  mil  millares  de  millones  de  monedas  de 
oro  (2).  Presentáronle  A  Ornar  vn  mulo  con  la 

tiara,  la  coraza,  el  cípulo  y  lo>  brazcletes  de 
Cosroes;  y  cuando  el  ladrón  de  tez  cobriza  se 


canda,  con  las  bordas  turcas  de  lá  Sogdiana  y 
la  Eacitia ,  y  con  los  Chinos  limítrofes,  volvia  a 
tentar  la  suerte  de  las  armas,  cuando  sus  mis- 
mas tropas,  poco  fieles  á  la  desgracia,  se  rebe- 
laron contra  él.  Llegé  fugitivo  al  rio  Margo,  y 
encontrando  allí  á  un  molinero  que  molía  sin 
cuidarse  de  la  caida de  los  tronos,  le  olrccióaai- 


probó  estos  adornos ,  sos  camaradas  no  pudieron  !  líos  y  cadenas  de  oro  oon  tal  (|ae  Ío  trasladase  al 

contener  la  risa;  los  mas  devotos  recordaron  qnc  [unto  á  h  otra  orilla.  El  rústico,  áqaiennocon- 
el  Profeta  había  dicho:  Este  se  ceñirá  los  hta-  movían  las  desventaras  demasiado  altas  de  un 

rey  y  que  no  apreciaba  aqueilosíndtiles  adornos. 


(I  >  Exí$te  toda' !a  an  eran  wifiico  dPl  ríaM-toirm.  <»  sea  na-  -  -i-.  ,      ,  ■      ,  ■ 

laclo  de  CMroe»,«ue  tiene  83  pié*  de eleti«lt«,l»4« íBtiitra  »  rcspondio  :  \o  qann  aiaírn  drarma^  de  vlafa  al 
US  de  proToMUdíid,  r  ^clodoi  «ue  M k«ytfh  »MiM  del  uti- 


(i) 


dta ;  y  no  abaiuiomrc  mi  Irabajo  si  »o  im  dais 
i  l9i(ii{eim<idnd,DeteodoaAuMsta,donftteifteiial 
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ffeganm  tos  gíneiefl  toreos  y  maftroD  ti  dHimo 

Sasáoida.  Su  hijo  Firiu  onlró  al  servicio  de  la 
Cbiua.  £1  liiio  de  csie  pensó  rccoaqoistarel  tro- 
no de  ras  aovelos,  y  tomando  el  tflulo  de  ley 
de  ios  rc'cs,  se  paso  en  raarchajpcro  no  cacon- 
Irando  quiea  le  ayudase,  volvió  á  morir  entre 
tos  Chinos. 

El  inmenso  territoriodelos  reinos  asiáticos ,  di- 
fidido  entre  sátrapas  casi  indcpcndieotes,  no  (ler- 
nitia  que  el  vigor  de  toda  la  oaeion  se  reoniese 
para  In  d  f  nsn  en  un  solo  esfueno;  por  eso  los 
nemoá  visto  .sucumbir  con  frecuencia  ante  un 
¡roñado  de  hombres  resueltos.  Deseando  los  su- 
íOBorc-^  del  Profeta  establecer  so  dominio  y  resi- 
dencia en  aquellas  comarcas ,  repartieron  fa  Per- 
sa entre  los  direruscapilanes,  señalando  á  cada 
lino  ua  trozo ,  ciiva  ronqtiiíta  y  opresión  qneda- 
bao  a  su  cargo.  Ziyad ,  que  completó  la  sumi- 
sioD  del  Iiak  en  tiempo  del  calira  Mohawiah ,  ejer- 
cía un  ri^or  fcror ;  y  habiéndole  insultado  los  ha- 
bitantes de  Cufa ,  los  liizo  encerrar  en  la  mezqui- 
ta, y  allí  mandó  cortar  las  manos  á  ochenta. 
Sujetó  á  fnerzade  derramar  sangre  á  los  Carey  ¡tas 
y  a  los  partidarios  de  Alí,  J  prohibió  que  en 
Basora  se  cerrasen  las  puerta»  ni  de  día  ni  de 
noche ,  y  que  saliese  ninguno  á  dar  un  paseo  des  - 
pues  de  la  oración  de  la  tarde.  Abul  Mogueira, 
musulmán  muy  exvoto ,  no  quiso  dejar  de  ir  á  li 
mezquita  á  cumplir  con  sus  deberes  reli|»060s,v 
respondía  á  las  ameanas  del  goboiiMor;  m 
puedo,  aunque  me  des  el  universo. — Pues  bien, 
téi  pero  no  hables.— me  es  posible  d^ar  de 
atoMr  el  bien  y  de  reprobar  «I  «wi.  Ziyad  le 
mandó  depollaf .  Mas  severo  aun  que  él ,  su  lu- 
nrtenienleSamraen  seis  meses  condenó ¿mner- 
te  á  ocho  mil  dndadaios  de  Basora. 

Asi  concluyó  la  estirpe  de  los  Sasánidasy  el 
segundo  imperio  de  la  Persia;  se  apagó  otra 
vez  el  foe^  en  los  altares  de  los  Magos ,  y 
solo  locustodiaron  en  secreto  los  Giiebros,  que 
eran  tolerados,  lo  mismo  que  los  Judíos  v  los 
Cristianos.  El  mandil  del  herrero  elevado  en 
tiempo  (í "  Mtraham  para  librar  al  pii^  He  fa  ti- 
ranía de  Zoak ,  abatido  por  los  Partos  y  vuelto 
luego  á  levantar  por  Artajerjes,  loe  hecho  en- 
tonces pedazos;  y  la  Pcr?¡a  no  recobró  su  inde- 
pendencia hasta  que  Ismael  Sofi ,  de  raza  árabe 

Jde  creencia  si  i  la ,  dio  principio  á  ana  nueva 
ina^lía ,  émnia  de  la  otomana  qnese  había  ten- 
tado en  el  trono  de  los  Constantinos. 

Otro  dolos  antigaos  reinos  era  desmido  eotie 
tanto  por  Amro;  quien  hijo  de  una  meretriz  y  en 
on  principio  adversario  satírico  de  Mahoma,Tue,  ¡ 
despaesqne  se  convirtió,  una  excelente  espada  y  | 
mostró  iin;t  volnn'ad  muy  decidida  on  aqup!  heh-  j 
toüoaposiol  ido.  liicialaguerraála  i?iria,(  uaiido 
ansioso  de  competir  con  los  triunfos  de  Kaled  y 
di^ AbuObeidah,  diriís'ió rtntromilArabesáEírip-  ' 
to.pais  obediente  oe  palabra  pero  no  de  hecho 
alen^perador  romano.  Ornar ,  cuando  le  llegó  la  | 
noticia ,  se  asnstó  del  atrevimiento ;  pero  somc- 
liendoal  fatalismo  la  prudencia,  escribió  al  ge- 
neral: Si  esta  carta  te  encuentra  aun  en  Si- 
ria,  retrocede  sin  demora;  ñ  ha$  pasado  ya  las 
fronteras  de  Efiipto,  sigue  adelante,  y  confia  en 
el  socorro  de  Dios  y  de  tus  hermanos.  Amru 
preTíendo  lo  que  la  caria  oonteodria,  no  qtiiso 

tuno  lili 
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abrirla  hasta  que  bobo  pnesto  el  pié  en  el  terri- 
torio oííipcio;  mostróla  entonces  á  los  oficiales;  v 
y  con  el  asentimiento  de  lodos  prosiguió  su  mar- 
cha ,  tomó  á  Pelosa .  qne  era  la  llave  del  país,  y 
penetró  en  el  valle  Jel  mi  frioso  N'ilo:  Menfis, 
antigua  residencia  de  los  Faraones ,  fue  también 
tomada ,  y  en  la  orilla  opuota  se  fúidAana  du- 
dad, conocida  boyoonel  oomlm  de  elvieio 
Cairo. 

Allanaron  á  los  Arabes  el  camino  de  las  oso- 

Íoistas  los  Coftos ,  primitivos  hnhifnnles  del 
Igipto,  que  uo  podian  sufrir  la  intolerancia  de 
los  emperadores  de  Constantinopla,  quienes  exi- 
gian  su  conversión  del  jacohismo  al  catolicismo 
y  querían  reeoipluzar  con  la  lengua  y  escritura 
griegas  las  de  aquellos  naturales;  de  modo  qne 
anhelaban  recobrar  suindependenciaysu  religión. 
Mukaucas,  rico  y  noble  cindadano,  que  disimu- 
lando sus  creencias  habia<^tenido  la  administra^ 
cion  He!  Alto  Egipto,  apenas  vió  engrandecerse 
a  Maíioma,  le  prestó  homenaje,  siendo  por  ello 
reconocido  principe  délos  Coitos,  y  &  la  llega- 
da de  Amru  <omft>ó  al  raliri,  rompronif»- 
lióndosc  a  pa^ar  una  inoueda  de  oro  porcada 
cristiano,  exceptuando  los  viejos,  los  mongos, 
las  mujeres  y  ios  niños  menores  de  dics  y  seis 
anos. 

Los  Jacohitas  adquirieron  asi  la  tranquilidad, 
y  bobo  en  £gipto  emulación  por  arrojar  de  su 
suelo  á  los  Griegos,  y  acoger  alegremente  á  Am- 
ru, el  cual  condujo  su  ya  crecido  ejército  del  Alto 
Egipto  al  iDelta,  y  de  álliá  Alejandría.  Ciro,  que 

esr  haber  hecho  eipnbar  de  este  punto  al  hereje 
enjamin,  babia  conseguido  u:íi[  ;ir  1 1  s r  ii  pa- 
triarcal^ se  empeñó  endesviar  por  medio  de  ira» 
tados  la  tormenta,  en  convertir  á  la  verdad  al 
califa,  en  enlazarlecon  lahiiarie  Ilmi lio  v  ase- 
gurar de  ^  modo  la  jias  ael  mundo :  genero- 
sos snéSos,  intemmpidos  demasiado  pronto  por 
el  Allah  Akbar  de  los  Musulmanes ,  que  se  pre- 
sentaron amenazadores  delante  de  Alejandría. 
Esta  importantísima  eiodad  estaba  fortificada, 
scfíuo  todas  las  reglas  del  arle,  por  mar  y  tier-  ^ 
ra  ;  y  si  la  hubiese  socorrido  Ileraclio,  su  auxilio 
babfia  producido  grande  efecto  en  el  valor  de  ¿iS' 
los  ciudadanos,  que  sostuvieron  intrépidamente 
durante  catorce  meses  un  si  lio,  conducido  por 
los  Arabes  con  todo  el  esfuerzo  capaz  de  suplir 
la  falta  de  mi  |ninas  murales.  Veinte  y  tres  mil 
sucumbieron  en  los  repetidos  ataques,  ocupando 
siempre  Amra  la  primera  fila,  y  subiendo  antes 

3uc  ninguno  por  las  abiertas  hrcrhaí  ITahién- 
ose  lanzado  una  vez  temerariameuie  dentro  de 
la dodadela.  se  encontró  allí  solo,  con  un  ami^y 
su  esclavo Mosiem ;  y  fue  hecho  prisionero,  sien- 
do llevado  en  companíadel  ültimoaote  el  prefecto. 
Este  en  actitud  acosadora,  les  pregunto  por  qnó 
habían  ocasionado  tantas  calamidades  á  las  tier- 
ras de  los  Cristianos :  Nosotros  hemos  venido, 
respondió  Amru ,  para  obligaros  á  profesar  el  is- 
lamismo,  6  á  pagar  un  trúmto  anual  al  eaUfít; 
si  no  aceptáis, os  pasaremos  á cuchillo. 

Este  altanero  lenguaje  le  hubiera  descubierto 
á  no  haber  tenido  su  esclavo  la  suficiente  pre- 
sencia de  ánimo  para  darle  una  bofetada,  man- 
dándole que  callase  delante  de  su  superior.  Este 
artificio  prodigo  su  efecto     Mosiem  fue  pues- 
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to  en  lihcriAd  lou  sus  presuiilc/s  esclavos  para  i  tas  p«irü¡(las  hubiesen  sido  reparadas ea  parte,  la 
oifteDer  condiciones  de  paz.  £1  grito  que  se  lo-  i  última  colección  no  pedia  tener  brande  impor- 
vantó  á  ra  llegada  en  todo  el  campamento  anun-  ,  tancia ,  ni  por  el  nAmero  de  las  owas ,  n  i  por  n 


(  ¡ó  á  ios  'sitiados  el  CDf^año  de  cjue  habían  sido 
victimas  y  el  aumento  de  sn  peligro,  como  con- 
wtan&m  del  arrojo  y  la  Taleatia  que  de  nuevo 
mostraba  el  enemigo. 

Poco  tiempo  después  escrihia  Amru  á  Ornar; 
tLn  gran  ciudad  del  Occidente  ha  sido  tomada 
>por  tt!?  soldados  con  nna  intrepidez  y  un  valor 


rareza. 

La  pérdida  de  Alejandría  fue  mas  penosa  que 
nioguna  otra  para  Constantinopla,  pues  la  pri* 
vabadelos  aroslumbrados  subsidios  del  trigo. 
Esto  amargó  los  últimos  dias  de  ileraclio;  des- 
pués so  sucesor  intentó  recuperarla,  y  el  puerto 
del  Faro,  a<;i  como  las  fortificaciones,  fueron  to- 


nque no  tienen  ejemplo.  Su  opulencia ,  su  hermo-  ¡  madas  dos  veces;  pero  Amru  se  presentó  siem- 
pre á  rechazar  los  ataques,  y  luró  ikiiesr  é  Ais- 
jamlria  accesible  por  todos  laaos  como  la  casa 
de  una  meretriz.  Eneíecto,  la  desmanteló ;  y  en 
seguida  se  ocupó  en  consolidar  su  conquista'ha- 
ciendo  incursiones  en  la  Cirenáica ,  y  aliándose 
con  los  Bereberes ,  pueblo  nómada,  semeianle 

£or  sus  costumbres  a  los  Arabes,  y  al  aiai  díé 
imar  el  título  de  hermano  de  estos. 
El  Egipto  tuvo  que  sufrir  los  males  de  la  in- 
vasión extranjera  y  del  triunfo  de  una  facción 
nacional ;  pero  después  Amru  lo  gobernó  de 
ana  manera  vigorosa  y  tolerante.  Hizo  que  los 
granos  de  aquel  país  mantuviesen  en  la  Arabia  la 


,  no  se  pueden  explicar  con  palabras :  con- 
•liene  cuatro  mil  palacios,  otros  tantos  baños, 
•cuatrocientos  teatros  ó  sitios  de  recreo,  doce 
«nül  tiendas  de  comestibles ,  cuarenta  mil  Judíos 
»qae  pagan  tributo,  doscientos  mil  entre  Gofios 
ly  GriCffOS  que  lo  paparan.  Ha  sido  tomada  á 
•ma  fuerza  y  sin  capitulación  ninguna,  lo  cual 
•hace  que  los  Musulmanes  aguanrai  oon  imp»- 
iciencia  el  fruto  de  la  victoria.! 

Ornar  no  les  concedió  el  saqueo;  y  mandó  que 
las  riquezas  se  reservasen  para  atender  al  ser- 
vicio público  y  á  la  propagación  déla  fe.  Cuén- 
tase que  Amru ,  menos  grosero  que  sus  compa- 


triotas, se  complacía  algunas  veces,  durante  so  i  abundancia  que  nasta  entonces  habían  propor- 
penmnenda  en  Alejandría,  en  convenar  con  donado  á  las  capitales  del  mundo  romano;  el 

el  gramático  Juan,  peripatético  laborioso,  el  Nilo  fue  puesto  en  comunicación  con  el  mar  Rojo 


cual  se  arriesgó  a  pedirlQ^  para  si  la  biblioteca 
real ,  tesoro  que  ue  nada  servia  á  ignortoles 

conquistadores.  De  buena  pana  se  la  hubiera  ce 


por  medio  del  canal  de  Kolzum ,  de  ochenta  mi" 
Has  de  largo ;  nuevos  trtbnlos  reemplazaron  á  la 

injusta  capitación,  que  fue  suprimida,  y  latcr- 


dido  Amru ;  pero  exigiendo  Omar  una  cuenta  |  cera  parte  de  sus  productos  se  destinó  al  soste 
minuciosa  de  todos  loe  despojos,  le  comunicó  la  I  oimiento  de  losdiques  ycanales,  parecíendoquc 
petición  de  Juan  para  obtener  sti  beneplácito.  El  !  el  país  cobraba  nueva  vida  bajo  una  administra 


, Ignorante  emperador  de  ios  fieles  contestó:  Si 
bibíio  esos  escritos  están  eonformeseon  elliinro  ie  Dios, 
•••••  son  inútiley,  si  sucede  ló  contrario,  no  deben  to- 
lerarse. En  su  consecuencia  aquellos  papiros 
fueron  distribuidos  entre  los  cuatro  mil  Mmsde 
Alejandría ,  sirviendo  para  calentarlos  por  espa- 
cio de  seis  me>es.  Aunque  este  hecho  solo  tiene 
en  su  apoyo  el  dicho  de  un  narrador  pertene- 
ciente á  tiempo  posterior  (1),  concuerda  perfec- 
tamente con  la  índole  dé  los  vencedores.  Dése- 
le ó  no  crédito,  exageran  la  importancia  del  da- 
ño los  que  suponen  q^ue  se  trataba  de  la  biblioteca 
reunida  en  el  Bruquion  por  los  Tolomcos,  pues 
se  sabe  que  esta  liic  reducida  á  cenizas  en  tiempo 
de  César;  asi  como  la  que  formó  en  el  Serápion 
Marco  Anrelio,  se  perdió  en  ta  época  de  Teo- 
dosio  tan  completamente,  que  no  quedaron  si- 
no los  estantes  vacíos  {i),  ádmiiiendo  que  es- 

(  I  I  í\'r«iiíTir,  p^frilnr  del  >iclf>  XIII  íD  cl  Cosí ;:.''!  ^' -  ;  .'• 
raAiimin  ¿taifU.  De  ¿1  lú  (orno  Abuir»rax,  crU liaoo  jacobiU,  tiue 
bahía  DKiá»  «I  «I  Alia  Meaor  n  1<S6.  Elm  KaMin .  aacoc  M  si- 
f  lo  VIH  de  li  crin ,  esrriUS  lo  aigvirale :  *iQoé    hicimi  las 


cion  mas  sencilla  y  mas  conforme  con  su  natu- 
raleza (5). 

Amru  gobernó  el  Egipto  mientras  vivió  Omar; 
luego  Otman  envió  en  su  lugar  á  Abdallah ,  su 
imniano  uterino,  que  habia  servido  4  Blahoma 
de  escribiente ,  corrompiendo  con  malicia  sus  re- 
velaciones y  entregándolas  á  sus  enemigos,  para 
que  diesen  materia  á  la  calumnia  y  tí  escarnio. 
Arrepentido  de  sus  desmanes  obtuvo  su  perdón 
y  entonces  para  borrar  su  apostasía  y  justificar 
la  elección  del  califa,  se  propuso  someter  el 
Africa  desde  el  Mío  al  Atlántico.  Entró,  pues 
á  la  cabeza  de  cuarenta  mil  guerreros  en  la  pro- 
vincia de  Trípoli,  donde  se  habían  retirado  los 
fiomanos  y  los  fugitivos  de  las  tierras  ocupa- 
das. Allí  reunid  el  exarca  Gregorio  ciento  vein- 
te mil  soldados ,  moros  en  su  mayor  parle ,  v  ha- 
biendo encontrado  al  enemigo,  se  empeád  la 
batalla  por  especio  de  machos  olas.  Gregorio  ha- 
bía prometido  cien  mil  monedas  de  oro  y  la  ma- 
no de  su  hiia ,  que  peleaba  á  su  lado .  al  que  le 
,  „  „       „   presentara  la  cabeza  del  general  árane:  Abda- 

KObraieienilRrasiiclnKprr'i.K.  D»nd«dasdeitnilrporOMrcaaD-  ¡  Ilah  Droinctió  Otro  tanto  aiinniiecnn  mas  éviín- 
.do  conqoiMó  su  territorio?  ,l).indeeMjnlM  de  m^n<»,Cald»s    '  .'Hi "/  ■         .     j    i     '*""M"eCOn  maS  CMIO. 

-  ^    .       .    —  ..       pues  Zobcir,  corlando  la  cabeza  a  Grftjorio  me- 

reció el  premio,  y  lo  renunció  paredradole  in- 


•  y  HibiÍMiiiiK  ?  i  iwmip  las  de  loí  Egipcio*  «|o«  les  preccdieronT 
■  Sn'ii  ÍKKi  l  iando  liasii  nosotras  li)$  trabajo»  dr  UR  poetlo,  el 

•  srirg».'  Cilo  este  (M^aje,  no  enapriyodcl  hecho  iutrs  apuntail», 
Sino  para  Indicar  qoe  los  Anbet  pidieitm  tcberen  otras  rueoits 
distiousde  lu  criegu  la  ubidiiriafn  Im  ha  Mineado  uiaus 

"'flí'paolo  Orosto  dice :  Bxitnt,  fk«  el  «m  ridii»v^,  armaría  ¡i- 
trorum ,  quibm  direftit,  eiinenila  m  c  msMt  ko!ntnibrts  nostnt 
imporihtu.  lint.  VI,  tS.  Kl  dilema  de  Ornar  fueem'ili  nJr  dirrrrn. 
le»  vffosen  laópora  de  la  Reforma.  Dofpucsde  babor  quemado  vivo 
los  ll<  iorm.Hlri>alfara  de  U"cii',  se  prcelnilaron  sobri'  la  íauio-a  ab.i- 
dia  do  Cluny,yd¿»tru)eroD  lotlos  Ins  ccWiees  y  \nt  pcrgaruiros  di- 
ciendo «M  araa  libmddnisa;  (TcoMitoi-t  Ht.iK\  Klaiubaptisu 
"  taaoMWlaBSa  Houterqae  U  Uibla  era  cl  úiiito  libro  iie- 
irtof  fMaeieUaa  gaeMr  iodo»  los  deiiiia.«onolaikiilet  r 
a:  toaial  UwfNN  inadlM  Ami»  ItaUMMMi* 


'DO  da  vn  cteyente  lecilnr  dmen»  y  Uta  cris- 


dii 

tiana. 


Roiluifo  Linre ,  ronpDesta  enteamenfe  do  nannsrrítoi  gríecoa y 
biinog.  Catrou,  Ilitt.  del  Anaiaplitmo ,      V.  pig.  luí. 

1.3)  Relación  trasmitida  por  Amru  si  califa  Ornar,  segon  el  his- 
toriador Al-\Vakrdi : 

•En  rl  nombre  de  Dios,  ele.  Al  sucesor  M  prnf/u  \  emperador 
de  los  fletes,  salud.  FigAiaIt  na  haiMOsa  caropi.>a  ,  túloaJa  eniro 
doi  desiertos  "  '  "     —  '   


i.salud.  FMialtna 
M  Jim  feflcmdea 
i  ai  vioRlra  4*  M  cal 


^    .  semejantes  al  lomo  da 

calan» Meo.  Todoa loa  ticooi 
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Adelantáronse  los  Arabes  hasta  Safélala  {Sab-  ^  imperk»  del  islam  por  «mleiieia,  no  <»{irece  Aas 

td¿) ,  reconociendo  hasta  los  valles  del  Atlas;  que  el  espectáculo  destonsolador  de  atnicida- 

{)ero  agotadas  sus  fuerzas  por  lo  prolongado  de  !  des »  asesinatos ,  traiciones ,  y  excesoe  del  peor 
a  ^erra  y  por  las  eDferflBedades ,  regresaron  á  !  gtem.  Otros  imperios  tmiéronsa  edad  de  san- 

Eííipto  para  srozar  allí  de  su  Iwtin.  Era  este  tan  ,  gre,  pero  también  experimentaron  días  de  pax 
enorme,  que  tocaron  mil  monedas  de  oro  4 cada  y  de  ventura  :  el  de  ios  califas  oo  disfrutó  una 


infante,  v  tres  mili  cada  ráete.  Poco  tiempo 

después  (31  de  la  epeira')  \li  Sarh  conduio  álos 
Arabes  á  la  Nubia,  donde  batallat)anaunIosNu- 
bienses  óNobadoscon  los  Bleroios,  quizá  to- 
davía idólatras.  Dongola,  capital  de  aquel  país, 
entro  en  negociaciones ,  y  los  reyes  se  compro- 
metierui  á  pagar  el  tributo  anual  de  trescientos 
sesenta  esclavos ,  en  cambio  de  los  cuales  los  ca- 
íifasdebian  darles  uo  regalo  de  granos  y  vituallas. 
U  negativa  de  aenie|aBle  tributo  6  h  tardanza 
en  satisfacerlo  eran  motivo  de  gncms  que  se 
(enovaban  sin  cesar. 

Quiiá  porél  principió  latnlapeii6diea  dees- 
clavos  negros  que  hacíanlas  cara  vanas  del  Senaar, 
esclavos  que  babieodosc  esparcido  por  el  Egip- 
to alteraron  la  raza  indígena,  y  facilitaron  la  fu- 
sión de  los  vencedores  con  los  vencidos.  Macrizi 
asegura  que  las  tribus  conquistadoras  se  confun- 
dieron pronto  con  las  conquistadas ;  y  en  efecto, 
vemos  al  comercio  emprender  de  nuevo  su  aoos 


oora  de  reposo ,  pues  se  víó  expuesto  de  conti- 
nuo á  agitaciones  y  vaivenes  causados  por  las 
facciones  poiiticas  y  las  sectas  religiosas.  Ño 
hubo  un  solo  reinado  exento  de  át^im :  las  le- 
tras suavizaron,  no  pulieron,  las  costumbres 
y  la  humanidad  jamás  pudo  despojarse  del 
luto  (1).»  Tales  la  escena  que  se  abre  después  de 
los  tres  primeros  califas,  pareciendo  que  los  Mu- 
sulmanes solo  habian  ensanchado  sus  conquistas 
para  ensangrentar  un  territorio  mas  extenso. 

Al  cabo,  la  muerte  de  Alí  v  la  victoria  ase- 
guraron el  primer  puesto  á  Mohawiah,  de  la 
casa  de  los  Ommiadas,  é  hijo  del  idólatra  Abn^ 
Sohan  :  asi  la  sangrieuta  herencia  de  Mahonia 
recayó  en  la  familia  de  sus  perseguidores,  y  el 
primado  del  islamisnrio  en  los  mas  encarnizados 
defensores  de  la  idolatría.  Encargado  por  Ouiar 
del  gobierno  de  la  Siria ,  se  había  junado  los 
corazones  con  su  liberalidad  duraiiie  la  paz,  y 
con  su  fortuna  en  la  guerra.  De  consiguiente. 


tumbrado  curso  y  la  religión,  protegida  hasta  |  reunió  ^ran  número  de  parciales  cuando  sele- 


el  punto  de  levantarse  iglesias  cofias  al  lado  de 
las  mezquitas.  Muchos,  sin  embargo ,  se  refugia- 
roo  en  la  Nubia ,  donde  vivieron  aislados  á  esti- 
lo de  pastores ;  después ,  en  el  año  703 ,  lodos 
los  Cristianos  de  Egipto  fueron  sometidos  á  un 
tributo  personal ,  y  se  les  imprimid  en  la  mano 
con  un  hierro  ardiendo  un  león ,  cortándose  am- 
bas manos  ai  que  no  llevase  esla  marca.  Un  rey 
de  Nubia  se  puso  en  marcha  (743)  seguido 
de  un  gran  lc  ejrn  ito ,  para  impedir  esta  opre- 
sión, y  consiguió  aligerarla  algún  tanto, 

CAflTOLO  T. 
tm  o— IMm  rillftm  bereditario. 

cLa  historia  política  y  religión  del  ealifato, 

lonmentí  por  en  medio  del  gnn  «alte :  creee  y  te  dUml- 


Mfe  eo  tiempos  un  regularet  como  el  corso  del  sol  j  de  la  luna: 
ea  au  cíUciob  dada  del  aüo  todas  las  (ueutes  pagaa  i  este  rey 
de  loa  rioa  el  Iribulo  anoal  que  les  ha  sido  impuesto  por  la  Pro- 
\ideacia  :  j  sttí  agaas  se  elevan  ha^la  e!  punto  di>  desbarJarsey  ea- 
brir  Indo  el  E«i|,to  .  di'posilaudo  en  él  uu  i:mo  ri  runJu.  I,a  coma- 
aicacioD  eatre  Ut  ciudades  y  las  aldeas  te  vcriUca  eatoaces  por 
■edio  de  ligeros  barcos  en  laa  gran  niimero  como  lat  bojas  qae 
caen  de  Us  palaeras.  Ciid4o  las  «gaas  ao  soo  ya  aecMahas  para 
(ertiluar  el  tóela,  ddcil  el  rio  terna  t  tn  canee,  1  ín  de  qae  te 
■cedan  recocer  lot  tesoros  qae  ba  tcobrado. 

•  IMf  pueblo,  prniegido  por  el  cielo,  y  que  como  las  abejas  pa» 
rece  de^ii'iaJo  j  tr;iíijjir  jura  los  demis  sin  >acar  provt'cliL)  de  .-us 
trnbij  II ,  sjna  5U|<orlicialracnit  el  terreno  y  deposiundo  en  él  sc- 
iQilias  p-xo  agruiLidat ,  agujrda  sa  fecandacioa  de  la  bondad  de 
aqoel  ^er  por  quien  todo  germiaa ,  crece  y  laadora.  La  aioiieate 
te  dcaarroUa ,  á  tíO»  w  eleva ,  madura  tí  grano  allmeaiado  por 
eopioeos  reciee.  qae  sapiea  la  ftlu  de  las  linvias  y  rnaatiCMn  la 
fecunda  humedad  en  que  etíi  empapado  el  .suelo.  A  la  rica  cosecha 
sigue  miiiedialamei.lo  la  esirrüidad.  De  este  raado,  ,iih  cmprnidor 
de  los  fieles!  esla  comarca  présenla  alii  rnatiYameaie  la  'magco  de 
un  poiiuroso  desierto,  de  uua  lunurj  ii<{uíiia  ¡r  argentada,  de  un 
pantano  negro  j  fangoso .  de  noa  pradera  «erde  y  oiuiulante,  de  uo 
jardiD  eamaiiado de SatM,,f  da aai  ^" ' " 


,ieM|itod«rBbiaa  mié- 
tel.  ¡Bendito  sea  el  anlor  da  taaUa  aifaf Uu! 

«T<  proaofigo  Ires  cosas,  |eft  tmtmtK  ét  lU  SdCS!  pal*  la 
pfaaaaridad  del  Kgipto  y  ventara  de  aaa  aioraderea,  qoe  a)  aaa 
^{eÍMltodas,  barlú  llo.er  ij>  hi>tiJic>oiies  sobre  la  rabeu  de  los  fle- 
ka:  1.*  qoe  no  se  uunfiilrn  íhí  ¡rib  itor  ;  l.'  qiK' U  !rri-cr.i  |<arle 
dtlaiWiiia  pública  se  invicria  en  el  .<u)sieuimieuto  de  los  canales, 
pMMMT  diqui's :  .>.'  qui-  la  percepción  de  los  impuestjt  se  baga 
«■MMCia  toare  los  diversos  producios  de  ta  tierra.  Procede  asi, 
•ai  falMCS      la  ftUeidad  iwUa  aaUe  toa  iiaevoa  adMiiaa,  iLa 


bte  los  diversos  producios  de  la  tierra.  Procede  asi, 

 la  ftUeMad  iwUa  aaUe  toa  iiaevoa  adMiiaa.  iLa 

teadMM  dal  aWii»  acoupaSeo,  loUeapendor  dalos 


vantü  como  vengador  del  asesinado  Olman ;  y 
su  elección  fue  conürmada  por  la  espada  y  la 
astucia  de  Amm.  Mohawian  obligó  á  Hasan, 
hijo  de  Alí,  á  renunciar  átoda  clase  de  preten- 
siones al  poder ,  y  á  pasar  el  resto  de  sus  días 
en  noa  oscura  santidaa  cerca  del  sepulcro  de  sn 
abuelo.  Entonces  introdujo  grandes  mudanzas 
en  el  gobierno  de  los  fíeles;  y  aunque  repugna- 
ba 4  U»  costumbres  y  al  fánalismo  de  los  Arabes 
ver  trasmitida  como'berencia  una  dignidad  que 
reunia  la  santidad  y  el  poder,  hizo  proclamar 
por  sucesor  suyo  á  su  hijo  Yezid,  de  vida  y  alm» 
afeminadas.  En  seguida  trasladóla  sede  del  go- 
bierno desde  Medina  á  Damasco,  eo  Siria,  y 
quería  llevar  también  el  púlpito  en  que  habiá 
predicado  Mahoma ;  pero  se  lo  impidió  un  eclip- 
se de  sol  que  sobrevino,  y  que  se  lomó  por 
una  señal  de  la  desaprobación  del  délo. 

A  semejanza  de  Constantino  después  de  su 
instalación  en  Bizancio,  hollarua  euiuuces  los 
califas  las  costumbres  peculiares  de  los  Arabes 
^ue  se  habia  abstenido  de  violar  al  l'rofela ;  y  de 
simples  patriarcas  que  eran  los  cuatro  primeros, 
se  convirtieron  en  déspotas,  apoyándose,  como 
los  demás  reyes  en  la  fuerza ,  y  rodeándose  de 
boato.  A  lo  menos,  el  cargo  de  imán  ó  gct'e  su- 
premo de  la  religión ,  parecía  corresponder  á  la 
tamilia  del  Profeta;  pero  Mohawiah  se  lo  usur- 
pó, y  viendo  multiplicarse  las  dispulas  sobre  los 
punios  oscuros  del  Coran ,  de  suerte  que  habían 
dado  ya  lugar  á  doscientos  comentarios ,  reunió 
en  Damasco  mochos  cadis  é  imanes ,  para  que 
conciliasen  lo  que  aparecía  contradictorio.  A  seis 
de  los  mas  entendidos,  ordenó  que  pusiesen  por 
escrito  lo  que  pareciese  mas  conforme  con  la 
sana  razón,  v  este  iralnjo  produjo  el  Amatek, 
al  cual  concedió  únicamente  autoridad,  anulan- 
do las  demás  glosas ,  y  prohibiendo  que  se  H- 

(ti  fliina.  Mi»,  dit  Ortm't,  1.  SSft. 
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'tmm  otras  nuevas  ;  pero  fieme;}aate  probibi 
cion  ¿podía  ser  observada? 

EsUsallerac¡one>  (]t>n:^Tadaf';in  ;i  lu- Musul- 
manes celosos  y  ¿  los  Arabes  libres,  üe  modo, 
ue  se  reuoiéroii  i  loi  parlidaríos  de  U  funilia 
_e  Alí  para  derrocar  á  la  nueva  dinastía;  pero 
tuvieron  en  contra  suva  el  potente  brazo  de 
kmm  en  Egipto  v  I»  nrwidBd  de  Zivad  que, 
i  iK  arcado  del  gooterno  de  la  Persia,  ae  la  cre- 
ciente ciudad  de  Cufa,  y  de  una  parte  de  la 
Anfaii,  eitmniñaba  á  los  Síitas.  Baniendo  sido 
sofocadas  en  sangre  la^  turbulencias ,  Mohawiah 
llevó  de  nuevo  la  guerra  á  lo  exterior;  y  mar— 
chtiido  contra  el  imperio  griego»  taló  las  pro- 
vinriaí  dn  Asia,  é  hizo  qne  su  escuadra  tomara 
el  rumbo  del  iiosforo.  Como  el  Profeta  babia  di- 
cÁo  que  el  primer  ejército  que  asediase  iCons- 
tanlinopla  obtendría  la  remisión  de  todos  sus 

f)ecados,  la  religión  se  asocio  a  la  atiibicioa  y 
a  avaricia,  para  impelerá  los  Arabes  báciauna 
oiudad ,  donde  ciclaban  acuuuiiadoa  Im  ttton»  y 
los  trofeos  de  dos  Uomas. 

Reblaba  entonces  Constantino  Pogonato,  prín- 
cipe voluptuoso  y  cruel ,  aue  transformándose 
en  otro  honjbrc  á  la  hora  ael  peligro ,  reanimó 
con  su  valor  el  de  los  Griegos ,  que  hablan  acu- 
dido en  tropel  á  defender  aquellas  sólidas  mu- 
rallas. La  fortuna  ayudó  al  patriotísmo ;  pues 
Caiinioo.  natural  de  Heliopoíis  en  Egipto,  que 
había  deijado  el  servicio  del  califa  por  eídel  em- 
perador, inventó  el  fuego  griego,  que  suplió 
por  los  ejércitos  v  el  valor,  tra  un  líquido  com- 
estible que  se  bacía  llover  desde  los  baluartes 
•ebre  iw  riliadoiee ;  arrojábase  con  dardos  ó  con 
bolas  de  hierro,  6  lanraba  en  naves  incen- 
diarias contra  los  buques  enemigos  :  y  muchas 
veces  se  esparcía  con  ayuda  de  tubos  de  cue- 
ro ,  que  sríian  de  h  proa  de  las  galeras,  lo  cual 
les  daba  ci  aspecto  de  dragones  y  de  hidras,  vo- 
miundo  llanta.  Cmodo  cate  fuego  prendía 
en  la  madera,  en  !f)s  rarnes,  en  los  cabAl!n<, 
quemaba  sio  que  el  agua  sirviese  mas  que  para 
jromenlarlo  ;  ni  había  humano  arbitrio  de  extin- 
guirlo; tanto ,  que  los  animales  huían  espanta- 
dos, los  hombres  perecían  en  medio  de  atroces 
toiBNilos,  y  las  naves  eran  consumidas  sin  re- 
curso. El  secreto  de  su  composición  se  guardó 
con  el  cuidado  mas  escrupuloso.  Constantino 
recomienda  en  su  l'ácticu  que  no  se  le  dé  á 
cooocer  nunca,  y  que  se  responda  ¿losquepre- 

f [untaren ,  diciendo ,  que  un  ángel  lo  reveló  ai 
uD(lador  de  Constauituopla.  Durante  cuatro  si- 
glos, no  perdonaron  medio  los  Musulmanes  para 
descubrirlo ,  y  hahféndolo hallado  al  fin,  se  sir- 
vieron de  él  coDii  a  los  Cruzados. 

£sta  invención  fue  la  maoo  de  Dios  para  sal- 
var &  CoDBlantinopIa,  dando  largas  a)  asedio. 
Abii-.\Yub,  que  había  concedido  hospitalidad 
en  Medina  al  Profeta  fugitivo,  muño  durante  el 
sitio ,  y  el  ejército  honró  su  memoria  con  mag- 
níficos funerales.  Cuando  ocho  siglos  después 
fue  tomada  Consiaotioopla  por  los  Turcos ,  una 
rev^acion  descubrió  la  ignorada  turaba  del  An* 
sariano ,  y  se  edific  i  i  i  f  ima  de  ella  «na  mez- 
quita, reservada  para  inaugurar  por  medio  del 
sable  á  los  sucesores  del  Profeta. 
Entre  tanto ,  los  llardaitas  ó  Maronilas,  lan- 


n. 


záodose  desde  las  cumbres  del  Líbano,  invadie- 
ron la  Siria.  En  sn  consecnenda ,  Monavriab  se 

vio  obligado  á  comprar  la  paz  de  los  Griegos 
{>or  tremta  años. restituyendo  algunas  provin- 
cias, y  pagándoles  annalmente  tres  mil  mone- 
das de  oro,  cincuenta  caballos,  y  otros  tantos 
esclavos:  estafue  la  primera  humillación  que  ex- 
perimentaron los  Mahonelanos ,  y  en  gran 
parte  la  debieron  á  sus  discordias  íntestmas. 

Heanimáronse  estasen  tiempo  de  Yezid ,  hijo 
de  Hohawiah,  despreciado  por sn  avaricia  é  ín- 
lerapcrancia ,  vicios  tanto  mas  torpes  á  los  ojos 
de  los  Arabes  ,  cuanto  mas  raros  eran  cutre 
ellos.  Bebía  vine,  acarídaba  i  los  perros ,  se 
hacia  servir  por  eunncos;  v  estos  insultos  á  la 
vanidad  nai  lonai  emú  causa  de  qne  los  Arabes 
echasen  de  menos  los  tiempos  del  celo  pnro  y  de- 
la  paterna  lealtad  de  lo?  Snraheones.  Aumentá- 
base con  esto  el  concenirado  odio  de  los  Siilas, 
que  estimulaban  á  tos  hijos  de  Alí  á  reclamar 
sus  derechos.  Hasan  se  había  retirado  sincera- 
mente del  mundo ,  y  solo  se  cuentan  de  él  prue- 
bas de  santidad,  lin'esclavo,  que  por  casualidad 
le  había  vertido  encima  agua  hirviendo,  se  pros- 
ternó i  sus  piés  repitiendo  aquel  versículo  del 
Coran  :  El  ¡laraiso  t's  para  el  qve  refrena  $u 
cólera. — Pero  st  yo  no  estoy  coíáico,  dijo  Ba- 
san.'—>K)Nira  los  queperdomm  m  ofensas, 
continuó  el  esclavo.  —  Te  perdono  la  <ltya.— y, 
para  los  aue  devuelvm  bien  por  meU,^Te  «loy 
la  lihertad  y  emUroeientai  numede»  de  ttata. 

Peroüuseio,  segundo  hijo  do  Alí,  y  Andaüah, 
hijo  de  aquel  valiente  Zobejr  que  en  Africa  ha- 
bía dado  muerte  al  exarca  Gregorio,  se  pusierDO 
á  la  cabeza  de  los  facciosos,  para  tratar  de  apo- 
derarse del  mando.  Ilabiendo  recibido  el  prime- 
ro  de  la  Persía  estímulos  y  promesas,  mercan-  al 
cía  que  abunda  éntrelos  descontentos  ,  resolvió 
probar  fortuna  por  aquella  parte.  Partió,  pues, 
de  Medina  háeia  el  Irak ;  pero  al  llegar  á  la 
frontera,  supo,  (\w  hihiéndose  amotinado  el 
pueblo  á  su  favor  en  Cufa,  babia  sido  reprimi- 
do al  punto  por  Obeidalah ,  hijo  de  Ziyad.  El 
mismo  ?e  encontró  envuelto  por  el  enemigo  en 
Kerbela,  v  como  iulentase  en  vano  obtener  con- 
diciones oecorosas,  y  exhorta  estérilmente  A' 
los  suyos  á  que  atendieran  á  su  seguridad  ape- 
lando á  la  fuga,  sostuvo  con  treinta  y  dos  gine- 
tes  y  cuaienta  infantes  el  ataque  dé  cinco  mil 
caballos,  basta  que  habiendo  caído  todos  sus 
compañeros  á  su  lado,  se  ofreció  el  último  á  los 


golpes  de  sus  enemigos.  El  cadáver  del  Fatimita 
fíie  arrastrado  y  escarnecido,  y  Obeidalah  le 
descargó  un  golpe  en  la  boca.  Al  ver  esto,  ex- 


clamó entre  sollozos  un  anciano  :  ¡Au  de  mV. 
i  Ay  de  mil  Sobre  esos  labios  he  viúo  los  labm 
del  ProfOa.  Los  Persas  veneran  el  sepulcro  del 

mártir. 

Yezíd  tuvo  la  generosidad  de  perdonar  á  las 
hermanas  y  i  ios  hijos  de  Alí  que,  habiendo  sido 
enviados  á  Medina,  secón  .irrr  u  n  á  la  oración 
y  al  estudio,  disfrutando  mermes  de  la  venera- 
ción del  puebh».Ali,  Hasan,  Hosein,  y  otro» 
nueve  sucesores  suyos  forman  los  doce  imane^' 
reverenciados  por  los  Musulmanes  Siítas  de  Per- 
sía. El  ültino  de  ellos ,  llamado  Habadi,  n  re- 
tiró para  entregarse  A  una  vida  solitaria  en  nna 
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gruta  cerca  de  Bagdad ;  y  como  se  igMm  «1  IB'- 
gar  y  la  época  de  to  moerte,  Mponen  míe  vive 

todavía  ,  Y  cQ  las  caballerizas  reales  de  Ispahan 
hay  siempre  dispuesto  ud  caballo  eosilladopara 
cnande  se  presente  á  destrnir  latirnifi  del  án- 

tcrristn.  Otros  vastagos  de  esla  raza ,  ó  qoe  fin- 

6 lia  pertenecer  á  ella,  ocuparon  poileriormeiite 
«tronos  de  Persía »  de  España,  de  Afriea,  de 
Egipto,  de  la  Siria,  y  del  Yemen. 

Abdallah  laea  Zobeir  logró  iospirar  á  Yezid 
BU  tenor  OMi  los  hijos  de  AIÍ ,  hacieodose  pro- 
clamar calila  en  la  Mecca,  yrecibientio  r!  home- 
naje de  ios  moradores  de  Medina.  Apeaos  había 
trascurrido  medio  siglo  desde  <)ue  el  Profeta 
babia  dicho :  Si  alguno  saquea  mi  ciudad^  caerá 
$obre  él  la  cólera  ik  Dios ,  y  urá  disuelto  como 
¡a  salen  el  agua;  y  ya  el  extranjero  ocupaba  el 
trono  establecido  por  él ,  y  las  dos  ciudades;,  que 
se  habiao  eogranoecido  merced  á  una  larga  puz, 
se  veían  acometidas  por  las  armas  vengadoras 
de  Yezid.  RIedina  fue  cnfreíjada  a!  saqueo;  la 
Mecca  tuvo  que  sufrir  uo  siiio;  y  ya  estaba  me- 
dio destruida  la  Caaba  c  iba  á  sucumbir  la  ciu- 
dad santa ,  cuando  la  salvó  el  awincio  de  la 
muerte  de  Yezid. 

El  ejército  regresó  á  Damasco ,  donde  Moha- 
wiab  sucedió  á  su  padre;  pero  habiéndole  insi- 
nuado alguno  que  su  familia  se  habia apoderado 
de  la  autoridad  injustamente ,  se  alarmó  su  con- 
cieocia  y  después  de  seia  semanas  de  reinado, 
habló eo  estos  términos  &  los  jeques,  á  quienes 
habia  congregado  al  efecto:  Mi  abuelo  arrcdaló 
dcalifalo áuno  que  lo  mereció  mas  que  él:  tamr 
poeompaáre  fue  digno  de  ocuparh.  En  manto 
á  mí,  estoy  resuclío  á  no  íatcr  que  dar  cuenta 
á  Diotde  m  cargo  tan  pesado  como  es  el  de  go^ 
bemar  áletMu»idmmm :  ele^td ,  pues ,  por  eoM- 
fa  á  quien  os  oqradt!.  pprn  en  Inpar  ile  \ííd.:\ll[íh 
y  de  un  descendiente  de  Alí ,  fue  proclamado  en 
Damasco  Merwsn ,  de  la  familia  de  los  Ommía- 
das,  gobernador  de  Medina.  Abdallab.cuyado- 
ffiinacioii  comprendía  la  Arabia «  y  parle  de  la 
Fersia  y  del  Egi  pto  qti  'm  sostener  so  derecbocoo 
las  arma<; ,  y  marcho  sobre  Damasco,  dw:Iaran- 
do  k  lob  Ommiadas  guerra  á  muerte.  La  deses- 
peración unió  á  todos  los  párenles  de  esta  fami* 
fia ,  y  tornó  á  enceodeise  una  gaena  dvil  de  las 
ñus  sangrientas. 

Herwan exclamó:  iAh\  ¡Un  t^o  como  y», 
un  esqueleto  vivo,  ha  de  costar  tanta  san- 
gre á  m  valientes  Musulmanes !  Pero  esto  no  im- 

1>idió  que  dirigiese  las  fuerzas  de  la  Siria  contra 
as  del  Hedjaz ,  del  Egipto  y  dclirak.  Mientras 
doró  la  división ,  los  moradores  del^  Corasao  de- 
signaron por  prolector  á  Salem,  bíio  de  Ziyad, 
tan  bien  quisto  en  el  paí?,  que  se  p«<o?u  nombre 
á  veinte  mil  niños.  Parle  de  los  uuc  estaban  por 
Alt  tbrazaron  la  causa  de  Abdallah ;  los  demás 
excitaron  á  Ciifa  á  venpar  á aquel  llusein,  á quien 
hablan  abandonado  vilmente ,  y  proclamaron  á 
M^omed,  primo  del  muerto.  Mas  hallándose  Ma- 
homed  prisionero  en  la  corle  de  Abdallah ,  con- 
fiaron el  ejército  a  Solimán ,  hijo  de  Sord,  y  en 
número  de  diez  y  seis  mil,  que  lomaron  el  titulo 
de  penitentes,  marcharon  sobre  Damasco. 

bu  valor  fanático  no  impidió  que  fuesen  der~ 
reladoSf  j  liabíeiido  perecido  sa  gefe,  regresa- 


ion  á  Persift,  donde  eligieron  por  general  á 
lloktar;  este  gobernó  en  nombrv  del  prisionero 

Mahompd,yí;c  =;ostuvo  íi  fuerza  de  supersticiones 
y  de  atrocidades. Se  jaciabadebidierdado  muer- 
te á  dnenenla  mil  pareisles  de  tos  Ommiadas, 

sin  contar  los  que  habían  sucumbido  en  la  pelea, 
V  hacia  llevar  delante  de  su  ejército  una  especie 
de  trono ,  prenda  de  victoria  para  los  suyos,  co> 

moel  arcadelaalianzapnra  los  f?raelitas.  Cuan- 
do se  aproximabau  a  ei  sus  soldados  exclamaban 
de  este  modo:  Señor,  coneédeim  «f«(r  hr§o 

tiempo  en  la  obediencia  que  fe  rs  rfehirfa :  ajiV.da- 
nos,  no  nos  olvides ,  antes  i>ten  tOmanos  ba¡o  tu 
patrocinio. 

Uniéronse  contra  Moktar  los  dos  califas  de  la 
Mecca  y  de  Damasco ,  v  derrotado  aquel  en  la  lla- 
nura dé  Kerbdapor  Mosaib,  hermano  de  ábda- 

llab,  cavó  en  manos  del  enemigo  y  foe  mn^rto 
implacablemente  con  sos  parciales.  Entonces  se 
resignaron  los  Persas  i  sufrir  el  yugo  de  Abda- 
llah ,  á  cuyo  dominio  la  espada  de  Mosaib  so- 
metió iguafmente  la  Armenia  y  la  Mesopolamia 
continuando  ademas  la  guerra  conlraleaOfflfflia- 
das  por  espacio  de  doce  años. 

A  Merwan  sucedió  su  hijo  Abd-el-Ma!ek,  qoe 
abandonó  completamente  la  política  del  Profeta; 
y  asi  como  Jeroboam ,  para  consolidar  ta'separa- 
cioo  de  Israel  y  de  Jodá,  había  prohibido  ir  al 
templo  de  Srilniiiün,  del  mismo  modo  Abd-el> 
Malck  cambió  la  peregrinación  de  la  Mecca  p^r 
la  de  Jemsatem,  donde  dió  áfa  mezquita  de 
Ornar  mas  ensanche.  Ilabicriilo  invadido  los  Ru- 
mos la  Siria,  Abd  el-Malek  renovó  con  elloslos 
tratados  ajustados  aateriormenie  por  Mobawiah 
y  se  resignó  á  pagar  el  indecoroso  tributo ,  por- 
que tenia  necesidad  de  todas  sus  fuerzas  contra 
los  enemigos  interiores. 

Entonces  resuelto  n  pniier  coló  &  Ins  Progre- 
sos de  Mosaib,  entró  en  el  Irak,  y  le  venció. 
Cuando  le  fue  presentada  sa  caben*  eiclamonno 
de  los  circunstantes  •  We  vitío  en  estemismo  pa- 
lacio la  cabeza  de  llusein  presentada  á  Obeida- 
lah ,  la  de  Obeidalah  á  Moktar ,  la  de  Moktar  á 
Mosaib ,  y  nfmra  la  de  Mosaib  á  ti.  Esta  refle- 
xioQ  hizo  temblar  al  calila,  que  pretendió  alejar 
el  vaticinio  mandando  demoler  aquel  feiaiMi* 
ticio. 

Después  de  la  toma  de  Cafa  y  de  la  sumisión 
de  algunas  otras  partidas  de  seaarios.  Solo  la 
Arabia  continuaba  negándole  vasallaje.  En  su 
consecuencia,  envió  contra  la  Mcct  a  á  Evag,  el 
mas  elocuente  y  uno  de  los  mas  intrépidos  y 
fTtiolc^  adalides  de  so  tiempo.  Abdallah  defendió 
duraaie  ocho  meses  el  asediado  santuario  del 
islam;  oero  fue  muerto  en  una  salida,  y  la  Mec- 
ca quedó  entroí-ada  á  merced  del  desnpiarlado 
Eyag.  Abd-cl-MalL'k  le  recompenso  nombrán- 
dole gobernador  del  Irak ,  del  Corasan  y  dd 
Sedjeslan.  A  su  entrada  en  Cufa,  sobióal  piilpi- 

!  to  y  diio:  Irakiauos,  veo  cabaos  próximas  a 
íialiar  del  tronco:  veo  barbas  y  turbantes  teñkkts 
de  color  de  sangre.  En  efecto ,  corrió  la  sangre 
á  torrentes,  cuando  los  Siitas  intenlanm  volver 
i  le\ani¡ir  la  cabeza.  Justilicaba  sus  crueldades 

■  con  el  principio  de  la  obediencia  absoluta  que 
deboiiot  sóoditos  *  los  principes,  obediencia 

;  mayor  lodavia,  en  su  sentir » qoe  la  quecs  debí- 
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da á  Dios,  pues cl  Coran  manda  sen  ir  á  Dios CQ  verse  oUigado  á  retroceder  por  un  levante- 
cuanto  lo  permítanlas  fuerzas,  mientras  que  I  miento  geoerai  <^ue  eiciió  el  moro  Kusdiil* 
previene  se  obednca  á  loe  príncipes  ñu  resino  apoyándole  los  Griegos.  Cainiui  ta»  lomada ,  f 
cion  Dtngana.  I  Aklíar,  cogido  en  medio  por  el  enemigo ,  no  tu- 

Estando  ya  restablecida  la  unidad  del  califato  1  vo  mas  recurso  que  morir  como  un  valiente. 
khA  el^Iek  pudo  recobrarlas  provincias  per«  |  Habiendo  sido  preseolado  no  rebelde  &  Altbar 
didas  y  adquirir  otras  nuevas.  Apoderándose  dc  en  calidad  de  prisionero,  este  le  trató  ron  pe— 
Cbipre,  mandó  acuñar  alii  la  primera  moneda  nerosidad ,  por  lo  cual  aquel  no  quiso  después 
mmiilmana  (1) ,  de  lo  cual  ofendido  Justiniano  U  tomar  parte  con  los  revoltosos  contra  su  bieohe* 
cmo  déla  usurpación  de  un  derecho  real ,  entró  _  chor.  Viendo  entonces  Akbar  que  no  pniia  libér- 


enla Cilicia,  a  pc^ar  del  pacto  celebrado.  Ma- 
homed,  que  fue  enviado  en  contra  suya ,  hacia 

llrvar  ¡:n  ii  nriinrri  tila  el  tratado  violado  como 
apelación  a  lii  justicia  dc  Dios.  Se  empeñó  la  ba- 
talla en  las  inmediaciones  de  Selnsle;  y  los  Grie- 
gos habían  peleado  tan  bien ,  que  va  ios  Arabes 
se  reinaban  en  dcí>órdca ,  cuando  ilahomed  eu- 
vtó  un  carcaj  lleno  de  oro  i.  Nebulón ,  que  man- 
daba un  cuerpo  de  veinte  mil  Esclavones  auxi- 
liares;} ladcáercion  deeste  decidió  la  victoria. 
Sin  embargo,  poco  después  Heraclio ,  general  d»; 


tarse  de  la  muerte»  le  exhortó  en  vano  a  que  se 
salvase ;  v  abraiifldose  ambos ,  v  bableodo  loio 

la  vaina  de  su?  cimitarras,  romhalieron  el  uno 
al  lado  del  otro  hasta  extmlar  ei  ultimo  aliento. 

Investido  Zobeir  del  gobierno  del  Afriet, 
vengó á  su  antecesor;  pero  sucumbió  á  su  vei, 
oprimido  por  un  ejército  enviado  de  Constaoti- 
nopla  en  socorro  de  Carlago.  Tan  luego  como  la 
guerra  de  Armenia  obligó  á  los  Griegos  á  dejar 
aquellas  regiones,  Abd  ei-Malek,  resuelto  á  llevar 
a calmlaconquióla  de  Africa,  deslinó  á  tal  cni- 


Tiberio,  ayudado  por  otros  mer4xnarÍQS,-pene-  1  prosa  las  rentas  del  i^tpto.  y  encargó  dedarleci* 
iró  de  improviso  eo  la  Siria ,  adehittltadosebas*  |  maá  Basan ,  goberoaéiir  oe  este  territorio.  A  la 


ta  Sebastopol,  saqueando  el  país,  inntandoá 
d(^ientos  mil  babilaales,  y  retrocediendo  im- 
pune.. 

Abd  el-Malek  tenia  empeño  en  llevar  á  cabo  la 
conquista  del  Africa,  donde  habian  penetrado 
las  armas  mosnlmaBBs  en  tiempo  de  Mohawiah. 

Ilabicudo  desembarcado  allí  el  emperador  Cons- 
tante, recorrió  las  lici  ras  somelidasáso gobierno; 
y  aunque  sabia  cuán  esquilmadas  hamaa  sido 
antes  por  los  Arabes,  las  abrumó  con  nuevos  im- 
puestos. Estas  cargas  y  las  vejaciones  de  los  exac- 
tores* redujeron  á  la  'desesperación  á  IM Africa- 
nos, quienes  llamaron  á  los  Arabes  en  su  auxilio 
y  rechazaron  en  todas  parte  á  los  Imperiales 


cabeza  de  un  Tormidable  armamento,  se  atrevió 
Ua^á  atacar  áCartago,  ciudad  todavía  muy 
importantequt  sehabia  eoofortido  en  asHo  de  los 

haoitanles  de  las  ciudades  destruidas.  Entonces 
conoció  ei  imperio  bizantino  la  urgencia  de 
hacer  el  último  esfuerzo  para  salvar  aquellapre- 
chi^ñ  provincia.  En  su  consecuencia,  el  patricio 
Juan,  general  hábil,  reunió  la  mejor  escuadra 
que  DBoía  surcado  aquellos  mares  hacia  largo 
tiempo,  aumentándola  con  Ioí  socorros  impues- 
tos a  la  Sicilia,  ¿  con  ios  ofrecidos  por  losYi- 
«gnioB  de  España,  que  ya  preveían  que  el 
m;ir  eeria  débil  balini  te  contra  tales  enemigos. 
Habiendo  cnlradü  Juma  viva  fuerza  en  el  puer- 


Aun  fue  mas  afortunado  Akliar,  que  ayudado  |  to  de  Carlago,  hizo  resplandecer  una  vez  mas  el 

por  lo>  U"rebcrcs,  cuyo  afecto  supo  granjearse,  lábaro  sobre  laciud  ul  de  Cipriano-  yati^iliado 
peneliu  en  lo  interior  del  país,  sometió  algunas  ,  luego  por  Cabina ,  heroína  alncaua,  rechazó  á 
ciudades  todavía  florecientes,  y  habiendo  triun-  llasan  hasta  Barca. 

fado  de  la  débil  resistencia  de  los  Griegos,  atra-  ,    Al  poco  tiempo  los  Arabes  volvieron  pira  des- 


veso los  desiertos,  en  que  sus  sucesores  edilica- j  quitarse,  y  tomaron á  Carlago :  losGnegu^.der- 


ron  á  Fez  y  á  Marruecos,  y  liego  á  las  playas  del 
A,tlántico.'lmpeliendo  entonces  á  su  caballo  en 
medio  de  las  olas,  exclamó  en  en  fianátioo  celo. 
¡  Gran  tíio.s !  ¡  Si  7w  me  detuviese  este  mar ,  cor- 
-ei-ia  /tasta  lasignorada&  regionetdel  Occidente 
á  predifcar  la  imdad  de  ftt  wnto nombre  yáex* 
terminar  á  laa  mcioncs  que  ri  conocen  otros  dioses 
mas  úue  tú !  A  iin  de  dar  estabilidad  á  la  conquis- 
ta y  ae  refrenar  i  ios  Moros,  tan  movibles  como 
las  arenas  dc  ¡  ciertos,  fundó  la  ciudad  de 
Cairuan,  cuyos  muros  de  ladrillo,  el  palacio  del 


rolados  cerca  de  Ulica,  á  costa  dc  eztraor jiña- 
ríos  esfuerzos  pudieron  llegar  á  sus  buques ,  y 
dándose  i  la  vela  con  dirección  á  Creta,  vieron 
la  patria  de  .\nibal  devorada  por  las  llamas. 
fksáb  entonces  fue  extirpado  de  Africa  el  cris» 
tianismo;  y  las  ciudades,  tan  ilustres  por  su  co- 
ini Trio  antiquísimo,  y  luego  por  sus  generosos 
campeones  y  márlin»  de  la  fe,  se  convirtieron 
eo  una  guarida  de  ladrones  que  hasta  hace  poce 
insuUahuu  y  amenazaban  á  Europa. 
Una  vez  expulsados  los  Griegos  quedaban  por 


«Sí.. 


m 


gobernador,  y  una  mezquita  sostenida  por  qni—  someler  los  indígenas.  Difieren  mucho  las  opi- 


nienta.s columnas ,  FC  conriuycnjn  en  menos  de 
cinco  aüos.  La  Sicilia  sufrió  enlouce!»  ios  pri- 
meros robos  de  los  Arabes;  y  no  se  hubiera  de- 
tenido allí  el  valor  impetóoso  de  Akbar,  4  no 

m  Al-Mikrlii  »lribnf«  i  Oaiar  bcn  t\  Catib  lis  prim«ras  mo- 
HitM  de  pbm.  frguD  el  lijio  de  los  Sislnidis,  »stet»uio  ta  il 
guita»  l«»  paUb<a)t:  Lmda  si\i  /;,i't :  ni  n'.ras ,  Uaioma  ti  el  profe- 
ta de  hiof,  ó  birn  Se  viy  rn.i>  /im  j  Umbien  el  oonbre 
Otnnr  AM  cl-Uali-^  caiuUi'  <'i  ii,>''  ^i>iiiUa.  y  pvMila  iovrip- 
utih  Samtui,  Utos  ei  iui:'.ui.iti!i\  I  »jb>li;uirn¡c» 
Uiandirot)  arniiar  tooiicJas  cu»  &u  p.«i'ii>  Ii|M,  v  dr^pui-k  liistj  co  i 
lartieie» ,  t<>ni^idii>  |Mir  lu  rniuun  de  Ut  iiHMiMa*  ciega»  O  ruma- 
m».  Ka  liea)|>u  dc  lus  Abasida» ,  lodos  los  unocipn  Muetno'e» 
éun  acuíkar  iiuiticdM  4e  piati ;  luJiiadote  iiiiirínd*»  i«g)Mt>a  1m 
ivhi-nwiwr»  4»    fmuum  9>n  aciüirl**  4t  c«bfe. 


n  ion  es  acerca  del  origen  de  los  habitantes  de  la 
costa  septentrional.  Suponen  algunos  que  en 
;  los  primeros  tiempos  de  la  era  ensUana,  Haldc 
Alriki  condujo  desde  la  Arabia  numerosa?  tribus 
á  la  Libia,  a  la  cual  dió  su  nombre:  otros  los 
hacen  proceder  de  Berberaeh,  antigua  ciudad 
en  la  costa  de  Zanguebar;  otras  por  último  de 
los  Cartagineses,  que  vencidos  por  los  Romanos 
salvaron  su  independencia,  refogiándose  en  las 
montaíías.  Se  apoya  la  primera  opinión  en  ta 
noalogia  de  cosiuiubres  que  existe  entre  estos 
i  pueblos  y  los  Arabes,  espcelidmente  los  del  Te- 


Digitized  by  Google 


275 


ÍM  ornoáiiAS. 

meo;  vida  errante,  idioma  semítico,  mezcla  de  tomó  rehenes  de  las  príoci^Ies  y  mas  antiguas 
prácticas  cristianas  y  judáicas  con  supcrslicío-  '  tribus  moras,  llamadas  Zeneta,  Ma7mudíi,  Za- 
nes  idólairas.  Por  eso  se  entendieren  fácilmente 

:on  los  Ar  iíx',  ruando  aparecieron  en  Africa ;  y 


naga,  Relama  y  Uoara;  luego  se  empeüó  ca 
organizaríais ,  introduciendo  entre  ^laa  Ik  Ffr* 


el  GÜiia  Ornar,  favoreciendu  por  política  aque*  i  ligion  del  Profeta;  y  sus  esfuerzos  fueron  co- 
lla inclinación ,  los  intituló  hermanos  de  su  '  roñados  de  tan  feliz  éxito,  que  con  la  mezcla  de 


pudblo 


ías  y  tos  matrimonios  Uegmil  4  coinpo<" 


Algunos  haceil  también  proceder  á  los  Mau*  ,  ner  todas  una  sola  oacioo. 

u      í^t^_  .  j.      gjjj  enj^argo^  p^^a  saciar  su  sed  de  bo lia  y 

de  aventuras ,  coiiot  io  que  era  necesario  iotcn— 


origen  de 


IOS  o  Moros  deles  Anbes  Sábeos 
que  se  muestran  jactanciosos;  mientras  que 

Otros  con  Procopio,  loshin  creido  descendientes  tar  alguna  expedición  lejana;  y  dirigía  sus  ávi> 


de  kw  Cébaseos  6  Gergeritnos ,  eipnlsados  de  I  dos  ojos  al  otro  lado  dd  mar ,  cuanob  las  discn- 
Palestina  por  Josué,  sucesor  de  Mo'^é-.  T;im-  sienes  inlestinasde  España  le  ofrecieron  la  opor« 


biefl  traian  mucha  semejanza  con  los  Arabes,  lo 
i|iie  DuililA  la  mezcla  suc^iva,  en  cuya  virtud 

DO  se  diferenciaron  los  uno-^  de  !os  otros. 


tunidad  de  avasallar  esta  península,  según  di- 
remos eo  breve. 

Durante  estas  expediciones  habia  muerto  Abd 
£a  la  época  de  que  hablauios ,  su  reina  Cohi-  el-Maiek ,  principe  muv  avaro ,  pero  dotado  al 
na  los  habia  disciplinado  hasta  cierto  punto;  y  |  misnotiúnpo  de  valor  v  de  prudencia.  Tavo 
excitando  su  lanatismo  con  fingirse  dotada  de  I  por  sucesor  á  Walid  I,  ftombre  indolente  é  ig- 


espíritu  profótico,  los^uió  contra  los  Arabes, 
perturbadores  de  su  sosiego,  que  se  VKffOB  re- 
chazados- pn  un  instante  hasta  las  fronteras  del 


norante  del  arle  de  la  guerra.  No  obstante»  su 
reinado  fiie  la  época'mas  brillante  de  les  Onmia- 

das ,  cuya  dominación  se  extendió  desde  los  Pi< 


fértil  comarca ,  que  había  empezado  hacia  tres 
siglos.  EnloDces  debieron  desear  los  indígenas, 
como  un  alivio,  la  tiranía  de  los  Mahometanos, 
que  fueron  recibidos  con  alborozo  y  ayudados  en 
sus  esfuerzos.  Empeñóse  la  batalla,  y  la  ama— 
tona  africana  (|ueüó  muerta  en  el  *  rimpo. 

Los  espléndidos  despojos  que  Qasan  envió 
desde  Africa  al  califa ,  excitaron  la  avarieia  de 
AM  el-Az¡z,  hernimo  do  este,  el  cual  se  hizo 
dar  el  gobierno  de  aquella  parte,  y  habiendo 
despojado  á  Basan  de  vss  rioneias  y  del  mando, 
"paso  en  so  lagar  i  M  iza  ben-Nineur.  La  ini- 
quidad del  acto  quedó  cohonestada  con  les  triun- 
nsdet  nnevo  general ,  que  soiiieli6  muebas  pro- 
vincias al  Poniente  y  al  Mediodía ,  de  dondo 
jlev6  á  Abd  el-Aaiz  gran  número  de  esclavos  y 
oümIIos  de  rara  beroMMua.  Proeediendo  en  se- 
guidi  ron  prudente  circunspección  ,  y  persua- 
diendo á  los  Bereberes  deque  eran  realmente  de 
sangre  árabe ,  convirtió  en  aliados  á  los  que  ba- 
biiahan  el  país  de  Godam  y  de  Zab,  y  doce  mil 
de  ellos  se  alistaron  en  sus  tilas. 

Con  este  auxilio  pudo  sujetar  á  los  Moros  que 
acabalmn  de  rebelarle,  y  envió  al  Asia  trescien- 
tos mil  de  los  sublevados ,  á  quienes  habia  re- 
ducido ála  esclavitud.  Cuando  el  califa  tuvo  no- 
ticia de  los  triunfos  de  Moza,  leconOó  todas  las 
fuerzas  del  Afncu  para  que  terminase  su  con- 
qnista ;  y  &  bn  de  honrarle  mas  le  confirió  el  tí- 
tulo de  emir  al-Marrch ,  esto  es ,  gobernador  del 
Occidente,  cesando  desde  entonces  el  Africa  de 
depender  del  Egipto.  Onplietadose  el  ardor  de 
Moza,  subyUfsóTas  tribus  que  andaban  frr,intf'<^ 
ea  los  desiertos  deDahara,  Sahara  y  iaiikle^ 
III, 


Egipto.  Después  de  la  victoria  reunió  4  ios gefes  ríñeos  hasta  el  Yemen,  desde  el  Océano  hasta 
de  las  tribus  y  les  dijo:  NuetírmtííuiaSu  atraen  j  lamoralla  de  la  China.  £1  cruel  y  hábil  Ej^ag, 
dltíi»  Avahf'i^  por  las  riquezas  que  contienen.  '  gobernador  df^l  Irak,  envió  a  K  .itaba  ,  su  ge- 
iQm  ms  imporlan  d  oro  y  la  plata ,  á  nosotros  .  neral ,  á  la  india,  con  el  lia  de  souielerla  á  la 
que  nos  contentamos  con  lo  que  produce  la  tkr^  \  autoridad  de  les  califas,  flabieiidoatravesado  es- 
ra?  Destruyamos  f^<r  ciudades  y  las  riquezas  ,y  ti"  el  Oxo  ,  cerca  de  Bokara ,  se  apoderó  de  Sa- 
euUenuK  tmo  pretexto  á  esos  hombres  codiáosos.  nui  e^uda ,  de  Fargana  y  de  Nascneb ;  y  sub  yu- 
-on  propuesta  se  puso  inmediatamente  por  obra;  gando  completamente  laBucaríay  el  Covaresm, 
y  lodo  e!  e«<p:tcio  fjne  hay  desde  Tánger  á  Ti  í-  pasó  el  Yaxartes,  penetró  en  el  Turkestan  é  hizo 
poli ,  fue  rctiucidü  í4  un  desierto  ,  sin  arboles  ni  ¡  ondear  el  estandarte  del  Profeta  cu  los  conünes 
nabitaciooes ,  consumándose  la  ruina  de  aquella  del  imperio  chino.  Mientras  tanto  KasiracntridHt 
'"  ■■■  t^  .-       -    .  .    •         en  la  india ,  cuyos  tranquilos  habitantes  se  re- 

signaron á  la  servidumbre  antes  yue  abandonar 
el  culto  de  Drama  y  de  Siva,  si  bien  maltratado 
ya  por  los  BuMstas,  los  Judies  y  los  Cris- 
tianos. 

Mucho  mas  halagaba  á  los  Arabes  la  idea  de 
coronar  sus  victorias  con  la  destrucción  del  im- 
perio griego.  Los  Mardaitas,  que  infestaban  con- 
tinuamente la  Siria  y  corrabiQ  el  paso  á  los 
ejércitos,  habían  contenido  siempre  á  los  Mu- 
solmaiies;  pero  JiistmianoII,  por  ceguedad  6 
por  envidia ,  permitió  á  Abd  el-Malek  que  loa 
atacara ,  mandó  asesinar  á  su  caudillo  y  los  tras- 
ladó del  Ubtm  al  Tauro.  Ihu  TespiiviAiel 
país  de  aquel  formidable  antemural,  OOiqiaron 
los  Arabes  íibremcnle  cuaaio  »e  extiende  al  iBs- 
te  de  las  cordilleras  dd  Ubano  é  invadieRMi 
el  Asia  Menor.  Encontraron  una  resisíencia  ter- 
rible por  parle  de  León,  soldado  lírico  de  sin- 
gular denuedo,  á  quien  el  emperador  Anaatano 
habia  confiado  el  mando  de  las  tropas;  pero 
cuando  León ,  sabedor  de  que  Anastasio  habia 
sido  depuesto ,  marcbó  i  pretender  el  imperio, 
Walid  se  ocupó  en  dispon'T  una  formidable  es- 
cuadra para  atacar  á  Coustautinopla. 

La  muerte  ímerniDpió  sus  proyectos:  yno 
Solimán ,  su  sucesor,  confió  á  su  hermano  Mos— . 
lem  ciento  veinte  mil  hombres,  que  embarcándo- 
se en  mil  oehoeientos  buques ,  aparecieron  en  d 
Bósforo,  V  pudieron  sitio  á  la  segunda  Roma. 
Ocupaba  el  trono  aquel  León  Isáurico,  á  quien 
acabamos  denombrar;  y  merced  á  su  valor  y  ha- 
(¡ilidad  ,  al  fuego  grierro  y  á  un  invierno  quefue 
mortífero  para  los  pucijius  del  Mediodía,  se  vie- 
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ron  obli^os  los  MuftulmaQCs  4  retirarse ,  des- 
pués de  haber  perdido  en  trece  meses  mas  de 
cien  mil  soldados.  Este  revés  suspendió  por  al- 
gnu  Uempo  las  conquistas  de  los  Arabes  sobre 
ws  Romanos. 

Walid  fue  el  primero  que  edificó  un  hospital  y 
una  posada  para  las  caravanas  en  Damasco,  es- 
tablecimiento en  qnese  ejercitó  dc^pu^s  la  libe- 
ralidad de  los  principes  musulmanes ;  prohibió 
usar  en  los  documentos  públicos  las  lenguas  grie- 
ga (i)  y  persa;  nuuidó  construir  en  Damasco  una 
mezquita  suntuosa  y  otra  en  Medina ,  arca  do! 
sepulcro  del  Profeta,  é  hizo  colocar  en  la  Caaba 
la  gotera  de  oro  Inéutb) ,  debajo  de  la  cual  se 
agrupan  en  tropel  Io'í  M-i^ulmaues,  las  pocasvc- 
ces  que  allí  llueve,  j)ara  recibir  sus  aguas.  Su 
hermano  Solimán  cuidó  de  la  buena  adminií^tra- 
finn  (lo  jii'^tiria  .  protegió  el  comercio,  puso  en 
libertad  a  io»  pi  iMoucros.á  excepción  de  los  con- 
denados á  pena  capital,  y  mandó  proseguir  las 
expediciones  comenaadás  contra  la  £spaua  jf  el 
apañado  Oriente. 
^^^^  Ornar  II  llevo  al  Irono  de  los  Onimiadas  lascn- 
liT."  cillez  coa  que  se  presentaban  en  el  pulpito  Ips 
primeros  califas.  No  ^iso  habitaren  el  palacio 
para  no  obligar  á  salir  de  él  á  la  Tamilia  de  su 
antecesor ;  ap^ias  gastaba  dos  dracmas  al  año  cu 
so  vestido:  tratA^conir«rtir  al  idanúamoalem- 
(  r  u! 01  I  cón; y  abolió  la  maldición  quclosSun- 
nilas  teman  costumbre  de  proferir  al  linde  cada 
oración  oonlni  ilU  y  sn  fomilia.  Aun  á  los  Cris- 
tianos los  permitió con^rvar  sus  iglesias  en  Da- 
masco; y  tenia  una  sola  mujer,  al  mismo  tiempo 
fóposa  y  criada.  Esta  moderación  desagradó  á 
los  fanáticos,  qnirn  -s  !c  hicieron  administrar  un 
,vcQeQo.  Uabicniiuiu  notado  al  pualo,  dijo  al  sir- 
viente que  le  habia  escauciado  el  mortal  breva- 
je  ;  Vete,  huye,  miserable ;  deposUa  en  el  tesoro 
el  precio  que  has  recibido,  y  abandom  esle  mis 
para  que  nadie  vuelva  á  oir  hablar  de  ti  ni  de  tu 
delito.  Como  le  exhortasen  á  tomar  antídn'os, 
respondió  que  ni  siquiera  se  ungiria  di  tia»  úc  la 
oreja ,  pues  que  todo  lo  que  sucede  se  halla  dis- 
puesto do  anleaiano.  Habiendo  ido  á  visitarle  su 
cunado,  le  encontró  sobre  un  colchón  de  hojas  de 
palmera  y  con  una  camisa  rola.  Uecouviuo  {>or 
ello  á  Fátima,  mujer  del  califa,  á  lo  que  contes- 
tó esta  que  hacia  muchos  días  no  le  quedaba  otro 
ve  tido,  porque  lodo  lo  había  distribuido  4  lo^ 
pobres. 

Yttiá  II  Yezid,  su  suc^r,  hijo  de  Abd  el-MalcIt ,  ca- 
lle»- minando  por  muy  divorso  sendero  ,  períi^uió  á 
los  descendientes' de  Ali,  v  desplego  el  mas  os- 
tentoso lojo.  Sn  hermano  Hescham ,  á  quien  de- 
signó para  que  le  sucediese,  declaró  de  nuevo  la 
guerra  al  imperio'  romano;  y  dotado  de  un  ca- 
rácter avaro  en  extremo,  esquilmó  las  províndas, 
para  llenar  de  oro  y  plata  setecientas  cajas. 

Aun  no  contaba  uusiglo  ladominacioa  del  fu- 
gilivo  Profeta,  y  ya  su  religión  y  la  espada  de 
sus  sucesores  íiafiian  avasallado  un  territorio 
que  con  diücullad  hubiera  podido  atravesar  una 

(H  Abairanx  raenU  que  WjiM  f rniiihM  S  Inn  pí-riínr"? 

Iti)  híCrr  uso  <lc  U  lcil|¡ua  firu'  ..i  en  Ins  \<'.\:.\\      -jf.v  '.  A  ic'i  i'i- 

ban  couprriidtdn*  «ine  liabia  proitcrtio  fi  iiiioioj  fncgo;  per»  tauv 
lihtica  lo»  c^.t^lLIlMt<^s  Ai  los  recaailadnre<  las  rfn*3«|tubliras,  7 
dtí)tí:r,nnv  ea  una  corrosión  de  ivfttp»,  >oi  nn\'<ifOi  de  in- 


caravaoa  en  el  espacio  de  cinco  me$cs,  á  saber: 
desde  Tarso  i  Sorate,  desde  Aden  á  Fargana, 

agregándose  á  esto  la  costa  de  Africa.  Ademas 
de  la  fuerza  de  las  armas,  contribuyó  el  comer- 
cio á  prop:t::ar  el  islamismo  y  ta  lengua  árabe; 
Cufa  y  Basbra  vinieron  4  ser  centro  de  las  ca- 
ravanas entre  la  Fenicia,  la  Asíria  y  la  India; 
Alejandría  era  muy  frecuentada  por  mar  y  tier- 
ra; de  suerte  que  los  extranjeros  que  acodiao 
allí  tomaban  conocimiento  del  islamismo ,  v  se- 
ducidos por  la  sencillez  de  su  doct  ri  na ,  no  me- 
noe  que  por  la  facilidad  de  5U  moral ,  llevaban  á 
s  US  paises  las  Qocioncá  y  la  p  rácl  ica  del  nuevo  cu  Ito. 

A  pesar  de  tantos  triunfos,  la  familia  de  los  Om- 
miadas  ro  habia  podido  conciliarsc  el  aura  po- 
pular fuera  de  la  Siria.  Los  Musulmanes  celosos 
recordaban  cuán  cruel  enemiga  habia  sido  del 
Profeta  al  principio  de  su  carrera,  y  la  san- 
gre de  Alí  y  de  los  santos  imanes  derramada  para 
alirmarla  en  el  trono:  asi  sus  miradas  se  volvían 
con  esperanza  hácia  los  descendientes  de  Fáti- 
ma. Estos  se  hablan  dedicado  á  la  contempla- 
ción, imitando á su  abuelo  en  loque  tenia  de 
apóstol,  no  en  lo  de  héroe;  pero  de  Abas ,  tío  de 
Ibhoma»  habia  naddo  ábdallab,  el  enal  pro> 
creó  á  Alí,  padre  de  otro  Mahoma,  que  vivia  eo 
Siria,  y  que  viendo  á  los  Musulmanes  descon* 
lentos  oe  la  coadnelaerael  de  Tezid  y  Rescham, 
alegó  sus  derechos,  declarando  qiin  I k  !  ii  ;ns  de 
Aba»  eran  tos  verdaderos  descendientes  del  Pro- 
feta ;  que  el  califato  debia  ser  hereditario ,  y  que 
los  Ommiadas  locapabapenTírludde  una  usur- 
pación violenta. 

Eiütas  palabras  fueron  aeogidas  favorablemen- 
te, con  fv  [  crialidad  en  las  provincias  orien- 
tales, doade  se  le  consideró  como  verdadero 
califa,  y  después  de  él  á  su  hijo  Ibrahim.  Parc- 
ela, pues,  que  solo  faltaba  una  coyuntura  ó  uu 
hombre  que  se  atreviese  á  levantar  la  cabeza. 
Zcid  tomó  en  Cufa  el  titulo  misterioso  de  imau; 
pero  el  gohrrnidor  de  üasora  le  derrotó  y  dio 
muerte.  Lairc  lauto  se  sucedían  rápidamente  los 
califas,  hasta  qoe  tomó  el  titulo  de  tal  el  om- 
miada  Merwan ,  gobernador  de  la  Mcsopotamia, 
y  robusteció  su  mando  con  la  generosidad  y  el 
perdón,  reprimiendo  al  mismo  tiempo  con  sn 
valor  las  sediciones.  Pero  contrasfcrir  su  rcsi— 
dencia  desde  Damasco  á  Ilarran  cu  la  Mesopo- 
taniia  se  enajeno  el  aféelo  de  los  Sirios,  quo 
hasta  entonces  babian  sido  el  principal  apoyo 
de  los  Ommiadas.  Dorante  estas  rápidas  suc'c- 
siones  fueron  envononaudo-^e  los  odios  entro  los 
Careyitas  y  los  Siitas:  por  último,  el  emir  Abti- 
Moslcm  proclamó  en  el  Korasan  el  nombre  de 
los  Abasidas,  y  los  sostuvo  con  intrépida  valen- 
tía, tiiita  familia  era  rica  hasta  el  eitrcmo  de 
depender  de  ella  treinta  mil  esclavos,  poderoso 
apoyo  para  sostener  los  derechos  que  le  dal)a  su 

Sarentescocon  el  Profeta.  Abu-Mosiem,  después 
e  vencer  toda  resistencia  en  a(|uellas  remotas 
comarcas ,  reunió  á  los  parciales  de  su  rasa  y 
les  hizo  adoptar  vestidos  oscuros,  mientras  que 
los  Fatimistas  escogioron  vestidos  verdes ,  y  los 
Ommiadas  blancos,  colores qoe  trastoijuiroü  el 
Uneme  y  el  Occidente. 

Uabiendo  sido  proclamado  califa  el  abasida 
Ibrahim,  tioló  en  toda  la  Persia  y  el  Iiak-Arabi 
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etesfanéarte  negro;  y  hasta  los  Sirios  dciaroD  de 

guardar  fe  á  AJerwan,  el  cual  fue  vencido  siem- 
pre que  vino  á  las  maDos  ooo  Abu-Moslem.  £q- 
tre  tasto  Ibrahim ,  asi  por  devocioo  como  por 
airaerse  el  favor  de  los  creyentes,  resolvió  era— 
preiHier  la  peregrioacioii  á  k  Mecca.  iisoojeáo- 
dl>S6  de  que  le  ^dria  hi  nlva^oaTdia  dada  por 
el  Profeta  á  acfuel  acto  s  uraíj ) ;  pero  Merwan 
le  sorprendió  y  te  condenó  á  muerte.  £ste  sacri- 
legio eiaapero  los  ánimos  oonlra  Herwan,  que 
vio  levantarse  por  todas  partes  nuevos  cncmi^^os, 
los  cuales  prodamaronemir  al-mumeniii  é  imán 
á  Abui  Abas,  hennaiio  de  llvabim,  y  persi- 
guiendo al  caltía,  lí'  niitnron  CU  una  batalla. 

No  tardó  en  ser  tooiada  Damasco;  y  entonces 
llwron  desenterrados  los  huesos  délos  principes 
onimiadas ,  derribado  su  palacio  y  expulsados 
de  la  ciudad  sus  parciales.  Ochenta  individuos 
de  aquella  familia ,  esperando  que  con  la  sumi- 
i^ioi)  In-n  l  ian  que  se  les  dejase  sobrevivir,  fueron 
couvidados  a  un  banquete  por  Abdailab,  tio  del 
emir  al-raumenin;  pero  en  medio  del  feslin  se  pre- 
sentó el  poeta  Chabil  ben-Abdallah y  echi^  en  rara 
á  su  huésped  aaueüa  generosidad  inoportuna : 

«Acuérdate,  lo  dijo,  de  Uuscin,  aenérdate 
•deZaid:  Ilusein  fue  asesiti  í  Ií  ,  y  cadáver 
«arrastrado  vcrgonzosamenie  ¡lor  las  plazas  de 
•Scham,  y  pisoteado  por  los  caballos;  Zaid,  de- 
>goilado  en  pr*>?f  ocia  de  Ucscb;ini ,  pormmeció 
«expuesto  como  un  malvado  vilmionlras  vivió  el 
«calíGl.  ¿Quieres  que  renueve  el  lastimoso  re- 
>€uerdo  aquellos  infelices  asesinados  en  el  Ic- 
Mcho  donde  repo.«al>au  sin  descontiao^a  de  oiuguu 
«género?  ¿Te  hablaré  de  Ibrahim,  tu  sobri- 
>no,  póríi  lrimeute  inmolado  en  la  prisión,  y 
«arrojado  iucgo  en  medio  del  camino?  Ea, 
>sus,  /  empuña  el  acero,  antes  qae  á  tí  también 
>  te  asesinen !  Kr» ,  «n-;.  ¡la  muerte  de  c?tos  expíe 
*la  sangre  de  uia  nnu^^oá  y  deudo?!  ¡Sus,  sus, 
>cste  es  el  momento  de  la  venpanza !  > 

Abdallah  mandó  que  fueran  degollados  sin 
perdonar  uno  solo:  luego ,  echando  sobre  losca- 
d  ixeres  atnonionados  una  alfombra,  hizo  que 
sirviesen  de  mesa  para  un  atro?  banqocto;  y  de 
este  modo  acabó  la  raza  de  los  Ommtadas,  que 
primero  hahia  combatido  y  despQQS  dilatado 
taatod imperio  de  Mahoma. 

CAPITULO  VI. 

Lta  JU>atida«.  7ao-S09. 


Bt.  Tiearialo  del  Profeta  to1ví6  por  ditiroo  a  !  ve;  y  mejor  inspirado  hizo  preparar  cistiírnas  y 

r\  acr  en  >u  familia ,  nuc  pretendía  corrcspon-  !  caravansenrallos  en  la  extensión  de  setecientas 
derle  cou  exclusión  de  toda  otra  (1).  Abul ,  millas  qae  separaban  á  la  nueva  capital  del  islam 
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de  la  primitiva.  HatnéDdole  presentado  vn&rabe 

una  babucba  de  Maboma,  te  rcfraló  diez  mil 
dracmas,  añadiendo :  El  Profeta  m  la  ita  visto 
siquiera ;  pero  si  yo  la  hnbiae  rdmaebf,  se  fta- 
bria  creído  que  era  reahnenle  suya ,  y  se  »i<*  ct'n- 
suraria ,  diciendo  que  la  tiabia  meñosoreñado; 
porque  el  pueblo  yro})ende  siempre  á  dedararse 
en  favor  délos  di  t^Hrs  rontia  los  lu^-ifrmsus.  Co- 
mo durante  su  peregrinación  ie  pidiCdCU  tudos 
regalos,  nregnntó  al  santo  varón  Ayadi  por  qué 
no  imitaba  el  ejemplo  de  los  demás,  y  este  le 
respondió:  Ale  avergonzaiia  de  pedir  en  la  casa 
de  Dios  otra  ena  pu  el  ntímo  Dios. 
Al-Maaiuii»  loMno  sujo,  había  dislriboído 


Abas,  apellidado  el  Sanguinario,  por  el  modo 
como  adquirió  la  autoridad  suprema,  murió  al 
cabo  de  cuatro  años  de  las  viruelas  que  habían  Aim» 
devastado  la  Arabia.  Tuvo  por  sucesor  á  su  her- 
mano Almanzor,  el  cual,  descontento  de  los  es- 
cándalos de  ios  Uaweudíanos,  sostenedores  de 
la  melempsicosis ,  quiso  trasladar  el  frnbicrno 
á  una  ciuiíaJ  llia^  al  ()r¡ijQle ,  dejando  á  Damas- 
co, que  había  sido  durante  uo  siglo  la  residen- 
cia de  los  Ommía^.  D^pues  de  consultar 
exactamente  el  horóscopo,  se  fundó  la  nueva 
ciudad  en  la  ribera  oriental  del  Tigris»  quince 
millas  mas  «niba  de  las  minas  de llodam ,  en 
e!  ?¡tio  en  que  se  elevaba  la  fhn;  a  del  ermitaño 
cristiano  Dad,  de  donde  tomó  el  nombre  de  Bag- 
dad. So  recinto  formaba  on  circnto  perfecto  en 
derredor  del  palacio  del  califa,  á  semejanza  de 
un  campamento;  y  como  se  hallaba  situada  cerca 
de  Basura,  deCitfii»de  Vaset,  de  Mosul,  de 
Savada,  y  en  el  camino  del  comercio  de  las  In- 
dias ,  su  población  y  su  prosperidad  se  aumen- 
taron rápidamente,  hermoseándose  con  los  res* 
10=5  de  las  ciudades  que  la  íiabian  precedido  en 
aquellos  alrededores.  l*or  espacio  de  quinientos 
anos  fue  capital  del  imperio  musulmán;  luego 
cayó  en  poder  de  los  Tártaros ,  de  los  Mogoles, 
de  los  Turcomanos,  hasta  que  vino  á  ser  capital 
de  laPenia  resianrada. 

Los  ciire^^orcs  de  los  sencillos  califas  de  la  Mec- 
ca, se  aíiaiidouarun  en  su  nueva  residencia  al  lujo 
de  las  córtcs  orientales;  pidieron  para  so  harem 
un  tributo  de  hermosuras  á  los  países  que  las 

E oseen  en  mayor  abundancia,  y  apenas  hay  pa- 
ibras  para  expresar  el  boato  que  desplegaron 
en  alfombras,  pedrerías,  ltn-ca>,  caballos  y  lle- 
ras. Servíanles  centenares  de  eunucos,  y  guar- 
dias cubiertos  de  oro  velaban  por  la  seguridad 
del  real  Beduino;  e!  i'ua!,  si  aun  subia  á  predi- 
car los  viernes  en  la  mezquita,  permanecía  in- 
visible lo  demás  del  tiempo ,  encerrado  en  medio 
de  una  multitud  de  mujeres,  ó  en  ios  paraísos 
de  Scham  y  del  Ti^rris. 

Almanzor  multiplicó  edificios  y  guerras,  tanto 
interiores  como  exteriores;  y  sin  embargo  dejó 
seiscientos  millones  de  dracmas  en  dinero  con- 
lante,  y  veinte  y  cuatro  millones  cu  oro.  Sus 
hijos  íes  vieron ci  lin  muy  en  breve,  porque  Ma- 
badi  consumió  seis  millones  de  dineros  de  oro 
solamente  en  la  peregrinación  á  la  Caaba ,  lle- 
vando consigo  hasta  camellos  cargados  de  nie' 
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regalos .  antes  de  apearse  en  1»  UMca^dmlas  peiegrinacione*  á  la  Meooa  y  al  sepulcro  de 

Iones  V  cuatrocientos  mil  dineros  de  oro.  Al  los  imanes  llevaban  la  vida  y  Uiudlistmilllia 
.  •    -       -i. —     ...  ^„    multitud  de  paises  Doevos. 


en 

millones 
posa  aparee lu 


matrimonio,  la  cabeza  de  su  es- 
udornada ,  por  Bo  dedr  eargiAi, 


óón  míl  de  las  niavores  perlas  conocidas,  y  se 
arrojaron  en  medio  de  los  cortesanos  lotes  de 
casas  y  de  terrenos.. 

Tan  inmenso  lujo  enervó  á  los  príncipes  sin 
pulir  á  los  pueblos,  y  el  ardor  de  las  conqiuslas 
Lo  se  entibió  sino  paramultiptícar  los  goces  sen- 
niales.  Si  tal  ardor  no  era  tanto  m  ln==  ralifa?, 
en  cambio  estos  en  si»  voluptuosos  palacios  re- 
cibian  á  cada  instante  el  anuncio  de  que  se  ha- 
bian  agregado  á  su  imperio  provin  ¡as,  cuyo 
nombre  oiau  pronunciar  entonces  por  la  vez 
primera.  Como  h»  Moaulnianes  eieian  contraer 
un  mérito  para  la  otra- vida,  arrostrando  !a 
muerte  en  los  campos  de  batalla,  cada  udo  Ue 
ellos  por  su  particular  impulso  se  lanzaba  á  la 
empresa  con  todo  rl  vrxlor  y  la  habilidad  df»  que 
era  capaz.  Asi,  pues,  auaque  esluviese  gangre- 
nadoel centro,  en  la  periferia  combatían  héroes, 
no  por  obe  lcrpr  al  califa ,  no  en  defensa  de  este 
ó  de  aquel  imperio ,  sino  par*  sí }(  por  sus  creen- 
cias, obedeciendo  á  su  ceocieDCift  oooo  agentes 
libres  de  la  divinidad. 

De  esta  suerte  abarcó  el  imperio  mahometano, 
ademas  de  la  península  donde  había  nacido,  la 
Siria,  la  Palestina,  la  Ana'  lia,  la  Fersia,  la 
Armenia,  la  Media,  la  Babilonia ,  la  Asiría,  paí- 
ses todos  de  una  eíTilizacion  antigua;  sujetó 
ademas  las  ferooos  naciones  que  habitaba  el 
Slnd ,  el  Sedjcstaü ,  el  Korasan ,  el  Tabaristao, 
la  Georgia,  el  Zableslan,  el  Mawaramah  {Gran 
Bucurin),  ha-ta  el  imperio  chino  de  los  Tang; 
y  el  iiiiia*(tes  lo  separaba  de  los  reinos  Hid^ 
pendientes  de  la  India  Septentrional.  Vnádan- 
ieen  Africa,  el  Egipto,  la  Libia,  la  Mauri- 
lauia  y  otras  regiones:  en  Europa  la  Espaua 


Sin  embargo,  asomaba  la  deeadeacia  al  tra- 
vo'- de  tauta  esplendidez  y  extensión.  En  lo 
interior  seguía  con  ardor  la  guerra  entre  los 
Yeixies,  los  Blancos  ^  los  Negros;  los  deseen-* 

dientes  de  Alí  no  renunciaban  á  sus  derechos; 
esforzábanse  los  Onimiadas  ea  recuperar  su 
[)oder  perdido;  y  hasta  Abdallah  dunmlé  el 
trono  á  m  sohrinn  Almanzor,  si  bien  fue  ven- 
cido y  muerto  por  Aba  Moslem.  Este  valiente 
á  cuya  decisión  y  brean  eran  deudores  dd  He- 
no lo:^  Almsídas ,  <;e  vanagloriaba  de  haber  ex- 
terminado en  las  batallas  á  cincuenta  mil  Om- 
minibi:  Aariamenie  se  consumían  paradaerf  icio 
(1(»  sa  mesa  odio  mil  tortas,  mil  carneros,  y  un 
sin  número  de  bueyes  y  de  aves,  cttahan  emplea- 
das en  sus  cocinas  mirmujeres;  y  cuandoerane- 
rosario  trasladar  sus  uten«i!ios'  de  un  punto  á 
üiro ,  se  üecesitaban  mil  doscientas  acémilas. 
Tenia  tres  esposas  que  le  eran  presentadas  una 
vez  cada  año  para  recibir  sus  caricias,  dentro 
de  una  silla  de  manos,  que  consumían  en  se^i- 
da  las  llamas ;  el  resto  del  tiempo  estaban  en- 
cerradas, y  recibían  al  través  de  una  ventana  lo 
auc  Ies  era  preciso.  Abu  Moslem  había  solicita- 
do, cuando  aun  vivia  Abul  Abas  ,  el  título  ho- 
oorítíco  de  fmrr-Aad/t,ósea  gefe  de  la  caravana 
sagrada  de  la  Mecca ;  pero  el  Califa,  para  mor- 
tiluarlo,  eligió  en  su  iopar  á  Almanzor.  Abu 
Moslem  expresó  su  descontento  con  palabras; 
luefo,  para  eclipsar  al  hermano  del  califa,  le 
precedió  en  el  camino  con  una  magnífica  comi- 
tiva y  doscientos  camellos  carjgadosde  provisio- 
nes, ihw  veces  al  diaconvidaoB  á  sn  mesa  i  Ua 
principales  perc,^'rinn<; ,  y  terminada  la  comida, 
distribuía  á  cada  uno  un  vestido.  No  olvidó  Al- 
manzor este  insntto,  avnqoe  se  sirviese  defo 


y  una  extremidad  de  la  Galia ,  y  en  tantn?  pro-  espada  de  Abu  Mr,  Irm ;  y  arimentindose  su  en- 
vincias,  mas  pobladas  que  lo  están  actualmente,  vidia  al  verle  respetado  cá  el  Korasan  comoprín* 
vivían  á  lo  menos  denlo  cincuenta  millones  de  — -  ^- 

habilantes.  Se  habiau  establecido  en  todas  par- 
tes colonias  militares,  agrícolas,  comerciales, 
que  difundieron  d  eolio,  la  lengua,  las  leyes, 
la  civilización  musulmanas:  la  E-^paña  estaba  po- 
blada de  ellas:  y  en  Africa  surgían  las  nuevas 
ciudades  de  Marraecos,  Fez,  Tánger,  Oran, 
Argel,  Cairuan,  Maodta,  Trípoli,  ademas  del 
Cairo  y  Tennis  en  el  Egipto ,  que  llegó  á  ser  Um- 
bien  esta  vez  granero  del  mundo.  Lanzándose 
después  los  Arabes  al  otro  lado  del  estrecho  de 
Bab  d>Mandeb,  en  la  costa  orienta!  de  Africa, 
adornaron  con  nnerai  eiodades  aquella  extre- 
midad dr-icrta;  y  se  aproximaron  al  Indostan, 
pasando  por  Magadoxo,  Brava,  Melinda,  Mom- 


cipe  independíenle ,  le  atrajo  á  la  córte  v  vio- 
lando los  derechos  de  la  nospttalidad  fe  di6 

muerte. 

Hahadi  continuó  matando  A1idas\  que  pate- 
cían  renacer  de  la  sangre.  Admioistrana  justi- 
cia con  asiduo  celo,  y  mudaba  de  vez  en  cuan- 
do los  gobernadores  para  impedir  que  adquirie- 
ran demasiada  autoridad  en  las  provint  ¡ri?.  Sus 
armas  habían  prosperado  merced  al  valor  de  su 
hijoUarun,  que  llevó  á  feliz  término  la  guerra  de 
Siria  y  obligó  al  imperio  griego  á  parrar  tributo. 
A  la  muerte  de  su  padre,  ilarua  hubiera  podi- 
do apoderarse  dd  trono  con  perfniciode  su  her- 
mano mavor  Muza  al-Iladi.  que  ?e  hallaba  en- 
tonces peleando  en  lo  iolcrior  del  Asia ;  pero  tan 
Baza,  Quilon,  Mozambique,  Sdkla  y  Madagas- 1  genereeo  como  valienle,  trabajó  por  el  contrario 
car.  ílabia  colonias  mas  ricas  en  c!  Irak-Arabi  ;  para  asegurar  sus  derechos.  Al  cabo  de  un  aSo 
[BabHoma)  donde  Basora,  Guía,  Uaschemia,  |  lue  asesinado  Muza  al-üadí,  dicese  que  por  su 
Mahomedia,  Raca,  Arnnia  y  Bagdad,  la  ciudad  ¡  madre,  la  cual  quena  evitar  con  su  muerte  los 
de  las  sesenta  y  tres  torres,  renovaban  la  anli-  j  lazos  tendidos  por  él  á  üarun.  Este  Ic  socedió 
gua  gloria  babilónica ;  y  el  comercio  se  extendía  ^  con  el  sobrenombre  deci  Justo;  príncipe  famoso, 
por  Erzerum  al  mar  Negro  y  al  golfo  Pérsico,  \  como  sabe  todo  el  mundo,  en  las  tradiciones  y 
por  Ralk  á  la  India  y  pnr  Bokara  y  Samarcanda  en  las  Mil  y  una  mclics,  fue  la  mavor  lumbien 
á  la  China.  Este  gran  movimicalo  de  caravanas  de  los  Abasidas,  v  el  úllímo  calila  insigne, 
y  de  mercaderes  desde  el  corazón  del  Africa  has-  |  liemos  visto  al  iProfeta  y  á  sos  primeres  sóce- 
la d  Báltico,  y  desde  la  China  hasta  la  Galia,  y  .  sores  jaclai^  de  ser  ignorastes»  y  nienoepndar 
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todé  libro  que  oo  fuese  el  Coran.  Pero  coaodo  obtuvo  uoa  respuesta  propia  ptira  afear  la  con— 
om  rtligion  está  fondada  eo  uq  código  escrito,  I  duela  de  e  ns  ntnectos  soheruios  que  pretenden 
AuRtes  qoe  se  introduzca  con  él  una  literatura  hacer  de  la  iucraiura  un  no  sé  qu^  de  privilegia- 
de  interfnelacion  y  de  discusión ,  It  enl  dispo-  doy  MCKto:iK»  oprovedM  Ut  cié  ida  á losgrm- 

ne  para  otros  ejercicios.  La  poesía,  ya  mny  apre-  !  des,  sino  en  emnlo  es  comunicadn  á  los  peque- 
ciada  entre  los  A.rabes  en  !a  épocíCde  la"  ií^ao-  fws.  Queriendo  Harun  licvaríc  ásu  jialacio  pant 
rancia,  bailó  protección  en  a!guDo  de  los  prime-  instruir  á  sos  hijos,  contestó  el  sabio:  La  aen- 
roscalifas.  Uo  ladrón  condenado  :i  perder  l.i  mano  cía  no  hace  la  curte  á  iiniHe ;  se  debe  por  c!  ron- 
i!erecba,conarregloaltexto  del  Coran,  alcanzó  el  |  tmrio,  hacérselaá  ella.— Tenéis,  ra¿o;i,  repuso 
Je  ifohawiah  con  cuatro  versos;  esta  fue  |  ilarun :  aeadbráaadorute  losdemáij^^esvanú 

í  nso^irse  CON  Miet(ra«  iwctofMV ;  y  loa  envió  en 

efecto. 

A  fin  de  poner  coto  4  las  interminatlei  d»- 

cttsiones  sobre  la  doctrina  del  islamismo,  Harun 
decretó  que  solo  se  tuviera  por  regla  de  la  fe  el 
Coran ,  acompañado  de  un  corto  número  de  in- 
térpretes determinados:  con  lasohras  de  los  otros 
comentadores  y  controversistas  cargó  doscientos 
camellos,  y  lodo  luc  arrojado  al  Tigris.  Sinem- 
bargo ,  quédaroDbaslantes  escritores  de  esta  cla- 
se; y  en  lo  sueesÍYO  surgieron  en  número  ex- 
traordinari  i,  como  para  pj'ohar  que  las  diípiiias 
sobre  opioioaes  oo  se  terminao  con  decretos.  Ha- 
ron  tomó  por  maestro  dedereebo  á  Asmai ,  re- 
romcníláii  lole  que  no  le  diese  lecciones  en  pú- 
blico i  que  no  le  amonestase  demasiado  eo  par- 
ticular,  sino  que  aguardase  áser  requerido  jwra 
ello;aue  respoinlii -^o  con  precisión  sin  anadir 
nada  oe  supértluo;  que  se  guardase  de  querer 
irolmírleensas  sentimientos,  niexigirqueseatn- 
viera á  su  autoridad;  que  Ic  corrigiere  sin  va- 
lerse de  expresionesduras,  anudándole  especial- 
mente en  los  discursos  que  necesitaba  recitar  en 
la  mezquita  y  en  oíros  puntos,  y  nn  on volvien- 
do sus  pensamientos  en  palabras  osearas.  Reglas 
son  estas  que  Quieren  loagrandes  ce  observen, 
aunque  no  lo  m'gan. 

Jacob  Abu  Yusef,  ulemacclchérrimo  de  aquel 
tiempo,  fue  el  primero  á  quien  se  constiiuyó 
gran  juez  del  imperio  por  al-Iladi  y  |ií>r  Hunin; 
pero  uno  de  sus  actos  podrá  dar  idea  de  cómo  la 
ciencia  se  pl^^  al  poder.  Habiéndose  enamo* 
rado  liaran  de  una  esclava  de  su  hermano  Ibra- 
tiim ,  le  olrcciú  por  ella  treinta  md  escudos  de 
oro;  mas  este  habia  jurado  á  la  jóveu  no  donar<> 
la  ni  venderla.  Consultado  Jacob  sobre  loque  se 
debia  Iiaceren  tal  caso,  aconsejó  una  scmi->eüla 
para  evitar  el  perjurio.  Fue  seguido  este  dicta- 
men y  Ibrahim  envió  al  hábil  ulema  los  quince 
mil  escudos  que  le  produjo  el  contrato.  Pero  el 
Coran  prohibe  coliabiiar  con  la  concubina  del 
hermano ,  sí  no  ha  pasado  antes  por  ios  brazo<; 
de  otro.  Eo  su  consecuencia ,  Jacob  acoDscjó  á 
Harun  que  la  casara  con  un  esclavo,  estipulando 
personas  de  mas  valia  que  encontró  en  ios  pal-  i  que  este  la  repudim  al  punto,  sin  haiierla  to- 
ses avasallados.  Merced  áél  la  academia  de  Bag-  I  cado;  pero  el  esclavo  se  enamoró  de  ella,  y  ro- 
dad adquirió  nombre  en  np^Jicina,  cuyas  buenas  |  basó  cederla,  ni  d  i!)IegándoIc  ni  aun  la  oferta 
«ioctrinas  antiguas  nos  han  trasmitido  lo$  Ara-  i  de  diez  mil  dracmas.  £otonces  el  cadi  halló  en  su 
l>es,  mezcladas  con  nn  edmitlo  de  abiervanciaa  entendimJenlo  sntit  este  otro  subterfugio ;  dijo 
supersticiosas.  Isaac bcn-Onain  tradi^  al  árabe  '  al  califa  qoe  hiciera  donación  del  esclavo  á  la 
la  Siniáxis  de  TokHneo,  que  vino  ái» por  esta  i  hermosa,  pues  como  el  Coran  prohibía  á  la  mu- 
cansa  uno  de  loalibros  nusoonoddos  oi  la  edad  I  |er  tener  por  esposo  á  so  esclavo,  elmatrínonio 
media,  bajoel  nombre  de  Almagesto  ró^>«<rro().  j  debia  quedar  disuelto.  Asi  consiguió  DafUn  sus 

Harun  quiso  que  le  explicase  Malek,  fundador, !  fines  y  se  enriqueció  el  uiema. 
como  ya  henos  dicho,  ét  la  segunda  secta  orto- 1    En  la  ciencia  gramatical  es  célebre  Atiu 
dosa,  su  famoso  libro  titulado  ñlauiha;  y  tra-  Rasan.  Habiéndole  encontrado  un  dia  Haiun  y 
landode  cerrar  la  puerta  durante  la  explicación,  (  preguoládole  acerca  de  su  condición  coute&tó: 


la  primera  sentencia  judicial  conmulada  por  un 
principe  mahometano.  Otro  le  e.\puso  en  verso 
Cómo  elgoberoador  de  Cufa  le  habia  arrebatado 
SQ  mujer,  prodigio  de  hermosura;  y  el  califa 
mando  que  le  fuese  restituida  sin  tardanza;  pero 
el  gobernador  de  Cufa  respondió  en  tono  suji^li- 
cante  que  se  la  dejara  por  espacio  de  un  ano, 
pasado  el  cual  consentía  en  perder  la  cabeza.  A 
aiohawiali  lo  (  atraron deseos  de  conocer  á  laque 
era  objeto  de  tan  ardientes  pasiones;  pero  ape- 
nas la  vió ,  qnedó  prendado ,  no  tanto  de  ni  ner- 
mosora  como  de  su  vivo  ingenio  y  <!<  la  manera 
citante  de  expresarse;  tanto  que  la  dejó  en  li- 
bertad de el^r entre  sn  persona, el  gobernador 
y  el  pnatii.  Onizá  esperaba  que  la  deslumfirnria 
el  brillo  dei  trono;  pero  lajóven  pidió  de  un  mo- 
do encantador  que  se  la  lestituye&e  á  ra  primer 
cariño,  lo  cual  le  fue  otorgado,  cobBftndolft  de 
alabanzas  y  regalos. 

Porlodebftslos  Ommiadas  solo  habían  esti- 
mnla<Io  á  !o;  ingenio-^  a  drílirnríf^á  la  interpre- 
tación del  Coran  y  a  la  poesía.  Después,  el  fa- 
vordelMAbasídasse  extendió  hasta  las  ciencias 
profanas,  proporcionándoles  ocasión  de  instruir- 
se la  circunstancia  de  haber  ocuuado  los  lugares 
donde  aun  existían  los  restos  del  saber  antiguo: 
taleseran  la  India,  Alf  'indria,  y  la  Caldea.  Ma- 
hadí  regaló  setenta  mil  dracinas  á  Merwan  por 
setenta  dísticos  compuestos  en  loor  suyo:  Alman- 
zor  habia  estudiado  astronomía  y  lema  envidia  á 
los  Ommiadasporque  aventajaban  en  trci»  co^ 
á  k»  Abasidas;  engrandes  pendolíslas,  eiTgran- 
des  generales  y  en  grandes  muezines;  pues  no 
se  había  vuelto  á  encontrar  un  capitán  igual  ú 
Bjrag.on  mueztn  como  Baalbeki.ni  uncaUgrafo 
semejr\ateá  Ebnílamid.  Este  último  había  refor- 
mado loscaracteres  árabes,  si  bien  fue  eclipsado 
por  Ebn  Mokia  que  inventó  loscaracteres  cúficos 
y  perdió  de  orden  de  Al-Moktader  la  mano  con 
que  habia  sacado  Irescopiasdel  Coran,  que  fue- 
ron un  tipo  de  perfección  basta  que  ¡e  excedió 
en  mérito  Ebn  Bauvab,  el  cual  murió  en  lOti. 

El  protector  mas  espléndido  del  saber  fue  Ha- 
run al-Hasch  id,  que  reunió  en  su  cOrt<'  .i  las 
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Aunque  no  hubiera  recogido  masfndodcmis  es-  notado  en  ellos  de  contar  y  de  oir  roíalos,  IcS 
Uidios  que  la  gracia  con  que  huy  me  honra  el  j  ha  hecho  mulliplicar  obras  de  esie  góaero,  taa 
emir  ielos  fide$  pensando  en  mi ,  batíaría  para  1  dtsUoto  del  caballereseo,  y  que  no  está  nutrido 

dejarme  satisfecho.  í"ip  ta!  modo  agradó  állaruQ  de  aventuras  guerreras ,  sioo  de  lujo ,  de  artes, 
esta  respuesta,  que  le  nombró  preceptor  de  su  derii^uezas,  de  hadas,  de  viajes  comerciales, 
hijo  AI-Mamini.mseDtftiidosettndia&darlec*- 1  Principes  y  mercadcre»,  reinas  y  esclam.  mon- 
cioD  al  prínripr,  e^'r»,  qtie  se  hallaba  sentado  á  '  gcs  y  odalisca?,  son  loí  personajes  de  tales  libros; 
la  m&i>a  con  suá  couipaüeros ,  le  escribió  co  uoa  pero  rara  vez  el  Auerrero,  á  no  ser  que  se  quiera 
bofa  de  mirto  dos  versos  qae  decían:  Hay  un  inspirar  terror.  Saben  también  excitar  y  sostener 
tínapopara  estudiar  y  otro  para  divertiise  (i):  el  interés ,  aunque  siempre  por  medio  de  la  in- 
ñUíes  la  hora  de  los  amigos  ^  de  las  rosas,  de  triga  y  no  siguiendo  paso  á  paso  el  profundo 
U¡9  mirlos  que  me  tonmon.  Uisan  trazó  en  el  desarrollo  de  las  pasiones.  La  colección  mas  di> 
reverso  de  la  boja  otros  que  respondían  :  Si  co—  \  ulgada  entre  ellos  es  la  de  Las  mil  y  una  no- 
nocieses  la  sublmiíUid  déla  ciencia ,  prefa  irias  chea  {'2)  eu  treinta  y  seis  parlcá ,  de  las  que  solo 
el  placer  que  proporciona  al  queahora  disfruta$. !  una  conocemos  eo  Europa. 
Siconociescs  al  que  esUi  á  tu  puerta,  te  pros-  Eo  la  filosofía,  su  talento  í^nlil  se  aficionó  á 
lemarias  para  dar  gracias  á  Dios  por  el  favor  i  a  metalísica  y  á  la  lugica  pci  ipuléttca;  pero  no 
mte  te  etmude.  La  humildad  no  era,  pues,  ni ,  hicieran  «do  comentar,  y  ni  siquiera  una  teoría 
a  un  entonces,  el  mérito  de  los  humanistas  JÚ  la  ,  nueva  nos  han  trasmitido,  creyendo  liaber  aU 
franqueza  el  de  los  consejeros  reales.  candado  el  colmo  de  la  ciencia  coa  llegar  a  1ra- 

,  Desde  el  primer  siglo  de  la  egira  se  empezó  ducir  á  Aristóteles.  Sin  embar^^o,  después  de 
un  diccionario  árabe,  aue  fue  perfeccionándose  tanto  estudiar  á  este  filó^^ofo ,  bien  poco  le  en- 
posteriormente,  merced  mas  que  á  nada  a  los  tendieron  :  esclarecieron  luA  hus  ideas,  y  no  le 
trabajos  de  Firuzubad :  en  él  están  deducidas  las  perfeccionaron  en  lo  mas  mínimo.  Se  les  ve  obs* 
]Kihhr:is  de  su  raiz,  explicados  los  usos  y  des-  tinarse  en  encontrar  misterio  en  las  cosas  mas 
(^uvutlta  la  ualuruloza  de  las  co^as  designadas,  sencillas,  oí>curidad  cu  irakés  evidentes;  el  mis- 
de  modo  que  eoostitoyen  una  verdadera  encielo-  mo  Averroes  que  hizo  el  gran  comentario,  aña* 
pedia.  I  dió  muchas  cosas  de  su  cosecha,  y  todos  se 

Eq  general ,  la  cultura  intelectual  de  los  Ara-  :  han  ingeniado  en  inventar  esas  expresiones  y 
bes  revela  mucha  imaginación  y  escaso  gusto;  formulas  que  adonneceD  la  razón  SÍQ  tnUs^ 
observación ,  uo  raciocinio.  Acostumbrados  ¿una  lacería. 

poesía  toda  de  atrevimiento ,  no  sabof'earon  la  ,  Mejor  dirección  siguieron  en  el  estudio  de  las 
t'l(  riiLiy  virginal  frescura  de  la  literatura  grie-  cienciasnalur.iles.  Abu  Uian  al-Biruni(94l),que 
ga»  ni  tradujeron  ningnoo  de  los  autores  que .  viajó  por  espacio  de  cuarenta  a¡¡(»  para  compo- 
nosotros  admiramos  como  elástces,  vqueáefíos  ner  eltraiaoo  Del  eonocinUento  de  las  piedras 
les  parecen  tímidos  y  fríos.  Se  comiJiucen  en  las  preciosas,  con  obscrvacinni^s  su\as  y  hechos 
imágenes  osadas,  gigantescas,  en  las  expresio-  nuevos.  Iho  al-Bcitar  de  Malaga  ,  buscó 
nes Inesperadas  que  producen  asombro.  No  se '  yerbas  en  toda  Europa,  después  en  Africa  y  en 
determinan  á  abandonar  la  descripción,  mi  Mitras  las  mas  distantes  regiones  del  Asia .  v  depositó 
hayacabidaparaauadir  un  nuevo  adorno;  amon<  i  muchas  noticias  en  los  libros  sobre  las  virtudes 
lonan  oomparaeiones  sobre  oomparaeiones,  co- 1  de  las  plantas,  sobre  los  animales ,  las  piedras 
lores  sobre  colores ,  no  contentándose  con  la  na-  y  los  mei  il l  ^ ;  pero  también  en  este  pumo,  ó  ce* 
turalidad,  sino  buscando  el  artiticio,  iospensa-  gaba  &  los  Musulmanes  la  veneraciun,  ó  loa 
míenlos  alambicados ,  las  dificultades  muUipli- :  eitraviaban  las  saperstieiones. 
radas.  En  sus  versos  hacen  uso  de  la  rima,  á  En  contacto  con  tantos  países,  Irasníilieron 
veces  quizá  con  esceso  repitiéndola  en  lodo  el  á  los  irnos  los  conocimientos  de  ios  otros,  y  tras- 
curso de  la  composición.  Llaman  «asidas  á  vn  ladando  á  Europa  las  cifras  numéricas  de  la  In- 
irlilio  (if  M>:utc  t  cien  dísticos;  gacela  á  la  oda  dia  que  llamamos  arábigas,  prestaron  un  in- 
aiuorosa,  que  coüiienc  de  siete  a  trece,  y  diyaíi  menso  servicio.  También  tradujeron  muchos 
ásQseoleocieiies.  Eneslosdjstíooeelprimerver- 1  autores,  aunque  de  segunda  mano,  esto  es,  del 
socssucllo,  y  los  segundos  consuenan  enlódala  ;  siriaco,  multiplicando  a  ;  las  falsas  inlerpreu- 
composicion  con  la  rima  asonante.  '  cioncs ;  ademas  de  i(ue  los  cogían  al  acaso. 

Seria  difícil  hablar  de  sus  poetas ,  pues  hay  ;  Por  ejemplo,  en  la  historia  natural  poseyeron  á 
orienía!i>:í:uiuedalapalmaalqueotrosuisi(iuie-  Dioscórides,  no  á  Aristóteles  ni  á  Tcofra^-tro,  y 
ra  se  dignan  mencionar.  Aunque  alguno  ha  ,  no  tradujertm  á  los  poetas,  á  los  historiadores 
tratado  de  encontrar  aemeianzas  superficiales  ¡  ni  á  los  polftleeB.  No  menos  aficionados  al  robo 
entre  sus  poesías  y  las  primeras  escritas  en  las  '  que  sus  guerreros ,  se  apropiaban  no  solo  laa 
nuevas  lenguas  europeas,  nos  inclinamos  á  creer  *  ideas ,  smo  laá  obras  culeras  de  los  sabios, 
que  esas  analogías  de  expresión  retultan  de  la  j  Como  se  ha  podido  observar,  sus  historiado- 
analogía  en  los  afectos,  y  de  nintrun  modo  re«  carecen  absolutamente  de  crítica,  y  conocen 
nuestros  versilicadores  se  prupUMCsen  iiuitar  a  poco  ia  cronología;  co  todas  partes  veo  pórten- 
los suyos.  Su  influencia  se  manifestó  mas  bien  tos  y  la  iaierveacioii  iamediaia  déla  divinidad, 
en  los  libros  de  caballería,  y  quizá  les  somos  ¡ 

deudores  de  las  novelas.  La'  manía  que  hemos  '    <*)  DeHi»met  laieret  d«  mían  pírsay  de  ana  anüeflcdai 

*  I  nnj  remota,  alribujéndot»  i  U  reio»  Huma,  li  Pirl.siiide  <!• 

....  ,  ^  .        .         ..  '  IkrodoU),  JoaqM  •IteradasjrfOB  muchi»inlerpolKiiJoes.  Po«le 
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LOS  AD 

Los  postenores,  al  reproducirlos,  se  crcco  oblí> 
gados  ó  comidenQ  como  un  mérito  añadir  cir- 
cunstancias mas  extraordinaria?  y  milairrosas; 

sin  pensar  nunca  eo  iavcsiigar  las  causas  de 
ios  acQBlMÍiiiienlM ,  Íes  basta  repetir  por  toda 
razón  :  Dhs  lo  quiso  asi.  Prodigan  elogios 
á  los  príQcipcs;  poruue,  bajo  el  despotismo, 
los  vicios  que  aprovechan  ó  agradan  á  algunos, 
rcciboo  el  nombre  de  virtudes.  La  guerra  era  un 
deber  según  ellos:  los  aue  sobrevivian,  goza- 
bao  de  las  lihcralidades  uel  príncipe  y  le  ponian 
en  las  oub^;  los  millares  ae  muertos  oada  po- 
dían decir.  No  teniendo  idea  alguna  de  KbertM, 
ni  (le  !a  i-u  iKlar!  anic  la  ley ,  que  es  la  primera 
condición  de  todo  buen  gobierao»  encomian  lo 
qoe  brilla  :  la  emeldadles  pareee  jvsticía,  la 
profusión  liberalidad,  la  oljítinacion  firmeza. 
.  A  ellos  acuda  el  que  quiera  oir  enojosos  pane- 
glricoe  de  todo  esentor,  de  todo  poeta.  Por  lo 
demás,  estos  autores  tienen  poco  valor  para 
O09oiros,  pues  no  han  ejercido  ninguna  influen- 
cia sobre  el  poeblo ,  y  se  han  desarrollado  á  la 
sombra  del  trono,  siempre  rerolnío.  Va\  liene- 
ral,  su  doctrina  nos  ha  uado  siemjtre  la  iduii  de 
m  hombre  robusto  que  ha  naeitio  en  un  dima 
ccstifero.  Ni  lo'^  rainichos  soberbios  de  nn  mo- 
narca, ai  mismo  lieiupo  rey  y  pontítice,  di  cI 
dogma  absurdo  dem  eio^o'  fatalismo,  podían 
producir  mas  que  ana  vida  lánguidn  j  ma 
muerte  prematura. 

Harun ,  magnifíco  proteelor  de  los  sabios, 
como  dejamos  dicho ,  estaba  en  correspondencia 
hasta  coa  Carloraagno,  y  le  envió  un  reloj  de 
ruedas,  donde  algunas  bolas  al  caer,  dalntn  las 
horas,  y  otras  ruedas  señalaban  las  fases  de  la 
lana  y  losdias  de  la  semana;  gran  maravilla 

Sara  los  groseros  descendientes  ae  los  Bárbaros 
el  Norte.  Favoreció  el  comercio,  que  llegó  k 
ser  la  principal  ocupación  de  sus  subditos ;  Zo- 
beida,  su  esposa,  mandó  construir  en  interés  de 
los  traficantes,  a  Tauris,  en  el  Aderbiyan;  y 
hasta  con  la  China  se  entablaron  relaciones, 
trayendo  de  allí  el  conocimiento  de  nuevas  artes 

Í manufacturas.  Por  eso  entre  los  Arabes  se 
alltn  menoiOMdos  por  la  primm  vei  el  aguar- 
diente ,  el  té,  la  ponelana,  y  olvot  géneros  de 
aquel  pais. 

Hahiéndoee  nend^  el  emperador  griego  Ni- 
oéforo  á  pagar  el  tributo ,  Harun  devastó  el 
eos.   áiria  Menor ,  sitió  y  destruyó  á  Uer áclea ,  y  en- 
viéant  (senadra  para  que  asolase  á  Chipre ;  por 

último,  se  restableció  la  paz  con  arredilo  á  las 
condiciones  establecidas  entre  Irene  y  el  padre 
del  califa.  Pero  no  habiéndolas  observado  Ni- 
céforo,  Ilarun  las  agravó,  cxi^'icndo  que  el  tri- 
buto le  fuese  pagado  eu  bizanlmos,  con  las  eli- 
gies  del  emperador  y  del  califa,  y  que  las  perso- 
nas encargadas  de  llevarlo ,  se  quedaran  como 
esclavas.  La  primera  vez  fue  á  desempeñar  es 
la  comisión  el  copero  mayor  déla  córte  ae  Coos- 
tantinopla ,  acompañado  de  ochenta  señores 

griegos ,  y  Harun  les  dió  la  libertad  y  una  ca- 
eaadeoro.  Üistribuia  diariamente  mil  dracmas 
á  los  pobres  (le  Bagdad,  y  cada  ano,  todo  lo 
que  necesitaban  trescientos  peregrinos  para  ha- 
cer el  v^je  á  la  lleoca.  Sióido  también  él  en 
ulieno  nlígioso,  visité  cinoo  veces  la  ciudad 
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santa,  una  de  ellas  á  pié,  en  cumplimiento  de 
un  voto,  y  siempre  llevaba  en  pos  de  sí  un  cea- 
tenar  de  literatos.  Habiendo  ido  á  Medina,  ve- 
neró á  Mahoma,  diciendo  :  Salud  y  paz  dtí,oh 
profeta  de  Dios,  primo  hermano  miol  Muza 
imán  supremo ,  descendiente  de  Ali ,  añadió :  Sa- 
lud  y  pai  á  tl,\oh  mi  tatarabueloi  Pareciendo 
esto  á  Ilarun  cierta  especie  de  agravio  ,  mandó 
encerrarle  en  una  pñsion,  donde  acabó  sus  días. 

Este  hecho  hidica  que  no  hablan  muerto  aun 
las  pretcnsiones  y  enemistades  de  las  familias 
en  otro  tiempo  reinantes.  No  perdonaban  medio 
losOmmiadasderecoperar  á  h>  menos  alguna 
parte  del  califato.  El  joven  Abderramen ,  que  se 
habla  librado  de  la  matanza  de  todos  los  suyos,  ' 
refugiándeoeeon  so  podre  Wohawiah  entre  iñ 
Beduinos  y  los  Moros,  abandonó  sii  a«iIo  para 
arrancar  ala  £spaña  del  dominio  de  los  Abasidas, 
covo  podw  no  bastó  á  sujetar  al  nuevo  emir. 
E(fris,  hermano  de  aquel  Abdallah  que  se  había 
sublevadocontra  Almanzor,  buscó  un  refugio  en 
Africa ,  y  se  gané  la  voluntad  de  algunas  tribus 
de  Bereberes  que  le  aclamaron  por  gefc.  A  80 
cabeza  conquistó  á  Tremccen  y  gran  parte  de  la 
Mauritania  Oriental,  donde  comenzó  la  dinastía 
de  los  Edrisitas,  independiente  de  Ins  califas.  Su 
hijo,  del  mismo  nombre,  ediUcó  a  Fez,eDsan- 
chándola  con  acoger  aUt  *  los  partidarios  de  los  «K. 
Ommiadas  y  á  los  que  sucumbían  en  la  luchado 
las  facciones  que  desgarraban  á  Espaua. 

Ibrahim  bco-Aglab,  de  la  sangre  de  ÁH,  AfiaM- 
habia  sido  encargado  por  llartm  de  gobernar  á 
Caimán  y  de  reprimir  á  los  Edrisitas ;  pero  ape- 
ñas  hubo  adquirido  el  afecto  de  susgo))emaaM, 
se  declaró  independiente  tanto  del  califa  como 
del  emir  de  Espaíía ;  y  sus  sucesores  extendie- 
ron su  dominación  desde  Id  nueva  ciudad  de  Tú- 
nez auna  gran  parle  de  Africa  hasta  el  Egipto, 
llevando  también  sus  armas  i  Sicilia,  que  per- 
manedé  i^jeta  á  Mt  yogo  dnraale  mas  de  m 
siglo. 

Los  Beni-Hérdar,  que  para  evitar  el  ata- 

que  de  Almanzor,  se  habían  refugiado  en  lis  ^ 
gargantas  del  Atlas ,  recobraron  su  vigas  y  vol- 
vieran al  Hagrd)  Alaksa,  eitrenidaa  oriental 

del  Africa,  donde  alternativamente  adíelos  en  la 
apariencia  al  califa  ó  al  emir  de  España,  ae 
mantnvierott  en  ana  verdadera  independeneia. 

Inquietaban  también  el  Africa  los  Morabitos, 
secta  religiosa  que  creía  que  el  hombre  podia 
llegar  á  la  natnralesa  de  los  ángeles  y  hacerse 
impecable  por  medio  de  una  vida  austera;  que 
los  elementos  contienen  algo  de  divino:  y  que 
al  primer  hombre  le  había  sido  infondida  nna 
ciencia  ipual  á  la  de  Dios.  Otros  de  entre  ellos, 
llamados  Cabalistas,  pretendían  tener  comercio 
con  los  ángeles ,  y  se  gobernaban  con  arreglo  á 
un  estatuto  redactado  por  un  tal  Beni ;  otros,  en 
lin,  llamados  Sunnakílas,  mezclaban  la  idobúría 
con  el  islamismo  y  con  práctiees  propias  de  Ju- 
díos y  de  Cristianos,  y  hasta  se  esparcieroa  en- 
tre los  Negros,  viviendo  como  salvajes. 

En  el  centro  del  Asia  surgieron  nuevos  ene- 
migos de  los  Abasidas;  y  los  Tártaros  Kazares,  ó 
Turcos  orientales,  se  precipitaron  de^e  las  re- 
giones situadas  al  otro  lado  del  Oso  sobie  Ba* 
kara»  y  destruyeron  é  Bikend. 


j|gO  EPOCA  IX. 

La  famili»  de  Barroek,  ana  de  las  mas  antí- ,  poder  de  k»  reyes  godos ,  que  la  dominaban  «»• 


Los  - 
B«nae- 


guasdc  Persia,  había  llegado  á  los  mas  altos 
honores  en  la  córle  de  Uarun,  el  cual  nombro 
visir  á  Djafar ,  y  coaW  el  gobierno  de  las  pnn- 
dpales  provincias  á  Mahoraed  y  á  Muza ,  todos 
pertenecientes  4  ella.  Pero  cualquiera  que  lucse 
el  motivo,  convirtió  en  odio  mortal  nipiel  alecto. 
Cuando  Djafar  rcci!)ió  la  órden  inesperada  de 
darse  la  muerte,  dijo  ai  enviado  ;  Puede  ser 
que fíarm tetuda  dado  esa  dnfon; pero ttm- 
lien  es  posible  que  no  estuviese  en  su  cabal  jui- 
cio, Vudoe,  pues,  y  dile  que  has  ejemlado  su 
HMmdofo,  ^quem  eabe%a  está  fuera  de  la  tien- 
da. Si  se  arrepiente,  continuare  viviendo;  si  no, 
te  aguardo  á  la  puerta  del  diván.  Habiendo  en- 
trado Dieser ,  dijo  á  Harán  el  Justo,  que  había 
dejado  fuera  la  cabeza  del  visir :  Tráemla  paia 
verla  añadió  el  califa.  Entonces  Djcser,  retroce- 
diendo algunos  pasos,  degolló  á  aquel  auc  había 
empuñado  las  riendas  del  imperio  y  dispuesto 
del  corazón  de  Uarun  por  espacio  de  diez  y  siete 
años.  Recmwce,  cantaba  un  poeta  persa,  en  la 
suerte  de  los  Barmecidas,  los  engañosos  favores 
de  los  reyes ,  y  teme  ser  ákhoso. 

Habiendo  sido  proscrita  toda  esta  fomilia ,  y 
confiscados  sus  bienes,  se  prohibió  pronunciar 
hasta  su  nombre.  El  viejo  Mondir,  «no  de  los 
pocos  hombres  dotados  de  saficicntp  valor  para 
permanecer  ticles  al  infortunio,  sesttuó  en  frente 
de  sapnlaeio  desierlo,  y  eonenió  i  ensalar  sus 
virtudes.  Cón  tal  motivo  fue  preso ,  y  como  |c 
condenasen  á  muerte,  pidió  por  última  gracia 
decir  dos  palabras  al  ealiia.  Accediendoestei  su 
súplica,  le  hizo  una  lar;ra  relación  de  los  servicios 

de  aquella  familia ;  y  Uarun,  después  de  escu- ,  ,.  ,  ,  -  ,  ^  .  ,  •  x 
charie  sin  perder  la  paciencia,  le  perdonó  y  le  ;  medio  de  la  ceguedad  de  las  facciones,  pareció 


da ,  V  poseían  ademas  las  fortalezas  de  Tánger, 
Arsiíla  Y  Ceuta  en  la  costa  africana.  Auaaue  ha- 
cia mucho  tiempo  ^ae  los  Godos  se  hallaban  es- 
tablecidos en  España,  no  se  hablan  connatura- 
lizado con  los  primitivos  liabitanles;  muchos 
Jodies,  que  habían  fijado  allí  su  residencia  de?« 
de  época  muy  antigua ,  se  quejaban  de  la  intole- 
rancia de  los  concilios ;  y  como  en  estos  se  tra- 
taban al  mismo  tiemno  los  asuntos  políticos  y  los 
religiosos ,  el  clero  aaquirió  un  poder,  qae  ülil  al 
principio  para  suavizar  las  oostonlires  de  los 
vencedores,  permitió  luego  á  los  sacerdotes 
abandonarse  impunemente  a  sus  vicios  y  aspirar 
á  la  donhiaeton  temporal.  La  aceieode  los  re^ 
yes  encontraba  obstáculos  en  la  aristocracia  cle- 
rical, y  cada  nueva  elección  de  monarca  en  un 
país  donde  no  halna  órden  de  sneesion  estable- 
cido ,  causaba  disturbios ,  á  veces  guerra  abier- 
ta, debilidad  en  el  gobierno  y  multiplicación  de 
descontentos. 
Después  del  remado  cruel  de  Witiza,  Rodri- 

fio ,  duque  de  Córdoba ,  prevaleció  sobre  susému- 
os,  y  ocupó  el  trono;  pero  temiendo  los  hijos  de 
Wltiza  que  se  quisiesen  vengar  en  ellos  las  ini- 
quidadeá  de  su  padre,  se  pusieron  en  salvo  en  Ceu- 
ta ,  donde  gobernaba  el  conde  Julián ,  cuñado  de 
Witiza  y  hermano  de  Oppas,  á(|uicn  Uodrigo 
habla  impedido  ser  arzobispo  de  loledo.  Ambos 
.  acogieron  favorablemente  á  los  huérfanos,  y  bajo 
I  el  pretexto  de  devolverles  el  trono,  buscaron 
partidarios  en  España.  Reunidos  estos  en  el  mon- 
te Calderino,  cerca  de  Consuegra,  dcliberaioa 
acerca  de  los  medios  de  asegurar  el  levantamiento 
meditado;  y  como  acontece  ¡nr  lo  común  en 


colmó  de  rcpalos.  Pero  coando  el  califa  aguar- 
daba que  le  mostrase  su  agradecimiento,  el  an- 
ciano, prosternándose  según  el  estilo  oriental , 
exclamó:  \Allah]  \AUah\  Este  es  un  nuevo  favor 
qjue  recibo  de  la  jamilia  de  los  Barmeddas. 

Harun  el  Justo  murió  el  2o  de  marzo  de  809, 
áfSpnes  de  un  reinado  de  cuarenta  y  ocho 
afios  (1) ;  y  la  monarquía ,  debilitada  con  tantas 
pérdidas,  recibió  de  su  mano  cl  último  golpe, 
Lhiéndola  dividido  entre  sus  tres  hijos,  Amin, 
l^mun  y  Motasem.  Estos  se  hicieron  la  guerra 
ton  un  odio  propio  de  hermanos;  y  luego,  para 
proveer  á  la  seguridad  de  sus  personas,  se  ro- 
dearon de  una  guardia  de  Turóos,  lóseosles  ad- 
quirieroQ  en  breve  un  poder  semejante  al  que 
tenían  los  Pretorianos  en  Roma,  y  prepararon 
nuevas  revoluciones  al  imperio  du  idiin* 

QAPITÜLO  VII. 

Los  Arabes  en  Espada.— Califaio  omuiiada. 

A  la  historia  asiática,  mas  bien  que  á  la  eu- 
ropea, pertenece  h  España  de  esta  época,  sede 
de  un  reino  árabe  independii^nte  y  teatro  de  una 
lucha  generosa,  que  no  acabó  sino  al  Gnalizar  la 
edad  media  (2).  Dejamos  esta  península  Ihqo  el 

Íf )  Véaw  sn  THlt  ea  norsir»  BiociuriAS. 
Si  ConMi,  Historia  de  la  dminwioit  de  lot  Arak»  fu  EtptMa. 
fbdriiiian.       .     ,  -  _^  .«n 

L.TuwoT ,  nut.  det  Arehe*  tí  de*  more*  en  BiíhíiM,  WI). 
CaJIMUim.  UM,  á*  r  Áfrtr^  ttder  E^pigae. 


no. 


mejor  el  mas  desesperado,  esto  es,  el  de  pedir 
socorros  á  los  Arabes  (o). 

Julián  se  presentó  á  Muza,  emir  del  Africa, 
ofreciéndole  á  Tánger  y  su  ayuda  y  la  de  sus  ami- 
gos para  enseñorearse  de  España  (").  Agradó  á 
la  ambición  de  Muza  la  perspectiva  de  una  con- 
quista ;  á  su  fe  el  difundir  el  islamismo  por  Eu- 
ropa; y á  snoodieia  la  adquisieionde  un  pais  que 
hanian  atacado  en  vano  los  suyos  (4) ,  y  que  co- 
mo dicen  los  poetas  árabes ,  caventaja  á  todas  las 
«regiones conocidas:  es  la  Siria  por  la  suavidad 
sdddimaylapunia  delain;<i  Yemen  por 


r,  BMor^eflhe  Mahomelam  emvirt  ta  S)>«i«.  Londret  1816. 
Akibacii,  t>vJk.der  Ommiade»  i»  Spénleii.  Francfort,  iHt)  y 
todos  los  hi»lorudoria4ores  de  EspiHi  i*). 
(5)  Qac-  llivtrifto,  enamorado  de  laCaTi,  hija  del  conde  don 
Jiliiii,  V  .  i  cuiasc ,  pioviN-miJo  cunrsioU  rebelión  del  coiMie, 
es  una  ujuliciun,  probablemeotc  de  oriRen  árabe,  coiucrvadi  des- 
paneatotMauaen.  En  estos  m  rcleren  los  |>rodi|;i06  qaead< 
vifUmn  S  RodriKO  su  iMlneire  roina.  Habit  en  Toleéo  an  antt- 
KDO  ediBrio  cerrado  ron  bam«de  hierro  desde  iietniK)  inmemorial, 
y  se  drria  que  el  abrirlo  drbia  ser  |)rr5aK>i)  un  ^ran  Irasturiui 
en  y.spiíii.  Snpiinipnílo  ttiKlrii.'o  t|ue  encoulraria  allí  tesoros,  hi 
abrid;  |n-ro  süln  lu m  iri  sr|iij|(r'>  riin  pmiuriA  <jue  rrpresontitnu 
gentes  desconncutj»  lusia  entonces,;  ubi  iascripeion  de  la  caal 
se  liiíeria  qae  debian  sci  lot  lnlK>c«MilimofCsde  Rspsfta. 

( 4 1  Ua  escriior  del  siglo  X  (Smutr.  muubt  ,  eap.  3»  dice  qae 
los  AnJtea  Iniraiaroa  en  lienpo  le  Wanfea  na  <cseailnrto  en  Al- 
RCcim:  pere^oe  ttando  U  mariaa  foda  aaaertor  i  la  saya,  per* 
dlafOBMadeaitt  mtülMiú»um§  CMlflSaiUMluiniMWtM 


(*)  OAtmW, miftrfa Í$ tet itlMllet  ártte»  en  F.^fuSg, 

(S.  riei  r.) 

(**)  No  hay  pruebas  ciertas  de  qae  la  irropeion  de  los  Arakes  (■ 
Bspaúa  te  debiese  A  ana  tracioo;  solo  la  uadicion  da  pormcMNCt 
aeem  M  «wdo  Sm  lailM  y  s*  iMimaa  4e  Wiiiu. 

(n.  dei  TJ 
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»¡a  fertilidad  dd  terreno ;  ia  lodía  por  sus  flo- 

urcs  y  sus  aromas;  el  llodjaz  por  los  producios 
wde  su  suelo ;  el  Calay  por  sus  melales  preciosos; 
>y  A.den  por  sus  puertos  y  sos  costas.» 

[Inbiendo  obtenido  la  autoriza'"ion  del  Califa, 
coDÜu  a  Tarik  beo-Zeyad ,  aue  se  había  señalado 
por  su  valor  eo  la  coDquista  oel  Magreb,  doce  mil 
intrépidos  guerreros,  con  los  cuales  desembarcó 
eo  la  Verde ,  v  después  de  triunfar  de  la  pri- 
yifn  mera  resistencia  délos  Godos,  se  Por  ti  licó  en  aaue- 
iu.  lia  importantísima  situación  déla  roca  de  Calpe, 
que  de  su  oombrc  toiuó  el  deGibrallar  (1).  El  godo 
Teodomiro,  encarado  de  guardar  aquella  costa 
coa  la  escuadra,  pidió  prontos  socorrros  á  Ro- 
dri{^,  quien  envío  la  flor  de  su  calialleria;  pero 
Tarik  prendió  Tucgo  á  sus  naves,  obligando  de 
este  modo  á  los  suvos  á  la  victoria,  pues  que  era 
imposible  la  fu^a.  íeodomiro  fue  derrotado  cuan- 
tas veces  volvió  á  la  carga ,  y  los  escuadrones  de 
descubierta  esparcieron  el  espanto  por  todo  el 

tais,  mientras  que  el  ^raeso  del  ejército ocu^a- 
a  los  alrededores  de  bidonia  y  amenazaba  á  Se- 
villa. Rodrigo  aue  peleaba  contra  los  revoltosos 
Gascones,  acudió  cob  cuantas  tropas  pudo  reu- 
nir en  tan  perentorio  peligro;  y  babiendo  eucon- 
irado  á  los  Arabes  á  orillas  del  Guadalete,  ba— 
talló  eon ellos  por  espacio  de  odu»  días,  liasta 
joiií  iquecayó  tra-pasado  de  golpes:  los  suvos  em- 
71 1.  jprendieroa  la  luga ,  y  leriaiQó  el  reinado  de  los 
uodos. 

Muza  vió  con  júbilo  la  cabeza  del  rey  de  Es- 
paña ;  pero  envidioso  de  la  gloria  de  l'arik ,  le 
mandó  liacer  alto  hasta  qae  recibiera  refaenoa. 

Conociendo  Tarik  cuán  importante  era  sacar  par- 
tido del  desaliento  de  los  Godos  y  de  la  dcscon- 
Ganza  de  sus  tropas ,  prefirió  á  las  órdenes  del 
emir  los  consejos  de  su  prudencia  y  los  desusofí- 
ciales,  y  dividió  el  ejercito  en  tres  cuerpos,  di- 
rigiéndolos uno  sobrcCórdoba,  otrosobreMálaga 
y  el  tercero  sobre  Toledo.  Los  Judíos  en  ven- 
ganza de  su  dura  opresión,  ayudaban  á  los  pro- 
gresos de  los  Arabes,  mientras  que  la  población 
indígena,  habiendo  perdido  la  costumbre  de  ma< 
neiar  las  anuas,  se  sometía  sin  resistencia.  Cór- 
doba fue  tomada ;  Ecíja ,  Halaga,  Ehrira  ae  an- 
jetaron  á  pagar  el  tributo  de  sangre,  esto  es,  el 
rescate  de  sus  vidas;  y  Toledo  obtuvo  el  permiso 
de  conservar  sus  leyes  y  sos  jueces,  con  el  libre 
ejercicio  del  culto,  aunque  sin  publicidad  (2). 

Tarik  halló  en  el  palacio  de  los  reyes  godos 
iumeosos  tesoros ,  las  veinte  y  cinco  coronas  ador- 
>  nadas  de  pedrerías  y  pertenecientes  á  los  prín- 
cipes que  habían  dominado  en  España  desde 
áiurico  hasta  Rodrigo ,  y  una  famosa  mesa  de 
esmeraldas;  esto  es  todo  lo  que  celebran  las  tra- 
diciones de  los  Arabes.  Moza  no  guiso  dejar  por 
mas  tiempo  4  oleo  loa  fawreleB  7  US  ríquetti  de 

1 1  ;  r,,  hc!a¡-Tarik,  moiiir  de  Tarik.  Algunos  iUlliIgMiTvik 
«ic  Tarir,  que  guiú  Boa  explorjcion  «nuriur. 

<i>  Alw*MiMMM4«Tal«4o.Miaeiidoideatt»iMdo  4  losAn- 
IM,  M  dU  d  BoaAn  de  MotiraDef.  que  (MNce  derindo  de  Utxtt 

ékrmiia*.  EjITí  conservaroa  la  liiarfia  iotrodneida  eo  el  sexto  si- 
gto  por  Uiiloru,  j  que  es  alK»  <i  íerenle  de  la  de  Huma.  Otras  ma- 
e!ij>  rmtl;iJes  de  K>paü.i  adnplaron  ti  rilo  mniinbt ,  tusla  que 
i'n  lii*.!  lu  abolieron  las  Cáiio  de  (iirce:iii!i  üsro  tanto  nuisieron 
tiacer  lo$  tejes  de  Cattills ,  pero  el  clero  ootíralM  sa  opo««J  i  eUo 
Mrameiiic ,  r  eJ  asanto  fue  reiaitido  i  ia  jiieio  de  Dk».  Oos  cam- 
pe»oet  comíaiieroo.  j  qncdú  venccdw  ddelot  UattnU»;  «la 
•alBin ,  ta  lUoFgU  raaaoa  rmtMá  pm»  é  pat9  m  KdM  m- 
ta.  i  owjieUM  do  Toledo  y  StlMHM,  Suda  In  MwiitKi 
«amnfwiw  aifunt  igMiu,  > 
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aquella  conquista .  y  desembareando  oen  un 

grueso  de  Arabes ,  Bereberes  y  Judíos  que  habían 
sido  desterrados,  obligó  áSevdla  á  capitular,  lue- 
go á  Carmom  y  otras  ciudades;  penetró  en  la 
Lusitania  y  en  el  país  occidental  (Algarbe),  v 
acampando  ante  los  soberbios  muros  de  Méri- 
da,  exclamó:  Dichoso  dque  triunfe  de  esta  ciu- 
dad ,  monumento  inmenso  de  la  industria  hu- 
mana. Mérida  se  rindió  después  de  un  largo  blo-  itt 

aueo ,  pactando  que  todos  su  habitantes  po- 
rian  alejarse ,  dejando  las  armas,  los  caballos  y 
los  bienes ;  que  los  tesoros  de  las  iglesias  perte- 
necían á  los  vencedores ;  y  que  los  que  se  que- 
daran serian  protegidos.  Muza  incorporándose 
eo  Toledo  con  Tarik,  le  reconvino  por  su  desobe- 
diencia; y  aunque  este  le  mostró  cuáles  habían 
sido  los  resultados,  le  destituyó  dd  mando  y  le 
hizo  cargar  de  cadenas. 

Abd  cl-Aziz  ,  hijo  de  Muza,  trayendo feAiflr- 
zosde  Africa,  sometió  la  Andalucía  y  entró  en  el 
territorio  de  Murcia,  donde  reinaba  como  prín- 
cipe de  los  Godos  Teodomiro,  aquel  mismo  que 
se  habia  opuesto  ai  desembarco  de  los  Arabes,  ti 
valeroso  eotasiasmo  de  estos  le  arrancó  ia  vic- 
toria, pero  noel  denuedo,  y  habiéndose  refu- 

6iado  eu  Orihuela,  hizo  vestir  de  saldados  hasta 
tsmujcrcs ,  y  pasar  las  revistasen  los  baluartes 
de  modo  que  Abd  cl-Aziz  creyendo  la  guarnición 
mas  numerosa  de  lo  que  reaímenle  era  ,  ofreció 
condiciones  tenlajosas.  Teodomirose  dirigió  per- 
sonalmente á  tratar  de  este  asunto ,  y  después  de 
veriticado  el  convenio  se  dió  á  conocer,  siendo 
tratado  generosamente  y  hasta  a|daiididoct!iBdo 
refirió  su  estratagema  (3). 

Prosiguiendo  Aod  el-Aziz  su  victoria,  ocupó  á 
Jaén,  á  Elvira,  á  Granada,  despoeióAnteqoe- 
ra  y  á  Milaga,  y  por  último,  á  toda  la  Aüdalu- 
cía.  Habiendo  luego,  por  órden  del  Califa, rcsli- 
mido  el  mando  á  Tarik,  este  y  Muza  se  repartie- 
ron el  cuidado  de  someter  la  Península,  mar- 
chando el  primero  hacia  el  Oriente,  en  sentido 
contrario  del  Tajo,  y  el  segundo  hóciael  Norte; 
basta  que  amlws  se  volvieron  á  reunir  á  orillas 
del  Ebro ,  y  luego  juntos  atacaron  á  Salamanca, 
obligándola  á  pagar  el  Iriboli»  de  sangre.  Sepa*- 
rándose  entonces  de  nuevo,,  coniinnaron  ras 
conquistas. 

Pero  Mua  OI  Iwpanes  que  «nvmbnal  Calito, 

( ^  I  S«riin  los  ■attm  Mbe»,  «I  inMo «Mli  tmtéU»  M 

ios  lérminos  sigaientcs: 

•Corititnlo  jr  tratado  de  paz  entre  Abd  el-Aiixbealtaniai|lM> 
chir  y  Tailmir  ben  (íoMos ,  rey  del  paií.  de  Tadmir. 

.Kn  ei  luimbri"  de  lliüs  clemente  y  nuMTir.irJij^Q  ,  Abd  el-Alll 
;  Tadmír ,  celebran  el  tratado  de  pái  sij^uieuic,  y  luKtm  1  UiOl 
qtio  lo  nodooe  y  ttesatt  sa  ejeeaeioB. 

•Tidiiir  ooucmn  bm  £»(ado* , ;  nadie  tino  él  nuitdari  1  loa 
CntUaooa  qoe  IM  baUlm.  C«m  toda  gaam  «aln  los  oaiwalet  v 
loa  Arabea;ot  aosBoJemal  n«M)MMfdB  tmados  eoao  »C 
elafos,  tino  qac  conservarán  ia  relíRinn  y  sus  templas.  Todo»  loa 
dcoeres  y  las  obli(:acioncs  rL'>;ii>ciM  il:¡  vitii-cJuí  ,  ^c  rcduciriní 
pagar  cada  noble  un  tribuiu  anual  de  ud  dÍQcru  de  uru  ivalor  de 
tioo:t  ctiarenta  realesi,  ruatro  uaedula*  de  tugo,  otras  lanías  de  ce- 
bada,  de  moato,  de  miel,  de  «loagre*  de  aceite.  Los  (terroa  i 
deatoadMUMMnitaMtoliaiiaá. 

•Tadmir  ao  neOM  «o  iM  Cittdof  i  lee  eeenifot  del  Ciiift. 
promete  wrie  Sel  jr  poMrcn  «OBOcliDienio  de  au5  agentes  eoal- 
qi]ieia  maqainacion  UBelItgéel  descubrir.  El  preseotc  tratado  de 
pi  «aldri  para  las eiudadndeOnJiuela,  Valciiíola,  Aliciiite,  Mo- 
la ,  Vacasora ,  Ota  y  Lorea, 

«liadii  el  cuarto  día  de  la  tana  de  rrd}eb ,  e!  aflo  di  de  la  esin, 
en  preaeocia  de  OtinaD  ben  Habí  Abda,  de  ihbib  bea  UaM  Mtt< 
■  dali ,  de  Edris  ben  Maicera  y  de  Abol-cesin  el  Nazeli.» 

De  los  coalro  jeqaet  \m  IrourOB  «M  inlad*,  ei  prine* 
aido  inieparable  aaieo  j  coapate*  4a  nam  49  Uin:  BaMd  «n 
pllododeAMeiAiJi 
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le  piolaba  siempre  con  sombríos  colores  ni  pcne- 
roso  Tarik,  que  sabiagaiiar^eelarectu  dulos sol- 
dados, mieolrts  Tarik  acasaha  áMoza  de  codicio- 
so, por  lo  caá!  Walid  Itainó  á  ambos.  Maza,  des- 
pués de  pasear  como  eo  triunfo ,  llevando  en  su 
séquito  quizá  treinta  mil  prisioneros  españoles, 
llegó  á Damasco  cuando  W;i lid  h:i!!ahn  pti  los 
úlümos  momeatos  de  su  vtda.  Sulí  .tuu,  liL-rmano 
deeste,  le  envió  á  decir  que  no  enirárabasta  que 
é!  hubiese  sucedido  al  moribundo.  Suinlentoera 
guartidr  para  si  los  inestimable»  tesoros  de  que 
era  portador  Mu¿a ;  pero  este  desobedeció. 

Interrogado  por  el  califa  acerca  de  las  condi- 
ciones delpaís  V  de  la  guerra,  le  dijo:  Ij)s  Go^ 
dos  son  Icom  s  Jcniro  íle  stis  castiHi':^ ,  íIí/i/í'íüs  á 
caballo  ,  á  pié  mujei  iMeUu.  Cuando  se  lea  pre- 
ienla  la  ocasión,  sabetiaprove^arla;  perost  son 
vencidos,  huyen  como  corzos  á  siis  montes.  1j)s 
Bereberes  se  parecen  mucho  á  los  Arabes  en  la 
fisonomía  y  en  el nu>áo de  hacer  taguerrü'.ton 
como  ?i  i  ''ifriT; ,  súbrios,  pacientes,  hospitalarios;  ] 
pero  no  hay  hombres  mas  pérfidos  en  d  numdo. 
Los  Francos ,  impetuosos  i  vaHaUet  m  cf  «ta- 
ane ,  son  inhábUcs  jhva  ui  defensa,  y  se  desa~ 
üenta»  si  sufren  wia  derrota.  NuncalM  kan  con> 
iodo  mis  Müsiúmmet  ante*  de  aamelerUu. 

Solimán  hizo  pa^ar  cara  á  Muza  su  desobe- 
diencia, pues  cuando  ascendió  al  califato,  leeo- 
cerró  en  una  prisión ,  y  le  impuso  una  enonne 
multa.  Entre  tanto  \bd  el-Aziz ,  su  bijo,  some- 
tía la  Utsitania,  hasta  el  Océano,  ocupaba  á 
FtmpkHwy  las  ciudades  situadas  entre  los  Piri- 
neos, y  enviaba  al  Califa  pingües  riqueza?.  Te- 
miendo este  que  Abd  el-A.ziz  y  los  otros  hijos  de 
Hiixa  tratasen  de  vengar  á  su  padre,  resolvió 
dosfiarpr^ede  ellos.  El  valeroso  .\l)d  el-Aziz  fup 
degollado  mientras  oraba;  y  viendoel  infortunado 
Muza  su  cabeza ,  exclamó :  i  ñíaldito  sea  de  Dios 
el  bárbaro  que  ha  asesinado  á  quienvalia  mucho 
mas  que  éli  En  seguida  se  retiró  &  lo  interior  de 
la  Arabía,  donde  murió.  Oe  este  modo  fueron 
premiados  los  primeros  conquistadores  deEspa-  í 
na:  la  historia  nada  nos  dice  de  la  suerte  que 
locó  á  los  traidores  oue  entr<  g  iton  su  patria  al 
eitraDjero;  y  solo  ftiiulas  caeataa  de  i^los  las 
tndieibnes. 

Ayub,  sobrino  do  Muza,  fue  elegido  por  los 
jeques  árabes  de  £spaSa  para  cooUnuar  las 
eipedicioiies;  pero  el  nuevo  califii  Ornar  ff,  de- 
signó en  so  lugar  á  el-Aor ,  hijo  dr  Abdcrra- 
meo  el-Kaisi,  que  descargó  sobre  los  suyos  v 
sobre  k»  Datanues  todo  el  peso  de  sil  severidad 
y  su  codicia. 

Parle  de  los  últimos  se  babian  refugiado  en 
las  montañas  de  Asturias  para  defender  sa  vida; 

Í'  envalentonados  luego  por  algunos  encuentros 
élioesy  por  el  amor  de  la  patria,  pensaron  en 
la  podoilidad  de  restaurar  el  poder  de  España. 
Aprovechándose  del  momento  en  que  el-Aor  ha- 
cia una  excursión  á  la  Calía  >  arbonense,  se  pro- 
poreíoiianm  armas,  reunieron  á  los  desconten- 
tos, especialmente  de  Galicia,  de  León  y  de 
Asturias,  y  pusieron  á  so  cabeza  á  Pelayo,  vás- 
tago,  segon  dicen,  de  real  estirpe,  pero,  lo  que 
mas  Importa  en  las  revoluciones,  homhre  a!  mis- 
mo tiempo  atrevido  y  prudente,  de  acción  y  de 
comjo,  piÉciíooeiidinis»  feenndo  ct  neiir- 


nt. 

sos, que  no  se  dcjnha  nhnfir  por  (íerrntn ,  n| 
desesperaba  uunca  de  la  salvación  de  ia  patria  ai 
de  su  causa.  Conociendo  lo  qne  masconveoia 

para  li^^nífi  y  para  los  paisps  monluñosos, 
evitaba  las  batallas,  y  hacia  ia  guerra  de  par- 
tidas. 

El-Aor  envió  algunas  tropas  para  (\m  acaba- 
sen con  aquel  puñado  de  reoeldes.  á  quienes  ia 
victoria  aun  no  habia  dado  el  título  de  héroes; 
ncro  retirándose  Pelayo  á  la  cueva  de  Santa 
María  de  Covadonga, altísima  montaña  que  do- 
mina un  profundo  barranco,  limpió  de  Moros 
el  valle,  V  los  que  se  atreviao  a  presentarse 
caian  heríaos  por  piedras,  estacas,  troncos  de 
¡■lr!loIe^,  por  toilds  kis  ;irmas,  cn  lin ,  deaue  es 
capaz  de  echar  mano  uu  pueblo  resuelto  á  oacei 
el  último  esAierzo.  La  posición  le  dió  esperanza, 
confianza  la  rc1ii.i(*n  ,  salud  la  victoria.  Pelayo, 
después  de  haber  rechazado  á  los  enemigos  de 
la  fe  V  de  la  patria,  establedé  entre  loa  svjet 
aquella  disciplina  que  rlnyiüca  las  fuerzas;  y 
reanimadas  muchas  ciudades  á  consectteocia  d» 
los  primeros  triunfos,  leofirederon  obedieaeta, 
víveres  y  hrazo-  En  reemplazo  de  pI-.\or,  acu- 
sado de'hat>er  sido  causa  del  dcácooiento  y  de 
haberse  dejado  vencer ,  fue  enviadoel-SamalT ben 
Melili ,  el  cual,  mas  deseoso  de  saquear  el  rico 
territorio  de  la  Galia,  que  de  ocupar  las  rocas 
cantábricas,  cruzó  los  Pirineos  y  sitió  á  Tolosa; 
pero,  atacado  allí  por  el  duqne  de  Aquilania, 
pereció  co  la  refriega,  y  el  ejército  debió  su  sal- 
vación á  los  grandes  eifiienes  de  Abd  el-Rah- 
man ,  á  quien ,  en  recompensa ,  se  te  confirió  el 
mando.  Sin  embargo,  Ambesa,  gobernador  de 
Córdoba  ,  lo  obtuvo  del  emir  de  Africa,  y  orga- 
nizó mejor  la  adminí^iricion  y  los  impuestos. 
Exigió  la  vigésima  pui  le  de  las' rentas  á  los  que 
se  babian  sometido  volontaríamente  al  islam,  y 
la  décima  parte  á  los  que  solo  hahian  cerlido 
á  la  fuerza ;  envió  al  califa  un  ccnjo  exaclo  de 
España  ;  construyó  un  poenteen  Córdoba,  resi- 
dencia de  los  gobernadores  árabes;  contuvo  á  ^ 
los  revoltosos  y  taló  las  GaUas  hasta  el  Ródano; 
pero  murió  dc'rcsultas  de  sasgraves herida^  id 
pié  de  los  muros  de  Seos. 

Otraan  abn-Nexa  ( Mañosa)  y  poco  d^nes 
Odaifa  fueron  investidos  del  mando  de  Espa- 
ña; contándose  diez  gobernadores  en  tan  breve 
plazo ,  pues  en  lo  Penfnsola  ae  socedian  con  m 
tanta  rapidez  ios  Yu^  f,  <  omo  los  cniii  os  eo  • 
Africa  y  los  califas  en  Arabia.  £1  sirio  Alaitam 
exdld  eon  sos  Tejacionea  laa  qodas  del  pueblo; 
lo  cual  hizo  que  le  cxonerára  el  califa;  v  fue 
devuelto  el  mando  á  Abd  el-Rahmao  (Abderra- 
men ) ,  quien  se  esTorsó  en  cicatrnar  las  llagao 
abiertas  por  su  predecesor  y  en  aliviar  al  pue- 
blo de  todo  lo  que  era  opresivo,  fin  seguida, 
reuniendo  todas  sus  fuerzas ,  y  badeBdo  venir 
otras  del  Magreb,  determinó  dirigir  una  expe- 
dición á  Francia,  á  las  órdenes  de  Olman  aou- 
Neza.  Este,  que  por  haber  gobernado  aignn 
tiempo  la  Península,  miraba  con  envidia  á  Ahd 
el-Rahman,  su  sucesor,  y  que  ademas  había 
contraido  parentesco  con  Eodes,  conde  de  Aqni- 
tania,  condujo  débilmente  la  gnerm  .  y  celebró 
una  larga  tregua  con  los  Cristianos.  Abd  el-Rah- 
muL  ae  nii0  á  ntificarla,  como  beeba  ri»  m 
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coaodmiento ,  y  dió  óntai  de  asegurar  la  per- 
de  Otiiian,  oí  mal,  viendo  quo  le  daban 
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alcMice,  se  quitó  la  vida :  su  esposa  .ijue  era  i 
erísfiuia,  Aie  enviada  al  harén  de  Dmuisoo. 

Desparramáronse  caUniees  los  Arabes  pwrhOa-  ; 
üa;  y  aauella  pcovlneia  hubiera  aumeitfado  el . 
núámrooe  las  eonquistas  del  islamisnio,  á  no 

oponerle  ;'i  olio  cl  valor  de  Carlos  Martel.  I 
Uabiemlo  perecido  Abd-el-Uahniaa  eu  la  bata- 
lla de  Poitie^•^.  le  sustituyó  en  el  mando  Abd  el- 
Helik  ,  con  orden  de  hacer  que  se  levantase  toda 
la  peoin^ula  en  masa,  comopara  una  guerra  sa- 
grada, y  exterminar  á  la  Fíraneia.  Pero  habia  : 
entrado  el  desalíenlo  en  el  corazón  de  los  Ara-  ' 
bes,  y  se  dejaron  vencer.  Okba,  el  nuevo  go- 
bernador, habiendo  perdido  un  numeroso  ejér-  | 
rito  en  la  Septiinania ,  no  juzgó  prudente  aven- 
turar nuevos  coiiihates.  Severo  consifío  misino  , 
y  con  los  demás,  destituvó  á  los  walis  y  á  los 
alcaides  ( 1)  que  habían  a&usado  del  poder;  piii^o 
cadis  ó  jueces  en  cada  capital  de  provincia;  tuu-  | 
dó  escuelas  pública^  y  erí^ó  mezquitas ;  pero  j 
habiendo  acudido  á  reprimir  á  los  inquietos  Be- 
reberes de  Africa,  loa  walis  se  declararon  indo-  i 
pendientes,  y  hw  Asturianos,  anudados  por  este 
desnienihramiento,  se  adelantaron  hasta  el  Due- 
ro. Sin  embargo,  para  ellos  fue  grave  la  pérdi- 
da de  Pelayo  [2),  héroe  digno  de  eterna  me- 
moria ,  que*  supo  hallar  remedio  cuando  todo 
jiareeia  perdido ,  v  consenar  la  nacionalidad  i 
española.  Su  hijo  Vavila  compró  la  paz  de  los  '. 
Arabes  (o);  pero  poco  después  fue  muerto  en  la  ' 
caza  gor  un  oso,  v  tuvo  por  sucesor  á  Alfonso, 
sa  cunado,  que  anadió  al  pequeño  reino  de  As- 
turias, p^rte  de  la  Galicia  y  de  la  Lusitania,  la 
mitad  de  Castilla,  casi  toda  Vizcaya  y  algunos 
caoloiies  de  Naraira.  AlTomso  devastando  la  lia- 1 
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nura,  obligaba  á  los  Cristianes  á  reftigiarse  eon 

él  en  medio  de  los  montes. 

Favorecían  este  eograndecimieoto  las  conti- 
nnasE  snblevadones  del  Africa,  que  obligaban 

frecuentemente  á  los  emires  de  Espaiia  á  tras- 
ladarse á  la  orilla  opuesta;  además,  parte  del 
ejército  de  Sirios  y  de  Egipcios  que  acababa 
de  experimentar  allí  iinn  derrota,  desembarcó  en 
la  Península,  y  dio  principio  á  una  guerra  civil 
contra  el  gobernador  Abd  el-Melik,  que  fue  he- 
cho prisionero  y  decapitado.  Pero  entre  Taalaba 

ÍBalei,  gefes'de  aquel  puñado  de  Egipcios  y 
e  Sirios,  se  introdujo  la  discordia ,  v  Abd  el- 
Rahman,  liiio  del  emir  a  (|iiien  hal)ian  dado 
muerte,  los  derroto  a  ambos,  y  adquirió  el  sobre- 
nombre de  el  Victorioso  (  Alroanzor).  Con  objeto 
de  restablecer  la  trannuilidad  en  España,  repar- 
tió á  los  recien  vencidos  en  terrenos  .separados, 
concediéndoles  la  tercera  parte  del  impuesto  que 
pagaban  los  naturales.  Porque  los  .Vrabes  no  ha- 
DÍao  veoido  á  España  como  un  pueblo  solo ,  su- 
miso i  vna  aola  persona ,  sino  que  las  diversas 
tribus  se  consenaban  tand)ien  en  la  Península 
divididas,  apro.ximáudoles  apenas  las  necesida- 
des de  la  guerra.  Así,  la  legión  de  Damasco  se 
estableció  en  Córdoba,  capital  de  la  España  mu- 
.sulmana;  la  de  Hems  en  Sevilla  y  en  Niebla;  la 
de  Kinnesvia  (Cólquide  de  Siria)' en  Jaén  al  Su- 
deste de  Córdoba ;  la  de  Palestina  en  Medina  Si- 
donia  y  en  Algeciras;  la  de  Pcrsia  en  Jerez  de 
la  Frontera ;  la  del  Yemen  en  Toledo  y  en  Hues- 
ca; la  del  Irak  en  Granada;  la  de  fieipto  en 
Murcia  y  Lisboa:  y  diez  mil  ginetes  del  nÍMiaz  se 
repartieron  las  mas  fértile-  tierras  de  lo  interior. 

El  cisma  suscitado  en  Arabia  por  los  Falimi- 
tas,  produjo  nuevos  gérmenes  oe  dfiviabMi  en 
España.  Amni,  4^X6  había  llevado  á  Texid  la 
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cabeza  deliaMaHineiii,  hijo  de  KM ,  cuando  vió 

prevalecerá  los  vengadores  de  este,  huyó  a  kki- 
ca,  desde  donde  Samail ,  su  sobrino,  pasó  k  Es- 
^Mfift  y  se  puso  al  frente  del  partido  egipcio.  \si , 
contra  los  Temanes,  ó  sea  Arabes  que  vinierou 
¿rimero  al  país,  peleaban  los  Sirios,  los  Egip- 
cios, los  A.labdares ,  r,U)  c.^lo  OS.  Ins  Moroso 
Bereberes  de  África,  al  freuie  <ie  los  cuales  Sa- 
mail  recorrió  las  provincias ,  ponieod©  á  coolri- 
bdcion  las  ciudades  que  no  se  somelian  volun- 
tariamente. Declaró  termíDado  el  gobierno  del 
emir  Hassam ,  y  sublevó  &  las  Iropas ,  haciendo 
brillar  ante  su»  ojos  la  epperanza  del  sacmeo, 
ttai<a  capas  de  seaucirios.  Uabiéndose  apodera- 
do tamlnm  de  la  persona  del  emir,  le  eneerró 
<  ii  un  calabozo  en  Córdoba  ;  pero  afpranon  ami- 
gos fieles  hallaron  modo  de  sacar  io  de  aili ,  y  re- 
corrió la  eindad  iotrodocieodo  el  desórden  y  la 
consternación  en  cil;\.Samail  volvió  al  momento 
V  habiendo  muerto  á  Hassam  en  uua  ¿alida ,  se 
148.  «poderó  otra  Tei  de  Córdoba.  En  seguida  se  es  - 
tebleció  ea  Zarag02a,  v  gobernó  el  Norte  de  la 
FimÍDsula,  mientras  que  el  Mediodía  obedecía  a 
Tneba,  que  eo  aquella  insurrección  habia  em- 
pleado el  brazo  vencedor  de  los  Bereberes. 

£1  común  objeto  de  los  dos  rivales  era  milj- 
Ceoerse  en  el  poder,  ganando  á  los  wahs  con  la 
ronnivfn!  ia,  y  oprimiendo  igualmeate  k  Cta- 
íiáüüs  e  islamistas.  Geniiau  los  MahomelUMa 
consecuencia  de  esta  tiranía;  pero  ¿a  dónde  ha- 
bían de  volver  los  ojos?  Harto  dabao  que  hacer 
al  emir  de  Atrica  los  lerantómieüfw  continuos 
defaM  Bereberes;  la  Arabia  era  victima  de  la 
guerra  civil ;  asi ,  pues,  con  el  fin  de  Doner  re- 
medio al  mal ,  se  reunieron  los  mas  AtíWcs  entre 
los  Temanes  v  ios  Egipcio^  Je  España  y  convi- 
nieron en  elegir  un  emir  de  Africa  que,  echati- 
du  mano  de  la  prudencia  y  de  la  fuma,  acabase 
con  Un  funestas  diviiii  n  :s.  La  elección  recayó 
ea  Yusuf  el-Farí ,  de  la  tribu  de  los  Coreiscitas, 
el  cual  reprimió  á  los  Kefes  torlniIeDtei,  ó  logró 
cfinienlarfos,  hizo  reparar  los  puentes  y  lo-,-  ca- 
minos, regularizó  la  distribución  y  recaudación 
de  l(»  impuestos,  y  dividió  el  reiBo  en  cinco 
partí».  Tueba  hal)ia  muerto;  A^mcr  hcn-\mni, 
emir  del  mar  y  gefe  de  los  Aiabdares,  había 
obtenido  ó  SeviUa ;  pero  llegando  á  ser  luego 
enemigo  morin!  do  Samail,  á  quien  hnhia  toca- 
do Zaragoza,  y  no  contando  con  el  apovo  del 
emir ,  renovó  la  guerra  civil  y  se  apodero  de  la 
ciudad  de  su  rival.  Yusuf  ar«di6  ron  un  ejército, 
y  toda  España  sufrió  los  males  de  esta  cncaroi- 

seda  gtterra. 

Aprovecháronse  de  ella  los  Cristianos  de  As- 
Uirias.  lanío  que  Alfuüao  llevó  sus  conquistas 
hasia  íw orillas  del  Duero .  y  las  aseguró  cons- 
truvendo  una  linea  de  castillos,  y  fortificando 
las  montañas,  si  quedaba  en  ellas  algún  punto 
por  donde  poder  pasar:  hechos  que  le  TuieroD 
el  título  de  grande. 

Entre  tanto ,  habiéndraecoiuaiiiadoeD  Arabia 
la  revolución  que  reemplazaba  á  los  Ommiadas 
con  los  Abasidas,  Abul  Abas  babia  confirmado  & 
Yusuf  en  el  gobierno  de  España;  pero  ochenta 
jeques,  (ieles  á  la  familia  caida  de  lo?  Ommia- 
das se  reunieron  en  Córdoba,  y  no  prometién- 
dose niogvD  liieii  dd  de^rrado  imperio  de  lee 
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califas,  ni  de  los  ambiciosos  emires  ?o  dis- 
putaban el  Africa,  resolvieron  darse  uu  gcíc  ex- 
clusivamente suyo.  ,  .  .     ,  .    ^  . 

Dos  sobrinos  de  Hescham  se  habían  librado  del 
exterminio  de  los  Ommiadas,  y  vivian  respeta- 
dos por  sus  tranquilas  virtudes  en  la  córtc  de 
AlitiÍ  Abas;  pero  la  envidia  los  hizo  aparecer 
sospechosos  á  los  ojos  del  califa.  Sofíman, 
oaode  ellos,  fue  estrangulado;  Abdel  Rab- 
man  se  refugió  entre  los  Beduinos ,  andando 
largo  tiempo  como  ellos  errante;  y  después,  no 
creyéndose  bastante  seguro,  pasó  a  Lc^ipto,  y 
f>n  seguida  el  Magrcb.  Allí  íue ^descubierto,  y 
lucrando  con  gran  trabajo  elodir  las  pesquisas 
del  gobernador  Burea,  vagó  al  través  de  los  de- 
siertos hasU  llegar  á  Tuharl,  priDcioal  campa- 
mento de  la  tribo  ZeneUt,  de  la  ciid  descendía 
la  madre  de  Ahd  el-Rahman.  En  su  consecuen- 
cia fue  recibido  allí  como  un  hermano,  prome- 
tiéndole (odosfldelídad  de  huéspedes  y  de  amigos; 
auoque  parece  que  la  quietud  de  la  vida  pastoril 
no  le  hizo  abandonar  la  idea  demando;  y  quizá 
sasemisartos  dirigieran  hacia  él  el  pensanMBto 
de  los  jeques  de  E<n;iña.  El  hecho  es  que  es- 
tos, hallando  en  Aba  el-tiaUman  el  hombre  que 
buseaben,  le  invitaron  á  salir  de  su  oscuridad, 
y  á  recuperar  el  esplendor  que  cíinveoia  al  nieto 
deMohawiah  y  de  laníos  califas.  Admitió  coa 
júbilo  sus  proposiciones ,  y  habiendo  obtenido 
algún  auxilio  de  los  Zeactes,  desembarcó  ea  las 
cosías  de  España. 

Yusef  había  conseguido  sujetar  á  Amer  y  a  sus 
hijos ,  cuando  sobrevino  el  nuevo  e&euiigo,  y  lle- 
gó hasta  él  el  grito  (jue  resonaba  ea  toda  JüBda- 
lucía:  « ¡Dios  proteja  á  Abd  el-Uahman  ben  Mo- 
hawiah,  rey  deEspañaU  Yusef  y  Samail  opusie-  amu 
ron  tenaz  resistencia;  pero  vencidos  en  Htisara,  se 
^ron  obligados  a  pedirla  paz  y  á someterse,  si 
bi^  ¿10  dejaron  de  inquietar  á  Abd  el-Habmao 
mientrM^Jfívió.  Tampoco  el  califa  de  Orieate  se 
resignó  con*^érd¡da  de  tan  hcr:nosa  provin- 
cia ;  sino  queen^V'i  contra  el  Ümmiada  a  Ali  ben- 
MoíTueít,  el  cual  acusando  al  rebelde  aventurero 
V  haciendo  llevar  delante  «í^^í  una  bandera  qae 
fiahi  i  rccihkio  de  las  manos  dfelUjbla,  prometía 
mares  y  iiiouies  á  todo  el  que  se  I^Wícorjwrase. 
Mas  no  por  eso  dejó  de  ser  vencido  J^PH^"*'  P*''" 
Abd  el-Rahman ;  y  hubo  quien  se  atrevllíi* 
lar  su  cabeza  y  llevarla  basta  Bagdad,  dooí?AJ? 
colgó  de  los  muros  del  palacio  con  grande  espaí^ 
tú  de  Almanzor,  que  tuvo  á  dicha  hallarse  se- 
parado de  aquellos  formidables  enemigos  por 
tantos  D  iises  y  mares.  De  esta  suerte  el  estan- 
darte illanco ,  abatido  en  Arabia,  ondeó  á  orillas 
del  Guadalauivir ;  y  Abd  ehRaamao,  s^or  de 
la  Es|)  lili,  dió  principio  á  unsv  serie  de  reyes  om- 
miadas, iadepeüuiieiktes  délos  califas orient^es, 
y  acogió  á  los  one  eran  perseguidos  en  Siria  por 
su  adT  lesion  á  la  familia  desposeída. 

En  Espüia  habia  muchos  que  estaban  des- 
contentos, por  haber  perdido  sus  grados  y  va- 
limiento ea  la  revolución;  algunos,  partida- 
rios celosos  de  la  unidad  religiosa ,  teuiao  hor- 
ror á  aquel  cisma :  y  un  ffuuuico  se  presentó 
disuadiendo  de  pagar  el  azan.  c?fo  ,  el  diez- 
mo, á  on  príncipe,  que  lo  empicaba  eu  lia- 
eer  It  guerra  áloe  v^nladenw  creyentes  dd 
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Ifa^eb.  FoneDlal)*  el  Africa  estos  odios ,  que 

bofücados  CQ  ana  parle,  estallaban  en  otra;  pero 
cuando  los  emires  do  Africa  peosaron  ea  decla- 
rarse independientes,  ya  nada  tovo  que  temer 
España  pTr  aqnr;!  !ado. 

Ea  medio  de  estas  agitaciones  hubiera  podido 
prosperar  el  remo  de  Aslorías;  pero  á  ta  omerte 
de  AlfoDSO  I,  se  suscitó  uoa  oposición  contra 
Fnieia,  su  hijo,  el  cual  habiendo  alcanzado  el 
triunfo,  edificó  á  Oviedo,  para  que  sirviese  de 
capital  á  sus  Estados  y  derrotó  á  Abd  el-Rahman 
en  UQ  principio.  Sintiéndose  luego  impotea- 
le  paia  resistir  á  los  enemigos  citeriores,  com- 
pró b  pai  &  loaAcalies  A  costado  un  c&ome  iri-^ 
Mto. 

Doró  esta  paz  tanto  como  Fraela;  y  habiendo 

SQCumbido  bajo  el  puñal  de  sus  parientPí,  m 
hermano  Aureao  qacle sucedió peosoea  librarse 
de  aqnel  tributo  ignominioso ;  pero  los  Musul- 
manes penetraron  en  las  montanas,  vencieron  á 
los  Cristianos  repetidas  veces,  y  Aurelio  obtuvo 
como  un  favor  «ipeoial  la  nmntím  del  anti- 
guo tratado. 

Silo,  so  sucesor,  se  resignó  también  ¿  pasitr 
el  tríbulo,  dejando  que  su  nación,  á  I)  nrli  ío 
de  la  ,  adquiriese  víj^or  y  aquella  solidez  que 
da  el  tiempo  A  todas  lasinsntncnnies.  Conocíen* 
do  1)111'  --c  acercaba  su  fin  (1),  y  queriendo  evi- 
tar discordias  en  la  elección  de  su  sucesor,  lia- 
id64  ta  eórte  k  Alfonso,  hijo  de  Froela ,  que  se 
nucstró  dií:no  por  su^^bellascualídades  deoi:upar 
el  trono  que  le  dealioaba  Silo.  Pero  Maore^o, 
A  qoien  habia  tenido  Alfonso  el  Católico  de  una 
mora,  pidió  socorros  á  Ah!  el-Rahman,  con  los 
cuales  despojó  á  su  sobrmo ,  permaneció  fiel  á 
ios  Arabes,  y  fomentó  los  matrimonios  entre  ellos 
y  los  Cristianos,  lo  cual  le  atrajo  el  odio  de  sus 
subditos.  Quizá  tomaron  de  aquí  pió  para  decir 
que  se  habia  obligado  á  entregar  A  n»  Arabes 
cada  aüo  cien  doncellas. 

Yerdaderanienlc  las  alianzas  naturales  de  los 
Españoles  debieron  formarse  al  Norte  de  los  Pi- 
rineos, donde  !a  prepoodorancia  de  Cario  Mag- 
no hubiera  podido  servir  de  apoyo  á  los  Crislta- 
noe.  Gmi  efecto,  aquel  héroe  ^sm  los  montes; 
pero  no  para  hacer  triunfar  la  cruz,  sino  llama- 
do por  los ieques rebeldes.  Entrelos  muchos dcs- 
cootentosael  cisma  se  contaba  Solimán  t)cn  Arabi 
emir  de  Zaragoza ,  que  habiéndose  concillado  el 
afecto  de  los  Abdares ,  una  de  las  principales  fa- 
míUaa  do  la  ciudad,  levantó  cootra  Abd  cHUb- 


man  el  estandarte  de  la  rebelión.  El  emir  de 
Darcclona  que  habió  [m bulado  homenaje  á  Pe- 
pino el  Breve,  sedirijsióáladietade  Paderborn 
para  implorar  la  asistencia  de  Cario  Magno. 
Otorgóle  este  de  buen  grado  su  demanda;  si 
bien,  poco  afortunado  ea  su  expedición,  tuvo 
una  retirada  aun  mas  desastrosa,  y  perdió  en 
Roncesvalles  la  f!or  de  "sus  guerreros. 

Asi,  pues,  Abd  el-Hahraan,  parle  por  fuerza, 
parte  en  virtud  de  negociaciones,  vió  respetada 
su  autoridad  en  Toledo,  Mérida .  Si  , illa,  Zara- 
goza, Valencia,  y  se  esforzó  en  restablecer  el 
orden  en  todos  estos  puntos.  Religioso,  afable, 
prudente, equitativo,  multiplicó  los  cadís,  en- 
cargados de  administrar  justicia;  creó  escuelas, 
fundó  y  doló  nuevas  mezquitas,  agriándoles 
personas  que  enseñasen  el  Coran  según  {adoctri- 
na de  el-Auzei  de  Damasco,  introducida  en  el  país 
por  el  andaluz  Saxat  ben  Salem,  y  abandonada 
posteriormente  por  la  de  Malek  bon  A  ñas.  Celebró 
las  fiestas  con  gran  solemnidad :  him  acuñar  mo- 
neda (i) ;  hermoseó  en  paf  ticular  á  CónMia,  en- 
frenando la  furia  del  rio  y  construyendo  una  mf  z- 
qiiíta,  que  quiso  excediera  en  mérito  á  la  de  ios 
Abasidas  en  Bagdad  é  igualase  á  la  de  Damasco. 
Subia  á  veces  A  la  gran  torre ,  para  disfrutar  de 

I  la  perspectiva  qnele  of^iaun  horizonte  tan  ex- 

j  tenso  comoel  de  lasüinuras  en  que  se  habia  cria- 
do: y  como  la  mansión  ea  la  deliciosa  España  no 
había  extinguido  en  los  Anbesef  amor  á  su  país 
natal,  á  los  nombres  de  Sevilla,  Cabra,  Elvira, 

I  Jaén,  sustituían  los  de  Emesa,  Wa«ita,  Damasco* 
Qoittsarüia.  Abd  el*RahiBan  ii^antó  en  Córdoba 
una  palmera,  la  primera  que aió  sombra  á  Ks pa- 
ña, y  solia  dirigirle  este  canto :  Hermosa  palme- 
ra: eres  como  m  extranjera  en  este  tutíoi  pero  kt 
brisa  de  Occidente  acaricia  blandamenle  tus  ho- 
jas; tus  raices  hallan  un  terreno  fecundo ;  y  tu 
copa  se  eleva  en  medio  de  una  ñmásfera  pura. 
•¡Cómo  Uorarias  si  emi)erimentases  los  cuidados 
q  ue  nic  con&uman !  Nada  tienes  que  temer  de  la 

I  adverm  fortrnun  uo  soy  temUmte  blanco  de  sus 

tiros  Cuando  la  suerte  contraria  y  el  furor 

de  Abas  me  desterraron  de  la  patria,  mis  lágri- 

'  mas  regaron  las  piUmeras  qM  crecen  á  las  ori- 
Has  del  Eúfrates;  pero  ni  tafi  palmeras  vi  d  rio 
han  consetvado  meimna  de  nu  dolor,  i  Tú,  her^ 
mosa  palmera,  no  eches  de  menos  la  patria'. 

Reinó  treinta  años,  y  tuvo  por  sucesor  á  ffcs- 
cham  I,  á  quiea  habia  asociado  al  trono.  Poco 
dlspnestoa  su  hemnon  áobedaoer,  iable?acoi 


(I) 
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li)  Letesc  tn  ella»  por  un  l.i  1n:  Mi  f<i  í)  »t,  \i  no  hay  masDiot  ^  Aln  :y  \>nt  exetfo:  En  nniabre  de  Alietia  ',j  -jí-f/.i  \  t-h'»- 
é»  «a  Amítlnct*  el  tio...:  s«  Ira  por  el  reverso :  Dm  m  uao.  et  turno ,  ■*«  ttent  ¿aire ,  hit» ,  »t  épttli  y  pat  ucr(o ;  Meíom» 
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y  hvbo  neeettdid  de  some- 
terlas por  la  fuerza  ríf  !a>  nrmas  Cuani^o  Hcs- 
cham ee itó  aíirmado  en  el  trono»  peniíO  ea  ter- 
■Ímt  teeooquisU  de  U  Peníasula  proclamando 
la  guerra  santa,  á  la  que  todos  debían  concurrir 
con  su  brazo  ó  con  dinero,  armas  ó  caballos.  Abd 
d  Taid  marchó  el  Trente  de  treinta  mil  guerreros 
covÁra.  Asturias,  y  ilef^ó  basta LugO,  dAfastáu- 
üoio  todo  en  su  transito. 

Bcrmudo  el  Diácono ,  rey  de  los  Cristianos, 
sintiéndose  debilitado  por  los  añng,  tuvo  b  fjcnc- 
rosidadde  conGar  el  mando  ai  deApuaCido  Alton- 
ao;  y  este,  volviendo  á  dirigir  los  negocios,  por 
meaiode  rápidas  y  eficaces  medidas  rechazó  al 
cücmigo,  lequilólastierrasy el bolin,  y  leohiigó 
á  emprender  la  retirada.  Bcrmudo,  en  justo  re- 
conocimiento, cedió  al  joven  héroe  ia  corona  que 
le  había  conservado ,  y  este  supo  después  soste- 
nerla ,  manteniendo  distantes  á  los  Arabes  sin 
aikdar  con  contemplaciones,  y  adelaotáiidose 
▼ictorioso  hasta  Lisboa.  La  pureza  de  sus  cos- 
tumbres le  valió  elsúbreoomoredeCasto;  envió 
presentes  á  Cario  Magno  é  bi20  prosperar  el  rei» 
no:  sin  embargo,  los  descórnenlos  ledenusieron 
y  le  encerraron  en  el  monasterio  de  \bella;pero 
restablecido  en  el  trono  cuando  volvió  á  asomar 
el  peligro,  se  seSalóeni  naoTas victorias. 

Otra  ala  del  ejército ,  á  las  órdenes  de  Abd  el- 
Malek»  se  había  arrojado  sobre  la  Galla  Marbo- 
nense,  donde  tomó  y  destruyó  á  Gerona,  hizo 
internarse  en  la?  montañas  a  losCrislianos  déla 
Celtiberia,  y  habiendo  atravesado  los  Pirineos, 
incendió  los  arrabales  de  Narbona,  j  8a  dÑi|^ 
sobre  Carcasona.  Losyasallos  franceses  se  agru- 
paron en  torno  de  Guillermo,  conde  de  Tolosa, 
encargado  por  Cario  Magno  de  la  defensa  de  las 
provincias  del  Mediodía ;  pero  fueron  derrotados 
en  Villedaigne,  y  los  Sarracenos  recorrieron  sin 
obstáculo  la  Aquitavia,  desde  donde  regresaron 
iEsp^ñi ,  llevando  ante  si  una  multitua  de  pri- 
sioneros ,  e  inmensos  tesoros,  destinados k  con- 
cluir la  gran  mezquita  de  Córdoba.  Este  edificio, 
convertido  actualmente  en  catedral,  tiene  seis- 
cientos piés  de  longitud  y  doscientos  cincaenta 
de  anchura.  Estaba  sostenido  por  mil  noventa  y 
?  tres  columnas  de  mármol  ó  de  jaspe,  que  lo 
dividían  en  diez  y  nueve  naves,  cada  una  con  so 

Euerta  de  br  onn  ,  adornada  de  bajos  relieves;  y 
idel  medio  de  oro.  Por  la  noche  ío  alumbraban 
cuatro  mil  seteetenlas  limparasenque  se  consu- 
mían ciento  veinte  mil  libra:  aceite  cada  ano, 
y  ciento  veinte  libras  de  madera  de  aloe  y  de 
ambargris  para  pcrAimes. 

Hescham  consirin  n  ademasel  puente  de  doce 
arcos  sobre  el  Guadalquivir;  fundó  escuelas; 
impuso  á  los  Cristianos  la  ebligactoa  de  apren- 
der c!  iflioiiia  de  sus  señores  y  de  renunciar  al 
latín  en  los  actos  oUcíates;  protegió  álos  sabios 
y  á  los  poetas,  siendo  él  también  poeta;  plantó 
jardines  y  en  ellos  cultivábalas  flores  cm-^tis  ma- 
nos. Trasladaré  aquí  uno  de  suscant^s:  La  mano 
ddwMe  neAierta  y  lihcml,  pues  no  se  asocia 
con  la  magnanimidad  la  coiiiciade  la  ganancia. 
Me  agradim  los  jardines  Ikn  uios  y  su  dulce  so- 
ledad; me  aqrada  la  brisa  de  los  campos  y  la  ri- 
sueña gala  r^c  los  prndm;  pero  no  trato  de  po~ 
teerlas.  ¿Con  qué  ohjelo  me  ha  proporcionado 


elei^Umost  tino  para  poéer  MíMrMf 

Dar  es  mi  felicidad  en  tiempos  prósperos  ■-  mi 
deber  pelear  cuando  la  guerra  me  üame ;  y  según 
la  necesidad  lo  remiiere^  bago  uso  de  la  espada 
ó  de  la  pluma.  Sohre  todo^  sea  mipuMúmckíh 
&o :  no  necesito  de  otros  bienes. 

Habiendo  hecho  proel  a  mar  para  que  le  soced  i  e- 
seásuhijoCI-Hakcm,  le  dcnn:  Pnu^fren  hastael 
fondo  de  tu  corazón  y  queden  aiií  grabada*  mi» 
últimas  palabras :  sontos  eons^otd^m  padreque 
te  ama.  Los  reinos  son  de  Oíos,  que  según  «iw>- 
litíUad  los  da  y  los  quUa.  Demsle  gracias  eternas 
por  habernos  colocado  en  el  trono  áe  Espolbi;  ¡¡pa» 
ra  conformarnos  con  su  santa  voluntan ,  hagamos 
bien  á  los  hombres ,  único  fin  para  que  ha  dcpo- 
sitado  en  nuestras  manos  el  poder  supremo.  Tu 
justiáa ,  siempre  uniforme ,  proteja  sin  distin- 
ción al  rico  y  al  pobre;  no  consientas  que  tus  mi- 
nistro'^ ni  'í  injustos  II  la  sombra  de  tu  nombre. 
Muálrate  benigno  y  elocuente  respecto  de  los  súb- 
ÚHo» ,  pues  Diot  es  mtestro  emm  padre ;  escoje 
para  gobernar  tus  provinci'i'^  varones  prudentes 
é  Üusiradosi castiga  sin  compasión  á  hsagetües 
pmaribBáom  qw  esqu^nmal  puéNo  con  exae- 
Clones  arbitrarias.  Trata  con  bondad,  á  los  solda- 
dos, aunque  sin  mani¡estarles  tUdsura,  á  fin  de 
quenoabusen  delasarmasquetílkMíeamadteiÁU'' 
gue  á  confiarles:  seaji  Ir»: dt-fcnsorr"^- delpais  y  no 
sus  tiranos.  Ten  entendido  que  el  amor  de  los 
puMn  constituye  la  gloriayla  wguridadde  los 
reyes ;  que  el  poder  de  un  principe  que  se  hace 
temer  es  transitorio ^  y  cierta  la  ruina  deun  Es- 
tado, cugo  soberana  se  hace  odioso.  Protege  d 
los  labradores  f  que  nos  alimentan  con  su  traba- 
jo; vela  por  los  campos  y  sus  cosechas;  en  su- 
ma,  cimdúcete  de  manera  que  el  pueblo  1^ 
feliz  á  la  sombra  de  tu  trono,  y  disfrute  en  se- 
gurldadde  los  bienes  y  de  los  placeres  de  la  vida. 
En  esíOt  hijo  mió,  consiste  el  buen  gobierno. 

Ilalcera  correspondió  mal  á  la  educación  y  al 
ejemplo  paterno;  pues  se  mostró  vano,  ürcsuo- 
tuoso,  y  de  un  natural  duro  y  arrebatado.  Sns 
líos  tornaron  á  sus  antiguas  pretensiones  mien- 
tras que  los  Galos  recobraoan  palmo  á  pal- 
mo la  Narboncnse  invadida.  El  valor  de  Foteis 
reprimió  á  los  orimeros  y  rechazó  á  los  segun- 
dos. Luis,  rey  ae  Aquitania,  enviado  por  Cario 
Magno  á  socorrer  al  rey  de  Asturias,  tomó  á 
Barcelona  después  de  uña  vigorosa  resistencia; 
pero  llakem  tardó  poco  en  invadir  la  Navarra,  y 
descendiendo  hácíael  Ebro ,  se  apoderó  de  Bues> 
ca.  Amru,  que  gobernaba  á  Toledo  en  su  nom- 
bre ,  derramaba  tbrronlesde sangre  cristiana,  y 
bajo  el  [¡retexto  de  celebrar  una  fiesta ,  co^-ió  y 
decapitó  en  una  noche  á  cuatrocientos  ilustres  to- 
ledanos (eaedes  foveoe).  £1  mismo  Hakem ,  eooer- 
rado  con  sus  mujeres,  no  d  i!ia  mucsíras  de  que 
era  rey  sino  por  sus  órdenes  sanguinarias  y  ios 
enormes  impuestos.  Córdoba  acabó,  pues  por  su- 
blevarse ,  y  marchando  el  rey  contra  los  insur- 
gentes, los  venció,  y  entregó  la  ciudad  al  saqueo 
y  á  la  matanza.  Trescientas  personas  empaladas 
ofrecieron  un  horrible  csnecláculo  a  la  orilla  del 
riü :  por  ültinio ,  al  cabo  uc  tres  días  mandó  sus- 
pender las  ejecuciones ,  y  permitió  abandonar  el 

Íiaísálos  que  babian  quedado  con  vida.  Alí^iin' ~ 
levaron  su  mi!>cria  á  Toledo;  ocbomU  fueron  a 
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aomeolar  la  población  de  la  nacieate  ciudad  de 
Ves  ea  Arríca;  y  habiendo  llegado  quince  mil  de  | 

ellos  á  \lejandría,  la  tuvieron  á  «n  fii<po<icion  j 
basu  que  el  wali  de  Kgipio  los  ludujo  tuediaate  ; 
eonsiderables  sumas,  á  trasladarse  á  Creta.  Alli 
rcuniéndosdes  otros  Egipcios  y  Sirio'?  del  Irak, 
fundaíou  a  Caodia  y  se  dedicaron  a  k  pira-! 
terta. 

Los  remordimientos  atacaron  á  Bakem  el  ^ 
Cruel  t  en  medio  de  los  deleites,  causándole  ac» } 
ceses  de  locura.  Unas  veces  reunia  a  lo^  ierjucs  y  ' 
al  ejército  como  si  se  tratase  de  una  expedición  ; 
lejana,  y  luego,  sin  decirh»  nada  los  despedía; 
otras  hacia  llamar  á  media  nocbe  á  los  elidís  y  á 
los  wasires  de  la  oórie ,  mandaba  entrar  en  se>  | 

Suida  á  NU  caotofas ,  y  despoes  de  haber Imila- 
ov tocado,  despedía  á  los  asistentes.  Habiendo 
tardado  on  instante  cierto  día  el  esciavo  encar- 
gado de  hmnedeeer  y  perfmnar  su  larga  barba, 
le  arrojó  ñ.  la  cabeza  no  frasco  lleno  de  almizcle; 
y  oomo  el  esclavo  se  quejara  por  lo  baio,  excla- 
nó  Bhiken :  iTmes  que  lleguen  d  fallar  perfu- 
mes, porque  he  rotn  }ina  ampolla?  ¿No  sabes, 
que  para  tenerlos  swmpre  he  hedió  mlíar  ír«í- 
eieutas  enbezas  en  un  mal 

Desalingaha  también  su  mclnncoli'a  y  SU  ca- 
rácter belicoso  por  medio  de  canciones ,  de  las 
emto  nos  han  quedado  algiraos  firagmentos ,  y 
en  especial  on  himno  guerrero  que  empieza  de 
este  modo:  UevUtolos  abismos  desvanecerse  con 
la  espada;  peroyo  me  he  elevado tgbr§laainére 
de  los  montes,  y  los  montes  se  han  comertido  en 
humildes  valles.  Díganlomis  (ronta'OS.  iTemen 
ter  holladas  por  los  ca^oifot  4e  lo»  gintíe»  ene- 
migos? ¿Ven  brilhr  el  acero  en  sus  rnarírs'' 
¿Oyen  otro  runio  mas  que  el  de  los  arroyos  que 
9e  despean  de  las  rocas,  y  arrastran  enm  cur- 
so los  árboles  de  la  selva  ?  Mis  fronteras  dirán 
ue  *i  soy  ei  primero  eiUre  los  héroes,  mi  espada 
Jue  la  primera  que  se  tiñó  de  sangre.  Jóvenes 
guerreros  han  huido  asustados  á  la  vista  de  los 
peligros  y  de  las  fatigas,  mas  no  los  de  mi  es- 
cuadrón predilecto ;  pues  el  que  me  oeomjiaffa, 
nunca  conoció  la  infamia  ni  el  ndedo. 

Loe  libros  de  su  biblioteca ,  cuyo  catálogo  ra- 
zonado habia  formado  él  mismo,  eD  h  m  á 
cuatrocientos  mil.  Le  fue  deudor  el  califato  de 
Córdoba  de  dos  instituciones:  una  milicia  regu- 
lar V  asalariada,  con  sus  almacenes  de flYens 
jf  niuniciones,  v  una  fuerte  marina. 

Af  paso  que  loe  Godosenleedemiapaisea han 
drjailo  la  reputación  de  bárbaros  é  ignorantes, 
ea  £spaña  su  dominacioa  es  considerada  como 
ana  eud  de  ero,  on  tiempo  de  vimid,  de  he- 
roísmo, de  poesía.  Esto  ha  provenido  no  tanto 
de  ia  bondad  peculiar  de  aquel  pueblo,  el  cual 
Terdaderamqite  foe  el  menos  grosero  entre  los 
Bárbaros,  cuanto  de  que  se  asoció  á  su  nombre 
el  recuerdo  de  la  independencia  nacional ,  y  la 
eomparacíon  con  los  nuevos  invasores. 

Conocemos  balitante  á  los  Arabes  para  figu- 
rarnos el  destrozo  aue  harían  en  la  Península 
negando,  como  los  aemás ,  en  clase  deconquis- 
laydores,  y  siendo  por  añadidura,  enemigos  de 
la  religión  dominante.  Vinieron  dÑpues  las  dis- 
DQidias  entre  los  ínTasoces,  y  ios  indígenas  pu- 
dinon  verlos  eon  anuga  aaiisfaeckia  verter 


1. 
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torrentes  de  sangre  para  conservar  el  derecho 
de  oprimirlos. 

Una  vez  resuelto?  k  e«tab1eeersc  en  España, 
cesaron  ios  Arabes  de  devasurta  á  su  antojo,  y 
conservaron  todo  lo  que  no  amenazaba  directa^ 
mente  su  dominación.  [Vejaron  á  los  Mozárabes 
la  propiedad,  con  la  obIjgacioQ  de  pa^^ar  el  mis- 
mo impuesto  que  los  Musulmanes,  estoes,  un 
5  por  100  sobre  los  bienes  muebles ,  y  la  déei- 
ma  parte  de  los  frutos  de  los  bienes  raices  :  ios 
varones  eran  sometidos  por  una  vez  á  la  capiia* 
cion.  Tomaron  para  sí  las  armas  y  los  caballos, 
pues  loe  vencidos  estaban  excluidos  del  servicio 
iiiilitar;  y  se  apropiaron  los  bienes  del  fisco, 
parte  de  Tos  edeaiuticos  y  los  de  los  emigrados 
ó  prisioneros.  Quedaron  las  mismas  diócesis  con 
obispos  elegidos  libremente  y  con  el  clero  secu- 
lar y  reipilar.  Parte  de  las  antiguas  iglesias  fue- 
ron eonvertidas  en  mezquitas;  se  (Htmibtó  eons- 
Iruir  otrai  nuevas  6  agrandar  la?  viejas;  los 
ritos  se  celebraban ,  pero  dentro  de  los  templos, 
pues  no  se  permitía  pompa  alguna  exterior,  ni 
aun  tocar  las  campanas ,  rxi  i'j  tuindose  solo  de 
esta  prohibición  loi>  Mozárabes  de  Córdoba. 

Nosqneda  la  capitulación  otorgada  en  734  por 
dos  capilanes  sarracenos  á  los  habitantes  de 
Coimbr.i  y  mis  lümcdiaciones,  donde  se  expresa 
que  los  Cristianos  pagarán  el  doble  que  los  Ara- 
bes  ,  las  iglesias  veinte  y  einro  übras  de  plata, 
ios  monasterios  cincuenta,  y  i  as  catedrales  ciento. 
AlU  se  dice  que  tos  Cristianos  tendiin  un  conde 
de  su  nación  en  Coimbra,  y  otro  en  Agueda  para 
administrar  justicia,  no  pudiendo  condenar  4 
muerte  sin  órden  del  alguacil  árabe.  Si  nn  cris- 
tiano mala  ó  injuria  á  un  árabe,  será  juzgado 
por  el  alguacil  según  las  leyes  del  ofendido;  si 
un  cristiano  viola  á  una  doncella  árabe,  debéfA 
hacerse  mu-^nIman  y  casarse  con  ella ;  fío  lo  ron- 
Irario ,  sera  cüüdeuado  a  muerle  ;  \  ¿uli  ira  asi- 
mismo la  pena  capital  si  el  ultraje  h*a  sido  á  una 
mujer  casada.  El  cristiano  que  entre  en  una 
mezquita,  ó  hable  mal  de  Alá  ó  de  Mahoma, 
se  declarará  musitlman  o  pirecerá.  Dirán  los 
sacerdotes  misa  á  puerta  cerrada,  bajo  la  multa 
de  diez  libras  depiata.  Los  obispos  no  maldeci- 
rán á  los  reyes  musulmanes ,  bajo  pena  de  la 
vida.  Qoedarán  en  paz  los  monasterios,  si  pa&an 
cinencnla  libras  de  plata.  Fne  exoeptiiado  elde 
Lorban,  porque  ar¡uellos  moncr'.s  tenían  ro.s- 
tumbre  de  indicar  de  buena  fe  á  ios  Musulmanes 
los  mejores  sitios  para  la  caza,  y  de  obsequiar- 
lo. En  recompensa  podían  ir  á  Toímbra  y  com- 
prar sin  gabelas ,  pero  no  les  estaba  permitido 
salir  sin  licencia  del  territorio.  Tamoien  nos 
queda  un  decreto  del  año  750,  en  c!  cual  regu* 
laba  Abd  el-Rabman  por  tres  auos  el  tributo 
anual  que  debían  pagarle  los  subditos  cristianos, 
y  consistía  en  seiscientas  veinte  y  cinco  libras  de 
oro,  veinte  mil  marcos  de  plata,  diez  mil  caba- 
11(»,  y  otros  tantos  mulos,  mil  ooiaias«  y  na 
número  igual  de  sables  y  de  lanzas. 

Por  mas  que  los  historiadores  musulmanes 
guarden  silencio  sobre  el  partienlar,  y  por  mas 
que  nuestro»  historiadores  modernos  encomien  la 
tolerancia  de  los  califas,  podemos  ool^ir  que 
la  división  entre  vencedores  y  tencidos,  msnaa- 
tial  de  tantos  padecímientoB  pnn  otrai|HnlilDs» 
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se  exarcebó  eD  España  á  cansa  de  los  odios  re-  ,  qae  se  haciao  a  lúá  ^acerdo(es,  dice  : « Ninguno 
IKgiosos.  Cuéntase,  que  los  CrisliaDos contri hu-  j  >de  nosotros  está  seguro,  cuaodo  al¿,uD  ne- 
yeroD  á  los  Moros  con  cien  doncellas  cada  ano,  |  *gocio  dos  obliga  á  presentarnos  en  público; 
Basta  que  siete  lóvenes  de  Simancas,  destinadas  {  «apenas  descubren  en  nosotros  la  mas  ie¥e  se- 
¿  lal  sacrificio,  se  c  irl  iron  la  mano,  y  de  este  »ñal  di-  i^ue  somos  eclesiásticos,  nos  tocan  las 
modo  despertaron  el  valor  de  los  Españoles,  I  «matracas  como  á  los  mentecatos;  y  si  no  basta 
quienes  redimieron  aqnet  vergonzoso  tributo  I  >el  ÍDjurtamos ,  los  mucbachos  nos  apedrean, 
por  medio  de  una  hatall  i  1 1).  Hahiendo  AlIkI  el-  »Hay  muchos  que  no  sufren  que  nos  acerquemos 
nabman  perseguido  y  muerto  á  algunos  por  la  «á  ellos >  y  se  creerían  coolamínados  si  locase- 
fe,  mries  moiiges  salieron  de  sn  retiro  predi-  tinos  sos  Testidos;  apenas  oyen  el  sonido  de 
cando  contra  el  falso  imán,  tanto  ,  que  los  Mu-  |  >Tiiirstra<  runp  mas,  no  hay  maldicioil  qOO  BO 
solnuines  temieron  que  estallase  una  rebelión.  1  «lancen  contra  nuestra  reltgioo.» 
•  L»  calabons  (escribe  Kologio  de  CArdo-j  Los  Moziiobes  insoltaMÍi  frecoeotemenfe  é 
>ba,  uno  de  los  mártins  do  aquella  época),  es-  Mahoma,  y  respondían  con  señales  de  horror  á 


«tán  llenos  de  clérigos  que  cantan  allí  las  aía- 
tbansas  del  Sdl^,  mientras  qae  las  iglesias 

•enmuderrn,  rübicrtas  de  telarañas;  prro  el 
tsa^tficio  que  Dios  acoge  mejor,  es  on  corazón 
tooDirtio.» 

Rodrigo  ,  «^nrrrtfote  de  Córdoba ,  lavo  dos 
hermanos,  y  habiéndose  hecho  uno  de  ellos  mu- 
sulmán, resollaroa  de  anuí  continuas  disputas 

Í riñas.  Una  vez  que  Uoarigo  imtó  dt^  cafmar- 
le  hirieron  y  dejaron  medio  muerto :  enton- 


la  invitación  de  orar  que  hacia  el  muezin.  Hubo 
reaodones,  y  en  tiempo  de  kbá  et^Rahmaii 

recieron  machos;  hasta  que  viendo  este  príncipe 

3ue  sus  reliqoias  eran  consideradas  como  sagra- 
as,  las  mandé  qoeoir ,  é  hizo  que  un  sínodo 
declarase  que  el  provocar  de  aquel  modo  el  mar- 
tirio estaba  desaprobado  por  los  Santos  Padres. 

ilsi  pues,  los  Musulmanes,  como  loo  áaoé» 
tiranos,  eran  buenos  con  aquellos  que  snmetian 
todo  á  su  voluntad,  hasta  las  crccocios.  Esta 


ees  el  bermano  infiel  llamó  á  los  vecinos,  y  les  i  enemistad  era  ana  de  las  cansas eo  coya  virtod 

dijo,  que  su  hermano  antes  de  morir,  habia  ma-  j  podia  preverse  que  no  duraría  la  aparente  pros- 
nifeslado  deseo ,  á  pesar  de  su  cualidad  de  sa-  i  peridad  del  reino  ára^,  y  que  á  su  lado  se  des- 
ondoie,  de  declararse  musolmatt.  Cuando  Ro-  ¡  arrollarían  ios  Estados  erisiíaoos,  cuyo  (^jeto 
drigo  volvió  en  sí ,  y  tuvo  conocimiento  del  |  exclusivo  y  constante  era  sacar  partido  de  las 


hecho,  huyó  de  aquellos  lagares;  pero  obligado 
por  algom  neeesioad  á  entrar  de  nuevo  en  Cór- 
doba, mientríí'!  que  la  persecución  era  cada  vez 
mas  activa ,  fue  reconocido  jpor  su  perverso  hor- 
mitto,  el  cual  le  condujo  á  la  presencia  del  cadí, 
ycflte  le  mandó  poner  preso, y  en  seguida  hizo 
que  le  cortasen  la  cabeza ,  y  le  arrojasen  al 
rio  con  los  dente  que  perúiieoian  fides  ásos 
creencias. 

Flora,  oriunda  de  padre  mii5«Irna,n  y  de 
madre  cristiana,  y  educada  en  !;i  rtii:^ion ver- 
dadera, ocultó  su  "creencia,  hasta  que  creciendo 
en  edad,  la  divnl^.  Sa  hermano,  en  venganza, 
mandó  prender  a  nim  líos  di  r  gos  y  religiosas; 
j  no  pudiendo  craseguir  ni  aun  asi  qae  reouo- 
ciase  á  la  fe  de  ras  antepsMdos,  la  entregó  al 
ca  Jí ,  qnicn  ,  fíespues  de  recibirle  la  confe-ion, 
la  hizo  golpear  en  términos  de  quedarle  descu- 
bierto el  eráneo ;  en  seguida ,  la  devolvió  á  su 
hermano  á  ñn  de  que  dispusiese  lo  necesario 
para  so  cora  y  conversión.  El  la  confio  a  algu- 
Btsnmjeres;  pero  Hora,  no  bien  se  vió  buena, 
huyó,  Y  encontró  rn  una  iglesia  á  María,  her- 
mana ¿&  un  diácono  que  había  sufrido  el  marti- 
rio, y  ambas  deseosas  de  imitarle ,  se  presenta- 
ron al  cadí,  declarando  qnc  '^u  íc  era  la  misma 
qne  la  de  aquel.  £1  cadí  las  puso  eu  una  pri- 
sión, amenaxándotas  con  privarles  de  la  vida  y 
de  la  poreta;  pero  viendo  que  no  deponían  su 
firmeza  4  intrepidea,  las  mando  decapitar,  y 
abaodondsascoerposá los  perros.  Eulogio,  que 
las  habia  encontrndo  en  la  cárcel ,  r; o?  ha  con- 
servado su  memoria ,  como  tambiea  la  de  ulras 
personas  que  pereeienn  emonces,  pan  pro- 
bar que  debian  ser  veneradas  no  menos  que 
los  primeros  mártires.  Describiendo  los  insultos 

(i )  De  f«t  bctba  ühúou  ttti  lape  4e  Vega  ana  de m  Irage- 

ItaHMlMIlUult. 


desgracias  ó  de  la  negligencia  de  sus  adversa- 
rios. Ademas  de  que  en  to  interior  las  diversas 

tribus,  Icjus  de  fundirse  en  una  sola  nación,  se 
declaraban  enemi<^'as  cutre  si;  agregándose  á 
esto  las  disensiones  reli^'iosas  deque  hemos  ha- 
blado :  alimentos  todos  de  la  ambición  de  loa 
walis ,  siempre  ansiosos  de  independencia. 

Kn  el  curso  de  esta  historia,  veremos  los 
medios  de  gobierno  que  introdujeron  los  emires 
y  cómo  favorecieron  las  arles  y  las  ciencias^ 
basta  el  punto  de  hacer  que  algunos  escriloccs 
celebren  su  dominadon  en  España. 

CiPlTDLO  m 

IMPERIO  GRIEGO. 
Los  Uericlidu.  641. -7f1. 

;Qutuf  no  hubiera  creído  aue  la  incesante 
amenaza  de  una  naeton  tan  furmídable  como 

eran  fo-^  .\nhrs,  pondr¡<-\  tórmioo  á  las  disen-' 
siones  del  imperio  de  Oriente?  Sin  embargo, 
no  aprovechando  para  nada  la  lección  recibida 
con  la  caída  del  de  Occ  íf  i  nte,  en  vez  de  pensar 
en  rejuvenecer  &us  utstaucionesy  en  hacer  bri- 
llar algon  vislumbre  de  libertad  civil,  se  apo\  a- 
ha  en  espadas  extranjeras  y  provocaba  con  sn  t  i 
ranía  las  rebeliones  y  la  anarquía  que  es  su  in- 
mediata consecoencía.Eo  medio  de  lodo  esto,  se 
le  veía  agitarse  entre  las  sulilezas  de  una  icolo- 

{;ía  indigesta;  pasar  de  viles  culpas  á  escriipu- 
os  cobardes;  aplicar  á  la  herejía  la  pean  de  la 
dcsicaltad ,  multiplicando  los  mártires  de  inex- 
plicables enigmas;  por  üllimo ,  sacrífiar  la  se- 
guridad interior  y  las  mas  bermosas  provincias 
al  capricho  de  on  cisma  nnevo  (2). 

(1)  liwrf  V'vúíj  nifrihr  tiomnu^:  <*  hHtsrJ'nl  tien 
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Como  rayo  do  luz  que  se  desprende  de  las  á  Filagro,  su  tesorero,  cuya  sórdida  avaricia  le 
nubes  al  ponerse  el  sol ,  brilfó  el  Kino  de  Ver&o  inspiró  los  peores  designios.  Obligó  al  pi^triarca 

dio  con  sus  viclorias  ganarlas álos Persas;  pero  Pirro  á  que  lecntn'gase  una  stinia  dojio-itaHa  on 
antes  de  terminar  él  su  vida,  lo  ^volvió  un  sosmaaosporelemperadordifunto.paraasejrurar 
eclipse.  Había  principiado  á  reinar  en  medio  del  <  lasnbsfstencia  de  la  viada,  si  litigaba  el  caso  de 
indoli'Dtc  Taiisto  de  sus  antcfcsrire-: ;  y  dospucs.  que  su  liijastrn  !a  arrojase  del  pnlncio;  y  baslft 
sin  que  aos  indique  la  historia  el  motivo  de  tan  mandó  abrir  el  sepulcro  de  su  padre  para  qni- 
repentina  modanza,  se  puso  al  frente  de  sas  ■  tarlede  la  cabeza  la  diadema  adornada  de  pie- 


tropas 


y  combatió  como  héroe.  Cuando  co>ó 
aquel  sacudimiento  gaivanico  ,  volvió  á  caer 
en  la  inercia ,  y  celebrando  con  pueril  orgullo 
los  triiin'')>  alcanzados ,  olvidaba  las  derrotas 
que  sus  ejércitos  experimentaban  donde  quiera 
por  parte  de  los  Musulmanes :  los  cuales  arran- 
caron al  imperio  la  Fenicia ,  Damasco,  el  Egip- 
to, la  Siria,  hasta  la  religiosa  Jernsalein»  sin 
que  Ilcraclio  osan  presentarse  en  el  campo  de 
batalla  á  sostener  con  su  presencia  el  valor  y  la 
_  oonslaacia  que  el  peligro  había  devuelto  a  los 
pneUos  amenazados. 

Sus  p?a^amienlos  se  diri?inn  á  muy  distinto 
objeto:  c<lij  es,  á  hacer  inuuíar  una  herejía  de 
que  era  autor.  Preguntó  á  sus  doctores  si  asi 
como  Cristo  habia  tenido  dos  naturalezas,  tenia 
también  dos  voluntades  ó  una  sola.  Le  respon- 
dieron que  una  sola,  en  atención  á  que  puro  co- 
mo estaña  del  pecado  original .  nojíodia  querer 
sino  el  bien.  Por  el  contrario  los  Católicos  sos- 
tuvieron que  Cristo  tenia  dos  voluntades  lo  mis- 
mo que  dos  naturalezas,  aunque  estas  dos  vo- 
luntades, la  divina  y  la  humana,  se  bailasen 
síeniprecnarmonia,  porque  no  las  ponía  cnoj  o- 
sicioa  el  pecado.  Quiso  el  emperador  inierponcr 
80  antoridad  en  esta  cuestión  teológica,  y  Tor- 
mulóen  la  FaIcsís  ó  exposición,  ia  doctrina  de 
eu.  1^  Monolelitas ,  con  la  idea  de  generalizarla  en 
todo  el  imperio;  pero  la'ronerte  desbarató  sns 

£royer[os.  iiabicmlo  reinado  treinta  y  un  aTíos. 
'ü  seguida  tomaron  los  Monotelitas  el  nombre 
del  nrie  Muw ,  cu^os  discípulos  acogieron  es- 
ta docfarlna,  y  formaron  prosélitos  csp'^cialmente 
en  los  valles  del  Líbano,  donde  los  montañeses 
se  enorgullecieron  con  el  tftalo  de  Afardaftos  ó 
lebeides. 

Deraclio  dejó  dos  hijos;  Ilcraclio  Constantino 
y  Heracleonas :  el  primero  de  edad  de  veinte  y 
ocho  aííos,  á  quien  hahia  trni  lo  i\c  Kudoxia,  y 
el  sexuado  de  diez  y  nueve,  cuya  madre  era 
Martina.  Esta  princesa  ambiciosa  ,'^que  aspiraba 
á  gobernaren  nombre  de  su  hijo,  intriíxó  para 
que  se  le  conUriese  la  autoridad,  alegando  un 
testamento  de  su  padre ;  pero  al  pueblo  le  pare* 
ció  que  estaría  mal  el  cetro  en  manos  de  una 
mujer,  cuando  tanto  se  necesitaba  de  la  espada, 
y  proclamó  áleracl ¡o  Constantino.  Este ,  en  sus 

f)rimeras  campanas  habia  dado  pruebas  de  va- 
ieole;  pero  envejeciendo  antes  de  tiempo,  re- 
aes6  de  su  pasado ,  y  se  entregócempteiamente 

rn  B.*)  nncstra  U  Inch»  ínire  el  ?*nirt  pri^RO  f  el  romanó ,  y 
sn  retlprocí  innurnrii.  IV.-dC  U  eonnijis'-a  liaíta  .:nii-i,iriin'»  •^i*  »e 
1  Komi  prcfiomirrar  y  i  Ort'cla  inr  ¿ri  íir  ir>L"rti;i  r.rijciifi-  a'  ini]ie- 
rio.  Uesde  CunstantiBO  luMa  Jutiiniano,  ta  Grecia,  hifii-rKioi^c 
cristUoa ,  adquiere  la  libertad  iodivMaal  7  sobrevive  al  imperio  de 
Oeddeole.  La  época  de  Jastigiano  lo  ea  de  tiraula  iceal,  j  ti  en- 
tH»  criefD  permaoMe  tiielato  de  la  Wy  romana.  Lat  cn»- 
■«  de  wmejanie  rsrljitKod  se  |>rolonftan  basta  Herarlm. 
idoenluncrs  la.«  iníjsinnp-  i'.i-  in*  Arabes,  los  cmni  r'f!-.)- 
nt'4l"Cn  <iue  buscar  aporo  rn  :<>>  jrna'.,  lo  <;iii.'  ni  ;:pn  al 
ilMMIo  griego ,  que  eo  iccipo  de  Lcuu  Imutim  celi)i»i>  del  t«du 
li4illitMÍianMaoa. 

TONO  Ui. 


dras  preriosas.  Oniza  fa  ventran/a  d  *  la  enipc- 
ralriz  abrevió  los  pndecimieulus  que  causó  al 
pueblo  aquel  príncipe  imbécil  y  avaro,  en  venené  n« 
noleá los  rii-nto  y  (ivsdiasde  reinado.  En  se.-iii- 
da  alejó  del  tronó  áConsiaote  y  áTcodosio  h  ¡os 
del  emperador  difunto,  para  colocar  en  él  á  su 
hijo  lleraclcona'í;  pero  al  poco  liein¡)oel  Senado 
le  depuso,  mandándole  corlar  la  nariz,  y  a  su 
madre  la  lengua,  y  desterrando  á  entrambos. 
No  por  oslo  fue  libre  la  elección  del  sucesor; 
pues  Valetuin.  escudero  de  tilaijro.bizoque  los 
senadores  nombraran  emperador  á  Constantei 
confiriéndole  á  él  la  re-enria. 

I  Desgraciadísimo  reinado!  Los  Mu  su  I  libanes, 
adelantándose  cada  ves  mas,  y  llégando  á  ser 
poderosos  en  los  mares,  se  npo()eraron  del  Afri- 
ca, luego  de  Arad  y  de  Rodas,  filoliawiali  entro 
á  sangre  y  fuego  la  Armenia;  y  envalentonado 
por  la  negligencia  de  los  Imperiales,  se  atrevió 
a  poner  los  ojos  en  Constanlinopla.  Mando  equi- 
par en  Trípoli  una  nurní■^()^a  escuadra;  pero 
cuando  iba  á  hacerse  á  la  vela,  dos  hermanos  que 
profesaban  el  cristianismo ,  hallaron  medio  de 
huir  de  la  cárcel  con  otros  y  de  prender  fuego  á 
las  naves.  Inmediatamente  preparó  Mobav>iab 
otra,  y  dirigiéndose  á  la  Licia,  derrotó  la  ([ae 
mandaba  el  misiuo  C  itistantc  ,  que  hubiera 
caído  prisionero,  ano  halierse  vestido  generosa- 
mente un  soldado  napolitano  el  paludamento, 
di^jándose  degollar  en  vez  del  cm[icrador,  mien- 
tras este  huia  disfrazado  á  Con^ianlinopla.  Por 
su  fortuna  las  disensiones  que  estallaron  entre 
los  \rahes  oliÜL'aron  á  Mohawiahá  retirarse. 

También  los  Eslaves  Invadieron  aquel  paiSf 
que  de  ellos  tomó  después  el  nombre  de  Escla- 
vonia,  y  fueron  inutiie^  lo*  esfuerzos  del  em- 
perador para  expulsarlos.  Pero,  mas  que  todo 
esto  ocupaba  á  Onslante  el  deseo  de  propagar 
la  hort'jia  f!:'  los  Monot'ditas ,  y  asi  como  su  pa- 
dre bahía  publicado  la  Eclesis,  él,  instigado  por 
Pablo,  patriarca  de  Constantinopía,  publicó  un 
Tipo  ó  fórmula  de  fe,  con  que  [  rcfendia  im- 
poner silencio  á  las  paciones  aguadas.  ¿Era 
este  el  medio  de  conseguirloT  Los  Católicos  re- 
sistieron con  todo  su  [  oder  una  opinión  falaz 
K  iiujjucsia  por  la  luerza;  y  el  empérador  per- 
siguió á  los  que  no  reeonodan  en  él  el  derecho 
demandar  en  las  conciencias.  El  pnpa  Mirtin 
condenó  en  el  concilio  Laieraneusc  la  licreiia, 
el  Tipo,  y  á  los  patriarcas  constantinopolita- 
nos  que  sostenían  este  ;  pero  el  nuevo  exarca 
le  hizo  llevar  á  Conslantinopla,  do:iik  fue  acu- 
sado de  tramas  y  blasfemias,  arrasliado  por 
la  ciudad,  y  úiUmameote  conlioado  a  Querson, 
donde  murió.  Constante  mandó  cortar  la  lengua 
y  la  mano  derecha  al  patriarca  Máximo,  que  se 
babia  declarado  en  favor  del  pooiíKce ;  c  ío-^^pi- 
rándole  temores  »n  hermano  Teodosio,  que  con 
su  bondad  y  su  ortodoxia  se  atraía  el  amor  dd 
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pueblo,  tanto  como  é\  su  aborrccímieulo,  hizo  El  emperador  ¡Dviló  á  los  líuiÜIIos  del  pueblo 


que  se  ordenara  de  diacoBo,  y  le  enlregó  por  su 
•inaiioel  cáliz  consagrado;  pero  do  tranquilizán- 
dole esto  todavía,  decretó  su  muerte.  Desde  en- 
tonces no  le  dejó  uo  instante  de  sosiego  el  es- 
pectro de  su  hermano ;  y  creía  verle  por  las  no- 
ches, icaieodo  en  la  mano  aquel  cáliz  lleno  de 
sanare,  que  le  presentaba,  diciéndolc:  bebe. 

Para  librarse  de  estas  visiones  y  del  odio  del 
pueblo, resolvió  abandonar  á  Consiaolinopla,  es- 
parciendo el  rumor  de  que  quería  recuperar  la 


á  dirigirse  desde  el  campamento  á  la  ciudad, 
para  ponerse  de  acuerdo;  pero  no  bien  atra- 
vesaron el  estrecho,  lo?  atacó  y  mandó  ahor- 
car; en  seguida  hizo  corlar  la  nái  iz  a  sus  her- 
manos, ini  pos  i  hitándolos  para  ocupar  el  trono, 
y  acabó  desofocaraqaella  DerejiapomicaáAier^ 
za  de  suplicios. 

Entre  tanto  los  Sarracenos,  después  de  haber 
devastado  el  Africa  con  bon  ihiüs  crueldades  y 
saqueado  á  Siracusa  y  a  toda  la  isla ,  pusieron 


Itaiía  y  restituir  el  águila  latina  á  su  antigua  '  sitio  á  Constantinopla ;  poro  el  emperador,  qoo 
morada:  pero  en  cuanto  se  embarcó ,  el  pueblo,  no  carecía  de  pericia  militar,  resistió  con  hra- 
que  con  él  se  veia  arrebatar  el  esplendor  y  las  '  vura,  y  ayudado  del  fuego  griego,  rechazo  las 
comodidades  de  una  capital ,  v  la.sdisu  ibucione^  naves  muMilinanas  cuantas  veces  volvieron  á  la 
habituales  de  granos,  seaoiolkó  y  detuvo  á  su  cai/ga.  También  fueron  derrotados  los  Arabesen 
mujer  y  á  sus  hijos.  Constante,  habiéndose  li-  Siria,  inquietada  ademas  por  los Mardaitas,  las 


hrado  con  trabajo  desús  guardias,  se  hizo  á  la 
veta,  y  al  alejarse  escupió  contra  la  ciudad  rei- 
na ;  en  seguida  pasando  el  invierno  en  Atenas, 

navegó  hacia  Italia ,  adonde  abordó  al  asomar  la 


cuales  se  habían  bocho  "fuertes  en  I(>s  valles 
del  Líbano  ofreciendo  alli  uo  asilo  á  tos  Cristia- 
nos fugitivos,  y  habían  ocupado  todo  el  pafs 

entre  Jerusalcm  y  el  Tauro.  De  consicuicnic  Mo- 


nueva  estación,  y  fue  el  primer  emperador  de  bawiah  se  vio  obligado  á  aceptar  una  paz  de 
Biaancio  (jue  apareció  allá  al  frente  de  nn  ejér-  treinta  años ,  comprometiéndose  á  pagar  un  tri- 
ca to.  Al  principio  le  s-nrió  la  fortuna  en  la  ¡juer-  buto  de  tres  mil  libras  de  oro,  cincuenta  esclavos 
ra  que  hizo  á  ios  ducados  longobardosdcl  Medio-  y  cincuenta  caballos.  Los  historiadores  orientales 
dia;  pero  fue  vencido  tan  pronto  como  llegaron  |  guardan  silencio  sobre  este  tratado  ó  lo  niegan 
socorros  del  país  superior.  Desesperando depo-  mirándole  como  jactancia  bizantina;  quizá  ac- 
der  recobrar  la  Peuiusula,  cayó  como  enemigo  j  beiuos  limitarnos  a  creer  que  Constaolmo  redujo 
9obre  Roma,  sin  embargo  de  reconocer  esta  su  á  los  Arabes á  no  volverá  molestar  su  imperio, 
autoridad ,  y  la  dt'sf)oj6  en  nlcna  paz  de  lasobras  \  Otra  nueva  plaga  fueron  para  él  los  Búlgaros, 
de  arle  que  los  Barbaros  iiabian  respetado  en  I  Habiéndose  estos  separado,  a  msligactonde  lle- 
medio  de  los  Mtragos  de  la  gnerra.  De  este  mo-  '  radio,  de  los  Avares ,  con  quienes  habiao  hecho 
do,  aborrecido  en  la  an'i-ua  capital  del  mundo  hasta  entonces  la  guerra  íiConslantitiopla,sepu- 


sicrou  como  ellos,  a  las  ordenes  de  diferentes  cau* 
dillos.  Uno  de  estos  cayó  con  sos  tropas  sobre  las 
fronteras  orientales  del  imperio;  v  encontrando 
dordeesta  provm'jia,  teaiicndo  ludavia  masa  \  ijoca  resistencia.,  cruzó  el  Danubfo,  subyugó  la 
los  Imperiales  que  i  los  Arabi*.s,  se  declaró  ea  :  Mesia  Inferior  y  quitó  á  los  Avares  el  país  eslavo, 
abierta  rebelión ,  y  cou  parte  de  su  tropa  se  in-  que  en  lo  sucesivo  fue  llamado  Bulgaria.  Cons- 


¡f  escarnecido  en  la  otra,  ^e  retiró  á  Sicilia,  sa 
lendo  de  alli  á  saquear  la  costa  de  Africa  v  ame 

nazando  á  Cartaf;o.  Entonces  Arape-,  goberna- 


corporó  á  los  Musulmanes. 

Siracusa  volvió  á  la  categoría  de  capital ,  que 
conservó  por  espacio  de  seis  anos;  pero  lejos  de 
recuperar  el  brillo  de  sus  buenos  tiempos ,  sufría 

los  caprichos  del  déspota;  basta  que      ilia  que 


tantino,  después  de  oponer  en  vano  la  fuerza  á 
susata)]ues,  se  resignó  á  pagarles  una  pensión 
anual,  lisios  Búlgaros  formaban  una  tercera  par- 
te de  su  nación ;  otros  permanecieron  mezcla- 
dos con  los  Avares;  y  los  que  babitalian  mas  há- 


estaba  en  el  baño,  Andrés,  hijo  del  patricio  Froi-  i  cia  Levante  se  extendieron  desde  el  Don  al  mar 
lo,  le  arrojó  i  la  cabeza  nn  cántaro  de  bronce  y  i  Negro  y  se  rennreron  con  los  Cazaros. 

libertó  á  ta  tierra  de  uu  lirauo,  qae  durante  el  '  Constantino  III,  menos  aficionado  á  las  suti- 
trascurso  de  veinte  y  siete  auos  habia  aumenta-  lezas  teológicas  que  sus  antecesores,  pens6  se- 
do sos  miserias.  El  pueblo  de  Siracusa,  qaerien-  I  riamente  en  ponerténninoá las  disensiones, ' 

do  imitar  el  ejemplo  de  las  otras  nieiró[)cdis, 
proclamó  tumuítuoáameote  á  Mazizi,  natural  de 
Armenia,  que  no  tenia  mas  mérito  aue  su  bella 

apostura;  pero  Constantino,  liiji)  del  emperador 

difuotoy  proclamado  augusto  hacia  catorce  años  i  baulos  Padres,  y  las  faisiücaciunes  introducidas 
se  babia encargado  ya  del  poder  en  Conslanti-  |  en  ellos  por  los  sectarios,  se  condenó  á  los  que 
nopla,  dirigiéndose  con  una  encuadra  contra  ¡  admitian  en  Jesucristo  una  solu  voluntad  y  una 
Mazizi,  á  quien  derrotó  fácilmente  y  quitóla  vi- .  solaaccion.  Comonose  halii  tneslabtccídoeñ  este 
da.  En  seguida  regresó  alBó-sforo,  donde  fue  |  concilio  ni  en  el  precedente  cañones  de  disciplina, 
saludado  emperador  con  el  título  de  Pogonato,  |  se  convocó  otro  en  la  misma  sala,  que  fuelhma- 


pleando  el  único  medio  cGcaz,  la  persuasión  y  la 
conciliación  li).  Convocó ,  pues,  en  la  sala  de  la 
cúpula  ( Trullo)  en  Ccnstantmopla,  el  sexto  conci- 
lio ^^'cneral ;  y  examinados  en  él  los  textos  de  los 


ta. 
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jtontuio  ó  sea  barbudo,  porque  en  Aquella  expedición 
^SJ**  le  había  despuntado  el  primer  bozo. 

Pero  véase  hasta  (iomh'  flci'aba  el  frene?!  dé 
teologizar.  Discurrieron  al^Minus  que  siendo  tres 
las  personas  de  la  augusta  Trinidad ,  debía  ha- 
ber también  tres  en]¡)eradores ;  y  que  por  lo 
tanto  era  preciso  que  Constantino  tomase  por 


do  quinisexlo,  como  supletorio  del  quinto  y 
del  sexto,  cnya  oonstitnctoD  mas  importante  foe 

(I)  MoriVi^  tras.Tiíiirso  la  .sitriiiciitc  rrrií,"'on  «1?  G  íi'nn,  r»- 
piiuiu  XLVU:  «Los  osearos  troíogos  de  lialia  iii>  imun  trofiat 
i<»n  sostcoer  to  opiiiinn  ,  ni  tesoros  ptn  comprar  pnrtídarloi,  ni 
ctucornrú  para  h3(«r  prosHiins;  de  roostRaicnle.  do  sabemos 
de  qué  acucias  te  valdrían  para  determinar  al  soberbio  «uperaM 
de  ln>  Griet;os  i  abjurar  el  caii  i'isn;ij  de  su  inlaaria  y  i  persesilr 


cSSs^k  m  dos  hermanos  Tiberio  y  Heracto.  ^  ¡bSíf 
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oue  en  1»  Iglesia  de  Oríenie  lo9  clériiros  oo  pa-se  á  todo  esto  el  lib  erlinaje  de  Jd$t>oiano,  que 
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dieran  coniricr  mntriniotiio  después  de  haber 
recibido  las  órdenes;  que  lus  que  estaban  deao- 
temano  casados  oontinuaseQ  viviendo  con  suit 
mujcrr^,  aunque  absteoiéndose  de  ellas  al  apro- 
ximarse las  grandes  solouioidades,  y  que  los 
obispos  |niaraar«a  continencia  ábsoluta.  Tal  ha 
se^uidosiendo  ha^^ta  hoy  li  drsr ipliaa  de  la  Iglesia 
grie^.  Conservóse  el  título  y  la  categoría  á  los 
obispos  que»  á  consecuencia  de  las  invasiones 
d>  I  Mahometano^;,  hablan  perdido  ó  no  ha- 
bi;iQ  podido  ocupar  suá  respectivas  sedes;  de 
donde  tomaron  el  origen  los  obispos  in  parti- 
Int-i  infidelitim.  Este  concilio  no  fae  aprobado 
por  el  pontífice. 

Constantino  pasó  e!  resto  de  su  reinado  en  paz 
tanto  interior  como  extcriormente;  pero  habiéndo- 
se hecho  receloso  y  cruel  en  los  últimos  tiempos, 
mandó  dar  rauorte  en  sccrclo  a  sus  hermanos,  y 
luego  murió  de  languidez,  después  de  haber 
T<ie  di-  gobernado  diez  y  siete  años.  Si  había  proporcio- 
**gy*  nado  algUD  Mil  izal  imperio,  todo  empeoró  en 
tiempo  de  su  hijo  Justiniano«  el  cual  de  edad  de 
diez  V  seis  años  tenia  presancion  y  vidos  eo 
abundancia,  careciendo  alisolutameute  de  valor 
■í^mÑ.  y  ^  talento.  £1  patricio  Leoncio  hizo  la  guerra 
á  los  Arabes  con  buen  éxito;  pero  en  la  paz  eon- 
cedida  á  \bd  cI-Malck,  el  emperador  se  oIiüííó, 
dejándose  llevar  de  la  vanidad  de  recibir  un 
tributo  del  califa ,  á  oponerse  á  los  Máronitas  del 
Lilia  I) ,  iiiientras  que  hubiera  debido  sosten^  r  í 


conociendo  p1  odio  que  inspiraba  y  juzgan  íosí: 
por  lo  tanto  en  peligro,  dio  ai  gobernador  Uus- 
ció  la  insensata  órdea  de  deiRolItf  en  una  noéhe 
á  los  ciudadanos,  empezando  por  el  patriarca. 
El  patricio  Leoncio,  una  de  las  victimas  desig- 
nadas, previno  el  golpe ;  y  alentado  por  h»  as* 
trólogos,  por  el  aescon tentó  general  y  por  su 
ambición ,  resolvió  apoderarse  de  la  autoridad. 
Después  de  armar  á  sus  guardias ,  entró  en  el 
Prc lorio,  fingiendo  precctier  al  emperador;  ar- 
mó a  los  encarcelados,  excito  al  pueblo  á  lain-^ 
surrección,  y  en  toda  la  orilla  del  Bósforore^ 
souó  el  írrito  de  muera  Ju&tiniano.  Este ,  aban- 
donado de  todos,  fue  sorprendido  en  su  palacio  y 
conducido  al  hipódromo,  doododpiirolo  pidió 
á gritos  so  suplicio;  pero  Leoncio  se  coulenic) 
con  mandar  que  se  le  cortasen  la  nariz  y  las 
orejas ,  conliuandole  luego  a  QuersoQ  en  la, 
Crimea.:  tenja  veinte  y  cinco  anos  y  hatua  rei- 
nado  nueve. 

Habiéndole  sucedido  Leoncio,  envió  á  Africa 
el  (ñas  poden^  ejército  que  había  puesto  el  im-> 
perío  enpié  de  guerra  hacia  mucho  tiempo;  pero 
este  ejército  dejo  tomar  á  Cartago  y  aniquilar  la 
dominación  romana  en  los  sitios  donde  Escipíoa 
la  habla  estableeido  ochocientos  cuarenta  años 
antes;  y  In^  ri  f^s,  temerosos  del  castigo  ó  de  cen- 
suras ,'se  rebelaron  y  prodamaron  emperador  al 
oficial  4tMimaro ,  que  tomé  d  tnfaoslo  nombre 
de  Tiberio.  Este,  sin  detenerse  un  instantr.  rrt- 


todo  trance  aquel  baluarte  entre  él  y  los  Musul-  l  dujo  el  ejercito  contra  Constantinopla ,  aterrada 
inanes,  ádemas,  animado  Leoncio  de  envidia  por  aquel  imprevisto  ataque  y  desolada  por  la 
contra  Juan,  príncipe  de  los  Mnrnnitrjs,  le  con-  •  peste :  y  si  bien  tos  ciudad:lnñ^  oslaban  dispucs" 
vidó  á  un  banaucte  amistoso,  y  le  dió  muerte^  j  tos  á  sostener  á  Leoncio,  los  guardias  auxiliares 
librando  asi  i  toa  UahoflMtanos  de  so  mas  R>r-  abríeroB  las  puertas  al  usurpador.  Leoncio  fue 


midable  encmirro. 

No  tardo  el  califa  en  renovar  las  hostilidades. 
&biendo  atacado  al  Africa,  consígolé  arrancar 

«?ta  provincia  a!  Imperio ;  y  en  seguida  se  apo 


deró  de  Chipre  y  mandó  acuñar  allí  la  primera  |  rio  111,  cuyo  hermano  Hcraclio  bizo  con  éxito  ia 
moneda  nrosalmana.  irritado  Justinianode  este  |  guerra  á  los  Arabes  de  la  Capadocia  y  de  la  Si- 
acto,  como  de  una  usurpación,  llevó  sus  armas »  ría,  y  rivalizando  en  crueldad  r'^n  las  nacio- 
^ontra  Cilicia;  pero  la  deserción  de  veinte  mil  t  Qcs  mas  bárbat  t.s,  pasaba  a  cucbiiio  a  cuantos 
8slavM  le  oúigóá  huir  vergrauosaffiéale  &  Ni-  i  cogia. 

comedia..  |    Entretanto  el  destronado  Ju-flniri'no  no  *f»  dor- 

Leonciohabia  alcanzado  en  otro  tiempo  tríun« ;  mia,  y  ejercía  en  Quersou  la  iii  ama  a  u  ie  i^e 
foscontralosEsla?Oi;pen>luego descuidándose,  j  habia  acostumbrado  en  Constantinopla.  Viendo 
se  dejó  sorprender  v  vencer.  At  licuar  Justiniano  I  que  se  habia  atraído  el  odio  de  la  poblat  ion,  bus- 


ú  rS  ¡comedia ,  reunió  á  los  ancianos ,  a  las  muje- 
res, y  á  los  hijos  de  los  desertores ,  y  los  mandó  ar- 
rojar ai  mar  con  otros  diez  mil  que  le  habían 
permanecido  fieles.  En  una  palabra,  parecía  no 
tener  mas  intención  q aeb'de aniquilar  todOS los 
¿ieroeotos  de  su  poder. 

Dabieodo  negado  el  papa  Sergio  su  aprobación 
al  concilio  quinisexto,  mandó  el  emperador  que 
se  apoderasen  de  so  persona;  pero  le  protegió 
el  pueblo  romano.  Permitía  á  sus  fiivontos  to- 
marse tales  libertad'^-,  que  Esteban,  í^efcde  los 


Tiberia 
Ut 


preso  á  su  ve?,  y  llevado  k  hi  presencia  de  su 
afortunado  émulo,  el  cual  le  uiaudo  cortar  la 
nariz  y  le  encerró  en  un  monasterio ,  después  de 
un  reinado  de  tres  años.  Siete  duró  el  de  Tilse- 


có  un  refugio  cercar  del  Kacan  de  los  Cazaros,  n 

3uien  dio  por  esposa  á  su  hija  Teodora.  Instrui- 
0  de  ello  Tiberio,  indujo  al  Kacan  con  grandes 
sumas  de  dinero  á  entregarle  ia  persona  de  su 
suc^'ro,  y  se  conlió  el  cncarf-'o  á  dos  oficiales,  los 
cuales  debían  apoderarse  de  él,  fingiendo  hacer- 
le la  córle ,  y  llevarle  al  emperador ;  pero  Justi- 
niano, informado  de  todo  porTcodora,  dió  muer- 
te á  los  dos  traidores,  y  habiéndose  embarcado, 
naufragó.  Box  iwto,  le  'dfjo  Miaces ,  uno  de  sus 
allegaos,  de  perdonar  á  tus  enemigos  si  te  sai- 
eunucos,  amenazó  con  un  látigo  ¿  la  empera- 1  vos,  á  lo  cual  respondió:  Que  me  ahogue  en  es- 
tris  madre  Anastasia.  Por  crueldad  y  avaricia  |  te  instante  si  peramú  á  nmpono. 
derramaba  la  sangre  á  torrentes;  disipaba  el !  Arrojado  ha  i  la  pniti  rtdura  del  Danubio, 
•dinero  adquirido  de  esta  manera  eo  edificios  suo'  1  imploto  el  auxibo  de  Terbclio,  rey  délos  Búlga- 
taosfsímoa,  como  un  saKm  de  baile  y  on  teatro,  ros.  á  aoien  prometió  la  mano  oe  su  bija  y  la 
pin  cuya  construcción  hizo  dcrriba'r  una  igle-  mitad  (le  los  tesoros  del  ini|)crio  si  lo  a\udalja  a 
sia,  coa'grande  escándalo  del  pueblo.  Agregue-  recuperarlo.  El  bárbaro  puso  a  su  disposición 
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aaincemil  gaerrerof^ ,  y  presentándose  con  ellos  qucselehahianTCunido.niarchósobreConstaiiti- 
oe  improviso  ante  ios  muros  de  CuostaDlinopla,  Dopla,  y  eulroea  la  ciudad  sio  descargar  ud  solo 
entró  eo  la  ciudad'  por  tnleioa»  y  el  pueblo  lo  |  golpe.  Ju&tioiaao ,  que  le  estaba  esperando  entra' 
aclamó,  seducidn  por  sos  promesas.  Tiberio  Cefalonia  y  Nicoraedja,  montó  en  eólem  :i!  sa- 
fiie  preso  y  conducido  al  anfíteatro  ea  com-  |  ber  su  triunro;  pero  sus  moldados  se  siittievaroa 
pañía  de  Leoncio,  donde  JusUftiáno  ttíttiá  al  y  mandaron  su  cabeza  áFüépíco,  quien  la  envió 
espectáculo  teniendo  apo\;ulof?  sus  piés  en  el  !  á  Roma.  H;ibia  rcinudo  Psla  segunda  vez  ocho 
cuello  de  los  dos  desgraciados,  mientras  que  la  ¡  años,  dcjaadu  muy  alrul;  a  los  Bárbaros  mas  sao- 
mallilod  aduladora  cantaba  con  el  salmista:  Ca-  \  ffoioarios.  A  pesar  de  todo  afectaba  devoción ,  v 
mifíwrás  sobre  el  áspid  y  el  basilisco;  hollarás  fue  el  primero  que  puso  la  efigie  de  Cristo  p'n 
al  león  y  al  draqm  con  tu  planta.  Ulcerado  Jus-  I  las  monedas  imperiales.  Su  hijo  se  habiarelugia- 
tiniáno  por  el  irirorliinio  !),  niaiid  »  ilcca;>ilar  a  i  docnuna  iíílesia,  capiriindosecon  todas  las  reli- 
sus  rivales ,  ahorcar  ú  lleraclio  que  habia  de- 1  quias  ma»  veaeradas,  abrazándose  á  una  cruz  é 
íendido  al  imperio ,  matar  i  los  princi[Miloi  ofr-  invoeaiido  los  nombres  mas  sagrados;  pero  no 
ciale>  del  cjítcíIo,  sacar  los  ojos  al  patriarca  |  pudo  evitar  el  golpe  mortal,  y  cnn  él  acabó  la 


Galiaico,  y  arrojar  al  mar  á  un  gran  numero  de 
personas.  Ti'rbelto  al  ver  tales  atrocldadea ,  ea- 

cfaiiiak':  ¡Y  se  ntrmn  los  Hotnaiu» á  Utmor 
bárbaiMS  á  las  demás  vacionesl 

E$te  Búlgaro  profesaba,  pnes,  odio  y  despre- 
cio á  aquel  áquieu  babia  elevado  por  dinero;  asi 
después  de  hacerse  ceder  parte  de  la  Tracia, 
llamó  al  emperador  para  tener  alU  coa  él  ana 
conferencia,  y  ¡¡Dniendo  en  tierra  su ^ncho  es- 
rudo  \  haciendo  en  derredor  una  señal  con  su 
látigo',  la  ordenó  que  colmara  de  dinero  aquel 
círculo,  y  que  dí'^pues  llenase  á cada  soldado 
auxiliar  Búlgaro  la  mano  derecha  de  oro  y  la  iz- 
quierda de  plata.  Juslioiano  no  tuvo  mas  arbitrio 
que  ta?fnr  o!  freno  y  olicdecer.  Habiéndose  atre- 
vido pústerionucaie  a  declarar  la  guerra  álos 
Búlgaros ,  huyó  ante  ellos ,  dcsitues  de  haber 
perdido  su  ejercito,  sin  quedarle  masque  un  es- 
quile que  la  llevara  á  su  capital 

Sabia  liii'-cr  in'-jor  u^n  de  las  armas  para  vcn- 
f^arse  de  una  pobsocion  tranquila,  instruido  de 
que  Ravena  habia  manifestado  alaría  cuando 
l  utí  depiic-lo,  dio  órden  á  la  escuadra  de  Sicilia 


raza  de  Ueraclio,  que  liabia  ocupado  el  trono  du- 
rante un  siglo. 

CAprrüLo  IX. 

BmiJf  railorci  Uáunc*»»,  711— Sni  (25. 


Si  el  derecho  hereditario  daba  tan  nulos  gcfe» 
al  Imperio  Oriental,  no  se  los  proporcionaba 
mejores  la  forma  electiva.  Bardanes  reanimó  Ls 
controversias  religiosas,  pues  siendo  ardiente 
partidario  del  monotelismo,  convocó Ufisinodo  d  ) 
obispos  favorables  á  esta  íloctrina ,  prira  que  abo- 
liera iis  caudeuas  pronuüciadaspot  el  sextocou- 
'.:ilio  ecuménico.  Esto  fue  causa  de  que  los  Ro- 
manos le  negasen  la  obediencia  y  depusiesen  ai 
exarca;  y  hasta  llegó  el  caso  de  apelar  a  las  ar- 
ma?, cousi:íuiendo  con  ^'rao  trabajo  et clero  y  d 
pontífice  separar  á  los  combatientes. 

Entre  tanto  los  Arabes  seguían  triunfantes  v 
amenaz-idores ;  v  ¡os  Búlgaros ,  bajo  pretexto  de 
vengar  k  Justiniauo  Li,  iavadieion  la  Tracia,  v 
adelantaron  hasta  las  nnertas  de  ConstantinoK 
pía,  volvif^adíjse  impnncs.  y  hartos  de  sangre  y 
para  que  la  atacase  y  entrase  á  sangre  y  fue^  1  de  botín.  Todo  esto  conlriboia  á  que  se  aborre- 
go: sns  prioripalesmoradoresfueroncondacidosl  cíera  y  despredaniBardanoestantoqueltufo. 
a  Coostantinopla  y  condenados  al  suplicio  ó  me-  uno  desús  oíi  ial  's,  habiendo  sido -inijornado  por 
tidos  en  calabozos.  Envió  otro  ejército  á  castigar  ^  tos  patricios  Jorge  y  Teodoro  ,  entró  en  el  pala- 
ñ  los  habitantes  de  Qnerson  por  la  traicioa  que  cío,  mientras  que  el  emperador  dormía  la  siesta 
babiau  urdido  en  contra  suya;  y  acometidos  (K'.  después  de  un  oniparo  banquete,  y  envolvii-nuo- 
'improviso,  fueron  exterminados  sin  disliocioa  le  eaermtiQto,  le  trasladó  en  sus  brazos  al  iiino< 
niagana;  aigunc»  de  ellos,  enviados á  Constan-  ,  dromo,  donde  le  sacaron  los  ojos,  y  en  scgmda 
tÍQopla,  fueron  allí  quemados  vivos  ó  ahogados,  i  le  enviaron  á  un  monasterio  4  ezpiiar  iosdiea  y 
á  po5;ar  de  las  protestas  del  papa,  arrancado  I  siete  meses  de  su  reinado, 
también  de  su  silla.  |    Es  tan  escasa  la  luz  que  nos  proporciona  la 

Ivl  (»atricio  Esteban,  encargado  de  aquella  ex-  i  pomposa  alcrtacion  de  los  historiadoros  bizan  :i- 
pedicion,  ó  mas  bien  deaquellajnatanza,  había  i  nos,  que  no  sabcuios  a  qué  aluden  cuando  noin- 
creido  poder  perdonar  á  los  niños;  pero  Justi- '  bran  al  pueblot  ni  por  quién  era  este  rcpresenta- 
niano  le  envió  inmediatamente  nuevas  órdenes,  |  do  en  equella  época  de  despotisnif)  O  ü  '  i  el  fan- 

£ ara  que  no  dejase  con  vida  á  uno  solo  de  los  ,  tasma  del  Senado  recobraba  al;,;,iia  autoridad 
abitantes  de  Qucrson.  Entonces  la  desespera-  durante  los  interregnos,  y  poniéndose  de  aooer- 
clon  hizo  tomar  las  armas  áonos  pocos,  que  se  do  con  el  clero,  se  apoyaba  en  el  tumultuoso 
apoderaron  de  algunas  plazas  fu«rtcs,  y  guiados  asentimiento  de  los  ejércitos  y  de  la  plebe  ciu- 
por  Filepico  u  ird  mes,  soldadode  las  tropas  im-  dadar.a.  El  pueblo,  pues,  reunido  en  santa  So- 
periales,  á  quien  Tiberio  había  desterrado  á  Ce- ;  fía,  proclamó  emperador  á  un  secretario  dn  Fs- 
falonía  para  alejar  no  sé  qué  vaticinios  de  gran-  tado,  que  waAh  su  nombre  de  Arteinío  en  el 
deza,  rechazaron  á  las  tropas  enviadas  contra  de  \nasiasio  II ,  y  que  se  aprovecbo  de  la  trai- 
ellos  por  Jostiniano.  Temiendo  estas  la  cólora  cion ,  aunque  condenó  á  Jorge  y  á  otros  cómpli- 
del  tirano,  le  negaron  obediencia,  é  íncorpo- ;  ees  á  la  misma  pena  que  elws  babian  aplicado 
ránd'  ^e  ron  Bardaues  le  aclamaron  emperador.  \  áBardanes.  Dotado  do  instrucción  v  experiencia, 
lüstc  al  irente  de  dos  ejércitos  y  de  los  Cazaros  procuró  devolver  ia  pz  á  la  Iglesia,  aceptando 

(1 )  rae  »\:í:\V\M9  RiKointeter ,  narii  vimia.  Para  cit&ttf  «Ui  ;  (3)  .ScuwskBi  CfN4,  4tr  éUdersltmatiM  K^tw.  Fnie» 
<eri>ra:d«t»«ittMam3d9il0l0ccrMaiurUdtf  ora.  i  foitMls, 
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U  autoridad  delos seís eonciUosy  someUéudosc 

ai  papa. 

Colocó  ai  frente  de  los  ^ércilos  áuotal  León, 

Joe  había  nacido  en  Isauria,  de  padres  huniil— 
es.  Habiendo  pasado  estos  á  Tracia  para  co- 
merciar en  ganados ,  León  ohtuvo  de  su  padre 
que  le  permitiese  llevar  qoinieolos  carneros  al 
emperador  Justinisno  11 ,  el  coal  tenia  suma  ne- 
cesidad de  víveres;  v  e?le  acti,  unido  á  los  mo- 
dales francos  del  jóven,  cautivaroa  ta  voliiDUid 
del  emperador ,  míe  le  alísldes  so  gmrdia.  Ce- 
loso y  valiente ,  hizo  tales  progresos  en  su  car- 
rera ,  que  el  emperador ,  concibiendo  zelos  de 
él ,  le  016  la  eomiston  de  ir  á  excilar&  los  Alanos 
para  que  declarasen  la  guerra  ¿  los  Avarcs, 


Teado- 


W. 


que  hahia  admitido  el  cetro  contra  su  voluntad 
envío  £ia  scotiniicato  al  patriarca  y  á  ios  princi- 
pales del  Senado  para  que  lo  entregasen  áLeon;  y 
tomando  en  seguida  las  órdenes  facerdotale^  en 
unión  de  so  bijo,  volvió  á  la  oscuridad  de  don- 
de no  bahía  deseado  salir.  En  un  convento  de 
Efcso  se  dedicó  á  copiar  en  letra«-  de  oro  los  Evan- 
gelios y  los  sétimos;  después,  estando  para  mo- 
rir, dispuso  que  se  escnbiese  en  sn  sepulcro  la 
voz  iTieu  curación* 

La  inierta  de  oro  de  Coostsntioopia  se  abrió 
de  par  en  par  ante  el  virtoriofo  l.eon ,  en  medio 
de  IOS  repetidos  vivas  del  vulgo,  que  siempre 
cree  mejorará  cada  iraevo  reinado,  y  nose  ae- 
senpana  ni  aun  con  i:na  larca  experiencia.  Sincm- 


acompaaaDdo  áeste  encargo  promesas  tanto  mas  hargo,  entonces  había  motivos  para  esperar  algo 
feenerosas  duuito  cpe  oo  pensaba  cumplirlas,  bueno:  labravoradc  León  prometía  un  defensor 


Leen  '^ilíó  airoso  de  su  empresa;  pero  habiendo 
encontrado  á  su  vuelta  al  ejército  romano  en 
eompieta  derrota»  con  solo  cincuenta  Manos  pe- 
netró en  los  montes,  reunió  cuatrocientos  fugi- 
tivos, deshizo  un  cuerpo  de  enemigos ,  se  apo- 
deré de  algunos  buques  y  tornó  milagrosamente 
á  Constan! i rrnnfn.  Ana.stasio  H,  admirado  de  su 
valor  y  capa(  idad ,  ie  conlió  el  mando  de  un 
fiierte  ejército,  pira<pie  defaulieseal  Asia  Me- 
nor de  los  Sarraceno^.  A!  iiii-mo tiempo,  tenien- 
do noticia  de  uueelealiia  Súliman  baldía  corlado 
loe  bosques  del  Libano  para  preparar  una  gran- 
de escuadra,  se  dió  prisa  Anastasio  á  disponer 
otra  capaz  de  resistirle ,  y  encargó  el  mando  de 
ella  á  Juan  .  diácono  de  .Santa  .Soti^!  Pero  al  lle- 
gar á  Rodas,  se  amotináronlos  soldados  de  este 
y  le  asesinaron ;  y  no  creyendo  que  alcanzarían 
él  perdón,  declararon  á'Anastasio  indiírno  de 
reinar,  proclamando  en  su  lu^ar  áTeodosío,  os- 
curo rceandador  de  co&tribticiones  en  Adramito, 
ciodad  de  AnatoKa.  y  A  viva  íoenA  le  vislieron 
la  púrpura. 
En  cuanto  sn^  Anastasio  toque  pasaba ,  for- 


vaiiente,  y  su  laboriosidad  un  hábff  administra- 
dor. Había  jurado  en  manos  de  los  obispos  res- 
petar los  decretos  de  I08  concil¡os.y  las  decisio- 
nc-í  de  la  LHesia;  pero  el  resultado  estuvo  nniy 
lejos  de  coi  iesponder  a  ias  esperanzas,  pues  «pu- 
so mostrarse  heresiarca  en  nn  trono  que  bafaias 
perturbado  ya  tantos  herejes. 

Es  notorio  el  odio  que  el  legislador  de  los  He- 
breos había  inspirado  a  p>tos  contra  toda  iria- 
gen  de  bnrahres  ó  de  la  dixínidiul,  cnnoririído 
su  propensiúü  á  confundir  la  ioiagcn  con  la  cosa 
representada.  Los  Cristianos,  procedentes  de  la 
sinagoga ,  es  probable  que  se  abstuviesen  al  prin- 
cipio de  representar  á  las  personas  que  venera- 
ban y  á  Dios;  y  no  son  prueltas  sufinenlcs  de  lo 
contrario  las  im¿|geues  deque  la  tradicionbabla 
en  los  primeros  tiempos  del  cri.stianisnio. 

Pero  adcriins  de  lo  natural  que  es  al  hombro 
el  contemplar  con  res])elo  la  semejanza  de  las 
personas  queridas  ó  estimadas ,  «e  tributaba  por 
los  Romanos  una  especie  de  nillo  á  los  retratos 
de  los  emperadores  tanto  vivos  como  muertos; 
por  lo  cual  los  Cristianos ,  deseosos  de  hacer  re* 


CuVo 
<l>*  1 

oe». 


tificó  á  Constaotinopla  y  ?c  refugió  en  Nicea  de  ,  dundar  en  provecho     l;i  verdad  Ids  iii>in;mrn- 


Bilinia;  pero  Teodbsio  atacó  la  capital,  ha- 
ciéndose oueño  de  ella  A  los  seis  meses;  y  Anas- 
rasii),  seguro  de  que  se  le  perdonaría  la  vida, 
renuncio  al  trono  que  podía  ilustrar  con  sus  vir- 
tudes, y  tomando  el  hábito  monástico  se  echó  á 
los  pic's  de  TcodosiOy  que  le  señaló  como  destier- 
ro a  Tesalonica. 

Quedaba  un  obstáculo  mas  fuerte  que  ven- 
cer en  la  persona  de  León  Isaürico,  el  cual,  ne- 
gándose A  obedecer  á  Teodosio,  se  disponía  á 
defender  A  so  bienhechor,  cuando  el  áraue  Mos- 
lem,  hermano  del  califa  .  deseo.co  de  sembrar  la 
cizaña  en  el  Impcriu,  le  escribió ;  Li  es  digno  de 


tos  de  la  mentira ,  es  probable  que  uu  taniaran 
en  reproducir  por  meaio  de  imágenes  á  Cristo  y 
á  los  apóstoles.  La  ignorancia  del  vu!_'o  pued'e 
á  veces  extraviarse  hasta  contundir  la  copia  coa 
el  original ,  y  adorar  lo  que  no  tenia  mas  desliao 
que  el  (fe  elevar  el  alma  al  Criador;  v  por  eso  al- 
gunos padres  y  concilios  reprobaron  las  imáge- 
nes, fuese  efecto  del  carácter  particular  de  aqne-> 
líos  ó  del  peligro  especial  <[ue  de  estas  resultase. 
No  obstante,  ia  Iglesia,  que  ioiiiutableen  cuanto 
al  dogma,  se  doblega,  por  lo  que  res^yecla  á  los 
ritos  y  á  la  dísrípiina,  á  la  conveniencia  de 
los  países  y  de  los  tiempos,  encontró  inútil  este 


aclamaron  emperador :  como  intentasen  luego 
cortarle  la  retirada,  supo  abrirse p^o  ala  cala- 
za de  trescientos  valientes  companeros.  Hasta  el 
armenio  Artavasiies,  su  yerno,  que  gozaba  de 
gran  concepto  entre  sus  compatriotas,  depositó 
en  él  sn  confianza;  de  modo  que,  cootanéo  con 
fuerzas  bien  dispuestas  y  pertrechadas ,  se  diri- 
gió á  Micomedia ;  encontró  al  hijo  de  Teodosio, 
te  ven^é  bizo  prisionero;  y  aelamadoen  todas 
partes ,  nwrcbó  sobñ  Cmstaotinopla.  Teodosio. 


 —  —  1  —  -     r  .  .  ^         ^  ^   —  -  -  

rtinati  ven  á  vosotros  y  te  alargaremos  la  ma-  1  rigor  cuando  cesó  la  razón  que  lo  había  apoya- 
r,n .  y  cmireiiaremos  una  pai  ventajosa  para  do,  esto  es,  el  temor  de  la  ilolaitin ,  de  la  cual 
íudos.  Lcou  fue,  se  convino,  y  los  Arabes  le  no  se  divisaba  la  menor  souibru  eu  siis  doclri- 

na^il). 

Cuando  se  propagó  el  cristianismo,  coando 
ocupó  loá  lugares  en  que  dominaba  el  poülcif— 
mo,  y  dedico  á  un  uso  sagrado  las  r;)s;is  pro- 
fanas, se  multiplicaron  bs  imágenes  <1ü  los  san- 
tos y  del  Salvador,  siendo á  propósiio  las  btsto- 
rias  del  Antiiíuo  y  el  Nuevo  Testa  mentó  para  dar 
A  las  artes  el  pasto  que  basta  enlonces  les  babia 


d)  v«mcttott»tt,tés.iOB. 
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sominisirado  el  gcDlilismo,  y  cautiw  las  mi-  qacle  rendían  tríbulo  el  teoerlas  en  sos  igle- 

radaí  de  los  Barbaros,  á  quienes  la  curiosidad   sias.  León  I>-áurico  pudo  ver  estos  efectos  du- 
de conocer  el  ar¿¡umeato  ae  aquellas  puluras 
hizo  ú  veces  elevarse  hasta  el  cqoocimicnto  de 
las  verdades  morales  de!  Rv.mgelio. 

Cuando  Neslorio  pareció  ultrajar  á  María  ne- 
gándole el  titulo  de  madre  de  Dios,  fue  repre- 
sentada en  todas  partes  f  nn  el  divino  niño  en  su 
regazo.  Adqairicioo  crédito  principalmente  cier- 
tas imágenes  no  hechas  á  ta  tnano  ¡mmfMmnrit 
cuales  crnn  el  lienzo  con  «ino  tina  mujer  pia- 
dosa (1)  eajugara  el  rostro  del  Redentor  duran- 
te 80  pasión ,  y  el  sudario  donde  foe  «ivnelto 
exan;:Uc,  objetos  que  hobiao conservado  impresa 
su  tigura. 

Tambíra  eo  d  Norte,  dfgasc  loque  se  quiera, 
se  usnron  im 'C(^nfíí  antes  tic  Cario  Ma^oo;  y 
el  venerable  liciia,  al  liaoer  la  descripción  de 
imaijClesia  anglo-sajona  cdilicada  por  San  Be- 
Dilo  Biscop  en  081) ,  dice :  c  Hermoseaban  la  nave 
«las  imágenes  de  la  Virgen  )  de  los  apóstoles: 
sen  el  alamcridional  estaban  representados  los 


sias. 

rantesus  guerras  en  Asia;  y  no.bay  necesidad  de 
creer  le  que  cuentan  de  aue  mientras  apaoen^ 
taba  todavía  los  n  ljaños  ac  su  padre,  algunos 
ilebic'ua  le  predíjoruu  que  llegarla  al  colmo  de 
la  fortuna,  si  extirpaba  lo  que  ellos  llamabaa 
idolatría.  Cuando  asrcadió  postenormcnte  á 
aquel  trono  que  hubiera  sido  locura  esperar, 
ejerció  la  autoridad  qae  los  emperadores  de 
Constantinopla  se  arrogaban  en  las  cosas  ecle- 
siásticas ,  prohibiendo  el  culto  de  las  imágenes. 

Parece  que  en  un  principio  se  limitó  i  esto, 
dejándolas  por  otra  parte  subsistir,  y  queriendo 
tan  solo  que  f  uesen  colocadas  cu  uu  sitio  eleva- 
do, á  donde  no  las  alcanzasen  los  besos  áb  los 
fieles;  pero  estas  eran  órdenes,  no  lecciones,  y 
habían  sido  expedidas  sin  consultar  al  sínodo;  lo 
que  exci  tó  un  rumor  i  itdcci  l>lc,  suponiéndole  acon- 
sejado por  los  Mahometanos  y  los  Judíos,  á  cuya 
antipatía  hacia  aquella  concesión  para  ver  de 
convenirlos  ala  le  cristiana;  habladurías  que. 


«principales  acontecimientos  del  Evangelio;  en  |  como  las  que  quedan  mencionadas,  muestran 
ala  del  Norte  las  visiones  del  Apocalipsis..... !  cu&n  arraigada  y  consentida  estaba  la  venera- 


»E1  labrici:o  mas  ignorante  no  podía  entrar  aiii 
asín  hallar  útiles  instruccioaes,  complaciéudo^ 
>en  considerar  la  dulzura  <le  Jesnerísto  ▼  las 
jfaccioiics  de  sus  fieles  siervos;  6  bien  esliidia- 
»ba  los  sublimes  misterios  de  la  Encarnación  y 
«ta  Redención .  v  el  espectáculo  del  iuicio  final 
>  1<  í  ri  naba  á  aphicar  la  justicia  del  Omnípn- 
«teole  (á). » 

Habíanse  introduddo.abasoB,  como  en  todas 
lascosa!.  humanas,  y  mucho  mas  fáciles  de  arrai- 
garse entre  gente  que  acababa  de  salir  de  la  idola- 
tría, lacual  fuese  hárbaraó  civilizada,  tenia  por  ca- 
*  rácter  princioal  la  deificación  de  la  criatura.  Sere- 
no, obispo  de  Marsella,  disgustado  de  ver  confundir 
d  signo  con  la  cosa  que  este  significaba,  mandó 
arrojar  de  las  iglesias  y  hacer  pedazos  ciertos 
simulacros,  á  lo.s  cuales  no  se  tributaba  res|icio, 
sino  adoración.  Teniendo  Gregorio  Magno  noti- 
cia de  ello ,  le  escribió:  t  Elogio  tu  celo  en  im— 
ipedir  que  se  adoren  simulacros,  hechos  por  la 
«mano  del  hombre;  pero  creo  que  no  hubieras 
«debido  romperlos ,  en  atenciou  áque  se  colocan 
«en  las  iglesias  para  que  el  que  nosabe  leer  vea 
»en  las  paredes  lo  nuc  no  puede  aprender  en  los 
«libros.  Hubieras  obrado  mejor  conservando  las 
«imágenes;  y  haciendo  conocer  al  pneUclaoil- 
>pa  que  se  comete  adorándolas  (3). 

La  Iglesia  aplicaba,  pues,  á  este  culto  una  ra- 
sonable  templanza,  de  modo  qne  favoreciese  el 
desarrollo  de  las  bellas  artes,  cautivase  la  fan- 
tasía y  ayudase  á  la  coutcmplacioo ,  sin  caer  en 
la  idolatría.  Pero  el  ignorante  profeta  de  la  Ara- 
bia ,  parte  por  las  ideas  que  habia  tomado  de  los 
Hebreos,  parte  con  el  objeto  de  extirpar  todo 
gérmen  de  politeísmo  de  enire  sos  compatrio* 
tas.  execró  las  imágenes;  sus  sucesores  las  des- 
truian  donde  quiera  que  los  llevaban  sus  con- 
qnistas;  y  Yezid  II  prohibió  á  bs  Cristiani» 


(1)  ^ifof  r««ro  porta  Imifen;  de  coto  otraibrr  Ii  iradieior  ha 
férmido  ata  Santü  Ver(5nira. 

(3i  Véate  A>  Wicca,  p.  195.  H«nirN«  fu «tf .  d  DeueáleU,  I»- 
mo  vil.  col  iCTy 

íii  Ef.  Vill,  10, 


cion  á  las  imágenes.  Aunque  los  prelados  grie- 
gos se  sometían  con  demasiada  ¿ecaencia  a  la 
voluntad  imperial ,  entonces  el  patriarca  Germa- 
no protestó  contra  afjuel  ¡Qcoiii{>elente  decreto, 

Í escribió  al  papa  y  á  los  otros  obispos,  apoyan- 
0  el  cnito  de  tas  imágenes  con  razones  y  auto- 
ridades, sin  omitirlos  mn^ms  milagros  (|uel 
ellas  se  d<^bian. 

Mientras  que  la  Iglesia  disputaba,  el  príncipe 
resolvia  con  la  fuerza  y  el  pueblo  con  los  mo- 
tines. León,  exasperado  ()or  la  resistencia,  ex- 
pidió órdenes  mas  severas  y  exigió  que  se  tíb» 
servasen.  Mandó  derribar  un  Cristo  que  estaba 
en  el  vestíbulo  del  palacio;  pero  las  mujeres  se 
opuáeron  con  sus  súplicas ,  v  como  estas  no  bas- 
ta'íon .  arrojaron  de  las  escaleras  al  ejecutor  del 
decreto.  León  apaciguó  el  tumulto  huciendocor- 
rersangre,  multiplico  los  suplicios  contra  los  que- 
se  resistían  y  desterró  al  vii  iarca  tiermano.  fes- 
taba  anexa  al  palacio  una  biblioteca  de  treinta 
mil  volúmenes, cuya dírei^ion  tenían  Leenméni- 
co  y  otros  doce  que  enseñaban  allí ,  á  expensas 
del  tesoro  público,  las  ciencias  sagradas  y  pro- 
fanas :  los  emperadores  no  soliaa  tonmr  nín-> 
gana  determinación  grave  sin  acon>;<^inr5e  coa 
ellos.  León,  sin  interrogarlos,  nreicudió  que 
aprof)asen  lo  hecho  por  el ;  y  no  logrando  per- 
suadirlos, hizo  circunvalar  de  llamas  cl  edifu  io. 
Quemando  los  libros  y  á  las  personas  encargadas 
de  su  custodia.  Estas' eran  las  razones  del  Enri- 
que Yill  de  Oriente.  £i  pueblo ,  contrariado  en 
sus  mas  sagrados  añKtos,  murmuraba  donde 
quiera,  v  gritaba  abiertaraenle  contra  el  rompe- 
imágenes  iicottOcla$ta) :  la  Grecia  y  las  Cicladas 
se  sublevaron  fnritMas,  aclamando  emperador  ¿ 
Cosme,  y  enviaron  una  escuadra  contra  León; 
pero  el  valor  de  este  reprimió  la  sublevación, 
aunque  no  el  descon^to.  Las  violencias  y  d  Int» 
se  aumentaban  en  todas  partes:  Cn  cualquier 
punto  en  que  se  presentaban  los  emisarios  de  León 
á  derribar  las  imágenes, se arraatiael  pueblo  db 
piedras  y  cuchillos  para  defenderlas:  ycl  empe- 
rador queriendo  que  se  obedeciesen  sus  manoa- 
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tos,  castigaba  á  los  co&traventoifts  cmcircdes  prolaaase  ó  ÍD?u!tase  las  <::is:rada$  imágenes.  Eq 


y  suplicios. 

El  pipa  Greiíorio  (I  le  expaso  en  dos  cartas  la 
doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el  particular;  pero 


cuanto  León  lo  supo,  se  enfureció,  y  no  pudiea- 
do  oada  entoDoes  contra  la  vida  de  los  rebeldes, 

amenazó  su  haciemia,  anmeiUan  lo  en  una  ter- 


d  Iconoclasta  por  toda  respuesta  redobló  las  ia-  cera  parle  el  tributo  y  la  capitaciou  en  Sicilia  y 
imiactooes  y  las  amenazas.  Igual  celo  y  menos  ¡  Calabria,  y  secuestrando  los  patrimonios  qua 


<joasider aciones  mostró  Gre<^orio  III ,  escribicn- 
^le  en  tono  mas  resentido ,  y  llegando  hasta 
echarle  en  carasa  ¡irnoraute  presunción  y  ame- 
nazarle con  la  sublevación  de  toda  la  Italia. 
t^Por  qué ,  como  emperador  y  gcfc  de  losCris- 
•tianos,  no  habéis  consultado  las  luces  de  hom- 
ibres  doctos  y  de  experiencia?  £átos  os  hubieran 
•enseñado,  qtte  sí  Dios  fHrohibtó  adorar  las  obras 
>de  los  hombres ,  fue  á  cansa  de  los  idólatras  que 
•habitaban  en  la  tierra  prometida.  JSoIo  la  igoo- 
•nacía  pnede  radadros  k  ereer  que  nosotros 
nadoranios  ()iedras,  paredes,  tahlus;  nosotros 


tenia  allí  lá  Santa  Sede.  £q  seguida  armó  una 
poderosa  escuadra  para  sujetar  la  Italia;  pero 
iuc  (lispi'r>;ida  [>rjr  una  tempestad;  y  el  empera- 
dor no  se  encontró  en  estado  de  oponerse  á  la 
independencia  de  aquel  bello  país. 

Mientras  que  Lcon  perdía  de  este  modo  akn- 
nas  hermosas  provincias  y  sembraba  distarbios 
en  otras ,  los  Sarracenos  se  «avalentonaban. 
A.qucl  .Moslem  que  le  había  instigado  á  tomar 
la  diadema ,  sorprendió  entonces  á  Pérgamo, 
aanqne  ios  habitantes  de  esfa  ciudad  ha- 
bían crciJo  hacerse  inexpugnahtoí  dí^fjollanJo  á 


lias  hacemos  únicamente  para  recordar  á  aque-  una  mujer  embarazada  y  sumergiendo  las  ma- 
»llos  cuyos  nombres  llevan  y  cuya  figura  re-  I  nos  en  el  agoa  donde  cocieron  el  feto  (I). 
ípreentan,  y  para  elevar 'nuestro  espíritu  J  Constantinopla  se  vio  d>r?pncs  sitiadn  micvamen- 
»torpe  y  grosero.  No  quiera  el  cielo  que  las  I  te  por  mil  ochocientas  naves  y  ciento  veinte  mil 
ttei^i;amos  por  dioses,  ni  que  depositemos  en  guerreros ;  pero  violentas  tempestades  y  el  fue- 


>el!ní  nupvfra  conüanza;  pero  á  la  iniupen  de 
«Nuestro  Seüor  decimos  ;  Señor  Jei^ús,  sucúrre- 
*nos  y  «Uranos  ;á  la  de  su  santa  madre:  Sattía 
iMarla,  rogad  á  vuestra  liij:'  r¡ne:iníve  nuestras 
taimas;  y  siesta  de  uu  márur:  San  Esteban, 
wWM  tftte  denamásteis  vuestra  sangre  por  Jesu- 
»cristo,  y  tfM  podm  Uaiío  eon  él,  rogad  por  no- 
tsotros.»  ■ 

Elsacerdote  Jorge  que  debía  presentar  la  carta, 
no  so  atrevió á hacerlo  y  se  vrskíócon  ella;  por  lo 
cual  (iregorio  quería  deponerle  y  lo  hubiera  he- 
cho, áno  resignarse  a  llevarla  nuevamenie;  pero, 
en  el  camino  f  ue  cogido  por  los  soldados  imperiales 
que  le  arrojaron  en  una  prisión ,  después  de  qui- 
tarle el  pliepo.  ¿  Y  cuál  fue  la  respuesta  de  León? 
«Enviaré  á  Koma  gentes  qne  derriben  la  imá- 
•gen  de  San  Pedro;  procederé  eon  el  papa  Gre- 
>gorío  como  Costancio  con  Martin,  arrancando- 
«Fe  de  su  sede  cargado  de  cadenas.»  Pero  el  pa- 
pa le  replicó:  «Los  pontífices  son  loe  mediadores 
>v  los  arbitros  de  la  paz  entre  el  Oriente  y  el 
«Occidente ,  y  vuestras  amenazas  no  nos  asus— 
>tan.  A  po<»s  millas  de  Boma  estamos  seguros. 
>Las  miradas  de  las  naciones  se  hallan  tija<;  cd 

•nuestra  humildad  í  los  pueblos  respetan  en  la  ,  ^   

•tierra  eomo  k  nn  Dios  al  apóstol  San  Pedro im*  |  las  cosas  de  la  guerra ,  y  no  menos  sagaz  en  el 
iva  iruigcn  amenazáis  romper:  los  mas  remotos  ;  gobierno,  hubiera  podido  comunicar  un  grande 


go  griego  destruyeron  aquel  numeroso  ejército; 
tanto  que  la  ciudad  quedo  libre  del  cricinigo  ul 
cabo  de  trece  meses ;  y  á  pesar  de  la  pérdida  de 
sesenta  mil  personas,  pudo  roníidernr^e  seme- 
jante hecho  como  un  señalado  iríum, .  J:;i  cabía 
en  sn  d«{N}Cho  ordenó  exterminar  á  cuantos  Gri»" 
ti  I 'IOS  se  nega<cn  á  abrazar  el  Islamismo,  lo^ne 
auiiit  utü  el  número  de  io¿  mártires. 

£n  medio  de  af|uellos  tumultos  Sergio,  gober^ 
nador  de  h  Ssriha,  pensó  de -hr.Tr^  '  ¡niK'pen- 
diente  bacioudo  proclamar  eaipcrudar  a  uu  tal 
Ti[)erio;  pero  Paulo,  olicial  de  palacio  venció  y 
dió  muerte  al  usurpador ;  teniendo  Sergio  para 
salvarse  que  buscar  un  rcfiiízio  enli  e  los  Longo- 
hardos.  Auasta'^io,  que  había  pasado  úd  inipejio 
á  un  convento ,  no  supo  mantenerse  quieto  tn  su 
retiro,  y  tomando  á  sueldo  m  ejército  de  Uul- 
garos,  probó  á  marriiar  do  nuevo  por  la  peli- 
grosa senda  del  trono;  pero  aquellos,  á  la  pri- 
mera resistencia,  le  entregaron  á  León ,  que  le 
condenó  á  muerte  ,  juntamente  coa  sus  cóiujdi- 
cf».  Solimán  sostuvo  también  á  un  suuuc&tobijo 
de  Justtniano  I!,  qne  foe  coronado  en  Jerusalem; 
pero  el  ejército  griego  Ic  derrotó  y  dió  muorlc. 
£a  suuia,  Leuo,  valiente  y  experimentado  en 


xfeioos  de  Occidente  rinden  homenaje  Cristo  y 
lá  SD  fiieario ;  solo  vos  permanecéis  sordo  &  sus 
> palabras.  Si  persistís,  sobre  vos  recaerá  la  san- 
•gre  que  llegue  á  derramarse.  > 

El  pontífice  conocía  ya  que  encontraría  apovo 
ta  las  naciones  nuevas  contra  h  opresión  del 
mondo  antiguo;  y  advirtiendo  tas  asechanzas 
qne  se  le  armaban,  veló  por  la  seguridad  é&  su 
persona  é  informó  a  los  ít  dianos  de  loqjeaeon- 
tecia.  Los  pueblos  (le  la  i'etitapoiis  y  ius  Veue- 
'*    ~  1,  lejos  de  obedecer  al  emperador  contra  el 


impulso  al  imperio  griego ,  si  él  mismo  no  hu- 
biese excitado  el  descontento  interior ,  y  roto  el 
vinculo  que  nnia  á  las  provineias  aun  e-\istpn— 
tes.  Tuvo  un  hijo,  llamado  (Joustáotino,  por  so- 
brenombre Copiónímo,  á  causa  de  haberse  etisu- 
ciado  en  la  piía  del  bautismo  al  recibir  este  sarra- 
mento.  Le  hi^o  coronar  cuando  aun  e>taba  en  la 
cuna,  y  después  le  dió  por  esposa  á  la  hija  dd 
Kifin  de  !ns  Cazaros,  la  cual  al  bautizarse  tomó 
el  üoiuijre  de  Irene,  que  significa  paz. 

£sU>s  Cázaros,  que  hemos  mencionado  con 
papa  ,  se'declararon  por  el  culto  cual  lo  habían  j  frecuencia ,  eran  un  pueblo  finés ,  designado  á 
recibido  de  sus  mayores;  y  cesó  entre  ellos  toda  I  veces  con  el  nombre  de  Turcos  Oricnialcs ,  y 
sumisión  á  las  óríleaes  de  Constantiaopla.  El  ;  gobernado  porunKacan  y  por  los  begos  ó  grao- 


pontííic«,  haciendo  uso  de  sus  armas,  reunió 
uu  véala  y  tres  obispos  de  Italia ,  que  fulminaron 
ü  iutema  oootra  coalqaier»  qae  destruyes^ 


vj  I   ¿   ^  mr  ^  w  w 

des.  flabian  intentado  pasar  desde  el  centro  dd 


7i& 


rea. 


(l)Tm. 
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Asia  al  través  del  Cáocaso;  pero  iinpidiéQdoselo  .  aquelU costa;  después  al  veriiicarseel  deshielo 


Coos< 


IV 

Captó- 
Bino 
744. 


«6. 


Icfi  Arabes  qoe  costodíahan  fas  Puertas  Caspias, 
lorciomn  al  Occidenle  y  nrnparon  gran  parle  de 
la  Crimea,  conlioando  con  los  Eslavos  residenlcs 
eotre  el  Dniéper  y  el  Don  ,  á  quienes  hicieron 

triliuiarios  suyo:^. '  Adclantánddsp  mns  todavía 
bácia  el  Puoiciiie .  restauraruo  t-i  i(U|)eriode  los 
Avares,  y  extendieron  su  dominacioQ  desde  ios 
montes  Ttirparios  bn?ía  v]  Eiikíoo.  Sio  embarso, 
au^io^os  sitíuipri'  (le  alargarse  hacia  Levante, 
atacaron  de  nuevo  cm  mejor  Tortunael  Cáucaso 
y  1m  Artnenia,  é  ioviijii-aflo  la  Porsia,  alcriDzaron 
allí  señaladas  viciorias  y  uu  neo  bolia.  Era, 
pues ,  muy  cooveDÍente  ai  imperio  la  alianza  ce- 
lebrada por  Leoo  ,  en  aieocioa  á  que  el  Kacao, 
molestando  á  los  Arabes,  los  estorbalMi  atacar 
al  imperio,  mientras  i[i¡c  los  Cazaros  disminuian 
en  niimero  con  las  guerras  y  ee  cifilizabail  por 
el  roce  con  otros  pueblos. 

Apenas  murió  León .  después  de  veinte  y  cin- 
co años  de  reinado,  Coostauiiuo  se  pusoeñ  mar- 
cba  ooDtra  los  Arabes;  pero  mientras  m  oomb8>- 
tia ,  su  cuñado  Arlavasdos,  esparció  la  noticia  de 

3ae  había  perecido  y  se  hizo  proclamar  eiii{>era- 
or.  Mostrándose  partidarioardíentedelas  imá* 
gene?,  se  captó  el  aura  popular.  Entonces  el  pa- 
triarca Anastasio ,  celoso  iix>noclastA,  reunió  al 
poebloeflSantaSofi8,yteDiendoenfliiniattoe1ma- 
d'  ro  (le  la  Cruz,  exclatnó :  Juro  pnr  d  que  murió 
cu  esla  Cria  que  CojislaiUino  me  dijo  un  dia: — 
Creo  que  el  hijo  de  Naría  no  fue  mas  ^le  un 
i'Otnbi  e ,  y  qvt'  Maria  le  d'h'>  á  /'-•;  como  vii  ma- 
dre á  mi.  Uorrttr  ?.3do  ei  pucbio  al  oír  tal  blasfe- 
mia, maUli] )  á  Constantino;  pero  este,  sosteni- 
do por  el  ojercilo,  (jue  contaba  gran  numero  de 
iconoclasias,  volvió,  y  se  origino  una  guerra eu 


masas  de  nieve  impelidas  por  el  viento  bicieroii 

las  veces  de  arietes  contra  los  muros  de  Cons- 
taol)nopla(¿);  y  durante  diez  dias  se  mostró  en 
Occidenle  im  eomcta  á  modo  deví^  inflamada, 
y  luego  por  espacio  de  veinte  y  un  )  hacia  Le- 
vante ,  coa  grande  espanto  del  vul^o  y  maravi- 
lla de  los  pobres  erooistas  qne  se  titiiubui  hts- 
toriadore-;. 

Mayores  daños  cansó  la  peste  ,  que  de&pucs 
de  haberse  cebado  en  la  Calabria ,  asoló  la  i^i- 
lia  ,  la  Grecia,  la^;  i<!as  Kfr'as  y  ia misma Cons- 
tanlioopla,  daude  cüuUuuó  por  tics  año»  ha- 
ciendo estragos. 

Acababa  Constantino  de  emprender  nueva- 
mente la  campaña  en  Armenia,  cuando  reclamó 
su  presencia  una  irrupción  de  los  iJulgati  í.  ca 
Tracia;  v  ai  marchar  contra  ellos,  fue  sorpren- 
dido porlos  enemigos  en  un  desfiladero  y  derro* 
tado.  Volviendo  con  o!)jctodedcsquitarse,  losvcn- 
ctó  sin  perder  uno  solo  dcsu88ol<todos,  y  por  esto 
se  di6  a  aquella  guerra  el  título  de  nme.  Eleri- 
co,  rey  de  los  Búlgaros,  sospechó  que  tan  fácil 
victoriadebia  deprovenirdc  alguna  traición;  por 
lo  csal ,  tomando  el  arbitrio  de  fingi  r ,  esenbidal 
emperador  diciéodoleque  cansado  de  los  tumul- 
to:) militares,  quería  abdicar  é  ir  á  vivir  como 
simple  particular  á  Consiaotinopla ;  v  conclnia 
suplicándole  le  indicara  los  personajes  de  su  oór- 
te  que  deseaba  llevase  consigo.  Los  iodividoM 
que  designó  el  emperador  fueron  considendos 
por  Eleríoo  como  reos  de  connivcJiciay  eitenní 
nados. 

Adelantábase  Constantino  con  ánimo  de  ven- 
gar aquella  afrenta  ,  ctjamJo  atacado  en  el  cami- 
no por  el  carbuucofic^lileacial,  iiiurióde¿puc»de 


rarnizada.ui  mismo  tiempo  civil  y  religiosa  (i),  haber  reinado  veinte  y  cuatro  años.  Príncipe  va- 
Ultimamente,  el  emperador  encerró  á  sus  enerni-  leroso,*supo  defender  el  imperio  de  sus  diferentes 
gos  en  Constantinopla .  y  los  obligó  á  readir.sc  j  enemigos;  seaiosiro  moderado  y  prudente  en  SUS 
por  hambre.  La  ciudad  se  vió  abandonada  á  la  ¡  actos ;  y  sin  embargo  los  escritores  te  pintan  tu 
codicia  é  impiedad  de  los  venceiiores;  á  Arla-  j  extrenin  disultiio  ,  cubierto  de  úlceras  vcrgonzo- 
▼asdes  y  á  sus  hijos ,  Nicéforo  v  Nicetas ,  les  fa-  sas ,  liui  degradado  eu  sus  deleites  que  se  frota- 
caron  los  ojos,  y  mis  ¡  arciales  fucnin  mutilados  ha  el  cuerpo  con  inmundicias,  y  obligaba  á  los 
O  desterrados;  ¿1  patriarca  Anastasio  fue  azota-  |  cortesanos  á  hacer  lo  mismo ;  brutal  con  los  que 
doesn  varts.y  llevado  por  la  ciadad  en  un  asno  '  le  rodeaban  hasta  ei  punto  de  darles  golpes,  y 
eonelrostroviK'Ilt)liacialaco!a,ysinemt)ar<:osc  amedrantado  durante  t-l  sueño  por  fantasmas*: 
leconservó  en  sucede ,  por(}uese¿{ua  diccCudre-  ,  exa^eractoues  procedentes  sin  duda  de  que  per- 
no, no  se  bailó  otro  peor  qneponer  co  su  logar.  1  siguió  con  extremo  rigor  como  su  padre,  á  los 
Constantino  nKiidio  entonces  de  nuevo  contra  !  que  no  qucrijui  olit'd.M  i-r  el  edicto  prohil»i('r¡t¡.) 
los  Arabes,  llegando  ea  el  momento  en  que  ha-  >  venerar  las  imágenes  y  reliquias.  También  pro- 
Imn  venido  ¿  las  roanos  los  Ommiadas,  los  Aha-  !  fatbtó  abrazar  la  vida  moatetica ,  confiscando  ios 
adasy  los  Siitas:  y  favorrcinndole  las  circuns-  edificios  religiosos,  oMiuMr.do  a  los  monges  áca- 
taneias,  ocupo  á  Germautcia  en  Siria  v  ulms  sarse  con  insultante poQipa,  quemándoles  las bar- 
plazas  fuertes ,  y  sorprendió  y  echó  á  pique  la  !  has,  y  fon&ndoles  i  pasearse  por  el  hipódfómo 
escuadra  envinffa  a  Chipre  por  los  Sarraceno^.  '  con  sus  mujeres  del  br;r/o.  Habiendo  dquilo  de- 
Aquel  era  el  iienipo  á  propósito  para  llevar  ade-  :  sierla  la  peste  á  Conslautinopla,  la  tornó  á  po- 
lante  las  victorias ;  pero  te  amedrentaron  horrí-  j  blar  llamando  á  su  recinto  caíoniaBde  iconoctts* 
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Mes  portentos.  Espantosos  terremotos  asolaron  tas;  y  reunió  un  concilio  de  prelados  bajo  lapre- 
el  Asia,  sumergiendo  \arias  ciudades;  el  sol,  sideñcia  de  Teodosio,  arzobispo  de  Eíeso,  los 
desde  el  4  de  agosto  hasta  la  entrada  de  oc- ;  cuales  declararon  falsa  la  doctnna  católica  eon- 
tnbrc  estuvo  niihlad) ,  (anlo  que  apena?  se  dis-  'cerniente  á  fas  ¡mát-^nn^.  Se  renovó,  pues,  ta 
tinguM  el  dia  de  !a  noche ;  en  el  invierno  se  he-  ;  atrocidad  de  ios  suplicios  y  la  constancia  de  los 
laron  ambos  mares  hasta  cien  millas  de  distancia  '  mártires;  y  principjdaente  los  mongcs  del  mon- 
de Ja  orilla ,  y  la  nieve  snbió  veinte  codos  sobre  í 
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tcSaQtoyEsl¿baDdeÁuxencia,sarrieroncl  jui-  ni^t^a^.1i  pueblo  la  Cacarislia  en  las  Gestas  de 
do,  k»  tiffmenlos  y  hasta  la  nraerle  mas  bien  Navidad. 

que  rpnijn''ÍHf  H  aqucJcnIto.  La  oposicioü  de  los  j  También  se  rebeló  en  Sicilia  cl  íobRrnncíor 
Italianos  fue.  aun  mas  enérgica;  de  donde  provi-  I  Elpidio,  seducido  acaso  por  el  ejemplo  del  rosto 
no  la  destraecioD  de  la  domlDacfctt  griega ,  y  el  de  Italia ;  pero  ami|ado  de  ta  isla  por  el  na  tricio 


Ciato. 


Tiberio ,  tuvo  qne  rcfiisiarse  entre  los  Moros  de 
Africa,  y  habiéadolc  estos  proclamado  empera- 
dor, Irene  asustada  trató  con  el .  y  le  seoajó  r^^ 


oTíírcn  del  poder  lemponi  de  lo?  papas  en  laPea- 
tápolis,  se^ an  veremos  mas  adelante. 

Leen,  hijo  de  Constantino,  apellidado  Cazaro 
á  causa  de  la  patria  de  ?u  inanre,  fue  asociado  |  subvención  anual.  También  a  lo>  "\rabes  que  se 
al  iiuperio  contando  apenas  un  ano;  gobernódes-  !  hablan  enseñoreado  de  la  Grctia  y  delPeloponeso 
pues  solo  á  la  muerte  de  su  padre,  y  cu  breve  '  Ies  eoniirmü  en estasposenoDCSGondgraváiiieii 
tomó  por  colega  á  su  hijo  Coostantino*.  Para  ase-  i  de  un  tributo. 

garar  áestela  corona,  recurrióá  los  ritos  masca-  |  Por  este  tiempo  Cario  Ma^no  se  engrandecía 
paces  de  ligar  las  conciencias  y  la  imaíiaacinn  (mi  Occidente,  \  entre  él  e  Irene  se  trato  de  ua 
de  los  Griegos;  y  sobre  el  madño  de  la  Cruz  bi-  ¡  parentesco  que  reuniese  ambos  imperios.  Cl  eu- 
to  prestarA  los  grandes  y  al  clero  el  siguiente  ja>  |  naco  Elíseo,  eomdo  por  ella  é  la  córte  del  rey 
ramenfo  Pí>r  au  'stra Je  en  Jesucristo  velaremos  !  franco,  permaneció  allí  instruyendo  en  el  idioma 
por  la  sequridad  de  Comtaitíim,  expondremos  ]  v  en  losases  ¿riegos  áia  princesa  Uotrudis,  que 
m  senimmrjo  la  vida,  yjjermaiteeerems  fieles  ;  babia  sido  prometida  en  matrimonio  á  Gonstanti- 
áélyá  sus  desee mlicnli  s:  c!  acta  del  juramento  i  no.  Sin  embargo,  Irene  faltó  al  convenio,  y  obligó 
fae  depositada  en  cl  altar  de  Sania  Sofía.  Con  á  su  hijo  á  casarse  con  la  armenia  Uaná,  quizá 
esto  aa^raban  los  emperadores  á  evitar  loa  di»-  { irritada  porque  Carlas  se  habia  apoderado  del  do<> 
turbio?  (;nc  á  mda  ■^nrrnori  conmovían  el  impe-  í-adn  lf>üííol»ardode Ccncvento,ápesarde  halierlo 
rio,  donde  la  i^crvidumbre  no  hahia  proporcio-  j  tomado  l)ajo  su  protección.  Constantino  no  tardó 

nado  eiqaiera  el  restablecimiento  de  la  calma.  ~        —  -■-  •   -  •  ' 

Aun  entonces Nicéforo,  niTi  ujn  <\c  León,  inten- 


tó trastornar  el  Estado ,  pero  tuc  dc^^cubierto ;  y 
como  exhortasen  al  emperador  &  matarle  junta- 

irertf*  rm  cl  otro  hermano,  que  no  se  bahia  he- 
cho cómplice  suyo  aunque  le  amaba  en  extremo, 
re^ndió:  Antes  bien  perdow  al  criminal  Ni- 
céforo  por  ef  inocente  Cristóbal;  ;  le  desterró  á 
Querson. 

Leonhíxo  lagnemcon  algnn  éxito  á  ios  Ara- 
bes,  que  en  venganza destruvcron  las  i;;Ies¡asde 
Siria.  Algo  debió  de  consolarle  la  couversion  de 
Elerico  rey  de  los  Biilgaros,  cl  cual  se  dirigió  á 
Con stani inopia  para  recibir  allí  el  bautismo.  León 
le  concedió  el  título  de  patricio,  con  la  (ípe- 
ranza  de  tranijuilizar  de  este  n:odo  a  üi  m- 
qoietos  vecinos.  Sin  embargo,  cl  mismo  León  in- 
irodojo  nuevos  disturbios  en  cl  país,  declarán- 
dose a  su  vez  hostil  al  cu'lo  Je  los  santos  y  de  la 
Virgen ;  y  habiendo  encontrado  algunas  imáge- 
nes piadosas  en  el  gaMnele  de  su  mujer  Irene, 
mandó  dar  muerte  en  medio  de  los  tormentos  á 
los  que  se  las  babian  proporcionado,  y  á  ella  no 
la  voItíó  á  admitir  ea  sn  lecho.  Se  creyó ,  pues, 
ver  el  dedo  de  Dios  en  lo  que  le  sucedió,  cuando 
prendado  de  una  corona  adornada  de  piedras 
prcdosas  qne  el  emperador  Mauricio  había  col- 

Sado  en  el  altar  de  Santa  Sofía ,  la  hizo  quitar 
t  ú\i  y  se  la puM»  en  la  cabeza ;  pues  en  breve 
?  te  n*  le  saltérMi  en  la  frente  manchas  Uvidas  y  pestí- 
leeriale*,  v  murió  en  el  mismo  dia. 

Había  tenido  de  Irene  á  Constantino ,  llamddo 
Porfirogénito  por  haber  nacido  cuando  su  padre 
vestía  va  la  purpura.  El  reinado  de  este  príoci- 
i«?iioó      00  empezó  tampoco  sin  grandes  vaivenes; 

v  *  ^  ' 
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en  fastidiarse  de  la  esposa  que  le  habia  sido  im- 
puesta, v  se  enemistó  con  su  madre:  los  corte- 
sanos, descontentos  de  ver  la  autoridad  en  ma- 
nos de  una  mnjer  que  sabia  ejercerla,  le  repe- 
tían que  era  ya  tiempo  de  que  .^alíese  de  tutela 
y  se  encargad  de  hecho  dei  gobierno  que 
poseía  en  el  nombre;  y  delerminiildose  á  ello 
<  nn^fintino.  enipr'^ó  por  querer  sorprender  á  Sa- 
tuiacio,  ¡iniücr  miuisüu  de  Irene.  Tuvo  de  ello 
noticia  Saturado,  v  por  su  conduelo  la  cmperar 
trii: ,  que  condenó  á  todos  los  cómplices  á  la  pena 
de  azote*  y  al  destierro;  y  enccrraado  á  su  hijo 
en  un  aposento  del  palacio,  obligó  al  Senado  y 
al  ejército  á  reconocerla  como  única  soberana. 

Algunas  legiones  que  estaban  acuarteladas  cq 
Armenia  se  negaron  a  obedecer,  y  su  ejemplo 
atrajo  á  las  otras,  aclamando  todas  á  Constan- 
tino ;  de  manera  que  sa  madre  tuvo  que  resti- 
tuirle la  lili  vtad.  lI  emperador,  en  cuanto  fue 
reintegrado  en  el  poder ,  devolvió  los  destinos 
los  ove  se  tiabian  declarado  en  su  fevor,  dester> 
ranao  á  Saluracm  v  á  los  que  eran  hechuras  de 
su  madre,  después  de  mandarlos  azotar  por  ta» 
calles  de  la  dudad;  ▼  con  respetuoso  rigor  dis- 
puso se  condujese  á  Irene  á  un  palacio  que  ella 
nabia  hecho  construir  y  atestar  de  tesoros.  Sin 
embargo,  al  volver  Constantino  de  una  expedi- 
ción contra  los  Bul  izaros,  restituyó  á  su  madn- 
la  autoridad  que  sabia  emplear  de  una  manera 
tan  beneficiosa  para  el  Estado. 

Entonce*?,  listtujeado  por  felices  pronósticcj, 
marchó  de  nuevo  coutra  los  Búlgaros;  pero  per- 
dió en  aquella  expedición  la  flor  de  sus  soldadoa 
y  oliciales.  Yolvtr  nrifKe  re>-elo-f>  con  la  vergüen- 
za de  la  derrota,  maaüó  sacar  los  ojos  á  Ñicé- 
pnes  algunos  senado'res,  unidos  á  otras  personas  1  foro,  á  sin  Otros  tíos,  v  á  Ah(ja  llosolo,  gefe  de 
principales,  urdieron  una  trama  en  favor  de  su  tío  :  las  legiones  armenias.  Estas,  rnicse  habían  nc- 
Nicéforo,  que  aiites  habia  intentado  apoderarse  '  gado  siempre  ¿  obedecer  á  Irene  para  favorecer 
del  mando;  pero  Irene  descubriendo  la  conjura-  a  Constantino,  viéndose  recompensadas  tan  lui- 
ción, impusoá  los  (ómplices  la  pena  de  azotes  y  el  cnamentf,  se  declararon  en  abierta  rcbelioi;. 
destierro ;  y  á  liu  üc  extirpar  cl  germen  de  con-  derrotando  y  sacando  los  ojo^  á  los  oliciales,  en- 
juracíones  futuras ,  obhgó  á  todos  los  hermanos  j  viados  contra  ellas;  pero,  habiéndose  puesto  en 
de  I>wn  ¿  recibir  las  óraeaes  sagradas  y  admi—  >  marcha  el  mismo  emperador ,  desbarató  ¿  h» 
toao  ttt.  14** 
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revoltosos,  mandó  dar  nraerte  a  ukh»  los  oficia- 
les, V  fiovi'i  á  los  soldado^  car/íados  de  cadenas 
á  CoostauUDopia*  desde  donde  fueroQ  disemina- 
dos por  las  isbtt. 

D:^  p-ie  modo  socavaba  los  cimientos  de  su 
autoridad.  La  ambiciosa  Irene  se  alegró  ai  ver 
destruidos  aquellos  enemigos;  y  para  hacer  odio- 
so :i  su  hijo,  le  aconfpjo  que  repudiase  á  María, 
79S,  DOGO  amada  por  él ,  v  ae  casase  con  Teodeta,  una 
de  sus  damas.  El  cíero  empezó  enlonees  á  dis- 
putar acerca  de  la  validez  del  contrato  v  del  di- 
vorcio: y  la  disensión  llegó  hasta  el  pueblo,  que 
hobiera  sacudido  en  aquella  ocasioolndo  yugo  á 
no  sobrevenir  los  Bülgaros  y  los  Sarracenos.  Údos 
y  otros  fueron  rechazados;  pero  Irene  conspiró 
con  los  oficiales  para  deponer  á  CoD^tantioo,  el 
cual ,  cogido  por  estos  cuando  huia  tif^  Cnnetan- 
tioopla,  fue  privado  de  la  vista  de  lau  luaU  ma- 
nera, que  á  los  pocos  dias  murió.  Dos  tiós  suyos 
(;ue  se  refugiaron  en  Santa  Sofía  fueron  dester- 
rados á  Atenas,  y  asesinados  poco  después  en  un 
tumulto  que  querían  suscitar,  tennÍDando  OOn 
ellos  la  estirpe  de  i<eon  el  Iconoclasta. 

Irene,  pnnieni  mujer  que  por  derecho  propio 
ocupó  el  trono  dn  los  Césares,  se  alnijd  cf  Hivcr 
del  pueblo  proleg;iendo  el  cttlto.de  las  imágenes.  A 
instaaeta  del  patnirea  TarasiooonToeó  oaconeílio 
(787), que  debían  presidirlos  le-n¡!  is  del  papa 
Adriano;  pero  d  ejército,  donde  predominaban 
les  loOBiOaastaa,  fo  dispersó.  La  emperatriz, 
cuando  se  hobo  aquietado  el  tumulto,  reunió  en 
Ñicea  trescientos  retenta  v  siete  obispos,  que  de- 
clararon aceptar  los  seis  concilios  gúierales,  «e- 
chazaodoelde  los  Irono;  lastaa,  convoradn  por 
Constantino;  y  íormularon  la  siguiente  deci~ 
dea:  c Las  santas  imifseoes,  píotadas  óescul- 
itpidas,  se  expondrán ,  romo  la  cruz ,  en  las  igle- 
«sias,  en  los  vasos,  urnaineulos  sagrados,  pa- 
«redes,  c^as  y  calles,  pues  esto  hace  recor- 
»dar  y  amar  á  Jesucristo,  á  su  madre,  á  los 
aapóstoles  y  sanios :  tribúteselos  el  saludo  de 
> honor,  no  la  adoración,  que  se  debe  solo  á  la 
^naturaleza  divioa.  A  las  expresadas  imágenes 
>se  les  quemará  incienso  y  encenderán  luces ,  co- 
>mo  se  verifica  con  la  cruz ,  con  los  Evanf,'elios 
>y  demás  cosas  sagradas,  porqueel  honor  que  se 
»rínde  á  las  imágenes  se  refiere  á  lo  que  reprc— 
asentan.  Til  es  la  doctrina  délos  íadns  y  la  Ha- 
adición  de  la  Iglesia  católica.  • 
'  Siendo  Irene  partidaria  de  las  hnigenes ,  fon- 
dadora  de  monasterios  y  hospitales ,  piadosa  en 
las  prácticas  exteriores,  no  es  maravilla  que  los 
anteres  edenisticos  hayan  querido  presentarla 
como  ura  nncva  Elena,  noobstanle  que  su  ambi- 
ción la  arrastro  á  dar  muerte  á  su  hijo  y  maltra- 
tar á  sus  cuñados.  Es  cierto ,  sin  embargo  que 
protegió  el  comercio ,  que  libertó  de  on  tributo 
anual  á  los  ciudadanos ,  y  que  atendió  conslan- 
temenleal  alivio  del  mayor  número.  Los  Sar- 
racenos, burlándose  de  un  imperio  aoe  había 
caido  en  manos  de  una  mujer ,  llegaron  hasta  las 
puertas  de  Constantinopla,  de  énde  se  retira- 
ron cargados  de  bolín.  Saturnino,  favorito  de 
Irene,  no  contento  con  ocupar  el  segundo  pues- 
to, aspiró  al  primero;  pero  habiendo  sido  des- 
cubierta so  trama,  la  emperatriz  no  le  impuso 
mas  castigo  que  el  de  prohibir  á  todos  que  le 


tOi. 


visitasen:  y  esta  bondad  le  conmovió  de  tal  ma- 
nera, que  murió  de  pesadimihre. 

Cario  Magno  envió  á  Irene  una  solemne  em- 
bajada, anonciándole  mi  coronación  de  empe- 
rador dn  Oci  idente,  y  proponiéndote  sellar  una 
paz  duradera»  entre  ainiios  imperios,  dándole  su 
mano.  Agradó  la  propuesta  A  la  emperairíi;  pe- 
ro á  los  eunucos  pirr  ió  un^  cobardía  el  reco- 
nocer de  aquel  modo  una  usurpación ,  y  princi- 
palmente i  Aedo»  eunuco  omnipotente',  que  se 
riabia  propuesto  casar  á  frene  con  su  hermano 
León,  gobernador  de  la  Tracia  y  la  Maoedooia. 
Mas  tampóoo  este  agndó  á  los  grandes,  quienes 
temerosos  de  que  Aecio  realizara  sus  planes,  fi- 
jaron los  0)0á  en  Nicéforo,  opulento  patricio.  En- 
tonces divulgaron  que  Irene  quería  casarse  con 
Cario  Ma<rno  y  volver  á  establecer  la  capital  del 
imperio  en  Occidente,  dejandoá  Bizancio  como  es- 
tabaantesde  ConstaatiiM);  y  enajenándole  deesle  . 
modelos  ánimos ,  atacaron  ¿1  palacio ,  prendieron 
á  Irene,  y  condujerou  d  Niceforo  á  Santa  Sofía, 
donde  le  íue  ceñida  la  coroua  en  medio  de  los  i*^^ 
aplausos  de  los  nobles  y  las  imprecaciones  de  la  mí 
muchedumbre.  Niceforo  se  mostró  cortés  y  res- 
petuoso  con  Irene  hasta  que  descubrió  el  sitio 
en  que  tenia  sus  tesoros;  entonces,  violando  la 
solemne  promesa  que  le  habia  hecho,  la  envíe 
desterrada  a  un  monasterio,  y  de  allí  á  Lesbos, 
<^OBde  murió  de  despech«>.(l) 


CAPITULO  X. 

LOS  FRANCOS. 
HaiotdMM*  d«  ^cio.  CIS— 

La.  adúltera  Basina,  mujer  del  rey  de  los  Tu- 
ringios  (2),  la  primera  noche  en  que  participó 
del  tálamo  del  que  debía  hacerla  madre  de  Clo- 
dovco,  le  dijo:  Guardemos  continencia;  leván- 
tale y  darás  aunla  á  tu  esclava  de  lo  que  veas 
en  elpcfih  de  DOtaeio.  Levantóse  y  vió  ir  de  una 
parte  á  otra  leones,  unicornios,  leopardos,  y 
volvió  }^s&lo refirió á  la  adúltera.  Esta  añadió: 
Ve  ynurade  mmo,  é informa  de tado  d  ta  es- 
clava:  y  cuando  volvió  vió  osos  y  lobos.  Su  ter- 
cera visión  se  redujo  ágozquillosy  otros  animales 
despreciables.  Entonow  Basina  le  dijo:  Lo  que 
acwas  de  ver  tiene  un  fundamento  de  verdad. 
De  nosotros  nacerá  un  Uon ;  sus  intrépidos  hijos 
estdn  rimbolizados  en  el  leopardo  y  el  imieor- 
nio;  y  engervir(ván  ¡¡éos  y  osos  wüientes  y  vora^ 
ees.  Los  tdlimos  serán  perros^  y  la  turÍM  de  ani" 
malejos  indica  á  los  que  tnaUraUiráu  «i  puerto 
no  defendido  por  sus  refie-^  i 

Así  la  edad  medía ,  tradu(  letido  en  predjccio- 
nes  y  en  hechos  las  ideas,  indicaia  á  su  manera 
la  progresiva  degeneración  de  los  Meroviogios, 
á  quienes  después  de  engrandecerse  con  Ctodo- 
veo  1,  veremos  declinar  con  Clotario  11  y  Haga* 
berU»  1,  y  bastardearse  en  tico^io  de  sus  iw»-. 


(I)      ivTíii;  «o¡  áSvfiiai.  Ct^TiT.yn, 
(i    Vr;sí  .nrilrs,  pif  í'l. 
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sores,  pava  dejar  libre  el  paesto  á  inaian  ve- 

jor  (i). 

iO.  Reunidos  en  la  persona  de  Clotarío  11  ios  cua- 
tro reinos  francos  de  Neustria,  Austrasia,  Bor- 
gooa  y  Aqoilania,  ima  larga  paz  hubiera  podido 
restauru*  íes  fuerzas  del  país;  pero  en  vez  de 
esto  ,  todo  ¡ffopendia  á  agotarlas.  La  domi- 
nación de  los  Merovingios  era  ona  transición 
de  1^  IjarLírie  al  orden,  sin  liaber  echado  niu- 

Sa  cunienU)  para  el  panreoir.  Coa  la  mezcla 
be  iadigeoas  y  de  loa  invasores  ee  faaliian 
formado  algunos  reinos,  cí  iumir  Uis  de  nacio- 
nes dÍTersas;  deqmaael  uno  había  subyugado 
al  otro,  de  nodo  qoa  eeria  impoailile  aduuareii- 
tre  ellos  ninguna  distinción  natural  ó  política. 
£a  lo  exterior  los  estrechaban  aun  los  Taringios, 
Uw  BÉfaros  y  los  AleataDea,  veacedons,  ya 
vencidos,  pero  siempre  indómitos:  los  Frisones 

ÍSajoaes  oo  aflojaban  en  la  guerra  que  haciau 
la  Anatnaa;  ios  Bretones  v  los  otros  pueblos 
de  la  Armórica  hostilizaban  á*la  Neustri  t ;  en  !a 
Proveoza,  en  la  iNari)onense  v  en  la  AquiUnia, 
la  poUadon  romana  aspiraba  a  declararse  lode- 
rtfndientc;  y  las  ciudaaes  que  habían  (»nserv:i- 
do  un  resto  de  organización  niuoicipal  opouian 
sos  ligas  á  los  ejércitos  de  los  Francos. 

Los  hábitos  de  la  libertad  ír^rmánica  habían 
experimentado  en  estos  variación  ai  e!>Lablecerse 
«a  bñ  Gallas;  dnmiouyéodoseel  número  y  la  im- 
portancia de  los  hombres  librea ,  al  mismo  tiem- 
po que  cesa^  las  asambleas  perales.  £1 
dero  había  excluido  á  los  legis  de  tomar  parte 
on  la  elpcrion  de  lo?  obispos;  pero  estos  no  lle- 

groa  á  alcanzar  uib  tanto  poder  como  en  Espa- 
,  tefieoados  como  estaban  por  los  reyes ,  de 
qiiienps  recibían  generalmente  su  investidúra,  ele- 
gidos frecuentemeale  entre  la  raza  de  los  in- 
vasores ,  y  sin  tener  mas  ménto  que  el  de  saber 
hacer  la  cíirle  al  soberano  y  agradarle.  Era  reco- 
nocida k  bupreuiacia  dei  romano  pontiUce ;  pero 
'  ^   I  cMa  díMaola  y  ofliipeíado  an  dis* 
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patar  con  los  so1i>(as  y  los  fiicrtr?,  ba'ra  dele- 
gado gran  parle  de  sus  poderes  al  obi.ipo  de 
Arles ,  decreciendo  asi  sus  relaciones  cuo  aqna» 
lia  monarquía  á  la  rual  había  educado  en  la  cuna. 

Los  reyes  trataban  de  hacerse  herederos  del 
imperio  romano,  y  robustecer  con  los  restos  de 
este  su  autoridad ;  pero  su  cualidad  originaria 
de  ser  los  primeros  entre  sus  iguales  les  impedia 
constituirse  encentro  de  aquel  ^ran  movimiento 
y  elevarse  en  medio  de  la  multitud  de  ricos  po- 
pietarios,  entre  quienes  se  hallaba  repartiao  el 
territorio. 

Tampoco  tenia  aquella  aristocracia  el  snfícíco- 
fe  Tigor  para  doníaif  la  nueva  sociedad ,  pues 

nn  había  común  acuerdo  en  sus  filas  mas  que 
para  restf io^ir  las  regias  prerogativas.  ¥a  sos 
indhridiios  hablan  obligado  al  fisco  i  bacer  nm* 

chas  Ühmlidades;  losiieneGcios.  los  honores  »e 
conTertiao  de  revocables  en  vitalicios;  luego  el 
tratado  de  Andelot  (587)  ncrmitió  á  los  leudo» 

trasmitir  en  herencia  aquellos  hencncíos,  y  á  lo$ 
principes  y  princesas  hacer  hereditarias  m  Uer- 
ras  donadas  á  título  remuneratorio.  De  lal  nod» 
prpvalprió  la  aristocracia  del  terreno ,  que  Brunc- 
(juildn,  (jiie.  quiso  ponerle  diques,  ocasionó  uo.i 
guerra  aLierla  entre  los  señores  y  el  rey ,  de  ia 
cual  fue  victima.  Clot ario  IJ  restituyó  los  bientfs 
que  ella  había  incorporado  á  la  corona ,  é  hizo  ex- 
tensivo el  tratado  de  Aodelot  á  la  NciStria.  La 
aristocracia,  viendo  legitimadas  s\)s  usurpat-ío-i- 
nes,  hallándose  establecida  en  dominios  distan- 
tes, y  temerosa  deqoesí  se  presentaba  podicacA 
los  révps  df^hiiitar  su  ambición  ó  reprimir  su  ra- 
)acidad ,  DO  asistía  ya  á  las  asambleas  naciooA- 
es;  tampoco  asistíala  masa  de  los  hombres  li- 
bres, cada  vez  mas  pobres,  y  ocupados  en  pro- 
veerá sus  necesidades;  faltaba,  pues,  la  base  de 
las  constituciones  germánicas :  y  á  los  desiertos 
campos  de  Marzo  ó  de  Mayo  no'concurrian  sí&kí 
los  empleados  da  palacio  jf  algunos  leudos  da  ka 
podiotasos* 


(1)  Arbol  icMaUfieo  de  !«•  ftiti»M.MeroTüigiOf : 
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^QQ  EPOCA  IX. 

Habiéndose  aumentado  el  poder  de  cslos,  do  era  cl  empleo  de  mayordomo,  hasta  qoe  se  hizo 

qoedalianá  los  pequeoos  propietarios  muo  dos  P;Í^^iJ'^p''^.'^'^'-^^P¡;'RJ'P^^^ 


Caer  ra 


caminos  para  liberúrsc  de  la  opresión:  poaerse  roa  a  su  itnporlaocia  pers 
faaoel  palrociaiodc  los  leudos,  como  vaíalto»  iban  siempre  en  aumeoto; 
ob&adí»  al  servicio  miliur;  ó  si  poseían  bienes  vordomos.disponiendode  losfcudosasuarUlrio, 


ron  a  su  ioiportaocia  personal  atribucioocs  que 

V  en  adelanle  los  roa- 


^uücienlcs  convórVir  sus  aiodios'eu  bcoetic.os.  i  ganaban  gran  favor,  y  al  mismo  tiempo  parlida- 
y  mediaote'el  homenaje  prestado  al  rey,  ingrc-  r«os  y  depcndieiilese«tre  liii»yowsbcMri^^^^ 

ar  ellos  también  en  la  <h<^  de  los  leudos.        !  dos.  Con^o  estos,  en  los  frecncntcs  catnÍHos  de 
El  leudo  tenia  obligación  de  empuñar  las  ar- ;  reyes  ,  cornan  peliirro  de  verse  despojados  de 

roas  siem 
San  Martin 
trar  víveres 


'-I  rel.ío' lü  iiacia  Tpié.  En  las  cosas  de  guerra  el  ¡  medio  de  las  doraínaciones  vacilantes,  aflojaba 
cozaba  de  comi.l* 'a  autoridad,  por  ?er  cl  i  diariamente  los  viñedos  desudependenaa;  has- 


S¡c  los  leudos  se  convirtieron  en  grandes  pro-  ,  grand 
i'ieiarios,  semojante  condíñoo  pievalecio  sobre 
la  de  rompa*  ;í)  M  rcv ,  hasU  tal  pantoque 
Écparándose  de  esle,  se  coaligaron  entre  si. 

E«ta  imperfecto  consliiacmn  se  hallaba  modi- 
ficada por  los  elementos  que  en  ella  habían  de- 
positado las  civilizaciones  romana  y  gerinanica 
«Tdifcrentes  grados,  lo»  Francos  de  la  Austra- 
lia ,  dciando  sus  excursiones,  habían  echado  rai- 
res  en  las  orillas  del  Rhin,  del  Moscla  y  del  Mo- 
sa;  pero  como  estaban  próximos  á  la  antigua 
Ocrmania ,  participaban  de  su  índole.  Algunas 
bandas  saliaa  aun  de  vez  en  cuando  a  síuiuear 
te  Italia,  A  el  Mediodía  de  las  Gahas,  mientras 
que  otro^  dcsco?ns  de  orden  y  do  iBStitacwnes 
nuevas,  se  forUlicaban  dentro  do  Stts  castillos, 
asociando  de  una  manera  enérpca  y  original  el 
espíritu  de  conqni  tadorcs  coa  la  lirmeza  de  pro- 
pietarios. Los  de  la  Nenstria  al  mlrano.  Mto- 
fietidos  en  el  corazón  de  las  Oalias,  se  debili- 
taban en  la  paz  y  miraban  como  barbaros  a  sus 
belicosos  hci  manos. 

Ed  tiempo  de  los  cmparadorcs  romanos  lic- 
Tno'=  v!<to  va  convertirse  en  títulos  de  honor  has- 
ta ios  luas  abyectos  empleos  de  la  casa  real. 
Loe  reyes  germánicos  los  imitaron ,  pues  entre 
ellos  la  dignidad  se  veía  también  realzada  por 
las  conexiones  personales;  y  el  que  era  grande 
dentro  de  palacio,  lo  era  asimismo  alosojoí  del 
pueblo.  Presidia  4  los  ministeriales  o  servidores 
lili  rey  uno  de  ellos  llamade  mayordomo,  aue 
¡os  mandaba  en  tiempo  de  puerra ,  y  que  du- 
ranle  la  paz  llevaba  la  adramuilracioa  de  los 
bienes  particalarcs  del  monarca.  Cuando 


]uró  que  no  quilaria 
cano  el  empleo  de  mayordomo  del  reino  deBor- 
goña ,  ni  á  JiUdoa  el  de  Auslrasia ,  ni  en  fía  ei  de 
la  Nenstria  al  qim  lo  desempéBaba  (4). 

De  electiva  e  inamovible  no  tardó  esta  digni- 
dad en  hacerse  hereditaria,  pnes  á  loa  grandes 
les  importaba  poner  en  li^r  del  nayordomu 
diltrnto  otro  de  !a  m(?raa  familia  qin" .  fomo 
clieole,  les  conservase  sos  heoefirios.  Véase, 
pues,  tto  empleo  de  palacio  convertido  en  dig- 
nidad del  Hilado,  hereditaria  y  podcrosí>¡ma:  el 
que  era  logartcnienle  del  rey,  vistió  el  tragedo 
general  de  todo  el  ejército  ;*el  qoe  era  juez  de 
palacio  «c  encontró  que  había  pasado  á  ser  juea 
supremo  de  lodo  el  rcioo,  acumulándose  en  so 
persona  los  poderes  que  dejaba  escapar  te  délnl 
mano  de  los  príncipes.  ¿Qué  fallaba  á  los  ma-  aa»^ 
yordomos,  sino  que  uno  solo  concentrase  en  m 
estas  funciones  en  todos  loa  pontos  del  reino? 

Contribuvó  á  consumar  la  revolución  la  índo- 
le de  aqnelfos  reyes ,  de  los  cuales ,  en  el  espa- 
cio de  ciento  catorce  años,  uno  ó  dos  solamente 
llegaron  á  la  edad,  pero  no  a!  juicio  viril ;  por 
lo  cual  ta  historia  los  ha  señalado  con  el  nombre 
de  reyes  holgazanes.  La  encr^'ía  de  los  mayor- 
domos contrastaba  con  su  creciente  flaqueza. 
Teodeberto  II  habia  elevado  á  este  empleo  en  la 
Aiislraíia  á  Arnulfo.  descendiente  de  una  noble 
familia  galo-romana,  y  que  por  su  ingenie  y  su 
sabidurte  oblavo  crédito  y  peder,  hasta  qoe, 
habiéndose  retirado  de  Io5  negocios,  fue  elegido 
obispo  de  MelZy  iu  patria.  Pariente  y  ami^o su- 


es- 


tes empleados  llegaron  á  ser  hombres  libres,  su- 
bió de  punto  la  importancia  de  los  mayordomo?, 
*  V  to^vla  mas  coando  los  reyes  empezaron  a 
asi-nar  terrenos  en  feudo;  para  lo  cual  el  ma- 
vordomo  debia  entenderse  con  las  personas  (lue 
eran  investidas,  v  frecuentemente  el  era  el  (pie 
arreglaba  la  infeúdacion  A«i  llegó  á  ser  el  pri- 
mero entre  los  leudos,  su  t  audillo  en  la  guerra, 
su  iuez  dniantela  paz;  y  como  todos  los  hom- 
br¿  libres  aspiraban  á  ponerse  baio  la  protec- 
ción del  rey,  el  juez  de  los  leudos  debía  conver- 
tirse en  juez  del  puehlo.  ,  , 
GoanCo  mayor  era  su  inílujo,  mas  amliiaooauo 


(1)  V-,]  en.  ^'i-T  3-J:^i-"1     eti.-ne-il.'.i  critr;''  lo?  Arplo-S"nifi!5rí. 
Véa^c  a  I'hilií>í>s  HHgUtcíte  /ku.u  ueit  Heriityi'itkicéif.  ÜetUa 
I  1  !>2S ,  11.  H.  *J.  SUmoiidi  en  la  llhlorm  lie  lo»  FraKreu*  jr  eo  la  de 
la  Caída  del  imperio  romano  deriva  aquel  nombre  de  wteri  j  tíom. 

del  a»e»inaio  cono  sí  fuese  on  wigMnd*  eleiM»  Mr  el 
imebl  i  Dan  dereniler  su»  fr3n>|ttieiu  cmiln  cl  Kf:  lilp4i«UV>» 
arte*  de  (odn  fundamento. 
A''«>BUide  los  preciiadi»  totorc»,  pnrden  cnu&iltsn^ nan. 
Ce  I  V  i-'et  Kfra'rinahckr.H  Hautmeistfr.  IR!'.» 

ifttm»  le  m.jrí  de  ünjc-trl  I  jusj»  a»  *acie  de  fe^H. 
í»aris  17oG.  • 
ScKWDT ,  tieicA.  ron  Prmlnkk.  Bnrinf|o  SS. 
LmskMXT,       de*  inttilaíion»  mirotinfU.ine'í  el  etrhtragUii- 
Mt.  Rcilnrs  i  tomos,  7  de  los  aaliRiins  i  KnroKCtnio  y  »ds 
continua(iftre<i :  K7;mut<i(  Vauoo,  fi«tf«  f rcMom».  t.  Uk 
t:>!  dfiii.is  ('ri>[ii.;i>  i>utiicadi«  9»  fltrAvet,  I.  |I,lli»IVf 
*  alfQDd»  Vidas  de  UaXoi. 
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LOS  Fn ANCOS  MAYORDOMOS  DB  PALACIO. 


Pepino 


C13. 


G2. 


O  era  Pepioo  (i),  hijo  de  Carioroano ,  y  oriundo 
!e  una  familia  de  .\iHtr;ti¡  i ,  qae  [loscia  rica^; 
propiedades  orillas  del  Mosa,  doade  tenia  el 
ctstíNo  deLaadco ,  tíenloit^lado  también  por 
sjs  virtudes,  su  ingenio  y  su  sincera  piedad,  y 
como  el  precedente,  contado  éntrelos  santos. 

Por  eotts^o  de  Anitiiro  y  de  Pepioo ,  los  seño- 
res de  la  Anstrasia  se  habrán  resuello  ú  roaferir 
la  corona  ^  Clotario ,  re;  de  I^eustria;  el  cual, 
•gradeado ,  los  respetan  á  «itrambos,  eondes- 
cendia  con  sus  deseos,  y  por  insinuación  snva, 
convoco  en  París  á  tos  principales  leudos  y  á1os 
obispos  de  lea  tres  reinos  para  poner  remedio  á 
las  disensiones  que  destrozaban  el  Estado.  En 
ai|oel  campo  de  Marzo  los  :>eñorei»  á  quienes  su 
anión  daba  preponderancia ,  solo  trataron  de  con- 
solidar su  antoridad;  el  (isco  restituvó  los  bie- 
nes que  habian  sido  arrebatados  á  ios  vasallos 
por  urunequilda  durante  las  guerras  civiles;  fue- 
ron abolidos  diferentes  impu'Ntos;  se  dcvolvióal 
clero  y  al  pueblo  !a  eiccciua  de  los  obispos,  y  se 
confirmo  c)  privilegio  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica. EaloDccs  Clotario  nombró  á  Pepino  mayor- 
domo de  la  Anstrasia,  coníiúndole,  como  tara- 
bien  á  Arnulib,  la  ciiucacion  de  su  hijo  Dapbcr- 
to .  que  fue  proclamado  rey  de  aqiucl  país.  En  la 
Ncustria,  después  de  la  muerte  de  Vamecario, 
propuso  el  roy  á  los  leudos  que  eli;;icsen  un  ma- 
yordomo i  pero  ellos  dijeron  que  jamás  se  arro- 
garbn  este  derecho  (2). 

La  tranquilidad  mterior  permitió  al  reino  al- 
gún respiro;  se  reanimó  el  comercio  con  logia- 
ierra,  España,  Italia,  Siria,  Egipto  y  Africa;  y 
los  Sajones,  que  haliian  bocho  nuevas  incursio- 
nes, fueron  derrotados  al  otro  lado  del  Weser 
por  los  dos  reyes,  y  tuvieron  que  seguir  pagando 
el  tributo  de  quinientas  varas.  Cuando  Clotario 
murió,  se  bubiera  renovado  la  acostumbrada 
partición  entre  sus  hijos;  pero  Pepioo  persuadió 
a  los  Ncusirinnos  v  á  los  Borgoñones  á  recono- 
cer por  rey  á  üagobcrto,  que" gobernaba  hacia 
sds  amos  en  la  Austrasia,  mientras  que  Cari- 
bcrto,  su  hermano,  era  proclamado ca  la Aqui- 
taoia,  donde  había  buscado  asilo. 
Aquella  extremidad  de  la  Galia  que  se  apoya 
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en  la  vertiente  occidental  de  los  Pirineos,  y  que 
estaba  ocupada  por  lo,s  reatos  (Je  los  anti.r^uos 
Iberos  ( Vascos  ó  Gascones)  había  ido  estrechán- 
dose cada  vez  masieonseeaeneia  á»  lá  domfaia« 
cion  de  los  Romanos  v  de  los  Godos.  Los  Francos, 
cuando  arrojaron  de  allí  á  estos  últimos,  no  subyu- 
garon sin  embargo,  áloe  Vascos;  porel«ontrarío 
los  hombres  de  corla  estatura  del  Bcarn  vieron 
bajar  hácía  donde  ellos  estaban  á  aquellos  gigan- 
tes montañeses  t  con  sus  groseras  capas  rojas  y 
sus  borceguíes  de  crin,  ocupar  el  país  en  tiempo 
de  Clotario  II,  y  darle  el  nombre  de  Gascuüa. 
Umando  ,  su  duque,  había  casado  á  Gisela,  su 
bija,  conCariherto,eI  cual  murióápoco,  dejando 
tres  ¡lijos,  ildcrico,  fioggis  y  Bertrán.  Ilabieodo 
perecido  el  primero  de  muerte  violenta,  trató 
ba^oberto  de  reunir  la  Aqukania  á  la  corona; 
pero  el  duque  de  los  Gascones  le  obligó  á  dejár- 
sela á  los  dos  sobrinos  como  ducado  tributario. 
Pasó  después  este  á  manos;  dcEudes,  presunto 
hijo  de  Bogáis ;  y  los  duaucs  de  Aquitania,  que 
eran  los  prmcipales  vasallos  de  la  corona  franca 
se  convirtieron  en  sosten  de  la  decadente  familia 
de  los  Mcrov;i)¿'ios,  basta  que  sC  sepultaron  bajo 
sus  ruinas. 

Habiendo  tomado  Arnulfo  el  hábito  monásti- 
co, le  sucedió  Cunibcrto,  obispo  de  Colonia,  por 
cuyo  consejo  mandó  l'epir.o  formar  luj  i  colee-* 
cum  délas  leyes  de  todos  los  pueblos  germánicos 
8aiiiisos&  Daf^berlo.  Este  rey,  ateméndoM A 
tas  sugestiones  de  los  dos  ministros,  restauró  el 
reino;  recorrió  el  país  administrando  justicia 
personalmente;  protegió  ademas  el  comercio,  ¿ 
instituyó  la  feria  de  San  Dionisio,  que  atraía 
todos  los  años ,  duiacte  cuatro  semanas,  multi- 
tud de  Sajones,  Española,  Loogobardos  ylfot* 
solieses. 

También  ejcrdan  los  Frascos  el  comeicio  ex- 
terior, y  encontrándose  ya  bastante  civilizados 
para  necesitar  de  las  mercancías  de  la  India  y 
de  las  manufacturas  déla  Grecia,  algunos  gefes 
resolvieron  abrirse  con  las  armas  un  camino  en- 
tre esta  y  ta  Francia,  por  el  valle  del  Danubio. 
Desde  la  Baviera ,  último  limite  de  ios  Francos, 
K  adelantaban  hasta  el  mar  N^|tO|  y  atrave* 
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SHido  et  teitítorio  de  los  Avam  ▼  el  de  los  Búl- 

MIMt  prepar:i'lo-=  í».ira  rechazar  sus  ataques  coa 
na  armas,  coaduciaQ  sus  carcas.  Ud  tul  Saoioo, 
natural  de  Sentgauen  el  Haiaaui,  que  había 
salido  te  II  país  para  dedicarle  al  comercio, 
adquinu  ¿laa  crédito  entre  una  tribu  de  Eslavos 
Veoedos,  probabletuentc  Cbecos  ó  Bohemios. 
Habiendo  muerto  en  aquellos  días  el  Kacan  de 


mudaoza  de  rey  se  laozaban  á  saquear  las  orí* 

lias  del  Liira  y  del  Sariíu',  En  l  is  disCDáioQes 
civiles  acaecidas  ea  tiempo  de  Bruaequilda  y  de 
Fredeguoda  habían  permanecido  independientes; 

Í cuando  Da^oberto  ascendió  al  trono,  el  duque 
udícael  tomo  el  titulo  de  rey ,  y  les  dejó  couli- 
nuar  sus  cormias  por  las  tierras  de  ios  Francos. 
^  Dagoberlo ,  no  osando  dejar  sus  torpes  ocios 
ios  Avurcs,  todas  las  poblaciones  que  ic  presta-  I  para  reprimir  las  sediciones,  envió  á  San  Eloy 
banobcdiencía  sacudieron  el  vugo,  como  suce-  a  tin  deque  tratase  con  Judicael.  Este,  por  su- 
dió  á  la  muerte  de  A.tila;  y  §amon  dirigió  tan  ]  gestión  suya,  se  dirigió  al  palacio  de  Clichy, 


bien  con  sus  consejos  á  aquella  tribu ,  que  la  li- 
bró de  toriadc[)euden(  ia.  En  recompensa  obtuvo 
el  título  de  rev ,  y  tie  casó  con  doce  mujeres  que 
le  hicieron  paare  de  retóle  y  dos  hijos  y  rfuince 
hijas.  Pero  habiendo  sus  súbditos  insultado  y 
maltratado  una  caravana  de  mercaderes  Cráneos, 
Dagoberto  pidió  satisüaoeion  de  este  desoían. 
Samon,  no  teniendo  bastante  autoridad  para 
obligarlos  á  la  reslitucion,  trató  de  persuadir  á 
ÜujMerto  a  contraervíocúlos  deamtstad  con  los 
£sntTús.  Es  impoí^ible,  respondió  el  embajador 
S\c»sU^,  uu^  ios  Ci  iitianos,  (lueson  iiermsde 
Wos,  eewftrm  oHanza  con  los  perros.  A  esta 


inFoIcnte  respuesta  replicó  Samon:  S<  sois  si«r- 
i'o.s  de  Üíús,  nosotros  somos  perros  de  Dios;  y 
pues  que  cometéis  tañía  matdad  eimira  Dios ,  él 
msha  dado  (iccnvia  para  morderos.  Empezóla 
guerra,  en  que  loiuaron  parle  los  Loogonardos, 
como  aliados  de  los  Francia,  y  los  Alemanes  en 
( alidad  de  tributarios;  pero  aunque  estos  y  el 
ciuque  de  Friul ,  unidos  con  los  Neuslriaños, 
derrotaron  á  los  Eslavos,  no  Ies  impidieron  ea- 
cah  trar  asolándolo  todo  en  la  Turingia,  y  vencer, 
iunto  &  Wogastiburt,  á  ios  ilusirasianos. 

Quiza  estos  se  dejasen  derrotar  para  llenar  de 
vergUenaa  á  Dagoberto,  que  estaba  aborrecido 
por  naUarse  otanduido  oon  toda  dase  de  Wcíoe 
y  maldades.  Tenia  tres  mujeres  é  innumerables 
concubinas,  V  mientras  viajaba  con  el  objeto  de 
administrar  jaslicia,  mandaba  dar  mnerte  ya  á 
Cste  ya  á  aquel  poderoso;  hasta  que  los  leudos 
déla  Neuslria,  aburridos  y  no  pudiendo  sufrir 
el  predominio  de  Pepino .  se  apoderaron  de  la 
persona  del  rey  y  le  obligaron  á  trasladar  la 
capital  del  reino  á  Parts.  Allí  Pepino ,  si  biea 
conservalA  sn  enpleo,  estaba  contenido  por 
ios  barones  neustrianos,  que  hasta  atenta- 
ron contra  su  vida ;  y  quizá  descontentos  de 
esto,  dejaron  los  Áústrasianos  la  victoria  á 
los  Eslavos.  La  cruf'Mad  de  Dagoberto  creció 
can  las  sospechas.  Ilaüieüdo  poco  antes  conce- 
dído  asilo  en  Baviera  á  una  tribu  de  Búlgaros, 
que  se  había  emancipado  de  la  dominación  de  los 
Avares,  temió  que  se  uniese  a  los  Eslavos,  y  en 
su  consecuenciii  mando  dar  muerLeá  nueve  mil 
familias  de  ella.  Para  defender  la  frontera  de  la 
Auslrasia.  procuró  ganarse  el  afecto  de  ios  Sa« 
jones  meridionales,  perdonándoles  el  trihuiodi: 
las  quinientas  aovillas,  y  apaciguó á  ios  Austrar 
sianos .  roDcediéodoIcs  por  rey  á  en  hijo  de  tres 
años  Sigeberlo  11,  que  confió  ai  obispo  Cuniher- 
to  v  al  duque  Adalgiselo,  con  eidusíou  de  Pe> 
ea.  pino.  De  este  modo  consiguió  oponer  un  balvai^ 
'  te  á  los  atiqiir*  de  los  Eslavos. 


residencia 'de  Dagoberto,  donde  fue  recihido  y 
obsequiado  esplóadidamente,  y  concluyo  un  tra- 
tado de  alianza;  jpero  lejos  de  perder  niada  de  su 
independencia,  podo  entoneeslhaeer  valer  su  ti- 
tulo de  rey ,  ya  legitimado ,  sobre  la  inquieta 
nobleza  de  su  país.  Parecía  asi  consolidarse  otro 
remo  en  medio  de  hi  Francia  tmaié»  h  muerte 
de  Dagoberto  y  la  de  Judicael  dejaron  á  Alano, 
hijo  de  este  último ,  expuesto  á  ataques  de  los 
cuales  no  le  permitían  salir  trionfentesniuven-» 
tud  y  su  flaqueza.  Los  señores  omp-iron,  pues, 
diversas  parles  de  la  Bretaña;  ios  re\ os  Francos 
tomaron  a  Naoios,  Rennes,  Dol  y  Saint-Malo;  y 
la  herencia  de  los  descendientes  ele  los  aatignos 
reyes  se  redujo  al  país  de  Corowail. 

Dagoberto,  que  alternaba  entre  ios  deleites  y 
la  devocloD ,  entre  el  desenfreno  y  la  penitencia 
para  sofocar  sus  remordimientos,  dotó  monaste- 
rios é  iglesias;  fonddalkBdiaa  ydngularmeote  la 
de  San  Dionisio,  y  para  pnritjuecorla  de-pojó 
I  otras  iglesias,  importándole  poco  airaerse  la  co- 
'  lera  de  los  santos  á  auienes  ofendia,  con  tal  de 
obtener  la  protección  ae  su  santo  predilecto.  Tenia 
á  su  lado  dos  personas,  que  después  alcanzaron 
los  honores  de  ios  altares.  Üvano ,  encargado  de 
ia  custodia  de  su  sello ,  y  en  seguida  obispo  de 
Rúan,  gozaba  de  tal  reputación,  que  el  mique 
de  los  Bretones  rehusó  el  convite  del  monarca 
por  ir  á  comer  con  el  santo  ministro.  Eloy  era  de 
profesión  platero ;  é  hito  un  trono  todo  de  oro  v 
piedras  preciosas,  tan  bien,  que  el  rey  mandó 
recompensarlo  según  su  mérito.  Entonces  el  ar- 
tista le  presentó  otro  enteramente  ígoal  beeho 
con  el  oro  <iiie  hnhía  sobrado  del  primero,  y 
que  hubiera  podido  guardarse  impunemente. 
Adfflir6  Ouobeflo  ina  fidelidad  queera  simple- 
mente un  deber,  y  qne  los  tiempos  elevaban  á 
la  categoría  de  virtud ,  por  lo  cual  le  encargó  la 
dirección  de  la  casa  de  moneda.  Secundó  Eloy 
la  magnificencia  del  rey,  y  las  canciones  popu- 
lares ensalzaban  la  esplendidez  de  Dagoberto  y 
el  trono  de  oro  y  el  ángulo  que  le  habia  fabrica^ 
do  Eloy ;  el  cual,  habiéndose  retirado  después 
del  mundo,  empleaba  su  arte  en  adornar  los  m- 
chos  de  los  santos ,  y  rescataba  esclavos  con  el 
dinero  que  este  trabajo  le  producía  ,  debiendo  á 
sus  virtudes  el  ser  nombrado  obispo  de  Moyon  y 
canonizado  cuando  murió. 

£stas  amistades,  la  suntuosidad ,  la  devoción 
que  le  impulsaba  á  cantar  en  coro  con  los  mon-^ 
ges,  pudieron  conseguir  que  los  cronistas  per- 
donasen á  Dagobe  io  los  vicios  y  la  debilidad 
que  arraneabam  quejas  y  ddiililwan  al  puéblo. 
uabicniio  ciidii  caltM-jiuen elpalaciode Epinay, 


También  ios  Bretones  residentes  en  la  costa  de  i  mandó  que  le  trasladasen  áSaoDionisio,  y  allii 
Aimórica  hibian  levantado  fat  cabesa»  y  á  cada '  después  de  leoomendar  ia  reina  Nanchild<i  y 
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.bijos  á  los  obispos  y  magnates»  murió  de 
eved  de  treinta  y  ocho  anos. 

Nioguno  de  los  revés  que  sucedieron  á  Dago* 
l)erto  reinó  por  si  mismo ,  pues  todos  !os  nego- 
cios (foedaroD  eoeomendados  á  los  mavordomos 
de  pahicio.^los  cuates,  durante  una'serie  de 
principes  niños ,  ejercieroa  el  poder  plenamente 
OBM  veces  en  ladia»  otras  de  oomon  acnerdo 
con  lo5  ttifnrns  ó  con  los  grandes  va-ailos;  de 
aqui  reiuitaroa  cincueata  anos  de  guerras  ci- 
viles. 

La  .\n?fra=:)a  v  Neuv!ria  eran  consideradas 
como  naciones  distintas,  aquella  mas  teutónica 
per  ra  Tecindad  y  ras  oostnrobres,  j  esla  mas 

romana.  La  civilización  prorreíiv.i  de  ios  Neus- 
tríanos,  .y  el  no  haber  podido  los  grades  re- 
primir á  1o6  arimanes  ó  pequeños  propietarios, 
ni  adquirir  estabilidad,  hacia  que  su  rey  preva- 
leciese, mientras  que  en  la  Australia  la  alta 
■oblesa  babia  consolidado  su  impOTO  hasta  et 
punto  de  equilibrar  el  poder  Hf^!  monarca,  v  en- 
tonces llev6  á  cabo  una  revolucioQ,  en  virtud 
de  la  cual  los  paises  del  Rhin  preponderaron 
sobre  los  del  Sena,  y  dominaron  de  nneroias 
ideas  aristocráticas  dé  la  Germania. 

El  reino  de  Dagoberto  se  repartió  entre  Sí— 
geberto  H,  rey  de  Austrasia,  v  Clo  lovi  n  If, 
rey  de  Neustria  y  de  Borgona,  este  de  edad  de 
tre's  aüos,  y  aquel  apenas  fuera  de  la  tutela. 
Valió  sin  embargo  la  prudencia  de  Pepino^  que 
Labieodo  vuelto  á  Austrasia,  recobró  la  digni- 
dad de  autyerdomo  (i)  y  coocluyó  nn  tratado  de 
paz  cin  Feas,  alcaide  de  palacio  del  rey  de  Neu»- 
tna  V  su  tutor  juaidmenie  con  la  rema  Nan- 
cbilda. 

Fue  i  '«í^racia  qoe  Pepino  y  T.ítm  muriesen 
casi  á  Uiia  misma  hora,  y  que  nuiguno  de  sus 
sucesores  los  igualase,  ni  con  mucho,  en  habi- 
lidad y  desinlcrés.  El  puesto  de  Pepino  se  lo 
disputaron  su  hijo  Grimoaldo  y  Oten,  preceptor 
del  rev ,  hasta  que  habiendo  sido  asesinado  el 
segnnáo  por  Leutar,  duque  de  ios  Alemanes, 
quedó  el  supremo  poder  á  Grimoaldo.  Este  lo 
crapieó  en  robustecer  la  autoridad  real  contra 
k>s  grandes,  uno  de  los  cuales,  llamado  Radul- 
fo .  nabia  llegado  hasta  tomar  el  litólo  de  rev  de 
Turingia.  En  el  trascurso  de  catorce  años,  flri- 
moaldo  láforeció  la  justicia,  y  marchó  de  acuer- 
do con  Sigeberto;  pero  en  cnanto  nrartó  este, 
encerró  á  su  hijo  Dagoberto  en  un  mona^ti  rio  de 
Irlanda,  v  trató  de  coronar  á  Cbildeberto  que 
le  defaia  •  él  d  w.  La  rivalidad  de  Jos  señores 
de  Aflstnaia  no  consintió  esto;  é  insurrcocio* 
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de  París 

No  era  menor  la  ambición  de  Erquinoaldo, 
mayordomo  de  Clodoveo.  Queriendo  dominar 
sin  freno,  especialmente  desde  que  se  habían 
reunido  los  tres  reinos  y  las  tres  mayordomías, 
deprimía  á  los  grandes  dignatarios  elevando  ¿ 
la  clase  medía  de  los  arimanes,  oprimida  por  el 
predominio  de  los  leudos.  Desagradó       á  la 
reina  Nanchilda,  la  cual  .  viéndose  orivadn  de 
toda  autoridad,  se  dirigió  á  Borírona ,  v  allí 
hín»  que  los  grandes  elidiesen  inayordomo  k 
Flaocalo,  franco  de  nación,  dándole  ademas 
por  esposa  á  sn  sobrina,  ^esar  de  lodo,  no  es- 
talló la  goem  entre  los  dos  émulos ;  y  habiendo 
muerto  Flaocato ,  Erquinoaldo  se  encontró  de 
nuevo  dueño  de  los  tres  rein(^,  y  con  su  poder 
los  volvió  á  poner  en  nn  estado  fforeciente.  Clo> 
doveo  quitó  al  sepulcro  de  San  Dionisio  las  lá- 
minas de  oro  y  plata  que  lo  adornaban  para 
comprar  pan  i  los  pobres,  por  lo  cual  dijeron 
los  monges,  que  en  castigo  había  perdido  b  ra- 
zón, y  otros  le  elogiaron;  pero  en  realidad,  no 
era  sino  un  instrumento  en  manos  de  Erqninoal- 
do.  A  fin  de  dominarle  mas  fácilmente,  le  des- 
linó por  esposa  á  Jtotilde,  jóven  de  rara  hermo- 
sura, rollada  por  los  eofEarios  en  las  playas 
infilesas,  tan  virtuosa  y  querida  ,  que  cnvezdi  Buue. 
echarle  en  cara  los  contemporáneos  su  origen 
incierto,  lomaron  de  él  pié  para  suponer  que 
corría  por  sus  venas  saagre  ae  príncipes. 

A  la  muerte  de  Clodoveo,  Erquinoaldo  con- 
servó el  reino  indiviso  entre  sus  hijos  Clota^ 
rio  HI,  Childeriro  ff  y  Tierry  III,  que  reinaron 
bajo  la  tutela  de  íktilde,  dócil  al  mayordomo, 
autor  de  su  fortuna.  Cuando  este  mnrió*  estalla- 
ron las  disensiones ;  v  halüéndose  dividido  el 
reino,  los  grandes  de  la  Neostria  y  la  Borgoña 
se  declararon  á  favor  de  Clotarioin,  dando  la 
mayordomía  al  conde  Ebroíoo ,  que  se  había  en- 
cumbrado desde  la  esfera  mas  humilde  á  aque- 
lla altura ,  á  Tuerza  de  habilidad  y  deamblaon; 
mientras  que  los  Austrasianos  colocaron  en  el 
trono  á  Cntideríro  II ,  de  edad  de  tres  años, 
con  Wulfoaldo  por  mayordomo. 

Batilde  se  mostró  digna  de  su  elevada  for- 
tuna esn  sn  prudente  administración  y  bien 
entendidas  reformas.  Suprimió  la  capitación, 
contribución  iojustisima,  que  conducta  á  los 
Francos  á  evitar  el  matrimonio  ó  vender  sus 
frutos;  puso  freno  al  descarado  tráfico  que  se 
hacia  de  las  cosds  sagradas,  desde  los  obispa- 
dos hasta  las éltimas dignidades;  y  abrió  con- 
ventos que  servían  de  asilo  en  medio  de  las 
contiendas  civiles ,  y  de  socorro  para  la  miseria 
pública.  Su  dulzura ,  hermanada  con  so  firme- 
za ,  refren  riba  la  ami  iridia  tiranía  de  Ebroino; 
el  cual,  no  pudicndo  sufrir  semejante  traba,  In 
induio  ó  la  obligó  á  tomar  el  velo  en  fai  abadía 
de  Cnellc?.  Entonces  el  mavnrrínmo,  queriendo 
devo  ver  á  la  corona  los  derechos  que  le  habían 
sido  usurpados ,  7  I09  bienes  ce^lido^  por  debili- 
dad ó  arrancados  por  la  violencia,  echó  mano 
de  los  recursos  mas  despóticos:  evieriiiiuo  nueve 
obispos,  iNcfaos  sacerdotes ,  y  ta»  gefes  de  U9 
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familias  mas  poderosas;  y  habicndomuerloClo- 
tario  III,  hizo  coronar  á  lierry  lU,  hermano  de 
este,  sioconsalltrel  dktámen'de  losgrtnda. 

LosNeuslrianos  no  ?e  atrevieron  &  arroílrarel 
peligro  de  oponerle  resistencia;  pero  lus  habitan- 
te oe  la  Avstntria  y  de  1«  Borgona,  recelososde 
que  se  pensase  en  someterlos  al  poder  del  rey  de 
Neustna,  empuñaron  las  armas,  instigados' por 


rico  11. 
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Sam  Le<;er,  obispo  de  Autnn,  y  por  el  mayordo- 
mo Wulfoaldo,     invadieron  la  Nciistria,  obli- 

gaado  á  Ticrry  y  a  Kbroiuo  a  encerrarse  en  con-  |  da  en  la  desgracia,  fue  apresado  por  les  auá- 
ventos,  con  lo  coal  toda  la  Francia  respetó  ó  trasianos,  los  cuales  le  dijeron:  ¡ '  /i!  ¿quién 


suelta  á  su  venganza,  depuso  y  dnst-  rró  obispos, 
saqueó  iglesias  y  conventos, 'y  turbó  el  sosiego 
de  que  disfrutal)an  las  monjas  y  tos  rraitesensus 
pacíficos  asilos.  Lo:^  leudos  a ii;: trasianos,  poco 
dóciles  siempre  rc^pecto  de  los  rejes,  y  goe  ba- 
bian  matado  á  Brunequilda,  y  desbereoMO  al 
hijo  de  Dagoberto,  se  declararon  en  abierta 
rebeldía,  y  decretaron  la  muerte  de  Dago- 
berto y  de  m  hijo  Sigeberto.  San  WÍ1m-> 
do,  aquel  mismo  que  le  habia  dado  aco«ri- 


Childeríco  II.  SanLeger  no  recogió ópimosTrutos 
de  la  revolución  que  nabia  fomentado.  Habiendo 
persuadido  el  obispo  de  Clerinonl  a  una  señora 
á  que  duase  todos  sm  bienes  ¿  la  ^lesia  des- 
heredando á  80  bija,  Qéctor,  patricio  de  liarse- 
ila,  amante  de  la  joven,  citó  al  rl  i  poanlccl  rey 

etra  que  ie  restituyera  la  herencia:  ieger  sos- 
fo  een  calor  la  eaaaa  del  demandante,  y  por 
ealoelRy  7 ios  grandes  empezaron  á  cobrarle 
odfo,  como  8i  maquinase  contra  el  Estado  en 
ttoion  de  Héctor ,  siendo  esti)  muerto  y  Lcgcr 
encerrado  eaLuxcil. 

Cbilderico  adquirió  muchos  enemigos  con  sus 
brutales  violencias,  al  paso  quesus  vicios  le  atraian 
el  desprecio;  porüitinio,  Bodilon,  noble  francoá 
quien  habia  condenado  por  una  falu  leve  á  la 
pena  iiifamantc  de  azotes,  leasesinójuntamenle 
con  toda  su  Tamilía,  á  excepción  (difr-t')  fie  nn 
niiío,  que  se  refugió  en  un  monasterio  bajo  el 
nombre  de  fray  Daniel. 

Wulfoaldo,  que  huyó  á  A-islraeia  se  puso  al 
frente  del  paitido  popular,  el  cual  proclamó  rey 
con  el  título  de  Dagoberto  II  ¿  aquel  hijo  de  Si- 
geberto 11,  á  quien  la  familia  de  Pepino  habia 
apartado  del  trono  en  beneficio  projji').  Los  leu- 
dos de  Neusíria  y  do  Borgona,  trasladaron  tam- 
bién del  convento  al  trono  á  Tíerry  lli ,  dándole 

{»or  mayordomo  áLendesio,  hijodeErquinoaldo. 
•A\  medio  de  de  estos  trastornos,  Ebroino  salió 
de  su  piadosa  cárcel,  y  ooniéndose  de  acuerdo 
con  Wolfoaldo  para  recoorar  la  autoridad ,  sacó 
á  relucir  á  un  Clodoveo  y  un  Clotario,  supuestos 
buoa  de  Clotario  III;  al  poco  tiempo  consiguió 
Ubotarse  con  sns  perfidias  de  su  ¿molo  Leude- 
sio,  y  se  alegró  de  los  males  aue  tuvo  que  pade- 
cer San  Leger.  Eale,  enircgaao  por  dos  monees, 
fue  victima  de  crueles  tormentos;  pero  aun  des- 

Eues  de  bailarse  cubierto  do  heridas,  y  de  ba- 
érsele  cortado  los  labios  j  la  lengua,  se  ponía 
de  repente  bueno,  y  babnba  mejor  que  nunca. 
Irritado  Ebroino,  convocó  un  concilio  p?ra  ha- 
cerle degradar  en  coucepto  de  cómpiice  del  ase- 
sinato de  Ctiilderico;  pero  el  obispo  se  limitó  á 
iuterrogaloriü  á  que  se  le  sujetó. 


os  ha  dado  alreoimiento  para  comparecer  en  el 
terriUaio  de  los  Francos  siendo  asi  que  merecéis 
la  muerte  por  fiabcnins  traído  á  ese  Dagoberto, 
rey  tín  fé,  caudillo  sin  valor  ^  que  dqaba  caer 
ntuUnu  emdades  indefoisas  y  cubrirse  de  igno- 
minia nuestra  gloria;  que  despreciaba  los  conse- 
jos d§  los  Uudost  ysemejauteáRoboam,  agravaba 
taseoidri^eiewat  Seh  ha  dado  la  paga  que 
merecia;  xi  podéis  ver  su  cadáver  que  yace  sin 
honores.  Willitdo  respondió:  üe  cumplido  con 
wi  <fe&er,  semriendo  «I  desterraáo  y  protegien- 
dn  la  de^'jracia;  desprecié  la  injusíii  ia  de  los 
¡iombres,  y  obeded  la  jusiicia  de  Dios  (2). 

Los  leudos  confiaron  e!  poder  supremo  á  dos 
gefes  6  príncipes  de  los  Francos;  Martin ,  hijo  de 
Clodulfo,  y  Pepino  Ue  lieristal,  lujo  de  Ansegi- 
selo.  Descendian  entrambos  del  mayordomo  Ar- 
ulfo:  y  hal  ir^ndo heredado  Pepino,*  por  su  ma 

•    ,1o  ■ 
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dre  Uc^a,  iwja  de  Pepino  el  anciano,  los  inmeo» 
S06 dominios  de  esta,  se  distinguía  entre  los 
miembros  de  h  ar'sfocracia  de  su  país.  Ebroino, 
viendo  uuc  aquella  re\olucion  amenazaba  tam- 
bién á  Neustria  y  aseguraba  el  triunfo  de  la 
aristocracia,  empuiíó  las  armas,  y  en  Locofao 
venció  á  los  Austrasianos,  obligó  á' Pepino  á  re- 
troceder, y  habiéndose  apoderado  de  .Mar':n  en 
Laon,  á  pesar  de  las  seguridades  que  le  dio,  or- 
denó su  muerte. 

Parecía  á  la  «azon  que  so  liabia  salvado  la 
moaarquia  mcroviogo,  y  que  estaba  aa&gurado 
el  triunfo  de  la  Francia  occidental;  y  Enroíno 
trataba  de  m  inir  los  tres  reinos,  cuando  le  ase- 
sinó Hermanfrido,  empleado  del  fisco,  á  quien 
habia  convencido  de  prevaricación  y  despojado 
de  sus  bienes.  Como  no  conocemos  sus  actos 
sino  por  el  IcsUmooio  de  sus  enemigos,  es  preci- 
so proceder  con  cántela  en  punto  á  crecer  las 
atrocidades  que  se  refirieron  acerca  t!  *  f^l,  df<- 
pues  de  haber  sucumbido  la  causa  cuyo  sosten 
principal  era.  Ciertamente  que  se  mostró  piloto 
hábil  y  vigoroso  en  medio  de  la  tempestad  des- 
hecha,' y  conforme  con  el  espíritu  de  los  Neus- 
tríanosque  le  habían  elegido ,  cuidó  constan- 
temente de  deprimir  á  los  duques,  v  de  minar  la 


responder  a 

que  iU)to  Dios  podía  leer  en  el  secreto  de  su  cora- !  aristocracia  para  restablecer  la  unidad,  tan  ne- 
m(i).  Los  obispos  aceptaron  esta  respuesta  O)-  cesaría  como  imposible.  El  camino  queempren- 
mouna  confesión,  y  en  consecuencia  le  arranca-  j  dio  era  el  mejor.  Ante  todo,  escogió  á  los  du- 
ron  la  túnica  de  los' hombros,  le  degradaron,  y  i  mies  y  grandes  en  otras  provincias  distintas 
le  entregaron  á  Ebroino  que  le manaó decapitar.  ]  de  aquellas  en  que  tenian  tierras,  clientes  y 
Sacrificando  á  los  dos  supuestos  merovin^pos,  ,  esclavos:  porque,  encontrándose  separados  de 
Ebroino  dejó  reinar  á  Tierry  III,  con  condición  ¡  estos  instrumentos  de  su  poder,  llegasen  á  ser 
de  ser  su  mayordomo.  Dando  entonces  tienda  i 

Mí  fívUnlriiHf  díxit  fmñ$e  tf  eontciitm  4r  hae  faeinore,  le  Dfum—  '  (21  Tolem  virtm  mlanlm...  enniriri  et  eiailari  in  tetum  et 
potruK  í¡!4am  kominei  koe  tnrr  f>i  ',irnjf\t>i\  .'Iceroi  de  Min»  hr-  '■  noa  in  malum  retínm;  ■(  irdiftcaíor  urUum  ,  etiasolalitr  etríwm, 
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primeros  niioislros  del  rey  ^ sin  serles  posible  >Francos,  (^uc  los  príncipes  de  una  ramaesta- 
€00  vertir  los  empleos  eo  hereditarios.  También  iblecida  reioasen  sin  hacer  a  i  disponer  otra  eom 
dió  pnlob;l^;  de  destrc2a  ^mnicándosp  la  amistad  tmas  que  comer  y  beber  estúpidamente  ,  c?tnr«o 
de  los  liombres  libres  de  ia  Auslrasia  para  opo-  »en  casa,  y  en  los  primeros  días  de  mayo  presidir 
flerlos  á  los  grandes  propietarios ;  y  parece  ade-  >la  reunión  del  pueblo,  saludarlo ,  y  ser  saluda- 
mn?  que  trató  de  asimilar  las  leyes  y  las  eos-  >dos  por  éi  (2)».  Y  á  la  verdad,  el  ser  rey  se  re- 
lumbres délas  diversas  naciones  que  componían  ducia  á  un  tftato,  á  sentarse  en  el  escabel  de 
el  reiuo  de  los  Francos;  OtfSft  qat  tenia  que  ser  oro  sin  rcclinatorin,  á  llevar  calicHera  y  barba 
obra  de  los  aHos(1).  |  largas,  y  á  mandar  en  la  apaneneia.  Daba  au~ 

Los  señores  de  Neustria  y  de  Borgoñale  die-  diencja  a  los  embajadores,  y  responciia  las  pa- 
rco ¡lor  sucesor  á  Varaion,  el  cual  obligó  á  Is  labras  nuc  se  le  dictaban:  el  mayordomo  ce 
Auslrasianos  k  reconocerle ;  pero  en  breve  fue  palacio  le  señalaba  una  reata  módica,  íu^a  de 
privado  de  su  dignidad  por  sn  hijo  Gisleman».  k  ta  cual  no  poseía  sino  tma  casita  en  el  cempo, 
estele  sucedió  su  cufiado  llertario  ,  de  contestn-  unas  cuantas  berpii  ¡i  í  ,  y  un  número  de  es— 
ra  endebiey  de  capacidad  escasa,  que  ostentaba  clavos  apenas  sulicieute  para  los  distintos  ser» 
cierto  desprecio  hacia  los  lendos  de  Borgoña  y  i  tícíos.  Alli  vivia  todo  el  año,  para  no  salir  mas 
de  Neustria;  de  modo  que  ilderamno.  Rcul  y  '  que  en  el  mes  de  mayo,  como  una  anti«rua  re- 
olros,  abandonaron  sus  filas  para  pasarse  á  las  ,  liquia  que  todavía  inlunde  respeto  :  subiendo 


entonces  á  vn  carro  de!  cnal  tiraban  bueyes 
aguijoneados  por  un  conductor  en  traje  de  cam- 
pesino, comparecía  ante  ia  asamblea  de  tos 
grandes,  cubierto  con  el  manto  blanco  y  aznl 

celeste  en  forma  de  dalmática,  cortado  por  am- 
bos lados,  bajando  por  delante  hasía  los  piés  y 
con  una  larg^  cola;  en  la  cabeza  llevaba  ana 
diadema  de  oro  con  dos  fuleras  de  piedras  pre- 
ciosas; y  en  la  mano  uaa  vara,  también  de 
oro ,  de  seis  piés  de  altura,  v  encorvada  al  ex- 
tremo como  un  lúculo  (").  Después  de  recibir 
allí  el  donativo  anual,  se  volvia  a  su  casa ;  y 
.  que  preuJió  fuego  á  la  mina.  Pe~  [  todo  lo  concerniente  al  gobierno  interior  v  ex— 
1  frente  de  :m  formidable  ejército  en  tcrior  del  Estado,  quedaba  a!  niidado  dcima- 


dé  Pepino,  y  después  de  darle  rebóies,  le  excir 
laron  contra  Bertario. 

Pepino,  después  de  la  muerte  de  Martin, 
luUiia  recibido  el  homenaje  de  muchos  señores 
anslrasiano?,  y  ejercía  la  autoridad  de  mayordi»- 
mo  sin  poseer  f  I  título.  Aprovechándose  de  la 
mala  admiaistrarJon  de  la  Nenstria,  acogió  á 
los  fugitivos  con  los  brazos  al)iertos;  y  haciendo 
causacúiuua coa  ellos,  intimo  a  Tierry  lli  que 
resUibleciese  á  todos  los  grandes  «i  sus  domi- 
DÍo«  y  dignidades.  Pronto  iré  en  persona  á  btts- 
car  á  esos  siervos  prólit^os ;  tal  fue  la  respuesta 
dafiertario  '  " 

{lioo  entró  a 
a  Neuáliia,  y  enTestry,  ca  el  Verunúdois,  re-  vordomo  de  palacio',  que  expedía  ca  su  noiDbrc 
Mtlvio  la  cuestión  entre  la  Francia  romana  y  ia  ios  decretos. 

teutónica,  entre  losgran  Ics  y  los  pequeños  pro-  i  A  la  muerte  de  Tií^rrv  (GOI),  Pepino  confirió 
pielarios.  Uabiendo  sido  vencidos  los  Neustria-  '  la  corona  á  (^loJovco  ílí,  en  seguida  (til)  a 
nos,  Bertario  fue  muerto  en  su  fuga  por  sus  Childeberto  III  hijo  de  aquel,  y  luego  (711) 
mismos  soldados;  y  Tierry  III,  hecho  prisione-  á  Dagobcrto  lli ,  hijo  de  este  último  :  en  Aas— 
ro,  tuvo  que  aceptar  á  Pepino  por  mayordomo.  '  trasia  no  hubo  rey  alguno,  l'epino  mostró  respe- 
Fue  esta  una  de  esas  b  Halla-  que  cambian  el  :  lo  y  condescendencia  liacia  los  leudos  neusiria- 
aspecto  de  las  naciones,  tanto,  que  algunos  au-  |  nos.  y  casó  á  su  hijo  Grimoaldo  con  Anstruda, 
tores  la  han  mirado  como  una  nueva  invasión  I  viuda  de  Bertario.  Constituyendo  centro  del  go- 
gcnoánica.  Los  Austrasianos,  pueblos  de  cnstum- '  hieroo  al  ducado  de  itustrasia,  v  capital  á  Co- 
bres teutónicas,  prevalecieron  sobre  los  Neu&- 1  ionia  ó  Uerislal  junto  á  Lieja,  colocó  en  París  á 
tríanos  y  kw  Aqurtanos,  indinados  i  la  civUi-  |  Norberto  en  calidad  de  mayordomo  de  palacio, 
zacion  latina,  de  modo,  que  los  conquistadores  !  y  después  a  su  hijo  Grimoaldo ;  si  bien  esto  no 
jrecohr&ron  vigor  4  consecoeacia  de  una  política  era  mas  que  una  sombra  de  independencia,  puc» 
mu  eonfonne  con  so  fndole.  Los  arimanes  ó  pe- 1  nada  se  bacía  sino  en  virtud  de  sus  órdenes. 

Sin  embargo ,  muchos  señores  y  príncipes  tri- 
butarios babian  ayudado  á  Pepiiio  para  reinar 
con  él,  y  no  para  elevarlo  sobre  ellos;  por  lo 
mal .  negando  á  aquel  advenedizo  la  obediencia 

3ue  habían  prometido  á  los  Mcrovingios,  Alano, 
uque  de  los  Bretones,  Eudes,  que  lo  erad» 
Aquitania  y  rinscuña,  Ratbod  de  los  Frisoncs-, 
Godotredo  y  Villicaro  de  los  Alemanes,  se  de- 
clararon independientes.  En  su  consecuencia. 


queños  propietario-  I'  In  Neustria,  privados  de 
representante  y  de  deteosor ,  hubieron  de  obe- 
decer al  duque  hereditario  de  Aiistrasia,  gefe  de 
los  grandes  leudos;  y  despojado  el  puebln  de  to- 
dos sus  derechos ,  lá  aristocracia  consolidó  su 
predoiniaio ,  restableció  las  asambleas  naei«v6a- 
ns,  y  sustituyó  la  lení,'tia  teutónica  á  la  remana. 

Pepino  no  (destruyo,  aunque  nadie  se  lo  im- 
pedía, á  los  Mei'ovíngios;  pero  sí  bien  durante 

sesenta  años  síguicrou  todavía  ocupando  el  tro-  Pepino  tuvo  que  ocuparle  ante  todo  en  tranqui- 
ao,  donde  quisieron  demasiado  pronto  introdu-  lizar  lo  interior,  atacándolos  y  venciéndolos,  sin 
1— ,         .  ;  .  jj^j.  jij^j^j.  ^      pudiesen  aumoiur  sa  foerxa 

obrando  de  común  acuerdo. 
Dedicóse  luc¿;o  á  remediar  los  desórdenes 

(i)  Gtali  Froneorum  otím  frol  vuiris  ii-^lr^  "■nmlum  grm» 
prinripari,  el  nUii  aliuü  ñgtrt  vii  d\:t<>ner,-  ly.mm  irruhvn'^htliier 
tútu  ellibfTt ,  iontiqve  muran,  el  Iti!.  iimi  ytieKiirrc  <i)«,<« 
toin  ernie,  el  talultre  iltot,  el  naliUtri  al,  i.'ln.  Uní.  i/í>  flln. 
(.'•)      aiarecc  fo  el  ceremooul  de  la  (Mmbiea  couvocada  en 


etr  las  formas  y  la  corrupción  ronuuu»,  no  fue- 
ron ya  sino  fantasmas  de  reyes.  Ün  cronista  que 
exponía  las  cosas  como  las  veia,  sin  sutilizar 
acerca  de  ellas,  dice :  i£ra  costumbre  entre  los 


(t )  V.  d*'  San  Lf per,  Sm>/.  rtnm  fr.  11.  613  —tnterea  fTiUr- 
rico  eiptiuM  ttn\*ern  ut  laUa  regt  ilarei  decreta  per  trie  q>t<e  o>i- 
ItMimat  regM ,  ul  Knituciyimqste  pMrix  legtm  tel  atuuciuiiiucm 
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Sue  se  liabiaa  introducido  en  ta  admíDifllradoQ. 
esde  que  los  leudos  le  habían  reconocido  duque 
de  Auslrasia,  disponía  de  los  feudos  ásaaotojo, 

Í recibía  el  homenaje  de  los  vasallos  inaiediaUM 
elacoroud;  nombraba  los  mapislrados ,  da- 
qiií"í ,  condes,  centenarios;  ea  una  palabra,  era 
el  .  cy.  A  la  sazón ,  exiendi*  esla  avlorídad  á  la 
Boríí'oria  V  la  Neuslria ,  de  modo,  que  se  encon- 
tró arbitro  de  trescientos  ducados  :  confería  ó 
conliscaba  feudos ,  recibía  embajadores,  y  lo- 
dos sedirigiao  al  poderoso  mayordomo  con  mas 
gusto  que  á  loí*  perezosos  mcrovingios,  en  los 
vemtisiele  años  ;nie  ^'obcrnó. 

Mcnosobscrvadorde  la  pío  Jad  quédela  usanza 
de  ios  gefe»  germánicos ,  caso  cüü  dos  muje- 
res, Plectroda  v  Alpaida.  De  la  primera  tuvo  á 
Drn-nn.  duque'de  ¿harapaña,  que  murió  antes 
que  el  (70S);  y  á  Grimoaldo,  mayorüuiuo  de  la 
Weuslria.  Este  üllimoesiaba  designado  parc  su- 
ceder á  fti  padre;  p"o  lialiiendi) sido  asesinado 

Ear  un  tVisuQ  en  la  iglesia  de  San  L^imbcrlo  en 
leja ,  Pepino  traslado  á  Teodoaldo .  hijo  natu- 
ral de  Grimoaldo,  de  edad  de  ccis  anos,  la  au- 
toridad de  este,  bajo  la  dirección  de  IMectruda. 
Esta,  por  lo  tanto,  apena»  mañé  Pepino,  cor- 
rió h  la  Ncustria  para  ganarse  a  los  Icudjs  ú 
obligarlos  á  que  aceptasen  a(jucl  nifio  por  tutor 
deda^hertoUI,  también  niño;  pero  Io>  kudos 
contento?  al  ver  terminada  b.  enérgica  adminis- 
IracioQ  de  Pepino,  levaataiun  la  cabeza,  y  ex- 
citando UQ  scntiraicnlo  de  pundonor  en  Da- 
j^oherto,  le  decidieron  á  empuñar  las  armas, 
atacaron  á  los  Austrasianoscn  el  bosque  deCom- 
piegoei  y  les  hicieron  experimentar  tal  derrota, 
que  con  mucho  trabajo  logró  Teodoaldo  rcfn- 

Siarse  en  Colonia,  donde  al  poco  tiempo  m  inó, 
lapoberlo  volvió  á  caer  inniediatamente  m  su 
habitual  indolencia,  y  los  magnates  de  Meus- 
tria  abolieron  cuanto  habla  sido  llevado  á  cabo 
por  Pepino,  v  nonbraroo  mayordcmn  á  Rni-i;: 
irido.  Habiendo  muerto  luego  el  rey ,  p  i  le- 
ron  en  sn  lugar  á  aquel  fray  Daniel ,  supuesto 
liijo  de  Childcrico  H ,  se^Jíun  an^da  dicho»  dáo- 
cwip»-  dolé  el  nombre  de  Chiloenco  11. 

Raganfrido  meditando  sobre  el  modo  de  tras- 
lOrDur  las  rosas  v  harer  á  los  orientales  súlidi- 
tosdelos  occideüitales,  se  constituyo  mayor- 
domo de  las  provioms  sitaadas'A  la  i z  ] mier- 
da del  Mosa,  y  <  e'e'ir  »  alianza  con  Ualbod, 
duque  de  los  Fnsoues.  üesagiadaba  a  los  \ns- 
trasianos  tanto  el  caer  en  la  dependencia  de  los 
Oceidentale? ,  como  el  permanecer  gobernados 

Íor  un  ntüo  v  una  mujer;  pero  nada  decidían, 
causa  (le  haliarge  en  desacoerdo  y  sin  tenci 
qokD  los  guiara. 

C\PITÜLO  XI. 

Cirios  Jljíiel  j  sas  lii^oí. 

PEr'x.)  de  ncrístal  habia  tenido  de  Alpaida on 
lijo  llamado  Carlos  (691 ),  ágoiendesheiedócomo 

cómplice  t'o  el  asesinato  de  Grimoaldo.  Temerosa 
Pleclrudade  qr/í  valiente  y  resuello  como  era 
desbaratase  sus  proyectos,  nizo detener  á  Carlos 

en  Colonia;  pero  eü  ouanlo  este  conoció  el  es 


San 


y  en  breve  fue  ecfamadoporUw  visanoe  de  su 

padre  y  por  los  prínripales  aeSoies,  príncipe  de 
los  Francos  Orientales. 
Carlos  sabía  manejar  la  francis<^ ;  por  lo  cual» 

habiendo  acometido  á  los  Frisooes  que,  á  insti- 
gación de  Uagaafrido,  niarcliaban  contra  Coló- 
oía,  los  derrotó;  y  auDiue  por  ser  inferior  en 
número,  no  pudo  impedirles  que  se  uniesen  con 
los  Neustriancs  que  sitiaban  acuella  ciudad,  los 
acosó  de  tal  manera,  que  los  obligó  á  emprender 
la  retirada.  Pasando  aespues  las  Ardenas  con  un 
crecido  ejercito,  venció  á  los  Neustrianos  cerca 
de  Yincy  (7i7.  21  demarzo),  y  sometió  lodo  el 
país  hasta  el  Sena.  Entonces  hi'zo  proclamar  rey, 
de  Auslrasiaáun  supuesto  merovingio,  coDel  tí- 
tulo de  Clotarío  IV,  quemorió  alcabo  de  dos  aüos. 
Interrumpió  sus  victorias  una  iov3«¡on  de  Sajo- 
nes; pero  rechazándolos  hasta  el  Wcscr  (718), 
volvió;  Pleclruda  le  abrió  las  puertas  de  Colo- 
nia ,  y  le  entregó  los  tesoros  que  habia  heredado 
por  moerte  de  teodoaldo;  cuSoissons  (7i9)  ven- 
ció nue\amenlc  á  l!  inlVido,  tomo  a  París,  y 
subyugó  el  país  basta  el  Norte  del  Loira. 

Juntamente  con  Raganfrido  y  para  soalaier  i 
los  Meroviogios,  habiaa  combatido  los  Aquila- 
Q03,  qne  siempre  babian  núrado  á  los  francos  ñ^r- 
como  extranjeros.  Huberto ,  uno  de  avs  condes, 
famoso  cazador,  fue  primero á establecer-:  r:ila 
Neustria  con  Lbroino ,  y  después  en  la  Auslra- 
sia con  Pepino ;  hasta  «¡be  habiéndosele  apare- 
cido un  ciervo  milagroso  ,  r.handonócl  siglo  para 
servir  a  Dios,  íutnio  el  obis|iado  de  Lieja  y  íue 
invocado  como  patrono  de  los  cazadores^ 

Ftides,  conde  de  Aquitania,  de  Gascuña  y  Je 
Provcnza ,  que  se  habia  hecho  independiente  des- 
pués de  la  batalla  de  Testry,  derrotado  4  ta 
.*;aznn  en  Soissons  ,  entró  en  neco  íaciones  con 
Carlos,  V  le  entregó  á  Kaganírído  y  ai  rey  Chd- 
perico  1),  el  primero  de  los  coansfue  coofi— 
nnrlo  á  .\i)gers  y  ol  o!rn  rernnocido  por  rey.  Pq 
u  iioaibre  gobernó  Carlos;  u  su  muerte  sacó  de 
la  abadía  de  Chelics  á  otro  monge  eme  supuso 
hijo  deDi  riborto  III  y  ¿quien  tituló  Tierry  IV; 
pero  liai»iendo  lallecido  csle  en  737,  creyó  su- 
pérfluos  tales  fantasmas,  y  no  cli^rió  mas  rey. 

Carlos ,  á  quien  sus  primeras  victorias  habían 
valido  el  sobrenombre  de  Martel,  lo  justihcó  con 
las  sub.siguientes,  habiendo  pasado  casi  toda  su 
vida  coaibatiendo  contra  eoemig(Ki  interiores  y 
esleriores.  Cinco  veces  tmroque  marchar  contra 
los  ludomables  Sajones,  hasta  que  obliiíó  á  par- 
te de  ellos  k  pagarle  uu  tributo;  los  Bávaros  y 
loe  Alemanes  no  tuTieron  mas  arbitrio  que  do- 
idegarse  á  la  fuerjia.  y  sus  duques  volvieron  A 
ser  vasallos  de  los  francos,  cu^o  reino  recupe- 
ré de  este  modo  sos  anlMnos  Umites  bida  Orien« 
te;  mientras  aue  San  Willibrod,  convirlieiido  á 
los  frisooes,  los  persuadía  á  tener  alguna  bu- 
mani<hdy  respetñ  á  los  Cristianos,  sus  vecinos. 

Sin  rrñliarín  ,  nuevos  enemi::ns  inwifüeron* 
las  regiones  meridionales.  Los  Arabes  ,  desuues 
de  subyugar  la  España  basta  ios  Pirineos ,  lan- 
zaron codiciosas  miradas  al  otro  lado  de  afiucll  is 
montes ,  que  los  separaban  de  países  ricos,  li- 
bres aun  de  sos  robos;  y  pretendieron  la  Septl- 
m^nia ,  en  ta  parle  mas  meridionnl  de  la  Galia, 


lado  de  iaopiaioü  entre  los  Auslrasianos  huyó, '  fundados  en  que  un  lieoipo  baba  ¿ido  províoci» 
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deloE  reyes  godos(l).  Pretextos ans frivolos  h¿D  ,  Eotonces  pan  reparar  el  boBor  de  lu  araus 
lanudo  á  la  eucrra  á  uacioncs  que  ?e  precian  de  ;  masulmanas,  aprovec;iánilo«e  de  ln>  enemi-ta- 
mas  civilizadas  j  justas  aue  io»  Arabes.  Isi !  des  de  Eudes  y  de  Garios  Martel ,  atravesó  los 

Bies,  el-AWt  saeoor  de  Ibd  el-Azii ,  bijo  de ,  Pirineos  oni  oñ  grueso  ejército,  s^ido  de  mn- 
oza,  pen-ó  en  «ometer  aqnjl  territorio;  pero  jercs  y  nioc^;  pues  no  se  trataba  }a  sotriinente 


fué  rechazado  por  los  moolaacscá  dé  los  Piri 
Mos.  Desagradando  SU  conducta  al  califa,  envió 
cn<n  lasar  á  el  Samah,  el  cual,  secundando  !a 
idea  de  su  predecesor,  retmió  un  ejército  y  p¿¿o 
los  Pirineos. 

La  ocasión  era  propicia ;  porque  mientras  el 
país  situado  al  otro  lado  del  Loira  obedecía  i 
Carlos  Ma'tel,  Eudes,  poco  Belal  Iralado  de  paz 
qoe  acababa  de  celebrarse,  le  arrebataba  la  Aquí- 
taaia  y  la  PiOTénza ,  y  los  grandes  de  Borgoña 
le  negaban  to  la  sumisión.  Así,  pues,  los  Ara- 
bes,  00  encontrando  oposición,  fundaron  uua 
comiia  ea  la  Narbona  gólÍeo-iÍMna&a;  se  ade- 
lantaron basta  Tolosa,  y  ja  estaban  á  punto  de 
tomarla,  canudo  Eades  se*  presento  al  frente  de 
flqs  Tasados  de  Aqnllaaia,  animado  ademas  por 
el  pontífice  que  le  había  enviada  tres  esponjasocn 
<|ae  se  limpiaba  la  mesa  de  la  eucaristía,  y  der- 
rotó i  fcM  sarracenos ,  dando  muerte  al  mismo 


de  una  excursjou,  sino  que  quena  plauiar  el  es- 
tandarte del  Profeta  en  aquel  nuevo  reino ,  f 
formar  alliun  centro  Je  acnon.  ;IosJe  donde  ios 
Arabes  pudiei;aa  ia\a.dir  la  Eur  JiJa  pur  el  ladú 
de  Occidcnie ,  en  tanto  que  se  abrieran  paso  al 
Oriente  por  la  amenazada  Constant  nopla.  En- 
trando, pues,  por  el  \a¡Ie  del  Bida.iOa  en  la 
Gdscuña,  empezó  a  deviistar  la  Aquitania,  cuyo 
du(|tte  foe  acusado  de  estar  en  connivencia  con 
los  niTUOres;  y  en  seguida  se  dirigió  á  Burdeos. 
Los  habitantes  de  Aqui lanía,  que  nabían  defen- 
dido inútilmente  de  posición  en  posición  la  pa- 
tria, reonidos  por  Eudes,  presentan»  h  batatín 
á  Abderrameo  á  orüías  del  Harona :  por  Tü  :  a 
derrotados,  y  el  duace  tuvo  (jue  buscar  un  re- 
fugio ai  lado  de  Cirios. 

Eüionce-  los  Musulmanes,  sin  h  ber  quien  -e 
lo  impidiese,  continuaron  Uesirutendo ,  matan- 
do ,  y  especialmente  insoltando'todas  las  cosas 


Sim^h.  La  mi-ia  de  este  desastre  pasaba  ,  religiosas,  como  conventos,  iglesias ,  monjas,  e 
sobre  Ambesa,  nuevo  gobernador  de  Eapaua,  y  i  templo  de  San  Hilario  en  Poiliei^  y  niarcbabnu 
para  Lvarla  oundó  mochos  cuerpos  de  tropas  á  .  sobre  Tours  para  rojar  los  tesoros  que  la  dcvo- 
asolar  la  dalia;  }  enJo  en  sc^ruida  el  en  pc.sona  cion  babia  tributa  io  al  tauraaturco  lie  las  G 


saqueo  a  Car  cacona,  bizo  caoitular  á  Nimes,  de 
vastó  toda  la  Provenía,  y  subiendo  por  el  Róda- 
no. IJe^  basta  Autan  en  Borpoña.  Estf*  torren- 
te fue  detenido  en  ¿ens  por  el  obispo  Ebon  bas- 
ta qve  llegó  Eudes ,  el  cual  derrotó  i  Ambesa 
y  quizá  tamb¡»>n  le  niató.  Las  disensiones  intes- 
tinas de  que  a  ia  sazón  era  victima  España,  la 
estorbaron  durante  algún  tieaqw  pensar  en  aco- 
meter la  Galia:  basta  qne  se  encarcó  de!  íto- 
Uemo  Ábderramen  (A  d-el-Rahmaoj  que  h^bia 
•airado  los  restos  del  ejército  del  Samab. 
Esta  elección  desagradó  á  Munuza  (Otman 


lias.  El  espanto  que  infundian  loa  rápido»  triun- 
fos de  estos  merodeadores,  que  babian  veni- 
do  de  A'ia  y  Afri  a  á  destruir  !a  cínüzacion 
y  le  fe,  bacía  aun  mas  apremiante  el  peligro 
que  amenazaba  no  solo  á  Francia,  sino  también 
a  Europa.  Cárlos  acudió  á  prevenirlo,  reunien- 
do a  los  valientes  Aostrasiaoos,  comuuican  ioles 
su  valor,  y  conduciéndolos  i  orillas  del  Loira, 
para  salvar  el  santuario  de  toda  la  Frair  is  ila 
biéndose  encontrado  ambos  ejércitos  tn  la>  ia- 
nuras  que  se  estíenden  entre  Poitiers  y  Tours, 
hubo  entre  ellos  durante  siete  dias  varios  cbo- 


ben-Abo  Neza)  comandante  de  las  tropas  que  í  ques  parciales,  basta  que  Abderramen  ordeno 


re>¡diia  entre  e!  ELiro  y  el  Garosa,  y  q  je  por 
espacio  de  algunos  meses  babia  gobernado  la 
penín$nla.  Siendo  de  origen  beréber ,  veía  ya 
con  disiruslo  ¡as  violencias  que  los  Arabes  ejer- 
cían contra  sus  compatriotas  en  Alñca;  y  asi  as- 
pirando i  la  ittdep«id«icia ,  solicitó  la  amistad 
del  conde  Eudes.  No  podía  suceder  á  este  una 
cosa  menos  esperada  j  oías  apetecida,  pues  le 
Hbrabnde  las  escvrsíooes  de  los  Arabes,  y  le  da- 
ba ua  apoyo  sootra  r;ayordomo  de  paiaeio  de 
ios  Francos;  por  lo  tanto,'  trato  de  cimcaiar  ¿e- 
m^anle  alianxa  casando  i  ra  bija  Lampara  con 
Munoza.  Esto  redundó  en  daño  savo;  pue's  Car- 
los Martel  le  atacó,  como  desleal  al  convenio  de 
Soissons,  y  recorrió  mochas  veces  in  Aqoitaoia 
derastándo'!a.  Por  otra  parte  Abderramen  man- 
dó castigar  al  Beréber ,  que  babia  ultraiado  la 
religión  y  la  política  uniéndose  a  ooa  cnstiana; 
bija  de  úa  enemigo;  y  Munuza  encerrado  en 
Puigcerda ,  no  se  salvó  sino  por  medio  del  sui- 
ddk» :  sa  esposa  fue  enriada  al  califa  para  au- 
mentar el  adorno  del  serrallo  donde  lucían  ias 
bellezas  que  summistraban  la  Circasia  y  el  Co- 


tí )  Rt:-- 1'  D  /t.-jri5«j  íf  Sirxi t'  f\  Frtnee.  Pirif  IR"»'?. 


dar  la  b  it  ^'eneral.  Lni;-ezo  al  romper  el  día: 
<Los  Francos  (dice  Isidoro  de  ficja)  estaban 
idispoeslos  como  on  sólido  muro,  como  ooa  pa- 
•red  de  bielo,  contra  la  cual  se  estrellaban  k  s 
•Arabes  amados  á  la  Ugera,  sin  consegnir  mo- 
•voln.  Estos  se  adelantaban  y  se  re&iban  rá> 
>pidamente  ;  pero  eutrc  tanto  la  espada  de  los 
«Germanos  los  segaba,  y  bajo  sus  golpes  cayo 
>et  mismo  Abderramen.  Sobrevino  Jo  norbe y 
»Ics  Francos  levantarou  las  armas,  como  en  ^e- 
>aai  de  pedir  reposo  a  sus  gefes,  queriendo  re- 
»servarae  para  la  lid  del  sigoiente  día.  pues  que 
»Yeiao  á  lo  l°jos  el  campo  cubierto  d  '  !  i-  lien- 
*das  de  los  Sarraceoos,  pero  cuando  al  despun- 
>lar  el  atba  se  formaron  en  batalla,  oooocieron 
•que  las  tiendas  se  hallaban  vacias ,  y  qac  los 
»^arracenos,  llenos  de  terror  por  la  gran  pér- 
>dida  que  habían  experimentado,  se  rabian  re- 
«tirado  durante  la  noche  y  estaban  ya  distantes 
füo.  buen  trccbo.»La  imaginación 'exagero  U 
mortandad  de  ooa  jomada  que  salvaba  á  la  Eu- 
ropa; se  quiso  hacer  subir  á  trescientos  setenta 
?  cinco  mil  el  número  de  Arabes  fuera  de  com- 
bate, y  elevar  a  milagro  los  portentos  del  mar- 
li  lo  leCárlosy  de  «os  vali»>n'i"?^  h-i/rmas  ([uedo-?- 
pue::  íü  iraiicionatribiivu  u  íaihj  Jda¿uo  y  asus 
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paladine?.  La  verdad  es  que  los  Cristianos  no  se  de  ¿us  preudas  personales,  fue  saludado  como 
consideraron  en  estado  de  molestar  la  retirada  '  salvador  de  la  Europa  y  del  crisiiaolsmo.  Lint* 
de  los  Arabes,  y  que  estos  renunciaron  al  pen-  '  prandoformó  con  él  unaalianza;  fl  papn  Orpijo- 
samiento  de  subyugar  laGalia,  aunque  no  al  de  |  rio  III  le  envió  presentes  y  el  título  de  patricio 
ir  do  vez  en  cnando  á  ejeoitar  en  ella  sos  rapi-  '  romano ;  mas  p  im  >osteneT  tantas  guerras  y  re» 
fias  (I).  compensar  á  los  compañeros  de  sus  victorias,  ro- 

Esta  victoria  a«e^r6  á  Carlos  Hartel  la  posi-  ^  currió  á  víolendas  soldadescas;  y  sinj^ularmcQ- 
cion  de  la  (¡alia  Mcridinnal,  pues  Eudcs,  en  tédespojóá  las  iglesias  y  á  los'monasterios  de 
aquel  peligro,  le  prestó  bomeDaje  por  la  Aqtti->  j  sus  bienes  para  graliticar'con  ellos  a  sus  oficia- 
tania  y  la  Gascona.  Cuando  despoes  de  la  |  les.  Gomo  praeba  de  lo  bien  dotadas  que  estaban 
muerte*  de  Eudcs  se  sublevó  la  primera  ,  Carlos  '  las  iglesias,  cuenta  la  crónica  de  Auxerrc  (|ue 
la  privó  de  la  iodepeadcacia ;  y  de  los  dos  hijos  ■  Carlos  dejó  al  obispo  de  esta  ciudad  a  penas  cien 
de  aquel ,  Aion  quedó  en  clase*  de  prisionero ,  y  mansas  (mil doscientas fane^sde  tierra),  y  dió  en 
Ilun  ililo  rccibióel  dmailo  de  manos  delmayor—  ,  leudo  lo  demás  á  seis  vn!ioiti><  Jáyaros.  Ya  Ebroi- 
domo  del  palacio,  jurundule  iidclidad.  i  no  habia  tomado  el  arbitrio  de  asignar  algunas 

Carlos  oirigió  entonces  sus  armas  contra  los  '  propiedades  eclesiásticas  en  enliteosis  é  segla— 
Friíones ,  cuyo  duque  Pnpnn  hnbia  renunciado  res,  y  á  menudo  los  concilios  reclamríron  contra 
a!  rri-^tiauisufo  y  á  la  <  bediencia;  y  habiéndole  estas  usurpaciones  de  los  Merovin^ios.  Siendo 
vencido  y  miu  rio  cn  el  combate,  cjcrcióQiiaier-  '  concedidos  estos  domioios en  virtud  de  la  súpU^ 
rible  justicia  en  los  templos  é  ¡dolos  paganos,  i  ca  de  al^run  seglar,  se  llamaron  precarios;  y 
También  la  Borgoíía  fue  subyugada,  y  se  coló-  las  personas investidasde  ellos eiancousideradas 
carón  al  frente  del  gobierno  de  Lyon  y' del  resto  :  como  abogados,  esloes,  defensores  temporales  d& 
del  país  condes  francos;  pero  no  pudieodo  los  ,  los  monnsterio?  ó  de  lasiglesiasdespojadas.  Car- 
iuagnates  borgoñones  resignarse  al  yugo, se  su-  íúí  Maricl  hizo  que  estos  benefíciados  prestasen 
llevaron,  yMaurontc,  sugere,sc  pusodcacucr-  >  el  juramento  de  Iidclidad  áél,  y  noal  rey;  intro- 
íiu  con  Yusuf,  f;oI)crnador  árabe  de  Narhona,  dujo  también  entonces  la  ceremonia  del  liomcoa- 
calrcfiáodüle  las  iiuporiaulcs  ciudaiies  de  Arléá  jc  feudal:  hasta  tal  punto  se  consideraba  sobe- 
y  ÁvinoQ.  Asi  por  la  traición  de  los  Francos  vol-  rano  de  los  Francos ,  aunque  nunn  tomó  el  Uta- 
vieron  los  Aral>cs  á  amenazar  las  Galias,  y  has-  lo  ni  las  insignias  de  monarca, 
ta  sitiaron  á  L>  on.  Carlos  que  hacia  la  guerra  á  |  Acostumbrado  al  absolutismo  de  los  campa— 
los  Sajones,  vblo  á  recoíirai  el  leriono  perdido,  mentos,  lo  ejernó  tan¡bien durante  ia  paz,  (mn- 
cn  unión  de  su  hermano  Cbildebraodo,  y  des-  do  y  quitando  anadias  y  obispados ;  depuso  de  h. 
pues  de  tomará  Avíñon,  marchó  sobre  Narttooa,  !  sed»  de  Reintt  á  Rigobérto.  su  padrino  de  bau- 
capilal  de  la  dominación  árabe  en  la  Sfiiiinia-  tizo,  para  colocar  en  ell;*  a  Mi' iii,  simple  cié— 
Dia.  Alima,  gobernador  de  esta»  le  opuso  una  ¡  rigo  tonsurado,  que  le  habia  acompañado  en  sus 
enérgica  resisteocia,  y  Okba.  emir  de  la  Gspa-  j  ex  pediciones  militares;  con  lo  caal  corrompió  en- 
fia,  envióun  iiran reHíorzo  ála^  órJeees  deOmar  leramente  la  di>c¡plina  eclesiástica,  v  fue  mi^a 


ebn-Caleb,  que  desembarcó  en  aquellas  costas; 

fiero  Garios  le  atacó  á  orillas  del  mítrt  en  el  ta* 
le  de  Corbiere,  derrotó  lotalinente  á  los  Arabes, 
y  dió  moerte  al  mismo  Ornar. 


del  empeoramiento  de  las  costumbres.*  Por  io  tan* 
to,  los  escritores  edesiisticos  ledesigiiaikoomo 

un  tirano  :  y  ha-ta  cuentan  que  Euquerio,  obis- 
po de  Orlcáns»  en  un  momento  de  éxtasis ,  vio  á 


Ím  Sarracenos  sin  desanimarse  por  este  re-  i  Carlos  en  lo  mas  hondo  del  infierno,  y  oyó  decir 
vés,  renovaron  poco  después  sus  ataques  contra  I  al  ángel  que  los  santos  que  sostendrán  lá  balan- 
te Provenza,  favorecidos  nuevamente  por  Mau-  |  za  en  el  juicio  Hnal ,  te  nabian  condenado  A  las 
roole,  que  les  entregó  á  Marsella,  y  las  ciuda- '  penas  eternas  ñor  haber  invadido  sus  bienes.  En 

des  de  las  orillas  del  Ródano.  Volvió'  Carlos ,  de  apoyo  de  su  relato  anadia  Euquerio  que  un  vol- 
acucrdo  con  Liulprando,  rey  de  los  Longobar-  ;  vena  a  encontrarse  el  cadáver  de  Cario»;  y  en 
dos,  que  también  se  vela  amenazado  por  las  \  efecto,  cuando  se  abrió  el  sepulcro  se  vió'qae 
costas  de  la  Liguria;  y  anih  is  naciones  combi-  estaba  va  :n  y  chamoscado»  yqiW  de  él  salí& 


iiada.s  expulsaron  á  los  Mahometano»  de  Arles  y 
de  Aviñon,  redodéndoloaitoBltmítesde  laSep- 

timania;  v  para  que  no  pudieran  extenderse  de 
nuevomas  alia  dei  Aude,  desmantelaron  a  Agda, 
Bezieres  y  Nimes.  y  devastaron  el  país  que  les 
quedaba. *A1  cabo  dé  pocos  años,  tenia  ya  Okba 


una  serpiente. 
La  necesidad  en  que  se  hallahl  de  manten» 

írrardeípjércilos.  (yes  maravilla  romo  los  reu- 
uia,  si  ya  no  es  (juc  los  reclulaba  euü  e  los  Germa- 
nos); su  educación  esencialmente  guerrera;  Ift 
ambición  de  elevñrfe  deprimiendo  á  los  duques. 


dispuestas  nuevaá  tropas  contra  la  Galia ;  pero  y  la  urgencia  de  rtícha7.ar  a  los  extranjeros  ¿  pue- 
un  ahamientodclosBerebert  í  b  obligó  á  retro-  den  hacer  que  la  historia  sea  con  él  masindulgeiK 
ceder,  y  las  distensiones  de  los  Musulmanes  sus-  i  te  que  las  crónicas?  ¿Puede  la  historia  a'-eptar  ro- 

I  roo  compensación  el  celo  que  consagró  a  sostener 
á  San  NVillibroíi  yaSan  ¡ioni!  icio  en  sus  esfuerzos 

ría  convertir  á  los  Frisones,  á  los  Toríngios  y 
los  Sajones,  y  el  haber ,  como  dccia  el  papa 


pendieron  las  correrías. 
Habi«ulodadoCarío5liarfelúuígnea  pmel«8 


(1t  TchnMM  •i(nilei^iM>s  Isidoro  de  Deja  unió  tqorUa  victo- 
ria ,  T  en  l<>«  \<>r^o«  ti  f<iteiaea(nn  n  lu  nmas,  a  m^or  dicbo, 
las  in'oimdi.j^  c<>mime»cu  iBpdCUlde  ItCdaáOÍBdta»}  ¡HH 
flaaiado  «n  la  otaimla : 

AixiirratiMn  mallifudlse  reptelam 

Kwlaw»  Y«<^rttm  tlwcu» 
IV  frebi*»  el  pfan»  percahvis 
trtnt  frwtnrttm  Mu*  fj^eriittt  etc. 


Gregorio,  convertido  con  su  espada  á  mas  de 
[  cien  mil  ioCeles?Dos  años  sobrevivió  Carlos  á  sos 
;  Irittttros;  desbarató  una  conjnracion  ordida  por 

I  Sunequilda,  su  mujer,  úllima  tentativa  paraies- 
1  tablecer  ladutondad  de  los  Merovtogios¡  decoa- 
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cierU)  coa  ios  graodes  repartid  los  reinos  de  ius  por  Europa*  Porqoe  eo  aquel  piadoso  retiro  los 
Frwiew  entra  sus  dos  bíjosCarloimao  y  Pepino,  nombrescobraban  foerzas  para  llevar  á  cabo  la 
excepto  algao  condado  que  asisnó  al  mas  joven,  abjuración  tk  su  voluntad,  laobedit  iit  ia  ahsoluta 
llamado  Gripon;  y  murió  en  Kiersy  jaotoal  Oí- .  y  eisacriticio  de  ú  uiüiuoi:laotoqueá  lameoor 
se  (1).  I  ladicscion  del  pana  d  de  su  abad,  tomabandbft- 

Tan  olvidados  se  tenia  á  los  cabclltidos  Mero-  culo,  y  al  través  de  los  mares ,  de  Idí  monie?,  de 
Tiogios,  que  eo  esie  reparto  no  se  hizo  meocioa  las  oaciooes  bárliaras  y  eocaiigas,  ibaná  leclu-, 
de  «Dos;  pero  habiéndose  originado  discordias  tar  rntevos  siervos  k  Crííito,  noevos  prosélitos  & 
éntrelos  liijos  de  Carlos,  e^tos ,  por  sí,  y  sin  la  verdad,  considerándose  pairados  ron  ha- 
coQSuliar  á  ios  obiópos  ni  á  los  mauMiaies,  confí-  ber  coniieguido  la  salvación  de  uoa  sola  alma, 
110101141  tftolo  de  rey  á  un  níHo  mihéi  ti ,  su-  aun  á  costa  de  perder  U  vida.  Los  monasterios 

Sueslo  vástaso  de  Chílperico  11,  y  llamado  Chil-  estableciilos  en  In^latírra  se  propnsir^ron  romo 
ehoo  111.  Asuáombra  Pepino  y  Carlomaoo,  co-  principal  tarea  ta  conversión  de  los  Germaqos, 
nnwaitordomos  por  lagrada  de  Dios,  goberna-  y  es  mas  di;:;no  que  un  (onijuistador  de  ocupar 
banoconioellos  derian  ,  reinaban.  Eola  división  iin  lugar  en  la  historia  el  anglo-sajon  Honifacio, 
del  territorio  tocó  al  pnim-ro  la  Ncusiria,  la  Pro-  del  cual  Iicíhós  hablado  enjel  libro  anterior 
venza  y  la  Borfroüa;  y  al  segundo  la  Áuslra—  ícap.  XVI).  Este  en  trece  años  de  incesantes 
sia,  la' Suabia  y  la  Türingia.  Gripon ,  descon-  fatigas  atrajo  al  cristiíini-ino  á  los  pne¡)los  del 
tentó  de  verae  excluido,  fomentó  las  disposicio-  Uesse  y  déla  lurmgii;  de  maiicTa  (¡uc  ibaná 
nes  bc»titesde  los  leudos  y  del  clero,  que  esta-  :  diraodir  el cristianisñio  en  la  Germama  .inoellos 
han  dcí^osos  de  libertarse  de  la  opresión  en  que  Sajones  instilares,  cuyos  compatrioías  del  con- 
los  había  tenido  el  podcro.so  brazo  de  Carlos,  tiocnte  debían  rechazarlo  con  tanta  obstinación. 
Sublevó  también  en  favor  suyo  á  los  Sajones,  á  y  que  en  tiempos  posteriores  habían  dedartetan 
los  6á^  aros  y  á  los  Alemanes ;  pero  sus  berma-  terrible  gol;  e. 

DOS  se  apoderaron  de  él  en  Lyon  y  le  metieron  ;  Las  conversiones  redundaban  en  provecho  de 
en  una  can'el ;  á  su  ma'irc  hi  encerraron  en  la  |a  civilización ;  pues  ile  e>te  modo  las  tribus  in-» 
abadía  de  Cbciies,  sometiendo  eo  seguida  á  los  dómitas  do  los  Germanos  simpatizaban  y  se  po- 
revoltosos.  Odilon,  duque  de  Bavtera,  cnSado  Dtan  en  re!acíoncon  tos  Fúñeos  y  toa  Roma, 
de  ani'jos  mavordomos,  bu*  veni  idi»  y  rtxbazado  riivo  nombre  era  objeto  de  la  mayor  veneración; 
mas  allá  del  ínn  hasta  que  obtuvo  la' paz  prome-  ,  tribus  errantes  se  estableeian  alrededor  de  ta 
tiendo  obediencia.  HonaMo ,  duqoe  de  Aqotta-  >  iglesia  j  el  cementerio;  las  ctudades  de  Mairnn- 
uia,  que  babia  pencli  ado  en  la  Xcii>lr¡a  basta  cía  y  de  Colonia  adquirían  vida  y  la  roniunica- 
Cbartres,  conoció  la  imposibilidad  de  restaurar  ;  bao;  ]  la  escuela  de  Fulda,  que  Bonifacio  fuodá 
nnadinastfá  cayo  sosten  bal^a  sido  hasta enton-  r  en  nnton  del  bávaro  Stum  eo  el  sitio  mas  soü— 
ees,  y  en  su  rr'.  TiirnriÁ  se  entró  monseen  ta  tario  del  valle  de  Fa.írpris,  entre  el  Hesse  y  la 
isla  de  Hbc,  y  subijo  Waifro  tuvo  que  prestar  el ,  Turiogia.  mstruiaala  juveolud,  que  de  regrcaó 
homenaje.  Los  Borgoñones  quedaron  privados  '  sus  países  y  ejerciendo  el  ministerio  de  la  pa-^ 
de  tm  patricios  y  sujetas  4  los  condes  ordina- 1  labra ,  esparáa  ideas  de  bondad  moral  y  de  or--' 
líos*  ;  ganizacion  social. 

Cariomano,  después  qnelrabo tranquilizado  el ;  Garlos  Martel  secundó  ta  olm  de  Bonifocio^ 
reino  en  unión  de  su  hermano ,  sintiéndose  fati-  nnes  la  poHíie  i  d^  !o>!  rcye:^  Francos  exida  qoe 
gado  de  la  vida  tumultuosa  de  los  campmeutos,  ,  favoreciesen  a  los  misioneros,  porque  estos  coa~ 
resdvió  hacerse  monge;  y  renunciando  sodig-  vertían  á  los  inquietos  TCcínos  de  tas  Gallas  en 
nidad  en  favor  de  Pepino,  se  dirigió  con  un  pn;  l  íos  humanos:  adenn?  de  que  e-te  aenerdo 
poncposo  séquito  á  Roma.  Allí  presentó  al  papa  ton  Uoma  es  clcaracterde  la  monarmiia  iraucesa 
espléndidos  reiMlos  en  su  nombra  y  elde  su  ner- ;  desde  so  origen ;  y  la  renovación  del  imperio  de- 
mano,  5C  afeito  la  caiie/a,  y  se  encerró  en  un  bia  resultar  de  la  a?nciacio¡i  dii  la  k'Iesia  con  la 
convento  fundado  por  el  en  el  monte  Soralte; 
después,  fostidiado  con  las  visitas  de  los  muchos 
Francos  que  iban  en  peregrinncion  ¡i  la  sede  de 
los  Apóstoles ,  se  retiro  al  moaa^te^io  del  monte 
Casino.  Dejó  en  el  mundo  dos  hijos ,  Drogon  y 
Pepino,  recomendándoselos  á  su  hermano,  el  j 
cual,  para  permanecer  diteüo  absoluto  de  la 
Neustria  y  de  la  Auslrasia,  les  obiígd  á  vestirse 
los  hábitos  monásticos. 

Los  conventos  eran,  pues,  el  refugio  de  los 
grandes  caldos  de  su  digniiiaii ,  ó  de  los  corazo- 
nes atribulados ,  y  ai  mismo  tiempo  el  asilo  del 
escaso  saber  que  sobrevivía  á  tantos  trastornos, 
el  estimulo  di'  la  actividad  y  el  foco  de  donde 
emanaba  la  civilización  para  extenderse  luego 


prefecturadelas  Galias.  A  csio  ccudujerun  por 
una  parte  los  aeontecimicntos  que  hemos  refe- 
rido, pertenecientes  á  la  Francia  ,  y  por  ¡a  r^ir^ 
los  que  pasamos  ahuía  a  observar  eu  lal^ic^id 
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fl)  iriCMS  tm  bIjM  ntaralrc :  nemigio,  ane  'ae  despoM 
«WB0  4e  Rira;  fíeróDiao.  padre  ú»  Faldrada.  fuadadon  de  la 
abadía  d«  San  Qoiolin;  j  Ikrnardo,  qiic  habiomio  qocd^i  lo  viudo. 


tono  el  falbito  monisiico  eii  Corbia.  lldiHrüdis,  su  bija  k h^ij, 
M  csi6  CM  el  Uqmt  de  Ba«wfA¿  ito»  liiju  aaiofaks,  Goutruda  ; 


No  ofreeia  la  Italia  mas  eslabili<hd  en  sos  ins- 

tiluciones  civiles  que  la  Francia.  Los  Lon^robar- 
dos,  en  el  primer  ímpetu  de  la  iavaaioo,  ha— 
bian  ocupado  grao  parte  de  ella;  pero  aunque 
d  haberla  dividido  entre  varios  duques  Ies  ayu- 
dó á  establecerse  en  el  territorio,  también  les 
impidió  consumar  en  conquista.  Eligiéndose  el 
rey  entre  aquellos  señores  sin  derri  bo  heredita- 
rio, resultaba  una  revuiuciúo  a  cada  vacante;  y 
los  duques,  declarándose  por  uno  ú ótra» gaM' 
bao  para  si  privilegkM^caoa  vez  mayores,  lant» 
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que  con  í  1  [iímpo  lo^  (íe  Benevcnlo  y  Espole-  ciudad,  y  div¡dicodo?e  fn  c?ciic!as,  según  los 
to  llcgaroo  a  hacerse  indepeodieolesCD  un  todo,  i  barrios,  se  tirasea  piedras  hasta  llegar  el  caso 
Maoteoerse  tnoonilos  y  señores  alisolotos  en  I  d«  herir»  y  matarse.  En  el  año  69G  aconteció 

BUS  Estados,  ó  bien  hiU'or  la  friiorra  ,  no  por  '  1"^  ó^-^upln  di-  la  ptiprta  Tifínrif-n'^»»  ñe'=-\H 
mandato  del  rey,  sino  para  aumeotar  sus  fraa- i  a  la  de  la  pequemi  puerta  de  Sommovico;  los 

Jnicias  V  propiedades,  tal  era  el  deseo  de  los  I  primeros  sacaron  ventaja  y  persiguieron  áloe 
oqiies;'de  mo<ío  que  ro^laI):i  a      rcNT?  eran  '  otros  á pedradas  con  tal  furor.  qnt«  mli'-bn-;  por- 
trabajo  arraslrarios  consigo  á  arrojar  dé  Italia  a  ;  dieron  la  vida;  ea  seguida  arrollaroii  la  puerta 


los  Gríessos,  4  rechazar  *  los  Francos,  que  sin 
cesar  la  oiitleslabao  ora  por  el  instinto  natural 
del  saqueo,  ora  iínsti?aeioo  de  los  emperadores 
■déOrieole.  LosiLoni^obardos,  desprovistos  de 
marina ,  no  podían  iVnpodir  h  c5tos  últimos  que 
enviascu  socorros,  escasos,  siseaoiere.  pero 
qae  se  trasladaban  con  facilidad  adonde  la  ne> 
ccíidad  los  e!si¡c¡a.  Ni  aun  después  de  haber 
abrazado  la  religión  católica,  dcjaroa  de  mirar- 
se y  de  ser  mirados  corao  extranjeros,  no  mez- 
clándose rn  los  Rítmanos  ni  conociendo  cuánto 
les  impoi  i.ilta  el  atraerse  al  clero.  No  era,  pues, 
de  esperar  <iiie  reuniesen  toda  la  Italia  en  un  so- 
lo Estado  bastante  fuerte  para  resistir,  úorga- 
DÍzad»  de  modo  que  se  hiciese  amar. 

Las  tradiciones  del  anticuo  imperio  se  cónsor- 
Yaban  en  la  parte  del  territorio  sometida  a  los 
Griegos.  Kl  exarca  extendía  sn  administración 

fwr  la  moderna  Romanía,  las  lagunas  y  los  va- 
les de  Ferrara  v  Comachio,  cinco  ciudades  roa- 
rttimas  desde  Rímini  á  Ancona ,  otra  Pentápolis 
entre  la  costa  del  Adriático  y  la  vertiente  de  los 
Apeninos ,  ademas  de  Uoma,  Vcaecia ,  y  casi  to- 
dos los  países  de  la  costa  hasla  el  extremo  de 
I'alia  (1 ).  No  obstante ,  algunos  de  estos  iban  sa- 
cudiendo toda  clase  de  dependencia,  como  Ve- 
necia;  otroí  estaban  amenazadoscontinuamente 
vdeticmfi  i  tieinp')  eran  invadirlos  por  los 
Lobgobardos.  En  cuauto  estos  se  hallaban  em- 
peSados  en  guerras  extranjeras  ó  aviles,  los 
exarcas  restablecían  a!l  i  -i-  pnlcr;  pero  mu  y  pron- 
to eran  encerrados  de  nuevo  en  sus  estrechos  lí- 
mites; V  nunca  disfrutaban  de  paz ,  sínodo  tre- 
guas, que  se  renovaban  todos  lósanos  y  que  cos- 
taban á  veces  el  tributo  anual  de  trescientas  li- 
bras de  oro.  Si  les  fallaba  dinero  para  pagarlo  ó 
para  mantener  los  cicrcilos,  confiindicndoá ami- 
gos Y  cnomiros,  caiau  sobre  Roma  para  robar  el 
tesoro  de  la  Iglesia,  ó  saqueaban  el  santuario  de 
San  Mu:ucl  en  el  monte  tiárgano,  veneradisimo 
por  loá  Longob.irdos. 

Rávena,  residencia  dcloscxarcas,  situada  en 
medio  de  las  marismas  y  socorrida  fácilmente por 
las  escuadras  griegas,  se  sostuvo  siempre  contra 
ios  Bárbaros.  En  lo  inlcrioi  era  ^'obernada  con 
arreglo  á  las  ordenanzas  municipales  del  Bajo 
Imperio,  y  estaba  distribuida  en  escaelas  para 
la  milicia  urbana.  Allí  se  conservó  porespaciode 
mochos  aüos  una  necia  costumbre ,  á  saber,  que 
el  domingo,  al  anodiecer i  jóvenes,  viejos,  ni- 
Sos  y  aun  ouijeres  de  todas  clases  salieseo  de  la 

(1)  Donóte  U  doninscion  longobaida  ,  ctaonhvdt  BUKldo 

HeM  éai  temidos :  en  H  mas  laio  inHt»  toáa  lai  proTiocias 
d«1l*li>  KometidasaJ  tinpeno ,  y  especialmenie  U  Venecu,  parte 

de  la  cost:!  liLuria.  h  Kmma  ofleiií:tf .  i»  Fbminb .  el  Pii-eno 
octiilenta^  v  cí  i!i;rnilo  dr  Roma  ¡ene)  iiu* titru- 1>) ,  ¡húk.j  ;a  piirto 
orier'al  Ae  ¡.i  I  milu  v  l.i  Flairirla  ,  esiu  es.  la  Uuísania  actaal;  J 
se  rtistinícue  (Ir  b  Pciupiiils,  que  serla  huy  el  ducado  do  Urbino, 
y  liarte  de  la  marca  de  Ancooa ;  j  del  ducado  de  Ronu,  que  com- 


cerrada  ante  ellos,  y  atravesaron  victoriosos  el 
barrio  de  los  vencidos.  Habiendo  salido  de  nuevo 
al  siguiente  domingo,  se  cambió  á  poro  el  juego 
ea  una  terrible  r*'frie^::a,  pereciendo  multitud  de 
los  de  Sommovico,  a  pesar  de  que  era  lev 
darcaarld  4  todo  el  que  suplicase.  Resolvieron 
entonces  tomar  una  atroz  venganza:  íinijiendo  • 
se'reconciüados ,  convidó  cada  uno  á comerá  un 
tigurieose;  y  estos  fueron  d<^lados durante  la 
cnmida  y  arrojados  á  las  cloacas  ó  enterrados. 
Habiéndose  descubierto  este  hecho  horrible,  la 
ciudad  prornmpió  en  gemidos  y  qnedd  atoada 
en  el  terror.  Elarzobispo  Damián  ordenó unayip 
no  de  tres  días:  él  mismo,  en  persona,  anduvo 
procesionalmenteen  unión  de  ios  clérigos  y  los 
monges,  descalzos,  con  el  cilicio  y  cubiertos  de 
ceai/.a;  seguían  los  le^us,  después  las  mujeres» 
sin  adornos;  y  por  último,  los  pobres,  todos  im<* 
plorando  á  gritos  misericordia.  Pasados  estos  tres 
dias,  babieudose  buscado  y  dado  sepultura  áios 
cadáTeres,  se  castigó  á  los  homicidas,  se  qnfr> 
marón  sus  alhajas,  pues  nadie  quiso  tocarlas,  j 
destruido  el  barrio,  se  le  designó  en  adelante  coú 
el  nombre  de  barrio  de  los  Asesinos  (9). 

Quedaba  en  Italia  otro  [indcr,  apenas  nacien- 
te, pero  que  en  aquella  edad  debía  germinar  y 
echar  hondas  raices  en  medio  de  las  ruinas  délos 
demás.  Los  papas  se  habían  mostrado  siempre 
enemigos  déla  dominación  longobarda,  y  desco- 
sos de  conservar  al  imperio  las  provincias  in» 
vadidas.  A  este  efecto,  lo  mismo  que  Gregorio 
iMagno,  sos  sncrsores  interpusieron  el  poder,  la 
elocuencia,  el  dinero  y  !a  intriga;  v  cuando  tos 
Longobardos  los  amenazaban ,  acu^liau  al  mo- 
mento pidiendo  socorros  á  Constantinopla  (5). 
C  iiM  rvando  respecto  del  emperador  la  sumisión 
á  que  se  habían  acostumbrado  cuando  ttoma  era 
capital ,  le  pedían  la  em^rmaeion  de  sos  nom- 
bramientos, le  pagaban  cierta^  retribuciones,  v 
tenían  en  su  corte  un  apocrisatio  paratiatarallí 
de  sus  nuncios.  Pero  cada  vez  iba  disminnvén- 
dose  mas  su  dependencia  de  emperadores  dis- 
tantes y  de  exarcas  débiles  y  odiosos  al  pueblo; 
mientras  «|neet  papa,  colocado  al  firente  de  las 
instituciones  municipales  conservadas  en  aquella 
ciudad  y  á  que  no  habían  tocado  les  H|irbaros, 
eludía  la  autoridad  del  duque  residente  en  Ro- 
ma, y  principiaba  á  ejercer  una  especie  de  sobe- 
ranía. El  potier  de  los  ponlílíccseu  lo  interíorse 
aumentaba  á  consecuencia  del  inmenso  engran- 
decimiento qnc  hr;liia  tn:i:í¡n  en  lo  exterior.  Las 
ricas  duaaciouea  iicciio^  a  la  i¿^lesia ,  ^asta  ea 

Ar.iinu.  F»¡e  «giteifi.  Jlncim.  R.I.  SmAl  T.n. 
(3)  A  los  bistorIHomde  Italia foevmettaúM,  iMdnMt^ 

pcdalmente : 

Anast.  Bmi.  Yitl  pont'fl'-'j'n  fíjix.T.inrttn  U.  |.  Srrip. 

CliNNl,  Mnnnmrnta  ihotfmiinúns  ¡i  ,j\¡!.-:!r.  Itn-n.i  ITRI.Sto» 
moí.  Son  lascarlas  ¡le  l^s  |  jjms  ,  .1  mIo  (irc^  in  >  III  ^  Xdnano  L 
dirigidas  é  Carlos  Mario  ,  Cepino ,  Carlumanu  y  Carlo-Macoo. 
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laá  comarcas  mas  remotas,  eran  cau=:a  fie  qnr  fi- 
gurasen eüirc  los  primeros  propietarios  de  los 
Boevos  leinos,  donde  los  terrehos  servían  de  ¡m- 
sc  á  la  autoridad  poHiica.  Hemos  Yi?tn  partir  di- 
rectamente de  Roma  á  los  misiooeros  que  se  di- 
rigieron á  Inglaterra;  desde  donde  en  lo  soceai- 
TO  muchos,  filiados  del  ardor  que  inspira  una 
confersion  recicole,  salieron  á  propa^r  el  cris- 
tianismo. Las  nuevas  iglesias,  no  pudicndo  jac- 
tarse de  igualar  ni  aun  de  acercarse  á  la  Roma- 
na por  su  aotigUedad  y  por  su  origen  apostólico, 
se  inclinaban  ante  los  pontíRoeseonentemadhe- 
sioD.  Por  eso  cI  papa  aaquiria  veneración,  no  solo 
en  razoQ  de  la  supremacía  del  sacerdocio,  sino 
también  h  cansa  de  loa  intereses  personales. 

Sabiniano  qne  sucedió  á  Gregario  Magno, 
lejos  de  imitar  la  cariHad  generosa  con  que  su 
antecesor  había  distribuido  loe  granoe,  hizo  de 
ellos  acopio  para  revenderlos  con  ventaja ;  y  por 

3ue  los  pobres  se  reunieron  en  tumulto,  pidién- 
ole  qne  no  aullara  la  vida  4  aquellos  á  quienes 
Crfoíorio  se  la  habia  conservado  tantas  rece?, 
Sabiuiano  se  presentó  y  exclamó:  Susegaosi  si 
Gregorio  os  hixo  donativos  para  comprar  vues- 
tro* elogios  yo  no  estoy  en  el  caso  de  hartaros 
por  ese  precio.  Estas  palabras  revelan,  junta- 
mente con  la  codicia,  la  envidia  que  sentía  ha- 
cia su  predecesor,  y  que  llevóai  extremo  deque- 
rer destruir  sus  escritos  (í). 

Le  sucedió  Bonifacio  III,  también  apocrisario 
T  diácono  Y  en  breve  cedió  el  puesto  á  fioniíacio 
1 V,  natural  de  Valencia  en  el  pafs  de  los  Marsos; 
y  del  mismo  modo  que  su  antecesor  habia  obte- 
nido del  emperador  Focas  que  los  patriarcas  de 
Gonstantinopla  depusiesen  el  tftQlo  de  eeaméni- 
cos,  asi  él  consiguió  que  le  concediera  el 
panteón  de  Agripa,  y  puniicáodole  de  la  idola- 
tría, le  consagró  á  n  Yirgen  }r  á  todos  loa  már- 
tires. En  memoria  de  esto  se  lostiloyó  la  Gesta 
de  Todos  los  Santos. 

del  na- 
tiara  el 

campanio  Honorio  1,  que  si  tuvo  la  Satisfacción 
de  ver  4  Aquilea»  jantamente  con  la  Isiria,  ren- 

nida?  á  \^  Iglesia,  de  la  cual  se  habían  ?i>parndo 
por  la  cuestión  de  los  Tres  capítulos,  y  difundido 
el  críslianismo  entre  loe  Aoglo-Sajones  (2),  en 
cambio  experimento  el  disgusto  de  la  herejía  de 
los  Monotelitas.  Sergio,  patriarca  de  Constantioo- 
pla,  venado  en  las  sntiíezas  juegas,  informó  al 
papa  acerca  de  la  controversia  con  tal  astucia, 

Se  este  creyó  que  se  le  preguntaba  si  en  Cristo 
bíadeavolonlades  humanas,  es  decir,  esa  pro- 

E:nsion  que  arrastra  á  los  hombre  al  pecado, 
onurio  io  negó  resueltamente,  asegurando  que 
j^g^  en  Cristo  no  podia  existir  sino  una  sola  voluntad, 
rio.    lo  que  constitaia  tabalmenle  t !  prror  de  los  Mo- 
notelítas.  Erró,  pues,  por  irreüexion  y  por  de- 
seo de  acabar  con  aquellas  miserables  disnolas, 
descendiendo  hasta  el  mezquino  recurso  de  re- 

(1)  Aii  cas  lo  presenta  Pablo  Diicono;  pero  el  p»dre  'Jldiiiao  ra- 
S«re  on  p>^ift  du  la  drKripelon  de  la  basílica  Vationi,  ;n  la  caal 
M  dice:  Sui  ejtu  ¡mpore  fuU  famet  p-orít:  sed  perfecta  pace  csm 
l^nfotaríorum  gente .  SaiíHiaMU*  juuii  aptrin  korna  ectitsice, 
tt  tenmndúri  frumtntvm  poptlo  per  itnaa  uMwm  trifint*  modiot 
triltev  n.i'mcordiatnim  viturini  tMn  fuam  tfid  fuuUafíiU' 
bat.  et  ¡r^anhi-n  ,n  te  nultam  « tMT/kí*  mturitúrékl  ttthtáaal. 
fioua  al  tiuc(»:(io,  l.  I,  p. 

(2)  MJíCpit.  114. 


U«  4VUWB  lUB 

Después  del  romane  Diesdado  (6 1 S)  y  d^ 

politano  Bonifacio  Y  (619) ,  se  ciñó  la  X\i 


enmendar  á  Sergio  que  reservase  so  caria.  Este, 
por  el  contrario,  metió  mucho  ruido  con  ella, 
tanto  qoe  en  el  concilio  Vil  ecuménico  (680) 

cuando  se  fulminó  el  anatema  contra  los  que  ad- 
mitían una  sola  voluntad  en  Cristo,  fue  compren- 
dido en  el  ndmero  Honorio  ex  oMtpo  ie  la  onH- 

gva  Homa,  por  haber  seguido  en  su  carta  á  Ser' 
gio  el  error  de  este  y  haber  autorizado  su  dodri- 
na  (3).  Sin  embargo,  era  contrario  ¿  tos  usos 
de  la  li-'íf  Mi  condenar  sin  oír  al  acusado,  y  el 
secretario  que  en  sn  nombre  habia  escrito  lamal- 
hadada  caria,  atesiigoiba  la  inocente  intencioa 
de  la  doctrina  expuesta  en  sn  texto. 

Los  oüciales  griegos  se  aprovecharon  de  la 
muerte  de  Honorio  para  saquear  el  palacio;  pero 
como  sp  lo  impidiesen;  indujeron  al  emperador  «O 
á  apoderarse  del  tesoro  allí  depositado.  Después 
de  Severioo  y  Juan  IV  ocupó  la  sede  apc^tólíca 
Teodoro  I  de'Jerusalem.  que  escribió  la  senten-  ^ 
cía  contra  los  Monotelita»  cou  el  vico  consagra- 
do. El  concilio  de  Africa  (6i0)  le  confirió  el  tita- 
lo  de  hedí'lmo,  padre  de  los  padres,  arzobispo 
y  papa  universa!. 

San  Martin  de  Todi,  lejos  de  doblegarse  4 
Constante,  que  quería  inducirieá  6rmar  su  Tipo,  ^ 
volvió á  condenar  en  un  concilio  las  herejías,  es- 
pecialmente la  de  losMonotelitas  ,  la  Ectesis  de 
Hcraclio  y  aquel  mismo  Tipo  (4).  Atribuyólo  á 
insulto  el  emperador,  y  mandó  al  exarca  Olim- 
pio que  se  apoderase  de  él  vivo  o  muerto.  No 
atreviéndose  este  á  emplear  abiertamente  lavio- 
lencia,  fingió  que  quena  comulgar  de  la  mano  ' 
misma  del  papa,  y  aportó  unascí>ino  (píele  die- 
se muerte  en  a^uel  momento;  pero  el  homicida 
declaró  que  ti  ir  4  poner  por  obra  el  crimen,  le  ^ 
habia  sido  arrebatado  de  delante  de  los  oíos  el 
pontitice.Se  gritó,  pues,  ensalzando  el  milagro, 
7  Olimpio  confesó  su  culpa  y  pidió  perdón.  Sa 
sucesor  Juan  (lalini'as,  mas  re.'.iH'Un  que  él,  mar- 
chó á  Roma  coq  tropas,  regiitró  el  palacio  pontifi- 
cio para  cerciorarse  de  si  había  en  él  acopio-  de 
arma.s,  y  aunque  no  encontró  ninguna,  se  llevó 
durante  la  noche  al  poutitice,  con  seis  familiares 
y  hd  copero.  Tres  meses  andavieran  errantes 
por  el  mar;  arribando  en  seguida  á  Naxos,  deja- 
ron á  bordo  al  papa  en  calidad  de  preso ,  y  le 
condujeron  luego  á  Conslantinopla,  donde  per- 
maneció tres  mi'ses  en  la  caroel  sincoaronicacíoa 
de  ninguna  e.-^pecie  (o). 

Llamado  á  juicio  como  culpado  de  baber  cons- 
pirado conOhbrio  y  tos  Sarracenos  contra  el  era^ 
perador,  y  de  haber  hablado  mal  de  la  Virgen 
María;  y  conveoddo  per  los  medios  inicuos  que 
abundan  en  semejantes  tribunales,  fue  llevado  á 
un  palio  en  medio  de  uua  multitud  de  pueblo: 
allí  se  le  despojó  del  palio ,  del  manto  y  de  las 
demás  insignias  de  su  dignidad,  y  pnnifnd'ilc 
un  coliar  de  hierro,  á  pesar  de  su  ciiad  avauza- 
da  y  de  sus  dolencias,  fue  conducido  por  la  ciu- 
dad y  arrojado  en  un  calabozo  sin  lumbre  en  lo 
mas  crudo  del  invierno.  Las  mujeres  de  los  car- 
celeros, como  hacían  con  otras  victimas,  miti* 
garon  respecto  de  él  la  atrocidad  de  las  órdenes 

f  el  sentido  de  ellos  ea  ráila  %t  áitereic'u.  Aterca  del  parUcfllar, 

qD<.-  fr  ron$al>rn  los  inuil'  s  espeetatet. 

(Á)  Xetiv  auies  pig.  ís'J. 
■  i'.i''  Toi  eiiio<  ani  rcLiclon  c<»ntcmpnrlnpa  ili*  In 
del  |i3¡ii>  Millia,  ap.  Laüue.  Cinc.  1.  IV,  p.  CT. 
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imperiales,  nabicmlo  permanecido  alHhaslame-  te  dios  escasos ,  tuvo  por  sDcetor  a)  sirio  Cons- 

diados  (ie  m;:r.;o .  lúe  (leporlado  á  Qucrson,  don-  tan:M;o,  a  qn:':^n  llamó  .Tu?tiriiano  á  Constanlino- 
de  vivió  pcno$umcol¿  eulre  privacioacs  y  males  pía,  fuese  ^ior  hacer  alarde  de  su  autoridad,  fuese 
basta  qae  Dios  le  llamó  á  si.  El  patríarea  Má*  :  por toclisarleáqtiecoDfinnasede  nuevo ekoocílio 

ximo  que  sostuvo  ^ll  Inoi  cicia,  perdió  por  ello  Tn>'I ano.  KI  ciui  cr.nlor  le  roribió  con  los  hjono- 


que  sostuvo  ^ll  iiir¡  cicia,  pcrüio  por 
la  lengua  y  ia  mano  derecha  (1).^  Üe  este  modo 


res  debidos  á  su  carácter  y  dobló  á  su&  pies  la 


se  opom'an'los  emperadores  t  h  Ubre  marchado  i  cabeza  coronada ,  iaTocaado  sos  preces  y  sa  co- 
la Iglesia.  I  niunion;  y    pnpn  ,  respecto  del  toncilin .  stipo 
Apenas  se  llevaron  á  Martin,  dio  órdcn  Cons-  ■  poner  de  ácuciilu  ta  justicia  con  la  condescen— 


lante  de  elegir  nn  sucesor ,  y  los  Uomauos  resol- 
vieron hacerlo  asi ,  (|ui¿á  por  nsiedo  de  qne  ele- 
vase á  la  cátedra  de  San  í'edro  ií  algún  hereje. 
Fue  nombrado  Eup;enio  I ,  quien  vivió  poco  tiem- 
po ,  sucediéndolc  Vilaliano.  nntiiral  de  So?- 
ni.  Marcos,  arzobispo  de  Uavcna ,  rehusaíja 

someterse  á  la  jarísdíocion  de  la  Iglesia  romana.  I  homenaje  á'  un  emperador  hereje,  ni  adniitió  su 


dencia.  Pero  cuando  1' ücpioo  le  envió  las  actas 

del  c'cirili  iliiilo  (U' Consiantinojila,  que  condena- 
ban el  Vi  ccumcuico,  Constantino  las  rechazó 
dcídeíiosaraeaie,  y  signifioosu  veneración  hacia 
los-  íi'isrnn  "ilios  pintándolos  en  el  pórtico  deSan 
Pedro.  El  pueblo  por  su  parle  no  quiso  prestar 


apoyado  un  diploma  del  emperador  Con.^tan- 
te^  pero  V italiano  le  cxcomuiiro.  y  el  ijeculo  lo 
mismo  con  Vii  iliano,  continuando  el  cisma,  has- 
ta que  cl  papa  Dono  obtuvo  f|ne  se  revocase  aquel 
diploma.  Alribiiyese  u  Vilaliano  cl  haber  intro- 
ducido los  instrumentos  que  ncompalanel  canto 
en  las  iglesias  {"2). 

Siguen  luego  Adeodato  (672),  Dono  (GTG)  Aga- 
ton  (IhM),  el  cual  cour-iicuio  (¡uc  se  eximiere  ala 
Iglesia  romana  de  los  tres  mil  sucidosdeoro  que 
pagaba  á  cada  elección  de  papas ,  someiiéodoje 
no  obstante  á  uo  (■oii^azrarlüs  Insta  que  fuesen 
confirmados  por  cl  emperador.  Vienen  á  conti— 
nnacron  León  II  (682),  Denedicto  11  (684),  y 
Juan  V  ,  unfiiral  de  Siria  (C8o),  <¡m''.  quit')  a  !o> 
arzobispos  de  Cagliari  el  aerecho  de  ordenar  á 
los  obispos.  A  su  muerte  d  clero  esiaba  por  el 
arcipreste  Pedro  y  los  soldado»  prererian  áun  tal 
Teodoro;  üoovioíéodose por  último  en  elegir  en 
su  lugar  i  4  Conon  (087),  que  rene  i  ó  todos  lus 
votos  por  su  n:ngeítui)«a  scncinoz.  I^:;ualmenle 
disputada  fue  la  eleaion  de  su  succhor ,  hasta 
que  prevaleció  Sí^rgio  1  de  Palermo  Í6S7).  Ifa- 
hiéndosc  este  negado  á  leer  las  nctns  fifi  concilio 
Trullaoo ,  Justioiano  11  envió  al  protóspata  Za- 
carías con  orden  de  prenderle:  poro  td  [jurblo  se 
sublevó  y  cl  comisionado  no  bailó  mas  refugio 
queel  manto  del  pontífice.  También  Juan,  exar- 
car  de  ílavena,  (|ue  so  diri;:;ó  a  él  con  iiUcrif  ioii 
de  injuriarle,  no  se  atrevió  ose  arrcpiu  lio  de  ello. 
Sin  embargo,  la  ambidon  de  los  que  habían  as 
pirado  jumamente  con  él  al  pooliticado  pertur- 
bó sa  vida  basta  el  extremo  de  tener  que  residir 
mocho  tiempo  faera  deftoma. 

Teniia  tanto  el  pueblo  las  violoncir.í  por  parle 
de  ios  emperadores,  que  cuando  al  ser  elegido 
Joan  VI  (TOt),  fué  de  Constantinopla  &  Roma 
TeoRlarto,  exarca  elorto,  lo?  Unmanos  toiuaron 
iftS  armas,  y  solo  se  apaciguaron  á  instaucias  y 
en  virtud  de  las  segundade^qne  overon  de  boca 
del  papa.  Su  sucesor  Juan  Vil  ("üo),  <ie  orííren 
griego,  DO  pudo  resistir  á  los  ruegos  y  an:ci'a- 
zasdelttstiniaoo,  y  iirmó  por  completo  las  ac- 
tas del  concilio  TruKano. 

Sisiaio  (708,  que  ocupó  la  silla  poQliíIcia  vciu- 
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rrtrato ,  negándosela  hacer  conmemoración  de  él 
un  la  misa  y  en  los  documentos,  como  i¿,'ualmca- 
te  á  recibir* monedas  con  su  efigie. 

Esta  rápida  noticii  nncstra  crián  poco  tenían 
los  pontífices  que  a¿;!adcocr  á  los  euipefadores, 
y  cómo  se  inclinaba  cl  pueblo  á  sacudir  el  yugo 
de  estos;  deteníale  solo  cl  temor  de  otros  enesú- 
gos  mas  inminentes,  los  Longo!)ardos. 

llotaris ,  último  rey  longobarJo,  de  quien  he- 
mos lidbladoeu  la  edad  proc^nlente,  sustituyó  en 
lu^ar  de  las  leyes  consuetudinarias  un  código  ér- 
enlo, reprimió  alo>  dui|uc>  l.a  ■¡i  ndo  curapliMas 
leyes  y  eslablccieado  uaa  administración  enérgi- 
ca*, y  tos  llevó  contra  los  Griegos,  á  cuyo  exarca 
llama  ?o  Platón,  derrotó  ¿orillas del  Pa'uaro;  ¡)or 
Último,  iiomclió  ci  ducado  de  Géuovay  la  Liguria, 
única  conqoisladuraderaane, después  de  la  pri- 
mera invasión,  bicieroa  los  Loa¿obardos  é  los 
Griegos. 

Cdii  Rodoaldo,  hijo  y  sucesor  snvo ,  que  mu- 
rió pronto  á  in^nos  d  •  aD  iii;i¡  iú'o  a  raviaJo.  ccii- 
cluia  ia  descendencia  de  Teodoiinda;  pero  era 
tal  la  estimación  que  la  nación  ó  los  grandes  pro- 
fesaban  á  la  memoria  de  aquella,  que  todavía 
fueron  á  buscar  un  sucesor  a  Kodoaldo  entre  los 
Agilulfingos  de  Baviera ,  y  con  Ariberto  empezA 
otra  scrit!  de  reyes,  extrañosa  la  nación  longo- 
barda.  Como  si  ya  no  atuviese  demasiado  divi- 
dido cl  reino  entre  los  duques  de  Friul,  de 
poletoy  de  ll>nevcn(o.  se  qui-o,  á  manfra  de 
I'Wucus  y  de  otros «iermanos,  repartirle en- 
irc  Pertarito  y  Gondeberlo,  hijos  de  Ariberto, 
residcnles  el  primero  en  Milán  y  el  segundo  cii 
Pavía.  La  ambición  no  les  pcrniiíio  n  antencrsc 
de  acuerdo,  y  GondebertoenvióáGaribaldo,  du- 
que de  Turin,  á  pedir  socorros  á  Grimoaldo,  du- 
(j^ue  de  Henevento ,  paru  despojar  a  su  hermano. 
I«d  pérüdo  embajador  logró  persuadir  al  duque  de 
KjucvenU)  á  que  viniese,  pero  cm  r!-  tn  ú,'  cx- 
termmar  á  aquellos  extranjeros  domiaadores,  y 
enseñorea :  e  de  un  reino  que  necesitaba  de  cam* 
peones  robustos,  no  de  niños.  La  propuesta  pare- 
ció agradable  á  Grimoaldo;  cl  traidor  Garibaldo 
d-íj  nuii  ríe  a  Gondeberlo  ;  y  Pertarito  buíco  ua 
asilo  en  iacortedei  Kacande  lo*  .\ vares ,  el  cual 
rehusó  uo  cahiz  de  oro  que  le  ofreció  Grimoaldo 
con  tal  que  1p  entregase  cl  refugiado,  pero  insi- 
nuó á  este  que  dejase  su  lerrilorio.  Pertarifo  se 
atrevió  entooeesi  volver 4 entrar  en  Italia ,  íián- 
dose  en  la  generosidad  de  su  enemigo.  Este  acto 
de  coQtiaaza  agradó  á  Grimoaldo,  quien  ie  coa* 


lon^o- 
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cedió  seguridades  y  reposo ;  viendo  después  que  •  aaeriao  fijarse  los  Avares,  llamados  porGrimoal- 

adquiría  popularidad  entre  los  Loogobardox,  ron-  ao  contra  el  duque  de  Friul ;  pero  el  rey  los  re- 
cibiósospechas  dcé!  y detcrmÍQÓ desembarazarse  ^  chazó.  Suhijo  Garibaldo,  quelesuceüio,  nopudo 
desa  persona.  Le  hizo,  pues,  rodearen  el  palacio  ;  impedir.que  los  lurbulenlos  duques  revocasen  d 


quesc  !c  hihii  ^oña'a  Jo  t^n  Pfivía  ;  pero  ifmulfo, 
su  fie)  guarda  rupa ,  di^íiazaadüle  de  c&clavo, 


destierro  de  Pcrtarito  y  le  ascendiespn  al  trono. 
Santa  Aíriicda  del  Moiite  y  Santa  Mana  de  Pér- 


y  fingiendo  echarle  de  alli  á  porrazos ,  le  sacó  á  '  tiga  (2)  en  Paviá ,  ate^ligoaron  su  gratitud  á  Dios 


«alvo  por  entre  las  centinelas  y  bajándole  por 
las  muros  al  Tcsino .  le  cooduio  á  Asti ,  y  de  allí 
á  Francia.  Informado  Grimoaído  de  aquel  pia- 
doso iraude ,  perdonó  al  que  lo  había  urdido ;  y 
fiado  de  su  palabra,  le  envió  á  reunirse  con  su 
señor. 

Grimoaído  había  tomado  el  título  de  rey,  oblí- 
•^ando  á  la  hermana  de  sos  predecesores  a  darte 
la  mano  de  esposa,  y  granjeándose  la  voluntad 
de  los  duques  con  tales  privit^os»  que  los  hizo 
casi  independientes ,  y  debilitó  asi  ta  momrqufa. 


gobardo^.  Grimoaído  ,  dirigiendo  sus  miras  á 
una  cooquisla  de  mas  importancia ,  lo  había  ce- 
dido -X  ii  jo  el  jóven  Romualdo,  quien  defen- 
dió dcüodadamente  la  ciudad  sitiada,  dando 
tiempo  á  que  el  rey  llegase  en  su  socorro  é  hi- 
ciese rctroi'Oflt  r  a 'los  enemigos  hasta  cerca  de 
Formia,  duadu  ioá  derrotó.  Perdiendo  el  empe- 
rador iae8|ieranza  de  recobrar  la  Italia,  cay  ó  so-  I  Alpes  con  estos,  y  venció  iAribcrto',  que  se 


breRoma,  y  en  atención  á  que  no  sabia  vencer 
enemigos,  quiso  despojar  a  suhdilos  inermcá  ,  y 
robó  cuanto  había  quedado  de  los  saqueos  de  los 


ahogó  al  v;ídí>;u  el  Tcsino,  y  que  fue  el  último 
de  los  Agiiuiluigosde  Ilalia.'Diccn  que  salía  dis- 
frazado para  oír  lo  que  de  él  se  hablaba:  mos- 


Bárbaros.  No  contento  con  los  d  naüvos  del  pa-  ¡  trábase  a  los  embajadores  extranjeros  con  hu 
pa  Vilaliano  ,  se  apoderó  de  todo  el  bronce  del  ' " 
Paoteon,  llevándose  hasta  el  techo  de  metal,  y 
trasladó  á  Sicilia  cl  botin;  pero  cuando  los  bu- 
ques navegaban  hacia  Conslaatinopla,  sobrevino 
una  escuadra  sarracena  que  los  atacó  y  trasportó 
aquellos  despojos  á  Alejandría ,  desde  donde  al- 

gUQos  habrían  pasado  quiza  en  otro  tiempo  á 
orna. 


Muerto  Constante  á  manos  de  un  asesino  (1), 
pensó  Romualdo  en  vengarse  del  ataque ,  y  á  la 
cabeza  de  una  muchedumbre  de  Hiilgaros ,  quitó 
al  Imperio  las  ciudades  de  Barí,  larento,  Brin- 
dis y  la  Tierra  de  Olranlo ,  conquistas  que  no  pu- 
do conservar. 

Estos  Búlgaros  babiao  pedido  y  obteoido  per- 
miso para  establecerse  en  la  Bajaltalia:  enla  Alta 
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railde  trage  y  pieles  comunes  ,  y  no  les  servia 
nunca  manjares  ni  vinos  exquisitos,  para  no  afi- 
cionarles á  las  dclicade/as  italianas.  Pero  mas 
hubiera  valido  defenderlas  coa  valerosa  coiicof- 
día,  que  ocultarlas  con  pusilánime  astucia. 

Ansprando  no  reinó  sino  tres  meses;  pero  su 
hijo  Liutprando  permaneció  en  el  trono  treinta 
y  dos  años ,  y  renovó  el  esplendor  de  la  doraina- 
eioo  loogobárda.  Ame  todo  se  dedicó  á  refor- 
mar el  Estado ,  reprimiendo  las  repelidas  suble- 
vaciones .TiHi  á  (li'I  -ii|iIii:'io  (ii?  algunosdu- 
qucs :  quitó  muchos  castillos  á  lo>  Uávaros,  que 
tal  vea  medUalNn  leooimr  el  poder;  tavode su 
parte  é  los  Fúñeos  y  los  Avaiea»  7  dkló  leyes 

{i)  Pablo  DücoM  nmcnte  qoe  este  mnbre  provino  de  ni  mi 
«ine  tcntan  Im  LmionniM ,  f  «a  qoe  cada  vez  que  al^uDo  Bori* 
es  Mis  tejano.Ht  NriMMMlcnuálMi  pértigM CM  «n  (alMtt 
la^m-  vicItafiilcIsItpirie^MietfMMlialiiitcnlMto 
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que  le  había  sai  vado  de  tantosjielígros ,  y  reinó 
quince  anos,  habiéndole  ensenado  el  infortunio 
á  no  abusar  de  la  prosperidad.  Pero  dos  facciO" 
nes,  una  contraría  y  otra  favorable  á  estos  re- 
yes bárbaros ,  perturbaban  la  tranquilidad  del 
reino ;  y  la  poca  habilidad  que  mostró  Cuniber- 
to,  hijo  de  Pertaríto,  fue  causa  de  que  los  da- 

aues  de  BeftereBlo  y  Espoleto  sacudiesen  toda 
ependencia.  Alaquis,  duque  de  Urescia,  ocu- 
po el  palacio  y  encerró  ai  rey  en  la  pequeña  is- 

 .   .      la  de  Gomadmi;  pero  un  dia  id  contar  Aiaqois 

Por  otra  parte ,  siendo  ya  completa  la  conver-  1  cierta  suma  de  dinero ,  dejó  caer  una  pieia  y  di- 
síon  de  los  Longobardos,  el  cl^o  adouiria  pre-  jo  á  un  jóven  de  la  nobleza  q^ue  se  bailaba  pre- 
ponderaocia ,  y  por  so  medio  d  ponlinee  roma- 1  aeote  y  que  se  la  recogió:  íf  u  padre  tiene  mtt- 
no  ;  y  como  su  interés  era  opuesto  al  deloscon-  chas  como  esta  ij  no  tardm'ánen  ser  tnias.  El 
quistadores,  trataban  de  conservar  lo  aue  estos  jóven  refirió  estás  palabras  A  Aldoa  so  padre, 
propendías  á  destruir,  la  meioiiafidiid  itiJiana.  quien  previno  aqnel  aeonteeimiento,  bacieodo 
Grimoaído,  dotado  de  un  brazo  fiinrír  V  de  una  salir  at  rey  df*  su  ri  tiro.  Habiendo  encrntrí  fo 
constancia á  toda  prueba,  mantuvo  el  orden  en  Cuniberlo  a  Ataquís  en  la  Corónala,  cerca  del 
h»  interior ,  y  recható  en  lo  exterior  á  loa  Fran- 1  Adda ,  le  desafió ;  A  lo  cual  contestó  Alaquia.  Es 


unébrio,  pero  treneuna  robustez  extranrrUnaña. 
En  vida  ac  su  padre  haUütukm  en  palacio  cier- 
tos coma  os  de  detmemrado  tamaño,  (osfeiNm- 
taba  con  el  braw  estendido,  y  yo  no  podría  ha- 
cer otro  tanto.  Esta  cobarde  negativa  alejó  de  sti 
lado  á  muchos  de  sos  parciales,  qne  i 
como  único  mérito  la  fuerza;  v  su  muerte 


eos  enviados  por  Clotario  III ;  ó  mas  bteo  por 
Ebroíno,  para  restablecerá  Pcrtarito. 

Bn  su  tiempo  el  emperador  Constante  hizo  una 
ten!a!iv-i  mas  enérgica  para  arrojar  de  Italia  á 
los  extranjeros  v  restaurar  el  Imperio  romano, 
flabiendo  armado  una  escuadra  en  Sicilia,  des- 
embarcó en  Tárenlo ,  llamó  en  torno  del  dragón 

a  tas  guaroicioues  de  las  ciudades  marilimas  de-  |  gurú  a  Cuuíberlo  la  victoria  y' el  reino, 
pendientes  del  imperio,  y  marchó  contra  el  do-  Lo  conservó  por  espacio  de  doce  anos,  y  des* 
cadode  Bencvrnto ,  el  mas  poderoso  delosLon-  pues  lo  trasmitió  ásu  nijo  Luítpcrto,  queno  trr- 
'    '  '■  ■  "    '  '   dó  en  ser  destronado  por  Ragimperio,  duque  de 

Turin ,  V  encerrado  Ine^a en  una  prisión  por  Ari- 
bcrto,  hijo  y  suresor  de  este :  br^^vrc  roioados, 
sucesiones borta<(  osas  que  no  permitían  a  iamu- 
narnuía  furlalccersc.  An«prando,  noble  longo- 
bardo,  partidario  de  Luítpcrto,  que  se  había  re- 
fugiado entre  los  Bávaros,  volvió  á  pasar  los 
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pradenles,  eocahezándosc  ea  eUas  con  los  liiu- 
los  de  cristiano  y  católieo  rey  de  tos  longobardm 
protegidos  per  Dios.  Xolii  ¡oso  de  que  dos  ga— 
siodos  poDÍan  asechanzas  k  su  vida»  los  oonvi- 
66  á  una  pnfJUk  de  caza,  y  babiéDwWieittra- 
do  ilrl  en  curso  siomascnmpaHíaqae  ladeellos, 
les  echó  eo  cara  sa  perverso  designio  :  arrojó  ea 
seguida  tas  armas  y  exdanid;  A'ini  leneü  á 
vueslro  Tí  ?/,  haced  de  ñlo que  queráis  I.o^^rons- 
piradorc5,  sintiéndose  vencidos  por  esta  acción 
atrevida  y  generosa ,  cayeron  á  sus  piés ,  y  él 
los  perdonó  y  les  olorgó  mercedes.  Vivió  lam- 
bieo  en  armonía  coo  la  Iglesia,  álacuaiconlir- 
mó  la  donación  de  muchos  bienes  en  los  Alpes 
Cocios  qiip  !e  habla  hecho  Ariberto  II,  y  con- 
tentó á  los  devotos  trasladando  de  Ccrdeoa  á  Pa- 
vte  las  reliquias  de  San  Agustín.  Después  de  res- 
tablecer el  órden  y  la  obediencia,  y  de  extirpar 
todo  gérmeode  guerras  civiles,  dirigió  su  aoi- 
BO  &  efectuar  el  proyecto  de  sus  predecesores, 
cslo  es,  unir  lodn  la  íiaiia  ¡irrojando  de  ella  á 
los  Griegos.  La  fortuna  pareció  iavorecerlc. 

Hemos  dicho  (1)  que  Lcod  lsáarícopQblK6iui 
edicto  prohibiendo  o!  rnitn  de  las  imágenes,  y 
que  Gregorio  11  se  opu^u  a  él  como  defensor  de 
uscteeiwits  sancionadas  por  ta  Iglesia.  Irrita- 
do T.wn  ,  manJó  á  P3h!f),  exarca  de  Rávena, 
que  niarciiase  á  Roma  v  depusiese  al  pontilice; 
este,  á  su  vez,  excomufgó  al  emperador ,  y  es- 
cribió á  los  Longobardos,  á  los  Venecianos,  á 
las  ciudades  y  a  los  duques  principales,  para 
que  se  mantuvieseo  tirmcs  en  la  fe,  y  rechaza- 
sen las  inoovacicmes  impías.  Ivnlonccs  se  víócon 
cuánto  rundaroento  había  podido  escribir  el  pon- 
tífice á  I.coq:  Todos  lo?.  Occidentales  tienen  fi- 
/os  /os  ojos  m  m&Ara  humiidadt  y  nos  coiisi- 
derm  emo  tai  éUot  en  la  tierra ;  pues  los  Lon- 
gcbardos  negaron  el  paso  al  ejército  enemigo; 
los  babilaates  de  Rávena  se  sublevaron  contra 
et  icoDoclasta,  y  fnenm  victimas  del  furor  del 
pueblo  el  exarca  y  los  que  se  manifestahao  hos- 
tiles á  las  imágenes;  otro  tanto  hicieron  los  Na- 
politanos, cuyo  duque  Bxtlarato',  habiendo  ido 
con  ictcni  ion"  (le  asesinar  al  papi ,  fue  muerto 

Iuntanieole  con  su  hijo  por  loi>  líomanos ,  que, 
evanlándose  á  defender  en  b  pcrwDa  del  pon- 
tífice su  religión  y  sus  franquicias,  arrojaron  al 

{;obernador  griego.  De  un  extremo  á  otro  de  la 
lalia  imperial  se  propagó  la  sublevación ;  fue- 
von  derribadas  las  estatuas  del  César  ;y  halláa- 
áoat  la  población  de  acuerdo  en  no  volverá  tra- 
tar con  aquellos  Griegos,  á  quienes  tcniian 
como  tiranos,  depreciaban comodébiles  y  abor- 
recían como  herejes,  eligieron  magistrados  ua- 
cionaies  en  lugar  de  los  que  ibaDoe  Coostanti- 
nopla  ó  de  Rávena ,  y  determinaron  nombrar  un 
emperador  que  residiese  en  Roma  y  hostilizare 

Era  una  dee?as  revoluciones  que  triunfan, 
porque  están  determinadas  por  un  sentimiento 
de  justicia  y  de  religión .  y  no  por  sutilezas  que 
el  pueblo  no  entiende  v  deque  no  le  resulta  pro- 
vecho, ('ada  cual  se  arma  para  su  defensa,  evita 
el  pecado  y  se  niega  apagar  el  tributo,  derra- 
mándose solo  aqudla  sangre  que  dificilmente 


puede  ahorrarse  en  los  primeros  momentos  de 
ima  conmoción  popular  que  se  aspire  á  compri- 
mir (3). 

Tan  eitraña  permaneció  la  ambición  de  los. 
papas  á  este  espontéaMO  movimiento,  aue  Gre- 
gorio II  intercedió  en  favor  de  León  (ó),  espe- 
rando que  se  convertirla  ála  verdad;  porsoscni- 
dadoe  se  conservó  en  Roma ,  y  se  restableció  en 
Nápoles,  la  auforidnd  iniperial;  si  bien  rrerlo 
que  en  ambos  puntos  se  robustecieron  las  insli- 
tucioncs  municipales,  y  de  consiguiente  la  auto- 
ridad de  los  pantifices.  los  nobles,  los  rónsules 
y  el  pueblo,  recobraron  su  representación  cuan- 
do se  les  reunió  en  un  concilio  pare  condenar  la 
opinión  que  les  había  sido  impur'^trt  por  el  em- 
perador; Civila-Vechia  fue  lortiínada,  y  en  nom- 
bre del  ducado  romano  se  celebró  mm  tlinra 
ron  los  rnn::ol)ardos,  a!  mismo  tiempo  que  se 
coascrvahan  lasaparieocias  de  sumisión  ála  per- 
sona del  emperador. 

Liutpraodo  se  ¡íprnvcHió  dncít^is  tUfUatcncias 
para  atacar  y  ocupar  a  Havena  ^4),  Bolonia  y  la 
rentipolís;  pero  les  Venecianos,  áquienei  d 
papa  pidió  auxilio  contra  los  Barbaros,  envia- 
ron al  dux  Orso .  el  cual  cayó  sobre  el  rey  lon- 
gobardo,  le  derrotó,  hizo  prisionero  á  su  sobri- 
no, y  libertando  á  Hávcna,  restableció  en  su 
destino  ai  eunuco  Eutíquio.  enviado  allí  como 
exarca  por  el  gobierno  de  Constantinopla.  Liut- 
prando,  que  había  esperado  pudiese  mas  en  el 
pontífice  la  reciente  ofensa  qne  el  bien  general 
de  la  península,  vieoldo  burlada  su  esperanza.se 
irritó  y  celebró  la  paa:  coo  Eutíquio ;  prometiéa- 
dolesu  auxilio  para  someterá  los  recalcitrantes 
coo  tal  que  él ,  en  jasta  reciprocidad ,  le  socor- 
riese contra  los  duques  de  Éspoleto  y  de  Beoe- 
vento,  que  se  habían  suMevaaoen  favor  de  Ro- 
ma. La  empi  iM  [i  ^ilio  l  ii  n,  yambos  ejércitos 
unidos  marcharon  contra  Boma  para  castiratrla 
de  oDuestosdomenes:  uno.  el  haber  desobedeci- 
do al  emperador; otro  el  -  ríe  fiel.  Presentándose 
el  papa  en  elcampameato ,  manifestó  á  Liatpran- 
docnán  poco  le  convenía  estar  aliado  eon  los 
Griegos,  consig  iif  ii  ío  queel  rey  se  cchaseásus 
plantas le  promeiiese  no  hacer  daüo  anadie: 
en  segmda  entró  eon  él  en  la  basilioa  del  Vati- 
cano» y  depuso  sobre  el  cuerpo  de  los  Santos 
Apóstoles  el  manto  real ,  los  brazaletes ,  la  cora- 
za, el  puñal,  la  espada  dorada,  la  corona  de 
oro,  la  cruz  de  plata»  dejándolo  todo  en  calidad 
de  donativo. 

Asi  se  habían  reanudado  las  antiguas  relacio- 
nes entre  Griegos  y  Longobardos;  y  rl  rmpE^ra- 
dor  de  Constantinopla  siguió  vejando  á  ios  pon- 
lílices.  Gregorio  nf ,  natural  de  Siria .  tan  Hrme 
como  su  predecesor,  no  pidió  que  le  confirmara 

(á)  ReipuitH*  tf§d  pius  rtr  (c|  pjpj)  proptnant  frinaiuí  jutuo- 
ntm,j»m  unirá  imperatorem  tjuiiyi  eontra  hmirm  >f  armavii,  ur.  • 
NrKxs  H«Rr.M*MEm,  tctikens  uitme  n  c»iKm  CArultaan  tQ 
<-:<><i  arla  [nitM  tmpuU»  MU.  iiiUfftnuti  4MMt  MMv»- 
oLtr»,  a/fHf  VenHUrwm  exrniUu.  cmfra  tmptrmUHMjaiimm 
retliler'jTii ;  Jicrntry  mnt*am  in  rjutiem  ponlificm  covir  ee»- 
dtrt  nr(em  ,  »fr<  f.ro  fjxi  magi*  iefeastoM  ttrtIUtr  dectrlart.  Lf 
MR  rOKTiF.  <;ibbc)n  f  jliDf.i  |)3«aje<lf  lispnrtanto  y  decisivo 
Sf». 

(3)  CegHUa  mptiDioru  ntfutíia ,  »mmii  llaUncan<íii\íiu  imil, 
ul  $iM  fligerfui  imperaterrm  et  ComUrntiMpolim  4bicn(»t ,  seil 
cúmpetnit  tale  mtUium  po*tifer.  speran*  contersionrm  pnitci^ 
pn.  Amst.  BiM.. 

(4 )  ÍM  Favii  mma  «ae  Liatpnndo  llaf«  mIoNet  da  Mw- 
M  i  n  OuM  la  «siAlaa  Macsue  de  kMCt  iae  Kweacaiabi  i 
Aatoatao  K»,  j  qa«  Naaab»  H  Reiiaol. 
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él  etarct  se  opuso  4  Im  édiclos  que,  prescribiao 

ias  sagradas  iín;>s:onc«í,  y  exhortó  ardientemente 
al  emperador  a  que  ios  derogase ;  pero  viéndole 
pertintscii  llevarlos  á  cabo  ^convocó  m  conc\- 
fío  en  Roma,  donde  unánime  mente  fueron  de  nue- 
vo separados  de  la  unidad  de  la  iglesia  los  que 
d^NeñuenlasilliágeDes  sagradas.  El  empera- 
dor, para  vengarse ,  quitó  al  metropolitano  (\c 
Roioa,  y  sometió  al  de  Constaolioopla  las  iglesias 
do  Ñipóles ,  Calabria,  Sicilia  é  Iliría ;  después, 
para  hacer  cumplir  sus  decretos,  envió  á  Italia 
una  grande  escuadra,  que  en  el  golfo  Adriático 
fue  dispersada  por  un  violento  huracán.  Lo'*  bu- 
ques restantes  se  acercaron  á  Uavenacon  inten- 
to de  saquearla ;  último  esfuerzo  de  losempera- 
dores  á  lin  de  conservar  la  Italia ;  pero  el  pueblo 


»BaTíaft(^uDo  de  tus  fíeles  servidoras,  ínei- 

"paz  de  ceder  á  los  regalos,  á  h~  ninennzns ,  á 
«las  promesas,  que  con  sus  ojos  vea  nuestras 
«persecuciones,  tk  Imjiiíllacion  de  la  Iglesift,la< 
tiágrimas  de  los  peregrinos,  la  ruina  de  núes- 
*tro  pueblo ,  y  te  dé  cuenta  exacta  de  todo.  Por 
•el  juicio  de  Dios  y  la  salvación  de  tu  alma  te  ex- 
í'hortamos  á  socorrer  A  la  ¡piciia  de  San  Pedro  y 
»á  su  pueblo,  y  á  alejar  a  estos  pérñdos  reyes.  Por 
»el  Dios  vivo  y  las  llaves  de  San  Pedro  que  te  en- 
»vio  en  señal  (le  reinado  {ad  regmm )  aprpsúra- 
»teá  acudir  en  nuestro  auxilio,  poneneviden— 
«ciatu  fe,  y  aumenta  de  esta  manera  el  renom- 
>bre  que  te  has  granjeado  en  ei  mundo ;  áíin  de 
>qae  e)  Señor  te  oiga  también  en  la  tribulación, 
»que  el  nombre  del  Dios  de  Jacob  te  proteja  ,  v 


lo.» 


que  lavo  aviso  de  ello,  tomó  ias  armas,  rccba-  >due  podamos  enei  sepulcro  de  San  redro  y  San 
zó  i  los  invasores  y  echó  á  mqae  sus  buques.    |  «Pablo ,  rogar  dia  y  noche  contentos  al  Eterno 

Libre  el  papa  dé  este  peligro,  tardó  poco  co 
caer  ea  otro  nuevo;  pues  Liulprando,  en  unión 
deBilddirando,  que  se  le  había  dado  por  colega, 
volvió  á  sus  antiguos  designios ,  entrando  en  el 
ducado  romano;  tomó  varias  ciudades,  y  amc- 
niñbft  ft  Roma.  Gregorio ,  no  viendo  MÍlvicio  n 
«Daos  fuerzas,  ni  esperándola  de  tos  Griegos, 

reittó  en  acudir  a  uo  principe  bárbaro,  y  envió 
Carlos  Marlel  embajadores  eoe  nachos  presen- 
tes y  una  carta  que  dccia  asi: 

«üregorio  á  su  excelentísimo  hijo  el  señor 
•Gvrloi,  Tírey  {né  regulus)  de  Francia.  * 

cGemimos  en  ona  profunda  aHiccioo,  viendo 
sá  la  iglesia  abandonada  por  aquellos  hijos 
•suyos  que  deberían  consagrarse  á  su  defensa. 
>El  pequeño  territorio  de  Rávena,  único  que 
«nos  quedaba  el  año  último  para  provecral  sos- 
•teniroieato  délos  pobres  y  al  alumbrado  de  la 
»Iglesia,  ha  sido  acometido  á  sangre  yfuegopor 
nLiulprando  c  Uildebrando,  reyes  longobardfos: 
•estos  bao  destruido  las  heredades  de  San  Pedro 
•llevándose  el ganadoaucquedaba, y  devastando 
>  basta  ios  alrededoresae  Roma.  Ni  siquiera  de  ti 

a      *í  •  ■_.  *a-gj.  —I  


»por  ti  y  por  tu  pm 

Se  cree  que  el  portador  de  esta  carta  (labia 
recibido  iostmeciones  Terbates  para  entenderse 
con  Carlos  á  fin  de  trasladar  del  Imperio  a  él  la 
snt>eranía  de  Roma;  pero  oiaguna  prueba  existe 
( ¡  lie  corrobore  esta  opiniOB.  Por  el  contrario ,  el 
p;ip;i  tuvo  q;io  dirigir  nuevas  instancias á Carlos 

auiea  acabó  j)or  enviar  embajadores  áLiulpran- 
o;  pero  oiealm  se  oslaba  en  negoeiaaooest 
iniiricrooel  mayordomo,  el  papa  y  d  aupe-* 
rador.  « 

Sucedió  en  la  Santa  Sede  Zacarías,  nataral 
de  Grecia,  generoso  en  las  dádivas  y  en  1  per- 
dón, y  autor  de  paz  y  de  concordia,  que  ha- 
biéndose dirigido  penonalnieoteáTeroi,áfiiem 
de  bondad  y  dulzura  persuadió  al  rey  longobar- 
do  á  restituir  las  ciudades  romanas.  Trasa mun- 
do, duque  deB^ioleto,  viendo  que  leabandona- 
ban  los  Romanos,  se  entregó  en  manos  de  T  ini- 
prando,  que  le  encerró  en  uo  monasterio;  Gre- 
gorio, duque  de  Bcncvcoto,  cuando  qnern 
•vaharse  huyendo á  (irecia,  fue  asesinado  en  un 
tumullu  del  pueblo.  Liutprando  confirió  ambos 
»«ccelenli8Íroo  hijo,  bemos recibido  fiastaelpre- 1  daeados  á  parientes  suyos ;  y  después ,  faltando 

ai ,  roíiivo  cnanias  ciudades  habiao 
tuisia  iQvadió  nuevamente  el  exar- 


•scolc  el  menor  consneln 
•de  remediar  males  lan 


V  sal>emosquecn  vez 
prestas  mas  le 


graves 


ásuspromc-- 
ocupado ,  y 


•verdad  expueiíf  a  por  nosotros.  I^ogamos  al  AI 
•lisimoqueno  lecastigue  porscraejante  pecado; 
•pero  ¿no  oyes  ias  burlas  de  los  que  nos  dicen: 
» Dónde  está  aquel  Carha  cuya  protección  implo- 
»rasteÍQue  venya,  y  que  con  sus  formidables 
•Francos  salve  de  nuestras  maiwíi.  ¡  Cuán  in- 
•  menso  dolor  se  apodera  de  nosotros  al  oir  es- 
>tas  reconvenciones,  y  al  ver  á  tan  poderosos 
•hijos  de  la  Iglesia  no*  mover  siquiera  el  dedo 


•&los  jprincipioo  de  donde  provienen  que  á  la  '  cado;  pero  el  papa  se  condujo  con  lanío  adeno, 

que  ai  fin  logró  restablecer  la  prí7 

A  la  muerte  de  Liulpraudo ,  ios  Lüti¿;ohardos 
depusieron  a  Uildebrando,  su  colega,  v  tomaron 
por^eíeá  Kaquis,  duque  del  Friuf,  el  cual 
tardo  muy  poco  en  llevar  la  guerra  al  exarcado; 
pero  el  i)ápa  inlervino  de  nuevo,  y  no  solo  le  di- 
suadió de  su  empresa,  sino  que  hizo  tal  impre- 
sión en  su  alma,  que  fue  á  encerrarse  con  su  es- 
posa y  su  hija  en  el  monasterio  de  MonteCasioo 
•para  defenderla  y  vengarla  de  sus  enemigos!  I  eicuál  acababa  de  ser  reedilicado,  y  adonde  se 
•  Fácil  fuera  ai  principe  de  los  apóstoles,  armado  <  hiAia  retirado  poco  antes  Carlomano  de  Francia. 

Astolfo,  hermano  de  Raquis ,  elevado  al  trono 
por  el  voto  público,  comenzó  de  nuevo  las  hos- 
tilidades contra  los  Griegos;  y  como  háhil  gaer- 
rero  ios  manejó  con  tanta  forlun.i,  que  en  dos 
años  se  enseñoreó  del  exarcado  y  de  la  Pentá- 
polis ,  y  trasladó  la  capital  de  sn  rehio  de»le  Pa- 
fia  á  la  imoerial  Rávena.  El  exarca  Eutiquio  se 
refugió  en  híápoles,  siendo  el  último  qae  gober* 
nd  la  llalla  griega ,  donde  las  posesiones  qoe  aun 
quedaban  aflmpcrin  se  distrinuyeron  en  lov  Ir- 
mas ó  distritos  de  Sicilia  y  Calabria ;  mientras 


•de  su  poder,  protejerla  ;  pero  quiere  probar  en 
•estos  tiempos  calamitosos  el  corazón  de  sus  hi- 
prestes,  *""  ' 


ajos.  No  prestes ,  pues ,  crédito  á  esos  reyes 
•cuando  acosan  como  culpados  á  los  duques  de 
•Espotelo  y  de  Benevenlo :  sn  única  culpa  con- 
»si5te  en  no  haber  qoeri^  ataeamos  contra  la 
>re  (  I  iTio  pasado;  por  lo  demás  odedecenple- 
itoameotc  a  los  reyes,  y  sin  embargo,  se  les 
•quiere  privar  de  sn  cáte^ia,  y  destemrlos 
•para  subyugar  á  la  Iglesia  sin  oulicnlo  algn- 
>Q0  y  esclavizarla. 

tono  III. 
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que  los  duques  de  Nápoles ,  Gacla ,  Bari  y  on 
ciudades  permaDeciao  casi  iodependienle^,  bajo 
taaupninacla  aonioal  del  estratega  de  Sicilia. 
•  La  posesión  de  Rávenajpareció  á  iTo  >:uli- 
ciente  motivo  para  apropiarse  todas  sus  dcpea- 
deocias ,  inclusa  la  misma  Roma ;  por  locnal  ín- 
limó  al  Senado  y  al  pueblo  rom  a  do  qir^  le  prf^sta- 
sen  la  obediencia  que  solian  prestar  aUuijerano  de 
Kávcna;  intimación  que  apoyó  con  nn  nvoieroso 
K»i*.  ejército.  Esteban  II  íl),  sucesor  del  papa  Zaca- 
báou.  rias  en  loi ,  logro  inducirle  con  regalo/^'  .sipli- 
cas  á  consentireoona  paz  deciiartttla«6os;pero 
apenas  habian  trascurrido  cuatro  mcíes,  cuando 
Astoiro  la  rompió  e  impuso  á  los  lloiuanos  uo  tri- 
buto anual,  huta  el  momento  en  que  le  acomo- 
dase ini"orporar  aqueldurado  a  íu reino  Kl  p^pa 
recurrió  al  ^incípio  a  las  rogalivas,  ^ludiidu 
por  las  calles  de  RoDia  una  procesión ,  co  la  que 
•M  on  persona,  con  les  piéi"  descalzos,  Ilevalia 
una  de  las  iuiágeueó  de  Cristo  que  no  e^labaa  he- 
chas por  mano  de  hombre;  y  el  pueblo,  cubierto 
de  ceniza  y  prorumpicndo  en  sollozos,  ibi detras 
deunacruz ,  déla  cual  se  había  culgadoel  trata- 
do de  paz  violado  por  los  Longobardos.  Estéban 
envió  después  al  abad  de  Monte  Casino  y  á  otros 
sacerdotes  para  que  inclinasen  el  ánimo  clel  prin- 
cipe á  mejores  disposiciones;  pero  Asloifo  los  trató 
coa  desprecio,  intimándoles  que  regresaran  ásus 
conventos  sin  siquiesa  volver  á  ver  al  papa.  El 
o  n  1 1  )C  rador  Constan  tino  Coprón  i  mo ,  q  ue  o  bs  t  i  u  a  do 
en  llevar  á  cabo  laempreaadeabolir  las  imágenes 
nobabía  cesado  de  moleslaralpoDtfGce,  á  quien 
debia  la  conservación  de  su  autoridad  '■n  Italia, 
00  tomó  entonces  mas  medidas  que  la  de  caviar  á 
Joan  Sífenciarb  con  cartas.  El  papa  hixoondti- 
eír  al  enviado  'a  Rávena  por  su  propio  hermano, 
suplicando  de  nuevo  á  Astolfo  que  consintiera  en 
restituir  el  exarcado  i  los  Griegos ;  pero  nada  se 
consifruió;  anlc?  bien  continuaron  con  mas  ca- 
lor lüá  armamentos  y  las  amenazas  Estéban 
escribió  otra  vez  al  emperador  á  fio  de  qaemar- 
chase  ádercnder  la  Italia  (o  ;  pero  esto  mas  que 
de  los  Sarracenos  y  Longobardos,  se  cuidaba  de 
extirpar  el  cidto  dé  las  imágenes  y  de  asesinará 
tos  monges  que  las  defendian ;  ademas  de  qoc 
llevaba  siempre  la  peor  parle  con  euemigos 
contra  qnienes  había  necesidad  de  emplear  otras 
armas  que  silogismos. 

¿Que  mas  nudta  hacer  el  paj»?  Acordándose 
de  Gr^prío  111,  acudió  á  Pepino,  duque  de  los 
Francos,  quien  le  escuc&ó  con  mas  gusto  que 
Carlos  &lai  leí ,  y  envió  al  duque  Áularis  y  á 
Grodegaog,  obispo  de  Meis,  ptraqne  le  invita- 
sen á  pasar  los  Alpes.  El  papa,  en  unión  de  los 
emlwjadores  francos  y  de  Juan  Sileuciario,  se  en- 
caminó á  la  corte  leigobarda  con  objeto  de  ten- 
tar el  üliimo  esfuerzo;  pero  Astolfo  permaneció 
lirmeeü  propuailo.  iuau  regre&u  a  Oriente  sin 
haber  cooscgiudo  cosa  alguna;  y  d  papa  tomó 

(1)  o  F.<t'  hjn  III,  *i  s*  cumia  4  otro  que  íiic  t  ii  ^i  io  aütt* 
der&te.  pero  nn  consagrado ,  jtorgiic  awriádc  3|>oplegiji  al  icr- 
et-rdliilcMelMciun. 

(9)  Frmau  ut  Ito ,  pfsüfen*  mim  ñpmaaii  dirigere  neu  ie- 
tmttat,  as$ereB»  onue*  •««  ¡/Míe  ¡agnlHri,  ai»  mw  te  te  tuíde- 
mtilUiami.  ANAST.  Bul.  I  r/.  Slcpíntui  \l. 

(3)  Itffrfcitn^  tmprntiifm  rlrmcnliam ,  ut,  jujla  ii  tfvo't  el  w- 
t'M'  •^crijiM-Tiii ,  aun  f.tfr¡  '!u  •;<!  tutndtt  ki»  tItUie  pertti  moda 
umnittu*  aHventret.  As.»$T.  ItiBL.— UjiMnio  ,  Ánu.  Í54.  XXH'. 
.\.\v.  E»to  prueba  cMidIsuiHe  ballaha  I»  Mea«<le  retrliott 
\  lie  %tí^wa^ 


IX. 

:  el  camino  de  Francia,  donile  fue  r^Shidoron  el 
I  smceio  aplauso  que  el  pueblo  concede  sieuipro 
^  la  viriud  perseguida, 

1  CAPITULO  XIH. 

'  Prpicorfy.— Sjjrrjuu  lemporal  dclei  f-SMS. 

El  peregt  mo  apostólico  halló  cambiadas  las 
cosas  en  Francia.  Pepino  el  Breve,  que  tenia  el 
tílul  ii'  mayordomo  con  la  autoridad  de  rey. 
úpenos  ^e  encontró  solo  en  el  poder,  por  renuii» 
'  cía  de  Carloroano ,  cuando  abrió  á  su  hermano 
Orippon  las  puertas  de  la  cárcel,  coniiriéndole 
'  honores  y  ducados;  pero  este,  sediento  de  do- 
I  minaciou  y  de  venganza ,  impulsó  á  los  Sajones 
.!  rcbelar:)i>.  Pepino  los  sujeto  al  tributo  de  qui- 
iiienia^  vacas;  Grippon  buscó  un  refugio  entre 
los  üávaros;  y  habiendo  muerto  su  cunado  Odí- 
,  Ion  ,  les  indujo  á  elegirle  á  él  por  duque,  COQ 
exclusión  de  Tasilon,  hijo  del  difunto.  Sin  em- 
bargo, no  tardó  en  caer  sobre  él  Pepino, y  des-> 
I  pues  de  derrotar  á  los  Bávaros ,  restableció á  Ta- 
silon en  los  derechoii  paternos;  y  alus  Alemanes, 
por  haberse  aliado  con  Grippon,  les  quitó  sus 
príncipes  nacionales,  poniéndolos  bajo  el  gobier- 
no de  condes  francos ,  y  bajo  la  vigilancia  de 
enviados  reales.  Habiendo  (|uerido  el  papa  di- 
suadir á  Pepino  de  marchar  contra  Grippon 
y  los  BftTaros ,  en  cuanto  el  rey  franco  se  vió 
rriunfarite  ilr  ellos,  dijo  al  legado  Serano:  Men- 
lias  al  üalar  de  impeiümie  en  nombre  de  San 
Pedro ,  de  üefar  ó  cabo  ta  merra  :  la  vohmíad 
de  Dios  nos  ha  sido  probada  con  la  vicloria ,  i) 
el  cielo  ha  decidido  que  los  JÍávaro$  sean  stUndt- 
tmdeFiwida:  argumento  que  no  ha  pKdídc 
jamás  su  peso  en  la  balanza polítiot. 

Habiendo  caído  prisionero  Orippeo,  debió  la 
vida  i  las  süplíeas  de  San  Bonínoo  y  del  pon- 
tífice, y  á  la  generosidad  de  su  hcriiiam  doce 
condados  con  la  ciudad  de  Mans;  pero  cumo 
tratase  de  levantar  de  onevo  la  cabeza,  fne 
muerto  en  los  Alpes.  Ya  no  le  quedaban ,  pues, 
áj'epiao  émulos:  a  la  edad  de  treinta  y  seis 
años,  vencedor  en  muchas  guerras,  querido dd 
pueblo  y  rfi  lo^  soldados  por  sus  afables  modales, 
V  del  clero  por  haberle  restituido  lo  que  Carlos 
Nlartel  le  hahia  quitado,  para  ser  rey  solo  le 
faltaba  c!  nombre.  Los  Francos  señalaban  ya  las 
actas  por  losanosdc  sü principado  \é.  él  soló  iban 
dirigidas  las  solicitudes  ó  las  redamaciones;  para 
él  eran  todos  losl  onnres;  losmafrnafes  liabian  lle- 
gado á  ser  sucesi\ ámenle  ¿us  vasallos ,  y  estaban 
ligados. á  él  por  el  juramento  de  fidelidad  ms 
que  á  los  débiles  descendientes  de  Clodoveo. 

Por  otra  parle,  la  nación,  esto  es,  el  ejército, 
tenia  como  todos  los  pueblos  germáoieos,  ol  de- 
recho de  elegir  rey  al  (]ue  fuc'-T  de  su  agrado,  y 
únicamente  una  <  ostunibre  y  el  mentó  inducían 
á  escogerle  entre  los  Meraviogkw.  ConsAranse 
los  Francos  de  esta  ficción,  y  enviaron  á  Roma 
al  obispo  liurcardo  de  Wurliburgo  y  á  Fuldra- 
do,  abad  de  San  Dionisio,  para  que'pregnntara 
eo  nombre  de  los  Francos  y  de  sus  duques  al 
papa  Zacarías,  á  quién  convenía  oiííí  cooterir  el 
título  de  rey ,  si  al  que  cicrcia  la  autoridad  ver- 
daderamente, ó  al  que  lo  era  solo  de  nombra. 
Zacarías  rcápondiú ,  como  lo  hubiera  hecho  lodo 
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apreciador  cquilalivo  de  la  legitimidad,  que  el ,  esperar  socorros  del  oiro  lado  de  los  Piriueos,  á 
título  de  rey  pertenecía  al  que  desempeñaba  las  {  causa  de  la  guerra  civil  que  habia  estallado  en 
fanciones  d*c  tal;  con  lo  cual  el  papa  lejos  de  Cspaoa  al  vcTificnrse  ia  caula  de  losOmmiadas; 


usurpar  un  poder  indebido,  no  hacia  sino  reco 
nocer  que  ct  deraefao  de  el0gir  al  rey  rasídneD 

la  nación  (I). 


y  envalentonados  con  esto  los  Godos  de  la  Sep* 
iimania,  atacaron,  mandados  por  Pepíoo»  i 
Narbona ,  postrer  refugio  de  los  Uasulmanes,  v 


Pepino,  que  al  principio  habia  rehusado  ad-  '  después  de  tres  años  de  sitio  se  apoderaron  de 
mitir  UQ  cetro  que  el  orden  de  los  aconlecimien-  ¡  ella.  Quedo  destruida  de  esta  suerte  la  domina» 
tos  ponia  ea  sos,  manos,  viendo  que  le  era  con- ,  cion  de  los  Arabes  en  la  Galia ,  v  aquel  país,  cm 
fimüido  i  la  saawnporel  voto  délos  suyos,  y  que  el  nombre  de  Gotia ,  formó  un  ducado  del  reino 
poseia  ademas  la  sanción  de  la  justicia ,  lo  a<»p- ,  de  Francia,  cuyas  leyes  juro  conservar  Pepino, 
té  eo  el  campo  de  mayo  de  Soissons;  y  para  i  Qaedaba  la  Áquitánia,  siempre  extraña  á  las 
jiMtiGcarálosejosdelosGalosiinaeleocioa  hecha  |  instilaciones  de  los  Francos,  y  que  por  lo  mismo 
por  los  Francos,  qui-o  sit  consagrado  con  su-  los  hijos  de  tos  Merovinjíios solían repai^irse  en- 
jecíon  á  la  costumbre  de  los  reyes  de  Judá,  <  tre  sí;  no  queriendo  ninj^imo  de  ellos  poseer  co- 
adoptada tamtNCQ  por  alófanos  reyes  de  Espa-  ¡  mo  Añica  herencia  una  tima  de  ilomairos,  por- 
ña;  enconsernrnria  -n  hizo  ungir  con  el  santo  |  que  no  conferia  h<  dcri  chos  las  tierras  sáli- 
éleo  (2)por  el  prelado  mas  venerado  de  aquella  ,  cas.  La  enemistad  de  Eudes  con  Carlos  Uartel 
época,  san  Bonifticio;  y  la  nueva  dinastía  foe  y  de  Huoaldo  con  Pepino,  revivid  en  la  persona 
como  la  precedente,  con  aírrada  por  la  Iglesia,  i  de  Waifro,  hijo  de  ílunaldo.  Este  habia  obte- 
Childerico  iU ,  el  último  que  con  derecho  ó  sin  ;  nido  el  paii  en  feudo  de  manos  de  Cario- 
él  Uevó  d  nombre  de  he  Merovinglos,  vió  cor-  man,  jurándole  íidelidad;  pero  tan  hiego  como 
lados  nnrvnmentf"  sus  cabellos  para  volver  al  Pepino  ascendió  al  trono,  el  duque  de  Aqnit  inia, 
monadlerto  de  donde  habia  salido ;  y  si  mientras  mostrando  que  se  creia  dispensado  de  su  jura- 
oenpéel  trono  solo  mereció  el  sobrenombre  de  !  mentó,  se  condujo  como  soboano,  y  abrió  un 
ímensato,  pudo  alcanzar  el  de  Piadoso  en  una  asilo  á  cuantos  subditos  descontentos  ó  señores 
morada  que  convenia  mejor  á  sus  inclinaciones,  rebeldes  salian  de  Francia.  Pepino  se  quejó  de 
Este  triunfo  de  los  Francos  de  \u>trasia  sobre  ello,  asi  como  de  las  Trecnentes  violaciones  de 
lo-íln  li  Xeustria,  ron  ilor.ui  i  [  K  al;;íunos  como  las  inmimilades  eclesiásticas;  y  no  habiendo  sido 
uoa  uuova  invasión  seplcainonal ,  hizo  efectiva-  oido,  acudió  a  las  armas.  Los  muelles  pueblos  del 
mente  prevalecer  la  lengua  y  las  instituciones  Mediodía ,  los  despreciados  vástagoa  de  los  Ro- 
dé aquella  nación  mas  germánica  sc!)rc  !  d  -  :nanos,  hicieron  frente  durante  ocho  allus  a  los 
los  Galo-francos,  debilitados  demasiado  pruuio  lormidables  Francos;  con  frecuencia  los  Aquí- 
por  stt  mezcla  con  los  llomanos.  tanios  y  los  Vascos  se  adelantaron  basta  Autun 

Después  de  la  victoria  que  el  primer  Pepino  ¡  v  Chalons;  pero  los  Francos  prondieron  luego  al 
ganó  a  los  Neustriaoos  y  ¿  k)s  hombres  libres,  ¿erri,  y  penetraron  euUAu\ernia,  llevando  la^ 
lo8  8^<Hesqoe  le  habían  avadado  con  su  brazo  |  estragos  hasta  el  Lemosin  y  talando  las  vides, 
\  afnn?:;irla,  sc  Creyeron  dispensados  de  toda  que  constituía  la  riqueza  de  la  Aquitania.  Wai 


obcdiuucia,  V  estode^rozó  la  monarquía  funda- 
da por  Clodoveo;  amenazando  veritirar^c  una 
descompo«iiciAri  como  aquella  en  medio  de  la  rual 
habia  bucuiuoidú  el  Imperio  romano.  Pepino  el 
Breve,  ciñéndose  la  corona,  restableció  en  todo 
su  viííor  los  der'> i  lios  do  la  familia  reinante,  v 


fro,  no  siniicndose  ya  coa  fucr¿as  suficientes 
para  rc^i^iir .  mandó  desmantelar  á  Poltieiiv  U« 
raogcs,  Saintcs,  Anpulcraa,  Pcrijrneux  y  ?ns 
demás  ciudades,  reUrundoic  eo  ¿epiuida  a  la:» 
montañas,  donde  continuó  indomable  hasta  que 
uno  de  los  suyos  le  dió  muerto  (5).  Entonces  la 
coQ  áparicncids  <íe  jusúcia  pretendió  dominar  á  i  Aquitania  se  sometió  á  Pepino,  y  Tasilon,  duque 
lodos  aquellos  principes  independientes.  Resuel-  deBavicra,  que  se  habia  rebelado  coalrasn  lio 
to  á  sostener  su  soberanía  con  la  fuerza,  marchó  en  favor  de^Waífro,  fue  derrotado, 
primeranienlc  contra  las  tierras  meridionales.  La  ;  La  Bretaña,  después  de  la  muerte  de  Alano  11. 
Septimania,  que  los  (iodos  habian  protei^ido  ion-  sc  babia  dividido,  y  Maníes,  Uennc>.  Dol  y  Alel 
tra  Clodoveo  y  tos  Sarracenos  contra  Carlos  Mar*  j  {San  Moio)  habían  caído  y  vuelto  á  caer  eñ  po- 
tel ,  parecia  dispuesta  á  gobernarse  por  sf  mis-  der  de  los  Francos,  sin  reconocer  á  pesar  de  todo 
ma;  pero  el  godo  Auseinundo,  á  quien  hab;ao  su  dominación  sino  en  cuanto  eran  obligadas  a 
elegiao  por  gefe  muchos  señores,  rindió  volun-  ;  ello  ñor  la  fuerza.  Pero  mientras  que  el  ambicio- 
tariameote  homenaje  i  Pepino,  siguiendo  sn  j  so  llae-Tiemes  {hijo  de  principes)  trastornaba 
ejemplo  las  ciudaJes  de  Niines,  Mngalona  y  aquella  comarca,  Pepino  se  adelantó  hasta  Van- 
Bezieres.  Quedó  de  este  modo  libre  el  paso  á  los  ,  nos,  y  sometió  toda  la  Península  armóhca. 
Francos  para  ganar  las  provindas  arrancadas  á  r  Entonces  se  vieron  reunidas  bajo  una  sob  as- 
ios Visigodos  por  los  Sarracenos.  Esleís  ,  acosa-  pada  la  Ausirasia,  la  Neuslria,  la  Borgoña,  la 
doscofitiuuameatepor  loe  Crislianos,  no  podían  i  Aquitania  y  la  Uretaña;  se  había  consumado  la 

obra  de  Clodoveo ,  y  oon  la  nueva  victoria  qneda 
(I)  véa<e i  BofHiT  AKfr<ti«f  II. S4.— FMmm  aE^a.(Vti- }  exliogoida  la  antigua  diferencia  entre  los  Galo- 

•^ítSIr'aSíiíIin'SidtwimtentoiiuModePepi^  '  romaoos  y  los  Fnmcos,  reoniéndolosá lodos  ba- 
to iüm    píotnliM  de  U>i  hutonadorcs ,  r*  qorrer  aplicar  i  la   jo  Dtta  dOmiOacm  gWnwmea.  ES  OOnSOHHWr,  W 

■ia  elfcliva  Ae  los  '¡ernanot  las  idea»  noderaas  de  la  legi-  ' 


nonarai  

limiitad.  NIbcobo  de  loi  i  .s(  riiore»  laüDoa  eoalenporaneoa  la  ron 

Mdcra  tOTDo  Isl ;  di'  O'tiide  resaüa  qnf  c«oif!<*!i  o»  íN«r«lo  los  his- 
l.jrtadürcs  hiwiilii.d*  ,  cuíi.rty  tcueren  que  el  paja  íbsülviii  » 
i>pilO  de  ia  fclonla  :  A,i<ratrot  air¿»       i>i0fwa«       Wfi^  r»9 

ño»  ftv  «Mw  lÍMfitw,  TnriiniCnnHifr.  f . 


(3)  Vttioire  ntmro'.e  ftiv  4e  ta  mimitrti  «?<»  w  mort;  mtiM 
f.ynr»  ikrcwquet  isenl  que  il  fu  om»  de  'a  gtnt  monne»,  fnrct 
.       i/«  tuiioitmi  ftr  ce  ttntrrt  k  atttt  4u  rea.  (^broa.  d#  ff»^- 
I  «•a^t•«sgs?v.SIS,  ' 


Digitized  by  Google 


S18 

par  que  iüsiruciivo.  rer  eónio  ¡kgi  poco  á  poco 
a  formarse  de  taa  duémitei  ekawaU»  la  naeioo 

mas  uoitaria.  . 
Para  proteger  aquella  oacieBle  mioad  ttvo 

Pepioo  que  empuñar  muchas  vccp?  las  armas. 
El  cristianismo  uo  babia  dulciGcadu  aun  a  los 
Frisones  de  tal  manera  que  reounciascD  á  sus 
correrías;  y  cuando  asesinaron  á  San  Bonifacio, 
que  se  había  dirigido  a  ellos  coo  ct  tin  de  coo- 
Tcrtirlos»  vengó  Pepino  su  muerte  devastando 
parte  de  la  Frisia ,  cuyo  duque  Ralbod  H ,  tuvo 
que  refugiarse  en  el  país  de  ios  Daneses. 

PepiDoobligA  á k»  Sajeocs  á  pedir  la  mz,  im< 
poníenda  un  tributo  de  tro<cipnlos  caballos  á  los 
que  habitaban  en  la  orilla  izquierda  del  iUiio; 
pero  habiendo  ellOB  violado  el  convenio  unién- 
dose á  sus  hermanos  idólatras,  el  rey  penetró  en 
la  Weslfalia ,  los  derrotó  cerca  de  Iburgo ,  en  la 
dióeeaÍB  de  Osoabnick ,  y  se  adelantó  hasta  Re- 
men, precisándoles  á  someterse,  á  darle  rehenes 
T  á  no  volverse  á  oponer  a  los  misioneros.  San 
Saiberto,  uno  de  los  apóstoles  en  que  tan  fecunda 
era  la  Inglaterra,  habia  llevado  anleriorinente el 
Evangelio  hasta  a(juel  rio,  y  obtenicndode  Pepi- 
no la  donación  de  la  isla  del  Rliin,  deoominada 
de  César  ( Kaiserswertk),  erigió  en  ella  un  obis- 

Sado  que  fue  trasladado  con  posterioridad  á  Wer- 
en,  a  orillas  del  Rhin. 

La  nueva  dinastía  franca  se  babia  aproxima- 
do, pues,  á  Uoma,  tanto  por  su  antiéno  título 
de  católica ,  como  por  haberla  consaí^rado  o!  [lon- 
UGce  recientemente  y  predicar  el  Evangelio  en- 
tre las  naciones  idólatras;  asi  sv  Índole  b  in- 
clinaba á  fiariT  prevalecer  en  el  órdcn  civil  la 
monarquia  y  en  el  religioso  el  papado.  Tomó 
de  una  manera  mas  polilica  esle  ultimo  oficio 
cuando  el  pana  Esléban  II,  no  pudiendo  obtener 
de  los  Loogooardos  que  respetasen  las  tierras  del 
dañtdo  romano,  se  presento  á Pepino  pidiéndole 
socorro.  El  rev  envió  á  su  encuentro  hasta  San 


IP0C.4  IX. 

entre  Pepino  y  el  pontífice  redandarit  en  m  d»« 

ño,  hizo  que  Opiato,  abad  de  Monte  Casino  y 
subdito  suyo,  ordenase á  Carloman,  que  se  ha- 
llaba retirado  en  su  convento,  volver  á  Francia 

tara  disuadir  á  su  hermano  de  la  expedición  á 
lalia.  Carloman  se  prcsi^olu  á  la  dieta  de  Kierai 
y  mostró  cuan  poco  conveniente  era  tomar  par~ 
tido  en  favor  de  los  Oriofros  heterodoxos  contra 
los  Longobardos  católicos;  dijo  que  la  sangre 
fiwuesa  no  debia  denamane  sino  por  la  FYa»' 
cia;  que  dejarían  imprudentemonte  expuestos 
sus  hogares,  á  los  ataques  de  los  Sajones  y  de 
los  Aquitanios,  por  defender  losagenos;  y  tanto 
ardor  empicó  en  sostener  eslacaasa ,  que  él  papa 
y  su  hermano  se  declararon  ofendidos ,  y  Pepino, 
en  venganza,  mandó  cortar  los  cabellos  y  enca- 
rar en  un  convento  a  los  hijos  de  Carlomaoo, 
abreviando  quizá  los  días  du  esle  el  dolor  o  el 
despecho  (1). 

Sin  embargo,  sos  razones  hicieron  impresión 
en  el  ánimo  de  los  señores  franceses,  quienes 
se  ne-aroD  á  empuñar  las  armas  mientras  no 
se  intentasen  los  medios  amistosos.  £n  su  con- 
secuencia, Pepino  envió  á  ofrecer  á  Astoífo  doce 
mil  sueldos  en  oro  si  renunciaba  a  la  IVutápoIis 

Í otras  tierras  (3);  pero  en  vista  de. su  negativa 
ito  decretar  la  guerra  en  It  dicta  de  Bralne. 
Los  señores  actidicroQ  al  llamamiento  en  gran 
número,  forzaron  el  paso  de  Susa.  que  bacía 
ciento  cinoiettla  tSos  separaba  á  oos  pwAIos» 
cuyas  relaciODflS  pacificas  no  se  babian  inlcr» 
ruiiipido,  y  encerraron  á  Astolfo  en  Pavía,  vién- 
dose este  precisado  á  entrar  en  negociaciones. 
ObligóiíC,  [iucs,  a  entregar  á  Pepino  el  exarcado 
y  ia  Pentápolis,  de  que  el  rey  tranco  hizo  do- 
nación á  la  república ,  á  la  Iglesia  romana  y  á 
San  Pedro,  esto  es ,  al  pontifioe,  rcsublecíd»m 
Roma. 

Tal  fue  el  origen  de  la  dominación  temporaT 

de  los  papas,  que  aunque  gofes  de  la  líricsia,  no 


1SI. 


Doni> 

cioa 


Mauricio  á  su  hijo  Carlos,  que  debía  apelhdarsc  |  babian  poseído  hasta  entonces  ninguna  soberar 
luego  Magno,  el  cual  caminó  á  pié  delante  de  su 
carro;  después  Pepino  le  recibió  en  su  casa  de 
Pontion.  AUi  el  papa,  en  actitud  suplicante,  se 

Krosternó  con  su  clero,  vestido  de  cilicio  y  cu- 
ierto  de  ceniza;  y  ol  rey,  apeándose,  se  humi- 
lló delante  del  pooiilicc  ,'como  gele  de  la  Iglesia, 
imitándole  sus  nijos  y  los  grandes  que  le  acom- 
pañaban. En  seguida  le  condujo  á  la  abadía  de 
San  Dionisio,  donde  le  prodigó  sus  cuidados  du- 
rante una  enfermedad  ocasionada  por  los  dolores 
del  espíritu  y  la  fati^-a  del  viaje.  El  papa,  en  se- 
ñal de  agradccimieuto ,  cou^agró  nuevamente  á 
Pepino  como  rey  de  los  Francos,  ungiendo  tam- 
bién á  sus  dos  hijos,  Carlos  y  Carloman;  ame- 
nazó con  la  excomunión  á  los  magnates  y  al 
pueblo  si  transferían  la  corona  á  otra  familia;  al 
rey  y  á  sus  dos  hijos  les  confirió  el  título  de  pa- 
tricios de  Roma;  pero  no  quiso  disolver,  á  pesar 
de  los  dcí^eos  de  Pepino,  su  matrimonio  con  Ber- 
trada,  posponiendo  ia  gratitud  á  las  lejes  ecle- 
siásticas. 

Pepino,  patricio  y  por  consiguiente  protector 
oGdal  de  ia  Santa  §cde,  obligado  á  socorrerla 
contra  los  Longobardos ,  manirestd  sn  intención 
de  darle  en  soberanía  el  exarcado  de  Rávena. 
Previendo  el  rey  Aslolfo ,  que  la  buena  armonía 


nía ,  estando  su  reino  colocado  fuera  de  la  tierra. 
El  don  hecho  por  Constantino  al  papa  Silvestre 
es  una  invención  de  posterior  fccba  (o);  pero  es 
verdad  que  los  papas  tenían  inmensas  posesio- 
nes. Ya  ca  tiempo  de  Grc¿;orio  Magno  contaban 
veinte  y  tres  palrimoníos  en  Italia,  en  las  islas 
del  Meditcrrineo,  en  la  Iliria,  en  la  Dalmacia, 
en  Gcrmania  y  en  las  (¡alias-  n»s  bastará  citar 
el  extensísimo*  de  los  Alpes  Codus  (4).  En  estas 
posesiones,  conforme  al  derecho  romano,  tenían 
los  pontíGces  jurisdicción  sobre  los  colonos,  lo 
cual  traía  consigo  magistrados,  apelaciones,  en* 
carcelamicntos ;  pero  también  en  otros  punios,  á 
causa  de  la  negligencia  de  los  emperadores,  re- 
sidentes á  tan  larga  distancia,  ejercían  al¿;uu 
acto  de  soberanía;  como  cuando  Gregorio  Mag- 
no envió  un  gobernador  á  Nepi ,  onienando  al 
pueblo  que  le  obedeciera  cual  si  fuese  él  mi^mo, 

( f )  Ann.  titimn.  p.  ISI.  Garionn  ollA  nn  alnxo  ra  oln 

Dretcnxon  soya  ,  U  de  que  se  restlloresea  al  Monle  CjsIim  las  re- 
liquia» de  San  lirnrdiclo,  arrebaiadas  cuando  «qael  eonieniofuc 
Saqueado  por  Ins  Lon^obanlos  v  llevadas  por  pcrc|rÍBOS  galM  •( 

aunj.sicr.ci  di'  Klfuiy  .  junio  al  Loira. 
(2  1  Ckron.  Uoim  lUn  oVtr  V.  b7. 
IS|  VíaM^Tom.ll,  lit;.  "58. 

(4)  Allano»  «uporirti  que  esle  abrauba  ademas  i  Géaova  y  to 
Ribera  de  i'onientc;  pero  doaaftwdcapMlde  tecoDlmaciMHa 
mío  LiuipraiMlo  al  inos ,  BirM  qp  M  AiímMo ,  defisué»  MM 
du^ge  Umitliinlo  de  w  Usuia. 
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á  Ñapóles  un  tríbulo  para  que  velase  por  la  |  decir  ¿yodra  romatia  civitas,  nostrum  pogulum 


efcnsa  de  Mta  ciudad f  agregúese  que  en  las  |  romantim  (8),  oonoriendo  que  hablan  saMitaido 

¡n'^lifncioncs  municipales  de  Roma  disfrutaban,  |  al  antiguo  exarca  y  obraban  en  su  lugar  y  puesto, 
como  primeros  ciudadanos,  una  parte  de  sobe-  i  También  pudiera  demo.-l^ar^e  que  antes  de  la 
nula.  Mas  desde  ahora  la  donación  de  Pepino  donación  oc  Pepino,  los  papas  ejercían  jnrisdic- 
loe  colocaba  realmente  en  la  categoría  de  prin- 1  (  ion  en  muchos  de  aquellos  paises,  por  un  con- 
cipesde  la  tierra;  y  como  ha  serv  ido  de  base  ni  ,  scntiuiienlo  popular,  al  que  Pepino  rendia  bo- 
■MB  antigoo  reino  de  Italia,  y  ejercido  grande  |  menaje,  llamado  restitución  á  su  donativo;  y 
inlinjo  en  las  vicisitudes  de  este  país,  natural-  arguye  mal  el  que  trasladando  á  acnielios  tiem 


mente  ha  debido  llamar  la  atención  de  los  Insto 
fiadores  y  de  los  publicisU». 

No  vivimos  en  tiempos  en  que  se  necesite  jus- 


pos  ideas  del  nuestro,  pretende  encontrar  en 
ellos  una  distineipn  evada  de  derechos  y  de  po- 
deres, de  dominio  útil  y  de  gobierno  poíítico. 


tincar  el  origen  de  una  dominación  para  que  le  i  El  propietario  ejercía  como  tal  en  sus  j)oscsiones 
set  permitido  subsistir,  pues  aunque  se  demos-  algunos  actos  de  soberanía,  mantenía  el  érden. 


trara  que  han  sido  usurpadas  al  principio  las  >  administraba  justicia,  llevaba  los  hombres  á  la 
muchas  que  no  se  apoyan  en  mil  anos  de  dura-  ;  guerra;  en  tanto  (]uc  el  soberano  recaudaba  ím- 
cion  c^nio  eMa,  no  st;'las  podría  destruir  sino  i  puestos,  enviaba  inspectores,  y  lo  mas  del  poder 


t)or  medio  de  ia  fuerza.  No  "siendo  actualmente 
a  dominación  papal  mas  aborrecida ,  temida  ó 
adulada  que  otra  cualquiera,  se  puede  discutir 


era  del  que  tenia  voluntad  mas  enérgica. 

Los  historiados ,  al  llegar  á  este  punto,  se 
creen  inevilableníentc  obligados  á  hacer  una 


acerca  de  su  origea  con  tanta  imparcialidad  co-  digresión  sobre  la  ambición  de  los  papas, ,  sobre 
mo  si  hi  enestion  versara  sobre  el  derecho  que  ^ucodiciaenproporclomireebíenes  y  poder;  sobre 
tenia  fsoina  de  destruir  á  Cartago:  ademas,  un  los  males  que  resultaron  i  l;i  Italia  de  no  halier 
buen  católico  sal)e  establecer  distinción  entre  la  ;  caido  toda  entera  {oor  culpa  de  ellos)  en  rnano^ 
inmoviHdad  de  nn  poder  espiritaal  iadefectible  y  !  de  los  estranjeros.  lo  me  ne  permitido,  y  hasta 
los  accidentes  de  una  dominación  ,  antes  de  la  ¡  he  creído  un  deber,  siempre  que  la  histoi  ¡a  me 
cual  la  iglesia  se  había  engrandecido,  y  que,  !  ha  dado  derecho  pura  ello,  decir  lo  contrario  de 
ann  cuando  hnbiera  de  serle  aireiiitada,  no  per- 1  lo  que  la  opinión  6  la  fuerza  manda ;  y  jamás  he 

deria  nada  del  brillo  que  debe  á  una  ioflaeocia   ' — '   '~  "     '  '  ' 

mas  alta  que  la  del  principado. 

El  orígmal  de  la  aonacion  de  P^no  no  exis- 
te, siendo  falsificada  el  acta  de  que  se  hace  mé- 
rito; pero  los  cronistas  que  lo  mencionan  de 
común  acuerdo,  y  una  serie  de  eonfinnaelones 
hechas  poco  después,  no  dejan  diula  acerca  de 
su  existencia.  Esta  donación  comprendía  á  Rá- 
vena,  Rimini,  Pésaro,  Cesena,  Fano,  Siniga- 

flia,  Jesi,  Forlimpopoli,  Forli  con  el  castillo  dií 
usubio,  Monlefeltro,  Acceragio,  Monlucati, 
Serra,  Castello,  San  Mariano,  Bohro,  Urbino, 
Caglí,  Luculi,  Agobio,  Comacciiio  y  Narni  (1). 
Han  supuesto  algunos  (i)  que  la  donación  se 
referia  únicamente  al  domimo  ütil  de  los  bienes 
comprendidos  en  aquella  extensión  de  territorio 
no  á  la  soberanía,  reservada  por  Pepino  para  sí 
y  sus  sucesores;  ó  que  si  (aminenoomprendia  la 
soberanía,  no  tuvo  efecto  sino  en  cuanto  al  domi- 
nio ütil  (5).  ¿Cómo  pudo  ser  esto,  si  los  Longo- 
bardos  7  el  arzobispo  de  Rávena  al  romper  con 
el  papa,  le  quitaron  la  jurisdicción  y  no  los  do- 
minios? Ademas,  vemos  á  los  papas  enviar  iue- 
ees  y  foneionarios  i  las  ciudades  donadas  (4),  y 

ti)  Aíranos  pretenden  qae  cMa  iandnieestailil  dtttelt- 
Bi  hasta  el  distrito  de  Suriano  tm  la  Córcega ;  de  »1t(  al  monte 
Bardone;  luego  i  Dercelo ,  Parma,  Kcfgio,  Manlua,  Moiisellcc,  l.i 
Venecla,  la  Isirla,  t  los  tlucados  de  E-spoleto  j  de Bieaef calo. 

(fi  PrisTER,  CeicA.  der  tieuUdte».  t.  I,  p.  MB;  8mnn.aw- 
a(gf$ehkhte,  t.  II,  p.  86;  »  otro*  mochos. 

(3)  Vns«  i  Si<^iiú!«Di ,  Bitt  dti  rép.  UaJ.  I.  I.— NapotaM  NHI- 
U6  iVk  coestloD,  como  Untas  otru,  coa  H  sable : 
«BMsM  n«U«  cmpolaHrlal  de  Vieiu  d  15  de  najo  da  ISW. 
•OaaMamido  qM  eñndocartomafiio,  emperador  de  los  Fraa- 
CCHiymiBTao  aOCDSto  rsEoecEsoR  ,  mm  dnnirion  i  loi  obls- 
paaSe  Bma  de  diferentes  países .  m-  io>.  >  i'.lin  i  iituln  iIp  Wado, 


experimentado  tanta  simpatía  respecto  de  la  pre- 
potencia, que  me  haya  inducido  á  darle  la  ra- 
zón, porque  posea  es'padas  y  tronos.  Per  tanto, 

ahora  también  me  coiitontan"'  con  interrogará  los 
heclios  (('»).  Por  una  parte  se  hallan  los  empera- 

y.°  51 ;  \hr\uí  también  Ins  números M  ,  7S,  et.  Cuando  Carlo- 
magn«  en  T81  quiso  sararde  lUvena  ciertu  caiaoiaa  nUpaa, 
tovo  nfcesidait  de  ona  concesión  dri  papa. 

(i)  VéanaCD  F.«iiTniit,  Homim.  rarmnaH ,  los  diplomas  M 
I.  V ,  aapMiatnente  cl  I7  t  rl  t8.  AflfDias  SAVir.;«T  ,  íluíori»  M 
dfrrdk»  romano,  r.  V.  «.110;  Leo,  CmA.  ton  Itohm,  t.  I.  páfi- 
ñas  187-18!^  Ce>M,  t.T,  p  tC);  Orsi,  c.  VIII ;  I'milipm,  beut%cke 
GeneUcélf  III ,  g.  17 ;  C.o's»:!  im  ,  Pouroir  dei  paj>fi  (I»ari.s  IRlfi) 
p.  410  y  íIk-  foíii  riorincntc  cl  pana  Adriano  e^rribia  i  Carlomae- 
no:  'lios  du(iueí  de  i-^pulcto,  de  Bcnevenlo,  de  Friul  jr  de  Ciiwio, 
>ardieroD  ronira  aosotroa  el  pcHsroso  Plu  de  reaDirnM  con  loe 
•(;rieRns  ir  con  Adelebi,  bijo  de  Desiderio,  ptra  hacemos  ta  ener- 
ara por  nñr  i  tierra ,  deseando  invailir  nía  ntuitr*  ciudad  dt  Ro- 
•iiM  ,  y  restaoleccr  el  reino  lonR  ^tnnl /.  Por  lanío,  ns  ruopo  qae 
•arodai»  lo  mas  pronln  posible  m  niie^lra  arniia  ;  pues  á  \o«,  de»- 
»pues  lie  liiiis ,  li.'iiiiis  cntre^iado  U  defensj  rlf  l;i  Nauta  ¡Rlesia  ,  da 
tnualro  pueblo  nnmna  y  de  la  repóblira  romana.i  Cal.  Cant. 
ep.  57. 

Acakan  de  publicarle ; 

Th.  D.  Hottj  i*  (Unaliene  «  Curólo  M.  Seii  aposMirnr  ohm  i  74 
oNM.  Mauter,  1S1«. 

Anp.  Thelner  ,  Codcx  diplomaíiciu  demiHii  lemporah  C.  Sfdn, 
Roma  1H61.  Ks  inn  colerrion  i'n  tres  volúmenes  di-  i"'t'i<  los  dn- 
furapnliK  i|Ue  .sirvi'ti  pin  U  M«toria  del  Robierno  lerniiurjl  de  l;t 
Santa  Síde  ,  <i.ii-jdv>s  <;i'  Ins  uniii^its  di-l  Víticanii.  Pero  en  esla 
colección  no  van  compmulidas  los  muclH)s  documentos  relativo»  a 
la  misma  materia,  y  ya  miUlaada»  por  el  Comi,  el  Atanuni,  ai 
FoDUnini,  d  Borgia,  d  Oral,  al  Caraaiki.  ale.  (NoU  de  1801). 

(6)  «Este  es  nao  de  los  puntos  hisUírieos ,  acerca  de  los  caales 
aon  mas  diTersoa  y  emnpileados  los  jálelos,  en  lo  eoneemíente  A 
los  hechos,  i  las  lotenrioncs  t  i  los  personas,  porque  casi  siempre 
ha  estado  en  manos  (!.■  ^^^•it:)r(■^  di'  piiriidu.  í.as  noticias  que  nos 
iiupdan,  ion  sospeffinsj'i  en  su  i\Tigi:¡\,  halándose  todas  .  ora  en 
las  catt.is  iit>  liis  miMniis  pjp:is,  es  decir  ,  de  una  parte  InurMlAl, 
ora  en  sos  vidas  escritas  por  Anastasio ,  d  por  otro*,  con  parcflll* 


Mra  asefnrar  el  ri-ixiso  de  sus  subditos ,  y  sin  que  por  esto  d^ljara 
homj  de  fi.rinar  parlo  de  su  imperio... 

•Uemos  drrri'tadu  y  decretamos  lo  siguiente: 
•Los  hMadu!,  del  MMqaedan  incorpondoaailiq^ertoftaMéa».* 
¡Terrible  lógica!  pero  el  abate  Emery  te  eonteieW'" — ** 
de  su  error.  V.  Artaud,  VleitFI$  Vil.  c.  il 

A*) 


,  alpinos  r-M^riblendo  en  odio 
déla  nligidll.  no bai  VWO  orn  que  asturia  y  violencia  rn  t»dn  lo 
qoe  lea  papaa  han  heeko ,  qnerido ,  dicho  ó  padecido  ;  mm^ ,  mn 
proponerse  un  fln  irrellKiom,  aunque  adicloí  i  la  cauM  lic  un  po- 
tentado que  estaba  ó  creia  estar  en  disidencia  por  no  m>  que  drre- 
oho  con  los  papas,  trataron  de  poner  siempre  a  estos  del  lado  deja 
usurpación  y  del  desafuero.  Mpmt  *»Jl».9^f»0^,^^}*^^ 


•Par  toqaelweeitoa 


aposU^lica  rebaüeron  las  aeañeldaea,  relea leado  el  método  de  loa 
■      ;  caando  parecen  mas  encamiiado»  en  la  disruslon  ,  no 


nytl creer  nadie  qaeae  propusiesen  esUhIecer  una  opinión  sohri^ 
on ponto  de  historia  ;  aquello  era  lo  nius  on  medio;  ri-^iilla.-ido  de 
'  Yiiiíi'  i  f  iiiífíTi  nid^  raTláSdKjw'fíflii  "  <«  mUm  Bawrtae     ambas  partes  cuf^•iürtes  mal  cnialiUd-is  sra  p^^r  '  ■'■*"^''¡'''; jJiJ" 
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como  sucesores  legítimos  aelos  antiguos  Césares, 
sino  á  título  de  conquista,  y  tratándola  enriase 
de  tal,  después  de  haberla  arrebatado  sus  an- 
tígaos  privilegios;  por  otra,  reyes  extranje- 
ros (1),  armados  y  amenazadores,  que  juran  y 
violan  sus  juramentos,  que  devastan  las  ciuda- 
des, exterminan  las  poblaciones  y  lo  entran  todo 
i  sangre  v  fuego.  Frente  á  frente  de  ellos  ancia- 
nos sacerooles  elegidos  por  el  pueblo  y  que  en  las 
&u  del  pueblo  oran,  escril)€u,  hacen  procesio- 
nes, envían  embajadas,  van  en  persona  á  implo- 
ramada  ma>  que  paz  yjuslicia;  y  á  lo  sumo  reú- 
nen un  puoado  de  Dombres  armados,  solo  conel 
ffn  di  defimdeiw.  Entre  estos  tres  poderes,  de- 
si  npos  de  conservar  ó  de  someter  la  Italia,  des- 
cubro millones  de  italianos,  cuya  suerte  se  deci- 
dla en  sos  oontiendas,  y  que  oraban  y  gemían 
con  el  papa  mionlrasse  \t'ian  despojados,  muer- 
tos por  el  rey  o  por  el  emperador.  ^Cuanto  no 
Inbuui  padecido  bajo  aquella  dominación  griega, 
lejana,  irresoluta,  arrogante,  tirana  de  las  con- 


voca TS. 

yendo  la  Italia;  no  de  renacimiento  ó  á  lo  menos  de  alivio,  m  |io- 
dian  ponerla  mas  que  en  aquel  pontíncc,  á  quien 
los  Romanos  consideraban  hacia  largo  tiempo 
como  su  representante,  defensor  de  sus  derechos, 
único  que  sabia  consolar  á  los  oprimidos  é  inti- 
mar la  justicia  á  los  opresores;  pontífice  que  por 
sucaráclcr  debía  ser  mas  equitativo,  mas  liuma- 
oo;  y  que  atraía  aun  el  respecto  de  todas  las  na- 
ciones á  aquel  nombre  romano,  que  por  culpa 
de  otros  era  objeto  del  mayor  desprecio. 

£1  voto  de  un  pueblo  no'tenia  ni  tiene  peso  en 
la  babmza  política;  pero  la  historia,  aun  índe- 
pendientcmenle  de  los  Iiechos,  debería  oljservar 
cuál  es  la  causa  cujjO  triunfo  disminuye  las  lá- 

Cas  y  las  injuslteías  entre  esa  mnlútad  de 
bres  cuyo  interés  mira  con  demasiado  des- 
cuido; debería  á  lo  menos,  cuando  loa  siglos 
han  calmado  ya  las  pasiones,  eitar  esevita  cm 
implacable  juslicia,  y  ser  maldecida  siempre  qUe 
no  simpatiza  con  los  oprimidos. 

Pepmo,  después  de  arralar  las  cosas  eñ  Ita- 
lia pasó  nuevamente  los  Alpes;  pero  Astolfo. 


ciencias,  hecha  aun  mas  intolerable  por  lacodi-  que  no  había  consentido  en  el  tratado  sino  á  la 
cia  y  arrogancia  de  ministros  que  no  se  desde-  tuerza  ó  para  ganar  tiempo,  reunió  con  gran  ce- 
ñaban de  convertirse  en  satélites  v  asesinos  por  leridad  a  sus  fieles,  y  poniéndose  en  marcha 
obedecer!  ¡Cuánto  no  hubieran  defiido  sufrir  ca-  sobre  Honia,  la  sitió  y  dijo  á  sus  habitantes: 
yendo  bajo  el  yugo  de  aquellos  Longobardos  que  Abrid  la  nuerta  Salaria,  á  fin  de  que  yo  entre  en 
quitaban  á  sus  hermanos  leyes,  bienes,  ma-Ms-  la  ciudad,  ij  cntirgadmc  la  persona  del  pontífice 


Irados  v  hasta  la  complacencia  de  llamarse  fla- 
Hano8!l*orque  los  I.onfíobardos,  á  pesar  de  tan- 
tos aííos  de  dominio,  se  babian  naturalizado  en  el 
territorio  de  Italia,  y  su  nombre  inspiraba  tal  ter- 
ror, que  los  paisesáqueieaoereabanvolvianéem- 
punar  las  desusadas  armas,  para  rechazar  la  ma- 
tanza y  la  opresión  reservadas  á  los  vencidos 


si  quercis  que  use  de  miscricurdia  con  vosotros; 
endeaaocoiHrario,  derribaeéfme»trasmwa¡¡a$, 
os  pasare  á  ruchillo,  ;/  veremos  quién  viene  á 
airancarosdcmis  manos.  Conociendo  los  Huma- 
nos á  fondo  sus  intereses  y  la  fe  que  podían 
tcneren él,  rechazaron  sus[)roposiciones,  \  mien- 
talaba  ' 


lltniiieidai  i  pr«p<VsUo  ra  el  raomenlo  en  qoe  lai  coas  podían 
empelar  i  ullr  de  U  Oüraridad ;  de  mn<t<i  qur  pl  le<-tor,  que  e$perj 
«pie  aquellos  escritores  le  alUueo  rl  camino  Mra  licuar  i  coooccr 
lo  mi*  rl^innrntr  fosiMr ,  alguoQS  ItecluKS,  aovierte  por  d  eoatra- 


tras  que  talaba  las  cercanías  de  Roma,  los  ciu- 
Si  qneda&a  á  los  Italianos  alguna  espemaxa  dadanos,  ayudados  por  los  Francos  que  se  ha- 
bían quedado  en  el  país,  sostuvieron  el  asedio 
ron  el  valor  (juc  había  reiiacklo  en  ellos  u  consc- 
ni>  iR  ía  de  las  prnbas  A  que  los  habían  sujetado 
las  ulliinas  disensiones. 

Entonces  fue  cuando  Eslelian  dirigió  u  Pepino 
una  carta  en  nombre  de  San  Pedro  (3),  exhortán- 
dole á  libertar  su  sepulcro  y  á  su  sucesor ,  bajo 
la  amenaza  dcpi-nas  tempurale^  y  eternas.  In- 
niediatainente  Pepino  pasó  otra  vez  los  Al|>es, 
baluarte  sjempre  nial  seguro  contra  los  extran- 
jeros; y  mientras  el  enemigo  le  aguardaba  ajws- 
lado.  leco|:i()  la  retaguardia  yatacóá  Pavía.  As- 
tolfo obbgado  a  retroceder  a'toda  prisa  para  de- 
fender ásu  capital,  compro  la  paz  con  la  tercera 
parte  de  sus  tesoros,  sometiéndose  á  un  tributo 
anual  de  doce  mil  sueldos  de  oro;  ademas  se 
I  obligó  de  nuevo  basta  dando  rehenes,  á  poner  al 
,  paiKi  enp(»^csiondele\arrailüy  de  la  Penlápolis. 
I    Pepino  envió  con  Fuldradd,  su  canciller,  las 
j  llaves  de  Rávena  y  de  las  otras  ciudades  á  Roma, 
donde  fueron  depositadas  cu  e!  -(  [tuli  ro  de  San 


ri),  ron  ilnspcrho,  r-nv  liin  |MMIl0 flHIlO Miata n partV pUt 

baccriú  dific;i  >  turiuoMi. 

>Sn  Mrm  c^^úinT^  so  nota  on  espirito  de  partido  procedente 
de  BOtivos  r  de  disposiciones  mas  diRaas ;  pero  que  siempre  es 
espirita  de  partido.  Alr<ino« ,  sInttaiW  ¡na  VMcracioii  sincera- 
mente piadosa  m  favur  de  la  dignidad  Se  IM  Unos  pontillres,  <■ 
indif^niilo';  (to  U  p:irri3H<1j(t  hostil  eon  qae  han  sido  lral:i(1<is  ma- 
rhi)s  (if  I  lliK,  ]  I  ilrfemliilo  casi  todo,  r.iM  IikIij  {o  ha'i  jinrilici- 
dii.  Al  res/'S,  nlrn*  disru'-'^iilos  ili'l  ^itilonto  at^nsu  i]UO  lirclm 
de  SU  aOtoriiUil  rancbu-  ¡upi^,  si'  h.in  di-siMilrrirliiiu  ili'  ImU  ilis- 

Unelon  de  tíeoipos  y  venoaÁi ,  luu  tislo  ea  la  accionen  de  todos 
kü  papa»  aa  plaa  pronudo,  oooUDno,  perpetuo  de  aaarpacifln  f  de 

«tonlmo ,  j  en  conseeoeneía ,  han  representad»  d  hw  «iwtfae  de 

k»  pontilir«  rnmo  Yffilnij*.  llenas  de  duUnra  on  «n  mayor  parte, 
bajo  o!  inoxor.ililo  ciKiilllu  del  sarordolo.  A  TCfrs  sorproudo,  n'imo 
osrntrirrs  ,  en  !•>  ili  lus  wn^atos  y  per^pipacos  ,  p>To  movidos  de 
osit'  rsj-nrilu  ,  piririi  Ijcjrimas  1  \»  pnsieriilail ,  no  jiara  una  muortc 
dolorosa,  no  |>,irj  uno  Ae  ev>s  padecimientos  que  toiiot  podemos  ex- 
farkMRlar ,  tino  en  favor  do  la  pérdida  del  poder ,  dd  aniquila- 
miento délos  proyectos ambieiOMS de  bomBras que  deliberada- 
mente por  gosto,  han  hecho  derramar  taatas  i  ras  cuatomporioeos. 

•Cuando  ana  enestloB  hisidriea  se  convierte  de  este  mortn  on 
dl&puta  áf  partido  ,  los  mas  do  los  lectores  oslin  dispuestos  á  wi- 
poiiiT  mir.i^  it.'  [nrli.lii  lodn  r;  qui'  yrlaii/a  u  tratarla  denueso; 
y  SI  la  opiuiun  del  qur  lo  haré  es  ahsoliilaraonte  favorablo  i  una 
de  las  partes,  le  ser!  mocho  mas  difiril  liberta rso  do  la  sospecha  do 


r¿iÍffl¿*ÍS'.eí^¿%"r«K  I  Pedro;  y  habiéndose  dirigido  alliperso^ 

papa  «a  eoilMando  eoao  el  apologisa  de  eaaato  han  boato  toiaa  |  '00  reCibidO  OOffiO  Utt  libertador.  En  SU  busca  He  - 

iMner^Tr^b^Vque^'S^"?^^  garon  embajadores  dc  Constantinopla.  para  in 
iin  raso,  sino  eon  el  Un  de  ferorecer  ducirte  a  rcstiluif  al  Impeno  las  Ucrras  que  luí- 

,;n;i  «XL.S'eiTsS'i'ar;  i  ^'^"^  perlCBecido á losGriegos mediante d rccm- 


los  papas  y  qiie  le  ha  hecho  en  so  nombre;  si  machos  no 
hnagioar  siquiora  que  se  pueda  qaercr  probar  que  un 

sofiMÍid  ha  tcnidii  rarnn  en  nn  '  " 

titda  li  r;ii;v,i  ,  ^,r,.^n  c[  5Í>ti'ni 

ciedad  .se  miran  como  anidos 

el  objeto  qae  ae  prepone  realmente .  e<  decir  lo  qae  le  parece  ver- 
dad ,  y  proetaanr  asta  eon  tanto  mas  celo,  raaolo  mas  combatida 
bav*  sido*  MiKunit. 

(l)  No  eran  extranjeros ,  dice  m  aolor ,  porqoe  se 
tabloeidos  hacia  mucho  tiempo  en  Italia  y  M  pOMtU 

alia  de  sus  fronlcris.  SoRun  osto.  — 

Torceo  tttfKlQ  de  los  Grlefo». 


(i)  hUiban  prtUmdia  kaiert*  rtcibido  de  Sa»  Peára  ,  dice  Se- 

er.  Silale  aaa  ftaa  diféreaeta  antro  oaa  ■cwa  de  retórico  y  uaa 
paatora  inpta.  Sin  eaibarfo,  ndHM  ÍSloriadores  Joagan 


_  ,    ,  -  on 

este  «aso  como  aquel  qae  ctofin  al  antor  do  nu  not ala  nao  Sala 
haber  hallado  ó  refaodido,  tn  MiCMIIt  atMia  il  UdScaáarH 
na  letra  do  eaoMo. 
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bobo  de  kw  gastos  ée  ta  giam;  á  lo  que  ras-  tncOBienidospiriracliaiwrta.  Apenrdeesla 

pomlió  rpie  no  hnhia  peleado  en  bcneiicin  del  armonía  aparente,  Desiderio  no  quiso  jamás  res- 
emperador,  V  que  le  asisUa  derecho  paradispo- .  tituir  las  ciudades  o<-upadas,  por  mas  lameotos 
iierdeelbtfjsttarbitrMeoiMdeviiiraeMicoi^.  qiieeilMiaseel  papa;  y  era  ínevilaUelt  ^oer- 


quista.  En  seguida  regresó  á  Francia,  sea  para  ra,  cuando  fue  diferida  por  la  muerto  CBIÍ 
iafujidir  mayores  recelos  á  los  Griegos  con  su  tánea  del  ponliiice  y  de  Pquoo. 
vedndad,  sea  obligado  por  sos  Mos ,  ansiosos  Este  á  su  vnelta  de  la  fel»  etpedicioii*áte  Aqni- 
de  abreviar  la  duración  de  la?  campaña?.  Con';!-  tnnia,  «infiondo  «u  fin  próximo,  se  hizo  trasla- 
dérése  esto  antes  de  encomiar  ó  criticar  la  bon-  dar  al  sepulcro  de  San  Martin,  v  desde  allí  4  San 
dad  de  Pniao  que  dejó  sobeislir  i  los  Tencidos,  *  Dionisio,  donde  murió  de  edad  de  cincuenta  y 
ynoeslabtecióentreeílossus  leyes ydominacion.  ruatroaños,des|mesdehaberreinadodiezys¡ete. 

Astolfo  no  habia  puesto  aun  en  ejecución  el  Entre  lodos  losquehabian  gobernado  la  Francia, 
tratado,  cuando  mnríó  de  una  caidn  de  cabnlta; '  ninguno  podía  compaiinde  por  sn  activi- 
ensalzado  como  uno  de  los  mejores  reyes  longo-  |  dad  ni  por  su  prudencia,  cvalidades  que  fgivo- 
bardos,  tue  generoso  con  las  iglesias  y  con  los  reció  la  fortuna.  No  agitaron  sn  reinado  conju- 
inonges,  en  cuyos  bracos  espiró  (-1).  Sn  hermano  raciones  lú  dístnibios,  tren  ordinario  de  toda 
s  salió  del  claustro  para  pretender  nueva-  dinastía  nueva:  mostró  condes^'endencia  respec- 


Raqui 

mente  la  corona;  pero  el  voto  de  algunos  guer 
reros  dió  ta  praferencia  á  Disiderio,  duque  de  Is- 
tria  (2)  íjiiien  para  desviar  toda  concurrencia 
solicitó  el  apoyo  del  papa,  prometiéndole  no  solo 
ejecutar  punto  por  punto  la  promesa  de  Astolfo 
y  tributarle  una  perpetua  fidelidad,  sino  añadir 
a  las  otras  tierras  á  Faenza.  ¡mola,  con  el 
castillo  Tiberiano,  Ctavello  y  el  ducado  de  Fer- 
rara. Tan  pronto  como  el  ábate  Fuldrado  y  el  designios'  en  aquellas  reuniones,  creia  ser  mr 
conde  Roberto  recibieron  de  Desiderio  el  jiira-  tícipe  de  ta  soberanía,  aunque  en  realidad  no 
mentó  qoe  alanzaba  su  promesa,  se  intimó  á  *^        *  "  ' 

Raquis,  en  virtud  de  la  obediencia  monacal,  que 
tornara  á  su  retiro,  y  se  anunció  á  los  Longolur 


to  de  los  señores,  llamándolos  regularmente  á 
los  campamentos  que  reunta,  no  como  antes  en 
Marzo,  sino  en  >fayo  pues  habiéndose  aumen- 
tado ta  caballería,  convenia  aguardar  á  que  hu- 
biesen madurado  los  forrajes  antes  de  ponerse 
encampana,  como  se  verificaba  ordinariamente 
después  de  las  asambleas.  Viendo  los  nobles  y 
el  clero  que  él  rqr  sonetta  á  sn  deliboradon  sns 


baaan  riño  aprobar;  y  las  pocas  veces  que  mur» 
moraron  como  aconteció  en  la  expedición  á  Ita- 
lia, donde  no  veian  mas  que  fatigas  sin  prove- 


dosqielosfiércítos  romanoy  franco  sostendrían  cho,  dejó  al  papa  el  cuiaado  de  persuadirlos, 
en  caso  necesario  lo?  derechos  de  Desiderio;  el  Conociendo  la  omnipotencia  de  los  obispos,  los 


cual  de  este  modo  fue  reconocido  como  rcv. 
Sstéban  II  murió  aqnel  mismo  año:  Paulo  i, 


trato  con  los  mayores  miramientos,  y  basta  dió 
ú  sus  guerreros  cierto  earicter  religioso,  ora 


tébán  por  falla  de  respeto,  y  exiirió  á  Desiderio 
el  cumplimiento  de  sus  promesas,  aunque  inü 


tanle  de  sus  antecesores,  que  era  someter  toda 
ta  Italta.  Habiendo,  pues,  reunido  un  ejército 
numeroso,  sembró  la  desolación  y  el  estrago  en 
ta  Pentápoiis,  de  concierto  con  los  Griegos,  á 
quienes  prometió  restituir  el  exarcado,  fiado  en 
que  Pepmo  estaba  ocupado  á  la  sazón  en  hacer 

la  guerra  á  los  Sajones;  v  castigó  á  Alboino  y  á  ,  ^...^  ^.  ^«  ,„^^  »^ 

Liotprando.  duques  de  £spotato  y  de  Beneven-  |  nación  de  una  tierra  á  los  monges;  y  habiendo 
to.  que  habían  prestado  homenaje  al  rey  franco.  ''' 

No  tardo  el  papa  en  dar  cuenta  de  los  prepa- 
rativos i  Pe(úo0,  tuievo  Moisés,  David  nuevo,  y 
este  príncipe  envió  crabajadores,  los  cuales  rea- 
nudaron la  paz  con  las  condiciones  que  habían 
sido  impoestas  á  Astolfo;  de  tal  manera  que,  ha- 
biéndose presentado  una  escuadra  fíriepra  delan- 


ttOm- 
bre. 
708. 


sn  hermano  y  sucesor,  prometió  amistad  y  fide-  combatiendo  á  los  Sajones  como  idólatras,  ora  á 
lidad  á  Pepino;  puso  en  libertad  á  Sergio,*  arzo- ,  los  Acuítanos  como  usurpadores  de  los  bienes 
bi^de  Rávena,  á quien  habia  encarcelado  Es-  <,  eclesiásticos,  ora  á  lee  Longohardos  como  ene 


migos  de  los  panas;  por  lo  cual  se  le  consideró 
protector  de  la  Iglesia  católica;  calificación  que 
i.  Este  habta  obrado  con  malicia;  y  ape-  i  merectaann  mas  comparando  su  conducta  con  la 
ñas  se  sentó  en  el  trono,  siguió  el  proyecto  cons-  de  los  emperadores  iconoclastas.  Honró  al  papa 

Zacarías,  que  recurrió  á  él;  veneró  á  San  Boni- 
facio, atendiendo  á  sus  amonestaciones  para  la 
reforma  del  clero;  y  llevó  de  Italia  á  Francia 
muchaas  relii]uias,  sacándolos  él  mismo  en  las 
procesiones  solemnes  vestido  de  una  manen  sen- 
cilla  (.1).  Sin  embarjio  no  se  pudieron  mover 
las  de  San  Auslrcraonio  hasta  que  el  no  hizo  do- 


te de  Rávena  con  objeto  de  recuperar  esta  ciu- 
dad, los  ItoBmnoe  y  los  Ltmgobudos  w  enoon- 


(1)  «A^oH  tinno ,  sMoaz  de  Satanis ,  Astolfo,  devorador  de  la 

KaDgre  <lf     C.rislíanrHi;.  destructor  de  Ia5  iele»la«  de  Dios,  herido 
por  an  golpe  ilivini),  rayu  rii  b  vnr^Rinc  del  ínflerno...  Ahora,  pnr 
ívidriiria  di»  Dio»,  puf  li  mano  riol  hicnaveritiirado  Pedro  y  pnr  lu 
•■in.'i  tirnzii...  ha  sido  nrrii'nji!ii  n  y  ('.-  lo-.  MiiRobardós  Heii- 
derio,  hiimbrc  dnt.ido  de  (ran  duiiura*.  Carla  M  ptpa  i  Pepino. 

'  que  de  BrcKia.  Gbm  Srir.  P»r.  i/. 


nrovid 


(1)  El  MaÍTi-{2Í  lo  da  por  di 
Ser.  I.  IV.  Da  tísos  de  probabi 
■OBUterioi»  en  Caro  y  el  ' 
fot  d,  lAdMal  ÍM 


ladi  MopUMd haber fluidiMio 
~      m  BWMto.  fka««iie  do- 
MaiíltJbiitteria,  que 


usurpado  otra  á  una  iglesia,  se  le  apareció  en 
sueños  San  Reniigio,  v  le  golpeó  de  modo  que 
se  sintió  acometido  de  la  fiebre,  no  sanaada  bas- 
ta después  de  la  restitución.  Anécdotas  que  pin- 
tan á  lo  vivo  aquella  monarquía  de  Iglesia  y  de 
guerra,  que  sacó  de  estos  dos  elementos  tanto 
orillo  en  tiempo  de  los  dos  primeros  reyes,  y  tan- 
to envilecimiento  bajo  los  reyes  sucesivos. 

Habiéndole  enviado  los  Griegos  un  órgano,  el 
primero  que  se  habia  visto  en  Francia,  Pepino 
se  lo  regaló  á  la  iglesia  de  Compiegne ;  y  come» 
á  la  sazón  se  hablaba  tanto  de  la  herejía  de  los 
Iconoclastas,  convocó  un  concilio,  en  el  cual  dis- 

(3)  En  la  segunda  Iraslarion  de  San  Austremonio:  Hfx  ad  ínt- 
lar  l>mid  regit...  «blUa  reftii  purjmf  prte  futMo  omnem  illam 
itignm  tettem  Iterfmii  perfu»éeM ,  tí  mte  MnWi  mm-lfru 
exefttíu  enliaM,  iptHt^ie  itcralissimc  memtra  propia  iumf- 
rU  euMat.  En  la  de  San  Germán  de  los  Prados  ponían  tam  ipu 
^Hw^MMto  •*  ifméttíi,mmmtéím^m.  R.  Fr.  Scr^ 
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«atieren  mis  tcólojtos  sobre  e^a  materia  con  los  feguído  cada  uno  de  ^us  {«lidos  y  fieles:  el  prí-> 
doctores  griego^:  Donase  proverbialroente,  cau-  j  mero  fue  coronado  en  Soissons;  y  Cárlos,  á  cuyo 
io  como  Pepino.  Dio  prueba  de  su  constancia  [  nombre  se  acregó  posteriormente  el  apellido  <te 
pan  llevar  á  cabo  un  proyecto  en  la  expedición  ¡  Magno,  en  Noven.  A  su  advenímienb  fw  de 
í'onlrala  Aquitania,  dr  h  rinl  desistió  hasta  con-  nnevo  sublevada  1?»  \qviilania  por  Hunaldo,  pa- 
scgnir  someter  esta  prov  mcia.  Asi  incorporó  á  la  dre  del  asesinado  Waiíro,  quien  después  de  na 


Prancia  germánica  la  Aiemanía  y  la  Gafia,  sien 
4o  el  primero  entre  los  UáHnro^  qnc  la  avasalló 
:loda  como  lo  había  estado  en  iicmpo  de  los  Uo- 
tmmm;  reconcilió  la  arísloeiieia  con  la  coroiia,  á 
la  cual  restituyó  poderes  usurpados  por  los  ma- 
yordomos. Diriase  que  había  conocido  lo  que  de 
mostró  la  experiencia;  esto  es,  que  los  Francos 
no  podían  ochar  hondas  raices  en  Italia;  pues  en 
vez  de  adquirirla  para  ^i,  hizo  donación  de  ella 
al  fwntifíce,  contentándose  con  debilitar  á  los 
Longobardos,  y  eslorlwr  (pie  la  unión  de  toda 
la  Península  preparase  uua  uval  u  la  Francia. 
Haala  los  mismos  papas  á  quienes  daba  la  inde- 
pendcnria,  qncdahan  lifjadoí  á  sus  beneficios  sin 
Uíner  asi  que  asustarse  de  su  engrandecimiento. 
Temido  de  los  Bárbaros,  fue  venerado  por  los 
suyos,  aunque  le  faltaba  una  cualidad  que  hace 
mucha  impresión  en  las  gentes  toscas,  el  as{>cc- 
lo  raagestuoso.  Sabiendo  que  algunos  de  sus  cor- 
tesanos se  habían  divertido  á  costa  de  su  baja  y 
al  mismo  tiempo  gruesa  estatura,  de  donde  le 
vinieron  los  sonrcnorahrcs  de  breve  y  gordo,  los 
convidó  á  ver  ia  lucha  de  un  toro  y'un  león,  y 
cuando  este  hubo  cogido  y  derribado  á  su  con- 
trario, Pepino  se  voh  ió  á  los  señores  que  le  ro- 
deaban diciéodoles:  ¿Quiéa  de  motm  tiene  va- 
lor para  ohHe^tahonátfmudtempreuífKm' 
guno daba  muestras  dequerermover>e:  entonces 
él  añadió:  Yo  se  ia  haré  sallar;  y  empuñando 
Ru  andia  espada,  bajó  á  la  arena,  y  enibislíA  al 
feroz  animal,  y  1  nrimer  golpe  le"  corlo  la  ca- 
beza, y  del  segundo  le  hizo  soltar  ia  del  toro.  Di- 
rigiéndose en  seguida  pausada  y  sosegadamente 
á  su  palco,  dijo:  Davin  era  pt  queño  ij  derribó  ñ 
Gdtath:  ^ejaiuiro  también  lo  a^a,  pero  valia 
poriudenu&ao  ysa  broto  tonto  eom  dentó  mas 
atUn  ¡f  de  nu^  porte  que  él. 

CAPITULO  xiv: 

CariMMfM  Mr.— pin  M  reh» 


Su  mérito  fue  eclipsado  por  el  de  so  hijo,  de 
manera  que  en  la  losa  de  su  sepulcro  se  escribió 
lo  siguiente:  Aqui  yace  Pepino,  padre  de  Cario- 
magno.  Sin  embar^ro,  este  último  no  habíenipo- 
dido  merecer  el  solircnombre  de  Magno  si  su  pa* 
dre  no  le  hubiese  dejado  un  reino  robustecido  y 
consolidado  |)or  la  fusión  de  los  elementos  het«?- 
reo^neos;  del  mismo  modo  que  Alejandro  no  se 
huDiera  lanzado  á  empresas  tan  grandes,  si  Fí- 
llpo  no  le  hubiese  all.inado  el  camino. 

Pepino  al  morir,  repartió  el  reino  entre  sus 
dos  hijos,  oonformábdose  con  la  antigua  costum- 
breque  señalaba  áfada  nn o  i^^^ual  porción  de  país 
franco  y  romano.  Cupieron  ea  suerteáCartoman , 
la  Austiasia  y  la  Borgoña,  y  á  Cárlos  la  Neus- 
tria  y  la  Aqaitania(l).  No  taniaroB  ea  sepaiasc 

(I)  Véatsc  la  CenetlOfUi  refum  FrtHccrum,  ios  anales  de  U  di- 
ttñtUts  ciudades,  las  crónicas  y  los  versos  eoJecílonados  por 
PuTt,  lomo  I  y  11:  y  las  vidiis  de  los  santos  contemporiaeos. 
ISetRRARDi ,  YUía  de  Cartemófnd ;  es  el  mooumrato  mas  preciOM 
út  aqwila  «poca.  kiem»»,lh»«,  St»tMaM$dt§t¿.  Carta 


ber  permanecido  veinte  y  tres  años  en  un  con- 
vento parae:^piar  su  fratricidio,  salió  de  é\  á  fin 
de  vengar  la  muerlc  de  su  hijo.  El  pais  sobrclle- 
>  ando  con  disgusto  el  vugo  germánico,  se  apre- 
suró á  aclamarle;  y  aferunas  semanas  bastaron 
para  consumar  laperdiaade  una  provincia  cuya 
adquisición  había  costado  á  Pepino  ocho  años 
de  guerra.  Cárlos,  al  ponerse  en  marcha  para 
apagar  aquel  incendio,  pidió  socorros  á  Carlo- 
man,  y  la  negativa  de  este  fue  entre  ellos  un 
gérraeñ  de  desavenencias  y  de  rivalidades.  Aun- 
que redacido  á  sus  propias  fuerzas,  sometió  la 
Aquitania:  Hunaldo,  vendido  por  los  snvos.  con- 
siguió libertarse  y  {»ermanecio  algún  tiempo  en 
un oonfentede  mnia:  luego,  cnande  tíó  á  \a% 
Francos  en  guerra  con  los  Longobardos.  ofreció 
á  estos  su  brazo  y  un  odio  que  ao  habían  alcan- 
zado é  domeiar  la  edad  ni  el  infortonio.  Cárlos» 
para  mantener  la  Aquitania  en  la  obediencia,  la 
repartió  entre  condes  Francos;  y  áímllasdelDÍor- 
dona  eonstrnyó  nna  Ibnalesa,  llaniada  después 
Fransac,  donde  un  puñado  de  Austrasios  tuvo 
á  raya  un  país  desai^rado  por  tantas  guerras. 

Carlos,  gne  enmpl»  entonces  veinte  y  einco 
años,  hahia  adquiridn  niirlurrz  en  lo?  campa- 
mentos, y  en  el  gobierno  de  la  Auslrasia:  era  de 
elevada  y  magestnosa  estatura,  de  tes  finesca  y 
lucida,  capaz  |)flr  su  vi-íor  de  sobrellevar  toda 
clase  de  fatigas,  \ivo  en  la  conversación,  impa- 
sible en  los  reveises  como  en  los  triunfips,  respe- 
tuoso hacia  la  religión,  amigo  de  las  ciencias, 
instruido  en  todo  lo  que  se  sabia  en  aquel  tiem- 
po. Cuando  no  hallándose  determinadas  aun  las 
po<i¡  ií  nes  sociales,  cada  cual  atrae  á  si  li  mn- 
vor  porciou  de  autoridad  que  puede,  si  sube  al 
trono  un  hombre  de  carácter  enérgico,  firme  en 
su  propósito  é  incapaz  de  rclrocerícr  •  n  la  senda 
que  se  ha  trazado,  arrastra  fácilmente  en  pos  de 
sí  á  los  demás;  ios  rebeldes  son  aniquilados;  los 
descontentos  se  limitan  á  lanzar  murmullos  ine- 
ficaces; los  hombre.H  activos  se  convierten  en 
instrumentos  del  que  modera  el  impulso  de  su 
brazo  cnn  h  irr^piracion  de  la  prudencia.  Tal  fue 
Cárlos,  y  (|ui¿d  en  su  carácter  personal,  roas  bien 
que  en  otra  cosa,  debe  buscarse  el  secreto  del 
ascendiente  que  ejerció  solne  sys  oonlo^Mni- 
neos. 

PfnlasenOf,  por  el  contrario,  á  Carlomano  co- 
mo uno  de  esos  hombres  medianos,  á  quienes 
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la  superioridad  de  los  demás  hace  ásperos  y  sus-  babiao  adquirido  f^raode  asoeodiente  ra  la  Ro« 

picaces;  y  que  recelando  de  I;ís  personas  emi-  manía  sobre  las  (lemas  clases  por  los  empleos, 
neotes .  depositao  su  cootiauza  ea  individuos  io*  las  riqaeias  y  la  fuerza ,  ^pielendiaotomar  parle 
digDOS  de  ella.  Algunos  de  estos  dUnnos,  y  es- .  en  la  elección  de  los  paras.  Especialmente  aesde 

pecialmcQle  el  duque  Auquerio ,  pagado  con  4al  que  estos  habian  Ilcgaao  á  ser  priúripes,  la  cá- 
objeto  por  el  rey  de  los  Longobaroos,  le  excita-  |  ledra  de  San  Pedro  era  ambicionada  por  aque- 
ron  contra  so  hermano,  llegando  al  ponto  de  po-  Has  /amilias ,  qne  recurrían  hasta  la  violencta 

ncr  asechanzas  á  su  vida ;  y  si  no  estalló  la  pucr-  pura  ocuparla.  Cuando  murió  Pablo  I  sucesor  de 
ra  entre  ellos,  se  debió  á  la'  in:trvcncioude  Ber-  ,  Esteban  11,  cuatro  bermanos  de  una  familia  pa« 
tnda,  su  madre.  Carlomano  tardó  poco  en  morir, '  tricia,  entre  los  coalessecontabael  duque  Toloii 
dejando  dos  niños;  y  ( n  alenden  á  que  el  dcre-  deNepi  reunieron  sus  bandas(«c/io?rt'),  e  hicieron 
chogcrmáDíco  no coiisidcrabaá los  pueblos  como  proclamar  papa  á  la  fuerza  i  uno  de  ellos ,  Ua^ 
una  propiedad  IrasnisiUe  por  herencia,  y  si  la  :  mado  Constantino,  que  todavia  era  le^o;  ense^ 
dignidad  real  como  una  carpa,  como  una  ma-  giiida  üliliiraron  á  Jorge,  obispo  de  Palestina,  ik 
pislratura  conferida  libremente  por  el  común  su-  ¡  que  le  conliriera  las  ordenes,  y  habiéndole  ins^ 
fragio,  los  señores  de  los  países  que  dominaba  el  ¡  talado  en  el  Vaticano,  hicieron  que  el  pueblo  ro* 
rey  difunto,  eligieron  para  que  le  sucediese  a  niano  le  jurara  fidelidad.  El  intruso  buscó  I& 
Carlos  (1),  quien  se  bailó  de  osla  suerte  a  la  ca-  amistad  de  Pepino,  que  aun  vivía,  y  que  ba*^ 
beza  del  Estado  mas  poderoso  de  Europa.        |  liándose  ocopaoo  con  las  guerras  de  Xqnitania. 

Entonces  dió  principioá  una  serie  de  guerras,  nopudoparar  mientes  en  loque  aconteria  en  lta-> 
que  le  elevaron  al  alto  puesto  que  la  posteridad  lia;  pero  lositomaoos  no  estaban  coulormcdcon 
no  le  lia  diMiutado.  Desiderio,  rey  de  tos  Lon—  su  gobierno,  y  el  primiciero  Cristóbal,  acom- 
eol>;  r(i(is ,  lialiia  esperado  poder  reparará  la  panado  de  su  líijo  Sergio,  dignidad  de  la  Iglesia, 
muerte  de  Pepino  las  pérdidas  que  le  habia  be-  ,  so  color  de  lomar  el  hábito  de  mongos,  se  rcfu- 
cbo  experimentar  este  monarca;  pero  como  la  giaron  entre  los  Loogobardos  de  la  Italia  luTe- 
expedición  de  Aquitania  le  hizo  conocer  que  Car>  I  rior  v  reclamaron  el  socorro  de  su  brazo  para 
los  00  cedía  á  su  padreen  vigor  y  habilidad,  tra-  !  derribar  á  Constantino  de  la  sede  que  ocupaba 
té  de  ganarse  su  afecto.  Le  ofreció ,  pues,  la  ma-  sin  título  para  ello, 
no  de  su  bija  Descada  ó  Uermengaraa ,  y  le  pi-  |  Teodiceo » duque  de  Espolelo ,  se  aprovechó  de 
dió  la  def-j  hermanaGísela  parasu  hijo  y  colega  esta  coyuntura;  y  con  el  beneplácito  de  Desiderio, 
AdcJchi;  pero  al  papa  Esléban  inspiro  rérelos  un  hizo  partir  un  cuerpo  de  soldados  guiado  por  ua 
pacto  que  podía  p<Mier  en  peligro  los  intereses  tal  Valdiberto,  que  se  habia  propuesto  cntreg;ar 
temporales  de  la  ¡SantaSede  v  los  de  Italia.  En  ,  laciudadásuscompalriotas.  fin  efecto, Roma fíie 
su  consecuencia  ,  escribió  á  Carlo>  vn  términos  '  tomada;  Toton,  que  acudió  á  rechazar  el  ala- 
sumamente  enérgicos ,  para  qiie  no  diera  el  es- ,  que  fue  muerto;  Passivo,  su  hermano,  cayó  pri- 
cindalo  de  repudiar  á  Imittroda ,  vástago  de  ana  sionero  jvntamente  con  el  pa  pa :  y  en  medio  del 
familia  ilustre  entre  los  Francos,  con  ohieto  de  desorden  de  la  invasión  extranjera  ,  Valdiberto 
tomar  otra  mujer  en  una  raza  detestada  de  Dios  sacó  á  un  sacerdote  de  un  muiiasterio  y  gritó: 
é  infestada  de  lepra;  y  exhortándole  también  á  ;  Viva  el  papa  Felipel  San  Pedro  is  ka  el^do. 
■  o  entregar  á  uno,  que  nicrrcd  á  él  solamcn'.e  Entre  tanto  el  prlmiricro  Cristóbal,  que  cono- 
conservaba  el  reino,  la  hermana  que  habia  ne-  cia  las  intenciones  de  los  Longobardos,  excitó  á 
gado  al  emperador  griego.  Bertrada ,  que  con-  un  gran  número  de  Romanos,  contra  el  pontiii- 
tem[i!  .ha  a  luellos  matrimonios  bajo  un  aspecto  ce  recien  elegido,  en  consecuencia  de  lo  cual  fue 
completamente  distinto,  se  dirigió  en  persona  á  depuesto ,  nombrándose  con  arreglo  a  los  cáno- 
Italia  para  llevarlos  á  efecto ;  en  Roma  confc-  nes  al  siciliano  Esteban  111  ó  IV.  Un  concilio  rcu<- 
rencióconcl  papa,  á  quien  h'zoqiic  cediera  De-  nido  en  la  basilicadc  San  Juan  de  Letran  dectaió 
siderio  algunas  de  las  tierras  que  Ic  habia  arre-  depuesto  á  Constantino;  el  cual,  privado  de  la 
tetado;  y  aunque  no  parece  que  Ihi^ú  á  rcali-  vista,  se  presenté  ante  los  padres  congregados, 
7.arseel  enlace  proyccfadoenlrcGiselayAdelchi,  implorando  su  compasión  yconfesando  su  cul[)a; 
Derlrada  volvió  a  pasar  los  Alpes  llevando  con-  sin  embargo ,  fueazotado  *y  el  concilio  anulo  los 
sigo  á  Ermengarda.  j  actos  de  su  pontificado,  condenándole  á  hacer 

Infeliz  niña  que  debia  probar  co&  SOS  dcsvett-  penitencia  toda  su  vida  y  prohibiendo  que  fuese 
turas  que  los  reinos  no  se  casan.  |  promovido  á  obispo  o  a  papa  ningún  seglar,  co- 

Las  principales  familias  que  se  habían  arroga-  mo  igualmente  que  asistiesen  á  la  elección  los 
do  el  derecho  de  elegir  a  los  cónsules,  magis—  militares  ó  los  legos:  por  el  contrario,  se  previ- 
trados  que  sucedieron  ¿  los  decuriones,  y  que  no  que  mientras  durase  esta,  ninguno  ína  a  ito- 
muchas  veces  nombraban  también  á  los  pielaaos  !  ma  de  los  castillos  de  Toscaoa  y  de  Calabria,  ni 
^     ,  ,  ,        !  entraría  nadie  allí  con  armas  ni  bastones.  Tam- 

1    «Los  hisínriadoiís  Ifjiiccsf s  fi.i--ii,  <1r  l;ir;ii  por  esta  .icfirn     ,.       .  .f  ,  .     ,  .  . 

de  CarkUDHno,  cono  m  fuera  mM(i.ilKanic  ci  h^bet  u>ur(<3[]<)  j    iHCn  a  VaidlbertO  ,  COnviCtO  QC  SUS  maqUlDaciO- 

m»s«Mm alga», fwfw «tete* ir^  r.es,  ^e  le  sacaron  los  ojos 


ley  áitina  que  otrllpue  i  tnasTerir  i  los  hijos  la  corona « 
nienes  del  pa4re.  Si  exisiia  iraa  Acntsra ,  el  hisionadi 


qoe  tino  las 
dor  hoblrra 

debido  adcriria;  pero  )anAs  la  hemos  vt^io  nosnirosni  nadie.  Al 
roiiliario  .  viiDos  aanu  nido  roiiíijiiiciiunii' rriic  los  grandes  el 
derecho  ár  elegir  rey.  i^ia  embarjio ,  rs  eosiumbre  inlroduciraqui 
las  palabras  imprn]  las  t  las  ideas  enlrranetile  moderpatde  arar- 
pacion  5  liereotia.  t'A«r/e« ,  diee  Sismoodi ,  nee  atíntá'tiUUi 
t$ é'iw)»$tiet  ttfminH  wlMre  meimée  uttHUtmtm,  4h 
rmMt»  tú  fmm  tímftmk»  trnUt^m,  m  M»  *  m/tfr» 


Cristóbal  y  Sergio  fueron  eaviados  entonces  á 
Desiderio  por  elpontifice  para  reclamar  los  bienes 
y  las  lenlis  pertenecientes  á  la  Ssnin  Sede;  <8) 

( « )  fV»  exitniU  «  rege  Dt4éilerioJtMUiU  ketU  Ptíri  Ahast. 
ru.  Siepi.  III.  p.  tIS;  cateir.  lisffttMtelw  MmNflclHiéi- 
»>ti>adus  CI    ItilQ  toi|«feirt»  I  ii  Iw  cIiMh  Htiftin 
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Deaiderío  los  entreloro  con  boeoas  palabras,  di-  ua  partido ,  aunque  dotado  de  grao  per«e^a^ii- 

déodoles  que  iria  en  pcrjona  á  arreglar  las  dife-  [  cia ,  vió  que  no  compelía  al  papa  elegir  al  rey 
rencias:  lo  que  equivalía  ¿  teaer  la  miel  en  los  !  de  una  nación  libre,  ni  atizar  la  guerra  civil, 


labios  y  el  pafiaU  la  cintnra.  Entretanto  ^n6á 

sa  causa  al  camarero  Pablo  Axarfa ,  qae  ÍDspi- 
rando  desconliaoza  al  papa  contra  Sergio  y  Cris- 
tóbtl,  le  indajo  á  deshacerse  de  ellos.  Notieíesos 
estos  del  peligro  que  corrian,  levantaron  tropas 
y  pusieron  la  ciudad  en  estado  de  defensa,  de  tal 
modo  que  cuando  apareció  Desiderio  coca  de 
las  siete  colinas,  encontró  uua  rcsií^tenria enér- 
gica. Como  vió  que  la  fuerza  no  le  daba  el  re- 


respondió  de  consigoiente ,  que  qoerin  tivir  en 

Saz  con  todos  los  Cristianos,  y  que  tampoco  po- 
ía  flarse  de  un  principe  que  había  fallado  á  to- 
dts  Un  promesas  hedns  h  n  predecesor.  Eii« 
tonccs  Desiderio,  bramando  de  cólera,  se  poso 
en  marcha,  ocupó  otras  ciudades  de  la  Pentá- 
polis,  bloqueó ámveoa,  y  secncaminó  á  Roma. 

Adriano ,  después  de  esforzarse  inútilmente  á 
Gn  de  alejar  aquella  tempestad,  no  {)udiendo 


res,  á  que  cediese  en  cambio  de  dinero,  su? 
usurpaciones ;  pero  como  le  contestase  el  Loo- 


sultado  que  apetecía,  recurrió  denuefo  ai  enga-  resistir  &  pesar  de  la  buena  voluntad  de  su  pne- 

ño,  é  invitó  al  papa  á  dirigirse  á su  campamen-  '  blo  (2),  imitó  á  Zacarías,  y  se  dirii;ió  á  Carlo- 
to,  para  entenderse  con  él  acerca  de  los  derechos  j  magno  para  que  acudiera  á  proteger  aquella 
que  tenia  que  restituir  á  la  Iglesia;  pero  mien-  ^  iglesia  dTe  que  era  defensor  oficial.  Carlos  proco* 
tras  Esteban  permaneció  fuera  de  Roma,  Axar-  ró  inducir  á  Desiderio  pór  medio  de  embajado- 
It  excitó  una  sedición  contra  Sergio  y  Cristóbal, 
ó  ibuya  á  venir  i  las  manos ,  cuando  regresó  el 

papa ^  se  interpuso  á  fin  de  calmar  los  ánimos.  '  gobardo  negativamente,  se  preparó  para  la 
Desiderio  i  siempre  desleal ,  invitó  al  ponlilice  ■  pelea;  y  lijando  á  sus  vasallos  la  ciudad  cíe  Gine- 
á  una  nueva  conferencia  en  San  Pedro,  que  se  ;  ora  como  punto  de  reunión,  les  expuso  el  estado 
hallaba  entonces  á extramuros,  y  allí,  cerrando  de  opresión  en  que  se  hallaba  el  pontífice ,  y  la 
jas  puertas  de  la  iglesia,  le  mantuvo  preso,  obli- '  guerra  civil  que  Desiderio  trataba  de  encender 
gándoleáeiiviarnnnteíleiiáCríslóbtly  á  Ser-  en  Francia;  en  consecuencia,  quedó  resuelta 
gio  para  que  depusiesen  las  armas,  y  fuesen  á  por  unanimidad  la  expedición.  No  debía  ser  d¡- 
rcuoirse  con  él  ó  se  retirase  á  un  convento.  Es- 1  ficil  yendo  dirigida  contra  un  naís  dividido  en- 
fosal  principio  determinaron  permanecer  en  su  <  tre  diferentes  poseedores,  donae  los  Griegos  no 
puesto  con  las  armas  en  la  mano ;  pero  abando-  tenían  mas  que  pretensiones ,  sin  fuerza  ni  vo- 
nados  por  sus  parciales,  salieron  en  dirección  á  luntad  para  sostenerlos;  donde  los  papas  iovo- 
doode  estaba  el  papa,  el  cual,  habiendo  reco—  !  caban  el  auxilio  de  los  Francos;  donde  los  Lon- 
brado  la  libertad,  dejó á ambos  en  la  iglesia;  á  gobardos,  desacordes  entre  si,  tenían  ademas 
(in  de  que  por  la  noche  pudiesen  volver  á  entrar  |  que  defenderse  del  odio  de  los  Italianos,  impla- 
en  Roma  sin  peligro ;  pero  Desiderio  violando  la  cables  adversarios  de  los  conquistadores 
santidad  del  asilo^  los  estrajo  de  alii  y  les  mandó 
sacar  los  ojos  (1). 


A  nosotros,  que  narramos  tranquilamente 
con  diez  siglos  de  posterioridad  las  vicisitudes  de 
Ut^idclIo,  satisfecho  de  haberse  vengado  de  aquella  época,  nos  parece  que  los  antiguos  Ita- 
aquelloá  dos  enemigos ,  se  volvió  sin  restituir  |  líanos  erraron  en  no  someterse  por  completo  á 
cosa  alguna.  El  pontífice  no  podía  esperar  apo-  '  los  Longobardos ,  lo  cual  hubiera  dado  &  n  lu- 
yo del  rey  franco,  yerno  del  longobardo;  pero  '  lia  esa  unidad,  que  conseguida  en  medio  de  pa- 
ño lardó" en  ingerirse  entre  estos  la  discordia.  1  decimientos,  ha  hecho  fuertes  y  respetadas  á 
Cárlos,  cnalqaiera  que  fuese  la  razón  de  ello,  I  Pniicin  é  Inglaterra ,  merced  £  la  dominacioii 
se  cansó  muy  pronto  de  Hcrmengarda ,  y  la  de-  de  los  Bárbaros.  Aun  admitiendo  en  los  que  ra- 
volvió  á  su  padre  para  contraer  matrimonio  con  ^  ciocinan  de  este  modo  capacidad  para  adivinar 
ndegarda,  princesa  de  Soabia.  Esta  afreala ir- '  to  que  hidiien  acontecido,  ¿qué  justicia  liay 
riló  á  Desiderio;  y  como  Gerbcrga,  viuda  de  que  imponer  á  un  pueblo,  á  una  edad,  el  que 
enloman,  se  babia  retirado  á  su  corte  con  sus  no  trate  de  sacudir  un  vugo  cruel,  solo  por  la 
dos  bijos ,  áfin  de  evitar  las  asechanzas  que  te-  esperama  de  que  puedallegar  á  ser  el  germen 
nía  por  parte  de  su  cuñado,  proclamó  los  derc-  de  una  felicidad  íutura  respecto  de  los  nietos? 
chos  de  los  dos  huérfanos  á  la  herencia  paterna,  ¿Y  lo  hubiera  sido?  Si  los  Longobardos  hubiesen 


requirió  al  papa  para  que  los  ungiera  reyes 
e  los  Francos. 
Adriano  1,  hijo  de  Teodulo,  duque  de  Roma, 
Inbia  SQoedido  •  Estéban  ni :  lento  en  adoptar 


(I)  8*h>lla«Ptteslo  el  beetaode  iittttale  modo  en  uoi  una 
ie  EMétam  ni  É  Bertnda  (Cinsii  I.  SS7):  til  m  dícr,  qne  el  aeran- 
ScCrtatAlnl  y  ta  detostiMc  bijo  Sergio,  tablan  nrdiJo  ana  trama 


coa  Dodon  ,  mrnMj«ro  de  Carlomii;no ,  para  d»r  muerte  al  ponifB 
ee ;  que  Dios  le  gaivú,  mercrd  >l  xn-orro  de  Uesidcrío  ;  que  lii- 
bien  io  sido  llamados  aquello»  al  Vaiii-.mo ,  rehusaron  presentarse, 
y  rnipui'jiiiiilo  las  armas,  cxpalsarun  de  Ruma  al  iMniiiicc ,  que  des- 
pués ,  abandonados  por  lo»  saros ,  se  habían  reíaciado  en  Üan  Pe- 
dio, duBde  el  popt  «M  tfitajo  los  había  defeodu»  4t  ta , 
émbre  qae  pedia  I  f MM  n  sanare ;  pero  que  mleillns  él 
d«  hacer  qae  no  rolTlesen  i  eatrar  ca  la  ciodad  pan 
Mlvacloa ,  íneron  presos  y  regados  sin  so  coB.senlimíenM  ai 
eit.  Esta  versión  es  preferida  por  Muratori  r  por  rl  mayor  ndiDero 
ie  los  escritores ;  p'to  Onm,  l'agi  v  Onnie  ¡un  supncslo  que  esta 
carta  Ate  arrancada  al  (lapa  pur  Desidi'no,  ú  quiii  laUilicada  en  n 
caacblllerla;  pues  otra  (Csaail.  S71)  y  los  biógrafos  de  Esteban  y 


deAdriaoo  relereaei  saceaodela  nanera  que  imm  Mlepuda  I  •eH*«pvtitrml,tHftéres9iíKmrtt,íoriuer. 
MrMMUMUtoMSVmtMi.  i  AliWMNb 


eitingnido  en  Italia  los  restos  de  la  civílizadoii 

romana,  ¿habria  podido  salir  de  alli  la  luz  que 
después  se  derramo  por  toda  Europa?  Si  aquel 
poder  moderador  que  se  arrogó  entonces  la 
Iglesia ,  aun  en  las  cosas  temporales  ao  hubiese 

f)revalecído  sobre  el  derecho  político  inexperto  y 
croz  de  aquellos  tiempos  ¿habrían  conquistad^ 
su  nacionalidad  los  demás  paises  d»  fiúoj^  y 
la  misma  Italia? 

Nos  antínos  poco  dispuestos  á  cerrar  los 
ojos  respecto  de  lo  que  fue,  para  investigar  lo 

aue  hubiera  podido  ser ;  pero  rogamos  a  todo 
I  que  se  lija  en  las  miserias  poatmoies  de  lla- 


(t)  El  papa  eonvúcii  UHitersHm  tvi/'ü/um  Tutcix  el  Cumytit.iK 
el  ditcúlut  nrMHi ,  et  alisiimii^-  (t(  ciniahi  nt  l'ntiíij'íiifin ,  .im . 

,  tlü  rttiittrt. 
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lia  ,  fTTíanadas  de  aconlecimfenfos 
ternlilés,  de  infamias  v  de  violeucias,  escnias 
«a  el  libro  de  la  ira  de  Dios  como  ana  expiación 
Ó  una  preparación,  que  se  traslade  á  aquella  épo- 
ca y  vea  que  oo  dejando  caer  á  la  península 
bajo  el  yugo  de  los  Bárbaros ,  y  lonsuiuyendo 


/ARLOVACIfO  ASV; 

demasiado  los  reyes  Franco? ,  mas  ambiciosos  y  dolados  de 
mas  euerjia,  ioiiieijerou  d  los  diferentes  prin- 
cipes y  barones  por  medio  de  la  intriga,  de  la 
guerra ,  del  crimen :  mientras  que  entre  los  Lon- 
gobardos  subsistieron  coostanlemeQte  ios  du- 
ques ,  pequeños  soberanos  en  sus  dominios,  que 


de  ella  en  seguida  el  centro  del  renovado  impe-  ^  lejos  de  consentir  al  rey  que  ejerciese  aquel  po- 


no ,  se  conservaron  allí  las  instituciones  anti 
guas  vías  mejores  tradiciones  del  cnlendimien- 
to  y  de  la  vida;  las  cuales  puriíicadas,  prodi^e* 
ron  eo  breve  el  comercio ,  la  ciencia ,  la  civili» 
zacion ,  la  libertad  ,  y  por  último,  la  gloria  de 
haber  «ido  maestra  y  modelo  de  las  demás  na- 
ciones. Ahora  bieD,  «t*  eául  na^nfliea  ¿hu- 
biera sido  posible  bajo  la  dominación  feroz  y 


der  absoluto,  único  capaz  de  hacerles  empren- 
der expediciones  en  común,  le  consideraban  solo 
como  el  primero  entre  los  iguales^  como  una 
hecbora  suya. 

Agréguese  a  esto,  que  Carlos,  con  la  energía 
preponderante  de  su  carácter ,  arrastraba  á  los 
ejércitos  y  á  los  gelbs  &  decretar  en  las  asam- 
bleas lo  que  cumpíia  á  su  voluntad,  y  á  proceder 


humillaate  de  ios  extranjeros,  aunque  se  hobiese  en  el  campo  de  batalla  coa  la  contianza  ciega 


logrado  liarle  uoidad? 

Si  la  Italia  no  es  una  ¿se  pretende  qu  hul- 
ear k  causa  en  aquellos  tiempos  y  en  aquella 
dominaeíoiiT  ¿No  habla  sido  ana'  dorante  el 

mando  del  godo  Teodoriro"*  Y  sin  embargo  no 
pudo  sostenerse.  ¿  Hubiera  sobrevivido  ai  frac- 
cienimíeiito  que  por  todas  partes  llevó  después 
lieudalismo? Hubiera  rc^i^lido  á  los  homici- 
das amores  de  luá  extranjeros,  cuando  en  el  si- 

S;lo  XV  llegaron  los  Franceses,  los  Españoles, 
os  Húngaros,  los  Suizos ,  los  Turco> ,  á  saciar 
en  ella  su  ambición  y  <(u  codicia,  mientras  que 
desde  Roma  resonaba  inútilmeoteclgritodc  Ju* 
lio  11,  pidiendo  la  expulsión  (fe  los  Herbares? 

Sin  hacer ,  pues,  responsable  á  un  pueblo  de 
ht  consecaencias  remotas  ó  inciertas  de  su  con- 
ducta ,  creo  que  por  el  derecho  eteroo  de  la 


de  lo3  qoe  no  haeen  mas  que  obedecer  á  la  voz 

de  mando  I)r>--.¡ffcrin ,  por  cl  contrario,  á  su  lid- 
veaiuuenlo  al  truno,  se  había  encontrado  con  la 
facción  de  Racbis,  sofocada,  pero  no  eztingni- 
(la;  !oí  diferentes  dufjues,  empleando  sus  res- 
pectivas tuerzas  á  medida  de  su  antojo,  se  ne- 
gaban á  prestarle  n  Ja ,  y  hasta  se  entttdbn 
con  sus  enemigos.  Asi  pues,  á  falta  de  recursos 
bajítaoteá  y  por  miedo  de  ser  vendido  ,  debia 
mantenerse  á  la  defensiva;  y  mientras  auela 
política  le  aconsejaba  noaguír  J  ii  di  -us  nota- 
res á  un  enemi^  á  quien  liabia  provocado,  v 
aliarse  con  loo  Sajones  que  pertenecían  i  so 
misma  raza ,  tuvo  necesidad  de  proceder  con 
sumo  lino  se^un  lo  exigían  el  ataque  y  las  ma- 
quinaciones interiores. 
Al  revp.  f  'arlos,  como  todos  los  grandes  hom- 


conservación,  el  estado  romano,  amenazado  de  bres,  comprendió  lo  que  reclamaba  su  tiempo; 
caer  bajo  la  servidumbre  extranjera,  pudo  muy  i  y  lejos  de  ponerse  en  lucha  con  los  sacerdotes, 

bien  defender  su  preciosa  independencia ,  apo-  ;\  la  saron  omnipotentes ,  adquirió  vigor  apode- 
yándose  en  el  que  se  la  aseguraba;  ademas  úc  randose  de  todas  las  fuerzas  motrices  de  la 
qneldstongobardos  no  habían  entrado  en  unn  sociedad,  dirigiéndolas  lúm  tí  ofaj^o  qne  se 

<pr\(h  cnpaz  de  dar  por  resultado  la  reunión  de  proponía  Adelantábase  entonce^  con  im  propo- 
lodu  ia  liaiia.  Aunque  convertidos  á  la  fe  roma-  sito  delermmado  é  irrevocable,  uo  va  como  Pe- 
na, les  puso  en  lucha  con  el  pontiiice  la  anibi-  pino,  de  humillar  y  devolver  su  cíomiuacion  á 
cion  de  extender  á  otros  países,  sin  mas  dere-  los Longobardos ,  sinoiirmeraentc  resuelto  áex* 
cho  que  el  de  la  conqu!s:a,  el  mal  gobierno  á  '  terminarlos,  pues  que  no  sabian  estarse  quietos, 
que  tenían  sujeta  la  Loiubardia;  y  siendo  con- 
siderado el  papa  por  los  Itomanos  como  su  re- 
presentante ,  como  el  defensor  de  sus  derechos, 
jf  el  único  que  sabia  consolar  á  los  oprimidos  é 
intimar  á  los  opresores  que  administrasen  justi- 
cia, debia  aumentarse  en  tos  pueblos  subyuga- 
dos el  odio  contra  una  nación  que  respondía  con 
amenazas  y  con  el  estruendo  de  las  armas  á  las 


Al  paso  que  hemos  visto  caer  á  ios  Godos,  le- 
vantarse de  noevo ,  y  casi  hacer  deplorar  sa 
caida  por  que  fue  noble  y  generosa .  hubo  debi- 
lidad y  cobai  Ji;i  rn  la  de  ios  Loníobardos ,  cu- 
yo» reyes  juraban  y  perjuraban;  en  las  guerras 
llevaban  siempre  la  peor  parte,  aceptaban  el 
troHíi  I  ijo  condiciones  d ¡riadas  gor  un  soberano 
extranjero;  y  á  semejanza  de  niños  indóciles,  se 


súplicas  V  &  los  consejos  de  la  sania  sede.  En  volvían  á  alsar  «fregantes  npents  se  babia  ale- 

esla  ludnl .  el  clero,  diseminado  entre  los  Italia-  !  jado  aquel  en  Cnja  presencia  habito  bamillído 


nos  para  dulcificar  los  males  que  son  natrociuio 
del  vencido ,  consideraba  como  suyos  los  agra- 
vios hechos  á  so  gefe,  y  habituaba  h  los  lieics  á 
resentirse  de  ellos ,  como  padecen  los  miembros 
en  virtud  de  los  golpes  que  recibe  la  cabeza. 
En  Francia,  la  asoriacinn  de  los  Bárhnrov'rnn 


la  frente. 

La  conquista  de  IlaKa  cosió  á  Garlos  tmj 

)0ca  sangre,  pues  solo  le  opusieron  resistencia 
os  infieles  secuaces  de  Desioerio  j  su  valiente 
lijo  y  colega  Adelchi.  Este  babia  fortificado  con 

til  acierto  los  desfiladeros  de  los  Alpes ,  que  los 


lossacerdotesconsolidoelpoderreal,  formando, el ,  seuores  francos  empezaban  ya  á  murmurar  de 


núcleo  en  tomo  del  cual  d  tiempo  y  los  sucesos 

restringieron  ios  demás  elemente;  rejales  basta 
llegar  á  constituir  el  poder  nacional;  en  Italia, 
por  d  contrario ,  habiéndose  divordado  la  fuer- 
za de  h  opinión,  la  autoridad  política  de  la 
eclesiástica,  ¿cómo  era  posible  que  se  aproxi- 
masen  los  venados  y  les  vencedores?  Adonas, 


ia  tardania,  mas  dispuestos,  como  lo  ba  sido 

siempre  esa  nación,  á  perecer  en  ataques  ins- 
tantáneos, queá  vencer  á  fuerza  de  perácveran- 
:  d  mismo  Carlos  estaba  para  rennndar  & 
su  proyecto  ,  rnrindo  un  desertor,  ó  un  diácono, 
según  aseguran  otros,  llamado  Martin,  le  iodi- 
cd  vs  paso  nocnModiado,  al  través  da  f 
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'526  ípoc, 
Hbles  rocas.  Un  puaado  uu  Franco?,  á  las  órde- 
nes del  duque  Bernardo,  hijo  natural  de  Carlos 
Afartel,  pasó  por  nlli,  y  atacó  por  la  espalda  á 
los  LoDgobardos ,  <{uc  poseídos  de  un  terror  pá- 
nico, ó  qaiza  oDviielios  por  la  tnÍGÍn,  ilitMO- 
.oaroD  aquellos  desliladeros  inexpajsoabtes,  y  sin 
volver  á  mirar  de  freiile  al  enemigo,  Adelchi 
se  encerró  en  Vcrona ,  y  Desiderio  cu  Pavía  rou 
la  familia  y  los  parciales  de  Carlomaoo  y  COD  üu- 
naldo,  el  fufirilivo  duque  de  Aquitauia. ' 

Satisfecho  Carlos,  con  aquella  fortuna  incj|tc- 
xada,  plantó  su  lanza  en  ei  territorio  de  Italia;  y 
Cni»^  antes  que  el  enemigo  volviese  de  sn  coisteroa- 
cion,  sitió  las  dos  ciudades,  apodi^rtiiulo>e  do 
«lias,  avadado  por  los  secretos  agentes  q|ue  te- 
nia en  lo  interior  de  ambas  plazas.  Adelchi  con- 
siguió huir  á  Constantinopla ;  habiendo  caído 
J)esi4lerioeii  manos  de  su  soberbio  enemigo,  fue 
condoeido  i  Francia  con  Ansa,  so  esposa,  y  en- 
cerrado en  el  monasterio  de  Corhia  ,  donde  ter- 
minó su  vida;  Huoaldo  lúe  apedreado  j^or  el 
paeMo;  no  se  habla  nna  palabra  do  la  fiinilia  de 
i.arlomano. 

Alicntras  duraba  la  resistencia  de  Pavía,  se 
habia  dirigido  Carlos  á  Itoma ,  donde  netbió  los 
otnríiados  anlerinrmeotc  al  reprcsentan- 


Btfll> 
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le  del  emperador.  iNoblcs  y  magistrados  le  .sa- 
lieron al  encuentro  con  el  gonfalón  hasta  treinta 
millas  de  distancia;  por  la  via  Flamioia  se  ex- 
tendían las  escuelas  ó  comunidades  nacionales 
de  los  Griegos ,  Longobardos .  Sajones  y  demás 
piiolilos  que  tenían  disiinto  barrio  v  estatuios 
propios  en  aquella  liuiua,  habituada  en  olro 
tiemp  ¿  absorverios  A  lodos;  tropas  de  niños, 
llevando  en  sus  manos  palmas  y  ramas  de  oli— 
vo,  celebraban  con  sus  himnos  al  que  venia  en 
nombre  del  Señor. 

Carlos ,  que  era  recibido  allí,  no  como  un  rey 
exlraojcro,  sino  romo  un  compatriota,  trocó  el 
vestido  franco  por  la  larga  túnica  y  la  clámide  ¡ 
romanas;  y  apenas  descubrió  la  cruz ,  á  la  dis— 
tanda  de  una  milla,  se  apeó  del  caballo,  y  siguió  | 
á  pié  hasta  el  Vaticano,  bi-saudo  onla  una  de 
las  gradas  de  la  escalera  ^  en  lo  alto  de  la  cual . 
le  aguardaba  el  papa  Adrt»no,  quien  le  estre- 1 
chó  en  sus  brazos,  y  juntos  so  <lirií,ieroo  al  al—  ^ 
tar,  ocupando  el  rey  la  dcrcciia.  Este  solicitó 
luego  entraren  Boma ,  y  aunque  al  principio  el 
papa  concibió  algún  recelo  de  a  |uol  huésped  ar- 
mado, tranquilizado  en  breve  por  &us  promesas, 
le  introdujo  prodigándole  los  honores  mas  so- 
lemnes. Carlos  asistió  alli  á  las  tiernas  ceremo- 
nias de  Semana  Santa;  después  conlirmó  y  au-  ¡ 
mentó  la  donación  de  Pepino;  y  el  acta,  snscríta  I 
por  Carlos  y  por  los  obispos,  abades,  duques  y 
condes  de  su  comitiva ,  fue  colocada  en  el  se- 
pulcro de  Sao  Pedro  y  debajo  delGTangeUo  que 
era  costumbre  besar. 

Concluvó,  pues,  el  reinado  de  los  Longobar- 
dos en  Italia  despús  de  ana  duración  de  roasde 
tressiglos,  en  cuyo Irascursodo  tiempo  nollepa- 
roo  á  hacerse  amar,  ni  produjeron  un  solo  hombre  1 
insigne,  como  los  que  se  vieron  surgir  entra  los  ! 
demás  Bárbaros.  Sin  embargo,  sobrcviviíi su  nom- 
bre, pues  que  Carlos  se  liluiu  rey  de  los  Longo- 
Juraos  (I);  y  annqne  la  primen  m  qve  bajó  A 1 

u  I 


|< )  UgUM  aMn  %n  w  Mm  mnotif  par  <i  «rjiMsp»  át  1»  I  num. 


liaba,  la  expedición  no  estuvo  exenta  de  losma- 
les  que  comunmente  lleva  en  pos  de  si  la  goer* 
ra  (2) ,  pronto  refrenó  el  ímpetu  de  sus  soldados. 
Como  uo  iba  seguido  de  una  nación  nueva,  no 
le  fue  preciso  despojar  A  los  anljgttos  propietario»: 
selimitó  á poner  en  Pavía  una  jíuarnicion  fran- 
ca; confirió  á  muchos  nobles  de  su  aacionfeudos 
vacantes,  confirmando  en  la  posesión  de  Im  de- 
más y  en  sus  dignidades  á  los  primílifea  seño* 
res  que  le  juraron  fidelidad. 

No  tardo  CD  desagradará  los  señores  longo-- 
bardos  aquella  manorobustaque  los  tenia  á  rava, 
y  Arigiso,  duque  de  Benevento,  yerno  de  D¿¡- 
derio,  y  á  pesa:  de  esto,  coli/íado  ensodaoooos 
el  papa ,  organizó  una  trama  en  unión  de  Hil— 
debrando,  duque  de  Espoleto.  deRotgaudo  du- 
que del  Friul,  de  Reginaldo,  duque  de'Clusio,  y 
de  Adelchi,  que  habieadose  refugiado  en  Cons- 
tantinopla, sonaba,  como  lodo  rey  caído,  en 
volver  a  subir  al  trono.  El  papa  Adriano,  que 
velaba  por  los  intereses  de  suamigoy  proti^r, 
advirtió  de  todo  á  Carlos,  quien,  antes  de  qoe 
los  conjurados  reufiiesen  sus  fuerzas,  invadió  el 
Friul  á  la  cat)eza  de  uua  banda  de  voluntarios 
( pues  era  demasiado  tarde  para  nna  eipedicion 
del  ejército),  y  habiendo  derrotado  y  muerto á 
aquel  duque,  colocó  en  su  lugar  al  franco  Mar- 
qnard,  y  In^  A  Enrique,  cuyos  descendientes 
conservaron  este  durado  ha-ta'el  ario  !>3o.  fam- 
bieu  los  otros  rebeldes  fueron  sometidos;  y  á  lio 
de  prevenir  las  rebeliones,  se  modificó  la  admi- 
nistración del  país  y  la  jurisdicción  de  los  seño- 
res ,  sirvieado  de  base  ei  feudo  al  estilo  de  los 
Francos.  Fueron  abolidos  los  dnqnes,  y  stts)v- 
risdiccioncs  divididas  en  distritos ,  presididos  por 
condes  y  subdivididos,;como  anteriormente,  bajo 
la  dirección  de  los  gaslaldos  y  de  los  escuitetos. 
E.\teodíase  á  todo  el  cantón  la'auloridaddel  con- 
de ,  menos  á  las  personas  que  dependían  inme- 
diatamente del  rey,  guiaba  A  los  babitanles  A  la 
guerra  y  convocaba  el  oarlamento.  Si  paree iao 
injustas  las  decisiones  de  los  condes,  se  presen- 
taba la  querella  ante  un  conde  palatino,  qoere- 
sidia  tal  vez  en  Pavía,  el  cual  fallaba  como  re- 
presentante del  rey.  Ademas,  se  enviaban  de 
cuando  en  cuando  mk</  domimci,  para  reparar 
los  agravios  y  tomar  ioformesdel  estado  del  país. 

Gomo  acontece  en  toda  conquista,  la  mejor 
parte  del  territorio  fue  pal  imonio  de  los  señores 
trancos ,  tanto  que  del  reino  ioogobardo  casi  no 
qnedó  mas  qneel  nombre  y  la  legislación,  y  auu 
esta  modificada  por  los  capitulares  de  Carlomag— 
no.  El  ducado  de  Benevento  se  mantuvo  inde^ 
pendiente ,  sirviendo  de  reCogío  ft  los  Longobar- 
dos que  no  pudieron  resignarse  á  la  dominación 
franca ;  ei  duque  se  bizo  ui^ir  por  su  obispo ,  y 
tomando  cetro  y  corona,  coa  el  tftnlo  de  prínci- 
pe de  la  Nueva  Loogobáidia,  qoe  sobravivín  i 

lih;  pero  no  ¡inte  que  los  ríM-*  IvirolarH  "  se  i  .^  Jíinría 
rccielbiciido  ta  coruM,  y  si  «otrrgindoic'.  u<u  :;\.ui  F'abl  i  l)i:ira- 
no  cacota  qar  OB  Mcllllo  m  doM  «d  U  d«  iüiaebrando.  TaiiMCo 

naitiio  Cierto 4b MI» leWWMatoSn.  emSilfmi^  n» 

coronado  en  P.ivu. 

li  I  -Fue  Un  RMnilc  ta  Irib'iljfion  rii aquclto»!  di.!»,  ija>'  luhion- 
di»  muriiu  unüá  al  niodí"  la  r*|i»da,  olro»  ite  hambti-  »  i>i  osdero- 
r^ito!,  p.jf  la»  Uvti<,  n,eoi%  quedaron  uno»  (.o.  un  í).<biUDles  ea 
Usaldeai  j  en  la  cindadei  •  Crdoka  dri  padre  Asdr«».  «ii. 


Digitized  by  Google 


GARLOVAúVO  AKY.  8S1 

la  anlip:ua,  procuró  npnrjrraríe  ya  de  una  vade  i  ahora  su  cjcmnlo .  aspiraron  á  tinadominarion, 


y  solicilaroQ  ac  Caxlos  que  conliricse  á  aquella 
sede  la  marca  de  Ancona:  el  rey,  si  bieoDOCon- 
sintió  en  ello,  tampoco  tormuló  una  negativa 
capaz  de  hacerle  renanciar  á  lodaprclensioa.  Asi 
pues ,  m:enlra>  vivió  Carlos,  el  arzobispode  Rá- 
veoa,  ademas  de  su  ciudad,  tuvo  bajo  sujurísdic> 
cionáFaeaza,  Forií.  Forlimpópoli,Ccsena, Co- 
macchio,  Imola,  noloniay  otras,  aliroeolandola 
idea  de  extender  su  autoridad  á  toda  la  «Penti- 
polis  (4).  Para  apoyar  sus  pretensiones  empo- 
breció a  la  Iglesia,  adulando  á  los  reyes  hasta 
el  panto  de  permitirles  trasladar  á  Aqüisgrao  ; 
a  otras  partes  los  onianieDlos  mas  notables  délos 
templos  de  Kávena. 

En  la  Italia  Inferior  los  emperadores  de  Cous' 
tniittopla  conservaban  todatfa  á  Gaeta,  Otraa* 
to,  Amain,  Nápoics,  Sorrcnto,  ademas  déla 
Sicilia,  y  por  alguo  tiempo  la  Córt^a  y  la  Cer- 
déoa.  En  Nápoles  el  gobierno  eslabi  á  car^o  de 
ua  capitán  dfe  caballería ;  en  Sicilia ,  en  manos 
de  un  patricio,  ambos  nombrados,  hasta  el  dé- 
címo  siglo,  porlos  Griei^os;  pero oicoBtrándose 
';  aquellos  pueblos  en  continua  lucha  con  los  Lon- 
la  propuesta,  y  Adelchi,  ea  otro  tiempo  rey  de  ¡  gobardos  de  los  dos  ducados  meridionales,  los 
los  Longobardos,  se  encaminó  á  la  frontera  de  (jriegos  no  supieron  defenderlos  sino  uuKittui- 
Benevcoto  para  alentar  tos  ánimos  y  dirigir  el  |  do  sus  Tranquírias,  de  donde  prOVillO  luego  SU 
movimiento.  Mas  habiendo  muerto  Arigiso  mien-  i  completa  emancipación, 
trts  se  elaboralm  tales  designios ,  Carlomagno  |  En  otras  ciudades  marltiroas  germinalia  tam- 
confirió  el  ducado  á  su  hijo  Grimoaldo,  con  la  hien  bajo  el  nombre  1  ■  I  nj  prio  griego,  laliher- 
sola  condición  de  desmaiitelar  á  Salerno  y  á  i  tad  conveniente  á  pueblos ,  que  acostumbrados  á 
Acarenza ,  de  inscribir  el  nombre  de  él  al  frente  I  la  independencia  del  mar,  no  podían  conrornar* 
df»  pdirtnt;  y  eo  lasmoncdas,  y  de  haccrcor-  '  se  en  tierra  con  el  despotismo.  GregorioelGran- 
Ur  la  barba  á  los  Loogobardos.  Adelchi  no  re*  |  de  se  habia  quejado  anteriormente  de  las  pira- 
nunció  por  esto  á  sa  empresa:  de  acuerdo  con  teriasqucejeretaneonlratossdbditos  del  Imperio 
el  patricio  Teodoro  atacó  a  Grimoaldo  que  fieli  los  Písanos ,  cuyo  poder  se  aumentó  después  en 
Carlos,  les  presentó  la  batalla;  cq  la  cual  cayó  el  siglo  IX.  La'  soberbia  Genova,  situada  á  la 
Adelchi  inorialmeote  herido ,  y  con  ti  manóla  '  falda  de  estériles  monlañas,  azotada  por  un  mar 
última  esperanza  de  los  Lonírnhardo?.  '  poco  abundante  en  pesca,  y  precisada  a  pedir  á 


olta  de  Us  tierras  portiilicias  confinantes 

Carlos,  irritado  con  las  tentativas  de  este  io- 
Ifnieto  duque,  cruTÓ  por  \?í  r^nrln  vt  z  los  Alpes 
y  se  adelantó  amenazador  coiUra  Arigiso.  Este 
le  envió  personas  con  la  promesa  de  que  pasaría 
por  todo  cuanto  quisiera  cl  rey ;  pero  Carlos,  sin 
darle  crédito,  continuó  su  marcha:  el  duque  se 
refugió  en  Salerno  donde  obtuvo  la  paz  posterior- 
mente ,  recibiendo  á  título  de  íeuao  su  ducado, 
menos  seis  ciudades  que  fueron  concedidas  á  la 
Iglesia.  Desde  este  momento  se  consider;;  como 
vasallo  del  rey  de  los  Francos;  pagó  un  tributo 
anuid  de  siete  mil  sueldos  de  oro,  y  entregó  do- 
ce rehenes,  c  nlrt^  loí  (  II  lies  se  contaba  SU  hijo 
Grimoaldo.  Pero  no  refrenando  al  desconteoio 
Arigiso  promesas  ni  rellenes,  envió  á  pedirá 
Constantino  V,  ó  mas  bien  á  Irene,  su  ni  i iré, 
el  ducado  de  iNápoles,  la  diguidaMi  de  piricio 
de  Sicilia  y  un  ejército  para  sacudir  el  yugo; 
promelientfo  reconocer  la  soberanía  de  los  empe- 
radores ,  hacerse  afeitar  la  barba  y  adoptar  el 
traje  griego.  A  Irene,  disgustada'  i  la  sazón 
contra  Carlos  por  h  repn!vn  dr  Ilntruda,  agradó 


i^ara consolidar  el  nuevo  urden  de  cosas, llevó  i  la  navegación  medios  de  asistencia,  ya  a  lines 


Carlos  á  Italia  h  Pepino  su  hijo,  de  edad  de  seis 
años,  y  habiéndole  dado  h  investidura  de  este 


del  siclo  IX  proveía  por  sí  á  so  seguridad  con 
nn  gobierno  sencillo,  propio  para  dercnder  las 
reíoo,'hizo  que  le  ungiera  el  papa  Adriano,  I  íraoquiciasdel  pueblo,  é  inspirarle  afecto  bácia 
$eñaláudo!e  ú  Pavía  por  readencia.  De  consí~  la  patria  y  los  negocios, 
guíente,  el  remo  de  Italia  ocupaba  la  parte  su-  ¡    En  menos  tiempo  alcanzó  Vcnciia  la  grande- 

Crior  de  la  península,  dominada  antes  por  los  |  za:  fue  la  primera  que  dió  á  las  naciones  mo~ 
ognbardos,  y  que  enlmoes  tomó  el  nombre  |  dernas  el  ejenplnde  u  gobierno  regular;  vivió 
de  Longobardia.  A  los  papas,  ademas  de  la  largo  tiempo  con  muy  pocas  cnnmooioncs  y  sin 
donación  dú  Pepino ,  fue  señalado  el  país  de  los  una  guerra  civil ,  y  acabó  solilai.a  y  débil,  de* 
Sabinos,  que  habia  |:%rtenecido al  ducado  de  Es-  j  jando,  no  obstante,  on  recuerda  afecUKwo  en 
poicto,  cuyas  comarcas  conservaron  sns  inslitu-  aquellos  mismos  que  le  estaban  sometidos,  al 
ciones  propias,  como  en  tiempo  de  los  cmpcra-  '  pasoauc  los  orgullosos  procuraron  privarlabas- 
dores  grifos ,  y  el  gobierno  municipal  en  las  ta  de  la  compasión ,  último  derecho  de  la  des- 
ciudades, administradas  por  decuriones,  bajo  j  gracia,  difamándola  como  el  libertino  que  cn- 
la  autoridad  del  principal  o  del  duque.  En  liorna  j  trega  á  la  befa  á  la  mujer  cuya  deshonra  hacau* 
subsistían  muchas  famdias  consulares  y  senato-  sado.  Antes  de  la  invasión  de  los  Bárbaros,  con* 
rias  ó  patricias,  que  ejercían  grande  ascendíen-  tabaclpais  de  los  Vénetos  cincuenta  ciudades,  y 
te  en  su  gobierno,  aunque  los  papas  nombraban  se  extendía  desde  la  Panonia  al  Adda ,  desde  él 
&  los  duques  y  á  los  deraíis  magistrados.  Las  Pó  á  los  rs  Rhelios  y  Julianos.  Hallándose 
cartas  de  Adriano  dejabr«i  ver  como  este  dirigía  |  las  priuicrd»  expuestas  á  las  incursiones  de  los 
cl  gobierno  temporal,  y  velaba  por  él,  basta  en  Septentrionoles,  perdieron  su  propiedad;  des- 
los  países  no  sujetos  á  la  Santa  Sede,  todo  á  causa  ».<  «  • 
de  aquella  poco  marcada  distinción  de  poderes 
de  que  hemos  beblado  mas  arriba. 

Los  obispos  deRávena ,  <|  le  l  alnan  intentado 
cuando  residía  allí  el  gobierno  imperial,  eman- 
ciparse del  papa  calo  cclesiftstico,  siguiendo 


Ves»» 


pues  Alila  redujo  á  cenizas  á  Aquilea,  Concor- 
dia, Oderzo ,  Altino  y  Padua.  Los  pueblos  de  la 
Euganeay  de  la  Venecía ,  huyendo  ante  el  Aco- 
te de  IHot,  se  refogiaroo  eo Ta  isla  de  Rivo  Alio 


4n. 
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Gd  cfi  Equilo;  y  cuanto  mas  insoportable  se  ha- 
cia el  yugo  iongobardo  á  los  lUliao(» ,  especial- 
men(«  ti  clero,  mas  gente  afluía  ft  m  seguras 
lagañas. 

Los  EsctavoDes  que  babian  ocujMidola  Oalma- 
cia,  entregados  al  pillaje,  y  no  eoooolraiido 

botin  en       ■  "   ■  '       '  " 


^  ROCA  ii, 

2 en  las  circunvecinas.  Cuando  pasó  aquel  (ur- 
ioo,  muchos  prefirieron  este*asilo  seguro  á  su 
dMoiada  patria;  y  en  atención  &  que,  como  por  lo 
común  acontece  en  las  fugas,  los  refugiados  eran 
ios  Que  gozaban  de  mas  comodidades,  (rata- 
ron  ae  propordonarse  él  bienestar,  mientras  que 

practicahan  Ii-  únicas  iodustrias  posibles  en  '  botin  en  un  país  tantas  veces  saquearlo,  sr;  deilj- 
aqactias  riberas,  el  comercio,  la  pecca,  la  ex-  *  carón  á  la  pirateiia.  Tuvieron  entonces  los  Ve- 
iraeeion  de  la  sal  y  el  trasporte  de  todo  lo  que  { Decíanos  que  oponerse  &  sos  ataques,  con  lo  que 
bajal  i  o  subia  por  lo?  r¡ os  de  Italia ,  para  su-  reonleroBá la  industriael  valor  (2j. Cuando  ayu- 
p¡ir  la  iatta  de  los  trigos  que  hablan  cesado  de  i  daroo  al  exarca  á  recobrar  áfUvena  demanosde 
producir  los  abandonados  campos.  '  Liutpnuido,  Orso,  áqníen  sedebió aqoMdla  ?ieto« 

Ya  eran  daeüos  de  las  islas .  cuando  á  la  caida  r¡a,scenvanecióyasp¡i  óáIatiraMa,  lo  cual  pro- 
del  Imperio  romano,  después  á  la  llegada  de  los  dujo  una  reforma  eu  el  gobierno,  restringiendo 
Godos ,  y  quizá  mas  al  verificarse  la  invasión  la  administración  al  priocipio  &  «o  solo  tribuno, 
de  los  Longobardos,  acudieron  á  unirpolesn  ie-  !  spucs  a  diez,  ádure,  á  siete;  hasta  que  los 
vasgeoies  para  sustraerse  de  la  servidumbie.  i  "obles,  el  pueblo  y  el  clero  reunidos  eligieron  á 
Era  natural  que  los  primeros  no  concediesen  á  |  un  solo  gete,  cuya  autoridad,  cxtendiradose  á 


sus  nuevos  híiéspedes  todos  los  de r^rhos  civiles 

Í políticos;  de  donde  resultó  una  notileza  proce- 
ente  del  mas  le«:(tímo  origen ,  do  de  la  sangre 

ni  ríe  hs  rnnqiii'ítas.  Cuando  el  Imperio  esistia 
ya  tan  solo  en  Consianlinopla,  la  dislancia  aflo- 
jó los  que  hablan  conservado  con  él  lazos ;  y 


todos  los  otros,  refrenase  la  ambición  v  la  pre- 
puleacia.  Habiendo  sido  revestido  coa  el  noder 
Paolodo  Aoafestade  lleradea,  noioonsecneoeía 
de  una  usurpación  tiránica,  sino  por  aroorá  una  li- 
bertad meufjs  tumultuosa,  dio  principio  á  laserie 
de  los  duces,  magistnlora  SQf»rema,  v  sin  embar- 


serla  difícil  deierminar  hasla  que  punto  llegó  su  go  templada,  de  manera  que  niDírtino' de  ellos  lie- 


dependencia,  cou  respecto  á  los  sucesores' de 
Zenon,  que  quizá  <^e  limitabaal  homenaje,  man- 
tenido como  título  de  defensa  contratos  vecinos, 
y  de  privilegiado  comercio  cou  el  Oriente. 

Teomo  todas  las  naciones  se  resienten  de  so 
origen,  por  lo  cual  Roma  fue  guerrera  Fsnnrta 


gú  á  ejercer  un  poder  despótico.  Eran  entonces 
nombrados  vitalicios  por  el  pueblo,  sincbolfrli» 
comicios  ni  <*!  voto  público. 

Cuando  Carloniagno  fundó  el  reino  de  Italia, 
cdebrócooel  Imperio  grtcgo,  una  paz  por  la  cual 
quedaron  determinados  sus  límites  comprendien- 


ruda,  Atenas  urbana ,  Florencia  turbulcniu,  asi  ]  do  eo  aquella  llalla,  laLIburniayia  Dalmacia;y 
los  Italianos  conservaron  en  Venecia el  reenerdo  los  duces  de  Yeoec  ia  y  de  Zara  Iban  á  prestar  el 
desu  primitiva  rivilizrrion  mn  pocas  armas,  mu-  '  juramento  de  lidelidad  á  Carlos;  pero  violando 
cbo  comercio ,  c  losuiucionei;  municipales  como  e:>le  tratado  el  emnerudu:  ^lccíu^u ,  cnvto  trupas 


las  que  tenían  en  tierra  lirme.  fleraclea  fue  la 
primera  residencia  del  gohif^rno ,  y  comprendía 


las  islas  y  el  trozo  de  lien  a  tiinie  f^ue  se  extlen-  >  de  Ceíalonia,  ocupando  los  puertos  de  la  Üal 
de  desde  Grado  hasta  Cabeza  de  Dique.  Se  cele-  uiacla .  anclando  después  cutre  las  islelas  donde 
braban  asambleas  populares  para  tratar  de  los '  crecía  Venecia, é  intentando  también  apoderarse 
Intereses  comunes,  y  nombrar  á  los  uiagislrados  |  deComacchio.  Rechazado  por  los  Francos,  trató 
anuales  y  un  tribuno  por  rada  una  de  las  islas.  ¡  de  entablar  negociaciones  cun  Pepino;  pero  esias 
De  esta  manera  so constituian  cntreellos  la  líber-  fueron  contrariadas  por  Ohclerio  v  ¿eato,  her- 
tad,  sin  U  uiezcla  desangres,  reputada neccsa-  \  manos  y  duces  de  Venecia,  (juienes  icmiau  que 
ría  por  algunos  para  rejuvenecer  la  rtat  íta«  el  precio  fuese  la  entrega  de  la  república, 
liana.  Pablo,  viéndose  rodeado  de  asedianzas,  fr:t<- 

Ya  en  tiempo  de  Teodorico,  saludaba  Casio-  i  lado  su  escuadra  á  Cefalonia,  y  ios  Veiieciaaos 
doroá  los  Venecianos  coinoprácliros  en  la  nave-  quedaron  expuestos  ii  la  venganza  de  Pepino^ 
gacion  de  los  mares  y  los  ríos.  •  Semejantes  a  :  irritado  contra  ellos  porque  le  habían  respundí- 
»aves  acuáticas  habéis  esparcido  vnesiras  casas  :  do  cuando  les  exigió  el  juramento  de  obeditijcia: 
«enlódala  superlicie  del  mar.  Por  \oioU  os,  \  No  quLuemos  ser  subditos  [f<>víc,)  siiw  del  empe- 


» tierras  separadas  se  encueatran  unidas;  di- 
xjues  se  oponen  á  la  impetuosidad  de  las  olas; 
*la  pesca  basta  á  vuestro  alimento  y  el  pobre  no 
>es  diferente  del  rico;  las  habitaciones  son  uni- 
iformes;  no  hay  distancias  entre  Ins  condieioncs 
»ni  /.dos  entre  los  ciadadanos;  las  salinas  son 
» vuestros  €ampo$,(l}. 


rii^r  romaiiüi  y  se  babian  negado  á  avi<(!,írlc 
en  la  expedtcion  aDalmaciu ;  oii  o  de  los  moiivos 
era  la  pe  r  <  r '  1 1  ¡  o  n  del  ()alr  i  arc  a  de  (¡  rado ,  al  cual 
babian  obligado  á  trasladar  su  sede  á  Pola.  Pe- 
pino marcho,  pues,  contra  ellos  v  tomó  las  islas 
de  Grado,  Heraclea ,  Malamocco  ,*Eqiiiiio ,  tanto 
que  el  dnx,  para  salvar  ¿Olivólo,  Torce  lo  v  Ca- 


Eb  el  pTlner  año  de  la  doíbinadon  ton^nibar-  '  prola  .  prometió  pagarle  un  tributo  anual  !*  Los 


da,  el  patriarca  de  Aquilea  se  tr  i  b  laba  á  Gia 
do,  dentro  de  un  siglo  muciios  de  sus  sulraga- 
neos  le  imitaron,  yendo  á  estaUeoerse  uno  en 
Caprola ,  otro  eo  Heraclea  en  la  costa  donde  de- 
sembocaba el  Piave,  otro  eo  la  isU  de  Torcelo, 
d  coarto  en  la  ribera  de  Medosco.  d  quinto  en 


Venccianri<^  irháca'ndolo  á  cobardía  o  a  traiciou 
relegaron  a  Übelerio  con  toda  su  familia  á  Or  i  eu  te . 

La  dímrdta  facilitó  i  ^píno  la  conquista  de 
Chioggia  y  Pa!cstriun:  desde  donde  echó  un 
puente  de  barcas  basta  Malamocco ,  residencia 
entonces  del  gobíeniA  An«elo  Parlicipazio,  pro- 


á  recoperar  la  Dumacia.  Siguió  pronto  una  tre-  ^ 

gia ;  nías-  csla  fite  rota  por  Pablo ,  duque  de  Zara 


(t)  Yu^iatm.  XU.fl. 
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to:  el  alminate  Yietor  de  Hender  dejó  á  los 

buques  enemigos  internarse  en  los  bajos  de  las 
lagunas ,  y  cuando  el  descenso  de  la  marea  les 
impedia  moverse»  los  YMedaoos  los  asaltaron 
con  dardos  V  fuego,  de  suerte  que  con  gran  di- 
ücullad  puJieron  cuando  subió  la  marea,  refu- 
fQarsB  destrañdos  y  eadesórden  en  el  paerlo  de 
Hávena  [i). 

Esta  vicloria  indemnizó  á  Yencciadc  las  pér- 
didas experimentadas.  Colocado  Angelo  Parlici- 
pazio  ála  cabeza  del  pueblo  que  acababa  de  cal- 
var, trasladó  la  sede  del  gobierno  á  Rialto,  y 
ntgaudó  con  una  muralla  la  entrada  de  la  la- 
guna adonde  Cbioggia,  Malamocco,  Palestrina 
y  Ueraclea ,  renaciendo  de  entre  sus  ruinas ,  for- 
maron una  corona  al  pelaeio  del  dux,  con  unos 
sesenta  islotes  unidos  por  medio  de  puentes,  co- 
mo un  símbolo  de  la  unidad  moral  deque  el  país 
aguardaba  so  fuerza.  Este  grupo  de  islas  fue 
llamado  Venecia ,  nombre  de  la  antigua  patria; 
y  poco  después  consiguieron  robar  de  Alejandría 
el  cuerpo  de  San  Marcos ,  que  fue  considerado 
patrono  de  la  dudad.  Un  concejo  y  au  santo, 
tales  son  los  elementos  de  que  se  han  valido 
siempre  los  Italianos  para  formar  su  libertad. 

No  obtuvo  mas  feliz  éxito  la  escuadra  de  Pe- 
pino en  el  ata(|ae  contra  la  Dalmacía ,  de  modo 
que  esta  provincia  permaneció  en  poder  de  los 
Griegos.  Sucediéronse  las  hoslilidaaes  y  las  ne- 
^aeiones,  hasta  que  el  patricio  Arsafio  reei» 
bió  en  Aqiiisgram  de  mano?  de  Carlomagno  el 
tratado  de  paz  que  cedia  á  los  Griegos  la  ciudail 
de  Yeneciaylas  de  Traa,  Zara  y  Espalatro: 
adquisición  puramente  nominal  para  el  imperio 
griego,  mientras  que  de  esta  suerte  aquellas 
cindides  qnedaban libres  de  las  inquietudes  que 
las  cnsaban  las  preteosioiiesde  loaFranoos. 

CAPITULO  XV. 


CARlOMAGirn  CmiQüISTADOR.  o 

irasiadase  á  Ríal-  tinto  que  hace  conocer  4  los  nrandcs  hombres  lo 
que  á  so  época  conviene ,  eslo  derlo  qae  en  las 

cincuenta  y  tres  expediciones  qne  emprendió  des- 
de 769  basta  813  (^).  se  columbra  siempre  la  in- 
tención de  juntar  en  una  vigorosa  unidad  &  las 


Las  expediciones  oonlro  los  l  on^^obardos  no 
.jan ya  evcursioDes  como  las  de  los  Bárbaros, 
para  devastar;  ni  tampoco  bosLiiidades  de  tribu 
a  tríba, sinogaerrasaoonsejadas  por  una  inten- 
ción política  y  por  la  necesidad  de  llevará  cabo 
un  .sistema  resuello.  Sea  que  Carlos  lo  hubiese 
CM^rendido  ?erdadaamente  porel  exámen  de 
su  siglo,  sea  que  se  viese  impelido  á  ello,  sin 
saberlo ,  por  las  circunstancias  y  por  aquel  ins- 


( t )  Co  otro  Ivft  INMIMS  mcnelofi  de  las  Iradlrioncs  popRta. 
res  acerca  de  Carlomaidio:  tas  relatifa»  a  Iiaüa  nadie  ae  ha  enrar. 

pido  de  anotjrla<.  ¿  Qnitn  m  íoMa  alli  de  lo  (inc  e<  populará  1.a 
c/6nir-a  veneojnj  ilf  Marlir  Canalc  h^blj  cun  rK.juMon  di'  la 
ISpediíloii  de  C:irtniuj;nii  <  iin!ra  VencííJ  .  j  reüfre  cdfflocttr  sí 
rstakiecióen  Ma  .¿morí-o,  ciitds  habitantes  se  refjiftlaron  en  Rial- 
10.  Moalcstadii.'i  cu&iiaaaoenie  por  los  Francos,  on  dú  llegaron  i 
las  manos  ron  ellos,  j  desde  Im  taqiM  les  tanann  Mlüiitd  de 

Eaes ,  por  lo  que  coapreodid  Carlot  «e  M  Im  padria  lomar  por 
abre.  Una  nujer.  Ungiéndose  traidora  para  eon  la  patria,  les 
nc«ó  tionibres,  qoe  tabriearon,  1  costa  de  mucho  dinero,  nn  puente 
fiotaeir.  Alinde  qoe  písase  ♦!  ej^redo;  pero  valií'ndose  fie  esla 
cslralajiiTU  ,  ile.struvcrnn  y  -'i..og3r')n  l:i  c;ib3i;Mr:j  drl  rer  do  loi 
Frincoji.  Cirios ,  desalentado,  pidiO  ver  al  dux  y  eoird  cun  él  en 
Veneda :  dorante  la  navegación ,  al  llegar  donde  el  agua  era  mas 
proToada,  arroid  en  ella ,  con  toda  la  faeria  de  so  brazo,  on  poOal 
■B7  cntrfeque  léala  eaMBado.  j  dijo:  «Del  misiM  ootequ 
k«se  polal  q«»  acate  de  tirar  al  mar ,  m  volvcri  i  preaotane  i 
>«oes(ra  vista,  ni  i  la  mis,  ni  i  la  de  nadie  del  mando,  a»i  tampoco 
•hará  en  la  tierra  qoien  sea  baaianie  foerie  para  tiaccr  daño  al 
•reno  de  VoMCia;  ;  iobre  el  que  ot  daAare  caip  la  in  do  OiM. 
tmj  i«bre  ai  ejtrdlM 
TIMO  W. 


1)ob!ac¡ones  situadas  en  el  territorio  qoe  forma- 
>a  el  antiguo  imperio  romano,  para  oponerlas 
hida  la  parte  del  Mediodía ,  á  la  invasión  con 
que  amenazaban  los  Arabes ,  y  hácia  el  Norte  & 
la  que  debia  temerse  de  los  pueblos  que  habian 
quedado  en  la  OeroMiia  cuando  salienn  los  d^ 
más. 

No  es,  pues,  un  conquistador  ambicioso,  sino 
onorganizadorquesededicaáasegnrarendter- 
ritorio  ocupado  las  poblaciones  recientemente  es- 
tablecidas y  á  detener  la  invasión  de  otras  nue- 
vas. Con  este  Itai  sometió  desde  el  principio  á  la 
Aquitania,  cuyas  continuas afritaciones  debilita- 
ban la  frontera  de  Francia!  opuesta  al  reciente 
reino  de  los  Arabes  de  España.  LosLragobardos, 
siempre  acampados  como  un  ejército  en  medio  de 
poblaciones  avasalladas  y  temerosas,  deseando 
conmi islas  en  un  sentido  diferente  del  suyo,  su- 
cumbieron bajo  sus  golpes.  Envió  h  la  Bretaña 
Armórica  aIsenescalAndnIfo,  que  se  apoderó  de 
muchos  castillos  é  hizo  gran  número  de  prisione- 
ros, aunque  no  pudo  sujetar  completamente  el 
pafs  hasta  doce  aSos  mas  tarde:  los  Mae  Hér- 
oes, á  quienes  restableció  en  sus  posesiones,  le 
juraron  fidelidad:  pero  no  la  mantuvieron. 

Uos  molestos  raen»  para  Garidii  los  Sajenes. 
Probablemente  estos  eran  los  hermanos  de  los 
Francos,  que  no  babian  abandonado  su  patria; 
pero  miennas  toa  qne  salienm  de  ella  se  habían 
civilizado,  á  consecuencia  de  su  estalilecimienlo 
en  las  Galias  y  de  su  adopción  del  cristianismo, 
los  hombreítde  la  tierra  rvfa  (como  se  tilnlriian 
los  Sajones)  indóciles  con  respecto  al  coito  cris- 
tiano, conservaban  su  rudeza  nativa.  Disemina- 
dos en  sus  marcas  y  en  espesísimas  selvas ,  de- 
signando con  la  misma  palabra  el  prado  y  la 
ciudad  (3),  detestaban  uua  civilización  qoe  los 
encadena!» atierras,  á aldeas ,  a  onaadnintetin- 
cion.  El  extranjero  que  transitaba  por  sos  mar- 
cas no  debia  olender  ta  tierra  con  sust  carros;  y 
el  odio  y  la  envidia  que  experimentaban  hácia  los 
Francas ,  los  inducían  4  adherirse  cada  ves  mas' 
á  su  tosca  idolatría. 

Dividíanse  en  cuatro  principales  poUhciOBes; 
les  Weslfalios  de  Occidente ,  los  Oslralios  de  Le- 
vante, los  Engeríanos  al  Mediodía  y  losNordal— 
binos  en  la  orilla  derecha  del  Elba  Inlerior  (4). 

Al  paso  que  la  oonstiUifiioa  getniBion  tanbin 

(2)  lloa  contra  In;  A^u-tnnioí,  1S  nnira  loi  Sajones ,  5 contra 
,  loí  l.on|(nbardjs,  1  roiiin  lo?  Arabes  de  Espafia,  1  contra  lo»  To- 
I  ringios  ,  i  conirt  Ins  Av;irt  í  ,  í  coatra  los  llrelones  ,  1  c  nira  los 
Bivaros,  4  contra  los  Kslavns  mas  alli  del  Elba ,  S  coa  ira  h»  Sat- 

( t)  Pfaki.  signiflea  poste,  y  aa  poste  aeftatabo  el  limito  entre 
dos  paeblos.  Ente  signlDca  mi  dio ;  j  los  Eogcrianos  eraa  taa  tri* 
bus  del  ffdtru.  El  ;iumbrií  dy  ln^  düimri';  se  deriva  del  lto  4ttÍL 
actajlm'Titf  yM<  , 

beniqne  WeUfatot  vociíaut  <«  farir  matifuícs 
Decidua,  auorum  non  lM$e  terminu  t  amae 
A  Rkew  ii*t*l.  ñetitMm»M$tá  orlum 
ínkmHuaU  OsUrtMl,  fsM  atmbu  piUkm 
Otifito*  tíi»  wUmi,  mufiiit  fwrín» 
1<ifeilttHt  eonjunela  sttis  genf  per/tía,  Slu 
inttr  pradiclot  mtdU  rtytone  moraiUtr 
JU^U,  t$fiUiu  SutMMmítrtiui. 


RUO- 
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rnírín  entre  los  Fnnrn5,  y  qué  los  derechos  de  logia  de  nombre,  han  creido  dcdiraJo  &  |a  raía- 
la nobleza  habían  Mtlu  usurpados  por  ios  secua-  moría  de  Ermiaio,  represeatabaáUirmia,  geuio 
ees  del  rey  que  sehabi.in  sabrogadoen  logar  de  de  toda  la  nación  geriDánica  (f):  %Mm  mué» 
los  hombres  libres,  los  Sajón??  por  c!  contrario,  de  piés  á  cabeza,  jostcnieodo  nna  balanza  en  b 
fieles á  las  coslunibresde  bus  mayores,  oo  reco-  mano  izquierda,  y  en  la  derecha  noa  bandera 
nocían  ningún  gefe  universal  sino  que  ttíá  ith*  con  nna  rosa,  y  sobre  su  escodo  se  Tía  on  leoo, 
bu  elegía  el  suyo (I):  luego  celebraban  ooadieta  qoe  mandaba  á  Ins  dem^s  animales;  á  sos  pés 
anual  en  Marklo  i  orillas  del  Weser ,  para  tratar  nabia  un  campo  esmaiudo  de  flores.  Por  esi^ 
alU  de  los  intereses  comunes.  Distinguían  entre  cío  de  (res  días  fue  dirígidi  li  taeisca  de  lot 
sí  tres  clases;  los  nobles  (e/e/i  n^os)  ,!ns  hombres  comp^iñprog  de  Carlomagno  contra  el  ídolo  y 
libres  (/rrii/ioos) ,  los  siervos  (/«/os) ;  y  la  insti—  contra  iodo  vesiigio  del  caito  idolatra.  El  cielo 
tocion  germánica  de  la  banda  guerrera  que  se—  manifestó  sn  apnibedoil  de  este  acto  haciendo 
gnia  consintiendo  entre  ellos,  los  impelía á  eje-  brotar  allí  on  manantial  qne  saciase  la  sed  de 
cular  robos  y  correr  aventuras.  Del  mismo  modo  aquellos  piadosos  gnerreros.  Doblegáronse  las 
]ue  los  Pepinos  habían  constituido  la  monarquía  inbus  bajo  el  yugo  de  Carlos ,  dándole  doceiebe» 
e  los  Francos  conduciendo  á  la Galia  las  tribus  ne^ .  un  tributo  anual ,  y  la  Ubertld  de  Win 
guerreras  del  país  oriental ,  asi  los  Sajones  pro—  uiihioneroá  a  su  territorio, 
siguiendo  aquel  movimiento  iniciado  coa  muchos  I    Carlos  se  había  visto  obligado  á  detenerse  e& 
siglos  de  antelación,  amenazaban  invadir  las  medio  de  su  expedición  para  irá  atacará  tos  Lon- 
tierras  de  la  Anstrasia,  traspasando ladéhil  bar-  ¡  gobardos  que  se  hablan  sublevado;  y  los  Sajo- 
rera  del  Elba  y  del  Weser.  Después  déla  mitad  |  nes,  tan  lue¿;o  como  supieron  qne  se  tillaba  em- 
del  siglo  VI,  sus  correrías  habían  tenido  tregua,  ¡  peñado  en  aquella  guerra,  empuñaron  las  ar- 
pero fin  nunca:  vencidos  y  sujetos  al  pago  de  on  j  mas,  expulsaron  á  los  predicadores,  volvieron 
tributo,  volvían  á  li  wintar  ta  ta!)oza  á  la  prime-  á  apoderarse  de  Ehresnurgo  y  deva'^taron  le 
ra  cojontura^  rechazando  ¿  los  que  se  les  opo—  Turmgia  hasta  Frítzlar,  vengando  en  el  templo 
Dían,  y  empráidiaido  wKvas  IrrapcUmes.  Re-  \  erigido  allí  por  San  Bonifacio,  los  nltrajes  he- 
pelidas  veces  se  había  probado  á  introducir  catre  chos  á  su  ídolo  Ilirminsul. 
ellos  el  cristianismo;  perosíempre  en  vano ,  pues  i    £|  rej  ordenó  qne  tres  cuerpee  do  tropes  re- 
Stt  religión,  quizá  la  nisme  que  le  de  los  Bseen- 1  ehatasen  &  los  Sajones  de  he  orilles  del  Weser 
díoavoe,  se  hartaba  tan  enlazada  con  su  organi-  ha.vt;i  qno  Iloí^ara  el ,  lo  cual  se  veríBcó  al  poco 
zacHMl  política,  que  no  podía  ser  derribada  la  tiempo.  Uabiendo  convocado  el  campo  de  Mayo 
una  sin  que  cayere  le  otra ;  y  el  hacer  la  guerra  '  oeree  de  ta  quiete  real  de  Dem ,  entre  Aquts- 
al  culto  existente  equivalía  á  minar  la  nobleza  ,  gran  y  Colonia ,  se  arfnlantó  contra  Sigeburgoá 
del  neis.  Obligados  por  la  fuerza  á  dejar  que  los  orillas  del  Ruhr,  y  tomando  por  asalto  ta  plaza, 
misiOBeros  predicasen  ee  su  territorio,  acogie-  ¡  puso  guarnidon  en  ella;  en  seguida  fortincó  á 

Ehresburi:'o,  d^ridido  (If --de  entonces  á  someter 
el  país  siQ  aceptar  condiciones  de  ninguna  espe- 
cie. Después  de  haber  asegurado  de  este  modo 
sus  espaldas,  se  dirigió  al  weser,  y  habiéndole 
pasado  por  Brunsberg ,  á  pe»ar  de  una  viva  re- 
sistencia, recibió  el  homenaje  de  Drunon  y  de 
Assion ,  írefes  de  los  En^eriaoos  y  de  los  Ostfa- 
lios,  quienes  dieron  rehenes  y  prometieron  no 
oponerse  á  la  predicecioo.  Los  wesifalios  sor- 


ron  á  San  Lebuino,  de  origen  anglo  sajón;  el 
cual,  hallándoles  poco  dóciles  á  su  acento,  se 
presentó  en  la  plena  asamblea  de  Marklo,  ame- 
nazándolos con  la  collera  de  Ciarlos.  Nunca  lo 
hubiera hecbo;  pues  en  su  exasperación,  echa— 
ran  ebejo  le  iclesie  elevada  en  Oeventer,  y  ei- 
terminaron  á  los  nue  se  habían  convertido.  Le— 
bumo,  logrando  salvarse  con  gran  trabajo,  merced 
á  la  compasión  de  un  noUe,  corrió  k  Uefer  la 


infausta  nueva  á  Carlos,  que  en  aquel  momento  prendieron  un  rampnmentode  Francos,  y  lodei- 
asisiiaá  la  dieta  de  SVorms.  Como  en  íaexpe-  i  trozaron  compieiameote;  pero  Carlos  corno  en 
dicion  contra  los  Longoberdos,  en  esta  la  reli-  contra  de  élles  y  lee  ieaa|e  4  eonetcne  h  lee 

gion  le  ofrecía  también  uo  motivo  oportuno  para  mismos  actos. 

empeñarse  en  una  empresa  (]iic  su  política  juz-  ¿Qué  caso  se  podía  hacer  de  juramculus  pro- 
niie  neoeserie;  y  los  barones  unidos  ó  arrastra-  nunciedes  con  la  espada  en  te  garganta,  de  coo- 

dos  por  su  ascendiente,  dccrbterenuoáaimes  ie  i  versiones  dictadas  por  intcrp-^t^'»  momentáneo»? 
m.^,  guerra  nacioual  y  religiosa.  Cuando  oiaa  á  los  soldados  intimarles  que 

cSmm  Los  Sajones  de  las  tres  primeras  poblaciones,  sitaban  recibir  el  bautismo,  prestaban  obedi^n* 
**  combatiendo  aisladamente  á  las  órdenes  de  difc- !  cía ;  muchos  de  ellos  para  obtener  el  vestido 
rentes  caudillos,  fueron  vencidos  sin  dilicullad  i  blanco  de  los  ncolilos,  se  hacían  bautizar  dos  y 
por  Carlomagno,  que  superando  las  barreras  ¡  tres  veces.  Viendo  los  Avaresque  Carlomagno  da- 
formadas  por  setvis  tonteras  echadas  abajo,  to-  baun  banqtiele  á  sus  conciudadanos  convertidos, 
mó  á  Ehresburgo  [Siadiberg),  situada  en  una  |  acudieron  en  tropel  á  las  sagradas  fuentes,  á  fio 
eltnrecerca  del  Díemenen  Westfalia,  probable-  i  de  merecer  un  puesto  en  la  mesa, 
mente  mf^tropoli  (l(<  su  culto.  pueselHirmmsul  se  j  En  verdad,  mientras  que  solo  &e  convertía  la 
elevaba  aiii  en  medio  de  un  bosque  sagrado.  Esfle  i  plebe,  apenas  se  alteraba  su  condición  política; 


Cirlo- 

BUglKI 

«oDin 
k»Sa- 


Ídolo,  «jue  algunos  eqoifoeedanieiiie,  por  ona- 

Qiue  nfr  rtg'  'uit  *alt^m  i>oeitta  w>  utu, 
VI  tt  iml'li"'  V'  itfr  ílfffKéerit  m, 

¿ti  wiu  iitlu  moáit  pleh  ornnti,  Aatevcl 


pero  no  sucedía  asi  cuando  se  locaba  a  la  no- 
oleza ,  cuyo  punto  de  apovo  era  la  religión.  Si 
el  vulgo  corría,  pues,  al  bautismo,  los  nobles 
haden  leiieteHcie,  ececheado  el  OMHüBie  de 


{t}  GaiuM,  írmemlrasu  uní  irmtnmU.  Vieoa  l?tS> 
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volreráemprender  las  hostilidades.  Cuando  Car- ,  ratios;  lo  coai  obligó  á  Wítikindo  á  bascar  de 
lomagno  se  dirigía  al  Frial  para  prevwit  la  ra-  !  nuevo  un  fcfu^io  eotre  los  Daneses,  como  la 

hlcv^irion  de  lo?  duques  loogobardos,  supo  <fnc 
Jos  Sajones ,  todavía  subÍAvados»  tubian  tomado 
i  viva  fuerza  y  daHraldofc  Ehióborgo ,  ;  que 
estrechaban  vigorosamente  la  guarnición  deSi- 
geborgo.  Voló  desde  el  lagliamenlo  al  Uuhr ,  y 
ainqM  encontró  loacaniinos  intefceotados  por 
troncos  de  árboles  seculares,  se  adelantó  hasta 
los  manantiales  del  Lippa,  donde  Cabricó  el  cas- 
tillo de  Lippspring,  forulicél^Io  no  menos  que 
el  recditicado  de  Chresburgo;  y  redujo  á  los  no- 
bles de  las  tres  tribus  á  renovar  e  Jjuranientü,  y 


'  planta  que  se  dobla  al  pasar  el  torbellino  para 
levantarse  luego  mas  vigorosa.  Entonces  las  tres 
naciones  mas  tdk  del  Elba  enviaron  á  pedir  la 
paz,  y  la  obtuvieron  en  la  dieta  deHorheini  (7M0), 
£1  bautismo  y  los  juramentos  debían  parecer  en 
adelante  insúficiente  garantía  á  Carlos,  per-' 
suadido  de  que  si  quería  mantener  en  la  obe- 
diencia ó  ios  Sajones,  era  preciso  cercenar  las 
fama»  de  It  nobleza.  En  su  consecnencia,  exigió 
queungrannümnro  de  hombres  libres  y  de  Ütos 
se  trasladasen  a  la  (larte  de  acá  del  Rh'in ,  como 


á  recibir  el  bautismo,  jontameote  crtn  su  fami-  ¡  seguridad  de  la  sumisión  de  sus  compatriotas,  y 
lia.  Convocó  un  campo  de  Mayo  en  I'adcrburn,  que  diez  mil  familias  fuesen  llevadas  á  las  tier- 
en  el  país  de  los  Wcslfalios,  al  cuai  cüucurrie-  ras  desiertas  de  la  Bélgica  y  de  la  Uelvecia.  Se 
ron,  ademas  de  los  Elelingos,  la  mayor  parte  abolieron  las  asambleas  políticas,  y  losjuecespro- 
df  ]m  hombres  libres,  que  juraron  íidelidad,  I  pios;lo8Sajones,qiicscqucdaronensupaÍ8,tuvic- 
toobinticndo  en  perder  sus  bienes  y  su  libertad  !  ronaue  obedecer  á  loscondcs  francos;  y  durante 
si  faltaban  ¿  la  le  jurada,  y  recibieron  á  mullí-  muchos  años  la  ley  de  guerra  castigó  con  lapcoa 
tndes  el  agua  del  bautismo.  Erigióse  allí  una  capital  hasta  la  violación  de  los  preceptos  eclc- 
iglesia;  y  San  Storm,  abad  deFolda,  nombrado  siasticos,  como  sustraerse  del  bautismo  ó  que- 
primer  obispo  de  los  Sajones,  fljó  su  sede  en  el  brantar  el  ayuno  de  cuaresma  (1). 
punto  en  que  se  elevaba  anteriormente  la  está-  En  un  congreso  general  reunido  por  Cario» 
toa  de  Birminsnl.  |  magno  eo  lasTnentes  del  Lippa,  se  celebró  una 

Pero  toda  la  nación  no  se  había  presentado  en  alianza  con  Sipefredo,  príncipe  danés,  y  con  el 
Paderbom.  £1  westfaliano  Wilikíndo,  uno  de :  kacan  de  los  Ávares,  á  fin  de  consolidar  la  au- 
wm  gefes  nos  Ttlieetet  y  de  los  que  gozaban  de  torldad.  El  haber  convertido  á  la  Sajonia  en  pro- 


mas  crédito,  seguido  de  un  gran  numero  de  Ete-  I  vincia  franca,  alejaba  el  pi^ligro  dr  <  <:iIh  sen 
lingos  j  fnlingos,  incapaces  de  tolerar  otra  |  de  allí  nuevos  Bárbaros  i  invadir  la  üaiia;  pero 
donnaaoB  ni  otro  eaUo,  m  refo^ó  eo  el  I  delrfcs  de  los  Safones  se  balbibaD  aeani|¿dos 
Jutland,  cerca  íIo  Siíierr(  (ín,  principe  danés.  '  otros  pueblos,  reheldcs  á  la  civilización  y  se— 
Dtaáa  allí,  aquel  héroe  que  debía  con  el  tenaz  i  dieotos  de  lanzarse  al  Mediodía;  los  Eslavos.  Ya 
valor  del  antiguo  árminío,  retardar  la  caída  de  los  Sonboay  losCheoM,  tribus  de  aquellos,  ha« 
la  inderendencia  patria, conspírabacon aquello»  |  hian  traído  á  pastar  sus  rebaños  mas  acá  del 
conciuoadanos  suyos  que  habían  quedado  en  ei  j  Elba;  ademas  los  primeros»  fólableeidos  entre 

Eaís,  á  fin  de  aprovecharse  de  la  aoseneia  de  •  este  rio  v  el  Sala,  intentaron  saquear  la  Turin- 
arlos,  ocupado  á  la  sazón  en  hacer  la  guerra  '  giay  la  Westfiilia.  fiarlos  convocó  en  Líppspring 
á  los  Sarracenos  entre  los  Pirineos.  Al  pa^  que  i  a  los  caudillos  sajones;  y  como  á  estos  les  im— 
hisiridorias  que  se  referían  del  monarca  franco, !  portaba  no  menos  que  á  tos  PraDces  rednsar 
exagerándolas ,  los  habian  tenido  á  raya ,  se  des-  aquel!;i  invasión ,  lo>  invitó  á  armar  á  sus  fieles, 
perio  en  ellos  nuevo  ardor  al  oír  contar  la  der-  ¡Iiapaulente  conliaozal  Un  cambio  de  domina- 
rota  que,  segQO  se  dtecia,  acababa  de  experí-  °  cíon,  de  instituciones,  de  culto,  no  puede  lierar- 


iripnt  I  (^n  ta^^  ^argaotas  de  los  Pirineos,  en  o! 
famoiK>  iioiKCNvalles.  lomediatamcuie  volviu  a 
aparecer  Wíiikíodo  en  las  orillas  del  rio  natal, 
y  con  ?n!o  su  vista  hi20  olvidir  derrotas  y  jura- 
mentos. Las  iglesias  y  los  monasterios  fueron 
entregados  á  las  llamas;  desde  el  Elba  hasta  el 
Lippa  re-sinó  un  sologriio:  ¡Muerte  á  los  misio- 
neros y  á  lodo  el  que  se  niegue  a  abjurar  la  ci  u¿ 


se  a  catii)  sin  producir  graves  disgustos;  y  esto 
debía  suceder  con  mayoría  de  razón  entre  los 
Sajones,  que  habian  si'do  sometidos  por  la  fuer- 
za, y  donde  Wítikindo,  á  quien  no  vencían  los 
desastres,  atizaba  constantemente  ios  odios  y 
mantenía  despierto  el  patriotismo.  No  Mea  at 
viorod  reunidos  y  con  !;is  r\m^<;  en  la  mano,  le» 
vautarnn  el  grito  contra  los  Francos,  en  cuya 


para  volver  á  adwar  á  los  dioses  de  la  libre  Ger- 1  compañía  marchaban ;  y  alentados  con  Toiver  ó 
manía!  Wítikindo  devastó  la  Turingia  y  el  Hes-  :  tener  entre  ellos  á  Wítikindo,  Ies  prt^ mentaron 
se,  se  adelantó  hasta  el  Rhia,  é  iluminó  á  Co—  '  la  bal;.lla  cerca  del  moutc  Saunlhal ,  vencieron 
los  incendios  de  Dentz  en  la  opuesta  ásus  vencedores,  y  mataron  al  chambelán  Adal- 


nx 


orilla,  qne  asoló  hasta  la  embocadura  del  Mose-  ,  piso,  al  condestable  Gcrion  y  al  conde  palatino 
la.  Los  Frisones  tomaron  parle  en  la  subleva-  Wolvado,  teniente  de  Carlos:  la  llegada  de  csle 
eion;  la  vieja  Francia  vió  invadido  sn  territorio;  ,  último  imoidió  que  otro cac^dd  ejército  fooe 
yb  Ciormaniaseballaba  ivóximaá  sacudir  el  do- ;  también  destrozado, 
mimo  de  los  Francos.  |    Este  era  otro  levantamiento  en  que  solo  tomó 

Pero  los  Francos  orientales  y  los  Alemanes,  parte  la  nuhk  za,,  pues  el  común  del  pueblo  se 
obedeciendo  hs Ordenes  de  Carlos,  detuvieron  mclioó  pronto  ante  Carlos,  el  cual,  adelantán~- 
aquclia  furia,  v  r^azaron  ademas  al  eoemigo  dose  hasta  Fcrden ,  junto  al  AUcr ,  y  deponiendo 
hastael  Hesse,'dcrrotándi  fe  ii  I^a  lenfeld,  micn-  la  clemencia  ciue  liin  cara  le  había  costado,  ren- 
tras  que  el  rey  se  disponía  para  una  guerra  de- .  nió  la  dieta  de  los  Sajones  y  les  iotioió  qfi»  to 
cisiva.  Adelantóse  en  breveairreatedo  lusMladi- 1 

Bes,eD  Buckhels.  junto  al  Ai  ,dcrrQlóáles Wesi*  i  n )  bism^  ova  teftnth»  tumim,  v«.  i. 

Tiiui)  m  tu* 


Digitized  by  Google 


SSi  EPOCA  It. 

tintrni  cDtrcgn'^cn  á  los  principales  rebeldes.  Cuatro  ,  se  les  igualó  á  los  vet)C(?dores  M  la  composición 
F«ntea.      Y  quinientos,  eolre  nobles  y  hombres  libres  páralos  delitos,  y  durante  ochoaños  de  pazcom- 
'  fueron  conducidos  á  FerdCB,  yalli,  á  pesar  de  natieron  en  unioñ  de  los  Franeneratralosáv»» 
su  humillación  y  de  sus  ruegos,  se  les  pasó  ¿  res  y  los  Eslavos.  Sin  embargo,  no  se  Ies  per- 
cuchillo  en  cruel  expiación  de  su  reiterada  per*  mitió  reunirse  en  asambleas  particulares  ni  prac- 
6dia.  Nosotros,  á  tantos  siglos  de  distandat  ex- 
aquel  n^íí= .  nos  p?f remecemos  aun  a! 


Iraños  h  aquel  p^í-: ,  nos  e?f remecemos 
considerar  Uü  e^pauiOía  iragedia:  ¿qüc  ao  de- 
bieron experimentar  los  conciudadanos  y  los  pa- 
rienlia  de  las  victimas?  Cambióse  el  aolor  en 
rabia,  y  esta  en  abierta  insurrección .  Wilikin- 
do ,  que  de  BtevoBe  había  refugiado  al  otro  lado 
del  Elba ,  reapareció  para  excitar  y  dirigir  á 
aquellos  á  quienes  el  furor  suministraba  armas; 
y  habiendo  formado  un  ejército  numeroso,  acam- 
pó cerca  de  Detmoid  en  Westfalia.  Carlomagno 
necesitó  entonces  de  toda  su  admirable  activi- 
dad: atacó  i  Witikíndo;  pero,  ó  no  le  venció, 
ó  fue  á costa  de  tanta  sangre,  que  hubo  de  re- 
plegarse sobre  Paderborn,  para  aguardar  allí 
refuerzos,  que  le  condujo  su  nijo  Carlos,  el  cual 
en  aquella  ocasión  hacia  su  primera  campaña. 
Con  estas  tropas  de  refresco  acometió  á  los  Sa- 
jones que  se  adelantaban  hacia  Osnaljni  k,  can- 
utando: Sanio  y  generoso  Woáan.auúdaimji  á 
muatrot  prineijm  Wíácfnáo  y  Ckma  contra  d 
malvado  Carlos.  Te  ofreceré  un  búfalo,  dos  ove- 
jas y  el  botín ;  U  ümuilaré  todos  los  Francos  en 
tu  tanta  montaña  del  ffari».  Dióse  «na  batalla 
terrible  á  orillas  del  ITasc,  la  cual  duró  n  uch  s 
dias,  basta  que  Carlos,  prevaleciendo  sobre  el 
impela  indísd^tnado,  dertrozó  completamente 
las fuerzasde  los  Sajones.  Witikindo  volvió  al  paíá 
de  los  Daneses,  y  los  Francos,  sin  bailar  re- 
sistencia, asolaron  todo  el  país  situado  entre  el 
Weíor  y  el  Elba ,  á  fin  de  rcdticiral  hambreásus 
moradores  y  destruir  enteramente  su  orgullo. 

Pero  tan  poco  seguro  se  creía  Caries  con 
aquella  victoria,  que  mantuvo,  contra  su  cos- 
tumbre, al  ejército  sobre  las  armas  durante  todo 
el  invierno.  Al  asomar  la  primavera  entró  en  el 
Hardengau;  é  informafín  de  que  Wilikindo  y  su 
hermano  Aibion  haciao  nuevos  preparativos  de 
«Hf»,  les  ofredd  la  pax,  prometiéndoles  per- 
don  V  recompensas  sí  cesaban  en  las  hostilida- 
des, bebilitaaos  los  dos  hermanos  con  tantos  de- 
sastres, y  sin  esperanm  de  lestaurar  la  patria, 


tiour ritos  idólatras,  bajo  la  amenaza  de  los  mas 

severos  castiíTos.  Estaba  decretada  la  pena  de 
muerte  contra  lodo  el  que  se  negase  á  recibir  el 
bautismo,  contra  todo  el  que  quemara  un  cadá- 
ver seeim  la  antigua  costumbre;  iínial  pena  de- 
bía buUif  ei  que  sacritícase  uu  liombre  ai  demo- 
nio, el  gue  conspirase  con  los  idólatras  contra 
los  Cristianos,  el  que  robase  la  hija  de  sn  ?eñor. 
Si  un  noble  hacia  un  voto  á  la»  íuenles,  a  los 
árboles ,  á  los  bosques ,  ó  comia  en  honor  de  los 
demonios,  se  le  condenaba  á  pagar  sesenta  soel- 
dos,  treinta  si  era  hombre  libre,  qoiooe  si  co- 
lono; y  si  no  los  tenia,  hasta  satisfacerlos  debia 
servir  á  la  Iglesia:  ademas,  todos  estaban  obli- 
gados á  contribuir  en  favor  de  la  Iglesia  cau  el 
aieznio  de  sus  bimn  «  y  de  stis  trabajos  (1). 

Mo  se  doblegaron  ios  Nordaibinos  á  estas  do- 
ras leye^;  por  e)  contrario  mantuvieron  so  inde- 
pendencia \'  el  cnl'.o  j>alrio,  insultando  la  cobar- 
día de  sus  hermanos  de  la  otra  orilla  del  Elba  y 
efcitándokM  cwrtlnnaMeBle  á  rebelarse.  No  ha- 
blaban con  sordos;  muchos  de  ellos  se  suíjleva— 
ron ;  y  marchancío  Garlos  en  contra  suya,  loi 
obligó  á  capitular  CB  Sinfcld;  pero  apoMs  se 
at>'j':)  ])ara  ciKiibaiir  á  los  Avaj-es,  cuando  de 
nuevo  levantaron  la  cabeza  y  asesinaron  4 a(- 
guQos  de  los  capitanes  que  hahian  quedado  et- 
ire  ellos;  de  suerte  quedecidio  pasar  el  inviene 
junto  al  Weser,  para  consolidar  su  victona.  En- 
tonces su  eaminmento  tomó  el  aspeelo  de  «na 
magnifica  corte  ,  donde  vió  llegar  á  sos  hijos,  los 
reyes  de  Italia  y  de  Aquitania,  á  Tudon,  kacaa 
de  tos  Avares,  á  los  embajadores  de  Alfonso,  rev 
de  las  Asturias ,  y  á  los  de  ben-Oracya .  mir  de 
Mauritania ;  reunión  accidental ,  de  donde  se 
originó  una  ciudad,  qve  eeuerfó  el  Bosbrede 
Nuevo  lleristaf. 

Duraban  aun  estos  cuarteles  de  invierno,  eoao* 
do  los  Transalbioos  degollaron  á  los  comísieiia- 
(iosqne  habían  if!o  a  recaudar  el  tribolo,  v  k 
Godea'alco,  enviado  por  Carlos  al  rey  de  los 
Daneses.  Tuvo  entonces  Carlomagno  qoereool- 


«bausta  de  fuerzas  y  recursos,  prestaron  oido  |  verse  ¿extirpar  los  últimos  gérmene<(  de  aqneüa 
i  sos  proposiciones;  y  después  de  haber  acep-  guerra  renaciente;  asi  apoyado  por  los  heles 


tado  los  rehenes ,  se  emamuiareB  á  BMdmwiek  |  Obotrilas ,  mandó  i  sus  Francos  eontra  «qnelles 

(Antiguo  Luneburgo)  para  tener  «na  ronforen-  '  irreconciliable^^  encmi?os,  á  quienes  atacaron  y 
cia;  desde  donde  sometieron  su  altiva  Irenlc  á  derrotaron  en  Suenlana;  trasladó  una  tercera 
la  voluntad  de  Carlos  y  al  bautismo,  que  reci-  |  parte  de  la  población  4  la  Galia;  después  pasó 
bieroD  con  gran  pompa  en  ana  asamblea  solem- 1  personalmente  el  Elba  por  In  primera  vez,  se 
ne  convocada  en  Atli^nv.  I  adelanto  basta  el  Eider,  y  acabo  por  someter  á 

Fácil  es  de  concebir  él  júbilo  que  experímcn-  todos  los  Sajones  transalbinos.  Ni  aun  entonces 
taria  Carlos  con  una  conversión  que  colocaba  en-  '  permanecieron  tranquilos,  y  hubo  una  serie  de 
irc  sus  licles  á  los  dos  campeones  mas  heróicos  insurrecciones  y  derrotas  antes  de  que  Carlos 
del  enemigo.  En  pos  de  ello?  muchos  nobles  sa-  i-ntisiguiC-e  debilitarlos,  dándoles  la  muerte  6 
jones  ora  fuesen  arrastrados  por  el  ejemplo,  ora  cxpatríandolos.  Por  üttimo,  firmó  en  Setz  una 
porque  desesperasen  de  su  causa,  aceptaron  el  paz  definitiva  con  los  Sajones,  que  abrazaron  el 
crisiianismo  y  el  \ugo  de  los  Francos.  Deseoso  t  ri<tiaiii''mo ,  juraron  fidelidad ,  y  formaron  i 
de  formar  de'  ellos  y  de  sus  demás  súbditos  un .  solanacion  con  los  francos.  Reintegrados  i 
solo  pueblo,  publicó  un  capitular ,  confiriéndoles 

los  mismos  1  n  das  que  á  los  Trincos,  demo-     (i)  Dati!io,lof.cit.Seli»<i»erMo  wenlojlrthinaicí  úfln- 

do  aue  fueron  gobernados  oor  condes  de  su  na—  «jbísicíob  e»i»i)iícnioí  por  CMhjm»^a«.  ei  ohífndc  m  sjbu  wcIh 
eion»  é  iniervinieroD  en  las  asambleas  generales;  l  usuiita  en  uam  y  de  no  nodo  Bi»iertoM  >i  in^w.    '  ^ 
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H,  en  ra  libertad  civil  y  en  sos  leyes  nació- 1  religión  y  la  civilízacioQ.  Seamos,  sin  embarco 

I,  debian  obedecer  á  sas  obispos  y  a  jueces  '  justos,  reflexionando  que  todas laflftieiTase^ré 
flancos  nombrados  por  el  rey  {i).  Gomóla  per- ;  pueblos  de  la  misma  lamiliasoaen  extremo  mor< 
cepcioD  del  tributo  habia  sido  la  caasa  de  sos  j  tfferas;  y  que  si  la  política  de  Carlos  encontré 
lebeliones,     '   *  ■   "  '    •         i  j..  j 


se  les  libertó  de  él,  reemplazándolo 
con  el  diezmo  de  sus  bienes  y  de  sus  trabajos,  no 
menos  insufrible  y  oneroso.  Rennttcitron  á  su 
antigua  libertad ,  que  se  fundaba  en  la  propie- 
dad territorial;  y  permaneciendo  en  las  tierras 
patrimoniales  sin  llegar  i  ser  vasaHos,  seles 
consideró  como  dependientes  del  rey,  y  en  tal 
concepto  fueron  sometidos  al  heriban  del  Impe- 
rio. Los  Frísones  sigoieron  In  nisan  iMite;  y 
la  memoria ,  ó  por  lo  menoc  él  espirita  de  U  lí- 
ixrtad  quedó  sofocado  (2). 

Los  patrimonU»  CMiiseadw  á  la  religión  ene- 
mi^a  se  asignaron  como  dotación  á  los  obispos, 
f  abades  sacerdotes,  para  que  predicaseo  y  bau- 
toasent  yenda  eien  nobles,  it  nombres  finres,  6 
colonos ,  debian  imponer  enlre  si  una  tasa  para 
proporcionará  la  iglesia  de  quedependian,  un  pa- 
tio, dos  mansos  (3),  un  siervo  y  una  sierva.  Se 

instituyeron  varios  obispados  en'Osaabruck,  Hil-   ^ 

deaheim,  Verden,  Minden,  llalberstadt,  sin  ha-  independencia  las  ventajas  de  la  paz  y"  de  ana 


buenos  todos  los  medios  para  reprimir  lamunm 
irrupción  de  los  Bárbaros  idólatras ,  no  abuso  de 
la  fidona.  Cosiiprembendo  que  su  muniíicencia 
daria  mejores  resultados  que  el  terror  In  raso 

P?lrtF*¿*^  '.í  fS  par  que  dulce  e^la 

piedad ,  formidable  en  la  ira  (ti) .  Los  geles  v  el 
mismo  Witikiado,  panados  por  la  conducta  afa- 
ble Y  genero^  de  Carlomagno;  le  juraron  fide- 
lidad,  vnofoltaran  é  sos  compromisos.  Muchos 
de  losbienes  confiscados  ó  vacantes  en  el  territo- 
rio germánico,  fueron  adjudicados  á  los  guerre- 
ros francos:  á  los  Sajones  se  les  cedieron  pro- 
piedades en  la  f.alia,  lo  que  produjo  por  ambas 
parles  un  cambio  de  ideas  y  afecciones ,  intere- 
sando 4  unos  y  á  otros  en  el  sosleoimiento  de  la 
paz.  Aseguráronse  los  propre-sos  df  lacivibzacion 
en  Francia  (7),  y  se  la  avudóá  penetrar  en  el 
ooraxon  de  In  Gemianía.  Aadada  la  Sajouia  con 
tanta  sanare,  tuvo  para  indemnizarse  de  su 


tíar  dd  de  Paderborn,  ya  mencionado:  San 
jg.  GuUleado ,  penetrando  basta  la  Vipmodia,  eri^nó 
allí  la  silla  de  Bremen ;  en  fin ,  Sau  Liudgoro  tue 
promovido  al  obispado  de  Munster ,  después  de 
"  quince  años  de  apostolado  en  la  Frisia  y  en  la 
Sajonia  marítima.  Estos  ocho  obispos  que  los 
ceitfemporáneos  compararon  á  ángelet  veloces 
para  anunciar  el  Evangelio  de  paz  en  toda  la 
amplüud  del  aquilón  (4) ,  se  presentan  á  los  ojos 
de  los  qne  «todiin  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción como  maestros  de  la  Germania.  En  torno 
de  la  iglesia  y  del  presbiterio  no  tardaron  en 
levantarse  aldets,  que  pronto  se  ensancharon  y 
convirtieron  en  ciudades.  Los  obispos  reunían 
alU  los  sínodos  y  los  condes  las  dietas :  á  aquel 
pvnto  acudía  la  poblacumá  Hevar  los  diesmos, 
a  recibir  las  ordenaciones,  los  sacramentos,  el 
pan  de  la  palabra;  allí  era  congregada  lajuven- 
tnd  para  recibir  su  instrucción  del  clero  y  al 


administración  regular ;  pronto  veremos  al  gefe 
de  su  liga,  Enrique  í ,  encontrane «1  fteniedd 
imperio  fundado  por  Carlomagno. 
liemos  referido  Hggídamente  las  expediciones 

contra  los  Sajones ,  aunque  asi  en  el  orden  como 
en  el  tiempo ,  estuvieron  separadas  por  muchas 
otras,  y  por  turbulencias  interiores.  Mfenliasque 
Carlos  sometía  a  los  Sajones  de  este  lado  del  El- 
ba, Hartrado,  conde  luringío,  conspiró  contra 
los  señores  de  su  país  y  contra  los  Anstracios 
para  desembarazarse  del  rey ,  y  libertarscde  la  su- 
premacía de  la  casa  de  üerislal;  y  quizá  esta 
maquinación  debía  ser  apoyada  por  un  movi- 
miento general  de  los  enemigos  de  la  Francia. 
Pero  Carlos,  habiendo  tenido  noticia  de  tales 
manejos  envió  el  heriban  á  CifltígarInTorinida: 
Y  los  rebeldes,  hechos  prisioneros  y  confesos 
menm  mandados  los  unos  á  Italia  y  los  oiros'á 
la  Neustna  o  a  la  Aquitaoia,  bajo  el  pretexto  de 


volver  luego  ásu  país  natal,  difundía  en  él  ideas  \  V^P^*?***  ^  juramento  de  fidelidad 

humanas  y  la  costumbre  de  las  institnciones  ci- 
viles. Los  obispados ,  creciendo  de  este  modo  en 
poderlo  t  formaron  aquellos  principados  eclesiás- 
ticos ,  que  fneron  una  parte  esencial  de  la  cons- 
titución germánica. 

Nada  puede  justificar  la  propagación  de  la 
verdad  por  medio  de  laespaida,  y  la  memoria 
de  Carlomagoo  permanecerá  siempre  manchada 
coa  las  muertes  á  que  recurrió  para  propagar  la 

(I)  T||lMMierao«  ponen  esta  paz  en  dada.  N'jd  <  hrmos  cu- 
.              ^  atjeacio  foinUdo  |iur  lo>  dvmts  cwnioru) 
 ' -.üCMltaUrMCi 


"tfiu  ni*  fermini  Ufihtu  «tt 
tftírtía,  t$  tkitTtaH  homre. 
UiéttHtftItñMteciali  faniere  Francit. 

Lib.  IV.  tut.-lli. 
Í2)  MflSEH  fHtUtr.a  de  (hnairick  T.  I.  ser,  III,  %.  40i  v  I  nor:; 
(ÜM.  it  Cerm.  T.  IV  p.  57^)  conádena  Ja  (Hoiuiua  de  Iu«  S»u,- 
■es  como  on  MiMrfa  MBUM  MinMlM  MtblM,Miebfadoiie 
ixuat  i  isaai.il»lMfiaaiuaMi;puwlalaMf<>(IS0l(»s  beclm 
les  es  contraria. 

(3 )  Una  C3U  con  las  Mbanerizas  j  lo4  ediflcíos  rúsikoi  rorma- 
ba  nn  ptio.  Vn  pallo  cnr  mu  ram/ms  y  sa^  bosinii>$,  si-  MimalM 
manió,  quiüi.i,  rir      tii'-didi  do  tlucc-  lji:es.Ti.  Muclins  maisus 
cnsUtutan  aa»  áurea,  y  mactia»  uvc<is  un  duirUu,  atguí, 
I  Hmowi,  ClrM.MMi(rMi.a. 


sobre  reliquias  mas  veomidas,  haciendolede  esta 
manera  mas  sagrado.  A  algunos,  sin  embargo 
se  les  sacaron  los  ojos  en  el  tránsito ,  otros  fue- 
roa  condenados  al  eltimo  suplicio  por  la  dieta  de 
Worms, y  todos  perdieron  sus  beneficios  y  sus 

Ktrimonios.  A  la  parte  meridional  trasladó  Car- 
I  tan  gran  número  de  francos,  que  se  dió  el 
nombre  de  Franconia  al  naís  que  se  halla  ionio 
al  Mein  Superior,  el  Ueidnitz  y  el  Pc^tz. 

(5)  P/w  ntit  plelát  el  numifietaHa  ftcU 
Qmam  lerror.  Nam  u  fuúiuii  cmmMl., 
Ugreglr  p4ei.  riliu  »i>enirn<lo  profantt 
¡hae,  efitus  dilaiit,  «mat,,,!  hoiwrihu  tmaRr. 
CopU jikuperikus  xaivnitruA  agRita  primam 
Turne  fneral  rerum,  <¡uíis  Cnián  f^ri  osuteali 
PneiM  ptiCUileral  aim  rrt  :  .'■.■j;i.í,/ ,i','c, 
8x  fuiiut Mei¡)erent  frecwsx  tegmtn*  ttitu' 
Arfenli  atwUo*,  daUtipu fitetiU  Lmi. 

,„    „  r'oeta  sajnn  ad  an.  í"0>. 

(6)  Bt  mullis  eipertt  moflm  initolait  rjui 

lam  líu  ■  I-  líelas,  qitam  formiiitl>itn  ira. 
Kííees  unu  de  ios  versos  mas  hermosos  del  Poeta  «sÍoit 

(7)  Aparece  claro  de  la  siguiíuie  rjru  esfriia  por  Áleuino  i 

hernare .  mfiem  ftetn,  «BlMu  fwimrá .  poÁnm  ccrriaere 

l!^t¡!Üíílí^^'  Wi^tWBMiAirt, nMu  k«me Ma- 
lí* «r  tKte%ti$  vttte  tnm  ««Mntfof.  Bik.  SI. 
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351  ií¥QCá  IX* 

YaftUoa  lí,  duque  de  Baviei  a ,  dolado  de  ud  varos  podiaa  ^eraer  cargos  en  lo  demás  del  lui- 
caiicier  nobk  Ucno  de  U  digoidad  de  su  raza  '  perio:  el  gobierno  de  ludo  el  país  fue  coaüadoá 
y  de  su  pueblo ,  respetuoso  coü  los  miaislros  de  ua  ooade  «iperiof ,  vicario  del  rey .  recayendo 
Dios,  moral  en  sus  relaciones  de  familia,  celoso  el  nombramnoto  en  GeioMo,  cuñado  de  Cario- 
de  la  prospí  rid.id  de  sus  subditos  ,  rechazó  las  magno ,  sin  contar  los  comisionados  regios  ei- 
hnnia'  de  los  A v:i res ,  protegió  á  la  Germania  [  iraprdiaarios  que  (lodiaa  eaviatse  para  prol^ 
couua  tAiuá,  (lei  roiu  a  los  Eslavos  que  ocupaban  la  juslida. 

la  Carintia,  y  extendió  los  límites  de  sus  Es-  ¡  Peio  no  tardó  Carlos  en  sentir  la  necesi- 
tados. Le  er»  i  D>oportabte  verá  la  anticua  raza  j  dad  de  nuevas  empresas.  Ya  hemos  hecho 
de  los  AgiloltíQ^íos  reducida  á  servir  bajo  de  los  |  mendeD  de  los  Avares  y  los  Eslavos ,  pueblos 
Beristales,  cuya  ilustración  era  reciente,  y  que  establecidos  detrás  de  ijue  Cirlomaguo  habia 
se  complacían  en  humillar  á  las  antiguas  Vauií-  I  subyugado ,  y  que  eulouces  üguraban  como 
lias  señoriales  de  la  Germania ,  con  objeto  de  *  amenazadores  vecinee  del  retoo  de  este.  Ilabi- 
dominarlas  4  todas.  Ya  habían  sujetado  la  de  ¡  taban  los  Eslavos  entre  los  Carpacios  y  el  Bai- 
les Alemanes ,  Sajones  y  Frisooes,  y  solo  les  tico;  los  otros  entre  aquellos  mismos  montes  y 
quedaba  por  subvugar  la  casa  deBaviera.  Quizá  los  Alpes  Julianos ,  no  estando  separados  de  la 
también  k  liij  i  Je  Desiderio,  rey  de  los  Longo- !  Baviera  sino  por  el  rio  Ens,  Seguros  en  medio 
bardos ,  que  habia  conlraido  matrimonio  con  í  de  los  pantanos  de  la  Uongi  ia,  caianásu  antojo 
Taxilon,  excitaba  i  este  contra  el  destructor  de  i  üobre  el  imperio  griego  ó  sobre  los  Eslavos ,  y 
su  familia :  aí-i  cuando  Pepino  el  Breve  hizo  la  '  acumulaban  en  su  caiupo  {ring),  inmensa  aldea 

§uerra  á  Wai£ro,  duque  de  Aquitania ,  Taiilon  de  madera,  rodeada  de  árboles  entrelazados ,  los 
esertó  de  sos  banoens  y  después  se  dfr-  *  ^  "  '  "  ■  •  • 
claró  enemigo  de  Carlomagno :  pero  venci- 
do y  citado  ante  la  dieta  de  Worms,  solo  á 
la  intercesión  del  papa^ebíó  ser  de  nuevo  per- 
donado, prestando  juramento  de  fidelidad  y 
ofreciendo  doce  rehenes.  Lejos  de  cumijlir  el 


OJOS  de  los  BizaoUnos,  Jos  kobos  deoio 

prciert  I  do.  en  tributo  por  los  SQoesaros  dn 

Clonsiantiiio. 
Habiendo  amenazado  á  la  Italia ,  se  tomó  el 

partido  de  fortiticar  a  Vn-om  ,  quizá  dr^^n-rin'.i'- 
lada  después  del  siliü  que  sostuvo  en  ella  Adel- 


traíado,  mantuvo  inteligencias  con  Adciohi,  rey  chi;y  en  virtud  de  las  contestaciones  que  se 

de  los  Longobardos,  con  el  duque  de  Benevenlo",  !  originaron  para  saber  si  incumbid  a  los  ccíesiás- 
con  los  Avaros,  y  con  lodos  aquellos  que  sabia  i  ticus  conslmir  ía  tercera  o  la  cuarta  parte  de 
eran  enemigos  de  su  enemigo :  invadió ,  paes,  |  sus  murallas,  se  someiió  el  asunto  al  judo  de  la 


Carlos  la  Baviera  por  tres  p;>rtes  diferentes,  é 
implorando  Taxilon  de  nucvu  merced,  obtuvo  el 
patt  á  titulo  de  feudo. 

No  obstante,  las  instigaciones  de  su  mujer  le 
indujeron  a  faltar  otra  vez  á  sus  promesas ;  y 
acosado  de  ello  por  sus  mismos  fieles  en  el 
campo  de  Mayo  de  lugelheim,  fue  condennrio 
como  culpable  de  felonía ,  a  perder  la  cabeza. 
Carlos  connutlé  esta  pena  en  la  de  reclusión  en 
nn  claustro,  separándole  hasta  de  mi-j  Iiijo*;  y 
habiendo  concluido  en  él  la  ilustre  raza  de  los 


cru2.  Aregao,  rcpresenianle  de  hi  [  arte  pública, 
y  Pacífico,  que  lo  era  de  la  del  obispo,  jóvenes 
ambos  y  deudos  de  gran  fuena ,  se  onoeaion 
de  rodillas  con  los  brazos  abiertos,  mientras  que 
se  recitaba  la  misa  según  la  Pasión  de  San  Ma- 
teo: á  la  mitad  de  e^^ta  no  pudo  Aregao  sostener 
nuis  los  brazos  levantados  ;  pero  l'acílico  los 
liiaaiuvü  asi  hasta  concluu^  la  misa,  de  suerte 
que  no  tocó  á  loB  edcsíásiicos  síDO  la  coarta 

Cuando  ei  kacan  de  los  Avares,  aliado  de 


AgiloltiQgo.s      habiadado  por  mucho  tiempo  {  Taxilon,  vió  áeste  en  peligro ,  envió  sus  tropas 

-      X         —  —  i„  t,„j:,   .  ..  ^,    a      confines  de  la  Baviera  y  del  Friul;  pero 

fueron  rechazadas ;  Carlos  quiso  determinar  de 
una  manera  estable  los  límites  de  ambos  terri- 
torios: pero  lo  que  esperaba  fuese  un  medio  de 
evitar  la  guerra,  dió  origen  á  ella;  y  habiéndose 
rolo  las  hostilidades,  entró  con  iras  ejéicilos en 
las  tierras  del  kacan,  invadió  la  antigua  \vo- 
vincia,  y  recbazó  al  enemigo  mas  allá  del  Uaah, 
apoderauduse  de  sus  plazas  fuertes  y  de  sos  te- 
soros. Pero  la  epidemia  y  un  hambre  tan  espan- 
tosa, dice  el  monge  cronista,  que  obligó  á  veces 
á  ios  soldados  á  comer  de  cat'ne  ha.<ta  en  la 
cuaresma  (t),  hicieroo  imitilL";  íiqnpllos  tormi- 
daUes  armamentos.  Solo  al  cabo  ue  cuíco  aüos 
pudo  Carlos  enviar  allí  a  su  hijo  Pepino ,  quien 
precedido  por  el  duque  de  Friul ,  penetró  íiasta 
cerca  del  lugar  en  que  Atila  babia  tenido  su 
curte  salvaje ;  y  donde  alcanzó  la  luaá  brillante 
victoria  de  los  tiempos  modernos.  Favorecido 
Pepino  por  las  divisiones  que  la  muertedel  kacan 
haüia  susciiado  en  las  lilas  de  los  Avares,  sub- 
yugo al  pois,  señalándole  por  iiuiite  Jiácía  ie- 


señores  á  la  Baviera  y  reyes  a  la  Italia ,  se  d 
vidió  el  país  en  condados,  y  los  habitantes  ju- 
raron obediencia  al  vencedor. 

I,?.  ad  inisif  ion  d*»  ini  pai?  tan  hermoso  como 
la  Baviera,  era  auu  ¡uas  iiiiporianie  por  su  po- 
sición, pues  aseguraba  la  uuioo  entre  las  pro- 
vincias septentrionales  y  las  meridionales  de  los 
Francos,  y  cstabiecia  entre  estos  países  germá- 
]IÍ0OS  y  la'Ilalia  comunicaciones  de  gran  conse- 
cuencia: Uatisbona  y  Augsburgo  llegaron  a  ser 
puntos  intermedios  para  el  comercio  y  la  indus- 
tria ,  conservada  ó  creada  por  la  Italia,  de 
donde  se  difundieron  en  la  Genuania  Intericr, 
penetrando  hasta  los  pueblos  mas  septoitrlo- 
nales.  Carlomagno  c  diii-ió  allí  en  breve  para 
asegurar  el  pais  y  atraerse  la  voluntad  de  los 
ha  tillan  les:  en  una  asamblea  general  celebrada 
en  Uatisbüüa,  antigua  ciudad  real ,  regularizó 
los  negocios  del  jpais  con  el  asentimiento  del 
pueblo,  y  pareció  haberse eoneiliado  sn  afecto 
usando  de  moderación;  íruiielió  los  cantones 
á  condes,  que  en  la  admiuislracioo  de  jusiicia 
édúan  ^juir  las  leyes  bivaras,  pero  go- 


dtau  ser  ñauóos  «dd  mismo  modo  que 
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él  Raab,  y  dando  el  nombre  de  Marca 
oriental  (Austria)  á  la  comarca  sittiaHaenire  este 
rio  y  el  £qs,  cuya  tutela  esta  someUda  á  an 

"^omono  era  posible  civilizar  aquellos  pueblos, 
sin  modelarlos  según  nuesU  é^  ideas  que  les  eran 
eoteiameale  extrañas ,  se  enviaron  entre  ellos 
misioneros,  y  San  Arnon,  obispo  deSaIzburgo, 
fue  á  convertir  á  los  pueblos  de  la  orilla  occi- 
denlal  del  Itamabio;  entonces  se  edíficaroa  ó 
reaovaron  I»  ciudades  de  Yiena,  fiuda,  üaab  y 

Blohacz.         ....     ,.1.    1      •  •  • 
CarloaHtgno  ofreció  al  pontiGce  las  primicias 

de  los  tesoros  adquiridos  en  aquella  expedí  • 
cion  (1).  Lo  demás  fue  dividido  entre  el  ejército, 
ms  paladines  y  el  duque  del  Friul .  que  princi- 
palmente hnhia  contribuido á  aquellas  victorias. 
tosí  toda  la  nobleza  de  los  Avares  pereció ;  la 
poca  que  quedó  fue  dispersada ,  y  el  gobierno 
delpais  cncomenf^ndo  áun  kacan,  tributario  de 
los  Francos,  luduu,  que  se  habia  apresando  4 
ir  á  TCdllirel  bautismo  en  Aquis^ran  ,  fue  el 
primero  que  obtuvo  aquel  título  de  Carlomagno} 
pero  habiendo  faltado  á  la  fe  prometida ,  fue 
derrotado  y  moerto.  En  la  sublevación  excitada 
oorél.  pereció  Geroldo,  gobernador  de  los  Ba- 
varas-  y  el  duque  del  Fnul  que  habm  acudido  á 
TOiigám,  cayó  á  su  vuelta  en  una  emboscada 
prepararon  los  habitantes  de  Trieste  y 
de  i  luiue.  Los  kacancs  «icíshros  de  los  Avares 
Mantuvieron  la  religión  y  la  lealtad:  pcrodeca- 
voron  de  tal  manera  de  su  antiguo  valor,  que 
uno  de  ellos  fue  á  suplicar  á  Carlomagno  que 
coneedieseun  asilo  su  ],url  lo  mas  aci  del  JlOf- 
Bubio,  para  salvarlo  de  los  Bohemos. 

Los  Bohemos  perteneciao  á  lasegonda  de  las 
dos  razas  que,  según  hnmos  dicho ,  ocupaban  la 
extremidad  de  la  Germania ;  esto  es ,  á  los  Es- 
lavos Cuando  el  franco  Samon  los  hubo  librado 
del  yogo  de  los  Avares  {"I) ,  las  diversas  tribus 
tomaron  á  aer  independientes  una  de  otra ;  y 
algunas  se  InUaban  en  guerra  con  kw  Bávaros, 
los  Sajones,  los  Turiogios ,  mientras  que  otras 
eran  aliadas  de  euos.  A  su  nadon  pertenecían 
hacia  el  extremo  orientol  de  la  Germania ,  los 
Moravos  que  habitaban  en  el  país  á  que  dejaron 
su  nombre;  los  Ctiecos  en  la  Bohemia  por  la 
vane  del  Norte;  los  Sorbos  ó  Sorabos  entre  el 
Sale  y  el  Elba;  los  W  ltzns  ó  Welalabos  y  los 
Lositzos  entre  este  último  no  y  el  Oder,  donde 
hoy  está  «I  Brandeburgo  y  parte  de  la  Pome- 
rania;  en  fin,  los  Obotrilas  en  el  Mecklemburgo. 
Estrwhados  estos  últimos  mt  los  Sajones  y  los 
Daneses,  reclamaron  la  alianza  de  Carlos:  y 
Wilzan.  su  caudillo,  habia  peleado  con  él  contra 
los  Sajones  y  los  WilUos.  Estos ,  poderosísimos 
eotie  IOS  Eslavos  marítimos,  habiendo  sido  ven- 
cidos por  Carlos,  se  ligaron  con  los  Daneses  y 
los  Sajones ,  y  volviendo  a  empuñar  las  armas, 


( 1 )  .U?  mndtts  hMHu  4ij*M  w  aweH»  iwrri .  »m  ccm^  h 
nutre  que  se  iemmi.  se  twtWnn  por  «I  aspecto  de  Pa.ion  u  .ics- 
mSSÍAi  *  porli  r*«Wpncia  del  kífan,  dpsiert»  basuel  iittiiiu  de 

Huírpprfdó  ea  «loelii  oeasioii ;  iú¿»  su  gioru  se  ecl.pjó.  toi 
tesoros  uuiouUdoí  eoUD  lamo e*pacio de  uempo.fumn  pres» 
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quitaron  la  \  i  Ja  fi  Wilzan  á  tiempo  que  rmzaba 
el  Elba  para  llevar  refuerzos  a  Carloma^. 
Los  Seranos,  que  inqui^ban  á  meando  laTB' 
riligia  ,  fueron  derrolndns  por  los  Francos 
y  obligados  4  seguir  sus  banderas  contra  los 
Avares. 

Pero  después  que  Carlos ,  triunfantf»  de  estos 
y  de  los  Sajones,  extendió  so  dominación  hasta 
el  Raab;  los  Sajones ,  cogidos  en  medio  por  los 
Francos,  temblaron  jpor  su  indepeudeocia  y  cor- 
rieron á  las  armas.  Carlos,  primogénito  de  Car- 
lomagno, enviado  contra  los  Chocos,  los  venció, 
y  en  seguida  destrozó  á  los  Sorabos  junto  al 
Saale.  A.  pesar  de  todo,  no  pnáo  jactarse  de  ha- 
ber avasallado  á  aquella  nación .  aunque  la  tu- 
V ieron  &  raya  Uta  locialeias  de  H«U«  y  de  Mag- 
deburgo. 

Los  Daneses,  pertenecientes  á  aquella  familia 
germánica,  que  con  c!  nombre  de  Normandos 
habitaba  el  Jutland ,  las  islas  del  Báltico  y  la 
Escaii¿navia»y  qve  en  la  edad  siguiente  ve- 
remos amenazadora  respecto  de  los  Estados 
nuevos,  habían  prestado  ayuda  á  los  Sajones,  a 
quienes  los  acercaban  la  comunidad  de  origen  y 
una  constitución  igual  según  el  antiguo  sistema 
imiesco.  liemos  visto  á  Sigefri^o ,  rev  (Oé«- 
Komg)  de  los  Daneses  ,  dar  asilo  al  terrible 
VYitikindo  v  á  la  flor  de  la  nobleza  sajona  en  el 
Slcsw  jg  y  eo  el  Jutland ;  y  Carlos  no  pudo  nunca 
1  datante  ia  guerra  de  Sajón  ia,  atravesar  un  teira- 
•  píen  construido  por  Hardecanuto,  rey  danés, 
para  defensa  de  sus  fronteras ,  ni  obtener  la 
amistad  de  Sigefredo ,  para  lo  cual  no  perdonó 
medio  alguno,  ni  la  menor  condescendeocia  lo- 
cante á  los  predicadores  (3);  de  suerte  one  Irabo 
de  levantar  forUlezas  en  I;u  costas  de  la  Frisia 
y  de  Flandcs ,  y  equipar  una  escuadra ,  para 
oponerse  á  sus  desembarcos.  Godofredo,  que 
sucedió  en  el  trono  á  Sigefredo  .  persistió  en  los 
sentimientos  de  su  padre ;  habiéndose  puesto  de 
acuerdo  con  los  WiUzos  para  atacar  4  ios  Obo- 
trilas, losexHs*  de  las  tierra?  ocupadas  á  !ns 
Sajones  transalbinos,  y  restituyó  estos  á  sos 
antiguos  poseedores.  Entonces  ae  sublevaran  á 
la  vez  todas  las  iríl  u^  o  ^larris  contra  los  Francos 
y  los  Obotritas;  y  no  teniendo  fuerzas  los  últimos 
para  resistirá  tantos  advcrsariosi  ae  lesignaron 
á  pagar  un  tributo  anual. 

iCarlos  juzgó  aquella  guerra  detantagravedad 
y  de  tan  inmensa  importancia ,  que  llamó  á  las 
armas  á  todos  sus  vasallos ,  de  un  extremo  á  otro 
del  imperio;  intimó  por  medio  del  pregón  á  los 
poseedores  de  beneficios  y  á  los  Aqmtanioa,  qne 
se  reunie^n  junto  ul  Ríiin ,  y  trató  de  armar  en 
masa  á  los  Sajones  v  irisooes.  Godofredo  no 
aguardó  la  tempestad  con  las  manos  ociosas: 
después  de  destruir  el  puerto  de  H^nch  en  el 
Océano,  que  era  el  mercado  del  Nurie,  y  de 
trasladar  á  los  negodaniea  áSleswig,  fortiGco 
el  istmo  címhrico  con  una  cadena  de  trincheras 
que  se  extendían  por  la  costa  del  Eider,  desde 
el  Océano  al  mar  Oriental.  Carlos,  hijo  de  Car- 
jonirmn,  multiplicó  los  destrozos ;  pero  nopa^ 
rece  que  la  empresa  le  saliese  bien ;  y  al  volver 
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t  pasar  el  Elba  perdió  macha  gente.  Para  ven- 
garle, Trasikow,  daaac  de  los  Obotritas,  ayuda- 
do de  los  Sajones ,  taló  las  tierras  de  los  Wílizos, 
y  recobró  los  paises  que  le  habian  arrebatado; 

pero  mientras  se  acercaba  á  las  fronteras  de  los !  modariin  que  Había  sucumbido,  se  contóSoliman 
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y  se  hizo  independicülc, ^fingiendo  favorecer  á 
IOS  Ommiadas  dcsposeidos,  redundaron  en  griD 


í'cron 


ventaja  de  los  Cristianos.  Entre  los  que  cave 
en  desgracia  por  querer  sostener  a  la  fÜQiilia 


Daneses,  Godofredo  inaodó  i  uuejuisario  soyo  i  ebnel-Arabi,  wali  de  Zaragoza,  el  cual  se  pre- 
para que  le  asesinase.  |  sentó  ¿  la  dieta  de  Paderborn  implorando  el  so- 
Este  príncine  se  proponía  nada  menos  que  '  corro  de  Carloraagno  coníra  el  príncipe  de  los 
conquistar  toaa  la  Gcrmania  (1)  coa  ayuda  de  i  creyentes  y  escitándole  á  aliviar  la  suerte  de  los 
los  Sajones  y  losEihvos ;  asi ,  nabiendo  armado  Cristianos  que  alli  padecían 


doscientas  navo.s,  abordó  á  las  costas  de  Frisia, 
V  vendió  la  paz  á  muy  caro  precio.  Carlomagno, 
para  op<Hiene  i  sos  ataques ,  fortified  el  castillo 
de  Hobhooki  {Hamburgo)  y  edificó  A  EsseTeld  á 
orillas  del  Sturia;  pero  asesinado  Godofredo  en 
este  intermedio,  Emmingo,  su  sucesor,  hizo 
la  pazcón  los  Francos,  jurada  por  doce  nobles 
de  cada  parte»  junto  al  Eider ,  que  debía  separar 
el  Imperio  firanoo  del  territorio  danés. 

Estos  ataques  por  mar,  cuyo  peligro  prcsentia 
Carlos,  y  que  fueron  harto  terribles  para  sus 
soeesofes,  le  indujeron  á  preparar  también  fuer- 
zas para  luchar  en  aquel  elemento;  y  de  los  ar- 
senales de  Gante  y  de  Boulogae  salieron  muchos 
barcos  costaneros,  que  apostándose  en  la  embo- 
cadura délos  rios  de  Germania  y  de  Francia,  les 
imp&iian  la  entrada.  En  el  Océano  pensó  tan 
so»  en  defenderse ,  pues  las  eipedicioucs  (lue 
debían  ser  luego  formidables  por  obra  de  los 
Normandos ,  eran  aun  poca  cosa ;  pero  en  el  &ie- 
ditwráneo  ayudó  á  las  islas  Baleares  á salvarle 
de  los  emires  de  España;  después,  habiendo 
vuelto  estos  v  los  Sarracenos  de  Africa  á  talar 
ambas  Islas,  Pepino  envió  en  su  socorro  á  Ad- 
bemaro ,  conde  de  Genova ,  quien  pereció  pe- 
leando. El  condestable  Burcardo,  vencedor  de 
los  infieles ,  les  apresó  trece  naves;  sin  embargo, 
aquellas  islas,  mal  fortificadas,  quedaron  de 
continuo  expuestas  á  los  ataques  de  los  Musul- 
manes. Quizá  los  habitantes  buscaron  un  refugio 
en  las  montañas,  donde  conservaren  ó  volvieron 
á  adquirir  aquellas  costumbres  salvajes  que  los 
distinguen  todavía.  Mallorca  fue  defendida  con- 
tratos Musulmanes  por  Irmiogar,  conde  de  Am- 

f)urias ,  quien  echó  &  pique  ocho  de  8B8  naves, 
es  hizo  quinientos  prisioneros  y  les  tomó  todo 
d  botin  hecho  en  Córcega  y  en  Cerdi^ 

Los  Sarracenos  no  se  abstuvieron  tampoco  de 
ejercer  sus  piraterías  en  la  tierra  finaeitaliana, 
sino  que  saquearon  á  Niza  y  á  Civitaveccbia 
atoas  algunos  se  apostanmca  la  playa  del  mar 
de  Liguria ,  como  para  propoidouise  la  fiustlí- 
dad  de  un  desembarco. 

OurlOB  tnvo  que  habérselas  directamente  con 
los  Arabes  de  España.  Continuaba  en  este  país 
la  prolongada  y  generosa  lucha  entre  ios  indíge- 
nas indl^díentes  y  los  Sarracenos  conquista- 
dores; estos  en  las  principales  ciudades,  enerva- 
dos por  las  comodidades  del  lujo  y  la  civilización 
adoptiva,  aquellos  en  las  monlaiías  cántabras 
donde  contribuiao  á  aumentar  su  energía  los  pe- 
ligros ^  y  el  amor  á  la  paliia  y  a  la  religión.  Las 
fienmoMsque  se  suscitaron  éntrelos  conquis- 
tadores, cuando  Abdcrramra,  el  último  déla 
estirpe  de  Ornar ,  se  reparó  del  califa  de  Bagdad 

( t )  Go4efndiu  e¿eo  mm  tpe  eral ,  ut  lohtu  tiíi  G:r- 
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Esta  empresa  halagó  á  Carlomagno,  que  ade- 
mas dehacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  la  fe, 
T^a  ta  posibilidad ,  ya  que  no  dé  erpnlsar  de 
Europa  á  los  infieles",  á  lo  monos  de  oponer  la 
cadena  de  los  Pirineos  como  una  respetada  bar- 
rera á  sos  centfooas  incursiones.  Convocó  mies 
en  Cfiassencuíl ,  junio  al  Lot,  un  cam|!o  de  Ma- 
yo, único  que  reunió  en  la  Francia  romana,  don- 
de los  Arimanes  de  Aqnituiia  unidos  á  los  Im->' 
dos  de  \uslrasia,  consmtieroncn  la  extradición. 
Dividido  el  ejército  en  dos  cuerpos  atravesó  ios 
Pirineos :  el  que  mandaba  Garlos  se  apoderó  de 
Pamplona  v  puso  sitio  á  Zaragoza,  defendida  por 
Ab-del-MclcK  beti-Omar,  que  habia  dado  muerte 
á  su  hijo  por  haber  visto  ilaquear  so  valor  en  un 
accidente  peligroso.  No  pudo  vencer  Carlos  su 
resistencia,  siendo  llamado  por  nuevas  subleva- 
ciones de  los  Sajones ,  ó  quizá  en  virtud  de  las 
tramas  de  Lupo,  hijo  de  Waifro,  quien  anhela- 
ba vengar  á  su  familia  (2).  Este  imaginó  corlar 
la  retirada  á  los  Francos;  y  reuniendo  en  contra 
de  ellos  á  los  Vascos,  á  los  Astures  y  á  los  Sar- 
racenos ,  los  apostó  donde  las  gargantas  de  la 
Navarra  desigualan  á  los  hombi^  y  los  caballos 
y  hacen  imposible  la  defensa  y  mortal  el  ataque. 
Mientras  uuo  el  ejército  á  guisa  de  una  enorme 
serpiente  de  bronce  se  desarrollaba  al  través  de 
las  escarpadas  rocas  de  los  Pirineos,  por  estrechos 
senderos  cubiertos  de  follage,  cayeron  los  conju- 
rados sobre  la  retaguardia  y  los'  bagajes,  y 
vorecidos  por  el  terreno ,  le  mataron  á  Carlos  sus 
mas  valientes  adalides,  entre  ellos  á  Roldan,  con- 
de de  la  fronte)  a  de  Bretaña ,  mencionado  en  la 
historia  esta  sola  vez,  ai  paso  que  la  novela  de 
Turpin  y  los  poemas  caballerescos  están  llenos 
de  sus  hazañas.  La  tradición  oral  y  los  cantos 
populares,  repitieron  que  la  inmensa  hendedura 
délos  Pirineos  al  pié  déla  torrede  Uarboré,  ha- 
blá  sido  abicria  oc  un  golpe  descargado  por  la 
durindana  de  ttoldan;  y  como  esta  salló  en  pe- 
dazos, cogiéso  enemo  para  llamar  al  negligente 
Carlos  y  al  traidor  Galalon  de  Maganza ;  y  le 
tocó  con  tanta  fuerza ,  que  el  mundo  tembló  y  al 
héroe  se  le  reventaron  las  venas  delcnetto.  Hasta 
en  la  derrota  aquel  siglo  le  decretaba  el  mas  so- 
lemne triunfo,  contándole  en  el  utimcro  de  los 
sanios  (3). 

Los  homicidas  Vascos  se  dispersaiOD,  y  su  du- 

aue  Lupo  fue  ahorcado;  pero  el  objete  y  el  fruto 
e  la  expedición  se  peraieran',  en  «riencion  á  que 
los  Alabes  no  tardaron  en  lecoperar  todo  lo  qoe 

(i)  lUe omalHr*  rtforiHi  pMCteM  te  ptrfidi$timmi ,  operUma 

et  nnmtiie  L'jpiu,  laire  petim  quam  tfax  iieeaáui,  Waíf^ pairi* 
(•í/f>/.<umi  ,  atifHe  apOilala  Huaaidi  imprnHt  reUifiit  iahac 
rtHt.  Ciarla  Ataca.  Bocqcet  Vill.  ili.  Tal  \ri  fue  este  el  tipo 
de  donde  lomaroo  lof  romiDcem*  t«       de  Ma^<nra. 
( :> )  Leé5«  co  el  lairlirologio  de  Musau,  ei  19  de  iuiu,  A«^.i- 
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los  Fraocos  babian  ocu{^do  al  otro  lado  de  los 
Pirineos,  y  machas  familias  que  probablemeote 

se  ba!)iaa  tlcclarado  favorables  á  su  causa,  tu- 
vieroD  que  emigrar.  Pero  las  comarcas  eolrc  el 
Ebro  y  los  Pirineos,  penDanecieroa  bajo  la  an- 
toridacl  ó  la  prolcccion  de  Carlos:  le  conservaron 
üdelidad  los  emires  de  Huesca,  Jaca  y  Gerona: 
Barcelona  llegó  á  ser  capital  de  la  marca  de  Co- 
tia, que  comprondia  la  Cataluña  v  el  Rosi  Hon: 
Navarra ,  Aragón  y  el  país  de  los  Vascos  forma- 
ron la  marca  de  (lascuria,  teniendo  por  capital 
á  la  desmantelada  Pamplona.  Dominación  incier- 
ta .  sin  embargo ,  en  cuanto  á  sus  limites  y  á  í>u 
fuerza ;  por  cuya  razón  Carlos  para  consolidarla, 
•aguerrió,  la  \quitania  y  formo  de  ella  uu  rciro. 

Los  AquUanos  sin  emhargo  no  se  habian  hecho 
amigos  délos  Francos,  al  paso  que  recordaban,  [lor 
el  cotiti  ario,  lac  batallas  desús  ante{>asadoscon  los 
Arabes,  contra  loscualeseran  ápropósilo.  en  clase 
de  tropas  ligeras,  acoslnnibradas  a  la  pucrra  de 
puc»(os  y  (le  emboscadas,  y  compuestas  de  gente 
celosa  de  su  fe ,  tanto  coroo  los  Arabes  andalaces 
ih  la  suya.  Por  lo  mismo  Carlos  resolvió  tratar 
á  la  Aquitania  como  á  la  Italia,  constituyendo  de 
eWa  on  reino  particular,  aunque  sin  scgregarlo 
del  Imperio,  y  poniendo  al  fronte á  Ludovioosu 
tercer  buo.  Este ,  después  de  uncirle  el  papa, 
foe  ooniracido  alli  á  caballo,  vestido  de  armas 
pri  [1  r  ionadas  ,  y  cou  un  consejo  de  oliciales. 
Ademas  de  la  Aquitaoia  propiamente  dícba  y  la 
6aseu3a ,  comprendíala Seplimanía,  que  le  ser- 
»ia  de  froii  '  i  por  el  Indo  de  la  España  orien- 
tal; toroaniio  eu  tal  concepto  el  nombre  de  marca 
de  Ciotia.Como  era  costumbre  de  los  revés  Irán- 
vW,  el  de  Aquitania  dehia  residir  alternaliva- 
meole cQ  vanos  puntos,  donde  tenia  al  efecto 
palacios;  pero  su  antiguo  renombre  daba  cierta 

Íirimacía  á  Tolosa.  El  país  fueorpani/ado  eon- 
orrae  á  su  destino  militar,  con  los  ojos  vueltos 
siempre  bácia  España.  Carlos  enargó  el  mando 
de  las  diferentes cuidadeságobcrnadores  de  con- 
fianza y  experimentados;  y  i<e  caplu  por  medio 
de  heríeticins  el  favor  del  clero ,  enemigo  oons* 
lantc  de  la  dominación  de  los  Franco?. 

Pero  los  Vascos  preferían  una  independencia 
tnriHilenta.  La  Navarra  tardo  pooi  en  volver  á 
caer  bajo  el  yugo  mu«iilman:  Pamplona  v  Bar- 
colona  fueron  gobernadas  en  nombre  del  emir 
de  Córdoba.  Los  condes  de  la  frontera,  invitados 
por  los  Cristianos,  atravesaron  de  nuevo  los  Pi- 
rineos y  hallaron  buena  acogida  en  Gerona  y  en 
otras  ciudades;  pero  los  ^'obernadorcs  musulma- 
nes rccbazaban  igualmente  el  patronato  de  Car- 
los y  el  de  loa  emires  de  los  fieles.  Ocupadon 
estos  en  ncirocios  mas  graves ,  dejaban  á  sus  de- 
peodieales  agitarse  en  dispulas  sobre  limites  du* 
rfosos;  Carlo<enifetentdo  por  la  guerra  contra  los 
Avarcs,  confió  Id  defensa  de  las  provincias  me- 
ridionales á  Guillermo,  coade de  Tolosa,  cuando 
Hesditm  prodamó  In  goem  santa  para  exier* 
minar  á  \oi  Cristianos.  En  todas  las  mezquitas 
maiMló  leer  una  exhortación  en  prosa  rimada  y 
cantable ,  «melada  con  pasajes  del  Goran.^ 
tA!at)anza*  A  Dios  que  realzóla  plnia  riel  ¡sla- 
tniismo  con  la  espada  de  los  campeones  de  la  fe, 
>¥  que  en  su  libro  ha  prometido  expresamente 
pé  loslieJessu  socorro  y  unaespléndidn  victoria. 

to»»  Uk 
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>£l  eternamente  Adorable  ha  dicbo :  Vosotn» 
I  *que  creéis,  prestad  asitíeneia  é  IH09,  y  él  a»' 
h  xiliará  y  asegurará  tvirstrn'  ja  os.  Coiisaijrad, 
I  »pues,  al  Señor  vuestras  buenas  obras;  éi  es  el 
*ú»ieoaucpuedef  eon  la  ayudan  retmirwettrús 
f)e?tam(arlcs.  No  hay  mas  Dios  que  Dios;  él  es 
>solü  y  00  tiene  compañeros;  Habomacssu  após- 
'  «tol  y  amigo  predilecto.  Hombres,  Dios  ha  (|ue> 
»r¡do  poneros  hajo  la  direiciou  del  mas  noble  de 
ksus  profetas,  y  os  graltlico  con  el  don  de  la  ie. 
!  >IU  os  reserva  en  la  otra  vida  nna  fetíeidad  tal, 
'  »quc  nunca  ojos,  oidos  ni  corazones  humanos 
»han  visto,  percibido  ni  sentido  obra  semejante. 
«Mostraos  dipos  de  tan  gran  bcnelicio,  la  roa- 
'  >yor  seña!  ae  bondad  que  Dios  pudiera  darn?. 

«Defended  la  eausa  de  vuestra  inmortal  religión 
1  «y  marchad  constantemente  por  el  camino  i^clo. 
I  «Dios  os  lo  ordena  en  el  libro  que  os  concedió 
'  «para  que  os  sirviese  de  ^uia.  ¿No  os  ha  dicho: 
*0h  creiiaUea,  combatid  á  los  iiifules  queot 
j  »rodem ,  y  sed  dwos  con  ellos  f  Yolai! ,  pne*?,  h 
»la  guerra  santa,  y  haceos  gratos  al  Señor.  Vues* 
«trn    r  r  la  victoria  y  el  poder;  porque  el  Aití— 
•simo  ha  dicho :  Es  obligación  nuestra  socorrer 
á  los  fieles.*  (1)  Los  vasallos  franceses  se  «nio- 
roa  al  conde  lloillermo,  pero  fueron  derrotados; 
!  y  los  Sarracraos  prendieron  fuego  á  los  arraha- 
'  NsdeNarbona,  matando idK tantos  hombres  cque 
solo  Dios  que  los  crió  lo  sabe:»  los  prisioneros 
en  gran  número,  fueron  conducidos  al  otro  lado 
del  Pirineo,  llevándose  d  enemigo  tan  rico  bo-> 
tin,  i'ir  la  quinta  parte,  adjudicada  al  rev  as- 
ceudio  d  sesenta  y  cinco  mil  mislacales  de  úro, 
que  destinó  á  la  reedificación  de  h  mezquita 
de  Córdoba. 

Cuando  a  la  muerte  de  licscbamsc  encendió  de 
nuevo  la  guerra  civil,  Abdallah ,  su  hermano,  y 
Zeid,  emir  de  Zarap;02;i ,  llf  :!^ir  n  h  solicitar  él 
,  socorro  de  Carloma^ír.n,  al  mismo  tiempoque  Al- 
^  fonso,rey  delasAsiunas,  le  proponiannaalianza 
I  contra  los  Sarracenos,  llaman  fose  vasallo  y  sier- 
I  vo  de  Carlos ,  á  auien  ofrecía  ias  primicias  del 
I  rico  botin  que  bania  reunido  en  ana  incursión 
I  hecha  hasta  Lisboa.  Carlos  encargó  á  su  hijo 
Ludovicode  la  guerra  cüolra  los  Arabes;  el  cual  se 
aüoderoaviva  fuerzadeGerooa,  Lérida,  v  Pam- 
!  prona,  habiéndo.sele  entregado  Huesea,  lli/orc- 
,  nacer  a  Ausonia  (Vich)  y  otras  ciudades,  pobla- 
das de  nuevos  habitantes  y  cometidas  á  la  (wTenf a 
¡del  conde  Borrel.  Pero  "habiéndose  puesto  los 
Musulmanes  de  acuerdo  entre  si,  arrebalaron 
otra  \Tz  a  los  Francos  sms  conquistas  y  talaron 
I  sus  fronteras.  A  pesar  de  todo ,  aun  consiguió 
^  Ludovico  apoderarse  de  Barce  lona ,  demasiado  i  ni- 
I  portante  como  centro  de  las  expediciones  de  los 
^  littsulinanea  contra  la  Seplimania;  y  dcjandoque 
'  estos  se  retirasen ,  la  pobló  de  cristianos ,  for- 
I  mando  de  ella  una  barrera  contra  los  Arabes,  y 
I  un  arsenal  protegido  por  una  fuerte  guarnición, 
bajo  el  mando  de  Bera,  que  fue  su  primer  conde. 

Después  de  una  alternativa  de  pérdidas  v  de 
conquistas  Uakem  y  Carlomagno  cclebráron 
una  tregya  da  tna  anos,  que  señalaba  el  £bro 
como  limite  de  sos  tespecüvos  dnminiof . 

(11  npiiL3'jl(l  slm  iuoHS  des  Surrtxlní  n  Frotrt)  I.irv  I  pjifl 
illstorto  de  un  íorinalarw  Impreso  ro  rl  Cairo,  ^tt»  laateca 
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No  sin  razoo,  pue?,  la  Han  ra  de  Carloiuagüo 
ereció  co  dimensioaes  en  los  reíalos  que  pcrlc- 
nccen  á  la  época  de  las  Ci  uzada^;  pues  aquellas 
empresas  religiosas  y  civilizadoras  pucdca  coa- 
sidenne  que  (HÍDcipiaron  doniiie  sa  leiDado. 

CAPITULO  XVI.  I 

Csrlomigno.  empentar. 

La  autoridad  de  Carlos  se  hallaba,  por  lan* 
to,  consolidada  en  toda  la  Franria  y  se  exlcn- 
diaá  la  mayor  parle  de  ios  pueblos  occidcaules. 
La  Auslrasia,  centro  de  su  Bominacioo ,  abarca-  j 
ba  las  proviiK  situada^  junto  al  Kscalda,  el 
Mosa  y  el  Moseia,  basla  el  Uhia  ^1) :  ademas  el 
Hesse,  la  Francia  del  Rhio  (3),  la  AIsacia.  {a 
Alemania,  laSuahia  (."),  la  Baviera,  laCarintia 
con  parle  del  Friul,  la  Turiogia.  la  Sajorna,  y  la 
Frisia.  A  la  Nensiria  6  Francia  OocidenUl.  si- 
tuada ontrn  el  Escalda,  el  Mosa  y  el  Loira  (4), 
se  agregabao  la  Aquitania,  la  Scptiinania,  la 
Borgoñacon  el  Nivernéí.  el  Franco  Condado,  la 
Helvecia  Horponona,  el  Yaiais, Ciacbra .  Lyon, 
el  DelÜoadoy  Avmoo,  como  larabien  la  Sabaya, 
la  Provenza  y  las  marcas  de  España.  La  Italia 
le  obcdocia,  a  cxccpi  ion  de  la  Campania  y  la 
Calabria,  de  una  porcioude  laLucania  y  la  Sici- 
lia, todavía  griegas,  del  ducado  longoWrdo  de 
Benevento,  y  delpatrimunio  de  la  Iglesia.  Dis- 
putábanle los  Arabes  la  Córcega,  la  Cerdeñay 
las  islas  Baleares. 

Tenia  por  Irihiitnrinc  |irini-ipalmentc  á  los 
pueblos  eslavo?.  c>lal)iecidos  al  Orienle,  desde 
el  Báltico  hasla  Venecia,  entre  el  Elba  y  el  Oder, 
los  monles  de  la  Boli-?mia  v  los  Carpacios,  el 
Danubio,  el  Theiss,  el  Uaáb  y  el  Sava.  Tales 
eran  los  Obotritas  del  Mccklemburgo,  losSora- 
bos  V  los  Lujados  de  la  Misoia  ,  de  la  Sajonia, 
del  Auball  y  de  la  Lusacia  Inferior;  los  Checos 
y  los  Bohemios,  los  Moravcs,  ios  A  vares  y  los 
Esclavones  de  la  Panonia;  la  Croacia  de  los 
Francos,  alrededor  de  Zara,  llaandaasi  para 
distinguirla  de  la  Croacíagriega*  donde  se  ha- 
llaban Trau  y  Uagusa.  ,  . 

De  consiguiente  su  dominación  se  etUndia  al 
Sud  basla  el  Ehro,  el  Medilci  raneo  y  Nápolcí; 
al  Oeste  hasla  el  Alláolicoi  al  Norte  hasta  ct  mar 
septentrional,  el  Oder  y  el  Báltico:  al  Este  hasU 
el  Theiss, !a>  raonlaTias  de  la  Bohemia,  el  Riab 
y  el  Adrialico.  Los  Arabes  de  la  peiiiosula  ibé- 
rica le  habían  tenido  como  «lemigo;  los  Griegos 
miral  an  con  espanto  su  engrandecimiento;  ¡os 
Normandos  de  Dmamarca  v  de  la  Escandinavia, 
se  ligaban  con  él  por  medio  de  traladM' Escribid 

( 1 )  Con  Mclz,  TréTcris,  Golileiiu,  AriBisgram,  Nimcca,  Aobe- 

ro<.  Cambraj,  Totnuy,  ReilMi».    _    _  .  _ 

[i]  IWnde  estaban mfWl», b|«a«ltt,  WWBS,  S|iln, FniM* 

íofl,  Wurliburgrt... 
(.1)  Con  Consianrn,  Zoricíi,  di  r-i,  A  if-  miík  I  ;  iJ  • 
(4)  CoD  \*ati$,  Soisson*  ,  Chilons,  Troyes ,  (Ihirin-s ,  (Irleaai, 
Tour»,  fl  Mans,  Angcrs,  Nanlcs,  Ucnncí,  Urest,  flunii,  H  m  n^ne... 
Egínardo  (ir-iRna  <!<-  la  manera  tigoiente  los  llnii»  üc  la  dalia: 
hr/nam  Franarum .  fverf  p9tl  péltm  fífUmm  mafmmfatéem 
ti  (trie  tasfcfcrat  t  Caroiufj,  ilt  tuMUter  tmflitrit,  at  |WM  éa- 
mtim  Uii  aijecent.  «am  eum  jm-íw  Wn  ampHai  ^uam  ea  pan  Ga- 
mm  fM  Mer  Rheaam  el  Ligirim ,  Oceaaamqte  rt  tnare  Balear.- 
ema)aett  ,et  ptTit  Cermanim  ítiip  in/rr  Sa  trmi  vn  el  nt«itbhm, 
HkeaamqHe  rt  Salam  flativm  qm  fonngin  rl  ,Stff'i.'i'>  rfirr/»/,  ;)»• 
tUa,  a  Franrn  qn¡  Onrntate%  diruHtur,  incoleretur,  rt  pritler  ice 
AIrmanni  ni;ui-  Hiijutirii  ttil  regttn  Franconim  paicsiaiem  ptrli' 
aeren!,  ipte  pnmo  Aiuií  iitiam  ct  Wauaaiam ,  Mamfae  Pfreami 
mma$¡Ha»^tam8uuié»m.  ~"  — 


IX. 

al  rey  de  Inglaterra  Offa ,  proractléodoíe  prote- 
ger á  los  mercaderes  angío^ajom  s  <\\v-  f  iiícn  á 
traficar  á  Francia,  y  acompaño  su  caria  coo  pro* 
seotcs  para  todas  las  catedrales»  ademas  de  un 
talabarte,  una  espada  ydos  manlosde  seda  para 
el  beplarca. 

De  consignieote,  no  sin  razón  le  celebraba 
Alcuino  como  rey  de  la  Europa  ;  y  restaurada 
la  grandeza  romana,  tal  como  había  estado  en 
tiempo  de  los  snoesores  de  Constantino ,  no  lái^ 
dó  en  revivir  también  el  nombre  de  este,  pero 
con  uu  carácter  nuevo,  el  de  gcre  supremo  de  los 
Cristianos  en  el  órden  temporal,  asi  como  del 
espiritual  lo  erarl  [tt  nliíie  '. 

£1  titulo  de  patrtciuquu  llevaba  yaCarloraag-  , 
no,  expresaba  la  idea  de  patrono  de  la  Iglesia,  * 
de  los  pobres  y  de  los  Ofirimido^;  no  conferia 
ninguna  autoridad  sobre  liorna ;  y  .-usa'.nbucio* 
nes  aparecen  de  la  fórmula  conque  posterior^ 
mente  era  instituido.  El  emperador,  revirtiendo 
al  candidato  coo  el  manto,  y  poniéndole  el  ani- 
llo en  el  dedo,  le  dccia:  Te  concedemos  este  hO'^ 
nor.  á  ¡in  ilc  que  hagas  justicia  á  loa  iglesias 
de  Um  u  á  los  pobres ,  y  des  aienta  al  juez  su- 
premo. Entregándole  después  el  diploma  escrito 
de  su  nMiio  anadia:  Sé  patricio,  mif^ericordiof^o 
y  justo;  V  le  ponia  sobre  la  cabeza  el  circulo  de 
oro.  El  elegido  recibía  del  pueblo  el  juramento, 
ao  de  vasallaje,  sino  de  clientela,  subordinada 
<^  la  iidelidad  prometida  al  papa  i5). 

Como  tal  se  cnconlraba  (lat  ios  en  clase  Je  pro- 
tector de  ta  Iglesia ,  de  donde  resulto  entre  el  y 
los  papas  un  interés  reciproco  de  sostenerle'. 
Ademas,  Adriano  era  amigo  especial  de  Carlo- 
magno,  consuelo  rara  vezconcc!dido  á  los  gran- 
des, y  veló  asiduamente  á  fin  de  que  la  domina- 
cinn  (lelos  Francos  echa-e  rai(  es  en  Italia.  Carlos 
manifesté  el  mayor  respeto  hacia  elponliüce,  y 
coando  muríd  le  lloró  como  á  an  padre ,  dió  li- 
mosnas por  el  descanso  de  su  alma,  v compuso 
su  epitalio  que  hizo  grabar  con  letras  de  oro  (6). 

LeoD  III,  snsnoesor,  envió  al  rey  de  los  Fran- 
cos, como  patricio,  las  llaves  del  sepulcro  de 
San  Pedro  y  el  estandarte  de  la  Iglesia  romana, 
acom  paliando  este  acto  con  palabras  de  afecto  y 
de  sumisión;  Carlos en\  io  á  Moma  al  sabio  Angif- 
berto,  para  que  abislieje  á  la  consagración  del 
potttílice ,  renovase  con  él  el  pado  como  se  había 
hecho  con  Adriano,  y  acordase  «sobre  lo  que  pa- 
»rcciese  conveniente  á  üu  de  coniirmar  su  palri* 
aciado  y  que  fuese  efícaa  para  la  protección  de 
ala  Iglesiaa.  oPorquc(añadia  Carlos)  es  mi  mi- 
asion  defender,  con  el  auxilio  de  ia  divina  mise- 
tricordia,  en  lo  exterior,  pormediode  las  armas, 
lá  la  Santa  Iglesia  de  Cristo,  contra  los  ataques 
«de  los  paganos  y  los  menoscabos  que  puedan 
acausarle  l  s  i n lióles,  y  en  lo  interior,  consoli- 
•darla  con  la  profesión  de  la  fe  católica;  y  obli- 
•gacioQ  vuestra  es  elevar  las  manos  á  Dios  como 
•Moisés,  y  sostener  con  vuestras  pfeoes  míser- 
>vÍGÍo  militar  (7).  a 

( 6 )  foit  pttlrem  iaernauat  Carotm  kiee  carmlaa  iertpaí. 

Tu  nihi  (¡Klrh  amor:  le  mom  ylaugn  ¡nlrr.., 
Kominn  jungo  ^imul  l^tnli^  r/at  i.tMi.m  nv^tra; 

Adrianas,  Cnrolu\,  rex  ciin,  raque  finíer... 
naa  attatar  f'li'  lui  imli:  yaltr  aftime,  f  ofco, 

Cam  aatn  ük,  naiur  vagtl  ti  ijnie/MW. 
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No  hal)iaii  reniinc¡.iifo  sin  enil)ar/?o  los  pnpa«;  coodenados  á  miicHc,  como  rufpahies  de  Ociitini- 
á  todo  género  de  hooorcá  respecto  de  los  Césares  oía  y  de  homicidio ;  mas  á  ruegos  del  papa,  se 
deGonslMtinopla;  antes  bien,  por  orden  del  mis-  conmutó  su  pena  en  la  de  destierro  perpetuo, 
mo  Leen,  se  colocó  en  el  palacio  de  Lelran  un  '     Enire  tanto  lk\s;ó  la  fioslade  Navidad.  Carlos 
fuosáico  que  represealaba  al  emperador  ea  el  ac*  .  asistía  a  las  magüiticas  ceremonias  que  se  cele-  <ic' 
to  de  recibir  el  estandarte  de  la  mano  de  Crisio,  I  braban  con  este  rooli?o,  mcllaada  la  frente  ante  ^^'u¿ 
y  á  Carlos  de  la  del  papa  (i).  Pero  si  el  papa  prn- '  el  sepulcro  délos  snntns  Apóstoles,  cuando  el  7», 
fesaba  un  resto  de  respeto  hacia  aquellos  débiles  pontífice,  como  moudo  de  una  inspiraríon  re- 
y  distantes  monarcas,  conveuioiilealgefe  de  to«  |  penlina  se  acercó  á  el  y  ciñó  á  sus  sienes  una 
(h  la  rristi  mdad  y  autor  de  la  pa/,  nopodia  es-  diadonia  de  oro.  Entonce.-^  el  pueblo  gritó  con  voz 
pciar  de  allí  ningún  apoyo,  y  en  las  circunslau-   unánime  ;  Vida  y  viclona  á  Carlos,  grande  y 
cias  criticas  recurría  al  rey  <le  ios  Francos.  No  pacifico  emperador  romano,  eoroiuulopor  laW' 
se  hizo  esperar  la  ocasión.'  •  luntaddc  Dios  o). 

Campulo  y  Pascual,  sobrinos  del  papa  Adria—  Quiza  Carlos  uo  aguardaba  c.^lc  acto  :  es  lo 
no  I,  el  unoVacrislan  y  el  otro  primiciero  déla  cierto  que  se  mostró  sorprendido  y  asombrado, 
iglesia,  descontentos  de  verse  privados  del  poder  y  que  se  quejó  á  León  de  que,  á  pesar  de  su  (la- 
que ejercían  en  vida  de  su  tío  ,  tramaron  con  queza,  le  impusiese  esta  nueva  carga  y  deberes 
i)U\\>  íaniiliaspi  iiicipales  de  Roma  una  deaque-  de  <¡uc  tendría  que  dar  cuenta  á  Dios.  Va  habla- 
ilas  conspiraciones  que  amenazaban  frecuente-  ;  se  stoceramenlCj  ya  fuesen  sus  palabras  de  esas 
mente  la  aulofídad  de  los  papas  desde  que  eran  demostraciones  que  aleg^  todos  y  en  que  no 
princi¡)os  lem florales.  En  el  momento  ea  que  el  cree  nadie ,  el  hecho  es  que  Carlos  cedió  al  voío 

SOQttüce  so  trasladaba  procesionalmcnte  para  la  i  público*  por  el  cual  quedó  elegido  con  no  menos 
esta  de  las  RogaeiiMHS ,  desde  la  iglesia  de  Le*  <  deredio  que  el  de  tantos  otros  proclamados  oésa- 
tr.m  A  la  di  San  Lorenzo,  fue  asaltado  pnr  una  rosen  Roma  y  en  Con>!aniinopla  por  una  turba 
turba  armada,  que  después  de  haberle  maltrata-  '  venal  ó  porcuna  soldadesca  turbulenta.  Fue, 
do  hasta  querer  arrancarle  los  ojos  (3),  le  metió  pues,  consagrado  solemnemente  como  gefe  sa- 
ca el  convento  de  san  Silvestre.  Vinigiso,  duque,  prcmo  leirtporal  de  la  cri-Iiandad  ,  e  hizo  jura- 
de  Espolcto,  acudió  al  socorro  de  León  ,  el  cual .  mentó  de  nroieger  con  lodo  su  saber  y  poder  á 
habiendo  instruido  á  Carlos  del  atentado,  pasó  la  Iglesia  de  liorna. 


los  Alpes,  ysedírí.aíóá  Padcrbnrn,  donde  se  en-  Cmindo  lo^  Germanos  invadieron  el  antiguo 
cootraba  reunido  un  campo  de  Ma)o.  Los  seño-  impeno ,  llevaban  la  idea  de  una  monarquía  A 
res  germanos,  nuevamente  convertidos ,  prodt—  !  un  tiempo  guerrera  y  religiosa  :  guerrera  en 
garon  á  porfía  honores  al  gcfc  de  la  Iglesia,  que  cuanto  los  rompañeroí;  de  arma?  ?e  aurupaban 
se  presentaba  por  la  primera  vez  en  una  de  sus  en  torno  del  md<  valiente;  religiosa  en  cuanto  el 
asambleas;  de sowte  que  aquel  viaje  no  contri-  rey  era  escogido  en  una  familia  descendienle 
bayó  poco  á  aumentar  la  autoridad  p  itiiilicia.  d  ' los  dio-esóseroídinscs;  lilu  ' en  el  primer  son- 
Carlos  ovó  sus  quejas,  prometió  remediarlas  y  iido,  beiedítariaen  el  segundo,  cuando  llegaron 
se  de^[)idió  acompañado  de  señores  y  prelados,  al  territorio  romano,  enooirtraron  allí  un  monar- 
\  de  OLÍii)  comisionados  enearírados  de  instruir  el  ca  que  reinaba  como  repre^^cntante  del  pueblo, 
pioccáo  sobre  la  tentativa  de  asesinato,  y  de  ve-  y  una  religión  que  imponía  la  obligación  de  obe- 
lar por  la  seguridad  del  santo  padre.  '  decerle  como  rcpresenianle  de  la  divinidad ,  sin 

León  entro  triunfalmente  en  Roma  en  medio  nada  de  hereditario  ni  de  personal.  Luego  que  lo 
de  las  alabardas  de  los  Sajones ,  Frisones,  Lon-  hubieron  derribado,  traían  á la  memoria  aquella 
gobardos  y  Francos,  y  dt;  los  aplausos  del  eleio,  grandeza,  y  aspiraban  á  igualarsu  pompa  magní- 
dei  .Senado  y  del  puebíOf  volviendo á  hacerse  car-  lica,  su  administración  complicada,  su  sistema 
go  de  la  primera  autoridad;  después  el  mismo  |  rentístico,  su  vasta  unidad;  de  donde  resulta  en  las 
liarlos  se  dispu^ó*á  cnipiviider  un  viajo  a  Umua,  '  insiiiuriuíics  de  los  pudilos  inva-^ores,  reproilii- 
adondeliego  aprincipiu  del  iuvicrno.  roe  su  pri-  ;  ctrse  de  continuo  el  contraste  de  la  rudeza  nativa 
mer  coidado  el  litigio  entre  León  y  sus  eoemi'  l  y  de  las  reminiscencias  de  la  civilistcon  roma- 
gos  :  de  consiguiente,  habiendo  convoca  lo  un  na.  Aun  cuando  el  origen  de  su  autoridad  fuese 
concilio  compuesto  de  legos  y  de  obispos,  trao-  diíerente,  v  taalo  los  Meroviogios  en  Francia, 
eos  V  romanos,  hizo  examinar  las  acosadones  como  los  (lodós  de  Italia  y  de  Kspaña,  reinasen 
protíucidas  eonlra  c!  ¡i  ijt;iiee;  pero  como  en  en  el  rom  opio  de  do^'cendiente de  héroes,  sin  era- 
tiempo  de  Consianlinu  el  (Irande,  un  cuacilto  í>argo,  i  han  adoptando  la  idea  romana,  querieudo 
rennido  para  fallar  acerca  del  papa  Marcelino,  ligurar  como  representantes  del  Estado,  é  imk" 
acusado  de  idolatría,  se  había  declaratio  incom-  genes  de  Dios,  t.05  Longobardos  en  Italia  y  los 
pélente  para  juzgar  al  gcfe  de  la  Iglesia,  mvi-  Pepinos  en  Francia,  se  desviaron  de  la  iiddícion 
tándole  solo  á  que  él  mismo  pronunciase  su  germánica,  constítuvcndose  no  según  un  derr- 
scnlencia,  otro  tanto  sucedió  esta  vez.  León,  cho  hereditario,  sino  nu  dianle  la  fuerza.  Los  Lon- 
poniéndosc  el  Kvangelio  y  la  cruz  en  la  cabeza;  gobardos  sucumbierou  en  la  tcnlaiiva ;  los  otros 
juró  que  efa  inocente «  y  sos  acusadores  fneron  mejor  inspirados,  se  atribuyeron  el  carácter  reU- 

'  gioso  eristiafio,  IiacinuloM;  ungir  por  el  clero;  y 

;i  z  n^rísiii  «>  EA,  :,>«i.ro J«  tú  s^/iar«,  ¿AÁ  oí»  iíiríf-  ^  especialmente  (^rlouingoo restaui'aodo  clsímbo- 
.,a..  \v  r.  La  e>oi,da  cgaiti«tt<eiittiuam.iriovwiM     político  del  Imperio,  V  reinando  por  Ui  wluní» 

(i)  Womiiko reprCMOla i Sn Pednt d*»do en h MIM ét-   Uin  06  V IOS. 
nclu  iw  rainto  al  ¡njn  atratf UUd« ,  r  coa  U  iimiHila  in  Clta»- 

darteá  un  vñi^i  j  la  hiteriMiM  áke :  Betíe  nir* ,  ému  fH*  •   (S)  El  ifio  cMotlia  a  Havldai ;  pen»  ttH»  vm  bcmiiMiui 
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La  admiracioQ  que  Cailus  condbió,  hacia  Ko*  do  que  práclico ,  y  que  podili  aducir  á  los  dc- 
ma.  desde  que  la  tíó  por  primenirez,  despertó  «Bstres  de  lanaem  d  remedio  que  se  pide  ac- 

en  élcisenlimiento  denolcncr,  siendo  poseedor  tualnicnle  A  los  protocolos  de  hi  diplnmaci  i. 
de  tau  > asios  Estados  una  capital  como  la  del ;  Siendo  el  emperador  ao  solo  ^ele  del  Imperio, 
antiguo  Imperio.  ¿No  ejerdaei  obispo  de  Roma  «do  delallalia  y  de  toda  la  cristiandad,  la  moB 
picoa  autoridad  sobre  tmlt  s  los  ol)i.spns  de  Oc-  exigia  dirigirse  al  poniiürc  para  que  diera  á  la 
cideale,  preteadieodo  cxlciidcrla  también  á  los  elección  su  aprobación  y  cdnseaiioueoto.  El  ele- 
de  Oriente?  ¿Por  qné  no  baria  él  otro  tanto ,  en  gido  juraba  en  manos  del  dero  observa?  las  re- 
dase de  rey  de  l\oma ,  con  los  reyes  de  Kuropa?  glas  de  la  justicia  y  las  leyes  positivas;  y  rorro 
Nu  estaba  el  mundo  reunido  ba]o  la  autoridad  este  era,  digámoslo  asi ,  el  pacto  de  la  corona— 


¿i  -  -  - 

del  papa,  con  el  nombre  de  cristiandad?  Ahora 

bien,  el  nombre  único  que  bnliicse  de  darse  alas 
dii'ercoies  naciones  auc  estaban  sometidas  á 
Garlomacno  no  se  poaia  tomar  de  los  Francos, 

ni  de  los  Loncobardos ,  ni  de  los  n;ivaroí,  ni  de 
otro  pueblo  alguno;  el  que  los  abrázala lodos 


cion,  cuando  los  emperadores  lo  violaban,  ver- 
per  iálmenle  cuando  atentaban  contra  la  fe  ríe 
que  debían  ser  defensores,  perdian  todo  titulo  á 
la  obediencia.  Convendrá  que  tenga  esto  presen- 
te el  (lue  desee  comprender  la  historia  de  la  edad 
media,  y  conocer  la  causa  de  actos,  que,  vistos 
sin  inspirar  zelos  á  ninguno  era  el  de  Imperio ,  bajo  otro  aspecto,  ban  parecido  arbitnriadadcs 
romano.  A  l;i  «azon  Irene  habia  ocupado  por 
medio  de  ia  violencia  el  trono  de  Oriente,  y  no 
era  masque  una  mujer;  ¿debía  Carlotowleatar- 
se  con  un  título  que  le  colocaba  en  un  puesto 
inferior  al  de  ella?  Ks,  pues,  creíble  que  naciese 
en  á  la  idea  de  restaurar  el  Imperio  romano;  y 


y  usurpaciones. 

A  su  vez  el  emperador,  como  administrador 
temporal  de  la crísliandad,  cjiK  ia  I.i  supremada 
sobre  lodos  los  reino?,  y  sobre  la  nnsina  l\om^, 

3UC  recuperaba  su  primer  lustre  como  camial 
el  mundo.  Quizá  trasmitió  entonoessu  tituiode 
después  de  realizar  el  provecto  en  que  habían  patricio  al  papa,  el  cual,  aunque  con  hacer  á 
fracasado  sus  antecesores,  de  hermanar  el  domí-  Huma  capital  y  casi  sede  del  Imperio,  conociese 
DIO  septentrional  con  la  administración  latina,  que  elevaba  á  su  lado  un  poder  que  disminuiría 
debía  volverá  emprender  la  obra  de  los  Cesares,  el  suyo,  y  que  subordinaba  su  jurisdicción  a  la 
esto  es,  rechazar,  en  lo  esterior,  á  los  invasores,  del  rey  de  los  Francos,  sin  embarco,  pospuso 
y  establecer  en  lo  interior  la  unidad  de  gobierno,  los  intereses  de  s  a  i  l  iiiiinacíon  temporal  a  lo  que 
Los  contemporáneos  no  vieron  en  la  ccremo-  creyó  que  redundaba  en  ventaja  déla  cristiandad 
nía  do  la  coronadon  de  Carlomagno  sino  una  '  entera.  Pero  ¿es  de  suponer,  que  obrando  lihre- 
renovacíon  del  imperio  de  Occidente;  pero  exis-  nvnie,  quisiera  imponerse  dé  buena Tolwitadun 
te  una  especie  de  vatidnio  en  los  versos  que  con  soberano?  (i). 

distinto  objeto  cantaba  un  analista  del  Eajo  Im-  Si  posl^iórmenle  padeció  tanto  Italia ,  á  con- 
periü :  De  esta  suerte  fue  roto  el vUicidoquc  unia  sccuiMicia  de  la  íntervendon  foniimiade  los  Cé- 
ádo$  dudades  soberanas;  asi  la  e/^^ada  separó  á  i  sares  en  sus  vidsitudes,  elemento  üeterogéneo 
la  h^a  de  lanutdre,  á  la  moderna  Rema,  llena '  qne  embarazó  sil  marcha  y  acabó  por  prodactr 

de  juvenludfi  de  bclic:ia,  de  la  Roma  antigua,  de-  su  caída,  no  creemos ,  y  nos  fundamos  para  ello 
arépita  y  cubierta  de  arru^.  Con  electo,  en-  en  las  causas  alegadas  en  otro  lujgar,  quesede- 
lonces  quedó  separada  la  civilitacion  antigna  de  I  ba  acusar  á  los  papas  ni  á  la  institución  del  Im- 
la  venidera:  a(¡nt  lla  representada  por  los  dcge-  perio;  al  paso  que  no  calm  diirla  en  que  la  con- 
nerados  emperadores  de  liizancio;  esta  guiada  currenciadclosSeptentrionalesa  aquel  santuario 
por  el  pontftice ,  que  se  ponía  á  so  cabeza ,  con- !  del  saber  y  de  las  institadones  dviles,contriba- 
liriendo  al  ley  franco  el  supremo  noder  lempo-  yó  á  que  se  despojaran  los  Bárbams;! 
ral.  Si  toda  autoridad  emana  de  Dios ,  ningún  ' 
otro  mas  que  el  gefe  visible  de  la  Iglesia  podía  ¡ 
ser  considerado  como  ínmediatamenlc  investido 
del  poder  supremo:  hallábase,  pues,  virtual— 
mente  constituido  gefe  de  la  luunanidad  entera.  ¡ 
reunida  en  h  \uh^<h  tiniversal.  Pero  se  decía  ' 
que  este  poder,  dado  por  el  cido  al  papa,  cons- 
taba de  dfos  nalnralezas,  una  temporal  y  otraes- 
yirílual ;  y  a*i  romo  confiere  parte  del  poder  es- 
piritual á  los  üijíspos,  quienes  lo  ejercen  bajo  su 
dependencia,  del  mismo  modo  oonoa  U autori- 
dad temporal  al  emperador,  consagrado  por  él, 
que  la  ejerce  bajo  la  dependencia  y  dirección  del 
papa,  como gele  visible  de  la  cristiandad eo  loo 
intereses  terrenales.  Ambos  poderes  son,  pues, 
inseparables,  debiendo  servir  el  uno  de  apoyo  al 
otro;  ni  tampoco  c>  [losible  que  se  destruyan, 
aieadida  la  cseucia  dibiinla  de  su  jarisdiccíon. 

Predominó  naiuralmenle  la  autoridad  pontili- 
da,  fallando  como  arbitro  sobre  la.  discusiones  ¡^s^,,^ 
de  los  principes,  entre  si  v  con  sus  pueblos:  <  ir<ttffinimmitú.-\ai.Dei^¿  d,ee»Sii 

dioálas  olopias deaeito  fimofo,  mas  huma-  j  wjMSni.-n.iMk*. . . ,ta»«ími», 


r  su  nativa 

rudeza.  ¿Era  Italia  uua  victima  necesaria  para 

( 1 )  Ctiaiupollion  l'ni-x  billrt  en  l8Vi  í-n  li  P  !ilin(f,-i  Real  de 
ParU,  una  cana  de  CjtloinaKDoal  papa  Adn,nno,  itc  la  rual  acarr- 
ee la  nanera  respcluosa  con  qae  el  cinr>crador  (ratslM  al  |>oD(ittre. 

Capiinlo  Brímero.  Stlutai  ret  dommn»  noiur  ñlimt  vttter  Cm» 
r«/M ,  el  filia  taira  dtmina  notíra  ra>írnitá ,  fhl  et  filki  iniM 
nostri,  flfiul  fl  omnit  ílfímw  vm.—U  Salitlt»!  ro*  nnfli  taeirét' 
let ,  í-;m,  c/ij  ft  ttítn'tf\  .  ií/,"u-  oMin/j  roH'jrejntio  iHortm  imOti 
itri  :lh¡  i  vi¡si),ula ,  elmm  ci  umverw  jr^i^u/M  ro;  «/«f  f'rtnrf- 
rijia.— III.  limltax  Cijtt  rol'ii  ¡¡umirDít  rwsUr /¡hu^  tf  -ítr.  <¡u¡a 
dijnnU  ftutíii  M  mandare  ¡.cr  decoraHJfM  mitto$  et  aeltiíUa 
einttoi*  «Mira,  waln  m  Ontmmmt»  aanUaie,  aaim  iumc  UH 
gaadnm  tí  Mahu  aepruftrtUitmcrrMiir,  fundo  ée  vtatn 
niLiie  reí  l'ñl'ULi  VESTRI  lalulate  awítre  rl  cerina  rué  mtnf 
ril.—l\'.S>viiliier  muHa$  roki  ágil  ¡rafia»  dominut  aoster  fttiaa 
ve.ilrr  de  ticrts  sítnrilt  oraticmtiu  tettrit,  (¡uibw  adsidte  pro  illa 
rl  flJelilias  sánele  Eceletite  ti  tettru  al^te  <íí,*  dcccrIaJit ,  ne» 
taiam  prt  vivís ,  etiat»  fra  defWcti.i;  el  u  í):^mlnn  ¡iiacafrit. 
MMrm  koamm  eerlamem  áomma*  aotíer  fllias  r  xter  omnt 
ttmilala  iii  emaitiu  relriéaere  detUcrat.—V.  MaHdavit  ntit  fi- 
Ifit  teiier ,  domin**  wUtlittí  MMr,  pü»  Dta  fnnu  if  aatiraa 
nancla»  orntionet,  eam  Illa  tt  filia  ttatra  efaa  eak/m/e  et  fñle  $itt 
a  Deo  dalis ,  reí  ¡"'iii  dato  «a ,  fire  rnm  omnit» t  fidriitu}  inn, 
jitorpera  ette  rii¡i'::ít:r.-  VI.  foiUa  rera  dunda  eft  epnlola  di  en- 
libui  hot  modo :  ¡trfsrntem  epifloliim  mitil  rohn  domiKUt  naxler 
piliu  valer  ,  yo\lul(intin  icilicel  ^Á.yi^TITATI  rr.ilrs ,  ul  ALUf' 
TAS  westra  amande  ram  recipial.  —  Wl.  Oánde  dirrndam  f*l: 
éamnuu  aatUr  fiUm»  teiler  laiia  mnnrra  aaaü» 
M  SMMUS  frtt»r»n  malait ,  ti  faaaáa  alaeat  SA  SC  TI  TA  TI  w 
lrtcaffiniamiaa.—\ni.Deí^de  dteeadam  erii:  di'miaati 
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)a  prosperídüd  de  Eoropa?  ¿Bra  la  Kigenia  cuyo 
sacrificio debia  augurar  la  expedición  >  OLtr  iTi  >- 
yaí  A  !o  menos,  sopor  leo  sus  hijos  dccorosamca- 
te  su  r  K  la ,  V  i\o  los  íosoltes  tos  que  sé  baa 
aprovechado  de  ella. 

La  trisliaodad  se  convertía  eo  una  vasta  mo- 
liarqafa,  Teoerando  los  príncipes  como  su  supe- 
rior á  Carloraacno,  y  tnta  do  con  él  los  inlieles 
como  con  el  gcíe  de  lo5crojCQles.  Peroeslegcfa 
etaetectivo,  ésdeeilT,  deconllanza, y  podiasub* 
«slir  bajo  su  sitpí  emart.i  ciinlqniord  ctasciie  go- 
bierno, hasta  la  rcputtlica  ma-j  libre.  Senjejanle 
unidad  no  era ,  piiei,  de  niogffiiiiiodoel  imperio 
universal  sonado  sucesivamente  pnr  Carlos  V, 
Luis  XIV  y  Napoleón,  enel  cual  toJas  hs  uacio^ 
aes  debían obcderer  á  «oa  sola  voluntad ,  suje- 
tarse á  leyes  no  hechas  para  sus  costumbres ,  y 
sacrifícarsc  al  interés  de  un  solo  país.  Halua  aguí 
influencia,  no  domiaackn;  oo  se  destruia  la  lu- 
dividualidad  de  las  naciones,  sino  que  se  ponlau 
acordes  sus  civilizaciones  diversas  i  j  las  institu- 
ciones de  cada  una  de  ellas  eran  respetadas  p  r 
haliaríí!  fundadas  en  el  carácter ,  en  los  usos,  ca 
la  hisloria.  El  título  de  wjo  imperio,  priieba 
que  aquel  poder  aspiraba  á  una  su[)CrioridaiJ 
moral,  á  amoldar  la  sociedad  le^a  segua  ei  oio-  , 
délo  de  las  gerarqufas  eclesiásticas;  á  snstitair 
un  firdiMi  le^al  á  la  ley  de  índole  social  que  rei- 
naba eaUe  los  pueblos,  uua  paz  y  una  reconci- 
liación de  estos ,  bajo  la  dependencia  de  la  ley, 
que  era  también  u  úHencion  qoo  Uevabanlós 
poaliüccs.  I 

La  preeminencia  del  emperador  sobre  los  re* ' 
yes;  aebia  ademas  resultar  de  que  su  dignidad 
no  era  heredilaria  ni  divisible;  por  lo  cual  los 
pontífices  sostuvieron  repetidas  lachas  para  ase- 
gurar á  \o'^  pechius  h  !ib:c  elección  d''I  ^'cfc  co- 
mún, en  vez  de  abandonarla  al  acaso  del  naci—  j 
miento. 

Carlomaííno  legitimó  el  dominio  de  los  Bár- 
baros adhintndolos  al  lerrilorio ;  y  cuando  hubo 
un  emperador  de  Occidente,  cesaron  de  ser  con- 
Síderaaos  cual  lo  eran  antes,  us"tir[iadore>  de  los 
derechos  del  ciuperador  de  üiiculc.  Cuu  solo 
sentarse  un  rey  de  los  Bárbaros  en  el  trono  de  i 
lüs  Cesares ,  r¡á  'íjahan  aquellos  asociados  a  la  na- 
ción romana,  pues  los  vencedores  y  lus  veacidus 
no  tafieroo  ya  mas  qae  un  solo  gérc.  Desde  en- 
tonces pudo  (lecirse  que  el  sistema  feudal  reciliio 
su  organización  ;  esto  es,  aquella  escala  de  po- 
deres, supen  tres  los  unos  á  los  otros,  hasta  el 
mas  elevado  é  indivisible,  que  también  emanaba 
de  Dios,  única  lueuic  de  loda  auioj  idad,  y  del 
pontílice  su  representante. 

La  Iglesia  se  bab  a  emaiicipado  del  gobierno 
de  la  antigua  Roma  que  la  habia  tenido  bajo  íü 
dependencia ,  como  solía  hacerlo  con  la  rcli¿:ion 
nacional;  pero  entre  los  antiguos  Germanos  Im 
derechos  y  las  Tunciones  eclesiásticas  estalKin 
mezcladas  con  el  poder  civil ,  de  modo  que  aun 
de.«pues  de  convertidos,  se  encuentra  entre  ellos 
una  eonfoston  de  las  cofñs  sagradas  y  las  profa- 
nas; los  obispos  lomalian  [>arte ,  como  los  duques 
y  los  condes,  en  los  consejos  del  reino;  duques, 
<  ondes  y  rey<;9  asistan  á  ios  coneilios  eriesiasli- 
los ,  enlazándose  el  cristianismo  con  la  naciona- 
lidad, el  listado  coi)  la  iglesia.  Uarlooiagno  Ira- 
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ló  de  conducir  el  sacerdocio  y  la  nobleza  á  sa 

destino  primitivo ;  señaló  al  efecto ,  en  lo  posible, 
los  límites  respectivos  de  lo  eclesiástico  y  lo  civil; 
en  el  consejo  del  Imperio  separd  la  alta  nobleza 
y  el  clero  en  dos  cámaras,  formando  de  este  mO' 
do  uu  estado  distinto,  en  parle  ligado  á  la  noble- 
za, y  en  parle  separado  de  ella,  obrando  unas 
veces  de  acuerdo  con  este  cnerpo  y  otras  por  sí 
^olo. 

La  nobleza  Tendal,  sosten  é  illstrtímeñlo del 

poder  de  los  reyes,  ocasionó  frccuenics  peligros 
á  estos;  de  modo  que  lesera  necesario  Ñuscar  un 
contrapeso.  No  cxislian  aun  los  munic  nioá: 
al  paso  que  la  nobleza  encerraba  en  sí  toaa  la 
fuerza  del  Estado;  el  desarrollo  intelectual,  se 
encontraba  por  completo  eu  el  cuerpo  edesítotí- 
do ,  ciistod  o  de  la  antigua  civilización  romana  v 
cristiana ,  y  tan  favorable  á  esta,  como  la  noble- 
za á  los  príncipes  ^iM  uianos;  esta  líUinui  oomo 
fueraidel  Estado,  portenccia  al  gobierno  parll— 
enlarde  la  nación;  y  asi,  ¿i  se  quería mnnaf 
una  república  europea,  era  preciso  agregaren 
cad^  Estado,  al  poder  nacional  de  la  nobleza, 
otro  influyente  en  la  asamblea  general  de  ias 
naciones  crisiianas  yá  propdsUo  ptraoMniener 
la  unioD  universal. 

Carlomagoo  fundó,  pues,  la conslitiicíou  del 
Fslado  en  estas  dos  ( ¡ases.  Sus  instituciones  leu-- 
dtan  evideolemente  á  alirmar  el  poder  real;  pero 
respetó  los  derechos  de  la  nobleza,  y  comprendió 
f|ue  la  elevación  del cleroera  unaneccsul.uide  su 
época.  Los  espíritus  esforzados,  exeulos de  euvi- 
dta ,  no  piensan  jamás  en  engrandecerse  debili* 
tanJo  lo  que  les  rodea ,  sino  en  difundir  la  vida 
y  el  libre  vigor.  La  ^ucacion  de  las  nacioaes 
fue  siempre  ano  de  los  objetos  mas  importante» 
de  la  vocación  eclesiástica ;  y  para  efectuarla  se 
necesitaba  tener  poder,  mQuencia,  riquezas.  La» 
riquezas  entoaoes  ooosisiian  príncipalmenle  en 
bienes  raices;  y  esta  circunstancia  eiTl,iz,i[)i  al 
clero  mncbo  mascón  el  gobierno  germánico,  cu- 
yo fundamento  era  la  propiedad  territorial.  Des- 
de que  los  obispos  adquirieron  tnn  grande  in- 
llneucia,  su  geíc  entro  en  relaciones  con  los 
Estados,  que  sin  ser  esenciales  a  su  vooBCtOQ 
eclesiástica .  tampoco  so  bailaba  en  conlnidic- 
cion  con  ella. 

La  idea  del  Imperio ,  cual  la  concelna  la  edad 
niedii.era,  pues,  moral  y  polítien ,  grande  c 
iiíipüiiantc;  y  seria  injusto  uupular  a  Carlos  y 
á  León  los  males  que  de  ella  resullafoo,  atando 
la  unidad  combinnda  á  la  sazón  se  convirtió  eu 
una  dis(  ordia,  perjudicial  á  entrambos,  y  que 
sin  embargo  fue  provechosa  nara  la  humanidad. 

Si  la  misión  de  la  sepun»!,!  dinri-tia  Icuicesa 
fue  combatir  el  paganismo  y  ti  l^ldllli^ulo ,  como 
la  de  la  primera  habia  sido  vencer  al  arriauismo, 
esta  nueva  constitución  del  Estado  se  difcreoria- 
ba  totalmente  de  las  ideas  de  los  Gentiles  y  de 
las  ¡(leas  mabometaoas,  que  depositaban  el  po- 
der temporal  y  ei  espiritual  en  una  misma  mano, 
esto  es,  la  justicia  y  la  razón  donde  estaba  la 
fuerza,  mientras  ipie  lo:>  Cristianos  las  coloraron 
donde  oslaba  el  sacrilicio;  por  cuya  ra^ao  aqu<* 
líos prodamafon  el  fatalismo,  y  los  Cristianos 
la  giacia.  El  sacro  romano  Imperio  babia  con  - 
servado  y  reunido  lo  <}ue  leniao  de  comuu  os 


Digitizcü  by  Google 


S42 


EPOCA  IX. 

de  Europa ;  Dius ,  la  fe ,  ta  ley .  el  derc- 1    Desde  luego  se  opouian  á  la  unidad  de  la  ad-  CoWcí  . 
choeclcsuLsiico,  la  lengua  lalina;  cstoWeciende  |  mioíslracioii  las  ideas  germánicas,  por  las  coa- 


una  reciprocidad  de  acción  cnire  el  Norte  y  el  '        asociaban  á  la  propiedad  los  derechos  so- 


Sud ,  saludable á  calrambos,  v  que,  á  modo  de  berauos.  E\  rey  íranco  oo  era  mas  que  el  gcle 
una  corricnie  eléctrica  entre  dos  polos  inversos,  de  no  cnerpo  libre  de  compañeros ,  que  poco  i 

poco  fueron  convirtiéodose  en  señores  horcdila' 
ríos  délos  bcneñcios,  y  que  pudieron  hasta  der- 
ribar ana  dioastía  para  suáiiiuir  eo  m  lugar 
csla  otra ,  qtic  lo  dcoia  lodo  á  ellos ,  y  que  sio 
su  brazo  nada  podia.  Carlos,  pues,  tos  respetó: 
pero  por  una  parte  disraiauyó  las  posesiones ,  y 
)or  otra,  oo  contento  con  la  fidelidad  que  le 


jpnroducia  una  vida  enérgica,  lomando  de  un  la- 
do laexcilacion,  y  del  otro  la  moderación. 

El  imperio  «iwlfano  es,  pues,  el  segundo  ele- 
mento de  la  historia  moderna:  y  prccisatneole 
por  ser  cristiano,  se  funda  en  la  justicia,  siendo 
imposible  la  tiranía  de  an  déspota  o  de  una  fac- 
ción ,  sin  que  renieguen  de  la  voz  del  pastor  y  de 
la  comunión  de  los  ticlcs;  en  vez  de  apoyarse  la 
aotoridad  en  los  complicados  contrapeados  de  una 
constitución  política,  de^íransa  en  el  carácter 
personal ,  y  adopta  por  guia  el  amor  mas  bien 
que  el  derecho  estríelo.  De  donde  resulta  que  el 
poder  de  los  emperadores  era  enteramente  p^v- 
pular  y  estaba  fundado  en  la  opinión ,  no  cq  las 
posesiones;  tanto,  qae  Federico  Barbaroja,  cuyo 
patrimonio  era  tan  escaso,  dominó  pfidcrosí«imo, 

^  •  i?  :  II  ^...1».,,.^ 


labian  jurado  los  poseedores  de  alodios  ybe  nc- 
icios ,  cada  tino  soberano  en  su  dominio,  exígié 
juramento  á  lodos  los  hombres  libfes,  como  solo 
y  verdadero  sobcranoquc  era,  y  entonces  mas  sa- 
grado á  causa  de  la  unción  obtenida.  Qucria 
asegurar  asi  á  los  hombres  lilires  de  orden  inre- 
rior  toda  clase  de  apoyos,  á  íiu  de  que  i  o  los 
absorbiesen  los  grande's  vasallos,  y  Icocr  sepa- 
rados los  feudos  de  los  alodios  :  barrera  opues- 


mientras  que  Francisco  11  que  lema  Estados  luuy  i  ta  al  disolvente  feudalismo,  pero  que  se  quebró 
vastds,  dejó  caer  de  sus  roanos  el  imperio,  ha—  entre  \:\-^  dobilcs  manos  do  sus  sucesores, 
biéndo-e  pi  r  'ido  la  ff  en  su  grandeza  y  dignidad.     £1  reino  de  los  Francos^  era  aun  electivo ,  si 
Cuando  Napolcou  quiso  levantar  sobre  las  ruinas  bien  ta  elección  estaba  limitada  á  la  familia  de 
de  la  república,  un  poder  cuya  legitimidad  ñopo    Pepino  :  ncrtouecia  al  rey  la  aulondad  suprc- 
dia  derivarse  sino  de  la  elección  popular,  la  si-  |  ina,  mandaba  los  ejer 
rauló  evocando  el  fantasma  de  Carloraagno,  pa- 
ralo cual  Mí  hizo  consagrar  por  el  papa,  y  man- 
dó llevar  ante  si  la  corona,  ta  espida  j  él  cetro 
del  hijo  de  Pepino. 

Carlos  merece,  pne«,  mas  bien  que  la  gloria 
por  sus  conquistas,  la  gratitud  de  la  posteridad 
como  fundaaorde  la  constitución  qne  nasta  hace 
poco  unió  la  Kiiropa  central.  Este  Imp^-'rio,  en 
el  sentido  cristiano  de  unión  religiosa  de  todos 
los  pueblos  de  Occidente,  prodacia  el  fntimo 
acuerdo  de  la  fuerza  con  el  derecho, creaba  una 
legitimidad  sagrada,  efectuando  en  el  orden  de 
las  cosas  temporales  la  unidad  existente  en  el  de 
las  espirituales,  y  facilitando,  romo  en  una  sola 


ejércitos ,  convocaba  las  asam- 
bleas ,  daba  leyes ,  juzgaba  las  causas  mayores, 
y  aun  las  demás ,  por  apelación  de  los  fallos  de 
ios  tribunales  inferiores,  acuñaba  moneda,  con- 
feria beneficios  seculares ,  nombraba  duques  y 
condes,  enviaba  comisionados ,  y  ¡aslituia  los 
obispos  electos.  Es  difícil  decir  cuáles  eran  los 
límites  que  ponía  al  rey  la  elección,  pues  á  hs 
cosas  nuevas  se  consefvaiian  los  nombres  anti— 

§uos;  y  Carlos  habla  unas  veces  descuor,  otras 
e  príncipe  libremculc  elegido,  que  ruega  á  sos 
suI)ordinados  obedezcan  el  p  idi'r  de  (jue  le  han 
constituido  depositario;  y  nsi  los  líeles,  ya  ha- 
blan como  sübditos,  ya  reclaman  como  seilorcs 
libres.  En  una  palabra,  no  existia  pnl  'i  o  frc  - 


familia,  la  difusiondc  lasmcjoras  eo  la  vida  y  en  ;  no ,  y  todo  dependía  de  las  cualidades  pcrsuua 


el  pensamiento.  Los  príncipes  mas  poderosos  de 

Europa .  trabajaron  por  obtener  la  coronación  que 
daba  este  derecho  supremo ,  lo  cual  lúe  causa  de 
moTÍmíento  y  de  civilización,  mientras  que  los 
papas,  como  tutores  di*  los  coronados  v  deposi* 
tai  ios  (lo  sil  juramento  y  del  voto  popular,  pres- 
taban su  apoyo  &  los  Mrones,  k  los  príncipes 
pclosiasticos.'a  los  concejo?,  qnp  oponían  barre- 
ras al  cxhorbitanle  poder  de  los  emperadores; 
iavoreciendo  asi  la  libertad  política  que  dcbia 
acabar  por  volvene  contra  ellos  mismos. 

cáPmiLo  xvu. 


Cantos  quiso  alimiar  sii  nuevo  carAcícr,  mas 
aun  qw  ron  el  título  v  las  ceremonias,  inirodu- 
ciendo  uoidad  en  la  administración,  en  virtud  de 
la  cual ,  como  acontecía  entre  los  Uomanos ,  es- 
tuviese el  rey  presente  en  todas  partes,  lo  su- 
piese todo,  lo  tíldese  todo  valiéndose  de  comi- 
sionado^,  rondes  ú  obispos- ,  cuya  autoridad  se 
derivase  de  la  suya  y  fuese  ejercida  á  su  gusto. 
Dificilísima  empresa  en  medio  de  les  contrarios 
elementos  que  oomponian  aqud  cuerpo  tan  vasto* 


les  del  príncipe  que  ocapaba  el  trono. 

Carlomagoo,  no  tuvo  ninguna  residencia 
fija .  aunque  solia  detenerse  con  prcícrcocia  ea 
Aquisgrnro,  porque  se  encontraba  allimas  cerca 
de  los  Sajones :  nin/;uno  de  sos  sucesores  resi- 
dió tampoco  en  París. 

Aunque  muy  sencillo  en  su  trago,  quiso  ro- 
dearse de  toda* la  pompa  desplegada  por  el  an- 
ti^uo  imperio  y  por  la  iglesia.  El  apocrisario  ó 
gran  limosnero,  y  el  conde  de  palacio,  «e  ha- 
llaban al  frente  de  las  gerarquias  cc¡«^-'  istica  v 
civil  :  del  primero  dependía  el  clero  aiujo  al 
palacio  ,  y  lodo  lo  concerniente  á  la  religión  y 
al  orden  eclesiástico ,  á  las  conlestacioncs  de  los 
capítulos  y  de  ios  monasterios,  y  á  ciialquiera 
reclamación  hecha  al  príncipe  en  asanuu  de  la 
iglesia. 

La  principal  íncttmbeocía  del  conde  palatino, 
era  pronunciar  sobre  los  negocios  sometidos  a 


re 

Pl 


Bv,  como  juzgar  en  apelación,  interpretar,  su- 
m  6  conciliar  las  leyes ,  para  lo  cual  dcbia 
recurrir  ü  veces  al  consejo  di  1  príncipe.  Tenia  a 
sus  órdenes  al  canciller ,  que  fue  poslcriormenle 
encargado  del  sello  y  del  despacho  de  loa  actos 
cmanidos  de  la  corona.  El  cumbelan  cnslodia" 


píen 
áe 
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CARLOMACNO 

ta  IIm  omameDlos  reales ,  dírigia  el  ceremonial 

de  la  roilc,  r('(  ilil.i  !o>  Jonafivoi  licrlms  al  rey 
por  \n  vasallos  y  los  embajadores  (1).  £1  scdcs- 
cal ,  y  á  sus  óidenes  el  coprro  y  ct  condestable, 
proveían á  las  necesidades  dr  la  r  isa  real ,  á  los 
suoiioislros  y  á  los  tr^yisporleá  en  los  viajes.  Ua 
prefecto  de  la  can,  cuatro  cazadores  de  pája- 
ros y  un  lialronero,  atc-tiVuaban  el  nuevo  g¿_ 
uero'de  placeré:»  iotroducicio  porlosScpleotrio- 
nale^. 

Viendo  Carlos  que  su<?  inincosos  E<lados  no 
podrían  pasar  con)|>letos  á  su  posteridad ,  pensó 
en  separar  de  ellos  las  porciones  qae  habían  sido 
agrf^-^ri'b.-;  nTTn'.emcnte ,  y  conservando  inte- 
gra la  i  rancia,  (  n  conceder  á  sus  hijo¿  mas  jó- 
veoes  laLombardía  v  laAquttania.  Procedió  en 
esto  por  sí,  omílíenrlo  consultar  á  la  asamblea 
nacional,  como  si  las  concjui^tas  de  Id  familia 
reinaote  no  fuesen  de  su  competencia.  Quizá 
creía,  que  arostumlirada  la  Lombardía  y, la 
Aquitania  ,  aquella  á  sus  duaucs particulares,  y 
esta  á  la  independencia,  rccnazaríao  menos  ufi 
yugo  que  les  dejaba  una  existencia  propia,  mien- 
tras que  no  se  destruía  la  unidad  del  imperio, 
puos  c>los  principes  no  debían  ser  n:as  iiui;  (c- 
oieales  suvos  {i) ,  enviados  á  educarse  en  medio 
de  los  pueblos  que  debían  gobernar  un  dia. 

En  la  Aqnitania,  qiio  tenia  ^Man  necesidad 
de  reponerse  de  los  males  de  una  desastrosa 
guerra ,  fueron  dos  por  tutores  al  rey,  San  Gui- 
tfcrmo  de  Tolo?a,  y  San  Bcnilo  de  A'uiano,  am- 
bos deseosos  del  bien  y  capaces  de  ejecutarlo. 
El  primero ,  ocupado  principalmente  en  los  cui- 
dados seculares,  mantuvo  la  paz  en  lo  interior, 
y  supo  rechazar  á  los  Sarracenos ;  el  o!ro  res- 
tauro los  monasterios  derribados  por  las  guerras, 
V  fundó  en  Aniano  una  orden  reliffio>a  (¡ucen  el 
fondo  era  una  reforma  de  la  del  Monte  Casino, 
aproximada  i  la  rigidez  de  Basilio  y  de  Paco- 
mio ,  y  que  11^6  á  ser  un  centro  de  industria  y 
agricultura :  plantó  vides  y  olivos^  trajo  a^uá 
para  él  riego  de  los  jardines ,  y  abnd  no  eammo 
por  entre  escarpados  montes. 

La  grande  extensión  del  imperio  de  Cario- 
magno,  hacía  imposibles  las  asambleas  de  la 
nación;  pero  exigiendo  ciertos  negocios  el  su- 
fragio público,  instituyó  reuniones  parciales. 
Con  este  objeto ,  la  Aquitania  y  los  reinos  de 
Auslrasia,  Nousina,  Borgoúa  e  Italia,  fueron 
(Jiv¡(li(lo>  cada  uoo  en  muchas  legaciones  {missa- 
tica),  y  cada  una  de  estasen  condados ,  corrcs- 
pandieuies  con  fiecoencia  i  la  división  ecle- 
siástica. 

Para  obtener  uniformidad ,  y  hacer  que  con» 

vergicson  la»  fuerzas  al  centro,  no  clipió  mas 
mayordomos,  y  destruyó  el  poder  de  los  duques, 
inst'ituvendo  a  los  condes;  de  tal  manera,  que 
al  fío  de  so  reinado  no  se  halló  otro  ducado  que 
el  de  Benevento,  y  aun  este  subsistía  por  la 
fuer  a 

Los  condes  conservaban  los  mismos  poderes 
públicos  que  en  tiempo  de  los  Merovingios ;  gc- 

M  )  Me  «írtra  ¿e  gai»  M'mtfii\m/t\if  Or>  MicncM .  Ccuor ,  y 
llmcuitri  t ¡tutela  Je  orJite  ftalatii,  i»  Bocootr  IX.  -^.r> 

li  )  Carlos,  <n  una  caru  dri  aiio  8U7,  dirigiilj  »  Peeino,  se  UlBÍa 
Uaam  rey  de  los  Longobardos ,  j  te  enría  sus  óriMM.  Éb*' 
tMT  V.  Un  diplona  del  afto  7V3  denoeslra  qw 
m  4*  Ubi  tfeMis  mt  caaSraiAu  for  w  fuitt. 


tcfiiSLAUoa.  843 
fes  militares  y  eivítes  de  sn  distrito,  cuya  ex- 
tensión formalta  la  única  distinción  t|iie'  haMa 
entre  ellas.  La  preeminencia  de  los  margravcs  ó 
condes  de  la  frontera,  provenía  únicamente  de 
las  fuerzas  mas  ceosiderables  qne  reclamaba  su 
posición  (3). 

El  cargo  de  conde,  que  no  era  hereditario,  y 
al^unaí  teces  ni  aun  vitalicio ,  ofclipaha  á  la  fi- 
delidad respecto  del  rey ,  á  administrar  justicia 
á  los  sdhdítos  sej^un  el'tcnor  de  las  leyes  y  de 
las  costumhrcs,  n  casllirará  los  mallieeliore's ,  á 
protegerá  las  viudas  y  a  los  huérfacoá ,  v  ú  pcrci- 
uir  las  contribuciones  debidas  al  fisco,  tenían 
jurisdiecion  directa  sino  so[)re  la  ciudad  de  su 
resídeucia;  presidian  ios  litigios  de  los  hombres 
libres  y  de  los  regidores,  dirigiendo  los  procfr' 
dímienlos  y  recogiendo  los  votos  de  estos;  ex- 
ponían el  hecho  en  discusión  y  las  pruebas,  ÍQ< 
dícabao  el  tenor  de  la  ley  seguida  por  las  par-> 
les,  y  establecian  la  cucsfíon  que  debían  resolver 
los  jueces;  luego,  oída  la  decisión  de  estos,  pro- 
nunciaban la  sentencia,  y  trabajaban  para  que 
se  llevase  á  ejeourion.  Desempeñaban,  pues, 
las  funciones  del  ministerio  publico  y  del  presi- 
dente ;  pero  el  juicio  quedana  á  los  regidores, 
elegidos  por  el  pueblo  entre  los  propietarios  del 
país,  Francos  6  Romanos,  equivalentes  a  los 
decuriones  de  los  auti;:uos  municipios  :  sí  se  les 
creia  indignos  de  su  oiinisterio,  eran  depuestos 
por  el  conde  (4). 

La  jurisdicción  estaba  muy  fraccionada;  pues  j^np^ 
se  puede  decir,  que  en  las  instituciones  germá-  éuk^K 
nicas,  cada  empleado  público  tenia  una  partícu- 
la, hasta  los  inlendentcs  de  los  bienes  reales.  En 
las  ciudades  y  en  las  aldeas,  había  vicarios;  cu 
los  campos,  centenarios  y  decanos ,  en  mayor  ó 
menor  número; ncro siempre  (iiie  se Iralatnljade 
la  libertad  y  de  la  propiedad  de  los  ciudadanos, 
la  sentencia  se  reservaba  al  conde.  El  que  quc- 
ria  podía  apelar,  según  las  causas  y  las  perso- 
nas ,  ya  á  la  córte  del  conde  palatino,  para  las 
menos  importantes ,  ya  al  rey  ó  i  su  mnsejo; 
bs  mas  graves  se  someüao  á  la  (asamblea  ge- 
neral. 

Ya  los  últimos  emperadores  hablan  adoptado 

el  uso  de  enviar  algunos  {agenlcs  in  rcbtis)  á  los 
países  lejanos  para  conocer  en  las  causas  y  ha- 
cer relación  de  ellas  :  los  Merovingios  obraron 
á  veces  del  mismo  modo ;  pero  Carlos,  queriendo 

3ue  la  autoridad  real  estuviese  prcsenie  en  to- 
as partes,  dió  á  los  missi  regios  legados  del 
trono,  mas  regularidad,  imporfaneia  v  generali- 
dad. Designaba  comunmente  dos  por  provincia, 
entre  los  obispos  y  los  abades,  los  condes  ó  los 
duques  {misst  majorea)  para  que  acompañados 
de  otros  inferiores  {missi  minores)  ^  ejerciesen  la 
sninenn  iaspeccioa  de  la  admínistrarion  páblí- 

|S)  Estos  «irqnejados  eran  en  numero  drtuii-v.'  linsmnirj  ]m 
Avarrt,  la  «arca  del  Priul    el  Aafitj.i  ,  ircs  ..iriiri  i^-  |.  h\,i. 
hiete  la  Bo««mi«,  en  la  Tarinfia  j  la  »»]om»  MendioMi :  ano  tími'  * 
tn  los  Daneses  en  la  S«|MÍa  SepiciirMm);  m  tmn  Im  BkIo- 
nes;  nao  coolra  los  Ar«b«;  j  la  aarea  Se  Barcctoaa  en  EsMíia. 

(4)  Sethinei  tem  tt  perurff  e/  momueti ,  cam  rauiile  rt  popvla 
tíif»tw  tt<ou*li(ual<ir.  Cap  (ItiriíOO,  art  tL—Miisi  »«Uri, 
imetmfve  mithi  imf'infijf  mi  fnivnt ,  rjifinnl ,  rt  /nftttf  /wffj/» 
ríJB.fujK  in  ¡iiium  fpra:»  iK^riO!' fímiMií .  (liiut  ih'll'v'i '  jil  l  - 
¡iinl  la  Céfiluiis  an  rt  f«lri$  tiaaln  cmitétriar ,  mmai  «no/ri ,  mH 
tmU«cMiiei  aa*  «aM,  houti  tratineoi  mtitmi,  n  tiir*mif%*  ma- 
^  .  ^  ^      t«a«»ja,ia  teiumtenm 

>Oiifil.4»l'S13i,afl.iL 
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ca(i).  Su  principal  encargo  era  hacer  jualicia  ó 
pocararqnela  admíníslraseii  lo$  empleados  pú- 

blií  US,  rm  li's  abogades,  ccnlcnarios ,  regido- 
res; y  oif  quejas  que  coolraeslos  se  expu- 
siesen, tteoorriaa  al  efecto  cuatro  veces  al  año 
su  missatica,  convocaudo  á  los  litigios  á  losobis« 
pos,  abades  y  condes  de  a(]iic'lir\  legación,  &  los 
abogados,  eclesiásticos,  vhnUIos  y  centenarios, 
con  algunoí  regidores  y  hombres  b*uenos  (2). 

£q  c»las  asambleas  provinciales  se  examina- 
btá  prlmerameiilc  los  asuntos  eclesiásticos,  des- 
pués la  conducta  de  los  empleados  públicos,  y  en 
seguida  los  demás  asttutos ;  se  revisaban  las  ^o- 
tencoB  de  las  curias  ó  de  los  tribunales  inferio- 
res, pn  rr><i>  de  haberse  fallado  á  la  justicia;  se 
examinaba  también  la  administración  de  los  bc- 
neíicios  y  de  las  quintas  reales,  y  se  recibía  el 
juramento  de  \o<  jóvenes  riiidaaanos.  Allí  se 
publiiabaa  las  nuevas  leyes  ó  reglamentos;  y 
se  presentaban  proposiciones  sobre  lo  que  con- 
venia hacer  ó  rorri'frir  en  bien  del  país,  para 
que  losdcle^aduá  die>eu  cucóla  a!  rey.  Como  en 
las  antiguas  asambleas  de  Germania,  los  comi- 
sionados ó  ios  condes  proponían ,  y  el  pueblo 
Domhrabaá  los  vizcondes,  abogados ,  regidores, 
e^cullores  y  notarios.  Todo  propietario  |  odia 
formar  parte  de  las  asambleas;  lo  que  hubiera 
sido  un  excelente  remedio  roulra  la  ambición  de 
los  loados,  si  la  atiiimil ación  de  riquezas  en 
manos  de  un  pequeño  número,  disminuyéndola 
ímporianm  de  los  hombres  libres,  no  hobiese 
permitido  á  un  solo  gentil-hombre  ir  en  reprL'- 
sentacion  de  una  multitud  que  nada  tenia.  La 
clase  de  los  nobles  se  componía  de  los  grandes 
del  Imperio,  eclesiásticos  ó  seglares,  poseedo- 
res de  los  alodios  de  mas  extensión :  se^uia  la 
segunda  clase  de  los  pequeños  propietarios  li- 
bres; en  la  tercera,  so  encontraban  los  libertos 
^lilám)  que  basta  la  cuarta  generación  no  go- 
zaban de  la  plenitud  de  ios  oferechos  civiles,  y 
qucdebian  á  sus  antiguos  señores  prestaciones 
y  servicios.  Las  esclavos  quedaban  sin  derechos 
civiles,  pero  no  sin  libertad  personal;  y  á  ellos 
se  asemejaban  los  ///os,  qne  tenian  una  posesión 
con  el  solo  gravamen  de  un  censo  y  de  algunos 
tervídos;  los  Uuos  qne  trabajaban  para  el  señor 
pero  que  conservaban  «ns  cconomias;  los  colo- 
nos ó  campesinos,  adictos  unos  y  otros  á  ia  gle- 
ba, pero  con  diferentes  condiciones.  Garlomag- 
no  donó  á  Aleuino  una  abadia,  que  manlenia  á 
veinte  rail  siervos. 

El  trülioo  de  esclavos,  impiedad  muy  común 
entre  los  antiguos,  no  era  pnes  desconocido  á 
los  Germanos  y  á  los  Lon^obariius;  pero  ios  Yc- 
hecianos  fueron  los  que  priaeipalinente  se  entre- 


( I)  r3riAnil«>nn  delegada  real  roníiatia  cononinrolc  en  cua- 
renta psors  il<>s  j^niimes,  nnleciionrillo  ó  un  cordero,  ruairo  pu- 
líais, «cmic  huevo».  Ducve  pintas  de  \iao,  úos  mcdulis  de  aoa  es» 
btdedermew.dMiMVMácirifO.  CifJ/.SiS:        _  , 

tS)  EraalMNif(dUienttlatMBitlomifaeUltairi«<awia 
S  M$  deirgadns : 

fliinc,  nune.o  miiii,  ttrlix  ÍHÜttiSf  rc'i  f, 
At'jVf  fer  Imt  fiinm  cstntf  rite  mcum  : 
Cif'K'iifüiH'iur  iiTcgai;.  ifxuwtjue  protiile  ro  (/.•"<, 

¡■'ciHiaetúa  utc  w»,  ar..r  inj  atilra  Lffiuat. 
Qtaíi»  tila,  decor.  <;^nJi.-  <:'ieiniifi  m>i¡ntq\te, 

Kaaiittque  reUfio,  ¡¡uod  piehii  ^  uptu  \ 
ttttañ^ue  gregem  f oir  covirNirit/ta  juagal. 

Vi  grrx  fttoret»  diligal,  ipte  ti  ore». 
SU  t*U  títuin,  émtút,  fouim,  te/tmaitiM  «¡ImqM» 
fntitíi  t^mmt  Hm/tn  tíft  fon. 


garoná  esta  nefanda  gananci(\ ,  entablando  ro- 
iciones  con  los  Sarracenos  de  Africa,  y  ven- 
diéndoles esclavos  traídos  del  Norle,  especial- 
mente eunucos;  á  veces,  hasta  robaban  hijos 
libres  para  mutilarlos ,  y  dos  magistrados  de 
Rávcna  ahumaron  del  poder  judicial,  hasta  el  ex- 
tremode  vender  los  huerlanos  v  las  viudas,  cuya 
tutela  les  había  sido  encargada  (3).  Estos  he- 
chos indignos ,  se  vcrilicabao  en  las  tierras  im- 
periales, no  obstante  la  reprobacioo  de  los  pa- 
pas; y  ¡Mibiendo  comprado  los  meicaderes  vene- 
cianos en  el  territorio  romano  una  partida  de 
esclavos,  el  pana  Zacarías  no  pudo  rcdmiirlos 
sino  ácostadé  dinero.  Los  reyes  Kotaris  y  Liut- 
prando  equipararon  semejanl'e  tráfico  a!  Iioini— 
cidiü  (4);  pero  sus  medidas  produjcioa  poco 
efecto  hasta  que  Carlomagno  decidió  que  nadie 
pudiera  entregarse  al  comercio  de  esclavos  sino 
con  el  bcnajilacito  provincial ,  hallándose  pre- 
sentes el  conde  ó  los  delegados  reales;  se  imptt« 
ío  pena  capital  á  todo  el  que  los  vendiese  á  ex- 
tranjeros o  (|ue  mutilase  á  uu  hombre  (5).  Con 
iguales  castigos  conminaron  Arigiso,  duque  úñ 
Uenevenlo,  y  Sicardo  á  los  que  cometiesen  tales 
crímenes;  pero  siendo  estos  medios  poco  efica- 
ces, ('arlos  expulso  de  sus  provincias  y  del  ter- 
ritorio del  papa,  4  todos  los  mercaderes  vene- 
cianos (6). 

En  lugar  «le  asusiarse  Cnrlomncno  por  las 
franquicias  de  los  pueblos,  sabia  con  su  acliví-  b?"r 
dad  convertirlas  en  medio  de  gobierno.  Convo-  t^^^"* 
criba  frecuentemente  las  asaniblcds  generales  (se 
meDciooan  iremUy  una  desde  770  á  815);  y 
quiz&  babia  dos  al  sSa,  una  en  Otoño,  en  la  que 
se  discutían  ron  solo  la  asihtencíadc  los  íicles. 
los asuntosdifíciles,  se  arreglaban  los  litigios,  y 
se  preparaban  las  materias  de  que  había  que 
tratar  en  la  otra,  iras  solemne,  que  se  abría 
en  mayo ,  y  correspondía  á  los  antiguos  campa- 
mentos. Pero  si  estos  al  principio  eran  nna  re- 
vista general  del  ejército  y  una  dieta  del  Imperio 
donde  cada  individuo  del  común  de  los  conquis- 
ta dores  tenia  igual  voz,  y  la  mayoría  pronun- 
cínlta  un  voto  decisivo,  la  extensión  progresiva 
impidió  semejante  reunión,  y  la  hicieron  impru- 
dente las  diferencias  de  ideas  y  de  costumbres. 
Por  tanto,  la  dieta  fue  totalmente  sepanidi  le 
la  revista ,  aunque  se  celebraban  en  uu  sitio  y 
tiempo  mismos. 

No  se  sabe  a  [niuto.fíjo  qiiicncí  tenian  el  de- 
recho de  intervenir  cu  la  dieta;  pues  que  las 
voces  todos  y  pueblo  son  vagas.  Probablemente 
estaba  formada,  como  al  principio,  d.  l  común 
de  los  conquistadores,  á  nueperleuecian, ade- 
mas de  los  principes  de  la  Iglesia,  todos  los  ver- 
daderos Francos ,  y  también  los  individuos  de 
los  pueblos  reunidos  (juc  habían  pactado  tener 
iguales  derechos  y  deberes.  Se  veían,  pam,  aiU 
jos  antiguos  leudos  y  lieles  del  rey,  los  vasallos 
iomedialos,  y  los  empicados  públicos.  Respecto 
de  los  antiguos  hombres  libres  de  Gernania  que 
conservaban  las  propiedades  puras,  y  no  que- 
rían confundirlas  con  la  gran  propiedad  común 

(3)  Fimut,  Umum.  rmmn.  V.  dip .  io. 

(I)  I.iOT.  leg.  V.  19.— RoT.  ley  Ht. 

(5)  (UKiciJiACNa,  ley  V.  'li.  7. .  «i. 

(« )  Oté.  ar0i.n.  a4.-*i«ftrf.  MuiMtmm  M  «te  7fí  c.  í. 
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dek»  nmqoistedorcs  pva  recibirlas  después  á 
tftnío  de  beneficios  6  de  fnidos ,  aliónos  roeran 

quizñconvorndo^crin  Cihjrto  de  atraérselos,  pues 
que  estaban  obligados  tambiea  á  militar,  pero 
&  gusto  del  rey ,  y  DO  en  virtud  de  vn  derecho; 
ni  debian  tenerse  en  cuprita  los  pequeños  po^ep- 
dores  de  alodios ,  aunque  cstabaa  sometidos  al 
ttíbm*  k  estos  seniori  acompeiabaii  asifflie-- 
mo  como  e?rnUa  ó  i^implemente  por  honor 
jtmiori,  multitud  inferior  en  grado,  que  no  to- 
mat»  parte  en  las  deliberacioaes;  pero  el  rey 
los  veía,  los  interrogaba,  y  trabajaba  á  fin  de 
coociliarse  su  favor.  Los  eclesiásticos  decidían 
á  parte  su  Mgodoe,  y  lo  mismo  los  seglares; 
pero  lo  qoeuna  cámara  determinaha  ,  se  lleva  - 
ba á  la  otra  para  que  recayere  su  aprobación ;  y 
en  k»  asontos  de  naturaleza  mixta,  se  reunían 
ron  el  objeto  de  formar  acuerdo  (1).  Los  Estados 
del  imperio  erau  consultados  también  distinta— 
méate  acerca  de  los  asuntos  de  sus  respectivos 

Eaises;  y  cada  individuo ,  al  despedirse ,  reci- 
ta el  encargo  de  informarse  de  sus  compatriotas 
y  de  los  íorasloras,  de  los  amigos  y  de  los  ene- 
migos sobre  cuanto  concernia  al  Imperio  {i). 

Pero  aunque  todo  homiire  libre  y  propietario 
de  un  alodio  tenia  derecho  de  asistir  á  aquellas 
reuniones,  cuando  el  Imjperio  adquirió  mayor 
extenñon ,  les  fue  difícil  a  todos»  é  imposible  á 
muchos ,  atr  .ve  ar  los  Alpes  y  los  Pirineos  para 
encoolrarse  en  las  orillas  del  Rhin  y  del  Mosa. 
Dentro  de  poco ,  no  se  presentaron  allí ,  pues, 
sino  los  grandes  vasallos  de  la  corona,  í  s'o  (s, 
ios  señores  seglares  y  los  prelados,  los  condes 
y  ios  magistrados.  Conviene  tener  presente  que 
'■c  alude  á  todos  rstos  cuando  se  hzbh  del  pue- 
blo que  inlerveoiaeo  las  asambleas,  y  que  apro- 
baba lepiliendotres  veces  placel;  porque  no  ve- 
mos que  la  muchedumbre  estuviese  allí  rppre— 
sentada  de  otra  manera  que  por  los  obisj)Os,  a 
iiienes  elegía  el  pueblo ,  y  por  los  regidores, 
(cede  los  cuales  debia  conducir  cada  condp  (o*. 
Adalardo,  abad  de  Corbia,  primo  de  Cario- 
magno,  eu  un  tratado  De  ordine  palatü,  habia 
expueílo  el  wbiproo  interior  en  tiempo  de  aquel 
emperador ,  y  sobre  todo  el  de  las  asambleas  ^e- 
omwes ; y  aunque  esta  obra  se  ha  perdido ,  Hinc- 
maro,  arzobispodr-  Rf^ims,  lo  lia  rf^producidnen 
parteen  una  iusii  uaion  escrita  a  pediniemo  de 
algunos  grandes  del  reino  que  habían  recurrido 
á  sus  consejos.  Se  lee  cu  ella :  «Dos  asambleas 
»se  convocaban  cada  año ,  y  para  que  no  pare- 
•ciesen  reunidas  sin  molivo"(NP  quasi  sinc  cansa 
9€<nwocañ  viderentur) ,  de  orden  del  rey  se  so- 
«metiao  al  examen  y  á  la  deliberación  de  los 
Bgrantles  los  artículos  de  ley  redacLados  por  él 
«mismo,  obedeciendo  á  la  inspiración  divina,  ó  se- 
ugun  lo  habia  exigido  la  necesidad  en  el  intervalo 
•de  las  reuci  no  .» 

Esta  manera  deexprenise  parece  indicar  que 
las  aisiobleit  eran  «nt  simple  fsmalidad,  que 
los  mianosmiembrusoonsiacraban  como  ana  car- 

(1)  IscK.e.39. 
{i)  M.0.SB. 

(3)  Y»U.  0.impera!oritt\itl?i9Íoto)iUint»kpl»eitum.  .  . 
rtvial  MMf MifM  c«mfi,  el  tddueul  ueum  áuodeeim  tcútinos ,  si 
t»9l>  furint ;  ti»tMiem,i«  melionhu  Uiiui  cpmUtlt»  npi>lm 
ntiKfrum  daoéenarnim:  ti  aJfoeati  lam  tpitttiponm  fHu  ul>b<¡- 
i%met  atMiMtm  aas  cts  HtMMl,  QtP.  »úi.  wl.  les.  saüc  aa. 

ai9.c.«. 
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ga;  y  que  Corlomagno  exponía  en  ellas  los  ca^ 
pitnmes  ya  estabieeidea;  pero  solo  con  objeto 

de  que  se  rcnoripsí'n  y  para  que  no  dijeran  que 
se  reunían  inútilmente.  La  propo&icioa  de  las 
leyes,  ó  como  se  dice  hoy  ,1a  iniciativa  pertene» 
cía,  piips  al  emperador-  ?in  embargo,  es  pro- 
ijj.bie  que  los  concurreaies podrían  propráercuan- 
to  considerasen  útil,  y  pedir  la  amuaeiOD  de  lo 
que  (l  'íTgradaba. 

Cuaunüael  prelado  diciendo ,  que  después  de 
comunicada  la  ley,  se  discutía  con  arreglo  á  su 
importancia,  hasta  que  el  príncipe,  vistas  las 
deliberaciones  de  ia asamblea,  decidia,  segunla 
satUbaia  ^  teUa  recibido  de  INst.  La  dieta 
era,  pues ,  nn  consejo  y  nada  mas ,  annque  las 
fórmulas  empleadas  para  la  publicacioii  de  las 
leyes,  haoencreerqae  la  aprobación  del  pueblo  y 
de  los  grandes  era  necesaria  para  su  validez  (4), 
como  también  para  disponer  el  annameijlo  ge- 
neral de  los  bombres  libres  y  decidir  sobre  los 
asuntos  importantes,  en  especial  sobre  los  caos 
de  alta  traición ,  según  las  instituciones  germá- 
nicas. Cuando  era  aceptada  una  ley,  el  cancdler 
daba  copia  de  ella  a  los  comisionaidos  reates  y  á 
los  arzobispos  para  que  la  publicasen  en  lasasaón* 
bleas  [irovinciales. 

Las  reuniones  se  celebraban  al  aire  libre  si  el 
tiempo  lo  permitía,  de  lo  contrario  en  grandes 
!  cdiíicios,  donde  los  que  teniaii  \ó¿  se  colocaban 
separadamente  de  la  muchedumbre.  Entretanto 
el  emperador  recibía  los  dones  <|00  se  le  lleva- 
ban conforme  á  ua  uso  muy  antiguo,  saludaba 
a  las  personas  de  mas  ooasideiacion,  discairia 
con  aquellos  que  no  veía  en  otras  oeasieoes,  in- 
tervenía en  la.-í  «-nmisinrips  narticnlnrr.^,  que  se 
deseaba  su  asibicncia  hablando  couio  de  igual  á 
igual  sobre  las  proposiciones,  que  eran  disenti- 
da>  tanto  tiempo  como  sequeria,  hallándose  se- 
parados los  legos  de  los  eclesiásticos.  Carlos  se 
aprovechaba  principalmente  de  las  asambleas 
para  adquirir  conocimiento  de  los  países  de  quas 
l  ada  uou  procedía,  y  saber  si  el  pueblo  estabc 
mal  dispuesto  éioquielo,  y  porqoér  cómo  se  pora 
taban  los  magistrados,  coaleitlaiiatlualesa dé- 
los paises  comarcanos. 

No  iCBían,  pues,  las  asambleas  de  aquella 
época  nada  de  común  con  las  cámaras  legislati- 
vas de  nueslrus  tiempos:  se  reunían  doude  y 
cuando  el  rey  quería,  discutian  las  pioposioiones 
de  este,  esperaban  deél  lasancion;  mientras  que 
el  monarca,  alma  de  todo ,  se  servia  de  ellas  co- 
mo de  un  medio  eücaz  de  gobierno,  para  adquirir 
noticias,  trasmitir  órdenes  y  comprometerá  los 
señores  á  sostener  las  leyes  que  a  lo  menos  en  la 
apariencia,  hablan  sido  dictadas  por  ellos. 

De  consiguiente ,  eran  muy  distintos  los  pon- 
tos que  se  trataban  en  una  dieta.  Citaremos  como 
i;  1  ejemplo  la  que  se  celebró  el  año  de  779  en 
ilerislal .  donde  se  hicieron  muchas  leves  y  de- 
cretos, aun  concernientes  al  clero,  a  Taadminis- 

14 )  Karolut impireler aujusJit*,  «  Oeowoiitfut,  cam  efitcayt» 
«mli^w,  eomiliitu,  éucihu ,  omni^iupi^  lUehbm  .  mm  co».ifHn 

emuáh»^  etnm,  cmt%tiul  Cip.  «Oo  «13.  Culos  el 

CilTO  delneJ>r/I/  eeuteina  poftli  et  coiutUtímitt¡Mt»tákXt 
fiwteníe,  alto  8oi.  e.  6. 
líl  pofU  »¡an  eaoii  (A»mI.  Ilb.  II.  V.  If^. 
Ha  mi  litcrtlo  i'nrolt.  sicrífue  «cnalas, 
Múi*t  tm  txcreiiu  tsiU  srt« 

SiMtr49ri»Mt. 
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tracion  de  la  Iglei^ia  y  á  los  oioD^es,  y  se  ase- 
guró  sobre  todo  á  las  iglesias  el  ámamú  de  todos 
los  bkne^  do  los  seglares;  tambieo  se  restringió 
el  derecho  de  dar  asilo  á  los  malhechores,  dis> 
«nieiidii  «fie fiieseo  entregados  los  homicidas  y  { 
los  que  merecieran  pena  capital.  Se  coofíó  á  los 
condes unajurisdiccioo  legal,  y debian  ser  obli- 
pdmporlos  oomisioaadof  del  rey,  lo  mismo  ^ 
q  ue  los  vasallos,  áobMírvar  la  justicia.  Se  prohi- 
bieron las  guerras  entre  particulares ,  previnién- 
dolas |K)r  mediode  compensaciones  pecuniarias. 
£1  perjuro  á  quien  se  convenciera  de  su  delito 
con  el  juicio  de  Dios  y  con  la  prueba  de  la  cruz, 
debía  perder  la  roano;  los  bandoleros  un  ojo,  la 
nariz  ó  la  vida.  Se  prohibió  establecer  nuevos 
peages ;  se  conservaron  las  asociaciones  de  be- 
nelioencia  y  de  seguros  contra  naufragios  c  iu- 
cendios;  pero  no  se  permitieron  las  sociedades  j 
jaradas;  se  maodó  que  los  esclavos  no  facscn  I 
vendidos  sino  en  presencia  del  obispo ,  del  conde 
y  del  centenario,  ó  cuando  menos  de  testigos  ^ 
irreprensibles.  Nadie  podía  vender  esdavos  Riera  \ 
de  la  marca,  so  pena  de  pagar  el  guidrigildo 
tantas  veces  como  esclavos  habia  vendido.  Mas 
ue  de  otra  coeaimalnn  de  las  rdadooes  de  la 
glesia ;  lo  que  indica  quizá  que  los  obispos  que 
asistían  á  las  asambleas  donde  se  discaliaa  estas 
dUposieiones  legales,  tomaban  nota  de  lo  que 
mas  les  importaba ,  y  en  cousecucncia  se  cuida- 
ban mas  del  senLido'quede  las  expresiones  déla 
ley. 

De  este  concurso  del  emperador  con  los  baro- 
nes y  los  eclesiásticos  resuiiaroa  las  leyes  cono- 
cidas con  el  nombre  de  Ctipttuteres,  porque  es- 
tán divididas  en  capítulos  (1).  Se  equivocaria  el 
que  asimilase  las  capitulares  á  un  código  cual- 
quiera hecho  para  re^r  unanaeioo  béroara  é  ci- 
vilizada. Desígnanse  bajo  este  nombre  genérico, 
las  antiguas  leyes  revisadas ,  y  las  hechas  nueva- 
moile  o  en  las  asambleas  generales ,  ó  por  los 
eclesiásticos  solos ,  ó  por  los  lep  )s  solos ,  ó  por 
el  emperador ;  algunos  extractos  de  estas ,  puoli- 
cádos  para  lug;ares  y  circnnslancias  particulares; 
actasde  concilios;  fragmentos  de  jurisprudencia 
canónica ;  juicios  y  decretos  sobre  casos  especia- 
les ,  qne  detraes  podían  servir  como  regla  de 
derecho.  Algunas  sou  instrur-iones  (|ue  Carlos 
daba  á  sus  comisionados  en  ei  mouieuio  duca- 
fiariosáejeroersu  inspección,  ó  respuestas á sus 
preguntas ,  ó  a  las  de  los  condes  v  obispos  sobre 
las  dificultades  queocurrian  cala  administra- 

(1 )  De  k>  estirpe  Ae  los  CarloTlnglos  leñemos  clrnto  ciurrata  y 
Ki*  aplMtaKt;  i  Mfeer,  ciM»4e  mioo  el  Breve,  seicnu  f  ciace 
de€irloau|iio,veiiiledeLiis«IPiHoto,  ciocoenta  ydos  dcCar- 
rset  Calvo,  tres  de  Luis  el  Tarunndo,  de  Carlonano  jr  de  Carlos  el 
Simple,  j  000  de  Eodes.  tío  contar  los  dados  pnr  las  reyes  paníeu- 
ucnijrf«'de  Cerníanla,  Loobardla  y  Aquitanu.  I.a  primen  tokc- 
cutí  hi;.>en  cuatro  libros  por  Ansejrtsn ,  abad  de  Kontanella, 
roi.st  jrni  (te  CarlooiagiM ,  que  marió  eo  833 ;  después  en  841,  Be- 
niiu.  icviij  de  Maso  cía .  i  petición  de  OI|er,  snanobtopt.alMiA 
tres  libro»,  eo  loa  cuales  colocó  basu  couseimnai  1  MvCapItil*- 
re*.  BMiiu  pcfteoMiMlc*  ai  derwlw  imum  ,  vtriu  ftltw  De«fe- 
ttlet  de  papa*.  1«|e«  particulares*  cierioa  pneblo* ,  con  lal  eooro- 
sioB,  qnealenao  pndicri  rrecria*  Rrnerales  para  todo  el  imperio, 
íiiciéronse en  segaUla  otri'S  suplcmcnios,  Uoio  que  los  Cipr.j.irf  s 
i-uMcron  i  docnúk  jciesio,  puiilicadospor  Ualau,alqae  te  suele 
a!;.bar  cti>  míifUl^  y  «MM  «alUltaiNlS SMMta4»éa aten- 
ción criiir-a.  .  . 

iSI  «Oci hombre  q  jc  se  sirf«Sevi«aclm.I«aaBMéNrBi«r- 
le  1  nt  tatos,  t  üo>  lujos ,  ano  ia  mcf«  y  alta    aaeeaSaa ;  y 

cuando  los  linbo  miteno ,  le  hiio  arrojar  i  un  Foso.  Se  decidid  ana 
este  booibre  pagase  aii  caid'igildo  por  ei  nifio  de  noeve  aflos,  el  do- 
Me  por  ei  de  oace,  al  inpia  pvr  d  ctctoTo  fue  iaMa  caawUd»  ca 
MMp;  adran*  ianlf»c4leM.« 
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cion:  Otras  son  simples  actos  políticos,  como 
nombramientos,  gracias,  recomendaciones,  ó  de 
administradoa  ecenámíca,  yapáUícn,  yn  do* 
méstica. 

En  lieap»  de  Carlomagoo  debieron  sacai* 

se  muy  pocas  copias  de  las  capitulares;  y  los 
obispos  no  tuvieron  una  copia  completa  de  ellas 
basta  el  reinado  de  Luis  el  Piadoso:  así ,  tanto 
ellos  como  los  demás  que  ínter  venían  en  la  dieta 
debian  salir  del  paso  del  mejor  modo  posible:  es- 
te escribía  una  cosa,  ajquel  otra,  y  baota quien  lo 
fiaba  todo  á  la  memoria.  De  muchas  capitulares 
solo  existen  los  títulos;  ademas,  no  se  conocen 
con  certeza  ni  el  año  ni  el  logar  donde  fuerim 
dictadas;  y  muy  bien  pudiera  ser  quese  atribu- 
vesen  á  Carlos  las  que  no  eran  suvas ,  como  se 
hizo  en  otroscasos  para  asegonráiMdedsioDes 
una  consideración  mayor. 

Carlos  tenia  tres  personas  sabías  ó  instruidas, 
de  h-  cuales  una  estaba  siempre  á  su  lado,  para 
anotar  todo  lo  que  4  él  se  le  ocurría  sobre  objetos 
de  interés  público  (3).  Probablemente  no  tienen 
otro  origen  ciertas  indicaciones  recordatorias  in* 
sertas  eo  las  capitulares;  estas,  por  ejemplo: 

•Convendri  ordenar  á  los  qne  nos  traigan  ca- 
ballos  de  re^^alo,  que  inscribau  su  nombre  en  cada 
animal.  Entiéndase  lo  oxismo  eo  cuanto  á  los  ves- 
tidos de  las  abadías. 

sConvendrá  ordenar  que  dondequiera  que  se 
bailen  vicarios  que  hagan  ó  permitan  hacer  el 
mal,  se  Ies  expulse,  reemplazándolos  con  otros 
meiores.» 

Otras  eran  preguntas  qoe  so  proponía  dirigir 
á  los  obispos  y  4  Tos  condésenlas  asambleas  ge- 
nerales; y  el  tono  imperioso,  de  mal  humor  v 
de  buen  sentido  las  constituye  una  de  las  parUs 
mas  cuiiosti  de  aquella  colección. 

» ¿  Por  qué  sucede  tan  to  en  las  fronteras ,  como 
>en  el  ejército,  que  cuando  hay  que  hacer  algo 
»en  defensa  de  la  patria,  no  qoiere  d  ano  pres- 
»lar  apoyo  al  otro? 

*¿l>e  ¿ónde  emanan  esos  contínaos  procesos, 
tpor  los  cuales  cMb  cual  qoiere  tener  lo  que  ?e 
s  poseer  á  su  semejante? 

oFreguDtar  con  qué  motivo  y  en  qué  logares 
aponen  los  eclesiásticos  obstáculo  á  los  seglares 
nen  el  ejercicio  de  sus  fundones.  Investi^r  y 
adiscutir  basta  qué  punto  debe  intervenir  un 
Bobispo  ó  un  abad  en  los  asuntos  seiglim»  y  na 
«conde  úotrolegocoakpiieiaealoiaBoolnede- 
•siásticos. 

D¿Qué  debe  decirse  de  los  que  bajo  pretexto 
•del  amor  de  Dios  y  délos  santos,  Iraslaaan  reli- 
aquias  de  un  punto  á  otro,  coosaogran  nuevas 
•iglesias ,  y  exhortan  con  tanto  odor  á  los  fieles 
»á  nue  den  á  estas  sus  bienes? 

«Weguutar  con  empeño  qué  quiere  decir  el 
•Aposto!  con  aquellas  palabras:  Él  que  eointafti 
ten  servicio  de  D/o.t  m  se  inquiete  por  ios  «OMS 
ndel  mundo ,  y  á  quien  van  dirigidas. 

iPreguntar  á  los  obispos  y  á  los  abades ,  á  fia 
>de  que  nos  declaren  sinceramente  cual  es  el  ver- 
ndadero  sentido  de  aquellas  palabras :  Renunciar 
nal  sig'iO  que  emplean  á  menudo;  y  con  qué  se- 
» nales  se  poede  diísUnguir  á  los  que  renundaB  «I 

(3)  Cnca.  a.  Veem  ta»  SSI. 
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tigicio  de  los  que  lo  si^oen  todam;  qué  digan  si 
•basta  QO  llevar  armas,  y  do  estar  casados  pú- 
iblicameote. 

«Preguntar  si  ha  renoociado  al  siglo  el  que 
•por  lodos  los  medios  trabaja  constante  en  acre- 
teenttr  ros  posesionen ,  ora  [iromeiiendo  el  reino 
>de  los  rielos,  ora  amenazando  con  el  infierno; 
>ó  bien  despojando  de  sa  hacienda  ra  nombre 
•deDios  ó  oe algún  santo,  ;i  algún  hombre  seo- 
icillo  ú  honrado,  de  suerte  que  sus  herederos 
>leí;itimos  queden  privados  de  ellas,  y  que  en  su 
imayor  parle  á  causa  de  la  miseria  cu  que  caen, 
>se  vean  impelidos  toda  dase  de  desordenes  y 
»de  delitos.»  .  . 

Precede  á  todas  esta-  notas  la  advertencia  si- 

Suiente:  «Recordar  que  el  año  pasado  ayuné  tres 
las  para  pedir  &  Dh»  q«a  nos  diese  á  conocer  co 
qué  dehiamos  corregir  MNHln  «ida;  locoal  que- 
remos hacer  ahora.» 

iCámo  buscar  en  todo  esto  un  sistema  com- 
pleto de  le^^islacion?  En  efecto,  loque  mas  se 
revela  en  aquellas  leyes  es  el  carácter  del  hom- 
bre que  las  dictó.  De  donde  resulta  esesenti^ 
miento  religioso  predominante  y  natural  en  quien 
reconoce  que  es  emperador  cnstiano;  ba^ta  al- 
gunas de  ellas  son  puramente  religiosas,  eomo 
ruando  prohibe  el  venerar  mártires  de  memoria 
dudosa ;  cuando  establece  que  nadie  crea  que  no 
es  Udto rogar  áDiosen  toaos  losidioma<  ruan- 
do quiere  que  la  predicación  se  poopaal  alcance 
de  las  ciases  inferiores,  y  dirige  amenazas  contra 
las  superstiones  necias  é' inhumanas.  En  la  capi- 
tular para  los  Sajones  dice:  Si  alguno  alucinado 
por  el  demonio,  creyere  como  los  PagawSt  que 
hay  mujeres  ú  hombres  hechieem  ó  que  emen 
Jwmbrci,  y  fundado  en  esto  U»  quenUt  óda  á 
comer  su  cante,  ó  come  de  eüa,  se  le  considera— 
rúreede  muerte.  Y  en  el  concilio  de  Aauisgran: 
FA  que  crea  que  un  semejante  suyo  mieae  mudar 
de  aspecto,  no  siendo  por  obra  dá  Criador  t  es 
infiel  y  peor  que  un  pagano  (1). 

Carlos  era  impulsado  por  su  infatigable  acli- 
Tidad  á  tratar  de  todo ,  á  intervenir  en  las  cosas 
mas  opuestas  entre  si :  tan  pronto  llama  la  aten- 
ción de  sus  comisionados  sobre  los  poseedores  de 
beneficios,  ▼  lo  que  le  deben,  dlesmandaformar 
cl  censo  délas  tierras  fiscales  y  de  ios  beneficios 
a  íin  de  saber  lo  que  posee  la  corona  en  cada  le- 
gación ;  como  intima  á  loa  condes  que  velen  para 
que  los  monges,  imprentas  de  aquella  época, 
copien  correctamente  los  libros ;  ó  bien  recomien- 
los  mismos  monges  que  ha^an  uso  de  una 
buena  ortorírafía  y  caracteres  inteligibles :  ya 
ordena  construir  diques  y  dos  puentes  en  el  Se- 
na; ya  determina  el  precio  de  los  granos.  Sí  so- 
tnrevlve  aun  el  inranticidio  y  otros  abusos  de  la 
inmoralidad  antigua,  los  ataca  de  frente;  si  de- 
cae dcomercio ,  anula  los peages  onerosos ,  atrae 
á  los  extranjeros  notables  en  la  industria ,  llama 
á  los  Sajones  y  á  los  Eslavos  á  la  feria  de  San 
Dionisio,  celebra  tratados  con  los  emires do Es- 
paña para  la  libertad  de  los  candiios,  y  piCBSa 
unir  el  Oocéano  coa  el  Ponto  Eujliuo. 


vn 

Después  aqnel  mismo  hombre  recomienda  á 
los  administradores  de  los  dominios  reales,  que 

para  cl  dia  deSan  Martin  lleven  á  palacio  todos  los 
potros,  4  fin  de  que  el  rey,  acabada  la  misa,  les 
pase  revista;  om  crieB  en  sns  corrales  por  lo 
menos  den  gallinas  y  treinta  gansos;  que  ceben 
carneros  y  cerdos;  que  ba^  salar  el  tocioo; 
queeaiden  de  que  las  mIcIiicIms,  rlvino,  el  vi- 
uarrre,  la  mostaza,  el  queso,  los  almíbares,  la 
manteca  y  la  cera,  sean  de  buena  calidad.  Les 
advierte  no  permitan  que  falten ,  por  el  decoro, 
pavos  reales,  tórtolas,  perdices  y  faisanes,  que 
provean  á  las  manufacturas  reales  de  Uno,  la- 
na, gualda,  rubia,  aeeile,  jabón,  cadarzo; 
que  velen  á  fin  de  que  se  pise  el  fruto  de  la 
vendimia,  y  de  que  se  vendan  en  el  mercado 
los  huevea  «obrantes  j  los  peces  de  sos  vive- 
ros (5). 

¿Es  esto  sencillez  sublime  ó  pueril  ingenui- 
dad ?  ¿  Es  un  ejemplo  que  quería  dar  4  m 


ñores  propietarios,  ó  mas  bien  efecto  caracterís- 
tico desuépoca,  quelcinduce  á creerse  obligado 
4  verlo  y  á  dirifprio  todo?  Asi,  agobiado  por  la 

inmensa  responsabilidad  que  se  impone  ási  pro- 
pio, exclama:  No  es  posible  que  el  Sefior  vele 
■  indioidualmente sobre  cada  ww  con  todo  elm^ 
(Jado  necesario,  y  le  mantenga  en  la  observan- 
cia de  la  disciplina;  mr  lo  cual  es  preciso  que 
cada  cual  se  aplique  á  mantenerse  por  si,  a^wi 
le  permiian  su  inteligencia  y  sus  fuerzas  en  el 
sanio  SCI  vicio  de  Dios  y  en  la  via  de  sus  mandC' 
I  mientos. 

Aqui  aparece  no  el  rey  que  manda,  sino  cl 

Sadré  benévolo  quedirípe,  y  que  aveces  se  cam- 
íaen  moralisia  para  decir  que  la  avaricia  con- 
'■  sisle  en  desear  lo  que  poseen  los  demás  ,óenne' 
garseádará  otro  nada  de  lo  que  poseemos;  ó 
para  recomendar  el  ejercicio  de  la  hospitalidad: 
Prohibid  con  premura  los  hurtot,  los  tmUrtmo- 
¡  nios  ilegítimos,  los  falsos  tettímatíos ,  cómaoslo 
I  hemos  aconsejado  frecueiOemmtt,  y  COMO  bm 
1  prohibe  la  ley  de  Dios  (3). 
I   De  esta  manera  de  catequizar  no  le  anrnüii»* 
traron  ejemplos  los  códi,::os  buharos,  ni  la  le- 
gisladon  perfecdonada  de  iioma,8Ínoel  libro 
» entonces  nnlvenal ,  la  SiUia ;  alU  encontraba  el 
consejo  mezclado  al  mandato,  la  instrucción á  la 

É cualidad  y  exaltada  la  idea  del  deber.  Por  esto 
larlomagno  había  conoddo  laneoesidaddediarse 
con  la  Iglesia,  fuente  de  la  autoridad  en  la  tier- 
ra, y  de  tomarla  bajo  una  protección  que  tiene 
basta  la  apariencia  de  tutela ,  por  lo  frecuenle- 
menlc  que  dirige  á  los  cclesiaslico5  con  vigilan- 
cia. Lúas  veces  aspira  a  reorganizar  el  poder 

(1)  De  tiUit  fltrí. 

(3)  Crferijmr.s  hallaroM  en  el  tlfirpnd?  I.ais  XIV  y  df  Cfll- 
bcrt  cuando  leemos  las  coiaifiones  que  <jrlonag¡io  ilabi  j  ^us  mí- 
nislros  de  llamar  1  su  cArie  i  los  irteunos  ñas  iodjsirioi^os  i  Ca- 
pit.  del  ailo  ttüO);  de  protHiner  1  loa  principes  árabe»  iraiidof  para 
aMConr  la  libcrud  de  conereio  ft  m  (aMitos  fC»l*e.á$imÍélL 


(I  nM«,«lMCMta«MriiONla(lcyctlMfolitniM: 
•pfMMM  miar  *  b  «wton  t  iMia  4e  auo  toma  hechicen ,  paca 
•a  cmiiaMM  Scte  cmr  fK  na  wii«r|tiete  mmim  i  u  Iuni. 


•iMflVO.» 


ÍrMie.  V.  ^aaifli) :  de  construir  el  hmoM  eagal  que  SaUl  «Bir  M 
thin  con  el  Banofaio.  Caandn  vemn.<i  después  lesie  fran  principe 
exhorUr  i  lot  ntertaderei*  j  no  ohidar  la  Hincloo  de  roí  alaaa 
por  nn  vil  inieréit  ó  pur  amor  i  uní  .vordidi  ganancia ,  sino  antea 
Dien  que  M  propon njn  vu.i.n  rrf,ij  iic  vida  to>.  nrimpum  de  lamo- 
ral  eTaagéltca  j  cl  bum  sinr  m kiüI  (Ca/ní.  de  m)  lib.  IV.  e.  íSOt, 
DOS  acotillo»  pa•^dos  de  cm'^  r  <  (pai0Ucla  la  aaUa  seacilleada 
aqaelloa  Uen^en  que  ei  irgi.Mjdor,  n»  Maiendo  neiclari  soa 
tefC*  cl  nombre  de  la  Ihvmidad,  parecía  mas  bien  na  norallsta 


que  lulaba  de  Misuadír  t  conoDoirr  cl  lorazon,  qae  an  snberana 
qae  muétj  «ucre  Mr ncMfalo.a  í 
ttmmertIalimivL 


I  rAMMiW,  Omn  é»  iteti 
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episcopal,  para  que  no  se  debilite  ni  se  exceda;  «corno  debemos  seguir  siempre  los  ejemplos  de 
otras  prohibe  recibir  monjas  antes  que  la  edad  »los  santos,  y  llamar  i  coautos  poiiamos  ii  una 


de  veinte  y  ciocoaños  y  un  noviciado coavcnien 
te  las  ponga  en  disposición  de  saber  á  lo  que  se 
obligan:  también  se  opone  á  que  se  admita  un 
gran  número  de  siervos  ea  los  monasterios  para 
DO  despoblar  las  aldeaN.  De  los  milciaato  veinte 
yséisartfoQlosqve  k»  CapHvfarescompreadett 
como  legislación,  sei&:'ientos  vrinle  y  unü  son 
concernientes  al  durecbo  civil ,  todos  los  demás  al 


buena  vida,' en  loor  y  gloria  de  Jesacrísto  Se- 
*Dor  Nuestro:  por  eso  bemos  hecbo  escribir  al- 
»^unos  capítulos ,  á  fin  de  que  procuréis  adver- 
>tir  á  los  deles,  y  de  que  con  la  misma  intención 
«orediqueis  sobre  todo  loque  créala  necesario. 
•No  desenídeis  dar  á  eonocer  con  piadosa  pre- 
amura  todo  lo  luf^  crí  ai^  oportuno  á  vuestrasao- 
•lidad  y  al  pueblo  de  Dios,  para  que  vneslia 


religioso;  y  por  el  carieter  moral,  ora  de  la  le-  »diligencia  y  la  abediencia  de  los  amdilM  aeaii 


gisiacion ,  ora  de  su  nueva  di^'ntdad ,  recomendó 
especialmente  al  clero  su  ejecución,  y  á  éi  las 
djnd6  con  este  preámlMilo : 

«Reinando  perpetiiaraRnte,  Je^ncristo Nuestro 
«Señor.  Yo,  Carlos ,  por  ia  gracia  y  la  miserí* 
«oordia  de  Dios .  rey  de  los  Francos ,  defensor 
«adicto  y  bumildc  ayudante  de  la  santa  Iglesia; 
a¿  todas'  las  órdenes  de  la  piedad  eclesiástica  y 
•áha  digDidadesdei  poder  secular,  salud  de 
nperpctua  paz  y  bteoimitaraBSien  Cristo,  Señor 
•Dios  eterno. 

•Uediundo  con  la  ealflia  da  va  espirita  pia- 
idoso  co  unión  de  los  sacerdotes  y  de  nuestros 
•consejeros,  sobró  la  abundante*  clemencia  da 
»Qri8la  ny,  respecto  de  nosotros  y  de  nuestro 
ipoeblo;  pensando  rnán  necesario  es  no  soto 
ftdarle  con  todo  el  corazón  y  la  boca  inccpaati's 
•gracias  por  su  piedad,  sino  también  insistir  en 
»5us  alabanzas  con  un  ejercicio  continuo  de  bue- 
»aas  obras,  á  íin  de  que  el  que  ha  derramado 
•tanto  honor  en  nuestro  reino,  se  digne  conser- 
•varlo  etemameale  y  á  nosotros  coa  su  palro- 
«ctnio. 


cfttlafeli- 


«recompensados  por  el 
>dddd  eterna.» 

as  Capitulares  se  consideran  como  leyes, 


Si  . 

es  evidente  inic  se  publicaban  de  un  modo  diver- 
so de  las  anteriores ,  tanto,  que  no  expresan  los 
usos  naeioiiales,  sino  órdenes.  Quizá  isamodl- 
licaciones  particulares  á  cada  nación  eran  pro- 
mulgadas en  las  dietas  parciales  de  Sajones,  Frí- 
sones  y  Longobardos;  pero  las  Capitanresinfro* 

j  dudan ,  al  lado  del  derecho  particular ,  otro 
común.  Descúbrese  en  ellas  el  cuidado  de  volver 

!  á  colocar  bajo  la  dependeuda  del  poder  público 
los  elemento?  qnc  se  hnhian  ';or're;'ado  de  él,  las 
propiciiades  puiiliuis  y  privadas,  ios  hombres 
libres  y  los  esclavos. 

'    Desde  que  Carlomagno  ocupó  el  trono  impe- 
rial, pensó  en  reformar  la  legislación  germánica 
completamente  (1);  pero  la  sangre  derramada 
'  en  nuestros  dias  en  Francia  y  en  España  para 
!  reducir  á  la  unirormidad  estos  dos  reinos  nos  ha 
detiioíiia  la  con  harta  elocuencia  cuán  difiní  es 
I  extirpar  las  costumbres  y  las  instituciones  de  los 
diferenles  pueblos  de  que  una  nación  se  compo- 


»Nos  place  exhortar  vuestro  celo,  oh  pastores  ne.  Carlos  se  ahorróeslaexperiencia,  convencido 
•de  )a  Iglesia  de  CristOi  conductores  de  su  re- '  de  aue  el  gobierno  noessoberaoodelpals,  sino  á 
•b^o ,  y  brillantes  aitordias  del  mando ,  para .  conaieion  de  no  trastornarlo,  y  de  iatrododr  en 
•que  con  celo  vigilante  y  atenta  admonición  pro-  ¡  él  las  reformas  á  medida  que  la  población  se  ha* 
BCttreisgaiar  al  pueblo  de  Dios  por  ios  senderos  de  i  ce  capaz  de  soportarlas.  De  coosigoiente,  dej6 
slavida  eterna,  y  llevar  en  Toeslros  hombros,  al  sus  distintas  leyes  á  h»  Bomanos » alosFnnieos, 


•través  de  los  mñr(^  de  b  srijtiridnrl  prlesirrstica, 
•las  errantes  corderos  con  el  ejemplo  de  vuestras  | 
lolwas  y  000  la  exhavtaeion;  a  Sn  de  que  el  in- 1 
•sidioso  lobo,  hallando  alguno  que  tra.s[)-i«:e  los  | 
•preceptos  canónicos  ó  se  extravie  de  las  iradi- 
•clones  paternales  de  los  concilios,  no  lo  devore, ; 
»li  nial  Dios  no  permita.  Conviene  ,  pii'"! ,  ad—  ! 
•venirlos  y  exhortarlos  con  gran  ceio  de  devo-  ' 
•don ,  y  hasta  ^Migarlos  á  que  se  mantengan 


á  Alemanes,  á  los  Bávaros,  á  los  Sajones,  a 
los  JiuriQgios,  á  los  Frisones,  á  los  Galos,  i  los 
Borgoñones,  á  los  Bretones,  á  tos  Táseos»  á  los 
Godos,  álos  LoDgobardos  y  álos  Beneveotinos, 
modificándolas  y  añadiendo  las  'disposiciones 
oportunas,  á  que  estaban  obligados  á  prestar 
obedieacia  tanto  loa  TcaoedoRs  cono  los  ven- 
cidos. 

Sin  dnda  los  consejos  de  los  celesiisticos  de- 


seen fe  firme  y  perseverancia  infatigable  en  las '  bieron  inducirle  á  ocuparse  tanto  en  el  estado  de 
•instituciones  paternas.  A  tal  tín  os  hemos  diri-  |  tas  personas,  en  las  relaciones  entre  ambos  se— 
sgido  también  nuestros  delegados,  para  quede  |  xos.y  en  quitar  la  facilidad  de  los  mairimonios 
«acuerdo  con  vosotros  y  por  la  autoridad  del  y  de  los  divorcios,  no  menos  pemiciosoa  41a 
•vuestro  nombre ,  reforoDiasen  lo  que  debiese  ser  moral  publica  que  á  la  de  las  familias. 
arefMmado.  Ademas,  hemos  añadido  algunos  Advierte  la  transfonaacíon  que  se  prepara  ea 
•capítulos  de  institución  canónica  que  hemos  el  estado  de  propiedades  y  Ins  personas; 
•creido  mas  necesarios  para  vosolros.  Sio  eru-  I  ve  á  la  aristocracia  usurpar  poco  a  poco  losbie» 
•bargo,  nadie  atribuya  a  presunción  este  conse-  nes  de  los  hombres  libres  y  hasta  las  pensionen 
>jo  d«  piedad  con  que  nos  empeñamos  en  corre-  vitalicias  concedidas  por  los  reyes  ásos  vasallos; 
>¿ir  la^cúhas  íaisab,  easuprimirlassupcrfluas.tía  lo  cual  movia  á  los  pobres  á  quejarse  de  los  frc— 
scmifirmar  las  buenas;  acójase  por  todos  con  ca-  j  cuentes  edictos  de  guerra  y  de  los  servicios  per- 
bridad  benévola ;  pues  leemos  en  el  libro  de  los  i  sonates  impuestos  por  los  condes  á  pesar  de  las 
•Reyes,  que  el  santo  rey  Josías,  recorriendo  leyes;  y  que  reduciéndolos  á  la  miseria,  losobli- 
•el  reino  que  Dios  le  habla  dado,  reformando,  gaha  á  enlregar.se  en  cuerpo  y  alma  á  los  seño- 
•advirtiendo ,  se  esforzó  en  atraer  al  verdadero  res,  para  obtener  un  trato  más  suave  y  Uegar  4 
•culto  del  Señor  á  sos  poefalos.  Muy  lejos  estoy 
•de  queteroiecompanr  con  él  en  santubd ;  paro  i  (i )  Ecunm «,  o. 
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8tr  «09  erUHÍ09(l).  1k  coMigoieiile,  á  lia  de  que 

los  pobres  esta  viesen  á  carpo  de  los  que  los  ba- 
biao  becho  tales,  impone  á  cada  uqo  de  estos  la 
úUigaoieii  de  manlener  &  los  que  ban  nacido  en 
na  beneficio ,  prohibiendo  la  mendicidad. 

Carlos  babia  tratado  de  impedir  el  aumento 
de  los  gmdtt  vasallos,  pero  sos  órdenes  pro- 
dujeron lo  contnrio ;  y  sometiendo  todos  los  súb- 
ditosal  hcribaa,  borró  todo  vestigio  de  la  anti- 
gua libertad  puramente  germánica ,  bizo  gae  los 
pequeños  sujetasen  á  los  grandes ,  é  irapuíio 
4  los  simpleroeule  libres  las  obligacioacs  de  los 
vaMllos,  sin  que  disfnitasen  de  sus  ventajas.  Si 
esto  podia  sobrellevarse  por  las  naciones  subyu- 
gadas, no  asi  por  las  que  se  habían  unido  al  im- 
perk»  mediante  pactos  con  los  Aqoitanios,  los 
ücncventioos  y  los  Francos  del  Rhin,  que  en  lal 
viriud  solo  peñtafoü  en  susuaersedel  yugo  oü- 
eial. 

Caiou.  Fue  por  tanto  complicadísima  la  constitn- 
'4 cioQ  personal  del  Impeno.  Ademas  de  los  escla- 
luK'  "VOS,  hubo  en  él  libcrlos  que  se  ingeniaban  para 
aspirarse  una  posición ,  ya  en  lalgtesia»  ya  en 
la  vida  civil.  Entre  los  que  eran  eonsidmos 
como  libres,  algunos  vivian  del  producto  de  sus 
tierras  y  de  Us  propiedades  hereditarias,  ro- 
deados por  tm  eahmos  y  segas  los  moa  ée  sos 
padres;  pero  en  contraposición  de  estos  mismos 
usos,  tenían  oue  marobar  al  ejército  con  sus  bra- 
ceras. Habo  «H  tambleii  honiDres  libres  del  ór- 
den  inferior ,  sometidos  igualmente  á  tal  obliga- 
eion,  y  que  no  volvieron  á  ver  segura  su  antigua 
Hbcfíad;  haba  vasallos  reales  y  sub-yasallos  que 
pasaban  por  libres:  hubo  hombres  libres  en  las 
tierras  eclesiásticas  y  en  las  pertenecientes  á  le- 
gos; libres  que  poseían  al  misBio  tiempo  alodios 
y  beneficios ,  qnn  en  consecuencia  conservaban 
el  aspecto  de  una  verdadera  libertad ,  y  que  eran 
con  10^  vasallos  reales  ó  sub-vasallos ;  hubo 
vasallos  realc?  que  fueron  sub-vasallos  de  la 
Iglesia,  ó  de  un  gran  vasallo  seglar:  hubo ,  en 
fin,  colonos  y  litos,  y  lados  teman  derechos -y 
deberes  distintos  los  unos  respecto  de  los  otros; 
pero  gracias  al  criban,  se  liallaban  ea  igual 
deModaocia  del  Imperio. 

f!ay  que  añadir  h'^  cuiríndes,  con  su  consti- 
tución particular.  En  la  lulerior  de  la  Germania, 


de  (¡ozgar  qoe  le  competía,  y  no  fdenHi  jnecca 

y  regidores  sino  los  ricos. 

£n  cuanto  a  las  leyes  represivas  y  penales, 
que  le  babian  sominmrado  en  abondanda  los 
códigos  precedentes,  apenas  tuvo  que  hacer  mas 
siuo  encarecer  las  compensaciones,  visto  el  au- 
mento de  las  riquezas  y  de  las  acosaciones ;  y 
mitigar  algunas  penas,  especialmonfe  ln«  dirta- 
das  contra  los  esclavos ,  establecieuUo  que  uiu- 

Sjuno  de  estos  dehia  perecer  sino  en  virtud  de  la 
ey.  Solo  prodigó  la  pena  de  muerte  en  los  Ca- 
pitulares concernientes  á  los  Sajones ,  imponién* 
dola  por  toda  violación  del  órden ,  por  toda  prácti- 
ca idólatra,  excitándolos  á  lasevendad  la  política, 
Y  condaciéttdose  como  en  un  país  sometido  ¿  la 
ley  de  la  guerra.  Opúsose  también  á  los  atenta- 
dos de  los  nobles,  prohibiendo  las  uniones  que 
formaban  entre  si  eoo  d  nombre  de  gildos,  á  ve- 
ees  bajo  la  apariencia  de  devoción  y  de  caridad, 
é  impidió  que  los  hombres  libres  se  líMseo  por 
juramento  a  otros  qne  al  rey  y  ¿  aa  sraer  natu- 
ral ,  para  utilidad  de  aquel. 

El  procedimiento  criminal  se  diferenciaba  del 
civil.  Las  acusaciones  eran  pdbtícas  y  los  parti- 
culares debían  denunciar  los  crímcne>  y  pedir 
su  castigo ;  no  habiendo  entonces  ningún  mj^is- 
Irado  que  procediese  contra  los  delitos  pdbHoos, 
y  no  dándose  pesquisa  sin  acusador.  Ante  todo 
se  debia  examinar  la  conducta  de  este;  y  im  era 
escuchado,  sí  el  delito  no  constaba  y  ai  na  eils- 
tiael  cuerpo  de  6\  Soto  los  bandidos  podían  ser 
presos  sin  forma  de  proceso,  y  cada  ciudadano 
tenia  obligación  de  contribuir  á  su  captura.  El 
que  prc^t-iha  fianxa  no  era  dejen  ido  en  la  cár- 
cel, ui  Huu  de  órden  del  rey,  íuera  de  los  casos 
de  violencia. 

Ninguno  podia  ^er  condenado  si  no  estaba  con- 
victo: Cü  los  casos  dudoíos  se  rcmilia  la  deci- 
sión á  la  justicia  divina.  Para  que  constase  el 
delito  se  necesitaba  la  confesión  del  reo  ó  prue- 
bas testimoniales.  Los  jueces  y  los  testigos  ó  los 
conjuradores  no  podían  elegirse  de  una  clase 
inferior  á  la  del  acusado:  y  se  exigían  setenta  y 
dos  testigos  contra  un  chispo ,  cuarenta  contra 
un  sacerdote,  y  mas  ó  menos  cernirá  los  í l^os, 
según  la  categoría.  Machas  veces  su  iuramenio 
bastaba  para  declarar  á  nao  inocente  o  culpable; 


Ujt» 


en  la  orilla  derecha  del  Rhin  y  en  la  izquierda  ¡  pero  se  requería  que  fuesen  presos  y  residentes 


del  Danubio ,  hubo ,  4  la  verdad,  ciudades  ape 
Das  nacientes ;  pero  en  la  otra  orilla  de  ambos 
ríos,  algunas  ciudades  que  habían  sido  edifica- 
das desde  el  tiempo  de  los  Romanos,  conserva- 
ban su  antiguo  esplendor.  Nada  se  dice,  sin  em- 
bargo, de  su  situación  política;  aunque  es  cierto 
que  hablan  sido  dadas  en  feudo  á  obispos  ó  á 
grandes  funcionarios  legos,  ó  formaban  jMirtes 
utegrantes  del  real  íisca  y  que  sus  habitantes 
continuaron  viviendo  entre  si,  con  arreglo  al 
derecho  romano.  Tamtnen  en  m  administración 
de  justicia  fue  disminuido  el  pueblo  que  asislia  á 
loanialU»  y  de  este  modo  se  perdió  el  derecho 


( I )  DIevMt  noi  nieuntpieproFriua  nttm  tpiteopo,  tíMi,  reí 
emmili  aní  dtci  dan  «Wwrtl ,  eeemna  furtui/  nper  Ul*m 
ftntrtn  neucdo  emm  teHtmare  pantímt ,  ei  iU*m  tmptr  in 
aninrr  faatMtirt ,  usne  dum  potfer  faetu,  vojnt  ■■««,  ff»» 
frtM  niM  trtdal  ni ttndat ;  úhi  ptro  fui  Iradttnm  SUMÍ,  Mt« 
|M  IMm  tofXcMrftM  ítmi  mMmr.  Cay.  «e  Sil. 


en  la  vecindad,  y  debían  dar  la  declaración  en 
ayunas.  Ta  hemos  bnscado  el  origen  y  la  laian 

déci  ins  Iryes,  cuando  tratamos  ¡  n  jLcncral  de 
los  códigos'  bárbaro^.  Carlos  los  moditicó  en  par- 
te, y  dispuso  que  faesen  observados;  proMNÓ 
los  únelos  judiciales,  y  no  permitió  llevar  armas 
en  tiempo  de  paz;  mandó  que  el  juez  supiese  la 
lev  de  memoria ;  qne  el  conde  encargado  de  pre- 
sidir los  tribunales  de  justicia  no  se  entretuviese 
en  cacerías;  que  ei  perjuro  y  el  faisiiicador  de 
un  documento  perdiesen  la  mano  derecha ;  y  que 
el  vi7.conde  que  perdonase  á  un  condenado  su- 
friese la  pena  merecida  por  este.  A  los  débiles  y 
á  los  ignorantes  se  les  concedieron  abogadas:  A 
ex&men  que  se  exigía  quitaba  en  parte  su  pu- 
blicidad á  los  juicios,  y  ya  no  decidía  el  pueblo, 
como  antiguamente,  sino  unos  cuantos  jaeces: 
la  aprlacioa  fue  pues  «na  novedad. 
I'ur  iú  demás,  se  conservaron  las  ie^cs  pena* 
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l&i  de  los  diferentes  pueblos,  las  ordalías,  el  mino  del  criban,  en  custodiar  ¡a  persona  real  y 
precio  de  la  sanare;  pero  Carlos  hizo  obligato-  cq  ¿guarnecer  las  plazas, 
rías  las  composiciODes ,  imponieodo  el  destierro  Todo  el  qoe  poseía  un  beneficio,  por  pomieSo 
ó  la  prisión  al  qae  se  negase  á  llevarlas  á  efecto;  qae  fuese ,  estaba  obligado  á  servir  a  caballo  en 
de  esta  manera  el  derecho  personal  de  la  ven-  la  guerra,  armado  de  escudo ,  lanza,  sable,  una 
ganza  se  trasmitió  á  la  sociedad.  Fuera  del  res-  .  esj^a  larga,  un  arco  y  un  carcax  bien  provisto; 
peto  á  las  costumbres,  quizá  se  vió  precisado  i '  al  nnnibre  libre  le  bastaban  la  lanza,  el  escudo, 
conservar  las  composiciones  poraue  constituían  y  el  arco  con  dos  muescas  y  doce  flechas ;  y  tanto 
una  de  las  rentas  principales  del  naoo,  y  su  abo-  ¿no  como  otro  debían  llevar  ademas  una  coraza, 
ficion  hnbtera  Irastoniado  el  órden  de  la  haden- '  si  sd  alodio  ó  ra  beneficio  vatian  tanto  como  doce 
da  pública.  Los  Capitulares  introducían  ademas  predios.  Los  bagajes  del  rey ,  ffe  I  s  ol  i^pos,  de 
{vincipiofi  diferentes  de  los  que  aparecían  en  las  los  condes,  y  las  provisiones  y  máquinas  se  trans- 
antiguas  leffialacioiies  bArbaras:  no  atendían  '  portaban  i  costa  de  los  propietarios:  cada  conde 
solo  al  culpable,  sino  también  al  acto;  qnprian  velaba  en  su  jurisdiaion  por  la  conservación  de 
que  se  pariücase  la  sociedad,  que  el  reo  fuese  los  caminos  v  los  puentes :  las  tropas  se  alojaban 
castigado  por  la  olen«a  hecha  á  esta  y  no  4niea- '  en  las  casas  de  los  habitantes  si  era  posible :  qué- 
mente por  la  reclamación  del  ul(rn>  !n ,  v  que  daban  &  disposición  del  con  ,  en  el  país  que  le 
se  impusiese  un  saludable  temor  á  los  delmcuen-  estaba  sometido,  los  dos  tercios  de  toi^  la  verba 
tes  (1).  [  y  del  heno  para  alimentar  &  los  caballos  y  de- 

Cintinuaba  el  anligi:o  sistema  militar,  modi-  más  animales  que  "^pguianel  ejérciíry.  F!  hombre 
ficado  á  medida  de  los  cambaos  que  sobrevcaun  libre  que  no  obedeciaal  llamamiento  de  guerra, 
en  las  fortunas.  Para  la  defensa  naeioiial  se  lia-  pagaba  el  criban  de  sesenta  sueldos,  6  se  sa- 
maba á  las  armas  al  landwehr,  compuesta  do  jetaba  á  una  esclavitud  temporal ;  el  vasallo  per- 
lodos  los  hombres  libre»  ó  arimanes:  para  las  <  día  su  beneficio;  el  desertor  era  castigado  con 
expedidones  particulares  los  condes  se  ponían  en  pena  de  muerte.  Como  la  mayor  parte  no  se  ba- 
campaña  seguidos  de  la  juvcntníl  cícosid  i  entre  ílahnn  en  o'^iado  de  pagar  los  sesenta  ?nrI  ios, 
sus  vasallos;  y  cada  ariuiao  debía  pensar  ea  suinan  la  esclavitud,  lo  que  pronto  acabo  con 
proporcionarse  vestidos,  armas  y  basta  el  sus-  { los  pequeños  propietarios:  Garios,  es  cieno, 
tentó ,  mientras  estuviese  dentro  de  las  fronteras  dispuso  que  al  que  muriese  en  aquel  estado  se  le 
del  reino.  A  fin  de  evitar  en  esto  las  vejaciones,  |  considerase  libre  de  su  deuda  y  que  su  fundo 
determinó  CarlovM^  qne  se  regulasen  los  ser-  ¡  volviese  á  los  herederos;  j^ioeslo  no  impidió 
vicios  por  las  posesiones;  de  modo  que,  el  que  que  los  pequeños  propietarios  se  viesen  reduci- 
teoia  tres  ó  cuatro  heredades  debia  servir  per-  dos  á  la  condicioude  siervos,  mendigos  ó  ladro- 
sonalmente;  k>s  que  tenían  menos  de  este  nú-  nes,  sobre  todo  en  tiempo  de  sus  sucesores, 
mero  debian  unirse  entre  sí  para  dolar  con  la  Después  de  la  supresión  de  los  duqui'S,  antiguos 
reala  necesaria  á  uq  hombre;  y  lo  mismo,  en  comandantes  militares  de  las  provincias,  el  conde 
menor  proporción,  los  que  solo  routaban  con  el  capitaneaba  á  los  vasallos  de  suseoorío,  yá  fe- 
valor  variable  de  una  libra  de  plata.  Los  pobres,  cesá  los  arimaoes.  Los  vasallos  de  las  iglesias  y 
ó  hacian  la  guardia  de  la  ciuaad,  ó  trabajaban  de  los  monasterios  seguían  á  sus  obispos  y  aba- 
cá los  caminos,  en  las  fortilicacionos ,  en  los  des;  pero  Garlos  veia con  disgusto á  los  hombres  * 
puentes.  Fue  este  un  gran  cambio,  núes  debie-  de  Dios  teñir  sus  roanos  en  sangre,  é  hizo  que 
ron  prestar  servicio  no  solo  los  granaes  propie-  ¡  /Tdríano  I  reprobase  tal  abuso ,  y  la  asamble  ge- 
íarios  sino  la  totalidad  de  lo-  í-uljíiitos,  y  toilo  neral  confirmó  la  prohibición,  resultando  que 
hombre  libre  tuvo  que  elegir  un  seiüore  bajo  sos  hombres  fueron  maudados  por  el  porta— 
cuya  bandera  militase.  La  milicia  fae  pnes  ana  estandarte,  el  vioe-gobemador  ó  et  abogado, 
carga  personal  y  real  al  mismo  tiempo,  v  el  ía-  Pareció  esto  ;il  al  i  tero  una  usurpación  de  los 
teiés  del  principe  se  ideotiticó  con  el  del  Estado. '  honores  que  se  le  debían  y  trató  siempre  de  vol- 
Los  bomm  li&es,  no  propietarios ,  quedaron '  ver  á  empnfiar  las  armas,  como  lo  ejecntd  abier- 
cxentos  del  servicio;  los  p¿juenos  propietarios  tamcnte  después  cuando,  en  los  tiempos  feuda- 
se  sometieron  con  tal  objeto  muchas  veces  á  ios  les ,  todo  se  adquiría  y  conservaba  por  medio  de 
grandes,  loque  dismtoayé«l  número  de  la  gen-  la  espada. 

te  que  manejaba  las  armas.  Asi  el  pueblo  y  el      La  obligación  dr  5Crvir  en  la  guerra  libraba 

Sército  volvieron  á  ser  una  cosa  sola  y  se  intro-  al  reino  del  gasto  mas  pesado,  el  de  mantener 
qo  en  la  vida  ana  nueva  servidumbre ,  de  la  los  ejérdtos:  ademas  de  que  los  hombres  libres 
cual  nadie  podía  librarse,  quedando  extinguida  dcbiaa  proveer  de  monturas  á  los  raen-ajeros 
toda  libertad  pura,  como  existia  entre  los  anii-  públicos  y  dar  alojamiento  á  los  enviados  del 
gttos  Gímanos.  rey  ó  á  los  embajadores  extranjeros.  Losoficia- 

Adema'i  de!  criban,  ejército  que  ejecutaba  Ies  reales  eran  recompensados  ó  con  beneficios 
únicamente  las  expediciones  consentidas  por  la  ó  con  una  parte  de  las  multas  y  composiciones. 
nacíoB,  tenía  él  rey  la  banda  de  vasallos  suyos.  Como  cada  padre  de  familia  cuidaba  de  la  eco- 
voluntarios  ó  pagados,  que  empleaba  donde  qiic-  n^mia  doméstica,  asi  cada  cantón  y  comunidad 
ría,  en  las  empresas  diliciles,  en  las  violentas,  se  mantenía  por  sí,  y  la  cámara  regia  no  tenia 
en  las  que  ocnrrian  después  de  es|^rado  el  tér- ,  que  enviarles  nada  para  los  caminos,  las  instí' 

'  tuciooes ,  y  los  establecimientos;  á  no  ser  qu?  el 
'  rey  quisiese  dotarlos  de  su  cuenta.  Los  beneli- 
M)  V  as,  i;i  p i    ni r  1,! .  . k  pnn-ipiw «1  fi Cjp.  I del  10 '  cKidos pugaban SUS peosíones UD Cdhallos,  telas, 
m^f^ij(^.*s^.*xiH*i^.$.K;yu,pu»u.n diferíiitea €liBes  queHevaban  al 
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eampo  de  Mayo,  y  eran  allí  redbiclos  por  ei  grao 
dnmbelaa  *  á  cml  sacaba  de  esto  bastante  |tro- 
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las  vi  fias  que  constitayen  hoy  so  riqueza;  y  la 

  _      dermania,  que  no  contaba  sino  algti  ñas  ciudades 

\T"ho  El  ver  las  propiedades  delcrminndascons-  edificadas  por  los  Romanos  íl  orillas  del  Rbin  y 
tauleiueate  por  el  número  de  las  mansas  uos  .  del  Danubio,  vio  sargir  en  sa  tiempo  mucbas*, 
íoeliinisopooerqveexiBtitctertaf^rmadeca-  donde  fabricó  fortalezas  é  instiiuyé  «faiipadM. 
(astro.  I  Mantuvo  ademas  en  buen  estado  y  mandó  re- 

La  corona  poseía  ademas  tierras  tributarias  y  construir  los  caminos,  como  que  supriucipal  ob- 
vaatas  heredades  ó  casas  de  campo,  donde  los  jeto  era  quizá  facilitarla  traslación  de  las  tropas; 


revés  celebraban  frecncntemenle  a'^amhloas, 
é  iban  k  pasar  algnn  liemjíoen  cada  una  de  cilas 
con  el  objeto  de  consumir  los  fondos  en  el  sitio 
de  su  producción.  Comprendían  muchas  habita- 
ciones, ocupadas  por  los  siervos  del  fisco,  ó 
también  por  labradores  librea ,  á  ios  coales  se  les 
pasaba  en  raciones  ó  con  una  mansa,  y  que  obe- 
decían á  un  mayor,  dependiente  de  un  juez  fiscal, 
á  qoicja  pertenecían  a  un  lieaipo  la  inleodencia 
tronera]  y  la  iurisdiccion  sobre  todos  los  babítan- 
t'^s  de  las  alaea5  sujetas  á  sus  órdenes.  Parece 
que  la  reíoa  presidia  á  la  administración  inte- 
rior, (1)  pues  tenia,  como  se  diria  hoy,  el  minisle- 
riode  Hacienda ;  dedonde  provino  la Importanoa 
que  aWnzaron  las  muj n-^  en  el  reinado  de  los 


lo  cual  le  sugirió  acaso  la  grandiosa  ¡dea  de  unir, 
normcdiodelRednilsyelAItmuhl,  allthin  con  el 
Danubio,  proyecto  cuya  realización  hubiera  cqui» 
valido  á  poner  en  comuniacion  el  Océano  con  el 
mar  Negro.  Hacia  trabajar  en  ello  al  ejército; 
pero  aquel  terreno  blando  oponi?,  inmensas  difi- 
cultades al  escaso  artede  la  cpoca.  Nuevas  gner- 
ras  vioienm  Inem  á  inierramptr  seméjate  obra» 
que  Luis  de  Bafiem  ba  llevado  á  cabo  en nnes- 
tros  días. 

Las  dietas  propordonaban  ta  veota  de  efectos  Ferias. 

y  su  presentación  á  !a  vista  de  los  señores  que 
acudian  á  aquellas  reuniones.  Los  Sajones  lle~ 
vaban  á  la  feria  de.Aquisgiamel  «Uño  y  el  pío* 
nio  de  Inglaterra ;  los  Hebreos  joyería  v  vasijas 


C:iílnv  tn  <>ios.  üu  camarero ,  á  las  órdenes  de  la  i  de  gran  precio;  los  Eslavos  los  metales  del  Norte; 
rema,  dirtiíia  el  palacio,  y  aquella  parte  dellisco '  ¡os  Galos  sus  manufacturas;  los  mercaderes  de 
que  quedaba  después  de  la  distribución  de  tos  '^^  costas  de  Italia  y  de  Provenza,  las  telas  v 
benellicios  v  á  la  cual  se  llamó  la  cámara.        !      esoecerias  saradas  de  Constantinopla  y  del 
Algunos*  atribuyen  iCarioroagno  ia  gloria  de  !  Asia  ;  los  Lombardos  y  los  habitantes  de  la  Ro- 
babor  comprendido  la  importancia  de  uniformar  manía,  lienzos,  i  aunque  el  comercio  no  habia 
las  pesas  y  las  medidas  en  el  reino ;  pero  quizá       hallado  su  verdadero  camino  en  lo  interior  de 
es  un  error  de  interpretación  (2) ;  dé  todos  mo-  ¡a  Germania,  las  ciudades  próximas  al  Bbin  y  al 
^'T*  dos  es  lo  cierto  (lue  no  pudo  v<mh-  r  l-is  dificul-  Danubio  servían  de  depósito  á  las  mercaderías 
ra^í-  todes,  siendo  esUs  en  tan  gran  numero  que  no  procedentesdc  Italia  ó  que  fe  enviaban  á  este 
han  permitido  conseguir  aquel  objeto  ni  ann  des-  ■■  P»» .  do  obstante  la  mseffnridad  y  nocaoomodi- 
puc-s  de  mil  años.  Todavía,  pasado  este  tiempo,  '^^  coaninicy -nne<.  Sin  embargo ,  Mar- 

no  5C  han  olvidado  los  mezquinos  principios  de  ^ cjus  y  ^iza  hai.iau  perdido  su  esplendor, 

administiaaon  en  coya  virtud  se  craia  obligado  PO""  consecuencia  de  las  correrias  de  los  Sarrace- 
á  fijar  el  precio  d  "  h<  mercancias ,  v  á  vedar  al-  el  Mediterráneo ,  al  mismo  tiempo  que  las 

tcrnativamenle  va  esta,  ya  aquellas,  como  asi !  los  Normandos  impedían  que  prosperáis 
mismo  la  importación  óeiportatíon  de  granos,  Glandes,  que  estabaannenmncha|»arte  cubierta 
promulgando  leyes  suntuarias  V  prohibiendo  las  de  pantanos. 

«ínecttlaciones  sobre  frutos  v  á  veces  juntamente  i  Urloina?no  dispuso  que  en  ninpuno  de  sus 
«•on  la  usara  el  simple  préstamo  (3).  i  po""D'o^  laliasen  artesanos  de  todos  los  oficios; 

El  fiítco,  ademas  de  lo  mucho  que  sacaba  de  [o  coaj  era  una  necesidad,  pues  que  se  hahia 
R«-iM.  las  multas  penales,  percibía  infinidad  de  dere-  !  hecho  imposible,  especialmente  en  la  Germania, 
ches  designados  con  diferentes  nombres,  sobre  comprarlos  en  los  mercados:  asi.  al  lado  de  los 
los  rios,  las  plazas,  los  puertos  los  puentes,  los  j  grandwwlablejamientos agrícolas  surgían  gran- 

carainos  pero  se  perdía  una  parte  demasiado  '  "<».<»**WeCTtni«it08  industriales;  veíanse  allí 

grande  entre  las  manos  de  los  exactores  v  los  mojares  q  ic  h  fal  in,  tejían,  teu  -i  y  hadan 
condes.  Importaba,  pues,  á  estos  muliipl-nr  vestidos;  curtidores, zapateros,  carpinteros, tor- 
aauellas cábelas;  loque  amlribaia  á  emluirazar  d?™?»  toneleros,  trabajadora  en  metales  y  en 
las  comunicaciones  interiores  y  el  transporte  de  ^  u"°!.'  e^''"',^"^'  'a ^'^a  ciudades  que 
las  mi^rc^n  n%  v  Carlos,  á  pesar  del  de^w  que  '  debía  desarrollarse  desguescon  tan  fecundos  re- 
moj>tródc  ver  pcosperar  el  comercio,  no  cono- 
ció sufieiCttimente  que  el  primer  medio  que  se 
debe  emplear  con  tal  fin  es  la  libertad.  ¿Cómo 
hemos  de  culparle,  cuando,  después  de  tantos 
progro-'os  y  experiencia ,  aun  se  encuentran 
en  el  día  nemas  qne  no  están  convencidas  de 
ello? 

TNnbbB bacía  desecar  pantanos,  desmontar 
bosqnes  j  eonttroir  aldeas;  el  Rhingau  le  debe 


iodds- 
ifia. 


(t)  lKlfl»9,  t. 

ti  (  Rf  ff»ftiif>iidí  pondera  Juilá  et  tti[iieHa ;  j  «fnr  se  reniis  t  m 
mtaaJft  memHfét  tijutlu»;  pfro  ísu  es  íolo  I»  expr>  n  i  ii  b  t» 
Mn  iñákit  qu  no  íaun  tnváft  ea  lis  pent  y  las  medid». 

S)  Ci^icÍ«Wirl.6iMS0SMl.lS.n.1&«Sk 


saltados.  De  este  modo  daba  un  ntilfsinio  ejemplo 

á  los  grandes  señores  eclesiásticos  y  civiles;  ex- 
citó las  necesidades  que  enseñaln  á  Mtislkcer; 
y  esta  satisface  ion  produjo  nuevra  necesidades» 
y  condujo  k  la  invención  de  □ue\()S  medios. 

Pero  ¿acáso  podían  las  arles  florecer  en  d 
aislamiento  y  sin  concurrencia?  Asi  es  qne*  la 
orden  que  dió  de  cultivar  toda  clase  de  vege- 
tales, prueba  su  hticna  intención  y  nada  ma»; 
porque  solo  la  diíicultad  de  los  cambies  pvede 
obligar  á  exigir  todo  género  de  frutos  de  todos 
los  terrenos ,  y  esta  dificultad  hace  que  nadie 
quiera  cultivar  roas  de  lo  que  necesita  para  sa 
I  oonramo.  Bn  efecto,  nn  graa  armero  de  tierna 
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pcnnaiMHUi  eriatcs*  é  sedestiaabui  pira  pas- 
tos; de  donde  resultaba  que  los  ganados  estaban 
á  bajo  precio,  mientras  que  el  grano  valia  eo 
propofcion  ocho  f«ees  mas  que  en  ei  dia.  Las 
raanufaciuras  se  vendían  carísimas,  hasta  el 
punto  de  costar  un  manto  lauto  como  seis  bueyes 
ó  seis  moyos  de  trigo ;  y  pude  decirse  que  el 
vestido  del  señor  de  la  casa  importaba  tanto 
como  la  manutención  de  toda  la  familia  (1). 

Los  metales  preciosos  que  la  Italia  y  el  Impe- 
rio bizantino  hahiaa  recogido  en  el  pillaje  del 
mundo,  fueroa  disipados  por  los  Bárbaros ,  de 
suerte  que  su  valor  debió  aumenlarso.  Ademas, 
la  suma  que  se  empleaba  en  adoraos,  disminuia 
la  que  estaba  en  circulación  ;  y  la  industria  no 
liabia  descubierto  aun  las  minas  del  Cáucaso  y 
de  la  Escandinavia;  ni  parece  se  conocia  otro 
procedimiento  para  la  extrnedondd  metal,  que 
el  de  lavar  la  arena  de  algunos  rioit  enyas  liguas 
arrastraban  particulas  de  oro. 

En  tode  esto,  k  pesar  de  las  fallas  que  se  ad- 
vierten en  los  decretos  de  Carlomagno,  y  de 
qoe  tan  solo  dirigía  su  atencioa  ¿i  los  guerreros 
7  á  los  propietarios ,  sin  enidarse  del  pueblo, 
se  respira  ya  una  atmósfera  distinta  de  la  que 
rodeaba  á  los  anteriores  legisladores  septentrio- 
nales, y  se  ve  que  sus  operaciones  se  encami- 
naron todas  á  alcanzar  dos  grandes  obielos, 
como  hemos  diclio  desde  el  principio :  recnazar 
por  nedio  de  la  guerra  á  le»  nuevos  invasores 
qoeamenazaban  por  el  Norte  y  por  el  Mediodia, 
acabar  con  la  renaciente  cultura ;  y  organizar 
en  lo  interior  el  reino  y  el  imperio  mediante  una 
administración  uniforme,  y  concentrando  todas 
las  fuerzas  de  la  nacioo  en  el  trono  para  diri- 
girlufiftmaMtliifiia 


GiPITOLO  XVIll. 

ÍM  liiMta  co  liaopo  4e  CirloaufM. 

(Tita  desconfianza  mezquina  impulsa  á  los  po« 
líticos  inhábiles  á  oponerse  á  los  sentimientos  de 
su  época  y  retardar  sus  progresos,  temiendo 
qae  arruinen  un  poder  que  solo  se  sostiene  por 
la  costumbre:  el  grande  hombre,  al  contrario, 
conoce  su  época,  y  lejos  de  asustarse  de  ios  pa- 
sos que  esta  da  nada  adelante,  emplea  sos  ele- 
mentos en  consolidar  el  edificio  que  prepara  y 

Sie  el  porvenir  respetará.  Carlomagoo  vió  que 
cloo,  á  causa  de  lee  muchos  beneficios  que 

( I )  El  coneiUo  de  Francforl  j  otras  leyes  nos  bao  coDserrado  el 
kraci»  <•  nriM  oÉteiM ,  j  Mt»  «liccM  el  Méi*  4e  Mtlmr  «1  f*- 
lar  M  dhwro  ta  tiMpo  de  Certaongio.  VSiaa  im  aneiln : 

1f  panes  (te  i  libra   1  dinero 

1  muyo  de  Ir'fo  12  dineros. 

EKBdo  j  lama  ,  1  buey  ó  fi  moyos   2  saeUlüs. 

1  iCTtido  sencillo ,  u  s  bU'.yos  ü     m 'V  ;s.  .      10  id. 

lesptdkól  panal,  3bueyesy  tfióSÍ  moyos.    7  id. 

tecnia,  6  bueyes  1)36  moyos  1i  id. 

1  yelBo ,  3  bneyes  ó  18  moyois.   6  id. 

Bi  la  dieu  de  VerneaUdel  7.>S,  oi4mS  SlfiMqiede  ana  Ubn  de 
^lile  se  biclesen  Ü  soeldos ;  de  los  enlet  seo  ^oedaria  para  los 
liisyos.  Cada  soeldo  de  plata  debi>,  pues,  peiarpr.  ÍTd.'ilt,  y  cada 
dinero  gr  23  1  ;  do  «oprif  que  el  primero  vjijris  lioy  3  francos  y 
ca4i  5  Mjeldus  ,  v  i-I  s>'i.';)ri'Ji)  5  mji-Ii'H'.  y  rasi  mtilio  mas.  Cario- 
D.ipn  taodiitró  la  <lin-  ir  <li'  li-  mni'iJi'i,  reJui  iend>la  libra  de 
pUu  a  20 sueldos,  y  liacii-mtü  que  cada  uno  de  cslos  couttse,  no 
de  40  dineros,  coa»  en  iieape  de  li  le|  <MiM,  itm  de  It.  Li  libra 
j  rl  sueldo  no  eran  monedas  efectlTaf,  dio  lobiñeileln  dineros. 

inliere.^e  de  aquí  que  b«  monedas  de  entonces  estaban  con  las 
actiiales  en  l.i  rri);iorriijn  de  1 :  Vai  libra  de  plata  era  narco 
y  medio ,  esto  t-^,  77  hiv.t<i% ,  üiy  (Ecen.  foíU.  L  ti.)  icniendo  en 
cunsideracloo  la  liga,  dal  la  libra  1 1 1  CllUáigM  ll  f W»  ii tt 6 1 u 
tui.  V£aae  á  Utsiiuiu  U,  lüi. 


habia  hecho  en  medio  del  trastorno  pioAieído 
por  los  Bárbaros,  había  adquirido  un  poder  in- 
menso en  la  opinión ;  y  lejos  de  inspirarte  re- 
celos, reconoció  que  este  indujo  podia  servir 
útilmente  á  sus  proyectos  de  civilización  y  de 
unidad,  y  lo  acrecentó  con  la  riqueza,  el  poder 
y  el  respeto.  Mientras  auc  él  contenía  con  lae 
armas  la  irrupción  de  la  oarbarie,  los  misioneros 
se  valían  de  la  palabra  para  suavizar  la  rudi  za 
de  los  pueblos  limítrofes;  y  hi  \  n  ra  ion  hácia 
el  geíe  de  ta  Ixtesia  debía  impedir  el  hundi- 
miento de  la  sociedad  y  de  las  costumbres.  Des- 
pués de  someter  á  los  Sajones  por  medio  de  la 
predicdcioD,  puso  &  ta  f rancia  uoa  barrera,  do 
tanto  de  fortificadones  como  de  obispados,  que 
convertían  á  los  amenazadores  enemigos  en 
vecinos  creyentes  é  industriosos,  apegadoe  al 
campo,  á  la  iglesia,  á  ItaMen  natal.  Bn  le  in- 
terior se  mostró  generosísimo  en  dotar  al  clero 
de  bienes  temporales  y  en  hacer  fundaciones 
piadosas ;  concedió  á  cada  iglesia  nna  ratvm, 
exenta  de  imposiciones  y  de  servicio?;  confirmó 
con  un  solo  acto  á  la  de  San  Martin  de  Tonrs 
cuarenta  y  ocho  alquerías  cuyos  beneficiados 
habían  dejado  de  pa<:ar  o.l  censó  ;  hizo  que  Luis 
restaurase  en  A.quitania  doce  monasterios  y  edi- 
ficase otros  doce;  y  las  crónicas  le  pradamanm 
santo  por  haber  instituido  tantos  conventos  oono 
días  tiene  el  a&o. 

No  es  verdad  que  el  diezmo ,  ÍDsHlndOB  fn 
conocida  en  la  religión  hebraica ,  empezara  á 
ser  obligatorio  solo  por  mandato  de  Carlos  (2); 
aseguró  si  su  percepción,  y  lo  imposo  á  los  re- 
cien convertidos  bajo  amenaza  de  excomunión, 
enriqueciendo  de  este  modo  al  clero  mas  de  io 
que  nubiera  podido  hacerlo  con  una  dotación 

Sor  pingüe  que  fuese.  En  conformidad  de  un 
ecretodel  papa  Gelasio,  mandó  nueel  producto 
del  diezmo  se  repartiese  por  igual  entre  el  obis- 
po, los  sacerdotes,  las  fábricas  de  cada  diócesis 
y  los  pobres,  esto  es,  los  hospitales.  Estos  eran 
administrados  y  servidos  por  la  desinteresada 
caridad  del  clero;  y  asi  el  arreccnlamiento  de 
los  bienes  eclesiásticos  redundaba  en  provecho 
de  los  indigentes. 

Pero  no  se  contribuye  á  la  prospcri  lad  de  la 
Iglesia  tanto  con  las  dádivas  como  extirpando 
las  malas  yerbas  que  estorban  el  desarrollo  de 
la  buena  semilla.  £n  su  consecuencia  aplicó  re- 
medio á  los  abusos  de  que  se  valían  algunos 
para  despojar  de  sus  bienes  á  las  iglesias,  ó  di- 
siparlos en  beneficio  de  sus  familias ,  ó  inver- 
tirlos en  objetos  diferentes  de  so  destino  primi- 
tivo; adoptó  medidas  para  que  las  personas 
devolas  no  hicieran  donaciones  con  perjuicio  de 
sos  herederos;  impidió  que  se  asignasen  patri* 
monios  erlpsiasiicos  á  los  legos ,  sino  á  título 
precario,  y  esto  bajo  la  condición  de  qoe  ios 
usufructuarios  pagasen  doble  dieimoy  oooser- 
vasen  los  monumentos  del  culto. 

Nótese  con  este  motivo  que  ta  autoridad  de 
Carlomagno  emanaba  del  papa  como  ana  dele- 
g;irinn ;  y  por  eso  se  ocupaba  en  los  asuntos 
eclesiásticos  sin  que  aquel  se  ofendiese  de  ello: 

(?)  Se  lee  en  an  estatuto  de  Pejioo  diitfido  al  obino  Í9  M»- 
íuncia  ;  «ordenad  en  noesWMMWt  fNt«ÍM,MSMa»daJt 

grado,  pagueo  el  Iteuto.* 
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tienits  de  que  sof  dsorttos  no  eran  sino  0p!i- 
carionos  di'  los  i-ánonps,  rosultaiido  que  no  ex- 
cediaa  los  limites  de  su  poder. 

Los  condes  fueron  constituidos  como  protec- 
tores oliciales  de  las  iglesias,  y  por  su  medio 
vemos  á  gran  número  de  mouaslerios  alcanzar 
la  confirmación  ó  devolución  de  sus  derechos. 
Uno  de  los  dele<rados  reales  era  también  las  mas 
de  las  Teces  eclesia^lico ,  como  lo  exigiao  las 
atríbucioDcs  polilícw  ooniéildas  por  Carlos  á 

los  obispos. 

Siéndola  iurisdiccion  ioherenteá  la  propiedad 
territorial,  el  clero  la  ejerció  sobre  sus  posesiones 
del  mismo  modo  que  los  vasallos  sobre  sus  feudos; 
por  eso  se  solia  añadir  á  las  donaciones  la  in- 
munidad, en  Ttsta  de  la  cual  ningún  juez  real 
podia  ejecutar  actos  de  autoridad  respecto  de 
fus  dominios  eclesiásticos.  Los  abo^^ados  de  las 
'i^esias  se  reunían  á  lo  menos  una  vez  al  año  en 
una  de  las  cuidarles  dependiente--  de  acjuellas,  y 
allí  administraban  justicia  asistidos  de  hombres 
probos. 

Carlos  robusteció  la  jurisdicion  canónica,  ex- 
tendiéndola la  bástalos  casos  en  que  hubiese  efu- 
rionde  sonare;  ningún  clérigo  podia  ser  preso 
sin  conocimiento  de  su  diocesano ,  y  pertenecía 
á  los  obispos  la  averiguación  de  los  aclitos  co- 
metídos  en  sus  diócesis  sin  exceptuar  los  mas 
graves.  Los  eclesiásticos  estaban  exentos  de  las 
pruebas  de  Dios  en  sus  tribunales;  y  para  los 
euosen  que  no  pudiera  hacerse  uso  de  los  tes- 
tigos, ordenó  Carlos  según  el  derecho  eclesiás- 
tico, «que  no  se  admitiese  como  acusador  de  un 
sacerdote  sino  al  que  pudiera  serlo  conforme  á 
los  principios  de  la  Iglesia.  Si  le  era  dable  á 
este  probar  la  acusación  con  el  indispensahie 
nánmo  de  testigos  honrados  y  siceros  en  pre- 
sencia del  obispo,  el  juicio  debía  vcriiicarse 
segua  el  derecho  canónico  y  castigarse  al  sa- 
cerdote culpado  con  arreglo  á  los  cánones ;  ñ 
no,  debía  terminarse  el  asunto  como  dispone  el 
derecho  canónico.  Si  quedaba  alguna  duda  con- 
tra el  eclesiástico  en  el  ánimo  del  obispo  ó  de 
sus  cole^,  ó  de  las  personas  honradas  y  jus- 
tas, debía,  siguiendo  el  ejemplo  del  papa  León, 
prestar  juramento  sobre  los  cuatro  evan<:el¡os 
para  justificarse  ante  el  pueblo  con  tres,  cinco  ó 
seis  sacerdotes ,  y  si  era  preciso  hasta  con  legos 
eonlandores  (1). 

La  jurisdicion  iatroduio  á  la  Igleáa  cada  vez 
mas  en  el  seno  de  las  mmflias  a  cansa  de  las 
cuestiones  de  malrinionio  y  de  teslamento'í  y 
aumentó  en  extremo  las  posesiones ,  pues  mu- 
dios  reglares ,  para  gozar  de  ella ,  le  colaban 
sus  bienes.  Porque,  cuando  los  roili-os  eran  re- 
dactados por  BÍárbaros  y  su  aplicación  estaba 
encargada  á  hombres  toscos  y  apasionados,  el 
dcrecoo  canónico  parecía  la  perfección ;  y  los 
tribunales  de  )o&  obispos,  reculares  en  la  forma 
y  estables  encnasto  m  derecbo,  avenlaíaban  con 
mucbo  á  los  de  loi  condes,  mas  ignorantes  y 
corrompidos.  Sin  embargo,  como  de  esta  manera 
d  dero  onedaba  casi  libíre  de  toda  dependencia 
del  Eslaao,  Carlonmuno  puso  límites  con  reco- 
mendaciones especiales  al  exceso  de  la  concesión 
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general:  el  concilio  de  Fraiielbrt  titoinó  las 

apelaciones  al  rey  de  los  fallos  de  los  tribunales 
de  los  obis{)03,  aunque  se  hizo  poco  caso  de  esta 
detarminadon;  Cárlos  limitó  el  derecho  del  asilo 

en  saí^rado,  negándoselo  á  los  asesinos  (2);  of¿ 
(ieno  que  si  un  reo  huía  á  las  tierras  eclesiás- 
ticas püara  sustraerse  de  la  jurisdicción  secular, 
fuese  expulsado  de  ella;  de  lo  contrario,  el 
conde  debía  prenderle  (3)  imponiéndose  una 
multa  al  obispo  que  tratarse  de  impedirlo. 

Es  notable  la  ley  por  la  cunl  dispuso  que  los 
sübditos  Romanos,  traucos  o  Alemanes,  obser- 
vasen esta  sentencia,  tomada  del  código  Teodo- 
siano:  o  El  actor  ó  reo  que  en  cualquier  estado 
»de  la  causa  reclame  el  juicio  del  obispo,  será 
"Conducido  inmediatamente  ante  él,  no  obstante 
)>Ia  oposición  de  su  adversario ;  y  se  ejecutará 
ncuaulo  el  obispo  resuelva.  Será'  admitido  sin 
«reserva  por  los  jueces  el  testimonio  de  un  solo 
«obispo,  y  no  se  recibirán  otros  en  el  mismo 
«asunto.»  Esta  ley  se  encuentra  al  tinal  .de  la 
colección  de  Tcodbsio ,  como  rescripto  de  Cóns- 
tantinoá  Ablavio.  prefecto  del  Pretorio;  pero  se 
cree  que  es  apócrifa,  v  no  se  descubre  ([ue  hava 
sido  ejecutada  hasta  Cárlos»  mientras  <;ue  desde 
entonces  los  obispos  tuvieron  en  ella  un  medio 
poderoso  de  ensanchar  su  jurisdicción. 

Sin  embargo,  la  disciplina  del  clero  y  la  ri- 
gidez de  sus  costumbres  se  hablan  relajado  con 
el  aumento  de  las  riquezas,  con  la  introducción 
en  su  seno  de  personas  pertenecientes  á  familias 
ilustres  y  de  influencia ,  v  con  el  otorgamiento 
de  las  dignidades  no  al  ceío  y  ai  mérito,  sino  á  la 
intriga  y  al  lucro;  y  los  reyes,  atrayendo á si  la 
elección  de  los  obispos ,  preferian  a  menudo  á 
los  intrigantes  y  á  los  que  tenían  mas  dinero  y 
sabían  gastarlo  mejor.  Este  desórden  no  se 
ocultó  á  Cárlos,  el  cual,  si  al  principio  designaba 
á  los  prelados  atendiendo  solo  á  su  capricho  (4). 

Itt  Cap.  tilo  779. 
(3)  C*p.  del  aflo  803. 

|4|  Rerfríremns  dos  hrchos  ,  á  propósito  di  oMo,  ant  paerfen 
dar  Idcj  de  la  épon,  ó  a  In  mi  ims  (U'  l,i  mjnera  r^n  que  lo»  moDgCS 
«stendiin  i  Carlomasinn.  Cuenta  ,  pues  ,  rl  mi.'iisL»  ilf  San  Calo, 
qtii  Cirios  nmnbrO  ¡t  uno  de  lus  juvcnos  puhres  qw  had:i  eilucar 
en  la  escuela  de  su  palacio ,  capellán  de  $a  eapUli.  Habiéndose 
annnriado  ua  dia  ti  |indl«atfHM  GirlM  I»  MMrtedenaMi^ 
¡>rci;uatA  si  liibia  en  Ti*  lo  al  otro  nando  tígu»  foielsa  de  ni 
DicDM  1  del  rrtito  de  sus  trabajos.  Nada  nuu  ft$é»$  Ulté»  áefl»' 
In,  respondió  el  mensajero ;  t  no  pudiendo  el  Jdvñ  capellM  eoB- 
U'iier  la  vivacidad  do  l'piiIo.  rxrbtnti  ¡i  >a  pesaren  prCMOela 
del  rcjr:  K<cau  rr.r,^  tin  ;  mjc  Mu  ¡'irg  y  y  ds  laato dlara- 
cio».  Cirios,  el  roas  prudente  <\e.  lus  iiivnitirc.s ,  despaes  de  delibe- 
rar alRiinos  instantes  cnnsitto  niií.mo,  dijo  al  jrtveii  escritor :  ¿Qué 
te  parece?  ¿Sí  uo  te  dieu  e$e  obapnio,  nUlaria*  de  hacer  provi- 
$ttme*  tttM  eonmenilei  ¡mn  imltfuue  Devorando  el  otro 
«tas  palabras ,  eomo  ovas  satonadas  antes  ét  tiempo  que  te  bo- 
biesen  caido  en  la  bora,  so  arrojd  i  los  pies  de  so  amo,  respondién- 
dole :  Seinr  ,  á  h  voluntad  de  y  á  tuettro  poder  toe*  étci- 
dirin.  Y  el  rey  refilini ;  E\cínulfle  /ra/n  la  corlina  (¡ue  rtti  detrás 
de  mi,  y  oirnf  nmutos  com¡icñilores  tienet  pnrii  eie  Ai'nrow  p«ff- 
lo.  Apeius  se  supo  la  muerte  del  obispo,  cuando  los  oficiales  de 
paiaeáo,  qoe  siempre  estio  con  cin  ojos  «Sfiiaado  taa  desgracias  6 
la  maerte  del  prójimo,  Impacieatei  con  loia  dllarlon ,  y  eniX- 
diindose  anos  i  otros,  Interpaaiereo  A  los  flutiliares  del  empera- 
dor i  fin  de  obtener  el  obispado.  Pera  Cüifos,  flrne  en  su  prop<M- 
to,  los  reeliaxd  1  lodos,  diriendo  que  no  raltaríj  i  la  palabra  dada 
al  jóven.  t»  reina  Híldcgard  i  '  iivui  priiiiT.imi  .-iie  los  grandes 
del  reino,  y  fué  en  setculda  ella  misma  ¿  xiliriUr  iii]ucl  empleo  pan 
so  capellán  :  el  rev  ac<>t;id  la  petición  run  murha  aiatulidaif ;  le 
aseguró  que  no  podía  ni  quería  necarle  nada ;  pero  añadió  que  no 
le  en  posible  engailar  i  so  jdvea  cídrip»'  CSBO  neMNanfeonfeMer 
bs  mujeres  ruando  pretenden  que  MS  Senné  MCU  pMnIettiB 
sotire  la  Yoiontad  de  sus  maridos,  la  reina,  disimulando  so  (ólen, 
suaviundo  sn  vot,  nntanimente  ispera,  v  esforeindose  en  ablan- 
dar ron  caricias  el  rncrle  nirn/.in  de  C.irlus,  le  dijo:  Querido 
principe,  '(Viar  mió:  ,;'0r  ¡¡n^  J,- iprriUnar  semejante  obispado 
CMÍinMoU  é  um  nüoit  O*  npiieo,  amtüe  teáor  mío,  mi  gMa 
ff  «I dyeff»,  tu  Mi»  muimu é  «i  f — — '~  " 
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EPOCA  n. 

•1  fioal  de  su  reinado  restituyó  rormalinente  á  «I  ifmMo  4e  la  lé  y  la  oractoa  dominical ;  les 

los  erlesiástico^i  y  al  paebio  la  elección  del  obis-  !  recomendaban  que  ciiidasca  de  las  viudas,  de 
po,  aunque  por  lo  común  presidian  tas  junUis  los  huériaaos,  de  los  extranjeros;  que  eviiasen 
eomín(Madoin»les.  Con  todo,  lasimoBfaoorrom-  lodo  trato  con  las  mujeres;  que  10  prodigasen 

pió  las  elecciones  populares  ,  cnmo  hahia  cor-  i  las  exeomHniones ,  ni  recorriesen  el  país  trafi- 
rompido  las  (|ue  debiuu  su  uriirea  ul  iinocipe.     cando ,  ni  se  introdujesen  en  las  casas;  que  vi- 
La  gerarquia  había  sido  trastornada  en  tiempo  {  viesen  con  sobriedad,  qae  no  llevasen  armas,  ni 

de  los  .Merovingios,  y  el  e^iiirilu  de  indepen-  i  «;c  hicic^n  empresarios,  ni  frectienlasen  las  ta- 
dencia,  precursor  y  compañero  del  feud  tlismo,  bcrnas,  ni  dejasen  veadcrviuoealas  iglesias,  bajo 
se  habia  introducido  hasta  en  la  Iglesia.  Lo<  la  pena  de  azotes  v  de  excomunión ;  que  canta- 
obispos  se  habían  emaocif)ado  de  la  autoridad  de  i  sen  como  debian  el  gloria ,  el  sanctus,  el  ^iris- 
Ios  raelropolilanos,  disponían  d  su  antojo  de  las  eleyson,  los  salmos;  que  tuviesen  e¿cueias  y  li— 


rentas,  y  extendían  su  jurisdicción  con  dctrí-  bros  escritos  correctamente.  Ademas,  para  ins- 
meulo  del  clero  inrcrior.  Tomando  después parte  |  pirar  una  idea  augusta  de  su  ministerio ,  se  les 
en  las  asambleas  nacionales,  obtuvieron  allí  pre-  recomendó  vestir  con  decencia;  que  ninguno 
ponderancia,  ácausado  la  s;iniidad  de  su  carácter  '  asistiera  á  los  olicios  con  el  traje  que  usaba  ha- 
y  desu  mayor  instrucción;  y  adauiriendoiofluen-  j  bitualmente;  que  los  vasos  ságranos  Tuesen  dn 
cía  en  las  ciudades,  alrajeron  a  si  los  restos  del  I  plata;  en  fin,  que  hubiese  aseo  en  todo. 
ííohitTno  municipal,  niieiilias  que  sus  vastos  Otr n-  irescribicron  á  los  monges  reglas  de 
dominios  y  su  extensa  jurisdicción  los  igualaba  á  i  tan  sublime  perfección,  que  no  es  de  extrañar 
loo  magnates  secalares.  >i  no  llegaban  siempre  á  conseguirla.  No  pare» 

Elegidos  de  este  modo,  y  ocupados  en  seme-  ciendo  bastante  austera  la  de  San  Benito  ,  fue 
jantes  asuntos »  se  entregaban  á  pensamientos  aumentada  su  rigidez  por  San  Coiutnbano.  l?nio- 
muttdanos;  eomo  viajar,  teoer  ruidosas  cañerías,  tooeo,  visigodo  descendiente  de  reyes,  introdujo 
ostentar  raiislo  ,  nnv.clarse  en  los  intereses  del  '  á  mediados  del  sialo  VU  una  que.'  rcslringia  la 


i»iglo,  intrigar  eu  la  corte,  prdanar  asi  los  mis- 
leríos  y  contraer  sacrilegas  amistades.  So  ejem- 
plo era  imitado  con  facilidad  por  sus  depen- 
dientes; y  los  concilios  ó  los  prelados  producian 
reiteradas  y  ardientes  quejas  contra  los  extra- 
víos de  lo'í  monges  v  de  los  clérigos.  San  Adel- 


de  Isidoro  de  Sevilla.  Benito  de  Aniana  de  raza  sn 
goda ,  hijo  del  conde  de  Magoelona ,  primer  .^jj», 
copero  del  rey  Pepino  y  de-píi  >  <  ni¡iIe;i']o  al 
servicio  de  Carlos,  se  fastidio  del  mundo  y  se  hizo 
monge.  Pareetendote  bnena  solo  para  hombres 
dniiilns  y  novicios  la  regla  deSan Benito,  exage« 


mo  describe  á  una  abadesa  de  su  tiempo ,  cuya  1  ró  sus  rigores  hasta  parecer  ridículo  á  los  deoiás 
camisa  (Mídmeah)  era  de  tela  fina ,  de  color  <Je  |  religiosos,  é  imagino  igualaren  austeridad á  los 

violeta;  encima  llevaba  una  túnica  de  color  de  ¡  Basilios  y  Pacomios;  pero  viendo  la  impoMhtli- 
escarlata  coa  mangas  anchas  v  una  cotia  de  seda  ;  dad  de  lograrlo,  volvió  ¿  la  orden  que  había' 
con  listas;  en  los  pies  zapatos  de  piel  encarnada;  '  querido  variar,  contentándose  con  restablecer  la 
caíanle  Ins  cabellos  rizados  con  nierro-;  sobre  la  observancia  de  sus  primitivos  est  tttiios.  Ro- 
frente  y  las  sienes;  y  una  toca,  sujeta  á  la  ca-  dcándoscde  algunos  discípulos  mas  iervientes, 
besa  con  cintas «  bajirixi  rodeando  su  pecho  y  dispuso  en  Aniana  un  monasterio  con  todo  el  es- 
flotando  por  detrás  hasta  tonr  el  «^uf^ln  ;  v  tenia  plendor  que  su  riqueza  le  permiiia  desplegar,  y 
las  uñas  cortadas  formando  puala,  de  modo  que  capaz  para  cooLencr  mil  mooges,  eutre  los  cua- 
parecian  garras  de  halcón  (i).  les  introdujo  la  extremada  rigidez  de  los  ceno-> 

A  estos  desórdenes  se  oponían  remedios  por  ■  bitas,  escribiendo  al  efecto  el  Código  de  loa  re- 
íos particulares  v  por  el  publico ,  por  la  autori-  glas ,  cuerpo  de  derecho  de  la  vida  monástica.  A 
Jad  cry  1 1  y  por  la'  religiosa.  Hincmaro  de  Keims,  ¡  las  extensas  y  generosas  prescripciones  del  fan* 
£rardo  de  Tours,  Riculfo  de  Soissons ,  dictaron  dador  de  los  Benedictinos ,  anadió  este  reforma- 
reglas  á  los  eclesiásticos,  recordándoles  que  su  dor  muchas  minuciosas,  como  las  de  no  afeitarse 
deber  era  difundir  la  palabra  de  Dios,  destruir  en  cuaresma,  hasta  el  sábado  santo;  baSarae  §^ 

. —  I —  j.         lanicnte  cuando  el  prior  lo  quiera ;  no  comer 

aves  amo  en  caso  de  enfermedad ,  en  Navidad  y 
en  Pascuas;  no  probar  jamás  frutas  ni  ensaladas: 
llegar  un  capuchón  de  dos  codos  de  lariro;  san- 
^'larse  en  épocas  lijas ,  y  oirás  pequcücces  que 
el  Italiano  habia  dejaiio  al  fervor  de  cada  uno  y 
á  la  prudencia  de  los  superiores.  Publicóse 
la  nueva  constitución  en  una  asamblea  de  m'ou- 
ges  y  abades,  reunida  por  Luis  el  Piadoso  bajo 
la  presidencia  del  mismo  Benito,  con  el  objeto 
de  reformar  las  órdenes  religiosas  {2).  Ciadni- 
San  Crodegango,  obispo  de  Metz,  sometió  el  fia 
clero  de  £u  catedral  á  una  regla  que  prescribía  la 


los  vicios»  tnainnaf  la  TirUid,  y  eoseSar  k  todos 


$frrl<lnr.  A  eüla»  pril»br»»  el  Jrttpn,  í  qoifn  Cirio»  habia  coloc,.i- 
riij  dfirtsíl''  i»  enniiia  para  queovL'se  toi  rMf.m  rf.-  r:i,l:i  iü'Ii  i  i 
:  irio  ,  tM(  i  iiocon  loi»o  la>liiiicro,  aonquc  sm  ilenr  : 
ScHúr  rey  .mantéale  firme:  no  permitan  qrte  mdif  arranque  «t 
im  manon  rl  poder  que  fíiot  le  ka  ia4o.  Y  el  rcf,  giméeimigo 
«le  ta  «rrdad ,  le  mandó  que  üe  prespoiase.  ;  le  dija :  ñeetieMe 
ttétfaát,  per» Mica  tu  UMpwitt  «irirfarfw  i«uitr  tí ctn  muulo. 
twtet  iie^ev»9tt  parttmm,  toMUnln  Hmmmt  y  M  ¥m  vid- 
íico  pato  el  Ifirrjn  Traje  irl  nulit"  ir  viripe. 

El  polierd.'  Curios  en  la  di-tribucii.n  (Ih  ln$  bencSelot  aparcre 
timbren  de  esta  oira  relarion  ii<i  miMHi)  crómala :— Habiendo 
nmerto  on  prelado,  le  di<^  Garicis  p'^r  su-csor  1  un  jOven,  que  se 
duiponia  i  partir ,  henchido  de  «u20.  üw  sirtlcoKs  le  llevaron, 
eorao  convenía  1  la  diftnidad  epitcopal,  yn  cabaMMcil  jrvattbtí- 
Ktc  para  ooniar.  Ittdifnado  de  qae  iele  tr*UW«dnMl  110  en- 
fermo ,  M  laDZidesile  el  suela $wr« el  caballo  contal  violencia 
(jtic  eslavo  i  pique  ito  ra<>r  p'  rd  otra  lado.  Rl  rey  que  desde  la 
¿iUn*tr3,1.i  del  [.alrini'  |jr<l  j  vi»!o  lo  'loi*  paviha  ,  te  ni.iti(M  Ilímsr 
'V  In  ilijii  :  Ul  raiirrlr- ,  rrr'i  hh''  I  ,  it:--hii  .  rao  ,  u  ln-'iri  turnii 
/¡'f"»;  M  Irgn^uiiiiiml  lie  «¡ifíf  <>  im^ttio  *f  rmm'utra  ,  tMiaü  saivf. 
u'  erada  conlinuantrnle  por  mulliluii  líe g'  erm'(;  léñenos  necetidad 
en  HUtftrt  stquxto  de  ua  capeUaa  cerno  tli ;  qtUdate ,  puti,aa>a 


ttinittttrufiiUtu,Vi§mpmamuMrt 
tu  lMtarf.iiry.p.SSÍ. 


i 


"  (3)  Una  estadFitica  de  aquel  tiemjio  a<liD:i  al  Imperio,  aoo  ex» 
rltr^fonde  la  lialia,  8-  gniiile»  mortíisiivn)!.,  <Il'  I  h  i  ii;iIí»í45  per- 
leneciin  i  la  («ermania,  ¿I  á  la  Fiancia  ,  r^i;  4  i.i  Aquiuoia ;  j  se 
llenaban  diiitnbuidus  es  tres  dates  :  lus  primeros  dri>i^i »  ai  tmpe- 
rjdor  doMliVM  jTMnitiei  ■Üllare»!  iMcagiiide)  sato  doaaiivos; 
losreslailafMdaUM  HMnafarforllMlllM  Inperio  7  de  la 
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vida  eornun  ra  una  casa  contigua  á  la  iglesia,  |  ana  de  las  iglcsia«i  mas  importalltes  y  mas  cor- 
ton  voto  de  obediencia  al  arcediano,  distribn-  '  rompidas.  Suprimiremos  todo  lo  que  oo  baria 
vrnd  >  las  horas  entre  el  estudio  y  la  oración,  sino  dar  una  idea  del  mal  gusto  del  autor. 
Áuihjue  declaró  que  se  siijrtal)a  á  las  prescrip-  <AI  poderoso  Carlos,  emperador.— Os  habéis 
deAes  ééSm  Benito,  introdujo  en  ellas  machas  '  «dignado  destinar  al  gobierno  de  la  iglesia 
variaciones:  la  órden  no  esta  ha  obligada  á  la  po-  »Lyon  al  mas  débil  dft  vop^tros  siervos,  incapaz 
breza,  ppro  cada  monge  detiia  dejar  sus  bienes  oé'indigno  de  esle  car^o,  pero  como  tratáis  á 


á  San  Pablo  de  Metz,  reservándos  e  el  usurracto 
vitalicio  y  la  libre  disposición  <le  las  limosnas 
obtenidas  por  la  misa,  la  confesión,  ó,  como  di- 
riamos hoy,  la  enra  de  almas  y  la  asistencia  á 
loa  enfermos.  Mientras  era  de  ata,  podían  salir 
á  paseo;  pero  al  oscurecer,  debían  restituirse 
al  convenio,  donde  se  aroslaban  en  dormitorios 
comones,  aunque  en  lechos  separados.  A  los  vie- 
jos se  les  dalm  todoe  los  años  una  capa  nueva, 
pasando  á  los  jóvenes  las  qup  deja!>aii;  tenían 
ademas  una  piel  de  ternera  para  su  calzado  y 
cuatro  pares  de  sandalias  alano. 

Tal  fne  la  instituir  n  le  los  canónico? ,  de  los 
que  .«i  hrii  pueden  encontrarse  vestigios  ante- 
riores (1) ,  con  UNk>  enlonres  fue  eoando  tuvie- 
ron una  regla  delrrminada ,  que  los  sujetó  á  la 
salmodia  en  común,  asociando  la  forma  monás- 
tica b  vida  seealar.  Agradó  tanlo  esto  *  Car- 
lomagno ,  qu?'  en  el  concilio  de  Aqnisp:rara  hizo 
reco^r  lodo  ío  mejor  que  se  había  escrito  para 
dirigir  aquellas  asociaciones,  que  pronto  se  ex- 
tendieron por  Italia  (á)  v  otras  partes.  Subsis- 
tieroQ  asi  hasta  el  siglo  ^11,  en  que  para  evitar 
les  «aeáodalos  que  resultaban,  cesaron  de  comer 
en  comanidad,  y  cada  uno  ,  habitando  en  la  ca- 
nótúga,  recibía  una  prebenda  particular.  Para 
qoe  no  canse  admiración  qned  clero  libre  se  so- 
metiese sin  oposición  á  nuevos  riíiore-;.  conviene 
recordar  que  los  bienes  délas  i¿;lesí as,  eran  ad- 
ministrados por  el  oNspo,  d  cual  distribuia  á 
cada  sacerdote  la  porción  que  creía  justa;  y  co- 
mo los  obispos,  por  consecuencia  de  las  costum- 
bres mondadas  que  se  introdujeron  entre  ellos, 
descuidaron  á  veces  á  su  clero  hasta  el  punto 
de  dejar  qae  les  faltase  lo  oece^rio,  fue  acogi- 
da fiivorablemente  una  instítacioo  que  asegura- 
ba una  existencia  decente  y  aun  acomodada. 

Dedicóse  también  Carlos  á  la  reforma  del 
cliro,  procurando  introducir  en  la  vida  religio- 
sa el  órden  y  la  actividad  que  había  llevado  al 
gobieruo  tcniporal.  En  su  consecuentía,  dispuso 
que  los  comisionados  reales  examinasen  si  se 
producían  quejas  con  tra  los  obispos  ó  abades; 
si  estos  vivían  según  los  eánones;  cómo  se  soste- 
nían las  Iglesias,  y  si  babiaen  eüiis  algún  desor- 
den que  no  pudi^e  remediar  el  obispo  (3).  Exi- 
gió de  los  mismos  obispoam»  celosa cooperáeiQii; 
y  en  prueba  de  ello  citaremos  la  siguiente  carta 
de  Leidrado,  nombrado  por  él  obispo  de  Lyoo, 

(It  Dnie  l<u  primrrot  dcoptl  Mt  taterdot**  aírrln*  i  h% 
aicÁilei, qoe  r->rni.'l'.i..  n  toit^,  vivrai  úe  Unhuvifiie  la 
ífWs'i».  f  ifod'lMi'i  li  nblüiM  en  \oi  nisirrirK  y  en  ln«  s  nwlos.  Ka 
el  coorifio  de  l.idli.ra ,  que  se  i'eleb.-i>  en  .Vi i ,  se  liare  mencinn 

de  los  <.alm<Mt!va!o!HinigO"»  ifé»,  IS'  Uaioa(lusa:(i  i  cao»a  rff'  dnnn 
dtaialúiiodiihili'  p^ui'jn  rrniu  Irflnjdofi.  Kn  el  siglo  IV  San  Ku-i- 
kio  reuiiíAa  na  clrruen  on  etiibcio  y  en  ananiKsa  cumum-jt,  can  rf- 
glas  dr  tttia  iida  auMeia,  de  la  cgal  minó  nulii  b  «B|a  Su  Agaslts. 

(!t|  Ed  Italia  el  eJ>>n|>lo  nat  anligaode  que  lenriaM  BMlcta  %e 
MCoentr*  en  Cono,  que  tenia  MoAiiigus  el  lAo  805  ;  San  inan  de 
Flori-neia  lo»  tuvo  eo  el  de  8í4.  En  Milán  n»  »e  ialrdd'ijtrnin  natía 

el  sieio  VI,  nmndn  cMiirrt  rc-ncdt  jr  ifí"  f  «If  \w4^  fi  <  ii;i<"lbiiri- 
!i(  1.1' lii  I  ?r  i' -    i',.      d.s  nnjnbrcs  lie  hi-  c.i'idim^Hí 

trw  M  cera ;  de  «qul  el  iiUiWt  de  pnmicerius,  teewt49Unut  Cíe. 

ta)  aun»  t.L  ii|.M.  aia.  «s  i  ihmi. 


•los  hombres,  atendiendo  menos  á  su  mérito 
aqtie  á  vuestra  acostumbrada  bondad ,  habéis 
nobrado  conmigo  en  los  términos  que  plugo  ,á 
(Vuestra  piedad  inefable.  Muchas  cosas  faltaban 
•exterior  é  interiormente  á  estas  iglesias.  Oíd 
aloqnevo,  vuestro  muy  humilde  servidor,  he 
>hecho  de  de  ni  litigada,  con  la  ayuda  de  INoa 
»y  ia  vuestra. 

«Cuando,  aegm  vuestra  drden,  tomé  posesión 
»de  estas  iglesias,  hice  lo  que  estuvo  de  mi  parte 
»i  fin  de  traer  los  oficios  eclesiásticos  al  punto 
wk  <fne,  con  la  grada  de  Dios,  han  llegado  poco 
»á  poco.  Plugo  á  vu '>lr;i  piedad  conceder  k  mi 
•instancia  la  restitución  de  las  rentas  aue  pcrte- 
«Becian  en  otro  tiempo  ála  iglesia  de  Lyon;  por 
•cuyo  medio  se  ha  establecido  ana  salmoaía, 
•donde  se  sigue,  tanto  como  hemos  podido,  el 
•ritodel  ngredo  imlado  en  lo  qae  concierne  al 
•oñcío  divino.  Ten:;o  e  ruelas  de  cantorf?,  mu- 
idlos de  los  cuales  se  encuentran  ya  en  estado 
*de  instruir  á  los  imU;  escnelasde  lectores, 
•  rjnr'  no  so!a  (|i:'scmpeñan  sus  funciones  rn  In; 
adictos,  Sino  que  también  con  la  meditación  de 
•los  libros  santos  se  aseguran  los  frutos  de  la 
•inteligencia  de  las  cosas  espirituales.  Algunos 
•saben  explicar  el  sentido  espiritual  de  los  evan- 
•gelios;  mnchoa  mseen  la  inteligencia  de  las  pro- 
mfecías;  otros  la  ae  los  libros  de  Salomón ,  de  los 
•Salmos  y  del  mimo  Job.  Ue  hecho  también  lo 
•posible  para  la  copia  de  libros.  He  propoido- 
nnado  \  cstiduras  á  ios  sacerdotes  y  cuanto  se  nc- 
acesita  para  los  oficios.  Nada  be  omitido  rclati- 
•vamcnte  á  ia  restauración  de  las  iglesias,  como 
•que  be  hecho  cubrir  de  nuevo  la  mayor  que  hay 
»cn  esta  ciudad,  y  reconstruir  parle"  de  sus  pa- 
»redes;  he  reparado  el  techo  de  la  de  San  Esté- 
•ban  y  h|  recditícado  las  de  San  Níciero  y  Sanl.i 
a.Maria;  sin  contar  los  monasterios  y  las  casas 
•epia'opales,  que  estaban  arruinadas  y  be  rcpa- 
jrado  y  cubierto.  (Continúa  enumerando  las  dí- 
•ferentes  fábricas).  Sobre  lodo  he  mandado 
aquelos  decretos  de  los  antiguos  reyes  de  Fran- 
•cia  se  ejecuten,  para  que  los  monges  posean 
•perfeetamenle  j  »n  opoaidon  lo  que  tienen  en 
Bcl  día,  y  lo  que  con  lagrsuMi  deDíospnedan 
cadauirir  en  lo  socesivo.  * 

El  misiiio  rey  Carlos  dispuso  qoe  Pabb  War* 
nefrído  formase  una  colección  de  tas  homilías  de 
San  Ambrosio,  San  Agustín,  San  üilarío,  San 
Joan  Crísóstoroo,  y  de  las  de  León  y  Gregorio 
el  Grande ,  para  que  sirviesen  de  modelo  á  los 
oradores;  mandó  que  en  todas  las  iglesias  se  pre- 
dicase, de  manera  que  lo  comprendiese  el  pue- 
blo ,  y  que  los  obi<:[ios  hn  cseu  con  (recuenaa  b 
iiiblia  y  los  santos  Fadies. 

Cailoraagno  opuso  priucipalmcnte  los  onncí- 
líosá  la  relajación  de  la  disciiihni  ,  exigiendo 
que  se  celebia.sen  á  menudo;  tanto  que  conta- 
mos no  menos  de  cuarenta  en  su  reinado ,  algo- 
nos  da  ellos  meadadoa  coa  íaimea  poblicos. 
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Sociedad  civil  v  reliíriosa;  y  sostuvo  los  cánones 
cclesiásiicos  con  eí  brazo  secular.  Los  dccrcloá  [ 
de  rofoi  ma  emanados  de  aquellos  concilios  nos 
reveían  las  costumbres  y  los  ahusosdel  clero,  y  el . 
contraste  entre  la  intención  del  legislador  y  !a  I 
corrupcioivdelosgohernados;  pues  lodo  se  vuelve 
pre()ir;ír  la  moral,  y  losados  mas  insignilicanles 
eslAD  regulados  alH  por  prescripciones;  indiao 
dsuna  sociedad  nueva,     ii  de  niños,  cuyos  | 
pa-;os  necesitan  indispettsabiemenic  do  la  direo-  . 
tiuu  materna.  En  ello»  teemos  basta  la  prohibi- 
ción hecha  ú  los  saocrdoies  de  encontrarse  á  so- ' 
las  coa  mujeres,  no  siendo  sus  madres;  se  le^ 
echa  en  cara  &  menudo  la  censoalidad ;  y  se  les  { 

I>rohil)cn  las  diversiones  mundana?,  cl  fausto, 
as  cacerías  ruidosas  y  el  servicio  militar.  La  : 
anrícia  de  adquirir  ricos  patrimonios  hacia  que ! 
se  procurase  atraer  á  las  órdenes  á  los  ióvene55  ' 
opuieutos;  otro^  enlrabau  en  ellas  para  librar&c 
de  lamíKda ;  y  Carlomagno  se  opuso  á  ambas 
cosas  í1).  EJ  cüiu  ilio  (le  Chalons  á  onllas  del 
Saooa  dice      tSe  acusa  a  algunos  de  nues- 
>tro8  hermanos  de  persuadir  por  avaricia  á  olro<> 
que  renuncien  al  íifilo ,  y  den  >-us  bienes  á  la 
i  Iglesia  :  es  preciso  arrancar  de  la  lucalc  esta 
«idea,  pues  el  saoerdoie  debe  iiusrar  la  salud  de 
alas  almas  no  un  lucro  terrestre  ;  las  orrcndas 
«han  de  ser  espontáneas ;  y  la  Iglesia  no  tan  so- 
llo debe  abstenerse  de  despojar  á  los  fieles,  sino 
*qiie  debe  socorrer  á  los  necc-itailos. » 

No  iban  mejor  las  cosas  fuera  de  Francia.  Las 
cartas  de  Boní&cío  y  de  Drda  nos  muestran  cl 
estado  ^^n  que  se  hallaba  Inglaterra;  pues  en  ella 
se  reprueban  las  [recuentes  perefrrinaciones  de 
las  inglesas  á  Roma,  la  mavor  parte  de  las  cua- 
les se  corrompían  durante  el  viaje,  hasta  el  pun- 
to de  no  haber  ciudad  en  Italia  donde  feltasen 
prostitutas  de  a(]uclla  nación.  Ademas  Ronifa- 
cio  (3),  en  una  carta  dirigida  ¿  Et«lbaldo,  rey  de 
Mercia,  le  echa  en  cara  ras  malas  costumbres  <te 
las  mujeres,  ale^^ando en  contraposición,  que  en- 
tre los  paganos  de  la  antigua  Saionia,  la  hija 
que  deshonraba  la  casa  paterna ,  ó  la  esposa  que 
manchaba  el  lecho  nupcial,  eran  conBenadas  á 
veces  a  ahorcarse  á  si  mismas,  y  quemadas  en 
seguida,  ahorcando  también  al  cómplice;  en  otras 
partes  las  mujeres  en  tropel  conduciaa  á  la  cul- 
pada por  las  aldeas,  con  la  saya  corta,  lacerán- 
dola y  azotándola  hasta  verla  caer  exanime.  En 
los  concilios  de  Oriente  se  encuentran  ni  i<  ñ  me- 
nudo huellas  délas  prácticas  pagana;»;  como  por 
ejemplo,  consultar  á  los  augures,  celebrar  las 
calendas  y  las  brumales,  en  los  primeros  dias  de 
mayo,  dar  el  espectáculo  de  las  dan/as  entre 
hombres  y  mujeres,  á  la  manera  de  los  antiguos, 
imitar  ?us  misterios  sus  juegos  escénicos,  y  yus 
bufonescas  bacanales,  visticodose  loshombresde 
mujeres  y  viceversa.  Los  estudiantes  de  leyes, 
pretendiendo  continuar  los  uso.-  de  Roma  y  "Es- 
paria,  solemnizaban  de  un  modo  prulauo  ^^l  en- 
trada en  los  estudios  J  los  grados  (|ue  obtenian; 
Otros  oeleliiabaa  ágapas  oon  los  antiguos  abusos. 


(t )  Cap  <lc!  año  SO.'i  r.  I 
(i)  Cantil,  raf'it.  211.  si",  r  tj. 
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ó  jurai)an  por  los  objetos s^irados  en.otio  tíen* 

po(i)- 

Las  reglas  mas  extensas  de  reforma  se  díeroil 

por  el  concilioQuinisexioTrullano.  Este  concilio, 
despuesdc  permitir  álosindividuosdelclerooricn- 
tal  conservar  sus  mujeres,  prohibida  los  moogesy 
dérii:os  a^islirálos  espectáculo?,  álascarreras  de 
caballos,  al  teatro;  en  el  caso  de  concurrirá  uod 
boda,  debian  retirane  ¿  la  llegada  de  los  cómi- 
cos. Mandó  que  no  «e  tolerasen  ciertos  ermita- 
ños que  acostumbraban  vagar  por  la  ciudad  con 
los  cabellos  largos  y  las  vestiduras  ne°;ras ;  que 
no  se  abriesen  hospederías  en  el  recinto  de  ias 
iglesias;  que  en  estas  se  cantara  con  decencia  y 
sin  esfibnar  la  voz;  que  no  se  adornase  con  ¡ile- 
dras  preciosas  y  magníficos  vestidos  alas  donce- 
llas que  lomaÜan  el  hábito  religioso  ;  que  dos 
hermanos  no  pudiesen  casarse  con  dos  hermanas, 
ni  el  padrino  con  la  madre  de  su  ahijado,  ni  eí 
católico  con  una  hereje  ó  al  revés.  Bicomnlgó  ft 
los  oue  pintaban  cosas  obscenas  ó  se  rizaban  arti- 
ficialmente los  cabellos.  Prohibió  á  los  hombres 
entrar  en  los  baños  con  mujeres,  jugará  losdados, 
dar  representaciones  teatrales  ó  combates  confie- 
ras, impuso  seis  años  de  penitencia  á  los  adivinos 
y  á  los  que  los  consoltaban ,  á  tos  condoctores  de 
osos,  y  á  los  que  decian  la  buena  venían.  PRH 
I  bibió  ademas  invocar  á  Baco  en  la  vendimia, 
vestirse  los  hombres  de  mujer  ó  al  contrario, 
,  encender  Fuegos  delante  de  las  casas  en  la  lona 
I  nueva,  dar  tortas  en  Navidad  bajo  pretexto  del 
<  parlo  de  Uaria,  pncs  que  esta  no  debió  ponerse 
mala ,  y  leer  en  la  íj^esia  histerias  falsas  do  loe 
mártires. 

El  paganismo  m»  se  había  desarraigado  tam- 
poco del  Occidente;  rf^niinnaban  celebrándose 
tiestas  ridiculas,  como  las  de  los  locos,  en  qoe 
la  gente  recorría  las  calles  con  disfraces  de  ani- 
males, esnccialmentc  de  ciervos  ó  de  novillas. 
Después  ue  los  baaquelcs  fúnebres  se  represen- 
taba un  espectáculo  jocoso,  con  osos,  bailarines 
y  figuras  de  demonios,  llamadas  talamasras,^ue 
dab^n  ahuUidos,  y  ejecutaban  gestor  exlraüos; 
terminando  lodo  oon  erab^ial:ar^c.  Estaban  en 
aso  otros  bailes  ^^?rados  en  las  iglesias,  en  las 
mayores  solemnidades,  aue continuaron  después 
por  mucho  tiempo  entre  ios  Mozárabes  de  Espa- 
ña ,  y  que  hace  un  siglo  no  babian  caido  del  loHo 
en  desuso  en  el  Franco  Condado.  Creíale  aun  que 
las  potestades  infernales  iniervenian  en  las  ac- 
ciones de  los  hombres,  y  que  era  posible  cele- 
brar pactos  con  ellas,  sobre  todo  para  conocer  el 

f>orvenir.  Contra  tales  opiniones  alnban  su  voz 
os  preliHo-;  v  lo-  sínodos;  hemos  visto  con  qué 
rigor  perseguía  t.ai  iouiagoo  los  ritos  profanos 
entre  los  Satenes  y  la  creencia  en  los  hechiceros: 
el  concilio  de  Tours  quiso  que  se  repitiese  á  los 
fieles  que  los  mágicos  no  podian  en  manera  al- 
guna remediar  con  encantos  lasenFermedades  ni 
curar  los  animales  tullidos:  ademas,  el  de  Lep- 
lines  condenó  la  violación  de  los  sepulcros ,  las 
lupercüles  de  Felircro ,  el  teuer  por  sagrados  á 
los  bosques  y  a  ciertas  piedras;  el  llevar  amu-. 
lelos  y  nudos ,  el  sacar  augurios  del  vneto  de  las 
aves,  de  las  fílenles ,  de  loscaballm,  de  losboe- 


Digitized  by  Google 


LA  IGiaSU  IN  TTEM 

ves,  del  fuego  producido  por  pedazos  de  madera  . 
frotados  Qtto  eontra  otro  (nodfyr) ;  y  lo  que  debe 
parecer  roas  extraño,  el  firecueQtor  los  templos 
d^Jüpiter  y  de  Mercurio. 

Indepenaieotefnaite  de  h§  demtos  de  YeftMr^ 
mi,  loseondlios  aplicaron  su  atcnnon  aido¿!:ma. 
Pnéde  dedrse  que  las  imágenes  de  Cristo  y  de 
los  Santos  no  erao  ó  eian  apeoas  objeto  de  culto 
ttlerioreo  Occidente,  ya  porque  secorriese  pe- 
ligro de  coofuodiriaá  con  las  adoraciones  paga- 
nas queauo  existían ,  ya  porque  do  se  conociese 
allí  el  uso  orienlal  de  venerar  las  imágenes  del 
emperador.  Honraban ,  es  cierto ,  las  de  Cristo 
y  loe  Santos  por  medio  de  la  cera  y  el  incienso; 
pero  csfahan  muy  distantes  de  confundirlas  en 
su  adoración.  As¡,  pues,  cuando  el  concilio  de 
Nicea  decidió  que  k  las  imágenes  de  los  Santos 
se  debia  un  culto  de  honor  (»f>oí.í^nI«l5'\  reserván- 
dose la  adoración  (xa^p^a)  p^ra  las  de  la  Trini- 
dad,  él  texto  fue  mal  traducidoen  latín ;  de  mo- 
do que  trescientos  prelados,  reunidos  en  Franc- 
fort, condenaron  aquella  doctrina  como  herética 
afirmando  que  la  postración  (^Fo;Kv,f>on)  se  debia 
áDios  únicamente.  VA  pipa  \dr¡ano  les  instruyó 
con  candad  ea  la  verdadcia  intención  de  los  pa- 
'éKs  de  Nicea ;  pero  la  pasión  se  interpuso ;  el 
'español  Claudio,  obispo  de  Turin,  ademas  de 
despreciar  las  imágenes ,  negaba  la  invocación 
de  los  Santos,  añadiendo  cjue  sns  reliquias  no 
Valían  mas  que  las  de  los  animales ;  y  la  decisión 
del  concilio  no  se  aduiitió  basta  que  el  bibliote- 
cario Anastasio  hizo  en  tiempo  de  Juan  VUl  una 
versión  mas  exacta. 

Dabicndü  sido  procIamadasíBdivIsibles en  Cris- 
tolas  dos  natmaiezas  divina  y  humana,  se  orí- 
gmbdL  la  duda  de  cómo  Jesucristo  babia  podido 
ser  en  la  humana  hijo  de  IKos»  que  es  es- 
píritu poro»  youe  no  engendra  sino  cspiritual- 
menie.  Félix,  obispo  de  Urgel,  y  Elipando,  ar- 
zobispo de  Toledo,  creyeron  resolver  la  dificul- 
tad sosteniendo  que  Cristo,  como  hombre,  era  hijo 
de  Dios  por  adopción,  no  por  naturaleza;  distin- 
eioo  aoe  se  acerca  á  tos  dogmas  de  Nestorío, 
^¡^t  proceaente  quizá  del  esfuerzo  que  se  empleaba 
para  que  el  misterio  de  la  Encarnación  pareciese 
menos  repugnante  á  los  Mnlsumanes,  y  que  con 
el  nombre  de  adopciaii'wno ,  scextcnaió  por  la 
España  y  la  Galia  Meridional.  £ra  esta  la  pri- 
mera disputa  en  materia  de  fe  que  había  ocupado 
i  los  teólogos  de  Occidente,  después  de  hi  inva- 
áoa  de  los  Bárbaros.  £1  concilio  de  RatisboDa  la 
eondend,  y  se  retractó  Félix;  pero  en  seguida 
volvió  ásu  error  y  lo  sostuvo.  Carlomagno  con- 
tió  á  Alcuino  el  cuidado  de  refutarlo,  v  la  deci- 
sión de  Batísbona  fue  confirmada  por  ios  sínodos 
de  Francfort  y  de  Aquisgram. 

£n  los  cobcilios  de  Franela  es  notable  la  armo- 
nía del  poder  espiritual  con  el  secular,  cuyas 
luces  y  auxilios  invocaba  el  pi  ¡mero.  En  las  ac- 
tas del  de  Arles,  leemos:  aliemos  enumerado 
aferevemenle  lo  <joe  nos  ha  parecido  digno  de 
sreforma,  y  estamos  resueltos  á  presentarlo  al 
•emperador,  invocando  su  clemencia,  á  linde 
•que,  si  falta  algo  á  este  trabajo,  supla  á  ello  su 
•prudencia;  si  hay  alguna  cosa  contra  la  razón, 
Korrijala  su  juiciü;  si  alguna  medida  esta  sabia- 
•iwnie  ofdenada,  hágala  igeentar  su  autoridad 
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scon  ayuda  de  la  bondad  divina.»  Ten  el  preám* 
holod«  concilio  de  Maguncia:  «  Sobre  todo  ne- 
•cesitamos  de  vuestro  apoyo  y  sana  doctrina,  á 
>fín  de  que  nos  advierta  é' instruya  con  benevo- 
■leuda ;  y  si  lo  que  hemos  deliberado  os  parece 
vdigno ,  confírmelo  vuestra  autoridad ;  si  creeia 
oque  hay  en  él  cosa  oue  enmendar,  disponga 
»su  corrección  vuestra  imperial  graiMeza.» 

Esta  armonía  no  podía  menos  de  producir  feli- 
ces resultados  j  y  en  efecto,  vemos  que  se  Mt^ 
mas  regular  la  liturgia ;  que  se  diftmdió  el  canto 
gregoriano  por  las  escuelas  de  Metz  y  de  Sois- 
sons;  c|ue  se  empleó  en  los  santos  misterios  la 
magnificencia  pronibida  en  los  vestidos  de  los  sa- 
cerdote?;  que  las  monjas  recamaban  espléndida- 
mente ios  adornos  de  las  iglesias.  Wilfrido  man- 
dó escribir  el  Evangelio  con  letras  de  oro  en  un 
fondo  de  color  de  púrpura,  y  lo  regaló  á  la  igle- 
sia de  Rispon  dentro  de  un  éstuche  de  oro  enri- 
quecido con  perlas. 

También  se  compilaron  entonces  los  libros  re- 
lativos á  todas  las  ceremonias  del  culto;  y  asi 
como  entre  los  Griegos  se  prepararon  el  topicon, 
liturgias  de  todo  el  año,  comprendiéndola  misa 
y  la  salmodia;  ti  ocloecos,  cantos  sagrados  con  las 
diversas  entonaciones;  el  paraclmemti  lecciones 
para  recitar  con  la  misa;  el  menacon,  oficio  de 
cada  mes;  el  eucoloaion,  bendiciones,  y  oficios: 
del  mismo  modo  los  Latinos  tuvieron  el  gradual^ 
salmos  que  cantaba  en  coro  después  de  la  lectura 
de  la  epístola ;  el  liber  orationum ,  oraciones  para 
toda  lu  liturgia  ;eHt'cn'07Uzrtum,  lectoras  sacadas 
del  Antiguo  Testamento  y  de  las  cartas  apostó- 
licas; el  antifonarium ,  cantos  que  aUernaban 
entre  el  coro  y  los  licics  hasta  el  siglo  IX,enqtte 
los  repitió  el  coro  solo  alternativamente :  el  evan- 
geliaríum,  evangelios  dispuestos  para  las  leccio- 
nes públicas ;  el  ritual  y  el  ponli^al  romanum 
que  indicaba  las  ceremonias  y  los  actos  del  culto 
para  cada  fiesta.  Agrégtiense  ¿  estos  las  variás 
penitenciales,  ó  sean  códigos  de  las  penas  ecle- 
siásticas, y  los  homiUarmi  colecciones  de  ser- 
mones rara  uso  de  los  sacerdotes  y  de  los  fieles. 

Tamnien  hubiera  querido  Carlos  introducir  la 
unidad  en  la  liturgia;  en  los  libros  CaroUnos  se 
lee:  liHuchas  naciones  so  han  separado  de  la 
> santa  y  venerable  comunión  de  la  Iglesia  ro- 
imanai  P^*"^  no  asi  la  nuestra,  que  bailándose 
sínstmida  en  la  tradición  apostólica  por  la  gracia 
»de  aquel  de  quien  emana  todo  don  perfecto,  re- 
>cibio  siempre  las  mercedes  de  arriba.  Estando, 
•pues,  desde  los  primeros  tiempos  do  lafe  fijada 
»en  esta  unión  y  en  esta  religión  santa,  aunque 
>con  alguna  diversidad  por  lo  que  respecta  á  la 
•celebración  de  los  diferentes  oficios,  sin  lesión 
>de  la  fe ,  conoció  al  lin  la  unidad  en  elórden  de 
>la  salmodia,  tanto  por  los  cuidados  y  la  habí- 
•lidadde  nuestro  ilustre  padre,  do  veoeiahle 
smemoria ,  como  por  bailarse  presente  en  las 
*Galias  el  Santísimo  Esteban ,  pontitice  de  Ro- 
»ma;  de  tal  manera,  que  el  órdendela  salmodia 
»no  se  diferenció  ya  entre  los  que  estaban  reu- 
tuidos  por  una  misma  le;  y  estas  dos  iglesias, 
«unidas  en  la  lectura  sagradla  de  una  solaé  idén- 
ntica  ley  santa  se  hallaron  ademas  juntas  en  la 
» venerable  tradición  de  una  sola  é  idéntica  me- 
alodfa ;  no  separaodoen  adelante  hi  diversa  cel^ 


ibndoii  de  los  oficios  loque  había  reunido  la 
ipiadoea  deroGion  de  ooa  fe  única.» 

CAPITULO  XIX. 


Los  SwMcenos,  fanáticos  y  toscos  en  un  prin- 
cipio, no  pudieron  meuos  de  ser  funestos  al  sa- 
ber; y  fiino  está  probado  el  incendio  de  la  biblio- 
leca  de  Alejandría,  es  lo  cieno  que  concuerda 
con  los  senlimicntos  de.  los  primeros  califas.  El  i 
papa  Agaton  recomendó  al  emperador  ^tícjio los 
legados  enviados  por  él  al  concilio  de  Consianti- 
nopta.  ralificándoiosde  hombres  de  integro  celo, 
en  quienes  la  fidelidad ¿  las  tradiciones  ocupaba 
el  logar  de  Incienda:  Porgue,  decia:  iCómo 
posible  enmurar  un  comcmieiUo  perfecto  de  la  j 
Sagrada  Escritura  en  personas  quevivenrodea- 
das  de  Bárbaros,  y  que  están  ohliijadas  á pro- 
porcionarse el  aUnu  uto  cotidiano^  Ademas,  los 
padres  del  sínodo  Ilomano  escribían:  Si  fijamos 
taatenebm  en  la  elocuencia  profana,  creemos 
que  nadie  puede  liwnjearse  de  comcerla  á  fon- 
do. El  furor  de  las  naciones  Mrtara»  agita  y 
tnaloma  sin  tregua  estas  provincias  por  medio 
de  guerras ,  de  correrías,  de  saquem,  Añ,  ro- 
deados de  Bárbaros ,  llevaum  una  eaiiUncia 
üena  de  angustias  y  fatigas ,  viéndonos  obligados 
á  (¡anar  el  sustento  con  nuetíras  manos,  por  ha- 
ber perecido  bs  biemde  Ut  Iglesia,  y  ser  la  fe 
lo  único  que  nos  sostiene.  IlabiendD  pedido  el  rey 
Pepino  libros  al  pontífice  Paulo  I,  este  le  envió 
cuantos  pudo  reunir;  ¿y  que  libros  eran?  El  an- 
tifonario, el  rcsponsal,  la  gramática  de  Aristó- 
teles, los  libros  de  Dionisio  el  Areopagila,  la 
geometría,  la  ortograRap  la  fnmMica,  todos 
en  griego :  era  pocn  4  la  verdad  pan  nn  papa  y 
para  un  rey. 

8ÍD  embargo ,  no  nee  apresuremos  n  aeiiacar 
esto  tan  solo  a  la  invasión  t!  !n?  Bárbaros ,  pues 

alie  no  vemos  se  encontrara  cq  mejor  situación 
Oriente,  Ubre  de  aquellos ;  en  prueba  de  lo 
cual  citaromosloselofrios  tributadosáJuanillo  de 
Rávcna.  El  exarca  Teodoro,  á  quien  le  fue  pro- 
puesto para  secretario,  hizo  poeo  caso  de  él ,  en 
atcnrion  á  su  mezquina  figura;  pero  habiéndole 
dado  á  leer  por  vía  de  ensayo,  una  carta  en 
griego  de  Constantino  Pop:onato,  ícuil  lue  su 
sorpresa  cuando  oyó  al  aspirante  pro^tininrlc  si 
debia  leerla  en  f;ricgo  ó  en  latín!  En  vannio  vió 
qaelaleiaen  gricgodesembaraxadamente.  letomó 
i  su  servicio;  hasta  que  el  emperador  de  Cons— 
tantinopla,  prendado  de  las  cartas  que  Juan  es- 
cribía en  nombre  del  exarca,  qniso  tenerle  á  su 
lado,  V  le  confió  lo?  primeros  empleos  de!  minis- 
terio. "En  seguida  le  permitió  regresar  a  su  pa- 
tria; pero  Juslioiano  il ,  cuando  verificó  su  ex— 
[)edicion  ó  mas  bien  su  latrocinio  contra  Ráve- 
na,  se  llevó  entre  otros  á  Juau,  aunque  le 
eximió  del  castigo  impuesto  á  los  demás  y  que 
consistió  en  sacarles  los  ojos.  No  obstante,  ha- 
biendo concebido  ¿dos  de  su  persona  al  cabo  de 
algún  tiempo ,  decretó  su  muerte,  y  el  pregonero 
debia  gritar :  FA  elocuente  poeta  Juannülo  de  Rá- 
vena»  poi'  liaberse  moslrado  contrario  al  invicto 
AugutOt  habido  condenado  á  morir  enoerrado 
entre  dospoFedee, 


va. 

Ningún  nombre  salvó  tos  limites  de  la  vnlga- 

ridad  entre  aquellos  estériles  guardadores  de  la 
ciencia  antigua,  que  á  pesar  ae  poseer  aun  in- 
tacta la  mas  hermosa  de  las  lenguas  y  laníos 
niedio«  de  estudio,  no  supieron  barer  sino  com- 
pilaciones en  que  se  revela  una  docta  y  monó- 
tona ineptitud;  mientras  que  los  OcriJeiilales, 
si  bien  incultos  en  las  formas  y  en  las  coicas, 
ofrecen  ráfagas  de  originalidad,  y  son  un  refl^ 
de  su  épocii. 

El  literato  mas  ilustre  de  Oriente,  aunqueex-  sit 
traño  al  imperio  griego,  fue  Juan  Damasceno,  j^';;*^ 
que  nació  hacia  el  aHo  7(J0,  y  fue  educado  por  „tr 
einroDse  italiano  Cosme,  apellidado  melodOii 
cansa  oe  los  cánticos  que  dmipiiso.  OesenpcSÓ 
Juan      s  empleosalladodc  Abd  cl-Melik;  pero 
habiendo  defendido  las  sagradas  imágenes  contra 
Leoo  Inúrlco .  el  berestarea  imperial  se  vengó  de 
c!  calumniándole,  de  modo  que  el  califa  le  mandó 
corlar  la  muño :  añádese  que  la  Virgen  se  la  res- 
tituvó,  y  que  pasó  incólume  el  resto  de  sasdim 
en  el  convento  de  San  Sabas  en  la  Palestina.  Allf  . 
escribió  el  Damasceno  vanas  obras ,  y  especial- 
mente hexposieionexada  de¡a  feortódoxa,  pri- 
mer '^^i  lema  completo  de  dogmática,  donde  de- 
senvolvió la  filosofía  peripatética,  que  habiasu- 
perado  al  platonismo,  y  la  aplicó ádenattir 
los  dogmas  católicos. 

Sus  Paralelos  sagrados  son  extractos  dogmá- 
ticos y  morales  de  la  Sagrada  Eaerítnni  ai» 
íronta'dos  con  autores  eclesiásticos ,  entre  Nse»- 
les  se  cuentan  muchos  cuyas  obras  uo  han  flecado 
basta  nosotros.  Juan  confiesa  que  los  Geuiikl 
tuvieron  conocimiento  de  Dtos ;  Imscaenla  na- 
turaleza testimonios  del  Yerbo  Divino,  y  los  en- 
cuentra, como  San  AguAía,  principalmente  en 
la  semejanza  con  nuestra  constitución  intelectual. 
Define  la  Providencia  diciendo  que  es  « la  razón 
divina,  por  medio  de  ía  «nal  todas  tas  cosas  se 
hallan  ordenadas  sahii  y  armoniosamente;»  y 
la  filosofía  «  conocí nucotü  de  las  cosas  en  cua&lo 
existen,  esto  es,  de  su  naturaleza.» 

Este  grande  ingenio  no  dijo  nada  qncnoie 
encuentre  cu  los  autores  que  le  precedicrua,  es- 
pecialmente en  los  peripatéticos,  modificados  por 
ios  Sant<-»s  l'adres ;  alteró  quizá  la  ciencia  divina 
concedieuiiu  uias  a  la  argumentación  humana  y  á 
la  opinión  de  los  Padres  que  á  las  Santas  Escri- 
turas: sin  embargo,  su  profundo  juicio  ysuri- 

auisima  erudición  le  hacen  diurno  de  ser  coloea- 
oen  primera  línea,  no  solo  eala  teología,  sino 
también  en  la  filosofía ,  donde  se  le  consideia 
como  uno  de  los  fundadores  de  la  escolástica. 
Los  Cristianos  de  Oricnlc  ie  juzgan  una  regla 
infalible  de  la  enseñanza  teológica,  que  no  en- 
contró en  aquellas  comarcas  ningún  intérprete 
dif;uo. 

La  idea  de  que  Carlomagno,  el  promovedoi 
de  todo  bueno  y  sólido  saber  en  Europa ,  no  sa- 
bia esciiliir ,  nos  rejiugna  i  nosolr(i>,  los  mo- 
dernos ,  que  estamos  acostumbrados  á  instruir- 
nos por  medio  de  tos  libros;  pero  i  Ta  sszea  d 
corlo  número  de  estus  hacia  qnr  prcüriosr  la 
enseñanza  oral;  y  aunque  Carlos  no  se  hallaba 
en  el  caso  de  carecer  de  libros,  debía  sinenAsr- 
go  conformarse  con  el  sistema  general  que  cod- 
aistia  en  leer»  oír,  disputar,  Abandonando  U 
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teret  de  escribir  á  tma  claseínferior  y  mecáDÍca-  asistían  á  las  lecciones ,  ademas  del  emperador, 
Este  uso  no  existió  solamente  entonces,  poescua-  I  los  principes  de  su  íanúlia  y  todos  los  personajes 
tro  siglos  después,  Federico  Barbaroja,  proteo»  '  mas  distinguidos  que  se  dirigían  á  la  córte.  Esta 
torito  lo*  poetas  v  él  también  poeta,  uo  sabia  !  escuela  fue  confiada  después  a  Alcuino  (735-804) 
tampoco  escribir  (i);  ni  Felipe  el  Atrevido  rey  i  hombre  «uperior  á  su  sMo  y  que  se  avenía  Metían 
^  ~      '   '      bien  con  el  carácter  de  Carlomagno  por  la  fecun- 


de Fraacia  (2);  niel  caballeresco  Juan  de  Lu- 
xemburgo.  rev  de  Bohemia,  en  el  siglo  de  Dan- 
te (  5):  ¿c|ué  mas?  Peretixe  educó  4  Laia  XIV 
siü  ensenarle  á  leer  ni  escriinr.  Omito  ha- 
blar de  los  muchos  señores  que  no  podían 
firmar  sus  cartas  sino  por  medio  de  sna  ova;  y 
hasu  en  el  siglo  XI V  ee  btoe  mcnaen  de  tal  per' 
sonaje  que  no  saheem  ihir  r arquees  noble.  Qui- 
zik  indujo  esto  á  los  prinapea  á  introducir  los 
monogramas,  cirras artífldosas  eommieBtáB  con 
las  letras  de  su  nombre  (4) ,  y  que  probablOBai- 
te  estaban  becbas  por  el  secretario. 

HaliféBdoee  Ganoa  dedieado  aw^  tarde  á  la 
osen  t  a  I  i ,  jamás  pudo  acostumbrar  a  ella  su  ma- 


didad  de  su  ingenio  y  ?u  natural  actividad  (fJ) 
£n  medio  déla  barbarie  que  los  Aoglo-Sajones 
habían  llevado  á  Inglaterra,  d  cristianismo  ha  - 
bia  fundado  allí  moDáslcrios  nuc  lle;^aroQ  á  ser 
centros  de  piedad,  de  celo  y  de  ciencia;  la  es^ 
eoehi  de  Tork  poseía  una  nen  bihttoleca,  entro 
cuyas  obras  se  contaban  las  de  Aristóteles;  y  en 
losesluiiios  profanos  se  pulían  los  eotendimieot(» 
aprendiendo  gramática,  retórica ,  poesía,  juris- 
prudencia, historia  natural ,  matemáticas,  astro- 
nomía y  cronología,  adcutas  de  las  Sagradas  £s- 
críturas.  Allí  nació  y  fue  edoeado  áfcaiiio; 
habiendo  ido  después  á  Ucma  por  cl  palio  del 


no  encaltecida  en  el  ejercicio  de  las  armas ,  aun-  i  nuevo  arzobispo  de  su  patria ,  le  conoció  en  Par- 


que tenia  jnnto  á  ú  cierlaa  tablilla»,  sobre  las 

(  uaics  se  empeñaba  en  trazar  su  tiombre,  si  bien 
con  escasoiéxilo  (5).  £sto  uo  le  impedía  el  po- 
leer  baatMile  iestmceion :  se  explicaba  con  una 
elocoencía  víirorn^rt  y  abundante;  halilihac!  l  i- 
tiloaiBO  su  idioma  v  éo  él  componía  versos;  coiu- 
piendía  tanbien  el* griego,  y  en  las  asacobleas 
de  los  obispos  mriof  iaaba  á  veces  con  una  pre— 
ciiioa  que  asombraba  a  los  preladps.  Lo  mas 
ioporlante  es  que  amó  y  protegió  á  todo  el  que  ¡ 
ntanitestaba  un  talento  distinguido ;  fundó  es-  < 
cáelas,  estiiuuló  cl  saber;  y  como  sus  reformas  ¡ 
y  el  gobierno  que  babia  establecido  no  debían  i 
producir  ningún  bien  si  solo  contaba  con  agentes  > 
igaorantes ,  puso  singular  esmero  en  propagar  ; 
tatnatruccion,  en  hacer  que  los  veneedaresapre-  ! 
ciasen  las  ciencia?,  cuya  tradición  se  conservaba  : 
entre  los  vencidos ,  y  un  conseguir  que  estos  co- 


ma Cartomagoo,  el  cual,  muy  distante  de  la 

mezquina  protección  nue  se  lím'ila  á  favorecer  á 
los  sabios  naciouales ,  llamaba  cerca  de  sí  y  es- 
timulaba á  todo  el  que  se  distinguía  por  su  cien- 
cia. Indujo  á  Alcuino  á  fijar  su  residencia  en 
'  i'Vancia,  doude  le  asigno  eu  breve  tres  opulentas 
'  abadías,  le  escogió  por  su  conGdente,  y  le  cons- 
tituyó reformador  de  las  letras,  como  él  lo  era 
dti  la  pohiica.  AIcníno  escribió  comentarios  de  la 
Biblia,  buscando  en  ella  alegorías  y  sentidos  mo- 
rales; tratados  do;ímálicos  y  trabajos  de  liiurpia; 
uno  subrc  lus  vkm  y  las  virtudes ,  euleramen'.c 
práctico ,  y  en  que  se  descubre  una  manera  in~ 
geniosa  de  observar  la  naturaleza  humana  ;  otro 
sobre  la  razón  del  altna ;  y  ademas  obras  litera- 
rias, por  ejemplo,  un  diálogo  en  que  cl  aotor 
expone  á  Carlos  los  métodos  de  los  antiguos  re* 
lóncos  y  sofistas,  especialmente  en  la  parte  re- 


de emplear  como aintaiinOB ias  palabras  I  >(iva  á  la  dialéctica  y  á  la 


nria  del  foro. 

También  escribió  vidas  de  Santos  y  la  de  Carl&- 
magno,  que  por  desgracia  se  ha  perdido,  mícn- 


aetnía  á  Gariomagoo  donde  qaicfa  que  iba;  y 

(1 )  StKCTio,  CorpuiM.  Gema»,  L  S71. 
(4)  >rLtrT.  V1.4S8. 


(3)  SuaoJiDi,  V.ttJS. 


septf'ntrional  y  bárbaro 

UabiCüdo  visloeQ  su  primera  expedición  á  I     ...    .  r  .  

Italia  ÍM  restos  de  aquella  civilización  insigne,  i  ^ras  que  han  llegado  á  nosotros  demasiadas  poe- 
ya  qne  nemoral .  se  propuso  trasladarla  á  Fi*an-  sim  suyas  ,  amskvaa  las  mas  á  asuntos  del 

cía ,  llevándose  consigo  a  Pedro  de  Pisa,  que  ha-  <  «nomento. 

bia  sido  maestro  en  Pavía,  y  á  Pablo  Warnefrido,  '  Escribe  en  una  lengua  inculta,  con  un  estilo 
historia  !nr  de  los  Longobardos.  El  primero  ob-  duro,  haaeodo  ostentación  de  saber,  y  prodi- 
luvo  la  dirección  de  la  escuela  de  palacio ,  que  gando  excesivamente  adoróos ,  que  no  realzan  la 
"  "  ...  trivialidad  de  lo>  pensamientos.  Aunque  argu- 

menta á  la  manera  de  los*  teólogos,  se  cuida  sin 
embargo  poco  de  la  forma,  y  sabe  elevarse  hasta 
la  filosofía  y  la  literatura  antigua.  Uucstrase 
versado  no  sólo  en  el  conocimiento  de  los  Padres 
latmos,  sino  tamlnea  en  el  de  los  mejores  auto- 
res profanos :  supo  todo  loque  las  cienciasabar- 
caban  en  su  tiempo ,  y  reunió  la  literatura  civil 
<:üü  la  religiosa ,  cuyo  divorcio  parecía  absohilo. 

Kn  l[i  canela  del  palacio,  donde  sp  rpnr)vaban 
diariamente  los  oyentes,  y  a  la  que  estos  iban 
guiados  mas  bien  por  el  deseo  de  cultivar  snen> 
tendimíento  que  por  la  necesidad  de  aprender 
una  ciencia,  no  era  posible  dar  lecciones  enca- 
denadas y  progresiv.is  sobre  una  materia  deter- 
minada; y  es  probable  que  Alcuino  trataría  cada 
vez  de  im  asunto  diverso,  según  la  clase  de  lo:> 
oyentes,  el  interés  del  momento,  las  preguntas 
que  se  le  dirigían ,  y  los  conocimientos  que  d 


r. 


(4)  El  aooognoa  de  Cirios  en  £^-^-5 ,  esto    Katv^,  j 
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dáBMüiMDlilmJa 


Lm  caita*  iMiUcistM  totttaa 


caa«ai« 


w  Mi  €inkcaMut  ciram^rt  *olehu,Mt,  tmtaeimmimpu 

fuel,  mantm  ep  .jiamiit  libra  QiMtrfatere ;  ttd  panm  prospere 
uceti.\it  fabiir  piur^jKyUmi  qc  tero  inchoatu».  KciXARtio.  Aieaooa  i 

cre¡»4aeltalida,,oodeapf«a4ara«Knfc<r,«inaáaaairiUrUeKaia  I 
a^tflff.  «t  pa»Je  rarea  teáatia*»  cliw.  • 


(S)  Frabcoio  oa 


aajnMiaate.- 


Digitized  by  Google 


nocfti. 

adquiría  gradualmente.  Nos  qaeda  una     Esta  disposición  infantil,  resoltado  de  mum»- 

j- 1-  turaleza  salvaje  que  se  educaba  41»  «azon  en  las 
reminiscencias  clasicas ,  aparece  en  una  íostltu- 
cion  que  ha  continuado  después  en  las  edades 


disputa  entre  él  y  Pepino ,  rey  de  Italia ,  de  la 
cual  trasladamos  aquí  una  parte  (1)  para  dar  idea 
de  liisdlft  enseñanza  desparramada  y  absoluta, 


con  preguntas  pueriles  y  respuestas  también  fa»s  cultas :  queremos  hablar  de  una  academia 


pueriles^  en  que  se  nota  esa  eoriostdad  ávida 

qneenla  juventud  <ii:l  hombre  como  en  la  de 
las  sociedades  se  lanza  ai  acasosobre  todo  lo  que 
se  présenla,  mulliplicaildo  Wwlas  preguntas, 
contentándose  con  frivolas  razones,  y  compla- 
ciéndose en  analogías  inesperadas  y  en  cuanto 
descubre  sutileza  de  ingenio. 

il)  Piwwo.  /Qoé  ei la  Mcrlinn? 
Alcoixo.  U  guard»dor»  oe  U 
Per.  iOai  es  la  palabra? 
Ate.  ¥í  intéfpreie  del  i' 
Ptf.  iQué  es  to  qM  4a 
Ale.  La  lengua. 
Vif.  ¿Qnéeílaleof»? 
Alc  EiUttcodeltlra. 
Pir.  iQiié  e*  el  slret .  . 
Aw.¥lcaiiim«dordelivlll. 
P»r.  iQoé  ei  li  fidat 
Am.  un  |{i«e  pan  los  irlicrs,  nn 


un  Tíaje  dadow,  na 
étÍM 


do»,  la  «"Tíftativa  de  la  muerte. 
PiP.  iOuf'     I'  rauiT''''' 
Ate.  Un  «conietimicniu  ineriuUa 
■sonto  de  llanto  un  IM  llfW. 
tesumenios,  el  ladiw  H  Mt 

a&e.  11  Mdm  de  I*  BMlto.  1 

ped  fíi  iKiraila. 
Tep.  ¿'lúaio  h -^i.'  culi)i-.r:lii  fl  hambre' 
Alc.  Cornil  una  lin  rrna  e^iiuealaálOtlíentOS. 
I'íP.  iOiinde  r>U  foloíadoí 
Alc.  btiire  m-Is  paredes. 

Kc!  iSunSL.  lo  de  deHiOkto«4MaHblS<a«Md. 

la  Jereei»,  y  la  nq  ii-rda. 
PiP.  iQo*  es  el  sueiu  ' 
Air..  IJ  iniífeD  de  U  Biaerta. 
Ptp.  .Qu.'cslalibeittlir  " 
Aic.  La  inúceDáa. 
Pcp.  .QuéMlacakeur 
Au.  UdnddCQérpOL 
Par.  iT  «l  eoerpo  foe  e»T 
áte.  La  monda  del  aima. 
H;)hU  aqal  de  las  diversa»  partea  del  etierpo,  jr  li 
Pt».  Mué  es  el  rielo? 
Aix.  boa  vsUt3  movible,  nna  Mt«U 
Pap.  iQ«''    la  liJí'' 
Am.  La  aniorcba  de  lodo. 
r».|AiéM«l4iat 
ima* 


i«nfiaclaa.aiinta]«. 
fw.  jjhéMelaol? 

tic.  B  eaplrodor  ití  oniTeno.  la  benosBra  del 
10 .  la  irnicia  de  la  natiinJimt  la  (loria  del  dia.el  dlml- 

batdur  de  las  l:oras.... 
Píp.  /Qué  es  la  licrra? 

Jux.  La  madre  de  todo  lo  qoe  crcM ,  la  DOdriu  de  coanto 
existe ,  el  granero  de  la  «ida ,  el  abismo  que  lo  devora 


«eteücm.ta 


loéMcl  mafT 
Alc.  El  camino  de  losandaeci,ll 

hospedería  de  los  rvos.  el 
Par.  4QHé  es  el  invieniu? 
Aic.  El  destierro  del  vemo. 
Pbp.  ¿y  i*  piimafera? 
Ate.  rl  pintor  de  la  iMn. 
Pbp.  iT  tí  verano? 
Ave.  £1  poder  oae  viste  tadini  f 
P».  iYelotoÁo? 
Alc.  *A  granero  del  aGo. 
Pkp.  ;Y  el  año? 
Aic.  La  cuadriga  del  mondo... 
PiP.  Maestro,  lengo  miedo  al  mar. 
Alc  íY  qué  es  lo  qoe  te  llera  al  maff 
Par.  La  c4iriosidad. 

Alc.  Si  tienes  miedo,  te  aegiiiré  i  todaa  partea. 

Ptp.  SI  sQ|iicra  lo  qoe  es  oo  barco,  le  prepararla  no  pan 

que  vinieses  coamigo. 
Alc.  I'd  barco  cana  cau  arnnta,  aia  posada  de  iodos 
los  lugares, Bfl^lmiM  MidaOB  ptt4tlilllgUl 
bacila. 
Ife».  iQadeato  jütaT 
Alc.  LaveslídBndeb 
Pep.  ¿Qutsonlisl 

Alc.  Los  amigos  de'loanédíeee,li|tolto 

l'Ei>.  iQiit  eit  lo  que  coatierie  en  dalcts  í 
Alc.  ti  hambre. 

I'ip.  iDe  qu¿  no  se  caoEan  los  hombres? 
ALr.  Uf  la  f;ananeia. 

Par.  iCiOtcscltMfiodelotfaeeaUadeqtotoit 


idoliiiRn. 


formada  de  cuantos  hembras  lennia  laoórte,  do- 
tados de  un  talento  insigne.  Cada  uno  tomaba 
uu  nombre  histórico;  Carlosel  de  David,  Alcuino 
el  de  Flaeot  Walael  de  Anenioé  Jeremías,  An- 
gilberto  el  de  Domero,  Friditciso  el  de  Nataniel, 
Amalarioo  el  de  Sinfosio,  Gisla  el  de  Lada, 
Gondrada  d  de  Btabría ,  v  se  designaban  entre 
sí  con  estos  nombres Cuando,  aun  en  Italia^ 
pudiéramos- sentirnos  con  ánimo  de  reimos  de 
estas  nioeriss  de  hace  diez  siglos,  yqnetodaTfe 
existen  hoy,  convendría  reflexionar  que  solaza- 
ban al  hombre  mas  ilustre  de  la  edad  media,  al 
talento  nasdistiagnido  de  aquel  siglo.  De  in— 
portancia  muy  distinta  era  frecuentemente  la 
correspondencia  de  Alcuino  con  sus  cootemno— 
rineoa,  de  lacnal  nos  quedan  doscientas  tremía 
y  dos  cartas  ;  treinta  dirigidas  áCarlomagno,  no 

Sara  hacerle  la  corte,  sino  con  objeto  de  hablarle 
e  puntos  graves,  jh  de  pelitica ,  ya  de  deácia, 
ya  de  religión. 

Por  último,  fatigado  Alcuino  de  tantas  oca- 
paciones,  reclamó  el  descanso ;  y  Carloroagnole 
permitió  retirarse  á  su  abadía  de  San  Martin, 

1UC  poseía  entonces  mas  de  veinte  mil  colonos* 
llí  restableció  la  dísdplina,  biso  llorar  libras 
de  York  y  multiplicar  sus  copias,  y  formó  mu- 
chos discípulos.  aVo,  vuestro  fiaco  (escribía  4 
•Carlos)  según  vuestra  exhoifadoB  y  Toestra 
•sabia  vohmiad  me  dedico  á  preparar  á  los  unos 
»la  miel  de  ios  bantas  Escrituras ,  bajo  el  techo 
»de  San  Martin;  emlifia^  i  oiroa  con  d  fino 

Alc.  La  esperaan. 

Ptp.  iOa^  e^  l3  esperatnt 
Alc.  El  aiivm  iiri  'rabatoim 
Pap.  ifjüt  es  la  aaisladr 
Alc.  Lm  veroejutl  dv  i 
Pi?.  lY  la  (e? 

Au.  LacerlidBai|li»d>h»i  

Pbp.  iCoilesaoslaaeeiUMnfil  . 

Ate.  Arabo  de  Teri  un  hombre  d0|M,  il 

anda  y  que  jamis  ha  existido. 
Pip.  iCíímo  ha  podido  m  t  r so? 
Alc,  Kra  una  ienijen  en  el  ay^ui. 
Píp.  ¿Por  qué  nu  he  cíinnitmitio  eso  por  mi  mismo,  ba- 

Ueado  *lsio  lani,is  vetf  5  cosas  seroejanies' 
Ale  Cono  eres  j<Weo ,  de  buena  Indole ,  ;  estis  dolado  de 

talento  aaiaral .  te  prápoadré  o'iaa  coaa»  «HnumlilMln: 

prueba  i  detcobrírfaa  per  ti  nisiM. 
Pci>.  Asi  tn  liaré;  y. si  me  equivoco carrlfaiw» 
Alc.  Se  cuaipurj  lu  de:>t;n.  Una  pcrsoaa  deaCOMCMa OIS» 

M-r^ií  runmigo  sin  leagia  ai  «oa:  weiiitiB  aotet.  id 

exisnri  dig(«t;  fcammiai,!!!*  to«Moiri  «o- 

uocido. ' 
Vw.  miM  laja  Udo  n  ne5o. 
Ate.  PnelaawMe,  Míe  nio.  0;a  ademas  esto :  be  viste 

i  los  moertoe  «oíadrar  al  vivo,  j  los  auefioa 

coDducidoa  par  m ao^o del  vivo. 

Alc.  Es  verdad. 
Signen  cattMce  CBifBH  fdr  il  Mllto  j  v  k  i 

Au.  lOrtMtofntiiitayMeiMiali 
La  iMta. 

Alc.  jGdaie  paeda  existir  y  no  exiatlrt 
Pkp.  Eiisleen  el  aombre,  no  en  la  reaÜIli» 
Alc.  :Qo^  es  un  men^t^ajern  madot 
PiP.  Kl  qu«  te<     en  ¡a  iti.ino. 
Alc.  lY  qu^  lit-ucs  ea  la  mauo? 
Pfp.  Mirarla. 

Aic.  Lee,  pues,  reliimente,  hijo  alo. 
(1)  CoaM  vivo  ra  el  país  de  los  poeiie  dmlM,  aieaia  m  ttM- 
w  «sonreír  cuando  leo  la  ep.  11  de  Aleetao  I  tloúíb:  Mn  m- 

m»  M  padre  ftriieito  de  n»  hlfia.  Btmel»s  etU  <«  "   ' 

«erv  en  Itaiia.  Candido  en  I»  Brrléñ»;  me  eaft 
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•raocio  de  ios  antignos  esiudids;  natro  á  estos  posteriormaite  adquirió  grao  fama,  y  dejó  cío- 


mcoa  los  frutos  déla  ciencia  gramalical ;  hago  cuenta  y  ana  obras  de  teóloga ,  de  mordí  ^  de  fi- 
i>!)rilljr  á  los  ojo';  df»  aquelio-  d  ui  deode  los  aí-  líKofía  ycronoh^rta:  por  último,  To  i  1  Yo,  codo 
•tros...  Perú  Qití  idiuu  lo»  hbroá  mas  excelentes  de  Ita'ia,  Pautiao  de  Aquilea,  v  alguoos  otros 
•de  erudicioo  escolástica,  que  me  habia  propor-  [  de  que  hablaremos  después.  Conu»  se  ve,  la  ma- 
anonado  en  mi  patria.  Pido  a  vuestra  exceleucia  ■■  yor  parte  eran  safierdote;».  dtdicado»  eíperial- 
»que  me  permita  enviar  ai ^'unos  de  nuestros  ser-  ;  mente  á  materias  de  relicioo;  otro  de  lo»  c^rac- 
•TÍdores.  con  el  objeto  deque  iraisan  á  Francia  teres  de  aquel  siglo.  Notos  encontró  Carlos  (co- 
ilas flores  de  la  Bretaña...  £a  la  mañana  de  mi !  mo  la  fortuna  concedió  á  Augusto  v  á  León  Xj 
«vida  sembré  allí  los  gérmenes  de  la  ciencia:  i  ya  formado?  y  con  renombre;  muchos  crecieron 
•ahora,  cercano  a  ¡anoche,  y  auníjii  '  un -an- 
•grese  ha  enfrii^do,  no  ceso  de  sembrarlos  ea 
•  Francia,  y  e^pe  ro  que  con  la  gracia  de  Dios  pro*- 
•pcraran  eü  ano  y  otro  país.» 

Conociendo  ákuiao  la  importancia  de  la  lite» 
ratón  clisica,  se  dedio6  i  eocregir  los  ma— 
nufcrilos  alterados  ó  mutilados  por  ignrranKí 
inif  Dirigió  prioapalmeate  sn  aten— 

€ÍM  é  los  libns  ngndoa,  wcoacwiMide  la 
exactitud  de  lo^  puntos  y  las  comas  v  atribu- 
jmmIo  mas  mérito  á  la  copia  de  textos  que  á  la 
llaatariag  de  fiaaa  (I).  Despnea  de  haber  hecho 


al  abrigo  d  '  io-iitucioaes,  y  él  supo  em- 
plearlos eo  las  misiones,  en  las  ferorma?,  en  la 
caneillería.enel  clero  y  en  la  legl^laclüIl,scgtto 
la  aptitud     c  ida  uno. 

Un  dia  desembarcaron  en  Francia  mercaderes 
bretones,  y  eoBcllee  dos  escoceses  de  Ilibernia, 
que  no  llevaban  efectos,  y  solo  iban  gritando 
que  teman  ooosi£0  la  deocia.  Carlos  noticioso 
de  ello,  fc»  mandó  llamar ,  y  vió  que  eran  Cie- 
rnan t-"  V  Juan  iiailors,  alumnos  de  Beda,  los 
cuales  decian  qne  poseían  la  sabiduría;  y 'que 
no  pedian  para  comnníearia  sino  alimento,  ves- 


de  lo  qnc  habían  aprendido.  Los  de  

oa  é  luferior  condición  sobrepujaron  sos  cs- 
(>eranzas;  eo  los  nobles  todo  lo  encontró  mezquino. 

Colo(^,  pues,  los  primeros á  su  derecha,  v  les 
habló  asi :  ¡Loados seáis,  hijos  mm,  por  íiakr 


ana  copia  esmerada  de  h  Hihlía  ,  la  presentó  á  :  tido ,  un  lugar  á  proposito  y  personas  inteligen- 
GaiiosooBo  un  tributo  dj^no  del  logenio  del  que  tes.  Carlos  puso  ai  segundo'  en  el  mooasteno  de 
la  ofreday  de  la  protección  que  dispensaba  aquel  ¡  San  Agustín ,  cerca  de  Pavía .  para  que  abriese 
á  qriien  cstíiba  destinada.  Con  su  ejeuiploseroul-  alíí  una  escuela ;  y  al  otro  e-i  las  Galia.- para  que 
liplicaron  los  buenos  copistas,  arte  qne  daba  i  educase  un  gran  numero  de  niuos,  tanto  de  las 
fama  y  ganancia ;  y  las  bibliotecas  de  los  mona»*  |  primeras  familias  como  de  las  el^ws  ONdia  é  io- 
tcrios'se  cnriqij<'i'ifTon  tiriihicn  rn.iircs  pro-  !  lerior.  El  pm-'crndor,  al  vol^r*,  fff'<pues  de  una 
taños.  Los  mejore»  aiuauueoses  se  esforzaban  en  { larga  au»eaaa,  bizoqoe  le  presenusen  aquellos 
desterrar  lescaneteres  teoldaicoB  y  volfer  álos  discípolos,  y  qvíso  que  ie  diesen  ana  nneslia 
íx  ílüs  caracteres  redondos  roraaons '  reforma  que 
empelaron  eo  el  cooveoto  de  S.m  N\  indrilo  los 
moogesOnay  Bardnino,  y  que  dos  ha  valido 
ios  hernno-^maiiiMrilos  deios  fndesdetteiBs 
y  de  Coroia. 

Alcaino,  debilitado  por  lósanos,  renunció  en  ¡  mrrapmdidotmbienámi'telolCuiJád  depei 
favor  de  susdiscipuloslas  cuantiosas  abadías  de  j  feccionarm,  v  os  daré  pingues  obispados,  mag^ 
que  estaba  inv^tido,  y  no  se  ocupo  mas  que  en  nificas  abantas ,  y  siempre  pensaré  en  vosotros» 
lasalud  de  su  alma  y  *de  so  cuerpo.  Volviéndose  luego  i  los  qne  leaia  isa  izquierda. 

Adema?  de  cs'e  grande  hombre,  todo  el  que  ;  y  diri^jiéndoles  una  amenazadora  mirada,  les 
viáitaba  el  paUco  de  Carlomagno  le  hallaba  ro-  1  dijo,  haciendo  prec^er  su  arenga  de  na  jura- 
dcado.  no  solo  de  una  corte  de  reyes  vencidos,  I  mentó  que  le  era  familiar :  en  euaniQ  á  tmotrot, 
romo  Ticrranes  .  AtÜ  ! ,  y  («a  nue^tro-^  días  Ñapo-  fH^les  deUcados^  ga!arie$,  qjte  orrjrtUmos  cott 
ieou  ea  Df»  stle,  síüü  (ie  uua  ^uiíüaida,  digna  vueUro  naeimiento  tíesprcciM.ii  mis  órdenes,  y 
deserte  envidiada  por  los  tiempos  mas  gloriosos;  preferís  á  la  gloria  de  bs  estudin  la  malicia, 
debiéndose  añadir  i  los  üidiviauos  de  su  acad  -  el  jueao ,  la  ociosidad,  las  ocupaciones  fili  ólas; 
mia  ijuc  quedan  citados,  el  norico  Leidrauu.  por  ei  Rey  del  eielol  que  os  admire  quien  quiera', 
arzobispo  de  Lyon,  bibliotecario,  que  convirtió  indiferentes  me  mivuestro  nacimiento  y  vuestra 
millares  de  Adoptianos ;  Smaragdo,  abad  de  San  delicademiji  sino  os  apresuráis  á  reparar  el 
Miguel,  que  escribió  sobre  la  gramática  siguien-  '  tiempo  perdido  con  una  aplicación  couslaMe, 
do  las  huellas  de  Uonato,  y  la  Via  regia  para  '  nunca  obtendréis  nada  de  Carbs  íá) 


iostnicciondelosphnapes;  San  Benito  de  Anta- 
na  mencionado  va;  Ansegiso  de  Borgooa,  in- 
tendente de  las  fabricas, )  el  primero  que  forinu 
una  colección  de  las  Capitulares;  Adalardo  de 
Anslnsia  que,  ademas  de  los  eslatilos  de  sn 
abadía  dr^  u  rbia,  dejó  (artas  y  el  tratado  del 
ónka  mtehor  de  palacio;  T(^;aao,  que  después 
escribió  h  Tida  de  Lnis  d  Pndoso ;  el  español 
Agoinrdo,  arzobispo  de  León,  auf  r  de  obras 
teuógicas.  de  cartas  y  poesias;  Rabaao  Mauro, 
abad  de  falda  y  anoNHio  de  Maguncia,  que 


(1)  E't  et*>  errffftrm  tcrr-m j'tt»  ter¡l<rt  üifút, 
SfC       -     .'  '"-^  .icr:fl'ir  el  ip'f  carrt  ... 

Ftiert  nsm  nín  meUui  al  mniert  Uén* ; 


Escribiaademasal  abadBunguiro  y  á  ?a  coc- 
gregadoo  ea  ios  términos  siguieme  :  «  Vuestra 
odesocion  grata  á  D  os  sepa  que,  de  concierto 
•con  vuestros -fieles,  hemos  juzgado  útil  que  en 
»l08  episcopados  y  en  los  monasterio»,  conliadus 
»por  el  í^vor  de  Cristo  á  nuestro  gobierno,  se 
•atienda  no  solo  k  vivir  segon  las  reglas  v  la 
»saiMa  religión ,  sino  también  á  ínsirairsc  en  las 
sil  traí  consultando  la  aptitud  de  cadaun  ».  Per- 
eque ,  aunque  vale  mas  hacer  bien  que  saber, 
•sm  embargo  es  convenieate  saber  antes  de 
lobrar.  Ahn-a  pnr?,  habiéndonos  diriíjido  mu- 
»cbos  monasterios  en  estos  úllunos  aaos  etilos 
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»en  que  se  nos  nnunciana  que  los  normanos  ro- 
sgaban  por  oosolros,  hemos  advcrlido  que  cii  la 
•mayor  paite  losMoUmtentos  eran  buenos,  pero  ' 
•  >las  palabras;  groseranienle  incultas ,  no  pudion- 
ido  b  indócil  lengua  expresar  coa  la  debida  cor- 
«reoefon  lo  que  una  devocioi  piadosa  íoapiraba 
«¡ntcriornionto.  lífrao? empezado, pues,  á temer, 
»que  la  iuteli^eacia  de  ios  Sagradas  Escrituras 
imoe  también  menor  de  lo  oae  debia  ser.  Por  lo 
»cual  os  exhortamos,  no  solo  á  no  dosi  uidar  el 
•estudio  de  las  letras,  sino  al  mismo  tiempo  á  i 
»lrabejtr ,  con  humilde  corazón ,  á  íia  de  pone-  ' 
>V06  eo  estado  de  penetrar  fácil  y  seguramente  ' 
sloB  misterios  de  las  Santas  Escrituras,  cuyas 
•alasorias  y  fi^as  comprendera  mejor  el  uuc 
ase  baile  instruido  en  la  ciencia  de  las  letras,  tli- 
cjanse,  pues,  para  esto,  hombres  que  tengan 
•voluntad  y  capacidad  de  aprender,  y  el  arte  de 
^enseñar  á  los  denuis...  Si  os  escaro  nuestro  fa- 
»vor,  facilitad  copias  de  esta  carta  a  lodos  los 
«obispos sufragáneos  ya  los  monasterios (1).» 

Difícilmente  quedaban  sin  resultado  los  deseos 
de  Carlos;  por  lo  cual  cu  su  tiempo  tuvieron  prin- 
cipio las  escuelas  de  que  salieron  en  el  siglo  si- 
guiente hombres  insignes.  ¥  si  bien  parece  que 
liuiilaba  sus  cuidados  á  los  eclesiásticos,  eo  al- 
gunos lugares  se  tomaban  iguales  medidas  res- 
pecto de  los  seglares,  como  lo  demuestra  un 
capitular  de  Teodolfo,  obispo  de  Orleans ,  con- 
ceoida  en  estos  UTUiinos:  «Que  los  sacerdotes 
Dtengan  escuelas  hasta  en  las  aldeas  }  en  los 
«campos ;  y  si  algún  Gel  anren  confiarles  sus 
Dhijos  para* instruirlos  en  las  letras,  que  no  se 
tnieguenáeilo;  por  el  cootrario,  quelosco&e- 
•ñencoD  perfecta  caridad,  sin  exigir  ningún  prc- 
icio,  y  contentándose  con  lo  que  los  padres  les 
•ofrezcan  Toluntariamenle  y  por  afecto  (2).» 

Callos  encargó  á  Alcoino  que  eomposiese  li* 
bros  para  el  uso  de  aquellas  escuelas  primarias, 
y  i  Pablo  el  Diácono  un  Uomiliario  purgado  de 
soleeismos  y  de  senlidos  vieiosos.  Quiso  ademas 
que  los  obispos  fuesen  capaces  de  predicar  v  ama- 
sen el  estudio ;  y  elegia  para  llenar  lassedes  va- 
cantes álos  hombres  de  mas  ex[iertmeotado  in~ 
genio.  Li  música  le  pareció  propia  para  suavizar 
fos  corazones;  v  asi  llevó  de  Italia  muchos  cao- 
lores  que  ensenaseo  el  método  gregoriano  y  á 
tocar  o!  órgano;  algunos  de  estos  instrumentos 
fueron  fabricados  por  el  veneciano  Jorge,  á  iiui< 
Udon  dd  qoñ  Constantino  habiaenviado  á  Pe- 
pino. 

Tampoco  creyó  Carlos  indignas  de  su  atención 
las  lenguas  teutónicas;  antes  bien  empezó  una 
gramática  de  estos  idiomas,  c  hizo  recopilar  los 
antiguos  cantos  nacionales,  donde  se  recx)rdaban 
los  nombres  y  los  ítslosde  los  antiguos  reyes  (oj. 
Pen-aba  ademas ,  en  obsequio  de  la  iinifor- 
midad ,  imponer  el  uso  de  la  lengua  tudesca  en 
toda  la  extensión  del  Imperio ;  pero  luego  cono- 
ció que  la  empresa  era  ó  imposible,  ó  nociva  á  la 
civilización.  Se  le  atribuye  el  haber  dado  nuevos 
nomlires  4  loa  Tientos,  íoeia  de  loa  oiitro  car- 


•  fDBátnioLfOI. 

ni  nué.  cap.  1. 120. 

(3)  Barbara  H  m4ifü$tim»  eaHniam,  fu'te*  vetenm  mnm 
telut  ar  Mía  gtwiwlwr,  iOriflU,  ■ffurigfM  MMáWif.  Bfil- 


tx. 

dinales  (1),  y  aplicado  á  los  meses  dcnomíoacio- 
nes  sigailicalivas  {li).  Su  hijo  Luis  hizo  poste- 
riormente poner  en  versos  tudescos  por  un  Sajoa 
los  dos  Testamentos;  pero  prohibió,  quiza  lleva- 
do de  una  excesiva  devoción ,  leer  y  euseüar  los 
cantos  antigooi  (6) ;  i|ie  de  esto  manen  se  per- 
dieron. 

Los  obispos  dispusieron  también  que  los  Do- 
m  il  iarios ,  que  contenian  la  exposición  de  la  fe  y 
de  la  moral  evangélica,  se  tradujesen  en  lengua 
romana  y  teutónica  (7).  £1  tudesco  se  hablaba 
desde  las  orillas  ddSoma  y  cl  Alto  Mosa  hasta 
las  fronteras  eslavas,  V se  conservó  entre  losBor- 
goDooes  del  Leooesado  v  del  Vieoesado;  estaia 
en  Mo  en  las  orillas  deí  Loira,  jnntaaento  con 
oí  romano;  pero  en  Italia  habia  sucumbido  en  la 
lacha  que  sübiuvo  con  el  antiguo  idioma,  al  cual 
se  sometieron  hasta  los  Longobardos. 

Propagábase  el  saber  no  tan  solo  por  la  córte, 
sino  también  por  los  monasterios.  El  de  Fulda 
educaba  á  la  Gcrmania,  y  salieron  de  él  monges 
que  marcharon  á  fundar  conventos  y  difundir  la 
instrucción  de  Rcichenau,  Hirschauy  Osoabniik, 
en  este  último  se  enseñaba  especialmente  la  len- 
gua griega.  Francos,  Frisooes,  Bávaros,  Sue- 
vos é  Ingleses  acudían  áUtrecbt  á  oir  las  leccio- 
nes de  Gregorio,  discípulo  de  San  Bonifacio. La 
escuela  de  Corbia  ( Corweu)  fue  fundada  pot  Sao 
Anscario  y  por  Pascasio  Ratberto  para  civíliztr 
la  Sajonía ;  de  la  que  estableció  Alcuino  en  Tours 
salieron  obispos  y  abades,  que  si  bien  porsu» 
libros  no  paMen  cmtane  entre  los  literatos,  fue- 
ron mas  útiles  que  estos,  ofreciendo  asilos  ála 
civilización»  atacada  en  todas  partes  uor  uaa 
nueva  barbarie.  Parece  que  los  Arabes  m  eoa- 
sideraroQ  como  antemural  contra  esta  f  pues  al 
arrojarse  desde  la  £spa5a  ó  desde  el  mar  sobre 
la  Europa ,  dirigieron  sus  ataaues  contra  los  esa- 
ventos :  el  de  Lerins ,  que  habia  producido  tan- 
tos prelados,  sucumbió  á  sus  golpes ;  y  ios  moo- 
ges,  en  nnion  de  Porcario,  su  abad ,  pcrecien» 
todos. 

La  teología  era  la  reina  de  las  ciencias,  y  su 
principal  objeto  la  explicación  de  las  Bscntn- 

ras;  pero  como  tal  explicación  exige  otros  co- 
nocimientos, estos  se  hallaban  sometida» ála 
cioicia  de  Dios.  La  conocida  división  del  Uífít 
y  c!  quatrivio  de  Casiodoro  y  Boecio,  fue  lleva- 
da de  Italia  á  Inglaterra  por  Agustín ,  á  tispaoa 
por  Isidoro  de  Sevilla  y  a  Francia  por  Alcuioo. 
Sin  embargo,  en  la  ¡ntcrprelarion  de  la  Biblia 
nada  de  nuevo  aventuraron ,  cioéodose  á  acu- 
mular citas  de  los  Padres.  Ni  era  posible  obrasen 
deoliomodo,  pues  iijnoctban  tos  tongos  en- 

(4)  Oilroiii-wind;  OMlnnironi  \cind:!ivnilo$troni-ymá;t*»dn- 
ni-wmd;  tmdvtUrimi-miitá ;  memuadrom-wini  ;  »eiir»aHimái 
irmfnirrifnrni  n-tfirf  -  «irrifirriftimii  miut:  i 
troni'WM ;  otinoréout'Wni;  BcWiind. 

(5)  Winter-maiuitA 
¡hrKung-maitolk 

¡.rnlun  t'ianotlt 

(ÍÍ.Vr-WillwM 

Wmae-munoth 


Aran  manvik 

Wiittu-maaelk 

M  milume-manolk 

tu  Om.  luroa.  ta.  813  c.  i:. 


mes  de  I 

•  lie  raBg*. 

•  d«  pniaavM, 

•  de  pasrU. 

•  de  amor. 

•  de  9.0I. 

•  de  briro. 
«  dcBiciet. 

•  d«  viniot. 
<   de  vrndinia. 

•  Ae  oioi'íO. 
deniierM. 
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y  *o  sabian  ejercer  It  critica  histórica, 
ONDO  lo  prueba  do  «na  manera  solemne  el  caso 
qne  beax>s  apuntado  de  la  rupu¿rDanc¡a  de  las 
telesias  francas  á  aceptar  ei  decreto  del  concilio 
dé  Nioea,  cuando  la  cuestión  se  hubiera  zanjado 
inmedíataiDenle  recurriendo  al  texto  griego. 
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ÁdelnM>,  obl^K)  de  los  An^toi 

les  (709),  c<;rrib¡ó  treinta  y  seis  versos,  en  los 
cuales  se  iiaiia  el  primero  "leyendo  el  üllimo  al 
revés ,  el  acróstico  leyendo  bleia  abajo  y  el  le- 

loslico  hácia  arriba;  compuso  ademas  muchos 
enigmas  en  que  hay  acumuladas  dificultades  del 


La  dialéctica  se  atenía  á  Aristóteles,  aunque  mismo  género  (3).  Engeoio,  obispo  de  T<rie- 
inov  distante  de  adivinar  su  ingenio  ni  su  atre-  do  (6o7)  escribió  versos  ele/^iaco:^  morales ,  do 
vimlento.  Hallábase  la  aritmética  llena  de  trabas  sin  entregarse  a  jue^'os  pueriles,  ó  si  se  quiere 
debidas  á  la  numeracioo  romana;  y  bien  ^c  seniles ,  como  lo  prueban  dos  epitafios  acrfetioos 
qneria  suplir  su  insuüciencia  con  extravagantes  y  telósticos,  uno  de  los  cuales,  destinado  á  M 
cálcnloe  hechos  por  loe  dedos  (i),  estos  no  ser—  propio,  de  Eugenita  con  las  letras  iniciales,  y 
vían  en  tratándose  de  fracciones.  La  ciencia  de  nisellus  con  las  finales;  en  uno  las  palabras  están 
los  números  tuvo  que  aplicarse  especialmente  á  cortadas  de  una  manera  estrambótica  (I);  y  sin 
los  cómputos  de  las  fles&s  movibles  y  de  tas  lo-  \  emhai^,  de  tiempo  en  tiempo  aparece  feUz  en 
naciones;  sobre  cuyo  punto  fue  c oosultado  Al-  i  los  pensamienlOB,  y  A  vcoMUSta  ea la eipre- 
caino  muchas  veces  por  Carlomagno.  La  geo-  sion  (5). 

BMlria  y  la  astronomía  indicaban  lo  que  nabia  |  LaslApidassepotenles  pueden  darnos  idea  de 
de  mas  elevado  en  la  filosofía  natural,  reducién-  la  vcrsilicacion  en  Italia;  pobre  es  la  inscripción 
dose  á  mezouinas  repeticiones  de  cosas  anti-  que  se  lee  sobre  el  sepulcro  de  Cuoiperto  en  San 
féas  na  erlliea  ni  experimentos:  por  to  eoal  SdvodordePavía(6),  donde  reposaban  también 
maravilla  mas  encontrar  apuntada  en  Beda  la  Aribe  rio  y  Pcrlarilo ;  otra  también  es  la  de  Ans- 
Cfttsa  de  Jas  mareas,  tal  como  íue  establecida  pos-  orando  (7) ;  algo  meior  es  la  de  Andualdo,  duque 
torionatíite  por  Newton;  y  sostenida  por  elír^  de  Pavía,  que  mnrío  por  los  alos de  718  (8): 
landés  Virgilio,  obispo  de  Saizburgo  y  disrípulo  Quizá  pertenezca  á  esta  época  un  tal  Yesiui 
de  San  Columbano,  la  forma  esférica  ae  la  tierra  de  quien  nos  queda  el  pleito  entre  un  cocinero 
y  la  «isteacia  de  los  antipodas.  y  un  tahonero  {Juáieimn  coei  el  jristoris)  sobre  la 

Las  pocas  cartas  que  nos  ban  quedado  de,  preeminencia  de  su  respectivo  arte,  el  cual  sen- 
aquella  época  dan  testimonio  del  extremado  des- 1  tencia  Yulcano ,  declarando  que  ambos  son  dig- 
' '  en  que  se  teoian  la  leugva  y  la  síniiiis.  Si  nos  de  Mneeio  ¡  y  amenazándolos,  si  no  hacen  las 

paces,  a  negatlesAlM  dos  ctt  minislQiío,  lili 

{ 3)  Lo(  >er4stiMt  del  ptttofo  dlen : 

Adkelmns  eecinil  miUenu  rerHtnaiui 
H)  0  Jo  rer.uculos  nrzot  qiutt  despieit  tuaUM,  lOt» 
15)  Como  en  rs     vi  rso«  en  qae  deicribe  alimiA. 

A»»''  i^lut  l'hirh  nimio  calore 
JEitiiuí  flúffral,  Üunoifue  acait, 
latoatt  tritlu,  laaüanüue  tibrt 

Inu  tni$, 

tipoUare  tira: 
Vni  poputat  uigaiilt 

Grando  l  ¡pilg$, 
l¡:¡f,¡  nunc  turgeí,  inimica  njlns 
Vtpeté  tmdit,  teüéu'que  eimej.; 

r  mtU,  fteMmu  kttta, 
Et  aiet  mtritx.  oUdnt^  tíma, 

Suetu*  m  nocle  vigilare  puíex 

Carpera  pwwtít. 

(6)  Áum  ex  fonle  quif^nní  in  or.lme  rrfet 
AtutfPüter,  Aic  /i  tus  f¡-íii¡aml-¡.^  lenflur 
CuHigpcrt  fiúreHtiíMiHuii  el  rointitisumui  rtM 
Quem  éMríaam  lltlia  pairan  atfus  failuim 
/a^  feMe  múrtíMmjam  9$dutítt  $eme$. 
Alia  de  parte  ori^MttfMUm, 
Reí  (mi  amu,  matttffiierwmil»  tenit  regnL 
UiranJiu  eral  forma,  ptun;  meut,  ti  rtq^urtt. 
Miranda.  .   .  . 

(7)  j4>«ví"o«i/ih,  hoHfslut  mnrihiu,  prudenlia  polleiUt 
üi-if'.r,'!-,  vi,'¡<f.\¡!is.  ;i/j;ifr(.s-,  termone  (aeundus , 
Aduanut  fut  ituiáa,  {Uvi  meUu  ad  imlar , 


pasamos  ales  libros,  veremos  que  estos  pecan 
al  contrario  por  un  cuidado  excesivo,  afectando 
términos  extravagantes  v  metáforas  extrañas  y 
acumuladas ,  embutienao  cx[)resiones  griegas 
entre  las  latinas ,  deleitándoAC  en  los  juegos  de 
jpabbns,  y  mostrando  un  énfasis  que  repugna 
a  la  sencillez  de  las  imapenes.  Si  se  exagera  mas 
este  estilo,  y  se  le  comprime  en  una  medida  m- 
eiicla,  tenuremos  la  poesía  de  aquel  tiempo,  A 
un  tiempo  trivial  y  ampuloso ,  que  en  las  com- 
posiciones fugitivas  se  pierde  en  bagatelas,  imi- 
tando las  puerilidades  de  una  literatura  que 
vuelve  á  su  infiincia.  Cuando  canta  empresas  he- 
roicas, no  salje  reunir  los  dos  elemealos  nece- 
sarios de  toda  epopeya,  la  imaginación  y  laaur* 
ración.  Esto  no  impedia  á  los  poetas  compararse 
entre  si  a  los  escritores  mas  ilustres  (i)  cuvas 
obras  es  muy  posible  que  no  haciesen  visto 


( 1 )  BtDA .  0<  indiplalion» 

\%)  Pedro  de  Ptu  iscubia  lo  qae  signe  á  Pat»lo  d«  Warocírido: 


CfiH  U,  Paule,  poetarum 
Valkma 


'almiue  doeliuimam 

IMUKptMiWt  pmiiitétM 
Mi'il  Mt  iwerlf»  aplet 

Facunda  temiHibus? 
Grirca  cernern  Homeru», 
L'üiníi  \ir¡:ifjf,  • 
f'lttccHi  credet it  .n  mflrm, 
Tétuiliu  elotfuio. 
RtpoDdía  de  la  masera  «igaiento  é  eslat  ciageraciones, 
fB«)Or  aun  MDtffeMlW ^ CM Itt raiafefM»  Míos 

Ptream  il  fumqtam  korum 
Imitan  cupio, 
A  fia  faarn  \uiitíeruli 
Pergeittei  per  invidtam 
foUut,  itititlú»  ego 

«MMMIHOT  €Mfdllff* 

Qnt  diiici  tfttttat, 
t*  kis  mtki  eU  firmé» 


SÍMirfMwiMWIWl  tf»  ICfMrr  teria. 
Otfiutfiammm^fMtnium  pergereaxem, 
Potí  ftiaoi  nudetia  tile  nte  ciraítr  mim 
Apieem  reltpüi  regni  prntanltmn»  nato 

i.yuthprando  tnelylo  el  vn-V/natn/o  qentis. 
Dotnm  /-'í);,f.r  líi,'  íJu'jin  jun.ln  n.dn  íj/.íi/-  lín  ..íí,i. 
(8)  6'»*  regibut  Liguria-  dutatum  Unml  auii.ii 
ÁMdoald  anupolem,  elern  naiii!:i.tf<  (.nitK, 
Viciris emut  dextra  nbegit  naviier  Aa%ttt 
riniimot.et  autelMlMfelat 
fíeii^eraidtamitaeiUpeHu  ^ 
Maiima  eim  luía  pT**tmU  üimu  i 
Céi/m  kic  ett  MffM  titfmttt  AMiiMCí 
Mas  abajo  se  lee : 

Late»!  nom  fama  niel,  i  'j.'.m/h  fuma  írju.'MPÍí», 
Omm  winuu,  juatis  fuenl.  quaaluMjMe  per  urbem 
BMOluil  laurigenm  U  «iiKn  btíttea  iwmi 
Suiei  iMt  dnu  peratOidnUer  annii 

-    aá  mlktn  mtiU,  tí  memtn  lemiUtn 

I  MU,  frtm  etm  vutieti»  tutt, 

—  . 
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el  cual  no  son  nada;  conposieíooeilte  bastante » 

iIl«eDio-;a  V  que  no  carece  de  mérito  poético. 

Un  tal  Cre&conio  cantó  la  ex  pedio  too  del  pa-  , 
trtcio  Joan  &  Africa  en  698.  De  ios  obispos  de  ' 
Toledo,  IIilcron<o  v  Julián,  quedan  himnos,  epi- 
tafios y  epigramas.' Tcoduifo,  godo  de  Italia,  fue 
llamaoo  á  Francia  por  Carlomagno,  nombrado 
obispo  de  Orteans  y  abad  de  FIcury ,  y  empicado 
diferentes  veces  como  delegado  real;  después  en 
tiempo  de  Luis  el  Piadoso ,  fue  depuesto ,  como 
coQspirador,  y  confinado  á  Anrcrs,  donde  mu- 
rió. Escribió  un  libro  acerca  del  bautismo,  olro 
sobre  el  Espíritu  Santo,  y  algunos  himnos,  de 
los  cuales  adnpir'j  la  lirlosia  el  de  las  palmas: 
Ghria,  laus  el  honor  libi  aü,  rex  üiristeredemp' 
tor.  En  la  ParíEnes/sar/ju^itcesexIiorlté instruye 
á  los  jueces  enviados  por  los  Tf^\o^ ,  mostránrio- 
Ics  los  medios  que  se  dispoDi  ii  para  corrom- 
perlos ,  advírtíéndoies  que  considerasen  á  los 
nombres  como  iguale* ,  y  ':ii;>Ír¡éndolcs,  respec- 
to de  los  que  padecen ,  tuiiamicoios  mas  delica- 
dosde  loque  podrá  esperarse  en  siglos  donde  todo 
se  volvía  to«qnpdad  y  fuerza  (<). 

PauliQO  escriliio  también  liiiuüos  y  cartas;  pero 
su  principal  celebridad  resulta  de  haber  argu- 
meiUada  en  contra  de  los  errores  de  Félix  y  de 
Elipando  (736 — 8021.  Habiendo  asistido  á lodos 
los  cuücilioscelebraaos  en  el  imperio,  á  él  prin- 
cipalmente se  deben  los  secretos  del  de  áquis- 
gran.  Carlomagno  le  donó  el  patrimonio  de  un 
partidario  del  rey  Desiderio,  que  había  muerto 
en  la  gueria,  y  después  uoa  casa  de  campo  y  el 
patriarcado  de*  Aquilea. 

San  Julián,  obispo  de  Tolo  ln  (C,%)  trató  en 
8ag  sus  ProHúnUcos  de  k  vida  futura  ^  del  estado  de 
'^'^  las  almas  antes  de  la  icsnrreccioD ,  establecien- 
do claramente  el  dogmadel purgatorio;  escribió 
ademas  la  guerra  del  rey  Wamba  contra  el  re- 
belde duque  Pablo,  y  otras  obras  en  prosa  y 
verso. 

Mas  nombradla  obtuvo  el  venerable  Beda,  na- 
tsral  de  la  Ñortnmbrla,  dmde  nació  en  072 .  y 
colocado  á  la  edad  de  siete  años  en  el  convento 
de  Viremont,  desde  donde  pasó  al  de  Jarow, 
Toda  sn  vida  estuvo  dedicado  iestndiar  las  cien- 


cias V  la  divina  Escritura,  consagrándose  ps- 
pecialmeote  á  explicar  esta  desde  que  se  ordenó 
de  sacerdote ,  y  escribiendo  muchas  obras  sobre 
ta  materia.  Fue  acusado  de  herejía,  porque  pre- 
fería et  cómputo  del  texto  hebreo  ai  de  los  LXX 
relativamente  á  la  época  del  nacinúentode  Crnto; 
y  se  dcfonJió  demostrando  que  en  aquel  punto 
era  libre  la  opinión,  mientras  que  estaba  veda- 
do formar  conieturas  acerca  de  la  época  en  que 
debe  arabar  el  mundo ,  co<^  que  Dios  ha  queri- 
do tener  oculta  a  los  bomLires.  Ademas  del  latin 
poseia  el  griego ;  cultivó  la  poesía ,  la  astrono^ 
mía,  la  aritmética,  el  canto;  y  escribió  casi  so- 
bre todas  las  materias ,  no  siempre  de  una  mane- 
ra servil;  entre  sus  versos  bay  algunos  bastante 

(1)  Mpatf*  Mumtlrt  •rhttur.  reí  ti  mtrU$, 

hlorum  cau^ts  til  /m«  cura  trqui: 
figrum  raui/of»"!,  tioram  lutria  maneto; 

fitr-s  hite  le  matrem  naterti,  illa  ttrum. 
Dfl'Ut-,  iniiltiíut,  putr,  a-ger.  anuve.  unertt, 
teiuant,  fer  opem,  kt*  miieraudem,  ptam; 
fae  teileal  ^uittare  mí/uíI,  qui  mryre  prenJc, 

Cu  i  cor,  vMfM  treaul,  pe-tfue,  mamtifue,  juti); 
Dejectum  MiWt  rclH*.  tena»  r '  


IX. 

bien  construidos  (2),  y  su  contraste  de  la  |»ri- 

mavcra  ron  r  l  invierno  es  la  última  tentativa  de 
poemas  tmculicos  en  idioma  latino.  lie  aquí  han 
)rovenido  los  elogios  que  le  fueron  dedieadosen 
os  tiempos  inmediatos  al  suyo:  hoy  se  leen  aun  con 
fruto  algunasde  sus  vidas  de  santos  y  principal- 
mente la  Historia  eclesiástica  de  ínglateira  (S), 
Habiéndose  propttesto  referir  Ioí;  acontecimientos 
de  su  patria,  pidió  noticias  al  abad  Albino ,  ver- 
sadísimo en  el  conocimiento  de  los  hechos  reía»  " 
tivos  á  Inirl  iterm ;  le  proporcionó  datos  también 
Norieinio,  s  u  i  J  te  ae  Londres;  sacó  délos  ar- 
chivos de  Kruti  1  [\n  ^:ao  número  de  cartas  que 
insertó  en  el  relato,  dando  asi  un  ejemplo  délas 
historias  eruditas.  Hico  con  estas  noticias  bebi- 
das en  buenas  fuentes ,  escribió  la  historia  desde 
Julio  César  hasta  el  auo  731 ,  cuatro  años  antes 
de  su  muerte;  y  aunque  se  propuso  hablar  solo 
do  los  sucesos  eclesiásticos,  estos  se  hallan  enla- 
zados con  los  civiles  de  tal  manera qae  coostita* 
yen  una  autoridad  preciosa. 

Presenta  la  misma  íisonomía  el  compendio  de 
Historia  Universal  que  el  clérigo  Jorge,  elsin- 
celo  (4)deTarasio  ypatriarcade  Constantinopla, 
habia  emprendido  escribir  empezando  desde  la 
creacioa  del  oiliado;  sintiendo  su  muerte  próxima 
al  llegaráDomieiano,  rogó  al  clérigo  Tcofano  que 
completase  la  obra,  lo  cual  veriíicó  este,  conti- 
nuándolo basta  su  tiempo.  £6ie  compendio  da  - 
noticias  bastante  extensas  «obre  los  asuntos  ede- 
siásticos  en  el  imperio  de  Oriente,  qaoforaiaban 
á  la  sazón  toda  su  vida  interior. 

No  encontramos  ningún  otro  historiador  que  -  'J 
baya  escrito  en  -ririo;  entre  los  latinos  merece  warnt 
especial  mención  Pablo  Wamefrido ,  natural  de  '"^'^ 
CSvidal  enelFríul,  díáeonode  la  iglesia  de  Aqui- 
lea. Le  sirvieron  para  escribir  la  historia  de  los 
í^ongobardos  recuerdos  aun  vivos;  pero  solo 
llegó  á  Rotaris,  tal  vez  por  ahorrarse  el  peligro 
y  la  dificultad  de  referir  sucesos  recientes ,  en 
que  el  favor  y  el  odio  hubieran  podido  alterar 
sus  juicios :  Erchemperto  la'eontinnd  en  b  con- 
cerniente á  los  príncipes  de  Benevcnto. 

Cuando  cayó  el  trono  de  los  Longobardos, 
PaUo,  retirándose  al  monasterio  de  Monte  Ca- 
sino, siguió  adieto  h  sus  destronados  reyes,  y 
prestó  apovo  a  Adelcbi  en  sus  tentativas  á  tin  de 
recuperar  la  corona.  Viles  consejeros,  que  nunca 
fallan  para  contaminar  con  su  abyección  la  ^re- 
Qcrosidud  de  un  principe,  excitaban  a  Carlos  á 
permitir  que  se  castigase  al  diácono,  privándole 
de  las  manos  y  los  ojos;  pero  aquel  grande  hom- 
bre les  contestó:  ir  dónde  liaUaremos  una  nui'- 
no  tan  háhil  como  la  suya  para  escribir  la  hiS"  . 
torta'}  Por  el  contrario,  le  trató  en  Francia  con 
benevolencia ,  dirij^iéndule  enigmas  en  verso, 
qne  Pablo  aplicaba  también  en  terso;  y  oueiido 

Qui  limrl,  Aaic  ttrei;  qui  furíl,  odie  metum. 
(S)  Ciimo  estos  sobra  la  nuerte  de  un  cttclillo : 
Collihw  iu  noUnt  4nmpant  germina  Ixta, 
Paieua  tiut  peuH,  nfaia  H  éuUit  ím  cmiL 
Et  dulcí*  rami  frétUat  umiraeitta  fari», 
Vltfnl'U*  jilfntt  revitvljve  itd  mnirfra  cnprlls 
K'  rJ'Kirc»  irtf'ij  í'h  i  ::!irn  .\uí>  ¡iTir  sntuleul, 

es ^  Ut^ej  t/iutiiiiiiíaiiiiís.  K> utubien meuuM'able jMraer is|(l* 

m^n  obri  en  ljuc  I')>  au  is  i  I  ii  illi|limd|  BUQ  tfWglt  i  lHH 
qae  ba  veatij»  a  ser  df.'piies  vulgir. 

|4)  8«  ttSMbtSíwsM^  P«r  lt»riKkMes  que  desempeftitM».  Ei 
Stmtt»  m  «Q  oUrin  fi*  taUuto  la  nuf ou  qae  et  Miraita  t 
 -flttMttlAlM.  V«ia»  k  9«siM  l«D. 

á 
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este  bobo  regresado  á  Monte  Casino;  le  envió 
afectuosos  saludos  (1),  y  le  encargó  qae  formase 
una  colección  de  homilías  para  todas  las  tiestas. 
Los  diez  primeros  libros  de  su  Ilistoria  miscella 
toa  ana  amplificación  de  Eulropio;  llegó  con  el 
dédmo  octavo  á  León  Isaoríco ;  y  otros  seis, 
que  fueron  añadidos  en  el  siglo  IX  por  Landolfo 
Sagaz,  canónÍKO  de  Cbaitres,  conduieron  la 
relación  hutaTeofimes. 

Egioardo,  franco  del  otro  larlo  del  Rhin, 
Oárbaro  j^oco  iijarcUado  en  la  lengua  romamt 
como  él  misaio  dice,  fue  hecho  edocar  por  Car- 
loma^no  con  sus  hijos  en  la  escuela  de  palario; 
después  le  encargó  la  superintendencia  de  las 
obras  pábikas ,  nombrándole  ademas  sn  eonse- 
jero  y  secretario  particular;  y  si  hemos  de  dar 
crédito  á  las  crónicas,  sabiendo  que  estaba  ena- 
morado de  sa  hija  Emma,  se  la  concedió  por 
cspoí^a  (2); — ¡la  hija  del  emperador  unida  al 
pobre  historiador!  £s  cierto  que  le  tuvo  siempre 
a  su  lado  mientras  vivió ;  y  que  también  Lab  d 
Piadoso  le  cuardó  consideraciones;  pero  el 
amÍ0O  de  Carlos,  testmo  del  esplendor  que  este 
había  derramado  en  el  Imperio ,  se  disgustaba 
al  verle  eclipsarse  durante  el  mando  de  su  de- 
generado bijo  ;  por  lo  cual  se  retiró  al  monas- 
terio de  Seligenstadt,  donde  permaneció  lo  que 
le  quedaba  He  vida.  Einjircudió  por  agradeci- 
miento ti  a¿arl.i  vida  de  Carlomagao,  y  su  asunto 
le  hizo  elevarse  coa  mocho  sobre  las'  mezquinas 
crónicas  de  a(piclla  época.  Procediendo  con  un 
orden  que  de^de  la  extinción  de  la  antigua  lite- 
ratura no  habia  vuelto  á  encontrarse,  conoció  la 
nccesid  id  de  empezar  dirigiendo  una  mirada  á 
los  antecesores  de  Carlos ;  pasó  después  á  las 
guerras  de  este,  á  su  gobierno  ,  y  por  último,  á 
su  vida  doméslíi-a.  Omitimos  hablar  de  sus 
Anales,  obra  de  escaso  valor.  Su  carácter  de 
historiador  imperial  debe  disminuir  la  confíanza 
en  sn  veracidad;  pero,  está  muy  lejos  de  entre- 
garse á  las  descaradas  adulaciones  que  algunos 
creen  indispensables  cuando  hablan  de  un  rey 
vivo.  Babtemto  intervenido  en  los  acontecimien- 
tos coa  la  espada  y  coa  la  pluma,  confldeme  ée 

( 1 )  Partula  reí  Cnrolu*  lenieri  ccrmiM  Paulo 
Dilettó  fntri  trtUU  AMwra  fl». 

j  dififiéndoce  i  m  carta : 

me  fuere  tttim  mas  fer  $aera  csfalis  Pukm, 
Ule  ktttítt  mtált      frete.  crtia,  Det. 

InenUmque  ttuem,  áaoia  menle  sclula, 

Et  4tc  :  lifz  Caralu^  manilal  avtln  liki... 
CoUa  mfi  Pauli  ijauitrniio  ampíeile  tenifve, 
Diei0  mulloíttt  ,  .Sfji'if  ^■aler  ofilime,  $»íie. 
(t|  LacróDica  del  (uoui>;);rio  «le  Lorch  rrAcfe  <|S0  Egioardo  se 
■MMf^itBaaa,  y  ^ne  no  taikmánttueum.  ftakut,  peneiió 
en  el  curto  4t  ta  princca  f  te  mlfestA  les  acnUarientoi  que 
aWiKiba.  Nientras  qae  los  amanies  oiTMiban  alll  el  ira<cur$ode  la 
noche ,  iubia  caiilo  nnj  espesa  nevada ;  de  suerte  que  CKiiiardo  co> 
rix.lL>  la  impo'i  tilintad  de  retirarse  nh  drj>r  iras  <te  si  liueüas  qae 
des- j:irii'--rn  11)  ji  ji  ri  lii  DeHOQ&oÜbase  coQ  e>re  crintr>tifai|>o, 
eaandii  Eoioia ,  (irooU  (ono  todas  las  mujeres  en  rncuoirar  recur- 
so* ,  le  propalo  Umarlo  sobre  ans  espaldas  j  llevársele  de  esta  ma- 


los  secretos  del  grande  líombre,  no  se  atnvo  4 

los  hechos  extenores  y  á  sus  superficiales  con- 
secuencias, sino  que  indaj.,'6  las  causas  remolas» 
alcanzando  muchas  veces  feliz  éxito;  pesó  el  mé- 
rito de  las  instituciones,  y  mostró  en  su  grandeza 
monumental  á  aquel  Carlos,  que  en  las  obras  de 
los  (loiuás  cronistas  a¡iarece  amenazado  en  UQ 
estilo  trivial  ó  henchido  de  exageraciones  mila* 
grosas. 

Las  bellas  nrfes  tuvieron  para  ejercitársela  jeDu 
multitud  de  ediücios  que  Carlos  mandó  construir  aimí; 
desde  que  los  restos  «la  antigua  magntflcencia 

italiana  le  excitaron  á  imitarlos.  El  mismo  Va- 
sari,  idólatra  de  la  forma,  calificó  de  bellísimo 
el  estilo  del  terapto  de  loe  Santos  Apóstoles, 

que  el  emperador  hizo  fabricar  en  Florencia,  y 
cayo  plan  original  tenia  mucho  de  la  seocilles 
anti^a.  San  Miguel  de  Roma  pateoeee  &  k 

propia  escuela.  Un  nía¿?nífico  puente  de  Magas* 
cía  fue  destruido  poco  después  por  el  fuego.  Ea 
Nimega  y  en  Ingelheim  tuvo  palacios  de  gran- 
diosa magnificencia;  dos  oratorios  en  Francfort 
y  Itatisbuna :  pero  especialmente  se  complació 
en  hermosear  á  A(]uisgram ,  poco  distante  de  la 
cuna  de  su  familia  y  en  situación  ventajosa  para 
resistir  ú  l  is  Sajones.  Allí  erigió  ó  agrandó  un 
palacio  que  denominó  de  Letraa,  ca  memoria 
del  de  Constantino  en  Roma,  con  casas  y  edi- 
ficios públicos  alrededor,  singularmente  laca- 
pilla  de  Nuestra  Señora,  de  donde  tomó  aquella 
ciudac  el  nombre  de  Ais-la-Chapelle.  La  igle- 
sia forma  en  el  centro  un  octágono  circunscrito 
por  un  muro  exterior  de  diez  y  seis  caras;  es 
también  octágona  la  cúpula  de  ventanas;  vesta 
disposición,  y  mas  aun  las  esculturas,  Lacen 
creer  que  trabajaron  en  ella  artistas  grie- 
gos (3).  Uállase,  no  obstante,  indicado  como  fue 
su  arquitecto  Ansegiso,  clérigo  de  Foolenelle,  y 
fue  enriquecida  con  mosaicos  y  columnas  que  se 
sacaron  de  Roma  y  de  ftávena.  La  fuente  termal 
que  surge  al  pié  de  la  montaña,  y  que  aun  se 
llama  rfeí  emperador,  recuerda  tíos  barios  libios 
ó  donde  el  guerrero  soberano,  desnudándose  la 
terrible  cota  de  mallas,  bajaba  á  limpiarse  el 
sudor  del  campamento.»  Aquellos  monumen- 
tos perecieron  en  medio  de  los  desastres  de 
la  edad  stguíente;  y  asi,  no  sabemos  lo  que  hay 
de  excesivo  en  la  admiración  de  los  contempo^ 
ráneos,  que  los  comparan  i  lo  mas  espléndido 
que  nos  ha  legado  la  antigüedad. 

Carlos  difundió  también  en  Germán  ia  la  nfi- 
cion  á  las  miniaturas  en  los  libros,  arte  en  que 
fueron  después  célebres  los  Alemanes  {i). 

Cuando  no  obraba  por  ?í,  inspiraba  á  los  de- 
más, consiguiendo  ({uc  ios  abades  y  los  condes 
protegiesen  á  los  artistas,  que  en  i 


mayor  parte 

se  hacian  venir  de  Italia,  como  á  veces"^taml)ica 
Sl1t¿!."pa12?¿í!ifi;S.=ár"^^^^^^^  las  obras  antiguas  Es  posible  que  los  artistas 

•ecreiarioen  uo  eitraBo  acto.  CsDidtOM .  *  petar  de  todo,  per-  |  HamaUOS  por  él  dcl  Olro  ladO  de  lOS  Alpes  foIH 


íoadidn  de  (jof  aquello  Bo  p<Mlia  acontfwr  sin 'permiso  de  Ihos,  y  I  dagiMi  nna.  «flrnftla .   1a  fnmí  ha  VA.  servidA  dn 

rcontnido  en  se.uiiij  su  Coiiífjn  berreio,  expuso  rl  tu  cl-o  Y  pidiú  4  |  »                 ""J"  mtf^nmr 

la  corporuf  ion  su  ilicümrii.  Quitan  iinijumu  uii  rasligo,  quiíii  utr»; 

^lí'i'd  .11  iin-i'jjbj  el  perdón  parj  tiíí  ilivili:.ir  el  deshonor  (le  Kmma.  (3)  ^ífinrrrcm ,  quii!iii.¡m  r  ii í"'.''tí3  j  r,''p'  nin/yr'fr.  trrlr^iam 

Carlus  aJopU)  este  alltno  parlKlo :  Itaoiú  á  Eginardo,  j  le  roocedid  Paderliurnauf  m ,  quaudaiu  per  GenUum  coHfangaikfuin  ei  ugm- 

Kr  capoM  *  lo  f  M  lo  hoMolimáo    «w  hoafelW»  aloáíinlo  n  i  ftnm  Cmrol*  Mm/Íí  ,  ftr  $rme$*  •peraHM  munuriam  m  ionore 

eadoto.                                                        ;  B.M*rt0,deiota4*mnf9rmatU.UtínnnhmtttiátuíOX,j  tiU 

Bale  bechOBONrel^re  es  ninrinA  otra  parte ,  y  antn  bien  pi-  pauje  de  ana  crdoica  dd  sifio  XIV  (ap.  MuMimi  Sir. 

iwe  baMarae  denicotido  por  la  hialoria ;  pero ,  como  ha  servido  de  Germ.  T.  I.  '257)  proeba  qoe  se  conservaba  la  l    ' ' 

asanto  i  novebay  poeatt  dranKÉiicoi,iioluaoo|a(ridOMnrk>  friegosqoe  habían -rabajadn  de  nrdeu  de r 

en itteodo. Loa cuMii do Kkulb pwHiálw ilimáKéb tam f  i  i*)  Un  tal  bKoberius,  de  i^jci 
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566  «POCA 
fondameoto  á  las  li^s  en  qne  los  Fmcma- 

sones  se  trasmitían  ciertas  doctrinas  y  procedi- 
mientos sobre  el  arte  de  construir ;  causa  de  la 
mitagrosa  rapidez  eco  que  se  pn^wgá  poato- 
ríonieote  te  aiquitcetnia  gótica. 

capuolo  XX. 

Wtutt  ieCiiImgM. 

En  una  palabra ,  Carlos  resplandeció  en  todo 
cnanto  ejecutó  su  siglo;  sislo  aqae  falté  unidad 
y  poder,  siempre  que  le  faltó  ta  ooBenrraneia, 
y  del  que  fue  alnaa,  cabeza  y  brazo.  Desde  Aquis- 

Sram  ó  desde  los  palacios  inioediatos  de  Meta  y 
e  ThtoDville,  partit  él  hnpalso  conatmieádo  i 
toda  la  Europa:  los  Bárbaros  le  deseaban  por 
aliado,  ó  le  temían  como  enemigo :  los  príncipes 
enropeos  le  veneraban  como  gen  de  la  erisUan- 
dad  ;  saludábanle  los  Musfllmanes;  y  en  la  ca- 
bana del  Sorabo,  al  par  aue  en  el  palacio  de  Bí- 
táñelo,  en  las  islas  voieaaiias  no  menos  que  en 
los  fértiles  valles  de  Basora,  aepieparabaa  ho- 
menajes á  CarlomagQO. 

La  nirlona  le  proporcionó  ser  el  cuarto  dema 
raza  de  políticos  y  conquistadores;  pero  la  pa- 
sión de  las  cosas  grandes  le  perieoeció  en  un 
todo,  asi  como  la  fuerza  de  carácter  que  hace 
al  hombre  capaz  de  ejecutarlas.  En  un  síííIo  de 
ignorancia  comprendió  cuanto  habia  de  contri- 
buir la  edneacMn  á  proteger  los  restos  de  la 
civilización  romana  y  los  gérmenes  de  una  civi- 
lización noeva.  Soldado  y  conquistador,  amó  la 
pai.y  eidero;  Birfawro ,  veneró  la  sabidaria  ro- 
mana y  recogió  sus  residuos;  erudito,  no  des» 
preció  los  idiomas  rudos  del  Norte ;  religioso, 
midió  y  contuvo  los  derechos  de  los  eclesiásticos, 
sabiendo  respetarlos  sin  servilismo  y  tenerlos  á 
raya  sin  arrogancia.  Tudesco  por  origen ,  por 
lengua,  por  costumbres,  por  inclinación ,  j)or 
todo  en  suma,  menos  por  la  ambición  de  renovar 
el  nombre  romano,  dos  veces  tan  solo,  cediendo 
á  las  súplicas  de  los  papas,  vistió  en  Roma  la 
túnica  larga,  la  clámiae  y  ios  borceguíes  al  uso 
latino,  llevando  el  restante  tiempo  el  trage  do 
los  Francos  (i);  á  saber,  ramisa  y  calcas  de 
lienzo,  túnica  ajustada  con  un  cinturón  de  seda, 
cinlas  aliededor  de  las  pienuts,  sandalias  ea  los 


{{)  »t.a%  antiuun?  Francos  Ilpr»bJo  en  lo»  dias  de  crcminii 
bnr>-egiji'  >  il  irjiii".  ciicri  iruikMi-  .  cou  correa»  de  tres  ciwiiis  di' 
|jrfa&;  cmus  en  diicrrnies  iruios  que  leí  rodeabia  las  pú-riu»; 
CBCima  a\Ui  6  calioot  s  de  lienza  del  mitmo  color ,  auaqoe  de  nii 
tnkaJovarMdo  j  precioso.  Sobre  este  vestido  ibaa  ajostMlasen 
Hmm  te  cmlm  largas  corraM,  laoto  por  delante  como  por  de- 
UiiL  Menaflewbaa  ana  camisa  de  Onisfaa  tela;  ana  baodolerj 
^iniMtenia  ta  espida,  bien  envuelta  primero  ra  la  vaina;  luegoeii 
on correa  ,  t  por  uilioio,  en  una  blanqulMioa  wli  eact-raila;  bi<ii 
la  Bitad  ('^UDi  ri  !nrnúi  cnn  ppqueúas  erares  de  relievi' ,  paa  a» 
crciiD  dar  m3<  íji  muerte  i  los  paganos.  Dr^i.ucs  -e  t'cba- 

ban  encima  un  ouiitu  biaoco  0  azul  c«letle,  de  cuatro  (i»  ios,  forra 
do  T  cortado  do  ■taifa  aat,  poesio  sobre  los  boobros ,  cala  pur 
écbntr  j  por  «loirla  halta  tos  piés,  Bienliaa  que  por  los  bdo^ 
nenas  llegaba  i  las  rodillas.  Ed  la  bu 00  dcredu  teana  in  bision 
4c  manzano .  con  nado*  s  métrico*,  Smcfeo,  ÜMmiilaUa.  «da  el 
pooM  de  plata  d  de  orocinrrlido. 

■Pero,  cooto  vivun  vu  mi Oio  de  los  Galos  j  retaa  i  estos  vesti- 
dos de  chores  VIVOS  f  alegres,  dejaron,  por  amor  i  la  nnvcdai! 
ta  trage  babiiual ,  y  a  Inptaron  el  dectlos  pueblos  -,  i  lo  caal  no  s. 
opaao  el  eBxnMlor,  pareeiéaMo  cAboAo  para  la  goerra.  .Sin  eiu 
Itrn.fltaia  VMtoi  TIrtMBtt  lÉmbao  de  cala  iodalieiKia ,  v 
tenUtB  iat  ■aaiotewtoa  ai  nriino  precio  qne  en  otro  ifenpnlo 
birgos,  maadd  qae  no  se  cnmpraran  pnr  el  prrrio  ordinario  sinu 
Baiitos  largos  y  «n>  tiDt  •;,  l'.irj  i|r)i'  sir«rn  c^oñ  mantuiT  ün  b 
•cama  no  rae  pui-dn  i  nhnr  m  i  i-iin» ;  j  rj'  jpo  r.ii  ne  preíervaadc 
•la  IJuvij  nidi'l  VH'iiifj ,  \  oj  nulo  s.:;isía^o  U>  iie^  rsidíé 

>lo»a  M  at  tueUa  Us  «leiaas.*— ifonfo  4e  Svt  tíai». 
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piés,  y  dnrante  el  invierno  nn  jobon  de  piel  db* 

nutria;  ademas ,  .«¡iempre  el  sayo  á  la  veneciana 
y  la  espada  de  piiarnicion  y  pomo  de  oro  ó  de 
plata ,  enriquecido  con  piedras  preciosas  en  las 
grandes  solemnidades,  ó  cuando  daha  audiencia 
á  los  embajadores.  En  talesocasiones  se  mostraba 
en  pi'iblicü  con  una  túnica  Keamadade  oro,  san* 
dalias  adornada.s  de  pit^dras  preciosas,  nn  savo 
cerrado  con  un  ajustador  de  oro,  y  una  diadema 
que  se  volvia  toda  oro  y  pedrerías:  en  los  tíam» 
pos  ordinarios  su  vestido  se  diferenciaba  poco 
del  que  usaban  los  demás  Francos.  Habiéndose 
presentado  en  Pavía  unos  mercaderes  que  ven- 
dían pieles  tilas ,  todos  sus  barones  compraiion 
de  ellas  é  hicieron  alarde  de  su  lujo;  invitóles 
Carlos  á  una  partida  de  caza ,  y  cbmo  les  sor- 
prendiese un  terrible  aguacero,  buscaron  abrigo 
en  mía  sala,  donde  se  agruparon  en  deredor  de 
la  chimenea,  echándoseles  á  perder  sus  hermosas 
pellizas,  y  quedando  ellos  calados  de  agua:  en- 
tonces GanM  riéndose  les  enséSó  su  piel  de  car- 
nero, y  Ies  dijo:  Esta  me  ha  contado  dos  sueldos, 
y  me  Aa  preservado  de  la  Uuvia  mjor  qut  loi 
vuetím  que  valen  mtemn. 

En  semejante  sencillez  aparecía  magestnoso  y 
mas  que  humauo ;  de  lo  cual  dan  fe  las  tradi- 
ciones fiibalosas.  cOggero,  grande  del  remo 
franco  fciienta  el  moniíe  de  San  Galo)  se  habia 
refugiado  en  la  corle  del  rey  Desiderio;  y  cuando 
se  supo  que  el  temible  monarca  bajaba  á  la 
Lomhardia,  amlws  subieron  á  una  alta  torre, 
desde  donde  podían  verá  lo  lejos  y  en  todas  di- 
reocioiies.  De  nepeaie  descubrieron  máquinas  de 
guerra  en  tan  gran  número  como  las  que  hu- 
bieran bastado  para  los  ejércitos  de  Darío  ó  de 
Cé^r;  y  Desiderio  preguntó  á  Oggero:  iflene 
Carlos  con  ese  grande  ejérdtot—No,  respondió 
aquel.  Al  ver  luegouna  inmeu.sahuesiede  solda- 
dos rasos,  reclutados  en  todas  las  partes  del  vasto 
imperio  franco,  el  rey  longobardo  dijoáOggero: 
De  aeguro  se  adelanta  Carlos  Iriunjanle  en 
dio  de  esa  multitud. — Aun  no;  m  apareeofá  tan 
pronto ,  respondió  Oggcro.  —;Y  qué  haremos, 
pues,  repuso  con  inquietud  Desiderio,  si  viene  se- 
guido de  mayor  número  de  guerrero^— 'Veréis 
quien  es  cuando  Ueguet  replicó  Oggero;  pero  igno- 
rólo que  serádenmotros.  Mientras  di.scurrian  de 
este  modo,  dislinpuieron  el  cuerpo  de  guardias 
que  jamás  conoció  el  reposo ;  y  ai  verlo ,  excla- 
mó el  Longobardo  lleno  de  terror:  Ciertatnente, 
tüii  viene  Carlos.— No,  respondió  Oggero;  to- 
davía no.  Detrás  venían  obispos ,  abades,  los 
clérigos  de  la  capilla  real  y  tos  coodes ;  y  Desi- 
derio, no  pudit^ndo  ya  soportar  la  liizdcrdia,  ni 
arrostrar  la  muerte,  grito  sollozando Bajemos, 
ocultémonos  en  los  «n&wflos  de  la  Uerra,  lejos 
del  aspecto  y  de  la  cólera  de  tan  terrible  ene- 
migo. Oggero,  trémulo,  conociendo  perfecta- 
mente el  poder  y  la»  fnentasde  Canos,  dijo: 
Cuando  veáis  las  miesea  a'iitavse  de  horror  en 
los  camms,  yalPoy  al  J  csino  azotar  las  mu- 
rallas de  la  ciudad  con  sus  olas  ennegrecidas  por 
el  hieiro,  entonces  podréis  creer  que  llega  (.ar- 
tos. k\ia  no  habia  concluido  de  hablar,  cuando 
empe/.o  a  verse  hácia  poniente  como  una  nabe 
lenebi\)>^a  levantada  por  el  viento  Bórea*,  que 
Gonvirlío  el  (^plaadciii&ale  día  en  Uór ndas  som  - 
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bras;  pero  al  acéreme  el  emperador,  el  espíen-  qae  tolvia  de  Itelia  después  de  sn  eorenaeioii, 

dor  de  sus  armas  envió  ;i  lius  ííontcs  encerradas  juntamente  con  ios  de  Ibrahim  ben-Aglab,  emir 
ea  U  ciudad  una  luz  mas  tremenda  que  la  lobre-  de  Cairoau  *  ^ue  acababa  de  declarse  iodepea* 
guez  de  b  noche  mas  profunda.  Entone»  apeb-  diente  del  califa  de  Bagdad ;  los  cuales  babran 

reció  el  mismo  Carlos  ,  hombre  de  hierro,  cu-  traido  en  homenaje  á  Carlos  un  león  de  l.i 
biertalacabeza  con  un  yelmo  de  hierro,  llevando  mária,  un  oso  númida  y  las  reliquias  de  San 
en  las  manos  guantes  de  hierro,  coa  el  TÍenlre  Cipriano ;  el  emperador  les  dió  en  cambio  tri|;o. 
guarnecido  de  hierro,  una  coraza  de  hierro  sobre  — ¡  Qué  extraño  es[)octáculo  ver  á  Italia  enviar 
sus  hombros  de  marmol,  en  la  mano  i»}oierda  socorros  contra  el  hambre  de  un  país  que  hubia 
ana  gruesa  lanza  de  hierro  que  Uandia  en  el '  rido  su  granero  durante  siglos!  Carlos  condujo  á 
aire,  teniendo  la  derecha  apovada  en  su  inven—  los  embajadores  á  Francia ,  mostrándoles  el  país 
able  espada;  la  parte  exterior  de  los  muslos  y  sus  comodidades ;  lesdióel^pectáculode  ona 
que  los  otros  guerreros,  para  montar  mas  fácil- '  cacerfi  de  Mfirios,  on  la  cual  ano  de  estos  ani» 
mente á caballo,  de^gnaroecian  desde lascorreas,  males  se  abalanzó  furioso  al  cmpprarínr ,  arpó- 
la llevaba  él  envuelta  eu  lámmas  de  hierro.  En  niéndoleá  un  desastre  sin  el  oporiuno  nuxiho  de 
CBMiloá  las  botas,  todo  d  ejército  tas  usaba  de  un  señor  que  lehtrió  de  muerte, 
hierro;  no  se  veia  mas  nue  hierro  en  el  escudo  RecilMó  después  otra  embajada  de  Harán,  qne 
del  emperador;  su  caballo  tenia  la  fuerza  y  el  |  le  envió  mantos  de  seda,  telas  preciosas,  toda 
coler  del  hierro.  Las  armas  de  los  que  precedian  ehtse  de  perfumes ;  y  lo  que  cansó  nías  sorpre- 
al  monarca,  como  las  de  los  que  iban  a  su  lado  sa,  una  ?ran  tienda  de  lienzo  extremadamente 
o  le  seguían,  y  las  del  grueso  del  ejercilo ,  eran  lino ,  con  todos  sus  compartimientos,  y  con  las 
ea  lo  posible  semejanles  á  las  suyas :  el  hierro  cuerdas  de  vivas  colores ;  y  un  reloj  nue  señda^ 
cubría  Iq^  campos  y  los  caminos;* la?  puntas  de  ha  las  horas  por  medio  de  bolas  de  bronce  que 
hierro  resiilaadecian  4  la  luz  del  sol ;  y  aquel  caian  sobre  uo  címbalo  :  ea  el  cuadrante,  se 
hierro  tan  fuerte  era  llevado  por  un  pueblo  de  abrían  alternativamente  doce  puertas ,  y  doce 
corazón  mas  fuerte  aun.  El  deslumbramiento  ginctcs  salían  á  cerrarlas  coanrio  «^c  hnbia  cnfn- 
producido  por  el  hierro  sembró  el  espanto  en  las  pletado  larevolucion  de  las  horas.  Ll  enviado  de 
calles  de  la  ciudad:  ¡Cuánto  hietrol  [Ay  de  nos*  Harnn  le  dijo :  Grande  es  tu  poder,  pero  la  fanun 
Uros]  ¡Cuánto  hien'ol  fue  el  confuso  grito  de  le  da  proporciones  mas  gigantescas.  Persas, 
todos  los  ciudadanos.  La  solidez  de  las  murallas  '  itfedos.  Indios,  Elamitas,  todos  nosotros  en 
y  la  robustez  de  los  jóvenes  se  conmovieron  de  Orienle  te  tememos  tanto  como  á  Harun,  núes- 
lerrora  la  vista  del  hierro,  y  el  hierro  coDÍuadió  tro  señor,  ¿Qué  diré  de  los  Griegos!  Tu  \nnmhre 
el  juicio  de  los  ancianos.  Lo  que  yo ,  pobre  es-  fes  inspira  tnos  miedo  que  las  escuadras  dd  mur 

Jonio. 

i\o  sabemos  si  solamente  la  simpatía  de  las 
almas  grandes  atraía  á  Uarnn  háaa  Carloniag- 
no,  ó  SI  algún  motivo  político  le  indujo  á  pres- 
tar un  homenaje  extraño  por  parte  de  aquella 
Quedan  oGm  recuerdos  de  1t  inagestad  de  nackm  soberbia ,  y  enorgullecida  con  recientes 
Carlos  :  los  embíji  lores  de  Con  ta  ni  inopia,  al  vi<  t  ri  av,  tal  vez  qneria  excitarle  á  hostilizar  á 
dkigirae  á  la  audiencia,  atravesaron  cuatro  sa-  los  Arabes  de  España,  odiados  como  herpes»  y 
las,  indinándose  moesmunente  ante  ios  gran-  temidos ,  porque  amenürimn  al  iftica. 
des,  á  quienes  lomaban  por  e.]  emperador;  pero  Las  imaginaciones  anadian  nuevos  adornos  a 
icttál  fue  sa  sorpresa,  cuando  al  llegar  á  la  quin-  esta  grandesa  de  Carlos :  tanto,  que  de  aquella 
te  que  estaba  adornada  eon  mayor  magnincen- 1  mesera  de  béfoe  germánico ,  dd  emperador  ra- 
ria ,  dcsctibricron  en  ella  á  Carlos ,  mas  mages-  mano  y  de  bueno  y  dócil  creycníe ,  como  nos  lo 
luoso  todavía  por  su  aspecto  que  por  la  riqueza  muestra  la  historia,  se  formó  un  tipo  en  las  tra- 
de  las  pedrerías  con  que  estaba  tachonado  su  ^  diciones  esparcidas  respecto  de  él,  pintado  con 
manto 'To^  embajadores  de  Harun  al-Raschid,  mas  hermosos  colores  a  medirla  qnc,  se  ibades- 
habiendo  visto  destilar  delante  de  ellos  á  todo  el ,  arrollando  el  ^nio  de  la  edad  media  por  medio 
ejéraio  de  Carlos,  enriquecida  eon  los  despojos '  de  la  caballería  y  las  cnisadas.  EntWMes  sebizo 
de  los  Ounos,  y  á  los  obispos  y  al  clero  en  la  descender  álos  Francos  de  Héctor,  y  á  Carlos 
magestad  de  su  trage,  exclamaron,  que  hasta  de  Constantino  el  Grande;  entonces  se  le  re- 
aquel  dia  haUaa  visto  hombres  de  bario,  y  qae  iiresentó  vencedor  de  los  Sarrai^os,  peregrino 
por  1 1  vez  primera  los  veian  de  oro.  y  conquistador  en  Jcrnsalcm,  yendo  en  busca  de 
(jarlos,  como  gefe  de  la  crístiandad,  babia  reliquias  y  disputando  sobre  teología;  en  una 
pedido  áaqnel  graa  rey  del  Oríente  franquicias  |   -  ^'    

Era  ios  peregrinos  que  se  dirigían  á  Tierra 
nta,  y  Harun  le  envió  las  llaves  del  santo  se- 


cnior,  batüL!  ntey  desdentado,  he  procurado 
pialar  en  una  iar^'a' descripción,  OjKgero  lo  vió 
de  vaa  ojeada,  y  dijo  á  Dniderio:  Am  tentís  ol 
que  con  tanto  o/Ofi  áasfldi^  y  cayó 
dáver  (1).» 


palero,  diciáadole,  que  lo  considerase  como  si 
estuviese  bajo  su  soberanía  (2) ;  acompaiíó  e^^te 
diMi  con  el  de  un  elefante,  auefuepara  ios  Frau- 
eos awlifa  ¿grande  asombro.  Estos  embajado- 
res encontraron  en  Porlo  Veaere  al  empaador 

(1 1  Befat.fü  Cnroil  Mapti. 

(i i  Vi  lííms  rCareliJ  yolrtUti  ad'eriberetuT  eome$ttíí.  EcmAR- 
M.  PouenonacDie  la»  ct&aua»  aúa<ti«roQ  la  aoberaiUa  de  JeniM- 


ptdnbra,  se  reunió  en  él  cuanto  era  necesario 

fiara  formar  un  héroe  dotado  de  todas  las  per- 
ecciones  fisicas  y  morales ,  modelo  de  todas  las 
virtudes  de  aquélla  época,  y  que  abrazase  los 
elementos  de  las  tres  eivinzacíones ;  latina,  s?t- 
mánicay  cristiana.  Todos  los  monasterios,  como 
también  universidades^  las  mas  célebres  preten- 
dían deberle  su  íundarinn  ;  se  le  atribuyeron  las 
leyes  que  pertenecían  a  la  antigua  estirpe  ger-^ 
mánica ,  y  las  que  despoes  dieran  pfiocilio  á  la 
anevadvi'' 
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La  caljallcrí.i  encontró  su  insiilulor  ysuspri»  [ 
meros  modelos  eo  los  paladioes  de  Carlos,  con* 
virtiéndose  cada  «no  de  esUM  eo  el  héroe  demn 
epnp(  \  a  ( I ) ;  y  se  supuso  que  él  habia  empren- 
dido la  priiuerá  cruzada,  y  rechazado  á  los  Mo> 
ros  de  París  y  del  resto  de  la  Praoda.  Segon  las 
sagas  alomarías,  dirigió  una  cxpediciOQ  crintr.i 
los  Uúogaros,  y  habiéada^ele  creído  muerto» 
w  mujer  HÍldegarda  Aie  estimulada  por  los  ba< 
iones  a  elegir  otro  es|)r^n :  ¡mmelió  eilahacer- 
loeo  el  térmioo  de  tre¿  días;  pero  un  ángel  llevó 
la  leticia  á  Carlos,  y  le  presentó  uo  caballo  mi- 
lagroso que  le  trajo  á  Aqui^gmo ,  adonde  llegó 
en  medio  de  las  fiestas  de  la  hoda,  y  se  sentó  en 
d  trono  donde  eran  inaugurados  los  reyes.  Por 
el  contrario,  en  la  España  historiada  se  dice,  | 
(|iie  peleaba  contra  Ids  Sarracenos;  y  el  demo-  < 
nio,  que  es  el  mcoi^ijcro,  se  tran:«forma  en  ca- 
ballo, y  lleva  á  Carlos  hasla  el  |  atio  fiel  palacio, 
donde  el  emperador  eo  lMue^tra  de  ale^Tia  hace 
la  ?eñal  de  la  cruz ;  entonces  el  espíridi  maligno 
asus.'ado  le  arroja  al  suelo,  dcyáodoie maltraía- 
do  eo  su  caida. 

Kl  Petrarca  oyó  oontar  en  Aqvisgram,  que 
Carlos  se  hahia  enamorado  de  «na  dan^a ,  hasta 
el^iuuto  do  olvidar,  por  hacerle  la  c<>rte,  el  reí-  ; 
no  y  á  sí  mismo.  La  hermc^  enfermó  y  murió; ; 

{)cro  en  vano  esperaron  los  paladines  que  Car-  l 
os  recobraría  su  juicio  y  actividad ,  pues  acari-  j 
ciaba  al  cadáver  como  á  una  persona  viva,  aun- 1 
que  empezaba  ya  á  corromperse.  El  arzobispo  i 
Turpin  sacó  de  aquí  la  consecuencia  de  aue  en  | 
todo  afiiiello  tenia  que  haber  magia ,  y  habiendo 
examinado  á  la  muerta,  le  halló  en  ía  boca  un 
anillo;  el  cual  le  quilo,  quedando  al  instante 
deshecho  el  encanto.  Carlos  mandó  sepultar 
aquellos  létídos  restos ;  pero  todo  su  afecto  se 
concentró  en  Tterpin,  hasta  que  e<te  arrojó  el 
anillo  en  un  profundo  lago  cerca  de  la  ciudad. 
Prendóse  entonces  el  rey  de  aquel  sitio,  tanto 
qat  Aquisgram  ftié  siempre  la  dudad  preferida 
rn  su-;  |:f  ri>j:;iii^ntos,  y  quiso  vivir  y  morir  allí, 
lloy  se  repiten  todaN  ia  en  aquella  ciudad  cien 
eosas  maravillosas ,  y  se  ensefta  en  la  catedral 
su  enorme  cuerno  de' caza,  hecho  de  un  diente 
de  elefante ,  que  le  regaló  Abul-Abas;  y  en  la 
abadía  de  Roncciivalles,  se  conservan  las  masas 
de  Roldan  y  de  Oliveros,  con  palos  del  priioso 
de  ua  brazo  ordinario ;  en  la  contera  tienen  un 
fuerte  anillo  al  que  está  atada  una  cadena  ó  ona 
cuerda  bien  sólida,  que  impirlo  a!  arma  esca- 
par^e  de  la  mano;  en  el  otro  extremóse  ven  tres 
cadenas,  cm  una  bola  demetal,  redonda  en  uno 
th.\  '(  --  I  iln^- ,  y  en  e!  otro  oblonrra  y  rayada,  á 
manera  de  nielon ,  y  con  un  peso  de  ocho  li- 
bias (2) ;  4qiié  armadora  podía  resistir  ¿  estas 
mazas,  manejadas  pornna  mano  robusta? 

Ademas,  fas  leyeod.>s  piadosas  celebran  las 
virtudes  de  Carlomagno ,  su  devoción ,  su  cari- 
dad ,  su  templanza  ,  y  los  milagros  que  hizo.  La 
hiMoria  elimina  estos  elementos  absurdos;  pero 
aun  le  queda  mucho  que  admirar  en  este  hom- 
bre á  quien  reclaman  dice  Si-mondi,  la  Iglesia 
como  un  santo,  ios  Fraacesea  como  el  mas  ilus- 
tre de  sos  reyes ,  les  Germanos  como  su  compa- 
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trióla,  In-^  Italianos  como  su  emperador,  y  que 
se  encuentra  al  frente  de  todas  las  historias  mo- 
dernas, como  NsfMleon  deberá  encontrarse  al 

frente  de  las  historias  futuras. 

Carlos  trató  de  restaurar  el  poder  imperial  por 
medio  de  una  adminislrackm  sabía,  que  le  bada 
Iialiarse  presente  en  todas  parles,  v  un  cjt^rcito 
lijo,  que  00  permitía  violar  sus  órdenes.  £1  im- 
perio que  Carlos  recibió  aun  jó?eo ,  estaba  fon- 
dado en  las  armas;  tuvo  que  empuñar  estas 
desde  que  se  presentó  por  la  primera  vez  en  la 
escena,  y  apenas  pudo  deponerlas  mientras  vi-> 
vió.  Merece  quizá  la  censura  de  haber  querido  á 
veces  la  guerra  porque  se  habia  convertido  para 
ól  en  uoa  paí^ion ,  ó  porque  la  hizo  de  soene, 
que  no  era  posible  la  paz  con  I ;  pero  semejan- 
te pasión  solo  fue  desai rollada  pwr  el  curso  de 
los  acontecimienios. 

Sin  embargo,  no  condujo  &  m  pueblo  á  la 
guerra  contra  toda  Ewopa  llevado  de  la  ambi- 
ción ;  ni  debe  confnndfnete  con  aqnelles  ailmi* 
rados  y  execrables  conquistadores  que  siecao 
millares  de  vidas  sin  niof^^un  senlimieolo  de  la 
dignidad  boroana;  ni  su¿  guerras  eran  como  las 
de  las  inva?innes  preeedeüles.  Vi6  que  sobre 
las  tribus  que  haluau  establecido  su  residencia 
en  el  imperio  romano ,  se  arrojaban  otras  del 
Septentrión  y  del  Mediodia,  v  pensó  en  unir  á 
las  primeras  para  opunerse  á  las  segundas.  So- 
metió, pues,  por  una  parle  á  las  poblaciones  ro- 
manas que  se  empeñaban  todavía  en  sustraerse 
del  yugo  de  los  Bárbaros ,  como  sucedia  á  los 
Aquilanios;  y  [lor  la  olra  á  las  poblaciones  ger- 
mánicas que'  aun  no  se  babiau  establecido  de 
una  manera  fija,  como  acontecía  A  los  Loo^ 
bardos  de  Italia;  y  reuniendo!  i>  i  aj")  el  dominio 
de  los  Francos ,  las  dirigió  contra  aquella  doble 
invasión  :  guerras  que  eran  esendalmente  de- 
fensivas contra  los  tres  iiilerese^  de  I<  i  rllorio, 
raza  y  ie%ion.  £1  interés  del  territorio  se  ma- 
nifiesta priocipalmenie  en  las  expediciones  con- 
tra los  pueblos  situados  en  la  orilla  derecha  del 
I  Ithio,  ¿ues  que  los  Sajones  y  Dinamarqueses 
I  eran  Germanos,  y  ouizá  les  Sajones  no  eran 
sino  Francos,  que  no  hablan  salido  de  la  Germa- 
nia ;  en  las  guerras  contra  los  pueblos  enantes 
I  situados  al  otro  lado  del  Elba  y  el  Dannbío,  los 
Avare-s  y  los  Eslavos,  se  a/iitaban  intereses  de 
raza  y  de  territorio;  y  en  las  que  se  hacían  con- 
tra los  Arabes ,  intereses  de  raza,  de  territorio 
I  y  (le  rclii^iou.  La  ¿guerra  defensiva  se  convirtió 
'  en  oleQMva;|)orque  Cariomaguo  traslado  la  lu- 
cha al  territorio  dTe  los  pneblos  que  querían  in?a- 
dir  el  suyo,  y  se  ocupo  en  sujetar  la^  ra:^  ts  ex- 
tranjeras ,  y  en  eslirpar  las  crceuciaís  enemigas, 
j  En  electo,  cuando  la  conquista  cesó  con  la  muer- 
te de  Carl(!v',  vp  desvaneció  la  unidad,  y  el  im- 
perio quedo  destruido;  pero  no  por  eso  puede 
decirse,  que  se  perdió  sn  obra  guerrera  :  aque- 
lla amenazadora  invasión  no  comenzó  de  nuevo 
su  curso;  el  imperio  se  deshizo,  pero  para  trans- 
formarse en  Estados  partioulafes,  «lue  sirvieren 
de  barrera  dímde  quiera  que  oxistia  aun  el  pe- 
ligro; y  desde  cu tonces  buU  iiiiules  poluicos, 
I  Estados  mas  ó  menos  bien  ordensdfMi,  pero  rea- 
les y  duraderos  :  empegaron  lo*  reino-;  de  l.ore- 
na,  de  Germauia,  de  lulia,  de  las  do;s  üurgo- 
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fias  y  ileNavtm.  Ces6  por  !o  (anto  la  invtsioo, 

exceptuando  las  expedtrioncs  marítimas,  que 
arruuiabaQ  los  puatos  a  doade  se  dirigiao,  pero 
noe  no  eran  hechas  por  pueblos  enteros,  ni  pro- 
duciao  en  tal  virtud  resultados  Tastisimos. 

Comoquiera  que  sea,  Carlomagoo  pasó  sa 
HiÍM  en  nedi»  m  las  Ikligas  de  la  guerra  y  la 
fcrlooa  qnc  le  permaneció  M  ,  le  inspiró  una 
pasión  hacia  ellas  que  sofocaba  todos  sus  den^ás 
gustos.  Crevó  que  para  hacer  mas  formidable 
el  poder  mriitar,  convenia  arrostrar  toda  clase 
de  sacrificios.  Se  acosiumbró  a  examinarlo  todo 
con  ojos  de  general,  y  áfetahwlo  con  la  pronti* 
tud  del  /guerrero.  P  t-^a  conseguir  esto,  orvidó  la 
diferencia  de  las  tosas,  y  llcí?ó  á  creer  que,  asi 
como  en  la  batalla  debia  vencerse  la  re^I$tencia 
del  enemigo  ó  con  una  acción  rápida,  ó  con  una 
lentitud  prudente,  ó  con  fuerzas  superiores  y 
una  voluaUid  decisiva,  en  las  demás  cin  unstan- 
cias  de  la  vida,  era  preciso  superar  todo  obs- 
l&enlo  y  fundar  y  obtener  con  pmitílad  lo  que 
el  hombre  sft  hubíen  ffopQnlo  «ibleaer  y 
Xondar. 

Goocotoó  porto  tanto  los  derechos  consagra- 
dos por  el  tiempo,  hizo  usiirpacioncs ,  á  veccá 
hasta  brutalmente;  y  la  obra  de  la  civilización 
le  mangrentó  por  cansa  snya.Pieroen  todo  esto 
le  movía  un  ::i  :tn  [-'^TT^nTiiicnto ,  el  de  reunir  á 
todos  los  pueblos  cristianos ;  cosa  que  no  podía 
cUBCCoarse  ^no  con  la  ftiena ,  y  reprimiendo  á 
los  nuevo»  invasores ,  para  que  ta  civilización 

8udie»e  en  adelante  progresar  sin  aquel  vértigo 
s  guerras  qoe  la  bahía  agitado  en  el  rigió  an- 
terior F-!a  unidad  de  las  naciones  cristianas  era 
lambiCQ  ci  blanco  de  su  política;  y  á  él  dirigió 
la  literatara,  annqoese  cercioró  de  que  el  resul- 
tado nocorresponoia  á  su  celo,  y  oyó  ios  lamentos 
quearraocaha  la  desanimación  general. 

Conociendo  que  se  estaba  vcriticando  una  re- 
volución en  las  ideas  y  costumbres  de  su  tiempo, 
no  pensó,  guiado  de  una  mezquina  política,  en 
oponerse  á ella  adhiriéndose  á  lo  pasado,  sino 
que  quiso  dirigirla  y  colocarseágu  frente;  los  Ga- 
ras y  los  Fratti'OB  se  iban  fondiendk»  en  su  país,  y 
él  traió  de  acelerar  y  completar  la  obra  de  la 
fuerza  y  del  tiempo.  Sirvióte  ademas  como  me- 
dio de  obtener  la  anidad  la  reforma  de  la  legis- 
lación ,  ff.'cliiada  con  el  lio  de  hacer  desipcre- 
cerlo  que  tenia  de  confusa,  y  remediar  sus  de- 
fectos. El  sistema  militar  de  Carlos  en  el  de  la 
antigua  Homa,  á  saber;  valerse  de  una  conquis- 
ta para  llevar  á  cabo  otra :  su  objeto  era  el  de  la 
Boma  modérna;  esto  es,  fundar  una  vasta  ge- 
rarquía,  cuvoh  híln^  fticsen  todos  á  parar  á  su 
cetro  i  de  esle  nioiio  justificó  el  diezmo  y  el  bau- 
tismo de  sangre,  y  solo  pennaneció  germánica 
m  administración.  Un  paso  mas,  y  la  grande 
obra  de  la  unión  política  se  hubiera  cumnlido. 
Ya  las  naciones  germánicas  habían  perdían  sus 
príncipes  nacionales,  y  dependían  inmediata- 
mente del  poder  del  rey  de  los  Francos ;  lo  que 
quedaba  por  hacer ,  era  eslabicccr  entre  ellas  la 
uniformidad  de  la<«  leyes  y  las  instituciones  so- 
ciales ,  para  fundirlas  en  on  soto  pueblo ;  y  él  lo 
intentó,  pruycclando  prom  il^ái  uní  ley  úni- 
ca (1);  pern  ios  tiempos  le  impidieron  realizar 
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su  designio ,  y  tuvo  que  dejar  subsistir  tos  códi- 
I  gos  diferentes. 

A  fin  de  conseguir  la  nnidad  y  hacer  que  los 
demás  la  apreciasen ,  había  tomado  por  modelo 
á  la  iglesia  que  caminaba  al  frente  ae  la  civili- 
zación, y  estaba  habituada  á  la  obediencia  ont- 
i  forme;  lo  cual  era  nn  nuevo  motivo  para  qno 
debiesen  darse  la  nnno  los  pn:!prcs  civil  y  ecle- 
siástico, de  cu\  a  armonía  resulto  un  acuerdo  en 
extremo  favorable  para  suavizar  las  costumbres 
populares  y  afianzar  la  autoridad  políiica. 
¡  Elevó ,  pues ,  al  cJero  hasta  hacerle  tomar  una 
I  parte  esencial  en  el  gobierno,  y  estableció  on 
I  lazo  direrente  del  de  la  conquista ,  (\w  era  el 
único  que  hasta  entonces  iial»ia  regido  los  des- 
tinos de  Europa.  Quiso  difundir  también  entre 
los  Bárbaros  esta  religión  que  civilizaba  y  dul- 
cificaba; y  empeñado  en  semejante  obra,  cm- 
|)leó  a  veces  la  espada,  menos  con  el  tmor  de 
un  bárbaro,  que  con  la  cólera  de  un  grande, 
irritado  por  los  obsiácnlosqae  le  impedían  mar- 
char hácta  el  bien.  Presérvenos  el  cielo  de  que- 
rer disculpar  á  Carlos  de  la  matanza  de  ios  Sa- 
jones; pero  los  hombres  eitraordinarios  cnmi-' 
nan  con  ina?  api  !:z  que  su  siglo,  siguen  Mn- 
das  meóos  frecuentadas,  y  alcanzan  su  objeto 
por  medio  de  esfuerzos  4  que  sucumben  otros; 
razón  por  la  cual ,  no  se  les  puede  ajustar  á  la 
común  medida ,  y  el  mal  que  causan  debe  acha- 
carse masque  á  ellos,  álascircunstancias  quelos 
rnñf'rtr)  í1),  Carlos  destrozó  á  los  Sajones,  pero 
CQ  cambio  ios  instruyó,  de  suerte,  que  en  breve 
se  elevaron  poderosos  entre  los  Germanos.  Cl 
cristianismo  le  en«cñó  el  modo  de  expiar  sus 
sangrientas  coofj^uistas ,  imponiendo  á  los  ven- 
cidos los  beneficios  de  la  civilización ;  y  difun- 
diéndos  cesta  entre  los  Sajones  y  los  Bávaro<:,  con 
tuvo  las  invasiones  de  los  pueblos  del  Norte  por 
un  medio  muchonias  estable  qiiceldela  espada. 

Sóbrio  en  la  comida  y  la  oebida ,  y  consa- 
grando poco  tiempo  al  sueño,  se  levantaba  de 
noche  á  trabajar,  y  mientras  comia,  se  hacia 
leer  historias  y  la  ciudad  de  Dios,  Mose  rodeaba 
de  cortesanos,  abyectos  para  con  el  príncipe  y 
arrogantes  respecto  de  los  subditos,  sino  (jiu  te- 
nia á  su  lado  personas  consagradas  al  bien  de 
los  pueblos  y  gente  que  se  encargaba  de  di- 
fiinair  la  sobi^rana  beneficencia.  Fue  cnn-!ante, 
y  ardiente  en  sus  amistades ,  benévolo  con  los 
sabios  y  dorante  la  paz ,  no  se  le  puede  impu- 
tar ninpn  acto  de  rigor.  Observador  de  las 
prácticas  religiosas,  él  mismo  cantaba  al  facis- 
tol en  el  coro,  dirigiendo  con  la  voz  y  h  iwn 
á  los  demás  cantores.  Egínardo  hace  respecto 
de  él  la  reflexión  de  que  había  ido  cuatro  veces 
en  peregrinación  &  la  mansión  de  los  santos 
apóstoles,  mientras  que  Harun-al-Baschid  habin 
visitado  ocho  veces  la  Mecca. 

Las  costumbres  y  los  vicios  de  00  bárbaro,  SO 
mezclaban  en  él  á  las  virtudes  de  un  grande 
hombre.  Respetó  poco  la  dignidad  del  matnino- 
nio;  despucs  de  haberse  casado  con  una  mujer 
de  la  raza  de  los  Franm,  tomó  por  esposa  á  la 
hija  del  rey  Desiderio;  repudió  á esta  paranuir- 

(11  Eiii  e«  am  doctrina  mu;  táaoái  para  JntljBcartodula» 
«MKWadea  ecNseiidas  por  los  podi^rows  de  U  Uerra.  Con  ella  otltT 
|iu  «ttaloil  VM  M  ocueiure  dórala.         (H.  iti  T.j 

18 


de 
Carto» 


BÍil4W  qae  mtiricroo  en  la  infancia ;  Fastrada,  )  §omiertes  en  defensor  de  la  Iglesia^  udebespro- 
Ipie  procedía  de  la  raza  de  los  Francos  orienta-  tejerla  contra  los  impíos  y  los  malos.  Tienes  tter- 
Ics,  le  hizo  padre  de  dos  hijas,  y  tuvo  una  de  ,  <nanns,  hermanas  y  ¡mieules  de  tierna  edad,  d 
llmiiltruda ,  stt  CMCBbüia.  Después  de  la  muer-  quienes  debes  amar  y  sostener.  Honra  dios  obis- 
te  de  Fastrada,  se  casó  con  Luitgarda,  natural '  m  como  ápadresi  anta  á  lo$  pueblos  como  á 
de  Germania ,  la  cual  fue  estéril ;  y  en  segaida  hijos ;  no  temas  emplear  eonWa  lotmahados  y 
de  esta,  contó  cuatro  concubinas,  Matalgarda,  icdiciosos  la  a'.t'oi  idad  que  te  se  confia. Los mo' 
flersuinta ,  de  raza  sajona ,  Regina  y  Adaliada.  |  nasteríos  y  los  pobres  hallen  entim  fríAtetor. 
Buscó  ademas  otros  amores ;  y  una  tal  Aonlber- '  Elige  jueces  y  gobemaáofa  temamoa  de  Ufo», 
f'ii,  (]ue  se  rompió  un  hrazo  por  resistir  á  sus  que  no  se  dejen  corromper  con  donativos.  Cuando 
impúdicas  violencias,  fue  honrada  como  una  nayas  elevado  á  alomo  á  un  empleo ttw  le  dcir' 
santa.  Bl  monge  Vetino ,  eo  un  momenfo  de  éz>  pojes  ligetameitíe  de  ñ:  en  eumt»  á  fi,  eomir» 
tasis ,  vió  á  Carlos  en  el  purgatorio  martirizado  vale  sin  tacha  á  la  faz  de  Dios  7  de  los  hombres. 

gor  un  buitre,  á  causa  de  su  incontinencia.  Luis  se  levantó,  y  tomando  la  corona  de  encima 
leropre  se  observa  el  lenguaje  de  su  siglo,  asi  del  altar,  ee  la  puso  en  It  cabeza:  entonces  los 
eo  las  alabanzas  romo  en  las  censuras.  dos  emperadores  se  abrazaron  ,  no  sin  verter  láp» 

Sus  triunfos  se  vieron  amargados  por  desgra-  grimas,  y  toda  la  asamblea  fluUuaba  enlie  li 
dl9  domésticas.  Rotnida ,  su  nija  primogénita,  esperanza  y  el  temor. 

murió;  siguiéndola  otros  hijos,  á  los  cuales  lloró  Car'ns  solirevivio  poco  á  este  acto.  Le  ngra- 
liastael  punto  de  ser  tachado  de  débil  por  los  daba  descansar  cu  Aquisgram  de  una  \  ida  tan 
que  califican  como  una  flaqueza  llorar  á  persoons  Hena  de  ooDpaciooes ,  y  con  ei  ejercicio  y  los  ba- 
que parecian  destinadas  á  verter  lasrimas  en  nos  soslenia  y  leparaba sus  fuerzas.  Cierto  dia al 
nuestro  sepulcro.  Sus  hijas  no  lo  consolaron  tam-  salir  del  agua  se  sintió  acoineiiiiode  un  temblor; 
poco  con  so  comportamiento;  siendo  en  parte  !  peroelodio  que  profesaba  ala  medicina,  ósuin- 
suya  la  culpa ,  pues  llevado  de  unexce«ivo  amor  i  credulidad  respecto  de  ella,  unido  á(|ue  cooside- 
na'ieruo ,  no  quiso  que  se  alejasen  del  palacio,  y  ralu  como  únicos  remedios  una  vida  activa  y  so- 
fomentó  sus  desórdenes  con  el  mal  ejemplo ycoo  bria,  le  hicieron  mirar  con  indiferencia  aquella 
una  condescendencia  irreflexiva  (4).  desazón ,  que  fue  aumentándose  y  le  Ihevó  alse- 

Advirtieodo  que  ninguno  de  sus  hijos  bastaría  :  pQlat>el  día  37  del  año  814,  i  los  setenta  y  dos 
á  sostener  el  peso  del  mando,  con  tanta  mayor  acedad.  Los  estudios  roli^iosos  eran  la  ocupación 
razón,  cuanto  que  los  veía  desacordes  entre  si,  i  de  sus  últimos  anos,  v  pasó  el  día  que  precedió  á 
pensó  en  asegurar  la  paz ;  v  en  este  pnnto  lapo-  '  somnerte  en  compañía  de  afganos  Griegos  y  Si- 
líticadesu  nación  se  halíaba  en  consonancia  ríos  corrigiéndolos  evangelios;  por  lo  cual  ¡-ele 
con  sus  afectos  paternos  para  aconsejarle  dividir  1  sepultó  con  un  evangelio  deorosobre  las  rodillas, 
entre  sos  bijosJas  tres  diversas  nactoaes;  fm-  \  sentado  en  ana  silla  tambieii  de  oro,  y  con  nna 
ca,  longobarday  romana  de  Aquit.mia.  Tahabia  i  espada  del  mi-^mo  metal  al  costado,  adeuias  de 
señalado  esta  última  á  Luis,  á  Pepino  la  Italia,  las  insignias  imperiales ,  y  debajo  de  estas  un 
y  ft  GarkMia  Anstrasta  y  la  Neuslría,  aumenta-  { cilicio ,  como  tenia  costumbre  de  llevar.  En  la 
(las  con  los  p-iisos  situados  entre  el  Saona  y  el  cabeza  le  pusieron  sn  corona,  ane  conti'nia  ma- 
nódano.  Pepino  el  Corcobado,  su  biionaturaf,  al  dera  de  la  verdadera  cruz,  y  oelante  el  cetro  y 
\  erse  excluido  de  esta  división ,  urdió  una  cons-  el  escudo  de  oro ,  que  baÚan  sido  oonsagrailos 


piracion  con  muchos  señores;  pero  un  sacerdote 
longohanlo  espió  sus  actos,  y  fue  condenado  á 
muerte  por  una  asamblea;  pena  que  conmutó  su 
padre  en  la  jiaz  de  uo  claustro.  El  rey  de  Italia 
murió  (810,  7  d<' junio)  y  en  breve  le  s'ipuióCar- 
los  (8H ,  4  de  diciembre)  que  se  habia  señalado 
wr  muchas  victorias  contra  los  Septentrionales. 
io  estandoen  uso  la  representación,  Bernardo, 
lijo  de  Pepino,  no  podía  aspirar  alacoronadesu 
padre; sin  embargo,  Carlomagno  hizo  que  se  te 
reconociese  por  rey  de  Italia,  bajo  la  regencia  de 
Wala;  tan  interesado par*-na  estarendividiraquel 
reino,  quetodasuvidasebabiaafana  lo  |)or  unir. 

Pero  aquellas  divisiones  no  debían  ^  i  rjudicar 
á  la  unidad  im|jcrial,  y  Carlos  rob.olvio  anticipar 
SU  sucesión ,  asociando  al  trono  á  Luis  de  Aubi- 
tania ,  que  era  el  único  hijo  que  le  quedaba.  1la> 
hiendo  reunido  i  los  grandes  y  obispos  en  Auuis- 
gram,  condujo á  Luis  al  altar, donde  estaba  la 

(1 )  tTn  pa»Je  4e£giaafdt,      iatcnnudo.  kito  ^  M  !• 

IropDiani  U.I  liontttoAlM  (fM  VoMUnUnt  r  

lie  Mt  lii^aA. 


que  iiaiMaB  sido  consagrados 

por  el  papa  l.onn  (5). 

En  su  te-lamento  no  habló  de  la  dignidad  im- 
perial, sabiendo  que  esta  no  podía  ser  conferida 
sino  por  el  poniifire,  pues  el  ilerocho  de  enton- 
ces disionia  que  el  protegido  eligiese  al  protec- 
tor; ni  tampoco  indicó  nada  acerca  de  la  po^ 
sion  de  Roma,  considerando  á  esta  verdadero 
dominio  de  los  ponlilices.  Hizo  muchos  donati- 
vos :  mandó  que  las  dos  terceras  partes  de  sus 
objetos  preciosos  se  distribuyesen  entre  las  vein- 
te y  una  ciudades  metropolitanas  del  reino  (3); 

(!)  S«>  hoe  coniilerit  uum  ttt  ctrpta  Ctnli  Mt§»i  aUt* 
oriiodoxi  imgfrgjghtni  rttmm  nrmrmm  tnHüíer  am^itmt 

iLvnftfti 


tt  per  mm*  XLVn  ItMUrrfití.  IhteuU  *epliuf  atr/w  anmpat 
incatn*ii«mt  Inmini  DCCCXIV ,  iMftVMmf  Vil,  quinto  ealtmi.  ff 
bnttrú.  Asi  «■  dirc  que  encontró  el  rnpendor  Olon  ea  1001: 
Ftderico  Btrbarnja  )c  uno  remover  rn  1  li<G ,  rii  uxln  hobo  obtenM« 
*u  canoníueion  por  el  anilpapi  Pascual ,  *  <;íiiij  »e  ronsirojA 
lance*  li  orua  venerada  aan  en  •  catedr  í  de  A^aiigraa  cobo  ta- 
palcr*  <•  CarioauiDo.  Kn  1814  fie  abiero  con  srasdn  piccu- 
cioott,  7  te  eacroinron  boMOit  de  aua  diaienioa  ealoaal.  paaa 
que  el  «H  aitilQ  icflia  tíacacM  y  te  vMmtimx  mOmíwii' 
viiriioi  a*  iaa  paiot  Sanaiaa,  AMeida*  «  d  auem  <• 

Orirnie. 

( o ,  nuota ,  Riveaa ,  NiIid  ,  Cividal  en  el  Prlal ,  Grado,  Colonia. 
Nafanoa ,  jonn  ó  SaUtar|a,  TrtrcrU,  Sea,  Bcaaun,  Ljoa 
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qüc  su  bihiiotcfa  se  vendiese  6ü  ;i!-nvri  l  o  f  s  dcrinii  dmíinnr  de  nirvn  Envió,  pocs,  COmlsío- 
{loLres;  pero  quiso  que  fnesen  conscrvaüos  ios  uados  á  las  diícrcnles  comarcas  oel  reioo,  para 
onuunentos  desiicapilia.  Regató  á  San  Pcdrode  bomr  y  quemar  irremisiblemente  todos  losli- 
Roma  una  mesa  de  plata  sonre  la  cual  estaba  hros,  excepto  los  de  medicina  y  aíriciiltura. 
traíada'ana  descripción  de  Constantinopla;  al  ¡Cómo  debió  afectar  somejaute  órdeu  a  un  pue- 
obispo  de  BiTcna  dejó  otra  que  ten»  el  dibujo  '  blo  tan  adido  áloinsadoiNoguardaroilrilaMii» 
de  Ruma ;  y  ordenó  que  otra,  en  queso  veiade-  |  los  doctos;  pero  entonces  empetó  la  persecución 
lineado  cl  ímivcrso,  v  una  de  oro,  fc  distribu-  '  coaira  ellos,  y  fucroo  muertos  a  centenares.  Es- 
yesen  entre  sus  herederos  y  los  pobres ;  reparto  te  acto  ha  bastado  para  atraerle  las  maldicíoiiet 


qii<>  <:c  ejecutarift  como  aoostambna  baoeito  los 

poderoáüs. 

C&PITULO  m 

CHWA. 

D¡nj«!li*  IV  ,  V  T  IV. 

Despl  e?  de  CotiTiicio  {479  autes  de  Jesucristo) 
se  encunaron  las  discordias  entre  los  (Kvenos 
Ii^tadus  de  la  Cliiaa(l),  de  suerte  que  aqnel 


de  lodos  los  historiadores.  Sin  embargo,  si  era 
un  tirano,  no  le  faltaba  habilidad;  autes  bieo, 
mantuvo  la  paz,  restableció  el  orden  en  el  Im- 
perio ,  publicó  leyes  nuevas,  hizo  construir  ar- 
cos, caminos,  canales,  todas  las  mejoras  mate- 
riales que 00 causan  t«  lorcuaiido  lamieUnencm 
se  encuentra  comprimida. 

Lejos  de  dividur  el  Impeiio  entre  sqs  hijos, 
trabajó  cuanto  pudo  á  lin  de.  asegurar  su  uni— 
o-v.«,         „v.  dad ;  pero  apenas  hubo  cerrado  ios  ojos,  Ul-xi, 
peSrwiblóci'noTnVredeVira'd^  segundo,  suMevó  muchas  protiiieiasy 


JTuit'Kue).  Sabiéndose  extendido  la  opinión 
e  que  h  «suprema  aulnridnd  e«t'iba  fatalmente 
adherida  a  la  pusesiun  de  lus  nueve  vasos  de 
metal,  en  que  Yu  habia  hecho  delinear  las  nueve 

provincias  del  Imperio  chino,  los  feudatarios  se 
esforzaban  ea  apodcrar>c  de  ellos;  y  asi,  para 
destruir  a(]uella  manzana  de  renacientes  discor- 


enveuenó  á  so  hermano  mayor,  vicodo  á  su  vez 
rebelarse  pronto  aquellas  ooDlra  su  gobierno. 
Lieu-pang,  soldado  aefortaiia,  habiéBdaseuaeslo 

á  la  cabeza  de  los  descontent(i«,  at  ró  á  Ing,  cl 
último  rey,  quien  le  entregó  los  sellos :  ascendió 
pues  al  trono,  con  el  nombre  de  Cao-tsu  y  el  ü' 
tulo  de  emperador,  y  foe  eefe  de  kqainia  di- 


dias,  Yeog-uang,  queauQ  reioabaenel  nom-i°*¿''*V -4..  ^    j         .  ,  u  . 

brc.  los  mandó  arrojar  en  un  profundo  lapo.     |  .    awrtniiado  goerwro,  después  d  liaberla- 

En  mcdiodc  aquellos  pequeños  piíc.  em-  chado  duraotr-rmco  anos  con  el  frr<  z  \  in--vu. 
pczó  á  crecer  en  poderío  el  de  Tsiu,  quien  sub-  i  Í»J  proclamai  ^lor  todo  el  país  cmperattor  ele- 
vu^'ó  á  varios  de  elk»  mw  después  de  otro ,  y  ^¡^^  9  «^^^  •  *  í"»astía  el  nombre  de 
"  ^    ■•  .  .  ~  r       .....  j    Han  ,  que  era  el  del  país  de  su  naiuralf^xn,  mi- 

diendo la  caliKcacion  de  occideulai;  porque  es- 
tableció su  residencia  en  Uo-nan-fo  y  después 


rechazó  las  agresiones  de  losTarlaros.  Viéndose 
después  coa  iiastaule  Coerza  para  derrocar  la 
ganada  diaastíade  lesCheo,  ofreció  el  soléame 
sacrificio  al  Señor  Supremo,  lo  que  equivalía  á 
declararle  rey.  Los  que  se  ouusierou  a  so  elc- 
tadoB  Aieron  sometidos:  Kao-nang,  principe 
le  cedió  treinta  y  cinco  ciud:i  tr^ 


en  Si-ogan>fu.  Para  ir  á  la  primera  mandó  cons- 
truir un  camino  suspendido  sobre  desbladcros  y 
valles ,  y  sin  embargo ,  bastante  ancho  para  que 
pudieren  pasar  por  d  cuatro  caballos  de  frente. 


reiaantc,  ic  ccdio  treinta  y  cinco  ciuda  it  -  ¡  .e  .... 
hí  quedaban,  é  niiuloró  su  clemencia;  la  íaccion       parapetos  y  posadas;  obra  eo  que  se  em- 
que  sostenia  al  hijo  de  este,  tog-dwi-Kiun,  ,  Plea/on  cim  md  obreros,  marjuinas  vivas qtM 
fue  sofocada,  y  Cbao-siang comenzó Ianuevadi.  ob|í««í^  a  de s^^^ 

na.siia  de  los  1  sin.  Este  príncipe ,  ^ne  se  hahia  .  «Jn*. asesorado  en  el  trono ,  se  abaodoDó 


apri  vct  bad  >  tan  habilmente^de  la  diviaioi  délos 
pranles  fcudaiarif's  para  ceñirse  la  corona,  mu- 
rió antes  de  coosoltüdr  su  autoridad;  pero  so  hi- 
J  >  Ghuaog-siaiig-maiig,  denotói  losolstinados, 
a  quienes  dañaron  n)'\9  nnn  sos  recíprocos  zelos; 
de  suerte  que  Cbi-uang-ti,  su  suceüor,  aculió 
de  exterminarlos  ,  y  sometió  una  exteBSioii  de 
país  igual  ¿  la  mitad  de  la  actual  China. 

Para  asei^urar  a  sus  Estados  contra  las  ir- 
rupciones de  los  Tariaros  Manchues,  construyó 
Ja  famosa  muralla,  ó  mas  bien  reunió  las  por- 
ciones qqe  habian  levantado  los  varios  señores 
para  la  defensa  de  sus  respectivas  fronteras.  La 
gloria  de  esta  grande  empresa  se  encuentra  os- 
curecida por  la  persecución  con  que  afligió  i  los 
Lc.iaJos.  Empellado  en  renovar  la  faz  del  Impe- 
rio, reconoció  por  una  parte  que  los  Letrados 
eran  el  eje  de  la  cooptación ;  por  la  otra  que  los 
feudatario.':  no  se  resi^oarian  á  la  unidad,  mien- 
tras que  pudiesen  ale^^ar  la  historia;  y  que  pro- 
buido  con  día  SQ  antigua  dominación,  práen- 

Rou.  mm.  AriiS,  ViMM, 
TMii^BMrgM. 
(l)W»ClUll»IV.c  r  1^ 
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á  una  dulce  molicie,  ha^ia  que  la  severa  voz  de 
los  censores  despertó  su  genio  guerrero;  enton- 
ces salió  á  visitar  d  país  y  á  reprimir  i  los  re* 
beldesy  á  los  enemigos,  pero  no  pudo  libertar" 
se  de  Tos  Tuq^^qu  sino  buscando  su  alianza  j 
dando  en  matrimonio  ooa  btja  suya  ásu  rey  Me- 
to :  •  Jamás  se  impuso  nn^or  vergüenza  (diceun 
historiador  chino)  al  imperio  del  (^uiro;  el  cual 
desde  entonces  perdió  su  honor  y  dignidad.» Coa 
la  sepuriilafl  y  !a  protección  Hnrecieron de  nuevo 
la  agricuiiura  y  lasarles.  Aunque  como  acontece 
en  un  reinado  nuevo,  cambió  este  príncipe  las  ins- 
titiicioDes  déla  dinastía  precedente,  no  anuló  las 
prestí  ipciones  contra  los  Letrados,  que  por  este 
motivo  hablaban  mal  de  un  emperador  que  iba 
rodeado  solamente  de  hombres  de  ííiierra;  hasta 

3uc  para  apaciguarlos,  reunió  álos  mas  insiruidos 
e  todas  las  provincias  eo  el  colegio  imperial, 
valiéndosede  sus  consejos  yelevándulosá  las  di;^'> 
njdades.  Entre  estos  Letrados,  Lu-kia,  que  ba- 
bia  llegado  á  los  nnmcios  puestos  al  lado  del 
emperador^  le  babiaha  sin  cesar  de  los  antiga<M 
fibron,  Guifiado  un  día  este  principe  de  sn  íosis- 
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bailo  he  llegado  á  ser  vuestro  seím  sin  eí .  *tCQ  cicrUmeDte  cq  mi  pncbio  eofcrmos,  ao< 
CAtf-X»^.  ¿Para  qué  sirven  vuestros  liin»?  A !  tdiDOs  y  otn»  necesitados:  sí  yo,  que  soy  so 

lo  qac  rontpstó  el  letrado :  Si;  habéis  conquista-  «natlre  y  su  madre,  no  pienso  en  socorrerlos, 
do  el  imperio  an  lün  os  :  pero  ipodeis  sin  ellos  »U\io  á  mi  deber.  Qoíer»  que  cada  mandaría  ea 
gobernarlo^  SU  príncipe  que  saae  en^pksar  tanto  >sa  distrito «  averigUe  quieoes  toa  lu  Mmus 
ta  espailn  como  el  pincel ,  puede  estar  seguro  de  tdignas  de  mi  riTitiaiio,  y  que  provea  a  sus  ne- 
reinar  lar (jú  tiempo.  Si  los  priaapes  de  TsinhU' 
hieran  imitado  los  antiguos  ^mpU»i9»  eneon* 
trarlais  sentado  en  el  tronad 

De^e  cotonees  tuvo  mejor  opiaion  de  los 
crilos,  y  él  mismo  compuso  versos  éntrelos  cua- 
les mencionaremos  los  sijjuieales,  dirigidos  á 
Peí,  lugar  de  su  nanniicnlo:  « ¡Oh  amibos,  qué 
•alegría  es  volver  á  ver  la  patria  después deuoa 


•ce^iidades.  ¿Como  podré  pretender  la  sumisioa 
•y  el  tCedo  de  los  anetaoos,  si  no  tieoea  sed» 

•para cubrirse,  m  comida  con  qué  alimentara, 
vy  sufren  el  hambre  y  el  frío?  Asi,  pues,  á  los 
•áncíaDosde  ochenta* aSos,  y  también  i  los  de 
nmenos  edad,  déseles  nnacantidad  sufieiente  de 
»í:rano,  carne  y  vino;  y  á  los  que  tengan  mas 
Baños ,  seda  y  al^rodoa  para  vestirse.  Quiero 
•larga  ausencia !  Los  encanten  de  la  gloría  y  de  «ademas  que  el  delito  de  los  hijos  no  reoaigis»- 
•la  grandeza ,  el  mismo  título  de  emperador  no  ibre  sus  padres,  ni  sobre  la  familia.* 
•  son  tan  li  nir  ros,  ni  pueden  exlinguírel amor  Cuando  se  promni.íó  este  decreto,  lo<;  ancia- 
»al  país  natal.  Mostrémonos  reconocidos  para  i  nos  exclamaban  á  porfia:  iEtí«  es  el  reinado  da 
seoD  la  'leira  qae  nos  recibió  niños  y  que  nos  ha  |  fa  vtrtudl  y  en  efecto,  Veo^ti  hito  la  felicidad  d^ 
•alimentado.  Amada  patria  niiá  ,  cuna  de  mi  pueblo.  Abolió  el  impaesto  de  la  sal  y  la  mitad 
•fortiuia«  ta  serás  depositaría  de  mis  cenizas: .  de  los  otros;  permitió  queseacoSase  la  moneda 
•mi  sepulcro  atestjgitair&  el  afecto  que  te  profe*  I  en  otros  pontos  ademas  de  la  capital,  le  mandé 
»so.  Quiero  que  le  veas  para  nenpie  liofe  de  * 
•todo  impuesto.» 


dar  una  forma  redonda  con  un  a  íiím^  o  ni  adrado 
en  el  rnediopararacitilarsu  tran»porle;  estimuló 


Un  dia  preguntó  á  sus  principales  fiindonarios  i  la  agricultura,  latHtmdo  la 

que  estab  lo  reunidTos  [tara  asistir  á  una  (1  -^'a-  y  haciendo  cultivar  en  su  palacio  moreras  j 
lA  qué  atribuís  el  haberme  elevado  á  la  mas  ai-  ¡  criar  gusanos  de  seda;  no  quiso  platos  de  oro  ni 
ladeku  digrddadesl  T  como  todos  para  adular-  i  de  [liala,  ni  permitió  que  sus  mujeres  llevasen 
1p  n^vpnndiesen:  A  tus  virtudes,  él  añadió:  No, '  telas  de  colores  variados  ni  recamadas.  Habién- 
Siiio  á  que  he  sabido  conocer  las  diferettíes  capa- ^  doseh  propuesto  construir  un  gabinete,  que 
cuiadcs  (te  aquelbs  en  quienet  ne  metí»  ná  costaba  cien  taeles,  respondió:  Con  esa  suma 


confianza,  y  empUarh»  «i»    fu»  Mmni  Aoco* 

mejor. 


mantendré  cien  familias.  Mientras  fui  príncipe 
de  Tai,  no  me  cuidé  de  semjanlcs  re  fuiamienlos: 


Ifandd  formar  nn  código  da  las  reglas  mas  en  el  dia  que  soy  emperador  y  padre  delpud/lo 


propiHs  |n,r:i  'j:'!!iiTnar  líii'ti,  componer  (r;t?ado<5 
de!  uilii  <ie  ¡u  gueira,  de  id  mu^ica,  reducuiaá 
principios  exactos,  y  delosusosy  las  ceremonias, 
cuando  estuvieron  terminados,  los  hizo  escribir 
en  letras  coloradas,  presentar  en  la  asamblea  de 
los  grandes,  y  suscribir  por  estos:  en  seguida  los 


¿¡m  qué  he  <le  dhipar  el  dinero  tan  ¡ni'Uilmente'i 
Detenía  su  carruaje  para  recibir  las  peticio- 
nes que  se  le  presentaban ;  oía  con  gusto  los 
consejos  de  los  sabios ;  y  existiendo  una  ley  que 
prohibía  censurar  al  gobierno,  publicó  este  me- 
morable edicto :  oKn  el  tiempo  de  nuestros  í>q- 


encenó,  imprimiéndoles  su  sello ,  en  uaacajitai  «tigaos  emperadores,  se  exponía  ea  la  curie 
de  oro  forrada  de  hierro,  y  los  colocó  en  tásala  |  ipornna  parte  una  bandera  en  lacnal  cada  uno 

de  los  antepasados,  para  que  se  recurriese  á  «podía  escribir  y  proponer  Iibremc;Ui->  (os  pro- 
ellos  siempre  que  sos  sucesores  se  separasen  del  j  «íectos  (juecreiabueaos^  útiles ;  por  otra  parle 


•ana  tabla  en  la qoecam  ano  pmlia  anotar  los 

Su  sucesor  Raei-ti ,  se  entregó  ciegamencc  k  >crrore>  del  gobierno ,  y  lo  que  encontraba  cen- 
ia dirección  de  su  madre»  mujer  ambiciosa  y  ssurabte  en  la  conducta  de  este :  lo  cual  era  un 
▼eogativa,  que  trató  de  envenenar  al  principe  >niediode  facilitar  las  quejas  y  de  proporctonarae 
dr  Tfi .  hermano  mayor  dri  príncipe  reinante.é  «tiiirno^  ron  rjos.  En  el  dia  e*ncuentro  qnela  ley 
hizo  sufrir  á  la  mujei*  de  aquel  insultos  atroces  y  Bconvierle  en  crimen  el  hablar  mal  del  gobierno; 
TerffBttzosos.  Viendo  loego  morir  al  emperador  »eon  loque  no  solo  se  nos  priva  de  los  conocí* 
sin  descendencia ,  supuso  que  era  hijo  de  este  un  >mientos  que  pudiéramos  ootcocr  de  los  sabios 
niño  comprado  á  ana  campesina ,  á  la  cual  in-  >que  residen  lejos  de  nosotros,  sino  que  cíer- 
mediatamenle  mandó  extraogular ,  y  haciéndole  »ra  la  boca  á  los  oficiales  de  nuestra  córte.  ¿Cómo 
reconocer  por  emperador,  bajo  el  nombre  de  iba  de  ser  instruido  el  príncipe  en  adelante  de 
Lieu-hu,  reinó  como  su  tutora.  Apenas  le  en-  >sus  errores  y  defectos?  Tiene  esta  ley  otro  in* 
centró  poco  dócil ,  d^eubrió  el  fraude ,  y  sesos-  (conveniente'.  So  pretcxiodeqoe  los  pueblos  han 
tuvo  algún  tiempo  con  ayuda  desús  parientes  á  >h'^(ho  públicas  y  solemne?  protestas  defide- 
quienes  bahía  sacado  de  ta  nada ;  pero  creyendo 
ver  siempre  ante  sí  los  espectros  de  sus  victi- 
mas.  murió  llena  de  espíinto. 

Ven-ii.  hijo  segundo  de  Lieu-pang,  habiendo 
sido  llamado  en  ronces  al  trono,  anuacíóunbuen 
reinado  con  esta  proclama:  iTodo  se  renueva 

•en  la  primavera ;  los  árboles  y  loe  campos  toman  *'do  menos  lo  píen» ,  acussido  de  nn  crimen  ca. 

•un  aspecto  nuevo;  parece  que  los  animales  re-  »p¡tal.  No,  no  -ufriré  que  continué  siendo  asi.» 

•viven ;  todo  respira  y  anuncia  la  alegría.  £xi8- 1  (Ataremos  también  esta  otra  dedaracioD  soya 


Wniad  y  de  respeto  al  príncipe,  por  poco  que 
•uno  las  desmienta ,  es  considerado  como  rebel* 
>de :  é  inocentes  discursos ,  si  desagradan  á  lof 
•magistrados,  pasan  por  murmuraciones  sedi<- 
Bciosas  contra  el  gobierno.  De  rsia  manera  d 
■pueblo sencillo  é  ignorante,  seencuentra,  cuan* 


Digitized  by  Google 


digna  de  servir  de  modelo :  «Esie  es  el  décimo  >moaUoa8  y  se  precipitan  desde  ellas  oan  impe- 

»lun-=  dad;  atraviesan  torrentes  y  rios  á  nado» 


 «8o  de  mi  reinado,  y  cuanto  mas  go-   ^  ^ 

•Werno,  mas  conozco  cuan  poco  capaz  soy  de  •salían  en  medio  de  precipicios,  iw^an  ácabalíó 

•ello,  y  me  avergüenzo.  Aunque  no  haya  dejado  »estrechísiinas  parganias,  manejan  magislral- 

•de  cumplir  las  ceremonias  niuales  para  con  el  «mente  el  arco  y  las  flechas,  dirigiendo  segmot 

I Señor  Supremo  y  mis  abuelos,  sé  quenaestroe  «golpes;  atacan,  se  dispersan  v  se  rehacen  con 

tauii^uos  y  sabios  reyes  no  se  proponían  al  lie-  »adniirable  facilidad.  Enlos  de^'filadcros  v  en  los 


>nar  aquel  deber  ninguna  mira  interesada ,  ni 
spedian  lo  que  se  llama  felicidad ;  estaban  tan 
•exentos  de  todo  interés  {lersonal ,  que  ohida- 

iban  á  sus  raas  próximos  parientes ,  para  sacar 
•basta  de  la  nana  á  uno  en  quien  encontraban 
•sabídnría  y  virtud  emiDentes,  y  preferían  los 

»p ruínenles  consejos  de  otro  á  sus  propias  incli- 


»espacios  de  corla  extensión  siempre  s'acaráa 
•ventaja;  pero  en  j^jes  anchos,  donde  los 
•eams  pvedaii  maniobrar,  nuestra  caballerfa 

iprevaípcrrá  solirp  ellos.  Sus  arcos  son  menos 
•fuertes  que  los  nuestros ,  sus  lanzas  menos  lar- 
•gas,  sus  armaduras  menos  sólidas;  en  fai  bota- 

»IIa  no  sostpndrán  r!  choqup  r!r  nuestros  escua- 


•naciones.  ¡fiello  y  sabio  desinterés!  £n  el  dia,  i  •drones.  No  sal>en  como  nosotros  echar  pié  & 
•según  entttndo,  nraehos  de  mis  oOciales  orde-  '  >tierm,  lidiar  con  la  espada,  manejar  la  pica, 
»nan  oraciones  no  para  obtener  la  prosperidad  »sostencrel  ataque,  yabrir  los  batallones,  ^ues- 


»de  mis  pueblos ,  sino  la  mía.  Si  yo  toieraseque 
•lus  pueblos,  poco  cttidadoBQS de sm deberes  y 
«poco  celosos  del  bien  común,  pensasen  única- 
•mente  en  la  felicidad  privada  de  un  principe  de 
•tan  escasa  virtud  como  yo,  cometería  una  ^ran 
■falta.  En  con^secuenria  mando,  que  mis  obcia- 
•íes ,  sin  mostrar  laulo  eajpeüu  en  bacer  por  mi 
•oraciones  solemnes,  dediquen  ao  «MnciQii  é 
•ll-^nar  hicn  sus  deberes.» 

UaLiiáü  concluido  los  reinos  feudales  que  apo- 
yaban sus  pretensiones  eo  his  memorias  conser- 
vadasen  los  anales;  de  modo  qoecsUieno  ins- 
piraban ya  ningún  temor,  como  €a  él  tiempo 
en  que  su  destrucción  Tuc  disnuesta  por  Ctii- 
hoang-U>  Por  lo  tanto  Vea-ti  levantó  la  pro- 
hibición, y  00  eoolMito  coa  eito  fkvorecio  sn 
restauración:  los  Letrados  que  sobrevivieren,  eni- 

£learon  lodos  sus  esfuerzos  en  bailar  lo  que  se 
aUt  salvado  do  las  llamas;  y  de  Kw  sepnicfos. 
de  las  grutas,  de  las  ruinas,  sacaron  lihros  é 
iascripciottes  que  se  habian  ocultado  allí.  El  an- 
tiano  Fu-iong,  aue  ya  antes  de  la  persecución 

E asaba  por  uno  oe  los  mejores  letrados ,  se  ha- 
ia  refugiado  en  el  campo,  y  en  el  grueso  de  las 
paredes  de  sn  casite  babia  depositado  un  ejem- 
plar del  Chu-King  y  otro^^  libros  de  los  mas  im- 


•tras  fuerzas  son  pues  cioco ,  y  tres  las  suyas.» 

Prosigue  proponiendo  alistar  á  los  TArlaros 
subditos  del  Imperio,  ejercitarlos  en  la  táctica 
china ,  y  colocarlos  en  las  Cronteras ;  de  este  mo- 
do la  China  se  puso  al  ibrigü»  de  las  iocnisioncs 
enemiga?. 

Este  mmistrowa  A-fu,  recomendado  por  Ven- 
ti  á  su  hijo  como  el  único  capaz  de  salvarle.  Eo 
efecto  H¡ao-KÍDg-li,  quele  sucedió  en  el  trono, 
aunque  afable  y  benévolo,  vió  sublevarse  á  los 
grandes,  que  no  cesaban  de  aspirar  á  la  inde- 

tiendeocia.  Entre  los  hijos  de  estos,  que,  seguo 
a  oostnobre,  eran  educados  en  la  córte,  el  prin- 
cipe hereditario  prcreria  á)  de  Oo,  y  jugaba  con 
él  frecuentemente  ai  ajedrea;  pero  un  dia,  ha^ 
Méndose  trabado  de  palabras ,  le  dió  con  el  ta- 
blero en  la  cabeza  y  ic  causó  la  nnir  rte.  Juró  el 
padre  vengarse,  y  se  convino  con  otros  princi- 
pes tribataríos  tan  de  sablevir  el  Estado;  de 
suerte  que  apenas  bastó  lafaabilidad  deA.-faparft 
sofocar  el  incendio. 

Vu-ti,  sucesor  de  Hiao-King-ti,  trató  dedevol- 
ver  su  esplendor  interior  y  su  fuerza  exterior  al 
imperio.  Habiendo  convocado  con  tal  objeto  ¿ 
los  sabios,  les  consultó  acerca  de  las  conquistas 
que  meditaba;  pero  Yonr^-kin!;  se  exjiresó  en 


portantes;  lo  que  p^miiio  restablecer  los  anales  estos  términos:  tLa  virtud  de  los  luonarcas  abra 
de  aquel  antiquísimo  imperio,  áyodó  mocho  en  >  za  A  sea  reinos,  como  ana  cadena  cuyos  esla* 
semejante  empresa  la  reciente  invención  de  fnr-  «hone'?  «e  unen  los  nnos  con  los  otros,  un  prín- 
uiar  el  papel  con  el  bambú  machacado,  yaqueiia  *tí|)e  dehe  ein|ie^ar  por  reformar  los  abusos, 
tinta  que  es  tan  estimada  aun  entre  nosotros,  «como  un  músico  templa  sn  instrumento  antee 
La  fama  de  las  virtudes  de  Yen-ti  indujo  á  al-   »de  tocarlo.  Dícese  proverbialmenteque  vate  mas 

Éuoos  pueblos  vecinos  á  boineterse  á  el ,  como  »el  pez  en  la  red  que  en  el  agua;  esto  es,  que 
» vnribcaron  las  provincias  de  Kuang-tung  y  de  ano  basta  especular  sobre  las  cosas  del  gobierno, 
Koan-si.  Pero  lus  Tártaros  de  raza  turca  renova-  !  >sino  que  es  preciso  obrar.  Confucio  recopiló 
ron  la  guerra,  y  tuvo  que  aprestarseá  rechazar-  >la  doctrina  de  los  antiguos  sabios,  y  esta  es  la 
los.  Entonces  el  ministro  extendió  este  informe:  »que  dcí»e  seguirse,  no  la  de  los  doctores  del 
«Cuando  los  enemigos  amenazan,  deben  tenerse  >aia,  que  corren  solo  tras  lo  nuevo.  Haria  bien 
•presentes  tres  ro^s  :  fortificar  las  fironteras,  t  •vuestra  magostad  en  ordenar  que  se  atuviesen 
•guarnecerlas  coq  tropas  lilsriiiliuiidas,  estable*  »á  lo  que  enspria  Cnr.fucio.» 
Bcer  arsenales  con  armas  á  toda  prueba.  Leemos  >  Dócil  á  este  consejo ,  depuso  el  emperador  sus 
•eo  loe  libros,  que  oombalir  sin  boenas  armas  es  ■  ideas  de  gaenra ,  y  proenraba  estar  al  corriente 
•entregarseal  enemigo,  y  quelosgeccralrs  que  ríe  hs  nrrp^¡d,iílr^  dp  su  piipblo.  Ilahipnfío  redu-> 
•mandan  malos  soloados  están  seguros  de  una  cido  un  incendio  áditz  mil  íamiitas  á  tal  miseria» 
•derrota.  Loe  ofioiales  ínetpertos  exponen  a'  que  los  padres  seeomian  ásns  hijos,  onmand»- 
•príncipe  á  su  ruina;  el  príndpe  que  elige  oG-  rin  abrió  para  socorrerlas  los  graneros  públicos 
•cíales  indignos,  pone  en  peligro  sus  Estados,  sin  aguardar  ¡as  órdenes  imperiales.  Lejos  de 
•Importa  fflnclM)  conocer  al  enemigo,  sos  fuer-  atraer  este  acto,  laneitraordinario  en  laChina, 
•7,as ,  su  país.  Los  Tártaros  pplran  de  diferente  castigo  ninguno  á  su  autor,  Ir  valió  las  alaban- 
•floanera  que  nosotros  j  uepan  por  escarpadas  zas  de  Yu-ti.  Aquel  mismo  mandaría  ejelutaba 


Digltized  by  Google 


aSa.  c 


874  BPoo 
pualoalmeDlelofl  decretos  dol  hijo  del  cielo  emii- 

doeranconformes  á  larazr;n  yá  laju>i¡cia;  pero 
se  opooia  'á  cliuü  »i  sucedía  lo  cuairariu,  dicien- 
do :  Es  un  crimen  inducirle  á  cometer  una  in- 
justicia por  vil  condescendencia ;  nuestro  deber 
c-i  fm/ieUtr  que  uunwhc  su  ¡ama. 

Vu-ti  hizo  corregir  los  libros  canónicos,  atra  o 
á  su  corte  á  los  sabios,  protegidos  ademas  por 
otros  priacipes  dclos  lsin  y  que  pudieron  mani- 
festar con  lit)ertad  los  desórdenes  y  proponer  lo  .^ 
r  Mtst  ili  I  I  li  as  ilUílre  ornamento  de  su  corle 
fue  el  bi:»ioaador  Sse  ma-tsian,  autor  de  las 
¡ímorkukittárieai  iSstkí),  de  que  ytbemoe 

hecho  mrrinnn.  (\) 

Sin  embaí. -ü,  Vu-ti  se  dejó  engañar  por  los 
Tao-sse,  que,  separándose  lit-  la  doctrina  de 
Lao-lseu,  se  hablan  entregado  á  extrañas  e&pe- 
culacioQC¿,  y  buscaban  el  elixir  de  ta  inmortali- 
dad. En  vano  los  sectarios  de  Confucio  se  esfor- 
zaban en  desenmascararios ;  uno  de  ellos  tomó 
la  copa  que  ofreciao  al  emperador,  y  se  tragó 
lo  que  contenia.  Irritado  el  monarca  con  su  au- 
dacia, le  condenó  á  morir  al  momento:  pero  el 
Letrado  le  dijo  :  Si  la  eñeada  de  te  Mñda  es 
cierta,  vuestra  orden  sera  inútil;  $i  «o,  os  habré 
desengañado  con  mi  inuerte.  Vu-ti  le  perdonó, 
pero  no  se  corrigió  de  su  manía,  y  los  Tao-sse 
coniinuaroa  engañándole  con  sus  prestigios,  basta 
que  al  tin  de  ra  vida  loa  conoció  y  desterró. 

La  quieta  dieastta  señala  una  época  iiríOante 
para  la  Cfiina  ,  qnr;  cesando  de  permanecer  con- 
finada en  aquella  extremidad ,  sin  comercio  ni 
ínfliRiida  en  el  eitranjero,  se  poso  eo  relaciones 
con  sus  vecinos,  ya  aliada ,  ya  enemiga,  siempre 
centro  de  las  operaciones  mercantiles,  capital 
de  la  poHtica ,  modelo  de  la  civilizacíOD.  Ejer- 
ciendo su  acción  sobre  las  últimas  rejriones  del 
Asia,  Itej^ó  dos  veces  con  sns  conquistas  á  do- 
minar hasta  el  mar  Caspio ,  en  paises  cuya 
historia  00»  aera  desconocida  <ia  los  aatores 
chinos. 

Los  Yut-chi  Escitas,  pueblo  de  raza  rubia, 
habían  fundado  siglo  y  medio  anle«  fk  Cri^^'o, 
diferentes  principados  en  la  India,  de  doude  lue- 
ron  deapnea  arro|adospor  Vikramadilia,  aconte- 
c  iniento  que  dió  priDfipio  a  la  era  de  este  glo- 
rioso rev ;  pero,  recordando  l.is  riquezas  de  aquel 
país ,  volvieron  á  él  á  menudo ,  basta  que  con- 
quistándolo de  nuevo  hácia  los  tiempos  de  Criá- 
U),  mataron  á  sos  reyes,  y  dominaron  en  él  co- 
mo señores  por  espacio  de  casi  dos  siglos.  Estos 
son  probablemente  los  mismos  que  mencionan 
ios  anales  chinos  con  el  nombre  de  Toe-ti,  po- 
derosos entonces  al  Occidente  del  Clien-si  y  cer- 
ca de  las  montanas  celestes  y  quizá  idénticos 
también  á  los  6  Godosderaroptt.  Dábanse 
á  si  ni:  >  (1  nombre  deYung-nu;  y  los  Chinos 
llamaban  Uin^  kuá  los  Tártaros,  cuyas  cone^ 
rías  fueron  para  la  China ,  lo  que  las  invasiones 
de  los  Bárbaros  para  la  Europa. 

Los  pruneros emperadores  de  ladinasiía  Han, 
procuraron  tenerlos  de  su  parle  con  donativos  y 
ciHi' psionrs ,  llegando  hasta  otorgarsus  bija- 
malrimomo  a  susgefes.  En  ei  reinado  de  Uiao- 
wQ-ü,  algunos  liuig»nti  qjue  se  hahiao  come* 
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IX. 

tído  i  ta  China,  informaron  á  aqfuel  prtaeipftd^ 

que  sus  compatriotas  habían  hecho  la  guerra  4 
los  Yue-tí ,  y  que  el  rey  de  ios  ¥uag-nu  había 
íormadu  una  copa  con  el  cráneo  del  rey  de  los 
Yuo-li.  Qu¡7^  estos  Yung-nu  ?on  los  mismos 
que  después  cayeron  sobre  el  Imperio  Uumuno. 
Los  Yue-tí  estuvieron  también  en  euerra  con  los 
Partos  hacía  del  ano  127  autes  de  Cristo,  y  ade- 
mas otros  Escitas  ocuparon  en  aquel  licuipo  á 
Hiictra,  la  Sogdiana,  y  destruyeron  el  reino 
griego  de  la  Bactríana. 
Viendo  Hiao-wu-ti  descontentos  á  ios  Yue-ti, 

Eeosó servirse  de  ellos  para  destruir  a  los  Bár- 
aros.  Cbang-Ktang ,  á  quien  envió  como  em- 
iiujador ,  fué  con  algunos  ofictales  á  encontrar 
á  los  Yi.e-ti  Cu  el  paraje  adonde  se  habían  reti- 
rado ,  que  era  al  Norte  del  Oxo.  Los  Tuog» 
nu,  Mabedores  del  objteto  que  llevaba  d  Ttaje  de 
Chang-Kiang ,  le  salieron  al  encuentro  y  le  tu> 
vieron  prisionero  diez  años;  al  lio  l<^róeacapar- 
se  con  ma  oompafieros,  y  llegó  al  Tawan,  des- 
de dondo  -  di rifíió  á  verse  con  losYue— ti;  pero 
00  pudo  persuadirlos  á  dejar  un  país  rico  y  anmr 
danle  en  lodos  los  bienes  de  Dios,  para  tomar  á 
los  desiertos  de  la  Tartaria  á  guerrear  contra  los 
Yung— nu.  Habiéndole  salido  mal  su  misión, 
Chaog-Kiang  emprendió  ta  vuelta  á  su  patria 
por  las  montañas  del  TüjcI;  pero  esta  vez  cayó 
también  en  mauos  délos  ¥ung-nu.  Evadiéndose 
de  nnevo  al  cabo  de  largo  tiempo ,  volvió  á  en- 
trar en  la  China,  de  ta  cual  había  estado  ausente 
trece  años ,  habiendo  perdido  sus  cien  compa- 
ñeros, excepto  uno  solo.  Este  viaje  hizo  conocer 
á  los  Chinos  muchas  tierras  y  naciones  de  h 
India ,  y  un  camino  para  dirigirse  allí  al  travos 
del  Tibet;  pero  constantemente  se  opuso  ñ  las 
comunicaciones  y  á  los  viajes  la  Imrbarie  de  los 
pueblos  intermedios,  que  degollaban  á  ios  men- 
sajeros enviados  con  éí  linde  establecer  lelaeic* 
oe¿meroanlilcs. 

Estos  movimientos  hácía  el  Occidente  fueron 
acelerados  por  la  expedición  de  Vu-ti ,  que 
mandó  contra  los  Yung— nu  á  lio— Kíu-ping  con 
irescieatüs  mil  hombres,  los  cuales  con  cuatro 
victorias  señaladas  rechazaron  k  gran  distancia 
de  la  mtiralla  el  ala  derecha  de  los  Tung-nu, 
xírque  el  país  que  e.-tos  liabjtíibanse  miró  siem- 
irecorao  un  campamento.  Esta  expedición  lúe 
a  primera  que  extendió  las  fronteras  chinas 
liAcia  d  Üecidcute;  mu  chas  familias  se  trasla- 
daron á  este  lado,  y  los  puestos  militares  siguie- 
ron siempre  avanzando.  Vu— ti,  decidido  por  las 
conquistas,  entró  como  ve  icedor  en  los  remos 
del  Pegú  ,  de  Siam,  de  Camboya,  do  Bengala; 
unaarinadasuyafueá  acometer  las  costas  orien- 
tales de  la  China,  gobernadas  por  un  gefe  inde- 
penJii  uLc;  y  en  aquellas  naves,  cuyos  puentes 
estaban  distribuidos  en  aposentos,  fue  llevada 
toda  ta  población  de  Cantón ,  pensaaecicndo 
esta  ciudad  algún  tiempo  desierta. 

Como  el  poder  de  los  principes  tributarios, 
alguno  de  los  cuales  lenta  snietos  á  su  dominio 
iiiil  y  [michas  ciudades,  parecía  exce- 
sivo, se  propuso  impedir  que  el  hijo  primogénito 
heredase  mas  de  la  mitad  de  los  bwnes  patemoSv 
dividiéndose  el  resto  en  ti  c  !os  demás  hermanos. 
Oespuesdeotros  varios  reinó  Si-ven-ti.  £du« 
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ai»  Mfe en  la  pristoo  dpode  so  madre  había  brcs  eo  ooosCmr on  diqoe  eontra  las  irrupciones 

S'  j  t  oiKprr  id.i  por  Vo-li ,  habia  aprenditío  á  del  rio  AmariMo;  prro  el  haber  dejado  iotrodu- 

diuar  la  jusücia,  y  examioaba  por  si  las  reda-  círsela  iüolalriadc  Fo,  ba¿ló  paraqae  su  memo- 

iDiriooes  de  stissAbditos.  Hizo  recopttar  en  aa  liafiieae  anaicnmiizada  por  jlos  Letrados.  Esloa 

código  ta?  Ifvi'v;  p'-omtilp:adas  por  susaaleceso-  seopusieron  durante  el  remado  de  su  hijo  Cbaii  L-;- 

res,  aboiif  udo  la^  que  oo  erau  oporluoas,  y  re-  ti ,  a  la  oucva  superstit  iuQ ,  y  Kong-hi ,  unu  úa 

jOOOKndaQdo  la  suavidad  ea  la  aplicacioo  de  las  ellos,  dijo  que  el  emperador  Vu-ti,  aceptando 

que  conservaba.  Sin  embarco,  ia  relación  de  aquel  culto  extranjero ,  habia  destruido  todo  el 

uno  de  sus  ministros  nos  ha  inrormado  de  que  :  bien  que  se  le  debía.  Qabiéodose  referido  estas 


solo  en  un  año  perecieron  doscientos  veinte  y 
dos  individuos  por  caasa  de  sus  mujeres  y  de 
sus  hermane».  Tuvo  tarabíaD  este  principe  re- 
pelidas guerras  con  los  Yun^í-nu  y  los  Tárla- 
ro^lurcoff  de  las  que  salió  con  hoóof ,  >  some- 
tió, por  te  rama  da  sna  ▼irlndes,  6'jpor  la 
fuer¿a,  ¿  todas  las  tribus  hasta  el  mar  Caspio, 
eternizando  la  memoria  de  sus  hazaüas  con  la 
magnífica  pirámide  de  KMín.  Mandó  revisar 
los  King  o  libros  canónicos,  y  determinar  la 
mejor  lección  i  y  favoreció  asimismo  las  demás 
estudios. 

Ascendió  al  trono  PíDg-ii  á  la  edad  de  nueve 
anos,  el  primero  de  la  era  vulgar;  y  en  su  nom- 
bre gobKBÓ  el  imperio  Vang-mans;,  astuta  am- 
bicioso, que  aspirando  á  titularse  rey ,  aumentó 
elnú:nero  dt  sus  liechuras,  muluplfcando  ei  de 
los  principados.  Bajo  el  pretexto  de  darles  uoa 
educación  conveoieole ,  reunió  á  todos  ios  niños 


palabras  á  los  censores  del  Imperio,  como  una 
mjuria  hecha  á  uno  délos  principes  mas  ilustres 
de  la  familia  deloaHan ,  elacasadosedisculpó  de 
esta  manera:  Es  una  calumnia  de  mis  enemigos 
úretender  que  quiera  erigirme  en  reprobador  üfi 
m  augustos  príncipes.  Be  koMaéú  dd  gt^ienw 
de  Vu'ticomo  habla  la  historia  :  la  hisioría  que 
es  la  lección  de  ios  piincipes  de  ¡a  potíerúud, 
para  impedir  que  imanm  en  ta»  faUas  de  sus 
predecesores.  ¿  Seria  delito  recordar  lo  que  ella 
ha  eticontrado  reprensible  í  Las  acciones  buenas 
ó  malat  de  bu  principes,  no  pueden  permcawcer 
ocultas  por  estar  fijos  en  cUos  todos  los  ojos. 
iSerá  wu¡  falta  vituperarlos  cuando  se  porten 
mal  ?  Si  mercKO  la  muerte  por  IMererado  gtie 
podta  repetir  h>  fjue  está  escrito  ,  prn<n  ¡l  ansela 
historia  y  au  inbunal,  del  cual  naiia  se  libra. 
Ella  reg'iUrará  también  el  tntíamiaito  qtu  se 
me  dé  por  haber  censurado  acciones  i^itupera- 


varones  de  sangre  imperial,  que  se  encontraron  das  por  ella,  y  rcfuUará  una  mancha  paia  el 
eonúmero  dedoscientos  mil;  ydespoessc  atrevió  emperador  que  me  haija  castigado.  El  empera- 
á  cometer  el  crimen  mas  horrendo  a  los  ojos  de  i  dor  le  agradeció  su  lealtad.  Aunque  favorecía  á 
los  Chinos,  esto  es,  a  violar  los  sepulcros  para  j  los  Tao-sse,  no  descuidaba  por  eso  la  doctrina 


sacar  de 


las  rii]Ui"zas  spp;i iui  ia^  rúa  lo^ca-  |  de  Confucio  y  de  sus  sectari 


0- 


icndo  con- 


dateres.  Eaiont^eaveaenóal  emperador,  lomo  el !  vocado  a  los  Lelrados  para  examinar  v  explicar 


tilttlode  tal ,  y  ofreció  el  sacríBcio  al  Ser  Sopremo. 

Exterminó  á  centenares  á  los  que  se  le  oponiau,  al 
paso  que  elevaba  á  io^i  descendieales  de  Confu- 
eto  al  roas  alto  puesto  que  después  permaneció 
hetedilano  entre  ellos.  Los  pueblos  subditos  ó 
aliados,  se  creyeron  libres  délas  oblizaciooes 
contraídas  para  con  la  dinastía  de  los  Han ;  lo 
cual  obligó  á  Vanj^-manj?  á  tcnrr  siempre  las 
armas  en  la  oiano,  y  en  su  consecueaaa  a  recar- 


las  concordancias  j  laá  variaciones  de  los  cinco 
libros  canónico»,  formó  de  elloael  ementaríú 
6»U«a(tiio. 
La  inrancta  de  0-ti  dejó  libra  el  campo  á  tas 

¡ntri-a^  dn  los  ministros  y  de  su  madre.  Mien- 
tras continuaban' los  Tung-nu  inquietando  el 
lmperia«  Pn-na,  nnode  ellos,  dominó  cruel- 
mente; y  tramaba  el  asesinato  de  su  hermano 
mayor ,  cuando  este  se  libró  del  peligro  con  la 


gar  al  pueblo.  Aumentóse  el  niimero  de  loa  par-  fuga ;  eo  seguida  se  puso  á  la  cabeza  de  ocho  hor- 


tidarios  de  la  dinastía  caida ,  basta  ciue  atacaron 
al  usurpador,  y  después  de  vencerle  le  despe- 
dasaron* 

Después  de  mochos  desórfíf^r!P<;v  efímeros  prin- 
cipados, ütituvoel  gufro  uui.eridi  Kuaug-vu^lide 
la  dinastía  délos  }iáüorientaleSt  llamados  asi  por 
que  trasladó  la  córle  de  Sigan-fu  ¿  Lo*yang 


das  de  aquel  pueblo,  fue  pr'ielamad  chen-vu,  y 
se  retiró  a  los  confines  de  la  Chiua ,  duude  fundo 
el  reino  de  los  Tnng-nu  meridionales  que  se  aso* 
ciaron  con  los  Chittoa  pota  bostilizar  ¿  loa  aep- 

leutiunaks. 

Pan-chao,  general  de 0-t¡,  no  menos  valicnle 
guerrero  que  hábil  políltro,  establoi  iócl  «i-^te- 


Con  la  aiuüistia  restableció  la  tranquilidad  en  lo  !  ina  federativo  en  el  Asia  Ceutral;  y  deeslcmodo 
interior,  pudo  dispersará  los  Ung-niei  (oejus  ro-  j  llego  á  triunfar  de  los  \ung-nu  septentrionales, 
jas) ,  partidas  ó  mas  bien  ejércitos  de  ladrones,  sometió  la  pequeña  üukaria ,  y  subyugó  mas  de 
que  »e  habian  fortalecido  en  las  precedentes  tur- 1  cincueoia  principados ,  cuyos  herederos  envió  en 
buleneias,  y  que  recibian  este  nombre  por  el  retie  ne^  á  su  córle.  llabiéñdose  adelantado  ba^ta 
color  con  que  se  teñían:  y  suaíabitidad  y  su  fir-  el  mar  Caspio ,  quería  atravesarlo  y  atacar  el 
meza  mantuvieron  en  sus  Estados  la  paz  y  ia  ¡  Imperio  Romano,  sllosPartos  no  le  bumesen  per* 

Ssticia.  Durante  su  reinado  y  el  de  su  suc^'sor  '  suadido  de  que  apenas  bastarían  dos  años  para 
iog-ti »  se  anudaron  las  relaciones  con  los  pue-  j  semejaole  viaje ;  lo  que  le  decidió  á  retroceder, 
bkwde  Oeeidenle,  y  el  Imperio  recobró  sus  an- !  Antes  de  alejarse,  dijo  al  general  que  debía  an- 


tiguas frontera « 


c  ederle  en  el  gobierno  del  pais:  Los  Chinos  di- 


Instruido  este  último  principe  en  toda  la  cien-  seminatios  en  aquellas  comarcassonen  su  mayor 

eia  de  los  antiguos  filósofos,  estableció  en  palacio  parte  destenaaoSf  deportados  por  delitos,  tos 

unaacademiadecíencias  para  las  hijos  de  los  prín-  naturales  se  asemejan  á  bestias  feroces  difíciles 

cipes  barbaros  y  de  los  gobernadores  de  las  de  domesticar.  Sois  vivo  é  impetuoso  i  acordaos 

proYíiiciaa  cooqaísiadaa;  empleó  cien  mil  hom-  de  queem  dificultad  se  pesca  aumdo  d  a§m 
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está  dará,  y  de  que  no  se  obtiene  la  pat  tirando  distiniívo,  y  ¿quienes  envió  á  talar  el  pafs. 
mucho  de  la  cuei  da.  ¿  Queréis  haceros  respetm^  <  Favoreciósu  empresa  la  contemporánea  suble* 
Uanifestaos  afable ,  vidiilgente,  generow:  disi'  '  vacion  de  muihos  ambiciosos ,  que  dividieron  la 
mulad las  cosas  de  loíe  importancia;  contenUu»  China  en  varios  principados;  pero  el  general 
con  una  discreta  exaetitua  de  tos  jmeMos  en  el :  Tsao-tsao*  usando  al  mismo  tiempo  de  prudencia 
ampUmiento  de  sus  deberes ;  exrusad  las  fallas  y  valor,  reprimió  á  los  gorros  amarillos,  y  redujo 
graves,  y  no  paréis  la  atención  en  agüellas  mi-  ál  mayor  número  á  alistarse  bajo  sus  banderas. 
meio^dndes  que  fatigarimi  tos  komree  sfnfto-  ;  Aprovechándose  luej^  de  ta  goerra  dvil,  adqui- 
ccrlof,  mejores.  rió  un  vasto  territorio  y  se  halló  en  disposición 

0-li  fue  el  primero  queconcedióá  los  eunucos  !  de  libertar  al  emperador  fiien-ti  ,á  quien  tenian 
altasÁf^idM»,  ocasionando  de  este  modo  ^raot*  j  prisionero  los  gandes  en  su  córte.  Elegido  por 
des  perjuicios  jior  las  luchas  que  se  surgieron  i  este  príncipfc  primer  ministro ,  apaciguó  las  fao- 
entre  ellos  y  los  Letrados.  Citase  como  uu  mo-  cioucs;  se  apropió  el  gorro  de  doce  pendientes, 
délo  desdier  y  de  modestia  á  la  emperatriz ;  la  \  que  era  un  adorno  con  cincaenia  y  tres  piedras 

preciosas,  distintivo  del  monarca ,  y  un  coche 
con  el  eje  dorado ,  jpinlado  de  cinco  colores  y 
tirado  por  seis  caballos;  y  hubiera  tardado  poco 
en  apoderarse  igualmente  del  sello  imperial ,  á 
no  liuber  atajado  la  muerte  su  ambición.  Con- 
sistía su  principal  mérito  en  saber  conocer  la  ca» 
pacidad  de  cada  uno  y  emplearlo  couformc  á  ella. 

Consumó  su  obra  su  hijo  T&ao  pi ,  el  cual, 
despojando  de  la  corona  á  Yan-li ,  empezó  la 
dinastía  de  los  Vei;  pero  al  paso  que  la  nioastía 
caida  liabia  extendido  las  Ironlcras  occidentales 


cual  no  aceptó  délos  regalos  de  bodasiao  papel 

y  pinceles. 

m.  Se  sp  edieron  las  regencias  hasta  Chun^tí,  que 
alcanzj  muchas  vi'-f'^riis.  Habiendo  recibido  una 
perla  muy  grande ,  ia  devolvió,  diciendo  que  no 
debía  ocuparse  en  un  vano  lejo,  mientras  que  el 

pueblo  se  moria  de  hambre ;  y  como  se  rebelasen 
algunos  distritos,  en  lugar  de  enviar  contra  ellos 
ejércitos,  mandó  un  ministro,  el  cual  les  dijo: 
La  codicia  y  la  crueldad  de  loa  mandai  fni'^  os 
han  hecho  tomar  lasamaíi,  y  sobre  dios  rttae  ia 

culpa  de  vuestra  itisuireccion.  Pero  ¿es  unaac-  1  del  Imperio  hasta  el  mar  Caspio,  la  nueva  pose<* 
cion  loahlf  rebelarse  contra  el  príncipe't  El  no  yó  solo  la  mitad  septentrionaíde  la  China;  están- 


desea  stuo  ta  paz  y  la  felicidad  de  los  pueblos; 
^tíen  k»s  trata  mal,  le  engaña.  Vengo  enviado 
porñ  para  gobernaros;  y  sideponeislas  onnoi, 
os  prometo  que  cada  etml  eomervará  m  gerar- 
quia ,  y  que  á  todos  se  les  proporcionará  con  qué 
vivir  contentos  en  el  seno  de  m  familias.  |fler- 
moso  ejemplo  en  los  reyes  es  él  reconocer  sus 
faitis !  F-la[»Ir(  ió  ajenias  que  nadie  obtuviese  la 
magistratura  antes  de  cumplir  cuarenta  años; 
pero  ¿  son  acaso  (os  aSos  hieiacta  medida  de  la 
experii'iu^ia? 

.  Siguieron  los  eunucos  y  los  letrados  dispután- 
dose el  poder,  hasta  que  los  primeros  jograron 
inspirarsospcchas  respecto  de  la  academia,  como 
8Í  laanioa  de  las  personas  doctasfuese  una  trama 
ctmtra  laautoridM,  cuando  realmente  es  el  mas 
firme  obstáculo  queseoponeá  la  tiranía.  Los  sa- 
bios Tueron,  pues,  desterrados  de  la  corte,  proce- 
•indose  álos  mas  ilustres,  mientras  que  el  empe- 
rador aspiraba  al  tíiulodc  amantedelas  ciencias, 
haciendo  grabar  los  cinco  libros  clásicos  con  tres 
especies  de  caracteres  en  cuarenta  y  seis  tablas 
de  mármol :  letra  muda  que  no  asaslaba  al  des- 
potismo. 

Babiendhitiolado  la  peste  el  Imperio  por  es- 

{acio  de  once  años ,  un  tao-sse ,  llamado  Chati ?- 
io,  encontró  contra  ella  un  remedio  seguro  ea 
1  a»   cierta  agua  que  preparaba  por  medio  de  pala-" 
•^¡p^  bras  misteriosas.  El  mal  era  grave ,  el  remedio 
extraño ;  asi ,  pues ,  se  le  creyó  fácilmente:  una 
multitud  deerapíricosle  bir^^iii    y  él  los  discipli- 
nó, y  se  encontró  de  esta  manera  á  la  cabeza  de 


du  ei  resto  dividido  entre  tos  familias  de  los  Uu 
y  de  los  Heu-han  ó  Uan  vosteriores.  Residía  la 

Erimera  en  Nankin,  al  Mediodía,  y  la  otra  en 
hiog-tu ,  al  Norte.  Multiplicáronse  las  disen- 
siones en  el  Imperio,  dividido  de  esta  manera  en 
tres  partes;  hasta  que  se  eitinguió  la  familia  de 
los  Uu ,  después  de  haber  contado  coairo  reyes 
en  el  espacio  de  cincuenta  y  nueve  y  aTíüs. 

Tsao-pi,  considerado  como  usurpador  por  los 
que  permaiieeian  fldes  A  la  antf^a  ramilia ,  ba- 
talló con  sus  dos  competidores,  y  mostró  va- 
lor, tanto  en  los  combates  como  en  los  reveses; 
v'máo  acercarse  el  término  de  so  vida ,  dijo: 
Cuando  un  hnmhrc  ha  Uerjado  d  cincuenta 
añoSf  no  puede  quciarse  de  que  el  cielo  le  con» 
cede  una  torta  edsfeneía ;  menos  lo  vue^  yo, 
que  tenoo  sesenta.  Y  recomendando  su  hijo  Heu- 
tí  al  sabio Cbu-Kuo—teaog,  añadió:  Sise  ni«- 
ga  á  seguir  vuestrosconsejos  deponedle,  preimd 
en  m  lugar.  Después  dirigiéndose  á  su  hijo:  Por 
ligero  que  te  parezca  un  pecado,  no  lo  cometasi 
por  pequeña  que  creas  una  virtud ,  tío  la  descui- 
des. Solo  la  virtud  merece  que  la  sigamos.  Yo 
tuve  tan  poca,  que  no  mudo  servirte  de  modcioi 
pero  presta  atencionám  eontejoi  deKwihíeaug, 
que  será  para  Ü  un  segundo  padre. 

£1  remado  de  Ileu-ti  pasó  en  medio  de  guer- 
ras civiles  y  aoanniia.  raed  oaaira  el  rey  dekM 
Vei,  cuyo  peueral  Song— chao,  envalentonado 
por  la  victoria,  se  rebeló,  y  habiéndose  pue*lo 
al  tiente,  del  lüstado,  dirigió  un  terrible  ataque 
contra  Heu-li.  No  atreviéndose  este  a  marchar 


un  partido  fuerte ,  aumentado  por  el  gran  nume-  :  contra  él  y  á  morir  en  el  campo  de  batalla,  se  en- 
rodé descontentos,  Iliza  entonces  circular  la  vaz  tregó  cobardemente  al  vencedor,  quien  le  dejó 


«mari- 


de que  el  cielo  eaul,  esto  es,  la  dinastía  de  los 
Han ,  tocal»  á  su  fin ,  y  que  cedería  el  puesto  al 
ciclo  amrillo.  Uabiéndose  vislumbrado  sus  pro- 
yectos, y  viendo  segura  su  pérdida  sino  era  au- 
daz ,  apelóá  tas  almas ,  y  tuvo  dncoenta  mil  seo» 
laries,  que  adoptano  el  geno  imerilto  conio 


vivir  en  una  despreciable  oscuridad.  Nn  piHíeii- 
do  sil  hijo  despertar  su  valor ,  ui  amoldar  ci  ani- 
mo á  la  servidumbre,  se  retiró  á  la  sala  de  sus 
anterasados,  y  se  dió  allí  la  muerte  con  su  mu- 
jer. En  él  aódíó  la  dinastía  de  los  Han,  y  ci  iinu 
de  Song-ebae  empelé  la  de  f '  ' 


Dlgitized  by  Google 


0/  J 


Los  Euk  tavieron  ocmliooas  diferencias  coq 
1m  Táritfw,  y  la  guerra  eonduia  á  vrces  cod 

vealaja  de  estos ,  que  entonces  invadían  y  suje- 
taban parte  y  aun  la  totalidad  de  la  China,  como 
hícieroD  alternativameote  kw  Tttog— du,  los 
Tu  ríos,  los  Topo,  los  Yiian-yuan,  los  Kitat, 
los  Yu-cbi,l(»  Mogoles,  los  Maachúes:  con  mas 
ftecacBCMiMChüiMQaedabaD  dueños  del  cam- 
po, y  después  de  rechazar  á  los  Barbaros,  los 
|>erseguiaD  mas  allá  de  los  desiertos.  Entonces 
isola  batalla  sometía  inmensas  regiones,  siem- 


embajadores  se  habian  quedado  coq  lomas  pre- 
cioso. Estas  relaciones  del  Ocddeote  eoa  d 

Oriente  fueron  interrumpidas  quizá  por  las  dis- 
cordias de  la  dioasUa  siguiente  y  por  el  incre- 
mento del  poder  de  los  FÍersas. 

En  la  época  en  que  nos  encontramos ,  mere- 
cen lijar  nuestra  atención  algunas  innovaciones 
doctrinales.  £1  fundador  de  Ta  séptima  dinastía, 
como  si  llevase  á  cabo  en  la  China  la  obra  que  la 
e- cuela  de  Alejandría  ensayaba  en  el  Imperio 
,  Romano,  purificó  el  culto,  mosUaado  que  los 
pre  ;ii)icrias  al  conf|uistador;  y  los  hal)ilantes  i  //u-/i ,  es  decir ,  los  cinco  primeros  emperadores, 


ue  aquellas  dos  liuc;.s  de  ciudades  que  al  través 
de  la  Tartaria  marcan  el  camino  de  la  Persia  á 
la  China,  pagaban  á  esta  el  tributo  que  perci- 
bían antes  los  Tártaros.  Ademas,  cuando  las 
hordas  de  estos  se  disipaban,  podía  el  empera- 
dor enviar  guarniciones  hasta  ta  extremidad  del 
Imperio  que  los  Tañaros  dejaban  libre.  De  este 
modo  los  Chinos  consolidiihan  un  poder,  que  la 
diviáioa  les  impidió  después  consenar;  y  adqui- 
tian  «>iiocifflieDto  de  países  ignorados  usta  ea- 
loiioes^ 

So  erpedicioQ  al  Caspio  parece  haber  tenido 
por  objeto  priocipai  dar  lihertaden  aouel  mar  al 

comercio  entre  ellos  y  los  Unmanos.  Ateniéndo- 
se á  las  relaciones  de  los  Partos ,  los  Chinos  se 
bguraron  á  los  Bonasos  como  un  país  maravi- 
lloso, con  príncipes  poderosísimos,  una  capital 
inmensa,  y  habitantes  extraordinariamente  sa- 
bios y  jnslos;  j  como  no  habían  encontrado  en 
sus  excursiones  sino  pueblos  mas  rudos  que  ellos 
honraron  aquel  imperio  con  el  nombre  de  Ta— 
tsío ,  esto  es,  la  gran  China,  y  supusieron  que 
toilo  lo  que  se  encontraba  bueno  y  bello  en  bis 


á  los  cuales  se  oíreciaa  sacriücios,  no  eran  sino 
los  cinco  elementos  de  las  cosas;  deduciendo  qoB 
coDvenia  para  evitar  errores,  destruir  los  luga- 
res especialmente  dedicados  á  ellos;  lo  cual  se 
ejecuto.  Hcformó  y  recopiló  las  leyes;  aumentó 
el  sueldo  de  los  mandarmes,  j  ara"  que  tuviesea 
menos  tentaciones  de  robar ;  y  renovó  la  cere- 
monia en  que  el  emperador  cultivaba  el  campo. 

Por  aquellos  tiempos  una  secta  de  los  Tao-sse» 
imaginó  que  el  hombre  era  tanto  mas  perfecto, 
cuatiio  mas  inactivo;  de  suerte  que  sus  adeptos 
se  prohibían  basta  el  oso  de  los  sentidos.  Ua- 
Méiidose  mido  Oi-kang  á  otros  seis  filósofos  que 
fueron  llamados  los  siete  sabios  de  Bamluí ,  en- 
seño que  el  vacío  era  el  principio  de  todas  las 
cosas ;  ridioolizaba  las  ceremonias ,  las  leyes, 
los  Kíng,  y  colocaba  la  suprema  felicidad  en  la 
satisfacción  del  cuerpo,  y  en  no  alterarse  por 
las  cosas  deesteraundo.  ílabieodosabide  Tven- 
ti  la  muerte  de  su  madre  en  el  momento  en  oue 
iugalta  al  ajedrez,  mandó  que  le  trajesen  oos 
butcil.s  de  vino,  las  vació  y  continuó  la  partida. 
Lieu-lin^  ordenó  á  las  gentes  de  su  séquito, qne 


otros  países,  procedía  de  allí,  u  Acuñanve  allí  ¡  si  el  accidente  llamado  muerte  le  acometía  vía- 


(dicen  sus  libros)  monedas  de  oro  y  de  plata ,  y 
una  de  oro  vale  diez  de  las  otras ;'  traücan  por 
mar  con  la  Persia  y  la  india,  ganando  diez  por 
ano:  sin  embargo sou  sinceros  y  justos ,  y  no 
tienen  dos  precios  para  las  mercancías.  El  trigo 
esta  barato,  y  circulan  inmensos  capitales.  Cuan- 
do llegan  enilbajadores  exiranjeros  á  las  frontc- 
las,  se  les  provee  por  el  publico  de  canraajes;  y 
ca  estando  en  la  capital ,  cuentan  con  el  oro  sa- 


jando ensn  carro,  le  pusiesen  en  tierra  y  conti- 
ouasen  su  camino.  El  príncipe  de  Vci  los  bomó 
con  sus  persecuciones. 

Pan-oci-pan,  hermana  del  célebre  general 
Pan-chao  y  del  historiador  Pan-ku ,  aprendió 
cuanto  se  sabia  en  su  tiempo ,  hasta  llegar  á  ri- 
valizar en  ciencia  con  sus  hermanos  ílabiéndo- 
80  casado  á  la  edad  de  catorce  años  con  un  jó  ven 
mandarín ,  se  dedicó  á  los  cnidados  dmnésticos, 


liciente  para  subvenir  á  sus  gastos.  Desearían,  como  cumple  a  una  mujer,  no  robándoles  sino 
aü&deo,  tener  de  nosotros  bi  seda  erada  ^porque  |  cortos  momentos  paca  entregarse  al  estudio  de 


fectamcDH" ;  pero  los  Ases  no  lo  consienten  para 
no  perder  el  benetido  que  les  reporta  erta  ma- 
UDUctora.  * 

Los  Ases  son  quizá  los  Eflalita?.  Uabiendo  su 
rey  Catuxo  intrigado  en  la  córle  de  Cosroes,  rey 
de' Persia,  á  tin  de  impedir  el  tréfteo  de  las  se- 
das, los  Soídianos,  para  consumirlas,  induje- 
ron á  ios  turbos  a  establecer  comunicaciones 
directas  con  los  Romanos.  Era  natural  qne  lam» 
bien  los  Uomanos  deseasen  tener  corresponden 


saben  tejer  con  sama  deliodeza ,  y  lenir  per-  las  letras;  al  cnal  se  consagro  después  enter»- 


mente  cuando  enviudó  v  se  Rtiró  al  lado  de 
Paokin.  £ste,  como  Ciistoriógrafo  imperial, 
revisaba  y  continuaba  los  anales  de  8e--nia- 

tsían,  preparando  ademas  alfrunas  tnífruccio/jes 
sobre  la  Ailroiwmla,  y  los  Ocho  modelos.  Sir- 
vióle de  gran  socorro  su  hermana  para  disponer 
los  materiales,  elegirlos  y  coordinarlos,  de  lo 
cual  la  recompensó  citándola  &  cada  paso  con 
elogio.  Cuando  cayó  despuesen desgracia,  como 
amigo  de  Tcu-hian,  y  murió  en  la  prisión ,  ella 


cia  directa  con  los  pueblos  de  quienes  recibían  I  fue  encargada  de  continuar  la  obra  de  su  her- 
ís seda ;  pero  se  oponían  á  ello  los  Partos.  Solo  |  mano ,  suministiAlldosele  loe  libros  necesarios  y 
un  embajador  de  An-tun  (Antoníno)  rey  de  Ta-  un  sueldo;  de  manera  que  la  completó,  y  publicó, 
Lsin,  pudo  llegar  a  la  corle  de  Uuang-ti,  después  alcanzando  elogios  princípajmenLeel/.u!;/-o  de  las 
de  haber  viajado  por  mar  y  atravesado  el  xi—  \  Han.  £1  emperador  la  noa)6ród|E;spdc$.maestrade 
nan,  que  es  el  moderno  Tonquin.  Sus  tributos  poesía,  elocuencia  é^ísioría  de  laj^ei^prinre- 
110  eran  géneros  de  gran  valor ,  sino  cuernos  de  |  sa  destinada  4  ser  ompsi'atrii .  G<Áq^>  motivo 


rinoceronte,  dientes  de  elefante,  conchas  de 
toñusa;  de  modo  que  corrió  la  voz  de  que  los 


compuso 
mujer. 


un  ifaind(c> 


de  la 


S78  EPOf" 
« \  nosotros,  dice  (1) ,  pertcDCce  d  úllimo 
» lugar  eü  l>i  especie  humana,  Miando  feicrwh- 
•das  para  las  niastuimiide^  funclone>.  Antiem- 
umeiite,  cua&do  nacía  una  Diña ,  se  la  |)ODta  eu 
icl  suelo  sobre  anos  tiarapos,  d(>jáadotft  aNítres 
idias  sin  acordarse  de  ella  ;  al  ter  rni  visitaba 
»a  la  parida  v  se  tenia  cuidado  de  la  recieo  oa- 
•rída.  Entrando  Inego  en  la  Mía  de  loe  aliuelos, 
tel  padre  con  laniTIa  en  los  hrazos  y  la  comiliva 
>coo  tejos  y  ladrillos  eo  las  manos ,  permanccian 
■alguQ  tiempo  stleoctosos  delante  de  las  efigies 
*de  sus  antepasadas ,  ofreciéndoles  tacitarnos, 
taquel  la  criatura  v  los  demás  los  materialesque 
«traiao.  Si  les  doncellas  se  penuaden  de  loqne 
•son,  no  se  cnori?ul!eL-crán ,  perraaneoerán  su- 
smisaií  en  su  puesto,  y  convencidas  de  que  no 
•paeden  uada  sin  el  sócorro  de  otro,  se  dedica- 
arán  á  sus  deben»,  sin  eoconlnr  ea  elloa  nada 
«pesado  ,  .,. 

«Cuando  ana  nmjerha  entrado  en  otrafr.milia 
•tiene  nuevos  delires  que  cumplir,  los  cuales 
•consisten  menos  ea  hacer  lo  que  de  ella  se  re- 
sdama,  que  en  prevenir  loque  pudiera  exigír- 
i«cle.  ¿Queréis  que  vuestro  mando  os  respete? 
írcspciaiJIesio  restricción.  ¿Queréisqueoshoore 
ly  os  ame  consta nu-riR  Q le?  vulaii  soiir»'  voíolras 
«pnra  no  dejarle  notar  vuestros  defectos  ;  para 
•correiriros. 

iCuairo  cualidades  hacen  á  ana  mujer  amable; 
•la  virtud,  las  palaiiras,  el  semblante  y  las 
»obras.  La  víTtnd  debe  m  sdlida,  entera,  cons- 
•tautc ,  sin  lacha ;  no  debe  haber  en  ella  nada  de 
•fiero,  de  desagradable,  de  ¿spero,  ni  de  pueril 
»▼  mioueíoso.  Las  palabras  han  de  ter  honestas, 
idulces,  mesuradas;  ni  laa  escasas nue  degcne- 
>rea  en  mudez,  ni  tantas  que  adolezcan  de 
tcharlatanismo.  La  nrajer  no  debe  decir  cosas 
•triviales  ni  hríjrT^ ;  p^ro  tampoco  ha  de  usar  ex- 
»pre¿ioDes  alambicadas,  ni  andar  ¿  caza  de  las 
amenos  comunes.  Aunque  sea  bástanle íosifuida 
«para  poder  discurrir  sobre  las  letras,  no  con- 
» Viene  que  osteote  erudición,  porque  nada  fas- 
•tidia  tanto  como  la  mujer  que  á  cada  instante 
»cita  la  historia  ó  los  librossagrados,  los  poetas 
)»v  la  lilerulura;  siendo  por  el  contrario  estiraa- 
>áa,  cuando  no  pronuncia  discursos  fútiles,  y 
»ha!'!a  de  letras  y  de  ciencias  con  brevedad  y 
•por  mera  coadcsceudencia  con  los  que  laiuter- 
aiogao. 

•La  belleza  hace  ciertamente  amable  á  ona 
•mujer;  pero  no  depende  de  bomItoí.  Sin  cm— 


A  IT. 

•▲1  pasar  de  la  casa  paterna  á  la  de  stt  mari- 
*do,  todo  lo  pierde,  hasta  el  nombre:  enante 

>Ileva,  (nnntoes,  hasta  su por-nni ,  secoiivier- 
>te  eo  propiedad  del  h*  mbre  que  se  le  da  por 
•esposo.  Todas  ius  vbtndes  droen  díriginn  áél; 
»nu  debe  prornmr  ai'radnr  «in»»  á  él;  vivo  í 
•muerto,  elsoio  debe  poseer  su  corazón.  Por  eso 
•el  ¿t^ro  4ie  las  leyetptrm  kit  nmfentt  dice: 
•Si  una  de  ellas  tiene  un  marido  según  $u  corth 
>2on,  etpaia  toda  la  vida;  si  le  tieiie  contra  m 
tconuon,  es  para  toda  la  vida.  En  el  primer 
•caso,  su  felicidrid  c  eterna;  en  el  seü:undo, 
•desventurada,  su  míoriuoio  no  acabará  siua 
•con  la  vida. 

>laqoe  ama  á  so  marido  y  es  corrcepondich, 
•obedece  sin  esfuerzo,  tanto  porque  tal  es  su 
•inclinación,  como  porque  está  segura  de  la 
•aprobación  de  aquel  á  quien  agrada.  Solo  una 
•absoluta  obediencia  á  su  marioo,  á  sosuegroy 
•a  su  sucfíra ,  puede  librar  de  toda  censura  a 
»uoa  mujer,  fiel  por  otra  parte  4  sus  obligación 
mes.  La  mujer  eo  la  casa  debe  Mr  para  sombra 
•y  simple  eco:  la  somlira  uo  itcnc  mas  forma 
•apareóte  que  la  que  le  da  el  cuerpo;  el  eco  no 
tdice  sino  fo  qoese  le  hace  decir. 

1  La  mujer  dr  sano  juicio  y  que  desea  vivir 
•tranquila,  ba  de  empezar  por  sobreponerse  al 
«raatidío  inseparable  de  su  condición,  estando 
•convenc'da  de  que  haga  lo  que  haga,  siempre 
•tendrá  quesulrir  algo  de  aquellos  coo  quienes 
•vive.  Drae  persuadirse  de  que  sn  tranquilidad 
»cn  el  hogar  doméstico  y  s;j  n  putacion  en  lo 
•exterior  dependen  únicaineiuc  de  la  estimación 
•que  haya  sabido  £;anarse  por  parte  de  sus  sne- 
•gros  y'de  sus  cunados.  I  el  obtenerla  es  muy 
•sencillo :  jamás  contraríe  á  los  demás;  si  escon- 
Btrariada,  llévelo  enn  padencia;  no  responda  4 
lias  palahras  duras  que  le  dirijan;  no  vaya 
luuucu  coQ  queja»  á  >u  mando;  no  desapruebe 
•nada  de  lo  que  vea  ú oiga,  á  menos  que  uo se 
•trate  de  una  cosa  enteramente  mala;  condes- 
tcienda  con  los  deseos  de  los  demás,  ea  iodo  lo 
•aue  no  se  oponga  á  la  honestidad  v  al  deber, 
•m  malos  que  sean  los  suegros  y  ios  cuñado^ 
«habrán  de  estimar  á  una  mujer  de  esta  clase,  y 
•ensalzaran  en  todas  parles  su  virtud  y  su  ca» 
•racter.  £ste  elogio  repelido  le  aseguratnkelamor 
•de  su  espeso,  el  respeto  de  sus  parientes ,  ta 
«estimación  de  todos,  y  seladtuáonmo  ejemplo 
»á  las  dcuMS  mujeres.» 


•bargo,  la  e«pn^ 


[i  0- 


lastante  bella  para  su  ma« 


»rido  si  tiene  siempre  duioe  la  mirada  y  la  voz, 
isi  hav  limpieza  en  so  vestido  y  su  persona,  si 
•sus  adornos  son  escogidos,  y  están  dispuestos 
•con  gusto,  si  se  valo  de  palabras  y  maneras 
•modesta».» 

€La  mujer  no  debe  ejerotar  sino  acciones 
•arregladas  y  decentes,  para  honesta  satisfac- 
•don  de  un  marido  sabio  y  buen  ejemplo  de  sus 
» hijos  v  de  sus  servidores:  todo  lo  ha  de  hacer 
sásu  tiempo,  sin  constituirse  en  esclava  del  mo- 
•mento,  sm  precipitación  ni  pereza,  atenta  sin 
•inquietud,  graciosa  sin  afectación. 

1 1 )  El  r»''"'          nulilirA  ari  iargs  íi^ri  tarlii  awrj  de  e<tl 
»  I.  ir>.i         '1'  I     >■:■'■'      '  khf.  p<.miife d»do  i  fal 
..   .  u  ....  r-i..^.^ 


t.Ul. 


i.Hsn«s> 


CAPITÜLOXXII. 

At  f-.'-r  [!í  I  ns  opiniones  religiosas  y  filo  •díi- 
cas  del  iudostao  (¿>,  expusimos  Ta  gian  rerorma 
I  de  Bodda ,  que  osó  declarar  la  gnrrra  a  laa 
creeacua  estafilecídas  y  á  la  casta  sacerdotal, 
para  atraer  á  los  í^uyos  4  un  culto  mas  puro  y  a 
una  moral  de  tgnal'lad.  Volvamos  ahora  á  esta 
doctrina,  para  verla  salir  de  la  i¡(\  ra  nafa!  y 
establecerse  sucesivamente  en  Ceilan ,  en  Iü Chi- 
na, en  el  Japón,  eo  la  Corea,  en  el  Tibei,  ci- 
I  vilizar  algo  a  los  Tarlüro«,  no  cpd.f  nrto  a  nin- 
guna la  palma  en  el  numero  de  prosélitos,  j 
cediéndofa  a  poeas  en  Ja  pvtea  da  an  moni. 


(S)LikU.«».lSf|ft, 


Dlgitlzed  by  Google 


LOS  BCDDrSTAS        ti  CHr^A.  ST9 

«  poes,  segan  pareee ,  U  gruí  reforma  ¡  pieaodo  todo  sa  poder  para  apartar  de  ella  i  los 
•¡gk»  aaies  de  Cn^to .  a  oríttasdel  Gaages,  |  reyes,  Ko  rtdttift,  «ocontró  acogida  taoto  eo- 

T  las  predicacioDCi  de  Ba  iJa  no  pasaron  mas  Ire  los  ^ndes  como  en  el  Tulgo,  el  caal  fue 
»tia  de  e»l6  no,  por  la  parle  dt\  Mediodía.  Los  quiza  meóos  seducido  por  las  verdades  que  ea- 
Boadislas,  viéndose  perseguidos,  tuvieron  qitt  t  senata^qoe  por  las  ni{»erstKáoMsi|ae  le  baciao 

cederá  Mn;r:i'Ji  v  Varmki  a  lo-¡  prerKin-fer^o-  compañía.  En  efecto,  a?i  romn  la  fi!o><ifía  de 
tes  brafn.iücs .  v  t-xiciider>e  íueid  lie  ¡a  lauta.  ,  Lao-seu  habia  descendido  á  las  groseras prome- 
kotaoafue  entonces  el  ceotro  de  .aquel  culto,  sas  de  los  Tao-^^e,  la  religión  de  Fo  ee  con- 
desJe  doade  se  propagó  á  los  puntos  meridio-  virtió  en  China  en  an  instrumento  de  lucro.  Sus 
nales  de  U  is  a  de  Ceilan.  reemplazado  á  la  sacerdotes,  llamados  ftonsos  ,  afectaban  grande 


adoración  de  Siva  y  de  Yisou:  entro  des-  austeridad  de  vida  v  de  rostumbres,  para  e\- 
Mws  en  S:am ,  en  el  Arman ,  eo  la  penúisula  de  piar  ios  pecados  v  los  de  los  demás :  unos  lie- 
Ifalaca.  y  eo  el  iiupeno  de  los  Birmaaes.  Csl*-  >  vabaii  groesnscadeaasaleuello;  ealaspiemas, 
b  i'cioje  en  el  Ja^)OQ  el  aao  í»o2  dt- la  era  cris-  otros  se  f;oIj)eabaQ  con  piedras;  algunos  se 
tiaaa:  después  entre  las  aUas  montañas  del  Ti-  '  hacían  conducir  en  cofres  cenados  ;  erizados 
liel,  dmde  teoto  luego  n  irono :  y  de^  los  de  clavos,  doode  apenas  eneontrate  es|Hrio  su 
e'cv.id  s  páramos  del  Asia  Central  pi;ao:r6  fia^ta  cuerpo ;  y  romo  pretcniian  ejercer  pran  poJer 
el  iiBpcriode  Cache  mira,  eo  otro  ticm^  metro-  sobre  las  eQí^eimedades,  leer  eo  el  porvenir,  v 
poUdelbñmÚMDO,  miaitras  que  enlaSogdiana  conocer  especiatmeote  las  fatnras  emicradoofs 
V  b  Bao;  i  ma  se  encontró  con  los  dieses  de  ta  de  tas  almas,  lacrédoUdevociOolosooilinnbndo 
¿scandioavia.  Diiuodia  de  este  modo  uua  doc—  ^  riuuezas. 

Iráa  moral  entre  paebk»  que  no  conoriao  niO'  |    Predíoui  los  doco  preceptw  ■^tífOt:  no 

gtma;  v  como  por  fortuna  uocoi  ii;d  viJjos  po-  malar  a  ningún  ser  viviente,  no  apoderarse  de 
dian  adquirir  las  viriudes  de  perfccc^oa  aecesa-  los  bienes  ágenos ,  no  mancharsecon  imporezas, 
rias  para  el  aBiquilamienlo  de  sí  mismos,  eicild  no  nieaiir ,  no  beber  vino ;  y  las  obras  de  ir'" 


á  lo  menos  á  ejercer  tas  pr,irt¡(  al)ícs:  las  anste-  ricordia,  sobre  todo  construir  templM  y  m" 
niales  del  cchuato  iodujeroua  la  leo^i/Unza  aun  terios ,  alimentar  bien  a  los  monges  é  invocar  a 
á  aquellos  que  no  querían  privarse  de  la  ionrisa  Fo  y  á  Amida .  so  compañera.  Aquel  lUos  está 
de  un  hijo;  la  pureza  del  cn-^po  «e  convirtió  en  representado  bajo  divprsa;?  formas,  principai— 
una  ley,  v  oose  malo  a  Iosa.,....a.i;5  [^cr  i  Jü3.d>  mente  bajo  la  figura  de  un  dra¿:oa,  ó  bien  de 
ladonll  ¿Bteteni psicosis.  un  hombre  au'  \  ,a  jo  con  na  enorme  vientre,  se- 
rVsde  el  año  oDO  antes  de  Cristo  habían  pe-  mejante  a  ks  que  en  el  dia  la  moda  hace  vesir 
o  irad)  en  la  China,  y  se  habían  traducido  al-  de  la  China  para  bambolearse  en  las  mesas  en- 
guoos  libros  buddislas;  pero  >i  '  ■  n  "1  año  61  tre  ele,anle>  inulilidaies.  Pero  si  las  oranm  ■» 
de  la  era  vulgar  ( i),  el  emperador  Miog  ti,  de  la  J  los  votos  no  le  sirven  de  nada,  d  tosco  chino 
dinastía  de  ios  Uan ,  vio  en  sn^os  na  bombre  rompe  so  fdolo ,  y  á  teces  inteola  vn  pnet» 
de  « íir  de  oro,  t!  ^  muy  el  .-va  la  cslatura  y  con  contra  la  inepta  divini.'.id.  Cuéntase  de  un  pa- 
la cabeza  y  el  cuello  resplaodecieates.  ilabiendo  dre,  que  no  habiendo  obtenido  del  dios  la  cura- 
cOBsolta'^o  i  sos  nhiistros  sobre  tan  extráSan*  eion  de  so  hija .  le  aeosA  como  ímpoleile  é  mfiel: 
íioa ,  uuo  de  ellos  le  dijo ,  que  hal,i:i  hacia  Oc-  en  vano  trataron  de  calmarle  les  bonzos;  pties  él 
cidenle  unser  sobreoataral,  llamado  Fo,  coya  Síguió  el  proceso  bastaoooseguirqoeel  ídolo  lóese 
eslátoa  de  color  de  oro.  tenía  seis  pies  de  altó-  desterrado  y  castigados  sos  miai>tros  (3). 
ra.  Recordó  entonctS  el  emperador  es'a?  pala-  El  hud  íisrno  se  adapta  á  Ic?  diferenus  rar^c- 
bras  de  Coafocío:  El  santo  $eiá  encant  ado  en  teres  de  ios  pueblos  a  que  se  acerca :  es  severo 
Oetídente ;  y  envió  embajadofCS  é  la  India  en  y  rigoroso  en  el  Tibei  y  en  el  iajfon ,  degraiindo 
busca  de  sus  leyes  y  doctrina  y  rrn  enf-aríro  de  én  Ta  Mogolía  ,  en  Siam  v  en  el  Icdu  tan; 
traerle  alguna  eü|;ié  susa.  Fas'ttdtáJüs  los  luea-  muestra  seotiniientos  de  pieJad ,  de  paz,  ue pa- 
sajeros de  tan  brga  peregrinación ,  se  detuvie-  ciencia,  de  indolente  resignackm;  y  los  Tala- 
roo  en  una  isla,  y  habiendo  hallado  ea  ella  un  poino5,  sin  aspirar  a  dcminar ,  se  contentancoB 
ídolo  de  Budda ,  lo  llevaron  i.  la  China.  Después  Luicsaa»  para  la  absolución  de  los  pecados. 
Bodhi  Dorma ,  vigésimo  OCta? O  pairiafca,  tía»-  Us  ^pueblos  en  que  se  propagó,  experimenta- 
lad  >  atlí  ta  rellíloa  de  que  era  gpfe,  y  morió  ron  to>  efertosde  tan  gran  mansedumbre:  antes 
eo  4Ül.  Vteado  bs nuevos  convenidos  a!  Budda  de  At  la.  la  pena  de  muerteeslaba  abülila  eoire 
cbiao colocado  junto  al  emperador,  le  cooside-  los  Barbaros  que  habitaban  donde  boy  los  Ai- 
raron superior  a  todos  los  demás,  gefe  natural  ganes;  a  los  juicios  de  Dios,  por  cuyo  medio 
del  culto .  V  encarnación  legitima  de  Dios  (S).  los  Indios  probaban  la  verdad  manejando  bier- 

Para  los  Letrados,  apegados  como  calaban  á  ros  canden. o-  o  pasando  por  encuna  del  furpi, 

las  cosas  patrias  y  4  los  inmutables  ritos,  pare-  se  so^tuvó  la  toma  de  un  medicamento,  ^ue 

cta  un  grande  escándate  esta  reügton  tomadadet  serta  salodable  al  inocente ,  y  caosaría  nna  en- 

exliaDje.o  >  que  tra-lornaba  las  forrijas:  \c>  que  fermedaJ  al  ctifpado.  ün  rey'barbaro  quería es- 

en  su  concepto  equivaha  a  variar  ta  esencia  de  tablecer  el  dogma  del  íotieroo  en  sus  Estados; 

la  coQStiincMB.  &  logar ,  pues ,  de  examinarla  pero  nn  nendteanle  boddista  levendó  y  deslm- 

V  d  •  r^nservar  su  pureza,  la  desaprobaron,  ale-  )ó  tal  creenria;  sin  embargo, el buddismocns«>ña 

gando  la  razón  de  la  tenacidad  erudita,  á  saber  que  hay  áos  inliernos ,  cada  nao  con  diez  y  aeis 

que  no  la  bebían  coaoddo  sns  padies,  y  co*  amsnios,  doode  se  padeeeo  ion  tomentos  mas 

(1) i>..ie:c.r..i.Mrei»4.««aq«.             :  1^^^  podidoenucsacardeiso 
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creeacías,  al  fia  de  los  coales  el  alma  vuelve  á 
emprender  d  carso  de  sus  eniigraciones.  ) 

Estas  üllimas  particularidades  dos  han  sido 
dadas  á  coooccr  por  la  relación  de  un  viaje  que 
vi>iA  hizo  en  el  siglo  V  el  (  hioo  Fo-liiaa ,  adorador  de  j 
Fo,  á  los  países  extranjeros  adonde  el  budilisnio  ¡ 
habia extendido  sus  ramiticacioaes,  con  el  ob- 
jeto de  recoger  los  libros  sstgnúotáb  esta  reli- 
gión ,  acercándose  á  su  origen ,  venerar  los  lu- 
gares ilustrados  por  leyendas  ó  por  reliquias,  y 
visitar  los  monasterios  de  ptqaeüa  ¡fdela 
grande  traslación. 

Asi  como  Denjamin  de  Tudela  no  ve  en  todo 
el  mando  mas  que  Hebreos ,  Fo-hian  no  ve  6  no  ' 
busca  sino  Diiddistas.  En  499,  poniéndose  en 
niarclia  con  uiuclios  peregrinos  de  la  China  sep- 
tentrional, atraviesa  el  rio  de  areua ,  esto  es, 
el  gran  desierto  de  la  Tartaria:  desunes  tor- 
ciendo al  Mediodía,  é  incItnáDdose  siempre  al 
Occidente  ,  pasa  la  cadena  central,  casi  al  Nor- 
te de  la  Cacbemira;  cruxa  el  Indo,  entra  en  el 
Afganistán  y  en  la  Persia,  vnelve  hácia  la  In- 
dia, que  corta  de  Occidenle  á  Orienlc;  sigue  el 
iiaoges  basta  su  embocadura,  se  embarca  pura 
Geil¿i,  y  tocando  en  Java,  se  restituye  á  su 
patria:  babia  recorrido  ciento  veinte  y  seis  gra- 
dos, ó  sean  seis  mil  cuatrocientas  veinte  y  seis 
millas  en  aquella  altura,  y  sesenta  y  tres  grados 
de  Norte  á  Mediodía ,  esto  es,  tres  mjl setecien- 
tas ochenta  millas,  en  diez  seis  años,  y  casi 
siempre  á  pié.  De  sos  cún){)aüeros,  unos  muñe- 
ron ,  otros  se  detuvieron  en  los  monasterios  in- 
dios; y  Fo-hian  volvió  solo  á  propagar  la  doc- 
trina a  su  país.  «Desde  que  Fo-hian  (escribe  él 
smisnio)  habia  dejado  la  tierra  de  Han  (China) 
•habian  trascurrido  muchos  anos;  las  personas 
»con  quienes  tenia  que  tratar  eran  todas  exiran- 
«jeras;  las  montañas,  los  rios,  los  árboles,  las 
>ycrbas ,  todo  lo  que  se  ofrecía  &  so  vista,  era 
•nuevo  para  él:  sus  compañeros  estaban  ó  divi- 
»didos  ó  presos ,  ó  ya  no  eiistian.  Pensando  en 
>lo  pasado ,  su  corazón  sellenaba  de  pensamien- 
»l()s  y  de  tristeza.  De  repente  junto  a  la  imagen 
sde  Ia--Uo  (ídolo  búddico)  vio  á  un  hombre  que 
■le  tribuíate  el  homenaje  de  vn  abanico  blanco 
idcl  país  dr,  T^ia  :  esto  le  causó  tal  emoción  que 
»lús  ojos  se  le  arrasaron  de  lágrimas.»  £n  una 
tempátad,  los  Bramanet  tramaron  abando- 
Mrie  enalgona  isla,  como  causa  de  la  tormenta; 
en  otra,  lo  único  que  le  aQíge  es  el  temor  de 
c|ue  los  marioeros  quieraji  arrojar  al  agua  las 
imágenes  sagradas  y  los  libros  sánscritos ,  reco- 

Sídos ó  copiados  por  él  con  tanto  trabajo;  ycuan- 
s  ha  llegado  al  término  de  sus  oscuros  peligros 
exclama;  t  Al  recordar  cuánto  he  sufrido,  mi 
acoraron  se  conmueve;  pero  no  por  los  sudores 
•que  he  derramado  en  los  peligros;  eale cuerpo 
tíue  sostenido  por  los  sentimientos  que  me  aiii- 
*maban;  mi  propósito  me  hizo  exponer  la  vida 
sea  paim  donde  hajy  continuo  peligro ,  para 
>ronse,!^u¡r  á  cualquier  (irecío  el  ctimpUmieoto 
•demis  esperanzas.* 

Este  viaje  nos  enseña  cuánto  se  habia  propa- 
gado el  buddismo.  Ya  se  hallaba  estableci- 
da en  la  orilla  derecha  del  Iodo  en  elKafristao, 
donde  luego  empezó  á  declinar  cada  vez  tn  a  , 
hasta  que  tae  suplantado  por  el  islamismo.  J^io- 1 


IT. 

recia  en  lo  interior  de  la  India  Central,  aunque 
terribles  peneeudones  lo  hubieses  desterrad/) 

de  las  comarcas  meridionales ;  pero  también  allí 
decayo  posteriormente.  En  la  tierra  del  Ganges 
habia  ya  penetrado  la  doctrina  de  los  Tao-an, 
que  dominó  en  el  Tibel  hasta  el  momento  en 
que  prevaleció  el  buddismo  (1).  T  por  todas 
partes  muestra  Fo-hian  la  influencia  benéfica  de 
esta  religión.  En  Magada,  cada  uno  de  los  de- 
legados de  los  gefes  del  reino,  eslableciu  una 
«casa  de  medicamentos,  de  felicidad  y  de  virtud, 
donde  los  pobres,  los  huérfanos,  los  tullidos  y 
todos  los  enfermos  de  las  provincias,  encuentran 
médicos,  de  comer  ó  beber  según  sus  nccesida» 
des,  y  remedios.  Todo  contribuye  á  consolarlOH 
y  los  que  se  curan ,  se  van  á  sus  casas.» 

Los  mendicantes  abundan  en  los  monasterios. 
Al  principio  las  mujeres  no  eran  admitidas  la 
vida  religiosa ;  después  se  les'  permitió,  some* 
tiéndelas  enteramente  á  los  monges  é  imponién- 
doles iguales  austeridades  y  aun  mas  penosas. 
cLos  aiimeBlos recogidos  «  limosna,  se divi~ 
dirán  entres  parles :  el  mendicante  dará  una  al 

3ue  vea  con  hambre,  y  llevará  otraá  un  paraje 
esierto  y  tranquilo,  donde  la  colocará  sobre 
una  piedra  para  las  aves  y  los  animales,  d 

£n  aquellos  conventos  se  emplea  el  dia  y  la 
noche  en  rezar  rosarios  y  tocar  las  campanas; 
todos  tienen  reliquias  de'Biuida,  de  las  cuales 
la  mas  singular  es  su  sombra;  y  á  veces,  en  lu- 
gar de  rezar  las  oraciones  prescritas,  se  hace 
piraruna  rueda  a  la  que  están  atadas,  consis- 
tiendo el  menio  en  el  movmiiento  :  en  algunos 
parajes,  estas  ruedas  giran  por  medio  de  con- 
trapesos, verdadero  modo  de  rezar  por  máquina. 

En  el  pais  de  Ktc-cha,  la  naturaleza  es  del 
todo  obediente  á  tas  necesidades  de  los  monges, 
y  el  tiempo  se  echa  á  perder  y  enfria  en  cuanto 
recogen  sus  cosechas;  por  lo  cual,  el  rev  cuida 
de  que  no  compleien  la  provisión  del  ano  sino 
cuando  los  granos  de  todo  el  pais  están  maduros 
y  en  seguridad.  En  otra  parte  de  so  obra  dice, 
«que  los  reyes  huddisias  de  la  India,  cuando 
tributan  homenaje  á  los  monges.  se  despojan  de 
la  tiara,  y  lo  misiiM  ejecotan  ios  principes  do 
sus  familias;  los  oliciaics  ofrecen  á  anuellos  con 
sus  roanos  los  alimentos;  v  después  ae  presen- 
társelos ,  extienden  nna  afibmbra  en  a  sudo, 
guardándose  de  colocarse  en  un  asiento  en  fren- 
te de  ellos,  y  no  se  atrcveriau  á  sentarse  en  una 
cama  en  su  presencia.  Los  reyes ,  los  grandes, 
los  gefes  de  familia,  han  construido  capillas  para 
los  religiosos;  les  han  proporciouado  provisiones 
y  campos,  huertos,  jard i u es  con  labradores,  y 
animales  para  cultivarlos.  El  acta  de  estas  do- 
naciones se  ha  jabado  en  hierro,  y  ningún 
príncipe  osarla  violarla  en  lo  mas  mínimo.» 

Esta  es  otra  de  las  muchas  conformidades  que 
hemos  señalado  entre  el  buddismo  y  el  cristia- 
nismo (9):  anbts  doctrinas  patecidisimas  en  au 

( 1 )  Aanqne  no  fomiba  parle  U  ra  |ilm .  Th'Wn  om  i*  Mi- 
bien  algunas  ouUciit  bisliirira»,  reronbtidonos  qur  en  el  »Ao97 
deCriMo,  un  cooquittador  elimo  nuio  j  K.iii-)'ni;  i  las  orillas  del 
mar  Caspio,  para  quf  fur*c  S  sumeifr  ur.  reino  de  Ku-lin  .  «ura  la- 
ma habia  lleüído  hjsu  la  cilne  rclcsií,  v  <jue  era  el  Imprnu  H  im.i- 
00.  Ñus  bace  ver  tambicn  i  Iu»íii«m  il^eUii,  iievaodo  la  (Berra  i 
poblarinnet  que  halttubai  ím  «riUtt  M  Mfl^  fin  iMiifltl  ü  m 
de  BuUda. 

(S>  V«iNT«ik|,|«|.Stll 
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origen,  pe  dividen  1np!»o  c?enc¡almcrtc,  rerhi- 
ciéndüse  el  primero  al  paoteisnio  v  d  íL-fiuiiiiu  al 
teísmo.  Ei  rristiaDÍsmo  es  una  religioD  de  liber- 
tad ,  de  amor,  de  accioo ;  al  paso  que  el  bud» 
dismo  adora  á  un  dios  sometido  á  una  ley  fatal, 
en  cuya  unidad  tenebrosa  se  encuentran  conlim- 
didos  el  bien  y  el  mal,  el  salúoy  el  perver<«; 
riendo  90  primera  Tirtna  It  ioioek»  del  espíritu 
á  la  cual  están  subordinadas  las  demás,  y  el 
ebjeto  supreiQo  llegar  al  éilasis,  al  vacio  i  al 
aoonadamietito. 

El  buddisrao  flnrecióen  la  China  en  tiempo 
de  los  Yuao,  y  de  auevo  ea  el  de  los  Maochúes, 
boy  reinantes.  En  4779  CAen^ang,  escrihia 
at  frranlaina,  If  fnnsideraba  como  el  gefe  y 
el  mas  saato  de  lodos  los  que  consagran  su  vida 
al  servicio  del  Todopoderoso,  y  que  su  único 
deseo  era  ser  couta Jo  entre  sus  discípulos ;  en 
consecuencia ,  le  pedia  a  la  edad  de  setenta 
•Sos,  poder  coutemplarle  antes  de  morir  y  orar 
en  su  compañía  Dii^nóst':  la  santidad  di  l  r^ran 
lama  acceder  á  los  de»eos  del  emperador .  pero 
eo  cuanto  llegó  á  su  córte,  morió  de  viruelas. 

También  el  presente  emperador  de  la  China, 
deseó  ver  al  gran  lama;  y  también  este,  apenas 
hubo  llegado,  murió.  Sus  creventes  habían  te- 
nido la  precaución  de  hacerle  designar  á  su  su- 
cesor, niño  arrancado  de  en  medio  de  sus  jue- 
gos para  someterle  á  aqoeUos  peaosJaímos  ho- 
nores. 

CiPITULO  XXIII. 
asastbc  vn,  Tüi,  ix.  z.  11»  m.zfx 

«35-007. 

IlABizitDO  sido  depuesto  el  úlliato  de  los  Han 
nt   oriatíútes  por  Sonr-Chao,  Zn-wn-ti ,  hijo  de 

IgJ^-  fs'.c,  r  n  r  izó  la  dinastía  de  los  TsÍD.  Después 
de  crueles  luchas ,  destruyó  á  sus  rivales  y  a  los 
Tártaros,  altados  de  estos.  También  sometió  á 
Ñan-King  y  al  reino  de  íln.  volviendn  In  uui- 
dad  al  Imperio,  que  comprendía  quinientas  vein- 
te y  tres  ciudades  ó  aldeas,  defendidas  por  dos- 
cientos treinta  mil  í^uerrero?. 

Cinco  mil  actrices,  destinadas  ai  recreo  del 
palacio  de  Ho,  corrompieron  enlerameote  á  Za- 
wti-ti,  de  suerte,  que  ya  no  ppn?ó  sino  en  vivir 
en  indolente  deleite.  Hacíase  llevar  al  través  de 
inmensos  paires  en  un  carro  ligero  tirado  por 
carneros  coseuados  al  efecto,  y  Junde  estos  se 
detenían,  bajaba  á  cenar  cooal¿;una  oe  aque- 
llas mujeres  que á porfía  le  servían  golosinas,  y 
procurahnn  nic  los  cameros  se  parasen  á  sú 

Íiuerta,  dandoies  las  yerbas  mas  de  su  gusto, 
¡n  medio  de  estas  abyectas  diversiones,  dejó 
que  se  encendiesen  de  nuevo  las  guerras»  y  no 
hubo  un  momento  de  descanso  en  todo* el  corso 
Hf,  de  sa  larpo  reinado  y  en  el  de  su  inepto  bijo 
0eí*ti*  Dicese,  que  [Ñ&recieron  en  las  discordias» 
dTiles  den  mil  Oiínos,  quelospequcííosiiríiui- 
pcs  se  aprovecharon  de  eüo  para  cobrar  valor,  y 
lo»  enemigos  para  emprender  sus  incursiones. 
Lieo-yuan ,  uno  de  los  trefes  de  los  Tung-ou, 
(J  .'>¡tuV.s  de  lialicr  servido  en  altos  empleos  a  los 
emperadores  de  Tsin  ,  pensó  en  declarara^  in- 
depeodieote  y  en  restaurar  quizá  la  dinastía  de 
loii fian, de  n cual  pniead» desoeader  por  la 
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linpn  mntrrna,  riibiéníose  dedicado  á  civilizar 
a  íiiá  >u1kíiíos  y  a  establecer  luyes  y  penas,  ob» 


tuvo  el  mando  de  cinco  hordas  de  los 
después ,  dirigiéndose  contra  la  China ,  y 
ciéndose  proclamar  emperadur,  humilló  á  los 
emperadores  de  los  Tsin,  basta  el  punto  de 
obligarles  a  que  le  sirviesen  á  la  mesa  de  cope* 
ros.  Entregóse  entonces  ñ  las  mayores  cruelda- 
des, y  i  desgradado  de  aqoel  que  e  air  \  ia 
k  amonestarle!  ios  ministros  se  presentaron 
mm  vez  i  él  tandeado  Itevir  ns  abades  i  la 
puerta  del  palacio,  y  le  manifestaron  que  mere- 
cía el  titulo  de  tirano.  Los  eácuchó,  ios  recom- 
pensó ,  mas  ao  cambió  ea  anda  sa  modo  de 
obrar. 

Los  grandes  del  reino,  juraron,  bebiendo  san- 
gre ,  reunir  sus  fuerzas  para  sostener  la  familia 
imperial.  Después  de  la  muerle  de  Lieu-yuao, 
su  hijo  I.ieu-tsan  fue  asesinado  por  su  ministro, 

Suicn  habieudo  violado  y  quemado  los  cadáveres 
e  sus  |,rcdece8ore8 ,  proclamó  a  Yuan-ti ,  vás- 
tago  de  ios  Tsin,  el  cual  trasladó  la  silla  del  Im- 
perio á  Nan-King,  por  cuya  razoo  eslos  Tfia 
adq»iiri<»ron  o|  nombre  de  ni  ientates. 

Ni  auo  aéi  se  restableció  la  tranquilidad.  El 
bijo  de  Lieu-lsan,  que  dió  áso  dinastía  el  nom- 
bre de  Chao,  continuó  la  guerra  contra  los  Tsin, 
ayudado  por  el  valor  de  Cbi-le.  intrépido  gefe 
de  los  YuDíí-nu;  pero  este,  recompeusado  con 
ultrajes ,  pensó  en  emplear  la  espada  en  interés 
propio ,  y  derrocando  á  Lieu-tsao ,  sustituyó  su 
familia  á  la  de  Chao ,  que  dominó  treinta  y  tres 
años  en  d  Noroeste  de  la  China,  basta  que  fue 
derribado  por  los  Vd.  Cuentan ,  qoe  el  priad* 
pede  C!í ;()  i  nnítruyó  en  Yé  un  pa'ricid  de  in- 
decible suntuosidad  :  las  paredes  eran  de  tinos 
mármoles,  los  socios  estañan  dados  de  esplén- 
didos barnices;  pendían  de  las  cornisas  campa- 
nillas de  oro;  las  cotuuioas  eran  de  plata,  las 
mamparas  de  perlas.  Concluida  la  obra,  por  los 
artistas  mas  hábiles,  el  príncipe  colocó  allí  las 
doncellas  maá  hermo^  de  los  matidarioes  y  del 
pueblo:  mil  de  días»  «a  eabsJloa  angnfB- 
camente  eojaeíados  ,  formaban  sn  piKirdia, 
y  le  acompañaban  en  sus  viajes.  Cstaiia  i:abita- 
do  aquel  palacio  por  mas  da  diea  mil  personas, 
astrüiu^os,  adivinos,  arqueros,  ineíeado todoa 
los  ums  inaguiücos  adornos. 

Entretanto,  se  su  cedieron  muchos  emperado- 
res, agitados  por  continuos  levantamientos ,  ro- 
l  dcados  de  eunucos  y  de  ministros,  y  ocupados 
j  en  argumentar  con  los  buddistas,  o  en  buscar 
I  con  los  Tao-sse  el  brevaje  de  la  inmortalidad. 
!    Lieu-yu ,  de  padres  pobres ,  pero  dotado  de 

■  una  imaííinacion  viva,  aprendió  a  leer  y  escri- 
'>  bir  sin  luaesiru ,  curtquecieudose  con  uña  cíen- 
^  da  variada ;  después ,  avergonzado  de  aaa  po* 

sicion  que  le  obliL'aba  basta  á  vender  saadaliia 
¡  para  vivir,  se  alistó  como  soldado,  y  saaolaló 

por  so  ^lor ,  sobre  todo  contra  Sna-gam  for* 
¡  mid"h'r'  pirata,  a  quien  desalojó  del  Kiang, 
I  de^dc  donde  quena  subir  hasta  la  metrópoli  del 
I  Imperio.  Colocado  á  la  cabeza  del  ejército,  re- 
'  primió  Lieii-vu  á  los  muchos  cnmiii  tidnrc^  -il 

■  trono  de  los  Isio,  y  ea  recomjieusa  íuc  nombra- 
do prindpe  de  Sung.  Prosiguió  el  curso  de  sus 

!  victorias;  pero  habieido  mardiado  oomia  d 


sil. 
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prÍDrípe  de  Ilia.Tió  frustrarse  m  empresa  por  la  de  los  ejército*;  pero  este ,  qoe  aspiraba  a!  tro- 
debiiiaad  del  emperador  Ngau-li,  de  quteu  se  oo,  se  deshizo  de  I0.1  dos  supuestos  bijos  (Ju 
woflóbaciéndoleetimofralar,  y  sustituyendo  en  Miog-tt  y  de  cuaotas  personas  podiau  opcioérse- 

80  lugar  Éso  hermano  Kong-ll.  Temiendo  pste   '  '  '  '  '       ^  " 

igual  suerte,  escribió  au  abdicacioo  eu  üua  liuja 
de  papel  encarnado,  y  de  esta  manera  concluyó 
laainaitia  de  los  Tsio,  después  de  cincuenta 
años  de  una  dominacioo  débil  v  agitada.  Lieu- 
yu ,  ordenó  á  thang-uei  que  llevase  el  veneno 
k  Rong-ti;  pero  flo  atreviéndose  Cbang-uei  á 
deaobedeoeri  so  onevo  leñor ,  ni  á  dar  muerte 
al  antii^uo  ,  hi  bió  él  mismo  el  breva^e  fatal.  En- 
tonces mandó  Licu-vu  á  Kong-li  que  se  niiri- 
dase ;  pero  respondió »  que  la  religión  de  Fo  16 
lo  vedaba,  y  en  consecueacia  Tue  degollado. 

Lieu-yu  empezó  bien  la  nueva  dinastía  de  ios 
S  mg  :  Béroe  en  el  campo  de  batalla,  híM  eod 
gohiiT  in  .  sin  orgullo  ni  osteo!arion,  fiel  á  las 
anticuas  doctrinas ,  magnánimo  y  beoéfíco ,  as- 
piralie  al  Ittalo,  tan  comunmente  prodigado  y 
tan  rara  vrz  mererido,  de  padredel  pueblo;  pero 
á  los  dos  anos  murió,  y  su  degenerado  hijo 
Cbao-ti  fue  pronto  depuesto ,  muerto  v  reempla- 
zado por  su  hermano  Wen-ti ,  al  cual  los  histo- 
riadores 00  echan  en  cara  sino  la  protección  con- 
cedida á  los  bonzos.  Un  letrado  le  dijo  :  ¡lace 
cuatroeientoi  años  que  la  scctn  de  Fo  se  üUrorfu- 
jo  en  el  Imperio ;  y  se  ha  exlcndido  tanlo ,  que 
no  liaii  aldehuela  donde  no  se  encuentren  torres 
y  templos.  ¡  Cuánla  madera ,  amulas  piedras, 
cuánlos  ladriLlos  ,  hierro  y  piorno  se  han  consu- 
midol  iCuánlobronde,  oro  v  plata  empleados  en 
los  Ídolos  que  se  adoran  allí  l  Vuestra  magestad 
hariabien  en  demoler  aquellos  edificios,  y  en  re- 
parar los  públiais  ron  maleria'es.  El  empe- 
rador no  lo  hizo;  pero  construyo  un  vasto  cole- 
gio, plantel  de  personajes  ilustres:  renovó  la 
ceremonia  de  criar  en  la  corte  gusanos  de  seda 
con  las  moreras  de  los  jardines  reales,  cuya  hoja 
oo^a  la  niflDa  empetatríx.  le  cual  trebejaba  too 
.su<  manos  la  seda  de  que  se  lejía  le  lele  pere 
el  gran  sacritido  dedicado  al  cielo. 

Ed  el  eenbio  dedíoastfa,  se  bahian  snbfeve* 

do  varios  prinr i pf"-  ,  v  ron  pnrtirnliíridnd  rn  rl 
Norte  los  Vei  habían  formado  un  inipcno.  Cun- 
treolloesostuvo  Vco-ti  continuas  guerras,  basta 
que  fueasrsinaJo  pir  <u  hijn  mayor,  quien  tam- 
bién recibió  la  muerte  de  manos  de  su  berinaao 
Wa<4i.  Habiendo  aeoeodído  al  trono  por  un  cri- 
men, pensó  este  príncipe  en  destruir  ci  foco  de 
las  turbulencias  humillando  u  &us  ¡»arieotes,  que 
poseedores  de  vestes  dominios,  trataban  con 
Musto  imperial  v  mandaban  despóticamente  á 
sus  vasallos,  llacicndoles  prcseole  que  suá  divi- 
siones podían  allanar  el  camino  k  alguna  otra 


le,  puso' fina  ladtna-^'iía  de  los"  Sung  y  eatpcsé 
la  de  Isi ,  con  el  uonibre  de  Cao  ti  (1).  «n. 

Estableció  su  córte  en  ^an-King,  y  dcctt: 
Con  áie»  años  que  mne ,  haré  que  el  oro  no 
sea  nuu  estimadh  que  el  fango,  Pero  murió  al 
cuarto auo  desuadveoimieolo:  y  Vu-ti,  su  hijo, 
decretó,  que  los  ffiaedanoes  no  permaneciesen 
ra  sos  empleos  mae  de  tees  aSos,  y  que  pasado 
este  tiempo ,  se  eienioaiea  ks  oueaias  de  so 
administración. 

En  so  reioedo  epereei6  el  letredo  PaO'-fliíD, 
encarnizado  enemigo  délos  bonzos,  el  cual  para 
contradecirlos,  ensenaba  d  fatalismo»  y  que  todo 
pereehi  con  el  cuerpo.  Uo  hijo  dd  cinperedor, 
que  siempre  le  tenia  á  su  lado,  lepreguuló  rón^o 
podía  explicar ,  00  admitiendo  ningún  prioripio 
ni  ün  cierto  de  las  cosas,  la  difereaie  eoedúioB 
de  los  hombres  :  La  vida,  respondió,  se  aseme- 
ja á  las  flores  de  los  árboles  que  al  principio  son 
capullos,  después  se  abren,  se  dilatan,  y  por  úl* 
timo,  t¡  viento  se  hs lleva-  Entre  los  nomintSt 
algunos  soncomo  las  colgaduras  del  lecho^  Otros 
como  los  banquillos  que  lo  sostienen.  Piineipe, 
vo'f  sois  la  cubierta;  mis  semejantes  los  bayiqt'i-^ 
Uos  en  que  esLais  apoyado.  Aunque  distintos  por 
la  riquesa  ¡f  el  uso,  su  principio  y  su  fiií  Mm 
idénticos.  El  semblante  del  hombre  es  la  mues- 
tra de  süsfensamienlos ;  estos  son  los  instrumen- 
tos de  que  se  sirve  para  emprender  alguna  cosa. 
Los  pensamientos  respecto  del  cuerpo,  son  como 
el  corte  át  vn  sable ;  cuando  el  sable  se  destru^ 
ye,  ino  se  destruye  también  el  corte! 

No  dejaba  por  eso  de  ser  oportuno  ea  sos  re- 
flexiones. Un  día  d  príncipe,  si  volver  de  la 
tiza,  viendo  un  campo  de  espigas  maduras,  co- 
gió algunas  y  las  mostró  &  ran-cbin :  Son  ha- 
mm»,  dijo  el  letrado;  perúw»repartí$  solo  en 
fu  brllrza ,  110  en  las  fatigas  que  cuestan.  Si 
pensaseis  con  euátito$  wdores  las  ka  bnñado 
wetíro  mMo  durattíe  trss  estodones»  os  ceuso- 
riau  ('-tiio  c'^fas  caeerias. 

Quedaba  a  los  emperadores  Vei  la  parte  sep- 
tentrional dd  Gbeo-si.  En  so  conticcutncia,  lo— 
uian  frecuentes  relaciones  con  el  Asia  Central  y 
Occidoutal ,  recibiendo  embajadas  de  la  Peisia, 
de  la  Transoxíeee,  dd  país  de  los  Alanos  y  de 
la  India.  Pero  no  cesando  las  «ertns  interioréí», 
ni  disfrutaron,  ni  dejaron  üiSÍrular  á  los  demás 
de  paz.  EoUmoes,  sin  cmbergo,  les  gobernaba 
un  principe  cnyas  intenciones  eran  mas  parifi 
cas,  el  cual  decía  :  ¿i  mis  predecesores  piolun- 
garon  tanto  la  guerra  ,  fue  para  consolidar  fe 
familia',  procuró  inducirles  á  renunciar  á  aquel '  pas.  Ahora  que  todo  está  tratu¡uilo,  jamás  aprO" 


excesivo  poder,  io  cual  consiguió,  y  de  este  modo 
seeooontró  robustecida  la  autoridad  imperio;  y 
el  país  respetado  por  los  Vei  y  los  demás  Esta- 


baréquese  turbe  este  sosiego  por  un  motivo  leve. 
Ocupóse  con  preferencia  cii  reslablcccr  la  dií'Ci» 
plina  V  en  destituir  á  indignos  favoritos ;  á  ra^ 


dos  vecinos ,  adquirió  una  verdadera  prosperi-  bailo  h  en  litera,  siempre  tenia  un  libro  en  le 
dad.  Echó  a  perder  su  obra  su  hijo  Fu -ti  ,  li-  mano;  después,  reuniendo  á  ledos  los  anciar.os 
bertino  desentrenado,  y  ea  seguida  Miog-ti,  ^  de  sus  Estados»  lesdió  uo  banquete»  scntándo- 
principe  cruel  v  sin  pudor,  d  cual  introdocia  &  se  entre  ellos»  y  eoesultendo  ea  prudencie  y 

oiroscon  aquellas  mujeres  suyas  que  él  r.o  pnit  a 

fecundar.  Kstc  dejó  el  trono  a  Lieu-yu ,  eageo-  |  (t )  rw  ik^ü^i-h.  tsto  r*.  ei  gnnde  f mi^ndor  na?  m- 
Orado  de  le  nieneredídie»  reeoneediedole  á  ¡!!Í?l;'líí!?,ir,TL;  'M*''*!''!'"  í^f '  '•'¡j:^J:2'J:'iL 
Síeo-too*ehlef ,  n  priamr  ministio  y  geoerel  |¡«J«¿^.!L««'^^^^^ 
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ras  recoerdos  icm  del  golnetiio  y  de  los  naD~ 

darioes. 

Habiéndose  pre^ntado  á  no  embajador  qaé 

»>ioaba  de  la  dioastla  de  los  Tsi,  resüoodió  : 
o  ha  hecho  gran  bien  al  pais.  Se  elevo,  no  por 

el  tnei  ilo,  sino  por  la  /"»(■;  za  .  y  no  poUri  sosíí- 

nerte  mucho  tiempo.  GoMí^a  de  un  modo  át^ 
pero  y  vulgar.  Hay  una  infinidad  de  empleos,  9 
no  se  encuentra  quien  los  desrmpcüc  hu-u.  ."Vada 
fonec  etíabla  y  regular.  El  pueblo  murmura,  y 
anhela  emMtt  4¡e  teRor.  en  elwto,  pronto 
acabó  aquella  dinastía.  !t1in::-t¡,  uno  de  los 
peores  tíranos ,  adquirió  el  trono,  y  se  mantu- 
ve en  él  por  la  crueldad.  PlM-Kíoan,  sn  hijo,  se 
manchó  con  toda  clase  de  ignominias.  Sa  gene- 
ral Siao-v.  habla  dereodido  bien  el  Imperio  con- 
Ift  los  Veí «  pero  el  emperador  le  hiie  envene- 
nar; por  lo  cual  ,  írmimrfn  hermano  Chao- 
yas  que  le  sucediese  otro  tanto,  tomo  las  armas, 
Y  apoyado  por  loa  descontentos,  se  hizo  reco— 
ñoa>rVrTtf  >(>rador,  y  dió  principio  i  k  dinastía 
de  los  Liaiig. 

Vu-t¡  (este  es  el  nombre  qge  tomó)  renovó  et 
brillo  riel  Imperio  y  las  cnmunícacioaes  coo  el 
Asia  Meridional,  enviando  frecuentemente  ba- 
jeles á  la  isla  de  Ceilao  y  á  los  puertos  de  la  In- 
dia, y  recibiendo  emliajadas  de  la  Persia  y  del 
centro  del  Asia.  Viendo  alteradas  las  creencias 
naoonales  por  los  Buddislas  y  por  los  Tao-sse, 
y  las  incesantes  dispoia»  j  persecuciones  añadir 
males  á  k»  males  qoe  nioaban  el  pais,  trató  de 
resucitar  la  lilosofia  de  Confucio .  considerada 
siempre  como  la  mas  legal.  Eo  su  consecuencia, 
bno  conslniir  ma  niaeo  hoaor  de  aquel  gran- 
de hombre;  y  abrió  rolegio^  en  cada  ciudad  para 
dar  leecionea  de  historia  v  comentar  la  antigüe- 
dad do  kisKíog.  Sin  embargo  ,  úoeooctuyósn 
reinado  sin  dejarse  seducir  por  los  bnnzos,  tanto 
que  para  disputar  con  eUos  se  encerró  eo  un 
monasterio,  redociéodose  i  vivir  oegnn  sus  re- 
glas. Oui'farnn^  los  grandes,  y  pretendieron 
que  volvicjie  ai  gobieroo ;  pero*  los  bonzos  se 
opusieron  á  tilo,  eomo  préieso  que  en,  y  no 
loLTó  libertarse  sino  ptíirando  una  pran  «nuíri. 
TaitibiCQ  la  emperatriz,  cuf  iándose  lohcab^iius, 
se  entró  bonza  y  fabricó  un  mounsterio  capaz 
(¡•' contpnpr  á  niil  H»"  r«írís,  !i:ijn  rl  nombre  de 
2?U5  ¡lerpelua  ;  {>erü  babieudosc  descuiiierlo  que 
era  culpada  de  graves  delitos ,  fue  arrojada  al 
agua  con  ana  piedra  atada  al  cuello.  No  tardó 
el  emperador  en  volver  á  emprender  su  vida  ri- 
gorosa: comía  solamente  una  vc¿  al  día,  y  nada 
mas  que  verbas,  arroz  y  frutas;  vestía  una  «im- 
ple  tela;  hablaba  con  modestia  basta  á  kw  eria- 
dos  y  eunucos;  no  condenaba  á  nadie  á  muerte 
por  'respeto  á  la  meiempsicosis;  antea  bien, 
prohibió  matar  bueyes  y  cameros  f  anoeundo 
fuese  para  el  sacrilicio,  y  dispuso  que  so  su^ti- 
Ittjese  eo  su  lugar  la  harina,  ürit^ioóse  el  des- 
eonlenlo  eotre  loe  subditos ,  y  asi ,  habiéndose 
rebelado  el  gen nnl  Kr>!i-Krn:í,  apoderó  de 
Mao-Kiog  y  del  emperador,  a  quien  acjó  morir 
de  hammie  á  la  edad  de  noventa  y  seis  años: 
colocó  en  el  trono  iniperia!  á  Kian-vcn-ti ,  hijo 
del  muerto,  y  al  poco  tiempo  le  depuso  y  ahor- 
có» titulándose  cmperadorde  flan.  l'ero'Yuan- 
tib  otro  hijo  de  Vn-ü,  fon  aoileaido  por  J« 
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graoflM,  qne  fojieron  al  rpbpM?.  le  corlaron  ia 
cabeza  y  eotre^aroa  su  cadáver  á  ios  mayores 
ultrajes'y  i  la  voraz  rabia  de  la  plebe.  Toan-ti 
trasladó  la  capital  á  Kiaog-ling;  pero  Cbin-pa- 
sien,  aquel  general  que  habla  vencido  a  Heu- 
Km?,  juntándose  con  los  V(  i  septentrionales,  le 
atacó  y  sitió  eo  la  ciudad  de  sn  residencia. 
£1  emperador,  sal^o  de  la  ^vota  soledad  en 
que  vivia  sometido  á  los  bonzos,  se  lanzó  á  ta» 
mar  ias  arau»;  deepues,  iñondo  que  no  le  que- 
daba nittipnn  eipenna,  raupiá  k  espada, 
prendió  fne^ro  h  la  hiliüoteca  que  contenia  cien- 
to cuarenta  mil  volúmenes .  gritando  que  las 
dendas  y  d  arte  militar  haÑan  perecido,  y  fiie 
á  entregarse  en  manos  del  vencedor  que  le  mató, 
como  también  á  lk.iog«ti,  su  sucesor,  y  lillimo 
de  los  Liaog. 

Hahirí  cedido  SQS  derechos  á  Tia-pa-sian,  xi 
primer  emperador  de  la  dinastía  Chin,  que  remó  diwt. 
treinlA  y  irea  añoa  y  protegió  laa  ciencias  y  los 
bonzos,  mientras  que  el  emperador  del  pais 
septentrimial  los  perseguía  de  muerte.  Ueo-tí, 
an  bija,  npo  hacerse  amar  y  respetar ;  mandó 
qoe  se  anunciasen  las  horas  de  ta'noche  con  los 
golpes  de  un  tambor,  como  ludavia  &e  practica; 
pero  tuvo  sucesores  indolentes  v  díscolos.  Tam- 
bién en  el  Norte  el  emperador  Úeu-cheu  se  en- 
tregaba á  un  inmoderado  fausto.  Ediücó  tres 
torres,  cuya  altura  pásal  a  de  cien  piés,  y  en  lo 
interior  dé  laa  cuales  babia  mu(^  salas' ador- 
nadas con  lo  maa  precioso ,  y  donde  brotalian 
bonitos  surtidores  de  agua  en  medio  de  (I  1  e  -  !  e 
todas  las  estaciones:  allá  ooositmiaaus  úias  eaire 
annInoMs  deleilea.  Tanpt-Kían.  ao  auegro  y 

Rriraer  ministro,  en  otro  tiempo  príncipe  de  Sui, 
i  depuso  y  luego  marchó  contra  los  Chin,  cuyo 
emperador  no  creyó  en  el  peligro  hasta  que  lo 
v¡ócero:i;  entonces  se  metió  en  unión  de  sus 
mujerfó  dentro  deuu  pozo,  de  donde  tue  sacado  mi, 
con  risa,  y  depuesto,  acabando  en  el  lauiwutto 
de  los  Chin,  a  que  sucedió  la  de  los  Sui. 

Reunidos  de  este  modo  el  Norte  v  el  Medio- 
día, la  Cbnn«|aeode  y  allende  diCiang,  cons- 
tittjvó  una  monarquía  poderosa.  Este  em pe— 
rauor,  que  turnó  el  nombre  de  Uen-ti,  era  ilite- 
rato; mas  por  su  enérgico  talento  mereció  ler 
contado  entre  los  mejores.  Templado  v  honé- 
volo,  reformó  ia  música  y  la  elocueccia ,  pro- 
mulgó un  código,  conforme,  pero  no  servil  á 
las  prescripciooesde  las  tres  primeras  dioasiias. 
Encontrando  qne  había  demasiados  colegios 
mantenidos  á  expensasdcl Estado,  lossuprimió, 
excepto  el  de  la  capital,  y  convirtió  los  edtticioa 
en  graneros,  que  fneron  pniviitOB  con  el  dinero 
empleado  eo  sostener  aquellos,  y  con  la  porción 
do  arroz  y  de  tri^  que  ci>ino  fondo  de  precan- 
don  debía  deponiar  allí  cada  fiuniüa.  Enemigo, 
nn  d:-  los  Letrados,  sino  de  la  turba  que  usurpa 
este  titulo,  á  los  diez  mil  volúmenes  reunidos 
por  toe  BnoHcben  anadió  cinco  mil  oompnidof  ü 
conquistado:^  Fl  letrado  Yantong  le  propuso 
doce  medios  de  conservar  la  paz ,  pero  el  no  le 
hizo  caso;  por  lo  cual ,  separát^dosc  de  la  róñe» 
?p  dedicó  á  la  en-eñinza,  y  adquirió  al  nom~ 
l)re,  que  ten- ti  amm  tenerle  a  su  lado.  £1 
Mbio  se  negó  á  ello,  diciendo:  ¡le  naeidú  e» 
tOM cata aliierta  al  olanto  ud  la  lUaiiai  tiara 
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aUmeaítmne  bien  ó  mal  basta  muy  poco  Im  eno: 
pet   d«má$,  ocupado  en  tíituMair  Iw  Wma  y 

en  invesUrr^r  la  verdadera  doctrina,  vivo  con 
mis  discípulos  como  el  hombre  mas  contento  del 
«umdo.  En  mmto  á  gobernar  é  km  pueblos, 
tetied  el  corazón  recto  y  sincero,  t;  uo  deseéis 
nuu  que  el  bien,  i/t  mayor  júi)iio  cousisle  en 
mber  tpmateemeraüem  eemervar  te  past.  No 
dcaeo  empleoa .  que  son  demasiad'^  pf'fiQroim. 
hiümyeiuio  a  iajuvenliul,  presto  al  Eiladu  m 
servicio  mucho  mas  importattíe. 
Su  hijo  scjíundo  le  asesinó,  como  asimismo  al 
^tt  hiiomayory  reiaocoQcl  nombre  de  Tang-ti.  Mez- 
clo oon  los  placeres  déla  caza,  de  ia  música  y  de 
las  mnjeres,  el  cuidado  de  los  negocios  públicos; 
riKtndu  reparar  la  gran  muralla;  prohibió  llevar 
armas,  ley  que  todavía  subsiste;  empleo  los  te- 
soros paternos  en  edificar  á  Lo-van¿ ,  i  donde 
trasladó  sa  residencia ,  ocupando  dos  niillonet 
de  personas  en  transportar  las  piedras  desde 
una  distancia  muy  gmode;  biio  queden  Letra- 
dos revisasen  y  reimprimtíetett  todos  los  libros 
de  guerra,  de  política,  de  medicina,  de  agricul- 
tura; aumentó  la  biblioteca  imperial  hasta  el 
número  decÚMoento  mil  volúowoes,  ?  exeloyó 
de  los  empleos  civiles  y  militares  á  los  qn?^  nn 
tuviej^en  el  grado  de  doctor.  Venció  á  los  rcíH-l  • 
des  de  Tonqoin»  invadió á  Sinn,  en  cuya  capital 
halló  inmensas  riquezas  y  diez  V  ocho  ídolos  de 
oro  macizo  ;  obligo  al  rey  de  Corea  á  rendirle 
homenale,  f  otros  principes  eilnitíenw  ae  po> 
aieron  bajo  su  proíeirion. 

Este  SardanaiJ£tiu  de  ia  China  pasaba  sucesi- 
vamente de  ios  deleites  á  la  ejecución  de  gran- 
des de^ipnios,  y  no  podia  verse  nada  mas  mag- 
nilico  que  su  palacio  con  un  jardín  de  veiülc 
leguas  decircuilD,  en  medio  un  ífran  lago  ro~ 


devolvió  á  la  China  la  preponderancia  que 
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ejercía  en  la  extremidad  del  Astt  antes  de  pac^ 

lirse  en  ppdrízos. 

Laá  tiiuciias  obras  que  emprendióle  precisaron 
4  imponer  á  los  pueblos  nuevas  contribuciones; 
cdfla  t  i-nilia  debía  suiiuíiistrar  un  hombre  entre 
los  quiüce  y  cincuctiia  auos,  y  ios  mismos  solda- 
dos tuvieron  que  trabajar  conunauinentode^^uel- 
df>  llcsi oliéronse  de  ello,  y  al  cabo  el  desórden 
cuüdióen  todo  el  país;  hubo  cien  competidores  al 
trono,  y  lormaron  otros  tantos  Estados  indepen- 
dientes. Uabiendo  reunido  Li-yuan,  de  ia  aaiigoa 
familia  de  los  Li ,  Tuerzas  imponentes,  depuso  á 
Yang-ti,  dcslruvó  á  los  Sui,  v  con  ellos  las  doce 
pequeñas  éoastias,  y  empeáóla  de  loa  Tang  biiio 
el  nombre  de  ICatMsK. 

Este,  viendo  el  nt  i  :  i  i  ílco  palacio  de  los  reyes 
^eoedentes,  exclamo:  Pereua  un  ediñáo  que  m 
sbrveñnopára  deMSIiir  el esnison  áe  un  piia^ 
típet  y  fomentar  su  codicia;  y  le  prendió  fuego. 
Su  pieoad  hacia  Lao-Kiun  le  movió  á  erigirle 
un  tonplo;  dispuso  que  den  mil  bona»  oontra- 
jesen  matrimonio,  para  proporcionar  hombros  á 
su  ejército;  y  después  de  someter  ásus  enemigos, 
abdicó  en  favor  de  so  hijo  Li-chi*iiím,  qoe  babín 
sirio  su  brazo  derecho  en  las  nntt^rit  rt's  victorias. 
Li-cbi-nim  contestó  á  la  envidia  de  sus  hermanee 
con  la  generosidad ,  y  á  las  calumnias  con  nuevos 
tnnnlo^,  rp-^hn/nnflo  las  reiteradas  invasiones. 
A.tacado  uiiimaniente  por  sos  mismos  hermanos, 
se  vió  en  la  neoesIdM  de  exterminarlos.  Es 
contado  entre  los  mavort^s  héroes  de  la  China,  á 
la  que  gobernó  con  el  iiüíiii)re  de  Tay-sung  (í), 
extendiendo  sus  limites  al  Occidente.'Para  man- 
tener sujetos  á  los  Tu-Ku-Kopn,  dpsrf'nrlirntes 
de  los  príncipes  de  Siau-ni,  y  a  lo»  Iibclinos, 
que  entonces  empezaban  á  agitarse,  como  tam> 


deado  de  colinas,  y  sobre  cada  una  de  ellas  her-  bien  para  impedir  que  estos  interrumpiesen  las 
mosos  kioscos  abiertos  al  aire  y  vastos  aposentos  relaciones  comerciales  con  el  Occidente,  colocó 
de  bambú,  donde  ^&  mantenía  una  eterna  pri-  '  en  el  centro  del  Asia  cuatro  chin  ó  gobiernos 
mavera  con  flores  artificiales,  iba  á  los  palacios  militares,  rodeados  de  ias  montañas  cubiertas 
constraidos  en  aquel  teeíDlo,  aoompafSado  por  ¡  de  nieve  de  Tiinng-ling  y  de  Tian-chao.  Los 
tropas  de  concubinas  á  caballo,  como  el,  tocando  paises  situados  al  Ot^tc  y  ai  Noroeste  de  aquellos 
instrumentos  y  caracoleando.  Las  suntuosas  bar- 1  ^hiéraos»  se  sometieron  á  los  Chinos*  qne  lú- 
eas de  so  oBonobieran  ocupado  una  loi^itttd  de ;  vieron  ó  tu  obediencia  todo  el  visto  tapm  en* 
sesenta  mil  ts.  Al  lojode  los  edificios  unió  la  trc  f^l  grande  imperio  y  la  Persia,  el  cual  tor- 
utilidad  de  dos  graneros  piíblioos ,  noo  de  los  maba  con  el  mar  Caspio  su  Umite  occidental,  al 
coates  tenia  dos  legaas  de  cireonferencia.  Piara  !  misnto  tiempo  qne  tocaba  por  el  Norto  con  el 
proporcionárselos  materiales  nrre-arins  á  -^us  Allaiy  los  Títog-na,  comprendiendo  la  Sogdiana, 

el  Turquestan,  parte  del  Corasau  y  los  países 
atravesados  por  la  cadena  del  Indukose.  Eo  to 


construcciones,  abrió  canales  que,  reuot^udo  loi 
rioe  menores  con  el  principal,  forman  aun  la 


prosperidad  del  imperio  del  Centro.  Hizo  florecer  interior,  el  hijo  del  cielo  era  gefe  de  muchos  Ks- 
el  comercio  interior,  y  los  pueblos  de  Occidente  ,  tados  leúdales ,  gobernados  por  principes,  de 
acudieron  á  U«6<»r  á  la  ciudad  de  Kan-cbu,  |  los  cuales  diez  y  seis  pertenecian  a  la  priaMift 
bajo  la  inspección  de  magistrados  partí-  u'ar^s,  clase,  llamados  vircycs  {tu-tu-fu),  y  fcsenta  y 
PudieroQ  adquirirse  por  su  conduelo  aoucias  dos  de  menor  importancia.  Sus  tropas  estaban 


lée  lospaises  extranjeros,  para  trazar  un  repartidas  en  ciento  veinte  y  seis  campos  mili- 
mapa  que  representaba  los  cuarenta  y  cuatro  tares.  A<|u<?!!o4  principes  redhian  del  emperador 
principados  á  la  sazón  subsistentes,  con  los  ca-  el  despacho,  el  sello  y  el  ciniuron ;  pero  en  lo 
minos  que  conducian  desde  el  imperio  del  Me-  demás  administraban  á  su  antojo,  enviando  en 
dio  al  centro  del  Asia,  uno  para  el  país  de  los  ciertas  épocas  embajadas  y  re!>a'os  ii  Iri  córte, 
Uiguros  Orientales,  otro  para  el  de  los  Deciden-  y  obligándose  á  mantener  iraui^uiia^  i»u£  pro- 
tales,  y  un  tercero  para  el  principado  de  Chen-  1  vincias. 

chen,  invadido  actualmente  por  las  movibles^  mm.i..»,*m.p    ir  >,  ,  .  . 

arenas.  Estos  informes  mspiraron  a  laa-ti  el  gm  libro  chino,  ute  *!>«iior  «c  h»  «ei  haúo  i^mutu  n  otro» 
deseo  de  verse  reverenciado  por  el  Occidente,  y  """í***"  '••«9!»  mouvo;  pw  t¡tmp  o.  »i 

con  embajadores  y  do&aUvos ,  ó  coa  la  íuerza, ,  íifc^qíHSf  A'iS?^- ^  ^ 
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o.  No  eran  soto  esto»  kM  qoe  iban  á  rendir  ho- 
menaje á  Tav-sung;  pues  hasta  se  dirigían  á  é\ 
COD  igual  objeto  los  principes  do!  Nepal  y  del 
llagada  eD  la  ludia.  Isdcgerdes,  shali  de  Pérsia, 

M3.  arrojado  de  allí  por  los  Arabes  (1),  buscó  un  re- 
fugio en  Fergaoa;  el  mismo  Fu— lia,  eslo  es,  el 
emperador  romano,  le  envió  de  regalo  cristales 
de  color  de  púrpura  (rubíes)  y  esmeraldas.  E\ 
engrandecimiento  de  los  Aralies  {Taschi)  no 
permaneció  ignorado  de  los  Chinos:  sus  anales 
mencionan  qne  invadieron  el  territorio  de  ios 
Romanos,  derrotaron  sus  ejércitos  y  los  obli- 

Éaron  á  pagarles  un  Iribulo.  ¡Tan  lejos  llegaba 
i  fama  de  los  Beduinos ,  encerrada  antes  ealre 
losdosgoiros  y  el  desierto! 
Tay-Simg  tuvo  también  que  habérselas  con 
cofif.  la  Corea  (Coo-U).  £sta  vasta  ¿eainsula  oblonga, 
finñtada  al  Ooeideota  por  la  China  y  al  Levante 
por  el  Jap  iQ,  rodeada  de  ciento  cincuenta  islo- 
tes esparcidos  en  el  mar  Amarillo  y  en  el  del 
Japón,  de  tanta  exlMiien  eomo  la  Italia  y  en  la 
misma  latitud ,  es  lan  fria  á  causa  de  las  mon- 
tañas, que  en  el  invierno  se  excavan  galerías 
bajo  te  nieve  para  eomanicarse  de  una  casa  á 
otra  (2).  Contiene  unos  ocho  millones  de  babi— 
tantesdistribuidos  en  cuarenta  y  un  principados, 
OM  treinta  y  tres  ciudades  de  primera  clase, 
treinta  y  ocho  de  segunda  v  setenta  de  tercera. 

Debe  su  cultura  á  los  Chinos,  cuya  lengua, 
escritura  y  doctriBa  están  «i  uso  entre  los  Le- 
trados, á  quienes  se  distingue  allí  por  dos  plu- 
mas en  el  gorro mientras  que  el  pueblo  habla 
un  idiena  4|iiettes|inntoyeBeicul  aaen- 
cuentran  muchas  voces  chinas  v  manchúes,  y  se 
viste  al  estilo  de  la  Cliiaa;  á  üalicr,  túnica  larga 
cubiertacon  grandes  mangas,  un  gorro  cuadrado, 

f colainas  de  cuero,  de  algodón  ó  seda.  Los  ricos 
levan  un  sombrero  de  alas  muy  anchas  y  pun- 
tiagudas, la  barba  larga ,  los  cabellos  cortados, 
y  las  mujeres  reúnen  los  suyos  en  grandes  tren- 
zas sobre  la  nuca.  Labran  esmeradamente  el 
terreno  hasta  la  cima  de  las  montañas,  soste- 
niendo la  tierra  con  ayuda  de  pequeño»  muros; 
el  arroz  es  fA  eoltívo  y  alimento  mas  general. 
Descienden,  según  parece,  de  una  nación  en 
otro  tiempo  poderosísima,  en  el  corazón  del 
Asia»  llamada  Sianr-oi,  al  Uediodta  de  la  cual 
habitaba  un  pueblo  aesigoado  con  d  annibre 
de  lian. 

ta     Kit-tsQ,  tío  ddiUtimoemperidorChang,  ha- 

*•  ^  I)ia  sido  preso  de  órdcu  de  este,  porque  desapro- 
baba su  conducta ;  con  cuyo  motivo  Wu— vaog, 
después  de  haber  asnrpado  el  trono ,  esperó 

encontrar  en  él  un  amigo,  y  hacerle  su  primer 
ministro:  pero Kit—tsu respondió,  aue  habiendo 
servido  á  los  Chang,  á  quienes  su  familia  sera* 
conocia  deudora  de  to;ia  su  fortuna,  jamás  pasa- 
ría al  servicio  del  destructor  de  aquellos.  Admi- 
rando Wn-^vang  su  üJelidad,  le  nombró  rey  de 
la  Corea,  cuyos  habitantes  civilizó,  ignorándose 
las  vicisitudes  de  sus  sucesotes,  que  remaron  en 

(i)  Véate  lolM  pin.fSe. 

(S)  Klaprotb  publicó  en  183Sto  tndiceloo  del  Stn  Itokflm 
nn  isieti.ó  Vnfott'.o  ^ae.n\  de  tos  itt»  relio».  Ilimei  eo  V>6S 
bM»  pobtlMdo  ra  llnteraao  nu  4e«er{peioii  de  iqael  pali  Jottf' 
nal  tan  áe  vngelnkkigt  tcntgH  mm  fmcki  4*  Sperwer ,  fettett%- 
n'frd  nu  Taiiotan  tn  i'ianr  1C33 :  ¡ut,  t'ulit  itcMl  Ofl'Queípafrtt 
ry/.jí.  /  M  /jfKirimt  ;  ala  «tríe  ten  pirtintnli  kti  krftinge  der  lan- 
úe»,fre»inUa.  It4t»  tnit  («Tin  Uf/nit  i»  t'koaiMgrtJk  Cana. 
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el  Noroeste  de  la  península  hasta  el  siglo  IV 

antes  de  J  C,  en  cuya  época  fueron  sometidos 
á  los  pequeños  reyes  de  Yau.  Cuando  fueron 
destronados  los  Tsin ,  muchos  Chinos  buscaron 
alli  la  tranquilidad ;  después  el  emperador  Va«ti 
la  convirtió  en  una  provincia  de  la  China. 

Treinta  y  ocho  sins  antes  de  la  eia  vulgar, 
un  hombre  de  nacimiento  milafrroso  se  apoderó 
del  antiguo  reino  de  Ki— Isu,  ílaiuandolo  Kao- 
li,  y  fundó  alli  una  dinastía  que  duró  hasta  667, 
siendo  entonces  derribado  por  los  Chinos ,  quie- 
nes establecieron  vireyes  en  el  país.  Diez  y  ocho 
años  antes  de  J.  C.  se  habia  formado  al  Sudoeste 
el  reino  dePe— tsi,  destruido  eo  660  por  los 
Tangchinos.  Mavor  antigüedad  contaba  el  reino 
de  Síq-Io,  al  Nordeste,  fundado  cincuenta  y 
siete  años  antes  de  Cristo  por  una  gente  qne 
habia  venido  por  mar,  v  que  los  Japoneses  sub» 
yugaron  en  el  siglo  III,  extendiendo  á  la  par 
su  dominio  en  una  gran  parte  de  la  península. 

En  372,  la  religión  de  Bndda  se  introdujo  en 
Kao-Ii;  doceañosdespuesen  Pe-ts¡ ;  y  el  año  528 
en  el  Sin-lo.  Aunque  los  Bonzos  tenían  qno 
permanecer  sumisos  y  se  veían  obligados  4  eont- 
truirsus  templos  fuera  de  las  murallas,  el  des- 
precio que  seles  manifestaba  no  losapartédeau 
austera  vida  ni  de  sus  muchas  cereooBÍas;  y 
hay  allí  conventos  hasta  de  quinientos  cenobi- 
tas: algunos  de  estos  se  afeitan  del  todo,  no 
prueban  la  carne ,  y  si  ndiaD  porcasnalidad  ma 
mujer ,  reciben  azo'tes  y  son  excluidos  del  con- 
vento. Al  entrar  en  él  se  les  marca  de  un  modo 
indeleble,  para  recoaooeiloasivnelvin  á  la  vi  da 
civil.  Los  mas  buscan  como  pueden  su  subsis- 
tencia, ya  educando  jóvenes ,  ya  dedicándose  al 
comercio  por  menor :  los  viejos  piden  limosna. 
La  mayor  parte  del  pueblo  sigue  no  sé  qué  ido- 
latría grosera,  sin  mas  culto  que  el  de  quemar 
alguna  anden  olorosa  i  ioaiiiano  anto  ms 
ídolos. 

Estando  aquel  pafs,  hace  tantos  siglos ,  srb- 
yugado  por  los  Chinos,  especialmente  desde  la 
dominación  de  los  Tártaros,  han  contraído  los 
vicios  de  la  servídombre,  placeres  innobles,  el 
fraude,  la  cobardía.  Las  mujeres  sod  alli  iiieoos 
custodiadas  que  eo  la  China  y  pueden  ir  á  pié  y 
conversar.  Trafican  de  nn  modo  activo  con  á 
grande  Imperio  y  con  el  Japón;  y  como  los  ciñe 
el  mar,  caaa  una  de  las  ciudades  tiene  obligación 
de  poseer  un  bareo  equipado.  Sin  embargo,  sua 
conocimientos  son  tan  escasos,  que  el  mundo, 
según  ellos,  se  compone  solo  de  doce  reinos, 
libres  del  yugo  de  la  China,  y  sus  mapas  no  in- 
dican tierras  mas  allii  de  Siam.  Si  los  Europeos 
les  hablan  de  los  muchos  Estados  Oorecieules  eu 
las  varias  partes  del  mondo ,  se  echan  á  reir  y 
dicen:  ¿Pues  que">  ¿se  ha  dr  contar  eadn  islote 
por  un  reino,  cada  cabana  por  una  cmdad  't  ^Úe 
otro  modo,  tám  ha  de  poder  él  tU  t^ummwr 
tantos  países  en  un  solo  diaJ 

Tay-sung,  yeodoacastigaráRai-óu-weii,  per- 
sonaje principal  de  aquella  comarca ,  el  cual  ha- 
bía asesinado  al  rev,  entró  en  la  Corea,  que  des- 
pués fue  sometida  (64b)  por  Kao-suQ^,  su  suce- 
sor (ó). 

1 5)  En  el  Tonf-hU  tonu-k  fn,  6  «ee  IT»*^*  general  da  las  ar. 
ta  «rteaM/M.  m  lee  lo  ««uieiiie ;  «Ea  el  Mclao  «Ao  del  (obwrao 
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Wd  EPOCA  IX. 

Era  Tay-snng  tan  valicBie  en  1t  ^vem  come  eauns ,  y  saco  siempre  preveého    «Ihi.  < 

pruili'Dti'  y  íicQcrüAo  ea  la  paz.  Temo  sobre  fo—  do  inves  iiro  por  qué  deseanJo  reinar  Iranqui- 

das  la»  cosas,  decía  á  los  graodes,  que  la  aU~  lameaie  todos  los  priacipes  y  trasmilir $u  digoi- 

griaódniaikimm'mearrútlrmáreempenur  dad  á  una  [mieridadoamerosa,  aoievendoode 

ócaslifjnr  i>toportHiin¡ncn!e:  os  repito,  pue-i,  que  quiera  sino  dislurbios  y  revoluciones,  cncQMlIrO 

nie  tmmfesleü  con  franqueza  en  que  peco  ^yvo-  que  ta  causa  por  ¡ocotuuo  el  poco  cuidadoqns 
totrmdeari»  escuchar  dd  mismo  motlo  las  ad- '  ponen  los  príncipes  cq  meditar  sobre  sí  miaoMM* 
vertencia!^  que  os  hagan  oíros  sobre  vuestros  tiC'  '  y  su  repugnancia  áoir  lo  que  puede  dcáagra- 
feclos.  Aüles  de  tinnar  utia  sentencia  de  uiuerle,  '  darles ,  resultando  que  dcáconocea  :^us  deberes 

imponiaunayunode  tresdias,  lejosde  la  música  y  sus  Caltas;  conducta  que  ocasiona  su  mina* 

ú  Ciras  diversiones.  Il.ibiendo  leído  que  los  pa-  Para  evitar  oslo,  después  de  hal)er  visto  en  la 

los  aplicados á  la  espalda  daüau  a  las  parles  no-  historia  las  reglas  del  nuca  gobierno  y  las  cau;> 

bles,  mandó  que  se  aplicasen  mas  abajo.  Destinó  sas  de  los  disturbios,  form*)  con  eüas  ud  espejo 

para  los  Letrados  uu  vaslo  cdilicio  en  su  pa'acio,  doade  descubro  mis  defectos  y  les  aplico  la  ea* 

donde  permaneciesen  componiendo  libros  6  re-  mienda. 

cogienao  lo  mejor  de  los  ya  publicados ;  v  á  ho-  » V\  primer  punió  de  un  gobierno  recto  debe 

ras  tijas  la  multitud,  nodiá  oír  allí  la  explicación  ser  no  elevar  á  ios  grandes  empleos  sino  perso* 

de  los  libros  santos,  hecha  alganas  veces  por  el  lias  Tirldosas  y  dignas.  El  emperador .  eferado 

mismo  rey.  Construyó  lamhieo  en  la  capital  un  al  colmo  de  los  honores,  debe  amar  á  los  pueblos 

colegio,  donde  se  educaban  iiasta  diesmii  disci-  y  esforzarse  en  hacerlos  relices:  para  lo  cual  se 

polos,  eolios  cuales  aeoootabio  los  hijos  de  reauieren  dos  cosas,  buen  óroen  y  segaridad. 

muchos  príncipes;  y  para  uso  de  estos  mandó  hacer  A.  fio  de  conseguir  lo  iiriniei  o  doLe  redactar  re— 

una  edición  de  los  libroscanónicos  y  clásicos  con  glaiuenlos  y  furtiñcarlos  con  el  ejemplo,  para 

comentarios  de  roma  autoridad ,  por  ser  obra  do  1  igrar  lo  segundo ,  conviene  tener  ejércitos  que 

hombres  muydortos.  y  escogidos  enlre  los  mejo  quiten  al  enemigó  1*  volaotod  do  iilfldir  llf 

resautoresde  cada  género,  principalmente  de  los  Ironieras. 

que  florecieron  eo  tiempo  de  los  Han.  A  findeque  süeUoss  msinor,  dicen  algunos :  df/leitssrsi- 

la  paz  no  hiciese  olvidar  el  manejo  de  las  armas,  ncr,  dicen  otros.  Los  primeros  pueden  probar 
inslit'iyó  en  to  Jas  parios  academias  mililares,  su  opinión  de  esta  suerte :  La  dignidad  de  em* 
donde  deUanej  Tciurse  especialmente  en  dispa-  perador  eleva  á  uo  principe  sobre  eImBlode  tos 
rar  el  arco ,  verdadera  anua  del  grande  Imperio:  nombres ,  su  poder  es  absoluto ;  las  recompen  • 
él  mismo  tomaba  f)arle  ea  tales  ejercicios  ,  y  á  sas  y  los  castigos  están  en  sus  mauos ;  no  solo 
loe  qon  le  exhortaban  á  que  oo  expusiera  su  per-  posee  todas  las  riquezas  del  Imperio ,  sino  que  S3 
tona,  respondia:  Me  considero  en  mi  imperio  sirve  á  su  antojo  de  las  fuerzas  y  de  la  habilidad 
como  un  padre  en  medio  de  su  familia,  y  lU'ro  á  de  sus  subditos.  ¿  Cuál  de  sus  deseos  no  obiieac? 
todos  mis  subditos  en  mi  seno  como  á  mis  hijos.  ¿Que  empresa  do  realiza?  Los  que  piensan  de 
¿Por  gu^,  pues,  he  de  (smer?  Disminuyó  los  itii-  otro  modo  discurren  asi.  Si  el  pr  acipe  pierde  el 
puestos:  ordenó  y  abrevió  el  código  civil,  el  cri-  respeto  hacia  el  Soberano  del  cielo,  aconteceo 
nina!  y  las  costumbre»;  dividió  el  Imperio  en  diez  prodigios  y  desgracias;  si  ultraja  a  los  espíritus 
provincias,  en  lascualesse  contaban  mil  nueve-  es  á  veceacastigadocoo  la  muerte.  Si  quiere  pro- 
cientas  sesenta  y  nneve  ciudades,  y  al  ejército  porciontrse  tignon  satisiRiecion  como  traer  de 
en  ochocientos  nóvenla  y  cinco  cuerpos,  con  al-  lejos  objetos  raros  y  preciosos ,  hacer  vastos par- 
macenes  para  mantenerlos;  jprovevó  á  la  subsis^  ques,  hermosos  estanques,  espaciosos  ediiidos 
tencín  de  los  ándanos  y  de  Ion  enrennos;  oolnd  le  «e  obligado  Areeargar  al  pueblo  eon  imnoeft' 
de  dones  á  los  hombres  de  mérito;  y  á  los  que  tos  ó  exacciones,  perjudicando  á  la  agricultura, 
mostraban  piedad  iilial  les  mandaba  dar  cinco  De  aquí  la  carestía  y  el  bambre,  y  el  pueblo  gi- 
grandes  medidas  de  arroz ,  y  hacia  grabar  en  el  j  me,  murmura,  sucumbe.  Si  el  príncipe  se  niegn 
umbral  de  su  casi  el  nombre  de  Invirlod  de  que  ¿remediar  el  mal,  es  considerado  como  un  tira- 
eran  modelo.  noque  ha  nacido  para  desgracia  de  los  pueblos.... 

Escribió  el  Espejo  de  oro,  tratado  dd  trte  de  ■Todavia  es  tarea  mas  árdua  escoger  biea  4 

reinar  (i),  y  algunas  desús  máximas  podrían  las  personas  que  deben  servir  los  empleos,  j 

acomodarse  también  á  los  que  se  llaman  padres  ocupar  a  cada  unosegun  su  capacidad.  Discernir 

de  nms  paeUos:  « Dedicado  todo  el  dia  á  los  entre  las  distintas  habilidades  la  mejor,  y  entre 

negocios  públicos  (dice)  me  complazco  lo  demás  los  individuos  que  poseen  igual  h-ihiliiiad  á  los 

del  tiempo  en  recorrer  con  la  vista  y  con  el  peo-  que  merecen  la  prelerencia,  son  cosas  difíciles, 

Sarniento  las  historias  de  lo  pasado  ¡'examino  las  y  sin  embargo  Moeiaria»  ni  qnn  qoiem  reinar 

costumbres  de  cada  dinastía,  los  buenos  ó  malos  con  acierto.» 

ejemplos  de  cada  príncipe,  las  revoluciones  y  sus  i    Tay-sung  licenció  á  tres  mil  íuuicres  non  en* 

!  taban  al  servicio  de  la  emperatriz  Sun— ene,  en* 

de  Ns-sini,  nj  de  U  Corra  'G07  de  J.  C.)  au  BoitalU  torgió  del  lebrada  aun  Dor  sii  ;unor  «invmral  v  «iifi  virlii_ 

roDdo  del  mar  il  Mediodía  de  la  Corea  Cwio  enpetO  i  ele»ar»e.  jT^bJ*"^                    COnyUgai  Y  SUS  virW- 

lasnabeajrelnporoccarecieroneldia.y  laUernteobtttcooaa  oei.  BStt  priOCCSa  moderaba  lOS  impCtUS  dci 

5lff¿WS.1*¿'!fiB'l"a  ¿'nS^.te.¿fS¿í;ffü%T>  emperador;  do  consintió  que  Tay-sung  ejevasc 

de  altura,  j  caarenU  H  (cuitra  li  guisi  de  cin-oito.  en  ella  M  ere-  a  SUS  OCUdOS  ,  nameUdO  pCrSOOaS  maS  dlgUaS; 

emperador enflíal  docio  T.ea-üuDg  chi  para  qne  U  eiamioase;  el  J               ■  10»  UIJOS  OO  SUCSpOSO,  OeCUaiqUien 

CUJI  sac-rt  el  dibajo  de  ella  y  lo  preieoid  al  f  m.oorjlor.  Memcriu  UlUjer  quC  le  DUbieSCQ  OacidO.  IrntadO  Cl  empC— 

**iíiauí2il'íi!íílí¡l*¿f.£A^  con  el  ministro  Uei-chenc.  porque  en 

tmVeX&Mitf n^  demaM»  Iknncn  «  admlnniiSmltt  iBáii- 
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mas  de  los  amigaos ,  qaeria  desliiairle,  cuando  coutó  ciocueola  y  tres  de  vida.  Cuaodo  se  supo 
SaD-<he  se  presentó  aoteélbríUaBleaMBleado^  raniaerte,  lo»  embajadores  extranjeros  mm» 

liada,  y  le  dijo,  mientras  la  contemplaba  con  festaron  la  aniccion  que  experimentaban,  unos 
asombro:  Ue  querido  preie¡itaro$  con  la  ma-  corlándose  los  cabellos,  otros  pirándose  el  rostro 
yor  pmpa  mU  féUáHatímm  ptr  fu$  fttei»  ti  y  algunos  vertiendo  sangre  de  las  ore|at  cerca 
ttsoromas  precioio  que  un  moncu  ca  puede  de-  ^  del  ataiid  ilustre  difunto.  Dos  Tártaros  solí- 
I0ar;  un  colao  que  osa  contradecir  á  su  prlnci-  citaron  ()crniiso  para  quitarse  la  vida  sobre  su 

'  *    sepulcro;  pero  no  se  les  dió,  en  Tirlndd6lta6r< 

denes  dejadas  por  el  finado.  Catorce  reyes  hicid- 
ron  colocar  sus  imágenes  de  piedra  junto  al  se- 
pulcro, como  on  hoiMMjeiMMiiaio. 

Su  reinado  es  asimismo  memorable,  porque 
entonces  se  conoció  noria  primera  vez  el  cristia- 
nismo en  la  China.  En  Oo.i  üegó  áCbao-ngan  el 
sacerdote  oestoriano  0-lo-pen  del  Ta-sin ,  esto 
es ,  del  imperio  romano.  El  emperador  envió  á 
su  encuentro  á  los  princifialos  señores,  con  en- 
cargo de  conducirle  a  palacio:  mandó  traducir 
sos  libros  santos,  y  cerciorado  de  quecontenian 
una  dtxitrina  verdadera  y  saludable ,  decreió  que 
se  levaniaria  un  templo  en  la  capital  á  la  nueva 
relis:ion,  servido  por  veinte  y  na  sacerdotes.  Ates- 
ti;;iia  este  hecho  un  monumento  erigido  en  781 
en  Si-n^an>fu,  donde  se  expone  en  globo  la  doc- 
trina enstiana ,  y  se  dice  que  los  mmooeros  Rie- 
ron en  636  h  la  rórte  de  Tay-sun?,  el  cual  pu- 
blicó un  edicto  en  favor  del  cristianismo ;  que 
Kao-sung,  mandó  construir  iglesias  eo  todas  nu 
ciudades :  U-eu  lo  persiguió;  pero  los  monarcas 
sucesivos  lo  protegieron;  v  Kuo-tzee-y  ilev^A 
siempre  oomigo  4  la  gnerrána  sacerdote  (1). 


fw,  y^iieiio  Umjmrélerní  flúor  par  tama  de 

su  justa  firmeza ;  ni  aunque  se  exponga  á  que- 
darse án  en^leo,  hace  traición  d  la  verdad  y  á 
sueondeneia  El  emperadorla  comprendió,  mu- 
dó de  parecer  y  le  dio  «gracias.  Ella  escribió  un 
libro  sobre  el  modo  de  portarse  en  el  aposento 
de  las  mujeres,  y  habiéndolo  leidoel  emperador, 
exdamó:  Estas  son  regUu  que  debieran  obser- 
varse en  toda  la  duración  de  los  siglos.  Habien 
do  caido  enferma,  se  nofíó  á  recurrir  á  los  en- 
cantos de  losTao-sse,  y  después  de  dar  buenos 
consejos  á  su  marido  y  al  principe  heredero ,  ex- 
piró. El  emperador  le  erigió  un  mausoleo  mas 
e^léodido  que  el  de  su  padre;  pero  como  le 
rensnrsse  por  ello  el  eolao  lo  mandé  demoler. 
Este  colao  sof)rev¡vió  poco  tiempo ,  y  el  mismo 
emperador  escribió  el  elogio  que  debía  grabarse 
ualbn  en  sepulcro ;  después  volviéndose  k  svs 
cortesanos,  les  dijo:  fíati  tres  clases  de  espejos; 
uno  sirve  á  lasmujeresvturaadornarse ;  otro  con- 
que en  Um  t^nm  wmgun^  donde  se  lee  cómo 
nacieron,  progresaron  y  cayeron  los  imperios; 
el  tercero  son  los  hombres ;  pues  estudiándolos 
$e  aprende  á  conocer  lo  que  debe  ó  no  hacer- 
se. Yo  he  pof^eido  es!e  último  espejo  en  mi  colao; 
mas  desgraciadamente  lo  heperdido,  sm  que  me 
mude  esperanta  de  enanOt»  sirio  ^^nsL 

Habiéndole  aconsejado  reprimir  severamente 
ciertos  disturbios,  prelino  euviar  a  inquirir  los 
deseos  de  los  descontentos,  diciendo:  No  hay 
rey  sinreino,y  los  reinos  los  fomuin  los  pueblos. 
Airopellar  á  los  pueblos  para  saciar  la  codicia 
déí  soberano ,  es  como  cortarse  uno  su  carne  para 
hartar  el  vientre :  este  se  salislace ,  pero  el  cuer- 
po perece.  Los  desastres  de  un  pais  proceden 
mas  á  menudo  del  malestar  iulcnor  que  de  las 
guerras  extraiyeras.  El  numarca  que  oprime  ú 
su  pueblo  le  excita  tf  tnnrmnrar ,  los  mMrmura- 
dones  conducen á  ta  sedición,  y  de.  esta  resultan 
ffrmdes  males  para  lo*  subditos  y  para  el  rey. 

Psueáodose  por  mi  rio  oon  sns  liijos ,  dijo  á 
estos:  Atended:  lasólas  sostienen  csie  frágil 
Uño,  y  en  un  instante  pueden  sumergirlo.  El 
mMo  se  parees  á  «Hat  y  el  emperador  et 
W  imágen  del  frágil  barco. 

El  sabio  Kuog-yug-tu,  preceptor  de  sus  hijos, 
se  quejó  á  él  de  lo'  poco  que  el  principe  herede- 
ro, soberbio  v  negligente,  se  aprovechaba  de  sus 
lecciones;  y  tay-sung  le  diio:  iVo  dejéis  iras- 
tueirá  mim/o^iisfiw  AoMti  AoModo»»  }M-> 
lo^a  de  esto ;  porque  os  tomaría  ódio,  y  se  apro- 
oeeharia  aun  menos  de  vuestras  instruuiones. 
Algujos  dias  después  se  presentó  en  tásala  dn- 
de  los  principes  daban  lección,  y  quiso  que 
Kung-yug— tu  continuase  seniado ,  mientras  que 
él  y  sus  hijos  le  escuchaban  de  pié ;  en  seguida 
se  felicitó  de  tener  un  maestro  de  tanta  sabidu- 
ría,  y  le  regaló  una  libra  de  oro  y  cien  piezas 
de  telas  de  seda. 

Ycinia  y  tres  aáosgobenó  este  gran  rey ,  y 


tnlro* 
duceioo 


¡  {i)  L»  tnnripdnn  toiipk-ii  paróte Tf en  el  tsatemenla A ü 
DHU«lfc»  «rientttí  de  Herbdot ,  hecha  fiu:  l-i  JeMitt  VMllMI, 
pif.  37S.  ibtUri  in»l*d«r  aqol  algunot  iroto»  : 

•Slofio  4b  la  adnink!*  relifion  une  circula  t  se  dnarroHa  M  H 
•KelM  M  Cauro,  coaM«*(o  pvr  KUig-i«u|:,  boato  del  leiapl*  4» 
•Ta-iin  f  (IiMam  piedra 

•Aquel  (fiM  ileapre  «erdiilrro,  «olltario,  primero  entre  los  prU 
mcroí,  sin  oripen,  ((rofMnii»iBenie  inieligenle,  »aeio,  ■  timo  del  nl- 
■  ^imo  ,  i-iiMi-n  e  ¡I  ir  f ii,clL'D-'a  ,  lieue  fl  eje  intsticj ,  y  por  medio 

•  ilr  la  acción  cuanrrie  ila  uida  ;  lo  rx  sirnie  j  con  ;a  dignidad 
•prioiüva  conSere  b  eiccirncu  i  lodui  ios  santnt  ¿noetri  caer- 
•jM)  eicelenM  de  Diestra  lolt  uidad  Utoa,  vcnUdero  Mtor  tu 
•orifeo,  Ohiút 

■KoriKt  oMcrst  para  deteraiear  laa  eaitro  partes:  fandó  al 
•vieiiio  primiííTo  jr  rnRfr.ini  da>  loatehas.  El  tji  i»  i  ncbmsu  rao 
•caaibiado  ;  S|iare<:lrr  'a  descubiertus  el  ciclu  >  iierra.  VA  sol  y 
•la  lona  compleUroo  sus  revulucliines,  lorniardii  de  e«te  modo  el 
•Jia  j  U  Bocbe.  EjecuU)  coa  to  trabajo dii-x  mil  cosa*;  pero  cuan- 
>do  ereO  los  priaicrut  hombres,  lev  dold  de  ua  intima  concordia; 
•■uM  «M  Tolasea  pw  la  aagaraaá  Sa  ai  mar  de  eaoveraiooaa. 
•Sa  perneta  y  pritaitin  BBtan:»ta  estaba  vacia  jio  liaaa;en 
xerrillo  ]r  |<iiro  lu  roratnn.  y  en  on  pr  ni-ipto  no  Mala  4e»C0t >l 
•apc;iitos.  IVro  l'.<■^de  que  Sniha»  Sj:jn  iS)  ln'.nrfl¡|OlaMSlln, 
•aplicando  su  arnUoio,  oijnctiu  lo  que  era  iMirn. 

•In-eriíl  la  ipíM.á»i  de  graadeia  en  i:í  iii  i  i1c  esU  verdad  .  y 
•deshilo  la  oscura  identidad  co  lu  inleri>»r  de  lo  falso.  I'or  e»n  tres- 
tCÉiilu  leaeau  y  aiaco  leclaa.  |iwlÉO*an  rntao  apoyo .  forma- 
■Nd  ma  «adena,  y  «  porfía  iriidianm  lUMd*  leyes.  Uooa  indicaran 
*i  las  criaturas  para  dennaitar  lo  TeoeraMe;  eiros  varianM)  al  ser 
•pbra  snmerfirlos  i  anl>os ;  estos  orando  aacrIlearoB  para  obte- 

•  ner  piir  fuer  la  \t  folfidad  ;  aquellos  hicieron  slsrdc  del  bii-n  pira 
»eiig»..ar  i  Idí  hi'iDt/ri'?.  El  uunini  <  ij  jiiiif  oii  irjbajaron  lr>- 
kl  ajaiido¡la  afetcion  bjcia  el  be.ieücio  e»  jndu  en  etciavitod  (uo 
•r^ciava.  Sieaprr  flacioantex  no  emsifaieroa  cosa  alguna ;  lo  ro- 
•rido  se  eoiavirttóen  asado.  KspcseiMselaa  Uoleiilas.  perdienA  la 

M  valf  Ma  al  aariM.  SaM- 


•«illa ;  extraviados  ponareo  tiene  m  , 

•cea  meam  nidad  inoa  hite  participe  4c ai  c«er|o  al  i 
•nenie  Ilustre  Mix.  hu  iML-»ia>i 

•Reiirlndose,  Ol  í  tu  i.i  :n5n  i:d  Trr.laili-rj  y  se  prefonió  i  los 
•hombres  baju  la  ira  de  bombre.  liegccijado  el  cicin  cno  tg  oa« 
•cimiento,  proc  amó  aU-gria ;  ana  mujer  prodsjo  al  süq.o  ea  Ib* 
tsia:  ao»  constelación  admirable  attunci4t  al  afortiinado... 

•El  eapcrader  Tar-sa«|  Uustrd  a  la  China ,  abri6  la  m«lw|aii, 
igobemd  aantamente  i  Un  hombres.  0-lo-pei.  dotado  Se  adaf raMe 
■  Tiriad .  nstoral  de  Ta-sin ,  obsenró  las  azdladas  nubes  y  trajo  tas 
•verdaderas  escritoras ;  prcslo  i'.cc  cion  i  las  ri'ilas  de  lo«  vientos 

•  para  alraw-ir  lod  f  cil  vio  peí  srnsn  Elno>ci)o  aiíndeChinjf  koaa 

•  llcgii  a  Ct.ri  ri;j!i :  rl  cauL-rjilnr  á  un  niii.isirü  i)uo  fuera 
•con  iraa  S4i<|uiio  al  arrabal  occidental,  y  que  en  em-uuirando  il  »• 
•liMuare  le  coodniese  el  nMcité  Tladmo  Us  etrritaru  ea  la  aala 
•laHf  Uros.  U  poéfla  MMOMlkiB  e; « la  doctrlaa  y  ceamodid 
.^»4r  — —  —  - 
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E»OCA  IX. 

Cando  los  misioDeros  hablaron  de  este  monu-  rada  es  m  moaaiterio  de  bonzas ,  aiteio  al  w- 

meato  en  Í6i6,  algunos  caliScaron  6u  relacioD  palero  del  emperador,  coa  voto  de  coDtioeaaa 
de  impostura,  sío  reflexiooar  que  en  uo  país  ea  perpeloa.  Cuaodo,  doipoes  de  cumplido  ol  loto 
donde  las  tradiotones  históricas  y  los  antiguoo  trienal,  ieudió  el  WMfo  aobeitno  al  oonvento  á 

raonumenlos  son  objetos  de  ^eria  in>peccionpor  tributar  homenaje  y  quemar  perfumes  ante  el 
parte  de  la  autoridad,  y  eu  el  que  se  vigilaá  los  libro  ea  que  Tay— sting  habia  escrito  sus  üo- 
eitranjeroa  coa  tanto  eoidado,  Imbien  sido  ím-  cuerdos  pira  goSermrhímt  asistieroB  las  vni- 
posible  esculpir  uua  íoserípeíOD  apAotib  de  aíl  das  á  la  ceremonia ,  y  C-k¡  supo  atraer  la 
ochocientas  palabras.  '  atención  del  emperador  con  sus  lágrimas  y  des* 

En  efieelo.  la  piedra,  que  tiene  etnco  piés  de  garradores  gemidos.  Kaonsong,  laacé  deleoB- 
ancho  y  diez  de  alto ,  fuf  sacada  por  operarios  vento,  y  la  colocó  de  d  miadela  emperatiz;  pero 
ohinos  de  los  cimieuios  de  una  casa  particular,  ella,  experta  en  arliticios,  no  tardó  con  una 
y  colocada  por  órden  de  la  autoridad  pública  en  aparéele  docilidad,  CM  oportanas  negativas, 
un  templo  contiguo  de  Idolos ,  en  la  provincia  de  exagerando  las  persecuciones  que  habia  sorrido, 
Cheo— si.  Por  otra  parte ,  su  naturaleza  es  tal,  en  inducirle  á  repudiar  á  la  emperatriz  v  con- 
que no  hubiera  podido  falsificarla  un  europeo  ni  cederle  su  lugar,  bajo  el  nombre  de  Vo-en. 
imitar  el  estilo  de  los  escritores  de  enlonccí?,  Arbitra  de  los  consejos  de  su  esposo,  ssistia  á 
aludiendo  á  usos  poco  conocidos,  á  circunstaucias  las  audiencias  oculta  detras  de  una  cortina,  dic- 
locales ,  á  fechas  indicadas  con  ayuda  de  las  ñ-  taba  las  decisiones,  y  castigafaeá  loe  qoe  M  kft- 
guras  misteriosas  de  la  astrolopia  china  ,  hasta  bian opuesto  á  su  elevación.  Oizo  encerrar  en  un 
el  punto  de  no  ofrecer  la  meoor  ubjecioa  a  los  que  palacio  apartado  á  la  emperatriz  y  á  una  de  las 
tanto  empeño  mostraban  ea  hallarlas.  ¿Se  dirá  reinas  depuestas;  pero  habiendo  ido  Kao— suog 
acaso  que  fue  obra  de  un  sabio  chino,  ganado  áconsolarlas,  celosa  Vu-eu,  mandó  corlarles 
por  los  Jesuítas?  Pero  los  lados  de  la  inscripción  ios  pjés  v  las  manos ,  y  poco  después  la  cabeza, 
están  cubiertos  de  nombres  siriacos ,  en  hermoso  Dominada  entonces  por  el  frenesí  del  delito ,  su»* 
carácter  estraogvelo:  hubiera  sido,  pues,  ne-  tituyó  en  vez  del  principe  heredero á  so  propio 
cesarío  qve  el  impostor  snpiese  esta  lengua  y  hijo ,  y  luego,  habiendo  ooneebido  también  sos- 
velase  para  que  fuesen  copiadas  exacta  meuie  no-  pechas  contra  él,  le  envenenó.  Persiguió  de 
venta  lineas  de  una  e^ritora  tan  poco  conocida,  muerte  á  todos  loe  grandes  y  jocosa  inaudita!  ella 
Agrégaeaeáesto,  que  antea  de  los  eiiraetos  pa- '  mismaofredóeleolMnieseeraieioilftrtnTieo. 
blicados  por  Assemani,  los  nombres  dados  allí  Después  de  haber  dirigido  áso  antojo  por  espa- 
á  los  sacerdotes  sirios  eran  casi  desconocidos,  i  ció  de  treiota  y  cuatro  años  al  imbécil  K.ao-suag, 
de  modo  q«e  había  necesidad  de  snpoiier  un  ¡  se  sortovo  en  el  oiro  enando  él  marió ,  y  mas 
hombre  muy  versado  en  aquellas  antiulledarles,  libre  entonces,  no  reprimió  con  mayor  severidad 
y  al  mismo  tiempo  grande  artiüce  de  fraudes  :  á  los  que  no  podían  soportar  tantas  indignida^ 
pata  eogaSar  á  aqneF  poeblo  lleno  de  penetra- '  des.  rersignio  á  los  GnstioBos,  que  ya  se  ba-i 
cion.  ¿Y  á  qué  fin  todo  esto?  Para  demostrar  lo  bian  propagado;  y  siguiendo  los  consejos  del 
que  ya  en  otra  parte  constaba,  á  saber,  que  en  bonzo  üa-y  mandó*  construir  dos  templos,  uno 
los  siglos  VII  y  VIU,  algunos  sacerdotes  arios  del  cielo  y  otro  de  la  gran  luz,  donde  tmliaj^ 
habían  erigido  iglesias  en  Si— ngan— fu.  Ademas,  han  diariamente  diez  mil  hombres, 
la  doctrina  expuesta  en  la  inscripción,  no  es  un  i  Aquel  bonzo  contaba  hasta  mil  discípulos  jó- 
criiítianismopuroy  eTidente;  sino  cierta  mezcla  venes;  pero  acosados  estos  por  un  censor  de 
de  opiniones  de  distintas  sertas ,  tanto  que  ha  "  "  ' 
habido  quien  las  juzgu»^  no  ajenas  a  las  cliioas, 
aunque indiniodosc  a  las  doctrinas  de  Lao-seu, 
á  las  que  siempre  fue  adicta  la  dinasií,».  de  los 
Taog,  persuadida  por  los  bouzos  de  su  paren- 
tesco con  la  íaim  lia  de  aquel  tílósofo. 

IMü,  doncella  de  singular  hermosura  y  de  al  palacio  y  á  la  sala  del  trono ,  lo  redujo  todo  á 
vn  talento  calti^ado  al  estilo  varonil,  asi  por  cenizas.  La  emperatriz,  atribulo  este  desastre  á 
esto,  como  por  su  humor  alegre,  fue  colocada  la  casualidad,  se  aplacó  la  cólera  celeste,  y  se 
ai  lado  de  Tay-sung  para  consolar  su  viudos,  eocargó  al  boozo  la  reconstrucción  del  editício. 
Coiioei61aKaoH«ong,hefedero  del  trono,  en  esta  Vi  eoloeó  alN  en  grandes  mesas  de  cobre,  una 
posición,  y  se  enamoro  de  ella;  pero  a  la  muerte  noticia  do  cuanlo  habla  en  el  Imperio,  y  doce 
de  Tay^itAg  fue  como  las  demás  reinas,  cocer-  ídolos  de  diez  pies  cada  uno.  Ultimamente,  como 

inspírase  sospechas  é  la  emperatriz,  reoíbié  psr 
su  órden  tantos  golpes,  «jue  le  ocastonann  la 
muerte. 

La  emperatriz  no  perdonó  medio  á  fin  de  su- 
plantar á  la  familia  de  losTang;  pero  viendo 
la  resistencia  (]ue  el  pueblo,  los  Turcos,  y  loo 
Tibetinos  oponían  á  sus  proyectos,  llaoié'á  la 

corte  á  su  hijo  Chnng-sung,  á  quien  habia  des- 
terrado. Túvole  bastante  tiempo  privado  de  toda 
autoridad;  pero  al  lin,  habiéndose  anido  los 
descontentos  al  ejército,  estallo  unasul)levocion 
en  la  que  fueron  asesinados  los  (avoriiosdo  la 


3ue  teman  malas  costumbres ,  fueron  de>lerra- 
os,  y  al  bonzo  no  se  le  impuso  mas  castigo  qoe 
hacer  teñir  con  sangre  de  buey  una  estátua  de 
doscientos  piés  de  altura,  colocada  en  el  templo 
de  la  Luz.  Poco  después,  por  ¿elos  de  un  médico, 
incendió  aquel  iem|)io,  y  uxtcndiéndoseel  fuego 
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emperalria :  esta  entregó  el  sella  á  su  bijo  é  iiii-  .  cias,  y  con  elloi  areinsion  y  kabilidad;  harán 
petró  de  él  un  retiro.  Chuog-sang  era  un  prin-  |  ituolmUss^  temmmpara  con  nosotroít',  aprtnie' 

cipedébil,  sometido  á su  inuier  Vo-chi,  la  cual,  rán  elariedr  trnrrr  tíov,  y  nuiii  de Fubvugamot» 

eo  unión  de  su»  damas,  vendía  los  empleos,  per-  JNo  dé  vuestra  ma>if^ad  al  enemigo  las  (teclutt 

donaba  los  casUgos,  j  redactaba  órdeMt,  ea  laa  COI14110  not  almaim.  Pero  oirode  mas  extensas 

cuales  el  emperador  ponía  ri"íram<'nle  su  sello,  miras  «obtuvo  *jue  ronvenia  acceder  4  su  snlci- 

No  lardó  la  aiubiciú.^a  eiuperain¿  ea  despreciar  tad,  taolo  para  üo  atraerse  su  enemistad,  como 
á  su  esclavo;  eligió  un  amante,  y  cuando  el  ma-  ;  para  que  se  instruyesen  eo  la  grao  doctrina  7 

rido  pensó  en  romper  su  cadena ,  lo  envenenó,  se  hicieran  mejores.  ',Ah!  ¡Ojala  pudiésemos 

Cieia  que  iba  a  gobernar  como  regente ,  pero  los  ofrecer  itfual  don  á  todos  los  Bárbarosl  La  tierra 

principes  la  degollaron.  se  veria  poblada  de  sabiox,  y  no  eslariamos  o/;/t* 

M  Tuan— sung,  Uaiuado  también  Míog-uaog^  jiados  «w(afito/rMii«^^ 

ti ,  ó  emperador  itnminuto,  restauró  su  degn-  '  reprimir  te  iiisofeneto  ^  h  rapacidad  de  tiyus- 

dada  familia  y  c  trri^nó  los  abusos.  Encontrando  tos  agri'sores.  Si  ¡as  ciencias  hacen  á  algunos 

que  de  d^entos  mil  guerreros  apenas  babia  pumot  moi  artificioso*,  astutot  y  ntaUgnot,  en- 

una  mrta  parte  diestro*  enel  mtnqo  de  laa  ar^  tdkn  ai  mayor  número  únifrirhimréikmmte, 

mas,  castigóá  ios  oficiales  Dispuso  que  asi  como  á  practicar  la  síüñduria  y  la  virtud. 

se  feaeraba  la  ciencia  ea  Goníucio,  eo  todas  las  Yuang-sung,  cuyo  reinado  babia  empezado 

riadftdes  seoonstruyesen  salas  en  heoor  de  Tai-  tan  bien,  se  amodonó  loe^o  á  les  ddeiSes ;  eoft« 

Kung,  pl  nia=:  iluslre  de  loí  L'titTrfros.  f{eí"r»»nó  m  iraíío  de  otra  mujer,  repudió  á  la  emperatriz, 

d  excesivo  lujo  de  la  corte,  socorrió  á  ios  subdi-  y  &e  coatió  enteramente  á  Ngan-lu-eban.  turco 

tos  necesitados,  reformó  el  código .  resuciundo  refugiado,  que  de  simple seldado  había  tiegade 

lasíostitunoni-s  titiles,  destruyó  muchos  templos  á  mandar  los  ejércitos ,  v  en  seguida  íl  gobernar 

de  Fo,  y  envío  a  sus  casas  á'  doce  mil  bonzos,  las  provincias  al  Norte  del  rio  Vaog.  E&ie  aspiró 

diciéndóles :  Nuesbm  dmelos  ereia»  quoenha'  á  dedararse  íodepeodienle,  y  cuando  le  pareció 

b'.tudo  nn  hombre  qite  no  trahaja  ?/  urm  mujer  ooa«!on  onortana,  se  ihv.nó  llamado  por  Tuan-  ^ 

que  m  /uia,  aiguiio  Ciertamente  i>ad(Xi¡  ¡no  y  snix^  para  (|ue  le  librase  de  ia  tiranía  de  los  mi- 

moiitiv  m  el  mperio.  ¡  nistros ;  con  cu  vo  pro  texto  pasó  el  Vang,  se  apo- 

Comenzaban  entonces  á  ser  temibles  para  la  dcró  de  la  capital  Cbaa-UgMIf  |  M  pcodailó 

Chínalos  lii>euuos  (fu-fan).  Creciendo  su  po-  emperador. 

der  en  tiempo  de  la  emperatriz  Vu-eu ,  babían  Yuan-siing ,  desanimado  y  arrepentido ,  en- 

ocupado  muchos  países  del  Asia  Central,  y  acer-  tregó  el  sello  a  su  híio  Su-soog*,  que  con  su  valor 

candóse  á  las  montañasdel  Imperio ,  le  quitaron  personal  y  la  recobrada  coof^nza  del  pueMo  y 

lüS  cuatro  gobiernos  líiilitares  ae  la  frontera:  ex-  de  losprínt  ipes  vasallos,  dispersó  a  los  rebeldes, 
twdirádose  después  ea  el  corazón  del  Asia,  y  .  eapecialmeate  después  que  Mgan-lu-cban  pereció 
•osteBÍdos  por  auxiliares  árabes ,  se  apoderaron '  á  naoos  de  rao  de  sos  serridores  ó  de  su  hijo, 

de  Ferpana,  en  la  orilla  del  Syr  nor.  El  rey  Una  vez  asegurado  en  r.\  trono,  di  jó  Su  í^ung 
de      país,  ayudado  por  los  gobernadores  oc- .  corromper  Como  so  padre ,  y  todo  lo  abandonó  á 

cidestafes  de  la  Chiea,  redujo  á  k»  Tíbetiiios  á  '  mujeres  y  eoneoe.  los  fferias  y  loe  Arabes  qoe 

pedir  la  paz  T-íc  feliz  rtito  rprininió  por  tin  mo-  hacían  mucho  comercio  en  (liintnn  ,  rTr'írirr^a 
meato  el  crédito  de  los  Chinos  ea  Occidente,  de  :  allí  turbulencias,  y  después  de  baber  saqueado 
iHode  qoe  loiSogdiioos  y  varios  gelies  irabesse  I  leealmaeeoes  é  inceodiede  tes  tiendas ,  se  sal- 
sometieron;  mas  para  su  di -rrraca,  se  aumen-  varón  por  mar.  Su-sunj?  y  pu  padre  favorecieron 
tabaenPersia  el  nuevo  imperio  de  ios  Arabes,  y  el  cristianismo,  y  qui^  ie  abrazaron  ;  aunque 
ademas  el  de  los  Abasidas  en  el  Corasan  y  ea  l¿ '  eono  los  Letrados  lo  confunden  frecueoiemenle 
orillas  del  0x0.  Los  Tibelinos,  sin  desanimarse,  con  el  buddismo,  c;  difícil  distinguir  dO  cual 
volvían  á  la  carga,  y  los Kilanos  empezaron  á  quieren  hablar  los  historiadores, 
echar  es  medio  del  Asia  les  cíaieBlee  sobre  los  \  Aquel  Baros-al  Raschid  quemandaba  regalos 
cuales  se  elevó  á  poco  un  poderoso  imperio.  Mar-  '  á  Carloma^no,  envió  larabion  á  la  China  tres 
charoa  los  Chinos  contra  estos  últimos,  con-  embajadores;  y  aunuue  los  primeros  Arabes  que 
tra  los  Tibetioos  y  contra  los  Arabes,  al  man-  fueron  a  la  córte  del  hijo  del  cielo  se  negaron  á 
do  del  héroe  K;iO--i;iri-chi,  que  p^rsipuió  a  lis  arrodillarse,  y  A  tocar  con  la  frente  en  tierra  para 
fj*.  enemigos  siu  üe^caiisai  por  espacio  de  setenta  rendirle  bomeoaj'^,  diciendo  que  semejantes  ado* 
leguas;  pero  habiéndose  reunido  estos,  ayu*  raciones  no  se  debian  sino  á  Dios,  despuOi  ad 
dados  por  los  príncipes  vasallos,  á  quienes  traía  sometieron  A  la  bumtiíante  ceremonia, 
descoolentos  la  avaricia  del  héroe  chino,  le  ata-  I  Doraele  iss  turbulencias  que  agitaron  al  Im- 
carón  y  derrotaron.  Otros  ejércitos  chinos  su-  pcrio,  no  cesaron  los  Tüietinos  de  hacer  la  goer- 
frieron  tambiea  reveses»  «onqoe  despees  los  i  ra;  tanto  que  un  ministro  mostró  A  T^ung  la 
repararon.  |  necedad  oeooligone  en  su  contra  eoo  los  TJi^ 

Y uan-sung  fundóla  academia  de  los  Han-lin,  íínros,  concediendo  :il  Kacaa  la  mano  de  una 
compuesta  de  cuareuta  doctores  elegidos  entre  princesa  china.  Envió  también  grandes  del  Im- 
ios  mas  hábiles  del  Imperio.  Rabiéoaote  pedido  perio  al  rey  de  Nan-cbao,  á  vanos  pnncipcs  de 
el  rev  de  los  Tmeiiuus  los  libros  canónicos  de  la  India  y  ,i¡  1  ilifa  de  los  Arabes,  con  oi)jL't(>  de 
los  Cilínos,  un  letrado  se  opuso,  diciendo :  5i  atraerlos  a  ia  guerra  contra  aquel  pueblo  feroz, 
b»  Tu  fan,  enemigos  detítamoide  iwesfni  tw*  igualoMoie  molesto  ó  peligroso  para  todos.  Los 
cion  ,  L-í-fi  una  ^k.'/í  í';';  nuestros  lihrn;^ ,  ?;«  inte-  \:\f::irns  fueron  lo-  p-iiiitTnv  '\a<'  ptT<;iernn  en 
tíf^iuia  ie  de^jmá,  adquirúrúa  nmHras  cieii-  marcba,  pero  sufncruu  uoa  derrota,  y  los  Tibe- 
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tiuo¿  muiiiplicaroo  sds  corredas  enel  Chen-si,  |  invasores  limitrofes,  mieiklras  qve  el?alfeDteLi* 

quitaron  á  los  Chinos  la  Uulonift  J  nlttcieroil  i  ke-vnng,  en*  ns  í:o  generoso  y  sólido  apoyo  de 


cada  vez  mas  formidables. 
£1  valieote  Wa-tong  limpió  Tas  fronteras  de 

los  T  irc  y  Tibelinn-  que  las  habiaa  iavadido; 
expidió  una  órdeo,  aua  vigente,  por  la  que  cada 
ciooo  6  siete  años  todo  mandarín  está  obligado 
á  enviar  la  ir,c<  ra  confesioQ  de  sus  fallas,  pi- 
diendo perdoQ  de  ellas  al  emperador :  fácil  es 
imagiDar  la  sinceridad  de  tales  confesiones.  Sec- 
t  jr  ij  iípIi  -  Trir  =:-rí,  sc mostró  iiTTialmcDte  hostil 
4  los  Cnülianoá  v  á  los  Buddisias ,  que  se  hablan 
prestado  cntresi  ideas  y  ceremonias.  En  su  con- 
spctifnria  mandó  di-rrihar  los  mochos  teraplos 


j  los  tang,  dominaba  en  el  Cbán«si  coa  él  tílolo 
'  de  rey  de  Tsin ,  y  debía  fundar  después  la  dédma 

,  quinta  dinastía  íó). 

Bajo  el  gobierno  de  los  Tang  coalionó  la  Chi- 
na sus  relaciones  eiteríores.  Darante  el  reinado 

de  Yuaa-siing,  llegaron  de  la  Indi.i  mnrlia^rm- 
bajadas  y  misiones,  y  posteriormeoleel  año  115  cu«r>o 
algunas  para  pedir  socorros eontra  los  Arad»  y 

los  Tibetinos.  Los  airaniaron;  prrn  los  Chinos 
fueron  vencidos  por  los  Arabes,  con  quienes  otras 
veces  tuvieron  qne  combatir,  siendo  varía  la 
fortuna.  Igualmente  los  Turcos  y  los  reyes  de  la 


pedrería^ ,  dientes  de  eloran'o  ,  telas  de  gran 
valor,  (le  parte  del  rey  de  ius  Icones,  estoes,  de 
Screndib. 

Habiéndose  calcolado  mal  on  eriinsc  en  75?, 
el  emperador  llamó  al  bonzo  Y-hahg,  el  cual 
cnscüo  una  aslronomia  que  se  ha  hecho  clásica. 
£mpezó  á  medir  el  Imperio  y  á  determinar  la 


buddisticos,  á  excepción  de  dos  solos  en  Siang-  Sogdiaoa,  de  Cachemira  y  oíros  Estados  meoo- 
ogang  y  en  Lo-yang,  y  uno  ra  las  otras  ciudades:  res,  entablaron  relaciones  de  amistad  6  se  eoli* 
envió  los  monges  á  stis  respectivas  familias,  y  garon  con  la  Chioa;  en  lii,  mercaderes  {.roce- 
sometió  sus  iniiu  nsas  posesiones  al  pago  de  los  !  denles  del  mar  del  Sur  llevaron  preciosos  dona- 
impuestos.  En  cuanto  al  cristiauísmo  y  al  ma^  tivos,  tales  como  perlas  defnego,  flores  de 
pismo  (Ta— ^in  V  Mu-bub)  ordenó  que  sus  sacer- 
dotes  salieran  de  los  claustros  >  loruaroa  á  sus 
casas ,  para  quedar  sujetos  ¿  las  mismas  cargas 
que  los  demás  subditos :  los  que  eran  extranjeros 
fueron  expulsados  del  territorio.  De  la  lisia  que 
se  formó  enlouces  aparecieron  cuatro  mil  seis- 
cientos sesenta  templos  ó  conventos  autorizados 

porelgobiemo.ycQarenta  mil  erigidos  por  partí-  posición  de  las  principales  ciudades,  constrn- 
lares;  con  doscientos  sesenta  mil  quinieutosmon-  yendo  al  efecto  esferas,  gnómones,  astrobbios, 
^buddisias,  y  tres  mil  entre  criatianos  y  ma-  ,  cuadrantes  de  circulo,  y  otros  instrumentos  de 
gos.  Estos  úllinos  se  extendían  especíalnwote '  obaervacíon ,  v  eniKando  dos  compañías  de  agri- 
en el  pais  al  Sur  ;  al  Norte  del  Oxo  y  en  los  '  mensores,  al  Norte  y  al  Sur .  mic  o!is  rva^ndin 
confínes  de  la  Persa.  Disputas  sobre  religión  ó  por  dia  la  altura  meridiaoa  del  sol  con  un  gno* 
inirii^  deennoens  forman  la  bistorlnde  les  afles  j  non  de  odio  píés ,  é  igualmente  laallnrt  oe  fn 
sucesivos  (1).  de  modo  qne  un  viajero  árabe  dice:  estrella  polar.  FrinTitri*»  ñ?  psta  manera  qneála 
La  QUna  se  encontró  enlomes  en  eí  estado  en  dislancja  de  tres  mtl  seiscientos  ochenta  v  ocho 
ifue  fe  Aalloto  el  imperw  de  Alejandro  después  Jija  sombra  difiere  en  on  pié ,  cinco  pulgadas 
de  ¡n  mucrtr  rir  D.iriú ,  cuando  los  principes  en-  y  algunas  lincas,  y  h  elevación  de  la  eslrella 
irc  qrnencs  áisinbuyó  bs  países  arrebatados  á  ' 
los  l'ei  fias ,  establecieron  otros  tanto»  reinos. 
Coda  sefwr  de  la  China  se  unió  á  atropara  ha-- 
cer  la  guerra  á  alguno  de  ellos,  con  permiso  ó 
iw  del  emperador;  u cuando  el  fuerte,  prevale- 
áendo  sohre  el  debí) ,  ¡legaba  á  ensiertorearse  de 


Cmn 
ira. 


f>olar  en  diez  grados  y  mcdto.  Medida  escrupa- 
osamente  la  distancia  entre  dos  puntos  opáce- 
los del  Septentrión  al  Mediodía ,  formaron  de 
esta  línea  la  base  para  la  triangulación.  Otros  se 
ocuparon  con  buen  éxito  en  notar  la  duración 
precisa  de  las  noches  y  de  los  dias  en  Ins  países 
la  proDincia  de  este  último,  la  entregaba  al  pi-  extranjeros,  y  observar  estrellas  invisibles  en  el 


Uaje,  rob<^  cuanto  encontraba  y  destrozaba  á 
los  si(bdiln<^  de  $u  enemigo.  Semejante  crnrldnd 
está  penniíida  por  ios  leyes  de  su  religión,  kaila 
el  punto  de  venáeru  la  oBiHf  kmma  m  In 

V'icr(^ndn'^ 

Eü  bü,  diin-ven,  gcre  de  bandas,  exterminó 
á  los  eunucos,  y  obli^'ó  al  emperador  átrastadar 
su  residencia  d*e  Cben-si  al  Uo-nan ,  donde  ie 


Imperio. 

Qoizá  Y-hang  aprendió  esta  ciencia  de  los  In- 
dios ,  de  doade  provendrá  la  semejanza  que  tie- 
ne con  la  de  los  \rabes.  Hito  ¡anwnn  ma  mÉF» 

quina,  cayo  motor  era  el  asrna,  y  que  repre«!en- 
laba  las  revoluciones  de  los  astros,  y  estatuas 
que  daban  las  horas  y  los  cuartos.  Habiendo 
muerto  antes  de  dar  la'última  mano  á  un  curso 


hizo  morir,  sustituyendo  en  su  lugar  á  su  hijo  de  astronomía  que  meditaba,  el  emperador  en- 
Chao-suan-sung,  a  quien  depuso  á  los  dos  años,  cargó  a  una  reunión  de  sabios  que  coordinasen 
Con  este  acabo  la  raza  de  los  Taog,  á  la  cual .  los  trabajos  que  habia  dejado ,  y  que  los  publi- 
enbrogó  la  sova  Chin-veo,  bajo  el  nomlire  ¡fe  earan.  Ru-tan^  astrónomo  indio,  mostró  eoton- 
Liang.  Sin  emliargo,  no  poseyó  todo  el  Imperio,  ees  que  on  gran  número  de  couocimieutos  cta- 
sino  solamente  el  Uo-nangy  el  CiMn-Uio^,  ocu-  lian  tomados  del  Occidente,  y  de  obras  indias 
{Muideel  leslo  tbiios  prínapes  independientesé  qne  éí  había  traducido  del  sánscrito  desJe  el 

ano7i8.  Sc^un  las  noticias  que  se  han  podido 
adquiñr ,  en  aquella  versión  se  enseñaba  que  los 
moTimienlee  emestes  podian  c^nlenlarse  poren»- 
Iro  punto"?:  el  nodo  as^rn  lente  v  el  descendente 
por  los  eclipses  i  el  Ciclo  de  vciuie  y  ocho  años 


(iy  Bl  ArtfBtirTmf «Tif o  demt  rrbeiM  de  dos  nmwlere!!  Ira- 

f*m  Al-  '-^1  iii  i  ho»,  ri  i'fiti.  a  tos  fnffirm*-*  djdos  por  los  if- 
lui.^'K.  Aqi:i  'i><  < '  <jiTO~  p.irj  lililí  Mr  .11  gnli,-,  ji.i  or  de  una  cíuilail 
tt  U'i"i  ^  '  Ti  '\k-  i-  unen.  Aú  la  Vul|i;t[a  i.imt  canacoi  l*i|. 
üht,  mil      "    ■  K  iraon. 

{ii  L»  tauo-^Una  no  fe  ua  ea  !■  China  en  los  ticmP'X  ordi- 
•trlot}  Mf*  ra  IM  tmims,  (hMaenirs  en  no  paU  uo  poMada,  fe 
recMftlcaaSneMdo:  id«an«.  lat  (iieintcitU««wnntr< 
dan  con  ft^Miifi>  )-a..>.  i  rimi  >  <  lesinu,  *  |dr  I*  ciNdtto  fie 
Uf  tconpaáa,  o  |.úr  uu  t.^i->-'>'  '^^  ""'PWI  j  fllt  HtlHUIMft 
iMHMMUa  ímOumí  i  MM  Mald^M, 


(3)  Al  llfpr  i  PFfe  santa  nos  enronlranos  ftenloindos  por 
Klaprolb,  ciiii  tuyii  juulio  hemos  «etarado  ó  corrrgi.ij  las  reía. 

cti»w4«  IM  Jasuias,  I  iMétStnMMbCiMkti ' 
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lolares  por  las  iolercalacioiies ,  y  oiro  por  las  palacio  qq  mercado  á  fía  de  venderá  subido  pre- 
ecaaeiones  de  la  lana.  '  I  do  &  lo';  cortesaoos  y  á  las  mujeres,  eahorté  al 
La  triangulación  hecha  por  Y-hang  nos  dice  pmperíwior  pan  qnenholicse  tan  indecorosa  cos- 
que la  China  tenia  entonces  una  c:tlcnsiOQ  de  lumbre.  Coacibioran  por  esto  los  eunucos  tanto 
y,o10  Hát  Levante  á  Poniente  (2t)  arados  y  odieorntra  su  persona,  que  le  hicieron  enviar 
medio),  y  40,918  del  Mediodía  al  Norte  (31  como  ffobcrnador  á  una  dislanie  cmdadde  ter— 
grados).  Esteespacio  se  hallabadividídoeuquia-  ccr  órdcn;  pero  allí  se  portó  de  luancra  que  el 
ce  provincias,  administradas  por  17,686  man-  mejor  voto  de  los  padres  respecto  desús  hijos 
darines  principales,  y  S7,416  secundarios.  Se-  era :  ¡  Ojalá  te  parezcas  á  Han—yul  Llamado  de 
gun  e)  ccDío  Formado*  en  7:22,  las  familias  subian  nuevo  á  la  corte  fue  agregado  al  ministerio ;  pero 
a  7.861,236,  quedaban  45.401,205  individuos;  como  allí  exponía  lo  que  le  narecia  mas  convc- 
número  que  se  aumentó  diez  y  siete  años  des-  niente,  y  no  lo  que  agradaba  k  los  ministros, 
pues,  has4»  52^.884,448;  en  familias  9.649,^  fue  separado  de  la  admmisineioii  por  inhábil  y 
sin  contar  los  principes,  loá  grandes,  los  man-  encargado  de  la  educación  de  los  oijos  del  eni- 
darioes  y  las  personas  díe  sa  servicio  i  ni  los  Le-  perador.  Dorante  ana  carestía  que  se  hizo  sen- 
Irados,  ¿oerreroo,  bomsos,  esclavos,  lodosexcep-  tír  errwlmeiite  en  aquella  época ,  on  naadaiin 
tuadosdet  impuesto.  En  los  años  sucesivos,  las  anuorin  al  emperador  que  en  an  iniao  de  laciu- 
largas  guerras  civilef  diezmaron  aquella  pobla—  dad  de  Tung— siaog— tu  se  conservaba  un  dedo 
cion.  En  780  percibía  el  Aseo  80.6^8,000  taeles  de  Fo,  que  siempre  que  se  ponía  de  maniOesto 
(-231. 733. 000  fs.)  en  dinero,  y  en  graoo3.l37,000  producia  la  abundancia  y  ahuyentaba  todits  hs 
medidas  de  120  libras  cada  una.  j  calamidades.  Kl  emperador  envió  á  buscar  esta 
Habiendo  reunido  el  emperador  en  844  á  los  reliquia,  la  presento  al  público,  fue  venérate, 
grandes  del  reino  para  tratar  de  los  gastos  pú-  v  ningún  letrarlo  s¡e  atrevió  á  oponerse  á  seme- 
blicos,  uno  de  ellos  se  expresó  de  esta  manera:  Jante  super^ueion:  solo  Han— yu  levantó  la  voz, 
«Bl  emperador  mantiene  mas  de  ochocientos  mil  v  mostró  al  soberano  los  malos  ocasionados  por 
nhombrcs  de  guerra:  lo-»  merraderes,  los  bon-  Ta  introducción  del  culto  de  Fo,  encaja  virtud 
»zos  de  Fo,  los  Tao-sse,  y  otros  aue  no  cultivan  se  sustituían  practicas  citeriores  en  Ing^r  de 
»ln  tierra  ascienden  a  mas'  del  doble  de  losagri-  virtudes  reales;  y  le  exhortó  a  depositar  aque— 
»cuUores;  solo  tres  habitantes  por  cada  diez  ga-  líos  huesos  en  eriribunal  de  los  Hitos,  á  lin  de 
»nanla  vida  con  el  sudor  de  su  frente,  y  deben  reducirlos  á  cenizas.  Poco  falló  para  que  o~ia 
«alimentar  á  los  demás.  No  son  menos  de  diez  andada  no  costará  la  vida  á  lian— yu ,  quien, 
«millos  mandarines  civiles  que  disírntan  de  por  gracia  especial ,  fue  enviado  de  gobernador 
asueldo.  Muchas  aldeas  se  han  convertido  en  tía-  á  una  ciudad  pequeña.  Allí  compuso  una  obra 
•dados  de  tercer  órdcn.  Antiguamente  todo  man-  demostrando  la  constante  tradición  de  las  doc- 
>darin  de  primer  orden  recibía  al  mes  (4)  mil  trinas  chinas  basta  Meog— isea ,  }  los  cultos  sUH 
smedidas  de  trisro  y  de  arroz ,  y  tres  mtl  onzas  perticiosos  que  se  íotrooajeran  en  el  país  soce- 
>de  pi  ita  (:^2,'i00  fs.);  en  el  díase  a^iL^n  m  has-  sivamente.  Habiéndola  visto  el  emperador,  colocó 
»Uk  nueve  mil  á  los  grandes  de  primer  ordeu;  al  filósofo  al  frente  del  colegio  imperial,  donde 


cnlpados  y  fae  llevado  ea  |Mcito»  triunfo. 
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*para  los  demfts  d  término  nwdio  es  de  mil .  >  {hizo  prosperar  las  letras  y  a  los  qne  las  cnltiva- 
Boai  el  reinado  de Yuan-sung,  vivieron  Tu-fuy  han.  Elegido  despoc?  por  < !  nnr.'o  emp  ra(!or 

tSm  Li-tai-pe,  qne  trazaron  a  la  poesía  chiuu  ias  :  Mn-aong  ministro  de  la  Uuerra,  con  plenos  po- 
iiutfcs.  reglas  qne  aun  sigue,  sin  haber  salido  de  la  íb-  !  deres  para  reprimir  las  rebeliones  que  se  repn- 
faocia.  '  ducian  de  continuo,  marchó  sin  mas  séquito  que 

Eu  tiempo  de  Uien-sung  floreció  Pe-^ku-y,  e|  correspondiente  á  su  empleo ;  y  apaciguando 
que  después  de  babor  descmpefiadodiferealés  'con  la  persuasión  á  los  revoltosos,  perdoné  ilOB 
empleos,  se  retiró  á  sus  tierras  con  cuatro  per-  '  *  -  ..  .  -  .«.-  * 
sonas;  un  bonzo  instruido  cu  la  botánica;  dos 
letrados  poetas,  y  m  compañero  que  le  divertía 
con  s'is  cuentos  y  sus  chistes.  Viviendo  con  ellos 
en  apacible  indolencia,  se  proclamó  doctor  de  la 
agradable  embriaguez.  Muchos  envidiaron  a(]uc'  AirrERtoaiairra  se  nos  han  presentado  repetí- 
11a  p!:irentcr^  í^oíedad,  y  el  mismo  emperador  das  ocasiones  de  mencionar  el  Japón  y  el  Tibet, 
liaíiio  a  su  corle  a  Pe-Ku-y ;  y  habiéndole  in-  pueblos  de  tan  grande  importancia  en  los  acoñ- 
ducidoá  fuerza  de  ricos  donativos  á  abandonarla,  ieciraientcs  del  Asia  Oriental  v  Mí  dia.  Dejando 
le  Qom  bró  presidente  del  Tribunal  de  los  Delitos ,  para  otro  lugar  el  hablar  del  Xapon ,  nos  iimita- 
en  que  se  mostró  rígido  observador  de  lajosticia  remos  á  hacerlo  aquí  del  TIbet.  Extiéndese  este 
diciendo:  Soif  como  el  árbol  Tan-kuer,  redo,  desde  la  verlicnic  rrptentrional  del  Himalaya 
lito ,  iiifle^le.  L$  potible  romperme,  pero  m  hasta  el  Occidente  de  la  China,  al  Mediodía  del 
iomarm.  Dejó  obras  que  le  han  asegurado  la  TnrkestanCbino  y  al  levante  del  Turkeslsn  In- 
inmortalidad  entre  sos  conii.atriotas.  deprudionte ,  en  una  longitud  de  doí  mil  millas 

También  alcanzó  celebridad  Han—yu;  quien  de  Occidente  á  Oriente,  y  de  seisciealas  del Me- 
nombrado,  riendo  todavfe  jóven,  censor  general  diodfa  al  Norte.  Es  nn  país  de  montañas  y  do 
del  Imperio,  creyó  deber  reformar  los  abusos  llanos  elevadisimos,  de  suerte  que  el  hombre 
dondequiera  qoeapareciesen.  Observando, |)ues,  habita  á  mayor  elevación  que  en  oioguo  otro 
qoe  ioB  eunucos  habían  «staUeeido  Cft  el  rntuDO ,  lugar  (2).  Los  ínviernoe  son  allí  muy  rigorosos» 


(8)  Laciodsddc  Paba  cslí  sílatda  i  4.r<¥;  mflros  sdlWtfillM 
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ftuaque  el  país  se  halla  á  la  eilremidad  de  la  Zooa  , 
Tómda  (28.°).  El  veoeeiaiioManoPoTofaeel  pri- 
mero que  habló  dccl,  y  no    volvieron  á  tener 
noticias  de  aquellas  regioaes  liasla  el  liempo  de 
los  adrolleros.  Antonio  Ajidrade,  jesuíta  portu>  ; 
gués,  las  visitó  en  1624;  en  64  un  jp^  rtn  fran- 
cés y  otro  aleoiau:  el  padre  Horacio  de  la  Peña 
fiindó  alH  eo  1732  una  misión  caiólica,  y  di6  i 
una  breve  noticia  del  Tibci,  publicada  luego  por 
el  padre  Georgí  eo  Uoma  en  G2 ,  el  cual  acumu-  | 
16  en  el  Alphabetum  libetanum  una  erudición  | 
indigesta.  Pallas  describió  en  4777  acerca  de 
aquel  pais :  y  algunos  años  después  los  Ingleses 
enviaron  al  gran  lum  ona embajada,  presidida 
por  Samuel  Tnrner,  que  ImóiinainieresantiM- 
ma  descrípcioQ  de  todo. 

La  población  no  es  naifornie,  y  en  loque  cabe 
hablar  de  un  país  lan  remoto,  puede  decirse  que 
algunos  de  sus  habitantes,  como  los  Batías,  los 
filagaros  y  los  Newaros,  fueron  lanzadas  a  las 
alturas  del  Himalava  ^  del  Nepal  por  la  raza  in- 
dia; y  que  los  Tíbetinos  propiamente  dídios 
se  dirigieron  allí  desde  el  lado  opuesto.  Pare  e, 
según  los  libros  cbinos,  que  los  Kiang,  como 
llamaban  á  los  Tibetinos,  ocupaban  la  estiemi* 
dad  occidentnl  de  la  China,  aun  antes  de  que  de 
los  montes  Kuea-lon  bajasen  las  colonias  que 
poblaron  el  Imperio  del  Medio:  ?i?ian  errantes 
con  numnsos  rebaños,  sin  gobierno  y  pin  m;ís 
derec'io  que  la  fuerza.  Los  Tibetinos  pretenden 
descender  de  una  espede  de  monos,  y  el  centro 
delTibel  se  llama  todavía  país  de  iimio-^ ;  vea 
consecuencia  de  tal  origen  se  crceo  los  primo- 
^itoadel  género  bumano  (1). 

Como  solo  han  conocido  el  alfabeto  en  el  si- 
glo Vil  de  la  era  cristiana,  no  se  apoyan  res- 
pecto de  los  tiempos  antigaos ,  sino  en  tradieio* 
ni'* ;  V  el  compendio  de  '^fis  libros  hi'ilóriro'!,  pu- 
blicado por  el  padre  i^cíia,  es  árido,  iieue 
nnacnmologla  falsa,  y  está  limitado  en  su  ma- 

Íor  parte  al  nombre  de  los  revés.  Prasrimpo  y 
rasrimno  se  bailan  indicados  a*llí  como  los  aale- 
eenresde  aquella  nación,  y  se  nombra  como  su 

Krimcr  rey  a  Gniatrizengo,  hijo  de  la  mujer  de 
lakkiaba ,  rey  de  la  India,  expuesto  en  SB  In- 
fam  ia  v  recogido  por  oncampcsino,  habiéndose 
refugiado  luego  en  el  Tibet,  donde  introdujo  la 
agricultura.  Viviendo  loi  Tibetinos  en  tríbns 
distintas,  jamás  formaron  una  gran  nación;  y  ni 
el  interés  ni  el  provecho  compensarían  la  fatiga 
que  alguno  se  tomase  de  Indagar  cuáles  ñieron 
sus  vicisitudes.  Entre  las  demás  tribus  descolla- 
ron las  de  los  Tu-fan  en  el  Tibcl  Oriental,  cuyo 
gcfc  ilu-t¡ ,  que  pretendía  descender  de  empe- 
radores chinos,  reuní  )  h  ijo  n  autoridad  muchas 
bordas  del  Tibet.  Sus  descendientes  ocupaban  á 
mediados  del  si^lo  VI  los  países  montuosos  al 
Sur  del  Chcn-si ,  v  durante  la  agitada  domina- 
üm.  de  los  Goeos  llegaron  á  ser  poderosos ,  y 
tomaron  el  título  de  Zait-jw,  esto  ea,  biíos  del 
espíritu  celeste.  Residían  en  so  mayor  parte  á 
orillas  del  Losa-chuan,  cerca  de  Lassa;  y  aun- 
que se  c  ioiuirascQ  allí  algunas  ciudades,  pre- 
ferían habitar  en  tiendas  a  los  alrededores. 


(I»  HjnaíBíO , Pilnf Ir^  <l'"  los  monos. 
Itam  KCBO  la  BUalo(Ui  de  la  ladii.  ^Tou 
sitar  «nprUKlfaM'nM- 


nue  llegD  al  lornrro  de 
.  i,  pif .  175,  piitlttn  «ig- 


Otras  bordas  vagaban  ¿  ciento  cincuenta  mi- 
llas de  aquel  campamento,  mas  allá  de  uo  lago 
Iltmado  mar  Negro,  alimentándose  de  leche, 
queso,  carne  de  buey  y  granos  tostados.  Pieles 
y  telas  de  lana  componían  sos  vestidos ,  y  coan- 
do moría  alirnno,  era  enterrado  con  caballos  y 
bueyes  decollados  sobre  su  sepulcro.  Se  servían 
como  escritura  de  maderos  escaqueados,  y  de 
cordelillos  anudados  para  ayudar  &  la  memo^ 
tia  (á).  Cada  año  prestaban  juramento  al  rey, 
inmolando  perros  y  monos ,  y  cada  tres  hacían 
un  sacrificio  mas  solemne  de  hombres,  caballos, 
asnos  y  bueyes:  contaban  el  año  por^a  madu- 
rez del  grano. 

El  zan— puYe-zung-hnng  introdujo  el  hnd- 
disfflo  en  el  Tibet,  y  podía  poner  sobre  las  ur- 
mas  algunos  centenares  de  miles  de  hombres, 
con  los  cuales  venció  á  miirho«  pueblos  del  Asia 
Interior  y  al  rey  déla  ladia  Central.  Envió  sin 
embargo,  una  embajada  al  emperador  chino Tay- 
sung,  ofreciéndole  ser  su  vasallo ,  y  pidiéndole 
por  esposa  á  una  princesa  de  la  China;  pero  no 
Iiabicndo  logrado  obtener  lo  que  habia  sido  con- 
cedido ya  ¿  algún  principe  turco,  se  adelantó 
con  un  grueso  de  tropos  k  hs  flronteras  de  la 
China ,  y  consiguió  da  esta  manen  el  matrimo* 
nio  tan  deseado. 

Ln-tung-zan  ,  regente  dorante  Ta  mfnorfa  de 
Ki-li-fa-bu  su  sucesor,  triunfó  de  los  pueblos  ve- 
cinos, y  adquirió  con  esto  tal  poder ,  que  inspiró 
recelos  al  emperador  de  la  Cníoa ;  pero  el  ná-  c». 
bíl  ministro  supo  di?ipir  sus  tomores,  y  din- 

fpó  sus  armas  contra  ci  Asia  central.  Asn  muerte 
a  regencia  pasó  á  su  hijo  King-ling  entoncesd 
emperador  ac  la  China  se  declaró  euemigodelos 
Tibetinos,  y  sostuvo  á  los  cuatro  distritos  mili- 
tares del  Asia  Central ;  pero  los  Tibetinos  llega- 
ron á  apoilerarsc  de  ella,  y  á  derrotará  ciento 
cuarenta  mil  Chinos  enviados  á  su  territorio. 
Ocuparon  ,  ademas,  en  tos  años  sucesivos,  mu* 
chos  distritos  de  la  China  Occidental,  y  conti- 
nuaron molestando  al  país  restante,  habiéndose 
aliado  también  con  los  Arabes,  hasta  queconsi- 

Suieron,  según  hemos  referido,  hacerse  dueños 
B  la  misma  capital  de  la  China.  En  memoria  de 
la  piz  i  lebrada  medio  siglo  después,  se  erifiió 
un  monumento  en  L^ssa.  Este  aun  subsiste,  pero 
la  paz  duró  poco;  no  obstante,  encontrándo- 
se los  Tibetinos  debilitados  por  sus  interiores 
discordias  y  por  sus  guerras  con  los  Turcos,  sa 
zan-pu  se  sometió  á  n  China.  Los  anides  de  esta 
no  vuelven  á  hablar  de  ellos  hasta  la  época  en 
que  Ku-zu-lo,  descendiente  de  los  antiguos zan- 
pus,  propuso  al  emperador  atacar  de  común 
acuerao  n!  rfy  fie  Hia.cuyi)  rn::-anr!r,:in]irnlo 
habiadado  el  ultimo  golpe  á  ios  íibctinos.  Aquel 
príncipe  tenia  por  ministro  &  un  astuto  y  cruel 
bonzo;  el  cual,  deseoso  de  devolver  á  su'paíssu 
antiguo  poder,  declaró  la  guerra  á  la  China, 
pero  no  salié  alraso  en  su  empresa.  Habiéndose 
cnagcnado  su  sucesor  la  voluntad  de  los  súbdi— 
loü ,  víó surgir  por  todas  paites  rebeldes;  y  el 
Tibet,  diviaiéndosc  entre  príncipes  hostiles  los  ms, 
unos  respecto  de  los  otros,  reconoció  la  supre- 
macía de  la  China,  que  se  encontró  asi  libre  de 
los  ataques  de  aquellos  incómodos  vecinos. 
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Otras  Cribas  del  Tue-cbi,  aue  se  bailaban  cu 
guerra  coii  tos  YuDg— nu ,  i'ueron  vencidas  y 
dispersadas.  Los  emperadores  Han  solicitaroQ  la 
alianza  de  los  Tibclino.s ,  porque  eran  comoellos 
eoemigos  de  los  YuQg-nui  pero  «que/los  prefii- 
rieron  nevarnistmimi  las  ofiateDtiiscoinsrcas 
di!  la  Pltííi  V  del  Sind,  y  se  hicieron  p(vl:ro-r)s 
«D  la  Transoxiana  basta  el  siglo  Y ,  eu  que  el 
imter  creciente  de  los  Sasánidas  y  las  iiiTasiones 
ae  tos  Yusn-yuríTi  qii*  hrnnlaroQ  sus  fuerzas. 

Su  religioQ  es  uoa  oie£cla  de  idolatría  y  de 
reaiínis€eDciasDaeioiialeB.Lo6  LaaeSi  amos  be- 
néíiros  de  herraosu  y  noble  estatura  y  de  amena- 
zador semblante  ,  están  divididos  en  nueve  coros: 
catre  los  genios  maléCcos,  uno  de  los  principa' 
U»  es  Ckwgor ,  quien ,  sin  embarco ,  protege  cl 
oiQiidOi  la  religión  y  la  fe.  Yam-yang,  dios  de 
la  nbidnria ,  baUtame  de  la  lana'*  eosefió  ilos 
dioses  que  era  necesario,  para  dar  nacimiento 
al  hombre,  que  un  dioe  y  una  diosa  (omaseo  la 
figura  de  monos.  Goe^zedco,  cl  quinto  de  los 
aDtt.íuos  soberanos  del  mundo,  nació  de  un  tumor 
de  Zcdeat,  estoe,s,  el  bellísimo,  y  poruno desús 
musios  parió  un  hijo.  Zangan— dára-eke,  en  otro 
tiempo  reina,  después  diosa  que  se  invoca  en  ios 
peligros ,  está  representada  con  tres  ojos ;  uno 
en  la  frente,  oír  i  en  la  palma  de  Jamano>y  el 
tercero  en  la  planta  del  pié. 

Una  reina  de  la  India,  qttebabia  Ido  á  eastrse 
al  Tibet,  llevó  una  pequeña  estatua  de  Sakia, 
esto  es,  de  fiudda,  y  algunos  libros.  £1  men- 
ciooado  Te-tun-long'SaB,  habiendo  mdo  ba- 
ldar de  ellos  siglo  y  meüo  después,  envió  íi  la 
ladia  á  Tuomi-sambuoda,  su  primer  ministro  á 
fin  de  proporcionarse  sobre  este  punto  datos 
mas  exactos;  el  cual,  á  sn  vuelta,  introdujo  dos 
clases  de  caracteres  para  escribir  la  len^^ua  del 
pafs. 

Este  es  un  primer  beneficio  hecho  por  e!  I)nd- 
dismo  á  la  civdizacion.  Ninguna  comarca  ie  de- 
bió tanto  como  el  Tibel,  donde  no  encontrando 
oi  Letrados  ni  Bramanes  que  le  combatiesen, 
se  propagó  con  rapidez.  Edscuú  máximas  mora- 
les a  una  genle  tgCHU  &  toda  cultura ;  sustituyó 
á  los  príncipes  guerreros  gcfcs  contempladores 
sin  ambiciou  de  conquistas,  aspirando  solo  á  al- 
canzar la  perTeccíon  por  medio  del  aniquila- 
miento extático;  y  la  escritura  y  la  civilización 
antiquísima  de  la  India  se  introdujeron  en  el 
Tibet,  de  donde  algunos  soñadores  del  >i¿'Io  pa- 
sado pretendieron  que  eran  originarías,  y  qoe 
toda  clase  de  civilización  habin  descendido  de 
flíliiellas  elevadas  cimas  para  derramarse  por  el 
resto  del  mundo.  Algunos  religiosos,  eoviadosá 
la  India  por  Tri-srung-tea-zen,  volvieron  con 
el  Danyur,  esto  es,  cl  gran  cuerpo  de  la  doctrina 
deSakia,  en  ciento  ocho  tomos,  que  hizo  tra- 
ducir ástt idioma,  erigiendomiosd  templos  para 
custodiarlos  (1).  Y  siendo  asi  que  los  Buddistas, 
cooio  ya  hemos  dicho,  creen  que  para  hacer 
eficaces  las  oraciones  basta  ponerUts  en  moví- 

( í )  El  V<in,yir,  rt  nrirlop^iüa  rrlijín?.)  de  I.i»  Tilx'finíK  ,  tur- 
nu  >to>cif  iio>  'r  jr  do?  Ionios .  j  1 1  fer^  on  mniinlj  na  pucdf 
venderte  tn  Clima  sin  pcmuo  del  cmperjilor ,  ni  ea  mmiM  de 
s«U  mil  leiiciciito»  MJMls  « lei»  linact*.  L*  Mciedad  de  Calcu- 
u.lnciiflfá»,  aolHM  maebo  lintpo,  ma  eopli  M  ongUai  á 
ftlIMIMMa  iMl  4t  PlHi,  w  ciM  IMMM  M  M»,  l^rew  «a 
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miento,  ya  recitándolas  6  escribiéndolas,  ó  de 
cualquier  otro  modo  que  se  quiera ,  aquellos  li- 
bros están  encerrados  en  raed&s  que  giran  sin 
cesar,  por  impulso  del  ajua.  Su  numero  deter- 
mina el  de  las  lámparas  que  se  encienden  en  las 
grandes  solemnidades,  yelde  las  cnenlasdel 
rosario  que  los  Buddistas  pasan  entre  sus  dedos. 

Los  grandes,  irritados  por  el  favor  que  con- 
cedía el  rey  Ala  nnera  doclrina,  robaron  cuan- 
tos libros  pudieron ,  como  lamiiien  la  eslálua  de 
Sakia,  y  convirtieron  su  templo  en  matadero; 
pero  siguiéronse  grandes  desastres  á  aquel  sacri- 
legio ,  nasta  que  el  rev ,  para  apaciguar  al  oren- 
dido  dios,  llamó  de  Ta  India  al  gran  sacerdote 
Urkien,  el  cual,  con  obras  expiatorias,  biso  ce- 
sar cl  azote.  Lanzado^;  ¡¡or  ]n<  perseruciones;,  ]fíi 
mismos  Buddistas  fueron  a  Calablecei  se  en  el 
Tibet;  y  Boddisatua,  encamación  divina  de 
í?rado  inferior,  fundó  el  primer  convento  en  Su- 
mía, á  tres  jornadas  de  Lassa.  Otros  le  siguie- 
ron; pero  hallándose  separados  de  su  centro,  y 
viviendo  en  medio  de  una  nación  tosm ,  tam- 
bién ellos  se  volvieron  incultos.  Eii  el  ai^lo  XI, 
un  bonzo  pasó  de  la  China  al  Tibet,  para  esta- 
blecer allí  la  gran  doctrina  en  vez  de  la  pequeña, 
esto  es,  la  teología  tilosóüca  en  lucar  de  la  mi- 
tología IcycDílaria ;  pero  lonfimdiao  por  uno  de. 
aquellos  Buddistas,  tuvo  que  marcharse,  sin 
dejar  otra  cosa  como  recnerdo,  ft  los  que  habían 
creidoen  é],  sino  una  bola.  Continuaron,  pues, 
los  TibetÍQos  en  su  grosera  ortodoxia,  sin  acu- 
dir siquiera  á  instmírae  á  la  isla  m  Ceítan, 
donde  el  huddisaio  fc  conservaba  puro  de  las 
mezclas  que  se  le  habiaa  introducido  en  la 
China. 

Habiendo  sacado  su  creencia  de  distinta  fuente, 
no  recoQocian  la  supremacía  del  Buddacbino;  ct^nr- 
pero  algan  tiempo  uespues  de  la  época  de  que  qoia 
hablamos,  como  invadiesen  los  Mogoles  la  China, 
y  amenazasen  desde  aquel  trono  hasta  el  Egipto 
y  la  Slesia,  el  Baddhqno  se  sentaba  al  lado  do 
los  nuevos  emperadores,  participó  de  su  poder, 
lo  cual  le  dió  un  desusado  brillo  y  la  calc^oria 
de  rey.  Quiso  la  casualidad  que  el  Budda  de 
ai|uel  licnipo,  Kaní;-l<a-yaml)0,  luosc  del  Tibei; 
cu  su  coDscciieucia,  se  le  asi,;;naroü  en  su  patria 
extensos  dominios  y  recibió  cl  nombre  de  mma, 
que  en  aquella  lengua  significa  sacerdote.  Lle- 
gando á  ser  entonces  príncipe  y  aumentándose 
cada  vez  mas  su  autoridad  con  el  favor  de  los 
Uogoles ,  dió  mayor  solidez  á  ta  gerarquía. 
Hasta  entonces  cada  conreólo  del  Tibet  tenia  al 
frente  á  un  gran  lama,  conservándose  sin  inter- 
rupción la  cadena  bastad  patriarca  Urkien;  pero 
él  creénngefe  supremo,  encarnación  de  Budda, 
Siguen  inmediatos  ¿  él  cinco  grandes  lamas,  pcr- 
soniticacioo  de  los  hijos  de  Budda  ;  y  después 
cinco  lamas  boddisatuas,  es  decir ,  hijos  de  estos 
hijos  encarnados.  Los  prírríeros  forman  el  con^ejíi 
del  supremo  lama,  y  cuando  este  miiere,  eligen 
su  sucesor  en  una  especie  de  cónclave;  oíros  se- 
cúndanos  están  distrihuidos  en  las  provincias, 
segíin  la  necesidad,  coa  sus  vicarios  {gyboua). 

El  último  grado  de  la  gerarquía  está  ocupado 
por  los  AVpnie/t.niñosdcamlios  sexos,  dedicados 
por  susj»aorc»álavida  religiosa,  que  hacen á los 
nneve  anosprofesion  de  observar  los  cinco  preoep- 
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los  buddislas.  viviendo  en  comunidad  ú  privada-  á  quien  ha  obedecido  mayor  niinicro  de  súbdi— 
meóte.  Los  keíiuel  cumplen  los  diez  preceptos  tos ;  v  el  lama  traia  á  la  niemoria  los  honores:  de 
de  perfección  yálos  veinte  años  pueden  ser  pro-  j  que  le  babia  aquel  colmado  tres  siglos  antes, 
fcsos  (Kelong)  con  votos  solemnes.  Algunos  en-  cuando  vivía  en  la  persona  del  lama  Pegsapa, 
Irc  csíosson'5Ím¡)l('snionpes(//Ti/'íi)  otros  priores  descendiente  del  que  ensenó  á  los  Mogoles  el 
{lama),  que  viveo  de  espooláncasofreodas.  Toda  arte  de  escribir.  Amigos  de  tan  larga  fecha ,  fá- 
mnjer  que  se  presenta  á  un  lama,  debe,  si  no  ctimenle  se  pnsíeron  de  acoerdo  para  destruir 
quiere  que  se  la  nciise  de  «educción,  teñirse  el  ciertos  restos  de  barbarie,  y  se  separaron  en 
semblante  con  azúcar  rojo  y  con  los  residuos  de  ,  perfecta  armonía ,  después  de  hal)crse  dado  los 
la  infiisfoQ  del  lé.  Hay  ademas  doctores  en  las  !  títulos  el  uno  de  inmenso  supremo  rey,  y  el  otro 
cienr¡asmagoa3yadivinatorias(»9a-ram¿a),que  de  sacerdote  orcano  (Dalo^-jOflUl) « título  c^- 
puedencasarse,  y  dependen  también  de  los  gvfcs;  I  servado  por  sus  sucesores, 
y  no  existe  ningún  monasterio  sin  sa  ehok-hng,  !  Pero  la  uní  dad  de  aquella  supremacía  se  di^ 
o  doctor  mago,  con  un  traje  espantoso»  qintdí-  vídió  en  las  dos  sectas  del  gorro  encarnado 
vina  el  porvenir  y  dice  oráculus.  y  del  gorro  amarillo.  Los  lamas  de  la  prime- 

Gotonces  se  compiló  la  gigantesca  ooleceton  ra  dominan  en  el  Batan,  grande  altura  entre 
(lelos  libros  sagrados  delosTibelinos,  cuya  co-  !  ios  montes Uimalavas.  y  rechazan  la  autoridad 
pia  costó  tres  mil  onzas  de  oro:  contiene  obras  ^  del  Dalai-lama;  ef  Tibel  está  dividido  entre  tres 
de  Budda  y  de  sus  discípulos ,  sus  vidas  y  las  de  |  lamas  del  gorro  amarillo :  el  dalai ,  que  tiene  al 
los  patriarcas,  a<  tas  dtMos  concilios,  en  una  pa-  mismo  tiempo  palacio  y  pagoda  en  el  Potalá, 
labra,  loüa  su  lilerattira  anónica.  poco  dislaolc  de  Lassa,*^  üq  baila  revestido  de 

Los  Ming ,  sucesores  de  los  Mogoles  en  la  Chi- .  cierta  supremacía  respecto  de  los  demás»  iffíto 
na,  no  persiguieron  al  buddismo ,  que  volvió  |  dcja  con  una  muelle  apatía  sacerdotal ,  que  un 
después  irumraotc  con  los  Mancbues.  En  tiempo  teniente  lego  gobierne  parte  del  teniluno;  el 
deeálos  fue  redactado  el  dicnonario  políí:ioto,  de  Zanp,  (jiiereside  enTe-,  hu-Iumbn,  esdueno 
que  pudiera  llamarse  la  Su;na  de  aquella  religión,  |  de  otra  parte  del  país;  v  el  Taranot-lama,  prín- 
yeoeícnal  todaslas  denominaciones  mitológicas  j  cipe  de  una  poroion  de  la  Tartaria  liabiia  en 
V  expresiones  niosoíicas  relativas  á  Budda  se  Karka,  cerca  de  la  frontera  rusa;  todos  tres 
Eallan  reproducidas  en  cinco  lenguas  ¡  sánscrita,  son  eacaroacioaes  de  fiudda.  Él  favor  del  em- 
china,  manehú ,  mogola  y  tibetina.  j  pcrndor  chino  dió  en  17^  ta  preponderancia 

Del  Tibet  se  propagó  el  buddismo  al  Mogol,  al  porro  amarillo, 
donde  el  lama  Sakia-pandita  enseñó  también  «  En  el  dia,  el  gran  lama  depende  del  Imperio 
el  alfabeto  siriaeo,  que  babia  aprendido  de  los  i  del  Medio,  y  recibe  del  tribunal  de fattceremonias 
Turcos  Uia;nros,  y  estos  de  los  Ncslorianos.  Es—  permiso  de  titular  c  Fnvrnno,  coa  tal  que  añada 
lo  contribuyó  á  pulir  á  los  Mogoles  y  les  doló  y  subdito  obedienití.  Los  cuatro  mil  hombres  que 
de  una  literatura ,  porque  se  tradujeron  varias  el  emperador  de  la  China  mantiene  alli,  á  lítalo 
obras  religiosas  del  sánscrito  y  del  libetioo  á  su  ,  de  honor,  le  conservan  en  completa  ser\  ¡duui- 
idioma.  ¡  bre.  Si  cae  de  la  gracia  del  emperador,  le  llaman 

Desde  que  el  supremo  lama  se  encontró  pode-  >  á  la  córte,  donde  es  recibido  con  solemnes  <fe^ 
roso  aun  en  lotempnm!,  füc  rMi'!)ir¡anada  su  mostraciones,  y  el  hijo  del  Tieo  lle\a  la  con— 
categoría;  y  el  lama  de  un  gran  monasterio  de  descendencia  hasta  hacerlo  curar  por  sus  niedi- 
Bricun ,  habiéndose  adelantado  á  mano  armada  eos.  Después  ,  al  cabo  de  algunos  dias ,  la 
contra  el  de <!^qiiia,  ocupó  cl  principado,  á pesar  gaceta  olicial  anuncia  ,  que  el  dios  IJudda  ha 
de  la  luvesliduíii  imperial  dada  al  otro.  El  des-  cambiado  de  morada,  y  que  se  dispone  á  rena— 
poseído  recurrió,  pues,  á  la  corte  china,  la  cual  ccr  entre  los  Tibetioos*. 
mtervioo ,  y  dividió  el  Tibet,  parle  entre  dife-  Esta  nación  es  actualmeulc  dulce  y  afable ;  los 
rentes  príncipes  que  le  eran  afectos,  y  parle  entre  hombres  son  afeminados,  y  su  lisonomia,  parti- 
los  dos  competidores ;  de  modo  que  el  supremo  cipa  de  la  de  los  Mogoles.  Las  mujeres  son  mo- 
jama se  vió  reducido  á  la  ciudad  de  Se  quia  y  sus  rcaas,  con  mejillas  de  un  vivo  cnr:irn;ídi> .  v 
alrededores,  con  títulos  de  honor  sin  [¡rovecho.  I  sobrepujan  á  los  hombres  en  Mf;or ;  por  lu  cual 
Mientras  que  los  dos  pontíliccs  eoniinuaban  ha-  |  sirve  una  solapara  muchos  maridos»  ejercen  el 
déodose  la  guerra,  un  principe  tibctino  se  pre-  comercio  y  la  agricultura ,  y  el  oactmieitto  do 
tentó  y  sujetó  k  ratraooibos,  siendo  él  mismo  ;  una  niña  es  nn  motivo  de  íiesia. 
snjeladfo  luc20  por  los  Gcnf;is-káoidas:  asi  cesó  Los  regalos  mas  usados  en  el  Tibet ,  son  los 
de  ser  rey  ei  gefe  de  la  religión.  '  pañuelos;  los  ricos  los  cambian  entre  sí ,  se  rc- 

Al  espirar  el  siglo  XYI,  un  gefe  llamado  Al-  galán  entre  esposos,  y  se  ofrecen  al  lama.  Con- 
tan ,  le  i  onvirtió  en  instrumento  de  su  ambición;  sisle  el  saludo  en  quitarse  el  sombrero ,  cruzar 
y  habiéndose  apoderado  á  viva  fuerza  de  los  los  brazos  sobre  el  pecho»  y  sacar  ia  lengua  for- 
pnises  donde  domina  el  lamismo,  invitó  al  su-  mando  punta.  So  idioma  abunda  en  raooosíla- 
prerao  lama  á  presentarse  en  sus  Estados.  La  bos,  y  carece  de  partículas  é  inflexiones  como 
cnoirnacion  divina  accedió  á  ello ;  grandes  mi-  el  chino:  de  donde  resulta  la  suma  oscuridad  de 
lagros  acompañaron  su  tránsito;  y  coando  el  sus  escrilos:  tas  obras  religiosas  cstinredaelap» 
principe  y  cf  sacerdote  llegaron  á  encontrarse,  das  en  una  lengun  sagrada » parecida  al  saos- 
se  reconocieron  como  personas  que  por  efecto  de  crilo. 

la  roetempsicosis ,  se  habían  yo  visto  en  una     Antiguamente  se  comían  á  sus  padres,  cuando 

existencia  anlcrior.  \lfnn  se  acoid  d»  )  d"  Inilier  dejaban  (!e  vi-,  ir ;  ni  el  dia,  cuando  uno  muere 
sido  Kubilai»  nielu  de  Heu^is-kaa ,  el  iiumbrc  le  cubKan  cou  la  cabeza  junto  á  íasrodiilas  y  jas 
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manos  entre  las  piernas;  y  alado  asi  y  mlído 

coa  sa  traje  mm\ ,  le  suspenden  en  un  saco  ó 
en  noa  cesta :  coiouces  vaa  los  parientes  á  hacer 
el  duelo ,  ei  lama  á  recitar  las  oraciones,  y  cada 
uno  lleva ,  según  sus  facultades,  manteca  al 
templo  para  derretirla  ante  las  imágenes  sagra» 
d.is.  La  mitail  del  menaje  del  difunto,  pcríenece  ' 
al  santuario;  la  otra  mitad  se  vende  para  com-  ' 
prar  té  á  los  lamas  y  pagar  las  exequias;  en  se- 
guida se  lleva  el  caaávcr  á  los  cortadores  quie- 
nes lo  auuk  á  una  colamna  y  le  dívidea  en  tro- 
les qoe  arrojan  á  los  perros,  como  también  los 
huesos  machacados  enon  mortero  cnn  harina. 
Otras  veces  los  dejan  colgados  para  que  se  los 
coman  los  buitres,  y  los  de  los  pobres  son  arro> 
jados  al  agua.  Los  cadAvens  de  los  leiigíosos, 
SOD  quemados  (1). 

Eo  la  medicioa,  se  reconoce  por  principal 
agente  á  la  superstición  de  las  oraciones  y  de  los 


orar  oUw  vez,  cada  cnal  sac6  un  cuchillo  de  la 
rtníura,  y  Irinchó  la  carne,  comiéndola  junta- 
mente con  los  pedacilos  que  estaban  salados;  y 
se  tornó  á  beber  y  á  pasear ;  y  volviendo  á  po~ 
nersc  á  la  mesa  y  á  beber,  llevaron  por  tercer 
servicio  un  lebrillo  de  tuba ,  especie  de  puches 
(le  pasta  y  carne  pirada.  Rccilo-e  otra  oración; 
los  convidados  se  armaron  de  los  palitos  que 
nsan  como  en  ta  China ,  on  lugar  de  tenedores, 
y  comieron  de  aquel  amasijo.  Sucedieron  á  esto 
pastelillos  qiie  fueron  envueltos  en  servilletas 
para  enviarlos  á  casa  de  los  convidados ,  con  lo 

3ue  terminó  el  banauelc  que  ba!)ia  durado  mas 
e  medio  dia ;  y  volvteroa  á  pasearse  y  á  orar, 
bebiendo»  cantando  y  bailando  hasta  la  hora  de 
la  cena  que  se  paicciO  4  la  comida  annqne  ftie 
mas  breve. 

Sus  fiestas  religiosas  se  ascmejaD  á  las  de  los 

Tnilirií.  Al  principio  de  cada  año,  en  el  mes  de 


CQcanlos  de  los  lamas  y  de  losmonges;  en  los  |  lebrero,  tienen  ttes  días  festivos,  durante  los 
casos  menos  graTcs,  después  de  untar  al  enfer-|  coales  cambian  entre  si  regalos.  Después  en  Las> 
mo  con  mnnleca,  se  le  expone  al  sol,  y  cuando  sa  empiezan  qninro  tfias  de  solemnidades  reli- 
este  se  lialla  velado  por  las  nubes,  le  cubren  con  j  gio&as,  conmemoración  del  triunfo  del  buddismo 
hojas  de  papel  y  le  ahuman  con  hojas  de  abeto.  I  en  una  de  las  coales  el  dalai^lama  da  un  festín 
bI  pacfre  Jacinto,  estando  de  embajador  en  '  con  danzas  guerreras  y  saltos  en  la  maroma; 
fl^Dg,  viú  uno  de  sus  banquetes  deceremo—  |  todos  ios  lamas  de  los  alrededores  van  á  rcci— 
Bia.  Se  colocaron  por  edades  alrededor  de  varias  j  bir  al  gcfe  supremo,  ofreciéndole  donativos  que 
mesas  larga»;  v  bajas,  recostados  on  cojines  de  llevan  sobre  su  cabeza.  Hácia  el  fin,  un  hombre 
borra.  Desnucs  de  haber  probado  de  uu  manjar  ¡  del  pueblo,  disfrazado  de  demonio,  se  presenta 
hecho  con  íiarina  de  cebada  (zan-pa)  y  manlc-  á  un  sacerdote  que  figura  al  dalai-lama,  y  le 
ca ,  y  bebido  vino,  cerveza  y  té, al  cual,  en  vez  ¡  dice :  Lo  que  venios  por  las  citico  fuentes  de  la 
de  azúcar,  echan  sal  y  manteca,  se  quitaron  los  inteligencia  no  es  ilusorio;  ninguna  doctrina  está 
sombreros,  para  recitar  las  oraciones;  en  se—   exenta  de  errores.  El  sacerdote  le  refuta;  des- 

foida  tomaron  otro  té  y  un  nuevo  iiui'paf  }¡  pues,  como  prueba  decisiva,  le  desaüa  á  echar 
ebieron  vino;  después  se  sirvió  i  cada  convi-  ¡  los  dados.  El  fingido  dalai-laroa  tira  el  suyo  tres 
dado  una  taza  de  cebada  y  arroz,  sazonada  con  veces  y  siempre  sacaseis;  el  demonio  saca  con  s« 
manteca  y  azúcar;  se  recitó  otra  oración  y  vol-  '  tanteniienteas.  Viéndose  vencido  huye;  y  los  sa« 
vieron  ácomer  de  aqu^la  sopa  con  los  dedos,  y '  cerdotes  y  el  puebio  le  dan  gol[)es  y  persiguen 
&  beber  vino.  Com  luido  esto,  todos  se  levanta-  hasta  una  gruta ,  donde  se  refugia  para  retta* 
ron  para  pasearse  por  el  patio ;  y  acudiendo  de  blecerse  con  manjares  preparados  al  efecto. 
MCfo  á  »  mesa ,  nallaron  trozos  de  carne  cm-    Esta  es  la  consagracina  de  la  doctrina  de  la 


da,  laienadacon  sal ,  pimienta  y  ajo ,  y  gran- 
de* platas  de  Taca,  laoibien  cruda.  Después  de 


Nada. 
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EnADesesta  fecunda  en  grandes  aconlecimien- 
tos:  un  poder  nuevo  se  ievantaen Oriente,  de  én- 
trelas ruinas  de  la  antigua  Persia,  de  la  antigua 
Siria ,  del  antiguo  Egipto ;  se  forma  un  nuevo 
imperiode  loa  restos  ó  de  la  fusión  de  ios  dife- 
rentes remos  «fe  Austria,  Nenstria,  Borgoña  y 
Lombardía,  el  cual  se  ensancha  hasta  represen- 
tar la  unión  de  todo  el  Occidente;  y  se  constitu- 
ye en  poder  qne,  asedando  la  eóada  al  faicolo 
pstoral,  debe  sobrevivir  en  su  debilidad  á  todos 
los  demis  que  le  invocan  ó  le  amenazan. 

( 1 )  nobraq«i(  enctwtnkia  estos  «os  et  el  siglo  XHT ;  pero  fon 
MUquMM,  r  Mtta  sUsIsdM  «■  «ins  piisn.  Brtttbao  iitf, 
Vte  m  ta  BNifiin  Im  nctaioi  7  ta*  Manum  desksocUdos  tsM 


■iMiOMdos  i  eicttM  icnM  llamado»  •rr«M<<rr^.RelereC(ccrún 
^  wire  los  iUicaM  It  «epolun  oras  noble  en  la  qne  consistía 


n  ser  UtvMú 
Juitino  4» 
CitaMtM» 


MMOMMi 


lot  msUaes  (Tto.  i. 


45).  Oira  Mto  cceota 
•WilKe  •■■  «Mfe  los 


TOMO  m 


El  imperio  de  C  zancio  demuestra  cuánto 
aventaja  laadmioistracion  romana  al  desórdende 
los  gobiernos  bárbaros;  pues  fallo  de  brazos ,  de 
dinero,  de  \alor,  de  patriotismo;  dividido  por 
herejías,  azote  de  la  humanidad  y  del  sano  jui- 
cio; acosado  de  enemigos  rigorosos ,  todavía  se 
8<^t¡eae  como  un  edilicio  sólido,  minado  por  el 
tiempo;  y  coa  tal  que  empuñe  las  riendas  del 
Estado  una  mano  canas  de  manejarlas,  puede 
hacer  sentir  que  la  civilización  equivale  á  la  fuer- 
za.  kú  las  fánuias  cabalísticas  cuentan  que,  des- 
pués de  la  muerte  de  Salomón ,  su  cadáver  per- 
nianccirt  en  pie  iin  año  entero,  mientras  que  los 
demonios ,  ¿  quienes  babia  obligado  por  medio 
de  artes  mágicas  á trabajar  en  el  templo,  cre« 
yéndoleaun  vivo,  proseguían  su  tarca :  tiítima* 
mcolc  habiendo  roido  un  gusano  el  bastón  en 
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lúe  se  apoyaba,  cayó  al  suelo,  y  los  espíritus 
malignos  cerciorados  de  que  había  cesado  de 
vivir,  recobraron  su  libcriad. 

¿Están  desprovistas  de  ensoñanza  las  vici■^i- 
todes  de  la  civilización  de  la  Chlon ,  tandiíuren- 
te  de  la  nuestra?  No  lo  creemos ;  y  en  la  vacia 
monotonía  de  ?u  moral  acompasada,  siempre 
repetida  y  no  observada  nunca ,  hcmi)^  i  mi  o;iir:i- 
do  algunas  cosas  que  no  seria  inútil  repetir  ni 
ami  1  los  países  coyas  institoeioMs  son  inas 
liberales,  como  en  ofro  tiempo  se  empleaban  las 
fábulas  para  instruir,  censurar  ó  conregir  á  los 
hombres.  Paede  haber  exanradoii  en  el  ejem- 
plo de  aquellos  Letradds,  de  aquellos  ministros 
^e,  precedidos  de  su  ataúd,  van  á  decir  la  vcr- 


á  los  reyes ;  pero  uno  de  ellos  ha  escrito  es- 
tas palabras :  La  ivina  de  las  dinastías  de  Tsin 
y  de  Sui  provino  de  qve  en  vez  de  limitarse,  co- 
molM«mguos\  á  una  in}<pee€ion  general,  úni- 
ca que  conviene  ám  soberano,  pretendieron 


KPOCA  i\. 

el  de  exleoder  el  reino  de  Dios;  y  pensando  que 
el  destino  de  todos  los  hombres  es  trabajar  con 
tal  lin,  no  se  cuidan  del  papel  que  haya  de  to~ 
cará  cada  uno,  capitán  ó  soldado,  califa  ó  imán. 
De  donde  resulta  aquella  devoción  tan  absoluta 
de  los  primeros  vicarios  del  Profeta ,  que  no  mcz- 
clabao  con  snsaccionesningunaambicion  privada, 
ninguna  rivalidad,  apareciendo  sencillos  en  sus 
costumbres  y  ardientes  en  su  fe.  Aun  vivían  los 
compañeros  de  Mahoma ,  y  ya  habiao  sido  so- 
metidas treinta  y  seis  mil  ciudades,  destruidos 
cuatro  rail  templos  de  Cristo  ó  del  fuego,  y  edi- 
ficadas mil  cuatrocientas  meiijattas. 

Los  pueblos  de  Asia  y  Africa,  acostumbrados 
desde  lo»  tiempos  antiguos  al  desnolismo,  no 
extrañaron  este  nucvo}ugo;los  súbailos  del  Im- 
perio hahian  olvidado  el  honor  nacional  sin  ad- 
qait'ít  la  magestad  del  pueblo  romano.  No  opu- 
sieron, pues,  aquella  vigorosa  resistencia  que 
merctia  la  dominación  iii>ocial  de  losMusulma- 


gobernarlo  todo  inmediatamente  y  por  6ímis-  ■  nes :  siu  embargo,  ios  i:)gipcio$ylo3  Sirios, dé- 
».  —  j_.   '  biles  y  afeminado»  bajo  los  sieesorea  de  Alejan- 

dro y  baio  los  Romanos,  ?;emn«iraron  algunas 
y  veces  liérocs;  también  lo  fuerun  ios  Españoles. 

Es  de  admirar  que  el  islamismo,  fundado  en 
una  ¡dea  verdadera  y  grandiosa  de  la  divinidad; 
sin  misterios  que  e'xcedicsen  ó  repupuascn  á.  la 
razón  humaua;  e>la!jlec¡cnio  como  [).iiicipales 
virtudes  la  liberalidad,  la  magnanimidad,  el 
valor  heroico;  exento  de  tas  desastrosas  luchas 
entre  el  sacerdocio  y  el  Imperio,  }  cnsenm  l  > 
preceptos  bastante  en  ariuonia  coa'U  corrup- 
ción de  b  naturaleza  humana ,  no  aTasaltase  to- 
do el  nnndo.  l'cro  mientras  prcdicalia  e!  amor 
y  la  homildad ,  iosionaba  el  orgullo  y  la  arro- 
gancia ,  gérmenes  de  destrucción;  en  breve  se 
ingirió  en  el  heroísmo  devoto  la  codicia  del  sa- 


inos (1).  ¿  No  es  esta  uoa  de  las  causas  mas  ge- 
nerales de  ruina  para  las  monarquías? 

Hemos  referido  ias  injurias  prodigadas  á  los 
bomos  y  al  culto  de  Fo;  pero  conviene  no  ol- 
vidar qne  nuestras  únicas  fuentes  han  sido  las 
obras  dolos  Letrados,  acérrimos  enemigos  de 
una  religión  que  daba  por  el  pié  á  su  docto  ma* 
lerialismo ,  y  lo  que  es  mas,  á  su  poder  oiicial. 
¿Quién  puede  decir  cuánto  mudaran  de  aspecto 
semejantes  narraciones,  cuan  Jo  la  guerra,  esc 
terrible  inslrumenlo de  civilización,  haya  rolo 
las  barreras,  dentro  de  las  cuales  anastra  su 
lar^a  infancia  esa  nación ,  envuelta  en  fajas  de 
seda  ?  Quizá  esc  día  ha  asomado  ya  en  el  nori- 
aente. 

¡Cuánto  asombro  no  excita  la  nación  de  los 
Arabes!  £n  su  península  nativa  aparecen  divi-  ,  queo  y  del  poder;  resucitó  el  egoismojel  calila 
didosen  mil  repúblicas  enemigas;  cada  una  de  .  se  scj'aró  cTel  imán .  y  el  sucesor  del  Profeta  del 
estas  tiene  distintas  divinidades ,  y  su  historia  j  rey  de  los  creyentes ;  y  sin  embargo,  este  cisma 
esun  desierto,  donde  únicamente  las  batallas  se-  \  no  impidió  que  ia  Iglesia  y  el  Estado  permane- 
Üalan  el  camino.  El  solo  víoculo  que  los  unia  era  |  cicsco  concentrados  en  un  solo  gefe,  consolidan- 
la  creencia  de  que  todos  descendían  de  Abra-  do  la  tiranta  con  ahogar  toda  libertad,  asi  eilo* 
ham.  Este  vinculo  lo  fortificó  Mahoma:  enscuió  una  rior  como  del  cspííitu. 
religión  sin  misterios ,  nn  coMo  sin.  sacerdocio,  Se  derrauM^  mMsangre  en  las  disensiones  ¡n- 
una  caridad  limitada  á  lo?  creyentes :  impuso  |  testinri«  que  la  que  costó  el  someter  á  los  que 
abstinencias  y  prometió  goces;  proclamó  que  >  repugnabaa  tal  creencia.  Deploramos  las  tícti- 
solo  es  noble  aquel  á  quien  el  oro  corre  de  la  bo  |  mas  numanas  degolladas  en  loe  altares  de  los 
cay  déla  mano,  yquehiere  con  la  palabra  como  ^  ídolos;  y  sin  embargo ,  si  se  snmasen.  quizá  no 
con  la  Hecha  ó  la  espada;  convirtió  en  íin,  las  '  llegarían  en  toda  la  antigüedad,  en  los  pueblos 
antiguas  rividídadcs  en  emuladoo  de  flerexa  y  ^  l  os ,  á  igualar  el  número  de  las  que  socombie* 
de  valor.  I  ron  por  difundir  el  teísmo  de  un  prnfei  i .  que 

Luego  que  las  Iribas  han  cesado  de  ser  ene- 1  solo  ofrecía  como  prueba  de  sa  divma  luí.suu  oí 
migas,  no  pueden  saquear  alternalivitiu  air  las  exterminio. 

caravanas,  y  entonces  los  Arabes  se  lanzan  fue-  ¡  £sla  segunda  emigración ,  procedente  del  Me- 
ra de  la  pcoinsnfai  con  voluntad  firme,  con  fo- 1  diodia,  foc  tan  mortífera  y  desastro'sa,  que  á  su 
goso  carácter,  sostebidos  por  un  sentimiento  Iddo  pa:1;ri  i  pasarpor  una  colonia  paciíiea  la  de 
personal  de  deber  y  de  mérito ,  ydeconsigoiente  >  ios  Septentrionales.  Salváronse  de  estos  últimos 
muy  superiores  á  ía  molicie  asiría ,  á  la  corrup- '  muchos  elementos  de  eiviliznnon ,  que  sirvieron 
cion  bizantina,  á  la  inmoralidad  de  las  grandes  con  el  tiempo  ¡uira  tiomeñar  á  los  mismos  Bár- 
metrópolisdel  Asía.  Devotos  como  mooges,  ha-  luros,  los  cuales,  tiumillando  su  altiva  cerviz 
talladores  como  héroes,  oran  y  matan,  ayunan  bajo  la  religión  de  los  vencidos,  y  adorando  lo 
y  saquean;  se  identiUcan  con  Dios  por  medio  de  que  en  un  principio  habían  quemado,  extendieron 
fa  inspiración,  y  se  encenagan  en  ios  deleites,  la  fraternidad  y  aceptaron  los  frutos  de  la  civi» 
No  se  proponen  niaa  oléelo  en  sos  empresas  qne '  litación  anterior.  Por  el  contrario,  el  Arabe  des 

truye  cuanto  encuentra  en  su  camino;  pirámides 


(i  I  uu  OuN,  CmpílÉeméthu  ttmtmitMn  tiMf»  4» 
tvt  Mmf. 


de  cabezas  cortadas  dan  testimonio  dé  su  sober- 
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bitt  iololeraociá,  que  oo  sabe  pi  oponer  sino  dos  vía  hoy,  como  eo  tiempo  de  Darío,  ud  sátrapa 
ptrtidos,  obedecer  ó  ser  eselsTo;  derriba  cuanto  de  Persia  manda  enterrar  vivos  á  los  honbm; 
permanece  en  pié ;  cambia  c!  espíritu ,  la  civill-  se  complace  en  pasearse  entre  dos  hileras  de  cs- 
lacioQ,  las  creeocias;  ingiere  en  todas  partes  el  los  iurdires.  que,  puestos  con  ia  cabeza  bácia 
despotismo,  mientras  que  los  hijos  del  Norte  abajo,  agita»  sus  piernas  en  las convnlsionesde 
traian  idea?  íIí^  un  i  lihcriad  personal,  deacoao^  |  la  agonía ;  y  piensa  en  levantar  una  gran  torre, 
cida  de  todos  los  ptii  [lios  aoliguoá.  '  cuyos  materiales  sean  hombres  vivos  Ti).  Sí  Ma- 

ási ,  pues,  en  tanto  que  el  cristianismo  difun-  hamud  en  Constantinopla  jlfeli«nel*AU  en  Ale> 
día  c!  amor  entre  los  licros  Septrntrionnl*^^.  y  jríndría  pretenden  reformar  sus  rcsncrtivas  nn- 
bacieodo  extensivos  41a  humanidad  entera  ios  cioqcs,  tendrán  para  ello  que  violar  lodi>s  los 
derechos  que  la  sabiduría  práctica  de  los  Roma-  preceptos  del  Coran. 
DOS  había  concedido  como  wn  privilegio  á  una  Es  imposible  detenerse  en  esta  parte  de 
sola  clase,  proclamaba  cü  el  mundo  las  verda-  toria  sin  rcllcxionar  ea  lo  que  hanria  acontecuio 
deras  franquicias,  la  dignidad  del  hombre  como  si  los  Aral)cs  tiubícran  abrazado  el  cristianismo 
ta!  hombre,  y  abría  el  paso  á  seguros  ó  iofalib|es  ;  con  el  ardor  con  que  se  iullamaron  en  favor  dol 
progresos;  véseal  islamismo  recnazar  i  la  socie*  islamismo.  ¡Cuántas  fíuerras  se  hubieran  abor- 
dad hacia  lo  pasado  y  establecer  en  ella  la  in—  rado!  ¡  CuJiatos  pai-e>.  (jue  boy  yacen  despo— 
movilidad  por  medió  del  fatalismo  resignado, .  blados  ó  sujetos  a  ta  esclavitud  más  humillante, 
que  puede  despertarse  á  veces  á  la  voc  de  un  I  disfrotarian  los  beneficios  de  la  civilización! 
i:ran  rov,  v  obtener  un  adelantamiento  material  i  No  desesperemos,  sin  embargo;  pues  el  pro- 
cn  las  arie^  y  en  las  ciencias  materiales;  ^ro ,  gresojpeneirará  también  en  clsenodelislamismo: 
que  muy  pronto  Toelve  A  eaer  en  la  inercit,  y  «Acuérdate  del  viaiero  que  al  pasar  junto  á  una 
hace  lo  que  antes  se  hacia ;  del  mismo  modo  que  «ciudad  scoultada  bajo  ruinas ,  exclamó:  ¿Cabe 
cien  mil  creyentes  acuden  cada  auo  á  la  peregri-  ten  lo poswle  aue  Dios  resttciU  ú  los  habüanles 
nación  de  la  Meoca  ▼  se  agolpan  en  el  estrecho  »de  eUaciudaa  destruida^  Diosle  biso  morir»  y 
valle  de  .\arafl  en  .flozdalii  ih  .  porque  el  Pro-  1  idcspucs  de  tenerle  cien  anos  en  aquel  estado, 
felá  se  encaminó  á  aquella  cuidad  hace  doce  si-  >le  resucitó  y  le  preguntó:  ¿  Cuánto  tiempo  has 
glos.  I  »pemumemo  en  este  sitiol—Vn  dia  ú  algunas 

Cl  miyor  cIoííío  del  cristianismo,  como  doc—  »nnras,  respondió  el  viajero.  Y  el  Señor  anadió: 
i.  ina  social,  (pues  como  religión  el  cotqo  peca-  |  itMira  tu  alimento  y  tu  bebida  aunintactos;  mit  a 
fia  mas  de  necio  que  de  impío),  está  en  los  i  >(u  caMgadwa  eonatmidai  hemos  hecho  este 
efectos  del  islamismo.  En  los  lugares  á  Honrii^  '  tmUaf^ro paraquc  tu  ejemploinstniija áloshom- 
llegan  los  apóstoles  del  Kvangelio ,  cesa  ilc  coi  -  »hrc¿.  Observa  cómo  reuniremos  y  volveremos  á 
rer  la  sangre  y  se  suspende  d  exterminio  entre  tcuhir  los  huesos  de  tuaAaüo.  Al  Ter  aquel 
hcrmnnos;  instituciones  sociales,  enseñanzas  y'  »prot}í2:in  exclamó  el  vh¡fTO:  Ahora  reconoxeo 
gcra.  quias  dan  testimonio  de  la  religión  del  prc-  j  tqued  poder  de  Dios  e$  mfiniio»  [i). 
¿(res-).  El  i^lamisfflo  arranca  por  un  instante  ala  i  La  decadencia  uniforme  dtí  imperio  de  Con^- 
Arabia  del  fraccionamiento  patriarcal  para  lan—  |  tantiiiop'a,  y  las  fra^^orcsis  irrupcionep  i\c  Ins 
zarla  á  feroces  guerras,  y  dcjaila  caer  luego  j  Musuliuancs,  ákUu  inucbo  de  excitar  el  interés 
nuevamente  en  la  barbarie*  inculta  y  estacion  i—  que  nos  induce  á  contení  ¡  lar  en  Europa  csedcs- 
ria  de  los  primeros  tiempos.  En  lo  exterior,  re-  i  arrollo  progresivo,  en  el  cual  aparece  menos  la 
ducc  á  desierto  los  países  mas  florecientes ;  y  !  fatalidad  de  los  sucesos  que  el  esfuerzo  de  cada 
mientras  que  la  cruz  puebla  di'  ciudades  la  orilla  hombre  y  de  toJa  la  sociedad  para  desnicnder.'-c 
del  Rbin  y  del  Oder ,  la  cimitarra  del  JUusulmao  .  de  la  materia.  La  invasión  no  se  ha  terminado 
destruye  fas  del  Asia.  Ademas,  las  flinftileas  dis-  aun;  y  por  una  parte  los  Eslavos,  por  otra  tos 
posiciones  de  los  primeros  apóstoles,  unidas  ásu  ,  Arabes,  ypor  otra  los  Normandos,  rcstr¡op;en  ó 
constitución  nacional ,  v  á  la  que  toma  por  base  moditican  todos  sus  movimientos.  La  barbarie 
su  sanguinario  evangelio ,  hacen  ddorgullo,  del  domina  todavía , aunque  siente  la  necesidad  de 
de-den,  del  odio  reciproco,  de  la  sed  de  ven—  i  órdcn,  de  civilización ;  empieza  á  conoccr?c  á  sí 

5anza,otros  tantos  elementos  de  la  vida  social,  i  misma,  y  este  es  el  primer  paso  bácia  la  en- 
basta  en  la  época  presente,  en  las  mas  ber-  mienda.  El  rey  bárbaro  asesina,  pero  de  resol- 
mosas  comarca-  !  1  Asia  y  en  las  playas  mas  tas  sufre  remordimientos,  que.  procura  acallar 
risueñas  de  Europa,  vemos  perpetuárse  las  for-  con  obras  piadosas,  los  cuales  prueban, sino  otra 
mas  antiguas  de  que  Cristo  hatua  libertado  á  las :  cosa ,  á  lo  menos  el  poder  de  la  conciencia.  En 


sociedades;  la  piratería,  los  serrallos  de  las 
mujeres,  laescüvitud  de  las  conciencias;  un 
despotismo  desenfrenado,  que  se  propone  por 
principal  objeto  su  conservación ,  v  se  ericre  en 
arbitro  de  las  vidas,  de  la  honra ,  de  la  Iku  a  n  la 
délos  8tU)ditos.  Todavía  hoy  adornan  sus  ¡i  i]a  ios 
de  Constantinopla,  de  Ispahan,  de  AK j mdria, 


vez  de  inmolar  á  los  príncipes  destronados  en  e! 
altar  de  la  victoria,  se  les  eucierra  en  monaste» 
rins :  una  voz  hace  lo  que  no  hacían  los  sacer- 
dotes de  Roma;  intercede  por  el  oprimido,  y  si 
es  impotente  llora  en  su  compañía  y  protesta 
contra  el  opresor.  Todavía  el  eaoismo  impide  á 
laso  i  ila  i  constituirse;  pero  ln\  -■^^erdotcs  y 


las  cabezas  y  las  orejas  cortadas ;  todavía  hoy  es  senadores  auc  recuerdan  la  liorna  antigua  cou 
máxima  admitida  deque  el  gran  Señor  puede  co* su  manvilusa  administración;  hay  una  Iglesia 

meter  al  dia  siete  homicidios,  seis  el  gran  visir,  que  escogiendo  por  centro  la  moderna  I^oma, 


y  asi  sucesivamente  en  disminuciou  hasta  el  sim- 
ple visir,  que  soto  puede  derribo r  al  dia  una 
caben,  sin  que  preceda  un  juicio  formal;  todap 


vence  la  tuerza  material ,  la  obliga  adoblegarbc 

( 1 )  Véanse  las  arlas  da  Iciiar  «Krius  eo  184a 
{ti  Cpm,saiat, 


Digitized  by  Google 


ZQñ  EPOCA  IX. 

ante  la  ley  moral,  y  irfrece  ejempíos  de  nuevas  hacen  y  toraaD  &  hacer ,  tiero  sin  dirígirsusa^ 

constituciones.  Et  que  sepa  reunir  eslos  tres  ele-  cienes  a  un  objeto,  ni  saberlo  alcanzar.  Catlo- 
meatos  y  formar  coa  ellos  ua  grande  edificio,  ese  magno,  concediendo  á  los  literatos  una  prolccc.oa 
lleMrá  a  ser  el  bienhechor  del  género  humano,  no  osada  entre  Bárbaros,  combate  la  ignorancia; 
Tal  fue  laempresaquc  aconiotio  Carlomaíno.  y  propag:indo  el  cristianismo  con  la  es[]ada ,  al 
Dos  revoluciones  conieiuporuucai»  vcriücan  par  de  Mahoma,  ensancha  el  círculo  de  la  civi- 
enpaiscs  muy  distantes  entre  fí:  los  hijos  de  ,  lizacion.  Blpropendiaá  conducir  el  Occidente  á 
Carlos  -Martel  derriban  álos  Merovinírlüs ,  y  los  a  unidad  por  medio  de  una  administración  uni- 
caiiías  Oanuiadas  son  precipitados  del  Iruuo  de  >  furine,  de  una  política  coiuun,  y  sustituyendo 
Damasco ;  se  ruu(]an  dos  dinastías  de  los  Abási-  I  al  derecho  local  uno  general.  El  reslablecimienlo 
das  y  de  los  Carlovin:::ios ,  que  deberán  a.i:it;ir  dr!  Imperio  era  la  realización  r!c  r^tr  plan,  aun- 

Kr  largo  tiempo  al  Oriente  y  el  Occidente.  Car-  que  ui  él ,  ni  los  papas ,  ni  uiuguuo  ue  los  con— 
BagQo  y  los  demis  reyes  de  £iirü|j:i  muestran  temporáneos  vienn  claranieote  su  extensión  y 
un  valor  caballeresco ,  amor  de  slona ,  deseo  de  '  consecuencias;  pero  con  tal  institución,  apoyada 
consolidar  lapas  por  medio  de  la  guerra ;  respe-  ^  en  el  único  elemeulo  vital  que  aun  suosisiia, 
tan  el  derecho,  y  aunque  algunas  veces  uo  se  esto  es,  en  la  Iglesia,  puso  termino  al  dominio 
curan  de  él,  tampoco  lo  conculcan,  y  se  les  vcin*  disolvente  y  destructor  de  la  barbarie,  yabri<^ 
diñados  á  restaurar  la  sociedad  y  las  leyes :  los  el  camino  del  porvenir. 
Arabes  son  im[)elidos  por  un  apostolado  guerrero  Bajo  la  unidad  í^oberana  introducida  ó  prc- 
por  la  sed  de  conqui&tas ,  por  una  ücbrc  de  des< '  parada  entonces ,  se  descubrían  los  gérmenes  de 
imccion.  La  gloria  de  las  armas  dura  mas  entre  aquella  independencia  hereditaria  (¡uccaracte- 
estos;  entre  aquellos  se  aumenta  la  civilización,  '  riza  al  feudalismo;  pues  al  paso  que  antes  ¡os 
<|tte  ]o/;rará  hacer  pedazos  lase^padas.  £stosdos  i  bieoes  y  las  dignidades  pasaban  de  maao  en 
imperios  se  descomponen  en  varios  ealifados  ó  mano  suórden  ni  flrmexa,  Carlos  les  díó  estabi- 
rcinoí  independientes,  de  suerte  que  desdeahora  I  lidad,  ora  rcfrcniindo  la  invasión  en  lo  exterior, 
pueden  preverse  los  hechos  que  sobrevendrán,  ora  disponieudo  en  lo  interior  aauella  cadena  de 
V  de  los  «mies  nacerán  poderes  terriu^ales  y  ,  depcndencrasmuioas.  ási  consolidaba  el  terreno 
nereditaríoSf  capaces  de  aniquilar  te  autoridad  en  que  las  razas  germánicas/ingcrtr  3  en  el  troo- 
suprema.  co  romano,  debían  echar  raices  para  producir 

La  grandeza  á  que  llegaron  al  principio  los  la  Europa  moderna :  el  progreso,  imperceptible 
Carlovingios  y  su  enflaquecimiento  sucesivo,  hasta  entonces  por  la  necesidad  en  que  la  socie- 
dan  tai  ;!)ien  cíevaciou  temporal  al  gefc  espiri- 1  dad  se  hallalia  de  despertar  de  su  ab  uüiento. 
lual  del  crisliaiiismo,  mientras  que  con  los  Abá-  '.  es  va  evidente. 

sidas  el  ¡^^ete  de  la  fe  queda  reducido  á  Ins limites  !  íin  las  grandes  aceiones  de  Carlomaguohcmoí 
del  s:\uluano:  recita  d  seriiioo  oticial  del  vicr-  j  atribuido  ta  priucipal  paile  ásu  carác  ter  perso- 
nes; convocareuníones]  ara d^idiralguoa cues- 1  nal;  y  do  ello  es  una  prueba  irrecusable  lará- 
lion  teológica;  per  jcl  islamismo  carece deaquel  :  pida  ilccadcncia  de  su  reino  bajo  sus  defrencra- 
ccolio  de  vida  y  deopcraciooc^  que  aseguró  tan  <  dos  hijos,  l'ero  es  sobrada  injusticia  la  de  decir 
grande  poder  ai  cristianismo.  |  que  con  él  cayó  cuanto  habia  hecho,  iUado  asi 

Una  de  las  preocupaciones  histórica?  mas  vul-  que  continuó  en  pié  la  ^-rande  unidad  de  la  Cn$- 
garcs  consiste  cu  llamar  si^lo  de  hierro  al  X,  y  liaiiüs ,  que  impidió  que  la  Europa  se  dcbmurü- 
suponcrle  una  ignorancia  profunda  y  una  civili*  nase  completamente  con  el  fraccionamiento  do 
zacion  íntima,  de  la  cual,  posteriormente  al  año  ,  los  feudos,  y  que  le  permitió  oponer  una  armo- 
mil ,  se  pasó  á  alguna  cosa  mejor.  El  que  medite  nía  vigorosa  a  la  amenazadora  barbarie  del 
sobre  los  hechos  y  no  seioiilente  con  los  juiciosya  .\orte  y  el  .Mediodía:  ademas  un  número  de  lite- 
formados,  hallará  |)or  el  contrario  que  el  mayU  ,  ratos ,  siempre  creciente  en  medio  de  los  mayo- 
desúrden  de  la  sociedad  y  la  ignorancia  mas  pro-  res  desastres,  demuestra  que  el  impulso  sobrevi- 
fundasc  cncuciilranen  .>ij;'ocl  VIH,  cuando  aun  v¡ó  á  la  mano  que  lo  habia  dado;  d  ejemplo  de. 
no  poseía  ningún  país  una  organización  capaz  i  Carlomagoo  será  al  principio  una  reconveacioa 
de  abarrar  las  niSevas  (Mblaciones.  La  literatura  |  para  sos  viles  descendientes ,  y  en  seguida  ex** 
antipua  decae,  y  todavía  á la  moderna  no  le  han  citará  el  valor  á  enqirender  ¿.M  jndcs  y  generosas 
nacido  las  primeras  plumas :  se  disuelve  todo  lo  hazañas;  y  la  Italia,  arrancada  \,qi  el  déla  ser- 
antiguo,  sin  que  aun  haya  estabilidad  en  lo  nuO' '  vidnadve  del  eitraojero»  desplegará  el  vuelo 
vo ;  gobiernos,  magistraturas,  propiedades,  todo  adehuttáodOfiC  4  luotrasBUioacs» 
se  réstenle  delaimpoteacia pto^uade  oi&ost  que  i 


rui  ML  Rovino  tmno. 
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ACLARACIONES 

Ai. 

LIBRO  NOVEIO. 


■  C  CATÉ. 

U»  si  la  hiprt  nndrij  le  opriai«rc, 

íT.vfn  L-i)  l  ijios'  I  ,  iiiii:rr'ti  iiji  tabioi 

1.»  tletlálC  i  ri  l'i:l:i  iJuiiiiC  »ide 

Y  humt»  f  1  criito  qMc  de  AieiK)  viao 

TdellliKa;UolapoUita, 

U(  uves  mil ,  y  de  bcbcrUa  heJcUtU. 

Pahíx!,  La  maiMM. 

La  bebida  qoc  forma  la  delicia  de  loa  paladam  ttlfo- 
peo9 ,  es  acroedof»  i  ^iie  aM  deIcngciDM  á  So  de  inda- 
gar &u  historia. 

El  caM  os  una  pl  ínU  de  la  famílii  (!c  líi  rubiáceas 
siempre  verde,  con  lot  tallos  verticales,  rriim  sos  ,  de  15 
i  25  pies  de  alto»,  las  hojas  aovarlas,  a^u  las,  lucien'.es, 
•emejaotes  al  latinl,  que  producen  grupos  de  floros 
blaona otoraMWj  por  «l  ctlilo  del  jazmín,  de  que  resul- 
tan bnjM  encarnada*,  parecidas  á  las  cereza^ .  dentro 
d«  íu  cvalM  ae  coeoenfra  en  abundancia  ú  grano  que, 
después  de  (calado  y  molido,  saminialfa  la  exquisita  be- 
bida de  su  nontbrc.  S«  pretende  qwe  es  originaria  de  la 
Eijoj.ia ,  de  donde  pa»ó  á  la  Arabia ,  qu,'  posee  las  me- 
iores  clases  de  cafe,  y  enseñó  su  1:50  ni  r<-slo  del  inun- 
do. Prospera  en  l¿s  rf'j;ÍMiv;-s  inicrlropicalos ,  fii  la  pen- 
diente de  las  montañas,  donde  disfruta  de  itume<iail  y 
de  sombra ;  y  su  verdor  sobresale  en  lo»  terrenos  del  Ye- 
men ,  diapucslos  en  anfiteatro,  á  tos  cuates  el  Arabe  con- 
dncealguu  arroyuelo  ó  llevn  digna  á  fuerza  do  brazos. 

lUeen  que  el  prior  de  un  monailcrio  de  Arabia  fue  el 
arimero  que  conoció  la  propiedad  que  tiene  esta  legum- 
bre de  quitar  el  sueiv» ,  por  haber  obeerrado  «emejanle 
efecto  en  los  chivos  y  en  la«  eabrat  que  la  comian ;  lo 
qii.'  le  ituliijo  ;i  dar  á  hchcr  una  iii fusión  do  ella  á  su» 
njijugos  para  que  no  se  diuiniescn  daranle  las  salmodias 
nocturnas,  l)  bi-'ii  fiio  <•!  ^que  f)tr.ar ,  mollah  ó  fraile»)-' 
la  úrdcn  de  los  Sofialiilas,  q  iii  n  primero  la  empicó  con 
el  objeto  de  vencur  su  proj«^nsí(]!i  al  sueño.  Oli  os  ilorvi- 
clies  le  imitaron,  y  no  lardando  en  descubrirse  la  blanda 
actividad  o  lie  ojcrce  el  café  sobre  d  estómago,  se  aprendió 
i  pnparailo ,  y  ee  oonviitíó  en  delteia  lo  que  era  ido 
nna  medicina. 

Algunos  pretenden  que  en  la  Persia  era  mas  mtifoe 
su  U50 ;  y  que  el  mufB  de  Aden,  viajando  por  allí  i  me- 
diados'leí  siglo  XV,  aprendió  el  nioJo  de  s'^rvirse  fiel 
café  y  lo  eusí-nó  en  su  palria ,  desfle  donde ,  á  favor  de 
la*  peregrinaciones  á  la  .Mecoa  ,  se  difundió  pronto  por 
el  i^ipto,  la  ¿iria  ,  la  India  ,  y  en  seguida  por  la  Éu- 
roM. 

Una  nave  india  abordó  á  ia  playa  de  Tcama  en  Ari- 
bla ;  j  Tiendo  ka  marinero*  cerca  de  allí  ana  ennit 
cntiatao  7  iMllaioQ  eo  ella  á  Sebcdeli,  anciano  ermita- 
fio,  qoe  nabiéndoloe  aeogido  eerIteMntet  iet  ofreció 
café.  Agradóles  esta  bebida ,  que  aun  00  te  eonocia ,  y 
les  ocurrió  que  podria  prestar  algún  alivio  á  sn  capitán, 
el  cual  oslaba  enfermo.  Schcdcli  les  asi^pur'ó  que  por 
medio  de  ell.-»  y  de  la  oración  se  curaria  en  breve  tiem- 
fio,  y  que  hasla  haria  un  m;ignífiro  negocio  si  allí  mis- 
mo detembarcaba  sus  mercadcnas^  ?ñatUeudo  con  tono 


profétieo  que  en  aquel  punió  se  elevaría  una  cíüdail  de 
¿ran  comercio.  Cl  capitán  quiso  conocer  al  i  rmiiaí.o,  y 
sintió  renacer  su  bu'  a  liuniur  al  deber  en  su  compañía 
algunas  lazas  de  cafó.  Al  luisuio  tjeiupo  alg!iiiií>)  lievn- 
tos  bajaron  de  ciiiinas  del  Yemen  en  perc^riuacioti 
ú  la  ermita  de  iklje<lel¡ ;  y  habiendo  visto  el  cargauien- 
lo  que  llevaba  el  indio,  como  eran  mercaderes ,  le  com- 
praron varios  efectos.  Conlirmadas  de  cale  modo  Las  dos 
profecías  de  Schedeli ,  so  Citna  M  extendió  por  toda  la 
Arabia  j  la  india ,  lauto  qoe  un  número  eoniidenble  do 

Cfionas  iba  i  vUilarle  y  cerca  de  ra  habitación  so  fa* 
iearan  eahaüM  y  alberg ur^. 
Criando  murió,  te  ediiicó  junto  á  su  sepulcro  una 
mezíjuita  ;  y  no  lard.iron  muchas  familias  cu  establecer- 
se en  sus  alrededores,  favorceidas  por  los  pozos  de  buena 
agua  y  las  palmeras  qMe  allí  prosp  Tallan.  Tal  í  j"  el 
humilde  origen  de  ia  cm  Ind  d  "  Moka  ,  sern .  jante  ai  do 
las  iidiiiilas  á  que  dieron  uaptnir.Mifo  r-ti  Europa  las  er- 
mitas y  los  monasterios.  Schedcli  fue  el  Santo  tutelar 
de  los  cafeteros  mu&almanes,  que  todos  los  días,  al  de*  . 
cir  la  primera  oración  matutina ,  le  mencionan ,  y dtO 

S gracias  á  Dios  de  haber  hecho  conocer  por  au  medio 
aera  do  la  Arabia  aquel  precioso  licor.  Ercafé  qoe  ef«> 
ee  en  lai  eercani'at  de  Moka  se  ha  eomidcrado  siempre 
conjo  el  mfjor. 

Seria  nunca  acabar  el  querer  ler-.-rir  todas  las  tradi- 
ciones y  ¡I  s  can'.üs  íjue  se  oyen  eii  los  paiset  musulüi  1- 
ncs  cu  loor  de  esta  bebida  i  los  Pci&ts  llegan  hasta  de- 
cir que  el  mismo  ángel  Gabriel  la  trajo  del  cielo  al  Pro- 
feta par.i  restablecer  su  salud.  Un  poeta  árabe  cantó: 
«¡Oh  cafe!  tú  disipas  todos  les  ciudados ,  .i  ti  diiíge  sus 
ovólos  el  hombre  dedicado  al  estudio.  Solo  conócela 
Kverdsd  el  sabio  que  saborea  la  copa  en  que  hiervo 
•ttu  espuma.  Es  un  vino  i  que  nmgm  pesar  lestsle, 
■tsicmpre  que  el  eopero  hace  círeohiret  vaso perñtmado 
■que  locontieoe.  Hvbctoeíiu  t  ria  sei^urid  iJ,  y  no  pr.-s- 
■ttes  oído  á  los  insfuisalos  rjue  sin  razón  lo  rein  ueban.» 

Sacy  dice  qiio  fue  introducido  en  el  Yemen  ,1!  icnin- 
iiar  el  íif^lo  IX  de  la  cgira  por  el  jeque  IKibani ,  y  co- 
rn-cido  en  Egipto  poco  después,  d  mi  !e  se  abrieron  ri- 
sas expresamente  para  venderlo.  £n  el  reinado  de  Solí» 
man ,  nijo  de  Sclim,  por  loa  años  de  1558,  fue  cuando 
se  le  llevé  á  Constanlinopla,  convirtiéndose  muy  pronto 
en  fénnen  de  disensiones.  Los  ulemas,  guardadores  de 
la  ley  pretendieron  qoe  esta  bebida  embriagadora  esta> 
ba  prohibida  por  «Corán,  como  las  demis  espifttuo» 
S  IS ;  Elui  Suod,  que  era  entonces  mufti,  tuvo  por  Dueños 
sus  argumentos,  y  expidió  un  felteá,  declarando  proücri- 
ta  toda  bebida  que  pri;viiiiesc  de  legumbres  losUída;». 

Reclamaron  ro  Ura  semeiante  fallo  las  muchas  perdo- 
nas que  cncontr  iban  su  delíoia  en  el  caf»;  y  otros  peri- 
tc^:  do  la  ley  sostuvieron  que  nada  había  .nunivo  á  tal 
¡  hibicionen  el  código  escrito  ni  en  la  tradición  ;  con  \o 
cual  la  decisión  del  mufti ,  no  habiendo  sido  corroborada 
por  la  sanción  imperial ,  perdió  su  fuerza.  Repentina- 
mente Conslantinopla  víó  abrirse  mae  de  cincuenta  tien- 
das ,  por  el  esHIo  de  las  que  ya  tenia  la  Persia,  refugia 
de  los  holgazanes,  y  distracción  de  tos  hombres  laborio- 
sos; en  ücmpo  do  Selim  1  y  .Amuratcs  III  se  aumentaron 
hasta  seiscientas;  pero  como  ".«rvian  de  ns''  .  j  h  r.ir- 
pula  y  la  disolución ,  j  eran  el  foco  do  la  murmuración 
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Íde  la  iniriga,  Aruürates  mandó  que  «e 
asta  prohibió  en  1578  el  u*o  del  café 
Ealonccs  los  ulcmas  volvieron  i  promover  ta  discu- 
ñon  legal  «cerca  de  esta  bebida ;  pero  prevaleció  la  opi- 
nión que  1*  dedaraha  lícita  ,  de  modo  que  Amurates 
BBolód  decreto  que  la  prohibía.  Su  ueo  adquirió  «pn 
esto  un  erecíenle  desarrollo,  aunque  el  renovaree  m 
desórdenes  se  iiilrntó  de  nuevo  siijtriinir,  por  lo  me- 
nos, sa  venia  puMica:  en  csp^ctal ,  durante  la  guerra 
de  Candia,  el  fanático  predicador  Wani  se  empeñó  en 
probar  que  el  café  era  rontrario  al  islamismo,  y  el  fa- 
moso KopriÜ  lo  hilo  prolulúr;  sin  embargo,  prevaleció 
siempre  la  iiiclinacioii  común ,  demasiado  declarada  en 
favor  de  c.>La  bebida. 

£a  1523  Abdallab  Ibrahim,  matti  del  Cairo,  alzó  la 
'VOS  eatttra  ella,  y  los  eíodadanos  so  dividieron,  dispu- 
tando enlre  si  hasta  valene  de  las  armas.  EX  comaodan- 
te  de  la  ciudad ,  después  de  «paeigoar  con  trabajo  «I 
tumulto,  reunió  á  los  gefes  de  ambos  partidos,  y  cuan- 
do los  hutio  oído  argüir  largamente  en  pro  y  en  contra 
con  1:1  terquedad  c  irresolución  que  tcnian  de  coelunubtCi 
corto  el  nudo  mandando  servir  el  café  á  todos. 

(Juedó,  pnes»  muy  e.\tendido  su  uso  en  Oienle ,  y  no 
Jiay  alU  lacar  por  miaeiable  que  tea  doadc  no  se  venda, 
^bombK  de  ta  edad  ó  tou&kn  qoe  le  quiera  que  no 
lo  beba ,  ni  caía  por  pobre  que  se  la  suponga  ,  donde, 
al  que  vaya  de  trieita  *  *  algún  negocio ,  no  se  princi- 
pie por  servirle  una  taza  M  precioso  liquido.^ Cali^ 
en  cuatrjonza*  día  rus  el  CLinsuroo  de  cada  indlvlavo. 
No  lo  toraao  nunca  con  az  icar,  y  mucho  menos  con 
leche,  pues  creerían  adullerar  de  este  modo  su  gusto; 
lo  beben  caliente  y  poco  a  poco^  todas  las  horas  del  día, 
«Itemaiidolossorboiconaspiracioncsdelhumodellabaeo. 

£c  Coostanlinopla,  y  lo  mismo  en  las  otras  gram  es 
«índadea  taay  am  almaceo  donde  no  se  hace  ims  que 
fostar  y  moler  eafé.  laa  tiendas  son  como  las  de  Euro- 
un  ■  V  allí,  nrincipalmenlaan  Invierno,  acuden  litjrile- 
ros  /ó  bien  narradores  de  cuenUn  que  dicen  sus  reía  os 
con  la  praeia  y  viveza  propias  de  loe  ¡diomaa oriénta- 
la, y  1  s  Musulmanes  los  escuchan  conlaannedad  pe- 
culiar de  los  lialiilanles  de  aquellas  conr|cas. 

Véncela,  co  conliuu.^  relieum  con  el  Oriente,  fue 
qidti  la  primera  que  mlroduja  su  uso  en  los  pai-^es 
«risUanos;  y  la  pasión  que  se  concibió  por  f'  c;!^ 
aquella  clui.ad  y  en  la  tierra  firme  nne  le  esta  .a  so 
RMlida,  igualó  á  la  que  sentían  los  Orientales,  l'edro 
Delta  Volíe  lo  bebió  por  primera  vez  en  IGla  en  Cons- 
tantinnpla ,  y  e.-^cribió  i  Mario  Scbipaoo:  «Cuando  me 
vava  llevare  café ,  y  daré  á  eonoc»  en  Halia  este  sim- 
i.lc",  que  quizá  lia&la  ahora  sea  abi  nuevo,  bi  a«l  co- 
mo se  btíbti  con  :.ffua,  se  bebiese  con  vino,  me  atre- 
vería á  sospechar  que  c« el  nepenlc  de  Homero,  que 
srgun  él  refiere,  fue  enviado  á  Elena  de  Eeiplo  etc.» 
Se  engañaba  al  creer  que  no  se  le  conoca  P»*»  ""c- 
dico  alemán  Leonardo  Ramwolf  había  hal.Iado  ya  dc 
en  1573  y  con  la  mayor  exactitud  Tiospero  A!pi<,o. 
que  habia  Sido  médico  del  cónsul  veneciano  en  Egipto, 
ca  las  obras  De  p/<i»fíí»  £mU7j>'  ™ed'«M  (Bgypho- 

vendió  en  L>nilres  y  París.  En  Londree,  dunmtedrei» 
nado  de  v'ailo-;  II ,  .1  27  de  diciembre  de  1675  ,  se  ex- 
pidió una  ley  supriuiicudo  las  despachos  de  café,  como 
emiro  do  sediciones  y  sitios  donde  se  rorjal)aM  maledi- 
«¿leias  ▼  mentiras  políticas.  En  Pans,  Solimán  Ag.a 
Mutrferr'ika,  que  estuvo  allí  de  embajador  en  intj'J,  re- 
iralaba  café  á  fos  que  iban  á  visiUrle,  y  de  este  modo 
nrooaeósu  gusto:  tres  años  después  un  armenio,  llamado 
Pascual  abrió  la  primera  tieuda  para  su  »cnto  en  la  fe- 
ria de  Sáu  Germán,  y  después  en  la  calle  de  la  Bloneda; 
pero  prosperó  poco  ,  pues  solo  lo  freeimlalm  CabsU^ 
fos  de  Malla  n  otras  personas  habituadas  i beberio  en 
países  c\trnni.-ros.  Se  vió.pucs.  en  la  necesidad  de 
irasladarsc  á  landres;  mas.  como  suele  acontecer,  lo 
Que  habia  probado  mal  al  primero,  constituyo  la  fortu- 
na de  los  que  vinieron  después,  y  cuyo  numero  se  mut- 
llplicó  repentinamente.  Esteban  de  Alepo  fue  quien  pri- 
mero tiawriformó  la  tienda  en  una  hermosa  sala  con 
mesas  de  mármol  y  espejos ,  donde  la  taza  de  cafe  eos- 
taba  dos  sueldos  y  medio.  Mo  (oe  esta  la  menor  «lona 
del  ministerio  Colbcrt. 


AL  tiBRO  n. 

I-cvantinus  luibiLmtcs  de  la  Turquía  o  Venecianos, 
eran  los  que  abrian  mas  tiendas  de  café  en  las  ciudades 

Srincipales,  costumbre  que  duró  lodo  el  siglo  pasado,  j 
e  la  que  da  testimonio  todavía  algon  resto  ó  por  lo  me- 
nos el  nombre  que  eoMarvaa  algunas. 

UabiándOM  prgipagadQ  tento  eilB  oso,  aalufalmcuia 
se  debió  iienaar  en  «1  modo  de  Bbnne  do  un  tributo  para 
con  el  Oriente  ,  que  se  hacia  cada  día  mas  pesado.  Asi, 
pues,  los  reinos  que  tenían  posesiones  intertropicales, 
trataron  de  nclimalar  allí  este  arbusto  en  sitios  ariálog-o» 
á  los  de  la  Arabia  Feliz.  Los  Holandeses  fueron  l'S  pri- 
meros que  llevaron  algunos  plantones  de  Moka  á  Bala- 
via.  i>espues  i&s  magistrados  de  Amsierdatii  regalaroa 
un  pie  á  Luis  XIV ,  que  lo  mandó  poner  en  el  Jardín 
Boláuieo,  y  que  fue  el  padre  de  loa  inmensos  planlioa 
qoe  la  Francia  hizo  en  sus  colonias  de  América.  Enviden 
una  planta  i  la  Martinica ;  pero  eseaseaado  «1  acón  «n 
el  lar^  y  desuiraso  viaje ,  nubiera  perecido  é  arnmlo, 
sin  el  sacrificio  de  un  aficionado ,  que  dividió  con  él  la 
escasa  porción  que  le  estaba  asignada.  Llegó  de  es'c 
modo  á  aquella  aiitüia  ,  y  creció,  y  sus  granos  fueron 
repartidos  entre  los  habitantes,  quienes  s<>  aprouraron 
á  replantarlo  y  exieiider  su  cultivo.  De  allí  se  propagó 
luego  á  Santo  Domingo,  á  la  Guadalupe,  y  sucesiva- 
mente á  las  demás  islas. 

De  la  Guyana  holandesa  se  trasladaron  |^nlooes  á 
Cayena  ;  y  la  compañía  francesa  de  las  Indias  ka  lleyd 
de  Moka  direetaniente  á  la  isla  de  Borbon ;  pegi»  al  fni> 
no  era  allí  mss  larn» ,  pequeño  y  verde ,  que  en  Arabia 
tanto  que  alganos  lo  creyeron  indijcna. 

bi  hablase  de  los  Negros,  á  Quienes  se  arranca  de  su 
patria  para  condnenio.s  á  aquellas  tierras  extranjeras  y 
malsanas ,  á  uionr  d.-  ratig-.»  ,  trabajando  en  los  calelalcs, 
turbaria  la  delicia  de  los  paladares  europeos;  y  son  mas 
los  que  quieren  gczar,  que  los  quc  gustan  dc  compa- 
decer al  projiu.ü. 

llamos  descrito  ya  el  arbusto.  Cuando  ha  llegado  i 
perfecta  aiadurez  se  le  seca  en  estufas  ó  mejor  al  sol, 
para  separar  la  puloa  de  la  baba ;  operación  que  se  eje- 
cuta por  medio  de  loa  molinos,  ta  pulpa  ó  parénquima 
se  arroja  en  las  Antillas  Como  Inútil;  los  Arabes  liacen 
con  ella  una  infusión ,  á  modo  dd  té.  Los  granos  se  se- 
can enteramente  en  los  llomoe  y  al  alie  Itlm,  y  se  des- 
pachan luego. 

('u.'<ndo  Napoleón  quiso  hacer  la  guerra  á  la  Gran 
Bretaña  proliibiendo  en  toda  Europa  la  importación  da 
sus  mercancías ,  el  café,  como  los  demás  géneros  coló* 
niales,  se  encareció  excesivamente,  convirtiéndose  en 
bebida  da  lujo.  Se  ensayaron  entonces  varios  suecadá- 
ncos,  pero  ninguno cou  éxito  folia:  abierlosda  nuevo 
los  mares ,  el  consumo  se  aumenié  ñas  que  nunea. 

£1  mérito  del  café  se  gradúa  como  úgue:  Moka,  Mar- 
tinica flno-verdc,  Guadalupe,  Borbon,  Cayena,  Santo 
Domingo,  Ccílan,  Marignlanto,  ÍMnina  y  Santiago, 
Puerto  Rico,  Brasil,  Java  y  Sumatra.  Se  calcula  que 
<  II  Inglaterra  ,  en  ITSl).  se  consuniinron  900,000  libras 
de  caté;  en  1S34  24.000,000.  A  ccrntinuacion  presento 
en  compandio  la  exportación  aprskínada  del  calé: 

Moka,  íldeida  ,  y  otros  puertos  dc 

la  Arabia  Toocladas.  10,000 

Java.  :   »  19,0MI 

Sumatra  ,  y  oíros  puertos  del  Ar- 

ch¡[ii¿'lac:o  Indiano   »  8,000 

El  Brasil  y  la  antigua  Arourica 

Meridional  espCM»   m  42,000 

Santo  Domingo.  .   »  50.000 

India»  oceidenlalca: 

Colonias  inglesas.   m  ll.ooo 

—  «o  oln>  tiempo  bdaiKkmt.  »  5,000 

—  fianeesas  á  isla  de  Doibon.  »  8,000 

Total  de  toneladas  ;  147,000 

El  con.sumo  sc  estima  de  la  manera  siguiente ; 

La  Gríiii  Bretaña.   •  115,000 

Holanda  y  Bélgica   •  40,400 

Alemania  y  los  países  alrededor 

del  Báltico   »  32,001 

Francia,  España,  Italia,  Levante.        »  3á,00a 

America.   I0,f~ 
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ta  nolfible  qne  nt  ef  Yemen  no  M  bete  «1  e»le 

cnire  nosotr..>s,  sino  cociiiiictita  do  tu  corleza,  mei- 
clada  con  unys  cuantos  f,Tano9.  Dicen  que  lo  hacen  por- 
que p1  caft'  esilomasiailo  ardiente;  poro  en  realidad  delíc 
ccr  para  poder  exportar  este  producto ,  qtie  forma  (»la 
la  riqueza  del  país;  toque  meedia  aun  mas  cuando  la 
América  no  Imbia  entrado  todavía  en  competencia  con 
MpMUa  región,  niia  liaina  esterilizado  ll  dMnlnaciun 
taiet.  Pero  el  café  de  Moka  pincode  en  fnn  parte  del 
AMci^ycn  aquel  puertoM  lo  mátela  cea  un  té  del  ptii: 
hasta  se  cree  qoe  las  Arobee  boa  apnodido  del  Alnoa  i 
cuttiTarlo ;  y  en  erecto, en  elreinoabfslitiode  Ktfe  nace 
espiml.ir.iMinotili*  on  arbu^íos  mncho  mayores  qu»;  tos  que 
■ecriaa  co  ulros  parajes,  y  los  iiidgeoas  í»  Uaman  café. 

lAS  CAIUVASAS. 

1a*  catairanaa,  desUnadaaá  atravesar  ref  iones  de> 
•ierttadpoeo  segaras ,  aa  eemponcn  de  varios  duefios 
de  camalias,  «¡na  ae  oUlgan  ott  aaeiedad  i  trasladar  de 
trn  pooio  é  otro,  de  sn  eoente  y  rie«go,  loe  eCtetos  que 

■e  les  confian.  Despees  de  formada  la  caravana,  los  gc- 
les  eligen  entre  si  un  jcquf  i¡  comandante,  el  cual  diri- 
ge los  niovmiiontds  ,  arrvf^la  los  c  rnii  iinrntoe,  conser- 
va «»!  biiOM  óriion  ,  vola  pir  la  sp^uü^.tii  común ,  manda 
cottió  amo,  y  si  so  prcsoiila  ocasión  debe  ser  el  primero 
en  marchar  contra  el  etiemigo.  £1  precio  para  tas  mer- 


eafé,  ó  para  cocer  el  pan;  operaciones  que  so  rt-j.Kúii 
diariamente,  porque  su  pan  duro  es  mucho  pcur  que 
el  tierno.  No  comen  nada  roas,  á  exoepcioB  da  dátiles, 
pasas ,  higus  secoa  f  qnsso  qot  llevan  «aaaifada  «ti 

[lit-les  (le  cordtTO. 

Por  lo  común,  en  todas  las  regiones  asiáticas,  y  tO" 
ñaladaiueote  en  Arabia,  oo  hay  camiaoSf  ai  tampoeo 
puentes  en  los  ríos  ó  torrentes  qna  eoltan  Al  la* 
ciudades ,  sin  embargo  de  ser  laa  nsaaiariai  «m  «1  ta* 
vlcrno.  De  ciudad  en  ciudad  las  relacioBia  aa  masHanad 
par  medio  de  camelleros ,  los  cuales  no  cuentan  nunca 
con  días  fijos  para  la  partida,  en  alendon  á  que  no  so 
pueden  poner  en  camino  smo  yendo  en  caravanas  ;  na» 
dic  viaja  sulo,  á  causa  de  la  poca  seguridad  de  los  ca» 
mtooa.  Es  menester  :if;u;-irii;ir  .»  que  muchos  vi.ijcros  á 
mercaderes  quierao  ir  al  mismo  aiüo,  ó  bien  aprove- 
eharse  del  tránsito  de  algún  gran  personaje ;  por  ejeoi* 
pío,  de  un  gobernador  ft<gé  ó «fW^,  el  que  ordinaria* 
mente  se  eooalitoya  aa  paolealorda  la  comitiva.  Haj« 
sin  embargo ,  caravanas  que  tiesso  dia  señalado  para 
la  partida;  entre  las  principales  ae  «oenta  taqoa  salo 
todos  los  aiaa  de  CaulaiDliiMipla  aan  dirección  á  Damas- 
co,  y  de  osla  dudad  i  la  lleeea ,  adonde  llega  algunos 
días  antes  de  la  fiesta  yamn-al  nahr ,  ó  como  dicen  los 
Turcos,  kurban  bHram,  que  se  celebra  el  dia  lOdel  mes 
de  dulaya.  Una  caravana  semejante  á  esta  parte  de  Mar- 
ruecos, atraviesa  la  Mauritania  y  la  Libia  pira  apregarso 
á  la  de  los  Egipcios  que  se  rcuuc  cu  el  tJairo,  desde  don- 
de, siguiendo  el  camino  de  Suez ,  llega  á  la  Mecca  con 


vana  parte  do  Persia,  yaumenlándose  t 
las  personas  que  se  le  unen  en  Bagdad  y  Baamia,  se 
encamina  también  á  la  propia  ciimd:  nn  contar  h» 

aje  salan  da  la  Rubia  y  del  interior  del  Africa ,  y  pasan 
.  mar  Rojo,  como  asimisuio  las  que  conducen  á  los 
peregrinos  musulmanes  de  las  regiones  del  inJustao  ,  y 
que  llegan  ú  la  Arabia  paral  lM»dal  OnUt,  Mimm* 
sando  el  golfo  P>jrsico. 

Ademas  de  las  grandes  caravanas  que  dejflmos  indi- 
cadas ,  mnpuestas  de  devotos  peregrinos  ,  y  ú  las  que 
se  agrega  sin  embargo  una  gran  cantidad  da  viajeros 
y  mercadcrea ,  parten  del  Cairo  doa  ó  Irea  aanaraDaa  at 
aik>  con  dirección  á  la  Nobia;  oebo  ó  diex  para  la  Libia 
j  Barbaria,  y  licinta  d  teajateT  ^  «inca  pan  Qaaa  yiaSI- 


candas  y  los  viajeros  está  regulado  en  un  tanto  por  objeto  de  asistir  a  la  misoia  solemnidad.  Otra  gran 
cadacamello,  yTarinaegan  iasestaeiooaaóiascircuns- '  .  .  ~  . 

laneiaade  gwna,a(eDindoel  mayar d  aaoior  número 
da  amboeeiva  ^oa  aa  piaalia  pagar  para  la  escolta, 
como  tonVbien  en  ratón  da  loa  regalos  que  se  prevé 
deben  haccrso  durante  el  viaje  á  las  tribus  errantes, 
&e¿un  las  regiones  por  donde  hay  que  pasar.  Losgefcs 
van  á  caballo  ,  camman  siempre  al  Irente  de  la  carava- 
na, á  vece»  la  preceden  para  explorar  e!  pais  y  ver  si 
hay  campamentos;  y  cuando  los  avistan,  si  m  en  ;i 
superiores  á  ellos ,  marchan  i  su  encuentro  ;  pero  si  se 
letnc  algún  peligro,  vuelven  adonde  está  la  caravana 
para  disponer  mejor  los  medios  da  defensa.  j(ioa  fusileros 
van  por  lo  general  á  pié ,  y  nanea  aa  a^Jan  dal convoy. 
Cuando  llega  al  oMmealo  da  aeaaipar,  d  Jeqna  piania 
en  tierra  una  baadfia,  ao  tomo  da  la  eoal  alta  ttda 
uno  su  tienda,  colocáudolas  circularmente.  Los  fardos  y 
las  cajas  de  las  mercancías  puestas  por  la  parte  exterior 
unas  sobre  otras,  constituyen  una  Cíperic  de  trinchera. 
Apenas  ha  sido  formado  el  cnmpiunonlo  ,  se  d  -jan  en  li- 
bertad de  pastar  :i  los  camellos  ,  yendo  en  su  compañia 
algunos  esclavos  y  fusileros;  por  ta  noche  se  les  hace 
entrar  en  lo  interior  del  campamento. 

Antes  de  sn1>r  el  sol  todas  las  tiendas  se  quitan  ;  y 
después  de  decir  el  primer  sanos  ú  oración ,  el  jeque  da 
la  orden  de  la  partida ,  marchando  uno  detrás  de  otro, 
ni  muy  unidos ,  ni  muy  separadaa.  Unteamenla  los  gi- 
nctrs  y  los  vinjeros  que  no  llevan  mercancías  pueden 
sdelanlarsc  á  su  antojo.  Por  lo  eomun  las  personas  que 
no  tienen  nada  que  los  embarace  van  ju;  '  -^  ;  y  cuando 
han  andado  algunas  millas  se  apean  jKira  esperar 
la  carciVíUii  y  hacer  colación  ,  o  tan  solo  para  tener  el 
gusto  do  fumar  cóiDodameute  una  pipa  y  l>eher  una  taza 
de  café ,  que  M  prepara  al  instante  reunien  Jo  algunos 
arlmsloa  y  prendiéndolos  fuego.  Al  unírseles  la  cara- 
vana, vuelven  á  caballo  y  se  adelantan  de  nuevo  hasta 
lf»  llcfan  al  tittodal  campamento,  que  so  elige  con 
prefereneia ,  en  cnanto  «s  posible ,  en  el  punto  donde  ae 
h  ivin  ilri  niiio otras  caravanas;  precaución imporlan- 
usiuíu ,  p.t  's  allí  se  encuentran  siempre  loa  excrementos 
d?  los  cíiballos  y  de  los  camellos,  necesarios  para  en- 
cender el  fuego  y  preparar  los  alimentos  ,  eniptcán- 
do*->les  espíci.Umenlc  en  cocer  «I  pan.  Mientras  ar- 
deu ,  se  amasa  un  poco  de  harina,  ^  quila  ta  ceniza, 
se  coloca  la  masa  en  el  suelo,  y  se  la  cubre  con  una  lá- 
mina da  cobre  caliente  ;  de  este  modo  se  cuece  sin  que- 
maiae.  Scmajanta  pan  es  pésimo,  peroci  hambre  lo  hace 
paveeer  taom ;  y  binto  loa  Arabéa  eomo  los  TárUros  se 
eoetentan  coa  él.  Loa  viajeros  mas  acomodados  llevan 
siempre  consigo  una  raniidad  suficiente  de  galleta.  Los 
Arabes  no  encienden  fuego  sioo  pam  tostar  y  hacer  el 
loao  III. 
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vanas,  que  se  distribuyen  entre  los  siguientes  puntos: 
Bassora ,  Bagdad  ,  Alepo ,  el  Egipto  ,  la  Armenin  y  la 
Mcsopolamia.  Ti  i!  is  l  is  mcseá  parlen  de  D,ig  '  I  algu- 
nas pequeñas  caravanas  de  camellos,  asnos  y  mulos,  en 
número  de  cerca  de  seiscientos,  que  se  reparten  por  el 
Curdisian,  la  Armenla,  la  biria,  la  Caramania  y  la 
Analolin,  y  van  hasta  Ispahan  y  Constan tinopla :  la 
que  toca  en  esta  ciudad  está  viajando  mas  de  cuatro 
meses.  Se  ha  visto  i  vaces  llegar  caravanas  á  Bursa, 
enyaa  bestiaa  da  caifa  «nn  caai  todas  eamalloa.  en  niá' 
roen  bada  da  dneo  mil.  Loa  pnpielarioa  da  laa  qao 
vienen  de  la  Ambla  per  el  camino  de  Damasco  y  Alepo, 
venden  sos  eamdk» ,  no  reservándose  por  lo  regular 
sino  el  número  absolutamente  necesario  para  el  trans- 
porte de  las  poeas  mereancias  que  llevan  de  relomo ,  á 
no  ser  que  su  llegada  coincida  con  la  ptrdklma  partida  da 
los  peregrinos  que  van  á  la  Mecca. 

No  siempre  las  caravanas  pasan  la  noche  al  sereno; 
afligidos  por  el  calor  y  la  sed ,  übalidns  por  la  fatiga  y 
d  aanaancio ,  á  veces ,  después  de  atra  vc>sar  un  mar  m 
arena ,  que  el  viento  agita  y  trastorna,  después  da  re» 
correr  una  región  desierta ,  sin  árbdes ,  sin  edtivo,  ain 
nn  sitio  donde  deeeanmr  y  reparar  las  fuerzas ,  los  via* 
Jeros  gozan  al  verse  rennidosen  uno  de  aquellos  gran- 
iles  A';i  o  Kam  y  también  ifenwa ,  que  !os  I  ;ircns  y  I'cr- 
sas  llminn  KrrL^'in-sfrai ,  y  vulgarmente  cjrawjn-scrra/i. 
Aquellos  ediHcios,  de^^  i  j,  ¡',r  las  niezrjr¡itas  ,  son  los 
mas  suntuosos  que  existen  en  los  paises  tnusul manes. 
Conslniidos  por  personas  piadosas  ,  y  á  veces  hasta  por 
los  gobiernos,  están  siempre  abiertos;  y  loe  caminan* 
les  y  lascnavanas  entran  y  salen  libramnla  ain  peiUr 
permiso,  permaneriendo  allí  lodo  d  Ucmpoqaeeada  uno 
quiere,  sin  paga  de  ninguna  clase,  bla  insliloeion  es  de- 
bida al  prinddodenKMml  rdigioaa «pe  obliga  á todos  los 
Mitsdmann  •  ai«wl«horaMaliAid  con  el  peregrino  v 
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caminante,  cua1(|uiei«  qué  Mt  m  hUion  6  ra  callo.  Ea 
coriM'cafncia  de  tal  principio  hav  allí  karo  en  (odui  los 
p  irnjos  iMbiUdc*,  y  aun  cuelo  oaberlo*  en  los  canipoa 
donde  se  preMBM  qiM  ki  Yj^|aNi  laig*D  IWCMidld  dfl 

dolonorse. 

Km  los  ciudades ,  el  núm<>ro  de  tos  caravan-ierrallos 
está  cu  proporción  tiei  comercio  y  de  ios  mercancpu 
que  deben  pasar  por  allí.  Adcnus,  todos  están  (abrica- 
dst  en  catninoa  de  mucho  tránsito ,  distantes  entre  si 
Stó25 millaa,  yaituados,  en  lo  posible,  próximos á 
Im  aguM  criatalime  y  á  lae  (uentea.  Eu  aqacll*  eapeeie  . 
de  ««iloe  no  exiftai  mueble*;  d  viajero  tiene  que  lie-  < 
var  su  lecho  y  los  enseres  necesarios  de  cocina;  ún  ' 
embarico ,  en  todas  partes  hay  paja  y  cebada  paia  los 
caballos,  y  para  los  hotiihres  pan,  arroz,  luche,  ciinie 
y  fruía,  á  un  precio  nwiiico  y  fijo.  Solo  en  ak-ums 
distritos  (\c  la  Arabia,  estoes,  etilrc  los  piif-blo-i  maü 
hospitalarios  di'l  mundo,  se  enrorntraii  eslableciinicii- 
losdonde  el  viajoro  IniMa  ahrig  j  y  iliriieiilo  sin  el  nw- 
nor  dcsemlxtlso.  En  el  Tehama  y  cu  los  litados  del  inian  i 
de  Sánale,  es  decir,  en  el  Yemen,  existen  princi|>almcti- 
I*  estos  píedoaoe  eiteblecimientos ,  que  llevan  el  nombre 
de  litteri  i  leenif  Allí  el  viajero,  si  se  contenta  con  ' 
«lio,  ee  tntedo  eegimel  «lUlo  del  peía;  y  U»  %ae  lien 
vMisdo  eqoeUaB  feUeee  eonuueas,  faca  czpainealedo 
á  menudo  cuan  generosa  es  la  hospitalidad  árabe.  Sin 
embarfiro,  los  Europeos  tienen  que  llevar  consif^  el 
vino,  kl  driiii  s  Niebulir ,  iialilando  de  la  a'nlea  di-  Mcna- 
grc,  por  la  cual  p.i^o  al  atravesar  el  Tehaina,  »e  ex- 
presa como  sicue  >.Meiiagré  nos  llamó  la  atención  por 
ser  el  primer  mantai  que  encontramos :  m  una  cs*,n  on 
que  los  viajeros  son  recibidos  graluiUMx  niu ;  la  n^tan- 
eia  ó  cabana  en  que  se  les  aloja ,  está  amueblada  con 
un  itrir  (asiento);  se  les  da  KwKtr,  pan  caliente  de 
■Miij  ledio  de  camella ,  mMileea  y  cafe.  Cuando  se 
adviiíl*  al  doeño  de  aqitd  benéfico  eilitUeeiaiienlo  ^ue 
bebieo  Uegndo  alf  noee  hoáepedee  «niopeoe,  icudio  al  j 
instante  i  si  sos  eselaTos  nos  trataban  bien ;  y  d 
!)  11  sernos  iKTmanccido  allí  mas  tiempo,  quería  man- 
dar a  malar  un  carti'-rú.  Hizo  cocer  para  nosotros  pan 
de  trigo,  que  esraro  en  nquel  a  iirovmcia;  y  inaniiLi  Ir  >i.r 
leche  de  vacas,  ciiandíj  vio  que  la  de  r;iiiiella  iu>  nos 
aííi  jd.iba  ,  a  raiiNaitcsii  viscosidail.  Niicslru»  «icrvido.  l-.-> 
áiabes  nos  disuadieron  de  ulrecer  un  regttlo  al  dueüo 
da  aquella  casa,  por  temor  de  disguslarlo;  pero  uno  de 
BUS  esclavos  v.  acercó  á  nosotros  en  aa  sitio  donde  no 

dia  aer  visto ,  y  aceptó  la  pequeña  reeooipensa  que 
|ia)oa.a  En  Sinay  en  el  Irak  nelen  encontrarse  Um- 
bim  «(toUeeiaiientos  beoéieoe  de  eela  claee.  £n  Khong, 
eimied  de  Siria ,  á  orillas  del  Orante,  que  algunos  de- 
nominan Sboj^le ,  hay  un  hermosísimo  cara van^rrallo, 
en  qti'í  los  viajero?!,  sin  distiucian  ninguna  eott  AÜ- 
mcnlados  praluilarnenlr  \>ot  un  (lia  entero. 

Lo&  caravaii-sorr.illos  [jre.scnlau  todo8,  con  corta  difit 
reocia,  igual  figura:  están  í.tljricaiio» «ii  cuadro,  y  liu- 
ncn  en  el  centro  un  «^ran  patio,  y  á  veces  dos  ,  á  cuyo 
alrededor  ee  hallan  las  caballerizas,  y  encima  mudioe 
emrloe;  «n  medio  hay  una  pequeña  mezquita  ó  onA 
eapilla  pata  las  oraciones,  «n  la  cual  se  entra  poruña 
gran  puerta  que  se  cierra  por  la  noche.  Los  cuartos  for- 
man un  cuadro  de  doca  á  quineo  píée ;  se  dan  á  e^o- 
ger  ,  y  siempre  sfn  diallneiea  de  peraonas ,  al  primero 
que  llega.  Las  caballerizas  reciben  la  lut  por  pi-^uorias 
ventanas  muy  altas;  pero  loe  cuartos  comunmente  solo 
la  reciben  ¡>or  la  puerta  que  les  Mrve  de  entrada.  En 
invierno  la  mayor  p.irte  de  los  vi-ij-Tos  se  coloran  en 
la*  madras  que  están  bastante  ¡is":>i'  is  y  mas  cjIiohI*» 
que  los  cuartos,  para  cuidar  lantliien  de  \m  cal>aüus  ó 
camellos;  los  sirvientes  de  las  caravanas  permanecen 
siempre  al  lado  de  las  bestias  y  mercaderías  que  les  han 
sido  confiadas.  Al  pié  y  en  lóJa  la  cxicnsioii  de  la  pa- 
led  <to  ealaa  caballerizae,  hay  un  tabique  de  cinco  ó  sois 
piéi  de  ancho ,  donde  ee  aeoioadan  loe  vi^jeroe,  tenien- 
do delante  eus  caballoe:  y  en  el  patio  liay  un  idAque 
de  madera  eemejante  al  anterior,  qoe  en  tiempo  do  ve- 
rano tiene  el  mismo  uso  que  el  de  las  caballerizas.  Eu 
la  buena  estación  rara  vez  las  caravanas  se  dirigen  á  un 
caravao-M'i rallo ,  prdUo'ndo  a<',iitipar  enpuoloedanile 
no  haya  que  temer  á  ios  ladrones. 
I*  ciMlodin  de  aquellee  vatfoi  y 
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mercaderías ,  caballos  y  acémilas  que  pueda  ocurrir 
dentro  de  su  recinto.  El  ^'uarda  habita  cerca  de  la  puer- 
ta, y  eelá  ademas  oblu^ado  á  lenur  quien  barra  ¡  entrega 
al  que  Ilefra  las  llaves  del  cuarto,  y  una  estera,  i>i  so 
lapiden.  £n  aquellas  celdas  graluit.is  no  hay,  se^uu 
queda  indicado,  f-mo  p^iredes  desnudas,  y  ei  viajera 
debe  llevar  consi;;o  lodo  lo  que  contribuya  á  hacerle 
cofuoda  la  habitación ;  por  lo  cual  ios  Urieatalea  dan  i 
sus  enseres  de  viaje  la  mayor  eendllea  y  la  forma  me* 
porláiil.  KI  eqoipageoomplaio  d*  on  vi«Mio««iii«leca 
una  alfombra  6  eetera,  nn  eoldioa,  nn  cobertor,  doeea- 
eerelM,  ihia  deulcodo  oHm,  eoo  eue  lapM,  aeie  pbtos. 
una  eafetera ,  ana  caja  da  maden  pan  I*  sal  y  la  p¡- 
niienla,  dos  taras  sin  asa  para  café  en  una  piel. 
Una  mesa  redonda  de  cuero  ,  que  se  ata  á  la  silla  del 
C'i bailo  ;  alf^unoíi  peqneñi.  s  o<Jres  ó  sacos  de  cuero  donde 
llevan  el  aceite,  la  m.adeca  dcrrelidu  ,  el  agua  y  el 
nt,'u.ir<lionle  ,  si  no  es  tnusulnmn  ;  por  ultimo,  una  pipa, 
un  eslabón,  una  uza  de  coco,  arroz,  pasas,  dátiles, 
queso  y  sobre  todo  café  en  grano,  eon  el  follador  y  un 
molinillo.  Los  negociantes  y  villeros  europeos,  na  se 
conforman  füdimeole  con  tanta  sencillez ,  y  por  «fo 
eos  eoB  fioaloafaimoe ,  y  loe  vetifican  ainy  de 
tarde  en  tatde;  pero  loe  AaMIieoe,  aun  lee  mee  ríeoe, 
no  eoeoenlran  dificultad  en  pasar  parte  de  su  vida  de 
esta  manera  en  los  caminos  de  Constantinopla  á 
Damasco,  de  I>|ialiaii  á  l'ekin^,  del  Cairo  :i  Marmecos, 
y  de  eiUa  ultima  ciudad  a  TonibueUi  y  ú  l.is  regium'ü  in- 
teriores del  Soldán.  Los  viajes  convtiinyen  su  rdiu-aeuui 
y  «II  ciencia:  decir  que  una  persona  es  un  iKigueiante, 
equivales  decir  que  es  un  viajero.  Tienen  la  ventaja 
(ie  comprar  las  mercancías  en  la  fuente  que  las  produce, 
de  conseguirlas  mas  barat.is,  de  velar  por  en  seguridad 
durante  el  viaje ,  y  baeia  de  obtener  reoejieen loe  mnl- 
tiplicados  peagca;  Sualmenio ,  aprenden  i  conocer  la* 
peeea  j  laa  medldaa,  cuya  gran  diferencia  baee  tan 
complieedo  el  comercio,  ütda  ciudad  tiene auepesae  co* 

peciales,  irlénticas  frecuenleinenle  en  Cuantoal  Minllfe« 
perodiftinlas  \x3t  lo  que  tora  á  su  valor. 

El  sistema  (le  los  cara  van-serrallos  reduce  los  viajes  en 
OrÍMle  á  uu  gasto  mo  iico;el  Irsuisporie  cuesta  muy 
}<oeo  ,  piii-s  el  alinieiiio  de  las  acémilas  sube  i  una  cau« 
lidad  insignificante,  en  olcncion  ¿que pastan  de  balde 
en  los  campos  ineulloa,  cerca  de  loeenafea  se  detiene  la 
caravana,  y  no  comen  en  iosearavan-serralloii  sino  i^iaja 
y  cebada ,  que  se  obüeuen  por  todas  partee  á  buen  pre- 
cio; el  aUdanlentn  no  «ucelA  mmU. 

motoofa  w  ta  amaBia  «ewananA  coa  n  aetm. 

—Voy  á  hablar  de  un  asunto  que  puede  llamarse  nue- 
vo, y  que,  si  se  quisiera  agolar,  exigiría  mas  extensión 
é  investigaciones  especiales  continuadas  por  mayor  nA» 
mero  de  años  en  ei  centro  de  1«  Aiabia.  Aun  no  ha  «o- 
MMh»  Ja  heia  en  qoe  on  viideio  poeda  á  en  guio  explo- 
rar con  mufided  A  Mabrali,  d  Adramaut,  el  Ornan,  el 
Haia,  ni  el  Yemen,  el  Aoir  Oriental  y  el  Medjid ;  y  mas 
todará  dUffaunee  de  poder  recoger  las  observaciones, 
coordinar  los  heelios  y  aproximar  los  rebultados.  Sin 
enihait;o  ¿es  Je!  lodo  imposible  aventurar  desde  hoy  al- 
euii  paso  en  esla  senda?  .No  lo  creo.  A{niulaciones, 
fundadas  en  hcciios  ponocidos,  ¿icrán  inútiles  para  guiar 
ó  los  viajeros  y  atraer  ku  aleticion  hácia  los  problemas 
que  hay  que  resol  ver  T  Ciertamente  que  no.  Las  doctas 
preguntas  de  Michacli,  acerca  de  la  Arabia  son  on  libro 
con  razón  anreciado;  pero  quiii  no  dirigid  i  loo  viale- 
roe  daneses  hácia  un  asonti»  que  hobienn  debido  ceta* 
diar .  el  no  prefiriéndolo ,  por  lo  nenoe  Ignalándolo  i  loo 
mas  importanlea;  quiero  decir,  la  descripción  y  distin- 
ción, bajo  el  aspecto  moral  y  social,  como  también  bajo 
el  aspecto  físico,  de  todas  las  tribus  y  familiaji  que  ha- 
bitan en  la  iwninsula  ;ir:  be  ;  pues  ahora  que  el  conoci- 
liuenlü  exleni.r  del  globo  y  de  ius  pro<lui-e iones  hace 
lantus  nropresos,  no  conviene  olvidar  que  el  conocimien- 
to d,d  liombrt-  es  el  defiiiiiivo  objaio  de  las  cieodaa  gno- 

Éraflcas.  Una  carrera  uo  meaos  vasta  one  ta  nrimera  n 
a  nUertoal  genio  de  loa  vi^;  importa,  dnd  mne, 


Digitized  by  Google 


STMIMIA  Bt  U  MABIA 

tirgeoie  para  el  {jorvenlr  de  la  espacie  bumani,  ^  en 
especial  para  ha  necesidades  do  Europa,  conocer  afoD- 
do  el  grado  de  civilización  de  cada  raza ,  taber  exacta- 
roeutc  en  que  so  diferencian  ó  »o  aaemejan ;  qué  analo» 
Ifia  ü  oposición  oxhlo  uture  sus  gobiernos,  costumbres, 
relig^oes,  idionias,  artes,  induslriat,  coaatilocMnes  Ksi- 
CM,  «ñu de ealrccbar entre  «Um y  nosolres naUeiones 
roas  seguras  y  vcnlajoMs. 

Tal  es  el  objeto  de  la  etnología ,  que  viene  á  ser  ta 
misma  ciencia  qu»  1»  G«Qgt»I¡at  fiouidenda  en  tu  total 
eonjuiii}  y  fltt  ra  «levada  g^eooralidÉd.  Atuquo  femé* 
jaute  materia,  bajo  este  punto  de  visla ,  sea  eaú  nuera, 
no  nos  cansaremos  de  recomendar  ta!«>$  observaciones  al 
celo  de  los  viajeros;  ni  serán  nunca  rli  ni -m  I  >  los  cui- 
dados que  preslcii.  Ja  inldi  pericia  y  aciniiijil  ijiie  dc's- 
pl;('„iien,  los  materiales  que  reúnan,  y  las  üb><  ivacu- 
ites  escrupulosas  que  haj^an  relativanteiUa  á  todas  las 
partes  que  quedan  indicnJas  de  csIuiJíks  locales.  Con- 
fiew  que  exigen  conocimientos  especiales,  y  dos  clases 
de «Inervadores  distintos:  personas  doctas  que  estudien 
1m  pndiKciones  del  suelo,  las  Icoguas,  la  fisonomía,  la 
moni,  la  historia  y  lageograGaiy  artistas  que  sepan 
delinear  la  ioAgen  de  lia  nnt,  el  anéete  da  I»  eatura- 
kza  fisicn ,  lo«  monamenUn  de  lai  aras,  en  soma,  todo 
lo  que  ( s  piiiloresco  y  pertenece  a!  arle  t)>:\  dibujo. 

Ante  lydo  conviene  rendir  li  jiin  naji-  a  Carstcn  Ni«- 
buhr,  que  sin  ser  inipuUado  á  u'do  por  instrucciones 
qii(!  (nvirse,  procuró  dar  a  conocer  el  csUiüo  social  de 
Ar.iljos  en  los  pviiitus  doniK!        pcticlrar,  y  reunió 
mocbai  obsorvaciunes,  aunque  no  f  ueso  posible  entonces 
naabio  ou  poco  mas  allá  del  litoral.  £1  Yemen 
i  deaconoeido  antes  de  él ;  pero  boy  día  han  sido 
t  muchas  otras  comarcas  de  b  Arabia,  y  se  ha 

,  I  pslacioaes  con  los  indígenas  del  interior  de 

la  penímtila.  Un  lumbre ,  quizá  no  menos  hábil  y  roas 
^  ^^:M!o  que  Niebuhr  en  el  árabe,  el  jeque  Ibrahim 
tburckhardt)  penetró  bastante  mas  allá  en  el  Hcdjaz, 
interrogó  á  los  ^labitanles,  examinó  las  traJxicnes ,  re- 
firió los  aconte  imiefikw  conlcmpuráncos,  nos  introdujo 
en  medio  de  divcrws  escenas,  y  nos  luzo  conveisar  en 
cierto  tnodo  cou  una  muiutud  de  ll^unts  vivas,  por  ha- 
llarse familiarizado  con  la  lengua  ii(>l  país  y  con  los  va- 
rios dialectos ;  en  suma ,  acubó  la  ot>ra  de  Ktebuhr  res- 
|ieeto  del  Hedjas. 

Mo  «e  mi  ol^eto  mostrar  bs  resultados  de  todas  estas 
tnmtigaeioaes,  ni  de  las  del  español  Ali  Bey  y  de  otras 
Viajeros;  empresa  Cuando  menos  sup¿rílua;  sino  averi- 
guar qué  relaciones  l»n  exíítWo  y  exliten  entre  las  po- 
blaeiones  de  la  Arabia  y  las  del  f.jiplo,  ódiré  mas  bien, 
de  las  orillas  del  .Nilo.  No  necesito  advertir  (jue  faltan 
materiales  para  tratar  á  fondo  los  asonlOS  mdlcados, 
l>ajo  el  aspeclo  físico  y  el  moral. 

lia  habido  umchas  opiniones  acerca  de  los  orígenes 
de  la  antigua  población  egipcia  y  de  $u  destino.  Im 
DRoela  han  mirado  como  aniquilada,  los  otros  la  han 
MCOOtrado  en  los  Gofios  modernos ;  estos  la  han  consi- 
demdo  derivada  de  la  Nigricia,  aquellos  etiópica  pura, 
y  algunos  la  han  beehoproeeder  Oe  la  India.  ¿Qué  mt- 
uion  ha  habido  mas  exleodída  qoe  la  de  suponer  i  lea 
habitantes  de  la  región  superior 'del  Nílo  siguiendo  eo 
su  descenso  toda  la  lonjitud  de  este  rio?  Ninguna  de  es- 
t:is  s  lueiones  me  auiradan ;  la  opinión  q  i  ■  mi  l  :nlo  la 
concebí  en  la  Tebaida,  lio  lejos  de  las  calaralas,  y  se 
|ial¿s  confirmada  por  observaciones  poileriores. 

la  antigua  estirpe  egipcia  no  soba  cvilnf^nido^losCof- 
tos  no  la  representan ,  ni  era  negra:  la  sanare  clíopo 
eiieula  por  ella  en  corta  cantidad ;  y  si  no  me  equivoco, 
existe  intacta  en  los  confines  del  Ejipto  Superior ,  y  es 
la  raza  que  puebla  la  Arabia  Oriental  y  Meridioual<  La 
Arabia  fue  en  todos  tiempos ,  y  es  aun  eo  noealns  días 
elalimcnlode  la  población  egipcia. 

Aoies  de  itasar  á  probarlo,  examincmoe  la  naturaleza 
de  los  dos  paises  y  de  los  dos  clima  .  'i  i  ^  >  ¡it  i 

Si«ic  las  condiciones  de  suelo,  temper.aura  y  consiiiucon 
isicadil  país,  no  tengan  jnnut;  inllucucia  sobre  los 
indíjen.as  y  sus coslurntífos.  Ahora  bien,  el  que  cunsi- 
d<  re  en  su  totalidad  la  región  del  IrópiC"  ,  al  Occidente 
delBoUo  Pérsico,  se  sorprende  al  notar  la  analogia  que 
miMe  entre  los  paises  de  aquel  vasto  espacio.  Esta  zona, 
dimifl  el  dédoM  al  IrIscaliM  paralelo  Koite^  es  casi  bo* 
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I  mogéoee,  y  no  se  encuentra  Inierrampida  sino  por  el 
mar  Rojo  :  con  solo  dos  excepciones,  m  superficie  está 
ocupada  p  ir  ^lñasmasó  mcn  is  r ',1  .  les  ,  ó  única- 
mente por  <ic»it;tios  ;  en  Asia,  lus  de^jerios  arenosos  do 
Ahcaf  i  en  Africa ,  por  un  lado  las  áridas  rocas  que  se» 
paran  el  Nilo  del  mar  Aojo  ,  y  por  el  otro  las  arenas  del 
Sahara,  ademas  de  algunas  |ñrtes  alteada  la  Arabia, 
capaces  de  cultivo  y  naturalmente  productoras.  En  esta 
inmensa  loua,  con  Un  elevada  temperatura  ¿cuál  es  el 
territorio  fértil  por  euoleneia,  j  easl  el  únieo  qa«  puedft 
oonsiderane  tal  T  81  ralle  del  ÑOe.  Desde  d  momento  ea 
que  fue  coltivado,  y  se  enriqueció  de  cereales,  fue  como 
el  punto  de  reunión  y  el  limite  de  las  poblaciones  ira- 
!  N  i:!:;iit)  obstáculo sc  interponía  á  la  marcha  de  estas; 
hali.iitan  en  todo  el  camino  un  suelo  conforme  al  suyo 
natal;  el  camello  asiático,  al  occidente  del  mar  Kojo, 
encontraba  el  mismo  terreno  que  tenia  costumbre  du  pi< 
sar  por  la  parle  de  Oicnti-.  Soinejanie  emigración  dura 
aun  en  nuestros  días ;  quizá  00  se  ba  interrampido  nwi> 
ca,  y  es  una  cootimmtoa  d«  la  que  empMó  en  tiemjpw 
inmemoriales. 

Todo  viajero  qoe  baja  examinado  alentameota  él  ca> 
rácter  de  las  fi^oraa  de  ka  felbhs  en  Esné ,  Edfú  y  Om-  ^'!2|^ 
bú,  ya  sea  que  ealltvcn  tos  campos ,  ya  que  eleven  lea  j 
aguas  del  Nilo  para  el  r¡' ;  lodo  el  q  ;  li  ly  i  considc-  rarxtrr 
lado  á  los  jeques  de  la;.  ,;IJ  as  en  una  praa  ¡  ..ríe  del  Al-  íi»:«>. 
to  Egipto  ,  habrá  notado  el  li)  o  árabe  impreso  en  su  fl- 
sonoiiua.  Rostro  oval  |>rolüngado,  frente  alia  y  espacio- 
sa ,  descubierta  y  algo  inclinada  ¡  nanz  pruminenle, 
recta  ó  algo  aguileña;  cejas  largas  y  rectas;  ojos  negros, 
hundidos  y  brillantes;  pómulos  salientes;  orejas  bien 
hechas ;  boca  grande,  regular,  bien  formada  ;  láliioe  on 
tanto  abultados ,  barba  cuadrada,  cabellos  crespoe,  pene 
no  lanudos;  dicales  blancos .  ig^nalea  j peclBelameDla 
dispuestos;  cuello  fucrto;  piel  soca,  oslanua  moéUana, 
cuerpo  esbelto.  Esto  mismo  es  el  tipo  de  los  Arabes  del 
Hedjaz  y  del  Yemen,  y  de  los  Arabes  errantes  que  pue- 
blan los  desiertos  al  Kste  y  al  Ocsle  del  valle  del  ISilo; 
lales  son  las  árabes  lieiii-Lasel ,  como  los  Aulad-Aly; 
f.il.  s  los  l>ejaune8,  los  Uily.  los  Aiili,  losTensbin,  ¡us 
Aü.i2>i ,  los  Auorabi  tales  también  ios  árabes  Cbaykió 
de  la  Nubia  aaedl*;  j  padiera  nMnlMar  Mii.tadaB  la» 
tribus. 

Si  se  ba%r^  este  tipo  en  el  Caírtk,  6  eobe  loa  EgIpelM 
del  país  interior ,  se  lo  encuentra,  aiiaque  can  muelM- 
maaniesa  ¡  pero  existo  visiblemeateen  laafunilúsmaa 
aatlcoas  de  loa  ulemas  y  de  los  jeques. 

Ahora  bien,  semejante  carácter  de  fisonomía  es  idén- 
tico al  de  los  antiguos  habitantes  del  E-riplo.  E^los  tras- 
mitieron su  historia,  con  el  auxilio  de  l.is  ai  les,  cu  los 
monumentos  que  cubren  las  orillas  del  Nilo ;  pues  bien, 
dibujos,  cuadros,  bajo-relieves , pinturas  innumerables, 
presentan  juntos ,  sin  que  se  confundan  ,  á  Egipcios  y 
extranjeros.  En  las  rcprcscnlaoioncs  de  balaiias,  trata^ 
dos  y  ceremonias,  se  distingue  fácilmente  á  los  Eeipcioa 
de  los  Etíopes  superiores  ,  de  los  Persas  ,  de  los  Negras, 
y  de  los  demás  pueblos  lejanos.  Este  tipo  egipcio  se  ve 
aun  en  las  muchas  estatuas  de  aquel  paú,  siempre  ht- 
variable ;  caracteriza  también  de  M  modo  singular  las 
momias  en  los  hipogeos  de  Tobas,  donde  este  antiguo 
pueblo,  no  contento  con  haber  trasmitido  sus  obias  á  la 
mas  remota  posteridad,  pUMa  baborse  querido  canter* 
var  á  si  propio. 

Esta  fisonomía  la  be  notado  tal  ooal  en  ios  Arabes,  y 
la  he  encontrado  on  \m  fellali»  del  país  superior ;  hallán- 
d"se  alterada  tan  solo  en  el  tlajo  Efíipto,  donde  los ris* 
mtt,  esto  es,  los  Occidentales  se  establecieron  u  hicieran 
predominar  su  raza.  Pero  casi  me  atrevo  á  decir  que  ne 
liajr  niimuna  diforeiMia  en  el  Alto  Egipto,  paismeoM 
Gérlilt  donde  él  Hilo  está  eneemdo  en  medto  de  rocas 
eseaipadM,  y  la  sangre  no  se  mescl¿  con  la  afluencia 
de  tos  Eorapeoo.  Al  verá  hombres  del  terriloriode  Lsnc, 
Ombú,  E'lfu,  ó  de  los  alrededores  do  Selseteh,  se  creería 
que  las  figuras  de  los  numuiueiitús  de  L.alu|ioiis,  do  Om- 
b  >s,  ó  de  ApotiuúpoliS  la  Grande,  se  han dosprendíde 
de  las  paredes  y  bajado  al  campo. 

^(Jué  diré  de  los  que  han  afirmado  qnc  los  Co.los  re- 
presentan á  los  antiguos  ü^ipcios?  Esto ,  i  ^orüores,  por 
lo  que  parece  ,  jamás  habían  estudiado  el  ti()o  ini|ireBn 
«a  los  OMioumculof.  Los  Coitos  tknea  la  cabeza  ancha  y 
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aplastada,  la  (rente  baja,  en  VM  da  Mclia  y  elevada,  la 
njirif  co  ú  mayor  parte  de  loa  eMH  nOHl » flo  lugar  da 

n'cta  o  a^^aiicfia ;  esto  sin  baoer  mendoa  de  lovdeiaá» 

ciracioros.  Cual  sea  la  primera  caasa  de  la  alleraeioii 

llel  liiH»  egipcio  entre  los  Gofios,      una  cuestión  grave 
que  no  trataré  d«  examinar  ;  solo  diré  ,  que  abi  cuuJo 
despucsdc  la  conquisla  de  Auirú  esla  nación  pcriuane-  j 
ció  coQipacta,  fiel  a  »u  «ullo,  y  se  |>erpeiuLÍ  cu  el  país,  t 
sin  pertler  ni  ganar  mucho  cu  cuanto  á  su  fuerza  ó  ía-  j 
floeoei*.  asi  Umbieti  es  proliable  que  en  el  siglo  Vil  Tuo» 
■emtal,  cual  la  vemos  en  nuestros  dias,  y  que  es  preciso 
baaear  el  oiigea  de  aetn^anle  aUeiecioo  «a  «¡icunstau* 
¿ias  que  moiniieafoa  le  tMmSen  ogipcie  el  cüAblweiie 
allí  ct  Crií^tianismo.  | 

¿Los  ant  iguo»  habitantes  eran  negros 7  Despaeade  les  ' 
priuiiisas  quo  dejo  sentadas,  nu  debería  casi  hacer  tal 
pregunta  ;  para  couie&larle,  es  suílcionlo  mirar  los  pin- 
turas egipcias ,  donde  los  artistas  rcprosenlaron  tan  dis- 
tintamente a  los  moradoT«*8  de  la  ^l|,'^lcia  y  á  los  Egij)- 
cios;  siendo  extraño,  en  verdad,  que  scnicjantij  o)>inioii 
se  haya  fundado  en  el  aspecto  que  presenta  la  csiingc 
de  las  pirámides ,  creyéaoose  equivocadamente  aplas- 
tada la  naris»  eoaodo  noettá  sino  rota.  Después  de  todo 
¿«aé  oMbafla  esto  tgoi*  aislada ,  en  medio  de  los  mi- 
llares de  retratos  qae  nea  Jian  d«iiado  ka  figipcioaen 
pintura,  dibujo  ó  relieve? 

He  dicho  que  la  sangre  etíope,  circula  en  alguna  can- 
tidad por  la  población  egipcia ;  y  en  efecto ,  esta  tiene 
los  labios  levantados  de  un  ino-Jo  perceptible  y  los  ca- 
bellos naturalmente  crespos,  caracteres  que  proceden  de 
la  meseta  de  la  raza  arabc-caucasica  con  la  etiópica, 
pero  «a  imporliuile  observar  quo  tanto  el  uno  como  el 
áko  están  mea  pronunciados  boy  que  en  otro  tiempo. 
Lea  nrrinilt  praaeiitan  con  frecuencia  cabclh»  lisos  ó 
poeeeraapea»  y  m  natural  quo  las  gradaciones  ana  iiw 
flnítaa  en  la  Intanaidad  de  tales  modificaciones. 

Resalla  de  esta  olMervaeion  que  boy  día  la  mezcla  es 
mas  comiileta  que  en  lo  antiguo.  Se  sabe  Oiie  los  myije- 
res  de  Nul>ij,  Abisinia,  el  Darfur  y  el  Soldán,  abundan 
en  Egiplo  iiacc  muchos  siglos,  y  son  buscadas  allí  en  c! 
harem  da  ios  ricos  y  hasta  por  la  clase  media  ;  ¿debe 
sorprendemos,  pues,  que  aclualmcnte  y  en  especial  oti 
las  grandes  ciudades,  el  tipo  de  la  población  sea  menos 
bello?  Sigúese  de  aquí  cuan  poco  fundada  es  la  opinión 
de  los  que  miran  á  la  antigua  oacion  egipcia  como 
oriunda  de  la  Alta  Etiopia  ,  saponiando  que  bajó  gra- 
diñlmenle  por  la  orilla  del  Nilo,  aef  m  que  los  aluvio- 
nes Ibón  prolongando  el  cuno  del  rio:  idea  especulativa 
y  puramente  leólica,  dMBWiiUda  perlodoaloe  lieclioa 
naturales. 

(Juizá  liubicra  tIcMilo  citar  limbicn  !a  opinión  que 
suponía  á  la  raía  egipcia  un  origen  chino  ;  bajo  el  as- 
[►ceio  físico  HC  apoyaba  únicamente  en  una  observación 
muy  dudosa ,  á  saber ,  los  ojo»  levantados  y  salientes 
qnesc  observan  en  las  antiguas  figuras  c^'ipoias.  Auii- 

2ue  esto  carácter  fuese  eentbtn le ,  los  etnógrafos  están 
e  acuerdo  en  no  liarle  imperlancia.  Tampoco  hablare 
de  U  nación  hebrea ,  aunque  no  pueda  poaerae  en  duda 
en  origen  árabe ,  porque  lea  féMeíonea  enln  ella  v  el 
Kgipto  suscitan  cueatioaes  taoeompkilaa^iw  aoaa  ucíl 
lrai.it  las  con  acierto. 

Una  oliserv.Tcion  que  h(?  hecho,  y  que  todos  han  po- 
dido hacer  mucho  autcs  que  yo,  fia  adquirido  imevo 
valor ,  merced  á  los  recientes  descubrimientos.  £1  que 
examine  las  batallas  pintadas  en  los  sepulcros  de  los  re* 

Íes  y  en  otros  hipogeos ,  advertirá  que  se  diferencia  á 
•  Égipcios  de  ios  demás  pueblos  por  medio  del  color 
ralo.  Añora  bien ,  la  voz  hmiar  con  que  se  designa  la 
parte  meridional  de  la  Arabia,  aignincn  rojo  en  árabe 
antiguo,  que  hoy  se  dice  «ftiMr.  Btmiar  es  también  el 
nombre  de  uno  de  los  priiMrosnyea dala aotifua di- 
nastía del  Yemen,  de  donde  Im  moveoido  d  nombre  de 
los  Ilomcritas.  Semejante  acuerno  no  puede  ser  del  todo 
fortuito,  y  parece  indicar  que  la  Arabia  Metidioiial,  mas 
especialmenlL-  que  el  llcdjiaz  1  «1  pal»  «01l<ral«  ftM  la 
cuna  du  la  r.iza  cgipria. 

Terminaré  indicando  una  colección  de  retratos  qne 
hice  de  loscienlo  y  «ielc  jóvenes  cgi(K-i<M  üovados  á  l*a- 
lí»  en  IS06,  para  ser  instruidos  allí  bajo  mi  diré  cion  en 
las  ciencias  y  en  las  leirai.  Nada  dir¿  do  los  Arwctdes* 
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Georgianoa,  Ciceatianaa,  Qsoiaolia  y  «tros,  nata* 
rabnenle  llevan  el  aeUo  de  la  raía  caneáriea ;  pera  da 

los  Arabes,  escogidos  por  el  gobierno  en  la  clase  de  los 
fellah,  de  los  mercaderes  j  artesanos  y  de  los  jeques  y 
ulemas  ,  naturales  del  Fliijo  Epiplo  o  del  Cairo  ó  de  lat 
parles  iufcriorcs  del  Said,  niuclíus  leiiiaa  la  cabeza  con- 
forme con  el  lipo  antiguo,  aunque  uoeran  de  los  paiMt 
donde  mejor  se  ha  conservado  la  antigua  raza. 

Si  me  atrevo  á  hablar  del  carácter  rr.orai,  es  después 
de  haberme  proparado  á  ello  á  costa  de  muchas  Utigasí 
he  t'iuido  en  mi  auxilio  circunslancias  favoiaUea,  y  laa 
he  podido  utilizar  con  estudios  asídiMa  1  eomparanvea, 
por  masde  cuarenta  anos.  Peroideqnéatrveroeordarkw 
¡>e8deeue  me  ha  ^  posible  observar  en  aqndiaa  ra» 
gionea la  natoialexa  moral  de  k»  Egi  pcios  modenioe, 
en  la  apariencia  tan  degcnenidos  de  los  antiguos,  lo  he 
hecho,  y  he  visto  que  <>«  la  calumniaba.  Un  atento  exa- 
men me  lia  convencido  dc  SU  aptitud  intelectual,  como 
de  SU  destreza  en  las  artes,  y  aesde  entonces  he  consi- 
derado todos  los  defectos  que  echan  á  perder  sus  dor  es 
naturales  como  frutos  amargos  dc  la  servidumbre.  La 
invasión  de  un  pueblo  civilizado  dcbia  despertar  al 
Egipto  y  comanicarle  un  aacudimieoto  eiéctrieo  qne 
preparase  la  Iraasfomiacioio,  llevado  después  defocli» 
por  el  üem^ 

Esleawviroiaito  no  habría  podido  ejercerse  sobre  una 
maia  inerte  y  ruda,  ei  la  antigua  sangre  nacional  hu- 
biera desaparecido,  pero  en  lugar  de  esto,  la  expedición 
francesa  encontró  en  las  orillas  del  Nilo  los  restos  del 

Í)uoblu  que  clcvü  los  monumentos  de  Ti.bas  y  excavó 
os  hipogeos. 

Inteligencia,  facilidad,  memoria,  talento  claro,  mucha 
imaginación.  de.seo  de  conocer  que  emana  de  curiosidad 
natural,  son  dotes  que  be  oolaito  siempre  en  centenarea 
de  J^ipclos,  elegidos  al  ocaso  entre  los  fellah  cultivado- 
res  o  artcsanca*  y  soaaelidoe  á  nuestros  métodos  de  eii> 
scñanza.  Henea  inelinaelon  á  observar,  al  nar  que  sa- 
gacidad y  gusto  por  las  ciencias  físicas ,  la  Historia  Na» 
lural,  la  Química,  y  en  general,  por  el  estudio  de  kw 
fcnórnenos  naturales.  Hoy  se  nota  que  cntr»;  las  cicnri.is 
niatcinálicas  pretieren  la  tíeonittria  ,  la  cual  les  es  útil, 
para  las  construcciones.  Tienen  también  psrlicnlar  ha- 
bilidad para  la  inntacion  ,  lo  que  explica  su  dcstre/a  en 
imitar  los  trabajos  de  los  exlranjeros.  En  cu.inlo  al  ca- 
rácter ,  el  rasgo  principal  consiste  en  una  especie  dc 
gravedad  aparente ,  que  disimula  BMil  el  amor  da  la 
imaginación  oriental. 

¿No  son  estas  las  cualidades  que  admitimos  en  loaait* 
ligaos  Bgipeioe  I  Hoh  qoa  muchos  defiMioe  alean  ealaa 
dotes  natufslea:  liferexa,  vanidad,  movllidsd,  han  sn- 
cedido  á  la  gravedad  y  firmez.i  proverbial  dc  tu>  •  'm 
los,  y  aun  añadiré  ,  á  su  mijdeslia,  pues  que  no  cuida- 
ron de  trasmitir  á  la  putotidad  los  ntuiibrcs  de  les 
autores  de  tan  admirables  (tbr.is  dí  arquilecti^ra  y  es- 
cultura,  de  tantas  inveiiciimcs  químicas  y  mec.iijieas. 
Consecuencia  de  estos  defectos  son  un  liumor  capricho- 
so, la  negli)!encia  ,  los  zeics,  la  falta  dc  orden  y  de 
conslaocla,  el  olvido  del  beneficio,  mientras  que  sus 
abuelos  elevaron  un  templo  á  la  Gratilud.  ¿Na  es  «sla 
otra  prueba  de  la  profoiaiott  ereeienlada  la  sangre  etío- 
pe, puesqaBcaraelBniaÍhiinafileanablboiiHisian*> 
cía,  el  capricho,  la  ligereza? 

Desde  los  tiempos  del  Imperio  Romano  so  mostraban 
tos  Egipcios  inquietos,  reusalinn  [lagar  las  contribucio- 
nes y  se  sublevaban  con  frecuencia,  cuidándose  po;"o  de 
los  suplicios:  sin  embargo,  actualmente  son  mejores 
que  en  la  época  dc  Adriano  ,  y  en  especial  los  Ara- 
bes de  Egipto  muestran  cualidades  nuevos,  como  la  |M« 
ciencia,  la  firmeza,  el  valor,  la  abnegación,  que  unidas 
á  las  otras  formarán  de  ellos  un  dia  ti  primer  pueblo  dc 
Uriente,  el  modelo  y  maestro  do  la*  demás  naeioocs.  sin 
que  tengan  que  temer  la  oemperodon  con  tos  Persas  y 
los  Indios,  ni  mucho  menee  con  loe  Chinos ,  Tártaros  ó 
Japoneses.  Si  se  necesitasen  nuevos  testimonios,  añadi- 
rla el  de  un  inguniero  francés  que  diri^'e  en  el  dia  una 
legión  dc  oper.ui'is  Egipcios.  «No  he  visto  nunca-'  d:r.">, 
«.(jueblo  mas  sumiso,  mas  reSÍ:,Miado  ,  mas  inlel  iil,í  i 
«y  activo  que  el  árabe  ;  con  semejantes  hombres  y  uni 
■  persona  entendida  al  frente,  se  pueden  eji-ciilar  l.is  co. 

•sas  mas  grandes.  Para  ello  son  absolutamente  indis 
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•{Mimbles  la  pM  7  el  gobismo  MlaUa;  áMcoM  que 

•no  existen.* 

Cualquier!  que  srrt  í>l  influjo  déla  civilización  euro- 
pea, creo  siu  embargo,  que  ejcrcicndosc  en  uo  pueblo 
ya  j  n^iiarado  á  recibirlo,  puede  producir  un  efecto  re- 
pentino y  casi  milagroso.  Asi  sucedió  al  aparecer  el  is- 
íainisino:  ni  la  institución  de  Mahoma  ni  la  revolución 
ffJjJÍT*tfi  condujeroQ  al  árabe  por  el  camino  del  progreso; 
fueron  la  paa  y  el  poder  poUlico  quienes  permitieron  ¿ 
las  cualidades  naturales  de  la  raza  árabe  desarrollarse, 
Produciendo  nuevas  obras  de  inteligencia  j  de  saber. 
Dfupues  de  la  dominación  de  U»  Peraee»  Griegae  y  Ro- 
manos, no  hablan  quedado  «A  dcrt»  Bodo  de  nlaiHft 
^  otras  4  oiíUm  del  NJlo:  «1  calilkte  la 
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sino  sus 
resucitó. 

Tras  tantos  males  experimentados  bajo  el  yugo  de  los 
Tártaros  y  la  cimitarra  turca,  se  lüvanla  de  nuevo  alum- 
brado por  las  luces  europeas;  pero  el  tiempo  sigue  tra- 
biúendo  ñempra  en  el  mismo  terreno.  Hoy  ¡a  progresión 
natarai  de  laa  cosas  parece  conducir  esta  nación  á  dc$- 
linoe  ifnondos.  y  quitá  tan  brtllantet  emao  los  que  le 
eopiaRm  ta  la  época  primitiva. 

Al  se  me  quiera  argüir  con  los  obstáculos  de  U  reli- 
gión. Todas  las  condiciones  han  variado  actualmente, 
si  para  los  Arabes  como  para  los  puebk  1 '  Europa 
con  quienes  se  hallan  en  coiilacto;  en  todas  partes  la  to- 
lerancia ha  sucedido  al  fanatismo;  entre  los  Arabes  co- 
Bio  entre  los  Turcos ,  el  freno  de  la  religión  se  ha  aflo- 
jado; lacruz  y  la  media  luna  han  depuesto  sus  antiguos 
odios,  y  el  ardor  de  convertir  con  la  palabra  ó  con  las 
anaes,  ha  sido  reen^[>lazado  por  comunicaciones  do  otra 
aatunleia;  d  cooMido,  las  cieaeias,  eoa  la»  annat  da 
los  nuevos  cnuadot,  de  los  mísíoiieros  de  la  ehrUiia- 
cien.  Son  tantas  y  tan  varias  las  pruebas  de  esto,  que 
creo  inútil  citarlas.  Los  Aralws  de  Ef,'ipto  elevan  S4?pul- 
cros  á  los  Cristianos ,  y  en  Europa  los  Cristianos  hacen 
lo  propio  con  los  Mahometanos :  añádase  á  lodo  esto  la 
tolerancia  de  la  Santa  Sede,  que  ha  mostrado  reciente- 
mente de  un  modo  e^léndido  su  beaevolencia  para  con 
los  Musulmanes. 

Volvamos  á  la  antigua  Arabia  pensegoir  nateatisan- 
do  sus  xeladones  con  el  Egipto  y  eonlas  orillas  dd  Milo. 
<t*ilin*  l^j^ado  á  un  lado  la  vastísima  cuestión  hiatóríea  acerca 
de  la  iavasion  v  ladominaciondelosPastoresenEgipto, 
es  fuersa,  no  obstante ,  reconocer  allí  otra  prueba  de  la 
eontínoa  aecion  «Nereida  sobre  los  pueblos  vecinos  )>ur 
las  diversas  familias  de  la  nación  áralw.  El  Egipto  fue 
poblado  en  un  principio  por  colonos  árabes,  pastores  y 
cazadores,  que  bien  pronto  atraídos  de  la  aburutancia  y 
fertilidad  del  terreno  abrazaron  la  agricultura;  pero  una 
vez  que  se  llenó  el  valle,  que  se  encontró  constituido  ya 
d  Estado,  y  qoe  fue  anikiflate  la  población  pera  equi- 
librar la  prudueden  eon  d  eooaamo,  debieran  ponerse 
limites  á  las  inmigraciones  do  tribus  errantes,  ya  se 
compusiesen  de  g\ierreros  ó  de  pastores.  Que  sus  inva- 
siones derribaron  una  ó  mas  veci^  los  obstáculos  que  se 
les  oponían,  es  nn  hecho  á  todas  luces  innegable,  y 
conforme  con  la  naturalez^i  de  las  cosas.  Solo  es  permi- 
tido dudar  que  iot  Pastores  bavan  demolido  todos  los 
monumentos  de  la  Tebaida;  que  ocstruyeran  cuanto  exis- 
Ifal  en  Egipto:  semejante  empresa  hubiera  requerido  casi 
)  ttesipo  y  dinero  que  se  empicó  en  edificarlos; 
t|iaiaeaqiM  baaaidoexagBnidaa  aneeÍTanieBla  las 
■laeionM  de  loe  Pastoree. 
Re  rerh.izo  se  fue  á  parar  al  escepticismo,  netrando 
á  lus  Aral>es  anlii^uos  todo  proy^rcso  en  la  civilizarion. 
Puede  afirmarse  que  en  cada  una  de  las  épocas  de  su 
historia,  esta  nación  ha  dado  muestras  de  aptitud;  los 
que  han  dudado  de  ello  antes,  queriendo  presentarlos 
siempre  como  bárbacos,  han  probado  su  ignorancia  no 
menos  que  su  sin  razón.  Los  hombresqueálas  orillas  del 
MUo  se  dedican  hoy  con  tan  CbUz  éxito  á  todas  laa  artes. 

Ioe  tradueen  libree  dentáfleoe,  quedan  ó  siguen emeoe 
e  liistaria,  de  feogra&'a,  de  matemáticas,  que  levan- 
tan monomcntos,  construyen  estanques,  abren  canales 
y  minas,  y  dirigen  establecimientos  de  .ngricultura  y  la- 
boratorios de  química  ,  ]>erteneceii  á  la  misma  especie 
que  los  que  en  el  siglo  XI  daban  lecciones  de  civiliza- 
ción en  Sicilia,  fiánolcs  y  Emana,  mientras  que  las 
cieatías  y  laa  kUtaifloredani  cutl^ada»  por  eUoe,  á  «A- 
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Ilaa  del  Kilo,  del  liarle  y  delSubatei.  ¿A  qué ,  pues» 
deiodiar  el  teetimonb  de  lee  bisloriadoree  griegos,  la* 
tinos  y  árabes,  cuando  nos  aKg;ur.'in  que  la  Arabía  me~ 
ridional  poseyó  monumentos,  artes  b,>st:mle  desarrolla- 
das ,  una  larga  serie  de  reyes  y  un  Estado  feliz?  El  pa- 
saje del  Coran  que  habla  de  la  igiioraricÍLi  de  los  Ara- 
bes,  es  aplicado  á  Ijs  paises  del  Norte,  y  no  al  Yi  meu. 

Un  escepticismo  igual  se  mostró  cuando  en  i"i'¿  fue 
publicada  (NoM  acia  erudiiorvm}  «na  inscripción  del  si* 
glo  11  de  la  era  cristiana,  qtw  menciona  á  M.  Ulplo  Cea- 
tora,  escribiente  ó  eqpistn  de  lengua  irabe,  mnriut 
araWeai.  Dúdase  lo  que  se  quiera ,  ella  prueba  qne  en 
medio  M  siglo  (I,  y  porconsi^uicnte  mucho  antes  exis- 
tían librv;  ái;.i.«.;,  y  j  l.  1  s  It  cmanos  tenían  pcTsoMB 
encargadas  do  redactar  y  Lo¡.iar  textos  en  este  idioma. 
Es  cierto  que  algunos  escritores  árabes  que  describen  la 
Arabia  antes  del  islamismo ,  apenas  liubian  dul  ^rado 
de  civilización  de  los  tiempos  remotos,  ni  de  las  rique- 
zas arlisücas  descritas  ¡kor  Eratóstenes ,  Agatárquides, 
Plinio  y  Arriano;  y  solo  mencionan  luchas  y  gwrrM 
civiles  entre  las  eepiantrionalee  j  meridiaaelee,  eoceeoe 
prósperos  ó  adveteoawlwloeTebba,  cintieoe  teauer> 
ra,  á  nos  describen  eeetanriwee patriarcales.  Edrisi  habla 
de  antiguos  palaeios;  pero  ¿dónde  están  aquellas  psirti- 
cularidades  de  que  tratan  lus  autores  griegos,  relativas 
á  la  belleza  de  los  muebles ,  la  profusión  do  los  mosai- 
cos, la  incrustación  de  las  paredes,  en  que  s*!  veian  las 

fiiedras  preciosas  y  el  marfil  en  artiticiosa  mezcla  con 
os  metales  mas  ricos,  y  las  magnificas  aUÍB(Btaiaa que 
cubrían  el  pavimento  de  1m  palacios? 
Y  sin  embar^,  esas  maravillas  existían  entre  loe 
j  Arabes  antigaos,  aooM»  entra  loe  friaioe,  Babiloníoe, 
i  Persas,  y  leiriileB  entre  lee  bdlos  y  loe  tgípcios ;  ari 
'  lo  atestigua  la  historia,  sin  que  pueda  oponerse  la  obje- 
,  ciüti  del  silencio  que  guardan  los  escritores  árabes,  pues 
las  obras  de  estos  son  puramente  anaks  de  ¡at  Mbut,  des- 
tinados tan  solo  á  referir  hechos  de  armas  d«>  los  anti- 
guos, d  conservar  recuerdos  gloriosos,  á  excitar  una 
i  emulación  belicosa.  Sus  relatoe  cetán  eulreniezcladoe 
con  cantos  de  guerra  y  rasgos  poétteos;  todo  pareee  iK- 
'  rigidoáeaaltar  la  imaginación;  enana  palabra,  ai poa- 
e(a  mae  bian  qoe  historia .  v  no  eanvwne  beacar  allí 
frías  deeeripelaiMe,ni  al  euaoro  da  eiHeoetimibreey  de 
la  sociedad  civil. 

Nuestra  cuestión  capital  acerca  de  las  relaciones  en- 
tre elantifíuo  Egijilo  y  la  antigua  .\r3l)ia,  esl  j  ilustra- 
da con  pa.Mjcs  de  Estrabon  y  !'i  !  i  i  de  Sicilia,  doiule 
•e  ve  que  la  Arabia  poseía  tentpios  deilicados  á  los  dio- 
ses egipcios.  Es  verdad  que  no  h.in  sido  descubiertos 
aun  por  los  viajeros;  pero  también  lo  es  que  hasta  ahora 
se  ha  penetrado  muy  poco  en  lo  interior  de  la  península 
irabe.  Por  otra  porte,  los  últimos  exploradoiee  han  re- 
conoddo  ya  hipogeoeeegon  el  estilo  egipcio,  monnmeo- 
tos  subterráneos ,  de  que  hablaron  también  los  autores 
antiguos.  Cuando  Ottos  aseguran  que  los  Arabes  hacían 
uso  para  la  conslriirclon  de  sus  casas  y  para  las  excü- 
vacionea ,  de  las  mismas  reíflas  que  lis  Ek'ipi^i  js,  nos 
sorprende  semejante  analojia.  La  pnlm.i  «l.itil  se  em- 
pleaba en  la  construcción  de  las  casas  comunes ,  y  el 
Souni  ó  ayaccia  en  los  palacios. 

Los  autores  mencionan  columnas  antiguas  que  aean- 
contraronenTilos (Bahrein),  con  inscripciones encafae- 
tcree  deaconoeidaa;  lo  propio  haeiaa  loa  Egipcioe. 

•Las  profésionee,  dSeoEstiabon ,  no  eambbn  en  las 
nfamitias;  pues  cada  uno  cuida  de  conservar  la  que  ha 
xliercdado  de  su  padre.»  (l,  ivi.)  Es  sabido  que  tal  era 
la  costumbre  en  Egipto.  Pero  Estrabon  atribuye  á  los 
Arabes  una  opinión  que  rechazan  los  usos  egipcios,  tan- 
to que  no  es  posiblcadmitirla  ó  es  difícil  explicarla:  «Los 
••muertos  no  son  á  sus  ojos  sino  estiércol. «  Puede  creer- 
se que  alude  á  alguna  tribu  particular. 

BM  también  extraño  el  paiúye  relativo  i  laealrenuda 
raiaaa  do  los  caballos  en  Arabia ,  pues  los  Arabes  han 
sido  «fiebres  en  todas  épocas  por  las  carreras  de  sus  ve- 
loces corceles ;  y  los  caballos  árabes  son  la  raza  mas 
antigua  y  mas  noble  que  sc  conoce;  habiendo  poblado 
las  orillas  ilel  Nilo  desde  tiempo  inmemorial.  Aun  los 
caballos  de  1  -  .\r  i'jcs  Schiaykii:  cti  e!  .VUo  Niío,  en- 
tre Carbar  y  i>ongolab,  son  buscados  como  los  m^oree 
del  mundo. 
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ndh      £i  Mbeiamo  pndomioódursffite  muctiosai^los;  vquizá 
gitt.   el  culto  M  «oly  do  lot  aslfv  habría  sido  el  del  Egip- 
,  5¡  ¿  su  llegada  al  vall^  del  Nilo  no  hubiera  sor- 
prendido á  los  Arabes  un  fenómeno  terrestre,  tan  re- 
galar como  la  marcha  ántia  del  sol ,  y  en  relación  con 
este,  á  saber,  el  rreciniionlo  y  dccrfcimicnto  dnl  iNilo, 
correspondiente  á  la  saruia  heÜaca  de  Sirio.  Asi  pues, 
el  dios  Nilo  se  identificó  con  el  dios  sol,  y  Osiris  fue 
stnaibolo  común  de  los  dos  poderes  protectores  y  regula- 
4on$  del  Egipto.  No  insisto  en  esta  conjetura,  conlen- 
tíndoins  MD  iDdicar,  que  al  tomar  una  nueva  forma  el 
eulto  de  los  Arabes  no  hixo  lioo  etteoder  m  ariociido. 
Poeteriorroente ,  una  idea  religión  nwsdoTadn,  7  pro- 
pia tan  solo  de  las  inlelifíencias  mns  snljlimes,  nació  al  j 
mismo  tiempo  en  la  Cal  lea,  en  la  Arabia  y  en  laí  orillas  i 
del  Kita;  la  ÍLlosofía  se  apodero  de  ella;  y  la  creencia 
en  la  unidad  de  la  esencia  divina  es  quizá  una  de  las 
mas  antiguas.  Los  Hebreos  proclamaron  ollamcnte  este 
dogma ,  en  lugar  de  conservarlo  secreto;  con  lo  que  su  j 
nadon  salió  de  la  oscuridad.  Nosotros  bs  hemos  visto  | 
fofiOilidoparledolisexMdUüoneideloaRonuHioeáU  ¡ 
Arable  blerior;      nsupiMlio  qoe  tu  coito  ecbaeo  ' 
mices  en  el  pais.  Mejor  suerte  copo  al  cristianismo,  ha-  I 
bicndosc  fundado  iglesias  haata  en  la  extremidad  do  la  j 
Aral  ia.  Sus  progresos  fueron  mayores  en  el  Egipto:  i 
ilüude  no  experimentaba  la  remora  del  carácter  difícil  é 
inij nieto  de  los  Arabes,  que  al  ir  á  establecerse  en  las  ! 
orillas  del  Nilo,  habían  abandonado  en  cierto  modo 
porte  dolos  instintos  fieros  é  indúnutos  de  su  raía.  j 
Deraoee  el  mahometismo  salió  del  Hedjiaz,  y  se  cx- 
teodíoá  no  groa  número  de  países,  principiando  por  el 
Egipto;  atuvo  ^emplo  del  inllujo  que  i^enúó  la  Arabia  ■ 
en  sus  dcflüdos,  y  do  la  parte  que  turo  en  todo  lo  que 
modificó  profundamente  aquel  país.  i 
l«:oau.     ¿Encontraremos  igual  analo^ia  en  la  Icnfrua  de  am- 
bos países?  Confesemos  que  en  el  estado  actual  de  los  co- 
nocimientos, semejante  cuestión  no  [luede  Ser  aun  re- 
suelta. Hoy  parece  admitirse  que  el  idioma  de  los  anti- 

Í[uo8  Egipcios  fue  el  que  hablaron  por  mucho  tieroiH)  [ 
os  Coptos;  sin  embargo,  no  se  ha  determinado  todavú  , 
euál  lea  ol  orijen  de  la  Icogua  copta.  ¿  Es  lengua  ma- 
diÉf  ¿O  exiaie  un  tronco  común  de  donde  salió,  junla- 
mente  con  la  amáríca  v  los  demáe  dlalodot  «tli^ucos? 
Por  otra  parte,  coincide  en  algunas  de  iueiaieeecon  ; 
el  árabe  moderno.  Finalmente,  haco  poco  so  han  des- 
cubierto vestigios  del  árabe  antiguo ,  del  árabe  cmiari-  - 
ta,  en  el  Yemen;  los  cuales  iialiian  sido  liuscadoscn  va- 
no por  los  Orientalistas.  Tenemos,  pues,  pur  lo  menos 
cuatro  idiomas  que  es  preciso  comparar  antes  de  decidir 
nada  sobre  este  punto  de  la  cuestión  etnológica.  Nicbuhr  I 
conoció  su  importancia;  pero  oo  pudo  hacer  mas  que  i 
«•brir ,  flándoee  «n  «Ideonof ,  que  había  en  el  interior 
de  la  Arabia  monumento*  eobierloo  de  eweetem  antl>  | 
güos.  Hoy  se  po.seen  ensayos  de  una  escritura  antigua,  •■ 
que  se  supone  es  la  emiarita,  y  somos  deudores  de  ellos  . 
á  dos  viajeros  iiifrlescs,  Wcllsted  y  Crultenden.  Elexá-  | 
m<>n  de  estos  caracteres ,  su  fonna  .  los  punios  añadidos 
á  cada  palabra,  el  número  de  las  íif;ura$  de  que  se  Com- 
ponen, la  cualidad  silábica  de  los  mismos,  todo  parece  : 
•Binieiar  una  grande  analogía  con  loe  eignoo  del  etíope;  . 
pero  I  cuántas  difleoltedes  se  encuentran  al  paso  anies 
de  poder  fundar  una  opinión  t  Hay,  en  efecto,  ana  do- 
cena de  signos qnofO  refieren  al  amárieo;  pero  ¿qué  | 
pensar  de  lo*  otros?  Adnnas ;  ¿  no  pudiera  haberse  em- 
pleado aquel  carácter  para  un  i  liorna  estranjcro?  Y 
las  inscripciones  que  se  han  encontrado  en  el  Mahrah, 
en  el  Ornan  y  en  el  Adramaut,  ¿no serán  solomonumen- 
tosd(3  los  Etiopes  ¡ler  lenccícntes  á  !a  ¿poca  de  la  conquis- 
ta, y  obra  del  conquistador?  Decidiría  estas  cuestiones 
el  hallar  aun  vivo  el  antiguo  dialecto  de  la  Arabia  Aus- 
tral; objeto  que  se  propuso  Fulgencio  Fresncl;  el  cual  nos 
hadado  un  ensayo  sobro  el  antiguo  dialecto,  áque  Uania 
«UttI,  hablado  todavía  por  los  indígenas  que  encontró 
en  Geddc.  Incumbi  iuia  suya  es  el  reunir  todos  los 
hechos  referentes  á  .  sle  anlifcuo  idiom  i,  .iproxintarlos 
y  compararlos  á  las  lenguas  s'^mitiras;  y  «¡uizá  estas  in- 
vcstigticioDi  s  serán  un  ar;,'umeiil<>  mas  en  la  cuestión 
del  oriceii  de  la  población  ej;;ipcia  ;  pero  aun  cuando 

quedase  oscuro  este  punto ,  no  perderían  su  fuerza  los 
hechos  j  raciocinio!  ^ue  hemca  aeamidado. 


AI,  LID!\0  IX. 

S«|un  Maerisi,  la  antigua  escritura  amianta,  llamada 
también  «nsaad,  se  componía  de  letras  separadas,  y 
asi  se  ven  en  las  inscripciones  recientemente  descubier- 
tas ;  pero  según  Ebn-Kfllcaa  estaban  unidas  entre  si. 

Sacy  concilio  estas  opiniones  por  medio  de  una  conjetu- 
ra inijeniosa:  los  caracteres  emíaritas,  segua  el,  eran 
prupos  silábicos  como  sucede  en  el  etíope ;  separados, 
en  realidad  .  iH<ro  con  el  signo  de  la  vocal  ligado  al  do 
su  articulaciijn.  Semejante  esplicacion  se  halla,  al  pa- 
recer, coiiOfinada  por  los  recientes  descubrimientos  da 
los  viajeros;  pero  siempre  qtiedaria  por  avcrigmrai  laa 
inaeripciooee  dcseobiorlaa  no  son  sinq  daa  moniuneatM 
de  la  oenpacion  de  loe  Etiopes.  En  eoanto  á  adndtir  con 
aquel  sabio  autor  que  hasta  las  letras  etiopes  fueron  in- 
troducidas por  los  Cuplos  en  Abisinia.  y  que  la  escritura 
era  reciente  en  Ltiopia  y  posterior  al  establecimiento  del 
crislianiauo,  es  opinión  que  pertenece  al  tiempo  en  que 
se  crcia  que  la  escritura  no  contaba  con  una  larga  fecha 
en  la  antigüedad .  opinión  que  hoy  está  desacreditada. 
Después  de  las  analogÍM  indicadas,  bajo  los  varios  as-  ^vvi. 

Ecclo*  de  la  civilización  comparada  en  Kgiplo  y  en  Ara-  oiom 
ia ,  el  caricter  (ZbÍco  y  moral,  losmonumentoey  tasarles.  y 
la  religión,  b  lengua,  la  escritura,  iiabría  que  examinar  "^¡¿^ 
los  diversos  conocimientos  poseídos  y  practicados  por 
los  Arabes;  que  han  hecho  en  favor  de  la  navegación 
y  del  comercio ,  de  los  viajes  de  exploración  d«  la  in- 
dustria y  la  agricultura;  pero  este  asunto  es  dema.'íiado 
extenso  para  mi  propósito.  Parccemc  iiaber  reunido  bas- 
tantes indicios  á  fin  do  hacer  probable  el  origen  que  he 
supuesto  á  la  población  egipcia.  La  moderna  procede  de 
idéntica  fuente  que  laanUgua;  consistiendo  la  difcrcncin 
en  la  misma  Arabia,  pnes  «•  aob  diCBRsncia  da  cümaa 
y  lugares. 

Quizá  conviniese  resolver  una  objrcíon.  Si  ios  Cop- 
tos no  son  los  restos  de  los  anliíí^uos  E^'ipcios  ¿cónu)  ex- 
plicar la  tr.üRnisíon  del  idioma  de  estos  á  aqurdlos?  Y 
¿cómo  es  que  los  Arabes  no  han  conservado  vesti^Mos  de 
.semrjanle  lenirua? 

Entre  los  caracteres  etnológicos,  d  idioma  es  sin  duda 
uno  de  los  mas  importantes,  y  ta  flUadon  está  bastante 
probada  con  que  ae  conserve  aquel ;  pero  este  carácter 

tior  sí  solo  no  basta.  |No  puede  habeíree  impuesto  una 
engua  por  la  ruerza?  (1)  j  No  puede  haberse  adoptado 
voluntariamente  como  instrumento  de  civilixacion!  Los 
Coftus  cesaron  hace  tiempo  de  hablar  el  idioma  quo 
lleva  su  nombre ;  pi  ro  ¿es  cierto  que  su  raza  le  haya 
hablado  sieiiqire,  antes  de  que  cayera  en  desuso?  ¿I'ue- 
de  negarse  que  la  lengua  arabo  eunliene  palabras  egip- 
cias (ÍJ? 

No  entraré  en  comparaciones  etimológicas  entra  las 
voces  del  egipcio  antiguo,  que  nos  lian  aido  trasmllidsn 

S autoras criegoa  y  latinos,  y  los  eorrospondienlea 
RosBi,  en  su  «ueidonarlo  elimolójico,  abasó  qui-^ 

zá  de  las  semcjanz.ts:  pero  rechazando  cuando  contiene 
de  aventurado,  no  puede  ponerse  en  duda  la  analojia 
que  existe  entre  amlias  lenguas  ,  sea  que  el  áral>o  mo- 
ocrno  haya  tomado  del  ei;i|icio  anti^ruo,  o  quo  este 
jirovcnga  del  autif^uo  áral>e,  cosa  que  no  podría  osegu- 
rarse.  Ahora  bien ,  no  fuo  el  Egipto  el  que  pobló  la 
Arabia:  y  el  idioma  aráUg»  deba  ser  bastante  anti- 
guo ,  sí  hemos  de  Juagar  por  lo  invariable  del  actual 
dialecto ,  que  se  ha  conaeñado  Intaelo  desde  d  tiempo 
de  Mahom.1,  esto  es,  dorante  doce  siglos.  Me  limitó  á 
proponer  el  problema,  dejando  su  resolución  á  losoricn- 
tal  islas. 

Otra  objeción  puede  dcducino  de  la  invnsion  de  l.j$ 
Pasiiires;  si  los  Arabes  son  los  padres  de  los  F.iíipei^>s, 
¿por  qué  muchas  veces  los  luui  atacado  y  devastado?  A 
la  respuesta  dada  anlcriomeate ,  añadamos  notvaa 
consideraciones. 

Las  orillas  del  NUo  Inferior,  por  sus  riqueza.i  y  fe» 
eundídad ,  y  especiahnento  por  la  «onslancia  y  diilsura 
de  en  dioM,  han  sido  ^enñpra  d  punto  de  mira  da  ta 
raza  Arabe  y  de  la  elíoipe.  El  podar  establetído  podte 

ii)  Nij,  iOiMilalanaitc  ao;iuoserqae  sedé  nuicrtei  todos  iw 
bsbiisntcs  de  u  piis. 

(t)  Este  argaaiesto,  iedaeldo  M  llleBM,scsftslaa|Ke  la  aw- 
wr  oljecioo csaiie la  tésIsdclastoriMrsM  atiectw seadrS  la 
deUlMaá  de  sa  maen  de  argilt. 
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a(!milir  ntievot  eoloiuw;  pero  no  la  conquista  en  provo- 
cüu  iie  fatnilas  ambiciosas;  por  lo  cual  vemos  á  la  fuvr- 
U  pública  en  las  fionlcras  del  Nürdi'ítc  y  del  Meditxlia, 
en  nómcroquizá  exagerado  (herodoto,  lib.  ii,  30).  £\- 

Suiliciones  etiopes  y  árabes  tr.ilaroii  nlti^riialivamciilo 
e  desposeer  d  las  familias  reinan  les ,  y  por  el  luomento 
loconsigaieron  ;  tal  ea  la  bisloria  de  laa  naciooe*  del 
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■MmdoMtifoo  y  de  lodo  d  géMio  haoMoo.  En  ka  ori« 
Uaa  del  Ni»  loe  Ataba  halkiMii  InateBte  eercala, 


lo«,  ganados .  en  una  palalira .  todo ;  J  mu »  _ 
tarso  al  pingüe  banquete  del  Eg^ipto,  atravuitaron  eons- 
tanlemente  c!  Mar  Unjo  y  Iv^  (i..'>it'rtt>s  di.l  Nordt.-*k', 
como  lo  veiiflcau  aun  hoy  y  lo  vL-riticaráii  sieniiuo.  Es- 
te es  el  principal  oWgen  de  la  población  Cf;ipcin. 

Anidase  que  los  Pastores  que  invaili(»mti  d  Egipto 
después  de  la  dinastía  XIV,  eran,  según  Julio  Africuio 

Ít  Eusebio,  Fenicios,  estoes,  hnbiUnlcs  de  Ion  dc^ior- 
os  ▼ecinos ,  posteriormente  pastores  helcnoa.  Lm  pri- 
nwrva  ae  ^j^niii  en  la  prefectura  sctroitc ,  desde  donde 
neicherao  eootra  iMenfts  (stmcelli ,  Croa  );  y  ve- 
«¡•«•efniMMntedel  Yamea,  ainode  loe  ícenos  de 
yiüaini:  la  podcraw  i  lBd6inlte  («Uní  de  loa  Anacea  p- 
rccc  un  resto  d«  a,qQeUos  guerran»,  dfl  doads  mUó  Ib 
dinastía  XV  de  Julio  Africano. 

Se  preguntará  lambien,  por  qué  los  Kliope»  no  irían 
antes  que  los  Arabes  á  eitableci  rse  en  E^i^Ao,  siendo 
tan  natural  el  descender  por  el  valle  del  no  hasta  la 
embocadura  de  csle.  Tero  ¿  cómo  no  se  ha  tenido  en 
cuenta  lu  diferencia  de  lus  climas?  Existo  mayor  analo- 

e entre  loa  climas  del  Egipto  y  la  Arabia,  que  entre 
del  E^fto,  la  Abisinia  y  el  Senaar.  Los  mueboe 
•ntoKt  que  ae  han  dojado  aedocir  por  cata  bipóieaia,  do 
iaacordán»dalnUiiviaetro|iicalet,  j  oltidifoaqiM 
«1  Alie  Egtplo  emn  peiaaiottliwao,  j  aa  vtiJolMioii 
varíadiatiMa.  Loa  Alpes  de  Abliiiiia  son  apenai  conoci- 
dos, y  w  sabe  ya  que  precintan  tros  planos  distintos, 
ti  Eciplo  con  FMs  di'&ierlos  se  nsonieja  niuc!lo  lUas  al 
Yetneii ,  al  Asia ,  al  Nedjid ;  el  Yemen  y  el  Egipto  son 
los  pfti»cs  mas  c;il idos  del  kIoIw;  estoy  por  decir  qiio  el 
Egifilo  i's  la  ArLcb:a  con  un  hermoso  rio,  y  Con  orillas 
cuoierUs  de  un  cit'no  fecundo,  quesioiu^re  so  renueva 
sinjamás  cun^uniirte. 

Tales  eonaideraoionea  no  impiden  reconocer  que  el 
Upo  árabe  fae  en  uo  tiempo  modificado  {lot  el  *lío|ie, 
•uaqae  boataole  licenuneote ,  «si  ea  lo  íuko  como  cu 
lo  moral:  «ate  exa«im«a1ó  alf  m  eaoibio  eo  el  eailelBr 
de  la  boca  y  de  la  cabellera ;  pero  aquel  conservó  iQf 
ojos  llenos  de  fuego ,  su  espacioso  cráneo ,  sitt  xigo» 
mas  sállenlos,  y  las  demás  facciones  de  la  ílsonomia 
árabo.  Como  con^ecijencia  de  In  mezcla  con  la  sangre 
ariicina,  n  cibio  l.iai'oien  la  nación  una  liiilu  de  ligereza 
y  cicrtái  iiiciinacion  á  ia  liolga^anoría  ;  pero  retuvo  la 
imaginación  oricnlal  y  sus  cuilidadcH  nativas;  después, 
una  legislación  severa  acudió  á  remediar  la  apatía  pro* 
pia  del  clima. 

En  el  «¡sb  VII  de  nuestra  «ra ,  deapooa  de  largaa  tícI- 
•itoiles,  ios  bijos  de  la  Arabia  llefaron  basta  Menfis, 
como  si  qai&leran  volver  su  templa  á  la  población  del 
Egipto,  atenuada  y  alterada  por  Africanos,  Griegos  y 
Orientales.  íic  ve  á  la  nación  árabe  permanecer  siempre 
la  misma  ,  capai  por  toda.»  partes  de  cn!tiir,i  y  progreso, 
ya  se  oslalili-z.i  a  orillas  del  .Nilo  ó  del  Eulrates,  ora  ocu- 
pe la  cxlreiHidad  del  A  Trica  o  la  de  la  Europa  :  donde 
quiera  se  aprojiii  y  desenvuelve  los  clemenlus  de  iniius- 
(ria  y  civilización,  de  comercio  ó  de  poder.  Trasladándo* 
se  al  principio  á  las  orillas  del  Nilo,  busca  un  abrigo  ba- 
jo laa  eafiaa  y  las  palmeroa;  después  fabrica,  Imitando 
«ilaa  caaaa  naloralea.  Al  cabo  do  tieiola  •igbw  eooslni  ve 
otro  Blstenia  aoeial » «xigeaeia  de  an  nuevo  rialema  rcii  • 
gloso ,  sin  cemr  de  eallivar  laa  eieneiu  y  laa  letras ,  las 
ar  es  y  la  filosofía.  Se  elevan  eo  el  Cairo  magnillcos  mo- 
numentos, dignos  de  los  de  Tctwis  y  de  Menfls;  en  segui- 
da, liui  ña  de  la  España ,  dcarroil.i  1  >$  gérmenes  de  ins- 
Iritcúion ,  y  da  desde  olli  al  Uccidciile  lecciones  en  m^ts 
de  un  género;  muéstrase  en  todas  partes  sufrida  y  v:<!e- 
roea,  observadora,  industriosa,  agrícola;  unas  veces  iii' 
veolora ,  otras  imitadora  de  las  artes  de  naciones  extra- 
ñas. Exiae,  puea,  en  ella  carácter  de  nacionalidad,  y 
pueden  fnwMNae  aperanzas  ún  su  porvenir.  j 
SnlaaiMUvaaeaMclaa  delCakoae  veiloa  Aiaboadel 


Vemen  señalarse  entre  súMIlos  egipcios,  olitencr  un  fo- 
liz  éxito  en  las  ciencias  médicas  y  d.ir  nuiestra.'i  de  un 
laclo  fino  rn  loo  estudios  :  loque  puede  ilecirse  que  com- 
pleti  l.i  nsimilacion  enlre  los  Arabes  del  Egipto  y  los  do 

la  l'i  ninsLi'.a, 

As4  pues ,  considerado  el  asunto  bajo  tod.^s  los  aspci-- 
tos,  la  historia  en  ma  fiues  principales  ,  el  carácter  de 
kw  artee»  de  los  monomeatoa,  de  laa  obraa  de  loda  la  an- 
tigüedad egipcia,  laílaoBOfDia  átabe  impresa m  «I nu- 
mero iananM  da  flguiaa  pioladaa  |  efeulpidas  «a  la  Tn- 
baida ,  casi  no  co  pennitido  vaellar  en  raeonoeer ,  tanto 
cu  el  antiguo  conio  en  el  moderno  Eiriplo,  el  prwlomii  lo 
de  la  raza  árabe.  Esla  opinión  no  licúe  en  su  apoyo  ui» 
solo  pasaje  formal  de  los  historiadores  griegos;  p^íro  hay 
algunas  cuestiones  en  que  la  observación  moilonia  p:_- 
netra  mas  de  lo  qoe  lo  nacia  la  anti^-iiedad  f;riega  y  l.i 
r«>niana ;  y  son  aquellas  que  se  ligan  al  estudio  compara- 
tivo y  profundo  dé  loe  monumentos,  y  las  que  se  refleren 
i  caracteres  dialintivoe  de  las  razas  humanas.  La  etnoloí  i  t 
y  laarqueoloffa  gcatialas  faeron  escasamente  cultívalas 
por  loa  antlgoaa;  «a  «aja  virtud  Ja  critica  «•  baila  ea  el 
caso  de  bwear  «n  olía  partt  Jm  bom  da  coa  ¡nveiligai* 
cíoiMa,  veipeetataMBte  en  la  obaervadon  directa  da  b 
mtoraralesa.s 

Jo  MARO,  £/Kdei  gttgmUtm  H  kbtcHwei  $Lr  f 
Ar«M«  etc.  1831). 
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Del  <rabo  JQma,  leer ,  se  dcrtbn  la  palabitt  SvA*  «na, 
qaa  aignlfioafscAira,  ó  lof««  de¿e  Ittm;  cao  cuyo  nom- 
bre lee  Masatmaiwa  no  lolaroente  deootaui  todo  el 

Corán  ,  sino  l.-imbien  cualquier  capitulo  ó  sección  pnrti- 
cular  de  este  libro  ;  a«i  como  los  Griegos  llaman  tuila  1.^ 
Escritura,  y  cualquier  parte  de  ella  Korak ,  <>  sea  Mikrch, 
palabra  de  la  misma  r.iiz  y  del  propio  íi^'i.ilicarfi)  :  la 
que  sucede  igualmente  con  nuestra  voz  F.u-rit-im-  En  su 
orden  exterior  tiene  mucha  scmej.inza  con  nuestros  libros 
sagrados,  y  suele  llamársele  al  Kalib ,  esto  es,  el  libro, 
palabra  corre^p'^ndienle  á  la  de  Bibiia,  A  los  Somr  ( plu- 
ral de  Sura),  árabes  corresponden  loe  Suras  hebreos,  donde 
á  laa  53  divicioaea  del  Penlalenca  te  fatt  llama  AderAn, 
de  la  miaña  ttíx  que  Toa  Sáftr  de  la  Mima.  Loa  libroa 
hebreos  toman  frecuentemente  su  nombre  ó  de  la  voz 
inicial,  ó  de  un  versículo,  ó  de  la  primera  palabra  nota- 
ble que  se  encuentra  en  ellos;  lo  mismo  s  u  e  le  en  el  í\>- 
rán.  El  nombre  de  A¡iüi  que  se  da  á  estos  vci  sicu  oí  cor* 
respon  le  al  hebreo  ÜUolh,  maravilla  ó  signo. 

Él  Corán  es  honrailo  algunas  veces  con  el  título  fia 
ForkM,  derivado  de  [araki  .  ijue  signiAca  dividir ,  del 
mismo  modo  que  los  liebntos  se  valen  de  la  %'oz  Terek , 
que  tiene  igual  raix,  para  denotar  una  sección  ó  pirte  de 
U  Biblia.  Suele  llamársele  por  antooomasia  tl-Moltkaf, 
«ato ce,  el  volumen;  al-íiíab,  el  Ubre  por  cxeelaoeia; 
ai-Dftifir  ,  ó  sea  la  adoioalcioa.  Algunos  pretenden  que 
la  )ial.ibra  /'(trican  sigoiBca  distinción ,  porque  el  Corán, 
distingue  lo  verdadero  de  lo  falso  ,  l  i  licito  de  I:-  Minto. 

I/O»  escritores  mahometanos  nos  cuentan  mai.ivill.'is 
del  oslil  I  i:  I  irán.  Es  en  cfeclo  agradable,  cuando  imita 
los  giro.s  y  l.is  frases  pocticis,  alterando  enlre  si  loi 
tiempos  pretérito  y  futuro, y  pasando  de  la  tercera  petsii;i  i 
á  la  pniucra  ó  á  la  segunda ,  y  de  ia  primera  a  ia  tercera, 
como  los  profetas  hebreos.  Cl  estilo  es  conciso,  está  ador- 
nado de  figuras  orientales,  y  reanimado  con  frecuen- 
cia por  floridas  y  senicaciosas  expresiones,  v  siempre  que 
describe  la  magcstad  j  ki  titribatoa  de  Oioa  ea  aubliiiie 
y  magnifico. 

Los  Mahometanos  creen,  y  los  Arabes  aseguran  qno 
el  idioma  en  que  está  escrito  el  Corán,  y  decoii<>iguietite 
el  dialecto  que  se  hnl)!al>aen  la  Meccaeu  tiempo  de  M:iíio- 
ma,  e»  !r>  mas  puro  y  jicrfectu  imaginable;  pero  este  di  i- 
lecto  diHere  tanto  del  mwlerno,  que  hoy  fc  cnsc  ña  l.n 
lengua  dei  Coria  en  los  colegios  úe  la  Mecca,como  rl 
latin  en  Roma. 

Aunque  todo  el  libro  está  en  prosa,  sin  embargo  la» 
sentencias  condujao  por  lo  común  en  una  rima  hrga  y 
eontloaada,  «on  cayo  mcUvn  el  aeoiido  k  ialcmunpo 
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nmcbns  vcfon,  yabandan  wpf liciones  i nnecwaria».  Lna 
Arabos  csl.m  ha^U  tal  grado  prettdadrw  df  wm^janlM 
eooíonancias,  que  las  usan  en  las  conipr>sicioiies  nns 
limadas,  hcrmoseindolat  ademas  con  fnicuentes  psajos 
del  Corán ,  y  con  «tanoiMt  «I  mismo. 

La  admiración  que  se  pfofeM  i  ote  libro,  dimana 
principalmciilc  do  la  gracia  (klll«lik»tl  del  cuidado 
qoe  puso  blahonia  en  hermoNir  m  jmm  coa  lo»  ador- 
not  de  la  poesía,  conraateándoleuna  mareba  ailBOOiosa, 
y  haciendo  rimar  los  rcrsículos  ó  periodos.  A  veces,  se- 
prándosedel  lenguaje  común,  piula  con  mag^ltiosos  y 
sulilinies  vnrs(j5  al  Klcriio  simiIa  Io  en  el  trono  de  loí 
niUDil'is  ,  iJan;lo  U'ycs  ni  iiiiivr^rso;  d  nna señal  suya  los 
pianolas  se  muoviMi ,  las  t-iinlaJes  mas  populosas  son  ex- 
tcmiinadas,  y  lurgo  un  jardín  en  medio  drA  Hesiorlo. 
Armoniosas  y  elevadas  son  so»  palabras  cuando  describí* 
los  cierno» placeré»  del  paraíso;  terribles  y  enérgieaa 
cuanrfo  ninla  la»  devoiadoras  llamas.  Conoci^'niJo  á  fnn- 
do  Manonia  ta  lengua ,  tan  riea  y  elegante ;  la 
enal  pnr  la  «orarMieion  da  sos  vertiea  paeda  «agnir  ti 
vuelo  del  penaamiento  y  pintarlo  exaetameate;  <|>a  ini- 
ta  con  la  armonía  de  los  «mídos  el  ^ito  de  los  antanles, 
el  rniirniiillo  il'-  i  is  olas,  el  mn-^ido  de  los  vientos,  el  re- 
tuaibodcl  Iru  ao;  conociendo  á  fondo,  repito,  una  len- 
gua cu  que  se  habían  lincho  célcbros  tantos  poetas,  cuidó 
de  comunicar  á  su  doctrina  toda  la  pra.  ia  de  la  eloc'i- 
Cion  ,  á  su  moral  la  mam^slad  que  le  convenia  ,  y  á  las 
fábulas á  que  so  daba  cr  -dito  en  su  época,  cierto  tinte 
original  que  les  hacia  agradables  c  iniurosantcs.  Alí  so- 
lia  decir  que  el  Corán  contiene  las  historias  de  lo  pasado, 
la»  jiredieciooe»  para  lo  norveidr  y  la»  leyes  de  lo  preaen- 
ta.  Habooia  d^o  á  ana  diaeipaloa:  Uti  ti  Camy  timéi 
H  no  nwaisahon,  femhvir  fue  ttorsr  au»  cI^mn  H*. 

En  ct  hervor  del  cntn«;ií'moó  delavanidad,Mahoma 
hizo  consistir  la  verdad  de  su  misión  en  el  mérito  de  su 
litirn,  d  esafia  audazmente  á  los  homlires  y  á  los  ándeles 
á  qaa  iiegucn  d  igualar  b$  bcllexajs  du  una  sola  página; 

Ír  tiene  la  presunción  do  asegurar  qne  solo  Dios  pudo 
laber  dictado  aquella  incomparable  obra  maestra.  Se- 
mejante argumento  es  fuerte  cuando  se  dirige  á  un  ára- 
be devoto,  díapneato  i  ta  fe,  cuyos  oídos  airtán  suspen- 
•oa  perla  eneanladora  armonía  de  las  palabras ,  incanax 
4e  eoupaiane  con  oliM  produeciooea  del  ingenio  ha- 
manoi  a»i  no  debe  aorprander  que  loa  HwidnHiiea  lla- 
men al  Corán  la  etcrOara  «Mttalil  d  iilllp»  flirfai»,  ó 
BÍmplemciite  el  libro. 

Ks  tan  respoi  i  lo,  qiic  na iie  se  aventara  a  leerlo  «in 
hrilnT  á  lo  menos  pr.iuticado  hi  ablución  presenta  jtnrji 
ont'  j  de  la  or.tfion  ;  y  si  un  inílel  lo  tocase  ,  solo  evita- 
riala  muerte  abrazando  el  islamismo.  £1  califa  Ornar  r>r- 
dienó  que  durante  las  dos  fiestas  al-Ai4  ¡itr  y  a/-^ici  adha, 
»e  leyese  desde  el  principio  al  fin  en  cada  deamt ,  auu< 
que  cuenta  seis  mil  doscientos  cuarenta  versículos  ó  pe- 
riodos. Lo»  Mabomelanos »  &  Imitaekn  de  loa  Masoreia» 
hebieoa,  tienen  namevadoa,  noaolamenle  los  capítulos 
y  los  versículos,  sino  ademas  las  palabraay  laa  kliraadel 
(Jorán,  ¿  fin  de  impedir  (oda  oorrupcioo  ó  atleiadon  del 
texto. 

Malioma  compuso  su  libro  mezclando  en  él  aiucUos 
arlicuks  sacados  de  la  Biblia,  ficciones  ó  fábul.ns  delTal- 
roud,  y  otfot  inventados  por  su  ardiente  imaginación; 
de  domle  r. -sulla  su  escasez  de  método  y  de  riqueza.  Lo 
publicó  en  el  espacio  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ochu  años, 

SrleeolaHecea,  y  el  resto  en  Medina,  según  que  se  lo 
tn  revelando ;  ó  me)or  dicho ,  á  medida  qne  el  legis- 
lador necesitaba  hacer  liablar  i  DIoa.  Cada  revelación 
era  propia  de  la»  necesidades  del  momento,  y  ágoatodo 
M»  paciones  y  dtt  an  polfUea:  y  aunque  en  eUaa  ae  en- 
cuentren on  frecuencia  contradice  ione»,  sin  embargo, 
todo  übstaeulu  y  discusión  se  desvanece  ante  la  máxima 
prr^liminar,  ?un  la  cual  el  texto  de  la  escritura  e» dero- 
g.ido  ó  motidicado  por  la  mutación  subsiguiente.  Estas 
supuestas  revelacioias  eran  escitas  por  sus  Kkodei  ó  se- 
cretarios, en  hojas  de  palniei  a  ó  en  pergaminos,  tan  pron- 
to como  él  las  pronunciaba  :  los  di»cípulos  las  aprendían 
de  memoria .  y  eo  «egoida  ae  depoailaban  aqueUoa  per- 
gaminos ú  lioja8enuneoAcdcaQraeaadaaeote.EICorán 
Am  ordenado  amn  boy  la  encaeDtra  pora!  califa  Aba- 
Mr,  abi  eoociderar  en  lo  maa  mínimo  d  llampo  en  que 
ae  proMMtd  cada  eapilol»  y  tankal».  11  qoa  dcMeia 
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hallarse  al  principio  oenpa  el  mímero  XCVI »  y  «l«tl||BO 
'  que  publico  Mahoma  lleva  el  nMm(»rol)C. 

'      j  capitulo  (ó  fura,  que  sif^nilira  escritura,  serie  6 
continuacioo  regularizada)  se  distingue  por  medio  de 
nombres  ó  títulos  qoe  mucha»  vee«i  tienen  relación  tan 
•olo  con  un  ver^ifeulo  ó  doa,  y  el  resto  del  capitulo  trata 
de  eosas  agcnas  al  tílttlo  mMM.  Son  114,  de  una  ex* 
:  teneion  deaiguai:  alniMS  Moslao  de  S ó 4  vatBfeakN^ 
¡  otrea  da  lOO  y  maa.  si  nómero  total  ca  de  9,24)  «er> 
sículo».  77,639  palabras,  y  323.015  letras.  Las  prin- 
cipales ediciones  ó  antiguas  copias  auténtica»»»  redo- 
'  cen  á  7;  2  publicadas  en  .Medina,  la  tercera  en  la  BT^cca, 
1  la  cuarta  en  Cafa,  la  quinta  en  liasora ,  la  scxl.i  en 
Damasco;  á  la  aétima»»  I»  1^    n<  i  i'rini-nn  comun  ó  vulí^ar. 
¡  La  primera  de  estas  ediciones  hace  subir  el  numero  total 
I  de  los  penodos  ó  versículos  á  fi,or>0  ;  la  segunda  y  la 
quinta  cuentan  6,314;  la  tercera  6,219  ;  la  cuarta  6,230; 
la  sexta  6,236 ;  y  la  sétima  6,243.  Dieeae  sin  embargo 
que  lodaa  esta»  edíeionea  contienen  d  miamo  nirniKo  da 
pallara»  y  da  letra». 

A  cada  capitulo,  exeeplaando  el  fX ,  pieeeda  ana  fór- 
mula solemne,  Ibmada  por  los  Mahometano»  Mm^flaik, 
porque  empieza  con  la»  palabras  /?'  ttm  W  lah'il 
rttkhmmn-it  rahim ;  esto  es  :  F.n  el  nombre  de  lHo$  elemen- 
te y  mistricnrJiato  ;  cuya  fórmula  coloc.iii  constantemen- 
te á  la  cabnza  de  tudcs  sus  hbros  y  escrituras  ,  como  un 
sello  de  su  rclipion;  y  es  para  ellos  un  detjer  pronun- 
ciarla ni  principio  década  una  de  sus  acciones,  antes  de 
la  oncion ,  ante»  de  sentarse  á  la  mesa ,  cuando  »e  le> 
vantan  de  la  eama ,  antea  de  ponerse  i  trabajar ,  eoaado 
salen  de  aa»  casa»,  y  basta  cuando  matan  un  animal. 
Parece  qne  Mahoma,  dke  Abul  Peda ,  aaod  cal»  ttrmid» 
de  la  qoe  ante]MniiaA  lo»  antiguos  Pama  i  ao»  librea, 
especialmente  á  los  de  tiempos  muy  remolos,  que  son 
como  sigue :  £eam  Yetdam  ImUahaúi^  iadv ,  y  sig- 
nifica I  Ha  «I  fM«tr»  id  mbtrimriMiím  y  jiMttrtM 
Dio». 

El  primer  capítulo  llamado  AUfatihah,  esto  es,  a\  f.  ¡u- 
raó  iniro^uttton,  e»  mirado  con  la  mayor  veneración;  le 
dan  tí  tulos  pomposo» ,  como  capitulo  a*  l»  orado» ,  d<  la 
a<»taa»a ,  d<  /a  qraíitud,  del  Utoro  ete;  lo  consideran  como 
la  quinta  esencia  de  todo  el  libro,  y  lo  repiten  mucbna 
voeea ,  lo  miamo  qoe  loaCMttianoela  oración  domininl, 
ra  bw devoeloMi pñUieaa  y  privadas,  y  en  elSdUlal- 
djvme ,  ó  sea  en  la  oración  pública  del  viernes  >  ¿  cada 
rtkol  ó  inclinación  del  cuerpo.  El  doctor  Abu'l  Saddat 
rscribió  una  otnra  titülad.n  Dawat  al-falehah,  enlaciMl 
trató  de  la  excelencia  del  primer  sura  del  Coran. 

Al  frente  de  algunos  capítulos  se  encuentran  caracte- 
res explicadas  de  diverso  modo  por  lo»  comentadores: 
los  mas  sabios  pretenden  que  son  signo»  misterioso», 
coya  mtelígencia  está  reservada  a  Dio»  »olo ;  alguno» 
sostienen  ^ue  su  significado  fue  revelado  al  Profeta ,  y 

3ue  lo  sera  á  lo»  jiMÉM  cUMiogoeanlabifloaveotuiaBia 
el  paraíso. 

Gebleddin ,  á  quien  puede  llamarse  el  (ficelásde  lira 
del  Corán ,  las  mas  de  las  veces  sale  del  aprieto  cotí  de- 
cir  :  Dioí  sabe  lo  que  íijní/irnn.  El  abale  Lanci  me  asegu- 
raba que  habla  d'-scubicrlo  su  síguificado,  deduciendo 
de  él  cánones  csegético»,  no  eolo  para  «lOofia*  ilaD 
también  para  nuestros  libros  Santos. 

El  Coran  tiene  por  único  dogma  la  unidad  de  Diot,  cu- 
yo profeta  es  Mahomo;  y  por  deberes  fuodameataie»  la 
orncim.  la  limosna,  el  ayuno,  la  peNgrinaelon.  Sa 
moral  está  fundada  en  la  ley  natural»  y  «n cuanto  eoo* 
viene  á  lo»  habitante»  de  los  climaaeálMon. 

Ca[>ítou»I.  de  7  §§.  /«froiíacn'oM.  Al^ntatal  Eterno: 
principia  coa  Ins  siguientes  palatnaa  :  «En  el  nombra 
»ÚK.  Dios  clemente  y  misericordioso.  Alabado  sea  Dio», 
fSeñor  del  universo  clemente  y  justo.  Joei  supremo, 
s  iiiMs  te  veneramos  é  imploramos  tu  protección. 
•'Gui.dio»  por  el  camino  recto  ,  ñor  el  camino  de  aquellos 
•á  quienes  has  colmado  d  '  t>;riLr.  ios,  etc.  " 

II.  de  2Sti  §§.  La  mea.  Este  capitulo ,  el  mas  largo  de 
todos ,  deriva  su  nombre  de  la  yegua  sacrificada  por 
Eleazar ,  bijo  de  Aaron ,  de  que  hace  mención  en  el 
$  147.  Sedan  en  él  varios  preceptos  negativos ;  se  preeoi* 
be  el  arano«B«lme»denaiadaQ,  aa  ordena  la  limoaM, 
seprobiba  la  uan»,  ele.  KaniandacileBada!  «A.  L.  M. 
•Homtliteii  dudat  •eem  m  «Me  IOroi  ea  h  ivgiad* 
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EL  CORAN. 

■Iw  quBtaiiéliá  Dios ,  do  lo*  que  rrecuentemente  ha-  i  «net  de  ImAcIm,  dándoles  en  premio  elparaisn.  Alentaos 
•oen  <MMÍoa,  d«  kt  que  reparten  con  loa  pobres  los  bie-  ■  »de  este  pacto,  porque  et  el  lello  do  la  felicidad."  El 

~    S 123 *m:  •  Di»        priodptojd  todo  todas  la» 

cosaa.  Adon  b  augniad  Mprañi*,  pM  en  Diot  ta 
confianza ,  ii«iiénlatB  qiw  ttoo»  1^0$  loa  flj«  «o  tus 


vncs  que  recibieron  de  la  Ubenüidad  divina."  £d  el  §  23 
se  habla  del  paraíso  ó  mas  bien  de)  Korkam  ,  donde  se 
ciicucnlran  las  fjur  oí-oyaoi,  c$!o  es,  las  mujeres  de  ojos 
negros,  que  oslan  exentas  de  las  necesidades  que  espe- 
linsi'iiUn  !a8  iiMijcros  do  la  tierra ,  mon  is  de  la  de  amar. 

lU.de2til>§.  Im  familia  de  Amran.  Empieia  por  ana 
ffofesioade  fe:  "A  L.  M.  Dios  no  es  Dios,  sino  en  si 
üiaiamo.  £1  bUo  descender  hasUi  ü  (Matiomn )  el  libro 
nde U  verdad.  Euviúel  libro  que  mntiene  la  verdad, 
■Mft  «nfinott  las  escritoras  que  le  han  precedido.  An- 
•tef  hlio  desemder  el  Penlaieueo  y  ei  Evangelio  para 
•tservir  de  guia  áloe  boabnct:  daipuél  bt  enviado  de 
xloB  cielos  el  Corán.»  Se  estabteee  el  dogma  de  la  pre- 
dcsliriacion,  y  co  el  $  37  so  Lalilá  de  María ,  umdrc  de 
Jesús  :  «.El  ángel  dijo  á  María  :  Dio»  (o  h.a  elegido,  le  Ua 
-purificado  ;  tú  oros  la  escogida  entre  todas  la  mujeres; 
»lu  tiijo  será  diguQ  de  respeto  cu  este  mundo  y  en  el 
-otro.»  Se  praliuM  de  nuevo  U  osera  y  todaffanancia 
iUcila. 

IV.  de  V¡6  $.  tM  niui«n$.  Trata  del  número  de  moje- 
tm  qneea  peimitido  lomar  por  espone.  {  3 :  «No  oe  ca> 
«tele  eon  mía  de  cnatro  mujeres ,  y  ai  no  oi  faaUaii  en 
■eaiado  d«  maalenerlae  á  todaa ,  coolentaos  con  una 
••tola."  Cdandoñalioina  publicó  este  capitulo,  la  mayor 
parle  de  los  Arabes  lenian  oelio  ó  diez  mujeres  ,  que 
¡daban  frecuentemente  por  una  esclava  favorita.  La 
pciligriniia,  que  halíia  reinado  siempre  en  Oriente,  fue 


ciones." 

X.  de  109  §.  Joná».  Habla  del  jprofeta  de  esto  nombre, 
y  asedara  que  serán  premiados  fos  que  imiten  su»  actos 
y  sigan  sus  lecciones.  El  capitulo  principia  con  las  si. 
guícntes  amenazas:  A.  L.  li.  Estoit  caracteres  ton  los 
■signos  del  libro  que  contiene  la  sabiduría :  i  ay  de  los 
•íner¿dulea!  Algaaoe  ee  sorprenderán  al  ver  que  yo  la 
•he  heaiMlde  en  mi  eonllanza ,  y  te  he  eaeof ido  fan 
•aeonelar  lae  penaa  i  be  malvados  y  laa  leeomeentat  i 
«los  virtaosoi.  Por  eio  dljeroD  loe  tnerédatos :  naboiua 

XI.  de  'í2'^  j.  liad.  Tamljien  co  csle  sura  se  habla 
del  profeta  cuyo  titulo  lleva,  y  que  es  el  Hebor  délos 
Hebreos.  Va  precedidodeias  Ininteligibles  letras  A.  L.  R.; 
hace  honrosa  mención  de  mucho»  profetas  ,  y  amena?» 
á  los  incrédulas ,  citando  en  el  §  4U  un  dicho  de  Noé: 
«Vosotros  os  mofáis  de  mi;  pero  yo  me  reiré  de  vosotros. 
«Pronto  sabréis  sobre  quién  caerá  la  venganza  celeste,  U 
■eval  eoofnadirá  á  los  culpados  y  los  condenará  á  etcr' 
OROS  snplicios."  Mahoma  no  busca  otro  nienio  oaat^ae  la 
benevolencia  de  Dios,  <}  S2  :  «|0h  pueblo  mío!  Yo  no  oe 
"¡tido el  premio  de  n  is  fciiii/as;  mi  recoiiipotiia  está  cnlas 
Rinauos  de  Dios."  Liec.ara  ijue  ser.i  impávido  cu  la  pre- 
dicación del  islamismo,  §  57  y  5S  :  ..Hodoadodcvucslms 
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reducida  por  el  lecisladur  árabe  á  mas  estrechos  limites,  '  wasecbanzas,  no  creáis  sin  embargo  que  os  tema.  Ten- 
imponiendo  á  los  honibres  la  obligación  de  Iralar  bien  d  "    '         **  " 


sus  mujeres ,  y  de  vivir  arregladamente  con  eiias.  bo 
menciona,  entre  muchas  cosas,  el  nacimiento  de  María, 
hi^  de  Joaaoie,  1  d  de  Juan,  hyo  de  ¿aeartaa.  En  el 
¡  93  9B  batda  deipntío  para  ubraiiede  U 


Hon. 


i  pena  del  ta* 


V.  úe  t20  i.  Ce  «eie.  Traía  do  toe  manjares  permití- 

lies.  En  fí  I  65,  hablando  de  los  Judíos  ,  «j-ce :  "¿Que 
«•cosa  podr  ;  pintar  mas  terrible  que  la  voiig.iii2a  de  Dios 
«contra  vosotros?  Él  os  maldijo  en  su  colera ,  os  trans- 
"formó  en  monos  y  en  cerdos,  y  no  por  otra  cosa  sino 
"por  haber  querido  quemar  incir  iiso  anic  los  ¡dolos,  y 
••cooicr  carnes  impuras. »  En  €Í  §  se  prohibe  beber 
vino  y  licores  lucrtes.  En  el  §  43  se  lee :  «Corlad  laa  ma- 
linos a  los  ladrunes,  scrtn  hombres  ó  mujeres» en  pena  de 
»su  delito." 

VI.  de  16&  &  g$Éüdo.  «Alaban«asal  Eferaoqoa  ba 
•rreado  los  etelea  j  la  tierra ;  que  ba  formado  las  llnie- 
rh!  s  y  la  luz:  ¿pero  acaso  le  alaban  los  impíos? 
•'l'erúícáii  los  ínramcs.»  Dios  bendice  los  ganados ,  pro- 
mete salud  á  las  personas plaa  j  bencflcaa«  j  manda  ser 

canto  en  hacer  la  guerra. 

VII.  de'JOí)  §.  I.ugrtr  de  ycna.  La  p.-Jabia  Maraf ,  que 
es  el  titulo  árabe  de  este  capitulo,  signilica  una  barrera, 
una  muralla  de  bronce  entre  el  paraíso  y  el  infierno.  Ra( 
se  deriva  del  verbo  oro/ conocer :  se  da  este  nombre  á  la 
muralla,  porque  los  que  sean  cxcluiJos  del  paraíso,  co- 
neeerin  i  loe  elegidos  y  á  losréproboa.  1 1:  «A.!.!!.  S. 
nBl  Corán  le  1»  ndo  enviado  del  cielo.  No  temas  servirte 
«deélpara  amenaiará  loe  malos  y  confortar  á  los  fieles.» 
Se  prescribe  amar  i  lae  esposas  y  rcsnclar  sus  dcbilid»- 
des ;  ignalment:  ae  «idena  la  boqpilalidad  para  eon  los 
íocsíleros. 

VIII.  de  7G  §.  /í'jinr/o  dd  bntin.  Este  capítulo  fue  pu- 
blicado ,i  los  habitantes  de  Medina  después  de  la  bata- 
lla de  ííedr.  Euipieza  diciendo :  ..Te  interrogarán  acerca 
••del  botín ;  respunrleles :  -  Pertenece  á  Dios,  á  su  apóstol, 
•á  los  huérf.inos ,  d  las  viudas  y  ú  los  caminantes.  La 
•amielad  arre^^lc  vueslraaiierUciones,yaiioieAelee,  obe* 
■deead  i  Dios  y  á  sa  Proleta. 

IX.  de  130  §.  JVafInicb,  Denota  la  conversión  dé  las 
naciones  y  su  penileneia.  Es  el  único  capítulo  sin  ol  íUs- 
K-llati.  y  en. pieza  asi:  «A.  L.  R  Un  orden  sabio  v  reuu- 
fdar  reina  en  c»(e  lihro:  es  obra  de!  que  posee  fa  sabi- 
■  .luria,  la  doclritia.  La  unidad  de  Dios  es cunnlo  os  rcco- 
"Hniendo  creer.  Yo  soy  el  ministro  encargado  de  anun- 
ciar sus  castigos  y  sus  recompensas.  Si  persistís  en  la 
kicrfdnlidad,  tened  entendido  que  no  podréis  suspender 

«mas  las  celi^Hles  venganzas.  *  En  el 8  113  se  anuncia  el 
premio  de  loe  fleiea:  «Dioe  comprará  l«  vida  y  k»  bje« 


ngo  por  apoyo  ka  bvaaoa  de)  Allñiao,  aeñor  nio  y 

"Vuestro.* 

XII.  de  111  J.  Josef.  Se  refieren  divcrr»  hechos  reía* 
livos  á  la  historia  de  Joecf ,  hijo  de  Jacob,  y  algaooe 
milagroe  de  J«ós.  Empieza  asi :  «A.  L.  R.  ÉstoBeon  loe 
■signos  de  la  evidencia.  Hemoe  beeb*4eae«M)cr  el  Co- 
"rán  en  leneroa  árabe ,  para  que  lodee  lo  entiendan;"  y 
concluye  ^'i  I  n. -do  siguiente: :  i.La  hisloria  do  los  pro- 
"fetas  csla  i-ei.ii  tic  ejemplos  que  los  hombres  de  juicio 
"deben  recordar.  Este  sura  no  es  una  fábula  invenlad.i 
»nor  mero  capricho:  esU  lu!,  y  la  luz  es  la  gracia  de 
"los  creyentes." 

XIII.  de  43  i.  Eltrtteno.  Empieza :  -A  h,  il.  R.  Esloe 
nsaa  los  signos  del  Corán.  La  doctrina  «jao  eonttena  ee 
«derita  do  Dios;  y  con  todo,  muchas  personas  no  creen 
«en  ella.*  Habema  reflere  como  Dioa  dio  el  Penlaknico 
á  los  Uelueaaenlre truenos  y  rayoe,  á  los  Cristianos  et 
Evangelio  rodeado  de  milagros,  y  á  los  Arabes  el  Corán 
por  mc.'tio  de  la  fe.  El  Profeta  pide  á  Dios  no  verse  ot^li- 
gado  á  hacer  milagros,  pues  basta  ú  los  hombres  pjscer 
el  Corán  para  salvarse,  §  43:  «.Los  incrédulos  negarán 
"la  verdad  de  tu  misión.  Respóndeles:  el  testimonio  do 
rDios  y  de  los  que  saben  l«a  cacritoitei  eaanllelenle 
"prueba  ea  mi  favor.»» 

XIV.  de  53  |.  Airakm.  «A.  L.  R.  Te  hemos  eiiviado 
"esto  libo  pera  sacar  á  los  hombree  do  las  tinieblas, 
"para  Uafflinarlos  y  conducirlos  por  el  camino  recto  y 
•glorioso."  Habla  da  la  fe  qne  monisfcstó  Abraham  en 
efeacriOcío  de  Teaae :  manos  no  disputar  con  los  infie- 
les, y  ler.uina  de!  modo  siguiente:  i.  Ariuncía  estas  ver- 
"dadc*  álüs  hombros  pr>ra  que  tengan  conocimiento  de 
relias,  y  sepan  que  no  hay  mas  que  un  I>ios.  Vosotros, 
rMoslñ»  que  estáis  di  lados  de  cor:  sou  siucer'^,  rccor- 
M  dadlo." 

XV.  de  9U  §.  Al  titgr,  esto  os,  del  valle.  Principia: 
A.  L.  R.  "Estos  son  los  signe»  del  libro  que  ensena  la 
"Verdad.  (Jo  dialoe  infieles  se  arrepentirán  de  no  beber 
(•tenido  As.»  Eo  d  1 16:  «¿Acaso  hemos  puesto  signeeen 
■el  firmamento  eolo  para  alegrar  ba  mlradeaf  En  todo 
ifse  descubre  el  poder  divino. 

XVI.  lie  12S  §.  f :  :'  ,  !.  Conlirnesublimesalabanras 
y  humildes  plogana.s  al  Omnipolenle ,  dr5pen<iador  de 
lodos  los  bienes-  l'ios  está  representado  como  l.i  abeja 
que  suministra  miel  al  que  la  respi-la ,  y  hiere  con  su 
.iguijon  al  que  la  incomoda.  §  1  :  ..La  venganza  celesta 
»se  aproxima ;  no  la  apresuréis.  Alabado  sea  Dios  y  ene* 
■tematizadoa  lea  ídolos."  %  4 :  «El  hombre  ha  sido 
"mado  de  barro  ¿y  quiere  diipubr?*  }  116:  «Loa  ^ 
«niegan  el  islamismo  añaden  á  h  mamila  «W  bbeC^ 
•mb.*S  ll9:«Di«i  ■eUébacMMonaay  taaerK^da 
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lio  ACLARACIONES 

•¡u^  Uificles;  ellos  yacen  sepultados  en  el  meto  de  la 
MÍndiferencu:  su  reprobación  es  segura.'  r  r  I  lye  di- 
ciendo: "Sé  conslÁnte  «a  el  bien,  y  Dios  le  ayudará. 
•El  habita  con  los  que  Is  tenKDi  y  ioii.benéteee  f  mi- 
■•serieordiosos.a 

XVII.  de  110  §.  Bl  viaje  ó  traslación  de  Mahoma  de  la 
MeM  á  Jerusalem  oa  la  yegua  Borak.  I  1:  «Alabanzas 
«áDÍM,  que  trasladó  durante  la  noche  a  su  tierra  desde 
•d  templo  de  la  Meca  al  de  Jemnlem.*  1 1:  «El  Cotán 
•eonduee  por  el  ánimo  mas  seguro:  él  prométela  fetid-  ; 
"dad  á  los  fieles.»  El  §  1 1  y  los  que  lu  si^im  hrsblan  de 
U  predestinación,  y  ci  §  110  diC4>;  «Alabanzas  á  Dios 
«•que  no  tiene  hijo;  él  no  divide  con  nadie  el  imperio 
•oel  universa;  él  no  necesita  quien  lo  ayude  "  ' 

XVUI.  de  tío  §.  La  cueva.  Es  relativo  á  !a  caverna 
donde  rf^posaron  durante  trefcienlos  años  los  siete  niños 
dormidos,  de  los  cuales  M  IÑiee  una  ampulosa  leyenda 
OlroB  iotéiprete»  ■oeüeBen  aw  ct'lM^sigoificft  Utaiud  , 
de  los  flek».  áloe  «alee  ránDoUnBlMiieteiiUUie.Btte  , 
capítulo  debe  considerarse  como  una  epístola  enviada 
por  Dios  á  los  incrédulos,  que ,  si  no  se  convierten,  se- 
r.tn  dcsiruidijs  por  Gog  y  Mapog.  El  §  l  dice;  «Alaba- 
ndo sea  I'ifis.  que  envió  á  su  siervo  d  libro  que  no  en- 
«gaña.»  El  §      «.No  digas  jamás;  Yo  iiaré  esto  maña- 
«na;  sin  añadir:  8i  tal  es  ú  voluntad  deDlos.»  Yel§  106: 
•■Los  incrédulo»  que  han  hecho  de  mi  religión  y  de  mis  . 
«miniftroe  el  objeto  de  ra  riMt  secin  ptecipitados  en  el  j 
•inHenio.* 

XIX.  de  M  §.  Mario.  Se  anuncia  el  prodigioso  nei-  ¡ 
miento  de  Juan,  cuyo  padre,  según  los  doctores  manilo  . 
manes,  (cnia  ciento  veinte  años,  y  noventa  su  madre.  , 
§  1;  uK.  H.  I.  .\.  S.  El  Señor  se  mostró  misericordioso 
«con  su  siervo  Zacarías  cuando  le  invocó  en  secreto  • 
§  36:  «Dios  no  tiene  h^o.  ¡Loado  sea  su  nombre!  El 
■manda,  y  la  nada  se  anima  al  oir  su  voz.  Dios  es  mi 
"Señor  y  el  vuestro;  adoradle.*  £n  el  |  51  se  eelebran 
las  virtudes  de  Enoch  didendo:  «Ftte  Justo  y  profeta: , 
«imiladsos  eodonet.* 

XX.  de  lil  f .  T.  H.  Lie  letiw  que  esta  eum  UeTt  al 
frente  significan  Oh  hombrt.  Otros  expositores  dicen  que  i 
•K>n  ininteligibles,  como  todas  las  que  se  hallan  á  la  ca-  ¡ 
hczadcios  distintos  capitülos.  Se  [)r<  srrihen  las  oracii»- 
nes,  poro  rcducir'iiili..L-is  á  riticri  pi>r  dia.  §  1:  «T.  H.  No 
"le  hornos  enviado  el  Corán  |iara  liaocr  infelices  .-i  los 
"hombres,  sino  para  llamar  hacia  Dios  al  que  le  teme.» 
Ea  el  f  lOt  se  habla  del  juicio  universal:  «El  dta  que 
"Suenc  la  trompeta»  los  malvados  se  reunirán,  y  sus 
«ojos  se  cubiiran  de  coofusíon.»  En  d  1 107:  «Cuando  i 
•se  les  Uaine,  aaenes  podrán  halder;  aa  vos  será  débil»  ■ 

•  j  no  se  oirá  sino  el  eonfoso  rumor  de  sos  pisadas.»  ' 

XXr.  de  112  §.  Lo$  Profeias.  HaMa  de  la  vida  reco- 
mendable y  santa  de  muchos  profetas,  entre  ellos,  de 
Lot,  Ismael,  Moisés,  Salomón,  Juan  y  Jesús.  Lanza 
amenazas  contra  los  idólatras.  §  21.  «Las  divinidades 
"(^ue  han  escogido  para  rendirles  culto,  ¿han  podido 
"resucitar  á  los  muertos?»  |  S3:  «Los  Hebreos  y  loe 
^Cristianos  poseen  sus  libros  sefrados;  pero,  U  msyor 
"parte  no  sumo  discernir  las  verdades  que  contienen, 
"y  huyeo  de  la  lttz.«  )  S5:  «Los  ínfleles  dicen:  Dios 
■tuvo  un  bgo  con  el  comercio  de  los  ángeles.  jApar- 
"tad  de  vosotros  semejante  blasremia!  Los  ánírelcs  son 
•sus  servidores,  no  hablan  sino  después  de  él.  y  eje- 
"Cutan  sus  voluntades."  Se  hacen  elo^^ii»s  de  María  y 
Jesús.  §  90:  «Canta  las  alabanzas  de  .^lan'a,  que  conser- 
"vó  intacta  su  virginidad  Elb  y  su  hijo  fueron  la  ad- 
"miracion  del  universo.» 

XXIJ.  de  78  J.  La  peregriitacian  i  la  Meca»  y  ahrunes 
ritos  concernientes  a  ella.  §  t7:  «Hemos  concedido  á 
•Abraham  por  asilo  el  lugar  eo  que  está  situado  el  tem- 
■pío  de  la  Meca,  mandándole  al  mismo  tiempo  exhor- 
"lar  álos  fieles  á  que  den  la  vuelta  á  su  alrededor." 
§  89:  «No  temáis;  Dios  destruirá  las  asechanzas  puestas 

•  al  Musulmán;  él  odia  al  embusloro  y  al  innd.»  Se  da 
permiso  a  los  Musulmanes  para  propot^ar  la  religioa  por 
medio  de  las  armas,  g  57:  «Serán  mártires  dellslamis- 
■mo,  los  q^ue  mueran  siguiendo  sus  banderas;  y  recibi- 
rán infinitos  bienes.  U  liberalidad  de  Dios  n»  tiene 
oltmitea.a 

XXUI.  detl8.  i  Lot  ^eief.  «Siempre  fueron  felices  los 
•que  M  «MtUTisroii  Heles  al  sumo  y  únko  Dios.*  1 11: 


AL  LIDHO  IX. 

"El  que  obra  bien,  y  permanece  fiel  á  Dioi,  adquiere 
■salud  y  felicidad."  J  117:  «El  que  da  un  igual  al  Eter- 
«110  no  puede  justiñcar  su  creencia,  y  un  dia  responderá 
"de  su  i[i[<i  I  id;  la  felicidad  no  será  nunea  para  los  idé- 
ala tras  "  §  118:  «Perdona,  oh  Señor;  ten  compasión  de 
«nosotros,  pues  que  tu  misericordia  es  infinita.» 

XXIV.  de  €4  §.  Lshts.  Empieza:  «No  camina  en  m^ 
-dio  de  las  tinieblas  d  que  sigue  mis  pisadas;»  y  con- 
cluye: «En  este  libro  se  encuenlraa  la  verdad  y  la  luz.  ■ 
En  el  S  y  los  que  le  siguen,  está  la  disculpa  de  Aíscia. 
Amenaza  á  los  idólatras.  §  39;  «Las  acciones  de  los  iu- 
«fieles  se  parecen  á  los  vapores  que  se  levantan  en  el 
■desierto;  el  sediento  viajero  ;<[[<:  hicia  ellos  en  busca 
"de  agua;  pero  apenas  se  acerca,  la  ilusión  desaparece. 
"Dios  dará  á  los  perversos  lo  que  merecen;  él  es  exacto 
•en  sus  cuentas.»  En  el  {  57  y  los  siguientes  se  ense- 
ñan los  deberes  de  los  h^jos  para  con  los  padres. 

XXV.  de  77  I .  At-taroM.  En  alfunos  testas  se  lee, 
sin  embargo,  dl-Utrtea,  y  cotonees  el  tíliilo  de  este  snni 
seria  ¿iftineioa,  podiendo  aplicársele  el  |  i5:  i- Lee  e! 
■libro,  y  distinguirás  lo  veraadero  de  lo  falso.»  Pruict- 
pia  así:  f  I.  «Benilito  s^'a  Dios,  porque  envió  del  cielo 
"el  Corán  á  su  siervo  para  iluminar  álos  homlires." §t: 
•Kl  imperio  de  los  ciclos  y  la  tierra  está  en  sus  manos.  El 
"no  tiene  hijos,  ni  divide  con  los  demás  el  gobierno  del 
■universo.  Sacó  de  la  nada  todo  cnanto  existe,  y  la  hace 
«subsistir  con  órden  y  simetría.»  Después  de  haber  pro- 
mulgado las  alabanzas  de  Dios  de  UB  modo  análogo , 
eonduye  con  el  1 77  dáciendo:  «Importa  poco  á  Dios  el 
«ser  invocado  por  los  ínfleles.  Ellos  han  abjurado  su 
•doctrina;  una  penilencia  eterna  les  está  apu.irdando.» 

XX\1.  de  247  §.  Loi  podas.  En  este  capituli  se  con- 
ilena  á  un  poeta  satírico,  y  con  él  á  todos  los  detracto- 
res. Empieza;  «T.  P.  M.  I^tos  caracteres  son  los  signos 
"que  manifiestan  la  incredulidad. »  Lanza  invectiva* 
contra  los  malvados  y  los  incrédulos.  §  i:  «Los  avisos 
pquelHosles  envia,  no  sirven  sino  para  alejar  mas  su 
•creencia."  1 7:  «Nuestra  mafuiflcencia  brilla  en  tedas 
«parles;  pero  el  mayor  número  de  ios  hombres  eaieee 
•de  Se.m  I  181:  «Los  infieles  me  acusan  de  impostura: 
•pero  en  el  gran  dia  sufrirán  el  castiga  que  merecen,  el 
tsujilieio  del  dia  de  las  tinicK.l.as.» 

XXVIL  de  93  j.  I.n  Snrmiga.  Título  sacado  del  vall^ 
de  /ai  hormigat  en  la  Siria,  adonde  se  dice  que  Mois  s 
fue  trasladado  durante  su  sui  ño  ^  1;  uT.  S.  Estos  ca- 
•racteres  son  los  signos  t\A  Coran,  el  cual  enseña  la 
•verdadera  doctrina.»  {  2:  «£l  es  antorcha  de  loscre- 
"yentes  y  prenda  de  su  felicidad.»  Se  haUa  de  la  reina 
Baikis,  soberana  de  Baba,  en  «d  Yemen,  f  II:  «Una 
•mujer  la  posee,  que  está  sentada  en  un  maenífleo  tro* 
»no.»  §21:  «Ella  y  su  pueMo  :i  I  :  :ir.  al  sol.  ^^.itanás  ha 
«hermoseado  este  culto,  y  los  iia  í¿i:«í  l.ido  d'd  ri'Ctrt  sen- 
'dero.-' 

XXVlli.  de  87  |.  U  hittoria.  Tílulu  sacado  del  i  U. 
en  que  está  indicada  la  historia  de  Moisés.  Se  habla 
del  origen  de  los  Arabes  ,  de  ia  fuga  de  Mahoma  y  do 
su  vuelta  a  la  Mecca.  §  85:  «El  que  te  enseñó  rl  Corán, 
•llevará  á  cabo  tu  vuelta  descada.  Dios  oonoee  á  los  que 
•siguen  la  luz  y  á  los  que  caminan  en  medio  do  las  tt- 
«nieblas.» 

XXIX.  de  69  §.  Laaraia.  Titulo  sacado  del  §  40.  en 
donde  se  dice:  .Los  que  Iiummu  su  apoyo  en  los  ídolos, 
«se  i'arccen  á  la  araña,  l.i  cual  construye  un  domicilio 
«tan  frá|<il,  que  un  soplo  de  viento  lo  destruye."  Sc 
prohiben  las  dl^putas  con  los  Ínfleles,  {  15:  «Nó  dirau» 
■tcis  ni  con  los  Hebreos,  ni  con  los  Crialíaiios.  Gonfun- 
■dtd  á  los  impíos ,  diciándoies:  Mosotros  enanos  «a  él 

[  •I4bro,  y  hasta  en  vuestras  Eserituras;  Auestfo  Otas  y 
■el  vuestro  no  son  mas  que  uno;  pero  nosotras  somos 
'  "los  verdaderos  fieles.» 

XXX.  de  60  Rorntinút,  Se  liaMa  en  este  capitulo  de 
los  Griegos  sometidos  al  emperador  romano,  que  deben 
ser  vencidos  por  los  Arabes  ¡i  1:  «A.  L.  M.  Los  Roma- 
anos  fueron  vencidos,  aunque  combatían  con  los  idóla- 

I  «tras  (los  Persas).  §  i:  En  el  espacio  de  diez  años  se 
,  «rescatará  (por  tos  Arabes)  su  derrota  con  la  victoria.» 
^  §  59:  «Dios  selló  su  corazón  con  una  ciega  ignoiMlda." 

II 10:  «La  promesa  da  Dios  es  iotaliUe.* 
XXXI.  de  31 1.  £oftBMW.  Algunos  expositores  preten- 
den que  Loiiman  es  hijo  de  Banr,  «I  cual  vivia  «n  los 
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£L  COHAN. 

-niorUIes,  |  M:  iiB  dit  má»  á  ti  dé«iriiNi  «•   no  la 

«venladera.» 

XXXIX.  de  7S  I.  MHM.  nDIos  nbie  y  miterieor. 
•dion  le«avWel  Corán  par»  dirigirle...  §  2.  ^La  verdnd 
«la  fiM  Cfivtadft  del  cielo ;  Iributa  a  Dios  siiiceias  gra- 
«ciai.»  5  29 :  «El  Corán  presenta  varios  ejemplos  con  el 
•objeto  (lü  ir,slruittc«.i.  |  29:  Esli  escrito  «>n  árabe:  su 
(Ixrlrina  es  seiiciila  v  clara.  Prodica  ellemorde  Dios.  Y 
prosic^ue :  «Los  infieU's  y  J  v»  impías  caerán  á  mulÜludei 
en  el  infíorno  ;  los  Musulmanes,  los  piadoso*,  los  mi- 


tiempos  de  David  ¡  los  Griogos  creen  que  et  la  misma 
prrsona  que  Esopo:  ambos  conlaroo  fabnkt  morales. 
§  1 ;  «A.  L.  M.  Esíos  caracteres  indican  «I  UblO  del  sa- 
»Viú.»  1 2 :  aKl  M  ift  pModti  de  k»  dlvliia*  hwnttj  U 
••fotili  d«  1»  lNne0e«Mi«.  AcordiMde  lo  qoa  4lee  tok- 
«man  i  ta  hijo.»  f  27:  «Dios  creó  todo  el  e¿nero  humano 
■«n  un  mío  Iwmbro  con  una  palabra.  La  resurrección 
•universal  no  le  costará  mas.» 
XXXII.  de  30  §.  La  adoración.  -A.  L.  M.  El  soberano 

■•del  universo  1 117  j  li:  jar  dol  ci^'j  rl  Curán;  este  libro  _^,.„   

«no  (foja  ninguna  duda."  En  el  §  4  se  fija  la  duración  ^  «scricordiosos  subirin  en  muUilúdca  áí  pTráisó.» 


del  mundo  en  seis  mil  años.  «El  que  desprecia  este  libro 
■•desprecia  ai  mismo  Dios.»  Se  habla  también  del  pos- 
tMrnKMiMBlo  de  la  vida  de  cada  hombre :  «El  án^l  de 
•lo  muerte ,  que  vigila  todas  nuestras  sesiones,  cortará 
•el  hilo  de  vuestros  dias ;  y  compareceiclf  ent»  frasea- 
•eio  del  Etamo.» 

XXXtR.  de  73  §.  Cmjuradót.  Los  Hebreo*  7  los  idóla- 
tras ,  conjurados  contra  iMahoma  ,  desaprobaron  su  ca- 
samicülo  con  Zeraab,  á  quien  habia  repudiado Zcid,  hijo 
adoptivo  del  Profcla:  en  consecuencia ,  se  declaró  que 
estos  matrimonios  esl;<(jati  permiiidos ,  y  que  un  hilo 
adoptivo  no  tiene  los  dereoiiosde  un  natural ,  en  el  §  •10 
se  dice  que  Mahoma  es  el  enviado  de  Dios,  y  el  sello 
He  los  profetas  (KhaUm  ai  Nábim) ,  esto  es ,  el  último. 
Cúoeluyc  el  sura  coa  osle  versículo:  «Dios  castigará  á 
•tos  impíos  y  á  los  íddbina :  las  culpas  de  los  llows  se- 
•lio  {lerdooadas,  povqoe  ¿1  es  clenenlo  y  miseiicor* 
•dioso.» 

XXXIV.  do  541. 5afia.  Deriva «unombredc  una  región 
de  la  Arai^in ,  de  donde  saiió  la  reina  Daikis  para  ir  á 
encontrará  Salomón;  dirige  amenazas  contra  los  mal- 
vados, y  concluye.  $  52;  «Vivieron  en  la  impiedad,  y 
•tse  burlaron  de  nucUra  sublime  doctrina.»  §  53;  .-Un 
ninlervalo  inmenso  los  separará  del  objeto  de  sus  de- 
"seos."  §  54 :  «Experimentarán  la  misma  suerla  que  loe 
•que  vivieron  en  la  incertidumbro  j  la  duda.» 

X\.\V.  <íe  li>  Angeles.  «Gloria á Dios,  creadordelos 
•dolos  y  Jo  Uem ;  Jos  án^lcs  son  sus  mensajeros.»  Asi 
empisf»  esle  eapftulo.  lo  el  9  9  y  los  que  le  siguen,  so 
habla  de  los  ángeles  que  fabricaron  las  ocho  puertas  de! 
fvaraiso.  Acaba  alabando  la  clemencia  y  la  justicia  de 
I>ios.  §  -l-T.  -Si  castig.isc  inmediatameiilc  á  tos  culpables, 
"no  quedaría  alma  viviente  en  la  tierra.  El  demora  el 
«castigo  hasta  el  momento  marcnrln."  J  lO  .  ..Cnrindo 
»e«e  mom«?nto  llega,  sabe  distinguir  las  acciones  de  ios 
"q.if  le  han  servido.» 

XXXVl.  de  |.  E)fe  capítulo  carece  do  Ululo,  aun- 
que algunos  1c  dan  el  d<>  las,  enlazando  las  doB  letras 
ioieiales  del  1 3.  S.  Juro  por  el  Corán  m»  «imtiene 
•la  ssbidoria.w  {^2:  «liras  denvisdo  del  AlllBÍiiio.a 
§  3 :  «Tu  voz  enseña  i  loo  hombres  el  sendero  de  la  sa- 
"lud.nEstc  capítulo  es  llamado  el  corazón  humano,  y 
se  lee  en  los  funorí'cs  Extradición,  que  cuando  se  le 
I«"í>  á  ;m  morihutido,  diei  ángeles  bajan  del  par.iiso  á 
cm\a  p.Tl.ihra  que  so  pronuncia,  colocándose  en  derredor 
del  (m'icntc  y  orando  por  él;  después  de  su  muerte 
asisten  á  tas  aoliwloDos  dal  máimr,  y  aeompafian  sus 
exequias. 

XXXVn.  de  182  §.  Ordenes.  Este  sura ,  es  un  alegan- 
Insimopoeaia.  f  1:  «Joro  por  los  órdenes  y  las  gerar* 
•qnias  de  los  iagdas.  1 9 :  loro  por  los  que  ameoasaD; 

«|3:  Juro  por  los  000  loen ;  §  4:  Vuestro  Dtos  es  uu 

"Dios  único ;  §  5 :  El  es  el  rey  y  el  señor  del  oniver- 

••so,  e!c-"  ÜespUí's  de  describir  !.iS  gerarquía.í  de  los 
ángeles,  lo»  cuales  están  lojos  primtos  á  ejecutar  los 
mandatos  de  Dios;  después  de  halilar  sobre  la  obedien- 
cia debida  a  lo»  superiores ,  concluye  ,  §  ISÜ:  ..Gioria 
•^á  Dios  omnipotente  ;  li  jos  de  nosotros  las  mentira». 
«i  tSl :  I<a  paz  sea  con  los  sierros  del  Señor.  J  1S2: 
n'iloria  á  Dios,  soberano  de  los  mundos.» 

XXXVUL  de  68  i  £s  deoombiado  Sai  porqne  lleva 
•I  frente  In  ínntldigiUe  letra  Sw  Algunos  iolérprelea 
quieren  que  signifique  wr(Mes,  oirao  mUlenciai.  9  1: 
■S,  Juro  por  el  Coran,  que  él  es  el  centro  de  la  verdadc- 
-ra  fe  .  pero  los  ¡nfie'es  vivon  sumidos  en  el  error.»  Esle 
.•.(¡ululo  contiene  li  historia  de  BeLsahé,  la  {>revarica- 
c  ion ,  y  la  penitencia  de  David  por  consejo  de  dos  genios 
que  le  cuentan  á  modo  de  novela  el  hurlo  de  una  ove- 
lO,  7  coadnye  |  S7:  «Irte  libro aa im  nvlao pu* Iga 


XL.  de  85  §.  El  fiel.  £1  titulo  d^vado  de  un  Ik»  do 
Faraón,  llamado  Al-Amin ,  que  se  convirtió  al  oír  i 
Uois¿*.  §  t  «H.  M.  Dios  poderoso  y  sobio  te  envió  et 
,  »Corán.j|  2iEl  ea  qoien  perdona  los  pecados,  quien 
«acoge dios  airepealidos,  y  quien  ejerce contm  [os  per- 
«versos una  terrible  venganza.  §  3:  El  es  el  bios  infl- 
•nito  y  único;  el  principio  y  el  üa  de  todas  las  co  ,is,« 
En  el  §  78  y  los  que  le  siguen  se  habla  de  los  2i,<'()<) 
profetas  enviados  por  Dios  á  los  hombre*;  4,000  se  di- 
rigieron á  los  liebreos,  y  los  icsiantesá  las  demás  nai« 
cienes.  «Muchos  profetas  te  han  precedido.  Te  bomoa 
"hecho  saber  la  hístona  de  algunos;  la  de  olfOS  hemos 
«querido  que  la  ignores.  Todoslos  prodigios  «M  efeea- 
«taron,  fueron  efectos  do  noestfos  mandatos.  Cuando 
«Dios  lo  ordene,  todos  las  conifoversías  terminarán.  Los 
•que  havan  pretendido  abolir  el  islamismo  perecerán.* 
3tLI.  de  54 1.  DislinríoH.  £1  fiel  y  el  sabio  s-ibon  dis- 
tingnir  el  bien  del  mal.  §  1:  «H.  "M.  Dios  clemente  y 
«•misericordioso  te  ha  enviado  el  Corán.  §  2:  El  es  la 
ircoíeccion  de  la  doctrina  :  4!  instruye  á  los  sabios.  §  3; 
"El  promete  y  amenaza  ;  pero  la  mayor  parte  se  aleja 
r  íe  el  y  no  quiere  darle  oído.»  Habia  de  la  josUcia  di- 
vina y  de  la  resurrección.  §  46:  «Tanto  elbombl«vir* 
"tuoso  como  el  malvado,  trabajan  cada  uno  poia  sí; 
«ñero  Dios  no  cometerá  injusticia.»  <  51.  «No  dudéis  do 
»ia  resurrección:  ¿oo abnua  la  sabiduría  del  Oamipo- 
ntonie  todo  el  universo?* 

XLIL  do  Saf.  Cowu/ís.  Etteenpdnlo  etde  que 
llevan  si  frente  mayores  tetras  iniciales,  de  sentido 
ininteligible  ;  son :  If.  M.  A.  S.  K.  En  él  se  quiere  pro- 
bar la  sup'rioridad  del  islamismo  respecto  de  las  demás 
religiones.?  13;  «La  predicción  de  la  unidad  de  Dios 
-excito  vivas  disputa».  Si  el  decreto  que  fija  ol  castigo 
nde  los  incrédulos  no  hubiese  sido  prrüunciado,  ya  el 
•cielo  hubiera  puesto  fin  á  la*  conticudai.  Los  Hewtflt 
ny  tos  Cristiano*  dudan  al  consulUr  aeolva  de  la  ver» 
■dad.»  Se  recomienda  el  desprendimiento  de  los  bienes 
mundanos,  U  obediencia  i  los  precepto*  religiosos,  y 
la  COnflaoxa  en  na  Dios.  $  34 :  «Los  liicnes  terrestres  son 
•ttansilorios.  Tos  tesoros  del  cielo  son  eternos:  Dios 
"los  destina  ^  lof  fióle»  que  tienen  confianza  en  él." 
I  46:  «Ohcicec  .í  üios  antes  del  dia  en  que  no  podrás 
-negarle  á  comparecer  ante  su  vista.  El  malvado  no  ha- 
"liará  asilo  donde  salvarse,  ni  lesera  posible  ocultar  «I* 
-delitos."  §  ó3;  ..  Fn  la  sonda  de  Dios,  soberano  del 
•'Universo  ¿no  etlá  el  túmino  de  todas  las  cosas?» 

XLUl.  de  89  %.  Onmmh.  «El  Corán  es  et  omamen- 
"to  de  la  tierra,  como  palabra  de  Dios  que  instruye.» 
Asi  se  lee  en  el  §  1:  «Es  igualmente  el  ornamento  del 
•ciólo,  donde  aloriginalse  consena  en  Ta  mesa  qw  U 
•esM  desfinads.^  Esto  dice  el  §  3.  Se  h;.bia  del  caslipo 
de  los  impíos  y  de  la  felioitíad  de  los  virtuosos,  §  07: 
«Los  malvados ,  amigos  ca  la  tierra,  serán  enemigos 
-en  el  otro  mundo;  pero  la  tierna  amistad  acompa- 
'  ñará  á  los  justos  -  También  se  habla  de  los  tormentos 
-que  sufrirán  ,  §  74  :  "Los  perversos  Sufrirán  tormentos 
«eternos.  5  75:  Aquellos  rigores  no  se  mitigarán  jamás. 
"S  76:  Su  suerte  no  será  iníosta,  porque  ellos  ftieron 
"injusto*  consigo  mismos.  §  77:  Dirán  al  que  los  cmsIo* 
»die:  ruega  á  Dios  que  nos  aniquiL* ;  y  él  rcsponderi: 
•vivimis  olemamenic.* 

XUV.  de  S8  J.  Humo.  Cuando  llegue  el  fln  del  mun- 
do ,  el  humo  del  cielo ,  esto  es ,  las  tinieblss  anunciarán 
el  dia  de  la  resurrección.  §  8  :  «Sumido*  en  la  duda,  tos 
"infieles  burlan  de  nuestra  doctrina.  J  9:  Pero  verás 
"SU  trisiii  aspecto  en  H  dis  en  que  un  negro  liumo  cu- 
"bra  el  firmamento.  -  Se  habla  de  las  delicias  quofoia* 
rán  los  escogidos.  S  51 :  «Los  justos  habitarán  on  hm 
da  pat.  i I}:  loo Jaidhwty  liafvairiai  «aria 
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412  ACLAPACIONES 

«tu  herencia.  §  53 :  Eslaráii  vcilidos  Je  seda  y  convcr- 
Rsarán  uno  con  otro  benévolamente.  §  54:  La  Ihir  aloifUH 
Mdcl  seno  «(c  nlahaMro  wrán  sui  c«posa» ,  etc.  " 

XI. V.  lie  37  !).  (inntkxion.  Todulo  qno  nos  viciii"  lic 
Dios  iJi  ho  ser  aceptado  ,  como  si  lo  deseáramos  y  yx- 
(liéraaio!!  Je  rodillas,  sea  un  bien,  sea  un  mal.  Concluye 
del  moda  «íguíente:  «Gloria  á  Dios,  soberano  del  ciclo 
«y  de  la  llena,  rey  del  universo.  Solo  á  el  pertenece 
«el  ser  exaltado  encl  eklo  y  vn  k  tíem.  £i  «•  el  om* 
•nipotcnte:  susabidurá  etinfloila.!» 

XIAI.  (lo  35  S  Al'Ahkaf,  nombre  tomado  de  un  país 
r¡«ii  se  cita  difiliiílt-AcrtrdaosdcHud cuando fuéáprc- 
fdicar  al  poeMo  de  Alik.if:  algunos  a;  oslóles  le  preredie- 
"ron,  otros  lesigui>?ron."  Hay  niiic  n  orco  que  esle  pai?s*a 
Aden;  y  quién  preli<nrj':  cjv  A  tílLi'.o  de  csle  sura  itili- 
que  polvo  ó  arena.  Se  habla  nucvamenti:^  de  la  resur- 
rección: §32:  a¿  Ignoran  ellos  que  Dios,  habíeiido  creado 
atiiiainpin  e$rucrzoel  cielo  ^  la  tierra,  puede  también 
aheeer  revivir  á  los  muertos?  Su  poder  no  tiene  Umiles. » 

XLVII.  de  39 1.  Guerra.  «Dioe  ditineri  l$»  eccione* 
«de  los  infieles,  i^ae  alejan  iaue semcjaalesdd  eendero 
"déla  salud."  Siguen  oíros  pasajes  de  esto  capítulo. 
jS  3 :  «Ix>s  incrC'dulos  tienen  la  mentira  por  guia ;  los  Mu- 
■suimancs  caminan  guiados  por  la  antorcha  de  la  ver- 
rdadera  fe.  Dios  ofrece  este  contraste  evidente  á  los 
f'hciiibrcs.'-  §  13:  «La  recompensa  do  li>s  que  mueran 
•peleando  por  la  fe,  será  eterna.  Dios  ser.i  *u  guia,  y 
■IM  introaacírá  en  un  jardín  de  delicia.-:  §  ^ :  Oh  crc- 
«ycntcs ,  combatid  en  defensa  de  b  causa  de  Dios ;  él 
■o«  ayudará  y  no  permitirá  que  huyáis.  $  9 :  Dios  en- 
xviú  al  Piofela  y  los  Deles  su  miserícofdia.  baeieado 
rbaiar  del  eicto  «O  espíritu  coa  tropas  ioviaiUea  de  áit* 
Bgctes ,  que  a^ilicaron  á  los  infieles  penas  muy  severas, 
«pues  til  es  la  rclribijclon  que  unos  y  Jiros  deben  aRuar- 
•dar.»  Mahoma amenaza  á  su»  couip.ilrioMsde  la  Mi  to, 
diciendo  en  el  §  H  :  \  Ciumlas  ciuuadc»  mas  podcrusas 
t-nue  la  que  le  arrojó  su  seno  fueron  deatmídMl  Na- 
nita puede  detener  nuestra  vcní;anza  !• 

XLVIII.  de29§.  Yittoña.  *.NosoUi->s  le  hemos  ccnce 
ndido  ana  luminosa  victoria  :  >>  esto  es,  ta  de  liedr.  Da 
giaeiaa  i  sus  313  discípulos  u-i  le  juraron  dejarse  matar 
aolei  qne  Wir  de  la  pelea,  j  19:  «Dios  volvió  d  mirar 
«eon  abbleet^eiietOeleecaando  te  juraron  Tidelidad. 
»EI  Icia  en  el  fondo  do  lea  cofazenca.  Una  Iiudíjmm»  vic* 
«toria  premió  su  adhesión." 

XLik.  do  IS  §.  Et  toHluario.  «Lo  interior  de  tu  casa 
«es  un  santuario;"  se  dice  en  el  §4;  entendiéndose  aquí 
el  Aarc»,  que  significa  en  árnU'  lujj  ir  s.Tgr:i<lo,  luyar 
reservado,  donde  no  puede  culrar  sino  ci  ducüo  de  la 
casa  para  disfrutar  allí  de  la  compañía  de  sus  mujeres 
ó  de  sus  hi'jos. :  se  aooascja  á  los  principes  q<ie  so  guar- 
den de  los  dcL.!  res, §6: «Si  uno  te  dice  alyi:na  cosa, 
«sométela  á  un  rigoroso  cxámcn.  Tiembla  de  dañar  á 
«tu  prójimo,  y  de  urf^pararle  un  ainaff A  arfepenlimie;i- 
«to.»  S  12:  «¡Oh  ilclea!  led  eircunaMClO»  en  vutttroa 
«juicios;  limitad  vuestra  curhwídaa;  no  laittmeis  la 
■rcpulaclon  de  los  auf.Lntos.  ¿Q  i  'ií  de  vosotros  quer- 
erla comer  las  carnes  de  su  henuang ,  después  de  muer- 
•  lo7«  §  lo:  -  Verdaderos  fieles  son  aquellos  que, 
•exeolos  de  duda,  creen  en  Dios  y  en  su  ai  óslal,  y  sa- 
•crílleao  sus  vidas  y  riquezas  por  dereai'erlüJ.» 

L.  da  45 1.  K.  Esto  sura  lleva  el  nombre  d<?  Ksf ,  á 
caoaa  da  la  letra  con  que  principia.  «K.  Sarpreulidos 
i>de  ver  aa pnifeia  de  su  nación,  los  idúlalras  gritaxon 
odieiaüdo  qna  era  un  prodigio.  S  4 :  La  veraad  fue 
•tratada  eono  mentira;  el  eapiñlu  de  conroaion  se  «vo- 
•deni  de  ellos.  1 39 :  PobDca  lae  alabamae  del  Señor 
«al  principio  de  la  noche ,  y  no  dejes  de  orar.*- 

Lf.  de  60  §.  Soplo  de  hs  lienlot  Li  tilulo  do  csIj  ca- 
pitulo fue  Irndiicido  ai  "..iün  ¡ur  Mariacci  :  Spr.rntnl^'s 
xpamouei.  Es  una  elogaul:>iaia  '^pistola  qu-  í';ií['ie/.a del 
modo  siguiente :  §  l :  -Juro  por  .1  soplo  i'.r  los  \icnlos 
"impetuosos,  §  2,  por  las  nubcciUas  que  llcv;iu  en  su 
«aeilO  la  lluvia,  §  3,  por  las  naves  que  surcan  l.is  olas, 
"I  ^tPO'  ángeles  que  ejecutan  los  mandatos  dcD¡oi>. 
"I  S:  Las  promeaas  Que  os  anuncio  no  os  faltarán. 
n§  40:  Los  vientos  quo  llevaron  la  esterilidad  á  loscam- 
"(108  de  Ohod ,  mamfcalaron  niieairo  poder.»  Concluye 
coa  esla  imprecación,  §  60:  «;  hy  de  aqnclloa  %Qe  00 
«crean  en  el  dia  de  las  vcngaiuas!" 


AL  LIBRO  II. 

UI.  de  49  $.  La  mmiaUa  |  I  :  «Juro  p<>r  U  moitlaúa 
«(la  de  Moisés,  que  es  tlSinai).  §2:  Juro  por  el  libro 
«escrito  CD  pergamino  §  3:  Juro  por  el  templo  visitida 
»y  por  el  alto  techo  (la  casa  Al-Mamur).  §  4 :  Juro  por 
•ía  venganza  celeste  que  pronto  llegará.»  Se  habla  nue- 
vamente de  las  delicias  del  paraíso ,  §  16 :  «Los  Justos 
«habüar:^  en  ios  jardines  de  los  deleites ;  $  17 :  Librea 
«de-  las  penas  iurernales,  gozarán  los  favores  deltíebi 
>|  1$:  Sactaoa,  te  lea dit¿.  eaeiaoa de  leadooea qiwae 
•ea  ofteeent  aen  el  peeoia  da  la  vbtad.  f  19:  Etlaa  vú^ 
•genes  del  seno  de  alaboaif»,  dé  ka  qjóa  ncgma,  ao» 
«vuestras  esposas.» 

LUI.  de  62  §.  La  titrella.  Gabriel  habló  á  Mahoma 
por  la  primera  ver  desrle  una  estrella.  5  1  :  <-Li  juro  por 
•aquella  rstreiia.  §  2  .  .\o  he  sido  seducido.  §  3 :  No  sigo 
"Solamente  niii»  iaipuUos.  )  4  :  Todo  lo  que  dip;o  emana 
"de  Dios.«  Alaba  lajuslicia  divinaejerciJa  con  los  hom- 
bre <  de  bien ,  $  3S  :  «Ninguno  llevará  la  carga  de  otro. 
••^  Cada  uno  recibirá  el  premio  de  ens  acciones. 
«I  40 :  Las  aceíones  de  los  mortales  aparecerán  sin  velo, 
«i  41 :  Todos  recibirán  una  justa  recompensa.  |  42;  Diot 
«¿sel  térmioo  de  ledas  las  cosas.* 

LIV.  de  55  $.  La  luna.  S  1 :  «La  hora  se  aproxima, 
•y  la  luna  se  divi  le.»  Ser.i  uno  de  Ir<s  sipu  iK  que  .mun- 
«ciarán  la  resurrección  universal.  §  2:  •-Lo.s  ínfleles  al 
«ver  semejante  prodigio  apartarán  la  cabeza,  y  rlirán: 
«Este  es  un  poderoso  cia'aulo.  §  3:  Arrastrados  por 
•SUS  pasioiie';,  iii'gar.in  el  milagro  »  Se  predican  los 
castigos  conUa  lo»  incrédulos  y  los  malvados,  $30: 
«¡Que  terribles  son  mis  castigos !  $  31 :  Un  solo  grito  se 
"deia  oír,  y  todoe  los  malos  quedan  redueidoe  á  polvo. 
"1 93:  Loe  cooeiodadanos  de  Lol  se  bwlann  de  sos 
«aroonealacíones:  1 31:  Nosotros  laazomoa  coulia  elloa 
"vienlo  y  ftie^^o  que  los  deeiniycron.» 

LV.  de  78  §.  Misvirgrdia.  Dios  oñserieordios')  está 
ocupado  en  o-tcuchar  al  t|iie  le  implora ,  en  gobernar  el 
universo,  y  en  hacer  cumplir  sus  '  lernos  c  inmutables 
derietos.  §  29  :  "Todos  los  que  están  en  el  cielo  y  en  la 
"tierra,  le  dirigeti  sus  votos.  Loi cttIdacJoa  del  tiiiív,2no 
«ie  ocupan  incesantemente.» 

LVl.  de  96  J  Juicio.  "Cuando  Ilec  je  el  Jii  del  Juicio 
«univecsal ,  1 2 :  nadie  podrá  negar  Ta  realidad  de  cuanto 
«diga.»  Después  de  haiilar  del  juicio  y  de  la  resurrcc- 
elen,  se  cuentan  de  nuevo  U»  delicias  de  Korkan » dondo 
tea  eseo^idos .  que  y.ieea  i  la  sombra  de  lee  verdue  árbo- 
les de  Nabk ,  tendrán  á  su  lado  mujeres  siempre  virg« 
nes  y  amorosas.  Concluye  del  siguiente  modo,  §  éo 
«£:ialta  el  nombra  de  Uiee»  del  Dios  grande  y  uiierl 
«eordioso." 

LVil  di'  20  ^  I.i  ptnilcncia.  Dios  ama  al  que  sí  ar- 
repiente de  sus  culpas ,  J  1 ;  «El  ciclo  y  la  (ierra  cele 
"bran  las  glorias  del  Elemo  ;  ¿1  es  poderoso  y  sabio. 
"§  2  :  El  universo  ct  tu  dominio;  reparte  la  vida  y  la 
«muerte ,  según  es  sn  voluntad.  §  3 :  Es  principio  y  fln, 
mj  SU  sabiduría  lo  abraza  todo,  i  29:  Dios  dispensa  sus 
•favores  d  quien  los  quiere;  en  ornellcentla  carece  de 
«h'miles.» 

LVl II.  de  22  f .  ¿(/191o  cnire  Mahoma  y  KauKi  acerca 
del  divorcio.  Se  excita  á  k  s  Musulmanes  á  que  perir.a- 
nezcan  fieles.  $  21  :  «Los  que  alzea  el  eslandarle  de  la 
-rebelión  contra  DÍos  j  w  IVoCtfa ,  aaráa  cubiertos  de 
«oprobio. « 

Li.X.  de  25  §.  La  reunión.  Cuenta  cómo  los  licttreoat 
arrojados  de  Medina ,  se  reunieron  con  otros  de  su  na« 
cion  y  hasta  con  los  idólatras  para  hacer  la  guerra  d 
Alahoma.  Se  celebran  las  glorias  de  Dios,  i  24 :  -No  hay 
«mas  que  un  Dios ;  él  es  el  rey  t  el  salvador ,  el  protec« 
"tordcl  mundo.  Alabanzas  a  Dios,  y  anatemas  ú  los 
«ídolos.  §  25  :  Los  mas  hormiisos  nombres  son  los  atri* 
"Iluten  ñr  Dios ;  lodos  los  sores  crcadosen  el  cklo  y  ea 
'da  tierra  celebran  sus  glorias. « 

LX.  di^  13  5.  ¿apn.f/jf:,  Cjnvie.jc  probar  (reconocer 
el  corazón)  á  las  mujeres  que  dejan  a  lo»  ínfleles ,  para 
saber  si  aban  1  n  ;iritn  á  sus  esposos  movidas  únicamente 
del  deseo  de  abrazar  el  islamismo ,  y  del  odio  que  pro- 
fesan á  aquellos ,  ó  del  amor  que  dienten  h:icia  algún 
Musulmán.  J  10 :  «¡Üb  Orles!  cuando  las  majercareela» 
"man  de  vosotros  un  auto,  haced  por  conocer  ri  prafe* 
«san  sinceramcnic  la  fe  verdadera." 

LXl,  de  14  f.  Elórde».  Se  alaba  el  orden  y  la  rcgu* 
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IL  COBAM. 

laridideoo  qoe  surgieran  los  proreUs  aoleriéns  i  Ha* 
boma,  «ote  los  caaics  ocupas  los jniiMRM  WKSlos 
Ifaisfe  y  Jesús.  §  5  .  «¿Por  qué  me  afiigíi  tanto?  decía 

".Moisés  .i  los  fsr.iolihs ;  suy  iiil'Tprc-tL'  (Tf  la  valuii- 
BÜd  flívina.  Vosotros  iio  lo  ijíiiorLiis:  pero  ullos  abjiira- 
rLinila  verdad,  y  Piüs  desvió  sus  corazon<'s.  ü  f> :  yj 
«áoy  el  apóstol  do  Dios,  rei>clia  a  los  JuiIíot  JcMit,  hijo 
■•(lo  .María;  vengo  á  confirmarla  autoridad  del  Peiita- 
nteuco  que  me  precedió ;  os  anuncio  la  feliz  vcnid-i  de 
xAhmct,  que  me  seguirá. •> 

LXII.  de  U  |.  Aiambita.  Eslo  «s,  con^cgaeion  de  loo 
Mosalmanes  el  dia  de  Amba  6  feria  sexta  de  cada  K' 
nuian.  ioa  Hebreoo  w  eomiiaiadoa  á  Un  mm9,  quo 
llevan  lo*  Itbfos  y  no  ae  ntiea  aproveeiiar  de  élloa,  y 
Concloyc,  S  11 :  «Cuando  se  interpone  el  interés,  aban- 
«donan  al  ministro  del  Señor.  Pero  dilcs :  Los  tesoros 
••qnc  Dios  ofrece,  son  mucho  mris  preciosos  oue  esas 
"Ventajas  momentincas.  Dios  el  aiJis  c>plcnaido  dis- 
«pcnsador  de  olios." 

LXlíl.  de  11  §.  Los  impíos.  Se  trata  de  los  enemigos 
del  Islamismo,  entre  quienes  predominan  los  impíos 
Ht'bn  os.  §  11  :  «Dios  no  direrírá  por  mas  tiempo  su 
•castij^o.  El  ve  todas  las  acciones.» 


4i3 

che,  en  |«  ttferaa  del  monte  Harah.  §  8 :  «Acuérdalo 
«con  freciNDBia  del  nombre  de  Dioa ;  abandóoab  todo 

opara  pensar  en 

I.XM  V.  Je  55  §.  Mitiilo.  i.LeváTilaIií ,  cúlirele ,  predi.-ü 
"y  c.valla  á  Oius ,  tu  Soñor.r'  Asi  prii¡L-ipi  i  eskle  cajiilu- 
lo,  el  cual  conrliiyi' !j  tir> :  i.l.iis  o-»  u'idos  del  Señor 
"oirán  las  divinas  iu»ptritciúiioi«.  Dioít  merece  ser  temido, 
••la  misericordia  es  su  mayor  alabanza.  - 

LXXV.  do  iO  §.  Resurrección.  §  1  :  «Yo  no  juraré  por 
"ol  dia  de  la  resurrección.  §  35  :  ¡Mortales!  Os  lo  repito: 


«la  muerte  sigue  ruealras  nisadas;  está  próxima  i  he- 
»rinios.  S  40:  ¿Kolendiá  él  Creador  del  genero  htimano 


•poder  para  baeer  qae  mucUen  toe  muerieaf 
LXXVI.  de  30  i  Bo»An,  «B  tiombre  czMid  latfo 

"tiempo  sin  que  le  fuesen  preaeniadas  las  pruebas  da 
"nuestro  po^lcr.»  Asi  principia  este  capítulo,  f  29 :  «El 
■Corán  os  ofrece  la  instrucción.  Deseadla,  si  queréis 
"aprovecharos  del  volumen,  |  30  :  La  voluriiad  de  Dioa 
••es  la  <^uc  pu'Nle  determinar  la  vüestra.  El  será  mise- 
«ricordio&o.  £1  prepara  horribles  suplicios  para  los  im- 
"pios."» 

LXXVli.  de  50  §.  Htnsojeros.  §  !  :  «Por  los  mensa» 
"jeros  que  se  suceden  (esto  es ,  por 


os  ángeles),  $  S: 

UUV.  de  IS  §.  Mala  ft,  Sealaba  e)  podcrdivino.  1 1:  i  »Por  las  horribles  tempestades,  13:  Por  los  vientaeqne 
«Lgs  cielos  y  la  tierra  cantan  las  alabantas  de  Dios ;  solo  "llevan  en  su  seno  la  feenndldad ,  1 4 ;  POr  los  versos 
•i  ^  pertenece  el  imperio  y  la  gloria;  su  poderes  gran-     • • 
«de.a  ae  laman  invectivas  contra  los  auc  no  abrazan 
sinceramente  el  islamismo.  S  12 :  «Obedeced  á  Dios  y  á 
»su  Profeta.  El  ministerio  de  este  se  limita  &  pr<*dicar 
"la  verdad ;  pero  voíiotrtts  estáis  de  mata  fe.  Ij  \'i .  Na 
i>hay  mas  que  un  Dit>s;  los  fieles  confian  en  él.» 

LaV.  de  13  ¡j.  Rfpudio.  5  l :  «No  repudies  á  vuestras 
••mujeres ,  sino  en  cumpliéndose  el  término  fijado,"  esto 


es,  cuatro  meses  después  de  la  declaración  prescrita. 
Se  trata  en  este  eapituli»  de  los  alimentos  que  deben 
darse  á  la  mnjer  lepudiada. 

LXVi.  de  ti  §.  FrakOMsn  heeba  &  Hahoma  de  con- 
tíndareldivareioeon  Haf^.  §  tlt:  «Dios  presentó  á  la 
«■admiración  iiiiivers:il  á  Maria.liija  d-'  Amran  ,  que 
«conservó  su  virginidad,  tiabricl  le  infundió  el  cspiiiiu 
-divino.  £Ua  creyó  oa  la  palabra  del  Señor ,  y  fue  obc- 
•diente." 

LXVll.  lie  ?.ñ  ü.  F.¡  reino.  §  1 :  uRoiidito  sea  aqu-M  en 
■coyas  manos  eütán  las  riemias  del  universo,  y  cuyo 
•remo  no  tiene  limites.  §  IG:  Estad  seguros  que  aquel 
•que  reina  en  los  cielos  puede  hacer  temblar  la  tierra, 
•y  sepultamos  en  sus  abismos.» 

JUCVia.  de  (2  $.  lo  pluma.  1 1  t«N.  Juro  por  la  pla« 
•ma  con  que  los  ángeles  escriben.  1 1 :  (fo  m  Satanás, 

"sino  el  cielo  quien  tr  i'i  pTa.  §.  ^^  l'na  reeoii)[nMis  i 
"ctorna  me  aguarda.  §  52  :  El  Corán  es  el  emporio  de 

"  la  fe ;  fue  ewsiito  pam  loe  bocnbces,  con  objeto  de  ins- 
•Irpirios.» 

LXIX.  de  52  §. /sci-i/^Wc.  §  1:  «El  dia  inevitable, 
pfi  2:  iQué  terrible  ba  de  ser  esc  dia!  f  3  :  ¿Quién  ha 
•de  hacer  en  fiolora?  {Iladie  puede  snspender  venganza 

LXX.'de44 1.  grades.  1 8:  «Dios  es  el  autor  y  el 
•dispcnsaifairdeloepremiaey  de  loe  caaligos;  ¿1  Aja 

•los  grados  edesles.»  Se  habla  de  la  reanrreceion  del 

hombre  en  cuer]>o  y  alma.  5  13  :  "Ese  dia  kc  lanzarán 
i»de  sus  sepulcros  con  la  presteza  con  que  c  irreii  los 
-soldados  al  saqueo,  después  de  la  vicl')r¡a.  §  44:  Sus 
«ojos  ealarán  Ini rn i IJes  y  abatidos ;  el  oprobio  los  cU- 
•brirá.  Tal  es  el  dia  que  les  está  anunciado. » 

LXXi :  de  28  §.  Noé.  §  I :  «Nosotros  investimos  á 
«Hoédelcaráeler  de  apóstol,  dieicndole :  Anuncia  nucs- 
«Iras  anwnaaas  á  los  pueblos  antes  que  llegue  e(  dia  de 
•laa  voDganus.  §  25:  El  diluvio  vengó  sos  deUtoej 
I  loo  expiatán  en  atedio  de  las  itamaa.» 
tXIt.  de  S8 1.  Sttdoi.  Se  habla  de  tos  seres  que  no 
son  ni  ángeles  ni  hombres,  sino  protectores  de  estos 
uliiiiios  en  la  tierra.  1 1:  «Declara,  oh  Hahoma,  todo 
xli  I  1'  i  l  cielo  le  ha  revelado.  La  reunión  do  los  ge-  [ 
«nios,  li.ítiiondo  oida  la  lectura  del  Corán,  exclamó: 
•Ved  aqtii  una  maravillosa  doctrina  - 

LXXill.  de  20  §.  EnvueíUt.  $  1 :  «Oh  In,  que  estás  ca- 
•vuelto  en  tus  vestidos.  $  2:  Levántate  para  orar,  aun- 
•que  sea  da  noche.  •  fleto  capitulo  a«  refiere  é  la  ' 
primera  levelaeieii  qoe  Um  Hahoma,  dtmmia  la  no-  { 


"del  Corán,  ¡  5:  Por  loa  mensajeros  que  amonestan,  §6: 
••Las  penas  que  oe  auneio  no  tardarán  en  llegar.  §  3G: 
••jAy  en  n  jue!  dia  ,  lU  !  (jiie  Fiaya  aciísaiío  de  impostura 
••á  la  vcrdadi  §  ÓU  :  ¿En  qué  liUro  creiT.4n  de>¿iues  del 
«Corán?" 

r.XXVIll.  de  41  §.  Gran  meoa.  §  l  ;  «¿Di>  qué  se  Irat  iT 
"§  2  :  De  la  gran  nueva.  J  3:  ¿Cuál  es  el  olijelo  do  vues- 
"tras  controversias?  §  4 :  Sabrán  la  verdad,  j  5 :  Lasa* 
"brán  infaliblemente^»  De  esta  aoerto  eoalinoa  deieri« 
hiendo  el  gran  día  do  la  resurrceeioo. 

LXXIX  de  47  §.  Minitiros.  Hablade  loe  ángeles,  como 
mintslne  de  Dice»  los  cuales  arrancan  vioíenlaniente 
las  Mmas  de  los  coerpos  de  los  Infleles  moribundos ,  al 
revi's  de  las  de  los  Musulmanes,  que  extraen  con  sua* 
vid  i  l.  ;i  1:  «Por  los  ministros  que  ac  jmclan  violen- 
"lainenl  -  las  almas,  §  2:  Por  los  que  las  elev.in  con 
"  tulziira.  §  3:  Por  los  que  atraviesan  nipidamente  el 
"aire.  §  1 :  Por  los  que  j.ireccderi  :i  los  justo.s.  §  5:  Por 
"los  que  presiden  .ni  deslino  del  universo.  §  6  :  un  día, 
«el  primer  sonido  de  la  trompeta  difundirá  por  todas 
-partes  el  espanto  i  42 :  Pero  ¿cuando  llegará  esto  liital 
"monenlo?  §  44 :  Dloe  lo  sabe*  poee  que  «1  ba  fijado  el 
•plaxo." 

LXXX.  do  4i  §.  ffoffre  Msrro.  Hahoma  se  queja  de 

sí  mismo  en  este  «Mpíinti  i  por  no  haber  querido  enseñar 
á  un  Corciscit  i  cic.,-  >,  que  reclamaba  que  se  le  ínstru» 
yi'si'  eti  el  islauiisnio.  §  I  ;  -El  profi.!,!  mostró  la  frente 
"Severa.  §  2  :  Porque  un  eie^o  se  ¡íresenlu.  §  3:  ¿Y 
••quién  le  .isepntó  que  no  era  v¡rliioMj?T  Se  habla  de 
Abdallali,  uno  de  los  secretarios  del  IVoíela,  que  lialiia 
cercenado  á  su  antojo  algunos  versos  del  Corán  ,  y  qtio 
apostató.  §15:  «Escrito  por  una  mano  fiel  y  justa.  §lü: 
«perezca  aquel  que  lo  volvió  falaz. « 

LXXXi.  de  2S  I.  t»  íiaiet/at.  %  1 :  «Cuando  el  sol 
•se  euhm  de  tt'nieblas.  §  2 :  Cuando  las  estrellas  se  dea* 
«prendan  del  firmamento,  etc.»  En  este  cnpilulu  Si; 
anuncian  las  señales  que  precederán  al  dta  de  la  resur- 
reecion  ,  y  se  condeua  la  barl)aia  rusluaibre  que  existra 
enirc  los  Arabes  {le  enlerr.ir  ,i  los  reeicn  nacidos  cuan- 
do que  no  secontaba  con  medios  para  manleiierlijS.  §  8: 
•>Sc  preguntara  cuál  fue  d  dulilo  que  cometió  la  pobre 
«niña.v 

LXXXII.  do  19  §.  La  rotura.  Cuando  el  ciclo  se  rom* 
pe  en  pedazos ,  será  juzgado  el  hombre :  tal  es  ol  argu» 
manto  de  este  capitulo.  Los  justos  no  tienen  por  qué 
temer :  pues  $  10 :  «habrá  generosos  protectores  que  vi* 
«gilcn  por  ellos.» 

LX XXIII.  de  36  |.  Medida  injusta.  Se  trata  en  este 
sura  de  los  robos,  de  la  usura  y  de  los  homicidios,  como 
actos  injustos ;  y  de  lu&  librc-i  en  que  se  han  de  registrar 
las  acciones  humanas.  §  7  :  «Vosotros  no  podréis  dudar 
"de  ellos;  el  libro  de  los  malvados  será  el  Segio.  S  19: 
••EsUs  amenazas  son  verdadetaa;  d  libio  de  ka  justos 
»ceel  Aliira.» 

LXXXIV.  de  S5  f.  üjKrfiM.  «Guando  el  dato  aeabta, 
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ACURACIONCS 
•d«  modo  que  pueda  v«m  b  nuife«l*d  dtflna ,  el 
4liomlin4oberádtr  caceta  de  todas  sus  acciones.»  Asi 
tnpim  «ale  capítulo,  el  cual  habla  también  de  la  re- 
surrección. J  19:  «Cuando  cambies  do  estado,  cslo  c», 
«cuando  el  hombre  pase  de  la  vida  á  la  muerte,  y  de 
"Ui  muerte  ala  vMa.  §  '25  :  loshoDbniTlllaatWWAra-  I 
•  lariin  do  una  fclicidini  eterna.» 

LXXXV.  de  22  §.  Signos  celetUt.  §  1     P  jrlossignos 
"•que  adornan  los  cielos.  5  2:  Por  el  U.a  de  la  rcsurrcc-  ¡ 
"cion.  §  3:  Por  el  que  dio  de  él  tcslinionio  (esloes, 
«Mahoma).  §  21 :  Este  libro  es  el  glorioto  Corán.  1 22: 
mEsIí  escrito  en  una  tabla  que  se  guarda  coa  OMloro.» 

UUULVI.  de  17  !•  Attro  nor/vmo.  §  t :  «Por  el  cielo  ! 
•f  !•  «ilretta  nocturna.  $  2 :  ¿Quién  te  hará  la  dcscrip- 
»cion.  §  3  :  De  aqu  ]!a  luS,  cnjM  CMIoUm  peMlnin  ! 
«por  todas  parles?  ele.»  I 

LXXXVII.  de  l'J  §.  AUifImo.  §  1 :  uC^lebra  el  noni- 
"bre  del  Altísimo ,  tu  señur  §  2 ;  £1  creó  todas  Ia«  cosas, 
•yioaobrasson  pcrfocLis..-  ] 

LXXXVIll.  de  27  §.  Yeto  oteuro.  «¿Te  ha  sido  hecha 
ola  descripción  del  tenebroso  velo?»  Se  habla  de  las 
Toofnnzas  celestes,  f  21:  «El  apóstida,  «I  impío,  el  | 
«incrédulo,  i  25 :  Serán  ▼íeamM  d«  Im  eeteatat  wn- 1 
«genne.  120:  Se  piMailaráQ  á  la  vista  de  nuestro 
•iribnnal.  J  47:  Y  nosotros  les  ordenaremoa  que  den  ' 

«CU'^rit.'í  i'.o  lodos  í'is  n  -íns.r. 

LXXXlX.  de  3U  §.  Aurora,  §  1  :  ..Por  la  aurora  y 
"diez  iioclies.  §  2 :  l'or  la  reuiiiod  y  la  separación.  ¡  li: 
«Por  la  llegada  de  la  noctic.  §  4  :  ¿No  es  cilo  una  sen-  | 
olcncía  para  quien  tiene  entendimiento?  Todas  las  cosas 
••ruoron  creadas  por  nosotros  dobles:  solo  Dios  es  ijníco.« 

XC.  de  20  §.  Ciudadet.  Se  habla  de  la  Mecca,  comfm* 
rándola  al  delicioso  lugar  en  que  habitarán  los  Justos  en 
la  vida  Tutura.  S  1 :  «Yo  oo  juraré  por  cstaeiadad.  1 2:  , 
"EUa  es  sn  aaile.»  Se  dan  á  conocer  altanos  deberes  de 
los  mnsvlmanes.  1 11  í  «¿No  te  hemos  sometido  á  la 
'•pruf  ')a?  S  12:  ^CuW  es  esla  prueba?  §  13  :  La  de  rescv  ' 
«t.ir  al  esclavo.  §  l-l :  De  aliincularal  batiibri-inlo.  §  17: 
«De  abrazar  la  fe  y  predicar  la  perseverancia." 

XCl.  de  IC  j|.  Sol.  Todo  esle  capítulo ,  ¿diferencia  de 
los  demás  capítulos,  csli  escriio  cu  la  misma  rima. 
8  1 :  "Por  el  sol  y  sus  ccntclleaolcs  rayos,  f  2:  Por  la  ; 
"lona ,  que  le  sigue.  {  3 :  Per  la  ÍQi«  queee  nmcsl» 
neo  toda  su  claridad ,  etc.»  ' 

XCII.  de  31  f.  ífoclie  otcun.  g  1 :  «Por  la  neetie  qne  < 
(•extiende  aw  lenebrasas  aka.  i  19 :  Dios  nu  deja  nunca 
Ksin  leoompenA  ana  bnena  obra.  {  20  :  Agradar  á  Dios 
«debe  ser  nuostro  único  deseo.  9  21 :  La  poMSien  del 
«paraíso  conslituirá  lu  feliciilnd.» 

XCIII.  de  1 1  §.  Sol  alto,  ■§  1  :  ..Por  el  sol  cu  lo  mas 
«.illo  do  su  cursa.  S  2  :  Por  las  tinieblas  de  ia  iioclie. 
>S  3:  El  .Señor  no  te  ha  abandonado;  no  eres  aborrecido 
«•por  él."  be  refiere  ú  los  qnince  diasque  pasó  Mahoma  ' 
sin  revelaciones  cclobíe».  I 

XCIV.  de  8  i.  Ditalaño».  i  1 :  «Nosotros  hemos  dila- 
«lado  tae«caion(esto«»,  lo  hemos  iluminado,  eurándo- 
«(o  de  la  ceguera  de  la  Ignorancia)  $  2:  Nosotros  te 
«hemos  quitado  el  peso  de  la  idolalría.  §  H :  El -va  liácia 
"  Dios  un  coraron  amoroso.»  i 

XCV.  de  8  ^  ia  higutra.  S  I  :  «.Por  la  hipuera  y  el 
«olivo.  I  2;  l'ur  el  monte  de  Sluisós.  (,  ;t  :  l'or  esle  fiel 
«país  {la  Arabiaj.  §  1  :  Nosotros  erramos  al  hombre  en  ' 
•»sin  admirables  proporciones..!  | 

Xí'.VI.  de  19  §.  ífmor.  Mahoma  se  atemorizó  cuando 
oyófOr  la  pii:nera  vcz  la  VOZ  del  espíritu  Gabriel,  pues 
esle  capítulo  fue  el  primero  que  le  fue  tmi  lo  del  cielo. 
£u  el  8  4  se  hace  mención  de  Enec,  el  primero  que  se 
alrfldde  la  pluma  para  escribir. 

XCyii.  de58.  Al  iToífiiar.Estocs,  nobleza  y  sabidmia: 
alude  íi  la  primera  norl  n'  .i  i  '  le  fue  revelado  el  Corán. 

XCVIII.  de  S  %.  F.cidchíiii.  g  1:  «Los  idólatras,  los 
«Cristianos  y  los  Helireos  no  se  faan  al^^Mlo  de  fí  eino 
«cuando  vieron  la  evidí^ncia--» 

XCIX.  de  S  S  Terremolo.  S  t :  ••Cuando  la  liem  sc 
"Sienta  sacudida  por  un  violento  temblor,  g  2:  Cuando 
"baya  lantado  de  su  si  no  los  cadáveres  que  tenia  en- 
NCecradosen  él.  8  3:  £1  hombre  dirá:  {quá  eiptolácu- 
wlo!  ele.» 

C  de  It  $.  Csksl/os.  S 1 :  -CierL-tmente  el  homlire  es 
•Ingrato  een  Dios,  ceow  un  8  caballo  indómito.  7:  El 
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nmitmo  es  testigo  de  su  ingratitud.  $11:  ¿Ignota  acaso 
«que  Dios  conoce  perfectamente  sus  ai  cioif^s?- 

C(,  de  S  i.  Calamidad.  Sc  Iiabla  nuevamente  del 
tremendo  día  de  la  resurrecrton.  §  1 :  «¡Día  de  calami- 
•dadl  i Üia  espantoso!  %  2  :  ¿Quién  podrá  describirlo?» 

CIl.  de  8  §.  Codicia.  $  1 :  «La  codicia  de  acumular 
»o«  acompañan^  hasta  que  bajéis  al  scpulcroTg  2 :  ¡Ay 
«de  mi!  un  día  advertiréis  cuánto  os  habéis  engaSaae.» 

Clll.  deS  |.  IMarit.  %  1  :  «Juro  por  la  Urde  ,  qne 
»el  hombre  corre  á  sa  perdición.  8  2 :  Orad  y  recipe»- 
«carneóle  esliorlaea  á  ser  justos,  g  3 :  Bl  qoe  ee  eena- 
•tituya  un  deber  de  orar ,  se  salvará.» 

CIV  Ii  •>  ff.  Cafunniadorei.  g  l :  «¡Ay  del  malvado  y 
«del  calumni.idor!»  y  concluye,  J  9:  «Para  ellos  no 
«habrá  remisión  en  el  tremendo rii a.» 

CV,  de  5  J.  Elefante.  %  I :  «¿Ignoras  tú  cómo  Dio» 
"trató  al  conductor  de  los  elefantes?*  So  reñerc  este  ca* 
pítulo  á  Abrahab ,  y  á  U  gnerra  llamada  dtl  elefante. 

CVI.  de  4  A.  Core<ie<lll.|t:tiAlaunioDdelosCoreis- 
«cius.  1 3:  EUoe  liaeea cea  seguridad  el  comercie  de 
«verano  é  Inriemo.  f  3 :  Adoroi  i  Dios ,  que  los  libró 
«del  hambre.  8  4 :  Y  de  los  temores  de  Abraí;ali  > 

CVII.  de  7  8  Jfano  jencrotti.  8  1 :  «¿Viste  al  incrédub 
«que  niega  el  juicio?  8  2 :  E'  devora  los  bienes  del 
«huérfano,  8  3:  Y  no  piensa  cu  alimentar  al  pobro. 
rS  1 :  ¡  ^y  de  los  hipócritas!  g  5 :  Uran  con  negligencia. 
flS  (> :  V  solo  por  ostentación.  8  ' :  Rehusan  socorrer  á 
«los  neccsi lados, • 

CVm.  de  3  8-  Knvlher,  rio  del  poraiso. 

CIX.  de  8  8-  l»fitlet.  g  t :  •¡Escdcliad .  inOeTes!  g  2: 
"  Yo  no  adoiari  vneeiree  eiaMilaeros,  etc . « Los  idólatras 
dgeron  a  Habema.  «Adera  nuestros  diosn  por  un  año, 
«y  nosotros  adoraremos  el  tuyopoi   i.   i  ii  i  j  üempo.» 

ex.  de  3  g.  Auxilio.  8  1 :  «Cuanuo  Dius  envía  el 
«auxilio  y  la  viclor  a  (para  la  conquista  de  la  MeceaJ. 
"8  2  :  Vcrcts  á  1  s  hombres  agolparse  á  abrazar  el  is- 
«laniismo.  8  3:  Exalta  el  nombre  delSeSeTi  éiiliplef» 
«su  clemencia ;  él  es  misericordioso.» 

mortal  del  Profeta. 

CXil  de  4  $.  ütídai.  Profesíen  de  fe  que  toe  MusuU 
manee  gnslan  repetir:  «Habla:  Dios  es  tínico  y  eler- 
«ne  í  ni  engendro  hijos,  ni  ha  sido  engendrado.  Carece 
«de  Igdales.n 

CXTlI.  de  5  8-  Dios  de  la  mnñann  Esle  capitulo  y  el 
subsiguiente  S'  ri  coiisi(ler.id..s  como  un  preservativo 
contra  los  ene.mios  ,  liabiéiiJose  servido  de  ellos  opor- 
tunamente Mahoma  j^l  :  <.P„rigo  mi  confianza  en  el 
«Dios  de  la  mañaria  ,  a  tiu  de  que  me  Ubrede  loemafaM^ 
■  que  me  oprimen ,  de  la  influencia  de  la  tnnn  cubierta 
••de  tinieblas,  de  los  maleficios  de  los  que  soplan  en  los 
modos,  y  de  ke  negros  planes  que  medita  el  envi- 
«dioeo.» 

CJHV.de  6g.  tlmhrt».  «Poneo  mi  eonfisnia  en  el 
«Seiíor,  rey  y  tiL.s  •!-•  \<js  h  .nibres,  para  que  me  libre 
«de  las  teniac  ion'\s  de  Salanás,  que  pervierte  los  oora- 
.'zones  ,  y  me  defienda  de  los  insultos  de  los  malétcee.» 

£n  el  Corán  se  liaee  con  frecuencia  bonorigi»  meñ* 
Clon  do  Jesús  y  de  María.  Pedro  Damián  ebiervé  ene 
oialioma  es  uno  de  los  escritores  mas  aniignetane  fian 
hablado  da  b  concepción  de  la  Virgen,  madre  de  J^- 
sus;  asi  aparece  en  leecapilulee  111.  8  37,  XXf.  g  90, 
y  LXVl.  8  12.  Quizá  Mahoma  babia  tomado  esta  opi- 
nión de  aquellos  Cristianos  que,  prrsefTMidos  en  Ün-.i 
y  Egipto  por  semejante  creencia,  sc  hablan  reniei.  .!,, 
en  Arabia.  Desde  Mahoma  liasla  San  Uemardo  (e  .nu- 
nua  el  mismo  cardenal)  no  se  vuelve  á  encontrar  nin- 
gún cscriior  que  hable  de  esta  materia  ,  lo  que  da  Ingnr 
a  conjeturas  que  aquella  opinión  fuc traída  á  Uccideoto 
IKjr  los  Cruzados  en  el  siglo  XCL  Us  pindigiosas  bisiQ. 
rías  de  Moisés  y  de  Jesús  se  ven  enmoehaelttgarttdel 
Colín  consagradas  y  embellecidas,  ytanto  los  Judíos 

mH*!!     ilÍÍÍÍÜÍ**  ^'^^^"'^  inculcado  su  fe 

n  loe  m^raiaMMa.  Hahoma  recomienda  á  sus  sectarios 
un  misterioso  respeto  hacia  eJ  lejíslador  I  '  ,  Israeli» 
tas  y  al  antor  del  cristianismo.  Dicen  después  que  la 
perversidad  de  los  enemigos  de  Jesús  conspiró  contra 
sil  Vida;  pero  que  solo  fupron  culpables  con  la  inlen* 
Clon  ,  pues  un  ser  iinaplnaric. ,  ó  mas  bien  un  maleado. 
Judas  mismo  el  traidor .  le  fue  sustituido  en  la  croa  y 
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ol  santo,  d  j  i  !  > ,  el  ¡noccnlc  ,  subió  al  cielo.  La  sabi» 
duría  de  Moisc»  y  la  piedad  de  Jesús  eran  ilaiDinadDt 
por  Dios,  y  aquellos  sabios  legisladores  aseg^tma  i  la 
posteridad  quo  vendrá  un  nuevo  profeta  futuro,  mas 
ilostre  que  ellos.  La  promesa  evaiirclica  del  Paracleto 
fue  tcurada  aniieifMLUiieale  «  nonbn  de  Hiiho* 
íút,»  úllioio  lie  loe  epdatolce  de  Dioe. 

Mahoma  comprendió  la  sustancia  de  su  doctrina  en 
estos  dos  artículos  de  fe:  unidad  de  Dios,  cuyo  afottoi 
trail.  En  virtud  de  este  ultimo  arlicato  ,  todas  las  ins- 
tituciones que  eslimó  Convenientes ,  fueron  rcciliidas  y 
el))  ni. ■illas  |>  ir  ««us  ser  Lirios  como  enianisiiis  Dios. 

Los  Musulmanes,  en  premio  de  haber  observado  las 
enunciadas  prácticas,  fcmlrún  el  /enaaA  ó  paraíso,  y 
allí  ^zarán  las  delicias  del  Korkan ,  mansión  do  her- 
mosísimas y  graciosísimas  doncellas ,  que  se  bañan  en 
fuentes  de  agua  de  rosa.  Jubilan  palacios  de  diemantes 
y  perlas,  y  constituyen  umdelas  principa  leí  Mlcidwlei 
de  loe  ieléi. 

Lot  materfalislas  mahometanos ,  en  opoeicion  á  los 

espiritualistas,  supone»  que  esta  morada  de  la  dicha 
Uelw  estar  liabilad.i  (wr  lodos  los  verdaderos  creyenles, 
sin  distinción;  pero  Imbrá  diferenics  grados  do  fclici- 
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nuado,  <  u '  izar  1  con  patajes  bajos  y  comunoa.  La 
inglesa  de  Jorge  Sale  me  he  aervido  á  causa  del  diieon» 
sobre  el  mahoneltam,  qw  la  precede.  Maiñed  cetavo 
trabajando ,  por  enaeio  de  ciHieota  aóoi,  en  una  ver* 
sion  latina ,  maj  liiefal,  oelo  ce,  bátfaara ;  peio  la  enrl* 
^aeeió  coo  pncieni  nelae  y  con  pasajes  árabes ;  aunque 
piopuidAidoee  cerne  principal  objeto  la  refutación,  e'i- 
gió  los  que  mas  lo  favorecían.  Es  preferible  Savary.  (¿« 
Cora»  traduit  de  Cárabe  ,  accúntpagni  de  mttt  el  frieéifé 
d'un  abrégé  de  la  vie  de  Mahomel,  (tri  dtt  tcrtvsim  orien- 
íaus  iís  plus  estimes.  París  1783).  También  me  ha  sido 
útil  la  traducción  (Les  livrt»  uuris  de  i'Orunt,  t§m 
1840)  hecha,  teniendo  á  la  vista  el  texto  árabe  iior 
Kasimirski ,  intérprete  de  la  cmi)ajadn  Tráncela  *n  mr- 
aia»  oeo  cea  iotradoeeioo,  ebra  de  Pauthier. 

(E)  p^r  m 

%A  Nuoama  touba. 


En  csh  historia  benios  nmslrado  que  damos  gran- 
de importancia  á  la  polif^íimia  ,  como  corrinicion  social 
del  Oriente  y  en  general  de  todos  los  pueblos  no  cristia- 
nos. A  los  que  nos  luyan  tachado  de  ex!i?eracíon,  lee 
citaremos  un  troto  que  oímos  leer  al  scüor  Blaaqni 
en  el  ioslttuto  de  Francia  el  2  de  mayo  de  1843,  y  qm 


dad,  y  el  incnus  aprectable  de  ellos  producirá  álm 
bienavcnturadoa  tales  placeres ,  que  nadie  ciertamente 

Iludiera  disfrutarlos  iguales  en  este  mundo,  á  no  poseer  en  ci  imiiiuio  ae  craacia  ei  2  ae  mayo  de  1043,  ya 

as  fuerzas  de  cien  nombres,  robustez  que  dará  Dios  forma  parte  de  una  exleoca  obra  suya  acota  de  la  n.. 

á  eada  uno  de  kw  dichoeoe  ea  la  oira  vida.  Per  eeo,  qvía»  eon  la  enal  enIratavodaBi  colegaa  domóle  oto» 

para  quo  los  plaeerea  del  paiaho  paedao  aaborearae  en  chM ieeioiiM. 

au plenitud ,  aseguran  los  materialistas  que  disfrutarán  sLa  peile  no  es  el  azofe  mas  ruinoso  efe  las  i  oMacio* 

«lli  de  una  per(K-tua  juventud,  estoes,  que  tcudrán  la  OH  de  Urienfe.  Existe  otro  de  mas  fúñenlos  efectos,  y 


fuerza  qw  aeaahunbra  poieor  om  penon»  4  loa  IrelBla 

años. 

Conforme  con  este  materialismo,  aun  el  rio  Kauster 
os  considerado  como  que  tiene  el  cur»o  de  un  mes  de 
camino ;  sus  ribazos  son  de  purísimo  oro ,  sus  guijarros 
perlas  y  rubíes;  su  arena  Oi  laa  olorosa  eomo  el  aimi<- 
ele  y  el  aloe ;  sus  aguas  veneeo  en  candidos  á  la  lecho 
y  en  dulzura  á  la  miel ;  su  espaiBa  ea  UMI  léhttientc 
que  las  estrellas ,  y  el  que  la  prueba  am  ^  tan  solo, 


que  parece  hacerse  mas  moriifero  á  proporción  que  la 
peste  disminuye :  la  poligamia.  Hoy  que  las  grandes 
potencias  de  Europa  se  interesan  scriamcnto  en  ios  ne» 
gocios  de  aquellos  países  donde  nació  la  civilización, 
tío  es  inoportuno  que  indiquemos  el  principal  obstá- 
culo que  esta  debe  eneoolrar  á  ra  voella  á  ellas.  Es  d 
mismo  que  nuestra  poUdea  ba  bailado  en  Africa .  y  coa 
el  cad  ba  tenido  que  «ealMiporliar:  es  el  mas  difícil 
queelerielianlsmo,  (rimifanle  hoy  dia  casi  en  todas 


no  vuelve  i  sentir  sed  j  gana  la  inmortalidad.  Sin  cm-  pnrtcs ,  habrá  de  vencer  para  triunfar  de  la  barbarie, 
bargo,  los  doctores  místicos ,  y  principalmente  el  con<  La  poligamia  engendra  mas  miseria  que  la  niisaia  e«la- 
menlario  titulado  Ti«»i/u/,  indican  este  río  como  sím- 
bolo de  la  multitud  de  las  ideas  sobrenaturales,  qne  van 
todas  á  perderse  en  la  unidad  de  Dios  .  de  quien  emana 
la  mulliplieaeion  de  toda  clase  de  bienes.  £ste  rio  brota 
del  jardín  de  la  mente  divloa,  mtnailllal  de  toda  sabl« 
duna  y  de  toda  fclidad. 

Es  mas  respetable  el  CorJn  por  haber  sido ,  desde 
Mahooia  basta  hoy ,  el  código  civil  y  religioso  de  laa 
nmebat  OMiones  que  profesan  el  Ulamltmo,  y  el  fon- 
daroento ,  no  solo  de  su  teología ,  sino  también  de  su 
jurispradcneía  civil  y  criminal.  Las  leyes  que  contiene 
para  el  arreglo  de  las  naciones  y  de  los  doicciins  de  la 
especie  humana ,  soit  luiradas  en  tudas  parles  como  una 
sanción  infalible  é  inmutable  do  la  voluntad  de  Dios. 
Este  servilismo  religioso  os  á  veces  nocivo  al  bien  del 
Estado ;  y  el  legislador,  cuya  instrucción  era  poca  ,  se 
dejó  arrastrar  con  exceso  por  las  preocupaciones  de  su 
país,  y  hasta  por  las  suyas,  pues  aquellas  inslituelonea, 

Íoíiá  buenas  para  la  Arabia ,  no  convieoen  clertameolo 
Jai  riquezas  de  Debli,  de  Ispaban  y  deCooilanHoopla, 
pantos  que  el  Profeta  pretendía  subyugar.  No  obstante, 
siempre  que  el  código  se  encuentra  en  oposición  con  los 

Kriucipio<.  de  cq  1  i'1 1 1  >  de  justicia  ,  según  los  países, 
is  personas  y  lia  circunstancias ,  el  cadí  ó  juez,  por 
p<3Co  instruido  que  esté,  lo  coloca  respetuosamente  sobre 
tu  cabeza ,  después  de  haberlo  besado ,  y  susUloye  en 
su  lugar  una  interpretación  mas  confotlUO  COH  laa  Cae- 
ttunbrcs  y  la  política  de  loe  liempoe. 

Véase  Garcix  ds  Tam ,  SqNMtfMi  4$  ta  fri  tmnri» 
«MM.  Faiú  1818. 
CiVMH ,  IWtaaiMfdt  rrf^ylM  «attfea  femi  é»9t¡e^. 
GuoL.  TAVioa  ,  The  hittory  of  Mokmmedanim  and  ilt 
ttctt.  Londres  1831.  Consid<^ra  a!  islamismo  eomo  un 
extravio  de  las  doctrinas  crisli  ui  is  y  Iiebreas. 

No  conozco  ninguna  traducción  italiana  del  (^r.1n.  f.a 
fran.Ksa  de  ftyer  es  constantemente  trivial  ;  jamái  se 


aventura  á  los  rasgos  atrevidoe  de  la  lengua  árabe ,  y 
iosUInye  á  loa  veníeiilos  la  fbcna  del  dtenno  coirti* 


vitud;  degrada  la  constitución  física  y  la  existencia 
moral  do  las  generaciones:  ojione  urja  i>arrera  insupe- 
rable al  progreso  social  V  1  u  tico  de  las  naciones  que 
tiene  infestada* :  ó  delw  ser  abolida  Juolaaieote  con  la 
csclavitod,  d  la  eiTlIlaacion  liabii  de  deieoene  anlo 

ella. 

De  cerca  y  en  el  propio  país  donde  icína ,  es  preciso 
ealodiar  ciU  Cilal  inittiQeioiipaneooocer  á  fondo  loa 
malei  de  toda  cqwdé  de  que  ba  inundado  al  Oriente. 
Ningún  cuadro  pudiera  expresar  la  sah  ajo  energía  de  su 
acción  sobre  el  nombre,  sobre  la  mujer ,  solire  los  hijos, 
sobre  la  sociedad  entera.  Los  degrada  á  todos  desde  la 
cuna  hasta  el  sepulcro,  sin  dejarles  un  momento  de 
respiro ,  ni  asilo  alguno  dond.>  ponerso  á  s.ilvo  de  lodoa 
los  oprobios  que  diariamenio  van  multiplicándose  i  eu 
alrededor.  Se  diría  que  también  ella  ha  decaído ,  si  fuera 
posible  que  decayese  aon  en  medio  de  laa  ruinaa  que 
ba  eaoaado,  y  que  la  eireaodan  por  fodai  parle*.  Le  Kan 
aldo  ■aertflcadas  tantas  mujeres ,  que  csUs  han  llcgido 
ieocaaear;  y  la  poligamia  se  cxtinguiri»  muy  pronto 

t»r  falta  de  alimento,  si  el  principio  que  la  sostiene  no 
ubiese  conservado  sufleienlc  viiíor  para  detener  la  ola 
nseendenle  de  la  invasión  cristiana.  Conviene  qu:  l.i 
Europa  se  conveni,'»  d<»  ello  ,  .ñ  fin  de  que  brote  en  Uy% 
ánimos  una  santa  opi'siciijn  contra  aquel  principio,  y  lo 
destruya  como  la  esclavitud  y  el  tráfico  de  Negtoa.  Uaa 
para  apreciarlo  debidaoMale,  cs  menester  que  |»  joc* 
gticmos  según  sos  obroa. 

La  ley  mnralmana  pennlte  al  bembre  fener  enatro 
mujeres ,  y  les  otorga  i  iodo*  el  grado  de  esposas  legí- 
timas ;  de  aquí  proviene  la  poligamia.  El  uso ,  de  acuer- 
do con  la  ley,  ha  concedido  poslcriormcnie  la  adición 
de  un  suplemento  ;l  aquel  níimcro  ,  ya  por  sí  grande;  y 
\x>co  á  poco,  en  los  serrallos  de  los  piiiicipos  y  en  lo* 
de  los  persona  jes  •)ast9nte  ricos  para  poJer  ni.uitc.icr  tanta 
gente ,  se  contaron  hasta  cien  mujeres.  Ahora  que  el 
Imperio  y  los  magnates  se  han  entpobrecido ,  este  hilo 
■cnaiediiddo  mnclio,  y  loa  mat  alievldo*  bnjjiei  na 
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tteoeu  arriba  de  treinta ,  mientras  quo  , 
rara  v«  exceden  de  las  cualro  permitidas  ñor  la  ley  re- 
ligiosa. Peroá  fin  de  preservar  d  -  iod:i  t.n  lij  i  st  is  peli- 
llosas reunionea  (y  aquí  cinptczan  las  iniserins  de  ia 
poligamia)  fue  preciso  que  los  Mosutinancs  iaventaaea 
|nia  ei  hQmbra,  em  deipraeio  de  las  leves  do  I»  oata- 
talm,  tuw  oanffiekm  inferior  á  la  del  esclavo»  aiM 
«xiiteMi»  «in  nombra,  «oow  todoi  lo»  delitoi  ^  m 
originan  d«  oqnel  odioon  principio.  Dcthonniid»  á  ift 
mujer,  se  ileshonraroii  á  si  pmpioi,  y  cada  dtadescien- 
lieii  á  mayores  i^)uii)iiiias  que  corroen  la  vida  de  bs 
poliL^ciones  ,  y  apresuran  sa  mint  politfen  JuniMMMile 
ton  su  decaJeiicia  social. 

Entre  eslas  ignominias,  una  de  lat  in.H  fu  rlri  lia 
•ido  ia  vcqU  de  las  mujeres,  cuyo  mercado ^istt^  toJa- 
TÜI  en  Conslanlinopla ,  distante  alamos  centenares  de 
potos  do  los  palacios  donde  residen  los  embajadores  de 
las  potencias  critlianas.  Infames  monopolistas  rccor- 
leo  los  paisas  maa  aélabres  por  la  bailesa  da  la  san- 
gre ,  la  elegaada  d<  las  formas ,  y  la  vivaeMad  del  ca- 
rácter de  las  mujeres.  En  alonas  provincias ,  como  hace 
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la  mayor  parle  gao  para  casarla  ¡  como  lampoeo  para  vemlerla.  El  velo 
que  lleva ,  oo  e«  solamente  el  emblema  de  la  sr-pnlinta 
en  que  ha  de  vivir  acá  abajo,  sino  tambit-n  la  librea 
del  despotismo  ejercido  sobre  ella  por  un  receloso  señor 
El  hombre  que  reparte  sus  favores  entre  cuatro  mujcMo 
y  usa  nmliitod  de  coocabioaa,  exige  para  sí  solo  un 
afecto  qoD  no  minee  poraa  indlíeiwcia ,  y  sus  zdos 
•on  tmjamá  wopomion  qna  «•  manea  digno  de  ser 
amado,  ti  aemllo  ea  «na  nrisioa  qna  él  mismo  custo- 
dia,  y  en  la  que  no  concede  á  sus  prisioneras  mas  ocu- 
pación que  la  de  ai^radarle.  Asi  es  que  nada  puede  com- 
¡arjrsL'  rui  la  deplorable  nulidad  de  aquellas  mujeres. 
Con  bUS  Idúif«  habladurías  ,  con  los  cuidados  excesiva- 
mente minuciosos  que  dedican  al  udonio  de  sus  perso- 
nas ,  y  con  el  estado  de  abyección  material  é  intelectual 
en  que  se  ven  precisadas  a  vejetar. 

ÜM  Musulmanes  no  sufren  tampoco  qac  se  les  li.iMe 
de  ellas,  y  la  Oiyw  indiscreción  que  an  extranjero 
puede  cometer  en  |tKaMeiade  on  taseo.  aa  baeerla 
alguna  pregunta  aetma  de  eos  mnjerea.  ro  mbnt  m 
nombre ,  ni  jámila  b  pronuncian.  Es  de  buena  crianza 
poco  en  Circasia,  los  padres  se'  han  acostumbrado  á  !  no  dirífir  la  palabra  á  una  mujer  sin  permiso  Uc  su 
vender  ú  sus  iiijas,  que  se  alepran  de  ser  vendidos  y  de    marido,  ni  mirarla  nitii^.-i  r!.  frente  por  temor  de  encon- 
íK:ii|>ar  al  lado  de  los  ricos  bajaes  el  puesto  de  esposas  ¡  Irar  delíajo  del  veto  la  pnpiia  de  sus  ojos.  I»s  ni;>s  poü- 


legiliinas  :  en  otros  p\uitos  emplean  la  astucia  ó  la  fuer- 
za para  llevarse  las  jóvenes;  eti  cierlus  p.iiscs  coiiorid'}^ 
de  Oriente  se  pegan  las  contribuciones  con  mujt^ro<i, 
C<MDo  entre  nosotros  con  escudos ,  y  hay  peritos  autori' 
lados  para  distinguir  en  aquella  moneda  viviente  el 
ara  de  la  plata ,  y  d  cobre  del  veltoo.  jLo  ereeriaisT 
Pnaa  exilie»  gineceeade  mujeres  adncadu  para  meada* 
vitud ,  á  las  cuales  se  les  enseña  sobre  todo  lo  qve  een« 
viene  ignorar,  y  qne  estudian  el  modo  de  agradar  con 
la  corrupción ,  comió  las  nuestras  a^riadan  Tácilmenle 
con  la  modestia.  En  los  Ijazares  donde  se  las  vendo, 
cada  cual  es  liljrc  de  examinar  el  catálogo  de  sus  pra- 
ciaa  personales  i  y  pues  es  fuerza  dectilo,  hay  casos 
provistos ,  determinados  ,  m  qne  se  puede  obligar  al 
vendedor  á  que  vuelva  á  tomar  la  esclava ;  hay  inso- 
knlM peritos,  encargados  de  pronunciar  sentencia  defl- 
nltlva  «n  todas  las  dileroKÍas  que  se  snseilen  entre 
paianialbi  y  eompradorea.  Ved  a  lo  que  ba  aUk>  redu- 
cida en  aquel  pan  por  Ja  poligamia  la  «ompanera  dd 
hombre. 

Es  fácil  adivinar  las  eonsacnenciaj  de  scm^jnntf?  dí's- 
prceio  de  las  leyes  mas  santas  de  la  huiiiaiii<i,<il.  Difa- 
mada la  mujer  hasta  este  extremo  al  entrar  c»  la  fami- 
lia ,  DO  puede  llevar  consigo  nada  de  lo  que  en  oüas 
naciones  da  tan  justa  inlluencia  á  su  sexo.  Esclava  ,  ó 
tratada  como  tal ,  conserva  6  adquiere  los  vicios  de  la 
esclavitud ,  y  los  trasmite  á  sus  hijos ,  no  siéndole  po 


ticos  dicen  á  vi-c-  ^  simplemente  ella  :  tr  v  añaden  con 
cierta  restricción  mi  mujer ,  taleo  ttuitro  rttptto ,  io  que 
es  bastante  poco  respciui*so. 

Este  estilo  es  conforme  á  bs  inslitucioncs ;  pero  laa 
costumbres  son  aun  ueotes  que  las  leyes.  La  poligamia 
no  aolo  ha  eonompioo  la  existencia  de  laa  miOena  en 
loa  baMmei,  donde  sn  reunión  hacia  quizi  neeetaria  ima 
ineaianla  vigilancia ,  sino  que  ha  envilecido  también  la 
condición  de  hs  esposas  que  carecen  de  rivales;  y  algu- 
nas de  sus  rotisecuencias  han  llegado  IiasLii  las  esposas 
criíiianas,  que  forman  la  gran  m.Tyoría  en  Uñente. 
Uno  de  los  efectos  mas  fatales  de  la  poligamia  ha 
sido  casi  siempre  enlazar  mujeies  sumamente  jóvenes  á 
hombres  ya  viejus ,  y  pn.liera  citarse  algún  bajá  sexa- 
genario que  no  tenia  en  su  harem  una  sola  que  pasare 
de  veiute  años.  Cuando  aquellos  miserables  eipoioe  hao 
perdido  del  todo  sus  fuerzas,  ceden  parla  de  ana  miiJn- 
rea«  lino  han  teuído  hijos  de  etlaat  ó  laa  camn  con 


puíonaa  complacientes » ó  las  imponen  i  ana  aobalicr- 
nea.  I^ero  la  población  no  progrrcsa  en  el  nihnero  ni  en 

la  calidad  con  scmcj  inte»  uniones  desproporcionadas, 
ni  siquiera  en  las  cl:ivos  oltas  ,  a  pesar  de  la  brillante 
elección  do  I  »s  m;ij  >ros,  Al  tin  de  sus  dias  no  habían 
quedado  al  sultán  .M  ihmurl ,  de  treinta  hijos,  sino  dos 
Varones  y  dos  lio  '-i  is ,  l  i  niiperamento  liaslante  de- 
licado. El  terrible  ilus^cin,  cxterminadur  de  ios  Geni- 


.  1  zaros,  y  que  hace  pocos  meses,  tenia  en  su  harem 
aible  trasmitirles  otro  coaa»  como  que  nada  ha  recibido  veinte  y  ocho  de  las  mas  hermosaa  nu^jaea  del  Oriente, 
niaprmdidoqnaaBairayaaaniaSaries.  Ademas  ¿quien  i  no  tenia  sino  un  hijo  de  ouince  nÚM,  al  qtMaotoaeln 
es  capaz  de  fi)ro»rMana  ideaciAelade  laa  miaeriasque ;  habia  emeftado  á  leer  y  a  fumar  en  pipa 


rodean  la  vida  de  loaaenallaa,  lea  lormenloa  filíeos  y 

murales  que  solo  Dios  conoce?  ¡  Cuántos  nobles  corazo- 
nes sienten  el  honor  de  aquel  ínfimo  estado,  y  sufren, 
abrumados  por  el  tedio,  el  yugo  de  la  promiscuidad! 
Dasla  consultar  en  Orioute  ú  los  médicos  que  penetran 
en  aquellos  lugares  de  dolor ,  y  se  verá  lo  que  piensan 
acerca  de  semejante  vida.  Kingnna  lengua  tiene  pala- 
bras con  que  expresar  el  inmenso  fastidin)  ,  la  profunda 
dmaperacion ,  que  pesa  sobre  algunas  desventuradas, 
en  qmeoes  la  celeste  llama  no  lia  sido  extinguida  por  la 
impura  atmósfera  qoo  teipiran»  y  prindnaimente  sobre 
las  que  han  gozado  la  vida  Uwn  de  quniIMnilattnuea- 
Iras  ÍL'li'C"!  mujeres! 

i  Cu;l ritas  jóvenes  griegas ,  por  ejemplo ,  fueron  arre- 
liaUidas  durante  la  guerra  de  la  independencia  ,  y  ve;i- 
didas  en  almoneda  pública  ,  después  de  haber  conocido 
en  su  país  las  dulzuras  de  la  fann  .i  cristiana  !  |  Son  in- 
cooMbibles  sus  sufrimientos  en  el  harem,  al  verse  obü- 
gndaa i  renunciar  á  la  rel¡í,^on  y  á  la  p.-itria  ! 

La  mnjer  ha  descendido ,  pues ,  en  Uricnte  de  la  ca- 
tegoría en  que  el  Criador  la  oa  colocado ,  como  compa- 
iíeia  del  hombre ;  en  el  mercado  se  ha  convertido  en 
mereaneía,  en  «  serrallo  es  inferior  á  una  cortesana; 
RO  tiene  puesto  en  el  órdcn  aoeial*  no  es  dueño  da  n 
misma ;  ni  siquiera  pueda  var  tul  faeciooaa  al  qua  bt 
•llp  por  eqicaa»  cuando  no  ai  «adav» ;  no  la  inl«rro> 


Ko  puede  aneeder  atm  eaaa  eon  el  régimen  de  la  poli- 
nmia.  La  infancia  es  herida  por  este  fatal  principio 
hasta  en  su  existencia,  y  aun  mas  en  su  moralidad. 
¿Oué  lecciones  ha  de  dar  ct  serrallo  á  desgraciados 
iiiúüs  ,  con  harta  frecuencia  testigos  de  los  lelosos  furo- 
res ,  d:  li  ^  lijntlos  resentimientos  de  aquellas  tristes 
moradiis  i  Sii  salud  corre  un  peligro  no  menor  por  la 
escasez  de  médicos,  y  las  iuünilas  dificultades  que  as 
sacan  á  plaza  para  no  dejarlos  acercar  á  las  mujeres. 
De  donde  resulta  una  inmensa  mortandad  an  lee  hijos  y 
laa  madrea.  Han  lido  necraarios  erica  avisos  de  la 
mnerla  para  indudr  i  los  Mosulmanaa  i  abandonar  sus 
antiguas  deseonSanna;  y  los  médicos  cristianos  empie- 
zan ya  á  penetrar  en  el  recinto  de  los  baremcs,  donde 
alguna  escena  ridicula  prueba  el  miedo  que  aun  inspi- 
ran; esto  es  el  primer  castigo  de  la  polig^amia.  Unas 
veces  el  esposo  consulla  al  médico  acerca  de  las  enfer- 
medades de  sus  mujeres  com.»  si  se  trabso  de  sí  mía- 
mo  :  otras  le  interroga  por  hipótesis;  «tgtmftj  |i||fl¡jn 

Easar  la  tengoa  de  su  ospoea  enferma  por  na  agnimo 
echo  en  el  velo;  y  ncaila  qoaliamhbn  al  pamaren 
los  peligros  i  que  se  expoot  ona  nM||ar  aon  aejarse  to- 
mar el  pulso.  Pero  la  reacelaa  eonUnéa ,  y  la  mediclnn 
con  la  ayuda  de  Dioa  destruirá  la  poligamia ,  antes  qne 
la  diplomacia  y  la  idifion  coucurran  ó  llevar  á  cabo 
tan  ttül  «bn. 
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fjk  liuijews  de  Oriente,  M  taoth  nconoeeilo.  te 
BKalkil  boeo  gñdo  i  w  nAntm  conDUidoiiái  de 
íwhuéibeli.  En  iMÓlliillMaíbsdel  reinado  de  Mab- 
mud  fAblan  acogido  eon  Upto  guslo  la  parte  que  les 

corro<pondiá  eft  el  halli-cherifT  de  Guíhaiie,  ouc  los 
velos  empezaban  ya  d  levantarse  :  era  grande  la  con- 
currencia ,i  I  is  bazares,  á  los  paseos  públicos,  á  los 
cafó*  So  *'s  posible  calcular  hasta  dónde  el  movimicn(o 
que  pnrtía  'le  la  capital  hubiera  penetrado  en  las  pro- 
▼in9ia8,  lin  el  edicto  que  publico  el  gobierno  túrco  su- 
primiendo estas  Uberlades.  ■  Las  mujeres,  deeis,  salen 
máaaluMoi  vuelven  á  sin  casas  demasiado  tarde ,  ve- 
tMekmo  úfmm  úitpam  deponerse  el  sol.  Las  que 
««ilk«h  camusfet,  w  tirtm  de eodwtM  Jóvenes ,  j 
■huta  de  erHtfanot ,  veitidas  eon  sospechen  elegancia. 
aSe  átt«ven  á  entrar  en  las  tiendas ,  particularmente  en 
«las  perfumerías,  permaneciendo  ailí  mas  del  tiempo 
"debido  para  charlar;  y  olvidándose  de  (odo  pudor  van 
■hasta  el  barrio  de  los  Franceses  á  refrescarse  con  be- 
blados." Se  puede  juzgar  por  la  gravedad  de  estas  im- 
putaciones dirigidas  á  las  mujeres,  y  por  la  orden 
imperial  que  se  siguió,  qué  peligros  crcia  haber  cor- 
rido la  ortodoxia  coqífagal ,  y  eoáo  tenaces  son  Jas 
fnoeupacioncs  de  kt  Musulmanes  en  este  delicado 
«MM.  Im  Turóos  cMweii  dt  voedilo  eos  que  califlew 
b  inftdetidtd;  «lo  ttoneii  I*  aMMrispuneasKgurl».  Lo 
que  entre  noootous  io  U«m«i«  rivalidad,  guantorb, 
coqoeteria ,  eOeo  lo  consideran  como  un  atentado  á  la 
propií'dad , y  sin  compasión  hacen  ahorcar  al  ladren;  la 
mujer  es  cosida  á  un  saco  y  arrojada  al  mar.  Hace  pocos 
años  que  podía  aun  verse  en  Conslantmopla  la  huella 
de  la  sangre  de  muchas  infelices  precipitadas  de  una 
roca  de  80il  piésdc  alltira  por  una  simple  MfpaclM*  Tul 
eo  la  justicia  sumaria  de  la  poligamia. 

n  naieo  asilo  coa  que  cuenta  la  mojer  en  Oriento 
puM  Ubruné  de  los  rigores  de  tan  cruel  gobierno ,  és  la 
flWlsmidad.  Toda  majer  que  llega  á  ser  madre  adquiere 
pimpos  SVOMirido  ó  su  señor  uo  títolo  iavresniptible 
qm  Ib  éa  derios  privilejios ,  y  Muceo  rwHtoIrle  la  dig- 
nidad persona).  Asi ,  la  mayor  degrada  para  una  mujer 
es  no  tener  hijos.  Los  hijos  les  restituyen  la  estimación 
de  SI  mismas  ,  y  cesan  de  ser  viles  comparsas  en  los 
serrallos  fie  sus  esposos.  Toman  entonces  alguna  parle 
eo  las  particularidades  interiores  del  gobierno  domésti- 
co, y  a  vezcs  en  las  intrii^as  del  señor.  Las  hay  tam- 
bién -^oe  tienen  derecho  á  su  exclusiva  benevolencia  un 
día  sei'iaia  lo  de  la  semaou,  jf  que  so  gloriao  do  eoio 
efímera  distinción. 
Ib  inolwes  inferiores,  no  es  observada  menof  wo^ 
'  I  regla  por  aquellos  á  quienes  la  pobreta  M 
tener  Uus  de  una  mt^jer.  Las  mendigas  agS' 
eo  uh  ángulo  de  las  calles  de  Constantinopla, 
in  el  velo ,  lo  niismo  que  las  m'-iji^rs  diA  sultán  ,  y 
ooereerian  deshonrada»  si  alguna  tinno  indiscreta  le- 
vantase nno  de  sus  extremos.  Kecorren  libnrnionti^  los 
basares,  las  calles,  los  paseos;  pero  todos  ¡os  zeiosos 
sonde  tal  manera  solidarios,  qm-  caii  uno  ejerce  la 
vigilancia  con  provecbo de  la  generalidad.  La  depresión 
de  ta  mujer  les  parece  una  eoodklai  natural  del  domi- 
nio del  bombeo;  j  ari  oopvedii»  «Miiifliar  lamMen  la 
delaaioa  y  d  «a^oiMile  eoln  loo  oonlaiioo  da  la  po* 


OUádeMoeooMeoeneias  neeosarlai  oo  el  eéMofo 

eon  las  eircnnstancías  que  siempre  le  acompañan.  La 
carestía  de  las  mujeres,  y  los  excesivos  gastos  que  oca- 
sionan ,  no  permiten  á  todos  los  Musulmanes  el  mante- 
ner muchas ,  ni  tampoco  una  sola  ;  y  hay  por  lo  tanto 
en  Oriente  multitud  de  solteros.  De  donde  resaltan  los 
frecuentes  robos  de  Jóvenes  cristianas ,  y  tentativas  aun 
mas  culpables ,  que  la  justicia  turca  raras  vezes  castiga; 
do  nodo  que  los  efectos  de  la  barbarie  musulmana  y 
dolaooKeesosdela  poligamia  «loaw  poco  i  poco  a 
reeaer  en  loa  aianuio  CrisUamw,  qoa  ooB  piif  adoo  do  la 
paz  y  dol  hiDor  da  a|N  flmÉHlaa. 

Lm  rajas  ó  subditos  erisUanos  de  la  Puerta,  no  des' 
precian  A  sus  mnjeres ,  como  tos  Turcos ,  pero  les  im« 
ponen  servicios  poco  conformes  con  los  principios  del 
Cristianismo.  El  saco  y  la  cuerda  que  las  desposadas  de 
Servia  y  Bulgaria  ponen  á  los  pies  de  sus  maridos 
ol  día  de  SOS  bodas,  son  emblemas  eUios  del  oslado  so* 

IM. 
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eial  de  la  mujer  en  lodo  ol  Oriente ,  sin  «omAiMttfoa  A 
religión  algona.  ta  lepra  de  la  poligamia  té  dirondo 
como  un  contagio,  contaminando  lo  que  toca,  lasll 
mando  Ins  facultades  físicas  y  morales  de  los  niños,  ha- 
c¡í\nrli)  csir.i  iili  s  :'i  los  adultos,  debilitando  á  los  ancia- 
i  nos,  eiivih  i  iLii  lo  a  la  mujer,  y  sembrando  su  vida  de 
j  d'-litos  qiK'  Si'  isjM or.iii  e.i  i  lr.is  parlL's.  Para  formar  de 
!  ella  un  juicio  completo,  bnsta  saber  quiénes  son  en 
aquel  pait  les  representantes  del  poder  social:  uno  es  el 
verdugo;  el  otro,  que  sigue  inmediatamente  al  sultán 
y  precede  á  los  ministros ,  no  es  tampoco  un  hombre. 

De  esta  manera  la  poUaeion  musulmana  se  ha  dtaml- 
noldo  hasta  el  extreno  da  no  qnedarie  boy  ni  cabeza 
pon-niafldar,  lübraaotpaiBobodoMr.  Los  señores  do 
loo  haremet  eosan  de  ser  hombres  £  la  edad  de  treinta 
anos,  y  solo  procrean  hijos  débiles,  con  la  decrepitud 
impreca  en  los  rostros,  como  sus  padres.  La  mujer  turca 
ha  llegado  a  ser  un  objeto  de  compasión  para  lodo  el 
que  comprende  la  santidad  del  matrimonio  y  las  dulzu- 
ras de  la  familia;  no  piic  le  enseñar  nada  a  sus  hijos, 
por  que  nada  sabe ;  y  á  pesar  del  favor  anejo  al  titulo 
de  madre,  nunca  posee  plenamente  la  dignidad  de  tal. 
La  poligamia  pudo  tener  un  momento  de  grandeta  an- 
tes de  haber  dado  sus  frutos  y  deshonrado  ilos  dos  sexos; 
hoy  es  solo  un  elomento  do  disolueioa  para  la  sociedad 
oruntal.  La  oivtlisaelon  cristiana  la  estreeha  y  soeaba 
por  todas  partes,  nada  mas  que  eon  el  contraste  de  sus 
costumbrñ  mas  puras  y  de  sus  poblaciones  mas  vigo- 
rosa.  La  Valaquia  ,  la  M  jld.ivia  ,  la  Servia ,  la  Grecia 
están  emancipadas,  y  han  entrado  en  la  comunión  polí- 
tica cristiana.  La  Bulgaria  está  dispuesta  para  lo  mis- 
mo; la  Siria  se  agita.  No  hay  ya  nombres  en  Oriente, 
i  no  ser  en  la  familia  cristiana.  Dentro  de  pocos  años 
el  principio  musulmán  no  tendrá  ya  mnjeres  ni  solda« 
dos.  Todos  los  puntos  de  donde  sacaba  los  esclavo!  han 
venido  á  menos.  La  Circasia  se  halla  casi  toda  en  po> 
der  de  los  Rusos,  la  Abisinia  está  acotada,  la  Grem 
victoriosa.  De  los  8.000,000  de  habitantes  do  aO 
compoao  la  Turquía  Knropea ,  solo  1.500,0011  son  nía* 
sulmanes;  los  restantes  son  cristianos,  y  soportan  i 
duras  penas  el  yugo  de  los  inválidos  de  la  poligamia. 
¿Será  pasible  que  la  decrepitud  de  los  unos  prevalezca 
aun  por  mucho  tiumpo  sobre  la  virilidad  de  los  otros? 

La  Europa  tiene  ¡grandes  deberes  que  cumplir  en 
aquella  parte  del  Oriente.  Ella  que  pudo  abolir  la  cscla- 
virtud  de  las  Antillas  ,  delw ,  por  re.«pclo  i  sí  misma, 
porgar  de  la  poligamia  las  orillas  del  Bosforo  y  del  Da» 
nnlno.  Si  no  lo  verifica  asi ,  el  principio  cristiano  se  en- 
cargará de  hacer  á  este  odioso  gobierno  funerales  qui- 
ff  saogrlontos.  Una  pclaoeaa  criMana  Inspiré  *  eoos» 
de  mujer,  la  primera  tentativa  do  leaodon  ^pw  oo*' 
tremcció,  hace  poeot  meseo  ,  el  sudo  mosolman.  Yo 
tuve  el  honor  de  oir  á  la  heroica  dama  pronosticar  el 
fln  de  los  dias  de  infamia,  en  que  halna  gemido  por 
Unto  tiempo  su  sexo.  España  de  uii  principe  crisliano 
que  se  atreve  a  darle  rivales,  destruyó  con  su  mano 
estas  descoloridas  imitaciones  del  gobierno  turco.  Fuer- 
te con  sus  derechos ,  sometida  á  sus  deberes ,  á  la  par 
intrépida  y  lOllgloca ,  parecía  anunciar  una  nueva  épo- 
ca» y  ino decía  un  dia  con  dolorosa  tristeza:  «¡Felices 
miwiuai  omJmcs  )  i  nadie  las  insulto ,  nadie  las  ultrsia 
ImponenMolo:  ai  aapicsois  A  qué  oprobios  condena k 
poligamia  i  lai  niq]em  de  Oifento,  alnrlaio  todos  ta 
voz  para  poner  fln  á  ton  abominable  institución ! «  Esta 

Crincesa  ha  caido  del  trono,  pero  el  palenque  que  elia 
a  abierto  no  se  volverá  á  cerrar.  Los  Crisiianos  da 
Oriente  tienen  á  su  favor  el  número  ,  el  tiempo ,  el  de- 
recho, y  nuestro  honor  empeñudo  decididamente  para 
el  porvenir  en  quitar  todos  los  mercados  de  esclavos. 
No  queréis  que  se  vendan  mas  Negros  en  Africa:  pues 
bien  ,  i  sabed  que  se  venden  mujeres  blancas  en  Euio- 
pa !  Vosotros  que  castígala  la  bigamia ,  como  un  delilOf 
en  Paria  itolorarob  laj^o  oqwcio  la  poUgainia 
'   w  Conilanlhwplafas 

(r)pae.s88. 


Ttirpln ,  arxobispo  de  Reims ,  murió  en  800 ,  cf  (o  es, 
14  años  antes  de  Carlomagno ,  y  bt^o  su  nombre  se  pu- 
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blicó  una  crónica,  qoeeonunmente  m  atribvj*  «1  si- 

(lo  Xl(  entrante.  Sobre  ella  paede  coniolUne 

Dt  tila  Caroli  Síagni  ti  Rolaridi  historia ,  Joanni  Tur- 
pino  arcMepiscopo  Rementi  vulgo  Iributu  ,  ad  fidem  codi- 
tit  vttMítiorit  emendaia,  el  uturcationibus  pinlologicit 
iUuitraia  a  Sbbastuuio  Ciahíi  ck. ,  Flurt:ncia  1S22, 

Quien  quiera  que  haya  «do  el  autor «  de  aeguro  m 
tfigé  en  tradjeiooes  v  canta*  q/t»  eoilin  CB  m  tiem- 
po» y  el  miamo  babU  de  un  tncMO  qne,  tanitur  ta 
ctaMMaa  hwm  <•  Mknum  dicn  (cap.  13) ;  pero  llenó 
ao  «Im  de  Meta  OMa  eoBfamiea  i  tu  época  que  á  la  de 
Oulomafoo  como  toa  laa  enuadas,  las  peregrinacio- 
ata  i  SaoUago  de  Galicia ,  el  poder  ncerdotal ,  etc.  De 
eouifalenle  esta  crónica  tiene  un  doble  interés;  el  de 
revelar,  con  solo  mudar  los  nombns  ,  las  ideas  del  si- 
glo XII,  y  el  de  darnos  el  origen  de  todas  esas  relacio- 
nes que  han  sido  ampUflcaJas  ,  adornadas  y  hasta 
desfiguradas  por  la  (aotasía  de  los  romanceros,  y  prin- 
cipalmente por  la  brillaottaima  ¡tnaginacion  do  Arios- 
to.  He  creído ,  por  tanto,  que  agradaría  encoDbar  aqui 
WaaáUaiade  ella. 

Bmflm  ¡ahishria  dsl  fmtritim  CorloMfiti  cwHdo 
HterM  Jk  Apaia  y  la  Sma  i»i  peder  d$  Iss  Strnaemos. 
Después  de  naber  conquistado  la  Inglaterra ,  la  Galia, 
la  Lnrena ,  la  Borgoña ,  la  Italia,  la  Bretaña ,  y  un  sin 
número  de  ciudades  del  uno  al  otro  mar,  fatigado  de 
tantas  guerras,  trato  Carlos  de  disfrutar  algún  re- 
poso. Pero  mientras  ti'nia  fijos  los  ojos  inútilmente 
en  el  cielo,  vió  una  linea  de  estrellas  que  se  dirigía 
desde  el  mar  de  Frisa  al  través  de  la  Germania  y  la 
Italia  por  la  Francia  y  la  Aquitania ,  pasando  por  la 
Gascuña ,  la  Blussa ,  la  Navarra  j  la  España,  basta  lie- 
gar  á  Galicia,  donde asiaba  oeuHo  el  cuerpo dal  bieo* 
avtatnrado  Saot¡a(p.  &eia  variaa  oodiea  que  con» 
lÉMplaba  Carlos  este  especUieulo,  cuando  el  santo  após- 
lal  ae  le  apareció,  lamentándoM  de  que,  después  de 
tantas  conquistas,  no  hubiese  pensado  eo  redimir  de 
los  Sarracenos  la  Galicia ;  añadió  que  Dios  le  había  ele- 
gido para  tal  empresa  ;  y  que  el  camino  estrellado  sig- 
nificaba cabalmente  el  ejército  que  él  debía  guiar  i  fin 
de  destruir  ta  wvmUÚAf  aaf  BIT  wffití  vi^|a  i  ka 
peregrinos. 

Carlos  marchó  pnos ,  y  sitió  i  Pamplooa ;  pero  esta, 
al  cabo  de  tres  meses  de  cerco,  solo  aedió  cuando  las 
oiaeíones  del  rey  hicieron  qoe  sa  deiawronaran  sus 
awalla*.  filanohiifo  Itovisaataf*  oaupadisíaio  bau- 
tiaaudo  i  loa  Stmoaooo,  aua  da  aile  nodo  qoaríau 
salvar  sus  vidas.  A  favor  del  mismo  milagro,  o  por  la 
fuena,  fueron  conquistadas  otras  ciudades;  y  cuatro 
que  Carlos  maldijoi  ponaaMdami  m  lo  awMifo  «i«oi> 
pre  despobladas. 

Por  iinla»  parles  eran  derribados  lo»  ídolos ,  á  excep- 
ción del  ^/amtati  en  Al-Aiidalus,  que  Maboma  había 
filbricado ,  empleando  un  srte  mágico  tal,  que  un;i  le- 
pen de  demonioa  impedia  sa  destrucción :  todo  Cristia- 
no que  se  apiOliaiaba  á  él ,  corría  peligro  de  morir; 
y  si  un  pájaro  se  posaba  encima.  M|piniba  al  instante. 
Figuraba  a  un  gigante  con  la  «bvn  w  la  mano;  y  se 
decía  que  en  despr«ndi¿odole  cala  arma ,  habría  nacido 
el  mortal  que  debia  eoneler  la  España  i  la  ley  de 
Cristo.  Cayó  er<  cii%aaMalÉl*daf»»9loa  Swncaaoa 
fueron  ahuyentados. 

Carlos,  después  de  reparar  i  Santiago,  volvió  ¿ 
Francia,  edificando  roucnas  iglesias  é  instituyendo 
al»dias.  Pero  apenas  estuvo  de  .-etorno,  cuando  Ago- 
lante, rey  de  Africa,  conquistó  la  España ,  desalojando 
las  guarniciones  de  Carlos  y  extirpando  su  religión.  En- 
toooes  Cafloa  volvió  al  frenla  de  un  numeroso  ejército, 
Monpadado  da  Éllon  de  Angkiría.  Mientras  csUba 
•esmpado  cerca  de  Bajean,  soldado,  llamado  Ro- 
narico,  murió,  mandando  i  un  pariente  suyo  que  ven» 
diese  su  caballo  y  distribuyese  el  precio  entre  los  sa- 
cerdotes y  los  pobres.  El  pariente  gastó  el  dinero  en 
comer  y  vivir  alegremente  ,  y  al  cabo  Je  Irointa  días  so 
le  apareció  el  muerto,  dicit-ndolc  que,  por  no  haber  he- 
cboloquesele  habia  manxiado,  tiiiUia  t<>niilu  qiu'  estar 
lodoa^uel  tiempo  en  el  purgatorio;  que  Dios  le  habia  per- 

f%  i  pero  que  en  cuanto  á  él ,  debia  bajar  al  in- 
dia aigalenle,  en  castigo  de  su  infldeiidad.  En 


tterooa/dü 


eCMio.el ansiado parkale,  élaviala  de  Mol  V  m 

medio  de  lerriblee  aparielenea,  fíie  aitebalada  u  ri* 

guíente  dia  por  los  demonios;  grande  cscarmíenla  gait 
que  nadie  defraudase  las  limosnas  de  los  difuntee. 

Agolante  envió  á  Carlos  el  reto  de  veinte  contra 
veinte  ,  ó  de  ciiarent.i  contra  cuarenta,  ó  de  ciento  con- 
tra ciento  ,  ó  de  mil  contra  mil ,  ó  de  dos  contra  dos ,  ó 
de  uno  contra  uno;  pero  los  suyos  sucumbieion.  Al 
tercero  dia,  habiendo  Agolante  echado  las  suertes e^ 
noció  que  Ósrlos  tenia  por  enemigos  loe  astros ,  y  en  con- 
secuencia mandóque  se  le  intimase  la  bwtalla  camoal.  En 
la  neebeqna  (feeedió  ála  pelea  piepaiaioa  lee  utWiap 
nee ene  atmas,  y  haMendo  clavado  alfaaee  ea  tiem 
sus  Unzas,  vieron  por  la  mañana  que  brotaban  hojas  de 
ellas.  Atónitos  los  soldados ,  las  cortaron  por  el  pió ;  pero 
en  breve  de  sus  raices  nacieron  nuevos  troncos. 

La  acción  fue  terrible*  40,000  Cristianos  perecieron, 
entre  ellos  Milon ,  y  aquellos  cuyas  lamas  se  habían 
puesto  verdes  en  señal  da  martirio ;  á  Carlos  le  Ruta- 
ron el  caballo ;  y  en  tal  situación ,  á  pie ,  y  al  frente  de 
3,000  Cristianos,  desnudó  su  espada  jraisdtota,  vbea* 
dió  por  la  mitad  á  muchos  Sarracenos.  Separóloe la  oo> 
che ;  pero  al  dia  siguiente  llegaraa  de  Italia  eoalM 
marqueses,  con  lo  que  Agolante  ee  MiM  J  Olflot 
tro  en  la  Galia. 

Levantó  el  primero  nuevos  ejércitos,  aliándose  con 
los  reyes  de  Alejandría  ,  de  Bugia ,  de  los  Algarvcs,  de 
Berbería,  de  Arabia  y  otros ,  y  lomó  á  Agtn  ¡  en  se- 
guida mando  á  decir  á  Carlos  que  si  venia  hacia  éi  en 
actitud  pacifica  ,  le  daría  muctio  oro  ,  sesenta  caballos 
y  su  amistad.  Este  era  un  lazo  para  ver  de  cogerle; 
pero  Carlos ,  dejando  dinuesloe  á  c<ait  distancia  3,000 
soldados,  se  acerco  áladndad,  acomunado  eolo 
de  60.  Sstoequedarea  Ama,  y  el  entró  diabaiada,  «¡a 
lanxa,  con  el  oseado voehe al  revés  T  pendiealt  da  la 
espada ,  según  costumbre  de  los  heraldoe.  Fue  conduci- 
do i  la  presencia  de  Agolante,  y  le  dijo  que  Carlos  ve- 
nia seguido  solamente  de  sesenta  guerreros ,  los  mismos 
con  que  debia  salir  él  á  encontrarle;  entre  tanto,  observó 
pcrfecUriieiilo  el  rostro  de  Agolante,  examinó  los  pun- 
tos mas  débiles  de  las  murallas  y  las  fuerzas  con  que 
contaba  la  ciudad  ,  y  huyó  á  reunirse  con  los  suyos, 
volviendo  á  la  Galia ,  donde  se  dispuso  para  el  comba- 
te. Sitió  entonces  á  Agen,  y  de  tal  modo  la  eslrecbd, 
que  consiguió  tomarla.  Agolaote  se  refugió  en  Santo&a* 
y  de  alli  pasó  á  Pamplona,  persiguiéndiue  siempre  Cll^ 
loa.  Beonid  eeie  la  te  de  M  aniMia  fiaaea .  deelaid  U- 
brea  á  lodee  los  eeeiavee  qne  le  rigaleieB  al  otro  lado 
de  los  Firíneos;  sbrió  las  cárceles,  vistió  á  los  desnu- 
dos, enriqueció  á  los  pobres,  perdonó  á  sus  enemigos, 
armó  caballeros  ;  y  haciéndose  dar  la  absolución  por 
Turpin ,  se  puso  en  marcha.  Agolante  aterroriudo  pidió 
treguas,  y  mientras  duraron  se  presentó  á  Carlos,  j 
disputó  con  él  acerca  de  la  religión ,  concluyendo  como 
de  costumbre ,  esto  es ,  por  quedarse  cada  cual  con  su 
dictamen ;  pero  oooio  la  prueba  de  la  balaUa  ee  habia 
declarado  contra  él,  pcanelld  aaeihir  el  haaúnaf  latt» 
lamente  con  los  suyos. 

Al  llegar  adonde  estaba  Cartee,  le  eaeeaM  eemfeado, 
y  rodeado  de  muchu  mesu  bien  proviatas ,  donde  ta 
sentaban  algunos  con  traje  guerrero,  otros  coa  hábitos 
monacales  ,  parte  vestidos  de  blanco  como  canónigos, 
parte  á  manera  de  clérigos.  Agolante  se  informó  de  la 
condición  de  cada  uno ;  y  ad  virtiendo  que  á  su  lado  es- 
taban sentados  en  el  suelo  doce  pobres,  vestidos  mise- 
rcblcmente ,  sin  mesas  ni  manteles  y  con  un  escaso  ali- 
mento ,  preguntó  quiénes  eran :  so»  (respondió  Cailoi;) 
¡a  gente  dt  Diot,  los  mtntajeros  dt  Cria»,  dees  SSM  (st 
ApóttoUt ,  é  fUMiMi  «f  /si  de  dierteaselsds  esMr.->fOal 
dúei/  (rrálieó  Agolante)  jTV  ffrirft  ff  rfwfa ellridsdir  di 
A  /«fíe,  Mm  esittde  9  ufUaiidmt%U  alimeutaié ,  nU»- 
Irsf  fus  fe  di  Otos  SI  es  sieHrsíads  f  sium  di  kanMn? 
Tu  ley  et  falta  ;  rerhaio  el  bautitmo;  mañana  combaiire- 
not.  V  pelearon  al  día  siguiente ,  siendo  tanta  U  mor- 
laiiilad  ,  (jue  la  (angra  " 
vic  toriosos  Francos. 

Uinítimos  hablar  de  otras  victorias  y  portentos;  hasta 
oue  ilegóde  Siria  un  gigante  de  veinte  co<1ob  de  alto, 
llamado  Ferragut,  descendiente  de  Guliuih,  y  enviado 
por  el  soldán  de  Babiionie  een  20,000  Toicoa.  &te  dih 
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LA  CRONICA  DE  TCRPIN.  419 
faOÓ  á  los  CriatitfKM,  f  iiabiéodole  nlido  «I  eacuautro  Uespucs  de  coDquislar  toda  la  España  en  booor  de 
Ogero ,  natañil  de  DiDUMiva ,  le  lomá  déb^o  del  lira-  Dios  y  del  bioiaveDlnndo  Salttfigo ,  se  paso  en  mrdia 
xo ,  y  se  lo  Uev¿  i  sa  eutíllo:  lo  mim»  «jeenló  con  :  Carlee «ob  dhaeekm  á  fnncU ,  acampnndo  en  Pamplo- 
RetnnModeAlbaespina.con  el  emperador  romano  Golif» '  na.  Reiidlan  enteneet  en  Zaragoza  dos  reyes  moroi 
in-íUii"  .  con  ul  cotKli^  Oliveros,  hasta  que  le  llegó  el    lierriianos ,  llamados  M.irsiÜo  y  Belvigando,  que  habían 


tumi)  .1  R'^l'ian,  hijo  de  Milou.  Este  luciiú  admirable- 
menti  11  aquel  monstruo;  y  después  de  hacer  uso  de 
lasesjiadas,  p-twaron  &  los  puños,  á  las  piedras,  á 
los  palos :  pero  Holdan  no  conseguía  ofender  la  piel  de 
Ferragat  Sentáronte  fatigado*,  y  entraron  en  conver- 
I  teaUBoáo  Ferraj^ut  a  su  adversario  que  toda  su 
excepto  el  ombligo,  estaba  encantada;  Rol 


sido  enviado*  d««de  Persia  por  el  emir  de  BahÜoni 
que  firiíririr»  prostar  voluntaria  obediencia  a  Cii  1  ,  i  ip, 
por  iiiiidiu  de  Gannion ,  les  ordend  cjue  se  iiiciescn  cris 
tianos  y  le  pagasen  iriliulo ;  y  ellos  le  mandaron  treinta 
caballos  cargados  de  oro  v  plata ,  y  para  los  soldados 
otros  sesenta  cargados  de)  mejor  vino ,  y  además  mil 

  ,  _  _  samsenas ;  pero  á  Ganalon  separadamente  le  ofrecieron 

,  á  W  vez*,  le  mostró  sü  fe;  empeñándose  en  con-  \  veinte  caballos  cargado*  de  oro,  de  plata  y  de  ropas 
vertirlo;  lo  que  dtó  roárgen  á  una  disputa ,  mas  bien  de  !  preciosas,  si  nonia  eo  sosmanosuoiJéiiHto  deCárioe.  El 
teólogos,  que  de  guerreros;  pero  visto  qoe  e)  eateci»- 1  traidor  aceptó  fa  propuesta ,  y  wrfvímilo  adonde  estaba 


DIO  servia  de  pcico,  *q  tomó  al  argumento  de  las  ar 
mas.  El  combate  fue  terrible,  y  Roldan  hubiera  sucum- 
bido sin  la  invocación  que  dirigió  á  la  Santísima  Vir- 
gen;  en  seguida  se  levantó,  é  hirió  en  el  ombligo  á 
ínrríciit,  el  cual  empeló  entontes  u  gritar,  llamando 
en  su  ayuda  á  Mahoma  ,  lanío  que  ioí  Sarracenos  acu- 
dieron y  le  llevaron  al  castillo  ;  pero  los  Cristiauds  los 
atacaroQ  alU ,  tomaron  la  fortaleza  y  dieron  muerte  al 
ginnte. 

Gaika  logtú  limpiar  de  Moros  U  Emana ,  y  la  repara 
tid  enln  loa  sayos;  reslableeid  i  loe  obispo*  en  sus  si- 
llas; después  reunid  en  Compostela  un  coneilto^  é  biso 
que  Turpin  eonsn^rase  la  basílica  de  Santiago,  man- 
dando qiK'  t"ii'j  rt  q'jf  p.-i^,'Yesp  una  casa  en  Galicia  ó 
en  España  ,  pa),-a$e  u  aquel  cuatro  dineros  al  año  ,  coa 
k)  cual  quedaría  libre  de  toda  esclavitud. 

El  ley  Carlos  era  moreno ,  de  hermosa  presencia, 
pero  de  rostro  fcror  ;  lenia  de  altura  ocho  piés  de  los 
sayos,  qu o  eran  muy  grandes,  tas  espalüas  anchos, 
ajosteda  la  cintura ,  el  vientre  regular ,  los  brazos  for- 
nidos, como  también  las  piernas,  las  articalacionss  be- 
lUsimas;  en  la  batalb  so  mostraba  terrible  y  esfaistiio 
soldado.  8«  cara  tenia  nalow  y  medio  de  Uráo,  uno  so 
btriia»  esicadeflMdtonnariz,  y  un  pié  la  ínula;  sos 
ojos  centelleaban  como  carbunclos,  semejantes  i  ka  del 
león;  sos  cejas  alcanzaban  medio  palmo,  y  aquel  á 

Suien  miraba  lijamente  con  los  n---  muy  abiertos  cuan- 
o  montaba  en  cólera ,  se  poma  ai  iiisianle  á  temblar. 
Su  cinluron  media  ocho  palmos  de  longitud,  sin  contar 
las  correas  que  pendían  de  él.  En  la  mesa  cootumia 
poco  pan  ,  pero  en  cambio  se  comia  un  cuarto  de  car- 
oerOf  ó  dos  gallinas,  ó  un  ganso ,  o  las  costillas  de  un 
BCfilo.  6  m  MVO|  ó  mt  grulla ,  ó  una  liebre  entera; 
beUaMMvrant  jMin  iiMieiMlo  con  agua.  Un  solo 
golpedoiaeHNidnaliiriftdal»  abtu  á  lospiés  á  un 
soldado  afOUUWfCOoaoalnt  y  1od«;  «odercxaba  con 
sns  manos  enatro  hertadora»  de  eaballo;  j  levantaba 
del  suelo ,  hasla  nivelarle  con  su  cabeza ,  á  un  guerrero 
completamente  armado  y  puesto  de  pié  derecho  en  la 
palma  de  sa  mano.  Era  muy  generoso,  justo  y  elocuen- 
te. Cuando  recibía  la  corte  en  España  ,  principalmente 
loe  di  as  de  su  coirpl''arir.s ,  de  l'ascui  P-Miieiín-stos 
y  de  Santiago,  se  presentaba  con  el  cetro  y  la  corona 
real;  yante  su  tribunal  se  llevaba  la  espada  desnuda. 
Fnria  noche  estaban  continuamente  alrededor  de  iu 
ImÍM,  para  custodiarle ,  ciento  veinte  valientes  ortodo- 
cmieite  badaa  la  primera  guardia ,  situándose 
dtes  é  h  ctiMti •  dJtt  d  199  fié»,  y  otros  diez  á  cada 
lado,  con  la  espada  desnuda  en  la  mano  d«ee]ia«  j 
en  la  irquierda  una  luz:  en  la  misma  fcmia  hadan 
c\i  LS  cuarenta  la  s".;iiriil  i  ruardia,  y  los  cuarenta  res- 
túulís  in  tercera,  hjiU  li  clia,  descansando  entretanto 
los  tiw  li-S  li:i'iian  precedido. 

Hemos  pasado  en  silenc  io  muchas  de  su»  gloriosas 
empresas ;  por  ejemplo  ,  el  modo  como  Galafron  ,  emir 
de  Toledo,  adornó  en  su  palacio  con  el  cin^ulo  militar 
al  desterrado  adolescente  Carlos;  y  como  e.sic,  por  amor 
ai  rdierido  Galafron,  mató  en  cruda  lid  á  Braimar, 
grande  ^  soberbio  re^  de  lo*  Sarracenos,  enemigo  da 
•qod ;  y  eómo  adquirid  coa  su  probidad  varias  tierras 
«  efudaoes ,  soneiléndoles  á  la  n  de  Cristo ;  y  cómo 
instituyó  muchas  abadías,  desenterró  mnchas  reliquias  y 
cuerp<»  de  santos ,  fué  á  visitar  el  sepulcro  del  üetm, 
trajo  consigo  el  madero  di  laSiiilaCnr  «  dclóaml- 
litttd  de  iglesias. 


el  emperador .  le  entregó  los  donativos ,  y  le  dijo  qii'> 
el  rey  Marsilio  quería  volverse  cri.siiano,  a  cuyo  fin  iria 
i  Iwicia:  Carlos  .  sin  ningún  recelo,  dispuso  su  parti- 
da, y  mientras  pasiiba  los  puerto» Ciscreos,  mandó,  si- 
guiendo el  pdrfldoeotivejo  de  Ganalon  ,  que  Holdan  y 
Oliveros,  con  los  mas  valientes  y  2o,üü0  Cristianos, 
formasen  la  retaifuardia  en  Huocesvalles, 

Asi  se  verificó ;  pero  el  vino  y  las  mujeres  que  so 
habían  recibido  de  regalo ,  costaron  á  muchos  la  vida; 
Uarsilio  y  Belvigando,  saliendo  da  las  emi^scadns ,  se 
arrojaron  con  numerosa  huMlttobrela  relaguardin  y 
aunque  ka  Francos  desplegaron  un  valor  prodigioso, 
como  no  tes  ayudaba  el  sitio ,  fueron  victimas  de  iim 
mortandad  horrible^  siendo  traspasados  unos,  otrcr 
desollados ,  ahorcados  ó  quemadas  ;  lodos  perecieron, 
excepto  Balduino,  Tederico,  Roldan,  Turpn  y  Gana- 
loo.  Los  dos  primeros ,  Internándose  en  el  bosque,  con- 
siguieron salvarse.  Roldan  ,  advirlie'ido  el  írau  nume- 
ro de  enemigos,  tocó  en  Roncesvali^  su  terrible  cuerno 
de  marfil ,  a  cuyo  sonido  se  le  reunieron  cien  Cristia- 
noa;  y  badendo  que  un  prisionero  le  señalase  á  Marú- 
lio,  wavabnió  contra  el,  j  d«  un  golpe  hendió  á  un 
saRaemo  y  n  eaballo  da  manera  q«a  la  milad  cayó  al 
ladodcreeno,  y  la  otra  mitad  at  laqulcrdo.  Loa  sarra- 
cenos ,  aterrorizados  con  tal  espectáculo,  volvieron  la 

nalda,  y  Roldan  ftae  co  so  seguimiento ,  dispersán- 
os  y  matando  á  Mnrsilio. 

Pero  los  suyos  liabian  perecido ;  él  también  (enía  acri- 
billado lodo  el  cuerpo;  y  entre  tanto  Carlos,  sin  saber 
nada ,  continuaba  «a  camino.  Roldan,  eon  el  cuerpo 
dolorido  y  aun  mas  el  alma  ,  se  adelanto  hasta  el  pie 
del  puerto  Cisereo ,  desmontóse  alli,  junto  á  una  roca 
de  mármol  que  surgía  en  el  prado  di  Raoeesvalles ,  y 
desenvainando  é  doñndana ,  sa  incomimnibla  espida, 
que  ningnngolp*  jpodia  romper,  y  empuñándola  con 
ambas  manos,  excunid:  aOb  hermosísima  espada,  oh 
«espada  siempre  btUlanle,  delongilod  y  anchura  proporw 
■clonadas,  de  buen  lompU,  candidísima  por  su  guarní- 
•cion  de  marfil ,  resplandeciente  por  su  cruz  de  oro, 
"adornada  con  el  nombre  de  Dios  A  y  fl ,  conveniente 
«por  lo  agudo  de  «u  punta  ,  rodeada  de  la  virtud  de 
obios,  ¿qué  uso  -^p  liarj  pri  'o  í  iiurode  tus  excelentes 
it dotes?  ¿(Juién  te  poseerá  ?  ¿En  qué  manos  caerás?  £1 
••que  te  tenga  no  será  vencido,  ni  sus  enemigos  le  asna- 
ntarán;  sino  que  siempre  le  defenderá  la  virtud  divina, 
«siempre  le  rodeará  el  diviMI  «nptio.  Gon  tu  aypda 


«serán  destruidos  los  SarraeMOt;  pw  tf  pereoeri  la  pér- 
«fida  canalla ;  por  ti  será  exaltada  la  ley  de  Cristo,  y  la 
•gloiinde  Oiosse  celebrari  en  toda  Is  tierra.  ¡  Cuántas 
•veess  coa  ta  amcUio  vengué  la  sangre  de  Cristol 
«¡Cuántos  S«fMMoi  y  iodioB  ha  deitraído«on  ta  Mto- 
•tencia!» 

Después  de  estas  y  otras  lamentaciones  semoj.-)nl^<:,  te- 
miendo que  su  espada  fuese  á  parsr  a  manos  di;  lusSar- 
;  rácenos,  hirió  el  pffinsco  de  mármol,  y  trató  de  hacerla 
,  pedazos  con  tres  golpes,  pero  inútilmente ;  paes  la  roca' 
^  se  di"idió  en  dos  j^iles  de  arriba  abajo,  sin  qiM  ol  tí» 
!  de  la  espada  expenmentase  el  menor  dafioi. 
I    Después  Rotdiui  se  puso  á  tócnr  m  ¡rompa ,  que  i«* 
.  tumbó  como  un  trueno ,  paim  reunir  en  lomo  de  sí  i  lot 
'  pocos  Cristianos  que  por  miedo  i  los  Sarracenos  andatün 
ocultos  en  tus  tK»sques,  ó  para  llamar  a  los  que  hab  an 
pasado  mas  sllá  de  lo*  puertos,  á  fin  de  que  presencia- 
¡  sen  sus  funerales ,  recibiesen  su  espada  y  su  cat»allo,  y 
i  oonünuaseu  peniguieodo  ¿  los  Sarracenos.  Fué  tal  la 
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  fOQ  que  Roldan  tocó  enloncessu  ebúr- 
neo cuerno,  que  el  toplo  lo  partió  fot  la  miUd,  rom- 
piéndosele if  uAÜnenle  Ut  venas  7  loa  nérvioa  del  cue- 
llo. Ki  Maido  üié  llevado  por  el  ángel  hasta  los  oídos  de 
Carlos  que  ealtte  Manpado  en  an  valle  hacia  b  Gas* 
cuña,  lUstante  cuatro  nUlM  ds  AdUab.  Culos  ^uari» 
correr  inmedialaoMote  «B  ni  Modlio;  pHnQnMtm,  qoe 
conocía  demasiado  cuáles  eran  los  padecí naienlf»  Me 
«•xperimcnlaba  el  guerrero,  le  disuadió  de  ello,  dldflo- 
Oole  que  Roldan  «olía  por  las  cosas  mas  iníigniflcantes 
locar  á  todas  horas  su  cuerno,  y  que  á  la  sazón  no  nece- 
sitaba de  ningiin  socorro,  pues  aquellos  sonidos  prove- 
nían de  que  e»Uba  caiando  fieras  en  lo»  bosques.  ¡Trai- 
ción digna  de  ser  comparada  á  la  de  Judas!  Vacia  el  in- 
feliz RoUlaa  sobre  la  yerba,  ansiosa  de  un  poco  de  agua 
que  apecAM  m  aidknle  sed  :  se  lo  indicó  por  señas  i 
BÜdiupo.  que  acababa  de  llegar  y  an«liabiéÍMkNe  Mtt- 
to  á  buscar  por  todas  paHet,  sin  hallir  oufoli,  f  Vien- 
do á  Roldan  próximo  á  espirar,  le  bendijo;  pWO  Umé- 
roso  de  caer  en  manos  de  los  Sarracenos ,  mow  •» 
caballo  del  moribundo,  y  nhandonandaáettot  inwthpá 
unirse  con  el  ejercito  de  Carlos. 

Ñü  bien  hubü  partido  cuando  llegó  Federico,  que  co- 
mentó á  llorar  amargamente  ol  ver  á  Roldan,  exhor- 
tándole al  miamo  tiempo  á  que  hiciese  su  profesión  de 
fe.  Roldan  se  bahía  confesado  aquel  dia  de  sus  pecados, 
y  babia  recibido  la  Eucaristía.  Empetó,  pues,  su  confe- 
sión declarando  cuanto  tenia  beebo  y  foleeido  por  pro- 
pagar lafe  de  Cristo,  y  rogandviUM  «ueUlnMea 
olma  de  la  muerte  elMM4  <m»4M«f9i  un  grao  peca- 
dor ;  pero  que  conociendo  In  tmnean  miserieordia  de 
Dios,  que  había  perdonado  i  los  bábHantea  de  Minivc,á 
la  adúltera ,  á  Pedro,  al  ladrón,  conflaba alcanzar  tam- 
bién él  au  perdón  y  pasar  á  mejor  vida.  En  seguida ,  to- 
mando con  las  dos  mano*  la  carne  y  la  piel  entre  la  te- 
tilla yelcorazun,  principió  con  gcmid'is  y  lágrimas  á 
hacer  actos  dele  y  6  persignarse  el  ixclia  y  todcslos 
miembraa. Finalmente,  extendicmlo  las  m.->iios  al  Señor, 
y  mpUeiodole  que  perdónate  á  todos  los  Cristianos  que 
SJmñ  muerto  peleando  con  los  Sarracenos,  y  los  con- 
doicse  al  reino  de  loa  CielM*  e&haló  el  nlaHt...q«e  fue 
UeVtda  por  I»  iogolM  á  ii  «ten»  Kloilft  da  IM  MDtos 

"mariircs.  ^    >  .    .  « 

Turpin  qoe  eetebrattaqnel  dia,  au  pNMiMn  ««  Car* 
los,  la  mis  i  du  ánimas,  absoru»  en  éxtasis  oyó  ák»  co- 
ros cclesles  cantar,  y  vio  al  arcángel  Miguel  llevar  al 
ciclo  el  alma  de  Roldan,  juntamente  con  las  dií  otro.s 
mucho*  Cristianos,  y  á  una  horrible  falange  arrastrará 
Marsilio  á  los  abismo?  infernales.  Mientras  que  Turpin, 
después  de  acabada  la  misa,  refería  á  Carlos  su  visión, 
llegó  Bflduino  en  el  caballo  de  Roldan,  y  contó  lo  acae- 
etj^,  aindieiMip  qm  babia  dejado  i  Rotdaii  moribundo 
awM  éilai«8á.Todpel  ejérciio  proraaipÍ6  en  prae* 
tiules  gritas  rcmidoe  al  mr  tan  triste  nom;  volvie- 
ion  atrás,  y  OulMfiie  quien  primeroCBMiteóáRotdao, 
que  yacía  exánime  con  los  bniEoeeraudoe  sobre  el  ^- 
cho.  Arrojóse  á  él  y  empeió  con  gemidos,  eollotoe  é  in> 
flailoe  suspiros  á  llorar,  -i  destrozarse  el  rostro  con  las 
uñas,  i  mesarse  la  barba  y  los  cabellos,  «in  poder 

E renunciar  una  palabra;  por  último  prorunipio  en  mil 
imenlos,  invocando  la  muerte  para  no  separarse  de  él. 
Des|nic8  de  tanto  llorar  inútilmente  ,  acampó  en  aquel 
riÚO  «on.su  ejército,  embalsamó  con  mirra  y  áloe  el 
«Wno  dííl  Uroa,  y  ac  celebraron  toda  la  noche  magni- 
letaMléBnfas  «nasdio  del  late,  kw  eáalicos,  kspr8e«9« 
^jna  amUUad  do  too»  y  raegw  «osaBdldM  «a  loa 

A  la  mañana  siguiente  as  diriglaraiianMdsa  al  liwar 

de  la  batalla  dada  en  Roneesvalles ,  donde  yacían  los 
combatieules,  y  hallaron  á  sus  amigos  ó  exánimes  ó  se- 
mivivos. Oliveros  estaba  en  el  suelo  muerto  y  tendido 
en  forma  de  cruz,  fuertemente  atado  con  cuatro  cuerdas 
á  cuatro  estacas  clavadas  en  el  suelo,  y  desde  el  pescuíí- 
ao  hasta  las  uñas  de  los  piés  y  de  las  manos  desollado 
«aasigodíslmos  cuchillos;  ademas  tenia  lodo  el  oiurpo 
Inspaaado  por  lanías,  Hechas  y  espadas,  y  magullado  de 
golpea  de  maza.  Lulo,  nalidez,  lamentos,  voaaa  da  dolor 
y  da  Jtento  Uaaaban  A  basqoe  y  el  vaUa  ,  puaa  cada 
cnaljadalla' j  danaoiaba  Urinas  p«  al  dlAnite  amigo 
coimi.  Inri  aateaasa  al  cay,  por  d  Onuilfotoote,  per» 


seguir  i  los  Papaos,  y  se  puso 
cha  con  todas  sus  tro|>as.  .  .  . 

Elsol  permaneció  mmóvil,  prolongándose  aqoal  tfi 
como  tres  de  los  días  regulares.  Hallólos  cuiiiiondo  dea- 
cuidadamente  y  tendidos  á  orillas  del  Ebro ,  cerca  de 
Zaragoza;  mató  4,000  de  ello*,. y  volvió  con  sus  tropas 
á  Roneesvalles.  Haciendo  1i«alMÍur  i  loa  muertos,  herí- 
doe  y  enfermos  al  ponto  «o  qao  yaate  Roldan ,  trató  de 
averiguar  ai  en  afaete  GanaioahaUa  vendido,  como  mu- 
chos aacgorabaa.  á  aoa  eaonaSana.  fam  dascabdclo* 
concedió  eampode  bateíta  i  oaa  easapaonas,  ttia  lo  foq- 
ron  Pinabel  por  Canalón  y  Tederico  por  si,  los  cual^ 
debían  combatir  en  presencia  de  todos  á  fin  de  declarar 
la  falsedad  ó  la  verdad  del  hecho.  Tederico  mal  i  á  Pi- 
nabel, y  probada  de  este  modo  la  traición  de  Gaualon, 
Carlos  mandó  que  se  le  alase  á  cuatro  fogosos  caballos, 
que  tirasen  de  él  y  le  dividiesen  en  trozos.  Después  do 
alarle,  loa  cuatro  caballos  fueron  impelidos  :  ^  wo 
báoia  Oriente,  «l<^  bioia  OoeMante«.«l  tefq^ro.al  ipp|r» 
te  y  el  coarto  al  Ibdlodte,  «nueMidocadA  «na  ww 
pilla  daitiaidai'*-  *  c*-  ^ 

Entra  tente  asfoiaB  ka  d4taNa|íltdDaia  aoa  .la»  4t 
fani(><<  y  heridos;  quién  transporteba  i  ¿stos  sobiqana 
hombros  para  curarlos,  quién  embalsamaba  con  mirra 
los  cnerpos  de  sus  amigos  ,  y  quién  faltándole  aromas, 
empleaba  la  sal,  y  los  enterraba  llorando,  o  los  trasla- 
daba á  Francia.  Los  cementerios  de  Arles  y  do  Bordo- 
gala  dieron  sepultura  á  los  valientes,  y  Carlos  hizo 
grandes  donativos  para  que  se  continuasen  dedicando 
sufragios  á  las  almas.  Turpin  acompañó  al  emperador 
hasta  Vienne.  donde  se  quedó  casi  exánime  á  causa  de 
las  heridaa  qaaliabia  laeibido;  mientras  que  Carlos ,  d«- 
voelte  á  nna»  mobM  ea  San  Diaiúsio  un  concilio  ^ 
obispos  y  préiadoa,  dió  graeiasi  Maa da q«a te haliiaaa 
concedido  fuertas  para  subyugar  i  lea  teiaMB»  «oo(W4  O 
aquella  itrl  -sia  jurisdicción  sobre  toda  Francia, le  otorgó 
irlandés  privilegios,  le  hizo  gi andes  donativos,  y  orde- 
nó r^u'-  rada  propietario  tuviese  la  obligación  de  pagar 
cuatro  dineros  al  ano  para  la  fábrica  de  la  iglesia,  decla- 
'  randu  libres  á  los  siervos  que  voluntariamente  los  exhi- 
biesen. Después ,  junio  al  cuerpo  del  Santo  rogó  por  la 
salvación  de  aquellas  que  de  buen  grado  eoncurrian  i  la 
piadosa  obra,  y  por  la  de  los  que  habían  muerto  en  £a> 
paña  para  alcanzar  la  corona  del  martirio. 

Aquella  noche  San  Dteniam  aa  aaaneid  «O  fueBaaql 
rey,  as^;urándole  que  iiaMa  impelrado  el  paidon  pam 
todos  los  que,  imitando  su  cicmplo,  marchasen  contra 
los  Sarracenos ,  y  la  cura  de  las  heridas  f¡nvea  para  to* 
do  el  que  contribuyese  i  la  obra  de  la  iglesia.  Luego 
que  esto  se  supo,  acudieron  nn  tropel  ofreciéndose,  y  el 
que  lo  hacia  mas  espontáiicaim^nlo  .^ra  llaa>ado  Francoie 
Sm  Dútnisio,  porque ,  según  el  decreto  del  rey,  quedaba 
libre  do  toda  servidumbre.  Por  esto  aquel  país  mudó  «1 
nomlwe  de  Galla  en  «1  da  Francia,  esto  es,  exrateda 
servir  i  otras  naeioMa. 

Entonces  GariaaMgnoj  dM^éqdoaa  áJ 
mandó  preparar  baBea'lniaa  «b  te  etadad  1 
adornó  de  oro  yplatoyiMDveyó  de  todas laaaBte|as  ri* 
tualcs  á  la  basílica  de  HVMStra  Señora,  alH  edificada,  f 
hizo  representar  en  ella  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testa- 
mente, como  también  pintar  el  palacio  construido  junto 
á  la  iglí^sia. 

Mientras  que  Turpin  recitaba  en  Vienne  el  sahno  OSM 
<ii  adjtttorium,  arrobado  en  espirito  vió  innumerables  y 
horribles  soldados  qoe  pasaban  «bte  él  y  se  dirigían  á  U 
Lonaa  CiMMda  «aabano  d«  paaar,  Turpin  preguntó  á 
ano  negro  como  un  eltepa  Me  «erraba  la  mañba,  A 
donde  iban ,  y  este  te  contesto  qoa  á  Aquisgrani ,  A  aai» 
lir  á  la  muerte  de  Carl'  s,  y  á  llevarse  su  alma  al  infiamab 
Conjuróle  Turpin  en  nombre  de  Cristo  que  se  le  presos 
tase  á  su  vuelta,  y  antes  do  concluirse  el  salmo,  empe- 
zaron á  pasar  demonios  y  mas  demonic«,  cu  el  mismo 
órileu  qn  -  lus  iin.'cr  li'nlcii ;  y  el  último  le  contó  que  el 
arc.infjid  Mifr'ii'l  iiabia  colocado  en  la  balanza  tantas 
pj.' Iras  y  nindiTas  de  l.as  basílicas  fabricadas  por  Carlosj 
que  las  buenas  obras  habian  sotHvpujado  á  las  malas,  y 
perdieron  de  esto  modo  aquella  alma. 

Y  Turpin  supo  que  Carlos  habte  nnarto  aqoal  aaimo 
dia,  y  que  por  intercesión  del  bieoaveotaiado  SaattaM^ 
houndo  por  él  eoo  laolaa  igteatea,  haUa  aidoadnldíla 
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en  el  cielo.  Eo  los  ttí» dita  aiiMoNt  á  m  muerto,  el  tol 
y  la  luna  le  oscaroeieron,*  el  iio»Im  dé  Oaika ,  eaerilo 
ta  Suto  ÜMift  da  Aooiagnm,  ae  bomS  por  sí  mismo;  el 
ptfrtieo  ñlaadomlrab  Imilica  y  el  palacio  ae  desplomó; 
el  puente  de  madera,  qoo  él  habia  hecho  construir,  con 
el  trabajo  de  seis  años,  se  quemó;  mientras  CarUw  iba  de 
un  silio  á  oIto  repenlinamcnle  se  rs<  nrt  c:  t  r\  día,  y  unn 
grao  llama  le  pasó  delante  do  loa  ojos  de  derecha  &  iz* 
qnitidt,  con  lo  aul«lnrtdB  «af6dial  caMto. 

Poea  que  Turpin  lo  dice,  yo  lo  digo. 

Tea  de  creer  que «l|jado«»  principe  luju  veelUdo 

fet&Nm  de  loa  mérOfwi  en  cim  eenpaSfe  tontoniftió. 
fjenflopraei»,  p«m,q««tqw  edíflea  iglesias,  se 
^trepan  menirada  eo  d  aleaur  de  Dios,  es  como  Carloa 
arrancniiode  las  terribles  añas  del  espíritu  maligno,  y 
por  ia  intercesión  de  los  Santos  á  quienea  honró  erigién- 
doles basflíen^losni  lar  cobmdnea  el  nnoMro  Mh» 
elegidos. 

Todos  conocen,  mas  ó  menos,  )a  variedad  de  tradicio» 
oea  iotrodoeidaa  en  los  poemas  cabatlcrescoa  acerca  de 
esleMroe;  pero  una  enteramente  separada  de  las  cle- 
liifa,ae«neiMaln  en  nn  poema  holandés  del  siglo  Xlll, 
iHoMo  Stfoifef  Corlooia^ao,  y  dado  á  la  estampa  hace 
poeo  por  Hoffrnnnn  de  FeUenleben  en  iaa  ibra  Mgiag. 
Allí  se  reprcseirieáCarkieoaiaolinladrOD.  Una  nocíie  el 
héroe  fue  despertado  por  ía  fur  de  un  ángel ,  qae  le  di- 
jo: Lf vállate,  noble  Carlos;  Dm  telo  onfeaa  for  mi  boca; 
toma  tui  vellidos  y  luí  armat,  yvtá  robar  ftta  noche;  tino, 
tret  mutrlo. — ¡Quétueño  tan  raro/  eaclarnó  el  emperador, 
y  volvió  á  dormirse.  Pero  el  ángel  le  despertó  denae- 
Tocoa  masfuerza,  y  le  {uandó  queso  levantase  y  fuese 
i  robar. 

irerotorf  tevondióCirloe:]wrei<  e«AiM«rraMAM 
rice  fw      dmb  Coléete  tf  Amw  Me 


LA  cMHnoA  n  nnint. 


V  «i  MqMTMtor;  f»  ffiM  á  Jet  «rOtet  drtOHnvKo, 
Mto  MiriBf  inli  Apota.  ¿<M «alo fMAfkMAe.evef, 

dugraeiado  ds  aii,  pora  que  Dios  me  mande  robar?  Trntó 
otra  vei  de  dormirse;  pero  no  se  lo  permitió  el  ánEjel; 
tanto  que  Carlos  desesperado  gritó  :  Sea;  haré  lo  que  Diot 
me  ordena;  t/  me  eonvtrliré  en  ladrón  ,  numfm  pnr  ello  Au- 
titri*  df  ftT  rt\orcado. 

Se  levantó,  se  vistió,  tomó  las  armas  que  siempre  te- 
afai  próximas  á  su  lecho,  pasó  por  en  medio  de  su  gente 
ane  donnia  á  pierna  suelta ,  bajó  á  la  caballerita ,  ensi- 
Iwiin  eabeUo,  y  ae  dirigió  al  bosque,  atormentado  por 
niel.  Acordóse  en  al  eemioo  de  que  habla 
>«ani>ve  culpa  al  flriNkUeioElgasto,  y  le 
'•lttáieeviiÜ«w;ieape&tl 


grínoyal  trafleante;] 
canónigos,  y  abades. 

Fantaseando  de  esta  suerte,  infernó Carloe  en  el 
bosque,  basta  que  vió  un  catiallero  enlutado,  sobre  un 
caballo  negro,  el  cual  deteniéndole,  te  dijo:  ¿Quién 
tret?  ¿  adónde  im?  ¿cómo  te  llama  tu  padre?  Carloa 
recobró  su  superioridad  y  contestó :  Aarfi*  me  ha  obligO' 
dojamát  á  kaen  cota  alguna  contra  wd  aol«N<W.  No  le 
diréjuiin  soy;  com6afireniof ;  yci  awuato'  ikíará  fot 
coMlíciMMeiemeUe.  HeMendoaido  eeeptarfn  p\  r,  t  > 
loe  doe  eempeonee  Udianin  beata  que  et  negro  íue  ven- 
cido, y  coofeaóser  Elgasto,  que  andaba  robando;  en 
seftiida  preguntó  á  su  adversario  quién  era ,  y  este  res- 
pondió :  También  yo  acottmnbro  árobar;  df.poju  ¿j'-no-', 
claustrot ,  gnndet  y  pequeños ;  nn  hay  hombre ,  poco 
que  tW/f/l  ,  de  quirn  !\o  '.arj'i-  úl';o.  M,om,  si  0i  fflffgf, 

iremos  juntos  a  apoderarnos  del  tM¡ior  de  loe  (esarv*.— 
¿Cuát?—El  del  emperador.— Jamát  contestó  el  noble 
ladrón.  Aunque  el  mftrtdtr  mt  ha  quitado  OMMle  Tmía 
••Tí*  »        «V ,  a»  ewS*; 

n»  Aei  inidort  p  mndrgmmiaia  4Ma.  Krijámo- 
nottMiUm  éMit¿$maaM9tttrk§,  hmbn  maio  u 

íJífsftsr**'    *  **• 

Carlos  aceptó  y  siguió  i  nx  singular  eompanero ,  con- 
movido por  su  fidelidad  y  deplorando  su  eondicion. 
Llegaron  de  noche  á  la  puerta  de  Egerico,  donde  El- 
gasto situó  á  Carlos  de  centinela,  mieotraa  él  entio. 
Al  oasar ,  arr  n  o  ina  hoja  que  ae  puso  en  la  boca,  la 
cual  lema  la  virtud  do  hacer  comprender  el  lengl^ie 
de  los  animales:  y  por  su  medio  oyó  cantar  á  loe  cai> 

CarloflMfnaeilalw  Aa  poeifa.  Aenatado  ammeió  Á  «eo 
ám  eoiñBSen,  «M  la  tenqnílizó;  y  Eijrasfo  volvió 
««Dbtt, lleg«  deaarlo  de  Egerico,  y  «yo  al  desleal 
eomunicar  a  üi  m^jer  so  designio  de  asesinar  al  empe- 
rador, y  hacerle  la  descripción  de  los  conjurados.  Ella 
exhalo  nn  t-nt-,  de  espanto,  y  Egerico  le  did  en  !.i  can 
un  golpe  t;.l,  que  la  sangro  salló  hasta  las  roanos  de 
Elgasto  E^t-  e  marchó,  llevándose  la  silla  y  la  espa- 
da del  p -  rfi  lo  Feérico,  y  comunicó  su  descubrimiento 
a  Cario?  cj  i  i  n  I.  .lijo  que  fuese  á  referirlo  á  Carlomag- 
no.  Asi  lo  iiizo;  en  seguida  desafió  á  Egnko,  le  deiri- 
bó  yc«^lacpbexa;conloeualrecobrdeBTaIinlnp 
to,  y  se  cuóconla'vladadBa^éftttaihéUaml- 
tado  la  vida.  ^ 

Laa  demás  (radlcfones  falnilons  sobre  CkdoBMim. 
poedanTmeeneaVida,eecriiaporGaillafd. 


tikavua  amBAOoMi  aft 
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nSDE  CARLOMAGNO  HASTA  LAS  CRUZADAS. 


Los  UxlOTittgio».— Lm  ydmiBéo«.-»-L<tAfiA«y-lg«jM«TO^  tfwMaiki  É  ta»  Akemnw,— Sw  cootíea 


CAPITULO  PRlMEROu 

Es  costumbre  decir  qae  el  edificio  ooortraido 
por  Carlomagno  se  deMiioroié  á  m  niMite,  y 

que  de  lan  vasto  imperio  nada  quedó ,  como  be 
saoedido  con  el  de  Napoleón,  cava  calda  per» 
BÍlitt  é  Ift  fevehicioii  telfer  á  empreoder  mt^ 

meóte  su  triunfal  carrera,  qae  había  sirio  ronte- 
nida  mi  momento  por  su  vigoroso  brazo.  Sia 
dtdad  MeeodientedeCariomagoo  fue  debido  eo 
Diurha  parte  á  sus  cualidades  personales;  su  ge- 
nio le  babja  mspirado  la  idea  de  oponerse  km 
nuevas  íovasíooes  que  iMWiaitahan  llevar  i 
cabo  los  Alabes  y  los  Germán  os .  y  al  fracciora- 
m^to  interior » reuniendo  los  Estados  crisliaoos 
emugranlodo,  seBmiendolniiMMeitranieras, 
extirpando  las  creencias  cncmiga<?  por  medio  de 
la  guerra  ofensiva  y  de  la  conquisla ;  y  coa  uoa 
¡Bleligencia  superior  á  su  ^poca,  con  una  prodi- 
giosa actividaa  que  !e  imponía,  como  cosa  ne- 
cesaria, coordiuar  y  reformar,  se  sirvió  de  los 
restos  de  la  civilización  romana,  de  la  libertad 
de  los  Germanos  que  no  hablan  emigrado ,  y  de 
las  nuevas  instituciones  de  los  que  habían  aDan- 
donado  su  patria,  para  elevar  uo  Ebtadu  en  que 
se  asociasen  las  formas  de  la  admiaislracioo  im- 
perial, el  poder  de*laeórte^  según  decían  los 
conleniporáneos,  lasasaiiiMeas  nacionales  (ger- 
mánicas y  el  patronato  militar,  fue  á  un  mismo 
tiempo  caudillo  de  guerreros,  presidente  de  hw 
camiios  de  Mayo,  emperador  romano;  y  seme- 
jante carga  no  pareció  superior  á  sus  íuerzas; 
peto  ¿onl  de  sus  bijos  ero  eapan  de  gobernar 
tin  imperio  que  se  extendía  desde  el  Elba  hasta 
el  Ebro ,  desde  el  mar  Septentrional  ba«ta  la  Ca- 
labrio? ¿No  bobio  sentido  di  mismo  al  Norte  sa- 
cudir las  cadenas  con  que  le  tenia  sojeio^  ¿'So 
habla  encontrado  eu  Córcega  las  naves  de  los 
Arabes  de  España  surcando  el  Mediterráneo, 
de-itít»  que  les  había  cerrado  los  demás  camino-? 
¿Podían  acaso  libertarse  del  baiubre  los  denias 
Arabes  dd  Cairuan  de  otro  modo  que  entregán- 
dose i  la  |Hnl«tk?.fivlQS  babia  comprimido  las 


naciooeSf  y  lo  reaodon  de  esUi  tenia  q|iie  piift- 
ctpiar. 

De  consiguiente ,  debía  aflojársela  UDitJad  im- 
puesta por  él,  sin  que  por  eso  sea  verdad  que 
nada  quedase  de  «n  obra.  POració  lodo  cuanto 
recibía  su  vida  de  !a  actividad  del  monarca;  ya 
no  hubo  un  gobierno  de  donde  partiera  y  'al 
eul  se  lefiríese  el  moviinieaio;  Iib  asombleii 
generales  se  hicieron  mas  escasos  y  menos  po- 
derosas ;  decayeron  los  inisri  domkád,  la  admi- 
nistración centra] ,  el  poder  teieo;  pero  el  go- 
bierno local  siihí¡=tió  con  sus  condes,  dnf]ties, 
vicarios,  centenarios  y  beaetidados;  subsistió  el 
órden  en  que  él  había  dispuesto  las  propiedades 
y  las  magistraturas « arrancándolas  de  la  ooofo- 
sion  en  qoe  se  hallaban  anteriormente  y  diri^ 
giéodolas  bácia  la  independencia  hereditaria, 
e?lo  e? ,  hácia  el  feudalismo;  «¡ubsistió  el  impulso 
comuaicado  a  losealeadimientos,  que  desde  en- 
tonces siguieron  avanzando  por  la  senda  dd 
progreso;  por  último,  subsistió  elioipein do Oo» 
cidente,  aunque  debilitado. 

I  Las  dos  invasiones  amenazadoras  fueron  de* 
tenidas ;  una  á  la  falda  de  los  Pirineos ,  otra  junto 
al  Weser ;  y  con  los  restos  de  aquel  vasto  Impo- 

'  rio  se  formaron  otros  capaces  de  hacer  frente  al 
ememigo,  los  coales,  no  teniendo  ya  fronteras 
movedizas,  ni  hallándose  obligados  a  mantenerse 
oonstanlemente  áladefcnsiva,  se  daban  institu^* 
cienes  nutf  ó  menos  regulares  dentro  de  d^er- 
minodoo  confines.  SobrrviniatHi  nuevos  Bárba- 
ros, pero  por  mar;  terribles  mas  bien  en  razón 
de  sos  estragos  parciales  que  por  los  efectos 
daroderas  de  sos  ¡nouTBwnes,  y  que  v«iiin  á 
aflipiir  á  las  naciones,  no  á  destruirlas 

Carlos  había  previsto  este  nuevo  azote.  Mien- 
tras so  enesatraba  en  laNoriwncnse,  algunoe 
piratas  normandos  lanzaron  audazmente  sus  es- 
quites hasta  el  puerto ;  pero  sabedores  de  que  él 

I  estaba  allf ,  se  volvieron  á  dar  al  punto  á  la  vda. 
fiarlos,  apoyado  en  el  balcón  desde  donde  veía 
ante  si  el  Océano ,  ))ermaneció  siienrio^u  por  al- 
gún tiempo ,  dejando  correr  sus  lágrimas ;  en 
seguida»  dirigiéndese  4  los  atdnttos  leudos,  les 
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dijo :  iSabeis  por  qué  lloro?  No  es  porque  tema  :    Tal  fue  la  soerrc  que  copo  &  Luis  cl  Piadoio, 


bajo  cuyo  mando  se  fraccionó  el  cetro  de  Cnrlo 
magno,  para  formar  los  Ircs  grandes  reinos  de 
Itafia,  Francia  y  Germania,  sin  contar  aigu 


á  esos  piratas,  sino  por  que  me  afiig$  la  consi- 
deración de  que ,  halláwime  am  con  vida,  se 

hayan  atrevido  á  abordar  á  estas  playas,  II  prc'  

veo  cuántos  males  amarán  á  mu  li^osy  ú  susiáit  meopr  extensión,  cuya  existencia  fae  íreve, 
pyeMofsii).  I  no  halnéndose  timpooo" alargado  macho  la  dé 

Carlonnpno  tenia  mas  porque  a?ustarsede  los  aquellos.  Habían  perdido  las  diferenles  oadOMt 
peligros  inieriores que  de  los  de  fuera.  A  supe-  i  sus  familias  prifilegiadas;  losgefes  sajones  se 
oelrante  mirada  no  se  había  escapado  qoeloa '  habían  convertido  tí  erirttanismo  ó  babian  sido 
magnates  se  inclinaban  á  atraer  á  sí  toda  la  pro-  exterminados:  cl  último  rey  longobardo  espiró 
piedad ,  ora  despojando  por  el  fraude  y  la  vio-  en  el  claustro  de  Corbia ;  ladioastia  de  los  í¿' 
HBcia  á  los  que  de  ellos  dependían»  ora  sobre-  lal6Dgo9  se  había  extinguido  Tiolentamente  en 
cargándolos  con  los  servicios  personales  y  con  la  la  persona  de  Taxilon.  Buscaron,  pues,  gefes  en 
guerra,  á  tin  de  que,  viéndose  reducidos'al  últi- 1  otro  niinto,  y  se  presentaron  como  tales  ios  mis* 
mo  extremo,  invocasen  la  servidarobre  como  un  |  mos  nijos  de  Luis,  que  pareeieron promover  na 
refugio.  Era  posible  regular! znr  nqncl  modo  de  rebelión  parricida,  mientras  que  no  hacían  mas 
proceder,^  mas  no  impedirlo,  ilalxa  el  reunido  que  realizar  el  voto  de  unos  pueblos  que  aspira- 


nadones de  origen  diferente;  pero  si  los  Mero- 
vingios  no  lograron  llevar  á  cabo  la  fusión  de 
los  Francos  con  los  Galos  v  los  Aquiianos,  ni 
aun  la  de  los  Francos  de  la  Neustria  con  los  de  la 
Auslrasia,  todavía  era  mas  difícil  derribarlas  in- 
destructibles barreras  del  Rhin  y  de  los  Alpes:  y 
no  se  debia  presumir  que  «e  hubiesen  connatu- 
ralizado con  los  conquistadores  tos  subditos  de 
Sajonia,  Bretaña,  Baviera,  España  é  Italia,  y 
mucho  menos  los  tributarios  que  habitaban  en 
las  oríilasdei  Oder,  del  Theis»  v  del  Garellano. 
Laditisíoii  hecho  por Iterlosdehiiitabn  á  los  so- 
tos, al  pasoqueno llenabalosclaro?,  nisatísfaria 
tas  necesidades  de  las  razas,  conforme  á  las  cua- 
les veremos  pronto  disolverse  el  Imperio,  al 
inidafismo  preponderar  sobre  la  monarquía,  á  la 
naidad  vencida  por  el  fraccionamiento,  ácada 
baiwi  coosiituírse  centro  de  ana  sociedad  redu- 
cida y  casi  independiente,  y  á  los  magnates  y 
obispos  ocupad(¿  no  ya  en  proteger  el  trono 
dntosCarloviagios,  íím  endiipQtane  sosiie»* 
pojos. 

Las  ventajas  de  un  grande  Imperio  no  pueden 
coDprendme  sino  con  ayuda  de  sutiles  teorías 
y  combinaciones  de  fraternidad,  superiores  á  las 
sencillas  ideas  propias  de  naciones  nuevas,  ex- 
trañas á  las  vastas  asociaciones,  y  de  escasas  y 
limitadas  relaciones  sociales.  Su  complicado  me- 
canismo deja  á  los  pueblos  á  merced  de  sus  go- 
bernadores, ó  hace  que  sean  descuidados  por  el 
monarca,  distante  de  ellos;  á  no  ser  que  se  les 
imprima  dirección  por  una  administración  mu- 
cho mejor  regularizada  de  lo  que  puede  hallarse 
en  un  Estado  lecieatemente  formado  é  inexper- 
to, lise  eondes,  losembajadores ,  tos  obispos,  ios 
escabinos.  se  movían  con  uniforme  rapidoz  mien- 
tras recibieron  el  impulso  que  les  comunicó  Car- 
loe;  á  ta  moerte  de  este,  no  podiendo  heiedarse 
al  pardeltítulosii  incomparable  habilidad,  aque- 
lla m&auina  demasiado  velozmente  combinada  ó 
tepelioa  per  «n  atievidfsímoaariga  en  mii  senda 
aun  no  allanada,  necesariamente  hubo  de  des- 
truirse. ¡Infeliz  el  rey  que  llega  eu  el  momento 
en  <|iie  va  t  estallar  una  levolodon  de  aue  no 
es  causa»  pen»  qneni  puede  reprimir  nisabe 
guiar! 

(I )  Chron.  Mon.  SuPfail  II,  11:  Scilü.  o  fidflei  mi ,  cuntí  itin- 
IHftnfltmnrM  MométtUmt*  fMrf  itti  moffi»  milu  tuiqnid  no- 
■     ;  Mi  látámtmártifr^uaé,  m  tirrnu,  nstnnt 


ban  á  tener  una  eiistencia  nacional.'  En  ftalia 

pasó  el  cetro  de  manos  de  los  Carlovingios  i 
otras  naciones,  que  á  su  vez  fueron  despojadas 
de  él  por  los  extranjeros.  Los  Sajones  que  soee- 
ccdícron  en  Germania  á  la  raza  de  Carlomagno, 
establecieron á  duras  penas  algunaarmoníaeotre 
las  distintas  poblaciones  teutónicas,  queaspira- 
ban  al  mando  ó  entre  las  tribus  eslavas,  desti- 
nadas á obedecer;  y  llevaron  á  la  Germania  el 
liialo  de  Imperio  que  Carlos  habia  renovado,  y 

aue  se  conservó  alli  hasta  nuestrosdias;  espfran- 
oeti  maiids  deFraneitco  H  de  Austria.  Basta 
la  misma  Francia  ce?ó  de  obedecerá  la  d^<^ 
deoda  de  Pepino,  que  se  extinguió  en  los  con- 
ventos donde  este  habfadejsdo  morir  á  los  Me- 
rovingios.  «c 

A  pe  ñas  las  primeras  hordas  de  los  Bárbaros 
empezaban  á  disfroMl^d^  !os  beBeficí^S  de!  orden 
y  la  civilización,  cuando  aparetíereh  otras  de- 
trás de  ellas;  los  Eslavos,  al  Neideste,  y  los 
Normandos  al  Noroeste ,  que  fbndaron  dos  grao- 
des  potencias,  la  Inglaterra  v  ta  Rusia.  La  di- 
visión impidió  que  se  pudiese  resistir  á  aquella 
invasión,  y  esto  dió  motivo  á  mievtS'dfvMOMs; 

El  poder  de  Mahoma  se  debüilóen  laArabia; 
pero  en  Pcrsia  surgió  con  una  fuerza  á  que  úh 
més  habia  llegado  eqnelfMUodnde^l  lieapolite 
Ciro.  Otros  Musulmanes  amenazaron  la  Italia  y 
el  imperio  de  Oriente ,  lánguido  resto  de  la  ci- 
vilizacíoD antigua,  situado  en  los  confines  de  vna 
nueva  barbarie :  los  de  España,  detenidos  por 
los  Cántabros ,  se  entregaron  al  cultivo  de  las 
artes  y  las  cieneias,  eosvfataado  con  oIHb  m 
costumbres. 

Sobre  todo  esto  descollaba  la  autoridad  ede- 
siástica,  único  poder  organizador  en  medio dd 
trastorno  en  que  se  regeneraban  las  familias  y 
las  soctedMes,  y  los  pontitíces  llegaron  al  apo- 
geo de  su  grandeza.  Tal  es  el  dilM»  i  qmilM 
esforzaremos  en  dar  color. 

Lnis,  hifo  de  Carlomagno,  mereció  mejor  el 
titulo  de  Piadoso  quelc  ad  indicaron  sus  contem- 
poráneos, que  el  de  Benigno  que  la  posteridad 
le  ha  conservado  (2).  Dotado  de  un  carácter  be- 
névolo ,  tuvo  las  costumbres  y  virtudes  de  un 
particular,  careciendo  de  la  dei  hombre  púMico, 
que  le  eran  necesarias  pera  realiiar  e)  bien,  ob- 

..*.-JL4'  i!ÍÜ!»"«  •  ^  •»  ««"«í  '»«!» .  en  t\ 
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LUDOVICO  PIO  Y  flus  UUOS.  ^3 

Sto  de  sus  dedeos.  Educado  esmeradamente  por  derecho,  se  había  reducido  á  ial  pobnsa,  qoe 
m  GnUlermo  de  Tolosa.  amó  con  fenror  y  can-  í  no  le  quedaba  oiraeosa  qne  darles,  sino  sv  ben- 

didcz  la  religioD,  hasta  el  puoto  de  considerar  á  |  dicion  (3).  Libertó  á  los  Sajones  y  Frisoncs  de  la 
los  sacerdotes  como  superiores  á  toda  grandeza  i  ley  tiránica  que  permitía  á  los  obisposy  gober- 
hmuiMi. 8a  padre  le  dedicó  desde  muy  teropra-  oádores  mudar  á  su  arbitrio  las  berencnts,  y  Ies 
no  á los  negocio? ,  y  lo  confió  p]  gobierno  ríe  la  devolvió  el  derecho  de  sucesión;  con  lo  que  se 
Aquitania,  donde  cobr(i  tanlo  amor  ai  pueblo,  hicieron  tan  adíelos  á  su  persona,  comosehabian 
qne  de  resultas  concibieron  zelos  los  Francos;  y  mostrado  hostiles  respecto  de  su  antecesor.  Ase* 
un  sentimiento  de  justicia  le  indujo  á  restituirá  i  f^urá  á  los  Cristianos  de  España,  refugiados  en 
los  magnates  inmensas  posesiones  que  les  habían  j  las  Marcas,  las  tierras  que  les  había  señalado 
sido  arrciMtadas  por  su  padre  y  su  abuelo.  Con  ;  Carlos ,  vqoeles  djspalamnk»  miaistroe  impe» 
delicada  precaución  habitaba  alternativamente  ríales  (oj. 


durante  el  invierno  en  Doué,  Chassencnil,  Au- 
diac  y  Ebreuíl,  A  fin  de  que  la  residencia  real 
no  fuese  para  ninguna  de  estas  ciudades  una 
carga  demasiado  onerosa ;  alivió  á  sus  súbditos 
de  muchos  impuestos,  v  les  eximió  de  abastecer 

IT  '  •á 


Envió  á  su  hijo  Lotarto  á  Bavíera  y  á  Pepino 
á  la  Aquitania ,  para  que  veteen  dt;  cerca  por  el 
bien  de  aquellos  pueblo.-; ,  y  que  quedase  á  lome- 
nos  á  estos  la  sombra  de  un  gobierno  propio. 
Habiendo  hallado  los  comisionados  imperiales, 


de  forrajes  i  las  tropas,  á  pesv  de  las  quejas  al  visitar  las  provincias,  un  cúmulo  de  abusos, 
de  estas.  j  de  despojos,  de  vejaciones  personales,  se  trató 

Hallándose  aun  en  sus  verdes  años,  hizo  la  <!c  poner  remedio  á  lodo;  y  á  (in  de  que  los 
gnena  á  los  Arabes  de  t!:spaúa,  enemigos  de  la  |  grandes  no  codiciasen  las  propiedades  agenas, 
idigipn  y  del  país ,  y  les  qnitó  la  Amte  Baice- 1  rae  cen  ellos  pródigo  db  ras  bieae»,  y  prohibió 
lona.  Cuando  ascendió  al  trono,  volvió  &  Olcer-  dejar  mandas  á  la  iglesias  con  peijiueio  de  lOS 


rar  en  el  d&ustro  á  los  monees  Adalardo  y  Wala, 
eobrinoe  y  ministros  de Ganomagno ;  disgustado 
con  los  ejemplos  de  mcontinencia  dados  por  su 
padre  y  por  sus  hermanas,  hizo  prender  á  los 
tárn^ka  de  estas ,  y  á  ellas  las  envió  á  los  mo- 
nasterios ,  para  que  viviesen  allí  con  las  pingües 
rentas  que  les  había  seualado  Carlomagno;  ar- 


próximos  parientes  (4). 
Him  una  tentativa  para  reducir  las  monedas 

á  la  uniformidad  en  toda  la  extensión  del  Impe- 
rio (5).  Tomó  bajo  su  protección  á  los  Judíos, 
dispersos  por  todo  el  mundo  con  la  marea  del 
oprobio  que  Ies  imprimía  la  ignorancia  ó  una 
cruel  superstición  (6);  y  de  este  modo,  menea 


rojo  del  palacio  la  multitud  de  mujeres  (4)  que  vilipendiados,  continuaron  el  comercio,  quepue- 


habían  convertido  el  castillo  de  los  Beristal  en 
un  serrallo  de  emperadores  bizantinos  ó  de  cali- 
fas ;  pero  conserró  en  la  córie  y  CB  el  treno  de 
Italia  á  sus  hermanos  naturales. 

Se  dedicó  á  resolver  con  arreglo  á  justicia,  las 
qnepis  sofocadas  hasta  entonces  por  la  prepon- 
'  deraocia  de  Carlomagno  y  por  el  estruendo  de 
sus  victorias.  Ta  anteriormente,  para  restituir  á 
toaAqQUaiMialo  qne  les  habíaa.aRaiMado  sin 


iMpmccKict  miilnyeron  en  sb  la(ar  «I  Ittito  <■ 

Los  liisiori:>dorr$,ije  aqael  Ueapv  aon: 

(iemprir  imíiarciil. 
AtTiioxoacs,  be  rilo  HMotici  Ccrtari$. 
YUé  UMotici  Pü  de  un  SDúPimo ,  persona  acRiBi  al  emperador, 

tlimun.ñtéiuaithnihu  fihomm  Luáotiet  PH.  Era  lobriDode 

Carlomagno  y  habla  cod  parcialiilari  di-  Carlos  el  Calvo. 
BaiiOLOOJi  ^ll.SLLUS,  Carmen  ni  Avnornn  I.udot  iri. 

A  aquella  época  se  reliercn  en  gran  [ürlc  lus  ilocumcntns  puh'i- 
í»do»  hasta  ahora  en  tos  Monameru'a  ijfrmaiHir  ilr  Verit ,  bibiiutc- 
riu  del  rey  de  llanooiier,  eo  ei  tomu  V.¡  ¿1  diO  i  luz  U  crúnlca 
de  Fiedoafda,  eaoMaporinM  toa  ÜUMaGarbntaiiaB jr  de  ito> 
Capelo,  ^  MMOlftf  cnlMHit,  yM  Mnlea  dellMicriiH 
qne  hablamos  nis  adelaoie. 

Sínen  ademas:  Rimbeiito,  tmMa^tenamburKn  en  lieirpo de 


LolselCennlBjco,  que  eKribiiSJa  vida  de  San  Arisrano  ;  el  mnn 
ge  de  San  Galo ,  que  eM'(iMú  Si  t;ur,  '.i  tiailii-ujn  VLl,;ar ;  C.dull- 
ro  de  Foida ,  Analet  t^oaet ,  el  uiiico  que  parece  liaber  Icidu  a 
Tácita:  Aibon  db  San  Giuau  ,  De  MU*  forUMi,  ga«  eoeaU 
«i  aiedio  de  ParU  por  los  Noraundoa:  Rbcum,  crúaiea  basta  el 
aS»  de  907 :  7  también  tas  carua  del  Coics  cantlnut ,  de  Sérvalo 
Lupo ,  de  HíDcmaro .  T  Iss  Capitolares. 

(alroduju  mucbo  úrdcu  en  la  exposición  de  aquellos  hechos  urs 
■ñcBKLS,  //  >'.  éu  moyc:  ,}ge  Consulti-  e  asiioismo  í  K.  KciMi, 
larfK'if  ier  Frcmme,  OejcAickie  átr  Auflusun/  iit$  freuen  Fran- 
Unráckt  Francruri 

( t )  UtHToi  ejus  attmnm  jamdudtim ,  qaamquan  ae/ara  aul- 
llMtainai ,  tílHd  ^m>4  «  $or»rikuM  UUnt  ta  «aalaleraja  «SCrcaMar 
ptterno ;  f m  tolo  d«miu  ¡mleruM  ImrHntwr  mtm.».  MUU....  fat 
ciifaar,  stnpri  immamlaie  ei  MuperUtt  fatlu  ,  reo»  mitjrtlatit  cao- 
faad  aétenium  ui^ue  iuum  ohtnonnt.—Omntt*  cuium  fu-mt- 
meum  ,  finí  perma.iimui  eral,  palaiio  etetuiii  judicavtt ,  ynrter 
paufuM r;ra/.  iorunnm  aultm  qwqw  in  una  ,  okít  a  paire  oi  ic;.r- 
rat,  couctttu.  Astbom.  e.  *1.  Í3.— OrnuM  ciMaU*  regni  tí  pn»- 
típe*  in  hmc  rtrtm  tvtiimaenml,  ttiM 
kuim  italiam  iatro/ar,  «oailt*  «Mdtaff  «I  ~ 

TOltil  III. 


de  decirse  mantenían  por  sí  solos  en  el  Oriente. 
Otros  mercaderes  tueron  asimismo  estímulados; 
aunque  la  prosperidad  del  comercio  se  encon^ 
traba  impedida  por  los  privilegios  concedidos  á 
los  buques  de  la  Ii^lcsia,  que  recorrían,  exentos 
de  gabelas ,  las  costas  y  los  rios. 

M(»tróse  Luis  dócil  respecto  de  la  Iglesia,  pero 
secundó  el  zelo  de  sus  geies  para  purgarla  de  las 
malas  yerbas  (pie  no  dan  flor  ni  fruto.  Esté— 
ban  IV  (ó  V)  elegido  papa  eo  lugar  de  León  111, 
después  de  naber  liecho  jurar  aTpuebte'ronnno 
fidelidad  á  Luis,  se  excusó  con  él  por  haber  to- 
mado posesión  sin  aguardar  á  que  su  nombra- 1 
miento  (toeseeoifemado;  luego  se  diri¡!ió  en  per- 
sona á  Heims  á  poner  sobre  la  cabeza  del  elegido 
del  pueblo  y  del  ungido  del  S^Tior .  una  nqüisi- 
maooronaqoe  había  llevado  desde  Roma.  Bl  em- 
perador, en  su  primera  entrevista,  se  prosternó 
tres  veces  ante  él ,  y  renovó  la  donación ;  pero 
manifestó  al  pueblo  romano  sus  quejas  cuando, 
después  del  breve  reinado  de  lístéban ,  eligió  á 
Pascual  I  sin  esperar  la  sanción  del  gefe  del  Im- 
perio. 

En  dos  concilios  reunidos  en  Aqui^írram  pro- 
curó poner  de  nuevo  en  vigor  la  du>cipliaa  cele- 

(2  )  Ib.  f.  7. 

( jí  rcí^i-  pro  nispaS». 

(4)  Capit.  de  81ii. 

(5  /  •Habiendoya  haee  tres  afíos  provisto  en  abondanri::  ñe  mn- 
ncda,  ]r  mandado  qae  todas  las  dcjsús  ce>a»eD,  quertmoí  aliuia 
qne  sea  nninrin  i  todos ,  1  Da  de  qw  ata  escusa  algana  se  imada 
llevar  i  calo  prt>nio  rsia  reforma ,      kanes  resuelto  dar  ae  i^ 


mino  hasia  la  Cetia  de  Saa  Mariin,  para  que  railn  corarle  en  sii  iti<:- 
Into  ílejc  fiimplimcnlado  DUf«lro  di-crelo ;  (lí"  IjI  ¡ni.i!.)  rjur  ilc-.lr 
■  se  d;a  no  se  recibirá  ninguca  otra  motitda  irn»  que  U  de  cue^lro 
reino.»  ap.  CtüCiAüi  III.  ITfí. 

(61  Agobardo  escribió  i  Luis  una  violenta  diatriba  De  intolnli» 
Mmtnm.  R.  Fr.  t.  VI  SBS.  U  •M'w  d«  TolM  jodia  atore- 
Mar  tras  veces  d  aisat  aN|»to  da  WJMím  V.  S.  füoipri,  R. 
Pr.  t.lX.y.ll>l 
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siástica;  y  se  esforzó  ea  establecer  la  unidad, 
blanco  de  los  deseos  de  su  padre ,  ea  las  órdeaes 
religiosas ,  ohtigándulas  á  adoptar  la  relormade 
Ueoito  de  Aniano  (  );  hasta  envió  al  superior 
de  cada  conveato  un  pe^o  y  uoa  medida  para  !  i 
ración  cotidiana  de  los  mondes.  Ordenó  que  un 
diezmo  de  las  rentas  de  li  iglesia  episcopal  se 
destinase  al  sostenimiento  de  los  pobres  y  de  los 
viajeros;  impuso^losctoónigosla  obli^ion  de 
trabajar  y  de  institiir  ik»  jóvenes,  dicteodo  que 
no  mereciao  vivir  á  costa  de  la  iglesia  los  que 
pasaran  «1  ¥ida  en  estériles  ocios.  Conforme  á  sus 
decrelM,  no  hnbieraa  debido  vene  en  adelante 
conventos  de  mujeres  dirigidas  por  clérigos;  ni 
confiarse  el  gobierno  de  los  de  uno  y  olro  sexo 
á  personas  le^s  que  no  lardaban  en  convertir- 
los en  propieoades  parlicul  trcs ;  ni  volver  á  ce- 
ñir la  espada  y  callarse  la  espuela  los  obispos  (¿) 


vcor  mejor  al  gobierno  de  sns  Estados,  resolvió 
dividir  el  Imperio  y  asociarse  uno  de  sus  hijos. 
Después  de  oonsaUar  sobre  esto  á  la  dieta  y  de 
pasar  tres  días  en  ayunos ,  oradonea  y  djstrilia> 
ion  de  limosnas,  coniirió  á  Pepino,  su  hijo  sc^ 

Sundo ,  el  reino  de  Aquitania  con  la  Gascona,  U 
larca  de  Tolosa,  Cañasoiit,  Aoton,  el  AvtUo- 
nés  y  el  Nivernés;  á  Luis,  su  tercer  hijo,  b 
Baviera,  alegándole  la  Bohemia,  laCariolin  y 
laAvaria.  Lotario,  su  {Himogénito ,  debinílevtr 
el  titulo  de  emperador,  y  h  la  muerte  de  su  pa- 
dre, obtener  la  Italia  con  la  supremacía  sobro 
los  reinos  do  sns  hermanos,  á  fin  de  kmn  w» 
solo  en  vez  de  tres  Estados.  Sin  su  consenli— 
miento  no  podían  Pepino  ni  Luis  hacer  laguerra 
ni  la  paz ,  ni  celebiar  natrímonios  de  principes, 
ni  ceder  ciudades;  encaso  deque  muriesen 
hijos,  él  seria  su  heredero;  si  dejaban  hijos  no 


Conociendo  ademas  cuan  importante  cosa  era  debia  dividirse  el  reino  entre  ellos,  correspoo— 
la  libertad  de  las  elecciones,  dejó  al  clero  y  á  dieudo  al  pueblo  ele^Mr  ^  uno,  á  quien  Lotario 
los  mongas  el  cuidado  de  nombrar  los  obispos  y  rccouoceria  y  aseguraría  la  iolre¿!,idad  de  su» 
los  abo«s ,  ley  que  había  hedió  y  violado  Car-  ;  Estados.  Si,  por  su  parte,  Lotario  mori*  sin  |MW^ 
lomagDO.  Determinó  lo  que  los  monasterios  de-  I  leridad,  la  nación  podia  conferir  la  corona  im^ 
bian  al  Estado,  como  poseedores  de  terrenos  y  !  perial  á  uno  do  sus  hermanos,  baju  las  eondiciO'- 


dotados  por  él:  itolosochenta  y  cuatro  monas 
terios  mayores,  diseminados  tanteen  Francia 
comoenGermauia,  catorce  debían  prestar  ser- 
vicios militares  y  pagar  cánones;  diez  y  í^eis 
rontribuir  con  simples  donativos}  y  los  demás 
íáíi  oolo  con  sus  oraciiones  {Ti). 

Los  homenajes  quede  toaas partes  se  dirigían 
á  Luis  parecían  favorecer  el  leliz  principio  de 
aquel  reinado.  Bernardo  fue  el  primero  que  lle- 
gó de  Italia  con  objeto  de  renovar  personalmente 
el  juramento  de  fidelidad,  hecho  a  so  Uo;  Gri- 
moaldo  le  envió  embajadores  pam  reeonocer  que 
tenia  de  su  auloriJ  iJ  > i  iinucipado  de  üene- 
veoto  y  prometerle  un  tributo  de  siete  mil  suel- 
dos de  mro;  los  príncipes  daneses  le  eligieron 
para  fallar  como  árlmru  en  las  contiendas  susci- 
tadas con  motivo  de  la  i^uoesion  del  terrible  Go- 
doftwlo;  los  Wtisos  le  coatiaron  el  encargo  de 
decidir  entre  do?  hijo;  do  >ti  Krol  que  se  dispu- 
talñn  la  coroaa ;  ios  l^slavos  orientales  y  los 
Obolritos  le  rindieron  homenaje;  renovó  la  paz, 
6  mas  bien  la  tregua  con  el  califa  de  Córdoba; 
el  emperador  León  el  Armenio  pedia  desde  Oi- 
zancio  sa  ajroda  contra  los  Búlgaros,  y  determi- 
naba en  unión  suya  losconlincs  entre  los  Dal- 
malas  romanos,  subditos  del  Imperio  Griego  y 
los  Dalniatas  eslavos,  que  obedecían  al  Fraoco. 

¡Engañosos preludios  de  prosperidad  '  I.ns  pro- 
mesas, pérfidas  ó  vaoas,  no  lardaruu  cu  dc^^a- 
neoerse;  los  magnates,  refrenados  en  sus  aspi- 
raríont^s  aríiifrarias ,  se  disponían  á  defender  ron 
la  iuciza  ia  ilimitada  tirauía,  origen  [)ara  ellos 
de  poder  y  de  riquezas ;  y  la  conduela  de  Luis 
les  ayudó  en  su  intento. 

Sií^uiendoel  ejemplo  de  su  padre,  y  para  pro- 


( 1 )  todotteu»  ftcil  eomponi  orílnaHfU  fítnm,  MUidtm  nflc 
MrnM  t<^anlfm;  muit...  qui  Ira  trrihi  ftet*tnt...  MMflMM 

omtUtíit  Benedidvm  aUatem ,  rl  atm  eo  menacitn  %lreintet  tUt, 
(¡ui  ffr  omnia  m"H'ií>nir\,»i  funlff  rcJctnIt!  mona>liTin ,  Wtfor- 
mem  ivnclm  traiierrnt  mouatifrtu,  ¡om  íuu  quam  fet$iMÚ,tf 
Uttili  ifcuniiHm  reg^lam  ¡anrli  llftif  licli  taMMWMllMül Afñn» 
AiTKiix.  e.  tu  tp.  »*;npi.  K.  ff.  Vi.  iuü. 

th.  pii.  SM.  .  <  .  _ 

|S>  Cputíl,  ét  motatttrib  4»  611. 


lies  convenientes paia afianur laBBidnd  ylasi^ 

lud  común  (4). 

Deplorable  arreglo ,  queasocianíiú  la  lodivi— 
sihílitiad  del  Imperio  con  el  derecho  electivodel 
pueblo,  preparaba  inevitables  disensiones.  El 
primero  que  salió  á  ¡a  palestra  fue  Bernardo, 
quien,  coiu  hijo  del  primogénito  de  Carlos  y  en 
su  cualidad  de  rey  de  itaka,  aspiraba  al  impe- 
rio, á  pesar  de  sn  Hegftinio  nacimiento ,  de  los 
juramentos  que  haLia  j  iestado  á  Luis  v  de  la 
misma  constitución  que  coacedia  al  hermano  la 
preeniaeacia  sobra  el  nieto.  Fne  iropolsado  A 
ellopor  los  Italianos ,  que  desconleutos  de  verse 
unidfos  á  un  imperio  extranjero,  formaron  una 
liga  de  príncipes  y  ciudades,  y  fortilieaado  los 
pasos  por  doude  se  entraba  en- su  territorio,  al- 
zaron por  la  ve2  primera  anuel  grito  que  no  ha 
cesadi)  de  oírse  nunca  desae  entonces,  annqiin 
ha  sido  siempre  inútil  cxpresioadeldácodai»- 
berlarse  de  los  Bárbaros. 

Con  ellos  Bernardo  atravesé  los  Alpes;  pm 
no  bien  se  acercaron  los  Frrmrny  ^  ruando  aquel 
repentino  ardor  se  desvanes  lu  hasta  ei  punto 
de  verse  obligado  A  entregarse  á  la  emperatrig 
Hermcngarda,  y  por  su  mediación  se  echó  á 
las  plantas  del  emperador.  Trasladado  á  Aquis- 
gram,  fue  condenado  á  mnerte  por  los  grandes 
vasallos  en  unión  de  sus  amibos,  á  quienes  habia 
denuaciado  vilmente.  Anselmo,  arzobispo  de 
Milán ,  y  Wolvodo  y  Teodulfo,  obi^MS  de  Cre- 
mona  y  de  Orlcans,  degradados  en  un  sínodo, 
fueron  desterrados,  y  Teodullo  coniiuuó  eo-cl 
destierro  repitiendo  en  sus  composiciones  poéli* 
cas  los  lamentos  de  Ovidio;  no  cesando  dp  pro- 
testar que  se  hallaba  inocente,  y  de  quejarse  de 
que  se  negasen  á  un  obispo  lás'garaniías  ofre- 
cidas al  mas  vil  esclavo  (o).  ¿flAbia  echado  ea 


f  4)  Chai  til  ííi.  íi/017/f ;  R.  Fr.  t.  VI. 
{i )  Serrín  haM  i>r(tpiium ,  ti  mi^at  ñnciUnlM  ¡égttt, 
Ospltio,  pailcr,  u»M¡a,  «iita/c  w,  aram. 
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oNM»  «M  él  Í6Vo     nb  pacm  de  Estado?  El , 
f mprrador  perdonó  la  vida  á  los  demás;  pero  á  \ 
instieacioB  de  HcrmeDgarda .  permilió  que  se 
les  (fejara  ciegee*  qnemándoles  los  ojos  con  aa 
hierro  hecbo  ascaa ;  en  cuya  operación  sticuin-. 
bió  Bernardo,  y  el  emperador  le  lloró. 

Libando  á  ser  sospechosos  á  Luis  los  hijos 
naturales  de  Cnrlomagoo,  que  le  habían  sido 
recomendados  iiernaraenle  por  su  padre,  los  en- 
C8rrA.eii  distintos  monasterios;  pero  habiéndose 
arrepentido  en  breve,  resolvió  haeer  pública- 
mente pcnileacia.  Convocó  ai  palaeiode  Attígoy 
i  los  grandes  v  obispos  de  su  nación,  y  acusán- 
dose de  crueldad ,  inercia  v  De«ligencia,  pidió 
perdón  i  Dios  y  &  su  pueno.  Jamáe  te  Babia 
visto  desde  el  tiempo  de  Tcodosio  aun  monarca 
ceder  de  aquel  modo  al  imperio  de  so  conciea- 
cia ;  pero  este  acto  de  bmnildad  magniiimia  ftie 
califi<»do  de  Oaqueza;  los  obispo^;  pmpivnron  á 
abasar  de  un  poder  cuya  importaocia  conoaeroo 
entonces;  los  magnates eonsideraraii envilecida 
Va  nn-r  lad  del  Imperio,  y  clamaron  que  se  ha- 
bía mierido  insulto  á  la  pretendida  eauidad  de  la 
condena  emanada  de  ellos ;  los  hijos  de  Luis  per- 
dieron todo  respeto  hácia  su  padre ;  y  desde  este 
acto  principió  la  decadencia  de  los  Carloviogios. 

Dniñiesde  la  naerle  de  Hermeogarda ,  ma- 
dre de  sus  tres  hijos ,  se  habia  casado  Luis  con 
la  que  juzgó  mas  hermosa  entre  las  bijas  rcum- 
fbs  de  MUftsaike,ll«imdaJudiib;su  madre 
«a sajona,  y  su  padre  un  conde  bávaro,  y  pa- 
reció querer  vengar  estas  dos  naciones  con  daño 
de  los  Francos.  Instruida  en  las  1  U  i  ,  en  la 
música,  en  el  bnile,  y  en  todas  las  artes  mas 
cultas  (l),  someiio  a  su  esposo  k  h  ínflttenaa 
de  los  MeridioQales,  hácia  quienes  habia  mani- 
festado inclinación  antes,  y  que  acabaron  de 
atraerte  el  odio  de  los  Francos.  Bernardo,  du- 

fiede  la  Septimania,  hijo  de  San  Guillermo  de 
olosa,  y  que  habia  sido  preceptor  de  Luis,  en- 
tró de  consejero  de  este  y  se  captó  la  amitUid  de 
ladith;  en  breve  los  tres  hermanos nnitirafc^  del 
emperador,  se  vieron  elevados  á  las  mas  altas 
digoidadesedesiárticisjy  WalayAdalardo  fue- 
ron llamados  de  su  retir  > .  rnv  sndo'^e  al  pn  me- 
ro  junto  ¿  Lotarie»  iquien  se  babia  señalado  la 
Italia,  y  que  se  rnm  ooronar  ta  Roma  por  el 
naoa  Pascual. 

;  Wbi6ndole  nacido  un  hijo  de  Jndith ,  que  fue 
Capóes  Caries  el  Caite ,  no  quiso  Luis  oue  fue- 
se menos  que  \rt<i  demás,  y  ñ'^'t  conlirió  en 
Worms  el  título  de  rcj  y  la'soberama  de  la  Alc- 
nttiia  {Alsacia  y  SMk),  de  la  Belia  y  de  la 
Borgoña  helvética,  segregadas  de  la  parte  de 
Lolano.  Este  habia  consentido  en  ello  i  pero  le 
pesó  pronto,  y  se  enió  ásus  hermanos  para  po- 
ner obstáculos  a  los  provectos  de  su  padre,  con 
h)  que  se  aiiiuentaron  las  auimosidades.  Eran 
impeitttcs  loe  luplieios  pan  reprimir  loa  levan- 

II)  Si  »p(»r  de  renhUeK  corpvhM,  ptückntaUn»  tt^ratetí- 

im'tMt  titut  Mi  tnültu  notíne  pmnitéát  «muertí  retinas  

/■  4uim$  tí  ¡iUr»iau$  itudiis .  lU  Im  enMlU^  MgUti  f^n- 
««•l.aiMlM.MAi*e«loll>po^rtcQiro.  R.  Fr.  VI. SS;  j  Wato- 
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tamientos;  se  insnrheecioBAmn  lót  BreuM  en 
la  Armórica,  los  Vascos  oe  almron  con  los  Sar» 
rácenos,  los  Eslavos  septentrionales  con  los  Da* 
ceses,  y  los  de  la  Panonia ron  los  Búlgaros^ 

En  el  seno  mismo  de  la  Francia  se  hallaban 
lee  Bretones,  «nación  fiera,  cristiana  solo  en  el 
nombre,  agena  á  la  fe  y  al  culto  del  Evangelio, 
no  curándose  de  los  huérfanos,  de  h&  viudas, 
ni  de  hs  iglesits ;  en  que  él  hermano  tenia  co- 
mercio con  la  hermana,  ó  robaba  á  la  cuña  la, 
y  lodos  vivían  sumidos  en  el  iocesto  y  en  cuanto 
habla  de  mas  ebsoeno,  habitando  en  medio  de  los 
matorrales,  durmiendo  en  cavernas  á  semrjanza 
de  animales  feroces,  no  subsistiendo  sino  del 
robo  (2).*  Guando  Lnis  envió  un  comisionado  á 
su  prmcipe  Morcan  ,  que  habia  tomado  el  titulo 
de  rey ,  mvitándolc  a  someterse,  este  respondió: 
Vé  y  di  á  tu  amo,  qmno  habito  en  ningún  lar— 
ritovio  de.  perleneneia,  ni  quiero  sus  leijes:  Si 
los  Francos  tne  declaran  la  guerra ,  me  diupon' 
ao  i  rt€&Ma.  Moman  sucumbió  en  una  bata- 
lla; su  sucesor  prometió  fidelidad,  y  Icasesi- 
nardo;  y  si  bien  los  Bretones  se  mantuvieron 
sosegados,  jamás  e^nvieron  pacíficos. 

Los  Vascos  reconquistaron  so  indepí»nílencia 
apenas  oiano  Carlos,  y  se  sostuvieron  en  \h  Na- 
varra contra  las  armas  de  Luis ,  no  mas  afortu- 
nadas que  las  de  Carlomagno  en  Roncesvalles : 
sin  embargo ,  aquellos  acabaron  por  ser  derrota- 
dos, y  los  Ar.'tín'^,  ;i  quienes  habían  llama  Id  cix 
sil  ayoda.  fueron  repelidos.  Vencidos  igualmen* 
te  ne  Es»^,  se  ^eron  ebltgadbe  i  marchar 
contra  los  Daneses :  los  Obotritos ,  los  Sorahos, 
los  W^ilsos,  sufrieron  el  yugo  de  los  Francos,  y 
sos  rfaidíeron  lieiMiiaje  i  las  plantas  de 
Lnis. 

Los  Romanos ,  que  sobrellevaban  bien  k  su 
pesar  su  dependeneiade  nn  emperador  bárbaro, 

ftrotestaron  á  menudo  contra  ella  por  medio  de 
evantamioitos  y  de  tramas  que  Lolario  no  esti- 
mó prudente  castigar.  Trece  buques  normandos 
recogieron  tanto  botin  en  trescientas  leguas  de 
costa,  que  tuvieron  que  desembarcar  los  prisio- 
neros; en  aagnida  amenazaron  de  noevoel  pafa, 
haciendo  que  se  armasen  las  poblaciones  en  masa 
para  rechazarlos.  Juntábanse  á  la  guerra  el 
hambre  y  la  peste,  tres  awtes  del  Dios  Trino 

El  pueblo  culpaba  a!  rey,  imputándole  aque- 
llas desgracias;  los  maguales  veían  con  envidia 
á  Bernardo  disponer  á  su  antojo  del  coraron  del 
emperador,  el  cual,  ademas  del  condado  de  Bar- 
celona, le  invistió  de  las  funciones  de  chambe- 
lán y  deayo  de  su  hijo  Carloá  el  Calvo,  de  quien 
la  maledicencia  pública  lesnpraia  padre.  Ligá- 
ronse, pues,  contra  el  favoriio,  formando  cansa 
común  con  tos  que  hablan  ayudarlo  á  Bernardo, 
rey  de  Italia  ;  señores  dnpojados,  condes  y 
obispos  ambiciosos,  á  cnyacamzaeriaba  Wala, 
abad  de  Corbia,  que  quería  ó  tin::ia  querer  sal- 
var al  trono  amenazado.  De  e^te  modo  se  ma- 
nifestaba aquel  espíritu  de  divisiones ,  á  dnras 
penas  reprimido  h  i  ;  n  r  n  t  nnces»  y  qoe  debtaaea- 
bar  por  disolver  el  Im^io. 
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Viendo  los  dos  en^jíradores  oscurecerse  e! 
horizonte t  ordenaron  por  medio  de  oa  edicto, 
que  todos  Im  arimanes  se  mautuTiesen  sobre  las 

armas  para  reprimir  á  los  enemigos;  enviaron 
comisionados  á  todas  las  provincias  con  encargo 
de  dirigirse  á  las  personas  de  mas  crédito  y 
o!)li:rarlas .  bajo  pc-rirt  lo  felonía»  á  declarar 
si  bainao  descubierlo  en  ios  condes  y  en  los  em- 
pleados públicos  actos  contrarios  al  bien  del 
pueMo  y  al  honor  del  rey.  Se  ordenaron  ro- 
galivas  públicas,  y  un  ajiico  de  tres  días;  se 
mritA  á  los  obispos  á  reunirse  en  coocíUos  para 
buscar  remedio  a  los  males  públicos,  ocasiona- 
dos por  la  cólera  de  Dios  contra  los  Uranos  que 
trataban  de  peruubar  la  pea  de  los  Cristíanes  y 
dividir  el  Imperio, 
Pero  cnei  miMno  clero  habia  muchos  que  se 
I  sacar  partido  de  aquellos  disturbios: 


evadirse,  sublevó  á  los  Áqoitanos,  y  llamó  á 
sus  hermanes  á  las  armas ;  Wala  y  otros  mag- 
nates, ee  lansaron  ñiera  éú  claostro,  y  el  pue- 
blo les  prestó  su  ajpoyo,  seducido  por  oalagUe- 
ñas  promesas.  Agobardo,  el  escritor  mas  insigne 
de  aquella  época,  fae  encargado  de  redactar  la 
proclama,  acusando  á  la  corte,  é  invitando  á 
todos  á  pelear  ea  favor  de  Dios,  del  rey  y  de  la 
monarqnia:  JuttoStíiorM  tMo y  déla  tierra, 
ipor  qué  permites  que  el  emperador,  tu  siervo, 
descienda  á  tanto  descuido  t  ^ue  cierre  loa  ojos 
para  no  ver  lot  moles  que  ¡6  rodean ,  y  que  ame 
al  que  le  aborrece  nhnrmrn  al  que  le  amal 
Según  pcrsonasbten  tit¡unna(¡a}>,  ikne  cerca  de 
sí  á  algunos  ambiciosos  que  anhelan  extemtínor 
á  mts  hijos ,  y  silo  consiguen,  ocupar  el  imperio 
If  repartirse  el  reitio.  Este,  puen,  si  Dios  no  acu- 
de  a  poner  remedio,  caerá  en  manos  de  cxlran- 


de  que  podria  acontecer  <]ae  Judilh  los  debíase 
de  sus  Estados  con  provecho  de  su  hijo  Carlos; 

que  lal  era  el  objeto  de  Bernardo;  y  que  debían 
Jiberlar  4  su  padre  de  la  tiranía  del  favorito.  Se 
lea  dió  ddo;  la  facción  te  endosé ,  y  estalló  la 
gi^rra  civil  y  parricida.  El  ejército  reunido  para 
pelear  contra  los  indómitos  Bretones,  y  que  se 
disponía  de  mala  gana  á  acometer  nna  empresa 
sin  ploria  ni  bolin,  fácilmente  convino  en  diriíjir 
sus  armas  hácia  otro  lado :  Pepino  guió  suá  tro- 
pas desde  la  Aquitania  cnntin  Orleans,  ciudad 
pnnci|ial  de  la  Galia  romana,  y  (íesde  allí  á 
Compiegne,  donde  se  habían  daiiu  ciia  los  her- 
manee. Beniardo  huyó  ésu  ducado,  Judithse 
encerró  en  un  convenio,  y  í.iiisfue  preso  ycon- 
tiadu  a  la  custodia  de  Luiai  lo,  hasta  que  la  asain» 
blea  general  fallase  sobre  su  suerte. 
Los  monges  que  le  habían  sido  dados  por  com- 

f)aüeros,  intervinieron  en  su  favor  tan  luego  como 
es  prometió  restaurar  el  honor  del  Imperio  y  I 
dignidad  del  culto ;  [Misicrouie  Ai  acuerdo  con 
Pepino  y  Luis  de  BaTÍera;  el  mismo  Lotario  no 
pudo  resistir  á  la  voz  paterna ;  y  su  reconcilia- 
ción, unida  á  las  buenas  disj}ósiciones  de  los 
Germanos  para  con  Lnis,  apaciguaron  el  tamul- 
lo.  El  emperador  conmuto  la  pena  de  muerte 
pfonunciaaa  contra  los  gefes  del  levantaniieoio 
en  la  de  reclosion  claastral,  lo  que  equivalió  á 
crearse  otros  tantos  enemigos  futuros:  Judilh  re- 
cobró su  categoría  de  emperatriz ,  después»  de 
haber  jurado  por  las  reliquias  que  se  hallaba 
inocente  :  Bernardo  solicitó  probar  con  la  espa- 
da» que  también  lo  estaba;  pero  nadie  recoció 
el  guante;  y  habiendo  sido  indultados hw  tres 
hijos  rebeldes  de  Luis,  se  volvieron  k  saa  res- 
pectivos reinos. 

Al  poco  tiempo  Pepino  y  Bernardo  se  pusieron 
de  nuevo  á  trabajar  á  fin  de  lograr  sus  ambi- 
ciosos planes;  y  habicndosclcs  encausado,  el 
f^puido  lUe  declarado  reo  de  felonía,  y  el  pri- 
mero indigno  de  la  corona.  El  Imperio  debía 
dividirse  entre  Lotario  j  Carlos ;  pero  el  nombre 
de  Lotario  no  figuró  en  los  documentos  pübli- 


le  vino  de  abi  el  nombre  decampo  de  la  Menti- 
ra {Luqenfeld ,  loem  menlAus ) :  y  el  papa  Gre- 
gorio Iv,  que  había  venido  de  Italia  <  *  n  í,ola- 
rio ,  fulminó  la  excomunión  contra  lodo  ei  que 
DO  prestase  obedienda  á  este,  y  escribió  con 
altanería  á  los  obispos  que  permanecían  fieles  á 
Luis«  lo  cual  hizo  que  ei  monarca  que  se  habia 
puesto  en  marcha  contra  los  rebeldes ,  se  sintie- 
se detenido  por  los  escrijpulos  de  sn  cnnciencía. 
El  mismo  papa  se  dirigió  personalmente  4  su 
campamento  para  ojr  sus  disculpas ;  pero  la  de~ 
sercjon  del  ejército  dejó  entrever  los  secretos 
manejos  de  Gregorio  ;  y  Luis  cayó  en  tai  aba- 
timiento, que  dijo  á  los  pocos  que  le  eran 
aun  adictos :  Marchaos  con  mishijo<^:  no  pn  mi- 
tiré  que  nadie  pierda  la  vida  por  raí  cuííáü.  Ea 
seguida  se  entregó  á  ios  enemigos  con  su  mujer 
y  con  su  hijo  predilecto ;  aquella  fue  enviada  de 
nuftvo  al  monasterio;  se  dividió  el  reino  entre 
lís  hermanos,  y  Luis  fue  conducido  por  el  em- 
perador Lotario  á  Compiegoe,  para  que  le  juz- 
gase allí  la  asamblea ,  la  cual  le  intimó  que  ab- 
dicara el  mando;  y  negándose  á  rl!  > ,  le  entregó 
á  la  autoridad  eclesiástica  para  que  le  degracup 
se  solemnemente. 

Ya  hemos  visto  á  un  sínodo  deponer  al  rey 
Wamba ;  pero  en  España  aquellas  reuniones 
eran  verdaderasasambleas generales,  represen- 
tantes del  voto  supremo,  esto  es,  el  del  pueblo. 
Tampoco  puede  confundirle  e^ie  acto  con  la  de- 

fiosícion  pronunciada  por  algunos  pontífices  como 
ade  Enrique  por  Greiíorio  VII ,  ó  la  deFederi- 
co por  inoccncio  III.  Es  una  injusticia  inexcu- 
sable, no  porque,  según  el  derecho  de  aquella 
época  no  pudiese  la  autorirlnd  eclesiástica  des- 
poseer a  un  :>oi)erano,  sino  poique  lo  fue  en  vir- 
tud  de  culpas  de  que  no  estaba  convicto,  y  noer* 
ca  fie  I.t;  ciia'ee  ni  siquiera  se  le  oyó;  y  porque 
ya  iiabia  heclio  penitencia  voluntaria  de  las  co- 
metidas ,  ante  el  concilio  de  Attigny ,  sin  reci-' 
bir  la  imposición  de  las  manos»  ni  el  traie  da 
penitente. 

Los  sacerdotes ,  ensoberbecidos  con  laespon- 


eos;  y  una  parcialidad  tan  evidente  respecto  del ,  táoea  humillación  de  entonces,  quisieron  oslen- 
bijo  del  segundo  matrimonio,  no  podía  menos 

de  producir  la  guerra,  flabiendo  logrado  Pepino  i  (i)  amuih^  UkrmUttnmiL.  ri.ufih^ 
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lar  fQ  fdpremo  poder  por  medio  de  una  escena  tania ;  y  Lotario ,  qne  pennsiMefa  con  l«f  amu 

de  teatro.  Conducido  el  emperador  depuesto  á  en  la  roano,  fue  vencido  y  perdonado. 

San  Medardo  de  Soissons,  le  pusieron  en  la  '    Para  humillara  este  y  recompensar  áaosdoa 

onno  un  largo  escrito  que  contenía  sos  acusa-  ;  hermanos,  se  diatríbayeron  entre  ellos  y  Carlos 

cionc?,  la?  cuales  en  siislancia,  ronsislian  en  las  provincias  qiic  eslahan  aun  sin  dividir.  En  el 
juzgarle  reo  de  sacrilegio  v  homicidio;  violador  acta  que  se  extendió  con  tal  motivo,  no  se  hace 
de  los  consejos  paternos  y  de  sos  juramentos  por  ninguna  mcncionjcle  la  Italia ,  ni  de  Lotario ,  á 
haber  maltratado  á  sus  ncrmanos  y  dejado  que  quien  se  habia  señalado,  como  tampoco  de  nin- 
se  quitara  la  vida  a  su  sobrino;  causador  de  es-  !  gun  emperador  presunto,  ni  de  la  sumisión  de 
Cándalos  y  perturbador  de  las  concienciasde  sns  los  príncipes  á  su  hermano  niay  or ;  y  Luis  se  ra- 
subditos  por  haber  pretendido  nn  juramento  di-  servó  aumentar  6  disminuir  los  dominios  de  sus 
verso  del  prestado  a  sns  hijos,  después  del  tra-*  hijos  según  fuese  la  manera  de  portarse  de  cada 
lado  celebrado  con  ellos,  recayendo  de  consi-  uno  (4).  Cuando  ¿  la  muerte  de  Pepino,  conce- 


iniientc  en  él  sus  perjurios;  añadíase,  que  habia 
llamado  á  las  armas  en  cuaresma,  qne  había 
convocado  la  asamblea  nacional  para  ol  Jueves 
Santo,  desterrado  y  despojado  á  algunos  fie- 
les ,  tanto  legos  como  eclesiásticos  que  se  ha- 
bían presentado  á  exponerle  la  verdad,  y  dis- 
puesto expediciones  sin  el  consentimiento  de  la 
nación ,  echando  de  este  modo  sobre  sf  lares- 

Eonsabilidad  de  los  danos  mic  resultasen  (1). 
ais,  prosternado  ante  £bbon,  arzobispo  de 
Beims,  confesó  su  calpabilídad  Terliendo  lágri- 
mas, é  imploró  la  penitencia  pública  para  re- 
parar los  males  que  habia  causado ;  y  después 
deqoitafle  el  dngulo  militar  y  revestirle  el  ci- 
licio, ceremonia  que  le  inhabilitaba  para  siem- 
pre de  reinar  (2),  fue  conducido  por  su  hijo  en 
aquel  estado  de  abatimiento  á  la  ciudad  donde 
Carlomagno  le  babia  pveito  en  1»  cabeza  la 
corona. 

TMoscompadedenmalinfeliz  monarca  desde 
que,  cesando  de  ser  emperador,  tornó  á  sor 
hombre :  Lotario,  que  hacia  servido  de  in.siru- 
menttf  para  llevar  i  cabo  la  degradación  de  su 

padre,  y  Ebbon,  que  habia  sido  sacado  de  la  es- 
clavitud V  elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo 
por  aauef  á  quien  acababa  de  cubrir  con  el  ci- 
licio (5' ,  excitaban  horror ;  el  pueblo  murmura- 
ba y  los  magnates  fraguaban  conjuraciones  con- 
tra ellos.  Luis  y  Pepino,  avergonzados  de  la 
paterna  ij^nominia ,  y  envidiosos  de  Lotario  que 
seencaminaba  al  poder  supremo,  alzáronla  voz 
para  expresar  fu  indignación  oomun  ;  Lotario, 
ton  objeto  de  aleiar  á  su  padre  de  los  fieles  Ger- 
manos, le trailMó  á  Faris;  pero  h»  mismos 4 
quienes  había  convocado  como  vasallos,  se  dc- 
OAraron  sns  enemigos,  y  ya  estaba  á  punto  de 
correr  la  sangre,  cuando  apel6  á  la  inga.  Luis 
quedó,  pues,  libre;  pero  no  quiso  encargarse 
nuevamente  de  la  autoridad  imperial ,  si  antes  la 
Iglesia  no  le  volvía  á  eeSir  el  cíogulo  guerrero. 
Concluida  la  ceremonia  ,  sii!iió  otra  vez  al  trono, 
llevando  á  él  ia  indulgencia  y  el  olvido;  Jiiditli 
ftie  lesUtnida  al  tálamo  regio ,  Luis  y  Pepino 
tonaroil  el  uno  á  la  Bavien  y  elotro  A  la  Aqui- 


Íf )  Aet»  Utmettrtihnis  Lnd.  PH.  R.  Fr.  VI.  il\ 
S)  En  BU  lerdel  reino.  V.  D«lczii,  Capllul.  l. 
3)  Bit»nmtntit  epiicoptt,  fai  trat  ex  origimiliam  senernm 
•Iby*...  Ofifm  r«w«iwr«/inwtM  rtééUimi  ti!  Vnlivtl  le  parpu- 
rmitptíüo ,  tí  M  «M  induitti  etittíe....  Palrei  tai  fueruni  m«/«- 
ret  e»pranm,iiO»e»MilUrtí  priacltmm...  Sed  tentatio  pUuimi 
friMCipit. . .  tiaa  ti  ftíienlla  teati  Jei.  Qui  beato  Job  insuttataMl, 
ftftifkiM  Itpmtnr ;  fii  M*m  tero  affiiarlant ,  le f ates  lerri  ejtu 
J,  tic  pairnm  ntorum.  Omnf  s  eium  rpiscopt  mole^li  futrunl  ti, 


ti  tuxém  m  fsN  a  uraiti  tottéiHeme  kmarttoa  kabetal,  am 
^mSa  "tt^^'"'  ^  /Ml||S«  jwniMiN  «m< 


dió  el  emperador  la  A(|u¡lania  á  su  hijo  predi- 
lecto ,  Luis  de  Baviera  corrió  á  las  armas  á  ün  de 
obtener  toda  la  Gerinania  situada  &  la  derecha 
del  Rbin.  El  emperador,  para  oponerle  una  bar- 
rera, asoció  al  gobierno  a  Lotario,  bajo  la  con- 
dición de  que  repartiría  sus  Estados  con  el  hijo 
de  Judilb ;  v  en  la  dieta  de  Worins  se  hizo  una 
nueva  distrnmeion  en  dos  partes  iguales ,  cuvos 
confines  oran  el  Mosa,  el  Jura  y  el  Ródano.  Lo- 
tario eligió  la  parle  oriental ,  darlos  la  Neoslria 
y  la  Aquitania,  y  á  I^is  leqnedd  solo  la  Ba- 
viera. 

Nopudiendo  resistir  este  semejante  ultraje,  ex- 
hortó a  los  TuríDgios  y  á  los  Sajones,  para  que 
formasen  con  él  un  núcleo  de  naciones  alemanas; 
al  mismo  tiempo  que  los  Aquitanos,  preten- 
diendo tener  un  rey  nacional,  prodamaroncomo 
tal  á  un  hijo  de  Pepino.  En  su  consecuencia,  Luis 
el  Piadoso  se  vio  precisado  a  volver  á  empuñar 
las  armas  contra  su  misma  sangre ;  pero  antes 
de  concluirse  aquella  guerra,  espiró  en  la  isla 
del  Rhin ,  cerca  de  Maguncia.  Cediendo  á  los 
ruegos  del  archicapellan  Drogon,  su  hermano 
natural ,  perdonó  á  sus  hijos,  diciendo  :  Perdo- 
no á  Luis;  pero  que  piense  en  si  propio;  d,  que 
conculcando  la  ley  de  Dios,  UevvíAiepitíenlM 
cabellos  blancos  de  $u  padre. 

Queriendo  combinar  la  unidad  del  Imperio  con 
el  sistema  de  división  u.sado  en  tiempo  de  los 
Merovingios,  babia  suscitado  todas  aquellas 
guerras  civiles,  de  que  se  aprovecharon  los  mag- 
nates ,  para  aumentar  su  poderío  con  detrimen- 
to de  la  auloridad  real,  y  que  no  concluyeron 
á  80  mnerte ,  porque  bahan  cesado  de^ser  eon- 
tiendas  de  familia.  Lotario  tenia  empuñadas  las 
armas  frente  á  frente  de  Luis,  un  hermano  con- 
tra otro;  pero  detrás  de  ellcfo  acampaban  dos  ra- 
zas eneniipas ;  con  T  uis  los  Germanos ,  con  Lo- 
tario los  Italianos,  Narbonenses,  Aquitanos,  de 
procedencia  romana,  movidos  por  un  pensa- 
miento nacional  que  aspiraba  á  dcstniir  la  ani- 
dad forzada ,  obra  de  Carlomagno. 

En  cuanto  Lotario  se  ciñó  laeorona  imperial, 
dejó  á  toda  prisa  la  Italia ,  para  aue  los  países 
transalpinos  no  lomasen  ninguna  aeterminacion 
contraria  á  sus  intereses,  y  al  mismo  tiempo  ha- 
Iiíó  ;'v  Carlos,  prometiéndole  que  lo  trataría 
como  a  hijo,  y  sosluvo  al  hijo  de  Pepino  que  po- 
día prestarie  apoyo  sin  inspirarle  recelos.  La 
facción  de  este  príncipe ,  que  hahia  vuelto  á  re- 
vivir cu  Auuilania,  ayudó á  Lotario,  quien  en- 
tró en  la  Neostria  y  atrajo  A  sn  eansa  A  los  se- 

( 4 )  Pr€Ctrim  iuc,  Utitriá  4*  Mtitm  Nftí.  R.  ft.  VI.  <tl. 
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ñores,  de  modo  (f»  eoift  Mío  I  Carlos  tacar 

ásu  madre  de  Bourges,  y  se  encontró  reducido 
i  lio  corlo  número  de  secuaces.  Pero  estos,  dan- 
do nmestras  de  mt  fldélidad  ya  desasada, 
juraron  primero  morir  que  abandonarle;  y  aun- 
que solo  poseiiD  sus  armas  y  el  caballo  en  que 
BoaUbMi»  lofinfon  sostenerse.  Luis,  des- 
pués de  repararse  de  sos  pérdidas,  se  onió  á 
Carlos,  cuyo  valor  do  se  desmintió;  y  oqiBoel 
enpendor'se  negase  á  someter  á  no  concilio  de 
obispos  V  de  legos  la  decisión  de  sos  diferencias, 
se  avistaron  en  Fontí^nay ,  por  fin  fado  Loto  de 
Bañera  y  Carlo>  p1  CjI  vo  ,  y  por  el  olfo  Utario 
y  Pepino,  y  apeiaron  al  ¿aogriealo  pMo  de 

1>(0S. 

La  batalla  entre  h>  hijos  de  los  Velchos  y  los 
de  los  Teutones,  que  debía  decidir  de  la  inde- 
pendencia detiumaeiones  agregadas  al  Imperio, 
terminó  declarándose  á  favor  de  Liis  y  de  Car- 
los; si  bien  por  amlias  parles  cayó  un  número 
igoat  de  los  mas  yalientes ,  quedando  la  Baropa 
exhaii?ta  deí:u<^rrpros,  y  expuesta  á  las  corre- 
rías de  nuevos  enemigos  (1).  Mientras  que  los 
veaeedores,  debilitados  ó  atardidos  ooa  n  wei- 
pendo  trianro,  perdían  tres  dias  en  oraciones, 
en  desayunos ,  en  repartirse  los  despojos  y  las 
dignidades  de  los  vencidos,  y  en  recompensar  á 
los  fieles  con  los  bienes  de  la  Iglesia ,  Lolario, 
sin  darse  por  vencido,  bn«có  la  alianza  de  los 
Sajones,  a  quienes  devolvió  su  culto  y  sus  an- 
tiguas leves,  dando  libertad  &  las  esclavos  y 
tierras  á  los  hombres  libres;  lo  que  produjo  un 
trastorno  general  y  una  deplor;ible  anarquía. 
Hasta  abrió  á  los  Normandos  el  imperio,  swa- 
lando  en  feudo  á  Uaroldo  su  rey,  qne  había  ihct> 
lado  el  cristianismo  para  dejarlo  en  brefO,  la 
isla  de  Walcheren  y  sus  dependencias. 

Volviendo  á  aparecer  con  eemejanles  antilta- 
res,  arrojó  á  Carlos  el  Calvo  desde  las  orillas 
del  Mosa  hasU  el  Sena;  pero  tornando  á  cobrar 
este  la  ventaja,  se  nniÓ  con  Luis,  y  en  Estras- 
burgo aOaozaron  ambos  pu  alianza  por  medio  de 
nn  juramento ,  en  el  cual  procuraron  interesar 
i  sos  pueblos,  expresÉiidelo,Mea  el  idioma  del 
clero,  como  todos  los  documentos  de  entonces, 
sino  en  la  lengua  vulgar  de  la  Galia  y  la  Ger- 
mania,  de  que  dicho  padocsel  moaameiilo  lile- 
nn»  mas  antiguo  (3).' 


OOQA  V.' 


Lotario  se  habia  atraído  también  la  enemistad 
del  clero ,  desde  el  momento  en  que ,  fiándose 
mas  en  las  intrigas  diplomáticas  que  en  las  ar- 
mas, había  formado  alianza  con  los  Sajones  y 
los  Arabes;  en  vista  de  lo  coal  «los  obispos  d^ 
«clararon  que  el  justo  juicio  deDios  haMarecha» 
Dzado  á  Lotario  y  trasladado  el  poder  á  los 
•mas  dignos;  pero  antes  de  permitir  que  Carlos 
o  y  Luis  lomasea  posesieo  de  él .  Ies  prcguotanm 
»si  pensaban  reinar  según  el  ejemplo  de  su  dea- 
•urooado  hermano ,  ó  según  la  voluntad  de  Dios. 
«Bebiendo  respondido  que  con  ledo  el  poder  y 
«saber  que  el  cielo  les  otorgase,  se  arreglarían 
■ellos  y  arreglarían  á  sos  pueblos  conforme  4  su 
»voluitad,  replicaron  los  obispos:  En  nomhns 
tde  la  autoridad  divina,  tomad  el  reino  y  gober- 
Dtiadlo  según  la  voluntad  de  Dios  :  os  le  acoiise- 
ajamos,  os  exhortamos á  ello,  os  lo  mandamos. 
uCada  uno  de  los  dos  hermanos  eligió  á  doce  de 
*los  suyos,  á  cuyo  arbitrio  se  remitieron  para 
»la  división  del  reino  ^3).» 

Pero  hallábase  est*^  a  la  sazón  amenazado  por 
todas  parles:  la  Aquiiania  era  víctima  de  la  guer- 
ra civil ;  los  Bretones  y  loa  Normandos  devastM 
han  la  Neuslria;  los  Sarracenos  la  Gotia  ,  la  Pro- 
venza  y  la  Italia;  los  Sajones  se  insurrecionaikan 
al  otro'  lado  del  Rhin ;  los  Eslavos  acecbabaa  la 
ocasión  de  arrojarse  sobre  so  presa.  Entre  tanto 
no  invierno  rigorosísimo  produjo  la  escasee:  los 
señores  que  habían  sobrevivido  ála  batalla  de 
Fontenay  conservaban  de  ella  una  impresión  <de 
terror;  (remiaolos  poeblos  cansados  de  lagMr» 
ra  intestina ;  de  consiguiente  la  paz  fue  aceptada 
en  Verdun,  conteoUindoseel  emperador  con  eaa  TntM* 
teñera  parte  de  les  Balados  y  algunas  tiernas 
mas,  sin  aspirar  á  ninguna  superioridad  qUe 
disminuyese  la  independencia  de  sus  bermaaos» 

Bn  este  reparto  tocó  &  eada  lao  de  leo  Isei 
una  porción  déla  Francia,  quedando  la  Mite 
oriental  completamente  separada  de  la  oectdMl- 
I  tal ,  anntiue  los  habitantes  ooBserranm  el  aali* 
'  ^uo  nombre  nacional,  hasta  que  en  su  lugar  se 
I  sustituyeron  otros  particulares :  los  Galos  adop- 
taron ei  de  Fraaosses;  los  Lombardos  el  de  har- 
'  lianos;los  diversos  pueblos  germánicosel de  Ale- 
manes, que  antes  indicaba  las  tribus  soe^.  La 
eitfaSa  eonfigiuioion  del  leioo  de  liolarie,  «vM 


(I)  Tant  1  eal  d'oeót  de  dMome  pttrtie,  fue  mémctre  (Thomme 
ne  recordé  mié  fu' U  f  eusí  amfuet  mf  ranee  *i  grande  occman  de 
Chrcitieit'.  Crónica  M  Su  OíoqUo,  Í.  VUl.  1S7.  Angiibnto, 
iraeu  1  gserrero,  «pit  n  MBS  Cl  to  ItUit,  li  CMi4  i  liorú  en  los 
«^tr'r"**  versos : 
~  '         MeledieU  Hes  iUa! 

Vee  in  m«i  tínmtit 

fiumerehir,  tei 

Ab  omni  memarta. 

JutT  uiu  UH  átílt, 

Annrm  erepuenlr 

ffuDf  ac  Ulá,  nos  «mora, 

ffMfM(ÍM«  niminm; 

In  fM  forte$  cedidemnt 

Prtello  dortitoinu! 
(t)  Voi  h>  sido  con  vrriido  por  Nilard 
34.  Luis  5í  fi¡irc«\  romo  si^iie  : 
Pro  Deo  «mun  el  pro  Chrt.tíian  foilo  el  na^tro  commum 
Por  «I  arffer  4t  Din  r  por  el  amblo  «riitinio  y  nucstrx  eomiin 
mleameal  éíMt  M  mt  mmt ,  fn  pumi  DeuM  eartr  et  poAir  t»e 
salvación  drsdf  hoy  en  adelante,  tn  coanto  Dios  saber  y  poder  me 
rfiia*/,  «i  M/r«ri  ra  eUil  meon  fradre  Knrlo  el  in  aiindka  et  in 
di,     salvaré   jfo  1  wie  inl  hermano  Cirios  sTuílándolc  todas 
eadhuna  eosa ,  ti   eum  hnm  prr  lireit  «nn   [vuirr  s.u'nr  d.til, 
las     cosas,  MBio  an  hombre  en  juMiclaaíu  ¡¡rrnu.n  d*>boMlvir. 
m»     fat   ii    ni    aUreü    faué,  el  «6  L\¡dhfT   umI  pia.d 
miestm  que  él  li»!»  eonmluo  lo  mloao;  y  de  Loiarlo  ningún  pacto 


ysi  meoH  rol  cl»l  meen  fradrt  Harh 
que  por  ai « «UuilaS  i  bi  bttmao  CariM 


n.  fr.  f.  Mil.  p  S7  y 


numqnam  prenJrai , 
acepurft  jani*, 
in  damno  til, 

(jcriuillqae. 

He  inierll(<esáo  li  (rtdoeeton  i  Un  de     w  eo 
evidente  la  lengca  moderna : 

Enionreü  Carlos  juró  eo  los  mismos  términos,  eniiTeaiido  el 
Idioma  de  sus  pucblns  : 

/n  Godet  nami,  tud  vía  tei  CMritlIenet  folcket ,  in4  nmere  kti- 
hera  gekallansi,  fon  Iht'emn  ihge  frummordet ,  so  fram  so  mir 
Gol  gewitei  tndi  madh  furgtblio  káUt  iÁ  UMn  mina»  imUker 
ttmmmmU  retín  tinaménátr  mi  fbUkmlJkat  ermutounta 
im  ;  indi  mt  Lnikeren  bmtUMk  Mwf  ne  teganga  Ut  minam 
willon  Imo  ee  MMMIIMnMt 

Les  pueblos  jwaiw  m  an  mneMw»  Uagm  M  atlt  ri> 

guieütf : 

Si  Lodkuvi^jH  tajramrnl  <¡ue  »s  fradre.  Harlo  jural,  coniemí 
Si  Luii  el  Sacramento  que  i  su  lieruaao  Carlos  jura',  couserta' 
*t  Karins,  meot  uitdra,  de  tno  parí  noni»  ilanit,  <i  io  reinrnnr  non 

Loarlos,  rol  seBor,  por  so  oane  do  lo  nuDiieoe ,  li  iodaelrlo  i  ello 
típois.neionc  MmiUfm  ffttmemr  iatftitmt 
nopaedo,  niyoninidieiqelMYOilidaeIrpaeia,  ' 
centro  Ludinrif  nnn  li  irer. 
contra  Luis  jamas  le  prcdaré. 

0*0  Kart  ihejt  tid  ihen  er  sinmo  brnodker  MMft  penar  pe- 
leltlU;  in  Ladmmif  miH  hrrra  ilfntr  tme  gfitum  (or'.nhriitt  »* 
tna  tt  iw*  imHMíen  ne  nay.  »akik,»ah.  Iit^a,  nak  km  íéan  a 

"  ftfSíí"' ■■Site*"*!"»*» /W*"**  mrdhit. 
(S)  AH aa c^iím  Mtoii«  sm*  laa deudo*.  Ub.  iv y «p.  |. 
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^mpreodíai  Roma;  ¿  Aquísgram.serpenleaDdo 
entre  bs fioseriuMs  de  sos  hennaoos « naiiteDia 

á  estos  sujetos ;  pern  á  él  no  le  permíiia  robus- 
tecerse, ni  dejaba  que  Qaeioüe&  ua  diíefeuteü  se 
ItandieBeii  en  uoa  sola. 

Lofl  reyes  acudieroQ  á  apaciguar  los  tumultos 
suscitados  ea  los  países  aue  les  tiabiaa  cabido  en 
suerte.  Los  Sajones,  habíeodo  tomado  el  nom- 
bre ác  Estelioi^os ,  expulsaban  á  los  señores  para 
votver  á  sus  antiguas  leyes ,  según  las  pro- 
mesas de  Lilario ,  y  baciéodo  alianza  coa  los 
£$lavos,  ameoazaban  el  nombre  cristiano  y  los 
Estados  de  Luis;  pero  este  reprimió  su  audacia, 


»  sus  unos.  |3i 
sos  bienes  y  sus  privilegios;  recomíeiidaal  pue- 
blo que  respete  á  los  reyes  y  4  los  señores,  y  & 
!fis  obispos  V  vasallos  que  íc  opongan  a  las  a^)- 
ciociones  ilegales  que  socavaa  lamoaarquia;  ie« 
nueva  á  los  magoates  la  promesa  de  no  despo- 
jarlos de  los  beneficios  siao  por  derecho  y  juicio; 
y  permite  á  cada  uoo  escoger  la  lej  que  quiera 
seguir.  Per«  fue  una  determinadoo  poco  medi- 
tada la  de  asociar  los  obi'^poí  a  la  autoridad  se- 
glar, como  prenda  decoucordia  é  io vitar  a  los 
Beles  á  denuncitr  loeemcei  en  que  pudúia  ia- 

currir  el  monarra. 
E^ii  ulLiina  medida  abría  OD  campo  ilimitado 


eondenando  á  muerte  á  sus  gefes.  Lotario  cavó  á  reclamaciones  de  resoioeion  imposible;  y  por 

i«»  «oo.iue  ^«1  Uno»        <,«  Kokj^r.        §0  partc  dí  los  obispos  ni  los  con  des  ayudaban  al 

rey  á  asegurar  la  paz.  Los  primeros  reunieron 
varios  concilios,  y  proauaciaban  arengas  llenas 
de  espíritu  evangélico ;  pero  sin  otra  aioclusion 
que  exhortar  al  rey  á  devolver  á  las  iglesias  y  á 
los  monasterios  ios  bienes  disti  ihoidosá los  legos, 
QMk  lo  que  se  alarmaba  álos  poseedores  de  c>t,is 
'*      :eii  cnantoálos condes  habíanseseparado 


revivían  á  todas  las  paces,  y  que  habían  !  completamente  de  la  corona;  y  hasta  los  reyes 
dido  la  costumbre  de  obedecer;  y  abrigando  hermauoe  vivían  en  una  coaliaua  aiteriiativa  de 
 ...^  í  ..-ij-  ^  *  .   reconciKacrones  y  de  guerras.. 


sobre  los  vasallos  del  Mosa ,  que  se  hablan  de- 
clarado á  favor  de  Carlos;  este  envió  tropas  para 
derrocar  á  Pepino  U  de  Aqu  tania,  y  entretanto 
se  casó  con  Irmintruda,  sobrina  del  coude  Ade- 
lardo ,  para  conciliarse  la  voluntad  de  los  vasa- 
llos de  la  Ncustria  .que  casi  todot  eran  deodo— 
íes  4  este  de  sus  befteficioa. 

En  realidad     vasallos  eran  enemigos  que 
Sobrev' 
perdidi 

cade  CBstille  4  na  rebelde  ó  4  un  ÓMitomaz ,  se 
bacia  imposible ,  asi  el  dirigir  la  guerra^  como 
el  admiaistrar  bien.  Por  el  mismo  Uempo  se  su- 
blevaban loe  Longobardos  de  Beoevento;  los 

Arahr?  Arrinbitns ,  s'-Tíoresde  la  Sicilia,  llevaban 
de  nuevo  á  Uoma  las  amenazas  doJ  Africa,  mien- 
tras que  otros  devastaban  la  Provenza.  A  ejemplo 
de  los  Sajones ,  levantaron  los  Eslavos  la  cabeza, 
invadiendo  algunos  el  Friul ,  en  lauto  que  los 
Hbfavoa,  BoMmíos  y  übotritos  parccian  dis- 
ponerse &  vengar  en  lo?  Francos  Orientales  sus 
anteriores  derrotas ;  pu  u  iui:>  &e  aprovechó  de 
n  desnoioa-  para  veaoedos  y.snjeiarlM  álaobe- 
diencia. 

JLa  política  acalló  alguna  vez  los  resenlimíen- 
toe  entre  los  hijos  de  Luis  el  Piadoso,  y  les  per- 


Loinrio  ,  va  fuese  inducido  por  la  fatiga  ó  por 
el  remorditnieato,  se  retiró  á  la  abadiadePrUm, 
para  ocuparse  en  la  salvación  de  sa  alma ;  pero 
aunen  su  ultimo  arto  ríe  soberanía  contravino  á 
la  voluntad  de  su  padre,  el  cual  había  estable- 
cido que  lea  posesmnea  de  Lotario  no  deberían 
repartirse  entre  sus  hijos;  pues  seííaló  á  Luis  II 
el  remo  de  Italia  y  la  corona  imperial;  á  Lota- 
rio U  la  Auslrasia  del  lado  acá  del  Rhin,  que  de 
su  nombre  fue  llamada  Lotaringia  (4);  y  á  Car- 
los las  provincias  del  Ródano ,  que  formaban  en 
otro  tiempo  el  reino  de  Borgoña,  qne  se  deno- 
minó entonces  de  Pro  venza  (-2). 

£stos  siguieron  demasiado  el  instinto  de  las 
discordias  domésticas,  y  los  dos  mayores  se ( 


snadió  á  reunir  sus  esfuerzos  contra  los  rebel—  peñaron  ea  despojar  al  menor ;  pero"  los  Borgo- 
des;  en  especial  en  la  dieta  de  Mersen  ofrecieron 
sostenerse  reciprócamele  ( ontra  sus  enemigos; 
respetar  los  derechos  ikereditarios  de  sus  bijo^ 
con  tal  que  estos  reconoeieraa  la  superioridad 
desús  tíos;  que  los  vasallos  na  pn  lli  ran  ser 


nones,  deseando  conservar  su  independencia,  le 
sostuvieron  en  medio  de  una  aliernativadeque- 
rellaSf  concesiones, coDGordiasy  violaciones.  Por 
tiltimo,  Garlos  de  Provenaa  manó  sin  h  i  j  os ,  y  su 

herencia  fue  dividida  entre  los  dos  hermano» 


desposeídos;  T  que  los  pocos  hombres  libres  que  Luis  y  Lotario,  quieaes  tomaroa  por  Umite  el 
quedaban  señan  judiados  con  arralo  4  las  an-  Ródano. 

tiguas  leyes,  debiendo  sin  embargo  unirse  á  i  El  reinado  de!  monarca  de Lorena  fne  turbado 
un  señor ,  del  ciud  no  se  separarían  sino  por  i  por  su  desordeuada  pasión  bacía  Goaidrada.  A 
jasina  cansas.  *  { na  de  poseerla ,  acusó  á  Teutberga  de  incesto  y 

Con  este  encaden  amiento  de  sujeciones  aspi-  esterilidad,  alegando  que  se  había  casado  con 

ella  únicamente  por  miedo  4  su  familia.  Mico— 
lás  I,  proclamando  la  necesidad  de  resistir  4  los 
nncí  ruando  no  gobiernan  según  jii>t¡c¡a,  ciló 
¿  Lotario  para  que  acudicie  a  disculparse.  Este, 
obedeciendoásu  conciencia,  ó  á  la  preponderancia 

aue  los  papas  hahiiui  ai^juirirln  rn  t'ujo  t'l  mun- 
0,  sepresentóeti  Kuina  acumpuüaüodesucom- 
plic^:  el  papa  recibió  á  los  penitentes  en  el  Uon* 
te  Casino,  y  después  de  oírles  la  con^sion ,  los 
grataron  kKi  reyes'de  oponerse  al  dcsmem—  '  absolvió  y  comulgo;  amcna¿dndolúscüaia  muer- 
de so  autoridad  con  algunas  Capitula-  te  ú  habían  jurado  en  fols».  A  su  vueka  niirié 

 y  merece  purficular  mención  la  carta  de  j 

leftíhnadada  por  Carlos  en  Coulaines,  en  que  i 

pioeura  poner  rcmedioá  las  causas  de  la  guerra  ^,[\¡¿^,Yí^ii^^'¿^Í^^^^^^^ 


raban  4  mantener  tranquilo  el  país;  pero  en 
medio  de  todo  se  dejaba  ver  el  ineremento  que 

iban  teniendo  Ins  sonores,  quienes  sacudían  cada 
vez  mas  el  yugo,  y  cavalentonados  con  los  pri- 
vilegios que  babiaii  obtenido,  reprobaban  los 
actos  de  los  rejes,  tanto  que  Garios  y  Lotario 
se  vieron  reducidos  árdeclarar  públicamente  en 
yqaqoe  habían  gobernado  mal  hasta  entonces, 
y  que  en  adelante  se  portarían  mejor. 


858. 


tes. 


s;s. 


Digitized  by  Google 


i32  EPOCA  X. 

Lotario  en  Piacencia ,  y  en  su  fió  se  cre^ó  ver  d 
casl¡í»o  del  perjurio  (1). 

Aunf|ue  el  papa  intimó  áloshaMlanfr>  Tn- 
rena  que  se  sometiesen  á  Luis  li  bajo  peaa  de 
«ccomtraioii,  no  Iuto  validez  este  decreto,  y  la 
herencia  fue  disputada  por  los  hermanos  del  di- 
funto y  por  Carlos  el  Calvo ,  quien  al  cabo  se 
apoderó  de  ella,  y  obtaro  ademas  la  corona  im- 
perial después  que  quedó  extinguida  la  descm- 
cia  del  primogéuitodc  Luis  el  I^ado^o. 

fil  reino  de  Carloma^no  apareció  desde  en- 
tonces dividido  con  toda  claridad  en  tr,  - :  Fran- 
cia ,  Alemania  é  Italia  í!^) ;  y  asi  como  a  ia  caída 
de  NapoleoD  (la  compai  ación  Mtre  do»  glandes 
hombres  ocurre  á  menudo)  las  naciones  recobra- 
ron su  indepeudcacia,  ó  coQcibicroacspcraazas 
de  recobrarla,  del  mismo  modo  los  pueblos  con- 
tempnráneos  de  Carlos  vieron  con  júbilo  que 
Tolvian  ú  Icncr  una  existencia  propia;  ni  pudie- 
ra sentirse  aquel  desmcmhramicnlo  sino  por  los 
que  aman  los  vastosEstades,y  por  interés  ó  sis> 
tema  permanecen  adictos  á  lo  pasado  y  reputan 
anarquía  la  disoluci m  (!  '  las  grandes  monar— 
^uias.  La  mutua  repu¿,'Qancia  de  las  razas*  qae 
M  babian  asociado  y  no  fimdído»  separab»  ilos 
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pueblos»  pero  sin  fraccionarios.  Algunos  de  ka 
principales  se  oottTirtieron  en  centro  dn  los  de- 
más; V  en  lui^r  del  sistema  personal  que  domi- 
naba desde  el  advenimiento  de  Carlomagno ,  se 
sustituyó  ia  anidad  territorial. Sin  embargo,  los 
barones  se  agitaban  en  todas  parte?  á  fin  do.  ad- 
quirir independencia;  aparecieron  nuevos  Bár- 
baros amenazadores;  ysobresaliaen  medio  de  to- 
dos  el  po  Ipr  papal  :*hech€e  que  tfitaQiluii de 
examinar  &eparaaameQie. 

CAPÍTULO  n. 

iM  GiriMi<|l8in  Pnacia. 

Con  Carlos  el  Calvo  empieza  la  serie  de  los 
reyes  de  Francia,  según  la  .Mgailicacioo  actual 
de  este  titulo.  Este  príncipe  unia  á  una  grande 
ambición  de  intentar  empresas  la  incapaciaad  pa- 
ra dirigirlas;  vil  cu  la  sumisión,  oiilo  en  la 
resistencia,  débil  ca  manos  del  clero,  nulo  en 
cuanto  se  separó  de  él ,  vió  su  reinado  perturba- 
do continuamente  por  incursiones  exteriores  é 
intestinas  discordias.  Lo-:  Normandos  tomaron 
hastaNanlesy  Burdeos,  amenazaran ¿  París,  y 
se  ofrecieron  en  clase  de  auxiliares  á  Pepino  ii. 
Este,  despojado  en  el  tratado  de  Verdun,  habia 
acudido  álasarmas^ayudándole  Sancho  SaiK^KHi, 
duque  de  los  Gascones,  qoe  se  habia  declarado 
independiente  en  Navarra,  y  aquel  Bernardo, 
duque  de  Seplimania ,  causa  ae  ios  tumultos  an- 
teriores, que  á  instigación  de  Abd-el-ftalinHUiII 
se  armaba  contra  un  rey  que  pasaba  por  ser  su 
hijo ;  pero  Carlos  le  sorprendió  é  hizo  condenar  á 
muerte.  Pepino  obtuvo  que  se  le  permitiesercon» 
servar  la  Septimania,  gran  parte  de  la  Aquita- 
nia  y  una  independencia  velada  apenas  por  el 
homeDaje;  sin  embargo  ,  como  no  podía  perma- 
necer en  reposo,  Cario?  iavitó  á  sus  hermanos á 
marchar  coulra  él  y  le  arrojo  mas  allá  de  los  Pi- 
rineos. No  bien  Carlos  estuvo  de  vuelta ,  tomó 
Pepino  á  presentarse  y  recobró  el  país,  anxüiado 
por  los  Sajones,  los  Arabes  y  los  Noniiaudos;  y 
hasta  se  dijo  que  hahia  renc¡:ado  de  Cristo  y  ju- 
rado á  caballo  por  el  nombre  de  Wodan.  Indig- 
nados de  ello  los  Aquítanos,  se  sublevaron  y  lo 
enlrcp:aroa  4  Carlos,  quien  mando  q  ii^  s;'  Ir  toa- 
surara  y  encerrara  en  el  convento  de  San  Medar- 
do deSoissons. 

Entonces  los  Aquitanos,  para  no  volver  á  su- 
frir el  yugo  extranjero,  pidieron  por  rey  á  Luis, 
hijo  del  rey  de  Gerroania;  despnes  Pepino,  ha- 
biéndose huidodel  claustro,  reanimó  el  ardor  de 
Stts  parciales;  Carlos  presentó  como  tercer  pre- 
tendiente &  su  hijo ;  y  durante  diez  anos  lasraer- 
zas  y  los  votos  de  los  Aquitanos  estuvieron  di- 
vididos eulre  eslos  tres  príncipes,  apoyados  por 
aliados  tan  terribles  respecto  de  losamiaescomo 
de  los  cpeinígos.  Al  tin  Pepino,  preso  ae  nuevo 
y  declarado  traidor  á  su  íe  y  á  su  patria ,  fue  en- 
cerrado en  el  monasterio  de  Selins ,  y  la  corona 
\quiiania  scdióá  los  hijos  de  Carlos  el  Calvo; 
'  auiuridad  demasiado  vacilante  en  medio  de  aque- 
llos condes  de  Poiliers,  de  Tolosa  y  de  Barodo* 
na,  que  aspiraban  á  vivir  inde[>on'Íi>ntcs. 

Los  Bretones  se  agitaban  lauiijieQ  bajo  la  au- 
to!  1  uJ  (leí  duque  Nomenoe,  que  queriendo  con- 
seivar  en  la  paz  las  posesiones  qne  dorante 


e«i 
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la  guerra  habia  adquirido,  favoreció  las  rebe-  ¡  desempeñase  á  su  lado  las  funcioncsque los  moD- 
liones  de  los  demás.  Después  de  haberse  apode- ,  ges  ejercían  en  ftis  córtcs,  habia  contribuido  á 
rado  deUcnnes,  Ancers,  Mans,  y  de  haber  ven-  la  elevación  de  Carlos,  que  le  nombró  arzobispo 
cido  á  Carlos  en  Bailón,  pensó  en  coronarse  rey,  de  Ueims,  cuya  sede  ocupó ireinla  y  nueve  años; 
V  acudió  contal  objeto  al  papa;  pero  León  IV  no  intcrvinocn  treinta  v  nueve  concilios,  prcsidién- 
le  consintió  llevar  en  la  cabeza  sino  el  circulo  do  dolos  en  su  mavor  p'artc ;  escribió  una  infinidad 
,  oro  que  usaban  los  duaucs.  Descontento  de  tal  " 


K3I. 


de  cartas  á  las  principales  personas  de  aquel 
tiempo,  y  nos  dejó  setenta  obras,  fuera  de  las 
que  se  han  perdido.  Sin  mostrarse  servil  hácía  los 
Carlovingios  cuando  eran  poderosos ,  ni  arrogan- 
te cuando  se  vieron  abatiflos ,  dotado  de  una  viva 
título  de  reyes,  y  á  su  muerte  a|)oljó  Carlos  de  inteligencia  práctica,  y  sin  pretender  sacrificar 
nuevo  aquel  reino.   '  ^-^  '     '  4  una  lógica  rigorosa  la  p< 


mu 

proceder,  se  manifestó  nostil  al  clero,  separó  su 
Iglesia  de  la  provincia  de  Tours,  y  se  lanzó  á 
los  combates  ,  pero  la  muerte  le  dctiívo  en  Ven- 
dóme. Sus  hijos  Erispoe  y  Salomón  tuvieron  el 


.  ^  „  posibilidad  de  las  apli- 

Entre  tanto  en  lo  interior  cada  barón  aspiraba  '  caciones  y  las  particularidades  del  momento,  dió 
á  convertirse  en  on  pequeño  rey,  sin  cuidarse  de  consejos  que  hubieran  podido  impedir  el  desrao- 
asistir  á  la  córle,  donde  en  vez  de  Ncnstria-  I  ronamicnto  de  la  monarquía.  Se  le  ha  compara- 
nos,  se  vcian  Aquitanos  y  Lombardos,  aumcn-  |  do  frecuentemente  con  Bossuel  por  su  condcs- 
lándose  de  este  modo  el  poder  del  clero.— Los  1  ccndencia  sin  bajeza  hácia  los  revés,  y  su  opo- 
prmcipale^  propietarios  eran  los  monasterios  (i),  I  sicion  no  cismática  respecto  de  los  papas.  Asi 
en  cuyos  alrededoress  se  formaban  aldeas  y  ca-  I  como  este  escribió  la  PotUica  sagrada ,  ílincma- 
senos:  las  sedes  episcopales  daban  lustre  á  las '  ro  compuso  un  libro  titulado  De  la  persona  real 
ciudades;  de  modo  que  los  ojos  se  fijaban  mas  y  deí ministro ,  para  explanar  á  Carlos  el  Calvo 
bien  en  Rcims  al  Norte  y  en  Ivon  al  Mediodía,  aquel  versículo :  interrogaré  á  los  sacerdotes 
que  en  Laon,  cuvas  alturas  había  hecho  escoger  acerca  de  mi  ley.  Bossuel  admite  que  Dios  fov' 
para  residencia  dc  los  reyes  el  temor  de  las  in-  medios  principes  guerreros ,  é  Dincmaro  conda- 
cursiones  normandas.  Los  obispos  y  monges  ha-  ce  el  cristianismo  á  justificar  las  gtierras ,  aco- 
bian  representado  el  principal  papel  en  las  dis-  1  raodándose  arabos  prelados  al  carácter  bcilicoso 
cordias  fratricidas,  y  dirigido  las  asambleas  y  I  de  sus  reyes  y  de  su  siglo.'  '  -'''  "'n 

los  tratados,  en  los  cuales  por  lo  mismo  se  eocuen- 1  Los  Caflovingio?  estaban  enervados ,  y  por  eso 
tra  siempre  alguna  estipulación  á  favor  dc  los ;  ílincmaro  modera  su  clemencia ,  recorclándolcs 


conventos ,  y  se  inculca  el  deber  dc  proteger  á 
las  vil/das  y  á  /os huérfanos;  poder  adquirido  sin 
el  auxilio  ac  las  armas,  y  que  iba  en  aumento  de 
día  en  dia,  porque  solo  el  clero  ofrecía  una  idea 
dcórdcncn  medio  del  general  trastorno 


que  Dios  no  perdonó  ni  á  su  mismo  hijo ;  mien- 
tras que  Dossucl ,  bajo  el  gobierno  de  un  rev  que 
se  irritaba  ante  los  o"bsláculos,  ensalza  bástalas 
nubes  aquella  virtud,  llamándolaflíí'gría  rfc/jf«- 
nero  humano  y  gloria  de  un  principe.  Bincmaro 


De  consiguiente,  Carlos  el  Calvo ,  mas  por  la  '  resistió  ademas  encrgicaracntc  á  los  reyes  que 
fuerza  de  las  circunstancias  que  en  virtud  de  una  pretendían  conferir  los  obispados  y  tener  someti- 
devocion  especial ,  abandonó  parte  de  la  autori-  das  las  iglesias.  El  obispo  de  Lorena ,  adicto  al 
dad  temporal  á  los  obispos;  confirió  á  los  curas  erapcraoor  Lotario,  hania  sostenido  que  el  rey 
un  derecho  de  inquisición  respecto  de  los  mal-  no  dependía  sino  dc  Dios,  y  que  los  obispos  no 


podían  excomulgarlo;  é  Ilincmaro  impugnó  esta 
a  palabra  no  propia  de  un  católico,  sino  de  un 
«blasfemo,  lleno  del  espíritu  del  demonio.  Ua- 


hechores  Í2),  á  quienes  debían  hacer  comparecer 
ante  los  ooispos ,  en  caso  dc  reincidencia ;  reco- 
mendó á  estos  el  cuidado  de  moralizar  á  los  ban-  ^  

didos  que  infestaban  el  reino ,  y  de  fulminar  con-  «hiendo  pecado  David,  rey  y  profeta ,  fué  recoñ- 
Iraellosanatemas  sí  persistían  en  sus  desmanes;  y  «venido  por  Natán,  inferior  suyo  ,  y  supo  que 
ordenóelempleodclasrclíquiasydc  losjurnraen-  '  «era  hombre;  pero  logró  salvarse  en  virtud  dc 
los  contra  los  ladrones.  En  suma,  la  autoridad  '  »una  rigorosa  penitencia.  Saúl  oyó  de  boca  de 
real  no  contaba  con  mas  socorrrt  que  el  déla  cele-  »Samuel  que  habia  caído  del  irono.  La  autoridad 
siástica ;  los  obispos  impidieron  en  efecto  mas  de  '  «apostólica  prescribe  á  los  reyes  la  obediencia 
ana  vez  la  injusticia  y  ta  guerra,  y  colocados  «respecto  dc  los  que  son  superiores  á  ellos  en  el 
entre  la  monarquía  que  se  acercaba  á  so  fin ,  el'  «Señor. »  flasta  ataca  la  autoridad  real  en  su 
feudalismo  que  se  iba  aumentando,  y  el  papado,  base,  que  es  la  sucesión  hereditaria,  diciendo: 
cuyo  engrandecimiento  era  visible,  sostuvieron  |  «Ciertamente,  la  nobleza  paterna  no  es  suficien^ 
á  los  reyes.  ^  '  I  «le  para  asegurar  los  votos  del  pueblo  á  los  hi- 

Hincmaro,  que  fiabia  nacido  en  la  Francia  »jos  de  los  principes,  cuando  los  vicios  han 
B>n»  Septentrional,  y  á  quien  Luis  el  Piadoso  habia  «excedido  A  los  privilegios  naturales;  en  cuyo 
sci^iBi  sacado  del  monasterio  de  San  Dionisio  para  que  «caso  el  delincuente  queda  privado,  no  solo  de 
atendiese  c,on  él  á  la  reforma  délos  conventos,  y  «la  dignidad  de  su  padre ,  sino  también  de  la  I¡- 
' '     '  '  "   '       '  ■  «berlad. »  ' 

Tal  era  la  01  títud  qnc  podian  tomar  los  obis- 
pos ante  los  reyes.  íliaciuaro ,  pues,  al  frente  dc 
una  diputación  del  clero ,  se  dirigió  á  Luis  de 
Havicr»,  pira  disuadirle  dc  ocupar  la  Neuslría 
y  ofrecer  el  perdón  al  invasor  armado,  con  tal 


(i)  Víndf^Wlo,  wnde  (!•  Mi  C.Kt(mr<i,  huo  Anntranih 
igleiU  de  Alaboo  út  to4of  los  btrDf  s  rgoe  ao  familM  |Hi;«a  ea  To- 
lón ,  el  A|eoés,  Qucrcjr ,  Ktléi,  IViigiii-ax .  Siiniotit:'',  l'niiou ;  la 
UfMftpirte  déla  Friona.  La  aba<lli  ilc  Sin  RiqnKr  podría  la 
dodad  4e  eite  Doabre ,  con  otras  trere,  y  nilr.naa  irrinin  nldeai  6 
loDamenktet  rebafios ;  j  las  orreudt«  oii  dinero  liccbas  rula  afto  en 
el  tepatero  de  ai|iiri  Mnto ,  avpiit'ün  i  cerca  de  dos  millones.  Ac 
(a  Si.  «r4Ms  f.  Btnti.  serl.  IV.  p.  104. 

<l)  Vi  »»H$q>tÍMpu  prenhtrr  mtrrfUrt 
mtlfftelore* ,  el  rot  f.nré  fcciettam  ftfitl, 
lunai .  «rf  efitíoft  prgieHiam  pef4HC«ntur. 
Fr.  Vn.  6SX 


ía  deíosm.iione»..íf  y  ofrecer  cl  perdón  al  invasor  armado,  con  tal 
tn  na  jmrofkia  mnfi  quc  hícicsc  pcuiteucia  por  los  malcs  que  habi:> 

ár.  ciSÚTcli  T ;  q"c  ios  obispos  hi- 

'  ■  cicron  á  9u  regreso  al  concilio  es  una  singular 


Digitized  by  Google 


454  u*ocA  X. 

revcIucioD  del  poder  eclesiástico  en  aquella  épo-  oislerio  para  rerreoar  las  iocursiones  eoemigu. 
o  El  rey  Luis  nos  dió  audieocia  en  Worms  |  y  el  mismo  Hincmarodccia  al  papa:  El  fweUose 

queja  de  iui!^oh  os  y  dice :  Defmaed  roit  vuestras 
oraciones  el  reino  contra  tof  líormandot  y  ^ 

/fíisíi;  y  ñ  para  esto  nuerci?:  mic^írn  brazo,  ka- 
cedqueel  papa  ríos  dé  un  rey  capoA  deprotejef' 
iiM  eewtra  fw  AiSfoiiM  (3). 

Asi ,  poes ,  el  clero ,  no  meoo^i  que  el  rey ,  «e 
declaraba  incapaz  de  hacer  üreole  á  los  peligros 
apremiantes;  de  modo  que  ea  sus  movimientos 
se  advierte  la  de.'^proporcioQ  entre  el  objeto  y  los 
medios  de  conseguirlo.  Cuando  Lolaiio  11  mimó 
queriendo  los  Loreneses  un  gefe  masdn|raeitoá 
rechazar  á  los  Normííndc^ ,  pidieron  p:ira  quclos 
goberaara  a  Carlos,  el  cual,  apoyado  ademas 
por  el  testamento  de  Lais  el  Piadoso*  fiM|ifOdft> 
madoporios  obispos  rey  de  Lofariníria. 

Luís  el  Germánico  consintió  en  una  división,  v 
á  Carlos  le  tocó  la  parle  occidental  y  neridionaf, 
donde  se  hallaban  Lyon,  Besan/on  .  Vienne,  Vi» 
viers,  üzes,  Toul,  Verdun  y  Cambrai;  pero  80 
ambidon  le  indujo  á  invadir  la  Provenza,  y  ha- 
biendo ocupado  la  provincia  viennés,  invistió  del 
mando  á  Boson,  su  chambelán,  abad  de  San  Hau- 
ricio  en  el  Vales ,  reservado  a  mas  altos  honores. 

Cuando  el  i»apa  invitó  á  los  magnates  á  reda  • 
mar  Ui  Lorentpan  el  legitimo  heredero.  Bine- 
maro  dirigió  al  po  ti  t  i  fi  i  e  u  n  a  car  t  a ,  que  ha  sido  con- 
siderada como  el  fundamento  de  las  llamadas  li- 


ca 

d  día  4  de  junio,  y  nos  dijo  :  Os  ruegn  (¡ae  si 
en  algo ot  he  ofendido ^  me  lo  perdonéis^  á  luí  de 
que  os  iuible  con  fíe^ptridaé.  flincmaro,  que  se 
habia  colocado  el  primero  á su  dcrcdia  ,  re^^pon- 
dió:  Si  es  asi,  pronto  condmrmos  rmetíro  men- 
saje; pii«s  eaMmentevmamot  á  tfreeem  «I 
perdón  que  nos  pedis.  Grimoaldo,  capellán  r!rl' 
rey»  y  el  obimo  Teodorico,  eiposteron  algunas 
observadénes  a  flincmaro ,  y  esiecoiilesló:  Nada 
}:nl'cis  hecho  en  contra  mia  que  haya  dejado  en 
mi  alma  un  resentimiento  condenable;  de  otra 
manera  no  me  atreveiia  á  acercarme  para  ofre- 
cer el  sacrificio  al  Señor.  Tcodori(  o  repliró :  Pro- 
ceded,puestcomoeiseñorreyos  lo  suplica,  yper- 
ifoiM(ÍK.Hiociiiaro  dijo  entonces :  JSnaHmlo  a  mi 
y  ámipersona,osheperdonadoyoa  perdono;  vero 
en  lo  concerniente  álas  ofensasinfendasalaigle' 
tía,  que  me  está  eoi^ukkt,  mi  jNwftto,  no 
puedo  hacer  otra  cosa  mas  que  daros  cornejos  y 
ofreceros  elsoeorrodcDios,  áfmde  que  obtenfjais 
t»tdnoiitekm,sital  es  vuestro  deseo.  Los  obispos 
exclamaron :  Tiene  razón ,  y  hallándose  todos 
nuestros  hermanos  acordes  en  este  punto,  solo 
esta  indulgencia  le  fue  otorgada,  y  nada  mas; 

Eues  aguardábamos  que  nos  pidiese  consejos  so- 
re  la  salvación  que  se  le  ofrecia,  en  cuyo  caso 
se  los  hubiéramos  dado  conforme  al  escrito  que 
se  nos  entregó  i  pero  nos  r^pondió  desde  su  tro- 


Tt»tti« 
ét 


no,  que  no  (nttrm  dé  k»  coateiiido  en  el  escrito  bertadesplieanas ;  y  habieBdo  reqeendoel  nús- 
Satcs  de  haber  consultado  á  sus  obispos.»  mo  pontífice  para  íjno  coniparcciesc  ante  su 

Cuando  Carlos  presentó  queja  ante  el  con-  <  tribunal  á  un  obispo  condenado  ya  por  un  conci- 
cilio  de  Tool  contra  Wenilon ,  el  cual  después  de  lio ,  Hiocmaro  le  respondió  en  Dombre  Carlos: 


haber  sido  nombrado  por  él  obispo  de  Sens,  se  ¡Cómo!  iSe  ha  oidu  jamá';  qve  nn  rey  debiese 


babia  declarado  adversario  suyo  con  objeto  de 
favorecer  á  Luis  de  Baviera,  dijo:  «Por  su  elcc- 
seioo  y  la  de  los  obispos  y  fíeles  de  nuestro  rei- 
«no,  qtie  expresaron  coa  aclamaciones  su  coa- 
aeeaümento,  WeniloD,  en  SanbtCnis  de  Or- 
»!ean?.  su  dióffsis,  me  consagró  rey  según  la 
«tradición  eclesiástica,  hallándose  también  pre- 
«aentes  otros  arzobispos  y  obispos;  me  ungió 
íCon  el  santo  crisma,  me  enireiío  la  diadema  y 
»el  cetro  real,  y  me  hizo  suba  al  trono.  Des- 
»puesde  esta  consagración ,  vo  no  debia  ser  lan- 
nzado  del  trono  ni  suplantado,  sin  habérseme 
lOido  antes  por  los  obispos,  en  vírtvd  de  cuyo 
aminisicrio  era  rev.  Se  les  llama  los  tronos  de  la 
•divinidad;  Dios  descansa  sobre  ellosi  por  mi- 
«dio  de  ellos  pronuncia  sus  juicios.  Siempre  he 
lestado  v  aun  estoy  dispuesto  á  someterme  á  sus 
•correccionesjpatcf  nales  y  al  castigo  que  meim- 
•pongan  sus  fallos  (1). o 
¿Pudiera  en  fe  cuse  en  términos  mas  humil- 


etwiar  á  Homa  á  una  persona  saücnciada  legal- 
mente ?  de  ñ  anaa  y  tNfsto^  de  sangre  real^ 
yo  soy  considerado  como  vicario  de  los  obispos, 
sino  como  soberano  de  este pais,  San  León  y  el 
concilio  de  Roma  km  eterm  qut  los  reyes  es* 
tablecidos  por  Dios  para  mandar  en  la  tierra 
han  concedido  á  Un  obispos  el  que  puedan  regu- 
lar los  negotíea  segtm  los  soberanos  decrtíeti 
con  tanta  meno<^  raxon  se  les  debe  mirar  CMM 
los  arreiidalanos  de  ios  obispos  (3). 

El  papa  Adriano  11  moderó  en  Carlos  este  ac- 
ceso de  firmeza  con  buenas  palabras  y  prome- 
tiéndole el  Imperio  si  sobrevivía  á  Luis;  lo  que 
sucedió  efectivamente.  Carlos  el  Calvo  atravesó 
los  Aipes,  y  como  Carlomagno ,  recibió  en  Roma 
la  corona  imperial  el  dia  de  Navidad,  y  luego  á 
su  Tí  í re  o  la  del  reino  de  Italia. 

De  vuelta  á  Franda,  bizo  sancionar  por  su 
deio  estos  nuevos  honores;  en  seguida,  lleno  de 
un  orgullo  pueril  racDOípreció  los  usos,  el  modo 


des  la  supremacía  que  el  derecho  piU>lico  de  en-  \  de  vestir  y  la  lengua  de  los  francos,  j  se  presen* 
fosees  atribttia  al  pod«r  eclesíásUoo  sobre  el  lai-  taba  en  la  Iglesia,  en  los  dias  festivos,  eoo  la 


cal'  Cn  efcrti,  lo-  uDispos  ronrurnan  con  los 
magnates  á  elegir  al  rey  é  imponerle  la  opnsti- 
tneioD;  si  la  violábanle  reienian  destronado; 
si  la  observaba,  le  asistiaatoil  silscilliM|Oi,con 
hombres  y  con  dinero. 
Fen»  eraikimpoleote¿  por  so  edueacioo  y  mw 

(1)  BU0CIO.  Capii.MaflotiS»,  pig.  127.  Iltnrm.iro  r  ^-nbi.)  i 

Lbiü  III;  Kyo  r«w  ffiUfífis  mfh/>e  rtrfms  fín  ac  pró3eniíur.á;H 

rrMt'  r -jm  fi  '.(iii  ui  ,        yiíLX  .  a:t  rc^.i  ¡ra  i  r'  im,  iUb  aiMítti.>''if 

ffMai  ttjts  lenanit.  UuiciiiRt       11.  Vi*.  Viusel  Hicicut. 


dalmática  talar,  un  cinturon  que  le  llegaba  has— 
ta  los  pies,  y  La  cabeza  envuelta  enseda  y  ador- 
oadaoon  la  diedana  (4).  Garios  iMoeoio  idB* 

(«I  IIiicNáki.  £>.  del  ifto  870;  R.  Fr.  Vil.  S40. 

( 3 )  Id.  ^.  éel  altoK7i .  ib.  II ,  pif .  701 . 

(4)  Ams.  Ppu.  R.  Fr.  VIII.  181.  lUltulo.  K»íu  i  tét  CtpUikh* 

rff  |.  f  »s«,  trsf  üíRtitiSH  aiiTifiia*;  cli¿.ifs  ilc  ti><  rejrs  rrancut ,  p«- 
:n  l.is  tuji<  9  »<'  cu*'ii'3  U  Ot'  Cari'js  <M  CiUu,  que  r^tj  srBUdo  ea 
rl  Iruin  n^il.  <:i>ti  U  loroin  ti,-  uro  gijurii.tiU  de  cuíiri)  Hwifs-HU*. 

'  &JU.-1I  iiut>  nauü  |ior  tutim*  lie  la>  orcjji  que  U'rMiiiaa  cn  Itoic*  fe- 
i  |ilCHaib*tlrc4cil«rtfclicife«Hf  M]rc«40*flMStd»CMiu«. 
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mas  extender  el  reino  hasta  c)  Ebio;  pero  Luis, 
hijo  de)  difuDlo,  le  salió  al  encueatro  coa  las 
armas  ea  la  mano ;  y  el  jakio  de  Dios  se  le  ma^ 
nife^tó  favorable  en  la'í  pruebas  del  hierro ,  del 
a^oa  hirviendo  y  de  la  cr üz^  ..^  ^obre  lodo ,  qq  ¡a 
Victoria  de  Meyenfeld. 

Carlos ,  después  de  comprar  de  los  Normandos 
la  seguridad  al  precio  de  tinco  mil  libras  de  oro, 

51a  ndelitlad  dudosa  de  los  barom  -  díspcaááa- 
oles  privilegios,  había  pasadoya  ios  Alpes,  cuan* 
do  supo  que  su  sobrino  CarlomaDowudantai)a 
al  frente  de  los  Bávaros  y  los  Eslavos;  decidióse 
eatooces  4  retroceder  ó  k  huir;  pero  murié  al 
pié  del  noBteOnis,  y  Laia  el  Tarlannido,  que 
teinaba  bacía  muchos  aílos  en  la  Aquitania.  Je 
quehalua  ñdo  despojado  otro  heiiuaao  rebeldes, 
wkjM  i  n  padre  (f). 

La  misma  fatalidad  que  había  arrastrado  á  los 
últimos  Meroviogios  á  emprender  uua  guerra  ft!a- 
trieida,  pandó  pesar  sobré  losCarlovingios,  cuya 
historia  es  un  tejido  de  traiciones  y  blitallas  eu- 
(rt!  parientes.  A  la  muerte  de  cada  príncipe  se 


M  MAM»*.  4S8 

consintrcron  en  que  fuera  corónaí^o  En  p?ta  «o- 
leiunidadrecoQOdó  la  elección  popular,  pronun- 
ciando el  juramento  siguiente  :  lo  Luis,  contíi' 
lid'lo  rey  por  la  misericordia  de  Dios  ii  por  la 
eleíícion  del  pueblo,  prometo  ante  la  Iglesia  y 
ante  todos  los  órdenadel  Estado ,  obsen'ar  com* 
pletamente  las  leyes  y  los  reglamentos  dados  por 
nuestros  padres  al  pueblo,  cuyo  gobierno  me  ha 
sido  con  fiado,  según  el  consejo  común  de  mis  fü" 
Ut  y  los  decretos  inviolabla  de  mis  predecesores. 

La  FoipHlieron  aspirar  á  la  corona  imperial  los 
disturbios  interioren,  en  medio  de  los  cuales  mu- 
rió. Una  {acción  declaró  indignos  de  reinar  á 
Luis  10  y  &  GartomaBo,  atis  hijos,  por  haber  aa* 
c  di)  de  una  madre  repudiada,  y  llamó  ásucederle 
a  Luis,  rey  de  Sajonia,  que  recibió  en  Vardua 
el  homenaje  de  los  magnates.  Ven  Bosod,  cu- 
ñado de  Carlos  el  Calvo ,  y  el  abad  Hu^o  hicieron 


un^ir  á  los  principes  y  ofrecer  toda  la  Lorena  al 
Sajón,  quien  se  volvió  contento,  sirviéodole  él 


suscitaban  disputas  acerca  de  quién  debia  suce—  dos 


ejercito  que  había  puesto  en  pié  de  guerra,  para 
asegurar  sus  dominios  y  repeler  á  los  Normaji- 


derle ;  á  !o?  grandes  llamaban  al  trono  hvn 
extrauicro  o  a  uno  de  sus  pares,  que  dentro  de 
poco  dejalMi  al  campo  libra¿  nuevos  combatien> 
les.  La  época  no  podía  ser  mas  favorable  á  los 
aeñores  para  eutaociparse  du  la  dominación  de 
loa  rayas,  qneineapaces  de  reprimirlos .  se  veian 
en  la  precisión  de  halagarlos.  Luís  el  Tartamu- 
do distribuv  ó  á  sus  amigos  abadías,  condados, 
benedcíos,  "tanto  para  recompensarlos,  conko  para 
formar  con  ellos  un  oMlrapeso  respecto  de  los 
grandes  señores  de  las  pr«>f  odas ;  pero  dewoQ« 
lentos  est*  s  e  coalígaron  enAvcrnay ;  yhabiéa- 
di^a  encerrado  Luis  en  el  castillo  de  Compíegne, 


Pr>ra  Boson  había  trabajado  para  sí ,  no  para 
sus  pupilos.  Aspiraba  al  títuiode  rey  de  la  Bor- 
goña  dísjurana  que  gobernaba  CMcalidad  dediH 
que,  y  los  obispos  se  lo  ofrecieron,  dándolcgra- 
cías  por  haber  aceptado  la  luleia  dci  pueblo  y  de 
lalglesía.  Fue,  pucs,cún$agradoenLyon,yapQO- 
taló  con  el  apoyo  de  Juan  111  su  padre  adop- 
tivo y  0)0  Stt  valor  y  habilidad,  el  nuevo  reino, 
i]ue  comprendía  la  Proveoza,  el  Dellinado,  el  Lvo- 
nós,  el  Vivarés,  el  Uzés  yelFraoco-Coadado'. 

fiaUeiido  derrotado  las  das  reyes  de  Franciai 
los  Normandos  cerca  de  Fontcvriult  y  San 
couri  (i),  después  de  robustecer  la  fe  de  sus  vasa- 


tofo  qne  eiteoder  6  asegurar  sus  franquicias !  líos  y  de  rednzar  á  Ln»  da  Sajooia,  qoe  halna 

prometer  ona  gran  parte  de  los  doniiniog  rea- !  querido  llevar  á  cabo  nuevamente  sus  int«>ncío- 
les,  y  abadías eo  eocomieodai  hasta  que  al  fin  |  oes,  se  repartieron  el  reino;  y  permanedendo 
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eo  hofiw  armonía  entre  sí  con  los  reyei  ate-  »Daeion|Nir«fneitcfrlacoronaínmarcesible(1). 


IR, 


mRnpsVsf  nrnp;it-nn  en  reprimir  laíí  usurparif)- 
oes  de  los  luagoates  y  eo  recobrar  los  4oniinios 
4e  lá corona;  péro  Lais,  empeSádo  éB tt^ir i 
caballo  &UDa  doncella ,  ^e  abrió  la  Pábeza  y  murió. 
^  Cárlomariodejóel  asedio  de  Vienne  para  reto- 
feflá  herencia  desn  hernhano;  humilló  áBosM, 
contuvo  k  los  Normandos ,  berono  lardó  en  mo- 
rir. Hubiera  debido  ceñirse  la  corona  Carlos,  hijo 
póstumo  dé  tuis  el  Tartamudo;  mas  necesitan» 
do  eT  rpínn  deun  defensoT  Valiente,  brindaron 
los  grandes  ron  él  trono  á  Carlos  el  Gordo,  qne 
^ra  ya  rey  de  Gcrmania,  de  Baviera,  de  Lore- 
naí  de  Lombardía  y  emperador;  reuniendo  de 
consiguienfe'la  Hcrencíá  deCarlomagno ,  cuan- 
do una  sola  corona  huliiera  sido  carga  demasia- 
do pesada  para  su  ineptitud.  Babia  comprado 
vilmente  la  paz  de  lo9  NbrínaQdte  acl"M<»sélii, 
conslitiivéodosc  en  tributario  suyo;  y  casó  á  Gi- 
Selá»  bija  de  Lolario  II ,  con  Go'dofrédo,  gefede 
áffaellós ;  pero  después  le  Tiizo  tsesinár»  oe "ca- 
vas rodillas  los  parciales  de  este  «c  unieron  con 
ios  Normandos  del  Sena  para  atacar  á  París. 
Carlos  marehócontra  ellos;  pero  abandonado  por 
suá  vasallos,  compró  la  reí  irada  del  enemigo  á 
costa  de  dinero ,  y  con  permitirle  ir  á  talar  la 
Borgoña.  Lá  éñbardía  de  seraéjante  acto  puso  en 
relieve  la  pencrósá'resistcnciaopocstáfi  los  Nor- 
mandos por  Eudes,  conde  de  París;  y  mientras 
que.  esta  conducta  le  «sdeAaba  la  voluntad  del 
pueblo ,  los  cricsiástiroé  se  dePlartiban  también 
contra  él,  porque  los  habia obligado á contribuir 
al  rñücate  pagado  á  Godofredo.  Tan  lejos  llegó 
tí  déSGODtenio ,  que  en  la  diéta  de  Tréveris  fue 
depuesto  como  emperador ;  y  si  bien  le  quedaron 
la  Francia  y  la  Italia,  vivió  impoíenle  y  de^- 

Sreciado,  tfeshonrándose  hasta  en  lo  interior  de 
ri'casa ,  pues  ácdsd  al  óMstK>  LittUirdcl  de  Iteber 
cometido  adulterio  con  su  mujer,  la  cual  sé 
justificó  de  este  delito  jurando,  no  solo  que  era 
casto»  sino  qoa  ai  anula  habia  tocado  su  espo- 
aa.  Sos  mismos  panegiristas  no  hallaban  en  él 
«tn  cosa  que  admirar ,  sino  la  resignación  que 
flMMtró  en  los  reveses  que  ailigieron  d  fiB  de  so 
reinado,  t  Era  un  espectáculo  lastimoso  y  propio 
•para  demostrar  la  nada  de  las  cosas  de  latier* 
«ra,  ver  á  aqnel  Carlos ,  sobre  qnien  la  fortuna 
•iln  combates  ni  peligros  había  acumulado  tan- 
stoe  reinos,  que  no  cedia  á  ningún  monarca, 
adcapneada  Garlomagno,  m  dipidadf  7 
•riqueza,  presentado  ^horn  por  ella  como  éspe- 
a jo  de  la  fragilidad  humana,  arrebatándole  en 
«un  instante  y  con  ignominia  las  prosperidades 
>de  (roe  le  había  colmado  sin  tasa.  Precipitado 
•desde  el  trono  al  seno  de  la  indigencia,  y 
«viéndose  reducido  á  proveerá  sus  necesidades 
«diarias ,  suplicó  4  AraDlfoque  le  concediera  con 
»qué  vivir ,  y  obcirrtf  de  él  algunas  rentas  en  Ale- 
iníania  para  su  sustento.  Carlos  murió  antes  de 
»losUlosdeeiiero,y  foesepultado  en  el  monasterio 
•de  Reicliesaii.  Bra  príncipe  cristíaofiliM,  teme* 
iroso  de  Dios ,  y  que  custodiaba  en  el  fondo  de 
>su  corazón  los  mandamientos  de  la  Iglesia;  li— 
•beral  de  fimosaas,  oeaparfo  incesantemente  en 
•oraciones  y  salmos :  por  eso  al  principio  todo 
•aconteció,  según  su  deseo.  Oespoiado  al  fin  de 
•toda  aa  iMGífliida,  aepM6  la  pneba  coa  nng- 


Desinembrrtge  entonces defihifli^ente  él  rei- 
no de  Carlomagoo ,  y  los  Francos  .\iemanes  que- 
daron divididos  de  loe  fVaacos  Latinos  {2).  La  «s- 
terilidad  de  ocho  reyes  y  ta  pronta  muerte  de 
seis,  bafoia  impedido  hasta  entonces  entre  los 
Carioviagios  la  división  preblatnada  en'Verddnt 
pero  va  fas  naciones,  en  otro  tiempo  somelitIHs 
a  Carlomatrno,  elogian  reyes  nacionales,  sin  mi- 
ramiento alguno  á  la  descendencia  de  e^  mo- 
narca. El  titulo  de  emperador  fue  dispotado 
entre  Guido  de  Espoleto,  y  Berenguer  del  f  rtul; 
Eudes,  conde  de  París ,  ocupó  el  trono  de  Fnub- 
cía,  reconociéndole  no  solamente  los  obispfds, 
sina  ttOBbfen  A^Ub  ,  rey  de  Germania,  i^n- 
que  con  la  dondíélon  de  que  se  dedaiaaa  vasallo 

savo.     '  "•■      '  •  >  '  •    '  -  ,  ; 

IVtnIo  habla  descendido  aquel  poder ,  que  tan 

formidable  era  hacia  medio  siglo.  Loscontem^ 
raneos.quedeplorabao  semejante  postracion;iii- 
raban  los  tiempos  prededentes,  nasdécano  b<mM- 
cos  sino  hasta  como  milagrosos;  y  eñloncesempezó 
á  acumularse  aquel  lujo  de  ficciones  en  torno  del 
nombre  de  Carloraagno  y  derlas  ^Mladiaes,  cmio 
si  se  quisiera  estimular  coa  su  ejemplo  ta  indo- 
lencia de  sos  sucesores.  El  monge  de  San  Galo 
referia  A  Carlos  el  Gordo  que  Pepino  de  HciMal 
habia  cortado  la  cabera  de  un  leou  de  un  solo 
golpe;  que  Carlomagno  habia  exterminado  en 
Sajunia  todo  lo  que  etcedia  de  la  altura  de  stf 
pada ,  y  que  sus  soldados  llevaban  clavados  en 
su  lanza,  siete,  debo  y  hasta  nueve  bárbaros, 
cual  si  fuesen  ranas  (3);  que  Luis' el  PiadMO 
rompiajpor  diversión  las  espadas  delosNormafr» 
dos;  añadiendo,  que  en  ocasión  en  que  Cario* 
magno  envió  al  monasterio  donde  estaba  enrár- 
r^o  unode  sns  hijos,  |wra  qne  este  le  dijese 
ctftto  wtnMé'  gAbernafel  itnio,  la  única 'rea- 
ptiesta  füe  ponerse' á  anancar  lu  oitijtatTiM 

malas  yerbas.  '*    •  ■ 

Pero  la  leedon  del  nonge  de  San  Galo  era 
tardía;  y  aquellas  malas  yerbas  habiao  echado 
Va  raices  capaces  de  ahogar  la  regia  planta. 
Siempre  que  los  reyes  tenias  MDesidad  del  bra- 
zo ó  del  dmero  de  los  scSores,  debían  prodigar- 
les privilegios  con  detrimeotode  la  corona  una 
concesión  traia  en  pos  de  si  otra  máyorl  En  las 
Capiiiilarcs  de  los  sucesores  de  Carlomagno  se 
conoce  la  decadencia  del  poder  real:  no  emanan- 
do ya  del  emperador  dnicanienle,  varían  en  w 
objeto,  son  h  menudo  pTcgúnfas  6  consejos,  ac- 
tos de  obispos  ó  del  papa ,  convenios  en  las  mul- 
tiplicadas cuestiones  entre  príncipes  v  con  los  se- 
ñores; eh  lugar  de  extenderse  á  todo  el  pueblo, 
se  limitan  frecuentemente  á  intereses  particula- 
res ,  á  reparar  agravios,  expresándose  con  la  va- 
cilación propia  del  qne  duda  si  ha  de  ser  obedeci- 
do.'!^ Carlos  el  Calvo  por  el  edicto  de  Mersen 
habia  asegurado  á  losscuores  la  inamovilídad de 
sus  funciones  pühlicas,  y  obligado  á  todo  hom- 
bre libia  é  panana  bajo  el  patrocinio  de  un  se- 
ñor, aob  lo  qnd  etiingoiaia  foco  qne  qMdaba 


í  1 )  AnnaUs  mcifnt.  n.  Fr.  VIIL  67. 
(S)  Hieétthia  fucla  tfttnltr  teutontt  fmtce^fl  'i>!<- 
tm.  Ckran.  ref.  frane.  ñ.  Fr.  VUl.  231. 
(3 >  Qiri  méki  ramoKtai  iiM  teplm  rei oeU,  tet  eerte  u^rem  é» 
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Je  la  indépeodcncia  germánica  y  constitaia  túiá 
]|ob)e;sa  dominante.  M&W  ,ti<ÍPPo  después  páre- 
taó  cobrar  de  rinéyó  viffitó  ánroháad  real,  cuap- 
do  cj  mismo  monarca ,  arreglando  las  diversas 
W^SSiá^  lajMjmmistracion  por  el  edicto  «le  Pis- 
tW'tflWyf  hispió  como  rev,  y  mandó  que  fueran 
deraoliáos  los  castillos  f;i"bricados  sin  el  consen- 
timiento del  príncipe ;  pero  no  se  le  dió  oído ,  y 
en  li  Capitular  de  Tusy  (865)  le  vemos  esfor- 
zara^ éh  impedir  las  reuniones  sediciosas,  casti- 
gar los  deHlos  políticos  y  llamar  á  los  cindad^- 
Dos   defender  ta  paz  piünlica.  Sin  érobareo,  eo 
vez  (íe  recurrir  á  nio(Iio>  dicaces,  se  redujo  á 
exigir  de  los  hombres  libres  y  de  los  cenlcoarios 
juramentos  por  las  reliquias ,  que  fueron  presta- 
dos por  todos  y  en  seguida  ¡nlr¡n;i¡dos ,  al  naso 
que  auedatmn'sin  efecto  las  órdenes  que  gaba 
paffija  abolición  de  los  peagestfné^^jwlbs 
servicios  demasiatlo  onerosos. 
^  (^ip^do  quiso  después  llevar  a  liaba  á  lo»  sc- 
nmfes,  poco  dispuestos  á  emprender  una  expe- 
di(  ínn  lejana  é  infructuosa  mientras  que  los 
■Nuriuandos  estaban  á  las  j[)uertas.  los  aquietó, 
sicpficáni^les  los  prívileg]iÍBiBM,|ien^^ 
ceiiK!;  pu^  no  contento  con  asegurar  de  nuevo 
á     yasallos,  la  innamovilidad  de  su  categoría 
fe.8ijs,|inncjjp¡bs,  les  permitió  que  las  trasmi- 
B^ik  ¿sus  bijpty^liBsta  á  sus  parientes ;  y  ade- 
WDifA  Mps  I9S  h^os  de  los  condes  que  le  babian  ! 
aeg9Í44(<4Íl«lia,  les  aseguró  la  supervivencia  de  ' 
la  di^niaad  paterna.  También  entonces  declaró, 
por  9  y  por  sus  sucesores,  que  los  fieles  podrían 
resistir  a  mano  armada  siempre  que  el  rey  les 
mandase  una  cosa  injusta.  De  este  modo  los  mag- 
nates se  hicieron  dueños  y  señores,  de  los  feudos 
y  de  las  di  gnidades,  y  el  sistema  feudal  M  afian- 
zó en. las  ruinas  del  poder  real. 

AtunentáBdose  mas  y  mas  las  usurpaciones, 
algunos  señores  sacudieron  toda  clase  üe  depen- 
dencia. Bosou  trasmitió  á  sus  hijos  la  Borgoua 
delciado  acá  del  Jura;  la  que  está  situada  entre 
d  Jnra  y  los  A1[h.'s  Apeninos  fue  hecha  indi'¡)en- 
díenla  jíor  el  cunde  Hudulfu  Giielfu,  que  se  ciño  : 
k  tibrooa  en  San  Mauricio  del  Vales;  y  la  Na- 1 
varra  se  proclamó  li])re  hajo  Fortuu,  hijo'de  Gar- 
cia  Jiménez,  que  babia  empezado  su  revolución. 
Los.  demás  señores  empleaban  su  brazo  en  la 
defensa  del  país,  y  se  servían  luego  de  las  armas 
empuñadas  contra  el  enemigo,  para  emanciparse 
dri  «ida  obediencia  y  adquirir  el  favor  del  pue- 
blo, que  se  alegraba  de  encontrar  en  ellos  el  vi- 
gor que  babian  perdido  los  Carlovingios  degene-  < 
rados.  Se  oponianá  los  Sarracanos,  ademas  de  \ 
los  dos  nuevos  reinos  de  l'rovenza,  el  Kosellon, 
que  debía  su  lilierlad  a  Gerardo,  célebre  en  los  i 
libros  de  caballería;  el  obisnado  de  Grenoble,  y  ! 
el  viscondado  de  Marsella.  Kn  la  (lascuiía  babia 
recobrado  su  antiguo  lustre  la  familia  de  Guaí-  , 
fero;  en  Ja  Aqaitania,  las  casas  de  Gotia,  de 
Poilim  y  de  ToIosa;  Rainero,  primer  conde  de  ! 
Iiú¿8r  y  del  Hainant ,  disputó  la  Lorena  a  los 
AleManes,  y  dejó  su  nombre  en  el  romance  del 
It^iiartf ,  como  Udo  de  la  astucia  vencedora  de 
li'foérza  bruta :  los  condes,  ó  como  se  les  lla- 
maba entonces,  los  forasteros  de  Flandes ,  y  los 
dal  Yermandés,  combatían  contra  los  Belgas  y 
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Pero  las  batallas  mai  ré^idás  se  cmp^ardÉi 
contra  los  .Normandos,  cuyas  emjiresas  v  (as  de 
los  Sarracenos  creemós  conveniente  referir  & 

CAPITULO  TU. 
iMtnteM     los  Sarncoioc. 

AnMAS  1tí1)ia  mnérfo  Carlomagno,  que  habíA 
contenido  con  su  espada  las  hordas  errantes,  néro 
sin  poder  ó  sin  saber  oponerles  on  diqufé  sjáñr 
cíente,  cnaiiido  la  EsicandinaTia  derramó  dñ^  étt 
seno  sus  formidables  piratas;  salieron  deáu  oécíif 
ridad  los  Eslavos;  y  los  Hikiaiaro&  raza  éitkSi 
a  las  nadooés  alemanás,  Ikiii^ánm  sii's  caMÍk» 
mas  allá  de  las  fronteras  de  los  Carlovingios, 

Estos  pueblos  no  encontraban,  ffuao  á  la  éab 
da  del  bnperio  Romano ,  bomBres  di^ititMos^ 
ja  servidumbre  ó  los  vicios,  que  mirasen  con 
indiferencia  los  esfuerzos  de  la  iejana  metrópoli: 
sino  generacioiies  jóveniés,  aitfadas  tiara  míi- 
der  sus  hogare^^  y  asociadas  en  la  pdderdiB 
dad  del  cristianismo;  y  el  alma  se  complaíciu 
observar  cómo  lograron  rechazarlos  ó  piiliríos.i 
transformarlos  en  instrumentos  de  la  civilizacibp 
á  la  cual  amenazaban.  Los  Arabes,  alejados  de 
la  Grada  por  el  reanimado  valor  del  Imperio, 
se  derramaron  baria  la  Per>ia.  Carlos  Martel  los 
había  couteaido  en  Francia;  luego  los  condes  dé 
Aquitaníá,  de  Barcelona,  de  Navárra,  vi  iléj^^ 
aquella  frontera,  ayudados  también  por  la  iníre^ 

gidez  de  los  Vascos,  por  el  creciente  reino  d^ 
tviedo,  y  mas  aun  por  la  discordia  qúe  estalló 
entre  los  nuevos  soberanos  de  España.  Asi  conlb 
se  había  vitío  á  los  Francos  comnaiir  baio  el  eá- 
laudarte  de  los  emires  rebelados  contra  él  ¿ab'U, 
del  mismo  mq^p  los  Arabes  acudieron  á  sósteoer 
á  los  condi»  qiie  se  habían  sublevado  cóntra  loís 
Carlovin^OB,  y  á  devastar  el  país;  pero  en  bn 
ve  BaroeuHi%  nie  jpara  ellos  (toa  barrer^;  y 
alguna  vez  extendieron  sos  correrlas  ál  territpi' 
francés,  se  redajo  su  expedición  4,4^.saqvl 
pasajero ,  vengado  completamente  por  los  Crii 
líanos. 

Pero  dé  los  puertos  desde  donde  zarpaban  en 
otro  Uempo  las  escuadras  púnicas,  salían  áJja  sá- 
xon  piratas  sarracenos,  que  recorriendo;  el  méái- 
terraneo  como  si  les  perteneciese,  ¡nterrumpiari 
todo  comercio ,  y  ora  caían  sobre  las  costas,  ora 
remontaban  el  curso  de  los  ríos,  amenazando  las 

Propiedades  y  las  persona?  (1).  Carloniagnó, 
espues  de  haber  empuñado  las  armas  para  qui- 
tarles las  Baleares  7  las  demás  grandes  Mas  ae 
aquel  mar,  hizo  cruzar  por  sus  aguas  una  es- 
cuadra, destinada  a  repeler  á  los  invasores;  pero 
demasiado  débil,  pudo  oír,  antes  de  morir,  que 
Niza  y  Centumcclle  habian  sido  saqueadas  por 
los  piratas.  Habiéndose  lanzado  estos  sobre  la 
Cerdeoa  y  degollado  á  la  gaamicioA,  robarop  ^ 
cuerpo  de  San  Agustín  y  ocuparoa  muchos  pun- 
tos, aunque  no  parece  que  llegaran  á  apode- 
rarse de  toda  la  isla.  Parte  de  la  iwblacion  fue 
trasladada  a  Africa,  donde  fundó  la  colonia  de 
Sardania  en  los  alrededores  de  Cairuan:  y  el  res- 
to de  loa  ludiitaates  hiioó  oa  rcfi«w  en  íos  i¿A^ 

Muc,  eU.  Parí»,  UUS. 
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les,  de  suerte  qoe  las  ciadades  se  arruioaroD, 
aconteciendo  lo  propio  con  los  caminos  y  acue* 
ducloí.  No  bien  sucdíió  Luis  á  su  ¡tadrc,  cuan- 
do Uegaroa  de  Cagliari  embajadores  implo- 
nuNlo  80  ayuda  contra  estos  piratas  (1);  pero 
él  apenas  podia  otorgarles  mas  que  su  roiu- 
pasioQ.  Entre  tanto  los  papas  continuaron  la 
guerra  contra  tos  Sarracenos  de  Cerdeña:  el 
conde  de  Génova  recobró  la  Córela,  y  Boni- 
facio, marqués  de  Toscana,  i  quien  fue  co- 
metido «Ifobiernode  esta  isla,  en  compañía 
de  su  hermano  Bernardo,  desembarcó  entre  Uti- 
ca  y  Gariago,  y  en  cinco  batallas  que  les  dio  en 
la  costa  alcanzo  un  éxito  feliz  (2);  pero  ni  su  va- 
lor fue  sernndado ,  ni  los  Sarracenos  se  dejaban 
abatir  poi  las  derrotas. 

Estas  incursiones  eran  el  reverso  de  las  que 
veri6caban  los  Scpteairiooales.liOS  indígenas  se 
habían  puesto  á  cubierto  délas  nitimas ,  retirán- 
dose hacia  el  lado  dol  mar,  dunde  se  cncontríi— 
ban  seguros  de  los  Bárbaros :  y  ahora  se  veiaa 
atacados  en  la  costa  y  obli^^ado^  &  íntonarse  en 
el  territorio.  Los  Sarracenos,  dueños  délas  gran- 
des iaJas  y  del  estrecho  de  Qibraliar, dominaron 
cnel  senoocddeotaldet  Médilerrineo,  como  antes 

Ja  lo  hacian  en  el  oricn  tal;  con  lo  que  volvió  á que- 
ar  planteado  el  problema  que  la  de^lruccioo  de 
Cariago  había  resucito,  de  si  pertenecería  el  tri- 
idente  de  Nepluno  al  Oriente  o  al  Occidente. 

Hallábase  cs|jecialmente  expuesta  á  sus  ¡n- 
cnrnoncs  la  Provenza;  desde  un  principio  des- 
truyeron el  monasterio  de  Lerios,  centro  de  ac- 
tividad y  de  deocia,  y  las  colonias  marselle.^as 
de  Antioo,  Saint-Tropcz  y  Hyeres;  establecié- 
ronse en  el  mar  desde  Tolón  a  Niza,  y  crecien- 
do en  osadía,  atacaron  las  ciadades.  Marsella  fue 
saqueada  dos  veces  en  diez  aüos  (3);  v  aquellos 
jatses ,  donde  las  generaciones  habían  ira- 
lajado  &  iin  de  lograr  que  correspondiese  á  su 
lermoso  cielo  la  riqueza  del  territorio  y  de  los 
labitantes,  se  vieron  desde  entonces  perdidos 
para  la  historia.  La  isla  de  Camarga  les  sirvió 
de  punto  de  reunión  para  áp  allí  lanzar  sus  na- 
ves al  Ródano,  cuya  embocadura  no  estaba 
ton  obstrokla,  y  saquearon  áArlés;  pero  nian- 
llo  volvieron  al  cali n  áv  «los  alíos,  (¡erardodel 
Roselloo  los  sorprendió  y  derrotó,  y  no  menos 
activo  que  denoaado,  les  qoilóla  voluntad  de  in- 
tentar de  nuevo  el  pa«o  por  aquel  punto. 

La  necesidad  de  oponerse  a  estos  enemigos 
ilie  el  pretexto  de  qne  se  vatié  Boson  para  dc- 
rhrarsc  rey  de  Provenga;  pero  en  cuanto  él 
jiiurio  y  (¡erardoseenli  onionge,  los  Sarracenos 
se  presentaron  otra  voz  ,  con  ideas  no  ya  de  sa- 
queo ,  sino  de  conquista.  Gsio  me  parece  roas 
verosímil  que  la  relación  de  Liutprando  (4) ;  se- 
gún el  cual,  veinte  Sarracenos  procedentes  de 
España  y  arrojados  por  la  casua  idad  á  la  cosía 
de  Provenza,  sorprendieron  á Fraxiaeto (<7<ir<je 
Fraisneí),  á  cuvos  habílanles  degollaron,  y  ha- 
ciéndose luego  fuertes  en  aquella  poáicioo  inac- 
eesfble,ayttaaroD  4  losaldeaiuis  delMConiornos 
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en  sos  luchas  fratricidas,  conviniendo  en  un  do- 
sier lo  el  pais  «itnado  i  sn  espalda. 

Con  el  auxilio  de  nuevos  compañeros  que  ha- 
bían invitado  á  reunirseles,  dominar(m  mili- 
tarmente aquel  tmitorío,  sin  depender  délos 
califas  de  España,  ni  de  Ío=;  rmire?  de  Africa. 
La  escuadra  romana  que  se  hallaba  de  estación 
en  el  puerto  de  Frejus,  todavía  abierto  en  aque- 
lla épnr;^ ,  no  sc  libró  dc  ser  presa  de  las  llamas 
sino  apeiaodoá  la  luga;  y  los  Sarracenos  de  Fra- 
xineto  atravesaron  los  indefensos  Alpes  llaif  ti- 
mos ,  y  prendiendo  fuego  á  Acqui  v  á  otras  ciu- 
dadcs,'sembraron  el  espanto  en  Italia.  Apostados 
en  las  cimas  de  los  Al|ws  y  fortUieados  en  el  mo- 
nasterio de  San  Mauricio,  estuvieron  haciendo 
correrías  desde  allí,  durante  medio  siglo  eu  la 
Borgoña,  en  la  Italia  y  hasta  en  la  Suabia,  in- 
terrumpiendo el  comercio,  acometiendo  y  ex- 
terminando las  caravanas  piadosas ,  en  ^pecisl 
de  Anglo-Sajones ,  aue  se  dirigían  en  peregri- 
nación al  santuario  aclosapóstolesi  saquearon  á 
Génova  y  dieron  ta  muerte  &  sos  Jíabitantes  (5). 
aicnlandoá  otros  con  el  aliciente  del  botin. 

Uugo ,  rey  de  Arles,  para  desembarazarse  de 
tales  enemigos;  recorrió  al  emperador  Roma- 
no I ,  con  ctiyo  sobrino  ca^ó  á  su  hija  Ccrla:  y 
las  naves  bizantinas,  únicas  que  podían  enton- 
ces hacer  trente  i  aqnelloB  piratas ,  arrojaroa 
fuego  griepo  á  sus  galeras  en  el  golfo  Samlxi» 
citano.  Cuando  vieron  que  el  mar  les  estaba  cer- 
rado ,  abandonaron  á  Fraxincto  y  se  retiraron  i 
la  selva  que  se  extiende  detrás  v  que  aun  con- 
serva su  nombre  ( Selva  de  los  Alores);  y  flugo 
no  atreviéndose  á  penetrar  allí,  trató  con  ellos 
y  les  prometió  so  amistad  con  tal  que  se  encarga- 
ran de  defender  los  Alpes  helvéticos  contra  Be- 
rengoer ,  su  rival ,  que  sc  disponía  á  atacar  la 
Italia.  Tornaron ,  pues,  á  Fraiíneto  y  á  sus  ro- 
bos, sin  impedir  por  eso  que  Berenguer  fuese 
á  sustentar  sos  pretemíonci  del  nlrondo  délos 
▲Ipes. 

Conrado ,  qne  snoedió  á  Bngo  en  d  trono  ¿o 

Artés ,  dejó  á  los  Sarracenos  las  i  'azas  que  tc- 
nian  ocupadas;  pero  su  nuulre  Berta,  supliendo 
con  su  actividad  el  g«iio  Indolente  de  so  hijo, 
vigiló  sus  movinMcntosy  conslruyórastillospara 
impedir  que  conlmuaseñ  engrandeciéndose.  Fue- 
se cíccio  (1«M  habilidad  ó  del  aeaso,  nna  handa 
de  iliingaro«;se  encontró  con  aquellos  MosuloiA'- 
nes,  y  se  destruyeron  mutuamente. 

Algunos  magnates  buscaron  el  apoyo  de  los 
Sarracenos  para  conquistnr  sn  indepeadencia; 
otros  se  armaron  contra  ellos  a  liu  de  crearse 
un  señorío  con  las  tierras  de  donde  los  expul- 
saren. Mayeul  de  Valensoles,  vastago  de  una 
familia  ilustre,  á  quien  su  piedad  y  su  saber  ha- 
blan valido  el  titulo  de  abad  dc  Cluny,  cayo  en 
manos  de  los  Sarracenos  A  so  regreso  de  £oma, 
y  le  costó  el  rescate  todas  las  riqnexas  de  sn  mo- 
nasterio. La  indignación  causada  por  este  acon- 
tecimiento reanimó  el  santo  odio  bácia  la  éutú» 
nación  extranjera ;  y  cd  conde  Gidllermo,  ha-> 
hiendo  reunido  á  los  señores  cuyas  fuerzas  se 
perdían  obrando  aislamenle ,  ios  condujo  á  la 
viotorift  contra  los  Sarracenos,  algunos  de  los 
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OH.  coates  se  atiogaroo  en  el  mar ,  mientras  que 
olios,  para  evitar  la  maerte  ó  la  esclavitud, 
tbrazaroD  el  crístiaoismo.  Gaillermo  adquirió  el 
nombre  de  padre  de  la  patria ,  y  la  Galia ,  ai 
cabo  de  dos  siglos  y  medio ,  quedó  libre  de  la 
presencia  de  las  Sarraceoos. 

Los  indígenas  que  ?e  hablan  refugiado  en  las 
montañas,  volvieron  al  suelo  paterno  tan  luego 
eomo  hubo  desaparecido  de  Fraxinelo  aquel 
azote.  Muchas  de  las  tierras  fueron  donadas  á 
las  iglesias,  que  se  convirtieron  otra  vez  en 
asilo  de  la  caridad  y  de  la  sabiduría ;  otras, 
gubdivididas  y  cultivadas  por  manos  libres ,  en 
atención  á  que  la  cimitarra  árabe  habia  eiter- 
minadoá  los  feudatarios,  tardaron  poco  en  volver 
á  su  prosperidad  antigua:  losseoores  que  habian 
canbatido  por  la  Mimad  de  la  comarca  y  que 
neibian  ahora  homenaje,  llamaron  geníe  de 
ÜMra  para  poblarla  y  cultivar  el  país  mediante 
uüfteneuon;  y  eotooeei  m  reniieron  lea  ha- 
bitantes en  concejos,  y  ejercieron  franquicias  de 
que  dieron  ejemplo  á  los  mediterráneos  (1).  Sin 
embargo,  de  ves  en  cnando  los  Berberiscos  ve- 
rificaban incursiones  en  aquellas  riberas,  hasta 

2ne  Luis  XIV  abrió  el  hermoso  puerto  de  Tolón, 
hizo  el  arsenal  marítimo;  pero  solo  en  lee  iit— 
timos  años  hemos  visto  á  la  bandera  francesa, 
enarbolada  sobre  los  muros  de  Argel ,  asegurar 
la  (ranqiúlidad  de  las  costas. 

Estas  invasiones  tan  extensas  y  prolongadns 
de  loe  Sarracenos  no  permiten  creer  que  pudieran 
sacar  tanta  gente  de  la  costa  septentrional  de 
Africa;  y  parece  probable  que  se  les  uniesen  ios 
mochos  4  quienes  aquel  estado  de  cosas  tenia 
descontentos  en  Europa,  especialmente  entre  los 
Bilavos»  que  babian  sido  vencidos  en  diversos 
pontos  j  estaban  siempre  deseosos  de  aventaras 
y  de  bolín.  El  inhumano  uso  de  vender  á  los  es- 
clavos parecía  haber  cobrado  entonces  nuevo 
▼igor;  y  gran  ñtnao  de  los  vencidos  eran  ei— 
puestos  en  los  mercados,  principalmente  en 
Francia.  Los  Sarracenos  los  compraban  para  re- 
dMirlos  A  la  condición  de  eunucos ;  y  una  vez 
abierto  este  camino  de  innoble  lucro,  corrían  á 
proveerse  de  aquellos  desgraciados  á  las  embo- 
caduras de  todos  los  ríos ,  adonde  se  les  llevaban 
desde  el  corazón  de  la  Germanía.  Verdun,  en  la 
Loreoa,  era  un  mercado  de  eunucos  sumamente 
•etífo;  eran  robados  hasta  loiitiSoe  que  habian 

(1 )  f!>u  ^biaciOB  de  pronif  (arios  ealtíTidores,  qoejimis  (o« 
norió  Fl  'QKO  Mal,  ai  penlk6  li  aflcioo  al  (ra* ajo  y  i  la  t«brie> 
iad.  virtodca  ue  l«  ena  aeceurlat,  coaacnd  lanlMea  alen- 
m  amel  «hiaf  «mm  aenllismo  que  existe  im  M  Iw  caapot  da  la 
nUgaa  Praoeia:;  a«  coatrlburd  poco  el  reeaerltSelM  Maitl» 
naneaialiiarnlir  en  ella  ri  frrvor  rrh^ciof.o  (ja^  ana  rrrknle  y  do- 
liiro«  p«r»eciifion  do  lo/rii  i  niiinar.  \  .-.ic  re  lierJ  i  aubsisirrn  Pro» 
renta  eolre  la«  clases  mu  iicnunniri  j  i|ur  menos  %e  cnidaa  de  lo 

risado;  DO  ba'  un  labrailor  cira  tc¡í  no  b>Ta  tro|i«/ado  ona  vet 
lo  meoot  coa  algana  de  lat  ancbas  Iom»  bjjo  lai  rúales  duennea 
las  |rnrraci«MtaMc«at||Baalll  dp«aaroa;  ;  sl  al  ? lajero  pra- 


|uuqa«  raiaataM  iHfar  Mde«Mkrra  *o  la  alan  de  la  ataniaSa, 

aiejeres  J  biBos  le  resjwnden  :  A'h  etla'a  nurtira  ai<lfa  en  titmfo 
<»i  Sarrteenot.  Enirc  ituoIIík  e>ciiBbri)s  m'  vi^  M.rpir  -jm  rj- 
I^Ua,  Que  goarda  un  (il.4do«ii  emilVi  n,  j  rn  rn  nirj  i>¡>o>a  la  tf'.t- 
ala  de  la  aldea  que  'j>'  fi'^ie ;  ^<'  <\¡ri  qm'  i'u><i<ti!ia  \»-.  ccnius 
de  so(  aH'epatadosí  que  vao  i  viNtar  loiius  los  aftos  tu«  deseea- 
dleaies  el  dta  e«  |ia  M  Ilaaa  i  mmfita  tU»  péadaa»  deber  la  lea- 
u  de  la  iiarrüqata.  Pncad*!  i  cata  eoMnaaraeloa  de  la  antigia 
aatria  jufgos,  taya  alegría  es  exeiiada  por  d  «nni^in  de  un  instru- 
laealo  sarraceno  (el  tambonlf  jrla  bace  i  vci<-«  mas  solriaue  una 
danxa  del  oi'^ino  origen  lia  mnnscair  íolcmiuiiadr5  rcliKiosas,  rui- 
dosos goces,  qiir  son  r\  iQ'í  n\o  le.-tiuonío  At  la  ilomiiiacioo  cv 
uaajara  j  de  aoa  emancioactóo  |l«hOM.  Üu  Mjcatu,  üut.  di 
lif/tf»  lt.fis.9íML 
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recibido  el  bautismo ,  á  pesar  de  los  anatemas, 
que  lanzaban  los  cclesiáliticos  contra  semeonte 
tráfico.  Los  Venecianos  no  eran  de  los  últimos 
en  dedicarse  á  él:  el  papa  Zacarías  en  ISO  res- 
cató de  manos  de  ellos  muchos  mancebos  que 
conducían  fuera  de  Italia;  y  en  776  tü&nik  ilt* 
ccndiadas  en  Civila-Vecihia  las  naves  griegas 
que  il»an  á  zarpar  con  un  cargamento  de  esta 
especie.  Aquellos  niños,  aue  crecían  en  medio  del 
islamismo,  llenaban  las  lilas  de  los  enemigos  de 
la  cristiandad,  asi  como  algunos  prisioneros 
adultos  compraban  la  vida  aipneio  de  aa  fe, 
todavía  poco  segara  ó  forzada. 

La  fértil  Sicilia  no  habia  raido  nanea  bajo  la 
dominación  de  los  Longobardos;  y  el  imperio 
Griego,  que  sacaba  de  ella  sus  granos,  la  hacia 
gobernar  [mr  un  patricio,  no  sabiendo  defen- 
derla, y  pretendiendo  sio  embargo  que  le  sumi- 
nistrara por  si  sola  tanto  como  antes  toda  la 
Italia.  En  la  desaatnafsima  visita  de  Constan- 
te U.  la  isla,  ademas  del  despojo  á  que  fue  so- 
metida, tuvo  qae  oumtener  á  lacórte.  Hasta  la 
Iglesia  romana,  que  tenia  allf  inmensas  propie- 
dades, exportaba  anualmente  gran  cantidad  do 
frutos,  sin  enviar  jamás  nada;  pero  cuando  en- 
talló la  guerra  de  las  imágenes,  aquelloe  bieaes 
entraron  en  el  fisco,  y  la  Sicilia  fue  sometida  i 
la  jurisdicción  espiritual  del  patriarca  de  Cons« 
tantinopla. 

Aquella  isla  importaba  á  los  emperadores,  in- 
dependientemente de  su  riqueza,  como  un  cen- 
tioela  avanzado  respecto  de  loa  dominios  que  les 
quedaban  en  la  Calabria;  pero  en  atención  á  que 
surcaban  los  mares  buques  francos  y  sarracenos, 
la  sujeción  de  los  patricios  se  minoraba  de  di» 
en  día,  oo  consistiendo  ya  su  dcpeodeocía  sino 
en  el  pago  de  los  impuestos.  Elpidio,  uno  de 
ellos,  que  habia  querido  le\aiitar  la  frente  cOBtra 
Irene,  se  refugio  entre  los  Sarraceoos,  quienes, 
por  instigación  saya,  hideron  muchos  desem- 
barcos ea  Sicilia,  lin  cmMgiiir  echar  allí 
raices. 

Eufemio,  tribuno,  esloes,  gobemadórdelafsla 

en  nombre  de  Miguel  el  Tartamudo,  enamorado 
de  una  donadla consagradaáDios,  tarobó;yelem- 
perador,  aunque  también  era  nodo  mi  saerifegio 
semejante,  mandó  que  fuese  castigado  severa- 
mente. Eufemio  se  puso  en  defensa;  pero  vien- 
do la  desigualdad  de  sus  foenas,  se  dirigió  A 
Ziadal  Allah  hon-lbrahim,  rey  aglabila  dcCai- 
ruan,  pruiueijcndüle  vasallaje  y  un  tributo  si  le 
ayudaba  á  conquislar  so  patria  y  el  tilolo  de 
emperador.  El  musulmán  le  confió  cien  naves  y 
diez  mil  combatientes,  guiados  por  el  emir  Abu- 
cl-Calm,  el  cual,  habiendo  desemharaMlo  en 
Sicilia ,  cdilicó  alli  una  ciudad  de  su  nombre 
íilteomo)  cerca  de  las  ruinas  de  Sclinunte.  Eu- 
femio, proclamado  rey  de  la  isla,  aguardabaqae 
sus  cómplices  le  abrirían  las  puertas  de  Siracosa; 
pero,  habiéndose  adelantado  solo  basta  las  mu- 
rallas ,  murió  á  minos  de  dos  L^rtUlMg  da  kt 
muier  á  quien  había  uUrajado. 

Cobrando  entonces  nuevo  brío  los  Sicilianos 
para  la  salvación  de  su  patria,  derrotaron  ¿  los 
Sarracenos  que  habían  quedado  sio  gefe;  pero 
en  breve  volvieron  estos  A  la  carga ,  ayudados 
por  00  socorrode  Africa  ;  otro  de  eroigradosde 
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España,  y  se  apoderaron  de  la  parte  occideoial  zat»Q  ahora  causarle  mayores  destrozos  desde 


de  ja  isla'  Palermo,  cekbcrrima  y  populosísima 
ciacbd,  hubiera  podido  quedar  reducida  á  mise- 
rable aldea ,  pues  de  sus  setenta  mil  habitantes 
apenas  se  contaban  tres  mil  al  fin  del  a<>edio; 
pero  aquellos  prófugos  de  España  de  que  hemos 
trablado,  la  pjUaran  merameate  (1) ,  de  modo 
que  llegó  á  ser  resiilcncia  de  los  emires  enviados 

fir  los  príacipes  aglahitas  de  Túnez  para  üevai 
eabo  la  conquista  y  gobernar  el  país.  Hihometi 
hijo  de  Abdallah  ben-Aglab ,  primer  emir, 
mato  nueve  mil  Romanos  eo  la  batalla  de  £naa; 
y  ea  el  castillo  de  esta  ciodad ,  tomado  por  su 
sucesor  pl  -A!)ba.s,  fue  edificada  la  ¡)r¡mera  mez- 
quita. El  palricío  Tcodato  recibió  ia  muerte  so- 
bre las  maraJIas  de  Mesina:  en  diez  meses  de 
heroica  desO?peraciijn  hizo  recordar  Siracusalos 
tiempos  en  que  había  Quebrantado  el  poderío  de 
Atenas;  pero  la  cobardía  del  almirante  Adriano 
inutilizó  aquellos  csruerzos:  los  pefes  fuwon 
degollados,  la  plebe  lúe  enviada  á  AH  ica  á  llorar 
aHitu  libertad  y  su  patria;  y  la  ciudad ,  con  sos 
magníficos  templos,  quedó  reducida á  un  moQtoo 
de  inhospitalarias  ruinas  (2). 

Ensoberbecidos  los  emires  con  esta  conquista, 
se  negaron  á  obedecer  álos  príncipes  aglabitas; 
pero  cuando  estos  al  cabo  de  veinticieeo  vSn 
los  sajelaron  de  nuevo,  Ibrahim,  rey  de  Cairuan, 
deBembarcó  personalmeale  ea  Sicilia  y  tomé  ¿ 
Taomina,  defendida  ia^tllmeiite  por  ms  estre- 
chos desfiladeros ,  sos  alturas  escarpadas  y  el 
fuerte  que  los  aatígoos  reyes  habían  levantado 
eadoiadeella,  y  en  donde  los  Sarracenos  edifica- 
ron entonces  la  aldea  y  el  fuerte  de  Mota.  Entretan- 
to otros  Sarracenos  devastaban  á  Leiimos,  y  se 
llevaban  cautiva  toda  su  población;  después,  cuan- 
do las  ciudades  de  Calabria  enviaron  á  pedir 
humildemente  perdón  por  haber  prestado  apoyo 
i  loa  rebeldes,  Ibrahioi  les  iotimo  que  se  prepa- 
rasen k  la  servidumbre  y  anunciiseD  SU  llegada 
á  la  ciudad  del  viejo  Pedi  o. 
Sin  embargo,  Cosenza  ledetuvo  en  su  camino; 

J habiendo  muerto  al  poco  tiempo,  estalló  la 
iscordia  entre  los  vencedores,  pues  que  los  hijos 
de  los  primeros  conquistadores  no  estaban  liga- 
dos con  los  reyes  fatimitasde  Trípoli,  que  habían 
usurpado  el  trono  de  los  Aglabitas.  Esto  dió 
márgen  á  una  guerra,  durante  la  cual  los  Cris- 
tianos renovaron  de  vez  en  cuando  sus  genero- 
sas tentativas  para  sacadir  aquel  yugo  :  e&pe- 
cialmcntelosAgrigeolinos  se  sostuvieron  cuatro 
años,  faltando  poco  para  que  se  apoderasen  de 
Patermo;  pero  veacldos  al  fia,  bañaron  eoa  su 
sangre  los  restos  de  la  magnificencia  patria. 

Hazon  tenia,  pues,  Italia  para  asustar&e  con 
la  proxioidad  de  aquellos  qoe,  después  de  ha- 
•bsr  ssniMrailn  Hiu^has  veces  sus  eostaa.  anana- 

(1)  V.AirtKi.  Fincm.  it  tmoi  «ntttn  al  Ank.UMariúo. 
f f  I  TnoDom  ,  wmd ,  Ep.  ée  EuUk  Sfnmtnm.  R.  Ital. 

Ser.  L I.  p.  II.  piK  -m 

Httioire  íf  l'Afriqve  arahf  tov  14  Hy^fUie  d't  I-tit'^k-í.  pjrl< 
Ihli ;  obri  (le  Yu^'rUt)!!  KjMuin  ,qup  vrvi  >f>n  Viui.'i  í1e<4e  1  >Si 
I  liOíi,  jr  1  a.len  ilf  lljioiner  llaiTiJ'M  Mjnicsqiiifu  ;ir.itn'.  KsiJ 

MH  Naiai  det  VerKcrs,  1  ca  elli  aiurece  la  lucba  de  los 
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tradueidi  por  Naiai  det  Vergm,  1 1 
«MmSieiM.  ^ 
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T.  C.  Wrjiiiica ,  tUrm  »kAr»Mu  AiIMto  «MriÜfW  «(/<>- 
efnli  '■Hí,  Sicilia  mixim»,  ttréblf»  «f|«r  CfTltal,  0$UfW»  co- 


Palermo.  Los  duques  de  Benevento  y  las  cioda*. 
des  deCampania,  que  no  estaban  ya  protegidas 
por  los  Griegos,  en  lugar  deponerse  de  acuerdo 
para  atender  á  la  común  seguridad,  se  baciao  la 
guerra;  y  ea  sos  eoenUstades  llagaron  basta 
implorar  el  soecno  de  loe  MiúidsiamBa.  Los  de 
Africa  ocuparon  á  Baro;  los  de  España  á  Táren- 
lo, mezclando  su  sangre  con  la  de  los  Cristianos 
eo  las  luchas  fcatriodas* 

Otros  se  hablan  establecido  en  la  isla  de  Pon- 
za;  pero  habiendo  reunido  Sergio,  cónsul  de 
Ñapóles,  'buques  de  Gaeta,  Sorrento  y  Amalfi, 
los  rechazó  de  aquel  punto.  El  emir,  para  lavar 
aquella  afrenta,  volvió,  tomó  el  castillo  de  Mí-t 
seno,  desembarcó  en  Centumedle;  y  marohande 
en  derechura  á  Roma,  ignorante  de  la  antigua 
y  enemifxo  de  la  moderna  dignidad  de  la  metró- 
poli <it'l  iiitmdo,  incendió  los  arrabales  y  profanó 
la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles  ^3).  León  lY 
fue  elegido  en  medio  del  tumulto  ,  para  ocupar 
la  sede  vacante;  y  habiéndose  puesto  al  Áeéte 
de  las  tropas  y  de  ios  ciudadanos,  reanimados 
por  su  noble  valor,  rechazó  hasta  el  uiar  &  los 
Sarracenos,  y  en  seguida  ciñó  con  una  doble 
muralla  la  basílica  de  San  Pedro  y  el  barrio  del 
▼atieaM»:  IbrtHloó  también  i  (ma  y  Ateéria, 
rennió  en  la  nueva  Leopolis  &  los  habitantes  de 
GenUuncelle,  y  estableció  en  Porto  una  eokúüa 
éeCersos,  que  juraran  vivir  y  nnrir  bsgo  el  es- 
tandarte de  San  Pedro. 

Los  Sarracenos  se  dirigieroa  entoocps  contra 
Fondi,  saaoeáüdola  y  llevándose  en  carad  de 
esclavos  a  los  habitantes  qae  no  degollaron: 

Susieron  sitio  á  Gaeia,  repeliendo  hasta  ú 
lonte  Casino  á  un  ejércilo  de  Kspoletanos  que 
Loiario  babia  enviado  contra  ellos;  y  hubiera 
perecido  la  cuna  de  los  Beaedictinos ,  a  no  des« 
bordarse  un  torrente.  Gaeta  fue  salvada  por 
el  valor  del  jóven  Cesáreo ,  hijo  del  cónsul  Ser- 

Sio ,  (juc  entró  en  el  puerto  con  las  escuadras 
e  Ñapóles  y  de  Amala,  creadas  para  el  comiera 
cío,  aunqoe  dispoflstaa  siempre  4  defender  lii 
patria. 

Los  Sarracenos  ñateaban  cargados  de  botín; 

pero  <en  el  momento  que  se  acercaban  á  Paler-» 
mo,  encontraron  nna  barca  donde  iban  dos 
hombres,  uno  ve^^iido  de  clérigo  y  otro  de  mon* 
ge,  los  cuales  dijeron  á  los  Musulmanes:  ¿de 
dánde  tenis  y  adónd»  wtísf—VenimoB  de  la 
ciudad  de  Pedro ,  hemos  saqueado  su  oratorio, 
talado  el  paU,  derrotado  á  los  Franaa,  quema- 
do (os  eonvenb»  ds  Sor  Benfóo.  ¿  Y  vosotros, 
(¡liiénc^i  soisl  —¿Quiénes  somos!  vais  á  saberlo  al 
inslante.  £  inmediatamente  estalló  una  furiosa 
tempestad  que  se  tragó  todas  las  naves 
Unos  saqueaban  á  Luni  y  las  costas  de  la  Ligu- 
ria; otros  la  Calabria,  lá  Apulia,  v  penclrabau 
en  el  ducado  de  Benevento.  Luis  \t,  a  instancias 
del  obispo  de  Capua  y  del  abad  de  Moute  Casi- 
no, se  puso  en  marcha  contra  ellos,  y  después 
de  dar  muerte  al  emir  Amahnater,  hizo  quejé 
entregaran  por  fuerza  todos  los  Sarracenos  que 
se  hallaban  eu  Benevento,  mandando  que  se  les 

{^)  E\  tncndio  d«l  urriba!  ennMiloye el arinonioSÉ HCSaSf* 

de  Rifacl,  que  tusie  rn  el  Vjikano. 
(4)  Mon.  MO».  *p.  McnuoM  II.  SCO. 
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corlara  la  cabeza;  pero  mientras  perJia  el  tiem- 
po en  poner  de  acuerdo  á  los  duques  de  fiene- 
rento  y  de  Salerno,  los  Musulmanes,  cobrando 
ánimodc nuevo,  devastaron  el  MedioJia.  Habien- 
do derribado  un  terremoto  las  murallas  de  Iser- 
nia,  el  feroz  Masar,  excitado  á  aprovecharse  de 
amella  circunstancia  para  adquirir  un  fácil  botin, 
dijo:  ¿Cómo  haHámiosa  irritado  el  Señor  contra 
esa  cindai,  luMayodemmentar  sus  desgracias? 

Menos  generoso  el  emperador  Luis,  cuando 
Masar  cayó  en  sus  manos,  decretó  su  suplicio. 
Soldán,  mas  terrible  que  Masar,  acudió  á  re- 
forzar á  Bari ,  de  donde  rechazó  á  cuantos  vi- 
nieron á  atacarla;  redujo  a  cenizas  á  Alifa.  Te- 
lesia,  Sepino,  Boviarfo,  Isemia,  Venafro,  v  pcr- 
dk)Dó  á  Benevento  mediante  un  tributo ;  Monte 
Casino  fue  defendido  por  sus  mucbos  vasallos, 
y  los  Benedictinos  del  Vulturno  se  rescataron  al 
precio  de  tres  mil  monedas  de  oro.  Soldán,  sa- 
liendo de  Bari  con  treinta  y  seis  naves,  se  enca- 
minó á  (ic'.a-tar  la  Iliria  prieira,  saqueando  las 
dndades  que  habían  resistido  á  los  Eslavos;  pero 
les  habitantes  de  Ragnsa  prolongaron  tanto  sn 
renstencia,  que  Basilio  el  Maccdonio  envió  en 
sa  socorro  ana  escuadra,  á  cuya  aproximación 
huyeron  los  Sarracenos. 

Conocieron  los  Italianos  que  el  i'inico  medio 
de  limpiar  su  territorio  de  extranjeros  era  la 
vnion.  LirisnpohKcé  fA  edicto  de  guerra  qne 
remitió  á  todos  los  condes,  vasallos  y  hombres 
libres:  Todo  el  que  posea  en  bienes  muebles  el 
Bvalor  de  su  gaidrí^ddo,  diríjase  al  ejército:  los 
«pobres  defenderán  las  costas  y  las  plazas  fron- 
Dlerizas;  los  prelados,  condes*  y  gastaldos  sal- 
•drán  con  toaos  sus  ministeriales,  sin  reserva,  I 
»ni  privilcfzios;  los  obispos  no  dejarán  detrás  de 
9SÍ  ningún  lego,  los  hombres  libres  que  se  nie- 
«gneol  ampuñar  las  armas,  perderán  sos  bic- 
»ncs  y  su  patria;  los  condes  y  vasallos,  sus  ho- 
Doores  y  bcaelicios:  lo  misnio  sucederá  a  los 
•condes,  señores,  abades  y  abadesas  qne  no  en- 
vTiarea  al  ejército  A  sus  vasallos  y  siervos.  Ila- 
«ganlos  condes  que  se  encierren  sus  dcpendien- 
stes  en  los  castillos;  Heve  todo  hombre  de  guerra 
vconsi^  una  armadura  completa,  vestidos  para 
»un  ano  y  víveres  bástala  cosecha.  Los  que  ro- 
»ben  armas  ó  animales  domésticos  paparán  tri- ' 
i>ple  composición  y  serán  condenados  al  harnes-  : 
»ear  (i),  ó  si  son  esclavos,  al  látigo:  secasti-  ¡ 
Dgarán  con  la  muerte  las  fracturas,  el  adnllüio,  | 
•el  incendio,  el  homicidio.»  ¡ 

Toda  Italia  empoSó  las  armas.  Luis  se  dirigió 
al  Monte  Casino  para  pedir  que  las  oraciones  de 
los  religiosos  secundasen  los  esfuerzos  del  ejérci- 
to; pero  antes  tuvo  que  hacer  la  guerra  á  los  ha- 
bilantc-  de  la  Campania,  con  cuya  fe  no  podia 
contar,  y  la  destrucción  de  Capua  aterró  alas  de- 
más ciudades.  Taló  el  territorio  de  l4ápo1es,  que 
con  la  indiferencia  propia  de  un  pueblo  ocupado  : 
tan  solo  en  la  prosperidad  del  eoinercio,  estaba  tan 
lleno  de  Sarracenos  como  Palermo,  y  los  ayudaba 
con  armas,  víveres  y  asilo.  Siguiendo  acu  lante, 
rechazó  á  los  Musulmanes  de  todos  los  puntos,  y 

(t)  A  llevar  i  I»  cnaUa  ana  silla  de  nontir.  á  httMl  de  todo 
el  ejército;  los  ncerdato  debían  llevar  m  misal,  n.  thSct.,  t.  II. 
P*  UJM»  ^  iaportanM  mu  dMWMito  Mn  «mwer  la 
eo«lmid0lMaiM«tlav»4«lMGnlinliisM  • 

tono  m. 
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redujo  sus  posesiones á  Tárenlo  y  á Bari;  pero  co" 
mo  no  llegase- la  escuadra  griega  que  se  le  balnn 
prraielido,  se  vi6  obligado  á  retroceder.  Perrf- 

guiéronle  entonces  los  Sarracenos,  qiin  se  adelan- 
taron hasta  el  monasterio  de  San  Miguel  en  el 
monte  Gárgano;  santuario  de  los  Longobardos; 
pero  el  ejército  que  Luis  dejó  en  la  Apulia,  no 
cesó  de  molestarlos:  Bari  fue  recu]^rada  al  cabo 
de  tres  años,  v  Soldán  debió  la  vida  tan  solo  á 
la  generosidad  de  Luis,  que  cedió  á  las  instan- 
cias del  príncipe  de  B'*  evento^  el  cual  babia 
'  respetado  á  la  hija  de  Luís,  teniéndola  cautiva. 
!    Entonces  Luis  envió  tropas  á  sitiar  á  Tarento, 
solicitando  del  emperador  Basilio  que  le  ayudase 
I  con  sn  escuadra  para  limpiar  el  nar  Tirreno  de 
!  enemigos;  pero  como  los  Griegos  se  atribuían  el 
mérito  de  Ja  victoria ,  con  desprecio  de  los  Bár- 
baros que  obedecian  al  falso  emperador  de  Oc- 
cidente, Luis  respondió:  «Es  cierto  que  habéis 
nhecho  grandes  preparativos,  semejantes  en  nú- 
»mcro  á  las  langostas  que  oscurecen  el  aire; 
«pero  cayendo  del  mismo  modo  que  estas,  después 
»de  on  corto  vnelo,  habéis  abandonado  el  campo 
»de  batalla  para  despojar  á  los  Cristianos  de  la 
i  »£sclavouia,  nuestros  súbditos.  Nuestros  guer- 
I  »reros  eran  pocos,  porque,  cansados  de  esperar, 
«los  licencié ,  quedándome  solo  can  Ins  mejores, 
j  »quc  me  han  servido  para  continuar  el  bloqueo, 
I  «vencer  á  los  tres  mas  poderosos  emires  m  foa 
«Sarracenos,  y  aterrar  á  los  infieles;  y  si  me 
nhubiérais  auxiliado  por  mar,  seriamos  dueños 
»de  la  Sicilia.  Hermano ;  acelera  los  prometidos 
))socorros  marítimos,  respeta  á  tus  aliados,  y 
»descon(ia  de  los  aduladores.» 

Basilio ,  considerándose  insnitado  por  el  tono 
de  esta  carta  y  por  el  título  de  hermano,  no  res- 
pondió al  llamamiento  de  Luis,  y  su  empresa  se 
desgració.  Los  Francos,  habituados  en  Italia  á 
disgustar  después  de  la  victoria  aun  á  aquellos 
en  cuyo  provecho  habían  vencido,  irritaron  hasta 
tal  punto  á  los  Bereventinos  con  sus  excesos, 
que  Adelgiso,  su  duque,  se  declaró  en  favor  de  los 
emperadores  de  Oriente,  quienes  recuperaron 
entonces  las  principales  ciudades  de  la  Calal)ria, 
del  Samnio  y  de  la  Lucania,  y  habiendo  acu- 
dido Luis  á  impedirio,  fue  hecoo  pritaero  0). 


EnloneM  se  compusieron  estos  yer. 
JMU»  tmati  fina  terrot  lunm$t 
Qule  Metías  fail  faebtm  ■oh 
LHiUhttiaM  comjirfndermt,  «HKtM  pi0  A»gm». 
Btntrevtani  te  adunarunt  ai  man  CMnltan, 
ÁHttlferio  loqnfhntur  el  dieetnnl  prineipi ; 
Si  Hof  fB-ri  17!  tíríi  ihmillrmu.*,  cerle  no*  ^ 
Scelm  mognum  preparatil  in  hlam  prortmliam, 

HrgHtím  Hotirum  H«Ht  tollil,  nos  Met  pro  nihilatk 
Viur*  mala  noU*  feelt :  reclnm  eti  moriar. 
Deponenat  uacto  pió  de  *uo  ptíntio ; 

AM ferio  Ulwtt  dnettat  tu^ue  ñd  vreloritatf 
Ule  tero  gnHif  riram  ItmqHom  «J  marlirHukt 
Exiemtt  Suio  el  Saditclo,  inotlaient  imperio  : 
El  i/iv  snnrtr  piiít  inetpirbal  dtrere : 
Tnmqti/i'»  ai  latmnem  tenistit  atm  glariiif  el  flUtttñU, 
fuU  jam  nampxe  íempuf  r<M  alleinil  in  ómnibus. 
Modo  vero  snrra'  " 

TIesno  pro  flwrf  t  

Generalio  cmieli*  »e»i  interjleere, 

Eecintaqve  snnelin  Üei  mió  diligerf  . 
Stnijrtine  trni  vindicare  qvod  sufrr  terrnnt  fu^nn  e*t. 
Kiüidu-i  Ule  lemln  iur,  rninm  aíqur  nmnmí 

Coronam  imperii  liii  in  capul  ei  diceM  populo  : 
Ecce  nmus  mpertíor.  poetwm  v«M«  rtgtrt. 
Lelo  animo  MeM  de  iUo  fM  feeernt, 
A  demonio  resntur,  ad  lemm  reciderol, 
Esiemni  mmUm  turma  vUere  mirabitio. 
Huwu  Omdnwt  Jetas  CM$la$h4(em>tí  judirím : 
-  ■  crttii  Ort«rí«, 
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Estas  victorias  redundaron  en  provecho  de  los  desviar  el  peligro  i  sino  pa?andoün  tribato  anual 


Sarracenos,  que  eovtarou  un  inmenso  ejército 
desde  Sicilia  á  Salernoy  conira  Capna,  para 
socorrer  á  sus  colonias  reanimadas :  la  de  Ta- 
reato  &e  babia  vuelto  á  apoderar  de  Bari;  ia 
Apolíaera  recorrida  por  los  Musulmanes;  71Í 
Nápoles ,  Gaeta  y  Amaifi  nopodiao  contarse  en- 
tre sus  aliados ,  tampoco  se  contaban  entre  sus 


i'. 


víó  á  los  barones  de  las  cercanias  aliarse  con 
03  Sarracenos .  movidos  áá  deieo  de  esfaUeoer 

en  ella  sn  domitirtfirtn. 

Por  fortuna,  habiendo  roto  los  Sarracenos  de 
Sicilia  e«o  ios  de  Africa,  tuvieraa  que  suspender 

sus  empresasi ,  despncs  de  haber  conquistado  á 
Siracusa,  y  los  Griegos,  animados  conesioy 


enemigos.  Luis,  que  habiendo  recobrado  su  li-  |  con  la  anarquía  que  se  siguió  á  la  rouerle  dé 


hertaa,  les  hacia  otra  vez  la  guerra,  antes  de 
morir  víó  á  ius  Sarracenos  árbi tros  de  la  Italia 
Hcridicnal,  y  amenazar  con  prender  fuego  á 
Benevento.  En  el  sitio  de  Salerno ,  un  emir  co- 
locó su  lecho  sobre  la  mesa  del  altar,  y  cada 
noctie  S  I'  riíicaba  allí  la  virginidad  de  una  monja, 
basta  que  una  viga  cay<>  y  le  dejó  muerto.  Du- 
nmle  el  asedie  de  Benefefllo,  un  dodadano  que 
se  habla  descolgado  por  las  murallas  en  busca  de 
amilios,  fue  cogido  4  la  vuelta:  los  Arabes  le 
híeicnm  magnificas  promesas  si  engallaba  i  los 
sayos  y  terribles  amenaza-  en  caso  contrario; 
pera  conducido  al  pié  de  las  murallas»  gritó: 
Valor,  manteneos  fime$j  vm  á  Ue^  raes* 
Iros  libertadores;  la  muerte  v^.c  aguarda;  os  re- 


Ciarlos,  creyeron  oportuno  el  momento  para  pre- 
valecer sobre  los  Occidentales  y  los  Musulmanes 
recobrar  la  Italia.  Su  escuadra  se  en^eüoreóde 
as  costas  orientales,  y  el  almirante Mazario  des- 
truyó la  de  Palermo;  las  eiodades  litorales  de 
Lur  tnii  y  ía  Apulia  se  encontraron  libres  de 
esta  manera ,  y  tteggio.  Tárenlo  y  Bari  cambia- 
ron de  señores,  no  sin  safrir  nuevos  perjuieiot. 

Entre  tanto  los  Sicilianos  é Italianos  no  cesa- 
ban de  trabajar  para  expulsar  á  los  Sarracenos; 
Atmairo,  principe  de  Benevento  y  deCapua, 
hizo  00  vigoroso  esfuerzo  en  unión  dr  tnda  lis 
ciudades  de  la  Campania,  pero  ao  la  vio  coro- 
nado por  la  victoria;  sonó  al  fín  la  única  voxque 
podía  reunir  á  la  cristiandad  bajo  la  misma  han- 


comiendo  mi  mujer  y  mis  hijos,  inmediatamente  1  dera,  y  Juan  X  llamó  al  Oriente  y  al  Occideote 


fue  hecho  pedazos. 


já  aqoel  preludio  de  las  cruzadas.  Constantino 


Acordes  Iqs  Musulmanes  con  los  indígenas,  t  Porfírogéoíto  envió  á  las  órdenes  del  patricio  Pi- 
pudicroo  establecerse  en  la  costa  de  la  Campa-  '  cíngli  una  escuadra,  á  la  cual  se  unieron  ia«  de 
,  7  Soldán»  á  quien  el  perdón  no  había  des-  I  las  repúblicas  italianas,  asi  como  los  Longobaidos 
■'   '  -i.      -  '  sp  juntaron  á  los  Griegos  de  de-cmharco,  mien- 

tras aue  el  papa  se  adelantaba  al  frcoic  de  los 
vasallos  del  emperador  Berenguer.  Los  Sarrace- 
nos, sitiados  en  elUarellano,  se  defendieron  du- 
rante tres  meses;  y  cuando  no  pudieron  resistir 
lilis,  prendieron  fuciío  á su  colonia,  tratando  de 
huir  eo  medio  de  la  confusioa;  pero  fueron  co- 
gidos y  exteratinados.  De  este  modo  quedo  de»- 
truida  su  dominación  en  Italia,  aunque  no  deja- 
ron de  volver  de  vez  en  cuando ,  y  algunos  so 
estableetoron,  va  en  el  monteGárgano ,  hasta  que 
el  papa  Juan  XlV  los  desalojó  con  ayuda  del  rey 
dalniata  Sviatopolk  (1),  ya  en  Hcg^io  y  Cosen^ 
za ,  donde  con  Karta  frecuencia  tuvieron  oeasíoa 
de  saciarse  de  sangre  italiana,  invocadoa  en  laa 
fratricidas  contiendas. 

En  tanto  que  la  escuadra  délos  Písanos  so- 
metía en  Reggio  á  los  Sarracenos  de  Calabria, 
Benedicto  Vill ,  mejor  guerrero  que  papa,  reu- 
nió 4  todos  los  obispos  y  vizcondes  oe  fas  igle~ 
sias,  y  rntr'-hó  con'rrí  lo^  que  se  habían  estable- 
cido en  Luni.  Tres  días  duro  la  batalla  y  al  cuarto 
los  infieles  fueron  derrotados.  Se  encontró  entre 
los  despojos  una  dia  loma  que  valia  millibras  de 
oro,  que  el  papa  recaló  á  Enrique  II,  y  entre 
los  prisioneros  á  la  mujer  del  gele  africano,  que 
fue  muerta.  Irritado  su  marido  envió  al  papa  un 


armado  ,  apare^^ió  de  nuevo  mas  terrible  que 
nunca ;  los  monasterios  del  Monte  Casino  y  de 
Vulturno ,  mal  defendidos  por  las  oraciones  y 
por  sus  vasallos,  fueron  entregados  á  las  llamas; 
y  el  país  de  los  fieros  Sabinos  no  tuvo  nada  que 
oponer  á  las  correrías  de  aquellos  invasores,  que 
llegaron  basta  las  delicias  de  Tivoli  y  las  sagra- 
das oríHu  del  Tíber .  de  soerte  qne  dnrante  dos 
años  las  campiñas  de  Roma  fueron  estériles  para 
sus  aterrados  habitantes. 

I!l  papa  loan  VIH  trató  dedesperlarel  valor  óla 
cnm¡);i<;on  del  vanoé  inrpto  Carlos  el  Calvo,  á 
quien  escribia:  tLa  sangre  cristiana  corre,  y  los 
•aue  se  libran  del  fuego  ó  de  la  espada,  son  lleva- 
TirffKesclavfis  á  un  destierro  eterno  rin  iulcs,  vi- 
»llaá,  aldeas,  perecen  v quedan  despobladas;  los 
sobijos  dispersos  no  hallan  refugio  sino  en  el 
>santuario  de  los  Apóstoles ,  teniendo  que  aban- 
adonar  sus  iglesias  para  que  sirvan  de  guarida  á 
»las  titiras ,  de  suene  que  ha  llegado  verdadera- 
»mente  la  hora  de  exclamar:  i  Felices  aquellas 
>cuyas  entrañas  son  estériles  y  cuyos  pechos  no 
shan  amamantado!  ¿Quién  roe  dará  arroyos  de 
«lágrimas  para  llorar  la  ruina  de  la  patria?  La 
>rc¡üa  de  las  naciones ,  la  madre  de  las  igltó?ías, 
sestá  desconsolada  y  solitaria,  jüh  diadetribu- 
•lacion  y  de  angustia !  ¡Día  de  miseria  y  de  ca- 


•lamidades! »  Iguales  súplicas  dirigía  á  ios  de-  |  saco  de  castañas,  como  símbolo  del  ejército  con 


más  príncipes  para  que  no  dejasen  á  la 


que  no  tardari  i  en  volver;  y  el  papa  le  remitió 


de  Agar  esclavizar  la  Italia  y  destruir  ia  rcli-  1  uno  de  maíz,  para  indicarle  con coantos  guerre- 
gíon.  Garlos  ordenó  al  duque  de  Espcieto  que  |  ros  se  propo:)ia racbmrlo.  En  efecto,  i  snges- 
Bocorriese  al  papa ;  pero  el  cónsul  de  Nápoles,  lion  suya ,  las  escuadras  de  Pisa  y  Génovaabor- 
sordo  á  las  amenazas  y  á  las  excomuniones,  se  ,  daron  á  Cerdeua,  y  favorecidas  por  los  Cristia- 
negó  á  roroner  la  alianza  que  había  «mclmdo  dos  allí  residentes,  arrojaron  á  tos  Sarraeeaos. 


con  los  MuntUnanes.  Boma,  pues ,  no  ooosignió 

Jurtíum  tif  aú  táñele  Det  rdiquit 


Sin  embargo,  como  en  todas  las  primaveras 
voivian  estos  de  Africa,  sorpreadicton  ysa« 

(«)^niu,  /M«a£f  XIII. 
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qoeavoD  á  Géoora,  se  apoderaron  de  Tárenlo,  y 
nts  adelante  llegaron  hasta  las  murallas  de  Sa- 
hfno.EatonceslosCri:itiano8,  para  acabar  de  una 
vez,  pasaron  á  Africa,  tomaron  á  Bona,  amena' 
zaron  á  Carlago;  y  Mu«etl  {ñlugheid-edin)  se 
vió  obligado  á  pedir  la  paz.  Pocos  anos  después, 
habiendo  requerido  el  auxilio  de  los  Moros  de 
E>pana ,  sedió  &  la  veta  hácia  Cerdeña,  y  la  to- 
mó, exceptuando  á  Cagliari.  Mientras  que  los 
Piaaaos  ibaa  ¿pelear  con  los  Sarracenos  en  Ca- 
labria, Masett  sorprendió  por  la  noche  i  Pisa,  y 
la  hubiera  lomado ,  si  una  tal  Kiazica  no  hubiese 
llamado  á  las  armas  al  pueblo,  aue  rechazó  á 
los  enemigos  (1  )•  Los  nobles  y  feoaalaríos  de  Pisa 
snminisiraron  nnvesy  soldaans;  la  república  de 
1050.  Géopva,  los  .Malaspioas,  marqueses  de  Lunigia- 
aa,  y  el  conde  de  AiuUca  en  Espaüa,  equiparon 
una  escuadra  que  venció  á  los  Sarracenos  y  llevó 
prisionero  á  Musctt,  siendo  dividida  la  Cérdeña 
snlre  los  vencedores. 

Volvieron  los  Písanos  á  S'ciliaca  1065,  y  ha- 
biendo entrado  en  el  puerto  de  Palermo ,  donde 
encontrnoDsels  bnqnesdetnnsportotqMnaFoo 
cinco  y  se  llevaron  el  mas  rico ,  con  cuyas  ri- 
quezas empezaron  á  construir  su  catedral  ('2). 
Los  Sarracenos  renunciaron  á  dominaren  Italia, 
si  bien  deípoes  un  emperador  cristiano  ( Fede- 
rico 11)  los  introdujo  alh ,  para  oponerlos  al  papa 
an  enemigo  y  defensor  de  la  libertad. 

La  Córcega  lleva  aun  en  sus  armas  an  moro 
con  los  ojos  vendados ,  testimonio  de  la  antigua 
dominación;  y  según  la  tradición,  un  romano, 
llamado  Colona,  la  recuperó  de  loa  Sarracenos, 
adquiriéndola  á  título  de  reino. 

Lu  Sicilia  la  escuadra  de  Constantino  Poríiro- 
cénito,  deque  bemos  hablado,  fue  derrolaiia, 
después  de  lograr  algunas  ventajas;  y  los  Sarra- 
eenos ,  en  caíliiro  de  la  protección  que  se  le 
diqiensó ,  condujeron  á  Africa  treinta  de  los  na- 
torales  de  mas  valía,  c  hicieron  circuncidar  á 
quince  mil  niños,  con  el  hijo  de  su  emir.  Nicé- 
loro  Focas  quiso  recobrar  la  isla,  y  Manuel,  su 

Erimo,  tomo  á  Siracosa,  Himera,  Taorraioa  y 
enlini;  tanto,  que  los  enemigos  buscaban  un 
asilo  en  los  montes;  pero  habiéndose  atrevido 
Hasoel  á  internarse  en  los  desfiladeros,  fue  der- 
rotado ,  bocho  prisionero  y  muerto.  El  emir  Abul- 
kasau  reconquistó  todas  las  ciudades  y  arrasó 
desde  los  cimientos  á  la  geuerosa  l'aormlna.  Es- 
to 00  bastó  para  que  los  Sicilianos  desistiesende 
hacer  frente  á  los  extranjeros,  y  hasta  les  oata- 
•fi^  sen  á  su  emir  en  una  batalla;  pero  las  enemis- 
tades de  los  Sarracenos  entre  sí  y  la  inoertidum- 
brede  los  Griegos,  unas  veces  adversarios,  y 
otras  aliarlo-;  de  aquellos,  prolongaron  las  mise- 
rias de  la  isla,  incapaz  de  rechazar  con  sus  solos 
recursos  é  nn  enemigo  que ,  como  Anteo ,  sacaba 
siempre  nuevas  fuerzas  de  la  Libia,  su  madre. 
Cobie.-  jLos  gobernadores  griegos  se  n  tiraroa  al  con- 
"**  tinente  de  Italia,  trasladando  allí  el  nombre  de 
Sicilia,  de  donde  provino  el  de  las  Dos  Sicidas. 
Los  Arabes  salían  á  menudo  de  Palermo  ó  de 
otras  brtalens  snyaaA  devastar  las  CBHpiias, 

i)  Eíti"  h,^r\tl^.  íi  es  cierto,  iW  o'^.-'-n  4  íj  flp«fa  del  Puente. 
bitalU  ijue  »■  daba  en  el  Puente  de\  Ainci,  lir^-.J.i  c  i  rnjiiso  1  la 
tntencinn,  perú  untit  eonvertia  maj  i  iGrni.'du  en  verdadera. 

li)  Esia  y  las«:omi4  empresa»  delO«  I'isjjk»,  jatodieatei,  rt- 
MMMatlWtoMlipeiones  de  it  mnM. 
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destruir  las  mieses  y  llevarse  esclavos  á  los  na- 
turales: y  cuando  se  les  rendia  una  ciudad,  le  da- 
ban 4  escoger  entre  abrazar  la  fe  de  Mahoroa  6 
pagar  un  tributo  al  vencedor.  Conteniándosc con 
esto,  pasado  el  primer  ímpetu,  propio  de  con- 
quistadores, se  dice  que  los  Arabes  dejaron  á  las 
ciudades  que  se  es  sometieron  sus  antiguas  ins- 
tituciones, V  que  tomaban  el  consejo  de  los  obis- 
pos  acerca  de  las  leyes  que  debían  establecer- 
se (o):  en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  los  «<- 
traHiotet  6  duques  eonservaron  la  jurisdicción 
criminal  hasta  el  tiempo  de  los  Suevos,  ün  emir 
tenia  el  mando  de  toda  la  isla,  babia  en  ca- 
da ciudad  6  distrito  va  sicalde  que  dependía  de 
él;  los  cadíes  administraban  jusiicia; despotismo 
fraccionado ,  v  por  la  misma  razón  masopresivo. 

Es  probable  qne  las  constituciones  nadas  ¿ 
aquel  reino  se  extendiesen  también  á  otros,  so- 
metidos á  los  Fali  mi  las.  Seria,  pues,  importan- 
tísimo encontrarlas;  y  las  que  publicó  el  abate 
Vella  como  expedidas  de  acuerdo  con  los  mas 
ilustrados  entre  los  vencidos,  en  el  ano  !2I6  de  U 
egira,  parece  satisficieron  ennn  tiempo  á  los 
eruditos.  yCanciani  las  insertó  en  su  Colección 
de  las  leyes  délos  Bárbaros;  pero  después  se 
descubrió *su  impostora.  Reducidos  por  lo  tanto 
á  noticias  en  extremo  escasas,  diremos  que  la 
isla ,  qne  desde  los  Cartagineses,  había  formado 
dos  provincias,  la  siracusana  y  la  panormitana, 

aoeaó  dividida  entonces  en  tres  valles,  cadaono 
e  los  coales  comprendía  varios  distritos.  Con- 
sistían las  rentas  de  la  república  en  un  tributo 
pagado  por  los  poseedores  de  las  tierras,  á 
quienes  impusieron  la  coBlrtboekm  denomina- 
da getia,  aboliendo  la  que  los  Romanos  habían 
establecido  sobre  los  animales  destinado!:  ó  las 
labores  campestres.  Las  tierras  quitadas  á  los 
Griegos  no  fueron  reservadas  como  de  dominio 
público,  sino  divididas  entre  los  soldados  bene- 
méritos, tocando  una  parte  mayorales  inválidos, 
á  los  gobernadores  y  á  los  tr¿  capitanes  de  las 

f>rovincias.  Estas  posesiones,  á  diferencia  de  lo» 
mñoi,  podiao  ser  enajenadas  con  ciertas  for- 
malidades ,  y  previo  el  oeosenltmiento  del  señor 
principal. 

Las  propiedades,  las  sucesiones,  y  en  general 
el  estado  civil ,  se  arreglaron  de  modo  que  los 
Normandos  apenas  tuvieron  qne  introducir  nin- 
guna variación.  La  servidumbre  colonial,  al 
estilo  de  los  Romanos,  desapareció  oon  los  anti- 
guos dnenos  del  territorio;  resultando  que  el 
trabajo  de  manos  libres  borró  las  huellas  de  la 
indolencia  griega.  Muchas  tierras  fueron  des- 
montadas, en  tas  dente  se  introdujo  el  cnitivo 
del  algodón,  l.i  morera,  In  cnña  d*^  a/úcar  (4), 
el  fresno  que  produce  el  maná,  el  alfónsigo;  ele* 
váronse  edifieios,  enriquecidos  con  mármoles  y 
mosáieoa;  I»  tradición  señala  todavía  en  la  épo- 

(S)  F«.  TrSTA,  /)/«!,  ;V  '■'■/'>  fl  ■Jir  <¡i  jíí  ;j/i.— «AlMl» 
M  AmoT.oi ,  Coi/,  diplom.  de  la  ¡m  uta  ¿lajo  ti  goiieriia  ielMAHt» 
*f<,l.l,p.l,|ii>lt.  SKI.  ñola. 

.  ( 4 )  AL»m.  Aqi  toi .  L.  v.  p.  S7.  La  caJia  ia  nSev  pratpcnit 
aiLirablfntente  ei  Kicilu ;  en  1419  U  aaiveniilad  de  niiermo  blto 
ona  eoncesM»  i»  ama  para  su  enlllto ;  en  1  (4J  l'niro  speriaie  laa 
planta  en  h  cnmiiiiia  üe  t'icaratii;  en  1  i'iü  un  viajero  <<' scnhiA 
como  muy  ariivifi  '.o-i  trjptebes  de  aidcar.  Las  habu  cslci  u!ii.e:.t« 
cnCariiii  ,  Iraiiid  ,  DuoiifarDCllo,  lloci-ella  ,  eiriro  dilloau, 
viCiBi,  Oltvieri,  CsMlnnovo,  Scbito,  Cai^Dlbiano,  Veftlfl.tfalMíK 
ci  I  Modka.  feáttuo  U  oblic»  «  hu  Jotli  ii  protedeaics  MGuÉ» 
é  pimiw  cena  de  Mera»  ci  attl  j  oum  pradacciaaea  eiMcai. 
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ca  actual  los  espacioso-  jorlincs  de  Ioí  cmire^,  y  de  Trancos  del  que  vino  de  Asia  á  ocupar  el 
con  sos  viveros  de  mármol  (mar  morto).  i)e  esta  Norte  de  Europa  v  que  se  ha  dc-^igoado  con  el 
raerte  los  á|Habítu,  y  después  los  Obeidahitas '  título  eomon  de  teutoocs  ó  Dacios  ( Deulsch), 
9t  aprovechaban  de  la  paz ,  que  continuó  allí  por  mientras  que  se  llamó  hombres  del  Norte  (.Yo/  rf- 
iargo  tiempo,  no  cootaadocon  bast^'^nles  fuerzas  .  mann)  á  los  que  ocuparon  la  península  c^cnndi- 
pnra  alterarla  ni  los  emperadores  de  Oriente  ni  nava  e  islas  adyacentes.  Se  ignora  qué  oaciones 


los  senr;rp<  ríi'  Italia. 

Pero  auuque  los  Arabes  prodigaban  á  aquel 
país  los  frutos  de  Asia  y  Africa,  y  por  raediu  d^. 
conductos  subterráncos*(i,7irras^  hacían  subir  el 
agua  para  proveer  á  las  habitaciones  y  re^ar  Í0!$ 
jardines,  la  Sicilia  recordaba  que  erá  cristiana 
é  italiana,  v  no  podía  resignarse  ñ  una  domina- 
ción que  ofendia  el  orgullo  nacional  y  la  inte- 
gridad doméstica.  De  consiguiente,  los  Sarra- 
cenos se  veían  obligados  á  construir^para  su  se- 
guridad nachas  fortilicaciones ,  señaladas  aun 
en  el  día  con  el  nomh  o  de  cala  o  calata;  los 
mooumeatoe  de  la  antigua  grandeza  se  convir- 
tieron en  castillos ;  y  desde  los  templos  de  Selí- 
Dunte  y  del  lentro  oeTaormina ,  los  ladrones  de 
Arabia  molestaban  á  los  t  airiotas  sicilianos,  ó 
se  lantafnn  4  robar  las  niuieros  y  los  oiiíos  para 
que  sirviesen  de  adorno  6  de  custodia  de  losscr- 
rallos.  L.0.S  califas  conocieron  pronto  que  era  ira 


habitaron  allí  antes ,  como  acontece  f^n  todo  lo 
concerniente  á  los  pueblos  primitivos;  solóse 
sabeqoe  la  neníosnla  danesa  fue  denominada 
Quersoneso  cimbríco  por  aquellos  Cimbros  qne 
recurrieron  primeramente  la  Lurupa,  y  luc¿o  se 
fijaron  en  la  Galía  Bélgica  y  en  la  isla  Británica, 
donde  todavía  subsiste  su  raza  en  la  Cambria  ó 
pais  de  Gales  {^\.  Quizá,  el  resto  de  la  Escandí'» 
navia  csfaria  habiUido  por  Fmeses  [JoUm]  que 
serían  posteriormeute  mazados  á  la  Finlandia  y 
laLaponla. 

La  Escaudinavia,  llamada  asi  de  la  Escnnia, 
nombre  de  la  parte  mas  meridional  de  la  Suecia 
y  única  que  oonodan  los  Romanos,  forma  mía 

vasta  península ,  unida  n!  Nordeste  con  la  Fin- 
landia, dividida  en  toda  su  longitud  por  una 
cordillera  de  roootaHas,  y  cuyas  c(»ttsttttnba- 
nadas  por  el  mar  Glacial*  el  "del  Norte  y  el  Bál- 


mtIi. 


tico.  Al  Mediodía  se  abre  como  para  abrazar  la 
posible  tener  sujeta  aquella  rica  ísla;'por  locual  \  otra  península  opuesta,  habilada primero  por  los 
Almanzor,  fatimila,  la  dio  cu  947  á  modo  de  Cimbros,  liiciro  por  los  Julos,  y  qne  se  junta 


feudo,  áAssan  Aba-Ali,  cuya  dinastía,  deoo- 
nrimdt  de  los  Kelbitas ,  promovió  en  alto  grado 

la  prosperidad  de  Paleriiio. 

Éu  breve  allí ,  como  ea  oíros  pualos,  los  je- 
ques y  g<  (es  de  familia  adiiuiricroo  poder  con 
perjuicio  de  la  autoridad  del  emir,  y  el  país  se 
encontró  dividido  eo  un  gran  número  de  peque- 
ños señoríos,  hostilízáooosc  unos  á  otros.  Ebn 
el-Thamuo,  que  dominaba  &  Síracusay  Cataoia, 

Liehabia  casado  qjn Maimona,  hermana  de  Alí 
:n-Naumh,  señor  de  Enoa  y  Girgenti ,  un  día, 
bailándose  en  estado  de  embriaguez,  le  hizo 
abrir  las  venas ;  y  ella,  luego  que  con  trabajo 
sanó,  huyó  hacía  donde  estaba  su  hermano,  el 
coal  derrotó  y  desposeyó  á  su  cuñado.  Ebn-cl- 
Thamnn ,  se  fefugiócefca  del  normando  Rogerio, 
coja  reputación  ae  valiente  crecía  en  la  Calabria 

Í fe  excito  á  emprender  la  Gonquíbla  de  la  isla, 
restóle  agradable  oido  el  aventurero,  quien 
snjctó  á  los  Sarracenos  con  infalifxable  valor;  y 
aunque  recibieron  algunos  socorros  de  Afri  a,  Si- 
racusa  fue  tomada  en  1088;  vtres  años  después  lo 
fueronGirgenti  y  Enna.  Muchos  ricos  Musulmanes 
abandonaron  el'pais;  á  los  que  permanecieron  en 
él  se  les  dejaron  sus  bienes  y  su  culto,  privándo- 
les no  obstante  de  algunos  derechos,  como  de  te- 
ner líendu,  iBoUooB,  hornos  y  buos  públicos. 

CAPITÜLO  IV. 

rfórroíDÍos.— Isla  Dtlij.—EJíla— Sapas  (1). 

Los  pueblos  que  se  trasladaron  al  territorio  del 
Imperio  BomanoiomaroD  el  nombre  deGermanos 


xtr  iucUio  del  Schlcswig  al  Holstein  y  at  Lauen- 
)nrgo,  residencias  de  los  Anglos,  que  la  nnená 
aHermania.  GoHns  v  cabos  corlan  las  costas, 
rodeadas  de  una  luliuiuad  de  islas,  entre  lascua* 
les  las  hay  bastante  extensas,  como  sucede  con 
la  Fionia,  Secland  y  Laaland.  E-tas ,  en  unión 
del  Jullaod,  forman  actualmenle  la  Diuumarca, 
mientras  (juc  la  penínsiila  compone  loBdofl  rei- 
nos de  Suecía  y  Noruega. 

En  la  parte  mas  inmediata  al  polo ,  permanece 
cisol  durante  el  verano  muchas  semanas  sobre 
el  horizonte,  y  debajo  en  el  invierno;  en  lo  res  « 
tan  te  del  año  alternan  escenas  magoíGcasde  nie 
ves  V  de  escarchas  resplandecientes  ycolorcadas 
por  las  auroras  boreales ,  con  las  pompas  de  una 
vegetación  vigorosa,  que  el  corto  y  abrasado 
eslío  desarrolla  rápidamente. 

Atribuyen  á  Odia  haber  guiado  al  Báltico  á 
los  Germanos,  qne  formaron  allí  ios  pueblos co» 
nocidos  después  con  el  nombre  de  Noruegos, 
Suecos  y  Daneses;  pero  la  época  es  tan  dudosa, 
que  los  eruditos  hao  supuesto  tres  emigraciones, 
separadas  por  laríjuísiraos  intervalos.  Mezdá- 
ronse  los  nuevos  pueblos  coa  los  indígenas :  los 
Godos,  que  se  habían  lijado  en  las  islas,  toma 
ron  el  nombre  de  Danos;  l.i  población  del  Jutland, 
mas  antigua  en  aquel  territorio ,  engendró  aque- 
llos Sajones  y  Anglios  que  conquistaron  la  Gran 
Bretaña.  La  mezcla  de  leotoncs  y  Escandina- 
vos se  conocen  bastante  en  los  puntos  mcridiona* 


J[  t )  Croniqtnanflo-Mrmaiulet.  tttauU  ftstrtUi  tt  i'écríti 
V»  *  ViMoire  ée  NonHandie  et  d'  Angletfrre  ptndani  le»  XI 
tt  xli  tíétk* ,  imM*  pnr  la  premUre  fox»  d'epri»  te»  ma«aicnt$ 
ée  Landre,  dt  Cantrige,  de  D*a$,  de  BruxeUa  «14*  P«rti,  ftr 
FaANcmiCB  Mkkil.  Ruin  iüM. 
Pcprixc,  IH*t.  det  esptditian»  de$  Utrmands. 
U*LLir,  Uttodattion  *  tkiU.  ée  DMemart. 
Ca.  CoQVKi  RL .  ñiíMumé  ée  ttut.  ée  Sniée ;  i, '  edición,  V&iX 
turna,  UM.  ée  KormemUe.  Rna  1136, 


CntBsnc  OB  Hr.!»«n ,  Entatta  tobre  te»  i  

Rbi-*  ,  Rt  Edile.  En  b  inirodiiecion  MjMinf  ijs  fOítmibre*  de  No- 

r:c\:i  jr  de  la  IsUt.Ju. 
HciBEiiF,  ilytkatoate  liu  ,\:iri!  ií'i;  ;¿<  ¡  EJdii  et  les  //jAím  d'Oe- 

taurklHfrr.  Copcnhiiinr. 
BiéBKhytmiiica,  »em  atUtqtuor,  valgo  ttmwadina  dicta.  Copón- 

loti.nr«>iD  PD  MÉmi .  PnUtemtaet  é  rUtt.  ée  tt  woéek  ttandi- 
Mre.  I'jrts 

BncHxHH,  foé  ifs  I  i'?', ';rj  trjJufciiiji  de  lí  Volafjij  ,  i¡,-i  \V«f. 

lliradnísniJlc  y  del  LiA  i-r  im  Tf>i''>  ii  i;<l  l3  «.i  ¡.¡ao  Unéaorfu 

si  íi.mf**jM>r  U  *eíiori;.i  ilc:  l'Liciri  f  .  :  i  i. 
X.  luRNitR,  dfialiieriureemUaaemtultttcHSmiée.i&U). 

(S|  VéHV  Htn  ftft  lio. 
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les;  y  cala  Suecia  se  conservó  por  largo  tiempo  la  cuyo  p.  iiner  rey  fin  sa  hijo  HirpU  dieoteasol 
distinción  entre  Suecos  y  Godos, comorazas coa-  (^/oaiOAd). 


quisladoras  y  vencidas 

Un  saga  cuenta  t|iie  habiendo  invitado  Thor, 
gefc  poderosísimo  de  tribus,  v  sacerdote,  que  re- 
ndía en  las  cercanias  del  golfo  de  Botnia  ,  á  sus 
hijos  para  que  concurriesen  ix  un  sacrificio  .so- 
lemne, se  piesentaron  Ñor  yGor,  pero  sin  su 


r  En  bi  Siiecia,  lo^ne,  nieto  de  Odio,  fundó 
el  templo  nacional  de  üpsal,  donde  sus  desccn- 
dieoles  reinaron  felizmente  hasta  Inxald,  que 
atacado  per  el  danés  Widflune,  pfendíá  fuem  á 

la  ciudad  y  murió  con  su  ramilia  entre  sus  lla- 
mas, üoo  desús  sucesores,  Uaroid  de  la  herniosa 


eocantadora  hermana  Gea.  Aniboe  se  pusieron  á  cabeNerá  {ttaarfager)^  redujo  los  principados  de 
buscarla,  Ñor  p  r  tierra  y  Gor  por  mar.  El  pri-  Noruega  ion  SMO  reÍQO,  qoe  IrasmitlO  á  SUS 
mero  cruzó  los  uioates ,  y  bailó  una  inmensa  lia-  Lijos. 

mra  y  un  pueblo  belicoso,  mandado  por  Rolfdo :  Les  Normandos  son  el  pueblo  que  mas  figura 
ta  MoDiaña,  raptor  de  su  benuana;  pero  cono—  en  la  historia  después  de  losIMtnos,  álos  cua- 
ciendo  su  poder,  no  se  atrevió  á  hacerle  frente,  les  se  asemeja  por  su  Índole  arisiocrática,  sus 
y  dejóáOoa  en  sus  manos,  continuando  su  via-  nionaiquba  lemptodaa,  io  ieeesanle  deseo  de 
je ,  durante  el  cual  descubrió  los  países  Mtn  iHos  acción ,  su  orprulío ,  su  audacia  su  sücioa  innata 
entre  el  Océano  y  los  Alpes  Dofrinos ,  que  iiauio  al  lujo ,  que  caire  ellos  precedió  a  la  civilización 
i\nrvL'g,  eslo  es,  viaje  de  Nir.  \  en  vez  de  ser  su  consecuencia,  de  donde  provino 

Las"  selvas  y  los  luuclios  lagos  de  aquel  terri-  '  que  formasen  la  aristocracia  europea  de  losliem- 
loriü  les  convi'dabau  coa  ejercicios  de  caza  y  de  pos  modernos,  como  los  Griegos  la  de  los  auli- 
pesca  mas  que  de  agricultura.  Las  mujeres  eran  guos,  siendo  do  obstante  muy  inferiores  á  estOO 
r<><p  ladas  entre  ellos,  y  aprendían  á  trazar  los  ^  en  el  sentimiento  del  orden  y  de  la  belleza, 
caracteres  rúnicos,  cosa  prohibida  á  los  escla-  '  Se  parecían  á  los  Francos  y  demás  Germanos 
vos;  alguna  vez  poetisas ,  se  aplicaban  con  pre-  en  el  aspecto  de  su  cuerpo,  distinguiéndose  por 
fefeociaá  la  medicina  y  á  la  ciruela,  iaterpretando  su  elevaiiae&talura,  hermoso  semblante  y  noble 
sueños,  vaticinando  el  iwrvenir,  adíTínaodo  el '  porte  (2);  y  las  feroces  oostombresaue  les  ins- 
carácter  por  las  lisonomías,  y  sia  dcACuidar  por  piraba  la  religión  de  Odia,  padredetos  estragos, 
oso  les  quehaceres  douiéüticos ;  de  modo  que  salteador,  incendiario ,  no  estaban  moderadas 
hasta  las  rmiias  hordaban ,  eodan  ios  alimentos,  en  ellos  por  el  contacto  coa  pvéUos  mas  caitos, 
hadan  el  pan  y  la  cerveza.  I  i  e  pn  a  llevaba  á  Manchaban  la  religión  con  supersticiosas  atroci- 
lacíotnrael  manojo  de  llaves,  símbolo  déla  dadeá ,  sacriticando  hombres  v  arrojándose  de 
autoridad  doméstica,  ^des  pcrsonasdediferente  nnosá  otrosíes  niños,  que  redbian  en  las  puntas 
sexo  se  encontraban  en  un  viaje  y  tenian  que 
dormir  eu  uua  misma  casa ,  el  hombre  colocaba 
en  medio  su  espada  y  era  siificienift.  Tal  es  la 


863. 


relación  fie  los  Sa¿;as. 


Mand.iiíau  muchos  reyes  supremos  {overhoti' 
gar  \  y  muchísimos  reyes  tributarios  {wUer  Kon- 

f¡ar);  depeudian  de  eiílos loscocdes  f  r/í7í?f)  fíe- 
íes  de  los  vasallos  (/lersa),  y  eü  la  f¿ueii  a  ca- 
pitanes de  los  hombres  libres  {boendes).  Los 


de  sus  lanzas. 

Cuando  ll<^aban  al  término  de  su  vida  aven- 
turera ,  maadabonecbar  al  fiiego  todos  sus  bienes 
para  que  sus  hijos  so  viesen  obligados  á  propor- 
cionarse otros  pirateando.  Cuando  surcalün 
las  olas  se  sentían  á  veces  acometidos  denn  va^ 
lor  febril  (3),  y  se  col')cabaTi  en  la  proa  arrM* 
trando  los  mas  terribles  peligios.  Bardur,  rey 
de  ülf>djl,  decia:  lYada  espero  de  los  ídolos; 


reyes  eran  elegidos  á  voluntad  entre  ciertas  fa-  por  mi  parte  he  recorrido  países ^  he  enconirado 
milias  descendientes  de  Odin;  y  los  hijos  que  gigantes  y  espíritus,  y  nada  han  podido  cutara 
quedaban  sin  dominio  so  Icdicaban  al  corso  bajo  nú  \  de  suerte  (¡ue  solo  en  mis  fuerus  tengo  cotí- 
el  titulo  de  reyes  del  mar  (soe  Kongarí  ó  toma- .  fianza.  Un  legislador  templó  aquellos  excesos  de 
han  el  mando-de  alguna  estación raarítinuenlas  |  valentía,  ordenando  atacar  ü  enemigo  cuando 
costas  saqueadas  (vikings).  Absolutos  reyes  en  no  fuese  mas  que  uno ,  defenderse  cotura  dos,  no 

retirarse  ante  tres,  y  hacerlo  únicamente  ante 
cuatro  (i).  Pero  ¿cómo  moétm  un  Talor  que 
desaliaba  hasta  los  seres  sobrenaturales  y  que  se 
rcia  de  la  muerte  ?  Cuando  Lodbrok  fue  necho 
prisionero  por  el  sajón  Ella,  le  arrojaron  en  mi 
huyo  lleno  de  víbn::i=^.  y  allí  entonó  este  feroz 
canto  de  vnuerte:  <  Hemos  combatido  con  nucs> 


sus  tierras,  los  padres  trasmitían  las  propieda- 
des i  Kis  primogénitos;  pues  en  aqiieí dinut 

avaro,  no  sometido  por  el  arte,  era  imposible 
fraccionar  los  terrenos ,  que  necesitaban  un  cul- 
tivo en  grande:  les  hermanos  menores,  arroja- 
dos de  la  casa  paterna,  buscaban  libertad,  sub- 
sistencia, y  gloria  en  los  mares.   

También  los  reyes  de  Dinamarca ,  que  se  va— !  *tcas  espadas:  jóven  aun  marché  á  Oriente  para 
nagloriaban  de  descender  de  Skiold,  hijo  de,  »servirunsangrienlobanquete  álos  lobos,  vrn!;i 
Odin ,  eran  al  mismo  tiempo  pouttüce^i,  jueces  y  i  »pelea  envié  á  Odin  todo  el  pueblo  de  la  Kliio- 
^eaerales.  Habiéndose  hecho  independientes  va-  ¡  >guia.  Desde  allí  se  hicieron  á  la  vela  nuestros 
rifw  <>ores,  atormentaron  el  pntscon  la  ananjaía  |  «bajeles  con  dirección  ;i  Ka:  ni!»''ítrns  lauzas  ho- 
iiasia  que  Widlarne  los  sub}  ugó  á  todos ,  y  ex—  |  «radaron  las  corazas ,  rue^Uus  espadas  rompic- 

>ron  los  escudos.  » 
*  liemos  combatido  con  nuestras  espadas  :  el 


tendió  sus  conquistas  al  mismo  territorio  de  la 
Suecia.  £sta  grandeza  duró  poco,  y  el  reino  fue 

declinando  hasta  Lodbrok  Raghenar  (1),  que  fue  i  »dia  en  que  vi  á  centenares  de  guerreros  mor 


cogido  y  Muiorto  porel  sajón  Ella.  Su  nicloGorii) 
erViejü  unió  los  diferentes  Estados  daneses, 

(1)  YWesa  [emorttia  indOM  S^ion  «I  gnatítlMi  pero  Ui 


{i)  itwtm. Mmum,  B»f.  iMtfm. Pif. 

I  ó )  A  lo$  qae  $«  cDcantraun  cd  ul  f ibriuM  IcsMnnIt  Mtnt' 
kir  Uea^Mcoi.  furor*  bcrfekieo  ti  quit  { 
de  doode  Mcaom  eiu*  trMáiciaMi. 

(4)  Oirni»*  I.  S. 
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«der  la  arena  del  proaonlorio 

iban  los  hierros  sangre;  silbaban  las  Hechas  al 


IPOCá  X. 

angiio  do^iila-  batalla.  Lc^  seguian  eo sus expedidinws  iMvir- 


(fcnes  de  los  escudos,  excitando  su  valor  que 


xpasar  junto  á  los  cascoíi ;  yo  mu  sentía  ebrio  Uc  <  [ircmiaban  con  abrazos  i^^uales  (»ara  lodos.  El 


aplacer ,  como  si  estuviese  sentado  al  lado  de 
tuna  doncella  llena  de  alraclivos. 

«Hemos  combalido  connucslras  espadas derri- 
■bé  al  jóven  orgullosu  con  su  hi  i  mosa  rube— 
tijera,  que  seguia  por  las  mañanas  á  tasdon- 
•cellasy  se  entretcoia  con  las  Thidas.  ¿Quó 
«mejor  suerte  para  el  valieiUe  que  la  de  caer 
«enlre  los  valientes?  El  que  no  ha  recibido  nun- 
»r.i  ttoa  heiida,  arrastra  días  instiles:  opóngase 
»el  hombre  al  homltre  y  lidien. 

•Uemos  combatido  cuu  nuestras  espadas;  y 
•ahora  no  me  cabe  duda  de  que  el  hombre  es 
»vtcrvo  do!  declino  y  de  b  s  decretos  de  las  ha- 
»das.  ¿Quién  me  líabia  di-  decir  que  recibiría  la 
»mueric  de  ese  lülla ,  cuando  impelía  las  naves 
j>;Un  c  ¡nviUiba  las  Meras  á  seniejaníes 
«bauqiieh  s?  Pero  no  ceso  de  rcii",  puv  que  se 


ey  del  mar  capitaneaba  el  bajel  cuando  surcaba 
las  olas,  y  las  tropas  eu  tierra;  ordenaba  y  eje~ 
cutaba  las  maniobras  de  las  velas  y  de  los  re- 
mos ;  arrojaba  (res  lanzas  al  tope  del  mastelero 
mayor  y  las  recogía  alleroalivamente  sin  errar 
ningún  golpe  ;  nunca  hatna  dormido  bajo  lecha- 
do ni  beliiao  junto  al  bogar.  Se  le  obedecía  como 
al  roas  valiente  en  el  iustante  del  peligro,  y  ea 
la  hora  dd  baa<|iiete  tonaba  asicolo  en  medio 
de  lodos,  vaciándose  alrededor  las  grandes 
copas,  donde  nronlo  sustituyó  el  vino  del  Ubíu 
á  la  cerveza.  El  reooerdo  de  los  muchos  qne 
habían  perecido  enlastempestadesoolos  f!i  sani- 
maba,  y  cantaban :  El  furor  de  Im  tcmpc^iades 
ayuda  al  brazo  de  tos  remeros;  el  huracán  etíá 
á  nuestro  servicio,  acercándonos  al  fin  de  nt/fs- 
tro  maje.  Daban  sepultura  á  sus  valientes  en  la 


»Q\ii'  n\o.  cálk  preparado  un  asiento  en  las  salas  playa  que  cubre  la  marea,  como  si  el  estruendo 
«de  Odtu ;  dentro  di*  pocn  beberemos  allí  la  cer-  i  de  las  olas  debiera  serles  roas  prato  que  cl  si- 
svcza  en  las  to\u¿  licclus  de  los  cráneos  de  lenciode  los  valles,  y  como  si  sus  espectros  al 
«nuestros  enemigos.  lev. miarse  hubieran  de  experimentar  alborozo 

•Hemos  combatido  con  nuestras  espadas;  si  |  viendo  á  los  nietos  de  Odin  de  vuelta  de  lai^ 
nios  hijos  de  Aslanga  supiesen  las  oonvolsfones  ¡  y  peligrosas  expediciones. 


oque  e\|)crífi)onto  á  causa  de  las  mordeduras  de 
tías  serpientes  que  rodean  mi  cuerpo,  correrían 
«bramando  al  combate ,  por  que  la  madre  que 
«les di  les  ha  suministrado  corazones  valerosos. 
«lAh!  Una  Tíbora  (lenetra  en  el  mió.  Fui  veu- 
«rido;  pero  en  breve  la  laoza  de  ano  de  mis  hi> 
>jos  atravesará  de  parle  &  parle  el  corazón  de 
>£lla. 

«Hemos  comb.itido  con  nuestras  espadas  eo 

»cinr?ienfa  baudias,  y  no  se  di'  ningún  rey  que 
unie  aveniaje  en  iama :  desde  jóven  derramé 
«sangre  y  deseé  la  muerte:  las  diosas  que  Odin 
inie  envió  me  iiivilanal  banquete;  en  la  morada 
«suprema  beberé  la  cerveza  cou  los  dioses:  han 
» pasado  las  horas  demi  eitsteiicia,  pero  moricé 
«riendo  (i).> 

Lna  nación  de  este  carácter  despreciaba  igual- 
mente l.is  lanzas  meniigas  y  el  luror  do 


El  camino  de  los  cisnes,  como  dicen  sos  cantos, 
les  suministraba  lo  que  les  neaaba  la  tierra  erial 
ó  collivada,  v  la  pesca  insahcicBle  para  reme* 
diar  las  baiuBrcs  que  de  vez  en  cuando  aPi m 
ia  comarca.  En  la  que  se  padeció  en  el  Juilaud, 
bajo  el  gobierno  del  Rengar  Snio,  se  adoptó  d 
feroz  partido  de  matar  a  los  ancianos  y  a  los 
niños;  pero  habiéndose  opuesto  una  madre  con 
desesperada  piedad  á  tan  atroz  determinación, 
se  resolvió  que  la  suerte  decidiera  quiénes  de- 
bían dejar  el  tcrriiorio.  Este  uso  ( que  en~ 
contramos  también  entre  los  Sabinos  y  los 
Germanos)  pretenden  alíennos  autorrs  que  foc 
convenido  en  ley,  obligando  cada  cinco  años  á 
los  hijos  á  salir  desterrados,  eseeplo  el  primo» 
genilo. 

Quizáson estos  losque  ya  en  tiempo  de  !cs  Ilo- 


as  manos  infestaban  lascosias  de  la  dalia  Uel¿;i(  a  y 
tempestades:  campeones  (iúwinjwr)  adictosáun  ,  de  laBretaña;  después  se  regularizaron  aquellas 
gcfe  (Half),  debían  combatir  y  morir  con  él,  — ' —       — ^     .  - 

no  ponene  al  abrigo  de  la  tormenta ,  ni  vendar- 
se las  heridas  sino  después  de  babcr  cesado  la 

<  1 )  Krctamal,  ó  Loúbrtg't  ^uida ;  et  uno  d«  (os  AMorM  jiVtM 

Ce  u  Diosa  escandiMTi ;  foe  ampoccM  «niticicliliblX: 

Ute  rUm  m  facU  eemper. 
Qm4  B*.'4erl  fOdiaej  ftiHitemam 
Paralo  uto  i»  atta: 

líiteotus  ctrtiinnm  b*ett 

ft  ronrarit  (raíeribtu  cranionmi 
.Yi?n  lyCM.V  r  i'  forlit  uoH  fonlra  miftCM, 

Hé»  Mi*  étstenkudia 
rerHi-.aíOtUMimm 
Ferl  amnm  fluiré, 

Intitanl  txf  dem 
Qvñ»  tx  Otkmi  anla 

DIhinvt  Mlit  mitil. 
Lrítis  certrum  <•«»  úiis  (¿.,í) 

tn  tumtna  u4f  Mam. 
Xila  (Upitc  auU  ketm. 


Canvlmcte  tos  LiciMi  (Fan.  L  S34^,  imát  ahidicoCii  i  toi 
fc:ncro>  cKa«lio»rg«.  «mu: 

Orle  papnli  f  wtf  nt^uU  iretet. 

Felice»  errorf  «iw,  ^iroi  Hit,  Imornm 
Ma-Ximu.  hskd  urijei  ielki  nutvt ;  Me  rnerdi 
Jm  [frruM  mem  prona  rirw,  mMmKqne  eefetu 
Wtrot,  HigMim  reMaKmf&mrt  wic> 


expedidenes,  oflrecieodo  cada  país  un  determi- 
nado número  de  buques,  de  suene  que  t'rolo  1Í( 
tuvo  basta  tres  mil  bajo  su  mando.  Asi  armados 
traficaban  eo  el  Báltico  é  robaban  en  d  Océano, 

terribles  per  el  sonido  del  cuerno  á  que  llamabaa 
trueno,  y  por  las  mazas  herradas  á  que  daban  el 
nombre  de  estrellas  do  la  maSaoa:  haciéndoles 
luego  mas  audaces  la  navegación  jior  las  costas, 
emprendieron  viajes  que  apenas  se  renovaron 
después  de  perfeccionada  la  brújula.  ConquÍ!ila« 
ron  las  Hébridas  al  Occidente  de  la  Escocia;  d(  s- 
cubrieron  treinta  y  cinco  islas  que  deoomiooron 
leroe,  á  cansa  de  les  rebsio»  de  ovejas  {faar) 
que  constituían  su  riqueza;  encontraron  el  Main- 
laadcon  las  cuarenta  y  cinco  islas  que  la  rodean, 
famosas  por  la  pesca  del  arenque;  dieron  á  co- 
nocer las  Oreadas,  donde  exterminaron  á  loj 
Petos  (Píctoí),  ó  Papaj  indígenas.  Zar^  ando  de 
la  Islandia,  también  descubierta  por  cllü.s,  Erico 
Rauda  (cabeza  loja)  abordó  ¿  una  costa  que  de- 
I  nominó ,  á  cansa  de  su  aspecto  herboso.  Groen > 
I  landta  (pais  wnfe);  y  es  la  iik  que  habiendo 
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qtedado  despoblada  á  principios  del  síaIo  XV,  de  sos  antepasados  y  de  sos  amigos.  De  este  ma- 

no  recibió  nuevas  (  olonias  hasta  el  aüo  de  17ál.   — *-  " — j;---^- 

Leif  halló  al  Sur  uq  continente  rico  en  trigos 
silvestres,  en  plantas  semejanles  á  vides  y  cuyos 
ríos  abundaban  en  salmones:  csle  país,  á  que 
dió  el  nombre  de  Wtniand,  es  probablemeitle  la 
Carolina,  descubierta  dneosiglM  antes  de  Cñs- 
tóbil  Colon  (D. 

Ea  el  rcioaio  de  Alfredo  el  Grande  llegó  á 
logialcrra  üthcr.  el  cuil  poscia  en  sus  tierras, 
dentro  del  círculo  polar,  veinte  bueyes,  otros 
tantos  carneros  y  cerdos,  seisdentos  rengíferos 
y  algunos  rabiillos  para  labrar  la  tierra,  que 
uunca  quedaba  inculta;  babia  consagrado  un 
grao  trabajo  á  la  p^ca  de  la  ballena ,  llegando  á 
coger  hasta  sesenta  cu  un  dia,  algunas  de  ellas 
de  cincuenta  brazas  de  longitud.  Muchos  Fine- 
ses, en  señal  de  vasallaje ,  le  pagaban  ma  tributo 
arreglado  á  su  riipieza;  pero  lo  que  gcncral- 
mcnic  le  daban  era  quince  pieles  de  uiaria  y  de 
imlria,  cinco  reoglferas,  un  capote  de  piel  de 
eso,  píunjas  de  aves,  una  ballena  y  dos  cables 
de  ciento  veinte  brazas,  hechos  de  cuero  de  este 
cetáceo.  Esta  líéroe  del  mar  había  dado  vuelta  al 
cabo  Norte  y  navegado  hasta  los  embocaduras 
del  Dwina.  Wulfstan  íuédesde  Edabia  en  el  Sch- 
leswíg  hasta  Trnsc,  cerca  de  Elbing.  Según  los 
itinerarios  de  estos  dos  navegantes  traducidos 
por  el  rey  Alfredo  al  ün  de  su  versión  de  Paulo 
Orosio,  "el  Norte  de  Kuropa  se  hall.ilia  dividido 
en  siete  países :  Suecia ,  Groiia,  Dinamarca,  No« 
rnesa,  Hrarmia  iPermia)  en  el  mar  naoeo; 
Finiii artv  ó  i  la  Laponia,  tm^s  que  la  Finlan- 
dia no  fue  conocida  basta  el  si^lo  Xil:  Queea- 
laod  en  el  golfo  de  Botaia,  que  aetoalaeiile  sa 
llama  Nortiand  yOstrobothnia,  pasaba  eSlOIMes 
por  estar  poblada  de  amazouas. 

Na  mlian  á  establecer  una  colonia  á  un  ponto 
de  e<'r^h  sin  haber  consultado  antes  a  los  dioses; 
cuando  lijaban  después  el  sitio  de  la  nueva  resi» 
deocia  lo  consagraban  llevando  fuego  en  torno 
de  él;  el  gerc  de  la  colonia  distribuía  !o>  f'Tre- 
Dos  entre  sus  compaüeros  y  panenics,  disíiuia- 


do  la  Islanaia  se  convirtió  en  otra  Escandínavia, 
como  si  la  Providencia  hubiese  querido  conservar 
allí  el  tipo  original  dcl  mundo  del  Norte.  Alcabo 
de  sesenta  inviernos  ronlaha  la  isla  tantos  ha- 
bitantes como  podía  mantener  su  ternlorio.  La 
pesca  fue  para  ellos  un  inananiial  de  tesoros  en 
siglos  en  que  se  observaba  con  todori^or  la  cua- 
resma ,  y  en  que  todavía  era  desconocido  el  ban- 
co de  Terranova.  Construían  naves  con  las  ma- 
deras que  lo»  ríos  arrancabaa  á  los  bosques  vír- 
genes oe  la  América  j  del  Asia  Septentrional  y 
que  el  mar  arrojaba  pcrió  Jicaraenle  á  susco-ias. 
Se  gobernaban  en  común  bajo  la  dependencia 
de  un  magistrado  electivo  iñtalieia,  llaniado 
órgano  de  la  ley  (loefi-^ogomadr  ó  lagman) ,  y 
que  era  al  miimo  tiempo  gobernador ,  juez  y 
presidente  de  las  asambleas.  El  pais  estaba  dis- 
tribuido en  cuatro  cuarteles,  subJivididis  en 
di&trilos,  con  asamblea;  eran  las  leyes  claraá  y 
preeiias ,  y  se  observaba  un  órden  sorprendente 
en  una  república  eálablecida  bajo  el  círculo  po- 
iar  ñor  gentes  que  no  rccooociau  mas  derecho 
que  la  fuerza :  constituida  de  este  modo,  se  maa- 
tavo  independiente  durante  tres  siglos. 

Cuando  después  las  discordias  intestinas  y  la 
influencia  del  clero,  coligado  con  el  de  Noruega, 
determinaron  álos  Islandeses  á  entregarse  al  rey 
de  Noraega ,  este  prometió  conservarles  sos  la- 
yes; pero  no  cüili[»Iio  i  o  (jíreciJi),  Y  hubieroQ  dé 

contentarse  con  un  código  en  el  que  en  parte  &a 
Imitaban  meioladas  las  antiguas  oosCombres  y 

las  decisiones  soberanas ,  y  qiia  aun  está  TÍgentO 
con  el  nombre  de  d  agas 
El  cristianismo  fue  iuirodocido  dMde  muy 

temprano  en  Islandia  por  Olao  I,  rey  de  Norue- 
ga ;  y  Viendo  que  el  pueblo  se  oponía  a  ciio, 
amenazó  en  el  fervor  de  una  convefsioa  reciente, 
con  mutilar  ó  matar  á  todos  los  naturales  de 
aquella  isla  que  abordasen  á  sus  Estados.  Asi, 
pues,  la  necesidad  del  tráfico  y  de  las  comuni-» 
camiones  obligó  á  Ins  f>;!andcÑeí5  h  .idmilir  á  un 
miáioaero  sajón,  couquica  vuivio  el  noble  üialti. 


ba  de  la  misma  autoridad  que  como  rey  del  mar  que  babia  sidu  desterrado  por  babcr  dicho  que 
había  ejercido  en  la  travesía,  v  la  trasmitía  á  sus  '  Odin  y  Friga  eran  ídolos  de  cabeza  de  perro ,  y 
descendientes.  El  peuueña  Esiadü  (harad)  com-  |  que  ladraban  de  una  manera  horrible.  Entonces 
puesta  de  su  banoa  ae  guerreros,  clebraba  sus  ;  s  -  (u  vertieron  muchos;  pero  era  mayor  el  nú- 
reuniones  (haradsthmg)  en  el  templo;  y  elgefe  i  mero  de  los  que  resistían  i  y  estaba  próiima  A 
como  sacerdote,  fallaba  en  nombre  de  los  dieses.  |  estallar  osa  gtierra  civil,  escíndalo  nuevo  en 

'  '  '  '  aquella  isla,  cuando  los  principales  Cristianos 
se  dirigieron  é  TItorgeir  {bwtre  de  Thor),  pri- 
mer magistrado  dcl  país,  pidiéndole  leyes  con- 
venientes á  tales  circunstancias. 

Este,  por  sentimiento  ó  por  deber,  bacia 
quince  anos  que  obligaba  á  observar  la  antigua 
religión ;  sin  embargo,  preocupado  en  gran  ma- 
nera con  las  innovaciones  introducidas  t se  en~ 
cerró  en  su  casa ,  se  tendió  en  el  lecho  (dice  el 
historiador  islandés)  y  envolviéndose  la  cabeza, 
permaneció  todo  el  día  en  un  absuiulo  silencio. 
A  la  mañana  siguiente  convocó  á  todos  los  ciu- 
dadanos 4  la  asamblealegisiativar  y  presenlán- 


Cuentan  que  Naddod ,  :t  mi  n-- re '>  de  las  islas 
Feroe,  fue  arrojado  á  unas  costas  áridas  Y  sal- 
vajes, á  que  dió  al  principio  el  nombre  de  Snee- 
iand  (tierra  de  la  nieve),  v  qm^  rli'^-[)ues  (868, 
otro  las  llamó /síOYidía  (isla  del  btelo>.  Alcabo  de 
algunos  años ,  cvando  Haroid  el  de  la  hermosa 
cabellera  se  apoderó  de  la  Noruega ,  muchos 
untíT'^sottgar  y  yorb,  que  dominabaa  allí  antes, 
emigraron  A  niandia,  condocidos  por  bgolfo, 
trasladando  á  ella  sascoBtoBbces,  leyes ,  ereen- 
cías  é  idioma.  .  .  . 

A  aquel  asilo  de  la  libertad  y  de  la  indepen- 
dencia llegaron  luego  otros,  desterrados  de  la 
Escandinavia ;  y  envanecidos  de  su  origen ,  se 
hacían  repetir,  pora  no  olvidarlo,  y  repetían 
lambiea  ellos  sus  genealogías,  y  las  aveaiuras 


tSGt. 


(i)  r/ía  Ftrna  l6jhoh  itíenHaf»  tm  W^tM  Cráiia.  Caiu 
jwit  Itíaniorum  «Hti^uttümu,  «il maiatlitr  &4r(tt,  mí<m*u 
mtimcrii^it  ptr0€¡menit  f  air  tol*  ptptriM  tíe.  ane  friwmm  tii' 
tn,.,pneittma  commtntalwu  kiitórtta «i CUIea  ki^u$iah$ 

•fMw  tt  uti9l»  *é  i.  F.  G.  SCBUCIt    '  
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do>c  ante  ellos ,  dijo  que  prc^  ri.i 
di^lucioo  de  la  república  si  lodos  uo  vivían 
bajo  las  nÍHiBas  leyes ;  las  discordias  intestinas, 
la  prohibición  de  comercio  con  la  Dinamarca  y 
la  Noruega,  le  pareciaa  aauociar  que  la  isla 
iba  áser  convertida  ea  un  desierto.  Para  evitar 
tales  calamidades,  aconsejó  abrazar  la  reli- 
gión que  prevalecía  ea  otros  puntos,  ordenar 
que  todos  los  Islandeses  recibieran  el  bautismo 
prohibir  el  culto  pú!)lico  de  las  antiguas  divini- 
dades, bajo  pena  de  destierro,  permitiendo  no 
obstante  qne  se  les  adorase  secretameotc,  y  do 
haciendo  niogunn  alteración  en  cuanto  á  los' ni- 
ños (i)  y  á  los  banquetes  de  carne  de  caballo.» 
Las  proposiciones  de  Thoriíeir  fueron  ado()tadas 
por  unanimidad ,  y  dentro  de  un  corlo  número 
de  infiernos  ya  se  fíabian  aeostombiado  aquellos 
isleños  á  las  tvAa-  del  cristianismo.  En  4037 
kleiír  fue  establecido  como  primer  obispo  en 
Skalholt,  haUoido  recibido  las  érdeoes  de  manos 
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a  iomiaenic  de  qumce  ó  diez  y  seis  caracteres,  anteriores 
ciertamente  á  la  época  de  los  misioneros»  y  que 
servían  para  trazar  las  inscripcioneade  batalla^ 
los  epitafios  ó  los  calendarióB,  y  &  veces  hasta 
composiciones  largas. 

Odia,  á  quien  se  alribaye  su  inveocioD,  en- 
scuó  el  poder  mágico  de  las  letras  para  curar 
las  eaferiucdadcá ,  disipar  las  nubes,  detener 
un  dardo  en  su  vuelo,  romper  las  cadenas  délos 

firisioneros ,  apagar  los  inccndioí,  rcüTiitiisr  á 
os  difuntos,  inspirar  la  voluntad,  el  úú,ú  o  c¡ 
amor.  Una  n,  llamada  mtít,  esto  es,  necesidad, 
trazada  en  eldorso  de  la  mano  ó  en  la  uiía,  pre- 
servaba de  las  traiciones  fcmeuiics,  th,  Ihur, 
estoes,  gigante,  aterraba  á  toda  mujer  ({uc  la  mi- 
rase. La  wallitria  firunbilda  prometió  4  Si- 
gord  indícaríe  varioe  ranos;  los  de  la  victoria, 
que  trazador;  en  la  espada  aseguran  el  triim- 
fo;  los  del  amor,  que  encadenan  el  corazón  de  los 
doncellas;  losdel  mar,  queliberlandelosnadira- 
ios.  Habia  ademas  los  funestos,  los  propicios. 


de  Adalberto ,  arzobispo  de  Brcraen ;  y  nuevas  u, 

leyes  abolieron  totalmente  las  instituciones  ido-  los  medicinales;  y  por  eso  se  les  delineaba  en  iá 
laíras,  d  uso  de  comer  carne  de  caballo  y  el  de  proa  de  los  buques,  en  las  copas  de  cuerno ,  en 


bautizar!!?  en  la^  aguas  termales  de  Laogardalí. 

£n  999  Ualler  babia  fundado  ya  una  escuela 
en  ffan-Kadar ;  en  1080  Saóaúnd  estableció 


las  varas ,  en  la  misma  persona.  Egil ,  á  quien 
se  presenta  uua  laza  con  vencuo ,  se  abre  una 
vena ,  y  con  la  sangre  que  de  ella  brota  escribe 


otra  en  su  poético  retiro;  Isicirrcn  1057  y  Og-  palabras  rúnicas  en  la  taza,  que  snlta  al  mo 
mnndr  en  1101  fundaruu  la»  de  Shalboll  y  de  \  luenlo  hccba  pedazos.  Cooduciilu  cerca  de  una 
nooluBly  donde  se  enseñaba  á  leer,  escribir,  el  I  enferma  desaíiuciada  por  los  médicos,  la  man- 
canto  llano  y  algo  de  latin  y  de  teología;  en  ¡  da  levantar  y  descubre  en  su  lecho  una  vara  cu- 
seguida  losricosenviabaná  susbijc»  á  proseguir  j  bierta  de  caracteres  rúnicos ,  la  cual  qii'  iiia, 
SMS  esludios  en  Gemianía,  Francia  é  Italia,  susliluyeodo  |en  su  luxMr  otra  con  letras  di  tia- 
La  antigua  lengua  de  ta  Escandinavia,  llama-  I  las;  cambio  que  devuelve  ai  punto  la  salud  á  la 
da  danesa  (da^isk  (uiuu),  y  después  lengua  del  j  paeiente.  Los  midMuros  eriMianos  combatieron 
Norte  [norrxna  imgu,  nonaiü  mal)  trasladada  esta  snpertiieieil,  qoe  duró  sin  embaigO  basta 


á  Islamdia  con  la  elegancia  coaveoiente  ¿  la  no- 
Meza  de  los  emigrados,  he  cooservada  alli  con 

esmerarii  puma ,  micntrris  que  las  comunica— 


el  siglo  XIV  (S). 
No  exisiieiidoani  ciudades  donde  eoncenlrarse 

los  hombres  y  la  civilización ,  liallándo^e  los  ha- 


ciones  con  otros  pueblos  la  alteraban  en  Dina—  biiantes  separados  unos  de  otros ,  y  siendo  raros 
marca  y  en  Nomega;  y  cuamio  ennoeslm  dias  y  difíciles  los  medios  de  comunicación,  faltaba 

todo  estímulo,  toda  simpatía,  todo  aplauso.  No 
se  ve,  pues,  en  su  literatura  ninguna  imitación 
de  autores  exlranjeres  ni  ladenales;  no  se  ve 
el  afán  de  uua  generación  entera  por  seguir  las 
huellas  de  un  genio :  su  poesía  está  libre  de  re- 
minisceocias  que  la  extravien  de  su  objeto;  ba 
nacido  para  aquella  nación,  y  «c  manti  ue  ais- 
lada del  contagio  extranjero,  asi  porlanaUira- 
leza  del  país ,  como  por  la  ignorancia  de  lo>  [lue- 
blos  vecinos.  Sus  poetas  tenían  el  nombic  de 
escaldas ;  y  no  eran  cantores  vagabundos ,  sino 
compositores,  diplomáticos,  emhüja.iores,  ha- 
ilánoose  inslruidosde  cuanto  se  sabia  ó  ^  hacia, 
y  tomando  parteen  losconscjos  y  en  los  banque- 
tes délos  reyes.  Las  formas  de  su  poesía  no  ado- 
lecen del  desaliño  que  suponemos  debe  de  babcr 
en  tos  primeros  ensayos;  al  contrario,  proceden 
con  mucho  arte,  y  es  tal  su  encadenamiento,  que 
las  voces  corresponden  á  las  voces  y  hasta  las 
letras  á  las  .letras :  las  ideas  mas  sencillas  están 
velada^  por  el  misterio,  yes  preciso  ordenar  las 
niisma^  palabras  según  ciertas  reglas,  mediante 
las  cuales  lo  qtis  parecía  un  simple  ritornelo 
músico  se  convierte  en  cstrobs ,  y  de  ello  resulta 


se  fijó  la  atención  en  ella ,  se  encontró  que ,  si 
bien  en  las  costas  y  puertos  la  pronunciación  se 
habió modifiñdo uno,  iegiriéndose  ademas  al- 
gunas expresiones  danesas,  en  lo  interior  de  las 
tierras  estaba  aun  como  cuando  se  la  llevó  allí; 
como qoenobaraidenno que noentienda  los  libros 
islandeses  mas  Antiguos.  Es  esta  lengua  sencilla 
en  sus  construcciones ,  sin  tener  las  silabas  duras 
de  las  lengoasgermaoicas,  ni  el  silbido  perpetuo 
de  la  inglesa ;  puede  crear  nu  evas  voces  por  medio 
de  la  composición ;  constade  tresgéneros,  como 
el  griego,  y  del  aiu  ulo  determinado,  como  el 
danés,  pegado  ¿  ios  sustantivos;  los  nombres 
propios  se  declinan,  al  estilo  latino;  franca,  atre- 
vida en  su  marcha,  dulce  y  sonora  en  los  acen- 
tos, ¿  proposito  para  expresar  las  mas  delicadas 
gradaciones  del  pensamiento ,  praeota  sorpren- 
dentes analogías  con  los  idioiuas  griego»  persa 
y  fóiavu. 

Los  monumentos  literarios  mas  antiguos  de 
la  Islandia  son  los  Hunos.  D^ianíio  k  un  hán  las 
cuestiones  agitadas  por  los  eruditos  con  motivo 
de  su  interpretación,  nos  Imyiremos  á  decir 
queel  aUábeto  rúnico  en  sencillo,  compooiéndos 

(1)  Bitfndidj  por  nto  la  UuSt^tt  anmMr i  tos  «lio»  cm- 
InlKamii  en  Us  prinriptlNMu  te  «RttiM  1  Odia,  TlMrr 
ften$  90  cahaliM,  8  ItilcMCS  j  peim  i»  cui. 
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HD  sentido  taa  Inca  eonliíiiado  como  las  pal»» 

brns  yi). 

UecoQocian  como  legítimas  ciento  treinta  y 
seis  variedadesdé  versos ,  que  se  unea  formando 

cuartetas,  rada  una  dividida ea  dos  hemistiquios 
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sin  tomar  niogan  alimeuto;  ai  tercero ,  su  es> 

posa  Auspcrda  ouvió  tiu  e-clavo  ;i caballo  á  ca<a 
de  TorguJa  ,  hija  [jiodilocta  de  Kgil,  que  acudió 
al  puQto.  llubieudülc  preguntado  inadia  si 
habia  cenado,  levantó  la  voz  y  dijo  :  I\'o  hepro- 


de  seis  ó  siete  silabas ,  y  cada  silaba  compuesta  bado  el  pan,  ni  volveré  á  comerlo  hasta  que  Ik 
do  tras  é  cuatro  letras,  paes  do  coataban  solo  gue  á  la  uiansion  de  Freya.  En  seguida  suplicó á 
las  vocales,  sino  ademas  las  consonantes.  Si  el :  su  padre  que  le  abriese,  uues  queríame  hiciesen 

Srimer  hemistiquio  empieza  por  una  vocal ,  ha  '  juntos  aquel  viaje.  Egil  le  abrió,  y  Torpuda  se 
o  tener  la  nisma  ioicial  el  segundo;  si  empieza  arrojó  de  espaldas  eu  otro  lecho  :  (luniplcíi  bien 
por  consonante,  deben  ser  iguales  las  primeras  j  hija  mia,  queriendo  acompañará  tu  padre;  esa 


dos  letras ,  v  haber  ademas  otras  machas  letras  es  una  gran  pnuím  de  ternura. -¿Y cómo,  dijo 
semejantes ;'esta  aliteración  suplia  por  la  rima,  ella,  poUria  sobrevivir  yo  á  tanto  inforlumo'> 

Ambos  guardaron  silcQciüduraatealgua  tiempo, 
y  luego  Egil  dijo :  ¿Quiaret  tomar a^m  alíman- 

to,  hija  mial  —  I'Jstoy  mascando  yerba  aka, 


que  introdujo  ea  lií»0  £iaar  Skulasou,  poeta 
del  rey  sueco  Suercherl.  Lo  mas  admirable,  y 

que  nadie  esperarla,  csque  nacieícn  o!)ras  mnc>- 
Iras  de  literatura  en  un  pueblo  encerrado  en  un 
|lii8  árido  y  de  rigoroso  clima,  que  vivía  de  la 
pesca  y  de  su  csraso  comercio,  y  se  dedicaba  no 
obslanle  á  la  jurisprudencia,  á  la  bialoria  nalu* 
raly  á  las  malefliáticas  (3). 

El  primer  escalda  de  que  ?o  hace  mpncion  es 
Tborwaid  Uialteson,  poeta  de  Eneo  el  Virtuoso, 
rey  de  Saeeia;el  tUunio  ftieSturle  Thordsoo, 


con  la  esperaiua  de  acortar  una  existencia  que 
me  horroriuuriaver  prolongada, — i  Es  venenot 

le  preizuntósu  (¡adre. — Si,  y  ynuy  (irlivo  ¿r/.i/t'- 
rcs  también  lú'(  E.íííI  lo  tomo.  Pocodcípues  íor- 

f^udapidí )  de  beber,  y  propuso 4  su  padre  que 
a  imitase ;  el  cual  vació  de  una  sola  vez  el  licor 
contenido  cu  un  cuerno,  que  e^taba  lleno  hasita 
ios  bordes.  ¡AA!  exclamó  Torguda,  hemos  si- 


quc  compuso  on  poema  en  honor  de  Bir::er  vari,  '  do  engañados :  era  leclie.  Egil  ¿c  extremeoió  al 
y  la  Slurlwwasaga ,  historia  de  la  Ulaudia  V  de  oir  estas  palabras,  y  mordió  el  cuerno :  Tor.;.'uda 
fO  bmilia.  También  bu  mujeres  cultivaron  la  i  repuso:  ¿Qué  nos  toca  hacer  aliara,  no  habién- 
poesia,  é  Inguna  Seimond  se  llevó  la  palma  en-  ¡  donos  salido  bien  nuestro  intenlol  Nos  quedará 
tre  lasantiguas  poetisas.  Erpur  Luitanderacon-  ¡  suficiente  vida,  áti,  para  que  puedas  componer 
docido  al  patíbulo  como  culpado  del  delito  de  un  canto  acerca  de  Dandvar,  y  á  mi ,  para  gra- 
rebelión,  cuando  se  puso  ácaotaruapoemasuyo  ,  vario  en  un  bcalon.  £^11  probó  á  hacerlo,  ya 
en  alabanza  del  rev  Hund,  y  agrado  tanto  que  \  medida  que  la  composición  progresaba,  seiba 
el  pueblo  y  los  Boídados  pidteroa  unánimes  so  ;  roitigandfo  su  dolor  y  su  almu  recobraba  fa  scrc- 
perdón.  |  nidad;  cuando  lo  hubo  concluido,  lo  ilevó  á  su 

El  escalda  Egil  aeababa  de  perder  á  so  hijo  familia,  ocupó  su  elevado  asiento ,  preparó  el 
Gunnar,  cuando  su  priraogén.M  Randvar  ñau-  brevajedcl  lulo  que  era  costumbre  beber  en  me- 
fragó.  £1  iareiiz  padre,  habiendo  hallado  el  ca-  moria  de  los  muertos ,  y  envío  á  Torguda  á  la 
dáver  de  esto  wmo,  lo  trasladó  en  él  caballo  I  morada  conyugal,  después  de  haberla  oolniado 
hasla  la  colina  dft  Skalagrim  ,  en  cuvo  seno  lo  :  de  regalos. 

depositó.  LÍevaba  ua  cálza  lo  estrecho  y  una  '  Tales  son  los  cuentos  que  se  leeu  en  los  anti. 
tániea  roja,  ajustada  por  arriba  y  ancha'hácia  guos  sagas  (o),  cuya  colección  se  llamo  Edda, 
los  costados ;  y  su  sangre  circuló  con  (al  violen-  nombre  derivado  dé  unaraiz  qucsignilicaal)ue- 
cia ,  que  el  calzado  y  la  túnica  estallaron.  De  la  (4) ;  y  se  pretende  (jue  fue  hecha  por  Sa^mun 
vuelta  á  su  casa,  se'eocerró  en  su  aposento,  y  Sigfoson  en  el  siglo  XI ;  aunque  no  parece  ve- 
■B  acostó,  no  atreviéndose  nadie  á  decirle  una  robimil  que  un  sacerdote,  cuando  apenas  habia 
palabra.  Asi  permaneció  por  espacio  de  lre:>dus,  pasado  medio  si^Mo  desde  la  introducción  del 

.  cristianismo  en Lluudia,  qui:^íese  reunir  lastra^ 
'  diciooes  mitológicas ,  sin  aüadir  siquiera  una 
nota  de  desaprobación  ó  la  expresión  de  un  sen- 
timiento cristiano.  Este  Edda  anli^'uo  se  extra- 
vió, y  no  se  halló  hasta  el  año  de  {6i3 ;  pero 
háeia  d  IfOO ,  Snorr  StoHeson ,  gramático  is- 
landés, halmi  escrito  CQ  prosa  un  lo-tiinon  de 
aquella  colección,  ó  mejor  dicho  ua  secundo 
Edda  en  tres  partes.  La  primera  contiene  la  mi- 
tología anticua:  la  scnunda  ( titulada «//ci/nj* 
krinijla  orbis  teirarum ,  á  causa  de  la  palabras 
con  que  principia)  steta  extractados  de  catorce 
historiadores,  y  que  forman  un  cuerpo  de  histo- 
ria hasla  1718,  desde  cuva  fecha  hasta  12ü3fue 
continuada  porSturlo  Tnorson,  y  después  \wt 

(3)  Véase  i  X.  MtniiiER.  Rrrte díi  dcux  mindf»  ¡  UT,",.  En  rjsl 
toáis  U5 liragaas teuióaicjs  seencaentra  a  ';vu  vozC4)rre»iioijdica- 
te  i  U  voi  sueca  Sata ;  en  alemán  Sa/ffn ,  tu  úmis  Sigt,  ta  ba'ta- 
its  Ztfgt»,  CQ  inglD-sajon  SiFf m  ó  Sergan.  ealñlé» am, 

(4  >  UiriM  lo  derivan  de  Mde,  nombre  de  aittliriada  sámiri: 
de  0*r  MUiorla ,  cania,  cMutata» ;  4e  (KM  «ONfler .  r  de  Miu 
«Mes> 


(1)  Qlaremm  od  ejempirt: 

Bnki  ireit  ktxidum  hrodduwt 

ítuoitilSSñi. 

framée 


Ítina  Itotna 
odd*  knida 

trfn  '.nl  rn  litt  bélt  rMU 

Se  eoo&trnre  <le  la  manera  sigMínte : 
Haki  kremtium  taeréé  kgft 

Krali  Md*m  mtréi  uggt 

YeilerpenttmUMit 

NalertellatMkimit, 
Baki  ktmde  tetnm  gotM 

Kraki  (ramde  eintm  fiolM' 

Keiler  tredd*  tniitl  tíatt 

UrtiUr  hodá»  trtMdUt  tt/e, 

Bl  teotido  es :  «Uaion  hirió  á  ku  timkns  eu  la  Oecba ;  Kralk 
MBtldiaMo:lu  MaaaadcTorafimal  M« 
;  a  ny,  S  «aieii  hacia  AUt  <9ot«,  An  M- 


H»  par  el  ae^ro. 

rBiian  s>;jt  tú  j  los  hombrea  con  la  es;tad> :  Kraki  riiriqn<>rió  i 
»to«  marinerus  ron  el  oro  ¡  el  que  llevaba  el  tortauie  acero ,  pereció 
•por  el  a -ero; el  qiie  dermmaba  oro,  perecíii  por  el  fae;;o.* 

Se  ven,  paes,  eo  el  origen  de  la  poesía  etas  diUculUdcs  ca  qoe  i 
TBcaain  coiaplaee  eiiaMio  etti  decrépiia. 

I SlVuu» .  SfUaHw  tmtíormm  ulandicorum.  eaomera  250  poe- 
taa  aataa  d»  la  iUiaaaa,  piiwda  ea  aiteoeteeiiiaaiU)  mmu9  d» 
tosactr  


Bdda 
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un  anóoimo :  la  leñen  |«rte  (é  áiiiUa)  «s  oo 

vocabulario  de  frases  y  uoa  especie  de  arte  poé- 
tica y  métrica  coa  sujeción  a  lus  antiguos  mode- 
los, 'donde  están  citados  ochenta  escaldas,  oon- 
tindose  entre  ellos  principes  y  reyes. 

Es  una  tarea  digna  de  la  constancia  de  los 
eruditos  y  que  dará  ópimos  frutos ,  la  de  hulear 
en  aquelías  coleodoaes  alguna  tradición  histó- 
rica,  y  en  especial  los  senflnileiilos  y  te  creen- 
rias  (le  ios  pueblos  del  Norte;  pero  el  que  busque 
en  ellas  la  belleza,  encontrará  demasiado  dislin- 
tas  de  nuestra  manera  de  sentir  aquellas  ásperas, 
nebulosas  y  atroces  imágenes.  Aunque  presen- 
tan ideas  atrevidas,  expresiones  enérgicas,  con- 
ceptos verdaderameole  poéticos,  están  eavoettos 
en  alusiones  tan  vagas  y  en  usos  tan  inconexos, 
que  la  imagioaciou  í^c  ahoga  bajo  el  peso  del 
largo  comentario ,  antes  de  empezar  á  sentir  el 
placer  de  su  lectura.  Kn  el  Vafthruduis  mal,  el 
julo  ó  gigante  Vaíthrudnir,  uno  de  lossercs  que 
desde  el  principio  de  las  cosas  poseiao  la  sabi- 
duría, da  hospitalidad  a  O  lin  sin  conocerle,  y  le 
propone  un  cerlámen  de  doctrina,  debiendo 
perder  la  cabeza  el  que  resulte  vencido.  El  gi- 
gante hace  repetidas  preguntas  sobre  mitología 
al  dios,  quien  las  contesta  al  momento;  el  dios 
propone  enigmas  ni  gigante,  qne  los  explica 
todos  excepto  el  último ,  por  el  cual  so  conliesa 
Tearido  y  pierde  el  reino.  Ea  el  Lokatenna ,  los 
dioses  están  reunidos  en  un  banquete  dado  pnr 
Agir,  donde  Loke,  genio  del  mal,  poseído  de 
dÑpeebo  por  no  haber  sido  convidado,  se  pre- 
senta y  los  apostrof  i  á  todos,  revelando  sus  cul- 
pa:» coa  el  descaro  del  .Momo  de  Luciano,  hasta 
qne  Thor,  dios  de  la  fuerza,  pone  tín  á  su  ma- 
lignidad amenezándolecon  sa  terrible  almá- 
dana. 

En  otro  logarnos  hemos  valido  del  Edda  para 
deducir  de  él  el  sistema  religioso  de  los  antiguos 
(icrnianos  (1),  al  paso  que  algunos  se  han  csforza- 
doen encontrarle  punios  desemejanza  con  el  de 
los  pueblos  orientales.  Sin  embargo,  el  Edda  no 
conviene  conmigo  mismo  respecto  de  sus  cosmo- 
gonías, lo  cual  es  quizá  un  indicio  de  la  diferen- 
cia que  ezistía  primitivamente  entre  la  doctrina 
indígena  v  las  que  fueron  importadas,  confun- 
diéndose después  todas  en  la  nueva  compilación. 

Mucho  antes  de  que  el  mundo  fuese  creado, 
liabia  vn  lagar  llamado  Ifíftebn^  y  en  medio 
deél  se  veia  un  abismo,  de  donde  se  lanzaban 
impetuosos  torrentes  de  un  agua  tan  fría,  que  á 
sus  orillas  se  amontonaba  el  hielo.  Hida  «Me- 
diodia  habia  otro  denominado  Muspelheim,  que 
era  todo  fuego  y  luz;  y  en  su  extremidad  habi- 
taba Surlur  el  omnipotente ,  armado  del  rayo, 
y  que  al  fin  de  las  cosas  vendrá  á  vencer  á  los 
(lemas dioses  y  á  destruirla  tierracon las  llamas. 
Las  chispas  que  de  allí  sallaban,  derretían  ios 
hielos  del  Nifleim  al  tocarlos,  y  animándose  las 
golas  á  medida  que  caiau  produjeiun  una  raza 
de  gigantes.  Imer ,  el  primero  de  ellos,  se  pro- 

Eagó,  haciendo  salir  de  su  sobaco  izquierdo  un 
ombrc  y  una  mujer,  á  quienes  alimentó  con  la 
leche  de  una  vaca  (jue  había  nacido  del  hielo  der- 
retido, y  que  pacía  lamiendo  las  rocas  iaUias 

tDIMoUfiff.  T4Í.  I 


cubiertas  de  nieve.  El  primer  día  oue  se  pose  A 
lamer,  salió  de  la  piedra  una  cabellera  de  hom- 
bre, al  día  siguiente  la  cabeza,  y  después  todo 
el  cuerpo ;  hombre  robusto  y  hermoso,  Ilamadn 
Bare,  que  engendró  á  Borr,  el  cual  se  casó  con 
Bestia,  hija  de  la  primera  pareja,  y  tuvo  de  ella 
á  Odia,  Vila  y  Ve.  Estos,  convertrdos en  dioses 
del  cielo,  mataron  á  Imer,  cuja  sangre  produjo 
un  dilnTÍo,  en  el  coa!  se  ane^  toda  su  raza,  ex- 
cepto Bergelmer,  ó  sea  el  ^  lejo  del  monte,  que 
habiéndose  salvado  con  su  mujer  en  una  barca, 
fue  tronco  de  una  nueva  estirpe. 

Los  tres  dioses,  habiendo  cogido  el  cadáver 
de  Imer,  hicieron  con  su  carne  k  tierra ,  con  su 
sangre  los  rios  y  el  mar  qne  la  eireunda ,  eon  sos 
huesos  los  montes ,  y  con  su  cráneo  la  bóveda 
del  cielo ,  donde  (¡jaron  algunas  chispas  toma- 
das en  el  Muspelheim.  Los  dioses  habitaron  el 
A^rjardó  Walhalla:  los  hombre  el  Midgard,  bajo 
el  cual  se  abre  el  Vdgar,  morada  de  los  gigan- 
tes prímitifos  (2).  El  arco  iris  es  el  puente  por 
donde  se  comunican  los  habitantes  de  kados  pri- 
meros reinos. 

Tenemos  aqui  también  en  la  creación,  la  ani- 
dad, descompuesta  en  una  trinidad  de  demiur- 
gos, de  los  cuales  Odin  es  el  mas  conocido:  co- 
mo creador  del  alma  del  hombre ,  podía  trasmi- 
tirla, muchas  veces  a  los  cuerpos  humanos;  y  de 
élsereeonocia  como  procedente  In  viulidad ,  de 
Vila  la  ra/on,  y  de  Ve  los  sentidos.  Una  secta  he- 
terodoxa veneraba  á  Tbor,  protector  de  los  No- 
ruegos y  de  los  Fineses.  Odm  bid>ia  encargado  A 
Forses  el  juicio  de  los  muertos ;  pero  los  que 
morían  peleando  entraban  inroediaiamente  en  el 
Walhalla.  Los  demás,  no  admitidos  en  el  pa— 
raiso,  habitaban  en  el  fídheim ,  m^indo  frió  y 
tenebroso,  ordenado  como  el  ouestro,  donde  con- 
tinuaban en  las  ocupaciones  que  habían  tenido 
mientras  duró  su  viaa ;  por  lo  cual  llenaban  las 
tumbas  de  armas,  de  oro  y  de  utensilios.  Allí 
reinaba  Hela,  diosa  medio  negra  y  medio  blanca, 
como  Uecate,  á  quien  se  veia  á  veces  de  noche 
beodir  los  aires,  cabalgando  en  uoa  yegua  (o). 
M  is  allá  del  Hclheim  se  extendía  otro  impeno 
subterráneo ,  que  obedecía  á  Ran,  diosa  del  mar, 
y  á  Aeger,  su  esposo,  los  cuales,  en  unión  de  sos 
nueve  hijas ,  se  apoderaban  de  los  ntaOm^  J 
procuraban  hacer  zozobrar  las  naves. 

Los  Escandinavos  creían  en  la  Inspiradon  de 
ciertas  mujeres,  considerándolas  hasta  como  di- 
vinidades que  venían  á  asistir  á  los  partos.  Una 
de  ellas  fue  Valao-vola,  en  cuyas  predieriones, 
llamadas  Voluspa  M) ,  el  universo  está  dividido  en 
nueve  comarcas.  Este  número  nueve  es  solemne 
en  las  tradición  de  los  escaldas:  Heimdal,  pro* 
tectora  de  la  tierra ,  habia  tenido  nueve  madres; 
las  Walkirias  y  los  Disos  se  aparecían  siempre 

{i )  Finv.  Miicxirieii ,  Eidtláre»  og  deu*  OprmdtUt,  eUer  M* 
jagling  etc. ;  6  tea  stilem  <lcl  li4dt  y  M  crigm,  é  npMMM  il 

las  ribvíjs  jr  opinimct  de  IM  aatiriM  tnMtiBlM  M MorM,  Mar- 
ta de  la  rxistcacu ,  niluraleta  y  dcstioo  de  La  tierra  el«.  ComdIU' 

gue  182í-i«!. 

(3 )  E'-tn  TfsuJ  M.'  Uam^ba  rtnirr  ;  fie  'IquIo  fia  proTfnidOíI  nijhl' 
«tari  di'  liis  iNjílcses,  v  el  niiu-hfm.ir  de  l.i.s  t  r-iiceseí. 

( 4 1  lie  los  irc»  epiM>diU!>  dd  tdda  iruducidos  uor  Bergoano ,  la 
Ytíutf,  6  f Utones  de  Vala.  nprcaeoua  la  ■il«lo|ia  CKaMliiuta, 
de«i«  el  orlf eo  de  Ui  eons  haua  la  deUratcioa  y  el  reosciaieDio 
del  Riiindn ,  rantada  por  la  profelifa  Vola :  aHMi/aado  qae  l^uUi- 
cía  al  Uii  triunfa  de  la  (acru  r  de  la  astncu.  Todo  allí  e<  wflbrlo  r 
aKKal,  y  |Mrec«  uaMiar  la  cuia  áatotdiMMaKaadiwfaa.  El  r«/< 
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íA  hombfe  en  número  de  nueve;  nueve  noches  j  Los  sagas  sol,  pies,  tradiciooes  orales ,  s<>u- 
duraron  las  bodas  de  Freirá  y  Gerda;  nueve  cillas  en  Ta  form;i  y  en  el  ol)jeln ,  trasmitiJasde 
días  el  viaje  de  Ilcrmod  á  Heliteim,  para  líber-  i  padres  á  hijos,  obra  de  la  familia  y  del  pueblo; 
tar  á  Baldur;  rada  nueve  años  se  celebraba  en  ,  y  en  ningún  país  las  hubo  en  tan  gran  número 
Upsal  la  solemnidad  mayor;  se  conlabau lus sa>  í  üi  tua  fijas  como  en  Islandia.  Torfeo  enumera 
criücios,  y  se  distribuiaíi  los  cánticos  por  nove- |  ciento  ochenta  y  siete  ;  Muller  analizó  ciento 
ñas;  nueve  surcos  se  trazaban  alrededor  del  ;  cincuenta  y  scií'iií),  y  ^e^un  él,  los  primeros, 
fuego  sagrado  para  conocer  el  porvenir;  y  la  que  son  los  que  coaticueu  los  cantos  de  ios  i£8- 
Escandinevia  no  ha  olf  ¡dado  todavía  sa  respeto  catdas ,  se  remontan  al  siglo  XII;  otros  no  pasan 
hácia  este  niimfro.  del  p¡,k!o  XVII.  Al  paso  (jiiocn  otros  puntos  las 

Tampoco  cesó  allí  coa  los  antiguos  ticínpos  y  tradiciones  son  el  resultado  de  las  asiduas  to- 
cón la  emigración  la  aiicion  á  los  cuentos  y  á  ló  vestigaciones  de  los  anticttarÍo«,  allí  son  aun  el 


maravilloso.  Los  Islatulcíes ,  recorriendo  todos 
k)s  años  las  costas  del  Báltico  y  de  la  Noruega 
para  recoger  en  su  antigua  patria  una  berencia, 
visitar  a  sus  parientes  y  venjrar  una  injuria  aun 
no  expiada,  renovaluin  la  monioria  de  sus  ira- 
didoncs  y  bacian  acopio  de  otras  nuevas.  A 
veces  el  mercader  noruego  iba  h  Wandia  á  cam- 
biar los  productos  del  suelo  ualal  por  las  lanas 
y  los  pece  s  di-  aquel  país;  llegando  en  el  otoño, 
no  se  volvia  hasta  la  nueva^ estación,  y  entre 
tanto  era  acogido  en  la  cabana  {bañ  ¿landesa, 
y  convertido  en  huésped  de  la  familia,  corres- 
pondía á  su  benevolencia  retiricndo  en  las  largas 
noclics  del  invierno  ms  Tiajes,  sus  peligros  en 
ci  mar  (cnip.sluoso;  y  on  seguida  las  hazañas 
de  los  reyeá  y  de  los  héroes  noruegos.  Por  su 
parte  el  blandés  que  ealia  de  su  patria,  aunque 
encontrase  f  rtiles  comarca?,  obsequios  de  her- 
mosas y  aencrosidadesde  yarles,  no  otvidalta  el 
polm  le«o  de  ra  ahornada  choza,  k  su  regreso 
vcia  á  sus  compatriotas  agru¡)árselc  en  torno, 
con  la  sencilla  avidez  de  oir  cut  nlos,  que  pare- 
cían querer  trasladarlos  de  la  realidad  de  un 
paiá  deiprovislo  de  todas  las  delicias  naturales 
á  los  que  figura  la  imaginación.  Cuando  llegaba 
un  barco,  aeudian  todos  á  la  orilla  para  saber 
noti'-ias,  preguntando  á  los  de  abordo  de  donde 
vciiian,  y  si  no  podian  contarles  nada  de  Suecia, 
Noruega  y  Dinamarca.  De  este  moda  las  tradi- 
ciones de  estos  tres  oaises  iban  todos  los  anos  á 
depositarse  en  aquella  isla,  como  en  un  archivo 
de  fimüta,  rcvisliciidose  de  aquella  vaguedad  é 
idealismo  que  les  comanicaba  la  distancia ,  y 
eonserrando,  ann  con  mocha  posterioridad, 
aquel  car.uMcr  primitivo,  que  se  hallaba  altera- 
do en  el  coniioeale  por  el  roce  con  las  naciones 
alemanas. 

Kstas  tradiciones  dieron  nacimiento  á  otros 
sagas  ó  canciones  históricas,  recogidas  de  país 
en  país  por  cantores ,  ai^i  en  hi  choca  del  pesca- 
dor como  en  la  tienda  del  i:ii(^rrprn  y  en  el  salón 
del  príncipe,  y  repetidas  lue¿:u  auleun  auditurio 
atento.  Estos  cantores,  aunque  no  eran  sagrados 
como  el  Bardo,  ni  privilegiados  como  los  anti- 
guos Escaldas,  sin  embargo  selesacogia  bien  en 
todas  partes;  y  cuando  hablan  despertado  en  la 
o6rte reunida  la  memoria  délos  antiguos  héroes, 
el  príncipe  les  hacia  el  regalo  del  anulo  de  oro  ó 
déla  espada  cincelada.  Tborstein,  habiendo  ido 
á visitar áüarold,  rey  de  Noruega,  le  retirlo  una 
historia  qne  doró  tres  días,  y  preguntándole  el 
rev  donde  la  habia  a[ireDdido,  contestó:  En 
mi  mU:  todos  los  años  voy  al  AilingtU  allí  re- 
tQj9lair«Mam  it  nmlroeéUb-e  wMor  (1). 
(I)  Yocn^ 


libro  de  las  familias.  Kn  la  p-tri'rha  cabana  del 
Islandés,  alrededor  de  la  lampara  alimentada 
por  la  grasa  de  la  ballena ,  están  todos  traba^ 
jando,  mientras  qne  el  gelo  de  la  familia,  sea* 
tado  cerca  de  la  IttZ,  se  pone  á  leer  los  sagas» 
acompañando  la  Itclura  con  e\[)licacione8  v  co- 
mentarios para  los  jóvenes  y  los  c-clavos.  Kutrc 
ellos  se  repula  como  gloria  él  í^abcr  declamar  de 
una  manera  patética;  y  sube  de  punto  si  el 
thulr  (lector)  añade  á  e¿to  el  conocimiento  de 
lo  .pasado.  La  jóvcn  lechera  aprende  de  su  padre 
á  leerl  as  durante  el  iavierno  en  los  establos,  [lara 
repetirlos  después  eo  las  dehesas  cuando  asome 
la  tardia  primaTera.  Las  paredes  de  las  casas, 
las  entalladuras  en  la  madera  y  en  el  acero,  los 
bordados  de  las  tapicerías ,  reproducen  las  es- 
cenas ó  los  versos  de  los  sagas,  que  se  conser- 
van y  divulgan  de  mil  modos. 

Por  eso,  cuando  la  sociedad  de  Copenhague 
pensó  en  reunir  estos  últimos  fragmentos  de  la 
tradición  septentrional,  tesiiuionios  de  la  civi- 
lización y  de  la  lengua  pnnntiva,  no  tuvo  ne- 
cesidad 'de  buscar  mas  colaboradores  que  los 
aldeanos  islandeses.  «¿Qué  sabríamos,  dice 
>Hask  (5) ,  del  desarrollo  intelectual ,  de  la  or- 
•ganísacioo  y  del  estado  del  Norte  en  los  líem- 
•pos  remotos,  sin  los  sagas  y  el  libro  de  las 
•leyes?  Donde  no  nos  ayudan ,  vagamos  en  las 
•tinieblas,  como  sucede  i'c>¡jeclo  de  la  unión  de 
•los  varios  principados  daneses  bajo  el  dominio 
•de  Gorm  y  en  otros  acontecimientos  de  la  ma- 
lyor  importancia;  ni  conoceríamos  nada  de  la 
•vida,  de  los  trabajos ,  ni  de  las  lecciones  de 
•Odin,  si  nos  faltasen  el  Edda  y  los  cantos  de 
»los  Escaldas.» 

Precisameote  en  los  sagas  derivados  de  estas 
fuentes,  es  donde  conviene  buscar  la  historia  de 
los  piratas  que  invadieron  la  I'uropa  en  la  edad 
media;  losAoglios  y  los  iNorniandos,  Inudadorcs 
de  un  reino  podero.sisimo,  terror  de  la  Francia; 
llurico  que  estableció  el  de  Itusia;  Tancredo  de 
llautcviile  que  echó  los  cimieutos  de  olio  en  la 

g,'T.  (lopriihSRUf  luul.  iii  S  "  E»i.i  «ihr  i  npri)  ii'mIo  fl  ic  ull;ulo 
de  Ut  invc.tii^afiorrs  anienorcs,  cípecialiceiit)-  ilc  las  hr^hat  por 
MiiiiiasMD,  que  había  n unido  lodos loi  naDti>rnl«i  incdtlos  cs> 
pari'iiJos  entre  1>  s  MctrA'Aef-  y  aldeanos  de  Isbndii ,  j  al  morir  ios 
babia  regabdo  i  la  anivcríliLid  coa  una  aaigMCtapififafeliewM 
7  ouoieucr  i  do^e^in  iun  e>  i>Unde«Mqaese  tcspasncBimu. 
iif!iiedada.<i  díl  Nuric.  \'.n  \"i  se  f  sl.ib>f  íó  ana  comisión  reifl»  para 
publicar  estoj  Inar;u^cril05  ,  jr  se  iiiio  la  fdui  ¡i  de  liis  Mgas  foii 
la  versión  biiii.i.  Oinis  »abios  pimtipa.iiii'u-e  djct-scs,  ie  li:m  úf 
<licado  4  r-l.i  rLr^o  de  rítiidiu<. 

(3)  Veitfiniuj  ni  del  nluudtke  ^'rof.  X.  E.<ile  profifíor  de  Cn- 
iobagat.  nao  de  los  mejores  Aloioposba  dedicado  los  na»  asiduM 
y  doclov  estadios  i  la«  co<ias  relaliras  a  blandía ,  y  estabíKió  ea 
ÍStS  ana  sociedad  de  biblidlilus  i>landesrs  ( /t/itni.'v  lokhitnhi  Fr- 
/M^qoe  public')  murbas obras  acerca  de  aquel  y.¡\'.  E\  mi^ni  j  n.o 
*  los  d  lídda  I  los  Sagaa,  U  iB»ar  tiraoitica  oacaodiuava  ;  «i  Üi«. 
biuMite4tiiaOb 
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IM8  risueña comarcn  de  llalla.  La  mayor  parte  Una  doncella  fue  á  llamar  á  la  tumba  de  su  pa 


de  lo'=i  "ipas  prcsenUn  un  carácter  beróicu;  pero 
en  vano  sei  ia  tratar  de  buscar  allí  hados  beaé* 
TolOB  ni  las  corlo.-í  i¿  caballerescas  en  los  torneos 
ñc.  que  están  llenos  nuestros  romances;  tienen, 
si ,  pinturas  á  propósito  para  aatvralezas  tepe- 
ras  ó  incultas.  Cuand»  los  vientos  templados 
deshacca  los  tardíos  hwiüs,  el  Islandés  abando- 
na las  costas  del  país  natal,  y  con  sus  secoaees 
se  atreve  á  arrostrar  el  furor  de  !as  olas  en  un 
fráftil  barco.  Si  encupntra  un  bajel,  lo  aborda, 
lo  oimbale,  el  mar  se  liue  de  sangre ,  y  los  can- 
tos V  las  copas  sole  nnizati  la  victoria  del  mas 
l'uorte  ó  roas  aforluuado.  A  veces  dos  valientes 
emplean  todo  un  día  en  un  duelo  smgular,  sin 
decidirse  el  t;  i  nfo  por  uiiiguno;  en  vi^  de  lo 
cual,  desterrando  de  su  magnánimo  corazón 

lodaSéSal  <le  ira,  suben  al  m¡8mo  barco  y  van  .  ...       .    ■ - 

junios  en  b  i'^'a  do  avcntuias,  aterrando  la  pn-  ,  que  se  lo  llevase;  en  cuanto  ella  lo  recibió,  bjo 
mera  playa  adonde  los  llevan  el  Viento  y  la  des-  i  en  él  sos  miradas,  y  sin  proferir  una  palabn 


dre  para  pedirle  su  formidable  espada  á  Un  de 
vengarle:  y  habiéndola  obtenido,  atacó  á  los 
enemigos  y  los  venció.  TornbiQrg,  hija  de  un  rey 
de  Suceia ,  combatió  valerosamente  en  las  filas 
de  los  soldados,  v  habiéndola  encargado  sa  pft* 
dre  el  gobierno  oe  una  provincia,  lomó  un  nom- 
bre varonil  y  fue  saludada  coa  el  lilulo  de  rey. 
Peleáeon  tóíios  los  campeones  que  solicitaban 
f  u  mano ,  los  venció  y  los  hizo  malar  ó  mutilar. 
Vúi  ultimo ,  consiguió  uno  vencerla,  y  ella  en- 
tonces ,  volviendo  al  lado  de  su  [ladrc  y  depo- 
niendo á  sus  pies  las  armas,  le  dijo :  Os  devuelvo 
el  poder  que  me  habéis  confiado ;  renuiwio  á  la 
gloria  á  (¡ue  aspiraba  y  torno  á  ser  mujer.  Es 
mas  graciosa  la  ligara  de  Ingerborg ,  amada  por 
'  Btalmar ,  el  cual ,  al  tiempo  de  morir  en  el  cam- 
po de  batalla ,  entrc¿;6  al  fiel  ÜdJr  su  anillo  para 


mda  de' los  habitantes,  y  df^ndc  ¿e  entregan  a 
saquear  y  matar.  Ll  bolin  uü  ticue  para  elio, 
tantos  atractivos  como  la  pelea  y  la  sangre :  am- 
bas inspiran  sus  cantos;  su  maiaviUoso  cunsiste 
en  rclacones,  tan  pronio  de  combatientes  coa 
ocho  manos,  como  de  gigantes  paia quienes  un 
solo  caballo  i:o  hasta,  de  escudos  encautidn. 


construidos  por  enanos,  y  de  espadas  que  coi  lou  ciup 

.  .   _•   ^  IlL-..  I  Irte  « 


cayo  csaiiime. 

E\  cuadro  de  coittambrcs  pintado  en  los  sagas 
causa  repugnancia;  pues  en  él  todo  se  reduce  k 

seducciones,  adolienos,  incestos.  El  tiempo  que 
deja  de  emplearse  en  la  guerra  se  consume  en 
los  desórdeues ;  las  venganzas  de  los  poderosos 

son  pjí'futada.s  por  bandidos  {berscrlur).  Des- 

apcl  las  íupersiiciones. 


;uaQ  alii 


Uü  gran 


el  acero  como  si  fuese  lienzo. 


los  sueños,  los  presentimientos,  las  bechíceras 


¡Feliz  e'  (]  I 


e  obtiene  un  elogio  de  estos  canto-  y  los  trullos  (1) ,  los  enanos  astutos,  los  gigantes 


resJ  £1  exlraiijcio  pregunta  al  llegar  al  Alling: 
iDánde  está  ese  hom'jre  de  quien  hablan  i  '  f 
aUthanza  ios  ^agas'í  Sus  hijos  desean  igualarle; 
Y  a[>eaas  pueden  proporcionarse  un  barco  y  al  • 
punas  compañeros,  se  lanzan  al  Uiar  tras  e,  bo- 
tin  y  la  matanza.  Si  sucumlicn  en  el  combale, 
Odia  los  aguarda  ( n  el  Walhalla.  Pasando  ima 
larde  un  campesino  junio  á  la  ^mta  donde  esta- 
ba sepultado  líunnar ,  oyó  ruido,  ,y  diviso  uua  ,  .  ,  ^.  ,     

luz  en  medio  de  las  rocas  (luc  cubrían  el  cuerpo  lignos ,  que  procuran  meirlar  sus  hijos  con  los 


poderosos,  y  un  pueblo  de  silfos,  al  que  impri* 
inio  el  ( ris;¡anismo  algo  de  diabólico  (2),  mien- 
tras que  anies  eran  considerados  como  seres  be- 
néficos. Por  eso  tos  charos  y  his  hadas,  y  su 
deACCiideucia ,  s  n  entes  que  vagan  entre  lo  ideal 
y  lo  real,  entre  las  tinieblas  y  la  luz;  unos  ha- 
bitan en  las  aguas  {ondimx) ,  otros  en  d  fuego 
{sn'amaíulras};  otros  ju-in  tr  in entre  los  ma- 
torrales; pueriles,  caprichosos, serviciales,  maF> 


del  héroe;  habiendo  vuelto  con  cl  hijo  de  este, 
vieron  brillar  en  el  sepulcro  cuatro  auloicüas, 
mientras  que  cl  difunto,  echado  con  sus  armas, 

•   '•--»  —   ••orno  Lodbiok  cu  el 


repelía  su  canio  fúnebre,  c 
hovo  de  las  serpientes,  Astnundr,  después  de  uu 
largo  combate .  derribó  á  su  adversario ,  y  suje  - 

tándolc  con  robusta  mano,  le  dijo:  3.» /;m<Jí/o  ...... 

matarle  pornue  «o  tengo  ta  esjiuda  al  Lado:  ¿me  ■  ¡iunbeíjla  y  el  Kowj-Skuyg-sio  ó  espejo  del  rc} . 
lOBuarúame  hasta  que  vaya  por  eltaf  \  El  Rynibcgla  es  un  calendario  cclesiaMico,  com- 


de  los  hombres,  para  que  participen  de  \a  re- 
dención ;  que  se  indignau  cuando  se  les  compara 
con  los  demonios;  seale^ran  si  con>iguen  entfW 
en  las  iglesias  y  pnmunciar  aUi  las  puabias  sa- 
gradas. 

No  queremos  pasar  en  silencio  otras  produc- 
ciones escandinavas  de  índole  singular,  como  cl 


mvmetes  aguardarme  -  „ 

^Tc  lo  prometo,  conlcsto  cl  otro;  y  Asmundr 
partió,  y  á  su  vuelta eatoulro  a  su  uval  tendido 
aun  en  el  suelo,  v  aguardan  lo  tranquilamente 
la  muerte.  Armnndr,  cieíode  nacmuenlo,  lúe 
al  AUing  á  pedir  á  Liimiír  satisfacción  de  la 
niueile  de  su  padre;  y  com  j  osle  se  la  negase. 


puesto  de  pequeños  y  distintos  capítulos,  y  que 
tratan  de  las  tiestas,' de  la  división  de  los  tiem- 
pos, del  curso  del  sol ,  de  las  edades  del  mundo; 
miscelánea  do  verdades  y  de  fábulas,  de  cosas 
antiguas  y  modernas,  expuestas  todas  con  igual 
fe.  Solo  sirve  e.^ta  obra  para  informarnos  de  los 


exclamó  •  O/''  qué  no  dejase  de  ser  ciego,  /iosto  i  errores  y  de  las  supersticiones  de  la  edad  me- 
poder  léngarníel  No  bien  hubo  entrado  en  so;  día  (%  El  Kong-Skogg-sto^  comprende  d^ 


tienda,  cuando  sus  ojos  adquirieron  la  facultad 
de  ver;  en l  mees  dijo:  lAlabado  sea  Diosl  Coni-  , 
paulo  lo  que  quiere  de  m¡ ;  y  cogiendo  cl  ha- 
cha, se  precipito  sjbrc  su  encmiiío,  le  malo,  y 
en  seguida  sus  ojos  lomáronse  á  cerrar,  cu- 
biertos de  lina  eterna  oscuridad. 

Hasta  las  mujeres  respiraban  ven^n^a  y  fe- 
rocidad, y  excitaban  á  sus  hermauos  a  la  pelea; 
á  veces  cubrían  sus  encantos  con  la  coraza  y  el 
\eluo  I  é  iban  dios  mismas  á  defender  su  honor.  | 


largtt  disertaciones  sobre  el  eofflercio  y  k  córiey 

(1)  I.ns  Trullo;,  [H):Iero«l<;rai'ñ CQ  b  tüifh ,  enndc  tmdasei: 
lo)  príiuerot,  monstruos  Kigante^ci  ^,  l  is  ;  riijs,  mur  ioterio> 
i«tiflStasciifiwna,yccouperiun's  v  i  inu'Hxi'nci.i ,  yeiiimdos 
ni  iMtecrelM  4a  ta  utmteta  j  dd  i>úrvciar;  loque  Ies  TtUd 
[lin  yeauT  i  los  priocrui  j  llegar  i  stt  dioses ;  tos  tercero*  eraa 
uní  mezcla  de  Us  otras  dos  razas,  pero  Inferiores  i  anbai. 

{i)  En  el  laiigoo  Idioma  KpteninorL>t  se  v.mihiü  tifr;  en  Ci 
pnmibvo  alemán  elbe  y  en  cl  morlenin  fiff,  «  n  fifi.ir;  en 
(laníse/w;  oiiiotlís  ehf»;  co  irlandés  j  tu  gales  cJui/ru  jfituMt'tii, 
el  buen  putblo ,  lus  seres  beuílieos.  # 

{^]  liy  <¡k-gla,sitc  ruiimeHikm  cemfttU  eccittiútítci.  Copes* 
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y  á  las  cuales  dcbiao  seguir  do^  mas  sobre  los  prieea;  oíros ,  vogando  bicin  el  Mediodía  y  al 
sacerdotes  y  los  agricultores.  E^lá  esi  rito  por  Occidente,  renovaron  las  heridas  abiertas  por 
Soerrer,  rey  de  Noruega,  ó  por  uno  de  sus  mi-  sus  bermanos  los  Sajooes,  ea  la  Armórica  y  ü 


nistros,  hombre  de  mucha  experiencia  é  ins- 
'riiccioi),  crédulo,  scgim  su  tiem¡io,  y  (|ii(m!os- 
cteode  á  miauciosos  pormeuores,  ora  eo  lo  con- 
oemientei  la  Ttda  det  merrader ,  ofa  respecto 


Bretaña. 

Quiza  srn  venlad  que  las  victorias  alcanzadas 
I  por  Carlomagao  contra  los  Sajones,  obligasen  á 
^  muchos  de  ellos  á  buscar  refugio  entre  los  Nor^ 
de  las  graves  Trivolidades  de!  palacio;  y  aunque  ,  mandos,  y  aiice\r¡fa?pn  á  estos  ñor  e<piriiu  de 
incompleto,  suministra  muchas  noticias  de  gco-  |  venganza  á  llevar  la  guerra  al  pais  de  los Fraa- 
ara  Ha,  de  historia  y  decostambres.  De  mayor ;  eos;  pero  en  lo  qne  no  cabe  dada  es  en  que  á 
niLTÍlo  es  Are  el  docto  (frodr),  sacerdote  islán-  aquellas  Iiandas  de  corsario?  se  acogían  todos 
des,  que  escrihicniio  la  crónica  de  su  patria,  loá  que  odiaban  la  servidumbre,  ó  los  machos  ¿ 
compnfo  con  admirable  erílicat  para  su  si^o,  la  !  quienes  la  paz  privaba  de  las  ocasiones  de  se^ 


historia  del  Norte  mas  antigua 

Cuando  ea  látíl  la  blaodía  volvió  á  unirse  á 
la  Norucgci ,  la  literatura  decl  inó ,  y  el  pais,  con- 
virtiéndose en  provincia  triliiil  iria,  tuvo  qiic 
lidiar  contra  el  poder  extranjero.  Habiendo  co- 
nocida los  Islandeses  la  literatura  alemana  en 
li"m;o  de  los  emperadores  suevos,  adoptaron 
\á>  d.eüluras caballerescas,  mudando  los  nom- 
bres y  ias  cosluiubres  tradicionales ,  de  lo  que 
resultó  la  formación  de  otro  ciclo  poético,  el  cual 
duró  hasta  1350,  en  cuya  época  Toe  despoblada 
la  isla  por  la  [leste. 
Se  ba  tratado  algunas  veces  de  trasladar  al 


ñaiarse  por  su  detuiedo.  Los  Normnn  'o^,  esti- 
mulados por  las  palabras  y  alentaflos  con  el 
apoyo  de  los  Sajones ,  empezaron  á  desolar  la 
Francia,  no  •  i  <i  piraniioy  liuyerido  eii  se^Miida, 
sino  con  una  insisiemia  que  dejaba  columbrar 
la  idcade  establecerse  en  su  territorio.  Lograron 
al  lín  su  intento  ,  cuando  I.nis  el  Piadoso,  mas 
devoto  que  previsor  dt;  lo  (iorvenir,  con.  edió  al 
danés  llaroid  una  provincia  en  recompensa  de 
haber  recibido  el  bautismo;  lo  que  sirvió  de  ali- 
ciente á  los  otros  para  quienes  no  habia  habido 
en  su  patria  mas  hert  ucia  que  el  mar.  Luis 
descuido  los  armamentos  coa  que  Cari  «magno 


Jadand  sos  escasos  habitantes,  y  dejarla  dcsíer- '  habia  fortificado  las  embocaduras  de  lo 


ta;  pero  en  el  dia  está  reconocida  como  muy 
propia  para  las  pescas  (lolares,  y  para  el  la- 
boreo de  minas,  y  lo  sería  ana  mas  si  oo  exis- 
tiese la  traba  de  ta  Campañía  instituida  por  Cris- 
tiano U,  que  tiene  el  privile|{io  de  su  ex^lo- 

tiCÍOfl. 

I  eteaiMIImta^. 


s  nos;  y 

como  si  todo  esto  no  bastase,  Siis  bijns  iuviiarou 
á  los  Normandos  á  intervenir  en  sus  guerras 
fratricidas;  Pepino  II  no  lemid  abjurar,  por  sos 
dioses,  de  la  religión  cuyos  ministros  baldan 
ungido  á  su  abuelo :  Carlomaoo  recurriú  á  ellos 
contra  su  padre;  Luis  de  Baviera  los  empleé 
conso  un  af  na  en  contrade  su  hermano;  y  litigo, 
bastardo  de  Lolario,  esperaba  adquirir  ooo  su 
ayuda  la  corona  de  Loreoa . 

Después  que  quedaron  (¡uebrantadas  las  fuer- 
zas de  la  Francia  eu  Fontcnay,  aquellos  piratas 
atacaron  con  osadía  todo  cuanto  se  extiende 
desde  la  einiioradura  del  Elba  A  la  del  Guadal- 
quivir; pv  iu  los  rios  de  Aquitania  ooerao  tan 
fáciles  de  remontar;  el  país  situado  entre  el  Elba 
y  el  Weser  ofrecía  pocos  atractivos;  y  aunque 


L;  S  NümiiD-lo*  «1 

MrFNTfiAsalpunosconsprvaban  en  Islandia  las 
tnMÜciones  de  sus  antepasados,  otros ,  siguiendo 
las  oostnmbres  nacionales,  recorrían  los  mares, 
buscando  aventuras  y  ganancia.  No  bastaban 
a  detenerlos  las  tempestades  ui  los  hielos:  aju  n  is 
locaban  en  una  costa,  convertían  con  sus  hachas 
la  primera  selva  que  encontraban ,  en  una  ea^ 

cuadra  que  llevaban  á  remolque  por  rios  deseo-  '  saquearon  á  llamburgo  ,  y  colocándose  junto  al 
nocidos;  si  les  detenían  el  paso  puoutcs,  esclu—  Elba,  vencieron  en  una  batalla  al  duque  üruuon, 
gas,  obstáculos  naturales,  tomabaa  ¿  cuestas  las  ■  á  quien  mataron  once  condes  y  dos  obispos, 
barcas  y  pasaban  al  otro  fado.  Untan  la  astucia  á ;  en  nreve  tos  Sajones  los  vencieron  &  su  vez  en 
laiülrc[)i(Jez;eranconq«i>l;ulorcsyamií:osdeen- ;  Mordcn,  y  !os  obligaron  íiemprenderlarelirada. 
redosGOfflolo8antiguos&omanos,caballcrosyes-  j  En  Cspaaa  se  atrevieron  á  incendiar  á  Sevilla, 
cribas,  aféitados  como  los  sacerdotes  y  adictos  marchando  desde  allí  sobre  Córdoba  y  Alicante; 
á  estos,  alternativamente  robando  y  traficando,  '  saquearon  por  espacio  de  ires  días  á  Lisboa; 
poniendo  su  valor  alaervicio  del  que  les  ofrecía  I  pero  las  temnestades  del  golfo  de  Gasmoa  y  el 
mayor  paga,  prontos  á  dirigir  tas  armas  contra  valor  de-Ios  Cristianos  de  Galicia  y  de  loscafifas 
a  luc  ilos  a  riivn  fnvor  babíaii  prl  ruJn  ,  óaapo-  I  árabes  los  alejaron  de  aquellas  costas.  Es  cierto 
derarsc  del  país  para  cuya  delensa  se  íes  había  que  de  vez  en  cuando  volvieron  á  aparecer  allí 
requerido.  y  saquearon  la  mezquita  de  Al^eciras;  por  lo 

Tales  fueron  los  hombres?  que  amenazaron  á  j  cual  Alfonso  el  riiLiixie  fortificó  a  Oviedo,  para 
la  Europa  durante  dos  siglos»  y  luego  fundaron  |  poner  asi  á  cubiertü  du  sus  correrías  los  objetos 
memorables  rtínoe:  emigraaon  dislíola  de  las :  preciosos  de  los  aldeanos, 
precedentes,  pues  no  era  ya  un  pueblo  entero  I.os  atraía  nia^  la  Francia,  vecina,  rica,  accesi- 
qoe  cambiaba  de  patria,  como  puede  ejecutarse  .  ble  por  sus  muchos  rías  v  debilitada  por  la  anar- 
por  tierra,  sino  un  corto  número  de  guerreros,  |  quía.  Los  scíiorcs  que  hal)ian  sobrevivido,  vacian 
sin  mujeres,  que  se  casaban  con  las  de  los  cubiertos  de  oprobio;  y  á  los  que  estaban  en- 
vencidos,  y  enseüaban  á  sus  hijos  su  idioma,  cargados  de  la  defensa  de  las  costas  (íascció 
Algunos^  encaminándose  al  Oriente,  fundaron  aqui-lla  una  coyuntura  favorable  para  .sacudir, 
el  Imperio  Ruso;  otros , dirigiéndose  á  Italia, :  con  el  auxilio  de  estos  aventureros,  basta  ia 
destruyeron  los  últimos  restos  de  la  dominación  j  aparíeoda  de  sumisioB. 
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LosNcnnandoSKRNmtalMnscrpeaDdOd  curso  y  sa  palacio  quedó  abierto  &  lodos  los  vieatos* 

dcIosr¡os,ysul<Ti¿nocsparcialalespanlo,aiipJn^  Semejante  insulto  tíos^pciló  á  Carlos  de  su  !f»- 
babiiaotes  de  las  riberas  buian  con  ^us  rebaños  targo  é  hizo  cerar  la  rcsisteocia  de  sus  barones, 
á  las  ciudades  inmediatas  y  á  las  abadias ,  bus-  !  que  se  presenlaron  hsa  llamamieoto  delante  de 
cando  la  protección  de  las  miiraVas  v  las  rcli-  Ascitloa.  Godofredo  se  mostró  dispuesto  a  obtener 

Juias:  barrera  insuticicnte  contra  atiuelloá  ávidos  ,  por  iDcdio  de  tratados  lo  que  no  podía  alcanzar 
evastadores,  que  teniendo  menos  respeto  á  las  coa  las  armas;  pero  habiendo  asistido  á  una  con» 
cn?as  sagradas  ([lie  codicia  por  adquirirlas  ri<]iie-  ferencia,  fue  ase^nado.  Su  hermano  Si^fíredo, 
zasde las  iíilesias.alacaliaiu  mataban,  incendia-  para  vengarle,  saqueó  las  liberas  del  Utsc; 


banciianio  se  les  oponia.  Fueron  saqueados  los 
monasterios  de  Heury,  San  Martin  de  Tours  y  San 
Germán  délos  Prados,  en  París;  el  alwd  de  San 
INonisio  pagó  ana  vez  un  rescate  de  millón  y  me- 
dio ,  y  no  impidió,  sio  embargo,  la  destrucción  de 
su  abadía ;  nadie  seatreviaásemhrarloscampos; 
y  las  fieras  volvían  a  tomar  posesión  de  los  bos- 
ques y  de  los  caminos.  A  tal  estado  redujeron 


aunque  vió  á  Carlomano  huroillane  basUÍ  m 
punto  de  pagarle  doce  libras  de  plata,  ro  dán- 
dose por  satisfecho,  ayudó  á  los  iNoí  mandos  del 
Sea¿i  a  sitiar  á  París,  matando  á  su  regreso  al 
arzobispo  de  Maguncia  que  trató  de  estorhar!» 
el  paso.  El  rey  Alfonso  lúe  mas  afortunadu  eu 
sus  dispoiiciolies ,  pties  habiéndole  atacado  con 
denuedo  le  díó  muerte;  y  diez  y  seis  banderas 


todas'Ias  cosías  por  donde  los  ríos  de  la  antigua  I  cogidas  á  loa  NorniHidoa  eipulsádos,  atestigua- 


Calía  descendían  al  Océano.  Alguna  vezfo  a 
lantaron  lo  interior  de  las  tierras,  sin  que 
ni  ani  los  TaHes  de  hw  Pirineos  salvasen  &  Bf« 
gorrc,  Tarbea,  Oloron  y  Bayona;  basta  qne  inci- 
tados por  el  ópimo  cuanto  fácil  bolín,  iijaroa  su 
residencia  junto  á  los  ríos  mas  á  propósito  para 
fus  correríiSp  el  Escalda,  el  Loira,  el  Seo»  y  el 
Mosa. 

El  reino  que  Lnis  el  Piadoso  señaló  á  Haroid 

WfdT  entrr  los  Frisones,  vió  aniflir  r».  o(ro5  avenlure- 
Bitota  ros  que  lo  coasideraban  cuino  uu  país  adecuado 
ñS.  á  ra  manera  de  navegar  y  de  combatir ;  y  des- 
pués de  apoderarse  dé  Dorstadt,  principal  mcr- 


ron  que  bsstaba  tn  concordia  para  tríonfar 

dtí  ellos. 

Pero  cabalmente  fUtaba  esta  en  Franda, 

donde  el  rev,  los  barones,  el  pueblo ,  mirándose 
con  desconíianza,  se  servían  de  obstácuio  los 
unos  &  los  otros.  Si  el  rey  publicaba  el  erifaao,  mnt» 
los  sciiores  miraban  en  esto  una  tentativa  para  /Jí' 
recuperar  la  supremacía  real,  y  se  agitaban  ne- 
gándole la  obediencia.  Oabiéudose  armado  los 
aldeanos  en  defensa  de  sus  hogares,  los  grandes 
concibieron  recelos  y  prefirieron  al  enemigo  (!}. 
Desde  el  tiempo  de  Luis  se  hablan  establecíoo 
los  Normandos  en  las  riberas  del  Loira,  va  bas- 


cado de  los  Frisoncs,  de  despoblar  á  Ulrecht,  tanle  aflígidascoo  la  vecindad  de  los  turbuleotos 
de  incendiar  á  Ambercs,  y  dearrasar  a  Wilia  en  Bretones;  apoderándose  luego  de  Nantes ,  elt- 
In  embocadura  del  Mosa ,  se  establecieron  en  la  |  gieron  por  su  principal  estación  la  isla  de  Biere, 
isla  de  Walchercn.  Habiendo  obtenido  del  cm- !  donde  adquirió  terrible  fama  Hasting,  el  mas 

Íierador  l.otario  la  cesión  legal  de  lo  adquirido  fiero  entre  los  reyes  del  mar.  No  bien  circulo  la 
o  aumentaron  extendiéndose  por  el  país  de  Lo-  j  noticia  de  su  impetuoso  valor,  acudieron  de  la 
yatna,  su  plasade  armas.  Baldotno  1 ,  que  lo !  Escandinavia  intrépidos  jóvenes,  y  tripulando 
poseía  en  calidad  de  ducado,  defendió  valerosa-  \  con  ellos  la  mas  formidable  escuadra  que  habia 
mente  á  Flandes;  pero  la  baja  Loreua ,  la  Frisia  armado  aquel  pueblo,  demolió  á  Nantes  y  i  to» 
y  la  Neustria  Septentrional  quedaron  descubíer-  das  las  ciudades  situadas  &  orillas  del  río;  ávido 
tas.  V'i  Kurico  ,  diferenle  del  fundador  del  Im-  luegode  mas  lejanas  aventuras,  corrióa  n  i  irar 


tn. 


su. 


perío  Kuso.  alcanzo  de  Carlos  el  Calvo  el  ducado 
de  Frisia.  Rodulfo  taló  la  Gerroania,  basta  auc 
Luís  de  Baviera  í  ■  dió  muerte  en  una  batalla; 
Hollon,  después  de  devastar  la  Holanda  y  der- 
rotar ii  los  Francos  junto  al  Escalda ,  salió  de 
Walchcren  para  ir  á  amenazar  las  orillas  del 
Sena.  Godofredo ,  mas  terrible  que  todos ,  re- 
uniendo en  la  Estanglia  á  los  Daneses,  que  no 
querían  fomeierse  al  cristianismo  impuesto  por 
Alfredo  el  Grande,  desembarcó  en  fas  riberas 
del  Mosa  y  del  líscalda,  y  se  hi/.o  dueño  de  ellas 
cuando  hubo  muerto  en  ías  Ardenas  al  hijo  na- 
tural de  Luis  de  Baviera.  Bste  no  pudo  impe- 
d irli que  se  fortificasen  en  Nimcpa  y  fundasen 
una  nueva  colonia  en  Ascaloa  {Esloó)  cerca  de 
Haealrielit,  reteniendo  todo  el  territorio  que  hay 
entre  el  Mosa  v  e!  Somma.  Aunque  luego  los 
derrotó  Luis  llí  en  Saucourt,  no  por  eso  dejaron 
de  conservar  á  Amberes,  Ganley  te  mayor  parte 
de  Flandes. 

Godofredo  salió  de  Ascaloa  para  vengar  cú& 
derrota:  espantaron  á  la  Europa  los  incendios 
de  Toncrcs,  Colonia,  R^na,  Jiil;pr<,  Tréveris  y 

Aletz;  la  esplendida  capilla  de  Larlomagao  en  ,  -  .  -n.>-i,7  . 

AqatesrafflsírviódecnaíiaátoscabaUosdanesea,  |  tAX:%S^SUff&Í:^^ 


á  l*isa  coa  cíen  naves,  y  tomó  á  Luni  creyendo 
que  era  Roma.  A  su  vuelta  encontró  un  adver- 
sario en  Roberto  p\  Fa^r'e  ,  á  quien  Carlos  el 
Calvo  habia  conliadu  la  marca  de  .\njou;  pero 
habiéndole  dado  muerte  en  una  batalla,  se  ade- 
lantó hasta  Clermont  en  la  Auvernia.  Fue  en- 
tonces á  ayudar  á  los  Dane¿es  que  invadieron 
la  In^^Iatcrra ;  pero  rechazado  por  Alfredo  el 
Grande,  llevó  de  nuevo  á  Francia  el  espanto  y 
la  desolación. 

Sin  embargo,  aquellos  habitantes  hablan  sen- 
tido la  necesidad  de  tomar  las  armas  ,  v  como 
no  era  posible  formar  un  ejército  común,  las 
ciudades  y  los  birones  proveyeron  separada- 
mente á  su  defensa;  de  modo  que  ios  corsa* 
ríos ,  en  lugar  de  abiertas  Bañaras,  encontra- 
ban por  todas  piries  rastillos  y  partidas  de 
guerreros,  aute  quienes  tenían  que  ceder.  En- 
tonces fue  cuando  llaslíng  y  otros  gefes  acep- 
taron se  Morios  estables,  y  muchos  el  bautismo, 
sirviendo  en  adelante  de  barrera  contra  nuevas 
incorsioBes. 

( I )  YutftiffmktnmtKtrrSmiMm  tí  Utrrim,  inler  t  nn- 
jvraiu  titettm  Itoat*  j«  Sev»  mtOUtnM,  fortacr  rauta- 


aic 
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LOS  NORMANDOS  EN  FftANCU, 

Va  Oggero  había  remontado  el  Sena  liasia  del  ducado  de  NorruaQuid, 
Raao,  aalemoral  de  París;  después  de  él  Rcpar 
incendió  los  arrabales  de  esta  ultima  ciudad  ,  y 
Carlos  el  CaWo  pagó  siete  mil  libras  de  plata  al 
sucesor  de  aquel  para  que  rcm^intitse  en  reiir  ir- 
se:  coolesion  de  impoteocia  que  iofuodió  eo  ios 
iDf»9ores  ttDlo  ▼arar,  eo«iio  desaliwto  «d  los 
pnrhios.  Reaparecieron,  pnf'>,  aq^uellos  ,  y  csta- 
uleaéüdoDe  ea  la  isla  de  Üissel ,  inceadiaroo  do 
omf  o  los  tmiwles  de  París ,  y  sa  gefe  Biihn 


«0 

que  reprimió  a  Los 
inqoíetos  Bretones  y  sometió  á  leyes  &  los  Nor> 
mandos  del  Loira.  Rollón  «listrib'uyó  entre  los 
suyos  las  tierras,  sin  consideración  hkia  ios 
antiguos  propieUirics ;  v  acudieron  allí  muchos 
coloúos,  porque  era^dbode  ballabao  seguri- 
dad, y  porque  habiéndose  roto  los  antiguos 
lazos  de  la  servidumbre ,  se  cncootrabaa  uorcs 
cultivadores  de  tierras  tambiea  itbres. 
Rolloa  aseguró  la  estabilidad  de  av  eoloaía 


costilla  de  hierro,  hijo  det  rey  Lodbrok,  llegó  á  d&ndole  leyes  con  el  consentimieoto  de  los  prin 
oercibir  od  gran  tributo  de  Carlos  el  Calvo.  ---  --   >       >       ^  ^ 

NecesilftbMe  Diem»,  no  oro ;  pero  los  oprimidos 
á  quienes  ern  prrri=;o  armar  para  la  defensa  de 
la  patria,  inspiraban  mas  temor  oue  los  enemi- 
gos: entrelaato  los  Normandos  se  balHaii  acanto- 
nado basta  en  la  isla  de  San  Dionisio,  qne  deja- 
ron á  poco  de  recibir  cuatro  mil  libras  de  oro 


cipales  de  su  nación,  las  cuales  sacó  menos  de 
las  eoatambres  patrias  que  de  las  de  h»  Fran- 
cos, y  reprimiendo  severamente  á  lo?  m  tldr- 
chores.  Es  digno  de  admiración  por  haber  i[q< 
puesto  ála  hez  de  todos  los  países  una  conalitu* 
cion  igual,  sin  distinción  de  vencedores  ni 
vencidos,  de  Galos  ni  Francos,  pues  que  esta 


Mientras  que  los  tenia  alejados  la  eipedicion  á  diferencia  se  borró  hasta  del  idioma.  A  pesar  del 

laglaterra,  Carlos  levantó  tropa*!,  impuso  gran-  bautismo,  Tlior  continuó  recibiendo  sus  homp- 
deá  contribuciones,  y  preparó  una  vigorosa  de-  najes  junlanieale  con  Cristo;  y  el  mismo  lloUoa 
fen^'a.  No  obstante,  ios  Escandinavos  a  su  vuelta  siniiendo  acercarse  su  muerte ,  ordenó  un  sa- 
devastaron  ta  Netistria.y  Sigefridopuso  sitio  a  critício  humano  para  calmar  á  la  divinidad  pa> 
Paris  con  setccienias  naves.  Fue  dercndida  la  \  tria.  Es  verdad  que  se  construyeron  monaslerios 


ciudad  porhble,  ahad  de  Sun  Gorman,  el  obispo 
Goziiny  el  conde  Eudes,  do  presentándose  Car 


lesias;  pero  los  obispos  ño  eran  admitidos 
eu  las  asambleas  de  los  barones,  mientras  que 


los  el  Gordo  en  las  alturas  «  Hmilnitrtr»  sino  ^  los  Pnieos  no  formaron  parle  áel  clero.  Des- 
para comprar  con  dinero  la  retirada  de  los  Ñor-  pues  este  llegó  á  ser  poderosi'^irao  ,  y  como  ha- 
mandos;  cobardía  que  cootriboyó  bastante  á  i  bia acontecido  en  todas  partes,  inlrófdujo  allí  la 
laninr  del  trono  de  Fnnda  4  los  Cariovingios.  '  -         .     .  ~ 

Scns  y  París  fueron  Iíl?  únicas  ciudades  déla 

Sraocia  Occidental  donde  no  penetraron  los 
bnnandos ;  después  Sigerrído  rae  derrotado  y 
moerto  por  Amutro  eo  Lovaioa. 

Radholf  ó  RulloD,  hijo  de  oo  póderoso  yart  de 
Noruega ,  que  no  eneonlitndo  caballo  propor- 
cionado A  ííu  alta  estatura,  caminaba  siempre  4 
pié,  fue  desterrado  por  el  rey  üarold,  al  cual  la 
madre  de  Uollon  dijo:  Arrojas  como  enemigo  á 
un  hombre  de  nobk  estirpe :  oiji!  lo  que  te  pre- 
digo. Es  peligroso  atacar  al  Lobo ;  cuando  una 
W»M  Uha  irritado ,  infelices  de  los  rebaños 


civilizaeion;  las  eatedrales  de  Normandfa  se 

cuentan  en  el  número  de  los  monumentos  arlis- 
ticos  roas  antiguos  y  espléndidos  de  la  edad 
media;  los  campos  de  ios  alrededcnts  flieron 
fertilizados,  y  al  Sena  se  le  contuvo  en  su  cauce. 

Aquí  se  paró  el  torrente  normando ,  que  ba< 
cia  un  siglo  asolaba  la  Francia.  Las  diferentes 
colonias  errantes  ó  que  no  se  habían  fijado  de 
una  manera  sólida ,  se  agregaron  á  esta,  que 
sirvió  de  frontera  defensiva  al  reino ;  al  paso  que 
en  otros  puntos  el  desiorto  que  se  Ii.iliia  fíjrmado 
á  lo  largo  de  las  costas,  no  lema  naja  qae atra- 
jese nuevos  invasores;  ó  si  penetraban  en  las 


que  vagan  por  la  selva.  El  desterrado  se  retiró  4  tierras,  se  encontraban  con  los  feudatarios  ,  loá 
la  isla  de  Walcheren ,  y  cuando  vió  desocupado  '  cuales  señores  ya  de  uaos  bienes ,  que  les  pcrte- 


el  establecimiento  del  Sena,  se  trasladó  á  Rúan, 
donde  recibió  un  tríbulo  de  Carlos.  Daba  á  en- 
tender que  su  voluntad  no  era  asolar,  sino  fijarse 

en  el  país  á  que  se  llamaba  ya  Normandía  ,  y 


necian  en  propiedad,  qoeiian dafenderlós  ooft 
todas  sus  fuerzas. 
Pero  la  mas  fuerte  barrera,  fue  el  cristianis--  ^l^*- 

mo  ,  semejante  á  las  lianas  que  se  adliie-  ti^u 
acogía  en  &uaa4  los  colonos'del  Sena;  después  i  rea  4  las  movedizas  arenas  de  un  rio  y  las  con- 
ezleiidi6  sn  dominación,  tan  pronto  aliado  como  vierten  en  nn  dique.  Las  dos  rdigieiies  esran« 

enemigo  de  sus  compatriotas  ,  segtin  le  era  roas  i  dinava  y  eslava ,  reunidas  en  el  Norte ,  habían 
ventajoso.  Carlos  el  simple  celebró  un  convenio  '  recibido  nueva  fuerza  de  ios  sacerdotes ,  difuo- 
con  él  en  Saht-Claíre,  á  orillas  del  Epte ,  con-  j  diendo  un  odio  tan  atroz  contra  los  Crisli^/ios, 

cediéndole  la Neustria  y  la  Bretaña,  ron  fn  mano  ¡  que  el  culto  fue  defendido  mas  ohsiinadaaiente 
de  su  hija  Gisela,  si  abrazaba  el  cristianismo;  y  que  la  libertad  (t).  Sin  embargo ,  algunos  de 
Rollón,  poniendo  sos  manos  en  las  del  rey,  dijo:  sus  principes ,  en  sus  viajes  por  los  paisés  crts« 
De  hoy  en  adelante  soy  tnic'tro  frrl  rervídor  y  tianos,  por  Inglaterra  y  por  la  {¡ran  ciudad 
vuestro  hombre,  y  juro  conservar  os  la  vída^  los  {rnikia  gaard)  como  llamaban  á  Constaolinopla^ 


miembros  y  vüeslro  real  honor 

prrii  rnnndo  í=e  trató  de  be^ar  \n'^  de! 
nionurca  en  señal  de  homenaje,  ¡So  lo  liare  ¡a  mas, 
dijo  el  altivo  guerrero ;  y  como  se  insistiese, 
hizo  seña  á  ano  de  sus  soldados,  el  cual  tomando 
el  pié  del  rey  como  para  acc¡ carie  á  l;i  boca  de 
Bollón,  lo  levantó  tan  alto  que  Carlos  cayó  de 
e«pnldns.  [Hasta  en  el  homenaje  había  insulto 


habían  adquirido  alti  conocimiento  del  cristia- 
nismo, y  Ann  altriinos  hahi:'.n  sido  baatÍ7.,?dos:  y 
SI  íjien,  de  vuelta  a  su  patria,  no  ¿e sujetaban 
4  los  preceptos  de  la  nueva  creencia ,  notábase 
no  obstante  que  renunciaban  á  la  polisíamia  ,  á 
comer  carne  de  caballo  y  aves  de  rapma,  victi* 
mas  qne  eraoostombre  oGrecer  á  las  díTínidades 


pura  el  nielo  ae  Carlomagno!  i  ai  lueeJ  principio  i  Bieoto  d«i  cruuaaiMioen   i»roviiicu$uáiicus,  im  ¡  y  NAtT»ii. 
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4í»<í  ErrcA  X. 

escandiuavas.  Ya  hemos  visto  al  ¿ajon  VVillibrod  .  » que  cstáQ  dentro  y  juera  del  círculo  de  Roma 
emplear  á  este  Gd  iaiililmente  sus  esfuerzos,  y  [  *Me  decidió  á  emprender  este  viaje,  el  babor 
que  tampoco  Carlomagno  logró  que  fueran  ad-  >oido  de  boca  de  los  sabios ,  que  Pedro  puede 
mitidos  allí  los  misioneros.  Cuaucfo  Haroid  Klak  »atar  y  desatar,  y  que  custodia  las  llaves  del 


rev  del  Julhind  r  dinnal ,  arrojado  del  trono, 
halló  protección  ea  la  corte  de  Luis  el  Piadoso, 
acepto  el  bautismo,  mas  por  politica  que  por 
convencimiento,  y  pernitiióá  Eobon,  arzobispo 
de  Heims,  predicar  en  su  recuperado  reino.  Su- 
cedió h  Bbwm  San  Anscario ,  quien  dejando  la 
escuela  do  rorbia^  se  propuso  caWear  co;i  la 
palabra  de  Dios  d  hielo  del  aquilón ,  é  hizo  res- 
pecto de  la  Cscandioavia  lo  que  San  Bonifacio 
respecto  de  la  Gonnania.  A.  algunos  niños  (jiie 
habian  nacido  ea  la  servidumbre ,  los  mando  a 
ediittr  ft  Badeby  en  el  Schiesvig ,  desde  donde 


«reino  de  los  cielos.  \qui,  en  la  solemnidad  de 
>la  Pascua,  se  ha  celebrado  uua  reuoion  de  ilas- 
>tres  personajes ,  el  papa  Joan ,  el  emperador 
«Conrado  v  los  gefes  de  las  naciones ,  desde  el 
•Gái^ano  hasta  el  mar  que  eme  nuestra  isla. 
«Todos  me  han  acogido  ooii  distinción ,  hoMin« 
»dome  con  ricos  presentes,  vasos  de  oro  y  plata, 
*  telas  y  costosas  vestiduras,  lie  hablado  con  el 
I  emperador ,  con  el  señor  papa  y  con  io<<  demás 
•principes  acerca  de  las  necesidades  de  Ioí  lin- 
vbitaates  de  mi  reino ,  asi  ingleses  como  daoe- 
>ses ,  y  he  procurado  obtener  para  elloa|osticia 


propinaron  el  verdadero  culto,  destruyendo  el  '  «y  sejíuridad  en  sos  viajes  á  Roma,  y  esperial 


de  Odia  :  y  llamado  después  á  Suecia  ñor  el  rey 
Hiürn ,  fundó  la  iglesia  deSigituna.  Et^empera 


>meüie 
•peajes. 


ue  no  se  ios  delenga  coa  burreras  ui 
e  he  quejado  al  papa  de  las  iomeosas 


dor  Luis  creó  para  él  el  arzobispado  de  Hambur-  j  >sumas  que  se  exigen  ¿  los  arzobispos  cuando 
go,  consagrándosele  ante  la  dieta  de  Ingelhcmi;   «acuden  en  solicitud  del  palio;  y  ha  qiicdadu  re 


»siieIlo,  que  «emejante  exacción  no  se  renova— 
Ademas,  be  bocho  voto  á  Dios  de  mejorar» 
•me  i  mi  mismo .  y  de  gob^ar  con  josiicta.  Si 
«he  pecado  durante  mi  juventud  contra  la  equí- 
•dad,  de  boy  eaadeianie  haré  coacto  pueda  por 
•enmendarme ;  y  asi  ordeno  i  mis  consejeros  y 
«magistrados ,  que  no  apoven  ninguna  injusticia 
«por  temor  á  mi  autoriaad^ó  por coostderacioQ  ¿ 
•ios  descontentos;  y  que  sí  quieren  cooservnr 
>mi  lienevctlencla  y  su  vida,  no  cometan  injns— 
Bücius  cou  los  neos  ni  con  ios  pobres,  sino  ha- 
•gao  que  cada  cual  disfrute  de  n»  que  posee ,  n» 
«vejánd  ilc  para  abastecer  mis  arcas,  pues  no 
«quiero  dinero  sacado  iDj|Usiafflcnte.  >  Llevó  de 
Roma  sacerdotes  que  acabalan  de 


los  Daneses. 

Llnuruegü  Ilakon,  hijo  de  Ilarold,  ^1  de  ios 
hermosos  cabellos ,  había  aprendido  el  cristia- 
oisi  io  en  Inglaterra,  pero  no  pudo  con^guir 


en  seguida,  con  tres  legados  regios  marchó  a 
Roma,  donde  obtuvo  el  palio  y  el  título  do  le- 
gado  en  Dinamarca,  Succia,  Noruega,  Islan- 
dia,  Groenlandia  y  liis  isla?  Feroe,  provincia  (pie 
habia  que  conriuistar  y  que  ¿1  recorrió  compran- 
do y  rcscatandri)  niños  para  bMlfacarlos,  é  ins- 
tituyendo iglesias  :  y  el  emperador  aumento  su 

Bider  declariindole  su  embajador  en  el  Norte, 
odeslo  en  medio  de  sos  triunfos,  qucria  que 
sn  familia  ,::a'!asc  el  s'ist-'nfo  ron  el  ir.ibijo  de 
sus  manos;  y  cuando  üamburgo  íuc  deslniida 
por  los  Normandos,  alcanzó  de  una  noble  viuda 
el  asilo  que  le  habia  negado  el  obispo  de  Hre- 
men,  cuya  diócesis  fue  por  esta  razón  unida  á 
la  de  Anscario. 

Los  reyes  impedían  qtic  l'^s  resultados  de  la 
predicación  correspondiesen  al  celo  del  prelado; 
pues  envidiosos  de  la  independencia  nacional, 
tenían  miedo,  como  si  se  tratase  de  una  embos- 
cada, á  aquel  vínculo  que  debia  enlazarlos  con  \  que  lo  adoptaran  los  suyos.  Si  ayunamos  icómo 
la  Germania;  y  Gorm  el  Viejo,  rey  de  Island  a,  uo$  han  de  quedar  faenas  para  trabajar  ma— 
trabajó  activamente  á  fin  de  extirpar  el  cristia-  fiana?  decían  los  esclavos;  y  los  aldeanos: 
ntsmo ;  4  lo  coal  hay  que  agregar  las  incorsiones  '  Cmmdo  tiemtíe  á  ssr  ímOn  rey ,  ereimm ad— 
en  cuya  virtud  Hámburgo  sucumbió  bajo  los  quirir  la  Iwerlad  ¿y  ahora  quines  que  abando- 
aplpes'de  los  Külavos,  y  Jiremen  bajo  los  de  los  ,  mmos  el  culto  de  nuestros  valientes  antepasados 
Hdngaros.  No  cesaban  sin  embargo  de  salir  mi»  •  paro  somefomos  d  una  smwftanAre  esOnmjeiaf 
sioneros  de  la  (icrmania,  y  especialmente  do  Viósc,  pties,  obligado  taml  ien  él  A  probar  la 
Corbia.  La  conversión  del  diiquc  de  Normandía  carne  del  caballo  ofrecida  en  sacriticio,  y  á  bc- 
sirvió'de  ejemplo  á  muchos  de  sus  iguales:  Otón  I  ber  en  honor  de  Odin,  de  Thor  y  de  Bragt.  Olao, 
obligó  á  Ilarold  Dlaaland,  hijo  de  (íorni ,  á  reci-  que  habia  conocido  cuando  joven  e!  cristianismo 
bir  el  baulisiito  en  unión  de  los  magnates  dañe-  en  Sajorna  y  Grecia ,  impelido  mientras  iba  en 
se&;  por  último ,  Canuto  el  Grande  lodiriindió  ;  cor^o  á  una  de  las  Sorlingas ,  encontró  allí  i  un 
en  Inglaterra,  Escocia,  Suecia  y  Dinamarca;  y  ermitaño  que  le  bautizó  y  le  predijo  que  se  ce- 
en  1U17  se  dirigió  en  peregrinación  a  Hoina ,  u  ñiria  la  corona  de  Noruega.  Ciñósela,  en  efecto, 
nié  con  su  comitiva,  llevando  la  alforja  al  hom-  con  el  apoyo  de  una  facción ,  y  habiéndose  do- 
ro, y  el  bordón  en  la  mano.  La  carta  que  es-  dicado  á  convertir  aquel  pueblo ,  e  igió  por  pa- 
eribio  desde  al.'í,  es  un  testimonio  singular  del  trono  á  San  Martin;  pero  pocos  devolos  pudo 
cambio  que  el  cristianismo  realizaba  en  aquellos  hallarle  ,  noohslanie  sus  predicaciones,  halagos, 
espíritus  feroces.  «Canuto ,  rey  de  Inglaterra  v  videacias,  y  á  pesar  de  que  daba  á  los  baatizadoi 
«de  Dinamarca,  á  los  obispos  y  primados  va  losbienesdelosrpcaleitrantes, áquienesmarliri- 
«todo  el  pueli'o  in-b  s,  salud.  Os  bago  salier  zahaá  menudo.  Hasta  recurrió  al  juicio  de  Dios 
•cómo  be  ido  á  Iloaia  pura  alc;iozar  el  perdón  de  derribando  con  su  espada  un  peón  de  dama  de 
•mis  pecados  y  la  salud  de  mis  magistrados ;  y  la  cabeza  del  sobrino  de  ano  de  sus  vasallos ,  y 
«rindo  las  mas  humildes  gracias  A  Dios  porque  obligando  A  este  á  hacer  otro  lanto  para  dcmos- 
>me  ha  [)crmitido  visitar  cu  peí  sona  á  los  sml.s  trar  la  verdad  de  la  idolatría  patria.  Éste  violento 
«apóstoles  Pedro  y  Pablo ,  y  a  todos  los  sanios  apAstol  Ttie  aipalsado.  v  la  tarea  que  había  acó- 
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metido ,  fdo  desémpcuada  mejor  por  Olao  el 
Graode,  y  llevada  luego  á  Ciliz  térmiiio  por 
Canuto ,  vénccJor  de  Cátc. 

Olao  .Scíilkoniing  hizo  adoptar  en  Siiccia  há- 
ciad  aíio  de  mil,  la  religión  du  la  civilización  y 
del  progreso;  pero  setenta  y  cinco  años  después 
lu'^:  c  fue  arrojado  de  allí  á  pedradas  por  haber 
dein<  lído  el  santuario  de  Upsal;  y  los  restos  de 
laidulatria  do  quedaron  extirpados  coatplcla- 
meole  hasta  el  siglo  111  (1). 

Las  mujeres  eran  las  primeras  que  abraíabnn 
cl  cristianismo;  y  como  (os  hombres  son  fonnu- 
do;  por  las  madres,  tanto  en  lo  relativo  al  cuerpo 
como  al  espíritu ,  se  fue  propagando  en  las  fa- 
milias. En  breve  cesó  la  piraicria  general ;  Ioj 
duelos  se  bicieron  menos  Ircciicntc:; ,  subrogáii- 
úosñ  en  su  lugar  las  discusiones  pacílicas  ante 
los  Iribooales ;  se  mejoró  la  suerle  de  los  prisio- 
neros y  de  los  esclavos;  fue  abolida  la  servi- 
dumbre doméstica ,  respetada  la  vida  de  los  Di— 
iios,  V  se  introdujeron  en  el  efansln»  (os  esta- 
dios (2).  La  religión, que  modifica  sus  beneficios 
según  los  lugares ,  ioslitujó  en  vez  de  las  co- 
í)raiHa$  de  sangre  que  se  formaban  en  otr.i 
tiempo  para  snstontnr  una  contienda  hasta  la 
muerte  de  lodos  los  socios,  piídos  pacificas  é  io- 
dostñosas ,  elemento  de  los  Comunes  y  de  la 
prosperidad  comercial  de  los  Septentrionales;  y 
compaiíias  religiosas  militares ,  como  la  cofra- 
día (le  RoskUd,  íastítaida  para  la  represíoo  de 
los  corsarios. 

oioa-  Entonces  recibieron  una  orgaDizacion  rcguljr 
los  (res  reinos  de  ta  Escandioavía.  Barold  Blaa- 
tand ,  primer  rey  de  Dinaraarr:^ ,  estableció 
su  residencia  en  Hoskild;  pero  dcttiadiado  \iu- 
«».  lento  en  su  deseo  del  bien ,  se  enajenó  las  vo- 
luntades, y  los  descoDteolos ,  ^luiados  por  su 
mismo  hijo  Suenen ,  le  dieron  mucrie  en  una  Iia- 
^  talla.  SiienonTingsktíg  {barba  hendida) ,  rc^la- 
bleció  el  paganismo,  sometió  la  Noruega  por  la 
Tuerza,  hizo  sufrir  horribles  danos  á  la  Inglater- 
ra, nuc  conquistaron  sus  armas ;  pero  al  cabo  se 
deciaiópor  la  religión  de  Cristo.  Le  sucedió  lia- 
roid  VIH,  y  después  Canuto  el  Grende,  ya  rey 
de  ln;ílatevía,  quien  aseguró  la  |irú>per¡dad  del 
pais  dándole  con  el  cristianismo  la  iiidastria ,  el 
eoiaercio  y  un  código  criminal  llainado  Wtthen' 
log.  Oabieodo  terminado  en  Canuto  III,  ?ii  li  jo, 
la  raza  de  los  reyes  Skoldunges,  debía  sucedcr- 
leMagnus,  rey  de  Noruega;  peroSoeaon  II  £s- 

lOlt  Irithson  .  pariente  de  los  primrroí ,  se  rebeló  y 
fundó  la  nueva  dinastía  de  los  Estrilas.  Decla- 
riadose  deodor  del  trono  principalmente  á  Adal- 

ton.  berto ,  arzobispo  de  Bremcn ,  annirnto  el  poder 
de  ios  eclesiásticos,  los  cuales  no  por  eso  dist- 

(t)  Ritrein  tKlr$lt!i44>  $aff\a  Isi  trVs  prímíras  (aeron  li<  ie 
BftttiZAlit  NoriaDilen  lOj^i .'  «le  Sii^ium  mil '  in  egalet  ili*<- 
iinarrcicron  en  Ij  fdid  míilb  •.  ?iguieion  a  f^^-ií  'os  obispados  de 
Unoipini;  lllll'>  'le  S^iv.t  ll()5;ili<  StreBünjc;.  !D7i:  dÍB  Arnsia 
•>  WtMcrios  in;«;     \V .■1.1,1  lOiO;  dr  \ebo  tITi,  jar  Itpal. 

(♦)  MilK^-Bruii  Inbh  .1  Jiimni  iin  Débala.  ISIO.  de  los 
henítirint  t\wí  el  erisiiaoismo  pr<Mlar(>  «on  en  las  rxtrenidade$  de 
\i  Surcii  )  cu  La  Laponia.  «I'oeden  citarse  mas  de  veinte  minislros, 
que,  Util  cval  en  su  rantoA,  difupdternn  con  tB  Cjenplo  los  prieci- 
plMée  DM  barí:»  aRriraliara  yeiciiaron  aSniMiS  todas  las  em- 
frms  Étiles.  En  la  Augtrmtnia  (WeUtr-fiariIni)  ne  lublabaii 
H'ir  titdas  iones  de  !»  ittnjcf  ir  m  mi¡ii'iro,  qiie  marirt  i  la  edad 
de  cien  aflos,  é  iiiirmiujo  aiii  pI  UiIkIo  di.!  Iinn .  dt-$CMii'ji.'ido  hace 
te'tt^ta  ii^As,  f  qae  al  presente  proporeioaa  uiu  conwdidad  admi- 
rab  L  |)i  i  jn  país  tan  poro  raviNtcmpWb  «alanina  JT  Ifleeti.t 
«iiuiM  á  t>l  sradw  de  laiiiod. 
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mularon  tos  excesos  del  monarca ;  y  coreo  esta 
mandase  matar  k  nl?nni  «elíons  dentro  de  la 
iglesia,  el  obispo  delioskild  le  obligó  á  hacer  una 
penitencia  pública  :  \dalberto  por  su  parle  unu- 
ló  el  matrimonio  inoeslooso  qae  Sneaon  había 
contraído. 

La  Nont^  fin  agitada  por  diseóstones  in- 
testinas y  guerras  con  los  Dáñese?.  OIno,  rey 
dci  mar,  se  apoderó  de  ella,  colocándose  al  ^arn^ 
frente  de  una  facción  ;  publicó  el  código  llamado  ra. ' 
Chrhlcnrct \ycí  lugar  del  templo  de  Tbor  insti- 
luyó  la  i[;lesia  de  filada ;  construyó  para  su  re- 
sidencia a  Urontheim,  donde  surgia  laciu.^ad 
escandinava  de  Nidaros;  y  recurrió  á  mediri;)?; 
violentas  para  extirpar  la  idolatría.  Sigrida, 
reina  de  L'psal ,  lan  hermosa  como  altiva,  fue  á 
verle  con  intención  de  casarse  con  él ;  pero  ne- 
gándose á  recibir  el  baatismo ,  Olao  la  trató  de 
perra,  le  arrojó  su  guante  al  rostro ,  v  la  hizo 
sumergir  en  el  mar.  La  ultrajada  reina  llevó  en 
dote  SQ  venganza  ft  Snenon  Tingsktig .  rey  de 
Dinamarca,  el  cual  venció  al  feroz  apóstol ,  y  la 
Noruega  se  dividió  entre  ios  Suecos  y  los  Dane- 
ses. Pero  mientras  que  unos  y  otros  estaban 
ocupados  en  Inglaterra,  Olao  II,  que  se  habia  _  ..^ 
adiestrado  en  las  empresas  de  pirata,  los  arrojó  '  «ms! 
de  su  patria ;  y  restablecido  en  el  trono  paterno, 
se  ocnpadn  en  propagar  cl  cristianismo  en  sus 
Estados  usando  de  medios  mas  convenientes,  á 
saber,  la  instrucción  y  el  ejemplo,  cuando  Cae- 
ñuto  el  Grande  le  obligó  menos  por  la  fuerza  que 
por  la  seducción  de  sus  ministros ,  á  cederle  la 
corona.  Olao,  viéndose  desposeído,  se  encaaDi-* 
naba  hácia  Jerusalcm  pin  hacerse  fraile,  cuan- 
do una  visión  le  animo  a  tt mar  de  nuevo  cl  éxi- 
to  de  las  armas.  En  consecuencia,  poniéndose  i 
tacaltczade  treinta  mil  valientes  que  fenian  par 
distintivo  la  cruz  ííralKida  en  los  escudos  y  yel- 
mos ,  y  cuyo  grito  do  sfuerra  era :  Áádante,  W- 
dados  dó  O'iUOf  de  ta  cruz  y  del  rey,  atacó  la 
Noruega.  Llevalút  consigo  tres  escaldas  para  ce- 
lebrar ¿US  victorias :  do>  di  ellos  pcrccirroii  á  sii 
lado ;  el  tercero  vio  á  Olao  caer  vencido,  y  can- 
t6  sus  alabanzas  antes  de  arrancarle  la  flecha  de 
la  herida  de  que  murió.  Olao  fue  considera  ¡  i 
como  santo  y  como  patrono  de  loe  Noru^os  y 
Suecos,  quienes  por  espacio  de  moeliM  anee  fe 
pairaron  un  tributo. 

Kste  culto  era,  como  sucede  con  otros,  ana 
protesta  de  losNoroegoe  contra  la  dominación  de 
sus  vencettorps,  qiif^  los  oprimían  y  los  humilla- 
(>an  hasta  el  punto  de  valer  cl  testimonio  de  un 
danés  por  el  de  diez  noruegos.  Canuto  se  llevó 
consigo  lo  mas?electn  ir  la  juventud,  haciendo 
aparecer  como  uu  honor  lo  que  en  realidad  solo 
era  un  medio  de  tener  rehenes.  Deepues  su  hijo 
Suenoo  cansó  de  t  i!  manera  la  pncirnri.T  (?e  los 
vencidos,  que  colocaron  en  el  trono  a  Magnus, 
hijo  del  Santo,  üisponfase  este  á  vengar  de  un 
modo  terrible  la  muerte  daia  ásu  padre;  pero 
el  escalda  Sigsvalcr  mitigo  su  cólera.  Se  vc,pues, 
que  los  poetas  del  Norte  se  atrevían  eatMoes  á 
coml)atir  en  las  primems  filas,  y  lo  qne  esauQ 
maa  raro ,  á  decir  la  veidad  á  los  poderosos. 

A  Magnas  I  sucedió  su  hcrmaao  Haroid  III, 
apellidado  el  Severo,  que  murió  en  el  roomealo 
CD  que  trataba  de  conquistar  la  Inglaterra ;  des- 
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piios  roinó  >fa::nir-  II  y  luego  Olao  III  el  Pacilico,  sin  que  ninguno  lograse  «omotor  á  los  (íem.ís;  ni 
que  se  esforzó  en  dulciíicar  las  cuslumbrcs  de  los  .  (iepoaiao  las  armas  basta  convencerse  de  que 
suyos,  fiivorecióci  comercio  y  el  espíritu  dcasocia-  I  eraDÍndtílcs  é  dañosas;  y  el  vencido  tenia  {rae 
(  ion  .  prfirn  fM)  1^  üiiertad  por  meciio  de  maniinii-  '  concoder  lodo  lo  tjtic  el  vencedor  osaba  pedir.  Dc 
siüüc?,  y  luntin  a  Bergen,  micil o  imporlaale,  y  las  este  modo  el  rey  ac  kcnt,  el  dd  Norlhumbcrlad, 
ciudades  mediterráneas  (lo  Stavan^a  r  y  Kongell.  |  el  delleroia,  paiederoM  por  vn  momento  deber 

La  bistoria  dc  Saecia  nrincipia  á  "perder  su  prevale;  í>r  <ohrc  sus  rivales;  pero  esto  no  lo  con- 
oscuridad  conBitirn  IVeí  Viejo,  á  quku  bucedi»  síituío  íio  Egberto,  rey  del  Wessex  y  del  Sus- 
Olao  n,  Y  dospaes  Erico  VI  el  Victorioso,  qae  sc\.  mi  co  entre  los  dominadores  de  la  isJa  que 
subyugó  la  Dinamarca,  la  Finlandia,  la  Estonia.  (i('.s(  cndia  de  los  antiguos  reyes  conqtiistadorts, 
la  Livonia  y  la  Curlandia.  El  hijo  dc  este  Olao  III  dc  la  estirpe  de  Odin ;  pues  la  Mcrcia ,  cu  unión 
Sko-tkonung  {rey  en  el  mw  materno)  cambió  .  de  la  Estaoglia,  Kent  y  Esscx  obedecían  al  usui^ 
su  títulodercydeüpal  porcl  dc  rey  (le  Saecia;  pador  Benmlfo,  y  el  Northuraberland ,  cuyos 
y  habido  destruiuü  los  Nuruc^os  la  anligua  urincipcs  hablan  ucrccido,  estaba  destrozado  uor 
sigtona, residencia  deOdin,  construyó  la  nueva,  fas  facciones,  übligado  Egberto  por  las  turbu- 
Sigordole  convirtió,  v  en  unión  de  otros misio-  •  icncias  interiores  á  expatriarse,  se  diri<:i(i  á  ta 
ñeros  procedentes  dc  Inglaterra  propafitó  el  cris-  :  córte.dc  Carluinagno;  y  en  aauel  centro  dc  la 
tianisrao ,  que  tuvo  por  metrópofí  á  Skara  en  la  |  civilización  aprendió  las  artes  ae  la  guerra  y  dc 
Vestrogotia.  Sus  hijos  Anundo  Jacobo  y  £dmun-  '  la  paz.  Rt^stablcí  ido  en  e!  trono,  se  aprestaba 
do  III  extendieron  la  religión  y  la  civilitacion;  y  para  ir  &  ¡iometcr  á  los  Bretones  de  Cornwall 
concluyendo  en  ellos  la  desceiidenria  de  Lob-  cuando  Bemulfo  invadió  sus  Estados;  entonecs 
brok,  Stenkill,  yerno  de  Anundo  y  esposo  de  la  j  é)  nt;^rán(!olc  con  las  fuerzas  que  tenían  prontas 
viuda  de  Edmundo,  Tuc  gefe  de  la  nuera  di-  á  laarchar,  lo  derrotó ,  dándole  muerte  en  la  pe- 
nasiia.  '  lea,  con  lo  cual  se  enoontié  dnioo  sobcnno  de 

Cerca  de  Upsal  se  elevan  tíes  cm»  {hogar)  la  isla, 
cónicos  y  bastante  pendientes,  tnnba  de  km  an- .  Parecía  que  esta  debía  prosperarcon  la  unidad 
tiguos  reyes,  otro  (¡ue  termina  en  plataforma,  nacional;  i)ero  sobrevino  un  nuevo  azote.  Tus 
llamado  altura  de  la  justica  ( Tids»-^)  donde  se  buques  abordaron  á  un  puerto  de  la  co&ta  me- 
administraba  esta  al  principio  de  cada  año,  «en-  ridional,  v  su  gente ,  des{)ues  de  malar  al  ma- 
tado allí  el  rey  en  su  trono,  teniendo  en  frente  gústrado  que  habla  ido  a  inronnarse  del  objeto 
al  gc^ernador  del  Upland  con  los  demás  grandes  dc  aquel  viaje,  saqueó  el  país  v  se  dio  dc  nuevo 
y  Mlté»  al  pueblo  armado.  En  la  vceina  pradc-  ñ  la  vela.  Eran  del  número  dc  mpi  ellos  Novman- 
ra  de  Mora,  reunido  el  pueblo  alrededor  de  la  jf,^  (jue  haeian  temblar  á  París  y  á  Constanti- 
almadana  de  Thor,  y  lu^o  en  tormode  la  cruz,  y  nopla ,  y  quo  preparaban  grandes  males  á  los 
los  jueces  de  la  provlncra  sentados  sobre  rocas  hermanos  qae  m  babian  precedido  en  la  isla 
ane  todavía  se  conservan,  procedían  á  la  elec-  |)ritani(  a. 

cion  de  rey;  y  el  que  reuma  los  sufragios,  co-  >  £n  breve  volvieron  con  una  numerosa  escua- 
locado  en  u  mas  am  de  aqpiellas  piedras,  pro-  j  dra  para  verificar  en  desembarco  en  Cornwatl 

.  t  favoreciéndoles  en  esta  em;ir<  sa  los  habitanli^s 

por  odio  á  Im  Sajones;  otros  siguieron  sus  Inu  - 
ílas,  y  no  faabo  playa  que  dejase  dc  sufrir  sus 
incur>iones.  Durarte  el  reinado  de  Etclwulfo. 


Bnnciaba  el  joraraenlo. 

ChmVW  VI. 

IM  KMimáM  w  lattiicrra. 

HcMOS  visto  á  los  iVnglo-Sa jones 

en  la  isla  de  Bretaña,  y  dulcificarse  ?tis  costum- 
bres desde  que  se  sometieron  á  la  I 


olería,  la 

eual>  en  Tez  dc.la  espada ,  ponía  en  sus  mane  s 
un  bastón  adornado  (!e  flores  y  bendito ,  y  en 
lugar  de  excitarlos  á  destruir  ciudades  los  indu- 
cía á  fnndar  monasterios  (1).  La  raza  de  los  an- 
tiguos Cimbros  en  el  nais  de  Gales  permanecía 
independíente  detrás  de  una  trinchera  aue  Offa, 
rey  de  Mercia  hizo  conslnñr  desde  el  W  ye  hasta 
los  valles  del  Dec.  Los  Pidos  v  los  Escolos^  ha-  , 
btendo  sorprendido  en  medio  (íe  las  montañas  á  \ 
Sgftedo,  rev  del  Northumberland ,  le  derrota-  : 
ron ,  y  sigofcndo  hasta  el  Twed ,  enarbolaroo  j 
allí  el  dragón  rojo  en  frente  del  dragón  blanco 
de  los  invasores,  que  no  penetro  mas  adelante.  ' 
La  mezcla  de  ios  pueblos  indígenas  con  los  adve- 
nedizos aue  se  establecieron  al  otro  lado  de  aqoel 
rio,  fue  aesignada  bajo  el  nombre  dc  Escoceses. 

Los  siete  reinos  anglo-saioncs ,  que  abrazaban 
el  resto  de  la  isla,  se  hostilizaban  mutuamente, 


de 

hijo  de  Egberto,  casi  no  trascurrió  un  año  sin 
que  se  presentasen  á  renovar  sus  robos  y  buir  en 
seiíui  la ;  luego ,  en  el  año  dc  851 ,  invernaron 
en  la  isla,  y  reducidos  al  último  apuro  por  Athels- 
tan,  llamaron  en  su  ayuda  trescientas  cíncmnta 
naves,  con  las  cuales,  al  afwmar  la  primavera, 
invadieron  el  Mediodía  v  el  Oriente  de  Inglater- 
ra, incendiando  á  Londres  y  áCantorbery,  y  ade- 
lantándose basta  Somjr;  pero  al  cabo  Btel- 


nsTBs  M  miunittiA  ct  ahobl  tienm. 
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w  ulfü  los  donólo  en  Olícly.  Esle  rey,  qm-junta!  a 
al  valor  la  devoción,  (ionó  al  clero  la  décima 
parle  de  los  dominios  de  la  corona;  envió  A  su 
hijo  Alfredo  á  Uoma  rara  que  fftcse  eoofinnatfo 
y  ungido  por  Lcon  iV;  y  dos¡uies  él  también 
fT  nrchócn  percítrinacion ,  y  permaneció  allí  un 
díio  rc/?alando  generosamente  &  las  t^esias,  y 
prorooiicndo  el  lnl)ulo  a    ni  de  ríen  raancu- 


lera  les  sirvió  para  avivar  el  incendio  delcdilicio^ 
Edmundo,  rcv  de  la  EslaTl^lla,  cayó  p^i^ioDerü, 
ó  intíiDáiuíosele  que  rindiese  homeo^  ák  los  iíir 
Ttisores,6e  resistió  i  ello,  por  lo  eúl  estos  le 
coloraron  romo  blanco  de  sus  ílei  has;  constan* 
ciaque  le  valió  los  honores  del  niartirio. 

Avasallados  de  esle  modo  el  Nordrambcriaiid 
V  la  F«tat)írl¡a,  ncupai  on  en  breve  la  Mon  ia,  y 


sas  (1)  para  el  papa ,  y  doscientas  para  las  lám-  ,  de  los  ocho  reinos  aoti^'uos  solo  quedó  el  Wcs 
paras  de  los  santos  Apóstoles.  A  sn  voelta  halló  sex.  Un  estado  de  cosas  tan  crítico  indojo  á  los 


áírilado  el  reino  por  la?  disensiones  de  sns  hijns, 
<rae  lo  dividieron  cuando  murió ,  y  vieron  i¡iic 
tiatabao  de  dbpvlartes  su  posesión  oikm  inva- 
sores. 

Entre  tanto  los  rcvcs  del  nuar  no  inlcrrnnipian 
sns  hicorsiones:  habiendo  conquistado  Lodbrok 

lí.i alienar  las  islas  danesas  y  perdídolas  lue- 
go^ se  hizo  corsario;  yconiole*salie?en  bien  mu- 
chos de  sos  desembarcos  en  Francia ,  Frisia  y 
Sajonia.  rnncibió  la  idea  de  reemplazar  sus  lige- 
ras barcas  con  dos  mascapaces ,  y  probar  Torlana 
en  IngUtem;  pero  al  acercarse  u  las  cosías  no 


S7I. 


scíiorcs  sajones  á  abandonar  á  los  hijos  menores 
de  Eteircdo,  llamando  al  trono,  ó  mas  bienal  '^"^^ 
mando  de  las  tropas,  á  Alfredo.  Este  príncipe,  en 
sus  dos  viajes  á  Roma ,  liabia  conocido  y  adipii- 
rido  una  civilización  diferente  de  la  de  í>u  pai» 
nativo; sabia  leer  latín  y  tocar  el  arpa;  porto 
cual .  desagradándole  las  inslitucionc-^  patrias, 
concibió  el  provecto  de  reformarlas,  usaudu  de 
la  arbitrariedad  dcqne  le  orrecinn  ejemplos  los 
antiguos,  pero  me.  no  era  tolerable  á  los  ojosde 
los  modernos.  Ohraha ,  pues,  á  su  capricho,  sin 
consultar  á  la  asamblea  nacional,  y  se  mostraba 


supieron  Ies  snvos  dirigir  aquellas  moles,  y  fue-  j  muy  rígido  con  los  jueces  prevaricadores  é  inep-> 
ron  causa  de  qiic  se  bicteran  pedazos.  Ella,  rey  í  tos,'  sin  emplear  respecto  del  pueblo  aquella  ala- 
del  Northumberland,  cayendo  sobre  tos  náufra—  bilidad  qoe  hace  perdonar  basta  la  tiranía, 
gos ,  los  degolló ,  V  apoderándose  de  su  gefe,  le  Asi ,  pues .  cuando  los  Daneses  le  atacaron  en 
condenó  a  inoriren  un  boyo  lleno  de  víboras:,  sin  medio  del  invierno,  envió  inótrlmente  por  las 
poder  alialir  ni  aun  asi  sií  denuedo.  Su  canto  de  ciudades  y  aldeas  al  heraldo  que  llevaba  unafle- 
mucrte  (S) ,  repetido  en  toda  la  nación,  excito  á  j  cha  y  una  espada  desnuda,  y  gritaba:  Salga  de 
la  venganza ;  y  cerra  de  Bstanglia  desembarra-  s»  ema  9  aatda  todo  aqvei  que  no  qfdera  ser 
ron  ocnorevcs  del  mar  y  veinte  gefes  de  sepan-  tenido  por  hombre  nulo  {un-nilhiiig) ;  el  pnc- 
doórden.  Acogidos  allí  con  sumisión  y  provistos  blo  permaneció  sordo  al  iiamamiento,  y  Al- 
devfveres,  marcharon  contra  Yoilc,  capital  del  |  frcdo  se  vió  obligado  á  abandonar  sns  tesoros 
Norlbiiniherland  :  talaron  el  país  y  cogieron  vi-  y  amigo?  y  á  emprender  la  fnga  ;  entonces  Go- 
vo  á  El'a,  qne  expió  con  creces  el  suplicio  de  1  irun  invadió  y  ocupó  el  reino,  afligiendo  con 
Lodbrok.  j  iodo  género  de  males  A  los  Sajones  qne  no  hahian 

Entonces  los  hijos  de  este  lillimo  pensaron  en  buido. 


establecerse  en  aquel  pais ;  y  habiendo  forliticado 
ATorlr,  repartiéronlas  tierras  entresos  campane- 
ros y  se  prepararon  á  conquistar  toda  la  Iniíla- 
terrá.  En  su  consecuencia,  los  ocho  reyes  se  pu- 
sieran en  marcha  de  común  acuerdo  para  reali- 
2ar  rs!a<»n:pre!^a;  pernal  llegar  cerca  oc  la  abadía 
de  Ci  o^ latid ,  les  salió  al  encuentro  una  tropa  de 
gente  del  país,  que  se  adelaniaha  .'i  las  orde- 
nes de  Tobo,  fraile  lego,  para  combatir  en  favor 
de  Cristo  y  de  la  patria ,  después  de  haberse  con- 
fortado con  el  viático.  I n  ( 1  vi^'oroso  ataque 
mataron  ¿  tres  geCes  enemigos:  pero  al  tin  ago^ 
viadas  por  el  numero,  sncambieron.  Los  pocos 
que  se  libraron  de  la  muerte  corrieron  al  con- 
vento con  la  noticia  de  que  todo  estaba  perdido; 
y  entonces  el  snperinr  mandó  A  los  monges  mas 
jóvenes  que  trasladasen  á  lugar  seguro  las  reli- 


Allredo,  desconocido  de  todos,  se  refugió  cu 
las  fronteras  de  Cornwall  en  casa  de  un  MStor, 
que  le  obligaba  a  ganar  c!  nan  á  costa  de  los  mas 
humildes  servicios;  pero  el,  dotado  de  la  ener- 
gía de  alma  y  de  voluntad  que  forma  á  los  hé- 
roes ,  en  ver  de  dejarse  abatir  por  la  des-?raci3, 
encontró  en  ella  nuevo  vigor.  Se  esludió  á  íí 
misino ,  observando  cueles  eran  sus  defectos  pa- 
ra enmendarse:  las  antiguas  canciones  délos 
Bardos  y  los  sagas  de  los  Escaldas  enardecieron 
su  amor  patrio,  y  resolvió  restaurar  la  nación 
que  lehabia  dado  el  ser.  Habiendo  encontrado 
al  cabo  de  algunos  meses  &  varios  de  sas  antigaos 
compañeros  de  armas,  supo  de  ellos  que  Iao¡iic- 
sioD  ejercida  por  los  Daneses  baaaque  se  echase 
de  meaos  el  golnemo  precedente;  en  tal  con- 
cepto, poniéndose  á  su  cabeza,  se  situó  en  un 


2uia&  y  los  libros,  mientras  él  quedaba  rogando  islote ,  en  medio  de  las  lagunas  formadas  por  la 
EN'os*en  nnioo  de  los  ancianos  y  de  los  niñof .  conflaencia  de  los  ríos  Tone  y  Pnrrel,  donde  se 

Aun  estallan  cantando  los  Salmos,  cuando  Ifc-  forliíii  ó  para  evitar  una  sorpresa,  y  llevó  una 
garon  los  Daneses  y  los  degollarou,  después  de  í  vida  de  l)audido,  cayendo  de  vez  en  coando  ai- 
ciarles  tormento  para  que  revelasen  el  sitio  don-  [  brc  los  Daneses ,  para  (milartes  los  frutos  ocl 
de  se  hallahsn  ocultos  los  tesoros ;  y  ansiosos  de  siqtieo.  Allí  fue  reuniendo  poco  á  poco  á  losque 
descubrir  estos,  hicieron  pedazos  ios  sepulcros  ,  od!al)aQ  el  yugo  extranjero  ó  negaban  suobe- 


de  mármol  y  esparcieron  por  el  suelo  los  huesos 
queconleninn.  Habiendo  sido  recibidos  á  flecha- 
zos en  el  iiiouaslerio  de  relcrborou¿jb,  dieron 
muerte  áochenta  y  enalto  monges,  y  lá  biMto- 


(I )  l.a  n'.ani  iisa  xr.'c  .'f>  nucidos. 
[t]   ra^c  antes  fij.  * 

vano  iK. 


diencia  al  sooeraoo;  ven  seguida  él  mismo, dis- 
frazado de  bardo.  ?c  átrcvióá  ¡ntrodui  irse  entre 
los  enemigos,  para  observar  sus  fuerzas  y  rca- 
niitaar  las  esperanzas  de  los  auc  se  manlenian 
Iicles  á  la  patria  y  á  él.  Cuando  le  pareció  que 
la  empresa  estaba  ya  en  sazón,  volvió  á  enarbo- 
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lar  la  baodcn  dd  cabblto  blatK^  y  se  arrojó  so- 
bre ]o<  Drint'jcs,  quc  atónitos  al  ver  aquel  ejér- 
cito sajOQ  de  que  oo  teoian  la  menor  idea,  ca- 
yeron bajo  la  cuchilla  ó  se  refugiaroa  CB  las 
fortalezas,  donde  lo-^  ntar  »  el  ptiet)l(),  que  «e 
alzo  contra  ell(»  en  ina^.  Dejóse  el  reino  de  Es- 
tanglia  á  Golron,  bautuado  ora  el  nombre  de 
Atlielstan ;  á  los  Normandos  que  aceptaron  el 
cristianismo,  se  les  concedieroa  tierras  y  liber- 
tad; los  paises  libres  de  Sussex  y  Kent  procla- 
maron á  Alfnvio .  (jue  de  este  modo  sujetó  á  su? 
leyes  lodo  el  país,  borrando  la  antii^ua  divi;»ion 
en  reinos,  que  leasiMáaroik  ea  la  desgmeiay  en 
el  triuoro. 

Inoiedialanicole  trató  de  robustecerlo,  sobre 
•93.  lodo  en  lo  locante  á  escuadras ;  lo  (|ue  le  v.ilio 
de  mucho,  pues  el  terrible  Hastings  acudiu  des- 
de Francia  con  trescientos  treinta  buques,  y  ayu- 
dado por  los  Normandos  de  la  Eslauglia,  que 
(allaroaá  susjuramentos,  preparó  nuevas  lucbas 
á  Alfredo;  de  tas  cuales,  sin  embargo,  con  el 
tiempo  y  merced  á  su  perseverancia,  salió  este 
vencedor,  después  de  haber  ai»istido  á  cincuenta 
j  seis  batallas.  En  los  tnter?alo5que  le  dejaba  la 
guerra  se  oeapó  en  civilizará  su  país,  lo  enalba 
iiecho  qae  se  le  compare  conCarlomagno;  y  á  la 
verdad ,  aoaquc  en  mas  reducida  esfera  y  con 
menos  ¡nílueni  iasolire  la  civilización  pcneral.su 
historia  nos  iuteresa  mas  que  la  del  héroe  franco, 
pues  en  ella  aparece  la  grandeza  del  hombre,  in- 
vi  1 1  MI  1 1  v(  ses,  uioderado  en  la  prosperidad, 
siempre  duícc  y  modesto.  Acompañan  ai  nombre 
de  Carlos  el  asombñ  y  cierto  niisicrioso  espanto; 
el  de  Alfredo  no  recuerda  sino  bendiciones.  Asi 
como  Cari(^  tuvo  por  amigo  a  Egmardo,  el  hé  • 
roe  aoglo  tuvo  al  galés  Assero ,  que  escribió  so 
historia  con  menos  pulimento  qne  aquel ,  pero 
con  sencillez  y  verdad.  Alfredo  proicf?io  lamljien 
al  remés  Griiñaldo.y  el  gran  lilósofo  Juan  Scolo; 
insiiiuvó  escuelaselemcntales,  obligandoá todos 
a  que  enviasen  sus  hijos  á  ellas,  y  otras  para  la 
instrucción  mas  elevada,  especi;ilmcnle  la  de 
Oxford ,  que  dotó  de  una  manera  pio^. 

Necesitábase  todoc¿to,  pu^losconventosmas 
florecientes,  asilo  de  la  ciencia,  habian  sil  o  n  - 
diiridos  á  cenizas,  y  como  escribió  el  mismo  Al- 
fredo, apenas  se  hallaba  mas  acá  del  {fomber. 
quien  entendiese  las  oraciones  mas  comunes  ó 
«Mpiera  tradoctr  el  latió,  siendo  iaúlil  buscar 
imo  laA  solo  al  Mediodía  del  Tároesis.  Para  po- 
ner remedio  á  semejante  ignorancia,  tradujo  al 
idioma  vulgar  lo¿  libros  que  le  parecieron  mas 
eonvenrenles,  como  las  rábulas  de  Esopo,  la 
Historia  eclesiástica  dri  vcnmble  Beiia  ( 1)  y  la 
de  Paulo  Orosio ,  añadiendo  noticias  relativas  a 
la  Germania  y  á  los  países  sometidos  á  los  Esla- 
vos: remitió  á  cada  obispo  un  ejemplar  de  la 
Pastoral  deGrc4;oito  Magoo traducida,  yun  tin- 
tero con  la  prohibición  de  separar  nunca  aquel 
de  este,  ni  de  la  Iglesia;  compuso  por  sí  mismo 
libros  de  instrucción,  y  escribió  en  prosa  y  Ter- 
•  80,  adoleciendo  de  rudeza  en  las  formas,  pero 
mostrando  una  imaginacioo  rica. 


Siempre  tenia  á  su  lado  perii^míno  para  Md- 

tar  las  máximas  de  la  Escritura  que  mas  le 
agradaban,  y  especialmente  de  los  Salmos,  cou 
las  cnales  formó  un  manual  qoereitasabadeoon- 

liüuo.  A  falla  de  rel'ijes  iTiorli  i  el  tiempo  con  u 
miendo  velas  de  igual  laiuauo;  y  destinaba  una 
tercera  parte  del  día  al  alimento ,  al  sueño  y  i 
los  ejercicios  corporales ;  otra  á  los  negocios,  v 
el  resto  á  los  estudios.  Uabicodose  perdido  el 
arte  de  fabricar  el  vidrio,  llevado  de  Koma  á 
Inglaterra  por  San  Bonilo  Biscop  dos  siglos  na- 
les ,  mando  hacer  faroles  de  cuerno.  Gastaba  cü 
obras  piadosas  la  mitad  de  las  rentas  públicas, 
dividiéndola  en  cuatro  partes ,  una  para  dos  mo- 
nasterios fundados  por  él,  olra  para  las  escue- 
las, la  tercera  p:ira  cualquier  convento,  aonr^uc 
estuviese  situado  fuera  de  Inglaterra,  y  la  cuarta 
para  pobres  de  toda  especie.  Empleaba  una  gran 
parte  del  resto  en  fabricas,  que  servian  al  niis* 
itto  tiempo  de  ocupación  á  los  pobres  y  de  estí- 
malo á  los  ricos.  Atrajo  á  los  artesanos  y  co- 
merciantes concediéndoles  privilegios,  recurso 
de  que  se  valió  también  para  que  acudiesen  co- 
lonoi  á  las  tierras  desiertas;  v  animado  por  las 
relaciones  del  escandinavo  ótber  (2),  mandó 
explorar  los  mares  del  Norte.  Creó  una  marina, 
y  íormó  un  cuadro  de  las  riquezas  dd  fistado. 
Docno  de  lodo  el  país,  determinó  rpnnir  las  le- 
yes desús  predeccüortó  y  dar  un  código;  al  prin- 
cipio del  cual  trasladó  cuarenta  y  ocho  hives 
sacadas  del  Exodo,  añadiendo  que  no  habian  sido 
derogadas  por  Cristo ,  cuya  ley  se  reduce  á  la 
máxima  que  prescribeno  hacer  a  oiro  loque  uno 
no  quisiera  que  le  hiciesen  á  él.  t  .Muchos  conci- 
lioá  y  reyes,  dice,  han  tratado  de  reprimir  los  sen» 
tímientos  y  tos  actos  opuestos  á  este  preañlo; 
pero  sus  disposiciones  se  contradicen  con  fre- 
cuencia: razón  por  la  cual ,  después  de  consultar 
a  mi  consejo,  he  adoptado  algunas  y  rechazado 
otras,  sin  atrévame  áañadir  ninguna  exclusiva- 
meóle  mia.t  Dictó  muchas  leyes  en  favor  de  la 
.autoridad  real ;  perteneciendo"  varias  de  las  pu- 
blicadas por  él,  á  loa,  rey  de  Wessex ,  á  Olía, 
rey  de  Hereb  7  4  fitelbcrto,  rey  de  Rent.  Sus 
sucesores  aumentaron  con  otras  él  código  anglo- 
sajón, que  estaba  compuesto  de  cánones,  leyes, 
ooostttuoiones  y  juicios  de  la  ctudid  de  Londres. 

Alfredo  establei  in  ,  ó  mejor  dieho,  renovó  en 
sus  Estados  la  distribución  leolóiyea  en  distritos 
(shires)^  centenas  y  decenas  de  familias;  en  que 
losgefesdecada  división  rcspnnüin  de  los  deli- 
tos de  sus  dependientes,  y  decidían  sus  liti- 
gios con  la  asistencia  de  ios  padres  de  familia, 
sometiendo  los  casos  mas  graves  á  la  a.'^amule.t 
de  los  diputados  de  diez  decenas ,  que  se  reuma 
mensualmeate.  El  centenario,  presidente  de  la 
reunión ,  escogía  doce  gefcs  de  familia ,  qi:e, 
después  de  jurar  que  resolverían  según  justicia, 
se  entregaban  al  eximen  de  la  causa ,  y  pronoo- 
riaban  las  penas,  consistentes  por  lo  común  en 
multas;  primer  germen  del  jurado,  q^ie  consli— 


tuve  la  seguridad  de  los  lo;: 


le^es  V  ( 


pie  le  envi- 


dian las  otras  nackmes  {Sj,  Además,  había  cada 
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ano  unaasam!)Ioade  la?  centenas;  porla  Ta^.ua 
y  por  Sao  Miguel  se  coogregabau  ios  tribunales 
(te  condado  (wfreiiMite)  bajo  la  presidencia  del 

obispo  ó  del  uldcvmam ,  en  los  cuales  lonian 
asiento  todos  los  vasallos  de  la  corona  íthaneñ 
con  armas,  seganel  uso  genniatoo.  Uncberíf 

pcrribia  multas,  y  vcfnba  pnr  h$  intereses 
liscaics  con  una  autoridad  militar ;  y  después 
se  le  cooiirió el  encargo  de  Tallar  en  los  asaa- 
tos  de  lucuor  cuantía,  asistido  de  doce  hombres 
buenos.  £1  rey  convocaba  dos  veces  al  año ,  y 
|K>r  lo  comuD  en  Londres ,  á  loserandes  del  rei- 
no, ohi^po^,  aliadr.'! ,  conde?,  aldprmanes,  ta- 
ñes que  poseyesen  nueve  mil  seiscieulos  acres 
de  tierra,  y  qoizálambien  á  tos  diputados  de  las 
varias  aldeas,  con  exclusión  de  los  villanos  y  de 
loscsclavoí,  ven  estas  reuniones  (wUcnagemoi) 
se  discutian  los  ÍQlcre?cs  generales.  Quedaba, 
pue?,  la  facüliad  legislativa  á  los  prudentes, 
esto  es,  a  la  aristocracia ;  y  los  juicios  al  común. 
Asimismo  solian  reunir>e  sínodos  presididos  por 
el  rey,  á  los  cuales  eran  llamados  los  nobles  y 
los  obispos  para  deliberar  acerca  de  los  negocios 
d(>  la  lf;losia  v  de!  Estado,  rnicaiiiente  a  estos 
tenia  obligación *el  sacerdote  de  asistir.  £1  dc- 
recbo  de  asilo  eostlnaóreHriiigiéDdose. 

Seguíanlas  pruebas  del  fuego,  y  los  delitos 
mas  graves  se  casligalian  con  la  muerte ,  auo- 
c|iie  aplicando  esta  con  cántela  «pues  la  obra  de 
Dios  DO  dohe  destruir-í'  por  motivos  de  poca 
monta » {Lib.  Canst. )  Otros  delitos ,  contándose 
entre  élh»  hasta  el  homicidio  noraliíicado,  se 
cípiahan  ron  penitencias.  El  jncz  que  íiahia  pro- 
ferido alguna  scnteucia  injusta  pagaba  al  rey  la 
multa  de  cíenlo  veinte  sueldos ,  y  perdia  el  em- 
pico. ¡Cosa  sorprenden to !  Después  de  tantas  in- 
vasiones y  guerras,  Ailtedo  se  jactaba  de  haber 
dejado  braceletes  de  oro  colgados  en  tos  caminos 
puMieo*  sin  (jtie  nadie  los  tocase,  y  dijo  en  su 
tcslaiiiento  que  los  Ingleses  debian  ser  libres, 
( orno  sus  pensamiealos.  Todo  esto  podo  un  hom- 
bre hacer  en  tiempos  tan  difíciles,  en  cincuenta 
y  dos  años  escasos  de  vida  y  veintiauevc  de  rei- 
nado, de  los  rúales  veinticinco  pasó  atormen- 
tado por  una  enfermedad  incurable.  Se  han  ba- 
ilado entre  sus  cartas  algunas  máximas  dirigidiis 
a  sus  súIkIíIos.  «  Esdeljcr  de  un  ca!»allei  ii  tí m  ir 
aprccaucioncs  dicaces  contra  la  peste  y  el  ham- 
>bre;  velar  porque  la  Iglesia  disfrute 'de  paz,  y 
«porque  el  labrador  pueda  segar  tranquilamente 
asus  prados,  y  conducir  el  arado  para  el  bien  de 
«todos.» 

«El  hijo  virtuoso  es  el  consuelo  de  s  i  pi  !n\ 
>Si  tienes  un  hijo,  enséñale,  mientras  que  sea 
«niño ,  la  condociaqoe  e)  hombre  debe  observar, 
»á  lin  de  que  ruando  sea  adulto ,  arregle  á  ella 
»»Uá  actos;  lu  Itiju  sera  culonres  tu  recompensa. 
vPero  si  le  dejas  regirse  por  su  capricho, cuando 
»haya  crecido  te  di-í;iitará ,  nialJecirá  ú  aquel 
»¿i  cuyos  cuidados  estaba  contiado  y  desjpreciará 
>los  exhortaciones;  de  modo  qué  tena  mejor 

He  Entiqae  tí jiir*4o  inijiés  i-.t  uiu  i  %fe(iede  inl  utui .  mm- 
littfstodc  laii  iiuiiii'rn  drtrrmímilii  úe  (lersoius,  '|uc  i'ii:ro>.H  jn 
de  una  IUIj  tiúuAc  Itcuran  los  liabiuaies  mus  r<'Sii<'i4l'li->  .  y  i;  ii> 
ie  contocao  pan  rvamniir  un.i  rur*iion  de  hf-cliu,  u  lifii  út  beciiu 
y  át  dcieclw,  A  tara  dar  sa  difiimni  te«tei  de  la  tadeianiiacHi* 
ú  sobfie  l«  reiindon  de  lo»  daflo*.  ga»uu  é  iawrete*.  Sa  dNliim 
n^nímíMfAclj  d«be  Mftir  tfe  aoma  al  jiez  eo  lo  rtliUvp  «t 
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apara  ti  no  tener  ningnn  hijo  que  tenerlo  mal 
•educado.» 

Decía  también  que  i  la  dignidad  deun  rey  no 

1  vn  J  iiJi'ra  sino  en  tanto  que  se  ron-idera  en 
•el  reino  de  Cristo,  esto  es,  en  la  Iglesia,  no 
«como rey,  sino  como  simple  ciudadano;  en 
ifíanto  qiin  tío  st-  hace  su|)erior  á  las  leyes  de  los 
^  «obispos,  smu  une  se  somete  con  humildad  y 
I  vdocilidaíd  á  la  ley  de  Cristo,  proclamado  por 
aellas.» 

El  mucho  bien  de  que  le  fue  deudora  su  na- 
ción, ha  sido  causa  de  que  la  gratitud  le  atri- 
buyes» varias  disposiciones  de  origen  incierto; 
y  como  se  han  reunido  en  Arturo  todas  las  proe- 
zas de  guerra ,  asi  se  han  agrupado  en  tomo  de 
Alfredo  los  actos  legislativo.s  mas  diversos,  C(K 
mo  sucede  respecto  de  todos  los  tipos  ideales. 

La  prosperidad  proporcionada  por  él  á  la  In- 
glaterra ,  fue  de  breve  duración ;  habiendo  dis— 
lutado  la  corona  á  su  hijo  Eduardo  el  príncipe 
^Ülelberto,  quien.  leeliazado  por  ^^l  nación, 
iu&oó  un  asilo  eneJ  Nortbumbcrland,  se  cooci— 
tóstt  afecto  abrazando  la  idolatría,  y  los  guió 
contra  sus  compatriotas.  Eduardo  le  venció  v 
mató,  prosiguiendo  sus  victorias  contra  los  Da- 
neses. El  valiente  Athelstao ,  que  le  sucedió,  to- 
mó á  York,  obliíjóá  aquellos  rebeldes  á  jurarle 
obediencia,  y  desbizocou  su  espada  una  Itgaque 
se  babia  formado  en  su  dafio  entre  los  Daneses 
y  Bretones  del  país  de  Gales  v  de  Cornwail. 
aA.lhelstan ,  gefe  de  los  gefes,  da  collares  áios 
a  valientes;  ellos  combatieron  con  la  espada  en 
aBrunian-burg,  despedazaron  el  muro  de  loscs- 
acud(h> ,  vencieron  á  Ioá  lamosos  guerreros  £s— 
ocotes  y  á  los  hombres  de  las  naves.  Olao ,  se- 
a.L'tiido  de  uno"*  pocos,  lunó  llorando  al  través 
ade  las  olas,  bl  exirunjeru  no  cootará  cstabata- 
«lla  sentado  junto  al  hogar  en  medio  de  su  fnroi- 
»lia,  p«rqiie  ni  sus  parientes  ni  sus  amigos  vol- 
a vieron  a  sus  casus;  los  rc\es  del  Norte  lauien- 
atarán  que  sus  guerreros'se  hayan  atrevido  á 
«empeñar  la  lid  con  los  hijos  de  'iuiiiar<!o  (I)». 

Athelstan  concedió  el  giadu  de  nuble  {Umiie) 
á  lodo  comerciante  que  hiciese  á  sus  expen- 
sas dos  viajes  lejanos.  Habiéndole  pedido  el 
emperador  Otón  una  de  sus  hermanas  en  ma- 
(ri[i ionio,  !e  envió  las  dos  que  tenia,  para  que 
elidiese  ia  que  mas  le  agradase  (cortesía  muy 
rada  ciertamaile ).  Habiendo  socorrido  EdT- 
mundo,  su  hermano  y  sucesor,  ¿  Malcolm  I, 
rev  de  Escocia,  obtuvo  de  este,  en  recompensa, 
f^BOmeDajefeodal.  Atientras  oomia  en  nnafes* 
lividad  de  (ilocesler,  Leolf,  gefe  de  bandidos  en- 
tró y  seempeñó  en  sentarse  ála  mesa  con  el  rey» 
al  qiie  dió muerte  en  aqnHIa  lucha.  Le  succdid  su 
liennano  Edredo,  y  luego  Edwico,  que  se  enajenó  9ti-W8 
el  afecto  desussübditos  norsustiraníasj' también 
porsos  amores  con  l^iheigivay  con  la  hija  deesia 
a  que  se  opn-iieron  los  sarerdoles ,  y  qtie  el  pue- 
blo vituperaba.  Eu  lacereinuiiiade  ia  coronación 
dejó  ú  los  obispos  por  retirarse  con  su  manceba; 
peroUunstan,  arzobispo  de  Cantorbery,  fueá 
arrancarle  de  sus  brazos,  tratando  de  inspirarle 
varonil  sonrojo.  Este  aclo  le  atrajo  el  odio  de 
Liüeigiva,  que  le  hizo  desterrar;  pero  el  arao* 
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bispo  OJon  envió  ponle  armada  para  que  la 
arrehalascQ  de  la  corle,  y  de¡»pucs  de  haberla 
deáiigorado,  la  mandó  á  Irlanda.  Üs6  Clhelgiva 
Volver,  y  eotonces  Odón  dispuso  que  se  le  cor- 
tasen las  corvas,  y  que  reciuicsc  en  seguida  la 
mucrlo.  ¡A  l:inU)  llci;al)a  en  ar|uella  épOCft  la 
severidad  y  el  poder  de  un  obispo! 

Bdwicc»  perdi6  una  parle  del  reino,  pero  la 
recobró  Edgar,  su  hijo,  al  que  los  monges  pin- 
tan como  ua  sanio,  y  los  acontecimientos  como 
Bn  príncipe  padfioo.  A  6d  de  asegurar  la  tran- 
quilidad del  reino,  cada  primavera,  cuando  los 
reyes  del  mar  emprendían  el  corso,  salía  con  la 
escuadra,  teoíénooles  de  este  modo  á  raya.  En 
lugar  del  tributo  que  pasaban  los  prínci])C5  do 
Gales,  les  impuso  onccuso  de  iniácienlas  cabc- 
xaa  de  lobo  al  alo,  lo  cual  produjo  la  completa 
destnicciondc  estos  aniaialesea  la  isla.  A.lma  de 
los  consejos  de  Edredo  era  el  mooge  Daostao, 
severo ceofor  de  Edwieo  y  sayo,  el  cual  cm- 

Iileaba  su  aícendienle  en  prott'í^cr  contra  clkK  v 
os  demás  grandes  la  honestidad  y  Ioh  vínculoA 
del  matrimonio.  Habiendo  abusado  Edgar  de 
una  monja  novicia,  Dunstan  le  impuso  una  se- 
vera penitencia ;  luego  le  aconsejó  que  usase  de 
sumo  rigor  cm  Íoí  delincuentes  y  con  los  sacer- 
dotes que  lu  .'5cn  de  caza  ó  m  cnírogasen  al  trá- 
fico ó  á  la  íocoDtinencía,  y  que  extirpase  los 
re.Ñios  del  paganismo ,  la  nigromancia,  los  en- 
canlamiealos.  Prohibió  a  los  sacerdotes  celebiar 
mas  de  tres  misas  al  día ,  y  ordenó  las  fieoiten- 
l  ias  canónicas;  señalando  siete  años  por  el  ho- 
micidio consumado,  tres  por  el  deseo  de  come- 
to-lo,  y  asi  succsivameate.  Podían  oonmatarse; 


y  en  lugar  de  un  dia  de  ayuno  recitar  doscientos 
veinte  salmos,  con  sesenta  ^enuílexioncs  y  se- 
senta padre-nucslros:ana  misa  equivalía  a  dos 
días  de  abstine  ncia;  era  permitido  lanibicn  ha- 
cerse ayudar  por  otros  en  el  ayuno,  basta  poder 
cam^ir  ea  tres  días  las  penas  de  siete  años.  Ed- 
:;ir  «n^'iivo  cslas  rcforoias  coo  su  autoridad,  y 
extioriaba  a  ios  ol}i>pos  a  unir  la  capada  de  Pedro 
ftladeConsiantioo. 

Después  de  m  in-i^rtc,  entró  San  Dunstan  en 
la  asamblea  con  U  úuz  en  alto,  v  excluyea  Ju  a 
los  otros  competidores,  proclamo  rey  á  Eduar- 
do II ,  le  consagró  v  le  sirvió  de  padre  en  los  dos 
años  y  medio  que  duró  su  reinado.  PeroElfnda, 
su  madrastra,  que  fiabia  sido  condcna'la  pjr  su 
esposo,  en  vista  de  ¿u  liceociosa  conducta,  á  no 
llevar  la  corona  en  siete  años,  le  hizo  asesinar 
en  una  pafiidade  cuza ,  su^^liiuyeiido  en  su  la^'ar 
á  su  biio.  Si  laü  birgas  penitencias  á  que  se  so- 
metió loaron  tranqaillzar  su  cooeieocia,  no 
disminuuTon  el  horror  de!  pneblo  hácia  ella, 
tanto  mas,  cuanto  que  el  reinado  de  Etclredo  11 
fue  desgraciadísimo. 

Luego  que  los  Sajones  ava?a!Iaron  á  lo-;  Da- 
neses, que  les  habían  dado  hospedaje,  pesaron 
sobre  estos  con  mas  rigor  del  auesolian  emplear 
respecto  de  ?ns  compañeros  de  armns;  pero  de 

este  modo  se  acostumbraron  á  la  tiranía,  efecto  |  dotas  á  la  Escandínavia, y  no  estableció  ninguna 
V  pena  de  las  conquistas,  ánmentábanse,  pues, '  diferencia  entre  Sajones  y  Daneses,  declarando 
fos  odio^,  y  los  Daneses  no  cesaban  de  suspir:ír  ' 
por  su  patria ,  solicitando  continuamente  su  au- 
xilio. Apenan  Eteircdo  se  dió  á  conocer  como 
un  principe  débil,  vohieron  tos  piratas  escandí- 


navos  á  infestar  las  cosían ,  que  no  estaban  de- 
Tendidas  ya  por  la  escuadra;  y  auaauc  compro 
con  diez  uiil  libras  de  plata  su  retirada,  en  breve 
Sueaon,  rey  de  Dinamarca,  y  Olao,  rey  de  No- 
ruega, se  asociaron  para  atacar  á  aquel  monarca 
que  pa,:,'alia  y  qd  ror,  !*  ilia.  Uabieado  dcsembar' 
cado  en  el  Ñortbumbcrland  clavaron  una  lanza 
en  tiem,  y  arrojaron  otra  al  primer  rio  que 
encontraron  a!  paso,  luego,  llamando  á  las  ar- 
mas k  los  Daneses,  mas  bien  reprimidos  que 
subyugados,  pusieron  en  fuga  á  Eteiredo ,  que 
no  fo^ro  coulenerlos  sino  aumentando  cada  vez 
mas  el  precio  del  rescate.  La  indignadon  del 
pueblo  para  coa  aquellos  feroces  invasores  sabló 
de  punto  al  ver  ios  ultrajes  que  iofcrianálossa- 
crameuios,  pues  algunos  se  jactaban  hasta  de 
haber  recibido  veinte  veces  elbautismo;  eneon* 
secuencia  lo^  Sajones  levantándose  en  masa,  de- 
gollaron u  toduá  los  Daneses  que  se  habían  esta- 
blecido nuevamente  en  Inglaterra,  desde  loa  mas 
ancianos  basta  los  nidios  de  [iccbo. 

Una  escuadra,  loda  conipuesla  de  hombres 
libres  y  de  jóvenes,  qae  Suenon  condujo  á  ta 
venganza,  taló  el  país  por  espacio  de  tre<  mo';; 
aceptando  lue.^'o  un  rescate  de»treinta  oiil  lii>ras 
por  la  primci  a  vc¿  y  otro  de  cuarenta  y  ocho  mil 
posteriormente.  Elfcgo,  arzobispo  dcCantorl)C- 
ry,  que  había  6aída  en  sus  manos,  se  negó 
siempre  á  rescatarse  á  tan  vil  precio;  repUieinJo 
que  uo  queria  ofrecer  carne  de  Cristianos  á  dien- 
tes idólatras,  y  exhorlindoles  á  convertirse,  ó 
aue temiesen  sí  no  el  castigo  de  Sodoma.  Cansa- 
dos  por  último  de  sus  predicaciones  y  de  su 
constancia ,  le  dieron  nna  cruel  muerte,  san  Bl- 
fe^ío  obtuvo  la  admiración  del)ida  al  valor  (t); 
el  desprecio  tan  solo  cupo  en  suene  al  ludoicote 
rey  Eteiredo,  cuyas  humillaciones  no  impidie- 
roQ  que  Suenon  ocnpase  loda  la  isla  y  se  tiia-> 
lase  rey  de  ella. 

Necesitábase  la  asperaza  de  la  dominación  ex- 
tranjera para  que  los  Iu;;leses  cebasen  de  m;*nos 
á  lítclrcdo;  y  cu  efecto,  uo  bien  cerró  Suenon 
^0.  ojos,  enviaron  &  llamarle  de  Normandia. 
«iondc  se  liabía  refugiado  junto  al  duque  tticardo 
su  cuüadu.  inmediatamente  Canuto,  hijo  de 
S  lenoD.  y  destinado  á  sucederle  en  Inglaterra, 
niindó  inutilizará  cuantas  persona?  tenia  en  su 
p  ¡il.  ren  clase  de  rehenes,  dcspidtéudoloá  así  a 
sus  l  as.is;  y  en  seguida  marchó  contra  Etclredo. 
A  la  muerte  de  este,  su  hijo  Edmundo  obligó  ¿ 
Canntoá  nue  le  cediera  parle  del  reino,  seña- 
lando por  limite  el  Tamesis;  pero  habiendo  sido 
asesinado,  entró  Canuto  en  posesión  de  toda  la 
isla  después  de  jurar  k  los  gefes  que  reinaría  con 
justicia  y  benevolencia  y  de  tocar  con  su  mano 
desnudadla  mano  de  tos  principales  entre  ellos. 
Al  principio  se  mostró  receloso,  persiguiendo  i 
Iris  príncipes  do  sangre  real  y  á  los  que  habian 
deleadido  con  mas  valor  su  patria;  pero  luego 
que  i^c  afirmó  en  el  trono ,  ^-obcrnó  generosa- 
mente, (Ic-Sjiidi  i^'ran  parle  de  lastropas  envían 


(1)  An-L'lnii,  unuil,'  >  :%■>!. in-'; ,  (Irfi.i  al  .UMb¡«;iii  l.n- 
fraiic .  tfi'ií  //uc  «•<  m  ttrtlaéfro  mñrlir  ft  qMt  prefirió  m«rtr  t  i«- 
rfiri\r  en  error  á  lok  myot.  Juan  üantnta  iitii  ió  p«r  la  rt'áaá. 
L'/rgo  por  la  juJítia;  amiiet  for  O' ato,  fiuet  la  jatUaa  y  ta 
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r.iuio  de  Qucvo  ca  vigor  las  oo»(uiubr«»  de  los  príme- 
ros.  Manifestó  su  celo  en  favor  det  crisbaaismo 

I nadando  iglesias;  restableció  el  dinero  du  Saa 
Pedro ,  que  cdda  casa  debia  pagar  al  paua ;  v  lia- 
biéndolellamadotmadnfeilorárbitro  del  Océano, 
se  «cató  á  la  orilla  mientras  qae  subía  ta  marca, 
para  probar  que  las  olas  no  le  respetaban.  De 
vuelta  de  su  peregrinación  4  Roma,  que  deja- 
mos referida  (i) ,  hho  adoptaren  uo  wiicnasc- 
niot  celebrado  cq  Wiochesler,  un  código  seine* 
jante  ¿  los  de  lo;  demás  reyes  bárbaros,  con  las 
raodificai-ioDcs  inlioductdas  por  el  cristianismo. 
Prohibiu  á  las  iofCá  que  obligasen  á  contraer 
nupcias  contra  su  gusto  á  los  hijos  de  un  vasallo, 
y  á  lodos  el  vender  á  Jos  Cristianos  en  paiscsex- 
tranieros,  para  que  no  se  viesen  precisados  a 
cambiar  de  Te.  Mantuvo  las  tres  legislaciones 
personales  vigentes  en  el  Wcs^x,  en  b  llercia 
y  catre  los  Daneses. 

Cuando  hubo  muerto  el  gran  rey,  se  hizo  iuj- 
posible  la  fusión  que  había  intentado  *  y  se  veri- 
tioS  una  reacción  sorda  de  lanaclenaUdad  coblra 
la  unión ,  dividiéndose  al  fin  los  tres  reinos  entre 
sus  hijos.  Pero  llardecanuto,  á  quien  babia  to- 
cado b  Inglaterra,  fue  desposeído  por  Haroid, 
do  donde  resultó  una  guerra  fiatricida  en  la  apa- 
riencia,  aunque  eo  realidad  naciooal.  U a  hijo 
de  Etelrodo,  que  babia  llegado  de  Normaudia 
para  sostener  sus  derechos,  fue  dt\í;oI'ado  cou 
centenares  de  bus  secuaces,  y  aUeroaron  los 
triunfos ,  hasta  que  con  la  muerte  de  llarold  re- 
cobró Hardecannto  el  trono,  siendo  bre^'  rei- 
nado» durante  el  cual  se  acreditó  de  ínijilacablc 
^ avaro.  Hacia  que  le  sirviesen  cuatro  comuias 
ái  día,  y  el  conde  Godwio,  qoe  desde  la  condi- 
ción mas  humilde  se  bahía  elevado  a  las  prime- 
ras dignidades,  le  regaló  una  nave  del  tamaüo 
ordinario,  con  la  popa  revestida  toda  de  láminas 
de  oro.  Entre  tanto  los  Sajones  pernianecian  re- 
primidos por  el  insolente  orgullo  de  los  conquis- 
tadores, que  alojándose  ádiscrwion  en  sus  casas, 
no  pcrnilLian  al  huésped  beber  ni  sentarse  en  su 
presencia,  v  trataban  de  rehcldes  á  los  que  se 
atrevían  á  deleoder  su  bacieada»  sus  mujeres, 
y  sus  bijas. 

H  i!iÍLüdü  muerto  de  repente  llardccanulo  en 
un  banquete,  los  Sajones  se  sublevaron  contra 
1011.  los  Daneses ,  obligándoles  á  volverse  á  su  patria; 
V  elidieron  por  rey  á  Eduardo,  hijo  de  Elelre- 
ilo.  Éste,  desprovisto  de  las  cualidades  que  se 
admiran  y  maldicen,  al  llegar  de  Normandía 
donde  se  nabia  rcruíriado ,  bc  casó  e  n  la  her- 
mosa é  instruida  Edita,  hija  de  tiodwin,  pria- 
cipai  motor  de  los  tUtimossoeesos,  la  cual  se  dc- 
daproverbialmcntc  :  como  nace  la  rosa  de  la 
etfma,  asi  EdUa  nació  de  tíoiiwin. 

Se  trató  entonces  de  restablecer  las  costum- 
bre?? anpln-sajonas;  tanto,  que  las  leyes  de 
Eduardo  el  Confesor  han  quedado  en  las  memo- 
rias como  tipodc  los  privilegios  uaciooaics,  aun- 
que él  no  (licló  nin^unn?.  El  áaneqheUl  f|iie  se 
exigía  antcis  para  uianlcaer  el  ejercito  contra 
ios  Daneses,  y  luego  para  satisfacer  el  tributo 
que  se  pagaba  á estos,  era  inútil  desde  que  se 
había  debilitado  su  poder  exterior  y  los  que  pcr- 

{1}  VfaMMlctrlf.  4S2. 
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manecieron  cu  el  país  se  cníregaron  á  trabiyos 
pacíGcos ,  y  se  fttnoieron  con  los  naturales. 

Aunque  Eduardo,  al  recibir  la  corona,  habla 
prometido  no  conferir  empleos  &  los  Norman- 
dos (¿)  entre  ouienes  había  pñado  su  juventud, 
sin  embargo  algunos ,  en  atención  á  antiguos  be- 
oelícios,  obtuvieron  cargos  y  la  conüanzadel 
rey ;  en  laoárte  se  hablaba  el  idioma  norman- 
do; las  casacas  normandas  habían  reeniplazríflo 
al  manto  sajón ;  de  suerte,  que  los  Ingleses  de- 
cían qoe  habían  caído  de  nuevo  bajo  el  yugo 
extranjero.  De  la  burla  se  pasó  al  insulto,  de 
esic  a  las  anuas ;  los  descontentos  se  reunieron 
con  Godwin  y  sus  hijos;  pero  fueron  vencidos  y 
proscriptos.  Procediendo  eníonces  Eiiuardo  con 
mas  franqueza,  coiuo  acontece  cuando.se  ha 
desbaratado  una  trama,  señaló  dignidades  se- 
culares y  eclesiásticas  á  los  Normandos ,  cuyas 
intrigas  e  insolencia  ofendian  á  la  Nación.  God- 
wiii  y  sus  hijos  volvieron  ;í  onipuaar  las  armas, 

á Eduardo,  cediendo  4  los  consejos  de  los  pru- 
enlcs,  admitió  m  homenaje  y  amistad ;  con  lo 
cual,  asustados  los  Normandos,  abandonaron 
los  empleos  y  el  país>  del  que  un  wileoagemot 
Ips  desterró.  Godwin ,  do  satisfecho  coa  eslo« 
volvió  á  intrigar  pnra  obtener  la  corona;  pero 
habiendo  loterrunipido  la  muerte  sus  proyectos, 
los  continuó  su  hijo  Haroid  ,  valiente  guerrero,  ^ 
que  creció  en  el  favor  popular  en  sus  vicloriai?, 
y  prestó  su  apo,\Q  al  partido  opuesto  á  los  Nor- 
mandos. Sinemliargu,  deina  ser  el  principalios» 
truniento  de  la  f;iande2a  de  estos. 

Kuli  e  los  buesitcdes  que  llegaron  de  Francia  á 
visitar  &  Edinrdo,  se  contó  Guillermo  (5)  bas-  «^"¿j^'f- 
tardo  y  sucesor  de  üobcrto  el  Diablo ,  duque  de  ei 
Normandía.  Eo  el  ejercicio  de  las  armas,  su  pri- 
mera  y  úuíea  odurac ion, adquirió  valor  y  fcro-  «w. 
cidad.'v  a(|uella  ambicien  que  admite  toda  cla.sc 
de  medios  para  alcanzar  sus  lio  es.  Cierto  día 
que  los  ciudadanos  de  Alcozon ,  sitiados  por  él 
se  pusieron  á  tundir  cueros  para  echarle  en  cara 
Que  su  ahucio  había  sido  zapaíerode  viejo,  man- 
dó inmcdialameuic  corlar  lo.s  pies  y  las  manos 
á  todos  los  prisioneros .  y  arrojar  aquellos  des- 
pojos dentro  de  la  ciudad.  Mientras  que  los  de- 
más no  buscaban  ea  Inglaterra  sino  el  favor  re- 
gio y  diuero,  él  se  ocupaba  en  examinar  las 
fuerzas  y  riquezas  del  pais ;  y  el  deseo  de  apo- 
derarse de  él,  que  se  babia  despertado  en  su 
alma,  se  convirtió  en  esperanza  de  lograrlo ,  al 
I  encontrar  allí  tantos  Normandos,  y  ver  los  mu- 
chos homenajes  de  ifiio  era  objeto.  Eduardo,  que 
le  había  recibido  como  á  un  antiguo  amigo,  ¿ 
su  vuelta  le  enüegó  un  hijo  y  un  sobrino  de 
Gndwin,  que  tenia  en  rt  hcncs,  para  que  los 
custodiase.  Cuando  (iudw lu  cesó  de  inspirar  te- 
mores, Uarold  suplicó  i  Eduardo  <{uc  le  permi- 
tiese ir  eo  persona  á  traer  tos  dos  rehenes;  y 
auuque  el  monarcu ,  descuntiando  de  la  astucia 
normanda  se  lo  consintió  coBdíleullad,  él  se 
puso  en  camino  como  para  un  viaie  de  rccn  n, 
l  OQ  el  halcón  eu  el  ^)uiiu  y  los  lebreles  eu  trailla. 
Una  tempestad  le  bizo  zozobrar  cerca  de  las  tícr- 

{1 )  Asi  ilt  ii^MiL  i  ioi  .NormaDdo&tiUbtrcMlos  en  la  Nonii«ii«tli, 
ios  m\'!,mo>  i  qiiicnc!»  vcreUM  coof iiiitr  4eDll«4e  poco  It  Ingli 

tffW. 
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ras  de  Guido ,  condo  de  PoDthicu ,  el  cual,  por  Escandiuavia , 


V  h.illó  apoyo  en  Tosiig,  herma- 
de  Flan- 


toce. 


el  derecho  de  albinage,  le  detuvo  prisionero,  nodeOaroId,  en  los  condes  de  Aojou  y 
hasta  tanto  que  el  bastardo  de  Nonnandía ,  do-  ,  des,  en  Enrique  IV  de  Alcmaoia,  y'en  otros, 
ticíoso  de  su  cautiverio,  pagó  por  él  ua  grueso  que  ó  eslabau  causados  de  lo  que  llarnaban  mn!a 
rescate,  y  le  acogió  con  grao  eorteniria  en  sus  fe  del  Sajón  ,  6  seducidos  por  el  hombre  que 

I  luas  griliil  i  y  1  odia.  Eslc  acusó  á  Ilarold  de  sa- 
crilegio y  perjurio  aole  la  cárle  de  Roma;  v 
porque  él  se  dcsd^é  de  presentar  allí  su  defen- 
sa .  1 )  n  embica  de  los  cardenales ,  á  instifranon 
de  ilildebraudo ,  que  fue  después  Gregorio  Vil. 
le  declaró  eicomulgado ,  y  autorizó  &  Goillermo 
para  que  ocupase  aquel  reino ,  dándole  como  >e- 
üdl  dti  investidura  la  bandera  y  el  anillo  que 
con  tenia  un  «abello  de  San  Pedro. 

Tales  m^if'ílras  de  favor  decidi-^mn  ;\  !it;  Nor- 
mandos, lual  di^pue&tos  en  un  (Ji  iDcipio;  y  acu- 
dieron de  todas  partes  aventureros  ávidos  de 
paga,  de  empresas,  de  fondos;  pero  Toslig, 
que  intentó  el  primer  desembarco,  fue  rechaza- 
do ;  Haroid  de  Noruega ,  auc  bajó  con  doseicD— 
las  naves,  qncdó  derrotaáo  igualmente  pir  et 
monarca  ingles .  y  tuvo  á  dicha  que  le  uerim— 
liera  volver  con  veinte.  No  obstante ,  á  los  po- 
ros dias  se  presentó  Guillermo  en  persona ,  v 
desembarcó  en  Su^sex  sesenta  mil  hombrea, 
guerreros  escogidos ,  con  brillantes  armas  y  vi- 

Sorofios  caballos,  y  que  con  liaban  en  alcanzar 
ivietoriaáque  leexcilaban  Rcrdicoy  Tallafcrro 
poetas  cuyos  cantos  celebraban  ias'proezas  de 
los  paladioes  de  Carlomagoo  (1). 

uutllenno  cayé  al  poner  el  pié  en  tierra ;  v 
para  que  los  suyos  no  lo  tomasen  por  un  mal 
agüero ,  exclamó  :  Ue  cogido  con  mis  maim 
esta  tierra,  v  viw  üm quees nuestra  (oda.  En- 


dominios.  aunque  sabia  que  era  acérrimo  ene- 
migo de  tos  Mormandos.  Entretúvole  alli  largo 
tiempo ,  mostrisdolc  parle  por  parte  el  país; 
creó  caballerosa  los  dos  rehenes  que  le  rcsliluia; 
y  los  llevó  á  piobar  las  nuevas  e&¡rueias  á  uoa 
oxpedíeíon  contra  los  Bretones.  Después  de  ha- 
ber ganado  el  reconocimiento  de  llarold,  le  dijo: 
Cuando  Eduardo,  durante  su  destierro,  vivía 
conmigo  bajo  el  mimo  techo,  me  promeHéf  que 
íti  llegaba  á  ceñme  la  ccnma  de  íughlcn  n ,  jne 
mmbtaria  su  heredero.  Si  nw  ayudas  a  reali— 
%ar  e&la  jinmesa ,  harás  tu  felicidad;  no  te  ne- 
garé nada  de  lo  queme jñdas.  Y  antes  que  H  •- 
rold  sobrecogido  de  asombro  hubiera  podido  lia- 
llar  una  respuesta .  anadió :  Darát  fn  hermana 
en  matrimonio  á  wio  de  mis  harones,  y  fe  casa- 
rás con  mí  hija  Adela  :  al  partir,  me  dejarás 
uno  de  los  dos  rehenes  que  te  restituiré  cuando 
desembarque  en  Inglatena,  donde  fortificarás 
el  castillo  y  lo  adregarás  á  mis  soldados. 

Haroid  estaba  en  Ii  ríe,  hablaba  con  un 
príncipe,  su  bienhechor :  y  asi  nada  pudo  ne- 
garle, reservéndo«e  defroeolir  aqnel  tratado  en 
cuanto  se  vieí^  '  dueño  de  sí ,  en  punto  seguro; 
pero  Guillermo ,  convocando  una  iunla  de  los 
señores  normandos,  invitó  á  Harokl  á  que  jura- 
se ,  con  la  mano  puesta  sobre  dos  relicarios,  que 
cumpliría  la  palabra  empeñada.  Tampoco  de 
esto  pudo  librarse;  pero  no  bien  hubo  pronun- 
ciado el  juramento,  cuando  Guillermo  mandó 
levantar  el  tapete  en  que  estaban  los  dos  reli- 
carios ,  y  mostré  debajo  de  él  (astucia  propia  de 
la  época) ,  una  tima  llena  hasta  el  borde  de  las 
reliquias  mas  veneradas  de  Normandía.  La  su- 
perstición hizo  qneHarold  se  creyese  mas  obli- 
fjado  á  cumplir  nn  juramento  prestado  á  tantos 
santos  v  de  tal  uouibradia ;  y  á  su  regreso  contó 
lisay  ifanamenle  todo  á  Eduardo,  qu:en,  v  ien- 
do eñ  ello  la  mano  deDios ,  exclamo :  El  Señor 
ha  tendido  su  arco,  ha  preparado  su  cí^pada,  y  la 
f^nji  ime;  su  cólera  se  manifestará  con  el  hierro 
y  las  llamas.  Kogaba  al  cimaueoo  le  reserva- 
se para  ser  testigo  de  las  caíamidadcs  que  se 
preparaban;  y  como  este  temor  le  enlristecie-e 
y  acortase  su  vida,  exhortó  a  ios  gefes  de  la  na- 
ción á  qne  no  teniendo  él  hijos ,  eligiesen  á Ba— 
rold,  que  er;i  el  solo  ca¡iaz  de  arrostrar  la  tor- 
menta. Aquellas  voces  y  e$to$  consejos  divulga- 
dos entre  el  pueblo,  esparcían  un  terror  vago, 
una  tremenda  cspectacion. 

Baroid  procuró  reanimar  á  los  snyos  y  resta- 
blecer el  orden ;  puso  nuevamente  en  vigor  los 
IJS05  auglo-so  jones;  y  habiéndolo  Guillermo  de 
Normandía  iutimado'que  bajase  del  trono  sino 
queria  exponerse  á  las  mayores  desgracias ,  le 
conte-^tó  (pie  reinaba  ,  no  por  su  voluntad,  si  no 
en  virtud  de  una  eleccioD.  Entonces  Guillermo, 
uniendo  el  valor á  la  astucia,  alegó  las  prome- 
sas de  Eduardo  y  de  Harold .  la  matanza  de  los 
Daneses  en  la  noche  du  San  Brido ,  y  la  de  los 
Normandos  que  habian  acompañado  á  Alfredo; 
y  euue  (aaio  levantó  tropas ,  pidió  socorros  ála 
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uar  el  reino,  o  someter  elannnto  á  la  decisión 
del  papa ,  ó  a)  juicio  de  Dios  en  nn  dnelo.  No 

habiendo  sido  a(ep!ada  ningunade  estas  propo- 
siciones, se  dio  la  batalla  en  liasliogs;  y  los 
ingleses,  aunque  lidiaron  valerosamente, 'rue- 
•  on  derrotados,  qnedniido  Harold  ea  Ú  camno 
uoií  Id  flor  de  sus  gueneros  (2J. 

(I)  TaiHtfntíimiUHtutMlM 
SomeienlUittahm, 

fieiMt  ti  dtu  eUtul  cautail 
fíe  KarlemciM  rt  4t  Rollanti 
K  d'Olitfr  et  Uet  fsttU 
Aj  moTu/tut  en  Rouchttalt '. 

("fínica  di  \(>rí.c3s  íii|s!o.»ormafidof  Brol  de  U'jtc  (iliilaia 
V  liaman  i.V  li',t ,  t5iri¡:i  fn  el  f.if\n  \li  »  publlcídi  ron'eirrlo- 
)♦•»  iiiNas  |»or  Ftícrlco  Plaquet »  Ituau ,  n  aiiu  tfe  Í8i7 .  i  ton. 
fu  8.  ' 

(S)  GiUtenMdt  UalDM^sbury  wcntua  i  mediados  Hol  Mtlo  XII 
lo  »lf  uiíotc:  -Los  ABgto.üaj«Bei,  iMdM  MMa  4t  U  ll«Adt  dr 
•lüs  NprnandoH,  iiabUn  abandonado  el  atadio  de  las  leini  t  da 
••a  religión,  l.n?  rU'rigín  rnntí-niaban  ron  una  InsiroMwo  (m 
■  luij ,  iKias  t.a;bucrjbjn  la^  i>aiabra,  de  los  satranenlos . »  m 
•maraíiila  &i  aiguuu  «k  elJos  Mbu  l.i  pramífifa  Su  ocopmJÓb  rr» 
•beber  juntos  día  r  noche.  Se  (omian  .m;<  rcnui  i  la  nic<j  rn  casas 
■peqoeiias  j  miserables ;  at  tt  u»  úe  tos  Franc«3,es  j  tos  Norman, 
•dos  <iuc  gastan  poco  y  ^ivcn  rn  grandi-t  y  soberbio»  cdiüew».  tic 
•aquí  prorrdrn  Indos  los  \kios  que  aconipaAan  a  la  cubriaeoc^t.  v 
•aícnilnan  al  hombre,  tirsiuics  rti-  haber  resistido  4  Caíllen»»  «i 
•nia>  lempriiiiid  y  cic^..  ¡urur  «¡ue  deucu  nultlar ,  vencidof  Mk n - 
•romo  eo  ana  sota  baulte.  caco  coa  a*  natria  eoindaM  cola» 
•vtM...»  Id»  miidai  aIm  licteMi  k^tetlt  ariM  4ff  ü  ra* 

(*)         ^dailtim  •(  biai  eanuir. 
Mir**bUDcarrcd«r, 

Iba  «leíanle  caniando 
A  Carloman  j  i  Uolando, 

Y  i  Olivpm  y  su%  ratatít 

Ucciiúi  3IÍ..I  til  KdiMxstalle,.* 
Vcr'^ion  de  Mnriinez  dri  Rotuero,  eorrespondicote  i  aa 
"■obre  (.■jníyrrx  Anii'juí.s,  iiise/ioen  el  námeralS  "  " 
ytMcruc»  E'ftBoi,  en  'i  de  jamo  4e 
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LOS  MOBWANDOS 

No  cesó  por  eso  la  rcsisiencia ,  y  Guillermo 
hubo  de  lomar ,  una  después  de  otn,  lodas  las 
tierrns  y  ciudades,  y;i  á  viva  fuerza .  ya  valién- 
dose de  negociaciones.  Habiendo  sido  nombrado 
rey  Edgar,  strivioo  de  Eduardo ,  las  lanzas  ó 
asociaciones  comunales  de  las  ciudades,  y  prin- 
cipaimenledc  Lóndren,  se  preparaban  para  la 
defensa;  pero  conociendo  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos, se  sometieron,  y  el  día  de  Navidad  fue 
proclamado  Guillermo  soberano  de  Inglaterra. 
No  se  trataba  ya  de  un  príncipe  elegido  por  la 
oacioo ;  y  la  ceremonia  de  su  coronación  lúe  un 
insulto  hecho  á  los  vencidos,  á  quienesoonte— 
nian  millares  de  ^'uerrcros  á  caballo,  qilB6r- 
deoaban  aplaudir  ó  guardar  silencio. 

kaaqilt  Gnilterni»  no  tardó  en  coastmir  en 
Londres  la  famosa-Torre ,  no  se  alrevia  á  per- 
manecer alti,  y  salia  continuamente  á  nuevas 
eipedieimies :  impuso  enormes  oootribudoiies 
de  guerra,  confiscó  los  bienes  á  cuaolos  hablan 
favorecido  la  bandera  nacional ,  y  dividió  los 
despojos,  enviando  una  buena  parte  al  papa  jun- 
tamente con  la  l)andera  de  Haroid ,  y  alas  igle- 
sias del  continente  en  que  se  habian  dirigicu)  al 
cielo  oraciones  é  himnos  por  su  triunfo. 

Los  fuertes  y  las  ciudadelas  que  hacia  cons- 
truir en  todas  partes  eiupleandfo  los  brazos  de 
los  Sajones,  eran  una  prueba  déla  pocaconiianza 
(jue  le  mcrecia  el  afecto  de  los  vencidos,  que  tara- 
poco  él  procuraba  adquirir.  Estos,  desarmados 
é  insultados  en  sus  roas  caros  y  sagrados  senti- 
mientos, eran  los  únicos  aoe escaseaban  de  todo, 
y  perecian  en  medio  de  la  horrible  miseria  qne 
tlurante  aI¿;uiios  aiíos  siguió  á  losdesaslres  cau- 
sados por  la  guerra,  mientras  que  loseilranjeros 
vivian  alegres  y  «e  hartaban  del  pan  ammeado 
de  la  boca  de  lo's  que  iohabian  empapado  con  su 
sudor.  Ounde  quiera  que  ondeaba  la  bandera  de 
los  tres  leones,  los  pastoreodeNonnandia  y  los 
tejedores  do  Flandes  se  convcriian  en  barones  y 
señores  feudales.  Los  capitanes  obtuvieron  las 
ciudades  y  las  tierras  jurándose  vasallos  de  Gui- 
llermo ,  y  las  subcnfeudaron  á  caballeros  depen- 
dientes suyos,  ácueas  órdenes  estaban  sujetos 
los  escuderos,  como  á  las  de  esloa,  4  so  vez, 
los  hubieres  y  criados ;  todos  eran  poseedores  ó 
mas  bien  tenedores  de  un  trozo  de  tierra,  todos 
habian  sido  ennoblecidos  por  in  trioloria.  SoblO* 
nom'jrcs  burlescos  se  i ra u-^ formaron  en  Iionorí- 
Ucos  títulos  de  íaniiliu  ,  de  que  boy  se  glorian 
los  altivos  BritaoQs.  Orgullosos  con  tener  por 
servidores  á  personas  mas  ricas  que  lo  que  lo 
eran  sus  parientes  en  su  patria,  obligaban  á  las 
"  noUet  Acanne«oiicllos<l>,  y  to-> 


ion. 


•éUlt ;  llevakiB  los  eabellos  corto j ,  la  barba  afeirada  .  Mi  brazos 
•lirnos  de  palseras  de  oro  ,  la  \i\t\  pintada  ron  adoróos  de  co'orc''; 
•eran  fiMonrt  hatla  rayaren  la  crjpali  j  tttritT  la  razón.  Conu 
«nicaroQ  e«u>s  vicios  é  ana  vencedores ,  al  paso  que  adoplaroD  en 
«otras  rons  las  eosiambrcs  de  los  Noraaodos.  Pór  so  parte  eatos 
■«rao  y  aun  (on  esnendM  en  n  vesUdo,  detkado*  en  to  alimento 
•pero  siu  exceso ,  y  como  aeostombndes á  la  vida  nilUar,  incapa- 
>CC8  de  vivir  gatin.  Ardorosos  «n  ol  alaqae ,  ^ben  cuando  la 
•fMrza  no  les  h3i\i ,  rmplear  U  isioci»  y  la  rorropcion.  Envidian  i 
•MíigualfS.  luiMfraii  ^obrO|H)iicr-\L'  j  sjs  supt-TiuiCs,  ydfípojan- 
•do  4  los  infcriort'ii  los  proU'gen  coiiira  loa  exiraiiicros  l.i'jirí  para 
•con sns  seiArrg,  la  menor  ofeoia,  no  obstante,  los  \,ict  in Relea. 
■Saben  poner  en  la  balanu  U  perNia  con  la  fortona  ,  y  veader  el 
•JWiMMp.  Su,  entre  todos  los  pueblos, loa  mas  capaces  de  beoe- 
•tolMieil ;  Iribinn  unto  honor  i  los  ratranjeros  eowo  i  sus  con  • 
■■•triólas,  y  do  sedeMleftan  de cootr^er mainmonios  cun  los  rcn- 
•SÜW.»  üefftlií  reí.  A»sl.\\\>.  III.  It.  Kr.  X.  tHi. 
(t)  N»hht  pntitm  det(fifabdium  (tulitm  «fMigtmum  pate- 
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mabao  por  queridas  á  las  qae  reunían  pocos  bie- 
nes de  forUnn:  hasta  se  dié  vn  feudo  á  la  juga- 
dora de  manos  Adolina»  porqne  había  divertido 

al  ejército. 

,  Las  provincias  occidentales  se  sublevaron,  no 
pudiendo soportar  tanta  insolencia;  pero  Gui- 
llermo volvió  del  continente ,  y  prometió  que  los 
vencidos  serian  regidos  por  su.s  leyofl  naciona* 
les,  como  en  tiempo  de  Eduardo ,  y  que  cada 
cual  disfrutaría  de  la  herencia  paterna.  De  este 
modo  separó  á  Londres  de  los  insurrectos,  los 
eoales  fueron  sometidos  á  viva  fuerza,  carecien- 
do ya  de  unión ,  de  castillos  y  de  gefcs  hábiles. 
Y  como  acudiesen  de  vez  en*  cuando  al  puñal, 
último  recurso  de  los  débiles,  Guillermo,  para 

<  segoridad  de  los  yencedores,  pnso  en  Tiiar  la 
costumbre  anglo-sajona  de  la  responsabilidad 
reciproca;  de  suerte,  que  si  se  encontraba ase- 

I  Binado  á  alguno,  fnese  6  no  inglés,  el  cantón 
tenia  que  papar  la  mulla.  Ordenó  asimismo  que 
se  apangase  todo  genero  de  fuego  á  las  ocho ,  al 
oír  las  eammuiadas  de  la  queda ;  precaución  co- 
mún álos demás  países  del  Norte,  y  de  que  Gui- 
llermo se  sirvió  como  de  un  auxilió  para  conle- 

I  ner  á  ooa  población  que  excedía  con  mocho  en 
número  á  la  de  los  vcncedore*.  Sin  embargo,  no 
pudieodo  arrancar  á  los  Ingleses  el  último  pa- 
trimonio de  los  venoidos,  esto  es ,  los  recnoraos. 
multiplicó  las  guerras  y  las  crueldades  queeot- 
taron ,  si^gun  se  dice ,  cíen  mil  víctimas. 

Algunos  Aoglo-Sajones  tornaron  á  Dinamar- 
ca y  á  Noruega,  procedencia  de  sus  padres,  ó 
entraron  á  servir  en  el  cuerpo  de  los  Vurangos 
deConstanlinopla ;  los  oiie  se  quedaron,  busca^ 
ion  un  refugio  en  los  bosques,  infestando  los 

'  eaninoi,  para  recobrar  poco  á  poco  lo  que  ha- 
bían perdido  de  golpe ;  y  haciendo  alarde  del  tí- 
tulo de  bandidos  (vtUlam),  continuábanla  guer- 
ra y  difundían  el  terror  en  el  seno  do  hi  par. 
Entre  los  pantanos  al  Norte  de  Cambridge, lia- 
bian  formado  su  campo  de  refugio,  donde  vivían 

!  seguros  contra  los  ataques  delenemigo,  y  desdo 
allí  se  lanzaban  a  emprender  correrías, "ejecu- 
tando actos  que  los  vencedores  llamaban  asesi- 
natos ,  y  olios  vengantas.  Los  monges  ios  ayu- 
dauan,  como  en  nuestros  días  los  hemos  visto  en 
el  Tirol  y  en  España  mantener  inteligencias  con 
los  snUevados  y  excitar  el  odio  contra  h»  inva- 
sores; los  u»ff»n  en  los  mdbasteríos,  guarda- 
ban en  étfóñto  so  botín ,  ó  los  alimentaban  con 
los  donativos  de  la  devoción.  No  obstante,  el 
campo  de  refugio  acabó  por  ser  desimido ,  v  d 
desaliento  de  los  rebeldes  aumentó  la  audacia 
de  los  opresores. 

Los  fugitivos  se  retiraron  en  mavor  número  E^ew 
y  masfuertes  á  Escocia,  con  Edgar .  rcv  legitimo, 
pues  que  era  el  elegido  de  la  nación.  Ifabian  per- 
manecido alU  los  amigaos  Fictos,  Bretones  y  Es- 
cotos,  sin  tenerqse  mStir  á  causa  de  Ift  fn?asKtt 
de  los  Daneses ,  y  gobernándose  por  sí  mismos. 
Los  Escoios  de  la  montaña  habían  prevalecido 
sobre  los  Pictos  di  fat  ffiMora ,  v  Kennet  llegó  i 
ser  foy  de  lodo  el  país,  qoe  tóm6  cntoniECs  el 


ttnt,  el  ai  fmmuélt  M^n/oMitna  opprtíg,  Mten  tnm  fkrw 
ini....  amm ámamMenm fiaan eonMi  te  MnMirta /ietnt 
imrtntn.  A  tacetf  wtítmnm  cifat  aMttMa.  CiMWl  <» 
TmiMf. 
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af^  igual  á  los  vcnoedoros  ,  no  se  estableció  allí 
la  scrvidarolve  del  terrazgo:  antes  bien  los  roves 
á  (in  de  aumeolar  su  autoridad ,  TavoNaso  álos 
homhrcs  de  la  llanura,  que  les  servían  para  I l^- 
mÍDacloádallesdelo$lIMNltafiescs.  Malcolm,  que 
reinal»  á  la  sazón  eonoedió  asilo  y  t  mpleos  i 
Kdíjar  yá  sus  ^Tcnar-es;  p^rn  fluillcrmo ariidiri  :'i 
extiDCuir  aquel  toco  de  iiidepcodencia;  y  dcs- 
paesm  tomar  mía  vez  y  otra  á  Tork,  persiguió 
a  tos  Aoj;lios  hasta  la  niuraHa  romann.  Aquellos 


EPOCA  X. 

Cüviif»  ¡OS  Pidos  erandeorí-  i  oo$conlflrgue7iifas(ionas(jelosTeDcidos;goza(Id 

inmensos  |)nvilegios,  pero  indemniza  á  la  nación 
coa  la  ciencia  y  el  ingenio  conque  dirige  el  co- 
merek» ycoa eiórden  <|ue  sabe  mantener. 

En  tiempo  de  la  lieplarquía  csial)an  reserva- 
dos á  cada  rey  algaoos  bienes,  los  cuales  reuni- 
dos á  la  sazón  en  Guineraio,  hideroB  de  él  el 
monarca  roas  rico  de  Europa,  pues  no  | )  <  i 
meaos  de  mil  cuolrocientas  heredades,  iieluvo 
para  sí  la  caza,  dando  sobre  esto  disposiciones 
muy  rigorosas ;  y  cerca  de  Westminster ,  su  re— 
lerrenosl'ueron repartidos tani bien  catre  los  veo-  i  sidenciaordínariá,  mandu  plantar  lasdEva  numm:, 
eedores,  qne  acuianii  de  someter  la  comarca;  de  treinta  millas  de  longitud ,  demoliendo  casa?, 
y  Edgar  leoiuició  Duevtme&ie i  sa  vano  titulo  i  conventos,  y  treinta  y  seis  parroquias;  y  el  que 


de  rey. 

Guillermo  se  hizo  coronar  entonces  por  tres 


mataba  en  ella  á  un  ciervo  ó  á  un  jal)ali ,  ó  cor- 
taba una  rama,  era  condenado  á  perder  los  ojo< 


legados  pontificios  en  la  abadía  de  Weslminster;  ;  mientras  que  el  asesino  de  un  hombre  se  redi- 
doode  el  arzobispo  de  York  preguntó  á  los  Au-  |  mia  mediante  una  libra  de  plata,  f-as  sátiras  de 


glios  y  el  obispo  de  Coulanceú  los  Sajonessies- 
taban  satisfechos  con  tener  por  rey  alduqoede 
Normandia ;  y  la  respuesta  loe  mi  estruendo  de 
aplausos  tan  sinceros  y  expresivri-  como  son  de 
esperar  en  semeiantes  ocasioses.  Los  soldados 

rlia(HattBÍdositoado6(K>r  precauekm  alrededor 
la  iglesia  ,  creyendo  ¡ue  aquel  estrépito  era 
unaseñal  desublevaaou ,  prcoaieron  luei^oá  los 
casas  contiguas. 

\  -\  rnnquista  dc  los  Normandos  restringió  la 
grao  libertad  que g07.al)a  el  país  bajo  la  doroíoa- 
cion  tajont  tti  cuyo  iiem|)o  todo  lo  hacja  el  pue> 
blo;  este,  DO  solo  deliberaba  en  las  asambleas 
nacionales,  sino  que  tenia  representación  en  cada 
una  de  las  di  V  isi  00^  pol  i  ticas  d  el  pa  í  s  y  no  m  b  la  ba 
lo8magisí^ado^enoargados  de  velar  por  eiórden 

Eúblico,  loscuaics daban  luegocuentaá  la  asam- 
lea  general.  Los  dos  olcnientos,  el  sajón  v  el 


aquel  tiempo  decian  :  Tkm  ú  las  fieras  amor  de 
jM(dr«ll);  pero  le  movia  una  idea  mas  sagaz,  á 
9aber,lnde arn^arde aquel  ponto* los  Ootlws 
que  se  roantenian  allí  con  las  armas  en  la  mano. 
Ésta  íoe  también  la  razón  de  demostrarse  tan 
peieo  na  conceder  el  privilegio  déla  caca,  oon 
gran  disgusto  de  lo^  naturales,  que  ^  'vinn  de 
ella ,  y  de  los  Normaados ,  apasionadoti  [)or  est.i 
diversión. 

Siendo  Guillermo  fuerte  por  ?f  mifmo ,  y  ha  - 
biendo llegado  h  Inglaterra  al  frente  de  muchos 
nobles  dóciles  á  sus  leyes ,  distríbayó  los  feudos 
á  qi!ipn  quiso  y  bajo  las  c  oíHÜriones  que  le  plugo 
imponer;  asi,'  esta bleciendo  im  feudalismo  go- 
rárgico ,  el  general  oonqnistador  qoed6  endaíi 
de  rey ,  los  capitanes  se  convirtieron  en  baronet 
y  los  soldados  en  caballeros.  Mientras  que  en  el 
resto  de  Europa  estaba  tan  flojo  el  vinculo  entre 


normando,  esto  es ,  de  la  libertad  popular  y  del  |  los  vasallos  y  el  monarca,  en  Inglaterra  la  coro* 
privilegio  feudal,  luchan  hoy  todavía  en  Ingla-  '  na  conservó  tanto  poder  sobre  el  primero  de  sos 

vasallos  como  sobre  el  intimo  subdito.  Encon- 
trándose aquellos  odiados  y  en  corto  número  en 
medio  de  mía  poMadonnumerofa,  se  agruparon 
en  torno  dc  Guillermo,  que  lo  podía  lodo  para  la 
defensa  de  ellos  y  del  territorio  cooquistaoo.  Los 
fondos  eran  mas  pequeños  y  estarna  mas  diré- 
minados  que  entre  ios  Francos;  y  al  pn?o  que 
estos,  al  encumbrar  al  trono  á  la  nueva  dinastía 


térra. 

El  feudalismo,  que  existia  va  catre  los  Nor- 
mandos, fee  irasplanta^por  Goíllermoá  la  isla, 

dondi'  n  >  <c  le  conocia.  Dividió  los  primitivos 
alodios  eu  sesenta  mil  quince  baronías,  dc  las 
cttal^dió  veinte  y  ocho  mil  y  qniooe  al  dero,  y 
treinta  y  dos  mil  a  los  señores  normandos  como 
feudos  hereditarios ,  donde  ejercían  coiupl^ 


iurisdiccion  con  un  tribunal  especial,  yeranper  |  de  Nm  Capelos,  le  impusieron  coodieiones;  Gui- 
llermo se  las  dictó  ái  sus  vasallos,  y  los  convo- 
caba á  las  dietas;  lo  que  daba  mas" fuerza  á  los 

autoridad  real  y  dísni- 

feudales  en  las  causas 


la  ley  tutores  de  los  hijos  que  dejaban  sus  vasa- 
llos, en  le  menor  edad,  y  dc  las  bijas  de  estos, 
podiendo  easarlascou  quien  se  les  antojase ;  idea  ¡  decretos  emanados  de  la 

paterna,  que  ocasionó  en  Inglaterra  ludecib'es  '  nuia  la  dc  les  tribunales 


vejaciones ,  siendo  despojados  de  sus  bienes  los 
huérfanos,  j  trafieáodoae  ceo  la  mano  de  las  he- 
rede ra*?. 

Los  barones  podían  stilwnfeudar  smt  posesio- 
nes u  caballeros ,  que  quedaban  sujetos,  en  una 
parle  proporcional,  á  las  obligaciones  de  su  se- 
ñor respecto  del  soberano.  También  k»  obispos 


civilesy  criminales.  (iiuilieniio,separ¿nd(^edelo 
que  disponia  el  feudalismo  normando ,  se  hizo 
prestar  homenaje,  no  solamente  por  los  señores, 
sino  también  por  los  caballeros;  de  suerte  que 
estos dependian iniii  iliiutni  nte del  rey, el  cual 
con  esto  se  constituía  en  un  verdadero  monarca, 
mientras  que  en  Praacía  el  principe  no  era  sino 


y  los  abades  tenían  obligación  de  dar  caballeros  |  gefc  dc  los  harones.  De  aquí  resultó  una  m 
al  rey.  según  fuese  su  leudo.  De  este  modo  cnt-     '  '   •  •     ■    '  .   .  . 

peeó  la  aristocracia  inglesa  que  ha  subsistido 
basta  nuestri  s  rlias,  a'^cciandv'se  con  el  oirocie- 
roealode  la  industria  moderna;  duración  tan  <or- 
prendóme  como  la  dominación  del  senado  roma* 
nn.>  bi  dolos  papas.  Esta  aristocracia,  celosa  por 
defender  y  conservar  el  territorio  patrio,  como  los 
Hoiiisaoscl«9«r,ceacedeltt^á8usconcíttdada- 


oriai- 


Siía  feudal  en  las  formas  y  absoluta  en  el  be-* 
o,  qoe  mantenía  la  dependeada  basta  sofocar 

la  libertad. 

A.  imitación  de  Alfredo,  mandó  formar  el  ca- 
tastro de  los  bienes  raices,  doadeesUn  deseritoi 
los  condados  contaibs  sos  dimensiones .  los 
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DOfflbres  de  tos  poseedor»  precedeatos  >  de  ios 
DMvw,  el  número  de  las  tierras,  de  los  molmos, 

de  los  estanquen ,  coo  su  calidad,  m  valor  y  las 
cargas  quegraviiabao  sobre  ellos,  1<»  alquileres, 
el  número  de  esclavos  sajoaes,  de  bestias,  de 
ahf'jn';.  r^f  nnidos.  Este  libro ,  quc  auQ  existe, 
era  iíamado  por  los  Sajones  libro  del  juicio  final 
{d^mudag  MOk),  porque  le/;alizaha  su  exjiro- 
piacion;  y  eraconsuUAdo((ltr«»  Pninloio  Virgilio) 
cuando  se  quería  sal)er  cuanta  lana  podria  es- 
quilarse aun  a  las  ovejas  inglesas.  Se  redactaba 
coa  arreglo  á  las  declaracioncsque  prestaban  Itajo 
juramento  los  propietarios;  y  no  era  un  rc/;la- 
rii:  n!o  administrativo,  sino  un  catálo^ro  mi- 
litar, como  el  que  algún  tiempo  después,  forma- 
roBlof  Croxadósen  la  Grecia  oonquistada.  Ma- 
chos normandos  qno  en  tin  principio  se  h-ihinn 
apropiado  bieoes  raices  sin  mas  derecho  que  el 
m  la  fuerza ,  ae  vieron  entonces  privados  de 
ellos;  pero  contra  oí  ii^o  de,  los  demás paises, 
los  mismos  cooquióladorcá  quedaroa  suatos  al 
tñlwto  que  anterioniMate  pagaban  las  berras  á 
les  reyes  sajones. 

Guillermo  impaso  ademas  otra  contribución  á 
les  Dobles  en  cuya  virtud  se  les  dispensaba  del 
servicio  militar;  y  con  ella  tenia  ú  sueldo  hom- 
bres obedientes  á  su  menor  señai.  Conlinuó  per- 
cibiendo el  rldf'f  f;/ieirfpanelso0teoiiDieiito  délas 
tropas  auxiliares. 
Of*'  El  anticuo  clero  sajón,  ignorante  c  intruso, 
fue  reempla/.adocon  otro  mejor,  aunque  usando 
de  violencia,  y  al  cual  no  se  admitió  en  la  nueva 
m^nizaeíon  sodlrt  sino  cuno  propiedad  perso- 
nal, como  vestimenta  de  la  tierra.  Linfran  de 
Pavía,  el  teólogo  mas  insigne  de  la  época ,  pasó 
desde  la  abadfa  de  Caee,  en  Nermandia ,  al  ar- 
lobispadn  de  ('antorbery,  nn  pnr  cicrcion  del 
clero,  sino  por  la  voluntad  del  rey,  y  se  dedicó 
coafwvor  á  restaurar  las  igle«ias"decoladas  y  á 
plcírar  4  la  obediencia  á  los  ven:  i  I Hirigiaal 
rey  con  sus  conejos,  y  cuando  (iunieraio  íalia 
de  la  iibi,  gobernaba  en  su  nombre.  Se  constru- 
yeron muchas  abadías  en  medio  de  fa^  minas  de 
las  aldeas  y  aüuian  del  continente  t  olunias  de 
moQgesparapoUarlas,  como  hablan  ido  los  guer- 
reros para  rejwrtirse  los  despojos.  Guillermo  se 
mostró  generosísimo  con  los  prelados;  pero  estos 
abosaron  fácilmente  di>  esta  conducta  del  rey, 
para  sobrecargar  de  impuestos  á  los  vencido;, 
de  modo  que  por  una  parle  o|)arecta  el  lujo,  la 
ocin  idad,  la  arrogancia;  y  por  la  olía  el  trabajo, 
la  miseria,  la  homillacioo.  liorna,  demasiado  dis- 
tante para  conocer  el  mal  y  aplicarle  remedio, 
vei  i  I  i  li  *  donde  no  habla  sino  opresión. 

Sin  embargo,  Guillermo  no  se  dejó  avasallar 
porel  clero ;  y  dispuso  los  eclen^ticos  salir  del 
rrinn  sin  SU  permiso;  y  dispuso  que  los  decretos 
de  Iü3  concilios  recibiesen  la  conlirmacíon  real, 
sin  la  cual  no  podia  excomulgar  ú  ningún  oii- 
clal  ni  iKimn  Pnrf^ciendo que  se  babia  reconocido 
vasallo  de  la  Santa  Sede  con  marchará  la  con- 
quista bajo  la  bandera  de  los  papas,  cuando  Gre- 
gorio V!í  p\i<>io  de  L'l  que  le  rindiese  homenaje 
en  Hom  bre  de  I  reí  no,  le  contestó  con  una  ne^^ativa; 
vedóal  clero  intervenir  en  tos  concilios,  reunidos 
entonces  para  tratar  de  las  investiduras,  y  coaQrió 
beneficios  eclesiásticos,  á  pesar  de  la  probibicion 


tn  IKCLATEnHA.  iG7 

de  Roma.  Separó  después  ios  negocios  ed(»iás-> 
tices  de  los  seculares ,  qne  se  juzgaban  antes  por 

los  tribonaíes  mismo*  del  ohi^pn  v  del  mmle :  v 
fortilicó  la  jurisdicción  de  las  cunas  ordenando 
qne  todo  el  que  fiieae  eiladu  ante  dlu ,  compa- 
reciera sin  escnsa;  que  ro  --p  pudiese  apelar  de 
sus  fallos  ante  los  tribunales  legos,  sino  sola- 
mente ante  el  Tribunal  supremo,  &  cuvas  sen- 
tencias .<e  daria  ouuipliuiieolo  en  nonttre  de  la 
autoridad  real. 

Ileunióen  Londres  dore  hombres  de  cadapru- 
vincia,  para  que  Ikijo  juramento  manifestasen 
cuáles  eran  las  costumbres  del  país ;  y  con  ellas 
íi'         un  rii:¡i::ii  pn  lentriM  francesa,  mandan- 
do que  fuera  observado.  Decíase  que  estas  le- 
yes  no  eran  sino  las  del  rey  Bdoardo  (1 )  y  pu- 
diera i  1  :i    o  !a  clemencia  del  conquistador 
^  que  las  dejo  á  los  vencidos;  pero  ¿de  qué  servia 
,  semejante  don  sin  la  independenciaT  |de  oué 
servía  cuando  el  Normando  era  superior  por  ac- 
,  recho,  y  podia  violarlas  á  su  antojo,  acoslum— 
i  bradocomo  eslalrui  hacer  su  voluntad  sin  freno 
!  legal  ni  respcio  humano  ?  Ningun  vínmlo  cnla- 
,  zana  al  vencedor  coa  el  vencido ;  separados  por 
{  el  idioma  y  por  la  raza,  encontrábase  el  último 
privado  de  su  independencia,  de  sus  bienc?,  de 
su  tranquilidad ,  condenado  a  la  fatiga  y  a  la 
obedieniia,  mientras  que  el  Normando  estaba  en 
pSsesioade  la  autoridad  y  del  terreno.  La  lengua 
francesa  fae  adoptada  en  la  enseñanza ,  en  los 
actos  públicos ,  en  la  conversación ,  en  la?  pre- 
dicaciones, de  donde  provinieron  los  muchos 
modtoos  extranjeros,  que  uñigal  sajón ,  con8> 
tituyeron  la  lengua  inglesa ,  la  cual  ocupa  el 
termino  medio  cntr^  las  lenguas  romanas  y  las 
teutónicas.  El  hablar  sajón,  se consfderd,  como 
señal  de  humilde  nacimiento;  sin  embargo,  los 
vencidos  conservaron  este  idioma,  y  en  él  lamen- 
taron sus  miserias  y  maldijeron  al  extranjero. 

Guillermo  era  tan  hábil  en  proporcionarse  di- 
nero, como  valiente  en  el  campo  de  batalla.  Des- 
de qne  daba  una  orden,  no  prestaba  oido  á  las 
reclamaciones;  y  no  tolerando  mas  robos  que  los 
suyos,  mantúvo  la  tranquilidad  luiblica,  destru- 
yendo el  latrocinio  é  ini|iidien(lo  las  venganzas 
privadas  Esta  fue  una  de  las  ventajas  consi- 
guientes á  la  conquista;  produjo  otras,  aumen* 
tandolas  comunicaciones  conFraneiuv  Uonia.lo 
cual  hizo  cesar  los  iucoaveaienles  del  aislamien- 
to ,  mejoró  el  estudio  de  tas  ciencias  y  pulió  las 
costumbres;  ademas  de  preservar  at  país  de  nue- 
vas invasiones ,  por  parte  de  los  Escandinavos. 

Mal  dispuesto  cstal»  ya  Guillermoeontra  Fe- 
lipe I  rey  de  Francia ,  <  liando  este,  para  hurlarse 
de  su  gordura,  le  mandó  á  preguntar  si  pariria 
pronto.  í^oi  d  estpiméoryd  tudmimtode IHOi\ 
CM  !  tiTifi  ílnillcrmo,  con  un  juramento (juc  le  era 
lial)Uual ,  l  uaiido  me  levaiiíc  dd  pailu  encen- 
deré lanías  luces  á  Nuestra  Señora  de  Paris,  que 
el  reff  de  Frnurin  qvrdará  mnraviUarify  !'n  rf'pr- 
to ,  b  uUcu  cuü  uu  ¿¿ruCM)  cjcrcilo,  üeva¿>uudo 

l\)  KUctl  Mint  lie  fitipk!,x  romi'.ntibrtn  du<Mkdm  tiri  '.^pírr.n,: . 
t  ff,  7vite<  j%re)HTando  tii)ti»chím  rrat  tomm  rrgf  M'i/,''/r?ir  .  i,,-' 
i7K.-"«  po'ífut,  hi/vm  nñrum  rl  roKtufliiilinnirt  "'i.-f;«  fnlrf.tc,-- 
f't,.'  ,  ntl  fr  rirrmiirnir» ,  vil  «i'<'r»Ut.  Th,  V>\  m  un  Arirlii  v,, 
I  rr»  2.'>9,— /;<■  ntini  trgi  rl  let  conttvmfi  ipte  ti  rttt  n'Utm- 
me  truttt  á  tma  le  pcufle  4e  Analeterrt,  i€*  It*  mtiumfte  H 
rttf  Eiwari  «ra  cmíh  lint  inant  m.  I.ocnr,  Citon.. 
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las  maduras  mieses,  arrancando  los  viñedos,  in-  |  ducado  que  ocupar,  oo  parándose  ea  laa  culpas 
eendiándolotodo;  pero  habiéndosele  espantado '  qat  pudiesen  cometer,  paes se  prometían  les  ae- 

ei  raballo,  murió  de  lacaida  ála  edad  de  sesenta  nao  absaettas  al  tío  de  su  percpríDacioa. 
y  tres  anos,  sintieado  eolonces  los  remordimien-     En  otro  tiempo  el  rey  del  mar  Hastings,  y 
tos  délos  estragos  y  de  las  crueldades  que  leli»- '  Bioro ,  hijo  de  Lodbrok  deafnei  éb  brter  10^ 
bían  valido  el  titulo  de  conquistador  -  I).  raado  á  París  (8">7) ,  se  propusieron  saquear  la 

Cuando  se  iratóde  sepultar  al  aran  barón,  un  capital  del  mundo  cristiano,  ileunicron  cien  bar- 
tal  Amlino  se  acercó  y  dijo:  ompoi  ydárigoi,  \  cas,  saquearon  en  su  tránsito  las  costas  de  Bf- 
etía  tierra  es  mia  y  aquel  por  amen  roqais  me  paíia,  tocaron  en  la  Mauritania  y  las  Baleares,  y 
la  r(M,  para  construir  en  ella  la  ifjlcsia.  IS'ola  ilcgaroa  por  último  á  una  ciudad  italiana  coa 
he  vendtáo,  ni  empeñado,  ni  perdido  por  culpa  murallas  ctruscas  flanqueadas  de  torres.  Creye- 
mía;  me  pertenece,  y  prohibo  que  el  cuerpo  del  ron  que  tenían  delante  de  si  á  Roma ;  pero  sa- 
ladrón  sea  cubierto  con  mi  tierra.  Hubo ,  pues,  hedores  de  que  no  era  sino  Luni ,  saquearon  sns 
necesidad  do  transigir  con  el  reglamento;  en  se-  alrededores  y  volvieron  a  emorender  su  marcha 

Suida,  habiéndose  cavado  aprisa  la hnesa,  pareció  al  acaso.  Habiendo  eocontraao  á  un  peregrino, 
emasíado  angosta,  de  modo  qne  le  entraron  á  le  preguntaron  por  donde  hían  mejor.  ¿Vik  e$- 
la  fuerza  y  rcbentó,  dejando  el  hedor  apenas  tos  zajmtos  de  hierro  que  llevo  en  ios  hombros? 
tiempo  de  echarle  encima  la  tieira,  pesada  para  ,  Están  bastante  gastados  ^  y  aun  lo  están  mas  los 
d  nsarpador.  Sos  poetas  eelebcaron  sos  virtndes  :  me  limo  en  los  viis :  úhora  Hen,  etumth  mU 
reales,  y  acusaron  de  tercos  y  perversos  á  los  de  Roma,  se  hallaban  nuaws,  y  desde  allá  aqui 
Ingleses  por  no  haber  amado  ¿  un  rey  tan  pací- :  he  aiulado  sin  interrupción.  Asustados  de  tan 


fleo  y  justo  i  larga  travesía ,  retrocedieron .  .^si  se  expresa 

I  crónica;  pero  otras  septentrionales  refieren,  que 
CAPITULO  MI.  tomando  a  Luni  por  Koma  dirigieron  á  sus  mo- 

tos Normando* « lujú.  ^dores  palabiM  dc_  amistad  y  les  pidion»  re- 

fiipio  y  socorro,  aiiadicndo  que  su  gere  ardía 
Los  Normandos  no  perdieron  su  afición  á  las  en  deseos  de  ser  bautizado  y  de  descansar.  El 
correrías  y  aventuras ,  ni  aun  después  de  ten^r  obispo  y  el  conde  los  proveyeron  de  cnanto  ne- 
una  patria  regida  por  instituciones  civiles ,  con  (.esilaban ;  Oastiogs  fue  bautizado ;  pero  no  por 
establecimientos  y  reinos  fuera ;  muchos  de  ellos  esto  consiguió  que  se  admitiese  á  sus  compane- 
ponían  su  valor  a1  sueldo  de  principes  exlranjc-  ros  en  laciudad.  A  los  pocosdias  el  neófito  cayó 
ros,  y  hasta  de  tos  Césares  de  üizancio;  otros  enfermo,  y  dió  á  entender  que  quería  dejar  su 
acechaban  todas  tasocariones  derobo  ó  de  hiero, !  rico  botin  a  la  iglesia,  con  tal  que  se  te  coocc- 
aunquc  va  no  era  tan  fácil  poner  á  contribución  diese  sepultura  en  tierra  sagrada.  En  efecto, 
la  Europa,  desde  que  se  bailaba  repartida  ealre  cuando  los  gemidos  de  los  Normandos  anaocia- 
mil  barones,  dedicados  á  defender  so  troto  de  I  ron  so  oraerle,  (be  con  gran  pompa  llevado  á  la 
tierra,  y  cuando  cada  vez  que  se  quería  atravesar  catedral;  pero  al  llegar  alli ,  salto  armado  del 
un  rio  ó  una  montaña,  salia  al  encuentro  un  ataúd,  y  ayudado  por  los  suyos,  asesinó  al  obispo 
hombre  de  armas,  con  la  lanza  y  el  estoque,  se-  i  y  á  todos  los  roocurreotes.  Dnefies  los  Nonnan- 
gnido  de  grandes  mastines,  para  detener  al  via-  dos  de  la  t  iud  id  ,  advirtieron  que  no  era  Roma; 
jero 
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ti^as  costumbres  á  las  nuevas  ideas  del  cristia-  ¿le  remar,  se  dieron  de  nuevo  á  la  vela  (3). 
nismo,  con  el  bor  Inu  y  la  esclavina ,  y  con  tcr-  I  Siglo  y  medio  después ,  cuarenta  Nonuidos, 
ribles  armas  debajo  de  la  túnica  religiosa,  dis-  que  volvían  de  la  Tierra  Santa  en  barcos  amal- 
puestos  á  combatir  en  caso  necesario  v  á  robar  lítanos ,  abordaron  á  Salerno  en  el  momento  en 
si  podían,  iban  en  peregrinación  á  los  san—  (jue  amenazaba á  esta  ciudad  una  escuadrilla 
toarios  de  Palestina»  de  Galicia,  de  Turetta,  y  ¡  Sarracenos ;  ayudaron  con  denuedo  á  los  habi- 
da Italia ,  calificando  de  sacrilegos  á  los  qne  se  |  tantas  i  repew  al  enemigo,  y  el  principe  Gnai- 
atrevian  á  perturbarles  en  su  viaje.  Sise  Icsprc-  maro  III,  despidiéndolos  ron  fiuenos  re^^ilos,  les 
sentaba  una  ocasión  oportuna ,  trafícabao ,  cuan-  invitó  á  volver  acompaoadosde  otros  compatrio- 
do  no  en  otra  cosa,  en  reliquias,  estimadas  por-  tas.  La  pintora  de  aqoellos  deliciosos  climas, 
que  venían  de  lejos ,  y  que  servían  para  aumen-  estimuló  la  afición  natural  á  las  aventura?;  v  Os- 
tar  el  crédito  de  una' iglesia  ó  la  seguridad  del  mundo  de  Quarrel,  seguido  de  cuatro  bcriñanos 
barón  qoelasltevabadcbajode  la  coraza  cuando  y  sobrinos,  y  de  sus  vasallos,  se  dirigió  alió, 
iba  á  esperar  á  su  rival:  y  a  veces  encontraban  en  ^' '  eitabtecieron  en  el  monte  Gárgano,  santuario 
el  camino  una  castellana  cnn  quien  rapar?c  ^  tin  longobardo  muy  frecuentado,  y  ofrecieron  el  so- 
corro de  so  braao  al  que  lo  necesítase.  Mek»  v  ^^t. 

'  1 1  La  Cninisiiin  iki jblfcida  en  Falji.<.r  pira  eríKir  un  ranniiincn- 
I"  j  üilliTiiio  ol  (>uiqui-.l;it1or ,  piiblifó  i't)  1S16  un  árbtil  KfBf.ilo- 

Uto  .  áel  cual  ajurccy  (jur  (l<  *ru  nd<'ii  i!e  él  l«5  arlualcs  r«j«  de  (1)  Un»  Icjrendj  tlaliaiM  dice  »|ac  rl  ririncípi'  .1i  Lum  se  cnim-  • 
inclalern,  de  l'rastj  ,  de  Ct-rdi  fia ,  de  |i»  l'ulsra  Bajof^  el  cope-  rá  de  luia  eraperatríi  qve  \iaiaba  rn  cnmpaAu  dr  mi  esposo,  >  aue 
mor  ite Hiuia,  el  re;  i  vi  iiaundícnie  de  Francia.  rila lerorr««{ion4i<>.OiivinteronariihMsrnqueUi<  ni|>r(jtruM<lin- 

(H         Ctat  ÁMfunm,  íuróasU  pnatípem  |tkes«  maerla ,  y  de  ckIc  modo  p.i!^  úetAt  ti  srpkro  i  los  biaMt 

OtA  wrtptl»  tmñtel  tramittm.  d»sn  amanir.  El  emperador  to  ¡lapn,  t  drytniTó  aquella  dNad. 


Hobsit  >"':.;,lniUn  ,-t  nri¡[¡ilt/tm,  .  St  hh,  )!,■.;       ÍUrm  nrk.  t.  ?l.  p.? ,  'J I",  í  Id. 

CajM  rrgHvm  facificum  ,  <.*u  ii,  Sna  hickn  Hofilrr,  1. 1,  s"s. 

FMtlfitfHeOfmim.  .  I'huif.t,  [t<^m«n  .ir  hou,  i.  i,  [iMt.i  mii. 
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J>alo ,  &e5ocea4d  1»  Apuiia»  ooo  el  objeto  de  li« 
lirará  n  palrift  de  los  catouios  griegos,  reeht- 
roaroQ  sos  servicios,  por  lo  cual  Osmundo  ,  dt^  - 
cribieodo  la  delicia  del  clima  (1)  y  la  cobardía  de 
los  poseedores ,  atrajo  á  otro*  avandinfos,  qae 
llegaron  en  bastante  número  y  rcchamoQ  á  loa 
haibilaolesUdavía  idolatras  del moate  de  Júpiter 
(San  Bernardo):  y  provistos lue^  de  armas  vea- 
hallos  por  Meló ,  n^uaidos  á  las  brinda-;  de  Lom- 
hardos  que  él  había  r(^]ulado ,  üidrcUaruu  contri 
lof  Griegos.  Al  principio  fue  suyo  el  triaofo; 
pero  no  tardó  en  seguir  á  este  ana  completa 
derrota  en  la  que  murió  Osmundo ;  Meló  huyo  á 
Gemianía;  los  Normandos  dispersos  tuvieron 
que  ganar  el  sustento  diario  con  sus  es|)ada$ 
basta  qne  Sergio,  duque  deNápoies,  eo  reoom- 
peosadelossi  r\  ( ios  recibidos,  dió  &  Raiaulfa, 
uer mano  de  Osmundo,  la  ciudad  de  Aversa,  con 
el  tftolo  de  ooode. 

Estos  sucesos  llevaban  cada  año  nuevos  Nor- 
mandos a  Italia ,  de  suerte  que  la  colouta  de 
A  versa  llegó  á  ser  una  potencia  en  medio  de  las 
p  (lilacioncó  oprimidas.  Doce  li.jos  de  Tancredo 
de  líauteville,  escasosde  hieacs  de fortuoa,  ba- 
jaron también  de  Ja  Normandia  en  dirección  de 
aquellas  playas,  y  el  príncipe  Guaiinaru  IV  so 
sirvió  gustosamente  de  ellos  para  someter  a  Mellí 
y  áSorrealo.  Como  entonces  en  favor  de  los  Loo- 
gobardoa ,  otras  vpces  pelearon  en  favor  de  los 
Griegos,  mediante  un  sueldo,  aa  por  deber  ni 
fidelidad;  y  Guillcriuo  Brazo  de  Uierro,  Orogon 
V  Unfredo,^  gefes  de  la  colonia  militar,  acompa- 
ñaron á  los  Imperiales  para  ir  á  quitar  la  Sicilia 
á  los  Sarracen<js;  empresa  que  hubiera  sido  co- 
ronada por  el  éxito,  á  no  interrumpir  sus  vic- 
toríai  la  envidia  de  loe  Griegos  y  la  iojustteía 
del  general  Mani  iU  ,  no  satislizosu  avari- 
cia en  el  reparto  del  iiuim ,  y  autes  por  el  coa- 
tfario,  mandó  azotará  sn  iotérpetre.  Disgu^ta^ 
dos  con  tal  proceder,  vnlvieron  al  coniincnic. 
decididos  á  arrancar  de  manoi  de  ios  Bi^ntiaos 
la  Pulla  y  la  Calabria.  Eran  apeoas  setecientos 
de  caballería  y  quinientos  de  a  pn' ,  ci¡^u  lo  se 
eacoutraroucóí  frente  de  sesenta miilmpcnales; 
y  habiendo  el  heraldo  de  armas  prepuesto  la  al- 
ternativa de  retirarse  ó  combatir  imnibalirl  gri- 
taron todos  u  una  V02;  v  uu  uoruuudo  de 
usa  panada  mató  al  cabaflo  del  heraldo.  Las 
llanuras  de  Caonas  vieron  otra  vez  derrotados  á 
los  Romanos  y  solo  quedaron  á  los  Griegos  las 
plazas,  de  lian ,  Olranto ,  Brindis  y  Tárenlo.  Los 
doce  gefes  normandos  dividieron  entre  si  el  país, 
ooQStrayendocadacaal  una  fortaleza  parala  de- 
fensa de  sus  vasallos,  y  v.iliéndose  ásu  antojo  de 
lasoonlrilmciones  señaladas  á  cada  distrito.  Oue> 
dd  en  comanMelfis,  como  metrópoli  y  fortaleza 
d  I  !'  t  L'b,  donde  cadaconde  lema  unacasay  un 
barrio  sef  arados  (áj,  y  administraban  losasun- 
UM  públicos  en  reaaiones  mílllares.  EligieroD 
después  en  Malera  por  ^cfe  supremo  á  Guillermo 
Brazo  de  Uierro ,  León  en  la  guerra  ^  cordero  en 
la  toáedaA,  ángel  en  los  coiwgfte, confiriéndole, 
segnn  la  espnsioa  de  la  eacU  normanda ,  el  de- 

(t)  La  ierre  qu!  meneUU  e¡  miel  el  Halde  ttHes  chetti.  Aui¿' 
Cráu.  iiiédili. 

lt|  Pr9  njuur» etmitum  tit  «x  uta'aere  pltlesí . 
Áümtgmw  emOm  ttíUm  fitrktniur  u  urie. 


OS  EN  ITALIA.  4Cí> 

cecbo  doaobemir  muí  la,  m-a  de  la  justicia ,  y 
fMwr  Im  é^ftnmiu  mu  te  laoltedi  miea* 
tras  que  de  kw  indignas  reeítilaa  al  eHanávIa 

del  mondo. 

!    Este  feudali  jftto ,  colocada  aalre  dos  imperios 

no  podia  existir  y  consolidarse,  sino  mediante  el 
,  valor  personal  de  aquel  centenar  de  valientes, 
que  en  concepto  de  los  Italianos  noeran  sino  bár- 
baros y  aventureros;  pucsdespojnínn  áporfía  al 
pueblo",  y  ni  el  gefe  tenia  autoridad  para  repri- 
I  mirlos.  A  fin  de  obtener  un  apoyo  moral ,  pidió 
Guillermo  al  emperador  Enruiue  IH  »■)  título  de 
duque  de  la  Pulla  y  b  invesliJura ,  que  fue  coa» 
firmada  a  su  hermano  y  sucesor  Drogou,  agregán* 
.  dose  á  ios  Normandos'  el  territorio  de  Beneven- 
I  to ,  excepto  la  ciudad ,  señalada  al  ponlilice.  Si- 
tuados entre  los  Latinos  y  los  Griegos ,  sin  creer 
ni  ser  creídos,  pretendiendo  la  iflvesúdura,  ya 
;  de  est(»,  ya  de  aquellos,  pero  realanoteaocoa 
(iao  Id  sino  en  suse^pad ,  l  is  doce  condes  una  ■ 
,  veces  se  hacian  muluamcale  la  gaerra,  otras  s 
coligaban  contra  el  enemigocomua ,  coosiderab- 
dolal  á  lodo  el  que  poseía  una  mují  r  hermosa, 
,  un  buen  caballo,  una  armadura  ó  uu  terreno  que 
escitasen  susdeseos.  LacórtedeGoastaatiiiopla, 
después  de  haber  iatcnladoeo  vano  atraer  con 
pomposaspro  mes  asa  arjuellos  val  ienlcá  á  las  fron- 
teras de  Persia,  permitió  qmAac^,  daciito  de 
,  Uari  é  hijo  de  Meló,  urdiese  una  conspiración 
cuyo  objeto  era  asesinarlos  á  todüa  eu  ua  mismo 
día  y  a  uua  misma  hora;  como  en  efecto  perecie- 
ron muchos,  Y  el  mismo  ürogon  fue  muerto  en 
la  iglesia  de  llontoglio.  ünfredo ,  sucesor  deDro- 
gon ,  vengó  á  los  suyos. 

£asttsexcursion¿>  no  respetaban  los  bieoes  de 
las  Iglesias  ni  de  los  pootIGoes,  por  locaal  León  11 
imploró  coatraellos  el  socorrode  Enrique  111,  mar- 
chando él  peráonalmeale  á  la  cabeza  de  una  muí- 
litad  de  gaerrcros,  aaoque  Pedro  Damián  y 
otros  sabios  desaprobaron  qnc  un  papa  se  ciñese 
otra  espada  que  no  luese  la  espinluai.  ¿oséeles 
normandos  enviaron  á  pedir  la  paa,  ofreciendo 
al  pa()a  el  homenaje  de  sus  posesiones  (3) ;  pero 
habiéudose  neg-<do  él  á  pactar ,  mientras  que  no 
etacuabun  la  lialm,  tos  Normandos  le  presenta- 
ron una  batalla  cerca  de  Civiiella  y  le  coírtcron 
prisionero.  Loá  mismos  que  le  habían  derrotado  . 
cuando  teoia  las  armas  en  la  mano ,  le  adoraron 
después  de  vencido,  pidiéndole  que  les  perdona- 
se la  victoria,  y  suplicáodole  que  les  enfeudase 
cuanto  poseían  y  cuanto  pudiesen  adfpiírír  auno 
I  y  otro  lado  del  f'aro.  León  accedió  á  &us  ruegos; 
I  y  de  este  modo  aquella  prisión  produjo  mas  Ten- 
tajas  al  papa  qne  una  gran  victoria ,  dándole  la 
supremacía  respecto  de  un  país  al  qiK  no  podía 
aspirar. 

Unfredo  debió  en  parle  su  Iriuofo  á  Roixírto,  Robma 
apellidado  Guiscardo,  esto  es,  el  astuto;  hom- 
bre ,  s^on  dice  Gnillermo  de  Pulla ,  de  alta  es- 

latiira,  sumo  viirir,  anchas  espaldas ,  largosca- 
beilos,  barba  de  color  dt.'.  lioo,  ojos  de  fuego, 
vos  tonanle;  que  manejaba  coa  ana  mano  la 

espada  y  con  la  ntra  la  lanza ;  mas  sagaz  que 
lli-esy  mas  clocucuie  quü  Cicerón.  Llegó  de 

\Urj(ríHt  lísmseálo  papa, tí  ektrcAtient  t»li  cien» 
,,'v ,  f! ,  ■,ii„ri.i  -r/ctiuew  M  ét  éMuereen»  títrihl  i  li 

itincfe  ígltu.  AJtH. 
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470  ErTA 

NormaiMlíA  en  ciase  de  perlino ,  loompaiíado  measo  coa  Im  an&Uios  qae  estos  le  sumioistn* 
ttfi  soto  4le  eineo  gineles  y  Ireíiila  inftnites;  jm '  roo  y  con  BseandiiisvM  que  tooiki  toiMo.  Le* 

|-irimit:va  pobreza  excilóen  él  el  deseo  de  aJqui-  jos  úe  i<;u5larse  por  etlo  Gaiecardo,  innridó  in- 
rir,  coDslituyéadole  frugal  consigo  mismo  y  pro-  ceodiar  las  naves,  para  quitará  los  suyos  toda 
digo  coa  los  demii.  Viendo  qoe  ens  compatrio-  esperaut  de  retorno,  y  ncepló  la  batalhu  So  nra« 
tas  tenían  ocupado  aquel  temlorio ,  tomó  a  sael-  jer  se  mostró  en  ella  una  verdadera  heroína ,  y 
dnalgUDOs  aveolureros italianos,  empreodieodo  aua  despuesdescr  herida  permaneció  entre  los 
en  seguida  una  guerra  de  bandolero ;  y  mientras  contendientes  exhortando  á  sus  tropas,  tanto  qno 

?ue  Unfredo  sujetaba  á  su  dominio  la  Pulla,  traló  Alejo  no  debió  su  salvación  sino  á  so  espada  y  á 
I  de  apoderarse  de  la  Calabria;  corriendo  en  la  rapidez  de  su  caballo.  Durazzo  fue  tomada  y 
todas  direcciones  y  saqoeaodo  el  país,  hoy  Ttqof-  j  Koberio  se  internó  en  el  Epiro;  pero  las  pérdidas 
simo,  mañana  hambriento,  j^ranjcánfíoí^e  pr^n-  que  habia  sufrido,  sus  eníVrmedadesy  las  tris- 
to  fama  de  valiente  entre  valientes.  £i  papa  iNi-  tes  noticias  recibidas  de  lialia  exigieron  que 
ooÜs  D ,  que  le  habia  excomulgado  á  causa  de  abandonare  aquella  empresa.  Su  hijo  Bohemuo- 
sus  Tíolencias ,  le  bendijo  de  nuevo  en  vista  de  su  do,  que  quedó  en  Grecia ,  eludió  la  actividad  de 
docilidad ,  y  á  la  muerte  de  Unfredo  le  nombró  I  Alejo;  roas  este  le  opuso  á  los  Torcos ,  y  salja-n- 
duqnede  Pulla,  de  Calabria  vde  todas  las  lícr-  do  qne  los  Normandos  v:ili  .n  ¡loro  comosoldados 
ras  que  pudiese  quitar  en  Itafia  y  en  Sicilia  á  los ,  de  k  pié ,  les.  mató  los  cattalios ,  obligando  por 
Griegos  cismáticos  6  á  los  Sarracenos  (1).  Asi  |  último  i  aquel  á  refirme, 
los  capitanes  como  los  soldados  le  levantaron  so-  Roberto,  dotado  de  tanta  prndetícia  como  va- 
bre  el  escudo,  y  desde  entonces  cesó  de  ser  su  ,  ior ;  había  añadido  nueva  legalidad  á  sa  sobera- 
igual,  oonTiroeiadose  en  su  príncipe;  pero  la  |  ntahaciéndoseeonffrmarporelpopftNIooUlslIes 
oposición  de  sus  ^nti-inn'í ,  privadosde  la  hercn-  los  títulos  obtenidos  v  hs  ronr|u¡stas  eventuales, 
cía  paterna  y  la  de  losdemás  barones ,  eaemigos  medíante  el  tributo  de  doce  dineros  por  cada  par 
de  toda  preemineneia,  le  hicieron  consumir  las  de  bueyes,  y  la  promesa  de  serle  fiel  y  tyawtr- 
fnerTasdeqneaceesitUNtporacoiimlidardaiieTO  le  siempre  que  de  el  necesiíri>r  Fn  efecto,  tres- 
principado,  cientos  Normandos  ayudaron  á  aquel  papaásub- 
A  pesar  de  esto ,  Guíscardo  logró  amnear  de  yugar  a  los  condes  de  Tusculo ;  y  después,  cuan- 

—      ...     •  .   do  Gregorio  VII  fue  hCL-ho  prísióncm  m  Roma 

por  el  emperador  de  Occidente,  Uoberio  acodió, 
incendió  la  ciudad,  y  dando  libertad  al  poBtíficc 
b  llevó  conmigo  triunrantc.  Preparó  luego  una 
nueva  expedición  contra  la  Grecia ;  y  á  pesar  de 
oponerle  Alejo  una  escuadra ,  sostenida  por  los 
Venecianos ,  desembarcó ,  derrotó  á  los  Griegos 
en  mochos  encuentros  por  mar  y  tierra ,  y  saqueó 
la  Grecia  y  1  1  ¡  idaJes  del  .\rchípiélago.  Detú- 
vole la  muerte,  y  en  su  consecnencíalosÑorman* 
dos  se  desparramaron ;  pero  pronto  veremos  á 
sus  nietos  volver  con  el  -ílho  de  la  cruz  en  el 
pecho,  á  aterrar  á  Constantioopla  y  á  los  Mu- 
sulmanes. 

Guiscardo  había  conferido  á  su  hermano  me* 
ñor  Roger  el  titulo  de  conde  de  Caiabiia,  mas 
sin  otro  medio  para  conquistar  esta,  que  sv  va- 
lor y  un  caballo.  Habiéndose  lanzado  al  camino, 
desvalijaba  á  los  pasajeros,  especialmente  á  aque- 
llos que  se  dirigían  a  Amaifi  en  clase  de  mer> 
cadercs(3):  su  mujer,  h  h  qne  ni  aun  pudo 
constituir  on  dote,  le  cocía  el  parco  sustento, 
rrecveotNiieBte  m  poseten  entre  los  dos  sino  una 
capa  para  presentarse  en  público.  Ifabit^ndolc 
matado  cu  lá  prlea  el  único  caballu  que  tema, 
lomó  en  sus  espaldas  la  silla  y  se  salvó  con  ella. 
Tal  erac!  padre  de  los  futuros  reyes  de  Ñ.ipolc<; 
el  cual ,  con  el  atrevimiento  propio  de  sus  com- 
patriotas ,  se  trasladó  á  Sicilia ,  alegando  queque- 
ría  librar  á  los  Cristianos  de  laservidnmnre  ma- 

•po«lia  tafrir  ninfOM  ilaiitMrloii  ntnSK  |MWtW4f  JfommtkHm 
:  Tincu  lánetes  jr  tratatt  iDlaiilet;  j  en  tKíiii»tñi$6iLmh»túlttm 
I  KwaM  en  u»  racia»  y  moBlatM,  cnpnanlQ  ü  Tld3 ifoemn Mi 
«asrsiiiains  y  robos,  y  prorayindo  lit  «M  mA»  *  toa  tajMW  te 

•mas,  rab^llrv^  y  tliiipro.. 

Malitcrra  rrllerr  .      !!i  '>ti;ir  !i,i'':i::n  (l.->j[i;,>!i.iriiin  .  <|np 
Ito^T,  DOIUíi>.so4cqiir  iljiunus  eih  i  ilfbian  |«*ar  rtc  Am^lli 

»  MdO ,  mmt  nMimn*  gmiiut,  tfmm  mtititmi ,  «mí  «rl*  kmtnm 
mi/rfftaf  Mmstfftfa*  «nrril,  capiotpie  itmimm  éaUttmmt*- 


manos  de  los  Griegos  á  Bari ,  ultima  posesión 
que  les  quedaba  en  la  Ma^oa  Grecia,  y  poner 
término  á  la  domínacíoo  de  loo  lonsonardos, 
quinionfo-  nn^vo  anos  después  que  AInoino  ba- 
hía clav.'itiú  su  lanza  en  el  suelo  de  Italia. 

Roberto ,  envalentonado  por  sus  victorias,  pen- 
só en  atacar  el  Imperio  de  Oriente ,  como  lo  ve- 
riiíraron  sus  hermanos  de  Rusia;  y  para  que  no 
faltare  un  pretexto  á  la  expedición,  se  empeñó 
en  sostener  a  uno  que  se  decía  padre  del  destro- 
nado Constantino;  decTaró  la  gnerra  i  Alejo  Gooh 
neno,ycoD  cincuenta  naves  v  ti  .ninas  galeras 
de  Ragnsa,  ácuyo  bordo  iba  uoa  fuerza  de  veinte 
mil  komtircs,  lomó  i  Gorfd  y  Botronto ,  y  puso 
sitio  á  Durarzn.  Alejo  ('2)  se  dió  prisa  á  hacer  ta 
pazcou  los  Torcos,  y  prcpar§  un  ejército  in- 

( t )  El  ¡tmaem  f  n^tóentoncM  Itpipt.  et dptteer «ica- 
rio cirrio  qne  pre<tniu  la  íitMoria en qae W «éiNMfCfiM  nUM- 
tiénimt  »»Mlms<lo  \»  Sinij  Sc  (p: 

Reífrftíjt,  Dfi  gralia  ti  jftneli  Pftri,  rlxt  ApuUr  rt  Cal*' 
trúe ,  el  tfraaue  mttenenie ,  fkiMrti  Stetiim :  ni  A<w  hora  ri  áein- 
«tft  er*  fUtim  $.  rmtmt  BeeMim,  tt  Mi  4ntiwomn  Nicolao 
¡mpm.  h  muM»  «W  /¡mM,  viit  wltam  mtíwimhnm  finlat,  aut 
eaptu*  t»»  mah  rarfionf,  voaerú.  Comilium  qnod  mth»  erediáen-,, 
et  eowt'-ctlice*  ve  ilin'J  ininifftlem,  ■««  maaiffi.tatQ  ed  liuim  dan- 
«ffWj,  me  triffílr.  SanrlT  Hnmauir  Err/fs«r  ul.hjtte  í>(t/^tifr  err,  ad 
Ifvfihiitni  If  fl  iij  ai¡uirrni¡iá!U  Tf,inl:a  <.  /Víri,  fiu^'T^f  ;'Oí«v,,o- 
■rt ,  pru  meo  ,  (untra  omnet  kommet ;  el  adjn  i  ./'.y  le  &t  íí- 
«m  ei  «oMDrr/irrlMMf  jMpriMIfWiMiiirn,  lerr/imíiite  $ameli  P«. 
iti  tt  priMtpaitm ;  ve  ia«afrv  ate  ari'ffre  i/neram ,  nec  eiiam 
áeprrdtri  priettmam ,  rtt^e  tua ,  tnoruminr  nccettAram .  f  ni  nd 
ktncrmt.  PetriiiUmerint,  cerlg  Hcatíia,  prtelmllam  iMm  tu 
mtki eoncfifn ,  rti  tni  r(mfft<sri  'unt  ttcretrfiret.  fenfutnrm  de 
térra  v  l'eiri  i/nam  eqo  leñen  n  il  fenrho ,  mi  ::/  ¡íitfnl'it))  el,  reda 

fUe  ttwteio  •!  tiUm  antaliter  Kotamta  kaé>ett  Ei  tUsia.  (/wv^t 
fUfitf  fec!f»i4U,  at  aWW  penitl»»!  domiaatioae,  eam  earitm 
fnitmoaiha ,  dimillam ra  fM p$lut*lé,et  defenw  ero  illaram 
má  (Uel:iatem».  Hmmm  8ieekilm.Et  Utrntet  tni  *vteet»oret  aaie 
mf  fx  Aac  tira  mittmfntU.  nmmlum  fuod  mónitas  farro  a  mt' 
llori^at  cardiaalit-»' ,  elerirn  romann  rt  InirU  ,  <t\tj<iti¡f"^  «t ;  ims 
HIpalMf  et  ardinflnr  «d  hni^orfm  ».  I'rin  llitr  nmnui  xnprfui-nj'in 
otrttrmho  tHHfir  Homaitm  Hrtieiiat  et  íí*i  ram  recia  fi'le .  el  /Vi  ■•i- 
ftdrtitatrrti  nh^ertal-o  íir'j  \  irre*M>nfta*  ad  hi>»arrm  ».  f'ílri  rr.ír. 
nalis  ,  fiii  miht  firmarermi  tnretlitaram  a  tt  milii  eonet^'-ñm.  Sic 
me  OeiUMUnetel  tt»e*aatia  traaitrfta.  Rmo^io  ad  IUS9.  N'  TU. 

(%» 6nw(M>l6de««rcl  airdui|>ie  Mitiía  A/ia,  híj»  de  este,  ii 
lr->»r  el  yijtnt^wlp  mníi' rff  ft(»b<'f ín  .("  im- rdj.j  i  entofifo  runii,  i" 

>,<<  rhj>  i->.|'3ii1;is ,  0JU5  (Ir  fiirgn  ,  tii;ri>ri:<i  U     'I  .\;jur.s  hnniTi-    ,   i  i  i   '  i  iifm^  ftlFfIII  <ÍfÍil>IÍBfaf  CCIlftlIll  iW MÍliÜl'aflhiTtf. 

•c« ,  qae  ponía  en  (a|a  coa  *a  (rito  i  «dtoro  de  eneBtfgot.  ^o  i  L.  I,  r.  W. 
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sultuana  (4), se  mezcló  allí  ea  Jas  caerras  írali- .  ejeculaodo  lo  propio  eo  Sicilia ;  y  el  nombre  de 
ctdas  de  los  Arabes .  lu mando  inlíi  aparieacn  parluMili»  que  dabaa  cu  su  país  á  esttt  nonio- 


partido  á  favor  de  Eljn-cl-Tammtina ;  pero  cu  '  nes  ,  y  que  liabian  llevado  á  iDíIalerra.  se  per- 
realidad  ateodieudo  solo  á  si  luisiuo.  Ka  el  silío  pcluú  a:iiuiisuio  en  lialia ,  aqueode  yalleude  el 
deTrani,  los  iretscieotos  soldados  que  le  acom-  Faro.  Auncjueal  principio  solucraoaiiiünilf  «oseo 
oaSaban  resistieron  á  lodas  las  fuerzas  de  la  isla.  I  estas  asambleas  ios  Normandos,  despiic-;  «¡ic  in- 
En  la  jornada  de  Ceramio  cincueata  mil  encmi-  !  trodujeron  también  los  indígenas,  confuudiün- 

Ss  fueron  derrotados  por  cienlo  Ireinla  y  seis  " 
isliaoos,  y  Uo¿er  ascjniró  que  Sao  Jorge,  pa- 
troB  de  los  Normandos ,  nabia  peleadoof»  ellos, 
y  guardó  para  San  Pedro  las  banderas  enemigas 
y  coairo  camellos.  Ea  suma,  treinta  anos  per- 
sistió á  fin  de  arranear  la  isla  de  manos  de  los 
Griegos  y  de  los  naturales. 

La  toma  de  Palermo  (itírl)  seuaia  la  época  en 
que  la  raza  de  los  Benu-Kelb  fue  desposeída ,  y 
á  excepción  de  algunas  fortalezas,  la  isla  quedó 
toda  eo  poder  del  caudillo  normando  ^  quien 


dose  vencidos  y  vencedores :  únicamente  toma- 
'  bao  asiento  allí  barones  y  eclesiásticos,  divididos 
{  en  des  Inraxos ;  el  pueblo  no  podía  tener  cabida, 
tratándose  de  un  Estado,  cuyo  territorio  pcr- 
teoccia  todo  á  abades  y  señores.  Sin  embargo, 
i  la  manera  que  las  elodades  adquirieron  el 
derecho  de  rcícatarsc  de  los  barones  ,  con  lo 
cual  se  emaociparou ,  esto  es ,  no  depcadieron 
sino  de  la  autoridad  real ,  del  mismo  modo  se 
añadió  al  eclesiástico  y  al  barón ,  el  brazo  dcma- 
nial ,  asi  llamado  porque  se  consideraba  qucsok) 


después  de  haber  distribuido  muchas  tierras  i  •  dependía  del  dommio  del  rey.  Veremos  consu— 

los  suyos  (2) ,  concedió  á  los  Cristianos  algún  ~  '  ' 


reposo  y  restableció  á  los  obispos  en  sus  sedes. 
Dejó  ademas  ¿  los  Musulmanes  su  culto  y  pro- 
piedades, les  dió  entrada  en  el  ejército,  y  for- 
maron una  mitad  del  que,  en  1096,  estrechaba 
á  la  rebelde  Amalli;  sígueroo  poniéndose  en 
árabe  las  inscripciones  y  en  el  mismo  idioma 
se  acuñaban  las  monedas ,  y  en  el  famoso  manto 


mada  esta  obra  por  Federico  II. 

CiPlTULO  VIII. 


Los  Eslavos. 


Al  diplomarse  el  poder  de  \lib  aparecieron 
laá  razas  eslavas  en  el  Oricoie  europeo;  familia 
innumerable  que  extendió  su  dominación  desdo 
el  Adriático  al  estrecho  de  Behring,  des<le  d 


de  Nuremberg,  hecho  de  orden  de  Uoger,  y  I  Sx,:^^":  'ir      l  ,t  "ynnng,  ocíih  n 

iiAva^A  &  AiA^nU  nnr  RnrinuA  VII  a«£  rpo».  "*"«o  al  Kaoischatka,  v  cuvo  idioma  es  hablado 

aun  hoy  por  setenta  millones  de  hombres.  ¿De 
dónde  procedían?  Quién  dice  que  de  U  Ilíria, 
(luién  de  la  Caldea,  ouién  de  la  Fenicia,  quién 
de  la  India  (3).  La  filología  y  la  Gsiología  han 

GaufridoBIalatcrra,  su  conciudadano,  descri- i  Sií?./??'^^      ^  OifucrzM  a  linde 

be  asi  a  los  Normandos :  .  Son  astutos  y  venga-  ^^í/'l^JÍ")?^.*"*"  ^  ^  T 

n-  '  guir  IOS  pasos  de  algunos,  apenas  mencionados 

por  la  bisloriaj  oero  aunque  se  han  corregido 
muchos  errores  m  los  eruditos,  quedan,  no  obs- 
tante, tantas  inccrlidumbrcs  y  vacíos-,  que  do 


llevado  á  Alemania  por  Enrique  VU .  esta  reca- 
mada una  iasertpekm  cdfiea,  oon  la  neha  de  la 

egiraS:38,  que  prueba  que  los  Arabes  tejían  en 
la  isla  las  sedas  antes  que  se  llevaren  á  ella  ope- 
rarios de  Gieeia. 


y  venga 

■tivos ;  entre  ellos  es  hereditaria  la  elocuencia  y 

oel  disimulo:  saben  humillarse  hasta  la  adula- 
»cion;  y  cometen  toda  clase  de  excesos  siempre 

rta±g"íi&íríoS?i^;«^^  ¿a^ieffle^^'r  t  '-ít  '^^í 

une  la  práigalidad  áYa  avaricia :  ansiosos  de  f5°±'^;i»"ÍÍ!??'«í¥J«?.Í^ 


prodko 

adquirir,  desprecian  lo  qne  tienen  y  esperan 
«poseer  lo  que  apetecen;  armas,  caballos,  lujo 
*cn  los  vestidos,  cacerías,  halcones,  tales  son 
•sos  delidas;  y  si  es  necesario,  soportan  los  ri- 
•gores  del  clima,  la  fatig»  y  las  pirivacéones  de 
>m  vida  militar.» 

£n  la  Calabria  y  en  la  Pulla  sedejó  subsistca- 
le  el  gobierno  feudal ,  que  estaba  conforme  con 
el  090  •normando;  y  en  Sicilia ,  donde  ooexistia, 
fue  establecido,  auedando  de  este  modo  destrui- 
da la  obra  de  los  Sarracenos.  Los  colonos  se  con- 
virtieron de  hombres  libres  que  eran  antes,  en 
dependientes;  los  pastos  sufrieron  el  gravamen 
de  sumioistrar  alimento  á  ios  caballos  del  vence- 
dor ;  los  bosques  y  los  esclavos  del  terrtsgo  fue- 
ron sometidos  al  pago  de  contribuciones;  y  un 
gobierno  liscal  é  investigador  sucedió  al  gobier- 
no liberal  y  tolerante  délos  Sarracenos,  con  per- 

Íuicio  de  la  agricultura  y  el  comercio.  Acoslum- 
irados  los  Normandos  a  reunirse  ea  su  patria  en 
asaiDbIfias  legislelivas  y  jiidictnles,  eoalimnron 

W         ^'"''-^  .  ''"l  io  Siti  iu  enonim  .  A.i//(/-«  «/»i)»  nemdtke  tí 
ftpJeiitlilit,  sf/ni/cram  iiiwi/uf  i¡rnlh  no^tri  lirnnit  ft  tOHfmnlt,.. 
Ki/oíinH  ejercttibiii  iniiiiniii  iJ!fMni!it  íiii  ti!,  r  ¡iivnrmt  ttd  koe  opw    , , » 
ft-1í''"'**í¡!*''  «qi'r'-njHUi  laram  SiainK.  Diiilouia    A '  w"a 

Sei  Wéi  ap.  Mmco  Girko  S»ríii>t  Sacra,  loni.  1  n  ^il  ñ  ima 

(ft)  Krie  tt  ci  ufisw  nu  irvbabte  del  (e>ii»liHio  fii  Sicilia.  ^ 


la  par  un  deber  y  uaconsoelo  aplaudir  sa  di- 
ligencia. 

Todos  conviraeii  eo  distinguir  los  Edavos  de 

la  estirpe  germánica  y  de  la  tártara,  mogola 
y  madgiar;  y  la  mayor  parte  de  los  autores  los 
creen  de  la  indo-escítica.  Esta,  en  tiempos  de 
la  inas  remota  antigüedad  ,  so  derramó  por  el 
Asta  Occidental,  llegando  hasta  eINílo;  después, 
cuando  Scsostris,  curó  al  Egipto  la  Haga  de 
Sketo  catorce  siglos  antes  de  Cristo,  los  Escitas  ó 
Eslavos  propiamentedidios,  atravesando  el  Asia 
Menor,  se  refugiaron  en  Europa  y  ocuparen  la 
Tracia  basta  la  Tesalia.  Eu  efecto ,  son  de  una 
nis  eslava  todos  los  nombres  traeios  '  ^ue  nos 

|3 )  Los  dos  hiiloriadore*  mt  antigooü  de  U$  ni2i«  «alarai  M 

Nostiif ,  moi.ifc  (le  KIor ,  ifue  e.Mribiii  porloiifio»  1100  uii.i  nnwied 

Mtá  Umbicn  lAu  aúmc*  dtidc  bOl  i  ilíO.  tíMto  lo(  agdtfuoa 
potdaicuusalUrse: 

SrairTEK ,  llemorm  ptpu^nm ,  1. 1  jr  II. 
AMKaA^N ,  CaitDimtU  JfccteMi  «liiiiMr.BMM  VOtL  U  LiO. 

J:ü«-I7U4. 


laiir. 

A.NTO»,  IVr.i.Ví  'i  ri/'rr  (/((■  n//Cíi  ¿"Airf«.  Leipsij.  178Ó- 
ü.  OuHBIiOWSkl ,  Uníertai huí/  itxiker  die  Slarfv  tkren  IfekmC» 

erkalten  kaien.  Hragj  ITHI  ;  y  ülaviH.  Ibid.  IWW. 
P.  J.  Scii*rrAiit ,  Uker  tiie  niUm  der  SU(c».  Olea,  ISifl. 
KiRAVSi.t ,  tieuA.  voaRiíaland.  BlnlSltt. 

Babtbold  ,  Gttek.  wm  Rattm  wd  Pmiimttn,  IwHL 
I,  OrvMMta  re/j«M  tu,  NUiao  1814. 
KáUAM*  4ttarMUÍt«NMMM  '  uaaw-  'Sojí' 
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quedan;  y  no  difiere  muclio  de  Trox  el  de  Haiz  las. 
que  dan  todavía  lo^  Húngaros  á  los  Eüiavosde 
las  proviueiaé  i  Uricas. 
Otra  r^ma  de  ellos,  los  Eslavos  rnbios  6  Sár- 


matas,  según  los  escrilores  gricíroí  y  romanos, 


Algunos  se  fijftTOQ  á  orillas  del  Adriático 

(Vénetos),  otros  en  la  Armónica  {Venedo»  Van- 
dexis'?),  y  otros  ea  las  riberas  del  mar  Baliteo 
{Vendos);  y  se  llamaban  mnluameDte  Servios,  6 

sea  diseminados,  v  por  sinóniiuu  Pslavos  del 


habitaban  al  Norte  del  Caspio,  del  Caucado  y  del  1  mismo  modo  que  algunos  Celtas  se  dt  noiniuaban 
Eaxino.  y  Derodoto  encontró  en  las  mismas  orir  'Galos,  y  Germanos  al$(unos  Teutones,  Expulsa- 
lias  del  Báltico  á  los  Yenedos,  tril)ii  eslava.  í  dos  do.  lasllaniir.is  di-I  mar  Xe;:ro,  a  ilomle  s 
Moisés  de  Khoren,  en  el  siglo  IV,  es  ei  primero  ;  colonias  babian  pasado  desde  la  iliria ,  íueruii 
que  tos  designó  con  el  nrauM^  de  flavos,  de-  |  arrojados  por  los  Escitas  bácia  los  montes  Oír- 
nvado  <|ii¡7.a  de  sloieo,  que  en  su  idioma  sig-  |  |)ac¡os  en  época  desconocida,  después  por  los 
nifíca  palabra;  resultando  que  Slovends,  como  ;  Sármatasen  el  Siglo  II  o  Ul  antes  de  Jesucristo: 
se  denominan  á  sí  propios,  quiere  decir  los  que  ;  y  úlümaniente  por  los  Godos  al  principio  de  la 
hablan;  al  contrario  de  yjemac  ó  mudos,  con  era  vtil::nr,  conftiiuliéndose  ron  frecuencia  los 
que  indicabau  a  los  exlraujcros  (1),  y  eu  espc-  seucedorcs  en  el  uuuibic  de  los  vencidos.  Pu- 
cial  á  los  Alemanes.  '  diera,  pues,  creérseles  originarios  del  Sudeste 

A  sn  aparición,  se  dividían  en  las  tribus  de  los  de  Europa,  v  suponerse  que  su  emigración  se 
Yénedos,  lo¿  Antos  y  los  Eslavínos(2) ;  los  prí-  dirigió  del  llediudla  al  Septentrión;  por  lo  cual 
meros  situados  al  Sur  del  Báltico,  los  Antosá  orí-  j  les  eneueiitia  mas  puros  en  Austria  y  en 
lias  del  Dniéper  y  el  Dniéster,  y  los  Eslavinos  :  Turquía,  asi  como  en  la  Ukrania  hay  mas  EsU- 
cerca  de  los  manantiales  del  Vístula  y  del  Oder. ;  vos  que  en  PeCersburgo  y  Moscou,  por  ballarre 


Estos  últimos,  al  espirar  el  s¡í;Io  v  ,  se  reti- 
raron á  las  regiones  hiperbóreas,  rucJiazando 
hacia  el  mar  á  la  nación  finesa;  v  fundaron  en 
la  ribera  del  lago  lllmen  la  cíudaif  de  Slaveí;u'k, 
de  la  cual  se.  ha  prelendidu  que  existían  restos 
en  StarojeGorodinchi  (*).  Allí  se  les  vnieron  los 


ai 


]iie1  poblado  de  Normando» f  y  este  de  nacio- 
nes tártaras  y  escitas.  ' 
El  nombre  de  loe  Leskos  ae  deriva  de  Lesask 

ó  Lech.  su  primer  vaivoda,  qoe  á  mediados  del 
siglo  VI  acampó  entre  el  Oder  y  el  Vístula;  y  el 
de  polacos  de  la  pole,  esto  es,  llanura  al  Ocei- 


lloxolanos,  nación  poderosa,  mezclada  tal  \  ez  j  denle  ile  Kief,  punto  de  su  partida.  Cuentan 


de  Uoxos  y  de  Alanos,  que  habían  construido  a  j  como  una  de  las  empresas  fabltlosas  de  Lech  la 
Kief,  á  onllas  del  Borístenes,  y  que  habiendo  |  fundación  de  Gnesuu  y  Posen.  A  la  roveite  de 

sido  ei  hados  de  allí,  se  juntaron  con  los  Eí>lavos  :  sii  sucesor,  los  doce  principales  vaivíKlas  se  ar- 
á  fin  de  levantar  una ntu^vaciudtkí.  (iYo('(>(/uri>dj,  robaron  el  poder  supremo,  dividiendo  la  con- 
la  cual  se  elevó  tanto,  qne  ya  en  aquellos  siglos  qaista  en  otros  tantos  palatinados;  y  fueron  doce 


priniitivüS  so  decía  en  tono  de  prnvcrliio:  ¿Quién 
se  üh  everia  á  hacer  la  ijucrra  á  Dio^i  ij  á  ¿\oiv- 
yorod  la  grande. 

l.i'^  Iiahiéndose  apoilerailt)  de  la  ri- 

bera occideiilal ,  se  cstablcjcieroa  en  el  siglo  V 
entre  los  montes  Caqiacios  y  el  mar  Hallico, 
donde  asimismo  ^e  li  sldan  retirado  los  Sm-vos  y 
otras  naciones  geiuiauicas:  y  el  Klba  y  los  mon- 
tes Bohemios  señalaron  el  fimite  que  dividió  á 
estas  de  los  Eslavos. 

Lua  Cliescos,  rechazando  de  la  Bohemia  á  los 
Marcomanos,  que  habían  desalojado  de  allí  á  los 
Royos,  dieron  origen  á  la  ciudad  y  á  la  república 
de  Píai^u,  que  prosperaron  hasta  que  los  Avares 
bttbieron  subyugado complctameiUc  la  i.'raii  Cro- 
bacia,  esto  es,  parte  de  la  Bohemia,  la  Aila Si- 
lesia y  quiíá  la  Alta  Polonia.  Veremos  mas  ade- 
laiile  á  Samon ,  mercader  franco ,  reJimir  á  los 
Chencos,  que  obtuvieron  desde  muy  temprano 
el  nombre  del  pafo  nue  ocupaban  (3). 

Pero  Schaffarik  (4),  rclutaudo  á  Mannerl, 
SchaykowsLi,  Murray  y  á  ios  demás  que  los  su[>o- 
nen  Escitas  sármalas,  conviene  con  Gebhard, 
Karaiiisiu  y  Suroviet>ki  en  formar  de  los  Rslavos 

una  raza  distinta,  que  antes  de  alcanzar  la  gloria  después  en  virtud  de  una.de  las  mayores  injus- 
{stma) ,  se  llamaba  de  los  Véne^OH,  y  que  cons-  j  lirias  de  la  diplomacia  moderna. 


tiranos  jjara  el  pueblo,  doce  eneniiiros  del  país, 
en  perpetua  guerra  unos  t-jn  uUos,  que  opri- 
mieron á  sus  subditos  hasta  el  punto  de  lograr 
q^ue  se  echase  de  menns  el  gobierno  de  uno  nlo 
hligiósc,  pues,  ú  Craiio  bajo  el  título  supremo 
de  icról,  el  cual,  desde  Cracovia,  ciudad  fiindada 
por  él  y  á  ([uedio  nombre,  eon  ió  .i  vencer  y  ¿ 
despojar  a  los  Francos  de  la  Au>irasia. 

Sucediéronle  dos  hijos ;  y  después  de  muertos 
i')  depuestos  estos,  apareció  Vanda,  su  hermana, 
heroína  mas  de  poemas  que  de  iiisluria;  la  cual, 
dotada  de  tanta  prudencia  en  los  consejos  como 
valor  en  las  armas,  supo  defender  su  persona  y 
su  reino  del  teutón  Rítogar ;  y  con  los  encantos 
de  la  hermosura  y  la  eliK  iieiicia  desarmó  a  lo> 
secuaces  de  esle/Pero  ningún  mortal  se  hallaba 
destinado  i  la  gloria  de  poseer  aquella  mujer  al- 
tiva y  varonil;  y  a-i .  fiabieodo  muerto  sin  des- 
'cendéncia,  volvieron  los  vaivodas  ¿  repartirse  la 
Polonia,  loque  produjo desoonleoto en  lo  interior 
y  debilida  d  i n  i  »  exterior.  Po-n  k medio  á  ello 
Premislao,  moldado  oscuro,  que  con  sa  iMraao 
salvé  i  la  nación  y  obtuvo  en  recompensa  el 
reino,  qne  no  -r  vni',  ¡ó  á  dividir  hasta  mil  años 


TA 


tíluye  una  de  las  dos  ra  '  u  m  i  señaladas  de  la 
Gennania  y  de  lo-;  Alpe^,  mciuIo  la  otra  los  Cel- 

(I)  Otrn»  lo  derivan  <ie  sele  »\áti  á  da  míiití  >Mt,  <í  ik-  slntrn 
Itona. 

(t)  PlMC»no,  Det.  fol.  III.  II.— J<iii!i»!<iiii«,  FRCbEGjiitio, 

(S)  Oc»  Jliaiij.s.  llitiohe  Ja  ntgfa  ige. 

(41  SourrARM,  Slmintki»  úñwitviL  Hokuu  lH.tT. 

(■I  5r«nve  GMwNfKSf  «■  stovo  xlgiiict  eimM  rUj<i 

(M.  ét4  T.) 


Mas  ii  menudo  se  verán  mencionados  en  nnes- 
!  tro  relato  los  Eslavos-Antos  del  mar  Negro ,  que 
partieron  en  9S1  del  Norte  de  la  Dacia ,  como 
I  os  otros  Bárbaros,  para  infestar  la  .Mesia  y  la 
I  liria,  de  acuerdo  quiza  con  los  Búlgaros;  sub- 
y  uf^os  luego  por  los  Avares,  debieron  secundar 
'  en  írran  parle  <n«  empresas;  pero  cuando  estos 
I  fueron  derrotados  delante  de  Oastantinopla,  los 
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Eslavos  presiaron  su  apoyo á  los  Romanos,  y 
babieodo  arrojado  á  sus  aotiffaos  sefiores  de  lais 
orillas  dOl  Sava  t  se  cátablecieroa  en  la  Iliria 
Inlerior,  con  el  ron?cnlim¡cnlo  de  Heraclio. 

Acostumbrados  á  vivir  co  cabanas  ó  en  grutas;, 
destruian  cuantas  ciudades  ocapabao;  y  ias  rui- 
nas de  Escardona,  Narona,  Salona  y  fipidauro, 
han  quedado  como  monumealos  desti  ierocidad. 
Algooos  naturales  se  fortiiicaron  y  defendieron 
co  d  palacio  de  Diocleciano,  efcual  llegó  á 
cooTcrtirse  eo  uoa  ciudad,  cuyo  nombre  adulte- 
rado es  hoy  Spalatro:  los  babitanlcsde  Epidauro 
habiendo  buscado  rerugio  en  un  escollo  marino, 
dieron  origen  á  la  célebre  Ragusa.  Estos  paiscs, 
lo  mismo  que  Trau  y  Zara  ,  profcsiihan  al  em- 
perador de  Bizaacio  una  adhesioa  meramente 
de  palabras,  por  el  estilo  de  Tenecia;  y  su 
reunión  formó  en  lo  sucesivo  el  teme  de  Dalma- 
cia,  habitado  por  losMoriacoí,  restos  de  la  nación 
romana. 

VA  rúmiilo  de  consonantes  que  presenta  l;i 
escritura  de  los  ilusos ,  Servios  y  Polacos,  ha 
iiufaieido  á  algunos  i  sóponer  extraordinaria- 
mente dura  la  lengua  eslava,  cuando  al  contra- 
rio so  pronuodacioo  es  dulcísima,  y  tiene  va- 
riadooes  en eUremo  delicadas,  que  seria  diricil 
lijar  por  medio  de  la  escritura.  Especialmente 
el  idioma  de  los  Servios,  que  se  habla  al  Sudeste 
ds  la  Croacia,  enire  los  Dálmatas,  en  la  Escla- 
vonia,  en  In  Bo>nia  y  en  la  Servia  ,  es  el  mas 
suQoro  y  enérgico  de  todos  los  eslavos;  flexible 
al  acento  de  la  pasión,  varonil  y  robusto ,  po- 
pular y  culto,  riquísimo  en  su  gramática,  la 
cual  no  se  ha  alterado,  á  pesar  de  la  adopción 
de  bástanles  voces  germánicas,  albanesas,  hún- 
garas y  turcas  (1). 

Las'lradicioucs  muestran  á  los  Eslavos  como 
lina  nación  tranquila,  laboriosa  y  amante  de  la 
vida  doméstica,  que  no  bien  encontraba  en  so 
transito  algún  sitio  conveniente,  establecia  en 
ol  su  residencia,  inofensiva  respecto  de  los  pue- 
blos vecinos,  industriosa  en  los  campos,  tan  hos- 
pitalaria, que  cualquiera  de  sos  individaos  que 
emprendía  un  viaje,  dejaba  abierta  h  puei  i  i, 


tando  basta  media  noche;  Ire";  guerreros  Avarcs 
aue  habian  caido  prisioneros  en  manos  de  los 
Griegos ,  y  á  quienes  estos  enviaron  con  nna 
embajada  al  kacan,  no  llevaron  consigo  espadas 
ni  lanzas,  sino  la  ou2Ía,  especie  de  guitarra  na- 
cional, diciendo:  ral  es  la  cottumbre  de  mtetíra 
nación ;  el  pah  uo  >|05  suministra  hierro  ni  co- 
bre ,  uo  tenemos  hábitos  nUlitares ;  iio  sabemos 
el  manejo  de  lalama  ni  de  la  espada;  solo  nos 
cuidamos  dé  la  vida  pastoril. 

Sin  embargo,  por  otra  parte  se  nos  presentan 
como  terribles  guerreros.  Sa  origen  se  atribuye 
á  Aotiro ,  compañero  de  armas  de  Alejand'o 
Magno;  y  un  panegírico  de  anuel  bcroe  que  se 
encontró'  en  el  claustro  de  Oooeran ,  ruando  co 
la  guerra  de  los  Treinta  años  invadió  Wallcns- 
teio  el  Mcklemborito  ,  no  exhala  sino  ferocidad 
y  sangre.  «El  valor  no  conoce  reposo;  nunca 
tduenne  en  el  lecho;  se  baña  en  sangre.  Aque- 
»llos  valientes  se  lanzaban  intrépidos  al  campo 
»dc  batalla,  y  postraban  á  sus  oíanlas  á  los  mas 
«feroces  adversarios;  Antiro ,  dotado  de  un  ar- 
idiniento  maravilloso ,  gvstaba  de  los  elogios 
«concedidos  á  las  batallas  violentas,  <i  las  prue- 
sbasde  valor;  era  tan  robusto,  que  ningún  bom- 
»bre  pudo  despojarlo  de  su  pesada  armadora. 
»(]uauda  tenia  (i  ic  defender  á  un  amigo,  «c 
«lanzaba  riendo  contra  las  tropas  enemigas. 
•Empleaba  palabras  suaves  con  aquel  los  áqoie- 
mes  protegía;  pero  desde  que  se  njezclaba  en  la 
ipelea,  despedían  rayos  sus  ojOs  y  ckhalabi 
>  luego  por  la  boca.  Llevaba  nna  espada  corta- 
«dora  (jiie  hacia  brotar  arroyos  de  sanirie ,  y  de 
9cuyas  heridas  nadie  sanaba:  espáda  íuci  te.  que 
»jamis  se  rompió ;  y  desgraciado  de  aquel  que 
»sc  exponía  á  sus  golpes!  Apenas  tocaba  su 
«cuerpo  caía  privado  de  la  vida.  Aotiro  veslia 
«armas  enteramente  negras  y  un  yelmo  de  res^ 
«plandccicnte  blancura;  su  escudo  era  tan  pc- 
».<ado  que  mil  caballeros  no  hubieran  podido 
«quitárselo;  brillaba  en  su  dedo  un  anillo  que 
Ble  infundía  la  fuerza  de  cincuenta  hombres,  y 
soon  el  cnal  ejecutó  acciones  prodigiosas.» 
Lo?  actos  ae  ¡os  Hi^lavos,  desde  que  hace 


leQa  en  el  bt^ar  y  una  despensa  bien  abastecida:  i  mención  de  ellos  la  historia  europea,  están  mas 
por  lo  demás,  no  menos  hermosos  que  robustos,  |  de  acnerdo  con  esta  ferocidad  qnc  con  las  tra- 
diciones que  los  representan  decosturabresapa- 
cibles.  Habiendo  convertido  la  esteva  y  la  poda- 
dera en  lanzas  y  espadas ,  se  hicieron  fennidi- 
bles  ,  malévolos  ,  astutos  y  crueles  respecto  de 
los  pueblos  circunvecinos:  después  de  la  batalla 
daban  tormento  al  prisionero,  recreándose  en 
ver  sus  convulsiones;  atacaban  al  buhonero  des- 
pués de  haberle  comprado  algunas  mercaderías, 
quitándole  k  la  ftaerza  el  dinero  que  le  Imbian 
entregado  como  precio  de  la  venta.  Tiranos  do- 
mésticos, ninguna  pena  aplicaban  al  que  mataba 
uoa  mujer;  el  marido  se  acostaba  en  el  lecho, 
mientras  (pie  las  esposas  yacían  alrededor  des- 
nudas en  los  ladrillos ,  y  'cuando  aquel  moría, 
estas  debian  matorse  ó  quemarse  con  él  {'2).  ¿No 
tenían,  pues,  razón  las  madres  en  degollar  fre- 
í  cuentemenle  á  sus  bijas  al  nacer?  Sin  ein- 


y  dotados  de  excesiva  ligereza,  sabían  pasar  días 
enteros  ocultos  bajólas  raices  de  un  árbol,  ace- 
chándola presa  ó  al  enemigo,  ó  mantenerse  bajo 

del  agua  muchas  horas  con  un  canuto  en  la 
boca  para  respirar.  £1  canto  era  para  ellos  en- 
tonces, como  ahora,  una  necesidad.  Proco- 
pío  cuenta  que  los  (íriegos  los  sorprendieron 
co  su  campamcQlo  y  ios  derrotaron ,  porque  se 
babiatt  dormido  después  de  baber  estado  can- 
til DnmbrotrsVi,  njr«r,il  ilo  Roíiomía,  rpfnn'Uriiyi)  el  idinm.i  cs- 
Uto  rn  l.tS  In^tilm  ¡"ifA  ¡iuriuir  sIuvuíT  ri'lrrif.  A  íl.mka,  hihllolc- 
cario  tmliéniiio.  if  dcbrn  (ticciosos  descubrimientos,  c^pcciaÍDKin- 
le IM  BMbOS  ar  Konnlncbefer  (1817),  que  ciiritlfijen  tus  (Moina* 
bcmieos  de  los  nigios  Vlll  y  IX,iniAi,  Zaboí  7  SUvoi.  Cestimir  { 
y  Vlaslar,  etc. 

Rl  brinpro  Srhsrrurik  M  b  MsIflfIl  de    lei|M,  Otentora  jr , 

ínli«u.>dac1r<  Cslaras.  j 
\Smti.  Sieptunowitsfh  pulilicó  una  friniiUca,  U  álcciODiriO  | 

^Pi^o  y  1111:1  ro!ofri(i:i  de  ¡xirslas  nar inn;ili"s.  ' 

MemiM'rorundoMF.  ü.EicMorr       líí/^^  bargo ,  miraban  la  hospitalidad  como  un  de- 

litUralure  íes  ¡tiaiTs  ,  iliurJ,  Serie»,  Bohéme* ,  VtiUmtm,  et  Ul-  ,,1  „  1..  ,„  ,  i-  „  „i,,  ,„;,  1  1 

iMi,muUMei»ni  leworlaiM  iniieB»9 , ntUiU mum- ,  bcr;  y  cl  ad\enedizo  obtenía  junto  al  hogar  oen 

ti  Imr  títí  frese»!.  Pariti  1831). 

V«Me  iMUttiTiini     tWtuMiMiM  Qmmmmé  U»-  ««i""^  «jjpiiAoliMniiiteiecBpatoiiiaktMiclii- 

ini.i8ST.  •  slo.X}«aRaililMttllmfMpiMicilgi. 
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Caito. 


Al  i 

la  mesa  (os  frutos  mejores,  el  gaseado  mas  fres- 
co. Si  UD  esTavo  se  negaba  4  oar  asilo,  acudían 

los  oíros  á  devastar  sus  heredades  y  derribar  su 
casa;  cuando  no  leaia  coa  aué  honrar  al  hués- 
ped, podía  ir  á  robar  los  alimaKos  y  muebles 

que  necesitn'^n 

Su  religíoa  se  parecía  algo  á  las  asiáticas;  la 
luz  y  las  tíoieblas  simbolizaban  en  ella  el  bien  y 
el  mal ;  de  modo  que  blanco  tpielo)  significa 
glorioso,  favorable;  y  negro  {czerno)  cruel,  peli- 


EPOCA  X. 

<  uatro  caras  cu  ios  hombro»  y  uaa  en  d  pe- 


cho (3). 

£q  medio  de  una  selva,  de  la  cual  nadie  hu- 
biera arrancado  una  rama,  en  la  profincía  de 
Redarier  ( Uéklmi^bwrgo-StréHt%)  se  elevaba  un 
recinto  triangular ,  ron  una  gran  paerla  en  cada 
uno  de  los  ángulos,  dos  de  ellas  sieoijpre  abier- 
tas y  la  tercera  cerrada,  mirando  a  Orienle, 

3ue  daba  cnirada  á  un  misterioso  sendero  en 
^   ^         ^       ,       ^         íreccion  del  mar.  Tal  era  la  ciudad  de  Bied— 

graso.  El  ser  supremo,  llamado  PcÍud  ,  se 'de:»-  |  gost,  descrita  por  Dilmar  do  Alersebnif^.  AHI 


componía  en  los  dos  genios  Svanlewith  í:í^pr>r!n 
santo)  dispensador  déla  luz,  y  Czcrnebo¿$,  üius 
neutro,  represe&lado  m  lobo  rabioso ,  ó  por 
un  hombre  con  un  tizón  en  la  mano ,  que  se 
romplacia  en  que  se  le  tribu  lasen  sacnlicios 
humanos.  Seguía  una  serie  d  *  divinidades  blan- 
ca<;  ó  negras ;  aquellas  benclicas ,  que  dalian 
consejos  y  auxilios ;  estas  malignas ,  que  inspi- 
rahan  siaioslras  ideas  y  cjerciau  un  poder  lui- 

Sioo.  £)lribog,  dios  de  los  vientos,  Voloss,  dios 
e  los  rebaños ,  y  otros  que  variaban  segao  tas 
tribus,  roprcsonlaban  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza. Üiclbog,  dios  biam  o ,  de  frente  serena  y 
faz  radiante,  leoia  su  pnucipal  culto  en  la  isla 
de  Hü^'CQ;  allí  en  medio  de  la  ciudad  de  Arkona 
y  dentro  de  un  doble  recinto ,  se  elevaba  su 
templo,  donde  se  veíala  estatua  del  dios  con  un 
rnsiro  vuelto  á  cada  zona  del  mundo ;  llevaba  la 


li  ibía  un  templo  jo-tenido  por  pilastras  scmc- 
jauiesácuernoidcauimalcs,  con  las  paredes  lie* 
ñas  de  imágenes  esculpidas  de  dioses  y  diosas, 
cuya';  oslátiias  se  veian  dentro  con  ychno  y  co— 
raia.  En  el  eslabao  custodiadas  las  banderas,  y 
s  )!o  los  s  icerdüles  podían  ofrecer  allí  el  sacriíi- 
cio  y  sentarse,  permaneciendo  entre  tanto  de  pió 
el  puebla.  Cuando  apremiaba  un  peligro,  se 
postraban  aquello^  cun  tu  faz  ronlra  tierra ,  y 
acercando  los  labios  4  un  agujero,  bacian  {iro- 
gunias;  en  sígnida  lo  volvían  á  cubrir  con  nn 
poco  de  cc<:p:d  verde,  y  n^pctian  ol  pueblo  la 
rcsnuesla  que  habían  oblcniilo. 

Gn  Retra ,  en  la  misma  provincia  donde  se  ha- 
lla actual  ucnle  la  aldea  de  Prilvitz,  íe  rendía 
culto  a  lUiigardt  {aconsejador)  dios  del  sol,  del 
honor  y  de  la  fuerza,  cincelado  en  oro,  envuel- 
to ca  piel  dvi  búfa'o,  y  ron  la  alabarda  en  la 


espada  á  la  cintura  y  cii  la  mano  derecha  un 

cuerno,  que  en  los  días  solemnes  se  llenaba  de  ^  (Siva) ,  doncella  cuyo  único  vestido  consistía  en 
\ino,  para  adivinar  si  seria  buenióno  bco-  i  los  cabellos  que  le*  bajaban  hasta  las  rodillas. 


mano.  A  la  fecundidad  y  al  amor  nresídía  SicUa 

le 


sccha  (1) 


con  una  manzana  en  la  mino  derecha,  y  un  ra- 


Tres  tiestas  se  celebraban  cada  año  por  lodo  cimo  de  uvas  en  la  izquierda.  El  rey  celebraba 

el  pueblo,  con  cantos,  bailes  y  sarrificios:  una  juicios  en  la  selva  donde  suri:ía  Pruwc,  dios  de 
en  el  solállcio  de  invicruu,  como  el  yul  de  los  la  justicia;  y  conseguía  salvarse  el  que  podía 


Escandinavos  y  la  Natividad  de  los  (.ristianos; 
otra  en  la  primavera,  en  conmemoración  de  los 
difuntos ,  y  la  leiLCra  al  verificarse  la  siega.  La 
vispora  dc'^csla  última  entraba  el  sacerdote  en  el 
templo  para  asearlo,  y  no  atreviéndose  á  res- 
pirar su  santo  aire,  corría  &  la  puerta  siempre 
que  neceMtab.1  tomar  aliento.  Al  dia  siiíuieote 
se  agrupaba  el  pueblo  alrededor  del  sagrado 
edificio;  el  sacerdote  miraba  el  cuerno ;  y  si  no 
.se  habia  disminuido  ol  licor,  declaraba  favoral)!e 
c!  pronóstico.  Vcrlia  en  seguida  un  poco  aute  el 


encontrar  un  refugio  en  medio  de  aquel  sacro 
horror.  Flins,  dios  de  la  muerte,  estaba  repre- 
sentado bajo  la  figura  de  un  esqueleto,  pero  coa 
un  león  en  los  hombros. 

Adoraban  ademas  la  naturaleza ,  é  i::lerroga- 
ban  á  las  fuentes  y  cocinas  sagradas.  El  que 

3ueria  consultar  al  oráculo,  ó  captarse  el  favor 
e  ios  dioses ,  ofrecia  en  sacriticio  oueycs  ü  ove- 
as,  de  las  cnales  tomaba  el  sacerdote  para  sf 
a  mayor  parte,  y  d  n"  to  se  destinaba  al  pue- 
>lo.  Después  de  liecho  el  holocausto,  se  lanxa^ 


dios;  después  llenaba  la  copa  y  bebía  á  la  salud  ban  al  aire  pequeños  trozos  de  madera,  con  un 


del  pueblo;  y  volviéndola  á  llenar,  la  entregaba 
al  numen ,  al  auc  entonces  se  le  ofrecia  U  vei- 
dadora  figura  de  un  hombre  de  pasta. 

Trescicnlos  gincles  eslabnii  destinaJos  ;l  e.s- 
coltar  al  dios,  y  ademas  un  caballo  entera- 
mente blanco ,  que  le  servía  á  veces  de  montu-^ 
ra  durante  la  noche,  tanto  qufí  por  la  mañana 
i^!  le  encontraba  fatigado  y  cubierto  de  sudor. 
Cuando  pensaban  emprender  ima  guerra,  lleva- 
!)i't  ante  el  templo  seis  lanzas,  y  las  clavalna 
do>  u  dos  en  el  suelo;  Ui¿¿q  el  saceidjlc  sacaba 
á fuera  at  calkillo  sagrado,  y  se  le  hacia  saltar, 
augurando  feliz  ó  desgraciadamente  se^uo  que 
levantaba  primero  el  pié  izquierdo  ó  el  derecho. 

En  la  misma  isla  había  otro  ídolo  con  sielo 
caras  en  una  sola  cabeza ,  .<;íele  espadas  en  la 
ciulura  y  una  en  la  mano ;  y  el  diosPeraa  tenia 

ti  t  Qltni»  .Oreteniata  relima  etc.  Miliau  IRI  i. 


ado  blanco  y  otro  negro;  considerándose  buen 
augurio  si  caían  por  el  lado  blanco. 

Los  sacerdotes,  bástente  poderosos,  percibían 
de  cada  hombre  una  contribución  para  su  man- 
tenimieutu  y  el  del  templo;  y  ademas  tenían  el 
tercio  de  las  presas  ganadas  yendo  en  corso.  Al 
principio  eran  jiH'fes  n  Iffgisládores,  y  dirigían 
ludas  los  actos  del  vaivuda  ó  del  rey,  interpo- 
niendo la  decisión  de  los  dioses  y  custodiando 
el  erario. 

LiUic  las  tribus  que,  como  los  Obotrílo?,  te- 
nían un  rey ,  era  este  elegido  por  el  pueblo ;  y 
subiendo  sobre  una  piedra,  con  la  roano  puesta 
en  la  de  un  indígena,  juraba  ser  liel  a  las  cos- 
tumbres y  a  la  religión  del  país;  el  mismo  pue- 
blo podía  quitarle  el  reino  y  ia  vida,  é  impu^ 

|í  1  Smo.  tir«mmiiitu.~Fli*si,  4ii//fM}iflitfr«  fteUtwáv- 
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táodolc  los  males  públicos,  le  sacri(a':iba  á  los 
dioses.  Hasta  la  clase  de  los  gacrreros,  do  obs- 
tante sa  poder,  cedía  &  la  saccrdolal ,  ordenada 
pcrárquicanionte  coq  un  patriarca  á  la  cabeza, 
ue  era  llamado  eotre  los  Obotritos  erme,  es 
ecir,  juez ,  porque  su  importandaemnatift  pre- 
cisamcQie  en  los  juicios  ?  en  loa  oriculos  que 
proauQciaba. 

La  cordillera  de  fo9  montes  Carpaeio8<|ae  ee 
o  ;*i  n  li  1  i'psjtí  Brahilow  en  la  Yaiaquia  hasta 
DresJe  en  SajoDÍa,  separaba  los  establecimicn- 
Hoiisn>  tos  (líos  de  los  Eslavos  de  los  naises  co  que  se 
s!ire.Í!-i:i  l  is  hordas  asiáticas  de  IOS  Hunos,  \va- 
res,  Húl^ara:>,  etc.  Gl  mayor  oúmero  de  cüoi 
ocupaba  los  territorios  á  que  después  se  dió  el 
mmbre  de  Rusia  y  Polonia.  Otros-  habitaroo  á 
orillas  del  Elba,  del  Havcl  y  del  (Xlcr ,  después 
(jiie  los  Francos  destruyeron  allí  el  reino  de  los 
Turingíos;  y  los  que  residían  junto  a!  Bu  a  fueron 
sometidos  por  los  Avares.  Cuando  los  Ueloi  ru:i- 
t is  6  Bohemos  se  emaacíparondel  poder  de  estos, 
nuichas  tribus  eslavas  de  Vene  Jos  se  trasladaron 
S.I  Mediodía  del  Danubio,  á  la  Panooía  y  á  la 
antigua  llíria.  Kntre  los  K?!avos  de  la  Ilina  go- 
zal^D  de  cierta  preeminencia  las  Croatas,  esto 
es,  montañeses,  que  por  los  años  de  6iO,  á  las 
ordenes  de  cinco  hermanos,  arrancaron  do  m  i- 
nos  de  los  Avarcs  el  país  que  desde  el  Adriático 
sobe  hasta  el  !llontcae¿;ro  y  al  Verbas,  en  la 
confluencia  del  Sav,i. 

Loá  bañes  (1),  principes  casi  independientes, 
gobernaban  tas  <bce  zaparlas  é  baoatos  eíi  que 
estaba  divido  el  país,  y  aprovechándose  de  una 
costa  erizada  de  escolios  jy  de  las  innumerables 
i-ilas  que  pueblan  el  Adriático  ó  el  Archipiélago, 
se  dedicaron  at  corso.  Crescinilro  en  el  si- 
glo X  fue  sil  pri:ner  archizufian,  y  su  hijo  Dir- 
cidao  se  titulo  rey  déla  Croacia (9^0) ,  que  com- 
prendía la  Bosnia  v  la  Dalmacia  Occidental ,  y 
tenia  porrapiial  á  belo-grad  (Zora  i;ieja?j  Pero 
después  ios  Hundan»  eonqoislaron  rei- 
no (101)1-98).  á  excepción  dis  los  pídses  mon- 
tañosos y  marítimos. 

Mas  allá  del  Verbas ,  los  Sorabos,  procedentes 
<!e  la  Lusacia  y  de  la  Misnia ,  después  de  haber 
fundado  á  Servíza,  cerca  de  Tesalónica,  recor- 
rido la  fiiveia  y  ornp.uh  el  Pelo¡)üneiC),  lijiro  i 

su  residencia  eo  el  valle  del  Mora  va  v  a  orilla:; 
(tel  fioeoa,  del  cual  tomaron  su  nombre;  per- 
mi  nccieron  tributarios  de  los emper  iilore^  bizan- 
tinos, hasta  que  los  avasallaroQ  lo^  Búlgaros. 

Bran  hermanos  de  estos  los  Sernos»  estable- 
c¡ !  ntre  el  Flha  y  el  Saal,  y  oiros  sHdadosd 
orillas  del  Báltico. 

En  el  siglo  V  los  Venedo»  habían  oenpado  los 
países  evacuados  por  ios  Marrnmano?,  fos  Di- 
vos, los  Lougobardos,  los  Vándalos  y  los  Anglo- 
sajones; de  suerte  que  sus  tribus,  compuestas 
de  Moravns,  Bohemos,  Soralm  y  Obotrito-, 
lleararoii  á  ser  Imiiiroles  de  los  Bávaros,  Turin- 
^'ios  V  S.ijoncs;  y  cuando  mtna  pueblos  fueron 
íljauu  ulos  por  Ioí  Francos,  se  encontraron  aque- 
llas en  contado  con  estos  últimos.  Los  Obotritos 
de  la  Dacia  rindieron  homenaje  á  los  Pranoos,  y 
solicitaron  tierras  en  ia  l*anooia.  Otros  se  e.\- 
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tendieron  por  la  NorJalbiogia,  entre  los  Sajones 
y  los  Daneses,  ocupando  su  territorio  mientras 
estos  se  dirigían  &  conquistar  la  Inglaterra,  y 
establecieron  en  Hikiin-hurg  {Crm  dudad)  b 
residencia  de  an  ^ran  pnacii>e  (3). 

Loa  lloravos,  tribu  de  losVénedos,  habían 
dado  principio  á  una  dominación  formidable,  que 
fue  sofocada  en  brcvo  par  los  Avares.  ¡Cometidos 
¿  estos,  y  luego  ¿  los  Bohmnos,  hicleroa  in- 
dependientes cuando  el  Kaean  de  Panonia  fue 
derrotado  (805) ;  y  Tudun ,  bao ,  después  de 
expulsar  á  los  restos  de  los  Avares ,  invocó  la 
sufircmacía  de  Cu  to  iKi^no.  Los  demás  prínci- 
pes dú  esta  iiaciou  ao  negarou  su  homenaje  á 
los  sucesores  de  Carlos,  desde  que  Belo«^$raa  fue 
constituida  capital  del  f^rande  imperio  raoravo, 
el  cual  duró  hasta  que  los  Francos  y  ios  iluaos 
le  atacaron  por  lados  opuestos. 

Al  parecer ,  la  autoridad  militar  y  la  judicial 
se  trastnitian  por  herencia  entre  aquellos  gefes. 
Se  llatuabin  Krúl  los  reyes  de  la  Croacia ,  de  la 
Bohemia,  de  la  Polonia  y  de  las  islas  de  Itupren. 
Cada  Król  en  Oalmacia  tenía  á  sus  órdeies  dos 
bañes,  de  los  cuales  dependían  muchos  /upanes 
ó  gefes  do  cantón,  que  según  la  costumbre  de 
los  Bárbaros,  nnian  el  mando  militar  y  las  alri- 
bueiones  judiciales.  Kncs  ó  l;gnias  indicaba  el 
guerrero  que  poseía  un  caballo,  y  era  inferior  á 
fos  boyarJos;  y  el  wéüdci-^net  cía  jue/  supremo 
éntrelos  Dálmatas,  principe  entre  lo^  ()¡)otrilos 
V  los  Moravos  y  paslerioruieate  también  cutre 
ios  Rusos. 

Carlomagno  no  pudo  someter  á  los  Bohemos 
establecidos  mas  acá  de  Ioí  montes  Carpacíos,  y 
que  obedecían  á  muchos  vaivodas;  sin  embargo, 
había  repelido  á  los  Eslavos  junto  al  Elba  y  al 
Danubio  pero  apenas  dejó  de  sentirse  su  vigo- 
roso brazo,  volvieron  á  ganar  terreno,  no  con 
intención  de  conquistar,  como  los  Sarracenos 
y  las  Normandos,  sino  para  rechazar  el  cristia- 
nismo y  iá  dvilízacton,  quecrdan  tncompaiibíes 
con  su  independencia.  Ento-iri-s-e  insurreccio- 
naroa  los  Obotritos  y  las  inuua  t|ue  rosd.aaa 
orillas  del  Elba  (82:2);  pero  poco  a  pico  tribu- 
loron  todos  homenaje  á  Luis  el  l'iado  o,  á 
miien  ni uclias  veces  los  vaivodas  de  Bulieniiay 
de  .Moravia  hicieron  arbitro  de  sus  diferencias;  y 
aunque  a(|uella  sumisión  no  fucss  sino  pura- 
mente nominal ,  los  Francos  creyeron  haber  con- 
se^Miido  bastante  con  no  tenerlos  como  enemij^os. 
Los  £sla70s  orientales  permaoeciaa  padücos  por 
miedo  &  ios  Bülgaros,  sus  vccfoos. 

Hemos  prescindido  de  lo<  m  ivímienlos  ^lar- 
cialcs  que  estallaron  mientras  permauecieron 
vacantes  los  tronos  de  Italia  y  de  Gemania  y 
duran!  l  is  discordias  intestinas;  pero  cuando 
el  remo  de  Luis  el  (icnuánico  se  vio  solo  contra  los 
Eslavos,  que  lo  rodeaban  por  todas  partes,  le 
cosió  mucho  reprimirlos  con  ayuda  de  los  du- 
aucs  colocados  por  él  en  las  fronteras.  Después 
ae  dar  muerte  á  Gozzomysl ,  rey  de  los  rebeldes 
Obotritos  c.>lablecidos  junto  al  Elba,  obligó  á 
estos  á  que  pasasen  por  la  vergüenza  de  obede- 
cer á  principes  eitranjenw,  y  creé  margixm  de 

(2)  VeUcli-K»i».  ti  díalo  de  gran  duque  de  que  nos  tcf  timos 
al  hOUt  ét  lM.ltaM»  T  «i  otras  pueblos.  «sdeseoiMid»  ét  luRi- 
clom  oiiiTt» ,  y  roe  iiif MMo  por  IM  llMJcto  de  FtaMiela. 
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la  frontera  de  Soiabia  á  Taculfo.  duque  de  Tu-  Irozo  del  antiguo  imperio  de  Zvontili.ildo ,  eorao 
ringla,  ol  cual  supo  manlcoerlos  á  laya.  lia-  dcpcadienlc  de  la  Bohemia;  y  c:i  el  ciupiexd  el 
hieodo  niuerlo  esle,  invadicroa  la  Turiníia  y   luar^raviato  de  Moravia. 

fdvorecieron  los  movimieatos  délos  Moravo»  y  Los  demás  Eslavos  eran  lodos,  sino  en  el  crwt». 
los  Bohemos;  pero  de  nuevo  se  les  volvió  ál  nombre,  en  el  becho  iodepcodienlcs ;  pero  la  ^ 
carril  del  deber.  Catorce  vaivoilas  bohemos  se  raza  germánica  habia  alcanzado  sot>ri-  ellos 
dirigieron  ¿Gcrmaiiiaea  solicitud  del  bautismo;  predominio,  logrando  detener  sus  iocursio* 
pero lanacioii mostré  repugnancia á  ioiilarios«  nes,  que  podian  producir  una  nueva  bwba- 
y  no  se  conservó  uiia( a  ticl  á  los  Alemanes.  rie;  ademas,  entre  ellos  se  introdujo  con  el 
Los  princiiiales  disturbios  fueron  originados  cristiauismo  la  civilizadoa  europea.  Los  Croa- 
por  los  Iforavos.  Ratislao,  á  quien  Luís  el  6er- ,  tas,  no  bien  se  est^kcíeroa  junto  al  Adriilico, 
injnico  nombró  sucesor  de  Moimírol,  sostuvo  pidieron  misioneros  al  emperador  Cooslanliuo 
á  Cirilo  y  a  Metodio,  que  liabiao  ido  á  predicar  ¡  Pogonato.  el  cual  los  dirigió  al  pa|>a,-  y  este, 
el  Evangelio;  pero  bajo  apariencias  paciticas,  se  ^  en  670,  les  envió  sacerdotes  que  baulízaron  al 
disponía  á  emprender  la  guerra,  y  ladechró,  '  príncipe  y  al  pueblo,  v  tomó  bajo  la  dominación 
Dudándose  á  pagar  el  tributo.  Habiéndose  díri-  de  la  sede  apostólica  el  paú ,  obligándoles  á  de> 
gídoLnis  contra  él,  con  dificultad  logré  retirar-  i  sístir  del  robo  f  de  Inda  guerra  oiensiva. 
se ,  y  Ratislao ,  atravesando  el  Danubio ,  devasto  Luis  el  Piadoso,  con  arreglo  á  las  ioieacioncs 
la  Páoonia,  sin  que  tres  ejtMcitO!«  bastasen  a  de  su  padre,  fundó  en  Hanimirgu  una  a'dcar— 
vei^ar  tales  violencias.  Por  elconlrario,  Curio-  zobispal  que  sirviese  de  escalad  las  misiones  del 
mano,  que  mandaba  uno  do  ellos,  descoso  de  Noi  le;  \  el  monasterio  de  Corbia  fue  un  plantel 
declararle  iudepeodicuic  du  su  padic,  recmpla-  de  aptisio!c:j.  Ellos  preccdiau  frecuentemente  y 
aácon  personas  adictas  á  los  margraves  situados  '  seguían  siempre  á  los  ejércitos  de  los  Fraoc4»»  ¿ 
por  aquel  en  la  frontera,  é  bizo  alianza  con  '  '  ~  *  j-  - 


UalLslao.  Sin  embargo,  Luis,  al  frente  de  un 
poderoso  ejercito,  redujo  a  su  lujo  a  la  obedien- 
cia; y  pasando  eu  ^eguida  el  Danubio,  atacó  a 
Hatislao,  que  tuvo  que  prometerfe  tidelídad. 

Fsta  duro  lanío  como  el  pcli;^ro;  y  cuando  los 
Eslavos  levantaron  sus  eszudoi»  en  toda  la  fron- 
tera, los  Itoravos  se  manlfeslaron  mas  eneami- 
/ados  que  ninguno;  pero  la  traición  de  Zvcntí- 
buldo ,  que  puso  á  Ratislao  en  manos  de  los 
Francos,  faetlitóá  estos  la  victoria  y  la  matan- 
za. Uiii  lan  ftií'  privado  de  tos  ojos,  ven  sp;;u¡da 
Z>  euiiLaldo  usó  de  igual  de»ieallad  cbulos  Fran- 
cos; pues  habiendo  obtenido  de  Carlomano  un 
cuerpo  de  Bá  varos  para  hacer  la  guerra  á  los 
MoravoSj  quiso  vengarse  de  una  afrenta  que  ha- 
bia recibido  de  él,  y  los  asesinó  ó  retuvo  pri>- 
sioneros;  en  seguida,  ayudado  por  los  Bohe- 
mos ,  venció  á  aquel  principe  y  le  sitio  eu  Mu- 
nich. Luis  acudió,  y  como  mejor  pudo,  hizo  con 
él  la  paz,  jurando  (idelidad  independiente,  en 
nombre  del  ¿loravo,  un  misionero  natural  de 
Venecia. 

A-provcchanJo  la  primera  ociíion  oportuna, 
se  aproximaron  Eslavos  nuevamente  al  Elba; 
y  Carlos  el  Gordo  creyó  sulicieatc  impetrar  de 
Zventibatdo  que  no  invadiese  el  Imperio  mien- 
tras él  viviera;  después  Arnulfo,  viendo  el  ade- 
man amenazador  de  los  Húngaros,  permilió  á 
Zventibaldo  ocupar  la  Bohemia,  sin  tener  a  ella 
nii^un  derecho.  Los  Bohemos  de  consiguiente 
se  consideraron  libres  de  todos  los  vim  ulos  que 
los  uoian  á  la  Germania ,  la  cual  les  había  he- 
cho traición;  y  á  la  muerte  de  Zveaübaldo,  se 
apoderaron  basta  de  ja  Moravia. 

Acudió  Anulfo  á recobrar  su  autoridad,  en- 
trando en  este  país  á  fuego  y  sangre;  y  conti- 
nuó después  de  él  la  guerra,  hasta  que  los 
tutores  de  Luis  el  Niuo  firmaron  la  paz  con  la 
Muravta ,  rccooocicndose  csla  tributaria.  Pero 
los  Bohemos  y  los  Húngaros  se  la  rcparlieron, 
lomando  aquellos  posesión  del  tciritorio  a  la  de- 
recha de  la  Morava  y  estos  del  que  se  baila  entre 
esta  y  el  Woig:  Ladislao  conservó  tan  solo  un 


'  cuyas  vicíorías  contribuiati  con  la  predicación. 
I  Aroon,  arzobispo  de  Salzburgo,  habia  empreudi- 
'  dn,  por  insinuación  de  Carlos,  la  conversión  do 
loséslavos  de  Carintia  y  de  Polonia;  y  habien- 
do salido  airoso  en  su  empeño,  consagró  á  Tie* 
rry  como  obispo  de  los  países  aituados  entro  el 
Drava  v  el  Danubio. 

Los  tfslavos  estableados  en  la  Dacia,  la  Me- 
sia  Superior,  laDalni  11 1  vía  Iliria,  habían  sido 
convenidos  por  sacerdote»  latinos  i  y  hacia  el  ano 
de  870  lo  fueron  por  Griegos ,  cuando  abcaxuoa 
el  rrislíanismo  aun  losdf  l  i  f  .n  ria  propiamente 
dicha  y  el  Peloponeso,  y  ios  Mamolas  que  se 
habían  rdTugiado  en  el  Taigeto,  permanedeado 
ba5;!a  entonces  obflervadorea  pertiiiatces  de  la  re- 
ligión pagana. 

Grandes  progresoohiso  el  cristianismo,  merced 
al  celo  de  Privionas,  quien,  habiendo  obtenido 
de  Luis  el  Piadoso  parte  de  la  Esclavonia  (851), 
edificaba  (antas  iglesias  como  castillos;  Lint"- 
prando,  arzobispo  de  Salzburiro  Icenvial»  ope- 
rario» para coü:truir  casas  á  los  colonos,  atraídos 
allí  por  el  paternal  gobierno  de  Privionas,  al 
cual ,  y  á  su  hijo  Cozilon  debió  el  Austriasa  ci- 
vilización primera. 

Luego  Ualislao  despidió  al  obispo  latino,  y  pi- 
dió misioneros  á  Miguel  el  Tartamudo,  empera- 
dor de  Oriente.  Este  habia  enviado  ya  á  los  Caza- 
ros del  Volgaun  tal  Constantino  de  Tesalónica, 
conoci(to  porelnombre  de  Cirilo,  y  como  sabiael 
esclavón  le  pareció á  propósito  para  el  aposlola- 
dodeMoravia.  Partió,  pues ,  con  su  hermano Me- 
todio  y  convirtieron  en  el  camino  al  búlgaro  Bogo- 
ris.  mostrándole  una  pintura  que  representaba  el 
juicio  (inal.  En  seguidareeni]  1 1  n  on  el  rito  lati- 
no con  el  griego ,  tradujeron  en  üuda  al  idiomaes- 
lavo  los  libros  sagrados  y  los  litúrgicos  (1) ,  inven- 
tando para  este  bn  un  alfabeto,  esto  es ,  añ  idir  nrio 
al  alfabeto  griego  diez  signos  para  los  soumIos 
•¡lie  le  faltaban ,  de  donde  resultó abandonaiseel 
glagolilico  atriboido  4  San  Gecéoimo,  pero  cuya 
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aotigUcdad  era  macho  roas  remóla,  pues  quo  sc- 
pciiQ  algunos,  estaba  sacado  de  la  escñtaragerO'- 
giíHca.  Liutpraado  acnsó  á  los  dos  nisioneros 
anle  el  papa  Juan  VIH,  diciendo  que  enseñaban 
errores;  pero  ellos  sejasUUcaroQ  eo  Bomat  y 
llélodione nombrado  arzobispo  de  los  Moravos. 

El  sucesor  de  Ratislao  concibió  el  pcnsaroicnlo 
de  extirpar  Ut  religioQ  cristiaDa;  pero  esta  había 
echado  ya  demasiadas  raices,  y  ZvcDtibaldo  no 
solo  volvió  á  llamar  á  Metodío,  sino  que  te  hizo 
depositario  de  su  contiaaza  y  le  comelió  la  etn- 
presa  de  componer  UQ  código' eclesiástico  y  civil, 
qnc  permaneció  vigente  durante  seiscientos  años 
caire  los  Eslavos  de  Hungria,  bajo  el  nombre  de 
libro  de  Helodlo.  Sin  embarco,  cuando  cayó  el 
poder  moravo  declinó  también  el  cri<ii:inismo, 
dejando  qnc  p;evalcciese  el  paganismo  húngaro. 

£i  mismo  Metodio  habia  predicado  ea  Bohe- 
mil,  flonde  bautizó  al  duque  Burziwoi  y  fundó 
una  Iglesia  ca  Praga.  Los  duques  que  se  fueron 
sucediendo, apoyaron ú  hostilizaron  alternativa- 
mente el  cristianismo.  Wenceslao  I ,  que  editicó 
la  i;;lesia  de  Boleslawia  en  honor  délos  santos 
Metodioy  Cirilo,  se  atrajo  el  odio  de  su  madre 
Draomiraj  la  cual  llegó  quizá  basta  hacerle  ase- 
sinar m  m  rapio  de  celoft  fww  de  las  antiguas 
creencias.  Sus  parciales  elevaron  al  trono  en  su 
lugar  a  Boleslao ,  que  restableció  el  oagaatsmo, 
pero  Oloa  el  Girando  te  obtigA  á  levantar  de 
nuevo  las  igitesias  demolidas ,  y  á  prolcíer  el 
i£vaogelto,  qoe  en  Bohemia  y  Polonia  triunró 
en  tiempo  de  sns  dos  hijos.  Ditraar ,  promovido 
at  obispado  de  Pra^a,  dependiente  de  Maguncia 
recogió  en  diez  anos  una  almndaate  cosecha; 
después  Adalberto,  su  sucesor,  benedictino  de 
^roia,  sii-slituyó  la  lituriíia  y  las  letras  latinas 
ea  lugar  de  lai  griegas,  ea  atención  á  que  aque* 
líos  pueblos  envolf  ían  en  su  odio  contra  los  ale- 
manes k  los  obispos  que  hablan  recibido  de  esto?. 
í'^1  emperador  Enrique  I  babia  obligado  a  tos 
Obotritosdel  .VCcckIemborgo  á  recoaocerse  vasa- 
llos de  los  reyes  de  Germania ,  y  áconvcrt¡r5i'.  al 
cristianismo  ;*  aconteciendo  lo  propio  can  losWil- 
zos  del  Brandcburgo,  los  Sorabos  de  la  Liisacia 
y  de  la  Misnia;  mas  en  Helia,  ciudad  consagra- 
da en  la  primitiva  idolatría  al  dios  Radegst,  los 
í-m  T  1^  (>j!avos  se  pusieron  de  acuerdo  con  Miste- 
wúi,  principe  de  los  Obolritos,  y  con  Mizudrai, 
prínc  pedensVagriaa'is,  parasacodir  el  yugo  y 
rechazar  la  creencia  de  los  Alemanes;  y  ex- 
tirparoc  el  cristianismo  desde  Uamburgo  hasta 
Salwedel ,  despoes  de  haeer  sofrir  á  sacerdotes 
y  á  monges  las  persecuciones  mas  atroce;:. 

Otón  1,  habicnda  reducido  afeado  la  Polonia, 
fnndé  los  obispados  de  Havelberv  y  Braodebar- 
pn  ,  liirpn  on  p1  .IiUl-inJ  loí  de  Scnlcswij;;,  Ripea 
y  Aariuius ,  después  de  obligar  á  recibir  el  bau- 
tismo á  HaroId  II ;  y  en  las  fronteras  dolos  ^a> 
vos  y  de  los  Sajones  edificó  á  Ma,:;de!iur»o ,  cuvo 
obispo  siguió  CQ  categoría  ú  los  da  Maguncia, 
Tréverís  y  Colonia,  con  el  título  de  patriarcado 
íierminin  Enrique  II  expulsó  de  Sajonia  h  los 
idülairas,  pero  no  pudo  reducirlos  á  la  obedien- 
cia; el  que  iba  á ejercer  el  apostolado eotreellos 
se  disponía  antes  al  martirio  y  ann  después  de 
laconveistan  de  sus  compalriólas,  los  Eslavos 
del  Báltico  degoltabaii  á  W  obispo»  en  aras  de 


su  dios  Radegait,  jurando  qaojmásioqilttiaii 
otro  culto. 

Coaado  Confado  el  Sálico  confirió  el  marque- 

?i  lo  deSchctswig  á  C  ninin  rl  Grande,  los  Da- 
ücsca  se  hallaron  mas  en  aptitud  de  reprimirlos; 
luego  Ulon,  hijo  de  Meitewoí,  envió  al  dvqoe 
de  Sajonia  su  hijo  Goflschalk.  á  fin  deque  '^e  {^tg^ 
educara  con  los  Benedictinos  de  Lancburgo.  Sin 
embargo,  habiendo  sacudido  estei  sn  padre, 
declaro  la  -n'^r  a  á  los  Sajones  val  cristianismo; 
hasta  que  un  habitaote  del  iiolstcin,  á  quien  en- 
contró casualmente,  leToBríólanlasy  tales  mise- 
rias de  su  país ,  que  quedó  sumamente  conmovido 
y  se  convirtió.  Ayudado  después  por  el  dnquc 
de  Sajonia  y  el  rey  de  Dinamarca,  sometió  á  los 
Wasros  y  Eslavos  de  fo=;  alrededores  y  fundó  el 
reiao  Je  los  Yenedos  ó  de  Eslavonia,  aboliendo 
el  paganismo.  El  mismo  iba  por  todas  partes  con 
los  misioneros  para  repetir  en  idioma  vencdo  lo 
que  ellos  decían  en  lengua  eslava.  Los  pueblos 
irritados  le  degollaron,  estando  reservada  al 
obispo  Yicclino  para masadelante  la  gloria  deci- 
vilizorlos  (1). 

CAPITULO  \1. 

LoiNjrmindtJS  y  hs  EsIjvos  en  Ro^'i. 

Las  dos  razas,  ca^'as  vicisitodes  bemos  bo» 
quejado,  llegan»  á  enooBlfarse  ▼  rennirse  en  la 

Uusia.  Acerca  délos  primeros hal)ifintiN  d  ■  rst  i 
comarca  (2),  nada  nos  han  trasmitido  los  anti- 
guos, quienes  llamaban  vagamente  Cimerios 
a  los  pueblos  de  los  alrededores  del  Rósforo ,  v 
Escitas  álos  qae  se  hallabao  masa!  Norte  y  qué 
después  se  denominaron  Sármatas.  Estos  últimos 
se  aividian  en  Roxolanos  y  Yacigios,  y  hav  au- 
tores que  los  confunden  con  los  Eslavos;  habi- 
taban principalmente  en  la  Rnsia  y  la  Polonia, 
con  nombres  diversos,  según  las  trrhnv  áque 
)ertenecian.  Quizá  parte  de  el'os  procedían  de 
os  montes  Urales,  y  con  ellos  se  mezclaron  los 
íslavos,  formando  aquella  confusión  de  idiomas 
y  de  coslumbres  que  indica  el  Iráusilo  entre  el 
Oriente  y  el  Occidente ;  los  Carpos  ó  Kárpatas, 
ya  célebres  en  el  siglo  IV,  darían  nombre  á  la 
gran  Crobacia,  esto  es,  pais  montuoso ,  que  fue 
cuna  ó  principal  residencia  de  los  Eslavos,  inva- 
sores del  Imperio.  Llamábanse  propiamente  Es- 
lavos los  que  habitaban  á  orillas  del  lago  limen 
que  enriquecieron  á  Julien,  y  ediíi  -aron,  como 
dejamos^  referido,  á  Novogorod.  Los  Eslavos  de 
laPofonia,  y  algunos  otros,  fueron  subyugados 
en  pI  si-lo  V[II  por  los  Cazaros,  qne  les  impu- 
sieron el  tributo  anual  de  uoa  piel  de  ardilla  por 
cada  famflia. 

En  el  siglo  V  debió  haberse  edificado  Kicf, 
junto  al  Dniéper  (3), la  s^unda  ciudad  de  Uu^ia. 

(I )  ActaaloHMilr  loi  K«i';ivñs  r'-i.inilividi.lns  rii  Ur%  nmw.  nasas 
í  IHfleo«:  PnlKOt,  Bohemos  y  Voiiilos,  l.«tones  j  tiiOMim. 

( i )  ül  seAor  Panvcy  lia  iralaJo  rer ienteanié  ée  dcButnr  aoc 
los  Rb»o$  prowílen  de  los  l  ing-liiig.  pueMM  M  Asb  ««irtenina- 
nnl .  j^i  rnmo  los  anti^Bos  SJmjia»  y  los  Polacos ;  y  que  »ou  lof 
OiiUiirjs  Jl-  la  rábula.  Las  Anizonas  que  aparecen  en  algunos  di- 
bjjiM  i-li;iia<  rnn  m  w'o  prífirt.  ftfkiprrm  ,  m-^'in  M,  tlf\.ir  c  /riiiKO 
en  MI  Pipciicion  iM  I.iiuis  ;i  ,\lfM.l%,  un  ru.'í|'0  iI-  Cosji-d^  roiiiii 
lu  «leaiaesira  el  aombre  de  l'ao»  S»$vr .  inju  .i.-i  r.-j-  dt-  lo-  t.-cua», 
raencioaaito  lor  JibUm».  Segon  lato ','v>->  -tsm  del  baroo  de 
Hamner,  Im  HnM4«  Asia  desctendeu  de  i  ftir>i<  ú  Itns .  liii<tdc 
JtCK :  alMii  IMM ,  TMfos  te  patvet  i  Tun.  y  «m  »  CmtMi*. 

( s )  Ati  prMMMiM  fc»  Omím  :  fec  ««mimu»  la  f  i  m  «ni. 
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siglo 


el  califa  Jafcr  II  cunk» 


\  principios  Jol  í  _ 

á  visitar  aguellosBaiscs  y  á  diíuadir  cuellos  el . 
islamismo  i  Ibo  Fozlao ,  de  qnien  se  I»  éneo-  f 

hierto  hace  poro  una  relación  (1)  que  prueba  la 
barbarie  de  aqaellos  países.  Las  mujeres  prole-  i 
gtan  ta  seno  eon  ona  especie  de  limtM  de  hier- 1 

ro,  cobre ,  plata  ú  oro,  sep;un  su  condición ;  lle- 
vabao  peadieatede  an  aoillo  uo  puñal  y  adorna- 
ben  ra  garganta  cadenas  de  oro  y  plata  en 
número  proporcionado  á  !a  fortuna  del  marido. 
Los  hombres  se  cubrían  de  paño  tosco,  que  les 
caía  hasta  la  mitad  del  aierpo,  navesabao  por 
el  Volga,  y  después  de  echar  el  ancla  (ícscmbar- 
caban  y  conslruian  grandes  chozas  de  niadcrn, 
donde  habitabaD  diez  ó  veinte  ^efcs  de  familia 
con  todos  los  suyos,  haciendo  sin  pudor  todo  lo 
que  es  costumbre  mantener  oculto.  Su  rusticidad 
y  dflaaaeo  excedían  á  toda  ponderación ,  y  ni  s¡- 
qoiera  se  lavaban  después  de  haber  satisfecho 
las  necesidades  corporales.  Marmitas  fijas  en 
tierra  é  imitando  en  la  parle  superior  tiguras 
hamacas,  eran  sus  dioses,  á  quienes  dirigían 
votos,  y  ofrecían  pan,  carne,  cebollas,  lischc, 
licores  espirituosos,  para  obtener  una  bnenavcn- 
ta  de  sos  mercaacias.  Si  el  comercio  se  minoraba 
duplicaban  las  oftendas;  si  iba  en  aumento,  in- 
molaban becerros  y  carneros;  y  si  durante  la 
noche  tos  perros  se  oomian  la  caroe,  ioferian  de 
ab(  qne  los  dioses  bebían  aceptado  y  eonsnnido 
la  ofrenda. 

Si  caia  UQO  enfermo,  le  levantaban  una  tienda 
á  parte  y  le  dejalian  en  ella  con  ana  provisión  de 
pan  y  agua,  sin  prestarle  ningún  otro  socorro: 
dado  caso  que  sanase ,  volvía  al  seno  da  los  su- 
yee;  sí  moría  le  quemaban  con  so  tienda;  pero 
si  era  un  esclavo,  le  abandonaban  á  los  perros  y 
á  las  aves  de  rapiña.  En  los  funcraicsde  los  mag- 
cales,  un  esclavo,  ó  mas  cuinonmente  una  es- 
clava de  la  ca<a,  debia  inmolarse  espontánea- 
mente en  medio  de  ceremonias  crueles  y  obsce- 
nas, en  las  <)ue  en  traspasada  y  degollada  por 
ona  vieja,  á  quien  se  llamaba  el  ángel  de  la 
muerte,  siendo  quemada  en  seguida  con  el  ca- 
dáver en  una  barca.  El  rey  estaba  colocadoen  un 
tablado  espacioso,  guarnecido  de  piedras  pre- 
ciosas ,  con  cuarenta  concubinas ,  á  las  cuales 
abrazaba  á  la  vista  de  lodos;  en  ninguna  circuns- 
tancia ni  por  ningún  motivo  pooiael  pié  en  tier- 
ra; y  cuando  queriamontará  caballo, lellevaban 
este  cerca  del  tablado ,  en  torno  del  cual  se  ha- 
llaban cuatrocicatossúbdil(»cscogidos,  resueltos 
á  morir  en.  88  defensa,  cada  vno  de  los  cuales 
tenia  con  él  dos  doDoeltaá,  VM  pti»  criadayotra 
para  concubina. 

Los  Bárbaros,  entre  qnienes  seengrandccia 
Novogorod,  eran  hombres  dispuestos  a  irritarse 
V  derramar  sangre;  pos  lo  cual  el  anciano  Gos- 
tomols  propuso  que  para  asegorar  un  poco  de 
paz  y  ponerse  á  cubierto  de  las  amenazas  de  los 
Fineses,  se  sometiesen  á  extranjeros  valerosos. 
Los  Suecos  que  predominaban  en  el  mar  Interior 
éntrelos  habitantes  de  la  Escandinavía,  dirigian 
sus  correrías  bácia  Levante;  y  algunos  de  ellos, 
OTMnidos  del  Roslagett  y  denominados  Vare- 

It)  IktftUnt  ««f  anierer  Ánkr  BtfieiU  Ücriie  ftttMr 
Hiatr  Mi:  |W  G.  M.  Tradu  PM(nl«i|*18U. 


;;os  (2)  sehabiao  cslabiccido  en  el  centro  di!  c  ilfi> 
do  Fiolandia,  donde  posteriormente  Podro  el 
Grande  edificó  la  capital  del  mayor  imperio.  _ 
Dirigiéronse,  pues,  los  Eslavos  á  los  Varegos, 
diciéndoles:  Nuestro  jmis  ti  grande u  rico,  ¡faro 
no  tenemos  quien  hagajustieia;  vetHaá  fft^teniar- 
nos  con  sujeción  álan  Iciiea.  [[uñ\i{e'.  Pm  ifico), 
Siwar  {victorioso)  y  Truiwal  Uiel)  hermanos,  en- 
traron  con  sos  secuaces  en  fa  gran  Novogorod. 
y  se  situaron,  Rurik  en  írcnle  délos  Fineses  y 
de  los  piratas,  Siwar  en  frente  de  losBiarmos  y 
Truwal  en  frente  de  los  Kudos  de  ja  Litoanía". 

Habiendo  muertoSiwar  y  TruwjJ," so  reunieron  Sorik. 
las  tres  colonias  bajo  las  órdenes  de  Kurik ,  que 
se  estableció  en  Novoginodeonel  titulo  de  gran 
príncipe ,  dió  al  país  un  nombre  en  armonía  ron 
el  de  su  patria,  esto  es,  Rasland  (3)  é  hizo  co- 
nocer á  los  Eslavos  que  habian  adquirido  uti 
dueño.  \  sus  fieles  (boyar)  les  seíínlo  en  Ictido 
las  tierras  conquistadas;  pero  no  pudieron  lon- 
verlir  sus  posesiones  en  señoríos ,  en  atención  á 
que  los  sucesores  de  Rurik  adoptaron  el  uso  de 
gobernar  por  medio  de  lugartenientes  (posadnik) 
las  principales  ciudades  V  los  distritos. 

Askold  y  Dir,  companeros  de  Rurik ,  á  quie- 
nes no  copo  en  raerle  ningún  feudo,  se  pusieron 
en  camino  al  acaso  para  encontrará  Conslanti- 
nopia;  pero  habiendo  hallado  en  el  curso  de  sn 
viaje  i  Kief,  se  apoderaron  de  y  formaron 
un  reino  independiente.  En  seguida,  equiparon 
doscientas  naves,  y  bajaron  por  el  Dniéper  al  mar  ssi 
Negro  y  ai  Bosforo  de  Tracia  para  sembrar  el 
espanto  en  Constantinopla ;  pero  les  sorprendió 
una  tempestad  tan  terrililc,  que  tuvieron  á  sm- 
golar  fortuna  el  admitir  las  telas  y  los  dineros 
que  les  ofreció  el  emperador  Miguel,  asi  como 
los  obispos  y  los  sacerdotes  encargados  de  bau- 
tizarlos. 

A  las  órdenes  de  estos  belicosos  y  atrevidos 
gefes ,  conocieron  los  Eslavossus  fuerzas  y  aprcn- 
nicroni  servirse  de  ellas.  Provistos  de' buenas 
armas  atacaron  en  lo  interior  del  país  á  sos  her- 
manos, miiencs  no  tenían  para  defenderse  sino  q,, 
escudos  (le  madera.  Otros  Varegos  que  habian  wat 
acudido  para  participar  de  las  aventuras  y  del 
botin  de  sus  compatriotas,  consolidaron  los  nue- 
vos Estados.  Oleg,  tutor  del  hijo  de  Runk,  se 
pusoá  su  cabeza  para  emprender  nuevas  con- 

3uistas;  sometió  áSmolensko; y  luego,  habicn- 
0  cogido  á  Askold  y  á  Dir  en  el  Inzo  que  les 
tendió,  y  haciéndoles  dar  muerte ,  ocupó  a  Kiet, 
á  la  qoe  deHaró  metrópoti  del  imperio ,  anmeo» 
tando  considerablemente  el  poder  de  este  con  la 
sumisión  de  las  tribus  que  andaban  esparcidas. 
Quiso  también  probar  el  npodentse  deCons- 

( i )  \Vli»r ,  Wat ,  iüftrf ,  ptttTa ,  f  n  a'ínun ,  tnefís ,  franc rs  J 
ibliJiio  ,  llecen  la  nbaa  r.iíz;  jr  taraigntf  ,tarBpgues  .uargot, 
warvangot,  uaritfot,  qiiicrc  decir,  lionibrcs  de  guerra,  o  fuirri:- 
ros  emiKradof . 

(S)  ((citor,  diré  de  an  modo  ixtsiiivo,  qoe  el  nombre  de  Komis 
MfWM  ni  de  fíns*,  bijodc  Lccb.  urimer  priacipe  de  Puioiiia, 
nISelMRoiolaiiosó  llox-AI»no5 ,  AH^Jianos,  qs«  nabitirein  aifl* 
(toanenle  en  las  nriilas  del  Dnk-fier ,  sino  de  un  pueblo  e>rindni3VA. 
Ademasen  los  ílnn/r»  de  D<'rlin ,  fninliririix  por  liurlu-jiie  ,  jc  Ice 
que  en  8"i9,  el  empcrsilor  griego  Teniro  Vi  vio  ciiitniJiUire!.  i  Luis 
rl  Piidoso,  su;ilk 'iidúEe  que  halbü' un  nicdin  di- <]uo  voliieseni 
(a  patria  algunos  üombrcs  llamada« /l«t  que  venían  cod  ellos,  y 
QM  tú  qicnM  esponene  i  lot  larf  ■«  pcUiirns  qie  era  preciso  u> 
nlral  «mmr  u  pilf  salt^  Mn  licnr  i  Coutaaiimpla  ¡  Lai« 
(V»  V*  MMSaCCMjJ^^ 
fñl  Miff  MMH  nWMMM  W(M 
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LOS  MMIIAWIM»  t  tos  ULAVOS  tH  RÜSIA. 

laolinnpla ,  v  la  sílió  ron  do ;  mil  naves qwc  lie-  ros,  y  rechazó  á  los  Madg¡arc5  cslaMccitl*;  outrc 
vabaioa  su  bordo  oclieniíi  iml  corabaticolcs.  lia-  _  el  Don  y^  cl  Prulh.  Lucpo  que  llegó  al  Ünicppr 


aiacó  á  Kief,  pero  obligada  á  retirarse,  se  re- 
pte_;!Ó  hácia  el  Danubio ,  ocupnndo  h  Besarabía,  m. 


ciendó |M>ner ruedas  á  estos  buques,  los  mandó 
ítccrcar  nt  pié  de  la  muralla,  cuando  el  viento  le 

luc  propicio,  para  amenazar  también  por  tierra  \  fa  Moldavia,  y  la  Valaquin  .'donilcadfjuirióira- 
iap^za.  León  el  Filósoro  enlró  en  nc;;ociac¡oncs  i  porlancia  posícriormeolc. 
roD  él.  paitándole  doce  (/nrxas  porcada  cabeza,  i  Igor,  de  edad  muy  avanzada,  (¡aiso  (eotar 
lanío  de  su  ejército  como  de  las  ciudades  prínch-  una  expedición  contra  el  Imperio  Bizantino,  ár- 
pales; prometió manleaerá expensas  del  tesoro  '  mando,  ícgun  dicen,  diez  rail  naves,  cada  una 


oci. 


  ,  ■  

pan,  carne,  viqp,  pescados,  fruías  va  caulidad  .  carga,  coando  el  emperador  Romano  Lecapeoe 
snfidentft,  permllieiidoles  Ta  entrada  en  los  ha* '  le  apeet^uó  renovanSk»  loa  antiguos  pactos.  Ni» 

ños  públicos,  y  ademasprovecilesde  vivero^  an-  céíoro  Foc-as ,  descoso  de  dar  ocupación  almismo 
clas.cordagey  velas  para  el  retorno.  Por  su  par-  tiempo  á  los  Bnlgaros  v  á  Svialoslaf,  hijo  de 
le  los  Rosos  ofrecieron  abstenerse  de  todo  insulto,  Ygor  nuc  habia  mostraoo  disposiciones  heliioías 
habitar  en  distinto  !)arrio,  anunciar  ür-atJa  avasallando  á  los  Cazaros,  le  envió  á  Gnloknir 
v  00 ir  en  número  de  mas  de  ciacucoia  a  uo  ¡  grande  del  reino,  oCredéndole  quince  quÍDiaíes 
tiempo.  Lcon  juró  sóbrelos  Evangdioscumplir  ;  aeoro(menosdeS.0(IO,O00de francos) para indu- 
cstas  condirioncs ,  Ole?  lo  juró  pofffn  espada,  cirleádeclararla  prucrraá  los  primeros.  Inmedia 
invocando  á  Perun  y  \Volosc,  divioidadeá  esla-  lamenleseseotamit  Rasos,  bajandoporel Dniéper 
**^*  tas;  en  seguida,  coleando  de  las  puertas  de  la  al  marNe¡gro,  subieron  por  el  Dannbio  y  se  a¡io- 
gran  cindad  su  escudo,  desplc-ó  ¡as  velas  de  deraronde  Prcslaf  (^ffTrr/Vjtff'^wíí'í"» cjpitatdc  lo» 
sedado  los  Rusos,  lasdealgodun  de  los  Eslavos,  Búlgaros.  Pero  enlicianto  los  í^echinecos  alaca- 
y  regresó  de  una  expedición  que  hasta  entre  los  ron  áRief,  y  Svialoslaf  tuvo  que  retrocederá  toda 
suyos  le  valió  fama  ae  magia.  Asi  desde  su  cuna  ;  prisa  para  libertar  sii  capital  y  su  familia, 
el  Imperio  Roso  hnmillaba  al  de  Bizancio,  obje-  Lo  consiguió ;  pero  seducido  por  el  clima  do 
to  incesante  de  su  ambición.  Los  hisloriadoio-  I  i  Mesia,  resolvió  trasladar  alli  su  residencia, 
bizantinos  no  hablan  de  este  suceso;  pero  son  ,  En  consecuencia,  dividió  el  reino  entre  sus  tres 
tan  incompletos  sus  retatos,  aue  semejante  si-  !  hijos  que  sin  embargo  solo  debían  haeer  sus  ve> 
lencio  nada  arguye.  Estos  hccnos  se  apoyan  en  i  ees;  determinación  que  asustó  á  los  Griegos; 


a:i. 


la  O'títika  de  Néstor,  monge  del  convenio  de  [  siendo  causa  de  que  el  nuevo  emperador  Juan 
Peeerskoi  en  Kief,  qne  títíó  hasta  el  ano  iilZ,  Zíraiscesanitasecuantis  hoestespudoáflndeex- 

y  escribió  contando  con  datosseguros;  tantoqii'  i  ilsar  de  Preslaf  aquel  importuno  huésped.  Los 
mientras  la  historia  de  los  demás  Estados  sep-  ,  Husos  fueron  acometidos  de  improviso  y  derro- 
tentríonales  empieza  solo  con  el  cristiaiiismo,  la  tados;  ocho  mil  pcfederoD  en  el  castillo  dewh- 

dc  Rusia  prcceoe  á  este  un  siglo ;  en  cuya  época  ra  Jos  por  las  llamas ;  y  el  mismo  Svialoslaf  ven- 
da principio  una  serie  de  crónicas  nacionales,,  cido  en  una  batalla  caínpal ,  se  encontró ejicer— 
que  continúa  sin  interrupción  hasta  el  reinado,  rado  en  Siliilria,  donde  se  defendió  oon  tanto 
(le  Ivan  IV  Wasiliewilz ,  á  (incs  del  sialo  XVI;  denuedo,  que  el  cmpcra :lí)r  grieso  consintió  on 
y  sigue  luego  menos  completa  hasta  Alejo  Mi-  ;  otorgarle  honrosas  condiciones.  Tornaba  hurai- 
chelon  itz,  en  1643.  I  Hado  á  su  antigua  capilaloon  vcinlidosmil  guet' 

Otra  fuente  de  noticias  existe  en  los  Libros  de  j  reros ,  residuo  de  los  sesenta  mil  que  h:ibia  cen- 
ias generaciones  (Stepennié  Kniglii)  que  con-  ducido ,  cuando  los  Pechinccos  le  inten  eplaion  ^«^ 
tienen  la  historia  de  los  grandes  príncipes,  dis-  el  camino  y  le  dienm  muerte ,  fabricando  de  sa 
puesta  por  grados  de  geoealoj^ia ,  de  modo  (pte  cráneo  una  copa  para  el  Koria,  ó  príncipe  suyo, 
si  varios  príncipes  que  se  han  ido  sua^dieodo  ye  Sus  tres  hijos  ofrecieron  el  primer  ejemplo  de 
encnenlita  A  iginal  distancia  del  tiwioa  coann,  las  discordias  fnc  i  las  que  tanto  han  aíigido 
nn  forman  mas  que  nn  grado.  Por  eso  su  erono- '  á  la  Rusia;  hasta  que  Wladimiro  ,  avudado  por  ^^'¿j^ 
loííiu  es  defectuosa.  í^i  autor  mas  antiguo  de  los  Normandos  y  por  la  traición.  m.iLo  a  su  her-  aso. 
ellos  es  Cipriano,  y  el  mas  moderno  Macario,  mano  Yaropolk  aue  habia  asesinado  al  otro  bcr- 
ambos!  metropolitanos,  aquel  del  siglo  XIV  y  rnanoOleg,  y  aaquirióde  este  modo  el  imperio 
este  del  XVi.  Cumo  era  de  tanta  importancia  y  el  título  de  Grande  que  hizo  olvidar  el  de  .Mal- 
para la  nobleza  rusa,  antes  de  Pedro  el  Grande,  vado.  Consintió  de  buen  grado  á  los  Normandos 
juslilicar  su  ascendencia,  cada  familia  hacia  ios-  auxiliares  la  ida  á  Constantioopla ;  y  atacando 
críbirsn  genealogía  en  los  Bo^tdomnie  Knighi  él  á  Micislao  I  duque  de  Polonia,  conqnistó  la 
registro  oficial  que  se  conservaba  en  la  córte,  y  Rusia  Roja  {ciudades  cervenianas)  que  constilu- 
qne  Cm  despoes  quemado  para  poner  término  a  ye  actualmente  la  Galitzía  ,3  ocupando  eo  se- 
na ÍBleminiaUes  pretensionesá  qne  daban  lugar  guida  la  Livonta ,  extendtd  nasla  el  Bállieo  los 
losgrados  en  aquel  país,  cuando  se  llegaba  á  límites  de  su  imperio.  Asi  como  su  padr<  I  i!  iu 
lasdignidades  por  la  nobleza  y  no  por  el  mérito,  vencido  á  los  Búlgaros  establecidos  entre  el  mar 
Igor,  hijo  ae  Rnrík,  BneédlAi  Oleg,  y  tuvo  Negro  y  el  de  km,  quiso  él  también  avasidlar 
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«13   que  hacer  fa  guerra  á  los  Pechínecos,  nación  de  á  los  qüe  habían  permanecido  en  sus  antiguos 

extremada  barbarie,  que  habilaba  entre  el  Ural  establecimientos  junto  al  Cama  y  al  Volga;  pero 

y  el  Vol^a,  y  que  habiendo  sido  arrojada  de  allí  encontró  tan  enérgica  resistencia,  que  Te  par<>» 

por  loe  Un» ,  entró  en  el  tenitono  de  los  Caá*  dó  prudeote  solicitai  sa  amisiad. 
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Wladimiro  era  tao  dado  á  los  deieiles  como  k-  .el  priicipe  ni  los  ttoyaidos  ta  kidtierm  iiedio.  De 
roz  CD  la  guerra;  por  lo  eoal  se  ha  escrito  <]uc  ¡  coosiguícnic,  los  adultos  enlraroD  en  el  agoa 

i'  nia  fi  su  disposición  trescientas  mujeres  en  hasta  el  pecho  v  el  r iiello  :  los  jóvenes  se  man- 
Vi^orod,  otras  laotas  en  Bialgorod  y  do^^¡en-  teoian  á  la  oritia;  los  oiñrK  orno  llevados  ca 
las  en  Bcrestof.  Fue  muy  celoso  respecto  de  la  brazos  de  sus  padres ;  los  sacerdotes  pronuncia- 
antigua  religión  de  los  Eslavos ,  y  en  Kief  sobre  han  las  oraciones  á  bordo  de  los  bajeles;  v  Wla- 
uoa  columna  situada  en  frente  del  castillo  re:^i-  dimiro,  prosternado  en  la  ribera,  dijo:  Úios  del 
deocia  de  los  príncipes,  se  eleva  ba  la  estatua  de  cielo  y  de  la  tierra  dirige  tus  miradas  á  este  pue^ 
Pcruo,  sn  principal  divinidad  ,  la  cual  era  de  blo ;  bendice  ú  lus  iiucivs  híjm ;  haz  que  te  reco- 


madera  con  ía  cabeza  de  plata  y  el  rostro  de  oro, 
y  sostenía  en  la  mano  un  rayo' de  piedra  guar- 
necido (le  rubíes  y  de  carbuncos  :  quemábanse 
en  su  «liai ,  donde'ardia  un  fuego  continuo,  ani- 
males y  prisioneros,  v  frecuentcnicnlc  niHos 


no:¿can  ¡¡or  el  verdadero  Dm;  fortifica  en  ellos 
la  verdadera  fe;  sosténme  contra  las  tentaciones 
del  demonio  t  pues  espero  con  tu  auxilio  poder 
vencer  sus  tramas.  Dos  arzobispados  dependien- 
tes del  patriarca  de  Constanlinopla,  fueron  in^— 


nfrecidos  por  sus  padres  para  aplacar  la  cólera  tiluidos  en  Kief  jf  Novogorod;  pero  ademas  del 


d(vina.  Queriendo  Wladimiro  tributar  gracias 
por  el  buen  éxito  de  sus  empresas,  hizo  echar 
suertes  para  ver  ik  quién  deseaba  el  Dios  por 
victima ;  y  habíeado  sido  designado  un  jóveo 
que  profesaba  la  religioncristi  ui  i ,  se  opuso  su 
padreal  sacriticio gambos  recibieron  la  muerte: 
estos  faeioii  los  pnmeros  mártires  de  Rusia,  ve- 
nerados después  baij^  loa  nombres  de  Saa  Fe- 
dor y  San  1 van. 

Sio  embargo ,  él  volaptooso  y  profano  Wla- 
dimiro fue  el  instrumento  de  que  se  valióla  Pro- 
videncia para  introducir  ci  ci  ii^iiaoismo  en  aquel 
país.  Conociendo  que  la  idolatría  de  los  suyos 
era  demasiado  grosera,  envió  diez  sabios  áGer 


cisma  griego,  se «niservaron  en  aquellas  igle^- 

sias  muchas  supersticiones.  Wladimiro,  habien- 
do depuesto  con  el  paganismo  su  antigua  liere- 
za ,  convidaba  4  so  mesa  ana  vez  á  la  semana  á 

sus  boyardos  y  á  los  principales  habitantes  de 
Kieí;  socorría á  las  familias  menesterosas;  re- 
ducía á  cultivo  vastos  desíertoSt  Candaba  eínda- 

des,  establecía  escuelas  con  maestros  priegos, 
aborrecidos  por  el  pueblo  que  consideraba  como 
una  tiranía  la  obiígacioo  de  enviar  A  ellas  &  sus 

hijos;  llamaba  taniliicn  de  fuera  arquitectos  y 
artesanos ,  y  concedía  á  ios  eclesiásticos  un  po- 
der, útil  entre  pueblos  nuevos,  y  moderador  de 
Ta  ilimitada  autoridad  de  los  principes.  Por  ex- 
mania  y  á  Roma  con  el  iin  de  que  adquiriesen  1  ceso  de  piedad,  no  castigaba  ni  aun  los  delitos; 
conocimientos  de  los  diferentes  cultos;  por  sí  ¡  y  diciendo  ¿Quién  soy  yo  para  condenar  á  los 
mismo  interrogó  á  los  Judíos,  á  los  Cristianos  y  demás á  mueih:?  remitia  fa-  nr(!'=:)cinnes  á  Siró 
á  los  Mahometanos;  y  mandó  por  üíiimo  otros  metropolitano  de  Kicf,  ííuicü  reprimió  ¿u  into- 
cuatro  embajadores  ¿  Constantinopla,  que  ha-  ,  leraote  celo. 

hiendo  visto  el  magnifico  templo  de  Santa  Sofía,  Repartió  los  gobiernos  entre  sus  doco  hijos; 
la  pompa  de  los  ornamentos  sacerdotales  y  de  pero  habiéndose  rebelado  uno  de  ello»  contra  él, 
las  pinturas .  y  la  piadosa  magestad  de  las  cere- 
monias V  las  plegarias» quedaron  ooomovidos  y 
creyeron  oír  4  los  ángeles  del  cielo  cuaiuk»  fu 
niños  vestidos  deblanoo  cantaronen  coroel  &nto 
iianto.  Santo. 

Wbidimiro,  desdes»  inrancia,  habia adquiri- 
do de  Oka,  su  madre,  alirunas  ideas  acerca  de 
lii  verdadera  religión,  y  diciendo  para  sí :  Debe 
lír  íamcjor,  pues  que'Olga  la  siguió ;  se  deter- 
minó al  cabo  a  abrazarla.  Dirigióse  al  Trente  de 
un  grueso  ejército  á  la  pcuiu.->ula  laúnca,  tri- 
butaria del  Imperio  Dizantino,  y  ocupó  á  Quer- 
bon,  aumentándose  el  terror  á  consecuencia  de 
una  profecía  que  anuociabaque  Conslanlinopla 
acabaría  por  ser  tontada  por  los  Rums;  profiecía 
repetida  h-icf  nueve  siglos  y  que  siempre  está  en 
vísperas üc cumplirse.  Ala  sazón  Wladimiro  se 
contentó  con  pedir  á  los  emperadores  Basilio  y 
Conitantinola  manode  Aooa,  hermana  de  estos', 
uiueuazuuüoles  en  caso  de  negativa,  con  la 
guerra.  Adoptaron  el  p¡  i  ¡¡er  p<ir:i(lo,  roo  tal  (pie 


mano  de  cólera.  Wladimiro  fue  el  verdadero 
fuodadordc  lagrandeza  rusa ,  cuya  memoria  a  pa  • 
rece  rmleada  de  las  pomposas  (¡ccioncs  ron  que 
la  tradición  popular  engrandece  á  los  héroes. 

Adoptado  Svialopolk,  hijo  de  Yaropoiii,  pri- 
mogénito de- los  doce  hermanos ,  se  hizo  procla-  lois, 
mar  i-ran  príncipe ;  pero  los  demás  se  opusieron 
luuitipluándose  las  batallas  y  losfratriodioscoQ 
ayuda  de  los  extranjeros  Hanados  por  csda par- 
cialidad, ílaítiendo  sido  asesinado  Sviatopolk  el 
.\lalvado,  le  sucedió  Yaroslaf;  pero  vencido  este 
por  su  hermano  MstíslaF,  lavo  que  dividir  con  toi& 
el  el  {wder,  hasta  que  la  muerte  de!  i  ¡ndo  se 
lo  restituyó  por  completo.  Fue  obra  suya  la  su- 
misión de  los  Chítidos,  y  la q^esía Santa Solia 
metropolitana  de  Kicf,  el  monumento  mas  an- 
tiguo de  arquitectura  bizantina  en  Rusia  con 
mosaicos  y  puertas  de  bronce,  doodeaan  se  ve 
su  sepulcro  de  mármol,  único  de  su  especie  leo 
aquella.s  regiones. 
Con  Isiasiaf,  sii  hijo,  cmpczd  la  decadencia 


se  bautizase;  condición  que  SVIadimiro  aceptó,  de  un  imperio  que  babia  nacido  con  nroporcio- 
restituyéndoles  á  Qucrsoo  y  enviándoles  socor-  j  nes  gigantescas  y  una  deploiablc  aúcesicn  de 
ros  para  vencer  ¿Bardas  Focas.  !  guerras  civiles  v  de  cobardes  a:esinatos.  Ha- 

Los  soldadas  que  le  acompañaban  doblaron  j  hiendo  sido  expulsado  dos  vecc.^,  volvió  noobs» 
la  frente  para  recibir  el  agua  fanla ;  y  pronto  tante ,  y  hasta  ofreció  al  pap.i  Gregorio  Vil  re- 
«ioce  de  los  mas  robustos  acrribaron  la  estatua  conocerle  por  soberano  espirí'nal  y  teinpoval  si 
üe  Tcrun  y  la  arrastraron  a!  Dniéper ,  ordenan-  le  prestaba  su  apoyo, 
do  el  rcv  el  bautismo  á  ms  subditos  bajo  pena  Istasbf  se  había  visto  obli|rad«>  k  cotavcnír  con 
de  la  vida.  Los  siibJitos  rnci'u  inriroo,  como  su  |  ^us  heminnn-  en  qui>  e!  ironn  nn  pagina  de  ^a— 
rey ,  didcado  >  Si  m  fuera  una  cusa  buata ,  lü '  dres  á  hijos,  smo  a  cada  uno  délos  bermsuK^'ppr 
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érñcn  de  edad .  y  á  fal  la  de  esios ,  á  los  hijos  del  cioo  en  dinero ;  y  quizá  para  obtener  mas  can- 
j)rimogénito.  Kcinó,  pues,  Vscvolod ;  luego  tidad  de  este  último,  abolió  Isíaslaf  la  pena  do 
bvialopoJk  11,  hijo  de  IsiasJaf  que  dejó  la  corona  muerte  en  ct  córHp^o  escribió  en  leo^ua  es- 
á  Wladimiro  II  hijo  de  Vserolod.  Este  órdeo  de  lava  (ruskaia  pravvda)  á  lio  de  dar  mayor  ei« 
saccsion  defectuoso,  y  l  is  I  vi  .  ncs,  causaron  |  tensión  al  de  su  padre.  Lavenffanza  delbomiei- 
graves  males  á  la  Rusia,  y  dteron  origen  A  larga»!  dio  80  dejó  8  ''^^  yn'hcs .  fijas,  hermanos 


Í mortíferas  batallas  entre  los  tios  y  los  so« 
rinn--.  Wlai-?imfro,  en  cuanto  consi/>u¡ó  poner- 
las térmÍQoó  suspenderlas,  marchó  contra  Ale- 
jo Ctomneno ;  pero  este  compró  la  paz  enviin- 
dolé  un  crucÍ6jodcmadcra  de  Ta  verrladencruz, 
la  copa  de  cornalina  del  emperador  Augusto ,  la 
dladean,  laendena  y  el  manto  que  hanian  ser- 
vido para  la  coronación  de  Constantino  IX,  abue- 
lo de  Wladimiro,  y  que  aun  se  conservan  para 
coronará  ios  mies.  Wladimiro  es  oontado  en 
el  número  délos  mejores  reycí?;  y  á  la  verdad, 
las  instrucciones  que  dejó  a  sus  liijos,  prueban 
mayor  cordura  de  laque  era  de  esperar  de  tal 
si^iD  y  de  tal  país.  Fue  el  primero  qnf^  fnmó  el 
titulo 'de  Ciar,  que  cq  eslavo  siguifit  a  grande, 
pero  que  quizá  fue  una  corrupción  del  nombre  de 
Cmr  que  le  dió  el  emperador  gric^ro  juntamen- 
te con  el  de  autócrata  de  los  principados  de  Ru- 
sia. Vsevolod  I  hai)ia  introducido  el  uso  de  aña- 
dir á  su  nombre  el  de  su  padre,  llamándose  ¥a- 
roslawitz ,  costumbre  que  se  ha  seguido  después 
constantemente. 

Moscón,  la  tercera  Roma ,  na  debimdo  haber 
útru  emrta ;  Hosoon ,  fimiada  en  tangre ,  como 
dicen  las  canciones  del  país,  no  se  encuentra 
nombrada  aun  jpor  este  tiempo  (1} ,  á  pesar  de 
qae  sehaee  snbir  so  origen  hasta  Oleff.  Sabemos 
que  en  iUl  c.\  terreno  en  que  Tue  edificada  pcr- 
tenecia  á  Koncko  comandante  de  mil  hombres 
(tissiachnik) ,  el  cual  dió  allí  nat  ficata ;  pero 
habiendo  desi  irmdado  por  su  arrogancia  al  prin- 
cipe Youri  Wladitntrowitz,  este  le  mandó  ma- 
tar; y  en  seguida,  pareciéndolelNen  la  situación 
de  aquellas  aldeas,  rodeó  enn  empalizadas  el 
sitio  donde  se  eleva  ahora  el  Kremhn ,  y  formó 
una  población  á  que  llamó  Hosoon  por  el  rk», 
junto  al  cual  estaba  edificada, 

Rurik ,  llamado  para  gobernar  con  siijcaon 
áU»$  leyes,  no  las  eteerré;  sin  embarco ,  su 
autoridad  y  la  de  sus  suceíores ,  fue  moderada 
por  los  boyardos  y  las  asambleas  populares.  El 
grao  prínc'ipe  gobernaba  algunas  provincias  por 
medio  de  lugartenientes  y  daba  otras  en  princi- 
pado á  los  varegos.  Novogorod  fue  regida  por  ins- 
tituciones enteramente  populares:  las  asamhleai 
elegian  á  los  magistrados  y  á  un  gran  príncipe 
de  la  familia  de  Rurik  que  nacia  ejecutar  las  le- 
yes dadas  por  ellas,  y  trataba  como  indepen- 


sobrmos  del  difunto;  y  ¿  taita  de  estos,  consis- 
tía el  castigo  en  una  pena  pecuniaria.  Estaban 
determmadas  las  multas  para  cada  injuria.  El 
que  viese  algunos  bienes  suyos  en  poder  de 
otro,  no  podia  recobrarlos  por  si,  sino  que 
debia  decir  al  que  se  babia  apoderado  de  ellos : 
estos  bienes  son  mtos  í  tá  te  niegas ;  díme ,  pves, 
cómo  ?f).v  han  adquirido ;  vomhra  (us  testigos,  ó 
ven  conmigo  ante  el  juez.  Si  hoy  no  puedeSt  dar- 
me fianza  de  que  compareüréi  dentro  de  teree- 
rodia  nscguraba  la  reivindicación  de  una 
propiedad  á  los  poseedores  pret^eotes;  y  todo 
asunto  contencioso  podia  ser  deddido  en  presen- 
cía  de  doce  hombres  probos  que  atestigoaseD  el 
estado  de  la  posesión  anterior. 

La  vida  de  nn  boyardo  ó  grande  de  priioera 
clase ,  estaba  aprecia'da  en  veinte  y  cuatro  griv- 
nas;  en  doce  la  de  un  hombre  libre;  la  de  una 
nuijcr  en  la  mitad  déla  del  hombre  de  su  clase; 
en  doce  la  del  artesano ,  la  del  maestro  de  niños, 
la  de  la  nodriza ;  en  cinco  la  del  esclavo ,  y  en 
^eis  la  de  la  esclava.  El  gran  príncipe  era  joes 
sooremo^  y  tenia  un  tribunal  de  justicia;  man- 
daba el  ejército,  y  contaba  ademas  con  una  guar- 
dia escogida  entre  los  boyardos  y  los  mejores 
soldados.  D^poes  de  separar  su  parte  del  botin, 
el  resto  se  distribuía  entre  los  combatientes. 

Las  costonil  rcs  r^tn^  hallamos  descritas  por 
Ibn  Fozlan,  eran  quizá  las  de  los  habitantes  de 
los  alrededores  del  Volea ;  pero  todavía  subsis- 
ten ó  apenas  han  variado  aif^unos  usos  nue  par- 
ticipan de  la  antigua  rusticidad.  Determinado  e( 
matrimonio  entre  los  padres,  se  exponía  á  la 
novia  desnuda  á  la  vi-ta  íIp  algunas  mujeres  que 
le  enseñaban  el  modo  de  corregir  los  defectos 
que  descubrían  en  ella :  después,  el  dia  de  la 
boda,  se  le  coronaba  de  ajenjos,  y  un  cléri^'o 
esparcía  sobre  su  cabeza  un  puñado  de  lúpulos, 
deseándola  qae  foese  fecunda  como  estos.  El  que 
visitaba  á  una  mn  rr  ¡inriia  .  debia  ponerle  de- 
bajo de  la  almoíiada  una  launeda  ca  proporcioo 
de  su  estado. 

Se  parcciíi  nf:ro  á  las  solemnidades  paganas 
la  tiesta  de  Koupo  (^ue  se  celebraba  el  24  oe  j^- 
nio,  en  la  cual  la  juventud  se  reunía  en  torno 
de  un  árboK  adornado  de  cintas,  y  se  sentaba 
á  una  mesa  cubierta  de  pastas;  cómo  también 
a  Koliada  de  diciembre  en  que  se  cantaban  se- 


Biarmia  {Arcángel),  v  enviaron  alii    ii  ¡i; 

Los  usos  introducidos  por  los  Escandmavos, 
tegitimaban  la  venganza  privada  y  la  composi- 


Sor  c  _ 
  .     os  grandes'  principes  de  Rosia  y  con  1  renatas  por  las  calles ;  pero  lá  mayor  solemnidad 

iMdemás&Iadoo. -Estos pueblos co^  la  |  era  la  de  Pascuas,  cuando  en  medio  del  alegre 

w».      .  ,  A   .L     ,v         .        .1.    ,  tañido  de  las  campanas,  de  centenares  de  cirios 

y  de  raagniflcos  vestidos,  sonaba  por  todas  par- 
tes el  grito  de  Cristo  ha  resucitado  ( Chrisios 
voskress);  los  amigos  y  parientes  se  bacian  mu- 
tuamente jrisitas  y  se  obsequiaban  cnviándote 
hueros  teñidos  de  encarnado  ó  aguinaldos. 

Siempre  fueron  alicionados  los  Husos  á  los 
baños ,  á  la  gimnástica,  ai  baile,  ¿deslizarse  por 
el  hielo  ó  d^e  la  pendiente  de  ana  montana; 
amigos  de  la  fatiga,  minuciosos  en  las  cuentas, 
y  tan  astutos  y  fraadalentos  en  el  comercio,  que 


(1 )  F.l  nombro  Ae.  Mo<:rag  $e  eneafttita  COtit  iwHM^Ot. 

Ilfniochi  ,  sirvif^ur  rifflnis  ^rnula  "  " 
¿iff  hacinn  ;  y  Sulaiiio  ApoUatr, 
Sanrom/tHnn  lai  ro,  I 
Liepoiart  Gtuu. 

Paüictr  Avrtb 
TdliiiM  han  bcmVw  del  pMa  Moko  ,  y  <te  n  ttoiél  _ 
nombre  ea  U  Me»b  Sopcifor  fOC  le  arraiata  ca  el  OaiiaMo : 
iópolis  eiifte  roMMcMajf  " — """"  ' — 

ikk.  ai. 

TOMO  m 


«el 


Digitized  by  Google 


483  EPOCA  X. 

Fedro  el  Grande  decia  qoe  noqoerit  adaitír  á  mies  y  muy  oéMNPecn  el  Inperk».  tif  mMib 
los  Judíos  en  sus  Estados pm que»  iMíig*- '  ' 


ñaiea  los  M  oscovius. 
Al  principio  se  servían  de  pieles  de  marta  y  de 

ardilla  en  lugar  de  moneda  ;  hiopo  de  hocicos  ó 
de  otras  partes  de  estos  aainiales,  que  tenían  pro- 
baUemente  algana  contraseña;  no  renunciaron  ;  v 
á  las  pielís.  ni  aun  cuando  aprendieron  en  Cons- 
taiiliuopla  el  ii>o  del  dinero;  y  una  grivna  ,  en 
tiempo  de  Wiadimiro,  indicaba  el ndmero  de  pie- 
les de  marta  equivalentes  á  un  marco  de  plata; 
después  en  el  siglo  Xlll  descendió  basU  una  sé- 
tima parte  de  este  valor. 

Con  el  imperio  |;riego,  con  los  YúÍAaros,  los 
Romanos  y  los  Pechinccos  hacían  d  tránoB  de  ce- 
ra, miel  y  peletería;  del  país  de  estos  últimos  sa- 
caban caballos  y  ganados;  de  Grecia,  paños, 
sedas,  vestidos Iwrlidos,  vino,  pimienta  y  tafile- 
tes; V  el  nrinripal  depósito  era  Novognrod,  á 
donde  los  L;M:aodioavos  acudían  á  >erilicar  sus 
compras.  Zarpando  de  Novogorod ,  los  navegan- 
tes ,  durante  €\  verano  atravesaban  un  golfo,  un 
lago  V  un  rio  navegable ,  o  durante  el  invierno 
sus  hielos,  para  llepar  hasta  el  mar.  En  canoas, 
hechas  de  un  solo  tronco  de  árbol,  se  abandonahan 
al  curso  de  los  ríos  aue  desenil>ocan  en  el  Bori^le- 
ncs,  trayendo  de  lo  interior  del  pais  esclavos, 
pieles,  miel  y  los  demás  productos  del  Norte: 
cuando  llefraÍKin  á  las  embot  aduras  de  los  ríos, 
hacían  ron  la  madera  dcsuscanoasremos  y  barcos 


primitivas  se  transformaron  en  vastas  calacum- 
oas ,  donde  los  cadáveres  permanedan  preserva- 


para  naves  mavores,  con  los  cuales  baiabao  por 
el  Boristcoes  hasta  las  trece  cataratas.  AlH  nece- 
sitaban poner  en  seco  sus  embarcaciones  y  arras- 


dos  de  la  cornipcioo. 

Novofíorod  tue  la  primera  sede  arzobispal; 
en  i008  el  patriarca coustantinopolitanopromo- 
ió  á  la  metrópoli  de  Kief  á  Joan  I ,  llamado  el 
profeta  de  Cristo,  de  quien  existe  la  Rexpucsta 
canónica  d¡ri;:ida  al  metropolitano  Jacobo,  que 
goza  de  grande  autoridad  en  el  derecho  eclesiás- 
tico de  Kusia.  Se  prohibe  en  ella  hacer  uso  de  la 
carne  de  aves  y  cuadrúpedos  despedazados  6 
ahogados;  se  recomienda  no  comer  ni  comulgar 
con  los  católicos  fuera  de  los  casos  de  extrema 
necesidad,  y  que  los  príncipes  no  les  coBcedaa 
en  matrimonio  sus  hijas,  en  atención  á  que  no 
han  recibido  el  bautismo  por  entero ,  esto  es,  por 
inmersión. 

Aquel  clero  ha  sido  acosado  con  frecuencia  de 
ignorancia  y  de  depravación.  Los  sacerdotes  es- 
tán obligados  á  casarse  *  y  cuando  pierden  sa 
mujer ,  renuncian  y  se  retiran  las  mas  de  las  ve- 
ces á  un  convento!  Están  prohibidos  los  matri- 
monios hasta  el  cuarto  grado  de  parentesco;  la 
bendición  nupi  ial  es  indispensable;  el  sacerdote 
que  bcodigauu  nialrimonio contraído  por  tercera 
vez,  ó  dé  festines  á  nrajeresé asista  a  t)ailes,  su- 
fre la  pena  de  excomunión ;  se  prohibe  vender 
un  cristiano  á  pueblos  no  bautizados. 

En  1157  se  ccichró  en  Kieí  un  concilio  nacio- 
nal ^ra  condenar  á  Martin  el  Armenio,  quien 
ensenaba  que  no  se  debía  ayunar  lossába^;  que 
era  preciso  hacer  la  señal  de  la  cruz  con  el  índice 


trarlas  trabajosamente  por  espacio  de  seis  millas,  i  y  el  dedo  del  medio,  de  izquierda  á  derecha;  di- 
expaestosálosataquesde los BArbaros;y cuando  I  rigir  en  igual  sentido  las  procesiones,  según  el 

encontraban  la  priuiora  isla  después  de  Ta  rasc;;- 
da,  solemnizaban  su  salvación,  repara t)an  sus 
buques,  entraban  en  el  mar  Negro  y  subían  hasta 
Constanlinopla,  donde  hacian  acopio  de  trigo, 
vino,  aceite,  especias  de  la  ludia  y  mauutacUi- 
las  de  Grecia.  Sí  entre  tanto  se  les  presentaba 
OOBÍOB,  no  dejaban  de  entregarse  á  la  piratería. 

Bl  señor  l'rahen  eucoolró  un  modelo  de  escri- 
Con  rusa  d -I  siglo  X  con  caracteres  distintos  de 


curso  del  sol ;  dar  vuelta  á  las  iglesias  hacia  Po- 
niente ,  y  emplear  siete,pancs  para  la  eucaristía. 

CAPtTÜLOI. 

Rata  Oneta.-Hiinnrot. 

La  Finlandia,  situada  entre  los  fi9  y  los  fiS  gra- 
dosdc  latitud,  entre  la  Suecia,laHusia  y  la  Sajo- 
nía,  y  dotada  de  un  sudo  iograto  para  el  cniti- 


los  griegos  y  los  riiniros.  y  semejanle^  á  las  ¡ns-  vador,  que  tá  veces  en  el  corazón  del  verano 


cripciones, aun  no  descifradas,  que  existen  en 
tas  rocas  entre  Suez  y  el  monteSinaí.  Después, 
con  el  cristianismo ,  se  introdujo  el  alfabeto  de 
Cirilo,  V  Taroslaf  instituyó  una  academia  en  No- 
vogorodí,  encargada  de  traducir  á  aquel  idioma 
koPadres  de  la  íglesiaGriega.  Aunque  se  atribu- 
ya equivocadamente  á  Wiadimiro  el  Nmoca- 
non ,  código  dispuesto  para  extender  la  jurisdic- 


vc  arrebatar  por  un  helado  viento  la  cosecha,  uo 
produce  ninguno  de  noestrosfhitos,  considerto- 

doscalli  foli/.  el  año  en  que  se  puede  coger  sufi- 
ciente heno  para  las  beslias  y  cebada  para  el 
hombre.  Compónese  de  vastas  llanuras,  como  en 
Suecía,  bjDsques  de  abetos,  y  la^s  tristes  que  du- 
rante el  invierno  se  cubrenr  de  nieves,  y  que  los 
ravos  del  sol  no  hieren  janiíis.  El  paciente  y  resit:- 


cion  eclesiástica ,  parece  auléoltca  la  ley  de  Ya—  nado  linlaades  no  cesa  de  trabajar,  fiel  á  su  pala- 
roslaf ,  que  eonfia  ndectsioB  demuchas  causas  á  bray  á  latndieioB,  crédulo  y  supersticioso;  nabfa 

los  triluinales  eclesiásticos,  como  los  delitos  con-  un  idioma  dulce,  Ilexible,  aoundántcen  vocales; 
tra  el  pudor  y  (lo  que  es  mas  delicado )  las  cues-  [  su  poesía  es  rica,  sin  rima,  aunque  cou  alitcra- 


tíones  entre  padres  é  hijos. 

En  el  reinado  de  su  sucesor  so  fundó  on  Kir  f 
el  monasterio  llamado  de  i'esctera,  á  cau  a 
de  ta  caverna  que  HílaríoD  había  escogido  para 
su  morada ,  antes  de  ser  promovido  á  la  sede  de 
Kief.  Reemulazole  el  ermitaño  Antonio  y  otros 
doce  qoe  aoricron  en  la  peía  sos  celdas  y  la 
iglesia;  aumentándose  luego  su  número,  ocu- 
paran la  montaña  que  estaba  encima ,  resultando 


fíon ,  y  en  ella  eDcneatra  un  gran  deleite.  Meti- 
dos los  indígenas  en  sus  cabañ.is ,  son  generosa- 
mente hospitalarios  con  los  pocos  extranjeros  que 
llegan  á  su  país,  y  celebran  entre  tanto  fiestas  de 
familia,  para  las  cuales  86  reuneo  atntvosando 
montes  y  ríos  helados. 

\  está  raza,  diferente  de  las  demás  europeas, 
y  llamada  íinesa  ó  uraliana,  pertenecen  los  l.a- 
pones,  los  Fineses,  los  Estonios,  los  Permiaoos, 


de  aqni  m»  abadía,  enriqaecida  con  donativos  los  Votiaooo,  los  Vogulos , 


ikNiCu- 
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▼aHM,  losCliermims;  nadraMsio  embargo,  que 

difieren  mucho  entre  s( ,  en  virtud  de  mezclas 
eoa  oirás  razas ,  cuya»  vicisitudes  qos  soq  det>co- 
noeidas.  Antiguameale  se  extendían  por  todo  el 
Sepleatrion.  ol  Orimtr'  v  r!  Mi^^liodia  fie  la  Ru- 
sia, mezclador  (»  quuii  coiiluiulidos  con  los  Sur- 
matas  y  iostlsritas;  asi  comoeD  el  día  están  dise- 
minadós  desde  la  Escandioavia  lia^^t  i  o)  Norte 
del  \sia,  y  desde  alU  al  Yolga  v  ai  luur  Caspio. 
Los  Rusos  los  dttIgitalMUi  coa  el  nombre  general 
de  Chudos,  6  sea  cTlranjeros,  y  los  Escandina- 
vos coQ  el  de  Fineses,  esio  es ,  eneiiiiííos  (Ren- 
de), mientras  que  ellos  se  titulaban  Suomos,  que 
equivale  á  decir  ^nte  del  país.  Ueconocian  un 
Ser  Supremo  {iumala);  pero  divinizaban  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  venerándolas  en  las 
selvas  y  tas  montanas:  ios  Pcroiíanos  eran  los 
úniow  que  tenían  an  templo ,  expuesto  k  tas  pi- 
lutcnas  de  ios  Escandinavos.  Estos  exageraron 
siisrii|iiezas«  diciendo  que  estaba  todo  construido 
de  ntadem  preciosas,  resplandecientes  de  oro  y 
pedrerías  v  que  h  c  látua del  dios  tenia  en  la 
cabera  una  diadema  de  oro  coa  doce  diamantes, 
na  collar  de  trescientos  mareos  de  oro ,  una  ves- 
tidura de  mayor  cosf  c  qtn'  frc>-  naves  griegas  ri- 
camente provistas,  y  sobre  las  rodillas  una  copa 
también  de  oro  capaz  para  saciar  la  sed  de  coa- 
tro  hombres  y  Ucna  de  fioí'^inus  margaritas. 
Tantas  riquezas  airajeron  a  ia  poderosa  Novo- 
gorod ,  que  ocupó  la  Biarmia. 

Mas  al  Norte  se  halla  la  raza  de  hombres  mas 
deformes  de  Europa.  £1  Edda  y  las  Sagas  los 
menciOQmt  calificándolos  de  enanos  y  de  mági- 
cos que  con  pus  astucias  desahogaban  el  odio  que 
teoian  á  los  dioses  de  Asgard;  pronto  el  nombre 
de  Finlandés  fue  en  el  Norte  sinónimo  de  hechi- 
cero, y  muchos  acudían  con  objeto  de  comprar- 
les la  saludo  una  provisión  de  viento  favorable 
para  la  navegación. 

Pero  aunque  excitaron  la  codicia  de  los  mer- 
caderes, la  ambición  de  los  conquistadores  y  la 
curiosidad  de  los  supersticiosos,  no  obstante  los 
Fineses  carecieron  de  historia.  Solo  sabemos  que 
con  el  cristianismo  sedisminuyeron  entre  elloslaB 
supersticiones,  sia  llegar  á  extinguirse,  y  que 
surgieron  allí  sectas  extravagantes,  una  de  las 
cnaTes  tayo  por  gefe  á  Walleñberg ,  que  se  ala- 
hcil  a  ili^  finlii^:  rr  ilii'i)  del  Padre  Eterno  la  mi- 
sión 00  desempeüada  completamente  por  Cristo 
é  hizo  mneÍM»  proséAilee,  basta  qne  Gustavo 
War  1 1c  nncerró  en  una  perpetua  prisión.  Por 
lo  demás ,  se  disputaron  la  Finlandia  los  Husos  y 
los  Suecos,  habiéndola  poseido  estos  últimos  en 
el  siglo  Xfí,  si  bien  no  pudieron  defenderla ,  y  al 
tío,  en  i-SOS,  la  conquistaron  para  silos  Husos. 

De  este  país  se  su puiio  oriundos  á  los  Avarcs, 
Hunos  y  Madgiares  ó  Húnirafos;  pero  en  el  día 
los  etnólogos  hacen  proceder  aun  estos  del  Asia: 
ioloqoe,  según  parece,  habitaron  por  muclio 
tiempo  entre  los  Fineses,  los  Húngaros,  á  quie- 
nes vamos  á  seguir  ahora  en  su  devastadora  car- 
rera por  Europa  (1). 

Servia  de  argumento  para  sostener  que  des> 
cendian  de  los  Fineses,  su  lengua,  lanextrnTa^ 
gante»  qve  los  fiMogoe  poeo  reflexme  del  siglo 
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-HDNGABOS. 

pasadoladedaraToo  nna  mezcla  de  todos  los  idio- 
mas de  Asia  y  En n>pa;  y  después, hermoseando 
la  imágeo,  dijeron  que'la  lengua  húngara  em 
una  virgen  sin  madre,  hermanos  ni  hijos.  E! 
húngaro  Lainovic? ,  t  al  ien  1  >  ido  en  ITtií)  con  el 
jesuíta  Uell  al  cabo  iNorte  para  observar  el  paso  "Sí?" 
de  Venus  por  el  sol,  quedo  admirado  de  poder 
entender  á  los  Laponesyde  ser  comprendido  por 
ellos:  y  en  seguida  proclamó  que  el  idioma  tapón 
y  el  hongaro  eran  uno  mismo.  Bsindíos  poste- 
riores modificaron  tal  aserto,  asegurando,  no 
obstante ,  que  pertenecía  al  grupo  de  las  lenguas 
Huesas ;  opinión  corroborada  por  que ,  como  es*  ' 
tas,  el  idioma  hiiní^aro  designa,  con  ayuda  do 
aGjos,  los  casos,  las  relaciones  del  posesivo,  las 
conjunciones  y  las  interrogaciones.  La  historia 
no  nos  dice  de  qué  manera  se  verificó  su  mezcla 
con  idiomas  de  distinto  tronco;  pero  los  filoló- 
gos  ni  lí  modernos  han  probt-do  que  es  igual  en 
el  fondo  áias  lenguas  indo-germánicas;  d<»  suer- 
te que  aquel  pueblo  debe  colocarse  también  en 
la  familia  europea.  Llamalwn  al  principio  del 
mal  Annanyost  en  quien  algunos  ven  al  Ari- 
manes  de  los  Persas,  y  otros  al  Herminio  de  los 
Germanos;  é  inmolaban  caballos  blancos  4 las 
fuentes  y  en  las  montañas. 

Las  tradiciones  húngaras  refieren  que  en  el 
fondo  de  la  Esritia  hn  v  tm^  países,  Dent,  Ma- 
ger  y  Bostard ,  donde  todos  los  habitantes  visten  de 
armiño  y  abunda  el  oro,  la  plata  y  las  piedras 
finas.  Allí  habitó  en  un  principio  la  nación  hún- 
gara ,  y  su  primer  rey  fue  Magog ,  nieto  de  Ja- 
Ict,  que  tuvo  ciento  ocho  descendientcsgcfcs  de 
otras  tribus.  De  Magog  procedía  Atila,  azote  de 
Dios ,  el  primero  que  condujo  fuera  de  su  icrrt- 
torio  á  los  Húngaros  ó  Hunos;  y  de  l'gek,  snhí* 
jo,  nació  Almo,  á  cuyas  órdenes  los  nüngaros 
emigraron  segunda  vez,  por  exceso  de  pobla- 
ción ,  á  razón  de  dos  mil  hombres  por  cada  tri- 
bu, estofes»  en  número  de  doscientos  diez  y  seis 
mil,  divididos  en  siete  hordas,  mandadas  por 
los  siete  Madgiares  (2). 

Ni  la  geografía  ni  la  historia  se  oponen  á  estas 
tradiciones;  y  hácta  los  montes  Urales,  á  orillas 
de!  runa,  se  encn?nlraaim  la  grande  Hugoria, 
de  donde  salieron  probablemente  los  Húngaros  6 
Cómanos.  Aparecen  por  la  primera  ves  en  lahis* 
toríacn  la  época  del  emperador  líeraclio,  ron  el 
cual  hicieron  la  pucrra  á  (.'osrocs,  rev  de  Persía. 
Estaban  entonces  establecidos  junto  al  Terek»  rio 
que  desde  el  Norte  del  Cáucaso  desemboca  en  el 
mar  Caspio ,  y  allí  vivían  como  cazadores  y  pas- 
tores, empezando  no  obstante  i  conoeeriambíen 
la  agrien It'in  Los  Cazaros  se  le*?  habían  someti- 
do; y  cuando  al  Kn  del  siglo  Vil,  fueron  estos 
arrojad<»  por  los  Búlgaros  desde  d  mar  Caspio 
al  Nc?ro ,  lo5  Húngaros  partieron  con  ello*  v  se 
fijaron  á  su  lado  entre  el  Dniéper  y  el  Don.  Sien- 
do los  primeros  que  se  encontraron  acometidos 

Sor  los  nuevos  Bárbaros  que  se  adelantaban  des- 
e  el  centro  del  Asía  á  Europa ,  adquirieron  cos- 
tumbres belicosas  y  se  organizaron  militarmente 
á  las  órdenes  d«s  uno  de  sus  siete  gofes^  ¿  quien 
confirtermi  la  antoridad  ú»  principe. 

(l )  Aneiijfmuí  Btt<t  en  SCTWAHDtBS»  Ikrift.  tt.  Btauar,  Um.  L 
— TniiRocz .  ai-M.  JAMf I*VU.~Pmy,  émuil.  Htm.  Awar.  «I 
fía»/»,  plg.  Ut, 
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¿otonces,  despees  que  los  Hocis  destruyei  oa 
eo  el  centro  del  Ana  el  imperio  de  loe  Tarcos, 
los  P.'cliinpros ,  nza  de  estos,  dieron  impulso  á 
los  Madgiarcs,  que  libres  del  yago  de  los  Turcos 
Croaros,  y  arruinados  por  sus  discordias  iatesti- 
oas,  se  dirigieron  á  otros  paises.  Algunos,  ha- 
bieado  pasado  el  Dou,  screplegaroa  háciala  Per- 
ala:  otros,  guiados  por  Arpad,  hijo  de  Almo, 
y  por  los  otros  seis  Madgiares ,  atravesaron  el 
Borísienes  junto  á  Kief ;  y  poniéndose  de  acuer- 
do; de  grado  ó  por  fuerza ,  coo  los  Rusos ,  para 
llevar  á  otras  partes  sus  conquistas,  continuaron 
su  marcha  por  la  GalilziaylaLodwinria,  y  pro- 
vistos de  víveres,  reheiMt  y  nmoM,  pasaron 

1.— I   los  montes  Carpacios,   

"S"*  Los  valles  de  estos  montes  estaban  habitados 
por  naciones  eslavas  y  por  Válacos,  de  quie- 
nes aun  hoy  pueden  reconocerse  vestigios.  A  las 
primeras  pertenecen  los Rosniaeos,  hermanos  de 
los  ([lie  habitan  !a  Rusia  Roja  (Galitzia  oriental) 
nación  esclava  de  ios  Húngaros,  que  experimen- 
ta ka  efectos  de  m  misen  condición ,  sin  haber 
perdido  completamente,  á  pesar  de  todo,  sus 
costumbres  patrias.  £1  matrimonio  no  tiene  en- 
tre ellos  valor  1^ ;  roban  &  las  mujeres ,  con- 
traen con  ellas  esponsales,  cuando  todavía 
son  niños,  ó  las  compran  en  el  mercado.  Todos 
los  años,  en  el  dia  de  Santa  María  Magdalena, 
acude  gran  multitud  de  gente  á  Male  Szalka, 
donde  las  doncellas ,  con  el  cabello  suelto  y  pmr- 
naldas  de  flores  blancas,  y  lasviuilascon  coionas 
verdes,  ostentan  sus  encantos;  el  hombre  coge  la 
que  mas  le  agrada,  y  la  arrastra  por  fuerza  bá- 
ñala iglesia:  si  logra  pasar  el  vinbfal,  CS  su- 
ya (1). 

LosVálacos,  resídaodelas  colonias  milita- 
l.fls  Vi-  res  romanas,  y  que  conservaban  el  idioma  de  sus 
lacot.  2Q^pa>ja(los,  cayeron  también  bajoelvugo  de 
los  Húngaros,  del  cual  no  YoWian  á  librarse; 
pero  al  través  del  embrutecimiento  caucado  por 
te  servidumbre,  una  vista  perspicaz  puede  des- 
cubrir ciertos  usos  qne  reenerdan  los  primitivos 
tiempos.  Cuando  uno  de  ellos  mucre ,  corren  los 
demás  á  su  sepultura  abultando  y  repitiendo  á 
voces,  coántcsnijos,  cuántos  amigos  v  rebaños 
tenia,  y  preguntándole  por  qué  los  habla  aban- 
donado. Durante  muchos  dias  siguen  yendo  á 
llorarle  y  puritican  su  sepulcro  con  libaciones  de 
vino;  elbanquctc fúnebre  denota  con  su  esplen- 
didez la  cc^icion  del  diíunlo.  Colocan  sobre  la 
fosa  una  enorme  piedra  ó  una  cruz ,  á  la  deque 
ningún  vampiro  vaya  á  chupar  sus  humores ;  ó 
se  levanta  allí  un  poste,  del  que  la  viuda  sus- 

Sende  una  guirnalda,  o&aatede  ave  ó  un  pedazo 
e  tela.  Si  quieren  jurarse  amistad,  ponenen  un 
vaso  pan,  sal  y  una  cruz;  comen  juntos;  luego 
echan  vina  en  d  vaso  y  beben  de  ol ,  y  acaban 
jurando  pe  cruce,  pe  pita,  pe  sai  e  (por  la  cruz, 
por  el  pan  y  por  la  sal)  no  abandonarse  hasta  ta 
nnerte.  Verificado  este  hantjnclc  de  cruces  se 
eoaaideran  ya  hermanos  {frate  de  cruce.) 

Los  Húngaros  esclavizaron  esta  nación ,  y  en 
seguida  los  otros  Eslavos  que  baliitalinn  cá  las 
grandes  llanuras  mas  acá  de  loi»  Carpacios ,  em- 
pezando su  nombre  á  espardr  terror  por  Euro- 


A  X. 

pa.  León  el  Filósofo  los  excitó  contra  los  Mita- 

ros,  que  dominaban  á  la  sazón  en  las  dos  orillas 
del  Bajo  Danubio ,  si  bien  fueron  derrotados  y 
repelidos  hácia  laPanonla.  Este  emperador  los 

describe  del  modo  siguiente :  «  Es  una  nación  li- 
bre y  numerosa.  Desde  su  primera  juventud 
monnmft  caballo,  tanto  que  jamás  van  ápié; 

llevan  al  hombro  grandes  lanzas  y  en  la  mano  un 
arco,  de  que  se  sirven  con  maestría  para  herir 
por  detrás  al  enemigo,  cobren  de  hierro  su  pe- 
cho y  el  de  sus  caballos;  no  guslau  de  lidiar  cuer- 
po a  cuerpo ,  sino  desde  lejos ,  molestando  á  sus 
enemigos  con  ataques  y  sorpresas ,  y  arrdHtlán- 
doles  las  provisiones.  íingen  huir  para  incitar  i 
sus  adversarios  á  que  los  persigan,  y  luego  vol- 
viéndose, penetran  en  sus  Gitfi  desordenadas.  Si 
necesitan  dar  alguna  batalla  campal ,  se  distri- 
buyen en  escuadrones  de  á  mil  gioetes,  que  se 
colocan  unos  después  de  otros.  Persignen  sin 
descanso  al  enemigo  que  hnye,  y  hasta  haberle 
dispersado  completamente  no  piensan  en  el  bo> 
lin.  Para  evitar  las  deserciones^  fáciles  en  tri- 
bus desunidas,  han  adoptado  una  dí^ciplioa 
muy  severa  a  las  órdenes  de  un  gefe  supremo, 
manteniéndola  con  rigorosos  castigos.» 

Cuando  Arnulfo  hacia  la  guerra,  la  Moravla 
invitó  á  los  Húngaros  á  devastar  este  país  en  ^ 
unión  de  los  Croatas;  lo  cual  le  atrajo  la  mas 
severa  censura  de  sus  contemporáneos  (2) ,  ha- 
biendo demostrado  el  éxito  cuánta  razón  les  asis- 
tía. Bárbaros  v  todo,  en  aquella  guerra  tuvie- 
ron ocasión  de  recibir  de  pueblos  civilizados 
ejemplos  de  emeldad,  que  no  tardaron  en  poner 
en  práctica.  Mientras  cHoí  comhntian  en  el  exte- 
rior, el  gefe  búlgaro  Simón  asaltó  conloa  Pecbi- 
ñecos  el  país  donde  hablan  dejado  las  mnjercs, 
lo>  ancianos  y  losnilíns,  saqueándolo  todo  y  es- 
parciendo en  pos  de  si  la  muerte.  Algunos  se  refu- 
giaron en  los  montes  que  separan  Ta  Transilva^ 
nia  de  la  Moldavia ,  y  bajo  el  nombre  de  Scke- 
liek,  esto  es,  fugitivos,  se  vieron  luego  obliga- 
dos á  servir  de  vanguardia  al  ejército  madgiar. 
Son  los  progenitores  (le  losSekIos,  y  los  que  han 
conservado  mas  del  habla  y  de  las  costumbres 
húngaras.  Habiendo  intentado  en  vano  el  grueso 
de  los  Madgiarcs  recuperar  sus  establecimientos 
primitivos,  se  dispusieron  á  btifcar  otros  nue- 
vos; y  después  de  cimentar  su  íedcradon,  y  de 
hacer  hereditario  el  cargo  de  gefe  de  tribu  v  de 
capitán  supremo  emprendieron  la  marcha",  al 
mando  de  Arpad,  y  después  de  la  muerte  de 
Zventibaldo  entraron  á  tucgo  y  sangre  toda  la  • 
Panonia,  sin  perdonar  mas  qucá^laj  mujeres 
jóvenes  y  á  las  acéniilas. 

No  existiendo  entonces  la  poderosa  domina- 
ción de  los  Moravos ,  encontraron  ante  sí  el  im* 
peño  de  los  Garlovingioa,  débilmente  gober- 

(i)  Rl  bistoriador  Liocprando,  obispo  de  Cremoaa,  escUm: 
ttangnroniM  attítm  enptiam,  méaeem,  mm/tUmU»  JM  m» 
ntinm.  netlmm  emthm  mmlnnrini.  etétt  rtMMÍMnqrtW> 

ruin  tohimmodti  iv  dftm  .  iif  autilium  eoaroeal;  ti  tMmtm 
itiCé  poli-t  -¡uo'J  i  nvh  p'iiF,  t  >  m  riraír.  tam  qenli  ísít,  fMi*  etUtlt 
iN  meriilirnreii^tttve  df^rnlilf¡n  <\tli  'fnhvtqraiv  pfricu/am,  imett- 
fittivn  ÍHtI.  Qiti  rf.ffi/ür.»  Z¡enlt!/a¡J«f  tiiritur,  sat/afalvr,  ¡tí  tri- 
•V'i/aMai.  vrf  ilomiM  wlut.  O  circam  i4rn«//i4i  regn  rr/ntudi  en- 
piMaUnüoiníttieem  •murumqttétmtihimkmmmoiii»  ititctm 
lU  UtUn  e>tnim  tvMriti».  Qtui  maberUta  tUtUaM.  ptiretntat 
oréU*U$,  mntuikutomftioiM,  tmtüoUkttwmiiMimDtiti»' 
Owitwla,  tecina*  ieneitliw*.  terri»  íbMUMím  mUdiim.  «MI 
mmMtt.  ww!  ttiM.  lib.  L  e.  &.  Y  cale  iM«iriiiliM> 
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nado  y  defendido,  y  de  coosiguieatese  dispusie- 
ron  á  invadirlo  por  la  parte  oe  Italia  y  de  Ger^ 
mania. 

Pero  si  la  Ilalia  halagaba  aun  la  codicia,  hcr- 
H¿p-       y  ^      lo  es  aun ,  después  de  haber  si- 

roi  en  do  despojada  y  vilipendiada  por  extranjeros  v 
nataraics ,  el  saquearla  no  era  empresa  tan  fácil 
desde  que  los  hombres  habían  vuelto  á  levantar 
la  rabe/a  doblegada  por  la  servidumbre  roí^iiiar 
de  los  Rcmanoá  y  la  violenta  de  los  Bárbaros, 
aprendiendo  de  nuevo  á  manejar  las  armas  y  á 
servirse  de  ellas  para  la  defensa  de  su  casa ,  de 
sa  campo,  del  convento,  déla  ciudad.  Los  Uún- 
caros  entraron  en  número  inmenso  por  loe  Alpes 
del  Friul,  y  talaron  el  paí^  hasta  l»avia;  pero  el 
emperador  Berenguer,  que  vencedor  de  sus  ri- 
vales,  figuraba  como  único  soberano  de  la  Ita- 
lia, marchó  contra  ellos,  losderroló;  y  de  tal  ina- 
nera  los  envolvió  en  medio  de  los  rios  que  tor- 
taa  ll^  llanuras  de  laLombardia,  que  cuando 
llegaron  al  firenta  y  vieron  que  no  tenían  por 
donde  huir ,  le  hicieron  la  oferta  de  abandouaric 
todo  el  botín  y  los  prisioneros ,  con  tal  que  les 
dejase  efectuar  su  retirada.  Berenguer,  con- 
fiando exterminarlos ,  desechó  la  propuesta ;  y 
ellos,  estimulados  por  la  desesperación,  comba- 
Ueroa,  vencieron,  y  después ae  dispersar  4  los 
nal  ottidos  Italianos,  talaron  sia  obstiealo  el 
país. 

Al  cabo  de  cinco  años  volvieron  á  la  carga ;  y 
(lestrayendo  veinte  mil  guerreros  oae  les  opuso 

Berenguer,  saciaron  su  codicia  en  Padua.  Tre- 
viso  y  Brescia.  £1  emperador ,  mal  obedecido, 
no  piado  contener  aquella  furia  sino  por  medio 
(Ic  presentes,  y  les  parjó  diez  modios  de  dineros 
de  plata  (1),  con  cuyo  objeto  obligó  á  todos  sus 
sábdilos ,  sin  exceptuar  á  los  niños  de  pecho ,  á 
dar  un  dinero  por  calwza  ;  y  cuidando  despuc? 
roas  de  mis  intereses  que  de  la  suerte  del  país, 
invitó  á  los  Barbaros  á  que  le  ayudaseD  contra 
su  émulo  Rodullo  de  Borgoña.  En  su  consecuen- 
cia, habiéndose  dirigido  sobre  Milán,  atacaron 
á  Pavía,  ciudad  floreciente  y  en  extremo  po- 

sn.  blada(2),dondesecelcl)rabanlasdiclasdcl remo, 
y  aJli  ahogaron  al  obispo  y  al  de  Vercelli,  des- 
truyeron cuarenta  y  tres  iglesias ,  y  de  tan  gran 
número  de  habitantes  solo  quedaron  con  vida 
doscientos  que  recogieron  entre  las  cenizas  ocho 
modios  de  dineros  para  rescatar  de  Ioí  Bárbaros 
el  lugar  donde  se  alzaba  poco  antes  la  patria. 

Módena  fóe  defendida  largo  tiempo  por  sus 
ciudadanos,  que  desde  lo  alto  de  los  muros  se 
eihortaban  auna  incesante  vigilancia,  repitien- 

sml  dtt  «a  enio  guerrero  (3).  Díspnes  de  asolar 
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LMpmdo  V.  IS  da  i  entender  qoe  alUitt  entoac«i  las  no- 
,  meieíaodo  tn  etlaa  na  iren  cauidad  éntkn. 
po]i»lomtim*m  «ff  m  optleniiuimm,  Liiff. 
Este  cjnio  hi  Moflido  haMa  nosotros,  t  aanM  tmeriMrN 
OB  fnsjviMio  del  todo  drsüriciado  deniOMitafM 
foímii  intiguas  1  las  modems: 

fíct  adornmui  ceisa  Chrisii  MMnu'M,  * 
///<  e*Mrm  4em*t  noilro  juM» ; 
tmmwummfUitmtaiutém 
Bme  wltamitt$i*Uttnu  tmntína. 
íiiHua  mundi  rtx  Chrtste  nursa/nr, 
Sué  Ita  iitrra  hac  catira  rijil'a. 
Tu  mvntí  !hh  «ií  iite$!>u'rnálii¡it. 
Sis  m'tWKM         tu  lem/nlit 
Tt  tififnle,  mtlla  noctt  forlta 
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también  las  fronteras  del  Piamonfc,  se  atrevie- 
ron los  Húngaros  á  embarcarse  en  la  playa  del 
Adriático,  ¿  incendiaron  &  Cittanuova,  E'quilo,  ' 
Fine,  Chipia,  Capodancre,  saqueando  todo 
el  litoral.  En  seguida  tra*aron  de  apoderarse  de 
Malamocco  y  Rialto;  pero  los  buques  mercantes 
de  Venecia  ios  hicieron  retroceder  (i).  No  se 
vió  exenta  la  Italia  Meridional  de  sus  dev  asta- 
ciones :  saquearon  á  Cápun ,  Salcrno,  Benevenlo,  >i| 
Ñola,  Monte  Casino ;  y  si  damos  cr^to  á  Lupo 
Protospata,  llegaron  hasta  Tarento ,  no  dejando 
descansar  ala  peninsuladuranfp  cincuenta  anos. 
En  medio  del  espanto  que  inspiraban,  se  dis- 
fNittbft  si  era  d  no  aqoei  pueblo  de  Gog  y  Ma- 
gog,  que  según  el  Apocalipsis  dehia  ser  el  pre- 
cursor del  lia  del  mundo,  y  se  introdujeron  pro- 
cesionesyritos  para  alejar  el  huracán,  y  letanías 
donde .«e  rogaba áDins  (juc  mslibrasc  ild  furor 
tle  los  Húntjaros.  No  faltaron  tampoco  prodigios; 
y  repetidas  veces  los  huesos  ultrajados  de  los 
santos,  les  causaron  la  muerte;  la  mano  Je  un 
Húngaro  quedó  pegada  al  alUar  que  trataba  de 
despojar  de  sus  ornamentos;  y  la  espada  dentro 
se  rompió  en  el  momento  en  que  la  ^sagrimia 
para  eortarel  cuello  á  un  fraile. 

A  su  aparición ,  nos  han  sido  representados 
los  Húngaros  como  una  raza  excesivamente  de- 
forme y  bárbara.  Tenían  el  rostro  aplastado:  las 
madres  mnnlian  á  sus  hijos  en  el  rostro  para 
acostumbrarlos  al  dolor.  No  peleaban  en  tropas 
ordeoada5,  sino  como  soldaoos  de  descubierta, 
montados  en  caballos  muy  veloces,  á  los  que 
cortaban  las  crines  para  que  los  enemigos  no 
pudiesen  cogerlos.  Un  ejército  regular  no  hubie- 
ra estado,  pues,  en  disposición  dedarles  alcance; 
y  asi  cada  cual  se  veta  obligado  á  proveer  á  su 
propia  defensa.  Cuando  se  acercaban,  huian  los 
campesinos  á  las  alturas  fortificadas,  se  levan- 
tarou  entonces  murallas  en  torno  de  los  caseríos 
y  de  losconventos  (5),  que  redundaron  después 
en  provecho  de  la  libertad,  ponjuc  hicieron  co- 
nocer a  ios  Italianos  ei  pudor  de  la  uuioo ;  y  ha- 
llándose con  las  armas  en  la  mano,  las  emplea» 
ron  en  adquirir  ó  en  asegurar  sus  franquicias. 

Todavía  se  mostraron  los  Húngaros  mas  ter-  i,,,, 
ribles  en  la  Gcrmania.  Cuando  penetraron  en  la  mn*- 
Baviera  fue  proclamado  el  criban,  y  se  declaró  Álma" 
traidor  á  todo  él  que  no  respondiera  al  llama-  "t*. 
miento.  De  este  modo  era  fácil  reunir  hombres,  fSn 
pero  noinspirar  denuedo.  Afectivamente,  el  ejér- 
cito fue  derrotado  cerca  de  Augsburgo ,  y  poco 
despucs  Leopoldo ,  dnqoe  de  Baviem,  fon  vet-> 

Siincl'}  iíarla  matfr  Chrnli  fflndid^ 
Une  nm  Johanxf,  Thfo!oco$,  mpetr» 
Otonm  hic  ttne.'a  reneramur  pignortf 
Et  piibms  itt»  t*Ht  tatrala  manta, 
Om  4to(v  ticfrte  «<  ta  Mto  ^ctlm 
El  «M  ifm  »Utt  mHM /•«•Ar. 
FoTÍif  jvr^nftu,  rirfa<  aatdit  Mttet, 
Ves!rii  l  er  mrirof  auiiianlhr  ear 
Bt  $it  la  armi*  allfr/ia  vigilia. 
He  frans  io'lilis  hac  tiitaiíat  m 
RenJlet  edk» cama :  tja  ttifU*: 
Par  nrn  ^«mnO»  mfUv 

(4)  OainMio.CbnMi. 

(5)  En  913  BerterBer  permite  1  Ristnila,  attadesa  de  Saita 
Harta  de  la  ■■asteria  tn  Pava ,  «di/fcam/i  eatítila  im  epporluni$  to» 

CM  lieealiam,  unam  cvm  AiTínrn  mtrnhntm  profiutina<  u/if,  agfe- 
rÜB.»  al^Uf  füiSiilí^ .i<m>i\'¡tie  a>  v/ií-h/m  ,/  /  ;  .  vflwwriwi  iit'i'tm^  fie. 
Es  el  princr  fjcuiplu  «ti*  ¡.ciui'jiuiu  couci'Mun  rn  luiia.  Tambioii 
aailtert»,  ohts^  de  OiTgaDio,  olrioTn  del  misoio  re»  prnaiw 
^AitliearaqaeUi  dudad,  aowaacada  wuuím  Siuionm  Vm- 
 lImT.aiBSW, 
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cido  y  iiiuorfo  en  el  rni-^-nin  ?i'io.  ReroTÍe-ofi 
eotoaces  los  liúogaros  el  país  coa  ujas  audacia 
ffoe  nanea,  saqnea&do  hasta  ios  moaastcrios  de 
Falda  y  de  Corbia,  é  iavadieroa  el  reino  de  la 
Loreoa,  ratentrasqae  Carlos  el  Simple  estaba 
acopado  en  dafendane  de  anemigas  inlerioiea. 
Volvieron  después  otras  veces  y  no  perdonaron 
ni  la  Francia  uccidental,  ni  lasViberas  delAisae 
y  del  Ooéaoa.  Robaron  el  rico  monasterio  de  San 
Galo;  y  se  proponían  atacar  &  España,  para 
diezmar  los  tesoros  de  los  califas ,  cuando  fueron 
dateoidos  á  la  falda  de  los  Pirineos  porUaimunda 
Pons,  duque  de  Tolosa,  y  un  contagio  seeocargó 
de  hacerlo  demás. 

Conrado  de  Franconia  se  r.'>if.nio  á  pci^arlt^í.  un 
tributo  para  evitar  su  invasión,  lo  cual  uo  les 
esiüiliu  n  correrlaSajonia,  la  Baviera  y  la  Frau- 
conia.  Pero  cuando  intimaron  á  Enrique  el  Pa- 
jarero que  lo  payaso,  respondió  como  cumple  á 
un  rey,  apreslándosa  á  la  guerra.  Ádalanláronse 
para  ca-ligarle,  é  invadieron  á  un  tiempo  la 
Italia,  la  Baviera  y  la  Sajonia;  mas  Enrique  ha- 
Ua  levantado  tropas  y  organizado  á  los  Alema- 
nes en  escuadrono»,  'acostumbrándoles  á  pelear 
á  caballo ,  cosa  necesaria  contra  los  Madgiarcs, 

fineies  aguerridos.  Después  de  convocar  al  pne- 
lo ,  hal)lo  de  e?te  modo :  Sabéis  de  cuántos  ma- 
les fia  sido  libroíb  el  pa\s:  todo  era  en  el  di- 
temiorm  intestinas  y  guerras  exteriores.  Ahora, 
gracias  á  Dioa,  podemos  dirigir  de  concierto  las 
armas  contra  los  Húngaros.  Basta  este  dia  he- 
mos sacrificado mtttros bienes  para  enriijuccer- 
los;  hoy  deberíamos  despojar  las  iglesias,  pues 
que  no  aueda  aira  cosa.  ¿Qnercis  que  tome  lo 
que  estwa  destinado  al  seriñcio  divino  paracoM' 
prar  la  paz  á  los  enenUgos  de  Dios  i  ó  gue, 
fiando  en  el  que  et  nuestro  verdadero  tobermo 
y  libertador,  pTOceámos  eomo  e$  profb  de 
Almanest 

Todos  respondieron  con  ignal  valor,  altando 

las  mano^  il  cielo  y  jurando  vencer  ó  morir ;  y 
habiendo  encontrado  á  los  Húngaros  en  Merse- 
borgo,  mataron  cnarenta  mil  de  ellos.  Esta  vic- 
lor;  t ,  q  le  asciiuraba  la  independencia  de  la 
Alemania,  fue  pintada  en  el  palacio  real  de  Mcr-  , 
wbargo,  y  losSajones  de  la  parrognia de  Kenach- , 
berg  celebran  aun  to  los  los  anos  so  conme- 
moración. Para  coaleaer  á  aquellos  formida- 
bles enemigos  ,  unió  Enrique  la  Sajonía  y  la  j 
Turingia.  cu  desórden  lia^a  entonces  ,  levan- 
tando en  la  frontera  muchas  ciudades  (Goslar,  ' 
Dttdantadl ,  Nordbauscn,  Qucdlimburgo,  Mer-  I 
seburgo,  Mcisscn)  en  las  aue  colocó  á  uno  de  , 
cada  nueve  provinciales  ouligados  al  servicio 
militar.  También  reedificó  gran  numero  de  i¿¡;Ie- 
sias  V  monasterios  que  los  mvasores  habían  de- 
molido, y  dispuso  que  fuesen  educadas  á  expcu- 
^-as  del  L'slado  la-,  lujas  de  los  nobles  quebabian  ! 
muerio  en  detensa  de  la  patria. 

Los  Húngaros,  vencidos  pero  no  aniquilados,  | 
renovaron  muchas  veces  &us  mcursioneseoFran» 
cia,  é  Italia:  despaes,  en  los  primeros  años  del  i 
emperador  OlOn,  se  arrojaron  en  bandadas  sobre ; 
la  \lrn".nia,  y  sitiaron  á  Au^sburgo.  Los  ciii- 
daudnu:>  sedefeodieroo  iolréptdameule:  el  obispo  I 
Ulderioo  marcbaba  á  m  cabeza  con  la  estoU  al 
eneUa ;  ofdenó  rogatím  generales ,  é  hizo  de  las 


mtijeres  dn<?  divisiones ,  una  que  rodease  lacia-* 
dad ,  llevando  las  cru<^s  levantadas  y  pronun- 
ciando oracioDes,  ^  otra  que  se  prosternase  en  la 
iglesia  invocando  ^  la  Madre  de  los  Dolores.  Los 
niños  de  pecho  habían  sido  colocados  en  torno 
del  ebispo  aobre  la  ^iraderla  del  aliar,  á  Gn  de 
(^tic  sus  vagidos  exciiriscn  la  miserieordia  del 
beñar.  En  seguida,  diu  la  comumoíi  a  todos,  y 
con  fervorosas  palabras  los  exhortó  á  la  defensa 
de  lo  mas  sagrado  oue  tiene  el  bomb.'V « la  fani- 
lia,  la  patria,  la  religión. 

Ya  los  Húní^aros  so  disponían  á  renovar  el 
ataí)ue,  cuando  circuló  la  noticia  de  la  llegada 
del  emperador.  Olon  babia  distribaido  sn  ejérctio 
en  ocho  cuerpos ,  según  las  naciones  á  que  per- 
tenecian  los  a>mbatientes ;  tres  de  Bávaroa ,  ano 
de  Praneonios,  ano  de  Sajones  y  dos  de  Soevo!>; 
milIMiemos  guardaban  las  espaldas.  Ant?  ellos 
ondeaba  la  bandera  de  San  Mauncio ,  gefe  de  la 
legión  tcbca ;  Otón  llevaba  la  espada  de  Cario* 
magTQoyla  lanza  hecha  con  uno  de  los  clavn^  de 
Crista,  quesn  padrebabia  quitado  alrey  deBor- 
goña  aniona/itaaolecon  la  guerra.  Después  deba* 
berse confesado,  de  haber oido misa  y  necho  voló 
de  fundar  un  monasterio,  marchó  ala  pelea  v  salió 
victorioso;  los  Hdttgaros,  rodeados  de  rioe  y  de 
pueblos  enemigos,  perecieron  en  5U  fu?ra;  los 
prisioneros  fueron  degollados ;  t»c  ahorcó  á  tres 
de  sus  príncipes  en  l\atisbona ;  y  tavieioft  qot 
pagar  el  tributo  que  antes  exigiau. 

Kl  nuevo  ducado  de  Austria,  el  incremento 
dado  al  de  Baviera  y  las  muchas  fortalezas  que 
se  construyeron,  proporcionaron  á  la  Alemania 
el  que  pudiese  marchar  con  paso  mas  seguro  por 
el  camino  de  la  civilización ;  mientras  (]ue  los 
Húngaros ,  a  causa  de  la  postración  de  sus  fuer- 
zas ,  permanederon  caarenta  aSos  sin  alterar  la 
pazd  '  a  luel  territorio,  v  prefirieron  diri-ir  sus 
ataques  contra  el  Imperio  Bizantino,  eí>Umu* 
lados  por  la  debilidad  de  este.  Penetraron  elee- 
tivamcnte  en  la  Tracia  y  la  Maccdonia,  y  lle- 
garon hasta  Constantiño{>la ,  que  parecía  el 
blanco  de  todas  las  hordas  invasores ;  pero  ha— 
hiendo  sido  sorprendidos ,  perecieron  mtichos  de 
ellos  y  los  demás  tuvieron  que  retirarse.  Después 
se  coligaron  oon  loa  Rusos;  mas,  á  pesar  de 
todo,  subieren  una  oeopteta  denota  en  Andri- 
nópolis. 

Entretanto,  despoUtodosede  susfierooeacostum- 

bres  de  saqueo  y  ac  asesinato ,  aprendieron  á 
convertir  las  tiendas  en  moradas  tijas,  y  á  bus- 
car en  la  tierra  el  alimento  que  antes  ganaban 
con  sus  espadas.  Aquel  suelo  fértil  y  que  des- 
cansaba hacia  tanto  tiempo ,  rccoiüpeusó  sus 
afanes  con  tal  abundancia,  que  acudían  allí  mu- 
chos en  busca  de  trabajo  y  alimento.  Los  Musul- 
manes, los  Bohemos,  los  Polacos,  los  Griegos, 
los  Armenios,  los  Sajones,  los  Turiuíios,  los 
Sttevosy  los  Cómanos ,  llevaron  allí  colooias ;  y 
eon  elkñ  penetraron  en  el  piiis  las  pnmr  i  as  no- 
ciones del  cristianismo ,  que  se  propago  luego  ^ 
por  San  Adalberto,  cuando  hubo  bautizado  al 
vaÍ?oda  Gcysa.  Batñendo  reeonveoído  á  este  on 
obispo  porque  servía  al  mismo  tiempo  á  los  dio- 
ses patrios  y  al  Dios  del  calvario,  cont^ló  :  Soy 
batíanle  rico  mra  adorar  diodos  fos  dioses  ;un- 
lot.  Sn  hijo  Voico  mudó  so  Doiubre,  al  bantH 
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zar$e ,  en  el  Jo  Cslcban ,  y  lo  ilustró  coa  sus 
proezas.  Descontentos  los  magnates  mad^iarcs 
de  tener  qne  poner  en  libertad  a.  tan  gran  número 
de  esclavo»  cristianoi ,  so  declararon  en  abierta 
rebelión ;  pero  Estébas,  haciéndose  armar  cate- 
¡lero  al  estilo  alemán .  niar(  fió  contra  ellos,  los 
venció  y  dispaso  aue  todos  recibiesen  el  baulis- 
no,  lavoreetendoalosquc  prestaron  obediencia, 
y  reduciendo  á  esclavitud  a  los  obstinados. 

A  la  sazón  la  Huugria  se  extcndia  al  Norte 
bástalos  montes  Carpacios,  al  Oeste  encontraba 
Jas  marcas  í'^  Moravia.  Ba\¡erii  y  Cariotia;  al 
Sur  el  Damil)io  y  el  Drava ;  y  llegó  hasta  el  Alt 
cuando  Esteban  hubo  adquirido  la  Hangria  Ne- 
í?ra  í10ü2).  Piisif riormenff'  la  nfiipacion  del 
l'irimo  y  de  la  iüslavouia  ubnu  a  Ladislao  1  la 
Croacia,  quo  fne  conquistada,  á  exoepcimide  las 
ciudades  qne  quedaron  á  los  Venecianos, 


y  la  extremidad  de  la  Italia,  somoliruffo  al  mis- 
mo dominio á  los  Francos,  Galoromanos,  Aqui-» 
taños  y  Borgouones.  Pero  las  conquistas  rápi- 
das no  asimilan  á  lo&  pueblos;  y  todos  estos, 
diferenf«8  eolresf  por  su  idioma,  origen,  leve?, 
intereses,  no  permanecían  nnifíos  sino  jinr  !;i 
rucrza  del  ejército  y  ta  voluntad  de  un  varón 
insigne.  Extinguida  esta  vdtsaeitoei  ejército, 
se  separaron  de  nuevo,  y  la  obra  descompo- 
sicion  fue  racititada  por  las  disensiones  dom^li— 
cas  de.  la  familia  imperial,  en  la  cual  no  existías 
autoridad  paterna,  sumisión  lili.il  ni  comunidad 
de  intereses.  La  Alemania  y  la  H  ilia  se  babian 
separado  ya  de  la  Francia;*  la  corona  imperial 
pa^óá  tof;  paiscs  conquistados  por  Carlomagno; 
la^isma  Francia  fue  dividida  en  trozos;  la  Bre- 
taña jamá.s  babia  catado  sometida  realmente ;  el 
antiguo  territorio  de  los  Visigodos  ortfrc  el 


tteparli(i!»c  el  paii  enin-  diez  obispos,  depen-  i/)íra,  el  Ródano  y  los  Pirineos, 


dieotés  del  arzobispo  de  (irau .  con  vaslo>  terri- 
torios y  jurisdicciones.  Durante  largo  tiempo  los 
obispos  fueron  extranjeros ,  como  lo  era  igual- 
mente una  pran  parte  de  la  nación ;  siendo  cle- 

Íidoe  por  el  rey ,  y  estando  obligados  ¿  servirse 
el  latin ,  que  se  convirtió  también  en  el  idioma 
de  la  cui  te  y  oficial.  Cada  diez  aldeas  debian 
edibear  una  iglesia,  y  todos  pagar  el  diezmo. 
Estóban  Uamóámucbrá  monges;  y  para  facilitar 
las  peregrinaciones  y  Ii  I  cienes  con  los  de- 
más puebloe,  fuudó  hospicios  claustrales  en 


ligaia 


con  i'\  noinbrtíde  Aquilania  y  de  (¡uiena;  al  otro 
lado  dul  Ródano  se  babían  hecho  independientes 
loscondes  deProveoza,  orgullosos  por  haber  pro- 
tegido á  la  Francia  contra  los  Sarracenos;  en 
torno  del  Rbin  varias  provincias  formaban  una 
barrera  entre  el  idioma  alemán  y  la  lengua 
latina. 

La  Francia  projiiamente  dicha,  esto  es ,  la  an- 
tigua Neustria,  situada  entre  e(  Loira,  el  Uosa, 

el  Kscalda  y  la  Tronlera  bretona,  se  hallaba  ha- 
bitada por  un  pueblo  mixto,  ai  cual  los  Alema- 


illvena,  Roma,  Constantinopla  y  Jerusalem.  Se  nes  negaban  el  nombre  de  Francos,  dándoles  el 

pidió  entonces  á  Silvestre  11  que  elevase  á  Esté-  de  Walones  ó  Vclscos;  pero  también  allí  carecía 

bao  á  la  categoría  de  rey ;  y  aquel  le  envió  una  de  poder  el  rey ;  y  circunstancias  particulares 

corona,  una  cruz  que  debía  llevar  siempre  ante  hicieron  que  el  feudalismo,  ya  propagado 


81,  y  el  título  de  apóstol  de  la  Hungría  y  de  le- 
loao.  gado  perpetuo.  Enrique  11  le  reconoció  por  rcv, 
y  Icdió  en  matrimonio  una  bermana  suya;  Buda 
V  Alba  Real  fueron  el  centro  de  la  nueva  civili- 
zación, y  los  Carpacií»  sirvieron  de  barrera  á 
las  hordas  asiáticas,  que  se  agitaban  en  las  ori- 
llas del  mar  Negro. 

CAPITCLO  XI. 

fk  it  iM  Cariovimio*.— I 


Italia,  rccll)¡('se  en  Francia  una  organización  y 
llegase  á  ser  legal  antes  de  que  se  le  reconociera 
en  lAcas  partes  poractoi  eoianados  del  trono  (1). 


Fnil0$  de  Franci*  ti  /im  dti  tifio  X, 

imdaSftde 


Atacaoos  los  C:irlnviT!.?io^  por  estos  nuevos 
Bárbaros ,  que  no  solo  separaban  del  Imperio 
hermosas  comarcas  (iVormotidia,  fíungtia,  reino 
de  Nápole$) ,  sino  que  lo  amenazaban  en  el  co- 
raason,  y  obligados  a  dividir  la  re&istcncia  en 
todos  los  puntos ,  tuvieron  que  eonoeder  un  po- 
der mavor  á  los  duques  v  barones  ,  y  aun  Ins 
üimples  vasallos.  Estos,  después  de  empellar  las 
armas  para  su  defensa,  las  conservaron ,  pro- 
veyendo cada  cual  á  lo  que  creia  del  interés  de 
su  país  y  de  sus  dominios.  Asi  sc  aflojaron  y  por 
Último  se  rompieron  los  lazos  que  unían  las  di- 
versas parles  al  centro;  y  cada  uno  fuecentrodc 
si  mismo,  quedando  establecido  por  completo  el 
sistema  feudal,  que  enlazaba  por  iin  dio  denue- 
Ta<(  relaciones  á  lodos  los  hombres,  desde  el  rey 
deprimido  hasta  el  aldeano  ensalzado. 

¿Qué  ha!)ia  sid(j  de  la  ¿randc  unidad  ron  que  fue 
inaugurada  esta  época?  La  afortunada  sucesión 
de  cuatro  grandes  hombres  babia  extendido  rá-  '  ^ 
nidamente  cl  poder  de  una  familia,  desde  las  ^¡  ¿„„rt,^odeBoyrfís 
patrias  Ardeaas  hasta  el  íondo  de  la  Gcrmania  >  s»  -   ét  amoc 


ti) 


1  Viteo«liil4o<t>'- fli^rn 
i  Cowliiio  (le  CarcasoDS 
i    —     áe  lioucrtut 

4  -     df  lilois 

5  —     de  Tutoa 

6  Condado  de  Hofetloe 

7  —     de  T'irpnj 

8  —      üi'l  \1jl[i 

9  —     de  fúiitliiea 
ii)    —     de  lloiuogoc 
II     —     de  KUodei 
H  Oaeadn  de  Aqaltaato 
n  Cwdidode  Alvenit 
U    —     de  Barcelona 

15  —  de  Ao)taleina 

16  —  Af  fVriíTOrd 

17  —  'I*- la  Imji  ytHilftici 

18  —  de  Aiijuil 

19  Oncaéo  de  tiaicata 
tO    —     d«  BortaAi 
it  C«Ddadudc  VeiiD 
Si    —     de  VcrnoMl 
í"    —     <!<•  Valot» 
i  i    —     (te  Poiiieri 
515    —     de  l'rgel 
3C    —    de  Gbalou 
í:  Vltcoodado  de  LÍB(qi«S 
28    —     de  Bi  jorre 
t.i    —     de  Letour  7  del 
^    —     líf  rhsfnpjíií 

i    51        —          I*''  >JI  ÍKHIJ 

I  'A  Señorío  de  liurkjo 

V>  Ducado  de  NormandÍJ 
!  o\  Condado  de  NciRticil 
:U    —     de  l-eteun» 
de  Mijeon 
Srfiorlode  Salina 
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Ya  hemos  tnlo  á  Cark»  el  Calvo coiHxder  á  mu- 
chos gobernadores  que  Irasiniticscn  el  honor  á 
sus  herederos.  La  necesidad  de  la  defensa  pro- 
dujo el  príTilegio  de  la  guerra  privada,  origen 
de  tos  demás;  y  lodo  se  volvia  un  movimiento 
contiuuo  de  adquirir  y  consolidar  los  dominios 
ó  la  autoridad:  loe  anqnes,  gobernadores  de 
provincias;  los  marqueses ,  encarg;u!c,í!  d?»  guar- 
dar las  fronteras;  los  condes  que  aduiiutstraban 
justicia;  todo»  los  oficiales  del  rey  se  hicieron 
dueños  de  sus  condados,  de  sus  ducados  ú  de 
sus  empleos. 

|A  qué  quedaba  reducido,  pues  el  rey?  A  ser 
un  inútil  representante  de  la  unidad  nacional, 
sin  autoridad  respecto  de  los  barones,  prque 
eran  fuerte;^ ;  mu  influencia  en  el  pueblo,  de 

3uien  le  separaban  los  feudatarios.  Habiendo 
espojado  Malfredo,  conde  de  Orteans  á  mocbas 
f  ;ii¡ilias,  Luis  el  Piadoso  no  pudo  menos  de  per- 
mitir que  estos  reclamasen  en  la  asamblea  ee- 
neral  lo  oue  se  les  habla  arrebatado  indebioa» 
OMBle.  m  aun  la  corona  se  libró  de  usurpacio- 
nes;  y  las  tierras  que  los  grandes  vasallos  habían 
obtenidodef  rey  á  titulo  debeneGciolas  conferían 
i  cirn^  romo  prnpiedades  libres  con  el  objeto  de 
volverlas  a  comprar  á  titulo  de  alodios  indepen- 
dientes; é  bien  las  dejaban  á  sus  hijos  con  el 
supuesto  nombre  de  alodios,  lo  cual  mudaba  su 
índole  con  el  trascurso  de  los  anos.  Toda  la  po- 
lítica de  los  leudos  coBÓstin  en  sustraer  al  rey 
los  bienes  que  bastasen  para  neí>arlcs  sus  home- 
najes. Dueiiosdel  lerntuao,  ocupados  en  cace- 
rías y  en  combates,  dominaban  a  sus  vasallos  y 
colonos,  qucseconvirtieronen  siervosdel  terraz- 
go. Hasta  en  ta  iglesia,  única  que  conservaba  la 
antigua  gerarquia,  el  poder  era  dismilado  por  los 
seglares  i  Jos  condes  auilaban  á  Jos  obispos  la 
SDpreanda  de  que  disIrDlaban  en  las  ciudades, 
exceptuando  aquellas  donde  se  mantenía  el  po- 
der real ,  qae  abandonado  por  los  lirones  podia 
reputarse  relia  coando  losareobispoedeReínis 
ó  de  Tours  lo  tomal)an  bajo  su  protección. 
Los  iHtrones  y  condes  se  hacían  la  guerra  de 
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la  nación  francesa,  no  creyeron  asegurada  su 
independencia  mientras  permanedesen  unidas  á 
la  nación  germánica.  Eudes,  conde  deParis,  de- 
fenr!  i  iido  esta  ciudn  J  r  untra  Io«í  Normandos, 
haiiid  demostrado  que  sabia,  do  pagar,  sino  ven- 
cer á  los  enemigos;  por  lo  cual  sus  pares  le  ele- 
varón  sobre  el  cscado,  esdnyendo  4  Gailoeñl 
Simple. 

Napoleón  deseó  mas  de  una  vez  ser  el  segundo 
de  su  raza.  Eudes,  nuevo  como  él,  debía  experi- 
mentar el  mismo  deseo ;  pues  no  teniendo  tra- 
diciones de  marido  en  que  apoyarse,  se  veia 
obligado  á  contemplar  á  los  que'le  baiMan  ele- 
vado, á  los  que  sestenfan  sn  camst  en  lalneta 
empeñada,  á  los  que  podinn  hacerle  daño;  en 
tanto  que  los  barones,  tieies  á  los  Cariovjogios, 
se  encontraban  libresdetoda  antorídad  superior, 
no  teniendo  ya  á  sus  antiguos  señores  y  repu- 
diando el  nuevo:  resultaba  deaqui  que  tanto  los 
amigos  como  los  enemigos  ganumn  en  poder 
con  detrimenta  de  la  corona. 

Eudes  no  reinaba ,  pu&,  sinobasta  donde  al- 
canzaba su  espada ,  la  cual  se  viift  obligado  á 
blandir  mientras  vivió;  pnes  sus  adversarios 
coronaron  á  Carlos ,  y  llamaron  en  su  ayuda  al 
alemán  Arnuiro,  á  Guido,  rev  de  Itemtyd 
papa.  Faltaban,  sin  embargo,  los  guerreros  y 
un  gcfc  cuya  energía  supiese  crearlos  y  multi- 
plicarlos ;  la  fortuna  de  los  aliados  era  vacilante; 
pero  Eudes  puso  lérntino  á  la  giiprrft  riviJ,  reco- 
mendando al  moni  a  ios  barones  (juc  so  reu- 
nieron en  torno  del  rey  Carlos. 

Este,  en  erecto ,  obtuvo  su  juramento  y  reinó 
veinte  y  dos  aíios,  no  sin  valor ,  pero  destituido 
de  ruer2a;  permaneciendo  en  el  trono  porque  le 
babian  olvidado  allí,  V  con  tal,  no  ineptitud, 
sino  incapacidad  de  obrar,  que  la  dina!«tía  que 
Fuccdió  a  la  suya  pudo  deshonrarlo  com  c!  líiulo, 
quizá  poco  merecido,  de  Sitiwie  (1).  Se  le  ha 
echado  en  cara  haber  cedido  la  Nonnuidin; 
pero  los  Normandos  no  eran  ya  bandas  .sueltas, 
sino  una  potencia  á  la  que  el  rey  de  los  Francos, 
vedno  á  vecinol  de  iguales  que  eran  antes,  al-  I  abandonaido  por  sus  vasallos ,  do  podn  rensttr. 


gunos  se  enrontrarrin  jeducidos  á  la  condición 
de  vasallos  y  otros  elevados  á  duijues  de  las  pro- 
vincias; y  estos  últimos  ainlicoaosc  poderosos, 
00  obt^decian  ni  los  decretos  ni  los  llamamientos 
del  rey ,  y  le  tributaban  un  homenaje  aparente, 
para  dirigir  al  pueblo  á  su  antojo* 

Los  señores  de  Francia  dieron  pruebas  de  su 
atrevimiento,  eligiendo  contra  toda  ley  un  rey 
que  no  perienecia  á  la  estirpe  de  Carfomagno. 
Este,  de  origen  alemán,  f  arecia  no  poder  aban- 
donar las  costumbres  alemanas,  de  suerte  que  las 
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Carlos  reconoció  ,  pues  ,  á  Kollon ;  mns  con  la 
condición  de  que  se  convertiría  al  cristiauisoio, 
esto  es,  que  entraria  en  la  nacionalidad  franca: 
de  este  modo  transformaba  á  un  enemign  irre- 
sistible en  poderoso  baluarte  contra  nuevos  in- 
vasores. 

¿Qué  otra  cosa  mejor  podia  haeerse  cnando 
ningún  interés  general  movía  ya  á  los  France- 
ses? Los  señores ,  robnttccidos  no  menos  por  la 
usurpación  pasada  que  por  la  presente  restau- 
ración, peleaban  unos  con  otros:  se  opri'leralian 
de  los  bienes  de  las  iglesias,  tomaban  en  enco- 
mienda las  ricas  abadías,  y  arrojando  de  ellas  á 
losmonges,  instalaban  alli  á  sus  familias  y  hom- 
bres de  armas.  Como  no  podiao  quitar  el  empleo 
ni  d&pojar  á  los  obispos,  porque  tenian  su  re- 
sidenaa  ett  las  dndades,  hacían  recaer  la  elec- 
ción sobre  los  que  les  eran  mas  afectos  ó  pagaban 
mejor  i  gente  que  elevada  4  las  dignidades ,  no 
en  lason  de  su  mérilo  ó  de  sn  virtud  ,  sino  por 
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FIN  HE  LOS  CAKLOTINGtOS. —  LOS  CAPETOS. 


la  intriga  y  la  avaricia,  iolroducian  en  el  san- 
taario  ideas  mundanas,  ó  combatiaa  en  persona 
para  adquirir  nuevos  territorios  ó  defender  los 
primitivos,  ó  daban  en  feudo  ios  bienes  eclesiás- 
ticos á  guerreros,  transformándose  el  palacio 
episcopal  ea  fof  láleza  y  ios  acólitos  en  escu- 
deros. • 

Eq  fin,  los  Carlovirgios  habían  perdido  el  ca- 
licter  imperial ;  no  obraban  ya  de  acuerdo  coa 
la  Iglesia ,  no  tentaii  la  admiolitraeioii  eeotral, 
ni  sehacian  respetar  por  los  guerreros  como  va- 
lientes capitanes:  los  feudatarios,  que  se  hablan 
convertido  es  pequeños  príncipes  usurpando 
poco  á  poco  la  autoridad ,  ni  aun  querían  que 
este  íaolasoia  de  rey  les  recordase  aquellos  á 
quienes  sus  padres  babiao  obedecido. 

Por  tanto,  en  la  dieta  de  Soissons  rmn— 
meron  la  paja  en  señal  de  defección  á  Car- 
los, y  el  arzobispo  de  Keims  proclamó  rey  á 
Roberto,  hijo  de  Ludes.  Roberto  cayó  herido  de 
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de  haber  asesinado  á  diez  y  seis  condes  de  m 
comitiva.  El  rey  Otón  y  el  conde  de  Flandeip 

Jue  eran  los  dos  príncipes  mas  poderosos  de 
lemania ,  acudieron  á  liberlarift ;  pero  cono> 
ciendo  Luis  que  permanecía  esclavo  mientoas 
que  los  duques  de  Normandia  y  de  Fcaacía  es* 
taban  de  acuerdo,  huyó  á  Alemania. 

Otón  convocó  entonces  á  los  obispos  en  Id- 
gelheim  para  que  pesasen  ios  respectivos  de- 
lecbps  ée  Lnts  y  de  Hugo.  Presidia  la  asamblea 
Marino,  obispo  de  Ostia  y  legado  pootilicio;  y 
el  rey  de  Francia,  habiendo  obtenido  de  Otoa 
licencia  para  exponer  sos  FtKones ,  reSiió  que 
habia  sido  coronado  legalmente;  y  luego  de- 
puesto por  Hugo,  ofreciendo  probar  su  derecho, 

Éa  con  el  duelo,  ya  con  el  eximen  del  concilio, 
n  vista  de  esto  los  obispos  se  declararon  por  él, 
amenazando  á  Uugo  como  perturbador  de  lapas 
pública. 

Sometióse  Rugo  á  la  sentencia,  «o^tcnifía  por 
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muerte  en  la  batallado  Soissons;  pero  Hugo  el  ,  las  armas  de  Otón;  y  ayudó  á  Lotario  ,  hijo  de 
Grande,  su  hijo,  duque  de  Francia,  aseguró  la  i  Luis ,  á  suceder  á  su  padre.  Habiendo  muerto 
victoria  á  su  partido;  y  negándose  á  admitir  la  '  también  él,  le  sucedió  en  el  ducado  de  Francia 


»rona  que  sé  le  ofreciu,  se  unió  al  conde  de 
íermaMois  para  darla  á  Rodnlfi»,  duque  de 


corona 
V« 

Boigl&  yerno  de  Huberto  (i) 
Caries,  primero  desterrado ,  preso  después  y 


awemdo  en  un  castillo ,  puesto  luego  en  líber-  lustre  á  la  corona,  libertándole  de  la  indecorosa 


(ad,  y  arrojado  otra  vez  en  la  prisión ,  debió  á 
la  muerte  el  fin  de  su  vergüenza.  Rodulfo  quedó 
en  el  trono;  pero  su  auioridad  era  tan  escasa, 
qoe  cuando  estalló  la  guerra  entre  Hugo  de 
Francia  y  flerberto  de  Vernnndots,  se  vie  en  la 
necesidad  de  ocndir  á  los  reyes  de  Alemania  y 


A  sn  nmerte  nadie  ambieiettaba  aquella  corona, 
por  lo  cual  fue  concedida  á  Luis,  hijo  de  Carlos, 
apellidado  de  UUramar,  porque  habia  sido  edu- 
cado en  Inglaterra.  Debioeste  príncipe  ocuparse 
al  momento  en  contentar  á  los  granoes,  hacien- 
do en  su  favor  liberalidades  con  lo  poco  que 
qoedalw  ya  de  la  corona;  pero  ofendidos  al  Yerle 
l)USL'ar  un  a|iovo  en  Otón ,  rey  de  Alemania,  se 
asociaron  con  Úugo  el  Grande'que  habia  reunido 
Mk  BoigoSa  al  ducado  de  Francia ,  y  que  desde 
entonces  representó  el  partido  nacional. 

Barold,  rey  de  Dinamarca,  á^uten  Luis  habia 
Ibmado  á  su  socorro ,  le  biio  prisionero  en  vna 
conferencia  y  le  enUegA  4  susenemigos  después 

(i)  Jorjt  Enrique  Pcrfi  tr.tnmó  en  1M3  en  la  bibitolee*  de 
Raabrre  nn  ni:<iius(ri!o  ilel  >IkIo  X  ,  Iitulido  RiCREitil,  Hisforla- 
na»  hiri  IV ,  iii.nn  de  ron^uli.iríí  accrfs  de  Ins  licmpns  en  que  la 
rata  lie  Ojrltm.i^n  i  lui'  ríerapiarada  por  Ij  di'  ItotiLTiu  el  Kuurle. 
Kl  iQiürrta  ciitiu  inpcirjnco  y  moogedc  San  Uemniio,  eii  liw  aire- 
toloresdr  luíms,  iciim  di?  los  au raidom  ueesos  deaqaelai- 
lio;  era  tnju  de  uncabjitrro,  ÍM diidyalA ia  f;«rl>erto . eatudtá 
i  IM  aniitniM  j  la  medicina ,  j  CKríbM  ta  bistoria  aegan  los  docu- 
OMln  del  archivo  ;  cansultando  sufMoerdos.  como  eonlifloaclon 
dekHanalrsdpl  armbis.iu  Mincman),  qac  eonclttjpen  en88i:  íl  lic- 
té  hasta  juniii  <lr  !r»:>,  j  i:>dipa  ioeltiiJicedetos  prioclpale«  aeonu  ■ 
cinírntoi  li)»ta  el  ano  de  VÜíl.  «GraTe,  benévolo  (dice  PcrbUleno 
de  aaitacldad  ;  de  variados  conociniienlos,  acosiombrado  i  indagar 
las  caasaa  de  las  cosas ,  con  buenas  ooiieiai  aobre  ios  bombreü  f 
tal  becko»  Ae  aa  época .  formadoaM  «I  CMdittelMliWgriadorts 
rNUOos ,  V  BOJ  ssperior  á  loa  te  ta  linnpo  nlitIniKate  i  la 
eiencta  de  la  gaerra  y  de  lo*  logaren  f  n  qiir  se  »priflfan)n  Ioí  su- 
ceso*;  sos  errures  deben  alrib«ír»ei  un  .unor  rxreMvn.  i  :a  piona 
de  ta  patria  y  1  la  vanidad.  Si|ue  cnmDunii'i  U'  el  onlcn  di-  los 
iiempiis ,  y  s'  »e  separa  de  ti  es  con  el  doseo  de  llgjr  enirc  *í  las 
cosas.  Su  Ic-ngaaje  claro,  conciso ,  agrada  por  el  \i$ot  jr  la  sén< 

Hinet.  en  an  ■Wwli  pntniMa  al  haOtnto  Se  AiKia .  ba 

Irataao  de  llaainr  coo  caie  nwvo  da<'Dmenta  un  itcnpo  tan  «varo, 

Ídeterntaar  awiar  a^iKlla  rcvoliicinn ,  ron  qoe  dciermíad  la  í|>oca 
ili«MVÁla|SIS|ciÍKi«toto«wiaMKiMtelt  


(ti  Bita  etpMie  de  tepllmaclw ,  f  qve  no  han  |»re«tiM  atmloil 

losbWoriidorc^ ,  la  eiironiramin  en  h  Chron.  dr .mwNt  Bob- 
qoel  lomo  X  pag.  !<>■'>   VoHalo  rt  jno  llN¡/b«i  liun,  v&  i-Oilem  anm 

ru(»etu**t  afhmei*.  Vdanae  UiaUenla*|i«f .  MI,M3  f  SSl. 
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su  hijo  Hugo,  apellidado  Capeto,  porque  llevaba 
como  abad  lego  del  monasterio  de  San  Martin, 
la  famosa  capa  del  santo;  entonces  Lotario ,  de 
sus  mas  poderosos  émulos,  trató  de  dar  el  ultimo 


tutela  de  la  AJemanía;  pero  muy  pronto  tuvo 
necesidad  de  Otón  para  sostenerse  contra  los 
cnemi.qos  interiores,  y  fc  concilló  su  afecto,  re- 
nunciando á  toda  pretensión  respecto  de  la  Lo- 
rena,  que  se  babía  sometido  A  la  Alemania.  Es- 
te convenio  acabó  de  enajenarle  la  voluntad 


de  llor^a,]Mra  que  le  ayudasen  á  paciti€arl(».  I  de  los  Franceses,  que  se  unieron  todos  ¿  Hugo 

..   Capelo. 

Luis  V,  hijo  de  Lotario,  fue  llamado  el  ^^ohizo 
nada^  oor  haber  perecido  á  lospocos  meses  en* 
venenado,  cedíenoo  el  trono  á  Hugo  Capeto  {-2). 
Ya  era  tiempo  de  que  lomaíe  el  líliilo  de  rev, 
el  que  hacia  años  tenia  el  poder  de  tal:  Uugo  se 
hizo  proclamar,  no  por  la  nación,  sino  por  sns 
vasallos;  y  la  larga  lucha  entre  el  feudalismo  y 
la  monarquía  quedó  resuelta  desde  que  el  mas 
ardiente  campeón  del  primm»  se  posoionó  déla 
segunda,  ocupándose  en  regenerarla 

£1  hecho  de  suceder  los  Capelos  á  los  Carlo- 
vingios  es  de  mucha  nayer  importancia  que  la 
caida  di»  la  primera  raza ,  pues  no  cambió  solo 
la  dinastía,  sino  también  el  orden  del  gobierno  y 
el  fundamento  de  la  dominación ;  puede  decirse 

3ue  desde  entonces  cesó  la  soberanía  personal 
e  los  Francos  conquistadores  respecto  de  los 
Galos  conquistados,  para  dar  lugar  á  una  mo~ 
narquía  nacional ,  cuya  unidad  tuvo  por  base  la 
identidad  del  pueblo  francés. 

Los  antiguos  reyes  de  Francia  podían  alegar 
su  descendencia  dé  Udin,  y  Clodoveo  habla  sido 
elevado  come  lal  sobre  el  esoido:  la  eoronacioa 
habia  dado  á  Carlomagno  la  representación  ro- 
mana, pero  á  la  sazón  la  diadema  imperial  habia 
salido  de  Frtmda.  Hugo  Capelo  no  tenia  casi 
niogOB  poder caoo geb  del  ejéidto,  A  cansa  de 
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Uiodependéneia  qac  el  sistema  feodal  concedía 
¿  cada  UDO  de  sus  capitanes.  El  en  hechura  de 

los  nobles,  quienes  le  consideraban  como  igual 
sayo,  y  solo  te  habían  conferido  un  poder  incapaz 
de  causarles  temor.  Habiaii  visto  con  desprecio 
¿Carlos  el  Simple  y  á  Luis  de  Ultramar  rendir 
homenaje  á  tos  emperadores  sajones,  degradando 
te  estirpe  y  comprometiendo  te  Independencia 
de  la  Fraucia,  respecto  fie  la  r\n\  ostCDlaban  los 
Otones  pretensiones,  como  sucesores  al  trono  de 
Carlomagno.  Espantábales  la  sapremacte  impe- 
rial por  parecerle^  demasiado  robusta  ;  y  asi 
preürieron  doblegarse  ante  uno  de  sus  iguales, 
que  por  gratitud  los  halagada,  y  de  este  modo 
permanecerían  indcpendienlcs de  hecho.  Se  en- 
gañaron; pues  los  emperadores ,  embarazados 
por  las  demasiadas  guerras  en  tan  vastos  domi- 
nios, y  por  las  disensiones  interiores  y  el  con- 
flicto con  ios  papas ,  dejaron  que  los  principes 
de  Alemania  se  lihcrlasen  de  loda  dependencia, 
mteatras  que  el  débil  rey  de  Francia  poco  á  poco 
destruyó  á  los  barones,  después  k  te  nobleza ,  eo 
seguida á  los  Comu.'j'S  y  por  ülliaio  á!a  magis- 
tratura; taolo.que,  en  tiempo  de  Luis XIV ,  el  mo- 
oarea  fraocés  erael  mayor  déspota  de  Europa, 
arbitro  de  tas  personas,  de  los  bienes,  hasta  de 
la  voluntad  de  los  subditos;  y  cuando  la  revolu- 
ción derribó  aqaci  poder  único,  ninguna  instila- 
ción quedó  para  contener  al  pueblo  y  átet  par- 
tidos desencadenados. 

Este  marcha  r^lar  de  te  monarquía  forma 
por  espacio  de  nueve  s\^\os  la  historia  de  Fran- 
cia: que  unida  al  principio  á  las  otras  posesiones 
de  los  Carlovingios,  dividida  á  veces  y  wlvién- 
do-c  lii i-^i  I  á  im-r.  empim  con  Hugo''una  exis- 
tencia njíiepeuiiieuLe,  dominada  siempre  por  la 
misma  dinastía ,  cuyos  reyes  débiles  o  fuertes, 
virtuosos  ó  perversos ,  siguen  el  constante  sis- 
lema  de  humillar  las  autoridades  subordinadas  y 
criiíirse  en  dueños  ab?olutü«.  En  una  marcha 
lau  terga ,  ninguna  ptcncia  exterior  influye  en 
ella  hasta  el  punto  de  alterar  sus  formas;  y  ai 
contrario,  ella  ejerce  inmensa  influencia  sobre 
el  resto  de  Europa  por  su  política ,  su  lengua, 
«o  civilimioo,  y  ann  por  sus  coelombres. 

Cuando  Wü^o  Capelo  fue  e'evado  ai  trono ,  ta 
Bretaña»  cuyo  idioma  y  costumbres  la  separaban 
de  te  Franaa ,  era  oonnderada  como  país  ex- 
tranjero ;  el  Bcarn  pcrlenecia  a  la  España ;  el 
Fr4nco-Condado,  la  Loreaa  y  k  AUacia,  al  reino 
de  Lotaringia,  ocupado  por  un  Carloviogio,  asi 
como  el  reino  de  Artés.  £n  cslc  último ,  al  cual 
perteneciau  ia  Provenza  y  el  Dctfinado ,  tardó 
en  echar  raices  el  feudalismo  ;  pero  como  los 
Sarracenos  que  se  habian  situado  en  ios  Alpes  y 
'  eo  las  costas  de  Provenza  leoian  en  continua 
ahnna  á  los  señores,  v  los  reyes  de  las  dos  Bor- 
goñas  reunidos  aspiranan  á  la  corona  imperial, 
fueron  aijucllos  vasallos  acercándose  á  ia  inde- 
I05S'  pendencia ,  hasta  que  Rodulfo  III  cedió  aquel 
reino  al  emperador  Conrado  el  Sálico.  Ocupado 
aquel  príncipe  en  otras  empresas ,  no  pensó  en 
ponerles  íreno;  tormando-c  allí  por  lo  lauto  Jos 
condados  sot)eraQos  de  Provenza  y  de  fiorgooa, 
del  Yicnnés,  de  Lyon,  y  el  de  Saboya«  mas  im- 
portante que  ninguno. 

J)el  mismo  reino  se  separaban  ios  principados 


que  en  la  orilla  occidental  del  Uedilerráoeo  se 
engrandedao,  rechazando  losataqnes  de  tesSar^ 

racenc-;  -v'  en  los  Alpes,  los  cantones  montañe- 
ses de  ia  íielvecia,  que  reconociendo  tan  solo  la 
supremacía  del  Imperio ,  consolidaban  tu  inde- 
pendencia municipal ,  que  se  levantó  luego  gi— 
gante<ea  ,  cuando  la  tiranía  austríaca  trató  de 
comprimirla. 

El  resto  de  la  Francia  estaba  dividido  en  siete 
grandes seüoríos:  la  Francia  propiamente  dicha, 
cstu  es,  la  Isla,  Orleans  y  Lyon ;  los  ducados  de 
n^rgoña,  de  Normandía';  el'de  A([uitania  ,  que 
después  de  su  reunión  a  la  Gascuña,  sobrepujó 
en  poder  al  rey;  el  condado  deTokMa;  á  m 
Flandcs,  conquistado  á  los  bosquo<;  v  pantano/;; 
el  de  Vcrmauduis ,  del  cual  dependía  ei  condado 
de  Troyes ,  que  después  lomó  el  nombre  de 
Champaña. 

Atrajeron  á  sí  poco  á  poco  los  obispos  el  go- 
bierno de  otras  ciudades,  ó  lo  impetraron  de  los 
reyes.  Habiendo  obtenido  de  Carlos  el  Calvo  las 
atribuciones  de  legados  reales ,  se  prevaHeron 
de  ellas  para  convertirse  en  señores  terrítoría— 
les  y  rivalizar  con  ios  grandes.  Los  mismos  re- 
yes favorecían  su  engrandecimiento  para  con- 
trabalancear el  poder  de  los  barones ;  de  donde 
procedieron  los  seis  pares  eclesiásticos  que  te- 
nían preponderancia  sobre  los  seis  pares  le- 
gos (1\  y  á  cuya  cabe»  narcbaba  el  aitobiapo 
de  itciros. 

Todos  estos  Estedos  en  el  Estado  de  Praneit 

no  eran,  como  en  tiempo  de  los  Merovingios  y 
Carlovingios,  desmembramientos  accidentales, 
sino  principados  hereditarios  de  larga  duración, 
con  leyes  propias,  cada  uno  de  los  cuales  pndi<»ra 
tener  una  historia  particular ;  y  autoridad  se 
encontraba  dividida,  desde  el  rey  que  ejercía  la 
soberanía  sobre  los  grandes  vasallos,  basta  el 
simple  castellano,  dueño  de  un  pequeño  número 
de  campesinos. 

Babia  desaparecido  ia  antigua  distinción  de 
Francos  y  de  Gidos ,  y  quedaba  te  de  nobles  y 
plebeyos,  dos  naciones  distintas;  los  primeros 
pertenecientes  á  te  familia  del  feudatario,  y  los 
seí^nodos  no  Los  sdfores  eran  anterieres  eo  do* 
minio  al  rey;  por  lo  cual  este  carecía  titulo 
para  desposeerlos:  antes  bien,  entonces ,  de  po- 
der de  hecho  que  eran,  se  convirtieron  en  poder 
de  derecho,  viéndose  Hugo  precisado  á  rnrnTiocer 
la  usur[>acíon  de  los  demás  para  legitimar  la 
suva.  For  tanto,  habiendo  preguntado  al  tur- 
bulento conde  de  Pcrigueux;  iQuién  te  ha  hecho 
comtel  respondió  este :  ¿Quien  te  ha  hecho  reyl 
La  única  retribución  de  los  nobles  estaba  icdn* 
cida  á  subvenir  á  ios  gastos  del  rey,  siempre  que 
viajase  por  su  territorio;  asistían  á  las  dietas, 
pero  como  interesados;  por  io demás,  el  rey  no 
disponía  de  mas  rentas  que  de  las  de  sus  do- 
minios, ni  de  mas  fuerza  que  siís  vasallos  como 
duqiie  de  Francia,  y  los  de  su  hermano ,  duque 
de  Borgoña.  Bodcádo  de  grandes  vasallos  ,  no 
solamente  celosos  de  no  dejarle  aumentar  el  po> 
der  que  le  habían  confiado ,  sino  empeñados  en 

( t )  Los  ttii  ktos  tnn  \n%  tmin  de  Vemunlois .  &e  T«Iom, 

de  Flaaiict,  j  los  doanes  df  Unr^ofia  ,  de  Aquilaiila  ó  de  Gitena,  y 
de  Normandij ;  :ostcleíiist)c(n>cnBln<ioblt(H>sde  Noyon.deBeau- 
*>i»,    OtUtu,  de  U«|Ni,  y  iQi  «ka/rn  de  ilcim  y  de  Sms. 
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escatimárselo,  debia,  ó  resignarse  á  no  ser  mas 
qoe  el  gefe  de  uoa  coolederacioo,  como  tos  úl- 
tinKM emperadores  de  Alemania,  ó  trien  impo— 
nérles  de  nuevo  el  yuiro  t|iie  Iialiian  saciniido 
bajo  los  débiles»  mouarcas.  £ste  último  camioo 
elw6Hugo. 

Como  duque  de  Francia  se  encontraba,  según 
las  coosliluciooes  feudales ,  señor  hereditario  y 
soiMnno  de  muchos  condes ,  con  guieoespodia 
hacer  frente  á  los  otros  París,  capital  de  su  du- 
cado ,  situado  como  esta  en  el  (xntro,  á  orillas 
del  rio,  superior  A  los  demás  de  Fraucia  nojpor 
su  ímpetu  sino  por  su  mansedumbre  ,  y  ceñido 
de  ciudades  llorecientes;  por  ejemplo,  Rúan, 
Amiens,  Orleans,  Cbalons,  Reims,  que  le  hon- 
raban aun  siendo  enemigas ,  contribuia  á  dar 
importancia  al  príncipe  que  residía  en  ella ,  y 
llegaba  á  ser  la  capital  de  la  nueva  Francia, 
como  lo  habían  sido  de  la  Galia  druídica  Cbar- 
tres  T  Aatuo;  Cierraont  y  Bonrees  de  la  Roma- 
na, Tours  de  la  Mcroviogia,  y  Reims  de  la  Car- 
lovingia.  El  rey  llevaba  á  los  demás  barones  la 
ventaja  de  poderlo^  llamar  4  lai  armas:  ann  se 
recordaba  quo  aíjucllos  barones  no  eran  poco 
antes  sino  simples  magistrados ,  que  derivaban 
ta  poder  de  ooa  autoridad  superior ,  de  snerle 
que  el  descendiente  de  los  antiguos  reyes  se 
creia  coa  derecho  á  recobrar  lo  que  sus  predc- 
cesoras  habían  perdido.  Hugo  supo  valerse  de 
ellos  para  devolver  su  brillo  á  la  régia  preroga- 
tiva,  emancipaado  la  corona  de  la  tutela  de  ios 
fBQitetariot,  y  feoom|>oner  I»  clase  de  los  hom- 
bres Ii!)re'í,  í|np  habia  sucumbido  juntamente 
con  la  autoridad  real;  preludio  de  la  prolongada 
locha,  en  cuya  virtua  el  gobierno  ftoadaTfue 
leemplaiado  por  el  moaárqaioo. 

GAPnOLOXD. 

El  FeodtlUiBO. 

DísruEs  de  haber  aludido  con  frecaencía  al 
régimen  feudal ,  vamos  á  hablar  de  propósito 
acerca  de  esta  m-tiiucion  social,  singular  mezcla 
de  libertad  y  de  barbarie,  de  disciplina  y  de  in- 
dependencia; liza  abierta  á  nuevas  virtudes ,  asi 
como  á  pasiones  violentas  y  desenfrenadas. 

Od  en  el  idioma  alemán  significaba  bienes  de 
fortuna;  nombre  (|iic  unido  á  all  ó  alt ,  esto  es, 
0^,^  antigno,  fsrniu  la  palabra  alodio,  y  precedido  de 
de»r  fee,  recompensa  (1)  produjo  la  voz  feudo.  De 
consiguiente  alodio  significaba  una  posesión  an- 
tigua ,  regulada  por  las  costumbres  patrias  de 
los  Germanos  y  exenia  de  toda  obligación  per- 
sonal; mientras  que  leudo  expresaba  una  pose- 
sión conferida  por  un  alio  soñor  en  premio  de 
servicios  hechos  y  con  carga  de  otros  nuevos. 

No  es  de  Itesenda  del  régímeB  finidal  la  ge- 
raiquia  de  poderes  que  va  deseeadiendo  desde 

( 1)  Tal  es  todiTia  sn  tigatOcado  en  inclís.  Ea  holaadés  al-oud 

aoiercilctlr  írtiiuiMmo.  La  vm  alodio  >c  encuemn  cii  ¡a  ley  Si- 
lita ;  |>cro  la  «le  fevdo  no  aparecí'  anirs  Ji'l  m.1  i  \ I  i.Mi  nr  iF;i  Aui. 
11  XI),  tüo  ts,  ciMDdo  Us  Oórti's  drl  Mt'd:odia  no  ie  liabiaba 
ja  el  alemán.  AdCMt.  ningano  do  tos  ídioiaas  iMMdiitwtecMl» 
temdo  la  pabbr*  frado  (exci-pto  el  iiixiés  qooli  tUKi  de  toa  Mor 
nandosl  empleando  en  so  lugar  la  palabra  Leken,  Lee*.  EMn  ha 
becho  qae  nacbos  la  ha;ao  creído  de  orlfen  latino,  derivándola  de 
AtfM,  qae cabalmentr^ie  emplea  n\  e»ie  sentido  pnr  ALmomo,  iv, 
55,  donde  dici' :  f  i«f<  legm  i///«s  (Carlos  Mailrli  /riíiii.'m  mu, 
^^^túumit  mu  et  lUuurtiat,  ti  retUleninm  coaír»  gente»  rt- 
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el  emperador  hasta  el  ínfimo  siervo;  porque  si 
bien  no  tan  encadenadai  se  encnentra  la  misma 
gerarqnteen  todaor/^onadon  política.  Ni  tam> 

poco  lo  es  la  obligación  del  servicio  militar,  pues 
que  esta  es  común  á  los  pueblos  antiguos  y  tan 
natural  como  la  defensa  de  la  patria  y  del  gefe. 
La  e-encia  del  feiidalisrro  es  la  i'sirecha conexión 
del  vasallo  con  su  señor,  hasta  el  punto  de  íden« 
tiBcarse  con  él:  ningún  vínculo  le  enlaza  con  el 
principe  ni  ron  la  nación;  solo  vé  y  conoce  á  su 
serior  inmediaio;  á  él  presta  sus  servicios;  de  él 
reclama  protección  y  justicia;  únicamente  recibe 
órdenes  de  su  autoridad.  No  obtiene  justicia  de 
sus  vecinos,  súbditos  de  oiro,  siuo  porque  es 
en  cierto  modo  cosa  de  su  señor  ,  en  provecho 
del  cual  redundan  los  honores  y  las  ventajas  del 
sábdíto  feudal;  suya  es  la  alaWuza  ó  la  ceusura; 
V  el  súbdilo  no  es  hombre,  sino  en  cuanto  se 
le  considera  miembro  del  cuerpo  que  se  llama 
feudo. 

¿Es  crcible  que  semejante  organización  hava 
nacido  en  las  selvas  de  la  Germania?  Nada  ré« 
pugna  tanto  al  espíritu  de  independencia  de  los 
pueblos  teutónicos,  celosos  de  la  libertad  h:isia 
el  punto  de  aborrecer  las  murallas  construidas 
en  torno  de  una  ciudad,  como  esa  escala  de  de- 
pendencias que  quitaban  hasla  la  libertad  de  las 
acciones  privadas,  encadenando  toda  la  población 
á  la  tierra,  desde  el  siervo  que  la  hacia  fructificar 
hasla  los  señores  que  derivaban  de  ella  su  nom- 
bre y  su  capacidad  ,  ligados  entre  sí  por  medio 
del  homenaje,  mientras  queporeáddM  de  todos 
descollaba  el  rey,  adornado  de  un  gran  tílolOt 
pero  sin  ninguna  fuerza. 

Sin  embargo,  es  necesario  convenir  en  <pn  el 
feudalismo  tuvo  origen  en  las  instituciones  ger> 
mánicas ,  pues  que  no  se  encuentra  en  las  demás 
razas;  y  si  hemos  señalado  alguna  apariencia  de 
este  régimen  entre  los  antiguos  pueb  os ,  fue  solo 
por  via  de  aoatogia.  En  las  razases  avas ,  como 
aun  se  observa  en  Ilusia  y  en  Polonia ,  lodos  los 
nobles  eran  iguales  entre  si :  los  demás  hombres 
permanecían  en  la  servidumbre,  sin  tantas  gra- 
daciones. En  Roma,  la  dependem  ia  del  chonte 
respecto  de  su  patrono ,  no  procedía  de  la  pose- 
sión de  una  tierra  ,  ni  exigía  ningún  servicio 
militar.  En  tiempo  de  los  emperadores ,  los  ve- 
teranos y  los  auxiliares  obtenían  terrenos,  á  lio 
de  que  sirviesen  en  la  guerra;  con  la  condición 
de  que  los  hijos  que  los  heredasen  cm¡niñarian 
las  armas  tan  luego  como  llegaran  á  la  edad  vi- 
ril; en  otro  caso,  perderían  el  honor,  los  bienes, 
y  la  vida  [loro  e^ta  era  una  obligación  que 
se  contraía  con  el  L.siado ,  y  no  con  un  señor  par- 
ticular.  Los  clanes  de  Escocía  é  Irlanda»  estAn 
ligados  al  gefe ,  no  en  virtud  de  un  vasallaje 
voluntario ,  sino  por  un  parentesco  verdadero  ó 
supuesto.  Si  hubiese  de  llamarse  feudalismo  la 
división  de  un  término  en  muchas  provincias, 
cada  una  con  su  gefe ,  aunque  este  se  suponga 
inamovible,  y  la  subdivisión  de  estas  provincias 
en  menores  porciones,  dependientes  de  gober- 
nantes subalternos  ,  asi  debian  denominarse  la 
constitución  de  los  imperios  orieulales.  la  de  los 
ejércitos,  y  sobre  todo  la  gerarquia  eclesiástica; 


<1)  Cuá.  IkMl.  étmmátttitr. 
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sin  cmbar/ro,  en  ninguna  de  eslas  existe  aquel  .  Otros,  ó  pobres  ó  despojados  de  sos  bienes, 
vÍDCulo,  íücdiü  personal ,  medio  real ,  que  une  ¡  se  dedicaban  &  mejorar  un  terreno  ó  un  desierto 
al  vasallo  con  el  SeSnr,  y  en  que  los  deberes  del  estéril ;  ó  para  tener  una  proleccioQ ,  lo  ponían 
súbdito  son  absolutamente  distintes  de  ios  del  I  bajo  la  dependencia  de  on  vecino  ,  6  este  lapr^ 
vasallo  respecto  de  su  señor,  quien  á  menndo  es  I  tendía.  A  meando  hasta  los  propielwíos  nnres 


vasallo  de  otro.  Si  alguna  cosa  se  le  ()arcte ,  son 
los  Zemindares  de  la  India  y  los  Fanariotas  de 
de  Turquía  (1). 

Conviene,  |)ucs,  averiguar  en  los  usos  germá- 
nicos, cómo  las  instituciones  adoptadas  para  de- 
fender una  lilwrUid  celosa  de  sus  privilegios, 
acabaron  por  quitar  httia  la  de  loe  actos  pri- 
vados. 

El  patricio  fwnano  poseía  en  comnn  el  campo 

público,  propiedad  del  Estado;  pero  tenia  ade- 
mas su  heredad  privada,  inviolable  consagrada 
por  los  dioses  penates.  Al  contrario,  entre  los 

Galos  y  Germanos  el  campo  pertenccia  todo  á  clutar  la  tropa,  señalaba  parle  de  sus  terrenos  á 
la  gran  familia,  á  la  tribu,  á  la  aldea;  la  única  |  varios  individuos,  con  el  pacto  de  armar  y  alimen- 
propiedad  privada  consistía  en  la  riaaeza  mueble  tar  cada  uno  un  cierto  número  de  bombres.  Estos 

y  eu  los  esclavos.  Al  verificarse  el  contacto  de 


presentaban  á  algún  poFe  poderoso  una  rama  de 
sus  bosaues ,  ó  un  terrón  de  su  prado ,  y  oon  este 
rilo  simrolico  fe  reeonundabm  su  alodio  A  fin 
de  que  lo  defendiese,  y  principalmente  á  las 
iglesias  para  hacer  mas  sagrada  la  propiedad  y 
eximirse  de  tributos.  ¡De  tan  distintos  modos  se 
formaba  un  feudo! 

En  esta  exjiropiacion  política  por  una  causa 
de  utilidad  privada,  la  primera  obligación  del 
gefe  bárbaro  era  proveer  de  guerreros  al  ejército 
real.  Ageno  á  los  complicadísimos  medios  queso 
emplean  en  el  dia  para  levantar,  mantener  y  re- 


éstas  dos  claÑCs  de  propiedad,  esto  es,  en  el  li- 
níls  que  separa  al  mundo  romano  del  germá- 
nico, se  habia  establecido  un^nero  mixto,  los 
beneikios,  tierras  fiscales  dadas  en  ttSO  á  los 
veteranos  bajo  la  condición  de  sujetarse  al  ser- 
vicio militar ;  y  muchas  de  ellas  eran  poseídas 
por  Germanos ,  que  las  hablan  adquirido empu- 
nando  his  arma?,  ú ofreciendo  empuñarlas. 

Cuando  un gcíe  de  Germanos  Ubres,  con  la  ban- 
da guerrera  en  que,  según  hemosdidioenel  Li- 
bro XIII  cap.  i'2,  tenia  pleno  derecho,  se  ponia 
á  las  órdenes  de  un  general  para  salir  con  él  á 
expediciones  lejanas,  quedaba  estableada  ya 
una  dependcnna  jerárquica,  auD(|ue  entera- 
mente personal ,  v  tan  libre,  que  el  compañero 
de  armas  podía  abandonar  á  su  albedrio  a  aquel 
á  (piien  habia  elegido  por  gefe.  Desde  que  con- 
quiálaron  alguna:!  provincias  del  Imperio,  las 
tierras  ganadas  á  costa  de  la  sangre  de  todos, 
fueron  consideradas  comunes,  y  divididas  entre 
¡osgeíes  de  la  banda,  cada  uno  de  los  cuales 
ieparlí6&  sus  compañeros  ó  anlrusiioncs,  algu- 
nas porciones  para  que  las  disfrutasen,  quedan- 
do estos  asi  agregados  á  la  tierra  y  al  señor  de 
quien  la  recibían;  con  lo  que  adquirieron  esta- 
bilidad las  relaciones  con  cáie,  y  se  subrogó  en 
lugar  de  la  igualdad  antigua  una  aristoerada 
militar,  que  tomaba  de  los  vem  iJos  Romanos  el 
principio,  y  el  hecho  de  la  propiedad  individual. 

Otros  se  quedaron  con  sus  seSores,  sin  recibir 
nada  de  ellos;  pero  á  medida  que  el  genio  I  cü- 


vasallos  á  su  vez  subdividian  la  propiedad  y  la 
obligación,  concediendo  aquella  é  imponiendo 
esta  á  otros ;  y  asi  se  foimaba  ana  cadena  de 
dependencias. 

Siendo  los  benefMt»  oonoedidos  &  las  personas 
como  premios  del  valor,  los  señores  estaban  an- 
siosos de  adquirirlos,  para  tener  con  que  recom- 
pensar otros  servicios,  y  conservar  la  prepon* 
derancia  sobre  sus  compañeros ,  cuya  pasada 
fidelidad  querían  premiar  y  asegurar' la  futura. 
Asi,  sí  no  despojanan  á  su  vasallo  mientras  que 
permaneciese  vivo  y  fiel  á  sus  deberes  ,  no  en- 
tra!)a  tampoco  en  los  usos  germánicos  el  con- 
traer ó  imponer  oUiganones  respecto  de  la  pos- 
teridad. 

Pero  por  otra  parle  los  com(>aileros  se  em- 
péüaban  en  haeerse  independientes ,  y  es  wa^ 
gurar  aquella  propiedad  á  su  familia;  y  por  mas 
que  digan  akuuos  teóricos  modernos ,  es  de  la 
naturaleza  de  los  bienes  raices  hacerse  heredita- 
rios, de  modo  que  la  familia  se  ingerte  y  conso- 
lide en  ellos.  Algunos  empezaron  á  tener  este 
carácter  por  un  privilegio  real;  la  imitación  au  • 
mentó  su  número,  y  por  último  fueron  heredita- 
rios todos. 

Sin  embargo,  la  costumbre  les  conservaba d 
carácter  de  personales ,  renovando  el  iuramento 
&  concambio  de  |)ropieiariu,  y  confinándole  de 
nuevo  la  invcsiidar  i.  El  heredero  pedia  al  señor 
feudal  que  le  permitiese  prestar  homenaje  y  le; 
y  con  la  cabeza  descubierta,  depuesto  el  búton 
V  la  espada,  se  postraba  ante  el,  colocaba  sus 


008O  y  vagabundo  cedía  el  puesto  al  de  la  esta—  manos  en  las  del  señor  y  decía  :  desde  este  dia 
bíKdad  y  la  posesión,  pedían  una  recompensa,  soy  mettra  hombre  y  osemaagntré  mi  fe  por  las 

y  los  grandes  propietarios  señalaban  á  sus  fieles  '  tifrrnf  que  de  VOS  ten(]o;  en  H'guiila  pre?taba  el 


algún  terreno  bajo  tal  concepto.  ¿Cómo  aquellos 
grandes  propietarios  ocupaaos  en  guerras ,  ha- 
bían de  poder  dífender  sus  vastos  domioios?  Ve- 
cinos y  aventureros  usurpabau  algunas  porciones 
de  estos,  y  era  mucho  si  se  conlenlabin  oon  tri- 
butar un  homenjye  A  loe  primiUves  poseedores 
titulares. 

(1 )  véanse  i  Bocssit. ,  Üiaíe»  dft  firft. 
DckCMjtKO  H,  C'iülvmt  ilt  Dcdnrdi  JK. 
CpiioT,  Hm/.  i<  /■  citiitMUigm,  lee.  40. 
■iriB,  fi(jMMI«,«H!fn»  fiWfWMi  ét  Au  huHtathmtt, 
jwákUtttU. 


jurauieuto  de  fidelidad  ,  y  cMeiulieudo  la  mano 
en  un  libro  sagrado,  añadía:  scü  jr,  osseréfltíff 
leal,  os  guardaré  mi  fe  jior  (as  l ierras  que  os 
pidOf  os  tributaré  lealmenle  las  costumbres  y  los 
servicios  que  os  debo ,  si  Dios  y  los  sontos  me 
ayudan  (2).  Entonces  besaba  el  libro,  pero  sin 

(\)  D«  aqal  iomagism ,  hemiiittm.  Tibaldo,  conde  deCham- 
psKDc.  pirsiü  el  siüuicntc  !jiir.iiuento  1  Kclipi-  Augaslo.ra  ItiO 
•  Yo,  Tibaldo,  íiign  sabrr  v  loilos,  ijijí-  jiiradii  subre  los  sadfú» 
•ílljri.'.-  i  m<  cariMiiio  M-íior  r>li(i<' ,  ilij>'rc  ri>  de  luí  Fianfe>es, 
«que  le  serviré  Ihco  j  Oelmeitic coiou  i  lui  M.-üi)r  Iikiu,  comn  tudo> 
■IM  hoaliret  J  aiUietMaM  pacdao  rltir  ú  Dwír ; «  que  no  iMUn' 
•i  m  baeiu  y  Sel  acrilew,  ofeMna  «ihc  ¿1  oie  Ut¿»  jutUcit  tu  &a 
«cMt  MI  d  JiM»  Se  «(«ilw  tM  SMCO  y  dchu  j«i|anM  Y  tk 
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airodiliarseni  ejecutar  DtDgiinaclode  humildad, ,  también  los  altos  mandos  militares;  esta  es  la 
j  el  señor  le  daba  la  invesUdura ,  entregándole  {  mas  absorda  de  las  hereodas.  BIpoderdel  seBor 

estaba  roas  embarazado  por  esto  que  por  la  per- 
petuidad de  las  propiedades,  pues  que  tenia  le- 
galmente á  su  lado  personas  que  ponian  dífí- 
cullades  ásiis  ónionos  on  vez  de  ejecutarlas.  Asi 
el  condestable  de  Fraona  tenia  en  el  ejército  la 
preeminencia  sobre  todos,  á  excepción  del  rey; 
sin  su  beneplácito  no  se  podia  publicar  el  bando 
de  guerra ,  ni  emprender  una  expedición ;  los 
niar:-;rales  aí^iiardubin  su  consentimiento  para 
mandar  que  empezase  la  pelea;  señalaba  ácada 
noo  80  paesto,  inclaso  el  rey,  qnien  debia  ca- 
balgar eael  órden  que  el  le  habia  prefijado  (2). 

Desde  qae ae  Uzo  hereditario  el  feudo,  lo  Tuc 
también  la  lealtad,  extendiéndose  á  los  descen- 
dientes de  aquel  dc  quien  se  habia  rerif)i(in  (3). 

Para  tener  un  ejemplo  vivo  de  esta  índole  de . 
propiedades,  no  hay  mas  qae  6jar  la  vista  en 
Iníjialcrra,  donde  el  territorio  es  aun  fonda!;  y 
aunque  la  mano  que  lo  cultiva  hace  mucho  tiem- 
po qoe  es  libre ,  y  el  trabajo  que  crea  ha  hedió 
lanías  contiuis las  sobre  el  privilegio  que  conser- 
va, sin  jembargo,  la  aristocracia,  cediendo  al- 
gunas prerogalivas  políticas,  mantiene  las  civi- 
les, y  na  sabido  conservar  del  feudalismo  lodo  lo 
que  le  es  útil,  eliminando  lo  que  le  era  dañoso. 
Los  juri.sconsulios  dicen  de  eomnn  aomdo  qnn 
la  proniedad  de  los  bienes  raices  no  puede  ser 
alodial,  v  que  todas  las  posesiones  se  tienen 
como  feuclo  mediato  ó  inmediato  de  laconui, 
Pero  lo  de  que  el  rey  sea  el  único  propietario  es 
una  ficción  insignificante  que  no  impide  ni  retar- 
da la  trasmisión  de  las  tierras,  al  naso  que  le 
obliga  á  proteger  la  inalienabilidad  de  los  feudos 
que  pasan  de  padre  á  hijo  por  órden  de  primo- 
genitura  y  por  sustituciones.  Nadaos  quien  nada 
posee ;  pero  desde  que  se  entra  en  la  clase  de  los 
propietarios,  se  coloca  mo  ila  ahora  délos 
principales  ciudadanos,  no  valiendo  en  contra 
suya  ni  privilegios  ni  distinciones :  organización 
que  no  hubiera  podido  resistirá  los  progresos  de 
l  i  inteligencia,  si  no  se  hubiese  abierto  á  lodo 
hombre  rico  el  camino  para  entrar  en  ella,  in- 
teresando de  este  nodo  á  muchos  ea  coawrwr 
una  condición  privilegiada  qoo  eaperanadqnirir 
para  sí  (4). 

A  la  propiedad  estaba  aneja  la  soberanía;  y 
asi  como  al  dividirse  el  bolín,  cada  cual  se  con- 
sideraba dueao  de  la  parle  que  le  tocaba,  se 
quería  que  sucediese  lo  propio  con  la  tierra  y  eon 
lo?  que  habitaban  esta';;  de  consiguiente, pertc- 
neti.in  al  poseedor  del  feudo ,  respecto 'de  sus 
habitantes,  los  derechos  soberanos  reservados 

 w  „H  1  aclualmcate  al  poder  público.  Con  relación  á  los 

tóBwdoiíni«itó.  .Ei  ríf  dMnjíhifrra.danüedeCaí.  dem    propietarios  no  era  mas  que  un  iffual: 

■eofti.witocará  wis  manos  en  las  dfl  rcv  ili-  f-nnrn  ,  v  i;i  piv^ona   ...  V  i..  i:  i..         '     ,    ,  ? 

•que  haMo  por  el  rey  de  Francia  ilin^irj  o~^l^  |i.'):jbrj>  ul  n\v  iie 
•Inglaterra  ,  donue  de  Ouiciia,  y  di-ü  ,  ()■<  cnnreríis  en  hrmthrf  li- 
»ff¡0  del  rfii  il(  Iram  ia  ,  y  fiTomr:e!S  ;:tiart¡art(  fe  3  leú!!ail;  i¡eti4 
nEtreriUd.  Y  dicUo,  rey  y  dudae,  y  sus  sucesores,  duques  de 
•Gaieai,  caateataroo  fi*  urM,  eauneM  «I  mr  At  Pnmia  reei- 
•Mrt  al  eipresado  rey  y  daqve  d  boBcnaJe ,  á  n  Cl  y  i  la  boea, 
«salTO  sn  derechii  y  el  «geno  • 

(1)  Kn  luna  M'  hJüaMn  vigentes  sobre  e^tn  dos  le?i«larlnnes, 
la  Inngobarda  y  la  frarca.  Kn  lo*  feailn-i  Idngniianlos  suic.li.in  lodo^ 
io.s  varones  indlsUtu.imenfe,  por  j  arles  :  i'ii  los  feudos  francns,  $0 
el  prlmoceoitú.  El  emperadur  l-odcnco  en  Sicilia  autoiizd  basu 
ba  ngceet  t  toeedar,  á  (alta  de  varaaea .  prelrlcBd*  la  domella 
É  la  cmÜa  e*  Im  mneos;  y  en  loa  Longobanlos  se  ponía  ea  , 
Menta  i  las  randas  el  doie  (jao  habian  recibido.  On^i.  R.  Sicit'nt,  ' 
L.  Ul,  Ut.  16,  il.  A  los  reyes  coiircnia  mas  el  íeudu  indivisible ,  y  | 


una  rama  de  árbol ,  un  puñado  de  tierra  ú  otro 
símbolo,  mediaoie  el  cual  se  consideraba  el  va- 
sallo convcrlido  en  hombre  suyA. 

La  dependenria  de  los  v.isallos  no  se  reputaba, 
pues,  de  naturaleza  hereditaria,  sino  personal, 
si  bien  las  costumbres  conduelan  á  la  herencia, 
reteniendo  en  el  dominio  paterno  aun  al  niño, 
quien,  al  llegará  la  mayor  edad,  prestaba  jura- 
mento. Por  lo  demás,  "desde  el  principio  y  du- 
rante largo  tiempo,  permaneció  distinta  la  fide- 
lidad del  homenaje ;  exprefando  aquella  una 
obligación  connatural  hacia  el  señor,  y  este  una 
obligación  particular  hacia  un  señor  elegidoj  im- 
poniéndola primera  mas  bien  deberes  negativos, 
como  no  hacer  la  guerra  ni  iioner  asechanzas  al 
señor,  y  el  segundo  obligaciones  positivas  y  de- 
terminadas. Así,  la  fidelidad  podía  jurarse  por 
un  representante  del  menor;  el  homenaje  no  se 
podía  ofrecer  sino  personalmente. 

Ahora  bien:  entre  pueblos  que  conservaban 
antes  el  derecho  personal  en  medio  dc  sus  con- 
tinuas emigraciones,  todo  cambió  de  aspecto 
hasta  d  punto  de  considerarse  miembros  del  Es- 
tado en  cuanto  poscian  un  terrazgo;  no  había 
señor  sin  tierra ,  ni  tierra  sin  señor;  con  decir 
hombre  de  alia  o  de  baja  esfera  se  indicaba  la 
naturaleza  de  sus  bienes;  y  la  tierra  constituía 
la  personalidad ,  que  debía  permanecer  indivisa 
y  pasar  al  hijo  primogénito  (1). 

Introducida  esta  forma  de  propiedad ,  se  cv- 
tendió  y  generalizó  como  de  costumbre,  y  todo 
se  hizo  feudal;  hasta  varias  ciudades  ocufiaron 
un  puesto  en  aquella  gerarquía,  coatrayendo  las 
obligaciones  que  le  eslal)an  anejas,  con  tal  de 
poseer  los  derechos  que  le  correspondían  ,  bajo 
el  patrocinio  de  un  barón.  De  este  modo  la  pro- 
piedad adqmrid  nn  caricler  especial ;  fue  coro- 

Elcta,  real,  hereditaria,  y  sin 'embargo,  se  reci- 
ia  de  manos  de  un  superior,  al  que  debían  pres- 
tarse dertos  homenajes ,  cuya  omisioB  cansaba 
snptedida. 

Henos  fácilmente  llegaron  á  ser  hereditarios 
los  empleos  que  se  daban  también  en  fondo;  sin 
embargo,  con  el  tiempo  los  cargos  de  senescal, 
de  palafrenero,  decopero,  de  vizconde,  de  por- 
lafeslandarte,  pasaron  de  padre  á  hijo,  como 

•at^mn  vei,  lo  qoe  Dios  no  permita .  Ciliare  t  mi  bacno  y  leí  ser* 
■Ticio,  reapeelo de  ni  seRor  y  rey ,  en  taalo  qae  ¿t  qatera  tacenie 
•y  me  baga  Justicia  lote  su  eárte  por  el  juicio  de  los  qae  piedei  y 

•deben  jurgarme ,  el  sí  Tinr  rey  yiMri  ,  sin  romeier  desmán,  recu- 
•brar  lo  que  tenso  dc  ri ,  y  c  irsei  vjrln  en  su  raano  lu.sia  que  se 
■me  imponga  la  corrt'cnon  opoiiuiia  por  el  Juicio  d«  su  corle  y  de 
•los  que  pueden  y  deben  juzgarme.* 

Cuando  Eduardo  11 .  rey  de  Inglaterra,  presid  homenaje  1  Felipe 
4*  Valab,  en  13i9,  por  el  ducado  de  Aquitama,  se  arre^td  ta  «e 


BNcmkM  ^cer  ^rorateeer  ciyiu  FfMcaraai. 


pero  en  su  leudo  nadie  podia  imponerle  leyes  ni 
tributos,  ni  requerirle  en  justicia.  Antiguamente 
en  las  selvas  de  la  Germaoia  el  padre  dc  iaiut- 
lin,  fliesepor  derecho  de  conquisto  é  por  non 

{1\  DRr<«KL ,  ÜMiit  it»  ptf»,  ton.  I ,  pjjg.  fi'  1. 
( Ti )  VA  iinmer  ejemplo  de  e»ü>  m  encuentra  en  737:  Imniio 
l:  ,  j.  lO/  u  .  c^';i  pnmürilttt  genlit  hwt  tentt  el  more  Franconm 
mmanui  re^/nts  iiifa9^ellCMmmenitH»íii¡íremffiii\u-n  comnidmt, 
fiátíttatem  j'ir  tam  if$i  re§i  Pepino,  fwim  fllui  cr.iv  f.'j  -¿/o  n  Ca- 
roiomtHM  ¡uretuTMdo  t%fn  otrftu  uucti  üieniut  pr«aú»t 
Adklnos.  Ano.  Frase. 

(4)  Todoe  tienen  noticia  i|  iM  nitlfBM  iiMndKliat  #Hln- 
flinte  ca  la  icf  rMeMadm. 
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cesidad  de  personal  íadependencift, )  le  eoasí- 
dcraha  álos  obispos  y  abades  mas  como  poseedo- 
res defeados  que  como  eclesiásticos. 
Las  asamblefts » elenmiu»  poimter  ^mataam, 

habían  raído  como  ya  hemos  dicho;  no  rfunif^n- 
dose  para  tratar  de  los  iateresea  comuaes,  oí 
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coslmiibre  patríaml,«ra  el  geíe  déla  aldea  que 
eo  derredor  de  su  morada  formabao  sus  hijos  y 
parieoles,  ios  colonos  mas  ó  meaos  libres  que 
cotlivibanlot  terrenos  mediante  cierta  retribu- 
ción, y  los  esclavos  empleado'^  f  n  lodo  jc^énero 
de  servicios.  Todo  lo  podía  ta  el  círculo  de  la 

familia;  allí  era  juez,  sacerdote,  rey;  seconsi-  '  rcrreoandola  arrogancia;  al  paso  que  laaris» 
deraba  igual  á  los  demás  gefes ,  y  disponía  de  {  tocracia  se  robustecía  tanto  pr  el  crecido  poder 
coniuQ  acuerdo  lo  que  convenía á  todos,  sin  que  |  délos  gefes  de  familia  y  de  banda,  como  por  la 
la  soberanía  políiica  colccliva  pudiese  cstorl>os  á  '  desproporcionen  las  propiedades;  causas  todas 
la  soberanía  doméstica  individual.  Cuando salie- 1  que  contribuyeron  á  generalizar  el  feudalismo, 
ron  de  su  país  para  ir  á  cooquiftAt  j  se  eirten- 1    Los  poseedores  de  feudos  estaban  ligados  es- 

en  un  vaslo  territorio,  fue  imposible  se- '  tresí  en  un  sistema  gcrárquico  de  instituciones  Gímt. 
'   '        "  ■     '      '  legislativas,  judiciales  y  militares.  £1  único  orí- 
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guir  reuniendo  la  asamblea  general  en  la  cual 
resiiltafa  Mbeninfftpoiftica;  mientras  que  en  lo 

interior  ol  vir  nlo  qup  enlazaba  á  los  individuos 
se  convertía  de  tamiliar  eu  guerrero,  con  menos 
afecto  y  mas  faena ;  y  los  colonos  y  siervos  eran 
extranjeros,  y  por  lo  mismo  seles  liranisa- 
bamas. 

Los  hombres  libres  que  compentaa  le  banda 

Sfucrreradcl  gefe  (an>mini's).  pcrmnnecieron 
ibres;  pero  algunos  recibiei  uu  bcaeücius  y  en- 
traron en  el  número  de  los  feudatarios;  y_otros, 
que  se  o^tahlf rifaron  en  las  ticrra>  di^I  Señor,  á 
causa  del  engrandecituicnto  de  este,  se  vieroa 
reducidos  á  la  condición  de  siervos  ó  de  colonos. 

Asi,  pues,  los  vínculos  de  parentesco  ó  de 
tradición  no  relcnian  ya  á  las  irinus  en  derredor 
del  gefe;  prevaleció  el  vinculo  de  la  fuerza,  que 
fue  después  su  único  carácter  en  el  régimen  feu- 
dal, asociándosele  sin  embargo  una  ideado  fide- 
lidad, de  adhesión  leal ,  que  no  basta  á  producir 
por  8Í  sola  la  fuerza ,  pues  el  teudo  era  un  serití- 
mientú  ét  homr  adherido  á  m  poteshn  de  una 
tierra,  conferida  en  recompema  de  scrvicifls 
aprestados,  y  coala  promesa  de  preiíar  oíros 
nuevos. 

La  unión  de  !a  tierra  con  la  soberanía  aislaba 
h  cada  una  de  las  tribus,  lo  cual  formaba  taulus 
testados  como  propiedades;  Estados  enteramente 
distintos,  menos  en  una  corta  cantidad  de  íntcrc- 
sescomunes.  En  el  momento  de  constituirse  aque- 
lla sociedad,  los  feudatarios  se  egrnparonen  der- 
redor de  los  condes  y  duqji*»s,  por  acaso  ó  por 
vecindad ,  pero  sin  tener  relacioues  los  unos  con 
les  otros;  y  la  misma  convergencia  hacía  un 
centro  era  mas  bien  aparente  que  real.  La  idea 
abstracta  del  Estado  cesaba ,  pues,  sucediéndoie 
la  idea  concreta  del  individuo,  COD  elifUeÜOÍ'— 
carneóle  se  estaba  obligado. 

Carlomagno  babia  tratado  de  Impedir  fa  tso- 
ciaci(»n  de  la  propiedad  con  la  so!)eranía,  que- 
riendo qnp  todo  hombre  libre  jurase  tidelidad  al 
señor  y  a  d  ¡)ot snotilidad  (i);  pero  en  tiempo 
de  los'Carlovingios,  habiendo  recobrado  los  ba- 
rones su  vigor ,  se  colocaron  entre  el  rey  y  el 
pneMo ,  de  suerte  que  aquel  no  se  coronoicó  con 
esle«ino  por  su  intermedio.  Prosiguiendo  en  sus 
usurpaciones  redujeron  al  rey  á  un  mero  nom- 
bre, pudicndo  ignorar  quien  lo  Ilefsse  y  hasis 
haciéndole  la  guerra.  Ni  había  roas  realidad  en 
el  emperador ,  exceptuando  la  poca  que  le  con- 
cedía su  ctrádo'  religioso ;  mientras  ^ne  los 
barones  legos  eran  arrastrados  por  non  vivane- 

( 1 1  alMie  iar«  iMidii  i  «im  ^ne  i  flot  f  i  m  Mi«r  mt  «ll* 
liS  vnm  I  <*  w  MMr.*  Cvu.  sa  SOk  nms.  I.  iss. 


gen  del  poder  en  Dios ,  y  soTieario  el  papa.  Re< 

servándose  este  el  gobierno  de  las  cosas  ecle- 
siásticas, cooíiaba  al  emperador,  que  era  gefe 
de  los  reyes,  las  temporales.  Asi  el  papa  como 
el  emperador  y  el  rey,  cometían  el  ejercicio  de 
su  autoridad  a  dependientes,  agriando  á  ios 
cargos  una  tierra;  y  estos  dependientes  subdí» 
vidian  la  tierra  y  los  empleos  entreoirás  perdo- 
nas que  ejecutal^Q  á  su  vez  lo  propio.  El  que 
confería  el  feudo  se  llamaba  sénior,  señor;  el 
beneficiado juvinr  ó  bien  miles,  como  obligado 
al  servicio  mili  lar ;  pero  ordinariamente  al  be- 
ncfíciado  directo  se  daba  el  nombre  de  vaso  ó 
vasallo ;  yá  los  sub-bcneficiadosci  de  valvasores 
{vassi  vassorjtmt)  de  quienes  dependían  los  vaU 
vasinos. 

Como  en  las  progresiones  matemáticas,  cada 
término  es  antecedeote  y  consiguiente ,  asi  en 
esta  cada  individuo  era  al  mismo  tiempo  señor  y 
vasallo;  poseía  feudos  de  iudole  v  de  graváme- 
nes distintos,  si  bien  no  seconfidíeraba  obligado 
sino  respecto  de  aquel  de  quien  innu  li  tianiuji  ' 
dependían  {i).  El  ser  ligio  en  una  tierra  no  ie 
pnvabade  la  soberanía  con  respecto  álosde^» 
más:  muchos  reyes  se  hicieron  vasallos  de  la 
Sania  Sede ;  el  de  Inglaterra  tributaba  homena- 
je al  rey  de  Francia  por  (a  Normandia;  á  Teces 
hasta  dos  dinastías  eran  altrrmtivamcnte  señor 
y  vasallo  uno  de  otro;  el  obispi»  de  Síon  recono- 
cía tener  de  los  condes  de  Saboya  a!<^'unas  pose- 
siones, al  fnío  que  estos  le  trilmlaban  bomenaje 
por  el  feudo  de  Chillón  (3).  El  rev  de  Francia 
era  vasallo  de  los  monges  de  San  Dmnisio  de  la 
Chartre,  porque  en  las  tierras  de  esto?  lubia 
sido  construida  la  torre  del  Louvre ,  y  pagaba 
treinta  sueldos parisícs  al  año,  haslaquiétrasíírió 
este  censo  al  prebostazgo  de  París ,  con  objeto  de 
que  no  continuara  en  vasallaje  la  torre  de  que 
(iependian  tantos  condados  y  ducados  soberanos. 
Cuando  el  vasallo  de  un  reino  era  soberano  en 
otro ,  no  podía  menos  de  originarse  desorden  en 
las  controversias  éntrelos  Estados,  en  losc^nse- 
¡06  feudales  y  en  lasdeciaraciouea  de  íelonia.  Los 


(?)  T.iari:-,'  ("¡'nh'fcc  h  Kf^i'-i-i-n  Av  la-i  (vírsonai  de!  inotlo 
«uiiicnie  ín  uu  m».  aDiiKnoquR  tila  íl  iin»,  «.  5. :  «U  t  rimcrj 
diKNidad  eüa  áel  tftgn;«ieMn  út*puet  io<  conde»,  viiomi.,. 
baronet, fl  cHtelan*.  elvtInMr.e)  riodadano,  y  porúiiimoei 
villano.»  En  A^»l«]!•de  Jerunirm,  traducida*  para  eluudelu 
IvoífviHics  íeiicf lanas  e:i  l.fvat  ip.aj  tuurai»  sr  le  t^n»  fffe 
«»r,  a  lfi«  vaivasoret  4im'r,'«  tiomlirft  :  i  I.is  m-ri''-^  n-nt- 
»irin  (-(uporal,  Trjanon,  mtvicuj  pfrüunai,  que  mro-.  ju[.iri>  .i.m  .i- 
minan  «niene* dti princlit ,  jr  se  emplfjn  ¡smi  u-n  hs  irasoi  ^%ta 
hféntt  IMmmim  4e  j  Mr*s  que  o-iui,.'  i|rio  u>ir,  por  no 
exMUr  S  M  eOBócer  yo  ribm  cUtkos  en  et  idioma  uue  it  anoúti- 
M  incn  49  MüM  feaSaiH.  ^  '^^^ 
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señores  de  Borgoña  dej^ndiaa  del  iin|)erio  y  de 
la  Francia ,  de  consiguiente  si  bvoreeian  i  esta 
eran  desleales  resjyecto  de  aquel,  ó  al  l  onirario 
j  á  veces  se  atraían  la  eoemtstad  Ueeotrambo». 

Los  prelados,  ¿  quienes  el  derecho  canóBieo 
■o  permitía  derramar  sangre  eo  juicio  ni  en  la 
guerra*  tenían  condes  ó  vizcoaaes  o  abogados 

Stra  admÍBislfar  justicia  y  guiar  á  los  hombres 
eamas.  En  un  principio  nombraban  los  obis- 
pM  por  si  mismos;  luego  se  arrogaron  los  reyes 
esto  derecho,  como  fundadores  de  los  bencticios; 
así ,  eslos  abogíitlos  r|no,jaron  independii'iite.s  de 
los  obispos,  y  iueroa  a  veces  mas  ricos  uueelios. 

Eü  esta  cadena,  en  qoe  cada  cual  dependía 
solo  de  su  superior  inmediato  ,  dcsaparecia  el 
geife supremo,  y  al  rey  no  le  quedaba  sobre  el 
pueblo  niogm poder,  paes  que  este  debia  pasar 
por  otras  manos  y  tan  poderosas.  El  rey  no  era, 
pues,  uü  magistrado  supremo,  ejecutor  déla 
voluntad  de  una  asamblea  soberana ,  no  era  i^e- 
fede  una  nación  libre,  con  cuyo  concurso  hicie- 
se las  leyes ,  ni  general  del  ejército  nacional 
para  conábalir  contra  todo  el  que  se  (itu  Inr  ise 
enemigo  de  aquella,  era  únicamente  el  propie- 
tario airéelo  (le  los  feudos  por  él  eonferidos ;  y 
no  íli-ponia  como  sobi'r.iiin  sino  de  sus  vasallos 
mmcdialus.  ¿Como  era  posible  que  emprendiera 
largas  expedicioBes?  No  bailándose  obligados  los 
vasallos  sino  á  prestarun  servicio  por  un  tiempo 
determíoado  y  siempre  rorio,  dejaban  las  titas 
al  espirar  el  termino ,  esiuvif>e  o  no  concluida 
lacampañci.  Las  a>aiiilileas  I eg i vas  se  con- 
iza virtieron  en  consejos  del  rey ,  a  que  concurriau 
Éteí'.  los  barones  que  eran  del  agrado  de  este ,  y  aña- 
diré, con  tal  que  á  ellos  Ies  acomoda^^e,  pues  lu 
faltaba  fuerza  para  obligarlos,  k  vece:»  los  seño- 
rea se  reunían  en  tribunales  plenos ,  pero  mas 
bien  para  ostentar  magnificeocia  que  para  deli- 
berar sobre  los  intereses  públiro?.  En  los  pcli- 
firos  comunes  los  señores  voiino,^  se  (  «pufiioi:  i- 
ban  para  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  lo  que, 
cada  cual  ejecutaría  en  sus  dominios ;  y  el  rey 
era  uno  de  los  contratantes ,  pero  sin  aulorid  ú: 
coercitiva.  Solo  <]ucdabau  los  sínodos,  de  los 
cuales,  como  mixtos  que  eran,  solían  emanar 
leyes  civiles. 
Ea  alcocioQ  4  que,  según  las  ideas  germáni- 
G^birr-  caá,  ninguno  estaba  obligado  á  ohedeoer  otras 
leyes  que  aquellas  en  cuya  cnnrivcion  hahin  to- 
mado p&rte,  desde  que  falló  la  superioridad  le- 
gislativa bobo  tantos  estatutos  como  países.  A 
nosotros  qiic hemos  escrito  al  frente  délos  códi- 
gos La  ley  es  ohinialoria  ¡im  a  iodo  el  reino  nos 
parece  inconcebible  que  existiesen  durante  tres 
siglos  países  sin  legislación  superior,  y  que  el 
gobierno  caree iese  de  su  atributo  raa¿  esencial, 
el  poder  de  hacer  las  leyes. 

No  se  conocían  entonces  muchos  deree Iios  é 
inspecciones,  que  perleueccu  en  el  dia  al  go- 
bierno ó  á  la  corona,  como  poder  director  uni- 
versal ;  y  las  únicas  regalías  eran  la  jurisdicción, 
los  peajes,  el  derecho  de  acuñar  la  moneda  y  la 
explotación  de  las  minas ;  pero  aun  estas,  una 
tras  otras ,  se  las  iban  usurpando  los  grandes  va- 
sallos. Ignor&base  absolntamente  el  arte  que  hoy 
es,  ó  por  to  menos  se  considera  el  primero  en 
lo» gobiernos,  el  de  la  hacienda.  Los  bienes  de 


la  corona,  el  producto  de  las  regalías  y  los  bie- 
nes patrimonlafes  bastaban  al  príncipe  en  tiem- 
po de  paz;  tanto  mas,  cuanto  que  la  corle  no 
teaia  el  beato  que  ahora,  y  no  eran  relríbuidoa 
los  empleos  feadades.  En  caso  de  gnem,  los 
vasallos  estaban  obligados  á  ciertas  prestaciones 
determinadas  e  invariables ,  y  cada  uno  mante- 
nía á  sushorobres  (1).  En círconstancias extraor- 
dinarias se  invilalKi  á  los  vasallos  á  suministrar 
hombres  y  dinero;  á  veces  se  acudía  con  igual 
solicitud  al  clero,  que  por  lo  demás  se  balla~ 
ha  exento  de  todo  impuesto,  como  los  nobles, 
porque  servía  al  Estado  de  otra  manera,  esloes 
con  su  brazo  y  el  de  sus  vasallos. 

El  arte  de  que  se  valieron  los  reyes  carlovin- 
gios  para  sofocar  el  espíritu  personal  de  los  Bár- 
baros, á  fin  de  restablecer  la  unidad  del  go- 
bierno al  estilo  romano,  lo  practicaron  también 
los  feudatarios,  con  el  objeto  de  sustituir  eu  su 
lu^-ar  el  espíritu  de  localidad  que  los  transformó 
en  pequeños  soberanos;  y  lograron  que  en  todas 
las  relaciones  soeialM  sucediese  la  idea  de  loca1i> 
dad  Y  dr  territorio  ¡i  lado  nación  v  personalidad. 

Hacieodose  independientes  dcí  rey ,  á  quien 
igualaban  y  quizá  Teneian  en  fuerza,  atrajeron 
á  sí  los  barones  las  demás  regalías,  explotaron 
las  minas  en  sus  tierras  é  impusieron  i^Jes  á 
los  que  debian  transitar  por  ellas;  enrrancía 
tuvieron  el  derecho  de  acuñar  moneda  con  la 
efigie  del  monarca ;  asi ,  al  venlicar^c  lacaidade 
losCarlovingios,  estabaa  en  circulación  ciento 
cin<  tifnla  clases  de  dineros ,  privile^-io  r¡ne  luego 
Sau  Luis  (juilo  á  lodos ,  excepto  á  los  duiiucs  de 
Urelaoa.  Lo  mismo  acontecía  en  otros  patses. 

Desde  qtic  las  costumbres  locales  reemplaza^ 
roa  á  los  codi^^os  barbaros  que  regían  ¿  la  raza 
conquistadora,  la  justicia  no  fue  ya  una  delega- 
ción superior  ,^si  no  lina  eonseruenVia  del  derecho 
de  propiedad.  El  alto  barón  no  se  lallaba  sujeto 
a  la  inspección  del  rey ,  ni  este  podía  removerle; 
pero  después  de  hechas  las  leyes,  proveía  á  fin 
deque  fuesen  ejecutadas;  y  si  cometía  una  io— 
jnslicia,  no  podía  ser  reconvenido  sino  de  la 
manera  que  lo  seria  actualmente  un  rey  por  el 
deolranaeiott.  Faltaba  siempre  untríbunalsu  prc- 
mo  en  lagerarcjuía  feudal ;  y  aunque  los  recuer- 
dos anexos  al  titulo  de  rey  ó  de  emperador  ha- 
dan que  se  le  mirase  como  el  juez  supremo,  y 
que  se  llevasen  ante  el  algunas  causas,  nadie 
habrá  que  compare  esta  á  nuestras  apelaciones. 
Si  un  vasallo  ( puesqueel  hombre  por  su  simple 
'•  Lid  de  tal ,  no  ora  escuchado)  no  habiendo 


ninl 


pniíidu  obtener  justicia ,  llevaba  su  queja  ante 
el  trono,  no  era  revista  la  sentencia,  sino  la 
causa  misma;  y  si  el  tribunal  feudal  hahia  obra- 
do injustamente,  no  tenía  el  rey  derecho  para 
anular  la  sentencia,  sino  en  cuanto  fuese  Ms* 
lantc  fuerte  para  atreverse  k  hacerlo. 

Cuando  toda  propiedad  llego  a  convertirse  en 
feudo  ó  sub-feudo,  y  todas  las  magistraturas 
fueron  inamovibles  y  hereditarias,  cada  duque, 
conde ,  marqués  ó  alto  barón  fue  considera-» 
do  como  ^cfiur  de  ^u  tierra ,  cuyos  habitantes 
estaban  obligados  ¿obedecer  todas  sus  órdeae^ 

( 1 )  I.OS  rf  itimiMrtM  m  Sem  d  Mabra  éa  tntMmi».  j  tn 
los  cuales  eslr  Uuw  deñclia  <lé  eoadtMr  I  matrie  y  ét  laitíw  i 
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asi  CQ  la  paz  como  ía  guerra;  éntrc  tanto  no 
pagaba  tributos ,  ni  icaia  obligación  de  admitir 
n  composición  por  las  ofensas  recibidas ,  toman- 
do voní»anza  de  ellas  con  la  guerra  privada  qoe 
podía  hacer  hasta  ásu  soberano.  Consideraban 
preciosísimo  este  derecho ,  en  virtud  del  cual  se 
anadian  á  ias  guerras  de  la  nación  las  gaerras 
parciales  de  los  feadatarios,  de  individuo  á  in- 
dividuo {derecho  del  puño). 
B  tu-  1^  invasiones  de  los  Normandos,  de  los 
^  Sarracenos «  de  los  Húo  saros ,  los  paebms  ataca- 
dos habían  penndoen  levantar  muros  y  torres 
para  su  defensa.  En  época  de  tantos  desórdenes, 
coando  cada  ooal  mema  sa  derecho  por  el  poder 
de  que  gozaba,  se  encontró  que  aquellas  lorti- 
fícaciones  eran  á  propósito  para  guardaren  ellas 
toa  prodaetoB  delialTOcinio,  resistir  á  la  avtori- 
dad  V  aprovecharse  en  la  guerra  de  lodos  contra 
todos;  asi  en  cada  nuevo  castillo  que  se  cons- 
Imia,  las  iglesias,  las  tierras  ,  k»  señores  ve- 
rh)Q-.  seian  una  amenaza  á  su  independencia,  y 
los  re^es  un  alentado  contra  sus  prerogalivas. 
Estos  arandaron  alganas  veces  que  foeran  de- 
molidos y  prohibieron  levantar  otros;  pero  en 
su  mano  estaba  mandar ,  no  hacerse  obedecer;  y 
la  misma  prohibición  demostraba  á  los  barones 
que  podian  hacerse  lonnidables,  atreviéndose  á 
arrostrarla. 

Holtíplicábaiise,  paes,  las  fortatczas ,  porque 
la  ^erra  era  la  necesidad  de  aquel  tiempo  y  su 
único  órden :  los  convcatos  y  las  iglesias  se  ifor- 
lifioiban;  en  los  campanarios  y  torreones  vetaba 
continuamente  el  centinela  para  avisar  si  se 
aproximaha  algún  enemigo;  y  como  k  menudo 
eran  adversarios  ios  que  encerraha  una  misma 
muralla,  en  medio  de  las  ciudades  se  elevaban 
fortiGcaciones,  y  se  disponían  cadenas,  barre- 
ras y  empalizadas;  el  palacio  de  Nimcs,  cl  co- 
liaai  de  Uoma,  el  arco  de  Jano  en  Milán,  los 
anfiteatros  de  Árlés  y  de  Verana,  los  restos  de 
los  t«Mi)plo3  y  de  las  antiguas  basílicas,  se  con- 
vertían en  cindadelas;  los  edificios  eran  mazas 
sólidas,  protegidas  por  foertes  verjas  de  hierro, 
con  fosos,  puentes  levadizos  y  troneras. 

Geneiulmenle  el  íeudalano  cscogia  para  su 
residenda  ana  altura  en  medfo  de  sus  dominios, 
y  allí  con^ti  lia  un  ra^fiüo ;  esos  castillos  cuyas 
ruinas  coroaaa  aun  muchas  cimas;  objeto  de 
curiosidad  para  nosotros ,  de  espanto  para  nues- 
tros mayores,  y  que  recuerdan  unasocieladdivi- |  ser  indiferente  con  respecto  á  ellos,  ycl  que 
dida  en  si  misma,  donde  los  armas  hacían  las  ve-  vive  aislado,  experimenta  un  verdadero  placer 
ccsde  derecho  y  de  lev;  símbolo  del  poder  solitario  á  la  vista  y  con  la  conpoiUa  de  uno  de  sus  $c- 


á  fin  de  qoe  el  reo  no  padiese  enoontiar  U  iHH 

punídad  en  el  feudo  limítrofe. 

Uníase  la  naturalaza  con  el  arte  para  hacer 
impracticable  el  acceso  de  los  castillos;  y  los 
fosos,  antemurales,  empalizadas,  couuatueiks 
diseminados  en  los  alrededores,  rastrillos,  paen« 
tes  levadizos  estrechos  v  sin  pretiles,  compuer- 
tas suspendidas  de  caoienas,  puertas  sabterri- 
Deas,  trampas,  en  fin,  todo  aquel  .^isiema  dii 
defensa  y  oe  emboscadas,  debían  aterrar  á  los 
que  tratasen  de  atacartoa  o  de  lorprenderioa. 

Cabezas  de  jabalíes  y  de  lobos,  ó  agnilochos 
clavados  en  las  puertas  guarnecidas  de  hierro, 
coeraos  de  cienn»  y  de  cabritos  en  el  atrio, 
indicaban  la^  sanguinarias  diversiones  del  se- 
ñor. En  lo  interior  todo  aparecía  dispuesto  por 
el  arquitecto ,  no  para  la  O)modidad  y  el  recreo, 
sino  para  la  segundad  y  la  fuerza.  Armadura?, 
lan/.ones,  alabardas,  mazas  ferradas  pendían  en 
medio  de  los  escudos  oolgadosen  salenes espa- 
ciosos y  desabriga  Ir  ? ,  con  inmensas  ch-meneas, 
en  torno  de  las  cuales  se  reunía  la  familia  para 
jugar  al  ajedrez  ó  á  los  dados,  bordar,  beber,  y 
oír  los  cuentos  ó  las  canciones  que  MOopaiMbui 
con  cl  laúd  y  la  bandurria.  ' 

^11  i  se  encontnban  las  provMeiMSBMMffliS 
tanto  de  boca  como  de  gnerrn  ,  desde  la  cocina 
hasta  las  prisiones,  desde  el  gallinero  hasta  la 
armería,  desde  los  archivos  hasta  las  coadras, 
reinando  en  todo  m  lujo  mas  costoso  qoe  deli- 
cado. Por  todas  parles  se  veían  vajillas  de  plata 
y  copas  de  oro;  chimeneas  de  doce  pies  de  an- 
chura con  morillos  macizos  para  sostener  tron- 
cos de  muchos  anos;  calderas  capaces  de  conte- 
ner medio  ternero  y  asadores  en  quedaba  vuelta 
un  jabato  entero.  Úabia  enormes  mesas  con  cien 
cántaros  de  vino ,  hornos  para  cocer  ¿  un  tiempo 
(  ion  panes,  sartenes  de  centenares  de  huevos; 
bodegas,  guardarropas,  lecherías,  despensas, 
frtiteras  qne  rebosaban  de  provisiones.  No  se 
necesitaba  menos  nara  tantos  escuderos,  halco- 
neros, pajes,  conductores,  siervos,  jardineros, 
marmitones,  mozos  de  tahona,  de  botíHerfa, 
peleteros,  porteros,  soldados,  centinelas;  sin 
contar  los  amos  y  sus  parientes,  los  amigos,  ca- 
balleros, peregrinos  y  viajeros  qoe permanectaa 
allí  cl  tiempo  ciue  qucrian  y  se  marchaban  car- 
gados de  regalos  ( ij ;  pues  el  hombre  que  en- 
cuentra todos  lee  m  hombres ,  se  acostumbra  & 


é  independiotiff^ ,  d?  ía  fuerza  y  de  la  impartan 
cía  personal.  Eaita  las  humildes  cabanas,  como 
on  bandolero  en  medio  de  una  torha  servil,  se 
elevaban  esos  edificios  de  piedra  maciza,  con 
torres  redondas  o  polígonas  coronadas  de  alme- 
nas. Una  de  estas  torres,  menos  gruesa  aunque 
mas  elevada ,  y  con  ventanas  abiertas  álos  cua- 
tro vientos,  estaba  destinada  para  el  centinela, 
que  anunciaba  la  hora  de  amanecer  con  el  sonido 
ae  la  campana  ó  del  cuerno,  á  tin  de  que  los  vi- 
lanos empezasen  su  faena,  ó  la  aproximación 
del  enemigo,  para  que  los  hombres  ilc  íiujuv-  -e 
dispusiesen  á  la  defensa.  Si  so  cometía  im  robo 
6  un  homicidio,  lauabni  nnisrito,  que  dehian 
lepetir  todos  los  famobiesde  vectaoen  fecino, 


mcjanics,  haciéadose  generoso  en  Ja  jxwptla^' 

lídad. 

Por  dentro  el  castillo  estaba  dividido  en  varias 

piolas:  unas  para  las  damas  ocupadas  en  poner 
piumas  á  las  flechas,  muescas  á  ios  arcos,  en 
preparar  los  dardos  y  adornarlas  cimoas ;  otras 
para  los  operarios  que  pulían  y  bruñían  espadas, 
escudos,  yelmos,  mazas,  martillos,  lanzones, 
banderolas,  morriones,  corazas,  brazales, go- 
las, tarjas,  pavcscs,  y  toda  da  e  de  armas  de 
hierro,  de  coorc,  de  cuerno  v  de  cuero.  A  veces, 
á  la  untad  de  la  comida  ó  de  losjaegOS,se  OÍA 
el  sonido  de  la  campana  de  atalaya:  cundía  ín- 
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rodiatamenie  h  m  ile  olerta;  las  armsde  donadu  ¿  los  mvBgisqiie 

burla  se  convertían  co  armas  de  veras ;  corrían 
las  troneras,  á  las  almenas,  á  las  barbacanas; 
•e  alzaban  ios  pneotes ;  se  bajaban  los  rastrillos, 
se  peleaba;  y  rechazado  el  ataque,  se  volvían  á 
seular  á  la  mesa,  y  seguían  de  nuevo  los  jue- 
gos y  las  conversaciones. 


de  tiempo 

en  tiempo  rPíralo'?  pira  f\m  orji^on  y  se  dedica- 
sen al  ebluJiG.  El  feudaiario  debía,  pues,  buscar 
en  otra  parte  donde  ocupar  la  actividad  qoe 
constituye  la  vida ,  y  de  consiguiente  tenia  que 
correr  aventuras ,  entregarse  á  la  caza  y  al  sa- 
queo, emprender  [k  i  .  .rriniciones ,  hacer  en  fin 


Como  el  águila  en  su  nido ,  vivía  allí  el  fea-  todo  lo  oue  pudiese  arrancarle  de  aqoella  ocio- 
datar  ¡o,  aislado  de  todos  los  que  noeslaban  bajo !  ttdad  intenoinaMe. 


su  dependencia,  sin  modificar  al  resto  'i  ■  la  ^o 
ciedad,  ai  ser  modificado  por  esta.  £1  pueblo 
que  habilaba  alrededor  de  el ,  no  era  ra  sangre 
como  en  cl  patriarcado;  no  se  componía  de  sus 

r Tientes  y  aünes  como  en  los  clanes  de  Escocia 
Irtaiida;  coa  él  ao  le  ligaba  el  afecto  ni  las 
tradiciones;  el  noble  pasaba  la  vida  =n\o  ^in  mas 
coropania  queiadesumujer  ysoshijos,  áspero  de 
^nio ,  receioeo,  separado  de  la  gente  a  (]uicn 
inspiraba  temor  y  (jue  le  obedecía  sin  réplica. 
¿Qué  alta  idea  no  debía  concebir  de  sí  mismo, 


Las  obligaciones  del  vas^allo  para  con  su  señor 
están  descritas  en  las  Atisia»  ae  JetimUm^  có- 
digo qoe  fne  redactado  por  im  señores  de  Euro- 
pa para  su  gobierno  interior  desprip>  di>  la  con- 
quista de  la  Tierra  Santa  :  en  cl  puede  dectr:»e, 
que  el  feudalismo  se  eoMwió  á  sí  propio  y  redujo 
á  teoría  sus  inclinaciones.  En  el  intervalo  de 
tiempo  que  pasa  entre  las  leyes  eoteramenle  pe- 
nales de  las  naciones  ignorantes  y  las  puramente 
civiles  (le  los  pueblos  que  han  recibido  educa- 
ción, cl  legislador  se  cree  obligado  á  imponer 


que  los  salvaba  de  oíros  pnpmipros ,  al  paso  que 
molestados  por  el  i;apiiciiü  del  individuo  que 
pesaba  inmediatamente  sobre  el  individuo,  ma 


los  viajeros  ó  rescatarlos.  Pero  como  aun  en  los 

tiempcs  de  turbulencias  la  batalla  y  el  bolin  no 
son  mas  que  excepciones  de  la  vida,  á  menudo 
estaba  ocioso  y  desprovisto  de  acuellas  ocupa- 
ciones regulares  que  pueden  solo  llenar  la  exis- 


tí) v«mnIm  AfiOuit 
títnA. 


rictifj 


tm  tá 


pudiéndolo  todo,  y  esto  por  su  sola  Cieullad  sin  j  basta  los  deberes  morales  y  á  preseribir  sos  ob' 

ma^  limites  interiores  ó  exterinros  que  los  de  ¡  jetos  y  modo« .  romo  para  dar  vigor  á  los  senti- 
mientos en  su  lurha  con  las  pasiones.  Por  eso  en 
aquel  código  se  diseñe  que  el  vasallo  no  ofenda 
en  el  cuerpo  á  su  señor,  ni  consienta  á  otros  que 
lo  hagan;  qoe  no  posea  nada  que  á  él  pertenez- 
ca sin  su  asentimiento;  que  no  le  sugiera  cosa 
alguoa  en  daño  suyo  ó  de  su  honor;  que  no  ul- 
traje á sn mnjer  nii su  hija.  Debe  al  contrario, 
aconsejarle  con  lealtad  si  es  requerido  para  ello; 
dar  caución  por  él  si  está  preso  ó  adeudado;  sa- 
carle del  peligro  si  le  ve  venir  á  las  manos  con 
el  enemigo :  obrando  de  este  mo  ín  ,  s  i  ¿ni  i  l  > 
defenderá  con  todo  su  poder,  si  no  quiere  uue  ^ 
le  acuse  de  faltar  ft  la  palabra  empeñada  (1). 

Ademas  de  estos  dcDcres  morales,  los  vasallos 
estaban  obligados  al  servicio,  á  la  fe,  á  la;iu« 
ticia  y  á  losMfoMfOs.  Consistía  el  primero  en 


su  iücrza?  Uesde  niño ,  el  orgullo  dej>u  padre  y 
la  siimístOQ  de  los  siervos,  le  enseñaban  que 
todo  era  lícito  al  señor.  Creciendo  en  medio  de 
esclavos  trémulos  y  despreciados,  v  de  espada- 
chines prontos  á  ejecutar  cuanto  Ies  maudase: 
superwr  al  miedo  y  á  la  opinión,  ignorante  de 
la  vida  social,  sin  que  nadie  leeontradijese  ja- 
más; y  sinlemet  la  n  presión  ni  las  recou ven  io- 
nes, adqoiria  una  extraña  energía  de  carácter 
volvIAidoee  no  solamenie  Untos  ,  pérfido,  escan- 
daloso, sino  también  caprichoso  y  extravagante; 
y  su  obstinación  en  no  querer  separarse  de  sus 
costumbres,  le  bacía  reebasar  iodo  progreso. 
Sus  siervos  recibían  d  f^n  lijcnr  de  sueldo,  cl 
derecho  de  vejar  y  tiranizar;  nueva  gradación 
de  despotemo  que  aumentaba  cada  vez  mas  la  . 

distancia  entre  los  habitantes  de  los  castillos  y  '■  hacer' la  guerra  á  su  costa  sesenta,  cnarenta  ó 
los  de  ta  llanura;  los  cuales  concibieron  un  res-  veinte  dias,  si  se  había  prestado  el  homenaje 
peto  hereditario  á  aquel  gefe  que  todo  k»  podía,  ordinario,  y  dorante  toda  la  campaña ,  si  el  ho- 


menaje bahía  sido  ligio;  verificándolo  solo  6 
acompañado  de  cierto  niimero  de  hombres  con 
origa  ó  sin  ella ,  en  el  territorio  del  feudo  ó  en 


decían  un  poder  al  que  no  se  atrevían  á  resistir,  i  cualquier  otro  lugar  para  la  defensa  únicamente, 
La  única  ocupación  del  castellano  era  fortiti-  i  ó  para  esta  y  el  ataque  según  los  pactos.  La 


car  mas  y  mas  su  castillo  ,  robustecer  su  caballo  fe  le  obligaba  á  servir  á  su  seíior  cuando  iba 

Í reparar  su  armadura ;  fiando  en  esto,  y  encon-  á  la  curte  y  á  los  litigios ,  ó  cuando  convocaba  a 
Mctose  invulnerable  á  los  golpes  de  m  mutti- 1  los  vasallos  para  celebrar  consejo  6  administrar 
lud  que  caía  sin  defensa  herida  por  los  que  él  le  justicia.  Esta  consistía  rn  reconocer  su  jurisdic- 
asestaba,  adquiría  un  valor  temerario  v  arro-  :  cion  y  no  declinar  su  tribunal.  £a  cuanto  á  los 
gante.  A  veces  se  lanzaba  desde  sn  fortaleza ,  snbndios  en  dinero,  nnos  eran  grataitos  y  vo- 
pira  arrebatar  al  villano  su  mujer  y  sos  hijos,  luntarios,  y  otros  determinados,  siempre  que  se 
que  se  desdeñaba  de  seducir ,  y  para  despojar  á  tenia  que  jpagar  el  rescate  para  librar  de  Ja  prí- 


sion  al  señor,  ó  cuando  este  casaba  á  su  níja 

Srimogéoíta  ó  armaba  caballero  á  uno  de  sus 
ijo.s.  £1  que  contraía  ia  obligación  de  prestar 
t«rvieios  milíteres,  se  consideró  como  noble 

cuando  qiiP'íó  rrm-^titiii'íri  fa  nobleza;  los  qae 


tencia.  IVo  había  asuntos  públicos  que  reclama-  ,  habían  prometido  laa  solo  un  tributo  ó  un  ser- 
ien su  cooperación ;  juzgar  á  sus  dependieiriea,  vicio  corporal,  deseiMMileKm  pronto  4  la  condi* 

era  oficio  nc  pronto  despíicho  ,  pnr  lo  mismo  qu<»  rion  de  villanos. 

lo  desempeuaüaii  de  una  niaueia  despótica;  ia  Según  una  ley  de  LotarioU,  estaba  prohibida 
administración  era  sencilla ,  pues  los  campos  es-  en  Italia  enajennr  los  léndos  sin  el  ooosentl- 
taban  cultivados  por  los  aldeanos  en  provecho 
exclusivo  del  señor ;  la  mdustria  se  hallaba  á 
cargo  de  los  siervos,,  y  las  letns  estaban  aban- 

TOMO  111. 
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mi^Dto  del 
pió  respecto 

glesa  lo  permilia, 

ueUese  4  Iob  gavámeoes  que  pesabtn  sobre  el  j  perador 'y  A^dnaoo  reauociaxoa  4  él ;  pero  sus 
veüdedor.  En  mncia,  siempre  que  d  Mo  se  t  sucesores  se  eproveeharw  detmlMeDa  ganao- 

ponía  nn  venia,  el  señor  directo  podia  recobrar-  cía.  Gregorio  Vil,  en  el  concilio  Romano  de  1078, 
10  por  el  precio  que  babia  costado  su  adqaisi-  .  y  luego  Alejandro  111  ea  el  deLetraa,  excomul- 
cien.  Asi  eomo  al  principio  se  pagaba  para  ob-  |  garon  al  que  usase  de  este  derecbo.  Federico  11 
lencr  la  tra?m¡sion ,  cuando  los  feudos  se  con—  lo  prohibió  ea SicUia ;  en  San  Luis,  nopu- 
yirtieron  ea  hereditarios,  coulioitó  la  persona  ,  diendo  suprimirlo,  negocio  con  Maucler  duque 
nuevaoMiite  úveslicla  pegtiido  «■  landeiiio  al  |  de  Bretaña  para  que  perdonase  las  naves  que 
■eñor.  tnvÍP5en  di™í!  un  ^alvo  conduelo.  En  los  Juírtos 

Por  el  recooocimiento  {relevium,  relief),  el  •  de  üieron  en  iiob  se  establece,  qae  si  m  suq 
heiedero  no  directo  de  un  vasallo ,  d^ia  satis-  '  reclamados  los  oléelos ,  el  señor  debe  convertir- 
facer  al  scríor  una  snma  determinada  para  po-  i  los  en  obras  pías,  como  tii^tribnirlos  entre  los 
dcr  ftucederle ;  costumbre  que  se  inlroaujo  qui-  ;  pobres ,  casar  doncellas  $egun  La  ra¿o;i  y  la  ctm- 
zá  cuando  los  feudos  eran  aun  revertibles,  y  ciencia,  no  reteniendo  la auuia  parle  ni  ninguna 
cada  uno  de  los  investidos  nuevjUDeote  hacia  de  j  otra^  bajo  la  pena  de  ineurrir  en  la  maUUcioa 
su  propia  voluntad  on  donativo  al  seSor  dlreo-  !  de  mettra  santa  madre  Iglesia.  Francisco  I,  «i 
to.  La  Carta  Magna  redujo  el  fí-ííf/'a  nna  ruar-  o!  cdiclo  de  febrero  de  {&4o,  volvió  á  poner  en 
ta  parte  de  la  renta  de  un  ano ;  San  Luis  esu-  vigor  una  ley  de  Enrique  111  deloglaterradihiae 
hmábf  qoe  en  caso  de  no  tner  dinero  el  here-  ¡  de  Nonatiiaía,  que  prevenía  que  en  cato  4§ 
dCfO.  pudie«:e  (  I  srnor  pr)>cer  elfcudoy  disfrnlar  1  naufrai}io,  los  objetos  fuenm  recogidos  por  Iti 
de  áí  duranie  un  auo.  Si  el  vasallo  íaíiaba  á  ai-  i  depetidientes,  y  conservados  durante mnusjfm 
gnno  de  sus  principales  deberes  (forfatíwtt  fo-  \  día  para  ser  áendlot  á  quien  j^obase  en  £ehú 
rís  factura),  se  le  privaba  del  feudo,  ya  por  \  tiempo  qnr  eran  de  mperteneneta.  En  el  reinado 
toda  la  vida ,  ya  por  un  tiempo  determinado. 

Después  se  introdujeron  otras  obligaciones.  El 
señor  obligaba  á  todos  sus  vasallos  á  valerse  de  su 
molino,  de  su  horno,  de  su  lagar  {banaUté), 
exigiendo  por  ello  un  canon.  El  hombre  de  cuerpo 
de  un  señor,  ademas  de  la  parte  de  los  frutos  de 
su  campo,  le  debía  servicios  personales  y  un  gran 
número  dejornadas  (corvéas,  mandados)  y  presta- 


de  Luis  Xi  V  se  prohibió  con  leyes  muy  severas 
semijante  iniquidid  awpto  tratándose  de  ^- 
ratas;  y  sin  emba^B^,  te  M  perpeloado  basta 

nuestros  días. 
Era  apreciado  en  alto  grado  el  privilegio  de 

la  ca^a  ,  y  el  frndafaTio  «t*  entregaba  á  ella  pa- 
sando ¿eiuaaaa  euleraa  con  luda  ^ucórte  vivien- 
do en  los  bosques  al  raso.  El  arte  del  halconero 


clones.  Derecho  de  gran  luao  era  el  de  las  manos  |  fue  pues  uno  de  los  principales  :  los  balcones  se 
muertas,  en  virtud  del  cnal  si  moría  sin  hijos  |  traian  de  remotos  países;  cuando  estaban  ense 


una  persona  de  condición  servil ,  ó  que  ocupase 
d  medio  entre  la  libertad  y  la  servidumbre, 
privada  del  derecbode  testar ,  el  seior  le  here- 
daba en  todo  ó  en  parle.  A  él  pertenecía  también 
la  tutela  de  sus  vasallos  en  la  menor  edad,  y  el 
derecho  de  presentar  un  marido  k  la  beredera 
del  feudo ,  ii  ofiliíjarla  á  elepir  entre  los  que  se 
le  ofrecían  :  derecho  razonable  cuando  el  marido 
llegaba  á  ser  su  ligio  6  sn  gnei  rero,  y  del  cual 
la  mujer  podia  rescatarjc  dando  al  señor  otro 
tanto  de  lo  qmi  los  aspirantes  le  habían  entrega- 
do para  obienci  la  (1).  EraD  del  feodatario  las 
cosas  que  ^e  h.illalwn  en  sus  terrenos;  la  heren- 
cia del  que  moría  sin  testar,  úa  confesarse,  6 


nados,  se  llevaban  por  loJas  partes  en  el  puno; 
oon  ellos  marcharon  los  cruzados  á  libertar  ú 
santo  sepulcro ;  al  comlmlrse  el  paléelo  de  la 
Diunicipalidad en  Milán,  se  íijiron  en  él  pérti- 
gas y  barras  para  ponerlos;  v  ios  mismos  sacer- 
dotes los  colocaban  en  las  balaustradas  dd  altar 
y  en  los  braro^!  de  las  sillas  de  coro.  La  lev  fran- 
ca permitía  al  noble  que  caia  prisionero,  dar  por 
sa  rescate  todo  el  dinero  que  poseyese,  y  baila 
doscientos  campes uos  de  sus  tierras,  pero  no 
los  balcones :  robar  uno  de  estos  e({uivalia  al 
asesinato  de  un  esclavo :  baUa  al.^unos  señores 
que  querían  Fe  íes  enterraí^ft  con  ellos,  los  de- 
jaban á  sus  mas  caros  amigos ;  y  cuando  se  es- 


üigos ;  y  cus 

de  muerte  repentina;  como  si  esta  denotase  la  culpian  en  loaaepalcmtlraiauiaBla 
segura  condeoacioi^ del  difunto.  del  muerto, 

no  menos  importante  era  el  derecbo  del  fisco  i    Las  cacerías  de  los  grandes  señores  se  batían 

regio  (fíii/jaí/ii) ,  ijiie  hacia  al  feudatario  herede-  con  una  pompa  ruidosa;  un  duque  tema  seis 
ro  del  extranjero  que  moría  en  sus  posesiones,  pajes  para  sus  galgos ,  seis  para  los  lebrelest 
Éa  m  ronsecaencia,  el  «eñor  se  apoderaba  de  -  doce  sub-pajes  ae  perros ,  seis  goberaadercf  de 
todo  buque  ó  perdona  que  el  mar  airojaba  á  sus  los  criados  de  los  sabuesos  ,  oíros  !antn>  cr  iados 
tierras;  asi  el  vizconde  de  Lcon  en  Bretaña,  de-  .  de  los  lebreles^  doce  de  los  galgos,  seis  de  ios  fal* 
cía  mostrando  un  escólito :  £Ua  piedm  e$  mas  |  deros,  seis  de  los  podencos,  seis  de  los  ingleses, 
preciosa  para  mít  4|tie fuearfornoil  ia  dtode-  i  £1  cazador  llevaba  una  gabardina  forrada  de 
ma  del  rey.  j  pieles  de  ardilla ,  casaca  corta  verde  con  un  ctn- 

Algunos  suponen ,  que  el  derecho  de  nauft»- 1  inron  de  cuero  de  Irlanda ,  beroeiriiiea  ea» 

trecho?,  cuchillo  de  monte,  arco  y  flecliys,  ruer- 
no de  marbl,  colgado  de  una  cadena  dü  om  o 


e'o  fue  introducido  paia  canfcner  ;•.  lo  -  v tatas, 
oae  hubiera  sido  un  medio  de  aprov  odiarse 
de  ka  despojos  del  enemigo.  Ciertancnie  sa 


(1)  Kl  iirivcilimiirro  n-ori-  i  rí-r  ¡i.iriitulareíti 
M  Uit  Atinu  de  Jawtem.  Siat  la  aceración  B 


(•1  Jn«rnJl  Sar  4  í!ti>  •  /f-í  ,f 
níii.i  :ib.  I  o. -i.  .le  r»  iir.    'J-i-.-t  ■       .•..!.'«•.';»«  ftuwi  ra 
tmiMt  u'áert  l*m  ¡ntíui*  eompciulitm  ttcUtmrT 
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A  Tcces  se  haeíaii  venir  j  ademas  carne  coddi;  eo  sn  defécto ,  podían 

aquellos  ir  á  íu  cocina  y  npoJerar^e  de  todo  lo 
que  encontraran.  £1  barón  de  Cciísac,  como  va- 
sallo det  obispo  de  Cahors,  cuando  e^te  prelado 
bacía  su  primera  entrada  en  la  ciudad ,  tenia 


de  acero  nnlimentado  

de  lejos  nefas,  y  ae  las  atacaba  ea  higm  cer- 
cados. 

De  aquí  nació  un  derecho  desconocido  de  los 
antiguos,  el  de  las  cacerías  reservadas,  uno  de 


los  roas  opresÍTOs  para  el  colono  que  veía  á  la  '  obligación  de  esperarle  en  un  sitio  dado,  y  salu- 
cara  correr  impunemente  asolando  su  viña  en  darle  con  la  cabeza  dcsrubicrta ,  llevando 'desnu- 
disposieioo  de  ser  vendimiada,  ó  sus  mieses  ya  da  la  pierna  derecha  y  el  muslo,  y  una  babucha 
en  fltsm  r  de  manera ,  qne  basta  la  tfniida  liebre '  en  el  pié  del  mismo  lado ;  asi  dema  condocir  sv 
Ip  era  funesta.  ¡Desprarindo  de  aquel  quesc  hu-  muía  por  la  brida  hasta  la  catedral  y  el  palacio, 
biese  atrevido  á  disminuir  la  diversión  del  señor  ,  y  servirle  el  primer  plato,  recibiendo  en  recom- 
dando  muerte  á  algnno  de  estos  animales !  Un  pensa  Ui  canldora  da  obispo  y  la  vagilla  de  la 
obispo  de  Auxerre  hizo  crucificar  á  un  infeliz  mesa. 

qne  nabia  becho  huir  áon  pájaro  de  caza ;  y  Ber-  Algunos ,  eo  el  acto  de  la  investidura ,  debían 
iiabé  Visconti  obligé  i  comerse  una  liebre  cruda  {  besar  los  eemi|os  de  la  casa ,  andar  moviendo  el 

CTn  la  piel  y  los  huesos  al  que  la  había  matado,  cuerpo  como  si  estoviescn  embriagados,  y  dar 


Estaseran  las  obligaciones  mas  comunes;  jpero 
aeria  imposible  enunciar  todas  las  particulares 
impuestas  por  la  arro<rancia  ó  el  capricho  (^). 
Estaba  anexo  á  algunos  feudos  el  derecho  ae 
apoderarse  del  caballo  del  rey,  cuando  pasase 
pior  aquellas  tierra ;  pertenecía  &  los  gonfalo» 
ñeros  de  Hilan  la  mola  en  'que  el  arzobispo 
verificaba  su  entrada  en  la  ciudad ;  en  Florencia 


tres  saltos  acompañados  de  un  ruido  ignoble : 
otros ,  eo  un  dia  determniado,  teniaa  qoe  Uevar 

ya  uu  huevo ,  ya  un  nabo ,  ya  un  pan ,  en  un 
carro  tirado  por  cuatro  pares  de  bueyes  ;  ó 
presentar  una  paja.  Ciertos  pescadores  debían 
el  dia  de  San  Juan  sallar  en  un  vivero  en  honor 
de  la  dama  del  lugar;  otros,  de  un  lago  cerca  de 
MacheconI,  acudían  torios  los  arios  ante  el  señor 
era  conducido  por  los  Vicedominos,y  ens^uída  |  para  divertirle  coa  un  baile  aun  no  visto  y  un 
se  llevaba  el  paMimi  la  abadesa  w  San  ndro  •  canto  déscosocido.  Loa  mercadefes  de  pcÑado 
el  Mavor ,  el  freno  y  la  silla  se  eotregal)an  á  los  '  que  pasaban  por  el  feudo  de  San  Remigio  en  el 
Del  Bíaoco ,  despoes  á  los  Slrozzi  que  lo  lleva-  í  obispado  de  Aosta,  estaban  obligados  á  ofrecer 
Mfei  A  sa  casa  á  son  de  trompa  y  lo  dejaban  ex-  |  sn  mercaacfa  á  los  castellanos ,  sin  lo  coal  eran 
mesto  ;  en  Pisfoya  (enian  el  privilegio  losCe-  '  " 
Nesí,  y  el  obispo  daba  un  anillo  á  laabadc^^ade 
San  Pedro,  y  ella  á  él  un  magnifico  lecho.  En 
Troyps  .  trece  damas  debían  ir  todos  los  días  de 
cuaresma  á  derramar  agua  de  rosas  en  las  ma- 
nos de  los  canónigos;  en  la  misma  ciudad,  el 
obispo  se  desmontaba  en  la  grande  abadía ,  y  el 
palafrén  en  que  había  llegado  era  para  la  aba- 
desa, y  para  él  la  cama  en  que  babia  dormido 
aquella  nocbe;  después  de  baber  cantado  nonas, 
jugaba  con  los  canónigos  al  trompo ,  y  luego  á 
la  pelota.  En  Dijon  ,  los  canónigos  d'ebian  una 


detenidos  ñor  tres  días,  loque  equivalía  i  la 
pérdida  del  pescado,  ó  se  cortaban  las  cinchas 
a  sos  caballos.  Babia  algunos  qne  tenían  preci- 
sión de  correr  la  sortija  con  lanzas  de  madera,  ó 
ir  una  vez  al  año  á  ver  al  feudatario,  pero  dan- 
do dos  piSOs  adelante  y  uno  bácia  atras;  6  der- 
ramar un  cuho  de  agua  delante  de  su  puerta,  6 
echar  una  medida  de  maíz  a  las  aves  (leí  corral. 
Los  vasallos  del  señor  de  la  Torre  Chabet,  en 
Poitou ,  debían  presentarle  on  reyezuelo,  el  mas 
pequeño  de  los  pájaros ,  atado  con  un  nudo  en 
un  carro  tirado  oe bueyes.  El  decano  de  lo?  rar- 
Tez  al  año  besaren  las  dos  mejillas  Ala  sobera-  i  niceros  de  Saini-Maiient,  también  en  Poitou, 


na  del  país;  ea  Gondé,  los  labradores  denoeve 

heredades,  estaban  obligados  á  ofrecer  en  una 
de  las  fi»tas  solemnes  y  á  llevar  al  coro  de  la 
igle«ia  de  Nvesira  Seilora  nn  camero  cornudo, 

lanudo  y  con  aiatro  dientes.  En  Orieans,  el  dia 
de  la  Ascensión ,  el  señor  hacia  al  cabildo  ho- 
menaje de  un  camero  que  llevaba  en  sus  cuernos 
doradosuna  bolsa  con  cinco  sueldos,  y  d  obispo, 
el  dia  de  sn  instalación ,  iba  á  dormir  á  ia  abadía 
d«  Sania  Baverta ,  donde  cenaba  on  huevo ,  un 
panecillo  y  una  mitad  illa  de  vino;  al  dia  si- 
guiente, se  dirigía  á  la  colegiala  de  San  Ai- 
nan;  dos  canónigos  se  le  acercahap,  le  ata- 
ban las  manos ,  y  le  conducían  á  la  puerta  de 


besaba  el  aÑhhon  de  la  raerla  del  seüor  con  la 

rodilla  en  tierra  y  la  caneza  descnbicrta ;  des- 
pués entraba  cada  carnicero  pagando  dos  díuc- 
ros,  y  se  les  lavaban  las  manos  con  agua  de  rosas. 

Otro  tenia  obligación  de  ofrecer  solamente  on 
conejo ,  pero  era  uecesario  que  tuviese  la  oreia 
derecha  blanca ,  y  la  izquierda  negra ;  sino  lo 
encontraba  así ,  ó  se  sospiechaba  que  fuese  teñido 
y  no  de  color  natural,  nacían  de  ahí  un  proceso 
extremadamente  largo,  repetidos  juicios  y  experi- 
mentos, basta  que  el  animal  mona  ó  se  le  caía  el 
pelo ;  pues  seria  imposible  decir  con  cuánta  exac- 
titud se  conservaban  estas  señales  de  servidum- 
bre. Extendióse  la  escritura  do  la  promesa  coa 


hi  catedral,  donde  juraba  sostener  los  privilc-  muchos  testigos;  y  si  se  alteraban  en  anitomo 


pios  de  la  Iglesia,  v  no  pretender  ninguna  auto 
ridad  sobre  el  cabildo.  £1  obisjpo  de  Fayenza 
debía  ofrecer  por  Navidad  A  InsierToo  ddeevde 
de  Romanía  naadoectcoBdooepolloB  de  pasta, 

(1 )  E«  InSirilt  h  wmmMm  it  fot  itndM  tnttín :  imM 
j  rtquM,  Mt  j  fnt*,m9-M$,  TeutntU$,  mtnia,  tnnton», 
fli  ittt* ,  el  •elaw,  el  iMwo  terrio,  el  rtmlo,  el  rtnkr* ,  tí  ffal», 
•I ptítft ,  ti  el  eulitje.  el  peaje,  ci  wUtaMtfe,  rl  athtu- 

K,  lo*  kofffil(tjf» ,  la  maquila,  li  tilranjctia,  H  horno  cotn*»  
P  C/mcií  riJurriTj  KH  i  .(,r,ie»  df  (fPi'o!';  Glostarium,  cd  rrrMm. 
Ea  la  AuablM  cun.iU  tai  cote  de  17^,  u  dipiiado  de  Oreuúa 

"  I  ebusoi  del  ítKiMWil,  

TOMO  IIU 


el  tiempo  prefijado  ó  las  condiciones  de  la  pre- 
[  seotacion,  se  daba  principio  á  un  pleito  loter- 
I  mhmble ,  y  que  á  veces  despojaba  de  su  heredad 
i  al  poco  exacto  va.saIlo.  El  que  no  encontraba  en 
su  casa  al  señor  al  ir  Aprestar  el  homenaje,  de^ 
I  bia  bmr  el  picaporte. 

nasla  nuestros  tiempos,  especialmente  en  las 
tierras  de  la  iglesia,  se  bao  conservado  algunas 
de  estas  obligaciones,  como  la  de  tener  el  eslri- 
I  ho  al  obispo  cuando  montaba  á^rabailo,  llevar 

ar 


Digitized  by  Google 


(1)  Tfnpmrtíonsera'l  timnnnírafií  tfftrtAtímFeH'iosfH  Siei- 
/iff,  nhr.KtP  !)  gi>  Or.ar.dKt  u  l'jierino,  1847.  SegOD  los  doeamrnioi 

a'ici  lha  sacado  ile  Grecorlo,  de Koe<«.Pirro]rÍ«a(nt, en  tíOI 
liberto  de  MunforM  de  Petralia  oblii;«ka  áMoi  lufconbm  ligios 
é  Mier  en  ob  omIído  nyo ,  y  prniubta  ¡mer Btigoa  otro.  Ed  ti  17 
lnlnM*nies<eA||Tillaleolínq'ii>  anrltttfemsdcl barón,  seo- 
brarUs ,  dar  odj  «no  un  pir  úc  tmeyes  por  espado ile  doce  dii»,  j 
»eiriii>  y  cu  iiru  joriulfs  (lam  la  mi  „m  ;  jr  en  la  época  d*  la  vcndlnaií 
llevir  un  aro  par»  las  loneics ,  f  n  .Vjvidad  y  Haiscua  ofrecer  dos  ga- 
Umas ,  y  ad<-mas  pagjr  n  an-tiiiv  <i>'  ioi  rrrilo»  y  ta»  eabrat.  Con  el 
cur»o  d«!  los  tiempos  ie  empeoró  e^io  bablante ;  cada  cual  drbia 
nfontar  «M cairiaíe*  Mía  kM  MMportes  que  se  le  ocurriese  '  al 
•(Cor;  DuexpoDcreicl  nrreado  tu  género»  sino  dcspucs  <^e  ha- 
ber veniiidn  los  M  seAor ;  medir  con  fas  medidas  de  ene.  f.n  mu- 
choi;  puDiosel  banw  ejcreia  el  nooopoUo,  acuBaba  monedas  falus 
de  |ieso;eic.  etc.  Portamaiioiiirniiiii/podialambjrnelsr&ordesu 

£ropia  autoridad  imr'''''"'<iup  los  deudores  sarasen  de  >us  campos 
it  iratos  antea  d«  baber  pagado  Ut  ftutumu,  ó  depoiiUdo  bat- 


800  meA  x. 

el  gonfalón  Jciantc  de  él  en  las  ceremonias ,  ó  la 
crozen  las  procesiones ,  ó  los  ramos  de  oliva  en 
la  solenmiául  de  las  palmas.  Eta  Renirenioiit, 

en  tiempo  de  la  se^^unda  fiesta  de  Penlccoslés, 
los  habitantes  de  seis  parroquias  acudiao  á  la 
iglesia  dd  Cqritelo  de  m  danuu»  llevando  ra- 
mas de  todas  clases,  ycantando  los  Kiries  (lundi 
des  Kriolés);  y  mientras  doraba  la  misa  solem- 
ne ,  el  receptor  de  las  grandes  limosnas  preseo- 
taba  á  la  abadesa  y  á  la  decana  dos  cestas  teji- 
das de  corteza  de  abeto,  llenas  de  nieve.  Era  el 
tributo  que  los  habitantes  de  Vixentina  debían 
al  sacristán  de  las  monjas ;  y  si  no  podian  encon- 
trar nieve,  sustituían  en  su  lugar  dos  bueyes 
de  extraordinaria  blancura.  Las  monjas  en  cam- 
bio daban  unos  papclitos  que  contenían  veinte  y 
cinco  alfileres  á  las  niñas  oue  habían  cantado 
mejor,  y  á  los  hombres  un  narril  de  vino  ni  de 
el  nuiior  tú  de  el  peor-,  y  ellos  al  salir  de  la  i|Je- 
sia  lenian  derecho  de  dispanr  dos  tiros  en  di- 
rección de  la  capilla  de  San  Nicolás.  Pasaban  el 
lesto  del  dia  en  orgías»  y  basta  las  mismas 
monjas  salían  á  bailar,  y  ms  dignidades  de  la 
iglc-i,i  estaban  obligadas  á  dirigir  los  coros  (1). 
Tauibicü  en  otros  monasterios  babia  tiesta  el  día 
en  que  se  llevaban  las  primicias  de  las  flores  ó 
de  las  frutas  que  les  eran  debidas. 

Para  probar  la  supremacía  de  la  córlc  roma- 
na respecto  de  las  dos  Sicilías ,  se  celebraban 
hasta  el  fin  del  siglo  pasado  grandes  fiestas  en 
Itoma.  Uno  de  los  colonos ,  que  durante  aquel 
dia  era  gran  condestable  del  reino ,  presentaba 
al  pontífice ,  en  nombre  del  rey  deNápoles,  una 
hacanea  que  llevaba  en  la  cabeza  un  cáliz  con 
cédulas  del  banco  napolitano  y  que  el  papa  to- 
maba :  habia  en  la  plaza  de  los  Santos  Apósto- 
les y  en  la  de  Venecia ,  qne  está  contigua  un 
inmenso  gentío  que  se  entregaba  a  la  alearía  y 
á  los  juegos,  en  medio  de  una  iluminación  bri- 
llante. 

liarlo  fácil  era  qne  scmf^janles  juri'^dicriones 
desprovistas  de  freno  degeneraran  en  capridios 
y  tiranías.;El señor  de  Hirepoix  revindicó  ante  el 
parlamento  de  París  el  noBlc  derecho  í^iempre 
ejercido  por  sus  antepasados  ^  de  qiiemar  d  los 
Mrejes  aue  Ucijaíien  á  sus  tierras.  El  feudo  nor- 
mando ue  Pend-Larron  derivaba  su  nombre  de 
la  obli-acion  en  que  estaba  de  suministrar  un 
verdugo  á  Caen ,  siempre  que  se  le  requería  para 
cll ).  r.l  conde  de  Foix  tenia  el  derecho ,  por  una 
ve/.  Cll  MI  vida,  de  tomar  á  cada  mercader  cierto 
niiiucro  lie  efectos  sin  pagárselos.  Los  villanos 
del  Veimaudois,  no  podian,  sin  Uceada  del  fén- 


datario,  levantar  los  carruajes  que  se  hnbian 
volcado  en  medio  del  camino,  bajo  la  multa  do 
sesenta  sueldos.  Humberto  Iv,  sefior  de  Bean* 

jcu ,  para  poblar  á  Villafranca,  que  acababa  de 
fundar,  permitió  á  los  maridos  que  se  estable- 
cieran allí,  golpear  ¿  sos  mujeres  hasta  hacerles 
sangre.  Uno  de  los  señores  de  Chatelet  quiso 
que  se  le  enterrara  de  pié  en  una  pilastra  de  la 
iglesia  de  los  Franciscanos  de  NeuKbaieaa,  con 
el  objeto  de  que  ningún  villano  pagase  por  en* 
cima  de  su  vieotie.  En  loglaterra  los  baranes 
BMinandos,  bastante  poderosos  para  quedar  im- 
punes, empleaban  al  vulgo  en  la  construcción 
de  fortalezcas,  donde  se  alojaban  ellos  y  sus 
hombres  de  armas;  saliendo  de  vez  en  cuando  4 
robar  mercancías,  hombres  ó  mujeres,  Qoe  en- 
cerraban en  prisiones,  ó  arrojaban  en  el  fango 
con  una  piedra  atada  al  cuello,  ó  colgaban  eii- 
dma  del  fuego ,  ó  echaban  á  las  viboras,  ó  por 
tfümo ,  les  apretaban  las  sienes  eon  una  ewídn 
llena  de  nudos. 

Las  concesiones  que  algunos  feodatarioe  hi- 
cieron después  á  sus  dependientes ,  i>ruefaan  bas- 
ta qué  punto  habi;i  llegado  la  opresión:  enefec* 
to ,  uno  permitió  enseúar  á  leer  ¿  los  niños;  otro 
vender  los  géneros  á  personas  distintas  del  se* 
ñor,  ó  despachar  en  público  los  que  estaban 
averiados;  el  obispo  de  París ,  en  una  Iransacion 
ratifícada  por  Luis  VII,  nnlnritA  á  CMelisa,  m 
mujer  de  cuerpo,  para  que  contrajese  matri- 
monio con  Bcllran,  hombre  de  cuerpo  de  la 
iglesia  de  San  Germán  de  los  Prados,  bajo  ta 
condición  de  que  los  hijos  que  naciesen  perte- 
necerían por  mitad  al  obispo  y  al  abad  del  re- 
ferido monasterio. 

,  Cerca  del  lago  de  Ginebra,  lus  vasallos  en 
silráeio  hacían  n  guardia  al  estanque  ron  largos 
palos,  para  impedir  (juc  enmasen  las  ranas.  Los 
cocineros  y  marmitones  del  arzobispo  de  Yienne 
habían  impuesto  nn  tributo  sobre  ios  matrimo- 
nio?. En  el  señorío  de  Poitou  los  nuevos  esposos 
estaban  obligados  á  atravesar  de  un  sallo  el 
foso  del  castillo,  prometiéndose  á  los  que  lo  le- 
grasen la  liberlaa  de  su  prole;  pero  era  tan  an- 
cho, que  nadie  lo  consiguió,  y  los  castellanos 
se  divertían  viendo  4  los  villanos  ismhullifee  en 
aquella  agua  cenagosa. 

Se  cree  que  algunos  feudatarios  exigían  una 
prelibacíon  obscena,  convertida  luego  én  el  de- 
recho de  pernada,  en  virtud  del  cual  podía  el 
señor  introducir  una  pierna  desnuda  en  el  Iccbo 
de  los  nuevos  esposos :  en  otros  países  estabn 
vedado  al  marido  dormir  con  su  mujer  las  tres 
primeras  noches,  ñn  el  benaplácito  del  obispo 
ó  del  feudatario.  Pero  el  derecho  de  las  primeras 
noches  repugna  de  tal  manera  á  todo  sentimien- 
to natoraf,  que  no  es  poiihle  cteer  qne  fuese 
sino  imaginario  ó  simbíUics,  ysíemprandinií* 
ble  con  oinero 
Hasla  ahora  nemos  hablado  de  los  ftidM 

( 2 )  El  derecho  de  mar^utia  ha  sido  negado  por  RAtMMT MlUlV 
tn4nUi4t  mtrqvtite.  Uadenarde ,  1817.  AulerMa  «  Jm  Jtak 
it  Al  89títia4  de  lo»  aniicutriot  de  Etneít,  1840,  dcSMIlfa  «• 

no  era  ona  <ier*idambre  deshonesta  Impaesu  i  la  pieraona,  siso  ui 
indemniiarion  en  dinero  ,  jr  que  a  veces  i>erlenecia  i  mujeres,  y 
basta  i  ab3i1cs3s ;  liallindose  sometidas  i  ¿I  no  solaoMote  las  vasa- 
llas :>ÍQ  j  también  la;  damas  noblet.  En  las  antiguas  lejes  de  Esco- 
cia la  miri]ueu  por  uu  iS4Í«r«  flKt«  DoMa  aMurteurb  .  era  d«  UeS 
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I  qiddos  á  la  posesión  de  tierras  ó  de  car— .  concepto  tierras  en  feodo.  iQn  mas?  hasta  n 
fU;  pero  toda  propiednd ,  todo  medio  de  ga- !  llegó  á  dar  ea  feudo  el  aire  que  se  rc.>{)¡raba  (2) 


nancia  se  revistió  de  aquella  forma,  como  cuan 
do  reina  una  enfermedad  endémica,  se  ve  á  las 

demás  enfermedades  lomar  el  mismo  carácler. 
Diéronse,  pues,  en  feudo  los  cargos  de  senescal, 
de  abogado ,  de  vicedómino  y  otros  semejantes. 


para  que  ningún  hombre,  oi  gosü.  ninguna  se 
eximiera  de  este  lazo  universal. 

A  veces  el  dominio  útil  de  un  país  ó  d  i  mía 
aldea  estaba  repartido  entre  dos  ó  mas  señores, 
sea  que  caJá  uno  tuviese  un  barrio  separado. 


alegándoles  una  tierra;  después  los  producios  |  una  gabela  especial,  ó  una  jurisdicción  particu 
'  '  ■•— '     •  lar;  y  estos  derechos  se  empeñaban,  arrendaban 

ó  embargaban,  multiplic.indose  de  este  modo 
ios  señores  v  los  litigios,  é  introduciáidose  el 
desórden  en  la  admhiistracíoa  Con  frecuencia 
el  feudo  se  reducía  á  un  protectorado  que  el  dé- 
bil solicitaba  del  fuerte  j  ú  bicu  este  no  era  señor 
soberano. 

Después  de  cumplir  el  vasallo  f  oclas  estas  obli- 
gaciones, disfrutaba  del  feudo  de  una  manera 
absoluta,  sin  oíros  deberes  respecto  del  señor, 
quien  estaba  obligado  á  conserv  írselo,  junta- 
mente con  sus  derechos,  á  protegerlo,  á  no  can- 
sarle ningún  daiío,  y  si  á  proceder  con  él  ht&k 
y  lealmente.  El  (¡uc  se  hallaba  investido  con  un 
feudo  militar,  |  or  pobre  que  fuese,  no  debia, 
ademas  de  la  guerra,  ninguna  prestación  ni  tri- 
buto; en  las  tiestas  del  castillo  tom;íha  parte  en 
los  placeres  del  señor,  ipual  u  los  individuos  de 
80  corte;  peleaba  á  caoallo,  mientras  que  el 
resto  del  pueblo  lo  hacia  á  pié»y  sin  armas  de- 
fensivas. 

Los  vasallos  de  un  mismo  señor,  d;^cn1inados 
alrededor  de  este  en  la  extensión  de  sus  domi- 
nios ,  é  ÍDvestidos  de  feodos  de  la  misma  clase, 
se  llamaban  pares,  nombre  que  indica  que  te- 
nían poco  ó  nada  de  aue  tratar  entre  sí,  v  que 
no  cooitilnian  ana  sociedad.  Libres  de  los  debe- 
res que  independientemente  de  los  magistrados 

Í del  gobierno  ligan  hoy  á  los  ciudadanos,  todos 
epcndian  del  gere ,  pero  no  ano  de  otro.  Si  loe 
llamaba  á  la  guerra,  al  ccnscjo,  al  juicio,  se 
encontraban  alU  reunidos  á  las  órdenes  de  un 
solo  gefe ;  si  no,  cada  cual  obraba  por  sí,  esta- 
ban aislados,  eran  extraños  unos  á  otros,  tan 
luego  como  la  intervención  del  señor  feudal  ce- 
saba. 

Extraños,  en  efecto;  y  sin  embargo,  vivian 
en  el  uitsroo  territorio;  sus  sübdílos  tenian  fre- 
cuentes relaciones  de  amistad  y  de  comercio;  de 
modo  que  eran  indispensables  ciertos  reglamen- 
tos, garantías,  un  sistema  de  juzgar  entre  de- 
rechos di^HiladoB  y  faena  pan  nacerlos  res- 
petar. 

Pero  la  jorisdiccíoD  se  había  transformado, 

como  lodo  10  demás;  y  dependiendo  e¡  (u;i  Lio, 
no  ya  del  principe,  sino  de  señores  particula- 
res, cayeron  en  desaso  lasinstitaciones  hechas 

en  provecho  de  lodos.  El  órden  de  los  escabi- 
nos,  que  ejercía  la  administración  civil  y  judi- 
cial ,  bajo  la  dependencia  de  magistrados,  cesó 

cuando  los  hombres  libres  se  convirtieron  envása- 
nos; las  asambleas,  al  estilo  antiguo,  dejaron 
de  celebrarse ;  la  dignidad  de  conde  llegó  á  ser 
hereditaria;  hcicdiiarios  los  ducados  mismtici, 
y  los  va^^atluá  fueron  hombres,  no  de  la  nación 
üi  del  rey,  sino  del  señor. 
Uabieodo  cesado  los  señores  de  llevar  sos  ro- 

ttjrtoloMiclilif  indofoiiDie. 


de  los  mismos  cargos  ó  los  de  una  cancdlería;  el 
derecho  de  caza,  un  peaje,  la  escolta  de  las 
mercancías,  la  admioisiracioo  de  justicia  en  los 
palacios  de  los  grandes ;  el  derecho  de  tener  hor- 
no, tiendasenlas  ferias ,  y  hasta  de  poseer  enjam- 
bres de  abejas.  Los  feudos  itocanmconsistían  en 
trigos  y  comesHMes  para  los  niKtares.  El  clero 
enfeudó  los  cementerios,  las  ofrendas,  los  diez- 
mos, los  derechos  de  estola  blanca  y  negra ;  los 
Bionges  ciertas  ftucíones  eclesiftsticas,  la  espi- 
gadura  del  tri^o  y  de  las  vendimias,  hasta  las 
gotas  que  destilaba  una  cuba:  á  veces  un  barón 
se  apoderaba  del  prododo  de  las  misas  dichas 
en  un  altar  y  lo  tenia  como  feudo  de  aquella 
iglesia  (i).  Luis  Muratori  prueba  que  hasta  las 
artes  mecánicas  eran  c|MCidas  en  las  moradas 
seftoriales  por  personas  que  recibían  bajo  este 

(1 )  BoPOCBT,  KeewU inkittoirt*.  tom,  X,       ?38.  4«0. 

S:L3  la^xor  parte  de  los  juriscou^allúi  upina  >|ije  la  esencia  del 
ftodn  cüusisieeB  li  reserT»  qae  hace  el  »cfior,  t>  el  qoelOMneede, 
dr  li  prupieJid  ur.gininj  ;  y  por  parte  di'l  T.isallo ,  en  una  presta- 
ción cualqawra  ,  en  tcAal  de  fe  y  bumeaaje.  Por  tm  en  el  feudo  m 
dif  Uli(N  b  lüfMHl  ilil  r  i*  «U'Mia .  CMB0  «fl  tof  «MiniM  enil  • 
téaiieos. 

£1  domiato  eoMisM  ei  A  derecho  de  ataloiiliir  «m  hKieoda  j 
de  dUfrauir  de  ella ;  y  e<te  ei  el  notivo  de  diMinpfr  el  doaioio  de 
la  propiedad  fieminium  ftvpuUluJ  j  tí  dominio  del  dereebo  fdO' 
minium  itirn) ,  li  posesMo  es  lamMen  de  dtreche  jr  de  htcÁe.  L» 
propiedad  reúne  r!>Ui  dos  eondícloon  deretho  j  keclu,  jr  de  esta 
reiiBioa  retolueldereciio  de prtfiedmi.  Sita  iCf oída  i«iei>ara  la- 
galaeuie  U  deieoeion  outerial  del  derecho  de  {tronledad .  cobo 
cmado  M  cooftera  *  oum  la  piMcakn  pnuria ,  mníta  de  aqal  el 
da«Moda  Bia  tf  d«  yoMriM.  Por  lanl»,  «■  el  feudo  coaaem  el 
aefior  el  donlnlo  de  propied  ad  {dtttíitím  fnfkMt),  d  aoa  «Ido- 
nioio  direcio,  j  el  vasallo  adaalMaldtñlMSd|dMn^dMM> 
whm  pcuttuoni»),  6  sea  el  útil. 

El  leado  se  divide  en  }  roplo  é  ¡mpnfi»:Vámut  propio  aqiMl  W 
qae  se  cooservaa  los  caracteres iiaianlea;iBpropio,  aquel  ea  qae 
fe  wlaitaddd  iu  aariaaloa  desUsje  6  los  BodlOca.  Ba  coaforaM  4 
li  ntai^ait  M  Mdo  qae  recitia  sobre  eam  «trpdiMf  inHM< 
bies;  Ka  eattaim.  ra  «Marta  d»  w  r-'  '  


anuies- 

Se  disilDgae  el  koáo  eo  muetJino  y  fememl»o,  Wfsa  qoe  los  des- 
caBdíenies  varoMf  del  priaero  iavesiido,  son  unkaiaeaie  adalU- 
do*  i  bereditto.4«Mdinid»  Mi  coaaadldo  i  ana  a^ier  en  so 
orirea .  d  laoMM  anfM  iWiÉ»  a<i  caaecdido  i  an  nroo,  puede 
jfvalnieRte  ser  trasmitido  pilf  iUKIloa  i  las  mujeres.  Habiendo  «iJo 
lastítuidos  los  feüdüsal  pfiMlpitpiva  obie:ier  seriiclo^  militara  s, 
de  que  naiuralmenie  s«n  incapaetalasBaiem. <c  baliaroo  esus 
eicluiii)^  del  derecho  de  poseerlaa,lMttqWlaslMdmNllMcnw 
|)a:[iiu>>i<iales }  hertdilartoi. 


Lliiuase  el  feudo  A 

jK>  eieoto  de  la  presuein  

Oundo  allano  «dOBiare  el  feado  inmediatamente  por  eoncalon 
delicfiaropariofeaadarapropla.  y  aolmoiodc  sucesión  del  que 
lo  poseía  antes ,  se  llama  nutro  ;  poro  CModo  iia  »Uo  Iraiaiíllde  i 
oiroi  pnr  el  piio-.er  aJquirente,  MCMHí  O  OBl^fM,  J 
ademas  el  oombrc  de  paterno. 

Bl  íeado  es  tctetiéttico  6  tt^  ,  „  

aobra  cosai  Bericoccicoiet  i  U  íijléáa'ó  loltre  eosu  proíuw. 


itx  íeado  e<  tcte$umt»  6  ttiUr,  Mgan  na  le  baila  eonaliloldo 
.abra  cosai  Bericoccicoiet  á  la  Iglesia  ó  loltre  eosu  proluw. 

Sa  «I  Me  Mtlo.  aii  daaoaiMdo  de  titmá».  d  taiallo  te  oMip 
t  piWMr  teffwoo  do  na  natoraleta  ñas  eatrieta  7  contra  qaiea- 


qalrra  que  sea ;  en  el  feudo  no  Ugw ,  promete  servir  contra  todos, 
excepto  ciertas  7  determioadas  per>ui>j-. 

Si  la  preroiiativa  de  Bobteu  es  inbeieato  al  feudo,  se  llama  w  - 
i<e;siai  revés  el  qnelodd|ri«iaiy«Ddm8lwi«aa,MaMa 
imokuít  fielato. 

CMado  al  fioi»  WdMtitaUo  par  «I  aaSor  directo ,  sobre  ble- 
Ms  propios ,  redfee  d  Matbre  de  dOMáo:  si  tirano  ofrece  t  otro 
noa  cosa  que  le  pertenece,  con  la  condición  de  que  \cht  de  »rrd.:ida 
en  feodo ,  se  llaou  ofreetdo. 

Son  dimnHet  los  feudos  qne  pneden  reprlirse  entre  muchos  lic- 
rederos,  cuando  indos  están  l.jnjjdos  en  luual  grado  ;  iBi/iruiWfj 
'os  ene  no  te  pueden  repartir ,  sino  que  deoeo pasar  1  Boo  tolo. 

gl  (feado  iarlidiMiaMf  obliga  al  vasill»  Maoto  á  l|  Sdattdad 
pcnMBl^tf  fnritodMHl  exige ,  adeam*  h  OísIM;  U  

"  iSU. 
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salios  á  loe  litigios  rcnics,  tavieroD  tribunales  ¡ 
donde  juzgaban  las  diferencias  que  se  suscitaban 
entre  sus  subditos.  Los  jueces  no  eran  ni  los  | 
hombres  libres  de  oíros  tlempoí  ni  los  regidores 
instituido» poslerioriücaUs  lüleresadosea  el  bien 

Í)übUco  y  (uspuestos  á  sostener  la  ejecución  de 
•  sentencia  y  la  indemnización  del  ofensor  que 
babia  compuesto  ;  sino  que  dependían  del  barón, 
oonservando  vestigios  de  la  auligua  costumbre, 
por  hábito  y  no  por  una  constilucion  establecida. 

Con  la  independencia  indÍTÍdnal  babia  des- 
aparecido la  garantía  recíproca  entre  ciudadanos 
(excepto  en  Inglaterra) ;  y  viviendo  cada  uno  por 
sí,  sin  ligarse  con  sos  iguales,  sino  solamente 
con  SMS  superiores  I  inf  riores,  nadie  tenia  in- 
tensen iffljp^ir  tos  delitos;  este  íue  el  motivo 
de  que  te  disminuyese  el  numera  de  las  pruebas 
que  se  hacian  por  medio  de  compurgadores.  Kn 
cuanto  á  los  vasallos,  el  punto  de  Lonor  decidió 

3 ue  ninguno  fuera  juze^o  sino  por  sus  iguales, 
e  donde  resultó  que  el  señor  se  limitaba  a  pro- 
clamar la  seuteocia  pronunciada  uor  auuellos. 
Si  se  originaba  una  disputa  entre  el  vasallo  y  el 
señor,  ó  era  alusiva  á  deberes  feudales  recij)ro- 
cos,  en  cuyo  caso  la  decidían  los  pares,  ó  se 
referia  á  hechos  de  otra  naturaleza ,  por  ejemplo 
i  un  delito  del  señor  ó  á  un  daño  causado  á  ios 
bienes  alodiales  del  vasallo,  y  ealoaoesd  pleito 
se  llevaba  ante  er soberano,  como  cuando  una 
de  las  partes  babia  e&periiueAUdo  lUia  deacg<i- 
cion  de  jasticia. 

Mientras  que  la  scntcn  la  emanó  del  pueLIo 
en  las  asambleas  generales ,  nadie  babia  podido 
levísarla,  pues  oue  era  soberana  la  autoridad 
que  la  expedia.  Tamt  ien  repugnaba  li  apela- 
ción á  las  ideas  feudales,  que  identiUcaban  al 
señor  con  el  vasallo.  £1  aue  se  veía  inculpado  en 
el  tribunal  señorial,  pedia  d^^safiar  á  los  jueces, 
que  siendo  sus  pares  no  teman  sobre  él  supe- 
rioridad nin§;nna;  pera  este  mentís  no  era  una 
apelación,  pues  se  aaba  antes  de  la  sentencia,  y 
ao  constituía  un  recurso  á  un  tribunal  supe- 
rior (1).  Sin  embargo ,  como  el  mentís  obli^ba 
á  convocar  otros  pares ,  lo  cual  no  era  posible 
siempre,  ct  señor  se  hallaba  á  veces  en  la  ncce- 
sidaa  de  remitir  al  superior  el  conocimiento  de 
la  causa.  Agregúese  á  eslo  que  el  rey  ó  el  señor 
supremo,  cuando  iba  Ales  dominios  de  su  va- 
sallo ,  tenia  alli  tribunal .  y  cutre  tanto  la  juris- 
dicción del  vasallo  quedaba  sus|iendida;  pu- 
diéndose DO  soto  revisar  sn  sentencia,  sino  hasta 
expedir  otra  nueva;  ademas  de  aue,  contándose 
entre  los  deberes  del  vasallo  aamioistrar  justi- 
cia, si  faltaba  á  ella,  el  señor  podía  inlerveoir 
para  obligarle  á  su  cumplimiento. 

De  esta  suerte  se  llego  jHtr  grados  á  iosliluir 
nna  apelación  regular ,  a  imitación  de  lo  que  se 
practicaba  en  la  Iglesia :  gran  pat^o  liáciaei  acie- 
ccntamieulo  de  la  preru¿^aiiva  real. 

Despnes  de  dada  la  sentencia  ¿cómo  hacerla 
rjf^nitar  cuando  ei  reo  se  volvía  á  su  castillo, 
dcfeadido  por  altos  muros  y  por  geulc  armada? 
Con  la  guerra;  y  el  señor  que  la  babia  pronun- 
ciado, e!  f]i!f>rellante  y  hasta  los  jueces,  reunían 
sus  houibic¿  y  obligaban  por  la  uicr£aal  rebelde 


¿obedecer.  Nada  aseguraba,  pues,  laeGcacía 
de  la  sentencia ;  ni  de  la  rectitud  de  esta  era 
Imeoa  garantía  el  sistema  de  los  pares,  igno~ 

rantes  del  derecho,  ágenos  á  los  intereses  recí- 
procos ,  y  llamados,  según  quena  el  señor ,  quo 
podia  convocar  á  los  que  le  eran  mas  adictos. 

No  inspirando,  pues,  confianza,  se  recurría 
de  mejor  grado  á  garantías  mas  conformes  con 
el  modo  de  vivir  de  aquel  tiempo;  y  los  duelos, 
las  guerras  privadas  llegaban  ¿  ser  una  necesi- 
dad <te  semejante  estado  de  cosas.  Por  eso  en 
los  documentos  feudales  se  encuentran  mas  por- 
menores acerca  de  los  duelos  y  las  guerras  pri- 
vadas, en  que  introdujeron  alguna  regularidad 
la  costumbre  y  laley,  que  sobre  los  proo  so?  j  ¡o- 
píamente  dichos.  Las  Asisias  de  Jerusakiu  pres- 
cribieron respecto  del  duelo  r^las  exactas.  En 
el  síglü  XIIÍ,  Beaumanoir,  en  su  compilación  de 
las  Costumbres  de  Beauvoisis,  determino  las 
formalidades  qna  se  requerían  para  la  guerra 
privada. 

«Se  puede  mover  guerra  de  muchos  modos,  asi 
por  hechos  como  por  palabras :  se  mueve  por 
palabras,  cuando  uno  amenaza  á  otro  ron  co- 
meter villanía  ó  ultraje  en  su  cuerpo,  u  cuando 
le  desafia:  por  hechos  cuando  surge  un  ligilio 
entre  caballero»  de  una  y  otra  parte.  Sí  nace  de 
algún  hecho,  entre  ios  que  lo  presencian  estalla 
la  guerra  inmediatamente;  pero  entre  los  pa- 
rientes de  ambas  partes,  solo  estalla  cuarcgta 
dias  después;  si  la  guerra  proviene  de amensM 
ó  desafío,  los  amenazarlos  v  los  desafiados  vie- 
nen á  las  manos  al  poco  tiempo ;  pero  en  ateO" 
don  á  que  seria  en  tal  caso  un  grande  embe» 
razo,  que  alguno  hubiese  acechado  la ocaMcn 
para  amenazar  ó  desafiar  en  tiempo  oportuno, 
por  eso  el  caballero  que  ameoaia  ó  desafia,  debe 


dejar  que  el  desaliado 


prevfnirsf*  v  de- 


fenderse :  de  otru  modo  uu  ic  sera  peruütido  ci* 
cusarse  de  desaflieio,  y  habrá  de  aar  coenla  de 
este.  > 

<No  puede  declararse  la  guerra  entre  bcr-' 
manos  carnales  por  ninguna  dispula,  ai  anii 
cuando  el  uno  hubiese  golpeado  al  otro;  pues 
que  los  parientes  lo  son  de  ambos ;  y  el  que  so 
halla  ligado  con  vínculos  de  próximo  parentesco, 
á  los  dos  caudillos  de  una  guerra ,  no  debe  mez- 
clarse en  ella.  De  consiguiente,  si  se  empeña 
una  disputa  entre  dos  hermanos,  y  el  uno  ul- 
traja al  otro ,  el  ofensor  no  puede  excusarse  acep- 
tando la  guerra,  ni  ninguno  de  so  parentela  deba 
ayudarle.  En  casos  de  esta  especie,  los  señores 
castigarán  al  ofensor  y  administrarán  justicia. 

•Aunque  hemos  dicho  que  la  guerra  no  poe- 
(Ir^  Imrerse  entre  dos  hermanos  carnales  do 
padre  ó  madre,  si  fuesen  solo  hermanos  pater- 
nos ó  maternos,  podrían  mantenerla,  pnea  qna 
cada  uno  tendría  una  parentela  qoft  no  pertene- 
cer ia  al  otro  (IL  o 

Si  un  individno  habia  sido  herido,  muerto  ó 
ro!¡!ea')o,  cl  ofendido  ó  sus  deudos  buscaban  á 
aigan  üariente  del  ofensor,  que  por  residir  lejos 
ignoraba  cuanto  habia  pasado,  y  cogíéaMede 
improviso,  le  mataban,  herían  ó  golpeaban,  $ín 
que  supiese  á  vece»  ci  paieulcdco  que  le  untA 


( I )  Vt)M  la  anta  C  dctiibro  K<ced«ste. 
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tm  «I  «feoMr.  Felipe  Áuiotlo  Üttm»,  poet, ,  caira  nrtnd  ordenó  CiriM  YII  que  a»  formaie  un 

que  en  caso  de  iillruje.  Io-j  <|tie  estuvieran  pre-  códipo  peneral  de  leyes  comunes,  que  luejío  se 

senles  se  pusiescQ  en  guardia  contra  los  pa-  puso  eo  ejociu  ion  cu  tiempos  de  Cários  liUe- 

rieates  ó  amlgoe  que  cniiBieran  veognle:  ñero  gando  á  ser  el  derecho  común  de  los  paisas'iep- 

qtie  los  parientes  de  ambas  partos  que  no  hnijio-  tcntrionales  de  Francia,  llamados /w/s  cwífu- 
sen  inler>enido  en  el  hecho,  tendrían  una  irejjua  i  miers,  que  lo  conservaron  hasta  lu  revolución, 
de  cuarenta  dias ,  concluida  la  cual  empeñarían     Tal  es  el  sistema  qae  se  estableció  antes  ó  des- 

el  combate.  Pero  esta  cuarentena  del  rey  pro-  pues  en  toda  la  Europa  germánica,  modificado 

duio  poco  efecto,  hasta  que  San  Luis  la  eslaule-  por  las  circuni^lancias,  v  que  es  aun  el  punto  mua 

ció,  dándole  vigor  y  sanción  por  medio  de  las  imiwrtante  que  hay  (¡ño.  ('\j>licar  en  las  coi 
penas  impuestas  á  los  que  la  violasen  (1).  '  "  ~ 

El  derecho  de  represalias  de  que  acabamos  de 
hablar,  se  ejercía  como  cosa  lojíal;  tanto  (|uc  un  _ 

francés,  á  quien  un  ciudadano  de  Venecia  ha-  hareo,  ¡con  cuánta  diversidad!  En  ln;2Íaterra 


bia  irrogado  una  injuria,  podía  vengarse  de 

cualquier  veoeciano,  pagandolií  en  la  misma 
moneda.  Las  costumbres  intervinieron  también 
para  regahirinr  este  derecho ,  y  la  ley  trabajó 

mucho  a  fin  dn  ahnürin, 

El  derecho  feudal  permaneció  largo  tiempo 
ib  nducine  i  escritura ,  ejerciéndose  mera> 
mente  por  la  costumbre;  ni  los  señores  gustaron 
de  ver  examinadas  sus  bases,  hasta  que  estas 
ge  vieron  atacadas  alternativamaite  por  el 
principado  y  por  el  pueblo.  Entonces  aparecie- 
ron en  Inglaterra  las  obras  legislativas  de  En- 
rique lynel  canciller  Glanville,  y  ca  Alemania 
el  tratado  Dr  bmeficiis.  Los  dos  libros  acerca 
de  loa  feud(»,  publicados  uor  Gerardo  y  Oberto, 
jurisconsultos  milaoeses  ael  año  1170,  alcanza- 
ron p-rande  autoridad  T  tuvieron  muchos  glosa- 
dores. Después  se  cstaDlecieron  escuelas  de  de- 
recho romano ,  y  se  quiso  emplear  este  para  la 
expüt  ación  del  derecho  feudal,  que  de  esto  modo 
exj^cnmentó  una  transformación.  Según  aauelloá 
junsconsultos  lombardos,  el  sistema  feudal  había 
nacido  en  Italia;  pero  ignoraban  las  reglas  que  se 
observaban  en  Francia  y  en  Inglaterra. 

Glosaron  posteriormente  aquellas  leyes  Búl- 
garo, Pilco,  Hugolino,  Vicente  y  Jacobo  de 
Ardi¿zonc;  .Minucio  de  Pratoveten  las  dispuso 
de  una  manera  nueva  por  orden  del  emperador 
Sigismundo :  les  dió  otra  forma  Bartolomé  Ba- 
rattieri  de  Placencia ,  forma  que  aprobó  Felipe 
María  Yisconti,  ilinjur  de  Milán;  v  en  seguida 
Jacobo  Cu  vacio  hizo  una  edición  de  eUas,  dis- 
tribuyéndolas en  einco  libros.  Cuando  las  cos- 
tumbres lombardas  pasaron  mas  alki  de  los 
Alpei  se  convirtieron  en  derecho  común  de  loa 
fendus. 

En  Francia  la  grande  independencia  de  los  se- 
ñores prodiyo  una  infinidad  de  constituciones; 
tanto  que  en  el  tij^  XYI  se  reunieron  dosdentas 

ochenta  y  cinco  ,  de  las  cuales  n  i-nla  eran  las 
■as  importantes.  La  que  se  escribió  primero  es 
la  del  Beame ,  confirmada  en  i068  por  el  viz- 
conde Gastón  IV.  Entonces  se  dieron  el  Couíu- 
mimde  Normandia,  la  ley  de  Bretaña,  la  de  Ilai- 
nautl,  y  otras,  basta  la  mas  célebre,  á  saber,  la 
redactada  por  Deauraanoircn  tiempo  de  FelipelII 
paraelBcauvoisis.  Beaumaooir  Iraló  de  determi- 
nar los  caracteres  generales  del  feudalismo,  limita- 
dn  por  IrK  derechos  realeo  y  por  el  derecho  natural 


imjwrianie  aue  nay  qutí  ('\j*!icar  en  las  consti- 
tuciones de  los  pueblos  modernos.  La  Francia  y 
la  Inglaterra  son  los  dos  países  donde  penetró 
mas  en  toda.s  las  instilaciones  sociales,  v  sin  em- 


eebd  raices  tan  profundas  que  leg.iliucnte  no  se 
reconocía  ningún  alodio,  ni  el  terrateniente  ersr 
admitido  á  probar  que  los  bienes  le  pertenecían 
en  propiedad  absolota;  al  contrarío,  en  algunos 
paisesde  Francia  toda  propiedad  ínmuebN;  se  con- 
sideraba alodial  hasta  la  prueba  del  contrario.  La 
prepondenoda  del  rey  en  Inglaterra  hizo  que 
la  libertad  de  las  prr  nnas  fuese  mayor  donde  la 
del  suelo  había  perecido;  la  primera  era  e&casa 
en  Fran^»  y  mas  aun  en  Aieiñania,  donde  loa 
siervos  y  las  manos  mnertas  han  subsistido  has- 
ta nuestros  días.  Habiendo  quedado  reducida  la 
supremacía  imperial  á  un  simple  titulo,  tanto 
en  x\Ieman¡a  como  en  Italia,  ios  barones  obtu- 
vieron ,  no  solo  el  poder  monárquico .  sino  un 
verdadero  dominio  de  seiíores  sobre  esclavo.  Loa 
feudos  en  Francia  se  convirtieron  en  hereditarios 
desde  el  siglo  IX;  en  Alemania  doscientos  años 
después;  razón  por  la  cual  las  (iimilias  reinan- 
tes de  este  último  país  son  mfT)n^  nntiguas  que 
las  francesas,  excepto  la  de  Mecivlembur«o,  que 
es  la  mas  aniigni  da  Europa ;  pero  en  Francia 
jamás  adquirieron  la  propiedad  absoluta  del  ter- 
ritorio, como  en  Alemania,  y  se  cstinguieron 
todas,  al  paso  qoo  las  geróilnicas  ttegaron  ft 
ser  soberanos. 

El  Languedoc  no  fue  reducido  á  feudo  sino  en 
tiempo  de  la  cruzada  contra  los  Albigenses.  En 
ei  Dcifinado,  los  barones,  en  continua  lucha  con 
la  Saboya ,  tuvieron  que  usar  de  contemplacio- 
nes con  los  campesino?.  En  el  reino  de  Sicilia  v 
la  Apulia  se  estableció  el  derecho  feudal  al  estiló 
francés  v  como  una  crcepnon,  bajo  el  reinado 
de  los  Norman ilí  i-^,  í  f  n,  or  de  los  Franceses  que 
acudían  allí,  mediante  un  estipendio;  y  los  feu- 
dos eran  distintos,  según  que  el  derecho  era  lon- 
gohardo  ó  franco.  La  principal  diferencia  entre, 
estos  consistía  en  que  en  los  feudos  francos  solo 
sneedia  el  primogénito,  mientris  que  en  k»  lon- 
gohardos  todos  los  hermanos  eran  flfmmtdfts  á 
tomar  parte  en  la  sucesión. 

Aunque  la  España  no  tenia  feudos,  en  el  ver- 
dadero  sentido  fie  esta  palabra,  la  Ta -''lia  sacó 
su  coaslitucion  de  una  nobleza  feudal,  [Ktderosa 

Sor  sus  conquistas  progresivas  sobre  los  Arabes, 
onde  no  solo  las  tierra>  sino  aun  ciudades  en- 
teras se  daban  en  benctício.  Sccun  el  fuero  viejo 
ó  derecho  castellano,  un  vasallo  dd  rey  podía 
ha>ta  (Icsnuluralixarsc ,  esto  es,  renunciar  á  su 


y  ci  romano,  según  el  cual  proclama  (|ueucadauno  patria  y  á  la  obediencia  al  monarca,  para  lo  cual 
es  lílve.»  Era  un  efecto  do  la  aooon  regia»  en  ^  bastaba  enviar  á  este  uno  de  sus  vasallos  nobles, 

díciéndole:  Smor,  ai  nnmhrc  (!<■  tal  rico  hnnihrc 
os  beso  la  imHO  ;  y  desde  e$le  moinento  deja  de 


(I)  Becatll  iu  trinMJiCti,  too.  I,  plf.  S3. 
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urvuettrovMatto.  Ccaodo  por cualquiermotivo  . 
finy  desterraba  á  OQ  rtco-iméi-e,  ligio  suyo, 
Iw  vasallos  y  amigos  de  este  podían  aeónipaaar- 

le,  y  aoD  deoián  seíniiHc  hasta  que  encontrase  | 
pan, señor  yanugo.  óhaslaqueel  rey  le  volviese  \ 
á  llamar  á  su  córte.  Si  el  rey  despedía  á  ua  hi-  \ 
dalgo ,  vasallo  de  un  rico  hombre,  el  rico  hora-  i 
bre  podía  también  renunciar  á  la  fidelidad  debí-  | 
da  ai  rey,  marcharse,  y  buscar  otro  señor  que  i 
favoreciese  á  ambos.  Áf  rico-hombre  q|Ud  salía 
desterrado  le  daba  el  rey  de  ténnino  tremía  días 
y  tres  mas;  y  él  y  cualquiera  otra  persona  de- 
bían suministrarle  on  caballo;  al  que  rehusaba 
hacerio,  podia  d  deslemdo  negarle  Uliberud, 
si  le  cojjía  prisionero  en  el  combate.  Al  r¡co-líoiu- 
bre  obligado  á  expatriarse  proporcicoaba  el  rey 
wuí  escolta  que  le  castodiasey  proveyese  de  vi- 
teres  á  sus  expens-ív- ,  v  por  el  precio  4qne  es- 
taban cuando  debió  salir  desterrado. 

Cuando  había  expirado  d  término ,  los  vasa- 
llos podiao  volver  k  ponerse  á  las  órdenes  del 
rey.  Si  babiéadoiKí  puesto  coa  el  deaierrado 
al  servicio  de  otro,  hacían  la  guerra  al  rey,  é 
invadían  las  tierras  de  este  ó  «Ío  sus  vasallos, 
apoderándose  de  armas ,  gauados ,  prisioneros  ú 
otras  cosas,  debían  tomar  una  parte  entera  de  lo 
que  le<  torase  en  la  división  y  enviarla  al  rey 
coa  uno  que  le  dijese :  Señor ,  teles  yemta  co- 
balleros  y  vasallos  de  tal  rico-hombre  dcsten  adú 
por  voseos  enuiati  eüa  parte  tU  toque  cada  uno 
de  ellos  ha  adquirido  peleando  eontn  vuettro» 
vasallos  en  la  j/ü  ;í/>íí))(  verificada  entalterrilo- 
Ao,  jf  os  supücan  hagáis  (¡rada  y  rtjforeis  el 

Spwtio  inferidoá$u$dhrae  taló aui numen. 
nía  sigo  i  en  tr  invasión,  cada  uno  debía  man- 
darle solauieole  la  mitad,  y  desde  entonces  que- 
dalño  dispensados  de  enviar  ninguna  parte  del 
hotin.  Obrando  de  este  modo  no  podia  el  rey  da- 
ñarles, ni  á  sus  mujeres,  bijos ,  amigos  di  bie- 
nes. Si  d  rey  se  ponía  en  campaña  para  hacer 
la  guerra  á  aquellos  ricos-hombres  desterrados, 
antes  deempeoarse  la  batalla,  los  ricos-hombres 
y  los  vasallos  qoe  ostabniicneonipaQía  de  estos, 
debían  enviarle  una  comiíion  roc^indole  que  no 
asistiese  a  la  pelea ,  para  nu  veise  ubli^fiidos  a 
dirigir  las  amas  contra  él ,  sino  que  se  colocase 
en  \m  sitio  á  parte  ,  donde  le  reconociesen  v  eyi- 
laseü.  ¿ji  a  pesar  de  esto  el  rey  quería  combatir, 
los  ricos-hombres  empleaban  todfo  el  cuidado  po- 
sible para  que  no  peligrase  su  vida  ni  le  aconte- 
ciese ningún  mal,  como  tampoco  ¿  sa  hijo.  Si 
después  el  rico  hombre  ó  el  hidalgo  bacian  la 
guerra  al  rey  ó  á  áus  vasallos  por  su  cuenta  ó 
por  la  de  un  nuevo  idlor,  el  rey  podía  quitarles 
todas  sus  posesiones  en  el  país ;  pero  no  las  de 
sa  familia  ni  ultrajar  el  honor  de  las  esposas. 

Este  es  un  nuevo  ejemplo  del  esmero  con  que 
se  regulaban  los  combates  cuando  en  ellos  con- 
sistía la  l^alidad.  Allí  también  la  costumbre 
permitía  á  la  dama  que  se  había  casado  con  un 
plebeyo, riTobrar  su  nobleza  á  la  muertedeeste, 
dirigiéndose  á  la  Igle&ia  con  una  albarda  al  hom- 
bro, y  dando  con  ella  en  la  sepultura  del  mari- 
do al  cual  dirijía  estas  palabras:  Villano,  to- 
ma tu  viliüuía,  imra  (¿un  yo  yu^da  recobrar  uii 
titíileza. 

Puedea  oonuderm  oomo  üMdoscdesiásUcos 


z. 

los  bencfícios  que  la  Iglesia  conrcdia ,  en  clase 
de  soberana  religiosa ,  que  tenia  su  derecho  pú- 
blico, su  jurisdicción  y  sus  altas  firenwativas. 
Es  también  feudo  el  patronato,  cuyos  derechos 
son  ejercidos  cabalmente  en  calidad' de  feudales; 
pero  al  paso  que  el  feudo  civil  debilita  la  sobe- 
ranía ,  el  eclesiástico  la  robustece.  Bemos  visto 
(lib.  VIH  cap.  16)  que  á  los  fundadores  de  igle- 
sias ó  capillas  dejábala  I^lesiajurisdiccion  i  í.ie— 
stástica ,  trasmisible  á  ios  herederos ,  según  las 
ínvestidaraB  {fimbria);  y  que  en  extinguiéndo- 
se estos  volvía  á  la  soberanía  eclcsiasiÍLa.  Las 
controversias  se  decidían  por  esta;  pero  mientras 
que  los  príncipes  estaban  siempre  en  lucha  con 
losbaronr-,  y  á  vcccí  sucumbían,  lostríbuna— 
les  eclesiásticos  se  mostraban  en  extremo  mode- 
rados respecto  de  los  deredns  de  los  patronos; 
y  coma  Ies  era  conveniente  mulliplicarlos ,  los 
tenían  en  abundancia:  hasta  en  el  caso  de  exco- 
munión, el  patronato  era  suspendido;  pero  no 
se  privaba  oe  él  al  (|nc  lo  poseia.  Si  la  Iglesia 
rompía  con  los  patronos,  el  pueblo  se  declaraba 
á  favor  de  ella ,  y  contra  c^ta  gente  desoonoeidn 
é  intrusa.  El  feu'lalismo  civil  debió  c?sar  para 
que  con  sus  derechos  se  fortaleciese  el  poder  real; 
el  feudalismo  rcicsiástico  se  conservó,  ofrecien- 
do una  me^a  de  deredio  público-canónico  en- 
tre la  Iglesiay  los  patronos,  y  de  derecho  priva- 
do entre  los  patronos  y  sus  herederos. 

Vae,  pues,  el  feudalismo  un  nuevo  estadio  de 
te  dvilixacion;  y  para  pasar  de  la  Inrbarie  i  él 
se  necesitaron  dos  conaícíones ;  que  los  poderes 
públicos  se  fundiesen  en  las  posesiones  territoria- 
les, hecho  que  se  bailaba  ya  preparado  por  las 
muchas  jurisdirrinnr^-  l  arliculares ;  y  que  los 
beneticios  y  las  luacioaes  publicas  llegaran  ¿  ser 
hereditarios. 

El  feudalismo  ascendía  por  ana  serie  gerñr- 
quíca  desde  el  último  de  los  hombres  libres  bas- 
ta el  rey ;  y  esle  mismo  dependía  en  cierto  modo 
del  emperador,  quien  derivaba  su  autoridad  de 
su  coronación  por  el  papa ,  el  cual ,  como  depo- 
sitario del  poder  divino ,  permanecía  gcfe  de  las 
cosas  espirituales,  invistieiulo  de  las  temporales 
al  emperador:  miscelánea  guerrera  y  teocrática 
que  lejos  de  formar  un  todo  homogéneo  compac- 
to y  vigoroso,  fraccionaba  los  poderes,  sin  de- 
jarles influencia  mas  que  sobre  los  dependien- 
te? innii'  lialo  -,  los  cuales ,  inaniovihles  también 
en  el  territorio  y  el  empleo,  obedecían  tan  solo 
dentro  de  los  limites  |ireeisos  de  lo  pactado, 
j    La  unidad  impcTial  dcsapnieció ,  siendo  re- 
i  chazados  igualmente  los  decretos  y  la  jurisdic- 
I  cion  del  empmdor,  y  quedando  en  pie  (an  soto 
^  la  de  la  Iglesia ,  ponjue  ao  estaba  fundada  en 
I  cosas  accidentales.  La  legislación  cesó  de  ser 
;  personal ;  y  las  leyes,  asi  oomo  las  costumbres, 
variaron,  noseguñ  las  razas  de  los  habitantes, 
sino  según  la  naturaleza  del  dominio  y  el  gra- 
do de  su  libertad.  T  si  aun  se  hace  mracton,  es- 
pecialmente en  Italia ,  de  personas  que  vivían 
conforme  á  esta  ó  aquella  ley,  no  se  debe  en- 
tender sino  de  un  pequeño  numero  de  arimanes 
que  se  habían  conservado  independientes;  v  aun  «oHe 
para  ellos  el  privilegio  se  reducía  únicamente  a 
ciertas  formas  de  posesión  y  de  procedimiento. 

Aumentóse  la  importancia  de  la  nobleza,  éu^ 


luso. 
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qyp  hubo  medid  de  probarla  con  el  titulo  de  .  fensos  lugarios  del  villaao,  precisado  á  r?<pptnr 
propiedad  de  (|ue  tomaba  m  nombre.  Al  princi-  el  cervato  ó  la  liebre  que  iban  á  roer  su  vjua  o  <i 
pió  no  86  hubiera  coafcrido  un  feudo  á  un  pe-  ^  estropear  sus  sembrados, 
cbcro;  pero  después  se  disniinup  este  rigor,  y  :  Cuando  cada  propiedad  era  un  estado  dife- 
se  coii'-ideró  como  noble  la  familia  que  ta  pose-  rente,  lascomnnicacioncs tenían  que  serdificilcí, 
■  ■  L  -  .  •   ó  ¡nipfinii  ndii  i  ula  scHor  una  talla  ó  un  peaje. 


Tese  durante  iros  generaciones,  y  que  bajo  tal 
concepto  no  podía  volver  i  ekrcér  artes  viUs, 
nombre  qne  se  aplícabt  á  h»  Otiles,  ni  contrMr 
matrimonios  deíiguales. 

Segaa  el  derecho  feudal  lombardo,  el  vasallo 
del  Tahrasor  {valmttíno)  no  era  conadérado  c<mÍA 
noble,  ni  la  nobleza  pA>aha  á  las  hijas :  esta  re- 
gla fu^  coTnuD  á  los  Franceses,  que  no  conocie- 
ron la  primera.  La  antigna  noMesa  germánica 
no  era  ncl  to.'io  personal  ni  tepalmpnlc  heredita- 


produaa  embarazos  á  los  mercaderes,  sí  es  que 
esloanoae  Tcfan  ataeados,  despojados,  reteni- 
dos por  él,  lia-!^  que  hubieren  comprado  su  re- 
torno. Guillermo,  conde  de  Poitiers,  estableció 
tñ  Ntort  una  nancebte,  con  diaciplina  fija,  pa- 
rodia de  los  monasterios;  Juan  V,  conde  de  Ar- 
magnac,  se  casó  públicamente  con  su  hermana; 
y  la  d^>encia  no  nos  nermite  feferír  los  ídMeos 
furores  del  mariscal  dr  Wci?.  Tomás  de  Coucy 


ría;  la  nueva  estuvo  afecta  á  los  terrenos,  de  despojaba  á  los  perei;rinos,  v  para  sacarles  di- 
doiMe  saealia  sm  títulos,  ftindándose  en  el  na- '  ñero,  los  colgaba  t  on  su  ¡iropia  mano  por  el  es- 
cimiento,  la  propiedad  y  el  servicio  rtilítnr  Los  croto  6  los  enganchaba  por  los  puno';,  (  argando 
feudos  no  se  acumulaba'n  en  una  sola  persona,  sus  hombros  con  enormes  pesos;  mientras  esta- 
para  qne  no  mermase  el  número  de  los  comba-  i  han  colgado  de  esta  suerte,  se  paseaJ^  entre 

ellos,  y  mataba  á  palos  á  los  que  no  querían  ó 
no  podían  satisfacer  su  avaricia.  Reinaldo  de  Pas- 


tícntes  (1);  en  ñ'^m-  no  hul)ieran  i!.  1  iJo  repar- 
tirse entre  lok  demás  hijos,  siuo  pasar  íntegros 
al  primo^nlto  (2).  ios  hijos  segundos  tenían 
'eguir  la  carrera  de  la  Iglesia  ó  la  de  lami- 
iicia ,  ó  bien  pasar  al  dominio  de  otro,  que  por 
albíoaga  los  tomaba  en  clase  de  subditos.  Se 


signy.  señor  de  Marans,  cerca  de  la  Rochela  (lo 

ni¡  nioífiie  Raníerí  de  Corneto  en  el  valle  del 
Savio;  hacia  la  guerra  á  los  bolsillos,  en  el  ca- 
mino con  sus  armas,  en  su  casa  con  las  usuras; 


medio  de  sUs  magialrado? 


en 


los  sí'gundos, 


hizo  mas  notable  !a  fj!\iv;f.i;  entre  laclase  allay  I  y  arrancaba  un  ojo  ó  la  barba  a  cuantos  monge» 
la  inferior,  cuaudo  se  inlruduicron  los  escudos  :  cogía.  Un  ugier,  llamado  Lupo,  ^  prc^e^tó  á 
de  aneas;  y  la  banderola  cnarboladaen  lacinia  citar  al  señor  de  Tournemíne.  y  él  le  mandó 
denna  casa,  indicaba  que  pcrteneria  aun  noble.  '  cortar  las  manos  ,  diciendo:  Slmjun  hbo  se  ha 
El  feudalismo  reconocía ,  pues,  como  base  la  acercado  jamás  á  mi  caslUlo,  sin  dejar  sus  patas 
servidumbre  (no  digo  la  esclavitud)  y  los  dere-  i  ¡Koadas  eii  la  puerta. 

cbos  eran  personales  y  convencionales.  Mientras  ¡  El  odio  del  vulgo  al  régimen  feudal  se  mani- 
quc  en  los  países  de  alodio  los  hombres  librea  &e  |  fiesta  en  los  muchos  cuentos  que  han  llegado 
unían  para  formar  una  nación,  en  los  de  feudo  \  hasta  nn^oiros.  de  demonios  que  arrebatado  al 
las  naciones  se  dividían  en  particulares:  en  los  señor  del  castillo,  de  espectros  de  señores  que  se 
primeros,  la  nación  exigía  la  obediencia  por  j  veían  vagar  gimiendo  en  derredor  de  los  lugares 

de  su  disolución  y  dehafueros;  venganza  popu- 
lar, que  apelaba'á  otro  órüen  de  cosas,  cuando 
no  encontraba  en  este  justieia.  En  efeclo ,  sí  el 
vulgo  ofendido  y  ultrajado,  acudía  (único  recur- 
so) a  la  feros  insurrección ,  cu  su  primer  ímpetu 
degollaba  á  las  gentes  del  señor,  y  le  baciaum- 
blar  á  él  mismo;  pero  en  breve  salía  este  de  la 
fortaleza  con  algunos  hombres  aguerridos,  que 
blandían  sin  piedad  la  espada  en  medio  de  aque- 
lla inerme  y  confusa  multitud,  cuyas  quejas 
eran  ahoga<¡i^^  en  sangre ,  y  que  veía  empeo- 
rara: su  condieion. 

bíin  embarco,  esta  condición  era  una  mejora: 
¡á  tan  horrible  c.>lado  se  habían  visto  reducidos 
los  esclavos  y  los  camfx<<.inos  bajo  la  civilización 
romana'  A  la  llegada  de  los  Bárbaros  e]  esclavo 
se  convirtiii  en  sierro,  en  villano,  obligado  á 
cultivar  los  campos,  á  sudar  para  el  seSor,  pero 
á  pesar  de  lod  »,  era  hombre;  y  cuando  había 
acabado  de  pagar  ei  débito  á  su  señor,  por  pe- 
sado y  caprichoso  que  fuese,  quedaba  dueño  de 
si  mismo  La  circHTKtancia  de  estar  adicto  al  ter- 
reno, j;r]\al»ial  vasallo  de  poderle  vender  sin 
el  beneplácito  del  señor  supremo.  cuyah'~"^" 


la 

obediencia  era  uoa  obligación  personal,  y  exis- 
tía una  gerarquía  de  servidumbres,  que  ¡ic^aban 
una  sobre  otru,  y  los  débiles  estaban  abandona- 
dos, sin  defett»a,'  al  arbitrio  de  los  fuertes. 
La  opresión  del  pueblo  marehó  á  Ui  par  con  la 
Tolfo.  degradación  de  los  re  \  í  -  ,  \  f  iniiar  u  dos  na- 
ciones distintas;  una  propietaria  del  terreno,  y 
otra  qoe  nada  poseía;  una  á  quien  estaba  todo 

|jf  rniitido,  y  otra  parn  r|n¡ri¡  -nlo  !ia!)ia  ¡irideci- 
mienlos.  Se  veía  expuesto  a  los  peores  Ixata- 
míenlos  el  que  no  lenm  fuerza  para  rechazar  los 
abusos  del  poder,  cuando  los  nobles  andaban 
siempre  armados  y  rodeados  de  una  clientela 
también  armada ;  cuando  los  juicios  se  decidían 
por  medio  de  duelos,  y  las  leyes  no  aten  fian  ^i- 
no  á  los  qoe  llevaban  espada  y  al  clero;  y  si  se 
acordaban  de  loa  fiUaam ,  de  los  fienros  y  de 
ios  canipe.xinos,  era  tan  soln  como  si  «e  tr:itnsedc 
de  una  propiedad  que  querían  asegurar  ai  seuor. 
El  vulgo,  sm  derechos  ni  defensa,  dependía  ab- 
soltitanientc  del  capricho  del  feudalismo,  quien 
elaboraba  las  leyes  y  las  hacia  ejecutar,  impo- 
nía tallas  y  capitaciones  á  sa  antojo,  juzgaba  y 


derramaba  sangr*'        guerras,  alma  de  los  !  hubiera  deteriorado  dcspojándol 


e  (!e  su  vonate, 


castellanos.  asolal>au  ias  campiñas  y  los  iode 

(1)  En  ln|lal«rn  prevjierió  U  eonceotneion.  |>orqoe  d  feaiU- 
Riao  >«  «ontítrtiA  en  arlitocracU. 

{S)  En  e«io  bobo  mucha  tarMad,  tagun  Un  ptt-i  s  j  l<it  lirm- 
foa,  j  Ml9  ea  loflatrrra  irliuiM  eatmantpri  dcrNbftdeprlBo- 

TOMO  m. 


esto  es,  de  los  brazos  necesarios  para  hacerla 
fructificar.  Ilasta  el  villano  poseía,  pues,  algún 
derecho;  y  es  propio  de  los  derechos  extenderse 
y  adquirir  realidad.  £1  no  era  hombre  de  otro, 
«no  hombre  de  la  tierra;  de  suerte  que  sus  tu- 
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dores  para  técuodarla,  te  coaducian  4  la  pro- .  deacia  antisocial  j ponerse  á  disposición  de  un 
piedad,  y  la  propiedad  á  la  libertad.  |  señor,  cediéndole  él  alodio ,  para  recibirlo  á  ti- 

El  fciitlrtliímo  era  superior  en  esta  parte  á  la  ¡  talo  de  fieneficio;  porque  ea  su  protección  y  so- 


sociedad  del  Imperio  nomano;  pues  si  m  este 
las  grandes  propiedades  haliíaQ  producido  el  va> 
cío  y  la  solclid ,  en  aquel  los  pequeños  pro- 
pietari(»  qucJaruQ  subordinados,  pero  no  des- 
traídos.  La  distríbiieio&  de  la  poolactoa  en  el 
terreno  cambió  coleramonfe;  y  mientras  qu«^  en 
los  tiempos  antiguos  los  dommadorcs  se  hallabau 
agnipaoos  en  Tas  ciudades ,  y  no  había  en  los 
campos  sino  esclavo?  y  colonos,  ahora  cada  se- 
ñor nacía  de  su  capullo  el  centro  de  una  sucie- 
dad, mas  restringida  y  por  lo  mismo  mas  vital; 
el  predominio  pasó  de  las  ciudades  á  los  cam- 
pos ,  y  la  vida  privada  prevaleció  sobre  la  pú- 
blica. 


Creció  la  jpoblacion  cuando  cada  pequcüo 
señor  estnvo  interesado  en  aumentarla ,  porque 
de  ella  reportaba  riqocza  y  fi;i  r/i,  ven  tratarla 
con  alguna  humanidad,  4  lin  de  que  no  se  lañ- 
ara de  un  salto  4  las  tierras  dd  vecino;  resol" 
tando  de  aquí  haberse  cubierto  de  habítanteslas 
comarcas  £ue  poco  antes  yacían  desiertas.  \ 
feces  el  señor ,  para  a'traer  gente  á  los  alrede- 
dores de  ?ii  castillo,  despoblado  por  las  inva- 
siones ó  por  la  peste,  concedía  algún  privilegio: 
ejerciao  otros  un  oficio,  con  el  cu»!  sabían  que 
podían  vivir  en  otra  parte  si  tenían  queja  de 

aquel  señor :  elemciUus  de  que  veremos  salir  ba  elegido  ni  conoce.  Fallando' un  vinculo  gene 
en  la  edad  siguiente  la  «naoeipacion  de  los  ¡  ral  y  una  actividad  coactiva,  todo  descansaba  ra 


corros  enconlraban  una  compensación  de  los  ho- 
menajes y  servicios  impuestos  por  el  Tasallajc. 
El  hombre  prefiere  al  aislamiento  el  e^iado  de 
sociedad ;  y  el  gobierno  feudal  ofrecía  entonces 
la  mejor  córabinacion  posible  de  esfuerzos  ma- 
teriales, ia  autoridad  mas  á  propósito  para  diri- 
gir ios  trabajos  de  la  guerra  ,  que  en  aquella ¿po> 
ca  se  ooosideraban  como  lo»  ni:\s  importan^,  y 
los  únicos  nobles.  En  efecto,  el  feudalismo  '-on-- 
lituia  una  ley  fuerte  y  racional  de  reclutamienio 
militar ;  y  al  paso  que  boy  día  todos  están  obH-* 
gados  á  defender  el  país,  entonces  solo  los  que 
lo  poseían  tenían  respecto  del  rey  rigorosos  de- 
beres. Asi  se  tuvo  un  ejército,"  cual  lo  desean 
en  vano  los  tiempos  modernos,  armado  para 
la  defensa ,  incapas  de  ofender ,  que  no  costaba 
nada  al  Estado,  y  que  no  privaba  de  brazos  4 
las  vtes  ni  de  hijos  y  esposos  4  la  esposa  y  & 
la  madre. 

Ademas,  los  individuos  i!n  r  ta  sociedad  ad- 
quirían en  ella  el  sentimieoio  de  la  dignidad  per- 
sonal,  tan  envilecido  en  los  tiempos  romanos; 
porque  cada  uno  contraía  obligaciones  precisas 
y  conocidas ,  sometiéndose  á  ellas  voluntaria- 
mente, á  diferenda  de  las  sociedades  modtfnas, 
en  las  cuales  nace  uno  ligado  por  pactos  que  ni 


hombres  y  de  Tos  gobiernos  en  común. 


la  fe  prometida,  de  donde  resultaba  cierto  as- 


Ei  feuaatarío,  reducido  al  aislamiento  de  su  pecto  de  lealtad  en  los  actos  de  una  sociedad  en 
castillo,  debía  vivir  en  la  familia  mas  de  lo  que  (¡ue  la  ley  no  intervenía  en  las  convenciones  re- 
acostjmbraba  hacerlo  en  los  tiempos  preceden-  ^  ciprocas^del  vasallo  con  el  señor;  aunque  es 
tes.  Allí  DO  encontraba  iguales  mas  que  &  su  cierto  que  estas  eran  quebrantadas  tan  pronto 
mujer  y  a  sus  bijos;  y  aunque  le  distrajesen  vicios  como  el  señor  adquiría  preponderancia ,  ó  el  va- 
feroccs  y  brutales,  debían  fortificarse  en  su  co-  ,  sallo  (nerza.  Itíin^un  nuevo  gravamen  podia  ser 
razón  los  sentimlenlos  de  fcnilia.  El  primogé-  impuesto  al  tenedor  del  üeodo  sino  con  sn  con- 
níto,  destinado  ásuceder  en  el  dominio  paterno,  sentimiento;  cuando  el  señor  \  i  f  i'i  los  acuer- 
estaba  rodeado  de  los  cuidados  necesarios  para  j  dos,  se  podia  resistirle  á  mano  armada,  y  en  los 
cooslitafr  de  él  una  persona  tal ,  que  según  las  j  cases  extremos  negwle  la  obediencia  j  ilanude 
ideas  de  la  época  halagase  el  orgullo  doméstico;  al  juicio  del  duelo  No  rnn  estas  ya  las  ¡deas 
la  mujer  quedaba  encargada  de  representar  á  ■  tiránicas  del  despotismo  imperial ,  trasmitidas 
Stt  marido  cuando  este  salía  4  la  guerra  ó  4  cor- 1  por  la  antigua  Roma. 

Se  debe,  pues,  al  feudalismo  e!  que  se  ha - 


rer  aventuras,  y  velaba  en  su  ausencia  por  la 
ddfensa  y  honor  del  castillo.  Asi  se  regeneraba 
la  familia,  y  se  daarraUaban  «i  las  mujeres 
sentimientos  mas  bien  nuevos  que  raros  en  la 
sociedad  antigua  como  el  valor,  la  elevación  de 
pensamientos,  la  dignidad  personal;  origen  de 


yan  conservado  en  Knropa  los  nombres  de  de- 
rechos y  privilegios  perdidos  en  Asia.  CuidatNUi 
ios  vasallos  de  que  el  rey  no  usurpase  otros  po- 
deres, como  lo  hubiera  heclio  en  caso  de  no  ne- 
cesitar para  ello  sino  oprimir  al  poeblo;  se  idea- 


aquella  delicadeza  d'>  afi'c\ñ=.  y  dí^  mníemplacio-  ron  límites  que  oponer  á  las  prcrogativas  reales; 


auu  'u<-nv>  a.  .juwimu  wvt  tu.  w  V  dc  aquí  resititó  la  represcolucion  señorial,  que 
espléndida  filiacioii  «1  fonda-  \  fue  después  el  modelo  de  la  popular,  el  derecho 

privado,  la  dignidad  personal,  y  la  adhesión  al 


oes ,  que  fue  llevada  íue^o  a  sucoimo  por  la  ca- 
ballería, la  "  " 

IÍ«DO- 

A  la  caída  de  los  Carlovinpio^?,  cuando  elfeu-  señor,  producto  del  süilimíentieolo  y  no  de  una 
dalismo  no  estaba  aun  completamente  consoli—  sumisión  estúpida,  como  en  Oriente.  En  suma, 
dado,  los  guerreros  en  todas  partes,  ya  fuesen  el  feudalismo  imprimió  en  el  hombre  aquel  sello 
dc  distintos  países,  ya  de  una  misma  comarca, '  profundo  que  proviene  del  aislamiento  y  que  in- 
no  pensaban  sino  en 'su  interés  individual :  h  1.a  dica  la  grandeza;  de  la  cual  quedará  después  una 
sazón,  los  duques,  condes,  iH^rones,  propieta-  gran  psu-te  cuando  se  derrame  para  fecundar  los 
líos  indepmidientes ,  hombres  de  armas,  estaban  I  siglos  futuros. 

ligados  entre  sí  por  medio  servicios  y  de  una  |  Pero  si  ia  libertad  individual  era  j  r  ;p?iila,  y 
protección  reciproca;  iomenso  pasohácia  la  vida  .  rechazada  la  fuerza  exterior ,  nadapropcudia  eñ 
soeial.  Los  mismos  poseedores  de  alodios,  que  el  feudalismo  á  constituir  un  gobicruo  estable  y 
dc  nadie  recibían  ni  debían  4  nadie  seryicios  ni  bien  ordenado ;  no  babia  en  él  unidad  monar- 
fidelidad,  consintieron  én  renunciar  la  mdepcn-  ^  quiu,  ui  coofederacioo,  ni  subditos,  dí  ciuda- 
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danos;  de  suerte  que  el  elemento  social  sobre-  .  bien  todo  sentimiento  de  legislación  capaz  de 

salla  muy  poco.  El  feudalismo,  por  decirlo  asi,  f  constituir  un  Irrrrho  comiin  unifornii •;  v  no  so- 
daba  fon'do  en  la  tierra  al  bajel  de  las  emigra-  ,  brevivian  sino  coítiuubro»  de  un  origeii  múlti- 
ciones;  pero  multitud  de  obstáculos  impidieron  pie;  pero  la  anarquía  de  la  jurisprudencia,  con- 


el  desarrollo  de  lacivil¡zari(>n:  las  rolanones  de 
vasallaje  no  dependieron  del  voló  de  los  pueblo» 
ni  de  sus  interest's  nara  lo  porvenir;  pues  estan- 
íln  afí  !:\  !a  propiedad  del  suelo  al  aerecho  de 
las  perdonas,  siguió  la  suerte  de  estas,  y  una 
herencia  6  nn  matrimonio  cambiaban  las  rela- 
ciones mas  intima?;;  algunas  provincias  se  daban 
á  extraojeros  por  leslaiueato  ó  por  dote,  sepa- 
findoiosde  su  centro  natural,  y  la  nacionalidad 
era  sacrificada  á  proscripciones  arbitrarías.  El 

estatuto  que  excluía  álas  mujeres  de  la  sucesión  liar  cou  la  educación  que  se  daba'  en  los  casti- 


dujo  á  compilar  las  rn-tunií  rc^ ,  i  nnio  la  anar- 
quía polílica  á  establecer  las  .Municipalidades. 
Entonceí^  se  reconoció  también  la  necesidad  de 
introducir  un  procedimiento  judicial  mas  regular 
que  el  que  era  seguido  por  los  pares;  se  crearon 
bailíos,  síndicos,  prebostes,  que  en  nombre  del 
señor  percibiesen  los  impuestos,  las  multas,  los 
arrendamientos;  después  administraron  ademas 
justicia,  haciendo  de  esto  una  profesión  diferen* 
te  de  la  de  las  armas,  que  no  era  posible  conci- 


en los  fewloif  cayó«i  desuso;  resultando  de  ello 
males  que  se  prolongaron  hasta  que  las  naeio- 
nes  estuvieron  constituidas. 

La  idea  misma  de  patria  era  extraña  á  un  sis- 
tema que  lisaba  por  medio  de  un  terreno  á  la 
persona,  y  eu  el  cual  no  se  marcaba  con  la  nota 
de  infamia  al  que  hiciese  armas  contra  su  país 
natal.  Sin  embargo,  conviene  observar  que  las 
divisioneá  territoriales,  obra  del  Teudalismo,  son 
casi  las  mismas  que  existen  aun  en  líalia  y  en 
Alemania ,  y  que  duraron  en  Francia  hasta  la 
revolución;  y  la  diferencia  de  costumbres  y  de 
dialectos  prueba  que  se  enlazaban  a  4g0  mas 
sólido  que  al  capricho  de  un  barón. 

Debe,  pue^.  considerarse  el  feudalismo,  no 
como  una  orííauizacion .  sinocomOQn  (ririMto 
de  la  barbarie  á  la  cultura,  Ia  independencia 
propia  éti  Bárbaro  femaba  ann  su  base;  pero 
se  liabituó  á  reconocer  ciertos  deberes ,  ciertas 
(diUgaciones  morales  y  materiales.  Sin  embargo, 
esta  independencia  tsn  excesiva;  y  en  vez  de 
constituir  la  sociedad,  parec  ió  incbnarse  á  di- 
solverla, á  mioar  sus  cimientos.  Desde  el  prin- 
cimo  los  feudos  se  fracejonaron ,  resallando  de 
ello  multitud  de  peqn -n  is  srñoríos;  pero  en  la 
scgundu  mitad  del  ^iglo  Xi,  los  feudos  pequeños 
oontrOrayeron  á  anmenlar  los  grandes,  ya  por 
herencia,  ya  por  conquista,  ya  por  la  siuuision 
voluntaria' del  débil  que  se  entregó  al  fuerte,  a 
fin  de  encontrar  seguridad  á  so  lado  y  mejor 
justicia. 

Asi  pues,  lejos  de  coasoiidarse  una  confede- 
ración de  los  Estados  feudales,  algunoo  de  ellos 
ircdominaron  y  aürmaron  un  poaer  superior  á 
os  poderes  locales ;  de  suerte  qne  en  lugar  de 
os  muchos  barones,  con  auc  dio  principio  aque- 
la  edad,  á  la  conclusión  ue  ella  encontraremos 
un  corto  número  de  ducados  v  condados  .  que 
encerraron  en  sí  la  autoridad  de  los  señores.  Ue 
e«fc  wo^o  •sucedió  una  gran  desigualdad  á  la 
igualdad  pruuitiva  de  las  propiedades ;  siendo 
oonsecueiKía  de  lo  mismo  la  desigualdad  de  de- 
rechos, pues  alguno?  señor*'<  pos<*ian  el  mero  y 


líos,  y  que  por  tanto  introducía  á  los  letrados 
en  la  sociedad  señorial,  constituyéndoles  hasta 

jueces  de  los  mismos  nobles. 

Los  feudatarios,  para  conservarse,  hubímm 
debido  mantener  pobre  y  débil  lo  interior;  pero 
eu  tal  ca¿o  sucuniuiun  a  los  ataques  exteriores. 
Ademas,  dentro  y  fuera  estaban  mtn»lospordos 
fuerzas  distintas*;  el  pueblo  que  ganando  en 
unión  y  poder,  formó  los  Municipios;  y  los  reyes, 
que  asociándose  con  aquel  para  hacer  la  gnenn 
á  los  barones,  conceulraron  de  nuevo  en  sos 
manos  la  autoridad  que  se  hallaba  diseminada, 
y  de  gefes  de  los  jNfopietaríos  se  convirtíeron  en 
gefes  del  pueblo. 

EU  feudalismo,  aunque  era  origen  de  desórde- 
nes, impedia  que  llegasen  estos  al  exceso,  re- 
frenándolos por^medio  de  los  intereses  recípro- 
cos; y  si  hvoreeió  ta  anarquía,  también  preser- 
vó á  la  Europa  de  los  horrores  de  las  conquistas. 
Algunos  agios  antes  de  Cristo,  el  furor  ae  emn 
grar  Inmó  á  los  Septenlrieaales,  que  ann 
de-piicí  de  establecidos  en  los  terrenos  con- 
quistados, no  parecía  que  acertaban  á  lijarse, 
oonserrando  su  pasión  á  las  guerras,  á  las  in- 
vasiones.  Pero  como  cada  cual  '^c  (  tu  entró  en 
posesión  de  una  tierra  .  fuente  de  comodidades 
V  derechos,  no  trató  de  al>andonarla;  y  que- 
Lnntfirío  (le  aijiirl  nioiln  rl  pnrJer,  no  fueron  ya 
posibles  las  empresas  comunes  ni  las  conquisté; 
y  asi  cesando  estas,  ñie  dable  i  las  naciones 
constituirse. 

En  una  época  en  que  las  pasiones  domioaban 
sin  freno,  en  que  las  leyes  carecían  de  fuerza, 
en  q'ti'  !a>  condiciones,  !n  m?,  !n«  tratados  ha- 
bían perilidu  toda  su  »auUuaii,  un  principe  hu- 
biera podido  fácilmente  ránarcomo  déspota,  al 
<»sliIo  de  !o«  pai-íe<  orientales,  en  donde  el  poder 
>stá  coQCeuLi  ado  eu  manos  de  uua  sola  persona, 
y  lanzarse  á  ruinosas  guerras,  difünoiendo  ó 
perpetuando  la  barbarie  en  otras  comarcas.  Pero 
todos  aquellos  barones,  ora  amenazaban  al  po- 
der red,  on  rivalinhan  con  él;  no  era  faettble 
la  guerra  sin  su  consentimiento;  debiendo  ellos 


mixto  imperio ,  que  abracaba  tcnios  tos  casos,  y  |  suministrar  los  hombres,  estando  deseosos  de 


otros  tan  solo  el  mero,  que  remitía  al  soberano 
el  conocimiento  de  los  casos  mas  grave?.  Este 
intervenía  en  el  gobierno  de  sus  \asallos,  vigi- 
laba, protegía  las  personas  que  le  estaban  su- 
bordinadas; usurpación  que  aprovechó  á  los 
campesinos. 

La  autoridad  de  leyes  generales,  emanadas  de 
un  soberano  único,  se  había  petdido,  como  (un- 


gozar  de  las  comodidades  y  de  la  autoridad  en 
su  casa,  y  no  queriendo  gastar  de  un  modo  ex- 
cesivo .  imponían  un  freno  á  la  pasión  desorde- 
I  nada  de  las  conquistas. 

Cada  feudatario  tenia  derechos,  tenia  privi- 
legios; de  donde  pro  venia  la  necesidad  de  aíscu- 
tírlos,  de  defenderlos  de  recobrarlo-  \a  valién- 
doee  de  argumentos,  y»  de  k  fueiza:  tal  fue  el 


Digitizeci  by  Google 


BOCA  X. 

origen  de  las  ideas  de  du  eclu),  que  facilitaroa  .  saquearán  los  sepulcros  de  los  apóstoles-;  y  acu 


el  tránsito  á  las  ideas  de  libertad.  La  aristocxa 
cia  era  un  conductor,  (si  cabe  eipresaiM  uiy 
enlrc  el  palacio  y  el  pueblo ,  que  esparcía  sen- 
timientos nobles  en  la  clase  mas  Aomerosa,  coa 
quien  se  bailaba  en  contacto. 
Para  hacer  cesar  el  ai-lnmirnto  del  castillo, 


dirán  de  los  paises  occidentales  á  su  defensa 
hombres  sin  uri»  f  i),  pero  lanlNen  lo  asola> 

rán.  Kn  c^a  época  habrá  una  cruel  h  mbro  ^  i:na 
terrible  mortandad:  la  tierra  no  dará  ya  frutos; 
eilB  madre  de  los  hombres ,  se  Tolven  madras- 
tra. Entonces  los  Cristianos  llegarán  á  ser  tribu- 


ios señores ,  sobre  todo  cuando  algunos  de  ellos  tarios  de  otros  Cristianos;  y  nadie  sentirá  láati- 
sc  engrandecieron,  reonteron  en  torno  de  sí  «na  ina  de  su  prójimo.  Será  indicio  de  esta  calami- 

pequeña  córte.  corapuc  -ta  H¡í  todos  los  oliciales  dad  el  ver  a  los  saceidoles  hacerse  avaros  y 
de  que  los  reyes  Bárbaros  habían  lomado  ejem-  orgullosos;  destruirán  los  monasterios;  las  i^e- 
plo  de  los  Romanos,  como  seneseales,  coperos,  sias  se  encontrarán  desiertas;  los  ministros  ael 
pajes,  mayordomos,  sin  contar  los  halconeros,  Señor  arrebatarán  el  incienso  del  santo  altar  y 
escuderos,  mariscates  y  piros  servidores,  inlro-  no  cuaiulirun  ya  con  su  ministerio;  los  edifícioá 
doetdos  por  hs  nt^m  costumbres :  estos  no  de  la  Iglesia  serán  derribados,  los  sacerdotes 
eran  personas  de  condición  servil,  sino  de  una  and;tr:in  dispersos,  las  vírgenes  perderán  su 
clase  igual  ó  poco  inferior  á  la  del  barón,  y  ob-  ¡  honra.  Por  lo  que  respecta  al  mar,  naciones 
tenían  aquellos  empleos  en  feudo,  k  la  córte  de  !  desconocidas  degollarán  á  los  Cristianos  y  dé- 
los mas  poderosos  o  mas  espléndidos  eran  envia-  |  vastarán  las  campiñas ;  los  que  se  libren'dc  la 
dos  basta  los  hijos  de  los  señores  que  vivian ;  muerte,  permanecerán  esclavos,  y  los  nobles 
distantes,  para  ganarse  su  l>enevolencia  y  |  romanos  pasarán  cautivos  iticitacsEtiaSa.  Boma 
apr<  ii  lnr  !a>  maneras  dislinfíuidas,  que  de  aque-  ;  será  saqueada  ñor  sus  riquezas,  y  consuqiidapor 
lla^  corte»,  lomaron  el  nombre  general  de  cor- '  el  incendio.  La  estirpe  de  Agar  vendrá  del 
ttíbt,  eemo  de  la  ciudad  hablan  tomado  aoti-  Oriente  á  dilapidar  las  ciudades  marítimas,  y  no 
gur-nipnip  el  de  urbani'hd,  ávitidad,  pofUira;  y  \  se  encontrará  nadie  que  la  arroje,  en  atención 

r»articipar  de  los  aconleciuiienlos  de  que  aque-  |  á  que  ea  todos  los  países  de  la  tierra,  los  reyes 
las  eran  teatro  frecuente  y  aelíro.  Esto  destruía  serán  indignos  y  opresores  de  sus  subditos.  El 
el  aislamiento  primitivo,  anudaba  amistades,  é  i  imperio  de  los  Francos  perecerá,  y  los  reye? 
inspiraba  el  gusto  de  la  iiiaguiíiceDcia  y  de  los  j  ocuparán  el  trono  imperial;  todo  irá  de  mal  ea 
sentimientos  delicados,  allí  donde  antes  no  rei-  i  peor,  y  los  siervos  prcvaleccrau  sobre  los  seño- 
naba  sino  el  de  las  batallas  y  los  saqueos.  I  res ,  y  cada  uno  contiará  en  su  ^pada.  No  que- 
La  sociedad  era  enteramente  material;  la  pro- ;  dará  recuerdo  de  las  antiguas  instituciones,  y 
piedad  le  ser\ia  de  base,  v  el  honilire  no  siguí-  cada  uno  tratará  de  caminar  por  el  sendero  de 
ticaba  nada  en  ella  sino  por  la  tierra;  pero  com- .  la  impiedad;  la  justicia  se  olvidará ,  y  los  jai- 
pensaba  semejante  materialidad  el  heroísmo  de  |  dos  serán  inicuos  (2).» 
la  espada.  El  pundonor,  que  es  el  conjunto  de  ¿No  es  este  el  triste  cuadro  que  se  ha  desar- 
las reglas  de  bien  parecer,  que  pasan  mas  allá  í  roll^o  á  nuestra  viüta  ai  examinar  el  reinado 
de  la  estricta  justicia,  v  que  eonstiluyen  la  re-  de  los  sucesores  de  Carlomagno?  Por  sos  aven- 


piitacioQ  de  un  lioml)rc  completo;  la  Fidelidad  á  turas  hemos  podido  ya  juzgar  de  la  condición 


la  palabra  empeñada,  lidelidad  que  encontramos, 
es  cierto,  engañada  ftecuentemente  por  una  con- 
ciencia falsa,  pero  rara  vez  violada  con  descaro, 
soplian  la  falta  de  leyes  coercitivas.  Y  de  aquel 
óiden  de  cosas  nació  b  ahn  idea  que  los  moder- 
nos han  tenido  de  la  noble  gloria  n  ilii  u  y  de  la 
lealtad;  el  desprecio  á  todo  acio  de  tclonía.  á 
toda  mentira,  a  todo  el  que  después  de  abando- ' 
nar  su  bandrra ,  sigue  aquolla  contra  la  cual  le  ■ 
habían  llamado  el  deber  y  ci  .sciUinueoto.  | 

capítulo  lülL 
liaUa. 

fm  v  Toso,  obispo  de  Rávena,  ó  dotado  de  es- 
píritu proféticú  como  se  creyó  en  su  tiempo,  ó 


de  Italia,  y  áhora  hablaremos  roas  particular^ 
mente  de  ella,  á  causa  de  sos  faitímas  fehcíoDes 

con  el  Imperio  y  el  papado,  estas  dos  basis  de 

la  historia  de  la  edad  media. 

Carlomagno  (como  hemos  dicho  antes),  des- 
pués de  conquistar  la  pcníusiih ,  la  coufi(S  á  Pc- 
pÍDo  su  hijo;  luego  á  Bernardo,  hijo  de  este, 
({ue  fue  confirmado  en  aquella  posesión  por  Luis 
el  Piadoso.  La  posirioa  de  los  Carlovingios  en 
Italia  era  la  misma  que  en  Francia,  cxcepio  que 
I  sus  reyes  tenían  por  superior  al  emperador. 
1  quien  caíla  vei  que  pasaba  los  A!ppí,  ejercía  ai 
par  de  ellos  la  supremacía;  catre  tanto  que  los 
loseedores  de  los  grandes  feudos,  los  señores 
ongobardos(|ur  hnhmn  quedado  rn  r1  territorio, 
os  que  los  Francos  habían  culocado  allí  nueva- 
Be  gran  sagacidad  que  no  negará  el  nuestro,  I  mente,  y  los  prelados,  que  imitando  el  ejenolo 
priM  io  df'vpiie'^  de  la  muerte  de  Car!omrí  ¡?no  con  ,  del  clero  de  Francia  y  de  Gfrmania,  mezcla- 
admirablc  exactitud,  los  desastres  inmmeotes.  y  .  han  en  asuntos  poliüicoí»,  se  acomudaban  mal 
los  expuso  bajo  las  formas  de  la  Escritura.  «En  I  oon  el  gobierno  recular  iosliluido por  Carlomng- 
^^níifl  tiempo,  el  imperio  se  hará  pedazos,  cspc-  no.  Estos,  y  principalmente  Anselmo  %  V alí 
cialmente  por  causa  de  sus  haijilaatcb,  y  la  j^ucr-  do,  obispos  de  Milán  y  de  Cremoaa ,  inciLaron  a 


ra  se  encenderá  entre  ellos.  La  metrópoli  del 
mundn  será  sitiada,  los  enemigos  la  pisotearán, 
por  todas  parles  se  insurreccionaran  contra  ella, 
y  será  entregada  á  la  devastación.  Los  extran- 
jeros arrebatarán  los  despojos  de  las  ciudades 
vecinas,  profanarán  las  iglesias  de  los  santos,  y 


Bernardo  á  rebelarse;  resultando  perder  él  la 

\  ¡da,  y  ellos  la  dignidad :  los  sacerdotes  y  los 
grandes  que  los  escucharon,  fueron  eacérra- 

(!)  Baritrtua*  ,  )<t^  Katifo» ,  i  dir«rencia  d«  lot  LoncakuttM, 
qac  tenían  la  batin  lirga  ;  puniugada. 
ti)  A«MUCt.  M.  tnlif.,  pif  190.  U.  It.  S. 
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dos  en  príslnoes  6  ea  monasterios.  Luis  asignó 
la  Italia  á  £u  hijo  Lotario»  &  quien  asoció  des- 
pués alimperio  y  que  arrastró  i  sai  ailbditos  en 
las  largas  guerras  que  sostuvo  con  su  padre  y 
sus  heriDaoos  j  basUque,  habieado  sucedido  ul 
emperador,  difídíó  con  sus  hermauos  los  domi- 
nios paternos  en  el  tratado  de  Verdua  (845),  y 
iijó  su  resideacia  al  otro  lado  de  los  Alpes. 

Dejó  en  Italia  ea  calidad  de  rey ,  a  su  bijo 
Ltiis  II ,  ron  oí  encargo  de  castigar  a  los  Roma- 
nos que  lialiidD  elegido  un  papa  sin  su  consentí- 
m'ento,  de  manicner  en  la  obediencia  á  tos  Lon- 


I  situados  coire  los  Alpes  y  el  Po,  aüadiéndoles 
Harnia ,  Múdeoa ,  Luca ,  la  Toscana  y  la  Istria. 

I  Yenecia  y  Géoova  se  gobernaban  por  si  idísoms. 
El  exarcado  de  Rávena  babia  sido  cedido  á  los 

.  papas,  quienes  eran  también  soberanos  de  Ro- 
ma,  y  no  reconocían  la  supremacía  de  los  reyes 
de  Ita*ia,  sino  cuando  los  nahian  coronado  em» 

riradores.  Al  medio  dia,  ios  Griegos  dominabao 
Nápolcs,  Gaeta  y  Aroalfí,  poco  mas  que  en  el 
¡nombre,  y  envialian  golxímadores  á  Bari,  á 
I  Otranto,  a  i.i  Calabria  y  á  la  extremidad  orien- 
tal de  la  Sicilia,  hasta  que  Ies  fue  dejada  por  los 


(robardos  de  Hencvcnlo ,  y  de  bacer  la  guerra  á  Sarracenos  á  (quienes  hemos  viíto  ocupar  aque 
bs  Sarracenos.  Oliltivo  victorias,  pero  no  una  "* — *■ —  ^     ''-  • 

paz  duradera.  Cuando  después  fue  emperador 
por  muerte  de  su  padre,  los  Romanos  manifes- 
taron su  aversión  a  los  Septentrionales  llaman- 
do á  los  Gric¿'Ospara  que  los  expulsasen.  ¿  Qu.- 
hacen  por  iwstíros  estos  Francos!  No  nos  prote- 
gen contra  los  enmigoa,  y  ejercen  vhtencta  en 


queños  fendalar  n~ ,  rarccicndo  de  proterrion, 
se  sometían  á  condes  y  obispos;  los  pocos  hom- 
Ives  libres  buscaban  la  tole»  de  los  poderosos; 

V  el  .«¡stcma  de  las  inmunidades  a  estilo  de  los 
IPrancos,  cxlcadiéndosc,  fraccionaba  el  país  casj 
en  tantos  señoríos  como  jurisdicciones  privile- 
giadas había,  y  los  poma  en  lucha  unos  con 
otros.  Agregúense  á  esto  los  papas  que  conso- 
lidaban su  poder  en  oposición  con  la  autoridad 


real ;  dejuódo,  ^tie^el  clero,  los  ríeos,  los  gran-  ¡  magno ,  se  moararon  audaces  con  suii  sncesores; 

í      i     i„      r_.        j.         y  mientras  que  antes  para  trasmitir  ei  doniinioé 

sus  hijos,  procuraban  obtener  el  asentimiaMo 


des,  se  tnoTían  á  impulso  de  intereses  dÍTersos 

de  !os  (lí  I  rey;  y  Luis  tuvofieraprc  las  armasen 

la  mano  para  naateoer  la  superioridad  franca  ¡  del  rey  de  Lombardia;  después  se  emanciparon 


é  impedir  él  desmembranienlo  cansado  por  tas 

inmunidades. 
El  reino  de  Italia  se  componía  de  los  paises 

(1 )  AxASTAMs  llltt.T.  Ser^ 


de  este,  v  eran  elegidos  por  los  bombrcs  libres 
longolui  ad^  y  por  los  oficiales  del  principe.  Fo- 
mentaban las  discordias  combatiendo  unas  veces 
par  ambieíoii , ;  alna  para  conquistar  su  iode- 
pendeDda;  y  mciitris  qae  sa  disputaban  el  pala 


luiia. 


Ha  isla  y  también  á  Malla ,  Corfú  y  Ccrdoña. 

Al/ruaos  ducados  eran  \  a  jKidcrosos  ó  llegarmi 
á  serlo  pronto.  £1  dcifriíil  comprendía  á  Istria, 
la  iMarca  de  Trevíso  y  Verana ,  confinando  con 
los  Eslavos,  y  quedaiido  e\puc«lo  á  las  incur- 
siones de  losÚüngarus.  Los  duques  de  £spoleto» 
que  ocupaban  también  el  marquesado  de  Came- 


uuestros  bienes  (1).  Graciano,  maestre  de  la  i  ríno,  se  hallaban  continuamente  en  lucha  con 
milicia,  a  quien  se  atríbuian  tales  e.\presiones,  i  los  papas  y  los  emperadores,  quienes  por  este 
fbeabsoelto;  Lois,  volTieado  ¿someterá  Roma, )  motivo  aspiraron  &  arrebatarles  el  derecho  pa- 
se retiró;  y  la  Italia  quedó  libre  de  toda  don: i  Irimonial.  El  marquesado  de  Ivrea,  puesto  por 
nadoQ  extranjera  :  este  fue  uno  de  aquellos  la-  los  Loogobardos  como  una  barrera  contra  los 
tervalos  de  independencia  (pie  siempre  ban  sido  i  Francos,  abrazaba  el  Píamonte  y  el  Mooferralo: 
de  tan  breve  diiiacMNl  para  ella,  y  tan  mal  em-  el  ducado  de  .Susa  estaba  poseído  par  la  casa  de 
pleados.  "  ,  Sal)0}  a :  el  del  Vasto  se  hallaba  situado  entre 

En  lo  interior,  laslerea  dadas  por  los  prime-  los  Apeninos,  los  Alpes  marítimos  y  el  Po;el  de 
ros  Carlovingios  no  habian  hecho  sino  comple-  Mooforrato,  entre  el  Po,  los  Apeninos,  el  Tá- 

tar  el  sisteoia  de  Carlomagno ,  determinando  los  naro  y  Tortona ;  en  medio  de  ellos  se  encontra— 

.     .       ..^  j-L —  •   g|  (.Qnjj^jjo  (jg       .  g,j(rg  gj  iggQ  Garda 

y  la  marca  de  Carniola,  los  grandes  fni  lo?  de 
Trento,  Ycrona  v  Aqnileya ;  y  en  Lomiwrdia  se 
hallaban  Milán ,  Vercelli,  Novara,  Como,  Bér- 
gamo,  Brcscía  y  Cremona.  A  la  iiquicrda  del 
Po ,  Pavía ,  y  á'  la  derecha ,  Tortona ,  Parma  y 
Plasencia,  formaban  condados  distintos ,  ptntír 


derechos  y  los  deberes,  restríogieodo  las  pre- 
tensiones de  los  obispo?,  mientras  qw  <e  pro- 
digaban á  las  iglesias  liberalidades  y  privilc- 

gios.  Coando  CaHomagao  igoaló  á  los  Longo- 
ardos  y  á  los  Romanos,  conecdiendo  también á 
estos  ef  guidrigildo,  los  Italianos  que  habian 
quedado  de  la  antigua  estirpe,  e-peciatmenieen 

los  países  no  ocupados  por  los  Bárbaros ,  con-  ,  dos  frecuentemente  por  los  obispos  de  las*  mis- 
siguieron  eiderecno  y  la  obligación  de  llevar  las  ;  mas  ciudades.  Los  marqueses  de  Toscana  que 
armas  con  los  honores  y  privilegios  adberentes  atrajeron  A  si  imibien  el  duendo  de  Loca,  se 
4  este  derecho ;  por  lo  cual ,  el  u¿o  de  los  bene-  habían  señalado  cu  tiempo  de  Luis  el  Piadoso  y 
fidos  se  exteiMiá  también  en  Italia ,  especial-  en  la  defeasa  Ordena  y  Cftrcega  contra  los 
mente  desde  que  los  bienes  confiscados  á  ios  re-  Sarracenos.  Al  Sur  de  la  Toscana,  d(  Ii  Clu- 
beides  se  compartieron  entre  los  Francos.  Los  .  sio,  la  Sabina  y  el  Lacio  hasta  Fondi  y  Sora,  se 
grandes,  poseedores  de  aqvdbw,  se  ftieron  ka- 1  extendía  lo  que  llamaban  el  patrimonio  de  Saa 
ciendo  indrprnrí-f^nte^  como  en  Francia,  tanto  Pedro.  Casi  todas  las  ciudades  al  Oriente  del 
is,  cuanto  que  los  reyes  eran  menos  fuertes  y  Lacio,  en  el  antiguo  ducado  de  Espoleto,  y  «1 
encontraban  con freobeacia distantes;  los  pe-  Noroeste  de  laToseaaa,  en  la  Romanía,  desde 


Ferrara  aPésaro,  constitnian  oíros  tantos  di;— 
cados  administrad6s  por  los  oi)rspos.  M  Sud  de 
la  Romanía,  entre  la  cordillera  central  de  los 
Apeninos  y  e!  Adriatim,  de^de  Pcsaro  hasta 
Usimo,  se  eocou traba  el  marquesado  de  Guar- 
nerio ;  desde  Osimo  á  Pescara  el  de  Camerino  d 
de  Fermo ;  y  de  a!li  i  Trivenio  el  de  Teate. 

Los  principes  mas  poderosos  ena  los  de  Be— 
nevento ,  que  sometidos  con  trabajo  par  CSnIa- 
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los  emires  sarracenos,  los  duques  napolitanos,  proveía  á  su  defensa  personal,  que  doicaiMBtie 
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los  generales  e;rie,::os,  los  delegados  del  papa  y 
los  nubles  rouiauos,  dios  crecían  en  fuerzas,  y 
dueños  va  de  Salcrno,  adraban  i  dominar  en 


osínha  aeppurada  en  las  ciudades. 

Luis  11  se  diri.j;iü  iiuiclias  veces  á  aquellas  co- 
marcas para  arrojar  de  ellas  á  los  Sarracenos; 


los  dos  golfos  separados  por  el  promontorio  de  pero  la  córte  de  Conslanlinopla,  nuc  h:i))ia  des- 
Minerva,  i  cuidado  sus  posesiones  en  Calabria .  iiasla  el 
Grimoaldo  IV  Storeads»  principe  de  Bene-  punto  de  desguarnecer  de  naves  aquellas  costas, 
vento,  no  cesó  de  luchar  c«n  un  partido  de  no-  !  celosa  entonces  porque  Luis  pretendia  el  título 
bles,  opuesto  á  su  clecx*ion.  hasta  que  Sicon,  de  Baaieus,  y  trataba  como  igual  al  augusto 
doqae  longobardo  de  Espoleto,  arrojado  de  allí  principe  de  Bizancio,  le  enajenó  la  voluntad 
á  causa  de  su  odio  contra  los  Francos,  y  acogido  lie  algunas  ciudades,  esparciendo  la  sospecha 
por  el  hospitalariamente,  le  recompensó  asesi-  de  que  queria  hacerse  dueño  de  ellas.  De  consi- 
uándole,  y  fue  su  sucesor.  A  este  acudió  Teodoro  guiente,  lejos  de  sostenerle  eq  las  empresas  á 
duque  dé  Ná[>oles ,  expulsado  por  una  fac-  que  le  habían  invitado ,  se  voivieroii  en  contra 
cion,  y  ól  le  ayudó  á  sitiar  aquella  ciudad ,  co-  suya;  Adelgiso.  príncipe  de  Seoevento,  8or- 
diciadá  hacia  Tiempo  por  los  principes  de  Bene-  prendió  á  los  Francos,  y  ^iü  niiramienlo  alguno 
vento;  pero  cuando  estaba  ya  para  entrar  en  al  Imperio  ni  á  la  victoria,  no  solo  les  quité  el 
ella,  el  duque  Estéban  excitó  á  ros  Napolitanos  ¡  botin,  dno  hasta  los  bagajes  del  emperador,  y 
á  romper  el  convenio,  y  expió  gustoso  la  viola-  .  encarceló  al  mismo  monarca  en  su  palacio.  Tres 
cion  con  su  muerte,  viendo  á  los  suyos  empuñar  dias  permaneció  en  lo  alto  de  una  torre;  des- 
otra  yet  las  armas.  Sicon  no  pudo  obtener  sino  pues,  habiendo  bajado  acosado  del  hambre,  juró 
la  promesa  de  un  tributo;  pero  como  no  pairaban  |)or  las  reliquias,  que  no  se  vengaría  ni  tornaria 
ni  aun  este,  Sicardo,  su  sucesor ,  marchó  de  .  á  aquel  punto;  pero  tan  luego  como  se  vió  libre, 
nuevo  contra  Nápoles  para  obligarle  á  prestar  se  hizo  absolver  por  el  papa  de  una  promesa  ar- 
el homenaje.  Esle  príncipe  era  trran  monopoliza-  I  raneada  á  la  fuerza,  y  autorizar  por  el  Senado 
dor  de  reliquias;  y  no  cuutento  con  haberse  lie-  i  romano  para  proscribir  aquel  principe ;  en  se- 
vado  las  de  San  Genaro,  patrón  de  Nápoles,  ro-  |  guida  le  atacó,  jurando  no  alejarse  de  Beneven- 
*  ■  '   '  *       *     '    "     "  -  •    '  ^Q  jjj^gjg  haberse  apoderado  del  rebelde.  Ni  aun 

este  juramento  pudo  cumplir,  en  atención  áque 
el  príncipe  se  puso  bajo  la  protección  del  empe- 
ranor  de  Constantinopla,  y  liah¡(*ntloxp  dirigido 
el  pana  Juan  VIH  al  rampauieolu,  lugru  recon» 
ciharios. 

Kslas  hostilidades  impidieron  al  emperador 
de>truir  a  los  extranjeros;  y  poco  después  murió 
en  Be^r^'amo  y  fue  enterrado  en  San  .\ml)rosio 
de  Milán  (á),  no  dejando  hijos.  El  poder  de  los 
magaates  eclesiásticos  y  seglares ,  se  manifestó 
en  las  dos  facciones  qiie  se  formaron  entonces. 
Una  de  ellas,  deseando  un  proleclor  fuerte,  que- 
ría ñor  rey  á  Luis  el  Germánico;  la  otra  a  Carlos 
el  Calvo,  porque  veían  en  su  flaqueza  la  se- 
guridad de  que  no  minoraría  sus  derechos  y  ar- 
bitrios. Cárlos  atravesó  repentinamente  los  Al- 
pes; le  siguió  Cárlos  el  Gordo,  hijo  de  Luís, 

auien  encontrándose  prevenido  por  su  competi- 
or,  taló  las  comarcas  de  Bérgamo  y  de  Brescia; 
asustado  después,  ó  engañado  por  su  tío,  que 
fingía  querer  atacar  la  JBaviera.  se  retiró;  y 
Cárlos,  habiéndose  dirigido' 4  Boma,  compro 
alli  con  los  artes  (le  Yuijurta  sufragios  y  la  coro- 
na imperial,  y  lu^o  en  Pavía  la  de  los  Longo- 
bardos.  Rmno  en  Ualia  como  en  Fknndn,  proa- 

(t)  Eiepiuno dcLnliitl.cmlttlMMncaSu  AribraiB.tt 

raoo  que  U  époet  : 

Hicculiai  alfrni  lllvrlitVHVt  Oriiir  A«RMÍf, 

.Kltipitriit  cujvn  ntíUu  ftnlui  Jfcus, 
.Vur»  iir  priniii  dirt  r<-^«K'  io¡\i>qu(  rartrttf 

Ueiftrm  gtiuto  tcepírti  reU<¡ii$l  aun. 
duMt  Míe  paeiÉt*,  tk  fwü pmonntU, 
üt  patnm  trmUu  Hmetrtt  wto  tuum. 
/«fMmi  mirer  ne,  fiéem  eutlnne  itcronm, 

Huie  uSi  flrmi  rinm  mutiiin  produifrat  aU$, 

Impetu  ninntn  suh'ku  Huuia  liedit. 
Et  Súracenorum  crebra  jurjitua  itrures, 
¡Mere  irún^mUam  texU  ni  »nU  tógam. 
Cátar  ent  cmle,  populiu  noH  Cttitt  digauif 

CoiñpMuert  trtti  flaminr  f»l»  dirs, 
Ume  «M/WH  luit»,  iaftlix  ñama,  patr»ni, 
Omne  $im*¡  IMinm,  Gallxa  tota  Jehine, 
Pareile,  naai  min  menit  ^mt  pntmia  fuitllt 
^pMÁM  w  emtil,  «trftru  tsM  *o»m. 


bó  de  Lipari  las  de  San  Bartolomé,  y  para 
poseer  las  de  Santa  Trifomene.  declaró  la  guer- 
ra á  los  Amalíitanos.  y  habiéndolos  vencido,  los 
trasladó  á  BenevenloÜ 

Pero  cuando  sus  subditos,  cansados  de  su  po- 
lítica V  de  sus  vicios  le  asesinaron,  sustituyendo 
cnsu1a;4ará  Uadelgíso,  su  tesorero,  los  Amal- 
lilanos  se  sublevaron,  robaron  cuanto  pudieron, 
y  corriendo  á  los  buaues,  ganaron  las  playas 
de  su  patria,  alzaron  (fe  nuevo  las  forlilícacio- 
nes,  se  erigieron  en  república  bajo  la  autoridad 
de  magistrados  anuales,  y  prosperando,  libres 
de  toda  sujeción,  difundieron  en  lirevc  por  el 
mundo  sus  géneros,  y  publicaron  uu  código 
marítimo,  estimado  en'la  edad  media,  no  menos 
que  en  la  antigüedad,  el  de  los  Uodios  (I).  Con- 
viniéndose con  ellas  los  Salernilanos,  negaron 
la  obediencia  á  Badelgiso;  y  disfrazados  de  mer- 
caderes, pidieron  alojamiento  en  el  castillo  de 
Tárenlo  donde  estaba  prisionero  Síconulfo,  her- 
mano Sicardo,  al  que  dieron  libertad,  y  acla- 
maron príncipe.  Separados  de  este  modo,  se 
hicieron  una  conthiua  guerra  Salerno  y  Bene- 
venlo;  los  Sarracenos,  llamados  á  intervenir  en 
ella,  asolaron  el  país;  Uuido  de  £spoleto  ven- 
dió alternativamente  al  uno  ó  al  otro  una  pro- 
tección onerosa;  y  Landulfo,  conde  de  Capua, 
se  libró  de  ambos',  quedando  dividido  en  tres 
principados  el  ducado  instituido  por  Zolon. 

Como  debían  su  origen  á  la  fuerza,  solo  por 
ella  se  sostenían,  asalariando  mercenarios  y  Sar- 
racenos: y  no  siendo  peraumenle  ningún  ór- 
den,  y  SI  la  violencia  de  todas  partes,  cida  uno 

(1)  Rinyú  UKualet  argealo,  teilibuji,  aura, 

Partiirui  tnnument,  kae  píurimiu  ur^e  morotur 
MmilB,  mark  emUfu  tim  aperin  perilus. 
INe  ti  ÁkJcmtári  rfiMria  feramiur  at  vi* , 
Rfgii  el  AntiocMi.  Cnu  «re  freía  plurima  IrmuU. 
Hit  Arakt*,  ¡adi,  StaM  aaieantur  el  Afri. 
Ume  §aat  e$t  Mam  prtfa  noMUaia  per  ertem, 
A  tmtmiit  Fertat  If  MMM  mncala  refem. 
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lándoíe  á  las  usurpaciones  de  la  nobleza;  v  ya 
los  señores  y  los  obispos  se  h.ibiaa  apropiado  el 
derecho  de  elegir  rey ,  y  le  juraron  obedieacia 
solo  aen  lo  que  ordeoue  púa  bien  de  la  Iglcaia 

y  s-ilinl  de  ellos  '!).» 

El  primer  Ic;ío  que  suscribió  el  acta  fue  Bo— 
soD, conde  de  Provcoza,  arcliimandrila  del  sa- 
cro palacio  y  comisario  imperial  que  recibió  la 
TCjE^eacia  del  reino  bajo  el  tlinlo  de  doifae  de  Pa« 
via;  y  se  le  confirió  cinéndole  la  corona  que 
deáUe  aquel  motaento  fue  adoptada  en  las  armas 
ducales.  SI  él  íey  pedia  poco  y  menos  aan  su 
lugarteniente,  la  autoridad  de  !n=;  grandes,  y 


y  los  demás  grandes  del  reino,  le  eligieron,  ja* 


ráadolc  homenaje  y  fidelidad;  él  prometió  hon- 
rar y  protejcr  á  cada  ano  de  ellos  segnn  su  cla- 
se y  la  josticia.  Pero  con  el  titulo  de  rey  no 
adaairió  la  autoridad;  y  Guido  de  Rspoicto  conti* 
nuo  sus  saoucos  á  pesar  de  los  comisarios  im- 
periales y  ac  los  anatemas  de  la  Iglesia;  y  forzó 
Umbieftal  emperador  á  devolverle,  como  asi- 
iBtsuie  á  sos  cómplices ,  los  privilegios  que  les 
hablan  confiad  ;  ('arlos,  incapaz  de  dirigir  la 
nave  del  Kstado  en  medio  de  semejaiUe  tormen- 
ta ,  la  confió  &  Litardo ,  obispo  de  Yerceli ,  qae 
se  hizo  odio>o  á  todos ,  y  después  sospechoso  al 


Hwce  todo  la  de  los  obispos  se  aumentaba  coa—  |  mismo  rey,  por  sus  intrigas  coa  ia  reina, 
siderablementc ,  pu^  ios  pequeños  vaalloe  ao  |    Todo  eslo  quitaba  el  prestigio  i  la  rasa  de 
encontrando  protección  de  otra  manera,  se  po-  Carloma;?no;  y  cuando  fue  hecha  pedazos  su  co 


nian  bajo  su  patronato,  excepto  en  las  grandes 
ciudades ,  las  únicas  donde  los  hombres  libres 

podian  defenderse  porque  estaban  mii  lo?. 

Carlomano,  otro  de  los  bijos  de  Lui^  e!  Ger- 
miitioo, marchó  á  Italia,  pretendiendo  su  po- 
sesión como  herencia  paterna  :  Carlos  el  Calvo, 
al  verle  acercarse ,  huyó  y  murió  en  el  camino, 
siendo  Mlndado  su  rival  como  rey  de  Italia, 
aunque  niinci  obtúvola  corona  imperial.  Poco 
tiempo  lialji.i  ira-currido ,  cuando  descontento 
ó  temeroso ,  á  la  vista  de  tantos  disturbios,  dejó 
a  Italia  no  volviendo  á  pisarla  ^amás. 

Juan  Yin,  papa  de  carácterirresoluto,  dlri" 
gia  entonces  los  destinos  de  Italia.  El  duque  de 
Cspoielo,  aspirando  á  la  diadema,  llenaba  á 
Roma  de  satélites  suyos ,  y  se  le  Teta  en  inteli- 
gencia con  los  Sarracenos  de  Tárenlo.  Acudió 


roña,  V  £udes  se  apoderó  de  la  Francia,  Arooifo 
de  la  Gemiaoia  y  Boson  de  la  Proveoza,  los  se- 
ñores italianos  se  sintieron  ha.stan(c  fuertes  para 

fobernar  su  {tais  sin  asisteocia  de  un  tutor.  Ta 
abian  oonoeido  que  los  emperadores  de  pro- 
lectorc.<!  que  eran,  trataban  de  convertirse  en 
amos:  el  obispo  de  Brescia  escrihiuá  un  prelado 
alemán ,  lamentándose  de  los  males  de  los  Italia- 
nos, á  quienes  llamaba  inquilinos  ó  mas  bien  ar- 
rendatarios de  su  patria  y  pnm  del  mus  fuei  le; 
y  el  prelado  ultramontano  le  contestó  compade* 
ciéodose  de  una  tierra,  manantial  único  de  las  ri- 
qoezas  denn  pafs  tan  &rido  y  pobre  como  la  Gor- 
man ia  (ol 

Siendo  electivo  el  reino  do  Italia,  no  se  cre- 
yeron los  grandes  obligados  para  con  el  último 
c  ilegítimo  vástago  carlovingio  Arnulfo ,  rey  de 


el  papa  á  Arles  para  ¡avocar  la  protección  de  Germania,  y  pidieron  un  rey  nacional.  Pero¿có- 
Lnis  el  Tarlamndo ;  pero  este  se  la  negó  por  no  {  mo  enloiderse  para  la  elección ,  en  una  época 

haber  querido  el  pontíncc  bendecir  sus  nupcias  en  que  los  individuos  lo  eran  todo,  en  que  las 


facciones  señoriales  comhatian  muchas  veces  sin 
saber  por  qué,  cambiando  de  partido,  de  verano 
á  invierno,  según  las  inclinacioües  v  la  liierza 


con  Adelaida,  á  la  cual  lomó  por  esposa  mien- 
tras viviaaun  m  primera  mujer.  Otro  tanto  hizo 

Carlos  de  Suavia,  á  quien  él  había  prohibido  ,       _ 

invadir  la  Bordona  Císjurana;  en  consecuencia,  |  desús  gefes,  esclavos  del  interés  momentáneo 
el  papa  se  atrajo  la  voluntad  de  Sofión,  ayudán-  é  inmeaiatof 

dolé  á  formar  el  reino  HoProvonza,  y  llevando-  Entre  tos  señores  italianos  figuraban  cuatro 
le  después  consigo  á  Lomliardia.  Allí  el  obi&po  >  en  primera  línea;  Adalberto,  marqués  do  Tos- 
de  ^TÍa  le  tributó  homenaje ;  pero  prccisamen-  ^  cana,  muy  rico  y  de  ilustre  alcurnia ,  no  entró 
te  pnr  este  motivo  se  lo  negó  el  arzobispo  de  entonces  en  la  liza;  el  príncipe  de  Bencvento se 
Milán.  Entonces  el  papaexcilo  áLuis  de  Sajonia  había  debilitado  en  las  guerras  precedentes,  y 
á  que  fuese  á  recibir  la  corona ;  pero  amenaza-  ademas  se  encontraba  acosado  por  las  ciudades 
do  por  los  Normandos  y  los  Francos,  vaciló,  |  de  Calabria  y  por  los  Sarracenos.  Dcrcn^uer, 
hasta  que  estrechado  con  mostrarle  inminente  duque  de  Friul.de  nación  sálica  j(  sobrino  por 
la  excomunión,  se  ciñó  la  corona  imperial  en  su  madre  de  Luis  el  Piadoso,  habia  favorecido 
Roma.  Al  morir  luego  de  pesar,  cuando  fue  4  los  Carlovingios;  pero  con  tanta  reserva  é  in- 
derrotado  en  Ebersdorf ,  dejo  el  trono  ft  Carlos  |  decisión ,  que  á  sn  caída  permaneció  firme  y 
el  Gordo,  quien  como  emperador,  rey  de Ger-  poderoso,  (iijilolll,  dufiue  de  Espoicto,  que 
mania,  de  Francia  y  de  Italia,  reonió  toda  la  ^  oabia  nacido  de  una  hija  de  Pepino,  rey  de  Ita- 
hemcia  de  Garloma'gno ,  sin  poseer  oioguna  de  lia ,  apoyaba  por  su  poeñion  Alos  Sarracenos  y  ctíio, 
las  cualidades  necesarias  para  sostener  su  peso,  al  papa  ,*pudiendo  en  aquellos  encontrar  asis- 
Joan  VUl  te  escribió,  manircátandole  que  los  lencia  é  inspirar  temor  á  este,  como  émulo,  ó 
barones  se  fiacian  cada  dia  mas  independientes,  gratitud  como  protector ;  y  haUa  adquirido  tanto 
mientra?  que  la  mrírnpnli  del  cristianismo  era  poder,  que  la  dicta  Langres  le  llamó  al  trono 
amenazada  por  los  iotieles  y  por  hijos  ingratos;  de  Francia,  con  cuyo  motivo  dejó  á  Berenguer 
Ea  el  nombre  de  Dio$,8oe(mrednoSt  ledecia,  el  de  Italia;  pero  habiéndosele  anticiparen 
que  las  naciones  no  tengan  que  decir :  ¿dónde  Francia Eudes,  volvió  á  pasar  los  M^r^s,  y  con 
está  su  emperador  1  (2).  Llegó  Carlos  ;ea  la  die- ,  un  cuerpo  de  gamexos  francos,  que  desde  en- 


la  de  Pavía,  lot  obispes,  los  abades»  los  condes 


(enees  icoian  eo  poca  esUna  A  b»  Italianos  (4), 


111  £1  acta  de  elección  M  eficoealn  en  U  nota  C.  (3)  ReauU do  kUt.  ton.  IX,  plt. 

(S)  tMá».Etéii,  tá Gtr.  rtg.  Malo m  SmKtf  «•  éM«  '  J4)  ajMU  «eaMAiM  gmiSuét Bnogm^tmn No 
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y  la  alianza  de  su  sobrino  Adalberto  de  Toscauu  entonces 
atacó  á  Bcrenguer  y  le  encerró  en  Verona.  En- 
tonces los  obispos  del  reíDO ,  que  se  babian  apro- 

fiado  ya  el  derecho  supremo ,  se  retniieron  en 
avía  y  rcflcxionandn  cuantos  males  Iiabia  su- 
frido ¡ialia desdelainuerle  de  Carlomagm,  ma- 


u$detaínaturale%a  queninfiuna  lengua  hmuma 


nodia  einr<:saiio> ,  resolvicroa  jionor  término  á 
lOsborriDles  estragos,  álos  sacrilegios,  á  los 
robos,  á  los  desaTaeros  de  todas  clases,  que 

atraían  la  colera  ccle:^to ;  y  para  reprimirlos  eli- 


ArnulFo,  marchando  directamente  al 
i  centro  de  Italia  para  humillar  á  los Cspoletanos; 
confirmó  á  Bcrenguer  en  ta  posesión  del  reino 
de  Italia,  pero  quitándole  las  provincias traspa- 

dañas,  que  dió  ú  Giiairrcdo,  duque  de  Ycrona, 
y  áMagtnfrcdo,  conde  de  Milán;  de  suerte  que 
Berenguer,  descontento,  se  ani6 con  Lanrimo 

y  con  c\  marques  de  Tn?cana  para  cerrarle d 
de  Uoina;  Aroulfo  penetró  alli 


Su  hijo  Ratoldo.  á  quien  había  d^adocn 

Lomhardia,  no  bastaba  para  reprimir  aquel 

re- 

á  degollaron  i 


movimiento  de  independencia;  Verona  no 
sistia  á  Bcreogucr ;  los  Milanese 
Ma^infrcdo,  que  babia  desertado  de  la  causa  de 
Guido  para  ^cgnir  la  del  Germánico,  é  imagi- 
naba los  medios  de  mantenerlos  en  la  obedien- 
cia; en  Uoma  el  odio  hácia  los  oltramontanos  se 
manifisstó  en  el  escandaloso  proceso  qne  el  mte- 
vo  papa  Esteban  VI  (ó  Vil)  nizo  al  cadáver  de 
Formoso,  coya  verdadera  culpa  á  ios  ojos  del 
paeUo  ere  haber  ungido  al  extranjero;  y  en 
tiespo  de  Jaan  IX  un  concilio,  connrmanHo  la 
elección  del  emperador  Lamberto ,  declaró  sub- 
repticia y  bárbara  la  de  Amnlfo.  Advirtiendo 
los  dos  competidores  que  ambos  perderían  ?írc- 


camino  iie  itoina;  Aroullo  penetro  allí  áviva 
fuerza  y  mandó  degollar  á  muchos  que  le  eran 
contrarios.  Kl  pontífice  le  coronó  y  el  pueblo  le 
gieroa  por  rey  á  Guido ,  principe  muy  piadoso  y  juró  obediencia,  salvo  la  fidelidad  bue  debiao  al 
eloelenle;  el  cual  Hie  respetado  con  la  condición  papa  Formóse;  pero  las  cnrcrmedaaes,  croe  tan- 
de  que  mantendría  las  inmunidades  de  los  do-  tas  veces  vengaron  á  los  italianos,  invadieron  i 
minios  de  la  Iglesia  Romana  t  cabeza  délas  de-  \  Aroulío,  que  se  aprcsuiu  a  r(Uirarseá  Bavicra 
más,  refugio  y  consuelo  de  los  desgraciados  y 
salud  de  todos  n ;  que  no  impondría  nuevas  car- 
gas á  los  obispados,  abadías  y  bospílales,  ni 
atacarla  sos  privilegios;  que  palmaria  los  gastos 
de  viaies  y  no  dejaría  á  los  soldados  extranjeros 
talar  la  campiña ;  que  permitiría  á  todos  los 
hombres  plelKsyos  y  á  los  iiijos  de  la  Iglesia  ob- 
servar libremeiile  sus  le.Ye8,  sin  exigir  de  ellos 
roas  de  lo  debido ,  ni  oprimirlos ;  en  este  último 
caso ,  el  conde  del  lugar  tendría  obligación  de 
defenderlos  legalmente,  si  le  interesaba  conser- 
nr  80  dignidad ;  pues  de  looontrario ,  si  come- 
tía violencias  olas  consentía,  seria exconmlgado 
por  el  obispo  (1;. 

Tutela  importaatisima  de  la  justicia,  de  que 
se  encargaron  los  obispos,  no  por  distiacioa  de 

razas  ni  de  grado  ,  sino  en  favor  de  lodos,  por-  ¡  currian  á  los  extranjeros,  dividieron  el  reino  en- 

3oe  todos  eran  hijos  de  la  Iglesia ;  y  si  los  me-  tre  sí :  á  Rerens^uer  tocó  la  Lombardia,  dndeel 
ios  imaginados  para  efectuarla  no  eran  los  mas  !  Po  hasta  el  Adda,  y  el  resto  á  Lamberto,  con  la 

Írudentes,  es  va  mucho  encontrar  proclamada  '  corona  imperial ;  pero  los  ríos  no  indicaban  li- 
i  igualdad  dvíl  en  nombre  de  la  igoaldad  re-  i  mites  entre  las  posesiones  é6  los  grandes  y  de 
ligiosa.  !  los  eclesiásticos;  de  suerte  que  cruz  in'iose  estas 

Guido  recibió  en  Roma  la  corona  de  oro  de  en  distintos  territorios,  produciancoolinuos  con - 
nniioe  de  Estéban  V  (6  Yl) ;  pero  el  papa  For-  llictos.  En  breve  Lamberto  rompió  con  Adalbiv- 
moso,  sucesor  de  este,  teniendo  mas  inclina-  lo,  y  le  hizo  prisionero;  mas  a  poco  fue  asesi- 
cionáun  emperador  lejano  que  á  aquellos  príoci-  nado  en  los  bosques  de  Marcngo ,  díccscqucpor 
pes  vecinos  amigos:  de  litigios,  favoreció  á  Ar-  Uttgo,  hijo  del  conde  Magínfrcdo. 
nnifo,  que  habia  sido  invitado  por  Berenguer  á  Bcrenguer ,  quedando  como  rey  únici ,  dió  i¡- 
hacer  valer  sus  derechos  á  un  reino  del  cual  le  bertad  á  Adalberto;  pero  de  repente  íueroo  in- 
rcndía  homenaje.  Arnulfo,  que  como  único  Car-  vaJIJos  sus  Estados  por  los  Húngaros,  u  cuvas 
Jovingio  entre  los  usurpadores ,  pretendía  que  la  incursiones  opuso  muchas  veces  inútilmente  cjér- 
Germania,  donde  reinaba,  fuese  aun  el  alma  de  <  citos  italianos.  Fnese  disgustados  de  esto,  ó  por 
los  Estado?  qu  ^  se  habian  desunido,  comprendía  seguir  la  política  que  se  Ies  ha  imputado  de  que- 
que cayendo  Bcrenguer »  y  consiguiendo  Guido  rcr  siempre  dos  soberanos ,  para  que  el  uno  lu- 
tenlajas  respecto  de  los  Franeos  y  los  Loogo-  viese  &  raya  al  otro  (2) ,  un  partido  de  señores 
bardos,  se  perdería  todo  genero  de  influencia  ofreció  el  reino  al  reydeArlés,  que  fue  coronado 
imperial.  Asi  ¡por  el  valle  del  Adige  descendió  á  rey  y  emperador  coñel  nombre deLuisiU ;  aun- 
Itaiia;  pero  el  odio  4  la  dominación  extranjera  ^  que  no  podo  echar  raices,  y  al  lia  Berenguer, 
unió  á  los  que  antes  se  babian  hostilizado  mu-  habiéndose  apoderado  desu  persona,  le  hizo  sacar 
tuanicnie ,  y  tuvo  aue  volverse.  Desde  que  cesó  los  ojos  por  haber  fallado  á  su  promesa  de  no 
el  peligro  se  encendió  de  nuevo  la  gnerra  civil  molestar  mas  la  Italia, 
entre  Berenguer  y  Guidu  ;  y  á  la  muerte  de  Kl  papa  Juan  X,  deseando  rcslaliIccM- la  con- 
esle,  su  hijo  Lamberlo,  proclamado  rey,  cncer-  cordia  euUc  los  señores  italianos  para  que  con- 
i6  de  nuevo  á  su  competidor  en  Verona.  Tomó  i  viniesen  en  rescatar  la  patria  de  manos  de  los 

Sarracenos ,  pensó  en  fundar  la  unidad  cristiana, 

troclamando  por  gefe  á  Bcrenguer,  á  quien  ci> 
ó  la  corona  de  emperador;  pero  ni  por  esto  se 


PetJtra ,  l'i-tílut  au^ui  n  ¡ireieujtiu  armrt, 
O  Itélit  l*«fu  foUt  iWer*  pon!»  eorH, 
Aqriwct  tlvmttkmt  mlidu  laxare  m/tnis, 
Etálatpt  áomat  nuu«  fitlcirt  mtUUo. 
ItuttmkmCtíltt,  timiUtul  cura  remorttft, 
Vieinu  ^títuM  M  ttaUtm  átriaetre  tnra  t 
Drprf MuDif M  fflIM  iptlMf  Aiire  indt  ceaett» 
Smtlniare.        _  Likl^.v.^W. 
{i)  SfMé.  ri(Ar.Rcr.ll.Ser.n,  Ite.— SstaHslfMM't»  letot 
ti  t»  li  ooti  D. 


(t)  El  bDfn  ptAn  Anirtf.  tirtor  del  Bmt  Ctmleaii  li  Vfen- 

t%t,!irr.  Rfr.  <i>rm.  I .  HH» ,  lublando  de  lí  f  Irrfion  «le  Loli  el 
licnn-íinico  y  C.irli)sflC»l\o,  dice:  Pravum  tgtru^it canstlitm  f»«- 
tetiHi  aií  dnoi  mandHirnt  t  fjtium-  Y  el  obitpo  Liatpraodo  ,  mcitot 
TUirJr,  difc  ir.3'ipip'i:;tiinci5to:  luli^^^n  ^enffr  gmunU  ati  io- 
miiiii  niuat,  fia/mat  alierum  alUniu  ttrrort  c«ere*anl.  I.  Kl. 
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aquietaron  las  feedones;  y  LmbMo,  tmbispo 
(le  Milán,  v  Adalberto  ,  marqués  dü  Ivrea.  yer- 
Bode  iter'eogtter,  iovitaroo  á  Koduiío  11/ rey 
de  la  6oig<Aa  Trans]uraoa ,  quien  dernM^  A 
Berenguer ,  con  ayuda  del  duque  de  Suavia,  y 
se  hüo  coronar  rey  de  Italia.  Habiéndose  pre- 
NBttulo  en  aquellos  dias  una  horda  de  Húngaros, 
Derengoer  \o?  impulsó  á  arrojarse  sobre  Pavía; 
vellos  la  incendiaron,  después  de  haberla  sa- 
queado. El  emperador,  dentro  de  poco  tiempo 
fue  asesinado  en  Verona  por  un  hombre  á  <\fwn 
babiahe«.-bo  mucho  bien;  y  dejó  tal  fama  de  jus- 
ticia y  de  piedad,  quesele  veneró  como  un  san- 
to; pero  le  babia  «¿ado  ana  éfoca  des^raaadi- 
sima  (1). 

Dispatabaii  el  reino  á  Rodolfo  tres  vindas, 
qnc  rj ominaban  á  la  sazón  en  Italia  con  la  fuer- 
za V  coQsus  encantos:  Berta,  viuda  del  marqués 
de  l'oscana;  su  nuera  Marozia,  mujer  y  madre 
de  papas,  viuda  de  Alberico,  marqués  romano; 
y  Hermen^rda ,  marquesa  de  Ivrea  é  hija  del 
duque  dr  Toscana.  ¡  Deplorables  tiempos  a  iiu  - 
líos  en  que  se  adqairia  el  poder,  prostituyendo 
la  persona!  Sos  Tolos  «e  «Bieron  en  favor  de 
ITiii-'o,  conde  de  Provenzri,  que  fac  coronado,  y 
reinó  con  mas  energía  de  lo  que  hubieran  de- 
eeodo  tos  señores  italiaBoe.  (wli^ó  á  Rodulfb  á 
renunciar  á  sns  pretensiones,  (^dicndnlc  los  de- 
rechos de  su  pupilo ,  hijo  de  aquel  Luis  á  quien 
se  le  habían  sacado  los  ojos,  respecto  de  la  uor- 
pf^ña  CisjoraDa,  de  donde  províBo  la  reunionde 
ambos  Estados  ,  bajo  el  título  de  reino  de  Ar- 
lés;  hizo  alianza  con  Enrique  el  Pajarero, 
rey  de  Germania;  se  entendió  rm  h  córte  de 
Coastaotinopia,  para  repeler  a  ios  Sarracenos,  y 
otorgó  nuevas  garantías  A  Venecia ,  como  tam- 
bién al  papa  JuanXt  y?e  casó  con  la  voluptuosa 
é  intrigante  Marozia,'^que  ocupaba  el  castillo  de 
San  Angelo,  y  disponía  á  su  antojo  de  Roma 
y  del  pontiricado.  Apoyado  en  estas  amistades, 
Dumilló  á  Hermeogarda ,  y  bajo  diferentes  pre- 
textos quit'j  I;i  Toscana  a  la  familia  que  había 
sido  causa  principal desu  grandeza.  De  lewltas, 
loe  ffmndes  fieiraalaHoe  eoneibteroD  reeelos,  y 
lús  cicsconfcntn=  secundaron  el  deseo  de  inde- 
pendeoaa  que  por  todas  partes  se  traslucía  entre 
los  Italianos;  pero  estos,  aunque  siempre  han 
tenido  un  vh  n  «rntimieüto  de  la  libertao  perso- 
Bai,  han  couíxido  poco  el  de  la  libertad  políti- 
ca; y  para  obtener  la  primera,  sacrificaoan  !a 
segunoa»  flotando  de  continuo  entre  dos  sobe- 
ranos. 

Marozta  nmuló  cierto  dia  á  Alberico,  su  hijo 

de  prinifras  nupcias ,  que  sirviese  á  Hugo  agua 
coa  que  iavari>e ;  pero  habiéndolo  ejecutado  de 
malagana,  estele  dióun  bofetón.  Alberico,  aver- 
ponzadn  s«>  Iíl'6  con  la  nobleza,  atacó  y  puso  en 
luga  ^  su  padrastro,  y  por  espacio  de  veinte  y 
dos  año.i  se  niauiuvo  al  frente  de  Roma,  con  los 
Utulos  de  cónsul,  de  senador,  de  tribuno ,  hala- 
gando asi  &  los  descendientes  de  los  anti^ruos 
Húmanos,  que  veían  un  magistrado  republicano 
en  el  arrobante  demagogo,  cuyas  usurpaciones 
ae  eatendiaa  httUé  i  loa  «¡tos  pontificales  de  sn 
hennano  Joan  XI.  Enlie  Unto  Ongo,  caya  con- 


SIT. 


snrU 


ilALlA.  l>13 

duda  en  sn  casa  era  tan  perversa,  ootno  pérfida 

su  política  fuera,  insultaba  á  los  grandes,  ofen- 
día el  pudor,  distribuía  iglesias  á  sus  hecharas 
y  monasterios  á  sus  queridas:  si  etpnlsó  A  los 
Sarracenos  de  Frn-^inrl() ,  los  tli^ió  robuílccerse 
en  los  Alpes ,  para  tener  un  apoyo  por  aquel  lar 
do,  y  luego  repudió  á  la  mismallarotiaoQando 
le  pareció  mas  útil  á  sus  intereses  casarse  con 
Berta  de  Suavia ,  viuda  de  Eodulfo  y  madre  del 
rey  de  Borgona. 

Indignados  los  Italianos  con  esto,  y  descon- 
tentos al  ver  los  empleos  en  manos  de  extranje- 
ros, y  que  se  imponía  un  tributo  oneroso  pora 
coTTiprTr  h  rctiraaa  de  los  Húngaros,  sevolvie- 
roü  liacia  Bercnguer,  marqués  de  Ivrea  y  conde 
de  Milán,  sobrino  del  emperador  Berenguer.qne 
se  había  librado  de  los  asesinos  refugiándose  en 
la  córtedeOlon,  rey  de  Gemianía.  Kstebajóporel 
valle  delAdigío,  y  ganándose  la  voluntad  délo* 
prelados  y  de  los  nobles,  con  prometer  á  los  pri- 
meros mejores  benefícios  y  ¿  los  segundos  em- 
pleos y  honores,  llegó  á  Milán.  Habiéndose  re- 
tirado Hugo  á  su  patrimonio  de  Arlés,  se  pie> 
sentó  Lotarío,  su  hijo,  en  la  dieta  de  Hilan 
pidiendo  para  si  la  corona,  y  los  grandes  se  la 
concedieron;  pero  poco  después  murió  derepen- 
te, envenenado  quizá  por  aquel  á  quien  había 
impedido  rcinnr.  Entcnci  fu  proclamado  rey 
Berenguer,  con  su  íiijo  Adalberto;  v  como  le-^ 
mía  que  Adelaida ,  hija  de  Rodalfo  ll  de  Borgo*. 
ñay  viuda  de  Lotario,  llevase  en  dote  á  algún 
esposo  sus  derechos  y  su  venganza,  quiso  obli- 
garla á  casarse  con  su  hijo ;  pero  ella  se  neg6 
rotundamente,  por  lo  cual  Villa,  mujer  de  Be—  ^^4,1^. 
rcngucr,  la  golpeó  y  pisoteó,  encerrándola  en  te. 
el  castillo  de  Garda.  ANf  eoeoilfó  compasión 
aquella  infortunada  hermosura;  pues  un  cférign, 
llamado  Martm,  repitiendo  sus  quejas  en  los  al- 
rededores, le  preparó  el  medio  de  huir,  y  un 
asilo  en  Canosa,  al  mismo  tiempo  que  invitaba 
á  vengarla  al  rey  Otón  el  Grande,  quien  tuvo  de 
este  modo  un:i  oí  ,is:oa  propida  para  ÚMOtporar 
la  Italia  a  ia  Germania* 

Esta  tormenta  de  facciones  cmitrarías,  este 
fraccionamiento  de  Estados  aseguraba  la  impc- 
nidad  de  los  perversos  los  cuales  se  libraban  fá~ 
cilmentodel  castigo,  refugiándose  en  las  tierras 
vecina?  ó  en  li=  que  gozaban  de  inmunidad. 
Uasla  las  inmunidades  engendraban  intermi- 
naUes  disputas  entre  los  condes,  los  obisi  os  y 
los  monasterios,  aumentándose  la  arrogancia  de 
los  señores,  y  quitando  el  poder  al  vicio  lodos 
sus  capricbos ,  ann  el  sentimiento  de  la  ver* 
gUenza.  Reyes,  papas,  duques,  no  podían  re- 
primir á  ios  culpados ,  sino  hacicudose  tiranos 
y  empleando  la  astucia  y  la  fuerza ;  basta  que 
destruido  el  sistema  militar  de  los  Longobaroos 
y  los  Francos  iicgó  el  emperador  Otón,  con  ayu- 
da de  la  Iglesia ,  A  dar  mejor  díreccioa  al  país. 


<  1 )  Teflvm»  por  do  \*  h  U*  ilíirribj»  de  Liolprando,  sn  cnrn!- 
fopMMMl,  f  p«r  Otro  loiewgefadM  elo¿(o«  «Icl  p  asrsiiku. 


CAPITULO  XIV. 
Reliodc  CeiOMuiia.— Otón  el  Gnndil-LM  IttUniM. 

la  dÍTÍsion  del  imperio  de  Carlomagno 

cupo  en  suerte  la  Germania  á  Luís  el  Germánico. 
Habitaban  en  aquel  país  siete  pueblos ,  á  saber: 
los  Francos,  los  Sajones,  los  Turingios,  los  SnCr 
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 los Frisoncs,  de  raza  teulónica  pura,  los 

BovM  y  los  LolariiMios ,  coa  quienes  se  había 
roeielMO  li  «ta  oéraet.  Lm  Vraneiw,  «esside- 

radoB  basta  entonces  como  dominadores,  estaban 
reducidos  á  la  Francia  Rhioiaoa  (DanDstadt,cl 
Pibtiíndii  del  Rbio  y  la  FraocoDia),  doode  wlo 

se  mantuvo  aquella  estirpe.  Los  Sajones,  mas 
niuDerofiOs  que  los  demás,  habitaban  entre  el 
Rhin  Y  d  EIm,  tocando  por  el  lado  del  Werra  á 
los  Francos ,  y  por  el  lado  del  Hartz  á  los  Tu- 
riogios ,  tercer  pueblo  establecido  á  orillas  del 
S^l,  y  que  pronto  se  confundió  coa  los  Sajones. 
En  la  'A.tsacia,  la  Suavia  y  la  Suiza  no  borgo- 
nonas,  estaban  los  Alemanes  ó  Suevos,  que 
ooaservaron  mas  parte  que  los  otros  del  carácter 
y  del  idioma  originarios.  En  la  comarca  á  que  se 
dio  luego  el  nombre  de  Paises-Bajos,  habitaban 
los  Frisonej»,  poco  imiilos  al  restodelaGermania, 
V  entre  los  cuales  se  desarioUabauoa  civilización 
particular.  De  los  Boyos ,  mesctados  cm  los  Ué- 
rulos  ,  Rugios  y  otros  pueblos  teutónicos,  pro- 
cedieron los  Bávaros,  que  tuvieroa  uu  distri- 
to propio,  en  el  oial  predomiiiabB  h  toBn» 
teutónica.  De  la  reunión  de  los  Francos  y  los 
Galos,  situados  entre  el  Mosa  y  el  Rhin  salieron 
los  Lotaringios ,  parle  de  loe  cueles  heblebea  el 
francés ,  parle  el  alemán  ,  y  el  resto  li  leogoa 
mixta  que  se  llamaba  Uamenca. 

Otros  nueve  pueblos ,  cuando  in«Qos,  se  ha- 
bían esiablecidn  á  orillas  del  Danubio;  losGodos, 
los  Hunos,  losliepidüs,  los  Avares,  los  Búlgaros, 
los  Húngaros,  los  Pechinecos,  los  Uzos  y  los 
Cómanos.  Apréguen^p  h  estos  los  colonos  roma- 
nos, trasladados  auu^uaiucQle  por  Trajano  á  la 
Dacia,  y  se  comprenderá  el  motivo  de  la  va- 
riedad de  tos  pyehk»  en  aquella  íroatera  del 
Imperio. 

Imperio  mal  cimentado,  pues  que,  sin  hablar 
de  las  guerras  con  los  otros  Cariovingios,  f¡¡dF- 
netraban  en  él  baques  Domendos  por  élRhiB, 
el  Elba  y  el  We?er;  y  las  naciones  eslavas  confe- 
deradas amenazabau  el  centro.  Luis,  nombre 
qoerido  de  los  álemanes  por  haber  Andado  so 
indepcndcücia,  estableció  en  las  provincias  mas 
hostilizadas,  segua  el  sistema  de  Carlomagno, 
coDdca  amovibles,  que  sin  embargo  no  tardaron 
pn  hacer  hereditario  su  poder,  de  suerte  que  no 
fue  posible  enviar  missi  í/ominicí  para  reprimir 
sos  exorbitancias.  Luis  defendió  sus  pueblos 
con  valor  y  habilidad,  los  gobernó  con  piedad, 
justicia  y  (íesintercs  (l);  pero  las  continuas  guer- 
ves  con  su  hermanos  y  con  uno  de  sus  hijos ,  le 
rasti£;arnQ  por  haberse  rebelado  coolra  eí  autor 
de  sus  üias. 

Al  morir  en  Francfort ,  su  ordinaria  residen- 
cia, dividió  el  reino  entre  sus  tres  hijos,  según 
la  codiuubre  de  las  dos  primeras  razas  francas. 

f  1 )  UmImb  diee  de  é) :  FmU  Ute  prineip*  tkrtitloniuimut,  flde 
aMeUau.  non  tttnm  mtníariin* ,  terMm  eMm  ettlttitttia*  du- 
nrlinii  nf/iánter  iHStructu.i;  'ince  relifioM  nnl,  quepuot,  fwe 
iKA/m/,  al lievIiMimus  fieanur  ,  ingntio  calluUuimni ,  eonsiho 
f!rorí¡/f«/íi.>imií.,  in  damlu  stu  suUiT»kendU  fuUieU áifiuMihnt, 
iitcrtiwnit  moeeramim  imperttmi  imjfréU$  itjlirinliiiw»!, 
érmorum  «mam  conttMnm  nfpnnt»tlamomtr;  tm  tmnmw.  opa 
4nat  l»MtnmaUt  MMM»  j  Jitof  mtnM  ftrr,  rigortm .  nam  amn 
fUftrtm  :  *n*  fM*  «KM  MMt  ,  ta  eu/tu  eculit  perran. 
uliHt  ii>plifuit :  ptem  nmo  mnntritut  ecmmpere  poUit  ;  apu 
euem  nulirts  prr  pemniam ,  eccUnuUenm  tite  muMdati»»  dt/nt:»- 
iem  oiUnnUf  ted  magia  tec¡tüt$iie»m  en»  pnbn  morikujt  «mc 


Después  de  haber  sido  reprimidas  laspr^ensio- 
nes  de  Carlos  el  Calvo  por  la  victoria  de  Soal»- 
feld,  ipberné  CirtomtAO  h  Bavieradesde  Baib- 

bona;  Luis  el  Sajón  la  Francia  Rhiniana,  laTu- 
riogia,  la  Sajooia,  la  Fnsia,  la  Raja  Loreoa  ó  la 
nesse;  Carlos  el  Gordo  le  Alemnia  y  la  Loreea» 
á  orillas  del  Mosela.  De  este  modo  se  restituía  su 
individualidad  á  las  diferentes  naciones  tudes^ 
cas ;  pero  este  último  principe  ,  á  la  moerle  de 
los  otros  do>,  la^  reunió  á  todas  baio  su  mando, 
ademas  de  la  Francia ,  la  Italia  y  la  corona  im- 
perial. Te  hemos  visto  caia  nal  sostuvo  seme- 
lante  peso ;  dando  motivo  para  que  la  dieta  de 
Trebur,  cerca  de  Maguncia  ;tí87)  pronunciase 
su  destitución. 

Tuvo  por  sucesor  i  Arnulfo,  hijo  bastardo  de 
Carlomano,  hombre  valiente  y  el  mas  digno  entre 
los  descendienles  de.  Carlomagno  (2) ,  los  coales 
recoQocierott  su  superioridad;  y  laGermania  foe 
separadedenoevo  y  para  siempre  de  la  Pkmele. 
Habiendo  derrotado  Arnulfo  ¿  los  Normandos, 
que  en  tiempo  de  Carlos  se  habían  adelantado 
por  el  Hese  baste  Basloff ,  celaUeoieiido  iu  . 
puesto  avanzado  cerca  de  Lovaina ,  su  fama  se 
difundió  por  toda  Europa  en  proporción  del 
terror  que  inspiraban  aquelloi  otrevides pintas. 
Zventiboid,  principe  eslavo,  que  gozaba  de  ?raa 
poder  en  la  Moravia  y  que  babia  recibido  de  él 
el  titulo  de  duque  de  Bohemia,  le  hizo  la  guerra, 
pero  fue  vencido;  Rodulfo  Guelfo ,  fundador  del 
reino  de  la  Borgoña  Transjurana,  que  le  había 
jurado  asimismo  fidelidad,  marchó  contra  él  con 
objeto  de  extenderse  hacia  la  Lorena ,  siendo 
derrotado  y  teniendo  (£ue  rendirle  homenaje ,  y 
asegurar  la'  otra  Borgona  á  Luis,  btfo  de  Boson. 
También  en  Francia  una  facción  lebrindó  con  la 
corona;  pero  habiendo  ido  Gudes  á  hacerle  bo* 
menaje  del  reino,  él  le  dio  una  corona  de  oro, 
si  bien  posteriormente  concedió  la  investidura 
de  aquel  Estado  á  Carlos  el  Simple ;  tan  cim 
era  que  se  miraba  como  representante  ddlm- 
perio,  sin  ooseer  el  título  de  emperador. 

Este  Iftiuolefaeofreeido  poreTpapa  Fonnoso; 
y  asi ,  en  cumio  buho  subyugado  á  los  grandes 
vasallos,  marchó  á  Italia  A  ceñirse  ta  corona.  Ea 
la  primera  eipedieioB  no  logré  sa  objeto ,  y  si 
en  una  scírunda,  aunque  sin  ganar  nada  por  lo 
que  hace  a  autoridad  y  honor.  Habiendo  rece- 
sado enfermo,  pasaba  una  vida  lánguida  en  Ra- 
tisbona ;  v  no  pudieodo  oponerse  4  los  Moravos 
que  violaWn  los  limites  presentes ,  acudió  al 
triste  reeano  de  invitar  contra  ellos  á  los  Hún- 
garos ,  prepanodo  ai  Imperio  otro  ti^  do  ca- 
lamidades. 

Uabia  asignado  la  Lorena  v  la  Borgoña  á  su 
hijo  natural  Zventiboid,  el  cual  aspirat>a  á  des- 
poseeráRodutfo,  rey  de  la  Borgoña  Ti  ausjurana; 
pero,  débil  en  lo  interior  y  exteriormente ,  vid 
rebelarse  contra  él  á  los  condes  ,  á  los  obispas 
negarle  MKorros ,  y  después  de  una  larga  lucha 
murió  combatiendo.  Diosesu  partea  su  Hermano 
Luis,  Aqoiea  sa  padre  bahía  hecho  ya  elegir  rey  gj* 

(2)  ...MtfMataM,  Oemni,  prompint^  kt$n 

PerrifiH.  upinm  tomtit  impertnm; 
Franeorunpíe  movtl  tel'ri  urtuíe  UJcatM 
Alqae  toral  rfftdc:  runui  in  arma  ttnsi 
Stú  M«te  tnmtM,  din  anm  etmU  ut$t 
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de  GcrOMM,  y  qoe  é  la  mietto  de  Arnulfb  fue 

reconocido  por  los  grandes,  aunque  niño  to- 
davía, para  impedir  que  el  reino  ae  desmem- 
brase. Se  excusaroa  coa  el  papa  de  haber  pro- 
cedido á  la  elección  sin  su  consenlimieolo, 
alegando  las  diiicultades  de  los  tiempos  y  de 
las  eoroanicadones,  y  le  pídíenm  m  aprobar 
cion(1). 

Se  previa  ua  reinado  sin  energía;  pero  si 
bícQ  habla  que  renuaciar  á  la  esperanza  de 
conservar  á  la  Germania  la  corona  imperial. 
Atoo,  arzobispo  de  Maguncia,  y  Olon  el  ilustre, 
duque  de  Sajonia,  regentes  del  niSo,  reprimieron 
al  menos  con  vigor  á  los  Eslavos  y  Normandos, 
V  las  discordias  de  los  grandes  que  allí  y  en  la 
Lorena  pretendían  encender  la  guerra  privada 

Í derecho  del  puño).  Pero  Luis  morió  antes  de 
legar  á  la  mayor  edad,  y  fíie  el  dllimo  de  k» 
Carlovingios  que  reinó  en  Gernwnia. 

Carlomagno  había  querido  consolidar  la  au- 
toridad TCAirdealrayeiido  á  be  antiguos  duques, 
dominadores  de  vastas  provincias,  y  subrogando 
en  su  lugar  oüciales  reales  con  una  jurisdicción 
limitada;  pero  sus  débiles  eneettm  dejaron 

3ue  estos  se  engrandecieran,  y  que  para  doíen- 
erse  de  los  enemigos  que  amenazaban,  cada 
rasa  eligiese  m  gefe  que  lagmase  tm  las  guer- 
ras que  se  renovaban  sin  cesar.  De  aquí  na- 
cieron los  ducados  de  Franconia,  Saionia,  Tu- 
rÍDgia,  Baviera,  y  poco  después  los  de  Suavia, 
Lorena  v  Carintia.  Primero,  ministros  del  rey, 
ejerciendo  en  su  nombre  la  justicia  y  la  guerra, 
se  libertan»  praato  de  esta  sujedoi;  y  como  los 
condes,  marqueses,  obispos,  grandes  vasallos, 
legos  y  seglares,  á  la  muerte  de  Luis  hubieran 
podido  fácdmenle  convertiise  en  señores  inde- 
pendientes, si  no  hubiesen  comprendido  la  ne- 
cesidad de  la  uiúoQ.  Se  convinieron,  pues,  en 
ofrecer  la  corona  á  Otón  el  ilustre,  que  hasta 
entonces  la  habia  defendido  tan  bien,  y  que  dió 
pruebas  de  su  desinterés  rehusándola,  y  propo- 
niendo en  su  luffar  á  Conrado  de  Franconia, 
conde  del  Ba^o  Uesse,  aliado  por  la  linea  ma- 
terna á  h  estirpe  de  Carlomagoo. 

A  pesar  de  la  habilidad  v  del  valor  que  des- 
plegó para  restablecer  la  dignidad  real  repri- 
c«mn-  mieado  á  sus  vasallos,  no  podo  reducir  la  Lorena 
á  la  obediencia ,  y  conoció  que  sus  fuerzas  no 
bastaban  para  contener  á  los  liungaros,  ^ue  se 

11)  Las  fni'nii'4  liisliWii  as  sí  aumpiitau. 
Mtoar,  obi*|'i)  ilr'  M«TS'  l/urKn  :KH«i  rettere  los  aeontccim  t- 
tw  de  los  Alemanct .  destle  876  i  1U18.  La  crónica  de  Ucriujn 
Cmiam,  conde  da  VaiwtaSM  y  hmtikOM  4»  ¡Utofcieaa,  de«- 
Se  «OOOi  iaS4 .  esa»  dos  tftU;  toe  enrttanda  toda  UW  por 
Bcmoldo  Af  CnnstaBia.  Adam  de  Éreme,  que  pertenece  i  ta  misma 
¿poca,  nos  di  iiaporUntes  notiiixs  sóbrelas  iglesias  del  Norte  y  el 
reinaíln  (1«  Kuriiiui'  IV  ,  ha^u  lOTí.  Branun  .  de  tello  tanonivo  es 
nrtTnmij  l'ii.'iiií).">  dfl  (nec-iNleiilo.  La  Tlda  de  Conrado  el  Slllro  i-.sU 
escriU  por  Víipi>gn  ,*a  capellán,  que  se  hallaba  ma;  iastraído  en 
\at  sucesos ;  ea  faaapoiD  «■  ta  manera  de  escribir  jr  agudo  ra  sus 
{leBcaaUentas.  u  Uitorta  de  los  Sajones,  huta  d  aBo  de  97S,  fae 
escrita  lor  Vldaklnd,  abad  de  Corbia;  t  el  paoegiriae  Se  los  Ulo- 
««•  per»  poetisa  Hroswliba.  TeoeiD<»  también  la  ertain  de  Sige- 
berto.  moifedeGeniblours,  y  U  de  Mariann  Seot,  mooge  de  Ful- 


Ai,  rontlaiMe.  per  n»arciiln.  desde  a  i«M ,  la  deEkielurd, 
.itiail  de  Uran,  oasta  <  t  la  mejor  de  todas,  tanto  por  sii  riqae- 
7 1,  ¡in{><irtancii  y  vcr.ir^dad.  como  pur  su  c  aridad  ,  Daen  ni>''li»ilri 
y  «  sillo,  es  la  de  Laiuberlo  de  Aaclulfcaburi,' ,  monfc  de  Ueri>{dd, 
que  lle«a  katie  1071. 

Véaaa  tanMeo  t  STWm,  tlMtrU  dir  Ccrmeirie  hmft  ti  wloerf» 
4el»  tan  é«  Fnneowi»,  en  alemán.  1)H7-iK. 

L.  Ro'U,  AmUs  del  imperio  Germanu  o  rn  tirmpo  de  ¡ot  em- 
fieradore*  de  te  cm«  de  Seiejiie.  Berlia  IMU.  U  tercer  tooM,  me 
.  Ma  ra  pabUcado,  eoaUCM  ln kiMtll 4l  OiDa  U  y  OIM III,  y  Cl 
Gtroaioia  Cmejeiue. 
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babiun  adehMlad»  hastt  Fuldá  j  h  Ahaeta. 

Viéndose,  pues,  enfermo;  exhortó  a  su  hermano 
Eberardo  á  llevar  el  manto,  la  lanza,  la  espada 
y  la  corona  de  les  aatigiios  reyes  al  único  que 
creia  digno  de  reinar,  esto  es,  á  Enriqtie  de 
Sajonia,  hijo  de  su  bieuiiecbor,  y  su  eterno 
enemigo. 

Guando  Eberardo  fue  á  presentar  á  Enrique 
las  reales  insignias ,  le  encontró  en  la  caza,  por  Enríqoa 
lo  cual  le  ai)ellidó  el  Pajarero:  en  la  asamblea  ** 
de  Fritziar  los  Francones  y  los  Sajones .  le- 
vantando la  mano,  le  proclamaron  rey;  pero  en 
el  momento  en  que  el  arzobispo  de  Maguncia  se 
acercaba  á  consagrarle,  diio:  Me  basta  ¡a  gloria 
de  htAer  Hdodprimero  Je  loe  miot  que  ha  a»- 
cendido  al  trono ,  guardad  el  santo  crima  para 
el  que  lo  merexea  mas  que  yo.  De  aspecto  ma- 
gestooso,  edaeadooon  esmero  para  aquella  épo- 
ca, sin  saber  leer  ni  escribir,  hahia  hecho,  en 
compañía  de  Arnulfo,  un  viaje  á  Homa  á  pie  y 
por  deTocion;  y  su  Infiitigabie  actrridad  se  ma- 
nifestaba en  la  caza  del  oso  y  del  ciervo,  en  los 
juer;os  militares  ó  en  las  batallas,  lo  cual  no  le 
impedía  dedicarse  á  las  lentas  meditaciones  de 
los  juicios  y  á  I.is  combinaciones  de  la  política. 
Reaujo  á  la  obediencia  a  los  Suevos  y  Uá varos, 
que  le  negaban  homenaje  poroue  no  iiabian  in- 
lervenido  en  la  elección ,  y  afirmó  su  sumisión 
perdonándolos;  reunió  de  nuevo  la  Lorena  á  la 
Uemnnia,  que  no  volvió  ¿  separar»  de  ella  en 
el  trascurso  de  siete  siglos. 

Después  de  haber  consolidado  la  paz  en  lo 
interior,  trato  de  precaverse  de  los  ataques  ex- 
teriores: la  infantería  alemana  no  podía  resistir 
a  la  de  los  Húnf^aros,  que  era  muy  ágil  y  estaba 
bien  ejercitada  -,  por  lo  cual  Enrique  les  compró 
una  tregua  (9i4),  y  entre  tanto  preparó  la  vic- 
toria, aumentó  y  perfeccionó  la  caballería,  y 
arregló  todo  el  ejército.  Derrotó  á  los  Húngaros 
cerca  de  Mersebur¡^o,  y  puso  un  dique  á  sus  in- 
cursiones guarneciendo  con  ciudades  las  fron- 
teras de  Sajonia  y  de  Tu  ringla.  Opuso  también 
á  los  Eslavos  una  serie  de  marquesados,  siempre 
sóbrelas  armas,  qnild  á  loe  Bohemios  la  ciudad 
de  Praga ,  y  les  obligó  á  reconocer  su  supre- 
macía. Obligó  ¿  Gormo,  rey  de  los  Jutos,  á 
abolir  la  idolntria  y  los  sacrifieios  humanos,  y  ¿ 
dejar  tjuc  se  predicase  el  cristianismo  en  sus 
Estados^  con  lo  que  consiguió  que  la  Germania 
dependiese  menos  de  la  suerte  de  his  batallas. 
Para  destruir  la  repugnancia  de  los  Alemanes  á 
permanecer  en  ciuaades  fortilicadas,  concedió  á 
estas  privileínos  y  franquicias,  asambleas  pú- 
blicas y  reglamentos  de  profesiones. 

Muñó  de  edad  de  sesenta  años,  y  la  dieta  de 
Aquisgram  nombró  para  que  le  soeediese  á  su 
hijo  Otón.  En  la  coronación  de  este,  aparecieron 
por  la  vez  primera  los  empleos,  que  se  convir-  oion 
tieron  luego  en  títulos  de  los  rándes  de  Ger-  GreÑe. 
manía:  Giselberto,  durpie  de  Lorena,  en  cuvo 
territorio  se  hallal)a  Aquisgram ,  fue  encargado 
de  suministrar  alojamiento  y  vivares  á  la  cArte 
y  á  los  que  venían  de  fuera:  El)erardo  de  Fran- 
conia desempeñó  el  obcio  de  gran  muestre;  Iler- 
raan  de  Suavía  el  de  gran  copero,  y  Arnulfo 
j  de  Baviera  el  de  gran  mariscal.  Pretendían  el 
derecho  de  ccüiilc  la  diadema  de  plata  el  arzo- 
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bíspo  de  Tréveris,  por  la  ntigUedad  de  so  di6- 

ce!?is,  y  el  de  Colonia,  por  hallarse  Aqni«graiD 
en  su  jurisdicción;  (>erú  por  eáta  vez  se  dió  la 
prererencia  al  de  Maguncia,  como  primado  de 
Gcrmania,  quien  condujo  á  Olon  al  altar,  donde 
estaban  la  espada  con  el  tahalí ,  el  manto,  los 
brazaletes,  el  bastón  v  la  corona;  y  al  entregarle 
la  primera,  le  dijo:  Aecibe  este  acero,  destinado 
á  repeler  á  Un  enemigos  de  Cristo  y  i  asegurar 
la  paz  á  todos  los  cristianos;  ejecutando  lo  propio 
con  las  demás  ínsigniaB.Merecia  llevarlas,  pues, 
con  su  energía ,  que  pasal»  de  rava ,  saoo  i  la 
Germania  y  al  Imperio  del  envilecimiento  en 
que  iiabian  caido;  en  sos  incesantes  gaerras  no 
le  guió  1t  ambicioD,  sino  laneoe^dadcíe conser- 
var el  Imperio;  no  trató  de  cnriqnccer  á  su  fa- 
milia con  los  feudos  vacantes;  perdonó  a  los  re- 
beldes y  elevó  á  los  Alemaiies  al  primer  grado 
entre  las  naciones. 

£1  reino  de  Gcrmania  no  era  ,  pues,  beredi- 
tarío  t  aunaue  se  prefería  la  Tamilia  dd  ante- 
cesor; pero  laeleccionse  hacia  por  los  magnates, 
j  el  pueblo  de  las  diterentcs  razas  la  connrmaba 
en  cierto  modo  con  sos  aplausos.  Asi  dieron  su- 
cesivamente una  dinastía  los  Francos,  los  Sajo- 
ne9,  los  Suevos,  principiando  cada  una  de  ellas 
por  un  héroe,  cayos  hábitos  y  miras  eran  na- 
cionales, y  acnhando  por  otros  que  preÜMriaa  la 
civilización  al  calilo  antiguo. 

Los  re\es  uo  lenian  residencia  fija;  pero  la 
ciudad  que  cada  cual  elogia,  se  fomentaba,  ^  de 
este  modo  surgían  muchas  ciudades  pequeñas, 
en  I  i- 11  le  una  inmensa  metrópoli,  los  ri  yes 
Carlovingios  solían  hacerse  acompañar  por  un 
conde  piuatíno,  encargado  de  administrar  jus- 
ticia; mas,  en  el  reinado  de  Ioí  príncipes  si- 
guientes desempeñó  sus  veces  el  archicaucUler, 
que  despaes  lo  fue  siempre  el  arzobispo  de  Ha- 
2unrin,  La>  pninifi^-;  di'-rniiiidc'-,  p.T-onale?;  en 


Las  aaanUMs  de  lot  magnates,  ^  babian  su- 
cedido á  ]r>?  do  todo  el  pueblo,  conocían  de  los 
crímenes  de  alta  traición;  los  demás  delitos  de 
los  señores  compelían  al  rev. 

Pero  ya  los  grandes  feuSos  se  iban  haciendo 
hereditarios:  usurpábanse  las  regalías;  los  ar- 
zobispos de  Maguncia,  Colonia  y  Tréveris mar- 
chaban á  la  par  con  los  duques  de  Sajonía,  Ba- 
viera,  Franconia  y  Suavia;  los  abogados  se 
(•mancipaban  de  la' tutela  délos  prelados,  los 
duques  de  los  condes  palatinos;  ef  palatino  del 
Rhio  llegó  á  ser,  después  de  Knnque  III,  el 
priivifr  principe  de  Gcrmania. 

£1  clero  se  aumento  en  número  y  poder ,  y 
difundió  la  eivilizwjon.  Henos  vistolas  eonvor^ 
sioH'Pí  qnc  llevaba  á  rabo  en  lo  exterior;  en  lo 
interior,  ios  obispos  estaban  obligados  á  visitar 
anualmente  su  diócesis,  y  á  examinar  en  un 
sínodo  (."■('?!(?)  la  conducta  de  los  sacerdotes.  Se 
componía  el  send  de  siete  personas  notables  y 
de  buena  fama,  eseogidas  por  los  obispos  y  quo 
después  de  jurar  que  dirían  la  verdad,  eran  in- 
terrogadas acerca  de  los  delitos  secretos  que 
pudieran  haberse  cometida  en  aquel  ptub;  por 
ejemplo,  si  hahia  sido  asesinado  alguien;  si  «ena- 
biiiii  onipleado  asechanzas  para  robar  á  los  via- 
jeros y  reducirlos  ¿  la  esclavitud;  si  algún  cris- 
tiano nabía  sido  vendido  á  los  Judíos;  si  aignn 
judío  traficaba  con  Cristianos;  si  se  hablaba  de 
alíiuna  hechicera;  si  había  auien  predicase  ó 
hiciese  sacrificios  junto  á  las  fuentes,  árboles  y 
piedras ;  si  había  najeres  que  pretendiesen  saber 
inspirar  amor  úodio,  ecnar  sueii'  -  '  bre  los 
bienes  ágenos,  comunicar  por  la  noche  con  los 
demonios,  6  ir  en  busca  de  estos  sobre  algoD 
animri!:  ¡  tales  eran  los  vestigios  que  quedaban 
de  la  antigua  idolatría !  Se  aplicaban  á  los  cul- 
pados peniteocias  pecuniarias  ó  desayunos  y 
oraciones;  en  lufiar  de  c>tar  á  pan  y  al;ua  du- 


uu  priDopio,  se  convirtieron  luego  en  el  atribulo  i  raote  uo  meá,  se  podían  rezar  mil  doscientos 


de  ciertos  ducados. 

No  gobernaban  por  medio  de  leyes  escritas, 
sino  sujetándose  á  las  antiguas  costumbres,  sin 
que  se  determinasen  bien  los  varios  poderes  po- 
líticos ni  los  límites  de  cada  uno.  Asi,  pues, 
cuando  el  rey  estaba  dolado  de  energía ,  podía 
■mcbo,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico, 
y  contenia  á  los  duques  y  condes,  á  quienes  le 
era  dado  elegir  y  deponer;  y  estos,  por  el  con- 
trario, levantaban  la  cabeza,  siempre  que  el  rey 
aflojaba  el  freno.  Aunque  los  duques  eran  colo- 
cados y  contirmados  por  el  rey,  y  no  elegidos 
por  el  pueblo,  como  antiguamente,  sin  embargo, 
SU  dignidad  era  nacional,  y  tenían  el  encargo 
de  socorrer  y  proteger  los  derechos  y  la  libertad 
particular  de  cada  población,  como  el  rey  el  de 
proteger  á  la  nación  entera.  Impedian  que  el 
monarca  se  hiciera  absoluto ,  por  lo  cnal  fiifo- 
recia  este  á  los  obispos  v  ú  las  ciudades. 

Guando  ios  comisionaílos  imperiales  perdieron 
su  autoridad  sobre  los  duques,  se  nombraron  en 
su  lugar  condes  palatinos,  jueces  naturales  de 
todo  el  que  no  dependía  de  la  jurisdicción  de  los 
duques,  y  asesores  de  estos  en  les  cosas  crimi- 
nales; o¡¡m  los  careos  aue  se  presentaban  contra  podian  enajenar  y  quedaba  sujeta  á  la  talla .  al 
las  scDlendaide  los  duques,  y  cuidaban  de  la  ,  mismo  tiempo  que  ellos  debían  prestar  servicios 
percepciottde  las  tenlasydekaderMhos  reales,  personales  y  pers»aneciaa  adielm  al  tcmsgo 


salmos  de  rodillas,  y  mil  seiscientos  ochenta  do 

pié.  La  excomunión  era  muy  rara;  p^ro  cuan- 
do se  imponía,  el  excomulgado  estaba  excluido 
de  beber,  comer,  hablar,  tener  ninguna  rela- 
ción ron  Cristi  \n')<;  y  Arnulfo  decretó  que  los 
condes  citasen  a  jiucio  á  los  que  se  negaran  á 
someterse  á  la  penitencia  impuesta.  Aprovecha- 
ba á  los  reyes  el  aumentar  los  privilegios  y  bie- 
nes de  los  obispos,  para  que  estos  les  apo'vaMin 
contra  los  príncipes  seculares;  por  lo  cual  exi- 
mían de  lajurisaÍGcion  de  los  condes  á  las  da-* 
dades  de  su  residencia,  y  á  veces  hasta  todas 
sus  posesiones;  crr ( leinlo  (hiiId  fus  prelados  en 
autoridad,  que  la  elección  de  (Jourado  11  fue  co* 
metida  &  la  decisión  de  tres  obispos. 

Cariomagoo,  comprendiendo  que  1 1  de  fe  na 
\  el  honor  de  un  país  consiste  en  los  hombres 
libres,  había  procorado mantenerlos  llamándo- 
los al  ejército ;  pero  como  sos  guerras  eran  ex- 
teriores, llegaron  á  hacerse  gravosas  para  los 
arimanes,  quienes,  con  objeto  de  libertarse  de 
citas,  se  pusieron  bajo  la  depeodeocí:!  de  un 
magúate,  en  clase  de  valvasinos,  y  hasta  como 
siervos;  conser?ando  su  hacienda,  la  cualoo 
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con  SU  familia  y  sus  descendientes.  Otros  se  re- 1 
daeian  á  esta  triste  coadicioa  para  alcanzar  pro-  I 
lección  contra  las  incursiones  de  los  Normando-^, 
ó  para  ser  mantenidos  en  las  hambres  que  esta» 
ocasionaban:  habia  quien  por  devoción  ó  por  su 
seguridad  adheria  á  una  iglesia,  mientras  aue 
otros  sutnati  la  servidumbre»  á  lalta  de  poaer 

(tara  resistir  á  la  tirania  de  los  barones.  Las  co» 
onias  establecidas  entre  los  Eslavos  aprendían 
á  oprimir  á  los  aldeanos  con  el  ejemplo  de  esta 
nación,  K  ü-[iimbrada  á  tratar  como  esclavo  á 
todo  et  que  no  fuera  noble,  á,  excepción,  pues, 
de  los  Alpes  helvétieos  j  de  la  Suavia,  donde  se 
conservaron  vestigios  de  !a  primitiva  constitu- 
ción germánica,  los  demás  pueblos  vieron  des- 
aparecer á  los  cultivadores  libres,  sncedi^odolcs 
los  concejos  de  la~  ciudades,  que  precisamente 
se  constituyeroü  ^>or  aquel  tiempo  y  formaron 
después  un* tercer  estado. 

Al  principio  los  propietarios  libres  im  alo- 
dio componían  el  concejo  del  cantón  [Guuj,  y 
estaban  sujetos  á  la  jurisdicción  de  un  conde 
'Gaugraf),  al  paso  que  los  siervos  y  los  hombres 
igios  de  tos  señores  lo  estaban  á  estos ,  quienes 
os  representaban  en  el  tribunal  del  cantón;  pero 
como  las  incursiones  de  los  enemigos  y  las  guer- 
ras privadas  no  dejaban  seguridad  sino  dentro 
de  las  murallas  y  á  la  sombra  de  los  ca^[i^  la 
población  fue  aglomerándose  en  torno  de  los  pa- 
ueios  del  rey  y  de  los  obispos.  Unos  eran  pro- 
pietarios libres;  otros  eran  también  libres,  pero 
ora  la  obligación  de  pagar  im  censo ;  otros  po- 
seiaii  terrenos  <to  so  propiedad,  al  mismo  tiem- 
po qne  el  feudo  de  on  señor,  donde  habitaban, 
fistos  últimos  formaban  el  concejo  del  cantón, 
con  excliinon  de  los  libres  cuya  posesión  era 
prprnria ,  ó  consistía  tan  solo  en  un  rundo  ageno, 
que  constituid  sn  residencia.  Coa  mucha  mas 
razón  estaban  excluidos  los  siervos  adklis  la 
gleba  [mansionañit  ttufner),6  á  una  casa  con 
huerto  (casal»,  JSTosíaíen),  y  los  gasiados,  sier- 
vos déla  persona  del  señor,  ú  ocupados  en  los 
oSdos.  EÍf^'^rlavo  emaocipado  queüdaba  bajo  la 

Í'lurisdiccioQ  tlei  scüür ,  si  no  obtenía  un  alodio 
raneo. 

Si  en  derredor  de  las  sedes  episeopales  se  en- 
contraban al  lado  de  los  hombres  libres  los  sier- 
vos del  obispo,  los  primerü.s  (¡ependian  de  la 
jurisdicción  del  cantón,  y  los  otros  de  los  juec» 
elegidos  por  el  prelado;  pero  en  ateneion  á  las 
frecuente?  dispn[:is  ¡iromovida?  sobre  compe- 
tencia, trataron  los  obispos  de  atraer  á  si  el 
empleo  de  gangrafo,  en  cnyoetso  nombraban  un 
abogado  {Kastenvogt)  que  administrase  justicia 
4  ios  ttoos  y  á  los  otros.  La  comunidad  unida 
de  este  modfo  se  llamaln  burgo ,  porque  el  pala- 
cío  { i]urg)  r^)i?ropa!  era  su  centro,  y  los  indi- 
viduos de  ella  burgueses.  Lo  mismo  aconteció 
con  loe  hombres  libres  que  habitaban  en  et  cara- 

So  coren  de  los  palacios  reales,  donde,  después 
e  abolidos  los  gaugrafos,  fue  sometido  elconcejo 
á  un  alK^ado  {^ogl).  fiisn consecuencia,  ocur- 
rió que  en  las  antiguas  ciudades  episcopales 
hubo  dos  concejos,  dependientes  el  uno  de  la 
Iglesia  y  el  otro  del  rey.  El  progreso  de  las  ideas 
impul^A  á  estos  Comunes  á  darse  instituciones, 
una  re^ia,  un  consejo,  y  de  aquí  emanó  el  de— 


GRANDE.  en 

recho  municipal.  Enrique  I  merece  singular 
elogio  en  este  punto ,  pues  habiendo  CNlihcado- 
miícInR  ciiidndos,  atrajo  á  ellas  pobladores  ase- 
guidodule»  una  recta  adminisiraciou  de  justicia, 
trasladando  allí  las  reuniones ,  las  ferias ,  las 
grandes  fiestas  de  todo  el  cantón,  y  ejercitando 
¿  los  ciudadanos  en  las  armas,  para  tener  á 
ra^a  á  \os  enemigos.  Con  la  unión  se  aamenl6 
la  industria  y  se  subdividió  el  trabajo. 

Si  creemos  á  los  Italianos ,  los  Alemanes  eran 
aficionados  á  la  embriaguez ,  pendencieros,  ig- 
norantes; y  parece  jprobarlo  la  admiración  qne 
les  inspiraba  la  dTiUncion  italiana ,  que  era  sin 
embarco  muy  escasa.  En  sos  rencillas  privadas 
se  habituaban  á  una  crueldad,  de  que  hacían 
un  uso  feroz  en  la  guerra.  La  ocapacton  mas 
elevada  del  rico  era  el  ejercicio  del  derecho  del 
puño,  su  diversión  la  caza ,  que  verilicaba  con 
gran  solemnidad ;  tanto  que  las  pérdidas  mas 
sentidas  prir  los  .\lemanes  eran  la  de  la  espada 
y  la  del  l:iaicoQ,  oo  hallando  inconveniente  en 
emplear ,  para  impedirlas ,  lavIolenGia,  el  flran* 
de,  el  perjurio;  pero  desde  que  se  vieron  sejíu- 
ros  en  stis  territorios,  dedicaron  &  la  agricultura 
la  alícion  que  antes  tenían  á  la  caza;  y  los  osos 

Í demás  animales  silvestres  de  que  estaban  po— 
lados  los  inmensos  bosques,  cedieron  el  puesto 
á  los  rebaños,  prefiriendo  criarlos  á  ocuparse  en 
el  desmonte  de  los  terrenos.  Estos  se  abando- 
naban A  los  sierras  y  A  los  hombres  libres  mas 
jobrcs,  asi  como  las  artp-  y  los  oficios;  pero 
<)nr¡que  1  estimuló  á  los  colonos  emancipados  A 
levar  la  industria  A  bsdadades. 

Las  muchas  que  se  construyeron,  si  bien  la 
proximidad  del  poder  real  no  les  permitió  en- 
grandecerse A  la  par  de  las  ciudades  italianas, 
atestiguan  no  ob«ítante  el  vigor  de  la  Germania. 
Suministrábanles  riauezas  las  minas  de  plata 
del  Baxtt,  las  mas  abundantes  de  Europa ,  qne 
empezaron  á  ser  exploradas  regularmente  en 
tiempo  de  Otón  I ,  como  lanibicn  las  de  oro  de 
Goslar.  El  comercio  era  eiercido  per  los  Lom- 
bardos, esto  es,  por  los  Italianos  que  llevaban 
allí  sedas  y  especias  ;  de  modo  que  en  muchas 
partes  de  la  Germania  y  de  Inglaterra ,  se  em~ 
plean  aun  como  sinónimos  italiano  y  droguero. 
En  la  Sajonia  prosperaban  por  su  industria  Bar- 
dewyk,  Magdebiirpo  y  ItrcniL'n.  Los  Eslavo* 
Venedofi,  establecidos  al  Norte  de  la  Germania, 
recorrán  el  Biltieo  y  penetraban  en  la  Escan- 
dinavia  y  en  la  I^ii^ia;  por  lo  cual  Wineta,  a  la 
embocadura  del  Oder,  era  una  de  las  oídas  mas 
oomeieiales  de  Germania:  destraida  postenor- 
mente  por  los  Daneses,  lo  sneedió  Wisby,  en  la 
isla  de  Gothlaod. 

Sin  embargo,  las  goertas,  Isi  eorrerfas  y  el 
feudalismo  debian  interrumpir  el  comercio  inie- 
rior,  y  el  poco  (jue  se  hacia  criaba  ca  inauos 
de  los  Judíos,  siempre  perseguidos  y  siempre 
solicitados.  Compraban  á  los  Normandos  y  á  los 
Eslavos  sus  prisioneros,  para  revenderlos  á  los 
Arabes  de  fispafta,  ó  para  especular  con  su  res- 
entí». Fn  medio  de  aquellas  turliulencias  no  ha- 
bían púilidu  desarrollarüe  los  gérmenes  scmbra» 
dos  por  Carlomagoo;  no  obstante,  las  beliat 
artes  hicieron  algunos  ensayo^?  no  dol  torfo  in- 
felices, y  la  literatura  germánica  ejüiaio  sus 
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primeros  vagidos;  el  papa  Juan  Vili  pcJia  al 
obispo  de  Flesinp:a  ua  buen  órgano  y  penonas 
capÁces  de  construirlos  y  locarlos. 

Pero  para  que  la  civilización  germánica  pu- 
diera progresar,  ronvonia  reprimir  en  lo  interior 
á  los  señores  y  contener  las  incursiones  de  fue- 
lt*lAÍBtencion  de  Otón  era  realmente  concentrar 
enaí  los  grandes  pobiernos,  j)ero  no  pudo  esta- 
blecer la  monarquía,  porque  tuvo  que  renuociar 
al  ducado  de  Sajooia  para  apaciguar  la  descon- 
fianza de  sus  vasallos;  y  desconfiando  también 
él,  poso  á  los  duques  bajo  la  vigilancia  de  los 
condes  patatinos,  y  los  obispos  bajo  la  de  loa 
abojx.ido>:  tentíitivá  hecha  para  comprimir  d 
feudalismo,  que  volvió  á  su  curso,  en  cnanto 
oeaó  de  eonlennio  aonel  Tígoroeo  lirazo. 

E«to  no  impidió  á  Otón  dedicarse  á  empresas 
exteriores.  Destituyó  á  Eberardo,  duque  ae  Bir 
▼iera,  que  le  negaba  el  homenaje;  reprimió  á 

WO.  sus  hermanos,  que  habian  suscitado  disturbios 
en  la  Lorena;  y  por  haberlos  ayudado  el  rey  de 
Francia,  entró  en  este  pafe,  donde  le  ta»  ofre- 
cida la  corona ;  pero  luego  celebró  la  paz  con 

C15.  Luis  IV,  Sostuvo  larcas  guerras  con  los  Eslavos, 
y  durante  catorce  años  peleó  contra  Bdeslao  el 
Cruel,  duque  de  Bohemia,  y  enseguida  contra  los 
Wilzos,  sometiendo  al  duque  de  Polonia  c  intro- 
duciendo allí  la  la  re!¡;j;ioii  cristiana  con  los  obis- 
pados dellavcIberg.BrandehurgoyPosen.  Ilabia 


llevado  Sajones  al  Schicswig,  y  porque  los  Da- 
lan,  invadió  b  jpenínsula  címbri- 


nesestorootestaban, ... .  v.».».  .- 

ca,  y  oblifró  á  Uarold  á  recibir  el  bautismo  y 
fundarobispadosenSchIeswig.Ripen  v  Aarhuus. 

Habiéndose  adelantado  de  nuevo  Tos  Húnga- 
ros basta  la  Suavia;  proclamó  Otón  el  criban, 
y  los  derrotó  á  orillas  del  Lech  de  tal  modo,  que 
no  volvieron  á  intentar  nada  contra  la  Germa- 
nia.  Les  quitó  la  Avaria  y  la  unió  á  la  B;i  viera, 
resultando  de  aquí  una  provincia,  llamada  orien- 
tal {Amtria),  con  uu  marqués  qoeAiegelb de  la 
casa  austríaca  de  Babenberg. 

Brilló  pare  él  la  esperanza  de  unir  la  Italia  á 
sus  Estados,  cuando  la  bella  Adelaida,  ha- 
biéndose evadido  de  su  torre  de  Garda  y  refu- 
gíado  en  el  castillo  de  Canosa,  imploró  su  pro- 
tección (1).  Otón  se  reunió  con  olios,  se  enamoró 
de  sus  encantos  y  le  dio  la  mano  de  esposo;  y 
después  de  hacerse  coronar,  se  mudió,  dejan- 
do a  su  yerno  Conrado,  duque  de  Franconia  y 
de  Lorena,  el  cuidado  de  someter  á  Beren- 
guer  n.  Este,  ¿  instigación  de  Conrado,  resol- 
vió rendir  homenaje  de  su  reino  á  Otón,  y  se 
presentó  ante  el  en  Augsburgo.  Otón  le  hizo  ei> 
INsrar  tres  días,  luego  le  ordenó  que  TofTieBe  al 
siguiente  afio,  y  entonces  le  entregó  el  cetro  de 
OTO  como  iuvc'slidura  del  reino  de  Italia,  del 
cual  ae  babian  desmembrado  no  obstante  Aqui- 
leya  y  Verona,  claves  de  los  Alpes. 

Coorado,  á  quien  habia  ofrecido  tratar  biená 
su  enemigo  si  le  rendía  homenaje,  y  Lndulfo, 
su  hijo,  que  habia  mirado  con  disgusto  el  nue\  o 
matrimonio,  se  declararon  abiertamente  ene- 
migos de  Otou,  y  le  al^fann  largo  tiempo  de 
la  Itali.i.  Entre  lanío  Berengucr  se  atraía  el  odio 
de  lodos,  cnsaiíúndose  contra  los  que  le  babian 
sido  desfiivorables,  aumentando  h»  impiieslos 

{!)  VéMMrÍb«.fÍff.Sia. 


despojando  las  iglesias  para  pagar  á  los  Hún- 
garos, y  nombrando  y  despoaeyendo  cjipricho* 
sámente  los  obispos.  Fue,  pues,  llamado  Otón,  y 
á  su  llegada  a  Milán,  declaro  destituido  á  Be- 
renguer,  al  cual  hico  prisionero  poco  después, 
y  le  envió  á  Bamberg.  donde  murió  (966).  Co- 
ronado Otón  rey  de  Italia  por  el  arzobispo  de 
.Milán  y  los  obispos  sufragáneos  (S),  te  éáp6 
á  roma;  y  cuando  hubo  jurado,  según  costum- 
bre, no  emprender  nada  en  detrimento  de  la 
Iglesia  (5),  confirma  la  donación  de  Pepino  y  de 
Carloraagno_j^  comprendiendo  á  Roma  ron  su 
dncado,  y  añadiendo  al  acta  de  Luis  el  Piadoso 
á  Rieti ,  Araitemo  y  á  cinco  ciudades  de 
bardía ,  salva  tu  autoridad  y  ia  de  sus  ' 
dientes;  y  obtato  h  dignidad  imjMírial. 

Luego  que  partió,  le  fueron  referidas  cosasne- 
fandas,  relativas  al  jóven  papa  Juan  XU,  y  sus 
unrigaseon  Adalberto,  hijo  de  Berenguer;  en  su 
consecuencia  volvió  á  Homa,  v  convocó  un  con- 
cilio que  depuso  al  indigno  pontífice,  sustitu- 
yendo en  su  lugar  á  León TRl.  Pero  la  plebe  ro- 
mana, ó  inducida  por  Juan,  ó  llevada  de  su  odio 
á  los  Alemanes,  se  sublevó  contra  el  nuevo  papa, 
a  quien  Jnan  depuso  dando  principio  á  sus  ven- 
gan7as,  míe  se  terminaron  con  la  maza  de  un 
mando  ultrajado.  Otón  acudió  nuevamente;  y 
después  de  restablecerá  León,  hizo  decretar  en 
un  concilioqueen adelante pcrteneciTiaá  lo- em- 
peradores clderechodenombrará  los  que  debian 
sucederles  en  el  reino  de  Italia,  de  instituir  al 
papa,  y  de  conferir  la  investidura  á  los  obi-pos 
en  sus  Estados.  De  este  modo  el  reino  de  Italia 
se  encontré  anexo  al  Imperio,  y  quedó  recono- 
cida la  superioridad  de  los  emperadores  respec- 
to de  los  papas :  lo  que  fue  el  resultado  de  la 
horrible  inmoralidad  que  sumergía  á  todas  las 
clases  de  la  sociedad  italiana  en  las  j)asiones 
niateriales,  las  hacia  indóciles  á  todo  freno, 
obligaba  á  los  dominadores  á  llevar  el  rigor  al 
exceso  para  mantener  alguna  regla,  y  tenia  al 
>uebIo  agitado  sucesivamente  entre  uña  turbu- 
encia  orgullosa  y  un  miserable  temor  de  b 
urna  extranjera,  entre  las  violencias  v  la  co- 
lardia,  enemijgos  capitales  de  la  libertad.  Desde 
entonces  la  historia  de  Alemania  v  la  de  Italia 
están  ligadas  entre  ai  por  una  mutua  é  ■mpjuffr 
ble  enemislnd.  " 

Apenas  se  habia  alejado  Otón,  cuando  nuevos 
motines  le  volvieron  á  llamar  á  Roma,  donde 
mandó  ahorcar  á  loe  gefes  de  los  rebeldes,  resia- 
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ü  pspt  Joan  Xin  nombrado  ¡Mr  él,  y  di- 
fiindióel  terror  por  toda  la  Italia,  tanto  cpie  hasta 
los  príncipes  longobardos  de  Benevento,  Saler- 
moy  Capna  ae  reconocieron  vasallos  suyos.  Quc- 
dtbíin  1m  Grifos,  quienes  no  cesaban  de  pro- 
testar contra  los  emperadores  de  Occidente, 
considerándolos  usurpadores;  por  lo  cual  Otón, 
qoeriendo  expulsarlos  de  Italia,  para  poder  en 
seguida  cxtorminar  á  los  Sarracenos,  fingió  dis- 
ponerse á  atacar  sus  posesiones  en  la  Calabria. 
tü  iHnBO  tiempo  qw  pedia  se  diesen  en  dote  á 
una  nuera  del  empcraaor  Nicéforo  Focas ,  cuya 
mano  solicitaba  para  su  hijo ,  rey  de  Gerraania. 


Í5I9 

der  üu  jurisdicción  con  acpiellos  magistrados  qnc 
propendían  á  hacer  patrimonial Midignidad.  Los 
reyes  favorecían  su  engrandecimiento ,  tanto 
para  humillará  los  condes  emancipados,  opo- 
niéndoles enemigos  cuyo  poder  no  UfflHmaelií- 
cíese  hereditario,  como  para  contar  en  las  dietM 
con  los  obispos,  que  eran  ya  todo  de  ellas. 

En  Italia,  paes^  como  en  otras  partes,  la  so- 
ciedad se  componía  de  nn  rey ;  de  barones  de- 
pendientes de  este;  de  señores  de  una  clase  in- 
ferior, dependientes  de  los  barones;  de  concejos 
Ubres,  aunque  sometidos  al  conde;  del  clero  y  de 

hombres  que  disfrutaban  de  inmunidades.' La 
Llevó  este  mensaje  Lnltprándo, 'obispo  de  Cre- !  baronía  orgullosa  y  aguerrida,  ansiosa  de  gloria, 
mona,  el  historiador  mas  agudo  de  aquellos  tiera-  de  poder,  de  dominios,  había  fortificado  los  cas- 
pos,  que  se  complació  en  reunir  anécdotas  es-  I  tillos,  adestraba  en  el  manejo  de  las  armas  á  sus 
candalosas  acerca  de  los  reyes  y  los  papas,  y  que  j  vasallos,  y  se  mezclaba  en  las  fáeciones,  cre- 

Rintó  á  lo  vivo  la  córte bizantina  y  su  insolencia.  I  ciendo  su  audacia  en  los  interregnos  ó  en  las  lu- 
lo habiendo  producido  aquella  embajada  buen  ¡  chas.  Otón,  cuyas  fuerzas  eran  grandes  y  la  vo- 
resfiltado,  y  antes  al  contrario,  habiendo  sido  luntad  onérgica,  después  de  baberia  Sttbjfvgado 
cogidas  y  muertas  á  traición  algunas  personas  ¡  con  trabado,  reconoció  por  experiencia  que  apc- 
cnv  iadas'con  encargo  de  recibir  los  prometidos  ^  ñas  se  alejase  de  allí  se  levantaría  turbulenta  y 
dones,  Otón  se  dispuso  para  el  combate;  pero  el  |  facciosa,  no  siendo  tampoco  posible  destruiria 
nuevo  emperador  Juan  Zimisces  consiguió  alejar  ni  cortar  de  golpe  su  autoridad;  por  lo  mismo 
la  tormenta.  Partido  Otón  de  Italia,  bajó  al  se- '  trató  de  fbmentar  los  otros  poderes  que  surgían 

{micro  al  cabo  de  poco  tiempo;  y  la  posteridad  á  su  lado,  á  saber,  el  clero  y  los  Comimos.  AI- 
e  ha  dado  el  título  de  Grande.  Su  nombre  lija  j  gunas  ciudades  permauecieroa  bajo  la  depen- 
la  época  de  ana  nuera  cmlizacion  en  la  penín-  dencia  de  los  oonaes,  como  Lnca,  Verona,  Ivrea 
sula  itálica.  v  Turin ;  pero  en  la  mayor  parte  de  las  de  la 

Cuando  Gariomagno  entró  en  Italia,  no  se  le  .  Italia  Superior,  Otoñó  sus  sucesores  confirmaron 
luii'-  opuso  sino  la  nación  longobarda.  única  armada  I  la  iomnnidad  eclesiistica,  ó  eligieron  por  sus 
Bw.'  y  dominadora  absoluta,  mientras  que  los  ven-  '  condes  á  los  mismos  obispos;  de  suerte  que  las 
cidos  yacían  sin  derechos,  sin  propiedad,  sin  ciudades  y  sus  arrabales,  dependían  de  la  juriá- 
nombre.  Pero  á  la  llegada  de  Otón  las  cosas  ha-  dicción  del  obispo,  ósea  del  santo  que  hablan  es- 
hian  mudado  de  aspecto;  al  lado  de  la  nobleza  cogido  por  palrono.  Esti>  seriorío  era  agradable  á 


ftnnca  y  longobarda ,  se  habían  desarrollado  el 
dero  y  las  ciudades,  había  menos  feudos  que 

posesiones  alodiales,  el  comercio  era  mas  activo, 


los  reyes,  porque  no  podía  mudarse  en  heredita- 
rio; la  religión  lo  protegía,  declarando  sacrilegio 

el  atentar  á  las  posesiones  de  un  santo;  y  WS 


tos  entendimientos  estaban  mas  despiertos.  En  i  ciudadanos  lo  tenían  por  menos  oneroso;  por  ser 
las  pasadas  contiendas  los  reyes  habían  procu-  !  el  que  ofrecía  mas  justicia  y  moralidad, 
rado  hacerse  amigos,  dislribúyendo  beneficios  |  Quedaron,  pues,  á  los  obispos  Ia.s  ciudades,  y 
que  á  la  caída  del  señor  se  convertían  en  pro-  \  á  los  señores  el  campo,  que  en  tal  coucupio  re- 
píedades  libres;  y  los  hombres  que  habitaban  en  {  cibió  el  nombre  de  condado.  Bajo  la  jurisdicción 
ellos  gozaban  de  iguales  inmunidades  que  las  ;  de  los  obispos  desaparecieron  las  anteriores  di- 
tierras dependientes  de  obispos  y  de  iglesias.  Es  <  ferencias  entre  lou^ubardo,  franeu,  italiano  y 
darlo  que  las  correrías  de  los  Húngaros,  y  otras  alemán;  así  los  hemos  visto  en  la  dieta  de  Pavía 
cansas  análogas  á  las  indicadas  respecto  de  la  ]  proclamar  la  igualdad  de  todos,  sí  bien  se  con- 
Germania,  habían  hecho  que  muchos  hombres  servaron  las  antiguas  costumbres  en  ciertas  for- 
libres  se  convirtiesen  en  vasallos  de  los  señores;  mas  de  posesiones  y  de  contratos;  y  reunidos  los 
pero  al  paso  que  acontecía  esto  en  el  campo,  los  ciudadanos  de  cada  estirpe ,  resultaba  un  Con- 
babítantes  de  las  ciudades  se  encontraban  has-  cejo  de  los  hombres  libres,  esto  es,  de  los  pro- 
tante  fuertes  para  defenderse  á  sí  mismos;  por  ¡  pietarios. 

lo  cual  el  Concejo  de  los  hombres  libres  se  sos-  {  No  pretendemos  por  lo  auc  antecede,  presen- 
tenia  allí.  Ilabia.  pues,  en  las  ciudades  hombres  I  tar  á  Otoo,  según  acostumoran  otros  escritores, 
dependientes  d«l  obispo ,  de  los  señores  y  del  i  como  autor  de  las  constituciones  municipales, 
rey.  Estos  últimos  erao  gobernados  por  loscon-  '  ^  ' 

des;  pero  los  obispos  cuya  autoridad  w  halm 
aumentado  basta  el  punto  de  poder  elegir  por  si 
solos  el  rey  de  Italia ,  y  fijercer  derechos  sobe- 
ranos coa»  b  conatraociea  de  murallas  (1)  y  la 
dirección  de  las  batallas,  lucharon  á  fin  de  cxten- 

(1)  El  epitjfto  de  l/Mduino,  obUpo  de  Módeni  en  808,  diCK 
Hic  ¡iimuíum  ¡Hicíis  tí  ercfli^  '^'JS"'<  vtUit 
Firmtnl,  fontu  ciream  ItUmialiiut  ttrmlt, 
Non  Mairc  dtminiu  «recta*  mt^  MmiM, 


SÍÍ€iae»fr9fríotetpi4m$ief€ndtftUdm.  ^ 
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que  eran  el  iruto  lento  del  tiempo;  habiéndose 
limitado  aquel  emperador  i  llevaim  á  madures 
no  por  medio  de  cartas  comunales  al  estilo  de 
Francia,  sino  con  inmunidades  concedidas  ó  mas 
coatuaUBln  «obniadas,  á  las  iglesias  y  i  Io« 
nmnieipios.  Antea  de  él  ceiabaa  ya  florecíeates 

f  dwmjnl'-lú  sus  foriinfaciunM.  Aniraulo  ,  dbii-io  rt?  T  inn,  ri 
Hampo  del  rev  Lamberto,  <;iu^  rminii»  ntnron  rt  ivrrfi  'i»r- 
tmmata  m»  inmuil.  Htm  Múrnínúam  ts-rceM  exm  tais  e$fi- 
lmi,fiüeMtinuoUlim»cWtateeslariur'iHl,...  pace  ptracta  re- 
wm$i  mm*ñu  r«H4»  cimcíuM.  éMlnuil,éaU4ttimiu.  ftierHém* 
ilfMm  «Éri/M  amdtntisiimia  Anrttw  Afae  ftUrnU*,  el  areat  to 
«mata  pir  Mu»  ieamiulaloriM »  €m  fnimpumH*  ét  mifte 

Smm.  a».  IIW.  Scrtf.  II.  i. 
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las  ciudades  italian.is ;  hacían  la  guerra  y  la  paz,  r  tenían  el  theme  de  Lombardia;  los  Benevcaimos 
f  los  arzobispos  de  Milán  eran  los  pnocipales  j  longobardos;  los  emperadores  alemanes  que  pre- 
molores  de  la  política.  As^uradosen  el  domioio  i  teadlaa  la  hereacia  de  Teofania,  y  loa  Sarraoe* 
éea  laíndependencia  por  dKreto  imperial,  se  de-  ]  dos  Aglabílas :  á  eslaa  se  agregaron  las  dadades 


dicaroaá  hacer  prosperar  la  ciudad  yel  condado,  republicanas  y     pretensioucs  del  poDtííIce. 


con  el  esmero  que  se  emplea  en  laa  cosas  ptor- 
pias ;  V  en  logar  de  querer  ejercer  un  influencia 

;¿r-;ii;r.Il  on  la  elrcritm  (lelo-  reyes,  pensaron  los 
narooes  y  los  obispos  en  consolidar  su  autoriiiad 

?r  en  debaderae  de  tm  vecinos  y  de  los  hombres 
ibrcs ,  contra  quienes  de  cuando  en  cuando  in- 
vocaban el  apoyo  del  emperador. 

En  segnida  se  anadió  la  cuestión  de  ht  tiTes- 
ttdiirn<;,  durante  la  cual  las  ciudades  se  encon- 
traron divididas  en  lo  interior  entre  el  empera- 
dor y  loo  papos;  poniéndoles  la  lucha  en  estado 
deooDOcersus  respectiva- fuerzis  Habiendo ocu- 
pedo  la  sede  epiico^jai  ea  muchas  ciudades  un 


Ñapóla,  ^beroado  al  estilo  griego,  como 
Rivena,  tenia  oii  duque  que  conraoflwiile  «ra 

eIn-iiJü  porel  pueblo,  y  que  propendía  á  eman- 
ciparse del  Imperio,  al  cual  no  tributaba  siooun 
homenaje  aparento.  Lo  mismo  sucedía  en  el  dn- 
cado  de  Gaela;  y  para  adquirir  una  existencia 
propia,  se  apoyanan.  ora  en  el  Imperio  Bizanti- 
no, ora  en  el  ae  Occidente ,  ora  en  los  Sarrace- 
nos.  L-í  prosperidad  que  debían  al  comercio  ins- 
Híü  a  ios  ciudadaoosde  Barí  el  deseo  de  hacerse 
ibres ,  como  las  ciudades  de  ta  Campama;  pero 
03  principales  de  Bcnevcnto atacaron  la  plazay 
se  apoderaron  de  ella.  León  el  Filósofo,  empe- 


irinspo  Dombraao  por  el  papa  y  otro  cismático,  rador  deConstanlioopla,  envió  áSímbatico  para 
sin  aparecer  bien  clara  la  legitimidad  de  uno  li  i  castigar  á  Bcnevento;  y  en  erecto  ocupó  el  país 
otro,  la  sujeción  se  disminuyó  para  con  ambos;  I  por  espiado  decoatro  anos;  resultando  queaun- 


y  amenazando  con  lomar  partido  por  el  adver- 
sario, arrebataron  todos  sna  dereiaos  á  los  obis- 
pos ,  y  consiguieron  lentMMtte  laa  ventajas  de 
la  libertad  sío  la  terrible  respoosobilidad  w  ana 
revoindon  instantánea. 

Este  fue  uno  de  losefeetosdel  reslobledniento 
del  Imperio  por  Otón ;  el  otro ,  haber  unido  á  la 
Alemania  la  Italia ,  que  se  encontró  de  esta  ma- 
sera obligada  &  cfeotaar  sn  dvilizacion  bajo  el 
u^uio  de  una  potencia  cxtraujera,  si  bien  aquel 
fue  débil,  y  casi  no  ei^isiio  sino  en  el  nombre. 

Por  lo  demás ,  si  es  cierto  que  babia  cesado 
el  predominio  de  la  estirpe  sálica,  no  pnr  ie  do- 
drse  que  se  sobrepusiesen  los  antiguos  Iiaiiauris, 
irino  la  nación  loogobarda,  ducüo  de  los  terre- 
nos. Aun  habia  condados  y  marquesados ,  y  se 
instituían  otros  nuevos :  el  ducado  longoljurdo 
del  i'riul  fue  desmembrado  á  la  muerte  de  Bl*- 
reogucr  I :  estableciéronse  condes  ó  marqa^es 
militares  en  Treviso,  Yerona,  Este,  Modena, 
quiza  también  en  Monferrato  y  en  oíros  puntos, 
los  cuales  se  convirtieron  en  priacipcs  cuando 
Conrado  dedard  hereditarios  i  los  feudos.  Agré- 
giiensc  los  soñcinVi-  i'clo-i:<-'firo- ,  como  el  pa- 
triarcado del  Fnul  erigido  ea  principado  por 
Otón ,  y  el  arzobispado  de  R&ventf  émolodel  po- 
der p.íiitificfo. 
En  Boma  ponía  obstáculos  at  papa  la  nobleza, 


que  después  Tue  expulsado  de  allí,  aquel  prin- 
dpado  no  recobró  sn  primitivo  lustre,  viéndose 
precisado  á  recnrrir  pan  sostenerse ,  ya  i  los 

emperadores  de  Oriente ,  ya  á  los  de  Occidente. 
Porel  contrario,  ios  duques  de  Capuaciecian 
en  poder  con  perjuicio  de  los  Sarracenos. 

Otras  ciudades  hal'i  ín  ransolidado  ya  el  go- 
bierno popular,  merced  al  estado  floreciente  en 
que  las  poso  el  ooBOfdo.  Sns  eoronnicadones 

Íor  tierra  eran  tan  poco  sp?tiras  que  mientras 
uan  VIH  ibaá  Francia  en  878,  le  ro[)aroQ  parte 
de  sus  caballos  en  Chatons,  á  orillas  del  Saona; 
y  ea  Flavigny  la  cicudiUa  de  San  Pedro,  que 
era  de  plata,  y  de  la  cual  se  servían  los  papas; 
y  no  le  quedó  mas  recurso  que  el  defflccomuígar 
a  los  laarones.  Esto  confrihuia  á  r\w.  se  aumen- 
tase la  importancia  de  las  comunicaciones  ma- 
rítimas. Los. trabes,  como  que  poseían  unagran- 
de  eitensíon  de  costas  en  el  Mediterráneo ,  con- 
servaron sus  antiguas  costumbres  del  tráfíco;  é 
iban  á  buscar  ú  las  comarcas  que  no  habian  con- 
quistado con  sus  armas,  esclavos ,  maderas  de 
constroocion ,  pez,  lanas,  cánamo  y  peleterías. 
Las  mismas  ventajas  de  situación  hacían  pros- 
perar á  la  ciudades  italianas,  principalmente  á 
Amalfi,  Pisa,  Venecia  y  Génova.  Gnla  primer» 
se  vcii  á  r\fnn'pros  dc  los  pai:"i'?  mas  remotos, 
y  el  puei>lo  mostraba  SU  atrevimiento  amonto- 
la  cual ,  manteniendo  los  antiguos 'títulos  iotro- 1  náodosecon  frecneoda  yadomandola  patria  eon 


ducia  las  nuevas  ideas  leúdales.  Las  costumbres 
latinas  solo  se  conservaban  en  el  campo,  donde 


lo.-;  Jpspojns  de  comarcas  dí^tati''"^;  ^■^\c<  do  la- 
Cruzadas  habia  fundado  en  Jarusaleui  dos  mo- 


fimos  de  la  ciudad,  qne dependían  de  k»  ríeos  y 

de  los  prelados. 

En  la  Italia  Inferior ,  después  de  la  expedición 
dc  Luis,  se  habian  formado  dos  partidos,  uno 
franco  v  otro  griego ,  ambos  movidos  no  por  el 
bien  deí  país ,  sino  por  consideraciones  persona- 
les,  por  ooios  y  venganza?.  En  Bari  residia  el 
cauipan  griego';  pero  cuatro  potencias  s¿  dispu- 
taban la  sob«noin,  A  saber;  too  Griegos,  que 


blicas 


laspropiedadescran  ógrandesdoroiniosím  ;$sa;),  ;  nasterios  y  un  hospital. 
6  pequeñas  tierras  cultivadas  por  coIohoa  que  I  Génova  hace  remontar  al  ario  de  8SS  sns  pri- 
esiaban  obligados  á  entregar  una  parte  de  los  i  meros  cónsules,  el  Senado,  la  a^ambía  del  pue- 
frulos  y  á  prestar  servidos  corporales,  ó  por  ble  y  las  Ibrmas  monicipales,  reconocidas  des- 
censatarios y  siervo?,  personas  todas  sin  repre—  ptiw  por  Beren?ner  II  en  9.o8.  \tacada  por 
sentacíoo  civil,  lo  mismo  que  los  habitantes  in-  los  Sarracenos  que  la  saquearon  en  ^36,  se  alió 


en  1047  con  Pisa  para  dirigir  sus  armas  contra 

ellos;  pero  sus  pretensiones  recíprocas  respecto 
de  la  Córceí^a  ocasionaron  largas  guerras,  que 
no  concluyeron  hasta  quedar  arruinada  Pisa. 

Esta  con  las  riquezas  que  le  proporcional»  e' 
comercio  hacía  fructífero  el  delta  Amo  y  las  ori- 
llas del  mar  Tirreno;  y  como  Genova  se  habia 
aumentado  con  los  refugiados  de  la  Italia  Supe- 
rior, la  pobladoB  dePi»  le  «imemó  oon  los 
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Sardos  qoe  se  sustrajeron  del  yaco  de  los  Ara- 
bes. Excitada  por  ellos  á  libertar  la  Gerdeña,  va 
la  hemos  Tísto  Iterar  i  cabo  con  éxito  Mh  ms 
empresas  conlra  los  Musulmaoos  arrojados  de 
allí  en  1015.  £oloaces  losPisaaos  y  Ua  GeDo- 
tcMs  reiMrtienm  la  isla  entre  sosdadadanos,  de 
donde  provinieron  las  cinco  judicaturas  de  Ca— 

SliarifLogoduro,  Arbórea,  Galiura  y  Ogliastra. 
ienoa  giorioaat  flieroii  las  expedieiones  de  Pisa 
contra  sus  vecinos;  y  la  guerra  en  qoe  venció  á 
los  Luqueses  en  Aquálunga,  fue  la  primera  que 
se  verificó  entre  ciudades  italianas. 

Ya  Yenecia  se  había  dado  ana  patria,  un 
gobierno,  qd  santo;  y  conociendo  la  poca  im- 
iwrtancia  efectiva  de  los  emperadores  de  Oc- 
cidente, se  adheria  de  racjor  prado  á  los  de 
Constantiaopla,  que  icnian  u  su  íuvor  el  presti- 
gio de  ana  antigua  supremacía,  y  qoe  á  falla  de 
otra  cosa  le  ofrecían  facilidades  para  el  comer- 
cio. De  consiguiente,  oo  se  desdeñaba  de  tribu- 
tarles un  homenaje  aparente ,  de  enviailes  em- 
bajadores y  regalos,  de  recibir  de  ellos  títulos, 
de  soministrarles  escuadras ,  como  lo  hizo  espe- 
cialmente cuando  aumentó  con  sesenta  naves  la 
armada  que  babia  ido  á  aaivar  de  los  Sarracenos 
las  costas  de  Italia.  A  fnstandis  del  emperador 
•W.  de  Oriente,  hizo  la  guerra  también  á  Ins  Nor- 
mandos de  Calabria  (1) ,  y  obtuvo  de  él  en  re- 
eompenaa  kw  derechos  soberanos  sobie  h  Dal- 
maeia.  Aquellos  emperadores  conferian  al  dux 
el  título  de  Ai|Hi/o,  esloes,  de  cónsul,  ó  átproloS' 
patario;  Alejo  Comneno  eximió  i  los  Venecia- 
nos de  toda  clase  de  derechos  en  sus  puertos, 
mientras  que  los  Amaiíitanos  que  abordaban  á 
ellos  debian  pagar  tres  perperos  á  Sao  Marcos. 

Los  Veaecianos  i  han  a  establecer  mercados  á 
los  puntos  donde  acudían  por  devoción  los  de- 
más pioblos;  instituyeron  ferias  en  sns  duda- 
des,  en  Pavía,  en  Roma,  y  en  otras  partes, 
vendiendo  allí  mercancías  de  Oriente,  esclavos, 
reliquias,  todo,  con  tal  que  les  resultara  bene- 
ficio. Conocían  el  lujo  de  los  Arabes,  y  compra- 
han  sus  manuracluras ,  esforzándose  en  igua- 
larles; y  no  pudiendo  especular  en  terrenos, 
adquirían  rebaños  y  los  enviaban  á  pastar  en  los 
Alpes  dtel  Friol  y  de  Istría.  Ademas,  tomaban  en 
arreadamiento  las  gabelas  de  otros  países,  para 
quitar  este  benebcio  á  sus  rivales;  airaieron  á  sí 
todas  las  aniíaae  del  litoral ,  6  cavinoolas  por 
sncoenta,  ó  comprando  sus  productos,  como 
buúan  con  le  sal  mineral  de  Germán  ía  y  de 
Croacia;  oUigaron  n  en  rey  de  Hungría  á  cer- 
rar las  suyas,  y  castigaban  rígerosaiBeitei  los 
que  hacían  uso*  de  sal  extranjera. 

So  embargo,  su  comeicioera  inqnielado  por 
los  piratas  de  Istria,  y  especialmente  por  los 
ssg^  Nareaünos ,  que  se  adelantaban  basta  el  centro 
de  aul  illas.  SalNdoies  de     el  din  debCan- 

(1)  Mottmñn  I  p<todln  Cntlten»  Apolo  de  hM  ypitftlBftf- 
Nm  ifMra  ifutéem  MU  utami/á,  el  aaééw 

Crnt  rral  furc :  illam  papuio$a  Venelia  mitit, 
¡mi.:  ■  ;  ¡,rc':f.  tlireiopiim,  dtttfqw  tirúram, 

Íua  timu  a4riaci$  rater  Uta$  uiítmua  «ntfii 
\iéjúeel  trelm.  Sumí  to/w  mteato  getta 
QratmttiH»  mérl ;  nee  ai  méthu  aUtr  «á  tit» 
llUriMM  trantirt  mmm,  «MUaini  tWltftr. 
Sempertful*  hawant,  #Mt  aitftoMÉMIifrMt 

TOMO  Jtl 


OSAllM*  82i 

delaria  se  celebraban  las  boda»  de  algunas  don« 
celias  nobles,  ejecutaron  un  desembarco,  y  roba- 
ron las  Jóvenes  juntamente  con  los  regalos;  pero 
Pedro  Candiano ,  cuyo  padre  hahia  muerto  pe- 
leando conlra  ellos ,  atacó  ¿  los  corsarios  y  reco- 
bró lasdamas  y  el  botin.  Se  decretó  una  festividad 
perpetua  para  solemnizar  este  acontecimiento; 
y  en  ella  la  república  dolaba  á  cierto  ndmero  de 
doncellas,  que  llevaban  sos  regalos  de  boda  en 
canastillas  de  mimbres.  El  gremio  de  los  zurro- 
neros  babia  suministrado  la  mayor  parle  de  las 
barcas  para  la  expedición ,  y  no  pedían  mas  re- 
compensa  sino  que  el  dux  fuera  todos  los  aoosá 
su  parroquia  el  día  de  su  tiesta.  ¿Y  si  llueve! 
0$daremo$  sombreroi. — lY  si  tenemoi  sedl 
—  Os  daremos  de  beber.  Por  eso,  después  de 
concluirse  la  ceremonia  de  ios  desposorios,  el 
cura  se  presentaba  al  dux,  llevándole  sombreros 
de  paja  y  vino  de  malvasía;  tradiciones  poéticas 
que  la  antigua  Yenecia  conservaba  celosamente, 
y  que  la  moderna  echa  en  olvido. 

Las  ciudades  griegas  de  la  costa  de  Iliria ,  no 
viéndose  protegidas  por  los  Bizantinos  contra 
los  reyes  croatas  y  dál malas,  reclamaron  la 
protección  de  Yenecia:  las  de  Dalmacia  se  unie- 
ron á  ellas  para  libertarse  de  los  piratas,  logran- 
do en  efecto  expulsarlos;  seguidamente  se  apo- 
deraron de  Curzola  y  Lesina,  y  devastaron  la 
guarida  de  los  Narentmos;  pero  mego  Yenecia 
avasalló  también  á  las  ciuriades  confederadas:  el 
fe  de  la  república  se  tiiulu  dux  de  Yenecia  v 
Dalmacia,  por  la  misericordia  de  Dios,  y 
se  enviaron  podeslaes  de  las  principales  fa- 
milias á  Zara,  Hagusa,  £spalalro,  Sebeoicoy 
Belgrado ,  ciudades  sometidú,  annqne  goberaai» 
das  por  instiluciooes  propias. 

En  lo  iolerior,  el  feudalismo  no  podia  consoli- 
darse,* por  ssr  una  ciadad  sin  territorio:  el  alto 
clero  se clegia  siempre  entre  los  nobles,  de  don- 
de resultaba  que  estos  y  los  eclesiásticos  estaban 
de  acuerdo.  San  Marcos  fue  sinónimo  del  Balado, 
lo  que  daba  á  este  un  aspecto  religioso,  y  el 
servicio  público  no  se  consideraba  como  un  acto 
de  sumisíOD  hacia  otro  hombre,  .sino  como  una 
obligación  respecto  de  aquel  santo,  habiendo 
mas  de  m  dnx  depoesto  las  insolas  de  «u  dig- 
nidad para  terminar  en  un  monasterio  una  vida 
empleada  «n  el  servicio  de  San  Marcos.  Oíros, 
sin  embargo ,  tarbaron  la  república  por  qoerar 
convertir  en  hereditario  un  cargo  que  era  vita- 
licio; y  ya  habían  sido  elegidos  doce  duceseo 
vida  dÍB  sos  padres,  coando  una  ley  prohibió 
asociar  al  hijo,  y  tambi''ii  di-signar  antes  de  la 
muerte  del  dux  reinante  el  que  debía  sucederle. 

Yeuecia  permaneció  agena  á  las  facciones  qoe 
a.iritaban  la  Italia ,  y  las  rivalidades  de  isla  á 
lüia  se  adormecían  en  el  niomcnto  del  peligro; 
por  loenal  Pepino, rey  de  Italia,  y  los  Húngaros 
tuvieron  que  arrepentirse  de  haber  dirigido  con- 
lra ella  sus  ataques.  Sin  embargo,  estallo  una 
enemistad  entre  los  Morosioi  y  los  Caloprioi ,  J 
estos  üllimos,  habiendo  sido  expulsados  por  sus 
adversarios,  pidieron  auxilio  á Otón  11,  quien 
hizo  la  guerra  á  Yenecia,  como  Napoleón  i  la 
Inglaterra ,  prohibiendo  todo  comercio  con  ella 
en  la  extensión  del  Loiperio.  Su  muerte  la  salvó 
de  aquel  peligro;  lusgo  obtuvo  de  sassoQeaores 
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divervos  privilegios,  y  se  c<Hicedi6  á  ella  sola  la 
Tenta  de  a  sal  y  del  pescado  salado  (1). 

Cuando  Venecia  a  i  ni  ó  el  número  de  naves 
para  su  defensa  y  su  cumcrcio,  se  bailó  sebera- 
na  del  Medfterr&eo,  y  se  propaso  alcanzar  con 
sus  constiturinnes  y  loyes  una  gran  prosperidad 
mercantil,  atrayendo  á  los  extranjeros  por  medio 
de  privilegios,  y  con  ofirecerles  segundad,  mo- 
neda de  buena  lev  V  h:  fi  in  pronta.  El  dux  po- 
día ser  mercader  ,  v  cq  algunos  tratados  se  en- 
enentra  estipulada  la  exendon  de  gabelas  para 
sus  merrnnn'.i? ;  después  !:e  mandó  ([Ue  Al  subir 
al  trono  liquidase  sus  cuentas. 

bnportaM  en  extremo  á  las  ciudades  maríti- 
mas el  mantcnrr  buena?  relaciones  con  Constan- 
tinopla ,  que  habia  quedado  como  centro  de  las 
artes,  del  lujo  y  déla  elegancia.  Desde  allí  tra- 
(ii  aban  loe:  Griegos  con  los  Indios  por  la  vía  de 
Alejandría ;  pero  cuando  los  Arabes  ocuparon  el 
Egipto,  fue  necesario  tentar  otro  rumbo.  De  con- 
sigiiionle,  remontaban  el  Iivln  hn  i  n  donde  cesa 
de  ¿cr  navegable;  desde  allí  ¿joi  Ucrra  se  diri- 
gian  á  las  playas  del  Oxo ,  y  siguiendo  su  curso 
llegaban  al  mar  Caspio ;  se  embarcaban  entonces 
en  el  Volga ,  luego  se  trasladaban  por  tierra  al 
Tañáis,  que  los  condacia  al  Euxino,  dondooi- 
contraban  las  naves  de  Constantinopla. 

Este  largo  y  penoso  viaje  aumentaba  el  precio 
de  l;ui  incn'añcias;  de  siicrl<'  (lui'  los  Italianos, 
en  Yez  do  comprarlas  en  Constantinopla,  prefe- 
rían con  flreeueneia  ir  á  buscarlas  á  Alepo,  Trí- 
poli y  otros  puertos  de  Siria ,  á  donde  eran  lle- 
vadas desde  la  ludia  por  el  golfo  Arábigo:  en 
sej^da,  por  el  Eufrales  y  el  Tigris  haütta  Bag- 
dad; y  desde  allí  al  Mediterráneo,  al  lra\és  del 
desierto  de  Palmira.  Pero  cuando  el  sultán  de 
Egipto  volvió  á  abrir  el  golíb  Arábigo,  que  era 
el  rumbo  de  los  antiutins ,  los  Italianos  se  esta- 
blecieron en  Alejandría,  resignándose  á  sufrir 
los  ultrajes  y  las  onerosas  exacciones  de  los 
Musulmanes;  y  '^s  oonipra?  h'  has  allí,  iban 
luego  á  distri()uirias  a  todos  los  puertos  del 
Mediterráneo  y  de  España,  y  hasta  á  hi  Países 
Bajos  é  Inglaterra. 

Las  ciudades  marítimas  ofrecieron  un  testi- 
nonio  de  las  riqiwxas  adauiridas  por  estos  me- 
dios pn  los  magníficos  cdincins  con  que  se  ador- 
naron; entre  los  cuales  basta  citar  a  San  Mareos 
de  Venecia  y  ta  eatedndde  Pisa. 

CAPITULO  XV. 

ÍM  OKmM.— Casa  de  Franconia. 

OroN  II,  contando  aficnas  diez  y  ocho  años, 
^  ocupó  el  trono,  v  su  reinado  fue  agitado  como  el 
de  su  padre  por  discordias  intestinas.  Se  adelantó 
basta  incendiar  un  arrabal  de  París  para  obligar 
á  Franeia  a  renunciar  á  la  Lorcna.  liainado 
á  Italia  para  reprimir  á  los  inquietos  Romanos, 
pasólos  Alpes,  y  concediendo  á  la  Iglesia,  no 
MU,  la  paz,  sino  una  trejína,  pensó  en  quitará  los 
Griegos  ks  posesiones  que  teoian  en  la  Baja 

(t)  En  el  ili|»luma  m  ijai'  nton  II  ronnrm^  ÍÜm  VaweiUHMm 
ilerochns,  sr  enrni'ntraii  mnirioiiartos  \m  unMos  qie  forinabn  «I 
reino  ile  Italia.  Eran  Ir»  de  l'aMa,  Milán,  Cremon»,  Ferrar».  Mve- 
na,  l.omíCftil(),  nimini,  IV^aro,  Cesrna.  Fano.  Sinijialia,  Anroiia, 
Imsnn.  Ferni<»,  IV-rin^,  Vitoiu,  tiavi  lUi,  Vicciiu.  MMteliet.  Vi.' 
SM.TiwiMi,4>ieil^ririi,littl*.A0odem 
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Italia,  reclamándolas  como  dote  de  su  mujer 
Teofiúfa.  Apoderóse  efectivamente  de  Nápoles, 

Salerno  y  Tarento ;  pero  los  Griegos,  llamando 
en  su  auxilio  á  los  Arabes,  le  derrotaron  en  Be- 
senteüo,  y  le  cogieron  prisionero;  mas  él,  ar^ 
rojúndose  al  mar  se  salvó  á  nado.  Volvió  con 
nuevos  ejércitos  para  borrar  a(|ttella  afrenta; 
pero  el  efima  de  Italia  castigó  á  sos  invasores; 
tanto  que  cada  señor  llevaba  en  sus  hapjes  una 
caldera  donde  cocer  los  huesos  de  los  magnates 
que  sucumbían,  á  fin  de  Hevarloa  á  so  pa* 
tria  (2). 

Otón,  como  lodos  los  demás  príncipes  saiones,  ojj» 
murió  en  Italia,  dejando  solo  un  hijo  de  edad  de 
tres  años,  do  su  mismo  nombre,  que  fue  n^í>[^- 
tado  por  rev  y  emperador.  Durante  sus  prolon- 
gadas ausencias  no  se  traté  de  devar  á  otro 
emperador  á  su  puesto ,  porque  el  engrandeci- 
mieuto  de  los  Comunes  tenia  sujeta  á  la  aristo- 
cracia, y  ya  no  disputaban  los  grandes  sobre  la 
supremacía  política,  sino  los  obispos  6  los4k)n- 
des,  y  los  hombres  libres  sobre  las  franquicias 
civiles.  Tres  veces  volvió  Otón  á  Italia,  y  en- 
señado por  su  madre  Teofanía  á  preferir  la  ci- 
vilización antigua  a  la  alemana,  dic«n  que  pensó 
convertir  á  Roma  en  sede  del  imperio ;  pero  si 
los  Alemanes  le  inculpaban  por  ello,  los  Roma- 
nos esLiban  tan  distantes  de  convenir  en  seme- 
jante plan,  que  indóciles  resixH^in  de  los  papas 
que  el  les  impuso,  llegaron  uasta  sitiarle.  Ua- 
biendo  apaci^'uado  el  tumulto,  se  apoderó  de 
Creseeucio,  geíe  de  una  república  tumultuosa 
que  acababa  de  coastituir»e ,  y  le  condenó  á 
muerte ;  pero  sn  viudft  Bsfefonfa ,  4  el  clima  de 
la  Campauia,  arrastró  ai  sqHlkro  al  emperador, 
que  tenia  entonces  veinte  y  dos  años. 

Cuando  el  cadáver  del  ultimo  descendiente  de 
Otón  el  Grande  era  conducido  á  Alemania,  salió 
á  su  encuentro  Enrique,  duque  de  Bavíera, 
quien  snministi^  víveres  al  ejército  que  lo  con-  r,uiqu^ 
voyaba;  siguió  acompañándole  hasta  Augsbur-  *  il. 
go,  llevando  el  ataúd  sobre  sus  hombros,  y 
asignó  cien  heredades  para  suiragios  por  el  al- 
ma de  aquel  prín  ip.^.  pariente  lejano  suyo.  Esta 
piedad  nie  causa  de  que  le  ciñesen  la' corona, 
que  tuvo  qne  ddümder  contra  pretendientes  y 
continuos  revoltosos.  Boleslan  I.  !n que  de  Polo- 
nia, usurpó  la  Bohemia,  y  le  o t) ligo  á  cederle  la 
Hasovia  y  la  Silesia.  Consideráronse  los  Italia- 
nos relevados  de  su  juramento  de  fidelidad  á  la 
estirpe  de  Otón,  Arduino.  marqués  de  Ivrea.  á 
quien  Clon  habia  nombrado  conde  de  toda  la  Lom- 
bardía,  y  que  habiendo  ^ido  proscrito  logró  sos- 
tenerse por  la  fuerza  de  las  armas,  se  hizo  pro- 
clamar entonces  rey  de  toda  Halla,  ganando  á 
algunos  obispos  con  privilegios  y  regalías,  mien- 
tras que  maltrataba  y  daba  mucHe  a  otros,  como 
hizo  con  los  de  Vercelli  v  Brescia.  El  haber  sido 
coronado  porel  obispo  dcl*avíafuesu6ciente  para 
que  Arnulib,  arzobispo  de  Milán,  se  le  declara- 
ra hostil;  y  como  este  prelado  contaba  un  gran 
número  de  parciales  y  vasallos ,  dispersó  las 
tropas  de  Arduiuo,  y  llamó  á  Italia  á  Enri- 
que II      Vino  este  y  foe  conmedo;  pero  Ja  i^^. 

(2^  SrmíirT.  fl!.  p*(f.  4». 

ai  A«lHiHiliUi,  bíii«r9iro  ile  Enríi|ii»  II ,  «I  eíMr  é  kK  pHodpM 
qae  llMMfMi  I  «M,  MaefamcatíiMtelrfvttaMla 
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brotalidad  de  sm  Alemanes  oxcU6  una  rebelioa 
en  IViyfof  y  habiéndole  asediftdolosrevoltoMis  en 

sn  palacio,  solo  pudo  huir  de!  prli^ro  "^altando 

Sor  una  ventana ,  de  cum  resiiíias  quedo  cojo, 
tt  ejército ,  que  estaba  acampado  fuera  de 
fas  murallas,  habiendo  entrarlo  i  vivn  furr?;!, 
pasó  4  cuchtUo  á  los  habilantcs  y  prendió  fue- 
go á  la  eiodnd ;  y  ciUi,  en  vengansa,  se  de- 
cidió masque  nunca  por  Arduino,  qn;;  volvió 
á  empuñar  el  cetro,  defendiéndolo  coaira  En- 
rique, el  cual  marchó  de  nuevo  á  Italia  en 
busca  de  la  corona  imperial.  Debilitado,  al  Hn, 
por  las  enfermedades  y  las  luchas  que  tuvo  que 
sostener,  abdicó  después  de  catorce  años  de  un 
reinado  a^iiudisiioo,  y  tomó  el  hábito  monás- 
tico. 

Sus  enemistades  con  Enrique  dieron  ^ran  des* 
amüú  á  It  libertad  en  Italia,  pues  Ardutoo  9»- 
pir6  k  hacerse  parciales ,  ottn^ndo  innmnida- 

d"<?vpriv:lí  eiosqMC  Enriqno  Tii\  i  que  confirmar 
{¡¡ara  someter  á  su  autoridad  et  país;  ni  pudo 
sin  injusticia  negárselos  á  ios  que  le  habiau  per- 
manecido fieles;  y  habiendo  preso  ámudios  con- 
des y  marqueses,  con  objeto  de  humillar  su  ar- 
ro<>ancia ,  ti  cabo  los  puso  ea  libcrtcd ,  conce- 
diéndoles nuevas  liberalidades  (1).  Las  ciudades, 
por  su  parte,  siguiendo  diferentes  banderas, 
aprendieron  á  manejar  las  urnas  pata  dirigirlas 
contra  (piicn  qnis¡c^(*n. 

Enrique  volvió  a  ilalia  para  reprimir  ¿  los 
Griegos  que ,  envanecidos  con  la  victoria  alcan- 
zada en  Bcsentello,  sehabian  apoderado  de  mu- 
chas tierras;  pero  su  ejército  fue  diezmado  por 
las  enfermedades.  La  actividad  y  el  valor  le  han 
cmiquistado  un  puesto  caire  los  nuúorcs  reyes; 
la  generosidad  respecto  det  clero ,  el  celo  por  la 
propagación  del  c.  istianismo,  y  las  virtudes  pri- 
vadas, le  elevaron  á  la  cat^óría  de  los  santos, 
lo  mismo  que  A  m  mujer  Guoegunda,  oon  la 
cual  había  vivido  como  un  bcrrnano.  Toa  vez 
entró  en  la  abadía  de  San  Yanno,  cerca  de  Ver- 
úm  t  exclamando  con  él  salmista ;  f':ste  es  el 
reposo  que  he  escogido  para  mi,  mi  hairítacion 
para  siempre ;  y  dijo  al  abad  que  queria  renao- 
ciar  al  siglo  para  servir  á  Dios  en  el  claustro. 
¿,^fe  prometéis;  le  preguntó  el  abad,  »e(fvn 
nuestra  regla  y  el  ejemplo  de  Crislo ,  obediencia 
hasta  la  muerte?  Y  respondiendo  él  que  si ,  re- 
poso el  abad :  Pues  bien;  os  recibo  como  mon- 
ge ,  me  encargo  de  vuestra  alma,  y  haréis  lo  que 
os  imude,  con  d  temor  del  Señor.  Os  intimo, 
ma,  que  volváis  á  gobernar  el  Imperio  que 
mot  ot  ka  confiado,  y  d  velar  cuanto  poatís 
con  temor  y  famMor  por  la  fofütf  de  rnteOro 
rtiuo  (S). 

Habiendo  terminado  en  élla  casa  de  Sajonia, 

y  Quedando  la  Alemania  dividida  entre  tos  va- 
sallos engrandecidos»  ñor  ta  primera  vez  las 
cinco  nacienes  geramnieas  se  reunieron  para 

elegir  un  sacesor.  Ducpics,  conde<,  nhispos  y 
otros  magnates,  entre  quienes  se  hailahd  repar- 
al aarqoés  de  Totcana,  y  twgo  4  din  dif  aidadcs  eclesiásticas,  dos 
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(I)  íkMitmu»  tt  tpMvpn.  iwm  tt etmatt»,  ntp  mu  etiem  et 

béJtt,  ^M6rum  jiroM  rrani  i/rtfríj,  eornijrnifo  mnllum  eMtndavit. 
MtrekíBnri  avrrm  líalin  ir'riii  sua  calliáilale  capirm,  tt  in  evito- 
ila  pneni.  ifunnm  nnnniiUt  iHga  lap^í,  allot  rero,pt$t  itmcUt' 
tm.élla;      I  M,^r  :'  ^  (/«Mifi/.  CbrúD.  Noval.  loe.«ttr 
\%)  yu»  tMtít  HtuMrát^r.  Her.  ra. 
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tida  la  Germaoia,  se  congregaron  en  una  isla  «u. 
del fihitt  entre  worms  y  Maguncia,  mientras 
que  en  la  orilla  derecha  del  rio  estaban  los  Sa- 
jones con  los  Turio£Íos,  los  Bohemios,  los  Frnn* 
eos  Orientales,  losBáTaros,  los  Snevos,  los  Ca- 
rintins;  en  la  izquierda,  lo«? Francos  Occidentales 
y  los  Loreneses;  v  sus  votos  proclamaron  á  Con- 
rado  el  Sálico  de  Franconía,  que  fue  coronado  en  «tu 
Maguncia  con  las  joyas  extraídas  del  sepulcro  de 
Garlonugno.  Conrado,  después  dcdar  la  vuelta  al 
reino  para  administrar  justicia,  loque  consideraba 
como  su  principal  deber,  y  para  consolidar  so 
autoridad,  se  proporciono  dicero  (on  la  venta 
de  obispados  y  abadías,  determinó  con  Canuto 
el  Grande  los'limites  de  sus  Estados  por  la  par- 
te de  Dinamarca,  se  aseguró  la  sucesión  al  reino 
de  Arlés,  ¡n'  j  onia  á  la  Alemania  en  comunica- 
don  con  el  Mediterráneo  por  la  via  de  Marsella 
y  de  Tolón ;  sometió  los  Polacos  á  la  dominación 
germánica ;  obligó  á  Esteban  de  Iluogria  á  hacer 
una  paz  ventajosa  para  el  Imperio ,  y  redujo  á  su 
obediencia  á  ios  Eslavos-Yenedos ,  que  nabita- 
ban  en  la  orilla  ^rtenlrional  del  Elba  hasta  el 
Oder,  reediticaudo  a  Ilamburgo  que  había  sido 
destruida  por  ellos. 

Los  habitantes  de  Pavía ,  alegres  al  verse  li- 
bres de  Alemanes,  habian  demolido  el  palacio 
imperial ;  mientras  que  otra  faccioo,  capitaneada 
por  los  condes  de  E>te  y  por  los  marquesas  de 
foscana  y  de  Susa ,  ofrecian  la  corona  á  Roljcr- 
todeFiaíicia,  y  luego  u  Guillermode  Aquitania, 
con  la  condición  do  que  depusiese  á  gusto  de 
eflos  6  los  obispos,  para  sustituir  en  su  lugar 
otros  q:ip  !o  designaron  ;  pero  ellos  no  acepta- 
ron, conociendo  el  carácter  de  los  Italianos,  de- 
seosos de  independencia  sin  saber  consolidarla 
con  la  unión.  Los  papas  preferian  á  los  revés  de 
Germanía  porque  estaban  lejos »  ¥  porque  b>s 
considcratMn  como  descendíeotes  joie  Carlomag- 
no.  Los  obispos  nombrados  por  ios  reyes  anhela- 
ban emanciparse  de  la  dependencia  en  que  estos 
los  tenían ,  y  el  pueblo  y  el  clero  no  podian  sufrir  * 
con  paciencia  que  mspasioresftteBenekigidosen 
el  extranjero. 

Uariberto,  arzobispo  de  Milán,  ocupaba  el 
primer  tugar  éntrelos  grandesde  la  Líimli irJí  i; 
y  cuando  un  duque  ó  un  marqués  arrebataba  á 
alguno  uoaparte  de  sn  herencia ,  y  este  acudía 
al  prelado,  él  enviaba  su  báculo* pastoral  y  lo 
hacía  lijar  en  el  sitio  ó  campo  que  era  ohjeto'del 
litigio;  después  de  lo  cual,  nadie  se  atrevía  á 
usar  do  violencia,  hasta  que  el  asunto  se  deci- 
diese en  justicia (3).  Por  Conrado,  que  le  debia 
la  corona ,  fue  investido  del  i  ;ndado  de  Lodi ,  y 
preicuiitu  adquirir  también  el  derecho  de  elegir 
al  obispo ;  pero  repugnando  esto  i  los  naturales, 
taló  aquel  lerritorin.  Hf";prtadoen  toda  la  Italia, 
quiso  sujetar  á  loa  feudatarios  vecinos,  que  con 
solo  declarase  adictos  al  Imperio  se  hacían  iod&> 
pendientes  de  su  autoridad,  esijccialmentelosque 
habían  recibido  feudos  prucc^lcntes  de  sus  domi- 
nios. No  lo  consintieron  ellos ;  y  li/^ndose entre 
sí,  V  ron  lo'=  Imnibrcs  libres  de  Milán,  que  cu 
viiiud  üc  ia  franquicia,  habían  sido  colocados 
btjola  jarisdioeíoaepiaeopd,  enpeñiroo  una 
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terrible batallft.  No  habiendo  alcanzado  la  vic- 
torift,  abaodonanit  tu  bogares,  y  fuertes  con 

sunünuTo,  se  entendieron  con  los  soldados  de 
la  campiña,  especialmente  de  Como  y  de  Lodi, 
fimiuuMto  mt  motta  ó  liga  contra  el  arzobispo  y 
Mos  capitanes,  como  so  linmaba  á  los  vasallos 
principales;  y  en  una  batalla  que  dieron  entre 
Milán  y  Lodi ,  derrotaron  al  arzobispo.  Este,  con 
objeto 'de  disciplinar  á  los  rampcsinoí  y  arlcía- 
nos  que  peleaban  á  sus  ordenes  cootra  una  no- 
bleza  agnerrida,  iaveotó  la  carroza,  que  era 
un  carro  perfectamente  adornado  y  tirado  por 
bueyes,  sobre  el  cual  se  enarbolaban  la  erra  y 
el  estandarte ,  altar  para  el  sacrificio  antes  del 
combate;  pretorio  y  hospital  durante  la  pelea. 
Considerándose  la  mayor  de  tas  deshonras  el 
perder  esta  arca  de  la  alianza,  los  soldados  se 
agrupaban  en  torno  de  ella ;  en  lugar  de  avanzar 
de  frente  y  comprometer  luchas  desordenadas, 
tenían  >iemprealli  un  punto  de  reunión;  por  (^1 
regularizaban  la  nuurcoa  ó  la  retirada ;  y  se  ob- 
tenía vn  aenerdo  de  esfuerzos  y  de  deüÑisa  entre 
todas  aquellas  voluntades  destinidas. 

En  medio  de  estos  movimientos ,  hnjó  Conra- 
do állalia  porta  primem  vez,  llüvaii'to  mashíen 
la  matanza  que  la  guerra  á  Pavia,  luego  á  Rá- 
vena ,  y  en  seguida  á  la  misma  Roma ,  como  si 
hubiese  querido  hacer  mas  odiosa  á  los  Italiaoos 
lá  dominación  alemana.  Coronado  rey  y  empe- 
rador, sometió  u  ius  vasallos  de  la  Italia  Supe- 
rior y  á  los  príncipes  deCapua  y  de  Hcnevento; 
pero  apenas  hubo  partido,  se  ekendió  de  nue- 
vo la  guerra  interior.  Acudió  otra  vez,  y  Iraló 
de  abatir  á  los  chispos ,  ahora  (juc  ya  no  nece- 
sitaba oponerlos  á  los  grandes  barones,  diri- 
giéndose particntannente  eontn  aqnel  Haríberio, 
que  cnn  ayuda  de  las  constituciones  anlipuas  y 
nuevas  de.  Ibsemperadores,  se  habia  hecho  déspota 
de  Italia  (1).  Le  mandó,  pues,  prender  con  otros 
obispos:  pero  él ,  embriagando  á  los  Tudescos, 
encontró  medio  de  huir ,  y  recibido  en  Milán 
entre  aplausos ,  sostuvo  allí  un  largo  sitio ,  que 
obligó  á  Conrado  á  retirarse.  Con  esto  cobró 
osadía  la  facción  hobtil  á  los  Tudescos,  quienes 
tOTÍeroil  qiM  permanecer  constantemente  con  las 
armas  en  la  mano ,  pcleaodoy  destruyendo  como 
lo  bicieroD  en  ¡'arma. 

La  llanura  de  Roncaglia,á  tres  millas  de  Pla- 
sencia ,  entre  el  Fo  y  el  Nura ,  era  el  lugar  es- 
cogido ordinariamente  para  las  asambleas,  ya 
de  los  magnates  entre  si ,  ya  de  los  emperado- 
res. Cuando  uno  de  estos  queria  bajar  á  Italia, 
daba  cita  sllf  á  los  marqueses ,  condes,  vasallos, 
obi>jJos,  abades,  capitanes,  valvasores,  y  á 
todo  el  que  tenia  un  leudo :  en  medio  se  levan- 
taba el  pabdlon  real ,  distinguido  por  un  mástil, 
al  cual  estaba  sujeto  un  escudo;  el  heraldo  lla- 
maba á  los  vasallos  principales  y  estos  ásus  de-  i 
pendientes,  naraqueá  la  noche  siguiente  Telasen  I 
en  custodia  nol  escudo  y  de  la  tienda;  y  el  que 
faltaba ,  incurria  en  la  pérdida  de  su  leudo.  Se 
óia  primero  á  los  embajadores  de  las  ciudades, 
después  se  trataba  de  los  intereses  públicos,  en 
seguida  se  pasaba  á  los  asuntos  privados,  y  por 
«Utimo,  con  el  asentimiento  de  los  magnates,  se 

11)  Omrittliciim  re¡ 
•Made 


publicaban  las  leyes  que  se  juzgaban  necesa- 
rias (2). 

Conrado  habia  presidido  ya  en  Pavía  un  tr¡>  ¡^^^ 
bunal,  donde  habia  administrado  justicia;  esto  «letos 
es,  donde  mandó  sacar  ojos  y  cortar  manos;  esta  ^f¡¡ 


vez  convocó  la  asamblea  general  en  Roncaglia. 
La  política  de  los  emperadores  habia  coasi^tido 
en  elevar  á  los  débiles  contra  los  noderasos;  por 
eso  los  hemos  visto  favorecer  a  los  concejos, 
otorgar  inmuuidades  á  los  obispos,  y  reempla- 
zar con  e«tos  á  los  condes.  Eo  coosecaencia ,  los 
obispos  se  habían  engrandecido  hasta  el  punto 
de  formar  del  reino  de  Italia  una  aristocracia 
eclesiástica,  y  á  imitación  de  Hariberto,  aspira- 
ban á  someter  aun  á  los  fendatarioi  inmeoiatos 
á  la  corona.  Por  otra  parte ,  los  harones  preten- 
dían que  los  feudos  asignados  á  los  vasallos  me- 
nores fuesen  como  una  gracia»  y  que  no  durasen 
mas  allá  de  la  Tída ;  con  lo  cnal  se  aseguraban 
un  modo  de  gratificar  continuamente  los  servi- 
cios obtenidos.  Conrado  pensó,  pues,  en  humi- 
llar á  los  obispos  y  á  los  principales  vasallos, 
prestando  su  apoyo  á  la  nobleza  menor,  y  pro- 
mulgando una  célebre  constitución  acerca  délos 
feudos,  que  restablecía  la  antigua  costumbre  (3), 
y  prohibía  despojar  al  vasallo,  á  no  ordenarlo 
asi  una  sentencia  de  un  tribunal  de  pares;  el 
hijo  ó  el  nieto  legítimos  socedian  al  padre  ó  al 
abuelo,  excluyendo  á  los  que  no  tenían  buena 
ascendencia ,  como  si  hubiesen  nacido  de  una 
mujer  de  inferior  condición,  óde  un  matrimonio 
contraído  con  el  pacto  expreso  de  que  los  hijos 
quede  él  naciesen  no  le  sucederían  |4);  á  falta  de 
prole  entraban  á  heredar  ios  bernianos;  y  el  se- 
ñor no  podía  vender  su  feudo  sin  cooseaUmieato 
del  investido  (5). 


(t )  Otor  Prisirc,  de  pettiit Fti.  II.— Ravrv.  fwsim  IV.  .  «te. 

ele. Oin»  reces  dleLnsscreuiiinn  rn  l'>n!elan(to,  enlraPitflf 
Miijn  ,  romo  las  <le  Enriiiuc  I  en  i(iOI.  Adrms»,  tai*  eiwlad  Wn 
an  MOiiN)  donde  cekhrar  al  aire  libr(>  las  reuDMDM  ivinte. 

tcripto  reborciU.  Heiih.  CoSTRitCT.  ad  1037. 
( 4  M4  mórtuatkmm,  UttpmUiB»  «s  no  natrimonto,  jgMi  4 

niilai 


co,  doadeen  el  contnio,  por  neepeiaDá  la  regla  gencral.aa  

los  deree ho  rte  la  espon  y  de  lo»  hijos ;  por  ejenplo ,  atfBella  no 
llenrl  el  lUuJo  del  marido ,  estos  no  berederln  a«tun  la  ley.  etc. 

(5  I  ¡n  tinminir  fineta  el  indieiduie  TrimtaUs.  CiMonraérnt  glO' 

Ommtínu  uncix  Oti  Etclaite  /UeliiMt,  mutrUfiu  prmufntHu 
ttUttil  «/Warti^  wlHi  tut  MteMiw .  fB«d  KM  M  rfconeil>M»iw 
Mriimw  awiiafii»  <f  mUttum,  w  ai  mwieem  Intrnaiitur  caiic«rde$, 
ét  ta  /Ueliler  el  perteteranUr  mM«  *t  «niiMtaf  terntml  it- 
míe,  iiriTcipttHM*,  et  ftrnuler  «/«faimiu  ni  ««/tea  mUei  epiictponun, 
oMíiliim,  nl-l'athamr»  ,  atit  niarrliionHm,  rfl  mmilnm,  rft  tmninm, 
qni  ieve'uíH'u  lir  no^ln^  yuílicin  ivmi,  aat  dr  efclftiarum  prmdm 
ttnri  KUiií-,  oiil  Irriiienl,  reí  kactenk.%  in/utU  perdidil ,  lam  de  net- 
t'ü  maj\~rxl-u  \  iiairasanbu»  quitm  el  tortm  ai  iHhni  ,  \ine certa  el 
enmncta  cutpa  mum  beiuficnm  ptrdal,  nut  lecumímm  conjtttutto- 
»íM  mtUeuttnm  MMtrtnm  M  Juéiemm  jmthmi  awf«ak 

Si  fontnlfo  fluHt  Mer  miare*  el  milile»,  fumn*  futt 
dieatertnl  iilam  ttto  beneflent  r«rere  deberé ,  a  Ule  diierit ,  14  in 
ÍHtíe  tet  iiílto  imn^im  f!,\e,  iptestiiim  íenrfiriiim  teneal ,  done":  te- 
mor,  el  il:f  ijui'tn  tu::, ti,  f««i  j>arihu$  tunante  prirtetUam  nos 
tram  vfn:arJ,  rt  ii    '  ,jB(«  /uite  flnialitr. 

Si  auiem  ¡taret  cuipall  ut  juáioi»  lauoritus  lUfeetrúu,  Uie  fu 
cHiptiwt f       AmyMiMi  iMMf ,  4aM9      etñk  aw  atcaáafv  9$ 

Sémor        — f  nttít  nrl  frtfihtr.  tnl  ai m»  — in 
terit ,  uje  keMomaiu,  «■Aftaai  «Mr  Mtfjitef ,  a  am  fa*  lllv*> 

etnl,  innolefat. 
Iloc  ttutem  de  majorihus  u  altasonl/ut  otuterntur. 
fíe  miMonliii.1  tero,  in  rfar.n,  avt  ante  itnieren,  ««/  anie    vi;  mct 
miuum  eorum  cauta  fimialur. 

Prvcipiauu  eliam.  al  rnm  aJifuit  mUet,  liw  de  mojoriiu,  tire 
le  miHortiut  4i  k$€  moal»  mtfnmra,  /Um  <^íw  beatfiaam 

Si  tere  fllhám  mn  habaerit ,  el  Attaiteam  a  ammf»  fUta  ttík' 
qwrii,  pan  modo  teneficinm  kaieal ,  »*rfato  um  MMvañwiMAla' 

iomm  In  áoñilix  equis  el  armt  nit  lenitríhítx. 

Si  furle  Ábiaticum  el  fiJto  don  reliquerll ,  el  íralrrm  l'  iií.  -  i 
tx  parle  pairt*  katmeril.  ei  lentorem  offentaat  kakait,  el  nti  rnil 
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Enrique  ol  Sanio  habia  quehranlado  el  poder  do 
de  los  condeii  y  ios  loaroueses^  poseedores  de 
etrgos  hooorificos;  CoDrado  repnmió  á  losgrao» 
des  feudatarios,  elevando  á  ios  pequeños;  paré- 
ela, pues,  asegurado  el  triunfo  de  la  mooar^uia; 
pero  si  eo  Alemania,  donde  este  príocipe  siguió 
la  misma  política,  aunque  sin  alterar  el  derecho 
aotiguo,  la  autoridad  real  pudo  consolidarse 
por  algun  tiempo,  en  Italia  se  inlI6  atajada  en 
su  desarrollo  por  el  aumento  que  tomaron  los 
Comunes ,  los  cuales  se  convirtierou  pronto  en 
repúblicas. 

Entre  tanto  veia  Conrado  á  su  ejército  merma- 
do ,  parte  por  las  eulermedades ,  parte  por  la 
retirada  de  los  vasallos,  al  espirar  el  tiempo  del 
eribao.  Provocó  contra  el  contumaz  Uariberto 
hasta  las  excomuniones  pontificales;  pero  tuvo 
que  contentarse  con  hacer  prometer  á  sus  hom- 
bres ligios  que  saquearían  todos  los  años  el  ter- 
ritorio milanés:  después  en  Gennania  trabajó  á 
(¡Q  de  conseguir  que  la  corona  fuese  hereditaria 
en  su  familia,  y  de  reunir  ásus  dominios  ios 

grandes  fevdos ;  pero  murió  en  ütreciit  en  medio 
e  SQs  provecí  os. 

Su  hijo  ]£onque  (1) ,  igual  á  él  en  valor  y  ac- 
tividad, si  bien  de  un  talento  mas  cnitivado, 
¡naó  también  la  mayor  parte  del  tiempo  recor- 
riendo sus  Estados ,  ocupado  en  sujetar  á  los  re- 
beldes y  en  hacer  justicia  personalmente,  como 
era  necesario  cuando  la  administjacion  no  estaba 
aun  regularizada ,  y  los  delegados  reales  habian 
cesado;  asi  pudo  contener  con  robusta  mano  la 
Germania  y  la  Italia.  Vencedor  de  los  Húngaros 
obligó  á  los  nobles  á  jurarle  fidelidad ,  y  al  rey 
Pedro  á  que  se  reconociera  feudatario  suyo;  re- 
primió los  movimientos  de  la  Bohemia,  la  Bor- 

áoña  y  la  Lorcna;  confirió  a  su  antojo  las  gran- 
es dignidades  del  Imperio ,  favoreciendo  á  la 

Saz  la  sucesión  hereditaria  en  los  pequeños  feu- 
os.  Tan  piadoso  como  valiente ,  jamás  se  cenia 
la  corona  sin  haberse  confesado ;  mas  de  una  vez 
aceptó  las  penitencias  eclesiásticas,  y  hacia  que 
le  dfisdplinara  un  sacerdote.  En  Goslar,  su  ciu- 
dad predilecta,  repartía  su  tiempo  entre  la  caza 
y  los  ejercicios  del  ingenio,  favoreciendo  á  los 
que  mostraban  habilidad  ▼ciencit. 

Halló  en  Italia  enconaaos  los  partidos;  pero 
halagando  ¿flariberlo  taolocomo  le  babia  exat- 


t2S 

a  nobleza  inferior  en  ptmerse  en  Inebn  con 

la  alta ,  que  donde  quiera  aspiraba  á  asegurarse 
las  mayores  dignidades  eclesiásticas,  desde  que 
los  prelados  eran  príncipes ;  pero  estos,  íiableD- 
do  entrado  en  la  Iglesia  en  virtud  de  tan  naera 
Toeadon,  llevaron  i  ella  el  escándalo  y  miras 
ambiciosas.  Enrique  procuró  echar  agua  a  aquel 
fua^o;  pero  cuando  llegó  á  Hoina  no  encontró 
alU  menos  des6rden ;  y  oespnesde  su  coronación 
como  emperador,  [lor'cuatro  veces  nombró  pon- 
tilices  tudescos.  Estos  escándalos  y  estas  eleccio- 
nes seglares  produjeron  una  querella,  en  laque 
habremos  de  detenernos,  luego  quo  hftyUMM 
hablado  especialmente  de  los  papas. 

CAPITULO  XVI. 

La  unión  del  papa  y  del  emperador,  que  dió 
principio  con  Carlomagno,  acomodaha  poco  a 
los  Romanos,  pues  pareció  amenazar  su  inde- 
pendencia; y  asi ,  ¿  la  muerte  de  aquel  princi- 
pe, se  sublevaron;  pero  León  Itl  hizo  prender 
y  condenar  á  los  culpados.  Luis  el  Piadoso  vlé 
en  esto  un  ataque  á  su  soberanía;  mas  bable»* 
do  enviado  á  Roma  á  so  sobrino  wrnsrdo,  pan 
que  se  impusiese  de  lo  acaccitin  ,  y  satisfcího  de 
sus  explicaciones,  no  solo  couürmó  las  donacio- 
nes anteriores,  sino  que  las  aumentó  (3).  Sin 
aguardar  el  consentimiento  imperial  fue  rnn-a- 
gradoEstéban  V  (ó  IV);  pero  el  cual  inmediata- 
msiltt  hiio  jnrtr  fidelidad  á  Luis ,  y  luego  fue  en 
persona  á  coronarle.  A.  su  muerte,  eIi/;ieroa  los 
Homanos  á  Pascual  1,  también  sin  participarlo 
al  emperador,  que  seijacíó  dodlo,  exhortán- 
doles á  crae  respetasen  su  supremacía.  Pascual 
coronó  al  emperador  Lotario ;  mas  apenas  este 
babia  partido,  cuando  dos  funcionarios  de  la 
Iglesia  Romana,  que  se  habian  mostrado  ardien- 
tes partidarios  suyos,  fueron  asesinados ;  y  ha- 
biendo licitado  comisarios  imperiales  á  pedir 
cuenta  del  becho,  el  papa  juró,  en  unión  de  treia- 
ta  v  cuatro  obispos ,  que  se  hallaba  inocente. 

ílabiendo  la  facción  aristocrática  elevado  á  la 
silla  pontifical  á  Eugenio  It ,  Lotario,  que  babia 
ido  a  Roma  para  apaciguar  las  turbulencias, 

E rescribió  un  juramento  de  fidelidad  que  el  poe- 
to tenia  que  prestar  ul  emperador,  salvo  el  que 


pendo  su  padre ,  logró  reconciliarle  con  JaMot-  debiaal  papa;  el  eoal  habla  de  elegirse  según 


ta,  que  fue  vuelta  á  admitir  en  fa  ciudad,  lacual 
ja  se  babia  dado  un  gobierao  popular.  Pocotar- 

nAihftetrtt  «f  arte  t/m  ^¡kt,  tmtftumftti  fuMcMi  fut 


tntpei»  tnanm  mIMAm  «mMm,  mI  préñrim ,  mi  MtUum, 

tite  eonm  coutemu  faceré  preesumal.  Illa  tero  hcna ,  mm  Unel 

profrielario  jure ,  aut  per  pracepiu,  «ul  per  retium  liUOtm. 
¡.(T  prtcariam,  n^mo  ¡njasle  eos  iisnetlire  auUeal. 


;  Uve 


Foilrum  de  Cíi^iflia,  t^vod  uostn  amteeeuere»  hatneml ,  kattre 
MteMM ;  Utiul  (tro  f  KMi  uoa  hahUnmt,  mUI»  modo  exigimiu, 

iWMitfHIfMlllMl 


re- 


Jfaiunt  V kilenéujmU,  Mklh»$V,aimD0aankm  heanatto- 
mii  MXXXVIil,  MMavímioméni  Cktumraái  ttfit  XIII.  ituye- 
ttmUtXl. 

éctua  íb  «>nrfi«M  Medittoul/elieittr.  Amen. 


los  ciooiMs,  w  preseocia  de  losemba^oiesdel 

I  1  I  "Vil  I.IJ15,  cmpprjiliir,  ilny  .1  Sii.  rVilrn  j  ,i  sacciírfs ,  i 
Dooia  cou  rl  ilucxio  y  lo»  (emtorio*,  marliiaius  j  muaiuuMis,  ce*- 
tas,  patrio»  y  ioitt  las  cliMM|«ultlkw,  tiém  |  tierm  ét 
cana,  esto  es.  Porto,  OiWlt'V«CMi.  Ceitelrt.Todl,  Peras».  btUas 
Ulas  Masgiore,  Ninorr  ;  PnlTe^e,  el  Lago.  Narai  f  OtrtcolLIgnl» 
Beate,  de  las  parles  de  la  C;iinpa.-iia ,  le  cedo  á  Segni.  AoafM,  F«- 
rPDtino ,  Alsiri ,  Pjirino ,  KrosiDune .  las  oirjs  d'H  p»rtes  lam- 
bipii  lie  (^Jnitijiiu  y  1  ivi)!;,  d  rurcuilo  de  Hjícbi  (jue  Carlos  y  Ce- 

Bloo  reíiiiuyerüii  al  apdsiul  Pedro ,  c»to  ea,  Itáreua ,  ia  itumania, 
obbto,  CeMoa,  l-'orlia|)<^iHi>  ^'orü,  Fanm,  iMia,  B0I0DÍ4,  Fcr- 
rara,  Comacchio,  Adria.  Cabello,  coa lodmnl carnet, Uas. etc., 
JinnUpoli,  es  decir,  Arinimu,  Pé»*fv,  Pano.  Stnlmn,  AMon, 
Oiñaa,  Icsi ,  FosombroiK-.  Monlefeltro,  Urbiuo  f  elterrllorio  Val* 
Tense,  Cmllo.  Luffulo.  (;uUbiíj,  la  Sjbina,  y  en  la  parle  de  la  Toa* 
rana  de  los  l,i)ii|;.)ljjr(l  iv,  .1  (jiu-ui-Lj'.iuI  o,  orueto,  Oagaarea, 
Fi-rcoto ,  Vi[t  rb«i ,  María ,  lusíaiitIJi ,  l'opulmiu ,  Soaoa  ,  HoselU, 
Cdrcega,  Oi-nli  rn,  Sicilia, eu.  Por  ultimo,  en  las  parles  de  Campa- 
nia.  a  S«ra,  Arce,  Aquino,  Arpiño,  Tiaoo.Capua,  Jrlos  patriraonios 
de  BenefenlA,  Selenra,  Ñápeles,  U  Calabria  Supenore  Inlcriur,  j  eu 
general  iodos  los  qae  se  encaenlran  en  las  tierras  del  reino  y  el  im- 
perio qne  Dios  oos  ha  conccditlD.»  I.^chf,  ,  Cok.  t.  Vil,  p.  I5l5.— 
Es  de  notar  que  en  esia  acia  Ijli.i  imio  Mgno  cronolútico,  que  e$li 
«•cada  de  eo»  eojtít  iafor me  ;  nu  aai¿atica :  y  qae  el  Clllf endor ,  1 
m  ckfi»,  kMtn  dede  i»  fwo  >e  ptiWBtci». 
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V  con  asentimiento  flL'C>le.  Sin  era-  ,  brc,  se  estableció  cu  ilnma,  haciéndose  llamar 


■Aúú  sin  aguardar  Juaa  de  Inglaterra  y  adquirió  tal  fama  deeru- 
lo  á  los  cuarenta  '  dicion  y  de  virtud ,  que  me  elevada  al  pootMl- 
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emperador 

baríío,  VaICQtin  fue  enlroiiiz; 

por  él ;  pero  habiendo  wueilo  á  los  cuarenta  '  dícíon  y  de  virtud ,  que  . 

Gregorio  IV  fue  elegido  de  una  manera  i  cado;  pero  al  cabo  de  dos  años  se  descubriprnn 
mas  refTuIar.  En  lo  mas  empeñado  de  lacoüiienda  su  sexo  é  impureza.  Cuento  vulgar ,  á  propósito 
de  Luis  tíl  Piadoso  cou  sus  hijos ,  se  dirigió  Gre-  para  chanzas  y  escándalos ,  pero  que  no  Balre 
gorio  á  Francia  para  apaciguarla;  pero  no  se  i  el  examen  de  la  rrít  ca  {-2). 
mostró  bastante  imparcial ;  ni  buea  defensor  de  León  había  depuesto  en  un  concilio  ¿  un  sa- 
UQ  padre  ultrajado;  los  obispos  de  Fiaecia ,  no  cerdotejiamadpáoasiasio,  porque  no  residía 
queriendo  que  se  mezclase  en  los  asuntos  del  en  la  parroquia  que  le  estaba  de  tin  í  In  Kste 
reino,  le  amenazaban  con  enviarle  excomulgado  i  sacerdote  disputó  la  sede  pouiiücia  a  tíenedic* 
de  los  lagares  á  donde  había  ido  á  excomulgar;  to  III ;  y  habiendo  puesto  de  su  parte  á  los  co- 
>  ('1  ¡jor  su  part^  =c  quejó  de  qiifí  lehabian  dado  !  misarios  imperiales,  le  despojó  de  las  ¡nsi:rT)ia? 
él  Ululo  de  hermano,  que  desde  entonces  fue  ¡  Benedicto,  que  había  aceptado  la  tiara  conira^u 


leemplaiado  por  el  de  padre. 


gasto,  no  proBrió  una  queja;  pero  después  de 


Su  sucesor,  que  en  prueba  de  humildad  mudó  un  d^tenid)  examen  del  negocio,  la  elección  de 
su  nombre  de  Pedro  en  el  de  Sergio  II ,  fuein—  |  los  Uomaaos  triunfo  delausurpacioQ^xtraujera. 
vestido  también  sin  el  consentimiento  del  empe- 
rador, el  cual,  quizá  irritaflo  por  esto,  envió  á 
Luis, su  hijo,  á  devastar  ei  t;?iado  Ponliücio.  En 
el  momento  de  espirar  Sergio,  los  Sarracenos 
aracuazabao  áRoma,  cuyos  arrabales  saquearon 
corriendo  igual  suerte  la  basílica  del  Vaticano; 
apresaráronse ,  pues,  los  Romanos á  elegir,  sin 
aguardar  aprobación  de  ninguna  especie,  á 
León  iV,  sacerdote  heroico,  aue  mientras  los 
demás  principes  luiian  ó  pagaban  tributo  álos 
Bárbaros,  se  puso  al  frente  de  los  ejércitos,  y 
despertando  el  valor  italiano,  vi6  4  lee  enemigos 
de  h  k  cil  [nccipitada  fuga. 

Homa,  donde  en  otro  tiempo  babian  ido  á 
renairse  grates  de  todas  las  naciones,  daba  aho- 
ra asilo  á  todos  los  pueblos :  Carlomagno  esta- 
bleció en  ella  a  l06  Sajones;  los  Sardos,  los  l'ri- 
sones,  losCorsos  y  los  Lombardos,  tenían  barrios 
particulares  ó  escuelas,  ó  diremos  mejor,  her- 
mandades (1),  cuyos  nombres  han  quedado  á 
iglesias,  hospitales,  colegios  y  academias  ar- 
téticas. Hablan  Ajado  su  residencia  al  otro  lado 
del  Tiber,  en  derredor  del  sepulcro  del  gefe  de 
los  Apóstoles?,  ott  el  Vaticano:  y  asi  como  Gre- 
•rorio  IV  habia  fortilicado  áOstía,  León  fortificó 
uquel  arrabal .  para  ponerlo  al  abrigo  de  los 


Benedicto  se  titulaba  vicario  de  San  Pedro,  y  en 
lugar  Hi^'ps'.p  ft(n!o  s^»  ctiítituyó,  despUBS ddist- 
glo  Xiil ,  ei  lie  vicanoüe  Jesucristo. 

Nicolás  fue  el  primer  papa  coronado  en  pre- 
sencia de  un  emperador  ;  Luis  111  asistió  á  la 
ceremonia,  tuvo  de  la  brida  su  cabalgadura,  y 
scguQ  algunos  le  besó  el  pié.  Sacado  del  claustro 
verdaderamente  por  fuerza  ,  pues  conocía  toda 
la  dignidad  de  la  sede  que  iba  á  ocupar ,  quiso 
mantenerse  en  ellacoü  una  inflexibilidadque  en 
nada  desd^ese  de  sus  austeras  costumbres  y 
rectas  inteneioacs:  «rtínd  sobre  los  reyes  y  tira- 
nos, y  los  sometió  á  su  autoridad  como  dueño 
del  mundo;  se  mostró  humilde,  afable,  piadoso, 
benévolo  con  los  obispos  y  con  los  sacerdotes 
rclidosos  y  observadores  de  los  preceptos  ^1 
Señor;  ternble  y  extremadamente  severoeonles 
impíos  y  con  los  que  se  desviaban  del  reelo  soi- 
dcro,  podia  lomársele  por  tm  nur  vo  Elias  que 
babia  resucitadoála  vozde  Dios,  si  noca  cuerpo, 
á  lo  menos  en  espíritu  y  verdad  (5).s 

Permaneció  (irme  contra  Fació ,  patriarca  in- 
truso de  Cousiantinopla,  y  sostuvo  la  integridad 
del  matrimonio  contraías  intemperancias  reales. 
Lotario  11  de  Lorena,  queriendo  cootrarr  m  i- 
inmopiücou  Gualdrada,  hermana  de.  Goiuicro, 


Arabes  y  los  Húngaros,  y  cou  las  limosnas  do  los  arzobispo  de  Colonia,  y  sobrina  de  teatgando, 
peregrinos  y  el  brazo  de  los  hombres  de  la  Igle-  arzobispo  de  Tréveris,  acusó  de  incesto  a  Teut- 
sia,  de  los  monasterios,  del  ducado  y  de  los  que  |  berga,  su  mujer.  Esta  se  justificó,  sometiéndose 

habían  ido  á  destruirlo ,  Tur  ceñido  ae  murallas,      '        •     •  ■   

empezando  desde  el  castillo  y  bajando  hacia  el 
Espíritu  Santo  por  el  colladode  la  casa  de  la  mo- 
neda. El  papa  que  lo  habia  defendido  con  su  es- 
pada, lo  beuuijo  ycudo  en  tomo  de  el  con  ios 
piés  descalzos  y  acompañado  de  su  clero ;  y  la 
gratitud  le  dió  el  nombre  de  ciudad  Leonina. 

De  este  modo  empleaba  la  Iglesia  Romana  sus 
riquezas,  tan  considerables  entonces,  que  en 
tiempo  de  León  III  ascendieron  las  ofrcudas  á 
mas  de  ochocientas  libras  de  oro ,  y  vemle  y  un 
mil  de  plata.  Despuesde  haber  reparado  León  IV 
la  basifica  de  los  Santos  Apóstoles ,  empicó  en 
oruameulo:»  para  ella  tres  mtl  ochocientas  sesenta 
y  una  libras  de  plata,  y  doficientas  drát  y  seis 
de  oro. 

Aquireticrc  la  crónica  ijue  una  doncella  de 
Maguncia,  educada  en  Atenas  con  traje  de  hom- 

(1 )  El  bibliotecario  AnatUsio  (ru  V.  Uoni»  III  j  IV|  n<wcinna 
ti  wMi  SuMHMM ,  Sardmum ,  Fritrnum ,  Comrtm ,  3  Im  mA«/« 
ptrt$rliurmPtmmm,8tamam  ímftttnltn». 


a  la  prueba  del  agua  hirbiendo;  pero  Lotario 

{«eteodió  que  habia  habido  fraude,  y  obliqó  á 
a  desgraciada  con  sus  amenazas  a  coníe^ariC 
culpnhi'  !v,iL  irada  en  un  claustro,  encontró 
medio  de  huir  y  refugiarse  en  la  corle  de  Carlos 
el  Calvo,  donde  se  retractó  de  su  confesión:  todo 
el  país,  sosteniendo  que  era  inocente,  clamó 
contra  Lotario;  pero  los  obispos,  engañados  ó 
sedoeidos  por  loe  dos  ambiciosos  paiicnie^,  la 

f 

'    ( 2 )  M;ir'.iTto  Sem ,  trmilsf»  M  «iglrt  XI ,  hm  racntloo  de  ól;  r 
\  dt>iiij<'v.  cüii  ijijj  citeiiM.jii .  >l.ii,'i;i  lio  l'oiiiiii.i,  juii/f  de  onj  hts- 
tgru  de  ios  ytit^i        HTi,  a  jloriil-id  lardii ,  í\a  t  mbarjo.  h 
cree  que  lo;  pjMje»i|ue  lublan  del  iiarlicular       m,i  1 1  ii.  rpui.n- 
das.  Tambicn  liablj  de  lo  misoiu  AnaiUsio  ei  ttibliotrcariii ,  pcrn 
los  indK  ios  drtiue  en  «a  libro  ba  liibMo  ialerpoUcioa  mu  ve- 
I  h^mcuie»;  pues  en  oira  pirte  da  á  Bencdleto  lil  por  tsccuir  d« 
Liim  IV,  jr  afLufi»  que  la  elección  de  aqael  foe  noUlicada  i  Lola- 
rio  I ,  el  cual  M   tI   que  murió  en  setiembre  de  fiSS.  Se  ha  «icón- 
tr;itlú  ilí-üj  rn's  n,ia  medalla  acuñad»  enS'xicon  laeOfiedel  cape- 
ra ^ir  y  í'.ij:  |.j[u  .  ijjf  ijuiia  Inda  incrrliilumhrc. 
I    üebe  niíiarse  que  al  paso  que  los  La.i  ;o5  ecbaoan  en  cara  i  los 
I  CrteCMáedmri  veces  eunnro)  al  pDUiarcado ,  ni  Focio  ni  nlii- 
'  gn  MIO  «Millar  Se  aqueüa  iiutu ,  los  vi-w  e«u  escandaitua 
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en  (!os  concilios,  y  aulorizaroQ  á  di^uIucioQ  del  matr¡moDU»;jpero  Nicolás  declaré 


condenaron 

LoUriu  para  que  se  c«uai>e  con  Gualdrada.  Apeló 
al  papa  la  repudiada  princesa ;  como  defensor 
de  la  ioocencia  y  juez  supremo  en  las  causas 
oiatriiuoDiales;  pero  uo  nuevo  concilio  celebrado 
en  Melz  por  los  legados  ponlificios,  decidió  como 
los  dos  precedentes.  A.1  fin  Nicolás  descubrió  los 
manejos  de  ios  arzobispos;  y  en  su  consecuencia 
los  depuso»  aoMiiaiaiiM  con  igual  castigo  á  todo 
obispo  que  se  negase  á  acatar  su  decisión.  So- 
breponiéndose además alpoder  temporal,  escri- 
bía al  obispo  de  lleli :  Examinad  deMOtpri»» 
cipes  y  reyes  á  los  cuales  os  decís  sumisos ,  son 
verdaderametite  reyes  y  príncipes;  si  se  gobier- 
nan bien  á  sí  fittimos,  y  gobiernan  con  rectitud 
á  sit  pueblo;  ¿jmes  cómo  na  de  ser  bueno  con  los 
demos,  el  que  no  lo  es  consigo  propio?  Examinad 
si  reinan  según  el  derecho;  mes  de  lo  contrario, 
son  tiranos  y  no  reyes ,  y  debemos  resislinws  y 
levantamos  contra  ellos ,  en  va  de  eomelemos: 
si  no  lo  hacemo$  dd,  tendremot  qi»  fmneer 
tus  vicios. 

Los  arzobispos  de  Cdonia  y  de  Tréveiis  fe 

quejaron  vivamente  de  que  siendo  {finales  á  él 
en  dignidad,  los  hubiese  tratado  casi  como  á 
Boe  sufragáneos;  y  habiéndose  refugiado  junto  á 
Luis  n,  hermano  de  Lolario,  que  entonces  hacia 
la  ^erra  contra  Benevento ,  le  persuadieron  á 
sitiar  4  Heaia.  Llegó  á  esta  ciudad  en  el  mo- 
mento en  que  el  papa  marchaba  al  Trente  de  una 
procesión,  cuyo  objeto  era  rogar  á  Dios  que  ios- 
pirase  mejor  consejo  al  empendor;  y  sus  solda- 
dos cayeron  sobre  los  Romanos  hiriéndolos  y 
rompiendo  cruces  yestandartes;  pero  Nicolás  se 
enoeriA  en  la  tíodad  Leonina,  dirigiendo  sú- 
plicas propias  para  conmover  al  pueblo  y  á  los 
enemigos;  hasU  que  conmovido  Luis,  abandonó 
á  sus  dos  arzobispoi  y  se  alejó  de  Uoma. 

La  cristiandad,  persuadida  de  que  el  juicio 
del  papa  no  estaba  sujeto  a  error  (1),  se  declaró 
alnertaiiiente  contra  Lotario ,  que  cedió  por  úl- 
timo, y  envió  á  prometer  ai  paga  que  se  some- 
terla á  su  juicio.  Pero  se  engañaba,  si  de  este 
modo  creia  apartar  á  Nicolás  dc^su  justo  rigor; 


que  no  consentiría  ea  laomoB  de  I.oiario  con  su 
querida,  aun  cuando  se  probase  la  nulidad  del 

primer  enlate,  Adriano  n,  que  le  sucedió,  no 
obstante  bailarse  reconocido  á  Lotario,  por  haber 
libertado  á  Roma  de  los  Sarracenos,  se  negó 
también  á  disolver  aquel  matrimonio.  En  fin, 
habiéndose  presentado  Lotario  en  la  mesa  de  la 
comunión,  le  dijo  el  papa  al  presentarle  el  sai- 
grado  pao :  5í  has  renuneiaifo  al  adulterio,  si 
has  roto  toda  clase  de  relaciones  con  Gualdrada, 
etU  taeramento  fe  proporcionará  tu  edktt^m; 
pero  se  cambiará  en  castigo ,  si  tu  corazón  sigtie 
siendo  perverso.  La  muerte  de  Lolario  acaecida 
á  los  pocos  días,  pareció  efecto  del  juicio  de 
Dios. 

Era  necesario  relatar  con  toda  extensión  uo 
proceso  que  conmovió  toda  la  cristiamtad,  y  peso 
en  evidencia  el  poder  de  ios  pontíGces,  procla- 
mando que  los  reyes  estaban  obligados  á  some- 
terse á  su  decisioQ  cu  los  asuntos  eclesiásticos: 
opioioo  que  ios  reyes  aceptan»,  y  aplaudieron 
Im  pueblos,  sattsnehos  oe  que  extsUese  voa 
autoridad  superior  á  que  recurrir  ooñln  loe 
abusos  del  poder  de  tos  grandes. 

Apareció  también  la  antorídad  nonlHida  en  te 
cuestión  promovida  entre  Rotado,  obispo  de 
Soissons ,  é  üincmaro ,  arzobispo  de  Reims.  £1 
primero  había  depuesto  por  sus  malas  costani> 
ores  á  un  sacerdote  de  su  aiócesis;  pero  Hincmaro, 
calificando  de  injusta  la  sentencia,  le  restableció 
en  su  destino,  y  excomulgó  á  Rolado  por  do- 
obediencia.  Este  reclamó  á  Roma,  y  nadie  juzgó 
incompetente  la  apelación;  pero  cuando  el  ohispo 
quiso  dirigirse  al  papa,  Hiraam  se  opuso  á 
ello,  y  le  hizo  degradar  de  nnevo  por  un  sínodo, 

Í encerrar  en  un  convento.  Nicolás I,  inrormado 
e  tales  acontecimientos ,  los  desaprobó  y  atrajo 
la  causa  á  Roma,  donde  Rotado  fue  repuesto  en 
su  dignidad.  Como  Nicolás  había  fundado  su  deci- 
sión en  la  ilegalidad  de  un  mncilio  convocado  sin 
órden  del  papa,  que  era  el  único  que  podia  de- 
poner á  un  obispo ;  esta  doctrina  pareció  nnoTa 
a  los  prelados  de  Francia,  y  el  en  su  contestación. 


pues  el  pontifice  ordenó  que  Teutberga  fuese  ■  se  apoyó  en  las  falsas  decretales;  pero  sostenido 


por  la  jastieia  de  la  causa  que  defendía  y  por  la 

 ,   opinión  popular,  triunfó  en  e!  asunto  de  Rotado 

huyó,  y  ei  rey  indujo  i  Teotherga  á  pedir  la  del  poder  ae  los  obispos,  como  bahía  triunfado 

del  de  los  reyes  en  d  de  Lotario. 

Escribienao  al  rey  Carlos  el  Calvo  y  á  sus 
obispos  para  impedir  la  guerra  de  que  ef  empe- 
rador estaba  amenazado ,  decía :  Que  el  empe- 
rador no  sevea  forzado  á  volver  contra  los[icles 
la  espada  que  ha  recibido  del  vicario  de  San 
Pedro  para  la  perdición  de  los  infieles.  Soáb 
permitido  gobernar  los  Estados  que  le  han  cor- 
respondido en  herencia  y  le  han  sido  confirma- 
dos por  ütmdfttidad  de  la  Santa  Sede,  y  la  cortm 
que  el  SIMIO  youüfiu  ha  colocado  aobn  m 
cabeza. 

El  aameato  qne  dió  Nicolás  al  poder  pontificio 
estuvo  próximo  á  decaer  en  tiempo  de  Adria- 
no 1( ,  poco  á  prupusilu  por  su  edad  y  carácter 
para  mantenerse  a  la  altura  de  su  magnánimo 

tredecesor.  Adriano  se  empeñó  en  proteger  á 
uis  II  oontm  la  «surpacion  de  Garlos  el  odvo; 
pero  Hioeinaco  respondió  en  nombre  delosobis- 


vuelta  á  admitir  en  el  tálamo  real,  mandando  á 
Italia  á  Gnaldrada,  á  causa  del  escándalo.  Esta 


(i)  DtMeBdo  los  bonlires  y  hWheriWlJaigu»,  tevn  las  ideas 
de n tirapo,  Mcorioso  olriahitMMMonteetaunU)  el  pareter 
ie  Hloemaro,  arzobispodr  lleims,  7,  eooo  Ta  bcfflot  víslo,  ardieole 

partidariiHlc  ij  -  Oji  :<jvii  ¿ms  «Al^'uoos  íabios dicen  quecsle  prlo- 
•ílpe ,  como  rey  ,  uo  esJi  sorofiiilo  a  las  leves  ai  i  Ins  juicios  de 
•nadie,  exíeplaaodo solo  A  [isos....  guf  le  ba  hi-clio  rey.... ;  y  que 
■iuga  lo  que  uieiere,  no  debe  ¡-er  cxcomuigailo  pur  sos  obispos,  ni 
pálido  por  otro*,  Oios  es  quien  ünicanenie  ii«ne  derectto  de 
naaittit.  Senejanle  lenguaje  no  es  propio  de  un  ealdlico;  csti 
•tlenode  blasfemias  y  del  espíritu  di-l  dt  monin.  La  aataridadoe 
•los  Apóstoles  diré ,  que  los  reyes  dc  bcu  «  s  jr  cometidos  i  lis  que 
«ella  instituye  en  nombre  del  Seíior,  y  qac  velan  wbre  sas  almis  * 
»fln  de  iiuc  el  carjío  que  se  les  íonlla  no  s.  j  pif  j  ellos  moüvo  do 
•dolor.  El  bieaafcnturadopjpaGelasio  escribió  al  emperador  Anas 


■tío:  Das  ycdern goHermntt 


dttas  «Iniaí  de 


9tM  wuaor  fue  etU.porpxM»  i» 

»lt» mmm mt$.  W fue  dice  que  el  rey  po  esti  sometido  .i  otras 


lilé«lm-jaMo«Bas  que  i  los  de  Dios,  dico  la  verdad,  si  en 
(ta  ei  rey,  nirao  indica  so  nirnbre.  Pori|ue  so  W.nm  'ct ,  rii  t  vi  ha 
'ri  SI  Ñc  rijf  J  »i  iiiismu  Ñf^un  la  tulunljJ  ile  l)io>,  m  iIiiik*" 
mi  los  bu>!<iii>  por  el  uoiiuo  recto,  si  corñje  a  los  maios.  scpann- 
•duln.s  d'^  la  senda  del  pecado ,  entoaces  es  rer,  1  m  em  n|Cio  at 
«iutcío  de  nadie  tlDode  Oios....  pac*  IM  leyca  M ma  iiuttMio,  no 
aaeiln  lo*  luios,  liMeoMia  losiaicoo».  Itroslesaddiiero,  bomi- 
vtUa,  ieiasto,  Mroi,  MUnces  debe  <er  jugado .  en  secreto  ó  mi- 
•hiM,  |or  IM  oUapM  «m  em  toa  iroM*  de  Oto*.*  UiNaso»  0/. 
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POB  franceses:  «Que  el  papa  no  podia  ser  al 
imisiDO tiempo  obispo  v  rey;  qne  debia  gobernar 
•la  Iglesia,  que  era  suya,  y  en  el  Et^tado ,  que 
>no  le  perteoecia:  que  si  quería  la  paz ,  do  sos- 
•toTiese  herejías,  ni  insioaase  que  no  se  podía 
>ganar  el  ciclo,  sino  aceptando  al  rey  dado  por 
lél  eo  la  tierra;  que  no  habia  ejemplo  de  que  un 
»rev,  obligado  á  reprimir  á los  malos,  se  viese 
»en*la  necesidad  de  enviar  á  Roma  al  quehib- 
ibiese  sido  condenado  legalmente;  ademas  de 
xme  ios  reyes  de  Francia  no  eran  los  lugarte^- 
«nienles  de  los  obispos ,  sino  los  señores  de  la 
•tierra.»  De  esta  manera  empezó  á  establecerse 
aquella  autoridad  real  absoluta,  á  que  se  d¡6  el 
nombre  de  libertad  galicana.  No  fue  Adriano 
mas  feliz  en  la  protección  que  dispensá  h  Carto- 
mao,  el  mi  esuba  tan  despreciado  general- 
mente, que  los  obispos  le  condenaron  sin  cui- 
darse de  las  amenazas  del  papa  (1).  Otro  Híbc- 
maro,  obispo  de  Laon ,  que  no  quiso  someterse 
al  arzobispo  de  Reims,  fue  depuesto  en  el  con- 
cilio de  Donzv-les-prcs,  reseñándose  al  papa  el 
derecho  que  le  reconoció  el  concilio  en  Sárdica, 
de  confirmar  la  destitución  pronunciada,  pero 
negándole  el  de  restitnir  su  destino  al  obispo 
antes  de  examinar  el  proceso,  como  también  el 
de  auaer  á  si  la  causa.  £1  papa  trato  de  sostener 
las  apelaciones  á  Roma;  pero  el  anobispa  Bine- 
maro  le  escribió  con  tono  tan  resuelto,  que 
Adriano  desistió  de  su  empeño  y  murió  antes  de 
ver  el  fin  de  aquel  negocio. 

Juan  VIII,  aun  mas  débil  quft  Adriano,  se 
dejo  engañar  por  el  el  patriarca  Focio  ,  y  cedió 
en  pontos  de  disciplina;  intrigante  y  apasionado, 
juzgó  mal  la  moralidad  de  las  acciones,  prodigó 
la  excomunión ,  y  convirtió  en  peregrinaciones 
las  penitencias.  A  la  muerte  de  Luis  It,  Juan  Y III 
fue  el  primer  papa,  después  de  la  caida  del  Im- 
lio,  llamado  á  decidir  entre  dos  competidores  á 
Indignidad  imperial;  y  declaró  que,  habiendo 
sido  conferido  esta  ¿  Carlomagoo  por  la  gracia 
de  Dios  y  el  ministerio  del  ponUfioe,  él  la  trasla- 
daba al  rey  de  los  Francos  (2).  Quizá  sea  cierto 
que  Carlos  el  Calvo  le  cediese  en  reconocimiento 
toda  soberanfa  respecto  á  Boma ;  pero  es  mas 
probable  que  no  hizo  ^no  dispensar  al  ponlítice 
V  á  su  pueblo  del  homenaje  que  tributaban  al 
emperador.  Este,  sin  embargo,  no  supo  defen- 
der á  Roma  de  los  Sarracenos,  á  quieoei  tnvo 
el  papa  que  pagar  un  tributo. 

Martin  (ó  Slarin  II),  de  origen  toscano ,  reinó 
quince  meses,  y  le  sucedió  Adriano  III ,  al  cual 
se  atribuye  uo  decreto  que  excluía  al  emperador 
de  la  elección  de  k»  pontífices.  Se  negó  a  volver 
á  admitir  en  la  comunión  de  los  fieles  á  Focio, 
condenado  por  su  predecesor ;  habiendo  persis- 
tido en  lo  nisiiip  utéban  V  (6  VI),  qne  explicó 

( 1 )  Eo  el  raomnio  cu  que  m  TcrtltiIlM  Iflmhinlta  la  eieeeioa 
de  «<te  caoo  tty  <¡«  lt<lla  •  el  f*p*  c>criM4 1  Aníperto,  arzobispo 
ér  Mn,  4inatfltBii>o<e  de  e»ia  corrnptela  ;  lurgu  anadia :  «No  de- 
M» icelllr  t  liagaDO  sin  nuestro conieDiimlcnto ;  puei  el  qoe debe 
ler  cnnsajirado  ptr  noiotros  miso  rmiieratlor,  lambicu  debe  ser 
eleiiii^u  ;>(ir  iioMlfoa.*  L*riiF.  VUl 


h' 


1 1 1  Es  uuuble  b  rdrnula  do  la  elección  de  Carla*  el  (jIto,  cm- 
ileada  |>nr  Juao  VIH  cd  laaacIMMcMMdiodfe  AoBt,  cd  887  «Le 
icmos  elegido  coa  jiatlela ,  y  h  «leceion  ba  aido  a  peo  bada  por  el 
jOaMMliMBM  I TCW  So  loa  oMapoi  naesiro*  bmnaos  y  de  loa 
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dcatoalaiflrM  detona  la  IglesU  Romina.del  llutreaenado,  de 
lodo  el  pueblo  romiao ,  y  del  úrden  «le  áaúátm»',  y  Winla  aa* 
ii(aa  cotiambre .  le  hriso»  fle<3ao  »oleaMMIfca  llIflpMlS,  y 
uMduwaUu  tua  vi  uiuM  d«  aaiwio.* 


al  augusto  bizantino  los  límites  cotre  la  autori- 
dad pontí6cal  y  el  poder  imperial. 

Formoso,  obispo  de  Porto,  enviado  por  Ni—  f^ 
colás  al  país  de  los  Búlgaros,  habia  sido  de- 
puesto, sin  que  se  sepa  el  motivo,  por  Juan  VIH, 
restablecido  luego  en  su  destino  por  Martin  ii; 
y  finalmente  á  la  muerte  de  este  papa,  fue  tra^ 
ladado  á  la  sede  de  Roma.  Era  un  caso  extraor- 
dinario; asi,  cuando  después  del  breve  y  anulado 
reino  de  Bonifacio  V!.  Estéban  VI  (ó  VII)  ad- 

Suirió  en  cierto  modo  la  tiara,  di6  nuevo  escán- 
alo  h  la  Iglesia,  haciendo  desenterrar  el  cadáver 
de  Formoso  y  colocarle  en  el  trono  eon  d  ves- 
tido de  pontífice,  después  de  lo  mal  fue  some- 
tido á  UQ  juicio  á  causa  de  haber  abandonado 
por  «Ira  i  so  primera  esposa.  Pronunciada  la 
sentencia  condenatoria ,  mandó  e orlarle  la  ca- 
beza y  los  tres  dedos  con  que  bendecía,  y  arro- 
iarle  alTíber,  declarando  como  no  consagradoa 
á  cuantos  habían  recibido  de  él  las  órdenes.  Los 
parciales  de  Formoso  se  sublevaron  para  vengar 
sanejaiteatiolendas,  y  extrangvlaron  iEsté- 
ban;  actos  anulados  por  Romano,  reputado  tam- 
bién por  algunos  como  antipapa  y  como  único 
legítimo  Teodeioll. 

¡Tal  era  la  confusión  que  reinaba  en  el  seno 
de  la  cristiandad!  Los  barones,  cuya  fuerza  se 
habia  aumentado  en  Roma,  se  oponían  en  lo 
interior  á  aquella  autoridad  que  tanto  se  había 
ensanchado  cxteriormente,  y  elevando  á  la  dig- 
nidad pontificia  ásus  hombres  ligios,  aspiraban 
á  remover  el  obstáculo  que  ponían  a  so  arbitra- 
riedad ios  papas ,  venerados  por  sn  dignidad  y 
temidos  por  su  poderío.  Se  nabia  formado  su 

Sartido,  cuyo  onjeto  era  abolir  la  intervención 
e  los  reyes  de  la  Alemania,  no  tanto  pores> 
pírítu  nacional,  como  por  tener  menos  trabas 
que  le  impidiesen  legislar ,  según  su  capricho. 
Adalberto  U,  marqna  de  Toacana ,  era  so  gefe, 
en  unioD  de  Teodora,  su  parienta,  que  habia 
adquirido  grande  ascendiente,  merced  á  sus  ri- 
quezas y  á  sos  mil  seducciones ,  y  era  ayudada 
por  dos  hijas,  una  de  su  mismo  nombre,  casada 
cüQ  el  cónsul  Graciano,  y  otra  llamada  Marozia, 
esposa  de  Alberico,  marqués  de  Camerino,  y 
conde  de  Túsculo ,  el  señor  mas  poderoso  de  lá 
campiña  de  Roma.  Marozia  resolvió  elevar  al 
pontificado  á  Ser|^o,  su  amante,  con  eickuieB 
de  Juan  IX;  pero  abortó  su  tentativa;  y  aun 
después  de  la  muerte  de  este  último  y  de  Bene- 
dicto IV,  fue  preferido  León  Y;  basta  que  el  ro- 
mano Cristóbal  le  encerró  eo  una  prisión  é  in- 
vadió el  papazgo ,  que  ie  fue  arrebatado  bien 
pronto  por  Sergio,  el  cual  llevó  los  vicios  y  el 
adulterio  al  trono  donde  babian  resplandeicido 
tantas  virtudes. 

Esta  es  la  mísera  condición  A  que  se  hallaba 
reducida  la  Iglesia  por  la  intervención  de  ios  se- 
ñores en  los  nombramientos  y  el  desbordanieito 
de  las  pasiones  humanas.  Scrp:ío ,  enlefamcnie 
adicto  a  aquellos  á  quienes  debía  la  tiara,  ka 
entregó  el  castillo  de  Santo-Angelo ;  de  tal  ma- 
nera que  permanecían  dueños  de  Roma,  y  hu- 
bieran podido  interrumpir  la  serie  que  enlaza  al 
pontífice  reinante  con  m  apdstoles;  pero  ae  ron- 
{ tentaron  coo  hacer  elegir  á  quien  les  plugo ;  á 
;  un  Anastasio  lli  (911)  menos  malo  que  ios  otros; 
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¿HDUodon  (9i3)ylaAgoá  Joan  X(914).«iiia&to 
rf«  h  lóven  Teodora,  fnle  se  portó        de  lo 

qni?  podti  (^sprrnrse  de  su  i nd -ano  origen ;  y 
complelamcQle ocupado  en  sus  (ieíiercs,  lo  mismo 
que  dernlalM  á  los  Sarracenos  á  la  cabeza  de 
l.i>  tropas,  aspiraba  á  libertar  á  la  Santa  Sede 
de  una  vergonzosa  Urania,  rompicDdo  la  funesta 
alitutde las  familias  señoriaN  s. 

Esta  condncta  desagradó  á  Marozia .  que  ha- 
biéndose desposado  coo  Guido,  duque  de  Tosca- 
Ufe,  estrechó  los  viocitlos  ya  existentes  entre  las 
dos  casas  de  Toscana  y  ae.  Túsculo,  que  conti- 
noaroo siendo  dueüos  de  liorna.  Su  primera  obra 
fue  desembarazarse  del  indócil  Juan ;  en  cuyo 
lu^ar  snstitrivó  Marozia  k  León  Vi  luego 
áEstcbao  Vil  íú  VIH)  (92ü),  y  por  último  á  su 
hijo  Jiiao  XI  {ií51),  quien  aliandonántlose  á  las 
propensiones  de  ana  juventud  desenfrenada,  de- 

{aba  á  su  ambiciosa  madre  y  á  sa  hermano  M— 
)erico  dirigir  á  su  antojo  las  cosas  sagradas  y 
profanas.  Convertido  este  último  en  soberano  de 
RoBMi,  después  debaber  rechazado  é  Hugo  de 
Proven  a  ,  rey  de  Italia,  cnearceló  h  Juan,  y  le 
obligo  a  etniar  legados  á  Constantinopla»  para 
pedir  aquel  patriarcado,  con  el  coal  qneria  que 
fuese  investido  su  liijo  Teofilacto ,  qtic  apenas 
eOBlaba  quince  auos,  concediendo  el  palio  á  este 
y  h  sus  sucesores  |Mira  siempre.  Desi)iies  de  la 
muerte  de  Juan ,  etiatro  papa?  (León  Vlf,  ÍMé- 
ban  VIH  (ó  IX),  Mariou  III,  Agapilo  11)  lueroo 
elegidos  sucesivamente  por  Alberico,  cuya  auto- 
ridad paso  R  Oftavio,  el  eual  se  hizo  á  sí  propio 
pontíQce  a  i  a  edad  de  dícz  ¿  uclio  aüus,  bajo  ei 
nombre  de  Juan  XII. 

Entonces  salió  (a  autoridad  de  !os  papas  de  la 
opresión  á  que  la  hahia  reducido  Alberico ;  y 
Juan  se  encontró  el  señor  mas  poderoso  de  la 
Italia  Central,  cuyas  facciones  reanimó.  Llamó  á 
lliilia  h  Otón  el  tírande  contra  Borcníruer,  y  le 
coronó  emperador;  si  bien  lejos  de  gunrJarle  (i- 
deiidad  se  unió  en  contra  suya  coa  Adalberto, 
hijo  de  Bmnguer;  pero  al  aproximarse  Otón, 
huyó  llevándose  el  tesoro  de  San  Pedro,  y  el  em- 
perador reunió  na  concilio  para  que  fuera  juz- 
gado. Horribles  culpas  se  le  imputaron ;  el  pala- 
cio de  Letran  transformado  en  mansión  de  de- 
sórdeiKS  por  mujeres  licenciosas;  cardenales  y 
ol^spos  mnlilados,  privados  de  la  vista,  conde- 
nados á  muerte ;  la  celebración  de  misa  sin  ha- 
ber comulgado ;  la  pretensión  de  ordenar  á  un 
diácono  en  una  cuadra;  d  sanio  ministerio  con- 
cedido á  costa  de  dinero ;  un  niño  de  é\n  años 
promovido  al  obispado  de  Todi ;  incendios  en 
medio  de  los  cuales  se  le  habia  visto  con  el  cas- 
co, la  loriíay  la  espada;  haber  bebido  en  honor 
del  demonio  y  de  las  divinidades  paganas.  Kl 
exceso  mismo  de  estas  acusaciones  indica  cual 
fue  el  espíritu  que  las  dictó ;  pero  no  habiéndose 
presentado  á  justiticarse,  le  declararon  destitui- 
do,y  nombraron  en  su  lugar  á  León  VIII,  todavía 
lego.  Tan  ilimitadas  eran  las  prerogativas  que 
se  abrogaban  losseglaresi  pero  los  firntos  corres- 
pondían á  la  ¡semilla.  Apenas  hubo  partido  Otón, 
cuando  volvió  Juan ,  al  frente  de  una  banda  de 
Muffilmanes.  y  íae  acogido  por  las  aclamacio- 
nes del  pueblo,  á quien  el  odio  que  profesaba  á 
la  dominación  extranjera,  babia  hecho  olvidar 
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ioseacáodato  del  ponlíCce.  Empezaba  Jaan  á 
ejercer  terribles  venganzas,  coando  pereció,  ho^ 
rulo  pnr  la  mano  de  un  marido  ultrajado. 

Lo:;  Uomanos  se  apresuraron  4el^ir  á  Bene- 
dicto V,  pero  Otón  nevó  denaevoal  antipapa, 
v  trasladó  á  Alemania  al  elegido  del  pueblo;  y  ba- 
hiendu  muerto  después  León,  nombró  por'sl  y 
ante  sí  á  Juan  XIII,  á  qnies  mantovo  con  ht 
fuer/.a  y  los  suplicios. 

Cuaiido  se  supo  en  Roma  la  muerte  de  Otón, 
volvieron  á  levantar  la  cabeza  los  faceioso^ 
CrC'Ccnrio,  hijo  de  la  joven  Teodora  ,  pn^o  preso 
al  úuevü  papa  Benedicto  VT  y  le  mando  extran- 
guiar;  Bonifacio  VD,  sn sucesor  fue  expulsado 
por  otra  facción  prír;i  sostoner  á  Dono  II;  se  en- 
cendió la  ffuerra  civil.  La  íaccion  de  Túsculo 
suplicó  á  Üton  11  que  se  procediese á  ana  noeva 
elección;  y  en  efecto,  en  presencia  de  los  comi- 
sarios imperiales,  fue  ele;»idoel  obispo  de  Sotri, 
baio  el  nombre  de  Benedicto  Vlí  (4).  AsnmuertC; 
colocó  Otón  en  la  sede  pontificia  a  Pedro  Gane- 
panova,  obispo  de  Pavía  y  canciller  del  reino  de 
Italia,  bnjo  el  nombre  de  Juan  XIV;  pero  la  fac- 
ción de  Crcscencio,  alzando  de  nuevo  la  cabeza, 
le  encerró  en  el  castillo  de  Sant  Angelo ,  donde 
le  dejó  morir,  y  volvió  á  llamar  á  Bonifacio,  que 
á  su  muerte  fue  arrastrado  por  lascallcs  yqvtedd 
insepulto. 

(Jrcsccncio,  árbliro  déla  desgraciada  Roma, 
arroiú  de  ella  á  Juan ,  y  luego  Je  restableció  en 
su  elevado  cargo,  noticioso  de  que  Otón  III  se 
aproxim  iba.  A  Juan  XV,  sn  sucesor,  encomendó 
llu£;o  Capelo,  rey  de  IVancia,  el  juicio  de  Ar- 
nulfo,  arzobispo  ^e  Reims,  num  Juda$,  acosa- 
do de  alta  traición;  y  los  mismos  obi.«pns  fran- 
ceses resistiéndoseles  fallar  en  un  asunto  en  ijuc 
no  podia  ser  libre  el  voto,  defirieron  al  dictáromi 
del  papa,  reconociendo  de  este  mo{Io  ta  juris- 
dicción que  Nieol&s  I  habia  pretendido,  v  que 
ellos  lo  babian  negado.  Sin  emlargo,  como  va- 
cilara en  pronunciar  el  papa,  Ilugo  Capelo  que 
en  el  intervalo  se  babia  consolidado  en  el  trono. 
convocóunconciliocnSaint-Basle,  cerca  de  Kcims 
donde  el  pootítice  fue  acosado  de  «irrupción  y 
anedó  destituido  el  anobispo.  Juan  anulo  aqne- 
Hos  actri<,  suspendió  á  los  obispos  que  babian 
tomado  parle  cu  el  coucilio,  rcstaMeció  al  prelado 
depuesto ,  y  avocó  el  procesoá  Roma ;  y  aunque 
los  obispos  no  le  hacían  caso,  los  mooges  pusie- 
ron en  juego  tantas  intrigas,  que  Ilugo  creyó 
prudente  ceder,  y  pidió  a|  papa  que  revocase  su 
decreto;  luego  un  concilio,  reunido  en  Reims, 
reconoció  las  decretales  del  falso  Isidoro,  que 
reservaban  al  papa  todas  las  causas  délos  obS»- 
pos  (2). 

Mientras  el  pontífice  extendía  su  poder  en  lo 
exterior,  dependía  en  Roma  de  los  orgullosos 
caprichos  de  Cresceneio ,  que  acabó  por  expul- 
sarle. Otón  III,  que  acudía  á  restablecerle, 
supo  en  el  camino  mi  muerte,  y  lesolvjó  peoer 


(t>  n.ii1o<ineno  soa  r|  miunn  «u«  Brnedirlo  VI,  i  qnkn  HClf- 
yft  marriu  ea  «i»  |iriskM.  En  Btaio de  aqMlM  étifMumt  Mwt 
iirifmínatiMttaefiftSe  l«  ftfu,  mat khUi  m  cxlrea» 

fpsa. 

(i)  Fiiiioinp<i  rtp  JiMn  contsl»  nm»  40  roanasicriM de  hm- 
brct,  '^(Me  mujercK,  iwloj  bestdicliaus  ; CU  ig>c»asc<H]  unool* 
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remedio  4  la  corrnpcioo  ilaiiana  ciigieodu  ua 
papaalemao.  Fijóse  ea  firaoon,  jóven  de  -li 
auos,  hijo  del  duque  de  Francooia ,  quien  lomó 
el  nombre  de  Gregorio  V.  Coronó  á  Olon,  y  de- 
cretó, según  diccD,  que  en  adelante,  aquel  á 

aaien  losGermanosdesigoaren  porsu  rey,  fuese 
esde  el  mismo  momento  rey  de  Ilatn  y  empe- 
rador de  los  Romanos,  Pi  1)  el  perdón  de  Cres- 
cencio, qae  habia  sido  condenado  á  muerte;  pero 
apenas  se  hubo  ido  Olon  emudo  aquel  toreo  del 
(loílii Tro  lleno  de  ingrata  ¡ra  que  le  indujo  á 
elegir  al  calabrés  Juan  Filogato  (con  el  nombre 
deJflaii  XVI)  poniéndole  y  poniéndose  á  sí  pro- 
pio bajo  la  protección  del  emperador  de  Cons- 
lanlinopla.  Volviendo  ülon  con  Uregorio  V,  se 
apoderó  de  Cicsceucio  y  del  utipap»:  este  fue 
niittündo  y  llevado  sobre  un  asno  por  las  calles 
de  liunia  en  medio  de  los  ultrajes  del  populacho; 
y  el  otro  fue  condenado  á  muerte  con  docescñores 
principales.  Poro  Otón  flojo  seducir  por  tos  cn- 
Cíntosde Eátefaiiiii,  viuda  deCrcscencio,  ydioá 
Juan^hijodeeste,  la  prefectura  delloma,  con  lo 
nue  se  eDajcnó  las  voluntades  de  los  condes  de 
Túsculo;  y  apenas  terminó  su  existencia  (enve- 
nenado, dicen,  por  Estefanía)  Juan,  con  el  titulo 
de  senador,  gobernó  á  Homa  á su  antojo » como 
habia  hecho  Crescencio ,  su  padre. 

Gregorio  intimó  á  Roberto  II ,  rey  de  Francia 
que  repudiase  á  Rerta  su  partenlá,  y  como  se 
negara  á obedecer,  suspendroi  tos  obispos  que 
habían  hendrridn  nquel  nialrimonio  ó  asistido  á 
su  celebración;  laaio  que  el  culto  quedó  inter- 
rumpido, y  Roberto  tavo  que  ceder  obligado  por 
los  murmullos  del  pueblo  :  nuevo  triunfo  de  ia 
justicia  de  los  papas  sobre  los  reyes. 

Enestaoeasion  Gre;|orio  fue  excitado  por  Ger- 
berto,  moofrc  de  laAuvcrnia,  hioío  abad  de 
Robbio,  desde  duude  se  Ir.nslaiio  a  lleims  para 
abrir  una  escuela,  y  en  clh  babia  tenido  por 
discípulo  al  mismo  Roberto  (1).  K>crihtaá  un 
traiie :  «Sabes  con  cuánto  ardor  busco  libros 
en  todas  partes;  sabes  cuántas  obras  de  grandes 
escritores  c?lán  esparcidas  por  Italia.  Actividad, 

f>ues ;  haz  copiar  para  mí  á  Manilio  De  astro— 
ogia,  á  Victorino  Deretorica,  y  el  Ophlnlmicus 
de  Demósienes.i  Pide  al  arzobispo  de  Rcims  las 
obras  de  Julio  César ,  annndándole  que  acababa 
de  descubrir  ocho  tomos  de  Hoecio  sobre  la  as- 
trologia;  quiere  saber  del  abad  Gisüberto  sipo- 
eeia  casaafmente  d  &i  de  ta  oración  de  Cicerón 
prorege  Dejotaro;  suplica  á  uno  que  le  envíe  un 
manuscrito  de  José  Hispano,  t  otro  que  le  bus- 
que los  opúsculos  de  Cicerón ;  en  sus  viajes  vi- 
sita todas  las  escuelas,  desea  aprender  de  boca 
de  todas  las  personas  inátruídas.  Versado  en  las 
matemáticas,  inventó  un  reloj,  quizáde  balania; 
introdujo  los  p^itarísnios  árabes;  y  los  que  entra- 
ban en  su  cuarto  veiaualii  astrolabios ,  esferas, 
caracteres  extraaos,  todo  aquel  aparato  con  que 
los  astrólogos  rodeaban  la  impostura.  Se  le  cre- 
yó, pues  uno  de  dios  y  el  vulgo  auadia  que 
nienfrasbaeía  sus  estudios  en  E^^paña,  habia  for- 
mado vn  pacto  oon  el  diablo»  el  cual  le  enseñaba 
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a(|ueilos  excelentes  deácui)i  nnientos  y  tos  medios 
de  llegar  á  ser  papa.  Estos  medios  eran  una 
ciencia  superior  k  ia  que  poseían  sus  contempo- 
ráneos, la  cual  le  valió  que  le  nombrasen  obispo 
de  Reims;  pero  habiendo  sido  (lL  ¡)uesto  cuando 
fue  restablecido  en  aquella  mitra  Arnnlío,  su»- 
podido  anteriormente,  salié  de  Francia  disgus- 
tado, V  fue  OQ  bu-ca  de  Otón  111,  su  discípulo,  ^^g^ 
quien  le  dio  ei  arzobispado  de  Rávena,  y  lu€«o 
le  eligió  papa  bajo  d  noiBbre  de  Silvestre  U  (2). 

No  reinó  masque  castro  año; ;  y  en  los  sub- 
siguientes, el  prefecto  de  Roma  y  ia  £MXion  de 
Túsenlo,  elevaron  al  pootilícado  álna  XVÚ 
y  X  V 1 1  í  í  1 1)0'  ,  á  Sergio  IV  (1009) ,  y  por  ól- 
tiiuo  a  licnc dicto  VUl(t01!2)  de  la  casa  de  Tús- 
culo ,  ayo  valor  guerrero  consiguió  expulsar  de 
Luní  á  los  Sarracenos.  El  dinero  y  la  fuérzale 
dieron  por  sucesor  á  so  hermano  Romano ,  aun 
seglar,  cónsul  y  senador  de  Roma,  que  leñé  el 
nombre  de  Juan  XIX,  y  vendió  para  reembo1<iar 
lo  que  babia  quitado.  Después  de  él  la  misnia 
(acción  de  Túsculo  hizo  el^ir  á  uno  de  sus  so- 
beranos ,  de  edad  de  doce  anos ,  llamado  Tcoti— 
lacto,  oue  deshonró  con  toda  clase  de  escándalos 
el  nomf)re  de  H' uf  Jicto  IX.  Arrojado  dos  veces 
de  la  silla  pontibcia  por  la  indigoacíon  púbUca, 
y  elegido  en  su  lugar  Silvestrelll  (i043),  otras 
dos  veces  recobró  la  tiara ,  mercíd  á  la  fuerza 
imperial  i  la  vendió  á  Juan  XX  (iüéo),  y  luego, 
con  el  dinero  que  sacó  de  este,  pagó  gente  que 
le  ayudasen  á  recuperarla.  Hubo  entonces  tres 
papas  contemporáneos,  que  no  pensaban  en  go- 
bernar la  Iglesia,  sino  en  repartirse  sus  reolas. 
Uabieodo  intervenido  como  mediador  el  arci- 
preste Juan  Graciano ,  maniobró  con  tanto  acier- 
to, Que  obtuvo  para  si  el  pontificado,  bajo  el 
nombre  de  Gregorio  V!. 

Enrique  UI ,  queriendo  poner  remedio  átales 
excesos,  convocó  en  Siitri  un  concilio,  donde 
Silvestre  III  y  Juan  XX  fueron  rnliticarin'^  in- 
trusos, y  Gregorio  coulcíiaadü  que  iiahia  obtenido 
el  báculo  pastoral  por  medios  reprobados,  lo  re- 
nunció y  se  retiró  á  Cluni.  El  emperador  hizo 
que  fuera  elegido  Sugero  obispo  de  Bamberg, 
(juíen  tomó  el  nombre  de  Clemente  11,  coronó  á 
Enrique  y  se  proponía  extirpar  la  simonía  que 
dominaba  en  todas  partes ;  pero  sa  reinado  de 
un  año  no  le  permitió  llevar  á  cabo  tan  árdna 
empresa.  Asu  muerte  volvió Heocdicto  IX;  pero 
Knriqoe  envió  á  Poppon ,  obispo  de  Brixen,  que 
solo  ocupo  1  ii  ono  pontificial  unos  cuantos  días 
coa  el  nombredc  Dámaso  11;  en s^ida,  la  dieta 
reunida  en  Worms  eligió  á  Bromen,  obispo  de 
Toul.  Asi  para  evitar  elecciones  loblos  y  ver- 
gonzosas, se  creia  nectario  que  los  reyes  seña- 
lasen á  la  Iglesia  sus  gefes  y  que  praSrieseii  i 
los  Alemanes,  como  mcnoí  onr  r  mpidos  y  ademas 
ágenos  á  las  facciones.  Uabiendose  dirigido  Bru» 
non  á  Roma,  quiso  consultar  á  flilmifaraiido, 
monge  de  Cluni  oue  gozaba  de  una  gran  reputa- 
ción de  áabcr  y  de  virtud;  el  cual,  mostrándole 
lo  indigno  de  una  elección  l(^a  le  uersuadi64 
cambiar  la  vcstiduia  pontifical  por  la  depeie- 

(M  O-irarinii  PBirMTSÍfvr  Otoñal  M|u  Sílveslre  n  ,  qiM> 
s/>  iliL !  iLihír  Milu  i'jii-.iiiir.i.i.i  rn  ,Vsii<>n  tio9,  es  ímpnfnMla  romo 
ftia  por  murh'K,  ;  uiiimaoieflle  io  lia  sido  nnr  {émuátt 
Imfifrió  en  iienifteife  Olon  III.  Berlín  IHIOi;  (tero  i* «cn niál« 
iicj  Ilock  j  Vcnt,  Meg  ¡  lepim,  l.  II,     .  If^ 
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griBo,  hasta  que  el  «  lero  v  el  pueblu  de  Homa 
procedieseo  librameDie  a  sunombrainícDio. 

No  (Jisimnlamos  nada  de  osfrtí!  fpaldades  ,  á  ün 
dc  que  ei  lector  vea  a  ia  iglesia  robustecer  por 
wia  parte  su  poder lleoaado su  misión  divina,  y 
eorromperse  por  la  olra,  desde  el  raomeolo  en 
que  la  arbitrariedad  de  las  facciones  y  de  los 
emperadores  sucedió  al  libre  sufragio  de  los  He- 
les y  del  clero.  Aquella  trao((uila  libertad  que 
es  sú  oración  cotidiana,  y  que  únicamente  puede 
luaoteocr  su  integridad  y  su  pureza,  se  habla 
perdido  y  coa  eik  tod»  disoipltaa,  loda  cieacia, 
toda  (raena  eostantbre. 

Bajo  el  Imperio  Romano  la  Iglesia  fiabia  per- 
manecido di»Unta  del  goi^erao  y  salvo  algunas 
dtqMwicíoBeB  partícobires ,  el  eiístiaoismo  y  la 
vida  exterior  eran  independíeme?  uua  de  otra. 
1a  división  de  la  autoridad  en  temporal  y  espi- 
riloil  ddiídn  al  cristianismo,  había  sido  bien 
comprendida  y  definida  nnr  los  pon  lili  ees,  de 
modo  que  los  dos  poderes  permaneciesen  eobe— 
rasos  en  sus  respectivas  alrílwciooes.  Por  eso  el 
papa  Gelasio  escribía  al  emperador  Anastasio: 
<£3  mundo  e^  gobernado  por  la  autoridad  de 
»ki  pontiiices  y  por  el  poder  real  dc  e^tos ,  la 
«sacerdotal  ef?  Ia  mas  grave,  pues  que  debe  dar  1 
•cuenta  á  Dios  del  alma  de  Jos  reyes.  Si  bien 
«eMedes  á  todo  el  género  humano  e'u  dignidad, 
»sÍQ  embargo,  te  inclinas  ante  los  geies  de  las 
teosas  divinas,  y  les  pides  lo  que  necesita;»  para 
ttu  salud,  teniendo  que  someterte  á  ellos  nur  lo 
■que  hace  á  los  sacramentos  y  al  orden  de  ia  re« 
>ligion,  lejos  de  dominarlos;  no  quedándole 
tduda  de  que  en  talc^  ^  i-as  dependes  desujui- 
>cio>  y  no  ellos  de  tu  voluntad.  Puessí  en  cuanto 
ul  óroen  de  la  pública  disciplina ,  conociendo 
>que  le  está  conferido  el  imperio  por  di  posición 
•celeste  hasta  los  gefes  de  la  religión  obedecen 
•tae  leyes  ¿con  qué  afecto  no  debéis  vosotros 
«obedecer  a  los  que  están  encarrado^  dcdispea- 
•sar  nuestros  augustos  misterio:)?*  (1). 

Pudiera  citar  otros  pasajes  en  prueba  de  se- 
mejanto  di'^ünrion  :  ppro  lialiiendu  <"aido  el  Im- 
perio, los  Germanos  babiluados  en  sos  selvas 
natales  á  asociar  la  autoridad  civil  con  las  fun- 
cínnos  relesiásticas,  á  elegir  los  sacerdotes  en  la 
asamblea  popular  y  á  cootiarl&>  la  juriádiccion  y 
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dos.  Loa  papa^  se  vieron  obligados  á  adquirir 
terrenos  para  su  seguridad,  y  porque  toda  auto* 
ridad  provenia  de  ellos;  pero  esto  Ies  indujo á 
enleudcr  en  un  sentido  material  la  supremacía 
que  les  atribuía  UtcoBoienda  de  lospneMos.  Las 
emperadores,  con  sus  vagas  prelerT^inno^  v  su 
mal  determinada  posesión  de  1a  Italia,  dañubau  á 
la  independencia  de  esta  y  á  la  dignidad  de  la 
corona.  Es  difícil,  por  lo  mismo,  señalar  h:^«tH 
donde  llegaba  el  derecho  de  cada  uno,  y  doaüe 
tenia  principio  la  usurpación;  en  cuanto  a  noso- 
tros, sin  constituirnos  en  apologistas  de  nadie,  nos 
reduciremos  á  demostrar  que  las  cosas  estuvie- 
ron en  relación  con  los  tiempos  y  con  las  ideas. 

Anunciar  á  los  hombres  a  Dios,  esto  es,  la  Aontg 
verdad  y  la  justicia ;  llamarlos  á  él  >  tal  es  la  mi-  ^,<°^^ 
sion  general  é  inalterable  del  clero;  pero  las  cir-  ix-'neii- 
cunstancias  pueden  imponerle  otra  particular. 


cíos 


cual  fue  la  de  civilizar  á  los  Birbaros,  y  eomo  aiM- 

primer  medio  para  con  ei-  iir  esto,  iospirarles 
amor  á  la  agricultura.  Asi  ,  pues,  del  mismo  mo- 
do que  arrostraban  los  peligros  para  convertir- 
los a  la  Te,  en  sus  heredades  eclesiásticas  les  ofre- 
cían el  ejemplo  de  un  cultivo  esmerado ,  señal 
de  que  algún  convento  se  hallaba  próximo.  La- 
gos y  pantanos  eran  fertilizados  á  menudo,  mer- 
ced a  su  diligencia,  ó  recuperaban  su  feracidad 
pri  mili  V  a  aq  ucl  los  terrenos  que  por  la  desapirídmi 
de  los  habitantes  ó  la  matanza  de  los  propietarios 
babian  quedado  incultos.  La  piedad,  no  siempre 
razonable  y  moderada,  aumcnió  los  bienes  de 
las  iglesias;  y  como  estas  constituían  una  prenda 
de  seguridad  en  medio  de  la  violencia  general, 
muchas  personas  les  hicieron  homenaje  de  su  Iia- 
cienda  para  recibirla  después  de  ellas  4  titulo  de 
censo  6  de  precario.  GuiSidolosobispoaobtiivie^ 
ron  inmunidades  para  todo  loque  dependía  de  su 
autoridad ,  muchos  hombres  libres ,  a  ün  de  par* 
ticipar  de  este  bemBdo,  se  reeomendaroii  ¿ellos 
como  oblatos,  fidedalos  ó  manos  muertas;  y  su 
número  se  aumentó  dc  tal  modo  en  Italia,  que 
Lotario  tuvo  que  declarar,  (jiie  los  quesio  neeesi* 
dad  se  recomendasen  álas  iglesias,  permanece- 
rian  sujeios  al  criban  y  á  las  demás  cargas  pú- 
blicas. 

Los  diezmos,  que  al  principio  eran  solo  un 
consejo,  se  convinieron  luego  en  obligatorios;  en 


los  empleos  pAUieea,  tradadaron  e.sia  mezcla  el  Imperio ,  por  un  decreto  de  Carloiuagno  (1), 

al  crishnnismo,  no  separando  la  rclii:ion  de  la  ^  '  -  ■- 

vida,  t : di iü doro  escribía ¿  Juan  II  cu  íioi  :  «Sois 
sMstodio  del  pueblo  i^istiano;  lo  dirigís  todo 
>C00  el  nombre  de  padre;  por  lo  tanto  ,  la  piche 
•espera  de  vos  su  stguiidau,  habiéndola  el  cielo 
tcootíadoá  vuestra  guarda.  A  nosotros  conviene 
xcustodiar  algunas  cosas,  ávos  todas.  Apacentad 
•espiritualmente  la  grey  que  seos  haencargado; 
«pero  no  por  eso  os  está  permitido  descuidar  lo 
iquo  pertenece  al  cuerpo;  pues  constando  el 
tlwmbre  dedos  naturatesas,  un  bueo  padre  de- 
»I>e  favorecer  á  entrambas.  (2)» 
Los  (los  podcre^  quedaron,  pues,  maldeíini- 


( 1  I  S.  C'/i?'./ 1-'"""'  fP  IV,  iisí. 
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que  sometió  á  ellos  hasta  los  dominios  reales;  en 
Inglaterra,  por  disposición  de  l^^lhelwolfo,  de  Al- 
fredo, de  Eduardo;  y  la  superstición  vcia  A  ki 
dcmoniosarrancar  las  espigas  del  campo  de  los  re- 
calcitrantes. Como  SI  no  bastaje  imponer  el  diez- 
mo sobro  los  productos  de  la  tierra,  se  extendió 
también  al  trabajo.  Agrégueose  á  esto  los  tribu- 
tos que  pagaban  reinos  enteros  á  las  iglesias, 
como  por  ciein|)lo  el  dinero  de  San  Pedro  con 
que  cooiribuiau  los  Ingleses  álaiglesiadeAoma. 

Divulgóse  ademas  la  creencia  de  que  el  año  de 
mil  debía  ser  el  último  del  mundo:  de  suerte  que 
los  hombres,  con  el  desaliento  natural  en  quien 
no  está  seguro  del  dia  de  nuíana ,  solo  cuidaban 
ya  de  sus  almas;  no  tanlo  procunn  1)  i  nni'  ii- 
darse,  cuanto  cediendo  a  las  iglesias  uuos  bie- 
nes que  de  todos  modos  ibaa  á  abandoiiar. 

{i)  »Mm,  Ce/U.ltH'i^i. 
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Asi,  los  conventos,  las  iglesias  y  los  obi«ipa-  (  radas  de  losúlUmos  á  ias  iglesias,  oon  la 


dos,  se  encontraron  en  posesión  dé  vastos  do- 
oúflios;  y  como  en  tiempo  del  feudalismo  la  so- 
ciedad eslaba  fondada  sobre  la  propiedad  terri- 
torial ,  ocuparon  una  calecoría  eléva  la  en  la 


gerarquía  secular,  y  exteadieroa  la  jurisdicción 

que  habian  adquiridc  '  " — 

j  mas  seguros. 


O  por  otros  medios  distiotos 


£1  fia  que  se  propone  el  peosamienlo  en  la  re> 
l^ion  es  esencialmente  práctico,  pues  aspira  á 
gobernar  álos  individuos,  y  aveces  hasta  la  so- 
ciedad ;  &ú  la  iglesia  tuvo  por  carácter  distintivo 
Ja  actividad,  dirigida  á  wteaer  el  poder  para 
hacer  efectivas  sus  ideas. 

En  la  descomposición  del  Imperio  Romano,  los 
obispos  se  habían  encargado  de  las  funciones 
públicas,  quo  va  no  «e  hallaba  en  estado  de  de- 
sempeñar la  autoridad  civil;  y  adquirieron  pre- 

{mnderaocia,  no  por  efecto  de  una  usurpación,  mhv  •wb^«ii«whw»  fiuuicaoH  i«8wt< 
sino  en  virtud  de  la  ley  ?oc¡aI  que  atribuye  el  i  das  fas  caucas  que  fc  les  preseninmn 


poder  ¿  los  mas  dignos  y  a  los  que  lo  ejercen  de 
hecho.  A( osturnbrados  á  un  pobiorna  regularen 
lugares  donde  todo  so  volvía  desorden,  dieron 
ejemplo  de  él  á  tos  Bárbaros,  los  cuales,  ó  les 
contiaron  la  dirección  de  los  ncgorios  públicos, 
ó  les  obligaron  4  tomar  parte  en  ellos.  Atrayen- 
do á  si  las  cansas  en  que  se  ballalMi  mezclada 
di'  nniquicr  modo  una  idea  religiosa  (1),  ensao- 
cliaron  exlremadaiueute  su  jurisdicción;  y  como 
es  de  regla  que  ninguno  puede  ser  easttjjrado  dos 
vpccs  por  el  mismo  delito ,  imponiao  á  los  <accr- 
doles  deliacueates  ias  penas  eclesiásticas,  liber- 
tándoles de  este  modo  de  la  justicia  ordinaria. 

Ya  hemos  visto  cuáo  grande  era  el  poder  de 
los  obispos  en  España,  en  Inglaterra  y  en  los 
reinos  del  Norte.  En  Francia  Mjo  la  segunda 
raza,  los  prelado?,  romo  las  duques  y  los  con- 
des, ¡ntcrvenum  en  las  deliberaciones  públicas; 
del  mismo  modo  que  los  duques,  los  condes  y 
los  reyes  asistían  a  las  asamlileas  eclesiásticas. 
Carlomagno  procuró  dctermiuar  los  limiles  del 
poder  clerical  y  del  civil;  á  cuyo  eíerto  el  clero 
se  sentaba  cu  su  consejo  á  parte  de  la  nobleza 
guerrera ,  formando  asi  un  estado  distinto ,  ya  en 
armti'iia  i  n  esta,  ya  cu  o()osieion. 

La  la  nobleza  residía  la  fuerza,  en  el  clero  la 
educación:  aquella  defendía  á  punta  de  espada  los 
osos  scptrnlrtonales .  las  franquicias ,  el  honor; 
este  suavizaba  ius  anituuá  por  medio  de  las  le- 
tras, del  órden,dela  subordinación,  no  aten- 
diendo á  un  solo  ]niehIo,  sino  á  todo  el  íiénero 
humano.  Pero  las  atribuciones  propias  de  cada 


ti  va  del  den  4  semeiflfieális  cunts  píbK> 

cas  (á). 

Cuando  los  barones  se  eograndeciermi,  pre- 
sentándose amenazadores  para  la  autoridad  reul, 
el  ooosejo  que  debía  introducir  posiertormcntc 
un  tercer  Mtado  entre  los  nobles  y  los  reyes,  no 
etislia  aun ,  por  lo  cual  estos  últimos  hallaron 
útil  oponer  álos  piimeroe  la  aristocracia  eclesiás- 
tica ;  siendo  aotabie  que  loe  reyes  mas  fuertes 
fueron  los  que  dieron  mas  al  clero  en  bienes  y 
en  jurisdicción, como  Carlomagno,  Otón  elGran- 
de,  Alfredo  y  Guillermo  el  Conquistador;  paes 
el  nombre  grande  no  se  eleva  deprimiendo  loque 
le  rodea,  sino  atrayéndolo  á  sus  iatéacioaes^ 
siempre  vastas  y  grandiosas. 

Ademas  de  que  la  jurisdicción  no  era  va  nn 
favor ,  sino  un  derecho;  y  Carlomagno  estable- 
ció <|oe  los  eclesiásticds  pudiesen  resolver  en  lo» 


fuese  por  una  sola  de  ¡asparles;  disposición  que 
multiplicó  el  número  de  los  que  acuoieron  al  tri- 
bunal de  la  Iglesia,  á  medida  que  se  hallaba  me- 
nos saber  ly  equidad  en  los  jueces  seglares.  Al 
contrario ,  el  obispo  quedaba  libre  de  todo  oln» 
tribunal  desde  el  momento  en  que  apelaba  al  pa- 
pa; y  de  no  ser  asi,  se  necesitai»an  para  juzgar- 
le doce  obispos,  y  para  condenarle  fas  dcclar»- 
ciones  contestes  oeseteota  y  dos  testigos  fidedig- 
nos. La  apdadon  á  Roma ,  por  las  di  ti  cu  liad  es 
con  que  se  tropezaba  para  llevarle  hasta  allá, 
obligaba  á  menudo  á  los  querellantes  á  desistir 
de  su  demanda;  y  por  otra  parte  aseguraba  una 
justicia  mas  sincera  que  la  que  podiaeanenne 
de  los  metrópoli  taños  vecinos. 

Habiéndose  convertido  luego  tos  obispos  y  los 
abades  en  feudatarios,  adquirieron  los  mismos 
derechos  que  estos;  á  saber,  los  de  acuñar  mo- 
neda, imponer  tributos,  cele^ar  jaldos  de  nn- 
gre,  y  las  demás  recrafías:  á  la  par  barones  y 
grandes  sacerdotes,  no  es  extraSo  que  domina- 
sen entre  los  magnates,  que  interviniesen  con 
ellos  en  la  ronfeccion  de  las  leyp-ü  y  en  el  nom— 
brainienlo  de  los  soberanos,  y  que  alguna  ver 
hast  t  se  arrogasen  el  derecho  ele  nombrarlos  por 
si  solos.  Los  obispos  del  reino  de  Arles  eligieron 
á  Boson;  San  Dustan  y  los  :íuvos,  al  rey  de  In- 
glaterra ;  Hiiü;o  tlapelo  no  tomó  sino  el  titulo  de 
rey  futuro  mientras  no  estuvo  ronsagrado ;  un 
obispo  escribía  á  Luis  111 :  No  me  habéis  elegido 
para  gobernar  la  ////cs/íi  ;  sino  que  yo  y  mis  cob* 
yas  os  liemos  elegido  para  administrar  el  reim» 


uno,  y  oon  laecuales  hubieran  contribuido  acor-  i  bajo  la  eonáieUm  de  obsenar  las  leves  ■  v  el  sí-1 
des ,  annqnc  separadamente  á  la  civilización  ,  se  I  nodo  de  Cismes  en  la  dióccsisde  Reíms  'ai  licm- 
tuafundioion  pronto;  y  ja  en  el  reinado  de  Luis  i  po  de  Luis  el  Tartamudo,  dechiró  al  ¿cerdocio 
el  Piadoso,  babiéndesc  tratado  de  averiguar  la  \  superior  ib  dignidad  real,  porque  los  sacerdo- 
causa  del  desorden  soeral,  el  iiion-e  Valadesig-  ¡  les  no  sou  consagrados  por  K»  rayes,  y  si  los 
nó  dos:  la  iotcrvenciou  exce.-na  tic  Iü&  eclesiás- 1  revés  por  los  sacerdotes, 
ticos  en  los  asuntos  civiles,  y  de  los  legos  co     *No  fue  poca  la  avuda  que  prestaron  los  obis- 


los  asuntos  religiosos;  y  ias  donacioucs  inmode^ 

( I )  El  Ostian»  rrantf  MlM  lliriwtca  mm  todwloi  cafM 

en  qae  intertrrala  la  J«ri»Keel«ii  «Hetiaules: 

Hfrrfimt.imnn,  fítuu»,  ffrjnrui,  atlattrr, 
l'iT ,  j'fitilfgwm,  tioleulKs,  facr$¡fguii/ue. 
Si  vm  ití  inimnm,  ti  ¡•r<i¡,qii,  anítufil,  mtl  dt 
Sssffclu  «  mdrr,  tuliluo  Ierra,  ir/  íi>jiij 
/tM¿«i'U,  tlmcv,  ptTfgrinus,  [tuda,  lintor. 


pos  a  la  justicia  civil ,  con  el  derecho  que  les  íuc 
retonoci  lo  de  advertir  á  la  autoridad  siempre 
que  veían  algún  desorden,  y  de  pedir  que  fue- 
sen abolidas  ó  cambiadas  las  leyes  que  les  parc- 
elan injustas.  De  doadc  resultó  la  protección  que 
dispensaron  á  la  mujer,  juguete  m  las  pasiones 

(3  )  n*TeiKT,  rua  IWc.U.3. 
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reales,  á  fín  ríe  mint<»ncr  h  santa  caríd.tf}  del 
maUimoDio  y  realzarlo  en  la  opinión;  como  lani- 
liieB  Iw  barreras  puestas  al  abuso  de  los  jura- 
mento? V  de  ]  is  liúdos  judiciales;  y  .si  no  acaba- 
ron £oa  las  ordalías,  por  estar  dentaslado  eacar- 
Dadas  en  tefCOStnilÁrcs,  las  atrajeron  4  si  con 
los  ritos,  como  u  medio  de  «alvar  á  mochos 
inocentes. 

No  siendo  posible  arrancar  á  los  señores  el 
privilenrro  de  la  guerra  privada,  que  tenían  en 
¿;raDde  estima,  trataron  de  buscarle  un  remedio 
segnn  el  espirita  de  la  época.  Ya  hemos  visto 
reconocido  por  la  autoridad  secular  el  derecho 
de  asilo  en  los  lugares  sagrados;  tanto  que  en 
las  i;;lesias  habia  á  menudo  una  habitación  de 
refugio;  cerca  del  altar  se  veia  la  piedra  de  la 
paz,  demteel  reo  se  aenteba;  y  por  ínera  de  It 
Iglesia,  los  anillos  sujetos  ai  muro,  quedando 
salvo  el  que  tocase  ¿  uno  de  ellos.  El  concilio  de 
Ctennont  deéiaró  qoe  lodo  el  que  se  acogiese  á 
una  cruz ,  ñi'bh  disfrutar  de  la  paz  de  la  Iglesia; 
y  ú  alguno  era  arrancado  á  la  fuersa  del  luj;ar 
nato,  el  templo  se  cerraba,  y  cesaban  laseere- 
monias  hasta  qw  h.ir^n  resliluido. 

Algunas  personas  madosasde  Aquitania  mien- 
tras que  la  peste  asolaba  á  esta  provincia  espar- 
cieron el  rumor  de  que  Dios  se  vaíia  de  ellas  [lara 
ordenar  que  se  suspendiesen  las  venganzas  y  las 
guerras  privadas,  desde  el  miércoles  por  la  no— 
rh*'  htsla  el  lunes  cieiní^nle.  Adoptóse  este  ex- 
iraao  remedio  de  males  extraños;  y  los  señores 
secularesy  la  Iglesia  intimaron  htiegua  de  Dios, 
con  induIi,'oncias  para  los  que  la  observasen ,  y 
peaas  relííiiosas  y  temporales  (»nlra  sus  viola- 
dores. Hizose  extensiva  al  tiempo  que  media  cu- 
tre el  Adviento  y  la  Epifanía»  asi  como  al  que 
cae  entre  ia  septuagésima  y  la  octava  de  Pascua; 
ademas  la  tregua  era  perpetua  para  los  sacer- 
dotes, losmonges,  los  hermanos  converáos,  tos 
peregrinos,  los  agricultores,  los  animales  de  la-> 
braoza  y  las  M  !n¡ll¡isquese  Ilcvahanal  campo. 
A.qaeUos,  pues,  á  quienes  ninguna  ley  ni  fuerza 
humana  protejía,  salian  en  aquellos  días  de  sus 
escondites  y  volvían  ni  seno  desús  familias;  bajo 
la  egida  de'  la  Iglesia  [iroseguiau  sus  viajes  y  sus 
trabajos;  y  ni  el  prepotente  barón  ni  el  encarni- 


m 

sin ;  cscoííer  con  prndenri'i  su^  ]ri!ni?(ro=;  v  con-' 
sejeros,  y  procurar  que  se  nombren  pastores  de 


mérito  y  respetables  abades  para  los  eooTOiilos; 

educar  S  sus  hijos  en  el  temor  de  Dios;  aumen- 
tar la  libertad  de  los  obispos  para  mayor  ventaja 
del  reino,  y  no  admitir  sacerdotes  ea  la  córte 
sin  permiso  delosgeff*s  odt'piaqicos.  En  los  con- 
cilios electorales  de  Espiuia  e  Italia  hemos  visto 
establecer  las  franquicias  de  los  subditos  y  la 
justicia  de  los  reyes:  singularmente,  al  tiempo 
de  la  coronación ,  exigian  a  los  reyes  una  profe- 
sión de  fe ,  y  el  juramento  de  mantener  las  pre- 
rogativas  del  pueblo  y  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Guando  los  obispos  llegaron  á  ser  grandes  del 
reino ,  su  gefe  debió  adquirir  naturalmente  res-  dJiol 
pecto  del  Estado  una  posición  que  no  está  en  la  rw*<^ 
esencia  de  su  míston ,  aunque  tampoco  es  con- 
traria á  ella.  FA  pnpa ,  si  ya  en  los  primeros  tiem- 
pos poseía  ricos  dominios,  no  solo  por  su  propio 
decoro ,  sino  también  para  hacer  limosnas ,  é  ios» 
tituir  nuevas  iglesias  ó  reanimarlas  que  estaban 
decaídas,  debió  poseerlos  mas  extensos  cuan- 
do se  encontró  ¿  la  cabeza  de  personas  pre- 
ponderantes en  el  gobiimo.  Priiin  >  v  Cnrlns 
juzgaron  «onveuienle  auiuentar  las  posesiones 
de  la  Santa  Sede ,  tanto  con  el  objeto  de  que  en 
Italia  no  prevaleciesen  los  Longobardos,  como 
por  que  conociendo  cuántos  servicios  podía  pres- 
tar la  Iglesia,  restableciendo  la  disciplina  y  las 
leyes  caídas  en  desuso,  vieron  un  medio  á  pro- 
posito para  conseguir  este  resultado  en  la  rique- 
za territorial,  única  que  se  conocía  entonces. 

Si  ya  el  papa  había  intervenido  como  juez  6 
árbttro  en  los  grandes  intereses  del  Occidente, 
debió  hacerlo  mucho  mas  cuando  sucedieron  á  la 
vasta  monarquía  de  Carlos  tantos  pequeños  rei- 
nos, cuyas  faensas  se  equilibraban ;  ministerio 
popular,  que  ponía  obstáculos  á  las  guerras,  • 
protegiaal  débil  y  maoifesiaba  el  voto  de  la  jus- 
ticia contra  los  caprichos  de  loa  príncipes  rei- 
nantes. En  efecto,  es  sublime  la  idea  de  un  sa- 
cerdote, que  ageoo  á  los  intereses  mundanos, 
falla  en  las  querellas  suscitadas  entre  los  reyes, 
ó  entrr  otos  y  los  [)uebl  v  qap  en  un  mundo 
golKirnaüu  mas  por  la  opiuion  (¡ue  por  las  leves 
políticas,  habla  de  modestia  y  de  deberá  los 
que  no  conocen  mas  ley  que  su  cnpr'f  hn  v  la 
fuerza.  Se  dirá  que  esle  iipo  no  exisliu  nunca 
en  la  realidad;  pero  mucho  menos  se  fe  acerca- 
ron otr(HMst('nias  inventados  después  para  man- 
tener uuu.  alidUiid  libre  entre  los  pueblos  de  Oc- 
cidente. 

Asi  pues,  ta  que  se  ba  dado  en  denomin>T 
tiranía  de  los  pa 

Sarniento 


zado  rival  se  atrevían  á  irrogar  el  menor  daño  á 
la  persona  protegida  por  la  tregua  de  Dios. 

tos  obispos,  oonTOtidos  en  electores,  pudie- 
ron dictar  á  Io«  revés  preceptos  diferentes  de  los 
que  sugería  el  oi  fj;ullodesenfreaado.  Un  concilio 
millo,  celebrado  en  Aquísgram,  determinó  lo 
concerniente  al  modo  de  vivir  de  los  obispos  y  á 
su  doctrina,  asi  como  todo  lo  relativo á  la  per- 
sona del  rey ,  de  sus  hijos  y  de  sus  ministros:  dc- 

c!  !  ó  q  le  los  príncipes  no  merecían  el  re^ío  tí-  lecer.  Atribuir  el  engrandccimienio  Je  la  auto- 
lulo,  bino  en  tanto  que  gobernaban  con  piedad,  ridadpontíliciaá,aslucíayambic  oues  ignorancia 
justicia  y  clemencia ;  en  otro  caso ,  debia  calífí-  ó  locura,  pues ,  si  luuclíos  papas  brillaron  por 
cársetos  de  liiauos:  que  el  emperador  se  hallaba  \  so  entendimiento,  otros  solo  se  distinguieron 


i  los  panas,  eslaba  fundada  en  estepeu- 
;  humillar  para  ilustrar,  no  para  env¿- 


nombre,  el  poder,  la  fuerza,  la  dignidad  del  quíricron  un  palmo  de'tierra  por  el  medio  que 

sacerdocio;  impedir  que  los  fieles  se  escandali-  emplean  cnmunmrntc  los  revés,  la  conquis- 

cendclaconduciadclcleropor  vanassospechas;  ta. ÜJÍei entes  en  carácter,  pasiones,  alectos 

noacttsarligeramenlftá los  obispos,  ni  peroiiiír  é  ingenio,  propendieron  al  mismo  fin  todos 
que  loa  togoi  invadan  las  poaesioBea  de  la  Igle- variando  dnícameate  on  ka  medios;  de  uno  on 
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otro  se  trasiDitieroD  ooa  voluntad  eoosUtile  ea 
las  C0M8  de  ira  órden  superior ,  mwntnui  que  «a 

los  de  la  tierra  siguieron  un.i  política  flucluante, 
como  los  hombres ;  de  donde  resultó  que  eier- 
cieodo  60  las  primeras  uo  poder  irresistible» 
en  las  otras  les  costaba  trabajo  defenderse 
del  mas  débil  enemigo:  barones  iguales  á  los 

roliftccs  como  dominadores»  poeono  rebeldes 
reyes  ambiciosos  quitaron  a)  papa  sus  pose- 
siones y  le  tuvieron  preso ;  pero  entre  tanto  su 
voireMnateteaiida  y  venerada  en  las  comar- 
cas mas  remotas;  alegrándose  los  pnr^filos  de 
que  se  sobrepusiere  á  los  grandes  un  poder  ca- 
paz de  detenerlos  en  la  senda  del  delito  y  de  ha- 
cer imposible  el  despotismo,  e!  cual  soló.seerec- 
tua  cuando  los  reyes  se  ^jcrsuaden  que  no  hay 
nada  superior  á  ellos. 

Los  emperadores  de  Oriente  eran  déspotas 
que  pretendían  imponer  á  sus  subditos  lo  que 
ilebian  creer  y  pensar;  y  por  eso  favorecíanlas 
preleosiones 'del  patriarca  de  Constantioopla, 

3oe  de  vez  en  cuando  impugnaba  la  supremacía 
el  papa,  hasta  que  se  consumó  f^I  ( i^in  i  En 
Oondeate,  lasQjterioridad  del  obi&uo  de  Uouia 
era  reoonodda  en  todas  partes ,  en  limites  roas 
ó  menos  extensos.  La  España  hahia  hecho  una 
tentativa  para  declararse  independiente,  cuando 
Witiza prohibió  los  recursos  fc Roma,  y  quitó  la 
f  ie  r  a  oliligatoria  á  los  actos  de  un  piontifice 
cxiraajero  (1);  después  sobrevinieron  nuevas 
circunstancias,  y  la  autoridad  pootiiicia  solo 
pudo  ejercerse  débilmente  durante  la 
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aiabc.  ün  Inglaterra  hemos  visto  cuau  grande 
era  la  influencia  del  pontífice,  y  cu<inla  ta  que 
ejercía  sobre  ias  !í:!e-;i;is  instituida'?  por  misio- 
neros que  CQV¡al)a  ulli  diruclameotc,  como  en 
Gemianía,  donde  estaban  amoldadas  des<lcsu 
cuna  á  una  completa  sumisión.  En  Francia  Car- 
lomagho  había  tratado  sin  muclio  miramiento  á 
la  autoridad  eclesiástica ;  sin  embargo  Alcuino, 
su  amigo,  escribía:  Umot  Pitío  ¡mta  ahora 
tres  poderes  superioret  á  túdos:  primero,  tam- 
blimidail  aimliUica,  que  (lohicnta  en  calidad  de 
vicario  la  sede  dd  btenaveiUwado  principe  de 
U»apótíote8;  lueqo,  la  dignidad  imperíúl;  y 
por  úhiino  la  délos  reues  (á).  Los  prelados  ele- 
gidos para  juzgar  á  León  111,  declararon  que 
ningún  hombre  podía  juzgar  al  gefe  de  la  Igle- 
sia (o):  Sergio  11  onvió  al  otro  lado  de  los  Al- 
pes, como  su  vicario  a  Drogon ,  obispo  de  Melz, 
hijo  natural  de  Carlomagno  con  facultades  muy 
úmplias,  en  cuyo  ejercicio  fue  a\  ud  ido  por  sus 
circunstancias  personales.  Mayor  vuelo  tomóaun 
la  autoridad  pontífida  oaando'los  metropolitanos 
de  Narbona  y  Bonrjres,  de  Arlés  y  Vicnne,  se 
convinieron  en  uue  ella  decidiese  sus  diíereo- 
eías;  y  basta  bubo  un  sínodo  que  reconoció  que 
los  metropolitanos  no  recibían  de  Roma  con  el 
l>al¡o  el  derecho  de  coosagrar  á  los  obispos  (4). 
11  título  de  patriarca  dado  por  Roma  al  obispo 
de  Magdeburgo,  demostró  también  á  los  demás 
prelados  las  ventajas  de  lo  docilidad;  y  los  de 
rnoda  |  fispaSa  se  disputafiui  el  oombcQ  dñ 

( I )  M  AKUN » ,  ü'  > /•  * "I  n.  i'H .  í"'  t: , 

I  j)  Kp.  II. 

|3»  A!(»sT»'<.  imn.  I,  pie.tt2, 
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vicarios  de  la  Santa  Sede  y  el  booor  del  palio. 
TMveris  oue  se  vanagloriaba  de  haber  sido  fon- 
dada por  S^n  Pedro,  aspiraba  á  honores  uarti- 
cnlares ;  ñero  el  papa  dió  la  prelerencia  ai  pri- 
mado de  Maguncia. 

En  Italia,  el  arzobispo  de  Rávcna,  qne  había 
pretendido  rivalizar  e4)n  el  ponlUice,  fue  exco- 
mulgado; el  patriarca  de  Aquileya,  después  de 
la  cuestión  de  los  Tres  Capítulos,  pcrínanecíó 
bastante  tiempo  al  frente  de  los  obispos  que  re* 
sístian  á  las  wcisionesdd  papa;  pero  al  fío  tu- 
vo también  que  someterse;  y  al  recibir  el  palio 
le  fue  preciso  iJrc^Lai  ua  jutamento  que  después 
se  extendió  á  los  demás  metropolitanos  y  á  los 
obispos  nombrados  directamente  pjr  Roma.  Es- 
te juramento  los  obligaba  como  á  los  vasallos 
respecto  del  Señor,  á  guardar  (ídelidad  al  ponti« 
fice,  4 Ao  tramar  nada  contra  él,  á  no  revelar 
sus  secretos;  á  defender  contri  todos  la  supre- 
macía de  la  lílesia  Romana  y  la  ju>l¡c¡a  de  san 
Pedro  ¡  á  asistir  4  los  sínodos  coavocados  por  el 
papa:  á reeibir  honorlGcamente  á  sus  legados; 
á  uo  tener  relación  con  niníuu  individuo  que  él 
excomulgase.  Se  anadió  después  el  compromiso 
de  visitar  cada  tres  años  la  morada  do  loa  Após- 
toles, ó  enviará  quien  diese  cuenta  de  la  ad- 
ministración diocesana;  de  observar  las  consti- 
tuciones y  los  mandatos  apostólicos;  fte  no 
enajenar  'bienes  ningunos  de  la  Iglesia  sin  el 
consentimiento  del  Santo  Padre.  La  iglesia  de 
Milán  enorgullecida  desde  que  se  coronaron  alU 
los  reyes  de  Italia,  había  pretendido  tambicn  no 
depender  de  la  de  Roma ;  pero  los  legado»  An- 
mmo,  obispo  de  Lnca  v  San  Pedro  Damián, 
demostraron  la  antigua  dependencia ,  tanto  que 
el  pueblo  se  sometió  y  el  arzobispo  en  uo  síno- 
do que  se  celebró  en  Roma ,  ocupó  el  primer 
puesto  y  recibió  del  papa  el  anillo  coa  que  los 
reyes  de  Italia  habían  acostumbrado  hj>la  eu- 
tuñces  investirá  aquel  nielropoli;auu. 

Consolidóse  la  supremacía  romana  extendien- 
de  el  Qso  de'enviar  legados  pootiticios  con  am- 
plios  poderes.  Se  llamaban  a  latere  los  que  los 
ejercían  mayores,  porque  eran  etegídos  entre 
los  miembros  del  consistorio  qoe  se  encontralnn 
al  lado  del  papa;  otros  eran  obispos  ó  diáconos 
de  la  Iglesia ,  encargados  de  las  misiones  cerca 
de  los  reyes  y  em^radores  para  terminar  los 
negocios  pertenecientes  á  la  Santa  Sede;  co 
ciertos  casos  los  obispos  y  arzobispos  eran  en- 
viados á  sus  mismas  provincias  con  latos  pode- 
re-.  Algunas  veces  no  se  concedían  á  la  persona 
siiu)  al  puesto  ;  asi  el  arzobispo  de  Arles  era  le- 
gado de  las  Galias;  el  de  Pisa,  de  Géiñciga;  el 
de  Cantorljcry,  de  lni.;Iaterra. 

Seguros  de  uu  apego  exterior,  hablaban  con 
tODO  firme  á  los  prmcípes  y  prelados;  y  uno  de 
ellos  decía  al  rey  de  Inglaterra:  n.juic  de 
amenazas,  porque  veninm  de  una  Cúnc  acos- 
tumbrada á  mandar  á  emperadores  y  reyes  (5). 
Poco  agradaban  pues  á  los  principes  y  á  los  obis- 
pos ,  á  cuyaatMwridad  servían  de  obstáculo  adc- 
masde  tos  abusos  y  lasvejacNiwsqaeiv^ces 

(5)  GrMtUttitwtte» rttfODÍtt (•!  ttj  Gsriqic):  ¡katine,  moU 
tniMTi,  nos  rnim  nuiúm  mima  tttiemu lali curim mmts. 
1        CQHfKfril  imptrnre  impmUTitlUH  S,  TiMt  ClM- 

i  tiAB.S>.fir.i,Uii.MI. 
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O  c\m\  nnic]io=^  acudieron  mii>ntra<;  que  anteriorioeiltft  cnn  admioislrados 


la  pcrmilian  (1);  por 

solicitüDdo  (jUG  les  libertase  de  dios.  Urba- 
no II  concedió  al  rey  Guillenro  «{uc  ninzuno 
seria  t  oviado  á  Inglaterra  contra  su  voluntad; 
Francia  y  Germania  se  vieroa  libres  de  su  pre- 
sencia ',  en  Sicilia  el  misino  rey  era  el  legado;  en 
Escocia  no  porlia  «crío  sino  \m  hijoitet  pítis, 
aconteciendo  lo  projiio  en  l'^spaila. 

Los  metropolitanos  de>de  que  no  se  conside- 
raban en  posesión  de  la  autoridad ,  sino  después 
de  haber  recibido  el  palio ,  quedaron  como  sim- 
ples delegados  del  papa,  el  ctial  en  consecuencia 
podia  ooBsasrar  directamente  á  sui  obispos  ia- 
terreDlr  en  todos  k»  casos  de  ta  jarisdiccion 
eclesiástica,  sin  que  se  interpusiese  apelación; 


por  el  ordinario. 

fio  las  ciadades  episcopales  no  había  parro- 
quias propiamente  dichas,  v  solo  en  la  catedral 
se  celebr.\ba  el  santo  sacrificio  y  se  administra- 
ban los  sacramento»  d  domingo.  En  995  Okr- 
to,  obispo  deVerona,  sr»  quejó  ante  un  sínodo 
de  que  los  clérigos  de  un  monasterio  de  aquella 
ciudad  celebraban  la  nii  a  en  iglesia  los  dias 
de  las  principales  fiestas;  y  el  concilio  ordenó 
que  se  abstuviesen  de  hacerlo.  Hl  aumento  de  la 
población  y  la  lurha  ipie  sol)revino  con  motivo 
de  la  reforma  de  la  Iglesia,  íavoreció  la  instito- 
eioii  de  hs  parroquias  urbanas ,  pues  muchos 
fieles ,  separándose  de  los  obispos  v  de  los  sa- 


él  solo  tuvo  derecho  para  convocar  los  síoodos  i  ccrdoies  de  la  catedral,  mirados  como  cismáticas 
generales,  ooii6rmar  sas  actos  y  canonhEsr  á  los  6  oomosimoDiacas,  redbiin  en  otras  iglesias  los 

santos.  Las  dispensas  se  daban  primero  porcada  sacranien!o«. 

ordinario  en  su  diócesis ;  pero  Gregorio  Yli  de-  Los  Ccibildos,  instituidos  ó  mas  bien  leslaMe- 
elaró  que  podian  pedirse  directamente  á  Roma;  j  cidos  en  el  siglo  precedente  para  reunir  ni  cleiü 
yd^puessc  acabó  por  reservarlas  al  papa.  La  i  secular  en  una  misma  vida  y  en  una  raesa  oo- 
aatoridaddc  ios  metropolitanos  fue  restringida!  mun,  fueron  pronto  émulos  del  obispo,  cayo 
ianlNen  desde  que  sus  su frag&noos  pudieron  lie- !  consejo  debian  constituir  y  á  qaien  miraban 


var  las  apelaciones  á  Roma.  De  este  modo  se 
quito  a  los  obispos  el  conocimiento  de  algunos  de 
los  delitos  cometidos  por  los  sacerdotes ,  decla- 
rándolos de  la  competencia  de  la  curia  ro- 
mana. 

Como  consecncncia  de  ejercer  el  papa  la  ju- 
risdicción en  unión  de  losottispos,  el  derecho  de 
coüf'erir  los  benelicios  fue  concedido  también  ¿ 
Roma,  especialmente  por  la  prevención,  en  vir- 
tud de  la  cual  pertenecía  al  que  primero  era  in- 
formado de  la  vacante ;  de  modo  que  el  papa 
daba  por  sí  mismo  sucesores  á  los  licneficiauos 
que  morian  en  Roma ;  y  por  medio  de  sus  lega- 
dos&tos  que  morían  en  países  distantes.  Otras 
teces  se  contentaban  con  recomendar  nn  ¡nd¡\  1- 
dao  á  los  obispos;  pero  luego  la  recomendación 


se  ooiSTirtié  en  mandato,  y  fue  coneedida  para  |  un  vioarío  in  potüijicalitms,  esto  cs;  rávesfído 


beneficios  que  no  eslalKin  aun  varante^  {<iracias 
expectatim).  Con  «^tiempo  se  reservó  al  pon- 
tince  el  nombramiento  para  todas  las  catedrales, 

abadías,  prioratos,  primeras  dignidades  y  be- 
oeücios  que  vacasen  en  los  ocho  mc¡>cs  llamados 
del  papa. 

También  los  monasterios  propcndian  á  sos- 
traerse  de  la  autoridad  de  los  ordinarios  para 
someterse  á  la  del  papa*  como  inspección  mas 
lejana,  que  dejaba  el  campo  abierto  á  los  des- 
órdenes. Otros  monasterios  llegaban  hasta  ad- 
quirir la  preeminencia  seuorial.  Lodulfo  de  Sa- 
ionia  funiió  el  monasterio  de  nandershcira,  cu- 
yas abadesas  (ueron  tres  desús  hijas,  y  después 
otras  princesas;  Otón  11  les  dió  la  jurisdicción 
í^obre  la  ciudad  que  había  sido  construida  en 
derredor  de  .sus  muros,  y  posleriomiente  disfru- 
taron los  derechos  de  acuñar  moneda,  depeage, 
de  mercado;  y  A^apilo  II  las  declaró  exentasde 
la  jurisdicción  episcopal.  Sucedió  lo  fflii>mo  con 
(as  relígiusas  de  Quedlimborgo. 
^Losueoes  parroquiales  se  eaiancipan  m  tam- 
IneBd^  obispo ,  conservando  cada  parroquia  los 
«lyos  para  d  tervicto  d«l  culto  y  del  cnrato. 


t  J  ei  cfldvniliú  üe  I.c!raD  t-  imla  nm  toa  kftailes  «  kUre  m  lie- 
ttaea  w  contUv*  m*  de  Ttiitie  j  tata  r  "  "  ' 


de  los  derechos  episcopales ;  y  e.ste  ejemplo  que 
lúe  imitado,  dió  origeu  á  los  obispos  coadjuto- 
res, cuyo  número  creció  luego  cuando  las  con- 
quistas de  los  ínlleics  dosp  ii  ili.in  *t-'  rlínrr-^iv, 


a  aiií 


unos  prelados  que  conservaron  el  titulo  m 
parlibus  infideliumf  y  eran  enviados  como  ayo- 
danlcs  de  lo.s'  diocesanos. 

Por  todos  estos  medios  se  habla  aumentado  la 
autoridad  de  los  papas  á  costa  de  la  de  los  me* 
tropolitanos,  y  este  aumento  fue  confirmado  pot 
las  decretal  es  del  fako  Isidoro.  A  mediados  del 
siglo  IX,  salió  no  se  sabe  de  donde,  nn  código 
atribuido  á  Isidoro  Mercator  ó  Pecator,  que  con- 
tenia cincuenta  y  nueve  decretales  de  los  treinta 
primeros  pontíí-ces ;  después  otros  treinta  y  cin- 
co documentos  de  los  papas  desde  Silvestre  hasta 
Gregorio,  auténticos  pero  desfigurados;  y  por 
ültiiño,  actas  de  concdios  su¡)ucslos.  Algunos 
aseguraron  que  era  una  impostura,  que  llevaba 
evidenteuMote  lainiendon  de  rebspir  i  los  me- 
tropolitanos en  favor  de  los  obispos,  de  los  pri- 
mados y  del  papa.  Allí  se  dice: « No  se  arrogue 
niugun  metropolitano  el  título  de  primado;  el 
(pie  en  un  concilio  de  obispos  pretenda  tratar 
otros  negocios  que  los  de  hpoiroquiat  scaamo^ 
oesiado;  y  si  insiste,  apéle!<e dte  ello  a  bt Santa 
Sede.  Los  obispos  son  ios  ojos  de  Oíos,  y  nio 


como  ?n  i>ual ,  arrogándose  una  autoridad  di- 
recta en  la  administración  de  la  diócesis,  en  el 
nombramiento  de  los  individuos  que  los  compo- 
nían, en  la  formación  de  sus  estniuin^ ,  on  h 
elección  de  los  hcneliciados ;  resultando  de  aquí 
la  creación  de  una  aristocracia  diocesana  (pie 
atrajo  á  si  hasta  el  nombramiento  del  obispo  v 
el  derecho  de  imponerle  condiciones.  Relajóse 
entoncís  la  discí}ilina  de  los  canónigos,  cono 
era  de  esperar  desde  que  cesaron  de  vivir  y  co< 
mer  en  comunidad  conservando  los  bienes;  cada 
cual  toni!)  una  parle  de  estos,  resiringii  ndo  ¡a 
regla  á  la  ünica  obligación  de  salmodiar  juntos, 
dMoqueno  bnseasen  también  quien  los  sustitu- 
yera en  este  deher. 
Poppon ,  ar2ol)ispo  de  Tréveris,  pidió  al  papa 
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Doede  iuMtrlos  Dios  ó  el  papa;  para  acusarlos .  ea  sus  diócesis  :  lambicn  fue  grato  á  los  pueblos, 
senec¿¡3i  «cicnto  y  dOBtesligw;  p«ra  eoiide-  Mtú  4  qae  los  reyes  déspotas  querían  hacer 

_     .        •  1^  •  Ir  J-   1-^  —»|, ■nota»*' 


natíos,  SU  confesión.» 

Otros  las  creyeron  obra  de  los  papas,  con  objc- 
todeaseDlarenfirmesbases  ra  sopreoMcIarpero 

ademas  do  f|uc  la  encontramos  ya  ase{?ura- 
da  por  demasiadas  pruebas  anteriores,  las  falsas 
decKlalM  bobieraii  podido  buscarla  de  oo  modo 
mascsplíoito  vconIímilc:5  mas  extensos;  pues 
eo  ellas  no  sc  bace  mención  de  la  preciosa  pre- 
rogaliva  de  consagrar  á  los  obispos,  ni  de  la  de 
trasladarlos  de  ua  punto  á  otro  ,  ni  del  palio, 
que  alguno  cree  inventado  para  limitar  la  auto- 
ridad de  los  metropolitanos;  antes  bien,  esta 
autoridad  so.  halla  declarada  aUÍ  íoriDalaieote, 
y  los  sínodos  provinciales  son  lecomwidado» 
como  su  apoyo. 

Se  (liria  que  el  autor  babia  tratado  de  soplir 
la  lalia  reconocida  de  un  código  eclesiástico 
conforme  con  las  necesidades  de  la  cnnca ;  para 
lo  cual  reunió  títulos  antiguos  y  aun  falsos;  otros 
á  que  aindia el  pontífical  romano,  los  transformó 
en  verdaderos  decretales;  ó  los  tomó  de  histo— 


I  á  veces  de  la  rcliírion  uo  instramenlo  de  senfi- 
duiubre.  Asi  cuando  los  Normandos  conquista- 
ron la  Inglaterra,  promovieron  á  los  obispados 
á  personas  que  les  eraü  adidas,  y  uue  aborre 
cicndo  á  los  naturales  y  deseoQÜanao  de  ellos* 
estaban  siempre  prontos  4  excomulgarlos  lan 
luego  como  intentabaa  resistir  á  los  conquista- 
dores 6  estos  86  sentían  eon  deseos  de  hacerles 
la  guerra  (3).  Oprimidos  por  los  Inertes,  aban- 
donados por  el  clero,  amenazados  con  la  muer- 
te corporal  y  espiritaal;  ¿que  recurso  quedaba  i 
los  infelices  si  no  hubiesen  podido  acudir  á  Ro- 
ma? ¿si  no  hubiesen  conocido  una  autoridad 
lejana  é  independiente,  capaz  de  l^rir  la  invul- 
nerable frente  de  sus  soberbios  señores? 

Uu  poder  lan  grande  como  el  adquirido  por 
los  obispos  y  los  papas,  tenia  que  producir  una 
lucha  entre  ellos  y  la  autoridad  secular.  La  Igle- 
sia habia  veiado'en  todos  tiempos  á  ün  de  que 
la  elección  de  sos  ministros  fuese  libre,  y  ya  en 
los  cánones  primitivos  se  habia  declaráilo  de— 


Utcflt- 


riadores  ó  de  padres  de  la  iglesia  y  de  coleccio-  puesto  al  elegido  por  un  pndcr  secular  (4,:  dcs- 
nes  poslerlm:  por  lo  que  se  ve  que  estaba  pues  el  concilio  VlU  general  do  Constautmopla 
"  I     .  .       .     .     excluyó  expresamente  de  la  elección  á  los  pnn- 


posleriores:  por     ,     ,  .  -  ^  , 
muy  dislaale  de  querer  lolroduar  un  derecho 
nuevo. 

En  esta  coloccion  so  encuentran  pasajes  sa- 
cados del  sínodo  celebrado  en  Paria  en  82U  y 
del  que  so,  celebró  en  Aquisgran  en  836 ,  y  mu- 
chas decretales  están  mencionadas  por  Benito  el 
Levita  en  la  colección  de  los  Capitulares  hecha 
en  845:  de  suerte  (lue  la  compilación  del  falso 
Isidoro  debió  ser  oraenada  eu  este  iniervalo  (1 ). 
Pero  al  paso  que  cuando  llegó  el  tiempo  de  la 
crítica,  Baronio,  Bellarmino  y  otros edesiis- 
ticos  no  vacilaron  en  declararlos  falsos,  en- 
tonces se  encontraban  tan  conformes  k  los  prin- 
cipios yá  las  inslilncionesde  la  Iglesia,  que  el 
mayor  número  creyó  cicgamcnie  en  ellas,  los 
sínodos  y  los  papas'  las  citaron ,  y  otros  compi- 
]adoi«su0  reprodujeron  (2). 

Eo  ellas  se  apoyaron  los  sucesores  de  Nico- 
lás I  para  declarar  que  los  decretos  del  papa 
fonnaMtt ht  lev  universal  de  la  Iglesia;  pues  á 
él  pertenece  el  poder  legislativo,  ademas  del 
constituyente,  cstandoie  reservada  la  institución 
de  los  obispos;  de  consiguiente  es  el  obispo  uni- 
versal ,  no  solo  superior  á  todas  las  iglesias,  sino 
pudiendo  ejercer  en  cada  una  de  ellas  los  dere- 
chos episcopales  y  metropolitanos. 

No  desagradó  el  resultado  á  los  obispos,  pues 
qnedó  abierto  el  camino  á  una  apelación  mas 
legnlar,  y  elfa»  adquirieran  un  poder  absoluto 

( I  p  En  1»  Rene  de  lef  nMon  elfurititmáetiet  del  mes  de  norien- 
bre  de  iti^ ,  «osiiene  el  leítor  Leferricre  qoe  do  pueden  su  tiU*- 
ilMM  al  alo  de  838 .  ai  pMUriore*  al  ée  831*  m  laa  n*  f*' 
MeñaHie  el¡waeillo  de  Qnienr;  y      ata  olm  S*  >mM»  ti 

ii)  Despnrsde  lis  coleed<me<del>hni(la  el  rxiguoy  delsi- 
Saroiic  Sevilla,  hiñeron  mn%;  utia  de  ripltaíos,  litabda 
Ctiex  ttlut  faNíirrU'i)  ,  (I.Tig >i  hentiMmn  S\li  e>lrf ,  lii  Í.1J0  co- 
loaadaporaliuuuseo  el  »igiu  V  j  por  oíros  «o  ¿poca  oioy  postenor, 
y  Hfnirti  Mafem  leacnalot  niperiale»«abra  aalcriae  cdeiás- 
ikaa;  eitole  odi  celieeiai  taCdiia ,  hecha  lia  doda  ea  llalla ,  y  <te- 
dicadi  i  un  artobi<po .  llamado  AnsdM.  «ae  probiMeaiente  m  el 
de  Miiaa  desai>  SHS 1 897.  Reginoa ,  alea  dr  Pnin ,  en  915  remiló 
do«  libro.<de  discipiini  cele si¿»tlca ;  Abon,  abad  de  Ftetirr.  en  iih)|, 
Ibmuioira  peqocfia  cnlrrcIciD  ;  7  también  HurrarJudr  Wuini»  cv. 
I0i3 ;  ABMlao,  obispo  de  Laca,  en  1086 :  el  cardenal  Deasdedii  ¿ 
ifm,  aMy  » Cfcmwi, dt tW, m  Sw MtrtdH flwawte t 


cipes  (o) ;  y  aunque  estos  procuraron  siempre 
intervenir  cu  ella,  y  hasta  .se  invocó  algunas 
veces  su  asistencia  para  impedir  los  taoiultos  y 
manejos  (6) ,  la  Iglesia  fmdó  sin  cesar  de  que 
las  dignidades  se  conliriesen  ú  los  de  masmé* 
rito,  y  no  por  intriga  y  á  precio  de  dinero. 

Pero  coando  la  piedad  de  los  fieles  y  la  poK— 
tica  de  los  príncipes  coloraron  k  los  obisps  y 
abades  entre  los  mayores  propietarios,  y  la  or— 

{^anizacion  social  de  aqneilos  tiempos  los  hizo 
cudatarios,  pareció  á  los  reyes  qm^  ti  nian  fun- 
dado derecho  para  obligarlos  á  recibir  de  ellos 
la  investidura  del  bcnelicío;  y  por  tanto,  asi  los 
obispos  como  los  abades  nuevos  debian  prestar 
homenaje  al  principe  y  pedirles  la  conlirinacioD 
desús  posisiones  y  jurisdicciones,  de  los  cuales 
los  investía  entregándoles  el  anillo  y  el  bácnlo; 

Ícomo  en  el  feudalismo  todo  poder  se  dcri\aki 
e  las  tierras ,  se  hizo  también  emanar  de  ellas 
el  eclesiástico ,  no  distinguiendo  bian  el  feudo 
de  la  dignidad. 

Los  reyes,  acostumbrados  á  elegir  á  los  pre- 
lados del  órdiea  mas  elevado,  quisieron  intcrve- 

(5)  Lfts  hahllaníP":  de  Gales  en  ri'.i  reelam.vlon  dirigida  i  Al» 
jiDdro  III  decían :  See  Ierran  na^flrat  iteqne  nos  duifuni;  ttd  ticutt 
iM«/0  «rfio  etrfortptrttfmaiha;  ntetnimtrum  Iwa  putnMt... 
Quati  parikidtm  lerfí  Hjt  hwft  «oí ,  fM/iV*  jutentur, 

estommu»teMt.  QtMie»  Anslleln  in  ternmntírmmtt  nos  imur- 
fíat,  $Mtm...  M*  fiii  pro  paímt  tolum  et  lihtrtalt  Iteinla  pttnm- 
ntii  tomtnatim,  et  aetitem  tetUntia  ezcommttnicalioni»  iíii'i/«r,  f. 
Anglla  -sacra,  ion.  11.  pág.  571. 

(4)  Si  quis  epitupiu,  ueaUtrituM  poUUálüiu  tuu,  eecJetitm 
firimtosotliiieat,  ée/murnt,  Hilin§m»*wmumim  cfM> 
maaieMWl.  Can.  Apost.  XXX. 

(5)  J»re promulgat  neminem  Mmnm.st hitlp—  MÍ ^rt^aifhui 
lemel  Inserere  etectioni  «te  promoliont  jrirfrtiirrfB'  mt aif frajirtii» 
a»t  muylihrt  tiihcopi.  Can.  XII.  U«ít.  VIII.  111. 

\C,  \  Lkai'iu  lie  Juan  IX  eo  el  conclliúde  Itoma.enSOt:  dM* 
lanr/a  remana  Eccíesia ,  rui  Ileo  auclore  prtttdrmitf,  planmat 
paltíuT  rioleiittdt  pontífice  otreunle  ,  quir  ob  koc  ih/n -i^^ar  ,  \¡nia 
aisft*  tmptraloru  notitta ,  et  luerum  ieattorum  pretentf ,  pouu- 

Ion  élreM  Mnwtf  aafM  fti  tkOiMtm  tt  teuMum  iáeimt 
eoiueerétioM  no»  fermillm  fleri ;  voHmíu  «I  Mncepi  «Uéeetmr, 
el  conttiluenáui  poailfex  conveHltatitia  eepi$copi$  el  uuirerso  ele- 
vo rif/tlur,  rrpf lente  UMtu  ct  pernio  .  (jíii  eráinnndus  ttt ;  et  rio 

tu  (.'i.Apd'.'u  i'nutium  eeittert  vnc  '■.■frlw,  lili  (imi:'l.\i\  fue^eHli- 

»«a  tetaiii  imftrMiMu,  «omcrelue.  Ua.  X.  Labm.  IX.  809. 
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Dir  en  las  demás  elecciooes  eclesUstícM;  y  al 
mismo  tiempo  que  imponiaD  á  io«  sacerdotes 
obWgmones  seghns,  reeommdabanh  meoodo 
las  abadías  á  la  protección  de  los  legos  (encomien- 
das) asiisaaodo  al  comeadalario  do  los  bienes, 
iino  los  fratos.  De  este  modo  los  deiceiidienlet 
de  loi  señores  que,  en  expiación  de  las  cnlpas 
ó  injusticias,  nabian  enriquecido  al  deio  con 
sos  bieoes,  apelaban  á  la  astucia  para  recupe- 
rarlos ,  rormaQdo  con  ellas  el  patrimonio  de  sus 
hijos  segundos,  y  sacando  &  subasta  lasdi^ida- 
des  sacerdotales ;  ó  los  principes  los  «djndioabsn 
como  gratificaeioii  4  las  peiaoBis  qae  ks  em 
adictas. 

£1  concillo  de  Troli  cerra  de  Soissons,  reuni- 
do eo  tiempo  de  Sergio  III,  formuló  la  declara- 
ción siguiente:  «A.  la  manera  que  ios  primeros 
«hombres  vivían  sin  ley  ni  temor,  abandoaados 
»á  sus  pasiones ,  asi  hoy  cada  cual  obedece  solo 
»á  su  capricho :  los  poderosos  desprecian  las  le- 
»yes  de  tos  obispes*  oprinica  á  los  débiles ;  todo 
>se  vuelve  vioieocias  con  los  pobres,  rapiñas  de 
»loá  bienes  eclesiásticos.  T  nosotros,  que  debe^ 
»mos  corregir  á  los  demás,  nosotros,  obispos 
xael  nombre,  no  ea  los  hechos,  olvidamos  la 
•predicación,  vemos  las  ovejas  que  nos  están 
«confiadas,  apartarle  de  Dios  y  sumirse  en  el 
Bvicio,  sin  dirigirles  la  palabra  ni  la  mano;  si 
•los  reprendemos,  dicen ,  eono  en  el  Evangelio, 
>que  les  imponemoÑ  cargas  insoportables,  mien- 
>tras  que  no  los  tocamos  ni  con  nn  dedo.  Aes- 
»pecto  de  los  mooasteríos,  anos  han  sido  derri- 
>!)ados  é  incendiados  por  los  Paganos,  otros 
«despojados  de  sus  bienes  y  reducidos  á  la  nu— 
•lidad ;  los  que  quedan  oenservan  apenas  vestí- 
»giosde  vida  regular:  mongcs,  canónigos,  mon- 
»ias  DO  lieoen  ya  superiores  legítimos,  por 
•haberse  introducido  ct  aboso  de  someterlos  á 
»exlranjcros.  Kn  los  conventos  consagrados  á  I 
*D  os  vemos  abades  legos  cou  sus  familias,  sus 
«soldados  y  sos  perros.  ¿Cómo  hacer  observar 
lia  regla  4  abades  que  ni  siqoien  la  saheo 
«leer  ? » 

El  den»  de  h  Alta  Ilolin  se  había  corrompido 
muy  pronto ,  y  en  tiempo  de  los  Loogobardos 
se  quejaba  Pablo  el  Diácono  de  que  nadie  fre— 
coentaoa  ya  la  iglesia  de  San  Juan  de  Mooza,  á 
causa  de  'sus  sacerdotes  concobinarios  y  simo- 
niacos.  En  los  alrededores  de  Bresciaeni90,  se 
apareció  un  monge  anunciando  como  inminente 
el  fin  del  mundo,  con  motivo  de  la  depravación 
de  los  mooges,  y  echftndola  de  profeta,  distri- 
buyó á  sus  secuaces  en  coros  de  ángeles,  guia- 
dos por  arcángeles,  y  maltrató  á  ios  frailes, 
hasta  qoe  ttmbien  él  foe  privado  de  la  vida  (i). 

Como  las  dignidades  ecle-iasiicas  proporcio- 
naban lucro  y  poder,  se  aspiraba  á  obtenerlas 
ofreciendo  en  emlrio  boenas  somas  de  dinero, 
ó  pm[)lpando  un  género  disiinto  de  simonía,  cual 
fue  el  (le  adular  á  los  poderosos.  «No  saben  mas 
«qoe halagar  al  principe,  eslodíando  ftus  indi- 
»nao  ones,  ol.s'ileciendo  á  la  menor  señal  suya, 
•aplaudiendo  cada  palabra  que  sale  de  su  boca, 
koondescendieado  con  él  en  todo.  ¿No  es  com- 
«pnr  Guiy  caras  las  dignidades,  condenaise  4 
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«tan  larga  servidombre,  y  hacer  el  papel  de  pa- 
•rásito  y  de  bofiMi  4  tronque  de  Úegar  i  ser 
•olnspo  (2)T  • 

Asi  ,  pues ,  el  padecimiento  excesivo  produjo 
al  clero  una  verdadera  humillación;  por  lo  cual, 
átton,  obispo  de  Vercelli  (3),  no  cesa  de  de- 
plorar la  tiranía  de  que  eran  víctimas  los  obis- 

r»,  siendo  licito  á  todos  acusarlos  y  obligarlos 
defenderse  con  él  jonmenlo  y  el  desafio;  en 
tanto  que  los  principes  usurpatian  al  clero  y  al 

Í>ueblo  el  derecho  de  elección,  y  en  vez  de  pro* 
érirá  los  mas  dignos,  solo  atendían  al  pann- 
tesco ,  á  los  servicios .  á  las  riquezas ;  de  suerte 
que  subían  á  las  prelaturas  niños  que  apenas 
sabásn  recitar  algún  artículo  de  fe,  lo  suficíwte 
para  responder  á  un  exámen  de  <imple  forma- 
lidad. Manassés  reunía  en  su  persona  los  obis- 
pados de  ArMs,  Hilan,  Mantua,  Trento  y  Ve- 
roña;  ja  hemos  visto  á  un  obispo  de  Todi  de 
diez  anos,  y  un  papa  de  nueve  ó  de  doce;  y 
pudiéramos  añadir  a  Bogo  de  Vermsndois,  nr- 
zobispo  de  Reims  á  los  cinco  años,  y  otros  va- 
rios. £1  padre  que  habla  llevado  en  brazos  uu 
hijo  á  la  sede,  tralicaba  en  su  nombre  con  los 
empleos  y  tos  beneficios,  percibía  los  diezmos  y 
el  precio  de  las  misas,  y  con  su  espada  hada  y 
deshacia  en  la  diécesis»  CSffiO  Oft  Bedío  de  ÜS 
vasallos  (4). 

Repogoaba  á  los  hombres  de  rectas  íoteociV 
nes  comprar  á  tal  precio  una  sede  episcopal ,  y 
asi  estas  iban  ó  parar  á  personas  qoe  llegando 
á  elfats  per  medios  tsn  deplorables,  distaban 
mocho  de  ofrecer  la  perfección  de  virtud  reque- 
rida por  la  Iglesia.  ¿Cómo  habían  de  ser  los 
hombres  de  Dios  y  del  pueblo,  si  debian  ser  ante 
todo  los  hombres'  del  rey?  lY  cómo  no  habían 
de  ser  los  hombres  del  rey  ,  si  este  los  escogía 
según  sus  intereses?  La  santidad  de  algunos  pr^ 
lados  y  la  moralidad  del  clero  inferior  mantenían 
sin  duda  la  distinción  que  el  carácter  y  las  fon> 
clones  establecen  entre  legos  y  sacerdotes;  pero 
los  que  pertenecían  á  una  ilustre  estirpe  ú  ocu- 
paban un  alto  puesto,  se  entregaban  a  las  ocu- 
paciones de  la  nobleza,  y  creían  que  el  estadio 
de  la  teología  y  la  práctica  de  l;is  virtudes  pa- 
cificas convenían  menos  u  su  categoría  que  el 
arte  militar,  las  intrigas  de  los  partidos  y  el  fi« 

Jurar  eo  las  cortes.  Los  obispos  de  Germania 
epnsieron  al  de  Maguncia  porque  era  pacífico 
y  puco  valiente.  El  de  lldcsbeim ,  teniendo  peo» 
dientes  ciertas  contestaciones  relativos  á  pree- 
minencias con  el  abad  de  Fulda,  decidió  poner'- 
les  término,  apelando  á  las  armas:  asi,  el  día 
de  Pentecostés,  ocultó  alguoa  gente  de  su  de- 
voeion  deMs  dd  altar,  y  después  que  el  abad 
hubo  repetido  sus  pretensiones ,  salieron  de  re- 
pente los  que  estaban  escondidos,  y  á  viva  fuer- 
za nrrojnron  de  aili  álos  vasallos  de  Fulda;  pero 
estes,  lehaciéBidsse,  tscnaisii  esa  mayor  fseon; 


(i)  Pnii»n«in«tt,  0^.XXS. 

(3)  Di  preiivri'  Eretesia. 

\i)  T>ieu'ortin  reQet,  jKrrtrrum  dogma  teqyirntr', 
Trmpia  dotniiU  tammi  ÍJomi»i  ,><rt'i.»JíiBi<'  numntis 
Prírsuli&us  mnclit,  ,»fJ  el  nmtiit  ei/iscopui  «riU 
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y  la  Iglesia  se  convirtió  ca  un  tupiar  de  matanza, 
mientras  que  el  obispo,  coa  el  traje  jpooliücal, 
los  excitaba.ádestruir,  hasta  que  venenscBá  ns 
paiciales. 

ReÍDaba,  paes*  el  lujo,  laoorropcioa,  el 
cAndalo  en  el  seno  del  aantiiario;  y  liendo  tal  la 

depravación  que  atestiguan  lascrónicas,  las  in- 
vectivas de  las  personas  honradas  v  los  con- 
cilktt ,  que  bastaba  para  probar,  que  la  instita-^ 
cion  de  la  Iglesia  era  verdadcramenie  divina  si 
DO  sucumbía  bajo  tan  pernicioso  ioQujo.  ulienea 
>hambre  de  oro,  exclama  Pedro  Damián  aiu- 
v  diendoá  ios  prelados,  y  donde  quiera  que  llegan 
idesean  revestir  inmediatamente  los  aposentos 
>eoa  suntuosas  colgaduras,  admirables  por  la 
•materia  ó  el  trabajo.  Extienden  en  los  asientos 
(grandes  alfombran  con  imágenes  de  monstruos; 
»ci]i|gan  del  techo  anchos  cortioages ,  para  que 
•DO  caiga  el  polvo ;  su  lecho  cuesta  mas  que  el 
«tabernáculo,  y  supera  en  raagoi6ceocia  álos 
callares  ponliliaos;  no  les  basta  la  regia  púr- 
•puca  de  ua  solo  color,  y  oeoeátan  que  su  al- 
•mohada  esté  cobterta  era  tdas  en  que  resalten 
>  variados  colores.  Como  las  cosas  del  país  Ies 
«parecen  miserables ,  no  hacea  uso  sino  de  pie- 
•lee  vIlnnaiiiHtt ,  transportadas  á  coatade  miH 
Bcho  dinero:  desprecian  el  vellón  de  la  oveja  y 
•del  cordero,  do  gastando  sino  pieles  de  armi- 
>3o ,  de  zorras,  ee  martas  odnuinas.  He  nenio 
•poseído  de  fastidio  al  enumerar  estas  necias 
«vanidades ,  que  ciertamente  mueven  a  lisa,  si 


( tiya  dignidad  obtuvo  el  nriracro  á  fuerza  de 
diñero ;  pero  dncontento  ae  esto  Hildebraodo, 
sublevó  I  les  habitantes  de  CameríBo ,  expniso 
á  Campen ,  y  se  apoderó  del  monasterio;  Cam- 
po», ofreciendo  mayores  sumas,  atrajo  en  pos 
de  si  otros  vecinos,  recobró  su  puesto,  y  se  oea- 
nó  en  dar  al  mundo  hijos  y  «oriqteOHtos  eon 
ios  bienes  del  monasterio. 
Los  le^  no  hacían  caso  de  lasexcomonioiKe 

Kues  sabían  que  los  que  las  lanzalvan  estaban  ya 
eridos  con  ellas.  Él  bienaventurado  Andrés, 
abad  de  Vallumbrosa  exclama:  «El  minísierio 
•eclesiástico  estaba  seducido  por  tantos  errores, 
•que  apenas  se  hallaba  un  sacerdote  en  su  igle* 
•sia:  este,  seguido  de  gavilanes  y  de  peiroi, 
•visitaba  los  alrededores,  y  perdia  su  tiempo  en 
•la  caza ;  aquel  tenia  tabernas ;  esotro  era  usu- 
•rero;  todos  pasaban  escandalosarneute  su  vida 
•ea  uníoB  de  prostitutas;  todos  estaban  mancha- 
«dos  con  el  delito  de  simonía  y  tanta  que,  ningu- 
»na  órden  ni  ouesto,  desde  el  mas  íníimo  hasta 
•el  mas  elevado,  podía  obtenerse,  si  no  se  com> 
•prebadel  iiilsiiw  nodo  qoe  se  compra  el  gana- 
ndo. Los  pastores,  á  quienes  correspondía  re— 
•mediar  tal  corriyicioa,  eran  hambrientos  lo- 
chos •  (5). 

Es  ocioso  entrar  en  pormenores,  como  tam- 
bién volver  á  hablar  de  los  actos  abominables  que 
ya  hemos  deplorado  en  Roma  (4);  pero  consta 
por  los  escritos  de  Damián  (5) ,  por  las  epístolas 
de  ios  papas  y  por  las  intimaciones  de  los  coa~ 


•bien  es  una  risa  que  concluye  por  arrancar  lá-  {  cilios,  que  en  sus  pecados  ni  siquiera  se  abste- 


grimas ,  al  ver  tales  portentos  de  altanería  y  de 
•maravillosa  locura ,  y  las  vendas  pastorales  rcs- 
cplandecientes  de  pedrería  y  recamadas  de 
•oro^  (1).  Cuando  Arnulfo,  arzobispo  de  Hilan, 
se  dirigió  en  calidad  de  embajador  á  la  córte 
grie^,  llevó  consigo  una  inmensa  comitiva  de 
eclesiásticos  y  de  seglares,  entre  ellos  tres  du- 

3oesv  muchos  caballeros,  á  los  cuales  babia 
islriBuido  pieles  de  marta,  de  ardilla  y  de  ar- 
miño} y  él  montaba  un  caballo  cuyo  arnés  era 
de  extremada  riqueza,  y  tenia  ademas  herradu- 
ras de  oro  con  clavos  de  plata. 

¿Cómo rehacerse  de  tanta  disipación?  ¿dilapi- 
dando la  liBeienda  de  las  iglesias  y  de  Tos  po- 
bres, revendiendo  las  dignidades  menores,  vi- 
ciando asi  el  humor  vital  hasta  en  las  extremi- 
dades? Ausentes  de  sus  diócesis,  aun  por  toda 
la  vida,  adestrándose  en  los  combates  por  medio 
de  la  caza,  adulando  ¿los  príocipcs,  los  obispos 
eorrompian  sus  costumbres,  y  dejaban  que  se 
corrompiesen  las  del  clero  de  la  manera  mas  dc- 

f)lorablc.  Siguiendo  el  ejemplo  de  los  grandes, 
os  patronos  legos  traticahan  con  los  benifioios  y 
los  curato^ ;  al  paso  que  los  comendadores  secu- 
lares de  ios  claustros  permitían  que  pereciese 
toda  disciplina. 

Raterio,  arzobispo  de  Verona,  exhaló  vivísi- 
mas quejas  contra  el  clero,  especialmente  contra 
el  de  Italia ,  que  excitaba  sus  apetitos  libidino- 
sos con  el  vino  y  los  alimentos;  v  habiendo  reu- 
nido un  concilio,  halló  que  mnefios  de  los  asis- 
tentes ni  ann  sabinn  el  Credo  i'2).  En  Farfu. 
Campon  c  llildebraudo  cnNcncnacoa  al  abad 


(  i  ]  PlDM  ÜMH».  OfUIC.  XXXI, 

(1)CnmIW,IM.U.«IÍB. 


nian  de  ultrajar  la  naturaleza.  Solo  fallaba  que 
las  comodidades  del  sacerdocio  no  debieran  com- 
prarse con  las  absUneneías  dd  celibato;  que  la 
posesión  de  los  beneficios  no  privase  de  los  goces 
de  la  familia;  por  último,  que  las  dignidades, 
los  obispados  y  el  papazgo  se  convirtieran  en 
un  patrimonio,  introduciéndose  hasta  en  la 
Iglesia  el  absardo  sistema  de  los  cargos  heredi- 
tarios, que  babia  rccbazado  siempre;  y  á  esto 
se  propeodia,  y  ^a  en  mucluts  diócesis  se  halÑ* 
admitido  el  ntatnmonio  de  los  sacerdotes. 

Uallándo-e  excluidos  el  clero  y  el  pueblo  de 
los  nombramientos,  y  obligados  á  sufrir  supe- 
riores desoonocidos  ó  perversos,  se  resignaban 
con  trabajo  á  la  obediencia  ,  y  originándose  de 
ello  disturbios  v  levantamientos.  £n  l^lorenciael 
obispo  Pedro  de  Pavía  «ra  taehado  desinentaco 
y  contra  él  alzaban  la  voz  principalmente  San 
Juan  Gualbcrto,  fundador  del  convento  de  Va- 
llumbrosa ,  y  Tenzón ,  que  hacia  cincuenta  awis 
vivia  encerrado  en  una  estrecha  celda;  preten- 
dian  que  de  su  mano  no  se  debían  recibir  los 
sacra III calos,  y  acusaban  de  connivencia  á  Stui 
Pedro  Damiani,  el  cual  respondía  que,  admi- 
tiendo esto,  habría  una  larga  interrupción  en  el 
ministerio  de  la  Iglesia  de  Dios.  Para  ponerle 
término,  mandó  Pedro  atacar  el  convenlodeSan 
Salví ,  pereciendo  en  ia  refriega  cuantos  mongcs 

(3)  Áp.  VcMCrXLl,  Ue  t.  Anaiiht  II.  3.  4. 

(4)  Kl  rrlitiioji-iUiO  lijrnnio  i-xd.ia.  i :  (.'lí/n  [<rdi>s¡iHa  EcrlfUr 
ro'VQKir  (aciis ,  qnum  Roauc  i¡omi»QreRtHt  ^«tenliuirntr  irne  «r 
soriutimma  mtrtinctt!  f— nw  arétM»  wmítrtmlwmia,  útrn- 
/«r  tfiscvfi ,  el,  qitoé  «mWIb  AwrnrfMn  «t  f^/taíiiMl  Mf ,  uUn- 
ítrenlnr  I»  ^edfn  Ptln  earnm  anaiii  pwal^s^MKPof  mt 

$ual  «/lí  ni  rorinjuamla  lanltm  iruftora  Ut  (-''~' —  

pnUtñnm  tcriotu  Ad  uo.  91i ,  N'  14. 
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06  eocoolraroa.  l)e  resaltas  de  esto  se  auoieotó 

el  rn'flito  de  lo>;  que  quedaron  vivos ^  los  cuales 
¡DVúcaroü  el  jutcio  del  fuego  para  probar  que 
Pedro  era  indigno  de  ocupar  aciuclla  sede.  Ua- 
Liéndü^c  formado  y  encendido  dos  hogueras,  una 
cerca  de  otra,  el  monge  Juan  pasó  eDcima 
de  ellas  descalzo,  sio  expeniin  jiI  ir  oiognodaño 
ni  dolor;  Pedro  se  retiró  á  un  monasteiio,  v 
Juan  Iqneo ,  llegó  á  ser  cardonal  y  obtuvo  el 
obispíK^o  de  AJbaoo. 

Acusado  desimoníaunanobispo  francés,  liiU 
ddmmdo,  legado  ponlifirjo,  «e  encargó  de  juz- 
garle; y  cuau  !  >  aquel  se  adelantó  con  ademaa 
altanero  en  medio  de  U  asamblea,  clamando: 
iDáadeeOinnikíumadoretl  QuewpreteHUn 
los  que  sean  bastantf  atrevidos  para  querer  que 
sG  me  eondeite ;  Uildebrando  le  miró  fijamente, 
V  le  intimó  que  dijese:  Gloria  al  Padre ^  al 
Ifijn  fj  al  Evybiht  SafHo.  La  simonía  era  con- 
siderada como  un  pecado  contra  la  tercera  Per- 
sona; asi  el  arzobispo  sintió  tal  remoidímiealo 
de  conciencia  que  no  ?c  atrevió  á  proferir  aquella 
palabra;  y  lo  que  hizu  fue  postrarse  á  ios  p\és 
de  fltt  juez,  confesar  que  habia  pecado  y  recono- 
cerse indigno  del  santo  ministerio.  Este  ejemplo 
uierró  á  loá  demás  delincuentes;  de  modo  que 
veinte  y  siete  coras  y  muchosobispos  dimitieron 
tí  cargo  que  habían  adquirido  á  costa  de  dinero. 

En  medio  de  tan  gran  corrnpcion  tenian  macho 
que  hacer  los  concilios,  repitiendo  preceptos  de 
ittocal  y  de  disciplina,  que  alpasoque  atestiguan 
la  etisüeiieia  del  vicio,  enunwtaa  eon  el  pensa- 
miento de  (lae  á  lo  meaos  habia  quien  protestase 
contra  él.  Nouseo  los  clérigos  armas,  decían  los 
c&nooes;  no  frecoeeten  tábenun  bí  mojeres;  no 
juren:  a!j=toni:;inse  de  ganancias  deshonestas; 
de  servirse  de  pesas  y  medidas  falsas;  do  se  mez- 
dencfiaflatttosséealares;  noeaceacon  perros  ni 
COOaves;  noju^irnm;  no  intenten  procesos  injus- 
tos; notolereuiuáabadesoi  los  obispos  bufonadas 
cnsnseomidas,  y  admitan  i  ellas  á  los  pobres  y& 
los  peregrinos ,  leyéndose  entre  tanto  materias 
piadosas;  sea  sometido  á  una  penitencia  el  que 
arranque  dones  á  las  personas  devotas.  El  obispo 
Je  á  «iH  convidados  ejemplo  de  sobriedad;  Icu- 
ga  siempie  en  su  aposeulo  sacerdotes  y  clé- 
rigos de  buena  fama ,  que  le  vean  velar ,  orar, 
c<;tiHÍiír  c  imitar  su  vida.  Sean  excluidos  del 
^auio  luüuadlcno  los  simooiacos,  los  inconti* 
nentes,  los  defraudadores,  los  que  hayan  der- 
ramado sangre  en  la  guerra,  mientras  no  hayan 
permanecido  en  penitencia  tantas  cuarentenas 
tomo  hombres  mataron,  y  si  no  saben  el  número 
de  estos,  deberán  ayunar'andtajpor  semana  toda 
so  vida.  Las  monjas  que  se  hubieren  yestido  de 
l.o:nbre  y  eorUi'Io  los  c.iliellos,  haciéndolo  no 
obstante,  por  algún  motivo  piadoso,  sean  amo- 
nestadas; si  se  nan  conducMO  asi  por  malicia, 
sepáreselas  de  la  Iglesia;  conciértele  el  obispo 
con  los  magistrados  para  castigar  ú  los  ^ue  viven 
mal ,  80  color  de  penflcneía.  Si  una  mujer,  acu- 
sada (lo  adulterio,  busca  un  refopio  cerca  del 
obispo,  este  disuadirá  ai  marido  de  matarla;  y 
sino  lo  consigaiere,nose  la  entregará.  Será  ex- 
comuigrido  eilego  qoeieoga,  jufiiuieattt  000  su 
muier,  una  coocubilUU  ^ 

Él  segondo  eoneilío  de  líomm  (999)  le^- 


de  á  los  obispos  que  por  Incer  la  córte  á  los  i 

yes,  eran  asiduos  á  las  cazas,  y  llenaban  sus 
inoradas,  Qode  pobres,  sino  de  gavilanes  y  le- 
breles (1).  Ya  anteriormente,  un  concilio  roma- 
no (143)  habia  prohibido  á  los  clérigos  adoptar 
los  mismos  vestidos  que  los  seglares ,  intimando  > 
á  los  obispos ,  sacerdotes  y  diáconos  qne  vistie— 
sen  la  túnica  sacerdotal  grave  y  decente ,  y  que 
no  se  presentasen  sio  ella ,  salvo  en  casos  de  un 
largo  viaje. 

Se  trataba  de  oponer  de  este  modo  un  dique 
á  la  oorropetoB .  y  purifioíir  las  costumbres ,  ex- 

tirpaüdo  de  h  liuena  :~iiniente  el  desarreu-lo  y  !;i 
«¡moma.  Moagesde  severas  costumbres  trataron 
de  mejcnar  la  sociedad  con  el  ejemplo  y  la  regla; 
yBeroon,  vastago  délos  condesde  BorgoHa, 
introdujo  en  los  monasterios  de  Beaome  y  de 
Gigny,  de  donde  era  abad,  una  reforma,  toman- 
do por  modelo  la  regla  de  San  Benito  ,  y  cedien- 
do a  las  instancias  del  duque  Guillermo  de  Aqui- 
tania  la  llevó  á  Climi,  derivándose  de  aquí  el  (^i»»<>- 
nomhre  de  CluDÍacen5Cs(2).  Esta  regla  adquirió  'SJSÍ* 
tanto  crédito,  que  Odón,  que  la  completó,  tras» 
mitió  á  Aymar,  su  sucesor,  doscientos  setenta  y 
ocho  diplomas  de  donaciones,  depo'^itndT^  sobre 
el  altar  de  Cluni  en  el  espacio  de  ticiuia  años: 
Uugo  recibió  á  diez  rail  monges  en  la  nueva  órdea 
que  en  el  siglo  XU  contal»  dos  mil  conven- 
tos (3).  Muchos  abades  condes  ta  adoptaron;  otros 
renunciaron  sus  encomiendas  en  favor  de  aque- 
llos monges ;  San  Mayo!  la  difundió  en  países 
distantes ,  aunque  los  monges  no  estaban  del  lodo 
conformes  con  el  nuevo  rigor.  A  la  vida  regular 
unían  los  trabajos  de  la  agricultura ,  el  estudio, 
la  meditación,  la  enseBanza  popular;  prepara- 
ban asilos  de  caridad,  construían  edi6cio8,  for- 
maban bibliotecas;  celebraban  sínodos,  aconse- 
jaban á  los  reyes,  predicaban  la  tregua  de 
Dios.  Ademas  de  la  reforma  ninr-d  ,  i  exultó  de 
aquí  otra;  la  de  que  mientras  los  monasterios 
basta  entoocespennanecian  aislados ;  ofreciendo 
de  este  modo  poca  resistencia  al  poder  civil  y 
religioso;  desde  aquel  puüto  muchos  se  sometie- 
ron á  la  Orden  de  Cluoi ,  con  distintos  grados  dé 
dependencia,  pudiendo  elegir  algunos  á  «iis  su- 
periores, y  recibiéndolos  otros  de  aquella:  por 
eso  se  llamanm  dospues  dnlenss  las  oofinafau 
monacales. 

San  Romnaldo,  de  una  noble  familia  de  Rá« 
vena,  que  había  gozado  de  laconliauza  deOtonlII, 
habiéndose  retirado  ai  desierto  de  Camálduli  ^''^f,'- 
( Campui  ikdduli ) ,  en  medio  de  la  mas  hermosa  s^, 
selva  de  hayas  y  pinos  que  coronan  la  cumbre 
de  los  Apeninos,  construyó  allí  una  iglesia  y  loii. . 
celdas  separadas  para  cada  monge ,  redactando 
una  I  clI  i  que  prescribía  continuos  ayunos  y  uo 
prolongado  silencio.  £n  todas  partes  predicaba 
contra  la  simimia  y  desciplinaba  al  clero ;  mo- 
chos prelados  simoniacos  iban  á  consultarle;  pero, 
dice  Pedro  Damián,  nosdsi  ha  cotwerlido  uno 
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siquiera;  estaherejla  es  tan  dura ,  y  h  curación 
tan  difícil  ,  que  costaría  meno&  trabajo  convenir 
ú  un  hebreo.  Vivió  ciento  veinte  y  tres  años, 
noven* ;i  de  ellos  en  la  soledad:  después  Rodulfo 
cuariu  prior  construyó  en  el  valle  el  convento 
de  Fontebuona,  cuyos  mongesdcbian  proporcio- 
'  nar  los  pobres  alimentos  á  los  ermitaño:»  de  la 
montaña ;  v  aquella  congregación ,  aprobada  por 
«Ki  Alejandro  ll ,  fue  luego  tan  ríca,€Oiiio  humude 
babia  sido  ea  ub  principio. 

Habiendo  sido  muerto  un  noble  iorentino,  to- 
dos sus  deudos  se  consideraron  obligados  á  ven- 
garle. El  matador  se  bailaba,  pues  ,eii  una  gran 
xñÉobra ,  y  como  encontrase  un  di»  i  ano  de  los 
parientes  del  difunto,  llamado  Juan  Gualberío, 
en  iioa caite  donde  era  imposiitle  evitarle,  mi- 
fiiáotteomo  perdido,  se  postró  ante  él  con  los 
brazos  extendidos  implorando  misericordia.  Juan 
por  un  seDlimienlo  de  veneración  hácia  la  cru¿ 
que  su  enemigo  representaba  en  aquel  acto,  le 
perrlnnn ;  y  entrando  en  seiruida  en  SaoMinialo, 
cou  el  corazón  lleno  de  la  ternura  que  iuruude 
nna  Imenn  acción*  le  paracióque  veia  inclinarse 
una  cruz  ,  como  dándole  gracias  por  haber  usado 
de  clemencia  en  cousideracion  ¿ella.  Conmov  ido 
por  aquel  milagro,  se  retiró  del  mundo  en  el 
momento  en  que  ofrecía  mayores  atractivos  á  su 
juvenlud ,  y  á  pc?ar  de  las  observaciones  de  su 
padre,  se  ("orto  los  cabellos  y  tomó  el  hábito  re- 
ligioso; después,  deseoso  de  una  vida  mas  soli- 
uria ,  fijó  su  mansión  en  Yallarobrosa  en  los 
Apeninos,  renovando  en  su  primitiva  rigidez  los 
preceptos  de  San  Benito,  dando  á  sus  compañe- 
ros ana  tosca  vesüdura  de  lana  blanca  y  parda, 
y  ofreciendo  la  novedad  de  rodearse  de  herma- 
nos I^os  de  distinta  condición ,  que  lenian  per 
miso  de  hablar  mieatcas  que  se  aedíeaban  fuera 
á  sus  trabajos. 

Muchos  de  aquellos  legos,  aunque  nobles,  no 
sabian  leer ,  ni  entendían  el  iatin,  por  haber  ce- 
sado de  ser  la  lengua  vulgar,  y  asi  no  podian 
sacar  ningún  provecho  de  los  ¡>almos  ni  de  las 
lecciones  del  oücio  divino.  En  su  lugar  se  kM 
ol)li.:n  á  rpriiar  cierto  número  de  pater,  que 
coutabau  por  medio  de  bolilaü  ensartadas;  usu 
que  DO  tardaron  enadoptarlas  demás  órdenes,  y 
ha?ta  fn'^  fíe  monjas.  De  donde  resultó  un  mal; 
pin  b  ci'M>  la  ¡sualtlad  entre  los  miembros  de  cada 
monasterio,  y  los  que  asistían  al  coro,  miraban 
á  los  demás  como  gentes  groseras,  y  prelen- 
diui  paras!  el  titulo  de  donamédonno.  .iten- 
diendo  los  legos  al  trabajo  manual,  los  otros,  do 
solo  se  creyeron  dispensados  de  él ,  sino  que  lo 
reputaron  oomo  cosa  hwníllante,  é  hicieron  del 
estadio,  no  un  pasto  para  el  espíritu,  sino  un 
objeto  de  curiosidad :  luego  hasta  abandonaron á 
veces  esta  ocupación ,  y  tiajo  el  pretexto  de  en« 
Irt'garse  á  una  vida  con!i'njnla!iv:i ,  ravornn  m 
la  ociosidad.  De  este  modo  ias  mejores  iiemillas 
pcodueen  ftcilmenln  malos  frutes. 

CAPITULO  XVU. 

Srcgorio  VU. 

Joan  Gualberto  y  San  Nilo,  solitario  de  Cala- 
bria, I  otros  personajes  de  aquel  tiempo ,  multi- 
püeamNi  las  oouTnsioneB  milagrosas;  muchos  se 


conservaron  sin  msncha  en  medio  de  la  corrup- 
ción coinua;  ptTo  su  voz  y  su  ejemplo  uo  ejer- 
cieron una  influencia  general ,  ó  no  nicieron  mas 
que  excitar  aquellas  revoluciones  tumultuosas, 
inevitables  donde  quiera  que  falta  un  medio  re- 
gular de  refcrma. 

Llagas  tan  gaogrenadas  no  podían  curarse  si- 
no con  el  hierro  y  el  fuego:  la  reforma,  para  ser 
etícaz,  tenia  que  proceder  de  arriba ;  e-to  es ,  de 
aquella  sede,  hácia  la  cual,  á  causa  de  su  ele- 
vación ,  volvían  loo  cjoi  los  príncipes  y  los  pue- 
blos. Mientras  se  vendieron  las  iglesias,  mien- 
U  áá  las  di^idades  fueron  adquiridas  á  precio  de 
oro  y  por  iUcilos  manejos ,  mientras  que  el  li- 
bertmaje  de  .sus  poseedores  los  indujese  á  incli- 
narse mas  bien  al  partido  de  io$  mncipes  ven- 
dedores aue  al  de  los  pontífices  ¿dehia  esperarse 
(lue  los  obispos  recobraran  la  autoridad  indeoen- 
diente  que  habían  cedido  en  cambio  de  la  liW- 
tad  ét  costumbres?  Depravada  la  %tesin  por 
haberse  secularizado,  necesitah;!  que  se  la  res- 
liluycác  á  la  norma  ecle&iásiica ,  era  preciso  ro- 
bustecer el  sacerdocio,  el  monacato;  lostiiuirna 
censor,  no  sujeto  k  lo«  poderes  temporales,  qu" 
juzgase  y  castigase  a  los  malvados,  cualquiera 
que  fuese  su  categoría;  y  siendo  el  papa  quieu 
únicamente  podia  reunir  estas  condiciones,  era 
indispensable  sustraer  su  elección  de  la  interven- 
ción secular,  deshacer  los  vínculos  feudales  que 
avasallaban  á  los  sacerdotes,  y  para  esto  aislarlos 
de  lasftimllias.  Pero  el  que  emprendiera  (atarea 
de  romper  el  triple  nudo  déla  tierra,  la  familia 
y  la  autoridad  con  que  el  clero  se  hallaba  enla- 
zado á  la  sociedad,  debia  prever  que  iba  i  em- 
peñarse en  una  terrible  lucha  con  los  reyes,  cu  yo 
poder  aminoraba  tal  reforma,  con  los  sacerdo- 
tes, á  cuyas  pasiones  se  oponían  obsticalos,  con 
la  inmensa  fuerza  de  las  muelles  costumbres. 
Asi,  pues,  teoia  que  ser  un  héroe;  y  los  pasos 
del  héroe  en  una  edad  desventnrada  no  aeben 
ser  ajustados  á  In  medida  del  hombrO ordlsuio 
y  de  los  tiempo;-)  büuaocibles. 

BUdebrando ,  natural  de  Soana  en  el  Sanés, 
habia  sido  educado  en  el  monasterio  de  Cluni, 
uo  lardo  ea  señalarse  por  su  erudición  pro- 
fana y  sagrada,  sus  costumbres  irreprennÍDles, 
un  corazón  recto,  un  cnten'iimieoio  fravo  en  la 
concepción,  y  una  prudencia  tiriue  en  ia  ejecu- 
ción. AUigido  por  el  abatimiento  de  la  Iglesia, 
escribía  á  Hugo,  abad  de  Cluni  (1):  t^Ah!  ;Oj.iU 
npudiera  haceros  comprender  las  tnbulaciouc» 
•queme  asaltan ;  los  incesantes  trabajos  que  me 
aabrumancadadia!  lie  pedido  muchas  veces  al  di- 
•vino  Salvador  qne  me  saque  de  este  mundo,  ó 
i  me  permita  ser  útil  á  nuestra  madre  común.  Un 
»dolor  inefable,  una  tristeza  profunda  han  inv»- 
•didomi  abna  al  contemplar  lalglesia  de  Orien* 
•te,  que  el  espíritu  de  las  tinieblas  sep.Tr  o  di  la 
»fé  católica.  Si  vuelvo  los  ojos  al  Occidente,  al 
•Mediodia,  al  Norte,  apenas  desenbro  algunos 
«sacerdotes  rjoe  hayan  llegado  al  episcoprlr.  por 
»las  vías  canónicas,  que  vivan  como  cumple  a 
>su  clase,  que  gobiernen  i  su  grey  con  espíritu 
>de  críriíjfíd .  y  no  crm  el  despótico'or^illo  de  los 
•poderosos  de  ia  ucna.  £ntre  1^  priocij^s  se- 
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•culares  oo  oacueotro  nioguoo  que  preGera  ia 
•gloria  de  Dios  á  la  suya ,  v  la  joaneta  al  interés. 

»SoQ  peores  que  Jnfiios  y  lláganoslos  Romanos, 
•Lombardos  y  Normaacíos  eotre  quíeaes  vivo. 
aSi  íijo  la  aleación  en  mi  persona,  me  bailo  tan 
»agovi;ido  con  mis  aclo^,  que  no  veo  esperan/a 
>de  salad,  sino  en  la  misericordia  de  Jeiucrislo. 
>Si  no  alimentase  la  esperansa  denna'vidamejor 
>y  de  ser  útil  á  la  Iglesia,  no  permanecería  mas 
«en Roma,  sábelo  Dios,  dooae  me  encuentro 
vcomo  encadenado  hace  veinte  aHos,  flotando 
>entrc  un  dolor  que  se  renueva  diariamente,  y 
»una esperanza  ;ay  de  mi!  üenusiado  remota: 
ami  existencia,  atacada  por  mil  tempestades ,  oo 
•es  sino  una  continua  agonía.  Pues  que  estamos 
•obligados  á  emplear  todos  nuestros  esfuerzos 
•para  reprimir  á  los  malvados,  y  á  defender  la 
•vida  de  los  religiosos,  mientras  que  Jos  princi- 
•pes  descaidan  ras  deberes ,  te  exborto  irater- 
>nalmeotc  á  que  me  ayuden,  rogando  á  los  que 
«profesan  un  amor  sincero  a  San  l'edro,  quesean 
•  verdaderam«Bte  sus  hijos  y  soldados,  y  á  no  pre- 
iferir  á  61  los  potentados  de  la  tierra,  que  solo 
•sirven para  otorgar  favores  despreciables  y  tran- 
•sitoríos,  mientras  qne  lesds  los  promete  efec- 
•tivos  V  eterno^:.  • 

Aquí  se  ve  anunciada  su  idea  de  que  el  m no- 
do no  podia  refonnane  ñno  reformando  la  Igle- 
sia que  es  su  autor.  « Nuestro  único  deseo  (ana- 
udia) es  que  los  impíos  se  convieriaa;  que  la 
«Iglesia  conenicada»  confosay  dividida,  recobre 
»su  antiguo  lustre;  que  Dios  s.ea ploriíicado  en 
•nosotros,  y  que  nosotros,  con  nuestros  bernjaaos 
»y  hasta  con  los  mismos  que  nos  persiguen ,  po- 
seíamos alcanzar  la  salvación.  Por  una  vil  mer- 
>ced  prodiga  el  soldado  su  vida;  y  ¿temeríamos 
•nosotros  arrostrar  la  peiaeGiKioii  por  lognur  la 


dignidad  suprema  quedaba  abandonada  ¿  la 
elección  interesadas^  corrompida  ée  los  segla- 
res; pero  como  no  se  podia  destruir  de  un  solo 
golpe  la  pretensión  de  los  emperadores,  empezó 
por  corregir  los  reales  nombramientos,  some- 
tiéndolos á  h  reelección  del  clero  y  del  pueblo. 
Con  tai  propósito  le  hemos  oído  aconsejar  á 
Brnno,  papa- electo,  que  entrase  en  Koma  co- 
mo peregrino,  y  pidiera  allí  los  votos  de  aque- 
llos á  quienes  asistía  únicamente  el  derecho  de 
darlos.  Bruno  lo  hizo  así ,  y  anunció  la  resoln- 
cion  de  deponer  á  los  obispos  siraoniacos ;  en 
Roma,  en  ileíms,  en  Maguncia,  examinó  la 
conducta  de  los  prelados,  y  trató  de  inquirir  los 
medios  por  qué  habían  adquirido  su  dignidad: 
declaró  nula  toda  ordenación  obtenida  á  costa  de 
dinero;  pero  halló  tan  propagado  el  mal,  que 
tuvo  que  aflojar  en  sus  medidas  rigorosas ,  im- 
poniendo solo  cuarenta  días  de  penitencia  á  los 
convencidos  de  simonía. 

A  su  muerte,  Enrique  III  nombró  para  soce- 
derle  al  roonge  Gnebardo, soomsejw,  hombre 
de  ejemplar  virtud,  quien  habiendo  tomado  el 
nombre  de  Víctor  li,  se  ocupó  por  si  mismo,  y 
con  la  ayuda  de  Hildebrando,  en  reformar  & 
disciplina.  Después  de  él ,  una  facción,  descon- 
tenta con  ver  sucederse  á  tantos  papas  alemanes, 
elegió  á  Estéban  IX  (ó  X) ,  de  quien  se  sospe- 
chó que  quería  hacer  pasar  la  corona  imperial  á 
la  cabeza  de  Godofreao ,  duque  de  Lorena ,  su 
cuñado,  para  arrojar  de  Italia  á  Normandos  y 
Alemanes;  pero  habiendo  muerto á  los  ocho  me- 
ses, para  que  sus  proyectos  d  i  rígidos  áquebrau- 
tar  el  poder  de  los  emperadores  no  se  intermm- 
picsen,  rogó  que  no  se  le  eligiera  ningún  suce- 
sor hasta  que  flildebrando  tornase  de  Alemania. 
Sin  embi^rgo,  los  señores  de  Túsenlo,  á  mano 
armada  proclamaron  á  Juan ,  ohispode  Vciletri, 
bajo  el  nombre  de  Benedicto  X. 

Conveaciilo  Ilildeliramio  de  que  el  papa  de 
una  facción  seria  peor  to'iavíaque  el  papado  un 
emperador,  se  nnió  con  los  grandes  y  los  carde- 
nales, suplicando  á  la  emperatriz  láés  que  les 


svidaetema?»  (1). 

En  estos  gemidos ,  en  este  propósito  se  conoce 
que  era  hombre  capaz  de  ir  en  derechura  á  su 
objeto,  sin  cuidarse  de  los  obstáculos  que  se  le 
opoiiian.  En  elMto,  m  aetIviJad  no  cedía  I  los 
tropiezos;  su  valor  crcria  ron  los  peligros;  em- 
pezaba con  la  calma  necesaria  ai  que  quiere  ir  i  diese  otro'  pontífice;  eleccióiique  recayó  én  Ge- 
muy  lejos ,  y  luego  aceleraba  ó  moderabael  p^so  rardo,  obispo  de  ñorenda.  Huldebnndo ,  porte- 
segun  las  circunstancias;  fecundo  en  recursos,  '  dor  d^  la  nueva,  cuidó  de  que  fuese  reelegido 
atento  á  sacar  partido  de  los  sucesos ,  de  una  cu  un  sínodo  celebrado  en  Siena ,  donde  tomó  el 
peoetraeion  eilrenida,  hábil  para  conocer  á  las '  nombre  de  tVicolis  ü;  y  para  que  no  se  renové- 
personas,  atraerse  W  afecto  é  insptraries  sha  ten  aquellas  tumultuosas  elecciones,  le  pcrsua- 
sentimientos.  dió  i  quitar  el  derecho  de  intervenir  en  ellas  al 

Deseubríó  el  designio  que  tenia  labrado  en  su  rey  y  al  pueblo,  confiindolo  á  un  condlio  de 
mente  cuando  los  pontífices  le  eligieron  por  cardenales,  obispos  y  cardenales  clérigos  (•2), 
consejero.  Los  actos  nefandos,  por  ios  cuales  ,  salvo  la  aprobación  del  clero  y  el  honor  debido 


acababa  de  pasar  el  papado ,  le  convencieron 
de  que  todo  el  mal  había  proTenido  de  que  la 


(I)  ünum  9t>lnmH* ,  tlirílcfl  ut  omitf^  imrn  re<i¡  'ranl  et  ni 
Crrutorem  num  rfirrlanlur  V«¡tm  dfMdíramm,  srilirrl  ul  sm:,:- 
tt  h.ccleti»  l^fr  hnuin  orífm  lonfvruln  el  ConflUt  'I  per  direrMf 
parirt  dniitsa,  ai  prmíiitum  áecaremtt  n'.iitttíei»  rtdttl.  Ai 
%Au m  ieHdimv*,ml  Omm  tl^tfieelw  Ut mM*.  «I  «M cwn  fnlriiu 
notíns,  eii»m  am  ku  ^  net  ptrupnmUr,  éá  Wlaa  mienam 
meruntre  mereamur.  PeiMíe  raritsinii,  pentate  ^m>t  ^wlidie  mi- 
Ittt*  uciUtren  pro  dcmimU  «uu,  tili  mtretie  tnáncti,  tnorli  m 
IraiInHt.  El  not  ptti  prg  nmmo  rege  el  semi^íema  gloria  pali' 
mur  altl  a¡/imus?  IJimU  dede'Hi  el  '¡:iaJe  f!,yr,,¡i,-i'iu/!i  qu'ili^ue 
deriíic  oculit  HBSirit  fí^ieifur,  quod  tUi,  Ululpr»  t¡li  aiq.i,  mor- 
lem  lutire  no»  mftuuHl.et  Mf  «álMÍ  umuni  el  altrm 
ttatiiudtMt  tttam  ptrwitUoium  ftU  iltHaKUf  Erl^tle  ergt  mi» 

lt$étai«tUri,$tiUettngumítna,mkHntémiliif9- 


al  emperador  Enrique  y  a  sus  suoesofeí. 

Descontento?  los  grandes  al  verse  privados  de 
tan  precioso  privilegio,  se  dirigieron  á  Enri- 
que IV  pidiéndole  un  papa;  y  los  prelados  looi- 
bardos,  convocados  por  el  en  Basilea,  abolieron 
la  conátitucioa  de  Nicolás  (3),  decidieron  que  ei 

(3)  Us  eardeniles  oHtpM  mn  tos  de  Ostí»,  Pon«  y  SntA  Rs. 
flni.Alb».  S.ibtit] ,  Táscalo  y  Prenetle,  vicahos  itíftf»  rons 
patriarca  de  San  Juan  de  Luirán  ;  t  I0'<  cardivult»  rl^riROt  er<in  ios 
(lirrocos  rtependii-nlfi  áv.  u'.rjs  riijiro  p.ilnarcaies  de  íÍo« 

na-  A  lo»  iutUulos  de  candad  preuduo  canlenak  s  dintono^ 

(S)  Bomm,  Mmlufftétfwul»,  Somnieoronam  ei  ah  ,  nu- 
MW  BmrtiQ  reti  ^msméttnmt.  «tuMfw  pro  tltaeni»  twmmo 
ptnliflei  Merptíhwtml.  Qaiaáu  eumoMUt  mMtat  ll$lm 
etptt,  tmniifu  eorntutu  SmUW  kM»,  mimimmtiUtuSü, 
rtírtfint  mir-iif  rftttl'*tn  frt,  iltíwát  am  - 
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itffiee  dtbít  ler  elegido  en  el  paraíso  de  lia- 
ía ,  nombre  que  dabnn  á  la  Lombardía,  á  fío  de 

3ue  tuviese  entrañas  lieroas  capaces  de  cotnpa- 
ecer  la  Tra^ilidad  haiuna  (I) ;  y  nombraron  á 
Cadolao,  obispo  de  Parma ,  que  se  llamó  Hono- 
rio II.  Este  acudió  á  tomar  pose:^ion  de  sn  dig- 
nidad pOT  la  fuerza  de  las  armas ,  uniéndose  ade- 
mas con  los  Normandos,  y  humillando,  ayudado 
de  estos,  la  facción  de  Túscalo;  peronildfr- 
brando  había  hecho  va  proclamar  por  los  carde- 
nales á  Anselmo,  obispo  deLuca,  bajo  el  nom- 
bre de  Alejandro  II ,  y  el  cisint  tw  comHhrtió  en 
guerra  civil,  durando  esla  liasia  el  momento  en 
que  el  arzobispo  Aunou,  lutor  de  Enrique  IV, 
reconoció  á  Alejandro. 

Ejerciendo  Dildcbrando  tan  gran  poder ,  y  re- 
verenciado como  seúor  por  los  mismos  papas  (^j, 
fldl  le  hubiera  sido  sentarse  en  la  cátedra  de 
San  Pedro,  si  la  hubiese  ambicionado;  y  por 
último  fue  ascendido  á  ella  bajo  el  nombre  de 
vía»  Gregorio  VII.  Inmediatamente  informó  á  Enri- 
que de  su  elección,  rop-ándole  !o  libertara  de 
aquel  peso,  pues  previa  que  icndrid  que  luchar 
oon  ^ ,  iuiláiidOfle  poco  dispuesto  á  tolerar  sus 
excesos.  A  pesar  de  esta  intimación,  nohabiendo 
encontrado  Knrique  en  aquel  nombramiento  la 
menor  sombra  de  simonía  o  de  intrip ,  tuvo  que 
asentir  á  él ;  y  entonces  Gregorio  declaró  en  su 
nombre,  la  simonía  y  la  incontinencia  que  hacia 
dossiglos  manrhahan  ála  esposado  Cristo.  Viajo 

e>r  Italia  ooncUiándose  la  voluntad  de  los  pre- 
do8  Tiftoom ,  4  indulgente  cuando  encontraba 
docilidad,  á la  par  que  rígido  con  los  contuma- 
ces, emprendió  la  obra  de  restaurar  la  antigua 
disciplina.  Abrasd  en  sos  miras  4  toda  la  cris- 
tianchul ,  no  descuidando  los  pormenores  del  pa- 
lacio ni  de  la  celda;  mandó  que  lodos  los  obis- 
pos eoBeSasea  en  sos  iglesias  las  artes  libera- 
les [ó) ;  á  aquellos  puntos  dnodc  no  le  era  posible 
ir  en  persona,  enviaba  legados  por  cuyo  medio 
multiplicaba minflteBeia,8inleaier crearse  ene- 
migos, pues  se  proponía  mmo  fin  ,  no  la  sober- 
bia humana,  sino  la  salvación  de  las  almas  (4). 

En  el  sínodo  de  Roo»  prohibió  in  oostomore 
tan  bárbara  como  pcneral ,  de  despojar  á  los 
náufragos:  ordenó  al  rey  deDalmacia  que  impi- 
diese el  tráfico  de  los  esclavos  (5):  prohibió  per- 
seguir al  heresiarca  Bereoguer ,  indicando  que 
antes  de  herir  á  los  que  se  hallasen  en  oposición 
ron  la  Iglesia ,  dcbian  ensayarse  todos  los  me- 
dios de  convertirlos  (6).  Escribió  á  Felipe  ly 

eonilio,  parmrnirm  rplfmrum  nuMM  nmams  EeektHt  tUgit 
peníilirfm.  Ueiiiuníi.  ('.omuict. 
(1 1  UWK ,  Cenni.  IX  ll^u. 
(SI  8h  MinBHtfto  le  rseribia: 

Paptm  ntt eri»,MiU pretirtín Um ; 
Tu  fitoi»  hwte  imtmm,  It  fueii  iHe  dtitm. 
Virfreritfbmmtclmée  vomito  tocé:  .... 
Ptv»  Domino  p9p»,  í«««<«  Domino  paree  papa. 
ir>|  Lvenií ,  X.  370. 

\i)  UíütK  ti\m  pro  uttra  taiule  itiidere  morlrm  suíire ,  quam 
lotim  mundt  giortam  oá  peUnm  iníéritnm  arripert.  Deum  tntm 
Nmorm.  «i  Ui9  nperktm  tt  ^UtcUmtnté  tteatí  p»ni  peUi- 

"(Sr^M'  t'Oiroiihi  en  lot  iSm  IOIS  y  lOTS.  El  fmkm  Dei 
Irtlrir  nfíunnlltis  navfranio  pfrire  n>fno»rlmii*,  tt  tos,  ^aH  itt«' 
N/Mijurr  ili'i/'oino,  un)  itslinrlu  ,  kis  fttitut  mitfrieoréiler 
néirrvt  t  rl  i  mi.vilnn  dfl.-erfnt ,  ¡Jfprirdari  coiupirimM ;  tlaíaimiu 
ii  iuh  íitm/ícmii//(  Tim  ai' ,  «I  <i  fTuátctuorUmt  uotírU  Itafimm 
rsi ,  juixmns .  al  quicum^ut  mattíratum  qutmtittt  ti  tona  illUu  »• 
ftáirU,  otturt  lam  ama  fuam  mmm  «w  4imUlal. 
(6)  EUM.  IL  •  «Cenrt*,  aifevbupo  4e  Pnca:  Qmti  fMtm 


tlrntéitmirt/ttm  4$' 


Enrique  lY;  para  que  pusiesen  término  al  des- 
carado tráfico  que  nacían  de  las  dignidades  ecle- 
siásticas ,  l)ajo  la  pena  de  excomunión ;  y  era  tan 
evidente  la  justicia  de  la  intimación,  que  nin- 
guno se  resistió  á  ella.  No  acoBteci6  w  pcoj^o 
con  el  matrimonio  de  los  .sacerdotes. 

Desde  el  pi  incipio ,  tomándose  por  ejemplo  á 
Cristo  v  ásu  madre,  se  tributó  honor  á  la  vir- 
ginidad!; y  ya  en  el  tiempo  de  ios  Apóstoles  era 
costumbre ,  convertida  luego  en  ley  formal ,  que 
nadie  se  casase  después  de  recibir  las  órdenes; 
pues  ebuBdo  de  otro  modo  era  dépoesu»  (7).  Sin 
embargo,  muchas  veces  se  ordenó  á  hombres 
casados ,  en  consideración  á  su  mérito,  reco- 
mendándoles que  se  absittvisseade  sos  nnjeres; 
el  concilio  de  Ancira  permitió  á  los  diáconos  to- 
mar esDosa ,  con  tal  que  declarasen  su  intención 
antes  de  ser  ordenados;  en  el  de  Nicea  se  había 
•propuesto  intimar  á  los  sacerdotes  casados  no  to- 
car á  sus  mujeres;  pero  el  obispo  egipcio  Paf— 
nució  sugirió  laidM  de  dejar  esto  ¿la  concien- 
cia de  cada  uno,  como  se  había  practicado  hasta 
entonces  (8);  y  el  concilio  de  Gangra  tomó  la 
defensa  de  los  sacerdotes  casados  contra  las 
Eustacianos,  que  (cncmi¡;o<;  en  general  del  ma- 
trimonio) rechazaban  las  oblaciones  de  scaiejan- 
tes  eclesiásticos. 

Que  en  las  iglesias  de  Egipto  y  de  Siria  se 
observaba  riporosamente  el  celibato,  lo  atesti- 
gua San  Gerónimo ;  Epifanio  lo  afirma  de  la  Igle- 
sia en  general,  donde  las  leyes  eclesiásticas 
eran  complidas  exactamente;  y  hemos  visto  (9) 
fiMc  Sinesío ,  al  rehusar  el  ob¡si)ailo  de  Tolemai- 
da  por  no  separarse  de  su  mujer,  obtuvo  una 
dispensa  especial  al  efeeto.  Asi ,  los  obispos  que, 
según  Sócrates,  tenían  hijos  después  de  consa- 
grados, debían  pertenecer  al  patriarcado  de 
Constautinopla  como  sucedía  con  el  del  Ponto, 
del  cual  nació  (írCi^'nrio  Nazinnreno  :  el  con- 
cilio de  Trullo,  compuesto  uuicamenle  de  prela- 
dos que  pertenecían  á  aquella  dependencia,  res* 
trínfíió  el  celihato  A  los  obispos;  ordenando  á  los 
sacerdotes  abstenerse  de  sus  mujeres  solo  cuan- 
do tenían  que  oficiar;  lo  que  continuó  siendo  la 
regla  de  la  Iglesia  Griega.  £n  la  Latina,  ¡Mr  d 

corru-r.pu.  f'ndf  tf  aHmonmu,  ti  aaaUftiialh  fhihm  9M»faim 
.rj  nnjHf.  temfre  i»  aliqaem  librare  prrmmtii ,  tfd  entpa» 
untatcujvitfue  áilisenti  priHs  f.Tnmt«iilifir.t  tlucattat ,  el  ii  qtií  eti 
jnod  iilfr  te  el  homiaei  sir^r  f,!t  /rtiln^  fmcrunt ,  rum  eo  m 
pnmit  ul  tuos  ai  jaMliam  compeiiat,  ¡raierae  tt  amtcaUltr  aaat. 

RpM.  V.  »  a  Catterta  arMMiM  4»  hUmmi  Bawi—  V 
manmnl  pfeeart.  Define  petamltUa  enHnIt  ataiMi  irltacnr: 
tpta  fiur  ejKídem  Dfi  fi  Dommi  tatti/ume  fuaéata  ttt  EetítH»,  m 
trtmtmn  «ijum  reiln  t  rof  adkuc  ul  maler  tiptttal ,  nequaqium  ik 
»e»íratre%sa<tiít\ídfrat«<c,imo  retira  nptttatnlioearrfre  .  .  . 
Seialueílam  qttod  ,11  wt  tos  nailiuii  unquem  oiium  aul  prttt*  te* 
tarpu  jadasim  lui  um  oítinere  poierti,  iho  eoatra  wat  ta  atina 
¡ataham  eitreere  petMi;  tmo  rigarem  ¡uilOm  (prott  po$tvn*l 
impérvUn,  MtUger^  poíu  f  laa/aai  $t»e  Mnmeulo  amimMram 
mlramm  H  aoMtn  jwfeiii»  pgttrians ,  paraü  tamas.  IteaUto». 
ntu  M4IH  poiia* ,  Hf»  lette,  vetine  lalati  ti  popuH  aoUt  rrtUti 
c«a*HÍert,  qaam  aattre  senlari  eommodo  in  «h  fuo  prondne. 

Kpist.  111.  4  >l  anobisp?  de  Mau'uneta  :  fiunmas  m  Iws  iiifit, 
frater ,  eseaieMet ,  ti  qunalttm  ad  A»>»iifiif«w  speclal  ¡udn  mm  ,  r*- 
Mat  prelalitU  raHaatt.  Ntt  aoMt  f sofM  tidtrentar  infirma  ,  »i 
kigamoál  paueai  ta  ditino  aot  examine  ezcntare.  Rata  ttautdtm 
tíMar  ettatalia  regni  aw/w  ac  pertartaUo,  Mía  tt  tUmma, 
larationtt  kotlium  ac  pertília  ra rmc  aeairarmm ;  ianper  tt  /timh 
tonecit,  qu'im  nmlrit  d'Clit  fratrikut  immmere  prinripit  odio, 
*e¡  ne  kl,  de  Ji  r.-r  vi .  partiínt  tnnrem  tnimicanlur ,  «  in  annm 
enu€*inat,  tufar  od  mlernenoni»  telia  con.surfanl.  Q%(r  une  om- 
nia  tatit  rtientur  cujutpíam  exaualionu  idonu.  \ernmfi  cokíi- 
éertauu  qaxMnm  at  kaaumát  faátcia  éitlaat  dmna,  aikit  ptat 
reperimat  qaod  in  tamrmttmim  "  

Í7)  Ailiopra«laiealaii.tMi 
MtMcninrSaaaw 
f}1lB.1L|l»SSk 
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rootrario ,  el  ooBOilio  de  BMftt  ,  celebrado  ¡  nombrue  obispo  de  Loca.  Habiendo  sabido  allí 
en  306,  declaró  depuestos  á  los  que  no  de-spi-  i  que  Guido  habia  promovido  al  diaconado  sielc 
dieseo  á  las  mujeres  con  quieues  se  babiao  ca-  i  personas  iodignas,  corrió  á  Milao  ,  donde  se 
aado  entes  de  so  admisión  al  aceidoeio,  y  f  ran  coocerló  con  Laoduiro  Cotia  y  Aríaldo  de  Áb»le, 
número  de  ejemplos  atestiguan  que  se  exilia  lo  que  üguraban  entre  los  principales  ¡-eformadores', 
mismo  en  todos  los  países  depeodientes  del  ))a-  y  empezaron  á  levantar  la  voz,  coa  peligro  dé 
trinraado  de  Roma.  San  Agoslin  din  varios  cié-  |  su  vida,  siendo  masesencbados  á  proporción  que 
rigos  ordenados  á  su  pesar ,  y  que  no  obstante  !  los  vicios  del  clero  aparecian  mas  evidentes, 
se  resijKoabaa  á  la  continencia.  Por  otra  parte,  ;  Pronto  se  formaron  dos  facciones  en  la  dióceáis: 
las  quejas  de  San  Ambrosio  y  las  súplicas  diri-  j  una  de  los  clérigos  con  tos  parientes  ricos  y  tí- 
j^idas  á  los  papas  por  los  obispos  galos  y  espa-  ;  lolados ,  apoyados  por  un  ^ran  niimero  de  va- 
nóles, prueban  que  otros  muchos  faltaban  á  esta  '  salios  y  apellidados  Nicolailas,  y  otra  llamada 
obligación;  y  el  peligro  era  demasiado  urgente,  t  de  los'P.ílarinos,  cuyos  individuos  eran  pobres 
basta  que  se  permitió  á  los  sacerdotes  oooservar  y  plebeyos,  pero  estaban  asistidos  de  la  fuerza 
¿  su  lado  á  sus  mujeres  en  calidad  de  hermanas.  I  que  da  una  buena  causa  y  el  favor  de  la  mulli» 


Púsose  á  esto  remedio,  consagrando  un  número 
cada  vez  menor  de  hombres  casados :  va  en  el 
sielo  IVexiendió  la  Iglesia  Latina  tn  ngor  ann 
ilossubdiácooos;  pero  en  España  pudieron  ca- 
sarse hasta  que  se  celebró  el  concilio  de  Toledo 
en  527 ,  y  ea  SiciUa  hasta  el  tiempo  de  Pela- 

gio  11. 


(ud.  Vinieron  por  uUiiuo  a  las  manos;  pera 
cuando  una  verdad  liega  á  proclamarse,  es  im- 
posible flofeearia.  Boma  sostuvo  á  los  que  ame- 
nazaba el  acero  de  los  grandes ,  y  oran  exco- 
mulgados por  los  sínodos  provinciales.  Pedro 
Damián  y  Ánsrfmode  Baggio,  legados  del  papa 
en  Lombardía ,  obligaron  al  clero  á  someterse. 


UalÑéndose  convertido  el  sacerdocio  y  las  pre-  i  dejando  sin  embargo  á  Guido  en  su  puesto,  á 
laUmneapa&rimonio  de  los  ricos,  les  costó  tra- 1  fin  de  que  su  destitución  no  asustase  a  loe  oe- 

bajo  someterse  al  celibato,  que  la  prudencia,  el  i  más,  que  habian  incurrido  en  el  mismo  pecado, 
decoro,  la  libertad  necmriaal  clero  habían  he-  I  Consiguieron  igualmente  su  objeto  en  el  rcsio  de 
cho  prescribir;  y  cuando  Gregorio  reclamó  su  la  Lombardía. 

descuidada  observancia ,  se  alegaron  la  costum-  Poco  satisfechos  con  aquellas  consideraciones, 
brc  de  algunas  diócesis ,  los  privilegios  especia-  y  notando  que  sus  adversarios  disimulaban  solo 
les,  losvíncolosde  familia  ya  contraídos,  levan-  por  necesidad,  Arialdo  y  Landulfo  reanimaron 
táodosc  un  lamento  gcDcra'l  en  toda  la  Iglesia  de  ¡a  oposición  ;  y  á  la  muerte  del  último ,  entró  á 
Occidente.  Otoa,  obispo  de  Constanza,  permi-  ocupar  el  lugar  suyo  su  hermano  üerlembaldo, 
tid  expresamente  á  su  clero  tener  mujer;  hubo  aun  mas  resuelto  que  él,  yqoeacabando  enton- 
otros  que  le  imitaron ;  el  arzobispo  de  Maguncia  ees  de  llegar  de  la  Tierra  Santa,  fue  elegido  por 
que  habia  intimado  á  los  eclesiásticos  de  su  dió-  el  papa  gonfalonero  de  la  iglesia.  Cuando  lue- 
cesis  abandonar  dentro  de  seis  meses  á  las  que  go  Anselmo  de  Baguio  se  ciñó  la  tiara,  bajo 


llamaban  sos  concubinas ,  encontró  una  enérgica 
resistencia  en  el  concilio  de  Erfurt,  profiriéndo- 
sc  contra  él  amenazas  de  muerte ;  lo  mime  icon- 
teció  en  Pasan  y  aun  peor  en  Milán. 
En  esta  última  dudad  las  costnmbres  delde- 


pv  VIUW   ta    I.ICUU,  tMIU 

el  nombre  de  Aleiandro  II,  favoreció  con  todo 
su  poder  el  partido  de  los  celosos ;  mientras  que 
Ilerlembaldo  atraía  á  si  la  plebe  v  la  juventud, 
y  á  la  cabeza  de  hombres  armados,  arrancaban 
de  los  altares  á  Ies  sacerdotes  oonenbinarios,  y 


ro  se  encontraban  pervertidas  á  proporción  del  ,  corría  de  Milán  á  Roma,  para  cobrar  ánimo  y 
poder  V  de  las  riquezas  que  habia  adquirido;  i  fuerza.  El  clero  excitaba  la  vanidad  patriótica, 
siendo  Inútiles  les  esAierzos  que  hixo  el  eondiio  '  mostrando  que  Roma  quería  sujetar  la  iglesia  de 

de  Pavía  para  poner  undiqnc  á  los  matrimonios  Milán  hasta  entonces  independiente ;  los  nobles 
de  los  sacerdotes  que  pretendían  apoyarse  en  defendían  con  las  armas  á  sos  parientes  y  he- 
ana  concesión  de  San  Ambrosio.  También  esta-  |  charas ;  resultando  de  aquí  diarios  conflictos, 
ha  arraigada  la  simonía  ,  y  Pascual  II  se  queja-  '  que  se  reproducían  en  otras  ciudades  comotti- 
baen  820  del  trálico  que  hacia  la  iglesia  de  Mi- 1  mismo  los  escándalos  que  tos  motivaban, 
lan  de  las  órdenes  sagradas.  Quizii  provino  de  {  Habiendo  lido  asesinado  Arialdo  con  horrible 
aquí  la  aversión  del  clero  milanés  hacia  la  Santa  crueldad ,  se  exacerbaron  los  odios ;  Guido  y  sos 
Sede,  de  la  cual  estuvo  durante  dos  siglos  casi  parciales  fueron  expulsados,  y  él  veodio  laciig^ 
separado  por  querer  que  la  iglesia  de  San  Am-  ¡  nidad  deque  estaba  revestido  á  nn  tal  GodomB« 
brosio  no  fuese  inferior  á  la  de  San  Pedro.  Guido  do,  que  poniéndose  de  inteligencia  con  los  obís  • 
de  Veíale,  nombrado  arzobispo  de  Milán  por  el  :  pos  y  los  capitanes  de  Lombardía,  fue  con  el 
favor  del  rey  y  encentra  del  privilegio  del  cabil- 1  anillo  ^  el  báculo  á  la  córte  del  rey  de  Gcrma- 
do ,  vendía  los  caraos  y  abandonaba  á  otros  el ' 


peso  de  su  ministerio  mientras  él  coosomia  su 
tiempo  v  rentas  en  partidas  de  caza  y  ejercicios 

guerreros.  £1  alto  aero  le  favorecía 'mra  tener 
erecho  de  imitarlo ;  pero  el  dero  inmior  y  el 
pueblo  se  disgustaban  y  escandalizaban,  basta 
el  punto  de  deiarle  solo  en  el  altar  mientras  es- 
taba celebrando. 
Al  frente  de  los  rigoristas  se  hallaba  Anselmo 


nia,  y  le  propuso  exterminar  á  los  Patarinos  sí 
le  daba  la  investidura  de  arzobispo.  Obtúvola  en 
cfcclo ;  pero  Ilerlembaldo  citipuiio  las  armas;  y 
habiendo  quedado  dueño  de  la  ciudad ,  después 
de  ratreganeal  saqueo  y  al  incendio ,  reino  en 
ella  asistido  de  un  consejo  compuesto  de  treinta 
personas,  y  confiscó  los  bienes  de  todo  sacerdote 
que  no  pnoiesejnrar,  corroborando  su  Juramen- 
to doce  testigos,  no  haber  tenido  nunca  romer- 


de Baggio , sacerdote  de  la  iglesia  metropolita-  i  cío  con  mujeres.  Muchos,  siéndoles  imposible 
na ;  por  loeMl  QvSát  hizo  que  el  emperador  le  l  soportar  aquella  iraevft  tinmfa,  emigraron;  tu* 
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Tieron  que  reeanW  Tftrias  veces  &1m  armas;  y  ,  timdad.  Si  1«  Tglesta  remnicítlNi  k  Iw  fiVnes  v 

duracie  ;ií[nrlfr)>  connidos,  unos  y  otros  npren-  derecho?  pnr  Iní  nnlps  ílahri  l.t  invp.tidura, 
diao  a  goberDarse  sin  el  arzobisiib,  como  una  uuedaba  despojada  de  la  autoridad  teniporal,  v 
verdadera  república.  Habiendo  entrado  nueva-  depeadieote  del  principe»  cono  «acede  hoy  A 
meóte  los  nobles  en  la  riudad  ,  se  empeñaron  en  '  clero  protestante  :  al  contrario,  si  los  «inseVva- 


desacreditar  á  los  Salarióos,  y  halagaron  ai 
pueblo  proponiéndole  noa  alianza  con  objeto  de 
a^enirar  la  inlf^ridad  de  la  ¡íjleí^ia  He  Milán;  y 

K>r  último,  Herlcrabaldo  pereció  en  la  pelea  y 
e  honrado  ooroo  mártir. 
El  conde  Everardo ,  un  excomalgado  que  en- 
vió el  rev  Enrique,  reunió  á  los  señores  italia- 
nos en  Kuncaglia,  les  dí6  gracias  por  haber 
muerto  á  llerlemhaido,  proscribió  á  lo?  Patari- 
nos,  é  hizo  elegir  ua  nuevo  arzobispo ;  pero  el 
pueblo,  que  sufría  con  la  óorropcion  del  clero, 
viendo  malgastarse  en  un  culpable  lujo  las  ri- 
quezas concedidas  á  las  iglesias  para  alivio  de 
los  pobres,  v  que  estaba  acostumbrado  por  el 
rigor  de  la  vfda  monacal  á  coosideiar  et  celibato 
como  ana  perreccion ,  sostoTo  oon  vigor  el  de- 
creto del  papa  prescribiéndolo;  maltrató  á  los 
que  oponiao  resistencia »  y  los  rechazó  de  los 
fthnres  6  ae  ateid  de  ans  sacrificios :  am  acabó 
por  triiinfar  aquella  órdeo,  después  dp.  un  siglo 
casi  eolero  de  lucha.  Importantísiaio  rebultado, 
qae  emancipando  á  loa  sacerdotes  de  toa  víncu- 
los de  la  familia,  a«pf;uró  al  pontífice  una  mili- 
cia adíela  V  ocupada  en  consolidar  su  poder; 
que  impidió  qne  las  dignidades  se  trasmitiesen 
por  herencia,  fn  vez  ser  concedidas  al  méri- 
to, y  que  los  bienes  legados  á  las  iglesias  como 
jntnmoob  nn  i  versal  de  los  pobres,  se  convir- 
tiesen en  propiedades  de  familia. 

Cuando  de  este  modo  se  hubo  devuelto  al  cle- 
ro el  poder  qne  le  da  la  virtud,  faltaba  para 
completar  la  obra  y  obtener  la  independencia, 
í|uitar  la  causa  del  escándalo ,  el  derecho  que  se 
habían  arrogado  los  K'nores  legos  de  investir  á 
los  prelados ,  remitiéndoles  el  anillo  y  el  báculo; 
lo  cnal  abria  el  campo  á  las  simonías  y  á  las 
elecciones  indignas.  \Pues  qité'.  exclamaba  Hre- 
gorio :  la  tnas  niisertüiU  mujer  puede  elegir  su 
esposo  según  las  lems  de  su  ¡mh;  y  la  esposa  de 
l)m,  como  una  vu  esclava,  debe  recibir  el  suyo 
de  mano  agena  \  Fuerte,  pues,  con  su  voluntad 
7  con  el  voto  del  pueblo,  en  quien  se  apoyó  en 
todos  sus  actos  (i) ,  y  al  cual  debió  la  energía 
prodigiosa  que  le  hizo  sobreponerse  a  tantos  obs- 
ticolos,  alcanzar  el  triunfo  del  espíritu  sobre  la 
materia,  y  dirigir  á  su  siglo,  prohibió  á  los ecle- 
sia^licos  recibir  la  investidura  de  los  beoefícíos 
de  una  mano  lega,  bajo  la  pena  de  destitución 
y  á  los  legos  el  oooferirl»,  mío  la  pena  de  ex- 
comunión. 

Ed  uoa  época  en  que,  según  el  dcredw  polí- 
tico, el  geic  del  Estado  no  tenia  otra  preemi- 
Dcacia  sobre  sus  vasallos  que  la  de  la  superio- 
ridad que  resultaba  para  él  de  la  infeudacion, 
quitar  á  los  señores  el  derecho  de  investir  á  los 
prelados,  equivalía  a  sustraer  a  estos  de  su  de- 
pendencia, y  á  someter  al  pontífice  quizá  una 
tercera  parte  de  ks  propiedades  de  toda  la  cris- 

Cl )  El  míimo  Enríqae  IV  alestigaa  qu  ia  baaiiUaeion  ñe  Io« 
obispo^^  y  ie  los  preluiu.»  en  popular:  Kecl»rt$  tancta  EccUsin, 
9id*Htet  *ttkiepm»p6t ,  eputopot ,  pretiero»,  ticnt  senet ptái' 
éu  tiai  ealettt ;  in  fiunm  concuicáiiom  tm  AWffW  ir  ffV 


ba  sin  tener  necesidad  de  pedir  4  cada  vacante 
la  contirmacion  de  las  potestades  seculares,  se 

hacia  inHrp rn'üentc,  y  ext^nripria  <u  poder  hasta 
convenir  a  ios  principesca  vasallos  suyos.  Gre- 
gorio M  retrocedía  ante  estas  consecnendss, 
porqne  aspirando  á  regenerar  á  la  sociedad  con 
avuda  del  cristianismo ,  no  creia  alcanzar  este 
objeto  mientras  qae  la  sede  romana  no  se  eleva- 
se por  encima  de  los  tronos  :  de  dnnde  resultó 
su  lotervencioD  en  los  negocios  temporales  y  en 
cl  gobierno  de  los  pueblos. 

Eftle  es  uno  de  los  puntos  mas  escabrof;os  de 
la  historia  y  del  derecho  público;  pero  se  puede 
discutir  con  toda  libertad  sobre  la  iiidenendencía 
mutua  de  las  autoridades  secular  y  eclesiástica, 
desde  qne  In  oArte  romana  ba  cesado  de  preiea- 
drr  p  r  derecho  divino  ó  por  derecho  natural; 
una  jurisdicción  directa  ó  indirecta  sobre  la  po- 
testad temporal  de  los  príncipes.  Es,  paes ,  una 
cuestión  histórica  ;  y  rnmn  tal.  hemos  visto  su- 
ficientemente que  la  superioridad  del  poder  es- 
piritual 00  era  solo  un  nso  Hilfodaeido  poco  i 
poco  por  ciertas  circunstancias ,  uoa  exagera-  ' 
cion  de  fe  irreflexiva ,  sino  una  parte  esencial 
del  derecho  público.  Ahora  bien ,  no  qoeríemio 
seguir  aquí  á  los  panegiristas  ni  á  !ns  Helracto- 
res,  dejaremos  á  Gregorio  VII  exponer  sus  ¡dea.« 
acerca  de  este  punto. 

»La  Iglesia  de  Dios  debe  ser  iodepcndíentí»  de 
todo  poder  temporal;  el  aliar  está  reservado 
para  aquel  que,  por  un  órden  no  interrumpido 
sucede  ¿  San  Pedro  (2) ;  la  espada  del  príncipe 
le  está  sometida ,  y  viene  de  él ,  porque  es  cosa 
humana;  e]  altar,  lacátedra  de  Sao  Pedro,  omi- 
nan solo  de  Dios,  y  de  él  dependen  únicamen- 
te (3).  La  Iglesia  yace  ahora  en  el  pecado,  por- 
que no  es  libre  (4),  porque  está  adherida  9k 
mundo  y  á  los  mundanos  (5);  sus  ministros  no 
son  legítimos,  porque  están  instituidos  por  hom- 
bres (h  l  111  lindo ;  por  eso  en  los  ungidos  de  Cris- 
to, que  se  denominan  supehotendenies  de  las 
iglesias,  abundan  deseos  y  pasiones  crimina- 
les (f)i ,  codicia  de  las  cosas  terrestres  (7) ,  de 
que  necesitan  estando  adheridos  al  mundo;  re— 
soltando,  que  no  se  ven  masque  disensiones,  has- 
tío, orgullo, codicia,  envidia  en  los  que  di  hcn 
poseer  la  paz  de  Dios  (8).  La  Iglesia  se  encuen- 
tra tan  mal ,  porque  los  qne  dwea  servirla ,  no 
se  cuidan  -ino  de  los  intereses  de  la  tierm;  por- 
que sometidos  al  emperador,  no  hacen  sino  lo 
que  á  él  ie  agrada;  porque  sirviendo  al  Estado 
y  al  príncipe ,  permanecen  e}:traños  á  la  Iglesia. 

vEsta ,  por  tanto ,  ha  de  ser  libre ,  debien- 
do llegar  a  serlo  por  medio  de  su  gefe ,  el  pri- 
mer hombre  de  la  cristiandad,  el  sol  déla  fe,  el 
papa.  íii  papa  ocupa  el  lugar  de  Dios,  cajfo  Uk» 

(3  lili.  18.  YOL  SI. 

(a)  1  M. 

(6)  II.  11. 

(7)  1.  a  II.  45. 

(8)  VU.«.  VUi.  17^ 
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no  gobiernA  ea  Ib  tierra;  cftt  él  no  hay  rcioo; 
sin  él  se  sumerge  la  monarquía  como  un  l^ijol 
hecho  pedazos.  Ksi  como  las  cusas  del  mundo 
aim  de  la  meamheDcía  del  emperador»  kts  de 
Dios-  rorresponden  a>  pipa.  Convieoe,  pues,  que 
este  arranque  á  los  ministros  del  aliar ,  de  lo» 
laioa  qoe  nt  encadenan  al  peder  de  U»  ptia* 
cipes. 

>£l  Estado  es  distinto  de  ¡a  ií>lesia.  Esta  es 


la  COBO  su  fe ;  uno  so  gefe ,  el  papa ;  unos  sus 
miembros,  los  fieles.  Si  k  Iglesia  existe  por  sí 
misma,  no  debt^  obrar  sino  por  si;  á  la  maoera 
que  una  cosa  espiritual  no  es  vi!»i[)le  sino  por 
«na  forma  terrestre,  y  el  alma  no  puede  ejecu- 
tar sus  Tunciones  no  d  cuerpo ,  ni  ambas  sos» 
tancias  estar  unidas  sin  un  medio  de  conserva- 
ción; asi  la  religión  no  existe  sin  la  IgljBsia»  ni 
esta  sin  las  propiedades  que  aseguran  sn  exis- 
tencia (1).  Como  el  espirita  sp  alimenta  de  co?!? 
terrestres  en  el  cuerpo,  asi  la  Iglesia  se  man- 
tiene por  medio  de  las  posesiones  temporales. 
Es  dfher  del  emperador ,  que  dispone  del  poder 
supremo,  hacer  que  ella  se  proporcione  estos 
bienes  y  los  coaserre;  per  eso  los  emperadores 
y  los  príncipes  son  necesarios  ¿  la  Iglesia  (^2),  la 
eoal  no  e&iste  sino  por  el  papa,  como  este  qo 
eitsle  JÍBtf  per  DIm  (S)« 

»Si  «(•  quiere,  pues,  qoe  prosperen  el  Impe- 
rio y  la  iglesia ,  es  necesario  que  el  sacerdocio  y 
la  moaarquia  estén  íntimamente  ligados,  y  aso- 
cien sus  csfuenos  en  obsequio  de  la  paz  del 
mundo  (4).  Hallase  cl  mundo  alumbrado  por  dos 
luminares  ;  el  sol,  mas  grande ,  y  la  luna  mas 
pequeña.  La  autoridad  apostólica  se  pareoe'al 
sol,  el  poder  real  á  la  luna.  Como  ta  lona  no 
alumbra  sino  por  influjo  del  sol,  asi  los  empe- 
radores, los  .reyes,  los  príncipes,  no  subsisten 
^■0  merced  al  papa ,  por&ue  este  Tiene  de 
Dios  Í5).  De  consiguiente,  el  poder  de  la  cáte- 
dra de  Roma,  es  mucho  mayor  que  el  de  ios 

Eríncipes  (6) .  y  el  rey  eetli  sometido  al  papa,  y 
idebeobedicnrin  (7). 

»£manando  el  papa  de  Dios ,  todo  ic  Cr;lá  su- 
bordioado;  ante  su  tribunal,  deben  ser  llevados 
los  asuntos  f^-p  r  tuates  j  temporales  (8)  :  debe 
enseñar,  exiiorutr ,  castigar  (9),  corregir  (i 0), 
uzgar,  fallar.  U  Iglesia  es  el  tribunal  de 
ios  (11),  y  decideacerca  de  los  pecado"  dn  los 
hombres;  enseña  el  camino  de  la  justicia,  es  el 
dedo  de  Dios.  El  papa  es,  pues,  rcpre!>cnlantc 
de  Cristo,  y  superior  á  todos  :  su  dignidad  es 
grande  y  terrible  {12),  porque  está  escrito:  Tú 
eres  Pedro,  y  sobre  esla  piedra  edificaré  mi 
I^em,  y  las  puertas  del  infierno  m  prtiHdcce- 
rátt  eonlra  día.  Te  daré  hu  fíaiméardiiode 
los  cielos;  todo  ¡oque  ales  en  la  (ierra,  será  ata- 
do on  el  mío,  jf  todo  lo  que  desale$  en  la  tierra, 
serd  también  amtttdojsn  st  eMo  (13).Asi  habló 

(1)  I.  7. 
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GUiiGOUiO  VII.  ttí 

Jesucristo  &  Pedro;  ^r  Pedro  eiiste  la  Iglesia 

Romana;  en  ella  reside  el  nodcr  de  desalar, y 
la  Iglesia  de  Cristo  eslá  fundada  súhrv  Pedro.  ' 

«Esta  I^Mesia  se  compone  de  todos  los  qve 
confiesan  el  noidbrede  Cristo,  v  se  llaman  cris- 
tianos ;  de  consiguiente ,  todas  las  iglesias  par— 
tíenlares  son  miembros  de  la  Iglesia  de  Pedro, 
que  es  la  de  Roma.  Esta  .  p"cs,  la  madre  de 
todas  las  iglesias  de  la  cririiauüad  (14),  y  todas 
le  están  sometidas  como  bijas  ¿  su  madre.  La 
Iglesia  Romana  cuida  de  todas  las  demás  (15); 
puede  exigir  de  ellas  honor,  respeto,  obedien- 
cia (10).  Como  madre  manda  á  todas  las  Iglesias 
y  &  lodos  los  individuos  que  les  pertenecen ,  y 
tales  son  lo.<:  emperadores,  reyes,  príncipes,  ar- 
zobi.sjios,  obispos,  alados  y  demás  fieles  (17). 
En  virtud  de  su  attUffidad,  puede  instituirlos  ó 
deponerlos  (i 8];  les  confiere  <d  poder ,  no  para 
que  les  sirva  oe  título  de  qloria,  sino  para  la 
salvación  del  mayor  numero.  Debeo ,  pues ,  hu- 
milde obediencia  á  la  Iglesia  (19);  y  siempre  que 
se  lancen  en  la  senda  del  pecado,  esta  santa 
madre  está  obligada  á  detenerlos  y  á  hacer  que 
vuelvan  al  buen  camino  (20);  de  otro  modoseria 
cómplice  de  sus  desmanes  (21).  Pero  toJo  el  que 
se  apoya  en  esta  lieraa  madre  y  la  ama ,  escu- 
cha y  protege ,  experimenta  los  efectos  de  sn 
tutela  y  de  su  munifif-enria  (22). 

«Cualquiera  que  ía  resistencia  que  en- 
cuentre el  que  ocupa  en  la  tierra  el  lugar  de 
Jesucristo,  debe  luchar,  permanecer  íirme,  su- 
frir á  ejemplo  de  Cristo  (23).  Del  gefe  deben  par- 
tir la  regeneración  y  la  n  forma  (21);  es  dcljer 
suyo  declarar  la  guerra  al  vicio,  extirparlo  (25), 
ecaar  loschmentOB  de  la  paz  del  mundo  (26)  ,  y 
prestar  fuerte  ayuda  á  los  que  son  perseguidos 
por  la  josücia  y  la  verdad  (27).  La  peiaecncioa 
y  la  violencia,  no  deben  ainriarle  de  m  desig'- 
nio  (28) ;  y  pues  que  el  que  amcna7a  á  h  l;;Iesia 

Íle  causa  amargura,  es  hijo  del  demonio  y  no 
e  la  Iglesia ,  esta  debe  desterrarle  y  segregarle 
de  la  sociedad  humana  (29).  Conviene,  por  lo 
tanto ,  que  la  Iglesia  permanezca  indepcn  üen- 
tc,  que  todos  los  que  fe  pertenezcan  sean  puro> 
é  intachables;  cumplir  esta  grande  obra,  es  el 
deber  del  papa  (30).  La  Iglesia  será  hbrc  (3i).> 
Estos  pensamientos  de  Gregorio  los  hemos  en- 
tresacado de  las  cartas  que  escribió  en  diversos 
tiempos,  y  su  realiiacion  fue  la  obra  que  prosi- 
guió constantemente,  dedicando  á  ella  una  con- 
vicción intima,  y  aquella  intrepidez,  aquella 
energía,  contra  la  cual  se  enrurccen  los  siglos 
que  nan  perdido  el  vigor,  si  bien  convenia  á 
tiempos  de  tanU»  desórdenes,  ea  que  fiemejaa<> 
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les  pennasioncs  hallaban  asentimieDlo.  Recla- 
mó, poes,  el  alto  dominio  en  la  Sicilia,  en  la 
Esrána,  en  la  Cerdeña,  en  la  Hungría,  en  la 
Dumaeiai  cuyos  príncipes,  viendo  co  Roma  mas 
pradioaa,  iuslicia,  doctrina  y  una  autoridad 
protectora ,  le  hablan  recomendado  á  titulo  de 
feudo  sus  reinos;  asegurando  de  este  modo  á  sí 
y  a  sus  descendientes  upa  tutela  contra  las  usur- 
paciones de  las  poteneias-Tedms  y  las  rebelio- 
•  nes  de  los  subditos  que  ncrmanecian  dóciles 
cuando  euoonlraban  en  la  Santa  Sede  un  apoyo 
contra  la  injusticia  y  la  tiranta  de  los  señores. 
Demetrio,  rey  de  los  Rusos,  envió  á  su  hijo  á 
rogar  á  Gregorio  que  recibiese  su  reino  como 
feudo  de  San  Pedro.  Guillermo  el  Conquistador 
le  pidió  la  enseña  que  debia  legitimar  la  con- 
({ui;.ia  de  Inglaterra.  Demetrio  Zwotimir,  duque 
de  los  Croatas,  instituido  por  Gregorio  rey  de 
Dalniaria ,  prometió  homenaje  á  la  sede  pontifi- 
cia, comprometiéndose  á  velar  por  lacontmcncia 
de  los  sacerdotes ,  diáconos  y  ooispos,  á  protejer 
á  Ins  viudas  y  á  los  huérranoSf  y  &  impedir  el 
Irálico  de  los  esclavos.  La  Polonia  debió  á  Gre- 
gorio ser  librada  de  la  dependencia  del  reino 
teutónico ;  y  habiendo  asesinado  fioleslao  al  pié 
de  los  altares  al  obispo  de  Craeoria  qm  le  hania 
reprendido  su  vida  licenciosa,  el  pontíficele  ex- 
comulgo y  le  depuso.  Cuando  liarold  sucedió  á 
rey  deDinamafea,  Gregorio  le  «cilh- 
bió,  exhortándole  á  la  virtod(l).  8nim  ver- 
dadero padre  de  los  r^es. 

IDe  oonsigniente»  si  nubiese  encontrado  prín- 
cipes divinos  de  este  nombre,  hubiera  regenera- 
do la  Iglesia  y  el  mundo;  pero  en  su  lugar, 
turo  que  luchar  con  principes  perversos ;  y  la 
necesidad  de  resistir  á  sus  maquinaciones,  le 
impulsó  á  hacer  uso  de  todas  las  armas  que  le 
ofrecían  so  posición  y  su  tiempo. 
El  trono  de  Alemania  estaba  ocupado  por  En- 
EwifM  riqne  IV  rey  en  la  cuna,  pues  habia  quedado 
^*  huérfano  i  la  edad  de  seis  años.  Su  minoría  fue 
agitada  por  las  pretcnsiones  de  los  grandes  que 
recobraron  los  ducados ,  y  de  Annon ,  arzobispo 
de  Colonia,  quien  habiendo  conseguido  con  la 
astucia  y  la  merza  arrancar  la  tutela  del  rey  á 
Inés,  su  madre,  dirigió  la  edaeacion  del Jóven 
de  manera  que  favoreciese  su  intento  de  oismi- 
nuir  la  autoridad  imperial.  Por  el  c(mtrario, 
Adalberto  f  arzobispo  de  Brenisn ,  dessoso  de  so* 
meter  lodo  el  Norte  á  la  jurisdicción  de  su  igle- 
sia ,  inspiró  á  Enrique  una  idea  exagerada  del 
poder  real ,  y  desprecio  &  la  disciplina  ecle- 
siástica. De  este  modo ,  el  primero  con  su  seve- 
ridad y  el  segundo  con  sa  condescendencia,  de- 
jaron desarrollarse  hácia  éí  mal  las  insignes 
cualidades  del  adolescente,  que  cuando  llegó  á 
los  veinte  y  cinco  años  era  un  tiranuelo  entre- 
oído á  todos  los  vicios.  Las  familias  estaban 
contaminadas  con  sus  liviandades ,  de  las  cuales 
00  se  libraron  ni  sus  hermanas;  después  de  vio- 
lar 4  Iv  doncellas  aolilei,  las  obligaba  ádm- 


( I )  Me9fm»i  i»aper,  cerittimt,  ui  lUi  coumiui  o  Dto  reg^b 
kmmm  tmné  Mua-m,  tól»^ftrmtm  «amtiéai.  attwUm  la* 
HgM,  mptentit  referís ,  jwtOlki  et  MMHmNI»  tomHmnlo  tale- 

Í*e  eou4il»,tí  de  le  ten  ttpieníH,  fwr  Deai  ett,  iieete  fheot; 
'er  me  itle  res  regtM  (Prar.  VIH).  Paupenm  el  pufiHonm  ac  li- 
iaanm á4ialtr  iaát/MeH$mt9i §eiau  fr§  eerU  mmmulál 
Muhlw  tnUmailt»  nur  m  ' 


traer  matrimonio  con  los  compañeros  de  sus 
desórdenes.  Resuelto^á  repudiar  á  su  esposa» 
Berta  de  Susa,  para  tener  una  causa  justa  que 
alegar,  mandó  á  uno  de  sus  cortesanos  que  la 
sedujera,  el  cual ,  después  de  muchas  instancias 
obinvo  ma  día  noctnna.  Qaeriendo  Barknie 
ser  testigo deella  para  avergonzar  á  su  mujer, 
entró  el  priinera  en  el  lugar  convenido;  poro  de 
repente  roe  asaltado  por  los  «tclaiwqae  la  fiel 
rema  tenía  apostados  allí  con  objeto  de  castigar 
al  insolente  cortesano.  Estuvo  largo  tiempo  en- 
fermo de  resultas  de  esta  aventura,  j  cose^da 
condenó,  á  muerte  al  cortesano,  y  Cttbgd  4 
Berta  con  un  indigno  ultraje  {i). 

Pemiaifido  de  que  convenía  gobernar  á  losSa- 
jones  con  ona  mano  de  hierro,  prolongaba  so5 
residencias  en  Goslar,  lo  cual  era  onerosísimo 

Sara  el  país,  donde  poseía  pocos  bienes;  y  llenó 
e  fortiíicaciones  laSajonia  y  la  Turiogia,  '{''sde 
cuyos  puntos  enviaba  soldadíos  á  exigir  rescasics 
á  aquellos  moradores ,  y  tomaba  parle  en  sos 
excesos.  Cuéntase  que  (x>ntemplando  el  rey  la 
comarca  desde  lo  alto  de  un  castillo»  exclamó: 
Es  un  hermoso  pah  la  Sajonía¡perú  tmktU^ 
tantes  son  miserables  siervos. 

El  pueblo  y  los  grandes,  igiialmcnte  ultraja- 
dos, formaron  una  confederación,  y  poniendo  cu 

Éié  de  guerra  sesenta  mil  hombres,  pidieron  que 
nriqoe  desmantdtsekMcastiltoe,  devolviese  la 
libertad  á  su  futuro  duque,  v  restituyera  al  país 
su  constitución  anticua.  Habiendo  sido  rechaza- 
das sus  peticiones,  Te  atacaron  y  le  redujeron  4 
solicitar  la  paz.  Comprendiendo  entonces  que  no 
son  suficientes  los  castillos  para  tener  á  raya  á 
una  nación  á  qaien  se  maltrata,  se  dedieó  á  ha- 
lagar á  los  señores  alemanes,  á  quienes  antes 
exasperaba ;  y  liando  en  su  apoyo ,  acusó  á  los 
Sajones  de  haoer  profanado  los  aftares  y  los  se— 
pulcros,  al  tiempo  de  demoler  los  castillos;  y 
publicando  el  criban  por  toda  la  Alemania,  los 
atacó  y  derrotó ,  consiguiendo  á  fuerza  de  perG— 
dias  y  de  suplicios,  exterminar  á  los  rebeldes; 
palabra  que  muchas  veces  significa  los  que  recla- 
man sus  derechos. 

Uniéronse  entonces  las  qoejas  de  los  Sajones 
á  tantas  obras  como  se  alzaban  en  todas  partes 
contra  Enrique,  y  se  dirÍ2;ieron  al  pontifica,  como 
el  poder  represiv  o  de  todo  lo  qne  era  vicio  y  U- 
ranfi,  cono  al  apoyo  de  todo  esfbeno  contra 
los  abusos.  Ta  hemos  visto  á  Gregorio,  antes  de 
ser  ungido,  dedarar  á  Enrique  que  reprimiría 
sos  excesos  y  el  trAfieo  de  lis  dinidades  segia- 
das,  á  que  se  entregaba  descaradamente  su  cór— 
te.  Habiendo  subido  á  la  cátedra  de  San  Pedro, 
escribió  al  duque  Godoflredo:  No  eed»  ó  lunKa 
en  celo  por  la  gloria  presente  y  futura  del  em- 
perador; y  en  la  primera  ocasión  le  haré,  por 
conducto  de  mis  Ugadn,  earüatítm  y  paterna- 
les admoniciones.  Si  me  oye ,  me  alegraré  de 
su  salvación  como  de  la  mia  propia ;  si  paga 
con  odio  e(  útferdlifMe  me  inspira ,  Dios  me  prescT' 
ve  de  la  amenaza  que  hace  diciendo :  MaMito  sea 
el  hombre  que  rehusa  empapar  su  espada  en  san' 
gre  1  Como  encontrase  resistencia  en  el  principe, 
antes  de  efectuar  mis  aoenaias  contra  et  peca- 
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áot,  quiso  herirle  cu  toa  peeidos;  decreió  las  herencia,  siao  por  Ja  elección  de  ios  subditos  y 

destituciones  del  arzobispo  de  Bremen  f  de  loa  la  eonflnnacion  de  at^nel  á  quien  estaba  cooíta- 

obispos  de  Estraburgo,  de  Espira,  de  Bambcrg,  da  la  supremacía  divina,  se  suponia  cnlouccj 

convencidos  de  simoDía,  y  exclu)  ó  de  ia  Iglesia  á  míe  ¡a  primera  condición  de  los  reyes  paraexij^r 


dneo  coDsejeros  de  Enrique,  si  en  el  tiempo  pre- 
fijado no  daban  satisfacción  á  la  Santa  Sede ;  en- 
tre tanto  hacia  intervenir  á  deudos  y  amigos  del 
emperador,  á  6n  de  conmoverle;  y  en  efecto, 
ceoieodoálas  instancias  de  Inés,  su  madre, 
prometió  enmendarse  y  ayudar  al  pontífice  á  ex- 
tirpar la  herejía. 

Gregorio  experimentó  en  ello  una  viva  satis- 
facción, si  bien  fue  corta;  pues  Enrique,  al 
paso  <(iíe  se  babia  doblegado  mientras  temió  la 
opo<>icton  de  los  Sajones,  no  bien  quedó  vence- 
1070.  (iur ,  quiso  que  los  obispos  que  habían  caído  en 
sus  manos  fuesen  degradados  como  traidores,  y 
confirió  el  obispado  oe  Bamber^  á  uno  que  era 
hechura  suya.  Gregorio  se  quejó  de  qne  al  mis- 
mo tiempo  que  se  declaraba  de  palabra  liijo  su- 
miso de  la  Iglesia,  lo  desmintiese  con  sus  actos; 
¿  ÍBsislió  en  quo  restituyera  la  libertad  á  los 
obispos  y  devolviera  los  bienes  de  que  se  había 
apoderado;  pero  como  £nrique  no  le  hacia  caso 
y  mantenía  á  so  lado  personas  excomulgadas, 

mientras  que  los  príncipes  sajones,  custodiados  han  variado ;  pero  la  esencia  es  la  misma, 
por  él  en  calidad  de  prisioneros,  exhortaban  al  i    Entonces  no  se  habia  introducido  aun  la  máxi- 
pontífice  á  deponer  &  aquel  indigno  soberano  ma  de  qne  losasnntos  relativos  al  gobierno  de  las 

(derecho  cuyajuslicia  no  trato  de  examinar;  pero  ;  naciones  no  deben  ser  regulados  por  la  moral 


fidelidad  de  los  pueblos,  era  mantenerse  orto- 
doxos; y  pues  f|ue  la  verdadera  Te  reside  en  el 
seno  de  la  Iglesia,  el  que  era  excluido  de  ella, 
cesaba  do  tener  derecho  á  la  obediencia.  Nues- 
tro siglo  que  se  titula  liberal ,  coloca  como  base 
de  sus  constituciones  la  inviolabilidad,  ó  sea  la 
infidibilidnd  de  los  reyes ,  y  se  estremece  al  pe&- 
sar  míe  estos  puedan  ser  responsables  de  sus  ac- 
tos. Nuestros  padres  en  su  ignorancia  creian  que 
soto  era  infalible  aquel  Pedro  con  quien  Cristo 
habia  prometido  csiar  siempre;  y  que  á  él  toca- 
ba velar  sobre  la  conducta  de  los  reyes ,  corregir* 
los  si  pecaban ,  y  reprimirlos  si  eran  contuma- 
ces. La  sabiduría  moderna  ha  introducido  el  ve- 
to de  los  reyes  en  oposición  á  las  Cámaras ,  y  la 
negativa  de  estas  á  votar  los  impuestos  para 
ec|uiUbrar  los  poderes;^  las  Cámaras,  no  solo 
piden  caenta  de  sn  admmistracion  á  los  minis- 
tros,  sino  que  mas  dcunii  vez  han  pretendido 
cambiar  las  dinastías,  y  han  enviado  a  los  reyes 
al  destierro  ó  al  cadalso.  Asi,  pues;  los  bmoios 


que  era  reconocido  en  aquella  época) ,  Gregorio 
le  di6  á  Romt  para  qne  se  jusiillcase  ant«  on 

concilio. 

£1  obstinado  principe,  sinliccdo  mas  cólera 
que  temor,  dió  la  siguiente  respuesta : « Curiquc, 
»rey,  no  por  la  violencia  sino  por  la  santa  vo  - 
•luntad  de  Dios,  á  Ilildebrando,  no  papa,  sino 


ordinariay  la  equidad  particular.  Entonces  (con- 
viene repetirlo  para  demostrar  que  Ui  libertad 

es  antigua)  no  nacía  uno  rey,  sino  que  era  ele- 
gido tal ;  lo  qiic  signilica  que  para  reinar  se  ne- 
cesitaba ser  dignode  ocupar  el  trono.  Loo  reveo 
no  eran  déspotas ,  pues  moderaba  sn  autoridad 
la  asamblea  general  de  la  nación;  el  supremo 


fidsomonge.  Mereces  este  saludo  por  el  desór-  '  poder  del  papa  no  solo  estaba  reconocido  por  el 


«den  que  introduces  en  la  Iglesia ;  has  hollado 
>eon  tu  planta  á  sus  ministros,  como  si  fuesen 
»^avos ,  y  asi  te  has  adquirido  el  favor  del  vul- 
sgo.  JU>  hemos  tolerado  algún  tiempo,  porque 
>era  debernaestro  conservar  el  bonor  de»  Santo 
»Sede ;  pero  nuestra  reserva  le  ha  parecido  miedo, 


derecho  canónico,  sino  también  por  el  derecho 
civil  germánico ;  y  así ,  el  Espejo  de  Suavia 
colección  de  costumbres  teutónicas,  establece  en 
el  preámbulo  lo  siguiente:  «Dios,  á  quien  se 
«denomina  príncipe  de  la  paz ,  dejó  al  solnr  al 
«cielo  dos  espadas  en  la  tierra  para  defensa  de 


»y  te  ha  hecho  audaz  basta  el  punto  de  elevar^  |  »la  cristiandad,  y  los  entregó  á  Sao  Pedro ;nna 
>iÍB«>bre  la  dignidad  real,  y  amenaiarnos  con  !  «para  el  juicio  seeolar ,  y  otra  para  el  eciesüs- 

iquitárnosla,  como  si  tú  nos  la  hubieras  dado.  I  »t¡co.  El  papa  concede  al  emperador  la  primera; 
tilas  empleado  intrigas  y  fraudes  que  maldeci-  |  «la  segunda  está  confiada  al  mismo  pontífice, 
sdaa  sean ,  bin  bnscadod  (¡aror  con  ayuda  del ;  vmoniadoen  un  caballo  Manco,  á  fin  de  que  jui- 
>dinero,  la  fuerza  délas  armas  con  ayuda  del  »gue  como  debe ;  y  al  emperador  incumbe  tencr- 
sfavor ,  y  con  la  fuerza  basconquistado^la  cále-  sle  el  estribo  para  que  la  silla  no  se  mueva.  Lo 
tdra  de  paz  de  doflÑIo  has  arrojado  esa  misma 
»paz.  Tú,  subalterno,  te  has  alzado  contra  lo 
tque  se  hallaba  establecido;  pues  San  Pedro, 
«verdadero  papa,  diio :  Tmea  á  Dios ,  honrad 
tal  rey ;  pero  tCi,  cofflo  no  temes  á  Dios,  no  me 
«honras  á  mi  qoASoy  su  delegado.  Baja,  pues, 
>de  ese  puesto  ó  a6  excomulgado :  vé  á  sufrir  en 
lias  cárceles  nuestro  juicio  y  el  de  los  obispos; 
idesciendc  de  esa  cátedra  que  has  usurnado ;  yo, 
afinique ,  y  todos  nuestros  obispos  ton  inlima» 
«nos :  I  Abajo !  ¡  (üfajo !  • 

Tenemos,  pues,  á  dos  poderes  amenazándo- 
ae reciprocamente  con  destruirse;  el  uno  estaba 
apoyado  por  la  opinión  popular ,  el  otro  por  la 
violencia ;  y  cada  uno  hizo  oso  de  sos  armas. 

En  la  gerarqüfa  de  las  potestades  terrestres, 
que  se  ama  adquiridas  oo  por  la  foerza  ni  la 


«cnal  indica  que  si  alguno  resiste  al  papa  y  i 
»no  puede  reducirle  á  la  obediencia,  el  empcra- 
>dor,  los  demás  príncipes  seculares  y  los  jueces 
«debei obligarle á ello,  desterrándolo»  (I). 

En  su  consecuencia ,  Eichhorn  {i)  resume  co- 
mo sigue  el  derecho  público  alemán  en  los  siglos 

(1)  i4;i.  SexcKtsrtRC ,  JiTi»  ntemnur.tri  ¡.navrnri  pr<rftmfr.. 

(2)  brthcKe  Slaats  unJ  /tcrl/'.K-tÍKA/.',  trifii.  II  [i  v'-  "^..S  i'.,:  U 
cuna  ediciou;  rg  las  precedrnics  se  explicaba  eo  U-rminus  mucho 
■M«spMl«.StlitMl«|nMTMtfc»delaatoiiffliioB  pMi« 
coMlttne  la  «Im  ie  Gotsella  ntoMa  Pnmir  i»  pape  twr  k» 
untninsev  mn'm  Agf;tm  ñtchnrfif^  hittortq*et  sur  le  intt 
puUie  de  eelle  tf/iut  relaUremc*!  A  la  dffj^ilioti  dts  piinfti.  Pt- 
rli  1S:^9,  juiEcnni!.»  rtfí^pofs  cii  ISTi.  Kn  ella  disfulc  fcriaaentoi 
C-ori  li'S  tfxins  y  i-iir.  Iiis  l.rvh'Hs  .  (■■■■.is  iri'>.  i  ij"s!iriiu'5 : 

•  ^Es  cierto  que  rl  drrrcl.u  jiublico  eurores  eii  li  eáiá  median* 
f  jetan  el  poder  lemnoral  al  eniriioil  batta  d  panto  de  me.m 
ciertos  casos  ,  nn  soocrano  podía  ler  depuesto  por  la  amoiwaa  dat 
napa  ó  del  conciliuT 
«jCoilcs  eran  lis  bases  ó  M  orfj 
i  «¿CaiMANraiMaRavIiadMt 
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medios 
ndiviao 

»tfe  la  tierra ,  Torma  uo  todo,  cuya  prosperidad 

icsli  confiada  á  la  custodia  de  ciertas  personas, 
*á  las  cuales  el  niisiuo  Dios  ba  conferido  el  poder. 
«Este  poder  es  espiritual  y  temporal ;  qdo  y  otro 

cometido  el  papa  de  quien  el  emperador, 


ilM- 


EPOCA  T. 

: « La  criíliandad  que ,  según  el  dc-^lino  ,  antorchas  encendidas  acompañando  á  este  aclo 
de  la  Iglesia,  abraza  todos  los  pueblos  la  imprecación  de  que  toda  luz  se  apagase  asi 

 paran  maldito;  y  algunas  Teces,  en  tiempos  pos* 

teriores  se  escribió  la  seatenda  con  el  tibo  coo* 

sagrado. 

Cuando  se  trataba  de  tm  pecador  poderoso, 
eracomprendidaea  el  entredicoo  la  ciudad  ó  toda 
la  provincia  donde  tenia  su  residencia  ó  sus  do- 
minios. El  primf2r  ejemplo  fue  el  de  Ilincmarodc 
Laon;  después  la  Francia  fue  puesta  en  entre- 
dicho en  998  por  Gregorio  V;  y  el  condado  do 
Limogcs  por  el  arzobispo  de  Bourges.  El  concilio 
ceId)rado  en  esta  última  ciudad  (1030)  amenazó 
con  OB  entredidio  é  todos  k»  logares  en  qve  fue* 
se  violada  la  tregua  de  Dios. 

lEra  una  pena  terrible!  Los  fieles  quedan  pri* 
vados  de  aquella  palabrá,  de  aquellas  prácticas 
religiosas  que  dirigen  el  alma  en  medio  de  las 
tempestades  y  la  sostienen  en  tas  luchas  de  la 
vida.  La  iglesia,  monumento  en  que  tantas  se- 
nales  visibles  repre?entan  la  magnificencia  del 
Dios  invisible  y  de  su  reino  eterno,  se  elevaba 
aun  en  medio  de  las  habitaciones  de  los  morta- 
les, pero  como  nn  cadáver  sin  síntoma  alíruno 
vital.  El  sacerdote  no  consagraba  ya  la  sanare  y 
el  cuerpo  de  nuestro  Señor  para  consuelo  do  las 
almas  ávidas  del  vivífico  alimento ;  no  rehabili- 
taba con  la  absolución  los  corazones  oprimidos 


»ge(é  visible  de  la  cristiandad  para  los  asuntos 
^mundanos,  y  lodos  los  príncipes,  tienen  laau- 
•toridad  temporal ;  y  los  dos  poderes  deben  sos- 
ttenersc  recíprocamente.  Todo  poder  procede, 
ipnes  de  Dios,  pues  que  el  Estaao  es  de  inslitn- 
scion  divina ;  pero  el  espiritual  solo  es  conferido 
»en  parte  por  el  papa  a  los  obispos  para  que  lo 
seierzan  como  ayudantes  suyos.» 

La  autoridad  pontificia  hacia,  pues,  entonces 
lo  que  lasoonstitndoBes  aetaales,  esto  es,  opo- 
nía un  contrapeso  á  la  autoridad  real  y  mantener 
la  libertad  civil.  De  aquí  emanaba  la  alta  tutela 
que  ejercía  sobre  los  reyes  de  la  tierra:  y  si  se  ne- 
gaban á  obedecer  sus  decretos,  el  papa  tenia  en 
la  mano  un  arma  terrible,  propia  de  los  tiempos 
eomo  lo  erad  mismo  poder. 

En  los  primeros  siglos  del  cristianismo  la 
excomunión  producia  algunos  efectos  tempora- 
les, privando,  sin  hablar  de  los  bienes  del  alma, 
de  algunos  aclos  del  comercio  civil,  dependien- 
tes de  la  libre  voluntad  de  los  particulares  (1). 


En  el  siglo  lY,  cuando  la  Iglesia  formó  parte  por  el  remordimiento;  negaba  el  agua  santa  á  la 
del  Estaao,  la  penitencia  pública  produjo  con-  i  señal  del  combate  v  de  la  victoria.  £1  órgano 
 .  temporales,  eomo  ta  exclosion  de  los  |  permanecía  modo ;  los  alegres  himnos  que  lanías 

veces  habian  serenado  las  almas  rnntristadas,  no 


emptow  leculures,  de  la  milicia ,  de  los  juicios; 
después  todos  los  códigos  bárbaros  couluvie- 
nm  disposiciones  acerca  de  los  excomulgados, 
prohibiéndoles,  por  ejemplo,  asistir  á  juicios. 
Al  mismo  tiempo  la  Iglesia  les  privaba  de  comu 


se  dejaban  oir,  y  un  triste  silencio  reemplazaba 
por  la  mañana  afeante  solemne  délas  henMoas 

ac  Cristo:  las  lámparas  se  habían  apagado  en 
medio  de  las  ceremonias  fúnebres ,  como  si  la  vi- 


nieane  y  orar  con  los  fieles,  prábíbia  bendecir-  Na  y  la  luz  bnlHesen  cedido  sn  puesto  álas  tinie* 
los,  cohabitar,  comer  y  discurrir  con  ellos.  Ya ;  blas  y  á  la  muerte :  un  velo  ocultaba  á  los  cris— 
hemos  visto  á  qué  estado  miserable  redujo  á  Luis  i  lianos  indignos  el  crucilijo  y  las  imágenes  délos 
d  Piadoso  esta  pena  eclesiástica.  Debilitada  la     "  "  '       *        "  *  - 

devoción,  fue  preciso  aumentar  aquel  terror  con 
ritos  y  fórmulas  espantosas  capaces  de  refrenar 
ta  amiBiida  aiman  (S) ;  se  arrojaban  en  tierra 

ti )  Mhk  M/m  trriiui  rclU ,  non  rammíferri  li  it,  f «i  flraler 
MMBMlBr ,  «I  foruiutor,  «Mi  ntrpu,  a*t  idolu  tertiaa,  m/ 
wiúMielustmU  etriwt,  &tt  rajwx;  mm  ijutmoii  nec  eit*m 
mert;»i  Cor.  "9.  n,F-8ífabiwia.taé 90»,  tt  hane tIoetriMmMM 

tffert ,  netile  rr-lprrf  «iw  i»  dumum,  nee  Are  ei  dixfrllin;  oui 
tnim  dicil  tUt  Áf,  lomDiunica!  oifnlut  rjut  mallfni;  II  JoiS.  19. 
II.  LlweíectM  de  u  excomiuiioa  fueron  cxpresxtós  por BtAioiel 
liSttMtt  Ten» : 

Ot,  erare,  m.V,  communio,  menú  ner»tlir, 
(S)  VáiM  lia  de     cMOMiiiOMt  Mi  IcrriUei.  Fm  PNMI* 
cMi  por  Benedicto  VIH  en  el  ito  1011  coatn  GolUiniO  fl  S*  l*ra< 
yenii  T  sil  mrdrr  ,  qop  h,ih;an  Dsurptdo  los  bicMI  pCTlneCicates 

•Üue  lio  puedjn  janii*  ri-iirarí^  ilr»  h  romnaflf»  de  Jai»*,  Ciifát, 
An4.<,  Pílalos  j  Hfrodrs;  f]N(>  fiprr'-.iii  piir  I.t  ir.iliiif !«in  de  los  in- 
gelei,  7  nperimenlen  \\  comumou  de  Saianás  ea  la  perJinun  de 
mmuíi  %n  neitan  Im  aBMlcitMt  daloaU*,deio  b»¡o,  de) 
«Mm«  nt*  i  *n  pi«i;  qoe  remn  ii  UlMctOD  eeletie  y  icr- 
restre^  que  la  safran  ra  su  currpn;  qne  suttlmai  tein  dcblliiadis; 
qne  elidan  en  li  pi  riiinon  j  rn  los  tormentos:  que  sean  malditos 
eon  losnaltliios  y  ^erfitm  ron  los  :,obcrbii>s;  naldílosrun  los  Ju- 
dio» qie  no  fr^-jrfn.n  ron  p|  S  'fnr  y  i]Uisleron  ctafiCfirlí;  malililos 
cao  loa  Herejes  que  (iretenden  derribar  la  Iglesia  de  Dios;  malUiios 
CM  lotcMiéiaM  «ti  Mtmi  mMIIoi  coi  los  inpios  ;  los 
Mca4om ,  si  ns  le  nmleaim  f  neen  aoa  reparación  i  Sao  Gil. 
Qoeteao  maldiiosen  las  cuatro  partea  del  ñauo;  nalditosenel 
Uríenle;  abandonados  en  Occidente;  analemalindot  eo  el  Norte 
y  excomalgados  en  el  Mediodía;  maldilos  dedia  y  cxro  natpados 
lie  nuche ;  nsalditos  ruando  estén  de  pie  y  rininult^udos  cu,inda  se 
lienleo;  nalditos  cuando  coman,  excomuliados  cuando  bcbini 
■lNUlMCHBtotfak^B,excoaoítados  coasdo  traten  dcde<.rjn- 
■r  i  ■tídIMtm  la  prMttTera,  exeondKado*  en  el  f  erano;  malditos 
m  W  otoAo ,  exeoffln%ados  en  el  inTicrou ;  malditos  ea  lo  MMCM, 
CKMMicados  en  los  siglos  venideros.  Que  los  eitnnlCfM  IMÍ* 
MI  m  Mcam;  «MW.  M^jtfM  Moina  4  M  parlirtn 


mártires  y  de  los  confesores,  f  a  no  resooaba  la 

palabra  de  salud;  y  en  los  últimos  momentos  cu 
que  el  santuario  permanecía  abierto ,  se  arroja- 
ban piedras  desde  el  pülpito  para  indicar  á  la 
multitud  que  Dios  la  habia  rechazado  del  mismo 
modo,  y  que  las  puertas  de  la  iglesia  del  Dios 
vivo  les  estaban  cenaiias  COBO  las  de  ta  iglesia 
terrestre. 

Agüellas  loá^^enes  edificantes  qne  haUan  al 

sentido  interno  por  medio  de  los  sentidos  es  te- 
nores, no  podian  proporcionar  ya  consuelo  y 
confiansa.  ta  vida  no  era  santificada  en  sns  inn 

portantes  fases;  pareciacomo  si  no  existiese  ya 
mediador  entre  el  culpado  y  Dios.  Los  niños 
eran  bautisados  todavía,  pero  sin  solemnidad 
casi  fui  tivamentc;  y  sebendecian  los  matrimonios 
en  los  sepulcros,  cq  lugar  de  serlo  en  el  altar  de 
la  vida.  El  sacerdote  exhortaba  de  vez  en  cuan- 
do á  la  penitencia;  pero  bajo  el  pórtico  de  la  igle- 
sia y  con  la  estola  negra.  Solo  iba  allí  la  mujer 
gue  babia  parido,  pamdargfnaasá  Dios  y  pn- 
riQcarae,  y  el  per^úw  para  recibir  la  bendi- 

hijoa  perezean  por  el  lilcrro :  malditos  sean  sns  alimentos,  maklItM 
las  sobras  de  e;>tas ,  y  lus  que  gusten  de  ellas.  Sea  exconnlfado  el 
sacerdote  que  les  ofrojca  f  \  fucr|io  y  sangre  del  Seflor,  6  que  los 
\ifiie  en  sus  cnfcrnif  i.'-ili's,  ó  qiio  los  Itcvella  sepuiiar.i ,  0  aot 
quiera  enterrarlos:  eo  una  palabra,  malditos  sean  con  iñlas  M 
Baldiciaaes  posibles.  Pnmtt  ée  i'  «d  ée  I»  tiUt  éu  Kalt^ 
Alfanas  veces  las  MMÉnaltnes  lonaroa  Arau  an  nm  i 
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cion  antes  de  ponerse  en  marcha.  El  viático, 
cousagrado  por  el  solitario  sacerdote  el  viernes 
muy  teiupraao,  se  llevaba  en  wcrelo  al  moribun- 
do; pero  se  le  negaba  la  extremaunción  y  la  se- 
pultura en  lugar  sagrado  y  á  veces  basta  toda 
lepaUara,  excepto  tratándose  de  sacerdotes ,  de 
mendigos,  peregrinos,  extranjeros  y  migados. 
Uoicameotcá  algUQ convento  se  le  pemntia  su- 
plicar al  Señor ,  sin  intervención  de  los  legos,  en 
voz  baja,  con  las  puertas  cerrada?,  yon  la  sole- 
dad de  la  nocbe,  que  reanimare  con  la  Gracia 
los  espíritus  apagados. 

Los  dias  de  (¡esta,  épocas  glorioks  de  la  vida 
espiritual,  en  que  el  señor  y  el  vasallo  se  reu- 
nían junto  al  altar  en  la  comunidad  de  la  alegría 
y  la  oración,  se  convertían  en  días  de  luto,  en 
que  el  pastor  rodeado  de  su  rebaño,  redoblaba 
sus  gemidos,  los  salmos  de  la  penitencia  uni- 
versal y  el  ayuno.  Estando  prohibido  todo  co- 
mercio con  las  personas  decnradas  indipas  de 
recibir  la  comunión  ,  esta  minarle  de  la  industria 
bacía  menguar  las  realas  de  los  señores :  los  no- 
tartos  callaban  en  las  actas  d  nombre  del  prin- 
cipe, que  no  mcrocia  mencionarse  y  lodo  desas- 
tre se coosideraba  como  emanado  de  aquella  mal- 
dición. 

Los  que  no  sean  capaces  de  imaginar  el  efecto 
que  ^slos  castigos  debiau  producir  en  siglos  que 
necesitaban  de  fe  y  de  culto,  que  calculen  lo  que 
sucedería  si  á  nuestrosiglofrívoloé  incrédulo,  se 
le  cerrasen  los  teatros,  los  bailes  y  los  cafées  (1). 

Gregorio  tooplóel  rigor  de  las  exoomoniones, 
Y  asi  mientras  que  en  un  principio  eran  extensivas 
á  lodo  el  que  trataba  con  el  excomulgado ,  este 
papa  eximió  de  ellas  alas  mujeres,  hijos,  siervos, 
vasallos,  á  todo  el  que  no  fuese  bastante  eleva- 
do para  tener  parte  en  los  consejos  del  principe, 
al  que  por  ignorancia  comunicase  con  él  y  tam- 
bién á  los  peregrinos  y  viajeros  que  no  tuviesen 
Otro  medio ;  tampoco  prohibía  que  se  eierciesea 
con  el  excomulgado  los  actos  de  caridad  (2).  No 
economizó  este  pontiCce  las  excomuniones  para 
los  reyes  prepotentes-,  y  ademas  dd  polaco  Bo- 
leslao,  las  fulminó  contra  Roberto  Guiscardo  por- 

3ue  lardó  en  hacer  á  la  Santa  Sede  homenaje 
B  bt  Sicilia;  y  aquel  buiftillándose  pidió  la  paz 
y  fae  el  protector  de  la  Iglesia. 

Cencío ,  prefecto  de  liorna,  abusaba  de  su  po- 
der ,  principalmente  desde  qve  d  rey  se  puso  en 
oposición  con  el  papa ,  por  lo  cual  C5te  le  exco- 
mulgó. Tan  rico  y  poderoso  cuanto  iracundo,  y 
esperando  agradar  de  esta  manera  4  Bnrique, 

(1 1  Hoy  oi;«ao  ao  creírii  nttntattHt  tneloi  la  momaiOD 

tí  q«e  rccufrdc  cuíínto  pcrjudlf41  Nipolcon  en  c!  culaiu  de  sa  p^- 
étt  J  ie  üu  fioti*. 

Elpresidcuie  del  dacado  de  Posen,  piíblicaba  ci  :>  de  tinvicmbre 
4e  l8o9 , 1)  sigaieole  circular:  He  »abidu,  que  con  motivo  de  li 
tras!3aondel  seQordeOaDin  iCoIbi-rg,  M(¡ud  U  drdcn  del  rey, 
mucua  liarle  del  clero  catdlico  ba  iotrodocido  noa  especie  de  lato 
t  j  i«  iglesia;  en  macbos  punía*  bin  cesado  de  tocarse  el  órgano  j 
tu  Mtiraat  dorante  el  servicio  di«ino ;  alíanos  coras  h»n  probi' 
Mdoisttt  felipescs  loda  naairestaeioo  |de  alegría  en  oeasionde 
bjiiiltos  y  lindas,  b>jn  prna  de  no  recibir  la  bcndicío'i;  algunos 
picdirjilorfs  fe  han  airevulo  i  decir  fn  el  pu  pilo  que  lu  irasiicion 
liflM'úijf  i!<'  Ounin  crj  uDaienlailüc;)uirila  tiiiüion  católica.  Se  bari 
wui  i'<  <>r|iji>a  cstirrial  conira  los  eclc»í.Wlicos  reos  de  tales  delitos. 
Uis  iniinic  pios  bau  maiitlestado  su  tleMontroio  por  este  Irattorno 
•lUkariii  lie  lai  CMluoteM  iniriicionaies  de  la  iglesia  ¡  y  haa  ra« 
welt»  iiegareNinmo4  le*  eelestasiicos  qne  no  caniiua  eKftt- 
Mlosamenle  sus  dcbi-res  para  cm  los  líeles  ele.  etc. 

(S)  i.kKt,  X.  3TÜ.  Qiioitiaii  mullos,  ¡lediiiii  rt.tírit  (xlfMi- 
Aw ,  pr»  ama  eicemmnaicaimu  ¡.ente  qmUu  ttrnimtu^  U' 


Vil.  M9 

penetró  el  prerccto  en  la  iglesia  en  que  Gregorio 
celebraba  las  imponentes  y  afectuosas  ceremo- 
nias de  la  noche  de  la  Natividad,  le  tomó  por  los 

cabellos  y  le  arrastró  hasta  su  propio  palacio. 
£1  pueblo  que  veneraba  en  Gregorio  4  su  repre- 
sen tante,  se  sublevó  unánimemente,  asaltóla  Tór> 
talcza  ,  lo  puso  en  libertad  y  en  brazos  lo  llevó 
á  terminar  por  la  noche  la  misa  aue  había  sido 
interrumpida  al  alba.  Cencío  no  nnUera  esca- 
pado con  bien ,  si  Gregorio  con  un  magnánimo 
perdón  no  hubiese  demostrado  cuan  superior  era 
el  hombre  del  pueblo  al  de  la  espada. 

El  apovo  de  la  facción  de  Cencío  dió  atrevi- 
miento ai  rey  Enrique  ÍV  que  rcuuió  un  conci- 
lio en  Worms  en  el  cual  leyó  Hugo,  cardenal 
depuesto  por  Gregorio,  una  acta  de  las  mas  in- 
sensatas y  feroces  acusaciones,  ninguna  de  las 
cuales  hace  relación  a  las  costumbres  del  pon- 
tíGce,  cosa  admirable  en  tales  tiempos  y  entre 
tal  gente  (3).  Algunos  quisieron  oponerse ,  pero 
habiéndose  propuesto  la  alternativa  de  condenar 
al  papa  ó  renunciar  ¿  la  fidelidad  jurada  al  rey^ 
los  prelados  dedararon  que  ninguno  reconooena 
mas  por  papa  á  Gregorio.  Los  obispos  lombardos 
indispuestos  con  el  papa ,  que  había  refrenado 
su  incontinencia,  reunidos  en  Plasencia  apro- 
baron esta  decisión,  y  Rolando  de  Siena  se  en- 
cargó de  notificarla  á  Gregorio,  tíizolo  ante  un 
ooncilio  lenoido  por  este,  pero  U»  gutüdiii 

mu»,  oopertune  lemperamus ,  tfe, 

(3)  Las acasuiooes  son  estas:  I.  Rodeado  de  ana  turba  de  le- 
gos, bito  compareter  i  su  presencia  i  loi  ubisi^os,  y  i  íaern  de 
amenazas  les  obligó  i  jnrar  .«olcnnemeaie  «iie  nunca  pensarían  de 
■o  modo  diíiinto  del  soyo,  que  no  sostendriao  la  eauM  M  mr* 
y  eae  no  favorecerian  ni  e^cacbarian  mas  papa  rjne  él. 

II.  DIÓ  falsas  litterpretaclonct  i  las  sanias  EÑrritnras.  ' 

UI.  Excomulgó  al  rey  sin  examen  legal  i.i  l  anómeo,  yiMlg 
de  qae  oingau  cardenal  auiín  íusmínr  j  osia  M'itfncia. 

iv.  Conspiró  contra  la  VI  :i  I  'ii!  irv ;  ¡ul.  qm.' u-nicr.iloestepor 
costambre  d  ir  i  rezar  á  Saiita  Mana  dci  tnuoie  Aveolino ,  tireto- 
gorio  indujo  t  m  BalfiioiMlMarea  iaMvcda  d»  mü  liltiia  ■•- 
citas  piedrti  dIapantaBde  ando  qae  eayeieii  nbmliaiñadd 
rey  iñieniraa  estn ríese  en  oración.  Bl  defgraelaw  iMlraMIlO 
creyó  que  calaba  obligarlo  i  e^ecotar  tan  criminal  pnfMl*,  Mit 
al  colocar  ana  gran  piedra  api  con  ella  y  quedó  Doerlo iOira di 
paTlmenlo  de  la  iglesia.  Los  h',>aiatiiis,  ii  ijlpu  ¡os  poreMCriMI, 
arrastraron  por  tres  dias  su  cadáver  por  las  calles. 

V.  A  pesar  de  laa  rcciamaciooea  de  kw  cardenales,  arrojó  dd 
día  al  faego  el  sagrado  eaerpo  dal  Sefior,  «amo  poede  aleaUgnarlo 
Joan,  obispo  de  Ostia. 

VI.  Se  atribuyó  el  doa  de  la  profecía ,  predijo  la  naerle  de  En* 
ri(|oc  y  el  diada  PuMa  gritd desda  el |dlfMo:  tHo  am  ToliatoS 
mirar  com»  mt,  f  amiilM  Ül  tllw  ll  ■!  prafecil  M  M 
cumple.* 

VIL  Aqael  día  quiso  hacer  asesirur  :)  ir.-. 

VIU.  Condenó  i  ser  aborcados  i  ireai  boubres  m  proceso  y  iía 
fte  conresaseo  sits  delitos. 

IX .  Llevó  siempre  consigo  im  Hbn  d«  «f gromaocia. 

La  crónica  Uspergesa  reflere  estas  aensacioncs  al  aflo  107G,  Atn- 
dándose  eo  la  biografía  de  Gregorio  VU ,  t  .-n  iia  por  Bruno,  si 
constarle  enemigo.  Bcniinne,  arclpretle  cardenal  contcmporlnco, 
may  irritado  Muiia  (ireKuno  Vil,  dirigió  i  la  l^'it  Mj  Koounados 
cartas  acerca  de  |0!>  dciiiu^  de  esie  papa,  fin  ellas  dice  ane  apreiMUd 
■igroBancia  coa  Teoliacto  qne  despoea  ÍM  BeaedMo  1^  l  CM  ol 
arciprestre  Jsan,  qoe  fae  Gregorio  VLtoaenlH  eraa  dlsciedot 
de  lierberto,  esto  es,  SilTcstre  U.  Desde  Silvestre  es  adetanM 
los  papas  murieron  eorenenados  por  órden  de  TeoOlaeto  qne  lea 
sucedió,  y  que  tiariendo  cuando  quena  saltar  chispas  de  sus  man- 
gas, hacia  creer  qnt!  era  un  santo.  Siguen  o'rus  :icis  papas  tcdot 
envenenados  por  Uerarde  Cratat ,  híju  de  un  judio  y  amigo  de  M» 
defcraado.  BU»  Élltao  (del  «ftl  apenas  dice  nada  mas  que  lo  relaü* 
To  i  tía  eoshmbrn  y  i  i«s  rabcíones  con  la  coadesa  Matilde)  era 
mayor  mlglco  que  todos  j  do  viajaba  nuDU  sin  uno  de  sss  lloros  do 
nigromancia.  Sin  embargo,  en  una  oca  sica ,  volviendo  desde  Albo- 
no  i  Itoma  se  ohidó  de  i  l  y  er<\iO  i  Ans  pcrsoras  de  su  conflania  i 
que  íufien  4  buírarln  ,  ¡icr.»  ere Jigji.iloif-,  q\>c  i  o  le  abriesen.  La 

firobiiiicion  picó  la  cuiiu^idad  de  Ib^  enviados  y  üabiéadole  abierto 
eyeron  en  Cl  algunas  lineas ,  cuando  de  pronto  se  les  apareció  asa 
legión  de  demontos  que  gritaban  :  Qité  fueren?  por  fui  ws  aie/ei* 
lai$f  mandad  ó  eaeremct  toire  nutro».  Los  dos  idvcaes  oaMOlO- 
dos  no  sabían  qoé  hacer  ni  qné  decir ,  y  uno  de  ello*  ea  neiio  le 
so  atordlmirnto  dijo:  Dantad  ems  allat  murotlat;  j  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos  lut-ron  apJjnadas  las  murallas  de  Koma  j  las  im- 
Dradcalea  jóvenes,  saniiguindose  y  enconuMMUailOM  á  ÚW*  pn- 
Simt  á  dont  pcnn  llcfw  « ll  «Ivdad. 
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hubieran  despedazado  «1  atKTÍdo  4  no  haberle 

salvado  Gregorio. 
Estaba,  pues,  tmenazando  an  dsam  y  cía 

necesario  un  pronto  remedio:  por  esla  razón 
denues  de  oir  en  concilio  la  lectura  de  la  insul- 
Cimte  caria  de  Enrigae»  loe  padres  de  la  Iglesia 
declararon  unánimes  cxcoraulcado  al  rey.  El 
papa  le  destituyó  de  los  reinos  de  Alemania  y  de 
lUlia,  dispenÁ^  á  los  Cristianos  del  juramento 

3ae  le  liabian  prestado,  prohibió  que  se  le  ohe- 
eciese  como  rev,  porque  quedaba  excluido  de 
tacomanio  1  dv  ios  fieles;  suspendió  á  los  obis- 
pos que  se  habian  reunido  en  Worms  y  expidió 
dos  legados  ^ara  disuadir  de  su  obediencia  á  pue- 
blos y  principes  (I). 

Esta  providencia  fue  acoírida  con  general 
aplauso  por  los  Sajones  y  los  Turingios,  que  ha- 
bwndo  adoptado  por  grito  deeuerraSan  Pedro, 
se  entendieren  entre  sí  para  deponer  á  £nrique. 
jüste  ¿  la  vista  del  peligro  dió  libotad  átos  prín- 
cipes vobispos  que  icira  presos :  pero  ya  la  liga 
que  sé  habia  formado  conUra  él  cooaprciidia  toda 
la  Alemania,  y  los  señores  de  Snavla,  8aTie> 
ra,  Sajouia,  Lórcna,  y  Franconia  se  reunieron 
en  Triour  para  elegir  iio  nuevo  rey.  £nriqueoo- 
noció  qae  el  ejérdto  no  le  bastaña  para  sn  'ob* 
jeto  teniendo  en  contra  la  voluntaa  del  pueblo 
eipresada  por  el  papa»  por  coya  razón  se  numi- 
lió  a  enmuren  paetes.  GoDTbioBe  en  que  le  re- 
niitiria  la  causa  al  pontífice ,  invitado  cañaste 
motivo  para  una  dieta  en  Augsburgo ;  entretanto 
Enrique  ddbia  apartar  de  si  a  los  ezcomulsados, 
licenciar  el  ejército  y  vivir  como  particular  en 
Espira;  y  si  al  cabo  de  un  año  no  le  volvia  á 


(1)  Dieea  qoe  en  el  covritio  de  Roma  del  aGo  Ift'Q  pablied  Rre- 

?ario  veinte  j;  siete  dcc^ancioort,  ramosas  bajo  el  nombre  de  tficta/a 
'ofig.  Acaso  ro  sraii  auténticas ,  pero  encierran  el  eipInlB  de  MS 
•eioc  ;  de  lot  de  íiis  rire<li'c<'»urcs:  por  esta  razoalu  flIllciMM 
Ul  CJIBO  las  pone  Líhbc,  lona.  X,  pig.  tIU.  til. 

Siiiod  romana  EreletU  a  tolo  üomiHO  til  fundata. 
ueú  selu*  roM«itii>  poníifesjure  dicotur  wiiteruHt. 

?it»d  U/e  ulus  iKitni  depoHtt*  «ftmi»»  ttí  neowtUne. 
tioé  Utatu  fíMt  omttilmi  tfmi^  frmOi  Im  eneiUo  etíem  iu- 
(ehorit  grailut ,  et  aJi  erttn  tos  lenlutím  áQiffMMát JWtn/ 
daré. 

Qmd  tiftfites  papa  potsit  dtfORere, 

\fm)d  mm  ejcvi>iMumcalatktU»t  ttíCr  tfttn,  WC  tutttt  it' 

mo  detemus  manere. 

Q»od  illi  tóii  licel  pro  tmptrit  uunmH  aafw  kae$€eadcre 
MM«  pietet  nugregare: ittmmüu  dMtIiam  ftetrt.tt  e 
entín ;  dttUeu  tfUeopalum  iuUere ,  et  Uu/n  wMnr. 

CmwT  Mliir  po%M  mli  mperialihu  intígñiM. 

{ívod  solí  pafxr  pelrs  cnrict  pr i ná i'f* ítMCMltMttt* 

fluíi!  i.'/itis  ii.i/.!i>  n".:  er,  ir  ki'/.'miI  rWJlUir. 

iluod  vHiíkm  e>i  numen  í«  mundo. 

Qnod  i  U  lictal  triperaloret  deitotert. 

Qued  íHi  Iteeal  de  *tde  ai  udtm,  ntcettiíeíe  c«gMe,  CjittOfOt 
tnpumUan, 

Qaaé  át  Mul  «eefMte  f «MtMrfW  ttímertí  tíertewm  mImi  nr. 

diñare. 

Qjod  at>  Uto  ordiualnt  alti  ercleiir  pr<r"e  polest ,  fed  noa  min- 
íate ;et  quid  ab  aliquo  tpiíCo¡:¡>  non  deU!  >¡i!'fi.urca  ¡iiaimr. 
tu  cififre. 

Quod  «tilia  iysodui  etique  prtcaplo  ejus  debel  gtetralii  rocart. 
Iftied  nallum  ca-^ií»lnm,  IMMtHffMlIter  CHMNÍmikttaittrata' 

me  lUiwí  auclorliale. 
QtM  mUaUm  tUiut « trnUa  itbttt  fHmUH,  tí  ijfW  «Mítiu 

Mtet  remaare  fmeit. 
t¡ati  a  MWJir  iftte  ¡adicari  del>eat. 

tínéwMuemdeal  iiiml'D'Hnf  epcitnl  rnit  í  -  .V?':  apptUanttm. 

Ouu</  niaíi  'f^ '  <^^'    '^/''''< '  que tecUniet  ad  tam  referri  debeaui. 

\¡-jr..t  I, .»,.,, ,!  I .  'r>;'i  uuniqíam  «m$U,  MV  im  ptijftíam, 
Striplara  Utíuuie,  irraM. 

Qa»É  nmmm  futifu,  ti  eumke  flurtt  mihMu,  arrilSf 
ttalf  PelH  MaMtamr  efíMI»  «MClw,  Uttaule  «ncl»  JOi* 
p:H;o ,  papieatl  epiuof-a,  ei  mtfMi  tMuelit  Patriha  fiuuU- 
Ljs,  wut  IU  ¿t<rel  *  braU  SvmmtMpapei  ceHlinetmK 

Í}to<í  1/  J  tf«  pratefla  tt  tteaim  H^itttm  Uent  a  nuare. 
fufííi  'I i'sque  tjinaMi  MwmUu  jwnU rjriwvM  itpnen tí  nf. 

<•  Kíiilare. 

iiuoít  laihM  rvsno^ha^ealurquiMncotirctdal  romun  r  Faletit. 
tíucd  a  fidtiiUU  mtiimm  taijecf»»  pottti  aMrerel. 


bendecir  el  papa»eiilaieasie|iooedeiia4me«i 

elección. 

La  constitución  electiva  del  reino  de  Alema^ 

nia autorizaba  á  sus  príncipes  para  que  pudiesen 
deponer  al  rey  y  en  seguida  elegir  un  tribunal 
que  lo  juzgase,  llaio  este  concepto  hablan  ele- 
gido  al  pana  que  de  este  modo  era  llamado  á 
expresar  el  voto  de  la  iuslicia  y  de  la  nación  (2). 
Enriqoe  mismo  no  declaró  incompetente  la  con- 
dena;  pero  conociendo  que  el  esperar  al  píipa 
en  Augsburgo  le  expondría  á  nuevas  humillacio- 
nes ,  se  delOTHinó  a  ir  en  persona  á  buscar  la 
absolución  que  no  le  podia  negar  dentro  del  tér- 
mino prescrito.  A  pe¿ar  de  estar  en  el  rigor  del 
invierno  se  puso  en  camino  para  Italia  en  com* 

f tañía  de  su  ultrajada  mujer  Berta  y  con  un  niño, 
labianlc  cerrado  los  enemigos  el  paso  por  todas 
parles  y  no  pudo  pasar  por  el  Genis,  sino  des— 
)ues  de  haber  cedido  al  conde  de  Saboya  el 
)ugey,  distrito  del  reino  de  Arlés.  Los  Lom- 
)ardos  le  hicieroa  amislosisima  acogida,  excep- 
to el  alto  clero,  descontento  de  las  reformas 
papales,  y  los  barones,  deseosos  del  apoyo  im- 
perial para  oponerse  á  los  pueblos  que  anhela- 
ban la  libertad.  En  el  resto  de  Italia,  Adelaida, 
marquesa  de  Susa,  vacilaba  entre  decidirse  por 
el  papa  ó  por  el  emperador  su  yerno ;  los  Nor- 
mandos sostenían  á  Gregorio,  tanto  por  ¡(altad 
feodal  como  por  deseo  de  iiermanecer  índepen* 
dientes;  favorecíanle  también  el  bajo  clero,  que 
se  alegraba  de  ver  gne  se  restablecía  la  disci- 
plina, V  la  generalidad  del  pueblo  ansiosa  de 
consol  i  Jar  el  gobierno  municipal  y  rechazar  á 
los  Alemanes.  Pero  mas  que  todos  la  principal 
partidaria  de  Cregorio  era  la  condesa  iHaiiHle. 

Bonifacio,  conde  de  Módena,  Rcegio,  Man- 
tua y  Ferrara,  habia  obtenido  del  emperador 
Conrado,  el  ducado  de  Luca  y  el  marqvttado  de 
Toscana,  llegando  á  ser  ron  esto  uno  de  los  mas 

Soderosos  señores  de  Italia ,  y  aun  también  pue- 
e  añadirse  de  los  mas  ricos  y  generosos.  Goan* 
do  se  casó  con  Beatriz  de  Lorena  tuvo  por  tres 
meses  mesa  franca  en  Marengo.  sirv  iéndose  en 
platos  de  oro  y  piala  á  cuantos  barones  se  pre- 
sentaban ,  mientras  que  tinaias como  pozos  ofre- 
cían vino  á  la  alegría  popular,  reanimada  con 
músicas,  juglares  y  saltimoanqnis.  No  habieado 
onrontrado  Enrique  buen  vinagre  en  Plaseoda, 
lionifacio  se  lo  envió;  pero  en  barriles  y  ea  car- 
ruajes de  plata. 
I  Enrique,  envidioso  del  poderío  y  riqueza  de 
Bonifacio,  deseaba  humillarlo;  pe*ro  como  U 
cantidad  de  los  bienes  propios  de  este  le  hubie- 
ra dejado  todavb  grande,  aun  después  de  ha— 
berle quitado  los  feudos,  trató  de  arrestarlo,  sin 
coDsegoir  mas  qoe  atraerse  su  enemistad;  y 
aquellos  marnupses,  conociendo  que  los  Sálicos 
trataban  de  abolir  también  en  Italia  lai  digni- 
dades ducales,  que  ponían  trabas  á  sn  podar, 

(2)  Las  rarir.rs  i1c  li  (Irpisinon  ctin  reiiacladas  por  el  aato. 
df  U  villi  de  «Ircgtirio  vri,  casi  cactcoiporjneo  saja;  ap  Mcrit. 
Ker.  I  I  Scrípl.  ill.  3i4.  Neme  rematiampanllfeem  re/tté  reg- 
no  dci  mere  pone  denegatil ,  qtjieumqiu  decreta  $4metiutm:  papm 
Gregorü  •««  pTonmkrnda  j'jiücaril...  Prtrterea  ¡¡ftri  kominrt  ea 
fado  tiH  prcepOiverutii  la  rejem,  «f  eletteret  tue»  jutle  iHdteart, 
el  regaii  proTi  Jcnliit  g^lernárf  s  iUigrrrt ;  (juod  pacttuu  ule  patita 
prarítrirart  el  conirmii-rr  ncn  icííjíií  r!¡.  l'.rgn ,  el  abique  SedU 
apouoliíg  juJuio,  principes  ewm  pío  rege  tnri  ilc  reftlart  paniaL 
eam  patlam  adimplert  conttmseril ,  qto4  iit  pro  f^MlMMdnjra* 
mlttrat ;  qag  nea  aiim/ttie,  ntíiextae  pahrét* 
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M  dedtraron  abiertanente  partidarios  de  los 

poBtifices  y  adversarios  de  los  extraDjeros.  Cuan« 
do  fae  asesinado  Bonifacio  (4052),  Matilde,  su 
hija,  quedó  señora  de  vastísimos  dominioa  ade- 

maííde  muchas  posesiones  de  la  Alia  Lorena  que 
hablan  ido  a  su  poder  por  parte  de  su  madre  y 
del  crédito  que  le  daba  su  parentesco  con  En- 
rique  IV  y  con  los  duques  ole  Lorena.  La  Tos- 
cana  esla  llena  de  tradiciones  acerca  de  esta 

{;ran  mujer .  atribuyéndosele  la  construcción  de 
06  baños  de  Casciáoo  en  et  Val  de  £ra  y  la 
graodi(»a  iglesia  de  Santa  Asnieda,  en  el  Cor- 
noccbio  en  el  Mugello,  el  hosiutal  de  Alio- 
pascio  y  algunas  otras  obras;  y  el  mismo  Dante 
la  inmo'rtaitzó  colocándola  ai  principio  de  su  pa- 
raíso. Diversas  son  las  opiniones  acerca  de  sus 
costumbres ;  pero  todas  esláa  confbimes  acerca 
de  su  discreción ,  valor,  penevennda  y  afecto 
ála  Iglesia,  y  seSaladamenle  á  Gregorio  Vil  (1) 
á  quien  sostuvo  con  todas  sus  íuenaa  en  ia  lucha 
con  el  emperador. 

G  regono ,  jptiQi,  leacogió  á  la  protección  de  la 
condesa  Matilde  ai  encastillo  de  Canosa,  cuando 
tenió  que  hwt  de  los  Lombardos  diese  nue- 
vos bríos  al  descorazonado  Enrique.  Este,  sin 
embargo,  se  puso  en  camino  para  Can(^a  con 
hamihte  acompañamiento,  y  cuando  Ue^  á  las 
puertas  de  la  población,  depuso  las  recias  ves- 
tiduras V  el  calzado  para  vestir  el  h&bito  de  los 
penitentes,  con  lo  cual  consiguió  que  los  habi- 
tantes Ic  admiiiesen  dentro  de  la  ciudad.  Gre- 
gorio se  negó  por  algún  tiempo  á  recibirlo ,  (que- 
riendo que  m  {Hesentase  á  la  anunciada  dieta 
de  Augsburíro :  pero  Enrique  respondía  que  no 
rehusaba  el  ju.-io  juicio  del  papa,  y  que  solo  pe- 
dia la  absolución,  pues  cslaha  para  terminar  el 
año  que  le  había  skIo  señalado  por  loipiiacipes 
para  volver  al  seno  de  la  Iglesia. 

Qaerta  el  para  que  á  grandes  delitos  corres- 
pondiese grande  reparación,  que  sirvió  al 
mismo  tiempo  de  espanto  á  KW  nahridot  y  de 
satisfacción  á  los  débiles  que  la  habían  invoca- 
do. Exigió  por  unto  que  Enriaue  (oese  4  él  en 
traje  de  penitencia,  entregiadOMlaoofeiiacoino 
indiiíGo  de  llevarla;  que  rogase  después  á  los 
que  ^estuviesen  fuera  que  entrasen  en  el  patio, 
y  qae  alli  esperase  la  deeisioD  pontifidi.  Ba< 
«n  hiendo  estado  Enrique  esperándola  por  tres  días 
á  la  intemperie,  Gregorio  le  aduiiiió  á  su  pre- 
eeneia  y  le  absolvió,  con  la  condición  de  que 
se  presentare  á  la  asamblea  de  los  principes  ale- 
manes, sujetándose  a  la  decisión  del  papa,  cual- 
quiera que  tom,  y  qoe  coue  tasto  m  imia  de 

( 1 )  Apnv5fl(1n5»  en  lo  qvtt  dlfí  fl  «rdeíial  Bífinone  me  escribid 
fnmo  rricuüío  u  historia  (lo  Oregorio  VII,  te  tntó  de  denigrjr 
lat  reUcione»  de  ene  c^n  Uaiilite ;  pero  owtan  ronlemiiorijico,  ol 
UahMttfttdlIfenburio,  Al  el  concilio  de  Woras  daa  flt  para 
lal  acsneton:  4e«Bltatnu  por  otra  lurie  ab^olotamenie  las  eartu 
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que  el  ponllflce  ditiftta  á  Uaiilde,  t'níss  por  el  icuordc  las  ijiie  el 
oklspu  de  Anoccy  ciiviabaíla  si-:,h:j  di- '.lunlal.  Veasf  an  frn-- 
ncn'ode  esta  ri-itresjiCinilenciJ :  «Oj  fscnbo,  querida  Ijijj  de  SaQ 
•■■edrOi  para  ailrmir  ñus  y  nvii  nueitrj  fe  en  la  ellcaf  ii  del  Santo 
•Sacrimcniode  la  tucjiitstia,  pues  eatus  «¡on  los  (esoroi  jr  dones 
■que  ea  ia  de  oro  j  piedra*  pr«k>«*,«o  BMikre  de  VM4iro  Pa- 
•üre  oue  e»  el  piiucipe  de  los  cteloi,  mttabci» pedido  aoMoe  bn- 
•bieseis  podido  obtenerlos  de  sacerdote  «u  difeoi.  Vo  05  h.>blaré 
>de  la  MJdre  de  Dios,  qaíeo  os  icogo  especia«eaie  n  cmn' mljda 
•yd  qoien  os  tnromírndo  »ín  dcM-aiiso,  basta  que  lleguemos»  i 
kTerla.....  Tan  suiicrii  r  como  la  Virgen  es  en  bimdad  y  sanliilad  a 
•Odas  las  madres ,  otro  unto  las  sanera  eo  deaeotia...  Cesad, 
.|ijci,  de  pecjr,  y  postrada  delante detla,  «1 
•coBUiio  í  tttmtiMo,  tU,  ele*      VU.  4I* 


las  insignias,  rentas  ni  autoridad  de  rey  (3). 

Después  de  haberlo  prometido  y  dado  fiadtjrcs, 
Gregorio  tomó  la  hostia  consagrada ,  apelando 
al  juicio  de  Dios  sí  olra  vez  era  reo  de  los  delitos 
que  se  le  impotabao ;  y  después  de  comer  la  mi- 
tad de  ella,  dió  la  otra  mitad  á  Enrique  para 

?ue  hiciese  otro  tanto  si  se  sentía  inculpado, 
ero,  joh  poder  de  la  conciencia  !  Enrique  no  ss 
atrevió  á  un  acto  que  hubiera  resuello  todas  las 
cuestiones,  y  no  quiso  aceptar  d  inido  de 
Dios  (3). 

Como  había  sucedido  &  Luís  el  Piadoso,  esta 
humillación  atrajo  el  desprecio  de  los  Italianos 
hacia  un  príncipe  que  amenazaba  y  suplicaba, 
por  lo  que  á  su  vuelta  se  negaron  las  ciudades 
á  abrirle  las  puertas,  y  pensaban  en  destituirlo 
y  poner  en  su  lugar  á  su  hijo  Conrado.  Lleno  da 
despecho  y  desver^enza,  Enrique  se  arrojó  en 
brazos  de  los  enemigos  del  papa  con  su  precipi- 
tación acostumbrada,  dispoestoi  violar  las  pro- 
mesas hechw  por  teoMir  de  los  principes  alcSna- 
nes,  y  á  comenzar  con  mas  experiencia  una 
guerra  que  continuó  por  treinta  años,  y  en  la 
cual  soMCvivió  ¿  todos  ras  enemigos.  Los  iü> 
manes  congregados,  pues,  en  Forcoheím,  depu- 
sieron á  Enrique  como  contumaz,  y  le  dieron 
por  sucesor  á  Uodulfo  4»  Bheliifad,  doqae  de 
Suavia  y  de  Alemania. 

Gregorio,  conociendo  que  si  hacía  partido  con 
unos  seria  pápaselo  doollie,  mientras  qoo  lo 
que  le  importaba  era  que  por  todos  Tuese  reco- 
nocida su  autoridad,  y  oue  se  acudiese  á  su  ar- 
bitrio en  las  discordias  de  reyes  y  de  pueblsi»fo 
mantuvo  neutral;  y  se  presentóá  evitar  la  guerra 
civil  trasladándose  en  persona  ¿  Alemania  para 
decidir  entre  los  partidos.  Desagradó  á  los  Sa- 
jones esta  vacilación  y  el  que  pidiese  un  nuevo 
examen  después  de  haber  sido  Enrique  exco- 
mulgado (4) ,  y  tanto  le  estrecharon  que  al  fla 
se  pronunció  pbr  Uodulfo  como  rey  de  Alemania. 
En  cnanto  á  » Italia  pareee  que  Gregorio  tenia 

{i )  Gregorio  da  coenia  de  este  neto  i  los  AlemanM,  coso  cxet* 

sliiüose  de  haberse  mostrado  iudulgenie  con  tan  fnn  nalhecbor 

•  Después de  liaberle  reprendida fucrtcmeiilc  por  sus  excesos,  vioo 
>i  (Pasosa  con  una  pequeña  escolla,  como  persona  qae  no  piensa 
•en  nada  malo.  Aqai  permaBccid  tres  dias  aelanie  de  la  paerta,  en 
•na  estado  que  daba  Usiima ,  despoiado  delaiunto  reglo,  dc;calio, 
«Tcsildede  iaaa,  intocaado  cm  li|rÍM(«l  «nilie  y  el  coosnelo 
•de  ta eoaaUseracioD  apostdüca:  lulo,  gemías  personases» 
>laban  presentes  jr  le  oyeron  hablar,  se  movieron  4  eompa'ion  * 
•intercedieron  con  nos,  maravillados  de  la  iimu  liti  :i5p€ic;a  de 
•noeslro  corazón.  Algunos  eirUmaron  que  aijiieliu  nn  cr  i  ya  srvc- 

•  ridad  apostólica  ,  sino  dun  zi  di-  licru  iiraiio ;  pnr  lo  cuard«'j,icdo 
•DOS  aMandar  por  sa  arrcpeQUmicnio  y  por  las  suulicas  d«  loi  clr- 
•ctneMaie*.  WBÍBMjllM»  del  ataient.  nelMináato  míe  c*- 
•■nlon  de  11  Senil  IMie  li  lelesi*.*  Bp  VI.  it. 

( 5 )  Rl  alemán  y  proteslsoie  Leo  escribe:  «No  fallaron  escritores 
•alemines  que  consideraron  la  escena  de  Canosa  como  on  inssito 
•inferido  i  la  nación  alemana  por  un  prelada  arrojanir.  Ceguedad 
•hutlgca  de  un  pueblo  ilasirado.  DeponK'inm'.  |<or  un  instante  lis 
■prevenciones  propias  del  orsullo  aaclooal  j  del  proicsuntlsmo,  y 
■eoloqaémooos  eo  eos  MrIMi  likeitié  4t  ^ensaBienio ,  veided*. 
•raméate  protéstame.  nieMCt  Temweee  Greforlon  taomlra 
•que  habiendo  salido  de  nna  clase  privada  de  toda  aspiración  polí- 
•tlca ,  y  estando  apoyado  tan  solo  en  la  fueria  de  so  genio  y  de  íu 
.voluiH^d  saco  de  íu  abyección  nua  instiiucíoo  euvilcctila  d»  Iple- 
.iu;  y  Ir  di  'i  un  esplendor  no  conocido  hasia  cnionfr-^.  Ka  Ei.iniue 
•pnr  el  conirario ,  réremos  un  hombre  i  y  aprnjs  mr-rfcc  tal  tiom- 
•bre?  i  luieon  padre  habla  dejad)  un  poder  casi  absolnio  sobre 
•nn  paeolo  valieaie  y  rieo:  y  qac  i  iie^ar  de  esta  plenitnd  de  bw- 
•dios  exteriores,  arrastrado  porta  bajeu  de  su  cariicteral  (asf* 
•de  Idi  vicios  mas  torpes,  desciende  hasta  hacerse  «il  soplicaote, 
•y  despoes  de  hollar  cuanto  bsy  de  mis  sa^rrado  entre  los  hiimhre<, 

•  tiembla  1  la  voi  de  aquel  hifoi:  de  la  iiit<  .eneia.  Gran  prueba  da 
«de  ser  un  espíritu  limitado  el  que  pur  vjduI.hI  nariunal  $«  deja  ce- 
.tar  hasta  rl  |juiitü  de  n'>  alegrarse  por  el  triunfo  que  steanzden 
•Ganosa  un  genio  etevtdislioo  sobre  tu  bofflke  til  |  (ia  Wfider  • 
|MMiiM.««.lih.lV.«.d.S.ft. 

il)  BMm,  D$  HOt  mmkf,  ftg.  llS^ttl. 
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«I  pnmcto  de  aoir  la  central  y  h 

en  un  reino  dt^pendiente  ifo  It  Santa  Sede,  asi 
como  dependían  de  ella  los  Nonnandos  al  Mo- 
d¡odi;i,  V  del  cual  fuese  subalterna  la  Alemania. 
No  Mesó  á  tomar  cuerpo  esta  idea  nacioaal, 
porque  Earique  dando  y  prometiendo  y  obrando 
rcsuellamentc  cuando  el  papa  procediacon  tanta 
circunspección,  se  había  granjeado  rauciios  ami- 
gos, principalmente  éntralos  obispo* raalistas, 
como  los  de  Milán,  Rávena  y  Treviso,  envueltos 
en  la  excomunioD;  y  habiendo  reunido  un  cjér- 
dtoyanconcilioeDliignttciay  luego  en  Bressa- 
none,  hizo  deponer  nuevamente  á  Gregorio,  y 
paso  en  su  lugar  á  Guiberto ,  arzobispo  de  Rá- 
vena, llamado  Ciérneme  III.  . 

Continuó  entonces  la  guerra  con  vana  for- 
tuna; pero  mientras  Enrique  era  derrotado  janlo 
al  Elslcr,  Godofredo  de  Bullón ,  tan  famoso  en 
las  Cruzadas  y  pariente  de  la  condesa  Matilde, 
hundió  en  el  vientre  del  anticésar  Rodolfo  el 
asta  del  gonfalón  imperial  que  este  llevaba. 
Libre  de  su  émulo,  Tolvtó  Enrique  á  Italia,  y 
fue  coronado  rey  en  Hilan  coDSolemnMma  pom- 
pa (1),  Y  después  condujo  á  su  antipapaá  Roma; 
pero  no'  la  pudo  expugnar  sino  al  cabo  de  tres 
años,  y  entonces  ee  nifo  oonsagnr  por  Cle- 
mente. 

Alejo  Comneno,  para  obligar  á  Roberlo  Gais- 
cardo  t  levantar  el  sitio  de  Durazzo  (2),  excitó 
á  Enrique  á  invadir  la  Apuüa,  mandándole  una 
corona  de  oro  con  raj  os ,  una  cruz  con  perlas 
para  el  pecho,  una  caja  de  reliquias,  un  vaso  de 
cristal,  otro  de  sardónica  con  bálsamo  y  cien 
piezas  de  púrpura,  ademas  de  ciento  cuarenta  y 
cuatro  mil  bizantinos  de  oro,  y  la  promesa  de 
doscientos  diez  y  seis  mil,  tan  pronto  como  pu- 
siese el  pié  en  el  territorio  enemigo.  BoMrto 
oooociéndolo,  corrió  á  Italia,  y  con  un  puñado 
de  sus  valientes  Normandos  y  con  algurás  Sar- 
racenos de  Sicilia  foéáRomaa  saenr  del  castillo 


■MCA  I. 

eptcntrional  nunca  su  fe,  murió  oxclanianda 


de  Santo  Ancelo  á  Gregorio,  llevándole  al  de 
Letrao.  Desde  este  punto  el  ponlilice  excomulgó 
á  Enrique  y  al  antipana,  y  oespucs  en  medio  de 
nn  ejército  paso  á  Salerno  ;  pero  afligido  al  ver 
qoe  le  faltaban  muchos  amigos  y  que  iba  decli- 
nandi»  nna  cama  eo  la  cnal  no  había  desfallecido 


(1 )  En  MOTilori  fAnteitl.  t.  í!.  pif .  M) y  ci»  tt«rrroe/7»í  ant. 
Brrít*.  rit.,  X.  H.  Itb.  %  se  reOere  li  eorunaeiou  «le  bnri(|uc.  Los 
tiifnulnpos  de  Milín  ton  tr»)e  Mlemnt'  íucton  lia&ta  el  palacio  real, 
\  ci.ii  rlloiUis  c-anlrnalcí,  f»!o  es,  el  alio  cicru.coii  las  cruces  y 
\t  iju-u  nso  j  los  cieo  sacrcdutcs  decumaoos  c«>u  la  subrepellii. 
Mu, ..II  lü  procesión  los  «neisBos;  íasaitcUBM,  oseatiteitoBi- 

 Biar  deUiindu  i 


lUman  ciertas  persoBSi  con  ira;e  particnl 

los  día»  las  bMllu  y  ti  yiao  en  la  misa  s«leane  ea 


HtgltiÉi  nelretiolitana  miltoeta :  seguían  los  eclesiisticos  cente 
l■fllM,dr^pue^  tnü  nidinarins,  t  Iui-ko  los  obispas.  CundujeroD 
•IfCf  Ksde  el  |iaUu(i  huti  S.iu  XmbruMO  ,  entre  lüsduqui-s,  nar. 
qneM'S  y  nobles  en  medio  de  las  preces,  liimnos  ;  aolifüiiasrsta. 
ijiccidas.  El  rey  fue  lle^ado  (lor  los  prelados  al  coro  y  i  las  gradas 
del  altar  tabie  las  cuales  estaban  las  regias  insignias.  El  arzobispo 
le  iuierrogó  sobre  Us  «erdade*  crítUlBaS  y  despaos  si  esuba  dis- 
pae>to  i  conservar  las  leyes  y  aanlener  la  justicia ;  y  luego  qne  el 
rey  respooutii  que  si  dos  prelados  prcf  BDUroo  al  puiMu  si  estaba 
contento  con  aqael  pr'mi|>e.  O'jlenldo  el  sí  comenzabj  l.i  crriTno- 
nia  ;  el  rey  ie  imsiro  ante  el  aliar  ron  ln^  braios  en  cruz  y  lo  mi-^mo 
\o>  I  biypoi  en  unto  qoe  se  raniabj  lj  li  ;':iia  ;  despoe»  cí  inrlii  jii- 
lltano  le  ungid  con  el6leo  eo  los  lionil>iui,  y  cuando  los  obiípos  te 
dieron  la«4^t,l»'PMt(la«Uln<  la  c^)rúua ,  el  cetro ,  el  basioa, 
y  le  aenid  n  Cl  Itmo  nineiliulole  la  bc-la  de  om  y  ciplirindolc 
lus  deberes  de  rey  ;  iHiriíliirao,  le  di^  el  (l^ciiln  de  ra'.  Eaioiires 
Cl  ariubisp"  íne  i  bu-car  4  ii  ro:!iJ  y  l:i  aciiini  jü.i  tu.s-j  r|  nliar 
donde  b'xo  ella  »ii  «r  cinii,  «Itspjeí  Ij  consitro,  derramO  el  úleo 
sobre  sus  hombru*' ,  i¡>i>  ei  .tnillo  y  h  m'iü  ¡a  corona.  En  la  misa 
el  rey  ofrcciO  el  pan  al  ariobisiio  >  iic>i«>ú  de  ti  U  cunauio 
(«|V«aB»  «frita  |!di.m 


fíe  atMdo  la 

juslicia  y  he  odiado  la  itiiquidad;  por  eso  nrna  o 
en  el  destierro.  Ya  babia  escrito  á  Alfonso  da 
Castilla,  «La  maligoidad  de  mis  enemigos  y  sus 
•inicuos  juicios  sobre  mi  conducta,  provienen  no 
»de  sinrazones  qoe  yo  les  hay  a  hecho,  sino  de  que 
»ho querido  sostener  la  verdad  y  oponerme  á  la 
ainjuslicia.  Fácil  me  hubiera  sido  hacerme  sen'ir 
•por  ellos  y  alcanzar  dones  mas  ricos  todavía 
•que  los  que  alcanzaron  mis  predecesores  sibu- 
•biese  preterido  callar  la  verdad  y  disimular  sns 
•maldades:  pero  he  tenido  presente,  ademas  de 
•la  brevedad  de  la  vida  y  del  desprecio  con  que 
•deben  mirárselos  bienesmandanos,  qoeningono 
nmerwó  el  nombre  de  obispo  sino  padeciendo 
•por  lajnsticia;  por  lo  cual  he  preferido  atraerme 
»ta  enemisíad  oe  los  malos  obedeciendo  i  Dios, 
ariiic  c\ ponerme  á  la  cólera di?iiia  copphdéo— 
ídolos  coa  injusticias. • 

Las  ratones  para  la  guerra  que  á  la  sazón  se 
hacia  cesaron,  pero  no  el  choque  entre  los  dos 
principios  representados  por  Enrique  y  por  Gre- 
gorio. Nada  extraño  debe  parecer  qtie  no  sean 
conformes  los  juicios  emitidos  acerca  de  este 

SonUüce,  como  sucede  respecto  de  todos  los  gran- 
es hombres;  pero  otro  hombre  ilustre  capaz  de 
comprender  el  poder  del  héroe  qoe  domina  y  di- 
rige á  su  siglo,  dijo  en  una  ocasión:  Si  yo  no 
fuese  Napoleón,  qüenja  ter  Gregorio  Vil  (3). 

Poco  después  murieron  también  Roberto  Guis- 
cardo  y  Guillermo  de  Normandia;  Herminio  de 
Luxemburgo,  elegido  anlici^^ar ,  abatido  por  las 
molestias  y  las  derrotas  renunció»  y  poco  des- 
pués fue  muerto.  Casi  un  áSo  estovo  meante  la 
sede  apostólica ,  pues  el  elegido  Viclor  Ul  se 
mantenía  encerrado  en  Monte  Gassino,  protes- 
tando que  era  indigno  de  oevpar  on  poeslo  de 
tanta  autoridad. 

Parecia,  pues,  qoe  Enrique  iba  á  triunfar  de 
todos  sus  enemigos,  tanto  oas  cnanto  que  alee- 
cionado  por  las  desgracias  y  los  años,  se  habia 
hecho  mas  moderado,  y  procuraba  atraerse  á 
los  príncipes  alemanes.  Pero  á  Victor  lU  le  so- 
cedió  en  breve  Urbano  11,  lleno  de  fervor  por  las 
ideas  de  üildcbrando,  y  capaz  de  sostenerlas;  el 
cual  indujo  á  la  condesa  Matilde  á  casarse  oon 
Guelfo  V,  hijo  del  duque  de  Ba viera,  con  grave 
mengua  de  la  autoridad  imperial  cq  Italia.  En- 
rique volvió  á  pasar  los  Alpes;  pero  en  la  lucha 
que  habia  dividido  todas  las  ciudades  de  Italia 
en  amigas  del  papa  y  amigas  del  emperador, 
una  de  las  facciones  h'ahia  prevalecido  en  cada 
ciudad ;  las  papales  hacían  alianzas  entre  si  y 
guerra  contra  las  imperiales ,  y  habiendo  oble- 
pidoaquellas  la  ventaja,  pcr.'^uadieroa  á  Conrado, 
liijo  de  líariqoe,  á  que  se  rebelara  contra  su 
padre,  v  le  coronaron  en  Hilan. 

Tan  l  lo  vivo  sin'.ió  Tnrique  este  polpe,  que 
estuvo  á  punto  de  matarse ,  y  con  tanto  mayor  ■ 
motivo,  cuanto  que  sus  tropas  iban  ea  derrota 
en  ílíília;  pero  ñor  último  ajustó  una  paz  con 
sus  advctsariüs  ac  Alemania,  que  declararon  a 
Conrado  excluido  de  los  denmios  á  la  corona. 

("1  \i.fvi-r«n  ,  cümJo  riiTiodii-to  XIII  sanllíeíH  (¡ri  ítj.ío  VII 
y  nrii>';n  qm-  .»;<'  n  ciiua  .-.u  oWcio  en  toda  la  cris  i.indJil  en  d 
afio  I7Í■J,^J  fórti'  de  VIcua  m'  i),i!)>i>  árllD  íü.i  loJas  íiicrxasy 
luego  Jos^  11  liixo  borrar  sa  Doabre  de  los  caicuduio*  tiutnaciM. 
V<UI  la  ACMBMMW  a. 
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Cfinrado,  wfk  vigor  natural  y  puesto  á  merced 

de  la  facción  qne  lo  había  elepido ,  vivió  conta- 
minado por  el  mas  oegro  de  tos  delitos,  y  muüó 
CD  el  abtodoQo. 

Corrc?p-ondia  cl  trono  á  Tonqne  ,  -^n  hermano 
menor,  el  cual  también  maduró  la  icbeliou  bajo 
apariencias  devotas ,  v  1 1  i  mperador  su  padre 
se  vió  en  la  prcc'^'fii  iW.  Inúr  para  no  caer^eo 
manos  enemigas.  £1  rt^Ltak'  convocó  á  los  seoo- 
rw  en  Maguncia  para  que  decidieren  entre  él  y 
;u  [tadre;  pero  sabiendo  que  este  iba  también  a 

Srescuiai  s^',  salió  á  su  encuentro,  y  habiendo  pe- 
ido  y  alcanzado  su  perdón ,  ic  invitó  á  que  se 
presentase  en  la  asamblea  sia  el  acompaña- 
miento de  hombrea  armados  q[Be  llevaba.  Hízolo 
asi  el  ctiipcrador ,  mas  advertido  6  sospechando 
que  su  húo  le  quería  hacer  traición,  se  arrojó  a 
sus  piés  diciendo:  ffí/v  mió,  hij»  mío,  ti  el  Se- 
ñor quiere  cn:>i¡-;cr  mis  extravíos  no  manches 
fu  nonün-e  y  tu  honor;  porque  la  naturaleza  no 
tOMiente  que  el  hijo  se  erija  mi  juez  de  tu  pa- 
dre. Enrique  juró  que  le  respetaría,  luego  le 
hi20  prisionero  y  con  amenazas  le  obligó  á  con- 
finar lea  detilos  qae  se  le  inpttaban  y  á  abdi- 
car. El  emperador  pudo  escaparse  y  se  dispuso 
&  hacer  armas  contra  su  hijo,  pero  cu  los  pie- 
paralivos  murió  en  Lieja  á  los  sesenta  y  seis 
años  de  edad  v  cincuenta  de  reinado,  coyas 
prosperidades  fueron  conlaminadas  por  los  pe(H 
res  vicios  de  rey  v  de  hombre :  sin  embargo 
Fueron  tales  las  desgracias  que  cayeron  sobre  él 
que  á  veces  hacen  olvidar  los  crímcaes  €00  qué 
laaneieciá. 

CiPlTüLO  XVIIL 
tapcifD  ie  Oflnte.-El  cInm. 

TAwdecaido  estaba  el  imperio  orienlal,  que 
hasta  aqui  hcm  s  podido  muy  bien  describirlas 
vicisiluaes  de  Europa  casi  sin^mencionarlo,  á  pe- 
sar de  que  pretendía  todavía  ser  el  heredero  de 
los  derechos  del  Imperio  Romaoo.  La  Francia,  la 
Macedonia,  la  Siria,  la  Grecia,  cl  üpUo,  la 
Servia,  el SMo  {Esclavonia  ín/fei*»>  la.Dalma- 
cia  el  Qiicrsnneso  Táurico,  las  provincias  ita- 
lianas, cl  Asia  Menor,  las  islas  de  Clupre  y  do 
Rodas,  lasJAiúeas  y  las  Cicladas  formaban  sus 
veintinueve  provincias ,  délas  cuales  diez  y  siete 
estaban  en  Asia ;  pero  á  veces  se  encontraban  en 
poder  de  los  enemigos  y  á  veces  también  un 
pomposo  nombre  designaba  la  iociei  ta  adquisi- 
ción de  una  lengua  de  tierra.  Tomando  por  ejem- 
plo un  país  de  gl  i  ^ '  o-,  recuerdos .  los  i  <  s- 
en  e!  siglo  VIH  habían  recorrido  cl  Pdoponeso 
destruvend»  toda  la  civilización  anttg;oa;  pero 
con  ertienipo  fueron  rechazados  y  los  üo^r  -  t-irí 

Suedaron  se  vieron  obligados  a  guardar  tideli- 
adesv  aprestar  ciertos  servicios.  Los  libres  (a- 
com'os  privilegiados  con  grandes  franquicias  per 
Augusto  conservaron  cl  i  ulto  helcuico  bastad 
tiempodel  emperador  Bas  lii),  y  siempre  la  li- 
bertad, V  hh  sar.nvi  Uaniahan  ya  Mainolas,  y 
recibian'cl  gefe  del  emperador  de  Bizaiicio ,  al 
cnal  pagaltao  cnalrocienlas  monedas  de  oro.  El 
relop  iiCM^  comprendía  cuarenta  ciudades;  to- 
dos los  propietarios  esUban  obligados  al  servicio 
nüUiar  y  los  mas  ricos  coiuribunii  cada  nnoeoo 


oainiR. 

cinc»  oMMHlaa  de  evo  al  año ;  los  menos  ricos  se 

iinian  para  pagarlas,  y  ni  ruin  los  obi.-pos  esta- 
ban exentos  de  graves  impuestos.  IVoporaonaba 
grandes  rianezas  el  tejer  lino ,  lana  y  seda ,  si 
bien  este  ultimo  arte  le  ejercitaba  también  cl 
Occidente  y  eran  ya  famosas  las  manufacturas 
de  Almería  y  de  Lisboa,  (lonj^tantioopla,  la  ca- 
pital mejor  siloada  para  recibir,  trasmitir  y  pro- 
tejer  las  mercancias,  no  babia  perdido  las  arles 
antignas,  estando  fa'  ic  ida  con  un  benignísi- 
mo cielo,  y  balliodose  en  una  posición  inezpu^ 
nable  y  mas  tranquila  qae  coalquiera  de  los  rei- 
nos de  Europa.  A  esta  ciudad  iban  á  parar  las 
riquezas  é  industria  de  muchos  que  por  miedo 
de  los  invasofes  haiaD  de  la  Siríaoe  Egipto  yde 
Africa. 

Este  imperio,  por  su  extensión,  mayor  que  la 
de  cualquier  otro  de  Europa,  por  sus  muclios 
medios  de  poder  y  de  prosperidad,  hubiera  po- 
dido mantenerse  en  cl  primer  lugar;  pero  era 
un  cuerpo  paralizado  que  solo  en  lacafaézadaha 
Foüales  dfí  vida;  y  aun  en  esta  se maoifcslaba 
cüu  resueltas  y  conmociones  que  cambiaban  el 
señor  del  Imperio  sin  que  este  se  resintiese  de 
ello :  los  patriarcas  intrigaban  en  la  córie  con  las 
mujeres  y  los  conucos;  y  por  deseo  deigualarse 
á  los  pabias  secundaban  ó  toleraban  la  tiranía  y 
la  relajación  de  costumbres  de  los  Césares :  en 
las  eseoelas  eratímiabaii  los  soGsmaa  y  naraaii 
cada  vez  nuevas  herejías  que  terminaton  por 
separar  aquella  Iglesia  de  la  occidental. 

Sin  embargo  las  tradioeíoBea  de  la  antigua 
disciplina  guerrera  hacían  que  sns  ejércitos 
manaados  alí^una  vez  por  valientes  geuerales, 
prevalccie  cu  sobre  el  ímpetu  desordenado  de  los 
Arabes  y  Búlgaros.  Ademas  de  la  milicia  de  las 
escuelas,  los  emperadores  habían  creado  una 
especie  de  feudos  del  valor  de  cuatro  libras  de 
oro  primero  v  después  de  doce ,  con  la  obliga- 
ción de  militar;  tiasinitianse  por  muerte  aun  en 
línea  colateral  y  podían  dividirse;  pero  cataba 
prohibido  el  venderlos  ó  donarlos  (1).  Estos  {eu- 
dos  no  obstante  serviau  poco  para  dar  toena  al 
ejtírcito,  cuya  decadencia  se  deja  conocer  en  las 
crueles  leyes  que  entonces  se  promulgaron  con- 
tra la  deserdoot  Qoerieado  sosUtoír  el  amor  i  la 
patria  y  al  honor  que  se  habia  perdido  con  cl 
deseo  del  lucro,  se  concedieron  las  presas  á  los 
soldados,  dejando  solo  la  sesta  parle  para  el  fis- 
co: pero  el  alma  de  la  defensa  del  imperio  eran 
los  extranjeros.  Los  emperadores  para laguardia 
de  su  persona  tomaban  álos  Yarangos(BBr¿r;M), 
Dane:=es ,  Suecos,  Alemanes  é  Ingleses,  que  lle- 
vaban largas  cabelleras  á  la  moda  selenlrional 
y  hachas  de  dos  filos ;  y  á  los  cuales  se  confia- 
ban las  llaves  de  la  ci'uiad  y  del  tesoro. 

Los  historiadores  de  aquel  tiempo,  ademas  dO 
ser  muy  apasionados,  no  saben  olvidar  ni  por 
un  instante  las  maneras  y  las  ideas  clásicas  taa 
disrx)rdanlcs  de  las  nuevas  como  loen  su  oiigo- 
lio  de  la  humillación  de  e i  t  nr?s;  y  mirando 
siempre  tan  solo  al  emperador,  no  hablan  del 
pueblo  sino  cuando  silba  al  vencido  6  aplaude 
al  afortunado. 

Depucíta  la  cruel  Irene,  ¡a  sustituyó  en  el 

1 1 )  Kntl.  i.  U  de  Weel.  Foeai.-«íW/.  I.  lU  de  ComUoI.  P.v- 
Oros.  UtucuT.,  Jura  rm-nm. 


Digitized  by  Google 


Ci:ro  pa- 
la. 


lanío 


Leos 
el 
Ame» 


EPOCA  X'. 

inperio  If feéRm  qii«  se  granjeó  la  aibistad  del  |  igen^  ó  libros  qoe  Ui  defendiesen,  6  quién 
clero  con  su  prodigalidad  y  favoreciendo  el  culto  ;  »daba  asilo  á  los  proscritos  ó  socorrido  á  un  pri- 


de  las  imageoes;  pero  iograto  y  avaro  dejó  pe- 
peoer  de  miseria  á  su  bienhechora ,  después  de 
haber  hecho  (jue  Constactino ,  hijo  de  esta,  le 
revelase  el  siiio  en  que  estaban  cscoQdidos  los 
tesoros.  Fue  derrotado  por  el  grande  Harun-al- 
Raschild ;  v  poco  después  habiendo  entrado  de- 
vastando la  Bulgaria,  el  rey  Cruin  le  encerró 
entre  los  moiitat  y  w  dl6  mnerle  con  todo  wa 
ejército. 

Su  hijo  Estauracio  hizo  para  obtener  la  coro- 
na la  indecente  promesa  ae  do  imitar  á  su  pa- 
dre; pero  la  aversión  del  pucl  l  >  i  !a  ofn  ció  & 
su  cuñado  Miguel  Rangale,  Curopalaid.  Este, 
generoso  y  amable  (i)  pero  débil  para  tanta  car- 
ga, confiÁ p|  pjércilo  á Leonel  Armenio,  gene- 
ra! tan  vdlieuie  como  desleal ,  que  aspiraba  á 
combatir  para  sí  y  no  para  losdemás,  y  que  por 
medio  (]p  11 Q  fraile  iconoclasta,  preparaba  á  los 
Griecos  a  auc  le  rindiesen  homenaje  y  colocaba 
por  donde  nabia  de  pasar  el  emperador  una  mu- 
jer que  fingiéndose  inspirada  le  decía:  Oyela 
voluntad  del  cielo ;  baja  del  trono  y  déjalo  á 

Í trien  lo  merezca  mas  ouelú  Procopia,  mujer  de 
li^uel ,  dotada  del  valor  que  á  este  le  faltaba, 
guió  los  ejércitos  en  contra  de  Gram  y  lo  re- 
dujo á  entrar  en  pactos.  Pero  los  guerreros  se 
avergonzaban  de  obedecer  á  ana^mi^r;  y  cuan- 


>8ionero.  Y  apeuas  era  descubierto  uno  cuando 
•era  encarcelado,  maltratado  y  desterrado.  BMe 
>miedo  puso  á  los  señores  á  merced  de  «^«5  cs- 
»clavos.  >  Asi  dice  Teodoro  £sludita ,  una  de  las 
personas  mas  fenMosas  en  eonira  da  aqoella 
persecución. 

Los  descontentos  se  unieron  para  ooDspirar 
con  Miguel  el  Tartamudo ,  que  hantaleaidogran 
parle  GQ  la  elevación  de  León,  y  que  pretendía 
estar  mal  recompensado;  pero  desculHerto  y 
encerrado  en  una  cárcel,  fue  condenado  4  ser 
quemado  vivo  La  norhp  antes  de  la  ejecacioD, 
los  conjurados,  distiazados  de  sacerdotes,  pene- 
traron en  el  aposento  en  que  León  rczaM  toa 
maitines,  y  al  entonar  el  primer  salmo  le  aco- 
metieron; defendióse  el  emperador  con  una 
cruz,  pero  fue  muerto.  Al  saber  la  noticia  Ni» 
céforo,  patriarca  destronado,  exclamó  La  Igle- 
sia pierde  m  gran  enemigo,  y  el  Imperio  un 
gran  principe.  Miguel  fue  llevado  al  trono  en 
vez  de  ser  conducido  al  patíbulo,  y  recibió  los 
homenajes  teniendo  todavía  los  grillos  en  las 
manos  y  en  los  piés.  Llamó  á  los  desterrados, 
pero  no  disminuyó  su  enemistad  contra  las  imá- 
genes, de  suerte  que  sucumbieron  muchos  tietee 
y  otros  liuycro[i  i  lluni.  Este  emperador,  ig- 
norante dé  lodo  lo  que  no  fuesen  armas  y  cana- 


proclamar  Aupusto.  Miguel  no  pudiendo  sufrir  se  vió  que  invocaba  el  auxilio  del  extranjero, 


que  por  su  causa  hubiese  efusión  de  saagre ,  fue 
&  terminar  sos  días  á  on  convaita* 

Tres  hijos  de  Miguel  fueron  castrados  de  or- 
den de  h¿on ,  que  premió  á  loa  que  habían  cons- 
pirado eon  él;  y  reprimió  la  venalidad  y  las  am- 
biciones con  el  rigor  que  había  aprendido  en  los 
campamentos.  Pero  no  le  dejaron  en  paz  los 
BúlgiiTos  ni  siempre  tnvieron  éxito  sos  armas  y 
sus  engaños.  Fue  llamado  el  camaleón ,  porque 
habiendo  mostrado  al  principio  vene  r  ación  á  las 
imAi^nes,  desooes  pentgnio  á  los  uuc  les  daban 
culto,  renovando  y  aun  sobrepujando  ios  excesos 


de  los  iconoclastas  sus  predecesores;  «  unos  fue-  ,  ministro  respondió:  Con  dos  ó  tres  de  estos  aU' 
•ron  artraíadoa  y  aiotados,  otros  redacldos  4  i  ríos,  tampoco  vos  tendreit  to  <n<aiaiMd«t  ár 

sprision  con  poco  pan  y  agua;  y  alírnno«  ftjoron  administrar  d  imperio. 

Teoíilo,  su  hijo  y  sucesor,  tan  severo  y 
liento  como  blando  y  cobarde  como  babia  sido 
s(i  padre,  castigó  á  los  asesinos  de  León,  orga- 
nizo bien  el  ejército ;  y  á  su  frente ,  ya  vencedor 
ya  vencido  otras  veces  pero  siempre  Taletwo, 
h!7n  restiinir  á  la?  ralesias  las  tierras  que  Ics 
hábiau  óuiü  usurpadas;  daba  oídos  á  todos  y 
asistía  á  los  mercados,  administrando  una  jus- 
ticia ilegal  y  apasionada  al  estilo  de  Oriente,  lo 
cual  le  dislioguia  de  sus  indolentes  y  aislados 
predecesores.  Aunque  poco  dado  al  lujo  por  si 
mismo  procuraba  encubrir  la  decadencia  ron  la 
magnificencia;  hacia  soberbios  regalos,  fomen- 
taba la  inclinación  de  los  Griegos  a  los  juegos  y 
fiestas  piMcas,  y  reunió  en  aa  palacio  lodo  Jo 


•cooGoados  en  desiertos  y  caverna» ,  o  lermina- 
oron  el  martirio  á  los  golpes  del  látigo,  ó  fueron 
•precipitados  al  mar  metidos  en  sacos  Ninguno 
i>se  atrevía  á  hablar  d*^  la  doctrina  mejor ;  el 
«marido  no  se  liaba  de  su  mujer  ,  todo  estaba 
»lleno  de  espías  que  iban  á  contar  al  emperador 
«quién  hablaba  contra  sus  órdenes,  quién  m 
>eomulgaba  con  los  hei^es,  quién  teom  ím4- 

(1)  Sm 
ana  proetoM 
BAfhtm: 

KmÍ  ^tKiXtv^tfot        ,  ¡tul  7ab^>«(,  aai  V^Stf, 
Ovg  ai/tan  Ttfx»inro(,  ev«  ÍTttfitifn  f<»d«t« 


tí 
Tarta> 


do  d^rey  búlgaro  puso  por  condición  de  la  paz  [  líos ,  fue  objeto  de  desprecio  4  los  pedantes  gria- 
la  restitución  de  los  prisioneros ,  lo?  crlesiásli-  gos ;  y  Tomas ,  natural  de  Capadocia ,  su  general 
eos  declararon  que  era  una  cosa  indigna  de  voi-  cobró  con  esto  ánimos  para  loisar  las  armas 
ver  4  ta  idiriatria  nnas  personas  que  se  habían  bajo  pretexto  de  vengar  4  Léon;  y  habiendo 
hecho  cristianas.  Renovóse,  pues ,  la  guerra,  puesto  á  sueldo  ochenta  mil  Sarracenos  á  quie- 
llevando  los  Griegos  la  peor  parte  en  Aodrinó-  j  nes  había  derrotado,  asedió  á  Constanttnopla. 
polis,  por  traición  de  León  que  entonces  se  hizo  Las  virtudes  de  Tomás  fueron  olvidadas  toando 


por  lo  cual  fue  derrotado  y  entregado  por  trai- 
ción á  Miguel,  que  le  biso  motilar  y  pasear  ao- 

hre  un  jómenlo  por  el  campo ,  dejándole  después 
nionr  abandonado:  crueldad  que  se  bizo  exten- 
siva á.  cuantos  le  habían  favorecido. 

Miguel  se  habia  casado  con  una  monja;  y  En- 
genio  de  Mesina ,  que  quiso  imitarlo,  fue  cansa 
como  hemos  dicho,  de  qae  los  Arabes  ocupasen 
la  Sicilia,  ('nainlo  se  supo  esta  noticia ,  el  em- 
perador  dijo  volviéndose  hácia  Ireneo  su  minis- 
tro :  Meatégfo  que  te  tmgaH  aliviado  de  la  carga 
de  tener  que  administrar  esa  isla  lejana.  Y  el 
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  que  se  admiraba  en  la  oórte  del 

califa  Motasen.  Pero  este  último  amaba  con  el 
lujóla  fuerza,  y  habiendo  declarado  la  guerra 
laata ,  tomó  &  Amorío  en  el  Asia  Menor;  lo  cual 
apesadimibró  tanto  al  emperador  griego,  que 
eayó  en  una  mortal  melaDColia  que  le  llevó  al 
sepulcro. 

Cuando  trató  de  casarse  reunió  las  mas  her- 
mosas jóvenes  del  país  (uso  que  se  conservó  por 
los  czares  de  Rusia  basta  fmes  del  siglo  pisado) 
y  la  elección  recayó  en  Teodora ,  hermana  de 
Teófobo,  persa  que  babia  huido  de  su  patria  al 
verla  subyugada  por  los  Turcos,  y  que  había 
dado  grandes  pruebas  de  valor  y  de  lidelidad. 
Muv  bien  hubiera  podido  Teólilo  confiar  la  tu- 
tela de  un  hijo  de  tres  años  que  dejaba,  al  cui- 
dado de  TeóíoLo ,  pero  temiendo  mas  su  mérito 
que  creyendo  en  su  virtud,  mandó  que  le  llevasen 
^u  cabeza.  I  traiáldoll  como  pudo  con  sus  mo- 
ribundas manos,  exclamó:  Bien  Urecotmeot 
hermano;  ya  no  serás  mas  Teóf(^;  entreve 
tampoco  seré ^0  Teófilo;  y  espiró, 
uigoei  ^  Teodora ,  á  quien  babia  coaliado  la  tutela  de 
«•  su  hijo  Miguel ,  terminó  las  perseeneiones  con- 
tra  tos  que  rendían  culto  á  las  inügenes,  cruel- 
mente arreciadas  por  su  marido,  y  sostuvo  el 
honor  de  sus  armas  contra  los  Bútouros  y  Sar- 
racenos. Ayudóla  en  sus  empresas  Basilio  el  Ma- 
cedonio,  pobre  artesano  de  Andrinópolis,  oue 
habiendo  caido  prisioiero  de  Cnmioeo  8nilÍMi« 
babia  huiJu  de  la  esclavitud  y  puéslose  al  ser- 
vicio del  gobernador  de  Macedonia.  No  teniendo 
basunte  Basilio  con  el  salarlo  «rae  el  gobenador 
le  daba  para  mantener  ¿  su  familia  y  mante- 
nerse ,  marchó  á  pié  ¿  Constantinopla ,  y  cuan- 
do llegó  pasó  la  noehe  en  las  gradas  de  un  mo- 
nasterio, cuyo  guardián,  compadeciéndose  de 
él,  le  reooméndó  para  escudero  á  un  pariente 
del  emperador;  manifestó  en  este  oficio  valor  y 
fidelidad  y  fue  admilido  en  el  ejército  donde 
lltiigó  á  general.  De  e^le  modo  se  elevó  Basilio, 
al  cual  ereyenn  ilustrar  los  genealo^islas  con 
anudar  su  ra»  ooa  las  de  k»  Anacidas  y  de 
Gooslanlino. 

Miguel  erecíé  lleno  de  vicios;  y  n  nadie 
cuando  conoció  que  babia  perdido  su  a^cendien- 
te  sobre  él ,  se  retiro  á  deplorar  unos  males  que 
no  podia  remediar.  Miguel,  libre  enteramente, 
dió  al  mundo  el  espectáculo  de  toda  clase  de 
torpezas,  mereciendo  con  justicia  el  titulo  de 
Beodo.  Dejó  con  su  dísolodon  exhausto  el  erario 
y  para  volverlo  á  llenar  vendió  las  joyas  de  la 
corona  y  de  las  iglesias;  y  mutiló,  di'ó  muerte 
V  persigoiá  sin  Imi  hasli  4  so  misma  madre. 
Conducia  sus  carros  en  el  circo  y  animaba  á  las 
diterenies  facciones;  tomó  partido  por  la  azul 
eoocediendo  favores  y  empleos  ¿  los  mas  dies- 
tfos>  die  onyoi  hijos  era  padrino  en  el  bautismo; 

!l  se  ereia  popidar  porque  no  se  presentaba  con 
a  gravedad  magesluosa  de  sus  predecesores. 
Para  ridiculizar  las  cosas  sagradas,  hacia  que 
un  bufón  suyo  se  vistiese  de  patriarca ,  y  ro- 
deado de  cortesanos  en  traje  de  obispos ,  profa- 
naban los  vasos  sagrados,  remedaban  la  comu- 
nión y  saltan  por  la  ciudad  montados  ea  asnos 
formando  m  a  prooefk»  boriMCi  <|ae  peftorlNf 
lula  verdadera. 


OBRim.  5«ia 
Miguel  confiaba  d  caidado  di  los  legocios  4 

su  tio  Bardas,  hombre  instruido  y  valienle,4 
quien  después  dió  muerte  á  instigación  de  Basi» 
lio,  el  cual  entonces  quedó árbitro de  sus  concejos 
y  asociado  al  Imperio.  Basilio  se  mostró  digno  Je 
este  cargo  reprimiendo  los  vicios  de  Miguel,  el 
cual,  viéndose  contrariado,  quiso  mataito y  po- 
ner en  su  lugar  á  un  disoluto  galeote ,  pero  Ba- 
silio le  ganó  por  la  mano,  y  emperador  y  fa- 
vorito, ambos  borrachos,  raeron  muertos. 

Con  Basilio  subió  al  trono  una  dinastía  (¡ue 
vigorizó  aigmi  tanto  el  Imperio.  No  habiendo 
encontrado  m  ú  onrio  mas  que  trescientas  li- 
bras escasas  de  oro,  obligó  á  los  que  habían 
participado  de  las  prodigalidades  de  Miguel  a 
restituir  la  mitad  oe  lo  recibido;  reiormó  los 
gastos  de  córle  asignando  á  cada  uno  los  fondos 
necesarios;  y  con  las  economías  multiplicó  las 
fábricas  y  erigió  hasta  cien  iglesias  para  dar 
ocupación  á  tos  trabajadores.  Del  mismo  modo 
arregló  también  la  administración  de  justicia,  v 
poniendo  las  leyes  en  un  órden  sencillo,  diJk 

Oio  al  código  continuado  por  León  y  pu- 
por  Constantino  con  el  titulo  de  Basifi- 
cas en  cuarenta  libros,  el  cual  sustituyó  al  de 
Justiniano  y  duró  tanto  como  el  Imperio,  siendo 
tambieo  eooservado  por  los  Griegos  después  de 
subyugados  por  los  Turcos. 

Reorganizado  el  ejército,  le  dirigió  Basilio 
contra  Tos  eoemigos  exteriores.  En  tiempo  de 
su  antecesor  se  había  presentado  un  pueblo  que 
andando  el  tieinpo  debía  amenazar  fuerte  y  m- 
derasmenle  é  Gboslantinopla ;  hablo  de  los  Ra- 
sos acaudillados  y  conducidos  por  \skold  y  Dir 
hasta  cerca  de  Cbnstanlinoula  donde  una  tem- 
pestad dispersó  sis  uves  (4).  Los  PwdiciaaM, 
heréticos  que  habían  tomado  origen  de  la  unión 
de  Pablo  y  de  Juan,  bijodeCalimio,  infestaban 
el  Imperio,  Miiliaado  á  los  Sarracenos,  y  Cri- 
soquirosu  patriarca  estaba  amenazando  desastres 
á  cada  momento.  Basilio  pidió  solemnemente  á 
Dios,  á  San  Miguel  y  al  profeta  Elias,  que  no 
le  quitasen  la  vida  hasta  tanto  que  hubiese  hin- 
cado tres  flechas  en  la  cabeza  de  Crisoquiro, 
cruel  voto  que  vió  cumplido. 

En  vez  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  empera- 
dor de  Occidente  para  purgar  el  Mediterráneo 
de  Sarracenos ,  se  puso  en  pugna  con  él ,  coi 
motivo  del  titulo  de  basUeus,  é  instigó  ronlra 
él  á  los  principes  de  Italia  después  de  haber  lo- 
mado á  Creta,  (jue  pocos aSos  antes  había  sido 
ocupada  por  los  Arabes,  que  fundaron  en  ella 
á  Candía.  Se  encarnizo  contra  los  Musulmanes, 
y  para  borrar  d  teutismo  en  los  renegados  ha- 
cia qne  les  arranrai^en  tiras  de  pellejo  desde  el 
cuello  a  ios  talones,  o  los  mandaba  desollar  ó 
ahogar  en  pez  derretida.  También  en  Oriente 
alcanzó  victorias  contra  los  intieles,  pasando  el 
Eufrates  y  compartiendo  Basilio  con  el  soldado 
las  fatigas  y  peligros.  Sometió  á  los  Esclavones, 
cuya  amistad  se  granjeó  dejándoles  que  se  eli- 
giesen sus  magistrados. 

Ademas  de  lo  que  hemos  referido,  dió  Basilio 
otras  pruebas  de  sa  fanatismo,  convirtiendo  A 
mochos  por  loeni.  Apenas  snhw  «I  tiono  des- 

(1 )  Vén»  Martlht  p«f .  4«9.  . 
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terró  al  turbulento  patriarca  Focio ,  y  pnso  á  su 

Iglesia  de  acuerdo  coala  latina;  í^er^|lup^  devol- 
vió su  favor  al  desterrado,  tanto  que  por  las 
malas  artes  de  este  v  de  olro  mal  sacerdote  en- 
carceló Basilio  á  su  nij»  León  como  reo  do  felo- 
uia.  Cueotaa  que  cuando  nadie  &e  alrevia  á  de- 
cir b  veidad  u  empendor.  un  papagayo  repe- 
tía: [Pobre  León,  padece  siendo  inocente^,  con 
lo  cual  animándose  los  cortesanos  manifestaron 
la  injostida.  Estando  Basilio  de  caza,  on  ciervo 
acerló  á  meterle  el  cuerno  por  el  cinturon ,  le 
sacó  del  caJaallo  y  le  hubiera  dado  mal  ün  si  un 
criado  soto  no  se  hubiese  lanzado  á  cortar  el 
cinturon.  El  emperador,  poseido  de  un  delirio 
frenético ,  envió  al  suplicio  al  tiel  criado  por  ha- 
ber levantado  sobre  &  la  espada:  pero  el  rc- 
mordlmienlo  de  esta  muerte  y  la  de  M  prede- 
cesor acibaro  sus  últimos  momentos. 

Nos  quedan  los  Aviam  de  BatOh,  emperador 
f?f  Cristo  de  los  Romanos,  á  León  m  querido 
hijü  y  coleqa ,  titulo  que  en  griego  (l)  cslá  for- 
mado por  \as  iniciales  de  los  sesenta  v  seis  ca- 

^  pitulos  '\rhnr!n.'ivos  en  que  está  dividida  la  ohra. 

'  Pasaiuiu  üoi  alto  estas  puerilidades  de  una  litera- 
tura que  había  vuelto  al  período  de  la  infaocia,  el 
contenido  (le  la  ohr-i  os  cuerdo  y  prudente.  tNin- 
»guua  cualidad  uaiural  adorna  tanto  at  príncipe 
x)como  la  virtud.  La  belleza  y  las  gracias  se 
^pierden  con  los  años  ^  las  desventuras :  las  ri- 
«nuezas  producen  el  ocio  y  la  molicie ;  la  fuerza 
ndel  cuerpo  puede  d  n  s;i  i  rioridad  pero  pertur- 
Bha  la  paz  del  alma;  la  virtud  levanta  á  los  que 
>Ia  f)racticaD  por  cima  de  la  nqnesa  y  de  la 
«nobleza,  y  ayuda  <'i  llevar  á  cabo  obras  dificí- 
Blísimas  en  la  apariencia.  Bijo  mió»  el  Señor  te 
tdestina  para  el  trono;  conmdera  el  imperto 
«como  un  sagrado  depósito  que  te  ha  sido  cnco  • 
emendado,  y  vela  de  continuo  por  su  salvación, 
>evibuido  todo  lo  que  pudiera  desdecir  de  nn 
«fiel  depositario.  Pues  que*  has  sidn  ju2frado 
«digno  ae  mandar  á  los  demás,  procura  supe- 
mrlos  también  en  la  virtud ,  la  cual  es  prefe— 
»rihle  al  noble  nacimiento.  Si  mientras  por  dig- 
>uidad  estuvieses  colocado  sobre  los  hombres, 
«estos  te  superasen  en  Tirtnd  .tan  sdo  serias 
»príncipe  en  las  roFas  sfcun  larias,  no  en  las 
«escuciales;  serias  unpiiacipu  espúreo  desde  el 
«"momento  en  que  tos  sdbdílos  valiesen  mas  que 
«tú.  ülanitiéstate.  pues,  verdaderamente  sooe- 
«rano,  esto  es,  virtuoso  sobre,  todos. 

•¿Quiéres  probar  la  bondad  y  la  clemencia 
»de  Dios?  Sé  bnono  y  clemente  para  con  tus 
«subditos;  porque  aunque  elegido  señor  de  los 
•demás  tú  no  eres  mas  que  un  siervo ;  todos  es- 
jlán  sfljetos  á  on  señor  cuya  volt?otad  gohierm 
»el  universo:  tenemos  nuestro  origen  coruuu  cu 
>un  peco  de  barro,  y  sio  embargo  vemos  á  ve» 
ices  que  un  puuado'de  polvo  se  lev.'\nta  sobre 
»to  deniás.  Uiio  mió ,  tú  eres  un  puñado  de  polvo 
>cjue  el  viento  bu  lexantado  un  poco  mas;  hd 
•olvides  que  eres  hecho  de  barro,  y  acuérdate 
>qtte  aunque  levantado  sobre  la  tierra,  h{4bra> 
»de  caer  en  ella  uuevameuie:  si  esto  no  se  borra 
cde  tu  memoria,  no  dejipreciarós  eu  niogun 

(4)  Bi^Miat »  X^rw  lla«riAiv$  Pn^kMy ,  Aimt i  ti  »(- 
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nticmpo  el  polvo  que  yace  bajo  tos  piés.  Aenér- 

T;!atc  de  tus  fallas  á  cada  paso,  á  un  de  que  el 
«pensamiento  de  tus  im^rfeociones  preyálewa 
1  sobre  el  mal  que  te  hayan  cansado.  > 

f  Ten  á  la  vista  el  eje'mplo  de  tu  padre  y  pro- 
>cura  conformar  con  él  tos  acciones:  pues  ta 
«progenitor  no  se  manifiesta  ni  ocioso  en  la  pas, 
>QÍ  cobarde  en  las  batallas;  y  me  he  propuesto 
«que  todas  mis  acciones  puedan  servirte  ae  mó- 
ndelo: Ten  á  la  pereza  por  un  vicio  7  sabe  qM 
»cl  trabajo  da  gloria  al  príncipiv » 

Este  León  que  le  sucedió  fue  lianmdo  el  Filó- 
sofo por  su  amor  alas  letras,  no  por  la  prodOK 
cia  de  su  conducta.  Abandonóse  á  las  mujeres;  y 
queriéndose  casar  con  la  cuarta ,  desterró  ál 
patriarca  porque  no  quiso  bendecir  aqodlas  bo- 
das reprobadas  en  Oriento,  v  dr^^pnes  se  aban- 
donó completamente  al  capt  icho  de  Zoé  que  para 
vivir  con  él  babia  envenenado  á  su  mando.  Loa 
Búlgaros,  habiendo  vencido  ni  ejército  del  em- 
perador, enviaroQ  á  Constantinopla  grao  núme- 
ro de  prisioneros  con  la  nariz  cortada :  León 
entonces  queriendo  tomar  venganza  de  aquel 
pueblo,  recibía  á  sueldo  á  los  Turcos,  por- 
que dcria,  los  Dúlr^aros,  aimque  herejes  son 
cristianos  y  seria  pecado  que  otros  Cristianos 
se  contaminasen  con  su  sangre;  por  el  contra- 
rin  la  muerte  de  los  ínftela^  un  nos  perjudica  »/ 
tíos  lÜ)ra  de  unos  enemigos  que  en  otro  caso  nos 
veriamo»  obligados  á  matar  pornosotrosm^nm. 
Asi  hablaba  este  Filósofo  de  c  r  /nr)  abyecto  y 
de  sutil  espíritu.  Los  Arabes  acaudillados  porei 
renagado  Leen  de  Trípoli  ocuparon  á  Tesaldni- 
ca  y  se  llevaron  como  esclavos  á  los  ciud^il  jiio^ 
¿quienes  dejaron  la  vida;  también  los  Busos 
volvieran  &  presentarse  delante  de  Coosieniin»- 
pla  y  obligaron  al  emperador  i  hacer  oon  ellos 
una  paz  ver0)nzosa. 

En  medio  délas  amenaMs  de  estos  enemigos 
y  entre  las  tramas  de  lo-í  a  ^  Tintes  al  trono, 
tomó  Zoé  la  tutela  de  su  hijo  Constantino,  lla- 
mado Porfirogénito,  porque  babia  nacido  en  la 
sala  dfi  pórfido.  Esta  mujer  compró  la  paz  á  Ir? 
Sarracenos  del  Africa ,  se  la  iroptiso  a  los  de 
Bagdad ,  é  hizo  la  guerra  á  los  Búlgaros  con 
mas  valor  que  fortuna.  El  armenio  Romano  Le- 
capene,  ¿.'iierrero  de  grao  valor,  era  arbitro  de 
la  emperatriz  y  lo  fue  muy  pronto  del  empera- 
dor á  quien  indujo  á  casarse  con  su  hijn  Elena; 
después  sacrificando  el  amor  á  la  ambición ,  le 
persuadió  á  que  encerrase  á  Zoé  en  nn  convento» 
y  &  que  declarase  por  colegas  suvos  en  el  impe- 
rio á  él  ^  á  sus  tres  hijos  (Gri&tóbal,  Esteban  y 
Constantino  VIII).  Estos ceroenaban  la  autori- 
dad al  emperador,  que  se  vela  reducido  á  bus- 
car eu  ios  estudios  su  con&uelo  y  acaso  también 
el  sustento. 

Romano  empleó  «¡n  valor  contra  los  Maronifas 
contra  ígor,  ¿^ran  principe  de  los  Rusos  y  contra 
Simeón  rey  de  los  Búlgaros ,  que  después  de 
poner  sitió  á  Constantino[>la  se  babia  hecho 
aclamar  emperador ;  trató  de  reconciliar  á  la 
Iglesia  griega  con  el  papa :  pero  con  el  oléelo 
de  disooner  arbitrariamente  también  en  las  co- 
sas erlesiáfticas ,  nombró  patriarca  á  su  propio 
hijo  Teolilat  to,  io\en  de  pensamientos  munda- 
nos ,  que  ivuia  en  sm>  caballerino  hasta  dos  mil 
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ftbatk»»,  y  á  propordot  éé  lotdemit  oMelos  de 

lujo,  y  que  iulrodujo  cantos  profaoosv  bailes  en 
el  templo  para  soportar  el  ifmáio  de  las  foncio» 
Des  sacadas. 

Estéban,  otro  h'vo  ('c  nrimno .  aspiraba  aon 
á  mas  elevado  pue:iio » y  sorpreudieooo  á  so  pa- 
dre en  el  leche  le  bixo  eaoenrar  en  un  convento. 

No  cogió  sin  embarfío  el  fruto  de  sn  delito,  por- 
que «1  año  siguicDle  Constantino  Vii ,  aprove- 
cbándeee  de  aquella  revolución  para  apoderarse 
del  gobierno,  en.  erró  á  Ioí  uOí  (1)  cuñados  y 
cok^ea  ei  n)ooai»iei-io  en  que  oslaba  su  pa- 
dre, el  eoal  pecfioe  en  sn  nueva  condición ,  les 
ofreció  ?ii  p:ir!  V  5I1S  legumbres,  y  delante  de 
trescientos  iuouge&  confeso üus  peídos  y  prome- 
tió eoroendarse. 
Entre  las  empresas  de  Romano  I  no  debe  ol- 


las te!Kdi8  de  púrpnra  y  recamadas,  algoDeslan 
finas  que  la  pieza  entera  «c  encerraba  cu  uoa 
caña.  Gran  parte  del  Peioponcso  era  suya,  y 
eaande  Lcon  ta  heiedó después  de  pagar  los  le- 
gados, unió  al  dominio  ¡mpori;\I  ochenta  masadap, 

Í emancipó  á  tres  mil  escliívos.  iCuán  ricos  oo> 
ebian  ser  los  emperadores  y  co&n  miserable  la 

Klebc?  Cuando  rallábanlas  co?as  se  aumentaban 
>s  títulos,  inventándose  los  de  sdmle,  sebam- 
erator ,  protosébaste ,  pr^^oefíMario  y  panipcr- 
sfbaste  ;  y  consideraba  como  snprenja  digni- 
dad la  dé  gran  domestico.  Las  pocas  veces  que 
el  sebastocrator  regocijaba  al  pueblo  preseotaiH 
dose  á  él,  .«e  limpiaban  y  a.-lornaban  las  calles  y 
se  ponian  en  ios  balcones  vasos  y  otros  adornos: 
los  que  entraban  en  su  casa,  á  excepciun  dul 
domiiiLo  debian  adorarle;  usaba  calzado  rojo, 


fidarse  el  habci  pedido  una  carta  y  un  retrato  .  tiara  persa,  birrete  de  lana  puntiagudo, cubier- 
«  .  .  j    .  -j.  perlas  y  piedras  preciosas;  í^oIo  escribia 

con  cinabrio ;  pisoteaba  de  cuando  ou  cuando  al- 
gunas cabezas  de  Arabes ,  rodeado  de  músicos 
que  cantaban  Pumte  mis  enmign  d»  peona 
para  mia  jric's;  y  el  nuebto  repetía  COareDla  Te- 
ces Kyric  cLeisóii  (á). 

Parecia  que  no  pensaban  snperar  á  los  Ara- 
bes mas  que  en  el  lujo,  v  lo  corscguian  algunas 
veces.  La  corle  del  calila  .Motascm  se  llenó  de 
admiración  ante  la  magniliccocia  de  va  emba- 
jador de  Teófilo,  que  convidado  por  aquel  á  co- 
mer, mandó  á  los  siervos  que  tingieseu  dejar 
olvidada  una  gran  vaí^ija  de  oro  guarnecida  de 
diamantes ;  y  habiendo  sido  robada ,  no  consin- 
tió el  Griego"  que  el  califa  tratase  de  buscarla, 
como  si  fuese  insignificante;  y  al  día  siguitínlc 
llevó  otra  de  mas  valor.  Rechazó  ios  regalos 
que  le  ofreció  Ifotftsem ,  excepto  cien  griegos 
prisioneros,  soberbiamente  vestidos,  quecangeó 


de  Cri::to,  que  se'dccia ,  balnan  sido 
por  el  Salvador  á  Abgar ,  rey  de  Edesa ,  y  q^ue 
cayeron  después  con  esia  ciudad  en  manos  délos 
AraliÑ;  por  los  oíales  prometió  doscientos  pri- 
sioneros mosolmanes  y  doce  rail  monedas  de 
piala.  Varias  veces  iial)ian  sido  pedidos  en  va- 
no; entonces  el  emir  reunió  á  los  cadies  para  con- 
ni t -^ii  parecer ,  y  aunque  algunos  creyeron 
ludigDotí  restituir  a  los  cii¿lianus  estos  objetos 
de  idolatría,  otros  hicieron  prevaleojr  la  idea  de 
rescatar  á  tanto:^  fíeles.  Se  añadió,  pues,  á  las 
condicione?  del  tratado,  sellado  con  el  sello  de 
oro  que  los  Romanos  no  atacarian  á  Edcsa,  Car- 
ri,  Sarosa,  ni  Samosata;  y  aquellas  reliquias  k 
pesar  de  las  exclamaciones'  de  los  dudadanos .  á 
quienes  bahiao  salvado  varias  Vecet»  fucnui  lie- 
vadas  á  Coastaotinopta. 

Ck>n5taotino  Vil  era  artista,  literato,  mtisíco, 
poeta ,  pero  no  sabia  ser  rey:  y  mieutras  escri- 

lúa  la  historia  de  Basilio  Macedúiio,  la  descrió-  i  cm  otros  tantos  Musulmanes  que  recibicroa  i» 


cioa  de  las  oeremouas  de  la  eórte,  ud  tralado  de  libertad. 

arte  militar,  y  hacia  trabajar  á  otros  en  el  único  ¡  Informado  TecPlo  por  C5fc  embajador  de  f  i 
genero  que  eñtooces  se  cultivaba,  las  compila-  ;  suntuosidad  de  los  Abasidas,  construyó  un  pa- 
ciones, dejó  quesu  mujer  Elena  gobernase  y  ven- ;  lacio  semejante  al  que  estos  tenias  á  orillas  del 
diese  todo,  corrompiendo  la  bondad  natural  de  Tigris,  agregándole  deliciosos  jardines  y  ciuco 
su  marido.  Después  Teolaoa,  mujer  de  itomano  ,  iglesias,  la  mayor  de  las  cuales  tenia  tres  có- 
io  hijo,  llevé  i  ía  cdrte  loe  Tícioede  su  nativa  ta- 1  pulas  de  cobre  dorado  sostenidas  per  oolomnai* 
herna;é  indujo  á  su  marido  á  apoderarse  del  rei-  '  de  Italia;  y  delante  un  pronao,  llamado  í,ui¡iia 
no  envenenando  á  su  padre,  que  fue  llorado  con  j  por  su  tigura,  con  quince  columnas  de  mármol 
s».  verdadero  dolor  por  ^  pueblo  cuandoel  heraldo  |  trigio,>lodoeslabaprecedídodeunaplazaconnna 
dijo  al  cadáver  que  habia  sido  expuesto  a  la  (uenlc;  en  que  al  recovarse  cada  crlacionseecba- 
curiosidad  pública  y  á  la  ordenada  veneración  |  ba  al  pueblo  toda  clase  de  frutas,  mientras  el 
de  ios  sdbditos:  Lnúntale  reg  de  ia  Hora,  y  \  emperador  contemplaba  esta  eeretoouia  desdeel 


obedece  al  rey  de  los  reyes. 
L«j<>>  Esta  religiosa  iotimaciou  hecha  allí  donde  ya 
no  tienen  lugar  las  palabras  de  aduladores,  hu- 
biera debido  aproximar  á  los  príncipes  al  pue- 
blo; pero  los  scparal)<i  un  lujo  exnorbitante, 
único  resto  de  la  antigua  grandeza  imperial. 
Danielida ,  autora  de  la  grandeza  de  Basilio,  fue 


trono  ó  desdi*  un  terrado. 

Liulprando,  obispo  euviadocomo  embajador 
á  la  corte  bizantina  (o)  por  Berenguer  y  Otou 
c!  Orande,  dos  describe  sr.-  espaciosas  salas  in- 
crustadas de  mármoles  y  póríidos  ,  y  llenas  de 
oro  en  abuniiaru  ¡a,  donde  se  reuoian  para  cele- 
brar espléndidos  banquetes,  príncipes,  senado- 


desde  Pairas  á  la  corte,  llevada  en  hombros  por  res,  genérale;,,  patricios,  tendidos eu  magnili- 
tcesoicntos  esclaves  qoe  se  relevaban  de  diez  en  '  eos  ledios;  de  las  pintadas  bóvedas  pendiaa 
diez;  regaló  al  emperador  trescientos  jóvenes,  '  vasos  preciosos  con  cadenas  de  oro  quesesiiua- 
eclre  ellos  cien  eunucos,  una  timsiiita  áííüiubra,  ban  delante  de  los  convidados,  deleitados  con 
que  representaba  un  pavo  real ,  tan  grande  que'  perfumes,  miisícas,  >oilesanas  y  pantomimas 
podia  cubrir  i'^'*o  el  pavimento  de  una  iglesia  "  licenciosas.  Delante  del  Iroro  impenal  c!cv:i- 
uueva,  seidCicuui-  piezas  de  bcdu  j  de  Imo;  l€'  ud  uu  árbol  de  oro  con  vaiio:>  {[Mjaiua  qiic  iuii- 


m  CrtoMM  feabit  ttacri»  ja  en  XI. 


( 3 )  CsMtAkt.  Ctrem.  II,  1% 


i^iy  j^ud  by  Google 


ttbtui  el  canto  de  los  rerdaderos;  y  dos  Icones 
que  parecian  rugir  al  aproximarse  éi  embajador 
extraojero.  Este ,  sostenido  por  dos  eunucos  se 
postraba  boca  abajo  á  los  piés  del  augusto,  y 
cuando  alzaba  la  cabeza  veía  que  círcuadado  da 
BMva  «loria  se  elevaba  basta  ta  bóveda  el  si- 
cesor  de  Constantino,  que  tenia  necesidad  de 

ZBila  osteolacioD  paca  cubrir  sa  nulidad.  £1 
po  ílaliano  Aie  tratado  alH  como  un  bárbaro 
á  quien  no  podían  ofrecerse  mas  que  placeres 
sensuales ;  ñero  si  los  Griegos  despreciaban  álos 
IlaKanoB,  el  Lombardo  los  rtngi  con  eieeso, 
pues  no  economizó  ninguna  palabra  innoble  para 
vilipendiar  la  corte ,  sus  ornamentos,  sus  di— 
venioDes,  todo,  «Constantinopla  antes  tan  ri- 
ca, está  ahora  reducida  al  hambre;  es  cmiius- 
tera,  perjura,  engañadora,  rapaz,  glotona, 
avara  y  vana.  Después  de  einenentaaias  de  via- 
je en  asno ,  en  caballo  ó  á  pié,  avunando,  pade- 
ciendo sed,  suspirado,  llorando  y  gimiendo 
llegué  á  Naupacta.»  De  este  modo  continúa  ha- 
llándolo todo  feo,  mezquino  y  acusando á  todos 
de  ignorantes,  y  cuando  oye  los  cánticos  de  los 
coros,  dice  que  en  vez  ae  regalar  el  oído  al 
emperador  con  ellos  se  le  deberla  cantar:  Eres 
silvano  en  el  rostro,  vieja  en  el  modo  de  andar, 
rústico,  cornudo,  verdoso,  velloso,  rebelde  y 
capadocio.  Injurias  que  en  boca  de  un  obispo 
contra  un  emperador,  y  en  una  relación  oücial 
dicen  mnebo  sotee  tas  eoaUunbres  de  aquel 
tiempo  (i). 

Uno  de  los  historiadores  del  emperador  Ro- 
mano el  Jóven  nos  describe  las  oeopaeioneB  en 

que  invirlió  un  dia  aquel  principe:  presidió  por 
la  mauaua  los  juegos  del  circo,  comió  después 
con  los  senadores,  distribuyó  donativos  al  pue- 
blo, jugó  á  la  peloía,  paseó  por  el  fiósforo, 
asistió  á  una  cacería  de  jaljaiiea ;  y  por  la  no- 

( I )  Kn  la  í'iVmDíJid  de  los  Santos  ApiJstoIes  mindó  nue  saliíse» 
nos  á  su  encuendo,  yo  que  e»laü.i  niíi'rmu  y  l'W  cinbgjaJores  dr  ;uj 
BóJgaros.  Otspues  de  las  alegres  canlioelas  j  de  laa  Bim  fainos 
convidadof  a  comer.  Mo  eolocaroo  el  •xlreaftáa  ta  ■■■■  ON  era 


larnteina  y  estrecba,  estando  en  logar  preftmtcal 
iaMr  de  loa  Bolgaros ,  pelado  i  la  baagara ,  ceAMocoa  un  cadena 
ae  oropel,  j  por  lo  qae  recuerdo  caieeáBieoo ,  ea  4«apmlo  cierta- 
mente de  vuf  lira  magestad  y  para  dr«honra  y  Tercfleiiia  vocstra. 
Pero  doy  gncus  i  Cristo  por  haber  sido  ronaiderado  dlgio  de  sn* 
frir  injurias  pnr  vuestro  nombre,  üin  embargo,  Señor,  considi!' 
rando  no  mi  afrenta  tino  la  vue<tra,  abandoné  la  mesa;  j  qoeriendo 
auFCtunne ,  Lcon  Coropalaia  y  el  primer  («crelario  bimeon ,  te 
«taiam  deiris  da  ni  ladrando.  «CaaBde  Pedro,  nj  de  loa  Bólga- 
•m.tond  por  espota  i  la  tilja  de  Crittdtot.ae  pronetió.  bajo 
•juramentii  escnin  ,  que  serian  anlepuestos  1  todos  Ioí  i>[nba)a> 
•dures  los  de  In,  r.ui^nros;  y  qne  señan  honrados  y  anuilijí,  Kste 
>.embj]aiior  bulpiiro,  aurquc  psl^,  como  tu  dices,  pobdo  ,  .•.  n  in  y 
•  ccfiido  con  una  caJona  [iidpi'l,  es  un  lutncio,  y  cm-rjamus  ím- 
•cerie  una  injuria  aolepooiendolc  uu  obiS(iOi  pi-'ro  como  vemos  que 
■toSsaMénal.  MMdittareaoa  Ir  i  u  casa,  y  te  oUigauMaa 
•cooMr  i^al  eeiCieaa  ha  aierm  del  embajador.* 

La  rabia  M  ae  pemitid  hallar  palabra»  con  qoe  responder  é  biee 
lo  qoe  qaiaieroii,  ereyen'lo  Injasta  la  razón ,  porque ,  no  i  mi  Loit* 
praado  obispo,  sioo  1  voesiru  embajador,  anteponían  r I  de  los  Bul* 
garos.  Pero  el  santo  emperador  mitigó  rol  dolor  eaviiudome  de  soi 
ñas  delirados  píalos,  an  cabntn  de  qac  él  mismo  había  comido, 
bien  eondlmeritado  cq:i  ajo«,  roboíias.  puerroa  y  salsa  de  cavial  {•) 
toe  bebiera  deseado  T«rser>ido  enlancsade  Tuestra  negesud, 
pan  ^  probdodolo  vieae  ceta  delicados  «eo  loe  piaeen»  «t  anio 
«inendor. 

Pasaron  ocho  días,  habIfndOse  roarchadolos  Riílgaros,  yereyen- 
do  qur  yo  estimaba  mocho  tas  comidas ,  rae  obligo  i  volver ,  ánn- 
que  ps'.jLj  rual  desalad.  Asistió  también  el  patriarca  cuo  muchos 
<-bis|iot;  y  i'sijr.ilo  íoiJdí  estos  prc^cr.tes  me  propuso  mochas  cuci- 
lioues  sobie  ia  Sagrada  Escritura,  i  que  contesté  satista  c  loria - 
nenie  con  ta  ayuda  del  Baalriui  Santo.  Coaedo,  en  Hiuveniud, 
Uatprando  babia  ald«  enviado  por  Bereeprto  i  CoMttuluopla ,  le 
habla  parccide  aqoeUa  etfrie  tray  difmaie 


iaeíMí 


m  praidii  «■áchu pillee 


de  Orieate  coo  las 


che  se  entregó  á  tas  ptaoans  dd  baile  y  de  ta 
música.  Muchos  días  debieron  ser  semejanlea  h 
este  en  los  cuatro  años  que  deshonró  ooo  sos  vi- 
cios el  trono;  mientras  sus  generales  obleniaa 
triunfos,  y  Niceforo  Focas  arrojaba  á  los  Arabes  dfi 
Candia,  y  so  bermano  León  k»  Tenda  enGÉbcii. 

Guando  murió  Komano .  fueron  pradaniadai 
fiasiUo  U  y  Constantino  II,  bijos  suyos  qoe  es-  sa 
tatatn  aun  en  ta  intaneia;  pero  Niceforo  Focas 
los  destronó,  y  ápesar  de  lo  deforme  que  era  y 
de  estar  casaiíocon  ia  viuda  Teolana  fue  procla- 
mado aognsto.  Niceforo  era  un  guerrero  v  nada 
mas;  no  sabia  reinar  pero  sí  vencer ;  recooró  de 
los  A.rabes  la  isla  de  Chipre ,  la  Ciücia  y  la  Siria; 
lle?6  sos  armas  hasta  Ninoe;  de  modo  que  la 
inagotable  adulación  griega  le  titulaba  estrella 
del  Oriente,  y  azote  de  los  inüeles.  Trató  de  in- 
teresar el  espíritu  religioso  en  ta  guerra  centra 
los  intíeles  como  hacían  estos,  contando  entre 
tos  mártires  los  que  niorian  en  ella ,  pero  el  cle- 
ro presentó  un  canon  de  San  Basilio,  qoeei- 
cluia  por  tres  anos  de  la  coBunion  at  qoo  S8 
manchara  con  sangre  (2). 

La  severidad  y  las  exaccionns  agravadas  por  ¿^l. 
las  necesidades  de  la  guerra  indispusieron  al  co. 

«ueblo  y  al  clero  contra  iNíceroro,  y  después 
'sotana' le  hizo  degollar  en  la  misma  piel  de  oso 
eo  que  solia  dormir.  Lisonjeábase  esta  de  obte- 
nerejLtensa  autoridad  con  Juan  Zimisoes,  valiente 
general,  áquien  amaba,  pero  apenasny  ndado  per 
ella  vistió  la  purpúrala  enterro  en  un  convento; 
y  derogo  cuanto  su  sucesor  había  mandado  «i 
contra  de  los  intereses  de  la  Iglesia ;  é  bi2D  oM- 
darel  delito  que  le  había  elevado  al  trono  con 
la  afabilidad ,  ia  justicia  ,  las  liberalidades  y  con 
sus  victorias  que  dieron  á  su  retaadomas  esjilen- 
dor  que  el  que  había  tenido  ninguno  de  aquella 
época.  Auuijue  el  ejercito  estaba  tan  indisapli— 
nado,  que  eran  muy  pocos  los  soldados  que  su— 
frian  la  coraza  (3) ,  llevando  detrás  de  si  cuatro 
mil  acémilas  para  conducirlos  bagajes,  Ztmisccs 
procuró  poner  Orden  en  las  marchas,  en  los  cam- 
pamentos, y  dispuso  que  estos  se  rodearan  de 
noche  con  una  empalizada  de  picas  de  hierro. 
Habiendo  Sviatuslaf  1 ,  gran  principe  de  Rusia, 
sometido  á  tributo  la  Bulgaria,  Zimisces  en  tres 
años  de  guerra  ocupó  su  capital  Presiau  {Mar- 
cianópoUfi)  y  unió  aquella  provincia  al  Iinpeno. 

Resuelto  á  quitar  á  los  Arabes  lodo  lo  que 
ellos  habían  quitado  d  Imperio,  v  á  libertar  4 
tantos  prisioneros  cuyos  gemidos  flegaban  hasia 
él,  formó  un  grueso  ejército;  los  Cristianos  de  Si> 
ría  se  armaron  con  éf ;  y  los  Venedams  firohi* 
bieron  llevar  municiones  ó  armas  á  los  inüeles. 
En  Mopsuesla  tomada  por  asalto  murieron  dos- 
cientos mil  Musulmanes ;  Tarso  fue  tomsda  por 
hambre  y  la  Cilicia  se  volvió  á  poblar  con  colo- 
nias cristianas ;  Antioquia  vió  ondear  en  sus 
alturas  ta  enseña  de  aquelta  reüjtion  que  habta 
tomado  alü  m  aoaibfe,  Alepo  fneabaadosada  por 

(-1  Ti-mi'l,  fiira  tic  una  aldea  de  Ci'icia  ,  íjtal'a  cplfbrjr.fío  la 
musa  ,  (-iian.lo  ovil  <)uc  m.- aproximaban  lus  Arabes:  y  xmiJd  dC 
'  sjcerduie  como  estaba,  cogiO  «I  mtrullo  con  qn^  se  tacan  la$  cau- 
I  panas  en  Urieole,  y  le  mauejú  de  modo  que  nulú  j  uuso  cu  tofa  i 

I  los  aeretores.  So  obispóle a¡ieidij9]ra*KniS>SW»««llM|*7 

I  se  biio  fflosulmae. 

I    í '  I  iii'  bisieciador 
'  lo-ii  /y  .L-aiodi"" 
i  cunua. 
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EL  CISUA 

los  principes  Ami<laviU»,«DCD;^  ptlieio  encon- 
traron lo^  n:rir^o<!  gran  provisión  de  armas,  mil 
cuatrociealas  ínulas,  y  trescientos  sacos  de  oro 
;  do  plata;  y  qnemannol  botín  que  no  pudie- 
ron transportar  ó  consumir  en  diez  días  de  licen- 
cia. Sometió  Zimisces  mas  de  cien  ciudades,  en- 
tre ellas  Damasco,  y  después  atravesó  el  Eufrates, 
se  apoderó  de  Samosala,  Edesa,  Martirópolis, 
Amida,  Nisibe,  nombres  que  hacia  mucho  tiem- 
po estaban  horrados  de  los  calábaos  imperiales, 
y  anienaíó  i  Hagdad;  pero  la  falla  de  víveres  ó 
cíe  agua  le  deluvo  en  los  desiertos  de  Mesopota- 
roia.  Fue  aquella  una  excar^^ion  triunfal,  seme> 
jante  á  l^s  np  Adriano  (i),  pero  que  no  debilitó 
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ros  blancos,  do  pudieron  estabtéeene  tDasqoe 

en  las  riberas  orriilimtrilc?  drl  Casftio,  y  junto 
al  Yolga  Inferior,  donde  permanecieron  nasta 
que  les  Cénanos  y  los  Utos  los  eometieron  j 
borraron  ?ti  nnmbre  de  entre  los  pueWos. 

Los  sui)ditos  del  Imperio  agobiados  por  la  se- 
veridad de  Basilio  y  por  los  vicios  de  ConstnO' 
tino,  recibian  muy  pocas  ventajas  de  los  triunfo; 
exteriores.  Niaguño  de  los  dos  emperadores  de]ó 
hijos  varones,  pero  Zoé  hija  de  Constantino,  se 
casó  con  Romano  III  Ar^^iro,  llamado  al  trono. 
Hombre  de  suaves  costumbres,  tan  ignorante  del 
arte  de  la  guerra  como  presuraidode  su  mérito  en 
ella,  fue  derrotado  completamente  por  los  Arabes 
ii  los  eniíiiiif^os;  y  apenas  se  retiró  el  ejército,  ¡  cerca  de  Alepo;  por  lo  cual,  enojado  llenó  de 
\o9  principes  volvieron  á  sns  capitales,  y  el  Co-  ;  tributos  al  pueblo,  castigó  con  rigor  las  rena^ 
ran  fue  predicado  desde  los  piílpitos  derribados  i  cientes  sediciones ,  fue  pródigo  con  el  clero  y 
y  proclamado  el  nombre  de  Manoma  desde  los  I  empleó  las  artes  mágicas  para  tener  hijos.  Zoé, 
minaretes,  no  quedando  ai  Imperio  masque  Ao-  <  que  no  habia  perdido  á  pesar  de  tener  <fies  Ins* 
tioqnia,  Mopsiiesta ,  Tarso  y  Chipre.  \  tros,  su  ambición  y  su  sensualidad ,  se  enamoró 

Cuando  pasó  Zimisces  por  el  jardin  de  Damas-  de  Miguel,  paflagon  de  rara  hermosura,  y  mone- 
co  y  vio  tantos  palacios  soberhios  y  campiñas  I  dero  falso;  y  no  podiendo  vencer  ni  aun  ocultar 
taD'bíen  cultivadas,  preguntó  de  qoién  eran ;  y  1  su  pasión  hizo  aho^r  en  el  iMÁoá  Aoiaano  eara 
habiéndole  respondido  que  eran  todas  de  sa  proclamar  á  so  amante. 
chaml)elan  Basilio;  exclamó  :  Piir^  qité,  dma-  Este,  inútil  para  reinará  causado  la  epilepsia, 
man  tos  vucblo*  su  oroy  m^sangre  ¿y  eji^nen  contió  el  gobierno,  oo  á  Zoé  sino  á  su  hf^rnid' o 
su  iMtt  t09  emperadores  para  enriquecer  á  un  Joan  eonuco,  que  le  habia  abierto  el  cainmo  del 
euttueol  !  trono,  y  quitó  de  en  medio  á  los  descontentos 

Basilio  enojado  6  temeroso  le  envenenó;  y  que  habían  creído  en  el  perdón  prometido.  En 

  *  sn  reinado  sacudieron  el  yugo  los  Serbios  y  eli- 
gieron rey  á  Estéban  Boislao,  mientras  que  los 
hijos  de  Tancrcdo  de  Oaolcville  concluían  en 
Italia  con  el  dominio  imperial  (2). 

Miguel,  3:roviado  por  su  enfernit  rlui]  v  yn.íloi 
rcmordimieoios,  eligió  César  á  uo  sobrino  suyo 
y  de  sn  mismo  nombre,  y  se  retiro  para  entre- 
nzarse árfgida  penitencia,  en  la  cual  vivió  lo  su- 
ticiente  para  contemplar  las  malas  cualidades  de 
su  sucesor.  Miguel,  llamado  Calaliite  per  el  ofi- 
cio de  su  padre,  astuto  y  falso,  juró  á  Zoé  que  la 
obedecería  en  todo ;  mas  después  la  encerró  en 
un  monasterio  y  desterró  á  su  tío  Joan  autor  de 
su  fortuna :  el  pueblocnfurecidosc  levantó,  sacó 
del  convento  &  Zoé  y  á  su  hermana  Teodora  y 
las  aclamó  empcrainoes;  Galafateá  doras  penas 
pudo  refugiarse  en  on  moaastefio,  donde  fe  sa- 
caron  los  ojos. 

Las  dos  hermanas  reinaron  juntas,  mejor  que 
si  hubieran  sido  hombres;  pero  pronto  renació 
la  enemistad  que  las  habia  dividido  hasta  enton- 
ces; y  Zoé,  dejando 4 sn  hermana  ^lo  el  tflak» 
de  augusta,  dió  su  mano  á  Constantino  Mono- 
maco,  antiguo  amante  suyo  y  el  titulo  de  señora 
{despoina)  a  Escleiene  amante  de  este;  trianvi- 
ralo  nunca  visto,  en  quescvió  áConsUntino 

firescDidi  se  en  los  actos  públicos  y  en  Santa  So- 
la entre  SQ  mujer  sexagenaria  y  sn  amante.  Pero 
si  se  mantuvo  piodifriosamenteía  paz  entre  ellos, 
DO  sucedió  asi  con  ios  (¡nciuigus  interiores  y  ex- 
teriores, éntrelos  cuales  fueron  formidables  los 
Turcos  en  Asia,  y  los  Normandos  en  Italia.  Ha- 
biendo muerto  ya  ias  dos  emperatrices  pensaba 
Constantino  X  nombrar  sucesor  snjo  á  Nicefor 
Brienne,  gobernador  de  la  Bulgaria:  pero  ha- 
biéndolo sospechado  Teodora,  salió  del  convenio 

II >  IbiM  de  Cdra  not  lia  conM>r«3ao  en  sit  ttitttn» ie  ármt- 
tSM  H  nnaeloD  de  aqyHlas  vieiorltf ,  dtfi|idw  IW  ZiatoNSCM* 
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no  dejó  hijos  pasó  la  corona  á  Sasilio  II  y  á 

Constantino  IX  hijos  de  Romano,  aue  la  tuvieron 
juotos  medio  siglo .  reinando  aquel  en  Europa  y 
este  en  Ai^,  dedicado  el  primero  exclusiva- 
mente á  la  LMiorrn  y  r1  ofro  cn  brazos  de  la  mo- 
licie; Cooslauliooeulrcgado  ¿los  vicios  y  el  otro 
eoB  tal  eontinencia  qoe  se  abstenia  del  vmo  y  de 
la  carne  y  llevaba  el  hábito  de  raon;::o  dehnin 
de  la  armadura.  Bardas  Esclero,  valeroso  capitán 
del  ejército  de  Armenia,  se  rebeló ;  y  Bardas 
Focas,  antiguo  enemigo  suyo,  á  qnirn  bah-an 
sacado  del  claustro  para  hacerle  frente ,  aspa  ó 
laobieD  al  Imperio,  turbando  am  la  paz  pública 
por  espacio  de  diez  años. 

tos  dos  augustos  heredaron  la  Iberia  por  tes- 
tamento del  rey  David ;  desposeyeron  á  los  Ara- 
bes  de  Emesa,' Damasco  y  Tirn;  recibieron  ho- 
menaje de  los  duques  Longobardos,  aunque  su 
cuñado  Otón ,  emperador  ne  Oeeidente,  se  em- 
praó  en  disminuir  sus  posesiones  en  Italia.  Ba- 
silio, hizo  una  guerra  atroz  por  espacio  de  treinta 
y  siete  años  á  los  reyes  búlgaros  Sismanidas, 
establecidos  en  la  Albania  y  Macedonia,  hacien- 
do sacar  los  ojos  á  quince  mil  prisioneros,  de- 
judo solo  vn  ojo  de  cada  ochocientos  hombres 
á  ano ,  para  condujere  k  su  patria  á  los  de- 
más; y  por  liu  ia  nueva  Bulgaria  fue  agregada 
al  Imperio  con  la  Servia.  También  fue  destruido 
por  Basilio,  que  se  apoderó  de  la  Crimea,  el 
reino  de  los  Cazaros  a  oi  illas  del  mar  Ne^ro,  que 
se  extendía  tamtiicn  desde  el  Volga  y  el  Caspio 
hasta  el  Danubio  y  el  Teis;  este  fue  el  triunfo 
mas  importante  para  el  Imperio  Bizantino,  dcs< 
pues  de  los  de  Belisario.  Los  Cazaros  acometidos 
también  por  los  ttusos,  que  los  llamaban  flúnga- 
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L h'.to  pfllManiar  coando  ccinlia  espirando 
Dstautioo.  £sta  mujer  septuagenaria  reioó 
Tetóte  y  un  meses,  amada  y  respetada,  y  con 
ella  concluyó  (1086)  tadenendeiicmde  wsilio 
el  Macedoóio. 

Los  mioistm  ta  hablan  fndoctdo  i  nombrar 
sucesor  á  Miguel  Estratiotico,  de  gran  habilidad 
ea  las  armas,  y  muy  escasa  paraeTgohierno ;  de 
modo  qae  descontenló  6  los  generales,  que  se 
rebelaron  y  le  enviaron  dos  obispos  con  la  iüli- 
macioa  de  que  depusiese  la  corona.  ¿  V  qué  me 
dtfy  en  eanmc/t'^El  reino  de  h»  áelos ,  le  res- 
pondieron; y  se  retiró  tranquilamente  á  la  casa 
donde  había  vivido  como  buen  ciudadano ,  antes 
de  ser  inepto  empendor.  Subió  entonces  al  tro- 
no por  los  votos  ae  ?«U3  camaradas,  Isaac  Con- 
mcuo,  que  pretendía  que  su  familia  era  una  de 
lasque  acompañaron  á  Constantino  4  Bizaocio. 
Nunca  fallan  genealogías  á  «n  reynnevo.  Con- 
finó á  su  mujer ,  hija  del  rey  de  ios  Búlgaros, 
el  iftnlo  de  au£^u$(a,  j  empleos  ásus  hermanos; 
revocó  nuir!ir>s  (Jonacioncs;  moderó  los  íjaslos 
para  restaurar  el  erario;  y  depuso  al  patriarca 
que  le  habia  res^ndido :  Tedl  la  corona  y  sabré 
qmtárkla.  Por  último ,  conociendo  que  se  acer- 
caba su  hora  ofreció  el  cetro  a  su  hermano  Juan; 
y  lehusándole  este,  eligió  á  un  cvlraüo  que  le 
pareció  diííno  de  la  corona  y  la  abdicó.  Retiróse 
á  morir  á  uu  monasterio  con  su  mujer  á  la  cual 
decia :  Confiesa  que  te  hice  esclava  cuando  te  di 
la  corona ,  y  que  te  he  hecho  libre  al  quitárteta. 

Constantino  Ducas  se  habia  granjeado  el  fa- 
vor de  Isaac  tiaíriendo  justicia  y  economía,  y  va- 
liéndose de  su  elocuencia,  de' la  cual,  apenas 
elei^ido  hizo  un  ensayo  exponiendo  en  nn  dis- 
curro lodos  losdehiMosdcun  buen  prínoipe.  Pero 
si  conocía  estos  deberes,  no  los  practicaba;  su 
jnsticia  se  quedaba  entre  aqoellas  rainuciosídaF» 
des  que  hacen  que  se  pierda  de  vista  lo  esencial; 
80  eooQomia  degeneraba  en  ruindad,  lauto  que 
losejéieítoseareeiendodeloneGesario,  senegaron 
á  marchar  contra  los  Húngaros  que  ocupaban  á 
Belgrado,  contra  los  Turcos  que  devastaron  el 
Asia,  contra  los  Usos  que  desde  la  Valaquia  y 
Moldavia  en  que  vivían,  hacían  cxctirsioucs  en 
la  Bulgaria  y  la  Tracia  y  llegaban  hasta  Cons- 
tanlinopla.  Ganstaotino  XI estando  enfermo  hizo 
jurar  á  su  mujer  Eudoxta,  no  volvciia  á  ca- 
sarse, y  á  los  senadores  que  uo  reconocer  iau  mas 
sóbennos  qne  á  sos  tres  hijos. 

Estos,  pues,  conocidos  con  los  nombres  de 
Miguel  Paraptnacío  (1),  \odroníco  y  Constan- 
tino XI,  (bis)  reinaron  bajo  la  regencia  de  Eu- 
doxta; pero  cuando  los  Turcos  se  adelantaron 
amenazadores  conoció  esta  la  necesidad  de  con- 
fiar el  gobiernoá  roanos  vigorosas.  Uomano  Dio- 
l^nes,  hijo  de  un  prn  -rriplo  babia  pedí  lo  áDu- 
»s  un  empleo,  y  li  ibiéndolc  respondido  que  ' 
Tratase  de  merccriio  por  sus  acciones,  habia  ; 
voli  íoi'i  vciv  cr  á  losPechinern^;  de  modo  que  la 
emperatriz  al  confírirlc  el  i,T<idü  l¿  dijo:  Ao  me 
Is  hebes  á  mi,  sino  á  tu  espada,  l'cnsó  Romano 
pntonccs  que  Eudoxia  podria  darle  también  el 
Imperio,  y  se  movió  coa  este  oijjclo;  pero  vca- 
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dido  y  cogido  fue  condenado  &  muerte.  Eudoxia 
le  vio  y  ae  enamoró  de  él,  y  losjueces  que  le  ha- 
blan condenado  por  oondesoeódeacia,  le  baila- 
ron después  inocente  también  por  condesccndca- 
cia;  el  ¿alriarca  á  quien  aquella  eiuañó  fingien- 
do el  deseo  de  casarse  eon  nn  aoniino  snyn  la 
absolvió  del  juramento  que  hizo  á  su  marido ,  y 
se  casó  con  Di(^enes  que  fue  declarado  empera- 
dor con  asombro  de  lodos  y  descontento  de 
chos.  Estos  fueron  aquietados  en  parte  por  los 
halagos  de  Eudoxia,  y  en  parle  por  el  ?alor  de 
Romano  IV ,  que ,  habiendo  salido  al  enenentrn 
de  los  Turcos,  los  rocha? ó  á  li  Pcr-ia,  pero  al 
fin  fue  vencido  y  hecho  prisionero  en  iUauciceria, 
por  una  de  aqoellas  traiciones  que  nunca  falta- 
ron en  la?  guerras  de  los  (íricgos. 

Aip  Arslan  su  vencedor ,  asi  que  le  vió  en  so 
presrádale  derribó  al  suelo  y  le  puso  el  pié  eo- 
ctma;  pero  sati^ff^cha  esta  costumbre  patria,  le 
levantó,  le  tendió  la  mano,  y  tratándole  camo  á 
un  igual  aayO;  le  Tendió  la  paz ,  la  libertad  y  la 
alianza  por  millón  y  medio  de  monedas  de  oro, 
y  setecientas  seseóla  mil  anuales.  Peor  que  el 
enemigo  le  trataron  los  su  vos,  los  cuales  ¿  la 
primer  noticia  de  la  dcrrota'proHümaron  k  Mi- 
guel Parapinacio ,  y  encerraron  a  Eudoxia  enon 
convento.  Cuando  volvió  Romano  lechaió  la  di- 
visión que  le  propusieron  y  tuvo  que  hacer  la 
guerra  a  los  suyos ;  mas  veiicido  por  el  valor  de 
los  Normandos",  á  sueldo  de  los  Griegos,  prc^- 
puso  hacerse  monge  si  le  perdonaban  la  vida; 
pero  le  sacaron  los  ojos  tan  bárbaramente,  que 
murió  á  consecnencía  déla  operadon,  resignado 
y  perdonando. 

Eudoxia  le  balúa  dedicado  la  Jonia,  hisloria 
de  los  dioses  y  de  los  héroes ;  ademas  bahía  es- 
crito uo  poema  sóbrela  cabellera  de  Ariadna; 
una  ¡nstmeeion  para  las  mujeres  y  sobre  los  de- 
beros de  lasprincesas,  y  un  elogio  de  la  vida  mo- 
nástica. Esta  reina  literata  habia  sido  impulsada 
á  la  crueldad  por  las  sogestionea  de  Joan  César. 

Miguel  Vil ,  que  quedó  solo  en  el  gobierno, 
habia  tenido  por  maestro  á  Pdello,  uno  de  los 
mas  claros  ingenios  del  Bajo  Imperio,  el  cual 
habia  convcriido  á  su  discípulo  en  pedante,  de- 
dicado á  cuestiones  gramaticales ,  etimologías  y 
pasatiempos  deestoaimitíllo.  FaToreeia  sus  indi- 
naciones  Juan,  esperando  reinar  en  su  nombre; 
pero  le  gand  por  ia  mano  Niccíoriso,  astuto  y 
corrompido  eunooo,  qne  llenó  la  oftrle  de  espiu 
y  de  >einr":inles  suyos,  y  que  acumulando  el 
grano  para  enriquecerse,  üejaba  morir  de  ham- 
bre á  la  plebe. 

Entre  tanlo  Aip  Arsbn  i)arcc¡a  que  se  habia 
propuesto  venguiaedc  su  antiguo  enemigo,  lle- 
vando á  los  Turcos  no  solo  á devastar stno  áeoo- 
qnisfar ,  rechazando  la  resistencia  que  le  opusie- 
ron  los  Gnc;,'os  y  Normandos.  Cansado  de  (antas 
guerras,  Miguel  eligió  Cesará  NíceforoBrienne; 
pero  este  á  la  cabeza  de  un  ejercito  que  había 
derrotado  á  los  Búlgaros  áui>:cviwlüá,  se  hizo  ada- 
mar emperador,  mientras  que  los  ejércitos  de 
Oriente  elevaban  á  Niceroro  nolouiatcs.  .Miguel, 
no  queriendo  derramar  sangre,  renunció  v  to- 
mó el  habito  de  mongj.  Conslaolioo  su  herma- 
no, cedió  la  (»i  ona  que  le  ofrecieron,  á  Bolonia- 
ics  que  reinó  sin  vigor  cu  la  capital  mieniras 
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Brieone  dominaba  en  la  fliria  y  la  Macedonia. ,  en  el  que  lomaron  parte  los  Comncnospor  cspt- 
Oiiando  se  adelautó  este,  lo  propuso  aquel  divi-  j  cío  ái  un  siglo  sin  obtener  provecho  alguno, 
diese  el  reino;  y  negándose  Jírienne  á  entrar  en  |    Tanpoco  se  ba!)ia  calmado  en  este  tiempo 
CüUítantinopla,  le  pre^funtó  Niceforo  qué  era  lo  otra  de  las  calamidades  del  Imperio  Griep;o,  las 

'    •      ^  — >  here  ias.  Los  Paulicianos,  vencidos  varias  veces 

con  las  armas,  se  habian  trasládalo  A  la  Trai  ia 
y  creíase  cpie  se  habian  extinguido  cuando  rea- 
paricieron  en  los  iS  igouiilos  [■2).  El  médico  Ba- 
silio,  después  de  haber  estudiado  mucho,  untes 
de  pabUcar  sa  síst  ^ma ,  se  rodeó  de  doce  apósto- 
les ,  y  rechazó  muchos  libro?  sagrados  cDneei  van- 
dosolo  los  Salmos,  los  Profetas  v  el  Nuevo  Tes- 
tamento. EoseSaba  qae  Satanae) ,  hijo  del  Pa- 
dre, pervertido  por  el  orgullo  había  ci  oado  un 
mundo  perverso;  pero  que  su  obra  bahía  sido 
destruida  por  el  Redeaior:  ideas  mfBticasá  las 
cuales  se  une  nn  cxirom  mío  rigor  ascético.  Alejo 
hizo  poner  en  el  tormén  lo  á  los  priocipales  dis- 
cípulos do  Basilio;  y  preso  est»  le  interrogó  en 
persona  con  fingida  docilidad ,  mientras  un  m- 
piante  escribía  todo  lo  que  hablaba ,  en  lo  cual 
encontró  con  qué  condenar  ¿  Basilio  y  &  los  su- 
yos, que  esperaron  ¡nlrtípidos  la  hosnicra.  Pero 
sobrevivió  el  error,  y  se  propagó  en  Europa  con 
las  Cruzadas,  donde  veremos  que  las  sectas  mfS' 
ticas  fuci  oa  origen  de  nuevas  desgracias. 

Auu  duraban  las  lamentables  disputas  de  los 
Iconoclasias,  cuando  como  gran  defensor  de  las 
ima^'enes  fue  nombrado  patriarca  de  Constanli- 
nopla  San  Ignacio ,  hijo  del  emperador  Miguel  I. 
Era  Ignacio  favorecido  por  Teodora  y  vivamente 
combalido  porcl  obispo  de  Siracnsa  yporCexMr 
Bardas;  y  cuando  este  sucedió  á  Teodora  cu  U 
diri'C(  ¡f)n  do  los  consejos  de  Miguel  III,  fue  acu- 
sado Ignacio  de  rebelión ,  maltralado  y  dester- 
rado ;  siendo  elevado  Focio  desde  lego  al  primer 
gradodela  iglesia  Orienlal.  Este.el  hombre  mas 
docto  de  su  Ucmpo,  por  la  ambición,  persiguió 
á  Ignacio ,  dejándole  expuesto  á  los  insultos . 
para  obligarle  a  q  i:  ai  jurara;  pero  no  lo  consi- 
guió: ios  timoratos perraanecian al  iadodeaquel» 
lo  coal  fue  origen  á»  Tiofeacias  y  disturbios.  Para 
calmarlos  el  paU'iarca  notiücó  al  papa  Nicolás  l 
su  eleccioo ;  el  coal  respondió  que  recibía  Uu  pro- 
testas de  su  recta  creencia ;  pero  que  no  eia  re- 
p'.hr  que  fuese  elegido  patriarca  un  lego ,  y  ex- 
pidió legados  que  subsanasen  el  hecho.  Traspa> 
saron  estos  su  comisión  6  intenrioieron  en  m 
concilio  en  que  se  confirmó  la  deposición  de  Ig- 
nacio y  la  elección  de  Focio,  y  velfieron  dicien- 
do al  papa  de  parte  dn  este  último  <|uo  no  eran 
iguales  las  costumbres  en  todas  las  Iglesias ,  y 
que  se  habían  dado  en  Constantinopía  muchos 
ejemplos  de  patriarcas  elegidos  antes  de  recibir 
las  órdenes  y  aun  antes  del  bautismo.  Nirr !  is 
rechazó  estos  ejemplos,  y  en  un  concilio  en  lio- 
rna, condenó  cuanto  se  había  hedió  en  Constan- 
tinopía, y  quito  á  Focío  todo  honor  sacerdotal; 
cDoióse  Miguel  con  este  motivo  y  contestó  negan- 
do la  superioridad  del  pontillce;  y  diciendo  que 
habia  acudido  á  él  p^ra  que  le  ayudase  no  para 
que  júzgate,  privii^io  que  Roma  había  pendido 
hacía  tiempo. 

r,<ie  i&iplvraa  la  iniserictir«tia  «tinr.j. 
O  \Qeeteschwa*s:  Bog,  Dios,  snleiii,  tcaed piedad  de  oosolf  of. 


que  temía,  a  loque  respondió:  Ao  temo  mas 
qm  á  Dios ,  desconfio  de  los  cortescuioa. 

Los  cortesanos,  á  quienes  cansó  temor  esta 
re^^)uesla,  rompieron  Iúí  tratados  y  enviaron 
contra  Brieane  á  Alejo  Comneno,  que  se  habia 
distinguido  con  su  hermano  Isaac  en  las  pasadas 

Suerras.  Unos  tomaron  á  sueldo  Turcos  y  otros 
raucos;  y  combatieron  con  varía  fortuna; 'Bríen- 
ne  cayó  prisionero,  y  los  ministros,  tan  viles 
como  generoso  había  i  In  Afijo,  le  sacáronlos 
ojosoomo  4olroásuL)lcvados.  ComncDoeo  tanto 
había  ganado  tal  reputación  que  le  adoptó  por 
hijo  la  mujer  del  emperador :  por  lo  cual  los 
cortesanos  excitaron  contra  él  la  descontianza. 
Niceforo  mandó  dar  muerte  á  todos  los  Comne- 
no^  Alejo  huyó,  y  auxiliado  por  ios  Húngaros 
y  por  Francos  aveuiureros,  sublevó  el  Imperio, 
se  biso  proclamar  augusto .  y  penetró  por  trai- 
ción en  Constantinopía  (pie  abandonó  al  saqueo. 
Iticéforo  luu  a  concluir  su  vida  en  uu  monas- 
terio. 

Alejo  ;1)  subió  al  trono  cuando  los  Arabes  lia- 
biaa  quitado  al  Imperio  lodo  lo  que  po-eiaca  Aíri- 
ea,  Egipto,  Palestina  y  Fenicia:  los  Turcos  las 
principales  rii:drí'!'  s  t!  •  Siria  y  del  Asia  Menor, 
de  modo  que  Aaiiuquia,  Alcpo  v  lia.^ta  Nicea 
eran  sedes  de  Alábegas,  y  desdeCunsíaniinopla 
se  veian  las  banderas  musulmanasenlos  buques 
del  Bósforo  y  en  las  torres  del  coulinente  opues- 
to. Todos  los  años  atravesaban  el  Danubio  los 
Dálmatas,  Húngaros,  Pechinecosy  Cómanos  para 
devaslav  la  .Macedonia  y  la  Tracia,  hacer  cerrar 
iaspueri;(S  de  Constantinopía  y  soaar  la  cam- 
pana de  Santa  Sofía:  un  reyezuelo  de  Italia  (Bo- 
Dcrlo  Guii'cardo)  se  atrevió  á  atacar  óDorazo, 
continuando  ta  guerra  hasta  que  la  interrumpió 
su  muerte.  Añádase  á  esto,  legiones  indiscipli- 
nadas ,  erario  eihansto,  almlM  inOeka,  nobles 
in  [uieios,  y  laguerm  civil  cuyanogm  estaba 
aun  reciente. 

Alejo  supo  retardarla  catda;  adornado  de  las 
cualidades  neccrarias  para  restaurar  el  país,  de 
paciencia  incansable,  dió  al  EsUáo  leyes  y  orde* 
lianzas  dliles,  rcsttmleció  la  disciplina  militar, 
creando  un  ejercito  nuevo:  supo  apovarsc  en  las 
famiUas  de  los  Ducas,  de  los  Paleólogos,  de  los 
Dalaseoos,  de  los  Opios  y  otras  ,  poderosas  por 
sus  riquezas  é  ingenio;  favoreció  al  clero  de  tal 
modo  que  acepto  del  patriarca  con  sus  amigos 
la  penitencia  de  ayunar  aiarcnla  dias,  dormir 
en  el  suelo  y  llevar  cilicio  en  expiación  do  la  san- 
gre vcrlida'por  el  ejército;  ioiiicntó  las  ai  les  y 
m  bellas  letras,  cnltivando  la  literatura  el 
mismo ,  sn  yerno  y  su  hija  Aua.  Esta  nos  refiere 
sus  hechos  con  la  paiiion  natural  de  una  hija, 
elogiándole  siempre  hasta  cnaodo  fti^  emo  m 
héroe :  sin  embargo,  en  esta  narración  aparece 
astuto,  lleno  de  disimulo ,  sin  respelo  á  los  bie- 
nes ni  á  la  vida  do  sns  sóhditos;  de  modo  que 
no  mereció  ni  su  amor  ni  su  respeto.  Yí  le  ^ trie- 
mos mezclarse  en  el  gran  drama  de  las  Li  u/aüas, 
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Mezclóse  con  esta  una  noeva  disputa ,  sobre  el 

poder  de  que  debiao  depender  los  Búlgaros :  sí 
del  palriana  de  Conslaolinopla,  porque  eran 
griegos  Cirilo  y  Melodio  apóstoles  suyos,  ó  del 

tapa  de  quien  por  medio  de  Luis  el  Germánico 
abiao  solicilaao  y  obtenido  misionen».  Acalo- 
róic  la  disputa,  y  Focio  quiso  darla  una  impor- 
tancia general;  nakiendo  conseguido  la  convo- 
cación de  un  sínodo,  vn  las  circnlares  que  expi- 
dió con  esteobjelo,  acusó  ála  I:;1l.í  i  d :  Occidoa- 
top  de  p&ves  errores  (ales  como  ao  permitir  el 
malrimoa»  á  Iw  clérigos,  el  nnglr  de  onevo  con 
el  santo  crisma  t  los  sacerdotes  elevados  al  epis- 
copado, imponer  el  ayuno  el  sábado  y  consa- 
grar panes  nimoe.  U  iglesia  babia  definido  que 
el  Espíriiu  Santo  prn  -cdc,  no  es  engendrado: 

Ípero  procede  del  Tadre  solo  por  la  uiediacioa 
el  Uiio,  ó  también  del  Iliio?  Los  Griegos  adop- 
Uroo  la  primera  opinión,  los  Latiuos  la  segunda 
y  en  el  símbolo  de  Nicca  ea  el  articulo  qui  á 
patre  procedit ,  se  añadió  fllioque.  Esta  contien- 
da enveneno  la  envidia  que  dividi  i  lir^cia  tiempo 
á  Roma  y  á  Cooslantinopla,  y  fue  una  de  las  iu- 
culpaciones  dirigidas  á  ios  Latinos  por  Focio,  el 
cual  en  el  oiW€Íuai|iso  «fiOttiUgaral  obispo  de 
Boma. 

Pero  Basilio  el  Macedonlo  que  subió  al  trono 
el  mismo  año,  depuso  a!  pitnarca  y  volvió  á  su 
sede á  Ignacio,  suplicaudü  al  papa  que  probase 
este  hecno ,  y  que  decidiese  respecto  de  los  sa- 
cerdotes ordentidos  por  Fccio  ó  por  sus  partida- 
rios. Adriauu  ÍI  sucesor  dci\icolás  reuuió  un 
oOlícUío  en  que  fueron  quemadas  las  actas  del  de 
Constanlinopla,  y  defrradado  Focio;  lo  que  se 
confirmó  después  tu  el  VIH  concilio  general,  cc- 
lelnadoen  Constautiuopla  (8ü'J);  cu  el  cual  com- 
pareció Focio  y  fue  excomulgado ;  aunque  el 
orgullo  que  moslraron  los  legados  ppntiücios 
sembró  gérmenes  de  dooootejito  q«e  oieroa  de- 
masiados frutos, 

Focio  que  á  su  singular  doctrina  unía  una 
extraorcinaria  habilidad,  dicen  que  compuso  una 

(genealogía  desde  Basilio  basta  iiridales  rey  de 
a  Gran  Armenia;  y  escrita  en  caracteres  anti- 
guos, la  coloco  cu  la  biblioteca  imperial ,  donde 
fue  descubierta  de  un  modo  preparado  ya  y  lle- 
vada al  emperador.  Deseoso  este  de  saber  su 
contenido,  ini  Iiallú  quien  se  le  descifrase  mas 

3ue  Focio,  el  cual  con  esto  se  congració  con  ól 
e  manera  qne  á  la  mnerte  de  I;^«!to  le  hizo 
reele:;ir  [t  iiriarca.  Aunque  no  pidieron  el  con- 
sentimiento al  papa  Juan  VUi,  este  por  deseo  de 
paz  eottsíBtió  en  reeonooerle,  después  que  hubo 
implorado  el  perdón  delante  de  un  sínodo ,  y  en- 
vió i&gados  para  que  volviesen  á  bendecirle;  pero 
eaioao  estos  Ueguon,  encontraron  todo  muy  di- 
ferente de  como  se  les  habia  pintado :  Focio  usa- 
ba de  su  dignidad  imprudentemente ;  babia  diri» 
gido  él  mtsiBO  el  concilio ,  donde  su  nmnbre  fiie 
aplaudido  antes  que  el  de!  pnp^ ;  al  leer  la  carta 
de  este  babia  omitido  lo  que  m  le  agradaba ;  y 
haÜn  confirmado  los  oeho  concilios  generales; 
pero  condenado  el  noveno ,  sustituyéndole  este 
ultino  como  ecuménico.  Juan  VIU  anatematizó 
á  todo  el  que  oo  tuviese  por  etcomulgado  ft  Fo- 
cio ;  condena  que  repitieron  sos  sucesores;  has- 


Koniendo  en  su  lugar  á  su  propio  hermano  Esté- 
an ;  y  la  comunico  entre  las  dos  Iglesias  duró 
hasta  Miguel  Ccrularío. 

Este ,  escribiendo  á  Juan  obispo  de  Trani,  re- 
convino i,  la  Iglesia  Occidental  porque  no  canta- 
ba la  aleluya  en  cnaresma ,  porque  ayunaba  el 
sábado,  cuando  por  el  Evangelio  sabemos  que 
los  apóstoles  en  aquel  dia  cogieron  y  comieron 
espigas;  y  porque  consagraba  pan  tomo,  *  pas- 
ta seca  que  Moisés  mandó  lomar  nna  ver  a!  año 
álos  pobres  hebreos,  mientras  la  Pascua  de  los 
Cristianos  exige  un  pan  que  haya  adquirido  calof 
y  gusto  con  la  levadura;»  y  concluia.  «Los  Lati- 
nos no  son  ui  Judíos,  ni  Cristianos,  ni  tampoco 
paganos ,  porque  comea  carne  de  animales  sofo 
caaos  en  su  sangre,  son  leopardos,  que  no  son 
ni  blancos  ni  negros.»  A  causa  de  tan  graves  im- 
putaciones hizo  cerrar  todas  las  iglesias  de  Ion 
Latinos  en  Constaiitiiioplai  y  les  pñró  de  su 
conventos. 

El  papa  León  IX  respondió .  replicó  d  otro  y 

se  acaloró  la  disputa :  Cfonslantino  X,  que  nece- 
sitaba tener  paz  con  el  pontífice  cuando  los  Nor- 
mandos amenazaban  la  Calabria,  sofocó  las  cues- 
tiones; pero  Cerulario  obstinado  rechazó  toda 
comunión  con  ios  occidentales ,  y  los  legados 
pusieron  en  el  altar  de  Santa  Sofía  la  condena 
del  patriarca,  imputándole  cuantas  herejías  te- 
nían nombre,  y  excomulgándole  con  los  demo- 
nios y  con  cuantos  contradicen  la  doctrina  de  In 
Iglesia  Occidental  ;  y  al  salir^  de  allí  sacndinron 
el  polvo  de  sus  pies  diciendo:  Mire  d  Sewr  y 
juzgue.  Desde  entonces  quedó  lOlal»  WffluiÜQa 
entre  las  dos  Islesias. 

GAPITDUI  Xnt.' 


El  califato  de  España  habia  sido  separado  del 
de  Dagdad  por  el  ommíada  Abd-el-Hahnian,  y 
llegó  al  colmo  del  poder  bajo  el  cetro  de  princi- 
pes, cuyas  empresas  nos  han  sido  referidas  casi 
solo  por  orientales,  que  saben  admirar,  pero  no 
juzgar  á  los  grandes;  por  lo  cual  sebácea  sos- 
pecliosos  los  encomios  que  les  prodiíian,  yqoe 
sin  embargo  nos  vemos  obligados  á  repetir. 

A  At-líakem  el  Cruel ,  que  habia  consolidado 
su  dominio,  creando  na  ejército  de  tierra  y  de  mar, 
sucedió  Abd-el-Rahman  11  el  Victorioso,  que 
uniendo  á  un  gran  valor ,  cortesía,  humanidad  y 
amor  á  las  ciencias,  hubiera  hecho  felices  á  los 
suyos  sino  hubieran  sido  incesantes  las  guerras. 
No  pudo  impedir  que  los  Normandos,  que  desem- 
barcaron repentinamente  cu  Galicia,  la  devasta- 
sen» saqueando  también  &  Sevilla;  pero  rechazó 
á  tos  Pranceses  de  Barcelona ,  7  los  persiguió 
hasta  en  los  Pirineos;  sujetó  á  los  Cristianos  de 
Asturias ;  venció  á  su  tío  Abdollah,  que  habia 
vuelto  de  Tánger  para  trastornar  el  Estado ,  y  le 
concedió  generosamente  el  perdón ;  ó.  hizo  alian- 
za con  loá  emperadores  de  Constanlinopla  contra 
el  califa  de  Bagdad,  enemigo  común. 

Hacia  entrar  eu  la  obediencia  á  las  ciudades 
rebeldes,  pero  impedia  que  se  lomaran  por  asalto 
para  evitar  sus  horrores;  y  contestaba á  los  ma- 
gistrados que  se  disculpaban  de  no  haber  arres- 
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mi  no  haré  funesto  un  dia  de  alegría  cva  aclos 
de  rigor.  Quizá  Dios  tocará uit  coraxone$;  tino 
gn;  yo  sabré  impedirles  que  Utrbat  el  reposo  de  mi 
pueblo.  Favoreció  i  los  literatos;  y  en  uDa  grao 
carestía  prodigó  sus  tesoros  para  levantar  edi— 
Gcios  püDÜcoe;  y  conducir  aguas  á  Córdoba;  por 
lo  cual  el  pueblo  le  lloró  como  á  un  padre  cuando 
murió  á  los  sesenta  yciiiGO.aftaflde«dady  ireúla 
y  uoo  de  reinado. 

Los  califas  se  habian  impuesto  la  dura  nece- 
sidad de  vencer  siempre  j  ura  reprimir  el  genio 
indomable  délos  antiguos  (iodos.  LosGrístiauos 
de  Asturias  se  engrandecieron  con  el  valor  ite 
Alfonso  II  el  Casto,  cuyo  reinado  (791-842)  se 
hizo  memorable  por  haberse  descubierto  las  re- 
taco liquias  de  Santiago  el  Mayor,  queM  cree  fue 
uJj,  el  apóstol  deEspana;  y  que  dcpo-itadas  cnCom 
iMUto-  póstela,  llegaron  i  ser  im  víoculo  religic^  que 
ania  4  la  Doeva  con  la  antigua  estirpe.  En  la 
victoria  que  Ramiro  I  su  sucesor  gano  cerca  de 
LogroñosolH«  Abd-cl-Rabman  II,  sevióáaquel 
«antooonrntido  de  pescador  galileo  en  caballero, 
combatir  á  la  cabeza  de  los  fri  líanos;  por  lo 
cual  el  rey  mandó  que  todo  el  que  poseyese  ter> 
nnotf  yiifas,  pagase  nnaenotaantial  al  santua- 
rio de  Comprstcla;  ponto  á  donde  acudían  de 
lejanos  países  gran  número  de  peregrinos. 

Ramiro  I  limpió  los  camioos  de  ladrones,  sa* 
cando  loí  njosá  cuantos  cogia;  mientras  quema- 
ba á  muchos  hechiceros,  preludio  de  los  autos 
de  fe.  Voa  línea  tirada  desde  las  costas  de  Va- 
lencia ha?ta  cerca  de  la  embocadura  del  Duero 
señalaría  las  fronteras  de  los  Cristianos  y  Mu- 
rolmanes ,  poseyendo  aquellos  la  parte  menor  y 
mas  pobre:  unos  yotrosestaban  sostenidos  ásus 
espaldas  por  sus  correligionarios  y  tenían  detrás 
el  mar  y  los  rírioeos,  aunque  no  podían  contar 
mucho  con  la  defeoia  que  estos  les  proporciona- 
ban. El  reino  de  Ramiro  comprenuia  Asturias, 
Galicia  y  parte  de  Lcon;  pero  para  hacer  ona 
'  oposición  sólida  á  los  Arabes,  hubiera  sido  pre- 
ciso que  las  marcas  españolas  hubieran  estado 
en  manos  de  uno  solo;  mas  sucedía  lo  contrario: 
la  parle  de  Cat^iliiña  comprendida  entre  el  Segrc 
yel  marüooijt'dccia  á  condes  franceses,  lo  mismo 
que  Gascuña ,  Navarra  y  Vizcaya ;  Aragón  se 
habia  formado  con  los  icrrcnos  comruistados  á 
los  Sarracenos;  en  Caslilla  gobcrnaoao  condes 

f)ropios,  descendientes  quizá  de  los  antiguos  ge- 
es visigodos,  y  qoc  se  defcndian  como  los  de 
Asturias,  siendo  unas  veces  vasallos  y  otras 
enemigos  de  estos.  Las  enemistades  que  se  sus- 
cilaban continuamente entreeslos pequeños  prin- 
cipes, les  impedían  aprovecharse  de  las. discor- 
dias de  sus  eoeraiigos, 
lK.k  Ordoao  I,  que  ya  habiasido proclamado  reven 
;ios  caniposde  Lo'groíío,  cuanao  sucedió  á  su  pa- 
dre dilato  sus  (romeras  conquistando  á  Salamanca 
y  Coria,  miealras  llamaba  la  atención  del  Califa 
888  Id  siempre  rebelde  Toledo.  So  sucesor  Allbnso  Hl 
mereció  por  sus  victorias  el  titulo  de  (írande. 
Para  reprimir  las  frecuentes  incursiones  de  los 
Normandos,  fortifleA  &  Oviedo ,  donde  depositó 
con  seguridad  todo  lo  de  mas  valor  que  po- 
seían los  paisanos;  alióse  después  con  el  conde 
ifeNanrray  rompió  la  guerra  contra  los  Un- 
solauuMS.  Dióee  la  oatalla  á  orillas  del  Doero,  j 


recibieroü  gracias  por  la  vicloria  Cristo  y  Alá, 
siendo  evidente  la  pérdida  por  ambas  partea, 
pues  perdieron  allí  los  AralM?^  la  flor  r?o  su  ca- 
ballería y  los  Cristianos  cmplc¿tiüQ  diez  diasea 
enterrar  á  sus  hermanos  muertos.  Pero  habien- 
do tomado  Aironso  á  Coimbra  extendió  sus  fron- 
teras hasta  Moodego  hácia  Portugal;  valióse 
después  de  un  i  tregua  para  iottüicar  sus  ciudlí* 
des;  fundó  á  Puerto  de  Cale,  Chaves  y  Viseo; 
volvió  á  poblará  Burgos  que  fue  mas  tarde  ca- 

8 ¡tal  de  Castilla;  instituyó  obispos  en  Braga, 
'porto,  Lamego,  Viseo  y  Coimbra;  y  parece  que 
se  animó  i  nuevas  empresas  describiendo  los  de 
sus  antecesores,  desde  Kecesviuia. 

Pero  para  sostener  la  guerra  debia  imponer 
contriinidones;  para  conservar  el  órden  relrenar 
á  los  noblfs,  lo  cual  produjo  un  descontento  que 
estalló  en  abierta  rebelión;  y  su  prino^ilo  Gar- 
da, aniiliado  jporNnSo  Fernandez  conde  de 
Castilla  se  puso  a  la  cabeza  de  los  rebeldes.  Tres 
años  le  bizo  la  guerra  Alfonso  basta  que  disgu»- 
tado  de  terse  reoenpeiisadotan  mal  abdieó,  do- 
jandoá  su  hijo  mnyor  el  reino  de  Oviedo,  y  á  Or- 
doño  el  principado  de  Galicia;  y  á  sus  órdenes 
continuó  combatiendo  contm  los  «lem^  de  la 
fe  y  dr>  la  patria  Aquellos  fufaron  tan  malos  her- 
maiaos  como  habían  sido  malos  hijos,  y  no  tarda- 
ron en  enemistarse;  muerto  el  primero «ki  snoe- 
sion  se  reunieron  sus  dominios  á  lo?  de  ürJtñnlí, 
que  estableció  la  capital  en  León ,  de  donde  tomó 
uombre  el  nuevo  reino  cristiano.  Aumentóle  Or-  a 
dono  pa>>ando  el  T-io,  tomando  a  Talavcra  déla  jjJJ 
HciQd  y  a  San  Esteban  dctiormaz,  yderrotando 
completamente  áAlid--el-llabmani]I.  Pre^ 
después  nuevas  fuertes  contra  este;  pero  temien- 
do que  los  condes  de  Castilla  quisieran  hacerse 
independientes  y  favoreciesen  ai  enemigo,  les 
invitó  á  ona  jünta  y  los  hizo  estrangular.  Esta 

RerGdia  aceleró  lo  que  temía,  porque  los  Caste- 
anos  huyendo  de  toda  sujeción,  eligieron  dos 
jueces  y  con  ello?  se  gobernaron  hasta  que  Fer- 
nán González  volvió  á  tomar  el  título  de  conde, 
y  Sancho  1  el  Gordo  r^noció  su  independencia, 
tlando  asi  prinf^'p-o  á  m  Estado  soberano.  En 
Navarra  fuado  uüo  tiaicia  Jimcnez  hijo  y  suce- 
sor del  conde  Sancho  el  Uayor  que  se  tituló 
rey  (860),  y  sns  descendiente?  coniiuiíaron  ha-  {imw» 
cienao  la  guerra  ú  los  SarraccüOi,  y  auuiculdüdo 
sus  posesiones. 

Solo  un  año  reinó  Froela  II  hermnno  de  Or- 
doño,  y  poco  mas  Alfonso  lY,  que  lomaudoel  bá- 
hito  de  niongc,  dejó  la  corona  á  su  hermano  Ra^ 
miro  11.  Libre  este  de  enemigos  domésticos  in- 
vadió Castilla  la  Nueva  ocupando  á  Madrid;  y 
uniéndole  después  con  los  Castellanos  que  se 
habían  preparado  contra  tos  Arabes  redujo  á  va- 
sallajeá  Zaragoza;  y  poso  en  sangrienta  derrota 
en  Sini  i:i r.i  al  (^alífa  que  bahia  onlrado  en  el 
reino  de  León.  Este  enionces  declaró  la  guerra 
sagrada ;  y  un  inmenso  ejérailo  reunido  en  Es- 
paña V  Africa,  á  las  órdenes  de  Achmed-bcn-Sdid 
su  primer  ministro,  devastó  la  Galicia  v  volvió 
enrtquecidó  con  tanto  botín,  qoe  es  asoníbrosoct 
reüerirlo  y  cuesto  trabojo  creerlo  (1). 

( 1 )  Corrrjponiii  il  rey  la  ^ainta  paríc  del  to:\a;     n»s  de 
evo  AcbiMd  le  otrtcM  400  Uknt  4e  oro  en  attcrates .  i-i.vw  te* 
— .  ■^-soowm 
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prdoSo  nimrió  nuy  prooto;  y  ásu  hijo  le  colrnimiisde  náraiol  ;  las  paredes  estaban  in- 


quitó  la  corona  su  tio  Sancho  1  el  (lordo ;  puro 
DO  piidieodo  goberoar  co  medio  de  la  agitacioa 
insepftrabledeuD  nuevo  reinado,  huyó  á  Navar- 
ra, y  los  nobles  eligieron  á  un  hijo  do,  Alfonso  IV 

Sie  fue  conocido  con  el  nombre  de  Ordoüio  iV  y 
Ülalo  áb  Malo.  Sancho  el  Gordo ,  habla  ido  á 
la  famosa  escuela  de  medicina  de  Córdoba  coa 
objeto  de  curarse  de  su  extremada  gordura,  y 


cr'jstadasde  mármol,  y  de  marmol  de  variof  co- 
lores era  el  pavimento;  de  oro  y  azul  los  techos 
y  de  madera  preciosa  las  vigas  del  techo;  en  tO' 
das  partes  caían  a^uas  dulces  en  pilas  de  már- 
mol ;  y  eo  una  de  jaspe  flotaba  un  cisne  de  oro, 
fabricado  en  CcaiUatinopIa,  y  de  cuya  cabeza 
neodia  una  enofme  perla,  r^^  del  emperador 
León. 


Bill  hizo  amistad  con  Abd-el-Rahnnn,  v  obtuvs     Giras  seis  ciudades  comprendía  entonces  Rs- 

de  él  socorros  para  recobrar  el  trono.  Ésipectá-  j  paña  sedes  de  walics,  Toledo,  Mérida,  Zarogo 


culo  nuevo ,  el  de  Musulmanes  armados  bajo  los 
estandartes  de  Santiago^  Con  su  ayuda  v^vió 
Sancho  á ocupar  el  trono;  y  aliándose  entonces 
con  su  prolecior,  dominó  vjgürüsameüte  hasLaque 
fue  envenenado. 
Teoia  entonces  el  titulo  de  emir  Al-mumenin 
AMer-  Abd-el -Rahmau  III,  uno  de  los  emires  mas  ilus- 
nmen  tres  que  hay  en  la  historia.  Habiendo  sujetado  á 
9IMU  los  rebeldes  interiores  y  á  los  Cristianos,  abrió- 
sele  ononeTO  campo  cuando  fue  llamado  á  Afri- 
ca por  los  jeques  fieles  á  la  estirpe  de  Edris,  que 
después  de  haber  reinado  ciento  treinta  años  en 
Fez,  babia  8^  expulsada.  Elemir  envió  fuerzas 
que  ocuparon  á  Tánger,  Ceuta,  Fez  y  todo  el 
alagreb.  que  boy  es  el  Imperio  de  Marruecos :  y 
defendió  lo  conquistado  contra  el  califa  fatimita 
de  Mohadia.  Pero  el  estéril  honor  de  hacer  men- 
ción de  él  en  las  oraciones  en  las  mezquitas  de 
Fes,  costabaoro  y  sangre ,  demasiado  preekwos 
en  España,  donde  los  walies  inquietos  adquirían 
nsadia .  se  levantaba  contra  él  un  hijo,  4  quien 
condené  i  mierte,  y  se  extendían  los  remoscria- 
tianos. 

Las  rentas  del  califato  eran,  en  tiempo  de  los 
Ommíadas,  de  seiscientas  nm  monedas  de  oro 

de  veinte  y  tres  francos;  y  en  su  tiempo  subie- 
ron á  trece  millones  líquidos  las  cantidades  que 
entraban  en  el  tesMo.  Las  principales  ftientes 
de  esta  riqueza  eran  el  Almojarifazgo,  por  el 
cual  todas  las  mercancías  que  entraban  ó  salían 
pagaban  el  doce  por  cieuto ;  la  aUavalat  6  dien* 
mo  del  precio  dfe  los  bienes  inmuebles  que  se 
veodian ;  y  la  azaca  ó  diezmo  sobre  los  (rulos  de 
la  tierra,  que  para  los  Gristiaiuis  y  los  Judíos 
ascendía  i  un  quinto. 
Abd-el-Rahmau  conservaba  un  tercio  de  los 


za,  Valencia,  Murcia  y  Granada;  ochenta  de 
segundo  órden,  y  trescíeutas  de  gran  número  de 
habitantes;  y  son  indicio  de  gran  población, 
aunque  se  crea  uaa  exageración,  los  doce  mil  pue- 
blos situados  á  uno  v  otro  lado  del  Goadat- 
quivir.  Dan  ademas  á  Yoledo  doscientos  mil  ha- 
bitantes ,  trescientos  mil  á  Sevilla ,  y  ciento  vein- 
te y  cinco  ciudades  6  villas  á  la  didcesis  de  Sa- 
lamanca. 

Explotábanse  ricas  minas  en  Jaén  y  hacia  las 
fuentes  del  Tajo;  rubíes  en  Málaga  y  Beiar;  pes- 
cábase el  coral  en  las  costas  de  Andalucía,  y  per- 
las en  lasdc  Tarragona.  Acostumbrados  los  Ara- 
bes en  su  patria  á  la  agricultura  y  al  tráfico, 
auxiliados  por  los  Judíos ,  de  los  cuales  se  esta- 
blecieron en  España  cincuenta  mil  familias,  y 
queriendo  apro\  echarse  del  terreno  feracísimo,  y 
satisfacerlas  costumbres  orientales  del  lujo,  in- 
trodoieron  excelentes  sistemas  de  agricultura  y 
de  industria :  erau  muy  buscadas  las  pieles  de 
Córdoba,  los  paños  de  Murcia,  las  scdíis  de  Gra- 
nada y  m  Almería,  y  el  papel  de  al¿,'odon  de 
Salibah:  en  Sevilla  irabajabaa  sesenta  rail  tela- 
res de  seda.  Distribuyeron  las  aguas  por  medio 
de  obras  gigantescas  aun  no  destruidas,  con  ob- 
jeto de  hacer  prosperar  la  aAricnliura ;  el  arroz, 
el  algodón  y  las  moreras  formaban  la  riqueza 
del  país;  la  caüa  de  azúcar,  la  plmera,  el  al- 
róns¡f:o,  el  azafrán  V  las  bananas  dfe  países  extran- 
jeros crecían  al  lado  del  olivo,  del  manzano,  de 
la  vid,  tolerada  porque  los  complacientes  doc- 
tores habían  decidido  que  el  clima  de  España 
enervaría  a  los  crevcnles  sin  el  uso  del  vino. 
Se  introdujo  al  estilo  árabe  la  metía;  y  el  ga- 
nado merino  se  llevaba  del  Septentrión  al  Me- 
diodía ,  y  de  Oriente  á  Occidente,  buscando  se- 


ingresos,  gastando  lo  demás  en  magnificeacias,  gun  las  estaciones,  el  caloró  el  frío.  Por  el  poerto 

de  las  cuales  no  saben  concluir  de  hablar  los  de  Almería  salían  las  manufacturas  de  Andalu- 


cronislas.  Córdoba  contaba  eolooces  (dicen  es 
tos)  en  el  circuito  de  ocho  leguas,  seseuta  pala- 
cios, doscientas  doce  mil  casas ,  ochocientas  cin- 
co mil  tiendas ,  novecientos  baños  públicos ,  seis- 
cientas inez(iuilas,  setenta  bibliotecas ,  y  diez  y 
siete  institutos  para  la  enseñanza.  £1  emir  ai- 
momeo  w  tenia  para  so  goardia  doce  mil  Dscla- 
von^  de  infantería  que  Te  había  dado  Constanti- 
nopla,  y  ocho  mil  caballos  andalaces  y  zenetes. 
"Ba  su  palacio  cérea  de  Córdoba,  alrededor  del 
cual  se  formó  después  Medina  Azara,  estaban 
sostenidas  las  bóvedas  por  cuati  o  mil  trescientas 


di  alf;r.for  ile primera  cn|!'I'..t.  íio  ¡  ¡c^js  de  rolo  de  orn  v  «eila. 
fabririilas  en  Daiidad,  4,0iK;  ¡ibrj>d,-  -cía  ímiidj,  ,V)  t.ijiico-Mle 
Vean  ,800  3roudan«de  hiciro  braüido  (ura  calMlU>s  de  b.iljll3, 
I.OOOescadot.  tOO,QOOfletbas,  is  cataMw  itafee»  con  ;obcrbio<: 
arreos ,  100  eahiílos  atricaoos  ú  ei|iaaol(tinÍllin  con  arreos 

?^^.Tfntlt^^^^^^  }  íe  reinado ;  iriunfanle  de  los  eneraigos:  y"apía"í- 

HNiMVfONciwiB/aMTCM^  ^    ^    <  oido  por  el  pueblo ,  solo  gozó  catorce  jiág  ^ 


cía,  y  entraban  las  mercancías  de  Levante;  tra- 
iicandoallí  especialmente  los  ludios,  que  en- 
contraban en  Espafia  la  protección  que  híi  ne- 
gaban en  otras  partes;  y  acudían  á  buscar  Iw 
mas  ricos  productos  á  los  puertos  de  Cádis  y 
Barcelona. 

Asi ,  siendo  los  Arabes  á  un  mismo  tiempo 
agricultores ,  industríales  y  comerciaotes  hacían 
prosperar  los  campos  y  las  ciudades.  Ademas  en 
la  córte  de  Abd-el-Rahman  eran  muy  bien  aco- 
gidos los  doctos  y  especialmente  los  poetas  v 
médicos.  Pero  ni  en  medio  de  los  cantos  de  es- 
tos ,  de  la  hermosura  de  los  bosquecíllos  de  aza- 
hra ,  y  de  Io>  bcios  de  las  roas  bellas  entre  las  be- 
llasandaluzas,  no  se  sentía  feliz  Ahd-cl-Rahman; 
y  confesó  que  eo  los  cincuenta  aiioá  de  su  brillan- 


EL 

rdicidad.  No  se  halla,  \)\m,  esta  en  los  pda* 

fi'm,  Di  depende  de  la  grandeza  ó  del  poder. 

l'ara  separarse  colerarucDte  de  los  califas  de 
Ba^rd  1(1 ,  disiinguió  sos  monedas  de  las  de  estos 
CD  la  [or.iiii ,  eii  las  inscripciones  y  ea  el  valor, 
y  tomó  el  Ululo  de  imán,  reservado  &  aquellos. 
Constantino  VII,  llevado  de  la  fama  de  su  pode- 
río ,  le  envió  emlnindorcs  para  aliarse  con  él  en 
contra  del  imperio  de  Bagdad.  Olea  I  conservó 
por  mndio  tiempo  á  on  enviado  sayo  en  Gema- 
nía,  donde  murió;  y  conleniendo  la  carta  que 
llevaba  palabras  inioriosas  á  la  vcrdudcra  Te,  se 
deddid  Otoo  ft  oiviar  mío  que  con  el  auxilio  de 
Dios  le  convirtiese.  El  monge  Juan  de  Gorza 
elegido  para  este  objeto ,  estuvo  detenido  cortes- 
mente  Vtt  mes  por  el  gobernador  en  Torlosa, 
hnsia  riiie  decia,  estuviese  lodo  preparado  para 
honrarle  como  era  debido  en  el  viaje.  Pa^  des- 
paes  á  Córdoba  y  fne  alojado  magnifieamenle 
ierra  del  palacio;  pero  rn  podia  conseguir  una 
audiencia,  y  preguntandu  la  ( auea  de  esto  le  res- 
pondieron que  habiendo  detenido  en  so  nación 
iresaños  á  los  rnviadosde  Abd-el-Bahman,  te- 
nia él  que  esperar  triple  tiempo.  Los  Arabes  al 
mismo  tiempo  que  le  visitaban ,  trabajaban  por 
di  íciibirel  objeto  de  su  misión,  y  sospechando 
que  llevase  al¿5una  contraria  al  islamismo,  le  h¡- 
deron  presente  que  era  castigado  con  la  muerte 
el  extranjero  que  hablase  mal  de  su  religión. 
Taoibicn  un  obispo  trató  de  hacerle  abandonar 
el  proyecto  (te  sn predicación,  diciéndole  que  el 
hombre  debia  someterse  á  las  potestades  tempo- 
rales, y  no  provocar  las  persecuciones  de  los  Mu- 
sulmanes; y  que  con  este  tin  los  Cristianos  se 
(irconcidahan  y  abstenían  de  ciertos  alimenlos 
por  no  enemistarse  con  los  Sarracenos. 

Muy  mal  parecieron  estas  condescendencias  á 
Juan ;  v  protestó  que  entrejsaria  la  carta  de  su 
rey ,  tal  cual  era :  y  que  si  el  Califa  hacia  uua 
cosa  contraria  á  la  fe ,  le  reprcnderia ,  cualquiera 
que  fuese  el  castigo  que  lo  esperase,  informado 
de  esto  Abd-el-l&hnian ,  por  no  teñe  obligado 
¿emplear  el  rigor,  hacia  lodo  lo  posible  para 
desviar  de  su  propósito  al  embajador  basta  ame- 
nazarle con  dar  nraerle  ft  él  ▼  á  todos  losGrtstia- 
ros  que  vivían  en  la  península ;  pero  el  monge 
respondía ,  que  quería  hacer  lo  que  debia  como 
cristiano  y  cono  embajador ,  estando  dispoesto  á 
sufrir  los  peores  tratamientos. 

Conmovióse  con  esto  el  emir ;  y  no  queriendo 
crearse  on  enemigo  como  Oloo ,  decidió  que  se 
enviasen  á  pedir  al  emperador  nuevas  instruccio- 
nes. Fue  diputado  con  este  objeto  Recesmundo, 
cristiano,  Mcretario  de  Abd-el-Balman;  y  trajo 
carlasmas  templadas,  y  órdenes paraconrltiir  la 
paz  á  cnalqnier  costa,  con  objeto  de  suspender  las 
eocrerfosde  losSarraóenos.  loan  obtuvo  entonces 
laaudiencia  que  había  esperado  tres  anos;  sin  que- 
rer abandonar  su  pobre  bábilo:  el  Califa  le  acogió 
benignamente,  y  admiró  el  poder  de  Otón,  des— ^ 
aprol)ando  solo  la  autoridatf  que  concedia  á  los 
nubles,  muy  opuesta  á  las  ideas  despóticas  de 
Oríenle;  pero  ignoramos  el  resultado ,  porque  se 
intemunpe  aqoi  el  cronisu  (1).  Esla»  eran  ias 

,M )  JoAS  n  i\M  Aasouo  rn  la  vida  do  sa  coalemponnco  S«d 
lúa  ác  tima. 
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relaeioBes  que  cxisiian  entre  los  Sarracenos  y 

los  Cristianos  del  rc>io  de  Europa. 

Digno  sucesor  de  su  padre  fue  Al-Hakem  (I,  ai. 
qneennna  brga  pazhin»  reunir  cuantos  libros  H»km 

pudo,  suplicando  á  los  autores  que  vivían  aun  ^¡nt 
que  le  mandasen  copias  de  sos  obras:  asi  formó 
la  biUiolecade  Hernán,  antemitícamenle  arre- 
glada y  cuyo  catálogo  razonado  llenaba  cuaren- 
ta y  cuatro  volúmenes  de  cincuenta  hojas  cada 
nno.  Declaró  la  gnerraft  kw  Críslianos,  para  • 
que  no  se  dijera  que  se  enervaba  en  la  paz ;  pero 
pronto  hizo  un  tratado  amislosocon  Sancho.  Poco 
dospues  muchos  caballeros  cristianos  de  Qtttilla, 
Galicia  y  Cataluña  fueron  á  ofrecerle  sus  armas 
contra  sus  propios  principes ;  pero  él  respondió 
con  el  Coran :  Cumplid  ¡09  írmáoii  Hno  <krei9 
menta  á  Dios. 

Decía  también  á  su  hijo:  No  hagas  nunca  la 
muña  sin  necesidad  iconlapta  harás  felices  á 
los  pueblos.  Es  una  gloria  rnwi  miserable  inva- 
dir provincias,  devastar  dudadea  y  extender  la 
desolación  y  la  muerte]  No  te  dejes  seducir  por 
la  ambición,  ni  por  el  orgullo :  con  la  modera- 
ción y  la  justicia  serás  feliz,  y  tenminarás  tu 
vida  sm  remordimientos.  Observador  de  la  joa- 
ticia ,  confiaba  su  administración  á  manos  incor- 
rupublcs.  Queriendo  ensanchar  uno  de  sus  jar- 
dines, obligó  al  dueño  á  que  le  cediese  nn  campo 
contiguo;  pero  el  cadi  Abu-Bekr,  á  quien  acudió 
en  queja  oí  desposeído ,  fue  al  momento  al  jar- 
din  y  acercándose  á  Hakem  le  rogó  que  le  deiasc  • 
llenar  de  tierra  on  costal;  y  cuando  le  hubo  lle- 
nado le  pidió  que  le  ayudase  a  cargarlo  en  el 
caballo;  y  costándoleeslo  mucho  trabajo  al  rey  lo 
dijo :  ¿Pifes  qué  má ,  cuando  tengáis  que  com- 
parecer ante  eljuex  con  todo  el  campo  encimad 

No  concluyen  nunca  los  Arabes  de  contar  las  ú* 
virtudes  con 'que  seüaló  Uakem  los  quince  años 
de  su  reinado,  al  cabo  de  los  cuales  fue  llamado  lí* 
á  sucederle  su  hijo  Hescham  lí ,  de  edad  d"  oncj  JJ*? 
anos,  bajo  la  tutela  de  sa  madre  Sobeya.  Nom- 
bró  esta  agib  i  Mohanmed ,  qne  fbe  llamado  des- 
ptips  Mmjnzor,  de  gran  ingenio,  rodeado  siem- 
pre de  poetas  y  eruditos;  álable  y  liberal,  pero 
al  mismo  tiempo  ambtcioeo,  sin  pararse  en  los 
medios  para  conseguir  su  objeto.  Este,  después 
de  haber  dado  muerte  á  todos  l(»  que  podían 
oponérsele ,  encerró  al  Califa  en  so  pmacio  sa- 
mergiindole  en  una  vida  de  placeres,  y  se  apo«< 
dcró  de  la  autoridad ,  que  ejerció  por  veinte  y 
dncoaños,  Unsmitiéndoladespnesasn  hijo. 

Dirigió  todos  los  años  contra  los  Españoles  • 
expediciones  que  refieren  de  diverso  modo  loa 
Cristianos  y  los'Arabes;  pero  acamíhiidf»  todos 
 ^  dudos  y  estragos  (^^ 


(S )  De  «tfe  tímpt  m  ta  Msloria  de  Im  «let»  IntMn  te  tan, 

objeto  de  (sntos  lominres.— Gonulo  BnU»,  narírntc  rercinote 
los  condes  de  Castilla ,  bibia  tenido  siete  bijot  ac  ía  mujer  Sancha, 
hermana  de  Rujr  Velaii]aez ,  señor  de  Bjlsrem.  Fueron  amadoi 
caballeros  todos  en  nn  mismo  día,  j  «e  distinguieron  por  iosaiM* 
jadas  empresas.  Habiéndose  casado  Ra;  VeUzgueteoo  Lambra,da 
la  familia  del  «Mde  de  Castilla,  loa  aeSofea  de  Lara  asistieron  i 
las  bodas,  doad*  aa  orlflod  oaa  dlapata  entre  el  ñas  jóven  de  esu» 
j  no  caballero  pariente  de  Laiobra  ¡  por  lo  qne  esta  conciMAaáto 
j  ardicDla  sed  de  venganza ,  qne  no  podo  miliar  el  liempai.  Lét 
Kcfiures  de  Lara,  ignorando  sos  pérftdos  dcsiiriiiuü  ,  fueron  poco 
dffpufs  4  vi-siiarla  i  sn  castillo;  j  tiendo  etij  al  guc  m.i>  o<iub\ 
so!o  i'ii  ct  jaidin  rcereíndose  cerca  de  una  furnir .  ¡u/ft  nporiuui) 
pira  sa  intento  aquel  instante  ,  ll  imu  i  nn  ;.v  >  v  ii>  niaiidO  que 
se  oBtau  Ut  nuBoa  ta  aaagre  ;  maoctiase  el  rostro  del  juveo  Baa- 
m.  irritada  aan  cm  twtá  imVm ,  penlwlO  al  wtotif  y  haMia 
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TkmlHeii  trioDltt  al-lliiizor  en  Africa;  y  dicen  se  hizopndtnftr  calini,  y  distribuyó  dodldflt 


que  peleó  en  cincuenta  y  siete  batallas  'siendo 
siempre  el  vencedor;  hacia  conservar  el  polvo 
neodido  de  su  vestido  cuando  volvia  de  la  pelea; 
y  quiso  ser  scpiillado  en  el  ruando  combatiendo 
con  los  Cristianos  fue  herido  mortalmente  (9U8). 

Su  hijo  Abd-el-Helik,  que  se  tebia  distingui- 
do en  otro  tiempo  en  la  guerra,  recibió  enton- 


le  autoridad  de  su  poder,  y  la  trasmitió  á  su 
bcfOMiio  Abd-el-Rahnaii,  de  genio  inny  dife- 
rente al  de  su  padre,  y  mas  propio  para  agradar 
al  rey  con  la  molicie  que  para  gobernar  los  pue- 
blos. Hablase  hecho  ele^  sooesor  por  aquel, 
pero  los  parientes  del  rcv  suscitaron  un  tumulto 


y  gobiernos  entre  sos  partidarios. 

Pero  estaba  sembrada  la  discordia,  y  de  to- 
dos lados  salían  pretendientes  ó  adversarios; 
prevaleciendo  entre  ellos  Ali ,  gobernador  de 
Ceuta  de  la  raza  de  los  Edrisitas  que  reinó  des- 
pués de  haber  dado  muerte  á  Solimán.  Muchos 
walies  le  negaron  la  obediencia  ;  y  el  esclavo 
Airan,  principal  motor  de  a(|uclla  revolución, 
no  habiendo  sido  recompensado  según  sus  de- 
seos, proclamó  rey  al  Ommiada  Abd-el-Rah- 
man  IV.  Nueva  guerra  :  sucumbe  Airan ;  Ali  es 
ahogado  en  un  baño ,  y  los  Alidas  proclaman  so- 
cesor  suyo  á  su  liermano  al-Casim  ;  pero  Yahia 


entonces  por  Mobamea  primo  de  Hescbam,  el 
cual  posteriormente  haciendo  creer  que  habia 
muerto  este,  se  hizo  proclamar  califa.  Descon- 
fiando de  la  guardia  alricana  aue  habia  formado 
Almanzor ,  trató  de  destruirla  con  las  armas; 
por  lo  cual  Solimán  la  llevó  al  Norte  ,  y  auxi- 
liado por  Sancho  rey  de  Castilla,  atacó  á  Mo- 
hammcd ,  y  matándole  veinte  mil  guerreros  en 
la  batalla ,  le  obligó  á  retirarse  á  Toledo ,  y  se 
hizo  proclamar  califa.  Volvió  Mohammed  con 
treinta  rail  Musulmanes  y  nueve  mil  Cristianos 
con  que  le  socorrió  el  conde  de  Barcelona  y  der- 
rotó á  Solimán  que  hizo  prescnirir  c  entonces  á 
Hescham  á  qnieo  todos  creían  muerto,  el  cual 
después  de  haber  decapitado  á  Mohamned  vol- 
vió  á  reinar.  Obeidallah,  hijo  de  Mohammed  y 
gobernador  de  Córdoba,  gaiado  por  el  deseo  de 
yengar  A  su  padre,  eoeentró  la  iiraerle;  pero 
Solimán  coligándose,  con  otros,  ocupó  á  Córdo- 
ba, V  babieoUo  desaparecido  oirá  vez  Hescbam, 


(;.■»  itf  iji'íilii  t.ir.j'j'i^n  sa»  liprPT!>nn< ,  ái^nn  nitii^Tti'' al  irfelii!  i  los 
Bies  (tú  tuseiiurj,  adonde  teúiltu  iciugUtlo.  bnioous  taUerua 


m  fwjtf  de  ni  wbHMs  i  sn  rosrido,  dlriendo  qoe  d 
•Wiavohiliii  nnoris  deludiéndola  de  su  brutilíiiad ,  por  lo  cual 
\f\irr\ner  jnri"i \fi>i;ir«^.  Ivru  disimul.mdi  ron  maDa .  Invitó  1  .<u 
eufiailu  l<  .^[Ms:i  :r  i  Ciittlobi  ccrcj  d(l  rey  iicscham  ó  llixem  dile 
ui  ;ii:ib  Alai)i.;r.r,  i  nra Uirlc  KraciJS,  dtxia,  i<or  oooüsfrTlrios  que 
k  babia  berbo  t  pan  renovar  los  tratados  ae  pai.  Bastos  acepto 
b  comisión  j  fártió  pira  C4iidoba.  ro  la  tarta  qae  le  babú  dado 
IldawKlabt  4  Uiien  mbd  «a  mas  terrible  enemigo,  j  le  acón- 
w]akt  fde  te  iitt*  macne,  «Treei^adole  adraias  eninxirle  los  siete 
inlantes  llerindolos  É  dd  sitio  en  que  ¡nviuha  á  llucm  i  que  la- 
tiera soldados  embiscados.  Muchu  dríuó  :ilrh'r-:r>c  Almanzor  de 
tener  en  ^us  manos  no  hombre  i  q\¡\fT¡  se  pinuba  como  on  enemi- 
go pi'iigrosisiiBo:  pero  demasiado  oul>li-  |i;ir.i  iniqular  i  un  enemigo 
iodclenso  y  iciidido,  se  cootcnlO  C4)o  encerrarle  t  n  ai m  torre  en 
CiMobt.  entiendo  sin  eabsrfo,  al  nisno  licmpixtr .  pi  r  r  U 
ptK« de  Almenara ,  aueenelcilio  designado  poi-VciJi  iurz  para 
apoderarse  de  losiDianies.  Este  bsbieaoo  formado  un  rui  riiude 
liopa  bajo  el  prcirsio  de  hacer  ana  lacorsian  eo  el  país  eru  mítto. 
inviiri  i  sus  sobrinas  i  lomar  p.irte  en  el  honnr  j  los  pelicros  Je  la 
eii'Cdicion.  CuanJu  llcj;i)  j  l.is  c  i i  icms  íU'  AlintLiira  ,  eusió  ;i  .<.us 
«cjbriiio*  fon  ilosf Ifntos  rabail<:ro>  ilc  rte-irulicria  ;  pero  apenas  ¡ic- 
^trov  ,(l  lie  la  i-mi>(tir.H\a ,  los  «tete  hermanos  te  vieron  ecf' 
cados  ;  acomctuii  su  cscolu :  nno  de  ellos  (ae  noacrto ,  j  los  de- 
■M  *  (km  de  nier,  m  •kiritnw  mm  y  HlktMde  afoM  finesto 
•MepObTnidniea  loMidaede  VcbtfMt  iciiéiemi  pnnta  j  es- 
MwttMMmte  i  so  socorre,  y  «elfien»  can  «llael  «apenar  la 
uiaiie  pero  caTernn  V  iros  «■  MMC  de  lee  eiMiliaek  f»  CKVbniD 
tiembetasAí:úrdoKa. 

Cnaado  Almantur  supo  lo  sucedido ,  horrorlndo  del  vil  comper- 
ttatiemo  de  Ve!a/<iaei ,  p\n»  en  librriad  al  infeli:  Uuslos,  que  des- 
eODMlado  por  la  muerte  ne  sos  bijos,  pero  no  bastante  luerie  para 
aliearl  Velatquez ,  paüaba  «ut  dus  eu  Impotentes  lamcutaciuiies 
cuando  de  repente  se  lepreaaM  en  caballero  noro.  enlodo  el 
«Igor  de  la  Jntenind  ron  u  eaeoiMo  eKoadnn :  «Yo  sojr  in  bija, 
le  diee.» ;  rtetio  la  vM.i  i  Is  misma  que  ahvió  la  tricen  de  tu  prl- 
sKin  ;  «er'^-o  ilc  Cnrdi'ba  para  cavii(,'3r  al  infame  Vcbtquct.»  Kn 
efecto,  |Hx  u  ut'\ii  es  e  en  rertbir  la  mnerie  üe  msno  del  valiente 
tludarra:  l.aiijbra  dicen  <|ue  tuc  apedreada  nnrel  )>uebIo.  Muiljrra  ' 
abjuro  el  islaou^mo  jr  loe  adoptado  por  Bulos  r  fot  so  mujer  i 
Sanclis,  y  beredd  ledeetoe  Ueaae  dem  lam.  Ue  este  Muiiarra 
Caotaletfocfec  gee diiiiiiidtli  Ualtá tUKti^ doUw ; y  Io«  1 


(1)  1010  ncinodc  n^fUpi  y  MUKl*. 

1013  —  detifjiuila. 

1014  —  de  Zaragoia. 

1015  —  de  Mallorca. 
lOit  —  de  Valencia. 
iua  —  deSetUe. 
tm  —  defitode. 
tOM  -  diGMSil. 


MdS; 


y  le  cruciticaron.  El  empleo  de  agib  fue  ocupado  |  hijo  de  aquel  viene  á  disputarle  el  trono  ála  ca 

 mm^í. — j    —      n..-L —  ^1  {^^a  dc  los  A.fricanos  :  dieinodo,  que  se  diqpii» 

taban  la  victoria  tres  facciones  en  una  goerra 
civil ,  que  en  España  es  siempre  tan  obstinada  y 
homicida.  Hicieron  por  Gn  un  pacto  el  tío  y  a 
sobrino,  reinando  aquel  en  lUálaga,  AIgcciras  y 
Sevilla,  y  este  en  Córdoba  uniéndose  eu  contra 
de  Abd-el-Rabman ;  pero  Yaliia  violó  eo  breve 
este  tratado;  v  aUCasim  expulsado  de  Córdoba 
por  el  furor  del  pueblo,  fue  preso  y  entro^-ado  d 
su  sobrino.  También  Abd-^l-Kahman  murió  en 
aoa  batalla  que  ganó,  socediéndole  Abd-el- 
Rabman  V,  asesinado  poco  después  por  un  pri- 
mo que  le  sustituyó  con  el  nombre  de  Mahom- 
med  111,  y  que  i  los  pocos  meses  fue  tambieD 
destronado.  lahia  ftie  adamado  entonces  en 
Córdoba,  pero  cuando  se  dirigía  contra  nn  16- 
beldé ,  fue  muerto  en  una  erntrascada. 

VolTíéronse  entonees  los  Cordobeses  á  los  an- 
tiguos Ommiadas,  y  eligieron  á  Hescham  III, 
que  se  negó  por  largo  tiempo  á  cambiar  su  trau- 
(juila  vida  por  el  gobieroo  de  nn  pud)lo  incapaz 
üc  mandar  y  de  obedecer.  Aceptó  por  fio  ;  pero 
teniendo  poca  con  lianza  en  Córdoba,  se  puso  4 
la  cabete  del  ejército ,  y  no  entrd  en  aqiñmi  riño 
tres  años  después.  Allí  trató  de  hallar,  si  le  ha- 
bía, un  medio  de  restaurar  el  decaído  imperio; 
é  ÍBgenidse  usando  la  persuasión  y  la  niena 
para  atraerse  á  la  obediencia  á  los  ualics  rebel- 
des ;  pero  su  moderación  pareció  cobardía,  y  fae 
expulsado  por  los  mismos  que  le  habían  sa'cado 
de  su  tranquilidad.  Ilescham  tranquilo  volvió  á 
sus  antiguas  costumbres ,  y  fue  el  último  de  los 
Ommiams  que  dominó  en  España.  Las  desgra- 
cias que  perseguían  hacia  veinte  arios  á  oíta  fi- 
milia ,  fueron  miradas  por  el  fatali.snio  musulmán 
como  señal  inequívoca  de  la  maldición  celeste; 
pero  si  \hd  el-UahmanI,al  venir  de  Africa,  ha- 
uia  reunido  y  aquietado  á  los  tumultuosos,  cuan- 
do rcchaiaroii  sn  descendencia  encendieron  la 
discordia,  y  en  voz  dol  único  poderoso  califato 
de  Córdoba ,  se  formaron  en  la  península  nue- 
vos reinos  áfabei  débiles  y  eoemigos  unos  de 
otros  (1). 

¿  Y  quó  hacían  mientras  tanto  los  Cristianos 
del  reino  de  León?  Cuando  bttbierafi.  debido 
aprovecharse  de  aquellas  dlTÍSÍOlMa  uniéodose 
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para  rediazar  4  los  Aralies ,  se  eslaban  obser- 
vándolos; á  lo  mas,  iosiigahan  sus  rencores  y 
Tendían  su  valor  á  uno  ú  otro  partido  :  política 
mezquina  qne  no  daba  á  la  sangre  mas  precio 
que  el  oro,  y  que  algunas  veces  llevtin  i  los 
Gtísütnos  á pelear  ccHitra  sus nii  inos  hermanos. 
Tampoco  safcian  conservar  la  paz  entre  sí»  y 
añadían  á  las  disensiones  cjuc  provieaeil  de  una 
fOCetton  desordenada,  la  rivalidad  entre  los  dí- 
te?, versos  Estados.  Sancho  el  Gordo  murió  envene- 
nado por  el  conde  de  Caatillt ,  y  su  hijo  Bami- 
ro  III,  primero  bajo  la  tutela  de  s\\  m  i  Jre  y  de 
en  tia ,  y  guiado  después  por  su  muier  doña  Ur- 
raca, disgustó  á  los  pueblos  que  prodaomron  rey 
á  un  hijo  de  OrJ oüo  lU;  y  de¿pues  de  haberse 
derramado  sangre  española  por  espacio  de  dos 
aiíos ,  la  muerte  prematüra  de  Barairo  dejó  todo 
el  país  á  BiírmuJo  U.  Hicieron  desgraciado  su 
reinado  las  continuas  expediciones  del  tcrr.ble 
A.lmanzor  qne  tomó  y  despobló  á  León,  y  llegó 
basta  saquear  a  Santiago  de  Compostcla;  pero 
una  peste ,  mirada  como  castigo  del  cielo  por 
este  sacrilegio,  destruyó  sn  ejército.  Uniéronse 
**  entonces  con  Bcrraudo ,  Garci  Fernandez  conde 
de  Castilla  y  García  Ul  rej  de  Wavarra,  y  cerca 
de  Galatanazor  dieron  ta  fmm  batalla  en  que 
Almanzor  fue  vencido  y  herido  mortalmcnte. 
Alfonso  V,  á  quien  tuvieron  en  paz  las  discor- 
dias de  tos  AfaoN,  reparó  la  capital  del  reino 
que  ocupó  desde  la  edad  de  cuatro  aüos  basta 
la  de  treinta  y  uno ,  en  que  Tue  herido  de  un  fle- 
MSt'  etiazo  en  mialbatatla.  U  sucedió  su  hijo  Berma- 
do  m  también  niño ,  oon  «1  cual  terminó  la  es- 
tirpe de ttccaredo.    ^         ^        ,  . , 

feitreianto  Sandio lü  el  Grande,  rey  de  Na- 
Tana,  Labia  unido  (1028)  á  su  corona  la  de 
Castilla,  y  después  la  había  vuelto  á  sepa- 
rar (1034)  dándosela  con  el  tfUilo  de  reino  a  su 

twn-  hijo  Femando.  A  mnerte,  se  repartió  la  Na- 
varia  entre  sus  hijos  Toraiándose  asi  los  dos  rei- 

cmda.  nos  Ifonrra  y  de  Aragón:  Fernando  preten- 
dió la  herencia  de  su  cunado  Bermudo,  formó 
un  reino  poderoso  de  Castilla  y  de  León ,  y  me- 
ied6^  Citnio  de  Grande.  Venció  i  su  hermano 
don  García  que  se  había  sublevado ,  recobró  el 
Portug,al  hasta  Mondego ,  hizo  tributarios  á los 
reyes^  Zaragoza ,  Toledo  v  Córdoba ,  y  cono- 
ció qne  la  misión  de  ios  Espalíoles  eia  tener 
guerra  sin  fin  con  los  infieles.  , .  •  . 
Temible  defensor  sayo  foe  Rodrigo  Din ,  fa- 

Ktoi.  moso  en  los  romances  y  en  los  cantos,  romo  es-^ 
pejo  de  csd)alleros  cristianos,  y  que  ha  llegado 
a  ser  por  la  acnmnlacion  de  una  multitud  de  tra- 
diciones, la  personificación  de  todas  las  hazañas 
con  qne  reconraron  su  independencia  en  muchos 
riglos  los  Cristianos  espaftoles.  Separando  de 

iom  su  memoria  Ic^  adornos  romancescos,  sabemos 
que  nació  en  Vivar  cerca  de  Burgos,  y  fue  lla- 
mado d  Campeador  por  sus  continuas  campa- 
ñas, y  Cid  del  nombre  (Scid)  que  le  daban  lo? 

Srisioneros  árabes.  Objeto  del  temor  y  respeto 
B  los  enemigos ,  y  de  la  fe  é  ingratitud  de  los 
suyos,  marchó  con  don  Sancho  hijo  del  rey  á 
pelear  con  al-Moktader  rey  de  Zaragoza ,  y  le 
«Qietóá  vasallaje ;  de  suerte ,  que  Fernando  I  se 
vió  en  posesión  de  GaÜria ,  VÍ7cayí\  y  Castilla  la 
tiuevai  reedificó  á  Zamora,  tomo  a  Coimbra,  y 


consiguió,  empresa  no  peco  alabada ,  el  cuerpo 
de  San  Isidoro  que  fue  llevado  de  Sevilla  á  León. 
De  este  modo  estableció  la  preeminencia  qué 
tuvo  después  el  reino  de  G^stillasoluelos  demis 
de  la  peñfnsDia. 

Pero  era  entonces  costumbre  dividir  los reiwM 
lo  mismo  qne  los  patrimonios;  y  aunque  Fer- 
nai^  habiera  debido  despreciar  desgraciados 
ejemplos  precedentes,  dividió,  sin  embargo,  so 
reino  entre  cinco  hijos  :  funesta  partirion  ouc 
excitóla  gaerra civil,  y  fue  causa  de  debiluiad 
dondn  era  nrrc-arui  unión  v  fuerza  para  comba- 
tir ai  enemigo  común.  Tocó  ¿  don  Sancho  el  rei- 
no de  Castilla,  á  don  AUbnso  el  de  León,  á  don 
García  el  de  Galicia,  á  doña  Urraca  la  ciuds^ 
de  Zamora,  y  á  doña  JSlviiA  Ja  de  Toro  con  sus 
cercanías. 

Sancho  11,  que  habíasido  el  braío  derecho  de  m 
su  padre  en  las  empresas  qne  habia  llevado  á 
cabo ,  bailó  medios  para  despojar  á  los  demoií  y 
reinar  él  solo ,  con  lo  cual  dió  mucho  que  hacer 
al  valor  y  ala  astucia  del  Cid.  Pero  estando  si- 
tiando á  Zunora  nara  arrebatarla  á  su  hermana 
doña  Urraca  que  la  defendía  en  persona,  un  ciu- 
dadano por  hacer  un  servicio¿e8ta»le(úuJÍ6una 
emboscada ,  v  le  dió  moerie. 

Los  Castellano^;  y  Leoneses  oPrccíeroD  enion-  Aironto 
ees  el  mno  a  su  hermano  Alfonso ;  mas  se  du- 
daba  si  seria  culpado  en  la  muerte  de  don  San-  ^ 
cbo;  sí  hubiera  sido  un  simple  caballero  íiiiljiora 
debido  responder  con  la  espada  ante  un  igual 
suyo;  pero  siendo  rey,  bastaba  qiie  lo  jurase : 
ninguno  sin  embargo  se  atrc^via  á  irnpoacrlc  esta 
condición  que ,  como  injuriosa,  debía  excitar  su 
enojo.  Solo  el  Cid  se  presentó  á  él  y  le  exigió  el 
juramento  de  inculpabilidad ;  atrevimiento  que 
nunca  le  perdonó  el  rey.  Unia  ^te  loa  reinos  de 
Castilla,  de  León  y  de  Galicia  con  ^  título  de 
Alfonso  IV,  y  auxiliado  por  cl  va!nr  del  Cid  y 
las  discordias  délos  Mosulmanes,  dilató  no  poco 
sos  conquistas.  Quité  la  eíndad  de  Toledo  A  Ta* 
hia  hijo  de  al-Mamnm  que  le  habia  dado  asilo 
en  su  desventura,  ^  ia  püblo  de  Cristianos,  ha- 
ciéndola residencia  de  un  arzobispo  primado  de 
España  y  de  la  Galia  Visigoda.  Gregorio  VII 
liizo  saber á  los  Cristianos, que  en  tiempo  de  los 
Yisogodos,  aquel  reino  había  sido  tribotario  de 
la  Córte  Romana,  y  cpie  debían  volver  á  pagar 
el  antiguo  cánon  :  asi  lo  prometió  Alfonso;  pero 
sns  sucesores  no  lo  complíeron.  £1  pontífice  tra- 
tó también  de  que  abandonasen  los  Españoles  cl 
nio  mozárabe;  y  siendo  este  deíeodido  con  h 
firmeza  tn  qoe  suelen  serlo  las  costumbres  oa-i 
clónales ,  se  recorrió  al  juicio  del  fuego  y  del 
duelo,  y  siempre  triunfó  el  mozárabe.  Pero  poco 
á  pococedió  su  lugar  aliomiao;  an desterrarse 
por  esto  completamente,  pues  el  gran  cardenal 
Cisneros,  arzobispo  de  Toledo,  recogió  poste- 
riormente sus  restos  qne  se  habían  conservado 
en  algunos  santuarios  de  la?  ríiuhdo?;  imprimió 
bros  según  este  rito ,  y  dedico  una  capilla  de  la 


catedral  y  seis  Iglesias  de  Toledo  para  practicar 
el  rito  de  los  antepasados  aprobado  por  Jtiüo  II. 
Alfonso  desde  Toledo  cayó  sobre  Madrid  (1) 


(1)  Bita  es  ta  primera  Djencron  lUi-  !;ir.-  le  M»  Ir  id ;  qne  al- 
gonot  creen  formado  tic  hs  ru;n8s  de  Jf h  'i/  i ;  drffiakrirtim,  ptro 

que  oMocct  bo  en  dm  qao  un  fof  talcw  ^ra  dcfeutet  ioi 
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MaqticJa  y  Guadalojara,  de  modo  que  sometió 
l^':  doc;  riííeras  del  Tajo.  Ensoberbecido,  dió  en- 
(oiiccs  curso  al  odio  que  ocullaba  coDlra  el  Cid 
y  le  declaró,  que  no  necesitaba  para  nada  sus 
servicios.  Ya  liemos  indicado,  que  sepan  las  le- 
yes de  Castilla,  cualauier  noble  que  se  veía  obli- 
gado á  salir  fuera  de  la  patria,  podia  llevar  coD'> 
siíTo  sus  amigos,  parientes  y  vasallos,  y  poner- 
se coa  ellos  al  servicio  de  quien  quisiera,  ó 
hacer  la  guerra  por  cuenta  propia  aun  contra  su 
antiguo  señor.  Reunió,  pues ,  el  Cid  á  sus  partí- 
llanos,  y  con  la  escolta  y  los  víveres  que,  según 
aquella  rara  cflítumhrc  dehia  suministrar  el  rev, 
salló  á  buscar  fortuna  en  otra  parte.  Demasiado 
generoso  para  pensar  en  vengarse  del  rey,  vivió 
como  señor  independiente  entre  los  guerreros, 
baaendoporsí  solo  aliaDzas  y  guerras.  £a  aque- 
lla división  del  país ,  vivían  nrachos  de  esta  ma- 
nera siendo  héroes  y  bandidos ,  defendiéndose, 
devastando ,  y  dispuestos  4  combatir  maoaoa  la 
cansa  qoe  sostenían  hoy.  Esto  fue  lo  qne  hm  el 
Cid  en  sos  arrojadas  correrías  y  nada  mas,  po- 
niéndose ya  al  servicio  de  tos  Moros ,  ya  al  de 
loe  Críatíanos.  Dirigióse  primero  á  Zaragoza  cuyo 
eniir  dominaba  hasta  d  Mediterráneo  ;  pero 
muerto  al-Moktader,  sus  hijos  se  repartieron  el 
país  y  se  hicieron  la  guerra  entre  sí;  el  menor 
se  alió  con  el  ron  ic  de  Barcelona  y  con  el  rey  de 
Aragón ,  y  al-MolíUmeo  con  el  Cid ,  aue  derro- 
tóaioseoemtgoaypBioe&UlMrtad  ilos  prí^ 
íior.cros. 

Mientras  tanto,  los  Arabas  aterrados  por  las 
sw.  eonqnistas  de  Alfonso  que  eran  las  mas  impor- 
tantes que  hasta  entonces  babianconsegnulo  los 
Cristianos,  se  unieron,  le  derrotaron  en  Zalaca, 
y  entrando  en  Castilla  pensaron  en  volver  á  pa- 
sar los  Pirineos.  Alfonso  en  aquellas  circunstan- 
cias se  reconcilió  con  el  Cid,  concedióndoleconio 
hereditarias  las  tierras  qne  conquistase  á  los 
Musulmanes.  OrguIlo^o  el  Cid  de  combatir  por 
la  fe,  por  la  patria  y  [m  su  familia,  á  la  cabeza 
dennevenir  vasallos  y  otros  castellanos,  exten- 
dió sus  conquistas  hasta  Albarracin  y  Valencia, 
sitió  elcastdio  de  Alid  cerca  de  Murcia,  y  se 
soalttvo  contra  todas  las  fuerzas  de  los  Sarrace- 
nos. Alfonso  entre  tanto,  pidió  socorros  á  Feli- 
pe I  de  Francia ,  cayo  reino  estaba  también  en 
pelisrn;  por  lo  cual  acudi  ríiii  nn.ililU'i  i!e  caba- 
lleros franceses  que  rechazaroná  los  Arabes  hasta 
A üd «lucía;  pero  Alfonso  tttvo  qne  acelerar  á 
toda  ('o>la  l;i  paz  porriue  tales  auxiliares  no  se 
sujetaban  á  ninguna  ciase  de  disciplina»  y  des- 
pués de  regalarlos  espléndidamenUy  los  hizosa- 
itr  de  un  país  para  el  cual  habían  Sido  00  menos 
íuflcstos  que  los  Moros4 

Alfonso  debió  conocer  la  necesidad  de  no  apo- 
ya r>c  mas  que  en  el  patriotismo  de  los  suyos  y 
en  el  valor  del  Cid ;  pero  no  habiendo  libado 
este,  por  »na  mala  inieligencia  á  Villena  aates 
déla  nalal'a  se^un  le  bahía  mandado,  le  privó 
otra  vez  de  su  gracia  quitándole  oo  solo  los  feu- 
dos sino  también  sos  bienes  particulares,  y  eu- 
rarcelando  á  su  mujer  y  á  sus  hijos  contra  el 
derecho  de  Casiilla.  Para  disculparse  el  Cid  en* 
vi6  al  rey  cuatro  justíliGacíones  diverm  maní- 

tf»  da  la  arias  4el  tUmwn.  Felipe  Q  It  Oné  I  capUaldal 

NlSMi 


X. 


Testándole  dispoesto  6  tostener  con  la  espada  lo 

que  desígnase  el  rey;  y  si  esto  no  fuera  snfi— 
cíente  á  sostener  también  la  tórmula  que  propu- 
siera el  rey.  No  exigió  mas  Alfonso,  jwmñ6 
al  Cid  su  lamilia  pero  no  su  favor. 

Libre  de  todo  vínculo  y  sin  mas  bieoe?  que  su 
espada ,  prosiguió  el  Cia  por  sí  mismo  sos  cti- 
ballcrcscas  expcdidones ,  ocupó  á  Denia ,  ven- 
ció á  Bcrenguer  Raimundo  il  de  Barcelona,  y 
teniéndole  prisionero  le  hizo  amigo  y  pariente 
suyo;  poso  después  sitio  á  Liria  en  el  reino  de 
Valencia;  allí  recibió  un  mensaje  Ceiu  de 
Darcelona,  rein:i  de  C:Ls'^!la,  diciéndole  que  de 
Africa  y  Andalucía  salían  nuevos  ejércitos ,  que 
peligraba  la  cr^iandad  por  los  nuevos  triunfos 
de  los  Almorávides,  que  olvidase  las  ii4mícias 
de  Alfonso  j  volara  á  su  socorro. 

No  dado  im  mnalo  é.  leal  Campeador,  y 
iinií  n  i  i  r  al  rey  le  Iteffó  por  medio  de  triunfos 
al  remo  de  Granada,  del  cual  había  salido  Yo- 
sef ,  que  se  Tohrió  al  Africa.  Coandk»  cesó  la  ne-* 
cesidad ,  renació  el  rencor ,  y  Alfonso  volvió  á 
Toledo  v  el  Cid  con  los  suyos  al  reino  de  V»- 
lencia.  Los  príncipes  del  cootomo,  asustados  de 
los  progresos  que  nacian  cu  las  armas  los  Almo- 
rávides, formaron  una  liga  con  el  Campeador, 
el  cual  fortificó  i  PeSacaiel  entre  las  montaiSat. 
Pero  mientras  combatía  en  oirapnrte,  In^  Al- 
morávides sometieron  lo»  principados  de  Ueaia, 
látiTa  y  Valencia,  y  redujeron  a  vasallaje  i  la 
misma  Zaragoza* :  el  CiJ  voló  al  socorro  desús 
posesiones  ^acauitjü  eu  ia  huerta  de  Valencia, 
y  estando  madura  la  cosecha ,  la  hizo  reco- 
lectar por  sus  soldados,  con  objeto  de  reservarla 
para  los  babitaotes  después  que  íueranarrojadus 
de  alü  los  Musulmanes. 

Estos  fueron  puestos  en  fuga  muy  nrouto;  y 
Valencia,  conquistada,  fue  et  centro  oe  los  do- 
minios del  Cid ,  aunque  estaba  por  loA»  lados 
rodeada  de  Moros  y  era  accesible  por  mar  á  las 
fuerzas  africanas.  El  Cid  hizo  aueuiar  al  emir 
ben-Geaf  aunque  había  capitulaao  con  él,  é  im- 
puso rígidas  prescripciones  á  los  Moros,  ó  pesar 
de  haberles  prometido  tolerancia.  Mohanimed 
1  ii-Bckr  terror  de  Andalucía,  vino  con  presteza 
á  recobrar  la  ciudad  y  Uevar  prisionero  al  Cid; 
pero  este  lo  salió  al  encnentro  con  sus  fervoro- 
sos soldados,  y  derrotándole,  los  enriqueció  con 
los  tesoros  cogidos  en  el  campo  enemigo.  En- 
tonces Pedro  el  Grande  rey  de  Aragón  solicitó 
la  alianza  del  Cid,  con  cuyo  auxilio  venció  en 
la  célebre  batalla  do  Alcaraz,  conquistó  á  Zara- 
goza y  ganó  &  bea-Bekr  la  victona  de  JAtiva, 
una  de  las  mas  brillantes  do  a^,a^  guctim  do 
o-ho  siglos. 

Pensaba  el  Cid  asegurar  su  nuevo  Estado  do 
Valencia ;  y  puso  sitio  á  Murviedro  que  edilicado 
sobre  las  rúiaas  de  Sagunto,  dominaba  una  Ha- 
nura  deliciosa.  Después  de  un  asedio  prolonga- 
do V  difícil  eotrij  y  celebró  tríunfalmeote  la  bes- 
la  de  San  Juao.  La  giao  mezquita  de  Valencia 
fueconsagrada  por  el  obispo  Gerónimo  que  slem* 
pre  habia  acompañado  v  bendecido  las  empre- 
sas del  Cid.  Todo  aquel  lí!slado  crecía  cu  honor 
y  prosperidad  defendido  por  la  terrible  espada 
del  Campeador.  Pero  cuando  e¿le  murió,  paro— 
ció  eclipsarse  la  grandeza  española* 
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Alfonso,  como  si  no  compreudicsc  la  imiíor-  •  licas;  el  lujo  y  la  afición  á  las  letr,i> 
taaciade  la  unidad  naeional,  había  dado  parte  I  islamismo  exigía  frugalidad  é  i¿^uorurc 
-  de  aus  dominios  ú  algunos  fahalUM os  fraiucH^s   '       '  ■  - 

Se  le  habían  ayudado ,  cairelando  ci  remo  de 
slilla  á  Raimiindo  conde  de  Borgoiía ,  cspo^o 
de  su  hija  Urraci;  EI\  irn  á  R;i¡munuo  de  Tolosa, 
¿  £ari(|uc  de  Bcsanzun  isu  hija  Teresa  y  el  títu- 
lo de  conde  de  Portugal.  Después  taro  cerca  de 
Uclés  una  sanirrienla  derrota  míe  le  causaron 
los  Almorávides,  muriendo  en  ella  su  ünico  hijo 
Sancho  A  quien  sobrevivió  muy  poco.  El  nuevo 
Esinffn  [le  Viilencia  no  piulo  roMstir  ¡i  las  fucr- 
za>  mudas  de  los  Almorávides;  y  dorm  (iimena, 
v  iuda  del  Cid,  aunque  sostuvo  valerosamente  el 
sitio,  tuvo  que  abandonar  á  Val(»ncia  y  traslaíJar 
lo6  restos  del  héroe  al  conveiUo  de  San  Pedro  de 
CardeSa,  cerca  de  Burgos ,  donde  pasó  el  resto 
de  sus  días  v  fue  sepultada;  y  en  doude  los  ca- 
maradas  del  Cid  quisieron  repetidas  veces  eu- 
tcnar  cerca  del  héroe  á  Babieca»  el  caballo  que 
siempre  le  hahia  ayudado  con  su  prarteu  y  vi» 
gor  en  las  correrías  y  batallas. 

INoese  que  apenas  murió  el  Cid ,  dos  de  sus 
pajes,  escribieron  su  historia  en  árabe,  de  la 
cual  se  han  sacado  un  poema ,  antiíjuisimu  uto- 
nunenU)  de  la  lengua  esnanola  y  los  muchos 
romances  qii'^  furman  una  íiistoria  poética  al  la- 
do de  la  verdadera  ( 1 ).  Kl  Cid  uú  es  solo  un  caba- 
llero; paréccse  á  los  li<  roes  de  Uoniero  mas  que 
á  los  ae  Ariosto  y  el  Taso ;  tan  devoto  como  los 
Paladines,  rebosando  como  estos  afectos  domés- 
ticos, no  posee  un  embargo  aqoella  gmoosi- 
dad  que  no  reconoce  mas  recompensa  que  la 
gloria,  aquella  lealtad  ([ue  li^tce  tolerar  cualquier 
perjuicio  y  cualquier  uli  cuta  anlcaqne  fdtar  á 
ta  fidelidad  (b-bia  al  Señor.  La  guerra  es  su  pa- 
sión, pero  l)usca  en  ella  el  provecho,  posee  el  va- 
lor de  Reinald<^ ,  y  al  mismo  tleaupo  la  astucia  de 
ÜUises;  va  á  pelear  donde  caspera  ol)toiior  ven- 
tajas, y  á  pesar  de  ser  devoto  Uc  lu  Saula  Igle- 
sia, coando  oye  laa  pretensiones  del  papa,  va  á 
Rornn ,  entra  armado  en  SanlVIift.  v  desen- 
vaaiaiido  la  espada,  infunde  terror  al  Padre 
Santo. 

De  este  modo  ba  vivida»  f  11  !a  memoria  del 

tueblo,  asociado  a  todo  lo  noble,  generoso  y 
enilcd;  V  aun  hoy,  pespues  de  ocho  siglos, 
después  oe  tantos  aconto(  iniicntos  como  han 
asolado  esta  nación,  abiigada  á  regenerarse  con 
torrentes  de  sangre,  no  hav  uo  soldado  en  Cas- 
tilla ,  ni  un  artesano  en  Valencia,  ni  un  pastor 
en  Andalucía  y  Estremadura  (pie  no  repita  el 
klgáiuo  elogio  que  hacia  de  (M  un  contemporá- 
neo: El  Cul  fue  buen  cahallero ,  tic  ¡os  mejores 
de  toda  España;  gran  servidor  de  sm  reyes, 
defensor  de  tu  patria feneatígo  de  trai- 
dores y  amujo  de  los  buenos;  en  vida  y  en  muei  - 
te  mereció  las  mayores  alabansas;  y  de  cuantos 
se  atreven  á  hablar  nudde  él,  n&gmio  húbla 
con  verdad. 

CAPITULO  XX. 

Imperio  Arabe. 

Tass  emires  al-mumcniu  que  se  rechazan  si- 
ttndulneamenle;  intenninables  divisíonee  polt- 

(1)  viaiM  «imertnt  tocnuntMde  UimtuiT  «laitio- 
graCa* 
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donde  fl 
ií^uorarcia,  y  las 
irrupriones  de  los  Turcos  fueron  las  causfliá  de 
destrucción  dei  Imperio  Ájal)e. 

Mnerfo  el  gran  Harun  al-Haschid  (pág.  280) 
fue  aclamado  imi  Bagdad  emperador  de  los  líe- 
les Muzaal-^Vmia  hijo  suyo:  pero  disputóle  aquel 
título  con  las  armas  su  hermano  aí-Mamuu,  y 
el  perezoso  Amin ,  (|ue  no  quería  turbar  con  si- 
niestras noticias  su  pesca  y  sus  partidas  de  aje- 
drez ,  sucumbió  y  fue  decapitado.  Al-Mamun 
tuvo  que  reprimir  á  los  Midas  que  levantaban  el 
estandarte  verde ;  y  por  sugtulioaea  ó  por  con- 
viccimi,  nondMd  sucesor  suyo  al  bian  Riza,  de 
la  estirpe  de  Alí,  y  cambió  el  vestido  negro  en 
verdad.  Esto  disgustó  mucho  á  los  Abasidas,  que 
se  hablan  aumentado  hasta  treinta  y  dos  mil,  y 
(]ue  ( ■ir.iHDv  ieron  á  Bagdad;  pero  la  muerte  de 
Ali  Hiza  (luiiú  la  oc^ioQ  de  nuevas  desgracias; 
y  volv  ió  á  ser  general  el  color  negro. 

Fax  lierniio  de  al-M.imun  se  dilató  el  Imperio 
Arabe.  Una  turba  emigrada  de  España  por  de- 
fensora del  color  blanco ,  invadió  el  Egipto  sa- 
(|iicaudoá  Alejandría;  pero  habiendo  oioo  (jue 
al-.Mamun  enviaba  fuerzas  para  combatirla,  se 
hizo  á  la  vela,  y  después  de  devastar  las  costas 
sia  mirar  á  (jaién  pertenecían,  Ilet;ó  á  Creta. 
Allí  su  gcfe  Abu-Caah  prendió  luego  a  las  na- 
ves y  respondió  á  las  quejas  de  los  soldados. 
Ved  aquí  una  tierra  en  que  abunda  la  ledie  y  ¡a 
miel;  refmad  y  olvidad  el  desierto.  No  os  acor- 
deis  lie  vuestras  mujeres  ni  de  vimUos  hijos. 
Las  bellas  cautivas  os  harán  pronto  padres  de 
otras  familas.  Las  cien  ciudades  de  la  patria 
de  Júpiter  y  de  SCoos  se  rindieron  á  estos  aíot- 
tunados  aventureros,  y  cedieron  su  Ingará  Can- 
día (uudada  por  ellos. 

El  Imperio  Griego  fue  atacado  por  mar  y  por 
tierra ;  y  el  renegado  Tuman  de  Capadocia  con- 
dujo los  ejércitos  del  Califa  hasta  el  liusloro  de 
Tracia,  y  sitió  á  Constantinopla ;  pero  tue  re- 
chazado y  muerto  bárbaramente  por  los  Búlga- 
ros. Otros  ejércitos  se  dirigían  contra  el  ludos- 
tan,  contra  el  Africa  y  contra  los  Turcomanos 
que  querían  forzar  las  puertas  de  Derbeiid.  Sin 
embargo  el  Corasan  se  hizo  inilepcudieule  bajo 
el  donúnio  de  Taher,  que  fue  el  primero  que 
imitó  en  Asia  el  ejemplo  de  los  jEartsitas  y  de 
loá  Aglabitas. 

Los  heresiarcas  unitarios  del  cristianbmo. 
Arrio,  Sabelio  Pelaírio  babian  encontrado  apo- 
yo en  Aristulelcs  ¡>ara  sostener  el  dogma  de  la 
uni4fad  absoluta  de  Dios  sin  distinción  de  perso- 
nas; porque  este  filosofo  dice  que  solo  los  indi- 
viduos son  verdaderas  sustancias,  y  todo  ¡o  de- 
más accidentes.  Lo  mismo  habían  sostenido  entra 
los  Musulmanes  los  Molazalitas  (pag.  á56),  que 
atribuían  a  Dios  la  simplicidad  y  ul  hombre  la 
libertad:  pero  en  vez  de  detenerse  en  el  Organon 
del  Estaptrita,  penetraban  en  su  física,  en  su 
moral  y  eu  su  meialisíca  ;  por  lo  cual  prosperó 
espeeiálhnente  el  espíritu  tilosófíco  entre  los  par- 
tioarios  de  esta  secta.  Estos  y  su  gcfe  Abu- 
Moslem  favorecieron  mucUi»iii!o  la  fcu&lilucion 
de  los  Abasidás  á  los  Omniindas;  suponiendo 

Iue  el  immannto.  liabii  fr^-nfl  i  de  un  desccn- 
ieute  de  Alí  á  uno  de  Alilia»,  por  una  especie 
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de  traosfusioQ  ó  metenipsícosts.  Lds  Ah:isidas, 
fliii  embargo,  debiemi  reprimir  este  espirita  de 
la  doctrina  de  la  encaroacion ,  que  hubiera  dis- 
gustado á  la  mayor  parte  de  los  Musulmanes; 
por  lo  eml  les  AJius  siguieron  formando  nn 
partido  de  descontentos  que  estableció  on  naevo 
Califato  en  Africa.  AI-MamuD,  en  el  tiempo  que 
CStilTO  60  él  Corasan  concibió  gran  afición  al 
magismo  y  á  la  doctrina  unitarin,  y  'rntó  de 
reconciliar  á  los  Alidas,  que  se  sublevaban  en 
todas  partes.  Siita  al  prindpio  y  Hotatalita  des- 
ptin?,  pnr?i:TnifS  á  los  SuWliliS»  CU  loqw  te  imi- 
taron sus  sucesores. 

La  fama  le  hace  el  mas  e<spténdidn  dn  m 
Abasidas  y  el  mas  m  i  lito  de  los  califas;  pues 
sabia ei  griego,  el  het)rco  ,  ei  indio  y  el  persa;  i 
construyó  á  orillas  del  Tigris  on  observatorio, 
haciendo  observaciones  astronómicas  en  el  mis- 
rao  sitio  donde  se  habian  hecho  en  los  principios  . 
de  la  sociedad.  Entre  sus  astfitogw  tuvo  fama 
cl  judio  AIkindo  {al-Keudi) ,  muv  versado  en  la 
medicina,  en  la  mvísica ,  en  ia  diaicclica  y  re-  j, 
putado  como  el  único  que  merecía  el  titulo  de  | 
lilósofo.  La  vejez  de  al-Mamun  fue  entretenida 
con  certámenes  líricos ,  cuentos  alegóricos,  fá- 
iHlbs  y  diálogos  morales.  Un  devoto  asegura  ! 
que  en  la  otra  vida  será  castigado  al-Mamun 
por  haber  turbado  la  devoción  de  los  íiele?  con 
la  introducción  del  estudio  de  las  letras ;  pero 
mns  razonable  era  acusarle  de  haber  instituido 
una  inquisición  que  destruyó  muchas  familias, 
000  objeto  de  favorecer  á  los  Motazalitab. 
Contradiciendo  las  órdenes  de  su  madre  noro- 
■^<^  bró  heredero  á  su  hermano  Abu-al-Molascm, 
^  partidario  también  de  los  Molazalitas ,  niny  ejer- 
citado en  las  armas,  y  que  dirigió  contra  los  re- 
voltosos y  contra  el  Imperio  Griego  mas  toldados 
que  ninguno  de  sus  predecesores.  Habiendo  des- 
truido el  emperador  Teóflio  áSozopetra.  dudad 
de  Siria  donde  habia  nacido  por  easualiáad  11o* 
tascm,  este,  para  tomar  una  venganza  solem- 
ne, atacó  &  Amorío,  patria  del  emperador  oon 
ciento  treinln  mil  csBallos.  Los  andadanot  y 
guerreros  sostuvieron  intrépidamente  el  ataque 
hasta  que*  muertos  ya  sesenta  mil  Musulmanes, 
tes  sbnA  la  ciudad  vn  trudor  y  fiteron  dqjolbH- 
dos  treinta  mil  Cristianos.  Cangcáronse  los  de- 
nás;  y  cuatro  mil  coatrocientos  sesenta  Musul- 
manes, ochocienlos  entre  mujeres  y  niños  y  cien 
aliados  pasaron  f  I  pucnin  sobre  el  L  ima  en  Ci- 
üciaf  gritando  Allah  akbar ,  al  mismo  tiempo 
que  otros  tantos  Griegos ,  puestos  en  libertad, 
le  atravesaban  cantando  Ktjrie  elcimi. 

Motassem  fue  llamado  el  Octavario,  porque 
ganó  ocho  batdlas,  dejó  ocho  hijos  varones  y 
el  nii-njiT  númoro  de  lipmbras,  y  reinó  ocho 
años,  oclto  meses  y  ociio  dias  (i).  £nsu  tiempo 
se  aumentó  el  número  de  Turcos  asalariados, 
único  sosten  de  los  Abasida.^,  tanto  que  fundó 
para  ellos  la  ciudad  de  Sara  Manray ,  ¿  duade 
trasladó  también  la  eórle  abandonando  la  sede 
do  h  rnltura  musulmana.  Con  esto  olvidaban 
los  Arabes  el  ejercicio  de  la  guerra,  mientras 
tomabtn  atrevimiento  los  Tnraos,  que  depnsíe- 
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roa  á  Vale!»  Billah  su  stiee<ior,  y  pusieron  en 
su  logar  á  al-Mothawakel ,  hermano  suyo.  Este, 
vicntií)  el  ninírun  éxito  de  las  persccnciones  de 
sus  tres  antecesores .  desesperó  de  saiisracer  oon 
nuevas  opresiones  ta  crecwnte  intolerancia  de 
los  Alidas,  y  cesando  de  pcrsegnir  á  los  Sun— 
nitas  se  declaró  enemigo  de  los  Alidas,  de  los 
Judíos  y  de  los  Cristianos ,  á  los  cuales  se  pro- 
hibió montar  á  caballo,  pudiendo  hacerlo  solo 
en  bestias  de  carga  ó  en  muías ,  sin  estribos,  y 
distinguiéndose  por  el  vestido.  Asi  principió  en- 
tre los  do?  rfíüfatos  rivales  de  Siria  v  de  Kgiplo, 
de  los  b  uno  lias  y  de  los  Fatimitas  la  luciui  en 

fie  ambos  se  debilitaron.  Hothavrakel,  que  Neg6 
ser  odiado  brilla  de  sus  Turcos,  pensaba  en 
trasladar  la  capiial ;  pero  antes  de  decidir  &  don- 
de ,  fue  muerto  en  una  conjuración ,  dirigida  por 
su  propio  hijo  Mo'ífnncer  que  le  suredió ,  y  que 
muy  pronto  fue  ilevado  al  sepulcro  por  ios  re- 
mordimientos. 

Quedaron  los  Torcos  dueños  del  Imperio ,  y 
en  cuatro  años  dieron  el  cetro  de  Mahoma  á  tre^ 
calilas  (Mostain,  Motaz,  Mothadi^,  y  se  le  vol- 
vieron á  quitar.  Mofammrd  ,  después  de  la 
muerte  de  su  gefe  Muza,  ¡os  pudo  refrenar  al- 
gún tanto,  y  teniéndolos  fraccionados  en  diver- 
sos puntos  contra  el  Corasan  y  los  Gitanos,  mi- 
raba como  propias  victorias  las  derrotas  que 
sufrían. 

Los  reinados  de  sus  sncesores  ?tgtien  nna  de- 
cadencia uD  i  forme  entre  intrigas  de  serrallo, 
violencias  de  los  Turcos  y  sublevaciones  de  los 
Fatimitas,  de  los  Alidas,  de  los  Ommiadas  y  de 
los  demás  Abasidas.  Perdido  todo  respeto  á  los 
sucesores  de  Mahoma,  comctiansc  á  so  vista 
violencias  que  estos  no  podían  reprimir.  A  los 
gritos  de  una  jóven  forzada  por  un  Turco,  acu- 
dió cl  jeque  Ali  Cavat,  v  no  pudiendo  alejar  al 
forzador,  se  decidid  á  subir  al  minarete  y  anun- 
ciar una  oración  aunque  no  era  hora  de  ella. 
Acudió  el  pueblo  y  la  jóven  se  salvó;  llegó  esto 
á  oídos  de  Mothaded  que  aplaudió  el  expediente 
y  autoritó  á  Cayat  para  hacer  otro  tanto  '  ~ 
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pre  que  viese  los  mismos  desm  n  s.  8u  presen- 
cia fue  temida;  pero  ¿y  dónde  el  no  estuviese! 

También  los  sentimientos  religiosos,  en  \m 
cua!  ?  (  onsislia  la  fuerza  del  Arabe,  se  habian 
debilitado;  y  en  tiemjMdeal-Mamnn,  Babelc 
predicó  en  mgdad  la  incredulidad  y  la  comu- 
nidad de  bienes  y  de  mujeres,  causa  de  des- 
órdenes por  espacio  de  veinte  años,  hasta  que 
Toe  condenado  á  muerte.  Abdallah  inventó  otra 
íiftp'iia,  queriendo  purificar  la  relip  on  y  la 
moral.  Su  discípulo  mas  célebre  íue  iíaribat, 
que  principió  á  manifésiaisecomo  profeta  eo  k» 
alreaed  !e  CuFa ,  dando  una  explicación  del 
Coran  menos  material,  aumentando  las  oracio- 
nes, y  ampliando  lasdemás  prescrípeiones  unien- 
do á  su  doctrina  la  política  ,  como  hacen  siem- 
pre los  Musulmanes ,  porque  creía  en  los  siete 
imanes,  y  que  solo  los  descendientes  de  estos 
tenían  derecho  al  tmno  Murió  en  una  prisión  ó 
subió  al  cielo,  y  sus  doce  apóstoles,  esparcidos 
entre  los  Beduinos,  excitaron  la  indignación 
contra  el  hijo  de  los  AhasidúF.  Ln^;  victorias  de 
Abu  Said  su  imán,  les  llevaron  amenazadores 
hssla  Damasco  y  Rasera,  y  en  Bttmerbde  mas 
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dccieniuil  Uicícrun  frente  al  cjcrcítu  tJcI  Culiia. 
Huerto  Said ,  Abu  Tahcr ,  otro  de  sus  gcfes,  rolo 
con  quioÍPntos  caballos  atacó  al  Califa  en  su 
misma  capital,  v  para  roanir^iitar  á  los  embaja- 
áons  de  ^e  «imiio  le  obed^ian  los  suyos,  man- 
dó á  uno  que  se  artíij:isc  al  Tí^tís,  a  otro  que 
se  despenase  en  un  prcnmcio,  y  al  lercero  que 
se  atravesase  coa  un  cuchillo  el  corazón.  Des- 
pués dehaber  a'orrnr!n  á  Moklacíer  se  retiramn, 
cegando  los  pozos  iine  habla  eo  todo  el  canimo 
que  eoBduce  á  la  Meca.  Teniendo  por  supere- 
licioea?  las  peregrinaciones,  ejercían  su  furor 
contra  todos  ios  peregrinos;  tomáronla  ciudad 
Saola,  profanaron  las  cosas  sagradas,  se  apo- 
deraron de  .los  adorno*;  ñf^  oto,  rompieron  el 
Telo  de  la  Caaba,  llenaroa  de  sangre  el  pozo  de 
Zemzem,  y  á  la  vuelta  se  Heraron  coiingo  la 
piedra  negra. 

Pero  poco  tardaron  en  enemistarse  entre  sí  y 
hacerse  la  guerra;  algunos  volvieroD  álasereen- 
cias  religiosas,  rehabihlaron  las  peregrinacio- 
nes y  reslitnyeroQ  la  piedra  negra.  Al  traerla 
de  la  Caaba  s'e  habian  empleado  y  fatigado  cua- 
renta robustos  camellos;  y  trno  solo  ha- (ó  para 
llevarla,  el  cual  ademas  eogordú  on  el  camino; 

Í sospechándose  que  la  hubieran  alterado  ó  cam- 
iado ,  se  demostró  su  identidad  por  la  prero- 
gativa  que  poseia  de  sobrenadar  en  el  agua. 

Las  devastaciones  que  hicieron  los  Karmatis- 
tas  en  el  Irak ,  en  c!  Egipto  y  en  la  Siria  destru- 
yeron el  decadente  Iiupei  io  de  los  Califas;  pre- 
sentáronse nuevas  dinastías ,  y  los  gobernadoies 
de  las  provincias  aspiraban  á  la  independencia; 
Eiriii-  ^''^  disensiones  interiores  servian 

m.  para  dilatar  el  islnmi^mo  en  el  exterior  Edris, 
descctidienie  de  Ali,  se  refugió  en  Egipto  y  des- 
pués en  el  Alagreb,  esto  es,  en  la  parle 'occi- 
dental de  Africa,  y  se  estableció  en  Walili  donde 
obtuvo  juramento  de  obediencia  de  los  ma¿!na- 
tes;  fuéronte  obedientes  también  una  parle  de 
los  Bcrehercs,  sometiendo  á  los  demás  por  la 
fuerza,  y  extendió  las  conquistas  y  el  is'amismo, 
ba9ta  qne  le  asesinó  un  emisario  de  Hnrtim  al- 
AfM-  Rasfhid  097)  (í). 

Odiaban  esta  dioastia  lo^  Aglaliilas,  descen- 
dientes delbrahhn  ben-A  L>lab,  lugarteniente  de 
Ilarun-nl  Ha  Í!Í'l  i  n  la  provincia  de  Carlago,  el 
cual  se  hizo  también  independiente  sin  que  nin- 
guno de  los  suyos  pidiese  la  aprobación  de  Bag- 
gad;  y  aonque'no  tenían  como  los  Edrisitas  la 
santidad  de  su  origen ,  aumentaron  su  prospcri- 
^d,  y  dominaron  desde  el  E^nto  áTnnez,  que 
llegó  á  ser  un  asilo  de  artes  y  ae  ciencias ;  Gai- 
roan  recibía  emjiajadas  de  Asia  y  Europa,  sacaba 
oro  y  eselavos  del  Suda,  y  amenazaoa  á  Gé- 
nova  (935). 

Otras  dinastías  ademas  se  dividían  el  Africa  y 
el  Asia ,  los  Zeridas  en  el  Magrcb;  los  Añadi- 
das en  Bugia ;  los  Sanagidas  ó  Badi-¡das  en  los 
paises  que  hoy  ocupan  Argel  y  Túnez;  en 
Alepo.  los  Amadanidas ,  y  después  Tos  Mardaqui- 
das  ó  Keladidas;  en  el  Iledjaz  y  en  el  Yemen  los 
Ukaidares;  en  Mosul  á  orillas  del  Tigris  los 
OcailUas;  en  Cbisur  los  Moncaditas;  los  Asadi- 
las  €11  Bella ;  k»  Zenguis  en  el  Icak-Arabi  con 
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las  ciudades  deBasora  y  Cufa;  ios  Zeides  en  el 
Taliaristan  á  orillas  del  Caspio;  los  Samanitas 

en  la  exlensísimn  provincia  oe  .Ma\A aran bar, 
del  lado  de  allá  del  Üxo,  cuya  capital  era  lio» 
ka  ra  (2). 

La  dinastía  de  Taher  en  el  Coraban  no  rluró 
mas  nue  desde  el  820  al  872 ,  cuando  Jacú  b  bcn- 
Leis  fundó  el  nuevo  imperio  de  Persia.  Era  Ja- 
nihuQ  alfarero  (so/lfar)  que  habiéndose  dedicado 
al  robo  entró  una  noche  donde  teaia  sus  tesoros 
el  príncipe  de  Stslan ;  y  aitl  resbaló  en  un  obje- 
to ;  le  rcco!:ió  crevcndo  que  seria  una  piedra 
preciosa  y  líevAndoto  ¿  la  boca  conoció  que  era 
sal.  Este  símiioln  y  prenda  de  la  hospiialidad 
parece  que  le  obligó  &  no  hacer  mal  alguno  á 
aquella  casa;  y  el  principe ,  que  lo  supo  no  solo 
le  perdonó,  sino  que  puso  en  él  su  confianza, 
llegando  á  ser  Jacub  un  v^üente  general  suyo. 

Pronto  quiso  Jacub  traixijarparasí;  y  después 
de  haber  sometido  la  Persia  fundó  la  dmoslia  de 

los  Sofaridas.  Introdujo  la  costumbre  de  que  la  

caballería  fuese  mantenida  por  los  reales  alma*- 
cenes,  al  paso  que  antes  cada  soMado  proveía  & 
su  sustento,  y  de  este  modo  tuvo  una  fuerza  bri- 
llante. Escogió  dos  mil  de  estos  moldados  parasu 
guardia  y  los  dividió  en  dos  cuerpos,  uno  con 
maza*  de  pin'a  v  otro  con  mazas  de  oro;  sin 
enibari^o  sü  licüddCü  leuía  masadornoA  queuoa 
alfombra;  nunca  tuvo  consejos  de  guerra  sino 
que  disponía  y  mandaba  sccrelamcnic. 

Habla  pedido  al  Califa  su  investidura;  pero 
Molammcd ,  que  hahia  sido  insultado  por  él.  le 
hizo  maldecir  en  todas  las  mezquitas  por  rebelde. 
Burlóse  de  esto  Jacub  y  preparó  sus  tropas;  y 
cuando  el  Califa  arrepentido  envió  embajadores 

aue  le  reconociesen  como  dominador  del  Corasau, 
elTabaristan  y  delFars,  le  rechazó  desdcSo- 
íanicnlc,  diciendo  que  ya  había  conseguido  coa 
su  espada  loque  venían  á ofrecerle.  Dirigién- 
dose oespnc?  contra  la  capital  de  los  Abbasidas, 
fue  alaciidodoun  cólico  ;  llíimóal  cuihajadordcí 
Calila,  y  ensenándole  en  ana  mesa  cercana  una 
cimitarra  desnuda,  un  pedafode  pan  de  mala 
calidad  y  un  njanojo  de  ajos  le  dijo  :  Si  miici  o, 
lu  señor  ^ediwá  Ubre  de  lodo  temor;  si  vivo  ese 
sable  deadirá  entre  ríos;  si  soy  vencida vol" 
viTthin  pesar  á  esa  comida  de  mi  juventud. 

Electivamente  murió  y  su  hermano  Amrú  pro- 
siguió la  guerra ;  pero  él  Catira  invocó  contra  él 
:  á  los  pode  roí^os  Samanidas,  Ips  cuales  alravesa- 
i  ron  el  Oxo  con  diez  mil  guerreros,  tanmal  equi- 
I  pados  que  usaban  estribos  de  madera:  pero  tan 
Aalei  o^os  que  vencieron  á  los  Sofaridas  que  eran 
i  en  mucho  mayor  número  é  hicieron  prisionero 
I  &  Amró.  Dejaron  morirá  este  de  hamlnre  en 
llapdad;  é  Ismael,  gcfedelos  Samanidas  y  fun- 
dador de  aquella diuaslía,  obtuvo  en  recompensa 
la  posenon  hereditaria  (te  la  Transoxiana  y  del 
Corasan ,  tomando  el  nuevo  titulo  de  padischá, 
esto  es,  principe  custodio,  adoptado  después 
por  todos  tos  grandes  reyes  de  Oriente. 

La  fantasía  oriental  inventó  que  cuandoTs- 
macl  marchaba  contra  Amrú,  vió  brotaren  un 
jardín  un  árbol  cargado  de  fruta,  y  poso  un 
centinela,  de  modo  que  niogao  soldado  llegó 
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tocar  al  árbol.  Cuaado  estaba  empeñada  la  ba- 
talla, el  caballo  llevó  á  A.inrú  eatre  los  eaemi- 
gos  y  asi  fue  hecho  prisionero.  Estaudo  atado  á 
tto  árbol  mandó  á  im  soldado  que  le  cociese  uua 
cabeia  de  carnero,  porque  icuia  hambre;  pero 
se  acercó  ua  perro  para  robarla ,  y  quemándose 
retiró  precipiladameole  la  cabeza,  y  huyó  lle- 
vándose la  olla  en  el  jpescuczo,  y  ladrando:  Am- 
rú se  echó  é  reir  y  dijo:  Esta  mañana  mi  mayor" 
domo  semcguejaba  de  que  apenas  le  habían  da- 
do ftvinta  eamdUK  para  conduár  la  cocina^  y 
nAora  un  solo  perro  hasta  para  Uevársela. 
Habiéndole  iraudo  muy  cortcsmente  Ismael, 


milia  la  dignidad  de  emir^el-omrá,  es  decir, 
emir  délos  emires.  Esla  diííuiciad  equivaleale  á 
la  de  mayordomo  de  Francia  eu  los  uilimos  tiem- 
pos de  los  Merovingios ,  se  disputaba  por  medio 
de  las  armas  como  la  de  califa ;  y  el  que  la  poseía 
imponía  las  contribuciones  en  Bagdad,  nombra- 
ba los  magistrados ,  disponía  k  so  arbitrio  del 
califa  ,  y  cuando  cstaha  cansado  de  él ,  le  envol- 
vía en  un  tapiz  negro  y  le  arrojaba  al  Tivis,  ó 
le  extrangulaba  con  la  misma  randa  qaele  dis- 
tinguia  como  emperador  de  los  creyentes. 

Los  Abasidas ,  privados  de  todo  poder  en  una 
ciudad  habituada  al  lujo ,  corrompida  y  precipi» 


Anrü  le  envió  en  camÜo  diseñado  en  un  peda-  '  tada  cti  la  miseria,  que  se  amotinaba  continua— 


cilio  de  papel  el  logaren  que  estaban  ocultos  sus 
tesoros;  pero  Ismael  respondió  :  Muu  mal  hace 
m querer  vencerme  en  amermidad.  Esos  tesoros 
fueron  reunidos  por  ely  por  Yaciib  despojatido 
al  pueblo ;  y  ahora  oprimido  por  su  propia  ini- 
quidad, quiere  librarseáedh^  dándome  lo  que  , 
yo  sabrémuy  bien  tomar  mr  mi  mismo.  ¥  enca- 
minándose á  Herat,  donde  los  crcia  enterrados, 
entró  por  capitulación ;  pero  no  los  encontró.  El 
ejército  hamoriento  murmuraba;  alp-tmosle  acon- 
sejaban que  impusiese  una  coaUibucion  á  los 
didadanos ;  raas  él  dijo  :  El  Dios  que  llevó  á  mi 
campn  d  caballo  Amrú ,  alimentará  mi  ejér- 
cito sin  que  yo  falu  á  mí  palabra ;  é  htio  salir 
el  ejército  fuera  de  la  ciudad.  Pero  después,  ha- 
biendo dejado  una  mujer  de  su  harem  un  braza- 
lele  en  la  ventana,  le  cogió  un  milano  y  le  dejó 
caer  en  un  poco  seco  :  y  dícese,  que  los  que 
le  buscaban*  enoonUraron  muchos  millones  de 
daneks* 

Del  mismo  modo  que  hemos  visto  antes  en 
Oliente  los  juicios  de  Dios  de  Europa,  veinoí 
tauibien  el  scuiimicuto  que  inspiró  nuestros  ro- 
mances caballerescos  antes  que  ios  Europeos em^ 
peñasen  la  guerra  con  los  Orientales. 

El  locremenlode  los  demás  Estados  disminuía 
el  poder  de  los  Abasidas  que  cubrían  muy  mal  la 
decadencia  con  el  fausto.  Cuando  Consianlino 
Porfiro^énilo  envió cHibajadoresáMoklader.  de- 
lante «tel  palacio ,  reve>lido  todo  de  pre>  Ioíos 
tapices,  encontraron  formados  sesenta  mil  guar- 
dias, cada  uno  de  los  cuales  tenia  doble  paga  en 
una  bolsa  recamada  de  oro ;  sepresentaron  tam- 
bién cuatro  mil  eunucos,  la  mitad  negros  y  la 
miiad  blancos,  y  irescicnlos  hubieres ;  cuatro- 
cientos barcos  pmtados  y  di)rados,  vo  laban  por 
e!  Tigris  conducidos  por  marmcros  vellidos  con 
trajes  nuevos ;  habia  treinta  mil  piezas  de  tela 
de  seda  tejidas  en  el  [¡alacio ,  entre  ellas  cinco 
mil  de  brocado  de  oro ;  doce  mil  qainientos  ta- 
pices á  cual  mas  hermosos;  y  delante  del  trono  se 
^yrtwi  na  Arbol  de  oro  macizo ,  con  diez  y  ocho 
urnas  gruesas  y  seiscientas  mas  delpadas,  y 
sobre  el  cual  volaban  y  gorgcaban  pájaros  me- 
cánicos de  oro  y  de  plata. 

Pero  pronto  se  vieron  los  califas  privados  de 
toda  aulori  Idd  por  los  Boviitas  de  Pcrsia,  «no 
délos  cuales,  Ali,  se  hizo  elegir  por  la  Fue 
virev  del  Fars,  estableciendo  su  sede  en  Chiiaz, 
y  dando  á  su  hermano  Harean  el  Irak  coosu  ca- 
pital Ispahan,  y  a  \hmod  el  Kerman  con  su 
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mcnte  por  disensiones  religiosas  ó  por  divisio- 
nes de  (os  guardias  extranjeros ,  hanian  dejado 
de  oir  su  nombre  en  las  oraciones  públicas, 
porque  todos  los  príncipes  que  se  habían  hecho 
independientes  no  mandaban  rezar  mas  que  por 
sí  mismos;  y  asi  imitando  á  los  aborrecidos 
descendientes  de  Ali,  se  consagraron á  la  vida  ■ 
devota,  deponiendo  la  armadora  y  el  caftán  de 
seda  para  dedicarse  á  estudiar  el  Coríin  v  la 
Sunna.  Al-Hhadi,  trigésimo  nono  calila  des- 
pues  de  Mahoma  y  vigésimo  de  los  Abasidas, 
lúe  el  i'iUinio  que  dirigió  la  palabra  al  pueblo, 
conversó  con  los  doctos  y  mostró  en  los  gastos 
de  su  palacio  la  magnificiencia  de  los  antjgnoi 
emperadores  de  los  crc\ entes. 

Los  Fatimitas  por  el  contrario  adquirían  po- 
der en  Siria  j  en  AfKca.  Aba  Obeidallab,  oc- 
tavo imán  visible,  según  la  doctrina  de  Ab- 
dailah,  y  proclamado  por  los  suyos  ma/todi,  esto 
es,  director  de  los  fieles,  establedó  so  sede  en 
Mahdía,  ciudad  construida  sobre  las  ruinas  del 
I  templo  de  Afrodita  en  una  isla  situada  al  Sor  f 
á  treinta  legnas  de  Túnez ,  fandando  allf  la  di- 
nastía de  los  Fatimitas  ó  Ismaelitas  occidenta- 
les, y  destruyendo  las  de  los  A^labilas  que  do- 
¡  miaanao  la  Libia  hada  ciento  doce  anos  ,^  la  de 
|ns  M  ulraditas  que  hacia  ciento  treinta  años aue 
poseían  la  Mauritania,  y  la  de  los  Riurfamioaa 
que  gobernaban  desde  la  costa  Tünez  al  es- 
trecho de  Gibrallar.  Sus  sucesores  expulsaron 
á  la  de  los  Edrisilas,  de  modo  que  llegaron  á 
dominar  en  toda  el  Africa  qae  en  otro  tiempo 
liahia  pertenecido á  los  Romanos.  Tuvinon  fre- 
cuentes guerras  con  los  calilas  de  £spaña,  que 
los  aboimtan  como  herejes ,  como  rivales  es  el 
comercio  del  Mediterráneo,  y  como  usurpadores 
de  lo  que  miraban  como  su  patria.  Ka  hemos 
visto  que  se  extendieron  hasta  Sidlia  y  Cala- 


bria; después  Moez  Lcdinillab,  coarto 
invadió  el  Egipto  el  año  9tj8. 

A  este  rico  país  que  no  prododa  oenos  de 
ciento  cincuenta  millones  de  díretus  al  año,  ha- 
bia sido  enviado  por  gobernador  el  turco  Tuion; 
pero  so  hijo  Ahmed  sacudió  toda  dependeada, 
neírindo>c  A  pijrar  el  tributo,  y  conservando 
solo  el  nombre  del  califa  ea  la  oración  y  en  la 
moneda ;  sujetó  á  Emesa,  lerasalem,  Ama,  Ale- 
po ,  Anlíoquia  y  Rakica  en  la  orilla  oriental  d  i 
Eufrates,  donde  no  suspendió  ni  los  trabajos  ni 
el  pago  de  las  pensiones  de  los  astrónomos. 
f'ii)[)lea!ia  en  lim)-nas  diez  mil  dircms  al  di.t; 


Ti;»!!:- 


capital  Katischir.  En  breve  los  Bovidas  con  el  I  en  Bagdad  dio  a  lo  menos  dos  millones  doscien- 
poder  y  el  dioero  hicieron  beredítaria  en  sa  fá-  *  loe  nil  daneks  6  zequies  para  qti«  Atesea  disiri- 
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LOS  TURCOS 

buidos  eotre  los  pobres  y  los  literatosiim  muer- 
te dejó  diez  millones  de  danek;  voootimHiimnte 
)edia  ni  icol  (lia  u  Dios  [iur  iiaber 'tenido  UQ 
)oder  sin  limites.  Kamarowiab,  su  hijo,  enta- 
lleció su  capital  en  Dttmasco;  jpero  fue  asesíii»* 
do  por  uu  siervo,  y  su  hijo  Yaisc  volvió  á  Egip- 
to, donde  fue  muerto  poco  después;  finaiiaeute, 
habiendo  «da  inDertosmniosáiiedabaii  le  esta 
estirpe,  se  reunió  el  pais  del  NUo  al  Imperio  de 
Bagdad. 

Pero  pronto  se  dispotaron  sil  domsÍob  míos 

Eodeiosof,  ha^ta  uue  el  turco  aMksíd,  no:n- 
rado  goberuaUor  ae  £gipto  y  de  Siria,  se  hm 
independiente  y  fondó  una  nueva  dhiattfa.  Fae 
este  desposeido  por  Mocz ,  que  hizo  capital  de 
su  vasto  ImperM)  el  Cairo ,  ciudad  ooostruida 
donde  se  levantaba  Fosfatb  *  maravilhininente 
situada  entre  dos  mares  y  á  orillas  de  i  c  rio  na- 
vegable, poblada  por  más  de  doscieulo:*  &t;senla 
mu  balntanles ,  abundaole  en  cisternas,  baños  y 
al>revaderos,  con  cualrocicntas  mezquitas,  en- 
tre las  cuales  sobresalían  la  de  Tulou ,  la  de  al-  | 
Haltest,  fíinéRdaá  príncipiosdel  si^rto  XI  por  Abu 
al-Maozor,  la  de  al -Azar  ó  gran  mezquita  de 
las  flores,  cu\ as  rentas  maulenian  una  univer- 
ttdad  y  una  biblioteca:  también  estaba  anejo  un 
colegio  ¿  la  que  erigió  posteriormente  (155(5)  el 
sultán  Eassan ,  con  una  soberbia  cúpula  y  mag- 
níficos minaretes.  El  ano  1476  Saladino  abn6 
allí  el  pozo  de  José  de  noventa  metros  de  priH 
fuudidad  para  hallar  el  nivel  del  ^ilo. 

Tampoco  resistió  la  Siria  á  las  armas  delloei, 
no  menos  modorado  y  liberal  que  valiente,  y 
fundador  del  caalato  fatimita.  Pero  sus  suceso- 
res degenerados ,  perdieron  muy  pronto  todas  las 
demás  provincias ;  Yusiif,  hijo  dcZeri,  fundó  en 
ia  Mauritania  la  dinastía  independiente  de  los 
Zecries,  fielea  á  loe  califas  ommiadas ;  los  Ama- 
didas,  de  esta  raza,  reinaron  en  Bugia;  des- 
pués los  Badísidas  en  Cairuan ,  desde  donde  üq 
eitendienin  por  Sicilia  y  Cerdena,  basta  que  el 
rey  Roger  destruyó  bU  descendcucia.  Eu  el 
Uagreb  C:^láblcclü  la  secta  religiosa  de  los 
Morabitos,  y  construyeron  la  ciudad  de  Marrue- 
cos, sede  de  la  d  na^iia  que  dominó  después  la 
España  con  el  noiubi  c  de  Almorávides. 

Al-Hakem  Bamrillah ,  se  hizo  reformador  del 
islamismo  entre  los  Fatimdas  del  Cairo,  reco- 
nociendo una  serie  de  imanes,  diferente  üc  la 
de  los  Ismaelitas,  de  donde  viene  el  nombre  de 
Imanitas.  Aun  existe  esta  secta  entre  los  Drusos 
del  Líbano ,  que  veneran  en  Hakem  la  encarna- 
ción de  ia  divinidad ,  mientras  los  Turcos  le 
maldicen  por  lirano  y  furibundo.  Restauro  una 
instiluciuu  que  princiuiu  coa  el  imperio  de  ios 
Fatimiias ,  la  sociedad  de  la  lablduna,  en  qob 
bomlncs  y  mujeres  se  reunían  en  lopias  sppara- 
liub ,  |)ara  a|)render  verdades  ocuilaa.  6u  ^efe 
era  una  de  las  primeras  dignidades  de  la  cúrle  y 
era  llamado  el  Dayal-Doat,  que  quiere  (WW  •"! 
defensor  del  trono  de  los  Alidas ,  lo  que  iiu.s  uia- 
uiliestael  tin  político  de  esta  sociedad.  Pasábase 
por  siete  grados  para  aprender  los  dopnias;  en 
el  octavo  principiaba  ya  el  neúllto  á  ver  la  luz, 
conociendo  (1  ab^li^do  de  toda  religiou  positiva, 
hasta  que  eu  el  uovpuo  adquiría  la  ii'ciiiíu  i  i'r 
la  vUta,  coaocieudu  que  eran  una  lucuia  U  ley 
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la  moral.  Al  palacio  construido  para  sus  reunio- 
nes, y  titulado  DaroMlikcmet,  estaba  unida  una 
academia  de  sainos ,  [lara  cuyos  ¿zasto?  estaban 
destinadas  doscientas  cincuealA  y  siete  mil  mone- 
das de  oro. 

En  tiempo  de  ITas>au ,  hijo  de  Uaken ,  fue  ar- 
rebatada la  Siria  a  los  Fatimitas  por  los  Kebidi* 
tas  de  Alepo ,  y  después  la  guardiatoreand^iiirió 
tal  preponderancia,  i|ue  fueneoeiBrio  leprimirla 
con  otros  Turo». 

Avnno  habían  traseorrtdo  oeatit»  siglos  ¿y 
dónde  estaba  ya  ta  gran  uuidad  religiosa  y  poli~ 
tica  fundada  por  Maboma?  Los  Falioitas  domi- 
nan en  Africa,  divididos  8¡em|>re  en  nuevas  di- 
nastías ;  rn  Sicilia  varios  tiranos  pretenden 
usurpar  el  nombre  de  Aglabitas,  basbs  que  sn* 
camben  bajo  la  espada  nomámkt;  nn  descen- 
diente del  almirante  ma  Tcluin  que  habiasonieti- 
do  la  España  s%  hace  principe  de  <  ireta;  Cerdeña, 
Córcega  y  las  Baleares ,  sometidas  á  gefes  inde- 
lendienles  no  pueden  oponer  «na  buena  defrn^a 
ui  califato  ommiada  de  Córdoba  se  separa  del  de 
os  Abasidas;  y  aunque  al  principio  babte  bedio 
temblar  a  la  cristiandad  del  Ocfulrnt''' ,  va  per- 
diendo terreno  ante  las  espadas  cnsiianas,  y 
tiene  que  pedir  refnenos  al  Afiriea.  El  ealífoto  ak 
Io«  Abasioas  no  tiene  mas  que  una  supremacía 
nominal ,  desde  que  la  Persia  se  separó  de  d,  los 
padiwhte  Samanidas  dominan  en  el  Gorasan,  los 
Karmataá  y  desiiues  los  Beni-Muzas  en  el  Ye- 
men ,  los  Marzabanc»  en  el  Aderbí^an  y  losZeo- 
gris  en  el  Mdcran.  Entre  tanto  se  dividen  en 
nuevas  sectas  las  que  eran  cncn]ip:as  de  los  Mu- 
sulmanes desde  el  principio,  y  de  todas  partes 
salen  refonnaderes  ó  deístas.  El  califa  despojado 
de  sus  posesiones  y  habiendo  perdido  el  ejército, 
que  era  el  argumento  de  aquella  fe,  no  es  ya 
nombrado  en  \ds  solemnes  plegarias;  y  los  casos 
ir  rnncicucía  y  las  dudas  sobre  la  ley  que  se  lle- 
va tjuu  a  el ,  son  resueltas  por  los  ulemas  de  los 
diversos  Estados  independientes;  en  fin  después 

3UC  llevaron  cincuenta  y  siete  personas  el  titulo 
o  vicarios  del  Profeta  y  leperdieron  cuarenta 
y  dos  con  muerte  violeala,  llostaseni  es  envuel- 
to con  los  Eiíyos  en  una  manta  y  an  aslradiO  por 
las  calles,  terminando  coa  él  ei  caiiUto. 


CAPITULO  XII. 

Los  Torcos.— La  laib. 

Emkb  las  diversas  dinastías  que  se  dividieron 
los  restos  del  califato ,  muchas  habían  sido  iosti- 
tnidas  por  los  Turcos,  que  obraban  iodependíea- 
temente  de  su  nación,  del  mismo  modo  que  en 
la  decadencia  de  Roma  hemos  visto  á  algunos 
Godos  ocupar  paif  es  y  liaste  el  trono  antes  de  la 
iovasioD.  Ahora  sin  embargo  venia  á  cometerlas 
ú  todas  el  grue^o  de  la  nación,  destinada  á  su- 
plantar en  todas  parles  á  los  Arabes;  la  nación 
mas  numerosa  de  cuantas  han  salido  del  interior 
del        y  d.^puL'¿>  de  la  iudo-europea,  la  mas 

I  difundida  huv  en  el  antiguo  continente ,  donde 
ocupa  dexie  las  c(»^tas  del  Adriático  basta  donde 

'  el  Lena  luí  ba  cuu  lus  Licios  del  mar  polar. 

Parece  que  en  tiempos  muy  remotos  dcsc^' 
dieron  los  Turro><!!(iri:i  el  Mcdu  diadeídc  e! 
AlUi  y  de&dc  ia:>  nevadas  ciüia:»  del  iting-uu, 
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dirigiéndose  uoos  al  Oriente  y  otr(«  al  Occiden- 
te, y  estableciéndose  principalmenleal  Norte  de 
las  provincias  cliiuas  a^i  Cliau-si  y  Chen-si ,  no 
lejos  del  moate  ia-cbaa  (1).  Los  Cbioos  los  dis- 
tÍD^uicron  con  d  nombre  de  Ti,  es  decir,  perro, 
y  Pe  Ti,  es  decir  Ti  septentrionales,  confun- 
¿iéodolosea estasdeoominaciones  con  otros  pue- 
blos de  difliinta  estirpe,  ó  biea  €han-yuog ;  csio 
es,  Bárbaros  de  lasnMWlaSM  6  Tmig-att,  escla- 
vos detestables. 

Eran  vn  poeblo  bárbaro  que  buscaba  sigoien- 
ilíi  í'l  curso  de  los  rios  pastos  para  sus  relíanos, 
única  riquexa  que  tenia;  pocas  erau  las  tribus 

SaedcÑlicásdoseá  la  agricoltura  babianestableci- 
o  moradas  lijas.  Eran  tan  groseros  que  ni  üun 
eonocian  la  escritura,  toinabao  nombresuarticula- 
res ,  qae  no  ge  IrasmHian  á  so  descendencia ;  y 
entre  ellos  una  paiabrabastaba  para  darsegur ¡dad 
&  una  promesa.  De  los  rebaños  sacaban  la  com  ida, 
losTcstidoe,  las  banderas;  y  cuando  los  jóvenes 
habían  comido  de  lo  mejor  dejaban  lo  ros!  inte  á 
los  viejos.  En  vez  de  respetar  á  sos  padres  o  ma- 
despredaban  al  que  por  su  edad  babia  per- 
ido  I;i  (iierza,  ÚD'ca  cosa  de  valor  entre  ellos. 
Adiestrábanse  desde  niños  en  la  caza  y  en  la 
gnerra ,  á  montar  en  earaeros ,  y  á  matar  con 

Scqueñas  flechas  pájaros  y  ratones ;  después  ya 
e  mas  edad  cazaban  zorras  y  liebres  con  cuya 
carne  se  alimaHabui.  Gaando  llegaban  4  la  edad 
de  manejar  arcos  fuertes ,  recibian  una  coraza  y 
un  caballo  de  silla  y  se  dedicaban  á  la  guerra. 
Iban  armados  de  arco,  espada  y  lanza,  y  avan- 
zaban mientras  lesera  propicia  la  fortuna ;  si  es- 
ta era  advet  aa,  se  retirabaja  sin  cousiiierar  dej»— 
honrosa  la  fuga;  peroenellamuchasvecesvolvian 
jac;ir;i,  principiaudo  con  mas  furia  el  ataque, 
auxiliado:»  por  ligerisimos  caballos.  Perdíase  en 
eslanroioom  la  milieia  disciplinada,  pnes  si  se 
,veian  perfciiuiríos  por  e?ta  de  cerca,  se  espar- 
cian  por  los  dciicrlos,  donde  si  les  scfiuia  el  ene- 
migo ,  le  hacían  perecer  de  hambre.  tSi  guerrero 
que  podía  ¡levarse  el  cadavt^r  de  un  camarada 
muerto  en  acción ,  era  insumido  su  heredero. 
Ponían  muchocuidado  en  hacer  prisioneros,  por- 
que Ies  confiaban  el  cuidado  de  109  lebaños  j  los 
cat^llos» 

Molestaban  eoB  firecoenlea  correrlas  la  China 
Septentrional,  especialmente  cuando  reinaban 
emperadores  débiles ;  pero  teniendo  c}ue  defen- 
derse de  otros  bárbaros,  y  estando  divididos  en 
tribus  ^in  ningún  vínculo  de  obediencia,  no  po- 
dían bacerüe  temibles  sus  amenazas.  Sm  embar- 
go, doce  siglos  antes  de  Cristo  un  príncipe  chi- 
no de  la  ca$a  imperial  de  los  Uia  refugiado  entre 
elU»,  fundó  uu  reino ,  que  doscientos  años  antes 
de  nuestra  em  llegó  á  ser  formidable  bajo  el 
mando  de  Teu-man ,  primer  chen-y  u  deaquel  pue- 
blo. SubijoMe-lUe,  que  se  dedicó  á  las  conquis- 
tas, sometió  á  los  Chao-pi  y  á  los  U-uan ,  dis- 
persó á  los  Tue-cbi ,  y  extendiéndose  hacia  el 
Occidente ,  mÁó  las  proviucias  scptcaliiouales 
de  la  China. 

Dirigióse  contra  61  Kao-vang-ti  fundador  de 
la  dinastía  china  de  los  lian ;  pero  hubiera  leoi- 
do  mal  resollado  su  espedidon  si  no  hubiese  en- 

ima  del  Im^ett»  Mouei».  l'<  ttlt  ISJi. 


viado  al  kan  ¥u  una  hermosa  jóven  que  supo  in- 
dueirlo  4  la  paz.  De  medo  que  losTung-nu  re- 
troccdicroú,  enriquecidos  con  el  saqueo  de 

Cban-si. 

No  (aidaroB  mveho  en  violar  el  pacto  y  ata- 

cnr  di'  nuevo  el  territorio  chino.  El  emperador 
01  se  atrevía  á  mirar  estas  correrías  como  un  mo- 
tivo de  guerra ,  ni  confiaba  en  la  palabra  ni  en 
loe  sentimientos  de  justicia  de  los  Yung-mi,  por 
lo  cual  estaba  en  gran  ansiedad,  cuando  un  mag- 
nate le  propuso  que  diera  mt  esposa  ana  desús 
hijas  á  Mc-ihe,  ase^  ¡ránaole  que  esta  princesa 
inspiraría  á  sus  hijos  seolimientoa  favoraoles  ala 
China ,  y  por  este  medio  podría civiKzane  aque- 
lla nación.  Por  la  primera  vez  £e  huiiiilló  la  di^;- 
oidad  nacional;  y  resultaron  efectivamente  bienes 
á  la  China,  porque  los  Yung-nu  suspendieron  sos 
correrías,  y  los  puestos  militares  establecidos  en 
la  frontera  septentrional  pudieron  contenerles 
algunas  veces  que  quisieron  renovar  les  ataques. 
Pero  cuando  murió  Kao-vanfr-li ,  volvieron  & 
las  hostilidades  que  se  repitieron  con  fcecuenoa 
hasta  el  reinado  de  Yao-wu-ti. 

Esic  emperador  de  los  Han,  resuelto  á  poner 
lina  sus  excursiones,  Ies  hizo  una  guerra  obstina- 
da, arrojándolos  á  doscientas  leguas  de  la  Chi- 
china ;  (le  ¡nic^  pnra  unirse  con  los  pueblos  del 
Asia  (.enirat ,  enemigos  naturales  de  los  Yung- 
nu,  ocupóel  país queeslá al  Occidente  del Gbeft- 
si,  lo  dividió  en  cuatro  grandes  distritos,  y  cons- 
truyó ciudades  con  fuertes  guarniciones  y  colo- 
nias que  civilizasen  á  los  pueblos  limitrofés.  Bu* 
vió  también  enibajñí!  ri^  al  Oli  iiJenle  con  objeto 
de  tiacer  alianza  con  ios  iue— chi  y  otros  pue- 
blos, para  que  de  aeuento  sostuviesen  la'gnem 
contra  el  enemigo  común.  Los  aliados  se  di^\>\i- 
sieron  principalmente  á  quitar  á  este  sus  pose- 
siones ,  de  Ms  cuales  sacaba  su  fuerza  principa} 
en  hombres,  armas  y  dinero.  Atacaron  el  r  ¡no 
de  Ta-uan ,  hicieron  prisionero  al  rey  y  le  deca- 
pitaron ;  con  cuyo  ejemplo ,  atemorizados  mu- 
chos países  del  contorno,  se  hicieron  vasallos  del 
Celeste  imperio.  Hasta  en  el  interior  del  Asia 
se  estableaerott  entonces  los  Chinos  un  gobier- 
no militar  con  un  generalísimo,  que  tcaÍa4flW 
órdenes  á  treinta  y  seis  reyes  vasallos. 

Esta  federaeioD  debilitó  el  poder  de  los  Tang- 
nu ,  que  se  vieron  obligados  á  implorarla  amis- 
tad de  los  Chinos;  y  con  ellos  vivian  en  paz  al 
principio  de  la  era  vul&ar.  Pero  cuando  Uaog- 
niang  usurpó  el  trono  de  la  China,  rompieron  de 
nuevo  ias  hostilidades,  ayudados  por  otros  Es- 
tados del  Asía  Intníor  que  no  quisieron  someter* 
se  al  nuevo  yugo.  Uang-raajig,  entró  por  diez 
partes  en  su  territorio  con  preparativos  inmen- 
sos, subyugó  á  los  Yung-nu ,  y  partió  su  impfr* 
rio  entre'  quince  hijos  y  sobrinos  suvo=. 

Pero  poco  á  poco  los  Yung-nu  recobraron  so 
antiguo  poderío,  aunque  no  (Hidieron  afirmarle 
por  sus  divi  ifiiirs  inteítinas.  Ademas  nubes  de 
msectos  devastaron  por  mucho  tiempo  su  paía, 
produciendo  la  carestía,  que  se  aumentó  por  una 
sequía  extraordinaria ,  y  en  medio  de  estos  ma- 
les fueiou  atacados  por  los  U-uan  y  por  los  Chan- 
pi,y  se  vierou obligados  á  trasladarse  mas  alisep- 
tenlrion  En  tiempo  del  chen  Pu-mi,  Pe  que 
ambiciouaba  el  poder  se  hizo  proclamar,  y  auxi- 
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liado  por  el  emperador  de  UiChiiift,áq«ieii  prestó 
vasallaje,  dió  priDcipio  á  una  nueva  dinastía  de 
lo6  U-oao-sie  en  el  país  mcridiomil,  enemiga 
rienprede  loa  septentrionnnos. 

Pero  no  por  eslo  desistió  Pu-nu  de  invadir  el 
territorio  chino,  basla  que  Chatt-ngan  emprendió 
una  expedición  que  dió  el  golpe  mortal  al  poder 
de  los  liing-nu  do!  Nnrte  ,  cuvo  chen  se  vió 
obligado  ¿  implorar  ia  amistad  de  los  emperado- 
res cbinoo,  y  el  permiso  para  que  los  suyos  fue- 
ran á  comerciar  pn  la  frontera  occidental  del  Im- 
perio. Di-'giistó  mucho  este  acuerdo  á  los  Yung- 
BO  meridionales ,  y  en  unión  con  otros  pueblos 
atacaron  a  los  septentrionales  y  los  rechazaron 
siempre  huela  el  Noroeste ;  tanto  que  ali^una^ 
iMrdas  se  vieron  obligadas  á  someterse  i  la  Chi- 
na. También  el  general  Pan-chao  aseguraba  el 
dominio  del  celeste  imperio  en  la  pequeña  Bu- 
karia,  mientras  que  Teu-hian  otro  general  lie» 
gando  hasta  el  monte  Kans^-ye,  planlalNi  en  su 
cima  el  trofeo  de  la  viclot  ia. 
Los  Toog'DU  septentrionales ,  cada  vez  mas 

f)er8eguidos ,  se  dirigieron  hacia  el  Occidente, 
¡jando  unas  veces  y  trasladando  otras  sus  tien- 
das ,  y  alternando  en  amistad  y  enemistad  con 
las  tribus  que  Ies  rodea!  a n :  pero  disminuyendo 
siempre  en  número ,  hasta  que  se  confun<líerou 
enteramente  con  los  Cban-p^,  coya  grandeza 
¡nrincipió  desde  entonces. 

En  cuanto  á  los  Tung-nu  meridionales,  some- 
tidos como  hemos  dicho  á  los  Chinos,  trataron 
de  vez  en  cuando  de  sactidir  el  vugo;  pero  siem- 

Sre  fueron  vencidos,  hasta  que  tsao-lsao,  padre 
el  fundador  de  la  dinastía  de  losUei,  suprimió 
(páízina  t^To)  el  titulo  de  Kan-vn,  v  colocó  las 
familias  de  los  Yua-uu  en  la  China,  áoadc  \i\ic- 
ron  unas  veces  tranquilos  y  otras  innuietos. 

En  la  p^rte  seplenlrional  de  la  Cnina  se  ha- 
blan establecido  desde  tiempos  antiguos  algunas 
familias  de  Tung-nu  mezcladas  con  Chinos,  y  se 
aumentaron  de  tal  modo  (]'u>  lli'iraron  á  ocupar 

f)arle  del  gran  imperio ,  v  a  tuadar  el  reino  de 
os  primeros  Chao ,  que  (fesCmyeron  la  dinastía 
de  los  Tsin  occidentales;  pero  posteriormente 
fueron  rechazados  de  allí  por  otro  jefe  de  los 
Tung-^nii  qae  ftuidó  la  dinaslfa  de  los  segundos 
Chao. 

Otras  hordas  de  Yun>í  iui  don  uUidas  y  expul- 
sadas del  reino  de  los  Liang  septentrionales,  vi- 
vían en  las  rilwras  de!  Si-hai  (lairo  B-ilkarh) .  y 
fueron  extermiuados  por  un  pueblo  feroz  de  t.il 
modo ,  que  no  sobrevivió  mas  que  un  niño  de 
diez  años  á  quien  cortaron  las  manos :  este  niño 
se  arrastró  hasta  cerca  de  uu  e>lauque,  donde 
ftie  alimentado  por  una  loba,  que  habiéndole  tCK 
mado  cariño  quedó  preñada ;  fueron  llevados 
después  por  un  genio  Woeticu  a  la  cima  de  una 
montaña  y  allí  engendraron  diez  hilos,  los  coales 
propagaron  su  estirpe  con  las  mujeres  que  pu- 
dieron robar.  Asscna  {lobo)  que  llejió  á  ser  gelb 
de  la  tribu,  puso  en  memoria  (h  su  on  -en,  en  el 
estandarte  una  cabeza  de  lobo.  llabiciidDsr  au- 
mentado su  uúiuero  se  dis{)ersaron  por  lo.-^  \ alies 
TiNM.  con  el  nombre  de  Turcos,  que  los  Clii- 

iios  mudaron  en  Tu-kiu ,  que  sijrniiica  yelmo. 
Llamarou  también  Turquesían  á  la.s  llauusas  de 
la  Alta  Asia»  que  confinan  con  la  China  septen- 
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trional  al  Oriente,  al  Norte  con  la  ^Üia,  al 

Occidente  con  el  lago  Aral  y  el  Covaresm,  al  Me- 
diodía con  el  Tibet  V  la  Traosoxiana;  país  habi- 
tado por  gente  de  bello  aspecto,  de  floridos  pas- 
tos, de  excelentes  caballos,  y  que  vemos  llama- 
do Turan  por  los  Persas,  en  oposición  á  Iram  su 
patria;  por  lo  cual  Tunn  venia  á  significar  país 
de  Bárbaro?. 

Que  ios  Uiguros  ó  Turcos  orientales  deben 
distingnirae  de  los  Uignree  de  Siberia ,  y  los 
Yung-nu  de  los  Bunos,  se  deduce  de  lo  que  he- 
mos dicho  hasta  aquí.  Los  Uiguros  hablaban  el 
turco  puro,  que  después  fue  llamado  Yagatico 
de  Yagatai  hijo  de  <ienL'f4nn ,  ^o¡)crano  délos 
países  cuyos  habitantes  lomaron  posteriormente 
de  Usbek'-kan  el  nombre  de  Usbekos. 

Atribúyese  el  origen  del  poder  y  de  la  civili- 
zación de  los  Turcos  á  Oguzkaa  'bntemporáneo 
de  Abraham;  y  dicen  que  aquel  solo  veneraba  al 
Dios  único,  abandonando  los  dioses  de  sn  padre, 
con  el  cual  tuvo  guerra  por  este  motivo  scleata 
anos.  Desde  Carakum  donde  ioTemaba  su  padre, 
pasó  á  Jassi,  capital  del  Tnrquestan.  f^ne  sometió 
al  ííu  enteramente  á  su  poder  desde  Arlela  >  Si- 
rera  hasta  Bokara.  Tuvo  por  hijos  al  kan  del*Dia, 
de  la  Luna,  de  la  Estrella,  del  Cielo,  del  Monte 
y  del  Mar;  y  los  envió  á  buscar  fortuna;  cuando 
vohieron  trajeron  un  arco  y  las  tres  flechas  que 
habían  encontrado,  y  O^^nz  redíalo  el  arco  á  los 
tres  primeros  y  las  Hechas  á  los  demás,  por  lo  cual 
estos  últimos  fueron  llamados  Uchok, esloes,  tres 
Hechas,  y  los  otros  Bozuch,  esto  es,  rompetínr^s 
porque  Hicieron  pdazosel  arco.  A  su  imierle  se 
dividieron;  los  primeros  formaron  el  ala  ¡z(|uierda 
(Turcos  orientales)  y  los  otros  la  derecha  (Turcos 
occidentales) ;  engendraron  cada  uno  cuatro  hi- 
jos ,  gefes  de  las  veinte  y  cuatro  Eunilias  mas 
ilustres  entre  los  Turcos.  Los  primeros  se  diri- 
gieron hácia d  Oriente,  y  tanto  se  aumentaron 
su  fuerza  y  atrevimiento,  nue  Tu-men  se  atrevió 
á  pedir  la  hija  de  un  kan  ae  ln«  Von-yan,  y  ha- 
biéndole sido  negada,  le  hizo  ia  ¿riicrra  y  le"  ven- 
ció, tomando  el  titulo  de  Anean. 

Uelieren  los  Chinos  nue  cuando  los  Tun  os  ele- 
gían unkacaa  auevo,  le  levantaban  en  una  man- 
ta, haciéndole  dar  nueve  vueltas  siguiendo  el 
curso  del  sol,  >nli!d;'ndo!e  á  cada  vuelta,  des- 
pués le  montali  lü  a  caballo  y  poniéndole  cu  el 
cuello  una  tira  de  tafetán  le  apretaban  hasta  casi 
alio- arle.  Apenas  le  soltaban,  le  preguntaban 
cuantos  aüoá  reinarla,  y  sacaban  el  augurio  de 
la  respuesta  que  daba  eñ  su  alordimieuto. 

Tales  principios  tuvo  el  Imperio  de  los  Turcos 
que  amenazo  muchas  veces  la  China  y  lii  Persia, 
y  que  después  del  año  562  mantuvo  continna- 
mente  relaciones  con  el  Imperio  de  Constantino- 
pla,  en  unión  del  cual  combatió  á  los  Avaies., 
Queriendo  Cosroes  Nuschirvan  rey  de  Pcrsia  im- 
pedirles que  vendiesen  la  seda  á  los  Medos,  les 
üeclaio  la  guerra,  y  se  alió  con  los  Chinos, 
mientras  los  Turcos  sé  aliaban  con  los  Romanos. 

Kn  vano  es  todo  lo  que  se  hace  por  saíier  la 
historia  de  estos  pueblos  en  lo  interior  del  \>ia, 
dondcsíii  embargo,  fueron  miiyjpuderoso-,  hasta 
que  á  mediiídos  del  siglo  Vlll,*  los  Oei-he ,  raza 
¡  reponderautc  entonces  en  el  Asia  Central,  se 
apoderaron  del  pais  que  aquellos  ocupaban. 
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Los  Turco^  rechazados  b&cia  el  Poniente,  iii- 
vadieroD  ios  países  compreiuiidos  catre  el  Siun 
y  el  Tuo  (el  laxartes  y  dOxo),  y  atraveMftdo 
eáte,  llegaron  basta  d  Bosforo  de  Tracia  y  el 
Danabio. 

Suscenqnislasarrojanm  sobre  el  Imperio  Bo- 

maoo  á  los  Avarcs,  y  quizá  t  ul  i  rn  llc^^ndo  allí 
toda  la  nación  turca,  sino  sebubiese  desviado 
báda  la  Penía.  Enesta  embargo,  encontré* 
roD  obstáculos  por  el  valor  de  los  naturales  y  por 
la  muralla  de  lierbcnd.  Después  se  debilitó  el 
poder  de  los  Tarcos,  por  babene  dividido  en  tres 

Sriocipados,  ir  ipnres  para  conquistar  y  para 
efenacrse.  Eran  estos  principados  el  de  losügu- 
cios,  el  de  los  Selyucidas  y  el  de  los  Osmanes. 

Los  Ogucios  tuvieron  muchas  guerras  con  la 
Persia,  y  después  con  los  Califas  árabes ,  y  es- 
pedalmcDte  con  Caliba  (|ue  llevó  su  ejército 
nasta  el  Mawarannahar  (Turque>taii),  hasta  que 


dad  y  se  liahia  consolado  habiéndole  tndto  el 
apetito^  que  había  perdido  desde  que  supo  el 
cato.  Con  el  objeto  de  que  durante  las  empresas 

aue  meditalia,  no  le  distrajese  algún  emir,  trató 
e  ocuparlos  en  los  litigios  de  los  pueblos  vcci~ 
nos  y  especialmente  de  los  Samanidafs ,  con  lo 
cual  pudo  destruir  esta  raza  v  sucedei  la  en  los 
países  que  están  ai  Sudeste  del  Caspio.  Después 
con  ano  de  esos  actos  de  aparente  sumisión ,  coa 
([<!  1 1^  nuevas  dinastías  tratan  de  hacer  legíti- 
mo su  dominio,  pidió  ia  investidura  al  califa  de 
Bagdad ,  teniéBaole  los  estribos  y  la  brida  del 
caballo. 

Con  el  pretexto  de  propagar  la  fe,  y  obtener 
para  este  fin  los  tesoros  que  habla  acumulado 

en  la  India  el  comercio  de  tantos  ^ i^ías,  se  diri- 
gió contra  ella. Despuesde  Alejandro  ntngun  con- 
quistador había  penetrado  en  aquel  país:  el  tituló 
de  rey  déla  P  r  i  y  de  la  India  que  tenia  el  gran 


dispersados,  uq(»  se  unieron  á  ka  Oet-hc,  y  otros  Nuschirvan,  se  reduciaá  cobrar  tributos  de  alga- 
se  pusieron  al  servido  de  los  Sarracenos;  do-  ñas  provincias  de  la  fh>tttem;  las  correrías  que 

ble-án  !li^e  fácilmente  á  «na  reliíiion  que  tenia  i  tos  Arabes  hnriun  para  íaqnnnr,  no  habían  pa- 


¿  lutirilo  la  devastación  y  el  saqueo.  Salurabra-  i  sado  nunca  de  las  fuentes  del  indo  y  deltiamces* 


sé  el  islamismo  con  dos  mil  familias,  recibiendo 
el  nombre  de  Karacan,  y  el  de  Turcomanos  los 
suyos,  es  decir,  Turcos  creyentes (Turk-iman;. 
Sa  hijo  Muza  reunió  á  los  doctos,  construyó 
mezquitas,  claustros  y  escuelas;  y  so  lio  Bogra- 
kaa-IIarun,  que  le  sucedió,  extendió  sus  domi- 
nios hasta  losconfinesde  la  China,  y  se  apoderó 
de  Bokara  que  pcrtcneria  á  los  Samanidas  de 
Tersia.  Después  Ahmed-kan  obligo  con  las  armas 
á  ios  demás  Turcos  á  abrazar  el  islamismo,  y 
Arslan,  llamado  después  Cherfcdde\'iltM,  sometió 
lodo  el  país  dealleudccl  Üxo.  Kadr-kau— Yusuf 
fkvoreció  mucho  á  los  lectores  del  Coran;  pero 
su  hijo  Kara-kan-Omar  fue  hecho  prisionero 
por  su  hcimaüo  Mabauiud;  y  después  liabicndo 
muerto  este  envenenado,  pasó  el  paísáTagmage- 
Kan  de  Samarcanda ,  cuyo  hijo  se  unió  con  los 
IxIiuciJusque  iban  progresando. 

La  otra  parte  de  los  Turcos  establecida  á  su 
lado,  hahiatomadoel  nombre  de  su  gefeSelyuk. 
De  esta  horda  salió  Alp-Tckin,  que  de  esclavo 
de  los  Samanidas  y  salteador  llego  á  ser  f^eneral 

Ígobí^rnador  del  Corasan,  se  hizo  índepen- 
ícntc,  y  estableció  su  capital  en  Gazna  al  Sur 
i\A  Cabul ;  origen  del  imperio  de  \o>  Gaznevidas 
due pronto  invadió  gran  parte  del  Asia.  Sebek- 


Tckin,  que  le  suce^ó,  4»naoIídó  y  extendió  el !  guerreros  desde  &\i  inianci^,"y  que  badanTuM^ 
nuevodominio ;  y  dospucs  la  dinastía  de  los  Gaz-  cesibles  las  ciudades  de  Kinlorc,  Mandore  Gnn- 
nevidas  llegó  al  colmo  de  su  gloria  con  su  hijo  ¡  lior,  Rotas  y  Hamapur,  inundadas  iinembantn 
Mabamttd,liéroe  lleno  de  justicia  y  de  celo  para  |  de  sangre  fraterna, 
propagar  su  fe.  Sepre?entó  áél  una  \cz  un  pai- 
sano acusando  á  un  desconocido  que  había  en- 
trado en  su  casa,  le  babia  echado  de  ella,  y  se 


lia!)ia  guedado  con  su  mujer  y  sus  hijos :  por  la 
noche  fué  Aiahamud  con  corlo  acompañamiento; 
mandó  dejar  áoseorastn habitación  y  eotrandoen 
la  casa  mató  al  invasor.  Dizo  después  traer  luz, 
y  cuando  vió  al  muerto,  se  postró  dando  gra- 
cias á  Dios;  pidió  alimento ;  y  no  encontrando 
mas  que  pan  dr  cebada,  comió  ávidamente,  y 
coQÍeíiú  que  liat)ia  creído  que  solo  su  hiio  era 
tapaz  de  tanto  ati-cv ¡miento;  y  poroso  nabia 

quorido  la  oscuridad  para  no  conmoverse  en  su    „   

presencia;  que  babia  reconocido  de^ues  la  ver-  [  se  un  delito  el  buscü  ¿  lascoíasmw 


La  ludia  Meridional  ó  Dccan  permanecía  bajo 

el  poder  desusanliguos  dominadores.  Losdevolos 
continuaban  con  sus  éxtasis  y  sus  atormentadoras 
pri  V  a  j  :  1  -  los  sabios  en  sus  cálculos  de  doctrtnn 
abetrusa  buscaban  el  aniquilamiento,  y  llega- 
Inn  i  la  negación  de  la  CMsiencia;  las  viudas  se 
inmolaban  aun  en  las  hogueras  de  sus  maridos, 
y  los  eolusíastas  se  prccipiiaban  bajo  ( !  <  irm  íc 
Brama  y  de  Siva.  Entre  tanto  se  culii salían  coa 
una  cxariitud  niaieríal  lasarles;  las  ciencias 
descubrían  las  ¿'randcs  verdades  (juc  había  de- 
jado una  tradición  perdida;  y  aunque  los  Indios 
scdedu  alian  nieiio>  á  las  naturales,  come  iiftte> 

catuasqiio 


porque  los  príncipes  deponían  sus  eternas  ene^ 

misiades,  cuando  se  trataba  de  rechazar  á  los 
extranjeros^  y  los  misioneros  que  habían  ido  á 
j)rediGar  el  isamismo  habían  obtenido  muy  poco 

Poco  d  espués  de  Alejandro  se  elevó  en  Patíbo- 
Ira;  á  orillas  del  Ganges,  un  príncipe  que  ex- 
tendió su  dominio  desde  el  golfo  do  L'i  iipala  hasta 
el  Indo;  y  conservaba  aun  su  poderío  en  el si> 
gto  VI.  Pronto  prevaleció  Canova,  al  Nortede  ta 
(■(míliirriria  del  Ganges  y  del  íomna,  citada  va 
cu  ia  (jcoijranade  Toloíneo:  pero  en  el  año  tíü7 
eirev,  fanático  sectario  del  huod^o,  fiMuaerto 
por  los  pm  tid  irtos  de  los  Bramanes  v  se  rompió 
la  unidad  política.  Entre  los  principados  que  se 
formaron  enloncea  sobresalieron  el  de  Cabul, 
fundado  ñor  un  turco;  el  de  Sínd,  buddista*  y 
el  de  Malva,  que  comprendía  el  Guzerat  v¿ 
golfo  de  Cambaya.  Ya  hemos  visto  cómo  los 
Aialjcs  conquistaron  el  Cabul  yelSind;  pero 
cíiubiarou  muy  poco  el  estado  general  de  lana* 
cion,  y  no  se  difundió  gran  cosa  el  islamismo.  Los 
señoriís  principa  lo-;  del  país  septentrional  hacia 
el  ano  lUOU  eran  los  de  Labore,  Debli,  Aímero, 
Canoya  y  Cailínger;  las  provincias  del  Mediodía 
estaban  sometidas  á  los  intrépidos  Radjapulas, 


LOS  TURCOS. 

lasdesig:nadaspor  los  Vedas,  c«tud¡aron  la  mc- 
dicioacomo  una  de  las  catorce  cosas  que  habiaa  ! 
salido  del  mar  agitado  por  la  infusión  de  la  moD- 
taña  de  Merú ;  se  dedicaron  también  á  la  aslro- 
nomía,  y  ea  ao  libro  de  esta  ciencia  se  encucn- 
tra  no  natena  de  trigonomelr&i  desoooocido  de 
los  Griepros  y  do  los  Arabes;  construyeron  la  es- 
fera armilar  dilereQle  de  la  que  describe  Tolo- 
meo  ;  asaron  las  diez  cifras  naméricascoiinn  va- 
lor absoluto  y  otro  de  posición ,  y  conocieron  cl 
álgebra,  el  ajedrez  y  el  papel  de  algodón  (1). 

aritmética ucci mal  Tuc  siempre  llamada  por  loá  I 
Griegos  y  los  Arabes  cálculo  de  los  Indios;  y  re- 
cienlemente  Colebrooke ,  Taylor  yStrachev  han 
publicado  dos  obras  de  álgebra  lodia  de  Ürah- 
maíTiipla  del  siglo  Vil  y  de  Blaschara  Acherya 
del  ¿i„'lo  Xli ,  (¡ue  si  se  hubicí^en  conocido  hace 
ochenta  años,  hubieran  acelerado  los  pro-resos 
del  análisis  algebraico  en  Europa.  Brahmagupta 
cita  coa  frecuencia  á  Aryabhatta,  que  no  fue,  de 
Mgaro,  posterior  á  Diofante,  al  cual  se  atribuye 
la  resolución  de  las  ecuaciones  de  primer  graclo 
con  dos  incógnitas,  con  una  generalidad  que  ig- 
Doraron  siempre  los  Griegos.  Ademas  de  esto, 
en  los  dos  autores  que  hemos  citado,  se  encuen- 
tra un  método  para  deducir  de  ana  sofá  solacion 
todas  las  demás  soluciones  enteras  de  una  ecua- 
ción indeterminada  de  segundo  srado  con  dos 
incógnitas,  análisis  qae nosotros  debemos  á  Ea- 
ler :  la  gran  generalidad  de  estos  problemas  in- 
dican cuánto  nabia  progresado  d  análisis  entre 
k»  Indios  (S). 

Dícese  que  los  Indios  eran  pueblos  muelles  y 
enervados;  sin  embargo  seis  siglos  duró  la  lu- 
cha con  aquellos  ▼alientes  que  nabfan  aterrado 
las  riberas  del  Oxo,  las  gargantas  del  Indokuso 
;  las  llanuras  del  Segestan  (3).  £1  primero  de 

11)  Entaio  SrMCDtT,  CocfRunoiEr,  üt  Mirlo.  Tom.  Itl.  lib.  I. 
Í|  Itojuad  presentó  en  t8t:>  i  a  Ara'icmiade  Intrriuclonr.ide 
Fmeia.nna  meoioru  s/)bre  b  jn'.a  del  siglo  XI,  Mcjndo 
los  taechotde  Im  iibrus  .inbi's  y  ¡)('rv,ii. 

(1^)  La  conruM  tiUtorla  de  la  conqoiMa  déla  ladit,  que  durú 
ein  I      I  .  |iii>'de  dividirte  de  nía  Md»: 
tiKK»  I.  Cua  tuisU  del  IndosttB. 
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Haiaiidd  III  pasa  cl  Canjes  1 1 1  >? 

Jlo>AUiB»C*u  (oau  i  AiiM  j  Agmir.  .  IKO 
tBimtoma  i  Debli  y  Ucaa- 
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de  Rennia  ;  Cwalior.  liOl 

Malva.  .  Mil 

de  Oristt  y  i»  lUdOiMilaai.  .  .  13W 
Smu  D.  ConqnUU  del  Deean. 

Oeogoer,  capilaldel  Maharjí^ra .  fue  to» 
mada  es  13U  é  iaUtalada  Oow.eialnd: 
£ñfflm  Nit  M  piMn  BMUMinii  en  a 

tantftn'to  ta  CMli  te  MaUir. .....  1319 

Ton  «e  VMer  y  WaniiMii  ca  d  IWto- 

gao  77.   1^22 

Faodacinn  ilel  rcinu  ilo  CottWf|*   1^^7 

Paso  t1r¡  TiniK:'ni't.i  iZCH 

Fun-Sinii-li  wn'Mv  ,  «'1  li'i'i  v.'inte 
1  cuatro  cami.Jua»  la  iD.i}ur  parte  ilcl 

TcliMan   ir*-ní2 

TqÍM  de  Cbehlna  1  iüU 

ieBelsam  H7S 

de  Gm  1183 
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todo'^  Maliamiid  ron  do>ciontos  mil  soldado?, 
atacó  las  fronleras;  y  llegando  basta  el  sitio  en  fooi. 
que  cl  Bcat  se  une  con  el  Indo,  después  de  ha- 
ber peleado  dos  dias ,  hizo  prisionero  i  Yayapal, 
radja  de  Cabul,  auxiliado  por  todos  los'radjas 
de  cutre  el  Indo  y  el  Ganges. 

Los  príncipes  prisioneros  llevaban  al  cuello 
diez  y  seis  collares  de  piedras  preciosas,  valua- 
do ctda  uno  en  ocho  millones  de  francos;  y  en 
proporción  lo  demás  del  vestido.  Yayapal  y  los 
demás  fueron  puestos  en  libertad  por  grandes 
rescates,  y  prometieado  pagar  un  tributo:  pero 
en  aquellos  pniscs  no  arosi timbraban á continuar 
reinando  los  príncipes  vcm  idos;  por  lo  cual  en- 
tregó d  cetro  á  su  hijo  Adandapal,  y  se  arrojó 
en  una  pira  encendida  para  expiar  con  su  muer- 
te las  desgracias  que  atraía  á  su  nación  la  ira 
de  los  dioses. 

Su  hijo  volvió  á  empromlor  la  guerra;  por  lo  ^ 
cual  Mahamud  pasó  el  Indo,  y  coa  la  soberbia 
de  an  conquistador  y  la  ferocidad  de  un  apóstol, 
en  doce  expediciones  sucesivas,  sin  ejemplo  ea 
la  historia,  devastó  el  país,  sometió  el  Multan, 
el  Guzerat  y  el  Labore ,  y  fundó  un  imperio  que 
se  extendió  después  hasta  el  Ganges,  y  caja 
capital  fue  Dehii. 

El  rey  de  los  reycí  de  la  India  imploró  la  paz, 
j  la  obtuvo  á  condición  de  construir  un  número 
oeterminado  de  mezquitas  ,  dejar  que  se  pre- 
dicas!' el  islamismo,  y  enviar  á  Maliamud  cin- 
cuenta elefantes  con  gente  para  dirigirlos,  pa- 
gada por  él.  Mabaimid  dejo  en  sus  dominios  á 
los  diversos  radjas,  pero  persiguió  ferozmente 
la  religión  del  pala;  sus  fanáticas  armas  deslru- 
reron  centenares  de  pagodas  y  millares  de  ído- 
los. Los  hombres  útiles  para  la  guerra  fueron 
muertos,  y  las  mujeres  y  los  ni&os  reducidos  á 
Ib  esdayftna. 

Los  santuarios  de  Dohii,  Canoya  y  Bimmé 
ofrecieron  con  qué  satisfacer  el  avariento  celo 
de  los  Mnsnimanes,  que  corrían  á  millares  á  to- 
mar parte  en  la  guerra  santa:  Mathura,  ciudad 
natad  de  Crisoa ,  llena  de  magníficos  templos, 
fue  abandonada  ft  su  ftiror,  y  centenares  de  en- 
mellos  transportaron  los  rotos  númenes  de  oro  mu 
y  de  plata.  Era  famoso  sobre  todos  el  templo  de 
Siva  en  Sumnate  en  las  costas  del  Gnxerat,  que 
tenia  dos  mil  pueblos;  dos  mil  Bramancs  pres- 
taban culto  al  Dios  en  aquel  templo,  lavándole 
por  maSana  y  tarde  con  agua  llevada  del  lejano 
Ganges ,  y  adornándole  de  flores  cogidas  en  el 
valle  de  Cachemira;  trescientos  músicos  y  otros 
tantos  barberos,  y  quinientas  bayaderas estaban 
4  las  órdenes  de'los  sacerdotes.'  E^tos  salieron  tosk 
con  gran  aparato,  amenazando  con  la  ira  divina 
á  Mahamud  si  osaba  atacar  aquel  ó  los  demás 
templos  de  la  India :  pero  iM  no  'tizo  caso  de  estas 
amenazas ,  y  entregó  al  lilo  de  ta  espada  á  cinco 
mil  adoradores  que  se  bebían  reunido  para  de- 
fenderle, confiando  mas  en  sii-:  milagros  que  en 
las  armas.  Entonces  los  sacerdotes  ofrecieron  in- 
mensos tesoros  sí  dejaba  á  lo  menos  la  piedra 
sagrada,  que  curaba  los  enfermos  deshauciados 
de  todo  remedio,  añadiendo  que  su  destrucción  no 
mudaría  b»  corasoiiei,  Dienim  qoe  la  snma 

los  Mogo!»"!,  hasla  que  AUtT'f  ASMgH 
naaos  toda  It  auloriOM. 

47»» 


Digitized  by  Google 


878 


EPOCA  X. 


podría  servir  de  alivio  á  los  fleics.  Que  no  se 
diga  nunca  aue  Mahamud  traficó  con  los  lí/tifos, 
contestó  el  Musulmán,  y  dió  uo  bachsuto  ai  aú- 
men.  Apenas  dió  el  golpe  salieron  en  alMindsn— 
cia  perlas  y  diamanles  y  cuantas  pietlras  pre- 
ciosas se  encuentran  en  los  montes  y  los  mares 
de  la  India ;  por  lo  enal  los  Mmnlmanes  creye- 
ron premiada  de  c>to  moJo  la  devorinii  del  nc- 


I  ses ,  porqnc  seguían  en  Ta  misma  dependencia, 
I  con  ¡Iguales  cotUi  iluicionc-í,  siiiimporlarlesquictt 

«obcroaba.  Agradaba  á  los  Musulmaues  nn  go- 
¡emo  en  qne  no  tenían  necesidad  de  eaidarse 
de  la  admiüislraiMun  Incal ,  ni  do  cobrar  los  im- 
puestos de  los  individuos,  v  daban  á  los  gene- 
rales nna  porción  de  los  feudos  de  Ta  antigua 
aristocracia  india,  dejando  á  los  Comunes  su 


roe,  y  el  Calira  le  dtó  el  titulo  de  guardián  de  la  primitiva  constitución.  Asi  el  único  mal  que  re- 


prosperidad y  de  la  fe  de  Rfahoma. 

Cuando  Mahamnd  volvió  do.  la  expedición, 
hixo  colocar  en  la  llanura  de  Gaznin  tronos  de 
oro  7  de  plata  pan  eelebrar  asamblea ;  y  anon- 
cióá  los  suyos¡nueen  Mathurahabia  mil  palacios 
llenos  de  oro ,  ta  mayor  parte  de  mármol ,  tan 
allos  que  llegaban  al  eielo,  innomerables  fem- 
pkw,  y  que  para  construir  una  ciudad  semejante 
flñin  necesario  gastar  doscientas  mil  monedas 
de  oro  diarias  por  espaeío  de  dos  siglos. 

Mayores  riquczasaunsc  encontraron  en  el  De— 
can;  y  Melik  Kafur  llevaba  del  Cañara  el 
alio  imi  al  rey  trescientos  elefantes ,  veinte  mil 
caballos,  veinte  y  seis  mil  nianes  de  oro  y  gran- 
des cajas  de  piedras  tinas  y  perlas  (1):  de  modo, 
que  el  asombro  de  los  conquistadores  era  seme- 
jante al  de  los  primeros  fioropeoBqao  Visitaron 
á  Méjico  y  el  Perú. 
Les  Mnsolmanes  cuando  invadiemi  ta  India, 


soltaba  k  estos  era  d  mmento  de  las  contribu- 
ciones. Al  principio  no  se  atrevieron  ¿  hacerlo 
los  Musulmanes  por  debilidad  ó  por  haberse  en- 
riquecido demasiado  con  los  tesoros  noe  encon- 
traron ¡pero  después  Ala-EdJyn-Kiígi,  tenien- 
do que  mantener  uo  gian  ejercito  contra  los 
Mogoles,  aumentó  los  impuestos  arminañdoá 
los  piH'bloíí.  Los  Indios,  con  ohjcto  dcpanar  ¡ilgo 
en  el  lavor  de  los  Musulmanes,  se  Hngiaa  cou» 
vertidos  V  recibían  un  mollah  entre  los  nineiona- 
rios  del  Común,  el  cual  dcscnipcñ  ib,-;  ordinaria- 
iiicute  el  cargo  de  carnicero  porque  ningún  indio 
nodia  dedicarse  á  este  oBeio  sanfniento,  y  los 
Musulmanes  le  ejercian  con  muchas  féfmulas 
y  ceremonias  al  modo  de  los  Ucbrcos. 

Los  reyes  sucesivos  empeoraran  siempre  la 
condición  de  los  conlribuycnles;  y  por  úllimo, 
j  Akl)ar  mando  hacer  el  censo  de  lodo  el  pais  pero 
I  no  lo  consiguió  :  y  tuvo  ()uc  restituir  á  los  em- 


encontraron  planteado  el  sistema  municipal  mas  I  picados  del  Común  la  cobranza  del  impuesto  au 


extensamente  que  podría  creerse,  pues  que 
cada  pueblo  formaba  nn  Estado  aparte,  que 

se  bastaba  á  si  mismo ,  con  empleados  para  la 
policía  y  la  hacienda ,  y  que  pagaba  en  grano  y 
tierras  á  todos  los  empleados  que  necesitaba, 
desde  el  astrólogo  hasta  el  carnicero  (2).  Un  ca- 


mentada  hasta  una  mitad  de  los  frutos.  A  medi« 
da  que  los  Musulmanes  somctian  una  pordonde 
la  India,  retrocedía  la  cultura  braniinica:  y  rea- 
vivándose las  creencias,  como  sucede  algunas  ve- 
ces cuando  son  contrariadas ,  se  formaban  nue- 
vos centros  de  ciencia  y  de  cultura  en  Varangal, 


lastro  regular  servia  para  renariir  los  impuestos '  en  Dcvagiri,  en  Viyiajanagara ,  que  fueron  su- 
en  una  reunión  pública  de  los  propietarios  del  I  cesivamente  faroosM. 
pueblo,  en  la  cual  se  eleeia  el  gobernador  {pa-  Con  esta  constitución  no  podia  echar  raices  en 
tell),  por  cuya  mano  pagaban  al  gobierno  un  poco  tiempo  el  dominio  extranjero;  y  los  nalu- 
décimo  en  tiempo  de  paz,  y  un  sexto  en  guerra  rales  unidos  por  las  castas  y  por  la  religión  se 
del  producto  bruto  de  sus  tierras.  No  tomaban  sublevaban  asi  que  se  alejaba  el  ejercito.  .Massud, 
parteen  manera  alguna  en  el  gobierno  central,  sucesor  de  Mahamud,  vió  declinar  su  impeno  en 
del  que  quizá  fueron  excluidos  por  ima  conquis-  la  India ,  á  causa  de  las  discordias  que  se  intro- 


ta  de  los  Chalrias,  que  establecieron  un  poder 
feudal  sobre  los  pueblos,  pero  sin  cambiar  su 
coostitocion. 

Mientras  que  en  Europa,  donde  el  sistema  mu 
nicinal  se  extendia  á  todo ,  lo  invadió  todo  el 
feudalismo  hasta  la  posesión  de  una  tierra,  en  la 


dojeron  en  su  casa  y  de  las  frecuentes  revolu- 
ciones, hasta  que  los  Selyucidas  arrojaron  del 
trono  de  (¡azna  á  aquella  ílinastia  ,  y  les  fue  ar- 
rebatada la  India  por  el  mogol  Tamcrian.  La  in- 
va.sion  mnsulmuna  aumento  el  odio  á  los  cxtran- 
ji'ros,  ya  antiiruo  en  aquellos  pueblos,  quecnlon- 


ladía,  en  que  las  municipalidades  no  pasaban  {  ees  por  un  exceso  de  celo  rechazaron  basta  á  los 
mas  mIA  de  la  aldea,  sucedió  to  contrario;  el  negociantes.  Las  mujeres  fueron  reducidas  á  la 
feudalismo  llcpó  solo  bástala  aldea  ;  y  las  casas  rígida  clausura  mahometana.  Los  Arabes  en 
nobles  á  quienes  el  radja  daba  en  propiedad  un  cambio  pudieroo  aprender  allí  muchas  doarinas. 
pueblo ,  tenían  dereeho  á  los  impuestos  deslina-  En  cnanto  á  Mananrad ,  no  fne  menos  afortu- 
dos  primitivamente  al  gobierno  central ;  pero  no  !  nado  en  la  Persia,  donde  puso  lin  á  la  dmaslí  i 
por  esto  eran  dueños  del  terreno,  ni  podían  exi^  de  los  üovidas  del  Fars  (pag.  572 ).  Habiendo 
gir  servicios  militares  por  su  posesión.  muerto  el  principe  á  quien  bostilízana ,  escribió 

Esta  fue  una  de  las  causas  de  la  dc!)ilidad  del  su  viuda  á  M  iliamnd  :  Mientras  vivit'i  mi  mnñ- 
Imperio.  Una  batalla  humillaba  á  la  nobleza ,  y  do,  lenú  tu  txilor ,  dirigido  contra  un  ptincipe 
los  pueblos  no  se  vman  lasUmados  en  sus  intere-  i  digno  de  Ü  :  t^utra-no  querrás  emptanrlo  eontrii 
M  i  vía«f.  ;í  Ffmmiti  '     '"''^ '/       nwjí'r.  La  victoria  está  en  la  mano 

J¿^«¡t^^!í¡!M^J^^iJS  '  ^  ^^^^S^^  fl/oria;  «eres 

I  veneirfo,  te  aearmñrá  la  infamia.  Ibhamud  es- 


fe  onjiiiaB  i  ead»  momento  eon  respecto  i  las  vít.IkIímí  hí-p-;  «le    pppn     ,,„(,  p rcciese  d  niUO.  V  entOOOeS  VOlvIÓ  á 

iiH  ikeLandlai  o(  IvUa.  LonJro  Is'O  -T.  Cuteí.  Arr.mm  fíf    prmcipiár  13  guem. 

(•ca  ie  Bomba»,  tono  lll.-J.  Ü.  Itcrr .  Ual»ry  of  tkc  i/aAr«<,«.  i  ^.""^  Jt5^U^ZL^.  tL^^ 

iMámtiM.VfMiiw«eci«stiiDMW««tio«afiukrau.    •  naaroQ  Kpeiidas  veces;  eitendió  el  imperio 
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hasta  confÍDarpor  elOccidenlü  con  la  üeorgia  y 
con  Bagdad ,  por  el  Septeotríon  con  IkilRiru ;  y 
por  el  Oriente  con  HcnL-alu  y  con  el  Dccin  :  en 
vez  del  título  de  Malek ,  tomó  el  de  Hullan  {cm- 
pcrador).  Proteííió  deeididamcDle  á  los  doctos,  y 
entre  ellos  al  ííran  Fcrdtisi;  y  después  cuando 
se  vio  cerca  de  la  muerte,  quiso  visitar  en  el 

103S.  magnífico  palacio  que  había  titulado  de  la  feli- 
cidad, las  salas  en  que  tenia  acumulados  los  in- 
decibles tesoros  que  había  ganado  cu  la  guerra; 
lloró  al  TerloB  y  tos  volm  á  guardar;  al  otro 
dia  |»asó  revista á  sus  fuerzas  y  se  halló  con  cien 
mil  ialáotes,  ciocueota  y  cinco  mil  caballos  y 
mÚ  treaciciitM  etefonles ,  y  lloré  también  consi- 
derando que  no  servían  para  prolongarle  Ja  vida 
un  solo  día,  aquellas  fuerzas  que  serian  suficien- 
tes para  somaier  el  Asia. 

Mahan  n  1  Inhia  hecho  alianza  con  Selyuk  para 
derrocar  á  los  Samanidas  que  dominaban  en 
Terna,  y  haciéndoles  la  ffutin  habían  llegado 
hasta  Ispahan.  Prcíruntó  una  vez  MahamutI  á 
Idiguel  hijo  de  Selyuk  cuántos  soldados  podría 
darle  m  caso  de  necesIdiMl,  y  este  le  respondió : 
Si  nirias  á  nuestro  campo  uno  de  estos  dardos, 
■  motilarán  á  caballo  para  servirte  cincuenta  mil 
hombres.— 'lY  si  no  bastaren?— Enuia  otro  dardo 
á  la  hcvla  de  Dalik  tf  tendrás  otros  cincuenta 
inií. — Pero  iy  si  (juisieremasl— Entonces  envía 
mforvo;  recorrerá  las  tribus  y  vemlrán  á  obe- 
decerte doscierdos  mil  ginetes.  Atemorizado  Ala- 
iiainud  de  tales  amigos,  colocó  las  hordas  mas 
peligrosas  en  lo  interior  del  Corasan ;  pero  ape- 
nas cerró  ios  ojos ,  se  rebelaron.  Su  hijo  les  pre- 
sento la  batalla ,  pero  mirando  á  su  alrededor, 
vió  que  texcepto  la  parte  que  él  mandaba,  todo 
el  ejcrcifohahia  huiüo  por  todos  lo?  raminos.» 

Los  Selyucidas  vencedores  reunieron  en  el 
mismo  campo  an  haz  de  dardos,  y  escribieron 
en  cada  «no  el  nombre  de  una  tribu ,  el  de  una 
familia  y  el  de  un  guerrero ,  y  echada  la  suerte, 

tosa.  sg|i6  elegido  gcfe4'ogrul-Beiij;  sobrino  de  Sel- 
pk,  señor  del  Corasan.  Este^  aprovechándose 
de  la  enemistad  que  animaba  á  dos  hijos  de  Ma- 
hamud,  expulsó  á  los  Gaznevidas  y  los  rccha- 
.  zó  hacia  el  Sud-Este ,  desde  donde  se  retiraron 
¿  Lahor  ,  y  desaparederon  completamenle  'el 
ano  1189 ,  después  de  haber  reioado  doscientos 
catorce  arios. 

Penetraron  también  en  la  India  fosOgucios  ó 
Turcomanos,  enemigos  de  losS'  lyn  idas,  y  di- 
rigiéndose hária  el  Oriente ,  fundaron  la  dinas- 
tía de  los  Güridas,  cuya  capital  era  Dchii,  y  que 
por  el  valor  de  CotÍKddin-Eíbck  se  extendió 
hasta  la  frontera  de  la  China,  y  no  fue  vencido 
sino  por  la  espada  de  Tamerlan. 
Opuesta  dircerion  siiruió  To^rul ,  qoe  en  diez 

Íscis  años  conquistó  á  Balk ,  el  Carism ,  el  Ta- 
aristan,  es  deeir,  Basra,  el  Tarqneslan  y  la 
Partía,  y  sometió  ft  los  gefes  que  no  sabían  re- 
sistir al  deseo  común  de  los  nómadas  de  hacerle 
indepeodleDtes.  • 

KaicTí-namril'nh ,  vigésimo  sexto  abasida 

3ue  gozó  el  vano  titulo  de  califa .  viendo  discor- 
es entre  si  á  los  Bó? idas  del  mk-'Agemi  por 
10».  los  cuales  estaba  dominado,  llamó  en  mi  n  imIío 
É  Xogirul ,  el  cual  con  doscientos  mil  i  urcos  y 
diet  yoeho  éleliuiies  ocupó  ft  Bagdad.,  y  deapo- 
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seyendo  4, los  Bovídas  (pág.  873)  se  hizo  pro- 
clamar emir  e1-«mra.  Cuando  fue  revestiao  de 

esladipnidaíl ,  sentóse  el  Califa  en  e|  trono  de- 
trás de  un  velo  negro  con  el  manto  negro  de  Ma- 
homa  y  el  bienio  del  Profeta  en  la  mano.  Togrol 
haliiendo  besado  la  tierra  y  pcrnuinecido  algún 
tiempo  en  pié ,  se  sentó  á  si¡  lado  en  una  elevada 
silla ;  y  luego  que  se  leyó  el  firman  recibid  on 
esrldvo  de  cada  udo  de  ios  nueve  reinos  de!  Ca- 
lila ,  le  pusieron  los  siete  hábitos  de  honor  y  le 
cubrieron  la  cabcea  eoe  un  feto  de  oro  ^«ffii- 
niado,  y  sobre  él  dn-  tiir!nnlr>:  y  pnr  iHtiniole 
ciñeron  después  dos  e^^adas  como  seüor  de  los 
Arabes  y  de  los  Persas,  de  Orlenle  y  de  Ocei- 
deote. 

Dió  á  sn  hermana  por  esposa  al  Califa,  casan-  ' 
dose^él  con  la  bija  de  este ,  y  en  menos  de  trein- 
ta años ,  dice  uno  de  sus  historiadores ,  los  Se- 
lyuctdas  trasladaron  del  lado  acá  del  Yun  mas 
de  un  millón  de  tiendas  hasta  que  se  establecie- 
ron en  la  Persiade  ocho  á  dics  millones  de  nue- 
vos Turcos. 

Los  descendientes  deTogral-Beic,  oon  d 
lulo  de  emir  cl-omra  dominaron  á  los  califas  de 
Bagdad  hasta  el  año  de  1  io'2.  Sucedió  á  TogruI 
su  sobrino  Alp-Arslan  (fuerte-leon),  que  habien- 
do pasado  el  Eufrates  entró  en  Cesárea  de  Ca— 
[>a(Iucia  para  saquear  la  rica  iglesia  de  San  B^- 
silio;  y  después  de  conquistar  la  Armenia  y  la 
Georgia,  se  dirigió  contra  el  imperio  de  Bizan- 
cio,  y  penetro  en  Frigia  conibuticodo  coulrael 
emperador  Romano  IV.  Este  consiguió  rechazar 
á  los  Turcos  mas  allá  de!  Euíraies;  y  hubiera 
podido  repriuHilos  coa  cien  uiii  guerreros  si  los 
Francos  mercenarios  no  se  hubiesen  amotinado 
con  los  Ucios,  horda  moldava  de  origen  turco. 
Romano,  pues,  vencido  y  prisionero,  tuvo  que 
besar  la  tierra  y  rescatarse  con  un  millón  de 
francos  y  un  tributo  anual  de  ciento  sesenta  mil 
libras  de  oro.  Alp-Arslan  fue  asesinado  poco  des- 
pués; y  en  su  tumba  en  Merw  en  el  Corasan  se 
escribió  :  Los  que  visteis  ensabada  hasta  el  cié- 
lo  la  grandeva  de  Alp-Arslan  ^  miiadla  ahora 
humillada  cu  el  iwlví). 

Nizani  al-Mulk.  que  en  su  tiempo  había  admi- 
nistrado insignemente  el  reino,  continuó  coneste  an 
empleo  bajo  su  sucesor  Malck-Shiah  el  mas  cé- 
lebre de  los  Selyucidas.  Doce  veces  recorrió  sus 
grandes  Estados  qoe  se  extendían  desifo  el  Cas- 
pio al  Mediterráneo ,  y  desde  el  país  de  los  Ca- 
zares á  la  punta  del  Yemen .  comprendiendo  la 
Siria,  la  Mesopotamia,  el  Fars,  el  Kerman, el 
Irak  persa  y  el  árabe ,  el  Corasan,  el  Carisra,  la 
Anatolia  ^  la  Grande  y  la  Pequeña  Bukaria  basta 
las  fronteras  del  Tíbet.  Llamftbanle  Crdaleddia 
{ghirin  de  la  reliqion)  por  la  nueva  forma  qiie  En 
(lió  al  año;  pues  habiendo  subido  al  trono  el  dia  ««^k 
del  equinoecto  de  primavera ,  le  dijeron  los  as- 
intaomos  que  la  Providencia  bahía  hecho  coin- 
cidir el  principio  de  su  reinado  con  el  del  año 
según  el  rito  antiguo ,  para  aconsejarle  que  res- 
tableciese la  solemnidad  (ntf»  <e  habia  interrum- 
pido de  ser  luto  para  los  Mahometanos  el  fin  de 
alio;  y  que  le  instítuyese en  laprímaTera  como 
lo  hÍ7^;  V  desde  entonces  no  se  intf^rrnmpió  la 
solemnidad  del  Neuruz  (1).  Fue  un  principe  justo 

(I)  Uke«lltSMCril9«IClMB0  i;,jl|.f» 
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CeladediQ,  favoreció  las  letras,  fundó  escudas  nianzor  se  valió  para  este  objeto  del  médico  Joíge 
V  aaulcmías,  á  imilacioD  de  las  de  Bagdad  mo-  |  BakUsbaa;flarimal-Easchid  esUbleció  mc(h- 
¿elo  de  las  musulmanas ,  v  abrió  en  Ispahan  im  1  legio  entero  de  tradnctores ,  dirigidos  por  el  mé- 
Kfogió  á  las  ciencias,  iñitiorlales  peregrináis,  d co  Juan  Mesueh.  AI-Mamun  promovió  el  cs- 
Ntzam  nl-Mulk  publicó  extensas  iasUluciones  j 
políliciis  s^iassaia)  llciia.s  de  particularidades  muy 
mleresantes  á  la  historia  :  se  opuso  enérgica- 
mente á  la  secta  de  Qassan  fundador  de  la  secta 


de  los  Asesinos,  conocido  de  los  Craxados  con  el 

nombre  de  Viejo  de  la  Montaña;  pero  murió 
bajo  el  cuchillo  dcuao  de  estos  fanáticos ,  d  s- 
pues  de  haber  guiado  al  bien  d  nnevo  Ini¡)erio 
por  espacio  de  cinnienta  años. 

A.la  muerte  de  Gelaleddio  se  dividió  el  poder. 
Habia  dado  al  cali&  Moktadi  ana  bija  por  esposa 
con  la  dura  condición  de  renunciar  á  todas  las 


tudiode  la  astronomía  é  bixo  compilar  tablas  de 
ella;  cuando  dieló  la  pax  al  emperador  Mi» 

gucl  III ,  !c  exiirió  un  ejemplar  de  todos  los  li- 
bros griegos,  formáronse  también  granjees  bi* 
bllotecas  en  la  capital,  en  Fex  y  en  lindie; 

famosas  escudas  en  Alejandría ,  el  Cairo ,  Bag- 
dad, Granada,  Valencia  y  Sevilla:  en  Murcia 
se  hizo  célebre  Cbamsedin prefecto  od  colegio. 
Los  colegios  desconocidos  de  los  Griegos  y  Ko- 
manos,  pero  muy  comunes  en  la  China ,  se  au- 
mentaron entre  los  Arabes :  babia  academias  li- 
terarias en  CuTa  y  Basora,  adonde  muchos  iban 


demás.  A  su  primo  Solimán  cedió  los  países  de  á  leer  í^us  prü[)ios  escritos ;  una  religiosa  en  Cóc^ 
mas  allá  de  AnUoqnla,  es  decir,  el  Asia  Menor,  doba  para  ilustración  del  Coran;  otra  de  historia 


donde  fundó  una  ainastía  de  Sdyucidas:  sus  hi- 
jos fundaron  otras  cuatro  que  dominaron  por  es- 
pacio de  tres  siglos  la  Persia  propiamente  dicha, 
el  Kerman,  el  Asia  Menor  y  las  provincias  de 
Damasco  y  Aleppo  donde  los' veremos  en  lucha 
con  los  (mados.  La  Penla  fiie  dominada  ñor 
Barkiaroc ,  que  tuvo  que  conservarla  con  muchas 
guerras  contra  sus  hermanos  y  tíos.  Le  sucedie- 
ron Mobamed,  y  después  Sanyar  sus  herma- 
nos, cuyo  dominio  fue  turbado  por  el  creciontc 
poderío  de  los  Asesinos  y  por  varios  principes 
qne  sehahian  hecho  independientes  vespedal- 
menle  los  del  CarismydeGur,  y  también  por  la 
iuva^ioa  de  los  Gucios.  Estos  últimos  hicieron 
prisionero  á  Sanyar;  pero  oí  aun  en  la  esclavi- 
tud 9UÍS0  descender  á  concesiones  hasta  que  con- 
siguió escaparse ,  y  entonces  volviéndose  contra 
los  Gucios  los  sometió. 

Hacíanle  la  corte  reyes,  y  le  rodeaban  los  mas 
célebres  poetas ;  el  título  de  segundo  Alejandro 
celebraba  sus  conquistas ;  pero  anunciaba  ya  la 
suerte  de  sus  sucesores  :  pues  con  él  termina  el 
poder  de  los  Selyocidas  en  Pieisia  qne  9b  dividió 
entre  los  señores  del  Irak ,  del  Carisfll»  de  los 
Gormes  y  de  los  Atabegos. 

Ta  hauarenítoeik  oln  parle  de  la  ma  Osma- 
naúOioiiieiuu 

CAPITULO  XXII. 


No  abandonaremos  el  Oriente  sin  alabar  á  los 

califas  que  en  su  decadencia  repararon  la  ene- 
mistad que  bahian  mostrado  a  lu:s  letras  los  triun- 
Cutes SDcesorcs del  Profeta,  imitándolos  en  esto 
algunos  de  los  prinrinalcs  Turcos.  Habiendo  ce- 
sado con  los  Ommiadas  el  ignorante  lanaiisnio, 
biciéronse  los  Abasidas  protectores  del  saber :  y 
si  aquellos  encerrándose  en  el  Coran  y  en  la  tra- 
dición, depositaría  de  los  arbitral  ios  decretos  de 
Dios,  recnaxaban  como  inútil  v  peligrosa  la 
ciencia,  estos,  partidarios  de  la  doctrina  unita- 
ria, reconcilial);in  la  razón  y  ta  naturaleza  con  la 
idea  de  la  rclii,'ion,  volvían  á  establecer  la  ar- 
monía entif,  el  mundo  fííico  y  el  intelectual,  v 
llamaban  en  su  auxilio  á  todas  las  ciencias  y  es- 
pecialmente &  las  naturales. 

Sus  médicos,  sirios  y  cristianos,  tuvieron  el 
encargo  de  traducir  totla  clase  de  libros  :  Al- 


en Jaliva ,  fundada  por  Mohammcd  abu-Amer; 
como  lambicQ  museos  de  antigüedades  y  de  be- 
llas artes. 

Algunos  atribuyen  á  los  Arabes  la  invención 
de  los  observatorios ,  y  entre  ellos  celebran  el  de 
Sevilla;  usaban  ademas  cuadrantes  solares,  as- 
Irolabios,  depsidras  v  relojes.  Albalenio  corrigió 
muchos  errores  de  "íolomeo ,  y  especialmente 
sobre  el  movimiento  de  las  estrellas  en  longitud; 
determinó  con  precisión  la  excentricidad  de  la 
órbita  solar,  midió  la  oblicuidad  de  la  eclíptica; 
y,  lo  que  le  hizo  inmortal,  conoció  el  movimien- 
to del  apogeo  del  sol  de  Occidente  á  Oriente, 
presintiendo  que  mas  adelante  se  descubrirían 
movimientos  semejantes  en  las  órbitas  de  cada 
uno  de  los  planetas.  Al-Ilashel  publicó  las  tablas 
toledanas  siguiendo  un  método  mejor  que  los  de 
Hiparco y  Tolomeo  :  al-IIazem  enseñóla  doctri- 
na de  los  crepúsculos ,  v  Geber  la  trigonometría: 
y  en  471  de  la  Egira ,  lúe  arreglado  el  año  com- 
putándole en  trescientos  sesenta  y  cinco  dias, 
cinco  horas,  cuarenta  y  nueve  minntm  y  q^únce 
segundos;  precisión  admirable. 

En  esto  por  lo  demás  trataron  mas  bien  de 
conservar  que  de  inventar ,  en  lo  que  quizá  con- 
siste el  carácter  y  el  mérito  de  la  civilización 
arábiga  (*).  Extendiéndose  por  sus  conquistas 
desde  los  países  en  que  los  Griegos  habían  rcñ- 
oadp  sos  doctrinas  nasta  aquellos  de  donde  las 
balñan  tomado,  y  confinando  con  aquel  gran 
¡ineblo  de  erudita  barbarie,  depositario  miste- 
rioso de  tanto  saber  y  tantas  constituciones  civi- 
les, pudieron  conocer  lo  mejor  y  aprovecharse 
de  ello.  De  la  India  tomaron  el  álgebra  y  las  ci- 
fras numéricas ,  tal  vez  por  medio  de  los  Persas 
que  ?c  habían  cMablecido  como  aduaneros  á  lo 
largo  del  Indo ;  de  la  China  es  probable  que  to- 
maran la  brújula  redneiendo  á  ciencia  la  lúiati- 

(*)  Fl  laior ,  UDta  iqul  como  en  otras  pigiDM  anteriores,  se- 

fon  se  lisbré  •inrOi»  j» ,  deprtee  itmmio  (a  ctvliizKion  arS- 
Ig» ,  ffllriDdota  luje  el  pnio  de  visu  de  tos  sdetomos  awdcrwu, 
y  no  MIDO  debiera  con  arresto  al  estado  del  saber  Mit  dMcim 
que  Oorecid.  Es  iadadable  qne  en  aqoelta  épaa  iMpotMi  Mt 
cltiliiados  (BPron  lo*  Arabos;  y  en  bspaih  se  fonsortjn  tMHJ 

n:onumcnlo$,  r¡  e  io<ljvi.i  adm.'snins,  iii-  sus  '"iTiftiririclW 

ciís  oaluralrs  y  exactas,  en  li  lüfr.itiira  y  aun  en  hi-;  arto».  Que  IKI 
todo  lo  inventaron  e»  rierio,  ponjue  mi  hiy  fiii.'h:i>  que  itueda  jtc» 
tarse  de  una  orig'oalidjd  absoluta ;  prro  si  no  lucruii  compleuaen* 
te  origiiialcd,  ttapw  tmU  éttíntaaatmtím»  MvcMmSs 
origioaiidal  na»  mmimcI  mam.  fü  pmSc  wr  original  m  la* 
Teniaida  oh  cosa  jmjMllMta  mt  «m,  aleopri-  que  h  ntm 
veaiwwici|i  oofleiaMaAiior  SarabilBieniu. 
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ca;  y  acaso  en  d  lejano  Oriente  debe  buscarse , 

e!  origen  de  los  conocimientos  de  s;is  poómo- 
Iras  V  especialmente  de  Uassen ,  que  con  la  iri- 
leccion  del  ángulo  y  con  las  investigaciones 
sobre  las  dos  medias  proporcionnlc?  para  la  du- 
plicación del  cubo,  rcsolviu  problemas  iusoluble¿ 
puaUMaMiglios.  Y  ¿quién  podrá  decir  que  no 
encontraron  en  la  India  aquel  sistema  de  lógica 
que  va  conocían  por  Aristóteles ,  y  que  con  esto 
DO  s({  aumentase  su  veoeracinik  al  maestro  do  los 
Sabiosl 

£1  celo  de  los  Musulmanes  por  su  religión  les 
llevó  á  largos  viajes  para  propagarla  y  iriunlur, 
al  verla  difundida  desde  el  Indo  al  Occeano  At- 
lántico, desde  el  Yuxartes  basta  el  mar  de  Pcr- 
sia  (1). 

Mayor  fama  alcanzáronlos  Arabes  en  la  me- 
dicina. Los  médicos  de  los  primeros  califas  íuc— 
ron  Hebreos  y  Neslorianos ;  y  los  que  em  ontra- 
mo?  en  tiempo  de  Mahoma  en  la  Meca  se  habían 
formado  en  las  escuelas  griegas.  Después  de 
conquistadftAlejandria  donde  florecía  la  escuela 
médica ,  se  conservaron  algunos  libros,  ya  por 
el  atractivo  que  tiene  siempre  lo  que  promete  la 
salad,  6  por  la  esperanza  de  descubrir  el  arte  de 
hacer  el  oro.  La  sencillez,  la  precisión,  ia  re- 
serva y  el  método  experimental  que  siguió  Ili- 
pócratcs,  hicieron  que  los  Arabes  le  pospusieran 
a  Gal  no  ;  pero  no  siendo  hecbas  sus  traduccio- 
nes direciamentG  del  griego ,  sino  del  íiriaco, 
sdian  menos  exactas ;  ademas  de  hacerse  la  elec- 
ción al  acaso.  Aunque  cultivaban  muchos  esta 
ciencia,  no  fueron  proporcionados  sus  progresos 
al  número  de  los  que  la  estudiaban.  Con  la  au- 
topsia cadavérica  se  hubieran  creído  contamina- 
dos, pues  que  según  sus  opinionesfeltgíosas  no  se 
podía  descomponer  un  cuerpo  hasta  que  hubiese 
sido  juzgado;  de  modo  que  solo  podian  exanü- 
nar  los  huesos  ;  un  falso  pudor  6  unos  «los  dft- 

Íjos  prohibían  las  operaciones  en  las  mujeres;  y 
a  filosofía  leistica  los  hacia  recurrir  á  causas 
sobrenaturales,  consideraBdoi  Dios  como  la  cau- 
sa inmediata  de  todos  los  fcnóracno?  ;  asi  que, 
añadieron  á  la  medicina  muchas  sutilezas  y  nin- 
gún principio  importante  (2). 

La  parte  principal  de  sus  curas  era  el  pronos- 
tico ;  para  el  cual  se  valían  de  la  aslrologia ,  de 
la  quiromancia  y  de  los  amnletos:  por  medio  de 
la  orina  adivinaban  no  solo  las  enfermedades, 
sino  otras  muchas  curiosidades  como  por  el  pu  I  so 
los  alimentos  que  se  habían  tomado.  En  general 
buian  de  los  purgantes  drásticos ,  preliriendo  el 
tamarindo,  lacañafístola,  las  hojas  de  sen,  y 
varios  mirabo1ttiOB:ieciirr¡an  algunas  veces  á  ho- 
micidas vanidades;  al  califa  Vatck  Uillahr-^tna- 
do  maloleaseguraroaque  viviría  cincuenta  anos 
y  le  pusieron  varías  teces  en  un  horno  caliente 
hasia  que  murió.  Alhucassi  enseñaba  á  curar  las 
grandes  heridas  en  el  bajo  vientre  aplicando  al 
e^ten»  hormigas  grandes  cuya  mordedura  pro- 
duce la  aglutinación;  ynuctioiDaasiseusoorta 

etabdómeo.  .    ,  .  . 

Los  abasos  de  la  dialéctica  dañaban  mas  qne 
«lEaioit  al pnsnao  délas  ciencias  abstractas 
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y  de  las  prácticas,  partiendo  nn  de  la  realidad» 

sino  de  lina  naturaleza  licticia,  y  designando  por 
causa  directa  de  lodos  los  ícnómenos  la  vuluutad 
de  Dios.  Ebn  Tofail,  andaluz  del  siglo  XIÍ,  en  un 
tratado  de  física,  supone  que  la  divinidad  es  la 
causa  inmediata  del  movimiento  y  de  toda  muta- 
ción corpórea ;  porque  uniéndose  a  las  cualida- 
des esenciales  del  cuerpo  un  quinto  elemento  de 
los  astros ,  que  es  el  espíritu ,  se  producen  de  este 
modo  los  ienómenos,  no  percepiihlcspur  los  sen- 
tidos sino  solamente  por  la  inteligencia  pura:  el 
espíritu  que  reside  en  los  ventrícnlos  del  cora- 
zón ,  determina  todas  las  funciones  de  los  órga- 
nos (3).  Honain,  que  dej6  ana  introducción  á  la 
medicina,  calcada  sobre  la  de  Galeno,  explica 
las  lunciones  del  cuerpo  por  medio  de  las  virtu- 
des ocultas  generativa,  alimenticia,  nutritiva, 
inmntativa,  Tonnativa;  esta  tlltiroa  es  asimilati- 
va ó  purgativa,  ó  perforativa  ,  ó  levigatoria  ó 
exaspcrativa:  recurre  á  las  cualidades  elemen- 
tales para  explicar  las foneiones  animales;  y  dice 
que  el  calor  y  la  sequedad  favorecen  la  diges- 
tión ;  el  frió  jf  la  sequedad  la  retención ;  la  hu- 
medad y  el  frío  la  secreción ,  y  asi  siempre  con 
un  dogmatismo,  rppir-mnv  ;i  tnrh  investiga— 
cioD  tisiológica  (4|.  Al-Kmdi  introdujo  nuevas 
sutilezas,  aplicanaolas  proporciones  geométri- 
cas y  músicas  á  la  determinación  de  la  accioo  de 
los  medicamentos  compuestos;  teoría  qne  se 
hizo  general  en  la  escritora  de  las  recetas  (5). 

Separamos  de  estos  á  al-Manghé  ,  medico  de 
narunal-Ha>chirl,  ci  cual  c  tenia  la  blanca  mano  - 
de  Moisés  y  el  aliento  del  Medias. •flabíendooido 
que  uno  se  jactaba  de  poseer  una  panacea  uni- 
versal, dijo  á  liaron :  m  creia  yo  que  en  tuim' 
paio  fuera  lícito  matar  mpunemenle;  y  Hamn 
desterró  á  los  charlatanes,  que  debían  encontrar 
tolerancia  y  protección  en  reinos  mas  civil  irados. 

En  qnlmica,  ya  en  el  siglo  VIII  el  sabio  Abu 
Mu7a  Shafar  al-Soli,  llamado  Geber ,  halda  de 
los  preparados  mercuriales,  como  el  sublimado 
corrosivo  y  el  precipitado  rojo,  y  también  del  ni- 
trato de  plata,  el  aci  in  nítrico  y  el  nitromuriáttro. 
Los  orientales  dieron  un  nuevo  aspecto  á  la  far- 
macia, y  de  ellos  nos  han  venido  los  nombres  de 
alcohol,  julepe,  jarabe, al^r^nfor,  h-^nzour,  nafta 
y  otros;  parece  también  que  iuiiudujcrüü  los 
formularios. 

El  primr  r  tr  ilr^'^ln  de  medicina  árabe  fueron 
las  PandecUvt  de  llaiuu  de  Alejandría,  el  cual 
describió  antes  que  nadie  las  viruelas,  atribuyén- 
dolas á  la  inflamación  de  la  sangre  y  á  la  efer- 
vescencia de  la  bilis ;  opiuíon  con  arreglo  á  la 
cval  se  hadan  las  etmaoncs.  Mejor  pensó  Ba- 


(3)  T«PS»it,  Phüowyh.  aalodlt.  ¡TinttAWi,  EspMíudelúfi- 
loi.  afifttii.  p.iv.  ,  , 

(4)  JoinsítiTii,  ¡mao0t  íH  artem  partamCaleifi.    

dtius,  p.  474. 


Peso.    Calor.  Frh.  tbmtitt. 


CJrdnjH(imodr. 
Anicur  .... 

IndiSi  

bmblica.  . .  . 


I 
II 
I 
II 


% 


VI  4Vt 


t 

«Tí 


'i* 


t 
% 

1 


Digitized  by  Google 


si.  UcriQÍa  el  amor  v  la  tocura  dicieodo  qaeeran 
dos  enfermedades  de  ta  mente ,  qac  atacan  no  so 
sabe  cómo  ,  que  vienen  no  se  sabe  de  dónde,  y 
que  residen  no  se  sabe  en  qué  parte.  Fue  un  vasici 
talento,  pero  do  ud  genio;  lleno  de  sutilezas, 
copia  también  errores  ya  rofutiidos,  corno  los 
tres  ventrículos  del  corazón  liándose  en  Aristó- 
teles :ai  la  priclíca  queda  po^pucsto  á  tos  Grie- 
gos y  &  Races ,  de  los  cuales  tomó  todos  Ioí  ma- 
teriales para  su  Catión,  gran  repertorio  deana- 
tomía,  fisiología ,  higiene,  química,  medidna 
propia  y  farmacia ,  que  fn  i  siglos  el  funda- 
mento ae  la  instrucción  médica ,  j  que  pareco 


zes ,  el  mas  célebre  de  ios  médicos  árabes ,  en  el 
cual,  en  medio  de  muchos  errores,  brillan  nuevos 
conocimientos,  bueoíis  practicas  y  con^ejos  lau- 
dables ,  principalmente  en  la  scmíologia ,  que  era 
la  parle  mas  estudiada  por  los  Arabes,  conforme 
ástt genio.  Pero  dice  (pie  ha  visto  reproducirse 
una  mejilla  y  haberse  curado  uua  hernia  humo- 
ral con  el  vómito;  discurre  sobre  el  modo  de 
escoger  la  vena  aue  se  ha  de  sangrar,  y  quiere 

3ue  se  la  abra  oblicuamente,  no  a  lo  largo ;  antes 
e  aplicar  el  emplasto  determhn  h»  cualidades 
húmedas  y  secas  de  la  parte  daúada;  y  para  unir 
las  partes  opera  cruel  meato. 

Poco  después ,  el  persa  Al(  ben  Abas  eseri-  espléndido  solo  por  la  osenridad  dé  los  tieiii{MS. 
bióel  Real  [al-Melehi)  tratado  sobre  todas  las  i  No  separaremos dm''!,  aunque  mas  posterior,  & 
partes  de  la  medicina,  siguiendo  las  huellas  de  ;  Averroes  ( Acbmed  heu  Uosch)  nauiral  de  Cór- 
los  Griegos ,  pero  sobrepujándolos  en  anatomía;  i  doba ,  y  que  nittrí6  en  Marruecos  el  año  de  il98.  *^ 

'  '         ' —   '  De  tocio  supo,  de  lodo  escrniió  y  desempeñó 

destinos  principales;  jpero  la  franqueza  de  sus 
opiniones  (ilosoficas  biso  que  le  acosaran  de  im- 
piedad, le  conliscaran  los  bienes  y  le  relegaran 
al  bardo  de  los  Judíos;  por  último  le  obligaron 
á^  retractarse  en  la  puerta  de  la  mezquita  de 

¡sTupir  en  el  rostro  por 
poco  tardó  eu  volver  á 
honores.  Tradujo  todas  las 

salu'a  los  Elementos  de  Euclides  y  el  Alma^'C>;to  '  obras  de  Aristóteles  con  mlcrminables  comenta- 
de  Tolomeo:  estudio  lilosofia  y  teología  en  Bug-  ;  rios  de  que  hablaremos  en  otro  lugar :  en  el 
dad,  y  después  se  dedicó  ocho  años  á  la  medici-  Koullyathy  so  principal  obra  médica,  no  se  en- 
na  con  el  nestoriano  Abu  Saln  l  Ma-ischi,  y  liotá-  ,  cuenlra  ninirnna  idea  nueva,  y  sigue  las  opl- 
üica  en  la  Bactrianay  en  la  Sügdiaua,  doaJe  se 
crían  muchas  plantas  medicinales  j  especial- 
mente la  asafétida,  dada  á  conocer  por  él  eu  Eu- 
ropa. Susafoi  iuQ  1  las  i  nras  le  i;auaron  una  fama 
éntrelos  principes  tpie  se  le  disputaban  á  por- 
fia;  Shams  tddola,  calila  de  Auiadan  ,  le  nom- 
bró su  visir;  pero  habieudo  lomado  parteen  una 
sedición  le  mandó  meter  en  la  cárcel.  Allí  escri- 
bió sobre  (ilosofia  y  medie ina;  después  vuelto  á 
•la  liberted  y  ú  los  empleos,  temiendo  nuevas  des- 
gracias huyó  y  estuvo  bastante  tiempo  escondi- 
do. Mahamud  el  Gazneviila  trató  cu  vano  de  lle- 
varle á  su  corle;  pero  habiendo  ido  á  Ispahau, 
fue  venerado  poreí  califa  Ala  Cddola,  hasta  que 
el  uso  de  remedios  violentos  le  llevó  al  sepulcro 
á  los  cincuenta  y  ocho  unos.  Su  epitafio  decía 
que  la  filuM  Íianole  había  enseñado  á  mejor,  r 
sus  costumbres,  ni  la  medida»  á  couservai  la 
¿alud. 

Bebía  mucha  agua  caliente  para  desterrar  el 


y  ocupó  el  primer  lugar  hasta  que  le  arrojó  de  él 
Avioena  (Abu-lbn-Sína)  de  Chiraz  en  Persia. 
ÍBsle  médico  insigne,  ednéado  en  Bokara,  Atenas 
oriental ,  sabia  de  memoria  á  los  diez  años  el 
Coran.  Habiéndole  dado  su  padre  por  maestro  á 
aba  AbdállahdeAnatolia,  le  abandonó  Avicena  ,  a  retractarse  en  la  puert 
porque  no  supo  resolverle  una  cuestión  de  [ógi-  Marruecos,  dejándose  esc 
ta»  y  se  umóá  un  mercader  que  le  enseüo^la  ,  lodo  el  que  q^uiio.  Pero  pe 
aritmética  y  las  cifras  indias;  a  los  doce  auos  !  ganar  la  opinión  y  los  hono 


.  y  sigue  las  opi 
oiones  de  Aristóteles  y  de  sus  comentaristas  iqo< 
demos  coa  preferencia  á  las  de  Galeno.  Trabajé 
mucho  por  restablecer  la  unión  de  (a  dialéctica 
griega  y  la  medicina;  y  asi  explica  absurdamen- 
te hechos  absurdos  con  las  energías  y  las  ente- 
Icquías  ari-!í)fé!ir,Ts.  Sin  embargo,  este  escritor 
y  algunos  naturaiislasnos  dan  motivo  para  creer 
que  se  cultivaron  en  España  las  ciencias  coa 
mejor  método  y  mas  libertad  que  en  los  demás 
paidcs  del  islamismo :  y  los  cristianos  pudici  ou 
tomar  de  ellos  doctrinas  y  método  (1). 

Poco  posterior  á  él  fue  Ahdallah  ben  Acbmed 
Diaeddiü  de  Malaga,  que  murió  el  aüode  1218, 
y  que  era  el  botánico  mas  instruido  entre  los  Ara- 
bes; habiendo  enrifjuecido  la  ciencia  con  nuevas 
observaciones.  Abul  Casim.  español,  también  es- 
erihió  una  obra  muy  elogiada  sobre  las  opera- 
ciones quirúrgicas ,  "de  la  cual  se  desprende  cuan 
general  era  en  España  el  uso  de  los  cáusticos. 
El)u  Zoar  de  Sevilla  [¡radicó  la  medicina  en  la 


sueño,  pero  no  se  contentaba  con  beber  agua,  córlc  del  califa  Ebu-Allarsin  en  Marruecos,  y  en 
Nunca  donnia,  dice,  ma  noche  entera:  traba'"  la  de  su  gobernador  Atí  en  Córdoba ;  se  atrevió 
iaba  coiiliituamcníe ;  y  por  el  (lesconch'iíñ  de  a  scparar  t;  de  (¡aleuo.  evitó  las deOnicioncs  so- 
mt  salud  y  la  debilidad  de  los  órganos  conocí  lislicas  y  las  sutilezas  dialécticas,  estudió  mas  ia 
que  tema  necestdai  de  vinoñzar  im  wtíuTalem\  I  hisloría  de  las  enfermedades  que  la  teoría,  y  no 


y  preferí  ci  vino,  liror  sa/uííaW^,  al  süi'/to  i¡uc 
me  hubiera  arrebatado  un  tiempopredoso.  Cuan- 
do encontraba  al^'una  dificultad  rezaba  ^n  ce- 
sar cu  la  mi'/,  piita  lia-^ta  (pie  era  iUiinirmln;  y 
muchas  veces  duroiicudo  hallaba  lo  ()uccu  vauu 
babia  buscado  despierto.  Sin  embargo,  parece 
que  se  inclinó  al  escepticismo  y  íi  la  im  rcduli- 
dad;  lanío  que  se  prohibió  la  lectura  de  sus  li- 
bros Alosortodoxos.  Prodiga  desmesurados  elo* 
pios  á  Aristóteles;  sin  Ciubirgo  no  lle?ó  á  cíjui- 

Kiender  su  metafísica;  de  modo  que  después  «Je 
aberla  toldo  cuarenta  veces  la  anojó  Icijos  de 


se  negó  á  hacer  operacMMMsqiiirdrisícai  excepte 
la  litolomia. 
Al-Mamon,  dilaymotasalíta,  despredsihfo 

los  csinípulos  de  los  doctores  ort  Jovíts,  'io  á 
los  esludios  una  esfera  masámplia  que  la  de  las 
eleaeiM  nalarales.  Dicen  que  se  le  aparead  en 
sueños  Aristóteles  y  que  AI-Mamuo  le  pregnnló 
en  seguida:  iQui  cosa  es  el  bitai-^Ló  guQ 

li)  Tarabici»  RroBísats «dpsara  dctiis  AnW«  /jn-ii^  -?•«:? 
éle  qve  di  topults ,  «  i¡at  le  piiu  tou^tni  ii$  atateti  df/'^uu'  U 
te»»  4t»  mittt,  el fW  Inrs  commemMnt  m'tMeiUtmém  «erMfe, 
tt  qfUttmtm  imftri;  le  gatt  ét t»  dMeelipie  k  iu  mHUagu 
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ojnreten  ios  saWos  respondió  el  filósofo. — ¿  V  i 
qué  aprueban  tos  sahiosi  volvió  á  preguntare! 
califa. — lo  que  apmeba  ia  ley  divina. — que 
es  lo  que  esta  apruebal-'LfO  que  aprueba  todo 
el  mundo.  Y  do  quiso  responder  mas.  Esta  tra- 
dición demuestra  qua  la  inclinacioa  de  Al— Ma- 
mun  á  la  secta  de  los  Motazalitas  provenía  de 
la  armonía  que  estahircinn  cílos  onlrR  la  reli- 
gión y  la  razón  general.  Por  lanío  introdujo  en- 
tre los  SUYOS  la  filosofía  de  Aristóteles,  y  pu- 
blicó una'tradiicrion  de  c^lc  filósofo  por  medio 
de  los  médicos  Mcsuch  y  Ilonain ,  asi  como  tara- 
bien  de  las  obras  de  Porfirio,  Tcofrasio  y  oirns 
comentaristas.  Por  otra  parte,  del  seno  del  cole- 
gio de  traductores  salieron  otros  comentadores 
originales,  que  formaron  una  oícucla  en  que  las 
palabras  filósofo  y  peñpalétioo  fueron  siempre 
sinónimas. 

Dirigida  asi  la  ciencia  aristolélíca  á  combatir 
la  ortodoxia  musulmana,  fue  necesario  que  los 
ortodoxos  recurriesen  á  las  mismas  armas  para 
defenderia.  Y  aunquo.  la  física,  la  metafísica  y 
la  moral  del  Estagirila  repugnaban  á  sus  creen- 
cias, adoptaron  sin  embargo  su  lógica;  y  de 
este  modo  nació  cl  Kalam  (l)  6  teologia  ciecK 
l&stica  del  islamismo. 

Pero  la  infalibilidad  que,  según  sa  religión, 
atrihuian  al  Coran ,  la  suponían  también  en  los 
demás  autores,  no  observando  »oo  creyendo. 
Por  lo  cnal ,  á  pesar  de  haber  estudiado  y  eo- 
mentado  tanto  á  Aristóteles,  no  le  entendieron, 
contentándose  con  sutilizar  sobre  las  formas  v 
deteniéndose  en  las  palabres  sin  saber  pasar  a 
las  cosas.  Su  filosofía  se  reduce,  pues,  ó  una 
aplicación  dialéctica  de  axiomas  ^aérales,  á 
hallar  la  proposición  menor  de  nn  silogismo  sin 
ser  verdaderas  las  premisas.  Aunque  apasiona- 
dos por  lo  maravilloso,  no  estaban,  sin  embar- 
go, un  ofuscados  sos  ojos  que  fuesen  ineptos 
para  interrogar  á  la  naturaleza;  en  fin,  entre 
sus  muchas  obras,  admiradas  por  algunos,  es- 
pedalmente  por  el  abate  Andrés,  v  pretendidas 
maestras  de  la  Europa,  ¿dónde  nay  una  cosa 
verdaderamente  nueva,  fuerte,  que  toque  á  los 
puntos  ftandamentales  de  ta  ciencia,  y  que  de- 
termine una  época  en  el  progreso? 

Recuerde  el  lector  las  petulantes  extravagan-" 
cías  que  refieren  los  Gnegos  de  los  Chinos,  y 
haga  cuenta  que  oye  lo  que  dicen  los  Arabes 
de  sus  filósofos.  Al-Í^arabi ,  de  Farab  en  la  Tran- 
soiiana,  que  es  el  mas  elogiado  entre  ellos,  y 
del  cual,  confiera  Avicena  que  aprendió  cuanto 
sabia,  fue  ó  Alopo,  al  palacio^  entró  en  la  sala 
en  que  daba  audiencia  el  prmcipe  amadanida 
Saif.  Este  le  mandó  que  se  sentase.  ¿En  qitési- 
tiol — En  el  une  quieras.  Pero  habiéndose  sen- 
tado el  fiUflOio  en  el  mismo  sofá  de  Saif  ,  mandó 
este  en  cl  corrompido  dialecto  de  su  país  que  le 
echasen  de  allí.  Al  Farabi  en  el  mismo  lenguaje 
le  advirtió  que  el  que  manda  impensadamente 
SCTC  expuesto  á  desdecirse,  ariaiiiendo  que  co- 
DOcia  loaos  los  idiomas  del  Asia.  Ealró  en  dis- 
puta con  los  doctores,  los  redujo  al  silencio,  y 
expuso  doctrinas  que  tes  eran  oiesconoeidas:  ti- 


( I )  De  Kalan  se  dcrltA  KutfMíai,  «do  «,  liilécUMf  S 
tdüMat  esc(iüsUco«:Mi»MM«i9rt»li0«M4HMdaMiMlta 
«wStttltdaHataHUlii. 
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nieron  después  los  músicos,  lom6  un  land  y 

cantó  sobrepujando  á  todos:.  Comentó  varias 
obras  de  Aribiuleles,  v  le  hizo  especialmente 
célebre  su  obra :  Eneiclopedia  de  tes  ciencias: 
pero  sus  originales  se  han  perdido. 

Al-Gazel,  de  Tus  cu  el  Corasan ,  fue  uno  de 
los  árabes  mas  profundos  en  filosofía  y  teología; 
nombrado  director  del  colegio  de  Baj^dad ,  se 
distinguió  ca  esta  ciudad  y  en  Damasco,  Jeru- 
saleni  y  Alejandría.  El  objeto  que  se  propuso  ea 
sus  muchas  obras  fue  siempre  hacer  ver  la  su- 
perioridad del  islamismo  sobre  las  demás  reli- 
giones y  sohrc  la  filosnfía.  Sus  libros,  asi  como 
los  de  los  demás  filósofos  que  trataron  de  la  fe, 
fueron  desaprobados  por  los  teólogos,  y  hasta 
condenados  al  fuego. 

La  nasion  por  lo  estupendo  que  se  descubro 
en  toctos  los  escritos  de  los  Arabes ,  su  ciega  ve- 
neración á  los  reyes ,  el  no  buscar  las  causas  de 
los  sucesos,  porque  creían  ca  la  predestinación,  mu*- 
impidió  que  los  Orientales  taviesen  historiadores  tMo- 
en  cl  elevado  sentido  de  esta  palabra.  Muchos 
refieren,  sin  embargo,  los  acontecimientos  de 
su  país,  y  singularmente  Bbn  Batrich  une  es- 
cribió una  crónica  hasta  el  año  305  de  la  negira; 
y  Al-Massodi  la  historia  de  los  rebeldes ,  es  de- 
cir, de  lasreTolnciones.  Ál-Tabari,  imán  famoso 
por  su  piedad  y  su  rancha  erudición,  preguntó 
una  vez  á  sus  amigos  si  seria  bien  recibida  una 
historia  de  eoanto  había  sucedido  en  él  mondo 
hasta  aquel  día,  á  lo  que  le  respondieron  que 
si ,  pero  habiendo  añadido  que  la  compilarla  en 
treinta  mil  pl i c:;o9,  reflexionaron  qneno  bastaba 
la  vida  para  leerlos,  prometió  compendiarla,  y 
escribió  la  que  conocemos  con  el  titulo  de  ill- 
Tarik  M'Tabmríf  fandameolo  de  la  historia 
árabe.^ 

El  año  ooo  de  la  cgira  nació  en  ia  Mesopo- 
tamia  Abu  Yahia  Ibn  Nobata,  el  mejor  orador 

árabe.  Predicó  principalmente  en  Alnpo  v  mu- 
rió de  una  exaltación  de  espíritu  producida  por 
ia  aparición  de  Mabonia,  que  le  llamó  prediaáor 
y  le  besé  la  boca  que  había  dicho  tan  buenas 
cosas.  Sus  discursos  son  una  serie  de  máximas 
y  frases  del  Coran,  que  tratan  del  poder  de  Dios, 
ac  la  muerte,  y  de  la  predestinación,  y  qiic 
uierden  todo  valor  arlisiicu  si  se  vierten  áotra 
lengua  v  se  altera  la  disposición  de  las  frases. 
Por  lo  demás  los  Arabes  no  tuvieron  verdadera 
elocuencia,  porque  carecían  de  libertad;  y  ape- 
nas consiguen  tomandefotmas  poétícaSf  dar  elo^ 
vacion  á  su  estilo. 

La  poesía  es  cl  verdadero  terreno  do  los  Ara- 
bes, pero  está  oprimida  por  Hgictas  formas;  muy 
comunmente  es  sentenciosa  y  carece  de  aquel 
arte  que  produce  la  perfección  en  lo  bello.  ¿Y 
coules  son  sus  poetas  mas  ilustres?  Los  Musul- 
manes los  admiran  á  todos  ron  mny  poca  dife- 
rencia; y  entre  los  orientalistas  alguno  pondrá 
en  las  nubes  al  mismo  que  otro  ni  mencionará 
siquiera  (•).  Uno  de  los  mis  célebres  fue  Eba 
Rumi,  natural  de  Siria,  peio  de  íamilia  turca, 

(•)  Evio  i>s  f;i,-il  (lí-  roroprcndcrsi  se  .iiteyule  i  oat  Fot  Anbet 
vtictien  su  nombre  propio,  di*»pues  el  dulintivo  de  m  ramilla ,  el  rfe 
U  IribD  7  Ij.i  01311  veces  también  el  qaeuroceile  de  alguna  pjriicu- 
Uridíd  del  indlTiduo;  y  como  en  tiriud  «U  l  ilcspu-ni»  coo  <|uc  les 
iwii  MtatohMt»  bJcepoío  tiempo  los  eradiloa  cnsilaooí,  son  mnT 
MCP  MMCMU  IBS  obras,  tgcle  f  ac«4er  que  an  alsmo  autor  ei  ei- 
liipwtfifiw  «nMMibmdUitiMiei.ni«««  Biiai 
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qoe  decía:  Nada  esmasútHyneces:arioa1hom-  pilieron  las  tradiciones  naclonalos.  Después  los 
tre  que  una  buena  espada  y  um  buena  boha:  >  priacipes  que  se  sublevaron  contra  lus  Mahome» 
Htafe  ia  Jo  que  necesita ,  aquella  le  defiende.  \  taaos ,  taraÍDiea  usaron  la  poesía  para  reanimar 
Mahomcd,  Mjo  de  ¡\hmed,  escribió  ni  M>!deb,  el  senliraiento  de  la  independencia.  Entonces  el 
poema  en  que  cada  verso  contiene  una  palabra,  Bastan-nameht  esto  es,  libro  viejo ,  fue  traduci- 
que  tiene  tres  significaciones  distintas,  según  .  do  del  abisinto  al  persa,  y  cuatro  historiadores 
la  diferencia  de  las  vocales  que  se  le  aplican.  recibieron  f !  f^ncar^ro  de  continuarlo  ;  y  por  lilii- 
La  adulación  es  el  tema  raas  común  de  sus 

Soetas ,  y  aun  algunas  veces  no  se  desdeñan  de 
estn^niliT  á  los  oncios  mas  bajos.  Esta!)a  el  fa- 
moso Uú.tk  delante  del  califa  y  de  su  t'avonia, 
cuando  le  presentaron  varias  rosas:  y  él  impro- 
visó: tul  color  (le  estas  rosases  semejante  a  las 
mejillas  de  utia  henm&a  que  se  ruboriza  cuando 
tu  amante  t$  acerca  para  saludarla.  La  jóvcn 
dijo  que  era  alijo  mejor ,  y  á  instancia  del  califa 
improvisó:  LL  color  de  estas  ro^as  es  semejante 
á  mu  me'iiUea  cuando  el  principe  me  toma  de 
la  mano  para  conducirmeáun  lugar  desde  doH' 
de  es  precl&o  ir  al  baño. 

El  poeta  mas  insigne  del  Oriente  nació  en 
Pcrsia ,  en  ar|uella  monarquía  contemporánea  de 
las  príQjcras  del  mundo,  que  sobrevivió  k  los 
Griegos  que  la  atacaron ,  á  \lejandro  que  la  de- 
bilitó ,  á  ios  Homaaos  que  ia  sujetaron  con  gran 
trabajo ,  á  los  Césares  de  Bizancío  y  á  los  Aba- 
sidas de  Ba¿:(lad  con  quienes  luchó;  y  que  quizá 
está  desliuada  á  sobrevivir  á  ta  loglalerra  y  á 
la  Rusta  que  la  amenazan  por  opuestos  lados. 
Desde  muy  antiguo  los  reyes  persas  conserva!) m 
la  memoria  de  sus  bechos  en  unas  crónicas  lla- 
madas difieres  (1),  las  cuales  abrazan  desde  el 
reinado  fabuloso  de  Kajumarot  hasta  Cn  r  ns. 
Isde^erdes  Ul,  último  sasantda,  las  bi¿o  reuuir 
en  «I  Ifastim  nameh  ó  Saiur  aMfbIttk;  pero 
cuando  fue  muerto  después  de  la  batalla  de  Ca- 
desia,  y  saqueada  su  biblioteca ,  cayó  aauel  libro 
en  manos  del  general  árabe  Saad  Waiíli ,  que 
se  le  regaló  á  Ornar.  El  devoto  conquistador, 
viendo  que  no  era  un  libro  piadoso,  le  despre- 
ció; pero  un  tbbinio  gücbro  le  recoaié,  te  hizo 
traducir  á  stt IfiDgaa,  y  le presealá umgaao de 
Abisinia. 


mo  Aben  i'azai  lia!afui  encardó  al  poeta  Dukiki 
que  pusiese  en  verso  aqnclla  informe  pero  pre-> 
riosa  colección;  ma?  al  IIci;ar  k  ]ni  mil  versos 
le  abandonó  su  ¡cUcidad  n  con  ella  la  vida.  Ma- 
hamud  el  Gaznevida ,  el  Carlomagno  de  Persia, 
compró  todo  lo  que  pudiera  esclarecer  la  hi>lo- 
ria  de  su  pais,  y  que  se  habla  librado  de  Io$ 
incendios ,  las  guerras  y  el  tiempo ;  perdonó  & 
los  desterrados  y  proscritos ,  prote^ia  al  que  le 
)resentaba algún aocumenlo anticuo,  y  eilimu- 
aba  á  los  poetas  á  celebrar  á  los  héroes  antiguos 
hasta  que  encontró  ua  ingenio  propio  para  este 
asunto. 

De  Fakrcddin  A.hmed ,  jardinero  en  la  provin- 
cia de  Tus  en  el  Coran,  nació  A  bul  Casem  Al- 
Hanzor  el  año  520  de  la  egira ;  á  los  pocos 
dias  alzóse  eo  su  cuna,  miro  al  Occidente  y  dio 
un  grito  á  que  respondió  el  eco  de  todas  las  mon 
tama  vecinas ,  como  si  todas  las  voces  de  la  natu- 
raleza despertasen  al  primer  acento  del  futuro 
poeta.  Educado  como  con  venia  á  su  mucho  ta- 
lento, panbft  dias  enteros  meditando  y  dejándose 
llevar  de  la  imaginación  ,  á  orillas  de  un  arrov;). 
Se  ejercitó  también  en  el  tema  (avorilo  de  aque- 
lla época  V  compuso  un  pocmtta  sobre  las  per- 
ras de  Zoalc  y  Feridum,  y  la  admiración  de  sus 
amibas  le  dió  á  conocer  al  gobernador  de  la  pro- 
vineia.  Aconsejóle  este  que  se  n  resoltase  eo  k 
corte  :  el  jóven  poeta,  animado  por  un  sueño, 
se  t)oae  en  camino  con  su  vestido  de  provjocta- 
no;  y  al  acercarse 4  Gazna  cansado  f  eobierto 
de  polvo,  encuentra  bajo  una  parra  tres  hom- 
bres ocupados  solo  en  beber  y  hablar.  Eran  los 
tres  poetas  de  facófte  Aosans,  Asgindi  V  Fer^ 
j-oki  i]i¡«'  :il  verle  con  tan  pobre  aspi-fio  \v.  (íijprori: 
Buen  hombre,  si  no  eres  poeta,  veU de  aqui.  Coa 


La  lengua  oficial  del  antiguo  imperio  persa  los  poetasno  pueden  aUanwr  tíno  smiptoiki.-^ 


en  decadencia,  era  el  pelvi ,  dialecto  formado 
.en  Mc5opotamia  de  una  mezcla  del  semiiico  y 
del  persa.  Los  Arabes  estaUocidos en  mayornó* 
mero  en  las  provincias  rms  próximas  á  su  pa- 
tria ,  que  eran  precisamente  aquellas  en  que  .«e 
hablaba  el  pelvi ,  prevalecieron  tanto  que  hicie- 
ron adoptar  su  lengua ,  lo  cual  es  una  gran  con- 
firmación de  su  poder;  pero  el  persa  antiguo  se 
eonsMTÓ  en  las  provincias  orientales,  y  este 
gran  signo  de  nacionalidad  se  restableció  tan  lue- 
go como  se  debiliió  el  califato.  Entonces  lasanti- 
gnasfomiliasqnc hablan  conservado  las  propicda- 
uesde  sus  antepasados  j  su  hereditaria  superi  ri- 
dad,  volvieron  á  adquirir  vigor:  en  sus  cortes  se 
hablaba  d  persa  antiguo  m  oonde  nació  una 
Ulttaiiira  noeva;  y  den  poetas  leunloron  y  rc- 


(í )  Eo  ot  libro  de  Esthw  VI.  I.  Icí  tiM'! :  Písó  el  rey  Moella  no- 
■      "          "i  aoe  tó  trajesen  las  liiítóruí  j  l( 
fii  k  Inte  w  StBM  aio  ^VlM'^ 


efaesi»  dormir, }  nuodd 
i«lM  tiaapN  ~ 
wUimm. 


CloMBMeUaiAlAlúi. 


ioc  auales 
K» 


Al-Niundi,  Al -Tabarí,  T  otros  cdtm 
e  dde  la UiSa  ó  e!  ^vm» 


Tanibicii  sn:i  u.-i  poeta  rcspondif^ juvcnl — Encsc 
caso,  replicó  uno  de  ellos,  hagamos  ¡a  pirwá». 
Cada  mede  nmtros  eompomM  m  vemde  la 
misma  rima,  y  tú  hallarás  el  cuarto.  Y  escogie- 
ron una  terminación  de  que  no  había  mas  que 
tres  palabras  en  la  lengua  persa;  pero  el  jóvm 
habia  visto  en  las  antiguas  crónicas  el  d on  h; ' 
de  un  héroe  antiguo,  que  rimaba  con  aqueUos, 
con  lo  cual  hizo  que  le  admirasen  y  quedo  ven- 
cedor. 

Mahamud ,  en  cuya  córle  como  en  ana  acade- 
mia se  rennian  todas  las  noches  los  mejorei  iO' 

genios  para  leer  y  criticar,  animó  al  tímido  jó- 
vcn ,  Y  admirando  sus  versos  le  dijo :  Tu  poesia 
difunde  sobre  mi  alcaxar  el  esplenaor  del  paraí- 
so (FíVí/rísi  por  lo  cual  desde  aquel  momento  fue 
llamado  Firdussi.  Confióle  Mahamud  la  obra  de 
componer  el  S/iaA-;iameA  poema  épico  sobróla 
historia  primitiva  de  la  Persia,  concedii^ndole  on 
cuarto  en  el  palacio  ^.  abriéndole  su  biblioteca. 

Su  poema  principia  de  este  modo :  <  En  el 
nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  En 
el  nombre  del  Señor,  del  alma  y  de  la  inteli^en- 
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ft,  mas  allá  dp|  cual  do  puede  pasar  el  pensa- 

micDlo;  del  St^Tior  de  I.i  gloria,  del  Scoordel 
muodo,  del  Sc~íoí  de  la  furluua ,  aue  eovia  á  los 
profetas;  del  Señor  de  Saturao  y  de  la  roiacioo 

do  la-:  esrera";,  que  dió  su  ]üz  ;l  la  luna  ,  á  ía  cs- 


CmLIZACION  OniENTAL.  .  gg^ 

domíDacioQ  hiso  moer  minas  de  oro.  Mi  estrella 

ane estaba  adormecida,  dcípeitó;  una  mullilüd 
de  pensamiealos  asaltaron  mi  cabeza;  conocí  que 
era  llegado  el  momeólo  da  bablar«  ▼  que  rena- 
cían los  antiguos  tiempo?.  Una  nocfie  uie  ador- 


li  elid  de  la  niauaüa  y  al  sol ,  quees  lua»  sublime  ;  mcci  lleao  de  pensamientos  acerca  del  rey  de  la 


que  cualquier  nombre,  cualquier  signo  ó  cual~ 

quicridca;  de!  q)ic  hizo  bflTar  las  estrellas  en 
el  ürmauiento.  Si  do  puedes  ver  coq  tus  ojos  al 
Criador,  no  te  irrites  contra  estos,  porque  ni  aun 
el  pensamiento  puede  aproximarse  á  Aquel  que 
esta  mas  allá  de  todo  lugar,  de  todo  nombre; 

Í)ues  lo  que  estcá  mas  alia  del  mundo,  excede  á 
a  fuerza  del  espíritu  y  de  la  inteligencia.  Si  el 
espíritu  escoge  las  palabras  no  sabe  esconder- 
las sino  para  las  cosas  que  ve ;  pero  ninguno 
puede  comprender  á  Dios  según  loque  es;  nues- 
tro único  recurso  es  someteruos  á  su  obediencia. 
Dios  ííradua  el  alma  y  la  razón ;  ¿pero  cotuo  pue- 
de compreadede  ni  aun  el  mas  atrevido?  ¿cómo 
se  podra  celebnr  al  Criador  en  nuestro  estado,  I 
con  nuestros  medios,  con  nuestra  alma  v  nucs- 


tierra  y  con  sus  alabanzas  en  tos  labios,  fft  co- 
razón estaba  inundadode  luz  en  medio  de  la  os- 
curidad de  la  noche  :  dormía,  y  babia  cerrado 
mi  boca  y  abierto  mi  corazón.  Testaesla  visión 
que  tuvo  mi  alma  en  el  sueño.  Una  brillante 
lámpara  salía  del  seno  de  las  aguas :  la  dio- 
funda  noche  cabría  la  faz  de  la  fierra;  pero  la 
lámpara  la  hizo  luminosa  como  un  rubí.  El 
dcsiei  lo  parecía  de  brocado  y  en  él  babia  un 
trono  de  turauesas;  un  rey  flemejanle  á  la  lona 
estaba  -en( :idf>  en  él  con  una  corona  en  vez 
de  veluio  cíi  la  cabeza,  ün  ejército  estaba  for- 
mado ocupando  una  extensión  de  dos  millas.  A. 
la  derecha  del  rey  había  setecientos  feroces  ele- 
fantes; y  delante  de  el  un  puro  destur  que  cou 
el  mayor  respeto,  enseñaba  al  rey  el  camino  de 


tra  lengua?  Solo  puedes  coatenlarte  con  creer  en  |  la  fe  v  de  la  j'usl¡L  Ía.  Mi  espíritu  quedó  confuso 
su  existencia,  y  abstenerte  de  tanas  palabras:  ante  él  esplendor  del  rey,  de  los  elefantes  de 
adora  y  busca  el  camino  verd  i  lero,  y  escucha  ■  guerra  y  del  ejército.  Cuando  vi  el  rostro  delrev 


los  maádamioütos  del  Scoor.  Poderoso'  es  el  que  ]  pregunte  á  los  grandes :  ;  /  's-  csio  el  firmamento 
oooooe  k  Dios  y  este  conodniiaito  rejuvenece  el  (  y  ia  lum ,  ó  es  un  trono  y  una  corona  ?  Lo  que 
corazón  de  los  ancianos;  pero  la  palabra  nopue-  ;  está  ddante  de  mi  es  el  cíelo  estrellado  óuii  ejér" 
de  penetrar  esto  velo»  ni  el  fMin^eato  llegar  ¡  citol  í  uno  me  respondió:  Es  e!  nvi  de  Rum  >/  de 


iMStn  el  ser.» 


Hiná,  el  que  reina  desde  Canuija  hasta  el  mar 


«Elogio  de  la  inteligencia.  En  este  tugar,  oh  sa- !  de  Sind ;  en  el  Irán  y  en  el  Turan  todosson  sus 
b^,  conviene  hablar  de  los  méritos  de  la  inleli-  I  esclavos :  la  vida  de  todos  depende  de  sus  órde- 


genaa.  AMa  y  manifieste  cnanto  sabe  tu  razón 

para  que  sealimente  el  oído  del  que  te  cscucba. 


nesydesu  wluníad.  Gobernó  el  mundo  con  jus- 
ticia .  !i  despue.'i  se  ciñó  la  corona;  es  el  señor d^ 


ta  ioteligeocia  es  el  mayor  don  de  Dios:  y  la  ;  mundo,  Ma/iamud  el  gran  reii.  Por  iH  beben  enía 
aoeioa  mas  meritoria  es  eelebrarift.  La  inteligen- i -  — '  "  * 


cía  p-  la  j2ijía  de  la  viiJa  ,  alc.:rra  el  corazón  y  es 
un  auxilio  en  este  mundo  y  eu  el  otro.  La  razón 
esta  ftiente  de  tm  alegrías  v  de  tus  amarguras, 
de  tus  ventajas  y  de  tus  pérdidas.  Si  se  oscurece, 
el  bombre  de  aúna  ardiente  no  puede  ya  gustar 
«1  oonMalo.  Asi  ImUa  mi  hombre  virtooso  é  &i» 
teligenle,  de  cuyas  palabras  se  alimenta  el  sa- 
bio: El  quem obedece  á  la  razón, se  seDarará  de 
rimimocon  «ns aeeiones;  etsoM»  le  mma  tn- 
sensáto,ylos  suyos  le  tienen  por  extraño.  La  in- 


tnisma  fuente  el  íoto  y  el  cordero :  todos  los  re- 
yes le  rinden  homenaje  desde  Caehemb'a  hatítl 
d  mar  de  la  China;  y  la  primera  tnn-  que  pro- 
nimeteelnSío  que  se  alimenta  aun  con  el  pecho 
de  su  madre,  es  Mabamud.  Prátale  hotrmafe  tíi 
OM  sabes  hablar,  u  busca  por  su  medio  un  nom- 
íreinnuirUA.  Náme  desobedezca  sus  órdenes, ni 
se  atreva  á  sustraerse  á  su  ptHler.» 

«Cuando  desperté  ,me  levanté:  v,  ¿qué  me  im- 
portaba la  oscoridad  de  la  noche ?'Uice  votos  por 
este  rey,  y  no  teniendo  monedas  que  derramar 


toligencia  te  da  el  valor  en  este  mundo  y  en  el  |  sobre  su  cabeza,  derramé  mi  alma',  v  me  decía 
otro,  f  si  se  destruye  la  razón ,  cae  el  hombre  en  i  A  mi  mismo :  Este  soeño  se  cumplirá porque  es 
la  esclavilurl  1. 1  mteligenaa  es  r '  njn  del  alma;  |  grande  en  el  mundo  lagloria  de  üíahoma ;  y  rin- 
j  si  bien  lo  consideras ,  verás  que  sin  los  ojosdel  i  de  homenaje  al  que  Jwspeta  á  Dios;  bendice  esta 
alma  no  podrías  gobernar  este  mondo.  La  razón  |  fortuna  que  vete,  este  diadema  v  este  rc¿;io  sello. 


es  la  primera  de  las  coía?  creadas,  es  la  custo- 
dia del  alma;  á  ella  debemos  el  agradecimiento, 
agradetíffliento  que  debemos  manifestar  con  la 
]cnL-ua,  los  ojos  y  I  <  oídos.  CUa  es  cansn  de 
bienes  y  males  sin  numero.  * 

Fcranri  recitaba  con  frecuencia  trozos  de  su 
poema  al  rey,  acompail  iJo  qui/á  por  la  música 

Jel  canto;  y  en  él  tributa  magniücos  elogios  á 
ahamod:  «Destte  que  el  Criador  hizo  el  mundo 
nunca  hubo  pi  rey  semejante  á  él ;  él  lleva  su 


Su  reinado  convirtió  la  tierra  en  jardines  de  pri- 
mavera, el  aire  está  impregnado  de  lluvia,  llena 
de  bdlens  la  tierra ,  y  regada  en  el  tiempo  con- 
veoienic;  el  mundo  se  asemeja  al  jardin  de  Irán. 
Todo  lo  bello  que  bay  en  el  Irán  se  debe  á  su 
justicia;  y  todos  los  hiHobresson  sus  amigos.  En 
las  fie  ta^  <  s  un  cielo  de  bondad;  en  la  guerra 
es  un  dragón  ávido  de  batallas :  su  cuerpo  es  el 
de  un  detente  fnribando,  y  so  alma  la  de  un  Ga- 
briel :  su  generosidad  es  semejante  á  una  lluvia 


corona  sentado  en  el  trono  como  el  sol ,  y  por  él  ¡  de  primavera,  y  su  corazón  al  ^ua  del  ^'iio.  £1 
brilte  él  mondo  como  el  marfil.  T  podría  decirse  í  que  le  quiere  mal  por  envidia  es  ten  vil  4  sus 

ir\\}é  sol  es  este  aue  derrama  tanta  luz  por  el  ojos  como  una  moneda  de  plata.  La  corona  y  Jos 
mundo?  üb!  Abul-Casem,  este  rey  victorioso  ,  tesoros  do  le  hicieron  orgulloso;  las  batallas  y 


€l 


so  trono  sobre  la  diadema  del  sol ,  gobernó  ,  fatigas ,  no  terbaron  ht  serenidad  de  w  ■im». 
deide  el  Oriento  «I  Ucádeáte»  y  sa  •  Totue  los  qoeestea  iUuBínado0,los  qon  mni  no* 
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586  KPoi". 
Mes  y  bueoos  ;  adictos  al  rey ,  (odos  se  some* 
lienm  i  su  obMieoeia  y  fidelidad ,  y  cada  uno 

de  ello^  rpy  de  una  proviocia,  y  sus  oombrcs 
viveueQiüdüá  ios  libros...  ¿Oh!  ¡Que  oo  pierda 
nanea  el  mundo  al  rey  y  su  coronal  ¡Olií  viva 
siempre  y  viva  feliz ,  saoo  de  cuerpo,  con  la  dia- 
dema y  el  IroQO,  viclurtofio  y  libre  de  cuidados  y 
angustias.» 

Queriendo  Hahamiid  retribuirle  con  nn»  mo- 
neda de  oro  por  cada  dtálico »  prefino  Ferdusi 
coger  mildiaeroai  la  conclusioQ  de  la  obra,  coa 
los  cuales  pensaba  reconstruir  ct  di  jiie  del  rio 
de  su  patria,  que  se  rompía  cdd  rrecuencia, 
devastando  losjagares  que  reciudali.ui  los 
juegos  de  su  niñez.  Pero  el  favonio  del  sul- 
tau  Uusscra  iMctunaudar,  á  quico  do  adulaba  et 
poeta,  habló  de  él  muy  mal  á  Mabamud ,  fervo- 
roso Suiioila,  [)in(Tn()o  a  Pordi!-:!  como  adherido 
á  los  síitas;  y  mientras  coiUinuat)a  el  poema,  y 
ios  príncipes  coafioaotes  le  enviaban  cartas  y 
regalos  que  él  rechazaba,  continuos  pesares  !c 
hicieron  comprender  cuao  auiargo  era  el  pao  du 
la  corle;  de  modo  que  ae  vió  en  extrema  le- 
cesidad. 

Cuando  concluyó  su  poema  á  la  edad  de  se- 
tenta anos,  le  fueron  entregados  los  mil  dineros; 
i^rooran  de  plata  en  vez  de  oro.  Fcrdusi  reci- 
10,  esiaudü  cti  el  bauo,  esta  recompensa  indig- 
na de  la  esplendidez  del  monarca  y  de  su  mérito 
y  dió  una  tercera  parte  al  mensajero,  otra  al 
iiaiíero  y  pagu  un  reíreáco  con  lo  demás.  Eno- 
jado Mahamud ,  mandó  que  fuese  arrestado  y  pi- 
soteado por  \oi  elefantes ;  pero  Ferdusi  se  ecbó 
¿  sus  piés  y  con  ruegos  y  versos  obtuvo  el  per- 
dón :  mas  cuando  volvió  á  su  casa  destruyó 
cuanto  babia  escrito  en  honor  del  sultán  y  com- 
puso los  versos  en  que  oondnye  el  Shah-nameh 
que  son  los  si¿;uientes:  cTú  faltaste  á  tu  pala— 
>bra ,  y  corrompiste  el  beueticio  prometido ,  co- 
VTDO  mano  villana  que  turba  el  cristal  del  agua 
>  |iurd  arrojaodocn ella  fatigo.  Rey  uiiserable,  yo 
uiuanifesiaré  lutac&ñeria  y  publicaré  la  verdad. 
«Admirad  á  ese  hombre  de  escaso  enlendimien- 
»lo,  esc  corazón  inclinado  solo  a!  interés,  ese 
•monarca  mas  vil  que  un  esclavo,  ese  fundador 
»de  una  regía  estir  )e ,  que  se  esfuerza  por  do- 
•varse  á  la  altura  cíe  su  grado.» 

>iOh  Profeta!  con  cuánta  razón  has  dicho  que 
ttoaa»  Ittseosashumatuueoimmm  atgode  moii- 
tften.  El  alma  innoble,  lo  es  también  en  el  trono. 
»La  planta  de  amargo  jugo,  siempre  dará  un  jugo 
«amargo;  coged  an  ramo  de  ella,  trasplantadle 
»á  los  bosfjucs  del  paraíso,  sumergid  eii  miel  s  i 
>nueva  raíz,  regadle  con  néctar;  siempre  dará 
«fnitos  amargos.  Quitad  Auna  corneja  los  buc- 
»vos  de  su  fúnebre  nido,  y  que  vaya  la  madre  á 
«empollarlos  en  las  balsámicas  soledades  del 
lEden  ;  que  d  pollo  sea  alimentado  con  granos 
»del  bign  mas  suave;  <nie  apai^ue  su  sed  ea  el 
t  agua  bagrada  del  Elzebill ;  que  el  aliento  del 
sáugel  Gabriel  le  fuiueulc  en  su  nido:  d  huevo 
1  fiel  á  suwlgeni  no  dará  de  sí  masqueal  (unesio 
i»  pájaro. 

>Oios  quiere  que  todos  los  seres  permanezcan 
BÍielcs  á  su  naturaleza.  En  van;)  la  ser¡)¡cale 
•desarrolló  sus  espirales  á  la  souiíjia  del  deii- 
*ám  rosal;  ea vano  d  noctomo  boho  sdede 


*  r. 

BStt  albergue  y  se  expone  á  los  lavos  del  sol :  U 
•ona  envenenará  con  su  agudo  dardo  el  sena 

«•que  le  alimentó,  y  el  otro  dc>plcgai-á  sus  los- 
ftcas  alas  para  vol  ver  á  las  tinieblas  de  su  cueva. 
»CI  ámbar  perfuma ,  el  carbón  mancha,  v  todo 
etiene  un  carácter  propio,  indeleble.  Y  tú  ^faha- 
•mud,  si  fueses  rev  serias  noble  y  generoso ;  y 
»hnbieras  cubierto  oc  oro  e.«te  canto  que  yo  cre^ 
"cste  himno  que  refiere  la  grandeza  y  las  em- 
•presas  de  los  antiguos  rcyef;  ;  hubieras  hecho 
«orillante  mi  oscura  forlnna';  Imbierascamliíadn 
•en  día  mi  noche,  y  en  magniñcencia  mi  pnhrprn. 
>  Yo  evoqué  4  los  ilustres  campeones,  volví  el 
•alma  y  la  gloria  álos  héroes  antiguos;  pero  tú 
»no  eres  de  su  san2:rc,  no,  Mabauiud'  v  ñpln 
>desagradarte.  Me  has  cabllgada  ioh  miserable 
«por  haberlos  presentado  tan  grandes,  que  can 
»su  contraste  se  ha  puesto  mas  de  relieve  tu 
•oprobio,  i  Yástago  deshonrado  de  una  raza  de 
•eadavos,  qnisísle  pagard  cantor  de  los  reyes, 
•como  se  paga  un  refrevrrton  ta  lab  >rna!  Si  cor- 
riese sangre  real  pur  tus  venas,  iDurarias  la 
•frente  del  poeta  con  una  diadema  de  oro.  Hijo 
•de  un  artesano,  odias  la  belleza  de  la  poesía; 
•fiel  á  tu  naturaleza  obras  como  debes.  Yo  tam- 
•bien  cumpliré  mi  misión,  y  con  la  veogansa 
»quc  Dios  me  concedió,  heriré  al  vil  que  rae  dcs- 
I  t  precia  y  castiga.  Te  llamé  coaquistador  del 
•  mundo;  pero  ahora  diré  como  tu  ingratitud  y 
I  •perfidia  te  haces  apenas  digno  de  besar  los  pids 
I  »del  esclavo.  Odíame,  te  lo  permito,  pero  Iq 
'  *prohiljo  que  me  desprecies.  Mira  mi  obra;  que 
i  *lu  vista  ¿iré  y  se  extienda  hasta  el  horizonte; 
>v  dime  si  ha  habido  un  Ferdusi  norcada  mil 
!  »Maliamurles. » 

Cuando  concluyó  esta  invectiva,  laseiió,  y  la 
entregó  á  sn  amigo  A.yaz  para  que  la  presentase 
á  Mahamud  veinte  dias  después ;  y  procurán- 
dose con  presteza  dinero  y  un  cahsiih»,  huyó  de 
Gazna,  solo,  anciano  ya,  para  librarse  áth 
venganza  del  provocado  señor;  abandonó  la 
Pecsia  y  pidió  hospitalidad  á  Kader  fiillah  Ca- 
lifa de  Ingdad.  Bste  no  quiso  eolregarleáMaha* 
mud,  pero  le  aconsejó  que  buscase  otro  asilo 
mas  fi^roj  y  Ferdusi  volviendo  á  tomar  su 
báculo  de  viaje ,  pasó  al  Tabarislan  y  dc^pnea 
al  Cobisian,  siendo  acogido  y  noaaspeesado 
grandemente  en  todas  partes. 

Nasir,  gobernador  del  Cobistan,  escribió  á 
Mahamud  lasdesgractas  deFcrdu^i,  y  Ic  anticipó 
las  reconvenciones  que  ie  harían  sui  sucesores, 
porque  obligaba  á  tan  gran  poeta  á  andar  errante 
sin  pan  y  sm  a  ;!  >.  El  enojo  real  habia  dado  lu- 
garal  arrepeuumicuio,  y  Mahamud,  oyendocon- 
tinuameote  los  versos  del  poeta  en  boca  del  pue- 
blo temió  una  inmortalidad  infamante ,  pues 
Fcrduii  le  habia  dicbo ;  Ll  poeta  ofendido  es  una 
táWrü  qv»dun  hasta  el  dia  de  ta  resurrección^ 
eutmices  yn  me  quejare  al  Dios  purísimo,  der- 
ramando cenim  soinemi  cabaa y  diciendo:  Se- 
ñor abrasa  wtdma  en  H  fuego  y  ciñe  de  luz  la 
de  tusiervoqufea  digno  de  ello.  Entrando  Maha- 
mud en  una  mezquita  vió  escrito  de  mano  dd 
fugitivo  este  dístico :  JMeen  fue  el  alma  del  suU 
tan  ñiahamud  es  wi  mar  de  magnificencia.  Yo 
he  ücscado  en  ¿l  mucho  Uein¡w,  y  no  he  sacado 
fti  ta  vm  {f^ueffa  psrüi ;  y  habieado  descnbict  to 
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el  fraude  de  cambiar  los  dineros  de  oro  en  los 
de  piala,  castigó  al  favorito  que  le  habia  hecho 
V  después  envió  seis  mil  de  su  propia  caja  ¿  Tu». 
Peto  los  portadores  encongaron  la  comitiva  fú- 
nebre de  Ferdusi,  que  habia  muerto  octogena- 
rio: su  üoica  hija  tan  pobre  t  allanera  como  su 
padre,  no  aceptó  la  suma  ofrecida,  pero  acon- 
sejó que  se  cumpliese  con  ella  la  voluntad  de 
Fefdusi,  construyendo  un  caravan-serrallo  y  un 
dique  de  piedra  para  el  rio,  cerca  del  cual  llábia 
ejercitado  su  imagiaacioQ  de  niño. 

Aunque  li  fantasía  oriental  haya  añadido  mu- 
chos adornos,  nuedcn  verse  aquí  las  contradic- 
ciones y  los  pauccimientos  del  j^eoio,  noblemen- 
te altanan»,  apasionado  y  eastj^do.  Asi  sucede 
en  todas  partes. 

¿Hasta  qué  punto  se  valió  Firdusi  de  las  Ira- 
dienaas  antiguas?  ¿rimú  aca^^o  el  Bastan-na- 
raech?  ¿encontró  documentos  auténticos  en  los 
recuerdos  de  los  Pcr-as  y  de  los  üUebros  (I)? 
¿Paro  qué  fe  merecían  estos?  muchos  de  ellos 
¿no  pueden  haber  sido  inventados  para  adular 
la  vanidad  de  ilabmud  o  adquirir  sus  favores? 
ieoánto  no  inventó  la  nnkiad  privada?  ¿Qué 
confianza  merecian  ni  la  copia  del  Bastan-nameh 
ofrecida  por  uu  descendiente  de  iNubchirvan  para 
salvar  su  cal)eza,  ni  Un  cancioDes  niativas  á  la 
estirpe  de  austam,  lennidas  por  uk  nieto 
del  héroe? 

Inciertos  acerca  de  la  fe  histórica  que  merece 
Ferdusi,  ignoramos  la  parte  que  tuvo  en  la  mag- 
DÜica  invención  de  su  poema ;  pero  son  muy 
escasos  de  mérito  el  órden  y  la  disi>osicion,  por- 
que los  episodios  están  amontonados  con  po- 

quisimo  arte  (2). 

(li  Firdiul  dice:  «UibU  un  Ubro  de  \ot  tiempo»  antiguos  en  ^ue 
tmkut  «Mfttu  niMtat  liisioria».  iMi  mobed  poteto  OM  §mt  de 
«I,  j  todw  lo»  tMt»  Uñaban  tonügo  nn  f^afmMto.  Pm  nn  tfeh- 
taewM  (comandante  militan  de  ana  familia  dRÍo«Dilikans  Inteli- 
gente y  de  valor  ,  aitclonado  i  e»ladiar  tipmpi«  anii|;uo«  ,  j  i 
reunir  las  historias  de  ios  sírI.>s  pasailos ,  hino  venir  de  rarfj  pro- 
>incU  un  antiguo  mobcd,  dr  lo^  «uc  lubíjr.  reoo^-idn  p^irte  de  f>tp 
llhro  y  Íes  pr«^antó  el  origen  de  los  reyes  t  guerrero»  ilustres,  y 
rOino  hablan  organlcado  al  principio  el  mundo,  que  dejjron  de«pues 
en  tan  inícUi  estado.  Ixw  grandes  le  refirieron  uno  después  de  otro 
tas  tndIctaMS  «obre  los  reyes  j  los  aconieelaianio*  M  nmáo. 
El  MBHM  Hf  yilabm  j  eomposo  in  libro  digno  d«  n  Urna.  bU 
es  ta  Benorla  que  dejó  entro  los  bombres,  y  grandes  y  pequeflM 
eetebraron  sus  alahania<>.> 

tít  (¡BiUenoo  Jones  foe  el  primero  (j«e  en  vu  Tratado  df  la  pof- 
íiíi  ttiialua,  que  publici^  ;i  conlinuaiiinjj  ilc  l,i  lif.101  in  de  ^ntlir  S/it/i 
\  rn  el  Poeteot  ati*Uctt  eommfnitrium  (l.ondre-i  177.'i  en  4."  y  Lcip- 
riK  I71S  en  S.°),  dl6i  lux  algunos  fragmentos  del  Snab-nameh  oe 
FirdOM.  Laartes  escribid  sobre  estos  una  NoUciaiótre  larúlaf 
9ém  de  Fernñ.  mida  i  las  FétHitufaieiUMperMt,  tniducid(»s  y 
Mbikadot  en  1178.  Cbarapioo  tradujo  en  verso  Inglés  el  principio 
del  S/taJi-narnt^,  publicado  con  el  titulo  de  Thf  ;ioem<  of  Firdimui 
IrmsIdUd  [rom  lie  orieimai  persfm  ;  17S«  ,  un  toroo  en  8."  Kl 
consejero  ausiriaeo  de  Wallemhursii  pi  inci|iió  una  Iradiirrinn  rom- 
plela  de  S/titi-nm/uJi ;  pero  iLihii-ulu  m n  rln  ,  piiMii  "  \  di'  Iti.iii 
cbi  su  Ter>iOO  de  U  liUro4»ci-wn  ai  ShaÁ-vamrlt  tU-  Aben  Maasur 
d  Omnr,  y  de  loa  Ctmle$  pre4tmim*r$s  del  Shiih-namek  (Noluatur 
it  CIUk-umiuM  4t  Ftrdouui  el  Iraducliom  de  pltuiam  fUcea  re- 
UMnt  é  re  ppfme;  ownfeMeMMe á»  M.  te  etiutUterii  Wa- 
llMUttri.  t  Viena  1810  en  Lnnsdea ,  f  rofeeor  del  coledlo  de 
Kort-\Mllijiü  en  Calmu,  ayudado  por  doümollahs  bastante  versa- 
ilos  f"i  1.1  p  ■  M  I  iirrs.1 ,  emprendió  la  pobllracion  del  texto  persa 
ili'l  S/t,!Íi-tiamfh  rr\i>ado  ,  Cíiiisultanrto  veinte  y  siete  manuscrito!», 
ron  rl  lilulo  (le  Tkc  S/inJi-namrh  ,  brtMj  i  tfñe  of  hfroie  voenu, 
an  Ike  aacien  kittory  of  Perria  [rom  Ikt  ta  lient  time*.  Debun  ser 
SlMm«l,4.«,  yefoaolo  se  pabiied  d  !.<>  en  I8II,  con  un  breve 
fflcCMtoMeitlAr.  XAmeHeitSeknbUr  traducida  libremente 
W  tersos  ingleses  por  Alkinson,  «inc  la  publicó  con  el  Icato  »  mu- 
Cins  notas  (Sooma.  apotm.  frtel^  tramlalfá  from  tte  on final 
perüan  of  FerdMse,  etc.  Calcuta  181 1.  I  t.  en  R."  de  iTil  pininas), 
Silvestre  de  Sacy  en  el  lomo  de  las  Sotirr.t  ti  eítraitu  rfct  mamn- 
crtl  habia  tradiiridn  la  vid.i  <|p  li  rilti<^i .  se^un  I)  li-t-Shili  v  i  n  el 
liimolV  del  lírt,7i7>.N  e  ij,  1,. ;„•,/,, y?/, .  p.iMi.H,  di':  ili.'^  mus  ni- 
riiBtoa  aobre  el  .NtuA-n/jwii/i  y  Mihn-  Us  dirrrenles  Iradiircioiie>  niic 
éedlMhlliiU  taebo,  ciUodo  largo*  fragmentos.— Jourdaln  baMa 
nubv  do  flltel ,  y  lia  publirado  algunos  troioe  layM  ea  so 
IVnmSU.  t.  IV.Bl  ctfdit*  «wfw  I¡wd4«  d  SHoá  mmeh  «1 
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El  que  por  poema  entienda  una  composición 
cuyo  objeto  es  uu  aconicciiniento  importante 
que  crece,  se  desarrolla  y  termina  con  una  ca- 
tástrofe, no  lo  busfiue  en  el  Shah-nameh  que  no 
comprende  una  sola  aecion,  sino  una  serie  de 
hechos  que  ahrazan  treinta  y  siete  siglos  desde 
Kajumarot  hasta  la  introducción  del  islamismo. 
El  héroe  es  la  Persia ,  la  unidad ,  la  lucha  del 
^cnio  del  mal  con  el  bien,  de  la  luz  con  las 
tinieblas,  de  la  civilización  con  la  barliarie,  de 
los  reyes  del  Irán  con  las  bordas  del  Turan,  ó 
sea  la  marcha  de  la  civilización  iniciada  por 
Chemsid,  regenerada  por  Zoroaslro,  trastornada 
pero  no  derribada  por  Alejandro,  oprimida  \hít 
los  Arsacidas,  restaurada  por  los  Sasanidas,  y 
cambiada  por  los  .Vrabos.  Para  no  ofender  Fir- 
dusi  las  intolerantes  crecnciuí-  do  >u  señor,  pre- 
firió echarse  en  brazos  de  las  anteriores  al  isla- 
mismo; del  culto  del  sol  tan  jiropiodela  grandeza 
salvaje  y  del  ardiente  clima  de  la  Persia.  Pero 
el  pintar  héroes  semidivinos,  como  lo  hace  desde 
el  principio,  quita  el  interés  nue  no  puede  tener 
la  narración  sino  presentando  hombres  como 
nosotros,  luchando  con  nuestros  obstáculos  y 
con  nuestras  pasiones.  La  fidelidad  le  obliga  a 
recordar  los  méritos  de  Zoroastro,  pero  pone  en 
su  boca  con  firecuencia  máximas  de  isbmismo 
puro,  ó  le  presenta  muchas  veces  como  un  mago, 
carácter  con  que  aparece  en  las  tradiciones  eu- 
ropeas. 

Puede  hacerse  una  comparación,  y  tal  vez 
hallar  el  origen  del  heroísmo  de  nuestros  caba- 
lleros andantes  en  el  de  Rustam  y  otros  h^^oes. 
Isfeiidiar,  invulnerable  excepto  en  los  ojos ,  por- 
que los  Icaia  cerrados  cuando  Zoroastro  derra- 
mó el  agua  encantada  sobre  su  cuerpo  y  sus  ar- 
mas, reeil>c  de  su  padre  la  órden  de  atacar  á 
Bustam  y  traerle  encadenado ,  empresa  cuja 
causa  fue  la  envidia,  y  en  (]ue  fatalmente  había 
tic  sacar  la  peor  parte.  Isfendiar  envia  cerca  de 
Uustam  á  su  hijo  üahman  con  diez  mobedes 
para  intimarle  la  sumisión;  Bahman  lo  encuentra 
cazando,  semejante  por  su  estatura  al  monte 
Bisulum,  tejiicndo  en  la  mmw  en  vez  de  maza 
un  tronco  de  árbol  con  el  cual  habia  matado  un 
afilio  salvaje  que  llevaba  al  atello  como  si  fuese 
un  pajaro.  Huslam  antes  de  oir  el  mensaje  con- 
vida a  comer  á  Bahman,  cómese  un  león  y  des- 
pués de  oirle  el  mensaje,  dice:  i\adicme  ha  enea- 
amado  awi.  Pero  ven  con  tu  ejército,  pasareuws 
dos  meses  jimios  m  medio  de  la  alegHaf  ea  la 

,  .  .  ■n  l  jiniii.\>.  y  iiii  in.ipa  illrt'li-mhvik  ton  hnn  wtn  di'W 
^aA-UiiTirli  d(s  tirduan  ton  S.  GoeRHKi .  Berltn  IH*),  i.  tumos 
en  4."/;  trabajo  i]ae  aunque  es  un  compendio  forma  un  todo  conti- 
nuado, i  que  precede  una  introducción  sobre  el  e»tado  antiguo  de 
la  Persia.  El  profesor  WabI  de  Halle  eiti  bacleedo  una  iraduecioa 
completa  en  aieraan;  y  ya  ba  pnbllcado  algunos  pasajes  en  el  ^m- 
grama.  En  la  Rlblintera  Real  de  París  hay  una  Iradnn  ion  árabe  en 
prosa.  Váese  KLArnorn.  Tnblean  hittori^ne  de  rAsir. 

La  edición  compii-ta  del  ¡xieina  <e  liiio  en  persa  en  Calmita  el 
afio  de  ISít;  run  el  lilrilu  iimIi->  7A/-  SJiah-namfh ,  an  Meroie 
vtítm.,  etc.,  e^ioe*.  «El  Shah-Darach,  poema  heroico,  que  contiene 
la  historia  de  l'eríia  desde  Kaiumarot  basta  lsd(>ge riles ,  es  decir, 
desde  los  tiempos  mas  remotos  basta  la  conquista  del  Imperio  por  los 
AnlÑ»,  por  Abal  Casem  Pirdosi ,  eonriroatado  etc.  con  adicio- 
ne» ele.,  de  Tañer  Macan.  4 1.  en  K.»  De  esta  e<lioion  nos  hemos 
valido  en  el  libro  111,  ea|i  I:  pem  de<pn«!S  liemos  tenido  f,<  Inmlet 
ttoi  f  par  Firdoasti,  ptiyiii-.  ImJiiil  el  commenlé  par  H.  Jhu^  Siv'il. 
I'aris  IS.Vi ,  iu3l!iii(ii  :i  I  (li(  ion  coli  el  li'xld  ;  |  Uil.i.  ¡\\h-  loriiu  pjrle 
lie  la  í.'o/ri  <  vin  m  ir,i(i¡¡.  i\\\v  prinripiii  el  aiin  'I''  l'^IT  .  lii  la  (notoria 
de  Im  Mociile»,  publuaiU  por  Quatremére.  Molil  lija  el  naciuiiento 
de  Flrdual  en  el  aio  15'i9  de  la  liegin.  Puede  >erse  taabien  Gf 
ckicMadtr$Miun  IMentktaste  Peniem*,  pubUcado  por  Ot  HUb* 
■at  «las»  ISIS. 
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cena,  en  banquetes:  teeitseñaré  ciarte  de  la 
guerra,  porque  tú  em  joven  y  j/o  soy  ya  m  vie- 
jo de  siete  aiglos;  cumulo  ifiicras  dcjame  le 
abriré  tm  tesoros ,  y  te  acompañaré  yo  mismo 
hasta  H  rey,  para  que  desaimrezca  el  odio  de 
su  coraion. 

Isíeodíar,  qae  ba  ido  ¿  verle  solo  para  obe- 
decer i  sa  padre,  le  dice:  \Homhrejtutol  ¡Dios 
sabe  cuan  noforoso  s^rrf  para  mi  verte  encade- 
nado l  El  rey  me  ha  promelulo  la  corona,  y 
apenas  la  tíña  te  emiaréá  tu  patria  con  regalos. 
Hiislam  no  se  somete  á  esta  condicioo  y  de- 
clara la  guerra;  perú  cnüe  tanto  roullipiicaQ^e 
los  elogios  mutuos  y  m  héroe  cueola  á  otro  sos 
hedios.  hfen  liar  sonriendo  diie:  Tú  eres  mas 
fuel  le  que  un  león ;  tienes  pecho  y  es/wtWfw  (.'t; 
éragon ;  y  le  afwiela  la  mano  de  modo  que  le  ha- 
ce sallar  la  ?ancrc  de  las  uñas.  Rustam  no  hace 
ni  un  niovimieulo,  y  ri(  tidose  del  jóven  le  dice: 
¡Dichoso  Gustap por  (i-m-r  tal  hijol  y  le  estrecha 
la  mano  ha^la  sofocarle;  Isfendiar,  riéndole 
también,  le  dice:  Bebe  altoia  ;  mañana  pcL'arc 
eontigo ,  y  atando  te  haya  vencido  te  libraré  de 
todo  cuidado  y  te  cohiun  c  di'  riquezas.  Rustam 
añade  coa  la  risa  en  \os  labias :  Mañana ,  pues, 
en  vez  de  vina  verteremos  sangre :  hombre  con- 
tra hombre  con  maza  y  e<íjmffa  pelearemos  al 
son  (le  los  cánticos  de  guerra,  y  cabrás  lo  que  es 
améatir  con  loa  héroes.  Yo  te  derribaré  de  la 
silla,  te  llevare  ante  m\  padre  Zat ,  te  colocaré 
en  un  trono  de  oro  y  te  enseñaré  mia  riquezas, 
para  que  escojas  lo  que  te  agrade. 

Terrible  es  la  batalla;  pero  el  Simurgo  (IJ, 
pájaro  que  reco¿;ió  siendo  niño  á  Rustam  y  le 
alimento,  cura  sus  bcridas  y  lo  crisciía  á  vencer 
á  Isfcndiar  con  una  rama  de  olmo,  único  medio 
con  que  puede  herirle  cñ  los  ojos.  Isfendiar  cae 
recomendando  su  hijo  á  Hustam,  cuyo  triunfo 
es  nniy  doloroso  por  la  muerte  que  los  adivinos 
tenían  profetizada  al  rencedor.  En  este  poema 
todo  es  grande  y  brillante  se^zun  la  índole  del 

I)aís  y  la  magnilíccocia  de  los  Gazoevidas.  Bajo 
a  sencillez  del  colorido  resaltan  colosales  me- 
táforas; la  sanare  salta  ha>ta  la  luna;  cl  fragor 
de  las  trompetas  desvia  al  sol  de  su  camino ;  la 
supcriicíe  de  la  tierra  se  ve  agitada  como  un 
navio  en  la  tempestad.  Abunda  adema'^  m  i  pic- 
Uas  reflexiones  morales  que  en  Oriente  se  Ucaca 
por  el  primero  é  indispensable  mérito  en  la  poe- 
sía; y  en  melancólicas  ronteniplarioncs  sobre  la 
nada  de  la  vida.  lUb  jóven ,  no  le  alejes  del  amor 
ty  de  la  alegría;  el  amor  j  la  alegría  sientan 
»muy  bien  en  la  juventud.  Después  de  nn  •  tros 
•volverá  muchas  veces  la  estación  de  1&&  rosas, 
>8e  renovará  la  primavera ,  pa«iarán  muehas  on* 
•bes,  brotarán  muchas  nore-,  Vn  cuerpo  scdes- 
•oompondrár  mezclaudo»c  cou  la  uet^ra  tierra.» 

Cada  reinado  concluye  con  pasajes  morales. 
Después  de  referir  el  de  Cbemsid,  dice:  «Así 
«desapareció  su  trono  y  su  poderío;  el  destino 
»Ie  rompió  eoroo  una  rama  seca.  ¿Quién  fue  mas 
ígrandp  que  él  en  el  trono  de  los  revés?  Pero 
>¿que  fruto  dieron  laulo^  nadados?  áctcciculos 
•anos  habían  pasado  por  él  y  le  habiaa  traído 
•lodos  los  bieoes  y  iodos  los  males.  ¿D^  qué 

(1)  o  Trtlilitlíimi  tra  fiiMe  y  «ly  HMteiii  M II  pMtJa 
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*  ^irve  una  larga  vida  ?  El  mondo  no  revela  non- 
>ca  el  secreto  de  la  felicidad.  Te  alimenta  de 

xiiiel  y  de  adúcar,  resbala  tu  oído  con  dulces 
ti-onidós;  pero  en  c^insiante  en  que  te  engríes 
«porque  ha  derramado  sobre  ti  sus  favores ,  y 

if)orqiip  crees  que  te  mostrará  siempre  benévolo 
»í-eni  tbnte;  en  cl  instante  en  que  tealbagay 
nacaricia ,  cuando  le  has  descubierto  tus  secre- 
»tos,  emplea  para  conli^'o  la  [¡erfldia  y  ensan* 
»gricnta  lu  corazón.  Mi  corazón  esta  cansado  de 
•este  mundo  fugitivo.  Oh  Señor,  alivíame  de 
>estc  peso,  i  El  reinado  de  Kaicobad  lo  terminó 
u(li>  esta  manera:  Dijo,  y  abandonando  este  mun- 
ido inmenso,  cambió  su  palacio  por  un  ataúd. 
»Tal  es  la  acción  y  condición  del  mundo ;  saca  á 
tios  hombres  del  polvo  y  después  los  esparce  al 
viento. » 

Los  amores,  los  combates,  los  asesinos,  los 
venenos  y  las  fiesta»  de  córte  se  mezclan  en  una 
variedad  inmensa  en  los  escritos  de  Fcrdusi,  que 
con  ja  facilidad  de  Ariosto  pasa  de  lo  ptético  á 
lu  descriptivo,  aunque  la  forma  que  en  él  pre- 
domina es  la  simbólka.  Con  cdA  pinta  la  sed 
de  poder  y  de  sanare,  que  es  una  necesidad  y 
UQ  tormento  para  el  déspota.  Zoak,  (y  este  es 
un  episodio  que  puede  consúierarse  aisladamen- 
tc  por  si  mi'ímo  y  que  ofrece  el  tema  del  Fausto) 
el  árabe  Zoak,  es  atormentadu  en  su  virtuosa 
jnvenlud  por  el  amor  á  la  sabiduría,  hasta  que 
un  sabio,  que  penetra  en  su  soledad,  le  ofrece 
un  medio  de  saberlo  y  poderlo  ludo.  Con  tal  que 
le  prometa  solcnjueniente  obedecer  todas  sus  or- 
denes. Era  Ehlis  (i) ,  el  diablo  de  tos  Orieut.ilcs; 
y  apenas  Zoak  le  hubo  prometido  obedecerle  y 
callar,  le  dijo  cl  ángel  malo:  lUn  jóven  como 
tú,  tan  rico  en  virtudes,  ha  de  sepultar  su  alma 
heráiea  en  la  oscuridad  de  la  paz  y  esperar 
la  muerte  de  un  viejo,  lejos  del  imperio  y  del 
poder  1  La  debit  chispa  de  la  vida  de  tu  padre 
continuará  por  mucho  tiempo  su  vacilante  es- 
plendor; por  mucho  tiemm  continuará  reinando 

Stu  sirviéndole.  Solo  deben  sufrir  las  almas 
^les;  apodértOe  Amando,  sé  rey;  su  trono 
es  tuyo.  Me  has  prometido  obedecer ;  te  lo  man' 
do;  cumple  tu  palabray  hazle  señor  de  la  tierra. 

Sentauo  ya  en  el  trono  el  parricida,  sigue  los 
consejos  del  espíritu  maligno.  «Ya  no  tiene  te- 
mores ni  remordimientos  el  alma  de  Zoak.  £1 
infierno  le  domina.  El  destino  pem  sobre  mf, 
le  desafio:  poseo  el  trono ,  dice  Zoak.»  kblis  se 
sonríe  al  ver  su  triunfo,  loma  una  forma  bella 
y  graciosa ,  y  fascina  al  nuevo  principe  con  una 
f  ku  (lencía  insinuante.  No  satisfacen  ya  su  ham- 
bre los  frutos  de  la  tierra  y  la  leche  de  la  ternera; 
nuevos  manjares  se  prepa'ran  para  él ;  los  habi- 
tantes del  aire  y  del  aiiua  condimenta  los  de  mil 
maneras,  excitan  cl  apetito  del  monarca;  cl 
ruptor  pide  sos  tributos  k  la  primavera  y  al  in- 
vierno, al  eslío  y  al  otoHo;  y  se  agotan  las  en- 
trañas de  la  naturaleza  para  agradar  á  sus  im- 
periosos  sentidos. 

Zoak  no  cabía  en  sí  de  asombro.  ¿De  dónde, 
prcg(íntal)a  á  Eblis ,  de  dónde  procede  tanto  re* 
finamientol  lEstas  muiaciones  irienen  del  eiela 
ó  del  infiemotiCóm  pueda  ifo  reampensar  Ca- 
li) Oe  hi  ■Imnis  hk  el  tifumUímf  ifema. 
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CIVltlZAClON  onreNTAL. 

les  beneficml  y  Eblis  Ic  im:  Oh  monarca  de  la  <de  escenas!  ;  Qué  felicidad  es  precipitar  el  ga- 

Arabia,  Um  (diz  hasta  ahora:  bastante  rccom-  »lope  del  velo/  cahallo  al  travos  de  a'iucllas  lla- 
pcnsado  quedaré  si  accedes  auna  sola  dematida; ,  touras!  El  olor  de  almizcle  impregna  el  aire; 
déjame  tocar  con  mi  wbexa  Uis  íogrados  hom- '  «Hmpidos  arroyos  brillan  en  las  sinuosidades  de 


bíos ;  ij  ¡H  esdavú  remunerado  te  ter^rá  con 
mauor  iiUerés. 

Consiente  Zoak;  Eblis  acerca  su  frente  á  los 
dos  hombros  de  Zoak,  y  dt^>»p;^rece.  AI  mo- 
mento aparecen  donde  tocó  £blt8  coa  su  cabeza 
dos  serpientes  enormes  con  las  bocas  aletas; 
todos  tiemblan,  quedante  suspensos  los  asis- 
'  tentes,  y  los  monstruos  piden  alimento.  ¿Cómo 
samtoistrárselo?  En  vano  se  oonvocan  los  sabios 
del  pafá ,  cuanto  mas  liantbrientos  están  los 
monstruos ,  mas  se  aumentan  los  padecimientos 
del  monarca;  se  ensayan  en  vano  todos  lo»  re- 
medios y  se  desespera  ya  de  satisfacer  anicMas 
buces  abiertas,  cuando^ se  presenta  anie  el  tro- 
10  Eblis,  bajo  ana  nueva  forma,  y  dice  al  rey: 
Soto  tm  alimento  puede  contentar  á  estos  mons- 
iTHOt.  No  ensayes  simples  ni  medicamentos;  mío 
tolo  eame  humana,  sangre  humana;  áoiU»  á 
devorar  hambres.  El  tirano  obedece  al  Infierno; 
Y  las  serpientes  se  baruin  de  sangre  humana^ 
aUís  trinnCi. 

También  está  representada  por  medio  de  sím- 
bolos la  aparición  de  Zoroastro  en  la  córtc  de 
Gnstasp ,  ó  como. dicen  los  dásicos ,  Darlo ,  hijo 
de  flistaspes. 

«Hay  en  el  re((io alcázar  un  árbol  antiguo  y  so- 
lierbio  que  necesita  mnehos  años  para  crecer ;  y  el 
desarrollo  de  cada  dia  es  im  triunfo.  Siempre  sq 
eleva  hácia  el  esplendente  sol ;  destila  bálsamo 
de  sus  ramas  vigorosas,  y  sos  robustas  ratees 
entran  profundamente  en  la  tierra ;  su  fruto  es 
la  sabiduría,  su  nombre  Zerdust.  Vedlo,  su 
marcha  triunfal  anuncia  que  viene  á  dominar  el 
infierno;  y  camina  masostuoso  y  grave,  seguro 
de  vencer'cl  maligno  poder  de  Árimaneá ,  y  de 
resiitair  i  Dios  el  matulo  usurpado  por  el  genio 


>1  )-s  valles,  y  fas  espigas  ondean  como  un  tamz 
>de  seda  extendido.  £1  tallo  del  lirio  se  dobla 
•bajo  su  enorme  cáliz;  la  altanera  rosa  despide 
»su  suave  i  ir  ;  el  majestuoso  faisán  ostenta  su 
•compuesto  plumaje  en  las  selvas  vecinas:  la 
«misteriosa  sombra  del  dprés  no  impide  oír  d 
»arrutIo  de  la  oculta  paloma;  la  tierra  de  los 
•mortales  se  asemeja  al  paraíso  de  los  dioses. 
«¡Noble  espectáculo!  ¡Quieran  los  dioses  con- 
•servarlo  hasta  el  fin  de  los  tiempos! 

sEn  los  valles  tártaros  v^ise  andar  errantes 
•doncellas  que  balan  corriendo  las  colinas,  ó  que 
^descansan  en  el  fondo  de  los  valles.  Alli  \  í  yo 
>a  Maneze,  hija  del  rey ,  mas  bella  aun  que  el 
»pais  que  la  rodeaba.  iJn  grupo  de  jovendlaf 
•que  la  Sí' irnian  haría  resaltar  nía-;  mi  belleza;  ho- 
«biérase  dicbo  que  era  una  flor  entre  los  nuevos 
•bolones  que  adornan  su  trono.  Mientras  míe 
•para  evitar  el  calor  del  dia  vagaba  yo  bajo  los 
•cipreses  menos  esbeltos  que  ella,  pude  obser- 
Bvarla  á  mí  gusto;  sos  labios  eran  de  color  de 
»v¡no,  de  rosa  sus  ninilln? ,  y  sus  ojos  estahan 
•cerrados  por  un  dulce  sueno.  ¡Oh!  exclamé, 
•¡cuántos  tesoros  podría  arrebatar  el  que  se 
•atreviese  A  desafiar  las  flechas  y  los  dardos  de 
•los  guerreros  que  protegen  á  estas  amables 
•doncellas!* 

No  midiendo  ensalzar  el  méritn  del  nntnr  por 
la  unidad  y  grandeza  del  conjunto ,  nos  hemos 
detenido  en  los  episodios,  algunos  de  los  coales 
(con  perdón  de  los  preceptores)  no  desmerecen  de 
lo  mejor  que  üenc  la  poesía  clásica.  Elde  la  muer* 
te  de  Zorab  está  lleno  de  dulces  afectos.  Cuan- 
do  Rustam  va  por  todas  partes  buscando  su  ca- 
ballo, como  Remaldo  el  suyo,  la  bella  Teminea 
se  presenta  ofreciéndole  su  amor  y  so  corcel.  Al 
abandonarla  por  la  mañana,  la  halna  dejado  un 


fwo,  \oh  rey\  enviado  por  el  cielo  para  brazalete  para  que  le  ciñese  al  brazo  del  niño 
enseñar  á  ws  hombree  él  camino  qm  conduce  á  que  dejaba  engendrado  en  sn  seno.  Este  hijo  es 
*  '  ' "  Zorab;  que  después  supo  por  su  madre  el  se- 


la  virtud  y  ála  felicidad.  El  Señor  dijo :  Obe- 
dézase la  voi  de  mi  profeta;  que  este  me  haga 
reconocer  por  Criador  y  Señor  witiiemt  ;d«s- 
aparezca  la  antigua  superstición. 

cEI  herm(^  cedro  se  hizo  cada  dia  mas  ma- 
gestuoso;  pronto  sos  ramas  se  elevaron  sobre 
todos  los  bosques,  y  nadie  pudo  detener  su  in- 
cremento, ningún  guerrero  pudo  sujetarle  con 
SU  lazo;  su  corpulencia  le  protegía  de  cualquier 
tentativa  humana.  Entonces  el  rey  quiso  hacerlo 
el  centro  de  un  hermoso  templo ,  que  fue  cons- 
truido en  seguida;  grandioso  edificio  de  dos  ve- 
ces veinte  codos  de  altura ,  y  dn  dos  vPv~c=;  veinte 
codos  de  ancho ;  sus  paredes  están  revestidas  de 
oro  pato,  y  d  pavimento  es  de  espléndido 
ámbar.» 

De  estas  imágenes  místicas  pasa  algunas  ve- 
ees  el  poeta  á  la  realidad ,  describiendo  el  país; 
fiVeis  allá  abajo  (dirr  nn  héroe)  aí|uel!ag  vastas 
«llanuras,  vanado  dutuiuio  del  Turaa?  ¿tantos 
•verdes  prados,  tantas  umbrías  colinas,  pode- 
•roso  atractivo  pira  el  guerrero  de  la-  frontcr  ií!, 
•que  en  sus  rápidas  correrías  encuentra  neo 
sbotíB  y  ptaoeresT  i  Qué  variedad  de  colM  y 


creto  de  su  nacimiento .  y  marchó  en  busca  de 
su  padre,  con  nn  cabsllen»,  que  le  dió  aquella 

por  compañero  para  que  reconocicsf  á  Ru<tam. 
Pero  muere  este  compañero ;  y  ensenan  a  Zürat> 
otro  en  vez  de  Rustam  -,  etiti  a  en  batalla  contra 
su  padre  descoaocido,  le  den  iba  en  tierra;  y 
se  dispone  á  darle  muerte  cuands  Rustam  le 
detiene  diciendo ;  VeUieiOe  guerrero  ^  no  aeoo^ 
tumbraba  yo  á  obrar  asi.  La  primera  vez  que 
se  derriba  á  m  adversario  no  se  le  corta  la  cabe- 
za ,  ni  owi en  e(  Ímpetu  del  furor;  Htete  oenee 
por  spqiinda  vez,  el  darle  muerte  et  tOM  OCCtot 
de  león.  Asi  lo  hice  yo  siempre. 

T  asi  lo  bisoZorab ;  pero  cuando  á  pesar  de  ra 
repugnancia  Vuelve  á  pelear ,  le  mata  Rus- 
tara.  Al  caer  exclama:  Mmo  por  amor  á  mi 
padre.  Le  hebwtcado;  hubiera  querido  ver  SK 
rostro  )/  esto  me  cuesta  la  vida.  Pero  tú,  aun- 
que  nadases  como  un  pez,  aunque  te  ocultaras 
en  la  oscuridad  mas  profunda  de  la  nochCf  ant^* 
que  vola'-a^  como  un  pájaro  en  fas  üuieblas,  aun- 
que te  escondieses  en  el  cielo  entre  las  estrellas, 
mteBrartasdelamgaMiadeñnstamem' 
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(lo  sepa  que  su  hijo  ha  mUdO  desde  el  Turan 
solapar  amor  suno ,  y  queperwió  vletim  déla 
perááia  de  tm  viejo. 

Ealonees  es  el  dolor  de  RttsUin ,  la  resigna- 
ción de  Zorah  y  la  desesperación  de  sa  madre. 
«£$ta  se  liiere  él  rostro  y  cae  por  lien  a  ;  pierde 
■la  voz  y  aun  el  sentido,  y  se  luihiora  dicho  que 


CmTDLO  XXIII. 

Lrtras  y  eicnrias  cd  Europa. 

En  el  Iin|ici  io  Griego  fueron  destruidas  mti— 
chas  cscucluá  y  bibliotecas  anejas  á  ios  conven- 
tos en  la  insana  persecución  contra  las  imágenes. 


••e  hahia  suspendido  la  ciroilacion  de  la  san-  El  defensor  mas  vigoroso  de  estas  fue  Tcodoio 

are.  Por  fin,  vuelve  en  sí  la  infeliz,  y  principia  Estudila,  mártir  de  la  causa  que  defendía  ea 

e  nuevo  sus  lamentos ;  coge  el  locajíio  que  lie-  muclios  escritos,  que  nos  iian  quedado  á  la  pif 

»vaba  su  hijo  en  la  cabeza ,  y  llora ;  y  estrecha  que  los  discursos  a  sus  nionges ,  doscientas  s&- 

sconlra  su  seno  los  pies  del  caballo  que  babia  tenta y  cinco  caitas,  cieulo  veinte  y  cuatro epí- 

•llmdo  al  héroe  el  día  del  combate ;  este  ani-  gramas ,  yámbicos  y  algunos  cánticos  que  úsate 

»mal  estaba  atónito  cerra  de  ella ,  que  ya  le  be-  la  Iglesia  Griega.  León  VI  compuso  himnos  y 

»gaba  los  ojos,  ya  la  cabeza ,  y  bañaba  sus  cas-  versos  en  que  solo  para  61  había  [jocsia  é  inspí- 


»cos  con  na  tórrenle  de  sangre  de  sus  ojos  que 

«enrojef  ió  la  tierra.  Tomó  después  la  regia  ves- 
>tidura  de  Zorab  y  la  abrazó  como  a  un  nifio; 
•puso  delante  de  si  la  coraza,  la  cola  de  malla, 
»el  arco ,  la  lanza  y  la  capada  del  joven;  se  bi- 
»riü  la  cabeza  con  la  pesada  maza,  y  en  su 
•amargo  recuerdo ,  hirió  de  nuevo  su  seno;  cot^io 
•la  silla,  la  brida ,  el  escudo ,  y  lo  estrechó  con- 
itra  su  seno ;  lomó  el  labali  de  Zorab  y  le  exten- 
•dióen  el  ando;  lloró  sobre  todo  lo  que  habia 
iDOseido,  ^  se  lamentó  sin  iin.  Desenvainó  la  cs- 
>pada  de  Zorab ,  cortó  las  bridas  del  caballo ,  y 
d^ó  ir  en  libertad  ;  dióa  los  pobres  la  mitad 
»de  sn«!  tesoros,  y  vestida  de  negro  lloró  sin  des» 
icaaso  de  dia  y  *de  noche  basta  que  la  desgra- 
9ciada  «pirócn  stt  dolor  y  se  rconióá  fia  amado 
•Zorab. » 

Estas  parecen  escenas  de  naeslros  romanees 
caballerescos,  y  mucho  mas  si  se  afiudon  verdade- 
ros desatios  y  justas  en  que  se  trata  de  atra- 
vesar un  escodo  como  se  nace  con  la  quinta- 
na, v  emblemas  que  todos  llevan  en  sus  armas, 
caballos,  elelantes*  goerrerc»  cubiertos  entera- 
mente de  hierro.  El  amor  de  estos  héroes  oo  es, 


ración.  Otros  se  ejercitaron  en  el  verso  polméci, 
semejante  á  la  rima  moderna  norqtie  se  compo- 
nía de  quince  sílabas  combinadas  ¡¡e^an  el  acen- 
to, no  sc¿;un  la  cantidad.  El  patriarca  Niceforo 
compendió  los  sucesos  de  losdos  siglos  compren- 
didos entre  el  emperador  Mauricio  é  Irene.  Mc- 
tafraslo  de  Consiantinopla  ,  tesorero  mayor,  es- 
cribió las  vidas  de  los  Santos  á  exhortación  de 
Constantiw)  Poríirogénilo;  pero  no  sabiendo  a  pre- 
ciar su  primiliva  sencillez,  echó  á  perder  sa 
obra  con  estudiadas  maravillas ,  exagerados  diáf 
logosébrachadas  amplificaciones. 

Los  califas  que  residían  en  la  Siria  y  hacían 
traducir  los  autores  griegos  al  siriaco,  y  después 
al  Arabe,  si  nos  han  conservado  mochas  obras, 
causaron  la  pérdida  de  los  ori^in  iIcs  que  busca- 
ban con  extremada  solicitud  en  Constantinopla. 
l  a  griego  prísionoo  de  guerra ,  llevado  á  Bag- 
dad, dejó  asombrado  al  califa  at-.Mamun  con  sus 
conocimientos  en  astrología  y  matemáticas ;  y 
mucho  mas  caando  dijo  aue  no  era  sino  un  po- 
bre discípulo  del  filósofo  León  Lecanomanle.  El 
califa  envió  á  Conslantinopia  á  un  subdito  suyo 
que  encontró  al  sabio  en  w  dñteno  donde  i 


sin  embarco  tan  gentil  y  delicado  como  enlre  causa  de  su  miseria  reunía  á  sus  discípulos ;  le 
nuestros  paladines :  las  bellas  no  conocen  lo  que  I  iuvitó  á  irá  Ba^ad  donde  se  premiaba  el  méri- 
es  reastir ,  y  loe  hcnnhres  las  posponen  á  su  ea-  { lo,  y  donde seliaria  mas  rloo  qoe  los  frmritos 
hallo; consccuenciade  los  dogmas mahornclanos.  "        .  -  -    . . 

La  gran  reputación  qae  tenia  Ferdusi  entre 
los  suyos ,  puede  conocerse  por  las  palabras  con 
que  Dolet-Shah  concluye  ta  narración  de  su  vida: 
« No  ba  florecido  ningún  poeta  semejante  á  él; 
•loeoal  ha  sido  permitido  por  Dios  para  que  los 
•hombres  conozcan  el  mérito  (?e  Fudussi. »  En 


de  los  déspotas  bizantinos.  También  escribió  al 
emperador  :  iMe  seria  muy  grato  ir  ¿  verle  en 
-  )ersoDa  como  amigo  y  aon  como  discípulo; 
>ero  como  no  puedo  alejarme  del  punsloa  que 
a  Providencia  me  ba  destinado ,  le  ruego  que 
roe  envíes  por  poco  tiempo  ese  portento  de  filo- 
sofía que  es  el  orgullo  de  tus  tstados.  Permite 
sujpoema  usa  el  idioma  persa  en  la  pureza  de  su  «que  León  esté  conmigo  algunos  dias,  porque 
primitiva  cultura,  tules  de  mezclarse  coa  el  >ambícíooo  roas  sus  preciosas  doctrinas  que  lo— 
Irahe,  mogol  v  turco.  Hízn-o  popular;  y,  como  »das  las  riquezas  del  mundo.  La  diferencia  de 
sucede  geoeraltoente ,  encontró  continuadores  y  j  «religión  no  será  un  obstáculo  para  que  mecon— 

émulos  oue  escribieron  poemas  en  el  mismo  me'-        - '  •   *  — 

tro  y  sonre  lo^  n)isii)os  asuntos,  especialmente 
tobié  el  episodio  de  Zorab;  pero  todos  ellos  es- 
tén muy  lejos  de  igualar  su  mérito.  De  este  modo 
fue  n-^íTitf)  el  TUirzu-mmeh  en  ciento  treinta 
mil  versos;  el  poeta  laureado  del  último  rey, 
compuso  en  iflSl  un  poema  de  trescientos  cua- 
renta mil  versos  sobre  las  empresas  de  este  so- 
berano :  otro  escribió  el  George-nameh  sobre  ia 
conquista  de  la  India  potlos Ingleses  en  alaban- 
za de  Jorge  III.  ¡La  musa  racional  prostituida 
hasta  el  punto  de  cantar  al  cooquistador  extran- 
jero! 


1  cedas  lo  que  pido;  oi  posicioB  me  hará  (fi^ 

»de  este  favor  que  te  procurará  honra  á  tí  reís- 
imo, dándomela  á  mu  La  ciencia  es  un  bien, 
>ciuc  como  la  luz,  se  comunica  sin  disminoiree. 
»Tu  bondad  no  quedará  sin  recompensa,  porque 
>te  prometo  dos  mil  libras  de  oro*  y  lo  que  vale 
>mas ,  paz  y  alianza  perpetua.  > 

Por  los  extranjeros ,  pues ,  como  sucede  mu- 
chas veces ,  conoció  Teófilo  el  mérito  de  su  sub- 
dito; y  negándote  su  permiso  para  marcharse  le 
sacó  de  la  miseria ,  le  alojó  en  el  palacio  de  Biag- 
naura,  y  le  confió  la  educación  de  losjóven^  dj 
la  nobleza,  baciéndúle  desimes  arzobispo  de  Te- 
Salónica.  Pero  eoi'mico  acérrimo  de  las  imás^ 
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El 

Occi- 


M9,  eicüó  «I  «i^cfadér  4  nievas  penem* 

ciooes. 

£i  patriarca  Focio,  aalor  del  cisma,  hombre 
de  porteobwa  eradíeioo  y  de  gn^o  delicado, 
reaoióend  Nomocmon  en  catorce  títulos,  todos 
kacánones  admitidos  por  la  Iglesia  Griega,  aoa- 
dieado  las  leyes  civiles  que  les  daban  fuerza.  Ha- 
Mrn do  ido  de  embajador  k  !n  Piria  ,  leyó  muchos 
libros,  y  queriendo  comunicar  su  fruto  ¿  su  her- 
mano larasio,  escribió  la  Biblioteca  (m^/hu»)» 

Srimer  modelo  de  obras  criii  a  v  bibliográficas, 
le  loe  tresdeotos  artículos  de  que  coosla,  nos 
«laedao doscientos  ochenta,  dispuestos  sinórdeo, 
y  como  se  los  diciaba  la  memoria,  de  la  roa!  pa- 
rece i)ue  se  sirvió  solamcaie  (i) ,  á  io  menos  al 
priocipío,  porque  los  últimos  eilneUw  hni  mas 
cxtrnfo^:  V  prcrisos.  Aunque  la  mayor  parle  de 
sus  libros  soQ  de  teología  y  de  controversias  re- 
ligioeae,  Inta  también  de  las  letras  profanas,  y 
pueden  ser  que  no  hubieran  sirio  conocidas 
uchenta  obras  sin  los  juicio^  que  buce  sobre  su 
asunto,  su  método  y  estilo. 

Et  emperador  Constantino  hizo  el  mismo  tra- 
bajo con  obras  de  aplicación  inmediata ;  y  en  los 
Geoponicoi  reunió  en  veinte  libros  cuanto  se 
había  dicho  sobre  nirricultura;  tn'fS de  formar  la 


m 

roso  impulso ;  p«ro  éf  mismo  covoeia  eoin  mfé- 
rior  á  susde^s  ?n  :a  r-\ i  rsuliado.  Sus  sucesores 
no  descuidaron  este  objeto »  y  Uiis  el  Piadoso 
eneargabt  á  los  misioneros  domíníeos  qnerosti'- 

tuvesenen  todas  partes  cátedras  para  los  jóvenes 

Ílos  ministros  de  la  ¡giesia  (3);  pero  el  resultar 
o  ae  debió  eorresponder  i  las  drdoieedadae^ 

porqnc  un  cnncilio  de  Pnrí>  fX-20)  fe  excitaba dtt 
nuevo  para  que ,  siguiendo  el  ejemplo  de  so  pa* 
dre ,  abriese  ceeodas  páUicas ,  á  loncBOBeiilaB 

tresriiifladcs  mas  principalesde  su  reino  ;  y  po- 
niendo de  manifiesto  la  ignorancia  deldero,  en— 
cargaba  k  los  obispos  quellevaaeo  al  sliMNiopre^ 

vincial  á  ^iis  sfolaslici  para  quenüi  dir^f^n  prue- 
bas de  su  saber  (4).  También  Lotano  hacia  el 
año  8^  deeiaró  en  Gorteolona  qoe  deseal»  vp» 

la  ciencia  apaisada  entonces  volviese  á  aparecer; 
para  cuyo  iin  quería  que  fuesen  á  Duogalo  en 
Pavía  los  ciudadanos  de  Milán,  Bresoía,  Lodi, 
Bérgamo,  Novara,  Verceli,  Tortonn,  Aqni,  Gé- 
Dova,  Asli,  Como;  que  eo  Ivrea  proveyere  el 
obispo; oue  rueden  áTurin  losde  Venlimiila,  Al- 
benpra,  Vado  y  Alba;  á  Cremona  los  de  Regio, 
Pliisencia,  Parma  v  Modena;  á  Florencia  tos  du 
Tosi  ana  -.  á  Fermo  los  del  ducado  de  Espálelo;  á 
Verona  los  de  Mantua  y  Trento;  á  Yicenza  los 


estadística  del  Imperio,  é  hizo  publn  ar  en  cicolo  .  de  Padua ,  Treviso,  Feltro ,  Ceneday  Asoló  ;yá 
euareota  f  lies  libros  los  hechos  históricos  mas  |  CívididdelFrhil  ÍosdeÍasdiidadesoeFriiriyde 

propios  para  estimular  á  la  virtud.  Compilacio-  Liria 


nes  sin  mspiracion  ni  crítica;  cuyas  descripcio 
iCsen  vez  de  informarnos  de  la  fuerza,  de  las 
rentas ,  del  niimero  de  habitante^ ,  solo  nos  alvo- 
tea  orígenes  labulosos  y  epigramas  sobre  ios  üi- 
ferentes  países. 
Sus  liintitucioim  mifünrrs  son  ana  serie  de 


Carlos  el  Calvo  volvió  á  abrir  las  eauelas  en 
su  palacio,  inspeedoDándolas  el  mismo  (R);  y  el 
n  o'íw  Erico,  qne  dirigió  la  célebre  escuela  de 
isdu  üerman  de  Au^crie,  le  escribía:  «Os  pre- 
9parais  una  gloria  inmortal  no  solo  sigaiendo  el 
Tícjemplo  de  vuestro  ilustre  abtielo  en  reanimar 


preceptos  la  manera  de  aforismos  numerados,  ^  »el  celo  por  las  ciencias  sino  sobrepujándole  coa 
entre  loe  que  hay  algunos  dignos  de  meditación,  i  nun  ferror  incomparable.  Para  que  nuestra  íner- 
Se  sirve  naicho  (V  lo  conf:cs:i)del  Strate(ficond('\  ?>ria  no  impute  la  ignorancia  á  la  falta  de  profc- 
emperador  Mauricio  que  hal)ia  sido  escrito  bacía  i  >sorcs,  haíieis  llamado  de  todas  partes  con  espe- 
tres  ^les.  Loeórdmes  de  batalla  que  León  pre-  acial  cuidado  &  los  mas  afamados  maestree  peía 
leota  sonclaro"!;  las  maniobras  bien  pensadas;   «consagrarlos  á  la  instruc  ción  de  vuestros  pue- 


y  nos  ba  trasmitido  muchas  nociones  de  táctica 
que  ignorarlamoN  si  do  fnera  por  él.  líl  es  tam- 
bién el  único  que  noí  d;^  testimonio  de  la  deca- 
dencia militar  del  inij^jcno y  de  losarüticios  con 
que  tratalMii  de  suplir  el  valor;  entre  los  cua- 
je!; el  qne  roas  tesóltados  obtuvo  fue  el  fuego 
griego  (2). 

Los  Griegos  poseían ,  pnes,  los  tesoros  de  la 

antigüedad  qne  vemos  boy  perdidos  con  dolor; 
pero  ¿qué fruto  sacaron  íieello??  Erudición  y 
nada  mas  :  atraviesan  los  siglos  sin  querer  salir 
del  surco  de  las  antiguas  ideas  :  la  lilosofía  se 
reduce  á  disputas  acaloradas;  la  biítoria  á  bio- 
graflas  y  leyendas;  pero  ni  únasela  aplicación, 
como  si  la  ciencia  se  envileciese  practicándose, 
como  si  quisieran  demosliar  cuan  inútil  es  el  sa- 
ber lo  qne  pensaron  y  dijeron  los  hombres  dis- 
tinguidos cuando  ellos  uu  tenían  ni  genio  ni  vi^ 
gor  para  escribir  y  pensar  por  sí  mismos. 

Si  el  Occidente  cultivaba  menos  los  estudios 
clásicos,  dirigíase  eo  cambio  á  otros  nuevos  con 
la  inexperta  pero  robusta  energía  de  la  juventud. 
CarlOflMgao  había  dado  á  lea  estadios  ua  geoep- 

(1)  Te  corlo  n  extracto  como  lo  rrtnfHíi  ni  acawli, }  W  el 
Mcl  19  «O  MU  ■«  lOt  MCMOla.*  INM  «I  fliiHM. 

^^J  


•  blos.  La  (irccia,  abandonada  por  bus  hijus,  llora 
tal  perder  ol  privilegio  del  «aber,  que  se  tras— 
«planta  drsde  su  clima  al  nuestro.  ¿Qué  diré  de 
»ld  Irlanda?  l)e>aljaudo  los  peligros  del  Océa- 
•no,  casi  toda  se  destierra  á  nuestras  playas, 
»con  la  turba  de  s'us  filósofos,  orgullosa  de  po- 
luerse  á  las  ordcflcs  de  un  nuevo  Salomón.  Para 
«adornaros  vos  y  vuestros  subditos  con  los  or- 
»namentos  de  la  ciencia,  quitásteis  á  la  mayor 
»parte  de  las  naciones  estudios,  profesores,  es- 
>cuelas ;  con  perjuicio  de  los  demás  países  ta 
«universidad  ae  las  artes  liberales  se  trasplantó 
•á  este,  gobernada  por  vuestro  poder,  de  modo 
nque  con  razón  se  llamó  escuela  al  palacio  (6). « 

Estas  adulaciones  retóricas  de  un  fraile  están 
muy  discordes  con  las  quejas  que  bcroosexpues- 
lo;  y  en  lieiupos  tan  proceto>os  ¿ciiiiio  j  odian 
dedicarse  al  estudio  los  pueblos  amenazados,  los 
reyes  atentos  á  salvar  alguna  parte  de  su  rota 
autoridnd,  los  baione-;  onn pndos  Indos  en  la  .tier- 
ra ,  ó  los  prelados  envueltos  en  cuidados  secula- 
res y  en  las  luchas  de  primacía? 

(ü)  Ciplt.árl  82a,e.6. 

(  l )  Cenat.  Paris,  ctu,  iijtO. 

(5)  Alo  lornMaM  dice  MCntCOfMlMO,  ClMUir  deiMJi» 
|S|  Kiiueir  Mt9. «piar,  ai,  Ctr.  IWmmi» 
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5d2  KP^* 

El  Concilio  it  Aqais^ram  (8 1 G)  mandó  que  los 
canoniu^os  o>tuvie-ieQ  inslruiflos  en  todos  los  ra- 
mos del  saber ,  y  que  uüo  de  ellos,  cjue  sobre^a- 
lieie  por  su  virtud  y  docirioa,  vigilase  á  los  ai- 
Sos  que  asislian  á  la  escuela  calodr;il.  También 
Eugenio  11  recocnendaba  ta  un  concilio  ^820)  a 
los  obispos  y  párrocos  que  institu^^esen  escuelas 
donde  se  aprendiesen  graluitaniente  las  cien -n? 
divinas  y  humanas.  Sio  eu)l>argo  son  dignas  de 
oírse  las'quejas  que  el  Concilio  Romano  del  año 
853  hace  ron  motivo  de  ia  falta  de  maestros  en 
aquella  misma  ciudad,  que  era  el  centro  de  la 
doeUina.  c  Se  nos  ha  dicho  que  m  varios  puntos 
•carece  el  estudio  de  las  ciencias  de  maestros  y 
•de  atención.  Téngase,  pues ,  gran  diligencia  en 
lertaUecer  cerca  de  las  igtesias  episcopales ,  «n 
•las  parroquias  y  en  otros  puntos ,  profesores  y 
•ma^lros  que  enseñen  asiduamente  las  letras, 
alas  artes  líWaIes  y  los  dogmas  divinos.  ¥  si 
»en  las  parromiia?  no  pudiesen  hallarse  ppr*o- 
tnas  capaces  ¿e  eiiscudr  kw  artes  liberaicá ,  iia- 
*Ya  á  lo  menos  en  lodos  los  puntos  quien  eose- 
>ne  la  Santa  Eserilura  y  el  oficio  eclesiástico.» 
Estas  frases  fueron  repetidas  por  los  concilio»  de 
tedas  partes:  ano  de  Valeocia  (855)  atribuye  á 
la  frran  interrupción  do  los  estudios  la  escasez 
do  íe  y  de  doctrina  en  los  Lugares  Santos.  Otro 
de  Kiersy  del  Oise(858)  exhortaba  á  Carlos  el 
Calvo  k  resucitaren  su  [talacio  la  instrucción ;  el 
de  Savonnicres  (SoSi)  hablaba  en  favor  de  la  lite- 
ratnra  profana ,  cuya  concordancia  con  las  cien- 
cias divinas,  protegida  en  otros  tiempos  porpia* 
dosos  emperadores  habla  difundido  tanta  luz  en 
la  Iglesia,  é  invocaba  con  este  objeto  la  ciencia 
de  los  principes  y  de  los  obispos»  para  que  la 
recia  inteligencia  délas  Escrituras  no  se  perdie- 
ra de  un  modo  irreparali'e.  El  Coiu  ilio  Romano 
del  1078  renovó  á  los  obispos  la  orden  de  lener 
escuelas  de  literatura  (1) ,  y  yaenoontramee  en- 
tonces mención  de  las  escuelas  de  artes  liberales 

Íde  derecho  en  Pavía;  de  la  ciencia  divina  en 
arma;  en  Milán  dos  de  filosofía,  sostenidas  por 
el  arzobispo ;  otras  en  Lieja;  en  Laogrés  fundó 
San  Bruno  otra  de  Glosoíía,  teología  y  literatu- 
ra ;  en  Fccampe ,  en  ia  didoesis  de  Boan  las  lut- 
bia  de  internos  y  de  externo^ ,  y  en  estas  últimas 
eran  acogidos  los  estudiantes  necesitados;  en 
Dijon  se  enseñaba  mdsíca ,  canto,  bellas  artes  y 
matemáticas;  v  en  París  teología;  en  estada- 
dad  se  hicieron  célebres  Loduifo  de  Novara  y 
Vemardo  de  Pisa ;  y  &  ella  fueron  á  estudiar 
nuicbüs  Italianos,  en'tre  rilo-  Alejandro  II,  Grc- 

Íorto  VI.  Celestino  11,  León  iX,  £sléban  IX  y 
frbano  u. 

'I  itiibien  estudiaban  y  favorccian  los  estudios 
muchos  obispos,  ¿leinwerck  de  Faderborn  icuia 
una  escuela  en  que  se  leía  á  Horacio,  Virgilio, 
Salustio  y  Eslacio;  y  ejercituba  á  los  nn  n  :>  en 
la  caligraria  y  en  iluiainar  las  letras  niayus- 
catas.  Bernardo  de  Uildc^heim ,  maestro  de 
Otón  lll.  era  muy  en'ciidido  en  caligrafía,  pin- 
tura, arquitectura,  en  montar  piedras  tinas,  en 
hacer  mosáicos  y  en  el  arte  de  fundir ;  imitaba 
Us  ühr.is  c-  tranjcras  que  recibía  la  corle,  en  a 
ios  vasos  de  Escocia;  enlendiaa  también  de  me- 


dicina  y  de  qnimioi;  iotfodnjoen  GmMh  las 

1 'j  is  if  if>  su>tituyeroná  lo5  techos  de  paja;  vno 
solo  construyó  lórtalezas  contra  los  Normandos, 
sino  también  bibliotecas,  adornó  las  iglesias,  y 
dió  gran  esplendor  á  ia  escuela  de  su  dió  c?;^. 
Kn  sus  viajes ,  especialmente  por  Italia,  se  hacia 
acompañar  de  jórenes  para  que  adquirieran  na 
pti'^'n  delicado,  y  tratasen ds imíltr  lns insignes 
obras  que  veian  {^), 

Eran  estos impnbes  momentáneos;  y  siempre 
que  un  monge  (porque  casi  todas  las  cátedras 
estaban  ocupadas  exclusivamente  por  ellos)  80' 
mostraba  oaioso  por  la  discinlina  y  el  saber,  flo« 
recia  una  escuela  y  salían  de  eiía  discípulos  f 
maestros  que  se  elevaban  sobre  su  siglo;  y  des- 
pués volTia  á  decaer  con  la  misma  rápido,  por 
no  e^tnr  aquella  elevación  en  armonía  con  la 
marcha  de  ios  tiempos .  sino  dependiente  como 
otras  muchas  cosas  en  la  edad  media  del  vigor 
personal.  Asi  era  qiic  Lupo  abad  de  Ferriereg 
escribía  en  H56  ai  papa  pidiéndole  un  ^omti- 
líano  y  un  Cicerón  de  OnOoi  e,  porque  en  Fran« 
cia  no  habia  uno  completo:  Gerberto,  fue  te- 
nido por  mago  porque  sobresalía  un  <^ooo  entre 
los  demás;  el  concilio  celebrado  el  ano  855  en 
Valencia  del  Delfinado  se  lamentaba  de  que  fue- 
sen iusliluidoá  obispos  no  examinados ,  y  que 
ignoral)an  completamente  las  letns;  Toodiun^ 
obispo  de  Orlcans  crcia  suficiente  que  (in  ecle- 
siástico supiese  recitar  el  símbolo  y  ia  oración 
dominical,  administrar  él  bautismo,  observarlas 
horas  canónicas ,  y  cantar  los  himnos  y  Salmos; 
y  el  docto  Hincmaro  solo  exige  que  se  sepa  el 
nadrc  nuestro,  los  tres  símbolos  ae  los  Apósto- 
les, de  Ni  cea  y  de  San  Atanasio,  separando  las 
palabras  y  comprendiendo  su  sentido,  las  fór- 
mulas del  bautismo  y  del  exorcismo,  las  li(ur-> 
gias  para  la  bendición  del  agua  para  la  extrema- 
unción y  para  los  funerales;  y  añade  que  se  pro- 
curen comprender  las  cuarenta  lionulias  de  San 
Gregorio  (3).  Tan  escasos  conocimientos  basta- 
ban para  que  un  sacerdote  ó  un  obispo  tuviere 
el  titulo  de  buen  literato  al  cual,  paraoofanods 
alabanza,  anadian  el  de  buen  guerrero. 

No  decayeron  entre  los  mouA^es  los  estudios; 
V  los  que.  hwian  de  los  conventos  saqueados  por 
los  llúngaros ,  los  Normandos  y  los  usJavos  Ue« 
vahan  consigo  y  con  las  reliquias  de  las  Iglesias 
los  libros  y  los  conociniicQlüs.  El  convenio  de 
San  tierwan  de  los  Prados ,  fue  trasladado  den- 
tro del  recinto  de  París ,  cuando  los  arrabales  de 
esta  ciudad  fueron  devorados  por  las  llamas ,  y 
quedó  á  la  cabeza  de  muchas  escuelas  que  esta- 
ban bajo  ta  vigilancia  del  poeta  Abbon ,  qvecan- 
tó  aquel  sitio  (4).  De  San  Cernían  de  Auxerre 
salieron  iníinidad  de  obis{)08;  y  en  Germaoia 
por  mucho  tiempo  oose  creia  dimo  de  obtener 
cari'os  eclesiásticos  el  ipie  no  hubiese  et IihImiIii 
en  Fulda.  De  aquí  trasladaron  algunos  el  ^ber 
á  los  monasterios  de  Hirscbreld,  Beíehenau, 
Wcssobrun,  Ilirsehau,  y  al  dc0<nal)ruck  de>ti- 
nado  especialmente  al  estudio  del  griego;  no  te- 
nían menos  km  las  dos  escuelis  de  Gorbia,  y 


,m.  Si  di  kUMuhmmBtt 


(2 )  linmt.  Seript  rtr.  fírvmat.X. 
(3«  UijicNUO.  u».  Prttttterü  el  ■üo  93$, 
U>  AÉboq  mtm  un  cvMcta  tlcapeniiir 


dioa,  Asm  é» 


LCTítAS  y  CIKMCUS  KN  EURUFA. 


«sclibió  wm  libios  de  JVvb^uH  ó  deberes  del 

hombre  ea  todas  las  condiciones,  aitciim':  de 
mucbas  cartas  y  sermoiies  ea  estilo  incutto  per» 
eoórgico ;  Pacifico ,  ardiidifteeno  de  Verana, 
cuyo  larjío  epitafio  dicn  trabajaba  en  incla- 
les~,  uiaticra,  inármoled,  que  escribió  do^ientos 
diez  y  ocho  eódices,  y  que  invenid  on  reloj  de 
Qoche  (6). 

No  hay  en  csic  tiempo  oiagun  historiador; 
solo  algunos  cronistas,  eolre  los  cuales  merece 
el  primer  lugar  Liulprando,  enviado  varias  xc 


JasdeUagnocta,  Prum,  Tiéverís,  Utiedilé  Uil- 

desheini  (1). 

£1  alenum  Wipnoa  aconsejaba  á  Enrique  II 
que  htdese  educar  i  los  hijos  de  tos  noUescomo 

sehaciaenllalía  (2);  Geri)crto  hatlahii  abundan- 
cia de  escritores  en  las  ciudades  y  ea  los  cauipos 
de  Italia  (3)  ;  el  poeta  que  cantó  las  alabanzasde 
Berenguer  suplicaki  á  su  musa  que  callase, 
porqte  nadie  prestaba  ya  atención  á  sus  acentos 
«tesde  que  se  hacian  versos  ea  todas  parles  (i). 
La  crónica  (icSali'rnn  dice  f|ii(!  hubia  ea  ücnc— 

vento  ireiuta  y  dus  tiiusoíos  {o)  :  pero  es  de  ad-  i  ees'  de  embajador  á  Couslaotinopla ,  desterrado 
vertir  que  solia  honrarse  coa  este  título  todo  el !  después  ¿  Alemania  at  adveaiuiiento  de  iteren- 
que  s;tl)ia  f  rribir  latín,  como  con  el  de  poeta  gucr,  y  luego  nombrado  obispo  de  Cremona. 
todo  el  que  hacia  vcrüos.  Y  en  ni^'or  muy  pocitó  <  Ádeiuas  de  su  embajada  (7)  describió  los  aconte- 
nombres;  pueden  citarse  honoi  ilii  ámenle:  Juan  cimientos  contemporáneos  desde  ta  tomado  Fn- 
el  Diácono  que  escribió  la  vid  i  de  Hregoiio  el :  xincto  hasta  t  i  roncilio  de  Roma  (891—965)  con 
Ua^no;  Agnclo  sacerdote  de  Uávcua,  que  es-  i  un  estilo  mas  culto  que  el  de  sus  cootcmporá— 
cribió  sobre  los  obispos  de  su  ciudad,  aunque  |  neos ,  y  una  aguda  ironfa  que  contrasta  con  la 
sin  mérito  alguno  en  cuanto  á  los  hcrtios  y  :'i  la  sencillez  de  los  demá??  cronistas;  pero  coniuo- 
exposicion;  Anastasio  Bibliotecario,  algo  mejor,  |  mente  es  frivolo ,  lleno  de  aícctacioo  pueril;  y 
que  compiló  el  £{/>;'()  pon/t/tcal  y  las  vidas  de  compilador  sin  discernimiento,  complaciéndose 
los  papas ,  con  objeto  de  ensal7arlos ;  Atton,  I  en  manirestar  su  puciaUdad  ano  i  costa  del 
obispo  de  Vcrcelii ,  que  expuso  las  opresiones  \ 
de  la  /j0toia;  Batfirío,  obispo  de  Verana ,  que 


Mr  coaoeldi  por  b  diOeinrim  cMBHmdi»  te  te  Mm. 

OTTO  VALCNS  CAESAfl  NOSTRQ  TV  CEDE  COTVRMO 
fot  felis  «tuDi»  fM»T  etftú  tfáera  iueenj 
fe  Hominum  tihi  Sasofmltt ,  el  Homa  natani 
QiHí  el  ipu  e«¡)ii,  M/O  coutealus  tljumna 
nérimtmm  UIiUím  ti  Vtr  ettmoieeril  tett 
i«  é*mifr  pétrim  H*it  t«eí»t»r  «■  «v/* 
i^nmenii^t^  nicaui/uiar  l  uremia  tei  *oL 
tff*  Üei  »OIH»  reddtxiur  fitntla  iem  guí 
tire    áeerij   mrtxf  miHn,    fiia  griilia  ci.í'wc.i 

icauiitl     ej    occu.lli%  tina  i.uum% 

terie  n<t*ümHet  tbiC^'^r  meiauí  et  wmC 
kntlraiUot  «•«  lerr»  minet  etrilit  opimk 
tt  frotada  teta  ¡toim  uih  utetie  gUt»l 
tmmmi*  tmr»,  tirét  te  imwit  pUm»  co/t>«.-s 
kfatrt*  imperé»  mó»ñk»it  itm»eiiik 
ntiil  enfu  íoltr»  tt  ^egna*  induperaioH 
Nbm;  au</a^ía  ímim  poHam  wenerakili-  H>r'ni*N 
DTTQ  VALENS  CIEStR  MOSTRO  TV  CEDE  eOTVRNO 
Stf/uf  rmni  m/nitun  »He»*,  tt  Cm$ariM  Acr«S 
Toitw  am  umiiit ,  li  le  Huta  ni»  retifuat 
R»  fuit  tile  ptÁai  Wmfitm  Itfü  «««Iffl 
Omae  ilect  patrim  «lit  pr^pnatuM  «filS 
lempera  paeii  eran!,  lali  évm  jnrf  vigerej 
«jr  lítalas  tic   4iié    df<i n/'.-rí  werii 

Cur  ergn  uMiili  fanm,  Cxr  etnlrlkkn  ft  naat 
[íu/(j    iH  ■■      il<-flr*  pia  Jeiila  ptimi'ni 

Onm  i/.ih-s  B'>''W  «pío  Oart  mra§Ui$  tsmo 
f  '  :  iHiieK  Oput.  ip^e  rntan  IrtclkMis  indi 
Cinar  at  mpiclt*  tCalo  miiiii/ii$  el  as  hot 
^muiém»  •tiUar,  miro  étim»  anté  «rinupAo 
T<rff*tfít  elfiaen»  tula  dtademole  rétif 
Maliat  «w  patru^ne  lii  prirrinrnt  n<Htrr<l 
Rartaj  tlerpu  fail  ¡I i^o  «a*  íevt¡.orr  i  tcifn 
áaMB    Mmu»    mteat  digUiM   cum  imite  loeamtin 

•ITS  Vinas  eanáB  ísstis  t«  cede  coivsro 

Trabien  Pumiio  Rttberlo  eicríbió  an  acrtfsiiro  sobre  «I  tof  rpo 

SMDcre  de  Jesocrisio.  Rábano  Mauro  rormii  vcinle  ;  ocJi»  acur  is 
e  la  cruz  con  \frsos  y  («ras;  juego  qac  admlraroti  I»m  papas  y  eiu- 
peradorf*. 

lt)TambieB  Míiiicrs  VtrgJ.  dtr  Salem,  ele.  lomo  Il.p.  x8l, 
iostii>nr  ijae  el  siglo  XI  (ue  mai  Miperior  al  VI,  pues  !>k Icinii libros 
rn  qae  uadie  p«o»aba  en  rl  VI,  y  «nunu  el  t  fuscnpado  di<i  k  la 
Alemania  Itombre*  mas  doctos  y  virioosos  qtic  i  (ii  i » il. :  it'  >  X  y  ) 
a  prioeipia«delXI.»  Paede  «er$«  un  cuadru  K'''i''r<il  <le  laUUu- 
igra  d«  aquella  época  en  U  Introiaceim  á  la  viJa  J(  Gcri>al»,4e 
C,  F.  üork.  Vlfoa  Í8W. 

(2 )  Tnnr  fur  Hirlnm  mr  ttrram  Teulmicorum 

0-ulil/fi  'ii  r/iir»  v,A,  naiot  itulnal ,  ptriiKid''al  iOiP, 
til  cam  priaciultu»  plaeitaadi  vtnerU  «imi, 

Uoriuu  kíi  átiiam  atrthal  Hom»  itttnttr. 

Hit  tladiif  liinírif  ;'ním/  uñare  /¡tr««»i>*. 

Hoenerwini       i""l  prima  cre¡tanflia  vanfl'f. 
{')  Si!  liquti  tcríploref  m  url'i'-'f  nnl  in  nrjr¡t  ItnUa  ptftim 
íatraníkr.  (;raiB»TO,  *p. 
til  DaiM,n*>it  tttmm  nnllun  íaa  larmitm  cutai. 

Bercugaril  Paiu^giiicAit  1. 
(S)  AOMita.  SRlwM.  Ckrm.  e.  t»  M  876. 
TOMO  III. 


pudor. 

la  hemos  hecho  mención  de  otros  escritores 
cuando  hemos  tenido  ocasión.  Sin  embarco ,  re- 
cordaremos aquí  á  lliquei  iü,  uionge  de  Suu  Ue- 
miííio  en  Ueiins,  en  tiempo  de  ílcrberto,  que 
para  estudiar  tos  libros  de  Hipócrates  se  dirigió 
a  Cbartres ,  desde  donde  vofvió  á  su  abadía  y 
escribió  la  hisíoria  de  sus  tiempos,  desde  el  na- 
cimiento de  Carlos  el  Simple » basta  cuando  tier- 
berto  Ihe  depaeslode  Sttarzobispado(879— 995); 
obra  de  buen  estilo  y  de  gran  pensamiento ,  su- 
perior h  las  preocupaciones  de  su  árden  y  de  su 
siglü  y  verdadera  descripción  de  fat  agonía  de 
los  Carlovingios  (8).  Ue^'ino,  mendigo  recogido 
en  el  monasterio  de  Prun,  juró  rivalizar  con 
aquellos  estudiosos  monges,  y  llegó  hasta  diri- 
gir su  escuela;  esciihió  una  liisloria  universal 
nasta  el  año  906 ,  con  muy  buenos  doc^mentosi 
y  también  una  coleeeion  de  cánones  de  juiis^ 
prudencia,  sustituyendo  el  órdeo  por  nutrirías 
al  cronológico.  También  es  de  gran  iinpuriaocia 
la  crónica  de  Flodoardo .  que  auraza  desde  919 
á  966  en  que  murií!  !•!  Elementarlo  del  lombar- 
do Papia ,  es  un  Icxicou  de  voces  latinas,  quo 
sirvió  de  modelo  A  losdicctottarioB,  riqneia  dolos 
si¿;los  Qiodernos. 

Muchos  escnhicroQ  en  verso  la  historia ,  y 
dístfngnense  entre  ellos:  Dooízon,  obispo  de  Ca< 
nosa ,  que  escribió  los  hechos  <ie  la  condesa  Ma- 
tilde; el  panegirista  anónimo  de  Uerenguer;  Al- 
Tano,  monge  casinés,  después  obispo  de  Salcrno, 
autor  de  muchos  himnos,  >y  Guillermo  Apulo, 
que  cantó  en  cinco  libros  las  hazañas  de  los  Nor- 
mandos en  Italia ;  principiando  magnlRcanen* 
te(íí),  siguiendo  con  flojetfad  yconefnyfodo  ron 
orguliusa  bajeza  (10).  Mdou  buuiaob  de  üm 


(R]  Mi:R4T0ri,  Anf'iq.  nudh  a-rí.  III.  S57. 
(7  J  Ví'Jse  la  p'*<  ^^ñl. 

(MI  Fue  ¡lublícjda  t  n  \<^'.^      Wwwh  por  Pcrli.  Aiimtl. 

6VvM  dur-im  rr!'iu-H  i-r'cre^  cfrim^rr  r  :"'*: 
Á'/i/ri  ilhir  v.ili'f  »,:ru^  eJfre  ^r-í,)  :,tii. 
fiicare  ftrt  aaimai,  qm>  yeax  normanhua  liucln 
Venera  liaHum;  fiertt  mc  PMWM  moraudi ; 
QnoiK  ntcnlm  dacti,  Latii  aU  «Upta  inumi>tmh 
(IQI  Ñoarm,  lta§ir$,  m  MfWMft  etrmttm  aeriU. 
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EPOCA  t. 


Amando,  poeta,  músico  y  pintor  á  la  vez,  des-  |  Alitia.  «¿Cuáles  son  las  leyes  que  Foslicnea 
críbió  en  una  égloga  el  combate  entre  la  prima^  las  agnas  derramadas  sobre  la  tierra ,  la  tierra 
vera  y  el  invierno,  escribióla  vida  de  San  Aman-  suspendida  bajo  el  cielo,  y  el  aire  esparcido  en 


do  en  1800  versos  ^  un  poema  sobre  la  sobriedad 
con  el  caprichoso  titulo:  De  lascmUtwodertíeMt 
contra  el  cocinero  de  fíahUonia. 

Del  obispo  italiano  Teodulo,  que  fiabia  csla- 
diado  en  Atenas,  nos  queda  un  CMloqumm  en 
setenta  y  siete  cuartetos,  en  el  mal  en  el  rigor 
del  estío  el  pastor  Pseustis  (mentira),  ({ue  baliia 


locado  su  rebaño  á  la  sombra  de  un  tilo ,  piensa 
en  AlUia  (verdad; ,  casta  pastora  de  la  estirpe  de 


el  espacio?  Dime  oué  lugar  del  mando  es  el  mas 
elevado  debajo  de  los  cielos  y  proaancia  el  aoto 

nombre  del  Eterno  y  te  aplaudiré. 

¿No  parece  que  se  oye  en  esta  compsicion,  que 
deja  de  tener  mérito,  la  voz  de  dos  generaciones, 

no  «jiiodesde  entonces  hasta hny,  luchan  para  lle- 
var, lapocsía  una  á  imitar  y  a  alimentarse  solo  de 


nacido  junto  álosmuros  deAtenas,  habiendo  co-  recuerdos  y  otra  ásecundar  el  libre  Tueio  de  la 


inspiración  y  del  sentimiento?  Fácil  nts  seria  an- 
mcatar  el  catalogo  de  versificadores,  pero  baste 


David  que  toca  el  harpa  del  profeta  tau  dulce-  j  nombra  áDeprario Floro,  autor  de  varios  himan 
mente, que  la?  a^íuas  se  detienen  para  escacharla,  |  y  lamentaciones  sobre  ta  ¡nleücidad  de  los  tiera- 
V  el  ganado  se  oh  ida  del  pasto.  Lleno  doenvidia  pos;  á  ílugo  el  Calvo  {Uucbald),  que  escribió 
la  desafía  y  eligen  por  irnitro  á  Fronesis  { pru-  un  poema  sobre  los  calvos  en  elogio  de  Carlos  el 
dencia) ,  que  les  manda  cantar  en  estancias  de  Calvo  en  exámetros  que  principiaban  todos  por 


cuatro  versos ,  número  predilecto  de  Pilágoras. 
Pseustis,  pues,  refiere  el  origen  de  los  hombres 


C.  {\).  Gnidon,  obispó  de  Amiens,  que  cantó  U 
expcaiciofí  de  Guillermo  de  Norraandía;  á  Joan 


según  la  mitología,  y  las  demás  lábulas  respeo  i  de  Galandia,  que  escribió  an  tratado  de  orto^ra- 
tivas  á  los  númenes,  Alitia  el  génesis  de  Moisés:  Ra,  y  otro  mav  caprichoso  sobre  sinónimos ,  en 
amicl  invoca  á  los  dioses ,  esta  al  Dios  verdadero;  '  ciue  a  cada  palabra  siguen  en  verso  las  qae  puc- 
y  la  victoria  es  adjudicada  4  la  mujer ,  que  ex-  i  oea  servir  ae  equivalentes  (2).  Nos  queda  tam- 


pone  los  místenos  oe  la  Encamación. 


bien  un  cmto  popular  lan  gracioso  eomo  8enci« 


Pseustis.  «Saturno  fue  el  primero  qne  vino  de  '  lio,  en  que  aparecen  las  formas  de  lapoesía  mo- 
las playas  de  Creta  derramando  sobre  la  tierra  dema:  dicen  que  fue  la  respuesta  que  el  sajón 
la  edaa  de  oro.  El  no  nació  de  ninirano;  antes  GoMscMlk  qne  murió  antes  dd  900,  dió  &  va 


del  tiempo  no  existían  las  cosas  croníía?.  La  ex- 
celsa familia  de  los  dioses  se  gloria  de  tenerle 
por  padre. 

Aiilia.  «FI  prí.ner  hombre  habitó  el  paraíso, 
jardio  de  delicias,  basta  que  la  mujer  le  mdujo  á 

2oítar  el  veneno  de  la  serpiente ,  haciendo  beber 
todos  los  hombres  la  copa  de  la  muerte. 
Pseustis.  «Agitó  enel  Océano  una  furiosa  tem- 
pestad y  sumergió  el  mundo :  la  tierra  fm  ane- 
gada ;  todo  lo  que  vivia  pereció.  De  los  mortales 
solo  sobrevivió  Deucalion,  y  las  piedras  que  tiró 
cooPImsttnMijeri  dinoB  origen  i  ana  nneva 
generación. 

Alitia.  «La  venganza  del  Señor  abrió  las  ca- 
taratas del  abismo ,  y  solo  se  salvó  Noé  con  su 
familia  en  el  arca.  El  Eterno  hizo  brillar  el  arco 
iris  al  través  de  las  nubes,  y  ios  hombres  cono- 
cieron que  el  Señor  ya  no  les  destrniria. 

Psemíis.  «Innumerables  divinidades  proteged 
al  poeta  aue  canta  vuestro  nombre.  Vosotras  que 
habitáis  la  región  de  las  estrellas  y  la  morada  de 
Pluton,  6  los  profundos  abismos,  vosotros  todos 
que  pobláis  el  mundo,  innumerables  dioses,  pro- 
teged al  poeta  que  canta  vuestras  alabanzas. 

Alitia.  «Dios  eterno  y  único,  magostad,  gloria, 
esencia  divina  que^fuiste  y  serás,  yo  canto  tus 
alabanzas,  obedezco  tus  mandatos."  Dios  trino, 
tú  que  no  tienes  principio  oí  üa ,  dame  la  victo* 
ría  sobre  los  dioses  folsos. 

Pseustis.  «Dime cómo  Proserpina  fue ála  triste 
mansión,  con  qué  condiciones  pudo  Ceres  volver 
i  ver  á  su  hija  querida;  y  quién  fue  el  pérfido 
que  reveló  á  los  dioses  ol  fruto  que,  esta  habia 
comido.  Dime  el  secreto  de  ia  guerra  de  Troya 
yieaplaiidiié. 


iíenit  Ubi  lirio  ntvá-iii  pemepafla. 
Semftrtt  mctom  hiinm  meruerr  dattWU 


amigo  que  le  pedia  versos :  yo  me  inclinaria  á 
creerlo  de  los  últimos  tiempos  de  Roma  (3). 
Pero  en  un  monaslerioae  la  Baja  Sajonía  se 

n !  Cúrnina  eiarium  enlri»  eanlalf  Ctmena.  tic. 
{i)  No  wm  const.1  cnn  to^urid^d  rjiie  sea  de  imn  át  GalllMUa, 

■  l<WfW 


pero  Si-  iT.ruciitra  ui:  n  >  .1  la  ilfi;i.Í5  poosdis.  \'Hi-t  Ix 
•igBC  n  OD  irnzotTilre  las  TOJ  nftMs  do  que  contU; 
MMr««  ñfniliemU  ww  tfwnymtt  rece : 
Vt  nutre,  gítimi,  entit :  reí  k»*  vocttur 
fhmMtm,  adw  te  tmírm  ru  tímMMwt. 
Ptwrétu  tffOHmlmm  mi  «miím  fhm  ; 
tttim  irniil  senta/,  vatio  cívm  iniieat;  ttt  w.  r» 
Pr.'í.i  qniil  fnmmrrn-.:  íit  \  ammut  ilum  COgilal  ;  ftlO/f 
(Jnniulo  i¡uid  atffclal;  aim  vuU,  fi  UitíMfolñlM» 
Spinlm  e^t  UNtíHi,  m^inu',  f-'  fi-cll»,tilé, 
ri(,  enittecki»,  natura,  poUnti»,  vfr/M 
iMfMV  Mf  Amw  ;  prétHetíB  tdUtur  wmir», 
Orem  MNf  mm  ;  catmate*  eorpom  tinmi: 
SpirUnHmriItí  nmtrae  ver  Imtta  ntantur. 
Anwm,  tttutit,  iimmi  umil loque,  tili  io. 
AMícat,  el  t4>ntradiñl,  nrgal,  bI>:iuiI,  in/ídéU^ 
Oiivat,  ft  renuil,  hf  unum  si  jn}fírnl>ir. 
Cum  txtlfras<>lur,¡uval.  adjural,  MLtUiatW. 
Suivtnit,  aidatur,  sutewnl,  prapUttttPm 
Si  permUlaiur  *  metrU,  opiiultímr, 
Sukrakit,  attaUU,  tmtéuUt  «f  mfKt, 

Surriyu.  et  apcliat,  uportat  raí  r  

Príval.  prrdatar,  defratuttí,  i ' 
Onrentl,  aHo^ñtwr,  pariur,  1 
tur,  prirdiclii  attoeiolur. 
Auljf/,  el  niiovu-nlnl,  esagitfrnl ,  el  rofirrrtal, 
Aggerat,  accumuiat,  coHj/nM,  contení,  adUil, 
é9^tM,mmfaíteal,  apponii.  el  aiijirii  wma, 
Om  MpnMu  unit,  aitjantu,  Hmút. 
Artet,  eompeicil,  inkiiei,  eoiUelpu,  tffnH, 
Befiraal,  reprtmit.  anguitiai,  t^at  tuérvUH, 
Cagil,  con^lrincit.  aminrial,  arrtat ti tUgUt 
Urgel,  rom¡r¡!il:  hix  ,<f,MK»  rtfaunllMin. 
(S)       Ui  {uuíj«!i-<.  r  -i  vr-V, 

Q'iarf  tüim.ln,  f^iinlf, 
Carmen  dulce  me  caalart 

O  tarjnbet  entra 
M*§i»  mihi.  m  temle, 

Flere  libel,  p-icrn  V; 
plus  ploriire  q^arn  r<inlur<  í 
Carmen  fi^cjuies  ijui/r.', 
Aninr  care? 
O  cur  juies  eanertí 
W¡tmteia*,pm¿mu; 
Vi  pellet  iu ,  i^tttretí'. 
Pío  eorde  etadokrt 
MM,  alijveí 
^  Camiagtrt. 
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éleT6  vnaroajcr  superior átodos  c¿tos.  Roswilha,  ibrcs»  (9^  Asi  eipUca  ella  misma  el  objeto  de 

esdecir,  BIanoa-rosaDac¡ódelaño912  al  940  y  fue  j  las  comedias  que  escribió  in  cEmulalionem  Te- 
edacada  coa  esmero  ea  d  florecieote  coavento  de  rentíi.  £q  el  Calimaco  se  encaentra  la  primera 

^  Ganderalieim;  estadíA  sota  i  Virgilo,  Ovidio  y  pintura  de  aquel  amor  qne  nos  ha  traído  á  los 

"JJ^ . algunas  comedias  de  Tcrcncio,  y  admirando  es-  modernos  la  moícolanza  del  misticismo  griego 
tas  obras  peosó  aolicar  su  íorma  no  ya  al  escáa-  con  la  exaltación  de  las  razas  bárbaras,  pintura 
Ádo  ibo  á  laedíGcaeloB,  no  á  las  ptnones  shu»  hecha  por  ana  monja  alemana  en  tan  lejanos 
ábfl  loycSDdas  devota-;  y  ála  glorificación  de  Dios  i  tiempos 

y  de h  calidad.  Fácil  és  haber  comprendido  c6-  !  La  apócrifa  historia  apostólica  de  Abdias  (4) 
no  la  rudeza  germánica  trataba  de  dnkdfiearw  <  refiere  qae  estando  San  Juan  en  Efeso,  un  gentil 

con  las  delicadezas  déla  literatura  latina  y  que  en  llamado  Calimaco  se  enamoró  de  Drosianamu- 
esla  difícil  empresa  cayese  alguna  vez  en  la  pe-  Jer  de  Andrónico;  y  oyendo  que  había  sido  coii- 
danteria.Laignorancianoqnitabaalestilola  pre-  ¡  yertida  por  el  apóstol  y  yivia  eBvnatninba,  re- 
tcnsion;  y  conservando  los  defectos  de  la  antigua  sistiendo  á  su  marido  íjue  quería  aun  tratarla 
cultora,  los  pocos  hombres  estudiosos  trataban  como  mujer  suya,  se  apasionó  mas  Calimaco,  y 
de  ñ^ar  á  lo  bello  con  imágenes  forzadas.  cTo  \  ooconsignieiideaedQcirla,  cayó  en  nna  trii^n 
comprendo,  (decía  Uoswiiha)  que  he  debido  co-  que  cada  vez  era  mayor.  Drusiana  afligida  por 
meter  bastantes  faltas,  no  solo  contra  las  regias  el  mal  que  causaba  sd  belleza  muríó ;  Calimaco 
de  la  poesía,  shio  también  contra  las  de  la  com-  consiguió  á  fuerza  de  oro  que  el  mayordomo  de 
posición ;  pero  al  que  confiesa  sus  propios  erro-  la  casa  le  diera  el  cadáver,  y  estaba  ya  dispuesto 
res  parece  que  se  le  deben  fácil  perdón  y  amis-  á  profanarle  cuando  se  lanzó  áél  uoa  serpiente 
tosas  correcciones...  Sin  ayuda,  en  una  edad  le-  y  le  mató.  Andrónico  y  San  Joan  que  iban  á  re* 
jana  aun  de  la  madurez,  be  tenido  que  trabajar  zar  junto  al  cadáver  no  encontrando  las  llaves 
en  mi  rúálico  aislamieuto;  lejos  de  los  doctos  y  del  sepulcro  y  sospechando  alguna  novedad  en- 
snlilirte,  casi  furtivamente ,  a  fuerza  de  compon  tran ,  ven  el  cadáverde  Calimaco,  y  oompreoden 
ner  y  corregir  llegué  á  concluir  este  escrito   lo  que  ha  pasado.  Juan  entonces  se  acerca  á  Ca- 
en que  no  me  he  propuesto  mas  que  impedir  que  lima  o,  y  después  de  haberle  quitado  la  ser- 
mi  certa  íogeoío  se  consómiese  entre  no  oscuro  picote  que  se  nabia  enroscado  sobre  su  pecho, 
moho  por  negligencia;  y  hacer qae  bajo  el  asiduo  le  resucita,  y  oye  la  confesión  del  crimen  y  del 
roarlillode  la  devoción  produjesealgunos  débiles  <  modo  milagroso  cómo  habla  sido  impedido;  des- 
sonidos  en  alabanza  de  Dios.  >  ¡  pues  también  Drusiana  es  vuelta  á  la  vida.  Ros- 
La  obra  de  que  se  habla  en  este  proemio  es  la  witha  ha  puesto  en  escena  esta  piadosa  leyenda; 
exposición  en  verso  de  las  hhtorias  sagradas,  en  que  la  pasión  en  medio  de  vivísimas  agita- 
sacadas  de  los  escritos  apócrifos  ó  de  las  leyen—  ciones,  llega  de  grado  en  grado  hastael  crimen, 
das  (1).  Ed  ella  están  comprendidas  la  vida  de  siendo  en  mochas  particularidades  y  en  el  fin  nn 
la  Inmaculada  María,  según  el  protocvangclio  .prdodio  del  Julieta  y  fímeoáe  Snakspeare. 
de  Santiago;  la  asceosioa  de  nuo>iro  Señor ;  la  i  Ademas  de  este  drama  apasionado  tiene  otro 
pasión  de  San  Gandulfo  mártir,  de  San  Pclagio  alegórico  titulado  Fe»  Esperanzan  Caridad ,  y 
de  Córdoba,  de  San  Dionisio  y  de  Santa  Inés;  algunos  otat»sdeTotos,^moelDnlado,elilftfíii- 
lacaida  y  el  arrepentimiento  de  Teófilo,  archi-  ham,  y  otros.  En  este  último  la  sencillez  de  las 
diácono  del  obispo  de  Adona  en  Cilicia,  y  la  escenas  y  del  estilo  se  aproxima  á lo  subUme.  Es 
conversión  de  on  esdato  exorcizado  por  San  nn  ermitaño,  cuya  sobrina  Maria  fissade  ser 
Basilio.  ¡  pecadora  á  hacer  penitencia;  pero  después  de 
«lie  querido  sustituir  historias  de  vírgenes  i  bal^  vivido  veinte  años  en  el  desierto  se  deja 
•puras  álosextravíos  de  las  paganas,  y  oeiebrar  seducir  y  voelve  Ala  vida  del  siglo  entre  mer»- 
•con  mis  débiles  fuerzas  los  triunfos  de  la  cas-  trices.  Al  cabo  de  dos  años  se  presenta  á  ella 
«tidud  ,especialmente  cuando  la  debilidad  de  la  ,  Abraham  bajo  la  apariencia  de  un  joven  disoln- 
•mujer  triunfo  de  la  hratalidad  de  los  hom-  to,y  la  vnelveal  camino  de  la  virtud;  y  conlá- 

( f  >  F.na  ti  li  intnidartloii  i  It  tida  de  U  Virgen  iitrh : 
MtuMli  Intrntit  luttrü  WW  wuKtfmMh 
ha»it  tundo  fttix  mtsMt  mtM 
OníDtus  iatpteríimU  pieMt  (Urti 
KiUfsM  moefim  frmtínere  profAetm» 
Qtti  mundo  Jftum  ptírdirfre  fuliirnm. 
Gfrminf  de  Jaila  q'n  Ir.m  vin      ''ii.'  rrgo^ 
hrari  in  Ifrra  .u-K¡f-,  yjO  Ifije  íy/baía. 
Ürtia  rtgaii  linn'l  ^tr  germinf  mafHi, 
tíufot  iraduHi  eiesim  nomem  tetuutte  ioatkm. 
Míe  tn  inaiiMi»,«MHrMl«*  nttre.  ItgU 
ExtiUral putha;  me  un  éifne  ihaliottm. 
JIm  fsof  ii<  fontlme  funal  «trs  nwsim»  Minf* 
Ut  frft'*  *P**  **'       patcrrtl  iigmtHO  mCfU, 
¡ífsigMuiis  rfri  Jrv  pn\ton»  hiii»  rt 
Dijnum,  fi'janilo.jUnlrm  .'crn-^ln  r  imt  pimti^ 
Oul  portare  aiii  humeru  mi»  dhiuiit  agmu, 
Ih  propriit  ttttt  iucem$  tiá  ftmtta  Imtt, 
PatMuni  moriem,  wugmm  wriri  fer  tmmn, 

jteiitrwfir  rr  ^ —  r""' 

mUtnt  «mtai  fáe  fw  tuméo)  JotUm , 
Tili  per  eerle  iflirpalrinrcha  nejfote. 
•foto  te  pladdis  ornans  eonamtne  larht. 


Quidenlápoy -eili!  per  tret  partti.  rfa-í 
Porttmdore  vi  ;  j!>.  pfregrmi»  a¡<i*e  pun.  <; 
SciiM  te  UmfUt  portm  formniMbbim  rrgj. 


grimas  y  ayunos  y  prolongadas  Tíf 
pecado  en  otros  veinte  años. 

Si  nos  admhramos  al  ver  usados  ealeyfcf  de- 
más argumentos  tan  llenos  de  pasión  por  una 
monja ,  mas  extraño  nos  parecerá  que  el  renac>- 
miento  del  teatro  se  dehaálas|riadoBaB  insphn- 
ciones  de  una  rerliisa. 

Estas  poesías  son  restos  de  la  literatura  anti- 
gua; pero  ya  la  nueva  dejaba  oir  sus  primeros 
vagidos.  AI  ^l!^mo  tiempo  que  la  literatura  pri- 
mitiva germánica  se  conservaba  en  el  Norte  por 
los  Escandinavos ,  los  Germanos  que  invadieron 
el  Imperio  y  se  hicieron  rristiunos  despertaron 
con  sus  hazañas  la  iniu¿;iuacioQ  de  nuevos  poe- 
tas. 

Ya  no  nos  qfteda  niogan  Tetligio  de  sssobii; 

Virile  nimr  flimhr  fNt¡l¡lofi  tul'jactps. 
lUinin,  n  m  Jkttlie  anpétt  ta  traducido  el  CaKuw. 
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pero  ilr  i  II  is  V  ilíi  rrjn  probablemente  Joraan- 
des  y  Pablo  VVaroefndo ,  y  deben  de  ser  las  que 
CaríomigiM»  mandó  reunir  y  que  poco  después 
dieroQ  asunto á  los  [S'iebehmgenysAUddcnluich. 
Que  e&tas  obras  andaban  en  manos  del  vulgo  lo 

Erueba  el  haberlas  prohibido  por  Umida  piedad 
uis  el  Piadoso  ümoncesTueron  el  asunto  de  los 
cantos  Carloá  y  sus  Paladines,  rodeándoseles  de 
aquella  aureola  conque  resplandecían  en  lotro* 
m^Qc^s  caballerescos;  y  al  oir  sus  alabanzas  se  aní- 
niabuQ  los  campeones  para  entrar  en  batalla  (1). 
Asi  principia  un  poema  en  elogio  de  San  Annon 
de  Koln.  oWcmos  uído  muchas  veces  cantar  como 
los  hérocn  dt'ntbaron  grandes  fortalezas,  ilcsiru-  j 
yeton  soberbios  remot,  y  combatieron  con  sus 
compañeros  de  guerra.  Ya  liemos  hablado  de  . 
los  cánticos  con  que  los  Italianos  se  aoimaban 
á  la  defensa  de  lUódena ,  y  lloraban  la  cautivi-  ' 
dad  del  emperador  Luis  (9!)  \  en  otro  que  celebra  ) 
ta  'victoria  del  rcj  Luis  sobre  los  Normandos,  se 
dccia:  9  La  sangre  aparecía  eti  lan  vu  inUas  dé- 
los belicosos  Francos-,  s«  oUwui  la  caiuioa  y  se 
principió  la  batalla.» 

Los  sermones  se  escribían  ya  en  la  len£riia  ale- 
mana; en  ella  esián  los  que  nos  quedan  de  Olo- 
fredo  de  Wíssemburgo  (3) ,  y  del  mon^e  Elfri- 
co  (4).  Lotario  hizo  publicar,  en  provecho  de  los 
predicadores  comunes,  una  colección  de  sermo- 
nes por  Rábano  Iharo ;  y  AsIiHfo  tnrabíspodelb- 
guacia  Cira  por  el  mismo  en  laque  insertó  algu- 
nas composiciones  suyas;  pero  muy  pocos  se 
distinguen  por  su  élocvencia  eousisliendo  todo  su 
arte  cii  reunir  con  muy  pocodisceroimionlomáxi- 
mas  de  los  Sanios  Padres.  £1  mayor  esíuerzo  en 
este  género  «on  las  Cadenas,  invención  griega, 
en  que  se  toma  un  punto  de  la  Escritura  ú  otro 
argumento,  y  ne  demuestra  todo  con  máximas 
tetudas  de  los  antiguos.  Eotooces  tradujeron  al- 
gunos los  libros  Santos,  y  otros  discutieron  sobre 
su  autenticidad ;  en  este  tiempo  parece  que  vivió 
Esiquio,  modelo  dehweiegéticos  orientales. 

Un  rliTi  '^o  de  Navarra  preguntó  á  los  monjíes 
de  Keichenau ,  ú  eran  pailidariosde  Arislóleies, 
que  no  cree  en  los  universales,  ó  de  Platón  que  los 
admite,  y  k  r;' pendieron:  Ambos  tienen  talan- 
ímdíuip  que  m  nos  atrevemos  á  preferir  uno  d 
afro  (tt).  fisto  praiba  que  se  conocían ,  pues ,  á 
los  j?Tandp<5 pensadores,  que  estudiaba,  que  se 
dudaba ,  que  se  preguntaba  y  que  se  sostenían 
lejanas  correspondencias  sobre  Mto,  que  se  agi« 
taban  los  nroblemas  capitales ;  y  que  entre  ^cote 
encadenada  por  las  reglas  se  conservaba  la  in- 
dependencia del  pensamiento ,  ejercitada  de  una 
manera  conveniente  á  la  época.  La  teología  se 
fundaba  ónicamente  en  la  autoridad  de  los  Pa- 
dres, asi  como  la  jurisprudencia  romana  sobre 
ciertos  axiomas,  que  no  había  masque  aplicar 
con  lógica  satil ,  y  lo  mismo  que  en  esta  se  des- 
cuidaba  el  esludió  de  los  hechos  y  el  sciitimieulo 
de  la  realidad.  Si  ocurría  alguna  cuestión,  bas- 
taba para  resolverla  acudirá  los  Santos  Padres  y 
argumentar  sobre  lo  que  habían  establecido ;  lo 
que  era  noa  disputa  de  lógica  y  nada  mas.  fin 

( t )         mm  arrib.i  plg.  4CI. 
(5>  PJR  4H  y  Wi. 

(.'  k  >  tuBEiiio,  Ctmm.it MI.  Wniúh.  J|.  pi^.  7  ,7. 
( I  wmuM.  Mut.  kttLú»tm.  VrnrU  I.  «te.  Sil, 
I  li)  lláMm  j  iMim,  Cf/etf.  Mifl  IIL  30L 
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estas  mierpref aciones  era  tnn  fácil  deducir  la 
verdad  como  caer  en  el  error  y  «a  la  e&trava^ 
gancta ;  pero  las  herejías  que  se  soscitaroD  en 
esta  época  no  fueron  ni  graves,  ni  de  grandes 
consecuencias.  Citaremos  apenas  algunas  dispu- 
las de  los  monges,  aue  nacieron  y  murieron  sin 
hacerse  populares.  Uno  de  Corbia  pretendía  de- 
ducir de  Sao  Agustín ,  que  no  hay  mas  que  un 
alma  única  en  todos  los  hraibfes:  m  sacerdote 
de  Ma^runri^  rfseiMiraba  que  estaban  en  el  paraí- 
so Viítíiiio  y  (iicoron ;  Ratramo  y  Pascasio  dis— 

fmtaron  sobre  la  manera  con  (lUc  Cristo  está  eo 
a  Eucaristía,  y  sobre  cómo  ledió  á  luz  la  Vir- 
gen ,  cuestión  inútil  é  indecente;  Amalarlo  trató 
de  saber  si  Biesus  se  debía  escribir  con  la  Has— 
pirada,  y  si  el  nombie  Queném  era  centro  ó 
masculino. 

Del  Oriente  pasaron  á  Europa  alanos  ref^lt^ 
de  los  Maniqueos;  lleriberto  ,  arzobispo  de  Mi- 
lán ,  cogió á  algunos  de  estos,  los  encerróen  el 
castillo  de  Monlorte  cercade  Asti,  y  de^de  allí  los 
envió  á  la  hoguera  adonde  fucroo  obstinados  y 
contentos. 

A!  1110^  ofras  predicaron  en  Aquitania,  y  el 
duque  reunió  un  concilio  (1030^  para  reducirlos 
al  silencio.  En  Orleans  una  italiana  convirtió  á 
diez  canónigo-  y  á  varios  profesores ;  ganó  par- 
tidarios hasta  cii  Rúan  v  predijo  que  la  Francia 
verlasu Igleshi.  El  rey tiobertolosiiiM  procesar 
Y  declararon  que  siempre  habían  existido  el  cíe- 
lo V  la  tierra;  qne  Jesucristo  no  había  nacido  ni 

Badecido;  qaeenm  una  HMa  Ib  THnidad,  e) 
autísmo ,  laEucarís!!^ ,  !a  invocación  á  los  San- 
tos Fueron  condenados  al  fuego,  y  la  reina 

Constanza  que  los  babia  protegido ,  d^  te  señal 
sarnn^lo  \\n  ojo  á  sti  ronfe-or  E-lébrui.  P-tos  fue- 
roa  los  precursores  del  incendio  en  que  ardió  el 
Languedoc.  También  co  Gozlar  fueron  enviados 
á  la  horca  mudu» Mamqoeos,  de  éidai dM  ein- 
perador  (6). 

El  aíío  ó)il  Leutardo  de  Vírta  en  la  diócesis  de 
Chalona,  entusiasmado  por  mal  entendidos  pre- 
ceptos del  Evangelio ,  despidió  á  sn  mujer,  qui- 
tó de  la  iglesia  la  imigm  de  Cristo,  diciendo  qne 
estaba  inspirado  par  el  rielo  ,  sostuvo  disputas, 
adquirió  prosélih  ' ,  v  (  ( r  tiu  se  tiró  á  un  pozo. 
Al  mismo  tiempo  Vi,  i  !o,  gramático  de  líáve- 
na ,  se  entusiasmó  de  tal  modo  con  el  estudio  de 
los  clásicos,  que  creia  ver  en  sueños  á  Horacio, 
á  Virgilio,  á  Juveoat,  que  todogiaban  por  d 
cariño  ([lie  lo<  había  tomado,  prometiéndole  nna 
gloria  Igual  a  la  suya;  por  lo  cual  principió  á 
pretender  que  debía  aarse  fe  á  todoloqne  hibiaii 
escrito  poetas;  herejía  sofocada  con  supli- 
cios, en  vez  de  la  burla  que  merecía;  y  qne  fue 
lodo  lo  contrario  de  la  de  Savonarala  qne  quería 
exterminar  los  clásico» ,  para  refundir  la  socíe-^ 
dad  según  las  ideas  modernas  y  cristianas. 

FA  espaííol  Claudio,  enviado  por  Luís  el  Pía- 
diosode  obispo  á  Turto,  decl;iró  la  tíiierra  á  las 
imágenes;  y  habiéndose  reuutdo  uu  concilio  Uc 
obispos,  se  negó  á  tomar  parte  en  él,  vocans 
iUomm  syiiodmn  Mngregaiionem  aainorum  (7\ 
Escribió  cooln  él  el  escocés  Duagdld^profe^r 
de  gramátiet  en  Ma  f  poeto. 

(6)  Heh  CoMntcraal  m* 

( 7 )  DlTMAU» ,  tér.  aaná.  Taur. 
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tETnA"^  Y  OENCtAS  EAEUROPA. 


£i  sajou  G(Hischaik,  eaviado  eo  su  lotaucia 
al  ncnatlef  ío  de  FiiMas,  cuando  Ueg6  i  la  edad 
<te conocer  su  vocación .  {>idiñ  que  lo  p'M  Mi¡tic>oii 
salir  de  allí;  y  uo sínodo  de  MaL'umi.i  •  lo  cüq- 
siutió;  pero  se  opuso  á  ello  Luis  el  Piadoso. 
Cf'iiden^ído  á  su  ingrata  soledad,  se  engolfó  pro - 


Sf»7 


universal.  Üiros  siu  separar&e  de  ta  unidad  ca« 
t6Nea,  practicaban  la  libertad  del  |>eusamieDio, 

y  cuéntale  entre  lo»?  mas  celebres  de  la  edad 
tncdia  a  Juau  Erígeua  6  sea  £scoto  de  Irlanda. 
Nació  es(e  escritor  á  principioa  del  siglo  IX ,  y 

fue  educado  ú  lo  que  parece  en  su  estiitliopri  pa- 


lundaiueQle  eu  el  estudio  de  los  Padres  y  espe-  "  tria,  viajó  después,  y  por  ultimóse  deiu\oeQ  la 


cialmeote  de  San  Agustín,  y  tocando  el  nías  ele- 
vado de  los  problemas,  creyó  que  Dios  tenia 


córte  de  Carlos  el  Calvo,  que  le  puso  al  frente 
de  la  resucitada  escuela  palatina  (2).  Tradujo 


predestinados  á  algunos  á  la  gloria,  á  otros  al  |  las  obras  de  varios  neoplalóuicos  de  Alejandria, 
mnerno,  de  mudo  que  ({ucdaban  al  hombre  >  I  <  niiieutó  á  Aristóteles,  á  quien  Llama  «¿trweafí* 
libre  atbedrio  para  hacer  el  mal ,  no  el  bien.  Di- 1  gatlor  mas  sutil  entre  los  Griegos,  en  (a  rffver- 
rigiéndose  á  Roma  ae  detuvo  en  casa  deEverar-  ¡  sidadde  las  cosas  naturales ,  rcservaudo  a  Pia- 
do, marqués  del  Friul,  disputando  con  ol  y  con 
IVotigo  obispo  de  Brescia  (1),  el  cual  deaunrió 
suserrores  á  Bidiano  Mauro,  arzobispode  Magun- 
cia ,  hombre  profundo  y  uno  de  los  autores  mas 


ton  el  vU\-'¡o  del  mayor  filosofo  del  mundo  (3). 
Usó  la  lógica  que  aprendió  de  este  para  sostener 
el  libre  alhedno  en  diez  y  nueve  proposiciones, 
cuatro  de  las  cuales  fueron  condenadas  en  un 
fecundos  de  a^uel  tiempo^  que  esaibió  Üet  Um- ;  sínodo  reunido  en  Kiersy,  y  declaradas  inocentes 
verso ,  es  decir ,  de  tas  criatnras  de  todas  espe-  en  otro  de  Lyon ;  en  fin  parece  que  concedía  á  la 


cies ,  para  li  int  -I 


histórica  y  mística  de '  libertad  humana  nas  de  lo  qué  cooscntian  los 


la  Escritora.  Refutóle,  pues»  este,  é  hizo  discutir  teólogos. 
WB»  ideas  en  tn  afnedo,  en  que  Gk»tlschalk  fue     Las  obras  de  Dionisio  Ireonagita,  cuya  auten- 

iiv;radado,  azotado  y  eucarrelado ;  y  nopudien-  ¡  ticidad,  habia  sido  impugnada  por  muchos  en  la 


do  dar  otras  razones,  se  ofreció  á  las  pruebas 
del  foego,  del  aceite  y  de  la  pez  hirviendo,  lo 
que  00  le  fue  concediólo.  Esto  pareció  tiranía, 
eacoQtró  partidarios,  especialmente  en  Lyon,  y 


antigüedad  y  negada  por  los  moderaos,  hahian 
ad(|uirido  nueva  fima  en  Francia  desde  que  se 

le  confundió  cou  el  primer  obispo  de  París.  Mi- 
guel el  Tartamudo  (lió  una  copia  de  ellas  ¿Luis 


BittdMM  pr^adoe  le  deíendieron  por  que  bahia  ¡  el  Piadoso,  que  la  depositó  sotamente  en  la  aba- 
sido  tratado  in]ii?tamente.  Fue  discípulo  suyo,  y        •   "  "  

después  secretario,  Valaírido  E&lrabon  alemaii 

ó  inglés  que  nació  en  806 ,  pariente  del  venera-  ¡  que  sabían  el  giriegb.' Juan  laa  tradujo  com  es* 


bleBeda"  que  escribió  varios  himnos  y  versos 
morales  y  oevotos,  la  Glosa  ordinaria ,  el  co- 
mentario de  la  Biblia  mas  acreditado  por  esjiacio 
de  sri3  siglos ,  y  el  Tratado  de  los  divinos  oficios, 
en  que  desaprueba  algunas  supersticiones  y  li- 
mita el  culto  á  80  verdadera  forma. 

Tamhicn  se  disputó  en  nn  iella  época  si  el  pan 
de  la  sagrada  cena  era  verdaderamente  el  cucr- 
pode  Cmto  ó  imágeo  ó  recuerdo  de  aquel  Los 
Padres  nose  habiao  expre?'>dü  sobre  este  punto 
con  la  precisión  que  suele  empicarse ,  después 
que  ha  Ú3»  discutido  sn  punto  del  dogma ;  de 
modo  que  pueden  citarse  pasajes  de  un  mismo 
aoior ,  como  fieda  y  Alcuino ,  favorables  a  una  y 
otra  opinión.  Bin  desaparecer  la  indecisión  Pas- 
casio  Roberto,  mooge  de  Corbia,  sosteniendo 
que  el  pan  y  el  vino  consagrado  son  el  verda- 
oero  coerpo  y  sangre  que  Cristo  habia  recibido 
de  su  madre.  Esta  cuestión  di>cutidd  entonces 
sin  ruido ,  estuvo  adormecida  dos  »i¿ilus  hasta 
que  Berenguer ,  profesor  de  la  escuela  de  San 
Martin  de  Tours,  se  alzó  contra  aquella  doctrina 
y  contra  Lanfranc ,  que  la  profesaba  en  la  escue- 
b  de  Bec  en  Normandía.  Roma  condenó  á  Be- 
renguer (4050);  y  de-ípue'^  habiendo  presentado 
al  legado  Bildebraudu  una  [irofesioo  de  fe,  fue 
vueUo  á  bendecir  (10S4) ;  pero  no  convencido  é 
indócil  íC  rctraotó  .  profesó  de  nuevo  la  verdad, 
y  volvió  a  desdecirle;  y  por  último  hizo  una 
protesta  espMcito  de  su  fe. 

Mayores  consecuencias  tuvieron  (^y  ya  lo  he- 
mos visto)  las  disputas  de  los  iNicolailas,  parti- 
darios del  matrimonio  de  los  sacerdotes,  y  las 
de^Focio  que  separaron  la  iglesia  Griega  de  la 

11)  t«  nsMtMtfeuM  A  Ef«nrto  toóte  dd  rimoo'.c  j  i 
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cntos  preciosos  favorecian  su  objeto,  que 
era  conciliar  la  tiiosoiia  con  la  teología.  Pniela— 
malos  derechos  de  la  primera,  designándolos 

límites  á  que  puede  llegarse  con  la  raion  forma 
del  alma;  y  establece  regla;s  muy  buenas  para 
proceder  de  lo  conocido  álo -desconocido  por  me- 
dio de  la  inducción.  No  temo  tu  autoridad,  ni  la 
(uria  de  los  que  tienen  escasa  inteligencia,  de 
UU  modo  que  dude  en  proclamar  lo  que  la  ntson 
conoce  y  demuestra  con  certidumbre. 

En  su  obra  principal  Üe  la  división  de  la  m" 
turaleza,  diálogo  cocineo  libros  entre  el  maestro 
y  el  discípulo  sobre  la  universalidad  df  las  cosas, 
lab  divide  en  cuatro  clases:  increadas  que  ctcau, 
creadas  liue  crean ;  creadas  que  no  crean ;  é  in- 
creadas que  no  crean;  his  cosas  creadas  volve- 
rán á  las  increadas,  y  quedará  solo  Dios  y  los 
principios  de  todas  las  cosas.  Llega,  pues,  hasta 
el  panteisrao  ^  escollo  de  la  escuela  neoplatóuica, 
y  aunque  palló  su  doctrina  conservando  la  perso- 
nalidad humana  aun  en  el  seno  del  alma  divina, 
haciendo  eterna  la  creación ,  y  a  Dios  anterior  i 
ella,  del  cual  no  es  una  emanación,  sino  uii  acto 
libre ;  aiitii|!tr  pii  i  lamo  que  no  hay  nunca  ( on- 
fusioQ  entre  el  Criador  y  la  criatura,  y  declaró 
que  respetaba  á  la  Iglesia ,  el  espíritu  lógico  de 
los  teólogos  descubrió  el  error  y  le  acusó  de  te— 
merídad.  Juan  no  es  ya  un  compilador  como  Al- 
cuino  y  Beda,  sino  que  se  eleva  hasta  la  metafí- 
sica demo^trando  que  habia  estudiado  en  Pío- 
tino  y  en  Proclo  tanto  como  en  losPadresgrie^t». 


{i  \  Semiuddie  u^ü  i>  ^  Ij  mesa  con  Carlos,  i]Viso  este bsrlar* 
se  de  e\  pre(aiiUndo4e  qué  «tisuocia  li«bi«  eniie  escolo  j  «n  uwto 
ftnler  ,,címHtltmf'  I*  AMMÍ*  *  W  Milt,  ICSpMltftl 

(S)  B$  tfMfc  Mttr*,  «ü^f^i^i  fiiyi«fM«. 
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t{98  EPOCA  X. 

SMttene  qoe  b  filosofía  y  la  teología  no  son  dos  sobre  el  cómpoto  v  sobre  lafinnonia;  coétlaséle 

esludios  difercnlcs,  porque  la  verdadera  religión  ea  el  número  de  los  buenos  poetas,  y  manifestó 
es  la  verdadera  tilusol  la  y  vice-versa.  l^ero  dice  su  erudición  traduciendo  vanos  tílósol'os  griegos 
que  es  necesaria  la  fe  para  comprender  muchas  y  astrólogos  árabes.  Enlaealedral  de  Flereneia 
cosas.  Estos  son  los  dos  fundamentos  de  la  filo-  se  conserva  aun  un  monumento  de  astronomía, 
soQade  la  edad  media,  á  la  cuoiuuedu  Ubre  el  ,  un  calendario  del  año  815  con  señales  deobser- 
campo  toando  faltó  este  escritor,  tltiaw  deSen-  {  vac  iones  celestes,  por  las  qoe  ú  autor  habla  no* 
sor  ael  neoplatonismo.  Lo?  alemanes  modernos  tado  el  movimiento  de  los  puntos  equinocciales, 
han  querido  volverle  su  fama  y  encontrar  en  él  después  del  concilio  de  Nicea,  siguiendo  el  cOm- 


todoa  los  principios  de  su  metafísica, 

Juan  habia  sj Jo  inducido  á  escribir  por  aquel 
nincmaro,  que  tanto  tipuró  eu  la  historia  iy  ea 
la  literatora  y  que  le  hizo  condenar  cuando  vió 
sus  errores.  Ilabia  también  en  aquella  época 
otros  muchos  pensadores ,  filósofos  prácticos, 
como  Agobardo,  Gerberto,  Gregorio  Yíl. 

Eleváronse  á  altos  puestos  por  su  doctrina  Lan* 
franc  de  Pavía  y  Anselmo  de  Aosta.  El  primero 
tuvo  su  escuela  en  Avranches  de  Norraandía,  y 


puto  Juliano.  Díeoil,  mooge  irlandés  publicó  el 

ano  825  De  met\stira  orbis  terree,  valiéndose  de 
los  trabajos  de  los  antiguos,  y  esperialmenle  de 
los  que  habían  servido  de  base  á  la  Tabla  teodo- 
siana.  Un  gtógi-afo  de  Uávena  nos  ha  dejado  una 
tosca  descripción  del  mundo,  á  la  cual  puedeser- 
vir  de  aclaración  un  mapa  del  aSo  787  que  aa 
conserva  eola  biblioteca  de  Turin  en 
tario  manuscrito  del  Apocalipsis, 
Mucho  deben  las  matemáticas 


  á  Gerberto  si 

en  Bec ;  se  dedicó  á  coleccionar  códices  del  Tes-  es  verdad  que  fue  él  quien  iulrodujo  en  Europa 
tamento  y  de  los  Santos  Padres;  y  después  fue  \  las  cifras  numéricas  y  la  aritmética  fundada  en 
nombrado  consejero  y  ministro  de  Guillermo  el  i  ellas.  Sabido  es  que  los  antiguos  representaban 
Conquistador.  Anselmo  de  Aosta  su  diácipulo  y  I  los  números  por  medio  de  ¡as  letras  y  del  alfa- 
sucesor  en  el  rectorado  y  despuesen  d  araobís-  |  beto.  Asi  en  el  hebreo  las  nueve  primeias  letras 
pado  deCantorbcry ,  escribió  sobre  las  cucslio-  representan  las  unidades  stmpíes;  las noeiO»- 

nes  que  entonces  se  agitaban,  y  sutilizó  en  teo-  ->   •  •    •  • '  ■ 

logia,  queriendo  probar  los  misterios  y  los  dog' 
mas  no  solo  con  la  autoridad,  sino  con  la  razón. 
Considérasele  como  al  restaurador  de  la  rnetati- 
ska  (1);  en  el  TVafodo  de  la  «erdni  demostró 
una,  (lue  han  nesado  los  filósofos  vulgares  y 
llenos  de  pretensiones,  y  es  que  los  seniidos  no 
nos  engañan :  el  error  nace  de  los  jnieios  que 
hacemos  sobre  los  que  estos  nos  presentan  ver- 
daderamente. La  escuela  fundada  por  él  y  por  su 
maestro  fue  fecunda  en  ilustres  discipnlos. 


guiwileslas  decenas ;  designándose  las  centenas 
con  las  cuatro  letras  restantes ,  y  con  otras  oínco 
que  se  usaban  solo  al  fin  de  palabra.  Lo  misa» 

diTerencia  de  tener  ma 
vigésima  octava  letra  que  valia  1,000;  y  k)  mía- 
mu  deben  de  haber  hecho  IcsFenicios,  de  los  que 
aprendieron  los. Griegos.  Las  primeras  cinco  le- 
tras del  alfabeto  griego  valían  1,2,3,4,6; 
para  el  6  introdujeron  la  ♦  en  lugar  del  t  be- 
"feo  de  que  carecían,  y  siguen  las  demás  'hasta 
el  90;  para  representar  este  número,  en  vez 
del  •       .  . 


l'cüro  uamian,  unoac  ios  preiaüos  mas  doc-  c.elif  queno  tenían,  adoptaron  el  toMW, 
tpsy  mas  estudiosos  de  aqueila  época,  nos  ha  ¡  do  desde  el  e  otras  ocho  letras  servmn  para  re- 
dejado  muchas  cartas ,  opúsculos  sobre  la  disci-  |  presentar  las  eenleiias  basta  el  900  auc  ^e  re- 


plina  eclesiástica ,  cuestiones  exegéticas  y  icoló 
gicas,  sermones  y  vidas  de  Santos;  su  estilo, 
aoiU|ae mejor  que  el  de  muchos  de  sus  contem- 
poráneos, es  malo.  San  Anselmo  obispo  de  Luca; 
á  proposito  de  Gregorio  Vil  trató  de  as  inmuni- 
dades edeaiásticas  y  de  las  investiduras,  reu- 
niendo pasajes  de  la  Escritura  y  decretos  sobre 
este  punto. 

Mas  bien  que  á  las  letras  pertenece  á  las  cien- 
cias Gerberto  (Silvestre  11)  natural  de  Auvcrnia, 
que  en  sus  epístolas  demuestra  su  instrucción  en 
todos  los  ramos  del  saber.  Reunía  libros  con 
gran  cuidado  y  Ditmaro  dice  que  bal)¡a  hecho 
en  Magdeburgo  un  reloj  corufruitA;  con  cxaciitud 
y  que  observaba  la  esticlla  de  los  navegantes 
con  una  cana;  primera  noción  del  telescopio.  En 
la  escneb  qiuA  la  dialéctica  á  las  matemáticas 
para  dar  al  enleiidiiiiieato  major  fiierxa  y  peoe- 
tradoQ. 

Lasmatenáticas,  la  parte  mas  importante  de 
los  conocimientos  dos¡tucs  de  la  lengua,  no  ha- 
blan muerto,  como  lo  prueban  la  mecánica  y  la 
arquitectura  que  en  poco  tiempo  hicieron  tantos 
progresos,  üerraan  Contracto  escribió  sobre  mú- 
sica, sobre  las  composiciones  del  astrolabia,  so- 
bro los  eclipses,  sobre  b  coadratnra  del  circulo. 

(I)  Eaellibro  siguieoie  habiiuM (te «  ons  «lusaaeote.  ;>> 
mirtM  (icai|w  qiw  dt  l«  eMollstiet.  Cip.  XXVI. 


presentaba  con  el  sanpi.  Los  millares  se  distin- 
guían por  un  acento  puesto  debajo  de  la  cifra: 
as!  n  yaba  8;  v  8,000.  Los  Romanos  imitaudo  tal 


ez  el  sistema  clrusco  que  consistía  en  señalar 


repitiéndolas;  sistema  imperfecto,  que  embánt 
zaba  los  progresos  de  la  aritmética. 

Ya  hemos  visto  cómo  desde  muy  anlígootos 
ludios  poseían  una  numeración  mas  perlecta  en 
que  las  cifras  ademasdesa  valor  propio  tenían 
otro  de  posición ;  de  modo  que  colocadas  en  el 
segundo  lugar  expresaban  decenas,  en  el  tercero 
centenas  y  asi  sucesinme&te.  Basrora  Aciray. 
que  nació  el  año  iM4,  escribió  el  ¿í7au>a/t,  tra- 
ducido no  ba  mucho  por  Tajlor,  en  que  se  re- 
suelven completamente  las  cuatro  primeras  ope- 
raciones COQ  número.-;  enteros  y  quebrados,  la 
regla  de  tres,  y  la  extracción  de  las  raices  cua- 
drada y  cúbica  del  mismo  modo  qu»  lo  bacemos 
hoy      De  ellos  aprendieran  los  Arabes,  que 

{i\  Sobre  el  orfien  de  bt  cifras  PNde  vene  A.  1  n  Ttmrum 

iStmmuive*  de  Lionville.  junio  de  1839;  y  de  las  noútíómeieMtt- 

de  eneiü.  Ili.ii!i«ipr .  It^r     hr,  nuth>edfntH  \^ll7n»i-llcken 

«M.«rfr«í«i/,.,Ar«.  ,,v/fi»(Micl  üianadefirollo  litM  i  iv  «4 
elM  m.  Cbwte  I»  deatutiadp,  «oe  Ito  Oi^i^úUL% 
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Itaman  á  este  ábaco  Indosi,  esto  es,  dencia  íd-  , 
dia  IHendeS'Seh).  Aviccaa  eo  un  tratado  de 
cálculo ,  reflexiona  sobre  las  operaciones  aritmé- 
ticas y  el  modo  de  hacer  las  pruebas,  especial- 
meote  la  llamada  de  los  nueves;  y  dice  que  Dios 
jia  dado  á  los  hijos  de  Adaa  la  ciencia  de  los  nú- 
meros, para  c[ue  con  ellos  pucüuu  duminar  los 
ilioütados  abismos  del  tiempo  y  del  espacio.  Los 
Españoles  en  su  patria  y  los  Italianos  en  los 
puertos  de  Levante  en  que  comerciabao ,  pudie- 
ron estudiar  los  métodos  árabes,  ó  dicho 
los  de  la  India. 

Lo  cierto  es,  aue  Gcrhcrto  tiene  el  mérito  de 
haber  difundido  la  numeración  arábiga,  ya  la 
ajtrendiese  de  los  Arabes  ó  la  tomase  de  uoe- 
010,  haciendo  un  ábaco  de  veinte  y  siete  colam- 
nas  longitudinales,  en  que  las  nueve  primeras 
cifras  numéricas  tomaban  un  valor  de  posición, 
y  asi  hacia  todas  las  operaciones  de  la  aritméti- 
ca. Pero  dudamos  que  Gerberto  diese  á  conocer 
la  propiedad  mas  notable  de  nuestra  numera- 
ción ,  la  progresión  decimal ,  tanto  mas  cnanto 
que  en  manuscritos  anteriores  al  siglo  XII ,  en- 
contramos una  numeración  e^ecial  con  el  mi- 
nero 10.  En  d  siglo  siguiente  era  ya  conocido 
el  algoritmo  moderno ,  oo  en  el  uso  común,  sino 
en  m  libros  científicos :  León  Fibonaci  de  Pisa 
le  tts6  el  afio  de  4S<K!  en  so  tratado  de  arítméli- 
ca  y  álgebra;  Juan  de  Sacrohosco  en  su  tratado 
de  la  esfera;  y  AlfoD:»  de  Castilla  ea  las  Ta- 
Mas  astnaóiiiicas  que  se  pvblicaroii  háda  el 
a2olS8t, 

CAPITULO  XXIY. 


AUTKS. 
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Miitka  misma  incerlidumbre 

toal  mérito  de  Guido  de  Arczzo ,  que  es  consi- 
derado como  el  inventor  de  la  notación  músical. 
Sinembargo  ya  se  conocían  las  lineas  y  los  pun- 
tos; su  mérito  consiste  en  haber  introducido  el 
diapasón  ó  escala  para  aprender  el  solfeo;  pero 
no  extendió  la  escala  añadiendo  cinco  cuerdas  á 
las  quince  de  los  antiguos.  La  tradición  dice  so- 
lamente que  ÍDveuto  notas,  con  las  cuales  se  ' 
aprendiata  música  en  poquísimo  tiempo,  mien- 
tras que  ames  se  tardaban  muchos  anos;  y  que 
Benedicto  VIU  habiéndole  invitado  a  que  fuese 
á  Roma  para  hacer  la  prueba,  quedó  muy  satis- 
fecho de  su  invención.  Su  escala  es  la  misma  de 
los  Griegos ,  algo  mas  extensa ,  pues  añadió  un 
tetiaiiorde  en  el  tono  agudo  y  una  cuerda  en  el 
grave  (1).  Algunos  creen  que  se  sustituyeron 

mt  las  Arabes  bi  cifht  indiu ,  Aperfw  kMoriqte  iei  r  - 


liéornelrit  1837;  pero  no  codvcdcc  cuando  qun  rc  Uenr 
__^___jBiionto  hísl»  Anquimetleí.  I'ara  rcfoiarle  taslaria  la  ee<¿li 
étvnnicí  mismo  ArqaiUi'iles  ,  y  \iT'¡¡iitkcHi>mi  noUMUf'i 
OifletSM  9»»  CKriiorcs  romanos ;  j  para  no  cilar  Das  que  uno 

m^ProBOM  m»  «N  fWOM  MU  nto  n  f«lMl*  mu  ^ 


nul  ins-r^.  qM  «HeloeaadntondnUtáciraatoaew 
de  Mawtto  n  dedo  «u   mas       i  tale  -j  del 

iaa8->  mas^  (Dea^iednct.Kf.KtitismttiknHmívMm 

recnmdo  WO  aue  conflciCH'  la  notación  de  po-^icion,  y  uue  son 
también  cmbaraM-^^s  i  n  el  autcr  l.iiii;u  ,  p  irijuc  en  vci  Ud  dt;- 
iioiDinailor  usa  |.>s  invutir-"*  ilc  lis  pcs^ts  rom-in.is. 

1 1 1  !  os  IihIios  usJÍ>Jii  ,  liJu-  cBuliü  luil  aiüts  .  tiara  los  SlCtC  80- 
V^^i>S<i^■  bUi-r.U  l;.sii-tusí,  r,f.«,^f,•;ll»Ti5^tt■«»tÍM• 
UlUD  la»  tnia»  iiHiBéfiM».  I IM  Cíiesoa  la»  Idfas  «tmolleMM 


entonces  á  las  letras  gregorianas  los  puntos  cua- 
drados ó  redondos  sobre  líneas  paralelas  y  en  los 
intervalos ,  de  modo  que  las  relaciones  armóni- 
cas de  los  tonos  llegaron  á  ser  casi  sensibles  á  la 
vista;  y  la  facilidad  de  notarlas  con  pontos  sobre 
punios  (contrapnoto)  hizo  mas  segura  y  ficilla 
ejecución. 

Ya  San  Ambrosio  y  Gregorio  el  Magno  ha- 
blan purificado  la  música  de  las  prorani-'adcs 
paganas  y  de  sus  elementos  mundanos ,  según 
(os  cuates  no  se  proponía  mas  objeto  que  expre- 
sar la  duración  de  las  sensaciones  é  imitar  los 
movimientos  de  las  impresiones  producidas  por 
la  pasión  y  por  el  senlimtento.  Bl  ritme  toe 
abolido  de  un  golpe ,  pero  se  conservaron  los 
modos  antiguos  que  eran  tonos  (jue  expresa- 
ban la  diferencia  del  grave  al  agudo,  entre  los 
diferentes  puntos  de  partida  de  los  sistomas  de 
sucesión,  ban  Ambrosio  babia  unido  ios  dos  te- 
tracordes  para  formar  la  gamma ;  escogió  entre 
los  modos  griegos  los  cuatro  que  le  parecieron 
mas  propios  para  la  magestad  del  canto  y  la  ex- 
tensión de  la  voz ;  y  desterró  los  adornos  intro- 
ducidos en  la  melopea ,  y  gran  número  de  rit- 
mos. NblaUe  simplificación,  que  fue  una  barrera 
álas  innovaciones  cornipiuras,  porque  también 
la  música  con  su  sencilla  y  magcstuosa  pureza 
hizo  renacer  la  sagrada  austeridad  del  culto.  Lo 
que  se  introdujo  nuevamente  en  ella  de  pagano 
y  hereje,  obligó  á Gr^orio  Magno  á  descender 
de  los  cuidados  del  mundo  al  arreglo  del  facis- 
tol. Imitando  á  San  Ambrosio  pero  huyendo  de 
sus  defectos,  aña  lió  cuatro  modos  nuevos  para 
evitar  la  monotonía  y  abolió  el  ritmo  para  iprn 
el  canto  no  pudiese  expresar  los  sentimientos  y 
las  pasiones,  sino  que  fuese  enleramenic  espiri- 
taaf;  porque  siendo  todas  las  notas  de  la  misma 
duración ,  expresaban  mejor,  al  acompañar  á  las 
santas  palabras,  la  inalterable  calma  de  la  omni- 
potencia. 

Fallaba,  sin  embargo,  que  la  música  cristiana 
conquistase  la  armonía ,  desconocida  de  los  Grie- 
gos, éntrelos  coales  las  reglas  no  tenían  mas 
ot)jeto  que  establecer  sucesiones  de  sonidos, 
mientras  que  ahora  se  debía  introducir  la  6imui- 
taneidad.  A  pesar  de  los  obstáculos  de  la  cos- 
tumbre y  de  la  veneración  á  los  antiguos,  se  pu- 
dieron hacer  oír  dos  voces  á  un  tiempo ;  pero 
no  sabemos  cuándo  se  hizo  este  ensayo.  Algu- 
nos pietenden  hallar  k»  principios  de  la  diafo- 

ieUt  la  A  tu»»  It  A ,  varindo  Kfm  los  modos.  Tmblen  loi  üi- 
líanoB  invienm  m  aoueioo  albbéiica.  coaipaesl»  de  las  qrawe 
primeras  letras .  qae  Gregorio  el  Na  pío  ledajjo  i  lu  alele  priaem 
pera  la  escala  diaióitica ,  distlnKulendo  lae  oclnaf  con  lu  letras 

majniwula»;  p^r  la  pane  lofcriur  y  con  lis  mlnüsrtilas  por  li  supe- 
rior. Después  Ijs  iu;iituvcrtjn  las  nuntos  colucjiili'los  sobre  las 
lincas ;  y  do  siitifoiiji  ti  seria  esta  la  loveocloii  de  Guido,  fitie  mcó 
hn  nombres  de  las  nOtMdl  tU  WUhIn  ét  CTO  UMWd 

Sao  JuiB  OattU»ta: 

BT  qteinl  /rtíí  nr.^nnnrf  fhrii 

■(ra  geslorum  támuli  Itu^rum 

Sánele  Joanaes. 

K  tí  fue  anaildo  eo  el  siglo  XVI  por  Van  dtr  Patten  rBrfehu 
Puittmvs).  Kirfhcr  dif«  que  co  la  biblioteca  de  los  Jesnilas ,  en 
Blí  sina  ha  vi<!o  un  anin:uo  loanuscrito  grlCfO,  coa  Tartos  himaos 
nnuiados  del  modo  que  s-  dice  qni»  invcDló  Caldo.  LaCtfrda  fraro 
que  este  afiadiú ,  se  Indico  con  la  T  fgammat  griega,  >  MM  CM 
Irira  se  colotalM  también  al  frente  de  la  escala,  cooM  SO  Bsce  DOy. 
1 1  csdla  lOBMl  el  nombre  de  fdMmi.  Por  lo  demás  todos  «aben  qae 
la  priuaera  imimsioa  de  ñolas  de  nilsiea  10  Uto  en  Milán ;  v  «jac 
laadivcrsu  cipreswau MlMtiuiic  mtUleeson  Italiauas.  Véas* 
iweaira  Afqvroloclo* 
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nia  eo  í-dwldo,  ttimut^  Oamcnco  qne  nuió  on 
¿40:  pero  DO  adiimn^udo  cslc  mas  censúa  tncias 
que  la  coarta,  la  quiota  y  la  octava ,  es  proba- 
ble que  aplicase  estas  reglas  mas  bien  á  la  su- 
cesioo  que  á  la  simultaneidad  de  los  sonidos.  I 
Guido  de  Arezzo  trató  mas  bien  de  perfeccio- 


X. 


No  DOS  olvidemos  de  observar  que  c1  órj^ano, 
grandioso  desarrollo  de  la  flauta  de  Pao  y  únioo 
instrumento  adoptado  por  la  Iglesia,  á  cuyas 
fraternales  solemnidades  conviene  tan  perfecta- 
mente, auxilió  á  la  música  y  condujo  á  la  armo- 

  ^  nía  por  la  facilidad  que  ofrccia  de  producir  si- 

naria  nofacíon  músical  que  de  dar  nuevas  reglas  |  mulláncamenle  diversos  sonidos.  Baiarico  duque 


BMfffa- 


al  ^rte ;  pero  estamos  seguros ,  por  sus  escritos, 
de  que  existia  la  diafonfa,  aunque  ignoramos 
qué  leye?  re;rian  su  formación,  üay  quien  ve  su 
origen  cu  la  tercera  menor,  colocada  solamente 
al  lio  de  las  piezas  cantadas  en  unisono ,  y  ba'y 
lambieo  quien  pretende  que  en  el  primilivocon- 
Uapunto  no  se  usaban  mas  cx>Q5uuuncias  que  la 
cuarta  y  la  quinta. 

FrancoD  de  Colonia  ó  de  París,  esculáslioo  de 
la  catedral  de  Lieja ,  en  su  tratado  del  dmtrito, 
esto  es,  del  contrapunto  (i),  nos  da  una  idea 
del  estado  de  la  música  en  aquel  tiempo.  Divi- 
de los  intervalos  en  concordaDcias  j  discordan- 
cias, y  las  primeras  od  concordancias  perfectas 
que  son  la  unisona  y  la  octava;  imperfectas  que 
800 1»  tercera  mayor  y  menor;  y  medias  que 
aOB  la  cuarta  y  quinta.  No  vemos  en  su  obra 
cono  se  usaban  ios  intervalos ,  ni  en  qué  se  fun- 
daba 8Q  dasiflcaeioD ;  pero  encontramos  ya,  aun- 
que inexactas,  las  minias  calificaaones  que  se 
usan  bo^  (3). 


del  Friul ,  envió  á  Luis  el  Piadoso  á  Jorge  sacer- 
dote veneciano,  que  se  ofrccia  á  construir  órga- 
nos, y  que  hizo  uno  eo  Aquisgram ,  donde  pro> 
gresó  tanto  este  arte,  que  Juan  VIII  rogaba  á 
Aunon  oLispo  de  FIcsioga,  que  le  enviase  udo 
perfecto  con  un  bábii  organista.  Elíeg,  obispo  de 
WiodiesterlihtoeoiislniirimoeiilOOf eon  tieiii- 
ta  fuelles  y  cuatrocientos  cañones :  mas  para  dar 
aire  á  este  óivgano .  se  necesitaban  setenta  bom- 
lires.  El  de  flaberostad  tenia  ireinte  fbeflcs,  y  les 
movían  diez  hombres;  el  de  Magdeburgo  tenia 
veinte  y  cuatro  kielles  v  doce  personas  para  mo- 
verlos, denodo,  quelaflieRadelairedeiMa- 
dia  de  la  fuerza  de  cada  uno.  Debiemlo  tocarse 
á  mano  el  órgano,  no  podía  dar  sino  la  ndedia 
sencilla  y  lenta  del  canto  llano. 

Es  un  iostrumenlo  verdaderamente  cristiano 
el  órgano  que  en  su  solitaria  monarquía  domina 
á  todas  las  demás  espresiones  del  arte,  como  lo 
indica  su  nombre  metonímico,  y  que  en  sus  io— 
¡  Knitoá  sonidos  producidos  por  un  solo  soplo 


Asi  se  mantuTo  la  mtriea  en  la  edad  media,  i  simboliza  la  fe  única  que  eleva  al  cielo  k»  votos 


con  rauy  pocos  progresos  en  cuanto  á  la  combi- 
nación de  los  sonidos  simultáneos.  Al  concluir  el 
siglo  XIII,  encontramos  en  la  práctica  algunos 
ejemplos  de  sexta  mayor,  acompañada  de  la  ter- 
cera y  terminada  en  la  octava .  y  también  de  ter- 
cera y  quinta :  lo  que  indica  el  uso  de  tres  partes 
v  por  lo  tanto  un  principio  del  acorde  perfecto. 
Entonces  se  volvió  á  conucu^r  la  necesidad  de  dai 
al  sonido  valores ,  y  de  dcterminarlOB  coa  regu- 
laridad, de  donde  resultó  la  medida  muy  dife- 
icntc  del  ritmo.  La  música  medida  ó  tiueva  (5) 
estaUeda  también  valores  de  duración,  pero  ca- 
recían estos  de  la  variedad  ,  la  fuerza  y  el  poder 
imitativo  que  nacen  de  la  cumbiuacioQ  de  los  di- 
ferentes valores  de  duración.  Era  una  especie  de 
reloj  de  música,  muy  distante  del  ritmo  moder- 
no ,  que  por  la  ioíiniui  variedad  de  sus  combina- 
ciones y  por  su  analogía  con  las  moditicacioucs 
orgánicas  del  seniiniicnto  que  se  produce  en  el 
hombre,  es  casi  una  imagen  de  estas:  la  intro- 
ducción de  la  medida  b  izo  también  que  los  pies 
rilmíoos  pudieran  entrar  eu  la  mtísica  y  en  la 
medida  misma. 

A  principios  del  siglo  XIV  ,  se  encuentran  al- 
gunos eiemplos  de  séptimas  usadas  como  deten- 
ciones de  la  sexta,  y  de  cuarta  como  detenciones 
de  la  tercera;  Francisco  Laodino,  organista  de 
Florencia,  usaba  ya  á  mediados  de  aquel  siglo, 
esta  armoíijB  sincopada  (4).  En  aquella  misma 
tosca  Juan  de  Muns,  doctor  de  la  Soibona  pn- 
liuc6  su  tratado  De  diacatUUt  con  el  cual  piin- 
apia  la  armoofa  moderna. 

|1)  FiuRCONii,  Mttíea  el  caultu  memoraUlit. 


\%t  Eo  realidjd  el  biimoo  t  laoettv*  no  M» 

idenliiMes;  \»  tert en  Mfir  f   — 

Us  daicas  perfecus. 

(3)  E»la  éisliaBiotieeMMMia  eo  MardCNVél  Pi*»t  4M 
átiká  ra  obra  i  Rotarlo,  nt  de  Nlpulet. 


délos  fieles.  El  canto  sagrado [wra  el  que  no  esté 
muy  instruido  en  la  materia ,  excede  eu  mucho  á 
la  armonía  que  no  se  propone  mas  objeto  que  el 
deleite  de  los  sentidos ;  y  en  el  canto  de  los  Sal- 
mos y  de  las  Laudes  aue  no  están  sujetos  á  una 
precisiea  métrica,  cada  nota  recibe  un  valor  aiis- 
irario,  una  duración  arbitraria  según  el  senli- 
mieulo  ,  de  modo,  que  el  oído  crea  el  ritmo  se- 
gún lo  exige  la  exprásion ,  y  la  falta  de  medida 
despierta  como  un  vago  sentimiento  de  lo  iiilini- 
to.  Confiese  d  que  no  estó  gastado  por  los  hábi- 
tos mundanos,  que  algunas  parles  de  la  misa, 
con  su  melodía  sin  ritmo  y  sin  rigorosa  medida, 
se  asemejan  á  un  grito  patético  v  profundo  que 
conmueve  de  un  modo  irresistible,  que  haceo 
sentir  todo  el  poder  de  la  expresión,  indepen- 
dientemente de  cualquier  medio  accesono  de 
efecto,  y  toda  la  pura  melodía  en  sus  relaciones 
con  el  sentimiento  y  con  las  leyes  cultuales 
de1  hombre. 

Los  primeros  compositores  se  Umiiaroo  á 
acompañar  con  una  ó  mas  voces  el  unisono  del 
órgano ,  sin  conocer  la  armonía ;  pero  ofros  die- 
ron un  f;ran  impulso  al  arte  iolrodttcicildo  loa 
acordes,  lo  que  se  llamó  organizar. 

Ea  la  relaci<m  de  uo  pleito  tenido  por  Adatar- 
do  co  Espoicto,  al  principio  del  reinado  do  Lnis 
el  Piadoso,  encontramos  la  descripción  de  un 
palacio.  Rállase  primero  el  proaulio  6  pieza  aa- 
tes  del  aula,  de  la  cual  se  pasa  al  salutatorio 
destinado  ¿  recibir ;  sigue  después  el  comistarío 
dmide  se  tratan  k»  secretos;  después  el  trieoro 
6  ti  icVnio,  sala  de  los  banquete-;  donde  los  con- 
vidados se  sen  ta  lian  en  tres  órdenes  de  mesaSi 
perfumados  por  los  aromas  que  ardian  en  a 
cpicausíorio.  Había  también  las  zetas  ó  habita- 
ciones de  verano  y  las  hiemales  termas  ó  baños, 
gimnasio  para  las  disputas  y  los  ejercicios,  cocL 


iMun. 


kjiu^  jcl  by  Google 


»i  te  piscina  ,  (!e  la  cual  salían  las  a,í»ua3  y  el  i    No  nos  apresuremos  sin  embargo  á  afirmar 
iM^romopara  las  carreras  decaballus.         |  que  habiaa  (jcrecido  ias  bellas  arles,  y  mucho 
fividCDteffleole  esta  dcscripciOD  es  de  un  pa^ 

lacio  romano  que  habia  sobrevivido  á  ládostruc- 


haeer 


menos  en  Roma.  León  lU ,  ademas  ^ 

varias  construcciones,  mandó  culirir  de  nuevo 
cica  de  los  barbaros.  Üe^^pues  de  la  iuva^iou  de  el  pavimeulo  de  la  Confesión  de  San  Pedro  coa 


CSUb,  se  cooáiruia  mueho ioas  sendUameate ;  la  ¡  cuatrocientas  cincuenta  y  tres  libras  de  oro;  y 

aayor  parte  de  las  casas  solo  tenían  el  piso  bajo  colocó  á  la  enlraJ;i  clvl  santuario  una  balaustra- 
y  se  llamaban  sa/oji ,  v  las  q^e  icniau  mas  de  |  da  de  plata  de  luil  quituontas  setentí^v  treslí- 
un  piso  tolari^a».  Algunas  estaban  cubiertas  bias;  reedificó  el  baptisterio  de  Sao  Andr6r,qae 
de  tejas  {cupxó  cupellcc),  muclias  de  tablillas  es  redondo  ron  la  fuente  en  el  centro,  roe  ida 
dera  {scanduhi)  ó  de  paja.  De  aquí  pro-  de  columnas  de  pórfido;  un  cordero  de  plata, 
la  frecuencia  de  los  ioceadíos,  á  causa  de  '  colocado  sobre  una  columnita  vertia  el  agua.  Los 
los  cuales,  dice  Landulfo  el  alio  llOti,  no  tenia  i  vidrios  pintados  que  puso  en  la  basílica  de  Le- 
Uilan  casi  ninguna  pared  de  piedra  ó  de  ladri-  :  tran,  son  los  primeros  de  que  se  bace  mención, 
lio  sino  solo  de  paja  ó  de  canas;  tomando  asi  por  _  Otras  iglesias  de  Roma  fueron  adornadas  en 


de  mad 
venia 


efecto  la  causa.  Para  remediar  este  mal  se  man- 
dó, que  nadie  encendiese  lumbre  cuando  hubie 

se  viento,  reiueJio  exlromadaiuente  incómodo 


aquel  tiempo  con  despojos  de  los  templos  anti- 
guos, como  Santa  Cecilia  Transliberiana,  Santa 
Sabina,  San  Joríícen  Velabro,  Santa  Práxedes, 


En  Ferrara  con  mas  acierto,  se  probibió  coQS— 1  San  Juan  Ante  Porlam  Latinara  y  San  Pedro 


Iniir  casas  ó  poner  techos  de  maaera. 
La  falla  de  chimeneas  contribuía  á  hacer  mas 


I  Ad?incola;  en  Iíd  baste  decir  que  no  hubo  un 

solo  papa  que  no  enri(|ucriese  o  aumentase  coa 


frecuentes  los  iaceadios.  Parece  que losanliguos  ,  alguna  obra  las  iglesias  de  su  ciudad;  dando 


conocían  muy  poco  esta  comodidad;  encendían 

el  fuego  en  medio  de  la  habitación,  y  daban  sa- 
lida al  bumo  por  aa  agujero  como  ea  alguoas 
chocas  de  los  montafieses  itafianos.  Lascnime- 

neas  coa  el  conducto  introducido  en  la  pared, 
¡larece  aueno  se  usaron  en  Lombardía  antes  del 


mas  decoro  al  culto ,  y  un  alimento  á  las  bellas 

arles  que  no  encontraban  en  otra  parte. 

Aun  se  enseñan  hoy  pinturas  y  mosáicos  de 
aquel  tiempo;  trabajos  toscos  en  verdad,  que 
nos  prc>oi»tan  ojos  espantados,  manos  secas, 
pies  puntiagudos,  y  actitudes  encogidas,  como 


siglo  XIV  :  Kamma  (i)  habla  de  ellas  como  de  las  que  se  ven  en  los  sellos  y  medallas.  ¿Eran 


una  invención  reciente  ;  Andrés Ga:taro  ('2)  dice 
que  francisco  Carrara  el  viejo  llevo  de  liorna  el 
uso  de  ellas  el  año  iS68 ,  siendo  deseonoeldo  an- 
tes. Veinteaños  después  Musso  (3)  d'^cia  que  las 
casas  en  Plasencia  eran  espléndidas  y  claras ,  y 
estaban  llenas  de  alhajas ,  armarios,  loza  y  va- 
riedad de  vajillas  con  hermosos  cuartos,  algunos 
de  ellos  con  chimenea,  huertas,  patios,  pozos  y 
bnen  pavimento.  Las  chimeneas ,  pues ,  que  ve- 
mos mencionadas  en  las  obras  antiguas ,  deben 
tomarse  por  cuartos  aue  tenían  en  su  centro  ua 
fogón  donde  semioenaia  lalombie,  y  á  coyo  al- 
rededor se  reunía  la  gente  para  caleaiarse  y 
ahumarse. 

Aon  tenemos  en  Roma  nn  ejemplo  de  habita* 

clon  particular  en  la  casa  llamada  vulfrarmenle 
de  Pilatos ,  y  que  en  realidad  perteneció  á  un 
descendiente  del  cónsul  Creseeoao.  Es  una  for- 
taleza como  las  que  solian  construirse  entonces 
y  que  habiendo  sido  después  destruida,  fue  rce- 
alficada  por  Nicolás  de  Rícnzi,  para  defender  el 
puente  que  aliora  se  llama  Hotto.  Es  de  pesada 
solidez,  y  esta  adornada  de  fragmentos  cogidos 
aquf  y  allá  con  caprichosoa  capiteles  (4). 


(1  \  Uanip.  /lorii.H 

(3)  Ckro».  Piacttit.  ibid. 

(4)  Merece iucrtane  aqai  ra  inserlpciOD,  tesiioiaiDlai 
la  lMi|oedad. 

\  Son  fait  \güru  nju-t  iotntx  hrr  Sicko/eat 
QmoÍ  nil  momtnit  liU  muadi  gralta  ítntil. 
Yerum  qttoi  [ral  Autc  >,m  tam  rana  cofgit 
Gloria,  yuan  Hnnr  in'cn-m  rdiorare  itícortti. 

*    U  éamiiuM  ytkn»  mtmor  etíoie  u¡mteris, 
CM^MfM  iin  M»  <M  Mm  llíK 
UtrtveUtBrfm 

JfilMM  u$lrt  i 
T    &i  futiu  tenlM,  %i  cíquÍm  M/m  cenlum,  /  ,  , 

Lit  for  miUe  jaf^ei  n.  une  marte  cuíreu'  •  y  ■ 
Si  Mtaeat  cantrii  (err><e  ncinuf  el  attrif        /  , 
Urtiii  ¡míe  x'li-f  Inlli-' !■  ¡/uostjHt  roUl.  ■    "  "/  <" 

l'niH,  ilf  jtrimu  m,'giius  líieMtMS  ai  i» 

m  UL 


'  fwníf.  ffii/ff «w  vito  pikemlt.*r>  y\r 
tir*  ireri»,  aamu  el  idu  Ittir 


estas  obras  de  los  artistas  nacionales  ó  de  los 

f riegos?  Dispútase  sobre  esto;  y  es  muy  difícil 
ecidir  cuando  los  artistas ,  por  imitación,  mo- 
dificaban su  estilo ,  ó  se  creían  obligados  á  copiar 
algunos  tipos  inalterables.  Hacia  el  aüo  lOüO 
L^D  de  Ostia  escribía  que  Desiderio ,  abad  de 
Monte  Casino,  trajo  de  Lombardia,  es  decir,  de 
la  Italia  Meridional ,  de  Amalü  y  hasta  de  Cuns- 
taotinopla,  distinguidos  artífices  que  trabajaban 
en  mosaicos,  mármol,  oro,  plata,  hierro,  ma- 
dera ,  yeso  y  marfil;  añadiendo  que  el  arte  la- 
tino (píe  habia  descuidado  por  espacio  de  cinco 
siglos  el  mosaico  y  la  pintura  en  vidrio ,  les  ha- 
bia dado  nueva  vida,  adiestrando  en  estas  artes 
á  muchos  niños  acogidos  en  aquel  monasterio. 
De  todas  maneras  se  hallan  pintura*;  de  a<iuel 
tiempo  en  las  ii^Iesias  de  la  Cuva,  de  Casuaria, 
de  Suhiaco  y  de  Monte  Casino. 

El  frontal  de  San  Ambrosio  en  Milán  es  un 
monumento  insigne  de  las  artes  de  aquel  tiem- 
po :  fue  construido  el  aíío  8oo  jpor  el  arzobispo 
Ansperto ,  que  gastó  ochenta  mil  florines  de  oro; 
y  ejecutado  por  un  tal  Volvino.  Este  frontal  ro- 
dea el  altar  que  es  cuadrado ;  es  de  oro  la  parte 
anterior  y  de  plata  sobredorada  lo  demás;  está 
Heno  de  piedras  preciosas  y  dividido  en  cuadros 
que  representan  la  vida  de!  santo  tutelar.  Pre- 
téndese, sin  embargo,  que  los  Alemanes  sobre- 
pujaban en  este  arte  á  los  Italianos ,  v  que  estos 
no  tienen  una  obra  que  pueda  igualarse  á  los 
vasos  que  Enrique  li  r^ló  á  la  catedral  de 
Jl^amherg  y  que  esadmiran  boyen  Monich. 

La  arquitectura  se  empleaba  no  solo  en  forti- 
^car     palacios  en  que  cada  barón  sostenía  su 
Ina^naencia,  sino  también  en  obias  de  belle- 
za. ÍI  atrio  de  San  Ambrosio  es  construcción 
'^idel  ^citado  arzobispo  Ansperto;  construcción 
Km>aa  attMlata,  eonanosiedoidsi,  que 

;  >.    1    ^  \f  — 
*i  I  ->€  ¡i 
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arrancan  de  las  pilastras ,  y  tiene  la  magestad 

SIDO  la  elegancia  romana.  La 


Iglesia  dí^  los  San- 


1033. 


iOOT. 


tos  Apóstoles  eo  Florencia  que  quierea  algunos 
atribuir  á  Carlomagno ,  pertenece  al  mismo  es- 
tilo; yfue  lomnda  j)or  raoiiclo  por  Bruncllcschi. 
Luis  11  hizo  construir  en  Pola  de  Istria  la  cate- 
dral con  las  formas  de  los  nrímeros  templi»  eris> 
tiaoos  y  sin  la  inegnUrioad  de  los  Vil 
y  VHl. 

Pero  hida  el  año  1000  pareció  qae  se  des- 
pertaban las  artes ,  ya  fuese  por  la  creciente  de- 
focion  i  las  reliquias ,  buscadas  entonces  basta 
con  la  fnersa  y  el  engaño;  ó  porque  se  viesen 

ya  seguros  los  hombres  en  las  tierras  que  antes 
eran  recorridas  por  hordas  destructoras  ó  por 
aadones  enteras;  ó  porque  solviese  á  aparecer 
la  vida  de  las  ciudades,  que  habla  sido  aniqui- 
lada por  el  feudalismo.  Conrado  Sálico,  en  una 
sólanieSiina  y  s<n  detenerse  á  almonar  ni  á 
eomer,  púsola  primera  piedra  de  la  abadía  de 
San  Juan  y  de  la  catedral  de  Espira.  Esta  últi- 
ma, destioMla  para  sepulcro  de  los  emperado— 
res,  es  el  único  monumento  de  la  arquitectura 
bizantina  en  Aiemania,  sin  vestigio  alguuo  mo- 
ifaeb  d  gótico,  ni  aróos  agados  ni  columnas  del- 
j^as;  está  construida  como  las  l)asílicaá  con 
tres  naves  y  concluye  en  un  coro  ovalado. 

Después  del  año  1000  se  principiaron  tam- 
bién las  iglesias  de  Dijon,  Heims,  Camhray,  > 
Orleans,  Limoges,  Nantes,  Perpiüan,  Poiiiers, 
Atttan,  Avallon ,  y  la  aatigaade  Estrasburgo,  i 
construida  por  los  esfuerzos  de  los  aldeanos,  [ 
animados  por  las  indulgencias  que  concedió  , 
León  IX.  fambicn  se  reediücaron  la  de  San  \ 
Martin  de  Toiirs  y  de  Cluni,  donde  se  rcpre-  ; 
sentó  á  Ct  isto  entre  los  símbolos  del  Evangelio; 
Ricardo,  abad  de  Viena,  mandó  hacer  una  cti^ie 
de  ^n  Enrique  emperador ,  que  tomó  el  hábito 
de  monge.  Reservóse  para  las  pinturas  la  bóveda 
'olamente,  y  cubriéndose  el  resto  con  tapices 
foe  podían  TMiane  (1).  £n  Italia  pcinripalaien» 


Sr«f  pgfrit  Crtetnt  mtíti$q.  ThtiUlot «  uta 
f    Uoe  culmen  clani  etn  p.  pfntrt  gesta 

DatitU  tnMl  f»i  ftter  exJuiutt. 
(1 )  ABadimoi  aqal  alpunas  iglrsias  de  uoel  tlMílM: 
Oii.  Santa  Ursala  j  en  '.m  San  AndrdlwOiriMla. 
9'A-\(K0.  LacalMnldeMai^aflcia. 
980.  Se  principia  la  de  Wiochesirr. 
39L  La  aattgm  catedra^de  Beauf  ais,  qw  dcipues  did  logar  i  la 


SMOIS. 
I. 


La  aattgm  catedral  de  Beauf  ais,  < 
MHS.  U  caMIrri  4c  WenD*. 


San  Grrman  de  lo«  Prados  en  Parfs. 
El  abad  Giiillfimo  principia  la  rotonda  de  San  Dealfna  n 

Uij'in  ,  im>ta(ÍL)n  rDtiuiu  con  columnas  dt ainiMl (VCQRi- 

dr  vjnais  ubras. 

1013.  Se  coDclayc  la  de  Sania  Crai  de  Bórdeos. 
lUVKtt.  Se  NcéMiM  la  caiednt  die  Cbarirea. 
lots.  La  Icinla  it  Cdaiane*  coa  ireue  aivdoa. 
ufta.  LadeCbartrea. 

IU56.  Se  craclaye  la  de  hn  ApdttolM  M  Ooiealt. 

1057.  La  iglesia  abarial  de  Jumeges. 
IÜ16.  La  cairdral  de  Clofi  sier. 
UU9.  Se  restaura  el  Sanju  Si^pnlm  de  Jcrns»lPin. 
San  Pedro  de  Límciu  rn  Cipn. 

S«  consagra  ia  de  Saa.Kemigi»  en  Rcims,  rccdilksiladOjjHies 

en  el  sigie  uV. 
fOSO.  Se  principia  la  iliflk  de  WcataiMter. 
M5S.  U  iglesia  de  Sen. 

M64.  La  aWial  de  San  BrtOaica  GieBrli  tMM; 

ñor  ti  doqae  Goillemio, 
(070  Se  concjuj-e  la  de  San 
llWi.  La  iglesia  de  Moríalo. 
nm.  La  catedral  de  Rly. 
iOüú.  Su  Naurio  de  CareaioM. 

San  Saloraiao  de  Tolosa. 

La  catedral  de  Nonrkb... 
ttcaMUn  ykftcüaf  t»  miA»  «mm  «mm  «iMifS 


X. 

te ,  la  prosperidad  producida  por  éí  eomercío  y 
por  la  lihcrta'J,  se  revelo  en  una  multitud  de 
obras  emprendidas  en  aquel  tiempo.  San  Ciríaco 
de  Anoona,  oonstraida  a  6nes  del  siglo  X  (es  de 
cruz  íírii\í:a,  ron  cúpula  vareos  á  plena  cimbra), 
se  debe  probablemente  á'arauilectos  bizantinos. 
En  Florencia,  bácia  el  afío  iOiS ,  el  obispo  flil- 
debrando  ediGcó  la  iglesia  de  San  Miniato  del 
Monte,  á  la  cual  dio  Carlomagno  el  título  de 
basfliea,  y  aue  posee  un  motdiioo  de  muy  buen 
gusto.  San  Lorenzo  fue  ensanchado  eriOoS); 
en  1085  seediticó  Santa  Agueda,  y  en  1078  se 
dió  mavor  ensancho  á  su  recinto.  En  1038  el 
obispo  jacobo  Bavaro  fundó  á  San  Pedro  y  Ró- 
mulo,  catedral  de  Fiesole,  que  tiene  tres  naves 
con  diferentes  columnas  y  chapiteles  romanos, 
tomados,  según  dicen,  de  un  templo  cercano. 
En  10(30  se  principió  y  diez  años  después  se 
consagró  San  Martin  de  Luca,  y  Anselmo  de 
Ragio,  obispo,  colocó  allí  la  cora  de  Dios,  que 

Basó  después  al  hermoso  y  reducido  templo  de 
[ateo  Cividal.  En  1052  se  construyó  San  Pablo 
de  Pi¿to\  a :  del  1043  al  H48  San  Zenon  de  Vc- 
ronu,  Y  la  turro  de  la  plaza  de  esta  ciudad 
en  H7z,  Las  siete  ahadías  que  Hugo,  marqués 
de  Brandeburgo ,  fundó  en  Toscana ,  siguen  el 
estilo  griego,  lo  mismo  que  Santa  María  de  la 
Rotonda  fuera  de  Rávena.  En  4014  se  levantó 
la  catedral  de  Arczzo,  tomando  por  modelo  la 
de  San  Vital  de  Hávcna,  bajo  la  dirección  del 
arquitecto  Mainardo  que  la  condnjó  en  10^; 
tiene  ocho  fachadas,  y  se  empicaron  en  ella  los 
despojos  del  teatro  y  de  otros  editicios  antiguos. 
En  la  fai  hada  de  la  catedral  de  Empoli  se  tw  tí 
año  1093  (2). 

Las  repúblicas  marítimas  trataron  especial- 
mente de  rivalizar  con  los  monumentos  antignoa 
que  veían  en  las  islas  del  Archipiélago,  en  Gre- 
cia y  en  Gonstanlinopla.  Venecia  ostentó  sus 
riquezas  y  su  devoción  construvcndo  un  templo 
que  pudiese  compararse  con  ef  de  Santa  Soria; 
y  bániendo  sido  devorado  por  las  llamas  el  an- 
tiguo en  una  conmoción  popular  el  año  976,  el 
dux  Pedro  Urseoio  puso  al  año  siguiente  la  pri- 
mera piedra  del  nnevo  San* Marcos,  que  según 
dicen  quedó  terminado  el  1071 ,  tal  como  se  ve 
boy.  Este  templo  es  el  tipo  mas  puro  de  la  ar> 
quitectura  bizantina,  esta  dispvcsto  en  forma  de 
cruz  griega,  coronado  el  centro  por  una  gran 
cúpula  y  cada  brazo  por  otra  menor,  no  semi* 
cireolares  sino  oblongas,  atravnadas  por  ven- 
tanas circulares.  Las  columnas,  con  capiteles 
cuadrados  están  unidas  por  medio  de  arcos  re- 
dondos que  sostienen  alrededor  de  la  nave^  y 
en  los  brazos  galerías  destinadas  á  las  mujeres; 
el  techo  descan.-a  en  otra  serie  de  arcos;  y  el 
santuario  está  cubierto  con  nn  velo,  según  ú 
eslilo  griego.  La  lubada  es  tan  añdia  como  d 

catedral  de  N.itra>hprganli-'<i  del  a'n  in:  i,     ,:.(  ktVi  la  de  Mirrlrn, 
en  el  tOi¿  las  irrs  Iglesias  de  llildi>>lu  im;  rn  el  |ii)i)  la  cUrUral 
de  COiiar;ea  lOMIadc  llildcsheitn;  en  IIOI  Ja  do  Osmabrmk. 
pera  eaiaa  épocas  no  están  luasianie  determinadas,  lie  iiidicad« 
V^,  *^  "*     he  eacaund*  ea  Uleaa  aitiaMaaa  ú  Maidrteaa. 
B«  la  Hiit.  $omm»lrt(kV  artUteeian  ftUMr  el  wMmin  tm  mnen 
áge,  porM.  df  C4raoMTseeitanaiaa4acleili|teMasdarfaMll 
entre  los  ados  1ü  .U  y  l  imi ;  pero  de  WHf  Meat  at  salé  am- 
ridad  la  (■ftxi  itc  su  funJ.  ciini. 
(i)  íl'tc  tipas  <-xi>!i.i  i  r,r¡  ii/eitarlftnnjhlri 
Bu  n»Mi  iMstru  tumis  Jam  mUir  fcraiii* 
Mtjhéaamqfltmfatiaatam  ¥aít$tmtam^ 
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edificio ,  coQ  cinco  puertas  de  arco  oblicuo  ;  los 
mármoles  son  finisimos,  y  los  arcos  de  las  bó- 
vedas de  corras  diferentes.  ía  Séñorfa  ordenó 
que  ao  vioicse  ninguna  nave  de  Levante  sin 
traer  00  ;5tt  cargamento  eslátaas ,  columnas,  ba- 
jo-ielieves,  márnoles,  bronces  y  otros  mate- 
riales preciosos,  que  sirvieron  para  la  cooslruc- 
cioa  y  adorno  de  aquel  magniüco  templo :  se  em- 
pleó tamUen  él  arte  mosáko;  dé  modo  que 
asi  sai; )  i  }uclla  admirable  mezcla  de  grandioso 
y  do  inculto. 

Entre  tanto  el  año  978  el  dax  Joan  Vorosini 
habla  cdliir  iio  h  iciesia  de  San  Jorge;  y  antes 
del  lU08eliobis|>o  Órso  Orscolo,  Santa  Haría  de 
Toicelío'de  la  misma  forma  aue  las  basílicas 
antiguas.  Detrás  de  un  pórtico  bastante  grosero 
se  abre  la  nave  centra!,  separada  de  las  dos 
menores  por  columnas  cuyos  capiteles  imitan  el 
órdcn  roriniio ,  v  que  sostienen  pequeños  arces 
redondoi;  sobre  esios  hay  un  muro  horadado 
por  venunas,  oon  nna  galería  de  madera.  A.1 
extremo  de  la  nave  se  eleva  el  coro,  rodoarir> 
de  una  balaustrada  de  columnitas,  alteroaQiio 
con  trozos  de  mármol  admirablemente  esculpi- 
dos. Detrás  del  coro  se  abre  la  cripta,  y  sobre 
esta  el  altar;  y  mas  lejos  el  ábside  semicircular, 
y  «í  magnífico  presbiterio,  con  el  trono  de  már- 
mol pt\ra  el  obispo,  que  tiene  k  un  lado  y  4  otro 
ios  ¿L>ieQt05  de  los  sacerdotes. 

En  este  tiempo  también  construyó  Génova  su 
San  Lorenzo;  la  parte  mas  bella  ñe.h  fachada  de 
este  edificio  se  terminó  en  liüO.  monumento 
señalado  por  la  devola  grandeza  de  la  reina  del 
mar  de  Liguria  (i)  que  quiso  recoírcr  allí  las  re- 
liquias de  SanJuaa  Bautista,  traídas  de  Le- 
vante. 

fio  quiso  quedarse  atrás  en  esta  cmolacion 
Pisa ,  que  como  sus  rivales  se  compensaba  de  la 
peqaeneade  so  territorio,  hermoseándole.  Los 
Písanos  entraron  á  viva  fuerza  en  el  puerto  de 
Palermo,  ocupado  entonces  por  los  Aglabitas ,  y 
se  apoderaron  de  seis  naves  sarracenas  carga- 
das; y  dospues  de  quemar  cinco  de  ellas  lleva- 
ron a  su  paüia  la  sexta ,  y  con  las  riquezas  que 
encontraron  en  ella  se  propusieron  edificar  !a 
catedral  (2).  Dióse  este  encargo  á  Buschetto,  d 

(1)  A  fifi  ípoca  se  jtribuTcn  tambleo  las  igletiai  de  San  V|<tor 
TSíula  Sabina  en  Gf'notj ;  San  Esteban  s>'  príaeipM  en  Ii« 
van  eo  VJi  ;  r  ta  el  'fH  la  nuctaulednldeSaiOU.  £b  etubaj 
uaa  piniura  con  la  fcrha  de  1U)I. 
[t)  \n  lo  kteiiisiia  Cili  iiiieñpetM : 

Auno  qnn  CÁii^lut  de  tírenle  nnlui.ab 

Tranitfrar.t  mi  r  ácc-o  ns  Iraqiii  iii/éHdj, 

/'..Uíji  cjir«,  ceulrt  rirtme ¡Míenle*, 

him*  teciente  frtmtiréta  ianttr  Utitu 

iummi»  ^ttu  «H  itoto*  f'eiin  td  ora^, 

Qutf  ámd  amtíl  mmU»  enm  eiaue  pnftOt 

Omwi  majwet,  medii.  fariíerpu  mmorei 

ÍHtendere  *i»m  )irm«ni  nb  tortt  Paworma» 

/il/r.itt/c.T,  ru,«i/ii  porfaf?  jijjnandít  caleña. 

.V'í  Cii¡iitt/\l  riirtyKrtv  «mo,  Of.'ilix<-¡ve  re^lel't, 

¿idu»  H>¡iíeiiit-í,  rekqmi  ermt  igne a emtiitcs. 

Oto  frtlia  Miirof  e'jHutat  6oc  ettt  Icval»*. 

Patt  kinc  difreuit  farum ,  Urratiie  poUti. 

{¡tut  ¡iuni  atrntm  mare  kuIiI  j^o/m  ad  0-liim, 

tloz  eimlum  Ixrte,  peihlam  comíanle  caltit  ; 

Armit  ñfdnfnnt ! eff  f?a«iemf«íí  rr'ijii¡i¡iint, 

lur  "-í'i.j/  Ami.Ví  i-OB.'r.i  \¿rir  írr.rr  fun'ilr.i. 

S^:J  pnor  Incunm  maltiit  áutrmma  c«i»$, 

I .   ■  .i;'i>r'((,  iiloí  itedit  este  fugacet^ 

O  wt  ote»  Uti  ferUnle*  tutnere  iruU  ^ 

et  ferro  ratUalts  omma  nrrHm  : 
Victoret  vicli*  nc  facía  «ede  reíu  lu, 
Inetbuut  mmtt»  Pmm  rtiicit  trumpko. 
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cual  se  había  formado  un  estilo  propio  estudiando 
las  obras  de  los  antiguos  tiempos  cristianos;  á  las 
cuales  se  asemejan  efietivamente  los  grandes 

prnií^tilos  que  dividen  en  su  lonpitnd  -Tquclla 
catedral,  que  aparece  mas  majestuosa  por  el 
terraplén  sobre  que  se  eleva  (3). 
El  genio  del  artista  estaba  limitado  por  tener 

3ue  emplear  una  multitud  de  columnas  traídas 
e  Oriente  ó  tomadas  de  los  antiguos  monamen- 
tos  písanos:  cuatrocientas  cincuenta  propor- 
ciones y  mérito  variado  adornan  el  edtücio  ea  el 
interior  y  el  eitcrior,  entre  ellas  algunas  labra- 
das entonces  probablemente  en  la  isla  de  Elba. 
Las  del  interior  son  las  mas  hermosas ;  las  veinte 
y  cuatro  de  la  nave  mayor  tienen  treinta  piés  y 
veinte  pulgadas  de  altura ;  la?  laterales  solo  tie- 
nen poco  mas  de  veinte  y  tres  pies,  y  estánoni- 
das  no  por  ar(¡uitraves  sino  por  aroos.  S(rfireés* 
tas  se  aore  otro  pórtico  de  columnas  ma§  peque- 
ñas ,  y  sobre  este  hay  un  artesonado  de  madera 
dorada  qne  cubre  la  nave  central ;  las  naves  la* 
terales  están  cubiertas  de  bóvedas.  El  templo 
tiene  cerca  de  doscientos  noventa  y  tres  píes  de 
largo ,  y  mas  de  noventa  y  siete  de  ancho ,  de  los 
cuales  ocupa  treinta  y  nueve  la  nave  de!  centro 
cuya  altura  es  de  ciento  y  un  pies.  En  el  exterior 
se  repiten  las  dos  filas  de  columnas  incrustadas 
en  la  pared,  las  inferiores  están  unidas  por  ar- 
cos y  las  superiores  por  una  cornisa  ;  y  una  ter- 
cera (¡la  con  arcos  también  sostiene  el  tecbo  del 
centro.  Lacúpula  fue  la  primer  teatativ^de  este 
género  de  con  strucciones. 

El  año  ílOO  estaba  concluida  la  oltra  ,  v  diez 
y  ocho  años  después  el  papa  Gelasio  la  consagró 
a  la  Virgen  Mirn.  Obras  maestras  del  arte  trai-' 
das  de  muy  lejos  enriquecieron  aquel  mónn- 
mento  que  nos  ofrece  cimacios  é  inscripciones 
antiguas  rotas  y  demimhadas ;  otras  moderoas 
que  recuerdan  los  fastos  de  Pi?a ;  y  la  coofu- 
sion  de  bajo-relieves,  de  estatuas  grandes  y  pe- 
queñas ,  de  obras  de  mérito  exquisito  con  otras 
mu  V  groseras ,  daSa  c&  los  delafles  A  Ja  gnado- 
za  del  conjunto. 

Al  contemplar  estas  obras  insignes,  nes  admi* 
rnraos  de  que  lejos  de  formar  una  e?riicl3  per- 
maneciese incorrecto  el  estilo  general ;  tan  aerto 
es  que  en  esto  como  en  todo,  las  mejoras  prove- 
nían de  uo  impulso  petsooalt  oo  de  la  ddinn 
general. 

Pero  oí  ano  se  bebía  despertado ,  y  no  estando 

ya  sujeto  por  las  cadenas  de  las  reglas  y  de  la 
imitación ,  manifestaba  en  su  caiicter  externo  d 
fin  i  que  se  dirigía;  de  modo  que  en  las  cons- 
trucciones de  entonces  puede  bañarse  la  antítesis 
que  DOS  presenta  la  sociedad  en  aquel  tiempo. 
De  un  lado  castillos»  fortalezas ,  hazañas  de  ca- 
balleros y  de  reyes,  espanto  de  los  pueblos;  por 
otro,  iglesiasi  hospicios  (4) ,  monasterios,  socorros 

(5)  BlUeheilo,  qac  eia  UB  baeo  mttiOko  tamo  arqillaalt. 
kabia  inrcnudo  una  mlqninji  coi  U  cutí  dkei  Dieios  ItvutdMO  tm 
mml  nn  c(  cnl  «peou  tabienn  buM»  mil  feOBiw  «  m  nvtg 
StoMM  til  l»4ciS>¡¡i iiiciIpciMt 

Qaod  til  miUe  teum  potte*ljnra  ewKt»  mimi% 
Bi  tuod  tix  peluu  per  mare  (erre  rttit, 
'    '        -  -ItralajraMtfiiii^ 


(O  Rn  10)S  doeeelodadan  ^  i  l  irado  Pin  prinrIjiUron laotwa 
de  U  HüeriMnUa ,  cwuibgjic&do  coa  vetiiie  t  cinco  übi»t  cnt^ 
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coi  t^*c 
para  los  peregrinos,  para  loá  aoc  padcciao,  pnra 
hs  almas  que  teniaii  necesidad  de  amar,  de  ayu- 

liar  a  los  demás,  y  de  orar.  «  Cs  co>[umhrc  en 
nuestros  días  (diceuQbagiógraro  (i),  que  las 
personas  mas  nobles  y  ricas,  que  por  consiguien- 
te dedican  su  tiempo  ásatisía  or  sus  odios  par- 
ticulares con  muertes ,  se  procuren  un  refugio 
para  librarse  de  loseoeroigos ,  combatir  con  ven- 
taja á  su>  iguales»  y  tener  sujetos  álos  quesean 
mas  débiles. 

«Levantan  tan  alto  como  les  es  posible  un  mon- 
tecillo  de  tierra,  le  rodean  de  un  foso  de  ancha- 
ra y  prorundidad  espantosas,  en  cuya  orilla  ex- 
terior plantan  una  enpalixada  de  maderos  cua- 
drados y  Tuertemcnle  unidos ,  que  forman  una 
muralla:  si  pueden,  sostienen  esta  empalizada 
con  torres  levantadas  de  iredio  en  trecho.  En 
medio  del  mnnteciUo  construyen  una  casa  ó  mas 
bien  una  ciudadela,  desde  donde  se  dirige  libre- 
mente la  vista  akedednr:  no  se  puede  llegar  á 
la  puerta  sino  por  un  piif^ntí^  «^cliado  sobre  el 
foso,  sostenido  por  pilares  unidos  que  desde  la 
parte  baja  exterior  se  eleva  por  grados  hasta  la 
cima  del  montccillo  y  la  puerta  de  la  casa  desde 
donde  el  dueño  le  domina.» 

El  lector  sabe  demasiado  cuáles  eran  los  dra- 
ma? que  se  representaban  en  estos  sitios;  pero 
SI  su  vista  se  aleja  de  allí,  vuélvala  hacia  las 
abadías  y  los  monasterios,  preparados  en  todas 
partes  cómo  un  remedio  al  lado  del  mal.  Con  el 
espíritu  de  devoción  y  de  beneficencia  puede  de- 
cirse que  vivía  en  los  mon^^cs  el  sentimiento  de 
lo  bello;  tal  era  el  cuidado  que  empleaban  en 
elegir  sitios  en  que  él  tdma  absorta  en  la  con- 
templación de  la  belleza  se  eleva  mas  gustosa  á 
bendecir  al  Criador.  £1  que  quiera  una  prueba 
entre  mil  do  lo  que  decíaos ,  vaya  &  boscaila  & 


veinte  millas  de  Florencia  en  el  poético  valle  dél 
j  Arno  Superior,  donde  en  medio  de  los  magnilU' 

eos  abetos  se  eleva  Vnl'? -umbroso  v  en  la  altura 
aue  le  domina  el  vcrmo  del  Paradisino,  desde 
donde  dilatándose  la  vista  por  un  inmenw  bori- 
zonlc  se  pierde  en  la?¡ntcrm¡nríhlc-  olas  del  Me- 
diterráneo. ¿Podlau  escoger  olro  asilo  mas  pro- 
pio los  moogcs,  para  descansar  de  las  tempes-» 
tades  de  la  sociedad ,  y  para  prepararse  a  los 
puros  goces  de  la  vida  interior?  Si  aesde  allí  nos 
dirigimos  háda  el  nacimiento  del  Arno  por  el 
fértil  Cisentino,  se  nos  presentan  las  Camaldu> 
las,  refugio  como  hemos  dicho  de  San  Romualdo 
de  Rávcna  y  cuna  de  otra  orden  de  religiosos. 
Elevándole  de<dp  allí  á  la  cumbre  de  los  Apeni- 
nos ,  y  llegando  al  collado  de  Escali ,  se  encuentra 
el  sagrado  yermo ,  sitio  que  convida  verdadera* 
mente  al  hombre  á  contemplar  áDios  en  las  ma- 
ravillas tjuc  derramó  profusamente  sobre  Italia; 
dc>de  este  punto  pueden  verse  descender  las  do:- 
pendientes  adornadas  de  vari<ida  bellcTaá  ba- 
ñarse en  el  Mediterráneo  y  en  el  Adriático,  fio 
muy  distante  de  alli  está  en  Auvcrnia  el  devoto 
retiro  de  San  Francisco,  colocailo  también  en  la 
cima  de  un  monte  que  encanta  al  ^uc  no  ha  vis- 
to los  otros  dos.  Cn  estos  amenísimos  sitios  se 
refugiaban  aquellos  ingenios  admiradores  de 
Dios  en  sus  obras ;  y  mientras  el  mundo  se  em- 
papaba cnsanííre  de  hermanos,  ellos  pasábanlos 
días  en  la  contemplación  de  lo  bello ,  en  la  in- 
vestigación de  lo  verdadero,  y  en  la  práctica  de 
lo  ba(  110. 

Bien  se  puede  decir  qae  tiene  alma  de  piedra 
el  que  no  sienta  la  poesía  de  aqncllos  sitios  in- 
comparables, y  el  que  me  presume  quétíenequi 
ver  la  hisloria'^con  las  bellas  artes. 


ÉNUMHL 


PAREcuque  üarloinagiiobabia  puesto  término 
i  la  vida  errante  de  los  Europeos ,  sujetos  desde 
entonces* al  suelo  y  reunidos  en  la  unidad  de  un 
.  vasto  imperio ,  fundado  con  tanta  industria  y  ha- 
bilidad ;  sin  embaído  su  obra  marcha  á  la  des- 
tniccion.  Ya  no  es  combatida  por  la  fuerza  rxtc- 
terior.;  porque  si  los  Eslavos,  los  Húngaros  y  los 
SllTacenns  caen  sobre  el  Imperio,  son  refrena- 
dos cn  todas  parles;  los  Nnrinnndos  son  recha- 
zados ,  y  si  se  establecen  en  un  extremo  de  Frau- 
da, alli  deponen  su  inquietud  amoiasadofa 
acomodándose  á  la  vida  social. 

Tampoco  se  puede  atribuir  la  ruina  del  Impc- 
perioálasdisensioncscivilcs;  porque  nunca  llega- 
ron á  la  fiereza  de  las  de  losMeroveos.  El  sistema 
de  las  particiones  era  ya  rouv  común  entre  es- 
toa ,  yel  mismo  GarkNÓagno  fe  adopM  oomo  eos- 

s»*aia  aoo.  ron  lai  cmirs  se  M<i»  tr(l1<r>r,  t  con  l.i<  r>n;tn. 
dM  dolar  A  MMelto»  Vvkrñ,  Mlinir  etrlaroo .  mcorrrr  l  rm  i>o- 
ImrarfOMaiHM  «le.  TMiMn.  Am».  jntani.  VH*e  ona  bcUisinu 
ttaton  de  I*  caridad  eri.vlana  con  la  lndo<in*  mndrrna. 

( 1 )  VtY«  tttii  Joknnmit  tlorin»n¡m  tpitcop»  (ot>i(po  de  Tera;)n>, 
MKfww  JofMiTf  M  Caunuhw  <^<n  €eelt*á»  miéáitetnt. 
n«nnLf?4*aMI«» 


tnmhrc  nadonal,  y  quizá  esencial  del  sistema 
germánico,  pues  que  no  descubrimos  huella  nín- 

irtina  de  él  entre  losGodc<,  m  v  n?  costumbres 
habian  variado  en  sus  largas  emigraciones.  Al- 
gunos de  los  sucesores  «le  Orlomagno  fueron 
valientes  y  diirnos  de  sentarse  en  el  trono;  pero 
aquel  había  extendido  demasiadosus  conquistas, 
comprendiendo  en  ellas  naciones,  de  origen  v 
cultura  diferentes;  formando  una  unidad  violen- 
ta que  no  pudo  dar  r^ultados^  ventajosos  á  los 
pueblos, aglomerados  pero  no  unidos  por  intere- 
ses comunes.  Apenas  convirtió  y  unificó  la 
Gcrmanía,  prevalí  ció  esta  sobre  los  demás  pue- 
blos, y  era  imposible  que  permaneciese  sometida 
á  on  rey  lejano.  La  lialia,que  se  babia  librado 
de  los  Bárbaros,  sentía  el  espíritu  de  nacionali- 
dad y  aspiraba  á  adquirir  esta,  aunque  su  poder 
estuviese  muy  lejos  de  ií»in!nir  á  su  voluntad.  La 
Francia  se  cansal>a  ya  de  obedecer  á  una  raza, 
que  no  olvidó  nuncasa  origen  alemán.  Las  guer- 
ras y  la  mina  del  Imperio  provinieron .  p"'^^  ,de 
la  necesidad  de  recobrar  ios  pueblos  su  uaciona- 
lidad. 
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criLOCo, 

Por  tanto  las  semiürc?  sembradas  por  Car-  suerte  que  aqiicllas  divisiones  qne  páreoen  oca— 
'omagno  se  dcsarroilaKiu  ;  pero  en  un  sentido 
diverso  del  qae  preveía.  Quiso  la  unidad  impe- 


rial y  fe  rompió;  quiso  la  armonía  del  trono  con 


sionadas  por  la  casualidad  ó  la  fuerza,  llegan  á 
ser  los  límites  de  las  naciones  modernas.  La  (uer* 
za  podrá  hacerlas  desaparecer  por  alpan  tiempo; 


la  ¡¿ílesia  y  ambos  poderes  se  pusieron  en  pug- 1  pero  sobrevivirán  á  todos  los  sucesos  porque  soa 
na;  introdujo  lajurisdiccion  de  los  condados  y  í^e  '  -      '  • 

arruinaron  estos ;  y  las  ionumanidadcs  que  hizo 
privilegio  de  algunos  beneficiados  legos  y  ecle- 
siásticos se  hic  cronimivi  i  ales.  E\  reinado,  pues, 
de  CarlomagDO  fue  una  traasicioa  entre  la  bar- 
baiie  y  el  fendalismo :  trató  de  reprimir  las  ten- 
dcncia's  de  la  aristocracia,  Je  destruir  toda  in- 
depeadeacia  aue  pudiera  amenazarle,  y  de  re- 
oonsimír  en  Goropt  no  poder  grande,  y  tan 
robusto  que  pudiera  refrenar  todas  las  ambicio- 
nes y  ponerlas  bajo  un  dominio  coman.  Y  lo  ba- 
Mera  conseguido  si  no  hubiese  pretendido  nnir 
pneblos  tan  difercntr"?  por  situación ,  intereses  é 
idioma.  Pero  solo  lijó  su  atención  en  ios  eclesiás- 


ñalurales.  Cada  nación  se  dirige  ya  á  una'civili- 
zacion  particular;  ia  diferencia  de  lengua  es  el 
distintivo  de  las  naciones ;  y  según  se  deriva  del 
teutónico  ó  del  latín,  señala  ca<i  dos  direcciones 
al  curso  delacivilizacion,  que&iaembar^  parte 
de  nn  solo  punto. 

La  Germania,  en  el  vigor  de  sa  reciente  civili- 
zación, en  vez  de  reyes  que  deban  su  corona  á  la 
casualidad  dd  nacimiento,  elige  losniasTalÍetttes,y 
da  alternativamente  la  corona  á  las  razas  bávara, 
sajona  y  sueva,  acostumbrándola»  á  mirarsecoum 
hermanas  y  á  constituir  (a  unfil^  nadonal  de 
los  pueblos  alemanes.  E  ti  fnrma  elec4iva  dióel 
poder  á  una  serie  de  hombres  ilustres,  desde 


ticos  V  en  los  soldados:  y  asi  quedó  consagrada  ,  Conrado  hasta  Rodutfo  de  Habsburgo,  sin  las 
*  '        ■   '  ■      imeros;  y  la  herencia  de  minorías,  las  regencias  y  las  debilidades  de  otros 


países;  de  modo  que  la  Germania Ue^ó al  colmo 
de  su  grandeza,  reprimió  &  los  Húngaros  y  á  los 

Daneses  que  amenaraban  con  una  nueva  barba- 


la  influencia  de  ¡os  p 
los  segundos  produjo  el  feudalismo. 
En  medio  de  esta  agitación  no  podían  evitATSe 

turbulencias,  inmoralidad,  usurpaciones  y  ac- . 

cienes  ver^nzosas ;  pero  cuando  se  consuma  ya  !  ríe ,  y  atrajo  á  Ja  civilización  á  ios  Eslavos.  En-> 
ia  revolución  después  del  año  1000,  aparecen  j  ríque  I.  Otón  el  grande,  Goarado  Sálico  y  Eorí- 
claramente  los  eiectoe  de  aquellai  camas  le-  que  III  po  frír^n  compararseconlosprincipcsma? 
janas.  ilustres,  si  en  vez  de  dirigir  sus  fuerzas  contra 

El  domioin  dél  mutdd one  se  había  conqnis-  i  naciones  lejanas,  hubieran  aspirado  á  establecer 

el  mérito  de  sus  ante-  '  las  rrnnquicias  déla  nación  alemana  y  á  hacerse 

legisladores  de  la  cristiandad. 
Solo  tales  hombres  eran  capaces  de  consumar 


tado  Carlomagno  no  por  el  mérito  de  sus  ante 
pasados  sino  por  el  suyo  propio ,  no  podía  tras- 
mitirse en  herencia;  y  la  prematura^corrupcion 
quitó  á  la  Francia  la  primacía  entre  las  naciones. 
Había,  pues,  al  principio  de  esta  época  un 


la  unión  de  la  Italia  con  el  Imperio;  pero  si  esta 
fue  una  grau  adquisición  para  la  cultura g:ermá- 


imperio  inmeiso  que  había  reducido  á  un  solo  ;  nica,  que  se  purificó  en  este  asilo  de  la  civilíza- 
cnerpo  tantas  nacioncsdifercntcs, como  Franco*?,  cionjué  también  una  perdida  para  el  pndcr  real 
Vascos,  parte  de  los  Vtsigodos,  Bretones  conti-  que  no  pudo  consolidarse  en  los  paiscs  soDieiidos, 
'aentales.  Sajones, Tur ingtos,  Frisones.Bávarr  ^,  \  ni  dilatarse  adon  Jc  mas  leconvenia. 


Retios ,  Alemanes ,  Borgoñones  y  Longobardos; 
un  imperio  que  tenia  por  iribotáriosá  los  Obo- 
tritos,  á  los  Wilzos ,  á  los  Lusacios,  á  los  Sora- 
bos,  á  los  Chescos,  á  los  Moravos,  á  los  Ara- 
bes,  á  los  Croatas  y  á  los  Esclavones.  Veinte  y 
nu(  ve  lFíh-  (]p=pae  íde  la  muerte  de  Carlomagno 
se  dividió  el  Imperio  en  los  reinos  de  Francia, 
Germania,  é  Italia;  después  de  otros  quince  se 
d  csmoiiibró  en  los  siete  Estados  de  Francia ,  Na- 
varra, Provenía,  Borgoña,  Lorena,  Germania 
é  Italia .  y  k  fines  del  siglo  X  se  unió  la  Italia 
con  la  Germania,  y  ta  Provenza  con  la  Borgoña 
formando  el  reino  de  Arlés.  En  cuanto  á  los  de- 
más pueblos,  unos  se  eonfundieron  y  otros  se  se- 
pararon ,  formando  un  pueblo  aparte :  de  modo 
oue  la  Europa  estaba  dividida  en  ocho  paiscs  al 


Al  ver  la  Alemania  tan  grande  y  bien  organi- 
zada en  tiempo  de  Otón ,  causa  exírañeza  que  no 
baya  permanecido  siendo  una  potencia  prepon- 
derante en  Europa  y  centro  de  la  civilización; 
pero  los  elementos  de  disolución  que  tenia  en 
Stt  seno  prevalecieron :  las  tres  dmaslías  que 
se  suceden  principian  espléndidamente ,  y  de- 
caen en  s^uida  á  causa  dé  la  imitación  de 
la  cultura  extranjera,  de  las  cxpcdiciorn  s  en 
Italia  y  de  la  lucha  con  los  ponlitices.  En  Fran- 
cia por  el  contrario,  la  monarquía  que  pare- 
cía destituida  de  fuerza,  crece  por  grados,  se 
afirma  con  cada  revolución,  como  titania  que 
se  eleva  sobre  las  lavas  «rae  ha  vomitado  el 
volcan  amenazando  destruiría  ^c'cnta  vece?. 
Dedicados  los  pueblos  á  defenderse  en  su  ter- 


Ñorte:  irlanda,  Inglaterra,  Escoda,  Dinamar-  |  ritorío  y  á  darse  una  vida  propia,  hacen  imposi 

ca,  Noruega,  Suecia,  Rusia  y  la  remota  Islán-  bles  las  grandes  ir.va^innr^.  Las  correrías  no  son 
día;  cinco  en  el  centro,  Francia,  Borgoña,  Ilua-  mas  que  un  torbellino  pasajero;  y  asi  como  el 

{^ría ,  Germania  qne  prevalecía  sobre  todos ,  y  mar  que  azota  las  costas  de  la  Carolina ,  arroja 
os  Pechinecos  entre  ci  Danubio  y  el  Don;  y  sie-  algunos  troncos  en  las  playas  de  la  Grncnlandra 
te  al  Mediodía ,  León ,  Castilla,  Navarra,  'Cór—  y  de  la  Islandia,  del  mismo  modo  las  irrupciones 
«toba,  los  principados  musulmanes,  Italia  yd  {  de  los  Bárbaros  se  llevan  algunos  gérmenes  de 
gran  principado  de  Croacia.  i  la  civilización  europea  para  fecuiuiarlos  en  sa 

El  observador  superficial  no  sabe  d^cubrir  en  patria, 
estas  divisiones  mas  que  el  capricho  de  ios  revés     Constitúyeose  los  tres  reinos  Escandinavos; 
ó  la  inquietud  de  los  pueblos ;  pero  en  rcaüclad  '  los  Normandos  se  establecen  en  el  centro  de  la 
las  causas  son  los  limites  naturales  y  las  razas  ;  Europa,  los  Rusos  piden  ejemplos  y  maestros  al 
qw  se  onai  al  titvós  de  huaoimieGimienlos:  de  I  imperio  Oiíenlal;  los  Eslavos  y  los  Hdngaros  se 
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fijan  como  un  InUiaríc  de  la  Europa  contra  el 
áJSia;  hecho  que  basiaria  por  si  solo  para  hacer 
ioteresiate  la  oseara  namcioodestts  empresas. 

Si  el  reino  anglo-sajon  perece  en  Inglaterra, 
lobñ  sus  ruiaas  se  alza  oiro  que  ocupará  un 
ligar  eütPe  Im  mas  poderosos  y  ofrecerá  ejem- 
plos del  mayor  rc?p^lo  ála  libertad.  Loí  Visij;o- 
dos  hubieran  podido  reconstruir  en  España  un 
dominio  poderoso,  si  cuando  snenmbló  el  cali- 
fato de  Córdoba,  no  Iuil)io?cn  esleído  enemista- 
do» entre  si  é  incapaciladoá  de  aprovecharse  de 
tanbi^aocanoD. 

La  política  universal  consiste  en  lo  exterior 
ea  asegurar  las  fronteras  venciendo  y  convirtien- 
do á  los  Bárbaros,  y  en  el  interior  en  luchar  con- 
tra el  espíritu  de  indenendenria  de  los  feudata- 
rios, de  los  obispos,  de  los  pupas  y  de  los  mu- 
nicipios. 

Ea  unas  partes  los  vasallos  prevalecen  y  ad- 
quieren independencia; en  otras ,  los  reyes  con- 
lolídiiila  monarquia;  en  llalla  sucumben  to- 
dos ,  y  la  corona  pasa  á  ceñir  la  frente  de  un 
alemán.  La  situación  de  la  Italia  obligó  á  los  pa- 
pas  á  tomar  una  parte  activa  en  los  movimientos 
polilicos,  é  invocaron  á  los  extranjeros,  del  mis- 
mo modo  que  ios  demás  potentados  de  Italia 
desde  Juan  de  Procida  basta  Luis  el  Moro ,  desde 
Dante  basta  nosotros;  á  pesar  de  que  los  mo- 
dernos tienen  la  experiencia  de  que  aquellos  ca- 
recían. 

Con  el  objeto  de  hamillar  á  los  señores  qoe 
hicieron  hereditaria  en  su  favor  la  iarisdtccion 
de  los  coodtt,  los  naevos  reyes  elevan  á  los 
beneficiados legosy  eclesiásticos,  y  prodigan  in- 
munidades. Pero  ae  los  primeros  nace  el léada- 
|¡fHlft  que  desmenuza  el  país  en  tantos  señoríos 
Gomoson  los  propietario,  con  leyes  propias,  y  tma 
independencia  efectiva  bajo  ana  snbordíMdoa 
nominal.  De  la  elevación  de  los  eclesiásticos  á 
señores  temporales  provienen  la  simonía  y  el 
desórdcn,  y  por  consiguiente  la  gwm  entre  el 
sacerdocio  y  el  Imperio ;  con  motivo  de  la  cual 
las  ciudades  se  emancipan  del  poder  episcopal 
y  se  hacen  libres;  y  la  nueva  ftoma  da  origen  á 
tantas  cepúbUcae  obao  Kabia  desmido  to  uti- 
goa. 

Este  movimiento  te  habla  IniCTadoen  los  paí- 
ses en  que  las  antiguas  instituciones  municipales 
habían  padecido  menos  por  el  sisiema  militar  de 
los  conquistadores;  ya  las  eindadesde  Ilalii  le— 
fantaban  la  cabeza,  y  los  marinos  italianos  en- 
wñaban  á  los  reyes  y  á  ios  nobles  á  respetar  á 
loe  dndadanoe ,  y  preTodiaban  grandezas  igno- 
radas por  la  antigüedad.  Las  demás  ciudades 
toman  ejemplo  de  estas;  y  cuando  un  siglo  prin- 
cipia á  trabajar  en  la  realmurioa  de  una  espe- 
ranza noble ,  podemos  tener  seguridad  de  que 
no  desistirá  hasta  que  no  la  haya  realizado. 

{Peroestos  progresos  ¡en  mediode cuantos  pa- 
decimientos se  efectúan !  K  los  males  causados 
por  las  correrías,  por  la  guerra  civil ,  por  la 
opresión  minaeioea,  hay  que  añadir  terribles 
azotes  naturales.  A.  fines  del  siglo  IX  ,  hubo  en 
Europa  una.  carestía  tal,  que  un  modiode  grano 
dice  Glaber,  costaba  sesenta  sueldos  de  oro. 
Después  que  se  agotaron  las  raices ,  la  greda  y 
los  alimentos  mas  repogoanles,  se  pasó  á  comer 


X. 

los  niños;  en  Turoo  se  t0lM  en  el  mercado 
carne  de  estos;  el  reo  no  lo  negó ,  y  fue  quema» 
do  vivo;  pero  otrofoe perla  noche  á  desenterrar 

los  pedazos  de  carne  y  se  los  comió.  En  una 
cueva  de  otro  cerca  de  Macón ,  se  encontraron 
cuarenta  y  ocho  cráneos.  Las  personas  caita* 
muertas  por  las  calles,  y  los  lobos  atraidos  por 
la  acumulación  de  cadáveres ,  entraban  atrevida- 
mente hasta  el  medio  de  los  pneblos,  ydeepedn* 
zaban  álos  moribundos ;  desucrlc ,  que  porpie- 
dad  eran  arrojados  en  la  fosa  los  parientes  cuando 
aun  respiraban.  Bn  el  convento  en  qoe  Sábana 
Mauro  daba  de  comer  á  muchos ,  se  presentó 
una  mujer,  pero  cayó  exánime  cu  la  puerta;  y 
un  niño  qoe  llevaba  al  pecho  continuó  mamando; 
todos  los  espectadores  lloraban  de  lástima.  Un 
hombre  que  pedia  limosna  con  su  muier  y  un 
hijo,  rabiando  de  hambre,  ae  arrojó  soore  este 
para  matarle  y  comérselo;  cuando  vió  dos  lohos 
que  despedazaban  un  cervatillo,  los  acoiucie  y 
los  hace  huir,  y  se  harta  de  aquella  carne ,  y  va 
á  presentársela'  á  su  mujer ;  esta  al  verle  ensan- 
grentado se  horroriza  creyendo  que  ha  matado  á 
su  hijo ;  y  después  de  tranquilizada,  se  ponen  i' 
comer  el  sangriento  despojo  disputado  a  las  Ge- 
ras  {i).  Los  prelados  reunidos  en  un  concilio 
para  lomar  alguna  providencia ,  dispusieron  que 
se  alimenla.se  á  las  personas  mas  robustas  para 
que  á  lo  menos  no  pereciese  la  raza  humana. 

Después  se  desarrollaron  terribles  epidemias; 
España  fue  devastada  completamente ;  hi  Ueot 
quedó  desierta,  v  por  algún  tiempo  estuvo  cer-- 
rada  la  Caaba.  CTuandii  despue.^  del  año  4000  el 
Egipto  volvió  &  padecer  hambre ,  el  visir  de 
Moitanser  fiaé  á  sn  palacio  solo  con  un  siervo, 
porque  los  demás  no  tenían  fuerza  para  soste- 
nerse ;  pero  tres  le  cogieron  el  caballo  v  se  le  co- 
mienni.  Bl  Tisir  k»  hno  ahorcar ,  y  al  día  si^ 
guíente  habían  sido  comidos  sus  cuerpos.  Lí 
carne  humana  se  vendiapúblicamente,  y  los  Né- 
gros  del  serrallo  se  eonuan  las  mujeres  dd  ba* 
rem,  hasta  que  les  descubrió  una  c[ue  boyó 
mientras  eUos  comian  la  carne  qoe  la  habían 
cortado. 

En  medio  de  estas  miserias  inauditas  entre  las 
agitaciones  de  la  sociedad ,  de  las  cuales  oo  po- 
día  preverse  ei  bien  que  residfaria ,  ¿aué  par- 
tido quedaba  á  los  pueblos  mas  que  desear  la 
muerte?  Entonces  adquirió  crédito  la  opinión 
esparcida  por  aquel  tiempo ,  de  que  el  mnndo 
deoia  concluirse  el  año  mil.  C^eía^e  ver  una  pro- 
fecía exacta  de  este  acontecimiento  en  el  Evaa^ 
gelio;  se  recordaban  tas  doctrinas  de  algunos 
sectarios  que  en  los  primeros  tiempos  hablan 
predicado  el  reinado  milenario  de  Cristo.  Esta 
opinión  tanto  mas  creida  cnanto  ñas  prolünda 
era  la  ignorancia,  llc:ró  á  ser  general;  y  el  lec- 
tor puede  figurarse  cual  debió  de  ser  el  desfalle- 
cimiento de  personas  que  no  veían  el  día  de  ma- 
ñana. Acudían  en  tropel  á  los  santuarios  mas 
devotos  ¡  pedían  procesiones  de  reliquias  vene- 
radas; suplicaban  á  Dios  que  alejase  aqudios 
castigos,  y  que  tuviese  misericordia  de  su  pue- 
blo que  debía  en  breves  instantes  aparecer  en 
masa  en  sn  presentía.  Ptdiaa  infinitoi  él  hibi- 
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to  Je  o  ooge,  de  tai  modo,  que  costaba  trabaja  .  la  Kasia;  ias  introdajo  en  el  seno  de  la  socic- 
rerreoar  aquella  descompuesta  demion.  6w—  |  dadeivil,  dándoles  el  signodeln  eruz:  y  les  en- 

llermo  I  de  Nnrmandía ,  quería  cnccmrsc  en  el  '  vi6  las  artes  y  las  letras  con  mlsionoros  que  pe- 
mooasterio  de  Jumícges .  y  rccbazado  por  el  j  netrarou  en  sos  territorios  sin  ambición,  sin  mas 
abad,  se  apoderó  de  ud  cilicio  y  una  capucha  '  armas  qae  Ui  virtnd,  el  ejemplo  y  el  amor  al 
que  siempre  tuvo  á  su  lado.  Oíros  nombraban  á  bien.  Nada  importaba  á  Francia  lo  que  hicicsca 
las  iglesias  herederas  de  lodos  sus  bienes  para  ^  la  Dinamarca  y  la  Croacia;  pero  Uoma  lo  con- 
procurarse tesoros  de  miserieordia  con  riquezas  sideral»  lodo :  enTiate  legarfos  y  naneteo  antas 
que  estaban  á  punto  de  perecer.  Ln?  buenos  to-  qoe  M  «npicasen  los  embajadores;  enviaba  jue- 


uiaroQ  de  aquí  ocasión  para  inculcar  la  piedad, 
evitar  las  vengan^  privadas ,  aconsejar  la  pe< 
nitencia,  y  hacer  respetar  las  iglesias  y  la  ino- 
cencia :  hiciéronsc  muchos  pactos  de  paz ;  gran 
sAmero  de  esclavos  Tueron  puestos  en  libertad: 
yrauchos  bandidos  abandonaron  el  puñal  y  el  bos- 
que para  prosternarse  ante  ci  aliar  pidieudo  el  ci- 
.licio  y  el  perdón. 

Cuando  por  lin  concluyó  aquel  año  de  mil  tan 
temido,  losCnálianos,  maravillándose  de  verso 
.ann  vivos,  volvieron  á  tener  confiaua;  y  en 


ees  y  formaba  tribunales  de  nunciatura  donde  4^1 
único  derecho  qne  se  eonoda  era  el  de  la  em- 

da;  promulgaba  leyes  comunes,  donde  las  dcs- 
truia  todas  el  feudalismo;  y  establecía  nn  ejór- 
cito  permaiiente  de  paz  y  de  trabajo.  Los  nuevos 
reinos  para  constituirse 'pedían  la  bendición  de 
Roma  prestándole  voluntariamente  un  homena- 
je de  para  devocioa  que  legitimaba  sn  dominio, 
y  los  garantinfaaooolta  las  pieleiMioiMsde  los 
demás. 

Asi  el  sacerdote  domina  por  la  doMe  Miníela 


todas  parles  se  restauraban  iglesias ,  se  encon-  de  la  fe  y  del  interés ;  y  si  la  Iglesia  no  puede 
traban  reliquias ,  se  multiplicaban  los  milagros,  quitar  radicalmente  las  guerras  inhumanas  entre 
Las  iglesias ,  las  reliquias ,  los  milagros  ^  les  los  Cristianos ,  ve  pneblos  feroces  é  indomables 

mongcs  y  ios  obispos,  son  el  asunl)  en  que  se  que  someten  sus  disputas  á  su  inerme  arbitrio; 
detieocQ  las  áridas  relaciones  que  nos  ofrecen  pone  término  á  las  invasiones',  adhiriendo  los 
los  escasos  escrilons  da  esta  época.  T  seria  im-  ,.0tebaros  al  terreno  en  que  había  creado  la  I^le» 
posible  comprender  aquel  siglo  sin  tratar  dclcni-  sia  y  el  episcopado ;  enseña  á  cultivar  la  tierra, 
damente  de  aquellas  cosas.  Porque  si  en  medio  á  respetar  la  vida  del  hombre,  y  á  cobrar  cariño 
de  este  moviauento  desordenado  y  de  tan  capri*  1 4  la- catedral  y  al  convento  qne  llegan  á  ser  la 
chosa  división  buscamos  la  unidad ,  ¿dónde  la  patria  y  el  centro  de  la  civilización  y  modelos  de 
encontraremos?  ¿bajo  qué  nombre  general  se  ;  poder  gerárquico  y  de  instituciones* sociales.  La 
distinguen  todos  nuestros  pueblos ,  si  no  bajo  el  [  única  palabra  que  se  escoelia  es  la  del  pülpito 
de  Cristianos?  La  unidad  ticticia  de  la  antigua  que  impide  que  la  Europa  se  convierta  en  lo  que 
Roma ,  lo  mismo  que  la  de  Carlomagoo,  no  da-  '  se  convirtieron  los  países  en  que  la  voz  del  ^a- 
ban  nada  común  á  los  pueblos  que  sujetaban ;  y  |  cerdole  era  muda  ú  olicial :  el  dolor  piadoso,  la 
la  tiQíon  verdadera  no  puede  provenir  de  la  ma-  '  igualdad  proclamada,  los  dulces  sentimientos, 
Icria  sino  del  espíritu.  Ahora  bien,  esta  prove-  las  amenazas  profcticas  y  la  prometida  retribución 
nia  de  la  supremacía  papal ,  único  vínculo  en  son  protestas  continuas  contra  la  arbitrariedad; 
medio  del  fraccionamiento  de  los  feudos,  el  iini«  la  Iglesia  proclama  la  ley  moral,  aunque  viola- 
co  que  hacia  posibles  las  empresas  concordes  de  da ,  y  perpetua  doctrinas  qne  serán  con  el  tiempo 
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oítede  la  Iglesia  á  la  sdbicdad.  La  Iglesia,  que  El  pueblo  que  nunca  se  engaña  en  su  simpatía, 


peleando  y  padeciendo  tiende  sin  descanso  á 
■asimilarse  cuanto  la  rodea ,  y  á  conquistar  á  los 
copqoistadores,  era  la  única  que  tenia  nociones 
Mía  determinadas  sobre  el  gobierno  y  sobre  la 
moral :  no  miraba  á  las  naciones  sino  i  les  hom- 
brcs,  y  los  proclamaba  iguales,  porque  Iodos 
son  aiátoras  de  Dios;  libres ,  porque  todos  sir- 
ven á  nn  señor  oo  terreno.  Ea  Iglesia  oooocid 
cuánto  importaba  civilizar  la  Alemania  para  con- 
tener las  iiordas  de  Bárbaros  que  hacia  tantos 
si^  eatan  deale  el  Asia  sobre  las  inderensas 
llanuras  septentrionales.  La  introdujo,  pues,  en 
la  sociedad  civilizada»  lo  cual  no  había  conse» 
gnido  la  Roma  da  los  Angostos;  fnndó  en  ella 
ciudarles,  enseñó  ásus  habitantes  la  agricultu- 
ra, y  les  dictó  una  ley  de  moralidad  iudividual 

Lde  perfeodon  doméstica.  Ansiosa  deeonqnistar 
8  almas  y  poseer  las  inteligencias,  hacia  el 
año  iOOO  tíabia  ya  convertido  al  cristianismo  á 
la  mayor  parle  de  la  Europa.  Sometió  al  dulce 
yogo  de  la  cruz  hasta  á  los  Eslavos ,  situados 


se  vuelve  bácia  este  soplo  que  refresca  ei  aire 
sofocado ,  y  le  enseña  sns  derechos  eon  el  enn- 
plimicnlo  de  sus  deberes,  üe  este  modo  la  Igle- 
sia Ue^  á  prevalecer  en  el  Estado  como  el  pa- 
pado en  la  Iglesia;  y  la  Roma  católica  toea-nl 
apogeo  de  su  magnificencia. 

Pero  el  emperador  aspiraba  á  la  supremacía 
lo  mismo  qne  la  Iglesia:  estos  dos  poderes  de- 
bían limitarse  y  tcslringirse  mutuamente,  de 
donde  resultó  la  desgraciada  guerrade  las  inves- 
tidaras,  agitada  con  exageraciones  recíprocas,' 
y  por  lo  tanto  con  injusticia  por  ambas  parles. 
Cuando  el  papa  y  el  emperador  se  envolvieron 
en  una  disinita  en  qne  la  opinión  Cenia  mas  efi- 
cacia que  fas  armas,  ambos  tuvieron  quediri- 

Sirse  á  aquella :  el  hombre  aprendió  que  tenia 
erechos,  que  podía  escoger  por  razones,  el  par- 
tido, á  que  debía  prestar  el  subsidio  de  su  dine- 
ro, de  su  espada ,  de  sus  convicciooes ;  y  consi- 
derado el  peso  de  estas  y  de  aqnellas  quiso  em- 
plearlas en  asegurar  y  aumentar  los  derechos 


entre  el  £lba  y  el  Báltico;  dió  á  conocer  la  ilun-  !  que  había  aprendido  á  conocer  y  á  eslimar. 
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los  «raodes  padecimieaios  de  los  individuos  y  de 
las  Daciones;  pero  al  iraves  de  ellos  aTaozo  a 
«andes  pasos  la  humanidad.  No  somos  de  a 
bpioion  de  los  que  dicen  que  esta  época  es  la 
'mus  iQfeüz  del  género  humano;  porque  los  he- 
chos alesliguan  que  desde  Carlomagno  van  pro- 
gresando la  ciencia  y  la  vida  .oaal.  Progreso  la 
Fusiondcl  mundo  romano,  del  germánico  y  del 
crisüano :  y  hahicndo  perdido  ta  vigor  la  antigua 
OODstiUicioii  del  poder  central,  que  ya  no  debía 
vivir  sino  en  el  nombre  del  emperador ,  principio 
la  sociedad  moderna.  íliailras  todo  se  ftwxio. 
nade  modo  que  cada  país  está  cubierto  de  uria 
porción  de  pueblos  diferentes  por  sus  leves  y  ad- 
ministración ,  se  consolíd»  la  mudad  de  las  na- 
ciones :  lo  cual  prueba  que  esta  no  consiste  en 
la  unidad  de  nombre  ni  de  gobierno,  sino  en  la 
unión  de  elementos ,  de  ideas ,  de  costumbres,  de 
sentimientos.  de!n)-na,  de  cultura;  unidadmo- 
ral,  indcpeadieuie  de  la  unidad  poliuca^  j  uoica 
que  puede  prodücir  y  conservar  esta. 

Entonces  se  hacen  esfuerzos  en  tüdas  partes 
nara  salir  de  U  barbarie;  Carlomagno  y  Alfredo 
ven  su  obra  continuada  Ó  imitada:  las  leyes  se 
hacen  estables  siendo  escritas;  se  distinguen  las 
leosaas.  y  se  hacen  el  sello  deh  nacionalidad; 
se  siembran  gérmenes  de  grandes  cosas;  y  cq 
esta  informemaleriaescn  donde  fe  han  de  buscar 
las  causas  de  las  opiniones,  de  los  seo  ii  míenlos, 
de  las  instituciones  y  de  los  trabajos  de  hoy :  los 
nobles  encentrarán  alli  sus  títulos;  las  familias 
ilustres  su  origen;  y  ci  pueblo  como  nosotros  ha- 
UarA  su  cuna  en  aqoellos  siervos  que  protegidos 
por  la  Iglesia,  se  convertían  en  villanos,  esto  es, 
eu  hombres,  y  pocj  después  en  ciudadanos. 

El  que  ha  tenido  que  combatir,  no  ya  contra 
ejércitos  sino  contra  los  Húngaros  6  Normau- 
dos  desbandados,  para  defender  sQ  dehesilla 

V  su  pro|>ia  casa,  con  todo  lo  que  encierra  esta 
palabra  de  dulce  v  de  sagrado,  la  cobra  carino 

V  nieo<a  en  niojoiarla,  antes  que  en  invadir  la 
Üe  o  ro.  La  legislación ,  la  política  v  la  religión 
tienden  á  hacer  cesar  la  movilidad  de  las  gen- 
tes, de  los  hombres  y  de  las  posesionM.  Asi  cesa 
el  vértigo  de  la  emigración  que  altaba  á  a 
Europa  hacia  siglos;y  despüesle  híice  imposible 
el  feudalismo,  dividiendo  toa  naciones  y  provin- 
cias, encadenando  á  la  tierra  loe  hoDon»,  el 
nombre  y  la  existencia. 

La  literatura ,  conservando  el  movimiento  que 
habia  recibido  en  tiempo  de  Carlomagno,  abundó 
en  ingenios  distinguidos;  y  es  digna  de  gran  aten- 
ción ;  si  no  por  lostesuUados  que  produjo,  por  sa 
laboriosidad,  y  por  su  continua  tendencia  á  a 
práctica,  á  enlazar  lo  antiguo  con  lo  nuevo  y  la 
ülosofiacon  lascieneiasdivwas.ási  todescubnra 
con  nosotros  el  que  no  vaya  á  buscarla  en  frivo- 
las canciones,  sino  en  aquellos  doi'igos  que  es- 
cribían laa  cartas  de  los  papas  y  de  loa  empera- 


dores en  sus  cuestiones ,  cartas  de  robusto  estilo, 
que  rebosan  el  fuego  de  uoa  len^a  viva,  y  es- 
tán lleoasderaxoMs  dignas  de  tiempos  mas  pen- 

s2i(lorcs« 

¡A  cuantos  nombres  ilustres  no  hemos  pasado 
revistal  Alfredo,  Canuto ,  Uincmaro,  Focio,  Sil- 
vestre 11,  Gregorio  Vil,  un  Otón,  dos  Enriqu», 
llugoCapeto,  (¡uillcrrao  de  Normandía.  Amallo 
de  Alemania,  Feruando  dcCaslilla,  y  el  CidCam- 

{leador  :  ya  hemos  nombrado  también  4  Godo- 
redo,  Urbano  II,  Bohcmundo  y  aqaelk»  Nor- 
mandos que  poco  después  fueron  á  la  gloriosa 
conquista  de  la  Tierra  Santa  y  se  encontraron 
freuie  a  frente  con  otra  dvilizadoo. 
I    Entre  tanto  los  Imperios  de  Constantino  y  de 
i  Uahoma  seguian  otro  caouno.  En  el  primero  hay 
movimiento ,  pero  es  el  movimiento  de  nn  cad^ 
ver  JQ  putrefacción ;  ostenta  el  antiguo  orgullo 
rn  tas  disputas  sofistas,  en  su  pretensión  de  re- 
,  gularizar  las  conciencias,  en  el  aifljamieotú  de 
I  aquella  unidad  cristiana  en  que  consiste  la 
fuerza  deEnropa.  £1  otro  se  descompone  tamlñen 
c  itre  dinastías  qne  se  elevan  y  caen  sucesiva- 
menlcntc,  conservando  siempre  algún  vestigio 
de  su  natoraleaa  nómada,  y  trasladándose  desde 
la  Meca  ft  Damasco, á  Basora , áConstantinopla. 
Si  multiplican  los  parricidios  y  los  fratricidios; 
pero  la  especie  humana  no  carama  á  la  perfec- 
ción entre  dios ,  do  se  asegura  la  dignidad  per- 
sonal ni  loft  dciechoai  edifican,  p«o  sin  fnndi- 
mentos. 

Sin  embargó  el  estado  de  so  literaturt  y  de 

las  artes ,  es  mejor  que  el  de  los  Europeos;  con- 
servan y  cultivan  los  antiguos  conocimientos;  son 
llamados  maestros  y  se  glorian  de  insignes  nom- 
bres como  al— Mamun,  aí-Manzor,  xMamudQan» 
ncvida,  Gelalcdin ,  Ferdusi  y  Avireua. 
¿Qué  les  falta,  pmH 

Allí  los  príncipes,  con  poder  ilimitado,  dan 
la  muerte  y  la  reciben;  son  crueles  porque  tiem- 
blan, y  á  veces  tiemblan  porque  son  eraeles;  son 

débiles  porque  no  tienen  freno  alguno:  mientras 
que  entre  nosotros  la  religión,  mandando  al 
subdito  la  obediencia,  dismtenye  el  temor  del 
rey;  é  imponiendo  á  lo*;  r!"'yc3  el  deber  de  res- 
petar á  sus  subditos,  i^aiu  a  estos  la  ocasión  de 
rebelarse  y  á  aquellos  la  de  hacerse  crueles.  A.< 
entre  nosotros  tcdn  se  afirma  y  progresa,  y  los 
Musulmanes  permanecen  bárbaros  y  continúan 
amenazando  a  la  Europa,  después  que  e^ia  ha 
,  conquistado  sn  seguridad  hacia  el  Septcatcion» 

¿Quién  se  opondrá  a  ellos? 
I    Opondráse  aquel  otro  poder  tínico ,  que  pre- 
valeció sohf"  todos  los  demái,  y  que  después  de 
haber  plLiuiado  la  crui  CJ  las  inhospitalarias 
márgenes  del  Báltico  v  d^l  Don ,  adornará  coa 
ella  el  pecho  de  los  guerreros  para  que  marchen 
'  al  Ñiio  y  al  Jordán  á  resolver  la  gr^M)  lacha  en- 
1  tre  el  Orieate  V  d  Ocd  Jenie. 
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He  ÍM  obligañonet  que  (iene  el  9W/«  »  «*«••  (t)  to»  lo» 
Aombríi  i/«  lui  hombres  que  U  ka»  Aee*«  ligUsa  por  /« 
eusía,  y  de  las  obligaeionet  qu*  timmlt$ktKtkmun9t 
ntjxcíe  de  otro*  for  ta  atítia. 

El  gefe  y  KÍiorBO  aorta  poner  BMiao,  ni  hacer  que 
•e  ponn  aobra  iHpmooH  U  los  fendM de  los  hombres 
de  Kus  hombres  que  le  han  beebo  Ugiet» ,  sino  por  ter- 
mitiaciüfi  ó  por  cogoicíon  de  su  tribuníl,  ni  del»  penni- 
lir  en  cuanto  pueda  que  otro  lo  haga  ;  y  si  alguno  a« 
su*  señorea  pone  mano  en  su  persona  ó  en  su»  feuaoa, 
sino  es  por  (erminacion  ó  con  luH'jcnnn  ii'  )  de  su  jusli- 
cia*  el  ¿efe  y  señor  no  lo  debe  pernutir ,  sino  que  debe 
MHtie  en  ilberíad  Uui  pronto  como  pueda .  y  debe  cas- 
figar  al  bombre  que  bagaeato*  enanlo  pueda  |  deba  por 
an  joiticia;  y  al  alguno  da  ao»  aaftores  deja  do  ha- 
<er  juaikia  a  algnooade  eiloapor  aa  trUraou^o  no 
le  mantiene  ó  haee  mantener  lo  que  la  joalieia  baya 
terminado  ó  conocido  ó  recordado,  ó  lo  despoja  de  su 
feudo  sin  terminación  ó  sin  eonocimiento  de  la  justicia; 

L aquel  a  q  li-  n  se  haga  una  de  esta»  ctmSi  lo  mani- 
ata á  tu  señor ,  y  le  pide  que  haga  que  »u  iteíwr  le 
administre  justicia  por  su  tribunal ,  <>  que  haga  que  su 
aeñor  le  malanga  ó  haga  mantener  lo  que  ha  termina- 
do, conocido  ó  recordado  la  justicia,  ó  darle  posesión  1 
an  ÜBudOf  <tal  cual  le  ha  despojado  sin  terminación  ó  co- 
nodiDWttla  da  ta  Jiiatteia  ;  el  gefe  señor  debe  hacerle 
comparecer  á  su  presencia,  en  su  tribunal ,  y  cuando  se 
presente  decirle:  «Tal  hombre  vuestro  (y  nombrarle)  me 
'•ha  dicho  tal  cosa  (lo  que  le  haya  dicho),  y  -s  m  ui  tu 
otati  estrechamente  como  puedo  y  debo,  que  le  hagai» 
"justicia  en  vuestro  tribunal,  como  debéis  hacerlo  en  el 
«lénnioode  40  dias,  y  que  lo  hagáis  por  terminación  ó 
BCOgnleiOB  ó  leattmonio  de  tribunal ,  que  no  le  quleiO 
winandar  luwart  cono  el  tribunal  iu  terminado,  cono- 
«cMo  y  reeordado ;  oe  mando  como  hombre  mió,  tan  es- 
flrecliamentc  como  pwdo  que  bagáis  ó  le  hacÉto  liacer 
"lo  Quc  nuestra  justicia  ha  terminado,  eonociao  ó  recor- 
ndado  en  espacio  de  40  dias,  y  si  fin  de  oslos  os  cito 
»en  presencia  de  mis  hombres  y  de  mi  justicia,  que  está 
•■-iqui ,  y  la  ^longo  poi  testigo,"  Y  si  aquel  i  quien  el 
señor  mandi'  esto  y  le  cite,  no  lo  hace  c«  el  tiirmino  fi- 
jado ,  V  no  dice  la  razun  pof  qué  no  lo  debe  hacer,  y  tal 
(|IM  el  Uibunal  le  termine  y  conosca  ;  o  si  aquel  á  quien 
liaja  bocho  algunas  de  las  cosas  que  hemos  dicho,  VMl- 
w  á  gnatutaraa  al  gefe  tefior,  y  le  manifiesta  ^e  su 
ieoor  uo  le  haee  lo  que  le  ha  nindado ;  y  habiéndole 
diado  no  dice  nada  por  lo  cual  el  tribunal  no  hubit  se 
terminado  ó  conocido  que  no  !o  debe  hacer  y  le  ruega  y 
vuelve  á  pedir,  como  al  q  i  f'  señordel  reino,  que 

le  haga  lo  que  debe  pür  iü  Abi^i^  o  la  usanza  del  reino 
de  Jerusaleui,  el  señor  debe  mandar  llamar  á  tu  bombre, 
y  d««irle  eo  tu  có(le  lo  qucdice  ■uhomble,yailocou• 
(l)  t«  «aa  haflMieMH  Iímmb  datrMk. 


fiesa  y  prueba  con  los  hombres  de  su  córte  ser  de  otra 
maiiijra  rjiii-  como  le  ba  infoDumlii,  y  j>i  cmo  i'l  señor 
lo  ha  lujiidado  ,  el  gefe  y  mñor  le  debe  poner  daKte 
aquel  momento  en  posesión  de  su  feudo,  del  que  su  se- 
ñor ie  liabia  despojado  sin  terminación  ó  conocimiento 
de  la  justicia,  y  mantenerle  basta  que  su  señor  quiera 
haeadejnalteiaparaatfibaaal,* «ilehnbien  bUado 
hacer  lo  qna  aa  Irihonal  habia  «mtinado  6  eonodd»  d 
recordado,  y  oo  hace  en  el  término  de  40  dias  á  su  bom- 
bre lo  que  su  tribunal  ha  terminado,  conocido  ó  recor- 
dado ,  y  lo  que  el  señor  te  ha  mandado,  y  citado  asi  co- 
mo se  ha  dicho,  debe  jwrder  su  corle  en  ttRla  su  vjJa, 
fti  el  f-f  ii  I  le  quiere  casiK,jr  como  puede  por  su  tribu- 
nal ,  por(^uc  me  parece  uue  es  obligación  ó  coatumbre 
que  el  señor  debe  cumplir  y  hacer  cumplir  la  (ermina- 
cion, cognición  ó  recuerdo  que  haga  su  tribunal.  Y  pues 
que  el  señor  está  obligado  por  juramenlo  i  cumplir  y 
baeer  cuopUr  ea  su  dominio  laa  levaa  y  «oataunlma  da 
iu  reino ,  paréeeme  que,  ya  que  aa  noauNtt  llaae  d  tri- 
bunal por  un  don  suyo  ó  wb  su  antecesor,  ai  oo  obra  como 
debe  según  las  leyes  y  las  costumbres  del  dicho  reino, 
que  le  debe  perder  y  que  el  señor  puede  quitársele  por 
(oda  su  vida  ,  por  terminación  ó  cognición  de  su  córte, 
ai  quiere  Toher  á  pedir  á  su  corte  ^  ■(  examine  que 
justicia  debe  baeer,  de*pu«»  que  baya  escrito  6  hecho 
eacribir ,  los  anteriores  pactos  por  su  córte;  y  no  me  pa- 
rece que  el  que  yerre  en  la  predicha  cita  pueda  decn 
algo  por  lo  cual  la  córte  conoxca  que  delta  haber  para 
él  flua  ItUmmI  ao  so  dooiiuio  por  toda  su  vida,  despuet 
del  mandato  y  la  eilaelon  del  gefe  y  señor ,  ya  oue  ba 

rali.i !  >  en  hiccr  juslicia  á  su  hombre  u  en  hacer  lo  fgilB 
íu  Uibuiial  ha  terminado,  conocido  ó  recordada. 

Se  declara  cómo  todos  lot  kombret  de  lot  kombrtt  oitim 
obligada  por  la  «ttsna  ley,  unot  rtipecto  i*  «fres  coaiO 
»  fta  dicAo,  y  timo  te  deben  ayvtdtur  y  aeomttjar. 

Todoa  loa  hombrea  do  los  hombres  en  d  dicho  reino 
ealáo  obUgadoa  por  la  misma  ley  uno  á  ototocana  aa  ha 
dkbo,  de  nuidaqiiaaiaaaaiíor  nuieóhaeapaoeriBHio 
adbre  la  peraooa  o  el  feudo  de  ajigano  de  elloa  sin  (erml- 

uacion  ó  conocimiento  de  su  iribunal,  todos  loa  dr  iiiá^ 
hombres  deben  comparecer  á  uresciiria  del  suñor,  s¡  ha 
arrestado  á  su  bombre ,  ó  le  na  heci:  >  .>i i  -,1  n  >  i  (  r- 
minacion,  ó  cognición  de  su  córte,  y  ie  tiene  o  iiace  te- 
ner en  prisión,  si  alguno  de  los  parientes  ó  de  los  demás 
amibos  del  que  está  arrestado ,  le  exige  que  sea  puesto 
en  libertad ,  ofreciéndole  someterse  al  juicio ,  lo  miMia 
que  coa  igualaa ;  y  cuando  caléii  eo  ¡Mcseacia  del  señor 
le  dMn  ;  •SeSor,  hemoa  oído  que  lenaia  arrailad»  i 
•fulano  nuestro  igual  y  os  supUcamoa  y  ezigimot  tan 
wostrcchatneulc  como  podemos  y  debemos  que  sí  colá 
'preso  en  vuestras  cárceles  le  pongáis  en  libertad  inme- 
•'dialamente  y  le  hag-ais  juzgar  por  vuestra  corle. «  Y  si 
•  el  señor  lo  hace,  ha»ta  (ii;<>  k\  q-.i-  '•.«taba  pr^íM.-  qu-ei  u 
I  ser  juzgado  por  sus  iguales,  le  deben  mantener  p*jr  jus- 
ticia como  á  igual  suyo;  y  si  el  señor  no  le  pone  en  li- 
bertad después  de  su  petición,  ó  no  da  una  nuon  por  la 
que  no  deba  hacerlo,  y  tal  que  la  corle  le  termine  y  co- 
ooiea,  todoalaalnúma  Jooloa  deben  ir  adonde  laben 
que  está  atioMida.  y  initane  por  Jiiana  d  da  abo  nodo, 
ií  la  foiaanado^i  aegarno  lodeftndlffHOooaas  aimaa 
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6  de  otro  modo ;  cootra  el  cual  no  paeden  ni  Aeb^n  ha- 
cer «nms,  ni  vicrfenciai,  riño  deciríe  que  hasU  que 
qoiet»  aonielerie  al  juidodceu*  iguales,  que  ellos  le 
UUAnaátin  coiav  á  m  ignl  «lyo ;  y  si  el  señor  le  de- 
Iflode  coa  tas  waiM  O  de  am  aiodo  empleaiido  la  fuer- 
t»,  le  debro  decir :  «Sriior,  voiecA  ooettro  reñor,  y  no 
«haremos  armas  contra  vos ,  ni  cmp1«aremo*  la  viciMD- 
»c¡a  para  libertar  á  nucílro  igual  ^ae  e«lá  preso  y  en- 
■carcelado  sm  i  rniiuacion  ó  co^aicion  de  tribuual  cór- 
ate; pero  os  privamos  lodos  junios,  y  cada  uno  de  por 
kSÍ  del  servicio  que  os  debemos  hasta  que  pongáis,  ú 
•IÑigaís  poner  en  lil>ertad  á  nuestro  compañero,  ó  digáis 
■ta  nzoD  por  qué  no  queréis  hacerlOi  J  M  lil 
■^M  la  eórie  ta  termioey  coooice.» 

Sí  el  feudo  de  algunr  i  r!,'  /^j  ?i< -  m^'^r  r  rt  retenido  por  el  íí- 
ñar  sin  (ermiMcion  ui  cogakion  de  córte,  cómo  U  jrucde 

V  si  el  señor  retuviere  el  feudo,  ó  hiciere  retener  sin 
terminación  ó  cognición  de  su  córte,  á  aquel  cuyo  feudo 
está  retenido  también  sin  tenninaeioa  ó  cognición  de 
corte ,  debe  reunir  tantea  iguales  suyos  como  pueda ,  y 
decirles  y  moetmrlea  e¿mo  su  señor  y  el  de  ellos  ha  re- 
tenido su  feudo  ^  i  n  te  rminaciea  y  ain  eogaieloo  de  córte, 

!f  les  ruega  y  c  \  Ige  y  conjura  como  á  ifoatae  suyos  que 
e  hagan  restituir  su  feudo ,  y  que  obren  con  respecto  á 
él,  como  deben  obrar  con  sus  iguales,  ofreciéndose  áser 
Juzgado  como  sos  iguales  cuando  tenga  su  feudo.  En- 
tonces todo*  juntos  y  cada  uno  de  por  si  deben  presen- 
tarse al  señor  y  decirle:  uSeñor,  fulano  nuestro  iguaU 
•(oombrándolc )  nos  ha  dicho  tal  eo&a  y  dos  ha  pedido 
mj  coojoradode  cala  unnera  (diciendo  cómo) ;  por  táñ- 
alo ea  ngatam  j  pedimos  que  restituyáis  ituaediata- 
«menle  i  Mano  compañero  nuestro  su  feudo,  y  que  le 
«deis  ó  le  hagáis  dar  la  posesión  ;  y  después  ai  leoeia 
«que  pedirle  aisrima  cosa,  pedídsela  por  medio  de  ▼aea» 
ntro tribunal  y  c  ti  íl-  ante  vuestro  tribunal ;  y  si  no  lo 
"hiciereis,  no  po<irernos  menos  de  hacer  loque  debemos 
«con  respecto  ü  él.»  Y  si  el  sorior  no  lo  hace  y  él  pide 
auxilio  a  sus  cijmiisñt'ros ,  para  volver  á  la  posesión  de 
■u  feudo  y  d'-fenderlc  contra  lodos  los  hombres  excepto 
contra  la  t>«isona  de  su  señor,  ó  de  otro  hombre  á  qntcn 
el  adior  debiere  fidelidad ;  y  si  el  señor  le  defiende  con 
taa  anaaa  i  de  otro  modo  qoe  ton  palabras,  y  está  pre- 
iaii(»ta  deben  dedr :  «Seiiw,  tos  sois  nuestro  teñor ,  y 
nno  haremos annaa'eootra  TOS,  ni  cmplcarcmoavioléii* 
pcia  contra  voa,  nrfentras estéis  presente,  pero  contra  fo- 
ndos los  dcmiis  hombros  liaremos  lodo  lo  posible  para 
Bvolvcr  á  poner  á  nuestro  conipaüero  en  posesión  de  su 
«feudo,  y  conservarle  en  fu  p  i  '  ion  mientras  quiera 
nestar  á  dercclio;  y  ya  que  v^s  ¡.uis  nuestro  señor,  y  no 
«podemos  hacer  armas  contri  vos  ni  emp'e.ir  la  violen- 
»cia  adonde  está  vuestra  persona ;  y  os  oponéis  á  que 
••pongamos  por  fuena  á  nuestro  compañero  en  posesión 
ffdel  feudo  00  quo  1«  ^do  despojado  sin  terminación  ni 
•cognición  de  odrte,  todoa  Juntos  y  cada  uno  de  por  si 
••os  privamos  del  servicio  que  os  debemos  hasta  que 
nhayais  restituido  á  tal  compañero  nuestro  (y  le  nom- 
"brarán)  su  feudo,  ó  hasta  que  manifestéis  una  rason 
••por  la  cual  no  queráis  liaccrlo,  y  luí  que  la  córte  la 
olcrmine  y  conozca,  x  Y  después  de  esto  no  deben  pres« 
tarle  ninrun  servicio,  ni  hacer  lo  que  mande,  hasta  que 
no  baya  necbo  lo  que  le  han  pedido. 

Si  él  señor  no  hiciere  á  algunos  de  sus  hombres,  como 
esli  obligado .  terminación  ó  cognición  ó  testimonio  de 
edrte  6  bien uat&gr  no  obMm 6 baee  otaervar  lo  que 
lae¿rteba  conocido,  terminado  6  raeordado  d  alguna 
otra  cosa  ;  aquel  á  quien  el  señor  falte  en  alguna  de  las 
cosas  citadas  pedirá  á  sus  compañeros,  que  pidan  con 
respecto  á  él  lo  que  están  obligados  á  pedir  al  señor,  y 
que  le  priven  de  su  servicio  del  modo  dicho  liasta  que 
lo  haga. 

Si  el  gefe  y  señor  deja  do  pagar  á  alguno  de  los  hom- 
imade  su  feudo,  y  este  1c  pide  su  pga,  y  después  le 
Cita  como  debe  por  los  trámites  que  eilán  esiaUecidos 
para  este  caso ,  y  él  no  le  paga  ea  dleboatirminoe ;  si 
aqnci  que  ha  citado  al  señor  daeal»  modo,  como  debe 

) tara  cobrar  su  |>a^,  y  no  ta  ba  teelbido;  requiere  y 
¡ora  con  tus  igualct,  eomo  deiw  por  lo  que  d  arúor  le 
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debe  de  su  feudo,  los  hombres  deben  hacer  lo  que  ae  ea- 
pecifica  en  este  libro,  que  deben  hacer,  cuando  «"^H^ 
este  CASO,  y  yo  que  escribí  este  libro  he  visto  baoar»^ 
chas  de  estas  cosas  en  la  alta  córte  del  reino  de  Joma»» 
lem,  y  aUfUoas  ao  ta  de  Cbipre,  y  taa  he  oido  contar 
tanbim  i  mueboa  hombría  «tUoe  de  mi  tiempo ;  por- 

Íueeo  tiempo  en  que  el  emperador  Federico  tenia  el 
aiüage  delj«ino  de  Jcrusalcm,  sucedió  al  señor  de  Ba- 
rulh  y  al  S'^ñor  de  Casarla  mi  primo,  y  á  mí  y  al  señor 
de  Caifas  señor  Boardo  y  al  señor  Filipo  primogénito  y 
al  señor  Juan  Morel,  que  nuestros  iguales  á  nuestra  pe- 
tición nos  ayudaron  para  conservar  la  posesión  de  iiaca> 
tros  feudos  de  cuya  poeesion  nos  había  despojado  da 
teNnÍBUioani  cognición  de  córte,  y  solo  por  el  man- 
dato de  su  emperador  el  señor  de  Saeto.  señor  Dcicem 
qoa  «ta  balita  dai  emperador  Federico.  T  vi  y  oí  á  los 
Dombrea  del  dicho  reino  privar  a!  dicho  señor  de  Saeto, 

3ae  era  bailio  del  dicho  emperador,  del  8<"rvicin  qnc 
oblan  al  emperador ,  porque  no  observaba  ni  hacia 
I  obedecer  Á  h  princesa  Alicia,  oae  fue  madre  del  prínci- 
pe Rubin,  lo  que  la  alta  corte  del  dicho  reino  había  sen- 
tenciado eu  la  diferencia  que  habia  entre  ella  y  lo»  her- 
manos del  hospital  de  Alemanes ,  acerca  de  h  señoría  de 
Thoron,  la  cual  laa  habta  usurpado  por  la  alia  córte  del 
dicho  reino.  Y  aanqne  el  dkübo  aeñor  de  8ao|o  dccta 
que  no  se  pedia  anliametar  aa  eila  ccaa ,  por  haberio 
mandado  al  fatvavadorqua  no  tomase  parle  en  ella,  roa- 
nifeilaodo  ta  orden  que  tuvo  por  cartas  del  emperador; 
no  por  eso  se  detuvieron  los  hombres  del  dicho  reino, 
los  cuales  á  instancia  de  ía  princesa  le  privaron  del  ser- 
vicio que  debían  al  emperador  hasta  que  hiciese  á  la  di- 
cha princesa  lo  que  la  corte  habia  terminado,  ^  después 
de  propia  voluntad  y  consentimiento  de  la  dicha  prin- 
cesa y  de  loa  dicho*  hombres,  Icvantarian  aqueUa  pri* 
vacioa  j  volvectan  al  aervício  que  debían  al  dicho  «m- 
parador. 

En  Chipre  en  dempo  del  rey  Enrique,  yo  vi  i  fno> 
tancia  del  señor  Filipo  de  Gibfet ,  al  cual  debia  pagar 
el  rey  por  su  feudo ,  habiéndose  pasado  ya  el  término 
de  su  paga  y  habiendo  pedido  su  paga  varías  veces  al 
rey  en  la  curte  y  fuera  íe  la  corle ,  y  habiéndole  citado 
después  tres  veces  dáiidolí  de  término  quince  día»  cada 
vez,  y  otras  tres  cuarenta  días  cada  ves,  como  está 
establecido  que  se  debe  citar  al  señor  para  pagarle  cu 
fottdo,  y  liaoiendo  pasado  aquellos  y  todos  los  términos 
qua  cala  eataUecido  que  debe  esperar  el  señor  para  ra 
pam«  ae^im  ta  aaiata»  totioe  loa  hombres  que  estaban 
alu  comparecieron  ante  el  señor  y  le  rogaron  y  pidieron 
que  pagarí  ó  hiciere  pagar  al  dicho  Filipo  lo  que  le 
debia  dar  \w  su  feudvi,  o  le  contentare  y  el  rey  lo  hizo, 
y  no  quiso  operará  que  le  ne^;  'u  ,  is  servicios,  como 
debia  hacerse  según  la  asisia,  siüu  que  le  satisfizo  in- 
inediatament'!  lo  r^ue  le  dfbia  dar,  y  después  el  dicho 
Filiuo ,  dio  gracias  á  los  hombres  por  lo  que  babian 
hecho  por  él»  y  les  dijo  que  el  rey  habia  hecho  que  ta 
pagasen ,  v  que  estaba  iatisfecho,  y  por  lo  mismo  ao* 
cedió  que  lea  hombres  no  privaron  al  rey  de  su  servido. 

Si  el  sfilor  expuhi  ^  m  hombre  de  lu  íróoria  lín  termi- 
nación y  sin  congrí;  Íí  'í  ir  la  córte  i  <¡tu  perlenece  m 
hombre ,  qui  dtbc  dttir  «i  kombre  ds^^tiido  4  lu  ss> 
ñor  y  á  tM  i§iit¡u ,  f  fud  Mm  dsw  f  kOMr  ms 
igmht. 

Si  sneediere  qite  tún  saSor  lleeDctaK  aibUrarianenta 
á  uno  de  ana  hombres  de  su  señoria  ain  aeosailo  da 
gima  «esa,  por  ta  cual  ta  haga  licenciar  por  determinar 
cion  6  cognición  de  córte ,  me  parece  que  debe  decir  en 
presencia  de  parte  d<í  sus  hombres:  "Señor,  yo  soy 
■vuestro  hombre,  estoy  dispuesto  á  someterme  al  Juicio 
"de  vucflra  córl",  si  vos  ú  otros  tienen  que  acusarme  de 
".-ligo  ;  y  mientras  ino  oírezco  á  someterme  al  juicio  de 
"Vuestra  córte,  os  ruego,  nido  v  conjuro ,  como  señor 
rmio,  á  que  no  mo  despidáis  de  vuestra  tierra,  ni  lo 
«queráis  hacer  si  vuestra  córte  no  decide  que  lo  debcis 
«hacer  y  por  lo  tanto  os  cequlefo  (a  teraaioaeion  de 
•vuestra  córte  y  me  someto  á  su  doeltioa : «  si  d  aeñer 
no  desiste  de  licciiciarle,  ni  manda  verificar  aquella 
terminación  ó  cognición ,  debe  ir  ú  sus  com^añcroa  y 
d«;cirlcs;  «i^ejioies,  mi  señor  nm  ba  lieaoeiado  de  su 
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rv  Ñ  ria,  á  ptfsartie  quo  he  ofr<'ciflo  somolermo  al  jui- 
-  L  de  SU  corte,  y  le  be  pedido  una  torrninacion»  (y 
debe  üecir  cómo  le  ha  pe  ii  io  la  tormtnacio» ,  y  inc  nn 
•e  laquiao  dar,  ni  desistir  de  licenciarle),  «por  la  cual 
■os  ruego :  pido  y  conjuro  como  iguales  miú« ,  á  que 
•vayáis  á  mi  sefior  á  rogarle  y  a  pedirle  que  no  me  li- 
•eeneia  de  tu  «e&onftoUeutras  que  yo  quiera  someterme 
•al  Joido  deiueArtaé  otioo  ^uc  mu  ofrezco  á  someterme 
■al  juicio  de  vontrai  qoe  mm  mis  iguales  con  él  ó  «od 
•otro  que  pueda  aentarme  de  alguna  cosa ,  y  Mió  le 
•ofrecí  yo,  y  mientras  yo  me  ofrezco  asómeteme  al 
«juicio  de  ruis  iguales ,  creo  que  no  puede  ni  debe,  en 
orazou  licenciarme  de  su  señoría  ,  por  lo  que  os  ruego, 
«exijo  y  conjuro  como  compañeros  mió»,  á  qu*  no  pcr- 
•mitais  que  sea  yo  traf  ido  asi ,  micniras  me  ofrezco  so- 
••meterme  á  vuestro  Juicio,  y  también  os  pido  que  me 
•mantcn^aie  eeaw  débeit  MMrio  con  vuestro  compa- 
•oero.»  Y  ae  jpwece  que  después  de  esto  todos  los 
lloainci deben  vi  presencia  del  señor  y  deeiile:  «Se* 
«ñor ,  fulano  (y  nombrarle)  be  venido  á  aeeollW  1  uee 
>ba  dicho  que  le  habéis  Ueeneledo  d«  «oeifn  •eií«f& 
fcuando  se  ofrecía  á  someterse  al  juicio,  y  dice  que  se 
i»ha  ofrecido  a  someterse  al  juicio  de  vuestra  corto ,  y 
rpor  sus  iguales  y  á  nosotros  mismos  se  ba  ofrecido,  y 
«nos  ha  suplicado  y  exigido  que  os  le  ofrezcMnos  de 
•parte  suya ,  y  ros  na  conjurado  á  que  le  hagamos  jai- 
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nos  no  hace  cuanto  pue<Ic.  Y  por  caria  una  de  las  diclias 
cosas  que  el  «ino  ha^'a  con  respecto  al  otro  le  falta  cu  la 
fe  que  le  delie ;  y  si  el  señor  convence  á  su  hontbrOt 
quf-da  a  su  arintrio  su  persona,  el  feudo  y  todas  lu  h« 
culta  les  qui  tiene;  y  ei  qaitiere  pedir  á  sn  corte  que 
conozca  de  esle  CIM»,  JO  efeo  que  le  corte  conocerá  quo 
puede  condenar  su  persona  teguo  eoa  el  delito,  de  trtl- 
cion  ó  de  fe  mentida ,  y  puede  tonMur  en  feudo  6  eaal> 
qvier  olía  feeultod  «ova,  y  hacer  de  ella  el  uso  que  de- 
Mn  cono  eosa  de  traidor  ó  de  mentidor  de  fe;  y  si  el 
hi>mbre  convence  á  su  señor  en  eórte,  de  que  le  ba  fal- 
tado á  la  fe ,  y  pide  razón  pof  torminaeion  á  cog-nicion 
de  eórte,  creofjiie  la  cijrlc  terminará  ó  conocerá  que 
el  hombre  lea  a'isi.ielto  para  con  él  de  su  fe  ,  y  posea  su 
feudo  sin  servicio  jwr  tuda  su  vida.  Y  si  el  honil)re  im- 

f>uta  á  BU  señor  en  corte  el  haberle  faltado  á  la  fe  qoe 
e  debie ,  y  no  ie  eoorenoe  como  se  debe ,  habrá  leiiido 
ons  fe  mentida ,  y  quedará  al  arbitrio  del  eeSor  como 
mentidor  de  fe.  Y  guárdew  «1  eeBor  de  eeeMr  i  ea 
hombre  en  eórte,  de  que  ha  faltado  á  la  fe  que  le  debe. 


ftorque  si  lo  h.iee  y  no  le  convence  como  hemos  dicho, 
e  fall 


lará  á  la  fe  que  le  debe ,  y  el  hombre  podrá  tomar 
la  satisfácelo  n  que  arriba  hemos  dicho,  si  quiere  ;  y  el 
uno  no  puede  convencer  al  otro  de  esla  cosa,  si  no  por 
cognición  de  corte,  ó  que  el  uno  falle  al  Otro  ea  corte 

^   ,  .  .     -  en  alguna  de  las  dicha»  cosas,  parque  el  señor  no  puedo 

■ger  por  teróníoacioa  de  vuestra  cóf te ,  ó  que  le  man-  ;  probar  á  su  liombre  alguna  cosa  en  qoe  entre  su  le ,  ni 
•leiiRBtioi  cono  Ihmiiim  obligación  de  hacerla ,  como  I  el  hombre  é  su  señor  sino  por  testimonio  de  los  hombree 
;  por  lo  cual  os  rogamos  y  exigimoa  [  de  la  corté  del  señor.  Pero  un  hombre  puede  muy  blea 


,  „  .         acusar  á  otro  hombre  de  traidor  el  señor ,  ó  de  hebnlQ 

lor  terminación  de  vuestra  corle ,  y  hageieeam*  I  faltado  i  la  fe  en  alfooa  de  las  dichas  co»a« ;  y  si  la 
ha  pedido ,  ó  dteis  ana  ratón  *  Iraielon  es  evidente,  de  este  modo  le  pueden  acusar  y 

habrá  combale ;  y  si  él  e»  convencido  ó  probado  por 
batalla  ó  de  otro  modo,  será  tratado  como  traidor  ó 
mentidor  de  fe,  sngun  sea  el  caso,  y  el  modo  con  que 
s"  puede  hacer  esto  está  declarado  donde  dice  cómo  se 
riehe  empeñw  la  iMtella  de  fe  menitda  Ó  do  Iraieion 
evidcate* 

El  qut  aánMtha  jttttMa  en  tu  tkm,  «5  íi-íminfi.Ván- 
dola  por  nutríalo  del  uñor ,  á  q%ien  ftrtcnrce  la  leho- 
ría,  ó  ti  el  g'ft  sefior  ó  jks  antcreínr^t  no  le  f.an  dadt  i 
él  ó  á  sus  aulur's  el  derecho  de  juzgar,  deiinqut  roe 
rrsptelo  á  <  i  ,  ^  y  que  salisfara'jn  iéb$d§t  Vtiñotf 
y  cómo     jiuíd'-'  i-a'-iigar  f>or  tu  cirlc. 

El  que  es  hombre  de  otro,  y  jotga  á  hombre  ó  mujer 
en  la  señoría  de  su  señor,  si  no  lo  hace  de  su  orden,  o  SÍ 
el  señor  ó  su  antecesor  no  te  hubiesen  concedido  á  él  d 
á  su  autor  el  Juicio  de  aquel  lugar  en  que  ha  juzgado» 
falta  4  la  Ib  a  en  sefior,  y  el  señor  puede  «sigirle  ana 
saiisfiMdoA  coma  menlMoir  de  fe,  feese  eonveneldo 
y  probado;  y  si  otro  que  no  sea  hombre  del  señor  juz- 
gare á  hombre  6  mujer  6  nlRo ,  el  señor  de  aquella  seño- 
ría en  que  so  haga  la  justicia  puede  justamente  hacer 
en  él  la  misma  justicia  que  él  ha  hecho  «  aquel  ó  á 
aquella  á  qi.i  n  ii  i  juzgado  sin  licencia,  ó  majt^r  &i 
quiere  ,  pues  por  ia  falta  cometida  han  quedado  oí  ar- 
bitrio del  srhoT ,  en  cuya  scñoria  han  hecho  joslícia,  ra 
persona  y  todas  las  faeoltadee  qae  tiene  ea  sa  eeiocia^ 
y  pueda  eondeanr  arUtarjamcato  i  so  pemna. 


•como  eeSor  nuestro,  que  juzguéis  á  nuestro  compañe- 
»ro,  pi 

«plir  la  terminación  que  hr 

r-por  la  cual  no  lo  debáis  hacer,  y  til  que  la  corle  le 
níermine  y  conorea  ;  y  si  vos  no  hiciereis  cslo  ,  nosotros 
"todos  j'jtK  Ji  y  c..'!;í  i  i  íÍ'-  por  si  os  privamos  del  fer- 
«vtcío  que  os  debemos,  y  saljcd  también  que  mientras 
«quiera  someterse  al  juicio  de  vuestra  corlo  y  de  sus 
•compeReros,  no  sufriremos  qoe  le  expulséis,  tiuo  que 
•le  maotendremo»  en  so  derecho  como  debemos ;  y  si 
•el  setior  quiere  después  da  esto  eaastrle  mal,  le  debe- 
•mee  ayudar  y  defender  coalla  ledos  los  hoaibres  ex- 
«cepfo  contraía  persona  do  su  sefior,  mientras  qoe  él 
•quiera  someterse  al  juicio  de  sus  fgaales.» 

Cdaio  p  sa  qué  falta  »l  homhn  á  la  't  dt  m  teüor,  y  cómo 
/Uto  él*  fe  de  tu  hombre ,  y  cómo  piKde  ronveneer  um 
áotro,  y  qué  taliifaedon  dtbe  dnr  uno  d  olrú. 

Elbombre  falta  á  la  fe  que  debo  á  sa  señor,  y  d  se> 
ñoré  la  de  su  hombre  si  le  mau  ó  haco  matar,  ó  |;>rO' 
cora  so  muerte,  ó  la  consiente,  ó  U  permito  ó  sabién- 
dola; si  le  puede  defeoder,  le  debe  defiÓMler  coa  sos  fuer- 
zas ,  y  si  no  lo  puede  hacer  que  á  lo  menos  le  avise  lo 
mas  pronto  que  pueda  para  librarse  de  ella,  ó  si  le 
prende  ó  hace  prender,  o  procura  ó  consiente,  ú  oculta 
que  este  preso  por  sus  enemigos,  &t  le  puede  defender  ó 
librar  y  no  hace  cnanto  puede ;  y  si  no  lo  puede  hacer 
debe  avisarle  por  si  ó  por  otros  lo  mns  pronto  que  pueda; 
ó  ai  te  tiene  ó  hace  tener  preso ,  ó  permite  que  otros  U 
leagm,  ai  le  puede  librar  y  no  le  libra,  en  cuanto  puede 
aon  bmna  fe ;  ó  d  la  bicre  por  ira  ó  le  hace  herir  ó 
consiente  o  peimila  qoa  cea  herido  d  atado ,  y  le  puede 
defender  y  no  hace  Ctunto  pueda  ó  si  le  persigue  o  hace 
perseguir  ó  pone  mano  sobre  su  persona  ó  en  las  cosas 
de  la  señoría  ,  por  la  cual  es  hombre  suyo,  ó  si  el  señor 

rmc  nian;i  >  ;i  la  personado  su  hombre,  ó  en  su  feud'), 
trata  de  desheredarle  aunque  no  lo  haga,  ó  si  lo  hace 
ó  lo  manda  hacer,  ó  si  le  imputa  haber  fallado,  6  que 
falta  ó  ha  querido  ó  quiere  faltar  á  la  fe  que  le  de- 
be, 6  que  te  ba  hecho  traición,  ó  procurado,  ó  per- 
mitido o  oonaentido,  ó  que  lo  aebia  y  no  lo  ha  ootiAca» 
do  dpcolühido,  ó  alguna  etaa  clase  dafeaidoB,  6  le 
fñpñn  ser  OMolidor  da  fe,  y  aa  la  «OBTCaea  «emo 
hemos  dicho  en  d  oho  capilale,  ovo  «l  seltor  puede 
r I  uvoncer  á  su  hombre  de  sn  fe  ó  el  hombre  á  su  señor; 
ó  si  vaeiere  eamalmente  con  so  hija  ó  la  solicita  t\  pro- 
Cíi  [  Ij.ii-'  rio  por  otros  o  solicita  ó  hace  ó  procura  I.i  Ii  i.i 
de  í>u  &eaor  ó  á  la  hermana  mientras  fiifse  doncella  en 
casa  de  su  bermaoo,  ó  permite  (>  «•onsicnte  que  otros 
lo  h9gau ;  ó  si  lo  puede  evitar  y  uo  lo  baco,  ó  á  k»  me- 


Si  el  tenor  tute»  prender  á  tu  hombre  y  «uoreeiOrfs  ti» 
termintuion  ó  co'jnicion  de  eórie,  fui  rfeiwi  dM^  y 
haeertut  iguaks  para  libertarle. 

Si  algún  señor  prende  ó  hace  prender  á  aleono  de 
sus  hombres  sin  terminación  ó  cognición  do  la  señoría 
á  que  pertenece  su  hombre ,  falla  á  ia  fe  que  le  debe  y 
los  demás  hombres  no  lo  deben  consentir,  «oles  bien 
deben  todos  aquellos  que  lo  sepan  asi  que  olfrao 
ha  prüe  ó  haeho  prender  á  uno  ó  mas  de  sus 
brea jaenpaiecar ante  el  señnr  y  decirie;  «Señor,  naa 
•han  dicho  qoe  i  nuestro  igual  (y  nombiaria)  i  nasa» 
«tros  pares  tal  y  tal  (si  son  mai  de  uno)  le  habéis  preso 
"ó  hecho  prender  y  detener  sin  terminación  ó  cognición 

!o  corte;  y  o<,  i  gamos  y  exigimos  que  si  le  hi^s 
«preso  ó  hecho  prender  ó  detener ,  ó  si  está  en  vuestro 
"poder  le  poiijrais  iiim  •  1  .,n  -nte  en  libertad  y  le  ha- 
«gais  venir  á  la  corte  y  sabremos  si  se  ofrvce  a  flomo* 


ACLARACtONBS 

«leiwaljaieiodfl  vuestra  corte  con  vo«  ó  con  utros, 
•000  le  ¿Buma  de  el^oa  cosa ,  y  nosotros  le  manten 
¡dretDos,  según  es  nuestra  obligación  como  igual 
«nuestro  mieulra»  que  quiera  someterse  al  juicio  de  sus 
«iguale»;  y  vos  no  podéis  por  la  ley  ó  CMUmbie  <le 
-csle  reino  ponc;r  ni  hacer  poner  mano  iowe  «  »  amo 
..por  teriulnaciüti  ó  cognición  de  cúrle ,  ni  tenerlo  cncar- 
rcelado  o  dcleiuiio  mientras  se  ofrezca  a  someterse  al 
«juicio  de  sus  iguale*  en  vucsli  a  córlc  ,  porque  su  fe  y 
■MI  ftWMiff  le  dan  este  derecho.   Y  si  el  s«iJor  le  ha  preso 
óbediepcender  deb«  ponerle  en  lilxsrtad  inmediata- 
mente ,  y  weiduse  de  decir  eo  preseocia  de  sus  hom- 
bre* que  le  he  piwo  6  hecho  prender ,  ni  que  lo  üene 
en  prisión  ni  detenido  ai  nopiiede  demostrar  con  le*U- 
.nonio  de  córUs .  que  lo  he  hecho  por  termJ»MÍon  y  cog- 
nicion  de  córte  ,  porque  el  hombre  á  quien  Iw  deleDido  , 
de  este  modo,  podrá  exigir ,  si  quiere,  cstaetUllMeioo,  t 
y  ser  desligado  respecto  de  su  señor  en  toda  su  vida  de  ■ 
U  fe  y  M  rvtcio  que  le  debe .  y  tendrá  su  feudo  lin  ter-  . 
vicio ,  y  si  no  por  esto  será  desligado  el  señor  de  la  le  ^ 
que  k  ¿be.  yeito  poique  el  señor  ha  mentido  su  fe 
há^Milieahrey  «Munlin  no  ha  falbdo  a  la  fe  de  su 
señor,  porque  euando  uno  miente  la  fe  que  debe  al 
otro  aquel  á  cuya  fe  ha  faltodo  el  otro  oueda  libre  con 
re*p¿ct¿  á  la  fe  que  debo  al  que  le  he  faltwlo ;  y  el  que 
hablado  no  por  eso  quede  ebeoelto de fU  oMigacion 

 ia)i  obligado  como  eatoba  antes ;  y  »  •«cede  que  el 

fccñor  promeüere  ponerle  en  libertad  y  no  lo  Wclereiino 
que  le  tuviere  en  prisión  ,  le  deben  decir :  «benor ,  ya 
«hebeis  oído  cómo  os  hemos  pedido  que  pongáis  en  li- 
«berlad  é  fulano ,  que  es  nuestro  igual  ,  ul  cual  tenéis 
«en  le  cáne),  y  no*  habéis  promeUUü  libertarle  y  no  lo 
•hebele  hecho  em,  i  b  menos  que  sepamos;  por  lo 
-tanto  ,  os  requerimos  J  prolesfemos  como  señor  riucs- 
.  tro  .  que  por  la  fe  que  «OideMi  eod»  hombre»  vuc» 
.  Iros  pongáis  ó  hagáis  poner  en  llfceHadáF.  oueslro 
MiRual  (le  nombrarán)  a  quien  teoelt  o  Ittctíi  tener  en 
.  prisión  ,  y  sabed  ,  señor,  que  si  no  lo  hacéis  no  pode- 
•mos  menos  de  hacw ,  con  respecto  a  vos  ,  lo  que  debe- 
«noe.*  Y  si  el  señor  lo  ni.-i:;,  ,1  i.:il'im!u  q 1 1.;  no  le  ha 
ore»,  ni  hecho  prender,  ui  le  uene  o  hace  tener  en 
prisión ,  le  deben  decir :  «Señor ,  dadnos  licencia  para 
»b«NÜde  en  todo*  los  sitios  en  que  creemos  puede  estar 
•eneeieeledo,  y  pe»  ponerle  en  libertad  si  le  enconira- 
-moe,  queriendo  tomelerie  el  Jaicio  de  yneiten  corte 
wcoo  el  que  le  acusa  de  algane  tam»  ;!•!«•  leeenee- 
den  le  deben  buscar  en  todos  los  sitio*  en  qoeemn  qoa 
está  encarcelado  y  le  dirán  :  «iOh»  tu  ,  P.  lu  ewenuee- 
«tro  iqual  i  si  quiere*  «ometcrte  al  juicio  de  la  corte  del 
•señor  nuestro  y  tuyopw  lo  que  le  hajan  acusado  o 
•inpnlwlo ,  nosotros  te  libertaremos  y  d  lin  i  ivmos 
«eomQ  nuestro  igual.»  Y  si  lo  promete  le  debeti  poner 
en Bbeitad  y  düender  como  igual  suyo,  mientras  &c 
ofrezca  i  sMMtaW  é  Juicio  por  aae  ig<»)e>:  y  *>  no 
quiere  ofreceHo  le  deben  deler  en  U  prialon  y  no  cui- 
darle rm^  1    1 :  y  «i  «l        «»         concederles  el 
permiso  para  buscarle  .  no  deben  dejar  por  esto  de  bus- 
carle antes  bien  le  dnt)cn  buscir  rn  lodos  los  lugares  y 
en  todo*  los  sitios  en  que  crean  está  enearcelado  y  si  le 
encontrasen  y  él  quiere  someterse  al  i  na    l  e  sus  igua- 
le*, le  deben  libertar  por  fuerza  ó  de  otro  lumto  ,  excepto 
eenira  la  persona  de  su  señor  ,  porque  no  pueden  hacer 
MOMt  ni  violencia  «entra  le  peiaon»  de  su  seaor ;  y  si 
dadiorledeBendeeflBlntaennddeolro  modo  lo  de- 
ben decir :  «Seaor :  y»  qneeoienuestio  acnor ,  y  os  opo- 
«neis  a  que  liber«emo*  por  b  tuenn  j  CMleoeamos  jus- 
-lamcnlc  á  nuestro  igual  mientras qunílqwettaWBM- 
"tcrsc  al  juicio  de  sus  iguale* en  vuesUtcdrlí,  noMirN 
.  que  somos  vuestros  hombre*,  y  que  no  podemos  hacer 
•.armas  ni  violencia  contm  vos,  os  privamos  lodos  jún- 
alos y  cada  uno  de  por  sí,  del  servicio  que  os  debemos 
■basta  que  pongáis  en  libertod  á  nuestro  igual  (y  le 
•  «Kleben  nombrar)  y  le  hayáis  vuelto  á  su  libre  potestad  » 
Y  desde  aquel  dia  no  le  detieo  obedecer  .  ni  hacer  el 
servicio  que  le  deban,  «I  <|eeuUr  ninguna  orden 
suya,  hasla  quo  no  haya  pueil»  «n  libertad  •  au  igual 
según  se  !o  han  pedido ;  y  *l  «I         ttO  le  pone  en 
libertad  á  su  instancia  ó  no  le  defiende  como  se  ha 
dicbo ,  y  ellos  le  libran,  le  deben  defender  contra  lodo, 
*      ■  * —  ■*  '"'"'^  de  eue  icwieei  ejt* 


AL  L1DR0  X. 

ccplo  coilUa  la  persona  de  su  señor ,  contra  el  cua!, 
ninguno  de  sus  nombres  le  debe  defeiidcr,  sino  fuen 
por  algún  otro  señor,  i  quicu  Uubieie  bccbo  home- 
naje) 


Cómo  petds  fl  kúmtn  finMur  ai  mH&r  cimde  Mía 


Coando  algún  hombre  está  amenazado  ó  en  pcÜgro 
de  algún  escándalo  que  se  haya  producido  con  cuaU 
quiLi  h  iiJ'ic  rico  ó  pobre,  debe  comparecer  á  presen» 
cía  de  su  señor  y  decirle ".  «Señor,  e!  tal  hombre  me 
••amenaza,  ó  bien  ,  estoy  en  tul  peligro  ,  y  creo  tcnei 
■razón  ,  y  él  no  ,  y  estoy  pronto  á  someterme  al  juicio 
■de  vuestra  oSrte,  ó  al  vuestro  (^ue  sois  mi  ^óor ,  ó  ú 
«de  IÍm  que  designéis ,  ó  por  medio  de  hombre*  de  bien, 
•en  él  modo  que  dispongáis,  haciendo  lo  cual,  oe  imbo 
■y  pido  y  protesto  como  mi  ecñor  por  la  fe  que  me  dé« 
>beis ,  que  me  defeodale  de  esto ,  y  mantengáis  la  rasen 
"Cuanto  noJai*."  Y  el  señor  le  debe  responder  que  ave- 
riguará la  verdad  y  arreglará  en  pai  la  cuestión  si 
puede  ,  y  si  no ,  de-alguno  de  los  modos  que  se  le  han 
ofrecido.  Y  si  el  hombre  quiere  hacer  lo  que  se  le  ha 
ofrecido,  y  el  otro  es  hombre  del  señor  ,  det>e  tratar  de 
asegurarle  y  recibir  de  él  una  satisfacción  de  alguno  de 
los  modos  que  hemos  dicho  y  te  debe  hacer  gimnde* 

Srotestaede  que  ademw  de  esto  no  le  hará  nada;  j  ñ 
espue*  deeMoioeediere  alguna  coM  r  * 


hacer  cuanto  se  pueda  por  la  corle;  y  ao  fli 
suyo  debe  defender  al  que  lo  es,  y  deTsnderleeonbueae 
fe  mientras  no  falle  d  lo  que  se  ofreció  al  principio  ;  no 
estando  sin  embar|^  ma*  obligado  al  Que  no  es  s'a  hom- 
bre qo»  ti  ntm. 

Cdeto  pnedf  peA^<lt«Medl*«w^VMl*iafiMl  é^aimd 
teior  no  kact  ctimmr  ie  isrerfeirtea  á  «ognition  ^  Ai 

Cuando  el  hombro  pidn  al  s'^ñor  la  cue<'¡nn  '^'i'^  1- 
baya  tocado  ó  le  hace  aUrurij   il;.!  in^ta/icu  y  cjiiu  J 
concluye  de  hablar  le  pida  luriiiin.icioii ,  y  v\  v  ;i:rt  U 
retarda  en  algún  modo,  y  no  se  cunturniu  ccxi  la  l<ynu- 
iiacioti  que  le  pidió  antes  el  hombre  ,  y  el  hombre  se  la 


ba  pedido  antes  y  ie  defiendan  razonablemente  por  su 
corte  ,  como  hombre  suyo  é  igual  á  ellos ,  y  los  hom- 
bres lii^  i  1'^  de'  sn  pedir  a  su  señor  lodo  asi  como  lo  ha 
pedido  bii  Igual.  V  si  eti  la  corte  hay  pocos  hombres 
ligios ,  el  que  pide  puede  salir  fuera  de  la  corte  y  il  uuii 
hombres  ligios  donde  pueda,  y  si  no  los  pudiera  reunti. 
puede  ir  á  donde  los  pueda  encontrar  y  pedir  y  protes- 
tar como  iguale*  suyos ,  que  vayan  á  la  corte  a  rogar  y 
pedir  al  señor  que  oiga  y  escuche  su  instancia ,  y  le 
defiendan  con  joalieia  por  terminación  de  su  corte  ¡  y  ú 
ha  pedido  le  terarfnaeten ,  que  le  den  la  ternlnaeten 
que  habla  pedido  antes,  ó  que  le  hagan  justicia  por  ti?r- 
minacioii  uc  su  córte ,  y  sus  iguales  deben  obrar  de  esk 
modo  sin  equivocarse  ;  y  si  sucede  que  el  señor  ti  j  los 
quiere  escuchar,  ó  no  quiere  hacer  justicia  por  termi- 
nación ó  cognición  de  corle  á  su  igual,  ó  no  cumple  la 
tcrmiiMcioo ,  pueden  y  deben  privar  al  señor  de  su  ser- 
vicio por  est* ,  como  pueden  por  alguna  termiiueieu 
que  los  hagan  y  el  «eñor  no  la  mantenga  f  jecuto ,  ■ 
le  pide  su  igoalque  obre  de  eite  modo,  y  enlodo  aqo» 
lio  que  vean  y  sepan  se  deben  (obenar  con  iMipeetoá 
él  como  con  un  igual  suyo. 

Cómo  y  por  qui  el  Aon^re  que  tüm  tariot  Kñ&ret  puedt 
'  MttierijRfaMgrdii/bfMifdM*. 


Si  un  hombre  tiene  varios  scfiores ,  puedf»  sin  faltar  i 
la  fe  ayudar  al  primer  señor ,  á  quien  ha  hecho  home- 
naje antes  que  otro*  en  todas  1m  cem,  y  en  lodo  caso 
coalla  lodoe iUB  demáa  señoree,  aoiqae  ee  ha  heolw 
boabnde  oboe  latvando  m  Mdidad;  y  del 
modo  puede  auxlUard  cada  uno  de  loa  deaiie,  I 
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por  loAiul  «fMiepuo  á  an  lado,  y 
-silio  ra  eitft  neotiñiaA,  id  i  tm  .  ni  á  ¿1; 


.it  primero,  y  aquellos  i  quieiM  hii«  homenaje  antes 
de  oacerle  á  aquel  á  quien  pii^nu  auxiliar ;  porque  me 
parece  que  si  un  señor  tuviese  uno  ó  mas  hombres,  que 
fiiosoii  nombres  de  otro  señor  antes ,  y  Iosllam;ise  para 
defender  su  tierra  eontra  sus  enemigos  mortales  quo 
hubiesen  ido  á  desheredarle  á  él  y  á  sus  hombres ,  y  s 
¿I  no  viniese,  estuviese  en  peligro  de  ser  desheredado, 
porque  le  conviene  combatir  eoo  ellot  prontamente ,  y 
iGUdíera  á  su  Uamamieato»  y  tu  priml^r  señor 
estúTlcfe  «mido  por  otra  parte,  en  compañía  de  tos 
,,n    iba  1  i  desheredarle  ilUUStOOMIllO,  »quel  jtwnbre 

rifa  -uardarse  y  para  no  bíter  i  le  f> ,  debe  pnonterM 
su  sefior  cuando  llegue  al  campo  y  decirle  en  presen- 
cia di?  sus  hombres:  «Señor,  yo  soy  vuestro  hombre 
•»;ilvo  b  fl  l.-liiail  <le  Ul  (y  «lelwn  nombrarle)  y  ha  ve- 
•nido  con  armas  contra  vos ,  sir>nto  mucho  no  poder 
«•yodaros  en  este  asunto  vun^^ir»  y  mió,  porque  el  que 
•CO  mí  señor  antes  que  vos ,  está  en  el  otro  partido  y  no 
«PMdo  ni  debo  hacer  armae  eoatra  él  donde  esté  su  per- 
no daré  au- 

  pero  quiero 

qué  toda  mi  gente  os  ayude  contra  el  qoe  viene  «del» 
i^bercdaros ,  que  es  el  gefe  de  la  guem  eontra  wo.» 
Y  el  señor  le  puede  decir :  «Sabéis  que  yo  os  llamé  para 
rvínir  á  díjíeodermc  á  mi  y  mi  tierra  contra  mis  ene- 
nmigüi  morUlM  qui'  injuslamenle  me  quieren  doshere- 
ndar ,  y  o»  envié  á  ilccir  que  si  vos  no  venial»  a  ayu- 
•darme,  noeombaliria  con  ellos ;  y  ahora  me  queréis 
•elmndoner  en  el  campo  diciendo  que  vuestro  señor  ha 
•venido eon  tai»  enemixot;  yo  os  ruego,  pido  y  pro- 
■testo  por  la  fe  que  me  debeit  f  iobre  lodo  por  lodo  lo 
nmio  que  tenéis,  que  no  me  abendoneieen  el  campo, 
»sino  que  vengáis  a  combatir  conmigo  en  eootra  de  mb 
•.cnemi?:*" ;  y  podéis  guardaros  de  poner  imhm  m  la 
nr,.  rs  JIM  Je  vuestro  señor  y  también  poilrá  suceder  que 
«le  sc.iis  Util."  A  esto  puede  responder  el  hombre; 
«Señor,  vo$  entendcis  como  o«  place  y  habíais  como  os 
•parece';  pero  sabed  que  yo  no  usaré  las  armas  en  favor 
•ViCKStro'  en  el  campo,  en  que  esté  armado  delante  y  en 
■«opirado  veeeiqaeeemi  eeiior;  porque  cuando  yo 
•me  hiee  vuestro  nombre  1m  ealvado  su  Bdelidad ,  por 
•lo  que  no  puedo  hacer  arraai  contra  él,  en  vuestro  fe- 
rvor ;  ved  que  yo  oe  dejo  todo  el  eer^n  qne  os  poedo 
„  iji  j  ,,r  .1  feu'loque  t  ngo  de  VOS,  exceplo  mi  persona; 
r.vú»  uü  me  podcis  exigir  naas  con  justicia,  porque  yo 
•no  tengo  üblifacion  de  ayudaros  contra  el ,  ni  creo  qnc 
i>pucda  liacerio  sin  fallar  a  la  fe ,  y  por  e»lf>  no  acepto, 
•ni  quiero  aceptar  el  llamamiento  ni  el  conjuro  que  me 
«bebéis  hecho,  y  os  digo  como  vuestro  hombro  y  por 
«la  fe  que  oe  debo  como  i  señor  mío.  que  si  no  os 
•nyiido  eon  mi  persona  en  esu  necesidad,  y  que  si  me 
«imiclM)  de  este  campo  no  es  mas  que  por  gnanler  1«  fe 
•que  debo  á  Fulano  (y  nombrarlo),  que  es  mi  señor 
•aulcs  q  le  vos ,  y  para  que  nadie  me  pueda  acusar  de 
•traidor  si  haifo  armn  contra  él  en  el  campo.»  Y  con 
oslo  debe  (uarrharso  y  retirarse  i  una  parte  del  campo; 
y  SI  lo  hace  asi,  creo  que  hará  lo  que  debe  resp^elj  .i 
capono  de  los  señores  i  pero  no  haciéndolo  asi,  fal- 
tari  á  la  fe  que  debe  i  su  primer  señor ,  y  podrá  ser 
aeosado  de  traición;  J  »u  señor  podrá  jux^rfe  por  su 
córla;  y  hacléndd»  asi  me  parece  que  el  8<  -uníio  señor 
no  le  podráconewieoideeu  fe  ni  por  babor  feltado  á 
eUa  ni  al  serrieio. 

ama  »M«f«  <I  «ñor  eitnr  á  tut  hambrtt  van  ti  tenido 
iw  fe  diftea;  y  q»i  dtteré  if<e»r  dónde  y  cudndo  /ot 
£m  eUat»  *  Mcbo  dfer,  f  cneado  faite  el  hombre  al 
«rtírio  qwe  debe  émfm  Adiado  enKaorfeeieii/e ,  qué 
multa  debe  pagv  tí  SiiOP  n»  fe  !•»  M«M  dtbc  .  «  U 
mtüU  debe  pagv  el  hontbre ,  friet  eiM»  pom  el  m- 
•tete  «Mí  d*be  ethndo  impedido ,  por  q^ÜH  y  eim*  dnt 
mmi&ré  MUfmm  impedimento. 

p\  señor  lien*' n<*cesid3d  del  scTVieio  de  lodo»  oos 
hombres  ,  ó  de  alguno  de  ellos,  le  puede  eilareoaw he- 
mos dicho  arriba;  y  si  el  mismo  iiact?  la  citación,  ladebe 
hacer  enprc''<"fvcia  de  (lo*  c'i  mas  de  sus  hombres,  para 
tener  ya  reí;i<itro  d  '  i  le  fuere  necesario;  y  cuan- 

do el  señor  cita  á  su  homóre  deljc  dwirle  :  o«  cito  pira 
tal  cosa  y  de  tal  modo  ,  y  decir  c<.mo  y  dónde  le  cita, 
d^hacerlaeifedondel  modo  que  hemos  dicho,  y 


cuando  la  haya  hecho .  ddte  poner  por  loálgOB  •  loa' 
hombres  que  están  ttondc  hace  la  citMion ;  y  si  la  man- 
da hacer ,  por  tte*  de  sus  hombres,  uno  en  sa  lugar  y 

düs  como  ci'rte  ,  el  i{iie  o-tipa  el  lugar  del  señor  delic 
decir  al  que  i^uierc  citar :  «Os  cito  de  parte  de  mi  señor 
1 1!  (noml)rinJole) ,  en  tal  sitio,  (fijándole)  apcrcibi.Io 
"para  hacer  tal  servicio,  como  debéis  á  mi  señor  ¡  y  lie- 
«varéis  lo  necesario  para  permanecer  allí  hasta  tal  tcr- 
•míoo  (diciendo  el  término),  y  estaréis  á  ta  (riiedieoeia 
•de  fulano  (nombrándola),  aqñfen  nuestro  señor  ha 
•nombrado  pan  que  hagaonaMOoa.*  Y  aiiananesidad 
et  repentina,  el  señor  paíade  citar  i  oan  tova  datatmi* 
nada  á  su  hombre,  ó  i  moverse  prontamealeiil  has 
necesidad ,  y  si  le  quiere  citar  también ;  el  «lador  u 
debe  citar  como  se  lia  dicho  ,  Con  la  única  difereticia  do 
tlecirle  la  hora  y  el  luqar  ;  y  si  el  señor  le  hace  citar 
por  ti  1  p  i|  ■ ,  el  paje  debe  hacer  la  citación  como  se  ha 
dicho;  y  si  ali^'uno  de  los  hombres  del  señor  falla  al 
servicio  á  que  h:iya  sido  citado  por  el  soñor  o  por  el 
hombre  que  haga  sos  veces,  ó  por  paje  del  modo  dicho, 
y  el  señor  quiere  hacer  justicia ,  el  paje  debe  ser  creido 
si  dice  que  le  ha  citado;  si  dacmado  no  dice  por  U  fe 


que  déÜe  «I  seKor  que  A  paje  no  le  ha  citado'  con  la 
ciiaeion  qne  diee  ¡  aaiá  absoelto,  y  si  no  pierde  «l  feodo 
como  se  ha  dicho  en  eete  libro ,  que  se  pierde  el  feudo> 
por  fallar  al  servicio.  Y  sí  el  señor  le  hubiera  citado  en 
presencia  da  dos  Ó  mas  Jü  sus  hombres,  ó  le  hií.o  citar 
por  tres  de  «us  hombres,  uno  en  su  luqar  y  los  dos  co- 
mo córle,  pierde  su  feudo  del  modo  dicho  ,  pues  no  vale 
nada  cualquier  excusa  que  haga  el  citado ,  si  no  cataba 
impedido  de  un  modo  que  no  podiair  á  lacita  ;  y  el  que 
tuviese  impedimenta  debe  dar  «wnl»  al  señor  de  quo 
tiawimpedimealBálabontf  Hampo  que  ee  debe;  y 
eoando  el  ie9or  haya  eilado  6  hecho  ei  tar  á  aa  hoorim 
por  tres  de  sus  hombres  como  hemos  díclio  arriba»  tfk 
su  persona,  ó  en  su  casa  ó  en  su  feudo  por  el  servfeio 
que  debe,  la  debe  hacer  referir    i  la  o  rte  por  tos  hom« 
hn»  suyos  que  estuvieron  presei id  s  il  hacer  la  citación, 
y  e'i  que  la  naya  hecho  debe  reki  .  a  ta  r  rir  >  'mo  ha 
necho  la  citación,  y  los  demás  deben  aiestiguarlo;  ydes- 
pues  de  haber  dicno  esto ,  en  la  corte,  el  señor  ilobe 
mandar  á  la  cúrte  que  conserve  bien  aquella  citación 
que  la  corte  ha  recordado.  Y  después  que  baya  pasado 
el  táanhM»  da  1*  Citación ,  tí  ai  que  Mtá  citado  00  ha  di- 
cho 6  moairado  on  ImpaiHmenlo  al  •Bñor,d  al  qne  hace 
sus  vecei ,  ó  no  lo  ha  notificado  á  la  hora  y  tiempo  an 
que  V  debe ,  el  señor  puede  juigarle  por  su  corte  todas 
lis  veces  que  quiera:  y  si  quiere  juzgar  haga  dutir 
también  en  presencia  de  su  corte  :  >  Yo  liice  citar  á  fu- 
"lano  de  f  i1  ní  nJo  (diciendo  coran),  cuya  citación  fue 
•referida  en  presencia  mia  y  de  mi  córte  por  fulano  y 
•fulano  (nombrándoles),  que  csluvier.>n  presenli-s  adon- 
•de  se  hixo  la  citaeioa,  y  el  que  fue  citado,  no  ha  asis- 
•hdo  á  la  cita,  ni  ha  enviado  á  decir  su  impedimenta  á 
•la  hora  y  tlaaip»  miadabia,8i  asta  impedido, por  tanto 
•os  requiero  como  debe  qne  conoaeal»  dato  qne  aeiiohe 
"hacer.*  Y  creo  que  la  corle  debe  conocer,  qoa  SO  le 
puede  quitar  la  posnsion  de  su  feudo,  por  el  cualdohe 
el  servicio  para  el  cual  le  lim  citado,  y  usufructuarlo 
un      y  on  dia  si  le  ha  citado  en  persona  ;  pero  ci  está 
citado  en  su  casa  ó  en  el  feudo,  la  cMri--  Jel»  ■  sr-iicticim 

!|ue  el  señor  pueda  ponerse  en  posesión  y  usar  de  &u 
eudo  hasta  que  venga  el  qne  ha  sido  citado  á  fu  pre- 
sencia y  ante  su  triimnal  para  reclamarle  la  posesión  de 
su  feudo;  y  tan  pronto  como  U  reclanve ,  debe  el  seño: 
restituirle  la  poseaionde  su  feudo;  y  cuando  señor  fe 
pon^n  en  posesioo  de  H»  que  le  ha  quitado,  como  queda 
dicli  ni  m^ñor  puede  Inm-^  liitirn?nte  (si  tal  es  su  vo- 
iuntadl  n  iej-trae  de  que  h  hi  íaitado  ai  servicio  para 
que  le  luz  I  cil  ir  (1  ■  l  i  inn  ri  expresada  ;  y  cuando  in 
terponga  su  queja  aquel  de  quien  se  querella,  no  Icndr  » 
término  para  aquella  rf»clamacion  ,  y  si  ii.  í,  .  !'  que 
ha  tallado  al  servicio  debido,  el  señor  debe  probarlo  ¡km 
el  registro  del  tribunal;  f  probándolo  de  este  modo  ,  el 
tribanaldebe  doddir  qna  pnode  volverse  á  poner  en  no- 
sesten  de  in  fcado,  y  unillnietairlo  ^n  año  y  on  «fia. 
Sin  embargo;  es  mw  amno  pam  al  aoñor  cuando  lo 
liay.i  citado  <?n  presonefe  de  doo  d  mas  de  toa  hombres, 
o  liai^  i  i  i  11  i  alguno  de  sus  hombres  por  tres  hombres 
suyos  como  Uibunal ,  y  le  faltare  al  servicio .  que  le 
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hag»  i«fi!rtr  I*  dtteltth  al  Utonal  por  aquellos  do  sus 
hombres  que  ealuvíeron  allí  donde  fe  ha  cilndo  ,  ó  en 
prc»encia  de  Io«  dichos  hombres;  porque  si  él  se  queja 
j  la  citación  ha  sido  rc^rida  ,  los  individuos  del  tribu- 
nal  estarán  seguros  de  que  la  citación  ha  sido  hecha,  y 
pueden  y  deben  dictar  el  fallo  spgun  queda  expresado; 
perosi  ef  señor  no  hace  referir  en  el  tribunal  la  cKacion 
p«Io9antedichos,  y  dicequc  ha  hecho  citar  al  tal  liom- 
bre  suyu ,  y  le  nombra ,  como  debe,  y  le  ha  faltado  al 
aerricio ,  y  pide  al  tribunal  que  eonoxee  ddeifielio  que 
debe  asistirle,  el  tribunal  debe  canoeer  (Mfiin  mi  dic- 
lámen)  que ,  si  et  eomo  dice ,  pttede  ponerse  en  pose- 
sión Jcl  feudo  y  usurrucltiarlo  un  año  y  un  día,  ó  hasta 
que  aquel  que  le  ha  faltado  al  servicio,  le  pida  la  pose- 


sión de  su  feudo,  según  que  la  citación  se  bag  i  i  u 
persona ,  á  su  feudo,  ó  á  su  casa.  Y  cuando  aquel  de 

Juien  dice  el  señor  que  le  ha  faltado  al  servicio  del  feu- 
o,  del  cual  se  ha  puesto  en  posesión  como  vamaoLTet» 
tado,  viene  al  tribunal ,  reclama  la  p<»tc$ion  de  sa  Unida 

tía  obtiene ,  y  el  tefior  se  que]»  de  él  de  la  maneiaaik- 
líeha ,  y  lo  niega  qoe  el  seüor  le  ha  hflebo  dtar .  del 
mismo  modo  que  ba  dicho  y  dice  que  no  le  ha  falLado 
al  servicio  oue  le  debe ,  y  el  seBor  no  puede  probarlo  par 
el  registro  del  tribunal,  esto  es,  por  aquello*  de  sus 
homhres  en  coya  presencia  ha  sido  citado,  él  no  será 
convencido  de  naher  fallado  al  servicio ;  y  aquel  que  so 

!|ucja  del  señor  diciendo  que  ha  puesto  la  mauo  en  su 
cuSo  de  un  modo  distinto  del  que  debia,  y  solicita  tener 
tal  derecho  eomo  el  tribunal  conozca  que  debe  tener,  el 
tribunal  conocerá  que  debe  quedar  libre  por  toda  su  vida 
de  la  fe.  y  delaerrido  qoe  debeal  aeñor  por  aquel  feu- 
do, y  que  el  lelior  no  qoeda  libre  para  con  él  &  su  fe. 
Sin  embargo ,  he  dicho  antes  que  el  señor  debe  hacer 
referirá  su  tribunal  la  citación  por  ios  tres  hombres  que 
la  hubieren  hecho,  6  por  los  que  estuvieron  presentes 
cuando  le  cil»i ,  pui??  obrando  asi  «estará  libre  de  aquel 
peligro  ;  y  si  el  señor  hnco  citar  á  sus  hombres  por  me- 
dio del  bastonero,  ó  por  tres  de  sus  hombres,  para  que 
vaya  al  tribunal ,  y  ellos  no  acuden  al  llamamiento, 
Gslton  al  servicio ,  no  estando  ímpedidot,  y  nohaeieodo 
nbcr  su  impedimento,  por  condado  de  toe Itet  hombrea 
d  por  bailODaro.  Y  »\  van  al  tribunal  en  virtud  de  la  ci- 
taeiondel  ttiior,  el  que  so  retire  del  tribunal  del  señor 
•in  su  licencia  ,  mientras  aquel  dure,  fallar.i  en  ello  al 
servicio;  pues  este  es  un  lervicio  que  le  deben  lodos  lo» 
que  deben  un  servicio  personal  al  señor.  Y  si  no  le  de- 
bieran este  servicio,  y  los  demás  que  quedan  decTarados 
antcí  en  este  libro,  él  no  podría  tener  tribuna),  conceder 
derecho  ni  administrar  justicia  i  los  que  se  la  reclama- 
Mn;  y  por  eso  están  establecidos  dichos  servicios ,  para 
qiie  puedan  obligar  á  toa  hombres  i  venir  al  tribunal  y 
permanecer  alli,  y  hacer  iaa  capradielias  cosas  para  oír 

Í juzgar  los  litigios  y  diferencias;  y  no  valdría  ni  el  Iri- 
mal  ni  el  juicio ,  si  el  señor  no  pudiese  obligar  á  sus 
hombres  á  prTminccer  allí ,  y  á  hacer  en  el  tribunal 
las  cosas  supradich.is ,  porque  el  señar  no pucdediclar 
sentencia  ni  inlL-rvenir  en  la  sentencia;  y  si  el  señor  cila 
ó  hace  citar  á  alguno  de  sus  hombres  por  el  servicio  que 
le  debe ,  ha  de  hacerlo  como  queda  manifestado.  Cuan  • 
do  el  señor  manda  citar  á  alguno  da  sus  hombres  que 
calá  impedido ,  debe  este  manifetlar  cu  impedimento,  y 
contestar  á  losqua  le  citen  de  la  roanei  i  >  _  nte: 
•Tengo  lal  impedimento  (decir  cual  es),  por  c.i  va  cau- 
usa  no  quiero  aceptar  esta  cilni-ion,  si  el  triluinaí  no  dc- 
•cide  ó  conoce  que  debo  aceptarla,  y  de  mi  impcdi- 
-tymlnepneita^pebáTueilwteiUiiHwlo.- 


(B)  pag.  499. 

aOBAE  LOS  HATniMONIOS  DB  LAS  VASAUAS.' 

(Asiilasdeieronlca.) 

ÍYfflO,  4Andf  y  por  ^'én  dche  el  tcñor  haecr  cilar  A  una 
mu]  r  que  íic.ie  ¡i:..:io  ,  lyut-  ilrbr  el  urmcio  personiU  d,: 
tomar  mrido ,  ^qu¿  yena  debe  kner  casado  ss  la  cUa 
pmmfm  HmmarU»ffn»  tú  tma.  < 

Cuando  el  señor  quiere  cilar  ó  liacer  citar  á  una  mu- 
|cr>koino  et  debido,  oara  que  tome  maiido cuando  ba 
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y  tiene  feudo,  á  que  está  anexo  cl  servicio  personal,  ¿ 
á  una  doncella  que  ha  adquirido  un  feudo ,  y  que  debo 
servicio  personal ,  debe  oíreeerle  tres  maridos,  de  igual 
condición  á  la  de  ella ,  ó  á  la  de  su  otro  marido,  y  Irim 
citarla  en  presencia  de  dos  de  sos  hombros ,  ó  mas ,  d 
hacerla  citar  por  tres  de  sus  hombres,  uno  en  so  lugar, 
y  los  dos  restantes  como  tribunal;  y  aqudi  quilín lle- 
re  el  encargo  de  rcpresenlaik«  ledebehablar  en  loe  if- 
gttienl^  lénaiam  i  «Sefioi»»  yo  os  ofrezco  de  i»r(e  de 
•ral  odior  (le  nombra) ,  tree  marido* ,  (los  nombra) ,  y 
••oscilo  de  parte  de  mí  señor ,  para  que  dentro  de  tal 
••término  (menciona  cl  término) ,  toméis  por  marido  i 
■•uno  do  los  tres  j      >,  be  nombrado;  y  de  ello  tomo 
«por  testigos  á  csiu»  hombres  de  mi  señor,  que  están 
■faquí  en  clase  de  tribunal;  digalo  asi  en  su  presencia 
..por  tres  veces.»  Y  si  el  señor  la  cita,  ofrézcale  tre* 
maridos ,  y  la  citación  del  modo  que  va  dicho,  y  si  no 
e*  pocible  cüarla  personalmente ,  cítesela  «B  au  casa,  ó 
M  en  iMida^ó  en  la  casa  que  babitp  per  Hfíam ,  «ído 
tiene  can  propia  donde  residir;  y  cl  que  la  quiera  ci- 
tar en  uno  da  iBchoi  logare»,  baga  como  se  dice  en  es- 
te libro  que  debe  ejecutarse  la  citación  en  su  casa ,  pro- 
nunciando las  palabras  que  quedan  expresadas ,  y  que 
deben  decir  al  citar  á  la  ra  ij  jr.  Y  cuando  una  mujer 
haya  sido  citada  de  este  modo  ,  y  no  tome  en  el  plazo 
que  se  lo  fije  a  uriü  de  los  tres  maridos  que  le  han  sido 
presentados  para  casarse ,  ó  no  venga  denUo  del  tármi- 
no  señalado  para  tomar  mando  i  la  preieneia  da  en  ca- 
ñor ,  con  tal  de  encontrarle,  y  ladilla  raaon  por  qoi 
co  quiere  acoplar  te  citación ,  de  manera  que  el  triia- 
nal  decida  6  oooozea ,  ó  si  no  encuentra  al  señor  en  sa 
corle ,  lo  Aoe  i  do* .  ó  mas  hombms  de  corte ,  rcfiriéo- 
dolcs  que  ha  ido  á  donde  creia  hallar  al  señor,  y  que 
si  lo  hubiese  encontrado ,  le  hubiera  d*icho  la  ratón  de 
no  aceptar  su  citación  para  tomar  marido,  ínvocaodu 
sobre  Mto  el  fcsfimoiiio  del  tribunal ,  rogándoles  y  ia> 
quiricnJolcs  para  que  se  acuerden dd  diaen  queéuiht 
ido  allí,  y  de  las  palabras  que  ha  pronunciado  para  qoo 
las  puedan  recordar  si  lo  necesitare ,  ó  si  se  le  preaenla 
algún  obetácub  dentro  del  término  de  te  citación ,  que 
haga  entender  al  aeüer  an  impedimento ,  ofhxiendo  en 
presencia  de  do*  6  mas  desús  hombres .  certificar  que 
obran  por  delegación  suya,  y  que  ella  les  ha  encargado 
decirlo       dicen  en  su  nombre  ;  y  enviando  á  mani- 
festar su  impedimento  por  medio  de  procurador,  el  pro- 
curador debe  decir :«  Señor ,  fulana  (ía  nombra),  oa 
»hace  saber  por  mi  conducto ,  que  le  es  imposible  irtt> 
«nir  á  vuestra  presencia  á  responder  acerca  de  voeelm 
«citación ,  y  decir  por  mié  no  la  debe  hacer ,  ó  decir  que 
"Son  lalea  lo*  obstáculos  que  «e  le  presentan,  que  do 
-ningún  modo  puede  hacer  aquello  para  que  ha  sido 
"Citada ;  y  si  too  Creéis ,  señor ,  que  yo  sea  so  mensa je- 
»ro,  y  que  ella  roe  ha  encargado  decir  lo  que  he  dicho  en 
«su  nombro ,  dewle  luego  me  comprometo  á  hacer  lo  que 
-el  tribunal  decida  que  debo  hacer.»  Si  el  señor  no  te 
cree,  debe  mandar  al  tribunal  que  decida  lo  que  debe 
hacer,  y  el  tribunal  deb«  decidir,  en  mi  Aclimen,  que 
jure  por  los  Santos  oue  es  su  mensajero ,  y  qne  eUa  le 
ha  encari^n  io  decir  lo  que  ha  dicho  en  su  noorim,  y 
si  lo  hace ,  debe  ser  creído  ,j  ella  habrá  enviado  á  ma- 
nifestar su  impedimento  bien  y  eomo  eamptia  &  m  obH- 
gacioa:»  ii  «1  no  hace  lo  que  el  tribunal  ordena,  elb 
habré fUíado  al  «ervicio  que  dche  al  señor,  el  cual 
L-onsisle  en  casarse  cuando  sea  citida  al  efecto;  pura  si 
aquel  que  se  encarga  de  representar  en  el  tribunal  a  al* 
gun  hombre  ó  mujer  citados  {«ara  prestar  tcrvieio  ó  para 
ser  juzgados ,  no  se  ofrece  á  hacer  lo  que  queda  dicho 
y  no  lu  hace ,  no  debe  ser  creído  ni  tertido  por  so  ora* 
curador.  Y  si  ella  no  te  presenta  ant<>  el  s^ñor  aaaAi» 
bonal  dentro  del  plaxo  que  ae  le  ha  nji  :.,,  y  qq  diee, 
ó  no  baee  decir  en  eeleplaiB  alguna  cosa  en  visu  de  la 
cual  el  tribunal  Ihlle  6  eonosea  que  no  está  obligada  á 
aceptar  la  citación  que  el  señor  le  ha  hecho ,  halirá  fal- 
tado  al  servicio  que  le  debe,  y  el  seííor  podrá  exigir 
que  le  indemnice  ¡i  t  !i  i'j  r  dejado  de  cumplir  cl  servi- 
cio de  tomir  marido ;  y  si  ella  hace  saber  al  señor  ea 
impedimento  ,  como  queda  dicho,  y  el  plazo  de  la  ci- 
tación pasare ,  el  señor  debe  mandarla  citar  de  t 
como  he  indicado  antes.  Si  la  i^ujer  citada  para 
marido»  de  te  oMMem  (feeilada,  o»  la  r 
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do  diaelon ,  6  no  Ytaeo  alguna  de  las  cosas  i  oaloridad,  y  el  que 
«MvinMpeciflmdMy  «oe  basteptrft  eximirlt  de  la 
fteohMiddiB  filKw  •!  mitícío,  y  d  tenor,  despaé* 
qnc  hay»  trascurrido  dicho  término ,  ce  pone  en  po- 
seúoa  del  feudo,  por  decretarlo  asi  el  tribunal ,  ó  no  lo 
tiene,  ella  debe  pri'sonlarsc  ;it  «-cnar,  y  decir:  «Señ-ir, 
«en  uno  do  los  días  que  han  pi^inío  me  hubois  hoclio 
«ofrecer  tres  maridos ,  y  nu-  h.i'ji-is  mmiJarlo  cilar  para 
«que  tomase  uno  dentro  de  (al  phto  (io  dice) ,  y  si  no 
•lo  hice  fue  por  los  obstáculo*  que  se  me  presentaron, 
nó  por  malos  consejos ;  ahora  estoy  pronta  a  obedeceros 
•y  á  casarme  con  uno  de  los  tres  mTjdM,  que  me  ha- 
•beis  ofrecido.*  Si  «tiefiorMtieMpormUifeelio,  y 
po«ee  d  feudo, N lo ddwiertilatr,  j  «Ik  deba  hacer 
lo  que  él  le  mande ;  pero  si  no  se  siente  contento,  y 
exige  la  indemnización  por  la  falta  de  servicio,  dígale: 
«Señora,  es  indud&blequo  me  dobcis  el  servicio  de  ca- 
«saros,  y  yo  09  hice  cilar  como  c»  ilobido ;  y  señalán- 
•dooo  un  filazo  fijo  vo»  no  inc  haln/is  hocho  en  este 
«ptaio  el  servicio  que  me  «iebiais,  ni  habéis  alegado 
■ante  el  tribunal  ratón  alguna  que  o«  disculpase,  y  de 
nd^  oaturaleia  que  at  tribunal  la  hubiese  terminado  ó 
■conorido,  ni  Maeb  i^ngun  obstáculo  que  pueda  ha- 
■beros  impedido  aceptar  mi  cilacioOi  ai  mea  nü  aer» 
■vicio ;  por  le  ^a  entiendo  que  habeli  Miado  al  aervi- 
ncioque  medebiais  de  tomarmarido,  y  quiltro  la  inJcm- 
xnizaeionquc  me  pertenece  sei;un  o\  fallo  de  mi  Iribuual; 
■  si'jitdo  mi  voltintad  no  dojav  de  tonnrla,  i  pcjar  de  lo 
«que  habéis  dicho,  a  no  S'^r  quo  mi  tribunal  decida  que 
■no  debo  tenerla,  y  en  esta  parlo  me  someto  á  la  deci- 
«sioo  de  mi  (nbunal,  aalvaoJo  mi  derecho.»  En  seguí* 
da,  paréeeme  qnelaanijer  no  puede  decir  nada  que 
iapida  al  tribonal  conocer,  qoa  et  señor  puede  y  debe 
tener, adío deiea .  la IndetBQÍxacton que  eorrcspon- 
da  por  falta  de  servicio.  Despoea  de  dicho  fallo;  si  el 
señor  manda  al  tribunal  que  decida  la  indemnización 
que  debe  tener,  el  tribunal  dche  resolver,  según  mi  dic- 
táTneo,que  él  pueda  disfrutar  del  feudo  un  año  y  un 
dia ;  y  pasado  este  tiempo,  siempre  que  eüa  pidiere  su 
feudo ,  que  lo  tcn^  ;  v  cuando  la  mujer  haya  recobra- 
do SU  feudo,  el  señor  la  puede  volver  á  citar  para  que 
toma  Biarido , de  la  inaner»  fiviaüidia,  y  aa  hari  Gomu 
queda  rdalado^ 
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id ,  y  el  que  qoltn  aer  iadanuilgado,  puede  ha- 
cer qoe  le  iodeaudca  al  IribiMlM  idcr.  aegm  «Hda 
dedando  aolaa. 


Citaada  una  uujer  pom  u»  frudo ,  6  muchot  de  uno ,  ó  de 
muekot  teñoru ,  }f  U  ees'i  ii»  lircndn  de  aquel  a  '-<¡n  n 

dtü  ti  tenMo  da  tonar  nerido,  cual  ha  dt  $tr  ut  in- 
iiBHrffaef an  f  Ja  di  lai  dHida  tfieiat. 

Cuando  una  mnji^r  q"e  ha  y  tiene  t;n  feudo,  ó  muchos 
de  un  señor  ó  de  un»  mujer,  eu  herencia,  en  gobierno  d 
en  viudedad,  so  cusa  sin  su  licencia,  aquelóaqndlade 

gao  Üena  ai  loado  ó  los  feudo»,  pueden  vú^  ano  aa 
hidcnnlea  *  dando  tal  la  iodemoixadoa,  en  mi  «en- 
tír,  que  el  pueda  disfrutar  del  feudo,  ai  aai  ei  10  Totoobd, 
decretándolo  su  tribunal,  mientra»  que  elta  permanezca 
unida  por  tal  eidace.  Cuando  el  f n' jr  r|i)¡era  tener  d 
feudo  que  pasee  una  mujer,  culpada  *ie  i»en)ejanl«  falta, 
debe  proceder  del  siguiente  modo ;  en  estando  seguro  de 
aae  se  ha  casado ,  debe  mandar  reunir  su  tribunal ,  y 
oecir,  é  hacer  decir  á  sus  individuos :  La  tal  mujer  (la 
nombrará):  fwAaf  Hent  de  mi  el  tai  feudo  de  ette  modo 

aliáenaiea  ai  Ceudo,  cómo  lo  tiene  de  él,  y  io  que 
be  por  aa  concepto)  u  ha  eattd»  d»  mi  pwmiMi  fot  lo 
eael  a»  erd<ao  ^tie  decidáis  qué  Mvamismwt  mewres- 
pondt.  El  Iriluitial  debe  fall.ir ,  seg'uu  mi  dicl.iínen,  di- 
ciendo: que  el  señor  puede  entrar ;»  poseer  el  feudo  que 
ella  tiene  de  él ,  y  usufructuarlo  mientras  que  la  mujer 
permanece  ligada  con  aquel  matrimonio,  dadf»  que  con- 
liese  ante  el  tribunal ,  hallarse  c  isada  de  la  manera  que 
ac ha  dicho;  y  si  el  tribunal  no  tiene  mas  ccriez.a  que  la 

Ce  f^lta  de  las  palabras  del  aeSor,  debe  f&llar  dicien- 
(  queticaid  catada  sin  licencia  de  aquel  de  quien 
Uaná  al  litado,  eemo  este  lo  asegura,  el  sebor  puede  po- 
naraa  en  posesión  del  feudo,  y  diafmiarlo  mientras 
dureao  matrimonio.  Si  algunamqjer  posee  macho*  feu- 
dos de  varios  señores,  y  se  casa  di  1  modo  expresado, 
creo  que  cada  uno  de  cll'js  puede  disfrutar  aquella  parte 

Jit"  ha  dado  en  feudo  á  dicha  mujer,  como  corrección 
a  la  Calla  que  ha  cometido  caiáádo>e  por  aa  ftopU 
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lucaoii  »x  ciRua  cl  calvo  por  toa  oaAmia  »it  ■cno 
Mtraua. 

CIoriosí«sifflo  et  a  Deo  corónala  mafoo  al  poeifleo  lm> 
peratori  domino  nostro  Carolo  perpetuo  augusto.  Nos 
quidem  Anspertus  cum  ómnibus  episcopis ,  abbatibns, 
comitihns,  ,'ic  roliquis,  qul  oobiacum  conveneront  Italicí 
refrni  optimates,  quorum  nomina  gencraliter  subter 
habeniur  ina6rta,paipela«n  optanma  paomiMamai 
pacem. 

Jam  quia  divina  píelas  vosbe.tf orum  principumopoa- 
totorum  Petri  el  Riuli  Intervcntioneper  vicarium  ipao* 
r  :í.i,  d ominum  vidclicet  Joannem  summum  ponSMam 
ct  uui vcrsalcm  papam  vestrum ,  ad  profeotnm  aaoet» 
Dei  Ecclesia;,  nostrorumquc  omnium  ineítavit ,  et  ad 
iroperiale  culmen  SoneU  Spiritoajadialo  provexit :  Nos 
unanimiter  vo»  proteetorem,  domhinm  ae  defensorem 
otnnium  noairam ,  et  Itaiici  regni  repem  eligimus.  coi 
ct  gaudenler  loto  eordis  affectu  subdi  gaudemus,  ct 
omnia,  quac  naMsrum  ad  profcctum  lotius  «ancla  bvi 
Ecclesia:^  nosliurumque  omnium  salulcm  decemiti»  el 
sandtis,  totis  viribus,  •nnuenteChristo.  concoidll 
et  prompta  volúntale  observare  promitlimua. 

Anspertus  «ancla  1 
pus  subacripti. 

Joanoes  aaaeto  «nlfMD  taMm  hmaOla  epiaoopos 
ansiieripii. 

ioannea  apiwepa»  aaneto  tiefaMnais  ccelceis  auba- 
cripn. 

Benedieb}»  eremonensi»  eptseopu»:  snbsei  ip^l. 
Theudiilphus  lortoneiisis  episeopus  subscri|)SÍ. 
Adalgaudus  vercellcnsis  episcopus  subscrip»!. 
Aio  eporediensisepi      i  ;  subscripsi. 
Gerardus  exigua»  io  exigua  laudeosi  eoclesia  eniieo» 

pus  snhscripsi. 
Hüduinus  oslensis  eceicstx  episcopnssubseriML 
Lcodoinus  mutinensis  episcopus  susb«ri[i«i. 
Uildradna  albeniia  epiaeopus  subscripsi. 
Ralhoniia  ai»diaan(iiilan«  episcopus  subMtrípsI. 
Bodo  huatUia  aanel»  a^naMl»  oeslaai»  (a 
RitMcripil. 
S.ibbatinn»  Jannensls  cccIcsít  epí-npiM 
Filibertus  coroensis  episcopus  sobscripu. 
Adela  rdus  aoTftia  acrwniii  Del  < 
subscripsi. 

Ego  Paoha 
aobKTjpil. 

Sgo  Andieaa  «nieto  Horendut 
subscripsi. 


Ragnicnsis  abbas  subscripsi. 
Signum  Bofonis  inclyli  dncis,  d 
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minisiri ,  atquc  impehaiis  missi. 
Signum  Rieardi  comitis. 
Sifnum  Walfredi  comitis. 
Signum  Loitfrcdi  comitia. 
Signum  Alberici  comiüa. 
Signum  Supponis  comith. 
Signum  Hairaingi  comilla. 
Signan  Bodrameomltispalaai.- 
Signum  Curiberti  comitís. 
Signum  Bcrnardi  comilis. 
Sit^nnm  Airboldi  comilii». 
Juramenliim  Ansperli  areliiepiftenpí; 
^  Sic  pronn^lo  ego,  quia,  do  isto  difin  ant  a,  »«fí«tn?o« 
ri  meo,  quamdiu  vinero,  fldeUset  obc(iien»et  aújolor, 
quantumcnmque  plus  et  mattoa  adero  et  potuoo,  d 
eonsilio  et  auxilio  sccundam  mami  ministerium  in  om> 
nibus  ero,  absque  fraude  el  maio  ingenio,  et  absque 
uUa  dolosilate  vel  seduetlona  aeo  deeeplione ,  et  absque 
respecto  alicnjiis  persona ;  el  ncqoc  per  me,  ñeque  per 
literas,  sed  ñeque  per  cmissám  vel  iutromisaam  pcrso- 
nam  ,  vel  quocumquo  roo<lo ,  vel  signiflcatione  contra 
sunTi  ii,irii)rcm,  el  suani  i"''*:!''^!»  atque  regni  silji  cim- 
Qiiaat  quictem  et  tranquiUtatem  atqoe  aouditatem  ma* 
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chinaboi  vei  mafliinnníi  consL-niiacn,  ñeque  aliquod 
unquam  «candaltim  movóbo,  quud  ilUut  pnHCnti  voi 
fulurcsaluli  L-iitiIrttriinn  vcl  imcivuaiMM  JpOfltit.  Síc 
me  Deas  adjuvet  el  patrocinetur 

Quod  rcx  Carolua  Juravit 
•taMoplimaUbiu  icgoi  Italtci 

Bt  ego  quantum  leieio  et  raticmaUlifer  poluero.  Do- 
mino adjiivanti,  te,  «melissime  M  revcreudiniaM 
archkpiscope ,  et  unumr{iicmr)uc  vesUrum,  tecundum 
BUum  ordinem  6t  persoiiain  ,  honorabo  el  $.i1vabo,  ct 
bonoratum  et  satvaium  nbsquo  alio  dulu  ac  (Jainiintioiiti 
vel  deceptione  coniervabu  ,  el  unícuique  competentem 
\ef;em  ac  jastitiam  conservabo,  el  qui  lÜaiu  necess*  ha- 
buerinl,  et  ratiunabililcr  petierinl,  rationabiiem  iniseri- 
corüiam  eahibebo.  Sicul  Odelit  rex  sao*  fideles  per  rcc- 
tum  bonorarc  et  salvaie»  el  naiettiqne  eompeienitim 
legemet  iMtiliUB  ta  aWMMoqoe  ofdine  comervare ,  ct 
iodisealibiif  «t  ralioualllUler  pelentibua  raltonabilem 
luisericordiam  debel  impenderé,  et  pro  nulb  homine  ab 
boc,  quantum  dimiltit  humana  fragilttas,  per  iludium, 
aut  malevolenliatn ,  vel  <'í  míiis  indebitum  borlaineo- 
tum  deviabo,  quantum  nula  Úwn  intellcclum  et  ¡lossi- 
bilitatcm  dabil;  ct  si  per  fragililatem  contra  hoc  mihi 
surreptum  fuerit,  cum  recognoveru,  voluntarie  illud 
emendare  sludebo,  sic  etc. 

la  Doiuioe  Palris  ti  FUiiel  Spirilus  sancU.  Incipluat 
cantal»,  qusedomnuis  imjitfatiNr  CwolaB  Hludoviel  pia 
wawri»  flliut,  oM  cnm  eonanm  «t  n^iiMUone  re  ve- 
nodiNiiDt  ae  «uittiHimidomInl  AMperS  aivhiepiscopi 
sánete  mediolanen;: i;  rrclcsi  r,  neo  non  venerabilium 
rpiscoporum  et  illustnum  optimatum,  reliquorumqae 
fidelium  suorum  in  re^oo  llalico ,  ad  bonorein  saiiclx 
Oei  Ecclesitc,  ct  ad  pacom  ac  profi^clum  folios  inipprii 
»ui,  fecil  anuo  IncariialioMis  i  ii  islri  Jesu  L'hris- 

li  DCccLxxvii ;  regni  vero  sui  ia  t rancia  xxxvi;  impe- 
fii  aotem  sai  primo,  iodictMaeis,  ONON  fetnomi»  in 
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tI,ie«IOf  t  CMflllSIACXOll  DS  OOlOO,  cono  RST  DB  ITAm, 

AmI  beHa  horribilia  cladesqoo  oefandissimas,  qus 
■Mrillt  bcinorum  nostrorum  acciderunt  hutc  pioviacis, 
diMMmente  jura  regni  ht^u»  com  iranquillitate ,  sopitis 
botUbus  suis,  ioMgni  wge  el  «eoiofe  nwtro  Widooe  m 
aub  licinensi.  nos  IwmBea  epiMopi  ex  diwwitparbbus 
Papia  ooovenientes,  pro  eccleaiarum  nostraruro  ereplio- 
i»e  et  omnis  cbrislianilatis  salvalionc,  que  pene  }am  ad 
inlerilum  tlesolalionis  inclinala  ^rat,  annuente  nobis 
Mdem  principe,  io  uno  congregati samus  collegio,  ca 
TiAeticel  ratione,  ut  bis,  per  quos  homicidia,  sacnleRia, 
)  et  calera  lacinora  perpetrata  erant,  dignam  p*- 
ladeipiendam  saluicm,  sublractis  eis  a  male 
rito,  per  veram  confessionem,  Deoadjuvanle, 
uamnmam.  fc  oe  ultcrius  tantum  nefas  excrcscere, 
aut  vires  sume»  wUwl.  peMoMli  provüioiie  e(  auxilio 
regio  compeseenéw»  deerevlew». 

Id  f>r,  lis  onmus,  optamos,  operMI^  ttlWM,  Ot 
maier  nostra  snr.cta  Romana  Eccl^ain  átalo  el  boAore 
suo,  com  11  11  bus  privilcgii  et  auctoritatibus  ,  sicut  ab 
antiqulselm'xJprnisimperatoribasatque  regibiis  sublí- 
mala est ,  i(a  babeatur,  lencalur,  et  perenniler  cusUxl  i  < 
UirillMa.  KelMest  enim,  utlisc  ,  qu«  totiu»  corpon» 
"     , capul  e«t  et  confugium,  ulquo  r<>le vallo  ¡iifir- 


manliom.  a  qnoqoamleaiere propulsan  vexanve  pcr- 
roitUlur ,  pnMerlU  cwa  ttoilulpMM  iMMiNroia  em- 

nium  sil  salubrilas.  •    •  il 

Jpsc  quoque  summas  pontifcx  a  eanelts  prmcipibBi, 
el  christiani  nominis  culloribus  digno  sempOT  veoeMttir 
honore.  debilaque  prxceliat  roverenüa.  .  . 

SinRiilorum  episcoporum  ecciesiacum  suisprivilt^gii»* 
et  possessionibu»  Um  mlcriwiibus ,  quam  exierionbus, 
Jneoovulse  el  incorrupt»  absque  aliona  sui  deininoralio- 
ne,  vel  quorumlibet  pravorom  Itonuaum  iq}usta  vexa- 
tione  permaneat ,  skut  pmoepto  Mfem  el  ImpeialoroiB 
eibi  ceUalaeoatiMnt. 

ililoepenliletleoi  eameam  pe- 


leíl.ilLMn,  tuii  i;i  disponeodís  eccTr^-iíasdríi  nc^oliis, 
quaiu  ii>  cuinpninuiidís  legts  I><>i  lraiisgn.'>sjnbus  iiiit- 
versis. 

Sancimus  etiam ,  ul  ñeque  ia  epitcopa libas,  ñeque  ia 
abbatiis,  vel  xenodoebiiSj  aut  ullis  Deo  saecaUs  lodít 
uila  vifllenlia,  ant  ikovc  eoaditíoaif  gravamioa  ieíipoaaii- 
tur;  aed  seemklum  anliqaam  eoaraetQdjaen  «mea  io 
auo  ilalu,  aaoque  privilegio  perpelw»  laiiieaDt. 

01  sacerdoluin  onalmn,  el  mlnlebwam  Christi  anas- 
quique  in  suoordincrondigneveneretur  bonoreetreve- 
renlia,  etcum  ómnibus  rcbuseeclesiasticis,  ac  familiis 
adse  pertioeolibus,  sub  potesLalc  proprii  cpiscojpi  quie* 
tus  el  ídcoocussus  permaneat ,  salva  eccieciaatiea  dit- 
cipliiia.  • 

PIcbeii  bomines  et  universi  ecclesi»  fliii  libere  sais 
utantur  legibus ;  ex  parte  publica,  ultra  quam  ícgibas 
sancitum  est,  ab  eis  non  exigatur,  nec  violealer appd- 
mantur:  quod  si  factum  fuerit,  iegaÜter  per  eoaiiWi 
ipsius  loci  emendctur,  si  suo  volunil  demcem  poüri 
lionore;  sí  vero  ipse  neglcxcrit,  vel  fiweril,  aul  facieilti 
pr»buerit  assensum ,  a  loci  episcopo  usqoe  ed  difOMB 
satisfarlioncm  cxconimunicatut  tiabealur. 

l'alaünr  ijul  in  reRÍo  moraiitur  obsequio,  pacífic' 
sine  depiifidaüuoe  regí  deserviaut,  auts  contenlis  st-- 
pcndiis. 

Ui  vero,  qui  temporc  Ptarili ,  dívcrsis  ex  partibos 
eooveoiunt,  nullam  pertranscunlcs  in  villis  scu  dvilB* 
fibus  rapioam  exerceani,  sibi  neeesnrla.  anUqiM  eOK> 
suetudine,  digoo  prclio  enMnlee. 

Quicumqee  ab  extcria  pniTiodlB  adventaBleB,  de> 
prsdationes  atque  rapiñas  Tnbm  r^gotun  boe  exentóte 
prxsumiinl,  )ii  cum  quiba$  moranlur  aut  ad  audienliani 
co«  adilucanl,  aut  pro  «is  cuicndent,  ñeque  oos  olleriiH 
in  (alibu<t  ausís  sua  polestale  defenderé  ai  ii  ul:  quocJ 
si  fcceriut,  iuUr  excommurMcalos  habeantur,  quoosque 
rcüipiscanl. 

Prcterea  quia  gtoríosus  rex  Wido  digna  tus  est  oobie 
promittere  contervaturum  se  pnescripta  capitaía  imdcí 
aUale  neo  rntoiiaa  cenfeeta ,  ct  qtm  in  ek  eominentiir, 
eoramlialiei»,  Deo  Imi^nuile,  wnrnoetniqae  ealiHi», 

sicut  apertis  indieiís  jam  demonsirat .-  ideo  nobis  ómni- 
bus complacuit  eligcre  illum  in  regoni ,  et  seniorem  at- 
que dLÍnsorem,  quatcnus  amod»  rt  deioceps  iüo  nos 
sccutMiudi  regale  minísterium  t  u'i m  nile  ,  singtili  nos* 
tnim  in  suo  orditie  ob<;d^entes  '  t  a  Ji  il  ir  -s  posie 
existamuB  itU  ad  suam,  reguique  sui  salvalíoaeoi. 

Deeretum  lUeíionit. 

Poet  obitam  reeordanda  memoria  domini  Karoli  gio- 
rioei  imperatoria  et  Mniorie  nealri.  quot  quanlaque  po- 


rteóla bofe  naneo  regoo  osque  io  praaeoe  i 

pervenerint,  neclingua  potest  evolvere,  nec  calamus 
explicare.  Ipsís  denique  diebos  qaasi  ad  certum  tig- 
num  supervenerunt ,  qui  pro  hoc  regno  ut  siM  v-iíenles 
oolentesque  adsentiremur  minis  diversis  ct  suasioiubus 
inrctitos,  furlive  ac  fraudoli  ;ii  r  i  lír;i\  rnui.  Sed  quia 
illi,  superveniente  perspicuo  principe  VVídone,  bis  jam 
fuga  lapsi  nt  fumus  cvanucrunt,  oosque  iu  ambiguii 
refiquerunt  tamquam  oves  non  babentes  postorem ,  ne- 
cessarium  duximus  ad  mutuum  colloquium  i*apis  in 
aula  regia  oonvenire,  ibiqne  de  eomooi  ealoü  el  alóla 
bajos  regoi  adlidlo  periradanlei,  deerevimoa  ano 
animo  eademque  aeDleotia,  prsfatiim  magnanimum 
principem  Widooem  ad  protegeiidum ,  et  regaliter  gü- 
ín rnandum  noa  in  regeni  ct  seniorem  nobis  elig«re ,  el 
III  regni  fastigium,  Dco  miserante ,  pneficere,  pro  eo 
quod  isdom  magnificas  rex,  divino,  uteredimus,  pro* 
tectus  auxilio  do  hostibus  potenter  triamphavil ,  et 
hoc  non  sus  virtati,  sed  lolum  divina-  miserieordic 
prodcnter  attribuil.  Insupcr  etiam  saoctaro  romanam. 
escl^iam  ex  corde  se  diligere  et  exaltare ,  ct  ccelesia^ 
tica  jura  in  ómnibus  ohaereare,  ct  Iccea  propiae  aiB> 
gulis  quibusque  md»  eaa  dltione  poeHie  «oneedete,  et 
rapiñas  ilo  ^iio  r(>gno  penitus  exürparr  ,  el  paceña  re- 
fonnare  fl  cuslodire  se  velle,  Deo  testó ,  profeasos  e«. 

Pro  his  ergu,  <*t  aliis  mullis  ejus  Iwnae  voluntada  in- 
dicas ip«itni,  ut  prxlibavimus ,  ad  regni  hujus  gul«'>i- 
nacula ascivimus,  eique  loto  mcntis  nisa  adh»$iinu<i, 
•eniorem  pitsaimum ,  el  regem  excellentiasimum  pari 
,  e>  liioe  et  In  posterom  ' 
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Et  nombra    Gragorift  VH  fae  daninto  al^n  tiMnpo 

argumento  de  iras  insultantes,  csMcialmento  en  boca  i 
de  aquellos  que  aspiraban  al  título  «je  filósofos  en  el 
•iflo  pasado.  Hemos  expuesto  los  hechos  en  la  narra- 
ción; «i  quisiéramos  autoridades,  rccordariaiBOS que  va 
iiH  íiinri  i  fue  rehabilitada  r  ius  Protestante»,  y  singu- 
Urroeote  por  Voig,  en  aa  obra  titulada:  HikUhnd  u»d 
Mfe  Ztmitr.—Bittcria  (U  Gregurl»  fU  f  4$  »  tid« 
HfWl  ittmmu>unkn  «riginattt. 

AtaHM  <k  esla  obra  por  eompleto,  eonrlMie  eir  á 
BmiWp  M  una  diaertacioD  premiada  por  el  Instituto. 
•Grafono  Vil  aparece  disliolo,  aegaa  que  se  le  mira 
con  los  ojo5  d'j  su  siglo  ó  con  los  del  nuestro  ¡  pues  el 
proycsclo  que  ¡loy  se  caliñcaria  de  delilu  contra  la  hu« 
DMoidad,  podo  scr.i  ^ n;  ticei  beneficioso.  La  justicia 
de  la  historia  exige  que  se  le  contemple  bajo  el  primer 
aspecto.  El  mismo,  en  algunas  de  sus  cartas ,  y  los  cro- 
nistas de  aquella  época,  llaman  de  hierro  al  siglo  an 
que  vivió.  La  degeneración  del  alatema  feudal  habw 
loto  casi  todos  los  vínculos  de  U  todedad  eivU,  eom- 

Euesta  de  príncipes  sin  poder,  da  leñocefl  independien- 
!«,  ydeeiciavof:  las  violencias  y  los  atentados  eran 
aconbtei míenlos  de  todos  los  dias ,  v  los  ministros  de  la 
r üiíi.Mi  s':  veian  acusados,  no  solo  como  cómplices, 
«ino  tamt)ien  como  Dr¡ncip,iles  autores  de  semejantes 
hechos.  Gregorio  Vil  concibió  la  idoa  de  reformar  el 
mundo  cristiano,  sometiéndole  á  su  dominación  ,  y  se 
sintió  con  la  fuerza  y  los  talentos  necesarios  para  soste- 
ner 80  papel.  Eta  del  namero  d«  loa  poooa  Dombres  á 
«niencs  la  naturaleza  eonoedebaatanto  peiMbicioa  para 
jíngar  il  siglo  eo  todos  sus  aspecto* ,  conocer  sus  debi- 
lldadety  mm  fuerzas,  y  fundar  en  tal  conocimiento 
vastos  designios.  Lo  que  la  muchedumbre  juzga  impo- 
sible ,  se  convierte  en  una  cosa  fácil  para  io«  scrift  pri- 
vilegiados: la  multitud  llama  temeridad  á  lo  que  es 
frtito  del  mas  profundo  conocimieoto,  y  de  la  voluntad 
mas  firme." 

Habiendo  el  famoso  Spittlcr,  en  su  GeschkkU  iet 
JUlAiMi,  u.sado  de  una  expresión  indecorosa  al  hablar 
da  Gmgorto  Vil ,  el  doctor  Pablo  de  Ueidelberv,  una  de 
lee  aeyoNB  Umbnnf  de  la  If  léala  proteetante  alema- 
!>■>  escribió  en  &vor  del  pontífice ,  y  dijo  que  para  juz- 
gar i  Gregorio  VII ,  podia  considerarse  el  asuulo  b.'ijo 
cuatro  aspoclos:  1.*  ver  si  obró  por  convicción,  ó  bien 
•i  coiiocia  la  inmoralidad  del  objeto  y  la  de  los  medios 
de  que  iba  a  valerse  para  alcanzarlo.  En  este  particular 
saea  por  consecuencia  que  debe  ser  absuelto  de  toda 
culpa. 

2.  "  ¿Podia  Gregorio  creer  en  su  tien^  qw  foeae 

^1^0  corregir  al  clero  ile  otro  modo  que  edniéñdole 
bautotidad  aecular?  Pablo  no  se  atreve  á  afirmarlo, 
ebaervaiido,  ain embargo,  que  la  ilaquexa  humana  echa 

á  perder  frecuentemente  las  mejores  intenciones  con  al- 
guna mezcla  involiuitaria  de  ambician  y  üe  amor 
propio. 

3.  "  ¿Era  ju.«te  en  sí  el  modo  de  obrar  do  GregorioT 
El  doctor  responde  que  no  ,  pues  solo  euiplcaba  paliati- 
vos ,  sin  llevar  la  hoz  á  la  raíz ,  esto  es ,  á  la  corrupción 
religiosa  y  moral  del  clero,  queriendo  únicamente  sus 
tíluir  al  gobierno  arbitrario  de  loe  príoeipea  el  goUemo 
arbitrario  de  loe  pepas.  A  noiolm  aw  parece  q«M  b 
conducta  de  Gregorio  auadniiti»  om  icapiMeto  nuif 
civersa.  * 

i.' iPoecto  ■verdaderamente  Gregorio  h  humildad, 
Ugeaereódad,  la  caridad,  el  amor  de  la  justicia  que 
•  afectaba?  En  una  palabra ,  ¿era  hombre  de  bien?  No  lo 
niega,  pero  tampoco  lo  afirma;  úu  embarg-o,  después 
de  leer  los  escritos  de  sus  am¡:íos,  como  Anselmo,  obis- 
po de  Loca,  «i  lo*  Conuntarioi  i  loa  Salmos,  y  los  de 
um  eaemigM,  «om»  Bmhmo  ,  no  pata»  embnto  on  hi- 
pócrita. 

León,  también  protestante,  adaaátdelpis^  dtedo 
en  el  texto ,  termina  del  sigulenle  OMde  tanJwlon  de 
los  casos  de  este  ponUOce ,  á  qnlen  Le  Hmiiale  llamaba 
It  jwedjMWarctede  tíberalitm  tumpéen  {Avenir,  6  de 
•Mwde  Í8S1):  «Eli  el  mando  de  kw  íeaómeaos,  1« 
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luz  de  lo  verdad  no  permanece  concentrada  en  ana  sola 
ngura,  «no  que  se  d.^rrama  sobro  tedas,  ni  la  verdad 
«iS- fenómenos  aislados,  sino  que 

Sin     «  >     desmienten  y 

refutan  entre  si;  solo  consMlerímdolos  en  su  conjunto  v 

cado.  Ahora  b.cn,  esta  lucha  de  lodo»  toe  fenómeoM 
en  su  desarrollo  exterior,  es  la  historia,  ta  cual  n^ 
tu  r^n  «!?  ^  el  que  excita  b  lucha  del  espíri- 
tu con  la  materia,  y  el  de  ver  desenvolverse  el  nenva- 
miento  en  medio  de  los  difcreM.s  ro<l.res  de  lo  impre- 
visto.  Es.  núes,  objeto  de  la  historia,  que  la  forma 
eajo  la  cual  se  manifiesta  el  espíritu  ,  sea  cada  vez  maa 
espiritual,  mas  divina.  Por  Unto,  cuando  Iropeiamoi 
con  un  hombre  que  domina  á  su  siglo,  que  lo  dirlm 
con  brnzo  vigoroso ,  y  se  da  cuenta  de  los  progretoa  en 
que  tiene  puesta  la  mira,  dcbemo*  eelehiarlo  como  un 
•?  ""^I*  ''•y*  experimeotMlo  le  suerte  de 
todo»  los  demás  fendoienos,  aunque  haya  sido  destrai- 

Í-^íLSL'''*?*  "'^''^  posteriores.  Gregorio  e*, 

sm dilate,  la  Inteligcrvcia  ma.s  robusta  y  vasta  ci 
aloe  me*  berdlee  de  la  historia  de  la  e.lad  media  con 
eamnertese  disipó  el  interós  que  dió  á  algunos  hom- 
oree ae su  siglo  cierU  imporUncia  moral:  y  duranle 
mucho  tiempo  sus  sucesores  no  hicieron  rim»  eecnir 
roas  o  menos  directamente ,  la  senda  trazada  por  eeta 
perezoso  genio.»  Butoria  de  Italia  lib.  iv.  cap.  4  t  8 


Un  ardUeote  eoeuigo  do  la  autoridad  de  Ue  mmb 
acusa  áGNfotl»  VU  de  haber  propendo  Ue«»laViQ 
de  Italia .  pemiMi  a*  m  d*«ii«r,  pu'és  á  no  ser  él ,  loe 

Alemanes  aelMiblenui  apoderado  de  todo  nuestro  país. 
J^eigBifiea  que  nucstm-  pi  -res  y  su  gefo  hicieron 
mu  en  no  dejarse  arrebatar  u  nacionalidad,  oslo  c« 
en  DO  dejarse  malar,  para  que  pudiésemos  tener  el  dt- 
neho  del  puno  en  toda  su  bruufidad ,  dos  siglos  dcspuea 
de  la  gloriosa  era  de  nuestros  municipios.  Por  lo  demie. 
confiesa  los  inmensos  beneficios  que  produjeráo  lo»  fia- 
pas  en  la  edad  media.  nDans  le»  siccles  barbOM»  c*¿ml 
un  grand  pn  vilege  d'etre  jugó  ñor  dea  Wbaneax  cccle- 
sitistiques.  Cest  TEclise  qui  a  bit  les  eroleadea ,  et  Pon 
sait  queleoop  tanible  elle»  oni  porté  á  Ja  féodalité- 
i  Eglise  a  amclM  Uneoreelion  lombarde.  «lie  a  rendú 
á  RooMsa  splendeur».  Libri/AM.  4a» «GAawiMfltaMi. 
f  nmit,  tom.  u,  pag.  5. 

Acérrimo  adversjrio  de  Grc-orio  Vil  se  muestra 
Jorge  tassander  (psou  lunimo),  eo  su  obra,  titulada  Das 
Zeita  Ur  ¡hldebrand, ,  fur  und  geijen  ihn,  aut  ZeUüchen 
Quelkn.  Danmtadt,  1S42.  Ulliinamenle  Volgt 
<ina  nueva  edición  de  su  Bithria  ie  SnurttVl 


blando  alguna»  perikolaridade».  pw»  confesanio  qnc 
en  general  su»  aenUmienlo»  em  I»»  mismos.  En  un  sen- 
tido totalmente  contrario  ha  escrito  I.  M.  Solti,  Gregor 
dertubttUe,  Leipzig  en  1846,  y  ataca  principalmente 
*         P^P*  P'*"'      mfliijo  en  las  cosas  germánicas 
También  Giesclcr,  cuya  üisíoria  de  la  Jglttia,  es 
mu V  digna  de  elogio,  juzga  severamente  á  Greco- 
no  \  II ,  y  concluye  diciendo;  «El  fue  quien  dió  la  mw 
ma  de  un  sistema  completo  en  los  Dictaíut  i  la»  ideae 
no  bien  desarrolladas  todavía  de  la  autoridad  pontiBcia 
sobre  la  Iglesia,  y  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  aobre 
el  Estado.  Comprando  el  lógico  exámen  de  semejante 
sistema  con  el  estado  corrompido  de  la  Iglesia,  el  cual 
parccianroeeder del» inobservancia  del  precitado  ór- 
den.deSemoe  Miponerá  Gregorio  Vil  convencido  de 
I  'fí*"*'"*     su  causa,  á  la  que  apela  tan  á  mmudo 
I  Ademas ,  siempre  que  juzgamos  la  mi  ñera  cómo  obró 
en  favor  de  esta  causa,  considerando  tan  solo  la  confor- 
midad con  el  objeto,  no  podemos  menos  de  encontrarlo 
digno  de  admiración ,  pero  si  le  consideramos  no 
como  hombre  de  Estado,  sino  como  geiSí  de  la  Lrimie 
de  Cristo,  y  apóstol  de  la  verdad  ciialiana.  úrÍm  n. 
ríícter  reconocido  por  tí»  seotimo»  aversión  hácia  sti 
modo  de  comiucir»»  merameate  polítteo.  Pues  en  vez 
de  b  Twdad ,  que  no  conoce  miramientos ,  y  del  amor 
qaetoebrua  todo  verdad  y  amor  que  le  Imrx^niaü 
su  posición,  no  bailamos  en  él  mas  que  una  voluntort 
férreo  y  una  política  sagaz,  qne  mide  los  medios  úp=-. 
carneóte  según  el  fin.  üe  aquí  resuita  que  calcula  so» 
acciones  según  las  circunsUncias  extremas,  y  con  la» 
misma»  condiciones  interiores,  ora  sabiameole  flezi. 

Mes  y  oonvenieotc»!  cía  dotodíu  de  una 
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riirilit'i,  ya  contemporizando  con  prudencia,  ja  icpii- 
ni¡cn<li)  violentamente.  Subordina  á  fines  políticos  su 
misma  autoridad  eclesiástica  p«nal;  abate  y  concul- 
M  to  4)oe  se  resiste  á  doblegarse  ante  el.  Para  cul- 
par únicamente  de  «eguedad  voluntaria  á  este  pontí- 
fice, que  imprimid  en  la  Ifl^cti*  el  carácter  de  un  Estado 
politioo,  es  preciso  reconocer  el  influjo  inevitable  de 
KI9  preocupaciones  propias  del  siglo ,  aun  tobre  la  mo- 
rallíiml  do  llomlirc-s  (iisliniruiilMS ,  influjo  tan  poiliirosn 
tHiñ  hnco  puncr  en  (lii<!a  la  naturaleza  maral  dui  huiii- 
hrc.  Para  poderle  llamar  gramic,  es  menester  juzgarle 
bajo  un  punto  de  vista  que  él  propio  se  negaría  á  ad- 
QUlIr,  esto  es,  bajo  el  afecto  <ic  la  habilidad  política. 

Enriqae  Mísnaan  juzga  también  con  bastante  severi- 
dad á  GTesorto  VU  en  su  Hitlory  laiin  ekrittinnity 
(LÓDdres  IMI),  ponindoe  ténoino  a  «a  juicio  crítico 
coa  estas  palabras  textuales ;  «Si  lejot  de  considerar 
únícamL'iilc  la  ley  cierna  é  inmulablo  del  cristianismo, 

olisi-rva  laa  solo  una  <le  las  f.xscs  toniporales  quo  lia 
debido  atravesar,  modificánilose  según  las  nocosidadi-s 
históricas  de  ios  pueblos ,  se  conocerá  desde  luego  que  i 
dumnla  1*  Edad  Uédla,  loe        y  los  cdembtieoe  | 


AI,  Libro  x. 

i^or  su  fidelidad  en  conservar  los  restos  p^^ciosas  da 
las  letras,  do  las  arU-s  y  d«  las  leyes  antiguas ;  ¡lor  su 
invariable  firmeza  en  sostener  la  superioridad  de  ím 
causas  morales  y  religiosas  sobre  la  fuena  brutal;  por 
su  constancia  en  mantener  integras  Us  gnuidea  J  fua> 
damcntales  verdades  de  la  religión;  por  toa  adnnablci 
c|eaiplM  de  austera  piedad .  de  mortificación ,  abnega- 
ción y  saerifleio;  por  su  esplendido  espíritu  de  cari- 
Jad,  por  sus  magniñcos  monunicntos  y  los  innumerables 
traltójo*  intclectuak'» ;  si  lodo  oslo  se  observa,  se  co- 
nocerá desdo  luogo  quo  hicioron  penetrar  profunda- 
mente en  el  espíritu  del  puobio  est.i  creencia;  «Que 
hay  en  la  tierra  hombros  que  han  tenido  la  mision 
especial  de  defender  al  <^iníiido ,  do  proleser  4  Lu 
viudas  y  al  Imérfimo  y  de  eulttvar  los  doñea  da!  eepc- 
ritu  y  del  corazón.  La  posteridad ,  liando  sus  ojos  en 
lo  pasado ,  debo  mirar  á  esos  hombres  con  respeto, 
admiración  y§rrati(ud.  El  papado  no  fue  solamente  for- 
midable ,  siuo  grandemente  benéfico ,  y  el  mismo  Gre- 
gorio merece  ser  colocad  í  uíi  ■  [i  s  i  i  nficchorcs  d<?  la 
huma  nidad.  pero  atinada  y  frudentemente  jugado 
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CAPITULO  I. 

Pnináios  de  lat  Crtmdai. 

LüíGO  que  terminaron  las  emiffracioncs  sep- 
leotrioQales ,  que  se  fijaron  en  el  terrilorio  los 
pueblos  vagabundos,  y  que  se  constituyó  la  na- 
cíonalidad ,  las  semillas  esparcidas  en  los  prece- 
dentes siglos  pudieron  al  fin  desarrollarse ;  y  lo 
verilicaron  de  modo  que  convirlieron  á  a(|uclla 
edad  en  una  de  las  mas  señaladas  de  la  historia. 
Bl  poder  del  gefe  visible  de  la  Iglesia  se  exten- 
dió hasta  il  1  nrito  de  tener  q,ue  chocar  ron  el  del 
gefe  del  Imi>crio;  de  lo  cual  resalló  k  lucha, 
cayo  primer  acto  hemos  visto,  nodebieiido  tardar 
en  ver  los  siguientes.  Ambos  poderes  salieron  de 
■ella  debilitados,  pero  el  Estado  moderno  fue  su 
consecueneia.  tos  peqo^oasdlores  feodates,  no 
cesaron  aumentar  su  independencia  á  costa 
de  la  auloridad  real ;  roas  al  lado  de  esta  aristo- 
enda  teiritorial  y  gnerrer»  se  elevaba  otra  da- 
se desconocirh  en  las  antiguas  constituciones; 
á  saber ,  d  Común  de  los  mercaderes  y  de  los 
artesanos,  que  habiéDdose  eograndéddo  duran* 
le  la  contienda  entre  el  poder  secular  y  el  ecle- 
siástico, podia  en  adelante  resistir  á  la  tiranía 
armada  y  abrirse  el  oimtiio  del  porvenir. 

Pero  el  Oriente  araenazó  de  nuevo.  Asi  cerno 
las  demás  monarquías  asiáticas,  la  árabe  se 
enervó  desde  d  momento  en  qne  se  estableció 
allí  un  gobierno  de  serrallo ;  y  Ins  ronlinua«  su- 
blevaciones de  los  Alidas ,  el  ianatico  celo  de  al- 
funos  herejes ,  la  prepotencia  de  tas  guardias  y 
el  desmemnramienlo  de  !cs  diferenies  mlifatos, 
abatían  el  poder  de  los  secuaces  del  Profeta.  De 
repente  llegó  <tel  Norte  una  nueva  nación  á  dar- 
le otra  ver  ererpfa ,  y  c(  diendo  á  su  empuje  se 
arrojó  con  renaciente  avidez  sobie  la  cristian- 
dad; pero  esta,  obrando  en  virtud  del  acnerdo 
de  sus  comunes  creencias ,  se  levantó  como  un 
solo  boD.bre ;  la  I¿(!csia  puso  en  inaoos  de  los 
fieles  el  estandarte  de  la  libertad  cristiana,  aña- 
dió 6  sus  vestidos  la  seníai  de  la  humanidaíl  res- 
catada, y  se  salvó  la  civilización. 


Ha  podido  observan;  snficientempTit^  nr}<^  of 
sentimieolO  predominaale  cu  la  edad  media  era  cusa 
el  religioso ,  aunque  mal  comprendido  por  la  ig-  <« 
norancia  ó  extraviado  por  la  superstición.  La  re-  éi"" 
lígion  habia  tomado  á  su  cargo  el  sagrado  deber 
de  refrenar  las  voluntades  indomables  de  pueblos 
incultos,  y  esparcir  entre  ellos  las  nociones  de 
lo  justo  y  de  lo  honesto ;  de  suerte  que ,  su  con- 
duela, asi  piitilifa  como  privada,  no  conoc'a 
mas  guia  que  la  pasión  en  los  momentos  de  efer- 
vescencia, ó  los  cánones  religiosos  en  las  horas 
de  tranquilidad. 

Para  gentes  dotadas  de  un  sentimiento  vigo- 
roso y  de  una  viva  imaginación,  era  preciso  oue 
la  fe  se  expresase  por  un  culto  de  exterioridaaes 
atractivas,  con  actos  de  una  signifícadon  pode- 
rosa, nniéidflse  fervorosamente  ála  repvüenia- 
cion  sensible  de  las  ideas.  De  donde  provino  la 
veneración  tribatada  á  algunos  lagares  y  á  las 
reliquias  dé  hw  santos.  DinMie  los  primeros  dias 
la  Iglesia  honró  los  huesos  de  los  rjuc  esperaban 
la  glorificación ;  y  se  elevaban  sobre  los  de  ku 
mártires  altares  á  donde  los  Cristianos  aendian 
en  secreto  y  con  temor  ¡k  adquirir  la  Utmn  v 
resolución  iie  imitarlos.  La  manera  de  tribui^tr 
este  culto  varió  según  el  tiempo  y  las  iglesias ;  y 
n)ipntn«:rpie  la  Iglesia  Griega  di^trihuia  reliquias 
á  los  (icvolGS,  la  latina  se  abstenía  de  tocarlas, 
y  se  repetían  los  milagrosos  castigos  que  mas  de 
ífno  se  hahia  atraído  por  semejante  impiedad  (1). 
Pero  también  en  Oc(  idcnie  cambió  la  disciplma 
respectodeesto;  \  se  r*  [tartieroo  los  santosliae- 
sos,  que  fueron  fiuscados  ron  una  avidez  que 
participaba  mas  del  íauatÍMuo  que  de  la  devo- 
ción ;  tanto  que  algunos  sintularon  rdiqoías  y 
santos,  sea  eíecto  de  la  n);W'r  ',i  ó  de  la  ignoran- 
cia (2);  otros  se  lü;>piopuiuúUJXúfl  por  medio 

i  t )  \t9*t  ínfe»  piit.  m. 

|S )  El  ¡ñutí*  l'apobrorb  hizo  borrar  del  ndnim  it  iM  matos  I 
oiu  Arftnda  minir,  %eoei»á»  en  KItcih  por  mala  lirtfrprrtttion 

del  f)iitai  o  ;  MabiL'oD,  á  un  Cslfr^i(i  j  i  titij  SpTprina,  veneiado« 
por  los  Tiilrriiiiín ,  y  avl  vun  Jio  ron  otros.  Nn  ha  p.mdo  marbo 
llcniio  desde  (]vf  ^p  rtr^rubrln  que  una  ürmli,  donde  te  liabla 
rrcMO  leer  bu  <'íiií':ik<''  <<f  muios,  «ra  la  I  sii  >.\t  una  legión.  Ade- 
mu  <te  ti  ienorancu  del  valgo,  pcrjudi&t  ea  cMe  ^to  la  dt*  kn 
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del  fraude  y  la  violencia;  parecía,  segon  el  di-  traron  en  sa  logar  un  braio  de  madera  y  yeso: 

'  ~   ~  "    artificio  de  que  se yalieron  los  moDgesqae  auto- 
diabao  el  cuerpo  ««gndo  pan  oonNmriociaa 
integridad  (2). 
Nosolros  qtie  bemos  visto  disputarse  los  me- 


cho de  UQ  escritor  perlcoecieute  al  año  mil, 
que  acontecía  una  resurrección ;  se  desenterra- 
ban reliquias ,  se  robaban ,  se  fingían.  Ricardo, 
duque  de  Beoevento,  obligó  á  los  Napolitanos  á 
cederle  á  San  Genaro ;  hizo  la  guerra  á  \aialfi 
ticamente  para  tener  las  reliquias  de  Santa 
Trifomene ,  y  robó  las  de  San  Aartotomé  &  las 
Uasde  Llpari.  Otón  III  pidió  estas  últimas;  y 
■oatieviéMOse  los  Beneventinos  4  responderle 
eon  «w negativa  le «uvianNi ,  en  vei délos  hne- 
MS  de  San  Bartolomé,  los  de  San  Paulino;  pero 
él  advirtió  la  sustitución  y  marchó  contra  Bene- 
vento,  á  la  cual  poso  sitio  (i).  Como  el  papa  te- 
DÍA  por  costumbre  curar  á  los  furiosos,  golpeán- 
dolos con  la  cadena  de  San  Pedro,  uno  se  tingió 
alMadodd  nal, y  habiéndola  asido,  jnró  no 
soltarla  en  tanto  que  no  la  corlIMll  la  lUBO  6  le 
diesen  un  anillo  de  ella. 

Algunos  mercaderes  de  Barí ,  qne  habían  ido 
á  comerciará  Mira  en  la  Licia,  se  pusieron  de 
acuerdo  para  robar  los  huesos  de  San  Nicolás, 
aaimflmdoM,  sobre  todo,  al  descubrir  que  otros 
mercaderes  venecianos  trataban  de  hacer  lo  mis- 
mo y  habían  dispuesto  ya  á  este  iin  palancas  y 
nartillos;  peto  aHUtadóe  por  los  obstáculos,  re- 
nunciaron á  su  esperanza  y  soltaron  las  velas  al 
viento  que  soplaba  favorable.  En  breve  se  les 
declaró  contrario,  y  creyendo  que  esto  era  una 
señal  de  la  voluntad  divina,  se  dirigieron  de 


ñores  otensihos  que  habían  pertenecido  al  hom- 
bre nui  prodigioso  de  nuestra  época,  objelof 
tocados  á  penas  por  él,  y  la  posesioa  de  ms  ce- 
nizas convertirse  en  un  caso  de  Estado  entre  dos 
poderosos  reinos  y  despertar  el  entusiasmo  en  la 
caleoladora  Europa,  ¿no  heiMM  deeionareii 
nuestros  abueloi  la  eueiifa  veoendoB  b&tía 
otros  héroes? 

La  importancia  dada  á  la  poMrimi  de  algvnafl 
reliquias  crecía  en  consideración  al  número  de 
devotos  que  atraían  á  lasciadades.  El  sepulcro 
del  patrono  de  la  naeíoa ,  el  lugar  aeSalado  por 
un  milagro  ó  por  una  aparición ,  eran  frecuenta- 
dos con  una  dev  ocion  particular :  loa  Francos 
acodian  á  Tours  al  sepulcro  de  San  Hartu,  ca- 
va capa  servia  de  adorno  á  los  reyes  y  de  están- 
¿larte  á  los  ejércitos;  los  Españoles  veneraban 
á  Santiago  de Gompostela  en  Galicia,  los  Lon- 
gobardos  iban  en  peregrinación  al  monte  Gár— 
gano,  santificado  por  la  aparidon  del  Arcán- 
gel Su  lligael;loa  Italianos  sedirigian  al  Monte 
Casino  para  venerar  el  sepulcro  de  San  Benito; 
y  todos  los  fieles  á  Roma  para  postrarse  ante  el 
umbral  de  los  Apóstoles  (3). 
Los  pueblos  septentrionales,  dcspncs  de  so 


nuevo  á  la  iglesia  donde  yacía  el  cuerpo  del  San-  conver>ioQ  i  la  fe ,  conservaban  aun  el  gusto  de 
to,  y  habiendo  intentado  en  vano  seducir  con  i  las  expediciones  á  puntoa  lejanos;  y  como  en 
dinero  á  los  monges  que  lo  custodiaban ,  se  apo-  '  las  tierras  donde  el  cristianismo  acababa  de  echar 
deraron  de  él  á  viva  fuerza ,  le  colocaron  dentro  raices ,  no  había  lugares  venerados  por  sus  ve- 
de on  tonel  envuelto  en  una  sábana  blanca,  y  se  tustas  tradiciones,  ó  consagrados  por  el  recaeide 
embarcaron  nuevamente.  La  nave  luchó  porpes-  de  antiguos  santos,  acudían  á  aquellos  qne  eo 
pado  de  tres  días  con  el  mar  irritado,  hasta  que  '  toda  la  cristiandad  eran  objeto  de  mayor  respe- 
aquellos  que  en  el  desórden  del  robo  habían  se-  to ,  y  especialmente  á  Roma.  Allí  se  preseotaoiui 
parado  algunas  partículas  de  reliquias  las  resti-  i  á  sus  atónitas  miradas  los  restos  de  aquella  civi- 
tnyeroii  y  entonces  el  viento  empezó  á  soplar  I  lizacion,  que  admiraban  sin  saberla  imitar;  alli 
por  la  popa ,  convirtiéndose  el  santuario  de  Barí  los  bendecía  el  gefc  de  la  Iglesia ,  al  cual  reo- 
~  nao  de  los  mas  frecuentados  por  los  peregri-  i  dian  homenaje,  como  al  vicario  de  Dios ,  y  tri 


Boe  y  de  los  mas  feeondos  en  milagros. 


botaban  afécto ,  como  al  padre  común.  Ya  he- 


Esta  ansia  de  reliquias  hizo  nuc  todos  los  rae-  mos  visto  á  Alfredo  y  á  Canuto  dirigirse  á  Ro- 
dios  paredesen  buenos  con  tal  de  satisfacerla;  I  ma  desde  la  Escandinavia  y  la  Inglaterra,  para 
las  dndades  qoe  tenían  la  snérte  de  poseer  al-  '  adquirir  Inoes  y  faerzas  con  qoe  dvilizar  á  sus 
guna ,  la  ocultaban  bajo  muchas  llaves,  ó  en  sub-  pueblos :  también  acudieron  otros  príncipes  dis- 
terráoeos  inaccesibles,  ó  en  lo  mas  alio  de  ios  i  puestos  á  ilustrarse  ¿  si  mismos  y  4  sos  sdbdí- 
lenplot,  Y  masde nna  vea  la  posesión  dd  cner-  *  ' —  ^   " 

1)0  ce  un  santo  fue  motivo  de  guerras.  Habiendo 
os  Florentinos  obtenido  fraudulentamente  un 
brazo  de  la  virgen  Santa  Reparata  que  está  en 
Teano ,  lo  expusieron  á  la  veneración  de  los  fic- 


tos; comeen  noestres  días  heoios  visto  &  ios  re- 
yes de  la  remota  Tai  ti  huscar  en  IqglaleRa  ins- 
piraciones y  modelos. 
Por  lo  coman  se  imponían  las  peregrinadones 

romn  penitencias.  Ya  hemos  tcoido  ocasión  de 


les  con  gran  pompa,  procesiones  y  luminarias;  hablar  del  rigor  de  estas  en  los  primeros  siglos, 
pero  como  qnsieseo ,  al  cabo  de  algoa  tiempo,  y  de  su  variedad ,  según  los  lugares  y  los  tiei 
adoniilo  osa  ofo  y  piedras  preciosas,  eoa»- 

lítmtoi,  fondindo  i  Trres  \»  s.^ntidadde  n  cadivcr  en  !a  üijU  In- 
lerfreuctoQ  de  bd  cpiulio.  to  t'iOO  aigunos  tiuafiiUes  uui^ieroa 

"  1  fJiooino  Bonfanti), 

porqn  taierpretalM  I*  ■brcfiaiara  B.  M  ,  «mo  es,  tonm  mmtrim  o 
ient  merent.  por  ttain»  mnrtir.  En!nnc<"i  des<le  lUlU  te  corrió  eo 
basca  de  rciuiuus  a  LcrJi  fu,  y  Cjm;ii  Ne  auba  de  que  l'ijccncta 
Viyouowu, tino  liarla  vdMte  lucritotumins;  yloiot,  a  esctpclende 
MM  ,aU>Tiotimmn*  atirliret  d«  Cruto.  (;<)fiir,buvii  latnbieii  ol  en- 
(i&o  a  ptloa  que  ae  encaeotra  eo  los  epiUQcw  aoii(;tto» ,  jr  que  »\- 
,       ...  iii^  ^  muOh»,  cundo  «Mre  to» 


añinr  M  dáodol*  matku  nalos ;  y  od  ttl  Dioaisio  B 
<■  n  Hbro  npaSol ,  Uapceio  en  Cagliari  eo  1635,  poblietf  i 
■ero  4«  iniertpeidMS  qw  prcteodia  eran  de  mirtires  j  «t 


w 


pos.  Los  obispos  podían,  siguiendo  el  ejemplo 
délos  Apóstoles,  abreviarlas  ó  dulcificarlas;  j 
en  especial  á  los  mártires  se  les  coocedia  dar 
cartas  de  iodiillo  4  los  pecadons,  ¿  qtüeoflf ,  eft 

(StM.Viusin.rk.  ra.  11.16. 

(3)  Auíjac  nos  (iDfd  i  I  mur  pocM dafDwmlo» dfl  llpmpo  di  !oo 
Lonpi'hjrdiis ,  encoii;raü¡')s  i¡  lo  se  hace  mfncioa  en  rilo*  |>ere- 
griKíiiiitics.  IVriiiaMii,  rijil  ,,l;ino  de  l.ufj  ,  en  TA  ,  i  so  »aclij  áei 
iiinl)r3l  de  I"-  A|iii-;  >;i-Ñ  ,  í\indí)  el  :,iMiijsi,-rio  de  San  Migufl  evi 
palíu  :  timlmlntt  tettié  Pttn  apoH»ioram  prtttctpu  romaur  urku 
inmmiiMajMtam  amtámtfrt»  remttm.  Bl  ueordote  K»- 
muatte  nMS  étUnm  tm  ptipm  Im^fUadi,  im§  am  mUétrt 


rVre 
(ruó- 
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PRELUDIOS  DE 

fnla  de  ellas,  el  obispo  acollaba  la  peoileDcia. 
Pooo  á  poco  fue  cayendo  en  desuso  la  confesioa 

Eública,  quedando  secreta  la  vergüenza  y  pú— 
lico  tan  solo  el  perduo ;  la  auricular,  reservada 
eo  un  principio  al  obispo,  se  extendió  á  los  sa- 
cerdotes por  él  autorüados,  ;  ea  fia,  á  los  mis- 
mos monges.  ContíDuaban,  da  embargo,  las 

Kaitencias  públicas  castigando  tos  delilo^  osean- 
losos,  prmcipalmeQte  ia  apostasía ,  el  adulte- 
rio ,  el  homicidio.  Pedro  Damián  y  Anselmo  de 
Bagííio ,  habiendo  ido  á  Milán  á  extirpar  la  s¡- 
moniaíl),  impusieron  á  los  meaos  culpados 
entre  ci  clero  la  penitencia  de  ayunar  á  pan  y 
agua  dos  üias  de  la  semana  por  espacio  dn,  cinco 
anoSi  ademas  del  ayuno  del  viernes  mientras 
viviesen;  d  anobispo  cioiaSos,  con  facaltad  de 
rescatarse  por  dinero,  previa  la  promesa  de  en- 
viar á  todos  los  clérigos  culpables  en  peregrina- 
ción á  Roma  y  átours,  y  de  ir  él  mismoa  San- 
tiago y  al  Santo  Sepulcro  (2).  Igual  rigor  mani- 
testócn  sus  decretales  el  propio  Anselmo  después 
papa  con  el  nombre  deAtejandro  II  (3);  y  el 
brazo  secular  intervenia  para  obli^rar  á  los  recal- 
citrantes á  someterse  k  la  penileucia  impuesta. 
Oirlomagno  encargó  á  los  condes  que  velasen 
para  que  los  lides  no  tomasen  su  alimento  con 
los  penitentes,  ni  bebiesen  del  mismo  vaso ,  ni 
admitiesen  sn  beso  ni  st  saludo ;  y  si  se  negaban 
¿obedecer,  podian  ser  presos  y  privados  del 
producto  de  sus  bienes  (4).  £1  mismo  monarca 
eacoDlraba  feo  el  quo  los  culpados  anduviesen 
errantes,  desnudos  y  cargados  de  cadenas  á  tí- 
tulo de  penitencia,  pareciéndole  mejor  que  el 
reo  permaneciese  en  un  parage,  trabajando, 
sirviendo ,  expiando  sa  colpa  conforme  á  ios  cá- 
nones (5). 

Estas  dases  de  peoileneia  se  habian  inlrodo- 

cido  hacia  poco  tiempo ;  pues  antes  se  prefería 
encerrar  por  tiempo  determinado  ó  por  toda  la 
vida  en  los  msnasterios.  Aquellas  innovaciones 
fueron  después  origen  de  un  sistema  de  iodul—  ^ 
geucias,  que  no  siempre  estuvo  exento  de  cen-  i 
snra. Bonifacio,  padre  de  la  condesa  Matilde  de 
Toscana,  habiendo  causado  mochos  males  á  las 
iglesias,  acudia  todos  los  añosá  la  Pomposa, 
«KHido  confesaba  sas  culpas,  y  el  abad  y  los 
monges,  á  quienes  colmaba  de  regalos,  le  de- 
jaban limpio  de  todo  pecado  (6).  Pero  en  aten- 
ción ¿  que  se  habia permitido  conferir ,  como  los 
señores  de  aauel  tiempo,  titulos  y  beneticios 
por  dinero,  el  abad  le  azotó  en  las  espaldas  des- 
nudas ante  el  altar  de  la  Virgen ,  hasta  que  hizo 
voto  de  abstenerse  de  aquel  sacrilego  tráfico.  £1 
nobilísimo  Bilderadode  Comazzo,  paralare- 
misión  de  una  gran  falta ,  habia  resuello  ir  en 
peregrinación  á  ultramar;  pero  el  pontífice,  en- 
contrando ligera  la  expiación ,  le  impaso  la  pena 
de  visitar  por  tres  años  consecutivos  la  Tierra 
Santa  y  cien  oratorios,  con  los  piés  descalzos, 
sin  oabalgadart  ni  bÉcolo.  absteniéndose  do  su 
■ojer,  y  sin  posar  «uca  b  oocbB  doodn  so  hu- 


1 )  V¿iM  antet  pit.  S43 

t)  Csrt.  de  Prdro  Uanian  ,  Ob.  lom.  I.  opiisc.  5. 
(S)  Ap.  iTOl  Caríidt  .  p.  9.  cap.  9.  p.  10.  Onr.  op.  16i,  SScie. 
U)  VU.  331.  tu.  iV.  cap.  1 1.  ib.  VU.  tti)  «M. 


(5)  il|V.ia«.lik.lV.cap.» 


LAS  CRUZADAS. 

biese  alojado  durante  el  día.  Conociendo  que  la 
penitencia  era  su()críor  A  SOS  foerzas ,  obtuvo  la 
conmutación  de  ella,  comprometiéndose  á  edifi- 
car el  monasterio  de  San  Víctor  en  el  interior  de 
Lodi,  y  ofreció  al  efecto  la  décima  parte  de  sus 
bienes  (7).  Se  ve  que  si  las  antiguas  penitencias 
eran  menos  penosas  y  mas  á  propósito  para  me- 
jorar el  espíritu,  las  nuevas  mortiHcabanel  coer* 
po,  y  podían  (altar  á  su  institución. 

Ta  nemos  recordado  varias  veces  los  viajes  á 
Jesusalem.  Eo  efecto ,  .«;i  los  huesos  de  un  mártir 
I  ó  la  silla  de  un  apóstol  santificaban  un  lugar, 
'  ¿  qué  deblasoceder  á  aquel  donde  se  habian  pre- 
parado y  verificado  los  símbolos  y  los  actos  de 
la  divina  redención?  JerusalemjMXua  llamársela 
patria  de  los  Cristianos,  en  cualquier  país  donde 
I  hubiesen  nacido;  los  niños  oian  hablar  de  ella  eo 
<  el  regazo  materno;  en  ella  veían  los  místicos  la 
I  imágen  de  lacindád  celeste ;  por  todas  partes  se 
repetían  los  sentidos  cantos  que  le  dirigían  los 
I  Judíos  en  el  destierro,  ó  con  que  hacían  resonar 
i  sus  valles  eo  las  solemnidades  nacionslcs  y  reli- 
giosas. Las  rosas  de  Engaddi,  los  cedros  del 
Líbano,  los  rocíos  del  Hermon,  las  olas  agitadas 
del  Jordán  v  las  tranquilas  deGeneiaret,  elsanlo 
horror  del  tabor  y  del  Líbano ,  y  los  olivos  de 
Getsemaoi  no  les  eran  menos  familiares  que  el 
campo  nativo ,  que  ia  colina  y  el  rio,  testigos 
de  los  juegos  de  su  infancia. 

Una  míiltitud  de  peregrinos  se  dirigieron, 
pues,  á  aquellas  comarcas,  desde  el  tiempo  de 
los  primeros  Cristianos  (8):  San  Gerónimo  y  Eu- 
sebiodeCremona  fundaron  en  Betlehem  un  hos- 
picio; y  como  no  bastase  para  dar  asilo  á  lodos 
los  que  acudían,  tuvieron  que  ir  á  Italia,  y  ven- 
der toda  su  hacienda  que  emplearon  en  aqoella 
obra.  Paula,  dama  romana  qno  tos  había  segui- 
do á  P.ilcstina,  fundó  allí  un  monasterio  demu- 
jcrcs.  Elena,  niaiirc  de  Constantino,  habiendo 
tenido  la  dicha  de  encontrar  el  nuuiero  en  qno 
Jesucristo  padeció,  erigió  sobre  su  sepulcro  ua 
templo ,  que  fue  inaugurado  con  solemnepompa 
y  adornado  por  todas  las  artes  á  porna:  las 
muchas  capillas  que  hizo  colocar  en  el  lugar  de 
los  misterios,  fueron  otras  tantas  estaciones  pia- 
dosas. La  emperatfiz  Eudoxía  se  habia  trasla- 
dado á  Jerusalem  con  un  fausto  tal,  que  excitó 
las  murmuraciones  (9),  y  se  dice  que  coloco  en 
el  calvario,  una  cruz  de  oro;  posteriormente, 
cuando  se  vió  convertida  en  blanco  de  sus  acu- 
sadores, fue  á  acabar  allí  sus  días,  dividiendo 

(7)  Vifta  «tm  la  iey  riponit.  y  n  majer  Ooifoda  lecon  u  lef 

longobirda.  Despaes  de  dexrlbír  los  bienes  doradas,  que  rnrma- 
bao  4C1  pírticas  de  tierra,  aleinin  de  mmlios  dcrec]iii.<;  lacra- 
tivos ,  se  aíiade  I  osiKOienle  en  el  iDsiramen[<j  dt;  doi  jcion :  S'oium 
titorumitm  limenlium  Deum  juta  ivtum  vin  bm  udire  ¡n  Jerusa- 
lem a4  ímtna  s.  Sepvtcn  pro  percalis  induiiienüa  adorare,  lusu- 
per  t.  ttát$  tptiMiet  em  feemem  et  Moium  reattu»  meim  faia 
■Ms  ttittrpttnutém  curara  n/aera  mta.  trecepu  miki  mt  irem  m 
ptntrkmti»ne  per  tm  conlinmu  aaim,  tellieet  tret  wict*  ta  Jtrtt- 
aaMs  té  tírntua  $.  Sepnleri  et  ee»ti$  «racutt*  tmelonm ,  Dvaas 
trare  aun  nudm pfdibKS  tt  air.e  ulla  svstenlatitianf  equi,  vne  faite, 
ñne  spe  conjuan,  et  uíi  /ectMem  iti,  m  ,  «'  i  rr.cirn  deltre  (acere. 
Cum  ndinem  ego  nequei¡uiim  pune  ¡u/ferre  laníos  ¡abures,  cí- 
cxdi  ttd  peden  ejut,  cam  lacrimii  rogauijul  allevaret  me  lauto  pen- 
deré ptnite»tie.  Ule  vero  misericordia  molus.jussit  mUíí  menaglt' 
réim  edificítre.  et  deetmu  ommum  potseuionum  aiearaai  te  asa- 
muttrio  Dea  »f ferré  (Gidlihi  ,  parí.  III,  p.  lotimatian  1  aqael 
monasterio  que  se  reconociese  tojeto  i  la  jarisdiccioo  del  Santo 
Sepolero  de  ierasalem ,  pagiodole  anualnenie  con  dinero  de  oro.  - 

( 8 )  M\MAc«,  (Ant,  CmtlUmm  U.  SI)  Bwawtfa  im  bni  littt 
de  i>i'rson;ijes|Hbina  «ptnsriMdMirMcMln  Soáitfá* 

jtolValWL        _  . 

(•)  v«Mcii«M.o,ris.sis 
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SU  Uempo  entre  los  versos  y  la  penileocia.  Va 
San  fierónimo,  y  después  de  él  los  Pailres,  ba- 
biaa  reprobado  como  supérfluas  aquellas  visites 
«I  Santo  Sepulcro;  Aguslin  repetid  á  sus  ovejas 
que  el  Señor  no  habia  didwi  «  Vé  á  Oriettie  á 
buscar  la  justicia »  y  que  amando ,  no  tmegan- 
do,  es  como  se  acerca  uno  i  Aquel  que  esíd  eu 
todas  partes;  Gregorio  de  Nicea  desaprueba  la 
conducta  de  los  que  acudían  en  tropel  á  Icrusa- 
lem,  sobre  lodo  tratándose  de  mujeres,  para 
quieoes  tales  viajes  podían  ser  ocasiones  de  pe- 
car, y  aHéde  qneel  csmino  uue  conduce  a  la 
morada  relente  q-IS.  tan  abierlo  desdo  el  foodo  de 
la  Bretaña  como  desde  Jerusalem. 

La<(  pere^frímcionesftieroo  intemiropidas  por 
la  invasión  de  los  Persas  en  tiempo  de  Cosroe^: 
pero  las  Ugriotas  con  que  los  Crisliauos  llora- 
ron Is  cidda  de  la  ctndad  santa  y  el  robo  de  la 
cniz ,  se  cambiaron  en  alegría  cuando  Beradio 
recobró  esta,  y  llevando  los  pies  de.<audos  la 
condujo  con  religiosa  pompa  ú  la  cima  del  Gal- 
vario,  recibiendo  por  ello  las  felicitaciones  de 
todos  los  principes  de  la  tierra.  Los  Arabes 
ocuparon  en  breva  la  ciudad,  cantando  con 
el  Coran  :  Entremos  en  la  ciudad  santa  que 
Dios  nos  ha  prometido',  mientras  que  los  fieles 
exclaioabaD:  Ualleaado  la  abommaeion  pía 
desolación  al  santo  hqar.  Ornar,  que  no  habia 
creído  hacer  demasiado  yendo  desde  Medina 
para  que  se  le  entregase' á  él  personalmente, 
|>crra¡lid  que  los  Cristianos  visitasen  á  Jerusalem  ; 
y  tos  Fatimitas,  conociendo  la  utilidad  del  co- 
iDeido,  favorederon  las  ferias  que  teaiaa  allí 
los  peregrinos,  quienes  «efruian  acudiendo  ,(1 
sepulcro  del  Señor,  para  yloüücarlo  en  disliülas 
lenguas. 

No  obstante ,  !a  ciudad  de  los  profetas  y  de  los 
apóstoles,  estaba  profanada;  una  mezquita  se 
ewvaba  sobre  los  cimientos  del  templo  de  Sa- 
lomón ;  desde  los  minaretes  se  intimaba  la  ora- 
ción á  Alá,  después  de  haber  enmudecido  loi 
sagrados  bronces ,  tanto  que  el  patriarca  Sopro- 
nio  murió  de  dolor.  A  pesar  de  la  decantada 
tolerancia  de  los  vencedores,  los  habitantes  cris- 
tiaoos  sufrieron  malcLs  tratamientos,  se  aumentó 
el  tributo  que  debían  pagar  á  los  señores  de  Pa- 
lestina ,  se  prohibió  que  llevasea  armas  ó  mon- 
tasen á  caballo,  y  se  les  obligó  á  disiingairse 
con  an  ceñidor  de  cono,  á  no  hablar  árabe,  y 
ft  no  degir  tu  patriarca  sin  la  ínlervenoon  de 
los  Musulmanes 

Las  díBcultades ,  Icjos  de  aitibiar  el  ardor  de 
las  peregrinadones ,  parecieron  anmenterlas; 
no  se  quiso  ser  meu  js  que  Musulmanes,  los 
caales,  en  medio  de  indecibles  fatigas,  visitaban 
la  Heeca ;  aprendiéndose  de  ellos  á  viajar  con 
masórden  y  en  compañía., Cada  año,  en  ciertas 
épocas,  especialmente  al  acercarse  las  solemni- 
dades de  la  Pascua ,  partía  una  multitud  de  de- 
Totos ,  qac  antes  de  marchar  se  confesaban ,  y 
ante  el  altar  hacían  bendecir  la  alforja  y  el  Ixir- 
doo,  compañerosdel  vinje.  En  Normandía  eran 
conducidos  proccsiooalmentc  desde  la  Iglesia 
hasta  el  caoiino ,  que  también  se  bendecía ,  de- 
eeftndoles  una  travesía  CdIíi,'  mientras  que  los 
liermann^ ,  hs  esposas,  los  padres  abrazaban  á 
las  peráoooá  que  les  erau  queridas ,  luchando 


entre  el  piadoso  deseo  de  emprender  aquel  viaje 
y  la  afectuosa  tristeza  de  una  separación,  al  tra- 
v^  de  on  camino  largo,  poco  seguro  y  pdU 
groso. 

La  esclavina,  suieia  con  una  tira  de  cueroi 
de  la  cual  se  colgó  despoes  el  rosario;  á  la  es- 
palda la  alforja  c^a  parras  provisiones;  en  la 
cabeza  un  sombrero  de  alas  auchas,  levantadas 
por  delante;  tal  era  la  divisa  i^eneral.  Algunos 
llevaban  el  bordón  hueco,  á  manera  de  ílaula, 
para  locar  por  el  caiuino,  y  distraer  con  los 
cantos  de  su  patria  las  molestias  del  viaje  f  d 
senlimieDio  de  1:^  '^usencia,  ó  bien  para  propor- 
cionarse un  pedazo  de  pan ;  los  que  se  oirigiao 
á  Roma ,  llamados  Romeros ,  se  distingitan  por 
la^  llaves  dibujadas  en  el  roquete;  los  pcregriDos 
de  Compostela,  por  una  conchilla  que  iievabaa 
en  el  sombrero;  a  lus  de  la  Tierra  Santa  se  ka 
daba  el  nombre  do  PalmeiQS  por  las  palmas  que 
de  allí  traían. 

Al  ir  ó  al  volver  visitaban  el  Egipto,  donde 
se  condolían  de  la  esclavitud  de  los  Hebreos,  ó 
buscaban  los  vestigios  de  la  infancia  de  Jesú»,  ó 
las  ermitas  de  los  primeros  padrea  del  desierto. 
En  P.ílestina  «e  ]iros!prn3b:in  en  rada  pi(«dra 
donde  iluaijiüLibctü  que  Cnsio  había  podido  po- 
ner el  pié ,  en  medio  de  los  vall^  que  resonaban 
con  lo?  c  mticosde  los  profetas .  en  nicilio  de  las 
selvas  cu  vd  sombra  vclabaarcdüoó  divuioá-  Todo 
era  milagros  para  el  devoto  peregrino;  y  con 
mas  afán  que  los  lugares  mencionados  por  la 
Biblia  y  el  Evangelio,  se  busi  abaa  aquellos  a 
que  las  leyendas  aplicaban  prodigios  desprovis* 
tos  de  crítica ,  y  á  veces  basta  de  lógica,  ios  cua- 
les estaban  anotados  cuidadosamente  en  los  Iti- 
nerarios deArculfo,  del  obispo  Guibaldo,  del 
monge  Bernardo,  de  San  Poppo  de  Fían  des, 
San  Maximino  de  Tréveris,  de  San  HaimuDd> 
de  IMacencia,  del  bienaventurado  Uicardo  de 
San  Víctor,  de  San  Gervio,  abad,  de  Sao  fii- 
querio.  Se^n  estos ,  en  Rodas  se  visitaba  una 
cruz  de  la  iglesia  de  San  Juan,  hecha  con  la  va- 
sija en  que  Cristo  lavó  los  piés  á  sus  discípulos, 
v  que  servia  pare  eonjnrar  la  mala  fortuna.  En 
Jerusalem,  donde  entralíin  ¡m  Ii  puerta  de 
Efrairo,  después  de  pagar  el  tributo ,  de  ayunar 
y  de  pronunciar  las  onelonea  prescitas .  se  pre- 
senlaoan  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro ,  cu- 
biertos de  ona  alfombra  que  conservaban  para 
ser  enterrados  con  ella;  aJli  locaban  antro  «h- 
tuiunas  do  mármol,  que  destilaban  sin  cesar 
agua,  como  si  llorasen  la  pasión  del  Salvador 
hasta  ta  consumación  de  los  siglos;  y  veían  ^ar- 
bamíos  convertidos  en  judías  preciosas  por  órden 
de  la  virgen  María;  cerca  de  Tiberiade,  el  pozo 
donde  Qisto  se  ocultaba  cnando  tenia  miedo:  es 
el  Sinaí  cogían  fragmentos  de  la  piedra  i¡nc  mi 
día  habia  cubierto  á  Santa  Catalina,  y  que  creían 
un  específico  contra  la  fiebre;  cerca  de  Damasco 
veían  todos  los  sábados  manar  sangre  la  tierra, 
en  el  sitio  donde  se  derramó  la  del  primero  que 
fue  muerto ;  al  paso  que  destilaban  óleo  ios  se- 
pulcros de  Adam ,  Abraham,  Isaac.  Jacob,  y 
la  imagen  de  ISuesira  Señora  de  Sardi.  En  se- 
guida se  lavaban  en  el  Jordán  y  en  el  GedrOB, 
cogían  palrnií  del  Líbano  y  dé  Jeiioó»  y 
prendían  la  vuelta  á  su  patria. 
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Cooltondo  en  el  Dios  qae  envió  no  áogel  para 

que  ptiiasc  á  Tobías ,  iban  á  veces  sin  saber  p1 
camino  (1),  faltándoles  lodo,  expuestos  a  mil 
peligros;  muchos  perecían  en  el  viaje,  excla- 
mando: Sefwr,  vos  habéis  dado  la  vida  por  mi, 
y  yo  la  doy  por  vos.  Estos  eran  considerados 
como  mártires ;  los  que  volvían ,  extenuados  por 
tos  ayanos  y  fatigas,  tostados  por  el  sol  de  Si- 
ría ,  santificados  por  cmeles  pruebas  y  mortiíi- 
cacinue^  de  ingeniosa  variedad,  entregaban  el 
iiordoa  eo  manos  del  sacerdote,  que  le  colocaba 
al  Mú  de  h»  allaTes ;  luego ,  repitieodo  las 
maravillas  que  hablan  visto  en  los  paises  re- 
motos, excitaban  á  otras  personas  á  imitarlos,  y 
jolitaiBmte  cm  las  reHqoias,  espardan  noti*' 
das,  ulens  üns ,  frutos,  costumhrps:  vehículo á 
propósito  en  la  escasez  casi  tolal  de  comunica^- 
eieiMs. 

La  religión  ln<í  rrntc^ia,  perpetuando  para 
ellos  la  tregua  de  Dios;  de  suerte  que  tooo  el 
qoeinsollua  sos  personas  ó  se  aprovechaba  de 
sn  ausencia  para  invadir  sus  hlc.v.vs ,  fiaría  reo 
con  respecto  al  único  poder  respetado  á  la  sazón, 
la  Iglesia.  Eran  acogidos  donde  quiera  y  alber- 
gados, sin  exigirles  en  cambio  mas  que  una 
oración,  único  viático  de  que  iban  provistos, 
teicaarma  que  les  servia  de  defensa.  ABteelka 
soalzaban,  sin  retribución,  las  barreras  esta- 
blecidas por  los  barones  en  cada  pueote,  eu  cada 
encrucijada,  para  el  pago  del  peage:  ningún 
dueño  de  barco  hubiera  negado  el  pasaje  á  per- 
sonas que  podían  atraerle  la  bendición  del  cielo 
y  un  viento  propicio ;  el  cauteloso  castellano  ha- 
cin  fiajar  el  puente  levadizo  y  levantar  el  ras- 
iniiü  para  recibirlos  por  la  noche;  ó  iban  &  lla- 
mar á  la  puerta  del  oonveiUO,  que  dividia  con 
ellos  el  producto  de  las  limosnas.  Los  señores  y 
los  obispos  constraian  hospitales ,  cuyo  nombre 
mismo  indica  que  estaban  destinados  a  hospedar 
á  los  viajeros ;  Bernardo  de  Mentón  fundó  dos 
hospicios,  en  las  cimas  del  grande  y  el  pequeño 
San  Bernardo ,  para  alojar  á  los  peregrinos  fran- 
ceses, cuando  los  Sarracenos,  posesionados  de! 
Vales,  hablan  hecho  mas  peligroso  ei  Uauailo; 
uno  se  construyó  en  el  monte  Genis,  y  otros  en 
la  inhospitalaria  Hungría  y  en  el  Asta  Menor. 
Los  reyes  de  los  paises  remotos,  y  los  nego- 
ciantes de  Amalli,  Genova  y  Veoccia,  tenían 
asilos  en  Jerusaiem ,  desde  díoode  iban  monges 
¿  Occidente  á  recoger  las  limosnas  de  los  fieles 
para  distribuirlas  entie  sus  hermanos.  Dabia 
ademas  dispuestas  mil  historias,  creídas  de  bue- 
na fe  ó  inventadas,  referentes  á  ángeles  que 
habían  llevado  [)un  al  Ii  i^picio  donde  los  pere- 
grinos pasaban  la  noche;  a  tempestades  de- 
sencadenadas contra  el  buque ,  en  que  se  les  ha- 
bía negado  el  pasaje;  á  ^  ]d>  de  todas  clases 
dispensadas  á  los  qae  los  hablan  acogido. 

Este  eoaearso  de  Tíajeros  excitó  eTgHdo  es- 
peculativo de  los  Italianos;  y  asi  como  en  Ale- 
jandría V  en  las  demás  costas  del  Mediterráneo, 
estaMeneroo  mareados  en  lerasalon.  Cada  año, 
el  día  en  míe  =;e  celebraba  la  exaltación  de  la 
Cruz,  se  anua  en  el  Calvario  una  feria,  donde 
be  IttiÑtanles  de  Pisa,  Ve&ecia,  Génova,  y 

(I )  Babd  iiinerarios:  y  aUHt  no  del  aAo  333,  sacado  de  \o% 
lltatnriMf«iMM*,c«BiiaSiÉMlaii  ác  algiatt  putiMUaridadA, 


LAS  CnOZAMS.  62.^ 

AmalG,  cambiaban  nmeideiindaBiiiDpa  por 

fíe  Levanto . 

L\  viaje  de  ia  Tierra  Santa,  emprendido  al- 
gunas veces  por  un  voto  impuesto,  oirás  voces 
por  penitencia,  servia,  ademas  de  la  expiación, 
para  remover  los  objetos  y  las  causas  de  las  (ac- 
ciones sanguinarias.  El  poder  de  los  lugares  y 
de  las  costumbres  es  grande;  y  frecuentemente, 
abandonando  un  país,  dejando  un  traje,  que- 
brantando una  costumbre,  se  cambia  de  medo 
de  sentir.  ¿No  hemos  visto  en  las  colonias  con- 
vertirse en  hombres  honrados  los  que  en  su  pa~ 
tria  LTcin  asesinos?  Los  pueblos  creyentes  de  la 
edad  media  pudieron  esperar  que  las  peregri- 
naciones llegasen  á  producir  semejante  efecto, 
y  h  menudo  lo  produciao ;  como  hoy  nosotros, 
nombres  positivos  y  calculadores,  vamos  á  bus« 
car  inspiradoses  TirtHOMS  y  foertes  en  los 
lugares  testigos  de  los  grandes  acontecimientos. 

Ulrico ,  monge  de  Cluai ,  fue  hasta  Jerusalem, 
recitando  todos  los  días  el  salierio,  antes  da 
montar  á  caballo.  En  la  reforma  :¡uc  San  Duns- 
tan  redactó  para  el  rey  £dgardo  de  Inglaterra, 
se  hace  nmieioB ,  como  gnnde  eiemplo  de  pe- 
nitencia,  de  un  lego  que,  dejando  ?ns  nrma^, 
anduvo  descalzo  en  peregrinación  sin  dormir  dos 
noches  en  el  mismo  sitio,  rin  oortane  los  cabe- 
llos ni  las  uñas,  sin  entrar  en  nn  baño  caliente 
ni  en  una  cama  mullida,  sm  probar  carne  ni 
bebida  espirituosa  (2).  Elena,  dama  noMedé 
Suiza,  se  dirigió  á  pié'á  Oriente,  y  á  su  vuelta 
fue  muerta  por  sus  parientes,  adictos  á  los  an- 
tiguos ídolos.  Un  tal  Arcadio,  bacía  el  año  900, 
visitó  la  Tierra  Santa ,  y  trajo  de  allí  reli- 
quias, que  una  aparícioo  le  mandó  depositar  en 
el  paraje  donde  fue  construida  la  villa  del  Santo 
Sepulcro  en  c!  valle  del  Tíbcr. 

Baimundo  dePlaoeacia,  habiendo  perdido  en 
el  eomeoek)  todo  cnanto  poseia,  y  viendo  partir 
una  caravana  dejperegrinos,  sintió  el  mas  vivo 
deseo  de  acompañarlos ;  pero  le  detenia  el  amor 
qoB  profesaba  á  su  madre.  Esta,  en  cuanto  lo 
supo ,  se  ofreció  á  ?e;íuir!c;  y  despue?  de  haber 
üi(iü  id  miad  mayoi",  y  lecibido  el  bordón  y  la 
alforja,  marcharon  en  medio  de  los  votos  de  sus 
deudos.  N'o  describiré  sus  piadosas  emociones  á 
la  vista  de  Iqí  Santos  Lugares,  habta  que,  ha- 
biéndose reembarcado,  se  encontró  Raimaado 
al  borde  del  sepulto.  Los  marineros  querían 
arrojarle  al  mar,  á  fin  de  aue  su  muerte  no  acar- 
rease ninguna  desgracia  al  buque ;  pero  su  ma-^ 
dre  se  opuso,  y  él  sanó.  Cuando  sallaron  en 
tierra,  cayó  enrerma  la  madre  y  murió,  y  Rai- 
riiuiulo  se  encaminó  solo  á  su  país  natal;  y  en 
el  altar  de  Placencia  depsitó  ia  rama  sagrada 
que  le  valió  el  sohrenomore  de  Palmero. 

Cervino  de  Rciins,  arrepentido  de-  íiaher  pa- 
sado una  juventud  disoluta,  tomó  el  hábito  mo> 
nistico  en  Son  Iliqniero,  y  obtovo  del  abad  Ri- 
cardo que  se  le  comprendiefc  en  el  número  de 
los  setecientos  peregrinos  que  debían  acompa- 

K añade  *  Palatina.  Entro  ellos  estaba  Bjm- 
erto.  hijo  de  una  persona  rica  de  Bayeux, 
afligido  por  una  enfermedad  desesperada,  el 
cual,  baoMOdo  sido  cooÜMttdo  ca  aa  sueoo,  se 
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disposo  &  emprender  arpicl  viaje:  al  principio 
se  nizo  llevar ,  después  montó  a  caballo,  y  por 
último  se  enconlró  curado  y  fuerte.  Entraroa  en 
1u  ciudad  santa  cantando  los  salmos,  y  Ricardo 
ofició  en  presencia  del  patriarca  en  el  monte  de 
Sioo,  lavólos  piés  á  los  pobres,  y  distribuyó 
víveres  y  vestidos.  £1  Sábado  Santo  debia  des- 
cender el  fuego  del  cielo  para  reuiiinar  lu  lám- 
paras alrededor  del  Sepulcro;  y  el  milagro,  qtie 
aguardaban  los  Celes,  sumidos  en  temeroso  si- 
lencio ,  y  los  infieles,  coa  ht  baria  en  loa  labios 
y  onipunada  la  ciiiiitana«  le  miofó  á  la  vista 
de  todos. 

Berlembaldo  habia  agotado  e&  m  viaje  á  Jé- 

rusalera  el  valor  aue  desplegó  combatiendo  en 
Hilan  á  ios  saceraoies  ooncubinarios  {i) ;  Ro- 
berto Frison,  conde  de  Vlandes,  fiie  a  expiar 
allí  sus  usurpaciones  de  los  bienes  eclesiásticos; 
aquel  Cencio,  prefecto  de  Roma,  que  babia  mal- 
traUdo  á  Gregorio  YU ,  sa  sacrilegio;  y  Beren- 
guer  II ,  conde  de  Barcelona,  sucumbió  bajo  el 
peso  de  las  penitencias  que  se  te  impusieron. 
FedertM ,  habiendo  cedido  el  condado  de  Verdan 
al  obispo  de  este  país,  visitó  los  Santos  Lugares, 
y  asaltándole  los  ladrones  en  el  de  Laodicea ,  le 
dejaron  por  muerto;  pero  socorrido  por  la  cari- 
dad del  obispo,  volvió  pobre  y  solo  al  punto  de 
donde  habla  marchado  coa  ima  bnllaate  comi- 
tiva, y  se  metió  monge. 

Froimundo,  ilustre  franco  y  sus  hermanos, 
mientras  que  dividían  la  herencia  paterna,  se 
enredaron  en  una  cneslion  con  un  eclesiástico, 
tío  suyo ,  y  le  mataron ,  como  también  al  her- 
mano mas  pequeño.  Arrepentido  Frolmundo, 
preguntó  al  rey  LoUriooikno  expiaría  semiganle 
delito ;  y  el  monarca  convocó  á  ios  obispos ,  ane 
hicieron  alar  los  brazos  y  la  cintura  del  culpable 
y  de  sus  cómplices  con  cadenas,  y  después  les 
intimaron  ir  de  aquel  modo ,  cubiertos  ae  ceniza 
y  vestidos  con  el  cilicio,  á  la  Tierra  Santa.  Des- 

fraes'de  dir^rse  4  Roma,  donde  Benedicto  III 
es  entre^íó  cartas,  marcharon  á  Jerusaiem  y 
permanecieron  allí  lar^o  tiempo  llorando  su 
críoien.  En  seguida  visitaron  en  Egipto  las  fa- 
mosas ermitas ,  y  en  Cartago  el  sepulcro  de  San 
Cipriano ;  y  al  cabo  de  cuatro  anos  volvieron  á 
Roma.  El  pueblo,  viéndolos  en  aquel  estado,  con 
los  piés  lívidos  y  ulcerados,  se  compadecía  de 
su  suerte  v  los  socorría;  pero  el  papa  no  creyó 
suficiente  lo  que  habían  pasado  para  conceder- 
les el  perdón.  Atravesaron,  pues,  de  nuevo  el 
Mediterráneo,  llegaron  á  Jerusaiem,  á  Cana  en 
Galilea,  y  hasta  los  montes  de  Armenia,  donde 
se  detuvo  el  arca.  Cogidos  por  los  infieles ,  des* 
pojados  de  sus  ropas  y  maltratados,  continua- 
ron en  tal  miseria  su  camino;  después  endere- 
laron  surumbo  al  monte  Sinaí,  y  volviendo  á 
ver  á  Roma  á  ios  cuatro  auus ,  imploraron  pe- 
nitencia en  el  sepulcro  de  los  Apóstoles.  Visita- 
ron seguidamente  los  santuarios  de  Francia;  las 
cadenas  Ies  penetraban  hasta  las  visceras,  y  las 
llagas  manaban  sangre  y  pus ;  por  fin,  una  apa- 
rición los  libertó  de  sus  bterros  y  les  devolvió  la 
libertad. 

(i)  El  autor  anf^oino  it  n  vida  (ap.  P(  Ricriii)dice:  tisdm 
ttmporihu  llerlnníaHns  de  Colli'.  a  II  ru-  ■'.Kfnut  ñdient,  mila 
feclMt.  Trn  Lsndolín  1 1  Aiirimo,  III  IV  Arlllltltiiet:¿i- 
U/atH  miultram  Btt}  Meia  EtxítUam  fjiu. 


Fulqocs  de  Ñera,  de  la  familia  de  los  condes 
de  Anjou,  se  habia  abierto  el  camino  al  poder 
por  medio  del  asesinato  de  su  hermano  y  de 
otras  personas :  pero  sus  espectros  se  le  repre- 
sentaban sin  cesar  en  la  imaginación,  tanto  que 
resolvió  ir,  como  pcuitonic,  á  Palestina.  Ataca- 
do por  una  espantosa  tormenta,  ofreció coostmir 
una  iglesia  á  San  Nicolás,  y  logró  salvarse.  Entró 
en  Jerusaiem ,  haciéndose  azotar  par  sus  criados, 
diciendo:  Señor,  ten  piedad  de  un  perjuro  ¡f  de 
matnbio.  Los  Husannanes  le  negaron  la  en- 
trada en  el  Santo  Sepulcro,  á  no  ser  que  ju- 
rase cáecutar  una  cosa,  4  la  cual,  según  decían, 
lodos  los  príncipes  cristianos  estaban  obligadee. 
Prometió  conformarse  á  ello;  pero  cuando  sapo 
que  se  trataba  de  un  innoble  ultraje,  ^referia 
sufHr  mil  veces  la  muerte.  No  obstante,  siéndele 
imposible  de  otro  modo  conseguir  el  objeto  de 
tantos  viajes  y  fatigas,  aceptó;  mas  con  una 
astneia  santa  y  benigna,  dsrrmnd,  en  iHQar  de 
orina,  aqua  de  olor  (2).  Habiéndose  aproximado 
al  Sepulcro,  la  piedra  se  ablandó  como  cera, 
y  el  conde  cogió  un  peda»  con  sus  dientes,  sin 
que  tos  infieles  lo  notasen.  A  su  regreso  á  Italia, 
liberto  á  la  Romanía  de  un  famoso  gefe  de  ban- 
didos, por  lo  cual  se  le  proclamó  salvador  ¿ú 
país,  y  el  papa  le  absolvió  y  le  resaló  las  reli- 
quias de  los  santos  mártires,  que  él  llevó  con- 
sigo á  su  patria,  dOnde  edifico  una  iglesia  del 
Santo  Sepulcro,  semejante  á  la  que  habia  visto 
en  Jerusaiem.  Sin  embargo,  ni  la  penitencia,  ni 
la  absolución  habían  aplaoMO  sns  remoidifláei- 
tos;  y  destrozado  por  ellos ,  emprendió  un  noevn 
viaje  á  Jerusaiem,  y  murió  en  el  camino. 

Ricardo,  abad  de  San  Vmt,  en  Verdun ,  par- 
tió con  setecientos  pcregrinee,  entre  los  cuales 
se  contaba  Uicardo,  conde  de  Normandía,  y 
nervino,  abad  de  Tréveris.  Conmovidos  por  sn 
piedad  el  emperador  y  el  patriarca  de  Constan- 
tinopla  quisieron  verle,  y  le  regalaron  dos  pe- 
dazos de  la  verdadera  Cruz ,  con  los  cuales  visitó 
los  Santos  lugares :  bañándose  en  elJordan,  dejó 
caer  en  él,  sin  advertirlo,  estas  reliquias;  pero 
en  seguida  las  vió  flotar  sobre  las  agnas ,  y  di- 
rigirse háciaél  contra  la  corriente. 

Multiplico  estos  relatos  para  probar  el  gran 
número  de  peregrinaciones ,  los  prodigios  de  qaa 
estaban  roaeadas ,  y  que  no  las  empiendian  dní- 
camente  gentes  vukares. 
Otne  iban  á  Puestinn  por  Bodn,  por  tMío, 

{%)  ImhlámtkiSmÉÉkm  tmimtíim  nOtnmntptli 
y  niTútl.  ifU  nt  imtU  it  fimtr  m  Mn  «M  hHm  mr  fe  HfíueTe 
de  ton  Dien.  Le  eamUf  firf      MMm  umé  mttmr  ét  miiU  morlt, 

n  ffo%f¡l>!e  lui  fuit,  fte  rotvir  friil ,  To^anl  Uutefoit  puaulrr- 
ment  ne  l»i  serotl  /irrmií  i.'e  (i.-hcr  a  n  on  le  tgimeHin,  aaqurl  7 
arttl  n  chantaHe  a//eclion,  poar  la  riuialiom  dttqnel  il  eiioii  ptr 
toMí  de  peñlt  ti  íreraux  de  Imiifain  f»yt  lá  arrtré,  leur  arrorilit 
ce  (aire ;  el  ful  eemveM  par  ntr'tMX  gnV  f  entreroii  le  lendemti*. 
UtUritrtptm  Hmmia  támimmtmhtu;  «t  «*  Mnata 
méHn  prtnl  ww  pttiU  ¡Mé  it  ferM  mtiex  piale ,  la  gueOt  U  rm- 
plttde  pvre,  neileel  tedotente  ea»e  rote,  «una  ilme.tehaf 
«pimte»  4'  auiraat ,  el  la  mil  en  la  traye  iet  m*  eJkntui,  el  wiat 
ttrt  eai  que  I  tnytrée  luí  atninl  píTmise ;  el  apria  arotr  papé  lelUt 
torr'irs  ,i!íi-  lc\  !'f  ¡rr<  iji  ■^(.'.•.'.■,  luí  demamíernt  ,f»l  mis  a«  rfuf- 
raile  de  /vi  lan.1  díaré  lie»  da  saint  S^ptlcre,  •sfiiW  nolrt  Seif 
neur  wit  m  Iriumphante  panwa  repota  ;  el  ImI  fut  íitt  ^e  ae- 
eampHtt  ta  prometv,  on  que  on  le  mesirotí  Mor».  Alore  le  wai* 
U .  fvy  áitmu  ptet  de  ti  faire,  iettocU  me  eigtUleUorétm  Inift 
el  feignani  piwr ,  épandii  de  eel/e  eloire  el  ptrt  «•«•  •«*  nr  Ir, 
»«!!»/  Sfpiilcre  de  qum  Irt  patiens,  enldanl  poar  rral  qvi  I em't  pé»- 
le  ilfsKut.  te  ¡  liurtnl  i  nre  el  n  monqner,  ditaal  i'aroir  Irenpt  el 
ihu',  m-ift  ir  >inoi  (cmled'  Amoit M miftoU «M  lewrt  aiMfs4» 
rifi,  r-.'.jr./  en  ¡raHdt  pleurttt  SttWHifntltné  Hff  lUlflI  W* 
paltr».  CroQica  <ie  Aiijot. 


PRELt'DICH?  D» 

Sor  mera  CQiíosidad ,  para  suslracrsc  del  n^of 
e  las  leyes  patrias,  de  un  castigo  m  que  habían 
incnrriiJo,  ?m  pensar  en  enmendarse.  Guiller» 
mo  Vil  de  Poitou ,  el  primer  trovador  de  que  sñ 
haw  mención,  robó  á  la  condesa  de  Chalelle- 
raut;  y  habiéndole  exhortado  el  obispo  de  An- 
gulema ¿  cambiar  de  condoda,  contestó:  Me 
corregiré  cuando  lú  te  peines.  El  obispo  cva  ea- 
toramente  oUvo.  Después  resolvió  ir  á  Jerusa— 
lem  cson  mía  numerosa  hueste  de  amieas  y  cíen 
inil  hombres,  de  los  cuales  solo  seis  ]Iri;aron  h 
Aotioquia;  ía  crónica  nos  dice  que  fue  buen  iro» 

¡f  Que  Ttcofn4 
largo  tiempo  el  mundo  engañando  mujeres. 

El  número  de  Km  peregrinos  ae  aumeatab*  ó 
w  disniiniia  «egim  la  a^nridid  de  Iw  paiset. 
Mientra?  que  los  Ommiadas  y  los  Alidas  se  dis- 
putaron el  califato ,  la  Palestina  respiró.  Oiando 
GarhMoagno  hnbo  femido  tan  íntneoM  imperio 
bajo  sus  leyes,  los  peregrino?  podían  sin  pelíaro 
cruzar  la  Europa;  y  aquel  srau  rey,  conside- 
lándose  como  gen  de  fodoa  Tos  Cristianos,  pro- 
tegió basta  los  que  estaban  sometidos  á  los  Ara- 
lies,  y  enviaba  anualmente  limosnas  para  el 
soMnnicnlo  de  lea  íglenas  de  Aleiandría ,  de 
Carlago,  y  en  particular  de  Jerusaicra.  A  este 
fin,  maniuvo  correspondencia  con  el  califa 
Herán-al-Raseliid ,  quien  según  sedienta,  le 
regaló  las  llaves  del  Santo  ^pulcro ,  y  conce- 
dió libre  paso  á  los  Cristianos ,  en  provecho  d'^ 
los  «nales  fo&dó  Carlos  nn  hospicio  (1);  esto  dió 
orí?op  f!Aí!t,,!f>«  á  las  conquistas  del  emperador 
eo  ímTá  Saula,  imaginadas  por  los  romaii— 
ceros. 

Las  correrías  de  ios  Normandos  interrumpie- 
ron por  alguQ  tiempo  las  peregrinaciones;  pero 
cuando  se  convirtieron  al  cristianismo ,  no  se 
mostraron  menoscelosos  que  los  demás  para  em- 
prender aquel  viaje,  durante  el  cual  hallaban  á 
>eoes  ocasión  de  í;aoar  un  reino.  A  Palfslina  sl* 
dirigió  H  ¡cardo  de  Normandía,  y  también  Ro- 
berto, padre  de  Guillermo  el  Conquistador,  en 
compañí.»  dr  nn:íon,  ronde  de  rontoisc ,  lia- 
faieado  muerto  en  Nicea  quizá  envenenado ;  ade- 
mas, los  Normandos  «aviaban  allf  dinero  todos 
los  atíos  para  el  sostenimiento  de  los  hospicios  y 
ios  monasterios.  Roberto  U,  apellidado  el  Dia- 
blo, por  sn  rerocidad ,  qne  pretendió  qne  los 
T?i  ctnnc>  fiio  on  t o  k'-  á  rendirle  homenaje  con 
ios  ptés  desnudos ,  que  no  temia  á  ningún  hom- 
bre, sino  al  infierno,  qne  pasaba  rápidamente 
del  delito  i  la  penitencia  .  ileí^ú  á  Siria  descalzo 
y  con  el  sayo  sajon ;  y  habiendo  caído  enfermo 
no  quiso  ser  servido  por  Cristianos  sino  por  Sar- 
racenos. Mirniras  estos  le  conducían  en  una  li- 
tera, encoQtró  á  un  crisliauo  que  le  pidió  sus  ór- 
denes para Enn^ ;  él  le  contestó :  Ve,ijdi  á 
mi  pueblo  que  me  lias  vislo  ücrada  af  paraíso 
por  demonios.  En  Jcrusalem  encontró  una 
mn  multitud  de  Cristianos  que  aguardaban  ¿ 
la  puerta ,  no  teniendo  con  qué  pegar  la  eatia- 
da;  y  él  satisfizo  por  todos. 

Desde  que  se  convirtió  la  Hungría ,  el  paso  fae 
mas  fácil  á  los  peroerinos ;  y  San  Estéban  acu- 
día en  su  ayuda.  Cuando  se  creyó  que  el  año 
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fOOO  debia  ser  el  último  del  mundo,  muchí- 
simos vendían  ó  donaban  los  bienes  quecn  breve 
dejarían  do  llamarse  suyos,  é  iban  á  morir  don- 
de habia  muerto  Cristo ,  y  cerca  del  valle  donde 

¡  el  cordero  se  convertiría  pnnIO  CA  ICOB  pBia 

i  juzgar  al  mondo  reunido. 

I    BlnAmero  de  peregrinos  creció  desde  aquella  mu 
época;  Litberto  oe  Cambray  se  puso  en  c  amino 
con  mas  de  tres  mil  Picardos  y  Flamencos  qae« 
habiendo  llegado  á  Bulgaria ,  fueron  aeometntoi 

por  los  ínfleles ,  pereciendo  muchos  ¿sus  manos, 
otros  de  hambre,  y  no  tocando  ninguno  el  tér- 
mino del  viaje.  Odbo  mil  partíopon  en  iM^regrína-  vm. 
cion  rnn  rl  arze.bispo  de  Maguncia  v  los  obispos 
de  Spira,  Bamberá;,  Colonia,  Utrecht :  acogi- 
dos por  Gonsmttino  Doces,  fberon  atacadoe 
cerca  de  Jerusalem  por  tos  Beduinos,  y  asedia- 
dos en  una  vieja  bicoca;  el  emir  de  Uamia los 
libertó ;  pero  ascendían  apenas  á  dos  mil  coaado 
atravesaron  la  Italia  para  tomar  ó  sus  honrares. 

Por  aquel  tiempo  babta  tenido  la  Palestioa  que 
sufrir  crueles  desgracias.  AUHakem  Bamrillab, 
califa  de  Egipto ,  furibundo  loco  que  por  simple 
eniretenimiento  entregó  á  las  llamas  media  ciu- 
dad del  Cairo,  y  al  saqneo  h  ruante,  y  que 
pretendía  se  le  tuviera  por  encamación  de 'Dios, 
persiguió  ¿  los  Cristianos  de  Siria,  matando  ¿ 
no  Docos  peregrinos. Un nimor,drralgado entre 
los  Musulmanes  ,  que  amenazaba  con  la  ruina  á 
su  imperio,  sirvió  de  preleiito  para  una  nueva 
persecución,  con  cuyo  motivo  el  papa  ^ves» 
tre  II  hizo  oír  el  priniier  llamamiento  A  ana  ero-  ' 
zada  (2).  En  efecto,  tomaron  las  armas  los  Ge- 
no vcses,  los  Písanos  y  Boson,  rey  de  Arlés,  y 
recorrieron  las  costas  de  la  Siria;  pno  la  muerte 
de  aquel  malvado  restableció  Ja  paz,  y  los  Cris- 
tianos pudieron  continuar  sus  tratos  meresntíles 
y  sus  peregrinaciones,  no  teniendo  que  pagar 
sino  un  ligero  peaje  al  nuevo  califa  de  Egrpio 
Dahcr.  Los  \mallilanos  obtinieron  de  él  autori- 
zación para  levantar  cerca  de  la  iglesia  de  San 
Joan  un  hospital  destinado  á  los  viajeros  de  su 
naeion  ó  del  resto  de  Otoidetitc,  dotándola  de 
rentas  que  se  enviaban  todos  los  anos  de  £uropa; 
esta  fue  la  cona  de  la  órden  que  en  lo  sucesivo 
se  hizo  soberana  de  Rodas  y  de  Malta.  •  « 

Así  pueSf  la  seguridad  de  los  Cristianos  en 
Palestina,  7  la  de  n  Europa  próxima  á  aquella 
jiart ' ,  ('"pendían ,  ó  del  capricho  de  algunos  ge- 
fes  ,  ó  del  imiMilso  dado  por  las  facciones  siempre 
inquietas  y  por  laseeotssjf  diMstías  sin  cesar 
renaeientes  en  el  imperio  ael  Pfofeia.  Los  A»> 

ptranli. 

Cun  btM  rifta» ,  imtnanlat»  irr^^/i ,  n-t'.  mrirJnirt  femt 
faltar,  tprs  miht  marima  per  tt  Mpul  aUol'.fmlt  j»m  praf  altri' 
lum.  Ah  ^ieiuam  iiffiátrtm  4e  H,  rtnm  rfMMs ,  «t  m»  rawf- 
noKCiM  taoM?  Qu^quamM  tmnan  ftmattm  ekéem  UUMm  mm 


(1} 
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¡mtarf  itUM  ati  u  mioime  ptrlintre,  uíiut  rtrum  infinta  aUiar- 
rrrrf  h'.i  qniwis  mne  dtjtcta ,  tamta  hahuit  me  ortis  ferrarum 
oflimam  Vil  purlem:  prvfi  mr  j'rr,¡.>,rrafur:t  ¡T'-tníla ,  pirlríarr^i. 
rtaa  h».\ir,ia ;  tune  ciara  muriili  i-irni'í'i  !.>ri>rí:rruKl  a¡"i\U<li ;  liinr 
Ckritli  fidrm  re¡<tUt  orti»  lerramut ;  afriui  me  rtiiemétorrm  tuum 
iwieail.  Eleatta  ,  qvamvif  nbique  sil  dmnilate  ,  lamen  hic  kama. 
«iMe  MAM  .  pastn* ,  ffi  uliuii,  imc  a4  ccto«  tíalut.  Sed  cum  pra- 
fMa  étxerii  •  Erit  sepuicirum  eja*  giorttmm»  ngnit  /•<■  «mt* 
m  ttí^leniil'itií  leitíai  HiaMa»  reditrt  infbnuum.  EaUere 
tr^,m!'^  CAi-'f!!,  ,•■<!,)  fit/ni^-r  •  ¡^m<»nmator .  el  fintdarmii 
ar^i»,<t-'>i.i!i:fini>um  ■vnii.ii  .■..•ilucn:-  ü'tiil  f^t  ñ%oa  da»,  aaleaitlat! 
AVwpc  I  !  muir»  'H'-ilu  irii .  t-i  ij>t>  urwf  quo,!  Httlin  fralh  ietitr, 
«.<■  I:im,-H  jiraíd  rfi.vií  ,  ■  ■  ,j     i,'  r,i,a(  clin  íuíuru  remu- 

nera!; prr  me  l>neduti  uí/t ,  m  largtendo  creaetu:  ti  ptceaí»  re- 
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bes  babiao  amenazado  la  Europa  por  cl  Oriente  los  Cristianos  á 
y  ei  Mediodía;  y  no  bastando  el  Mediterráneo  ;i 
contener  á  aquellos  fanáticos  guerreros,  inva- 
dieron la  Italia  y  la  España.  El  valor  4e  los  ba- 
toraies,  las  exnortaciones  de  los  papa^,  y  la 
asistencia  de  los  emperadores,  los  haínaa  cxpul- 
ado  de  la  primera  :  continuaba  la  Incba  en  Es- 
paña; los  Arabes,  civilizándose, hablan  depues- 
to la  iiereza  y  cl  ímpetu  que  tenían  íil  nrincipio; 

!f  la  espada  ae  los  Cántabros  ibaensanchando  los 
imites  de  ios  reinos  fundados  al  Norte  de  la  Pe- 
Dinsula ,  que  no  solo  ponian  xín%  barrera  á  nue- 
vas conquistas,  sino  que  debian  arrebatar  á  los 
Sarracenos  hasta  las  antiguas.  Sin  embargo ,  la 
invasión  de  los  Almorávides ,  secta  rígida  y  fu- 
riosa, V  la  gran  victoria  de  Zalaca,  renovaron 
el  peligro»  al  cual  se  opusieroa  la  pradenGia  de 
AVoMO  VI  y  te  espada  del  Cid. 

La  amenaza  por  el  lado  de  Oriente  era  apre- 
miante; y  como  oo.es  cierto  que  las  guerras  de 
eotonces  raesren  siempre  resnládo  de  un  ímpetu 
ciego  V  de  una  avidez irrencxiva  de  conquistas, 
ya  se  Ba()ia  tratado  mas  de  una  vez  de  armar  i 
toda  la  Enrona  para  oponerla  en  masa  á  los  Mu- 
sulmanes.  Al  verilicarse  la  primera  irrupción  de 
estos,  no  se  comprendia  que  la  amenaza  de  una 
ÍHNtla  de  Bedoinos  pudiera  ser  tan  peligrosa ,  ni 
el  cristianismo  se  hallaba  aun  concentrado  en  la 
unidad  del  imperio;  ademas,  existia  el  obstáculo 
de  los  Griegos,  á  quienes  separaba  de  la  Europa 
unas  veces  la  soberbia ,  y  otras  la  herejía ;  tan- 
to, que  impedían  los  esfuerzos  unánimei.  Algu- 
nos espíritus  elevados  comprendieron  la  necesi- 
dad de  esta  ctnpresa ,  como  Silvestre  H  de  quien 
hemos  hablado ,  y  Gregorio  Vil.  En  la  época  de 
este  último,  había  agí  abado  d  pelígTO  la  inva- 
sión de  los  Turcos  Selyucidas,  cuya  energía 
septentrional  reanimó  el  enliviado  celo  de  los 
Arabes  meridionales,  bibiendo  progresado  con- 
siderabtí'nonte  en  dos  generaciones ,  su  grande- 
za se  aunifiitt)  mas  todavía  durante  cl  gobierno 
de  Malek-Schah ,  el  cual  concedió  como  premio 


rennina  bajo  el  esUndkitods 

Dios  (2) ,  y  hallándose  pronto  á  ponerse  en  per- 
sona al  frente  de  los  crmados  (3) ;  cincuenta  mil 
guerreros  ofreciOMIseguirle ;  pero  otros  intei^ 
ses  le  detavieroD,  y  so  se  Uevo  k  efecto  la  em* 
presa. 

Prosiguió  en  el  mismo  pensaroieolo  Víctor  II, 
cxcílandoá  los  Cristianos  a  tomar  las  armas:  los 
Geooveses,  los  Pisanos  v  los  demás  Italianos  que 
se  levantaron  para  comWir  á  los  Sarracenos  de 
Africa ,  recibieron  de  manos  del  papa  el  estan- 
darte de  San  Pedro  y  la  remisión  de  sus  col- 
pas (4) ;  y  habiendo  desembarcado  en  el  país 
enemigo se  dice ,  qnt»  destrozaron  á  cien  mil 
Sarracenos,  prendieron  fuego  á  una  ciudad, 
obligaron  á  un  rey  moro  á  pagarles  tributo .  y 
con  ras  despojos  dé  los  vencidos  hermosearon  las 
iglesias  de  su  patria.  De  consiguiente ,  los  Ita- 
lianos fueron  ios  primeros  ea  emprender  estas 
expediciones  qae  por  espacto  de  dos  siglos  ith- 
tieron  agitadas  el  Aria  y  la  Europa;  pero  oii 
hombre  oscuro  fue  quien  hi  o  ^^altar  la  chispa 
que  debia  incendiar  los  combusubies  ya  prepa- 
rados. 

ÜD  natural  de  Pirardía,  llamado  P^dro,  de 
exterior  grosero  y  modales  ignobles ,  a  quien  no  ^ 
conocían  sus  compatriotas  smo  por  el  sobre- 
nombre  de  Ermitaño ,  había  fortalecido  sn  alma 
en  la  oración ,  en  la  soledad  y  en  las  varoniles 
alegrías  de  la  abstioenela,  de  suerte  que  tenia 
comunicaciones  directas  con  el  ciclo ,  y  se  sen- 
tía destinado  á  otra  cosa  mas  alta  ^ue  á  pasar 
la  vida  dentro  de  su  ernila.  Dirigió^,  pnes, 
desde  Amiens,  lug;ar  de  su  nacimiento,  á  Jeru- 
salem;  donde  la  vista  de  los  Santos  Lugares  le 
conmovió,  &  OMdida  que  su  piedad  y  su  imagi* 
nación  eran  mas  ardientes;  y  prosternado  de- 
lante del  Santo  Sepulcro ,  creyó  oir  la  voz  de 
Jesús  que  le  dccia:  Pedio,  levátUate;  véáatwn^ 
ciar  á  mi  pueblo  cl  fm  de  la  oi^rcdon.  Vengan 
mis  siervos,  y  sm  libertada  la  Tierra  Saiüa. 
Entonces,  nada  le  pareció  ya  imposible;  ha- 
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á  los  oficiales  que  le  habían  seguido,  conquistar  hiendo  pedido  al  anciano  patriarca  Simeón  car- 
y  someter  el  Egipto  y  la  Grecia;  de  suerte,  que-  tas  para  el  papa,  prometió  que  excitaria  ¿  los 

héroes  de  Occidente  á  libertar  la  Tierra  Sinta. 
De  vuelta  á  Europa ,  besó  los  piés  de  Urba- 
no II;  é  instigado  este  por  las  inspiradas  pala- 
bras del  Ermitaño  á  llevar  á  cabo  el  proyecto  de 
sus  predecesores,  deanes  de  bendecirle,  leen* 
fié  a  predicar  la  guerra  santa. 

El  Ermitaño  recorrió  la  Italia ,  la  Franela ,  Ta 
Europa,  con  la  cabeza  desnuda,  los  piés  des- 
calzos, envuelto  en  un  tosco  sayo,  el  crucifijo 
en  la  mano  y  montado  en  una  muía;  era  delga- 
do y  endeble;  pero  sus  ojos  y  su  revelamn 


el  estimulo  déla  codicia  les  hizo  reducir  en  breve 
el  país  al  último  extremo.  Avarientos  y  feroces, 
no  ptrdonaron  ningún  genero  de  opresión  á  los 
Cristianos  que  moraban  en  Palestina  ó  se  diri- 
gían á  esta  comarca.  Toda  Europa  gemía  al  pir 
contar  que  los  sacerdotes  y  el  patriarca  hatnan 
sido  arraacados.de  los  altares  para  sumirlos  ea 
una  prisión:  que  las  mujeres  eran  victimas  de 
nna  brutal  violencia;  que  miles  de  niSos  babian 
sido  circuncidados  y  educados  en  la  creencia  de 
Maboma,  y  otros  destinados  á  custodiar  en  cali- 
dad de  ewnieos,  los  serrallos  del  celoso  delei- 
te (1). 

líntonces  Miguel  Parapinacio,  emperador  do 
GOnslantinopla,  invocóel  auxilio  de  los  Occiden- 
tales  contra  los  enemigos  del  cnstiani-'mo,  pro- 
meiteodo  hacer  cesar  el  funesto  divorcio  en- 
tre las  Iglesias  Lalíoa  y  Griega ;  Gregorio  YU 
unió  su  voz  i  la  de  aqtiel  principe,  invitaai|o  á 

ttrrrii<*iie  fp  'r»!Hm:  nntre^  fafntfia.  I»  eotfftttu  f>tiarum 
JUoiliíT  ifnii.««>H  ¡trirriHert  MtUail« CiyiltXf  , IHMt tmUm pu^- 


(i)  IrvitamiLi  *t  ^idám  r't/run  t^niant,  f«l  eArUtJúwam  É- 
dem  nUiit  Hefeaáere,  tí  caUnu  regí  vtililtre,  ni  eum  tu  »mm,Jé- 
wewí«D40,  pTWftrtmM  «rnniH*  i*i  «mlmtím  mnhüUíem  gifm 

áutda ,  ptr  WM  ttin  wtve  Mtatf  írmtin.  Kf,  If.  S7. 

i3|  Spframus  (tmm  ul  paintit  Iformanni»,  /r«MM«n  Csu- 
tMnlinepotim  in  iirf/a '«rium  CkritUanonm. 

U  I  .t'víKiíi;/  mlfta  ídem  apvflalir'j  'i  Yirtnr ,  ¡^-itrnetnvrvm  ia 
A'ri'i  inrr  )1¡iii<:í  ^ripfrliinm  frvii}rrf.  f'on\r'!'i  ili'jvr  rvni  r:it' 

eoptt  el  C4triiiw9hi>m  hahto,u  (ere  Itelta  fopmttt  txrt- 

eitam  congregan»,  ilii*qMe tetiUtm  éetti  Peiri  tfottou  ¡radent, 
mit  remimonf  peeratarum  emmiMm  w»tra  in/ldnes  tmpiavfue  im 
Afne»méM§U,  C*n«ío  tla^e  á»ee,  mgre-»  Afncam,  ceatim 
«i/l«  MfMAvm  «iivltf<riiii/ ,  urtf  HlQruih  prgeipnit  capta  el  ex- 
cita.  Porro ,  ne  amiigal  koe  OH  mw  OUtUflm,  fW  iM 
CÁrijttiani  ncinre*  rmure ,  eo  etttUt  \  '    '  "  -  -  - 

MO,  lU.  10,  se(aa  Lean  Ouievir. 


Digltized  by  Goot^Ie 


c1  genio  de  que  se  sentía  animado  (1).  El  pue- 
blo, atónito  de  sus  auáleridades,  Goamovkio  por 
la  viva  pintura  que  lueit  de  los  mat»  qne  habia 
presenciado  y  padecido  en  Palestina,  arrai>trado 
por  la  ardiente  pecsoaston  que  dictaba  sos  pala- 
bras, le  adanó  profela  y  santo,  ylestguióen 
tropel.  Sus  discursos  fueron  r^'^pctidos  por  los 
monges,  por  los  peregrinos  que  babian  estadoea 
Jeraalem,  y  por  ios  qoe  veoian  de  alK  todos  los 
dias,  Iravrn  b  las  señales  de  \o'^  martirios  que 
bahiao  suíndo,  de  las  cadenas  que  babian  pe- 
sado sobre  ellos.  Todo  ceotnlmia  á  eoin^iiderer 
mas  al  hombre  del  Señor,  y  se  consiríeraba  feliz 
el  qoe  podía  locar  sus  vellidos.  ¿>u  losco  manto 
estaba  a  veces  hecho  tira¿,  qoe  los  devotos  se 
ponían  en  el  pecho  en  figura  de  ith-z:  b  el 
pelo  de  80  cabalgadura  se  miraba  como  una  re- 
liquia. 

Si  la  Europa  ?e  hnbie<:c  hnlhrío .  romo  hoy, 
dividida  en  uu  pcqueuü  uuiueru  de  Espiados,  con 
principes  y  on  gobierno  regular,  á  ellos  bnbíera 
debido  dirigirse  Pedro ;  y  estos  no  hubieran  con- 
sentido en  una  empresa,  en  la  que  no  veían  ne- 
oeñdad  ni  ventajas ;  pero  el  eaiusiasoio  debía 
prevalecer  sobre  las  cálculos  políticos  en  la  Eu- 
ropa, que  cuiiUijki  tantos  señores  como  poderes, 
fiite  levantamiento  en  masa  de  un  pueblo  de 
propietarios ,  este  abandono  de  las  comodidades 
y  los  bienes  para  ir  cu  busca  de  aventuras ,  sin 
una  necesidad  absoluta,  eran  cosas  menos  ex- 
trañas en  tiempos  en  que  las  costumbres  ordina- 
rias de  la  vida  disponían  &  ello.Elcaminode  Je- 
rusa  lem  era  conocido  por  los  muchos  que  lo 
babian  atravesado,  en  ciase  de  peregrinos;  la 
idea  de  la  guerra  santa  era  común,  tanto  portas 
exhortaciones  mencionadas  anteriormente  ,  como 
por  los  hechos  de  armas  acaecidos  en  Jíspaña. 
de  donde  llegaba  cada  dia,  con  d  nombre  del 
Cid,  la  noticia  de  un  nuevo  triunfo,  mienti  i^ 
que  los  Geooveses  y  tos  insanos  alcanzalian  otros 
por  niar.  En  Flraocía  se  babian  soFrido  veinli- 
siete  años  de  hambreen  ai|uel  siglo,  de  modo 
que  la  necesidad  avivaba  mas  el  deseo  de  mo- 
verse. Hadios,  por  sus  pecados,  habiaa  incnr- 
rido  en  la  obÜÁ^aciou  de  cumplir  grandes  peni- 
tencias, y  este  era  un  medio  de  satisfacer  su 
débito.  Loe  feodatarios,  aislados  en  sos  castillos 
sin  haliorse  ocupado  ni  en  la  administración  ni 
en  la  justicia ,  aprovechaban  contentos  aquella 
ocasión  de  librarse  de  ana  existencia  vacía  ^ra 
lanzarse  á  empresas  peligrosas.  En  la-,  familias 
que  dominaban  los  hijos  segundos,  privados  de 
mrechos señoriales,  y  dedicados  enleraraente  por 
su  educación  á  la  guerra,  si  les  fahaban  oca.sio- 
nes  de  distinguirse  en  su  casa,  punían  su  valor 
al  servido  a^no,  algunas  veces  por  dinero,  y 
mas  frecuentemente  por  amor  á  la  gloria  y  por 
esa  necesidad  de  obrar,  que  se  hacia  sentir  euér- 
gícunrate  en  aquellos  siulús;  v  de  improviso  se 
vieron  llam  ul  >-  á  ri  <  i  lo  en  beneficio  de  la  re- 
ligión, V  en  comarca^  distantes,  cuyo  solo  nom- 
bre  eialiaba  las  fantasías.  Otros  nobles,  que  se 
hahiaa  alistado  en  el  «  lero.  v  habían  ascendiJuá 
iaá  primeras  dignidades,  comu  obispados  y  aba- 
tí  PnKlluft.  >rr««M  eaitíetiftMIii,  tUrntU  tagtmi ,  tt9€ahm 
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días,  sin  deponer  por  eso  su  carácter  belicoso* 
veían  gustosos  que  eran  invitados  á  mostrarse 
al  mismo  tíemoo  guerreros  y  prelados 

Ni  esioí  ni  el  pu  '!)!o  hubieran  podido  ser  im- 
pulsados a  una  empresa  común,  si  la  compacta 
organización  católK»  no  hubiese  dado  á  todos  - ' 
una  misma  nntria,  la  Iglesia;  no  hubiese  hepho 
á  todos  obedientes  á  uua  sola  voz,  la  del  papa. 
En  80  nombre  y  el  de  la  Iglesia,  los  nuevos  mi- 
sioneros ¡miiii  ihnn  la  penitencia  á  un  siglo  que 
tanta  necesidad  tenia  de  ella ,  porque  según 
Guillermo  de  Tiro  «en  Oceidente  no  habia  reli- 
^'ion,  ni  ju-^iicia,  ni  equidad,  ni  buena  fe;  la<i 
Iglesias  y  los  monasterios  eran  abandonados  al 
saqueo;  no  habia  seguridad  en  ninguna  parte; 
lo>  delitos  mas  horribles  quedaban  impunes ;  en 
el  interior  de  las  familias  las  costumbres  estaban 
corrompidas;  los  lazos  del  matrimonio  despeda- 
zados ;  dnnde  q^uiera  se  ostentaban  el  lujo ,  la 
embriaguez,  el  juego;  ei  cleru  era  desarreglado, 
los  obísiws  seentccgabaa  á  la  lascivia  y  ¿la  si- 
monía.» 

A^i,  pues,  como  un  siglo  antes  se  habia  creí- 
do en  el  Ifai  dd  mundo,  ahora  se  creta  en  unn 
redención  fjcneral :  todo  el  que  tenia  que  expiar 
culpas,  que  n-.parar  uyusticias,  se  aísponia  a 
emprender  la  peregrinación  á  los  Santos  Logares. 
Cuando  el  ermitaño  exclamaba :  Guerreros  del 
diablo,  convertios  eHwlüadú&  de  O  iUo,  muchos 
salían  de  las  cavernas  y  de  los  bosques,  desde 
donde  infestaban  los  caminos  y  las  atdea«;,  y 
prometían  consagrar  sus  brazos'bomicidas  a  la 
santa  empresa;  otros,  cuya  caridad  sesmlio  ex- 
citada, prodigaban  limosnas  á  los  pobres  y  en- 
fermos; v  las  discordias  entre  las  ciudades ,  entre 
las  famíuas,  terminaban  con  un  abrazo  frater- 
nal. Los  disolutos  eran  corregidos  por  el  rigoroso 
ejemplo  dd  Brfflitifio ;  mulliplicAbaoselos  míía- 
;iros  a  cada  paso,  y  el  fuego  sacro  deque  mu- 
chas personas  se  bailaban  entonces  tocadas,  se 
ooosíderaba  eomo  castiafo  impuesto  á  los  pere- 
zosos. Ademas,  aoimaaos  todos  de  las  vivas  pa- 
siones que  siempre  cobran  vigoren  una  multitud 
reunida  con  un  mbmo  pensamiento ,  se  predi- 
caban el  rinn  al  otro,  y  mutuamente  w  serviaii 
de  estimulo  y  de  vergüenza. 

De  improviso  llegar<.>n  cartas  de  Alejo  Gom- 
neno,  emperador  de  Coustaiiíiuopla,  anunciando 
que  el  pe  igro  era  cada  vez  mas  apremiante,  y 
que  la  nueva  Koma  estaba  próxima  á  caer  en 
manos  de  los  Turcos  con  las  preciosas  reliquias 
que  contenía ;  sujdicaba ,  pues,  a  los  valientes 
Francos  que  acttdiesen ,  que  corriesen  á  salvarla 
aunque  debiesen  ocuparla  ellos,  [mes  le  impor- 
taba poco  perder  el  imperio , « oa  tal  que  no  ca- 
yera en  manos  de  losinlicles  (i). 

Represe r.tante  de  la  cristiandad  é  iniérprele 
de  sus  votos,  el  pontítíce  acogió  también  este;  y  cracnio 
convocó  on  eoneilio  en  Placeocia  tan  numeroso,  de 
nue  hnbo  necesidad  de  celebrarlo  á  campo  raso:  eu"" 
(loscienius  obispos,  cuatro  mil  eclesiuíilicos,  mas  luM. 
de  treinta  mil  legos  oyeron  las  exhortaciones 
del  poutíüce,  qoien  destgaó  á  Gleraioot  en  An- 

(?i  Pswe  cT'rato  nulc  i>:Tar ,  eatrc  oirn^  mohviw,  fl  aiiior 
ilfl  or<i,  fl  pttícirrrimirum  fn-minaru;!i  rviui'l'is  f.rjiH>fftO,  fM 
iiü»  f iri<<'f \ail.i  j.jucllj  i-jru  ,  \v  mlrríiinipjf  ftri'amjDdO!  GMW 
u  <«*  tirttf*  ftuíteii  «NU  kermottit  que  la»  ÍTanrtw'. 
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vernia  jpara  aoa  Dneva  asamblea.  Cuando  llega-  , 
Coseiiio  WD  allí,  se  ocuparon  aale  todo  en  lo  que  era 
de    objeto  constante  de  los  concilios ,  esto  es ,  en  la  I 
reforma  del  clero;  luego,  para  poner  coto  á  las 
u-ti  guerras  privada.s  que  inundaban  de  sangre  el 
J**    pala^  fue  proclamada  con  grao  solemnidad  la 
tregua  de  Dios ,  amenazando  con  la  excomunión 
¿  todo  el  que  no  aceptase  ta  paz  y  la  jastkia  ó 
atentase  á  la  vida  de  un  hombre  que  hubiese 
Jkuscado  un  asilo  en  las  ulesiaa  ó  ea  las  cruces 
plantadas  en  los  camioos.  Pedro ,  valido  OOD  sb 
tosco  trage,  de  pié  al  lado  de  la  magostad  pon- 
tificia, arengóá  (a  asamblea,  mezclando  consollo- 
zos  sus  paluñas;  dc«paes  ürliaiio,  con  un  diseor- 
so  en  lengua  vulgar ,  mas  fervoroso  y  apasionado 

Íae  elocueole,  apoyó  su  alocución  valiéndose 
e  argoamitos  polftioos  y  religiosos:  cid,  hcf* 
•manos  (1) ,  leí  dijo ,  id  cou fiadamente  á  atacar 
»k  los  enemigos  de  Dios ,  que  para  ignominiade 
'  «loo  Cristianos,  se  hallan  hace  mucho  tiempo  en 
»j)osesion  do  la  Siria  v  de  la  Armenia:  antes  se 
»babiao  apoderado  de  lutla  el  Asia  Menor,  cu- 
•yas  provmcias  son  laBilinia,  la  Frigia,  la 
iGalacia ,  la  Lidia,  la  Capadocia ,  la  Panfilia,  la 
«isaufia.  la  Licaonia,  ia  Cilicia;  y  ahora  ejer- 
»cen  su  insolencia  en  la  iliria  y  en  todos  los 
ipaises  «itiiafín'í  al  otro  lado  ,  hasta  el  estrecho 
•llamado  de  6aja  Jorge,  lian  ^^locedido  peor  to- 
tdtTb,  bao  usai^MO  el  sepulcro  deJesncristo, 
> esc  maravilloso  monumento  de  nuestra  fe;  y 
«venden  á  nuestros  peregrinos  el  permiso  de  en- 
>trar  en  qm  ciudad ,  que  hoy  no  estarla  abierta 
«masque  para  los  Cristianos,  si  conservasen 
talgUQ  vestigio  de  su  antiguo  valor.  ¿No  sobra 
•con  esto  para  oscurecer  la  serenidad  de  nues- 
«tra  frente?  quién ,  sino  los  envidiosos  de  la 
•gloria  cristiana,  soportaría  la  vergUeosa  de 
>no  dividir  al  mundo  por  mitad  con  los  infieles? 
•¡Oh  Cristianos!  poned  fin  á  vuestras diseasio- 
•nes,  y  que  la  concordia  reine  entre  vosotros  en 
•los países  lejanos.  Id,  y  en  la  mas  m  '/le  de  las 
•empresas  mostrad  aquel  valor ,  aquel  Uno  que 
•tan  mal  prodigáis  en  vuestras  disputas  parti- 
« calares.  Id,  soldados,  y  se  extenderá  por  to- 
adas partes  vuestra  fama.  El  notorio  valor  délos 
•Franceses  preceda;  y  ayudado  por  Iw  nació- 
•nes  aliadas,  eipiiile  al  anudo  ooa  solo  su 
»oombre. 

•Has  ¿para  qué  maoidsstsrosliatla qué  ponto 
»cs(  asi  ;L  el  valor  entre  losGeiililc-?  Antes  bien, 
•tened  presente ,  que  el  sendero  áe  la  vida 
tes  estrecho ;  si ,  el  camino  por  donde  vais  á  tran- 
«silar  es  estrecho,  y  está  sembrado  de  infinitos 
«peligros  y  colmado  por  la  muerte;  pero  debe 
«guiaros  &  nn  mondo  que  habéis  perdido.  No 
•temáis  qtte  os  sea  imposible  entrar  en  el  reino 
«de  Dkns  á  íuerza  de  triholaciones.  Si  caéis  («i- 
«sionerao ,  ima|^oaos  las  cadenas  y  loo  tomm- 
»ln?  mas  terribles  que  puedan  imponerse  al 
•hombre;  y  esperad  las  mortificaciones  mas  es- 
•pontosas  para  poiMimoar  firofisen  f  UMiia  fe. 


(1  \  Tal  c  el  disc  fso ,  tcum  noi  lo  refere  Aoil>rnD  de  Mal- 
Beiisur; .  que  a^WUii  «I  conrilio;  tía;  es  ti  rudeza  ludas  hi  ana- 
rieoci*»  M  n  ««iniiitlM ;  y  ti  w  M  pneiMaMrtt  i«  «e  dijo  Ur* 
tano.esiinicItrMUtode  lo«i«««i»e«h«agMltaB  tienuos. 
DaaaViitoctaMW  bctt  hablar  al  wn  dd  mlHui  wMIo:  Nicbaaá 
asMtN»  •«  dMnw  i  lawdcfBi  r  la  ii« 


»Asi ,  si  es  neccsaro ,  redimiréis  vuestra  nlma  4 
♦expensas  del  cuerpo,  ¿  icadreis  miedo  a  ia 
^muerte  vosotros,  cuvo  valor  é  intrepidez  son 
•ejemplares?  La  maldad  humana  no  puede  in-> 
nventar  nada  contra  vosotros  que  merezca  po— 
»ncrse  en  parangón  con  la  gloria  celeste,  porque 
•iospadecimienlos  del  tiempo  presente  no  s<m 
•dignos  de  ser  comparados  con  la  gloria  que  os 
•será  revelada.  ¿No  sabéis  que  es  una  h'nqracia 
•para  el  hombre  exisfir,  y  au«  tatelicidád  etíá 
tenia  nmerlei  Las  predteneiones  «los  sacerdo- 

*  tes  nos  han  hecho  mamar  esta  doct  r  in  a  j  1 1  o  t  a  ¡d  e  n- 
«ta  con  la' leche  inateroa;  doctrinaque  k»  mar- 
«tires,  vuestros  antecesores ,  tostovieron  ooo  sn 
ncjemnlo.  La  muerte  liberta  al  alma  de  su  iu- 
«munaa  cárcel ,  á  fin  de  que  vuele  hácia  la  auH 
•rada  reservada  á  sus  virtdhss.  La  muerte  ao&- 
llera  la  partirla  de  los  buenos  á  la  mansión  que 
•los  está  aguardando.  La  muerte  detiene  laper- 
«versidad  de  los  malos.....  Por  la  muerte,  pues, 
•el  alma,  ya  libre,  goza  las  dulzuras  de  la  es- 
«peranza ,  o  recibe  qí  castigo  ik  sus  culpas,  sin 
•que  haya  que  temer  otras  mayores.  Mientras 
«está  encadenada  dentro  del  cncrpo ,  $ie  halla 
«sujeta  al  contagio  terrestre,  ó  para  hablar  con 
•mas  ezsctiloa,  está  muerta,  pues  no  puede 
pcxistir  alianza  conveniente  entre  las  cosas  ter- 
ircslrcs  y  cclcátcs,  entre  las  divinas  y  las  mor- 
•tales.  Pero  en  cuanto  se  desprenfcoe  lesvin- 
•culos  qiip  la  atan  á  la  tierra ,  recobra  su  espíen- 
bdor  y  uQá  energía  perfecta  y  bienaventurada, 
«comunicando  basta  cierto  punto  con  ia  invísí* 

•  bilidad  de  la  naturaleza  diviD-t.  Pipando,  de 
•consiguiente,  una  doble  deuda,  luspaa  la  vida 
>al  cuerpo  cuando  se  halla  unida  á  él ;  v  al  so« 
•pararse,  lo  vuelve á  su  primer  deslino.'  Habéis 
•debido  observar  con  qué  placer  vela  el  alma 
»cn  un  cuerpo  dormido,  y  como  en  el  silencio 
«de  los  sentidos,  prevé  mochos  acontecimientos 
«futoros,  merced  á  sus  relaciones  naturales  con 
j|a  Divinidad.  ¿A  qué,  pues,  temer  la  muerte, 
«siendo  asi  gue  amaia  el  reposo  dd  sueño,  que 
«es  80  semegansaT  Ciertamente  seria  ooa  locura 
>dc  vuestra  parte  privaros  de  la  eterna  felicidad 
«para  saborear  los  goces  de  una  vida  transí* 
«torla. 

»A  i,  amadísimos  hermanos ,  i  Ii  o  a?ion  se 
«presenta,  no  vaciléis  en  sacrificar  por  nuestros 
«netmsnoslo  vida.  Bl  santnario  deDiosrediast 

•al  espoliadory  al  perverso,  y  acoge  al  hom— 
•bre  piadoso,  ^io  os  detenga  el  vaor  á  vuestros 
•prójimos;  pues  que  el  horahm  d^  príncipal- 
«uientc  su  amor  ú  Dios.  El  afecto  al  sucio  natal 
«tampoco  os  detenga ;  porque  si^o  el  mundo 
•entero,  bajo  diferentes  aspectos,  nn  logar  de 
«destierro  para  los  Cristianos,  su  país  es  todo 
•el  mundo ;  la  tierra  de  destierro  es  su  país ,  y 
«su  pnis  la  tierra  de  destierro.  Ninguno  de  vos* 
•otros  se  quede  't  raiisa  de  un  rico  patrimonio; 
«pues  le  está  prometido  uno  mas  neo  todavía; 
ano  compoesto  de  aquettas  eosis  que  soavían 
«nuestra  luiseria  ron  una  vana  esperanza  6  que 
•lisonjean  nuestra  indolencia  con  los  mezquinos 
«hiatos  de  la  riqnesa,  sino  de  aquellos  bienes 
«que  ejemplos  perpetuos  y  cotiaianos  deben 
•mostrarnos  como  los  únicos  verdaderos.  Los 
«tMcnes  do  la  tieini  son  agradables,  panniMia; 


•1oiqdelMdei|iVMiiB,td^pieici  dcéntaplo 

»de  recompensa. 

t Publico  y  maodo  estas  cosas,  y  para  poner- 
»Im  eo  qecocioo  señalo  el  6n  de  ta  primavera 
p próxima.  Dios  derramará  su  gracia  sobre  lodos 
Dios  uuese  obliguen  á  tomar  parte  en  la  empre- 
>sa ;  les  concederá  un  año  propicio ,  con  abun- 
«  dante  cosecha  y  serenas  estaciones.  Los  que 
>  mueran,  entrarán  en  las  celestes  moradas,  y  los 
»(iue  sobrevivan,  llegarán  al  sepulcro  dei  Señor. 
B¿i  qaé  mayor  Telicidad  para  el  hombre  c|ue  ver 
>duiante  su'vida  los  lagares  donde  el  Señor  ha- 
>blóel  lenguaje  de  \o>  íioinbres/  /Oh!  ¡benditos 
«aquellos  que,  llamados  á  estas  noUtt  üAigáit 
«alcanzarán  el  magnífico  premio...! 

Al  oiresta  elocuencia  desordenada,  pero  ve- 
hemente, (oda  la  asamblea  ororumpió  en  los 
distintos  idSonas  vnlgaies :  mex  dvoU,  DfeU 
volt ,  Dio  lo  vuole.  Un  cardenal  pronunció  la  fór- 
nnUadela  confesión  general,  y  todos,  postra- 
dos de  rodillts ,  la  repitieron ,  dándose  golpes 
de  pecho,  y  recibieron  la  absolución.  Ademaro 
de  Monteil,  obispo  de  Puy ,  recibió  del  papa  la 
en»,  en  dase  de  legado;  desdes  de  el  otree 
obispos;  luego  los  barones,  animados  de  reli- 
gioso honor,  juraron  olvidar  sus  ofensas,  para 
Tengar  de  eooeierlo  lae  de  Cristo;  fc»  qve  se 
comprometieron  ^  ir  al  otro  lado  del  marácomba- 
tir ,  fueron  recibidos,  como  también  sus  bienes, 
bajo  la  protoeeioB  de  la  Iglesia ,  ineocriendo  en 
la  pena  de  excomunión  todo  el  que  les  cansase 
lügun  perjuicio.  De  este  modo  veinte  pueblosdi- 
fireales  sefaHHUOn  á  la  primera  de  aquellas  ex- 
pediciones, á  que  se  dió  el  nombre  de  Cruzadas 
por  haber  tomado  los  guerreros  como  distintivo 

CAPITULO  II. 

Primera  crauda— toíMi— l  lOO  ( 1 ). 

Después  que  los  obispos  y  los  caballeros  se 
volvieron  ásns  tients,  el  papa  Urbano  y  Pedro 

el  Ermitaño  continuaron  excitando  á  los  pueblos 
para  que  se  armasen  y  se  dirigiesen  á  libertar  el 
sepulcro  de  Cristo:  no  se  hacia  otra  cosa  mas  qoe 
hal)lar  de  la  Tierra  Santa ;  todos  «e  disponían  á 
combatir  y  morir  alli.  La  escasa  cosecha  de  aqnel 

(1 )  VteM  i  Gviu,E«KO  obMiw  dr  Tiro ,  Gen*  Uei  per  Prmea§. 

Im  erMm  i»  Finteo  é$  Ctarirt»,  AumoSiAlx;!»  ff<«- 

'  IfríMde  Aa*  CovNKxo  y  maclias  de  Aribfi. 

FoBCmACXE  ,  il¿m.  df  r  Acad.  dei  xHscriftioti»,  tom.  X. 

De  Maíllet  ti  el  nrimt^ii  aue  en  el  E^pru  det  Cra\uiiti ,  eoRíi* 
4<r4  aiiaellas  expedicioiies  li.ijo  otro  punto  que  el  iic  i.i  mufa,  j 
COBO  difoas  de  ¿raiMle  ínifre«.  ob^ertu  murbos  dúcooealof ,  de- 
mitodoie  lio  enbarfo  en  la  u^imen  eruadi. 

Wt!ken ,  eooserf  ador  d«  la  bíMiotcu  del  re*  de  Pnuia ,  eooocló 
b  Mccsidad  de  coatraour  tm  hittoriadorct  latinos  coa  los  orienta* 
ks.  j  M(A  de  este  eiinea  graidet  d*UM  para  aqoella  bistorta. 

Nichand  i  los  anienore*  trabajos  el  estudio  de  los  Jocn- 
oienlas  doctos,  j  sos  ha  dado  la  historia  mas  completa  de  aquel  as 
ripedicloees.  aanqae  escrit)  académica cte ,  y  no  sin  preucapa- 
cioDet  aDUeiniadas. 

Han  iraudo  taabien  de  lo  mismo  Raomer  ea  la  Hütoria  de  let 
IMeM$tnfn,  y  Halar         iMaoMio  111. 

fleerea  preacaló  á  h  Aoritoait  4s  Fraocia  ua  JtOMrto  Mir»  te 
iaiiana  4i  Uu  CrmtuUt. 

V.  Pnt  fñerrt  r  Brmite  el  te  ff^i*n  CtaM*.  Mi  ISdO) 
firopeiidf  ú  rpi;ar  pl  pnltmisinc»  Je  .i(|n.-;;a  expedir  ion. 

,\riili-iiii:i  J-  hisrri,  y  b'.'!      li  trj^  ilr  P,iri>  rsti  im- 

)/i  luufi.ilo  la  colección  de  luí  lll^iliIUdures  IjI  ,;lu^,  KrL'jjos  t  oricn- 
ijlrs  ili' ias  Crutadas.  Los  pnuiL'rús  mn  ri'sis.du^  lun  \.v  li.is  j 
Iteu^noi;  los  Criecos  sot  [raimemos  de  Mcéforo  Uricunc,  Aoa 
Comneao,  Nicrtia  Coniste,  ¡a»a  Faca*.  ZoflÉfU  f  tum,  tatra  tito* 
alcanos  inMiws,  como  Migwl  Alalial*.  iM  «cmMw  «Un  Ira. 


año  pareció  QMBlBli intimación  del  cielo,  y 
todo  el  que  vivia  en  un  país  asolado  por  el  ham- 
bre ó  por  bandas  de  ladrones ,  se  ponía  en  ca« 
mino,  confiando  en  la  caridad  de  los  barones;  el 
aldeano  dejaba  con  gusto  el  duro  servicio  de  la 
gleba;  las  mujeres  vcndian  sus  alhajas  para  ha* 
bilitar  de  lo  necesario  á  sus  maridos  y  hermanos; 
los  que  nada  teoian  robaban  la  hacienda  ajera; 
el  deudorse  decidía  á  lomar  la  cruz,  porque  des- 
de entonces  cesaban  los  intereses  y  no  podía 
precederse  contra  su  persona ;  los  malhecoores 
abandonaban  sus  guaridas,  encontrándose  segu- 
ros á  la  sombra  de  la  cruz  ¡  las  aldeas  enteras, 
las  provincias  se  levantaban  en  masa  con  sus  mu- 
jeres, aneÍ8iM»8  y  nimis ,  de  suerte  que  los  curas 
V  los  obispos  tuvieron  tjue seguirlos j)ara no  que- 
dar en  calidad  de  pastores  su  rebano ;  se  vieron 
obligados  Ahaoer  m  mismo  lodos  aquellos  á  quie» 
nes  la  paz  que  se  bahía  intimado  quitaba  la  oca- 
sión de  ejercer  su  valor.  £1  Asia,  tierra  nueva, 
olreeia  á  bs  imtgteieiones  y  á  la  ambición ,  ri« 
quezas,  reinos,  dignidades.  El  lego,  abando- 
nando la  córte  del  rey ,  la  bandera  del  íeudala- 
rio,  el  cMtillo  de  sus  padres,  iba  á  bascar  allí 
aventuras  y  Teudos:  el  monge,  desde  su  celda, 
y  el  sacerdote,  desde  su  curato  ó  desde  la  es- 
coela,  acudían  á  las  diócesis,  qoe  reunidas  á  la 
Iglesia ,  les  debiau  ofrecer  capellanías  y  obispa- 
dos :  se  traían  á  U  memoria  ejemplos  recientes 
de  aventureros ,  afortunados  por  su  espada,  como 
los  Normandos  en  la  Pulla ,  Guillermo  el  Bas- 
tardo en  Inglaterra,  Enrique  de  Borgooa  eo  Por- 
tigal.  T  en  eCBClo ,  en  la  primera  ezpedidan  ni^ 
gun  rey  tonió  parte ,  sino  puMBis  que  aspiiiF 
baná  adquirir  reinos. 

8n  ombaigo,  d  sentimiento  qne  animaba  al 
mayor  número  era  verdaderamente  un  impulso 
piadoso,  un  fanatismo,  si  se  quiere  llamar  asi.  kl 
qwtomewti  er»  m  mg»  de  mi,  se  repetían  loe 
unos  á  los  otros ;  y  por  correr  á  libertar  el  gran 
Sepulao,  abandonaoan comodidades,  parientes, 
el  conjunto  de  cosas  carisioisque  abría  el  nom- 
bre de  natria;  tas  monjas,  venciendo  su  timidez, 
salían  de  su  retiro,  para  exponerse  á  los  peli- 
gros en  nadiode  noa  ronltitod  desen&enadi; 
ermitaños,  que  habian  vivido  siempre  en  las 
cavernas,  artesanos  que  habían  crecido  en  las 
fraguas,  iban  en  tropel  á  ganar  las  indnlgeiidas 
prometidas  por  el  papa;  se  imprimían  cruces 
sangrientas,  asi  eu  los  miembros  delicados  como 
en  los  qoe  no  locnm;  tos  barones  vendían  sus 
tierras  á  vecinos  menos  devotos,  ó  las  regalaban 
á  las  iglesias ,  v  querían  acudir  á  donde  los  iu— 
vituliau  los  prodigios,  ádonde  tos  impelíala  som- 
bra de  Carlomagno,  que  se  habia  levantado  en 
Aquisgram  para  animarlos  á  libertar  la  tierra  t^ue 
los  ultrajaban  los  perros ,  donde  Cristo  murió, 
donde  ellos  anhelaban  también  morir.  Blczda 
extraña  de  naciones,  de  sexos,  de  edades,  de 
vestidos;  la  prostitución  al  lado  de  la  austeridad 
cenobítica,  la  ferocidad  junto á  la  mansedumbre, 
el  fausto  en  frente  de  la  miseria,  el  sonido  de 
la  bélica  trompa  aunándose  con  los  cantos  piado- 
sos y  con  el  grito  de  Dios  lo  uuiere.  o  Dios  lo 
quiere,  él  proveerá;  asi ,  la  prudencia,  la  pre- 
caución ,  serian  cobardía  ó  señal  de  poca  fe.  Ig- 
noran el  camino,  y  sin  embargo  no  «e  proporcáo- 
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n»n  rtn  güh:  repiten  con  Salomón  :  LftF  f angos- 
tas no  tienen  rqf,  y  van  juntas  en  batuiadoi ;  o 
el  Evangelio :  Mibtilo  sea  aquel  que  Um 


en  su  viaje  alforja  y  pan:  maldito  el  que  pme 
la  mano  en  el  arado  y  mira  hácta  airast » 

El  concilio  de  Clerntont  babia  fijado  pan  la 
partida  el  día  de  la  fiesta  de  la  Ascensión  sigaien- 
le ;  era  la  estación  en  qoe  por  lo  comuu  &e  em— 

Sreadian  las  eipeifietoiiM  ti  lalír  del  campo  de 
layo.  El  ioTicroo  se  pa«!6  en  preparativos  y  es- 
tímulos recíprocos;  apenas  asomo  la  primavera, 
no  foeron  dueños  de  contenerse ;  y  i  millares, 
sin  órden,  sin  alimentos,  sin  dirección,  ibaa  bus- 
cando á  Jerusaiem,  oponiendo  á  todas  las  obje- 
ciones de  la  previsión  humana  milai^ros  infalibles, 
i  todas  las  razones  el  grito  Dios  lo  quiere.  Oes- 
de  la  agitada  Germania ,  desde  la  aÍTidida  In— 
elalerra,  desde  h  r:u:c¡'i-:i  I[:ifi^  acuJian  anima- 
dos pof  una  sola  voluntad.  £i  babitaaie  del  país 
de  Gales  abandomba  tos  selvas  abundantes  m 
caza;  el  Escosés  sus  harapo^iri?  y  poco  aseados 
compatriotas;  el  Danés  la  embriaguez;  el  No- 
ruego sus  peseadflsanidos  (1);  bástalos  Espinó- 
les olvidaban  que  teniana(|uellos  enemigos  den- 
tro de  sa  territorio,  para  ir  á  buscarlos  atiende 
el  mar.  Algunos  faerrabaoá  los  bueyes,  cargaban 
en  carretas  á  los  niños  V  viejos ,  y  se  ponían  en 
camino  en  ülas  desordenadas,  jpreccdidos  por 
UDa  trm ,  y  repitiendo  en  ▼oz  baja  el  Vexilla 
regís  :  r]p,spuc>  a  r:nhi  bicoca  que  divisaban  ñ  lo 
l^os,  preguntaban  si  era  Jerusaiem. 

El  papa  babia  procurado  sabÍMBenle  moderar 
aquel  ardor,  mandando  que  solo  pasasen  á  Orien- 
te aquellos ¿  quienes  su  sexo  y  edad  se  lo  permi- 
lieran:  los  ancianos,  los  enfermos,  loa^iÜM  de- 
bian  contribuir  á  la  expedición  ron  Iim0!=nas  y 
oraciones;  las  mujeres  no  debían  n  siuo  eu  cum- 
¡paSto  de  sus  maridos  é  de  sns  hermanos ;  Iw 
mODges  V  cí^lesifistiros  e«perarian  el  consenti- 
miento de  ios  prelados ;  habla  ios  le^os  tendrían 
iqoe  proveerse  de  la  licencia  y  bendición  de  sus 
obispos;  pero  ¿quién había  de  detener  el  torrente 
'á  la  mitad  de  su  descenso  de  los  Alpes? 

Pedro  á  la  cabeza  de  todos,  persuadido  en  su 
celo  ciego  y  en  su  indomable  voluntad ,  de  que  la 
impetuosidad  y  las  oraciones  bastarían  para  ven« 
cer  todo  linaje  de  enemigos ,  partió  desde  las 

Satrias  riberas  seguido  de  una  inmensa  multitiid 
la  que  capitaneaba  Goaltero,  apellidado  Sin 
hacieQiJLi ,  hombre  inexpiirío  v  que  no  era  obe- 
decido, aumentándose  sucesivamente  el  número 
deseenaeeshastaden'mil,  que  proseguían  se  ca- 
mino, suh-isiirudo  de  limosnas.  Kstasnoles  fal- 
laron duraole  su  tránsito  por  la  Geimaou ;  pero 
ni  Uenral  Danubio  y  ála  Horaria,  encontraron 
á  los  Húngaros  y  Búlgaros  dispuestos  ádeFender 
sos  recientes  paitrias  conlraa^quel  torrente  devas- 
tador. Habiendo  decidido  ia  indisciplinada  turba 
obtener  víveres  por  la  fuerza ,  lus  gentes  leí  país, 
ó  se  encerraron  con  las  provisiones  en  las  ciuda- 
des,  ó  cayeron  sobre  ios  fosados,  degollándo- 
los inermes,  harahricntos  y  en  un  estndo  de 
completo  desorden.  Pedro  liegóáConstaatinopla 
con  no  pequeño  número  de  hombres  exienuadoif 
donde  Alejo  Comoeoo  le  acogía  cariiaUvameaie, 


xt. 

V  le  myitó  4  agttBidar  basta  qoe  llegasen ks  en-' 

buíiiuros. 

Kntre  tanto,  el  sacerdote  Gottschalk  habin 

reunido  cerca  de  veinte ni¡l  (Iniíados,  que  ha— 
hiendo  penetrado  coo  qu  menos  desorden  ca 
Hungría,  fueron  degollados  allí  de  una  manera 
pérlida.  Una  turba  aun  peor  qoe  se  alistó  á  las 
órdenes  del  sacerdote  Volkmar  y  el  conde  Emi- 
con,  se  adelantó  desde  las  orillas  del  Khin  y  dd 
Moseta,  deva>laDdo  rtianfn  h  íüaba  al  paso ;  y 
pareciendo  jusiü  que  la  ^uei  ra  de  Dios  empezase 
con  el  castigo  de  los  que  le  habían  crucineado* 
dieron  muerte  á  todos  los  Judíos  (}uc  lograron 
coger  en  la  extensión  de  aquellos  dos  ríos .  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  los  obispos  por  salvaras. 
Furiosos  con  la  sangre  y  el  butiu,  se  pu«ieron 
en  bnaea  de  los  Sarracenos,  tomando  por  guias 
un  ganso  y  una  cabra,  y  siguiéndolos  por  las 
rocas  y  valles  adonde  los  llevaba  su  instinto. 
Fm  eomo  seempeissea  en  usar  iguales  violen- 
cias contra  los  Búlgaros  y  ios  fluugaros,  estos 
los  trataron  de  tal  modo,  que  may  pocoü llega- 
ron á  Gonstatinopla. 

Allí .  reuniílti.  con  los  Písanos ,  los  VenecisH- 
nos  V  los  üenoveses,  formaron  un  total  de  cien 
mil  hombres.  Dóciles  al  principio  porque  se 
acordaban  de  los  males  que  lialiian  sufrido .  no 
tardu  la  opulencia  de  la  ciudad  imperial  en  des- 
pertar en  ellos  ia  sed  del  bolín;  y  Alejo  se  tuvo 
por  dichoso  con  jioderlos  embarcar  y  trasladar  al 
otro  lado  delüosloro.  Habiéndose  acampado  al- 
rededor del  golfo  de  Nicomcdia ,  hadan  excor- 
siones  que  iban  acompañadns  de  robo?  y  excesos 
capaces  de  infundir  horror  a  la  naturaleza;  ade- 
mas, combatían  entre  sí  por  avaricia ,  por  aelos 
de  nación  á  nación  ,  por  ndio  cie¡,'0.  h.isla  que 
alguna  banda  de  Turcos  los  alacaiía  y  les  ma- 
taba líran  número  de  «ente. 

Asi  comenzaron  los^MiisuImanes  á  mirar  con 
desprecio  á  los  que  los  habían  hecho  temblar;  los 
Griegos  á  aborrecerlos,  y  los  mismos  Grundoí 
á  descontíar  de  la  ayuda  del  «  icio  que  no  envia- 
ba columnas  de  íue.w  para- guiarlos,  ni  mana 
que  los  alimentase,  ni  quembues  qne  destruye- 
sen á  los  enemigos;  los  que  se  libraron  déla 
muerte ,  se  dísperaaron ,  emprendiendo  tristes  la 
vuelu  á  sus  hogares,  ó  encaminándose  solita- 
rios en  busca  de  Jerusaiem.  Con  respecto  á  Pe- 
dro ,  no  respetado  ya  ni  creído ,  declamando  en 
vano  contra  una  turba  de  asesinos  y  ladrones, 
fue  a  ocuUarseen  Constaotíoof.la;  v  no  volvió  á 
figurar  en  noa  empresa  de  que  Uabia  sido  el 
principal  motor  con  su  (lalabra. 

El  exterminio  de  trescientos  mil  Cru/ados  no 
desanimó  á  los  qoe  se  habían  preparado  eatrc  c»» 
tanto  para  aquella  espcdiriou  cou  mejor  aviso, 
bajo  la  dirección  de  valerosos  capitanes.  En  el 
ejercito  del  Norte,  diez  mil  gioeies  v  oclienta 
mil  infantes  de  Flandes  v  Lorena  (Austrasia) ,  se 
dirigieron  á  Constanuaopla  atravesando  el  Da- 
nubio. A  su  cabeza  se  hallaba  Godofredo  de 
RüHon,  duque  de  la  Lorona  luferior ,  cuvo 
aiiuelo  se  había  casado  con  Beatriz  de  Eí>te,  ma- 
dre de  la  condesa  Matilde  de  Toscana ;  sin  em- 
bargo, en  el  conflicto  entre  la  Iglesia  v  el  impe- 
rio, Godofredo,  como  leal  vasallo,  baSia  obede- 
* '  el  odíelo  de  Enrique  i  Y ;  y  llevando  el  es- 
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landarte  íel  Imperio  contra  los  papistas  qutí  pro- 
tegía la  haniicra  (le  Malilile,  lo  enarholó  sobre 
ta$  murallas  de  liorna,  después  de  baber  maiado 
con  el  palo  á  Rodalto.  rey  de  tor  Sacerdotes.  En 
expiacioo  del  3[»oyo  dado  al  ci^ma  v  ni  anripn[  i 
Aoacleto,  tomó  la  cruz,  y  reuuio  a  sus  úrdeocs 
ochenta  mil  inhntes  y  diez  mil  caballos.  Iban 
coQ  él  sus  hermanos  Eustanuio  de  Boulogae  y 
Balduiüo;  olro  Balduioo  de  Boircs,  su  primo,  y 
OQ  tercer  campeón  del  mismo  nombre  conde  de 
Haiiiniit;  Roberto ,  conde  de  Flandes,  Guarnero 
con  le  de  Grav ,  Conon  de  Alontai^  ,  Dudon  de 
Cnntz,  Rnrimie  v  Godofredo  de  Hache,  Gt-rar- 
do  lie  Chi  ri  I  ,  Rein;ildoy  Pedro  de lOttl,  flogo 
de  Saini-i'aul ,  v  otros  muchos. 

El  segando  ejército  del  centro  se  componía  de 
Neustrianos ,  esto  es  ,  de  Francos ,  Normandos 
y  Borgoñones ;  á  quienes  mandaban  Hugo  de 
Vérmandoís,  hermano  del  rey  de  Francia,  Este- 
ban de  Rtois  Y  de  Chartres,  'y  Roberto  de  Nor- 
mandia,  hijo  "de  Guillermo  el  Conquistador  qoe 
había  dado  so  provincia  en  prenda  a  su  herma- 
no para  proporcionarse  dinero.  £stos,  bajando 
por  Italia ,  pasaron  el  mvicmo  en  la  Polla  donde 
el  normando  Boheiniindo,  príncipe  de  Tarenln, 
hijo  de  Roberto  Guiscardo,  abanmoando  el  sitio 
de  AmalB ,  se  crtizó ,  y  juntamente  oon  él  lo  hizo 
Ricardo,  príncipe  de  Salerno,  y  el  mas  que 
todos  ramoso  Taacredo,  modelo  oe  caballeros, 
qnien  d»paes  de  haber  permanecido  largo 
tiempo  en  la  inacción ,  viencto  cuanto  rcpna:nan 
entre  $<  las  máximas  del  mundo  y  las  dei  Kvaa- 
gelto,  últimamente  fae  impulsado  á  tomar  las 
armas  por  el  grito  de  la-  Crriitadas.  También 
ellos  se  dirigieron  a  Cooslaaliaopia,  atravesaQ> 
do  el  Adniiioo  y  la  Grecia. 

El  tercer  cuerpo .  romano ,  galo  y  |?ofío ,  esto 
es,  compuesto  de  Aquiiaaos,  Provenzalr.  y  Tó- 
manos, mas  civilizados  que  leales  \  vahutes, 
estaba  mandado  por  Raimundo  conde  de  Tolosa, 
orne  en  unión  del  Cid  habia  combatido  contra  los 
■oros  de  España ,  y  por  Adcmaro,  buen  goer- 
rerf> ,  G\ú^pn  dr*  Ptiy  y  legado  pontiticio:  estos 
entra  roa  en  ia  Daimacia ,  pasando  los  Alpes  y  eJ 
Firiol. 

Eran  campeones  ya  famosos  por  sos  hechos 
de  armas,  y  guiaban'á  hombres  aguerridos  acos- 
tumbrados á  la  disciplina,  bien  provistos  de  ar-> 
mas ,  guias  y  víveres.  A  su  aproximación  c!  em- 
perador priego  se  aterró  ,  y  su  hija  Ana  Comne- 
no  nos  descubre  el  espanto  que  la  inspiraba 
caquella  raza  de  Bárbaros  que  habiinhan  en  el 
•Occidente  hasta  las  Columnas  de  Hércules,  y 
•que  habiéndose  levantado  á  la  sazón  en  masa 
•compacta,  trataban  de  abrirse  paso  violeota- 
•menle  al  A^á.  >  Apenas  el  ejemplo  de  Homero 
fe  infunde  aÜcnto  para  repetir  aquellos  rudos 
nombres  de  gentes  qae  «no  entendían  el  griego, 
•7  qne  enando  se  m  ranba  en  este  lengua  que 
»no  maltratasen  á  hombres  de  su  misma  reli- 
•gion ,  respondido  con  las  flechas.  Van  armados 
«4M  la  xangra,  arco  b&rbaro,  inveolñdo  por  el 
•demonio  para  perdición  del  hombre,  ynccho 
«diversamente ;  pues  necesnao  sentarse  cuando 
•qnieren  dispararlo,  apoyar  losados  piés  en  la 
smadera ,  tirar  de  l;a  nir  r  la  con  ambas  manos, 
•y  por  un  tubo  unido  ala  cuerda,  salea  Aechas , 


CKU2A0A.  <ttt 

•que  atraYiesan  tei  eiffidoe;  las  esttüifts  de 

•bronce,  las  murallas  de  1^  ciudades  (4).* 

Alejo,  qae  era  a  pesar  de  todo  quien  habia ín- 
vocado  la  expedición,  y  que  conociendo  cuan  ne* 
ce^ari.'í  leerá,  hubiera  debido  favorecerla  con 
lodo  su  poder ,  y  adquirir  tirnieza  para  su  trono 
y  gloria  inmortal  para  si,  haciéndoee  so  gefis, 
puso  obstáculos  á  la  marcha  de  los'  ¡ruerreros,' 
procurando  no  obstante  evitar  su  eacmí»tad  por 
medio  de  la  «stocía.  Negó  víveres  ¿  los  Cmi»- 
dos ,  y  pHo-s  se  pusieron  á  talar  el  país  mientras 
uo  dislrutaroQ  de  abundancia.  Queriendo  contar 
oon  rehenes,  detuvo  al  náufrago  Hugo  de  Ver* 
mandois ;  pero  Godofredo  devastó  la  Tracia  hasta 
que  le  prometió  soltar  al  prisionero;  lo  cual  no 
Hizo,  a  pesar  de  todo,  sino  cuando  Hugo  le 
hubo  jurado  obediencia  y  lideliJad.  Pretendía 
que  Godofredo  le  prestase  igual  juramento,  de 
modo,  que  se  estuvo  á  punto  de  venir  á  las ma^ 
nos.  Bohemuodo,  ¿  quien  no  movía  el  sentimien- 
to religioso,  sioo  la  ambición,  y  que  había  be* 
c'io  !;x  guerra  anlei  ¡uriueiUe  coa  su  padre  á  los 
Comneoos  en  üurazzo  (¿) ,  y  visto  temblar  ai 
ImperioaiMetreseientos soldados,  insistía  en  que 
t  u:ase  y  expulsase  á  los  Griegos ;  pero  Godo- 
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fredo,  lejos  de  cooseotirlo,  ofreció  por  el  con* 
trario  restítnrr  á  Alejo  todas  las  tierras  que  quí- 
tase al  enemigo  y  hubiesen  pertenecido  al  Im- 
perio. Fueron  tantos  los  halagos  y  tal  la  astucia 

I  del  monarca  griego ,  que  arraneó  á  los  príncipes 

.  occidentales  el  juramento  de  fidelidad ,  üijni|ue 
se  siaiiuseo  disgustados  de  aquella  política  a!>lu« 

I  ta  y  de  la  amenazadora  pompa  con  que  dí^ra- 
zana  su  impotencia.  Bohemundo,  que  .se  rcsistia 

j  á  prestarle  homenaje  ^  y  que  exclamó  al  entrar 
en  una  ada  del  palacio  imperial  eontem|4aiidc 
las  riquezas  que  encerraba  ;  Si  estas  rUvinidO' 
des  fuesen  mtos,  protUo  hubiera  conquistado 
ciudadei  y  reinos,  se  encontró  con  todos  aqoe^ 
Dos  tesoros  en  su  tienda ;  lo  mal  le  indujo  tam- 
bién á  jurar,  pero  sin  iateocioo  de  cumplir  k  fe 
prometida. 

En  verdad,  aquellas  riqueras,  nquclla  moli- 
cie, aquellos  artificios  eran  un  >ardiQ  de  Armida 
para  los  Cmiados;  tanto,  que  el  intachable  Tan» 
credo  partió  despechado,  sin  querer  jurar,  y 
seguido  de  un  corlo  número  de  guerreros. 

Por  último ,  Alejo  hizo  trasladar  al  otro  lado 
del  Bósforo  á  los  Cruzados,  quienes  atravesaron 
I  la  Bitinía ,  donde  se  les  incorporaron  los  restos 
I  dispersos  de  los  bandos  de  ^ro,  de  GoUahalk 
y  oe  Emicon;  de  suerte ,  que  su  número  aseen- 
¡  díó  á  cien  mil  ginetes ,  completamente  arma~ 
dos,  y  á  trescientos  mil  peones  con  armadura 
entera;  aunque  no  bajaban  de  seiscientos  mil 
eontando  la  tnrba  de  mujeres ,  niños ,  ancianos, 
monges  y  gente  de  servicio.  Semejante  ejército 
no  estaba  regido  por  un  gefe  único ;  teniendo 
cada  naden  sns armas,  sos  banderas ,  su  disci» 
plin  i,  ri!)(  decía  á  gefes  distintos ,  y  cada  cual 
manejaba  las  armas  que  mejor  conocía,  mien- 
tras que  los  Písanos  y  loe  Genoveses  construian 
máquinas  de  guerra  para  el  uso  de  todos,  sien  fo 
sus  escuadras  las  que  habiao  traosportado  4  ios 
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guerreros»  y  ias  qutt 
eo  el  campamento. 
El  grande  imperio  selvácida.ftmdfe^por  To- 

gruí  bcig  y  consolidrido"  on  toda  la  Asia  Occi— 
denul  por  el  gran  Gelaleddm  (Halek  Shab),  se 
habla  desmembnido  ft  la  muerte  de  eele;  loldft- 
nes  y  emires  selyüciil;"»^,  residií^n  en  AJepo,  en 
Damasco*  en  Antioqnia»  en  Mosul»  tributarios 
de  la  Penia ,  donde  tcinalia  lltrkiaiec,  hijo  de 
Gelaleddin  (i).  En  laSiria  propiamente  dicha,  al 
Occidente  de  la  cadena  del  Líbano  y  del  Carme- 
lo ,  país  que  los  Crinados ,  siguiendo  la  pronun- 
ciación de  lo^  firipiro?  ,  Ilani iroQ  Soria,  habia 
sido  erigido  olro  imperio  por  los  Turcos OrtocH- 
das,  é  &  cuales  abandono  Malek-Shah  la  du- 
dad de  Jeruíalcm;  pero  al-M  )stalí ,  noveno  Ca- 
lifa fatimila  de  Egipto ,  los  había  arrojado  de 
esta  y  de  ftidt  la  Palestina. 
Poderoso  entre  todos  lo?  Sf'U  acidas  era  enton- 

rartof.  CCS  Solimán,  hijo  de  Ivuiurniish,  que  habia 
muerto  comlMitiendo  contra  Alp-Arslan  (1064). 

s«)i-  Solimán  se  disponia  &  atacar  á  los  hijos  de  eMQ, 
cuando  el  Calila  le  insinuó  gue  conquistase  mas 
bien  las  provincias  del  Im  Derio  Romano  desde  Er- 
zerumá  Conslantinopla  En  breve  la  caballería 
ligera  de  los  Turcos  corno  hasta  la  Frigia  y  las 
oniiasdel  Relesponto;  y  Solimán,  cuya  asistencia 
fue  reclnmadn  por  lo?  Griegos  en  medio  de  sus 
discordia¿i,  hallo  abteaa  el  Asia  Menor,  ó  la 
Anatolia,  y  la  conquistó,  quitando  al  Imperio 
Griepo  toda?  las  posesiones  asiáticas  que  tenía 
co  tierra  liriue,  y  extendiéndose  desdeLaodicea 
de  Siria  hasta  crbósforo  de  Tr  u  la ,  y  desde  las 
fuentes  del  Eufrates  hasta  el  Adriático.  Esta  fue 
la  pérdida  mas  grave  que  ta  Iglesia  experimoitó 
después  de  las  prinn  ras  coníiiilsias  de  los  Mu- 
sulmanes ,  y  con  el  cristianismo  desapareció 


cnanto  quedaba  aNf  de  las  nonderadas  nquezas 

Ídc  la  docta  civilización  ae  la  antigua  Lidia. 
1  Soldán  estableció  su  residencia  ea  Nicea ,  ca- 
pital de  la  Bitinia ,  i  cien  millas  de  GMstanti- 

nopla,  donde  fueron  profanadas  irrle'^ía's  y 
nllrajádos  los  sacerdotes,  permitiéndose  el  ejcr- 
cicto  de  la  religión  cristiana  soto  á  los  que  pa- 
p-ahan  nn  tributo;  y  siendo  circiinridarlns  miles 
de  hombres,  y  otros  tantos  reducidos  a  la  oon~ 
didoBdeennacos. 

Aniioquía,  situada  en  ana  deliciosa  llanura 
de  ta  Celesiria,  con  ana  población  de  doscientos 
mil  habitantes  entre  Sirios,  Armenios,  Arabes, 
Egipcios  y  Griegos,  y  con  una  guarnición  do 
siete  mil  ginetes  y  veinte  mil  lufautes,  resii>tio 
largo  tiempo ,  hasta  que  la  traición  abrió  sus 
puertas  á  Solimán ,  al  cnal  se  sometieron  tam- 
Díen  Laodicea  y  todas  las  ciudades  hasta  las  fron- 
teras de  Alepo.  De  este  modo  el  Asia  Menor,  la 
Ciliciayla  Armenia  formaron  un  E  tado  com- 
puesto de  tierras  quitadas  á  los  Húmanos,  y  que 
á  causa  de  esto  se  llamó  el  Rum,  habiendo  reci- 
bido luego  el  nomlire  de  Soldanfa  de  Iconio. 
ion.  A  Soliiuan,  apellidado  el  camnoon  sagrado, 
*  por  estas  victorias  ganadas  á  los  Cristianos, 
nabia  sucedido  su  hijo  Kitige  Arslan  (etpada  del 
leou)  educado  en  medio  de  los  disturbios  civiles 
y  priiiOBeni  baaiantn  lienpn  doHalek-Shah, 


en  una  fortaleza  M  Corasan.  Este  intrépido 
guerrero,  atacado  por  los  Cruzados,  reunió  las 
faenas  del  Mam  en  Nícea,  dndad  situada  junto 

á  un  lago,  ceñida  de  ancho?  fosos  v  do  una  aohtc 
muralla,  qne  coronaban  trescientas  sesenta  tor- 
ra.  Fue  sitiada  por  eten  mil  ginetes  y  ciento 
cincuenta  mil  infantes  cruzados,  que  para  for- 
mar las  empalizadas  supliao  la  falla  oe  piedras 
con  los  huesos  de  aquellos  hermanos  suvos  que 
habian  caida  bajo  las  ciniitarrasturcas.  TaNicea 
iba  á  reodirse,  cediendo  a  sus  esfuerzos,  cuan- 
do vieron  flour  sobre  sus  mnn»  «rtandarte 
de  AK  j  i ,  quien  ó  modo  del  cuervo  que  sigue  las 
huellas  del  león  en  buscado  alimento,  había  ido 
detito  y  pactado  separadamente  con  los  Tuieos, 
arrancando  asi  Abia Latióos  ellkiilodelasaBgre 
vertida. 

Despwsde  haber  desahogado  la  cólera  eici- 
tada  por  aquella  nueva  deslealtad ,  y  de  reposar 
un  poco,  los  Cruzados  emprendieron  otra  vez  su 
marcha;  pero  los  pérfidos  guías  griegos,  la  sed, 
los  malos  caminos,  los  incfsantf'?  afnqucs  de 
doscientos  mil  guerreros  luaudadoá  por  ÉJlige 
Arsian,  dificultaron  en  extremo  sa  transito  por 
la  Frigia  y  la  Siria;  los  palafrenes  pererian  .  v 
los  ginetes  se  veiaa  reducitlos  á  caminat  a  pie 
coD  su  pesada  armadura ,  ó  A  montar  en  asnos  y 
bueyes;  mientras  que  los  equipajes  se  transpor- 
taban en  carneros,  cabras,  cerdos  y  perros. 
Apenas  cesaron  estas  fatigas,  y  cuando  muchas 
ciudades  hablan  abierto  ya  sos  puertas  á  los  cana- 
peones  latinos ,  se  despertó  entre  ellos  la  dis^ 
cordia  al  hací  r  oí  reparto  de  las  con([uÍ5tas  que 
aun  no  estaban  s^ur^.  Balduioo,  hermano  de 
Godofredo,  Heno  w  mondana  codicia ,  se  apode> 
rn  de  Edesaá  la  cabeza  deciea  ginetes,  ayu- 
dándole los  GrisiiaooB  oue  habitaban  en  aquella 
ciudad ;  y  olTídando  á  Jerasaiem ,  fnodd  altf  el 
primer  principado  cristiano,  independiente, ex- 
tendido por  toda  la  Mesopotamia  v  por  las  mas 
ricas  profinciasdelaanttgna  Asiru. 

Los  demás  Cruzados  proseguían  su  marcíia; 
pero  desgraciadamente,  sin  cuidarse  de  fundar 
colonias  v  forlifieareittaades  qne  les  gnaidasen 
las  espaldas  y  mantuviesen  sus  comunicaciones 
con  el  Occidente.  Habiendo  pasado  coa  gran  di- 
ficultad el  monte  Tauro,  descubriéronla risoein 
Siria  y  4  Antíoquía,  pupila  de  esta,  en  otro 
tiempo  metrópoli  de  ciento  cincuenta  y  tres  obis- 
pados ,  cayo  recinto  encerraba  treseioitassesen- 
t  i  iglesias  y  cuatrocientas  cincuenta  torres.  Los 
Cruzados  la  sitiaron;  i^ro  dentro  de  poco  se 
sintieron  oprimidos  por  las  penalidades  del  ham- 
bre ypl  invierno,  teniendo  cortada  If  díi  comu- 
nicacioQ  con  el  mar,  y  estando  reducidos  sus 
caballos,  de  setenta  mil  qa»  oran  cuando  llega- 
ron, á  dos  mil.  Sobrevino  una  cnicl  epidemia  y  los 
Cristianos  desanimados  se  iban  dispersando,  en 
tanto  que  los  restaatesmezclabanoonMamiserías 
los  deleites  mas  impropio*  tie  los  campeones  de 
Cristo,  siendo  impotentes  las  leves  para  reprimir 
su  embriaguez  y  sus  deshonestiifades.  Sin  enaltar^ 
go,  habiendo  el  soldan  de  Egipto  enviado  áofrecer 
el  libre  pasoá  Jerusaiem  á  todo  el  que  quisiera  di- 
rigirse al¡)  ^in  armas ,  Toe  desechaída  su  propues- 
ta; y  el  feroz  Bohemmudo  hizo  tostar  en  el  asador 
algunos  Turóos,  esparaeodo  la  voz  de  «lue  los 
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príncipes  comían  de  aquel  modoálos  espías,  con 
o^lodeatentr  Atosqnaae  iflttodtiaMi  en  el 

campamento. 

Remedió  algo  aquellos  males  ona  escaadra 
que  Uegó  de  Italia  con  máquioas  y  provisiones, 
las  ruaT»«  reaoimr^ron  á  los  Cristianos ,  que  ayu- 
dailúá  ^úf  uü  reaegado  llamado  Pirro,  enarbo^ 
iaron  la  cruz  sobre  las  torres  de  la  reina  del 
OroDtc.  Pero  apenas  hubieron  entrado  eo  ella, 
cuando  se  enconlraroo  sitiados  por  inumerables 
bandas  de  Sarracenos ,  á  las  órdenes  de  Kerbofia 
soldán  de  Mosui ,  ai  cual  se  habían  reunido  los 
soldanes  de  Nicea,  de  Alepo,  de  Damasco,  el 
gobernador  de  Jcrusalem,  veinte  y  ocho  emiies 
de  Persia,  Siria  y  Palestina ,  y  trescientos  mil 
hombres.  Los  Cnstiuos  cayeron  entonces  de 
animo  enteramente ,  viendo  que  les  faltaba  lodo, 
y  que  se  hallaban  extenuados  por  las  fatigas  que 
habían  sufrido ;  Alejo,  que  se  halm  pnesto  en 
marcha  para  avudarlos ,  retrocedió ;  y  los  sitia- 
dos habían  propuesto  ya  á  Kerboga  entregar- 
le H  ciudad,  con  tal  que  pudiesen  retireise  se- 
guros. 

Pero  nn  lombardo^  que  se  habia  dormido  por 
s,bu  la  noche  en  nne  iglesia  de  Antioquía ,  víó  en  sue- 
ños  á  Cristo  lleno  de  indignación  contra  los  Cru- 
zados, acceder  ji  los  ruegos  de  su  madre  y  pro- 
neierm  la  victorín,  «i  ^Tian  á  la  virtud.  Des« 
pues  á  Pedro  Bartolomé ,  sacerdote  de  Marsella, 
se  le  apareció  el  apóstol  ¡!>aa  Andrés,  indicándo- 
le el  lardeado  estáte  enterrada  la  lauca  eon 
que  Cristo  fue  traspasado.  Acuríioron  á  cavnr, 
con  la  ansiedad  que  es  de  suponer;  y  de  repen- 
te W  descubrió  la  milagrosi  reliquia  en  medio 
de  los  aplausos  y  los  gemidos  de  la  raullilud, 
que  siempre  necesita  creer  en  alguien  ó  en  algu- 
na cosa;  el  grito  Dios  lo  qtOen  resonó  con  la 
misma  confianza  que  en  otro  tiempo ;  después  de 
una  noche  pasada  en  oraciones  y  actos  de  con- 
trición, se  precípíuroQ  sobre  el  enemigo,  pre^ 
c<?dit!os  de  aqijcüri  hn^a  y  distribuidos  en  doce 
secciones ,  en  memoria  de  los  doce  apóstoles; 
y  ayudándoles  legiones  de  ángeles  y  de  santos, 
exterminaron  ál08Mu5nlman**s.  Una  ahnndan— 
cia nunca  vista,  inauditas  riquezas,  araid^  y 
eeofimisa  volvieron  á  presentarse  entre  los  Cris- 
tianos, dejando  á  lo<^  cirrunrldadns  el  desorden 
y  el  desaheoto.  l  an  prodigiosa  pareció  la  yiclo- 
rinqoe  trescientos  Musulmanes  se  convirtieron, 
y  fueron  proclamando  por  las  ciudades  de  Siria 
al  Dios  de  los  Cristianos. 

Convenia  aprovechar  aquel  ardor  para  mar- 
char sobre  Jerusalem;  pero  h  pruHencia  sugirió 
la  idea  de  diferirlo,  á  hu  de  reuiur  provisiones 
y  íiguardar  refuerzos,  lo  cual  redundó  en  daño 
de  íós  Cruzados.  La  epidemia  los  diezmó,  su- 
cumbiendo basta  el  obispo  Adcniaro ;  en  las  ex- 
pedíeioDes  parciales  que  intentaron  entonces,  se 
vieron  reducidos,  según  dice  un  cronista,  á  ali- 
mentarse no  solo  con  la  carne  de  los  Turcos,  sino 
también  con  la  de  los  perros;  Bohemundo  que 
después  de  haber  aspirado  en  vano  á  apoderarse 
de  Coostantinopla,  se  habia  consolado  naciéndo- 
se príncipe  de  xVntioquia ,  perturbaba  con  su  am- 
bición el  campamento,  no  cuidándose  de  la  em- 
presa común ,  desde  que  sus  proyectos  tebian 
'      buen  resultado,  y  pr ocurrido  disvusltr 
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de  ella  á  los  otros  Cruzados,  quienes  se  disper- 
saban para  ir  á  visitar  á  aquellos  que  ya  estaban 
establecido?  en  la?  ciudades  sometidris. 

Al  princiütar  la  nueva  estación,  Tancredo,  19» 
Hannundo  de  Tolosa  y  Roberto  de  Normandla 
abandonaron  aqno!  malhadrido  reposo  para  di- 
rigirse á  Jerusalem  ;  ion  demás  los  siguieron; 
tomando  de  paso  algunas  dndadcs»  cadúi  ona  de 
las  cuales  se  convertía  en  manzana  de  dís~ 
cordia  entre  los  príncipes  que  pretendían  su  do- 
minio ;  y  como  se  babia  convenido  en  adjudicar 
esle  aic|ue  primero  enarbolase  allí  su  bandera, 
babia  cierta  porfía  en  lanzarse  antes  que  nadie, 
en  í^ubirei  primero  álanHurnlla,yenadelantaise 
á  otros  competidores. 

Al  atravesar  las  tierras  do  Beiruth,  Tiro  y 
Sidon ,  recibieron  víveres  de  los  Musulmanes,  a 
fin  de  que  respetasen  sus  jardines;  el  emir  de 
Tolenaida  jdro  entregarles  esta  ciudad  en  cuanto 
se  apoderasen  de  Jcrusalem ;  en  Lidda,  donde 
San  Jorge  babia  sofrido  el  martirio,  colocaron 
un  «Aispo  y  sacerdotes;  Tancredo  fue  a  enarbo- 
Inr  la  cruz  sobre  los  muros  de  Betlehem.ála  hora 
en  que  nació  Cristo.  Cuando  se  reunieron  luego 
con  objeto  de  poner  sitio  i  la  ciudad  santa ,  en- 
contraron que  habían  perecido  ma^  <Ie  iloscien- 
tas  mil  personas;  que  muchos  se  habían  vuelto 
á  Occidente,  6  detenido  en  las  diferentes  ciuda- 
des; de  modo  que  solo  marcha  ^-on  contra  Jcru- 
salem cuatro  mil  hombres.  Al  aproximarse  á 
ella,  se  reanimó  el  antiguo entusianno;  las  ene- 
mistades enmudecieron;  y  cuando  desde  las  al- 
turas de  Emaus  vieron  la  ciudad  de  los  Profetas 
y  de  Cristo;  el  grito  de  /sitisalSnR,  Jerwalm 
cundió  flcfila  en  fila  ;  todos  se  arrodillaron  para 
dar  gracia:»  a  üios,  ó  inclinaron  sus  rostros  hasta 
besar  la  tierra,  pisada  quizá  por  los  Patriarcas 

Ípor  el  Redentor;  do  se  ota  mas  que  ppdfr  per- 
ón, lamentarle  de  los  pecados  cometidos  y 
exclamar :  Dios  U>  quiere  {i). 

Inmediatamente  empezó  el  ascrlio,' contando 
los  sitiadores  entre  toaos  vemte  mil  infantes  y 
mil  quinientos cabalke , mientras  queJemsalem 
estaba  defendida  por  sesenta  rail  guerreros,  á 
las  órdenes  del  emir  lílikar,  en  nombre  del  Ok- 
lífa  fatimita  de  Egipto.  Aquf  dieron  principio  las 
fatí  a:as  cantadas  por  Torcualo,  donde  se  agregó 
A  ia  resistencia  de  los  enemigos  una  horrible  sed; 
luego  la  escuadra  genovesa,  que  venia  cargada 
de  provisiones.  Toe  en  f? ra n  parte  apresada  é 
incendiada;  íalto  dinero  para  pagar  á  los  ope> 
rarios  que  se  ocuparon  en  las  obras  del  sitio; 
también  faltó  la  madera ,  pero  no  el  valor.  Hasta 
lüs  baruoes  se  pusieron  a  trabajar  en  las  trin- 
¡  cheras  y  en  las  minas;  concluidas  estas,  se  man- 
dó ir  en  procesión  á  los  logares  mas  memorables 
de  aquellas  cercanías,  como  Josué  alrededor  de 
Jcricó ,  pidiendo  cada  cual  el  perdón  de  sus  pe- 
cados para  merecer  entrar  en  la  ciudad  santa ;  v 
Tancredo  y  Raimundo,  enemigos  irreconcilia- 
bles ,  se  perdonaron  y  se  abrataron  4  la  Visia 
del  monte  de  la  Redención. 
Habiéndose  dado  entonces  el  asalto  general, 

( I )  WoLF ,  en  la  Cnlecchn  de  umIm  fopuléra  w  peetUt  »!$• 
m<Mi(Sttiiigjiil .  ifC.',  p.ig.  5) copla  un  poena  doode  m  cxprcfa 
el  MflilBleaio  qa«  b»  Seles  esfWUMMihn  al  Uepr  i  la  IwiS 
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un  viernes  á  Im  im  de  leoiar  el  caliGi  de  Bagdad ,  reducido  4  la  cóndi- 


lo*   la  Urde,  hora  en  que  Cristo  había  espirado    cion  de  ponlílice  inerme?  El  reino  de  los  Selvu 
bm~  Yiéroose  enlouces  todos  los  horrorcá  projüub  de  cidas  en  el  Uum  estaba  despedHudo;  discordias 
isd"  una  ciudad  ganada  por  asalto:  setenta  mil,  ea-  I  intestinas  ocupaban  el  sctiali  de  Pcrsia,  poco 
/Sw.  ire  Judíos  y  Musulmanes ,  ftieron  degollados,  1  aie-to  por  otra  parte  i  socorrer  \o'>  f^nvv^^  de 
tanto,  que  los  Criálianos  caminaban  cun  ía  bu  la  que  se  babianeHiaiKijtadti  de  su  autoridad; 
sanare  hasla  el  tobillo ;  pero  apenas  llegaban  estos,  confundidos  por  los  desastres  de  que  ba- 
aquellos  furiosos  al  Santo  Sepulcro,  se  les  caiao  bian  sido  víctimas,  se  eoconiraban  rí^ducidosá 


las  armas  de  las  manos,  y  postrados  en  tierra, 
se  golpeaban  el  pecho,  derramando  lágrimas 
de  ternura  y  arrepentimiento.  Todo  el  que  ha- 
bía colocado  una  cruz,  una  bandera,  un  es- 
codo ü  otro  si^no  eo  un  palacio  ó  en  una 
torre,  era  coD«^iderado  como  dueño  de  aquel 
cdilicio,  y  nadie  se  hubiera  atrevido  á  tocar- 
las ,  mientras  que  lo  demás  era  entrado  á  saco: 
h<  riquezas  fueron  repartidas ,  reservándose 
uua  gran  porción  á  los  pobres,  á  los  huérfa- 
nos, á  las  iglesias.  El  generoso  Tancredo,  que 
se  habia  opuesto  en  vano  4  la  matanza ,  plantó 
su  bandera  en  la  mezquita  de  Ornar ,  y  encontró 
allí  inmensos  tesoros,  entre  ellos  veinte  cande- 
labros de  oro,  ciento  veinte  de  plata,  una  mag- 
níGca  lámpara,  y  otros  muchos  ornamentos  de 
gran  precio,  que  distribuyó  liberalinente. 

Limpia  Jerusalem  de  cadáveres,  cambió  de 
religión  y  de  estado;  y  conociendo  los  Francos 
la  necesiíÜad  de  consolidar  su  r  ecimle  domina- 
Godo-  cion,  resolvieron  elidir  un  rey  que  ocupase  el 
le^'  trooo  testanrado  de  David.  La jeleccion  recayó 
en  Godorrcdo,  que  se  habia  señalado  en  la  ex- 
pedición por  su  valor  y  su  piedad,  y  que  juró 
sobre  el  Santo  Sepotero  j«speiar  el  honor  y  la 
justicia,  si  bien  rehusó  ceñir,  c  la  corona  real  en 
UD  sitio  donde  Jesús  la  habia  llevado  de  espinas. 

Tanto  como  fae  el  júbilo  de  toda  la  cristían^ 
darl  :í1  rcrihir  la  nueva  de  aquella  gloriosa  con- 
quista, otra  tanta  fue  la  aflicción  oe  los  Musul- 
manes; por  todos  partes  preceptúa  roa  ayunos 
rii  s  ñ  ti  de  penitencia,  y  Mod«u¡er  Abuverdy  se 
lumeutaba  en  esta  iorma: 

«Ñoestra  sangre  se  hn  confundida  con  nocs- 
ttras  lágrimas,  y  ninguna  parte  de  nosotros  ha 
tquedado  miada  á  los  nuevos  golpes  del  ene- 
>migo. 

»i  Desgraciados  de  nosotros,  si  las  lágrimas 
>hacen  tas  veces  de  las  armas,  cuando  la  guerra 
•ricmbré  sn  incendio  y  su  furor ! 

tiCómo  podran  Ii- 'párpados  cubrir  h\r>^  ojos, 
«si  desgracias  semejautes  desperlanau  ai  que 
tdurmiera  profundamenteT 

>£n  Siria  vuestros  hermanos  no  poseen  más 
'Queel  dorso  de  sus  dromedarios,  ó  las  eutra- 
«ñas  de  les  buitres  para  hallar  reposo. 

»Los  Francas  los  tienen  por  viles  esclavos,  y 
»yaceis  eii  una  muelle  indolenda,  como  gentes 
•completamente  seguras.  i 

»}Cuánta sangre  se  ba  derramado!  ¡Cuftn!  (s , 
•mujeres  estao  reducidas  á  cubrir  sub  eucaxitus 
•solo  con  sus  brazaletes! 

v¿Y  los  jeques  de  lo?  Arabes,  los  héroes  de  la 
«Persia,  se  rcsi^narao  a  aufrirtaota  vergüenza? 

>Si  el  sentimiento  religioso  no  le  conmueve, 
'hágalo  el  honor  y  el  amor  de  cnanto  tienen  de 
>ai(is  querido  eu  el  inundo.» 

Comprendían  perfectamente  cuáo  difícil  era 
leponeníe  de  tamaña  pérdida.  ¿Qué  podía  ia- 


defender  aialadaincute  su  estrecho  lernlurio  con- 
tra los  esfuerzos  parciales  de  algnn  héroe  cru- 
zado. No  quedaba  mas  esperanza  qno  en  e!  sol- 
dan  del  Cairo;  y  asi,  olvidando  los  Musuluiaueí 

3UC  era  un  hereje  fatimita  corrieron  en  tropel 
esde  Siria,  Damasco  y  Bagdad  á  Asr^lou, 
donde  estaba  reunido  su  campamento,  á  lái ór- 
denes del  visir  Afdal. 

Gran  trabajo  costó  á  Godofredo  el  persuadir 
á  los  Cruzados  á  empeñar  nuevos  comnates  pa- 
ra oponerse  á  aquel  inmenso  ejército;  fue  ex— 
puedo  al  públicoel  madero  déla  verdadera  Cruz; 
se  hizo  otr  de  nuevo  la  voz  por  tanto  tiempo  st- 
lenciüsa  de  Pedro  el  Erniiialío;  y  veinte  mil 
valientes  presentaron  la  batalla  entre  Ascalon  v 
Jop[]e  al  poeUo  meielado  de  Asia  v  Africa.  Lá 
disciplina  triunfó  del  número;  aquel  innumera- 
ble ejército  fue  derrotado;  y  ios  despojos  del 
campo  enemigo  proveyeron  de  fivereo  a  los  sol- 
dados, de  armas  1/ caballos  á  los  señores,  de 
animales  de  labor  a  la  agricultura.  Las  discor- 
dias que  se  reanimaron  entre  h»  principet  crio- 
tianos,  les  impidieron  apoderarse  de  otca«  di»- 
dadcs. 

Aquí  termina  la  primera  crundn.  Los  calm- 

lleros  que  hablan  sostenido  durante  cuatro  años 
sus  fatigas  y  su  gloria ,  deseaban  con  ansia  ved- 
ver  á  su  patria ,  para  descansar  de  las  primeras 
y  alabarse  ¡r;  la  ultima.  Eran  recibidos  triunfal- 
nieuie  en  sus  castillos  con  las  palmas  sagradas, 
y  con  ópimos  despojos  y  precioeas  reliquias;  y 
los  que  ñuscaban  en  vano  a  las  personas  caras  a 
su  corazón  éntrelos  que  volvían,  se  consolaban 
con  la  idea  detener  un  mártir  en  sn  liiniilta.  Pe* 
dro  el  Ermitaño  acabó  oscuramente  su  vida  en 
un  convento  de  Huy  á  orillas  del  Alosa;  Eusta- 
quio recogió  la  licreBcia  de  los  hermanos  Godo» 
fredo  v  Balduino ,  que  habían  subido  á  mayor 
dignidad  en  Palestina;  Roberto,  cúndedeFlon- 
des,  volvió  á  ver  ^us  Estados;  el  duque  de  Ñor- 
iiiandia ,  habiéndose  detenido  en  Italia,  seducido 
por  la  hermosura  de  Sibila,  hija  del  conde  de 
Conversano,  perdió  la  ocasión  de  ascender  al 
trono  de  Inglaterra.  A  vuelta  fue  cogido  pri- 
sionero por  su  hcroiano,  que  te  dejó  e&ienuaise 
veinte  y  ocho  anos,  hasta  que  murió. 

Dicese  que  seis  millones  de  Europeos  tomtí- 
roQ  la  cruz ;  quedaban  apenas  trescientos  caba- 
lleros en  Jcrusaiem  con  Godofredo ,  algunos  en 
Trípoli  con  Rnimucdo,  en  Ede^a  orí  Balduino, 
y  en  Anlioquia  con  Bohemundo;  uoo,sdiez  mil 
volvieron  ¿Europa— ¿y  los  restantes?  Sus  hue- 
sos putrefactos,  esparcidos  en  el  camino  que 
desde  las  extremidades  de  Europa  conduce  a 
Jerusalera ,  aguardan  «^sonido  que  loa  cobto- 
que  á  la  santa  ciudad. 

La  relación  de  sus  miserias  y  empresas,  lejos 
de  excitar  el  desaliento,  inspiró  á  los  Europeos 
el  deseo  de  imiuuios;  y  en  Francia,  áiaüa  y 
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Germania,  se  alistaron  nuevos  individuos,  de-  gó  á  ser  condado  de  su  hijo Bcrtrand.  Posteríor- 
votos  ó  valientes,  con  olyeto  de  visitar  la  Tierra  mente,  otros  señores  se  Cílablecieron  en  Joppe  y 
Santa,  ó  de  avadar  al  remo  cristiano,  y  adquirir  AiK:alon  en  la  costa ,  en  Krak  [Petra)  á  la  ex- 
gloria, dominros,  indulgencias.  Los  peregrinos  se  ,  tremidad  del  desierto,  en  Tiro,  Cesárea,  Na- 
embarcabaa  generaUneate  ea  marzo  para  verifi- I  piusa ,  R  iruth,  Gibeleh  Heraclca,  Markab  y 
car  su  retorno  ea  «rtfentbre,  y  al  desplegar  las  I  otros  junUn-^,  obligándose  á  pagar  tributo  de  va- 
velas  entonaban  el  Vcni crcntnr.  Los  Italíanosha-  sallaje  al  rcv  de  Jerusaleni;  los  de  Edesa  v  An- 
bian  cooperado  mucho  al  buen  éxito  de  la  empre-  tioquía,  {lor  haber  sido  fundados  en  un  principio, 
sa;  doscientas  naves  Tenedanas  se  ermaron  quedaron  independientes.  Aquella  mezcla  de 
t  il  1090,  setenta  galeras  gcnovcsas  en  1101,  y  extranjeros  de  todos  los  países,  que  hablaban  dife- 
un  número  mayor  en  1108  (1).  Mas  dedoscientos  i  rente  idiomai  tenían  diversas  costumbres  v  ves- 
mil  cruzados  renovaron  ante  GonatratnioplB  las  |  tian  trajes  dntintos,  debían  dar  un  aspecto  ex- 
cscenas  de  los  primeros,  hasta  el  punto  de  soltar  traíío  á  la  colonia  cristiana,  compuesta  no  de  gen- 
contra  ellos  los  leones  imperiales;  por  último,  se  i  te  vulgar,  sino  de  devotos  y  guerreros,  cuya 
alejaron,  acosándolcsconnantememe  Kilige  Ar»-  máxima  era  no  retirarse  jamas  ante  el  enemigo, 
jan,  quien  habia  trasladado  la  capital  de  su  reino  ni  conceder  paz  ni  tregua  al  infiel. 


desde  Nícea  ¿  Iconio.  En  los  dias  de  r(;[rie«Ei,  Rai 
mmido  mandaba  pasar  por  las  filas  h  nulagrosa 
lanza  de  Longino;  Anselmo;  arzobispo  de  Mi- 
lán, babia  llevado  un  brazo  de  San  Ambrosio, 
oon  el  cual  bendecia  i  los  combatientes;  sin  em- 
bargo, fueron  derrotados,  y  solo  algunos  en  des- 
órden  llegaron  á  Jerusaiem,  y  un  número  todavía 
menor  ▼mtíó  á  Europa,  en  pos  de  los  eondes  de 
Biandrote,  Saboya»  Poilien,  NeTen  y  del  dnqne 
de  Baviera. 


liOS  Cruzados  hicieron  en  Palestina  lo  aue  los 
BirbBTOs  eunado  oenparon  el  Mediodía  ae  Eu- 
ropa: cada  gefe  se  apoderó  de  un  territorio  y 
formó  de  él  un  señorío;  de  modo  que  al  lado  del 
reino  de  Jenisaiem  se  establecierm  otros  prin- 
cipados. Bohemundo  se  reservó  á  Antioquía, 
Balduino  á  Edesa  en  las  dos  orillas  del  Eufrates, 
Taneredo  la  Galilea  y  Tiberiade  ea  Palestina; 
Raimundo  de  Tolosa  dominó  en  Antarad  en  la 
costa  de  Fenicia,  mudado  su  nombre  en  el  de 
Tortosa,  y  murió  sitiando  á  Trípoli  (3)  que  lle- 

(I)  Llamaba  la  atención,  une  tn  la  Crónica  de  Cabro  m  M  bl- 
MM9,  ni  mclM  ni  poco  de  la  Crüt»áj¡  en  que  tomaron  parte  lot 
GfiBATCMS.  Pero  este  autor  habla  escrito  va  separadamente  an  ro- 
mnltrio  de  etia,  que  fue  publieado,  nr>  h,ir.e  mucho,  en  las  Áeiat 
ét  H i»eit4iii  li/juria  Je  llu/oria  jmJria  ((it-nora  IH-W),  vol.  I,  en- 
trega II.  Evie  ilorum  iiti»  estA  estraclaJo  de  un  f<i(1ice  que  o\isfe 
de  ese  comi'Dlario  en  U  Bil)li'»ifí4  imiHTi.il  fli-  l'jris.  I.a  n.irrj- 
clon  dice  así :  «Godurrcdo  cun  otras  menores  íuerou  a  la  Tierra 
Sania,  y  taklendo  recibido  en  aqael  país  nllnijei  é  liiiailt^  U- 
cieroB  vola  *s  libertarla  del  vuk»  ,  y  por  lo  tanto  te  ~*  


«a  PW»  B  anjel  Gabriel  apareció  en  ei  Mieüo  i  ono  do  «Itos, 
llnmMO  nartolomé,  y  le  ordenó  qnc  fuese  i  ver  al  papa  Urba> 
no  ,  para  anunciarle  qae  fuese  libertada  I»  1  ierra  Santa,  y  le  dejó 
rouiii  sfuxX  \»  ll(nirj  de  ana  rroz  en  el  Ijombro  derecho.  El  papa 
pniliri'i  1j  fijK'ilicion,  y  aquellos  seíinres  se  cru/aron  al  instan- 
t.-,  V  |)u>i  -nin  i'ii  marcha.  Lo> combaticiite>  ascendían  i  (íO,«J0, 
s  me  tanta  la  gracia  de  Ilius,  que  durante  lodo  el  vlaic  no  roc- 
diaiM  ditcnsioiMC  d«  nlnfu  ftaenettot  ello»,  2  A"™*"^"' 


Godofredo  quiso  poner  órden  en  el  nuevo  rei- 
no, dándole  leves ,  pero  eomo  se  trataba  de  per- 
sonas de  todaslas  naciones  de  Europa  y  de  .isia, 
no  podía  darles  la  legislación  de  otros  países, 
especialmente  en  una  época  en  que  se  atribuía 
gran  valor  al  derecho  de  conser\'ar  cada  uno  la 
suya.  Asi,  con  el  consejo  de  prindj^es  y  barones, 
yaek»  hombra  mas  sabios  que  pudo  eofuultar, 
para  averiguar  y  saber  la  gente  de  sm  Jivrsos 
paim  que  alil  habia,  los  lisos  de  sus  ciudades  y 
todo  lo  demás  que  huperstmasdegidasalefeeio 
pudieron  saber  é  inquirir,  lo  hicinon  poner  por 
escrito,  y  presentaron  aquel  escrito  al  duque  Go- 
dofredo,  á ewü remM al mUriarea yám  efta- 
dos  barones,  ij  /es  mostró  e  hizo  ktr  ante  ellos 
el  escrito,  y  en  seguida,  con  su  consejo  y  a-merdo 
entresacó  de  aqmios  escritos  lo  que  k  pareció 
bueno,  é  hizo  las,  aaisias  y  usos  que  se  deben  te- 
ner, mantener  y  usar  m  el  remo  de  Jerusa- 
iem (3).  De  esta  suerte  formó  el  código:  AtMm 


riqnisima  biblioteea,  teem  nnos,  de  tre<  ttiltaOM  S9  wUfMt  J 
»tenn  los  mas  raeionales,  de  ríen  mil.  Como  no  eootOlla  MN  fM- 

píedadn  mahomftnnui,  fue  Incv-ndii^di. 

I."    /'r'i.'fj;;  '  de  litf  .luiiiK.  Jn.in  i\r  Ih.'lin  ,  coDde  de  Jnppi', 
!ú>  pnr  i-MTili;  las.lM'/j»  piis'.rruiriiwiile  :il  afli)  de  tiTti,  yantes 
del  de  \t','J.  Asri'ün  ;i  o  las  una  «■■.rii  iii'  ilc  milico  de  fraceilimieri- 
tos,  conitiur>io  |>ür  un  tal  Felipe  tic  Navarra,  que  lialiiiaba_cn  Clii- 
"  iDoe 


flt,  donde  las  Asisia^  habían  sido  intndacidu  «0  ilM. ' 
calnvieron  videntes  cu  el  imperio  Biuntbio,  defpus  do  ter  «!■• 


íM^rfl  RemanUe.  En  Hii  los  Veneelanos  di<pu:.¡ernn  nae  ímm- 
▼isara  el  gobernador  de  Nefroponlo;  ducftos  luego  df  t.hipre,  nun- 
daron  hacer  en  1531  una  iradui'cion  rn  italiano,  que  en  s.  ;.;ui(la  fue 
impresa.  Kl  eódl(jo  nrisinal  >o  coii>ervrt  en  I)  bibüeteca  de  San 
^l.irciK,  de  doude  se  lo  llovaron  los  Austríacos,  -irspues  ds  ¡a  eon- 

Íuista.  Pero  ei  gubiernu  franre.s,  aiilt-.s  de  U  re«!Jluciun,  .encargó  i 
loobo  Morolil  que  laease  una  copia  exactísima,  y  la  Aeadeaia  4e 
las  Inscripciones  y  Bellas  letras  ordenó  la  pablicaclon  d«  todo*  loo 
nUtoriaácrf»  de  ta»  CrmaJas  en  dos  léries:  monumentos  lefls- 
laiivoH  y  monumentos  históririK.  Al  írrali'  .1  parecieron  las  .4«iito. 
de  JeruKalem ,  publicadas  por  lieugnol  \\Ur\i  \Hil ,  en  fullo  de 
LXXXVII.  —  (Jfó  pag.    que  comprende  las  A^itíitt  del  Irihinal 


LXXXVII.  —  W.O  pag.    que  compi 
spue 
lecisíaci 

'ciones  feudales .  presenu  la  ornanissclóñ  poUlieá  y  Jndieial  dada 


i  ^Hpremo;  después  de  haber  expuesto  en  uu  docto  prólogo  la  hiato- 
l^ía  de  la  lef  isíacion  francesa  en  Oriente,  y  d  orlfOi  de  las  i 


ilennio  en  plena  CMCWéia  f  ¡MHlWad  1  Antloíima. 

El  papa  mandó  1  Génova  loa  obispos,  el  de  Crennhie  y  el  de 


Oranfe,  los  caales  eonvocaran  al  paehio  en  la  Ixle^ia  Üe  San 
(iiro,  y  dejipues  de  haber  espuesto  su  misión  pontificia,  dijeron 
que  serian  prrilijii.iiijs  \.n\i^  sus  culpas  i  ios  que  se  embarraran 
para  el  Oriente  y  c^jmbatieran  b.ijo  las  órdeni-s  de  Iih  raiupeo- 
lies  de  aquella  espedicion.  Se  cniuron  al  instante  muchos  g«- 
Dovcses,  y  eutre  ellos  Anselmo  ItaacUerlo,  Huberto  de  l.arober- 
Ui  do  Mariao,  Huberto  Baiso  de  Isoia;  TogoB  Tlaono,  Dodon  do 
kM  Awoeati,  Canflraneo  Ron,  Pascual  Noccnzo  Astore.  Galller- 
mo  de  Bono  Sénior,  Opinone  Mn«.so,  y  otros.  Todos  ellos  arma- 
ron doce  Raiceas  ton  esquife.. 

Cafarn  sigue  toda  so  narración,  reliore  tudns  los  pnrmiMinres 
de  aquella  empresa,  da  .i  l.oilnfreilii  mas  imp'irIaTit;a  (Ir  U  que 
le  atribjven  los  cronistas  roinemiioraiims,  y  habla  de  los  peda- 
zos de  \i  Santa  Cruz  regalados  i  Génova ;  pero  no  diré  nada  de 
las  cenizas  de  San  Joan  Bautista  ni  del  pequero  cobo  sagrado. 


por  Godofredo  al  Veino  de  Jerosalen, }  OI  aa|nláa  lú  Ticisitudes 
de  las  Asislas,  basta  que  faernn  saálU  M  Olfldo  Mr  los  juris- 
consultos del  siglo  Xlll.  Viene  después  el  texto  decineo  obras  de 

?ae  se  componen  las  AtistM  del  Tribimal  Supremo :  el  Litro  de 
hihfrrdo  el  Tuerto ,  Ar  que  solo  quedan  los  frafraentos  ;  el  cita- 
do Utra  de  Juan  i'.e  líirhu,  tompeiulio  de  los  pritiripiiK  generales 
del  derecho  (codal  de  LItramar ;  el  Litro  de  feiipe  de  Swrm, 
mas  anttfa»  qno  lodos  y  bosinnio  nal  «rdonodo:  U  Orne  de  lu 
Atitiüi  *l  IWtvmrf  Sapmw  netao  rfe  lenutíem  p  de  lAipre. 
rcriaif  in  Ih  oapttulos  del  libro  de  Juan  de  Ibelln;  ei  Litro  «/ 
Wf  de  n  anlor  Incógnito ,  ooe  da  el  texto  exacto  de  las  Aslsias 
en  ve/  de  h.ncer  una  disertación  como  los  oíros,  compilado  ,  i  lo 
i..h( :  i  ,  entre  láTl  y  füM,  y  eipone  los  limites  del  poder  real, 
|.>s  ilruerc  ^  lie  l>>s  barones,  las  funciones  de  los  altos  empleados  de 
l:i  foini,.!  ,  el  ni  lio  romo  se  debe  mantener  en  rampalla  un  ejér- 


d)  Loo  blaloriadONS  ántas  cwMu  «w«  TrtpoU  babb  uu  \  oecU. 


rito:  d«'siiurs  trata  de  las  sacesiones  ;  de  la  trasmisloo  do  ios  (codos, 

 ^  loodaiato  inrlssootnlMi.  GI(«Uo 
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de  JmaaSm ,  primero  que  M  redactó  según  el 
espirilu  foudal  (!). 

Allí  se  declara  al  reioo  indivisible  y  heredita- 
rio, hasta  en  la  Ifnea  femenil;  á  falla  de  herede- 
ros, el  alio  clero  y  los  grandes  vasallos  eligen  e! 
gefe  del  Estado.  £1  rey  debía  jurarla  constitu- 
ción, antes  de  retibir  el  homenaje  de  los  vasa- 
llos V  de  ser  coronado  por  el  patriarca. 

£í  reino  se  dividía  eo  baronías,  ttoa  de  las 
cuales  k  formaban  loe  dominios  de  la  corona. 
Cada  una  tenia  derecho  de  acuñar  moneda  y  de 
adminbtrar  justicia,  y  |>asaba,  como  los  Estados, 
i  los  herberos  Tarones  y  hembras,  aunque  la 
mujer  teni  i  que  clcfiir  un  marido  ó  campeón.  El 
rey  podía  dar  en  Teudo  algunas  porciones  de  su 
haronía  á  tilnhres,  que  ño  eran  considerados  ya 
como  vasallos  inmediatos,  sino  como  sul)-vasa- 
llos.  Seiscientos  sesenta  y  seis  caballeros  estallan 
obligados  al  servicio  mintar  por  vasallaje ;  otros 
doscientos  en  Trípoli,  acompaííado  cada  uno  de 
eUos  de  cuatro  arqueros  ¿  caiiaUo.  Las  iglesias  y 
las  ciudades  daban  einco  mil  ciento  setenta  y  cin- 
co  M'>ii:iiin^  rir pió:  el  ejéfdto pues 00  pasaba 
de  once  mil  bomijres.  , 

Los  condes  y  los  haronea  debían  servir  al  se- 
ñor, en  el  campo  de  batalla  y  en  el  consejo;  el 
súbdito.  defender  ó  vengar  á  su  su|>erior  de  toda 
injuria,  y  el  honor  de  la  mujer,  hija  6  hermana 
de  este ; 'se iru irle  en  las  expediciones  y  darse  en 
rehenes  por  él  si  caía  en  manos  del  enemigo. 
'Asi,  ú  rey,  los  sdhditos,  los  vasallos  y  valvaso- 
res, se  li^an  por  una  promesa  recíproca  de 
fidelidad  y  de  venganza.  En  esta  aristocracia, 
el  rey  no  ejercía  sino  el  poder  militar;  la  sobe- 
ranía residía  en  el  Tribunal  Supremo,  donde  se 
trataban  las  causas  de  los  hombres  eminentes  y 
de  los  barones,  sin  cuyo  acuerdo  no  podia  hacer- 
se h  n  isia:  el  Tribunal  Inferior,  ó  sea  del  esta- 
do llano,  presidido  por  el  vizconde  y  compuesto 
de  los  jaradoe  de  la  ciudad .  i  n  z^^aba  los  delitos  y 
lo^nr^^nrios  personales  y  rea  íes  de  los  ciudadanos. 

£1  senescal,  primer  bticial  de  la  corona,  ade- 
mas de  administrar  los  dominios  del  rey  y  los 
feudos  dependientes,  tenia  bajo  aiit-^ri  l  i  l  á 
los  bailes  reales,  á  los  prelados  y  baroues,  cuvo 
*  "no  era  juzgar  á  los  súbditos  inmunes  «si 


vizcon^ip,  y  ;i  ios  Cristianos  indígf'nri'-:,  qur  rnn- 
servaroQ  sus  costumbres.  Seguía  después  el  coa- 
destable,  cuyo  vicario  es  un  mariscal. 

El  fl  r  f  lu)  pleno,  rnmo  acontece  siempre  en 
el  feudalismo,  lo  tenían  solo  los  guerreros.  Los 
villanos  eran  propiedad  del  señor,  y  el  daño  que 
se  les  hacia  se  lasaba  ni  tal  nroporcion.  que  un 
caballo  de  batalla  valia  doble  que  un  villano. 
Sin  embargo,  había  institaidos  ya  hasta  treinta 
m!intri¡)io?.  y  Iris  riucladcs  en  que  rcsidia  un  Viz- 
conde gozaban  de  muchos  privilegios. 

La  Iglesia  fue  organizada  á  la  occidental, 
permaneciendo  independiente  del  pobicrno  lego, 
y  no  estando  obligada  á  suministrar  milicias  al 
rev,  ano  tolo  sulisidios  en  los  casos  urgentes. 

"Este código,  al  cual  se  traslado  lodo  lu  mejor 
de  las  costumbres  italianas  y  el  derecho  canóni- 
co, indica  que  muchas  doctrinas  tegales  se  ha- 
blan conservado,  pues  que  le  enoontid  ea  un 

(1)  Aiiifa  iiiaiiea  M  íotoncBte  Im  Sn  tiilMiales  4i  jvdeb. 


EPOCA  XI. 

ejército  quien  las  compilase.  Modelo  de  libertad 
en  medio  de  la  servicUmibrc  bárbara,  pedia  co- 
mo primera  condición  de  las  leyes,  el  cx)ns<>oti- 
roiento  de  todos  los  asociados,  presentando  el 
primer  ejemplo  de  dos  tribunales,  uno  subordina- 
do á  otro;  la  humanidad  parecía  mandar  con  una 
vos  mas  autorizada  cerca  del  sepulcro  del  Uoiu- 
bre-Díos.  Sirvió,  pues,  de  cjein[i!o  al  Asia  v  á  la 
£uropa,  y  ios  peregrinos  aprendieron  allí  á  reu- 
nirse en  comunes  contra  la  tiranía  de  sus  señores. 

Ims  asistas,  u^>s  y  aistumbres  estaban  escritas 
cada  unas^Mrodamente  con  letras  mauúsculas; 
la  prmeraletra  dd  principio  estaba  iluminada 
ík  oro,  y  todas  las  rúbricas  escritas  rada  una 
de  por  si  con  color  rojo...  y  las  llamaban  escritos 
dci  Sepulcro,  porque  se  guardaban  en  el  Se- 
pulcro en  úna  gran  caja;  y  cuando  ocurría  al- 
gún caso  m  qm  se  di^ttíaba  ea  el  tribunal  re- 
laHvamen^  a  alguna  ama  ó  mo,  de  cuyas  re- 
sultas convenia  que  se  viesen  /os  escritus,  no  se 
abria  ia  caja  m  que  se  custodiaban,  sin  haUarse 
praente$  nueve  personas.  Comenia  adenm  que 
el  rey  estuviere  presente  ó  cu  su  lugar  alguno  de 
sus  altos  feudatarios  y  dos  de  sus  hombres  ligios, 
y  el  patrtarea  ó  el  prtor  del  Sepndcro  u  dos  ea- 
nónifjos  y  el  vizconde  de  Jerusalcm  y  los  juzga- 
dos del  tribunal  del  esta4o  llano:  asi  estabati 
hechas  y  se  guardaban  didun  a^íms  y  eostem- 
bres  (2). 

Todo  juez  y  caballero  sabia  este  código  de 
memoria;  y  asi  se  conservó  cuando  los  mosnlma- 

nes,  recobrando  á  Jcrusalem,  destruyeron  el  ori- 
ginal. Esto  dió  gran  peso  á  la  opinión  de  los  ba- 
rones; pero  Amaury  ordenó  que  se  pu-iese  por 
escrito,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  barones  y 
abogados  de  crédito.  Los  que  le  escribieron  lo  hi- 
cieron para  el  oso  de  sus  Dunflias  ó  para  algunos 
privilegiados,  enseñando  la  manera  de  litigar  has- 
ta en  las  causas  meaos  justas  dejando  el  alma 
detrás  de  ia  puerta,  H  aos  no'la»  perdona, 

Godofredo  es  representado  unánimemente  co- 
mo un  señor  perfecto,  que  reunía  la  prudencia, 
la  dulzura,  ei  valor,  la  magnanimldaa ,  y  aque- 
Ih  bumilde  devoción  que  distingue  á  1  >  í.'rdza- 
dos.  Cuentan  las  crónicas  que  en  Antioquia  divi- 
dió á  un  gigante  de  un  ta|o  desde  la  frente  á  la 
ingle;  no  quiso  revestirse  las  insignias  reales  en 
donde  Cristo  había  sufrido  tantas  tiumillaciones; 
algunos  emires  que  fueron  ¿  visitarle,  le  encon- 
traron Sí  Tit  l  io  en  un  jergón  de  paja,  como  los  ^ 
los  soldados,  y  ptdiónaole  mostrase  su  vigor,  cortó 
á  cercen  la  cauexa  de  un  camello.  Se  manifestó 
siempre  extremadamente  dulce  con  la  Iglesia;  y 
tanto  él  como  sus  dos  sucesores  recibieron  del  pa- 
pa la  investidura.  Daünberto,  arzobispo  de  Pisa, 
elevado  al  patriarcado  de  Jerusah  m.  pretendió 
que  esta  ciudad  debía  pertenecer  á  la  Iglesia, 
en  cuyo  nombre  habían  tomatk)  las  armas  los 
Cruzados;  yGn  !  ifr  íío  [  rometióabandonarlatan 
pronto  como  conqui»lase  otra,  ó  si  moria^ia  hijos. 

Su  dominación  se  extendía  A  unas  veinte  al- 
deas, defendidas  ñor  trescientos  ginetes  y  dos 
mil  infantes ,  pero  la  comarca  distaba  mucho  de 
la  prosperidad  artificial  crue  debió  en  tiempos  an- 
tifpios  al  infatigable  Iraoajo  de  loa  Hebreos.  £1 


(S)  Asww,  «ap.  IV. 
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cultivo  que  llevaron  allí  niievaraente  á  su  vuelta  ,  se  nogó  á  rendirle  horaonaje  y  cednrle  In  Tiali- 
de  Babilonia,  liabia  sucumbido  bajo  iu  devasta-  .  lea,  cüiuo  el  rey  deseaba;  y  íué  á  eucargarse  del 
don  de  Tilo  y  de  Adriano;  después,  las  domina- 1  gobierno  de  Antioquía ,  m  nombra  de  Bohemun- 
ciones  que  con  tanta  rapidez  se  sucedieron ,  no  '  do,  que  había  sido  hincho  prisionero  por  los  Tur- 
deiaron  tiempo  para  volver  á  cubrir  de  viñas  v  eos;  con  lo  que  faltó  al  remo  aquella  formidable 


dejaron  tiempo  para 

ohYftres  las  áridas  rocas  del  contorno;  >'  solo  se 
cultivaban  las  márgenes  del  la^o  de  (íenezaret 
y  del  Jordán,  algunos  valles  y  las  inmediacio- 
nes del  mar. 

A  los  colonos  cristianos,  les  fue  asefnirada  la 
propiedad  de  los  terrenos  que  ocupasen  duran- 
te mi  tño  y  nn  día,  privándoles  de  ella  si  per- 
manecían ausentes  el  mismo  espacio  de  tiempo. 
Los  continuos  tumultos  que  vemos  sucedcrsc  en 
la  reciente  colonia  francesa  de  Argel ,  pueden 
dar  idea  de  los  que  Iraslomaban  los  estableci- 
mientos cristianos  de  Palestina,  en  lucba  con  los 
Arabes,  los  Torcos,  los  Efi^ipcios,  amenazando 
desde  los  rampo<  v  los  castillos,  hasta  en  medio 
del  pais  cúiniuistado.  Los  Cruzados  debían  cstur 
ooBtinnuiente  alerta,  y  para  aserrar  las  pri- 
meras conquistas,  les  era  necesano  emprender 
otras  nuevas ,  y  obligar  á  los  emires  á  pagarles 
tributo. 

Aquellos  valientes  eran  reforzados  por  nuevos 
Cruzados  procedentes  de  Europa.  De  retorno  á 
su  patria  celebraban  las  alabanzas  del  piadoso 
Bullón,  el  cual  sabia  mantener  pacifica  y  respe- 
tada aquella  singular  colonia  de  cristianos  que  le 

o  prestaban  obediencia.  Volviendo  de  una  expe- 
dición ,  le  presentó  el  emir  de  Cesárea  frutos  pa- 
ra que  se  refrigerara;  Godofiredo  aceptó  un  li- 
món, y  murió  a  los  pocos  momentos. 

El  ambicioso  ptriarca  Daimberto  pretendió 

1.  sucederle;  pero  los  guerreros  (querían  su  gefe 
goerrero,  y  prefirieron  á  Balduino.  Este  no  era 
el  cruzado  piadoso  y  humilde ,  sino  un  espíritu 
ambicioso ,  animado  del  deseo  de  sobrepujar  en 
fausto  á  sus  compatriotas  y  rivalizar  con  los 

Etríncipcs  de  Oriente.  Tenia  en  su  ducado  de 
üdesa  una  espléndida  córte,  y  cada  vez  que  se 
ponía  en  camino  hacia  llevar  delante  de  si  un 
escudo  de  oro  de  figura  griega,  donde  estaba 
representada  un  águila.  Se  dejaba  crecer  la  bar- 
ba al  estilo  asiático,  llevaba  vestiduras  que  le 
arrastraban,  permitía  que  le  hicieran  profundas 
reverencias,  comía  en  el  pavimento  sonre  alfom- 
bras, y  entraba  en  las  ( imlaílt  s  precedido  de 
dos  ginetcs  que  tocaban  la  trompeta  (1). 

Cedió  Edesa  á  Balduino  del  Burgo,  su  vecino: 
y  con  sus  victorias ,  acalló  las  pretensiones  del 
arzobispo,  que  se  resignó  á  inaugurarle  en  Be- 
lén, dándole  la  espada  para  defender  la  justicia, 
la  fe  y  la  santa  ¡(jlt'sia ,  el  anillo ,  aue  ninnifica 
üaltíul;  la  corona,  pue  expresa  aignuiad;  el 
cetro  peerá  eaUigar  y  proteger,  el  globo  aue  quie- 
re Mr  Un  ftom  del  remo  (3)  Pero  Tanciedo 

(it  GmKBT.  vin.  se. 

iÍ\=Cu»aio  el  lalritrca  corou  al  rey  li  proewlM  le  ni*  il  tñ- 
MWtro  *  le  poerla  it  li  <>  patriarca ,  6  el  prelado  qee 


dabeeoiMarié.  4iee  McbMonalMM  con  lai  rnaaoi  poeataa  ao> 

bre  la  cabria  del  nj,  qae  prrtnanrrc  de  rodillas  j  en  torno  de  el 
loa  liñcialH.  fA  Ttj  8i>  levanta  después ,  j  presta  ante  el  patriarca 
et  ilcuirnie  juramento;  Yo,  fulano  d*  tai,  que  por  Providmci»  Di- 
timo  f\!orj  ¡rara  eoroharme  rry  ilt  Jern$atrm.  ot  promfíci.  i  rol, 
menselk^  ul .  polrttrca  ie  Jrrutalem  ,  a  á  nealret  iaettortt, 
amtt  tUot  mmi^tnté >  — /■  Igleiia,  le*  ^veiMM.ff  toe  Jw 
romti  lut  mt  ro4f».  fU  ttré  it  koy  e»  aiiUmlt  ntttnftl  e»U- 
¡ufr  f  el  ieftmtr  i»  nsrtn  ptnwtB ,  contra  todot  lot  hamkrn 
wm*»  étt  reim»  ie  Jentalm ,  té$p»mÍ0ntM  y  framiuiem  it  I» 
Sntí*  ifM»  H  Jtmtímt  m»  mHn,  r  ^  *****  ^  likHu  §m 


que  ialto  al  reino  aquella 

espada. 

Para  que  no  le  faltasen  socorros ,  trató  Bal- 
duino con  las  ciudades  iluliauas,  ofreciéndoles 
concederles  un  barrio  en  cada  una  de  las  ciuda- 
des conquistadas,  y  la  tercera  parte  del  bolín; 

Í asistido  de  los  muchos  guerreros  que  llcj^aron 
e  Europa,  tomó  á  Arsuf,  á  Cesárea  (.3),  a  San 
Juan  de  Vero,  á  Trípoli,  á  Beirulh;  los  despojos 
eran  repaé  iidoa  siempre  con  Diosi  y  el  grito  de 


eUtka»  ecottumbraio  tener  em  ¡ot  titm/ios  ie  feiii  recordación 
it  h»  p»fM  mét  fniteetarti;  r  'm  f •«  u  U^nttran  It, 


Mv»  Mf«  h  panentr,  ta»  mniniré  >  iefenitri;  |Mr- 
JMNHilM  mMgM*  t  eanónicot,  ¡al        éi$i»a$ .  In 
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jnieiea  fsete  áñ  emférma  é  elUt  y  to$  amOtmiimi  it  /Irmtfh 
eiat;  mantendré  las  fenonat  ectetiáilicat  en  *n»  exenrianti;  ka'i 
ju^licia  á  lai  rmdai  y  á  ¡ot  Ituérfanot :  ftaritré  pnniegiot  ie  /«• 
turnot  rryet,  mt»  rredeceioret ,  ¡tt  Aiiiia*  de¡  tey  Almerieo  9  del 
rew  Baduin  ,  tM  hijo.  Iti  Aniiftat  Amiai  y  ntot  del  reme  de  Jern- 
laltu :  á  lodo  e¡  fueHt  cruíiamo  ie¡  iiek*  reina,  legnn  ¡ot  «aet 
um^tm, tú  la itnte  i$t»l»wúima rtn»; lefam lat  ÁiUiaa 4»  tn 
MUÜIknre^ti ,  ftgritttm  nafmUtif  ratón,  eomieit  km* 
etrto  nn  rey  eritt  am  «m  mt  reÉM,  y  guriaripor  UHma  taáu 
lat  eoiai  antedicKat  :a$iwu  aptit  biot,  f  nt  anioi  rtanteHot. 

Oespars  de  haber  becbo  eato  el  dicho  rey,  lo  evinij  el  pairtaret, 
le  toma  por  la  mano  derecha  j  le  promete  lo  qm-  .sigue :  Yo  ot  agu- 
diré  á  antener  y  defender  la  eormia  puteot  foofa  e*  U  eateu 
juilawtenle,  aa¡$o  mi  trien,  alfWlMIWlllliaMHk  f  llMailkV 
la  Santa  Igletia  Ramatu. 

Iikhw  etlM  CMM,  le iebe  benr  «•  ii  t  grilir  «Mi 
heme;  Bi  mtH»  it  MW/rM.  Imimm  laffiile  afif  1 
tetarte,  ffHtiotf  mentrai,taronet,etiaUtrt$t '  *~ 
IndirUnti  del  ttlaia  llama  y  iemii  alan»  it  j 
eifamot  para  coronar  i  fklano  como  rey  it 
mtt  ave  moid  fait  ti  et  lejitimokereieroiel  reine  de.  Je'u  t.iitm. 

ÜeM  repetir  esto  tres  Teres;  j  tüa  respnesta  ri  aft  m  uivi.  ca- 
tonaa  inmediitameflie  el  Te  Devm  ¡audamst  y  rrtrsn  en  el  coro 
coa  su  barones  aoe  llevaa  la  eoraaa  j  el  globo  ¡  rl  seoescal  lleta 
el  cdroyel  «MMaUtUtel  «aCilMitliityMli  TcsildoeoMm 
diicoBo.eMb  abot  ieinMerli,yetwtowofie bsydelMie 
del  aliar  le  apojia  orando,  ó  coa  ana  postara  haailde,  basta  que  si> 
bajpa  cantado  el  Te-Denm.  Coocluidn  ei  ranto,  el  patriarca  j  el 
prelado  ({oe  deben  coronarle,  le  dicen  marbas  oraciones  con  las 
mano»  paestas  sobre  iu  cabera.  En  tecaida  el  re;  va  i  ncai>ar  su 
asiento  j  enpieu  la  misa ;  j  coando  se  baya  dicho  la  epístola  y  la 
sceneacia,  dos  prelados  se  acercan  al  rey,  yit  condecen  hasta  el 
heneo  qae  esti  delante  del  altar,  alli  el  que  debe  corooarle  te  dice 
alftanas  beadíciooes ,  7  despnes  toas  el  crisma  y  lo  ange  ea  le  iw* 
ea,  diciendo  lo  que  et  de  eostanbre,  adeaiis  délas  oradoiMS  y  lea 
salmos;  le  pone  el  anillo  en  el  dedo  ,  lo  que  signilea  qae  es  rey; 
ea  seguida  le  clAe  la  espada,  sioibulo  de  la  jostieia  con  qae  debe 
di'fenilrr  su  aoioridid  y  la  Santa  l^lcsii;  largo  I»  rnrnn!) ,  (]ae  sig- 
nilli  a  l]  digaiiijil,  r1cij)rji's  le  enlrr|;a  el  tetro,  para  ej*ilp;ar  y  ile- 
feo'lrr;  v  por  üliimo,  rl  (lobo, alttsloo á  laa  lierru  del  reino,  di- 
ciendo Mi^m[iri>  lo  qae  se  saeledecirala  SiM  ffleala.  Tanitatdo 
lodo  e^to.  el  prelado  qae  le  eoraaa  {  Mdaa^atfeaD  ea  litÍB  fitatt 
reyeniueua  protperidad.  El  r«r  MMÉtadoakM  prelidoe,  y  ta  * 
ocupar  so  asiento;  dos  prelados  le  Mlacti  ea  aiedio  y  se  caata  d 
Ennicelio  y  el  Prefacio;  en  el  Sscrameniose  quita  el  rrjr  la  corona, 
jr  eooclnida  la  misa,  se  acerra  il  iiur  7  cnmolga.  En  seguida  el 
prelado  toma  el  gon  Tacón  de  nuaoa  dal  eondcatable ,  ta  ttaiiei  eta 
tgna  bendUa,  In  pone  en  maUiiil  f4f,tllaltCUn|l  il  MoSlt- 
table,  y  vnel«e  a  sa  casa. 
Cuando  la  coronacioa  es  ea  Jcniaalca ,  a*  hice  en  la  l|iaala  4él 


Sepotrro.y  va  altenpiodel  Sefor, tiéadnle presenuda la  ewMa 
en  el  altar  donde  (lia  anaaa 

entra  en  el  templo  de  satoBoa,  qae  es  la  habitación  < 
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ríos,  y  donde  están  preparadas  Us  me-^a^;  <c  da  de  comer,  y  tos 
barones  de  Jerosaiem  sirven  aqael  día  i  hs  mrsi»,  poes  tal  es  el 
servicio  qoe  deben  al  rey.  Caadno  la  cor>>narlon  es  en  el  Sur,  ra  i\ 
castillo  montado  en  el  caballo  que  I<>  ha  traído  enjaetado,  y  e 
■ariscal  ts  delaoie  del  caballo  con  el  gonbcoa.  sigaicodo  detrás 
IOdÍMrta.SlaoadeataMan«  yiadeliMtSataakalM  del  rey.  ba- 
aleado  ante  i  la  eenritifa.  Bl  rey  nntt  «nk  eama  poesu,  el 
seoeiral  delM  lerrlr  al  rey  de  todas  las  rtaadas,  y  el  naariscal  teaer 
el  goatoeoo  aaie  él  mientras  permanece  sentado  i  la  aesa;  despnes 
debe  tomar  el  caballo  del  condestable  y  el  rondrsiable  el  del  rer 
asi  enjaeudo;  y  el  mari^ral  va  delante  de  ellos  ron  la  bandera 
hasta  su  ca  a.  porque  essa  hombre  yle  debe  rendir  bomcniije.— 

>(íMÍ<lr   c   p  VIII. 

t3>  Entonces  birleroalos  Ceoo*earsla  adqaiiieioa  de  la  saala 


caMt"''i>*i*"M|n«aMMdaélMnL  ca  la  Mnaastoedcfae 
en  de  asoeraida  y  om  da  la*  ragalM  Btndot  1  SWMMPoria 
reina  Saba;  pero  esU  deaoatrai»  fU  at  ihiiptaMata  *  mila. 


El  almlrsnle  de  aquella  espedieMlb 
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Cristo  vive,  Cristo  reina,  Cristo  impon,  CMé 
de  espaoU)  ¿  los  Turcos  y  Egipcios. 

Bntre  IO0  cristianos  que  aesdieron  á  ayudar 
á  sus  hermanos  de  Palestina ,  merecen  espwíial 
mención  aquellos  Noruegos ,  cuyas  correrías 
«▼eotnreras  hemos  siguido  en  el  siglo  antece- 
dente :  había  ido  á  ía  primera  Cruzada  Soenon, 
hijo  del  rey  de  Dinamarca,  con  un  refuerzo  de 
sus  compatriotas ;  pero  fueron  derrotados  por  los 
Turco  . .  V  él  ¡mismo  pereció  con  Florina,  que  la 
acompañaba  én  los  combates.  Los  pocos  Escan- 
4ÍMVW  qm  Tolvién»  ú  B&ltioo  después  de  ha- 
ber tomado  parte  en  aquella  expedición ,  refe- 
rían sus  piadosas  impresiones,  describían  el 
hermoso  cielo  de  Palestina  y  las  riqnms  de 
Constan linopla,  y  celebraban  la  buena  acogida 
y  generosa  paga  que  recibían  los  Normandos 
cuyo  braso  an  conaagnlia  á  la  defisamM  Im- 
perio. 

AcabalKiQ  apenas  de  ascender  al  trono  los  hi- 
jos de  Magno  III,  ann adolescentes  y  sin  embar- 
go llenos  de  valor;  y  Sugard,  el  sesudo  de 
ellos ,  que  no  contaba  roas  de  quince  anos,  acoe- 
dió  á  las  ¡n*;tancia3  que  los  suyos  le  hacían  para 
que  los  guiase  á  ganar  indulgencias,  gloria  y  di- 
nero. Los  barones,  mas  poaerosos(iViltf«-menn) 
muchos  fcadalarios  (  ív^ní/jr-m^/íM),  soldados  y 
una  multitud  de  Individuos  pertenecientes  á  la 
dase  de  aldeanos  libres,  zarparon  d«  h»  jpoertw 
(le  la  Noruega  Meridional  sobre  f-csenldibuitres  del 
mor,  y  como  ia  estación  estaba  ya  adelantada, 
pasaron  el  invierno  en  Ini^laterra,  donde  reinal» 
su  cstirpr-  rn  In  pf^ríijn;i  Enrique  I,  sobrino 
de  Guillermo  el  Conquistador  (i).  Volvieron  á 
hacerse  i  la  Tela  en  la  primavera ,  y  después  de 
tocar  en  tas  costas  de  Frangia ,  llegaron  en  oto- 
ño al  país  de  Santiago ,  donde  invernaron  de 
nuevo.  kWi  un  conde  de  la  Galida  se  obligó  & 
mantener  para  su  comodidad  mercados  bien  pro- 
vistos; pero  en  breve  quedaron  agotadas  las  pro- 
visiones del  pais ,  y  Sigurd  se  disponia  á  ofrecer 
pasto  á  los  lobos,  lo  cual  hi? o  que  el  conde  bu- 
vera ,  abandonando  sus  tierras  al  sacrilegio  y  al 
íue;ro. 

Habiéndose  puesto  otra  vez  en  viaje  en  la  nue- 
va estación,  encontraron  en  las  costas  lusitanas 
las  escnadras  árabes  que  sosleoian  á  los  Emires 
de  Evora  y  de  Liíboa  contra  Alfonso  Enrique, 
conde  de  Portugal.  ¿Qué  ocasión  mejor  para 
ejercer  el  valor,  la  devoción  y  la  rapacidadr  Se 
lanzaron,  pues,  sobre  la  arníada  musulmana  y 
la  dispersaron;  después  ayudaron  a  Enrique  ta 
tomar  á  Cintra  ,  cnvos  habitantes  degollaron 
para  volverla  a  poblar  de  cristianos;  y  Lisboa 
los  hartó  de  sangre  y  de  boiin.  Siguiendo  ade- 
lante, se  ahrifroii  un  sangriento  camino  por  el 
estrecho  de  Gibraltar;  luego  costearon  la  Bcr- 
borfa ,  abordaron  i  Pormentera ,  guarida  de  pi- 
ratas afríc  III  )s;  y  habiendo'^  refugiado  los  ha- 
bitantes eo  una  va^  caverna  y  fortiticado  su 
entrada ,  Sigurd  subió  á  la  eimad^l  monte  so— 
brnpii*  >to  á  ella,  y  desde  allí  hizo  bajar  por  me- 
4I10  de  cuerdas,  aos  naves  llenas  de  hombres, 
que  llevando  la  guerra  nnrltína  al  seno  de  las 
roonlafias,  y  desplegando  las  velas  en  lugares 

(t)  >Mi  omiieiM  te  «Dio  nluMa 
iaiiitlHl«ru«ii 


doücíc  no  penetraba  la  luz  del  fila .  propagaron  el 
incendio  é  hicieron  perecer  á  toaos  los  Musul- 
manes. 

Después  de  alcanzar  nnevas  victorias  y  reco- 
ger abundante  botin  en  Ibíza  y  Menorca,  fueron 
á  invcnarcn  Sicilta,  donde' encontraron  á  la 
raza  normanda  en  (n,^o  <;(i  brillo.  El  duque  Ra— 
gicro  trato  magnuíi  ameaie  ¿  los  huéspedes  sir- 
viendo con  su  propia  manoASígnrd  que  eo  pago 
le  aclamó  rey.  Dándose  en  spruirln  á  la  vela 
para  Palestina,  arribaron  é  Tolemaida ,  y  se  pu- 
sieron en  roareba  para  Jerusalem,  donde  la 
afluencia  de  peregrinos  no  impidió  que  la  aten- 
ción se  lijase  en  aquellos  Noruegos  de  blanco 
cutis,  de  cabellos  blondos  y  largue,  cnytaanmi 
y  trages  manifost;than  por  riquf^a  «;•}«  morbos 
triunfos.  Ei  rey  Baliluino  saliu  al  en*  uculro  de 
Sigurd ,  le  acompañó  en  una  peregrinación  á  lai 
orillas  del  Jordán,  y  le  dió,  entre  otras  reliquias, 
un  pedazo  de  la  verdadera  cruz.  En  cambio  Si- 
gurd prometió  fundar ,  si  podía ,  un  arzob^pado 
en  Noruega,  pagar  y  hacer  pagar  á  ios  suyos  los 
diezmos  eclesiásticos ,  y  ^r  toda  su  vida  cam« 
peón  de  la  fe.  nc-piu  ^-  lyudó  á  Balduino  á  apo- 
derarse de  Sidon,  y  aunque,  según  la  costum- 
bre ,  tenia  derecbo  a  la  mitad  de  la  ciudad  con- 
quistada, la  cedió  al  rey  de  Joru;alem. 

k  SU  vuelta ,  se  deluvieron  algún  tiempo  en  la 
isla  de  Chipre ,  arribaron  al  8igeo ;  y  eo  segui- 
da la  Propóniide  vió  sus  velas  de  seda  desple* 
garse  hasta  bajo  las  murallas  de  ConstaDlinopla. 
Alejo  Cofflneno,  con  toda  la  cortesía  que  da  el 
micilo,  los  hizo  entrar  por  la  Puerta  ñv  Oro,  y 
los  llevó  al  palacio  de  Blacberoa,  por  calles  cu- 
biertas do  alfombras  de  seda.  GtMwrtirfas,  dijo 
Sigurd  á  los  í^tiyc^  a!  entrar  en  la  gran  ciudadf : 
consertfemos  uñaspedo  gravCtj/no  nos  mamfe»' 
temo$  admirado»  ie  múfa.  Jn  eabslto  ieadrú 
herraduras  de  oro,  y  n^'^uvn  <t  desprende  en 
el  camino ,  ninguuo  de  vomiros  la  rm)ja.  Alejo 
derramó  á  montones  el  dinero  delante  de  él  (dice 
el  poeta  historiador);  pero  Sigurd  lo  abandonó 
á  sus  compañeros,  y  no  aceptó  mas  que  dos  ani- 
llos. Después ,  como  Alejo  w  preguntase  si  que* 
ria  seis  talentos  ó  juegos  que  costaren  ytrn  fanto, 
pretirió  los  últimos;  y  los  Escandinavos  admira- 
ron en  el  hipódromo  las  esodtoras,  los  fncgos 
artificiales ,  los  cantos  y  las  carreras. 

Muchos  de  los  compañeros  de  Sigurd  babiaa 
perecido  en  el  viaje,  otros  se  alistaron  entre  los 
Varangos;  tanto,  que  se  disponia  á  volverse 
casi  solo.  Regató,  pues,  á  Alejo  sus  sesenta  na* 
ves ,  recibiendo  en  cambio  caballos  y  guias,  coa 
los  cuales  volvió  por  la  Bulgaria ,  It  Panonia  v 
la  Germania,  hasta  las  froDlcias  de  DajaiiKm  a, 
donde  un  barco  vastó  pam  trasladar  á  su  pal  na 
al  famoso  peregrino  de  Jerusalem  {Jorsalafara) 
con  los  pocos  que  babian  permanecido  á  su  lado. 
La  escalda  d  ■  llynar,  dedicada  á  celebrar  aque- 
lla expedición ,  la  rnos  gloriosa  de  que  harían 
memoria  los  siglos,  fue  largo  tiempo  cantada  á 
orillas  del  Báltico : 

« Los  grandes  hechos  de  los  héroes  no  exigen 
de  loi  ttcitdas  sino  labios  veraces. 

«E!  poderoso  rey  de  Noruega  se  embarcó,  y 
los  frios  vientos  del  Morte  impulsaron  sos  veW 
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•Jenisalcm  Tiie  el  hermoso  objeto  de  su  viaje; 
el  íiiror  de  las  tempestades  do  le  desvió. 

tSnTcÓ  tos  mares  de  Oriente,  y  puso  en  las 
playas  del  Asia  á  sus  guerrenw  ^  ni»OK  tto— 
gidos  coa  grande  at^ía. 

>¿Qaién  vióen  la  tterra  m  héroe  roas  ilastre? 
Quiso;  su  firme  voluntad  luvo  efecto,  jltfésa 
noble  sudor  en  las  aguas  del  Jordán. 

«Batió  7  derribólas  nraralha  de  Sdon;  aun 
resuena  efeslruendo  de  aquel  asalto. 

»La  sangre  corre  á  torrentes,  los  aceros  la 
beben»  BtrnlleiitescaeD;  pm  el  ñas  fuerte 
qicda  en  pié ,  y  la  victoria  es  suya,  i 

Entre  tanto  el  emperador  Alejo,  aliado  siem- 
pre pérfido,  intrigaba  por  obtener  el  principado 
de  Antinqnía  ,  é  iní¡niTah:i  h  1^=;  infieles  que  no 
restituyesen  la  libertada  fioliemundo;  pero  este 
la  lecobió  i  se  pemr,  y  Ta»^o  le  devolvió 
sus  Estados  que  hnbin  con'-Trvndo  y  aumentado. 
Trató  entonces  liohcmundo  de  borrar  la  ver- 
ffUena  de  su  cantiverio;  pero  me  expediciones 
fueron  délas  mas  desdar  inda?,  y  sus  mejores 
caballeros  cayeron  en  poder  de  ios  Turcos.  ¿Qué 
Un»  eotoBen  Bohemundo?  Esparció  la  voz  de 
que  había  muerto;  y  tendido  en  un  ataúd  atra- 
vesó el  territorio  enemigo  y  ias  escuadras  grie- 
gas, y  llegó  á  Roma.  El  pootifice  recibió  con 
grandes  fiestas  al  mártir,  a!  héroe,  y  le  dió  el 
estandarte  de  San  Pedro,  y  autorización  para  le- 
vantar en  Europa  un  ejército  que  reparase  las 
pérdidas  snfriífns.  Habiendo  idoá  Francia,  que 
estaba  llena  de  la  relación  de  sus  proezas ,  ob- 
tuvo la  roano  de  una  bija  del  rey  Felipe,  y  en 
medio  délas  fiestas  y  los  tornen?  predicó  la  cru- 
zada. Ens^uida  volvió  á  Bari  con  algunos  ca- 
bal IcroB  franooMS  y  ^pañoles,  desembarcó  en 
Grecia  ,  para  rnstr^ar  al  desleal  Comneno,  y 
puso  sitió  á  Durazzo;  pero  la»  entermedadcs 
oíttmaron  su  ejéccito,  ya  escaso ;  muchos  deser- 
taron de  su  bandera  con  objeto  de  visitar  á  Sion 
sio  armas  como  simples  peregrinos ,  y  el  se  vió 
rednefak)  4  hacer  una  paz  vergonzosa. 

Entre  tanto  Tancredo  defendia  con  prodigios 
de  valor  á  Anlioquía  contra  los  Turcos :  Baluui- 
DO  del  Burgo ,  que  habia  caido  prisionero,  vol*- 
vió  á  Edcsa  en  tal  estado  de  pobreza ,  que  su 
suegro  tuvo  que  rescatar  su  barba ,  dada  en 
prenda  por  el  estipendio  de  sus  soldados;  des- 
pués ,  habiéndose  suscitado  una  cuestión  entre 
él  y  Tancredo,  ambos  invocaron  impremediia- 
damente  la  asistencia  de  los  Sarracenos.  Tan  bica 
el  rey  de  Jerusaiem,  encontrándose  en  una  ex-> 
tremada  escasez  «le  dinero,  pidió  &  Damberto 
que  se  le  proporcionase  de  la^  lin  o-ins  de  los 
heles;  pero  este  no  quiso  acceder  ¿  ello,  «)n- 
tribuyendo  áreaeinar  las  antignas  enemistades 
i|ue  no  se  disminuyeron  sino  con  la  muerte  del 
patriarca,  ios  Genoveses  y  Pisanoa,  continua- 
ban, es  verdad,  samtniitrando  floeorros  de  ar- 
roas  y  dinero;  pero  siempre  pensaban  en  r]  !  n- 
tín  y  en  las  adquisiciones,  mas  que  en  conducir 
A  ffeiis  y  estable  éxito  tas  empresas.  Tal  en  la 
crítica  situación  de  las  cosas  en  Tierra  Santa 
cuando  murió  Tancredo ,  pérdida  irreparable 
parales  Crozados. 

Envalentonados  los  Turcos  de  Mri?nl ,  de  Da- 
masco y  de  la  Mesopotamia,  empuüaron  las  ar- 


mas, y  con  treinta  mil  guerreros  mucho  mas 
formidables  que  los  Egipcios,  penetraron  en  la 
Galilea,  anunciando  la  campana  grande  de  Je- 
rusalem  la  aproximación  del  enemigo;  pero  c;t6 
no  se  atrevió  á  aguardar  á  los  Cristianos  y  se 
retiró,  asolando  la  campiña;  mientras  que  la 
sequía  y  la  lango  sta  ejipeoraban  la  condición  do 
los jginerreros  de  la  Cruz  y  los  terremotoa  des» 
troian  á  Semosata  y  Antioqofa. 

Balduino  redimió  con  su  generoüídad  dc?(?e 
que  fue  rey ,  la  ambición  que  habia  mostrado 
cnando  no  era  mas  que  príncipe ,  y  aumentó  la 
población  de  Jenisaleín ,  acogiendo  denirode  esta 
ciudad  á  todo  el  que  era  perseguido  en  otra<> 
partes.  Supo  sostenerse  por  especió  de  diez  y 
ocho  anos  oe  reinado,  en  medio  ae  enemigos  ex- 
teriores y  de  intestinas  discordias,  sin  sutícien- 
les  recursos  para  mantener  m  ejército  acunado 
en  continuas  guerras.  Con  objeto  ríe  atender  á 
esta  necesidadinvadió  á  veceslos  bienes  del  dero; 
después,  para  conseguir  dinero,  pidió  la  mano 
de  Adelaida ,  viuda  de  Roger,  conde  de  Sicilia; 
y  habiendo  ido  esta  á  Jerusaiem  con  gran  canti- 
dad de  víveres,  dinero,  armas  y  caballos,  se  ve- 
rificó el  enlace.  A  los  dos  años  cayó  enfermo,  y 
entonces  le  confesó  que  tenia  otra  mujer ,  á  la 
cual  habia  repudiado  sin  permiso  de  la  (glesia; 
é  irritada  Adelaida  con  semejante  ultraje,  volvió 
á  Sicilia ,  donde  excitó  grande  indignación  con- 
tra Balduino ,  é  impidió  que  se  enviasen  socor- 
ros al  nuevo  reino. 

No  era,  pues,  injusta  la  aversión  que  le  iba 
mostrando  el  clero;  pero  las  eoslembres  de  h» 
demás  Cruzados  no  andaban  mejor  paradas ,  y 
tenemos  la  prueba  ea  la  pintura  que  hace  de 
ellas  el  concilio  celebrado  en  Naplusa  en  i  120. 
A!H  íe  reiteraron  las  amenazas  contra  la  soda- 
una;  siendo  frecuente  la  bigamia  de  países  re- 
motos y  entre  gentes  recién  llegadas,  se  previ- 
no que  la  parte  enciííada  pudiere  repararse  del 
culpable  y  contraer  nuevo  mainmonio  ;  el  que 
concebía  sospechas  de  so  mujer,  debia  ir  á  bus- 
car al  seductor,  y  en  presencia  de  testigos  pro- 
hibirle la  entrada  en  la  casa ;  si  á  pesar  de  esto, 
le  encontraba  hablandocon  su  esposa,  debia  lle- 
varle sin  hacerle  ningún  daño ,  ante  la  justicia 
de  la  Iglesia,  donde  se  le  sometería  á  la  prueba 
del  fuego,  perdiendo  todo  derecho  si  atentaba  á 
su  persona.  £1  adúltero  convencido  de  su  crimen 
era  expulsado  del  pafs;  y  la  adúltera  condenada 
á  umerte,  á  no  ser  que  la  perdonase  su  marido. 
Contra  d  violador  de  una  sarracena  se  decreta- 
ba la  pena  de  la  castradon ,  y  ella  se  oonvotia 
en  propiedad  del  fisco,  como  tambteDlw  Arabes 
que  se  vestían  de  Cristianos. 

K.  la  eabesa  de  solo  dosdnitos  diez  y  «¡eis  ca-  Jj"- 
ballero!!  y  cuatro  mil  soldado-;  se  adelantó  Bal-  tiiS. 
duioo  ba^ta  Egipto,  país  siempre  abierto  cuando 
la  Siria  deja  de  perteneoerle;  pero  mnrióal  vol- 
ver de  aquella  expedición,  deajglIMHlO par  n 
sucesor  á  Balduino  del  Burgo. 

En  el  reinado  de  este  último  Jernseiem  Hegóft 
su  apogeo.  Rechazó  á  los  Turcos  de  Antinqnía, 
á  la  que  tenían  puesto  cerco,  y  unió  este  princi- 
pado 4  la  corona;  pero  yendo  á  socorrer  a  Edesa 
cay*! en  tinaemboBcada'nre  \p  hnbin  preparado 
el  'orUK ida  Bnlak,  soldán  de  Alepo.  Cincuenta 
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AríBeoios  formaron  nna  conspiración  para  liber- 
tarle ;  mas  eo  el  momento  en  que  al  travcá  de 
iodecibln  peligros  estaban  ja  [iróiLiaios  á  con- 
segair  su  ohjefo,  fueron  descubiertos,  ata'^atb';, 
y  perecieroQ  todos  intrépidamente.  Se  con  do  la 
TCgencia  á  Eustaquio  Grenier,  señor  de  Cesárea 
yrffí  Sidon,  después  de  su  muerte  á  Guiücrmo 
dcBuris,  seaor  de  Tibcriade;  y  gracias  á  los 
milagros,  aí  ayuno  que  se  prescribió  hasta  con 
Rspecto  k  los  animales ,  á  la  Icctie  de  Marírt  y  á 
la  cruz  que  se  puso  al  frente  del  eiércUo,  la 
TÍctoria  quedó  por  los  Cristianos.  Los  Veneduos 
que  á  fin  de  no  turbar  s(h  relaciono?  comercia- 
les con  los  principes  de  Uneule,  habían  lomado 
hasta  entonces  poca  parte  en  las  expediciones 
délos  Cruzados,  concibieron  envidia  del  en- 
grandecimiento de  los  (ieüoveses ,  y  bajo  el  pre- 
texto de  devoción  enviaroa  uaa  aacúdra,  la 
cual,  habiendo  encontrado  á  la  genovesa  ,  qne 
volvía  cargada  con  ios  despojos  ae  Lcvaüití,  iti 
atacó  y  saqueó;  y  después,  como  compensación 
de  aquel  acto  de  pir;^teria  ejercida  contra  SQS 
hermanos,  destruyo ia  escuadra eAípcia. 

HabKttao  deseínbarcado  los  Venecianos  en 
Siria  con  el  ónx  nomin^ro  Miguel,  prometiiTon 
á  los  Cruzados  ayudarles,  con  tal  que  en 
eadla  dodad  se  les  concediese  uua  calle,  una 
iglesia,  un  baño  y  un  homo ,  exento*  de  toda 
carga,  y  con  jurisdiccioa  propia;  ademas,  uüü 
tercera  parte  de  las  ciudades  conquistadas  con 
su  ayuda  No  sabiondo  contra  cual  dirip;!r  pri- 
mero susarmaíj,  eciiaron  suertes,  y  un  üuío  sa- 
có la  papeleta  donde  se  leia  Tiro.  Esta  ciudad 
DO  conservaba  mas  que  el  recuerdo  de  su  anti- 
cuo esplendor ,  y  obcdccia  al  califa  del  Cairo. 


^ue  atacada  por  mar  y  tierra,  pero  viendo  el 
dux  en  el  ejército  cierta  vacilación ,  que  prove— 
nia  del  temor  de  que  le  abandonase  la  escuadra, 
desembarcó ,  depositó  las  velas  y  las  cuerdas  en 
!a  playa,  distribuyó  cien  mil  ducados  h  loscom- 
baticütes ,  y  declaró  que  estaba  pronio  á  bubir  á 
h  brecha  con  sus  manneros,  sin  otrasarmas  que 
los  remos.  La  emulación  convirtió  á  cada  soldado 
en  un  héroe ,  y  Tiro  fue  lomada.  La  corona  del 

f prisionero  Balduino  fue  ofrecida  al  dux;  pero  él 
a  rehusó  y  volvió  con  su  victoriosa  armada  á 
Yeoecia,  la  cual,  en  una  sola  campaña,  habia 
adquirido  mas  poder  y  botin  que  los  Písanos  y 
GcQoveses  en  tantos  anos;  y  que  de  paso  se 
vengó  del  emperador  griego ,  saqueando  á  Bo- 
das, Chio,  Samos,  Mitilene,  Audros,  y  des- 
mantelando  á  Modoa»  cuya  iavoaUid  íue  Uev»- 
daprisionera. 

Entonces  aparecieron  aseguradas  las  colonias 
cristianas.  Por  las  dos  orillas  del  Eufrates  y  la 
vertiente  del  Tauro  se  cxtendia  el  condado  de 
Edesa,  que  abrazaba  importantes  ciudades;  el 
principado  de  Antioquía  ocupaba  la  costa  desde 
el  golfo  de  Iso  hasta  Laodicea,  desde  Tarsos  á 
Alepo ,  desde  el  Tauro  á  Emcsa  y  á  las  ruinas  de 
Paimira;  protegieron  al  condado  de  Trípoli  por 
una  parte  el  Libano  y  por  la  otra  el  mar  de 
Tracia ;  el  reino  de  Jerusalem  se  prolongaba 
desde  el  rio  Adonis  basta  Ascalon  y  ei  desierto 
de  Arabia:  los  montes  de  Armenia  se  hablan 
convertido  en  un  reino  cristiano,  y  tos  Geor— 
giaooa  mostrabaa  al  antiguo  valor ,  que  después 


contuvo  las  fuerzas  de  Pmh  y  do  Tartaria. 

Balduino  U  se  puso  por  üllituo  de  acuerdo 
con  los  enemigos  acerca  de  su  rescate;  pero  en 
vez  de  e?le  ,  llevó  á  los  Musulmanes  la  paerra. 
Sus  (n^iQcipalcs  soberanos  eran ,  sin  hablar  de 
España  v  de  la  Mauritania,  los  califas  omroia— 
das  en  Bagdad,  los  Fatirnilas  en  el  Cairo,  el 
soldán  de  Damasco ,  los  emires  dcMosuly  Alepo 
y  los  ortocidas  á  orillas  del  Eufrates.  Los  pri- 
meros permanecían  esclavos  "de  los  Selyúcidas, 
que  dominaban  en  su  nombre.  Lüs  Faüinilas 
Egipto,  ademas  de  mandar  &  an  pueblo  que 
nunca  tuvo  fama  de  valeroso,  habían  sufrido 
mucho  con  sus  repetidas  pérdidas  en  Palestina, 
donde  solo  poseían  ya  k  Ascalon.  Los  Turcoa 
eran  roas  de  temer ;  pues  habiendo  quedado  in- 
tactas sus  fuerzas  y  estando  prácticos  en  los  lu— 
gares,  iban,  no  con  ejércitos  regulares,  sina 
por  lindas,  cogiendo  á  losenemií^os  en  la  fn?a, 
en  las  marchas,  en  las  emboscadas.  No  lemán 
ningún  plan  tíijo  de  guerra,  ni  lo  perraitiaii  las 
discordias  de  sus  gefes;  pero  sus  ataques  eran 
incesantes  é  inagotable  el  número  de  los  comba- 
tientes; pues  de  continuo  llegaban,  atraidospar 
el  botin,  bordas  nuevas ,  procedentes  de!  Kora- 
san ,  del  Tigris,  del  Cáucaso ,  para  reeiup lazar  á 
los  que  la  guerra  habia  exterminado. 

Los  sultanes  de  Mosul  á  orillas  del  Tigris,  se 
dejaba  i  gobernar  por  ministros  (1)  de  los  cuales 
uno  llamado  Emadeddín  Zenghi  (Sanguino)  ha- 
biéndose hecho  independiente ,  obtuvo  !a  Meso- 
potamia  y  la  Siria  del  soldau  de  Bagdad ,  aquien 
persuadió  de  que  convenia  reunir  en  una  sola 
mano  los  pequeños  Estados  entre  el  Tigris  y  el 
Mediterráneo.  Zenghi,  tan  valiente  como  hábil, 
venció  varias  veces  á los  Musulmanes,  y  obíijcó 
á  los  reyes  de  Jerufialeu  4  aceptar  desventajo- 
sas condiciones. 

Nos  detendremos  algo  maseo  la 'neta  de  los 
Asesinos,  que  fue  para  los  Cristianos  un  terri- 
ble adversario  en  Palestina  (i).  Euuu  las  varias 
sectas  que  destrozaron  el  islamismo,  y  tai 
cuales  siempre  se  mezclaban  al  dogma  Ta  perso- 
nalidad y  la  política,  hemos  visto  que  era  uag 
de  las  mas  poderosas  la  de  Abdallab  (3) ,  quiea 
en  vez  de  combatir  abiertamente  el  r  ilifato ,  se 
cubrió  con  el  misterio ,  é  instituyó  uua  sociedad 
secreta  que  enseñaba  doctrinas  heterodoxas  y  ae 
proponía  derribar  á  los  Ommiadas  y  á  los  Aba- 
sidas para  sostener  los  derechos  de  Mahomcd, 
hijo  de  Ismael  y  desoeodieote  por  Fátima  del 
Profeta.  Habiendo  conscguulo  sacar  de  la  pri- 
sión á  Obeidallab,  que  preieadia  descender  de 
Ismael ,  le  elevaron  al  trono  de  Mabdiay  denioes 
colocaron  á  uno  de  sus  suce>ore<  en  el  del  <rairo 


Aké 


ei  E¿^iplo  a  ios  taú- 


somelieado  de  este  modo 
mitas. 

Estos,  por  gratitud ,  favorecieron  la  secta  de 
Abdallab,  que  pudo  tener  con  regularidad  lo« 
lunes  y  miércoles  \is  asamblecu  deia  n^Uiait^ 
presididas  por  el  misionero  supremo;  y  secoos- 

( 1 }  Aiabfk  E<!o  nnmlire  ritne  de  a/a ,  q  ic  »ipii8c»  pián  j  Ar 
ttf  scfior.  c  iridir.-i  el  ayo  At  los  InJO'  il>':  ror  j  lanbien  e(  priiatT 
minisirn.  et  mi»mo  noiUo  eafitue  U  vóx  tos  cmperíáo. 
rr<  (iiiunsnoí. 

( i )  Falcoxbt.  0/m.  nrr  ¡et  i4«M«M.t.  Mémmrtt  de  i*  Amiiui/. 
lom.  XVll;  y  mas  extensjunroie  Dk  Hahkir  ""ifTlItL  M 11  tin 
Utuiada  .Ofl^,  poder  y  eaid»  de  tM  Ammuí, 
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tituyówpresameole  para  cHoson  gran  pnhcio,  de  un  barco  con  orden  de  Irasladarle  áolro  pnn- 
doode  habia libros,  laalrumeotos de  malemáti- ;  to.  De  repcote  estalló  uoa  violenta  leropc^lnj; 
cas,  profesores  y  esclavos;  coocediéodose  aoaj  todos  se  creyeron  perdidos ;  solo  Hassaopcrma- 


pcnsion  ñp  fin^cientas  cicnta  y  siete  mil  mone 
das  de  oro  para  ios  easlos  y  Ta  enseSanza.  To- 
dos teoian  alli  «ntraaa  libre,  y  hallaban  lo  ne- 
rcsari.?  pira  escíibir;  y  basta  las  mujeres  crao 
admitidas  eo  galerías  separadas. 

U»  adeptos  pasabiD  por  nacve  grados  antes 
de  llepar  a  la  ciencia  sublime.  En  e.\  primero, 
que  era  el  mas  largo  y  penoso ,  se  ÍDS()iraba  al 
neófito  una  ilimitada  confianza  en  el  misionero 
e^promo,  y  el  amor  ;\  la  doctrina;  pero  sin  co- 
niuüicarsela,  raicnlras  no  jurase  hacer  y  creer 
todo  lo  que  le  fuese  ordenado.  Knionccs  entraba 
en  el  segundo  grado ,  donde  era  insinuada  la  fe 


nerió  impertérrito ,  diciendo :  Nuestro'  Seuov 
me  ha  prometido  que  no  me  acaecerá  nin- 
gún dttño.  Por  eso,  coando  se  calmó  laionnenla 
cuantos  navegaban  ron  él  consideraron  el  caso 
como  milagroso,  v  se  convirtieron  eo  prosélitos 
suyos.  Recorrió  la  Persia  predicando;  luego 
ocupó ,  en  los  montuosos  conlines  del  Iralc  con  el 
Dilem ,  el  fuerte  de  Alamul,  6  sea  nido  del  bui- 
tre. Al  principio  no  dejó  ver  otra  intención  que 
la  de  agrandar  los  B$tado<)  del  califa  del  Cairo; 
después  pensó  en  hacerse  poderoso ,  y  en  orga- 
nizar con  tal  olijclü  la  srcta  ismaelita  de  una 
manera  mas  compacta.  En  su  consecuencia,  á 


íx  los  imanes,  como  únicos  sucesores  legítimos  las  dos  cla^^es  délos  maestros  {Daai)  y  de  los 


de!  Profeta  v  (icposilarifi>  (ie  la  verdadera  ensc 
Sanza.  En  el  tercero  se  le  insiruia  en  todo  lo  re- 
lativo al  siete,  número  sagrado  y  mMico  de  los 
ciclos,  planetas,  tierras,  mares,  buenos  conse- 
jos ,  colores,  metales»  asi  como  de  los  imanes  (1 ). 
fin  el  cuarto  grado  se  h»  eoseSaba  que  desde  el 
n  in(  ¡pió  .siete  legisladores  dotados  de  la  pala- 
ra  habían  sido  eATiados  por  Dios,  perfeccio- 
nando eada  uno  de  eHos  la  doctrina  del  prece- 
dente; que  á  Citas  sucedieron  sin'r  ayudantes 
llamados  mudos ,  por  no  haberse  revelado  pú- 
blicamente: los  prioMnMrueran  Adam.  No¿» 
Alirnhnm,  Moisés,  Cristo,  Mahona  é  Ismael, 
hito  deGiafar;  y  los  segundos,  Set,  Scm,  Ismael 
hijo  de  Agar ,  Xaran ,  Simeón ,  Alf  y  Mohamed 
hijo  de  Ismael.  En  clararlo  ?iqnicntn  ?c  aprendía 
que  cada  prolela  habta  insirindo  adoce  apóslolcá  i 


prosélitos  (Mefifi)  añaJIó  tin  i  tercera,  que  dcbia 
igQorar  ios  impíos  arcanos  y  obedecer  jciegamea- 
te;  se  lesItomA  Pedawie,  esto  es,  adictos.  El 
íiran  maestre,  nombri  li  Sfieik-nl-Gebcl ,  (]u(i 
los  Cristianos  tradajeroo  Scuor  ó  Viejo  de  la 
Ifonlaia,  no  debía  serón  principe  hereditario, 
sino  el  gefe  de  nnn  hermandaa;  seguían  los 

«raodes  priores  {Daai  Ktbir),  vicarios  suyos  en 
n  provineias  de  fiebat ,  Kaistan  j  Siria ,  por 
losaiales  extendió  su  dominación ;  dependían 
de  ellos  los  daai  y  las  varias  categorías  de  los 
refik;  por  tUtímo,  los  fedawie,  vestidos  do  Uan-* 
eo,  con  gorros,  botines  v  cintnronr?  rojos,  se 
mantenían  en  derredor  ael  gran  maestro  para 
defenderle  ó  vengarle.  Parece  que  habla  lank- 
hirn  al^runos  aspirantes  (Laszich). 
tn  el  centro  de  ios  Estados  del  Señor  de  la 


para  propagar  su  doctrina.  En  el  setio  se  empc- 1  Montaña  babia  vastos  jardines ,  que  ofrecían  con 


zaban  á  exponer  los  dogmas  de  la  Nccta ,  y  prin 
cipalmenle  la  necesidad  de  subordinar  la"  legis- 
lación religiosa  positiva  á  la  filo-oda  general ,  la 
fe  a)  raciocinio.  Cuando  el  adepto  estaba  bien 
convencido  de  eilo,  pasaba  al  sétimo  grado,  don- 
de se  ie  explicaba  la  doctrina  de  la  unidad  per- 
feccionada por  las  obras  de  los  sabios.  En  el  oc- 
tavo se  volvía  á  la  religión  positiva,  á  cuyas 
doctríoas  re  babia  despojado  de  toda  base  con 
la  enseñanza  precedente ,  tnn(o  q\ie  !p  podía 
ya  mostrar  con  seguridad ,  que  para  nada  occe- 
aitaba  de  Dios  ni  de  los  profetas  y  qne  era  un 
sneSo  la  moralidad  de  las  acciones  y  las  arcio- 
nes y  las  recompensas  de  la  otra  vida.  Uailabase 
con  esto  en  disposición  de  pasar  al  noveno  gra- 
do ,  donde  convencido  el  adepto  de  este  símbolo 
iVüí/íi  es  verdad ,  todo  es  UcHo ,  .se  convertía  en 
UD  ciego  instrumento  en  manos  de  los  gefcs. 

Estos  sectarios,  que  desde  el  Cairo  se  habian 
derramado  ix  lo  lejos,  debieron  &  llassan-benSab- 
ban  su  engrandecimiento.  Era  este  del  Corasan, 
y  habia  tenido  una  educación  esmerada;  pero  no 
podiendo  obtener  en  la  córte  de  Matek-Scnah  los 


profu'íion  la^dclirias  nn?  rcfinruJas  d::l  Oriente; 
ariwlcs,  llores,  truias,  iiiuseos,  oru  en  abundan^ 
cia,  seda,  alfombras,  roucllestecbosy  doncellas 
en  extremo  seductoras.  El  joven  destinado  a  ser 
fedawie,  después  de  embriagarse  coa  bebida.: 
cargadas  de  opio,  era  trasladado  á  aquellos  jar- 
dines, donde  al  despertarse  hallaba  rodeado  de 
todos  los  encantos  imaginables,  hasta  el  punto 
de  creerse  en  medio  del  voluptuoso  paraíso  pro- 
metido por  el  Profeta.  Cuando  habja  ajeniado  ya 
sus  fuenas  y  deseos  cq  aquel  éxtasis  embriaga- 
dor, volvian  á  adormecerte  los  smlidos,  y  al 
abrir  de  nuevo  los  ojos ,  se  encontraba  en  so 
primera  estancia,  teniendo  junto  asi  al  Señor  do 
la  Montaña ,  auien  le  aseguraba  que  no  se  habia 
apartado  deaili  nn  sol»  instante,  y  que  le  hacia 
saborear  anlicipadatnenle  los  ^oces  del  paraíso, 
áfín  deque  conociese  las  delicias  reservadas á 
los  que  dfaban  la  vida  por  obedecer  á  su  gere. 

Así  se  exaltaba  la  religión  de  la  obediencia  á 
los  superiores ,  (pie  es  un  dogma  entre  los  Mu- 
sulmanes, hasta  el  grado  de  despreciar  los  ho- 
nores, los  tormentos  y  la  vida :  si  se  trataba  de 


ciiif)leos  á  (|ue  se  juzgaba  acreedor ,  .se  lanzó  en  ejecutar  una  orden  del  Viejo     I  I  Montaña,  ma- 


las tilas  de  los  Fatimitas,  entró  en  la  escuela 
ismaelita,  se  formó  un  numeroso  séquito;  y  em- 
pezó á  predicar  por  sn  ^  u  n'  i  algunas  varicda- 
lies  de  doctrina.  Los  honores  que  ie  fueron  dis- 
pensados en  la  córte  de  Uontanser,  califo  del 
Caire,  exciiaren  envidias,  y  se  le  pnaoá  bordo 


(1)  Aii.  iiisan. 


Dtllr,  lifa- 


tono  ip. 


laban  á  ios  demás  ó  se  daban  muerte  eon  igual 
indiferencia.  Guando  Gelaleddtn  envió  un  em- 
bajadorinlima  i  I  >  á  llassanquele  rindiese  home- 
naje» este  dijo  a  unodc  sus  heles :  Degúélúite ;  y 
Aolro:  Tlrateporlavet^na;  y  ambosobedccieron 
sin  pronuni  iar  una  palabra.  Entonces  añadió: 
Seiúenla  mU  eslán  dispuestos  de  la  misma  nume' 
raá  eMkeer  mis  draenes.  Al  pasar  Enrique  de 

90 


Digitized  by  Googie 


m 


Champnñi  al  territorio  de  los  Ismaelita»,  foé  á  iluslre  «isir  de  Ircs  sucesivos  ^uU 
visitar  a  aquel  Senor ,  quieo  le  acogió  hotiorifi.  fiiettoad*  la» primeras  viclimas 
camenle.  En  cada  una  (lelas  torres  que  corona-  !  ciento  veinte»  y  niatrofodawiespaj 
han  el  castillo  liabia  dos  blancos  de  cenliaela; '  " 
el  Viejo  hizo  señi  á  dos  de  ellos ,  y  cayerooclcs- 
trozados  álos  pies  del  aterrado  conde ,  mionlras 
que  el  Señor  decia  friamenle.  Con  solo  que  lo 
deseis,  á  una  seTial  mió  (os  veréis  á  todos  pov 
■  ffora.  Al  despedirse  de  él  añadió :  Si  tencis  al- 


TPOCK  TI. 

¡ultanesselyúcidas.* 

 lasde  los  Asesinos; 

^,^„     dawies  partieron  sucesiva- 

meate  y  con  bhjelo  de  asesinar  no  sabemos  á  qué 
«vUan ;  y  Felipe  Angosto  no  se  atrevía  á  presen- 
tarse en  público  sino  rodeado  de  cuardias  por 
miedo  a  aquellos  hombres,  cuyos  golpes  se  sen- 
tian  en  el  centro  de  la  Europa. 
Cuando  San  Luis,  rey  de  Francia,  fue  vencido 


iZifnamao  anisádmelo,  u  uo  os  molesta»  á  en  Egipto,  le  salieron  al  encuentro  en  San  Jvan 
gm  enenugo,  amsaamew,  »  «u  u»  de  Acre  embajadores  del  Señor  de  la  Montana. 

En  efecto ,  el  Viejo  de  la  Montaña  se  valia  de  '  inlimándole  el  paf;o  de  un  tributo  conio  lo  ej^ 
cstacicffa  obcdienéia,  para  satisfacer  sua.a-  .ulal.unel  emneiador  de  (.crmaoia,  el  rey  de 
Lición  v  surven^^^^  Ca.ro  y  o  ros  pnnnpc.. 

hA  alcun  temor- de  donde  resultó  que  c  oom-  I  plarios  y  los  Hospitalarios,  órdenes  Tcspcianas 

K  r^roMM^Í^^^  hasta      '«^  Asc^^inos  y  les  respondió  .nliman- 

Kiíado  derdV^?^  6;^ui;.á  del  ''^  S'^  ' rr^XteS  6  íS&rí 
ehitch  H)  verba  con  que  se  les  embriagaba,  homenaje  al  rey  de  Francia  6  temblara,  w  viejo 
ÍSm  ¿Ir  s?Sc¿  íXnes  y  homicidas.  í")  I  dulcificando  entonce,  m.  tono  ,  le  env.o  dona  ,- 
F?^u  intoel  YieiodH-na  vos,  entre  ellos  un  juego  de  ajedrez,  uu  de- 
Lr  in  i  ei^^^^^  su  Sato .  sS  cansarse  por  fante  de  cristal  de  roca  y  ademas  una  camiai  y 
KqiitWrgTelciminoéeUiempo;^  un  anillo, _símbolos  de  am.stad  entre  los  dos 
insinuaban  <"erca  de  ella ,  ya  como  criados,  ya 
como  palafreneros,  ya  como  dcrviscs,  médicos, 
astrólogos  ó  joyeros;  luego  á  la  primera  ocasión 
decollaban  á  la  persona  que  se  les  habia  desig- 
nado y  se  daban  muerte  á  sí  propios.  Uno  se 
fingió  cadi»  y  vivió  siete  meses  al  lado  de  Fakr- 
eddin  Razi  que  babia  maldecido  á  los  Ismaelitas; 
por  último ,  le  derribó  á  sus  planl.Ls ,  y  con  el 
poñal  sobre  el  pecho  le  obligó  a  revocar  el  ana- 
tema. Habiendo  Conrado  de  Monlerrato.  marques 
deliro,  tenido  algunas  disputas  con  el  Viejo  de 
la  Mentaña,  dos  asesinos  se  hicieron  bautizar,  y 
permanecieron  seis  meses  al  lado  de  aquel,  ün- 

6iendo  no  pensar  üias  que  en  encomendarse  á 
líos;  pero  apenas  se  les  ofreció  una  coyuntura 
propicia,  descargaron  el  golpe.  Uno  de  ellos  hu- 
yó a  una  iglesia  ;  y  como  se  llevase  también  á 
ella  al  príncipe  medio  muerto,  el  ismaeliiu  se 
abrió  paso  hasta  él ,  y  le  traspasó  de  nuevo,  basta 
dejarle  muerto ;  en  seguida  espiró  coa  so  com- 
pañero, «medio  de  los  suplicios  masatnoes, 


príncipes.  En  cambio  Luis  le  remitió  vasos  de 
plata  y  oro ,  télasdeesearIaU  y  de  seda;  el  moo- 

ge  Ivon ,  que  llevó  estos  presentes ,  tuvo  ocasión 
de  ver  la  corte  del  Viejo ,  el  terror  que  inspiraba 
&  sus  sábditos ,  y  el  profundo  silencio  que  reiBt- 
ba  en  torno  de  su  palacio ,  donde  lodo  el  que  se 
presentaba  oia  aun  heraldo  dirigirle  estas  pala- 
bras :  Quien  quiera  que  sen,  UmUa  de  compa- 
recer anie  (u¡ud  que  tietie  en  m  mtuo  la  vida  y 
lamuerU  de  los  reyes  (2). 

(2i  TimMrnlItríoMo  haU*  M  rii!j)i  tfr !•  Mm/iSi.  #r »M 

kiio  rl  l'ataiit  9  d*     AHtiMt. H^iUBj  .  ... 

.Milkf  e«  OM  CWMTOI  doirie  el  Viejo  de  la  MonuB»  wl.a  tím- 
dlranliRiiaineDie.  Atan  M eonuremet el  raso,  sesun  lo  Iw  oída 
Marco*  mocha»  |NírsO«M.  B  Viejo  f  5  llamado  en  su  Ifngaa  Alto- 
din.  Ilab-a  mamindo  liarrreiltn  hjIIc  .1,11''  a.i>  iir  .■itjr..i>  rl  jardín 
mas  holl  >  y  ffíLinoso  ilel  moDdn  .illl  lema  (rula»  úe  todas  cUses. 
los  ni  s  sumiiii"^o5  |i3bc!rj>,  ailiimados  de  «f»  y  de  pMllMM€M 
rf hre^cniaban  animales  y  a>fs.  liaba  en  ellee  tark»  coMHIot; 
por  uno  salía  a«n.  por  otro  miel.  poroUo  tioo:  veitt««Bltt»M 
í  doiKclu»,  de  sin  par  beraeian,  ^  »*ttn  ca  lar.  Mar f  M- 
car  instfumCBio*.  El  Virjo  hacia  creer  i  tn  genif ,  qoe  íqncl  era 
el  nariiso.  procediendo  a»i  porqae  .  sejon  Mabonu ,  <HJe  tajan 
j|  p3rrii<o  r.)sC(Tin  i.im.T*  lirmi  rsa*  mujíre»  como  "luierin  ,  j  en- 

^,  iw  V.W   ,     ojnttjr  :ii  tlM■^  lie  lri-"i' ,  .li' iiin'i  V  ilp  Turm''!,  [mi'S.  mi  j:ir.1in 

ríírñrnnimitir  el  mas  leve  lamento.  ^  frmn:wr»  lid  unuiiciado  por  Malioma.  Us  üarrKesosde  aqo.  lla 

Sin  prorumpir  ci  maa  leve  lamciiw.   cmanque  aquclcra  realneoiee*pafri»;i«i*i»''en- 

Los  califas  de  Persia  so  esromiTÓnniiniimeBte    ,„t,a  sm<,  d  que  debía  ser  A«e«oo.-Ata  caMdMMteidiR  icnia 

.   •   i«  r.  ^  I..-,.-!.,,-;-.  Aainti-    01,  eaiiiiio  tan  roerle,  que  00  le  infaniia  tenor  liafin  notapre  «el 

mundo.  El  Virio  reouia  en  su  rMe  i  lodo*  loa  naacclxia  de  doc« 
ai'ios  doele  parecía  hablan  de  lIPRariserhoobresTalirnirí  (.aan- 
do qneria  Introducirlos  em  l  jinlm  de  caatro  en  coairu  o,'  lUn  en 
du  í  li  de  tpinte  en  veinte,  li  s  hacia  beber  opio,  y  doriuian  íuh  es- 
11  .cu>  lie  irí  V  (lias .  i'u  so^u  ilj  windaba  trasladarlo»  al  jardín  y  qne 
Sí  le*  desnudase.  Cuando  estos  jtWenei,  al  despcriaise ,  oe  eneoa- 
traban  alb  y  wUn  todaa  a^nellaa  coia» ,  ewto  l«y<we  wdadera  - 
mente  en  el  paraíso ,  y  las  doneellai  pemaaecin  nevrre  »  sa  lado 
en  medio  dr  ramos  y  diTersiones ;  de  loetlt  <|M  iwseTeBdn  todo 
lo  que  deseaban ,  nunca  se  hubieran  marchado  do  oqiiel  jardín  ¡nir 
»ai!Uslo.  El  VifjOliri.f  lina  f  ilie  liermnsj  y  rira  .  y  tía..'  t  r.-er  1 
la  Rente  de  la  monui.i  In  qui'  <<-  r.'lrr  i.ln ;  y  i;ujr,i1.>  qi;u>r.- 
enviará  uno  de  aqnello»  jilveiies  i  algún  &iuu,  lo  Umc  dar  iiaa 
1.  bida  para  que  se  duerma  ,  y  ordrttjae  to  le  traalade  ieljir* 
din  4  so  palacio.  Al  des|>erlar»e  y  TerO»  «  «e  MriH-eMO  M «!• 
treno  y  OHcda  noy  irísic ,  noiando  «oe  ao  «Mi  ya  en  el  paratso. 
Inmedialaincnle  «e  presenta  al  Viejo,  rieyéndele  on  fran  profria, 
Tse  arrodilla,  ifíf  din'lf  r.-iiia.Me  preftnrra;  y  responde  :  nrí 
MTaito   l.r  caenla  lo  M'J'"  í  naúiie^i»  grauile  ai.beto 

rTir  x.Vvcr  .lili.  Ciiindo  el  Viejo  qaifre  qiic  muera  alpiiiia  pprwoa. 
¡I.mj  il  iiui-  lepan-ce  n.is  Msnroso  v  le  encarga  que  mateiqateu  el 
le  Jesiirna,  lo  que  rí  jrtien  ejecul»  gustoso  coB  la  ciperania  da  lor- 
n.ir  al  paraíso.  Si  es-apa  con  fida,  «aelte  jonto  i  sn  MOor;  si  es 
roí  ido  ansia  morir,  crereodo  ^e  de  etie  modo  entra  d«  nocTo 
enaqoellniiar  de  delicias.  i:nandi)  el  Viejo  ha  dendid  ■  Ij  nmerir  ds 
ilKuna  persoaa,  leí  ibm;i  >  le-  'U.  r  /  / .  >>u,-ni  ,  v  o. 

eUa  rcruiyifln  ,  pcrqtie  quiero  qufToIrais  «I  fmrtiKO.  Y  los  Asesino» 
«an  >  ;  >  I  I  II  todo  de  buen  grado.  De  este  modo  ningún  liombre 
ftt  U¿ra  del  Vieio  de  U  HwlaAa,  ti  eslo  quiere  desbacarae  de  ei; 


en  reprimirlos;  pues  la  fuerza,  la  astucia,  ó  el  pu- 
ñal quitaban  deenmctlioá  todoel  que  lo  intenta- 
ba. Cuando  Sanvar  .se  proponía  dMtmirlos,  en- 
contró debajo  de' su  almohada  un  puñal  afilado,  y 
á  poco  una  cartade  Uassan,  en  queeste  le  decia: 
racil  hubiera  sido  etaror  en  tn  eoreaon  U>  que 
ge  ha  colocado  cerca  de  tu  cabeza. 

El  nombre  del  Viejo  de  la  Montaua  se  hizo 
pues  formidable,  y  la  fama  lo  convirtió  en  an 
ser  sobrenatural :  no  pcrocia  nn  personaje  ilus- 
tre, cuya  muerte  no  se  imputase  al  hierro  ó  al 
veneno  de  los  Asesinos.  Su  intervención  se  ma- 
nifestó ea  casi  todas  las  revoluciones,  frecuentes 
entonces  entre  los  Turcos,  a  quienes  odiaUn 
como  herejes;  v  mochos  principes  se  dirigieron 
al  Viejo  para  "obtener  do  él  la  .satisfacción  de 
venganzas  particulares.  La  mavor  parte  de  los 
omiiesdeStfia,  en  los  tiemposde  que  hablamos, 
perederofi  de  moeite  viólenla :  Niza  Molmuk,  el 


uiyki^uü  Oy  Google 
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Treiüta  y  cuatro  auos  cooscrvó  Uassan  cslc  ,  los  Aicsioos:  y  el  embiúador  que  es(c  cn\ió  al 
'"í^^?®'  P™****  .*)®  *1*  forialcza;  |  efecto,  dijo  nyMn  Temnmentuej&ciio  mu- 


tni. 


solo  dos  veres  se  moslró  al  público  desde  lo  alto 
de  la  plalaiorraa.  Por  lo  demás,  viviü  consagra- 
á»  &  «gener  ados  piadosos  y  á  escribir  obras  dog- 
inátirn^.  Habiendo  ono  de  sus  hijos  quitado  Ta 
vida  ai  daai  de  Koislao ,  le  hizo  morir  irrrmisi- 
Uemenle;  y  el  otro  fue  traiado  de  la  misnia  ma- 
nera por  fiaher  prolado  vino.  En  '•oírnida  murió 
COD  ci  animo  sercao,  habiendo  rcputlido  laaulo- 
ridad  entre  Kia-Rozurgomid  y  Abn-Ali;  á  este 
te  dejó  encomendadas  las  fuerzas  militares  y  la 
administración ,  al  otro  el  poder  espiritual. 

lliizurf^omid  pobcrnó  ratorre  años,  y  su  lujo 
Mohamed  i  veinte  y  cinco:  ambos  fueron  eneroi- 
«w  terribles  para  los  Cruzados  y  los  califas,  ha- 
ciendo nnn  I  lodos  de  ios liliinios  de  orden  suya 


chos  íedawies;  los  hau  entre  los  criados  de  tus 
generales;  iú  mismo  mjÜeties  eii  tus  caballeri- 
zas ,  y  otros  están  al  tenido  del  ge  fe  de  tus  por- 
teros. El  visir  le  rogó  que  se  los  designara,  en- 
tregándole un  pañuelo  en  seguridad  de  que  do 
les  baria  nioKiiD  daño ;  v  el  envilde  mandó 
compnrpfrr  rim  n  ífe  ellos;  entre  los  cuales 
liabia  un  indio  robusto  y  resuelto,  quien  dijo  ai 
visir  que  tai  dia  y  en  tal  ponto  hubiera  podido 
despacharlo,  á  no  tonf^r  aguardar  ultorio- 
rcs  órdenes.  Schereí  aí-Muk  aterrado  pidió  co- 
bardemente perdón  y  misericordia;  perobabién* 
dolo  snhido  Alaeddin,  mandó  quemase  álos 
cinco  ledawics,  quienes  en  medio  de  las  llamas, 
DO  pronunciaron  mas  que  estas  palabras :  So- 


Kia  habia  prometido  al  rey  Baiduioo  entregarle  i  mos  mártires  de  nuestro  señor  Ahcddin.  Poco 
4  Damasco:  pelo  la  «onípiracionfucdcf  cubierta,  |  tiempo  después  se  presentó  ai  visir  un  hombre 
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y  seis  mil  Ismaelitas,  que  se  cncontrr  i  m  un, 
Quedaron  sin  vida.  Hassao  II,  tan  ioslruiüo  como 
ignorante  había  sido  sn  padre ,  qui<o  ser  reputado 
por  sordadcro  imán,  prescindir  dr  !os  misterios 
de  ia  impostura  y  de  las  prohibiciones  supersti- 
ciosas; oe  donde  resalta  que  los  placeres  que  al 
prinripio  eran  un  medio  para  obtenerla  iliil  ¡en- 
cía, llegaron  á  ser  entonces  un  instruiueoto  ge- 
nual de  corrupción ;  y  el  ouio  y  el  beleño  cods- 
tltoveron  la  delicia  de  los  Musulmanes.  Motia- 
me(f  II  reinó  cuarenta  y  cuatro  años,  y  le  sucedió 


intimándole,  que  si  estimaba  en  algo  su  vidai 
I  pagase  dos  mil  dineros  al  ano  por  cada  tino  de 
los  fedawicsquc  habían  sido  quemados,  lo  cual 
aceptó  (1). 

Tan  grande  era  el  poder  de  fos  Asesinos,  aun 
en  sn  decadencia ,  y  bajo  el  mando  de  un  princi- 
pe débil.  Este,mienlrasdigeriaél  vinoenmediode 
sos  ovejas,  fue  decapitado  por  ífassan,  antcsins- 
Iramenio  de  sos  placeres,  y  después  (jue  babia 
envejecido,  minisiro  de  sus'divcrsiones  y  de  su» 


•  .  jj-  M  „  .  j    .  ,i  r      j     I  Se  le  supuso  impulsado  á  cometer 

Gelaleddin  llassan  III,  apellidado  el  Reformador.  ¡  aquel  delito  por  Rokn-eddin  Corschá,  hijo  del 
Este,  fiabiéndose  declarado  enemigo  de  las  prác-  muerto;  con  efeclo,  no  le  hizo  comparecer  en 


ticas  de  su  abuelo,  restableció  las  mezquitas  y 


comparecer 

juicio ,  smo  mandó  asesinarlo ,  y  que  con  sn 


quemó  los  estatntos  de  aquella  homicida  órden;  cadáver  fuesen  qnemados  tres  de  sus  hijos. 


ron  !o  que  cesaron  los  Asesinos ,  y  el  f¡i;edó  re- 
ducido a  la  clase  de  los  demás  jeques  y  alabe- 
qnes. 

El  antiguo  furor  revivió  en  tirnino  deAlacddin 


Ciento  setenta  años  habia  durado  esta  domi- 
nación cuando  los  Mogoles  la  sepultaron  bajo  las 
roÍDas  del  califado,  y  Rokn-eddin,  su  ültimo 

ííran  maestre ,  pereció  entre  las  ruinas  do  cua- 


vida  en  medio  de  los  rebaños,  á  que  tenia  ex- 
tremada aiicion.  Los  médicos  le creian  loco, pero 
no  seatrevian  á  decirlo,  por  miedo  á  los  fedawies, 
que  les  hubieran  dado  muerte.  Gelaleddin, el  úl- 
timo de  los  Süiimanidn.s,  habia  conliado  el  go- 
bierno del  Corassan  áürkan,  que  «rmhraba  la 
dcsoiacioo  en  el  territorio  de  los  Ismaelitas. 


Mohamed  ill ,  que  le  sucedió  á  la  edad  de  nueve  '  renta  castillos.  La  secta  de  los  Ismaelitas  sobre- 
itSB.  anos,  sin  nombrársele  tutor ,  pues  el  imán  nunca  I  vivió  todavía  en  Persia,  annqne  inofensiva  y 

es  pupilo.  Abolió  las  reformas  de  sn  padre,  y  opritird  i:  pero  en  nuestros  dias,  el  puñal  que 
dotado  de  un  carácter  receloso  a  la  ¡lar  que  débil  hería  a  Kleher  en  Egipto,  recordó  las  escenas  de 
'abandonó  el  gobierno  á  sos  mujeres,  pasándola  |  los  antiguos  Asesinos. 

Tales  eran  los  cnemiíos  contra  quienes  tenian 
que  combatir  ios  Ciisiíanos  de  Siria;  y  unos  v 
otros  consideraban  como  santa  aquella  guerra  y 
asociaban  á  la  idea  religiosa  la  di  I  '^nr',iH'o  v  de 
los  dominios  terrestres.  Humillar  á  los  califas  del 
Cairo,  adquirir  y  conservar  las  ciudades  maríti- 
mas de  la  Siria  para  que  no  se  interrumpieran 


Aleaddin  se  quejó  de  ello ,  pero  Orkan ,  después  las  comunicaciones  coneKkcidentc,  hacer  fren 


de  haber  oido  las  amenazas  del  embajador,  saco 
LuSalcs  de  su  cinto  y  de  sus  J)otas,  diciendo 


le  á  los  Arabes  civilízadeay  &  los  Turcos  bárba- 
ros, consolidar  los  nuevos  principados;  tal  era 


También  nosotros  tenanos  puñales ;  y  ademas  el  objeto  de  los  Cristianos,  que  sin  embargo  no 
sahks  mas  afdados  ó  con  mejor  pvutn  (¡iie  los  lo  llevaban  á  cabo  porn^io dejin plan  caKula- 
vueslros,  Al  poco  liewpo  ca^óOikan  bajo  ios,  do  y  seguido,  sino  con  arranq)!*^s  (fe  un  valor 
golpes  de  lies  fedawies,  qne  entraron  en  la  dn-  '  parcial ,  que  dan  cierto  aire  de  nuiu^rosas  á  ¡as 
dad  de  Gan\a  con  los  puñales  s^anerieniosen  la  pruebas  de  su  ardimiento  y  de  su  coostaacía  en 
mano,  grtlahdo:  Viva  Alaeddin.  Se  adelanta-  losnveses.  Menos  (irmeza  y  persistencLi  mos- 
ton  basta  el  palacio  del  diván  para  malar  a)  traban  los  Musulmanes,  si  bien  no  les  cedían  en 
visir  Scberef  al-Mulk ;  y  no  (lahiéndolc  encon-  i  ímpetu  religioso;  de  suerte  que  el  menor enenen- 
Irado,  hirieron  al  portero;  en  seguida  ralieroi.  tro  se  convertía  en  una  sangrienta  rcfrie^^a ,  en 
llamando*  las  armas;  peto  los  liaUtantcs  los  laqnenose  bsbteha  de  cnarfel  ni  de  perdón. 

Sersiguieron  á  pedradas,  y  espiraron  exclaman-  Reparaban  los  Mahometanos  sus  derrotas  y  la^ 
o :  Morímos  vUlmaa  de  nuestro  señor  Aleaddin.  pérdidas  de  sus  soldados  con  los  socorroe  que 
TemcrofO  de  sufrir  igual  suerte,  Schcifal-  -, 
llttik  pidió  col rar  en  acomodos  con  el  señor  de '  (i  >  umm»»  m (tuu,f>ii  tUi «eoaweJdii.    ^ . 
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Cii  EPOCA  ti. 

Gdiaa  ¿  Africa  v  Asia ;  v  losCrbtiaoos  reclama- 1  Sio  emt>argo ,  j  caáo  grande  no  es  la  dticrea- 
a  igualmente  y  esperafimi  sabsidios  de  Earopa,  cia  que  se  nota  entre  ellos ,  k  poco  que  «e  peae- 
llenando  sus  filas  con  los  líeles  que  hablan  sobre-  trcnjng  al!á  de  l.i  superficie!  Mientras  que  se  ve 
vidoeo  los  Estados  musulmanes,  y  especialmente  á  ios  héroes  moderaos  consagrar  sos  proezas  á 
con  muchos  principes  anncDlos.  |  las  mujeres ,  estas,  á  los  ojosde  los  oolígaos m 

Pero  el  alimento  mas  vit.il  de  las  Cruzadas »  y  |  tenían  mas  valor  que  el  que  les  daba  la  licrtno- 
aoehace  su  narración  mas  poética,  es  la  caha-  i  sura.  Troya  fue  sillada  para  vei^ar  el  itanúla 
Iwría,  cuyo  espirita  necesita  comprender  todo  el  hecho  á  un  rey ,  no  pür  la  honestíoád  de  Bien; 
que  quiei-.i  formacse  una  idea  idccoadade  la  Andrómaca  disua<lc  a  su  t^^oso  de  ir  á  lapdtea; 
edad  media.  Dido  quiere  im{)edir  que  Eneas  cumpla  sosgran* 

des  deslióos;  al  contrario  de  las  belíesae  moder- 
nas, las  cuales  adornaban  las  cimeras  de  sus 
amantes,  para  que  lidiase»  con  mas  denuedo. 
Penélope  engaña  ñ  siis pretendientes  que  aspima 
nía-!  notable  Je  '  no  .i  su  persona  nno  í\-u  úcU'-.  Fnlra  y  Mo- 
la bislorta  europea,  entre  el  e^itablccimicnlú  del  i  dea  se  entregan  á  una  perversidad  fatal ;  Criseio 
crntfanísaoy  larerolodon  de  Francia  (1) ;  mcz-  ,  da  y  las  otras  mujeres  son  eslavas ,  destinadas 


GAPlTUia  IV. 

CabiUrria. 

T-A  caballería  c?  el  ¡ncidcnle 


da  de  sentimientos,  de  n^n^,  de  ioslitucioncs, 
difícil  de  delinir,  y  que  se  conocerá  mejor  por 
sus  resaltados.  Brannaexaltaeion  de  la  genero- 
sidad, que  impelía  á  respetar  y  prcM -cr  al  dé- 
Inl,  cualquiera  que  este  fuese;  ú  niosirarse  libe- 
ral hasta  la  piodigalidad ;  á  venerar  á  la  mujer 
con  un  amor  que  elevaba  lí^  facul  tades  morales, 
eocamioáod(das  al  bien;  lodo  esto  impregnado 
coD  on  tinte  particafor  del  sentioienlo  religioso 
que  determinaba  las  a^^riones .  consaj^raba  las 


á  los  deleites  de  sus  nmos ;  las  mujeres  de  condi- 
ciúQ  libre ,  estaban  encerradas  én  los  gineocos, 
cuando  uo  se  hallaban  expuestas  en  ellnpanar. 

Los  mi  rnn?  héroes  ejecutaban  actos  conlrarin-  :\ 
la  c<abaiieria  niodcrua  :  Andrómaca,  descono- 
ciendo la  dignidad  de  viuda  de  un  grande  hom- 
bre, admite  las  caricias  de  un  enemigo;  Héctor 
huye  delante  de  la  lanza  de  Aquiics,  el  cual  ¿c 
ceba  después  en  el  cadáver  del  néroe  troyano  y 
especula  con  lapicdarl.  Cuando  Glanco  trueca 


hazañas  y  purilicaba  loá  lincs.  En  tiempos  de  '  sus  armas  de  oro  por  las  de  bronce  de  Dióme- 
energía,  estas  ideas  tenían  que  producir  tata-  I  des,  el  poeta  hace  la  reOexion  de  quera  Dios  le 
Has,  no  empeñadas  para  satisfacer  pasiones  ma-  |  había  cegado;  en  los  campos  Elíseos,  Aquiles 
lévelas  y  egoístas,  ni  para  adquirir  riquezas  ó  :  desea  ser  el  último  de  los  hcHnbres,  con  tal  de 
'     •  •  ""-jyio  de  la  gloria ,  de  |  cssar  vivo;  en  los  tiempos  histárícoe,  Temtsl»- 


lerrílorios,  sino  por  el  estimulo 

h  ci^ncrn-idad ;  por  esc  conjunto  de  sculi[iii(;n- 
tos  que  se  expresan  con  la  palabra  honor. 

Hedor,  comtatieado  en  defensa  de  la  patria; 
Hércules  y  Tc  -co  vagando  por  el  nnindo  para 
matar  monstruos  y  gigantes;  Aquiles,  á  quien 
la  cólera  mantiene  ocioso  en  su  tienda,  en  me 


dos  sufre  la  amenaza  del  fn^ioo  ;  Dcmóstenes 

Siierrcro  y  magistrado ,  dice  en  sus  arengas,  qne 
lidias  it  había  abofeteado  delante  de  otras  per* 
sonas ;  la  fama  de  piadoso  que  acompaña  a  Eneas 
DO  se  dísoitQuye  por  na  abandono  que  imprime 
una  mancha  proverbial  en  el  nombre  de  Biréno. 


los  Cacos,  del  mismo  modo  que  en  la  edad  me- 
dia estaban  representadas  lu  pasiones  en  las 

serpiente?  y  rn  los  dragnncs  vencidos  por  los 
santos;  en  unos  y  otros  scadvierte  un  amor  ar- 
diente, amistades  inmortales ;  Aquiles  y  Palro- 
ilo,  Teseo  y  Piritoo  se  quieren  como  firaadi- 
inarle  y  Roldan ;  este  es  invulnerable,  como  el 
hijo  de  Pdeo;  Vulcano  fabrica  armaduras  impc 


diodc  la  mortandad  de  los  Griegos,  y  que  vuelveá  Imposible  sena  encontrar  héroes  que  den  cima  á 
empuñar  las  armas  por  venganza  ¡  algunos  otros  grandes  j)roczas  solo  por  el  placer  de  ejecutarlas 
penooajes  de  la  historia  y  de  las  artes  griegas,  l  a  excepción  qnizá  de  Alejandro  Magno,  cuyo  ra- 
presentan  sin  duda  muchos  puntos  de  semejanza  rácler  se  aproxima  mas  al  de  In?  h'^roos  modcr- 
coo  los  paladines  de  la  edad  media ;  como  estos,  i  nos,  en  razón  de  que  sus  cooquiálas  no  llevaban 
recorrieron  la  tierra,  purgándola  de  tiranos,  fi-  {  por  4nico  lin  el  dominar,  sido  qne  asocnbn  á 
gorados  en  los  centauros ,  en  las  quimeras ,  en  sus  proyectos  poiíiicos  el  entusiasmo. 

Nada  tiene  de  caballeresco  la  civilización  ro- 
mana. Allí  se  ve  á  las  mujeres  particiinir  mas 
de  la  vida  domestica,  y  dos  revoIocionc= ,  m  no 
producidas,  á  lo  menos  (lelerminadas  por  el  honor 
femenino  ultrajado ;  pero  las  leyes  atestiguan  la 
inferioridad  de  la  mnjcr,  la  cual  se  consideraba 
como  hija  del  esposo  y  hermana  del  hijo  :  por 
eso ,  tanto  entre  ellos  como  entre  los  Griegos,  se 
nc'trables  como  el  mágico  Allante  ;  Perseo  híen-  ¡  reputaba  el  amor  una  bajeza,  una  malfVi^ion  ,  nn 

castigo  de  los  dioses,  uo  obstáculo  á  iodo  lo 
grande,  &  todo  lo  herdioo.  Por  lo  demis,  Roma 
nosmuesira  á  los  reyes  vencidos,  primero  con- 
denados á  un  espectáculo  ignominiüso,  y  luego 
victimas  de  bárbaros  suplicios ;  eran  extermina^ 
das  las  naciones  enemigas;  Vnt  r  n  rr[ir!ia  .qce 
había  sido  golpeado  por  Ceson  íiicaiprc  que  le 
habia  dtado  ante  los  magistrados  (2);  CayoLee* 
torio  enseñaba  los  cardenales  que  el  puño  de 
Apio  Claudio  babia  impreso  en  su  rostro  (3); 
Lentnio  escopió  en  la  cara  á  Catón ,  en  el  acto 

ii)  Ihoa  MtLic.  lib,X. 
Um,  m.  IX. 


de  los  aires  en  el  Pegaso ,  como  ñugero  en  el 
Uipógrifo;  Hércules  y  Tcsco  bajan  á  los  iolier- 

nos,  como  Cnorrin  Mcsquirio  y  Astolfb;  ni  falla- 
ban tampoco  un  Lino  y  un  Orfco  para  celebrar 
con  el  canto  las  hazañas  de  los  héroes,  como  ha- 
ciao  los  trov  iidorcs;  ni  las  rii\ inas  Calipsos  y  las 
astutas  Circes  y  Mcdcas  para  detenerlos  como  lo 
verificaban  Armida,  Uorgana  y  Alcina. 

( i  \  Vóase  L«  CtKn  Shkt-Pautr,  MimoIrtiltFmatmu  tkt 

mleriemuiJMe  cemwe  u»  éítilUstment  Foliliaue  el  mUilaire. 
C.  ft'.  AMKtviLtc,  ütitoirt  (iet  ordre*  de  la  cietaleric. 
J.C.  U.  Biscuixc,  Rutentit  uvi  fínienveteit.  Lciuif  Í9S3. 
Milis,  ita  Aix/ory  ofcktMlrv.  Loodrcs  1HÜ>,  tnm,  ti. 
i.  i.  éwnu,  CP  l»  Uauifi  deus  mpmie,  1839. 


Dlgitlzed  by  Gopgle 


CAUALLEBIA.  .  6^ 

(i):  CaUm hacia  i  mas  ((ue  viokocía  y  exceso  de  feracidail  entie 
pcciiín' n  con  sus  los  bijos  del  desierio  :  SInn -imh  promelc  dego- 
majaesi  CicttOAlleuaíia  dé  viUipertos  y  de  e»-  llar  á  cieo  guerreros  de  la  iribu  e&eaiiga;  pero 
caraioisoseaMni^ :  IVmipeyo,  César,  los  de-  al  llegar  á  h>s  noveota  y  nueve  cm  mverlo.  Sia 


de  proDoaovcsteiiB 

eJ  comercio  de  esclavos  ^  y  cspccu 


ni.ii- bcri':rí  ininríafnn  nuiiuanicnte,  dicién- 
dose losultos  que  ahora  solo  podiiau  lavarse  con 
suae.  Eb  verdad  que  se  prc$eniao  á  veces  ae> 
losdc generosa  ad!;eí-iriT  v  de  lealtad ioconlras— 


embargo,  en  el  poema  de  Anlar,  posterior  á 
Mahooia,  pero  fundado  ea  U-adiciooes  mas  ao— 
tiguas,  se  aieiiettlran  lugos  ée  cortesía:  el  pro> 
tagoaista  se  erige  en  campeón  de  las  damas  de 


labie ;  pero  ¿que  pcosar  úc  un  pueblo  donde  se  I  su  tribu ;  el  estimulo  qne  le  maeve  á  eaipreoder 


cdebraba  oeáio  ejemplar  magoaaimidad  el  hech 
deE     ioD,  perdonando  d  honor  de  una  prin- 
cesa prisionera  ?  (s) 
No  «M  raras  Ittaccioiies  gcHRins,  ana 


su¿  proezas ,  es  d  amor  i  la  bemosa  thla ,  por 
la  cual  suspira  y  caota.  como  un  trovador  pu- 
diera hacerlo  :  es  quiza  el  único  ejemplo  de  una  ' 
pasión  caballeresca  en  Oriente.  Taa  sagrada  se 


:c-  pueblos  mas  groseros,  como  tampoco  el  'considera  allí  la  hospitalidad,  que  el  asesino 
orgulloso  menosprecio  de  la  muerte:  el  salvaje,  ¡  uuede  pcnnaDccer  seguro  en  la  tienda  de  los 
atado  al  árbol  para  ser  atravesado  á  flechazos,  {  hermanos  del  muerto,  desde  que  ha  probado  sa 


insulta  á  sus  asesinos;  el  mcjicAno  finatmiocín, 
en  medio  de  las  llamas,  reprime  lo»  iaiiicuius  de 
sa  aaago  diciéndole  :  iEsloy  yo  acaso  en  un  le- 
cho de  rosasl  Ki  faltan  actcw  de  sensibilidad 
áleciuo^a;  cumo  en  aquel  salvaje  de  la  America 
Septcotriínal»  qne  habioido  sorprendido  á  los 
hijüs  de  ••II  cneni'iro ,  se  disponía  á  matarlos, 


¿al ;  a  sü  p.tríttk  le  <'!  corcel  mas  vc'o? 
tres  días  de  pia¿u;  y  t  uaudo  eslc  ha  opirado,  ac 
le  sigue  con  ansiedad  la  pista  para  degollar  al 
que  poco  antes  fia  si-lo  nrntf-L'ido  contra  todo 
ataque.  Asi  veuios  eu  E.-puIiá  una  exquisita  de- 
licadeza y  costumbres  elegantes;  y  mientras  que 
los  libres  compañeros  de  Pelayo  eran  llamados 


cuando  ret.o.uaudü  tjue  también  olera  padre,  los  j  pieles  de  oso,  Abd  ei-Rahmau  I  cooiponia  para 


10 ;  V  aunque  en  lodos  estos  pueblos  la 
nvift^r  ?c  h'inc  reducida  á  la  condición  deacé- 
iii  i.L  uhi  uüKamente  parala  reproducción  de  su 
raza ,  ^  ve  á  los  Abungos  de  Sumatra  al  volver 
<lc  la  casa  de  cráneos,  ir  i  depositarlos  i  los  piés 
de  las  doncellas ;  y  los  Germanos  y  los  Esalas 
eran  alentados  por  sus  esposas  y  henaaittS  i  pe- 
lear como  valientes. 

En  las  epopeyas  de  la  India,  la  mojar  repre- 
senta á  menuda  el  mismo  p>£pel  que  en  nuestros 
libros  de  caballería 
dado  á  conocer 

v  se  desafian  en  toda  re^'Ia  :  uno  de  ellos,  ha-  rel'gion,  éiban  acompáña  los  de  cortesía;  y  los 
iiieado  coastunido  su  provisioa  de  opio ,  acode  a  Habatos ,  socñdad  destinada  á  proteger  las  froa- 
sa  advenarioptta  i|ie  fofiontnistfe  o<ra,  y  este  teres  andeloiaa  ceana  los  Cristiaoos ,  teBÍaa 
lo  hace ;  después  lidian  delante  de  la  hermosura,  mucha  semejanza  con  las  órdenes  militares  á  aoo 
caja  posesión  se  dispulaa;  pero  cada  cnal  .  precedieron  algunos  años,  por  bailarse  reaaioos 
peaeicsidad  pieieade  que  compele  i  sa  nval  |  ea  cuerpo  y  sonelidos  é  derlas  r^to.  Tipodd 


su  harem  versos  llenos  de  gracia,  después  de 
haber  adornado  con  piedras  preciosas  el  cuello 
de  una  hermosa  esclava;  Almanzor  hacia  sacu- 
dir todas  las  noches  de  batalla  el  polvo  de  su 
manto ,  y  lo  conservaba  para  ser  sepultado  en> 
vndto  en  él.  Los  caballeros  de  Aragón  y  de  Os« 
tilla  se  dirigieron  mas  de  una  vez  á  la  "corle  del 
rey  moro  de  Grasada  para  obtener  campo  libre 
en  que  Tentibr  sos  querellas.  En  el  libro  de  Pé- 
rez de  Hita  sobre  tas  guerras  civiles  de  Granada, 


cría :  eaéi  Madjoiían  que  dos  ha  |  se  ven  frecuentes  coiabatcs  entre  lloros  y  Cri»- 
Todd .  des  lívafes  se  taeaaána  <  tianos  qw  ao  recoaodaB  por  eatuael  odio  ai  la 


descargar  el  primer  golpe. 


ro  perfecto  fue  poítcri:  rmente  el  Cid  que 


Sin  embarco,  d  amor  es  en  Oriente,  por  lo  montado  con  noble  altivez  en  Babieca,  t^ada  gi- 
cmnun.deleíta,  ddirio.  Sita,  en  el  Ram^ana, «  !  rar  sa  eoorme  Tñooa  sobre  lacebesa  de  losSar^ 

robada  como  Elena  en  la  liiada;  pero  el  móvil  ¡  rácenos; pero  ¡cuánto  dista  déla  delicadeza  ca- 
no es  d  amor,  sino  d  afecto  oonvogal.  En  U  ¡  balleresca  en  los  relatos  primitivos!  Poco  afec- 


SfeoNfoiii  existe  oa  amor  verdadero;  pero  la  i  laoso,  aosedesddiadeaaiiliarlañMrvaooala 

mojer  es  inferior  con  mucho  .il  hombre,  como  astucia;  emplea  largos  procedimiento;  pira  re-r 


en  la  galantería  retinada  de  ios  Chinos.  El  Skah-  cuperar  el  dote  de  sus  bijas  maltratadas  por  sw 
MHiMofrecemasbechos  heroicos  qaecahaUeres-  |  mandos ,  y  dos  espadas  que  estos  le  habu»  pa> 

bado  :  su  padre  llama  en  derro !  á  sos  hijos  y 
les  aprieta  la  mano  basta  bacer.es  gritar;  dios 
le  dejan  Rolarlo ;  y  solo  Rodrigo  da  u  salto 
hacia  atrás,  y  echa  mano  á  la  daga :  entonces 
el  anciano  le  abraza  y  dice :  Turne  vengarás ;  en 
seguida  le  fcfiere  d  altnye  qoe  ba  recÍMdo,  y  le 
pide  venganza. 

Los  gérmenes  de  la  caballería  se  hallan  en 
mayor  numero  éntrelos  6<7B»aos,  donde  la 
mujer  era  objeto  de  una  vencrari.)D  próxima  al 
culto;  dondelas  disputasseveoiikbao a  menudo 
por  medio  de  desaoos;  doadeae  principe  no  se 
podía  sentar  á  la  tiv-'^!  f>.(tT>rin  antc^  tíe  liabor 
obtenido  con  al^uüd  hdznüd  t-i  honor  de  recibir 
—  .  .  »,  ,  de  un  rey  enemigo  la  espada  militar.  En  la  Bar- 

^li'^^líiílítt'' ^  " ' '  ladoadi PaWoáDiéeoS  hemos  vista  laceria- 


aunque  en  las  rdiciones  originales  es  cos- 
tombre  agriar  ciertos  dibujos  que  representan 
eseeaas  poeo  diferentes  de  aquellas  ea  que  6gu- 
ran  nuestros  caballeros. 

Algunos  han  querido  atribuir  á  los  Arabes  el 
origen  de  la  caballería ;  y  si  bien  los  encomia- 
dores  de  * -te  pueblo  han  incurrido  en  la  exage- 
ración alxibu^eodoie^  con  frecue ocia  ideas  que 
correspoadca  á  tiempos  Do.>teriorci ,  es  forzoso 
confesar  que  en  ellos  se  descubren  muchos  ele- 
mentos caballerescos.  Antes  de  Mahoma  no  hay 

5rí?r».  l>(  irj.  MI.  Si. 
{i  Ko  ti  (ili  ifríi  roauna  («i-J  t'i  hili^ir-.  djriro* rebeinn roo 
a  £so       ,  coibiií  ln\nio  <ltb.  VI.  útte .      «l  *l(ski<lf  «abail^rm 
tn  an  '  :  r  reseñado  i  tas  prrsaui  4e  rondiciga  librr.  i<  rj< 
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sia  b(»spilalarí«  del  rej  de  lee  kwts ,  que  re-  Lab  et  Piadoso ,  qoieo  en  830  hito  lo  propio  con 
priiuiósu  odioháciaclmtliderdcsu  hijo(i),y " '■  -  ^  ■ 


d  extraño  malrimoDio  de  Teodolíoda;  sin  cm 


Cario»  el  Calvo.  Pero, Tácito  decía  va  en  ?u 
líeiu{»o  c  que  ealre  los  Germanos  nadie  se  atre> 


bargo,  se  descobre  alN  el  antiguo  fondo  de  ru- ;  >viaá  tomar  las  armas  antes  de  que  mtcoiiciii* 


deza  V  crueldad.  Todo  es  feroz  en  el  Edda :  los 
reyes' del  mar ,  al  atejaráe  do  hlanda,  su  patria, 
se  eoroprometian  á  combatir  con  armas  suma- 
mente corlas,  para  estar  mas  cerca  dcicneniigo; 
á  no  vendarse  las  heridas  sino  al  cabo  de  veinte 
y  cuatro  horas  de  haberlas  recibido ;  á  no  amai- 
nar las  velas  cuando  mas  arreciase  el  viento:  á 
*  no  atacar  al  enemigo  coa  fuerzan;  superiores,  ni 


dadanos  lo  aprobasen.  Entonces  en  la  asamblea 
*uno  de  los  principes,  ó  el  padre,  ó  uno  de  sus 
•deudos  oonaecorana  al  jóven  con  d  escudo  y  la 

>lanza:  esto  para  ellos  era  la  toga,  el  honor  de 
»la  juvcnlud;  porque  el  nuevo  guerrero  secón- 
Bvcriia  de  miembro  de  la  famillaen  miembro  de 

»la  república  .  (3).  Los  (¡ermanos  unieron  al 
re.spcto  á  la  mujer,  el  scnlimicalo  del  honor  in- 


relirareeante  él  (3).  En  los  Niebclungen  se  mcz- '  dividoal .  y  la  inviolabilidad  de  la  palabra  em- 

cla  con  el  sentiniienlo  pacano  alfiun  destello  de  peñada  hasta  el  punto  de  creerse  obligados  á 
cortesía  moderna:  allí  la  mujer  ticuc  cierta  im  cumplirla  aun  cuando  después  de  perderlo  todo 
porlascia,  de  suerte  que  para  atraerse  su  afecto  !  al  juego,  aventuraban  su  libertad, 
no  se  asiste  á  lo>  banquetes,  como  los  amantes  |  Sin  einhariio,  cualesquiera  elementos  espar- 
de  l'eaeuolc ,  sino  que  se  trata  de  dar  cima  á  |  cido>  (juu  se  tengan ,  la  caballería  no  podía,  lucra 
allosbeáios;  Sigfrido  no  cree  merecer  el  amor  del  cristianismo,  conservaran  lealtad,  ni  so  le- 
sino  por  medio  de  hazañas.  Brunequilda  logra  putacion,  ni  la  lidelidadá  una  sola  mujer, 
dominar  á  Gunlaro:  y  cuando  este  quiere  acer-  |  Pero  ¿cómo  no  se  desarrolló  la  calíalieria  sino 
cársele  como  marido,  ella  le  t;ncadena  ;  pero  si  después  del  siglo  XI?  Las  guerras,  demasiado 
Guntaro desplega  su  fuerza,  Brunequilda reco—  I  reales,  de  ataque  y  de  defensa,  que  estuvieron 
noce  la  superioridad ,  y  se  abandona  á  él.  Vése  !  obligados  á  sostener  los  Europeos  en  los  prime- 
aquí  todavía  el  triunfo  de  la  fuerza  bruta;  sin  ros  tiempos  de  la  invasión,  habian ofreciao ocu- 
embargo ,  Brunequilda  no  a  ya  la  mujer  de  los  :  pación  suficiente  al  ardor  belicoso,  y  hecho  prc 


tiempos  antiguos,  que  pasa  sin  resisieneia  de 

Aquiles  á  Agamenón  ,  de  Héctor  á  Pirro ;  se  en- 
tr^a  por  derecho  propio ,  cediendo  á  la  concien- 
cía  déla  sDperíoridad ,  coino  si  sn  amor  debiera 

alimentarse  con  la  admiración. 

No  digo  que  todas  estas  cosas  sucediesen  en 
efecto ;  pero  si  el  bombre  las  ideó ,  es  prueba  de 
que  esperaba  agradarcon  tales  invenciones  á  sus 
compatriotas ,  y  de  que  existían  realmente  en  el 
corazón  de  los  Germanos  sentimienlos  análogos, 
i]ut  habiendo  llegado  4 8tt  madaies »  prodnjeron 
la  caballería. 

A  los  Germanos  son  debidos  tembien  los  jue- 
gos militares  solemnes;  y  cuando  se  designa  á 
tiodofrcdo  de  Prcuilly  como  inventor  de  los  tor- 
neos en  1066,  debe  entenderse  que  introdujo  en 
ellos  reciilaridad  y  forma,  pues  el  Valhalla  de 
ios  escandinavos  era  un  paraíso  de  continuos 
comliales,  donde  todos  los  días  después  del  ban- 
(|uele  justaban  los  dioses  y  se  hacían  pedazos, 
para  reaparecer  enteros  y  curados  al  día  siguien- 
te. Desde  el  siglo  VI  habla  Ennodio  de  torneos, 
elogiando  táleodorico;  Nilliai  d  rclierc  las  fiestas 
militares  celebradas  pur  Luis  el  Germánico  y 
Carlos  el  C  iU  o  después  de  la  batalla  de  Foalanet; 
la  crónica  de  Monlmouth  ,  escrita  eu  lu  primera  mi- 
tad del  siglo  XII ,  describe  ininuciosanienlc  á  los 
campeones  que  <  dando  la  señal  del  ataque ,  for- 
*man  un  juego  ecuestre;  mientras  que  las  da- 
smas  contemplan  desde  lo  alto  de  las  murallas, 
BCompladéndosc  en  excitar  su  valor. » 

Aun  se  podrían  buscar  eulre  los  Germanos 
otros  usos  uc  la  caballería:  en  el  Edda  se  jura 
por  un  jabali  dar  cima  á  una  empresa ;  según  un 
aulor  del  siglo  IX.  Carlomagoo  concedió  al  go- 
bernador de  los  rrfsones»  entre  muchos  otros 
privilegios,  el  de  elevar  á  la  categoría  de  guer- 
rero, dando  la  bofetada  do  costumbre;  y  él 


dominar  los  instintos  brutales:  las' de  religión 

determinadas  [lor  un  motivo  superior  \  desinte- 
resado ,  desenvolvieron  los  gérmenes  que  esta- 
ban ya  dispoesttis. 

Pero  i,hay  verdaderamente  alguna  época  en 
que  baj¡;a  existido  la  caballeria?  ¿No  es  mas  bien 
un  sneno,  como  el  de  ta edadde enf  |0  se 
produjo  acaso  en  la  sociedad  por  imitación  de  In 
que  habia  creado  la  literatura; 

Sí  oonsttitnmos  h  los  autores  eratemporineos, 
vemos  que  todos  echan  de  menos  tiempos  mejo- 
res y  deploran  la  decadencia  de  la  caballería: 
Marcabro,  el  mas  antiguo  de  los  trovadores,  se 
queja  de  que  en  (¡uiena  y  en  Francia  habian 
prevalecido  las  molas  doctrinas  sobre  el  amor 
caballeresco.  Puede  tenerse  por  seguro  que  la 
caballería ,  tal  como  se  halla  representada  en  las 
novelas,  esto  es,  una  era  de  vaicnlia,  de  leal- 
tad, de  órden  espontáneo,  de  cómoda  hdgnm, 
de  sacrilicios  desinteresados .  de  amor  casto ,  no 
ha  existido  nunca,  como  tampoco  la  felicidad 
idílica  de  los  pastora  de  la  Arcadia;  sino  que 
los  libros  la  modilicaron,  oponiendo  á  la  verda- 
dera una  ideal,  que  después  degeneró  en  otra 
falsa ,  toda  de  imitación.  Sin  embargo,  buho  mu- 
cho de  real ;  y  los  caballeros  formaban  unórdcn 
efectivo,  con"  fórmulas  de  mitiacion,  derechos 
y  prcrogativas.  lin  lospiecesos,  cuando  perdían 
pagaban  doble,  y  si  ganaban  recibían  lambíco 
el  duplo:  en  las  Siclc l^arlulas  de  Allonso  X  es- 
tá prescrito  el  modo  cómo  debían  vatíne»  aU- 
mentarse  y  emplear  el  tiempo. 

Ni  la  caballería  se  mostraba  en  un  solo  país, 
sinu  en  toda  Europa,  y  hasta  fuera  de  sus  limi- 
tes. Los  primeros  ejemplos  se  encuentran  entre 
los  Borgoñoncs ;  pero  en  la  época  de  las  Cruza- 
das (]( f  ia  haber  nacido  ya,  luics  sin  ellas  no  se 
hubieran  podido  llevar  á  cabo  aquellas  expedí- 


misofl  en  791  ciñó  solenoeneale  It  espada  á  I  cienes;  en  b  tercera  cruzada  alcanzó  tanto  lu£- 
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lre,q[uee]  mismo  SaluJíno  pidió  ^us  insignias. 
Su  principal  lt;<itro  fue  el  Mcd'nt1i:i  de  la  Fraa 


cía;  donde  csUbu  lucjor  oigaiiizadui  y  era  cele- 
brada eo  los  cautos  dejos  trovadores;  desde  allí 
seexlcodió  por  Cataluña,  por  Castilla,  por  toda 
España,  >a  caballeresca  de  suyo;  en  aleDcioD 
á  que  el  pueblo  no  se  dividia  vu  vencedores  y 
vencidos ,  sioo  que  lodos  adquirían  la  nobleza 
protegiendo  su  índcpeodeocia  y  la  de  la  nación, 
Entregada  Italia  á  las  especulaciones  lucrati- 
vas del  comercio  ó  a  las  medilacioueü  pacíbcas 
de  la  ctencia  y  de  la  religión,  se  cuidó  poco  de 
ideas  caballerescas,  á  excepción  de  la  Sicilia, 
adonde  fueron  importadas  primero  por  los  Nor- 
mandos, y  después  portes  Suevos.  Estos üiti~ 
mos,  en  extremo  aíouihiarlo^  de  ver  á  losHiín- 
garos  completauteolc  cxiraíiosá  la  caballería  les 
enviaron  uo  mensaje ,  rogándoles  en  nombre  de 
las  (¡amas,  que  pelearan  mascorlermente,  sir- 
viéndose de  la  capada;  pero  ellos  recibieron  á 
flechazos  al  desgraciado  mensajero  (i).  A  pesar 
del  lo.  la  caballería  no  adquirió  jamás  entre 
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de  conquistar  la  Tierra  Suota  ó  de  proteger  á  los 
dél)iles  contra  la  tiranía  feudal;  nació  del  conjunto 
de  las  ideas  antiguas,  fomentada  por  las  nuevas 
cii  cunstancias,  y  animada  también  por  la  fla- 
queza de  ios  reyes,  que  debía  inducir  á  aquellos 
liéroes  en  la  (lor  de  la  juventud  á  hacer  uso  de 
^u  denuedo  para  socorrer  á  tantos  infelices,  cu- 


¿os  agravios  yaaao  sin  venganza. 

El  feudalismo  suministró  á  esta  institución  suf» 
castillos  y  las  armaduras  peí  fercíonadas  que 
convertían  al  caballero  y  al  caballo  cu  una  masa 
de  hierro  y  de  bronce,  en  que  hasta  las  jootnras 
eran  impe*Dclrab!es  h  las  acmas  del  contrario,  y 
cuyo  metal,  sin  embargo,  se  doblaba  fácilmente: 
esto  fue  lo  que  produjo  ó  propagó  la  idm  de  los 
eocantamieutos  de  iieroes  invulnerables,  de  es- 
padas que  detenían  el  curso  de  los  rios  y  bacian 
sallar  h»  montes,  de  cuernos  cuyo  sonido  hendía 
las  rocas;  en  suma ,  de  todo  lo  maravilloso  con 
que  se  bailan  atestados  los  romances.  La  cere- 
monia de  la  investidura  vino  también  del  feuda- 
lismo, en  el  cual  el  vasallo  recibía  de  ñor  l^s 
los  Aleuiaues  el  colorido  galaulc  que  le  comuni-  armas,  como  prenda  de  lealtad.  ¡Cuanto  no  de- 
carón  los  Franceses.  bia  esperarse  de  aquella  inusitada  alianza  entre 

I.a  Inf;Iatcrra,  mas  aristocrática  que  raballc-  e!  valar  y  la  compasión!  ¡Cuánto  de  la  fuena, 
reiiCa,  nos  olrcce  apenas  un  Ricardo  Corazón  de  ,  cxuiiada  por  el  deuuedo  y  cousagrada  por  la  re- 
Leon,  que  se  había  formado  en  Francia  en  las  ;  ligion!  Pero  los  tiempos  eran  groseros  y  consti- 
armas  lo  mismo  (jue  en  la  poesía;  solo  vivieron  j  luían  el  carácter  general  lo  incompleio  y  lo  ali- 
en bs  novelas  I05  iiciota  de  la  Tabla  Redonda;  i  soluto;  de  donde  rcsuUo  la  mezcla  singular  de 
V  posteriormente,  consecuencia  del  roce  con }  costumbres  contradictorias,  el  amor  de  Dios  y 
ta  Francia ,  surgieron  Eduardo  lii  y  el  principe  de  la  dama,  la  devoción  y  la  galantería,  la  san- 
Negro.  Ni  ios  Griegos  de  Oriente  ni  ios  Kusos  [  tidad  y  el  heroísmo,  la  caridad  y  la  venganza, 
adqpiírieron  jamás  la  caballería;  que  no  obstan-  ;  los  frailes  y  los  liéroes  (2). 
te  penetró  cu  el  país  de  los  Escandinavos  y  en  ... 
Polonia,  como  catre  lodos  ios lifui as C^isliáuo^ 

de  Occidente:  y  sorprended  que  se  bayaexten-  [  esto  principalmente  con  la  vida  del  caballero, 
dido  (anto ,  siendo  así  que  no  eustia  uo  idioma  Por  lo  genera!  era  noble  é  hijo  de  caballero;  sin 
iouiuo.  embargo  ,  en  las  ciudades  cu  que  dominaba  el 

Cada  pueblo  modilicó,  según  su  carácter  pe-  :  pueblo ,  se  elevaba  &  veces  á  Jos  plebeyos  á  la 


Si  í  m!;!  paso  que  dal)a  la  edad  media  ¡ha 
icumpaiidiio  de  símbolos  expresivos,  sucedía 


culíar,  esta  institución,  que  aunque  nunca  alean 
zó  la  sublimidad  ideal  desús  seulimientos,  ex- 
citó, sin  embargo,  nobles  esfuenos»  y  TÍno  á ser 
un  manantial  de  generosidad. 


caballería.  A  la  edad  de  siete  años,  arrancándole 
de  manos  de  mujeres,  se  le  soroctia  á  una  cdn- 
ración  >  aronil  y  robusta  en  medio  de  juepos  mi- 
litares eo  ei  castillo  paterno ;  cuando  salía  de  la 


Se  pueden  distinguir  tres  épocas  en  la  historia  I  infancia  entraba  de  paje  ó  de  doncel  en  casa  de 
de  la  caballería;  una  beróica,  en  que  prevaleció  alp;un  barón  famoso  por  su  fausto,  por  la  anti- 
h  guerra  sobre  la  galautcria;  otra  femenina,  de  i  gUedad  de  su  estirpe  ó  por  sus  gloriosas  proezas, 
dnlces  mspiracioncs  y  corteses  modales;  por  ül>  |  Allí  servia  al  señor  y  a  la  dama,  haciéndoles  la 
timo,  otra  artiíicial,  toda  constituida  en  falso,  corle,  obsequiándolos  en  viajes,  visitas^  pasco«; 
eala  cual  el  entusiasmo  es  imitación,  basta  ceder ,  y  c&laba  encargado  de  distribuir  los  dulces,  el 
el  puesto  el  desinterés  al  cálculo,  vender  el  ca- 1  vino  clarete  y  el  compuesto,  el  hípocrás  y  otras 
ballero  su  espada  y  trali  ar  ron  los  prisioneros.  .  bebidas  con  que  se  terminal^  el  IjanquetOi  ó  de 
£1  primer  estadio  aparece  en  los  romances  de  los  que  se  usaba  para  conciliar  el  sueño. 
Carlovingios,  el  segundo  en  los  de  la  Tabla  fte- 1  Entre  tanto  perseguía  á  caballo  las  fieras  dca- 
donda;  el  tercero  engendró  la  sátira  deCervan-  zaba  las  aves  con  el  halcón ;  acostumbraba  su 
tes.  No  se  deduzca  de  esto  que  la  caballería  alma  á  la  guerra  en  las  facciones  militares  y  en 
eiistiese  ya  en  los  tiempos  de  Carlomagno  y  los  simulacros;  y  leindlabaálaguerray  alno- 
Ar!iir->:  pero  cuando  tle^'ó  á  estar  floreciente,  ñor  el  ejemplo  de  los  harones  y  caballeros  que 
quiso  ennoblecer  su  origen  suponiéndole  ante-  •  acudían  allí.  £0  medio  de  ellos  aprendía  á  amar 
OBdentes  remotos,  y  buscó  entre  los  paladines  del  ¿  Dios  y  á  una  dama,  y  unos  labios  gracicnos  le 


empt^rrifior  franco  y  los  convidados  del  rey  bre-  iniciaban  en  el  catecismo  de  amor  y  en  las  reglas 


too  ios  primeros  ejemplos  y  los  tipos  de  las  vir 
tttdcs  que  proclamaba.  De  consiguiente,  son 
puro  sueño  los  varios  órdenes  insiituidos  por 
Arturo,  Carlomagno  y  Carlos  Martel ;  tampoco 
germíDó  la  caballería  impenndameiite  dd  deseo 


( 1 }  Ci  iaia  d«  Olocaig  de  Udtflck. 


de  la  virtud  y  del  decoro.  Cou  frecuencia  tam- 
bién anudaba  entonces  aquellas  primeria  amis- 
tades» quedeqpuea  se  confirmaban  coolremoidoa 


(t)  El  tan  nacva  como  cxiravacantc  la  idra  de  Rodfrer  «Dd 
Luit  XU  j  FranciuQ  I  (Pari«  ISiS)  cwsdo  dice  <ioe  Ja  catalleria 
tac  una  grave  ronjuncindt  kWIMlrieiy  títím  CMUl  lllM- 
uiquia  y  el  puct'lo. 
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juramentos,  mezclando  su  sangre:  y  cuya  me- 
moria, recordada  por  prendas  redDnntt ,  como 
UD  anillo,  una  cadena ,  obligaba  a  los  mas  cos- 
tosos sacrilicios  mientras  durase  la  vida. 

A  los  catorce  años  el  doncel  coa  el  cirio  en  la 
mano  era  eobdneldo  por  tu  padres  al  altar ,  de 
donde  cl  sacerdote  celebrante  cogía  una  cüpada 
^Mk*  y  uncíogulo,  y  después  de  beadeciramlMS  cosas 
ns  ocüa  al  joven ,  quien  de  eSte  modo  quedaba 
transformado  en  csrudcro:  los  padrinos  y  las 
madrioasprometiau  eo  su  nombre  amor  y  lealtad, 
y  le  cabEamn  las  espuelas  de  plata.  Entonces  él 
se  ponia  bajo  las  óraencs  de  algún  paladín,  para 
servirle  corporalmenle,  esto  es,  con  su  persona, 
ora  trioclnodo  los  manjares  y  escanciando  las 
bebidas,  oía  en  la  caballeriza  y  botillería.  Cui- 
daba de  ios  caballos,  tenia  limpias  las  armas, 
llevándoselas  á  su  señor  cuando  debia  vestirlas, 
y  teniéndole  el  estribo  cuando  montaba  á  caballo. 
Custodiaba  á  los  prisioneros,  y  eo  los  viajes  lle- 
vaba del  diestro  el  caballo  denatalla  del  lenor, 
mientras  que  este  cabalgaba  en  su  palafrén.  Po- 
día usar  la  coraza,  la  gola,  el  espaldar,  las  ma- 
noplas, las  faldas,  los  guardarrenes,  las  mus— 
leras,  las  rodilleras,  lasgrebas,  ol  escudo  como 
el  caballero,  y  las  mismas  anna^  olcosivas; 
pero  Qo  el  yelmo  ni  ristre  para  la  lanza ,  ni  escar- 
pes de  hierro ,  ni  espuelas  doradas ,  sino  borce- 
guíes de  becerro  blanco  con  espuelas  plateadas. 
£n  los  torneos  pedia  la  gracia  de  que  se  le  per- 
mitiese cruzar  una  lanza  para  dar  las  primeras 
pruebas  de  su  valentía:  ademas  en  la  guerra  se- 
guía al  caballero,  llevando  su  lanzon  y  cl  yelmo 
sobre  el  pomo  de  la  silla.  Si  el  adalid  se  preparaba 

t)ara  entrar  en  la  pelea,  él  le  ponia  los  amrnos; 
e  levantaba  cuando  caia,  le  presentaba  un  ca- 
ballo de  refresco ,  le  sacaba  del  lugar  del  com- 
bata si  reeibfa  alguna  herida,  amaestrándose 
con  cl  ejemplo  de  su  denuedo  y  habilidad  en  cl 
arte  de  dirigir  y  parar  los  golpes.  A  veces,  lo- 
otando  parte  en  la  pelea,  podía  merecer  el  dn- 
guio  militar,  que  conseguía  asimismo  durante  la 
pz,  con  motivo  de  alguna  iiesla,  banquete  so- 
lemne ó  boda, 
inao'a-  ^'  '"''^''^^o  preparaba  á  recibirla  orden  de 
íuhm'  caballería  con  avuuos,  oraciones,  penitencias, 
después  de  lo  cual  comulgaba  y  se  ponia  el  tra- 
je blanco  en  señal  de  la  pureza'quc  nabia  adqui- 
rido. Frecuentemente  se  lavaba  también  con  es- 
mero en  un  baño;  luego  dejaba  la  blanca  vesti- 
dura de  la  inocencia  para  cubrirse  con  la  de  culo: 
de  e^ca^lata  que  expresaba  el  deseo  de  verter 
tian^:re  por  la  religión  ,  y  se  le  cortaban  los  ca- 
bellos, lo  cual  denotaba  servidumbre.  Hacia  la 
velada  de  las  armas,  pasando  toda  la  noche  an- 
terior en  oraciones»  solo  ó  con  sacerdotes ,  d  con 
los  padrinos. 

Llc:;adoei  instante  solemne,  scadelanlaba  hácía 
el  altar,  acompañado  de  caballeros  y  escuderos, 
llevando  la  e.spuda  pendiente  del  tahalí ;  y  des- 
pués de  presentarla  al  sacerdote,  que  la  bendecía 
y  se  la  devolvía  ,  iba  á  arrodillarse  delante  del 
que  debia  armarle  caballero ,  el  cual  le  pregun- 
taba: ¿Con  q^iillimcion  quiircs  auiar  en  la 
áréaCI  iPara  amqiuceiiel  ¿l'ara  descamar} 

ÉPara  tMtmar  honores  sin  honrar  á  la  caha- 
!eria7  Kefe,  erst  indiQuo  de  ella.  £1  qcüüIo 


n. 


contestaba  que  era  para  honrar  á  Dios,  la  rell- 
giou  y  la  caballería,  y  lo  juraba  con  b  mano 
ptesta  sobre  la  espada  del  s^r.  Entonces  este 

le  otorgaba  su  demanda,  y  el  neófito  era  armado 
por  los  caballeros «  las  oamas  y  las  doncellas, 
que  le  ponían  laoota  demalla,  laeorsza.  los  bra- 
zales ,  las  manoplas,  la  espada,  y  siogularmeutc 
las  espuelas  de  oro,  distintivo  de  su  dignidad. 

El  seüor,  levantándose  de  sa  asiento  ,te  deba 
tres  golpes  de  plano  con  la  espada  desnuda  eo  la 
espalda  o  en  el  cuello,  ó  la  bofetada,  última  in- 
juria que  debía  sufrir  sin  vengarse,  y  le  decía: 
En  nombre  de  Dios,  de  San  Jorge,  de  San  ñíi- 
uel,  U  hago  caballero;  sé  valiente,  intrépido, 
éal  (i).  Entonces  le  llevabanel  yelmo,  el  escodo, 
la  lanza  y  el  caballo:  y  montándose  en  este  sin 
servirse  de  los  estribos,  caracoleaba  blandiendo 
las  armas;  luego  salía  de  la  iglesia,  y  ejecutaba 
lo  mismo  delante  del  pueblo  que  Itt  á|ilattdia,  y 
á  la  puerta  del  castillo. 

Para  armar  á  uno  caballero  era  indispensable 
serlo  (2);  y  el  iniciado  quedaba  ligado  al  que  le 
había  conferido  la  órden  con  un  parentesco  es>xti- 
ritual,  de  tal  manera,  que  por  augnn  casodebía 
dirigir  las  armas  contra  él. 
Estos  usos  variaban  naturalmente  según  los 

fiueblosy  las  drcunslancias  (o],  pero  siempre  la 
unción  iba  acompañada  de  ciertas  solemnidades; 
á  excepción  del  caso  eo  que  en  el  mismo  campo 
de  batalla  un  capitán  cenia  la  espada  á  algún 
valiente,  sin  mas  ceremonia  que  la  palmada  v  el 
juramento.  Roger  de  Sicilia,  al  armar  enllooá 
sus  dos  hijos  Rogcr  v  Tancredo,  creó  cuaiHrtn 
caballeros;  en  1294  Azzo  de  Este  tuvo  mesa 
franca  para  alcanzar  el  dngolo  de  manos  de  Ge- 
rardo de  Camino ,  y  en  seguida  armó  cincuenta 
dos  caballeros.  Carlos  Uarlel ,  de  la  casa  real 
le  Nápoles,  condeoordcon  la  órden  de  caballería 
á  trescientas  personas  cu  su  coronación  (12ÍK)). 
Por  pompa  se  confería  este  honor  basta  á  los 
muertos,  sirviendo  entonces  el  ataúd  de  caballo, 
al  cual  precedían  la  bandera,  la  espada  v  h  ar- 
madura, como  si  marchasen  á  combatir  coa 
Satanás. 

Señor,  dba  y  monseSor  eran  ion  Üliikiei|w  se 

(I)  AI(n«4eaÍ|lMMiMliMn  iMMlidovereittiis  crmnonus 
en  la  rrcrpciM  4f  Iw Mtallertt  «•  Main  U  Aclaración  A  cootieae 
la  dcícrlpcloB  de  alnau  errenonia»  pro|iu«  dr  smejantra  acio«. 

(S)  A  vrcea  Im  BaaicipiM  entiibanl  su  sindironari  ccflirla» 
sfw»*  dr  cabilirro.  Sírilii ,  hiji  Friipe  de  Krann, ,  t  ruaon^e 
1;n{redo,  fonlirm  lj  uriii-n  se  rab.illcria  á  (;r■rw^lú  HriloM,  kite 
de  l)iine*c  Viírunlf.  liaDEiuci)  Vit>li!,  lib.  XI.  nig.  Kis. 

(5  I  «llr  coatro  dase*  ion  lo%  caballero»,  i  »abrr :  caballrrns  ba* 
•íuiiiis ,  caballeras  de  aparato,  cal«al  ero»  de  CKudo  t  cabaUem 
•dr  arníia«.  Los  caballero»  hadados  m  Íki»  CM  eraMlM  ceitM»* 
•mas,  y  deben  bafiarsr  y  iiurears«  de  Mo  vfciB.  LMcalaScfOtSe 
•aiuraio  son  los  que  toman  la  obcllcrfa  con  el  irage  vrtde  ofcnro 

•  y  la  cmrnalila  rionda.  .Se  da  el  nombre  de  caballfrot  de  escmlo  i 
•los  que  son  lieolios  por  lus  puelilo»  j  los  jte.iores  y  »an  i  rrribir  ta 
"Ordrn  de  tabaHerlí  con  el  rj>r.i  m  la  cibi  n.  S.-  llama  inlMlIrnis 
•de  aínas  1  los  que  al  príncíMa  de  tas  batallas  rt  riuranii-  h  refrió  ■ 
•¡:a  son  armado»  cakallem*FlUM0S«GCBiTTi,  fiuttia  1S3.^— Kn 
•.>i(ília  la  rorma  del  apsnl»  ■lliMr  causis) ia  en  cl  espaldar  r  el 
•manto  de  lareiaa ;  la  esiwda  («anircida  de  pbia,  par  talor  de  dM 
>d  ur^  mi*>  i  lo  sano ;  adema  la  silla  cea  ti  fieao  y  U«  esiwelas 
•dorjd.1».  drl  <o<!c  dr  dos  oii ras  cuando  ñas;  y  na  par  de  ve>iid<is 

•  ¿e  cual'iiiirr  rolor,  i  ii .  j,[ijjndo  el  de  enearteta,  y  sin  forro»  de 
•piel  de  aiiliila..  a%r.  Sical.  aúo  l.'>Si,  ap.  M  «nri-xt,  i  III,  Axccif. 
rol.  89.— Maleo  Villani  cui  nia  iiue  i  la  ciitr»tl.i  >Il'  C  r :  I  v  ra 
.Siena  en  133.»,  encargif  al  palnarca  que  armase  cabaiUros  i  los 
muchos  indiiidim  fue  habían  acudido  con  ial  la.  CacaMMMMit. 
Iiis  aspirante*  M  man  li  vjuiar  en  alto  por  los  naeeitataii  aira' 
dedor  del  pairiarea  ,  .y  cuando  se  ha  laban  cerra  de  él ,  se  les 
•taba  U  capilla  qoc  usaban  ordmariamenle ,  T  luri;o  ónc  renhian 

•  la  boffjada  rn  sef'al  de  caballero,  se  lea  ponn  la  ranilla  prtstoda 
.ron  :iH<.ii  <lr  oro,  M  |ct  NClll  itt»  aMCIIia,  }  ficiblu 
»ú£ttiOa  cathilieros.* 


driltiélMealiiUefM,  j§éo9t%  é  mm esposas, 

mimlres  goe  las  demíis  mujcrc?  oobles  se  Ua- 
niUMUi  seooritas.  seaUbaiue  á  la  mesa  coa  el 
lev,  imor  ■eg^  i  lo»  hijee  3f  á  loe  temaMs 

del  príocipe  ,  en  tanto  que  no  eran  firmados  ca- 
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U  genoraiiMi  qaeieobligaben,  exigía  que 
jamás  pdeasea  acompañados  contra  un  hombre 
solo,  ni  muchos  contra  im  número  menor  de 
penoaas,  ni  con  armas  superiores  (4);  que  en 
las  justas  de  cortesía  no  tornscn  roo  la  punta  á 


haUeroSi  k  eÚostao  soio^e  peruniia  llevar  ciertas  su  aidversario,  ni  hiriesen  nuuca  a  su  caballo  (2). 

iniHi9,áenoeeelabea  leservadas  ciertas  magís-  £nlre  ellos  circulaban  ciertos  proverbios,  cono 

traturas,  a5i  como  las  embajadas,  el  derecho  de  leyes  inviolables  de  hnnor :  *  Qnif^n  no  «abe  su- 
dar consejo  á  los  reyes,  de  tener  unsello  propio,  •fnr  el  bieo  y  el  mal,  a  ^raade  íionor  no  puede 
de  mandar  el  ^rcito  f  de  ceñir  á otne  la  espada  «llegar El  que  desea  caballo  de  oro ,  tiene  Ta 
de;  raballeroe.  Ademas,  se  distinguían  entre  ellos  »eo  la  mano  la  brida ;— El  buen  caballero  debe 


los  donceles  nobles  y  los  ricos  hombres  de  penduu 
y  caldera:  á  eHeo  AUimos  se  les  concedía  llefar 
la  bandernln  cu?.(irada  en  lo  alto  úc.  h  lanza,  y 
BO  en  pendones  caudatos  como  io»  baroacs;  y 
- —  el  remate  de  sus  casas. 


«herir  alto  y  hablar  bajo  (3);  herir  el  primero 
»en  la  batalla,  hablar  el  último  en  latsuMoUc 
¡Desgraciado  del  que  violaba  una  promesi 
hecha  a  si  mismo  ó  &  otro!  Si  sucumbían  en  OB 

  torneo,  debían  ejecutar  con  toda  exactitud  las 

alistar'y  mantener  á  su  costa  cincuenta  hombres,  [  condiciones  del  combate,  ceder  al  vencedor  las 
aspirar  á  ser  barones,  marqueses,  duques;  y  le-  armas  y  los  caballos,  y  no  volver  á  pelear  ¿ta 
VMlftlMll  co  la  guerra  el  grito  de  armas ,  esto  su  permiso.  Si  habían  hecho  voto  de  dar  cima 
e?,  voz  que  el  ^^fe  y  los  soldados  repetían, ,  ^  alguna  empresa  extraña,  no  debían  deponer 
cüiiiü  el  de  Moníjme  Sátni  Demjs,  perteneciente  la»  triw»  riño  per  It  noche,  ni  evitar  para  lle- 
á  los  iodivíduosde  la  familia  real  de  Francia,  varia  á  cabo  los  pasos  peliírrosos,  ni  apartaree 
San  Jorge  era  el  «anto  tutelar  de  loa  caballeros;  del  camino  por  tecnor  k  caballeros  poderosos,  ó 
le  canta^n  himnos  al  entrar  en  (mtaila ;  como  |  ^  moiielraoe,  ó  A  cualquier  otro  obstáculo  de 
él,  debúm  arrostrar  la  furia  del  dra^uo,  1  b  riar  ^  que  pudiera  triunfar  el  va!nr.  Cu  iDrlo  se  com- 
ía inocencia,  hollar  la  vencida  tiranía,  humillar  proraelian  4  adquirir  algún  honor,  no  dcscan- 
el  orgullo,  y  veogar  la  virtud  ultrajada.  j  saban  nnaU  oonsegnirlo.  Si  enan  prisioneros  y 
Sñ  primer  deber  era  deleader  la  religión  y  ^  '«-^  ponía  en  libertad  bajo  su  ¡i  ihifira,  paga- 
sns  ministros,  las  iglesias  y  sus  bienes,  comba- ,  han  el  rescate,  ó  volviao  á  la  nruuon  en  Ja  época 
tír  por  la  fe,  v  morir  mil  veces  antes  que  Mltr  1  conveoidn,  w  pena  de  MbmSi.  N»  baUft  nan- 
á  ella.  Venia  en  seguida  la  tidelidad  al  príncipe ,  eha  ma?  ignomÍBÍOM  pan  el  eabalieio  qoe  la 
ó  al  municipio,  y  al  señor  de  cuyas  manos  habían .  de  mentiroso. 

recibido  el  dngulo ,  obligándose  á  pétttr  deoo- 1    La  modestia  era  ua de  las  enalMadesnias  re- 

dadamenle  por  ellos.  Ademas,  debían  sostener,  comendadas,  quizá  por  su  rarrza  «n  aquella 
el  derecho  del  débil,  exponiéndose  en  todas  oca-  profesión.  El  que  callaba  las  proezas  de  sa  ce- 
siones,  con  ul  de  que  nofaera  en  perjuWo  de  «aiada,  denaadaba  el  bien  ajeno  (4);  pero  si 
stt  honra  y  de  su  yiríncipc  natural;  no  ofender  '  «I  cscadjira  mostraba  sentir  vaD  iatoria  por  lo 
nunca  á  otro  por  malicia,  ni  usurpar  la  hacienda  que  habm  óecutado,  no  se  le  creía  digno  de  ar- 
ajena,  persiguiendo  por  él  eoatrarb  &  Im  que  marle  eabaUeio.  Tancredo  suspendió  sus  golpes 
coraeiiaü  e^^ie  delito,  no  proceder  por  avaricu  e  bizo  jurar  á  su  escudero  que  no  descubrir» 
DÍ  por  recompensas  bestiales,  sino  guiados  de  la  l&s  portentosas  hazañas  que  le  había  visto  llevar 
gloria  y  la  Tirtiid;  obedecerá  los  eapilanes;  cas- ^  A  cabo.  El  rey  Perceforest,  dando  leoeioaes  ft 
lodiar  elbonor  V  Itcategoriadesuícompaücros,  sus  caballeros,  les  decía:  /7p  grabado  en  mi 
no  oprimiéndolos  por  orgullo  ó  por  fuerza;  de-  meiUe  una  palabra  que  un  crmitam  me  dijo 
fndersobaeaBombrecnaodoselñllabenansen-  tím^pan  castigarme:  á  saber;  quemas 
tes,  y  socorrerlos  en  cualquiera  vicisitudes.  Sir  cuando  poseyese  (mito  territorio  cnmo  d  rey 
ve  á  ¡Has,  vélU  ayudará;  sé  cortes  con  lodo  Alejandro,  laiüo  juicio  como  el  rey  íyaiomoti^  y 
gentWmAM,  áepmeñi»  el  orvallo;  ta»  oda- '  tmta  denuedo  como  el  valiente  Héctor  de  Tro- 
les ,  no  revelen  ningún  ^cn-cto;  mvrftratc  leal  en  n  reinaba  en  mi  el  orgulto,  etíiftarin  I»- 
taso^nis  y  en  ttíS  Balabras;  cumple  lo  que  pro-  ' ' 
metas ;  ampara  é  tos  pobres  y  d  ¿os  huérfanos, 
y  Dios  terecompenmrá  A?i  hablaba  á  Bayardo, 
caballero  sin  miedo  y  sin  mancilla,  su  madre. 

La  firalenidad  de  las  armas  se  eoatraia  de 
mucbn=^  Tnníl  o?.  En  f.ancehíte  del  Lago,  lies  ca- 
balleros se  sacan  sangre  y  la  mezclan ;  otros  co- 
mulgaban juntos;  algunos  se  contentaban  con 
trocar  .sus  armas.  Entonces  ndnptaban  vestidos 
y  divisas  semejantes,  para  correr  peligros  co- 
manes;  A  meaad»  asociaban  sns  bmos  para 
acometer  empresas  en  que  no  bastaba  ano  solo; 
y  «a  tan  grande  la  fuerza  de  aquel  vínculo,  que 
práralecia  hasta  sobre  el  qoe'Ugaba  al  caballero 
con  su  dama.  No  habiendo  uno  pre«t:ido  :i  la 
suya  el  auxilio  que  esta  le  demaudaiia,  quedo 
libre  y  absuelto  porque  había  tenido  qne  ooiicr 
anayodade  su  hermano  * 

TQUU  lli. 


das  estas  ventajas  (5) 
(«) 


Vé  Truertdo  al  Picaño  tía  etcado 
T  ciMVi  haM  CBMiaM  arn^, 

•  •  •  •  •  •  •  •      aoMi  nnet» 


TUOL 


motmo  dalw  i  IM  oAtNM  MOM 

Por  dcrnhar  i  ta  enemito  n  tierr», 
Pur  '  iTi  j  heebo,  1  el  caballo  onm 
Cel|>iido  íye  de  la  terrible  (■•».... 
Oprabln  j  mengua  eteraa  recaía 
Bb  «i  (iwrrcio  ose  al  caballo  hería. 

M, 

(S)  Ri  dknalUr,  m'en  ioitlet  m$, 

OoU  ferir  hault  ti  parltr  tan. 

{i  \  U ehemhtr  etí  revlaanr  ée$  Hen$d'a*in$u óui  U$ wtilkn- 


eet 

noMM.  PeÑerorrsi. 

( n )  ¿A  útrnt  de  Stíat-Ptlai/t  (Uimoirtt  nr  U  tttltíirtú,  i 
quien  ctebeüK»  ijs  noticiai  mas  abundantes  y  exactas  acneaMla 
eabaiteria.  coiNa  eita  canción  te  BiuUfn»  Oeidiami.  m  ta  cal 
«Ua  exporaiof  en  »er»o  los  — 
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Consigribaose  principiIflMBlft  ti  Mto  mato, 

protegiendo  H  cualquiera  mujer,  fuese  Isabel  6 
Gabrina,  iotiel  ó  cristiana,  basto  coo  peligro  de 
su  vida,  no  empleando  la  fioleoem  con  oioga- 
oa,  aunque  la  hubiesen  ganado  con  las  arma^;, 
sino  captándose  su»  favores  por  medio  de  la 
cortesía.  En  la  batalla  de  Ramla ,  Balurino ,  rey 
de  Jerusalem,  oyó  gemir;  y  volviéndole,  descu- 
brió una  mujer  mosnlmanacon  dolores  de  parlo. 
Inmediatamente  la  cubrió  con  sn  manto;  mandó 
llevar  alfombras,  poner  cerca  de  ella  frvlesfl, 
agua  y  nna  camdla  para  alimentor  al  recioB^ 
nacido,  j  en  seguida  la  envió  coo  sb  esposo. 
Este  le  oíredó  su  eterna  gratilad;  y  cuando  Bal- 
doino  se  encontraba  encerrado  eñ  Ramla,  sin 
esfeianza  alguna,  penetró  basta  verle,  y  le  en- 
seuó  los  senderos  |)or  donde  pudiera  salvarse. 

¿Qué  tiene  de  extraño  qoe  oasU  lo&  UtisaW 
manes  concibiesen  estimación  i  la  eabelteriaT 
Saladino  qoiso  adornarse  con  sus  insignias;  de 
lo  cual  un  antiguo  trovador  nos  ba  conservado 
la  memoria. 

(Ahora  me  cumple  rimar  un  cnenlo  que  he. 
oido  referir  de  un  rey  que  en  tierra  de  Paganos 
fue  poderesfifano  y  ronv  leal  innaoeno,  oTeoal 
luvo  por  nombre  Saladino.  Fue  cruel,  é  hizo 
macho  daño  á  nuestra  ley  y  á  nuestra  nación 
con  sn  orgullo  y  sn  violeneia.  üna  ves  aeonlo- 
ció  presentarse  en  la  batalla  un  principe,  cuyo 
nombre  era  Uugo  de  Tabaria,  y  con  él  una  gran 
oomitiva  de  eafiaUena  de  Galileat  de  donde  era 
señor.  Aquel  dii  ejecutaron  insignes  hechos  de 
armas;  pero  no  plugo  al  Criador,  á  quien  lla- 
man rey  de  la  gloria,  que  los  nuestros  alcanza- 
sen el  triunfo;  y  el  principe.  Hugo  cayó  prisio- 
nero, y  fue  llevado  en  aeredmra  á' Saladino, 
quien  le  saludó  en  sn  idioma  que  conocía  per- 
rectamente  :  Hugo,  experimevto  wm  gran  sa- 
lisfaccion  de  teneros  en  mis  mano$;  y  o»  ase- 
guro por  ikkma ,  ^ne mofirtis  ó  paforeisvn 
fuerte  rescate.  El  principe  ílugo  contestó:  Pues 
que  me  fresetiUús  e$a  aUeniativa,  elegiré  el 
rescate  t  n  Unge  een  qué  paqarlo.'-^i,  reposo 
el  rey ,  m«  pagarás  cien  mil  oesautes. — ¡Ah  Se- 
ñorl  no  fodna  reunir  esa  cantidad,  aunque 
vendiera  mtos  mis  lierr».— Va  la  rswiihlf 
¿Os  qué  modo,  Señort—Tú  estas  dMwio  de 
mngmr  valor  i  eres  famoso  en  la  eoMkria;  y 
ntíiimvtíkiilettíáAaeHies,deíarédelUKer- 


iem  buen  regalo  t  con  él  eaat  pedrés  reeeetaf- 

te. — Pero  ahora  (juiero  preguntaros  icúmo  par- 
en 


de  aquil — Saladino  reénondtó:  UugOtOS 
dame  tu  pakAru  de  tue  dea/rede dee oRos; 

falta,  habrás  pagado  la  indicada  suma,  ó 


tt  mu  etnint  mner  *owUt  tk, 

Dtfotemeni  en  oralm  thUür, 
PechUfuir,  erevUet^UteéH 
L'Egltft  dtset  áefe»dre ; 
L*  tetfte,  úutti  í'eryAenin  enlr.^ 
BUrt  hariií  ti  U  pHpU  9»r4tri 

AmMr  ñer  til;  tmMsffumSokr 
Et  pouTiutr  f»Ui  de  cttMitrlt; 
Gtttre  ¡oi/al.  ritrt  frand  toí/agitr, 
Tvt">ot-  í-íjr,  tijouiler  pour  MC 
II  deit  S  Icmí  hotuinr  lendrt, 
St  e'om  ne  puitl  de  liu  t:atme  rtfnir$, 
K»  tétektti  e»  tt*  rnimt»  irtuttr; 
Btatnlmumémt»ñrlttmif«; 
MM  uéM  ektmütr  fmuntr. 
n  i$U  mur  «M  Mtfanr  dreilwrier, 
n  Ammu  iMt  ytwr  m  uimeurttt 
Lartf^ie  arotr,  nire  tr»i  iuUtitri 
Üti  yrodones  tiur  la  eompai/KÍ$, 
Leur  dit  oír  tt  afirtndre, 
Bt  dt$  MiUndt  leí  prouenti  compríndre, 
Áillm  «u'U       ta  grmái  faUs  mcktm. 


 t       n§  áinimitr. 


tiré 

dándome] 

sin  falta,  habrás  pagado  la  indicada  suma,  ó 
voliterás  á  ser  mi  pñsiotiero,  puedes  marcharte. 
-^SeUor,  replicó  Ilugo,  os  doy  tas  mas  expre- 
sivas gracias ,  y  os  prometo  cuanto  peáis. 

»£nlonces  se  despidió,  é  iba  ájpartir;  cuando 
el  rey  le  cof;ió  de  la  mano,  le  Nevó  á  sn  apo- 
sento y  le  dijo  en  tono  de  súplica  y  con  dulzura: 
Hugo,  nor  ta  fe  que  debes  luihos  de  tu  ley,  tns- 
irúyeine ,  puee  deseo  sáber  eomo  te  háem  lee 
caballeros. 

•Buen señor,  oonie<'tó  Ilugo,  no  lo  karc,  y 
os  diré  Ib  raxm  que  tengo  para  elfo,  ta  teutu 
orden  de  la  caballería  cstaria  muy  mal  coloca- 
da en  vos ,  que  sois  de  la  perversa  Uy,  y  care^ 
eeitdefeyde  bnübmo:  ¡y  no  eomímf  «no 
locura  si  se  me  antojase  vestir  de  seda  un  ester- 
colaol  Seria  yraoe  error  adorwuros  con  esta 
Arden;  ynomeatremUidhaiui^,  pues  atraería 
sobre  mi  la  censura  de  todos. — ¿  Cun  que  no  h 
haréis,  üugol  dijo:  iQué  mal  os  resuiUi  de 
eondeseendereenmi  imanda,  siendo  mi  pri» 
sionerol  Señor,  mm  We  no  puedo  negarme  á 
ello,  estoy  promo  d  duros  la  instrucción  que 
me  pedís. 

»V  empezó  á  enseñarle  cuanto  dcbia  saber; 
biso  que  se  arreglase  bien  el  cabello,  la  barba, 
el  rastro,  cono  cumple  á  un  onevo  cabaUero, 
V  que  entrase  después  en  el  baHo.  VI  llegar  aqoi 
fe  preguntó  el  soldán  qoé  signilicaba  aquello,  y 
Rugo  de  Tabaria  eoofestó:  Señor,  ese  baño  en 
que  estáis,  significa  nue  asi  como  el  unio  sale 
de  la  pila  bautismal  liny^io  de  pecados  ^  ws  de^ 
beis  salHr  deahtsm  wmnia,  y  tomar  un  bailo 
de  honor,  de  cortesía,  de  bondad.— ¡  Por  ¡Hoe, 
(pte  empesamos  magn^camcntei  dijo  el  rey. 

•Cuando  oendoTó  él  baño,  se  reclinó  eñ  nn 
hermoso  lecho,  co'nflruido  con  todo  cénero  de 
comodidades.  Hugo^  ¿qué  sijmifica  este  loehol 
■^Señort  eúe  ledio  qutere  metr  que  por  nudh 
de  la  caballería  debe  conquistarse  en  el  paraíso 
el  fa^for  aue  Dios  concede  á  sus  amigos.  Ese  es 
d  leaio  id  reposo;  el  que  no  se  lo  proporciona 
es  un  insensato. 

•Luego  que  permaneció  algún  tiempo  en  el 
lecbo,  so  vistió  de  t^as  Maneas  de  lino;  y  Hugo 
le  dijo  en  su  idioma:  Señor,  no  despreciéis  esta 
vesttdusa  blanca,  pues  significa  que  el  caballe- 
ro debe  conservar  pura  su  carne  si  quiere  lle- 
gar hasta  Dios. 

•Después  le  puso  un  vestido  de  color  de  púr* 
pnra,  y  Sabidino  mostró  grande  asombro :  ¡fugo, 
¿qué  significa  esto'f — Señor ,  este  ropaje  os  da 
á  atíender  que  debéis  derramar  vuestra  sangre 
per  la  Sama  Iglesia,  é  impedir  que  nadie  le 
irrogue  ningún  daño :  esto  ha  de  ejOBVdOt  oi  CS- 
boUero,  st  desea  agradar  á  titos. 

•En  seguida  le  puso  un  calzado  de  tela  negra, 
yin  dijo:  Señor,  esto  os  indica  que  tengáis 
tkmare  en  la  memoria  la  muerte  y  la  tierra 
donde  repeeureSt,  deheuat  salisteis  y  día  cual 
débtít  lomar.  Yue^ros  ojos  deben  mirarla,  á 
findeque  no  os  domine  el  orgullo ;  pues  este  es 
aleño  a$  «i  otMkro  que  debe  cotutmttemetüe 
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fropmáer  é  I0  mimÍU».— IW»  mIb  «r  mty 

grato,  y  no  me  difgtuta. 

•Levantúse  ai  decir  palabras,  y  se  ciñó 
■Bcñlam  Manco.  Huro  le  poio  éá»  «p«Mlas 

en  los  piés,  y  le  dijo:  Señor,  asi  como  queréis 


65i 

Por  eio  freciwtenMBlet  ea  aedto  M  ei-> 

trueodo  délas  armas,  seconvertiao  en  inisio- 
neros,  predicando  la  doctrina  de  JesucmU»  ei 
lise6rteicriMlaleat  é  dando  In  vida  espirttml 

á  los  iofíeles,  á  qaieoesse  la  qoitabao  con  la 


exponiendo  álienalivanieale  lot  aetoe  |  laa 

aenaozaa  (1). 
iQniéB  ano  la  Igiem  fwdia  aagerir  aenli- 

Diientos  tan  delicados  en  siglos  que  se  llaman 
de  hierro  IT  Se  apoderó  de  este ,  como  de  ios  de- 
■to el—mee  de  la  sociedad,  para  dspunrio 

de  su  parte  material ,  y  lo  convirtió  en  apoyo  y 
arma;  consagró  la  ioiciaciou  con  sus  ritos;  1¿ 
eneamínó  á  consolidar  la  pea  y  propagar  una 
moral  llena  de  dignidad;  mostró  las  Cruzadas 
como  ei  mas  noble  campo,  lu  defensa  de  la  au- 


fuc  vuestro  caballo  se  sknta  animado  á  correr  1  espada.  La  empuñadura  de  esla  tenia  ia  figu/a 
túmido  le  tocáis  con  las  espntím,  estas  esfatO' !  de  una  cruz,  que  inTecabtn  muchas  veeesea  la 

las  sitjniflcan  aue  debéis  formar  empeño  en  ser- 1  pelea,  ó  la  oprimían  con  sus  labios  rooríbnndos, 
vir  á  Dios  toda  vuestra  vida,  Entonces  le  ciüu  '  comoBerlrandDuGuesclin,ólapreseotabanpara 
la  espada; »  y  el  poeta  prosigue  da  esta  suerte,  i  que  la  l)esase  un  compañero  ó  un  amigo  bendo. 

 j-   .í  — " !  Roldan  bautizó á  Ferraisfus  espirante,  coraoTan- 

,  credo  á  su  amada  Gloriada ,  en  ia  mas  egregia 
i  eatie  ladM  bs  iavcaeioMs  iMéticas  caasl»- 
rescas. 

j  Luego  que  entraba  en  ia  urden ,  salía  el  ca- 
(  baliero  en  busca  de  aventaras,  llevando  consigo 
una  banda  o  una  cinta,  resalo  de  la  dama  de 
I  sus  pensamientos ,  ó  vistienao  el  color  que  ex- 
presaba el  estado  de  su  espíritu.  Los  jóveneide 
ilustre  alcurnia  solían  cubrir  el  escudo  paraooe 
no  se  viera  su  blasón ,  hasta  que  las  ianzaaas 


toridad  como  el  mas  sagrado  deber ,  é  igualmente  j  de  los  contrarios  desgarrasen  el  velo.  Asi 
el  patrocinio  prestado  al  poder  y  á  los  bienes  de  !  rían  las  ciudades  y  las  provincias  buscando  pe* 
los  eclesiislioos;  en  fin»  instituyo  las  órdenes  '  ligros  y  fatigas  (2);  unas  veces  teñían  su  espada 
religiosas.  Asi  baüa  A  loa  eaballeros  se  les  oon>  !  en  la  sangre  de  los  íaSdes;  otras  visitaban  las 
sideraba  como  sí  poseyesen  algo  de  sagrado,  cortes  extranjeras,  en  especial  la  de  España, 
cierta  porción  de  sacerdocio.  Bayardo,  beridu  para  ayudarla  contra  los  Moros;  ya  seguíanlas 
da  maerla,  se  eanlBsA  eoa  nno  de  sus  compa—  distintas  huellas  de  algún  cakdlero  famoso,  A 


ñeros  de  armas.  Los  príncipes  franco¿,  que  es-  íin  de  medir  con  él  su  valor;  ya  desafiaban  en 
tdban  prisioneros  en  unión  de  San  Luis  en  Egip-  el  camino  al  que  tenia  traza  de  ser  un  hombre 

 .   j  : —  X  vigoroso;  ya,  por  óUínia, acodiao  á  los toraaoa 

para  hacer  resonar  allí  el  nombre  de  su  dama, 


la,  al  var  anttar  A  sos  verdugos  se  pusieron  i 
confesarse  unos  con  otros,  y  lo,  dice  el  señor 
de  Joinviile ,  no  me  acordaba  entornes  de  ningún 
mal  ó  psaads  qm  hubiese  eometOo^  pensando 
solo  en  recibir  el  goloe  mortal.  Me  arrodillé  á 
los  mes  de  wio  de  elu»,  alargándole  el  cuello, 
y  meietuio  al  tiempo  de  hacer  la  ieñal  de  la 
erui:  Asi  moría  Santa  Inéa.  A  mi  lado  se  airo- 
diüó  el  señor  Guido  de  Ebelin ,  condestable  de 
Chipre,  y  seconesfó  conmigo,  dándole  yo  la 
absolución ,  en  cuanto  Dios  me  concedía  facul 


ff  ser  aclamado  terror  de  los  héroes  v  suspiro  de 
as  bellas  (3).  En  oscuros  valles  y  silvestres  ca» 
vemas  encontraban  á  veces  mujeres  hermosas  y 
célebres  caballeros,  con  quienes  daban  muestras 
de  cortesía  y  de  bravura.  Por  ta  noche  tiraban 
de  la  campanilla  de  una  ermita  ó  de  un  conven- 
to, y  ei  valor  era  acogido  por  la  santidad.  O 
bien  se  acercaban  á  un  castillo;  desde  lejos  el 
cuerno  anunciada  su  llegada;  se  bajaba  el  puco- 


íad  para  ello:  apenas  me  levantó,  no  me  volví  I  ta;  la  dama  y  lasdooeellas  desarmaban  al  bien- 
á  acordar  de  una  palabi'a.  Entonces  quiso  el  raa-  venido ;  y  le  preparaban  el  baño .  las  aguas  odo- 
meinco  Octai  que  San  Luis  le  consagrase  caba-  |  riferas  y  ios  vinos  generosos.  Si  quena  descn- 
Ilero;  al  oir  su  negativa ,  el  musulmán  dirigió  brirse,  recibía  el  tnbuto  de  alabanzas  debido  á 
contra  él  su  espada,  gritándole  con  tono  ame-  su  mérito,  y  el  trovador  cantaba  durante  el 
aazador:  ¿iVo  sabes  que  soy  dueño  de  tu  vidal  ¡  banquete  sus  proexas;  si  prefería  mantenerse 


Pero  Luis  repitió:  üaüe  ctiUUuw  y  te 
cabaUero, 


11 1  BsU  nliclM  que  iMcrU  ea  su  obra  Siini-Ptlafe,  m  ImIIi 
■MU tMii «Muudon  MMilIn  M  iiflo  XIH  m  la  LXXVIU 


ocollo,  cubría  sn  divisa  y  tomaba  algún  titulo 

misterioso ,  como  el  caballero  ni'(jro ,  el  caballero 
de  Ut  Uavta  de  oro,  de  la  penitema,  del  bUuwo 


IrÍM  Oca  «mIIm  e»tigu«* :  Dwn  prnete  d«  qoe  lo*  rclaUM.  cii> 
tmn  «Ma  tlm .  mtnrá  i  \«s  inrlim .  diban  la  vaaita  i  tada 
Ewopa.  La  tXXVll  poae  n  woinue  la  lealud  de  aaestros  (ver. 

?tro$  cOii  U  ««tuda  masolman» ,  rtüí'u'Mn  cámo  ««t  buen  rov  Ri- 
cardo de  Inglaterra  pa»ó  una  ^et.  al  nti  n  lido  >Jp|  mar  ron  m¡>  íuro- 
naa,  (■*  eondea  |  aa  praa  aaiuero  de  caballeros  taliealaa  4  iatrépi 


Mas  en  el  castillo  solía  también  habitar  un 
fsloa  iabospitalario,  un  coloso  que  tania  prisio- 
nero á  ma  shi  par  banaosofa,  mi  tiraoo  que 

imponía  condiciones  tmibles  al  que  pisaba  sus 
dominios.  £1  caballero,  lecfaazaao  en  aquella 


doa.  SeenbarcaroonallemennilfocabalUw.rlicfaiMálailiar*  1   '  ^  »_,._  ^  _  *  j  

rastel  SoMan.  A |H«coaioeaiaba,4ls|ia>a  i  las  saTMM  llMii.  J  ]  mOBSIOn ,  CBVWOa  SQ  gttanta  al  dOSeorleS 


■WAttMMSameenosqse  las aodi lias  d«  lo>  níAosiesdlreacmaAi 
Itona:  iM  meiu  ti  rt'j  Rtc*r4t> ;  porqur  sc  le  teuii  el  aiUnoBiedu 
^tla  naerle.  CH^niase  qoe  el  Soldán,  hiendo  li  fní^ide  «ti> 
tropas,  preguntó  :  «Cuda^cf  ton  Un  i'.ruUanat  ^  it  kauR  teda  e.iU 
Ma/aaia*  Y  le  reí|>ODdieron :  SeUor  et  el  i  ty  fíir.ndo,  tegniio  soUi 
ie  ta  fttte.  El  rey,  esto  as,  el  SiMdao  dijo:  A'o  quiera  mi  Dwy 
(M  m  kontbr»  tam  aoU*  aawo  rl  rtuRieardo  m^*  a  pii.  Y  UfiO 
n  caballo  de  bátala  7  se  lo  en M.  El  awacajere  caearg a4o  4e  la 
«lM(a«i|e:  SUsr , «f  SaMm  ae  naie Mía  calallo  pera  «m  w 
t»tei*  i  pie.  Rl  rejr ,  procedleodo  ton  ««nluM  .  hlin  qae  lo  montase 
ano  de  sa;»  rsv-aderot  I  On  de  probirln.  Ki  maurrb»  na  lo  pudo  su- 
tetar ,  t  el  roreel  le  lle*ó  eu  derrrbura  y  con  toda  »u  laeru  bicia 
•  I  |4Df  lloD  del  Soldaa.  Ls^t  u^aardaba  al  tti  Iticardo  ;  pero  no  lo- 
f  ró  se  projecw.  Alt  so  áebe  too  lanc  ea  la»  Buueras  anstosas 


llano,  satíi^fecho  con  exponerse  por  librar  á  los 
que  padecían  oprimidos.  Otras  veces  llegaba  a 
una  fortaleia,  donde  sujetaban  su  valor  A  mdaa 

[irucbas;  salas  colgadas  de  negro,  gigantes  ame- 
nazadores, ruidos  nocturnos,  eipeciros,  iram- 


4«) 
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En  las  Bellas  jovial,  naitntSan^ 
(katUaBaMo  y  fent*  caMiM 
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pas  y  las  fiierxas  de  on  poátt  deicoMCídt.  Si 

oía  que  liabia  sido  a€i¡siu¡i>  :iÍí:uq  ser  débil,  ó 
qoe  estaba  citada  á  juicio  alguna  ImiDOsa  dama 
sin  defensa ,  corría  y  probem  een  ra  espada  la 
falsedad  del  acusador ,  salvando  á  lo^  que  eran 
victimas  de  la  calumnia.  No  se  desdeñaba  4  ve- 
eea  de  unir  al  oGdo  de  bs  armas  ^  de  juglar;  y 
Talioferro cantaba,  arrojaba  su  espada  al  aire  y 
volvia  á  co{p»la,  galopando  &  rienda  suelta. 

De  reforao  al  cabo,  despuei  de  largas  eorre- 
rías  ,  ¿  ía  córle  de  su  señor ,  coDlaba  sus  nven- 
luras,  sincero  aunque  bubies<ín  redundado  en 
so  deshraw.  Cuando  llegaba  al  eastíllo  paterno, 
colgaba  en  la  sala  sus  armas,  como  testimonio 
de  sus  baza^:  v  mostrándolas,  referia  ios  pe- 


habia  svjeiade  ean  dos  aigoNai  de  Ofo  el  eo4e  y 

la  far^^anla  del  pié,  prendiendo  en  anih^^^  una 
caaena  del  miuBO  aíetal ,  con  la  oMigacioo  de  ir 
de  ella  suerte  hasta  eneeatrar  i  m  cabaHen»  d 

n  un  esrudcrn  do  nninbre  V  armas  sin  manrha 
que  le  libertase  de  ellas,  iuan  de  Üorboa  hizo 
voto,  en  aaíeiideelnis  diez  y  sen,  de  Hevtr fa- 
dos los  dorDins^n?,  por  espacio  de  ^ns.  un 
cepo  de  prisionero  en  la  pierna  izquierda , 
niendosoe  de  era  los  cnaliem  j  da  plata  loa 
esctidfro=; ,  ha?ta  qtic  rnrcnlrasen  un  númeia 
igual  de  valientes  que  combatiesen  eoo  ellos. 

El  mas  solesaaés  los  tartos  era  elquoMpres- 
faba  ron  !a  mano  puesta  sobre  el  pavón  ó  "n- 
bre  el  lai^aa,  aves  singularmente  estimadas 


ligros  á  que  se  había  visto  expuesto;  idatosqna  i  par  ka  paladines,  que  las  haciaB  bordar  ea  aia 

la  vanidad  de  sus  hijns  ?c  complacía  en  rcprtir,  m;inlo':  •  ■^rrvian  de  blanco  k  sti<5  pnlpcs ,  y  apa- 
añadiendo  nuevas  dilicultades ,  en  que  figuraban  recian  en  sus  baoquetes  cubiertas ,  auo  deí>pucs 
eocaiitaiDientos,  miigtw  y  hadas.  1  de  asadas*  coo  su  rico  plumaje,  oolocándoseiat 

Si  inoria  eo  los  campos  de  la  gloria,  sus  ber-  como  un  p^nde  honor,  delante  del  cAballero 
manos  de  armas,  vestidos  de  rigoroso  loto,  le  qne  gozaba  de  mas  celebridad  para  que  las  trm- 
Iríbauban  loa  dUimos  deberes.  Si  paiacia  lejos  chase ,  luego  qoe  cada  nao  da  los  pnscmea  ha^ 
de  su  patria,  un  compañero  6  un  escudero  le  hia  jurado  por  rlins. 


enterraba  ai  pie  de  un  árbol  antiguo,  del  cual 
iospendía  las  amas  j  «I  eaeado ,  para  qao 

conservasen  su  nombre  y  sus  mériios.  Los  ca- 
balleros cruzados  eran  enterrados  con  sus  armas 


¿>i  un  caballero  íaliaba  a  sus  deberes .  se  le 
dogndabt  ctm  desleal.  Despwa  da  calocarle 

en  un  carro  ó  en  un  tablado ,  se  rompía  su  ar- 
madura, se  le  quitaban  las  espuelas,  su  blasón 


y  €on  las  piernas  «randas;  y  asi  se  les  repie-  j  era  bomdo  y  se  arrastraba  su  escudo  atado  á  la 
sentaba  sobre  sus  sepulturas. — Moriste,  oh  Bran-  cola  de  un  clíbi^llo;  enseguida  los  heraldos  le 
dimarte,  combatiendo  contra  los  enemigos  de  la  .  proclamaban  villano,  traidor,  descreído,  núeii- 


Fianda  y  de  la  religión ;  el  cieb  te  abrió  sus 
puertas,  en  la  tierra  los  lamentos  de  los  héroes 
mas  ilustres,  del  amigo  mas  (iel,  de  la  amante 
mis  tierna,  hicieron  crecer  flores  iomortalcs  en 

ta  sepulcro  (I).  Y  tú,  Suenon,  gloria  y  apoyn 
del  anciano  rey  de  Dinamarca,  sucumbiste  cu 
la  tierra  que  un  Dios  bañó  con  su  sangre;  su- 


tras  que  los  sacerdotes  fulminaban  contoa  él  las 

maldiciones  del  «almo  (^VIH.  Tres  veces  pre- 


guuUba  el  lieralilo  quieo  era  aquel  iiombce,  y 
tres  veces  se  le  respondía  Doabrándoie,  4  w 
Clin!  replicaba  e!  beraldo  qwe  no  oonocia  A  nin— 
guQ  cakiilero  que  se  llaniase  asi,  sino  á  uu  co- 
barde, á  un  desleal.  Entonces  le  vertían  agua 
cumbiste  éa  unión  de  los  compañeros  que  te  si-  caliente  sobre  la  cabeza ,  le  bajaban  tirando  de 
íuieroü  desde  las  extremidades  del  Norte  para  una  cuerda ;  y  acüuiodándole  en  una»  augari- 
ibertar  á  Palestina  ó  morir;  sucumbiste  con  tu  i  lias,  le  llevaban  á  la  iglesia  cubiertooon  el  paño 
iel  Florína,  que  jamás  quiso  separarse^ de  tu  mortuorio,  y  allí  se  celebraban  sus  cxcnuias. 
ado;  y  Dios  ordenó  á  tos  piadosos  ermitaños  del  Por  faltas  mas  leves ,  ó  cuando  habia  pcrdiao  las 
Carmelo  que  erigí^en  un  sepulcro  digno  del  armas,  se  le  excluía  de  sentarse  &  ta  mesa  con 
cuerpo  que  había  abrigado  un  alma  tan  noble,  los  demás  paladines;  y  sí  llegaba  k  sentarse,  el 
y  (]ue  eav  iasen  tu  espada  al  que  estaba  destina-  i  heraldo  hacia  pedazos  la  servilleta  ea  su  pre- 


do  á  ser  tu  vengador  {i). 


sencia.  Del  mismo  modo  se  privaba  de  las  armas 


Ademas  de  los  votos  generales,  solían  obli-  á  los  incestuosos,  á  ios  parricidas,  &  los  qne  se 
garse  los  caballeros  á  cumplir  algunos  particu-  i  entregaban  á  trabajos  rústicos  (quizá  deba  en- 
lares,  como  eran  los  de  visitar  santuarios famo-  tenderse  estando  al  servicio  de  otro),  y  espe- 
sos, colgar  en  tos  templos  ó  en  tos  monasterios  j  cialmente  á  los  que  cometían  cualquiera  de  estos 
sus  armas  ó  las  de  los  enemigos  á  quienes babian  I  Irs  (felítos:  el  de  herejía,  el  de  lesa  m 


vencido,  ayunar  ó  imponerse  otras  penitencias  '  ó  el  de  fu^a  en  una  balal 


mag^tad, 

i  que  asistía  el  pnn- 


senejantes.  Consistían  también  estos  votos  en  cipe.  Henato  de  Sicilia  eiduyó  de  los  torneos  á 
enpresas  gnerreras,  como  enarbolar  antes  que  |  todo  eabaHero  ó  escodero  oanvielo  da  menika* 

naaíe  la  bandera  en  las  murallas  enemigas,  ó  en  de  usura  ó  de  haberse  casado  coft  una  mujer dn 
la  torre  mas  alta  de  la  ciudad  sitiada,  dar  el  |  categoría  inferior  á  la  soya, 
primer  ^olpe  al  enemigo,  aconeier  empresas 
temerarias  ;  ó  en  compromisos  extravagantes  de 
no  usar  yelmo  ó  escudo  hasta  despojar  de  ellos 
á  «  contrarío,  da  mirar  solo  con  el  ojo  derecho 
y  comer  únicamente  con  la  mandíbula  izquierda 
nasla  haber  dado  cima  á  cierta  empresa;  de  no 
volver  á  dormir  en  eama;  de  no  probar  carne  é 
vino,  de  llevar  jina  cadena  al  cuello  ó  en  las 
jnuííecas.  El  señor  de  U)Í8eAlecb,  polaco,  se 


(i )  Ammto.  Olí.  f.  XL. 


Garlos  VI,  rey  de  Francia,  admUióásn  mesa 

el  día  de  la  Epífaoí^i  á  muchos  convidados  ilus- 
tres ,  eo  cuyo  número  se  contal»  Guillermo  do 
&inant ,  oonda  de  Oslreveot:  de  repente  un  he- 
raldo se  acercó  á  este  último  para  corlar  la  ser- 
villeta en  su  presencia,  diciéudole  que  un  prin- 
llevaba  armas  no  era  digno  de  aen~ 


cipe  qoe  no  I 

tarse  á  la  mesa  con  el  rey.  Sorprendido  ei 
conde,  r^pondióque  llevaba  el  yeUno,  la  es- 
pada, la  lanzay  el  escudo  COBO  los  demás  :iVei. 
stiior,  replicó  el  heraldo,  eso  mo  fueds  aer.  &»- 
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hermano  de  vuestro  abuelo  fue  muer-  ,  Uere^ca,  si  en  algún  tiempo  existió,  fue  de  bre- 
ve duración  v  estuvo  limitada  á  un  corto  núracro 
de  adalides,  ^ra  natural  que  entre  una  juveo- 
tud  ardiente  v  opulenta,  se  despertase  el  amor 


beis  qui 

ta  jKtr  ios  Fritoaes,  y  que  hasta  ahora  su  muer 
tf  hn  quedado  $in  vengaiua.  Osaseauro,  por  mi 
¡e,  quó  si  Ueoáseis  armas ^  hace  largo  tiempo 


eslaria  vengada.  Esta  dura  reprensión  no  fue  ;  al  lujo;  el  cual  se  desplei^aba  en  la  pompa  de  la 
iarructuosa,  pues  el  conde  se  ocupó  sin  demora  |  inauguración,  en  la  riqueza  de  las  armaduras, 
eu  reparar  la  airéala  quu  había  recibido,  y  tomó  en  la  solemnidad  de  los  juegos,  degenerando  á 
OBI  temblé  vengumdelMqM  matiroa  é  su  |  veces  en  una  Inra  prodigalidad.  Kn  la  asamblea 
ptriffitc.  de  Beaucaire  diez  mil  caballeros  compitieron  ea 

Muclias  acciones  magnánimas  hallaremos  en  magoiticencia;  el  conde  de  Tolosa  regaló  á  Raí- 
■vestra  narración;  bastara  citar  aquí  algunas  mundode  \gout  diez  mil  monedas  de platay  est(>. 
mas.  En  la  guerra  entre  Inglaterra  y  Francia,  I  las  distribuyó  entre  los  caballeros;  Bertrand 
que  fue  como  una  resnrreccion  de  la  caballería, !  Haibaux  hizo  arar  un  campo  por  doce  pares  de 
Godofredo  de  Cbami  propuso  sorprender  durante  bueyes,  y  sembrar  en  él  treinta  mil  monedas; 
una  tregua  á  Calais,  que  se  hallaba  á  la  sazón  Gros  de  Martells  di'^puso  que  se  sirviese  una  co- 
co podar  de  los  In^deses.  HalHendo  tenido  noti- !  mida  compuesta  de  manjares  cocidos  con  el  hu- 
cia  de  ello  el  rey  Eduardo,  pasó  el  mar  con  el  mo  de  los  cirios,  y  Ramnon  il'  ^'enau!í mWld6 
principe  de  Gales  y  con  algimos  otros,  y  peleó  ¡  quemar  treinta  caballos  de  {^ran  precio, 
á  las  órdenes  del  comandante  de  aqndla  {Htxa.  i  La  juventud  armada  queria  mas  acreditar  va- 
Llegó  á  las  manos  con  Eustaquo  de  H¡í)aumonl,  lor  que  virtud,  y  escascando  de  esta  última,  cm- 
quien  le  hizo  doblar  dos  veces  la  rodilla;  pero  pleaban  aquel  en  satisfacer  rencores  y  en  ene- 
ai  cabo,  el  rey  le  obligó  á  entregarle  su  espada,  mistades  personales.  El  amor  degeneró  ó  en  in- 
Volvió  Eduardo  al  frente,  en  compañía  de  los  sipida  galantería  ó  en  descarada  licencia,  brin- 
principales  señores  franceses  que  hablan  caído  dándose  con  sobrada  facilidad  las  caricias  ¿ 
prisioneros ,  y  deipoes  dte  disponer  que  se  les  célibes  vagabundos  y  cortesanos:  la  religión  se 
diesen  vestidos  como  los  de  sus  caballeros,  los  convirtió  en  prácticas  supersticiosas,  que  produ- 
coavidó  ¿  una  cenaáoue  asistid  éi  personalmen-  jeron  la  caballería  andante,  extra  vagante  perío- 
te ,  sin  llevar  en  la  caMxn  mas  que  una  corona  do  de  tal  institución. 

de  perlas.  Luego  quo  hubo  dirigido  la  palabra,  Ya  en  el  siglo  XIV  se  ponían  en  ridiculo  la 
fa  á  uno,  ya  á  otro,  dijo  al  fin  á  Hibaumont:  manía  de  ir  en  busca  de  aventuras,  los  juramen- 
Señor,  toit  d  eábaUarommvaUeñte  quehavisto  tos  de  amor  prodigados  á  todas  las  hermosas,  y 


el  mundo  atacar  á  lo:,  iniemiqos ;  os  adjudico  la 
palma  «^re  todos  los  de  mx  cúrle,  Y  ooniendo 
en  su  cabeza  la  corona  de  perlas,  aBaaió:  Lle- 
vadla todo  este  año  por  amor  7nio;  se  que  sois 
joviai  y  enamorado,  y  me  gustáis  de  veros  en- 
tre damoM  ¡f  doneellút.  id,  pues,  m  ÜMmI,  á 
donde  fiMTv  41»  M  omonUtit  luMod  de  mi 
regalo. 

Estéban  Vignoles,  por  otro  nombre  La  Hire, 

(Miando  acudia  á  libertar  á  Montargis  que  se  ha- 
llaba sitiado  por  los  Ingleses ,  se  vió  cerca  del 
campamento  enemigo,  y  rogó  á  un  capellán  que 
le  absolvicsí  de  sus  pecados.  Díjole  éste  (|ue  ^e 
confesase  antes,  pero  respondió  que  no  tenia 


los  insensatos  votos  cuyo  cumplimiento  se  impo- 
nian  algunos  caballeros,  tlrico  de  Lichtens- 
tein,  autor  del  Frauendienst,  después  de  noti- 
ficar á  su  dama  que  se  ha  hecho  caballero  an- 
dante ,  partió  como  peregrino  ¿  Roma ;  y  ha- 
biéndose detenido  en  Venecia,  se  mandó  nacer 
vestidos  de  mujer,  tomó  el  nombre  de  la  señora 
Venus,  y  protestó  que  en  honor  del  bello  sexo, 
iría  desde  Mestre  hasta  Bohemia,  desafiando  i 
cuantos  encontrase.  Todo  el  que  rompiese  una 
lanza  con  la  señora  Venus,  obtendría  un  anillo, 
cuva  virtud  sería  la  de  aumentar  j^nstantemente 
la  l)elloza  de  su  amada;  si  la  señora  Venus  der- 
ribaba á  un  caballero,  este  debería  inclinarse 


tiempo,  pnes  neeesilabft  acometer  inmediata^!  hácia  las  cuatro  zonas  en  honor  de  ana  dama;  el 

mente  al  i  iunilin  Entonces  el  capellán  leabsol-  que  tuviese  la  dicha  de  sacar  delarzou  á  la  se- 
vió  y  el  cüiiallero  di|o  liOh  üeiiarl  le  tuplico  I  ñora  Venus ;  ganaría  para  si  todos  los  caballos 
que  hagas  lioy  con  La  Bire,  togw  áBunrías  que  ella  llevase  en  su  séquito.  Se  puso  en  marcha 
que  La  Hire  hkienenntíge,  d  a  fken  ÜÍOS  y  con  dos  escuderos  y  dos  ministriles,  que  alegra- 
íú  La  üire.  \  han  la  reunión  con  el  tañido  desús  instrumentos. 

Una  de  hs  empresas  á  que  se  arrie^ba  H  Al  principio  halló  al(;un  obstáculo,  y  el  pedestá 
va'or  de  los  caballeros,  eran  las  minas,  por  el  de  rrc\isose  opuso  a  tales  empresas;  pero  cedió 
mayor  peligro  que  se  corría.  £1  duque  de  Bor-  ¡  ¿  las  instancias  de  las  damas.  En  consecuencia 
bott  entró  en  una  que  había  debajo  del  castilfo  ■  la  señora  Venus  peleó  sobre  un  puente,  y  derribó 
de  Verteuil  en  el  .\rgumés,  y  neleó  alÜIargo  rato  á  muchos  de  sus  adversarios.  Al  dia  siguiente 
cu^po  á  cuerpo  con  un  esctuiero,  el  cual,  oyen- 1  doscientas  damas  le  aguardaban  para  conducirle 
do  repetir  por  Aitimo  Barben,  Berbén,  nuestra  {  á  la  Iglesia,  llevando  una  su  manto,  otras  las 
Señora,  que  era  el  grito  de  guerra  del  dunue,  :  distintas  piezas  de  su  armadura,  y  la  señora  Ve- 


conodó  con  quien  se  las  había ,  y  retirándose 
respetttoso,  le  entregó  la  espada  y' la  plaza.  En 
el  sitio  de  Melun,  muchos c.mn lluros  y  escuderos 
tie  presentaron  para  entrar  en  una  mma,  tan  es- 
treeba ,  qae  fue  preciso  cortar  el  mango  de  las 
hachas  á  fin  de  poderías  manejar;  en  aquella 
mina  se  ejecutaron  maravillosas  proezas. 
Sin  «nbargo,  ta  perfeocíoii  de  la  firlod  caba- 


nus  rogó  á  Dios  devotamente.  «Desde  entonces 
»(dice)  alcancé  mocho  honor,  porque  Dios  nada 

-niega  á  nobles  damas.»  De  todas  partes  llega- 
ban hermosas  doncellas  con  lanzas  de  personas 
que  deseaban  romperlas  contra  sn  pecho;  mas  á 
todos  los  vetu  iij ,  un  ;-iri  lian  r  jiishcia  á  su  va- 
lor. Diariamcute  01a  con  devoción  la  misa,  y 
rompía  mas  de  trescientas  úeic  lanzas;  refirííia« 
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do  en  ¡ta  IcnpualosftCT  mosos  chaquet  en  qiie  lia- 1 
bia  sido  atravesrido  su  esciiiJo  6  herido  su  pecho. 

Mieotras  que  el  rey  Eduardo  Ul  estaba  Ma- 
tado la  mesa  eoo  tos  caballeros,  Roberto  ét 
Ariois,  traidor  á  la  Francia,  fue  y  mató  en  la 
caza,  un  ewaravao,  considerado  como  el  ara  OMS 
Til;  y  llevándole á  la  sala,  lo  presentó  f  cada 
uno  íl(^  los  convidados,  induciCQdoIcs  á  hacrr 
un  voto  para  al/nma  empresa.  Jidoardo  ofreció 
entrar  eo  Francia ,  y  dentro  de  seis  años  ser  tu- 
gido  en  San  Dionisio;  el  conde  Salisbury  imnc-  ' 
tró  de  sa  dama  que  te  cerrase  un  ojo ,  el  caai  no  . 
velferia  &  abrir  hum  poner  el  pié  eo  Francia,  y  l 
despnw  de  hnbrr  quemado  derto  número  de  ciu- 
dades :  resintiéronse  de  igual  extravagancia  los 
dtemte  votes;  la  reina  declaró,  con  beoeplácilo 
de!  rev ,  que  no  parirla  (se  haünha  en  cinta)  hasta 
DO  pisar  el  territorio  Irancés ;  ^  que  si  el  feto  que- 
na nacer  antes ,  lo  deiiniirin  n  cuchilladu,  per> 
diendo  asi  su  alma. 

Habiendo  algunos se&ores  ingleses  jurado  que 
evitarían  la  eompaSfa  de  ciertas  damas,  como 
privadas  debcrraosuray  deinírcnio,  y  dednrm- 
dose  prontos  á  sostener  con  la  espada  auueiia  in- 
juria, enviaron  ellasá  pedírcampeonesi  Jnasl, 
rey  de  Portugal,  el  enal  eligió  doce  que  pasaron 

Londres,  veocicroo  y  tuvieron  espléndidas 
fiestas  V  grandes  regalos.  En  un  choque  cerca  de 
Cherboúrgo  (1379) ,  entre  Franceses  é  Ingleses, 
inflamados  unos  y  otros  por  el  odio  nacional, 
echaron  píéillemptft  pelear  con  oaa  fervor; 
de'=pnef5,  de  repente,  suspcadicron  los  íiolpes 
para  dejar  que  uno  de  ellos,  üdíco  que  había  per- 
nameide  i  cabelle,  lelara  al  mas  enamorado 
entre  los  eoemigos;  y  no  volvió  á  empezar  el 
combate  hasta  que  uno  de  loscampcoaes  perdió 
la  vida.  GdaHm  de  F<Mi,  en  honor  desn  amada 

Seloaba  sin  oraza  y  con  !a  camisa  por  fuera 
esde  el  codo  a  la  manopla ;  de  esta  suerte  asis- 
tió fc  la  batalla  de  Rávena,  donde  fue  muerto. 
¡Ya^nelb  era  la  época  de  Ariosto  y  Aretino! 

it^ue  mas?  hasuen  tiempo  de  Enrique  IV,  y 
tan  de  Loi»  XIV,  en  las  batallas  se  daban  al  -  u 
gos  golpes  por  amor  y  honor  délas  damas;  y  un 
oGcial  herido  de  muerte,  escribió  con  su  sangre 
el  nombre  de  la  temosa  4  quien  amaba,  y  es- 
piró. 

Semejanics  extravagancias  no  podian  resistir 
á una  razón  ya  madura.  Se  empezaron,  pues,  á 
prohibir  los  ftbros  de  caballería,  que  con  la  re- 
lación <ic  exageradas  proezas  excitaban  el  deseo 
de  alcanzar  iguales  lauros  (1);  la  Iglesia  decla- 
maba continuamente  contra  ellos;  Carlos  V  les 
cerró  la  totrada  en  el  Nueve  Monde;  y  lu  Oír- 
les de  Valla  Jolid  suplicarauqae  esta  prohibición 
se  extendiese  á  España,  á  tin  de  quela  vanidad 
de  tales  escriu^  distrajese  de  leer  las  obras  re- 
ligiosas. .  .  ^ 

Entre  tanto  los  reyes,  conviniendo  en  su  servi- 
cio aquel  sentimiento  de  devoción,  multtpIícaTon 
los  caballeros,  como  una  co  litiva  dc  tmada  i 
realzar  el  tui>ire  del  trono ;  y  loo  eligieron,  no  eo 
consideración  de  au  Tirtodes  personales,  aino 
por  lo  iinstre  de  so  sangre,  por  to  riqueia,por 


*ir. 

su  imfciUdnd  cerno  eertesanes  (3).  Guando  pn»^ 

teriormentc  fueron  honradas  las  letras,  se  con- 
tirtó  el  Utolo  de  caballero  á  profesores  y  poetas, 
Mlle  inexperta  ene!  ejercicio  de  las  armas,  qno 
desnaturalizaba  una  institución  fundada  en  la» 
armas,  y  qiie  no  se  avergonxaba  de  un  acto  co- 
barde. 

n<i<;ta  h?.  armas  habian  cambiado;  y  si  en  loa 
ejércitos  feudales  era  útil  la  presencia  de  bom- 
nes  fornuloe  de  hierro  para  bollar  In  tnrba  ple- 
beya, á  la  que  nada  resguardaba,  acon'eció  de 
muy  diferente  modo  cuando  fue  posible  oponer- 
les las  compactas  filas  de  tropea  permanentes  j 
disciplinadas,  que  quitaron  sm  CQBVenieBOÍn y 
sus  ventajas  al  combate  singular. 

En  U  joandn  de  Poitiers  (1357),  IncnteHerU 
francesa,  única  que  existia  entonces,  ronootó 
muy  á  su  costa  que  el  valor  no  bastaba  ya  para 
venesr  en  campal  batalla;  habiendo  caido  pri- 
sionero? en  unión  del  rev  los  prineipnfes  miem- 
bros de  la  nobleza,  qtted¿la  cababLTi<i  siu  geíe^, 
de  suerte,  que  no  supo  oponer  á  los  invasores 
de  Francia  aquella  resistencia  que  honró  sn«;  úl- 
timos dia^.  A  &»te  tiempo  mas  de  ciea  m¡  ald&ü- 
Dos,  fomumdo  ona  liga  armada,  llamada  de  la 
Jaequerie  para  extermio-ír  á  h  nri-iocracia, 
obligaron  á  los  caballeros  a  coaverU;  su  modo 
•le  pelear  corles  en  una  gnerraá  muerte,  al  tra- 
vés de  la  cual  brillan  aun  la?  virtudes  deles  an- 
tiguos paladines.  Un  puñado  de  caballeros  del 
I  Háinaut ,  cogidos  en  medio  por  una  banda  de  al- 
deanos ,  armados  de  palos  y  porras ,  se  dejaron 
,  matar  antes  que  desenvainar  las  espadas  contra 
aquellas  armas  innobles. 

Para  restituir  álacaballcria  el  lustre  perdido, 
el  rey  Juan  de  Francia  creó  la  órden  de  la  Estre- 
lla, recordanilo  en  el  edicto  las  viriudcs  (luc  con- 
tribuyeron al  estado  floreciente  de  aquella  insti- 
tución en  todo  el  mondo  por  su  valor,  su  nobleza 
y  su  probidad  :  con  la  sinceridad  y  la  concordia 
cooperó  á  los  triunfos  de  los  reyes  respecto  de  sus 
enemigos ;  atrajo  milagrosamente  &  fe  gran 
número  de  ¡o(icles  y  descreídos,  é  hizo  suoeder 
á  las  tempestades  v  la  guerra  el  sosiego  v  la 
pas.  cAhwa  (aííade),  la  odosidad  y  In  indown— 
icia  de  estos  tiempos  tranquilos,  el  uso  poco  fre- 
•cuente  de  las  armas,  la  interrupción  de  lee 
•cieíos  militares  y  otras  cansas,  han  eonirílMido 
>áque  degeneren  los  caliallcros,  y  á  que  se  pre- 
•cipiteu  eo  obras  inútiles  y  vanas;  por  iocoal, 
•olvidando  la  bennooora  del  honor  v  de  In  r~ 


»¡  oh  vergüenza f  han  descendido  ni  interé?  pii- 
»vado.  >  fin  consecuencia,  se  proponía  coa  el 
nuevo  decreto  alejarlos  de  las  frivolidades ,  res- 
tablecer entre  ellos  la  concordia,  y  conseguir  que 
sedieiúM  de  honory  de  gloria  recobrasen  el  an- 
ticuo decoro.  La  solidtod  del  rey  y  la  de  su  hijo 
Carlos  V  ,  1  etardfiron  por  poco  tiempo  la  deca- 
dencia de  una  institución ,  reducida  á  perecer 
con  las  circunstancias  que  la  habian  engendrado. 
lu\>  XI  le  descargó  e!  colpc  de  frracii ,  decla- 
raodo  U  guerra  al  feudalismo,  áeiugióse  en  U 
o6rte  de  vergoña;  pero  so  eiislenda  fue  niCill- 


(3í  íaíí  reyes  de  lafUterra  li'uUh»»  cihiüfrní  é  ¡o*  nimriUf 
!  f tndidaiot .  MD  agrenrios  i  níiijunaí!  !    i  r^i    jijr  l,n  ,  d-  s 
(II  Corlai  «I  T«iMnri«  l»u  wituiiuiieatt  UkrM  de  eabtilwü,  :  de  rtutí»  toeto»  ofallwos  *  to»  ««*»;»dofeí  4«  v«hcu  , 
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fial  y  pomposa;  y  iaórden  del  ToisoD  de  Oro  .  estado  de  sociedad;  y  la  vida  de  los  rahiüeros, 
reüejo  ua  léüue  rayo  del  antigoo  esplendor  de  la  '  pro^eodieodo  coniiouaiQCDte  á  exultar  la  i-eli- 
«llMilfllte.  j  íñoD,  el  Talar ,  el  amor ,  ta  poesía ,  produjo  fe- 

En!re  t&nlo  !a  razón,  ya  adulta,  relegaba  á  lo  ¡  lices  resultados  en  las  costumbres  ^  ideas  de  los 
pasado  la  magia,  los  eocaDlamieotos,  y  sujeta»  j  siglos  si/ijuicnies.  lin  tiempos  de  anarquía  áü^úó 
oaal  exámeo  las  leyendas;  la  seguridad  de  los  la  falta  de  leves  represivas  y  de  justicia,  como 
ciudadanos,  afianzada  por  las  leyes  yporadmi-  '  también  la  flaqueza  de  !a  autoridad  <tiprema  por 
nistraciones  estables,  no  tuvo  necesidad  de  pa- 1  medio  del  valor  ¡ndividaal  eievuiiu  a  bu  uias  uilo 
ladines  errantes  auc  reprimiesca  los  abusos;  y  i  grado:  armó  el  brazo  de  los  héroes  en  defemi 
para  defender  al  aebil,  seiavocd  Ja  acción  pro-  {  de  Ja  inocencia ,  enseñó  &  Ja  guerra  á  cconorai- 
lectora  de  los  gobiernos.  A  ha  monarquías  que  xar  crueldades  inútiles ,  habló  de  humanidad  ¿ 
iban  naciendo  en  todas  partes,  no  po  iiaa  acó  las  personas  cuyos  oídos  ensordecía  la  victoria, 
modar  aquellos  hombres  armados,  cuya  OM'ma  ,  Cuando  el  juzgar  equi valia  á  combatir,  acudió 
no  era  la  obediencia  pasiva:  el  de>enDrinii6Dlo  ¡  una  juventud  valerosa  en  socorro  de  los  débiles, 
de  la  América  dio  otra  dirección  al  espíritu  de  '  que  de  oiro  modo  liubicran  sucumbido.  Cuando 
aventuras;  por  úilimo, llegó  el  (atal  siglo déci-  I  el  hombre  era  absuelto  ó  condenado  en  virtud 
mosexto.  ea  que  no  ae  trató  ya  de  justas,  sino  \  del  juramento  de  los  acusadores  ó  de  los  defen- 
de  íancriíntas  guerras  que  renovaron  toda  la  íori\>,  la  caballería  alejó  el  peligro  do  lacorrup- 
Europa  á  trueque  de  saciar  la  ambición  de  los  •  cion,  santiticando  la  verdad;  v  la  devoción  v  el 
rayes.  Praodsool  intentó  restaararlneaiidlafa;  |  horror  deUan  dar  sos  acostumbrados  frutos  'que 
mas  para  sofocarla,  surgían  á  su  lado  las  bandas  son  el  órden  y  la  benevolencia.  ¿dViio  hubieran 
mercenarias,  los  odios  de  partidos,  el  furor  de  podido  resistir  ios  mismos  tcjfes,  abaad<HMdoi 
k»  dit^pflt» rslígiosfts,  la  política  poco  generosa ;  por  los  barones,  si  no  hubieran  ooirtado  con  ol 
de  Car:(i_>  V  ;  y  si  birn  Kiirique  IV  tenia  tn  apoyo  de  ai[aoI'a  milicia,  pronta sjenpin  ¿noOr 
carácter  ai^  de  caballeresco ,  mezclaba  a  esto  .  dir  donde  arreciaba  el  peligro? 
nna  cantidad  Bo  tvequefi»  de  In  mden  y  de  las  Conlacabalterlasenitrodnjonnnnnevifbr- 


oestumbres  del  soldado.  lua  de  nobleza ,  y  habiéndose  extinguido  la  do 

£nG«oiaoia  pudo  pasar  por  el  último  caba- ;  origen  germánico  en  el  vasallaje  del  feudalismo, 
llero  ol  emperador  MaiimiUtno,  coyas  ¡deas  se '  la  otra  aspirft  á  vn  objeto  mas  noUe  que  ha  bt- 

sobreponiao  aun  á  los  cálculos  de  una  política  tallas  :  luego  que  cesó  el  primer  fervor  de  las 
^ista.  flabiéudose  presentado  en  la  dieta  de  guerras  en  Palestina,  se  acercó  al  trono  para 
wormsel  francés  €lndlo  Barra  á  desaliar  i  toda  darle  lastre  y  con sejos ,  sobió  *  los  baloartes  en 

Ü  nación  alemana,  e!  emperador  recogió  el  defensa  del  pueblo,  é  hizo adoptnr  maneras ciil- 
nnanle;  y  de&pues  de  igualar  á  aauel  comba- ,  tas  ysuav&»  eo  Ja  paz,  después  de  haber  dester- 
Iwndo  con  la  lanza ,  le  venció  en  la  lid  con  la  rado  de  la  guerra  las  atrocidades  soperflms.  En 
espada.  Cuando  Carlos  V  fue  coronado  cu  Bolo-  ella  se  encontraron  aproximadas  la  república  y 
Bta,  <  tocaba  coo  la  espada  la  cabeza  del  que  la  Iglesia  que  propendían  cada  vez  mas  á  sepa- 
•goería  ser  caballero  oícüodolc:  Eito  miles.  ¡  rarse;  por  lo  cual  la  caballería,  jnnlameotecon 
«Mas  era  tal  el  ntimero  de  aspirantes  agrupados  el  papado  y  el  imperio  ,  convirtió  en  un  po— 
len  su  alrededor  remitiendo  :  Sire^sire ,  ad  me,  der  Lreneraí  que  obraba  sobre  la  £uropa  entera; 
*admc,  que  constreñido  y  fatigado,  corriéndole  é  introducida  en  todas  las  naciones,  inspiró 


«el  sudor  haita  por  la  cara  á  ña  de  librarse  de  fraternidad  coman  de  grande  importancit  en  el 
•aquella  barabúnda,  luclinu  su  espada  sobre  to-  aislamiento  universal  de  entonces. 


»dós,  y  dirigiéndose  á  sus  cortesanos  con  estas  |  Sin  embargo ,  no  constituyendo  In  cabalferfa 
tpalabrasiVo  puedo  tmis,  añadió  para  concluir  :  en  lasociedad  nn  estado  distinto  con  deberes  y 
TíEstote  mUiies,  etíote  milites,  toaos,  todos ;  con  funciones  particulares,  tenía  menos  importancia 
»lo  cual,  los nsttientes  se  retiraron  hechos  ca-  sodal  que  moral ;  enseñaba  la  dignidad  al  hom* 
ibalWos  y  conteotisimos(l).>  Semejante  prodi-  bre,  la  cortesía  al  valor,  la  mansedumbre  á  la 
galidad  debía  envilecer  ana  distinción,  cara  úni-  guerra ,  mas  bico  que  sus  derechos  á  las  naciones 
cemente  cuando  em  personal ,  y  seoonferia  can  y  el  nodo  de  adquirirlos  y  defenderlos.  Jóvenes 
discernimiento.  guerreros  que  buscaban  la  fatiga  de  los  coiuba- 
En  Inglaterra  habia  caido  eo  tal  de^rédito,  les  y  el  reposo  del  amoi ,  después  de  a)nsagrar 
que  va  eo  tiempo  de  Eduardo  111  y  de  Bnri-  su  valor ,  como  les  prescribía  su  institnto  4  la 
que  fV ,  ?e  pagaba  por  eximirse  de  ella.  En  Es-  religión  y  á  la  justicia,  establecieron  una  espe- 
paña  el  seninuieuto  que  habia  inspirado  la  ca-  cíe  de  culto  bácia  el  bello  sexo,  proclaoiandoie 
balleria,  careciendo  ae  objeto,  iiegó  4  ser  tan  juez  de  laoorlesia  y  de  las  proezas;  y  mientras 
ridículo,  que  el  autor  del  Don  Quijote\tuóo  m<»-  los  Musulmanes, que  mantienen  i  niiijere!5  en 
rccerbiende  sa  patria  hiriendo  con  el  aguijón  la  condición  de  esclavas,  expcínueritároa  per- 
de  la  burla  una  ínstílncion  que  había  sobreviví-  inanecieodo  rudos  y  groseros,  las  venganzas  do 
doálo-í  nialc-,  eiiyo  remedio  se  bahía  prop-aeslo.  la  naturaleza,  á  la  cual  jain.h  «3  ultraja  impn- 
Desilc  uuesira  lüídutia  hu  resonado  para  dos-  üemeote,  se  vio  euire  los  Crislianos  ablandarse 
Otros  el  nombre  de  caballeros  andantes  como  la  dureza  cuando  el  brazo  del  fuerte  fue  dommi- 
uoodelosmas  extravagantes  delirios  de  la  razón  do  por  el  irresistible  poder  de  la  debilidad, 
humana;  con  todo,  :»i  bien  ;e  considera,  esta  La  literatura  y  las  artes  siniieruu  los  electos 
inilÜiifíoP  en  nna  consecnencki  natural  de  aquel  de  aquella  institución  moral ,  religiosa  y  gnei^ 

j  rera,  que  suministrando  m  tipo  ideal ,  superior 
{%}  ctrktiuáu* •it.  Bdioau  fsii.                     <  coo  mucbo  á  las  costumbres  verdaderas,  exci- 
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tabft  U  imagiiuicíoa  |  la  poesía  k  ofrecer  acoa- .  solo  se  asusta  de  tudo  acto  vergonzoso  ó  cobar- 
tecHiiientoo  ons  nriadoi,  emodooM  mts  tít- 1  de ,  sino  hasta  de  la      Wm  vadlacioD  en  ma- 

vadas  y  mas  paras  qoe  las  que  se  encuentran  en  tei  ¡a  de  valor  y  de  honra ;  que  no  solo  rechaza  el 
la  vida  positiva.  Dante,  Petrarca,  Ariosto,  Taso, :  ultraje ,  sino  hasta  la  sombra  de  un  insulto;  que 
Gwmm,  GnlderoB.  Lope,  sin  hablar  de  los !  obserfahs  denlas  de  honor  coomIm  mas  sagra- 
que  en  nuestros  días  han  retrocedido  de  propó-  das,  porque  oo  están  protegidas  por  niogana 
sito  á  aquella  época,  han  bailado  sus  inspirado-  i  ley;  que  guarda  escrupulosamente  el  boen 
oes  menos  en  la  antigUediid  que  en  lee  •eaii-  i  fam,  como  el  caballero  qterit tener  eit  b  r 
míenlos  caballerescos.  ;  mancha  su  escodo. 

En  las  sociedades  antiguas  no  había  nada  en  Y  vivió  el  caballero  en  el  gentil  hombre,  or- 
teoria  que  corrigiese  los  vicios  de  la  práctica,  j  gullosode  su  cuna,  delicado  en  lo  tocante  á  la 
nada  que  advirtiese  á  los  héroes  de  su  brutalidad:  reputación  y  á  la  palabra  empeñada,  devoto, 

Ire- 

Después  estos  hermosos 


mientras  que  ea  las  modernas,  al  par  de  actos  ,  cortés  con  el  bello  sexo,  independiente  en  pi 
censurables,  aparecían  documentos  de  justicia,  sencia  de  sus  superiores,  amigode  las  betallai 
'    '  •     "    '     '  sio  miedo  á  la  muerte.  Después  estos  hcrmos 

títulos ,  que  frecuentemente  se  asociaban  á  la 


Y  la  idea  raora  f  efi  [)arcia  destellos  bienhechores 
sobre  las  lemueslaues  de  la  vida  real.  Colocába- 
se entre  el  débil  y  el  opresor  aquella  institacioa 
fundada  en  el  cjerVicio  de  virtudes  sencillas,  aus- 
teras y  hasta  fanáticas,  donde  se  encontraba  lo 
que  el  valor  tiene  de  mas  heróiro,  la  moral  de 
mas  rigi'lo,  la  fe  de  mas  maravilloso .  el  sacnli— 


peord^gewneieBdelaMMea,7(.   

la  corrupción  con  elegantes  maneras "  desapare- 
cieron también  á  tinesdel  siglo  pasado,  merced 
á  la  invasión  délas  ideas  irreligiosas,  á  una  col- 
tura  presuntuosamente  superficial,  al  orgullo,  al 


ció  de  mas  desinteresado.  jQué  no  debía  es^e-  descarado  libertinaje;  y  sin  embargo,  auo  des- 
rarse,  cuando  en  loscampos,  en  los  torneos,  en  pidió  la  caballería  un  postrero  y  glorioso  deato- 
todas  las  reuniones  de  guerreros  seoia  repetir  '  lio  cuando  Montmorcocy,  Clermont-Tonerre  y 
¡  liifelix  del  que  olvide  tos  prome&as  hedías  á  ta  otros  señores  de  la  primera  nobleza  de  Francia, 
religión ,  á  la  patria ;  al  atnor  1  ]  Infeliz  del  que  renunciaron  espontáneamente  sus  privilegios 


venda  á  su  señor ,  á  su  Dios  ó  ásu  dama ! 

El  valor,  convertido  en  dote  principal,  como 
que  proporcionaba  amor ,  seguridad  ,  gloria, 
propiedades,  recibió  las  lecciones  de  acuella  es- 
cuela de  buenos  modales,  de  hamanidaa,de  des- 
interés, donde  nacieron  esos  sentimientos  qtie 


manos  de  la  Asamblea  nacional,  poco  antes  de 
qoe  se  creyesen  necesarias  las  matanzas  para 
exterminar* los  restos  del  feudalismo  y  de  laeiH 
ballcria,  y  de  ane  se  viese  á  la  nación  mas  ca- 
balleresca y  gafante  enviar  al  suplicio  á  una  rei- 
na, Mti  tenerla  listima  y  cargándola  de  ultrajes. 


son  todavía  boy  el  encanto  de  la  sociedad  civil; .  Aaualnenle  la  escena  está  terminada:  ;paéda 
pasiones  puras  y  delicadas ,  respeto  tributado  4 !  WKStro  i{glo  svbrogar  en  lugar  de  aquellos  sen- 
la  mujer  ,  fidelidad  en  el  cumplimiento  de  la  pa- 1  timienlos,  otros  qne  emanen  de  una  fuente  mM 
labra,  prontitud  en  sacriGcane  por  los  demás,  \  sublime  v perenne,  que  echen  hondas  raices,  y 
superioridad  del  sentimiento  relatiramente  al ;  sobre  todo  que  pasen  mas  allá  de  los  labios! 
interés ,  en  suma  la  cortesía,  vocablo  de  que  ca- 


recían los  antiguos,  derivado  de  las  cortes  de  los 
Mñores  fradales  donde  se  pnclieaba ,  conside- 
rándola como  un  deber ;  y  desde  que  á  estas  han 
sucedido  nuestros  salones  de  tertulia,  esencial- 
mente divenos  de  los  círculos  antiguos,  á  causa 
de  la  intervención  en  ellos  de  mujeres  honestas 


CAPITULO  V. 

Ordenes  militares  rclit;iosas. 

La  asociación  de  la  Ij^lesia  con  la  milicia,  (te 
la  guerra  con  el  sentimiento  religioso ,  se  con- 

snmó  luego  por  medio  de  una  institución  desco- 


é  instruidas,  heredaron  elegancia  ea  el  lenguaje  nocida  á  iodos  los  pueblos  anteriores ,  y  qne  l. 
y  el  cidlo  del  amor  y  del  honor.  [  enlaza  en  cierto  modo  con  kMcmades;  dodáms 

Si,  como  creemos ,  jamis  tuvo  la  caballería  un  á  las  órdenes  religiosas  (1).  Desde  el  año  1020, 
desarrollo  completo  y  cual  cumplía  a  una  ver-  poseyendo  aun  la  Siria  los  cabías  falimitas,  al— 
dadera  instítociOB,  rae  sis  embargo  dtil  en  su  gonos  ricos  mercaderes  de  Amaifi  hnbian  fiibrt- 
estado  ideal,  como  tantos  otros  sueños,  como  las  cado,  en  frente  del  Santo  Sepulcro,  un  hospicio 
utopías,  que  son  mejoras  propuestas  antes  de  para  los  peregrinos,  servido  por  monges  quees— 
haberles  llegado  sv  tiempo.  Esta  elevada  idea  cogieron  como  su  patronoalKuiti8ta,ieil  '  ' 
de  la  civilización,  conservándose  al  través  de  las 
soberbias  obro;»  de  la  tuerza ,  propagó  en  la  so- 
ciedad modema  sentimientos  desconocidos  á  las 
antiguas,  á  que  debe  la  nuestra  su  bondad,  y 
cuya  falta  causó  la  muerte  de  aquellas.  Se  puede 
dedr,  qoe  el  pundonor  era  ignorado  de  ios  anti- 
guos :  para  ellos  la  virtud  consistía  en  las  rela- 
ciones del  individuo  con  la  sociedad ,  del  ciuda- 
dano con  la  patria,  ai  paso  que  hoy  la  moral 
tiene  en  sí  misma  su  principio  y  su  objeto ;  le 
basta  el  hombre,  aun  aislado  délas  leyes  civiles; 
y  se  alimenta  con  un  sentimiento  de  dignidad 
personal ,  que  necesita  respetarse  á  sí  propio ,  y 


vioo  el  aombie  deá^iMmteils  te  Amii(%. 

f  1 )  Mfi»rB4i«nieBMta  ñ»  ta  ««lom  nu  Mtigaos ,  coora  Bt- 
■*KT  SCHÚ5ÍBEU,  Stotomo  y  otm,  v¿an«« 
W.  J.  \Vif,it,  die  ñititr-Ordtn;  uMIúritci-tkmo.'osíte»- 

¡ilUranscift  Yeríeieknm  üher  alie  wHIlíckt»  Ritler-Ordci,  g^ck 
iber  diejeiúfeR  gettliicke»  Orden,  Wficht  antter  tÁrrr  Ordens  Uef 

einiti  el  mUUiñvi,  9Ma  tStO.  ^   

F.  i)K  BitoEüriiLD,  Cesch.  uná  Verfa t$unf  tllfr  fAtÜkkt»  mt 
wtlllieken.  rrlotchtaen  un/t  tMfndf»  R.itfr-Onlen.  WetmrltSS. 
(•2IGCILL.  08  Tiro.  XVIII  4  I  «  Unj  órüen  de  HosplUlahM 

existió  en  To>tana  e  i»  el  i.uii.imi  .iH,),;,'!  Ai!.)[ia!,iii.  Etía  mencion- 
di  desda  el  ailo  !>51  eo  an  dixuQJriHü  ilc  l.uca  ,  y  de  nueyo  %r  h^t'W 
<l«  ell*  ea  1US6.  Se  if oori  quien  (ue  >u  rundja..ii'.  Tc.iíjd  "bhgicion 
deaeofert  los  perefiinos,  de  asi»iir  l  los  *iajeros,  de  minie- 
Dcr^  M  taea  estado  loe  aalaot  y^toe  poaiiea.  Todas  Us  noches 

aimina  el  Va- 


éo  coüsecueacjaser  reapelado  por  los  demás.  De  i  ¡*  !g*¿SJ]a.  'yg^y.^^ 
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ORDENES  MILITA 

CuaDdosobrevioteroD  las  Cruzadas  el  prior  fie— 
nrdose  separó  de  aquel  convento  para  insiituir 
un»  re^ta  particular,  adoptando  uo  vestido  dc-  j 
gro  coo  una  cruz  blanca  dc  ocho  puntas  en  el 
pecho.  La  regla  y  los  bicnc>  di. n, idos  fueron  lo- 
mados ha  jo  8u  protección  por  el  papa  Pascual  U; 
posteriormente  los  eslaltitm  qoe  compiló  Rai-  ' 
inundo  Du  Puy ,  segundo  prepÓNim  da  ta  orden, 
obtuvieron  la  sanción  de  Calillo  II,  resultando 
una  sociedad  religiosa  y  militar ,  rica  en  pose- 
siones V  privilegios.  Comprendía  tres  clases  de 
freires  (1):  eclesiásticos,  para  el  socorro  de  las 
almas ;  legos ,  para  los  servicios  corporales ,  y 
caballeros'de  armas,  encargados  de  proteger  á 
los  perdaos,  presididos  por  uo  gefe .  4  quien 
el  papainoeeoao  l¥ooDlln6eii  f359eltniuode 
gran  maestre. 

Siguieodo  el  ejemplo  de  estos,  los  ilustres  ca-  j 
hftlleros  Hogo  de  Payens  y  Godofredo  de  Saint-  i 
Omrr  ó  Ademar,  fundaron  una  órden  aue  en  los  I 
nueve  primeros  aúoi  no  contó  luas  de  nueve 
freires,  y  tan  pobre ,  que  para  cada  dos  de  ellos, 
leoiao  un  caballo;  lo  ({ue  según  Mateo  de  París,  I 
dí6  origen  á  su  ^llo ,  el  cual  represeotat>a  un  I 
palafrén  montado  por  dos  caballeros.  Subvenían 
á      necesidades  el  patriarca  y  e!  rey  de  Jeru- 
baleni,  que  les  concedió  para  que  habitasen  una 
casa  junto  al  templo  de  Salomón,  de  donde  to- 
maron el  nombre  dc  Templarios.  A  los  Iresacos-  I 
tumbrados  votos  de  castidad,  pobreza  y  obedien<- 1 
cía*  anadian  el  de  combatir  por  la  seguridad  de  ! 
los  perei^rinov ,  y  llevaban  un  vestido  blanco  con 
la  cruz  roja,  ilügo  de  Páyeos  fue  su  primer  gran 
maestre ;  luego  San  Bernardo  redacté  para  ellos 
una  regla  mística  y  austen  ,  '¡ne  Irs  iinponia  el 
destierro  perpetuo  de  su  patria  y  una  guei  ra  m- 
cesante  contra  los  infieles,  con  la  obligación  dc 
admitirci  comhn'p  .innqnc  fuera  uno  contra  tres, 
dc  no  pedir  nunra  cuartel,  de  no  ceder  por  su 
rescate  ni  un  trozo  de  mtiralla ,  ni  un  palmo  de 
Vena.  Cada  uno  pedia  tener  tres  caballos  y  un 
escudero;  en  caso  preciso  alistaban  soldados  que  ' 
recibían  del  maestre  lo  necesario  para  :^u  subsis- 
tencia ,  y  que  cuando  cumplían  el  tiempo  dc  su 
servicio  "si  quertao  volver  á  so  patria,  debian 
conientane  con  la  mitad  del  «stipeadio  deven- 
gado. , 

Tales  eran  los  preceptos  de  San  Bernardo; 
añadiendo  que  viviescu  cu  sociedad  aijradalile 
pero  frugal»  sin  poseer  nada  suyo,  ni  aun  la 
voluntad ;  qoe  asistieran  á  los  oficios  canónicos  i 
ó  supliesen  su  falta  á  ellos  con  oraciones;  que 
comiesen  de  caraclresdiasá  la  semana,  tcnieo- , 
do  dos  servictOB  tos  caballeros  y  capellanes,  y 
solo  uno  los  demás,  y  comiendo 'dos  en  un  mis- 
mo plato,  pero  usando  cada  cual  sa  cantarilla 
devino á  parte:    ración  del  caballero  ane  mo- 
ría debiadistribiiirse  durante  cuarenta  días  en- 
tre los  pobres.  Les  &ítaba  prescrito  llevar  ca- 
misa de  lana ;  mas  en  alendoo  al  calor  de  t 
Palestina,  podian  gastarla  dc  lienzo ,  desde  i 
Pascua  hasta  el  día  dc  Todos  los  Saolos.  Su  le- 
cho se  Gonipouia  de  nn  jergón ,  nncolchou  y  uua 

(*)  Lni  Arabes  rs  Arrio  M  titodan  4ii4i>Mla>aM«>ilemlMt 

su  nombrf  tu  Iu'l.i>       ini^ujs;  en  Ijs  rn'iiiii-JS  IjIii  's      les  dr-  '  \,Kin  i  .mi       i-ii:i;ni  dcitos  ("i'iMiili  los  w  MOCUVCn  iCfaWÁila 

■oBiin» /rm*;en  ijs  lUliiBM/yíeri;  los  GricgM  lüs  lUiMtiífl  I  to«lastf»cbosdcao»y  bejia^ 


RES  li LIJO-OSAS.  Oo7 

maula,  cou  sálwnas  de  tela  vellosa,  y  dormían 
con  camisa  y  calzoncillos.  I.es  estaba  prohibido 
besar  á  las  mujeres,  saludo  habitual  en  aquella 
época  (2) ,  salir  sin  compañero .  cazar  con  el  ga- 
vilán; pero  no  asi  persi'guir  al  Icón  y  matarlo. 
Jamás  permaneceu  ociosos  dice  el  Santo;  cuando 
no  están  de  viaje,  se  ocupan  en  arreglar  sus 
armas;  evitan  los  juegos,  las  partidas  de  caza, 
loa  titiriteros  t  las  canciones  chocar reras  y  ios 
espectienlos.  M  aproiimarse  la  batalte,  sé  ar- 
man dc  fe  en  lo  interior  y  de  hierro  en  lo  exte- 
rior, acomelieodo  impetuosamente  al  enemigo, 
con  la  conHsnza  del  qae  está  seguro  de  alcanzar 
la  victoria  ó  el  martirio.  Llevando  los  cabellos 
corlados ,  la  barba  erizada  y  cubierta  de  polvo, 
ennegrecida  por  el  hierro  y  por  el  sol ,  gustan 
de  caballos  fogosos,  pero  ño  engalanados  con 
adornos  ni  mantillas.  Lo  que  roas  agrada  (conti- 
núa diciendo  el  Santo)  en  este  torrente  descen- 
dido íi  Tierra  Sania ,  es  no  hallar  en  el  sino  per- 
sonas I minas  y  perversas.  Cristo  convirtió  á  un 
perseguidor  en  campeón,  4  Sanio  eonn  FaUo. 
Después  los  exhortaba  como  sigue:  a  Id  conten- 
«tos,  id  tranquilos:  rechazad  intrépidos  á  los 
» enemigos  de  la  erat  deCrislo,  seguros  de  que 
jnila  vida  ni  h  muerte  os  podrán  excluir  del 
«amor  de  Dios;  repetios  en  todos  los  peligros: 
»  Vivos  y  muertos  ¡Krtenecemos  al  Señor:  fotom- 
vcedores  se  cubrirán  de  (¡loria ;  la  MoMNMItttt* 
trama  aguarda  á  los  mártires»  (3). 

Estas  ordenes,  creaeíoo  síngotar  de  las  Cni< 
zadas,  tenian  por  común  tarca  el  cuidado  v  la 
protección  de  los  peregrinos:  donde  los  demás 
monges  colocaban  cilicios,  láronaras  é  imágenes 
de  santos,  ponían  ellos  armaduras  y  baudcras 
quitadas  á  los  infieles:  sus  monasterios  se  trans- 
formaron en  fortalezas,  y  los  maitines  eran  la 
trompeta  que  los  llamaba  para  ir  á  atacar  ¿  los 
dcscieidos.  Valientes  y  generosos, formaban  una 
cruzada  permanente  y  al  mismo  tiempo  eran  un 
modelo  fíe  virtudes  caballerescas :  prevcoian  las 
invasiones  de  los  Musulmanes ;  de  vez  en  cuando 
hacían  incursiones  en  sus  tierras ;  combatían 
contra  ello?,  no  valiéndose  de  aserlntizas  ni  de 
emboscadas,  sino  al  .son  de  las  trompas  y  con 
las  banderas  desplegadas;  finalmente,  salían  al 
encuentro  de  las  caravanas  europeas ,  y  las  es- 
coltaban hasta  dejarlas  sc¿,'uras  en  el  término  sa- 
^Tado  de  su  viaje.  Los  peregrinos  que  á  cada 
tostante  temían  verse  atacados  por  los  Turcos  y 
los  Arabes,  volvían  á  respirar librcmonle cuando 
distinguían  á  lo  lejos  el  martto  dc  los  Templarios 
ó  de  ÍQ&  Jidspilalarios.  En  las  batallas ,  a  piidlo^ 
se  colocabaii  en  la  retaguardia,  estos  en  ia  van- 
goanlla, cogiendo  en  inedio  á  los  gueneros  no* 

CS)  El  bciorn  may  osjdo  por  Icíprinifroí  CñUnno*:  j  S»n 
A«utio«ael  libra Atia  MüiMdlMogM  iMbanéñ  rec«aci< 
liMiM,  <•  lot  de  im  i| w  IM  CrteUiiM  w  Aiban  en  la  Iglesia  aates 
«le  la  euiDUDion  ;  rl  beta  ie  anUlKl ,  rl  bfto  dv  la  (e,  que  dakl 
alrj«rerrü  lioftpltalida<l.  San  Dcnilo  presrribe  qoe  al  rettblr«v 
bKí'.ipc.i  en  ta«  monasicrioi  le  beie.  Jornantes  etsi|Bii  «Uce  aia 
i<i>  i'iniii.nidv  iiiinMttpjcfMbMsiaiiáreitofecnrtaaaiittealigM 
de  la  b(Ka  i't 

(s i  a»  ÉiMuiMi,  fitiMA  a  JüiiiaiMyir^  i. 
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vicio»  qne  avn  oo  «Itbail  aoosUimhnido»  A  la  ,  Estas  (res  órdeoes  sirvieron  de  ejemplo  á  oirás 
l&ctica  del  país.  ¡  que  se  Fundaron  eo  Europa,  basta  el  n  ini  i íi  de 

Su  fama  era  graade  en  Euiopa;  de  todas  los  ,  treiuia;  oo C!>tando  todas  obligadasal  i olibaio  y 
ciudades,  de  tM08 loi  castillos  secnvíaJian  di--  :  variando  los  votos  según  los  lugares  (2).  \  los 
Dcro  V  víveres  á  aquellos  piad  obos  guerreros;  no  i  HospilalariosdcSan  Juan  se  hallaban  unidos  los 
moriá  nadie  sin  dejar  á  su  favor  algún  legado;  ¡  de  San  Lázaro»  entregados  piincipaluiculu  á  la 
V  las  principales  familias  mandaban  á  sus  bijos  ;  cura  de  los  leprosos ;  pero  cuando  los  primeros 
se 'undos  á  tomar  de  ellos  lecciones  de  cortesía  bitieron  profesioa  de  castidad,  los  Lazarislas  se 
y  3e  valor.  El  que  tenia  que  expiar  alguna  culpa 


nicos 


iiía 


6  que  anillar  algún  remordimiento,  ofrecía  su 
brazo  ó  sus  riquezas  á  aquellas  ordeno^ ,  que  á 
veces  heredaron  á  príncipes  y  mooarcas;  liasla 
bobo  reyes  que  se  vistieron  sus  insigiias.  Oe 
este  modo  afluyeron  allí  lanías  riquezas,  que  se 
les  contó  en  elnúmero  de  los  mayores  propicia-- 
ríos  de  Europa,  k  fiocs  del  siglo  Xll  reunían  los 
Hospiialarios  diez  y  nueve  mil  posesiones  en  la 
cristiandad»,  v  nueve  mil  los  Templarios,  ade- 
mu  de  varios  emolumentos,  procedentes  de  la 
eanfraternidad  y  de  las  predicaciones  (i).  Si- 
guióse de  aquí  la  relajación  de  la  disciplina;  y 
cuando  apenas  babian  trascurrido  treinta  aííos 
desde  que  se  les  di»  1^  re^la,  ya  San  Bernardo 
reprenaia  k  loá  Tt  inplai  lus  su  excesivo  lujo:  «Cu- 
»brislos  caballos  de  seda ;  vestís  sobre  las  cora- 
>zas  no  se  que  telas  flotantes ;  pintáis  las  lamas; 
•adornáis  con  oro,  piala  y  piedras  preciosas  los 
«escudos,  las  sillas,  los  Irenes,  laí  l  ¡  iiclas, 
»mientras  que  el  guerrero  necesita  ser  voiienle» 
wdiestro ,  ciicunspecio ,  ágil  en  correr  y  pronlo 
vliara  herir.  Os  c^lorban  la  vista  vuestras  cabe- 
kUeras ;  embarazan  vuestros  pasos  largas  túni- 
«cas,  sepultáis  las  delicadas  manos  enanchas 
•mangas;  entre  vo>otros  su  ( ii^n  pu  rra  la  c6- 
rlcra  irracional ,  el  vano  deseo  de^  gloria  y  de 
» posesiones  icrreoBles.»  Nacieron  rivalidadesen 
el  sino  d  » II  j  mismos;  y  los  que  se  bailaban 
instituidos  para  proteger  la  paz  de  la  Tierra 
Santa,  UalieraroD,  üodesdcSiiidoflede  acudir 
á  vencaos  y  puBales  contm  sos  compaBerM  de 
armas. 

Algún  tiempo  después,  un  tientn,  llantoo 

por  algunos  Wuldpcii .  fundó  juntamente  con  su 
esposa  un  hospital  en  Jerusalem,  para  los  pere- 
gnnos  de  sn  nación  anejo  á  un  oratorio  dedicado 
á  María.  Otros  Alemanes  concurrieron  con  sus 
caudalesy  stis  obras  á  aquella  fundación,  y  se  ti- 
tularon mmianos  de  Santa  liarla.  Cuando  des- 

Sues  se  puso  sitio  á  Tiro,  algnnos  ciudadanos  de 
lemen  y  Lubeck  con  las  vetas  de  sus  naves  le- 
vantaron nn  espacioso  pabelltm  para  los  heridos 
que  hablasen  la  lengua  alemana;  y  asociándose 
á  ellos  en  este  piado2>o  ejercicio  los  Hermanos  de 
Santa  María ,  se  constituyó  una  orden  militar 
bajo  la  regla  de  San  Agustín,  que  fue  apro!)3d:i 
por  Clemente  Ili ,  y  á  la  que  se  dió  el  nombre 
de  Orden  Teulónica,  concediéndosele  privilegios 
?emejanles  á  los  de  las  otras.  Llevaban  el  manto 
blanco  coa  la  cruz  ucgra,  y  no  admitían  en  clase 
decaballeros  sino á  bidalgosatenunes, quedando 
abiertos  los  dos  grados  inferiores  para  los  sim- 
ples ciudadanos.  También  esta  órqen  se  aumen- 
tó basta  llegar  á  ser  un  poder  dominante,  como 
> eremos  mas  adelante,  que  defendió  á  Éuropa 
contra  nuevas  invasiones  de  bárbaios. 

i)n4if.Pttu«dM.mL 


separaron  de  ellos,  adopumdu  k  cjüz  verde  y 
ofreciendo  consagrarse  á  la  defensa  de  los  San- 
tos Lugares.  Luis  el  Joven,  á  su  vuelta  de  r.t— 
lestína,  trajo  algunos  consigo,  y  lesconlio  los 
leprosos  del  reino  de  Francia,  con  el  castillo  de 
Boigny  cerca  dcOrleans.  que  llegó  A  ser  centro 
principal  de  la  orden ,  do  que  fue  gran  uiucslre 
el  rey  de  Francia.  Posteriormente  se  incorporó 
&  la  del  monte  Carmelo,  fundada  por  Enri- 

3ue  iV,  CUYOS  caballeros  usaban  la  cruz  de  oro 
e  ocho  puntas,  con  cinta  verde.  Entonces  ^  lolií) 
la  órden  de  San  Lázaro ,  con  autorización  de 
Gregorio  Xlll,  fue  unida  á  la  de  San  Mauricio, 
instituida  por  Amadeo  YlU  de  Saliova  en  1434, 
y  que  ha  conservado  hasl»  el  día  posesioaes  y 
ventajas  considerables. 

Guerrin,  hijo  de  un  hidalgo  del  Dellinado, 
curado  milagrosaoienie  de  un  exanlenta,  que  se 
propagó  entonces  con  el  nombro  de  fuego  oe  San 
Antoo,  fundó  en  su  |  iiria,  cnhonordel  santo, 
un  hospicio  para  lói  enicrmos  jr  los  peregrinos, 
á  semejanxa  de  los  Hospitalarios  de  San  Juan, 
cuyos  freireseran  legos  y  vosliau  habito  negro 
deMa  miáma  Corma  que  el  de  los  eclesiásticos; 
sobro  el  cual  esUdia  delineada  la  T  de  color  azul 
que  se  acostumbra  imprimir  en  la  tiini  adeaqucl 
anacoreta:  después  en  1218,  se  k^penuitió 
pronunciar  los  tres  irolos  monásticos.  Su  única 
iiabiiacion  fue  por  largo  tiempo  la  abadía  de  San 
Antonio  eu  el  Vienes;  luego  en  Alemania  y  en 
otros  puntos  acció  A  número  de  hospicios  y  se 
aumentaron  á  la  par  pus  riquezas;  y  rn  Frauiia 
se  iacorpoiaron  en  1770  con  la  uideu  de  Malta. 

Federico  II  fundó  en  Sulta  la  órden  de  los 
(falleros  tJd  Oso,  que  tuvo  ronipnfos  á  aque- 
llos monlañcücs  liasta  que  rcconuuibiaron  su  li- 
bertad. Para  dereiuii  i  a  Chipre  de  los  Sarrace- 
nos. fuT  instituida,  al  terminar  el  siglo  Xll,  la 
orden  de  Lubiñan  ó  de  lo»  Caballeros  del  silencio; 
y  poco  después  la  dcBellehem,  llanada  también 
del  Corazón  ó  de  fa  Estrella  r<ya,qtte  seoalea- 
dió  por  Alemania  en  i'-in. 

Alfonso  Eiiriqi.  z,  [«rimer  rey  de  Portugal, 
creó  en  HG2  la  A'uem  Milicia  biijo  la  regla  cis- 
tercieose,  con  voto  do  castidad  v  de  guerrear 
contra  loa  lloros;  despwi  Icscoueedió  la  ciudad 
do  Fvora,  cuya  defensa  y  nombre  toínamn,  cam- 
bidudulo  luego  por  el  de  Avis  cuiiüdu  lijaron  su 
residencia  eo  esta  ciudad.  Kl  misino  Alfonso,  de- 
fendido en  la  batalla  de  SanUirem  por  el  alado 
brazo  de  San  Miguel ,  iostiluyó  en  1 167  la  órden 
de  San  Miguel  del  Ala,  consagrada  á  proteger 
h  persona  del  rey;  pero  su  duración  fuoiuuy 
breve. 

Los  Templarios  poseían  en  Sierra  Morena  á 
Calatrava,  y  no  sintiéndose  basUuite  fuettes  para 
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asegurar  aquel  difícil  poesto  contra  los  ataques  nobles  por  parle  de  padre  y  madre;  sitian  la  re- 
de los  A.rabes,  lo  ofrecieron  á  Saaclio  III  rey  de  gla  de  los  Domiaicos,  sio  estar  oblicadosal  celiba- 
Caslilla.  Gomo  ninguno  se  atreviese  á  encargarse  to,  ni  k  la  vida  en  comunidad;  y  llevaban  manto 
de  aquella  defensa,  Fttero,  abad  cisleracnse,  lo  '  Manco,  las  armasen  un  caroposeaieíaotc.  y  la  cruz 
hizo  en  Ho8;  dedondo  rc-ultó  hórden  de  Ca-  roja  coa  dos cslrcllas encima.  Se  obligaban á  a m- 
kUrava,  que  debia  pelear  contra  los  Sarracenos,  parar  álasviodas,álos  huérfaDos  y  á los  pobres 

Ld3  canónigos  de  San  Eloy  habían  fondado tto   í-—»- — .•-  ■  .1» 

hospicio  para  los  que  ilian  en  pcrcgriaacioa  á 
Saatiago ;  pero  careciendo  de  las  suficieates  fuer- 
zaf ,  dón  redro  Feraando  de  Paeote  Encelada 
puso  á  su  s'Tvicio  aignnoí  caballeros  que  toma- 
ron el  Donibre  de  CalMilUros  de  Santiago  de  ia 


Váínlerveoirenfavorde  la  paz:  el  concejo  de  Bo- 
lonia los  eximió  de  toda  carga  real  y  pccíonal,  J 
les  roaccJió  adeioas  ciertos  privilegios ;  suce- 
dieado  á  meniide  que  las  einoades  de  Italia  tes 
coníiíscn  la  rccau aacioo  de  las  gabelas  (2);  pero 
«v  uw  •»  I  duraron  poco,  por  aue  (dice  Juan  Villani), 

Espada  (1 170) ,  y  fueron  confirmados  por  ále-  tos  hechos  e»rrespoiidNnii  demasiado  pronto  al 


jandro  111 ,  coa  cruz  roja  en  forma  de  espada 

K>r  iasigoia,  y  el  voto  de  escoltar  v  albergará 
s  neregrino8.'La  de  San  lutiande  í^ereiro,  lla- 
maaadespues</e.4fc(infam,  fucfundadaen  120O 
por  Suero  y  Gómez ,  hidalgos  de  Salamanca. 

Para  atraer  al  cristianismo  á  los  Livooios,  obs- 
tinados en  laidolatria,  el  obispo  AII)erto de  Apcl- 
dero  instituyó,  é  Inocencio  111  aprobó  en  1204, 
los  freires  de  la  milicia  de  Cristo,  que  llevaban 


nombre,  esto  es,  se  ocuparon  mas  ca'diafntfar 

que  en  otra  cosa. 
Luis  de  Tareato,  segeodo  marido  de  Jaana, 

reina  de  Nápolcs,  crc6  en  memoria  de  su  coro- 
nación, la  órden  del  Lazo,  cuyos  caballeros  ju- 
raban ayudar  al  príncipe  en  todas  las  ocasiones, 
y  dcbiañ  llevar  en  el  hábito  un  lazo  del  color 
(jue  uias  les  agradase,  con  este  mote;  Si  place 
a  Dios.  El  viernes  vestían  capa  negra  con  uhoo 


delineada  en  el  manto  blanco  la  cruz  roja  y  una  de  seda  blaoca ,  sin  oro,  plata  ni  perlas ,  en  me 


espada ,  lo  cu  al  les  valió  el  nombre  de  Porta^E» 
fados  (Schwertbrüder),  y  contribnjeraii  micho 

á  civilizar  a(|iie!los  países  hasta qiW  16  ÍRCOrpo- 

larüu  u  Idordeu  Teutónica. 

Laórdeu  de)  Toisón  de  Oro,  instituida  por 
I'elipeel  Bueno  en  4450,  debia  tener  siempre 


moría  de  la  pasión  de  Cristo;  sí  ei  caballero  ha- 
bía causado  ó  recibido  alguna  herida ,  el  lazo 
permanecería  desalado  hasta  que  visitase  el 
Santo  Sepulcro;  y  ásu  regreso  pooia  en  él  su 
nombre  con  la  divisa:  Wothquüo.  Por  la  I*as< 
cua  de  Pcaiecostés  se  reunían  en  el  cantillo  del 


tomado  parte  anucl  aüo;  y  un  canciller  rogistra- 
ba  las  mas  notables  cu  ef  libro  de  los  acoiUui— 
mwiUos  de  los  caballeros  de  la  compaüUi  <lef  B»- 
pirUu  Santo  del  recto  deseo.  El  que  era  acusado 
de  haber  cometido  una  acción  indigna,  debia  pre- 
sentarse el  mismo  día  con  una  llama  pintam  al 


rfi«M.  ffim  AMM  pnprh  I 
dericí  eseriUtf  (abre  elwiot  gnalM  Immm.  v  Peí 

memorii,  mosirindtflcs  comí)  originarios  4el  Laaiiedoe 


por  geres  á  los  du(iues  de  Borgoüa  y  á  sussuce-  Huevo  vestidos  de  blanco,  para  dar  cuenta  por 
sores  varones ;  pero  siendo  el  duque  de  Borgofia  escrito  de  los  hechos  de  armas  co  que  habían 

vasallo  de  la  Francia,  no  podía  condecorarse  con 
la  dignidad  de  gran  maestre,  sino  como  sobera- 
no de  los  Países  Bajos;  de  suerte  que  aquella 
di|:»nidad  estaba  unida  ála  posesión  de  este  iillí- 
mo  territorio.  Por  eso  Luís  XI ,  cuando  unió  la 
Borgoña  á  la  corona  de  Francia  al  extínguÍRie 

aquella  línea ,  dejó  el  gran  Maestrazgo  á  Maxí-  lado  del  corazón,  á  cuyo  alrededor  bahía  escrito: 
iiiiliano  de  Austria ,  heredero  de  los  Países  Bajos,  Espero  en  el  Es¡)lrUu  Sanio  reparar  mi  grande 
con  !os  cuales  quedó  ála  España  cuando  los \us-  '  t^iunniiita.  Gomia  aparte  en  el  salón,  donde  el 
Iriacos  se  dividieron  en  dos  ramas.  Entonces,  principeteoíaásumesaálosdemáscabaílcros.  La 
después  que  ii  la  muerte  de  Carlos  U,  tomaron  orden  pereció  con  su  fundador;  pero  el  libro  de 
al  mismo  tiempo  Felipe  de  Borbon  y  Carlos  de  los  aconteciiuíentos ,  donde  estaban  registrados 
Austria  el  título  de  reyes  de  España ,  unieron  á  :  también  los  estatutos,  pasó  á  la  república  de 
él  el  de  Gran  Maestredel  Toisón  de  Oro;  y  Car-  i 
los  VI  se  obstinó  en  conservarlo ,  no  obstante 
verse  reducido  á  renunciar  i  la  monarquía  espa- 
ñola ;  por  lo  cual  la  órden  tuvo  dos  geres :  en  ios 
tratados  sucesivos  se  discurrió  niucno  acerca  de 
este  punto ,  sin  que  nada  se  decidiese ;  resultan- 
do que  hasta  hoy  continúan  los  Austríacos  y  los 
Españoles  confiriéndola  parcamente. 

Fue  particular  á  la  Italia  la  órden  de  los  Her- 
manos (jatirientes  de  Santa  María  Gloriosa,  ins- 
tituida oQ  1204  por  Loderingo  de  Andaló ,  jun- 
tamente conGruamonte Caccianemici.  Ugolino 
Gapreto  de  los  Lambertini ,  nobles  hotoMs^ ,  un 
ciudadano  de  Rcggio ,  el  modenés  Ilaerí  de  los 
Adelardí  y  otros,  por  indicación  del  Barkdomó 
Br€ganze,rraílewmliiícoy  lue£:o  obispo  delFiceii- 
n;  Urbaoo  IV  le  didsu  aprohocion(l).  Debían  ser 

il)Dee«ta  Mca.dfUlaia  iwrioi^e  hMeierilolt  Itatoito 
d«  lu oim.  tt  kiMieii  el  prtMg»  éi  \u  Cnuu i$  ft.  ÚtiO  ée 
Areue.  Ron»  1745.  nrurenato  de  taolt,  en  tos  eoneoUríof  il 
DtDle ,  luí  i3  dice :  A  princifit  multi,  m^m/m  formam  kaHIu 
noiéüt  et  futlilelem  riltr  ,  fHt»  talictt  sineUtore  rilabant  onera 
et gr*f amina  putitca,  tt  sf.iemlidf  rpulatanlnr  in  olio  ,  c/r/'tiwtt 
áéeen :  «i^tojt-e/m  wn/  iuif  Cate  tui  tntm  laadcnles.* 


■HM«4oatac.  Pe* 
Peirwlo  Cual  u»» 
y  eo  e»- 

ireno  Qorecientet  ea  VcDceia. 
{i)  Fr.  Caído  de  Areno , que fcmccia i  10  (VCBio, CMrilia 

lo  sigoirnif  i  Kinttuioen  satoiiMMUto: 
Señor  Hanaccto  3iBt|0 . 
Iii'ticis  >.i'.>i-i  <|ue  la  caballería 
l-ls  (¡lúea  de  eierada  leraracia 
¥uU|ÉMa«MMaMe, 
Pan  i  ika  eondraiblé 
EshiBlaraiodeturo. 
Coneter  vUlaota , 

Y  cuanto  purdn  3|.e!!id.1r^^  vicio ; 

Itrbeo  remar  eo  este  noble  olicio. 
El  cabaltero  aspire 

A  qne  la  piel  de  ariiMo  en  #4  ae  mire, 
l'iii  os  aera  i  vos ,  ooial  villaM 

Smo  del  beeoo,  recorrer  la  i 

Y  M  Bo  hay  nn  hon.iDO 
Qae  i  sos  malas  patiunes     ym— , 
Uis  entonces  foncibo 
Q'ie  tij       liicer  el  bien  justoMllVOit 
l'aes  i  medida  ^ac  mayor  |iarec« 
Rl  wiawrodeaMldf* 
Haa  la  vergiean  de  aer  nlo  «n: 

Y  el  laaro  de  los  baeaos 
Ks  n»s  Insigne  i  proportioi  fie  Itf  ] 

Cample  i  nuestro  ia;  

AniquiUr  üi'l  VICIO  el 
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Venecia ,  que  lo  regaló  á  Eoriaue  III  gq  1373,  y  ,    lio  auTa  se  mostró  ia  caballería  inax  dii^na  de 

le  sirvió  (le  ro;:la  para  fundar  la ónkn del  lispi-  admiríKÍon  auc  en  lis  ídsIÍIuIos  ii.ilitarrs  n-ii- 
rilu  Saolo  CA  Frauck  (li>í8).  |gio&as,  doouc  cxisíóel  sacrilirio  du  iodos  los 

Se  ha  80|Miesto  que  Coastanlioo  MagDO,  cu  afecloe.  hm  rcouociari  le  gloria  del  guerrere 

cnnmcmoraciuD  de  la  \  irini  ia  ;il''an7a!la  rontra  como  al  rcpo>o  del  monge  para  reunir  l:is  r  tr«ías 
Maxvucio,  ioslitujó  U  oideti  de  ¿ian  Junje  6  de  ambo^Ebiadoa.allerQaodo  enlic  el  campu  de 
CauUmtimana.  Sin  creer  en  un  origen  tas  m-  liatalla  y  el  asilo  del  dolor.,  entre  sembrar  el  cñ- 
liiim  os  cierto  quc  ios  Flavins  Comneno  posc-  I  panto  cd  las  lilas  enemigas  y  consolar  á  los  afli- 
\crúu  largo  lieuipo  el  gradu  de  grao  maestre  de  !  gidus.  Los  demás  caballeros  buscaban  avenlui  as 
aquella  sagrada  milicia,  y  aue  Juan  Andrés,  el  j  por  el  honor  y  su  dima;  ellos  por  la  pobreza  y 
ülliino  de  ello'í,  lo  dejó  h  Francisco  F:irn(»?io,  '  el  inforlunio  :  el  gran  mae>lre  de  los  llosiiiiala- 
duquc  de  i'aruia.  La  magnilica  i^'lesia  de  ia'Ls-  nos  se  coiuplacia  coa  el  Ululo  de  (juaj  didii  de  los 
tecada  construida  en  esta  úiiinia  ciudad  es  un  ¡iobres  de  (^i$ío,  el  de  los  Lazarisias  debia  ser 
nionumcnlo  déla  grandeza  de  laórdcn;  pero  I  siempre  un  leproso.  Los  caliallcros  llamaban  á  lo? 
¿perlenecia  á  los  Farncsios  como  duques  de  l'ar-  poljres  uua^tros  amm  :  efectos  adrairaljics  de  U 
meó  como  herencia  de  lamilla?  Este  es  un  pun-  religión,  que  en  siglos  en  que  todo  poJer  eina-» 
to  que  los  recientes  tratados  ban  dejado  sin  re—  .  nat>a  de  la  espada,  sabia  humillar  el  valoré  íq« 
solver;  de  suerte  que  sigue  condecorándose  con  ducirle  á  olvidar  aquel  orgullo  que  se  cree  de 
ella  por  el  du<|ue  de  Paruia  no  menos  (¡uc  |jor  él  inseparable. 

los  reyes  de  Napoteó,  bercieros  del  du^ue  Aato-  |  También  estas  iostiiucioncsdegencraron  como 
Dio  Farocsio.  ;  todas  las  cosas  cuando  hubo  pasado  su  época. 

Algunos  quieren  unir  también  á  las  Cruzadas  pero  después  de  haber  sido  eu  cxlrcnio  útiles, 
la  órden  sabovaaa  de  la  Awuicialat  fundada  Uoy  lui&mo  no  son  siempre  un  adorno  Insignifi^ 
por  el  conde  Verde  háeía  el  aflo  de  4362 ,  cuyo  '  cante  ni  una  prenda  de  docilidad  esas  órdenes  de 
collar  está  compuesto  de  lazos  de  amor,  con  el  ,  caballería  que  al  mismo  ticmno  que  ligan  á  tus 
luole  Ferl,  que  »e  cree  conipueste  de  las  inicia- ,  cortesanos  con  el  principe ,  elevaa  junto  al  pa- 
to de  ana  palabraahidTa  i  la  defensa  deRod  is,  ;  triciado  iurtnílo  una  nobleza  de  a^nUNS,cttaIes-' 
Fortitudo  Ejus  Rodum  Teuuit.  Amadeo  VIH  le  quien  que  sean,  pero  pcnonale?, 
dió  nuevos  estatuto»  en  1409 ,  y  Carlos  iU » d 
nombre  y  la  imágen  déla  Annu^on en  1518. 
Solo  están  condecorados  coa  din  veialfl  indivi» 
(iuoe* 

Cnando  Ioa  Torcos  amenanban  h  Germanbi  >    E:*  tiempos  en  que  n  faerza  de  las  armaduras 

y  la  Italia,  Pió  11  instituyó  la  órden  de  ^'uestra  era  el  principal  ¡oslrumenlo  de  la  victoria  ,  de- 
señora  de  Bcllehem ,  y  la  de lof  Jesuítas ,  de  du-  bian  los  caballeros  consagrar  especial  cuidado  á 
radon  effmera.  Federico  III  de  Austria  ,  para  tenerlas  al  propio  tiempo  sólidas  y  liaras.  El 
moleger  á  su  país  contra  los  Turcos,  erigió  la  ,  estatuto  de  Ferrara,  redactado  á  mediados  del 

San  Jorge  ^  residente  en  MUblstadteu  Cann-  |  si^lo  Xl  11,  y  el  de  Módena  que  pertenece  á  U 
Ua,  cuvos  caballeros  no  bacian  voto  de  pobreza,  i  misma  época,  imponen  á  todo  caballero  la  oblt- 
y  llevaban  hábito  del  color  que  les  acomodaba,  '  garion  de  tener  en  las  cabalgatas  y  en  el  ejercito 
a  excepción  del  rojo,  del  verde,  del  azul,  v  un  coraza,  grevas,  quijotes,  gorgnera,  manoplas, 
manto  con  la  cruz  roja;  pero  acabaron  en  ISll. !  capellina  de  hierro,  yelmo,  lanza,  escudo,  espada, 

La  órden  de  la  Espuela  de  Oro,  peculiar  de  '  esponton,  cuchillo,  liucna  silla  de  montar,  con  las 
los  pontilices,  se  daba  á  todos  los  embajadores  demás  armas  y  el  casco ;  y  en  otra  Darte  se  prc- 
venecianos  en  Roma.  Pió  IV  que  la  instituyó  <  viene  que  todo  el  aue  este  encargado  de  la  cus- 
ca 1559,  concedió  á  la  familia  Sforza  Cesarini  ¡  todia  de  ima  cindadela,  se  proveí  de  UB  gors:orin 
la  facultad  do  conferirla,  como  también  ai  uia-  ,  de  malla,  de  jaco  de  hierro,  de  uu  almete,  de  ua 

Írordomodel  papa,  al  gobernador  de  Roma  y  á  buen  casen,  espada,  lanza,  tarja  y  dag^. 
os  nuncios;  en  otras  partes  hubo  también  ejcm-  Pl  yelmo ,  que  cubría  también  la  cara,  era  á 
píos  de  esta  trasmisión  de  un  derecho  soberano  veces  de  una  pieza  sola,  y  llevaba  la  bufa,  el 
a  particulares,  con  lo  cual  se  envileció  aquella  nasal,  adornos  cinedadosf  Innbrequines;  Po- 
órden,  Unlofjue  GregorioXVl  (ISal)  mudó  su  i  nian  al  yelmo  por  oimm  cuernos,  alasó  mons- 
Dombre  é  insignias.  ¡  truos,  de  duude  prucediaa  los  títulos  de  caba- 

Ño  es  nuesfra  intención  enumerar  aquí  todas  Meros  del  /eoii,  da  dragón,  de  la  cigüeña ;  pos- 
las  ordenes  religiosas,  civiles  y  militares,  nilas  j  leriormente  se  le  dicroo  mas  lÍL-eriis  formas; 
distinciones  entre  los  caballeros  de  gracia  y  de  .  y  Por  último  baslaruu  las  plumos.  Los  revejí  lie- 
justicia,  ni  las  condecoraciones  que  resollaron  á  \  vanan  el  yelmo  dorado;  puteado  los  OMMwsy  los 
título  de  memoria  6  de  premio  mas  ó  menos  no-  '  „ ,  ,  ¿,  ^.^uaUe  t/^. 

ble  de  los  reyes :  hasta  la  joven  América ,  cuando     üumt  ,  u  trate  et jMrfmutckHee  ét»  ameinct. 
ofrecía  á  sos  progcnitoi^s  el  ejemplo  de  una  li-  ^^fmm»iJ^^m»étittimÉmt»tí»wut,fiiitimt(fimr' 
bcrtad  mas  envidiada  que  imítame,  adornó  el     ¡'rm  MNcr«.7ini«iwf«iifi/fiic 
neclio  de  los  indígenas  y  de  los  extranjeros  que         ¿.\=oT:;^«rcS'««^^  i^,. 
habían  contribuido  a  la  emancipación  de  los  hs-  u»t   u  Hotustf.  tte rart$imie$mfmef,é$km*tit$tiutí tm- 
lados  Unidos  en  1783,  con  el  águila  de  oro  y  la  «''•"•Jf ¿f-      ,..r      c„„  ,^  k,    .  r. 

ebgie  de  Liacinoato  ,  que  dejo  su  hogar  OOmeS-       TeaUai<rál4leo,6iei  €oítc(i»nfentTéldetai«rmM$tinugiúti 

tico  para  salvar  lapttnay  >oki6  luego  áempu- 

nar  el  arado.  i  j«ui  pikw.tr ,  u$na  «i^m  Mhm.  m  iris. 
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dugues;  deáccro  pulido  lós  gaerr^rosde  antigua 
estirpe»  y  los  dnmás  de  hierro.  El  casqnete  fue 
¡Bveotado  ppr  Miguel  Escoto  en  tiempo  de  Fe- 
derico 11. 

B  cuerpo  se  rcfs^arJaba  con  la  eotft  ile  malla, 
6  con  la  fori^ja  ñv  6  anilloí?,  ó  con  los 

petos  de  cuero  adobado,  gnardaiorazon  ú  otras 
defensas.  Encima  llevaban  la  gramallaócola  de 
armas,  pequeño  manto  abierto  por  los  lados,  que 
se  blasonaba  de  varios  colores  formando  rayas, 
rombos,  escaques  ú  oadts»  y  se  fonaba  de  piel 
de  ardilla  A  de  arniilío. 

Las  lanzas  largas  no  servían  para  manejarle 
de  cerca,  y  asi  levastarits  ecpiivalia  á  declararle 
vcn'  ido-;.  A  veces  eran  tronco?  ontpros  diípino; 
y  para  empuñarlas  se  hacia  una  muesca  á  poca 
distancia  de  la  evircmidad  íQÍcrior;  se  sostenían 
firmes  debajo  del  sobaco  ó  apoyando  sa  coeoto 
en  el  ristre  de  la  coraza,  ó  cu  la  silla. 

Entre  una  variedad  infinita  de  espadas,  las 
habla  á  modo  de  sierra  ;  otras  eran  tan  largas 
(jue  ncccíitabaQ  el  uso  de  ambas  roanos;  y  para 
lirar  con  ellas  tajos  y  reveses  se  requería  un 
bra/o  robusto.  Después,  coando  llegaban  á  pelear 
cuerpo  á  cuerpo ,  ó  estaba  derribado  el  adver- 
sario, se  empuñaba  la  daga,  y  con  un  extraño 
eufemismo  llamaban  misericordúi  al  puñal  con 
que  remataban  al  enemigo.  Pero  como  era  difictl 
atravesar  con  la  punía  del  acero  aquellas  arma- 
duras de  tan  tino  temple,  se  acudia  á  mazas  Ter- 
radas,  6  sea  fuertes  palos  que  tenian  al  eftremo 
una  gruesa  bola  guarncci  l  i  de  ¡¡unios,  ó  bien 
uo  globo  de  hierro  coleado  üe  una  cadena ;  con 
este  iastramenio  miriillabaik  los  yelmos  y  las 
!oi  ii*ní,  i  fia  de  aturdir  ó  dcslroTiar  al  que  no 
podían  herir.  Se  servían  de  estas  mazas  co  par- 
ticalar  tos  sacerdotes,  como  si  asi  obodederan  el 
precepto  que  les  prohibe  derramar  sangre.  ¡Qué 
estrados  do  dcbia  hacer  el  hacha  de  dos  ülos, 
manejada  por  guerreros  esperimeatados,  en  la 
miiUilud  de  peones  sin  armadura! 

Eran  objeto  de  una  atención  particular  los 
caballos,  que  aparecían  en  los  torneos  cubiertos 
de  seda  con  las  armas  de  su  dueño,  y  en  la  guerra 
revestidos  de  cuero  y  á  veces  de  malla  y  «te  cha^ 
pas  de  hierro,  con  las  erínes  y  las  orejas  cortadas 
iiara  no  ofrecer  prosa  al  enemigo  Los  penachos, 
tos  pretales ,  las  riendas,  los  caparazooes  que 
calan  hasta  h»  easooe  del  anima),  eran  de  los 
colores  del  caballero,  al  cual  estaba  reservado  el 
uso  del  manto  largo  que  le  colgaba  basta  los 
talones.  Se  considerrta  descortesfa  herir  al  ca- 
ballo, y  algunos  de  esto^  rivalizado  en  cc~ 
lebridad  con  los  héroes  que  lus  montaban.  ¿Quién 
no  conoce  el  Frontín  de  Rugero,  el  Brilladoro  de 
Roldan,  c!  Baloldo  de  Brandímartc,  el  Rabicán 
de  Aslolfo,  el  lia^aido  de  Reinaldo,  ei  Frontalto 
de  Sacrioante  y  el  Uabieca  del  Cid?  De  igual 
fama  disfrutan  las  espadas,  como  la  Duríndanade 
Roldan,  la  Altaclara  de  Carlomagno,  la  Tran^* 

3uca  de  Agrkan»  las  Ifttsbertas  y  las  Balisar- 
as  (i)  *. 

Los  escudos  se  hacían  al  principio  cuadrado.-^, 

(11  Elcrtidilo  ne  R«i«((BBterf  m(4í  la  Academia  de  Ciciici;is 
'  rBnt(|i».«|td«aig«ttdtlÍB,imMttd»lMffifalujdc 


•DIVISA?.-  rvnmfAS.  CCI 
luego  en  ligura  de  corazou :  los  redondos  se  lia- 
manan  rodelas ,  y  broqueles  aquellos  de  cuyo 
cenfi-n  ?alia  una  broca  u  ombligo:  las  tarjas  eran 
I  acanaladas,  y  las  habia  bastante  grandes  para 
I  poder  resguardar  no  solo  al  caballero,  síoo  tam* 
bien  á  los  b.illcstcros  colocados  A  su  espalda.  VA 
eácudo,  de  cuero  ó  de  metal,  o  cubierto  de  plan- 
;  rhas  metállcaséde  escamas  de  marfil,  se  colgaba 
al  cuello  pnr  moJio  d  -  correas,  y  cuando  el  ca- 
,  ballero  bahía  rulo  mi  lanza,  lo  abarcaba  con  el 
puño  dcfcudído  por  la  manopfai.  El  guante  era 
'  el  símbolo  del  do«rífio  ;  y  no  se  venia  á  las  ma- 
nos con  el  enemigo  ani(  s  de  enviárselo. 

El  escudo  era  la  pieza  principal  de  la  armadura 
del  caballero,  porque  llevaba  su  divisa  y  si;;ni- 
licaba  sus  proezas  en  un  lenguaje  simbólico  que 
formó  después  el  blasón.  Ya  los  antiguos  haman 
osado  insignias  en  las  banderas  y  en  las  armas. 
Moisés  mandó  que  las  tribus  se  colocasen  en 
torno  del  Arca  por  tropas ,  signos  y  estandartes; 
cada  tribu  tenia  su  bandera  de  lana,  lienzo  6 
seda,  y  cada  tres  tribus  una  que  les  era  común: 
hemos  visto  estas  in.signias  empleadas  por  los 
i  combatientes  de  Tebas  y  de  Troya  f^í^  el  geógrafo 
!  Pausanías  halló  esculpida  una' águi  i  en  el  es- 
,  cudo  de  Ari.stomencs;  Virgilio  racnnom  los  es- 
I  codos  pintados  de  los  Arcadios  (3).  Muchos  adop- 
!  taban  algún  emblema  particular,  como  Cesar  una 
i  mariposa  y  un  cangrejo  para  expresar  la  rapidez 
j  y  lalenlilud  que  conviene  reunir  para  el  é.xito 
» de  las  grandes  empresas;  en  el  sello  de  Pom peyó 
habia  un  león  suíti  niendo  una  espada  ;  los  Cor- 
I  vinos  ostentaban  el  cuervo,  los  Torcuatos  el  co- 
llar, Augusto  una  esfioM,  Scleucoun  toro,  Epa* 
minondas  un  dragón,  Mecenas  una  rana ,  Ves- 
pasiaoo  una  SMrgona  :  distinguíanse  asimismo 
por  on  símbolo  las  dndades;  el  de  Tebas  era  la 
eslioj^,  el  de  los  Arcadios  la  luna,  el  de  los  Ba- 
bilonios la  paloma,  el  de  A.tenas  la  lechuza,  el  de 
ios  Persas  el  ignila  de  oro  6  el  sol ,  los  Partos  el 
dragón  como  los  actiulns  Hliinus,  los  Maccdonios 
la  clava  de  Uércules  (í).  Este  uso  no  era  desco- 
nocido de  k»  Germanos  (5j ;  y  en  la  guerra  de 
Mario,  los  Teutones  y  los  Cimbros  llevaban  en 
sus  armas  figuras  de  animales  feroces :  quizá  la 
alondra  estaba  repicsentada  en  la  bandera  de  la 
legión  de  los  Galos  ,  que  tantos  serricios  prestó 
,  á  César  durante  las  guerras  civiles. 
I    Pero  les  escudos  oc  armas  qoe  se  usan  en  el 
dia,  como  signo  de  nobleza,  con  un  color  dcler- 
roinado,  cuarteles  y  emblemas,  hereditarios  en 
hM  divisas  y  en  las  banderas,  v  que  precisamente 
tomaron  el  nombre  de  armas"  ií  cm  kíI  js  [  onpie 
se  solian  pintar  en  estos,  no  se  introdujeron  basta 
el  siglo  XI ,  y  especialmente  con  motivo  de  las 
Cruzadas.  En  cforto,  niinntrnc  qnp  ,^1  .,rñ;)r  ¡-rr- 
maneció  en  sus  dominios  ó  no  se  alejo  mucho  de 
ellos»  no  necesitaba  de  oiognna  señal  disUaiiva,- 


m  Véase  el  ton.  l,piK.?4G. 

Ul  EtpUUiArtmlammU. Mn.  W,  «81. 

V  LMaw  a  fl  HIni  I ; 

Pajuarci  piclh  rnMhkuU  UutOHIérmlfi 

V  Valerio  Kljccoen  el  lib.  I: 

Arm*  aera. 

( 4^  teMs  toa  sittbotos  a*  IM  daiato  sntl(m  <■  la  kum^ 


<S)  Sniia  ktaa¡btí$  Mhn'lw  «ttínurnt.  ««no,  Jto  mer. 
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pero,  cnaDÜo  marchó  á  uo  país  dislanle  donde  los  Bossi ,  los  Boselli  y  los  Cavalcabos  un  buey; 
nato  de  emfaidírse  con  la  multitud  de  los  Cra-  los  Pascal  un  cordero  pascual :  los  Tciifet  ua 
jtados,  conoció  la  necesidad  de  una  señal  que  le  di?blo;  los  Costanro  las  costu,etC«iAttt08elU* 
diferenciase  enire  tantos  oiro«,  cubiertos  como  él  ,  mó  armas  parlantes  (3) 


con  la  armadura.  De coDsigaieDlectda  caballero 

adoptó  un  color  conforme  con  sus  sentimientos  y 
su  fortuna;  ó  un  emblema  que  exprc^^asc  un 


Este  arte  del  blasón  se  perrcccionówMlcrior— 

mente  en  los  torneos,  dondé  cada  cual  se  vestía, 
como  también  á  su  caballo  y  i  las  personas  de 


hecho  glorioso  ó  algún  accidente  personal.  Dis—  su  séquito,  con  los  colores  que  habia  recibido  de 
tinguido  por  este  emblema  en  loi  torneos  y  en  las  su  hermosa  (4).  ó  que  se  adaptaban  al  sentimiento 
iiatallas,  se  esforzaba  en  hacerlo  celebre;  y  luego,  que  queria  manifestar.  £1  blanco  denotaba  fe; 
llevado  á  su  patria  y  colgado  en  la  sala  de  armas  el  negro  tristeza,  desesperación  ó  constancia;  el 
del  castillo  paterno,  era  mostrado  á  sus  hijos  verde  alegría,  esperanza ,  juventud ;  el  plateado 
desde  la  infancia  como  un  trofeo  de  ínclitas  ha-  '  pasión,  sufrimiento,  temor,  zelos ;  el  dorado  rí- 


iñas, á quedebian  añadir  lustre  con  otras  niio-  queza,  amor,  honor;  el  amarillo  soberbia  y  do- 
vas.  Fueron,  pues,  conservados  coidadosamcnte  ,  mioacion;  el  encarnado  dck  iie  amoroso;  el  man- 
por  los  seuores  como  un  monamento  y  un  titulo  chado  rareza  é  inconstancia,  t  i  |)ardo  firmeza  en 
de  nobleza,  aquellos  antiguos  testimonios^  de  amar;  el  rojo  ven^íanza  ,  crueldad  .  culera  .  fie- 


gloria,  aun  en  el  caso  de  que  hubiesen  perdido  ,  reza;  el  azul  turquí  magnanimidad  y  amor  ex- 
ó  debido  ceder  sus  feudos ,  para  trasmitir  á  sus  quisito;  el  Ycrdnseo  tina  débil  esperanza  (8). 
desccndieiiti's  im  nombre  que  se  convortia  en      En  breve  ciertas  familias  adoptaron  colores 
una  nueva  propiedad  consagrada  por  la  hi3-  .  propios,  como  los  condes  de  Flandes  el  verde 
loria.  I  oseara,  tos  de  Aojoa  el  verde  elaro,  los  duqaes 

El  primer  escudo  de  armas,  en  nne-iro  dic-  de  Borgoiía  el  rojo,  losdc  í.orcna  el  amarillo,  los 
lánen,  fue  la  cruz  que  los  ijuerreros  que  iban  á :  de  Bretaña  el  manco  y  el  negro,  los  reyes  de 
Tierra-Santa  dibajaMn  en  saa  eseodos  ó  en  sos  |  Frantía  el  azul.  Sos  tañllostomalHm  tos  nisnun 
armaduras,  y  (|uc  variaba  según  las  naciones:  '  matices  distintivos  que  dieron  principio  á  los 
era  azul  la  de  los  italianos ,  blanca  la  de  los  |  colores  nacionales  en  las  escara|>elas  y  en  las 
Fraséeles,  roja  ta  de  los  Españoles,  naranjada  6  ¡  banderas.  'DimlrieB  las  piedras  preciosas  torieron 
negra  la  de  lu^  Alemanes,  amarilla  y  roja  la  de  su  sigoilicado:  la  turquesa  denotó  que  el  que  la 
loslogicses,  verde  It  de  toa  Sajones  li);  y  que-  i  llevaba  habia  sufrido,  sin  abatirle,  un  revés  de 
daba  en  la  ramilit  como  testimonio  de  devoción  la  fortnot;  el  robi  ardor,  el  diamanle  lealtad,  la 
y  de  gloria  al  mismo  tiempo.  Ya  en  M  H  halla-  amatista  pudor. 

rnos  mencionadas  en  branda  insi-rnias  de  reyes,  I  Las  plantas  seculares  de  los  parques  alcsli- 
de  pueblos,  de  Ilíones;  laejgo en       se  cuenta  I  gnaban  la  antigüedad  de  la  posesión ,  como  las 

que  el  escudo  del  dux  Marino  Morosini  con  sus  largas  cal>elleras  de  los  reyes  cabelludos;  por 
insignias  había  sido  colgado  en  la  iglesia  de  San  ^  cuva  razón ,  cuando  se  queria  degradar  á  un 
Mareos  de  Venccia(d);  pero  en  esta  época  ya  noble,  se  cortaban  aquellos  árboles,  ó  se  derri' 
los  escudos  de  armas  oran  hereditarios.  \  me-  I  liaban  la  torre  y  las  almenas  del  castillo:  y  no 
nudo  los  hijos  de  familias  ilustres  llevaban  cu-  costara  trabajo  creer  que  la  vanidad  fingiese 
bierlas  las  armas  pintadas  en  su  broquel,  hasta  \  anécdotas,  ó  compilase  tndicioocs  en  extremo 
que  los  golpes  recibidos  en  la  batalla  ó  en  los  dudosas.  Diez  y  seis  aves  en  las  armas  de  .Mont- 
torneos  rompian  el  velo  que  las  ocultaban;  ó  bien  moreocy  indicaban  otros  tantos  estandartes  qui- 
nsaban  aquel  liso ,  basta  tanto  que  p :>dian  con—  |  lados  por  ellos  á  los  enemigos:  en-lasde  los  mar- 
signar  en  él  la  memoria  de  al:;iin  lucho  insigne,  qiiescs  españoles  de  Gomares ,  un  rcv  moro 


Cuando  después,  habicudo  cesado  los  Cruzadas 
j  Ift  caballería ,  no  hnto  poeibilidad  de  adouirir 

nuevos  escudos  de  armas ,  se  impetraron  de  los 
príncipes,  y  fueron  tomados  en  su  mayor  parte 
(ie  alguna  semejanza coo  d  nombre  propio:  los 
Colonnas  adoptaron  una  columna ,  los  Orsini  de 
iloma  y  los  ürscoli  de  Venecia  el  oso;  los  Canossi 
un  can  Uenndo  un  hueso  en  la  boca  ;  los  Del 
r.arrclo  una  carreta;  los  Moroni  un  moral;  los 
Üuchesnes  una  encina;  los  Nogaret  un  nogal;  los 
Fougers  una  hoz;  los  Porcelleti  uo  jabalí;  los 
Pignatelli  de  Ñápeles  pequeñas  marmitas;  los 
Gambara  de  Brescia  uo  cangrejo;  los  Vileileschi, 

fll  Bft  !•  erguya  conln  loi  Albigensfs  ▼  los  Mnn»  Mlcitlt 
(oor*  el  pecho ;  cu  li  que  lirrdicu  cnm»  Nanfrrdo  en  de  Miar 
btoMo  f  rajo ;  f  sotoBenir  de  ent  utiiuo  tn  la  enpreadUa  coMn 
hM  Etb«o« ,  <f  imii  «n  globo  itrbsjo.  A  tnpiii  <li>  li  aauúi, 
balaban  di- lu;  hombrus,  "  h  ürt.ibjn  |M;iidii'Ute  iIpI  ruelli). 

(ti  Bslo  crí  otro  <li-  los  usos  «bjUerr-ms ,  qui'  n'  consmii 
por  maclio  lírnipA.  •Itc  doiiile.  .  .  .  rclutuTon.  .  .  .  nuestro)  aii- 
.(••pañ^itft  la  cosiumbre  dr  colocar  los  cmuiIos  en  ia  iglr»!**,  ea- 
■c'M  de  las  aef  oIMna  de  toa  caMiem.  Hoy  eaia  coataaUrc.  . . 
•caai  le  aido  «•  oltUo ;  pera  ra  lahneia  baba  pocaa  IfleUat 
■délas  prír.rifule«  donde  no  f*\ift*  alguno  coa  liü  sobrrve<iji 
,dc  iot  rabalU-ros.  las  manlilUs  desús  caballos,  las  bandeias  y 
•pcadoaca  ^  babiaa  servido  para  u  fuaebre  ceicaoata.»  Bm* 
tMii,ArlwdniiM*lM/tai0iti  ' 


encadenado  recordaLa  los  triunfos  alcanzados 
por  ellos  en  Córdoba.  Los  Michiel  de  Venecia  lle- 
vaban veinte  y  un  besantes  de  oro  en  una  faja  de 
plata,  porque  el  dux  Domingo  Michiel.  hallán- 
dose desprovisto  de  dinero  mientras  guiaba  una 
cruzada,  pagó  á  los  soldados  con  moneólas  de 
cuero,  que  á  su  vuelta  reembolsó  con  otras  cfec- 
tifas.  El  cardenal  Juan,  habiendo  ido  en  dase 


(S)  Podiera  adadlrte:  tai Carlom  m  eardoa,  let  Hoca  cverMa^ 

Tranrlirüon  y  Tranchrinrr  on  Ifon  iirave sxln  por  aaa  espada,  j  m 
cochillo  saneigiila  eu  el  mar ;  Escaiiirr  ro  nn  aRuila  d«i  itu  cabetaj 
con  ona  eKala  ¡  Kerrcrs,  herradura*  ,  Tniberl  una  culebra,  iMr. 

(i>  Cuando  Villirs  ,  ya  oclogrnarm,  ni.irrhu  i  erofirerdor  la 
gacria  de  Italia  en  1755,  la  reina  de  hrain-ia  le  regaló  una  rsc^ra- 
pcll,«Ua  la  de  Espata  y  oira  le  aid  rn  Turla  la  de  CerdeAa  La 
NiH  dt  Pratia  enviaba  cintas  y  colores  i  loa  jdvroes  ^oe  lu 
lu  aiMS  coolra  Napotcoa. 
(i)      ....  Y  pnwtona  ditita 

Apareció  rn  las  amas,  indlrando 
La  dr<r«peraeMHi ,  ó  ansia  de  mMiM;. 

El  color  de  la  lúnlca  iniiaba 
Aldetaihojis  i¡u>'  marcbilaacMB 
IM  ftrbol  desprcHUida»... 

 ApMsn.mtf. 

T  COR  ceiwva  kttHwM  mMcc 
Alegría  y  dolor  nuestra  i  sa  daon; 
Eu  la  cintera  dice  ó  el  escado 
Si  el  aoor  «a  «M  di  kMtiM  d  crafe. 


Diyiiizeü  by  GoOgle 


ARMAS. — ESCUDOS. - 

de  legado  á  Tierra  Santa,  (rajo  de  allf  la  columna 
de  la  flagelacioD  ;  de  donde  provino  el  nombre 
de  ta  familia  Coloona  que  la  aaopld  como  escodo 
de  armas,  de  oolor  de  piala  en  emnpv  atol ;  so- 
brepuso á  ella  unacorotn  ciiamln  Esléban coronó 
al  emperador  Luis  de  Baviera;  y  auadió  lo»  ca- 
torce estandartes  torcos  qne  Mareo  Antoalo  Co- 
lomi  i  en  la  batalla  de  Lepanlo.  Los  dcs- 
cendieales  de  Pedro  et  Ermitaño  lavieron  sobre 
sinof^  00  rosario  de  oto  y  tres  rasas  de  plab; 
los  nijo«;  de  los  Cruzados  adoptaron  la  cruz,  > 
luego  la  media  luna  oiahometaDa;  Cristóltal  Co- 
hm  lomó  por  cimera  an  globo  díe  oto  con  una 
cruz  encima,  p^ra  indicar  su  de^niftriinipnlo, 
las  riquezas  que  produjo  v  el  criálianisoio  esta 
blecido  en  el  Nuevo-MunJb. 

Seria  impníihfe  decir  h  variedad  i  qu6  se 
llegó  con  los  pocos  elementos  que  el  blasón  su- 
iDÍoistraba  (I).  Por  ejemplo ,  considerando  so- 
lamente el  Icón,  y  sin  h  il  l.ir  de  los  colores,  se 
le  Ggura  unas  veces  ranipantc ,  otras  con  la  ca- 
beza vuelta,  ya  levantando  las  piernas,  ya  con 
ellas  bajas,  ora  colgado  de  una  faja ,  ora  deca- 
pitado ,  bien  solo ,  bien  con  otros  leones  ó  con 
aoimaies  diferenles.  Qniéii  le  pone  una  corona, 
un  sombrero,  un  casco,  una  capucha;  quien 
dos  o  tres  cabezas  ó  colas;  á  unos  se  les  repre- 
senta con  alas ,  á  olras  con  una  soto  canm 
en  dos  ó  tres  cuerpos;  y  entre  pnrras  sos- 
tienen la  espada,  ú  el  cetro,  ó  id  uiaza,  ó 
lacnn,  4  el  caduceo,  una  llave,  una  azucena, 
un  castillo,  un  hacha,  una  flor:  aquí  está  vestidu 
de  peregrino :  al!í  sentado  en  ana  silla;  mas  alia 
tolo  oe  ve  su  ctbeift  con  las  cuatro  patas  en  los 
áncnlos,  ó  bien  una  pala  nn-nnicntí»  que  ater  - 
ra ia  espada.  También  se  lu  li¿;ura  parlido  co 
dos,  f  la  miiad  iBrerkM*  sobrepuesta  4  It  otra;  ó 
!ra«pnsadoj>or  un  í  e-p:if!.i;  ó  en  waques,  en 
ondas,  en  flurcs  de  ¡is,  ticlrab  de  una  verja,  con 
«nniño  al  ado,  saliendo  de  una  selva,  rema- 
tando en  pez,  en  dragón ,  en  serpiente. 

L-na.  historia  natural,  peculiar  del  blasón,  ev 
presaba  las  ideas  con  ayuda  de  nuevas  mons- 
trnofíidades  y  quimeras;  águilas  de  muchas  ca 
bezas ,  grifos,  ciervos  alados,  unicornios,  sire- 
nas, centauros,  polifemos  y  cerberos:  ya  es  la 
pantera,  cuya  piel  atrae  con  el  olor  á  los  demás 
animales,  mientras  que  su  mirada  los  espanta; 
por  lo  cual  para  cogerlos  oculta  su  cabeza;  ya 
et  castor  que  para  salvarse  del  cazador  se  corta 
las  partes  genitales;  ya  dragones  que  custodian 
tesoros;  ya  salamandras  que  viven  en  el  fuogo; 
va  la'réfflOTa  que,  á  pesar  de  ser  un  peccciíio, 
^iene  á  los  buques  de  mas  porte;  ya  la  hiena, 
qne  con  so  sombra  hace  fnniu  l  rcr'á  los  per- 
ros; ya  la  víbora  que  queda  aletargada  cuando 
90  la  níere  con  una  caña  ó  con  una  hoja  de  haya; 
é  igualmente  el  puorco-espin  que  lanza  sus  dar- 
dos, el  cocodrilo  que  llora ,  el  pelícano  que  por 
amor  ft  sos  hijos  se  álire  el  pecoo,  el  cisne  qne 
canta. 

Seocillos  ios  escudos  de  amu»,  como  emble— 
I  de  finidos,  se  crnnplicanm  al  convertirse  en 


(O  El  qar  tenga  pacwncia  pan  «dar  uoa  ojesdi  al  libro  it  Co- 
lonbirre  ,  "i-  <\m  áiiTi  atónito  vjfiido  la  intoila  varlHW  i  qM  w 
Ueiíé  cou  rif  meiiit»  iin  limitado*.  Prro  «qoi^n  padim  tnti  et» 
|«íCMia  siM  n  pobre  tuaomiot ,  i 
MMlH,  pm  «tUltM  á  tos  if lili! 
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insignias  de  Tamilia,  y  debieron  abarcar  la  his- 
toria de  los  matrimonios,  de  las  herencias,  de 
las  genealogías  verdaderas  6  supuestas:  de  aqni 
resoltó  ese  lenguaje  gcroglífico,  compuesto  de 
dos  roeta'es,  cinco  colores ,  dos  telas  ó  forros 
con  qne  se  fqrnaban  nueve  campos  ó  centros  en 
queoslocar  las  armas,  combinados  con  aquellos 
metales  y  colores.  E  la  i  ioncia.  en  el  dia  t-na- 
psA  y  oa'da  mas,  formaba  aun  hace  medio  siglo, 
parte  íotegmtft  de  la  edocscioa  de  los  jóvenes 
pertenecientes  á  la  nobleza  (i):  los  escudos  re- 
velaban  las  glorias  ó  las  manchas  del  caballero, 
sus  ilustres  paroMenM  y  alianzas  desiguales: 
y  muchos  se  abstenían  de  hacer  daSoi  Iroeqne 
(Je  no  contaminar  su  bla&oa. 

E|  concejo,  qne  fonnaba  ana  persona  con 
privilegios  y  representación,  ntloptri  tanihion 
su  escudo  de  armas,  y  sostuvo  largos  litigios 
para  conservarlo.  Eslas  dispolas  enn  meaos 
pueriles  de  loque  parecen  á  primera  vista,  pues 
conviene  no  olvidar  qne  en  él  se  simbolizaban 
derechos  y  franauicias,  y  que  ejerce  grande  in- 
flujo en  los  hombres  la  asociación  de  las  figuras 
á  las  cosas  figuradas.  £1  siglo  de  ia  igualdad 
se  ríe  de  las  formas;  y  quizá  un  día  tendrá  que 
arrepf^ntir  r  de  habcr  ooslmiéi  tamhieB  ceta 

ultima  barrera. 

Hasta  el  vulgo  quiso  tener  sus  símbolos,  cohmi 
la  insignia  qne  adoptaba  el  mrrc^idcr  ó  el  teje- 
dor, y  que  se  iraasuiiiia  de  padres  á  hijos,  con- 
sagrando el  mayor  cuidado  á  conservarla  sin 
mancha.  Las  hermandades  religiosas  tuvieron 
asimismo  una  divisa,  pudiendo  considerarse  por 
tales  lasamovchas  ena^ndidas  de  los  Dominicos, 
los  lirn?ns  miTados  de  lo^  Frant•i^"c.:lno■í,  la  divi- 
sa (j/ia^^^ü»  de  k)¿>  i'auioias,  y  el  monograma  de 
los  Jesuítas. 

Cuando  •íf^  ron>li!nvrron  hs  naciones,  enría 
uoa  adüptú  uq  escudo  de  armas,  que  írecueole- 
mente  fue  el  de  los  príncipes  que  se  habían  apo- 
derado de  ellas,  acuartelando  allí  sucesivamenfc 
los  de  los  paiscs  que  se  les  fueron  agregando,  de 
modo  que  una  vista  perspicaz  podía  leer  en  él  la 
historia  de  una  comarca.  En  cuanto  Alfonso  En- 
riquez  libertó  al  Portugal  de  manos  de  los  ex- 
tranjeros, formó  las  armas  del  reino  con  los  es- 
cudos de  cinco  jeques  moros,  muertos  en  la  ba- 
talla de  Uriqoe.  colocándolos  en  cruz  y  con 
cinco  besantes  en  el  campo  azul  de  cada  nnodc 
ellos ;  el  pueblo  se  complació  en  ver  en  esto  una 
j  alasiott  &  las  llagas  de  Cristo  y  4  los  dineros  por- 
que fue  vendido. 
I  No  se  sabe  de  una  manera  clara  en  qué  ticm- 
[  po  adoptó  la  Francia  sus  llores  de  lis.  (en  las  riue 
algunos  han  creído  ver  la  lanza  de  los  soldados 
!  deinfanlería  francesa).  Hay  escritores  que  preten- 
Idea  hallarlas  en  antiquísimos  monumentos,  y 
li  istn  sobre  los  sepulcros  de  los  reyes  de  I.i  prí- 
mera  raza;  pero  no  parece  que  fuesen  adoptadas 
antes  dd  reinado  de  Luis  VII,  y  no  se  hace 
mención  de  la  bandera  c  on  flores  de  lis  hasta 
la  batalla  de  fiovinea  en  1^14.  Se  ha  querido 
que  la  divisa  ÜÜte  tton  fienf ,  hídera  alusión  á 
la  ley  sálica,  rnic  no  permit  ■  vaya  la  corona  á 
parar  á  manos  femeniles.  Co  época  mas  remota 
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usaban  kw  Praneesesel  oriflaott,  que  Hevaban 

los  mong<\-  (!e  San  Dionisio  en  las  procesiones 
y  ea  sus  guerras ,  y  que  luego  los  reyes ,  coro- 
nados  ya,  iban  i  bascar  á  aquella  abadía. 

En  el  escudo  de  armas  briUinico,  se  combinan 
el  león  de  oro  y  el  unicornio  de  píala  de  Esco- 
cia, el  IfÁpardode  oro  de  Inglaterra,  el  dra- 

Íon  de  San  Jorge ,  patrono  de  la  orden  de  la 
;irretiera  y  el  m¡MVido  caballo  iiamiovcriano. 
VA  jinete  líollando  á  un  dra<i:on,  antiguas  armas 
de  Moscou,  fue  adoptado  [K>r  Ivan  III  Wasilic- 
MiiU,  coa  el  águila  de  doá  cabezas,  como  es- 
cudo imperiftl  &  Rom.  en  derredor  del  coal  se 
han  ido  agmpuido  itcesenlOMMile  imefas  con- 
quistas. 

El  águila  era  en  otro  tiempo  para  los  Roma- 
nos signo  de  soberanía,  y  los  Lagiilas  la  man- 
daron grabaren  las  medallas:  á  veces  babia  dos, 
(fue  cunriéndose  mutuamente ,  pareeian  femar 
una  sola  con  dos  calx'zn^-.  De  este  modo  se  ve 
también  en  el  escudo  de  un  guerrero  de  la  co- 
lumna Trajana ,  y  Lipsio  creyó  que  Constantino 
la  habia  adoptado  para  indicar  la  unión  de  los 
dos  imperios  de  Uricotc  y  Occidente ;  lo  cual  es 
~~  «neno ;  siendo  mas  probaMe  que  cuando  o! 


k  veoes  lo»  nmgnalew  eoieedíeron  á  otras 
como  un  honor  sus  armas ;  ¡lor  ejemplo ,  las  flo- 
res de  lis,  las  llaves,  el  águila.  Mucnos  Estaüus 
tomaron  per  armas,  ora  a  so  patrooo,  ora  á  la 

Virjen  María,  la  nrtytir  parte  de  los  concejos  Is 
cruz  diversamente  dispuesta  y  matizada;  y  no 
acallaríamos  nunca  «  quisiésemos  indagar  los 
motivos  de  aauellos  siirnos  y  divisas  (i). 

La  ciudad  ac  Milán  tenia  bandera  blanca  con 
cruz  roja ,  al  revés  de  Como,  que  la  tenia  roja 
con  la  (TU?,  iilanca  ;  en  seguida  añadió  la  víbora 
de  los  \  isconli,  adoptada  ,  según  dicen ,  por  un 
tal  Othon  de  Aliprando,  vizconde  del  arzobispo 
de  Milán,  qne  llevaba  en  piierras  de  Tierra 
Santa  un  escudo  con  siete  pequeñas  guirnaldas, 
cuyo  objeto  era  significar  que  él  solo  liastabn 
para  derribar  á  siete  enemigos ;  y  habiendo  ve- 
nido á  las  manos  con  un  Sarraceno  que  llevaba 
en  la  cimera  una  serpiente  devorando  ¿  un  hom- 
bre ,  se  la  quitó  y  la  adoptó  por  d¡vi<a  suya  y 
de  su  familia  (3):  este  emblema  debia  adornar 
mas  adelante  el  escodo  roilancs,  v  reunirse  des- 
pués á  tantos  otros  en  el  pecho  del  águila  aus- 
tríaca. Hasta  cada  barrio  de  Milán  desplegaba 
su  enseña  propia,  á  saber.  Puerta  Romana  el 
Imperio  germánico  riipo'en  suerte  á  Enrique  Vil  '  estandarte  rojo,  la  Tcsioesa  blanco,  la  Comas- 
de  Luxeniburgo,  este  reuniese  al  águila  impe-  ,  ca  con  escauues  rojos  y  blancos,  la  Yerc«Uioa 
rial  la  que  llevaba  el  escodo  de  so  Cunitia,  aeep-  rojo  por  enenna  y  Manco  por  debajo,  la  Nueva 
tada  luego  por  sus  sucesores  y  conservada  porcl  nn  lodn  ron  escaques  rojos  y  blancos,  la  Orii  n- 
Austria  aun  después  de  haber  erigido  en  impc-  !  tal  un  Icón  negro,  ¿üué  mas?  cada  parroquiasc 

rio  sos  paises  hereditarios.  Uno  de  aquellos  eni-  j  distingaia  por  su  banden  "*  —  — 

perailnres  preaim!al)a  ;»l  emljajarlor  (le  Venecia  ' 
en  qué  selvas  habían  cogido  sus  compatriotas  el 
león  alado;  á  lo  que  contestó:  En  aqutíloi  m 
que  anidan  las  águilas  de  dos  raln-zaH. 

Se  sabe  qne  aquel  símbolo  de  la  reina  del 
Adriático  esta  lomado  del  sanio,  bajo  cttya  pro- 
teeclon  se  engrandeció  (i). 

Jl)  Ea  li  AAutF.iiuMit  a.  S£(lM«M  inlicailo  on  ejenpo  iryiieau 
ICBila  tic  úiTi  cabeus.  £0  el  cacado  del  AoMria  el  igniu  impe- 
rial TTefii  ea  medio  del  pecho  latanaas  de  U  fanilia  reinante,  esta 
es,  ana  banda  de  pIaU  ea  campo  de  sales .  <m  Uene  i  la  drrerha 
d  león  niapanto  coronado  de  la  casa  de  Habsburí:') ,  <!•-  «aW-  on 
canpo  lie  oro.  y  *  U  Itqaieida  las  arma»  df  l.nr<>ií;i ,  .]iu'  -in  nna 
bandn  ile  pales  cfl  campo  d*  oro  con  trw  Aguitones  ác  plata.  Al- 
reilolor  «I-'  esic  escudo  primitivo,  esuin  cjil.M-jdfw  en  orliu  canip>)s 
los  c^ni.l.jv  <le  los  varios  territorios  que  w  lian  Ido  agrepiidu  al 
Au'^iriJ.oii:!  iiiiúi-iinpneModelaaarmasdemadMf  ftlMklUcs 
la  crui  patriarcal  de  Uunfrla  aokrelns*  colinas  de  «tiuflQ la MT- 
ta  de  la  üMiaToaia  taltaMo  entre  do*  rio*  de  plata  y  eonla  estrella 
de  oro ;  km  aitic  eaatilloc  de  (oles  de  la  Tran»ilvania ;  las  eeroaai 
de  la  Galitzia ;  la  pantera  ranipantc  «le  la  FUlina ;  el  ácoila  con  la 
vara  de  treliol  del  Tirol ;  lo*  Iimdcs  in-íros  ilo  Carintia  ;  la  cabcia 
de  jabalí  nepro  <le  la  Servia  ;  las  tres  herniclura*  de  rabjílo  de  la 
iUscia  :  y  otrDS  mas,  !.iri  ..IvlMjr  U>  ¡.rcIcriM^n/'i  r.  íiutío  de  bis 
nalscs  póseidiM  por  algún  tiempo ,  coaij  España  ,  Sicilia,  las  In- 
Siu.4avitUani^osMU  cÍAwuteaigMdwMw.ooM  Je- 

Anticnamenie  lo*  cnniln4eSalo;a1leTaban  el  iiniila  nepra  en 
r9m¡Ni  de  om.  Víctor  Amadas  II  adopUk  la>  armas  de  los  rere*  de 
l>rdeüa,  que  tienen  i-n  »  l  centro  la  anteilu  tia,  y  acuarli  l  ul  i>  Ijs  de 
Chipre  y  Jeruialcm,  fnn  del  ducado  de  (¡inora  v  rl  i.rinrip.iil « 
del  l'iamonte.  t  jirln<  Alberto  se  ha  atenid.i  i  U  crm  h'anca  en  cam- 
po de  gules  ;  pero  el  cnciuIo  f;r;inil('  abraca  los  distíolos  derechos, 
esto  rs,  ademjs  del  íb'uila  de  .Saboya.  la  crui  poicniada  deoro  cou 


cuatro  rrurecitasdelo 
de  JcruMlem;  el 


■Ma^  Insifnto  del  raino 

  I  ■««  de  ptoia  y  aial  y 

ÍMa  de  Of«  :'el  de  Saionia ,  CM baRda  de  om  y  neirra  y  una  goir- 
■aMa  veHc;  el  eabaltu  de  pütt  rampanle  en  camp<i  de  cule* .  ar- 
ana de  Wesifalia  ;  las  tres  Ruarnicionc*  de  espada  de  oro,  de  An- 
gria;  las  tres  flor.-s  de  lis  di-  .)r.i  rn  rampoaiol  y  el  bastón  rojo  do 
Soinont;  el  escudo  de  l,inciiiburt;ii,  en  la  primera  parte  de  oro  con 
el  león  de  tules  ,  y  en  v  ijumii  de  plata  con  el  leoa  también  de 
gales :  el  loon  de  piala  en  campo  negro  del  ducado  de  Aosia  ;  la 
cnu  nria  en  caon*  de  piala  de  Gén«n ;  tos  cinco  pontos  de  oro  y 
catiro  ie  axnl,  wl  doeado  de  tiinova;  para  el  i'íaiaoate  la  croi  de 
ra  campo  de  gules  y  an  jefe  danchado  de  azor ;  el  jefe  de 

El  canpo  de  plata ,  del  Mourerralo ;  el  campo  de  plata  scm- 
de mtte»  negros I  eanado conel leoo negro. del OaklaU; 
clifiian^aciic«m|M»M^iif  aeNln;ft  csñido  áeptalacoB 


se  reunían  en  asamblea  6  marchaban  al  com- 
bate (4). 

i.^fe  aznl  de  ^tano ;  la  enz  roja ,  acoaipafiada  de  coatra  cabezas 
dr  ni  ims,  de  (>rdefia. 

I-i  Moma  ,  que  |nuee  la  corona  de  hierro,  li  grakd  n  n  sello, 
ili;,.\<'  Si'  Icia  ya  dr  nviy  3nli,;no:  t/  iMtnr  rfgni  itad«ttim 
m  u/m.  Mesin.i,  df-|>urs  ili'  láí.  Vísperas  S.,  i'i,iii,i<t,  enarboló  cl  ps- 
taiül.iríi"  ron  la  crui  llcvjid.i  por  uii  li'iiii,  >  i'l  mole  :  ferí  If»  re- 
.rnüjm  W.  ít)i't  i  rriiM  cruce  ti<)  ttm  l'isr..v.i  esc-ribia  en  derredor  dc 
1  is  escaques  de  su  escudo:  y» /•  toUi  liinlil/a  Putor.a  cfllo  téfiíU. 
l-1o:ca<ia  tavo  ea  un  principio  la  bandera  niud  blanca  y  milail  ro- 
ja, 1  que  se  jgrecO  la  lana  <oj  i  ile  Kiesoli ;  luego  la  llor  de  Us,  u 
mas  bien  la  tor  de  yoraba  (}reos  /toremtiu  i  ;  t  enandii  prcñierw- 
ronlos  GMCn.sr  adoptó  l,i  Hor  de  lis  roj.i  r  i  campo  Mane<i. 
mientras  qn.'  los  Gibelino  des|i!r;;.iron  l.i  ilor  de  lis  lilanca  ,  agrr- 
Kjnilnle  el  águila  neiin  del  i  lipi  rio.  laiiiliie.i  enartM.bba  il  Icon. 
ijue  Si'  Vi'  en  cl  >cllo  de  CinUmt  co:i  el  molf;  .Sjv  i:,;„r  lor/uutr.  ti< 
ii'rnpi'r  M '.r<  >■  jxUronr  ;  Njpoles  la  sireiu  SmIi.i  i.is  iri-s  |ii.tiij> 
que  recuerdan  la  ligura  triangular  de  sq  i>|a  ;  bmpoli  la  faenada  d4.> 
lemftoánaai  Anjiéa.alneéadnr  del  caal  se  ronwi  la  ciadad  im- 
derna.  A  mmedo  las  anas  ena  «arlantes ;  Taria  tenia  un  tora 
nmpante;  MonsaaaiM  7  MiNÜCcatnMi,  an  moate  con  aaa  i 
coa  ms  copa  en  la  «Mriwe:  Bwga  ana  barca ;  peseta 
ipet>  rororudo.  Los  animales  qor  li^'unibaa  en  tos  < 
Mv,>s  011  l:is  i  iiiiUd'-s;  como  en  \eiieria  y  f 
n  s,  en  It  rna,  Apenrel  y  S^int-IÍJll  los  osos. 

Arerca  de  (Sto  vi-ase  *  Mitai,  Srlloi  a«lifv/u.  (  uando  Lais  M, 
quiid  la  ciudad  dc  Amiensi  bi»  Bofgoúones ,  le  dio  esta  divisa' 
ÍJUi$  kamá  sMm  íMagor.  l'eraHM ,  qw  M  lat  «na*  loa.  ét, 
Md  al  Mite  Urk»  aetrU  tinci. 

(31  Olherio  dc  la  Marca  reSero ,  por  el  cAntnrio ,  m  na  tal 
Donifacio,  rxin<le  de  l>avia,  se  casó  con  ana  bija  del  scAÓr  4e  VHaa; 
per»  q  c  mientras  poicaba  en  l'jlesiiia  ,  una  s  rpienie  mit'>  .i  >»i 
liijn  prino;;.'!!!!;)  en  U  cutu,  v  r.irivi  niurho-  nulr^  .i|  ¡i  hs  .  ii,>,;:i 
que  el  conde  á  sa  Taclla  c^mbatiu  con  rila  y  j.i  vene m,  no  sin  «rju 
riesgo  de  so  vida. 

Petrarca  supone  que  Aiion  Visconti,  todavía  jdvcn,  al  crvzar  los 
AlpesseqnlUielydmopandescaaaamfals^ylavolaMd  e^tger 
luego ,  no  reparando  qne  se  babia  mMldn  iaim  wa  serpiente; 


pero  Asta  saliA  sin  hacerle  dailo,  é  inteprelinlMo 
tile  aagurlo ,  la  adoptó  por  cimera. 


scrniea 


Sin  embargo,  |. 

de  (¡alt'ar.o,  su  p.iilre,  iim-  lii-tah.i  ya  por  divisi  b  s/>rpientr, 

i,  lie  las  re;;io;ir>  ilc  l;.ij[i  i  .  I.i  di' lo>  M(r¡;i  iir:ii-  |><>r  insigaia 
tres  montes  en  campo  blanro;  Trevi ,  tres  e>p,]d,is  en  cimpo  rujo, 
<  olonna.  la  colnnina  de  Marco  Aurelio  en  cam|><j  roin  ;  (:.im;H>  de 
Marte ,  la  media  luna  en  campo  rojo  ;  Ponte  ,  el  puente  de  ¡Santo- 
Angelo  en  campo  rojo:  l>arione,  el  bipó^rifo  en  campo  Manco; 
gnlo  on  cierro  en  campo  azul;  San  Eustaquio,  nna  cabeza  de  cier- 
vo con  la  cruz  encima  ¡  Pigni ,  una  piúa.  IM  mismo  modo  <:^va 
e>taba  dividida  en  seis  coinpaúias :  la  de  Castcllo ,  qne  trnta  por 
armas  n  castillo  sobre  arcos .  jj^enrinu  aaa  banden  con  era*  de 


pirpm  M 


mlladanlymitad 
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Estaban  los  escudos  de  armas  al  cuidado  de  los 
heraldos  (1),  oficiales  de  armas  adidos  á  uo  se- 
fior  o  al  gefe  de  uoa  órden  de  caballería;  luen- 
•¡yerM inviolables,  que  reonian  al  pueblo cuau- 
do  era  necesario»  aouDciaban  públicamente  los 
'  eOBsejos  piraos,  negociatiaa  los  iraiados  de  paz 
▼  Isa  mairímoDios  entre  los  principes,  llevaban 
IOS  guantes  y  los  carteles  de  desafío ,  dirigían  los 
combates  Terdaderos  y  los  tingidos  sin  favorecer 
á  nmgun  partido,  y  castigaban  la  deslealtad. 
Vestian  las  insignias  y  basta  tomaban  el  nombre 
del  país  ó  de  la  órden  que  representaban ,  Ha- 
mindose  Bretaña,  Sicilia,  Saooya:  el  de  Fran- 
cia se  apellidaba  Montjoie,  del  ^rito  de  guerra 
de  su  nación ;  el  de  Borgoña  Toisón  de  oro,  de 
la  célebre  órdeo  instituida  en  aquel  pais. 

Pasaban  por  tres  dases ,  cabalgadores ,  aspi- 
rantes, heraldos  de  armas;  y  los  principales  se 
Uamaban  reyes  de  armas.  El  que  desde  cabalga- 
dor subia  á  aspirante,  era  presentado  por  un 
heraldo  al  señor,  quien  le  nonia  so  nomNC,  por 
el  cual  le  designaba  el  heraldo;  este,  cogiéndole 
eoiooces  conia  maao  derecha,  led«rrapiaha  coa 

blanco  ;  li  de  Piaña  lungi,  un  escudo  tvrriado  en  palo  de  at«l;  la  dr 
San  Lwenio ,  campo  coo  onáís  de  jules ;  la  de  la  Poria  ,  orla  de 

K,  I  «1  un  campo  na  P ;  la  de  Sasi|lla .  kandj  roía  en  campo 
d;  PgerU  naeva,  cuartelea  azules  j  MaacM;  Borito,  ocbo 
lwn«  ée  atal  j  plata.  Otro  Uolo  puede  accirse  de  las  deoUs  clu- 

ilj'iiMrtHM  bOBbrede  imis ,  ó  Uerre-k»nd  leí  al  scrior. 

(* )  A  Malimacioii  pooctBos  los  escudos  dcamu  de  *ario«  pue- 
btoK  de  Esg«iM,]afit«l  ummmumm  whiliMiM  itJM 

deiuiia.  .        .  ^ 

Madrii.  Lstsrsasqafl  alprcscBKon,  soonaMb  wmMMll* 
nanos  i  ai  madroOo  (por  rMrie,  MalmfMtmltairMMla 

antífBo)  ea  euudo  plaieado,  orlado  de  siete  caUdlM en  campo 
■tal,  timbrado  de  corona.  LasesireUas,  eiplicai  ei  Carro,  coosie- 
laeion  de  qai'  sarao  la  elimolofla  de  Carpenlana.  En  otro  tiempo  la 
vllía  de  Madrid  en  vei  dr  estas  armas  lema  un  dr.iKun  ,  de  doiMte 
Tiiio  según  algoaus  el  nombre  de  Visrrii  ó  lugar  de  SK'rpe. 

ToUé»,  Lis  ar.1  as  que  biiy  usi  k'  fueroo  dada»  por  don  Alón- 
ao  VIU  tí  emperador  j  toa  un  emperador  seniado  eo  el  Uooo  con 
«■MdtMmM  y  in  nioiMlo«alaau«,yal  itaibreeonMa.  Aaieade 
cato  ttila  ios  estrellas  y  áu  Miada*  eaaada  MCdMCia  par  liMIar 
al  areaniel  Mipnri. 

Watlaielui.  Vur  ¡unrt\»  reedlfteado  en  ^n  parte  y  cercado  de 
maros  don  >lo«lri|(o  (.uniaiei  CIron  en  ItOO,  tomó  por  armas  tras 
firones  en  esratio  pajizu  y  c^myo  ác  gales  atravesados  j  ai  lia- 
Ere  corona;  detpues  a-  aíiadieron  ocbo  caUUIos  por  orla. 

aefieie.  Tieae  («r  armas  en  pneate  y  ana  cabeza  eucina  qoe  es 
la  de  Sesu  Pooipcyo,  siiBílaado  el  trofeo  q «e  cobsicbíú  ea  es4e 

'AwUa.Cm  mtUn  de  tokar  teaglde  y  deíludido  i  MtoaM  VHI 
tomd  por  armas  um  torre  r  nn  rey  en  lo  alto  de  una  ventana  y 
abajo  este  mote  Anlo  ¡le!  Hey,  fon  rurona  al  timbre. 

Calahorra.  f)lcosf  que  híliicnrio  rntradu  Aníbal  i  fuerza  de  ar» 
asas  en  esla  ciudad  cmix-Ji-rada  de  los  Humjüus,  haiiA  en  ella  un 
raro  prodigio,  es  \  uber,  dos  brazos  desnudos,  coo  cspadis,  com- 
baii^dose  ua  reeiaaeale  fte  laa  tmm  aaalaálaabaB  rnato;  daida 
cotonees  soa  esiaa  laa  anau  qaa  MM  Oyakona,  peolcMa  il  lia» 
bra  del  escudo  aoa  aujer  araada  qae  la  raproscnu :  en  ta  nano 
derecha  Iteoe  oaa  etpaiía  desea* ainada  y  aoa  la  izqaierda  empuila 
aedlo  brazo  humano  haoa  la  mafieca  coa  esta  leir^ :  Vr^raiui  ta 
Ck»rtuimem  el  HomaK. 

CuMlaj'Ta.  Tieoe  por  armas  en  escudo,  tin  gaerrero  i  riballo 
y  annudu  <  que  se  supone  ser  Albar  FaAczde  Minaya,  primo  del  Ctd, 
que  la  gand  i  los  moros)  con  aS  pendoa  Manco  eo  la  mano ,  en  él 

"SaSoMi.  CiMBdó  la  |so4  Alaaamv  alela  leBcellas,  pan  no  ser 
violadas  de  los  Moros ,  se  cortaron  por  si  mismas  la  mano  itqoierda 
cmaocrenUBdose  loe  roeiro»  para  hacerse  mas  horribles,  y  de  e»ta 
acción  tomó  esia  villa  el  nombre  de  Situ  Uancat ,  después  Si- 
maucas.  Kuioiicr:  i  sus  armas  antiguas  qrjr  rrin  uoa  torreen  <*ta- 
po  rojo  y  encima  una  estrella ,  agreitaroo  las  siete  aaiios.  Sa  el  ar- 
iilfaáietu  tula  ae  eonterva  una  quintilla  fM4iaaaal: 

Las  siete  doncellas  francas, 
For  librarse  de  Paganos, 
8a  cortaron  sendas  aunoa 
y  laailaMiloaCiWlaMi 
iRlivlliaSeSlaaiMM. 
Snf^iier.  Tiene  por  amas  eo  campo  atil  an  iim  A  ttk'M- 
aida  fMbrtBUBdo  oaa  cadena  ¡  las  load  eaaodo  daa  fmtatm  IR 
  I  Bibricada  e«  Sanuader  la  aave  que  fue 
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la  izquierdaoobrc  la  cabeza  uoa  copa  de  vino. 
Tomando  en  sepuida  la  túnica  del  seTíor,  la  pa- 
saba por  el  cuellodel  aspirante,  de  modo  que  una 
de  las  inanKas  le  cayese  sohto  ol  pecho ,  y  la 
otra  en  medio  de  la  espalda  ;  permaiieciendo  nsi 
hasta  que  llegaba  a  ::er  heraldo.  £1  escódete  i  on 
las  armas  del  señor  era  llevado  por  los  Cttalga- 
dores  en  el  brazo  derecho,  por  los  aspirantes  CD 
el  izquierdo  y  por  los  heraldos  en  el  pocho. 

El  primer  rey  de  armas  representaba  al  rey. 
El  día  de  la  instalación  iba  al  palacio,  donde  hs 
camareros  le  aguardaban  en  un  aposento  prepa- 
rado expresamente ,  y  le  vestian  como  al  rey 
mismo.  Luego ,  cuando  el  verdadero  rey  estaba 
para  sentarse  á  la  mesa ,  el  condestable  ó  \6s 
mariscales  conducian  al  electo  junto  al  altar  ma* 
yor,  áuoa  silla  forrada  de  terciopelo :  arrodillado 
en  aquel  sitio ,  prestaba  juramento  al  rey ,  el 
cual  le  conloria  la  t^aballería  con  la  espada,  le 
ponia  lagramallaó  cosa  blasonada,  y  un  nombre 
que  repetían  los  demás  heraldos.  Seguía  á  esto  el 
banquete ,  donde  era  servido  por  dos  escuderos, 
bebiendo  eo  uoa  copa  dorada »  la  cual  llenaba 
luego  el  rev  de  monedas  de  oro;  útiimameote, 
conducido  de  nuevo  á  su  aposento,  un  camarero 
le  presentaba  la  vestidura  real  y  la  corona. 

Iban  coa  solemnes  oerenwnias  á  las  córtes  á 
exponer  sus  comisiones  y  embajadas;  corregían 
los  abusos  introducidos  en  los  escudos  de  armas, 
y  reconocían  los  mdos  de  nobleza :  eusndo  el 
rey  daba  un  pranlianquetc ,  el  heraldo  ¡nv¡lal)a 
á  ios  altos  ruQciooarios  a  hacer  los  servicios  de 
oopero,  de  gefe  de  los  criados ,  de  panetero,  de 
mayordomo ;  á  la  muerte  del  rey ,  él  encerraba 
en  el  sepulcro  la  mano  de  la  justicia,  la  corona 
y  demás  insignias  honoriticas  Se  hubiera  consi- 
derado como  una  violación  del  derecho  de  gen- 
tes, hacer  la  guerra  sin  declararla  antes  perso- 
nalmente el  heraldo;  y  todavía  en  iQTH  Luis  XIII 
envió  un  desafio  de  eka  clase  al  cardenal  infan- 
te, gobernador  de  los  Países  Bajos;  pero  con  los 
progresos  de  la  dTUiiacion  se  prescindió  de  se- 
mejantes ceremonias  y  se  creyó  suficiente  decla- 
rar la  guerra  sin  mensajes ;  basta  pareció  un  ex- 
celente ardid  tener  la  declaración  secreta  para 
coeer  de  improviso  al  enemigo. 

Los  heraldos  nos  han  dejado  los  primeros  es- 
critos relativos  áesta  eíeneia,  eoíque  enitmaes' 
tros  y  cuyas  cuestiones  resolvían ;  pues  cuando 
nn  caballero  se  presentaba  para  combatir  en  un 
torneo,  ó  correr  la  lanza  en  una  justa,  el  heraldo 
examinaba  su  escudo.  Si  no  le  encontralia  man- 
cha, lo  proclamaba  asi  al  son  del  cuerno;  v  co- 
mo tocar  el  cuerno  en  alemán  se  dice  blasen,úñ 
ahí  vino  el  nombre  de  blasón.  Aquellas  cimor  h 
de  cuernos  dobles,  de  que  se  preciau  singular- 
mente los  Alemanes,  indican  que  por  dos  veces 
han  sufrido  la  prueba  de  su  nobleza. 

Mayor  refinamiento  hubo  en  los  emblemas;  fc^U' 
rasgos  característicos,  expresados  en  pocas  pa* 
labras  ó  por  medio  de  una  imagen,  que  se  pue- 
dencomparar  al  lenguaje  modo  de  (os  tietiipus 
heroicos  y  á  los  enigmas  con  que  se  divierten 
lassociedadcsdecrépitas.Eranindividuales.  rara 
ves  hereditarios ,  y  se  llevaban  en  la  arujuJura. 
i  co  el  escudo ,  en  el  arnés  del  caballo,  como  una 
I  ludicacioa  del  carúcter  ó  de  uo  seoUmieulo  par- 
al 
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trtniblt\  aliisinncxartaá  aquelIoscapiUaesavea- 
tureros  que  solo  vivian  en  los  desórdenes.  £n  la 
coronación  de'  Luis  de  Bavim,  Castraeeio  se 

Í)re?enló  con  vestido  rarmesí .  y  en  su  pecho  se 
cl^Escomo  Dios  quiere,  y  en" la  espada  Será 
lo  que  Dios  quiera.  Cuando*  Pedro  de  Borbon  se 
casó  con  Ana  de  Francia  ,  hija  de  Luis  XI ,  se 
tomó  por  blasón  una  p  y  una  a  ,  letras  iniciales 
de  sus  nombres,  enlazadasá  un  cardo ,  aaeriendo 
conel  nomlire  francés  dcesle(cAer-<íi);i)cxpresar 
caro  don.  lía  la  batalla  de  Crecy ,  el  rey  de  Bo- 
hemia que  peleaba  á  sueldo  de  los  Ingeses,  te- 
nia tres  plumas  de  avcsfniz  en  el  yelmo,  y  por 
leyenda:  Ich  dieiie,  yo  sirvo ;  la  cual  i  adoptada 
en  aquel  día  por  el  prínci[>e  Negro,  Hogft  i  ser 
la  divisa  del  principado  de  Gales. 

os  décimoquioto  y  décimoxesto  se 
os  emblemas  en  un  objeto  de  íajo; 
y  el  ingeniode  los  principalesliteralosfue  puesto 
en  tortura  para  contentar  la  vanidad  y  el  capri- 
cho de  sus  Heoenas  (2).>  Uno  adopté  el  Etna 


En  los  sig 
convirtieron 
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ticular.  Algunos  eran  idcográricos,  como  el  buey  N  irgioio  Orsini  adoptó  por  divisa  un  camello  que 
para  significar  la  fatiga  ,  las  aliejas  la  industria,  enturbiaba  el  agua  ,  y  por  lema  //  me  j^ait  ta 

la  lámpara  la  viiiilanria :  en  honor  de  Bruto  y   ' -'  ■  •  '-  ^  "  '*  

Casio  se  acuñaron  medallas  donde  se  veian  dos 
puñales  y  el  gorro  de  la  libertad,  queriendo  ex- 
presar quo  con  a<]ui"IIos  habían  reconquistado 
la  libertad,  indicada  por  el  gorro.  Mas  a  menu- 
do se  componían  de  una  figura  que  era  como  el 
cuerpo,  y  de  un  mote  que  era  como  el  alma .  y 
que  ofrecía  la  explicación  del  tipo:  por  ejemplo, 
un  rayo  con  estas  palabras:  Ardiendo  me  ele- 
tfo;  una  palma  secándose ,  con  este  mote:  Doñee 
lonqinqiia,  significaban  el  sentimiento  de  la  au- 
sencia. Un  mar  alterado  por  los  vientos,  y  la  di- 
visa Turhivit  sed  rxtoUwit,  indicaban  la'fuorza 
de  la  perseverancia ;  un  gusano  de  seda  encer- 
rado en  su  capullo  l't  mrus  hitic  evoiem,  una 
cigarra  expuesta  al  sol  Sihi  dum  mn  ordet; una 
salamandra  en  el  fuego  diciendo:  Morerer  extra, 
expresaban  los  diversos  estados  del  amor :  un 
•caballero  eligió  como  emblema  un  cetro  atrave- 
sado por  un  vngo,  y  el  mote  .Siri'iVíido  reino. 

Entre  los  primeros  Normandos  que  invadieron 
la  Irlanda  .  habia  uno  que  llevaba  en  su  escudo 
f  aime  mon  Dicu,  tnon  roi,  mon  pays;  otro  Un 
Dieu,  m  rol;  el  tercero  Ductus  non  Moctu.^.  El 
scuor  de  Coucv  expresaba  su  independiente  or- 
gullo con  estas'  palabras :  Roi  ne  suis;  prince  ni 
eamtetaugi;  ^wñlesire  de  Omry.  Su  gnlo 
de  cuerra  era  también  Coucy  á  mcí-veille:  y  el 
de  los  Crcquy  .1'  Crequy,  Crequy  le  hant  oaron 
uu¡  ne  s'  y  fvbtte.  La  casa  francesa  de  los  Broglie 
usaba  el  mote  .1'  nul  autrc,  reliriéodolo  á  Dios, 
al  príocii)e.  o  al  país;  los  Beaumanoir  /  aime 
qui  m'  aune;  los  San  Martin  de  Aglié,  Ju^  in 
annis;  los  Baibi  de  Chieri,  Fait  devoir ;  los 
Trolti-Bcntivoglio  de  Milán,  un  áncora  y  Quoa 
me  sustitu'ut  porto.  La  casa  de  Tournon  gritaba 
en  el  coniliate:  Al  mas  robusto  (au  plus  aru),  y 
la  de  Lorena:  /'to  á  la  bandera,  para  indicar 
que  queria  ocupar  el  primer  puesto ,  asi^  en  la 
corte  como  en  losjpeligros.  Alfonso,  señor  de 
tioulaineen  Bretaña,  enviado  por  su  duque  al 
rey  de  Inglaterra,  y  luego  al  de  Francia,  para 
tratar  de  un  acomodo  entre  ellos,  salió  airoso  de 
su  misión  y  rehusó  los  donatÍTOs;  por  tanto, 
ambos  monarcas  le  concedieron  la  mitad  de  su 
escudo,  esto  es,  los  tres  leopardos  y  la  flor  de 
lis,  que  el  combinó  con  dos  A\  coronadas  yuni 


das  por  otra  a  mas  pequcila,  acompañada  de  este 
mote:  Pongo  de  acuerdo  las  dos  coronas.  Godo- 
fredo  de  Bnllon,  durante  el  sitio  de  Jerusaiem, 
atravesó  de  un  flechazo  tres  pájaros  posados  en 
lo  alto  de  la  torro  de  David ;  por  lo  cual  kan  sido 
adoptados  por  la  casa  de  Lorena  en  una  banda 
roja  con  la  divisa  :  ¿Casusne  Deusm? 

Cuando  San  Luis  se  casó  con  Macgarita  de 
Provenza,  le  dió  un  anillo  en  que  alternábanlas 
margaritas  y  las  flores  de  lis.  divididas  por  un 
crucifijodonde  habia  escrito :  ¿tfors  eetanelpotU' 
rimMiom  tremer  amorf  La  reina  tenia  por  di- 
vi<a  una  niargavitado  los  campos,  conestc  mote: 
tieina  de  la  tierra,  esclava  del  cielo.  Nicolás  de 
Riout  exnoso  Tarios  símbolos  al  pueblo  de  Ro- 
ma, cuando  quiso  «asir  á  Italia  de  la  rahcllera, 
para  que  laiiulolentede^rtascdcsusueriu>'^l). 
(1)  .Eimu«tftoiUMlitaHM(J«fttotn|liorNi«lpMbtoh 


prictira  dd  blei,  mt  ■•din  At  nn  simil  qat  hizo  pinUr  en  la 
chida  del  palacio  m  Cipitoljo,  delaote  del  inereado.  y  Mbre  ta  cá- 
mara ,  ol  col  M  MMM ritM:  RcpicMiiUba  m  vasto  mar  m  ei- 
tremo  aib<mitido;  m  aeolo  IniMa  ma  nav«,  si*  tinon.  ri«  velas. 

prrHImi  i  pfrtrM;  y  en  la  nsve  una  mojw  viaiU,  vt'viiitj  tU'  nrsro, 
cpfiiila  ron  pl  cln^-iii»  d-  blrislcii.  i1i*vubicrii)  e[  (icrfin  .  saHiii  el 
cabello  ,  fonao  qiicríi''ni1^i  llorar.  F.^ínln  <!"■  r.>rtill;i<,  ron  minini 
rruiaib*  S(ibrf  el  ¡n-rh  or,  .n  iii  ,.l  .1.'  v  i(ilÍLMt  .1  tm  it^'  ijur  o-jsf 
el  Dellgro^ne  la  aiat^n^ubi.  bl  roiulo  ilfria  :  Eiin  et  Romt.  Alre- 
dedor de  aquella  nave .  en  la  parle  qae  lenta  debajo  del  ara .  se 
velan  otras  cuatro  snmergidns,  «tn  velas  palos,  ni  limoa. 
ana  liabla  osa  majerabojtada  r  muerta.  íj  primen mT 
Mlonia  ,  la  Mfnnda  Ctrtugo .  la  tercera  Troyc  r  la  en 
Ir-'i.  Fl  nítulo  iteria :  BitMeitidmIa  pel^nrMrdmaM  mt  ta 
iiij'i'iin:i  ¥.\\  mriii  dr  igMlIn  w^Jdnii  ■■nilii  w  hlMlii  il 
mieotcs  palabras : 

Mas  qne  todas  te  vi-ue  enalteeidt, 

Y  aiuardajios  abon  U  caidbi. 
En  el  lado  itqvienlo  habia  dúi  MIm  ,  y  ea  m  IMMt  fMba  mi» 

tada  mwB«i«r;iMMnind«  cleri»mrÍM:ci  rtntoiecta:  Ata 
ea  ta  Italto.  E«  M  bett  «0  |Mln  cataa  «w 

Detat|«mabMÍiiii  

Sale  i  ni  Me  UHrte  par  hetaatt. 

Ea  la  otra  tola  ■•  dtotlasalan  cnairo 
las  aujUlH  7  apoyando  kM  eodos  en  laa  I 
Bianla  irisia,  y  m  ítuwo  qae  decia : 

De  las  virtudes  faisteaem^Ma. 

Y  boy  gimes  sola  en  esa  lur  airan. 

Eran  esta*  las  roatro  virtade«  cardinales,  i  saber:  la  Templanza, 
la  Jostiria.  la  IVodeneia  y  la  h'ürlaleu.  En  el  lado  dereclm  »f  veia 
también  una  Islota,  j  en  ella  .i  ana  mnjer  arrodillada,  rnn  las  manos 
levantadas  al  cielo,  romo  si  e«ta>  iese  orando.  Su  vestido  era  blanco 
y  ai  lOabrc  Fe  crMuua.  Leíase  en  el  rótulo  que  tenia  al  fia  i 

iCnil,  altísimo  DtiK,  va  i  ser  mi  snerte, 
Si  liorna  rae  en  brazkis  de  la  muerte? 
Kn  ol  lailo  derecho  do  la  parte  «¡iiperior  estaban  roalro  óHIntm 
lie  1.11  illferenles  jnini.ili";  :  m  rih-riii>>  en  la  boca  y  soplaban 
;i  mmlo  (le  \ienio*  coinn  >i  i]üiN!cr.iii  ;iiim  'iitar  el  furor  de  la  t<ir- 
iiiinl.i  V  -nmersir  la  nave.  Kl  primer  rtnlen  se  componía  dr  leones, 
lobos  V  osos;  T  el  rótulo  decia:  IíHoi  ton  lot  fodcroto  teroa^*  y 

/Oí  rc^Wor«sácffBto.Blacfaadoórdeaior(tnnbM  

drK  y  macboaeanmaamem  letrero :  EMasaan  fot  I   

jtre* ,  farsUvh*  áf  Mt  «oí/e».  El  tercero  era  de  cameros ,  4ra- 
(Ctmes  y  rorros ,  y  el  rótnio  decia  :  E.'/nv  «n»  M«  (atmn  rmflméta 
PhI'Iícik,  jufcfi  y  antnriot.  Kn  el  cuarto  habia  liebres,  patos,  npoa, 
V  inrtno>.  por  debajo  >e  lein  :  ton  /«►»  tidnladirret,  Itn  tMr»- 
'«/■í,  lili  ínc»»»M,  /o«  niMuro*  y  ht  dftpojaáorft.  Kn  la  narie  <n- 
rior  ilel  cuadro  estaba  el  cielo  y  en  medio  la  MaKCntad  Divina, 
como  M  asintiese  al  juicio,  ihis  espadas  saliau  de  mi  boca.  A 
lado  se  hallaba  San  Prdro  ;  al  otro  San  Pabla,  «a  oraelaa.  Gana» 
do  el  pueblo  v!d  cale  enadro ,  todoa  medanM  mravilMoa.*  VMa 
it  HieoUt  e»erM»  por  un  cnnlnapifranM. 

fifi  Lucas  r.OMTaii ,  cu  sii  Ui  teurto  «»*r<  M  propirdad  de  Ut 
eTO;»rc«»«  (Pavía  ISTÍ'i,  (ti-ilinK'H'  nueve  especies  de  invenciones; 
íniiffBm»  ,  f>(o  T'; ,  (li.>-liiitl\o>  ili'  .liK'nnI.Til  ,  i-.vni»  la  roroiia  ,  13- 
nniii»,  l.»  liarj  ;  l.i^  nrm.i«  <le  ftxmiia,  que  sirven  cana  lestimoni<i 
de  la  iiobleia  de  las  familiiis  v  se  trasmiten  por  beroacia,  al  rev«s 
de  las  empresas ;  as  ij.-ru.i  v ,  esto  es,  la»  eetores ;  las  Mm* ,  A 
sea  los  colores  de  los  trajes  para  laa  eercataoiaa;  ha  ímmm,  m 
decir,  las  modas  y  novedades  ea  toa  «calMaa;  lotamMmw.  i  t 
gnraa  con  sigaíacadAn  nocal;  loa  lyaawaa  * tat amria/taa.  «M 
'  aifaa  bacb»  iaiigaa  i  la»  d^M^  aaiactcica  VM  «ealin 


Digitlzed  by  Googíe 


bíerto  de  nieve ,  con  el  mole  :  Un  coraxon  de  * 
füego  bajo  heladas  formas',  otro  un  botos  de  rosa 
con  la  inscripción :  Cuanto  menos  se  mmstra  es  ' 
mas  hermosa ;  este  un  nudo  con  las  palabras:  | 
Jamás  se  desatai  á ;  aquel  una  flecha  con  las  sí- 
gnientes :  Sierw  de  Marte  y  Amor  :  quién  un 
sol  velado  de  nubes  con  estas :  Mientras  para  los 
demás  me  oculto ;  brillo  para  mi  mismo.  La  cé- 
lebre señora  de  Sevigné  usaba  como  divisa  una 
golondrina  con  este  mote :  El  frió  me  arroja  :  al 
caballero  de  Griban  sugirió  la  idea  de  un  co- 
hete con  la  inscripción :  Dure  poco  con  tai  que 
me  eleve;  y  á  la  nermosa  señora  de  Lesdignie- 
res,  que  á  veinte  y  ocho  años  fue  monja,  un  nia- 
ranjo ,  v  por  divi:>a :  El  fnUo  no  destruye  las 
(lores.  Canos  V,  aludiendo  al  descubrimiento  de  \ 
América,  adoptó  las  columoas  de  Hércules  y  el 
mote :  Plus  uüra ;  Luis      wk  erizo  y  la3  pala- 
bras: Cominm  eminus;  Manuel  VüibertodéSB- 1 
boya  un  elefante  Iiifestus  infcí^lis.  El  conde  Ver-  ¡ 
deü  llamado  asi  á  causa  del  color  de  sus  armas,  ¡ 
tQÁia por  emblema  los  lazos  de  amor,  que  pasaron  | 
después  al  escudo  de  la  casa  de  Saboya.  Loren-  i 
so  de  Médicis  dió  por  insignia  á  la  órdea  del 
diamante  la  aguja  imantada  y  la  díTísa  Semper 
droit  ;  y  Alejandro,  duque  de  Florencia,  tomóla 
del  rinoceronte  con  el  mote :  Ao  vueUfo  sin  ven- 
cer. Cnaodo  el  Austria  álegA  sus  nrelensiones, 
adoptó  por  cifra  las  vocales  A  E  1  O  11,  que  se 
interpretaban  de  este  modo :  Austria  Esl  impe- 
ran OrUMítno,  y  eo  aleñan  ^ibsMretcA 
/ü  (kkmkk  OiMkan  (1). 

CAPiTOLO  va. 


HatmAsqoe  tos  nobles  adquirían  un  docu- 
mento que  indicaba  su  categoría  ,  también  los 
plebeyos  sintieron  la  necesidad  de  expresar  su 
personalidad  mas  individualmente,  t»  sabido 
que  entre  los  Ronianos  el  esclavo  era  designado 
por  un  solo  nombre,  el  cual  significaba  su  na- 
ción ó  alguna  de  sns  cualidades,  al  paso  que 
los  libres  tenían  tres :  el  prenombrc,  que  deno- 
taba al  individuo;  el  noraore  de  la  nación,  y  el 
sobrenombre  de  la  familia.  Guando  fue  crecien- 
do la  vanidad  con  la  decadencia  del  Imperio,  se 
multiplicaron  los  nombres;  por  cuya  razón  el 
autor  de  las  Saturnales  fue  llamadlo  Teodosio 
Ambrosio  Macrobio  Sicetino;  y  el  consejero  de 
Teodorico,  Flavio  Anicio  Manlio  Torcuato  Scve- 
rioo  Boecio.  A  la  invasión  de  los  Bárbaros,  to- 
dos ,  ó  casi  todos  los  patricios  huveron  de  Italia 
ó  fueron  exterminados,  quedando  allí  única- 
nenteeselafOB  y  personas  oscuras  que  no  po- 
seían mas  que  un  nombre.  Los  Bárbaros  inva- 
sores llevaban  también  uno  solo ,  de  suerte  que 
se  perdió  el  uso  de  los  sobrenombres  {i). 

Los  Bárbaros  empleaban  apellidos  de  nn  so- 
nido áspero,  como  Agilulf,  Hotpert,  Adalait, 
PoCelfrít,  Andoald}  y  les  indígenas  losadop- 
tann  algonaa  noes,  laaTíaáadoloe  en  la  u a- 

la  Tcrdai ;  fot  fVü^hW  *  ISBH  *  WMlM  f  llaHHIW  aU- 

leriofa». 

( t )  Hablamos  de  üt  empresas  eo  la  Ñola  C. 

(2)  Vi'ase  á  Mdkatom ,  Ant.  ti.  dis.  57.— Oi  u  Roool ,  Tfiti 
ééf  trttimétimmatt  imwm$,  «MlMMlW  M  IVaW  é«  f 
WMnm.  JbNm  tmk 
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duccíon  latina.  Mas  á  menudo ,  ora  por  senti- 
miento naeiOBal,  ora  por  halagar  el  oído,  ora 
también  por  respeto  á  los  santos  ó  á  los  proge- 
nitores, conservaron  los  nombres  antiguos  ó  los 
de  origen  hebreo  intradneidos  con  la  religión: 
sin  emoargo,  en  las  comarcas  de  Italia  poseídas 
por  los  extranjeros ,  empezaron  pronto  á  oírse 
nombres  tomados  de  su  lengua ;  a  no  ser  que  se 

auiera  decir  que  los  que  nos  han  sido  conserva- 
os en  los  documentos  pertenecen  todos  á  seño- 
res y  propielariafy  esto  ei  4  lama  conquista- 
dora. 

Siendo  costumbre  general  recibir  el  bautitimo 
cuando  liahia  pasado  ya  la  edad  de  la  educación, 
antes  de  la  ceremonia  se  imponía  un  nombre  al 
niño  (5) ;  sustituyéndole  por  lo  común  el  suyo 
en  arjuel  acto  los  padrinos,  á  titulo  de  patronos 
^ue  uabian  arrancado  del  poder  de  Satanás  al 
individuo  sacado  de  pita.  También  se  podía  cam- 
biar de  nombre  al  tiempo  de  la  con(irm;u  ion ;  y 
á  veces  las  mojeres  al  casarse  abandonaban  el 
suyo ,  para  tomar  uno  en  letaeion  con  la  nación 
de  sil  marido  ;  especialmente  en  Constantinopla, 
Alcnaida,  al  contraer  matrimonio  coa  federi- 
eo  n ,  tomó  el  nombre  de  Bndoxla ,  é  Irene  el 
de  Ana  Comncno.  Lo  mismo  hacían  h  menudo 
las  monjas  y  los  frailes  en  el  acto  de  la  profe- 
sión ,  por  ser  este  como  d  principio  de  una  vida 
nueva. 

Habiéndose  aproximado  los  hombres  entre  si 
y  aumentado  sus  relaeiones,  ¡oiinta  confd— 

sion  no  del)iú  cau«ar  el  uso  de  designar  á  los  in- 
dividuos por  solo  el  nombre  (4)1  ¡cuánta  en  las 
erteicas  la  alteración  de  un  mismo  nombre,  tron- 
cado, disminuido,  alargado,  estropeado  por  el 
copista,  ó  corrompido  al  mudar  de  país  (o}! 

En  parte  ponían  remedio  á  este  ínoonTenienle 
los  sobrenombres ,  de  los  cuales  se  encuentran 
vestigios  entre  los  Bomanos ,  ya  á  titulo  de  glo- 
ría, como  K»  de  Africano  y  Cforiolano,  ya  mas 
frcruentomontc  por  burla,  lo  que  hace  que  Au- 
SQuio  los  llame  jocularia.  Estuvieron  en  boga 
en  la  edad  media ,  derivados  de  las  cualidades 
personales,  del  lugar  de  residencia  ó  de  origen, 
de  la  profesión,  como  Juan  el  Uojo,  Juao  el  Pe- 
ludo, Guillermo  elllaefltio,  Martín  el  Diácono, 
Lupo  de  Via,  y  otros  que  eran  m^nrionados  en 
los  apócrifos  (ti).  Hallándose  divididas  las  cítt- 
dade  en  puertas ,  á  veces  se  aiadia  al  nombre 
de  la  persona  el  del  barrio  en  que  vivía ,  como 
en  Roma  el  de  las  tribus,  diciéndose  Ambrosio 


(3)  Estribo  Bíroldo  ««e  tn  la  Iglesia  milanís ,  para  el  baalino 
anobiaital  foieane.  M  mkm  lit*  mltM^M  imcaa  loa  uombret 
Ae  Pedro,  Pablo  Joii. 


li)  Huiiori  tne  la  lista  de  nna  cofradía ,  en  «rae  hay  seis  Pe- 
iros,  MrM  la«lu  Marías,  Irea  André.<,  dos  Crisiinat,  dos  lnKCll>er- 
gas,  coatro  M3rtin:i<  .  il'u  t  Jinnc^  ,  «.iii  ninfun  criiiTin  pan  diilin- 
giiir  4  loí  utii'i  lie  lo'.  o'ro'i.  ,1>i/  It. 

|5t  Ai.'la.  Ailila,  Adeligia,  AdiiiKiJa.  AiljlKia  ,  Alhelasia ,  Al- 
di.i  1  ri  iftn  m^^  HUI'  formas  dírersas  dH  iHimbre it I»  c»pentitt 
AilHaida;  Adflmii,  Adelqalsio.  Adetüisio,  AIrmIo,  estlMMfa 
del  hijo  del  rey  DeaMerio :  Feban .  Ka»a .  Fel'-eit» .  *l 
nogios:  Obixo,  Oberlo,  Adalberto.  Alberio;  Cloduveo.  Clodoíito, 
Ludofico.  Luis ;  Coaita  y  Cooegunda ;  Adao  y  AmUon,  etc.  toa 
nombret  idéniicos.  ,        , .         ,  .  _ 

(Ct  Kn  un  ilrtfumrnlodcl  arrhivd  rrínnr!fn<e; /rfrti  fowííf  «« 
Arlattrrlo  nui  \tipranoinf»  fr,n:>  : 'i  r   .j/'ir   cii  otro  qm  día  üghe- 

ni  ulr.)  .Ir  J5I  lid.  V.  13S9) :  Petttj^wmfm^.fáHnmm' 
me»  ivrítlur  Pazü ,  ten  Crecorii.  Dd  ViOM  ■•lo  M  h»  A^.  HT. 
loa.  lU.  plK- 1*^'        ^ :  satcrtlM*  un  tela  /Muarn  f  >(  rmw- 

—^^%¡m»,  Vrnl»  mi  Naneo  rocatwr.  d/n  I»  éitiHf^  ^ 
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de  Puerta  RoniaDa,  Dugo  de  Paerta  dclláve» 
B»,  ele.  (i). 

Después  del  año  mil  se  introdujeron  deno- 
minaciones raras,  como  Bardelone,  Taino,  fiot- 
lesefla,  Botirone,  Peiraooo,  PuBcrino,  Scar' 
petta,  CarriRvario,  Can,  Martin;  y  bobrcnom- 
bres  que  la  buena  educación  prohibe  trascribir, 
flB  pedir  antes  pcrmif^o  (2). 

En  !oí  tiempos  antiguos  los  Indios  tomaban 
sus  nombres  de  los  padres,  de  los  lugares,  de 
las  TírtndM  •  de  las  cualidades  físicas;  pero 
desde  que  comenzó  la  edad  de  hierro ,  c^Xo  es, 
la  actual,  los  forman  con  arreglo  á  las  observa- 
dones  celestes.  Los  astrólogos  tienen  un  tablero 
de  cien  casillas,  en  cada  una  de  las  cuales  hay 
una  constelación  lunar  de  extraño  aspecto,  acom- 
pañada de  Qoa  sflaba  en  sánscrito:  cuando  nace 
nn  niño,  los  astrólogos,  señalan  el  ascendente 
sidéreo,  y  le  aplican  un  nombre  que  empieza  por 
la  sílaba  inscrita  en  el  cuadrado  que  le  corres- 
ponde ;  sin  embargo,  estos  nombres  solo  se  em- 
plean en  ciertas  ceremonias,  v  ha;  otros  para 
los  osos  comunes  de  la  vida  (K). 

Los  de  nuestros  abuelos  eran  como  estos, 
nombres  particulares  del  individuo ,  que  no  se 
trasmitían  á  los  hijos  ni  á  la  parentela  para  de- 
signar la  familia.  El  orgullo  y  la  aHulacion  pue- 
den únicamente  hacer  que  sé  remonten  las  ge- 
nealogías á  aquellos  oscuros  tiempos;  y  los  so- 
brenombres dados  á  los  primeros  obispos  en  casi 
todos  los  catálogos,  son  de  invención  moderna, 
^tre  los  de  Milán .  el  primero  cnya  familia  sea 
cierta  es  Landnifo  II  de  Cárcano,  á  fines  del  si- 

flo  IX.:  en  el  X  fueron  mas  frecuentes  los  so- 
renombres  en  las  familias  ilustres,  tomándose 
de  los  feudos;  pero  en  las  familias  plebeyas  tar- 
dó mas  tiempo  su  introducción,  pues  'muchas 
carecían  aun  de  apellido  después  ael  sigk»  XV. 

Algunos  pretenden  que  los  Venecianos,  puros 
restos  de  los  Latinos,  han  conservado  sin  inter- 
rupción antiguos  sobrenombres ,  probándolo  con 
las  familias  de  los  Crassí,  Memmi,  L'ornelii, 
Qpirini,  BaIbí,  Curzii.  Es  cierto  que  desde  el 
ano  800  encontramos  {duces  indicados  con  los 
sobrenombres  de  Particiari,  Candiani  ,  Gius- 
tiniani  y  otros  por  el  estilo;  y  Muratori  cita  un 
documento  veneciano  de  iOUO  (4)  firmado  por 
ciento  cincuenta  personas ,  todas  con  sus  ape- 
llidos; Cornuinda  Molino,  Esteban  Logavessi, 
Bonfílio  Pepo,  Juan  de  Arbore,  Sebastian  Cin- 
canino,  Manfredo  Maiiroceni,  Stadio  Praciola- 
ni,  Domingo  Conlareiio ,  etc. 

En  Francia,  según  Duchesne,  ab  se  baila 
níngim  apellido  antes  de  i)87,  époci  en  que  se 
empezaron  á  tomar  de  los  feudos;  y  como  la 
Iglesia  conserva  con  tenacidad  los  ant^^ioi osos, 
todavía  hov  los  obispos  no  firman  sino  con  el 
nombre  deliautismo,  y  los  frailes  no  se  disiin- 


( I )  Fn  I>  Liüe  rir  ■■■  rw'frti  cchftlM  de  Metí ,  iiUtÜUi»  Ct  ii'O 

Oiru  177:.:  riicoi>!:.K:iiis  h  g f o> ttCT , B»IMÉf>e , li SWwe , de 
PüKi-  Moselle,  d«  rort-Sailly. 

(i )  Bnucorta,  SoritiíapDKno,  RiibiMütello,  Anlnunigra,  Raera- 
4ecaoe.  B«lletK>nas,  Branadclana,  Itma^otu.  Scauaabccco,  rela«i- 
«iBi,MMfiatroia,  BraaamoDcia.  Cafaiocco,  GatfCfMco,  Coaloor», 
Risloradamnas,  llatnsdiaboio.  CapudAslM,  Cagalonleo,  CaKalDos, 
Ilailo»a*io,  Mainiiocrin,  MoscaiiifiTíello,  Passamonta^np,  Castra- 
cani,  Tosabae,  Cjlzabigí.-!,  C.ivalc.isüllj,  Gaido  AiniiaüiTisiii,  ote 

(S )  \Vasr  on)  Mcmoiia  del  ladia  Kalk  lírifu  Babadur,  cD  la  SO* 
eítdad  üM-iira  lio  l.'tndNtfSM* 

14)  Ahí.  U.  Ot*.  16 


mía  mas  que  por  la  patria,  como  era  coslum* 
bre  en  los  tiempos  de  sd  inralnciiett. 

Las  primeras  denominaciones  de  las  familias 
se  sacaron  pues  de  los  feudos  y  del  seuorio,  de 
donde  provinieron  los  de  Este»  Romano,  Hon- 
tecúculi ,  Borbon;  y  por  ser  algunas  veces  oritin 
dos  de  paises  alemanes,  alterados  al  pasar  á  ita 
lia,  ha  desaparecido  se  etimología  (5).  Gei 
todo,  seria  mal  argumento  el  inferir  una  pose- 
sión antigua  por  el  apellido  derivado  de  un  país, 
pues  á  menudo  se  tomaba  de  la  tierra  desde 
donde  el  primer  individuo  de  ODi  Cllttilia  se  ba- 
bia trasladado  ¿otra.  •  ' 

Era  costumbre  entre  fos  nobles  dar  d  nieto 
el  nombre  del  abuelo ,  á  veces  hasta  al  hijo  el 
del  padre,  ya  convirliéndolo  en  diminutivo,  ya 
añadiéndole  jdom,  mieso  6  cosa  parecida;  Be 
aquí  los  nombres  de  Guido  Novello  de  Polenta, 
Malatestíoo,  Eccelino  deEtzel.  Un  nombre  de 
predilección  se  convirtió  fteeoentemente  en  el 
de  la  familia,  como  los  Pieri,  los  Ludovisi,  los 
Carli,  los  Mattei,  los  Agnesi;  ó  se  adoptaba  el 
de  nn  personaje  que  se  hubiese  distinfpido, 
como  los  Dc-Giorg¡,  los  Dcl-Pietro;  también  « 
solia  anteponer  la  palabra  figlxo  sincopada,  y 
resultaron  los  Figiovanni,  los  Fíghinelli,  los 
Firidoifi;  ó  el  titulo,  como  los  Serangeli,  los 
Serristori.  Del  mismo  modo  se  formaban  por  los 
Griegoslos  patronímicos  el  Pélida,  los  Heiudídas, 
los  Atridas;  y  los  ílebreos  adoptaron  el  nombre 
de  su  padre;'  lo  cual  está  en  práctica  tambieo 
entre  los  Arabes  ,  y  lo  estuvo  entre  los  antiguos 
Normandos,  diciendo,  por  ejemplo,  Juan  ritz 
Robert;  como  en  Irlanda  Mac-Donnaid,  Mar— 
Carthy,  ó  bien  0*Goiinel,  O^Meara  por  las 
tribus.  Los  Ingleses,  según  Cambden,  antes  de 
Eduardo  II  no  se  disiioguian  sino  por  el  nom- 
bre del  padre,  resultando  de  ahf  Richard-son, 
Hobert-son,  etc.  (6).  Algunas  veces  en  la  Italia 
Inferior,  á semejauza  de  los  Arabes,  se  euume- 
raba  torla  la  ascínidencia  (7). 

Muchos  tomaron  el  nombre  de  la  familia  del 
de  la  nación ,  como  Franceschi ,  Lombardi ,  Mi- 
lanesi,  Le  Franc,  Le  Normand;  un  número  ma- 
vor  lo  lomó  del  apellido  dado  á  alguno,  y  hecho 
hereditario ,  ó  bien  de  su  profc-^ion  ó  dignidad; 
como  los  Grossi ,  los  Grassi ,  los  Villani ,  los  Ma- 
latesta,  lus  Baibi,  los  (^avnlieri,  los  Baratlieri; 
los  Fabbri ,  los  Cacciatori ,  los  Ferrari ,  los  Yis- 
conti,  losAvvocatí,  y  los  mochos  Gonfofonieri 
y  Capitanci  ó  Caltanéi. 

Una  esposa  bella  valió  á  algunas  familias  el 
titulo  de  Della*Bella;  otras  se  llamaron  Oefta- 
Crocc,  en  memoria  quizá  de  algtin  cruzado, 
como  la  peregrinación  á  Roma  dio  origen  á  la 

(5)  Lf>3  ItílMdns  ronvirtiíron  al  «pilan  ninwearfrn  ín  AnieU- 
no  de  llongaril  i ,  y  dr  Awrwood  hirirriiii  Jüau  Aculü.  l(rripro«a< 
racule  Un  Arn.-l  ■  i'i  de  l-  jirenríj  'ucriin  Ir3n>rormados  en  Ki»;:f  a 
en  Riqueti;  los      oinotii  en  Jíi]ui'iiini  ele. 

( 6)  Lo  propio  acooiece  en  !at  leuguas  aOnes ,  cono  e»  boJaM¿t 
OasMi.buo^s  Mcolis,  y Mif«  ta  ailnw  i>Mi9wlt>.  V^ét 
vtmn  íte.  (• 

( 7 )  S»h-»9alHm  (como  prcfff  lo  de  AmaiB)  rVítiiji  ií*r>ni  nmi- 
ti*  de  Panltleone  romtie  filiam  CaMcci  Haui,  ton  tti  mtwi 
auoqite  eifcrrui:.  SMencil  ürmt  (MuUiuu,  JcAmaMMn*. 
Romani  Vitatit  /Uim,  I>AIM,  OUitrU  i$  U  ««AfM  r~ 

Amallé,  1.  33. 


( • )  En  F..<paria  se  adoptó  el  ti  flnal,  eqoWalenlo  tíftti   

Miel Ci4  |wr  fjeaplo m  ttarnte  Rodiifa  Om ,  por  t*t  tiii.-  4« 
HlS*>f  MBWtMOWMpirfiilIViMM,  por  irt  liiio  -le  Lt.d 

(ti.  dti 
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familia  de  ios  Bonei  y  de  los  BonroBMi :  el  amor  de  clérigo,  que  equivalía  al  de  literato  « 

del  rey  Enzo  ,  que  se  hallaba  enamorado  de  '  traposícioD  ae  lego  y  de  iliterato ,  era  muy  solí- 
ooa  jóveo  de  Bolonia ,  dio  su  nombre  á  los  Beu-  citado  (5),  lo  cual  revela  el  estado  de  la  sociedad 
ti-vuglio ;  una  iavencioo  preciosa  hizo  añadir  el  '  de  aquel  tiempo,  en  que  la  ciencia  no  salió  dfli 


título  á  los  Dondi  del  Orologio.  Ademas  la  ca- 
reta, la  encina,  el  tizón,  la  columna,  la  espa- 
da, la  luna,  la  estrella  adoptada  pw  divisa  en 
un  toraeo  ó  por  escudo  de  arm^s  en  las  expedi- 
ciones, se  convertía  en  nombre  de  familia;  como 
el  color  blanco,  rojo ,  verde ,  ne^o  que  se  pre- 
fería en  las  comprás»  ó  que  dUUQgilia  á  tal  ó 
cual  baodo. 

Hay,  pues,  apellidos  aristocráticos,  que  son 
'  los  que  se  derivan  de  una  tierra;  otros  detestado 
llano,  tomados  de  un  olicio;  otros  populares, 
procedentes  de  los  apodos;  y  muchos  rústicos, 
sacados  de  la  localidad  ó  defcultivo ,  como  los 
del  Monte,  de  la  Era,  del  Valle,  y  los  Prado, 
del  Peral ,  de  la  Viña.  En  Francia  existen  mu- 
chos derivados  de  los  oficios  (Mercier,  Meunier, 
Couvreur,  Tourneur,  Lefevre);  algunos  en  In- 

{(laterra,  comoSmilh,  Gohlsmith,  auoqae  alli 
OS  primeros  individuos  del  estado  llano  fueron 
antes  arrendadores  que  artesanos ;  pocos  en  Sue* 
cia,  cuvos  sobrenombres  proceden  mas  bien  de 
la  heredad,  del  boeque,  ae  la  aldea;  imilacioa 
afectada  de  los  nobles. 

Lucíío  se  hizo  moda  tomar  nombres  on  con- 
sonancia ó  en  contraste  con  el  sobrenombre ,  de 
donde  provinieron  Gastmcció  Gaaincani;  Spi- 
nello  Spioelli ;  Ñero  Neri;  BuontrafefSO  de  los 
Maltraversi,  y  otros  semejantes. 

Los  Latinos  usaban » lo  mismo  que  los  Grie- 
gos, el  simple  lú  ,  y  decían  meramente  César 
$aíuda  á  ÚUcam.  Augusto  rehusó  coa  firmeza 
eltítnlode  demiHus  (1),  y  se  indignó  cuando 
qnilínon  dárselo  á  sus  sobrinos.  Sin  embargo, 
baeeptaron  sus  socesores  i^),  y  basta  en  las 
medallas  n  encuentra  tastitnido  en  lagar  de 
divus  (3):  vinieron  en  seguida  los  títulos  mas 
pomposos  de  nobüismot  fclidiimo,  piadoslsi- 
mo (4):  Constante  fte  Itenado rtHf^omimo  por 
un  concilio,  después  de  la  conversión  de  los  Do- 
natislas  de  Africa;  luego  el  Senado  en  las  acia- 
madenee  prodigó  á  porfía  adjetivos  mcomíés- 
tieoe  4  los  emperadores.  Entonces  prevaleció  la 
moda  de  no  hablar  directamente  á  la  persona, 
aiaoá  ta  elsmoMln,  i  su  grandeza ,  á  su  éter" 
táiad.  En  la  organización  del  Bajo  imperio ,  la 


recinto  debantuario  ó  del  claustro. 

En  el  siglo  XIV  era  llamado  monseñor  un 
priucipede  la  IglCM,  aeffer  «n  eaballero  y  un 
hidalgo  y  señora  su  mujer ;  maese  el  abogado, 
el  magistrado  ó  el  sabio,  como  se  acostumbra 
aun  entre  los  Ingleses.  En  las  legaciones  del  si- 
glo XV  vemos  que  las  repúblicas  y  los  princi- 
pes luleabaa  todavía  á  los  embajadores;  y  ese 
»usa  oomunmcnie ,  dice  Varchi  hablando  de  Fio- 
«reocia  en  el  siglo  XVI  (6) ,  llamar  de  tú  y  no 
>de  vos  á  uno  solo,  á  menos  que  no  sea  de  alta 
«categoría  ó  de  edad  avanzada ;  y  no  se  trata  de 
•señores  sino  á  los  caballeros  y  a  los  canónigos, 
•como  de  maestros  á  los  médicos  y  de  padres  á 
tíos  frailes.» 

Los  Aragoneses  y  Catalanes  que  pasaron  ¿ 
Sicilia  con  Alfonso  y  Fernando,  y  después  los 
Castellanos  que  se  establecieron  tauibicn  en  la 
Italia  Superior  con  Carlos  V,  acostumbraron  & 
los  Italianos  á  lisonjas  que  llevan  consigo  los  tí- 
tulos ambiciosos.  Esto  emperador,  y  otros  antes 
de  él,  especialmente  Federico  iil,  prodigaron, 
para  hacer  dinero,  los  titulosde  caballero,  doclor, 
notario,  conde,  pasto  de  la  vanidad  plebeya. 

Hasta  entonces  á  los  reyes  no  se  daba  mas  ti- 
tulo que  el  de  itUexa ;  pero  Carlos  V  Introdujoel 
de  mageslad,  que  untes  se  usaba  únicdmente  por 
lisonja  i  y  aunque  al  principio  parecía  ridículo 
emplearlo  nosoio  dni^éndose  a  los  reyes,  sino 
tratando  de  ellos ,  y  tiecir  su  magcstad  ha  hecho 
ó  dicho  Ci) ,  al  tiu  se  acostumbraron  á  esta  ma- 
nera de  nablar ,  y  quizá  los  primeree  fueron  los 
Franceses.  El  título  de  alteza  quedó  entonces 
como  des^unda  categoría :  Felipe  U  lo  extendió 
á  tada  la  femilia  real  de  EspaSa;  y  medíanle  el 

Sréstamodc  trescientos  mil  escudos  lo  ofreció  al 
uque  de  Mantua;  Felipe  V  lo  conürió  á  los  du- 
ques de  Toeeana  y  de  Parma  en  Í702.  Para  no 
confundirse  con  estos  recien  npraciados,  el  car— 
deual  infante,  viajando  por  Italia  en  1635  touiú 
el  titulo  de  ottsw  real,  y  en  breve  le  imitó 
Gastón  de  Francia,  du(]iic  de  Orleans,  y  el  prín- 
cipe de  Coodé  los  sobrepujó  con  el  de  alleMSC^ 


Entonces  los  señores  menos  elevados  en  cale- 


gerarquía  de  los  eoipleos  se  distinguía  también  |  goria  adoptaron  el  titulo  de  graciay  de  exceleti- 
por  m  lítalos  de  Miitrs,  AufríiñNC»»  etetíao, :  da,  que  fue  prodigado  igualmente  a  todos  los 
daro.  I  nobles ,  en  especial  en  el  reino  de  Venecia ;  de 

Con  ios  Bárbaros  volvió  la  antigiia  sencillex,  ¡  donde  resultó  que  el  papa  Urliano  VIH  en  1Ü31 , 
enspteelldyqiielteereemplaiadoentencesporei  ;  quisiese  distinguir  4  lee  cardenales  de  la  Santa 
vos;  el  título  aef/f>niíii/s  perteneció  álos  obispos,  Iglesia,  á  los  electores  eclesiásticos  del  Imperio 
abades  y  reyes,  hasta  que  se  generalizó  á  todus  i  fiomano,  y  al  gran  maestre  de  la  orden  de  Mal- 
los monges,  y  posteriormente  se  lo  apropiaron  I 
imUm  k»  H¡gM,  coniiaido  e»  don.  SI  nomlire 


(1 1  bii  Aatoldtta  grieii  hay  h  eplgraoa,  domle  m  Iwee  birle 
4t  ano  qne  para  atrapir  alfon  cota  •dnltba  Hcknúo :  Hi^tu ;  j  se 
le  respomlia :  ov»         Sifurai . 

( i )  itLrTTFRii .  lliU. étJ«$i*a, Uní.  U  alf. 89.-102,  Uvctlií-'i 

lie  los  f Bipcudúifs. 

(3)  La»  monedas  de  NanloitM»  Mnju priiierat  doDile  te  l«4> 
O».  M.  HAtTiHUHE»  I'.  F.  r 
i  Tr^itM ,  «N  «les  palabi 


( 5 )  Orderiro  Vuale ,  c.  3 ,  «liee  48e  AeMipAat,  Mtefw  fitUr, 
títticu»  comemitutu  ttt,  #•<  perUia  ÜOtnrwm ,  almumfu  rf 
nm  tpprinui  *m*«'u  LiamUaie  UilHa  CUnaiM  al  aecreta. 
rio,  k)  que  cx|>li<-a  el  epluflo  de  CaiHermo  Ambiense  (ap.  Moaiait: 

CierícHi  rntgelici  fvfl  Air  regti  Luñona ;  lal  es  el  origen  do  la  \itt 
elerc  ton  i|üo  m-  cirsigiKi  fu  I  ran.u  'A  jmanurnsí.  l  i.a  rromca  bíí- 
laiifM  nüi-  eucuculra  en  .MuriUiri  tUfr.  II.  ücriyl.  III.  O'Ji  due, 
h.<blaiul  I  iW  l.^ti  hau  ilo  Viuicrcalo :  Ha  fuil  i»  tgí  ulo  talde  koiui- 
raiiltt  citiicu.  Y  Jain  VilUui .  IV  3 :  Fu  mav  eUrito  m  /•  et- 
eruuré.  Al  a«Mmito.lMe«  Viltant.  111.  SO,  escribe:  Eie$M*i»fM 

'  tot  casttt  U 


Ao8.  Pliaie  I«  ««»»  9'.  »•!>.  X .    e»gtuie  por  m  mumttmiftaéortt,  é  mHfUuM 

ras :  Sokmne  ut  miU,  Domiiu ,  tmnia    pwáo  imrtUpor.pue*  «tm  ««íImí  ¡/tmtmfummMMtUm- 
it  túiUM  ¡Mita  ai  UrtftrTe.  I  porlaacu  déstu  lUuín  «eiMCM; 
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hasta  cnGreciahgbo  mafespecie  de  torneó  caa»- 

do  Ana  de  Saboya  se  casóenCoDStantinopiacoa 
el  emperador  Añdrüoico.  En  ks  memorias  ita« 
lianas  vemos  á  Hugo,  vizconde Pisa»  alaba^ 
do  en  1H5  por  Lorenzo  Vcrnese  ,  que  seguía 
el  aso  de  proponer  premios  para  las  carreras, 
las  justas  y  p¿os  de  armas  (x) ;  y  en  1158  los 
Creraoncscs  desafiaron  á  pelear  en  e!  torDeo  á  los 
habltantci»  de  Plascncia  ÍZ) :  be  lucieron  mas 
Trecnentes  estos  especlicuios  cuando  Carlos  de 
Anjou  hajó  á  Italia,  llevando  allí  e^ta  pasión  des- 
de id  Piüveüü.a.  Dáüle  liabia  visto  muchas  veces 
cir  en^(¿arta<»€OiDtatireal08lanmf  ycor- 

»rer  justa?»  (4). 

Se  daba  el  Doiubre  de  gualdauas  á  ciertas  tro- 
pas  de  jóvenes  pertenecientes  á  las  principales 
A  fin  de  prepararse  para  las  verdaderas  guer-  '  lamillas  del  país,  que  se  reunían  á  caballo  ct)n 


taoonla  cualidad  de  emmeiicta,  al  ^aso  que 
entes  se  llamaban  solo  seíwrías  ilusíristmas. 

iParecoi  an  acaso  insignificantes  estas  forroa- 
lidadeü?  Pero  si  ni  aun  lo  son  en  el  día  ¿cuánto 
menos  debieron  deserto  cuando  nuevas?  Coníri- 
bnyeron  en  gran  maneraá  hacer  mas  marcadas  las 
dircreocías  de  las  clases  y  á  que  desapareciera 
lascDcillez  republicana:  por  lo  cual,  quisiéra- 
mos que  se  tachase  de  sobrado  prolijo  en  hablar 
de  los  tftaios,  á  los  cuales  atríbaven  algunos 
suma  importancia,  mientras  qw  di  Matine  00- 
mimao  les  reconoce  ninguna. 


ras  cuando  estas  ccbaLau ,  su  entretenian  los  ca- 
balleros en  juegos  militares,  de  los  cuales  los 
mas  solemnes  eran  los  torneos.  Asi  como  las 
personas  ciue  cuidan  de  perfeccionar  su  talento, 
prefieren  las  diversiones  eu  que  intervienen  el 
arle  y  la  inteligencia,  del  mismo  modo  agradan 
á  aauellos  para  quienes  es  de  grande  importan- 
cia la  robustez  corporal,  las  distracciones  en  que 
se  desplegan  la  destreza  y  el  vigor  délos  miem- 
bros. La  Grecia  halló  su  placer  en  las  primeras, 
asociándoles ,  sin  embarco ,  los  juegos  gimnás^ 
ticos  t  por  el  feliz  equilibrio  de  fuerzas  que 
^mó  el  carácter  de  las  institodones  y  de  las 
obras  de  aquel  afortunado  país.  Nosotros  los 
modernos  hemos  abandonado  enteramente  estos 
últimos,  desde  que  la  ínYencioa  de  las  armas  de 
fuego  ha  hecho  descuidar  á  los  legisladores  el 

Sroporcionar  al  Estado  soldados  vigorosos, que- 
aMo  estos  redneides  i  uits  náqames  que  eje- 
cutan cierto  número  de  movimientos  r^jolares 
y  dan  una  muerte  cruel. 

Hemos  viste  eon  enánte  ftw  se  entregaban 
losllomanos  á  las  íirítas  del  circo,  y  (¡ac<  os- 
ló á  la  Iglesia  desterrar  aquellas  sangrientas  di- 
versiones,  en  que  constitoian  nn  arte  y  nn  goce 
dar  y  recibir  la  muerte.  Semejante  afición  no 
puso  término  4  la  caída  del  imperio,  puesTeo- 
oorico  sominístró  también  samas  considerables 

Kra  recrear  con  espectáculos  A  !ds  e  clavizados 
manos,  condescendiendo  con  su  gusto  á  linde 
que  olvidasen  los  intereses  públicos  y  el  despe- 
cho de  la  servidumbre. 


traje  y  armas  uniformes  para  i  ccurrer  la  ciudad 
fingiendo  batallas ,  ó  salían  al  encuentro  de  los 
príncipes  ejecutando  pasos  de  armas.  En  la  josla 
dos  cananeros  se  lanzaban  al  combate  con  ancas 
coiL  'M's,  esto  es,  lanzas  emboladas  y  espadas 
sin  lilo  ni  punta,  no  aspirando  mas  qoe  4  nacer 
perder  los  estribos  á  su  adversario. 

Las  grandes  solemnidades  de  la  Iglesia ,  en 
especial  la  pascua  de  Pentecostés;  las  coro— 
númenes,  los  bautizos,  los  matrimonios  de  los 
príncipes,  una  vii  loria,  una  paz,  eran  otras 
tantas  ocasiones  de  dar  torneos.  Un  heraldo, 
acompañado  i  menudo  por  dos  doncellas,  pa~ 
saba  de  castillo  á  castillo,  llevando  cartas  y 
carteles  á  los  adalides  de  mas  nombradla ,  ?  oeo- 
vidande  á  todos  los  valientes  que  enoontrahonen 
el  camino.  Se  acudía  en  tropel,  como  antigua- 
mente k  los  juegos  olímpicos  de  Grecia,  a  estos 
jueg!»  mililam,  donde  cada  caballero  ó  esctide- 
ro  se  disponía  á  probar  su  de  ireza  en  el  manejo 
de  las  armas,  y  álos  cuales  concurrían  damas,  ha- 
rona y  gente  del  pueblo  para  ver  ó  para  moe— 
trarse. 

£i  que  quería  entrar  en  la  liza,  debia  presen- 
tarse a  lee  heraldos  con  objeto  de  acreditar  su 
nobleza;  y  colgar  su  escudo  ea  el  peristilo  del 
castiUo  ó  bajo  los  claustros  de  un  monasterio,  y 
el  benldo  indicaba  á  qnien  pertenecía.  Si  alga— 
na  dama  ó  caballero  le  arusahan  de  deM.oncs 
ó  de  cobarde,  locaba  en  el  escudo  para  que  los 
jueces  del  torneo  le  administraran  justicia ;  v  ai 
estos  decidían  que  había  fallado  á  las  leyes' del 


Cuando  crecieron  los  infortunios  de  llalla,  y  se  honor,  ó  que  se  había  hecho  indigno  de  la  esti- 


consumó  sn  desmembramiento ,  no  volvieron  & 

dar^c  iqnellns  espectáculos  solemnes,  ó  a  lo 
menos  au  se  hace  mención  de  ellos ;  pero  torna- 
ron á  aparecer  tan  pronto  como  los  paises  cobra- 
ron aliento ,  y  especialmenteea  ios  noenos tiem- 
pos de  la  calialleria. 

Se  pretende  que  los  torneos  tuvieron  su  cuna 
en  Francia,jque  el  priiíif^ro  fue  dadopor  Godo- 
fredo  II,  señor  de  Preuilly  en  lOütí;  pero  como 
hemos  encontrado  jnegos  miUtares  mocho  mas 
antiguos  (1) ,  es  necesario  creer  que  entonces  no 
se  hizo  mas  que  establecer  leyes  ciertas  y  per- 
feedonnr  las  evoluciones ,  cuales  se  couervaron 
después,  y  enlos  términos  que  fneron  adoptados 
sacesivamenle  en  Inglaterra,  Alemania  é  Italia; 


macíon  de  una  mojer,  era  exdtidó  de  la  fiesta; 

infamándosTie  y  expulsándosele  violen  la  mcnie 
en  caso  de  qué  se  atreviera  a  comparecer  en  ta 
liza  sin  pedir  antes  perdoné  te  damas,  proae* 
tiendo  para  lo  sucesivo  mayor  respeto  áentiay 
á  las  leyes  de  la  cabalierJa. 

Espléndidos  pabellones  levantados  en  el  eam- 
po  manifestaban  la  emularion  que  se  establecía 
entre  los  concurrentes  áün  de  excederse  en  ma¿- 

(S)      ffMtefm  MU  tt  mmm  KU  Ifilíi^ 

Ae  prtfoaettd»  ritutiM  pmmim  emmt. 
(S!  RrocRico.  De  mt.  Frid.  Ákf.  lib.  u.  a— Piiedn caaMilM» 
£€  Lii  CtMcF,      Vil  <vr  Mntille;  FoNcru/iciiB ,  fmtttmír^m 

tor  /(■<  ío'if  H  ij;  Jraiu  de$  tounmt,  i»utres,  nmvtH/et  ele 

l,ion  líe». 

(4)  iM/lerw,  X.YII.  Y  Fariode  lo$Vhett\nüJhttmuM40,U,i, 
lóytaeí  cmbisiicudo  U  qalDtina, 
Gmdes  torneos,  repetíAu  imUm. 
"  "  iMfhrMiMiiii. 
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oificeúcia.  Se  «ynstruia»  iwrnctt  ptit  dir  ibri- ,  i  olia ,  el  yelmo  de  los  caballeros ,  para  encomen 


go  á  la  muchedumbre;  en  seguida,  alrededor  de 
ta  empalizada ,  se  ababan  labladM  de  diferente 
altara,  &  veces  eo  figure  de  torres  de  machos 

pisos,  cubierios de  tapicería,  con  puestos  sepa- 
rados pai-a  las  señoras  «otros  |)arA  ancianoá  ca- 
balleros de  conodda  experiencia,  los  cuates  de- 
bían fallar  acerca  de  la  bravura  de  los  campeo- 
nes y  del  mérito  de  los  golpes.  En  un  sitio  desde 
donde  pu^eseii  distiDgvirse'las  menores  dreons' 
tancias  se  colocaban  los  niari^rali's  del  carai-o, 
destinados  á  mantener  las  leves  de  la  caballería, 


darles  la  clemcacia  siempre  que  alguna  dcsa>r'* 
tcsía  atraia  contra  uno  solo  las  armas  de  mu- 
chos. Los  heraldos  de  armas  recordaban  á  lodos 
y  ácada  uno  las  leyes  do  la  buena  caballería,  que 
consi^tiao  en  no  herir  de  punta,  sino  coo  el  corle 
de  la  espada,  en  no  pelear  fuera  de  las  filas ,  en 
no  dirigir  los  golpes  conli  a  el  caballo,  v  en  des- 
cargarlos solo  en  el  rostro  del  adversario  v  en- 
tre sos  castro  miembros,  esto  es,  en  la  loriga; 
en  nn  herir  al  en  ball-^ro  que  tuviese  levantada  la 
visera;  en  no  unirse  muchos  contra  uno.  La 


á  dir  avisos  y  4  socorrer  aiqne  lo  neoesitaba.  suerlt  ó  la  categoría  fomrahft  fas  caadríllas  que 

Tapices ,  pcndonrülos,  banderas,  escudos ,  colga-  ¡  entraban  pomposamente  en  la  liza ,  mientras  quo 
duras  y  flores  se  anadian  al  lujo  de  los  trajes,  de  el  heraldo  proclamaba  en  Alia  voz  (os  nombres 
las  piedras  predosas,  de  las  tmimas,  délas  o 


Its piedras  preciosas,  de  las pliimis,  deias  pie 

les,  de  Iris  ae^nntirrc?  seductoras;  y  era  porten- 
tosa la  variedad  de  los  vestidos  de  los  hombres, 
de  les  oioieres,  de  h»  criados;  unas  al  estilo 
seiorUy  arrastraban  co!as  de  doce  brazas  de 
tanst  Ultras  llevaba  ajustados  corpinos,  de  ios 


de  cada  uno  de  los  que  las  componían ,  á  menos 
que  alguno  quisiese  permanecer  desconoddo  de 
todos,  excepto  del  juez  del  torneo. 
Pero  ya  soenaii  los  clariees ;  los  caballeros 

se  prccipiian  jllonor  á  los  valientes!  Comun- 
mente &e  empieza  por  la  Jusla,  y  dos  campeones 


se  désprendian  mangas  que  caían  basta  el  con  la  lansa  en  ristre,  onNliaB  al  galope  d  uno 


suelo;  quiénes  firrnraban  tod»  género  de  anirra- 
lei^  ó  iban  ciUiiertus  de  e;>crituras  de  todas  ciases, 
dnetídoe  de  iwlricos  con  linees  deoro  y  notas  de 
perlas ,  que  se  cantaban  ya  delante  ya  detrás  de 
dios.  ÁgrégiKDseáestoexlravagancias  aun  ¡udá 
risIbtaB,  como  cuerees  enormes  en  la  cabeza, 
zapatos  con  inmensos  pkxw  é  inieniiioaUies 
masones  de  peinados. 

k  veces  se  vieroB  apaieoer  damas  arrastran- 
do en  pos  de  sí  á  sus  amantes  encadenados  en 
celidaa  de  caballeros  esclavos  de  sus  encantos, 
ergoUosos  de  poder  mostrar  d  triunfo  de  la  her- 
mosura sobre  !a  valentía;  mas  á  menudo  se  con- 
tentaban con  darles  alguna  señal  di^llütl^a,  un 
brazalete ,  una  beede,  vn  riso  de  sus  c  li  ellos, 
un  lazo,  obra  de  sus  manos  ó  dcspreiiJulode  sus 
adornos.  £ra  glorioso  para  el  adalid  conservar 
en  le  aquella  prenda ,  y  si  la  peidie  apre- 
surábase su  dama  a  enviarle  otra  ,  como  para 
ekatarle  a  tomar  d  desquite  de  sus  contrarios. 
Bn  nn  torneo  ffencts*  las  damas  se  hallaron  al  fin 
sin  ningún  adorno ,  con  la  garganta  y  los  brazos 
desnodos,  flotándoles  los  cabellos  por  la  espalda, 
pues  todo  lo  habían  cedido  á  sus  campeoocs ;  al 
principio  se  ruborizaron  de  su  desaliño;  pero 
advirtieado  luego  que  aquella  desnudez  era  ge- 
neral,  se  echerctt  i  leir  por  haber  regalado  tan- 
tas en  as  sin  caer  en  cneota  de  qm  apenas  que* 
daban  vestidas. 

Addanlábanse  los  cabdieras  eabierles  desde 
la  cabeza  á  los  pies  con  armas  en  que  resplan- 
decían d  oro  y  la  plata,  llevando  cada  uno  en 
la  lerna  ana  banderola ,  ó  en  el  pecho  una  bao- 
da  que  ostenlat»  los  colores  y  tos  emblemas  de 
sa amada,  con  sobrevestas  y  escudos  diversos  en 
color,  en  faias ,  con  faenas,  coescequesen  ondea, 
enfif'uras  de  animales,  y  montados  en  fos-ososf  or- 
éeles españoles,  cuyos  jaecesdesiumbraban  por  su 
riqueza.  Entre  tanto  los  escuderos  contenían  á  la 
ruidosa  multitud,  embiidaban  á  los  caballos  6 
preparaban  las  armas  á  las  caballeros ;  los  ju- 
glares y  minislrUes  se  di.>ponian  &  celebrar  al 
vencedor  en  sus  cantos;  las  damas  elegían  so- 


contra  el  otro.  Al  choque,  saltan  las  fuertes  as- 
tas en  pedazos  basta  d  ddo;  los  caballos  caen 
por  tierra.  Se  reputa  mal  cabdlero  al  qne  ha 
herido  al  contrario  en  d  brazo  ó  en  el  muslo ,  y 
villano  d  que  ha  hecho  daño  4  su  corcel.  Si  so- 
breviene alguna  desledlad,  les  heraldos  tienden 
sus  masas  catre  los  combalíenles ,  intimándoles 
que  desistan  del  combate,  j  Feliz  aquel  que  ases- 
tando d  golpe  entre  el  hombro  y  la  cintora  do^ 
riba  á  su  rival  sin  herirle:  Se  aplaude  al  adalid, 
ai  campeón  vigoroso.  Ticá  veces  se  ha  renovaido 
la  justa  y  las  tres  ha  salido  vencedor;  alcanza 
también  la  victoria  en  la  última,  llamada  la  fan- 
za  de  las  damas ,  porque  se  combatía  en  su  ho- 
nbr  con  la  espada,  él  nacha  y  la  daga ,  esforzán- 
dose en  desplegar  mas  denuedo  que  en  las  ante- 
riores. Entonces  los  heraldos  repiten:  ¡  Honor  al 
paladinl  ¡Btmrálos  hijos  delpaladinl  Esdamor 
de  las  damn  y  el  terror  de  los  caballeros.  Se  le 
decreta  el  premio  del  combate  en  medio  de  núl 
adamadones  y  palmadas;  los  cantores  repitensv 
nombre  al  son  del  laúd;  las  damas  le  envían  tes- 
timonios de  su  satisfacción.  Se  le  ve  cotkt  héc 
da  donde  esli  la  qne  ama,  y  bajar  su  lanza  an» 
te  ella ;  cuando  los  oficiales  de  armas  la  invitan 
á  presentarle  el  premio  del  combate,  que  viene 
á  ser  una  cinta,  una  guirnalda ,  una  armadora, 
ó  bien  anillos,  collares,  joyas,  él  lo  reirala  á  su 
amada ,  de  la  cual  recibe  la  anhelada  recompen- 
sa, el  beso  en  la  frente. 

Redn!)lanse  los  aplau'^o'; ,  que  la  naturaleza 
humana  concede  fádímenle  al  valor  afor lunado; 
el  que  obtiene  el  primer  triunfo ,  marcha,  rodea- 
do de  los  trofeos  de  las  armas  de  los  vencidos  y 
con  gran  pompa,  al  palacio,  donde  es  desarma- 
do por  las  denos  y  donedlas,  y  ocopa  d  puesto 
de  honor  en  el  banquete.  Las  mujeres  ma<'  ]ícr-> 
mosas  le  escancian  el  vino  y  le  sirven  delicados 
manjares ;  mientras  que  él  mitiga  coo  corteses 
palabras  la  derroia  de  sus  adversarios,  y  cuenta, 
o  eu  su  lugar  otro  caballero  ó  un  juglar,  las  ha- 
zañas intentadas  ó  llevadas  &  cabo  por  algún  pa- 
ladín. Los  mejores  golpes,  las  proezas  ó  los  ac- 


kmnemrate  un  jutt  de  paz,  d  cual  debía  locar  i  tos  generosos  se  escribían  en  registros  por  los 
con  la  pica  de  madera » encaya  ponía  habiamia  i  oficiales  de  armes,  y  eran  repetidos  de  casiíUn 
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en  castillo  por  los  relatores  de  noticias  ó  por  los  .  ngerisdmo  escudo  en  la  mano  izquierda,  y  nmt 

trovadores,  para  atestiguar  á  los  hijos  las  glorias   «lanza  en  la  derecha,  al  són  de  las  Iroujpas  tos- 
de  sus  padres  y  excitar  la  emulación  de  sus  ucauas,  uno  después  de  otro,  y  seguidos  de  mu- 
'  iguales.  1  Mchos,  todos  vestidos  de  la  misma  manert,  em- 

Distribuíanse  también  otros  premios  en  pro-  '>pipzaa  delante  de  las  damas  su  juego,  en  que 
porción  del  mérito  ó  de  la  rorluna.  al  que  habla  ^alcanza  mayor  gloria  ei  que  llevanoo  la  punta 
roto  mas  lanzas,  dado  los  mejores  golpes,  con-  »de  la  lanza  inas  cerca  del  muSo,  y  ddiríéiidow 
servado  mas  tiempo  la  silla  ó  la  postura  vertical  «mejor  con  el  escudo ,  permanece  sin  movene 
á  pié  íirme,  en  medio  de  la  refriega  del  torneo,  «desairadamente  en  la  carrera  á  caballo.» 
sin  levantarse  la  visera,  para  tomar  aliento.  La  Amadeo  VII  de  St3ao/yñ,  Haauido  el  Conde 
declaración  de  los  oficiales  de  armas  y  los  sufra-  Kojo,  encontrándose  en  campana  con  el  r^^v  de 
gios  de  los  espectadores  eran  las  pruclws  que  Francia  contra  los  Flamencos,  vió  presentarse  al 
lenian  presentes  los  jueces  al  dictar  su  fallo :  á  enemigo  conde  de  Hedington ,  el  cual  llevabe 
veces  se  remitía  la  decisión  á  las  damas,  lascua-  •  sobre  su  corazón  dos  palotnn  .  Í>or(ladas  de  per- 
Ies  solian  disentir  de  la  sentencia  dada  por  los  las,  cuyo  pico  sostenía  una  cadenilla  de  la  que 
caballeros,  en  cuyo  caso  adjudicaban  a  otro  com-  estaba  colgado  un  rubí  rodeado  de  doce  diaman* 
batiente  un  premio  no  menos  estimado  y  mas  tes,  y  dijo  que  esta  joya  le  había  sido  dada  de 
<|ucrido.  En  un  torneo  míe  se  celebró  en  Carinan,  aguinaldo  por  una  princesa  de  rara  virtud,  con 
el  caballero  Bayardo  rehuso  el  premio,  (liciendo  la  condición  de  no  ponérsela  en  el  dédo/siel 
quesera  deudor  de  la  victoria  al  manguito  que  ,  primer  dia  del  sifruiente  año  no  cnntlucia  ante 
había  redbido  de  su  dama.  Este,  con  un  rubí  ella  después  de  vencerlos  con  la  hici ¿a  de  su  lan- 

Íue  valia  cien  ducados,  fue,  [)ues.  llcsado  a  la  za,  doce  jóvenes  de  una  familia  tan  ilustra  como 
ama  en  presencia  de  su  esposo,  el  cual  «cono-  ,  la  suya.  Anadió,  que  por  eso  había  soliciiadn  im 
ndendo  »  honestidad  del  bnen  caballero,  no  salvoconducto  paradiripirse  á  aquel  campameo- 
"Concibió  zelo8.»>  Ella  regaló  la  piedra  preciosa  lo,  donde  >('.ií\in  sus  noticias,  hallaria  la  flor  y 
á  aquel  que,  después  de  Bayardo,  se  había  se-  nata  de  los  caballeros.  i*ero  tanto  el ,  como  los 
ñalado  mas  en  la  justa,  añadiendo:  En  eaanto  condes  dePembroke  y  de  Arundel  que  le  hablan 
iil  manguito,  pues  (¡u<'  mcmi>eñor  liatjardo  me  aconipaiíado  en  busca  de  aventuras,  fueron  ven- 
iiace  la  corteáa  de  accU'  que  debe  á  tU  tu  victo-  ^  cidos  por  el  Conde  Hojo;  en  el  combáis'  de  la 
ría,  h  eoiuenaré  toda  wA  vida  por  mor  mtyo, ;  lanza,  en  el  de  la  espada  y  eo  el  del  bai  ha. 

I-os  combates  mudaban  de  género  y  de  nom-  ,  En  1454  el  español  Suero  de  Quiñones ,  ha- 
bré. £i  carrusc/ era  una  fiesta  mililar  con  carros  biéndose  situado  en  el  camino  de~Santi^::o  de 
y  deeoractones,  en  que  se  representaban  suce-  '  Composicla,  declaró  que  rompería  una  lauza  cou 
sos  de  héroes  antiguos  o  de  paladines.  Corrian  á  cualquiera  que  pasase,  pues  hahia  hecho  voto  de 
veces  la  sorXya,  ejercicio  sin  peligros,  en  que  romper  trescieatas  en  treinta  dias.  De  consi- 
los justadores  lanzándose  á  todo  galope,  aspira-  guíente ,  anunció  un  lefo  que  decía:  «Todo  ce- 
ban á  ensartar  en  su  daga  un  andio  colu'ado;  o  -^ballero  extranjero  hallara  caballos  y  armas,  sín 
en  el  Juego  que  llamaban  mitUana,  dirigían  sus  >*que  mis  compañeros  ni  yo  nos  reserranws  nin- 
golpes  á  una  figura  movible  beeha  de  harapos  y  »guna  ventaja. 

dispuesta  de  modo,  que  en  dándole  en  cualquier  «Serán  rolas  tres  lanzas  con  lodo  caballero 
sitio  que  no  fuese  la  frente,  se  volvía  y  descaiga-  !  «que  se  presente;  v  se  considerará  como  rola  la 
ba  su  baston  sobre  el  torpe  adalid.  En  el  pam  de  >  »(]oe  saque  de  la  silla  á  un  caballero  v  haga  cor- 
armas,  uno  ó  mas  caballeros  salían  á  campana  y  )>rer  sanare. 

seencargaban  de  defender  un  puesto  contra  todo  i    »Toda  noble  dama  que  pase  por  aquí  ó  por 
el  que  pretendiera  cruzarlo  llevando  armas ;  en  «estascereanlas  sin  tener  caliallero  que  lidie  por 
su  consecuencia,  lo  cerraban  con  ní  a  V  rrn  i  y  j  »ella,  perderá  el  guante  de  la  mano  derecha, 
al  lado  colgaban  sus  escudos,  donde  goii)eaba  el     »Cuando  dos  ó  mas  caballeros  acudan  ri  ren- 
que quena  desaliarlos.  I  »catar  el  guante  de  una  dama,  solo  será  a.iuuu- 

Boccaccio  dice  lo  siguiente  en  la  F  Fiiir  r  tta.    'do  .i  la  prueba  el  primero, 
aludiendo  á  Nápoles;  «Es  antigua  costumbre  en- .     >»Como  muchos  no  aman  de  veras,  y  podrían 
«tre  nosotros,  cuando  han  pasado  los  fangosos  i  «querer  rescatar  el  guante  de  mas  de  una  daoia 
'.dia.s  del  invierno,  y  ta  primavera  ha  devuelto   »esto  no  les  será  prnnilíilo,  v  no  se  lOBiperAn 
"con  las  nuevas  }  crbecillas  y  las  flores  sus  per-  |  »mas  de  tres  lanzas  con  cada  uno. 

«didiB  galaa  al  mundo  convocaren  \m dias  i    nTres  damas  de  este  rcido  serán  designadas 

»nias  solemnes  á  las  habitaciones  de  los  caballo-  ..por  los  heraldos  de  armas  para  asi>lircomo  tcs- 
»jros  las  damas  nobles  que  se  reúnen  allí  ador-  «tigos  á  los  combates,  v  responder  de  cuanto 
niudaa  de  sus  mas  ricas  joyas;  y  nuestros  prín-  »suceda;  pero  aseguro  que  la  dama  que  me  cau- 

"Cipes,  montados  en  velocísimos  caballos  ,  |  saliva  no  sen  li  'HiI  i  iii  jamas;  por  coanto res- 

»acuden  vestidos  de  púrpura  y  de  lelastejidas  «pelo  sus  magnánimas  virtudes. 

»por  manos  indianas,  con  obras  de  varios  coló- )  «El  primer  caballero  que  se  presente  a  resca- 
«res  en  que  se  mezclan  el  oro ,  las  perlas  y  las  «tar  el  guante  de  una  dama,  recibirá  un  día- 
«piedras  preciosas,  de  auc  vau  también  cuuier-  «roante. 

»tos  sus  corceles.  Sus  blondas  cabelleras  flotan-  «Si,  como  acontece  á  menndo,  fkiere  herido 
)'tes  sohre  stis  hombros  de  una  Idanrura  resphn-  ..un  caballero,  se  tendrá  con  él  el  mismo  euidndo 
«deciento ,  están  sujetas  en  la  cabeza  por  un  »quc  conmigo.» 

Mténue  círculo  de  oro.  dpornn&pequena  guirnal- ;  GoneluTO  de  este  modo:  «Sepan  todos  los  se- 
nda de  tempranas  hojas:  en  seguida,  con  un  lí-  í  ñores  del  mundo,  y  todos  los  caballeios  y  no. 
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rbles  qoe  oycrcü  hablar  de  las  coQdiciones  He  i  das  gravi  s  y  In  mnci  le  ;  cnmn  nrontcciíS  4  Go- 
>esta  batalla,  que  si  la  dama  á  quieo  sirvo  líe-  dofredo  Flastageact ,  hijo  de  Karique  11  rev  de 
i»gare  á  pmr  por  este  eamitto,  deberá  seguir  loglaterra,  que  foe  muerto  en  París  en  IÍ8B;  & 
>lihrenieote  sin  qup  ''u  laano  pierda  el  guante;  ud  príncipe  de  la  casa  de  Misoia  cd  1 175,  á  Juan 
»y  (|ue  ningún  catMillefo  que  uo  sea  yo,  comba- 1  marqués  de  Brandcbui^o,  eo  1269.  Federico  11, 
»tira  por  efía.  pues  eslo  meoonvieiie  á  nrf  mas !  conde  palatino  del  Rbm,  se  rompió  la  espina 
tque  á  otro  aíg  jno. »  '  ■  dorsal  al  caer  del  cahaüo.  Cuando  posteriormen- 

Soero  envió  esle  reto  á  la  corte  de  Castilla,  i  te  Enrique  11  de  Francia,  ála  vista  de  su  esposa, 
ttaniCBstando,  que  á  causa  del  voto  de  las  tres-  ;  de  sus  deudos,  de  sas  sdbdilos,  eayó  herido  eo 
cientas  lanzas ,  uecr  ?í!nh;i  de  muchos  ar!\  (tíi-  h  frente  por  una  astilla  que  saltó  de  una  lanza, 
rios,  por  lo  cual  ro¿;aí)a  que  acudiesen  a  su  so-  v  murió  de  la  ticrida ,  se  fue  perdiendo  el  uso  de 
corro.  Púsose  sumo  ardor  en  los  preparativos;  su  '  los  torneos  oue  eran  ya  menos  frecuentes  por  Is 
madre  le  mandó  una  d  nía  para  que  le  ayudase  decadenri^  do  laoaballería  y  la  iairoduocmi  do 
á disponer  lo  necesario;  y  todo  anduvo' vieu-  nuevas  armas. 

to  en  popa ,  salvo  que  uno  de  los  combatientes !    La  Iglesia,  previendo  estos  accidentes,  se  ha^ 

murió  en  la  lid  y  no  le  fue  conferida  sepultura  cd  '  bia  opuesto  siempre  á  tan  crueles  ejercicios,  lie 
sagrado.  Seria  imposible  referir  los  locidenle:»  ■  ' 
CB  eilremovaríadosde  a3uel  paso  de  armas.  Dos 
damas  cruzaban  acompañadas  de  dos  c<ií)HlIeios, 
y  habiéndoseles  invitado  á  dejar  ei  guante ,  sus 
poeo  isenwososcampeoDes  las  excusan»,  dideo- 
do  que  iban  en  peregrinación  á  Santiago;  y  que 
uo  coDociaa  las  leyes  de  aquel  paso ;  en  conse- 
cuencia, les  fueron  devueltos  los  guantes  con  vi- 
tuperio, dicienHo  que  había  muchos  caballeros 
dispuestos  á  combatir  hai>ta  por  seüoias  dc^co- 
MCÍdas.  Un  noble  castellano  solicitó  recibir  de 
Suero  la  orden  de  la  caballería  para  ser  digno  de 
medir  &uá  fuerzaí»  coü  el ;  asi  se  verilicó  y  com- 
batieron. Mendoza ,  descendicule  del  Cid ,  corrió 
sus  tro?  lanzas,  é  imploró  el  favor  de  rompei 
oUa^,  a  lin  de  ablandar  a  su  dama,  pues  solo 
por  complacerla  había  entrado  en  liza;  á  lo  que 
contestó  Suero :  Decidme  quien  es,  é  iré  á  darle 
testimonio  de  lo  vaiienle  que  sois;  pero  la  ley  uo 
puede  violarse.  Un  trompetero  de  Lombardía  pi- 
dió entrar  en  concurrencia  con  su  instrumento, 
y  fue  vencido.  A.I  cabo  del  raes,  sesenta  y  ocho 
caballeros  habían  corrido  sclecieatas  veinte  y 
siete  veces,  pero  Suero  no  había  roto  sino  ciento 
sesenta  lanzas ;  sin  embargo,  los  jueces  del  cam- 
po le  relevaron  de  su  voló,  y  le  hicierou  deponer 
el  coliar  de  hierro  que  debía  Uevar  hasta  aabcr 
cumplido  su  promesa. 

Todavía  con  posleríoriJad ,  aquel  lord  Sur- 
tty  que  luego  fue  victima  de  Enrique  VJU ,  dc- 
satió  álodo  el  que  atravesara  el  puente  del  kino. 
á  lio  de  probar  que  SU  GenIdíliaeraheniHMa  en- 
tre las  hermosas. 

No  siempre  los  túrueos  y  las  justas  termina- 
ban con  felicidad  ;  hubo  veces  en  que  lasris  aü 


gando  hasta  negar  la  sepultura  eclesiá&tica  á  los 
qoe  jnoriaa  eo  ellos. 

CiPITÜLO  IX. 

ilujeres.— Córtps  de  amor. 

Púa  lo  que  acabamos  de  decir  de  la  caballería, 
se  deja  ver  cuánta  impurlanda  habían  adquirido 
las  mujeres  ,  hahiéndo-í»  aso-  iado  el  amor  caba- 
lleresco eo  ja  opiuiou  y  en  la  poesía  a  lodo  lo 
que  hay  de  puro  v  generoso.  ,*  Bonor  éí  Mh 
sexol  era  el  grito  de  loscombaticntesoon  o  tam- 
bién el  de  los  poetas,  üíeuder  la  honestidad  des- 
honraba menos,  que  colocar  so  corazón  en  un 
objeto  bajo;  en  gloria  de  las  damas,  redunda- 
ban las  proezas  de  ¿us  adoradores,  lo  cual  les 
hacia  concebir  frecuentemente  un  orgullo  vir- 
tuoso ;  en  una  palabra,  la  mujer  era  el  ent»»  ideal 
que  dominaba  en  las  batallas,  en  la  poesía,  en 
las  córtcs ,  en  los  torneos. 

Algunos  han  pretendido  quecfla  veneración  á 
las  mujeres  provenia  del  carácter  germánico ;  y 
á  la  verdad,  parece  que  entre  ellos  no  estaban 
sumidas  en  aquella  abyección  que  las  habia  re- 
ducido á  ser  no  mero  recreo  en  Grecia  y  madres 
de  guerreros  v  de.  ciudadanos  en  Roma,  En  los 
Nieklungen  iá  mujer  no  experimenta  ai  exige  el 
amor,  st  no  lo  concede,  y  siempre  es  menester 
mereceilo;  pero  en  general ,  las  (radiciones  ale- 
manas no  contieaen  gran  cosa  tocante  á  esta  vo* 
aeraeion  (1),  y  sobre  hi  verdadera  galantería  do 
se  encuentra  nuda  escrito  antes  Je  !a  Uistoriade 
ÁrUtro  por  Godofcedo  de  Monmonth.  Una  reli- 
gión en  que  fígurabon  entre  los  héroes  princi- 
pales las  mujeres ,  asociadas  á  su  obra  de  la  re- 


dades  nacionales,  la  envidia,  hk  ambición,  io-j  dencioo  y  del  apostolado  (2),  no  podía  menos 
odios  y  el  amor ,  causa  rrecoentfsnDa  de  estos  |  de  inspirar  respeto  hácía  esta  mitad  del  género 
mismos  odios,  tonvirtieron  el  juego  en  una  ver- 
dadera batalla,  el  valor  en  furor ,  no  dándose 
oído  á  la  voz  de  los  heraldos ,  á  tas  érdenes  de 
los  príncipes  y  de  los  mariscales,  nía  tas  súplicas 
de  las  asustadas  damas.  En  1173,  diez  y  seis 
cañileros  perecieron  en  Tarios  torneos  dados  en 
&jonia ;  cuarenta  y  dos  caballeros  y  un  nómC' 
ro  igual  de  escuderos  eo  uno  que  se  verificó  en 
Neosse;  y  en  otro  que  prendé  Dannstadt 
en  1 103 ,  se  suscitó  entre  los  campeones  de  Uesse 
y  los  de  Franconia  una  disputa,  á  qoe  no  se 
pudo  poner  término  sin  dominar  antes  mndia 
aangre. 

A  f  eeea  también  la  casualidad  producía  herí* 
toxo  uu 


humano,  que  la  doctrina  de  Cri.-to  declara  igual 
en  derechos  á  la  otra,  lie  coosiguieotc,  se  trató 
de  educar  4  las  mujeres;  el  tipo  propuesto  para 
su  imitación  fue  María,  como  virgen  y  coino 
madre,  y  íkí  las  ejercitó  en  su  mayor  parte  en 
los  monaalerios  en  obras  de  mano  é  inteiedoales 
al  mismo  tiempo  quo  reeíbian  la  íastnucum 
moral. 

Los  monasterioe  se  eooferlían  en  on  medio  de 

cmancti  u  inn  para  la  mujer  ,  que  desempeñaba 
alli  lodos  los  empleos,  administraba  la  justicia  y 
las  alons,  emprendía  viajes  que  babieran  com- 

( 1 )  Xéise  lo  que  derimok  ttMCl    CM»  O  li  (ég.  SW» 
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cometido  á  una  lega,  y  resislia  á  los  iovaso-  .  dades,  alleraroa  el  sistema  de  las  familia;  v 
res ,  sí  DO  de  otro  luodo ,  con  prod^M  de  con-  ,  Fue  preciso  dejar  á  las  mujeres  te  admkintracHiQ 
tioencia.  Ademas,  fue  una  gran  fortuna  para  I  y  hasta  la  regencia  de  los  reinos;  de  este  modo 
ella  que  la  Iglesia  llegase  4  ser  el  tribunal  de  los  i  adquirieron  la  costumbre  de  obrar,  y  el  mundo 
matr^nooios,  pues  an  se  logró  desterrar  la  llaga  I  la  de  verlas  obrar. 

del  repudio  y  el  sacerdote  acudió  donde  quiera  I  Entonces  tuvieron  derechos  desconocidos  an- 
que  |a  mujer  padecia.  Las  leyes  de  los  Bárbaros  tes  :  Luis  Vil  databa  sus  actos  desde  ia  corona- 
hicieron  lo  qne  estuvo  vedado  á  Iqs  códigos  de  <  don  de  Adela  su  esposa;  San  Luis  se  nos  pre- 
la  sabiduría  anticua  :  tomaron  bajo  su  protec-  senla  de  continuo  entre  el  austero  semblante  de 


don  el  bonor  délas  mujeres  de  condición  Ubre  y 
hasta  la  virtud  de  las  esclavas  (1). 

r.n  la  lev  ripuaría  y  en  la  feudal ,  se  conside- 
raba ya  á  la  mujer  como  partícipe  de  los  bienes 
del  marido:  lo  cual  era  una  declaración  de  su 
eficacia  en  la  prosperidad  doméstica,  y  el  reco  - 
noci  miento  de  la  familia  como  ta  unión  de  dos 
seres  que  dirigen  á  un  tín  común  una  inteligen- 
cia igual.  El  asi^'nar  á  la  esposa  un  mutuiium 
la  constituía  propietaria,  y  por  taiito  libre;  y 
los  códigos  barbaros  se  ocupan  mucho  en  lo  re- 
lativo á  sus  bienes,  protejiendolos  aun  mas  que 
la  persona.  En  los  puntos  donde  siguió  rigieodo 
la  ley  romana,  la  mujer  tuvo  solóla  administra- 
ción de  los  bienes  parafernales  i  al  naso  .que  la 
ley  bárbara  badá  al  tnari<lo  lidmiaislrador  pero 
DO  propietario  (2).  El  Espejo  de  Suabiadicc,  que 
d  marido  y  la  mujer  forman  un  cuerpo  y  una 
fida;  el  de  Sajonia,  que  no  pueden  poseer  nin- 
gún bien  dividido,  y  que  «una  vez  extendido 


Blanca  de  Castilla  y  el  dulce  rostro  de  Isabel ; 
algunas  asblíaa  *  k»  tribiinalei  como  jueces  en 

causas  graves,  otras  se  armaban  para  ir  á  las 
Cruzadas ,  y  AJice  de  Montmorency  llevó  uu 
ejercito  al  famoso  Sinun  de  Montforte  su  espo- 
so. Entonces  recuperaron  la  facultad  de  heredar 
de  que  las  había  despojado  el  feudalismo  (5).  El 
Vcrmandés  y  el  Amienés  pasaron  á  manos  de 
mujeres  en  Í077  y  iU\;  desde  1  H5á  h>4o,  se 
sucedieron  siete  mujeres  en  el  condado  de  Bou— 
logne;  ellas  gobernaron  el  Anjou  en  1203,  laTu- 
renaen  iilH;  el  Perche  en  UiQ,  el  Ariois 
en  I30i ;  y  yaanles  en  Italia ,  las  condesas  Bea- 
triz y  Matilde habian  presidido  juicios,  investi- 
do abadesas,  citado  reos  y  sentenciado  pleitos  (6). 

Basta  se  hizo  legal  la  cortesía  :  Jaime  II  de 
Aragón  ordenó  que  se  dejara  pasar  sano  y  salvo 
¿  todo  hombre ,  caballero  ó  no,  que  acompañase 
á  una  mujer,  á  menos  que  fuera  culpable  de  ho- 
micidio (7)  :  Luis  II,  dunuc  de  Borbon,  al  ins- 


el  inismo  cobertor  sobre  ellos,  son  igualmente  tituir  la  orden  del  Escudo  de  Oro,  impuso  por 
ricos. B  I  condición  honrar  principalmente  á  sos  damas, 

En  la  época  del  fcudalicmo ,  sufría  la  mujer  la  no  sufrir  que  fueran  calumniadas ,  porque  des 


peoade  un  ser  inferior,  y  era  siempre  casada  por 
d  padre ,  por  el  seiíor  ó'por  el  rey ;  hasta  leemos 
que  el  señor  podia  obligar  á  la  vasalla  &  casarse 


)ues  de  Dios ,  de  ellas  procede  todo  el  honor  qne 
)uedan  adauirir  los  hombres :  Roberto  de  Ar«- 

Kissel  fundó  la  abadía  de  Fonlcmult,  donde 


con  quien  él  quena ,  cuando  había  cumplido  los  \  las  mujeres  son  superiores  á  ios  hombres.  La 
doce  aííos  (3).  Era  condición  neoeflaria,  en  alen- 1  abadesa  administra^  recibe  á las ñnevas  religío- 
cion  á  que  el  marido  dcbia  entrar  en  el  número  sas,  decreta  penas  edesiáslicas  y  civiles ,  y  en 
de  los  fieles  servidores  del  seüor ,  y  la  mano  de  todos  los  grados,  las  mujeres  son  superiores  al 
la  mujer  podía  Usvar  el  feudo  á  un  extranjero,  i  hombre.  A  veces  trabo  basta  chioo  mil  religiosas, 
un  enemiro.  '   '  


La  viuda  estaba  obligada  en  un  principio  a  ron  sus  derechos  contra"  poderosísimos  usurna- 
pagar  las  deudas  del  marido;  pero  despaes  se  la  dores.  ^ 
eximiódeello  mediante  unacereraonia,  que  con-  \  Las  ideas  que  la  caballería  había  divu?"-ado 
sistia  en  acomijuñar  el  dia  del  entierro  al  cadáver  acerca  de  las  mujeres  aparecen  de  un  fragmento 
basta  la  fosa;  soltarse  allí  el  ceñidor,  y  dejarlo  ;  en  francés  antiguo,  citado  por  Saint-Palave:  «A 
caer  al  suelo,  y  en  seguida  tomar  el  manojo  de  la  sazón,  todo  estaba  en  paz  y  se  hacían  gran- 
las  llaves  de  la  casa  y  arrojarlo  en  la  sepultura,  des  fiestas  y  regocijos  reuniéndose  toda  clase  de 
Ademas,  le  era  permitido  llevarse  de  la  casa  caballería,  dedamasy  de  doncellas  en  los  pan- 
abandonada  el  mejor  lecho,  el  mejor  vestido,  las  tos  donde  se  celebraban ,  lo  cual  sucedía  ámeou- 
joyas  mas  preciosas,  el  traje  que  usaba  durante  do.  Allí  iban  por  grande  honor  los  buenos  cabad- 
la enfermedad  de  su  esposo,  una  can»  para  su  llcrosdeaquel  tiempo;  pero  si  casualmente  acon- 
doncella ,  y  un  animal  vivo  (4).  |  lecia  que  una  dama  ó  una  doncella  de  mala  fama 
institnyose  luego  una  mincia,  que  inseribia  6  censuradas  en  su  honor,  se  juntaba  con  una 
entre  sus  primeras  obligaciones  la  de.  protcjcr  á  dama  ó  una  doncella  de  buena  reratacíoBt  am- 
ias mujeres  por  todas  partes  v  contra  todos ,  y  que  fuese  noble,  ó  tuviera  el  mas  ilustre  v  opn- 
sostenta  los  combates  contra  los  prepotentes,  6  lento  marido,  al  punto  aquellos  buenos  cabalte— 
el  juicio  de  Dios  contra  b)S  campeones,  para  lo  ros,  de  su  propia  autoridad,  no  se  sonrojaban 
cual  no  bastaba  el  brazo  femenil.  De  aquí  resul-  de  presentarse  á  ellas  delante  de  todos  tomar 
t6  aquel  ideal  de  virtud  y  de  falentfa,  de  que  dem  bím  &  las  baenas  y  colocarlas  en  sitio  su- 
postcriormcnte  abusaron  a  menudo ,  no  solo  los  perioral  ocopado  por  lasque  enm  obiélo  dte 
amantes,  sino  ademas  los  meiafisicos  y  los  poe- .  ^  ^    ^  ,^  .  „ 

■  unte  e*l  emtufluJo  regni  nuirt,  uii,  n  mriwr  itius  ie^ 
'  lurittu  mertifn  tt  étntMalm  aéwtMtlr*rÉ 


sin  contar  los  monges ;  y  las  abadesas  sostuvie- 


las.  También  lasGruzadas,  coa  sos  largas  viiide- 


(1  \  Víase  antes  pl(.  iS&. 
K)  Liiirii.;  IV. 
|3)  LniLEToa. 


funt»  (te  Luii  el  Jdim  c».  Docitui,  tan.  IV. 
(6)  GoitfndHKdMm  tíemmtn  AaáHMráU»,!».  flMMr 
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eensnra;  en  seguida  les  decían  püMieamenté: ,  gría,  síiioeá  el  de  exaltación  amorosa,  en  el  de 
Sefiora,  710  os  parezca  mal  que  esta  dama  ó  don-  principio  de  cosas  úTaudes  y  bellas.  Los  Ilatia— 
celia  vaya  delante,  pues  amqw  tw  sea  tan  no-  nos  Ja  denomioaroo  aaya  ciencia ;  y  el  código 
ble  y  rica  eomo  vos,  rw  se  hema  eemurada  y  se  ^  español  reoomienda  a  los  caballeros  la  alegría, 
la cueuta  en  el  niimei  o  de  lasbiienas;  lo  cual  ito  esto  es ,  no  moslrarse  siempre  de  buen  humor, 
9e  dice  de  vos,  y  lo  siento;  pero  se  honrará  á  j  sino  abrir  el  alma  al  entusiasmo  que  engendra  los 
^Rfim  16  merece ,  y  no  os  quejéis  de  ello.  beehw  insignes ;  seotido  anilogo  A  Aquel  en  que 

>A'i  hai  í  ib  ui  los  buenos  caballeros ;  y  coló- 1  los  Italianos qmii  ]Amiri9t$,  aplicándola  iiiD 
caban  á  las  buenas  yt^ue  teniao  buena  lama  en  .  malvado. 

•l  sitio  preferente ,  por  lo  eod  daban  días  gra-  {  Gonststia ,  pues ,  la  gaya  deneta  en  enseñar 
cias  á  Dios  en  el  fondo  de  su  corazón  de  haberse  los  refinamientos  del  arte  del  amoij,  consirl* ndo 
portado  honradamente,  lo  qoe  lea  valia  ser  con-  como  irn  beneficio  del  cielo,  como  la  plenitud 
sideradas y  preferidas;  lasotrasse desesperaban,  de  la  exfsienoia  del  caliallere,  el  manantial  de 

hajaban  ef  rostro  v  p-:  i  manf^riancnbiertaísde  ver-  la?  proezas ,  y  en  suma  ol  ron-íintode  las  vir— 
gUeoza.  E&lo  servia  de  ejemplo  á  todas  las  da—  ^  ludes  sociales  (1).  También  aquí  se  hablan  in- 
mas  nobles,  pues  por  las  cosas  vituperables  que  trodocido  diferentes  grados;  tiabia  los  fef^iud' 
oían  decir  de  las  otras  señoras,  leiliiaDyfiSglur-  res,  vacilante.^,  los  pregairr- ,  suplicantes,  los 
daban  de  proceder  mal.  entendaires ,  oyentes  ,  y  los  dna,  mancebos; 

«Paro  Mf,  á  Dios  gracias,  se  honra  tanto  á  palabra  de  inocente  significado  entonces, 
las  censuradas  como  á  las  buenas ,  y  machas  de  I  Asociando  ideas  religiosas,  caballerescas  y 
estas  toman  mal  ejemplo  y  dicen  que  es  lodo  uno,  feudales,  se  estableció  como  principio  que  ánin- 
7  que  lo  nisao  se  respeta  á  las  que  han  sido  gnn  hidú^  debía  fidtar  una  dama  i  quien  de- 
vituperadas  y  difamadas  qtie  á  las  buenas;  no  dicar  sus  proezas;  y  contraía  ron  ella  un  vínculo 
hay  freno  para  las  malas  acciones;  todo  se  di-  i  feudal,  en  cuya  virtud  se  convertía  en  su  hom- 
simnla;  y  «n  embargo  se  habla  y  piensa  mal;  bre  ligio,  lo  mismo  que  lo  era  del  señor.  Por  el 
poesannque  en  su  presencia  se  les  tributa  honor  primer  cánon  de  esta  unión  se  declaró  ¡ncompa- 
yeorlesía,  cuando  están  ausentes  no  se  libran  tibie  el  matrimonio  cnlre  los  dos  amantes,  si 
OT  la  eeanra.SnniidiclámeB  no  debiera  obrar-  bien  podían  contraerlo  con  otras  personas.  El 
se  asi;  y  vajdria  mas  mostrar  delante  de  todos  roy  Cirios,  ennn  poma  compuesto  por  Fauriel, 
sos  culpas  y  locaras,  como  era  costumbre  en  la  uma  a  no  sé  qué  paricaia  del  emperaclordeCons- 
época  ae  que  acabo  de  hablar.  tantinopla,  con  quien  se  casa ;  derardodeBose- 

lAñadtréquehe  oido  hablará  muchos  caba-  llon,  que  la  amaba  hacia  algún  tiennpo  y  prt 
lleros  de  los  que  vierou  a  aquel  señor  Godorre-  ¡  correspondido  por  ella,  hubiera  podido  disputar 
do,  el  cual  decía  que  <»ianao  cabalgaba  por  los  ;  su  posesión  al  rey;  pero  alegrándose  de  verla 
campos  y  distinguía  el  castillo  ó  pahcio  de  al^ti-  ascenderá  fa  calp>roríd  de  emperatriz,  se  casa 
na  dama,  preguntaba  á  quién  períeüecia  ;  y  en  en  su  lugar  con  Berta,  su  hermana.  En  el  mo- 
eoaalo  se  le  contestaba  De  fulana,  si  la  dama  mentó  en  que  dehian  separarse  ambas  parejas, 
tenia  mala  nota .  se  desviaba  de  sn  camino,  aun-  condujo  Gerardo  debajo  de  un  árbol  á  Berta  y  á 
que  fuese  media  legua ,  con  tal  de  acercarse  á  la  la  reina ,  acompañada  de  dos  condes  :  ¿  Qué 

£uerta;  allí  sacaba  un  pedazo  de  tiza  que  lleva-  pensáis ,  dijo,  [oh  esposa  del  emperador !  deque 
a  consigo,  marcaba  aquella  puerta  con  una  pe-  >  os  haya  trocado  por  un  (éjeto  mferior  á  vos? — 
quena  señal ,  y  se  volvia.  Al  contrario ,  cuando  '  SI ,  respondió  ella ;  pero  me  hm  nedio  empera- 
pasaba  por  delante  de  la  mansión  de  una  dama  ,  Iriz  ,  y  por  mi  amor  te  has  casado  con  mi  her^ 
ó  de  una  doncella  cuya  reputación  se  mantenía  i  mana,  cuyo  mérito  e$  asimismo  muu  grande, 
ilesa,  si  no  estaba  muy  de  prisa,  iba  á  verla  y  le  {  Vosotros,  \oh  eomln!  esmehad,  y  tú  fmiWen, 
decia:  !\!i  buena  am^a,  ómi  buena  damaódon-  oh  hermana  !  confidente  de  mis  pensamientos;  y 
celta,  ruego  á  Dios  que  os  haífi  penmrar  en  '  prinápalmente  tü,  ¡oh  Jevk  reaeiüorl  A  todos 
este  bien  y  en  este  honwr,  eonunmdoimtiimpre  i  os  tomo  por  testigos  y  fiadorisdeque  ofirexeo  por 
en  el  número  de  IcubUMU,  fMuéebtiuteFWUy  este  ani'.lo  amar  siempre  al  duque  Gerardo  ,  if 
áUdtada  ¡t  honrada,  de  que  lo  constüu^  mi  sindico  y  mt  eaballa  o; 

iDeesieinode  tas  biMuas  temían  y  segnarda-  •  y  atestiguo  eon  vosoiros  que  le  ame  mn  qmi 
ban  de  ejociilar  n¡n;íun  acto  que  las  privase  de  su  mi  ptvíre  y  á  mi  esposo;  y  que  al  verle  partir, 
bonor  y  de  su  estado.  ¡Ojala  volviese  aqael  |  no /ni^o  conlener  mt //anio.  Desde  entonces  el 
tiempo!  pues  pienso  que  DO  habría  tantas  vita- !  amor  de  la  reina  á  Gerardo  y  de  este  á  ella  se 
peradas  como  ahora.»  perpetuó  tan  solo  como  un  sentimiento  tierno, 

jDephuñiliie  natoralezade  las  cosas  humanas!  manantial  de  pensamientos  secretos,  conservando 
iHabernempire^e^egnir  &  las  alabaiutas  de  toda  sm  embarga  la  fe  jnrada  al  pié  de  los  altares, 
buena  in'^titucion,  de  lodo  sentimiento  noble ,  la  sin  dar  motivo  á  la  mas  leve  sospecha, 
confesión  de  los  abusos  á  que  fue  arrastrado.'  I  Debia  resultar  de  aquí  una  compasión  rdigio* 
Del  mismo  modo  que  el  sentimiento  guer-> :  sa  bácia  las  desventoras  causadas  por  el  amor, 
rero  había  introducido  en  el  amor  las  extra-  ¡  una  fácil  indulgencia  respecto  de  sn?  extravíos  y 
vagancias  de  los  caballeros  andantes,  asi  las  cierto  odio  al  marido  que  los  castigase;  end 
academias  y  las  costumbres  de  las  universidades  TWsftm  él  interés  se  fija  constanlemeate  en  el 
que  entonces  se  formaban ,  lo  redujeron  á  uu  sis- 1 

tema,  a  una  disputa  regularizada,  á  una  verda- '  (1  '  /,f)í  [}p-i¿metflr>f  df  Amor  i(e  Bsrbfrino  son  un  Iralaíftile 
dera  ciencia  .  con  sus  términos,  leves  y  ritos  es-  mo&.<ks.^  I.j?  Icy,>s  plaünBs  dn  n-y  de  Mallorca  contiena ,1 

w««  ^•«^wti»  t         ,  ¡     ^  j     I      ,  unbien  i^nna»  prescrmcione»  de  eortesii ,  porque  .$■  oleio C* 

i>  liaoiadai(^,aoenei  sentido  deaie-  tnimtt!^ti^%mLMHimmitá&t 
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■pOC4  XI. 

ftltas;  peroel  boeo  tiempo m doró finodesde  llSOMa 


protagonista  y  sa  boliA,  á peiar  de  ,   

Cabcstanins,  que  castiga  á  Margarita,  solo  mué-  unes  de  aquel  siglo.  Las  damas  mas  hermosu» 


ve  á  abomioacioD ;  y  Caina  aguarda  al  asesiuo 
de  P»Uo  y  de  Francisca  de  Rímini. 

Tambieo  resultaba  una  exaltación  próxima  á  parodia  de  los  verdaderos  tribunales  jurídicos, 


aj^udadas  por  caballeros,  celebraban  aqaelki 
tribunales,  iimitacion,  ó  si  se  quiere,  como  ~ 


la  locura,  si  no  lo  era  ya.  Un  trovador  ofende  á 
OM dama,  y  estaexige'romo  reparación,  que  se 
arranque  unauña;  lírico  de  Lit  hlenslein,  en  el 
torneo  dado  en  honor  de  su  dama,  recibe  una 
herida  ea  na  dedo ;  y  como  ella  nuestra  no 
creerlo,  se  corla  cl  dedo  y  se  lo  envía.  .\  esio 


4t 


algunos  permanentes  y  otros  momentáneos.  Las 
señoras  de  Gascuña  tenian  una  córte  perma- 
neute;  asi  como  üermeDgarda,  vizcondesa  de 
Narbooa  (1143-94),  á  la  cual  el  trovador  Pedro 
Rogger ,  su  amigo,  aplicó  el  nombre  mistioe  de 
Tort  n*aüe% ;  y  Eleonora  de  Poitou ,  la  elegante 


de  Champaña  y  de  FlaDdes.  Abríanse  otras  que 
solo  duraban  un  tiempo  de  las  tie:»tas  y  especial- 
mente de  los  consejos  plenos,  ó  cuando  algim 
hecho  ruidoso  de  galantería  ó  de  dcsiealtad  exi- 

f;ia  una  decisión  (5).  No  fallaban  magistrados  io> 
eriores,  designadoe  coa  el  nombre  de  6aüio  de 
alegría,  vicario  de  amor  en  eldislrilo  de  la  her- 
mosura, podeslá  de  los  verdes  twsques,  conser- 
vador de  los  altos  privilegios  de  amor ,  y  otros 
títulos  festivos  semejantes:  de  sus  fallos  se  per- 
mitía apelar,  lo  cual  se  verificaba  á  instancia  del 
procurador  de  amor  ó  de  las  partes  (4). 

Servia  para  tales  juicios  un  código ,  qoo  An- 
drés Cappellano  ,  historiador  de  estas  futilidades, 
dice  fue  introduci  ¡o  por  un  caballero  bretón,  cl 
cual  lo  babia  hallado  en  la  tumba  del  famoso 
reyArtús;  y  aue  se  adoptó  v  promulgó  como 
■  le 


debe  atribuirse  el  frenesí  de  los  galeses ,  coíia-  ,  esposa  de  Luis  YO ,  y  luego  de  Enrique  II  de 
dü  amofosa  de  hombres  y  majares,  cuyo  objeto  '  Inglaterra;  también  tenian  las  suyas  las  cor'* — 

era  demostrar  que  e!  amor  excedía  á  todas  las  ^  '     ^  r.,.  i  > 

influencias  de  las  estaciones  y  los  elcmeutos;  en 
su  eoDsecneocia,  encendían  ea  Tenno  grandes 
hognensy  en  invierno  lle\aban  vestidos  ligeros, 
de  suerte  que  muchos  munerou  liaasidos  de  frió 
á  los  piés  de  sus  damas. 

Godofredo  de  Rudel  se  enamoró  de  la  condesa 
de  Trípoli,  sin  conocerla,  y  solo  por  loquecon- 
tahaa  de  ella  los  peregrinos  que  volvían  de  An— 
tioquía;  trovó  muchas  canciones  en  loor  suyo, 
se  hizo  cruzado  por  verla;  pero  en  el  boque  lúe 
acometido  de  una  enfermedad  tan  grave ,  que 
todos  le  consideraron  como  muerto.  Sin  em- 
bargo, consiguieron  llevarle  á  Trípoli  y  de- 
positarle en  una  hospedería ,  informando  al  pun- 
to á  la  condesa  de  su  llegada,  la  cual  corrió  á 

abrazar  á  su  desconocido  amanle;  este  reeoln^     .  ^   

sussentídos,  y  dando  gracias  á  Dios  por  haber-  1  ley  para  todos  ios  amantes.  íntVe  sus  treinta  y 
le  prokNij^  la  vida  basta  aquel  momeotOt  es- 
piró :  la  condesa  de  resoltas  <fe  su  d<4or  tomó  el 

velo. 

£1  trovador  fiambaldo  de  Yaqaeiras  en  sus 
cantos,  díoe  ooeel  maraoés  de  Hontferratt  com- 
pañero de  Balduioo  en  la  conquista  de  Constan- 
Uttopla,  luego  rev  de  Tesalónica,  habiendo  ce- 
sado de  amar  á  laeobiBa ,  supo  que  sus  parien- 
tes querían  traerla  á  Ccracña  para  cacarla 
contra  so  gusto;  y  sin  detenerse  corrió,  a  liber- 
tó y  la  dió  por  esposa  á  un  amigo  fiel  ( t). 

Nació  la  gaya  ciencia  en  Pinvenza;  después, 
cuando  Constanza ,  bija  de  (iuillermo  1 ,  conde 
de  aquel  país  y  de  la  Aqnitania ,  se  casó  con  el 
rey  Roberto,  la' introdujeron  en  Francia  los  jugla- 
res é  histriones  que  auuella  princesa  lle\o  desde 
el  Mediodía  al  Norir  del  Loira.  Una  de  las  for- 
mas mas  brillantes  que  tomaba  la  gaya  ciencia 
consistía  en  las  tenzones  ó  juegos  partidos ,  en 
loseaales  se  examinaba  y  fallaba  ana  cuestión 


la 


un  artículos  citaremos  los  siguientes:  •  El 
trimonlo  no  es  excusa  le^jitima  contra  el  amor.— 

Quien  no  sabe  ocultar,  no  sabe  amar. — El  amor 
debe  crecer  ó  disminuir  ciempre.— Son  insípidos 
los  plaeeres  robados  contra  las  indfnacienes  del 
corazón. — El  amor  no  acostumbra  habitar  en  la 
mansión  de  la  avaricia. — La  facilidad  disminuye 
el  precio ;  la  difieultad  lo  aumenta.~BI  verda- 
dero amanle  es  siempre  tímido. — Nada  impide 
que  un  hombre  sea  amado  por  dos  mujeres,  6 
una  mujer  por  dos  hombres.» 

Exlravagantcá  cuestiones  eran  sometidas  á 
aquellos  singulares  consistorios,  las  cuales  ver- 
saben  sobre  moral,  eortesfas  caballeniseas  y 
querellas  amorosas,  i  Qué  vale  mas,  poseer  o 
gosar'f  ¿Qué  esprefeiiile,  beber,  cantar  y  reir, 
ó  bien  lloFar,  amar  y  padecer  1  ¿Cudl  amor  es 
mejor,  el  que  se  enciende,  v  d  que  se  reanimal 
lina  dama  babia  ordenado  á  su  amante  que 
no  la  alabase  nvaca en  público;  peroeneontra»- 
dose  un  dia  este  en  una  reunión  de  caballeros  y 
señoras ,  donde  empezaron  á  maltratar  á  la  que 
amaba ,  después  de  haberse  oonteaido  un  instan- 
te acabó  por  violar  su  precepto,  defendiendo  su 
honor  ultrajado,  ¿Debía  perder  los  favores  de  la 
dama  comodesleMal  paaoTLaoondesadeChaoi- 
paSa  dició  sobre  este  pnnlo  la  sentencia  siguieii- 

(3)  'Lm  tenzones  eran  dUpaUs  de  mor  que  se  fcriacaban  eo- 
Ire  caballeros  y  damas  poetisas,  diMarrleiNio  acerca  d«  alfana  bella 


das 


que  versaba  generalmente  sobre  galantería. 
El  punto  capital  de  esta ,  v  al  mismo  tiem- 
0  el  grado  supremo  del  poder  femenil  fueron 
as  Caries  de  amor ,  institución  conveniente  al 
principio  para  introducir  casiunibrcs  leales  y 
corteses,  castigando  á  los  que  se  apar  ta  bao  de 
ellas  con  la  única  y  terrible  pena  de  la  opinión; 
pero  que  después  degeneraron  en  una  entupida 
mésela  de  pedantería,  irreligión  v  frivolidad.  Ya 

.  _         T'^i^  VI  .....^  ^.^^..XLt^l.  ^.^^^i  /a\    I  «  "i>»w«:iu»  j  ■»»•■»  inwuw.tiiscHiTicwag  icerci  oe  «fina  nena 

antes  del  siglo  Ai  se  encuentran  ejemplos  (^2);  ;  y  «ntn  cuestión  im<iron:jjaaiido  no  podían  pmencSawwrS». 

la  reaiiiio  para  la  deflaicioa  i  las  iliutres  ámu  presidentes  f«e 


(1)  Estas  aventuras,  cnn  oln;  varias,  se  leen  en  nneslros  doea 
■enlos  de  LiTE(uTin«, 

(í )  Acerca  de  Córics  de  jmw  \6íi.í:  i  f^^y>úv^nxl.  C-'ür 
iet  foétiti  originatcy  des  Trotladourt ,  tom.  11.  p.ig.  L\\\I!I  jr 
sif.  f*aris  1817.— AisTU .  «iMpricic  Acr  tliHMtfuiMe  tuiatlta 
Omiétekr^m  tertmmOl»,  mi  mtttmÜMlMéatétm  Mkané- 


teniao  eúrtes  de  amor  abiertos  eo  S'cnc  ,  Pierreieu  ,  Rooaaiao, 
y  oíros  puntos:  coa  este  aaolivo  *f  formiibaa  procesos,  llamadM 

lom  arrrt\  d'<im<ijirst.  JoiN  DE  Nostheií.iME,  \'¡éíi¡i  de  lOi  fiHtti 
yniretii'rt'-.  \>  15- 

|4)  (N»irriormeDte ,  eo  la  Francia  Mrridional,  el  prliclpe  de 
anaoricaia  éatiáné»  InoMr  na  nolia.  llamada  M/e/e.  %  lo« 
fafeallHWfMMCMdtaii  Am  M  país ,  d  «  las  seAaittas  m  to- 
MSn    MiMd  S  op  eiinniert. 
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tenerlo  por  medio  de  n^tlof  icrii  ne  neMr  col- 
pa qae  trauurdeedquñiráesle  pnciolascoiu 
sagradas. 

Por  el  ooBlrano,  otro  aniiiteae  qaejó  deoea- 

ra  en  los  coavenios  eslipulados  con  su  dama, 
debiendo  él  prestarle  servicios,  homeDates»  y 
hacerle  regalos  fin  fio ,  pora  oo  akaniar  oe  ella 
sino  un  beso :  el  tribunal  declaró  que  no  habla 
usura  ea  semejante  trato;  pero  el  comentador 
reprueba  esta  sentencia,  apoyándoae  en  el  Di- 
gesto y  en  losoonetlíoo;  quecoudMualodo  linaio 
de  usuras. 

Un  eocodeiocílaásQ  dama  á  juicio  por  haberle 
herido  con  un  beso ,  y  la  Córte  la  condena  á 
limpiar  todos  los  días  aquella  herida  con  sus  la- 
Ihos:  tBieh  juz¿;adoi>,  observia  el  eomeiitador, 
o  sc;:;un  el  titulo  <io  retígniis  00 1 
íorum(2). » 


te :  La  dama  ha  sido  demasiado  rigorosa  en  sus 
mandatos;  la  condición  exigida  f.s  ilícita;  y  m 
et^  imponerla  oí  amanU  que  reduuta  las  ca- 
tumnias  dirigidas  ámséñora. 

Prepuiiian  Josclc  otra  vez  sí  puede  existir  ver- 
dadero amor  entre  casados,  contestó:  Por  el 
tenor  de  tas  fresent»,  deámot  f  setenemos  que 
el  amor  no  puede  extender  sus  derechos  entre 
marido  y  mujer.  Los  amontos  se  lo  otorgan  todo 
redproca  y  grotettmwfifí,  sin  ningma  tbH^' 
cion  de  necesidad ;  al  paso  que  los  cónyuges  tie— 
tien  que  someterse  por  deber  á  todas  las  whm- 
taie»  elmoddoUro.  Este  faUo ,  que proMineia' 
mu  con  extremada  madurez ,  y  después  de  oir 
á  muchas  damas  rwbleSf  pase  por  verdad  cons- 
tmteé  irrefragatíe.  Imíodtíiode  1174,  el 
tercer  dia  d»  Im  «aMot  d$  mouo,  indic- 
ción VIL 

Un  cabañero  se  efltmoróde  madama,  que 
Intttadose  ya  compromeUda  con  otro,  le  ofreció 
olofi^Ie  sus  favores  si  llegaba  á  perder  el  ca- 
rHSb  de  so  riftt.  Poeo  después  se  casó  con  cile; 

V  el  caballero  la  requirió  de  amores ;  pero  ella  se 
negó  á  correspooderle,  pretendiendo  que  no  ha- 
l)ja  perdido  el  amor  de  su  primitivo  anoígo.  El 
fallo  de  la  reina  Leonor ,  fundado  en  el  que  aca- 
bamos de  citar,  condenó  k  la  dama  a  conceder  el 
aféeto  prometido. 

Preparándose  un  enamorado  para  ir  á  la  justa, 
mando  hacer  su  divisa  al  gusto  de  su  dama ,  y 
la  adornó  con  los  colores  de  esta.  En  el  momen- 
to de  partir,  fue  ¿pedirle  su  bendición;  pero 
ella,  Ungiéndose  enferma,  se  excusaba  de  ha- 
ttorle.  Nevada  la  queja  al  tribunal  de  amor ,  se 
la  condenó  á  poner  la  armadura  y  la  dalmática 
al  caballero  la  primera  vez  que  justase,  á  llevar 
so  caballo  por  la  brida  alrededor  del  palenque,  y  , 
¿  presentarle  la  lanza,  diciendo :  Adiós  mi  buen 
amigo,  sé  animoso^  naila  lemas,  pues  hay  quien 
ruega  por  ti.  \ 

Üna  dama  se  quejó  de  que  su  amante  la  ofre- 
cía anillos  y  otros  regalos,  los  cuales  no  quería  j 
admitir  por  sospecha  de  simonía  en  amor ;  y  el ! 

rnmt^niadnr  Hf»  Mía  PAntA  H\  halló  niie  le  aSIStia  *  *  »»  «»>íulc  tajo  el  pnlcxto  de  »u  Ijrgj  austncia.  i 

COmeniaaor  acesia  causa  ^Ij  uailO  que  le  dsisiid  ^       «  qie  fOíea  pmetat  darás  de  qae  bi  filtadoiio  fe    .  ... 

derecho  para  proceder  asi ,  porque  la  tercera  ley  :  debent;  pero  m ««  noüio Icguao  la  aoMocia  det aounte  por  ne> 

del  Digeslo  de  donatione  Ínter  virum  et  uxorm  ^}^7&tfíi¡iX^!í!^^ 

reconoce  en  el  matrimonio  algo  de  divmo;  y  que         •  •  -  ■   

siendo  en  efecto  el  amor  una  cosa  santa,  el  oh- 


{i)  Tnierib¡remo«  aUoDlt  foetlidffíí  HUI  it  tite  género. 

PrtfUMta.  .I'iu  dama  cauda  se  baila  reparada  atiora  de  so  ma- 
rido por  diTorcio.  El  que  (ue  su  esposo,  pide  so  amor  con  ins- 
ta aria.» 

■La  viicoDdesa  de  Narbooa  blla  como  aicie :  «El  amor  entre  loi 
qa*  «ttaviera»  uidM  por  el  vinealo  iMtniMiial ,  «i  laego  f«  kat 
sepando  i»  eulqniar  iMido,  do  m  tieae  por  eolpable,  y  ti  por  coi* 
honrada.» 

Pregunté.  «Ua  taanlo  dklKMobabia  pedMoi  ta  dama  lieenda 

para  ofrecer  fas  homenjjesiotra;  le  fae  concedida,  Tccsd  de  sentir 
hlcia  la  primera  canfio  qne  le  babii  pruFo^ado  aaiea.  Al  rabí  de 
ao  mes  fotvid  a  ella,  protestó  qae  do  estaba  prendado  de  otro  ob- 
jeto, que  do  había  querido  tomarle  niDKaoa  libertad  ron  la  otra, 
que  su  liiueo  deaeo  babia  sido  poner  i  prueba  la  coasUocU  de  aa 
amada:  pero  eata  le  privddeaa  amor  porque  ae  kiMi  fcSitolt' 
digno  de  él  impetrando  r  aceptando  «emeiante  peralw.« 

Dfcrelo  la  reina  Lector.  «Til  et  la  Indole  del  aiMT.  A  W* 
nudo  llniien  losamaatet  desear «troa Tioeolof,  para aicffararteww 
de  la  fidelidad  jr  constancia  de  la  per>ona  queilila  ;  y  es  oreiider  IM 
derechos  de  los  amanlcs  nei;,ir<-nn  ¡ai  prelr!;;n  ¡ns  .^tJ^;l^i'^  y  U 
ternura ,  i  ua  ser  que  eiista  la  C4;rui!ijuitiri-  iit-  igue  uu  amaaie  baya 
faltado  i  tut  deberes  jr  violado  la  fe  prouetHij.. 

Preyaaía.  «Rl  amante  de  ooa  dama  babia  partido  hacia  larfo 
tiempo  i  ana  expedición  oltiMwrini,  y  no  creyendo  esta  ya  qoe  rol> 
vieae,  y  basta  deseanerindonefeaeraimenie.  baied  u  naevo  aman- 
te.  Un  secretario  del  aasente  se  opaso  i  ello ,  y  acusó  de  inOdeli- 
did  i  la  daiua.  Esta  expa^o  asi  sui>  razones:  paei  qae  la  majer, 
Viuda  de  iüi  años  d>-  ::u  ámenle  ,  <iüi'4i  libre  del  primer  aiO'K,  7 
i>aeJe  enlri'íjr>í  j  ui;  mi<"fci  afecto  ¿  f>)n  cuánta  mayor  rann  tiene 
derecho ,  despue»  d<  Iraotcurridos  tnuctios  afins,  para  poner  a  otro 
<*a  el  Ingar  del  amale  aaaente.que  no  ha  coi»oüdo  ni  alcarado 
a  MI  dama  con  Blnfua  eaerilo  ni  mensaje,  especialmente  ctuodo  laa 
ocasiones  eran  lao  ffteiles  y  frecuentes? 

Bste  asunto  did  logar  por  ambas  partes  i  lanas  coutettaciaoet, 
hasta  que  fue  sometido  al  tribunal  de  la  rondesa  de  Ctiimpafia, 
li  le  pr'iiiunrin  ei  Mtiuii-ntr  (.ilÁ) .  «Una  daoja  no  nene  derecho  de  re- 
salvo el 
ó  i  sus 


(1)  Benito  de  Coor,  que  conenta  los  decretos  de  amor  de  Mar- 
cial ae  Anvrmia.  Esto  ultimo,  procurador  del  parlamento  de  París 
eo  el  tiglo  XV  ,  (ladoio  en  prosa  las  aoti);naa  Uutomtt  proveníales, 

Í sacó  de  allí  vn  colección  de  las  decisiones  pronunciadas  por  las 
«rtes  de  amor,  jnxgando  e»  los  Tar>o«  tradosde  instancia.  Las 
firmas  son  las  de  nn  lecuteyo  de  ItOO ;  el  espirito  y  las  deci 
sioues  corresponden  i  U  ("¡lOca  de  los  Trocadores.  Trantcrihiré  dos 
cortos  ejemplo  - : 

•Ante  el  twiettá  de  Us  terúet  kotqufi  se  entabló  nroceso  entre 
on  «unte  y  su  dam.  Qorjibas*  eaia«  «N  aottt*  M  U  vcsUdo 
verde,  dtelendo  qo*  aqael  la  haWa  beadtt  ie  m  mam  lapoUil- 
c«.  bMta  bacerla  «nqMMr;  j  qiw  al  eaer  se  babia  tbiMlo  ■ 
KOtfiwia,  pndlénéott  ver  alfo de  la  camisa.  Oe  cousiguienlo,  fM» 
qne  se  prohibiera  i  so  amante  iogar  mas  con  ella  ni  locarla  sin  su 
|iermi«o;  y  que  por  la  falla  cometida  te  le  condenase  1  publica  re- 
tiaetaciou:  y  decretó  que  sc  abstuviera  de  volver  i  jugar  (nn 
t*!!a  y  qoc  ui  se  aproiimaia  al  sitio  que  la  dama  ocapase  sin  mi  Ii 
ceacia  o  sin  ane  ella  le  llamara.  El  amante  se  did  por  «Icadido  de 
Mía  ■eatenria  y  apeló  ame  el  Tribunal  aquí  ioslalado,  donde  te 
jtéaHUá  el  proceso  para  fallar  en  su  vista.  El  Tribunal,  despoes  de 
OHÜttsr  el  pr  uu  so  y  hacer  todas  las  observaciones  conducentes, 
4Mton>iac  se  había  sentenciado  bien  y  apelado  mal;  que  el  suso- 
diebo  podeslj  había  jut^iado  coo  acierto  y  qui*  el  ari'elanie  nr»  tenia 
razón  en  reí  la-nar ;  cu  ul  cimcepli-)  ,  le  comleRK  á  r.  li  .1.  Urjip, 
tomo  igoalmcnle  al  pago  dt  las  costas  de  la  ai>elactou  jiU  l.ua 


quiere  f  loria  y  es  eslimado  en  las  reoniooet  de  loa  grandes.  El  no 
haber  eaviado  cartas  ni  mensajes  puede  interpretarse  como  eteelo 
de  ana  eitrcmada  pradenria ;  pam  no  habri  querido  confiar  su  se- 
rreio  i  un  eiiranjero,  y  habrá  temido,  enviando  carias  sin  cumuni- 
rar  al  mensajero  an  secreto,  que  loa  miateriot  del  amor,  ora  por 
ioOdelidad  de  la  persona  encargada, «rapar  nMMiS  MntWCl 
viaje  ,  fuesen  Mcilmente  reveladas.» 

Prtgnnít.  «Un  eabalinv  iMtonkt  «I  tlMir  4e  IM  illa  »  A 
poder  vencer  su  rcpugimoeia.  £•  envió  algonoa  bannlaa  regalos, 
qae  la  dams  aüuiilió  c»n  tanta  gracia  como  reconoctaleoio ,  sin 
qae  se  di4ijii.iu)FM  n  a  pesarde  lodos  sus  rigores  para  con  el  caba- 
llero; tilt  <|uejt)  de  haber  sido  burlada  por  una  falu  esperanta 
que  la  dama  le  h  ibia  hecho  concebir  acepiandu  los  [ire^eutes.» 

Juteio  de  U  reina  Leonor.  «Contiene  que  una  muier  reuse  ios 
replos  que  ie  sean  ofrecidos  con  Unes  affloro>us ,  6  que  corres- 
,  ponda  I  ellos,  d  qae  te  resigne  i  ser  colocada  eo  el  o iijn«ro de  laa 
j  Bti  s  a  byeciat  cortesana  s.  • 

I    PrttMtn.  «Un  asunte  ya  ligado  por  un  afecto  decoroso,  re» 

'  quirió  de  amores  i  una  dama,  como  si  00  hubiera  prometido  antes 
!  5U  fe  a  nlra  ,  y  fue  etcucbado.  Candado  de  mj  dielia,  lornu  4  «u  pri- 
'  uicra  amante,  y  movió  querella  cuutra  la  ¡.e^'uuda.  «('úm  )  detn.'  eas- 
ligarse  ai  iniiei? 

Jniao  de  /«  condet^  de  Fíande*.  «Debe  ser  privado  de  los  favo- 
res Éasabaa  4aaHS  i  faiagwfaaaaifeainda  nado  a«»aiam 
saaBMf.* 

PrttmtC  «Un  caballero  tmaba  a  na  dian,  y  M  (eaieedo  fre- 
eaentes  oestiones  de  hablarle,  convino  con  ella  ea  oeaanicarse  sus 
vnlos  por  mediación  de  un  confidente;  esto  les  proporcionaba  la 
ocntaja  de  amarse  con  misterio.  Pero  el  eonOdenle,  faltando  A  la 
rainSaou  ea¿l  deiiotiuda,  ne  baUdsiao  por  si,  isas  palahru 
raafwi  Maa  amiiaa.  B  aabaUcndciBQM  4  «mil 
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fia  medio  de  ¿slas  diteasioDes,  ya  frivolas,  ya 
olMceoas,  llegaba  á  veces  ua  fraile ,  cayo  tosco 
sayal  contrastaba  cod  los  fastuosos  vestidos  de  las 
damas,  y  propoaia'  coesllones  graves,  por  ejem- 
plo estas:  sí  era  mejor  gastar  el  dinero  con  bufo- 
oe», ó  emplearlo  en  manleoer  á  los  pobres;  ai 
mas  gozar  an  íostaote  y  padecer  todr  la 
eternidad,  ó  al  contrario  (1). 

Llevad» la  galaaleriai  ulesetcesos,  no  podía 
■enos  de  cMiwrtineei  rimiiliaag,  IHíeitioaje  y 
profanacioMB;  ttmto  que  se  ?ió  á  uno  hacer  que 
se  le  otorgase  disprasa  por  los  sacerdotes  al  pié 
de  fos  altares  pera  amar  [i  ana  anijereesada, 
es  decir,  para  cometer  adullerio;  y  otroeacettdió 
velas  á  los  saatoarios  á  lia  de  consegoir  vwcer 
bs  rigores  de  na'lnraioea.  Ski  eflriMfgo,  entre 
machas  frivolidades  y  sutilezas,  las  Córtes  de 
amor  dejan  ver  en  sus  decisiones  una  protesta 
eoBtra  «  matrimenío, grosero,  paramente  cor- 
poral, y  el  amor  espiritual  toma  allí  su  principio. 

El  culto  á  la  mujer  se  extinguió  tambieu  con 
la  oaballerfo;  pero  como  esta  continuóoi  los  hi- 
dalgos inermes  del  siglo  XVI,  el  amor  se  re- 
vistió del  carácter  de  tales  paladines ;  de  donde 
provinieron,  especialmeile  en  Italia  y-en  Es-  con  divisa  manca  y  roía, 
paña ,  aquellos  caballeros  servidores  ísfnrnfi,)  grao  número  de  pabellones  y  cabanas  de  hojas 


cada  uno  comer  lo  que  mas  le  agradase :  «nadie 
«había  que  obligase  á  beber;  pero  en  cada  mesa 
•estaba  ano  de  los  gofos  para  cnidar  de  que  oidt 
>cua]  tomase  lo  que  fnesede  su  gusto  (f).» 

Lo  mismo  sucedía  en  las  mesas  francas  que 
nuestros  padres  disponian  con  indecible  pompa. 
Aeodia&alU  mdsioos,  cantores,  saltimbanquis, 
charlatanes,  volatineros ,  bufones ,  quienes  re> 
cibian  vestidos,  oomida  y  dinero.  Se  servia  de 
ooflMf^  loe  pwos  y  «i-losjirados  á  todo  elque 
llegaba,  y  no  se  dejaba  partir  á  ningún  señor  ni 
barón  án  algua  reÁio  jiropordonado  á  sn  cat6- 
gortft.  Bn  Um  boms  de  Bonikcio,  padre  de  U 
condesa  Matilde  de  Toscana,  duraron  los  ban- 
quetes tres  meses;  y  según  cuenta  DonizaoM, 
concarrieroo  allt  rniiclioadoqHes,  cuyos  cateHoa 
tenían  herraduras  de  plata;  se  sacaba  el  vino  de 
los  pozos  con  un  cubo  atado  á  una  cadma  de 
oro,  y  hubo  otras  magniOoeneiaa- asainbnM. 
Cuando  Can  de  la  Scaía  recobró  á  Yerona,  tuvo 
meas  franca  durante  no  mes,  y  solo  en  la  ciodad 
se  junuroo  cinco  mil  caMloaeitranjens.bllB8 
la  tuvieron  en  Hilan  cerca  de  la  puerta  YeWi 
Ilína  algunas  compañías  de  nobles  y  pleteyos 
con  divisa  blanca  y  roja,  hadando  levantar  un 


que  ridiculizó  Parini,  y  que  fueron  desaparc- 
oendo  á  medida  que  Hegaroa  k  oeapsr  É  Vus 
espíritus  frivolos  pensamientos  mas  serios:  en- 
tonces las  mujeres,  cesando  de  ser  ídolos,  se 
asivirlieRNi  ea  oliliéloideaioer,  y  alcanzaron 


C&niQLOlX» 


Ta  que  cstaoioa  trataado  de  materias  recrear- 

tivas,  continuaremos  exponiendo  la"?  diversiones 
de  nuestros  padres;  pues  no  parece ráo  de  seguro 
aopérfluos  estos  pormenores  para  retratar  alvivo 
aquella  época,  la  ma^  teatral  y  pintoresca,  sea 
eu  las  costumbres,  sea  en  los  acontecimientos. 

Con  motivo  de  los  torneos,  de  las  Górics  de 
amor  ó  de  algún  fausto  suceso ,  era  costumbre 


de  árboles,  donde  cada  cual  fuese  servido  abun- 
dantemente: todos  los  días  iban  alU  á  regalarse 
los  ciudadanos  de  tres-barrios;  y  á  fin  de  que  los 
demás  no  se  qoedaran  sin  divertirse)  había  dis- 
poeMeolascaltey  ei^laaptana  meBadoode 
comer  y  beber. 

Buenamente  Aiiprando,  autor  de  una  crónica 
de  Mantua ,  escrita  en  los  tercetos  mas  unmoo 
que  pncden  leerse  (3),  describe  con  todos  sus 
pormenores  la  mesa  franca  de  los  señores  de 
uonzaga  osando  veriiearon  á  un  tiempo  sos  tres 
matrimonios.  Acudieron  de  todas  partes  muchos 
barones,  llevando  cada  uno  un  regalo  de  vestidos 
de  velludo  ó  de  mezcla  de  lana,  ó  do  color 
bayo  y  escarlata,  forrados  unos  de  piel  de  cor- 
dero, otros  de  zorra  ó  de  conejo,  y  otros  de  ar- 
dilla con  botones  de  plata :  no  bajaban  de  tres^ 
cientos  treinta  y  odio,  y  fueron  repartidos  á 


tener  mesa  franca;  solemnidad  á  que  algún  se—  |  bufones  y  magistrados.  Quién  daba  copas  de 
ñor  muy  rico,  ó  bien  los  Concejos,  convocaban  á  '  plata,  ipnén  cucharas,  quién  palanganas,  todo  to 
todo  el  pueblo  para  que  tomase  parte  en  sus  I  cual  ascendió  al  peso  de  doscientos  cincuenta 

Í)laceres.  liemos  hallado  una  antiquísima  entre  j  marcos.  Otros  presentaron  platos  y  copas  do 
08  Persas,  ciiando  Asnero  obsequio  con  festines  j  madera  en  número  suficiente  para  toda  ta  córte; 
durante  siete  días  á  todo  el  pueblo  de  9usa,  i  el  gremio  de  los  mercaderes  regaló  mil  ducados: 
desde  la  persona  mas  elevada  basta  la  mas  hu-  moche»  Itovan»  carne  y  volatería;  algunos  con- 
milde,  en  el  vestíbulo  de  su  huerto  y  en  el  bes-  dojeron  magníficos  caballos  de  batalla.  Por  sa 

Brto  los  Gonzuas  regalaron  veinte  y  ocho  ca- 
llos, de  valor  de  dos  mH  doscíenloe  dooidos; 
los  demás  gastos  de  heno ,  avena,  y  víveres,  su- 
bieron á  cincuenta  y  dea  mil  francos.  Veinte  y 
cinco  cabuleros  de  la  nobleza  faeron  vestidos;  v 
ocho  días  duraron  las  fiestas  en  medio  de  torneo», 
jostas,  orgias,  músicas  y  bailes,  contándosehasta 
cmCioeiealos  leeadoras  de  instrumentos  y  b»- 
fones,  á  quienes  se  gratificó  con  ropas  y  dinero. 

Bl  mismo  cronista  nos  informa  de  lospresentes 
que  veinte  años  después  se  hicieren  «i  aquella 
córte  para  celebrar  las  bodas  de  la  hija  de  G.i- 
Icazo  ViscoQte  con  LíoQcl,hijo  del  rey  deiogla- 

IS)  UI>rode  Ester  I.S-<). 


que  adornado  con  una  pompa  régia ,  pudiendo 

CliampaBi.  implorando  MO  homiW»*  <j«e el  delito  fuf-sc  juisído 
por  ella  jr  pot  Ui  otras  ixmt ;  y  el  mismo  deUocaente  »c«pu>  aijael 

La  eoaéeM,  despwtde  eoovoear  i  seieBla  dañas,  prouneti 
elslKDieoW  MÍo:«Bn4Mlaal  amante  ga«  ha  balM»iM  auUer 
dina  4*  M.  SMMi.  *l  Mi  w  N  «olaattit,  da  mu  ^lae«Ma  «aa  ttn 
nal  ha  aaUdo  adquirir,  ja  qM  ella  do  s«  ba  «anrojado  de  prnur- 
ae  I  aenrjaote  eatpa ;  pero  «aedan  «abo*  eii-iuid.K  para  «lempre 
drl  amor  de  otras  persoeas,  &1B  qa»s«aa  citados  uoiús  a  aumbieas 
do  J.iinjs,  ni  j  las  córtes  de  los  caballero»,  poes  qa«  H  amante 
Yloló  la  fe  de  caballero, }  la  dama  loa  prtaetotM  del  pador  foaeiUI, 
C0f  ileciéadoae  hasta  mmvmáiK  ai  MMr  m  M  «MMaiM.*  0. 

( 1 )  Ba  el  siglo  de  ioa  líósofiM  y  ei  Parla,  La  Harpa,  eaa  aotlTo 
Se  am  tracedia  de  Vottaire.  sasdtd  ea  na  cltedra^  profesor  la 
cmiUm  de  al  Onsam  era  mas  deagrseiada  casado  craia  infiel  i 
Zaira,  ó  eaando  di*<paes  de  haberla  asesiaade  desaabrid  sa  inncea- 
da.  Machos  mgrni o«  discoiirraa  ea  prd  T  eo  contra ,  y  \a  Harpa 
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ieid  iaa  earUi  de  estos  1  sa  aadUoria ,  y  Iwn 
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(S)  Ubre  de  Ester  !.&•<). 
(S)  b  toa  Aaflf .  ÍM  l«s.  V. 
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DIVnilONKS. 

Ierra.  CIcq  píalos  fueioQ  dispuestos  ea  el  gran  la  noche 
salón  para  los  convidados  mas  ilustres^  en  las 
otras  salas  los  restantes ;  v  tanto  raido  arreaban 
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eran  l!c 
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frccucnla  los  I)ailcs  y  oirás  reunioQ^; 
al  paw  que  ei  castellano  de  enioaces  vivía  80li~ 
(ano  en  m  morada,  y  una  vez  en  sa  vida  gas- 
taba un  tesoro:  habiacn  su  ca^a  ma?  apariencia 


que  no  se  oía  olra  co-^i. 

vadas  á  cabaUo,  y  el  Diimer  servicio  se  componía  I  y  meaos  realidad,  mas  pompa  y  nieads  como- 
de  lechoncilios  dorados,  eon  el  regato  de  406  {  didadea. 

leopardos  ricamenteguarncciilos  y  d  ci' parcí  t!e 
sabuesos;  elieguAdode  liebres  v  sollos  dorados, 
á  que  flegHíen  Mis  pares  de  (efireks  ademadoa 
de  plata  y  seda,  y  scií  azores;  el  tercero  de  ter- 
nera y  trucbas,  v  ademas  el  regalo  de  seis  bor- 
ceguHa  con  iranias  de  terciopelo,  hebillaadorip- 
das  y  cordones  oe  seda  negra.  En  el  cuarto  ve* 
nian  perdioesi  codornices  y  trucbas  doradas,  y 
un  presente  dedoee  gavilanes  con  cascabeles  de 
plata  y  doce  pares  de  sabuesos.  Para  el  quinto 
servicio  dieron  ánades,  cisoms  y  carpas,  acom- 
pañados de docebaicones con  la  capenua bordada 


Los  que  no  se  han  acostumbrado  k  observar 
ea  las  cosas  da  la  vida  sino  el  lado  frivolo ,  ba-  ^<""<''*- 
brán  hallnlo  otro  de  toe  eaHimientOB  conraMi 

h  la  especie  humana  en  la  importancia  atribuida 
al  oomer  y  beber  juntos.  Los  Griegos  llamaban  4 
la  aesa  wuéfíadora  de  la  mátíad^  y  a  divhia 
Hebe  escanciaba  el  vino  á  sus  dioses:  los  Roma- 
nos no  celebraban  mogun  tratado .  ningún  con- 
venio, ningnna  ceremonia  sin  so  Mnqnete  oor- 
respondieote  (1):  los  ficrmanos  trataban  de  sus 
cuestiones  mientras  comían,  y  para  mucbos  Bár- 
baros fue  título  de  bonor  y  distintivo  de  libertad 


denerl^ks.  En  el  sexto  hubo  vacay  capones,  sazo-  i  el  de  convidado  del  rej/.  En  el  dia  mismo  se  mira 
nados  con  ajo  y  esturiones.  £1  sétimo  fue  de  ter- !  como  un  acto  de  política  el  convidar  a  comer  á 
ntta  y  capones  con  limonada  y  tencas,  doce  ar-  ¡  nno  que  quizá  tendrá  mejores  platos  en  su  casa; 

cese^para  justas,  doce  lan^:^^;  y  otras  tantas  sillas ;  y  se  considera  mayor  honor  sentarse  al  lado  de 
doradas  de  montar.  En  el  octavo  se  sirvió  vaca  *  un  principe  en  la  mesa,  que  en  nii^un  otro 

fñcada  y  amasada  cun  aue>o  y  azúcar,  y  angui-  ;  punto.  Una  prueba  de  esto  se  ve  no  menos  en  las 
as,  siendo  el  regalo  de  dom  ricos  arreos  de  |  mesas  de  tos  pontífices,  que  en  las  de  Tamcrlnn 
guerra  completos.  Aparecieron  en  seguida  car-  y  de  A.tila;  y  asi  como  en  tos  banquetes  poiiucos 
nes,  pollos,  peces  en  gelatina,  con  doce  piezas  de  Francia,  Inglaterra  y  Suiza  se  excitan  los 
de  brocado  de  oro  y  otras  tantas  de  seda  de  co-  !  sentimientos  peñerólos  ó  los  turbulentos,  asi 
lores.  Luego  vasos  de  gelatina  sabrosa  y  gruesas  .  bajo  la  tienda  del  bedujuo  ó  en  la  cabana  del 
lampreas,  ju)n  el  regalo  áñ  dos  toneles  de  vino,  cacique  la  copa  y  la  comida  constituyen  el  pri' 
seis  barreños  y  otros  tantos  morteros  dp  piala  mer  siírno  de  !a  hospitalidad.  Union  expresiva  y 
dorada.  El  LuJeciiDo  servicio  consistió  en  ca-  religiosa  pareció  el  congregar  a  los  hombre  en 
^britos  y  ansarones,  con  el  donativo  de  seis  cor-  tomo  de  una  misma  mesa  para  celebrar  los  fu- 
^ celes  bardados,  y  un  número  isual  delanzn^,  tar- '  neralesy  las  fiestas  mas  solemnes:  Aquilea  dió 
¡as  y  capellinas  de  acero,  una  de  estás  guarnecida  :  un  banquete  á  Priamo,  y  se  colocaron  mesas 
de  humosísimas  perlas.  El  duodécimo  consistió  alrededor  de  la  pira  de  Héctor  y  de  Patroclo;  tos 
en  liebres  v  cabritos eo  salsa, con  peces  enduloj,  primeros  cristianos  se  reunían  en  las  ágapas;  y 
acompañaJos  de  seis  caballos  de  batalla,  otras  noy  las  familias  se  convidan  mutuamenie  en  las 


tantas  lanzasy  yelmos.  El  decimotercio  en  carne 
de  vaca  y  de  ciervo  sazonada  con  azúcar  y  limón, 
en  tencas  y  otros  peces,  y  con  ellos  seis  pala- 
frenes ricamente  bordados,  Sucedieron  lue^'o 
tencas,  pollos  y  seis  caballos  para  justar:  ^  con- 
tinuación se  sirvieron  pichones,  coles,  habichue- 
las, 


mayores  solé  nulidades.  Este  sentimiento  general 
fue' realzado  por  el  cristianismo,  reuniendo  á  ios 
fieles  en  la  eonmnion  de  una  misma  mesa. 

Lo^;  i)  iiu](ietes  de  la  edad  media  eran  solcm- 
nidaiks  al  propio  tiempo  populares  y  aristocrá- 
ticas. Juan  Galeazo  Visoenti  dió  uno  magnifico 
il  idas,  carpas,  y  por  regalo  una  en  el  palio  del  Arengo  en  Milán,  donde  e-,tá  hoy 
capucha"  y  un  jubón,  ttabaÍMlos  en  compartí-  i  el  palacio  real.  S<^n  refiere  Corto,  se  presentó 
míenlos  y  forrados  de  «rmíiio.  B  dédmoiexto  al  principio  á  cada  nno  de  toseonfidados  cagua 


lenguas 


fue  de  conejos,  pavones,  cisones ,  anguilas  sa- 
zonadas cpn  limón ,  y  una  ancha  aljobina  de 
plata ,  oa  adenzo  de  raMes  y  diamantes ,  con 
lina  perla  de  gran  precio  y  cnatro  ciinuroues  de 
plata  dorada.  En  el  déciinbséiimo  se  sirvió  leche 
cuajada  y  quesos ,  con  el  preeenlededooe  bie- 
yes.  A  los  postres  llegaron  la?  frutas  y  los  vinos, 
V  luego  ciento  cincueota  caballos  para  regalar  á 
los  barmesy  acores,  y  otras  tarias  ropas  y  jo- 
ya?. Tocaron  á  los  hufones  ciento  cincuenta 
vestidos,  y  después  de  muchos  toraeos  y  juegos 
se  retiraron  toaos  contentos. 

En  tiempos  de  vida  aislada  y  con  escasas  di- 
versión^, se  buscaban  ávidamente  tales  ocasio- 
nes de  ostentar  lujo  y  adquirir  renombra:  se  ca- 
taba pensando  en  ellos  durante  on  año ,  y  en  un 
áolf  oUa  se  gastaba  lo  que  en  las  sociedades  re- 
tittBdai  se  disipa  en  placeres  habituales.  Actual- 
mente un  señor  tiene  todos  los  dia'^  diez  rabiertos 
4  su  mesadeoenlemeale  servida;  va  «ü  teatro  por  j 


opara  lavarse  las  manos  destilada  con  esencias 
preciosas;  y  siguieron  luego  las  visadas  nefan- 
das al  son  «le  Uompetas  y  Mm  rarias  irntav." 
meotos.  El  primer  servicio  consistió  en  maza- 
panes X  oenhtaias  doradas ,  con  las  armas  del 
seraafMno  enuierador  y  nuevo  duque,  en  copas 
de  oro  llenas  oe  vino  blanco;  el  segundo  en  po- 
llitos con  salsa  de  color  de  vioieta,  esto  es,  ano 
por  escudilla  y  picatostes ;  luego  aparecieron 
dos  grandes  coraos  dorados,  y  dos  terneras 
tamwen  doradas;  en  seguida  se  trajeron  in- 
neuMflMttesde  plata,  y  en  eada  vna  dos  po> 
dazos  de  ternera,  cuatro  de  castrado ,  dos  de 
jabalí,  dos  catNritos  enteros,  cuatro  pollos,  cna* 
tro  capones,  no  jamen,  des  sgndiieliewi^ 
«salsa  blanca  y  vino  grie;ío  ;  despncs,  pn  otras 
fneotes  de  igual  tamaño,  cuatro  pedaaosde  ter- 
nera asida,  dos  eabcitogaal0Ma«  (tos  Itolmir 

{i¡  V«He  el  toa.  U,  ISS. 
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CPUCA  XI. 


060S  dorados  con  salsa  amarilla  y  vioo  li 
Kgero.  El  sexto  servicio  roosislió  en  otras  graa 


Bseis  íjrandcs  pichones,  cuatro  aves,  cuatro  pa-  |  perador  á  la  derecha ,  el  rey  de  Romanos  á  la 
Dvoues  cocidos  y  revestidos  con  su  plumuje,  i  izquierda,  bajo  uq  dosel  de'  tela  de  oro  doadc 

estaban  bordadas  las  armas  de  Francia;  ngain 
los  obispos  de  París  y  de  Beauvaís,  y  luego  eo 
(Íes  íueules  de  plata,  cada  una  coa  cuatro  fai-  *  otras  mesas  duques  v  príncipes,  bajo  lapices  de 

d  líe  reates  colores.  £l  rey  babia  ordenado  OBalm 
servicios  de  cuarenta  pares  de  viandas ;  pero  re- 
galó el  cuarto  al  emperador  para  no  alargar  de- 
masiado la  comida.  Eo  el  iutermedio  se  repre- 
sentó la  conquista  de  Jerusalcm  por  los  Cruza- 
dos.  A.  una  extremidad  de  la  sala  se  veia  uo 
buque  con  sus  velas  y  aparejo,  su  chusma, 
sus  armas  y  sus  banderas,  ocupado  por  Godo- 
fredo  y  doce  personas  mas,  que  llevaban  arma- 
duras de  la  época ;  en  la  popa  iba  Pedro  el  Er- 


I  qoe  conservaban  sus  plumas  ;  y  á  cout 
•nuacion  trajeron  grandes  cuencos  de  plata, 
•con  un  ciervo  entero  dorado ,  uo  gamo  igual- 
amenté  dorado  y  dos  cabritos  en  gelatina;  luego, 
»en  fuentes  como  las  anteriores,  gran  número  de 
«codornices  y  perdices  con  salsa  verde;  después 
•empanadas  de  carne  dorada  con  peras  cocidas. 
«Entonces  se  presentó  de  nuevo  á  los  convidados 
«agua  destilaua  con  delicados  olores ,  á  la  caal 
»seguiaa  cooiiluras  plateadas  eu  forma  de  pccc<^, 


•pan  plateado  y  malvasía,  limones  en  almíbar  i  milano,  y  la  nave,  impelida  por  gente  oculta 
«plateados  y  servidos  en  copas,  pescado  oon  salsa  en  lo  interior,  parecia  como  si  bogara.  £1  según 


roja  en  escudillas  de  plata  y  pasteles  de  anguilas 
•plateadas.  Aparecieron  después  fuentes  de  plata 
•con  lampreas  y  zeladia  plateada,  grandes  tro- 
•chas  con  salsa  negra,  dos  esturiones  plateados, 
•empanadas  verdes  y  plateadas,  almendras  (res- 
acas, melocotones  y  muchos  dulces  da  dislintai 
tfiguras.  Finalmente,  acLtbada  la  comida,  se tra- 
•jeronálamesa  ciertas  vasijas  de  oro  y  de  plata. 
>con  gran  cantidad  de  broches,  collares,  anillos, 
•piezas  de  pauo  de  oro  y  de  seda ,  con  algucas 
•otras  de  púrpura,  todo  lo  cual  se  distribuyó  á 
»lo5  señores,  según  la  categoría  de  cada  ano.» 

De  vez  en  cuaudo  nos  convendrá  recordar  e^- 
tascomidas  solemnes,  cu^mezclaoCreoerá  4  ios 
gastrónomos  del  día  vna  shigiilaridtd  del  gasto 
de  nuestros  padres.  Se  había  notado  especial- 
mente la  manía  de  dorar  j'plalear  ios  manjares; 
7  como  el  pavón  en  él  ave  de  la  euaíierja, 
en  las  grandes  ocisiMe»  MMrril  OOD  d'  Onn- 
meato  de  su  cota. 

Los  reyes  de  Francia  tenían  costumbre  de  ha- 
cer cinco  comidas  al  día:  el  desayuno,  una  co- 


do intermedio  representaba  á  Jemsalem  con  sa 
templo  y  sus  minaretes;  un  sarraceno  gritaba 
desde  etm,  y  toda  la  maralla  aparecia  cub  ería 
de  soldados  árabes ,  con  armaduras  y  estandar- 
tes á  su  manera.  También  la  ciudad  se  movió  ea 
derredor,  y  cuando  Jerusaiem  y  la  nave  estu- 
vieron una  en  frente  de  otra,  desembarcaron 
los  Cruzados  y  atacaron  la  ciudad,  apoderán- 
dose de  ella  ,  después  de  grandes  esfuenos.  Ea 
esta  representación  Qganua  ochocientos  cab- 
iieros. 

196  acabaríamos  nanea  sí  intratásemos  refe- 
rir todas  las  extravagancias  de  que  so  queria 
hacer  oslentacioa  en  aaaellas  solemnidades.  Al- 
ganas  veces  al  tocar  é  mayordomo  con  el  cn- 

cfiillo  al  ave  que  sccreia  asada,  saltaba  esta  vi- 
va ,  d&ordcnaodolo  todo  :  otras  veces  salia  un 
enano  de  debajo  de  un  pastel ,  con  grande  asom- 
bro de  aquella  hermosa  reunión.  Eu  un  banquete 
dado  por  el  cardenal  de  San  Sisto  en  147d,  se 
vieron  aparecer  odio  parejas  de  ninfas ,  y  cq 
medio  de  ellas  á  Hércules  y  Ocyanira,  á  Jasoo 


mida  k  las  diez,  otra  mas  larde^  la  colación  .y  j  v  Mcdea ,  á  leseo  y  Fedra ,  bailando  al  son  de 

noche.  En  ;  los  pífanos;  pero  de  lépente  se  hmtaban  los  cea- 


la  merienda  en  Ws  altas  horas  os  la 

los  días  ordinarios  su  comida  era  sopa  de  arroz 
con  puerros  y  coles,  vaca,  cerdo  salado,  un 
prinapio  de  seis  pollos  ó  de  doce  en  dos  platos, 
jabalí  asado ,  queso  y  frutas ;  para  cenar  teoian 
vaca  asada,  sesos,  piés  de  vaca  con  vinagre, 

3ueso  y  trata.  Bt  acto  de  empelar  k  comer  se 
esignabacon  la  frase  córner  t'  eau,  porque  los 
convidados  eran  llamados  al  son  del  cuerno  para 
laabhielon  de  las  manos,  con  que  se  daba  prin- 
cipio. Los  barones  de  servicio  en  la  córte  tenian 
la  miud  de  la  ración  del  deltin,  los  caballeros  la 
cnarta  parte,  los  escuderos  y  los  capellanes  In 
octava. 

Cuando  el  emperador  Carlos  iV  fae  á  visitar 
ftCarlos  V  de  rnncia,  se  sirvió  an  baamiete 

famoso.  La  sala  del  palacio  estaba  tendida  de 
eMtinaies  y  adornada  oon  tapices  y  figuras, 
todo  dnpOMo  de  manera  qoe  se  viesen  las  es- 
titoas  de  piedra  de  los  reyes  de  Francia  colocadas 
dntro  de  los  nichos,  y  que  parecían  velar  sobre 
In  liesto.  Habíadnooaparndorcs  con  todo  género 
de  golosinas:  el  primero,  junto  á  la  sala,  estaba 
goamecido  de  vasos  de  oro  y  frascos  de  plata  es- 
maltados; el  segando  de  vajilla  blanca  y  de  bar- 
ro; en  los  tres  restantes  había  vinos  de  todas 
daies  vasos.  £1  rey  se  sentó  en  medio,  el  em- 


táuros  á  robar  las  mujeres,  lo  que  no  podían  re»« 
lízar  por  oponerse  Hércules,  que  luduiia  oon 
ellos  y  los  venda. 

Generalmente  en  aquellos  tiempos  el  rey  ó  el 
señor  daba  de  comer  en  ios  castillos  feudales  i 
todos  sus  dependientes,  de  donde  provino  d  oso 
de  los  inmensos  banquetesy  de las  enormes  comi- 


das, que  después  se  reprodmenn  por  lujo.  £b 
an  festitt  abodal  dd  aÜo  iMÚ  se  sentaron  á  la 

mesa  seis  mil  convidados,  ante  los  cuales  habia 
tres  mil  platos.  Jíi  recuerdo  de  las  mostruosas 
comidas  de  la  edad  medía  se  oowervd  en  algu- 
nas fiestas,  especialmente  en  Alemania.  En  la  de 
ios  carniceros,  que  fue  concedida  a  Nuremberg 
por  Carlos  V  en  lo48 ,  se  presentd  ana  morcilla 
de  seiscientas  cincuenla  v  ocho  varas  dolarlo; 
los  carniceros  de  Konigsí)erg  en  1583  llevaroo 
en  trinnfo  ana  de  qoinientas  noventa  y  sds  va- 
ras, que  pesaba  cuatrocientas  treinta  y  cuatro 
libras  é  iua  sostenida  por  noventa  matachines 
en  horcas  de  madert;  la  de  Í9M  tnvo  mH 
y  cinco  varas,  y  novecientas  libras  de  pe.<o, 
comiéndosela  en  nniou  de  los  tahoneros  que  fa- 
bricaron panes  de  dies  brasas.  El  brtltaiRe  Fe- 
derico Augusto  I  de  Sajonia,  en  el  famoso  cam- 
jfo  de  placer  que  dió  en  1730  cerca  de  MoUbeig, 
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ooode  gistó  cuatro  millones,  presentó  i  !••( 

vidados  un  pastel  de  catorce  raras  de  largo,  seis 
de  aocho,  uoa  y  media  de  alto,  llevado  en  un 
carrodedlei  varas,  de  que  tiraban  ocho  caballos. 

Es  antiquísima  la  costumbre  de  beber  á  la  sa- 
lud de  alguno  (1).  y  hasta  el  siglo  pasado  se 
coBlinnó  brindando  en  los  convites  soh-mm's  á  la 
s  dod  de  los  reyes  y  los  principes.  En  Indaterra 
se  llamó  este  acto  ihast  ('),  porque  el  que  Winda- 
baal  fin  de  la  comida,  ponia  en  la  copa  una  corte- 
za de  pan  tostado,  luego  hacia  que  diese  ia  vuelta 
hasta  volver  al  primero,  quien  la  vaciaba  y  se 
comia  la  corteza.  Se  proponían  por  Mlauferia 
brindis  e.\travaganles,  y  respecto  de  ellos  se  es- 
tablecieron leyes  que  no  lo  eran  menos,  y  que  sin 
embargo  no  podian  dejar  de  cumplirse;  por 
cj  >mplo,  el  caballero  que  bebia  a  la  salud  de  una 
dama,  arrojaba  al  fuego  alguna  parte  de  so  ves- 
tido, un  arnés,  cualquiera  cosa,  y  los  convidados 
teoian  obligación  de  hacer  olro  tanto 

Ya  hemos  dicho  ('•)  que  la  caza  era  la  diver- 
sión favorita  de  los  nobles ,  para  quienes  estuvo 
al  principio  reservada  asi  como  fue  su  dist'mtivo 
el  nalcon  (pie  se  empleaba  en  ella.  Por  tanto, 
se  les  veía  ir  con  este  a\e  en  la  mano:  adirnar 
con  ella  sus  cimeras,  y  ponerla  como  scHal  de  un 
origen  ilustre,  en  los  escudos  y  en  los.sepulcros. 


(t)  Eatra  la  C<1c|mM  Ifcapeie  ■■■wii ,  tet  «Mlpt  le 
4— fa  h  alU  ■iWiwiH*  pwa  ntítme  i  hrhtr,  y  b  fílAn 
fkttáa  éertn^  ét  ftl*m^  fM  ttrnne»  amistad,  e$ute  cwn- 

gnis  i  fste  t*o.  P»r»  prureárr  t>m  «r<frn  ,  v  i-lnfit  »I  priarlp» 
itii  CMBi  a  DO  rej  la  nesa,  qi!'-  bjaha  •■!  iti*  <>d  •)  il«bun 
tmpnit  U-  brin-íi'*.  lVs;,-4.  *  iV  il-rur  t-^le  -u  i  i  j.  li  l-  Jua  ■  ••n 
la eif r^midad  ir  h)^',ih¡'n.  t  iuíj.)  u  iu^u  í:^--  ■'<•  i  -n'-n-.i  "i-ro 
htH»  que  lubian  pr»i»d>j  to>1n$,  ntmi  obiifibtkiM  |iwr  ene  i>  '.<>  > 
paw  amHlosaiiK'ai)' ri  tiempo  diM  baofMie.  llínimdanbj.  »- 
«rifiM  líoio»  Mrtirabrr*.  irpauadnie  4ifM  4r  tatin  a<|0'-l  a 
fria»  Hmm»  kiMa  ndlado  »  behtt.  Al  la  vcm*  te»  MmIu. 
MlcaMS,  pm  tof  ml<»  era  uecnañt  bébft  f  mas  ahoBdanria  ó 
ééM  b  ■i**a-,  »  vvbrí  la  íab^a  1*1  ffraMtnrttí'  'J-  xfrtU  rl  vino 
oelttbia  rrhisxlo  tnoar.  El  rej  la  \.u>f>'¡n,i  i.^^  t>r,[i<lis 
étalK>üJUiiirflt«  ci>rrr>{iori4íaa  torfusal auicari.)  m uy>lui  can 
U»  y  al  «OH  d»-  Ins  ji>$!niiiiPiii<M;  se  awfcaia  pM  Mmíhm 
wr  4e  IM  diMM  ;  de  hM  héraca. 
Alf  aaccdia  caire  Iw Grima:  los  nomaoos  los  imíUroa.  Al 
te  habiaa  eaaMaialá  con  proyiear .  e>to  t*,  rm  4(rtr. 
Wfte  wtmlrm  f  ww/rn .  ^f«r  <■  y  **l<m»* 
_  fm  r«a*de  «  latrodajo  í-iitrr  ki;  »*  rl  lojo  jMítico,  »<■ 
i  MO  «í»;  »  <>sp«ialmrii»f  ai  fio  H,-  Ij  ttcpáWifa,  tn  una  rí- 
rriDOnia  yiii<-na'  l><irr  Is-t  copn,  o  onir  la  n'j^,  qar  «<]Qhilia  ) 
b«-í>iT  i  'J  Mlsd  úí-  .lUuft"».  Si  ijOfriJ  «Jludjr  j  uu  > Mtidado. 
f>-hiba  V  (T,  :j  <■  'ri  V  ;^•^Jbl  1  los  tobio».  i  t\r^¡,n^  ieforbfr 
■Ms  euBU»  («Xa», k  catialsi  pan\|ae  la  varax.  re«i>c>eadoU 
lacfa  d  aicffa.  Ea  laa  bai^actca  M»  Ml«MCs  laa  capa»  y  1m  roa  • 
«Mate  Mtak»  roraaadaa  ««res.  r  «  v(c«s  IM  nwM  enm  4«to- 
ladat  ea  el  Uetm  á  !o  r oal  se  llamaba  Mer  Ut  r^om.  L»*  fopai 
y  lat  rorona*  d<i  b^bian  vii»-)  al  condoir!*  la  couii.!!.  y  sit  'üf'rf 
en  bííir'i'  ra''»r.!  -v.  amlgiH.  imante<,  (vitr^n.-*  .i.lH  rnperii<>»r 
c«aH4->  ; .  irj>  tiiiinif'*  fiM-iieaí'Jii  3  \m<u.í  iri>  )iie;<i«  y  l<« 
fhj*lei,  s*  rvíibu  f'>n  fl  \in«>eii  1j  aií-sj  «I  nooíbr.  ili-  la  mi>a  de 
b  acTwoa  aauda.  o  se  \a<-UbaD  UDU»ea)iasMiaio  letras  emteaia. 

LüaCeitat,  loaGalof,  h»  üreuwrs.  la*  Geraaatt»,  procedían  coa 
M  tecina;  dcMataaMMV  áala«MliaébaMu.y<lqielo 
leíala  « li  ton  iaclK  M»  di  ta  «W,  aarttu*>  i  a^art  á  ni» 
lopaabicatCiririlhftW  frveaeatMicate era  Mveeiao.  .\  veré» 
restltaroa  Aeapf  CMfadalns  t  sangre. 

Qvid  por  esta  raxoe  rmrotnlNi  Sin  Ambrt><40  a<iqefla  rixiaiBbre; 
}  d«»p«(s  ta  Iglesia  praiúbt<kak)sr»<^;(^..»iir  >  tomar  parte  ru  laa 
rmidoMM  p(aeerr4,  asi  tomo  beber  á  la  ^Jlud  Af  algas».  Kl  okkWío 
dePetrirawen  Patama.  ceicbraded  11  de  soviemoredr  I.^IU.  pm- 
hike  eipmamcate  i  los  cIMfaa  etdtarte  aag»  a  otra*  a  beber  da- 
raatc  b  comida  y  beber  i  biatad  d«  aadle. 

(t>  A  pr«pd«itA4e  esta  te  cácala  qac  eslaadn  rovB  ■'■^4'^  «ir  Mal» 
calm  Sldae»  í-on  «■»  amifc»«.  «no  de  elli*  repamqu.'  ilf>jba  iMie*- 
ta  aaa  naíHitirj  r  .ri>ji.i  «!,■  r-jcaje;  en  •■ej.'n^da  ¡■rupo'-i  (■  /  j 
añádanla,  ;  irr^i.  >  ¿I  fa  v'  i^a  (•«trhati,  jrri.xj  ijof  tur  i:i;i'jila  por 
tn^oi,  ÍBcJosn  SiJnrj  ,  <•!  c(ial  m<^Íio  »ef>jWf^.  En  €-v  -iij.  j  '.i>i 
p<iros  diat,  romiendo  coa  lo»  mismo»,  bn3<ti>  pur  aaa  dauu ,  y  tu- 
riendú  Uamar  i  aa  cinMM.ava«éfM  leaaeaia  aaálMleme  le- 
■iaealeraw:  y  bataaiatfiitMailiBalaaftatacttneilaley. 
El  leior  BeiKDot  lerti  á  b  .%etlaria  ie  DQas  w  4toettacta  a»- 
Irr  Im  kriitéi*. 

Víav  la  ri*ff  153. 

1*4  Y  Mcoe  ttamaitdote  asi  c¡  acl«  de  briadar  é  H  briadii. 


Loa  haloones  craa  My  aimctadosde  las  dama; 

y  caballeros  juraban  por  ellos,  mostrando  m 
solicitud  hacia  el  bello  sexo  en  las  atenciones  one 
osaban  con  el  ave  cazadoft  ▼«  so  habiliaad 
para  ponerle  el  tiro  o  U  caperuza,  soltarla,  lla- 
marla, excitarla,  lau¿arla  sobre  la  presa  o  qui- 
tarle esta  apenas  babia  cakio  «ttre  sos  ^anas. 
Los  llevaban  á  las  reuniooM  y  en  los  viajes;  en 
Milán  se  mandó  que  en  el  kroltít  nuovo,  dráde 
se  reunían  los  nobles  y  los  mercaderca»  ae  ifaaeB 
perchas  para  colocar  á  los  halcones,  azores  y 
gavilanes;  Eugenio  II  exhorto  a  no  llevar  á  la 
cruzada  perros  ni  aves,  sin  embargo  de  la  eoal 
Felipe  Augusto  alraia  en  Tolemaida  las  miradas 
y  la  admiración  de  todo»  por  la  extremada  her- 
mosura de  sus  halcones.  Habiéndose  escapado 
uno  fué  á  posarse  en  los  baluartes  de  la  ciudad, 
todo  el  ejército  marchó  a  cogerlo;  y  como  le  lle- 
vasen a  Saladino,  el  rey  dio  por  volverlo  á  te- 
ner, tanto  como  le  hubiera  bastado  para  rescatar 
á  muchos  prisioneros  cristianos.  Aquel  mismo 
monarca  rodeo  de  n:un»s  el  Iwsquede  Yinceoaes 
con  la  idea  de  poblarlo  de  caza;  y  Enrique  de 
Inglaterra,  para  complacerle,  hizo  reunir  en 
Normandia  y  Aquitania,  cuantos  cien  os,  gamos 
y  cabñtos  pudo,  después  los  embarcó  eo  un  bo- 
que de  alto  bordo  ctm  las  provisiones  necesarias, 
v  se  los  ea\i(>  por  c!  St-na;  a  fiii  df  conservar 
ias  razas,  había  guardias  que  velaban  aoche  y 
día.  ftééácñ  II  compaso  nn  tratado  de  baicone- 
riaí*');  Cárlo- 1\  deFrancia  un  dÍH  iir-o  ?obr  ;  1a 
caza,  donde  cuenta  que  hallándose  San  Luis  pri- 
sionero entre  los  Mamelucos,  tuvo  noticia  de  ana 
raza  exceloute  de  jK*rros  de  que  se  servían  los 
Tártaros  en  la  caza  del  ciervo,  v  consiguió  una 
trailla  que  condujo  á  Francia  yate  caafse  daba 
el  nombre  de  gris:  e>tos  perros  tenian  adenns  el 
mérito  de  no  estar  sujetos  a  la  rabia.  Eo  Oriente 
se  Tió  también  te  casa  del  león,  y  los  Franceses 
trataron  de  imitarla  akana-  xec^v  en  >ij  j.aLría. 

Hasta  el  clero  era  en  extremo  aiicionado  a  la 
caza,  y  un  arzobispo  de  Tork  llevaba  an  séquito 
Je  doAientas  i)ersona>,  mantenidas  á  expensas 
de  las  abadías  por  donde  pasaban,  cazando  do 
parroquia  en  parrociuia  con  una  multitod  de  per- 
ros (4).  El  tercer  concilio  de  Lctran  (lITOi  pro- 
hibió esta  diversión  durante  las  visitas  de  la  dió- 
cesis, queriendo  que  lof  obispos  no  se  bkieseB 
seguir  mas  que  por  cnarenla  d  dnaieiila  pak- 
frenes. 

Para  aonenter  el  placer  de  las  cacerías,  yo- 
daron los  feudatarios  á  los  viüano»,  li.ijo  severas 
penas,  molestar  te  caza,  que  de  este  modo  do- 
vastaba  impunemente  los  sembrados  ~ 
dose  en  una  plaga  basto  la  tímida  i 


I    (i)  WKT«m.  flld.  «A 

t  Cad  yadcaww  ase^anr  <\nr  no  babri  narínn  que  pr 

MvXf»  tratad*  anüsaos  de  (t\'fi.>  Ciimo  .  que  aao<|ae 

r;<>  ..ndan  iHipfe»í>*.      hj,.jin  i-i  u>  hibli"trra*  tv     t-n  f!  i- 

nnif'Was.  Ki  ma»  e»te«>«  y  mejor,  naestru  parecer,  es  i"!  de  l'e- 
dru  Lupei  de  .X  ala  qaiea  lir':e  por  llio  u  : 

•  Eítj  e>  la  raru  6  libro  qae  Pero  Lnpei  de  Kytit  vavM  y  hilo 
de  u  letrrna  de  la»  •««(,  la  ^ad  bita  «daaé»  fiewp'ea  Pahapl 
ec  t\  rabillo  de  OMcdoa,  y  cabiolj'd  abis^  4e  Barfae  4w  Coa- 
ul<i  dr  Mebla. 

Ka  caaat4)  a  U  Mmlerim,  sobrada  cnaocido  es  el  ü^ro  fie  ■«•- 
de  ticrnir  eiamm      |  aMf  f9áenm  rcff  dea  AUm$»  4e  Céiülis 

JfW'M 
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tPOCA  XI. 

berto.  arzobispo  de  Ifitan,  coiK«dli6áBarcardo,  ■  oioa  egperama,  pero  ntd  ya  murímdo  :  pa^a- 
geoeral  del  rey  Rodolfo  ,  como  especial  favor,  '  raos  en  silencio  otras  divisas  y  colores.  Estos,  á 
perseguir  á  un  ciervo  en  su  pradería  (1).  El  fo- 


mríau»  en  loi^lalem  amenazaba  con  tan  rigo- 
rosos castigos  a  los  que  se  introducían  en  los 
i)osquc8  reservados,  que  hemos  tratado  de  bus- 
car en  ello  no  oiotívo  político  (2) ;  7  las  estípii- 

laciones  v  reservas  acerca  de  la  caza  formaron 


medida  auc  sus  nombres  saliao  de  ta  urna ,  ba« 
jaban  á  la  arena ,  y  después  de  saludar  á  las 
damas,  cmpimabaa'las  armas  y  perseguían á  \o& 
toros,  en  medio  de  los  aplausos  de  los  especta- 
dores. Pero  la  fiesta  terminó  de  una  manera  las- 
timosa, pues  diez  y  ocho  perecieron  en  la  lucha 


una  de  las  principales  advertencias  del  pacto  con  aquellos  ammales  enfurecidos;  de  modo  nne 

fondamental  de  la  liberUwl  inglesa.  Hasta  enlos  ^  ^ 

estatutos  de  las  ciudades  era  protegida  con  sin- 
gular esmero  la  posesión  de  los  anímale*  de  ca- 
Sft^  y  el  de  Milán  obligaba  á  itttilairlos  halco- 
nes, prohibía  rnli;ir  los  perros  y  co^er  las  pa- 
lomas, asi  como  también  las  golondrinas  ó  las 
dfillefías.  Estas  dtiaiasaves,  ajenasactualmente 
al  país,  acudían  entonces  á  menudo ,  hacían  su 
nido  en  las  torres  y  porgaban  la  comarca  de  in- 
Metos  venenoMS  (8)*  Tlonncia  tenia  do^  ni  a- 
ñías  de  cazadores,  conocidas  con  el  nombr* 
los  Piacevolli  y  loi  PiaUlH,  que  iban  á  porfía  tu 
busca  de  caza;  y  la  que  lograba  mqor  resulta- 
do volvía  en  triunfo ,  con  antorchas,  carros  y 
grande  ostentación. 

Luego  se  introdujeron  las  cacerías  simuladas 
á  imitación  délas  verdaderas,  en  especial  la  del 
loro :  el  circo  de  Augusto  vió  con  frecuencia  y 
lodavfai  ve  esta  clase  de  ejercicios  gimnásticos. 
Alfonso  de  Nápoles  dió  al  emperador  Federi- 
co 111  una  maguiüca  cacería  iluminada  en  el  re- 
cinto de  la  Solfatóra,  donde  parecían  renovarse 
los  prodigios  de  la  mágia.  Tristemente  memo- 
rable fue  la  que  se  dió  en  1333  en  el  Coliseo: 
apareció  allí  Ceceo  del  Valle,  con  un  vestido 
medio  blanco  y  medio  nejrro ,  llevando  por  di- 
visa: Soy  Eneas  para  Lavinia,  alusión  a  la  que 
amaba  y  que  tenia  este  nombre;  Mezzostallo,  con 
traje  de  Luto  á  causa  de  la  muerte  de  su  mujer, 
llevaba  este  mote:  Vivo  incoimlabk;  un  hijo  de 
los  señoras  de  Polenta  vestía  de  encarnado  y  ne- 
gro, V  su  divisa  era:  Si  me  aveffo  en  sangre 
¡qué  dulce  muerte  la  mia!  otro  iba  vestido  de 
amarillo,  y  decía:  ¡Guardaos  de  la  locura  de 
amor!  otro  de  color  ceniciento  con  el  mole :  Me 
(¿trato  bajo  la  ceniza;  un  Conti,  que  llevaba  un 
trajede  tisú  de  plata,  tenia  por  divisa:  No  es  me- 
nos blancalafé;  Capocci(i.  amante  de  la  castidad, 
vestía  de  color  de  rosa  pálido,  con  estas  pala- 
bras: Sop  eieíavo  de  la  Lucrad  remana ;  uno, 
cuyo  traje  era  de  cuadros  hhnros  y  negros,  lle- 
vaba este  mote:  Loco  por  una  mujer;  otro  que 
había  escogido  los  coloresverde-mar  y  amariflo, 
el  sigui*ntn:  Quieti  navega  por  amor,¡ncrik  el 
seso;  ua  joven  Stullí,  vestido  de  blanco,  con  los 
laxos  y  el  penacho  rojos,  decía:  Estoy  apkcmio 
á  meatos:  uuo  con  traje  azul  celeste,  llevaba  un 
perro  atado  á  la  cimera,  en  el  cual  se  leía :  La 
fé  me  tiene  y  mantíene ;  otro  vestido  de  colores 
oscuros,  con  bragas  blancas  y  sobreveMn  nfpra, 
tenia  en  el  yelmo  una  paloma  con  mía  rama  de 
olivo  en  el  pico,  y  el  mote:  Siempre  (levo  la 
vietoHai  otro  coo traje  verde  pálido,  decía:  Twe 


á  este  sangriento  espectáculo  sucedió  otro  dolo 
roso,  cuando  la  mucnedumbre  acudió  á  San  Juan 
de  Letran  para  asistir  á  los  funerales  de  las  víc- 
timas (4). 

Los  habitantes  de  las  ciudades ,  habiendo  re- 
cobrado su  libertad,  quisieron  tener  juegos  pú- 
blicos, que  en  su  mayor  parte  fueron  simula- 
cros de  guerra  y  ejercicios  de  fuerza.  £i  parque 
y  el  circo  eran  en  Milán  los  lugares  donde  se 
reunían  por  cuadrillas  para  ejercitarse  en  la  car- 
rera ó  en  la  lucha;  en  Verona  Campo  Fíore, 
en  Yícenza  Campo  Marzo,  en  Pádua  el  Prado 
llamado  del  Valle,  en  Luca  el  Prado  .  dond© 
aun  se  celebran  carreras  el  44  de  setiembre* 
En  Pisa  el  juego  del  Puente  recordaba  á  Kin- 
zica,  que  se  decía  había  defendido  á  su  patria 
sorprendida  por  ios  Sarracenos  (5) ;  la  ciudad 
se  dividía  en  dos  partidos  ,  el  del  Arrabal  y  el 
de  Santa  María  ,  que  encontrándose  frente  a 
frente  en  el  puente  del  Arno,  se  apaieabsm  con 
furia,  hasta  que  quedaba  el  campo  por  nno  de 
los  dos.  Esto  era  demasiado  para  un  juego,  y 
poco  para  una  batalla,  como  dijo  Pedro  Leopol- 
do. Demos  >isto  en  Rávcna  convertirse  en  san- 
grienta tragedia  divcr;,¡ones  de  esta  clase  (6).  En 
Siena  se  festejaba  á  San  Jorge,  representado 
por  un  hombre  de  armas  que  lídíabacon  un  dra- 
gón, hasta  que  los  aplausos  anunciaban  su  vic- 
toria. Los  Sieneses  menudeaban  ia$  tiestas  en  la 
liza  y  en  el  campo,  de  las  cuales  se  ven  todavía 
algunos  vestigios  en  las  carreras  que  se  verifican 
allí,  en  los  meses  de  julio  y  agosto,  en  diez  ca- 
ballos, enjaezados  con  blasona  distintos,  (dora- 
ban en  cuanto  al  pugilato  la  misma  reputación 
de  que  hoy  disfrutan  los  Ingleses ;  los  de  Prado 
eran  celebrados  por  su  habuldad  eñ  el  jtttso  del 
balón,  y  los  Florentinos  por  su  destreza  en  cljiR-go 
de  iapélotaconmanoplade madera.  EnCarbona- 
ra,  enr« apolcs,  severineaban  con  frecuencia  cora- 
bates  á  muerte  hasta  :1  lii  nipo  del  Petrarca, que 
trató  en  vano  de  dar  fuerza  con  su  autorizada 
voz  á  las  desoídas  prohibiciones  de lo$  papas. 

A.SÍ,  mientras  (lili  lo-  nobles  tenían  sus  lie-tas 
aristocráticas,  el  pueblo,  obligado  á  pagar  los 
gastos  de  estas,  quería  tenerlas  suyas  ,  cuyo 
asunto  era  por  lo  comunla  religión,  aunque  for- 
maban contraste  con  ella.  En  Lorena  se  quemaban 
en  mitad  de  la  cuaresma  maniquíes  de  paja  f), 


petM- 
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(*)  En  líganos  pueblos  de  RspiAa,  espcctaljueAle  áe  Audalacia, 
el  dia  que  mediaba  la  cuarcsu,  tttspeadkit  un  auOMO it  ln»4B 
toas  ea»s  i  otras ,  j  teoian  ttestas ,  en  las  cuales  ta  ■■(thirtilW 
iban  vestidos  eslramb^iilramente  ron  1a«  bulas  M  attD  inMctor.  A 
esto  se  Uanaba  malú  ¡n  vieja,  bi^u  coiiuabre  se  ka  ftlitdA  n  IM 
c»j(iii«icsr  jitro  oble  en  tífpmi  ^  ueUw  ctiicM. 
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icptocotendo  á  las  corte^iDas  (1);  eo  Lyon  se 

hacia  correr  el  caballo  loco,  esto  es ,  un  hombre 
revestido  de  uua  tigura  de  caballo  de  carloD» 
sobre  el  cual  iba  montado  un  giuete  taoibíen  de 
cartón,  con  una  diadema  en  la  cabeza,  v  que 
corría,  saltaba ,  ejecutaba  corbetas ,  en  medio  de 
las  risotadas,  los  silbidos  y  las  imprecaciones  de 
la  niultilad ;  eo  Rúan,  un  ansarón  embridado  y 
adornado  con  cintas,  era  conducido  por  dos  ofi- 
ciales de  San  Ovando,  al  son  de  í  tnios  é  instru- 
mentos, al  gran  molino,  donde  le  presentaban 
6  la  ciudad  con  dos  grandes  panet  cabaUeros, 
dos  medidas  de  vino,  dos  pollo?,  dos  platos  de 
buñuelos,  dos  trozos  de  carne  de  vaca  y  dos  de 
saladillo :  en  el  Languedoc  y  efi  RouTergue  se 
habían  introducido  de  España  Jas  corridas  de 
toros :  en  Picardía  se  celebraban  cerUmenes  de 
poesía  y  demi^ica:  en Satency  el  virivoso  Medar« 
do  su[!o  consagrar  aquellas  solemniilulcs.  estable- 
ciendo que  anaalmoole  se  diese  en  premio  una 
rosa  á  tt  donceUa  qoe  él  veeíodario  proclamase 
como  la  mas  virtuosa  entre  todas. 

Pertenece  ¿  las  teveadas  el  origen  de  otras 
nuches  fiestas.  En  TwaseoD  salió  del  Ródano 
un  monstruo  que  devoraba  cuanto  encontraba  al 
paso,  hasta  que  uoa  doncella  fue  ^combatirle 
con  tt  cniz  en  la  mano  j  le  venció.  Gonvirtióse 
Marte  en  patrona  de  la  ciudad ;  y  todos  lósanos, 
en  la  pascua  de  Pentecostés,  una  procesión,  se- 
guida por  el  clero ,  tribotebe  homenaje  á  sn  me- 
moria ;  después  salia  del  palacio  una  figura  de 
aquel  monstruo,  llamado  Tarasca,  rodeado  de 
TarasqniHas  mtídas  de  color  de  rosa ,  con  za- 
patos y  calzas  blancas;  y  llevaba  por  cola  un 
palo,  con  el  cual  pegaba  a  los  que  se  le  acerca- 
ban inoavtos.  Entre  tanto  no  había  loenra  que 
no  se  permitiese;  se  rociaba  con  agua  á  los  tran- 
seúntes; se  tendían  cuerdai»  para  que  cayesen 
al  suelo  h»  poco  precavidos ;  se  bacia  beber  vino 
por  fuerza ,  ó  se  manchaba  á  los  curiosos  (2). 

En  Poilicrs  se  decia  que  cl  podestá  trataba  de 
entregar  la ciodadá  los  Ingleses;  pero  la  Virgen 
hizo  que  se  le  cayesen  las  llaves,  !o  cual  puso  de 
manitiesto  su  traición;  por  eso  todos  los  años 
ofrecían  los  ciudadanos  y  la  mujer  del  podestá 
en  ejercicio,  á  la  estatua  de  la  Virgen,  un  mag- 
nífico manto  de  seda.  Bn  Ganoal  se  sabia  que 
Gerardo,  caballero  de  Üodez,  habia  querido  se- 
ducirá la  hermosa  lecbera  Prócula ;  pero  hnhien- 
do  esta  consagrado  su  virginidad  á  María ,  huyo 
délos  amores  y  del  matrimonio  del  caballero, 
quien  alcazándola  en  su  fuga,  le  cortó  la  cabeza. 
Instituyóse  una  feiia  anual  en  honor  de  aquella 
miitir,  y  formaba  parte  de  la  devoción  llevaren 
las  muñecas  las  cintas  de  Santa  Prócula;  luego, 
por  la  noche,  se  reunian  en  familia  para  regalarse 
con  an  gran  pastel  de  buevo  y  quesos. 

Se  remontan  sin  duda  á  aquel  tiempo  otro«; 
juegos  populares  que  aun  no  se  han  echado  en 
flliMlo,  eomolncura»  al  Tiltano  n^, 


(I)  En  Brescia  coQtioMn  entregindose  iquel  dia  i  mu  baeanal 
•a  QDe  se  exponen  al  páblieo  d«rtos  nnOecoa  6  peleles;  lo  niuno 
aeoDiete  en  oira»  ciudades  de  Ittiia  y  Francia. 

(f )  Er  Roao  le  celebraba  la  *kt»ris  de  San  Román  »)brf  la 
C(tr¡ouúte ;  \  cl  Í8  de  oclobre  se  llevaba  cod  gran  nii-i  i  un 
aeoienciado  á  Boeri^^^a^ae  tevamara  et  léretro  (¡teruj  ús  Sau  | 


los  gallos,  la  cucaña,  plantar d  lMp«  Y  tlgn* 

nos  mas  por  el  estilo.  (*). 

Los  Concejos,  enriquecidos  por  la  libertad  y 
el  comercio,  formaron  bandos  y  compañías  de 
hombres  y  mujeres  para  bailes  y  otras  diversio- 
nes. La  juventud  se  adestraba  mucho  encabal- 
gar ,  lo  cual  era  uoa  preparación  para  la  guerra; 
y  corrían  en  cuadrillas  la  gualdana,  ó  empren- 
dían peregrinaciones  de  placer,  ó  sallan  en  gran 
número  ú  recibir  á  los  principes  y  ¿  los  Qiagnaleá. 
Eo  los  mejores  tiempos  de  Florencia,  dice  Juan 
de  Villani  (3) ,  «todos  ios  anos  se  formaban  com- 
pañías ,  brigadas  y  cohortes  de  jóvenes  nobles, 
con  vestidos  nuevos,  que  construían  patios  en** 
biertos  de  paño  y  seda,  y  cerrados  por  emp&-» 
tizadas,  en  varios  puntos  de  la  ciudad;  y  lo 
mismo  acontecía  con  las  damas  v  doncellas ,  las 
cuates  iben  por  las  calles  bailando  en  ordenadas 
filas,  mientras  otros  señores  tocaban  instrumen- 
tos; y  lodos  llevaban  guirnaldas  de  llores  en  la 
cabea,  posando  el  tiempo  en  juegos,  diver«> 
sion e ? ,  c c n  n s  v  c o  in i d as.  i  Juan  Boccaccio  dice  (4): 
lüuho  en  f  iurencia  muchos  buenos  usos  que  la 
a?ar¡da  desterró.  Entre  otros  ano  que  consistía 
en  reunirse  gran  número  de  nobles  y  formar  sus 
bandos;  de  suerte  que  hoy  uno  y  mañana  otro, 
todos  daban  sa  banquete ,  obsequiando  á  la  com- 
pañía y  aun  a  algunos  extranjeros  ;  tatubiiMi  se 
vestían  imiformemenie  4  lo  meaos  uua  vez  al 
año,  cabalgaban  por  las  calles  de  ta  ciudad ,  y 
solian  justar,  especialmente  en  ocasiones  so- 
lemnes.» £1  mismo  autor  nos  advierte  que ,  p  ir  a 
agradar  ó  las  bellas ,  los  jóvenes  sinralaban  com- 
bates y  hacían  grandes  gastos,  no  consintiendo 
acuellas  sociedades  que  los  e^Uranjeros  perma- 
neciesen en  las  hospederias.  la  propia  Flo- 
rencia se  formaron  en  1333  dos  compañías  de 
artífices,  una  en  que  iban  trescientos,  con  ves- 
tidos amarillos,  y  otnoompoestn  de  qnínientoo, 
que  los  tenia  blancos,  durante  un  me?  no  hubo 
mas  que  juegos  y  diversiones  en  la  ciudad ,  que 
recerríait  de  dos  en  dos ,  con  trompetas  y  otros 
instrumentos,  llevando  ceñida  la  frente  dr;  íruir- 
naldas ,  bailando ,  con  su  rey  coronado  muy  ho- 
noríficamente, con  telas  de  oro  en  la  etbeza,  y 
dando  en  sa  corte  continuos  banquetes  en  qn 
se  hacían  grandes  y  magníficos  gastos  (8). 

Eran  muy  repetidas  las  tlnnuntciones,  fre- 
caenles  y  variados  los  huios;  asi  como  también 
las  carreras  de  caballos  t)crberÍ£cos,  ora  sueltos,, 
ora  montados  por  un  escudero;  y  oomo  el  pri- 
mer premio  consistía  ordinariamente  en  un  mon- 
to de  seda  o  de  lana,  se  llamaba  aquella  diver- 
sión correr  el  manto ;  luego  se  agregabim  i  esle 

Sremio  jacas,  halcones,  cerdos,  gallos,  perros 
e  caza,  guantes  y  otras  cosas.  Se  consioeraba 
un  cruel  tutraje  á  las  ciodades  sitiadas  hacer  coiw 
rer  el  manto  al  pie  de  sus  murallas;  y  Castruc- 
cio ,  habiendo  vencido  k  los  Florentinos,  señaló 
las  puertas  de  Florencia  como  meta  á  nna  car- 
rera de  caballos»  Juego  depeoBM, ;  por  óttinio 
de  meretrices. 

S)ilit/»r,VII.  131. 
i)Jtr*.m  nof.a 

I  • )  La  piftíU,  lo»  fallos ,  la  cneaSa  y  ei  turo,  tn 
Oiadof  en  (oda  £ifafia  j  eaMcMnaitt  eo  Cuiilia. 
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Al^uDos  pretenden  qae  I»  fiesta  del  buey  gor- 
do en  París,  de  que  hace  meocioD  Rabelais, 
trae  su  origen  de  los  paganos:  aquel  buey, 
adornado  como  una  vieliiiia,  lecorria  ia  ciudad, 
conducido  por  ios  mozos  de  carnicería,  vestidos 
con  ricos  trajes,  y  cuyo  rey  estaba  representado 
por  un  niño ,  moitam  en  el  obeso  animtl,  an 
ana  banda  azul,  una  espada  desnuda  y  un  ce- 
tro; el  cual,  en  medio  de  un  eilruendode  vio- 
Unes,  pífanos  y  tamboicá,  iba  á  vigilar  al  pre- 

,sidente  del  Parlamento  y  4olfOt  «agi'MHffti 

*qae  le  hacían  regalos. 

Multiplicábanse  las  diversiones  en  el  carna- 
val; nombre  derivado,  según  algunos,  del  aban- 
dono de  las  comidas  crasas,  como  si  se  dijese 
vale  á  la  carne  (1).  Se  cree  que  concluía  en  to- 


guálan  de  solazarse  libremcBle.  La  máscara  que 

sustraía  al  hombre  de  las  per^quisa*;  de  los  tri- 
bunales inquisitoriales,  y  que  aproximaban  el 
plebeyo  al  noble,  el  azacán  al  fraile,  la  es- 
posa del  mercader  á  la  mujer  del  dux,  estaba 
protegida  allí  por  las  leves,  castigándose  con 
extremado  ri^or  el  insulto  hecho  al  individuo 
que  llevase  mascara,  y  que  podía  penetrar  hasta 
en  el  gran  consejo.  Cuando  los  Venecianos  ven- 
cieron á  Ulrico,  patriarca  de  Aquilea,  cogién- 
dole prisionero  en  unión  de  muchos  noUes ,  le 
obligaron  á  enviar  al  dux  todos  los  miércoles  de 
carnaval  doce  cerdos  y  otros  tantas  hogazas; 
dMfMies  el  jueves  en  ccmmemoracion  se  celebra- 
ba ana  fiesta,  que  consistía  en  cortar  la  cabeza 
á  un  bucv  v  á  al^uaos  cerdo?,  coo  los  que  se 


dás  partes  con  el  primer  domingo  de  cuaresma,  regalaba  el  pueblo.  £otre  tanto  se  habían  le— 
cual  se  acostumbra  aun  en  fa  diócesis  de  Milán, '  vanlado  en  la  sala  del  Piovego  pequeños  casti- 

á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  allí  San  Carlos  líos  de  madera  que  el  dux  y  los  scaadores  so  en- 
por  excluir  de  ese  domingo  las  fiestas  profanas.  |  iretenian  en  demoler.  LiUego  en  la  entena  de  un 
iQoién  no  conoce  el  viernes  gnoeoUwe  de  Vero-  mástil  se  ataba  an  caUe  qae  iba  hasta  la  cúspide 
na(*)?  Uoina  tiene  sus  mocco/etí(**|;  y  es  masan-  del  campanario  de  San  Marcos,  por  el  cual  su- 
tigua  aun  la  procesión  de  los  carros  que  el  úi-  ,  bia  un  marinero  ayudado  de  cierta  industria,  y 
timo  demÍDRO  de  camavd  se  dirigía  al  líente  ,  en  seguida  bajaba  á  la  torre  para  presentar  ál 
Testacio.  aEn  Florencia,  dice  Varchi  (2),  tenían  i  dux  un  ramo  de  flores, 
costumbre  los  jóvenes,  especialmente  los  que  Pcroaunfueradelaestacion  del  carnaval,  Ve- 
nerfenecian  á  la  nobleza,  de  salii  i  la  calle  en '  neeiaen  celebrada  especialmente  por  sos  finias; 
los  días  de  carnaval,  disfrazados  y  precedidos  juguetes  ofrecidos  por  la  nobleza  al  pueblo,  á  íin 
de  un  globo  in  Dado,  yendo  en  derechura  al  Mer-  >  de  hacerle  olvidar  los  derechos  que  le  habían 
éado  Viejo ,  y  á  los  otn»  pantos  donde  estaban '  sido  arrebatados.  El  rapto  de  las  doncdlas  (4) 
las  tiendas  y  los  tráficos  de  los  mercaderes  y  de  dió  origen  á  una  fiesta  que  se  celebraba  lodos 
los  artesanos,  allí  daban  golpes  al  globo ,  y  mez- ,  los  años  el  último  día  de  eocro ,  y  en  la  que  doce 
dánkisn  con  loa  demás  eradadanos,  lo  empuja-  ¡  MaríM  eran  casadas  con  dote  püblíoo  llevado 
han  sobre  ellos,  trataban  de  introducirlo  en  las  dentro  de  canastillos.  Pero  después  que  la  ale- 
tiendas,  á  tín  de  obligarlos  á  cerrarlas,  y  poner  i  gría  hubo  degenerado  convirtiéndose  en  acciones 
término  por  aquellos  pocos  dias  á  ios  negocios,  i  torpes,  se  sustituyeron  en  lugar  de  los  jóvenes. 
Del  mismo  modo,  sin  causar  otro  daño  que  el  doce  niauiquíes.  Él  domingo  de  Ramos  se  solta- 
de  interrumpir  las  ocupaciones  de  todos,  solían  ;  iiau  algunos  pájaros  y  palouias  desde  lagalerú 
pararse  formando on  circulo  en  el  Mercado  Nue- 1  de  San  Marcos,  y  era  una  diversión  él  eorrer  en 
vo,  y  repartiéndose,  se  ponían  á  jugará  lacox-  pos  de  ellas  y  coular  luego  cada  uno  sus  aven— 
Gojilá.  Salía  el  globo  por  lo  regular  dos  horas  |  turas,  üerto  número  de  aquellas  aves  que  pu- 
antes  que  anocheciese;  babicaulo  degenerado  ¡  dieran  librarse  del  ataque,  hicieron  su  nido  en 
en  lo  sucesivo  este  inocente  uso,  molastaban  á  el  campanario,  donde  se  ve  todavía  á  sus  des< 
los  transeúntes  y  les  arrojaban  lodo.  1  cendieotes  respetadas  por  las  revolucionen  y  por 

Venecia  conservaba  la  antigua  alicion  á  las  el  despotismo, 
diversiones;  tanto  que  Pedro  Oiseolo  I,  en  el  En  la  .\$censioo,  época  en  que  se  dirigía  4 
siglo  X,  al  abandonar  la  corona  ducal  y  el  mun-  i  Venecia  multitud  de  gente  para  asistir  á  ia  feria, 
do  por  el  claustro,  dispuso  de  su  baciáula,  de^  |  so  exponía  al  público  un  bgurin  de  mujer  que 
jando  mil  libras  de  oro  á  favor  de  sus  parientes,  servia  de  modelo  para  el  traje  femenil  de  aquel 
mil  para  lus  pobres  y  mil  para  lus  diversiones  '  año,  que  no  lo  variaba  acadu  instante  como  su- 
pübltcas  (5).  Sus  carnavales  eran  ya  famosos  !  cede  en  el  día.  Allí  se  ofrecían  también  á  la  td* 
en  4094,  y  hasta  estos  últimos  tiempos  han  miración  las  obras  maestras  del  arte;  y  en  ana 
atraído  á  las  personas  de  lodos  los  países  que  de  las  últimas  ferias  auunció  Canova  la  resur^ 

I  reccion  de  la  escultura ,  presentando  su  grapo 
de  Dédalo  ó  Icaro.  En  el  mismo  día  el  dux  em- 
barcándose en  el  bucenlauro  de  ciento  sesenta 
remos,  se  adelaalaha  basta  el  muro  en  medio 
del  ruido  de  las  campaqas,  de  los  instrumentos 
músicos  y  de  las  salvas  de  la  artillería  y  arro- 
jaba un  anillo  á  las  olas,  diciendo:  Mar,  mot 
despotamM  contigo  en  ^eíuü  de  dominación  per- 
petm.  Las  mesas  que  en  el  día  de  Santa  Maru 
se  colocaban  á  orillas  del  canal  de  la  Giudeca, 
provistas  casi  únicamente  de  pescado,  ofrecían 
una  oeaáoD  para  eontrair  owvaa  amistades  o 


(t)  CtnitprHHm  tb le  Uaou  á  wnto «  IM douneotot  «d- 
í  j  IM  riríefot  dicet  í-mltfm  ate «irw.  Oint  veces  te  le 
na  eariiit  lazalio,  e*rñU  Inamen,  earnem  Imare,  de  dande 
1 0tc«r>(it<cja<V  ác  lus  lliliiuos. 
(t)  Hiitona*.  Ub.  X{11.—Lk>ca,  Pról.  (Ir  ían  !\'orrhi:  iKíIj- 
BM  cufaru.iw: ;  epoca  en  qoi'  sp  permite  a  lo-!  religiobos  alcgurM, 
los  miles  juegan  cdM  il  a  la  peiou ,  (MiUd  comediik ,  y  ili^tra. 
italoM  b«iaa,  lomr  cuIm;  Insta  ra  Im  moojss  ao  se  des- 
aprwln  qae  ae  f  tiwi  w  lMbiM«loa  dtaa,  para  repmeatar  sus 
fiMtaa.  con  corres  de  iefci«pcÍB,  WlWM  Ull«|lllJMaála  fier- 
sa  i  esMda  al  cUita  •  (***) 
(S)  S*t:oiuiixo,CrOji<c«, 

* )  Como  »i  te  dijese  el  v  Leroes  de  los  pesUilos;  pues  gnofeh  es 
~«M  especie  de  pettiAo.  beelieoniiiiaríJSMMc  ( 


J")  OiflsiaaUfo  de  wuetoi»,  caadeliUa. 
------ 


(••*)  Hala  miMiw  eitllll  Wlire  los  (ralleseo  EspaSa,  eapHW- 
■cMapMrlIaiHM. 
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renovar  las  anlií^uas.  También  la  rej)üfiltr.i  nh- 
sequiaba  en  ciertos  dias  soleronemente  a  ios  pa- 
tricios, desplegando  un  gran  lujo  de  cristales,  y 
prodii?ando  coofiles  y  golosinas  de  todftá  clases 
qne  los  convidados  se  llevaban  á  sus  ca^. 

PropoDiéndoae  despnes  las  diversiones  formar 
hncnos  marineros,  habia  frecuentes  regatas ;  la 
primera  de  las  cuales  se  coloca  en  el  año  1313; 
por  disposición  del  Senado  se  ejecutaron  en  lo 
sucesivo  el  dia  de  San  Pahln ;  una  vez  á  la  se- 
mana, nobles  V  plebeyos  liebian  ejercitarse  en 
días  en  el  Litío.  El  pugilato  se  veriticaba  des- 
de setiembre  á  Navidad  en  puentes  sin  pre- 
tiles. £ran  famosas  las  fuerzas  de  Hércules, 
en  que  rifalizaban  los  Castellanos  vestidos  de 
encarnado  y  los  Nicolotti  de  negro,  venciendo 
Ruellos  que  se  elevaban  á  mayor  número  de 
jmos  {ággeres)',  terminado  eslo  sacaban  ciertas 


En  Padoa,  por  coofCíiioQ  de  Enrique  IV,  se 
arrastraba  el  carroccio  alrededor  de  los  mu- 
ros de  la  clodad ,  por  bueyes  y  caballos  con 
cubiertas  encarnadas  y  las  armas  del  munirinlo, 
y  aoompaoado  de  guerreros.  Cuando  los  Pa— 
duanos ,  después  de  haber  expulsado  de  so  jpa- 
tria  á  Pagano,  podestá  de  H^rharoja,  revm— 
dicaron  su  liberiad,  celebraban  anualmente  la 
fiesta  de  las  Flores :  se  hacia  circular  el  ear- 
roccto,  é  iban  en  él  doce  doncellas  nobles;  co- 
ronadas de  guirnaldas  y  esparciendo  flores,  mien- 
tras que  también  á  ellas  se  las  arrojaban  desde 
las  ventanas  y  en  el  camino  por  donde  debían 
pasar.  Veinte  y  cuatro ginetes  marchaban  filado 
del  carroccio,  y  Inego  que  este  llegaba  al  prado 
del  Valle,  empezaba  entre  ellos  y  las  jóvenes  un 
bate  de  flores,  al  cual  seguia  otro  con  armas 
entre  los  ginetes  solos.  Fingíanse  ademas  oom- 


espadas  sin  corte,  y  se  entretenian  parando  gol-  bates  entre  campeones  armados  de  rodelas  y 


ü¿s  é  hiriendo,  s^'un  el  uso  de  los  Moros,  ó 
(ailaban  la  forlana  ('). 

En  los  bosques  de  la  abadía  de  San  Hilario, 
entre  Gambarare  y  la  lapuna,  los  cazadores  de- 
bían entregar  á  los  monges  la  cabeza  y  un  cuarto 
de  cada  jabali ;  y  a  su  vex  los  monges  debian 
prestar  al  dux  preseas  y  caballos  cuirado  iba  á 
cazar  allí;  y  mantener  sus  ha)  onoí  y  sabuesos. 
Un  dia  después  de  Navidad  se  ejecutaba  una 
gran  cacería ,  y  el  dux  daba  á  cada  magistrado 
y  padre  de  familia  cinco  piezas  de  caza;  lo  que 
se  reemplazó  en  tiempo  de  Antonio  Grímani  oou 
las  oselas  (**),  especie  de  monedas  de  phtls  ten- 
Dadas  para  esie  solo  objeto. 

Rolandino  cuenta  que  en  se  figuró  en 
Treviso  el  castillo  de  la  honestidad.  Bn  Tes  de 
baluaitesv  de  almenas,  se  veian  para  su  defen- 
sa pieles  cíe  ardilla ,  telas  de  púrpura ,  de  seda, 
armiños,  y  en  lo  ínlerior  la»  damas  y  doneeltan 
mas  hermosas,  llevando  en  turrar  de  yelmos  y 
corazas,  magnifioos  vestidos,  llabian  acudido  á 
Hi  fiesta  los  jdvenei  de  Padoa,  de  Veneeia,  ade~ 
mas  de  ios  de  las  cerrarías ,  todoscon  clrgnntrs 
ropas,  y  dividiéndose  en  cuadrillas  bajo  el  estan- 
darte de  la  patria,  emprendieron^  ataque  <te 
aquella  amorosa  fortaleza.  Servían  proyecti- 
les ¿ranadas ,  conlites ,  las  llores  mas  lindas  y 
Cratas ,  aguas  de  olor  y  palabras  galantes.  Con 
este  género  de  armas  se  prolongaba  dcmri<^ía(?n 
el  oombate,  hasta  que  los  Venecianoscanibiaroo 
las  myaseo  zeqoies,  y  entonces  kw  TIrebisanos 
se  declararon  vencidos  para  pndcr  rfcncrrlos. 
E\  estandarte  de  San  Marcos  airave^at»  las 
puertas  lodeflensas,  cuando  los  Padnanos,  cte« 
yéndo<^r  hnrlaríos,  se  arrojaron  sobre  los  vence- 
dores; desgarraron  su  bandera,  v  unos  y  otros 


mazas  de  madera,  y  entre  valientes  sin  mas  ar- 
mas qiif  ])iM¡iieTio3  sacos  llenos  de  arerna.  Las 
oaumaouias,  de  que  hasta  Tito  Livio  hace  men- 
ción al  naMar  de  aquel  país,  continuaban  eje— 
cutándoíf  en  el  ranal  de  San  Agustín,  ó  en  el 
que  bañaba  bácia  Occidente  el  campo  de  Marte. 

Vteenta  atribuye  i  aventaran  dudosas  de  la 
épcta  (ií  los  Comunes  ¡afirola  di'  la  Uua,  que 
consistía  en  llevar  por  las  calles  de  la  ciudaa  el 
dia  del  Corpiu  Bomni,  arrastrándola  k  fuerza 
de  brazos,  una  máquina  altísima,  llena  de  ban- 
deras, escudos  de  armas  y  personas:  bacanal 
careavatesca  en  nn  din  rdf^so.  En  Mesína,  en 
la  época  de  la  Asunción,  sin  hablar  de  las  ilu- 
minaciones y  carreras ,  se  bacia  ( y  bace  ano) cir- 
cular per  las  callea  ancMnello  fin;^'ído,  en  memo- 
ria tradicional  del  conde  Roger,  que  despnes  de 
eipnlsar  á  los  Sarracenos,  entró  en  la  ciudad 
ft  la  Qsania  de  Oriente.  Al  mismo  tiempo  los 
habitantes  pasean  con  gran  pompa  dos  estátuas 
colosal»  que  representan  á  Imúe  y  S^,  fabo- 
lesos  Andadores  de  Mesioa. 

Fctas  fiestas ,  que  rtocran  dadas  en  tcatroscon 
detrimento  de  la  salud  física  y  de  la  lirmeza  del 
corazón ,  oontinoaron  largo  tiempo  en  oso  «tre 
los  Italianos ,  contribuyendo  k  inspirarles  ese 
carácter  alegre  y  sutil,  ac«ini  los  vemos  peiso- 
nificados  en  nnestras  nriMcaras  de  teatro.  Los 
tirano?  )as  disponian  &  menudo  ,  cabiendo  con 

3ué  facilidad  se  conduce  á  uq  pueblo  que  gusta 
e divertirse;  y  en  el  siglo  XVl  se  nos  presen- 
tarán benneééadas  con  todo  el  esplendor  do  las 
artes. 

Los  bnfones  eran  ona  parte  importante  de  los 

regocijo^,  mirándoseles  como  un  mueble  nece- 
sario ,  no  solo  en  las  córtes ,  sino  también  en  los 


echaron  mano  de  las  armas.  La  riña  pudo  apaci-  palacios  del  Concejo;  y  estaban  retribnidos  con 


gaarse;  pero  Veneeia  fxifrió  una  satisí'accioa,  y 
se  decretó  que  loe  Paduanosenviarananualmea- 
fe  á  la  ciudad  treinta  gallinasclneeas ,  4  las  cua- 
les se  dejaba  lihrps;  entrp  e!  pueblo  se  estable- 
cía ona  compeienaa ,  para  quien  cogía  primeo 
UsgatÜnmpaiíuaMt. 

t*\  Honlmde n fetO»  mPHd.  de in>¿e  ba  (ontdo  el  nom- 
ÍMu  f  iMun  otros  de  Forll. 

(••I  Iko  M  ei  cierto.  U  OseUa  en  ona  moneda  de  oro  en  Ve- 
aMll .  «H «lUl  SS iétn$  M Mlt ,  a^nte  1 47  libr»»  y  IR  sael- 
l,M>M*l90niM«4lM. 


tal  prodigalidad ,  que  el  erario  público  se  resen- 
tía de  ello  (1).  Qemos  encontrado  en  lacórtede 
Atila  una  especie  dearlequin  (2):  en  los  tiempos 
deTotila  sp  nace  mcncinn  de  un  tal  Andrés,  que 
se  dirigió  ¿  CoQslantioopla  con  un  perrito  cieg^, 
elcual,sia  embargo,  distinguíalas  monedaSfU* 
liaba  anillM  esoondidos,  indicaba  las  miyensea 


( f  )  Lveebine  Viteonle  ahorrd  al  erario  tretaft 

oro ,  (»'if  5!«  (ijbsn  lodos  tos  aíioi  t  IM " 

*\t)  \t»H       li,  961. 
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68C  ETOCA  XI 

ciata,  los  hombres  lojariosos,  y  ejecutaba  otras .  bieo  alli ;  y  detrás  de  ellos  aparecía  personifi^ 
gracias  que  valieroD  á  su  amo  la  reputación  de  cada  la  Sagrada  Escritora,  en  unión  oe  los  re- 
nigromáDtico.  ves  Magos,  guiados  por  la  estrella,  losapósto- 

•  Oesde  entonces  nanea  faltaron  bufones  en  las  |  les  y  la  rema  Saba  con  un  escudero  que  llevaba 
eóHeg,  y  i  veces  se  aprovecharon  del  privilegio  |  un  caslilto  de  eafton ,  elavado  en  la  punta  de  ana 


de  la  loóura  para  decir  verdades  que  de  otro 
modo  no  hubieran  tenido  acceso  en  tales  recin- 
tos. Alganos  seennobleeieroii  adoptandoéliMii* 
brede  menestrales,  frecuentemente  eran  enanos, 
qoe  parecían  venganeconsossálirasde  las  borlas 
a  qoe  losexpooialadelbrinidttfdAMipenoBis. 
Tcrdrí ,  bufón  de  Guillerno  el  Conquistador, 
obtuvo  tres  aldeas  y  tres  etrmU  de  tierra  en 
GloaoHlerahire,  libresdeceatriMetes:  Galfri 


espada;  seguía  Rcrodes  acosado  por  una  tropa 
de  diablos;  lae«p  episodios  políticos,  rdalivos 
á  kw  Ifanaí,  «elelms  eo  las  guerras  intestinas 
de  Provenza:  el  duque  y  la  duquesa'  de  ürbino 
saliaa  en  asnos  á  recibir  á  la  comitiva.  A  esta 
iiroceskm  soeedisa  tos  juegos  popolares  del  gato 
V  de  los  caballos  de  refresco ;  y  todos  teniao  pa- 
íabcas  eme  decir  y  acciones  qtie  ^jecotar  (^).  fia 
eíert«  dta  el  rey  de  FhuKia  date  libertad  é  i 


do ,  meoestral  de  Enrique  I ,  reribia  de  la  abadja  ¡  guoos  presos  por  deudas ,  y  después  les  servia 


de  fiide  ana  pensión  anual:  otro  qae  acompañó 
en  lécmadaé  Bdoaido  i,  dormia  con  él  bajo 

la  misma  tienda,  y  podo  salvarle  del  hierro  de  un 
asesino:  Boher,  tamiMen  menestral  de  Enrique  I, 
flndé  d  prioialo  y  el  hospital  deSon  Bartolomé 
en  Londres.  Un  mausoleo  erigido  en  Senlis 
en  i375  atestigua  que  se  tributaban  honores  á 
los  bofeiHS.  I  Tan  loeo  es  y  caprichoso  «se  fan- 
tasma tras  el  que  corremos  anhelantes  y  que  lla- 
maoios  gloria !  i>eeste  modo  algunos  han  alcan- 
lado  la  nuBortalidad,  negada  á  los  descubrido- 
res de  las  artes  mas  útiles ;  como  ha  sucedido  al 
Triboolet  de  Francisco  I,  al  Gonoella  del  duque 
deMódena,  y  al  Angely  de  Luis  XIV.  último 


una  suatnosa  comida » mientras  qoe  él  tomaba 
solaneote  ana  sopa  de  yerbas. 

Cuando  en  Pavía,  la  víspera  de  San  Siró ,  se 
(rfjredaaaltemplo  enormes  cirios,  marcbabsaá 
la  eaben  de  la  proeesioa  los  taberneros,  llevae- 

do  un  castillo  sobre  una  me^a,  y  detrás  deeUss 
iban  los  cazadores  con  un  árbol ,  á  cuyas  caaes 
eslabón  atados  pAjaros  de  todas  clases,  qoess 

soltaban  en  llegando  á  la  iglesia.  Después  ée 
esta  ceremonia  seguían  las  carreras  de  los  esoK 
deros  al  gaUe  vivo  y  al  lediondilo  asado ,  y  la  de 
las  meretrices á  los  salchichones,  ronduvendo 
todo  con  francachelas  (3).  £q  Florencia  seliacis 
el  día  de  Ssn  leui  nn  carro  de  grande  altara, 


bufón  al  servicio  de  los  reyes  de  Francia,  que  I  lleno  de  santos  y  figuras  simbólicas;  en  la  plata 


reunió  la  soma  de  veinte  y  cinco  mil  escudos. 
A  las  diversas  ooiemnidadse  eolesttsticas  del 

año ,  estaban  anexos  ciertos  usos ,  en  parte  de- 
rivados de  la  antigüedad,  en  parte  recientes,  y 
que  no  se  han  olvidado  todavía.  BnMilea,  peía 
celebrar  la  Epifanía,  una  comitiva,  que  figura- 
ba el  séquito  de  los  reyes  Magos ,  salía  de  San 
Eostorgio  precedida  de  «a  estrella;  en  las  co- 
lumnas de  San  Lorenzo  encontraba  al  rey  He- 
redes y  le  preguntaba  por  el  Mesías  recién  na- 
ddo;  prosigaiendo  luego  su  marcha  hasta  lle- 
gar á  la  catara! ,  y  hallando  en  ella  nn  magnífico 
pesebre,  ofrecía  sus  dones;  en  seguida,  avisada 
por  el  ángel ,  tomaba  la  vuelta  de  la  poertaRo- 
mana.  Mas  tierna  era  aun  la  alegría  con  aoe  se 
celebraba  en  las  casas  el  dia  de  Navidad:  el  gefc 
de  laeasaeargebeeeDWitNnooeBhíerto  de  ramas 
y  de  hoja? siempre  verdes,  y  después  de  llevarlo 
por  toda  la  habitación,  lo  ponía  enelhogar,  alre- 
dedor del  coal  estaba  leonida  laflenaaftw- 
lia  (1). 

Renato  de  Provenza  inventó  una  procesión 
del  CbfpMS  Dmini  qae  duraba  ocho  dias.  El 
príncipe  de  amor,  vestido  de  morado  y  oro  con 
gorro  de  terciopelo  coronado  de  plumas,  gor— 
güera  de  eneage  y  espada  adornada  de  seda  y 
m  diamantes,  representaba  á  los  nobles:  el  rey 
de  la  Basaca  (*),  vestido  de  sarga  y  armiño,  á  la 
josticia ;  d  abad  de  la  ciudad  al  vecindario;  ca- 
da cual  con  su  corte ,  sus  oficiales ,  sus  heraldos 
de  armas.  Los  dioses  del  Olimpo  figuraban  tam- 
il)  Aon  en  la  Prov mu  se  qarma  rl  catignn  i  etlutittH,  C mo- 
co de  eKüii  rociado  con  vino  }  aceite ,  grilinSw;  mkm  wtm.  (MI 
ttM  K* .  calcada  venn ,  lodo  salga  blei.  B  feto  Se  It  Ci«lll  lo 
echa  al  loeco ,  haeiecdo  la  srAal  do  la  etat. 

{•)  Oel  frMCHt*  Mf  ite  ta  Bmelte.  Véase  i  Betdioselte ,  D¡c. 


de  los  Señores  se  elevaban  hasta  cíen  torres  ái>- 
radas,  con  hombres  dentro;  donde  qaierase 

veían  doseles ,  banderas ,  máquinas  cargadas  de 
cirios  y  otros  dones ;  por  üllimo ,  fuegos  artifi- 
cíales ,  cavas  variadas  combinaciones  no  se  des- 
deñaban (fe  suministrar  los  mejores  artistas.  Eo 
machos  pantos,  en  la  pascua  de  Pentecostés,  se 
echabas  A  volar  dentro  de  la  iglesia  palomas 
blancas,  en  medio  de  una  nube  de  flores,  de  mil 
lenguas  de  fuego  y  de  los  aplausos  de  la  muche- 
dumbre. En  HHUi*  al  cantarse  la  GtoriM,m 
soltaban  pájaros  con  confites  alados  á  las  patas. 

¿Para  qué  descender  á  mas  pormenores  cuan- 
do no  hay  ciudad  ni  aldea,  especialmente ea 
Italia  y  en  la  Francia  Meridional ,  donde  el  san- 
to tutelar  no  fuese  festejado  de  esta  manera  e<-le- 
siástica?  A  veces  también  se  celebraba  alguna 
solemnidad  extraordinaria .  comocuandolos  Flo- 
rentinos ,  en  4oÜ4,  anunciaron  que  los  que  de- 
tenten saber  noticias  del  otrommdo ,  acudiesen 
el  dia  de  las  calendas  de  mayo  al  puente  en  la 
tarraya  y  á  bs  alrededores  del  Amo  i  ó  hicie- 
ron construir  tablados  sobre  el  rio,  figorando 
en  ellos  al  infierno  con  sus  tormentos  y  sus  con- 
denados. La  demasiada  aíluencia  de  curiosos  hi- 
zo qae  se  hundiera  el  puente,  y  muchos  se  es- 
tropearon ,  de  modo  qoe  el  juego  se  convirtió  en 
realidad  ,  y  <  según  había  anunciado  el  pr^oo, 
muchos,  á  causa  de  su  moerte»  fnenin A  nlisr  • 
noticias  del  otro  mundo.  > 

Asi ,  pues ,  á  la  manera  que  entre  los  antigoot 
los  espectáculos  debían  aumentar  el  valor  v  ex- 
citar los  sentimientos  patrióticos,  en  la  edad  me- 
dia sentían  la  inspiración  eclesiástica,  que  do- 
minaba en  todas  parles,  é  ínCMaB  defscion. 

(2)  Fn  Wx  <(>  ha  ransfrvado  rsle  Uíf>. 
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Estas  cosas  se  liacian  seriamenl;^ ,  y  nosotros 
mismos  en  nuestra  iofancia  hemos  ^todido  ver 
procesiones  y  fiestas ,  que  asi  como  ahora  nos 
mneven  á  risa,  entonces  excitaban  nneslra  de- 
Tocton  (3).  Nadie  se  reía  en  Alemaaia  cuando  el 
sacerdote ,  en  la  misa  de  instalación ,  bajaba  del 
altar  para  coger  i  so  madre  y  dar  con  ella  una 
▼nelta  bailando;  ni  cuando  los  canónigos  juga- 
ban á  la  pelota :  mescolanza  de  lo  grotesco ,  que 
reprodocia  también  el  m&rmol  ó  la  madera,  en 
una  época  en  qne  las  fachadas  de  las  catedrales 


( I )  CMgono  IX  MidMé  tilM  iinttlBilt  tPNaf  Arfl  Omtr*. 

les  ta  eecUtM .  tt  mu  tohtm  ai  iidiinonm  tptclaatt*  imltvdn- 
cnAv  mentirá  tmrnnm.  rertm  tlitm  in  alijuihu  fesliriittitni 


(1>        ''^l^^'  «* 

BtUe  hudU  reckigau, 
Vent  mtret  iu  foUit 
Et  de  i  atóme  4  j  ~ 

Orienlis  partihu.f 
Ádifn!avil  a.iinw 
i'uitker  el  f<iriutimuM{'*) 

ínttu  eral  pedihu 
Kisi  forel  taeui**, 
£r  enm  in  clitniimi 
Pungeret  aetieu*. 

ttfz,  .\¡r  aune  ele. 
Afnett  dual,  a\¡nf. 
J«m  talur  de  gramiMtl 

^upttuara  vtufw» 

Hti  ra}  ke»  ta!  hn  MÍttí 
Blax  tire  atnc  car  alies 
BeUe  tnehe  fé  ekénitt. 

Este  niito  m  conterra  en  la  catedral  de  SeiH.  A  ll 

I  del  Aüiio,  se  \er  : 

ÍMX  kodif,  Ivr  l(rtiti<r.  Mejnáiee,  trhiit 
Qmiii/U!<  erit,  rfinoventlut  eril  io¡emmiu$  Mu, 
atol  hodie  proaU  inndite,  froaU  omaia  dmmAi  : 


(•V  De  aqi(  ha  venido,  7  por  ana  esimie  4»  etearaiA,  «I  C■llf^• 

ra  de  la  Sardina ,  qne  el  poeblo  iindrileúo  celebra  rl  miérceiea  de 
Gcniu,  tuíte  algazara  ;        de  viBO,  i  orilia>  del  Maozaaares. 
f)  ¡a  leftor  A.  IbrtiAei  del  Uoacro,  que  iia  cKriio  m 


DIVERSIONES.  C87 

Por  e!!osft ejecutaban  ordinatíamenle  en  la  iglesia 
por  diáconos  ó  sacerdotes ,  de  donde  resultaron 
abasos  en  que  se  revela  cada  vez  mas  la  mezcla 
de  gravedad  y  de  burla ,  de  compunción  y  de 
alegría  que  aparece  en  todas  las  obras  de  la  edad 
media.  En  ciertas  fiestas  todos  debían  presen- 
tarse disfrazados  de  zorras;  y  cualauier  traje 
que  vistieran ,  va  fuesen  de  magistraaos ,  ya  de 
prelados»  dejanan  ver  atrás  la  larga  cola.  En 
Reims,  por  la  pascua  de  Resurrección,  todos 
los  canónigos  iban  en  fila  arrastrando  cada  imo 

ra  posdesi  lasardina  cuaresmal  (*) ,  con  cuidado  y  las  sillas  del  coro  ofrecían  cr 
de  no  pisar  ladd  qaele  precedía,  ni  dar  \vi$iu  4  i  traosas,  v  hasta  poco  decentes, 
que  le  pisasen  la  saya.  Ea  París  llevaMii  ea  Ba  It  Madeloa Inocentes,  oficiaban  la  misa 
medio  del  dero  una  zorra  vestida  de  pontifical,  '  y  ocupaban  el  coro  cbícuelosy  monaguillos  que 
con  la  tiara ,  y  se  ponian  algunas  aves  á  n  al- 
cance; de  suerte  que  ella,  oívidáBieiedél  aeUe 

f^rsonaje  que  representaba,  se  lanzaba  sobre 
as  aves  para  saciar  faapelilo:  coénlMeque 
Felipe  elHemmo  Ttendo  eilo  w  aielió  muy 
complacido ,  pues  odiaba  al  papa ,  4  qpuMI  ae 
rkUciiIizaba  de  aqneUa  manera  (1). 

En  honor  de  la  Mda  á  l^pto  eeiitndojo  la 
fiesta  de  los  Asnos,  que  se  celebraba  solemne- 
mente ea  la  catedral  oe  Auaa  el  dia  de  Navidad. 
Ed  un  asaoríeanente  eafaeado  seeolecabtQBa 
hermosa  j[óven  con  un  niño  en  los  brazos,  la 
cual  sMoida  del  clero,  que  veta  4  algunos  desús 
iBdividñet  repmeiilar  i  IsapralBlas,  4  Balaam. 
á  San  Juan  Bautista,  á  KihModonosor ,  á  laSí- 
bílay4otroa  personajes,  ndirigiaen  proce- 
noB  Dácia  ma  iglesia.  áJK,  luego  que  habla 
llegado  junto  al  altar,  se  celebraba  la  misa;  y 
loaos  los  cantos  del  coro  terminaban  cpn  an  re- 
boioocD  vei  de  proauacierel  Ae miisa esl  el 
oficiante  se  ponia  a  rebnzoar,  y  loe  asistentes  le 
respondían  del  míame  modo;  recit4bauB  ade- 
añilas  alabeases  dd  asno  y  serepeliamilii»- 
no  Mileico  (S). 


represeniatan  eacenaa,  se  ponían  ornamentas 
■aewdelalü ratee  v  al  revés ,  y  en  libroscolocá- 

dos  inversamente  leian  antifonas  burlescas.  La 
fiesta  de  loa  loóos»  qne  traía  so  origen  de  los  pa- 
ganos,  leseialei]iieMnsdiirsha,aiidabeBeB- 

mascaradoa ,  degeneró  en  siete  días  de  saturna- 
les al  principio  del  año  ó  en  la  Epifanía.  Una 
miiliíiidde)éveMS,teilídes  de  sacerdotes,  de 

mujeres,  de  animales,  y  con  adornos  de  demeap 
tes,  se  renaían  en  una  iglesia,  elegían  allí  ét- 
obispo  de  les  loees,  y  desraes  de  llenrie  proee- 
sionalmente  por  la  ciudad,  volvían  á  la  iglesia, 
entonando  una  misa  grotesca  (4)  ea  medio  de 
danzas  y  caacieMs  Heeadesas.  LoeaHam  esta- 
ban cargados  de  viandas ;  se  comía,  se  bebía,  se 
jugaba  a  los  dados,  y  en  lugar  de  incienso,  se 
quemaban  zapatos  viejos ;  luego,  setiende  amoo- 
tonados  en  calesines  y  carricoches,  aturdían  á 
todo  el  mondo  con  sus  ahuilidos  y  el  ruido  de 
los  cencerros,  se  entregaban  4  aetes  y  ehislas 
lascivos  con  los  transeúntes,  y  les  arrojaban  lodo. 
El  concilio  de  Toledo  había  prohibido  esta  fiesta 
desde  el  año  633 ;  posteriermeate  Mm  lo  mismo 
en  Francia  el  rey  Eudps ;  pero  vemos  que  en  1198 
se  celebraba  todavía  en  París ,  y  que  en  el  resto 
de  la  Francia  continuó  mucho  ms  adelante;  pues 
si  el  sano  juicio  se  declaraba  contra  ella,  no  fal- 
taban doctores  para  probar  que  semejaínte  so— 
hnided  era  lengua  Dios,  comoladelaia- 
maculada  concepción  de  María.  «Nuestros  mayo- 
tres  (decía  uno  de  ellos) ,  fueron  personas  puras 
»y  may  santas ,  y  sin  embargo  M  eeiebnien : 
»¿por  qué  no  la  hemos  de  celebrar  nosotros?  To- 
ados tenemos  cierta  vm  de  locura,  que  necesita 
•desahogarse  :  ¿no  vale  mas  que  fermente  ea 
>el  templo  yá  presencia  del  Altísimo,  qne  den- 
>tro  de  las  casas  ?  £1  licor  de  la  sabiduría  es  tan 

(3  )  Algunos  de  mit  lectores  habri  tenido  ocasioa  de  ver  en  Ne«b 
casile  tos  visages  cutnjue  algunos  se  dispnlan  oo  paquete  de  taba. 
to  4  DB  irntn  di>  carne  Uambre  colgado  w  U  aeSal  de  ana  labcrnt. 
cicnl  le  adjuiiica  al  que  hace  *l  tmttfcdilCMHtWW— nw* 
Invapniet  con  ta  roitro. 

<4)  SI  «apeacB  myor  eielamaba :  Mome^or  ebitpo  ot  detea 
Mt  di  ^m/^  Mr  d*  U§éd» ,  f  m*  cuU  4*  perdama  if  aM> 
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•De  It  parte  de  Orieote 
[tos  Tino  un  Asno; 
¡A;  ^ué  liDdo  y  goé  faetlcl 
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•llwrM,  j  dMotrofi  somos  vasos  tan  frágiles,  que 
•no  bastemos  á  eontenerlo ;  se  reqoiOTe  algona 
«evaporación  para  disminuir  su  fortllen  4  OSte 
•fino,  y  que  no  baca  dauo  (1). »  .  . 

OneMiis  iBiiiaB  ridiMha  nNiB  lepradocir 


disUaarlM  

leript,  y  se  ejecutaban,  no  en  el  recinto  raefí- 
tieo  de  UD  teatro,  sino  al  raso ,  en  las  plazas ,  a 
Tecestrasladiiidoie  de  u  tugar  a  otro.  Desde  los 
primeros  siglos  se  enciieotnn  ejemplos  de  tales 
obras  :  lízequiel  compuso  en  el  siglo  111  un  dra- 
macoyo principal  personaje  era  Moisés;  Grego* 
ñoNacianceno  otro  de  la  Pasto»;  Gregorio  de 
Tours  refiere,  que  en  los  funerales  de  Santa  lia 
degiüida,  cerca  de  doscientas  monjas  cantaron 
una  escena  en  diálogo.  El  uso  de  osla  dase  de 
espectáculos  se  aumentó  en  uempo  de  las  Cru— 
ndas;  pues  los  peregrinos  á  su  vuelta  ,  querían 
reproducir  á  lo  vivo  los  hechos  que  habían  sido 
objeto  de  su  meditación  en  los  mismos  lugares 
donde  hablan  acaecido ;  v  elegían  situaciones 
anilogas  al  Calvario,  á  Beltlilebem,  á  Jerasalem, 
ad<M)taDdo  para  si  y  para  los  demás,  trajes  como 
los  que  habían  visto  llevar  á  los  Orientales. 
¿Cuál  de  mis  lectores  es  tanjóvea  que  no  baya 
podido  ver  en  el  campo  los  restos  de  esta  cos- 
tumbre especialmente  en  I&  foneioB  que  ae  hí-- 
mahAdelentierrol  .  ,  •  .  •„  u  ui 

Mateodc  París,  al  principio  del  siglo  All,  babla 
de  ra  incendio  acaecido  en  Londres  con  motivo 
de  una  representación  de  Santa  Catalina,  obra 
de  Godofredo  abad  de  San  Albano.  Este,  que  era 
francés,  quizá  habría  hallado  ya  ejemplos  de  se- 
mejantes composiciones  en  su  pats.  Lebsul  hace 
mención  de  un  misterio  rnireseotado  en  tiempo 
de  Enrique  I,  donde  Virgilio  iba  juntamente  con 
los  profetas  á  adorará  Cristo;  con  posterioridad 


se  citan  mochos.  En  4364  se  instituyó  en  Uoma 
la  sociedad  deí  gonfalón  para  representar  la  Pa- 
sión de  Jesús.  Los  canónigos  debían  suministrar 
anualmenle  i  la  compañía  de  los  diseiplinanUs 
en  Treviso  dos  clérigos ,  amaestrados  en  el  can- 
to, para  representar  á  María  v  ai  Angel  en  ia 
Gesta  de  la  Anundación  (3).  Bolnndino  cuenta 
en  la  crónica  de  Padua,  correspondiente  al 
año  1344,  que  en  el  prado  del  Valle  se  había  fi- 
gurado la  Pasión  de  Cristo :  en  la  misma  ciudad 
se  mandó  en  1331  representar  lodos  los  anos  en 
el  anfiteatro  el  misterio  de  ia  Anunciación.^  La 
crónica  éá  FrinI ,  escrita  por  el  canónigo  Inlian, 
dice  que  en  1398,  en  la  cónc  del  patriarca,  se 
fMwewitaron  por  el  clero  ia  pasiou  y  la  resur  - 
feeeien  de  Cristo,  la  venida  del  Espiritu  Sanio, 
el  juicio  final ;  y  en  1304 ,  por  el  caví  Ido  de  Ci- 
vidaie ,  la  creación ,  la  anunciación ,  el  parto ,  la 
penen,  dAalficristo. 

Estos  espectáculos  debieron  continuar  por  mu- 
dio  tiempo,  iHies  en  1437  se  dió  uno  en  Meiz, 
donde  se  wtaá  on  draenn  salir  del*ínfiemo ,  y 
desplegar  sos  alas  tan  cerca  de  los  espectadores, 
que  estos  quedaron  aterrados  (5).  £n  1473 ,  al 


EMOA  i\. 

pasar  Leonor  de  Aragón  por  Roma,  el  cardenal 
Pedro  Rierlo  la  obsequió  con  grandes  fiestas  en 
que  se  representó  á  Susana ,  á  Sao  Juan  Bautis- 
ta ,  a  Santiago,  á  Cristo  desocupando  el  limbo; 
y  luego  se  vieron  destilar  á  setenta  mulos  car> 
í»ados  y  cnhiertos  con  mantillas  blasonadas  fi- 
gurando el  tributo  que  el  mundo  entero  enviaba 
á  Roma  (4).  En  149^^  cuando  se  supo  la  toma  de 
Granada,  el  mismo  Riario  la  hisoiepieseatar  en 
su  casa. 

Poseemos  el  manoserito  de  aignnos  mislerioe, 

ó  mejor  dicho,  un  enredo  como  el  que  se  daba 
por  argumento  á  las  comedias  de  intriga.  En  la 
adoración  de  los  Magos ,  los  personajes  eran  el 
niño  Jesús,  un  ánsci,  los  tres  reyes,  üerodcs. 
su  hijo ,  un  escudero ,  un  coro  de  ángeles  y  pas- 
tores, oradores  ó  intérpretes,  e8erMbns,HMijercs, 
parteras,  pueblo  y  un  cantor  con  su  coro.  En  el 
misterio  de  la  Resurrección,  fiiíuralxin  Cristo, 
unas  veces  de  jardinero ,  otras  bajo  su  verdade- 
ra forma,  dos  anéeles ,  las  tres  Marías,  Pedro, 
Juan,  los  apóstoles  y  el  pueblo.  Primeramente 
aparccian  tres  monjas  vestidas  de  Marías ,  reci- 
tando en  voz  baja  y  con  tristeza  ciertas  estrofas 
alternativas ,  especie  de  imprecaciones  contra  los 
Judíos  (5) ;  luego  que  se  habian  reunido  al  coro, 
se  encaminaban  al  sepulcro;  j  un  ángel  que  es- 
taba en  pié  delante  de  él  vestido  con  una  túnica 
dorada,  llevando  en  la  cabeza  irna  mitra,  en  la 
mano  izquierda  una  palma,  y  en  ia  derecha  un 
candelero  con  el  cirio ,  decia  versos  rimados. 

Bernardo  Pezio  (6)  inserta  un  hidus  pasqualis 
de  ia  venida  del  Antecristo,  representado  en  el 
siglo  XII ,  donde  figuran  el  papa ,  el  emperador, 
los  varios  reyes,  la  sinagoga,  el  Antecristo. 
En  el  misterio'de  las  vírgenes  locas  y  cuerdas, 
unos  haMan  latin  y  otros  pravenzal.  Dos  to- 
mos en  folio  de  la  biblioteca  nacional  no  con- 
tienen mas  que  títulos  de  representaciones  per- 


/tal. 


I.  fMr  aerair  á  rkUtdre  de  la  fite  itt 
,pKl.l.t.ll. 


tenecientes  a  los  siglos  XIII  y  XIV.  Por  ejemplo: 
•Aquí  empieza  un  milagro  de  Nuestra  Señora, 
»de  un  hijo  que  fue  dado  al  diablo  ai  eocendrar- 
•le.  Personajes.  Diablo  I  v  U;  la  veana;SBn 
». Miguel,  San  Gal)riel;  el  nijo;  dos  sargentos; 
«dos  cardenales;  el  papa ;  tres  ermitaños;  Dios; 
•coro  de  ángeles.» 

«Una  dama,  llamada  Teodora,  se  viste  de 
hombre  para  práar;  luego,  á  fin  de  cumplir  la 
penitencia,  se  entra  mongc,  y  es  considendo 
como  del  sen»  maiealino  hasta  despose  de  so 
muerte.» 

«De  cómo  la  hija  del  rey  de  fluogrfa  se  cortó 

la  mano  porque  su  padre  qucria  casarla,  y  un 
esturión  la  custodió  siete  aüos  entre  sus  dien- 
tes (7). » 

Tal  e?  el  orípen  del  teatro.  Babia  este  decaído 
juntamente  con  la  civilización  romana ,  sid  que 
pw  eso  se  cesase  enteramente  de  escribir  en  el 
género  dramático,  ia  padeacia  de  ios  enditei 

(4)  Diario  telé  A/emni.  Rer.  U.  SaiM,  m-JU,  PH.! 

plg.  1143. 

( 5 )  Rtn  NMMai  teuMjaáaie», 
Quam  Jifa  prtrMWt  WWJUÉ 

PIfts  eittriind»! 

(6)  Thei.  Atucd.  noriH..  p.  II,  tnm.  II  ,p.  IRa. 

( 7 )  Se  han  impreso  en  lUluno  maciiisimu  pírnt  de  mU  clatc^ 
MtnlucmlMOM|ia  «ipriacrlMir  iMdt  fMSilciri.ittai. 
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ha  logrado  -nr:ir  ríe  la  OS  curidad  en  qtir'  ^  u  ¡annuses  en  París;  los  personajes  eran  innumera- 


al^nas  composicioDCs  de  fonna,  y  á  voces  lam- 
bien  de  argamento  antiguo  (4);  especíalmeotc 
diálogos,  á  modo  de  las  Jiucólicasi  de  Virgilio, 
destinados á  ser  leídos,  y  quizá  representados 
dvnnte  los  banquetes,  con  partienkridad  en  los 

3ue  (hhan  los  obispos,  y  dramas  para  evcilar  la 
evocion  ó  distraer  el  tedio  de  los  claustros.  Sien- 
do asi  croe  la  musa  trágica  latina,  aun  en  época 
mas  brillante,  no  había  producido  nada  durade- 
ro; ¿podía  esperarse  que  tuviese  entonces  mejo- 
res insfriraeioneST  Todas  aquellas  obne  no  son 
mas  que  prosero';  vr^tidos  á  la  antigua,  que  han 
servioo  para  cubrir  ideas  nuevas:  basta  con  ha- 
ber mencionado  su  existencia.  Sin  embarj^,  he- 
mos visto  á  la  mnnjri  Hroswitha  componer  en  los 
si^os  mas  o<^  uros  comedias  sobre  asuntos  reli- 
giosos ,  y  cu .  L  ejecudoniio carece  totaloiente  de 
mérito  (¡t).  Vinieron  en  sc?;iiida  los  trovadores 
qoe  en  las  salas  de  los  grandes  representaban 
también  pecpieñasoomedías.  Loseslattttos  de  Bo- 
lonia proliiLu'n  n In- cantores franoesespinneen 
las  plazas  del  Común  a  recitar. 

una  er6niea  milanesa  hace  mención  dei  teatro 
en  que  dos  histriones  cantaban  como  se  canta 
•aauaimente  acerca  de  Moldan  y  Oliveros,  y 
snna  ven  ooncloido  d  canto,  los  bufones  y  los 
»niismos  tocaban  la  ¿xnitarra.  agitándose  con  un 
«movimiento  decente  del  cuerpo  (3);  i>  y  Albcrtino 
Mtissalo  cita  como  antigua  la  costumbre  de  can- 
tar en  tablados  y  en  el  teatro  las  haxañas  de  los 
reyes  y  de  los  grandes  capitanes. 

£1  provenzal  Anselmo  de  Faydit  vendía  trage- 
dla? y  cnmrdtrt? ,  sarnndn  ellas  hasta  dos  y 
tres  mil  trancos,  y  algunas  veces  mas,  según  el 
argummlo;  y  escribió  para  Bonifado  marqués 
de  Monferrato .  la  haresia  -/^  Preyres  que  fue 
representada  (4).  Los  coacütos  prohibieron  con 
repetición  estos  espectáculos ;  y  Tomás  de  Aqui- 
no  suscitó  la  discusión  de  si  un  in  !i\  i(liin  pn  iia 
dedicarse  al  oticío  de  histrión  a  taita  de  otro. 
Eitearte distaba  pues  mucho  de  haber  perecido. 

Cuán  toscas  debian  ser  las  formas  de  aquellos 
teatros,  y  cuan  rudo  el  arte  e.Hcénico ,  lo  calcu- 
lará el  ({lie  recuerde  que  en  Inglaterra,  todavía 
«B  tiempo  de  Shakspeare ,  un  hombre  vestido  de 
blanco  ii^raba  la  muralla ;  alrededor  de  la  es- 
eena  había  disfmestas  gradas  donde  todos  los 
actores  estaban  sentados,  ofreciéndose  desde  el 
l^incipio  reunidos  á  las  miradas  de  los  especta- 
dores. 

Las  representaciones  religiosas  se  prolongaron 
bast»  la  mitad  del  siglo  XVI ,  mezclándose  en 
fdlas  los  mas  extravagantes  anacronismos  con 
chocantes  indecencias,  y  sostenido  lodo  por  un 
aparato  de  máquinas  que  encantaba  al  vul^o. 
Unn  ves  elegido  el  hecho  principal ,  lo  ponían 
en  acción  sin  cuidarse  de  la  unidad  ni  del  arte, 
colocando  un  incidente  después  de  otro,  y  si  no 


bles,  y  cuando  uno  babia  acabado  de  hablar,  se 
sentaba  en  loft  bancos  laterales.  El  pueblo  no  es 

escrupuloso  en  cuanto  á  la  propiedad  de  las  cos- 
tumbres; y  aplaudía  al  ver  á  los  héroes  de  Tro- 
va pasar  de  nn  tablado  á  otro .  en  los  cuales  se 
íeia :  Mansa,  ciudad  de  Pele^;  Saíamina,  ciudad 
de  Telamón;  PUos.ráno  4e  Néstor;  al  reparar 
en  la  confluion  de  Satanás .  cuando  Cristo  le  ha- 
blaba en  hebreo;  A  Pílalos  atónito  porque  uu  sol- 
dado romano  le  respondía  en  latín;  y  a  los  Após- 
toles, reunidos  para  dar  nn  sucesor  á  Judas, 
ecíi  if  pnjas  en  su  ínccrtidumbre.  En  el  si^lo  de 
Erasmo  y  de  Lulero  debian  repugnar  tales  esce- 
nas; no  asi  en  los  tiempos  de  nna  fe  sincera. 

La  compañía  de  Snn  Lucas  en  Flandes  se  com- 
ponía de  pintores  v  otros  artistas.  Les  zapateros 
representaban  en  París  el  misterio  de  San  Cris- 
pin  y  San  Tri'ípin'rinn  In.-  tapiceros  la  vida  de 
San  Luis.  Entonces  el  pueblo  no  era  solo  espec- 
tador sino  también  actor;  luego  hubo  quien  to- 
mase el  oficio,  casi  ¡ha  á  decir,  la  empresa  de 
tales  espectáculos.  Algunos  vecinos  de  París, 
qae  teman  la  costumbre  de  reunirse  en  las  fies- 
tas, como  hoy  día  en  los  oratorios,  determina- 
ron dar  espectáculos  y  misterios  cuando  Car- 
los Vi  celebró  su  matrimonio  con  Isabel  de  Ba- 
viera  en  f."í)0:  y  habiendo  agradado  mas  que 
los  demás  el  de  la  Pasión,  se  titularon  ha^mamu 
de  la  Paám. 

También  entre  los  anlipuos  c!  drama  tuvo  orí- 
gen  en  la  poesía  teológica  y  sacerdotal;  otro 
tanto  sncedm  en  la  Mía  (8);  ademas  Platón 
nos  insiruvc  de  que  antes  de  Tespis  y  Frinico, 
y  aun  de  la  fundación  de  Atenas,  seejeculabaA 
los  misterios  invisibles  de  Dios  y  de  ta  natnim- 
Icza,  las  fuerzas  secretas  del  univor  n,  los  po- 
deres celestes,  terrestres,  infernales,  uersonili- 
cándulos  y  haciéndoles  bablar  el  idioma  del 
hombre,  en  lucha  ron  e<tos  poderes  inexorables, 
y  al  fin  vencedor  de  ellos.  Vése  por  lo  tanto  la 
naturaleza  común  de  las  naciones  manifestarse 
en  (1  renacimiento  del  teatro,  y  como  si  '^r  nt  - 
cesiiase  regenerar  aun  á  este,  reprotiado  por  ios 
Santos  Padres  en  et'coneepto  de  implo. 

Aquellos  hermanos  f^ripicron,  pues,  un  tea- 
tro tosco,  sostenido  por  la  concurrencia  de  la 
multitud,  el  {irivilegio  real  y  el  fav  or  de  la  Igle- 
sia, que  no  atendipn  lo  ^ino  á  la  elección  de  los 
asuntos  sagrados,  hasta  anticipó  la  hora  de  las 
vísperas  |iara  dejar  espacio  á  estas  representa- 
ciones: encontrando  después  que  no  era  conve- 
niente llevar  las  cosas  sagradas  a  la  escena,  pro- 
hibió aquel  teatro;  pero  lue^o  lo  votvié  ¿ permi- 
tir para  prohibirlo  en  seguida  nuevamente.  En 
e'eclo,  era  una  profanación  el  misterio  de  la 
Panon,  qne  dnrami  muchos  días,  por  sus  dimen- 
siones ,  con  pomposo  experfáculo  y  ochenta  y  sie- 
te actores  el  primer  día;  número'que  se  iba  au- 


bastabáundía,  la  representación  continuaba  por  mentando  en  lossignientes:  ángeles,  diablos,  mo- 
dos ó  mas.  El  misterio  de  los  Actos  de  los  Após-  chedumbre;  escenas  inconexas  y  mezcladas  con 


toled,  duró  cuarenta  días  en  Bourges,  y  siete 


(1)  Por  cjempto,  an /«fVio t/¿  Vn'e^nn  Oriimr,aUewmKlntllc. 
V*3$p  pHneltwímcnip  i  M  tois,  OH§*»tt  del  ttttn. 
[i\  Véase  ntili"*  pjg.  • 

8)  AiUiq.  imt.  di».  XXIX. 
\  NomUAiim  7  Cre»ci>be!ci,  UiB,  n,  |«(t.  I.  pif.  Uw 

TOMO  m. 


la  devoción  indecencias  é  inmoralidades  (7). 


:ii  ViM^c  t'l  ti/cn.  II,  [liiR.  375. 
Km  En  (-1  Vino»,  tiin  i.i  el  On. 

7.  Kl  l'.Tlr<'  Ktrrii'j        ilitrmif mío,  y  un  iinirt'l  Si^  Ir  itneti 

snu*.  DamU  ahí  r«ni«  «a  b»r* 
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Ante?  de  la  hennandad  de  U  Pasión  existia  la 
de  los  diácífutlos  de  la  Boíodie.  Uamibtse  asi  la 

reunión  di 


i  hienles  del  parlamento  (1)  ¿ 
quien  desde  tiempo  inmemorial,  incumbía  el 
arreglo  délas  ceremonias  wlbficas.  y  que  obtuvo 
de  Felipe  el  Hermoso  reglamentos  bajo  el  nom- 
bre de  reino  de  la  Basoaie,  ó  tribunal  que  de- 
bia  decidir  en  última  iaslancia  todo  litigio  que 
se  suscitase  entre  los  procuradores  del  panamen- 
lo,  y  las  acciones  coaita  ellos.  Uno  de  sus  esta- 
tutos era  que  en  d  carnaval  se  ventilaría  una 


causa  gorda;  lo  que  se  hacia  con  grandes  risas  y  fue  el  priniere  en  que  se  representaron  come- 


cuales  solo  nos  queda  la  Muerte  ikAquüa.  Tam- 
bién se  cttan  como  pertenecientes  á  la  misma 
época ,  una  comedia  sobre  la  conquista  de  Cosfs 
na  y  otra  con  el  titulo  de  Medea.  que  equivoca- 
damente se  han  atribuido  á  Petrarca. 

Atribuyese  la  gloría  de  haber  restaurado  el 
teatro  clasico  á  Pomponio  Leto,  que  hizo  repre- 
sentaren Roma  comete  deTenacío,  de  Pumo 
y  algunns  modernas.  Otras  córtes  quisieron  os- 
tentar aquel  lujo,  especialmente  la  Ferrara,  cuyo 
teatro  sobrepujó  á  los  demás  i  *" 


Pasión .  pensaron  en  esplotar  aquella  clase  de  dose  para  el  teatro  los  asuntos  sagrados;  y  en 
diversiones,  y  llamaron  monUdadet  i  los  dra-  Roma  se  representó  la  Pasión  de  Cristo,  ofaca 
mas  que  representaban,  porque  en  sus  asuntos  de  Julián  Dati.  Bernardo  de  Mastro,  Antonio 
dominaba  una  idea  moral.  Pero  las  echó  á  perder  Romano  y  Mariano  ParUcappa;  en  Florencia  el 
la  manía  de  personificaciones,  hasta  verse  fign-  Ábraham  ¿  Isaac  de  Leo  Belcarí;  en  Módena  los 
rar  en  cut  r|io  v  alma  la  sani^re  de  Abel,  la  ve-  Milagros  de  San  Crminiano ;  Bernardo  Pulci 
lada  de  los  muertos,  los  cuatro  estados  de  la  vida;  hizo  el  Marlaam  y  Josafat ,  y  Antonio  Alamao- 
la  reina  de  Navarra  compaso  la  «Uigmto  de  poeo  ni  la  Conversión  de  la  MagdaUim. 
y  mcnos,  contra  demasieuio  y  ba^miíe;  Juan  Mo-  I  TA  jim  !)lo  se  complacía  en  escenas  chocarreras 
Unet  la  de  Aedomio  f  Onub-ado.  ¡  y  grotescas;  y  á  medida  que  se  desarrollaban  ks 

Algunos  jóvenes  de  fsmiKas  distinguidas  ftin- '  nuevos  dialectos,  se  introdacia  en  aquellas 
daron  otra  compañía;  y  el  nombre  que  adopta-  sas  una  especie  de  gracioso  que  expresándose  en 
ron  de  niños  sin  cuidados  iEnfans  sans-soucy)  el  lenguale  vulgar  ae  cada  país,  representase  el 
revela  su  intención  de  vivir  alegremente  y  reír-  earicter  oe  las  diferenles  poMaeiottea  italianas, 
se  de  las  locuras  ajenas.  Su  gefc  se  llamaba  Asi  Bolonia  tenia  dortor;  Venecia  su  Püiit.i 
principe  de  los  tontos,  y  simplezas  isoUises)  sus  km.  honrado  negociante;  Bérgamo  su  ciu::to- 
rarsas.  De  este  modo  el  teatro,  cnyaalma  ea  la  .  so  Arlequín;  Ñápeles  m  a^o  Polichinela ;  y 
libertad*  nacia  entro  aaociaciones  y  piitile-  otros  (21  que  con  la  cara  tenida  de  bollin,  y  caí- 
gios.  ;  aados  al  estilo  de  los  aldeanos,  divertian  en  ex- 

Cuando  los  ingenios  se  dedicaron  al  eslndio  de  tremo  al  pueblo  y  hacian  leir .  á  expensas  unas 
los  escritores  antiguos,  y  llegaron  á  persuadirse  de  ntra¿  á  la?  ciudades  enemigas  ó  rivales, 
de  que  no  babia  nada  bello  fuera  de  sus  obras,  i  £u  las  Partidas  se  hace  menci<m  de  las  com- 
se  trató  de  calzar  su  colnmo.  El  monumento  mas  paSlas  de  cómicos  que  recorrían  la  España ,  asi 
antiguo  de  (¡Uf  cxi-te  memoria  en  Italia,  es  ol  como  también  de  su'í  privilegios.  Algunos  (Imfo- 
Eccerinis  de  Aiberlino  ülussato.  imitación  delSé-  nes,  tnihan^)  cantaban  por  las  calles  divirtien- 
neca ;  pero  mezcfaido  de  relación  y  de  diálogo,  do  al  vulgo  mediante  nna  módica  retríbucioa; 
En  el  primer  acto  la  madre  refiere  a  Ezclino  y  á  otros  ejercían  el  mismo  ofi(  ¡o  c* m  mas  decoro  en 
Alberico  de  Romano  que  los  ha  concebido  Uel  las  casas  de  las  personas  ricas  {Juglares);  otros 
demonio ;  en  el  segundo,  un  mensajero  expone  componían  baüea,  versos,  representaciones  con 
los  malí  s  Je  la  [latria  y  las  fortunas  del  tirano:  música  {trovadores).  Las  Partidas  privan  á  los 
en  el  tercero,  Eccciino  trama  en  Verona  con  sa  primeros  de  todos  los  derechos  civiles,  declarán- 
hermano  nuevas  maldades  que  añadir  á  las  anti-  dolos  infemes,  prohiben  á  las  juglaresas  el  ser 
guas;  después,  cuando  saben  la  toma  de  Padua,  concubinas  de  los  grandes,  vedan  a  los  sacerdo» 
acuden  á  recobrarla,  ¥  el  coro  describe  la  ex-  ,  tes  representar  en  las  farsas  {juegos  de  escarnio), 
pedición  y  la  victoria  de  Gzelioo,  su  velta  á  Ve-  '  ni  asistir  i  ellas;  ordenan  que  no  se  las  tolere  ea 
roña  y  la  matanza  de  los  prisioneros;  en  el  cuarto  las  iglesias,  si  bieu  pueden  representarse  en  ellas 
un  mensajero  retiere  la  guerra  de  Lombardia,  el  nacimiento  de  Cristo,  los  Magos,  la  Resurrec- 
la  cruzada  y  la  muerte  del  tirano:  el  quinto  ver-  \  cion  «cosas  que  excitan  al  hombre  á  la  fe  y  i 
sa  sobre  la  muerte  de  Alberico.  Las  pasiones  se  alas  buenas  obras,  y  le  recuerdan  las  acsect- 
hallan  expresadas  en  esta  obra  con  alguna  ener-  ¡  ndas  realmente;  pero  deben  hacerse  con  órdco 


ía  ,  la  historia  y  las  costumbres  bien  descritas 
a  inspiración  nacional  es  continua  y  la  latini- 
dad no  carece  de  mérito.  Ademas,  la  elección  de 
argumentos  contemporáneos  y  la  manera  de  de- 
sempeñarlos, sin  someterse  á  las  unidades  dra- 
máticas, es  otra  prueba  de  los  principios  origi- 
nales de  la  Uteratura  italiana. 
Huttalo  compoao  otros  seis  dnunaf ,  de  los 


Cl  k  «iffir»       Mi  f€l,ira  it  iemor.—Uéremi  t¡  ii»k¡» .  H 
A)  Tmia  «I  iMiiMi  M  b  IhHMm  A  uUeia  real,  ;  toe  lia- 


»y  recogimiento  y  en  las  grandes  ciudades,  doa- 
nde  haya  obisoos  y  arzobispos ,  }  por  áráoL  de 
»estos,  no  en  las  aldeas  y  lugares  de  poca  coi- 
»sideracion  por  ansia  de  dinero.* 

Las  prohibiciones  no  impidieron  qne  siguiesen 
representándose  farsas  profana-s,  y  el  concilu»  de 
Toledo  se  quejaba  todavía  en  io65  de  que  se 


(1)  Como  el  (iiin  PJSdial  y  e]  Casjndrlno  de  les  romilKx  .  f  I  F.v 
cantare)  de  lo6  flureiiUBOs,  ,o.  Trararlinos  de  Im  Sfrili^r  »  .  kí 
GUngniciolo 4le  los  (Ulahretes,  el  Belininc  de  los  M.l.tiK^.  <  mm- 
blado  aasadeiaate  en  Manegiiioo,  d  tilm4ttao  j  d  (¿landajA 
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ejecutasen  ea  Io9  templos  «cosas  qae  apenas  se 
permitiriaa  ea  los  sitios  mas  viles  y  disolotos.» 
Abolió  la  fiesta  de  los  iDocente?,  y  quiso  que  las 
represen taciones  fueseu  somelidás  anlicipada- 
meote  al  obispo,  y  que  no  se  veriticasea  danui- 
te  los  olicios  divinos;  peroJuan  de  Mariana,  que 
mencioaa  este  cáaoa  en  su  tratado  de  los  es- 
pectácakMU  añade  que  quedó  sin  efecto. « Se  in- 
itroducen  en  las  iglesias  (dice)  mujeres  de  mala 
»vida,  y  se  representan  allí  cosas  que  los  oídos 
>8e  borrorizan  de  escuchar,  y  qae  no  es  posi- 
»hle  repetir  sin  esfuerzo  y  sonrojo.  >  Estas  co- 
lucdias  dieron  origen  á  uua  forma  particular  del 
trte  dramática  en  España ,  que  se  conoce  con  el 
nombre  áa  Autos  sacramentales  (i). 

Pero  de  todo  esto  tendremos  tugar  de  hablar 
mas  adelante  (Libro  XV) ;  por  ahora  basta  con 
lo  que  dejamoo  indicado  acerca  de  los  origeaes 
del  teatro. 

Nvestros  tboelos  no  encontraban  diversión 
únicamente  en  los  juegos  ruidosos,  siao  que 
también  se  complacían  en  los  de  azar,  pasión 
violenta  de  los  Germanos  aun  antes  deque  aban- 
donasen sus  selvas  nativas.  En  vano  la  Iglesia  opu- 
so obstáculos  á  semejante  vicio ;  en  vano  los 
opusieron  las  roiniblicas:  algunas  de  estas  qui- 
sieron hacer  de  él  un  objeto  de  especulación,  ar- 
rendando el  derecho  de  tener  cnsss  de  juego  ó 
garitos.  Juan  Galeazo  los  prohibió  severamente 
en  Milán ;  Yenecia  concedió  el  privilegio  de  ellos 
al  artista  qae  levantó  las  columnas  de  las  Kaz- 
zcta. 

La  primera  mención  de  la  lotería  se  halla  en 
nn  edicto  del  9  de  enero  de  4448,  cuando  (ÍO' 

vención  de  Cristóbal  Tavcrna,  banquero  de  Mi- 
lán) se  ofrecieron  á  las  eventualidades  del  azar 
•siete  boisss;  la  primera  con  cien  ducados,  la  se- 
gunda con  setenta  y  ciuco,  y  gradualmente  dis- 
minuyendo lasdemás.  Cada  lote  valia  uu  duca- 
do; y  la  imitación  se  reduela  4  exhortar  ardien- 
temente al  pñhl;co  á  que  se  aprovechase  de  aquel 
insigne benelido  de  Dios,  y  a  no  desperdiciar  la 
ocasien  de  enriquecerse  á  poca  costa.  ¡Tan  anti- 
guo es  el  arto  ae  engañar  al  pobre  vulgo;  arte 

3ue  no  lodos  los  gobiernos  se  avergüenzan  aun 
e  ejercer  (9)1 

Este  invento  se  propagó  en  Itnlia  bajo  el  nom- 
bre de  bolsas  dé  la  ventura;  después,  en  lüuO, 
se  estableció  de  ana  manera  regular  en  Génova, 
donde  fue  tan  lucrativo  para  los  empresarios, 
que  la  república  les  exilio  una  a>ntriDucion  de 
saseata  mil  libras;  la  cual  con  posteridad,  se 
aumentó  gradualmente,  hasta  importaren  1750 
trescientas  sesenta  mil  libras.  Los  demásgobier- 
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íi)  VéasoeliibíoXV.  , 

(2)  En  ios DbrlM  <c  irfnin  Saiuto  m«.,  tara.  XXXlT,  M.  SU, 
se  ve  qae  U  loicrit  esUba  eouoen  VeDeciaen  el  siglo  xyi,  t 


nos  se  apresuraron  á  imitar  al  de  nénova  para 
impedir  que  el  dinero  saliese  del  pais  (3).  El  pri- 
mer decreto  del  Consejo  de  Estado  en  Francia  á 
favor  de  la  lotería ,  dado  en  tiempo  de  Luis  XIV, 
dice :  Habiendétíñervado  S.  M.  la  natural  ineli- 
nación  de  la  mayor  parle  de  st/s  súhditosá  poner 
dinero  en  las  lolerias  particulares,  y  queriendo 
proporcionarle»  m  medio  t^íMk  y  cómodo 
de  formarse  una  renta  srrjiira  pava  el  resto  de  su 

vida,  y  hasta  de  enriquecer  á  sus  familias  Ím 

juzgado  conveniente  establecer  una  lotería  rMl 

de  diez  millones  Clemente  XI  publicó  una 

bula  muy  severa  contra  la  lotería  en  sus  Esta- 
dos ,  imponiendo  la  pena  de  galeras  á  los  con- 
traventores, y  diciendo  que  quena  liiiertar  á  los 
pueblos  de  tan  perniciosa  sanguijuela ;  pero  en 
tiempo  de  Inocencio  XIII,  aumentó  la  lotería 
romana  el  veinte  por  ciento  en  los  ambos  y  el 
ochenta  en  los  temos;  y  esta  inmoral  gabela  con- 
tinuó exigiéndose  hasta  que  la  Revolución  fran- 
cesa la  condenó;  y  actualmente  todos  los  gobiernos 
que  no  posponen  la  depravación  de  los  súbditos 
auna  sórdida  ganancia , la VU  eidujeodode 
sus  respectivos  países. 

Se  hace  mención  con  frecvendn  del  ajedrez, 
invención  oriental,  cuyo  uso  es  probable  se  in- 
trodujese en  £uropa  en  la  época  de  las  Cruza- 
das (4). 

La  anlígUednd  clásica  guarda  absoluto  silencio 
acerca  dei  juego  de  naipes ;  no  asi  los  jCbinos  y 
los  Arabes,  siendo  verosímil  que  estos  tfUimos 

los  diesen  á  conocer  á  los  Españoles ,  quienes 
ejecutarían  lo  propio  con  el  resto  de  £uropa.  Car? 
los  y,  el  Sabio  prohibió  en  4809,  no  sola- 

nii^nie  los  juegt)S  de  azar,  sino  también  loedtt 
destreza,  esto  es,  los  dados,  las  tablas,  Iap6» 
Iota,  los  bolos,  etc.,  sin  mencionar  todavía  los 

naipes ;  pero  una  cuenta  de  Carlos  Poupart,  te- 
sorero del  rey  Carlos  VI  de  Francia,  registra  con 
fechado  1392  una  sumado  cincuenta  v  dnco 
sueldos  parisíes  pagada  por  tres  barajas  rfe  nai- 
pes para  distracción  de  este  príncipe  cuando  fue 
atacado  de  demencia.  Los  Franceses  se  fundan  en 
esto  para  atribuirse  su  invención ;  pero  el  modo 
mismo  de  enunciar  la  anterior  partida  excluye 
toda  idea  de  vn  invento  reciente.  Los  Venecianos 
pretenden  que  un  viajero  de  sli  nación  los  trajo 
de  la  Clima ;  y  no  cabe  duda  de  que  las  primeras 
fábricas  de  naipes  conocidas  fueron  las  de  los 

Saiscs  dependientes  de  aquella  república,  difun- 
iéndosc luego  por  Alemania,  donde  los  impre- 
sores de  naipes  formaban  ona  corporación,  mu- 
cho tiempo  antes  de  que  se  descubriese  la  tipo- 
grafía. La  orden  de  Calalrava  prohibió  desdo 
i33i  en  sus  estatutos  el  juego  de  naipes,  y 
en 1387  Juan  I  de  Castilla,  este  y  el  de  ios  dados; 


1S 


ae  li«tMa  qatfo  U  dcHimlMW.  Coa  la  ícclw  del  21  de  Itbnn 
'  '.[»  ik(B<eale:  Ka  Uka  atunleaio  porU  maMan» 
it¡  úmeamente  te  k  t  tratado  tit  urtear  otra  lotet  ta 


éét^wütdHCtéitt  fte*t0*por  Juan  UaaenU  aanxr.eon  He» 

¿WCUit*  par  »»a ,  y  Ire*  f  or  ciento  de  ulUiiíad  para  H.  Leí  mayo 
fggfotmiataande  qtinieatoi  duciJot  por  una ,  y  %oii  premio'.... 
m  te  kiw  ri  torir.i ,  ^  < jrif»  uno  de  ciuto  mU  y  dot  de  cuatro 
wtU  caJa  unn  ;  y  el  donu'!j:i ,  df^yiei  df  comer,  te  torteará  ea  el 
.tnonatteTio  de  San  Jxan  y  San  failo^.  /  abiete  que  el  predicador 
éf  San  J»an  y  San  t'abto ,  tn  et  termem  ée  te§,  tntu  tafr^t§d$ 
MI  %emtrei«  ta  /ra»  fama ,  k*  MaUaéa  brgimeMéenltn Me* 
rtmt,  ranUMotat  coma  iliaiat ,  y  dicieaJ»  qae  te  ieberian  prO' 
jÍMr.  jm  JÍtaPM  Sánalo  palaai  lóculos  fua  onnlbus,  que.  ti 
cifniíniM  «mMm  de  kactrio ,  poadti*  rtmtito  é  eaft  hltntn 
'm  UMélitmltima  principe  ke  enéatt  é  «wir  Mc*  «le. 
TUMO  IIJ. 


Toill,  btnqoero  fUliino,  qae  tt  cslableeid  Francia  cu 
ISti),  iuugiaó  las  loterías,  que  tomaron  de  él  el  oeatoe  él 
ioniinat. 

(1)  Qaoitidn*  Cortatl  fitmrnl  prrst  en  la  prinert  cnttSl) 
itentoritt  íMíi  uU  teaccis  laieiU,  tcca'it  qtetndam  twreum^,, 
KiCARD ,  Chron. — PiMiro  Ujuiun  .  íib.  i,  ep  ,  i  lIu  en  rara  i  loi 
tacerdotesi  la  caza  ,  »  la  furu  iiiRar  i  \m  drJjs  y  al  i\firn,  qae 
eofflvieriío  al  ¡ueeráote  tn  his.n m.-Con  .-m  i  Vin.  Xil.  jice 

SM  u  DoMe  seAor  RIfardode  Caalno,  ai  e«ttU)  de  los  noble»,  se 
nctUliapirio  al  ajedrez.-  ' -'  


r   ,        ,_.  -._.PiMiaj,  escribe qne  los  no- 

Mm  m  CflirelMbn  jagind»  •  loi  Aatfos  ;  i  Wt  uipes.— P.  Viiiot, 
Oriftae  atíroaemipte  da  ¡ta  4n  iekeet  etpiiqai  air  te  ealeadaie» 
tfífptiea,  preiccdc  denosirar  la  perfecu  coefjriKMMi  tac  bar  catre 

as* 
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el  preboste  de  París  y  cl  sínodo  de  hmgm  los 

prohibieron  en  los  días  festivos. 

Seria  sumameatü  prolijo  contar  aquí  todo  lo 
que  ra  ha  dicho  acerca  de  ra  invenciün  y  «digni- 
ficado. El  padre  Daniel  supone  el  uso  de"  los  ta- 
racos muy  anterior  al  de  los  cientos,  que  coloca 
Úcia  el  año  1450,  y  en  el  cual,  segan  sii  dic- 
támen  as  trae  sn  origen  de  la  moneda  y  peso 
deeáie  nombre  entre  los  Latinos;  los  oros  expre- 
san lo  que  contituye  el  nervio  de  la  cnem;  las 
florí^í  (>  el  trébol  los  forrajes  que  un  Duen  capi- 
tán debe  proporcionarse  siempre  en  abundancia; 
las  pic.-is  y  los  cuadros,  las  armas  ofensÍTas  y 
defensivas;  los  corazones,  el  valor:  asimismo, 
sabe  dar  sus  respectivos  üondjres  a  los  héroes 
representados  en  cada  figura  (1).  Los  Españoles 
les  dieron  el  nombre  \a5co  de  naipe,  cambiando 
las  picas  en  espadas,  las  flores  ea  bastos,  los 
cuaaros  en  oros  y  loe  corazones  en  copas,  omi- 
tiendo las  mujer(.N  por  aquel  respeto  que  Ms  coa- 
lumbres  les  inspiran  hacia  ellas. 

Otros  pretenden  que  el  origen  de  los  cuatro 
palos  debe  buscarse  en  las  cuadrillas  de  los  tor- 
neos, flay  también  quien  ve  en  ellos  los  cualru 
Estados,  designando  las  espadas  á  la  nobleza, 
las  copas  ó  los  cálices  al  clero,  los  oros  al  comer- 
cio, tercer  estado,  los  bastos  !a  vara  6  la  ahi- 

Í'adadel  villano.  Breiskol  halla  que  secorrespon- 
len  exactrinicntc  cl  juepo  del  ajedrez  v  el  de  los 
naipes;  no  haoieudo  conservado  estos  de  las  pie- 
zas de  aaucl,  aue  «m  rey,  general,  elefante, 
caballo,  dromeaario  y  peón,  sino  la  mitad,  y 
convirtiendo  los  peones  en  cartas  sencillas  de  un 
número  progresivo.  ScAoA,  nombre  persa,  fue 
traducido  por  rey  PAes,  que  significa  general 
por  vierge,  dama  ó  reina;  Phil  elefante,  por  fol 
o  loco;  AspcH-Suar,  por  caballero;  Huch,  que 
signitíca  dromedario,  por  roques  ó  torres;  y 
Beidal,  por  peón. 

Court  de  Gebelin  ha  pretendido  hallar  en  los 
naipes  un  libro  egipcio,  y  dice  que  Tar  rog  sig- 
nifica camino  real;  y  veen  ellos  expresados  todos 
los  símbolos.  Los  íarocos  son  veinte  y  uno.  múl- 
tiplo de  los  nümcros místicos  trr^  o  siete;  están 
divididos  en  tres  series  de  liniuiií  <jue  represen- 
tan las  tres  edades,  de  oro.  de  piala  y  de  cobre; 
y  cada  una  de  estas  tienen  siete  subdivisiones.  La 
primera  es  el  mundo,  donde  en  el  huevo  de  Cncf 
estií  Isis,  con  el  peplo  ó  velo  en  la  cabeza,  y  á 
8u  lado  las  cuatro  estaciones,  representadas  en 
los  animales  Sigue  cl  juicio,  en  que  Osirls  saca 
de  la  tierra  n\  hombre  y  á  la  mujer,  y  á  fin  de 
auimarlos  produce  una'Uuvia  de  fu^o,  símbolo 
de  la  creación.  El  sofeselTirificador  de  lascría- 
turas.  La  luna  destila  las  lágrimas  con  (pie  se 
hincha  el  Nilo  cuando  el  sol  se  aproxima  a  cán- 
cer, cuya  fisura  se  ve  en  estacarla.  La  XVII 
representa  los  siete  planetas  y  la  estrella  Si- 
rio, á  cuya  salida  vierte  Isis  sus  aguas,  esto  es. 
regenera  la  naturaleza.  La  IVI  es  la  morada  de 
Pluto,  llena  de  oro;  pero  este  cae ,  y  con  él  sus 
adoradores,  a'1vi>rtcncia  de  que  es  conveniente 
usar  de  moderación.  La  XV  es  Tifón,  perverso 

(1)  Los  rejn  David  ,AlPÍ»ndro,  Ctor ,  Carlomaimo ;  la»  n'lnas 
Argcnc,  Es'cr,  Jinlit,  Palas;  los  peoiu's  Mortor,  Ogirro,  etc.  , 
Eatt  mas  tM  annaaia  roa  U«  táeu  tuUi  tate*  «I  Jihvo  ile  los  Lauck- 1 


hermano  de     y  de  Osiris.  en  qae  tetmSoa  d 

siglo  de  oro  v  prinei[iiíí  p!  ric  plata. 

Loabreia  1  emplauza,  quecorrige  el  vino  mez- 
clándole agua,  en  seguida  viene  üi  Mucrin.  ¡ue 
siega  las  existencias:  después  el  genio  de  I  i  Vru- 
dencia,  sobre  un  pié,  ó  sea  Mercurio,  que  íue 
convertido  luego  en  una  horcado.  La  faena  que 
destroza  al  león,  simboliza  á  la  tierra  aun  rte- 
síerta.quc  fue  aecesariodesmontarenlacdadque 
sucedió  á  la  de  oro.  El  X  representa  la  ce^pie- 
dad  delaForluna,  cuya  ruedahace  subir  anima- 
les inmundos.  £u  cl  IX  el  filósofo  con  la  Un- 
terna  en  la  mano  va  buscando  á  la  Justicia,  que 
después  en  el  VIH  se  muestra  dispuesta  á  aban- 
donar la  tierra,  \icado  aproximarác  la  edad  de 
cobre. 

Esta  empieza  por  el  triunfo  de  Osiris,  qucfign- 
ra  la  guerra.  \  coalinuacion  viene  el  malrinio- 
nio  entre  el  Oonor  v  la  Verdad:  entonces  se  ha* 
cen  necesarias  las  leyes  y  las  nupcias,  como 
también  la  religión ,  iiidicadas  por  cl  hierofante, 
que  lleva  el  triple  tau,  signo  pnÚ*  excelencia,  por 
el  Rey  y  la  Reina,  reprcscntacionc>  del  ürd»'n  so- 
cial; y  por  la  Sacerdotisa,  que  tiene  en  la  ma- 
no la  azucena  o  el  Falo.  Por  último  el  Pag-Gad, 
estoes,  seJíor  de  la  fortuna,  posee  la  vara  de 
los  magos,  con  la  que  ejecuta  prodigios.  MeU 
ó  cero ,  completa  la  numeración ,  llevando  sus 
defectos  sobre  los  hombros,  y  destrozado  por  el 
tigre  del  remordimiento. 

Luego  se  añadieron  cartas  inútiles,  hasta  for- 
mar el  número  místico  de  setenta  y  siete .  ade- 
mas del  cero,  dividiendo  cl  total  en  cuatro  se- 
ríes ó  palos,  como  el  pueblo  egipcio  lo  estalrai  en 
cuatro  castas,  é  indicando  la  espada  á  los  guer- 
reros, las  copas  al  sacerdocio,  la  clava  de  Hér- 
cules á  la  agricultura,  y  el  oro  al  comercio. 

¡Hasta  tal  extremo  es  posible  mostrarse  inge- 
nioso en  las  frivolidades!  No  ha  faltado  tampoco 
quien  haya  pretendido  hacer  de  los  naipes  una 
historia  moral,  contando  comoeljugador.  en  bus- 
ca de  la  fortuna,  recorrió  el  mumlo,  v  casi  siem- 
pre se  quedaba  a  hcstrclla.  Una  nocííe.al  ful^r 
déla  luna  vio  á  la  emperatriz  pasearse  en  el  car- 
ro, y  prendado  de  amor,  qui<o  poseerla  por /"«er- 
z<¡:  El  emperador  juró  por  Júpiter  y  Juno  dar 
muerte  al  culpable;  y  habiétulolc  preso,  le  en- 
tregó á  la  justicia.  Ertribuna!  uso  de  templanza, 
y  en  su  juicio  le  condenó  á  ser  encerrado  en  la 
tone,  vestido  de  capuchino.  El  pobre  diablo  se 
volvió  loco  como  si  hubiese  recibido  un  rayo  de 
sol  (•),  y  poco  después  le  encontraron  ahorcadol 

En  una  palabra ,  cada  uno  puede  hallar  á  su 
antojo  asunto  de  risa  ó  de  erudición  en  los  mu- 
cho-; escritores  que  han  tratado  de  esta  grave 
materia;  no  apareciendo  como  los  menos  irra- 
donales  aquellos  qoe  ven  en  este  juego  una  burla 
hecha  en  .\lemaiiia  en  la  época  en  que  la  Re- 
forma habituaba  á  mofarse  de  las  cosas  mas  ve- 
neradas. 

Los  naipes  fueron  uno  de  los  primeros  y  mas 
funestos  dones  que  la  España  hizo  á  la  América. 
Después,  caaado  hi  revolución  firanccsa  creia 
subvertir  las  cosas  aboliendo  los  nombres,  llevó 
también  sus  reformas  á  los  naipes;  y  sustitayú  4 

i*i  £»  decir,  BU  iDMiacioa. 
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les  coatro  reyes  los  geniot  de  la  «em.  de  las 
artes,  de  la  paz,  del  comeido;  á  los  caballos  la 
libertad  de  cultos,  la  de  iapnata,  la  del  mairí- 
monio,  la  de  las  profeaioiies;  á  las  aotat  la  igual- 
dad de  deberes,  de  derechoe,  de  drdeDca,  de 
colores  (1). 

El  lujo  DO  taidd  en  desplegarse  en  aquellas 
vanidad.  Felipe  María  Visconti  pa?ó  en  UoO 
mi\  qainientas  monedas  de  oro  un  iat^o  de 
naipes  que  había  pintado  Uarzian  de  TorUma. 

Después  á  fin  de  combinar  el  ínfimo  nrorio  con 
la  a  Duodancia  da  los  pedidos,  en  vez  de  dibujar- 
los á  la  mano,  se  mventó  imprimirlos  por  medio 

de  pcnueñas  láminas,  las  cuales  fueron  el  nri- 
mer  paso  dado  bácia  el  mayor  de  los  descubri- 
mientos  (2). 

■  No  nos  ha  parecido ,  pues,  indigno  de  la  gra- 
vedad histórica  detenernos  á  hablar  de  una  di- 
versión que  ya  como  entieteitoieiito,  ya  como 
ocupación,  y  ha?ta  como  objeto  de  comercio,  ha 
representado  tan  gran  papel  en  la  sociedad  mo- 
derna. Uend  los  oeim  de  aquellos  oue  creen 

{irivilegio  suyo  la  holgazanería ;  creó  los  caba- 
leros  de  mdustria;  ofreció  á  las  mujeres  una 
distraeden  nidolente ;  y  tnvo  durante  lai^  ho- 
ras al  vulgo  y  á  los  principales  ciudadanos  ocu- 

Eados  en  correr  la  suerte  de  sus  fortuitas  com- 
inaciones:  jae|?o  que  produjo  i  veces  desórde- 
nes en  las  familias  y  rorapiraicntos  de  amistades; 
que  pudo  tambieu'coatribuir  á  dulcificar ,  eslo 
es,  i  enerrar  ha  coahmihTes:  encadenando  á  los 
individuos  en  denedor  del  silencioso  tapete  ,  en 
lu^r  de  emplearse  en  ejercicios  corporales,  en 
bailes,  en  músicas,  en  mgeniosos  cuentos,  en 
las  conversaciones  serias,  como  asimismo  en 
marmoraciones .  crónicas  escandalosas  c  insus- 
tancialeshabladorias. 

GáPimOU. 

Los  Trovadores,  primeros  poetas  de  la  mo- 
derna civilización ,  prestaban  ornamento  y  ^ida 

(1)  otro  tanlo  se  habU  hecho  en  lutrlaterra  ilurioto  sa  rerolo- 
dm:  an  jueso  sa$lítuia  los  «'scuJos  ili-  (lifcrniics  pot«Dcias  y 
CUMl  tas  Igaru  usaalet;  otro  rrprescuUba  Ui  tramar;  p3)ii<t.is-, 
«Im  tot  errom  de  Jacobo  II.  En  la  «eganda  mitad  del  <\fíU>  \n- 
ndo  M  hlcieroo  alli  naipes  satíricos  contra  Im  mlnistroi  y  otrus 
personajes  Uaponantes. 

(t)  Para  justiUcar  la  extensión  qn«  tmm  Md  lalt  mlerU, 
basta  considerar  el  gran  námero  lir  autores  que  acerca  de  ella  han 
escrito. Otaremos wlamcnte iC.V.  Mi-tEsniBii, BMUHkéqw e%- 
rimufl  utinelite  de  divert  outranei  meintti  m»itrmu,  Frt«- 
wn  l'M. -Origine  du;fu  áupiijati,  trouvUmtt  FUtítire  4'  Fr*m- 
m,  del  P.  Oaniil  eo  el  Journal  de  Tretonx ,  mayo  de  17W.— A«« 
ditBiiw  itoftrtfW  tar  U$  e»rU$  i  jouer.  del  prof  Bullit,  Lyon 
VfSt.—tíemgntr^  4»  wm  ecUcttn  nmfUU  ie  figurti.  del  barón 
■iniECKiü,  viena  17N.^/wf**  M^m.  paenila  da  Sánaio 
BtTTiauu .  con  doCm,  Cnbmnm  ItISb— bmmw*  «t^  /nnn. 
M  ieitínitiemeit  kMtri^tut  tí  erUifuei  tur  fintenlím  de»  c»r- 
lt>  é  fouer,  del  ab.  Rivi,  Paris  ilW.—Da  jen  de  laroli.  ou  fon 
tréiltdeion  orifi** ,  oh  Cn  $ifHq%e  ui  tiUforiet.  eloüron 
falt  Mir  ^u'ittil  /«  iouree  de  »o>  tarlet  moáernft  á  jourr  eic:  di- 
serucioa  inserta  en  cl  tom.  I  del  Monde  ynum  f.  s<  r„>r  Cor  rt 
MGIIIIiI^  Id.  1781.— FrrmAdf*  Ufpnn»  der  SpuiKarlctt  ele, 
dUntmiWr,  Leipslg  \TU,—Ewí  nr  i-figime  de  I»  eran- 
re  ele.  ,eie.,oU  il  eu  rerli  m$ité»rorigiii«  ittmrti$éimtr  aU.. 
de  Exiioin:  Wíím,  Paris  fSOS.— íIb  hftüf  ml9  Ikt  »ri«>»  tni 
eerlu  h  *Mrv  of  enjraeinf  upen  eopper  ani  tn  wood,  de  Octlet 
I/mdri  s  \^\<'^Ret«archtt  inlo  tk'  kiilo'f  ef  p/»»'»»  catdt,  de 
Samc.nl  SiN  .f  s.  id  I81fi.— fifrAírcAíl  kiitori  jueiet  Itll^rcirf,  ntr 
Ittéantet  liet  tm^  t,  et  'urt  l'O'iii.n'  de'  carien  á  j'iiur  t'.i- 
MUBL  Píl^^oii.  üijon  llfi6;  y  pan  Ueprá  mas  rA  unte^  Jeus 
é$e»rte»  tárate 9t  ét  etrtet  nmeratet  d%  \IV  au  \V  t  (cié  I>a. 
rfl  1W4,  por  la  Soeiwlad  de  los  Biblióaios.— LriiEft  en  el  tora'.  XVI  , 
de  las  Mim.  áe  lé  SoOtí*  4e$Amtifttíru  «IÍ.-S.  W.  Suicm. 
netemrekei  mf  Ud  antetmtf  fUf^Mf  ttrii.  Undres  «16.-^ 
«UL  Uuno, FtrtaMi$tinMtmt€lc^  tm,  «m nMkwgn. 
*        "  '  beMMliid«Bñop«. 


i  las  fiestas  de  la  edad  media.  La  Provenza,  cu- 

riquecida  por  el  comercio,  doíaiia  de  una  íitua- 
cion  venturosa,  consenadora  de  muchos  restos  ~ 
de  la  sociedad  mmiicipal  romana,  habiendo  per> 
manecido  durante  dos  siglos  sia  experimentar 
ninguna  invasión  extraña  ui  tener  que  lamentar  ' 
guerras  intestinas,  gobernada  por  príncipes  na- 
cionales que  solo  pensaban  eu  fomentar  la  in- 
dustria y  dar  lustre  á  la  córte,  ofreció  cómoda 
cana  iestoe  apasionados  cantores.  GniUermo  IX, 
conde  de  Poilicrs  y  de  Aquitania,  que  vivia  há- 
cia  el  año  1070,  es  el  tro\ador  mas  antiguo  cu- 
yas composiciones  hayan  llegado  á  nosotros; 
pero  su  lenguaje  aparece  ya  tan  terso,  hay  tan- 
ta gracia  en  su  estilo^  tanÜa  armonía  en  sus  ver- 
sos, tantas oooibinaaonea en  sns  rimas,  que  es 
fácil  convenoene  de  que  le  habiaa  piecedido 
otros. 

Sin  que  el  húñ  bnWese  adqnirido  alN  la  pre- 
ponderancia que  !n  hacia  preferir  en  Italia  al 
idioma  vulgar  en  lodo  lo  que  se  escríbia  tenia 
no  obstante  la  snHeiente  para  conseguir  que  la 
lengua  del  país  fuese  gramatical  y  culta  (,>).  En 
e^ta,  pues,  empezaron  á  versificar  los  Trovado- 
res, entregados  á  la  gaya  dencia,  por  cuya  ra- 
zón sus  composiciones  son  en  la  mayor  parte 
líricas,  y  en  ellas  celebraban  á  las  damas,  á  los 
caballeros,  á  las  armas,  i  los  amores  y  á  le  cor- 
tesía. Destinadas  mas  bien  á  halagar  el  oido  que 
á  hablar  al  peasamienlo,  desaparece  su  mérito 
si  se  las  despoja  de  las  formas,  por  las  cnales 
brillan  mas  que  por  el  concepto. 

La  rima  era  indispensable  á  composiciones  en 
míe  se  sttstitvía  al  ndmero  antiguo  el  ritmo  mo- 
clerno;  y  no  se  necesita  creer  con  algunos  que  la 
lomasen  de  los  Arabes,  si  bien  es  posible  que  la 
proximidad  de  estos,  mientras  habitable  en  To- 
losa,  excitase  la  emulación  de  la  poesía,  dando  i 
conocer  quizá  algunas  reglas  de  este  arte. 

Llamaoan  mot  á  los  versos  de  diferentes  me- 
didas de  que  se  componía n  la^  estrofas,  usando 
á  menudo  del  estribillo,  forma  aue  conviene  par- 
ticnlarmente  á  la  poesía  popular  y  destinada  á 
cantarse;  de  domlo  ¡irovcnia  el  nombre  de  son  ó 
sunnet  con  que  designaban  sus  poesías.  Distin- 
gnian  de  las  cancones  adecuaaas  al  cauto  los 
serventesios  consagrados  al  elogio  ó  á  la  sátira, 
el  jtlant,  con  que  lamcnlabaD  la  perdida  de  una 
amiga  ó  de  un  héroe;  la  tensón,  disputa  por  lo 
común  en  forma  de  diálogo,  como  dejamos  dicho 
antes,  sobre  cuestiones  de  a^nor,  de  moral,  de 
caballería ;  si  eran  mas  de  dos  los  interlocutores 
se  llamaban  torneos.  Ilacian  ademas  pastoralcx, 
baladas,  daims,  epístolas,  novelas,  composicio- 
nes didácticas,  morales,  sagradas;  por  lo  regular 
cortísimas,  aunque  solían  componerlas  también 
hirgas.  De  este  número  son  ciertos  romances  de 
cabanga;  como  el  (>erardo  de  Hosellon  en  oeho 
mil  versos,  Filomela,  Tristan  é  Isotta  y  algunos 
otros.  Uermcngardo  de  Beziers  escribió  un  bre- 
viario de  amor  en  veinte  y  siete  mil  versos,  en- 
ciclopedia de  todas  las  ciencias  sagradas  y  pro-' 
fanas:  Pedro  de  Corbia  un  Tesoro  ochocien- 
tos cuarenta  de  doce  sílabas,  todos  con  lamisina 
rima ,  al  estilo  árabe  ;  el  dominico  Izam  una 
tetaon  en  ochocientos  versos  céntralos  Albigen- 
(9  Vtae  to  ifuMici  da  Rajiouii. 
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EPOCA  XI. 

Díosdado  de  Pndes  mi  poeaui  en  tres  mil  mónico  diOcnlladcs  extravagantes  y  combisido- 


deiscientos  sobre  las  aves  de  caza  y  su  historia 
natural.  No  {lasaremos  en  sileocio  los  discort, 
en  que  aglomeraban  versos  en  muchas  lenguas, 
r:cto!¡o  que  no  han  desdeolado  iiDítar  algunos 
clásicos  italianos  (1). 

La  poesía  de  los  mTadores  es  todo,  menos 
endita;  pero  en  cnanto  á  las  formas ,  se  encuen- 
tra en  ellas  esa  facilidad,  ámtnudo  vacia  de 
sentido ,  con  que  los  akuamn'i  de  Romanía  y 
de  Tnscana  disponen  de  repente  las  palabras  en 
versos  rimados;  en  cuanto  al  fondo,  es  muy  ca> 
BOal  hallar  un  pensamiento  que  revele  el  menor 
conocimiecKo  de  los  clásicos,  ni  tampoco  de  la 
historia,  de  la  milologia  ni  de  los  usosexlranjC' 
ros.  Asi  mientras  en  Italia  el  estudio  sustituyó 
demasiado  pronto  á  la  inspiración ,  ninguno  se 
requería  para  trovar  amenameniccn  versos  pro» 
veoaales;  bastando  disposición  armónica  que 
pudiese  en  aptitud  de  colocar  las  palabras  de  una 
manera  capaz  de  agradar  al  oido ,  y  de  obrar, 
por  medio  de  este,  sobre  el  corana  de  cabntle- 
tOS  y  damas,  que  abundaban  en  scutimiento 
A  veces  delicado ;  pero  ígnorauies  basta  el  punto 
de  DO  saber  leer  siquiera. 

La  lengua  provenzal  es  riquísima;  iguala  y 
aun  excede  á  la  italiana  en  las  inflexiones  de  sus 
verbos ;  tiene  eadoidas  regalares  que  la  permi- 
tan callar  los  pronombres ,  haciendo  de  este  mo- 
do la  expresión  mas  rápida;  y  sustantivos  de 
género  variable  según  se  quiera ,  son  capaces  de 
signiCcar  aumento  ó  disminución,  hala^'o  ó  cen- 
sura, con  solo  cambiar  de  terminación,  i  uvurc- 
cidos  los  Trovadores  por  estas  circunstancias,  y 
separándole  de  (oda  imitación  eo  yine-íi'*  pura- 
mente del  momento,  en  que  doauuubaa  Us  cos- 
tumbres caballerescas,  las  opiniones  re!iAiosis, 
c!  caiActer  nacional ,  y  que  estaban  modilii  .nlris 
por  la  indoie  peculiar  de  cada  uno,  tueron  uiiie- 
pendientes,  si  oo  origínales,  y  crearon  la  canción 
ce  amor ,  de'ironorid:!  al  idiomrí  latino,  con  be- 
llezas de  seniimieuiú  ü  ima¿cüe¿  extrañas  á  la 
anticua  literatura. 

El  mayor  número  de  sos  obras  ronsi?te  en 
versos  apasionados,  que  resmrau  alternativa-' 
 ajjjggjjm^  yjja  delicada  franqueza, 


nes  capricho?n<  do  !a  riniaT  Resultando  de  aquí 
queeo  medio  de  lantaactividad,  ningún  nombre 

grande  surgió,  ni  un  solo  poema  ha  sobrevivido, 
asta  el  mismo  Sordello  yaceria  en  cl  olvido  >i 
Dante  no  le  hubiese  inmortalizado ;  ninguna  de 
sus  poesías,  revela  el  patriotismo  de  quehaque* 
dado  como  tipo,  y  también  él  da  flores  sin  (ruto 
en  que  se  advierto  la  uspiraciou  de  aquel  siglo, 
no  la  soya. 

Los  que  quieran,  por  tanto,  investigar  la  causa 
del  efecto  que  tuvieron  y  del  aplauso  coa  que 
fueron  acogidos  los  cantos  de  los  Trovadores,  la 

encontrarán  en  la  riqueza  de  rimas,  en  el  acen- 
to sonoro  de  un  idioma  místico ,  en  el  aparato 
escénico,  en  et  acompañamiento  de  laúd  y  de  la 
bandurria,  con  melodías  que  traían  á  la  memo^ 
ria  otras.  Ademas ,  ¿no  vemos  aiiualmente  los 
aplausos  que  sin  cesar  se  dispensan  á  la  ignenil- 
te  desfachatez  de  los  improvisadores? 

Pero  su  fantasía  estaba  constantemente  li^a 
coa  la  vida  novelesca,  de  suerte  que  no  hubieras 
podido  considerar  al  canto  separado  de  sns  aven- 
turas. Y  como  en  un  siglo  todo  se  impregna  de  ia 
idea  dominaule,  llegaron  i  formar  una  cabelle* 
ria  poética  ,  consagrándose  como  los  caballeros, 
al  servicio  de  una  dama,  en  honor  de  la  cual  soste- 
nían pruebas  de  ingenio  como  los  otros  de  bra« 
viira ;  profi  ando  cl  mismo  cuUoque ellos á  Dio*, 
al  aiuor,  ala  valeutía.y  al  par  que  ellos  errantes 
y  hospedánd<»e  en  los  castillos,  donde  eran  le* 
mune:  ;idos  por  los  doDat!vo>  de  los  baronet f 
por  lo»  favores  de  bs  casieilanos  (á), 

<  Si  mis  cantos,  si  mis  acciones  me  valea  al- 
íguna  nonihradia,  t:fa  todo  el  honor  para  BÍ 
tdama :  ella  lia  abuzado  mi  ingenio,  ha  estiOHH 
alado  mis  estudios,  me  ha  dictado  gtadosaa 
fcrínf'iones:  mis  obras  no  lo?ran  aplauso  sino  p<Mr 
»uue  eü  üu  se  reíleja  algo  ae  los  encantos  de  mi 
>dama,  objeto  constante  y  supremo  de  todos  mis 
•pensamientos. Asi  cantaba  Pedro  Vidal  de 
Tolosa,  buen  poeta,  excelente  cantor,  ingenio 
vivo  y  sarcástico.  Habiendo  puesto  en  verso  svs 
aventuras  con  la  dama  de  Sainl-Gilles,  el  mari- 
do le  hizo  taladrar  la  lengua.  Hugo  de  Baux  le 
concedió  un  asilo,  y  apenas  sanó  vol  v  ió  á  sus  cantos 
y  á  sus  amores,  celebrando  á  la  vízcoude>a  de 
Marsella ;  pero  habiéndose  permitido  robarle  un 
hablar  siempre  de  amor  y  dé  hermosuras '  beso  mientras  dormía ,  ella  se  resintió,  ó  á  lo 
semejantes  entre  sí  hasta  el  punto  de  que  en  le- '  menos  aparentó  resentirse  tanto,  queel  trovador 

Íendo  á  dos  noclas  se  le»  conoce  á  todos.  Lejos  luvo  que alejaiíe.  Siguió  ¿Palestina  al  marqués 
a  hallar  en  la  religión  inspiraciones  altas  y  vi-  <  de  Monferrato,  y  viviendo  allí  entre  valientes  se 
tales ,  la  envilecen  con  aplicrtciones  profanas.  En  creyó  también  un  héroe ,  y  ya  no  cantó  sino  jal- 
las Cruzadas  no  vea  ma^  i^ue  cl  ardor  guerrero; ,  tancias  guerreras.  Se  atrajo  con  tai  conducta  la 


una  rcsignafinn  tierna ,  y  una  lor'a  alearía ;  pe- 
ro no  tarda  en  hacerse  sentir  la  inonutonia  al 


sin  sombra  de  cristiana  caridad.  Bn  vez  de  la  fina 
sátira,  proditran  proseras  injurias,  concepciones 
ffiezquinub  eu  lugar  de  pen^arriíenlos  grandiosos; 
sutilezas  en  vez  de  un  afecto  verdadero ;  débil 
prolijidad,  repetición  de  un:is  cnantn';  ideasen 
que  se  descubren  ia  inUacia  del  ai  ic  ^  ln  licen- 
cia de  las  costumbres. 

Empezíiron,  pne? ,  espléndidamente,  pero  no 
crecit:rou,  a  scmtijanza  ae  esos  niños  que  admi- 
ran á  los  cuatro  anos  é  inspiran  lástima  á  los 
veinte.  £o  breve  susliioyecoa  alsentimienlo  ar- 

(I)  Dwief  Fttnm. 


burla  de  todos,  y  le  indujeron  á  cssane en Chi* 

pre  con  una  írrieVa,  haciéndola  prf^ar  por  sobri- 
na y  iicxi:iiu  A  del  emperador  de  Lon^tantinopiá, 

B)  KMmMam,  fmde  ím poeuufmtutím,  tm 
Hmtet  CresthpaMii. 

MiLtioT,  Tuitt  TrvuMoHn.  ^_ 
Faiiiir  r'Onm  .  Le  TrouMour  ¡y*  poétUt  aftlttmtm 

d«  MU  íiVr/r  trnduittf  ti  p',^¡:i'rt.  Vtm  1805. 
Raymu  «hd,  l'Jicu  .ict  PiVíK-i  ongtMlfs  des  TríHi**/.'  .'-' 
Uuz,  Ute  poeéu  der  '¡ roatt^áours.  Zwi«:iaa  1826.  PrarbJ 

qiii-  la  i>o«^ia  iialiana     do  soio  ut  iMilarliMi,  aln  M 

tnns|>uiilo  de  U  ivoTciual. 
AliTDM  Dmn,  Lt»  TntKen  de  la  Flawlrt  ei  du  Tmmth 

GiLfABi.  OtarntioMKMbr»  la  poesía  de  lo»  TmalMt^ 

iism. 


Digitized  by  Googlc 


LOS  TROVAOOniS. 


Verfliadido ,  poes,  «fe  que  llegaría  á  ser  Augus- 
to, se  vislió  comoial,  y  mandó  que  llevasen 
siempre  delante  de  él  uo  trono.  Los  ioforlunios 

Í|ite  eiperímeotó  le  obligaron  á  desechar  tales 
antasías,  ymarchódeOnente ,  abandonando  su 
mujer  y  BUS  esperanzas,  üübiendo  sabido  á  su 
regreso  la  muerte  de  Raimundo  de  Teloit»  se 
deió  crecer  las  uSas  y  la  barba  é  hizo  rapar  la 
cabeza  á  sus  criados  y  cortar  la  cola  y  las  orejas 
Ésas  ctbatlot,  no  pooíendo  término á so  luto 
hasla  que  AUonso n  oe  Araron  ?e  loordenó.  En- 
tonces eligió  por  su  dama  a  Lupa  de  Penantier, 

Leo  testimonio  de  su  afecto  adopl6cl  nomliie  y 
S  maneras  de  lohi ,  p:iseándose  enviieltoeQ  una 
piel:  al  verle aii  (os aldeanos,  &oltarüu  cuQlrael 
sos  perros,  con  lo  que  hubo  de  pasarlo  mal. 

Aconseja  i  un  trovador  en  un  hi^o  verso  que 
ejerza  noblemente  el  arle,  fomentando  los  seuti- 
uientos  elevados  é  instruyendo  á  los  hombres; 
echa  de  menos  sus  años  juveniles  en  que  reí— 
uahan  Federico  I  en  AietijaDia  ,  üurtaue  II  con 
BUS  Ires hijos  en  Inglaterra,  el  conde  Haimuodo 
enTolovi,  el  conde  Berenguer  y  su  hijo  Alfonso 
ea  Cataluüa,  heioe»  gloriosos  celebrados  por  los 
poetas»  y  á  cayo  ejemplo  deben  los  Trovadores 
forniar  la  inieva  generación,  mostrándose  eljos 
al  propio  titíuipo  modestos  Y  dignos:  consejos 
que  nadie  esnerafift  de  na  oooüxe  de  eondocta 
tan  disparalaaa. 

£1  amor  no  es  en  estos  poetas  el  dios  ciego 
armado  de  arco  y  carcaj  de  la  mitología  helénica; 
eÍlo«;  le  visten  paladín,  c Hallándome  en  el 
•caiupo  (dice  el  mismo  trovador)  vi  venir  hácia 
>rof  un  caballero  hermoso  como  el  día ,  con  ojos 
>tiernosy  suaves,  nariz  afilada,  dientes  brillantes 
»  orno  61  fuesen  de  pura  plata,  boca  fresca  y  ri- 
•sueña,  estatura  esbelta  y  graciosa.  Su  palafrén, 
«blanco  como  la  nieve,  estaba  mosqueado  de 
«ébano  y  de  púrpura;  el  arzón  era  de  jaspe ,  la 
•mantilla  de  zaliro,  los  estribos  de  calcedonia... 
•Pedro  Vidal  (me  dijo)  sabe  qoe  soy  el  Amor: 
testa  dama  tiene  por  nombre  urnipomni,  esta 
•doncella  se  llana  Puá»,  y  esto  escudero 
iLealtad.* 

No  acabaría  nnoca  el  qne  itttentaMeaamenr 

los  diferentes  modos  que  empleaban  para  expre- 
sar el  amor,  para  quejarse  de algana repulsa,  ó 
para  deplorar  so  iolerioridad.  El  Petrarca  ha  ex- 
plotado tantas  veces  los  pensamientos  amorosos 
de  los  Trovadores,  aoe  basta  leerle  para  conocer 
á  lo  menos  el  tenor  de  sos  quejas,  sos  deseos  sin 
esperanza,  sus  amores  que  se  contentaban  con 
ser  aceptados,  sos  suaves  amarguras,  y  todo  el 
acompañamiento  de  «dttiees  iras,  dulces  enojos  y 
dutiA  S  ¿  ices  »  Tampoco  aquel  pran  poeta  supo 
siempre  evitar  la  meacla  que  ellos  hacen  á  me- 
nudo de  la  devoción  con  la  pasión ,  de  Dios  con 
su  d.imi.  '  O?  31110  (dccia  Poncio  de  Capdevil) 
«con  una  ternura  tal,  que  en  mi  memoria  no  hay 
«eabkfa  para  ningún  otro  objeto;  me  olvido  de 
»mí  mismo  para  pensar  en  vos,  y  hasta  cuantfn 
»diriio  k  Üm  mis  oraciones,  el  pen.«amienlo  está 
»Ueno  con  vuestra  imágea.»  Hago  de  la  Bacbe- 
Icrie  se  expresa  de  una  manera  aun  mas  singa- 
lar;  «Nunca  recito  el  pakr  nosler,  sin  que  antes 
»de  añadir  ^  et  in  arlis,  mi  espíritu  y  mi  co- 
snaoD  sevaelvan  hácla  ella.*  Beraaidode  Vea- 


m 

tadoor  rayaba  ea  lavimpiedsd  al  deeírlo  si- 

guíente:  oDío'q  a<íom!!ró  sin  dnd.i  ruando 
Bconsenlí  en  separarme  de  mi  dama;  Dios  debi6 
«agradecerme  que  por  él  me  alejase  de  ella,  sa- 
nbcdor  de  que  si  la  pierdo,  jamas  volveré  á  hallar 
»la  felicidad,  y  que  ni  él  mi&mo  tendría  con  qué 
>consolanna.s 

Ninguno  merece  menos  qne  Amoldo  Daniel 
los  elogios  que  le  prodigaron  Dante  j  Petrarca; 
pues  ei  oscuro  en  la  expresión,  extravagante  ea 
las  ideas,  incoherente  en  las  imágenes,  afectado 
en  la  estructura  de  los  versos,  del  ritmo,  de  las 
estrofas.  ' 

Hambaldo  de  Vaqueiras,  compancfo  del  roaN 
ques  de  Monferrato  en  la  cuaru  cruzada,  com- 
batió á  su  lado  en  la  toma  de  ConslanUnopla,  la 
siguió  desnues  al  reino  de  Tesalónica,  y  obtuvo 
de  él  feudos  y  señoríos  en  recompensa  de  la 
lealtad  que  le*  habia  mostrado  y  oe  ka  fCnoa 
con  que  habia  celebrado  sus  romanes  proezas; 
y  sin  que  la  amistad  se  entibiase  en  él  por  la 
stijecion  feudal,  veia  constantemente  en  sn  señor 
al  hermano  de  su  adorada :  «¿Qué  me  importan 
»las  conquistas,  las  riquezas,  la  gloria?  Por  mu- 
ncho  mas  feliz  me  tema  cuando  era  correspoa- 
»dido  por  un  amor  iiel.  No  conozco  otro  goce 
>qiie  amar;  nada  valen  para  mi  los  muchos 
'  !)ienes,  tas  vastas  tierras;  cuanto  mas  crezco 
>ea  poder  y  en  riquezas,  mas  profundo  dolor 
«experimento  lejos  de  mí  hermoso  ctÜMiUero.y^ 

Pedro  Cardenal,  poco  idóneo  para  inspirar 
carino,  se  dedicó  4  la  sátira ,  disparando  ruda- 
mente sus  tiros  contra  las  mnjeres,  los  guerrea 
ros,  y  especialmente  contra  los  cc'eMristico-s.  »De 
vLevante  á  Poniente  he  proclamado  este  pacto: 
«Pronieto  nn  besante  de  oro  &  todo  faombre  leal, 
«con  tal  de  que  todo  hombre  desleal  me  dé  un 
»clavo:  un  marco  de  oro  A  todo  hombre  cortés, 
camt  ODO  de  los  descorteses  me  paga  un  di- 
«ñero  ;  un  roontnn  de  oro  á  torio  hombre  veri- 
«dico,  si  cada  embustero  consiente  en  darme  un 
•soiohaevo.  Basláriaon  panecillo  paraalimentar 
'  .á  torfns  los  hombres  honrados;  pero  -^i  quisiese 
«convidar  á  los  perversos,  iriasin  distinción  gri- 
•tendo  por  todas  partes:  se5ores«  veoid  A  ooinei 
»á  mi  casa.» 

En  otro  lu^ar  se  expresa  asi:  ■  Indulgencias, 
«perdones,  Dios,  el  diablo,  todo  lo  ponen  fior 
«obra  estas  gentes:  á  unos  conceden  el  paraíso 
•con  los  perdones,  envian  á  otros  con  las  exco- 
•nraníones  al  iofiemo;  descargan  golpes  contra 
jjns  ninlt'"  no  os  pnsihlc  rr^-cuardarse;  ni  es  fi- 
»cil  inventar  un  lazo  que  cíios  no  sepan  tender 
»con  masdestreza.  Nonay  cntpa,  cuya  abwlaeioii 
»no  sr  pifia  &  los  monges;  estos  por  dinero  darían 
»¿  los  usureros  y  renegados,  la  sepultura  que 
•niegan  á  los  pobres  porque  les  falta  con  qué 
«pagarla.  Pasan  todo  el  año  entregados  á  una 
«vida  tranquila,  comieado  buenos  peces,  pan 
«tierno,  y  bebiendo Tínodel mejor.  iQue  no  foese 
«yo  también  uno  de  tantea»  pues  qnaá  tol  pmw 
»se  gana  la  salud!* 

Bernardo  de  Veotadour,  de  humilde  cuna,  be- 
biendo entrado  en  la  corte  de  un  harón,  alcanzó 
el  amor  de  la  esposa  de  este  ;  pero  como  iuesen 
descubiertos,  la  dama  se  vio  encerrada  y  el  galán 
tovoqoe  ir  á  ocusolana  con  el  amor  da  LeÍMMr 
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deGuienne,  ramosísima  duquesa  de  Nonuandúi, 
laeffo  reina  de  Inglaterra. 

Guillermo  de  San  Desiderio,  tan  optilenlo  cas- 
tellano como  excelente  trovador,  se  iiumuIo  de  la 
bermosa  cuanto  noble  marquesa  de  l'ohgnac; 
pero  esta ,  aunqae  no  pcrmaneoió  sorda  á  las  li- 
sonja? del  Byron  de  la  época,  le  declaró  queja- 
más  se  rendiría  á  sus  deseos  sino  invitada  á  ello 
por  su  marido.  El  señwde  Polignac  era  apasio- 
nadísimo á  los  ver-Oí  y  á  la  imisica,  y  cantaba 
con  gusto  las  poesías  de  San  Desiderio.  Este, 

Sues,  tñvá  un  soneto  pro{)io  i>ara  servir  á  sus 
esignios,  y  ronfió  al  inar(|iii's  la  niifiular  con- 
dición que  le  babia  impuesto  su  amante,  pero 
«n  noimirarla.  El  buen  señor,  satisfecho  de  po- 
der contribuir  á  la  fortuna  de  >(i  aniiu'o,  aecedió 
á  lo  que  este  deseaba  ;  y  la  dama,  ya  sin  escrú- 
pulos, llenó  los  votos  de  su  amanté.  Pero  este, 
al  poco  lienipo.  amó  ó  fini:ió  amar  ;i  otra;  furio- 
sa la  marquesa,  dclermiiiu  poucr  eu  lugar  ai 
coófidente  de  sus  amores.  Bajo  pretexto  dé  una 
peiegrinacion  á  nn  se  (|ué  santuario,  pagaron 
por  el  castillo  de  San  Desiderio,  donde  durmie- 
ron aquella  noche;  y  como  el  dueño  se  hallara 
ausente ,  la  marquesa  se  aprovccbó  de  esta  co- 
yuntura para  ultrajarle  en  su  mismo  lecbo.  La 
a?entura  corrió  de  boca  en  boca ;  San  Desiderio 
se  enfureció  al  principio,  después  lo  t<Vll6  á  risa 
y  se  consoló  con  otras  niuiercs. 

Godofredo  Rodel,  hidaíf^o  provenzal,  oyendo 
á  los  Cruzados  que  \olvian  de  Palestina  referir 
el  cortés  recibimiento  que  habían  tenido  allí 
por  parle  de  la  hermosísima  condesa  de  Trípo- 
li ,  se  enamoró  de  ella  hasta  el  punto  de  no  po- 
der disfrutar  de  paz  si  no  cooscguiu  verla.  Por 
lo  tanlo  indujo  á  Berlraiid^  Allamanoo,  tro- 
vador como  él,  á  acompañarle  en  su  viaje,  y 

Sarlieron  en  de  la  corte  de  Inglaterra:  pero 
iudel  enfermo  pravemcnlc  durante  la  tru\esía, 
y  ruando  llegó  á  Trípoli  le  fallaban  ya  las  fuer- 
zas y  la  palabra.  Noticiosa  la  conde^a  del  caso, 
fuéá  verle  á  bordo,  le  estrechó  la  mano,  le  con- 
fortó, y  Uudel  recobró  la  voz  suficiente  para  ex- 
presarla su  amor  y  morir  bcndiciéndola  (i).» 

Seria  difícil  determinar  qué  parte  corresponde 
á  la  verdad,  y  cuál  á  la  fantasía  de  los  poetas 
en  cilaj»  aventuras  y  en  otras  muchas  que  ca- 
llamos (2).  Sin  embargo,  ninguno  deduzca  de  lo 
que  llevamos  dicho  que  se  recreasen  siem|)re 
con  frivolidades  y  amoríos.  A  veces  se  elevan  y 
tienen  loi'  ímpetus  propios  de  un  alma  conven- 
cida, ora  censurando,  ora  alabando  á  los  pueblos, 
á  los  papas,  á  los  reyes:  se  constituyen  en  intér- 
pretes de  la  opinión  pública,  excitan  á  la  guerra, 
sea  para  libertar  ú  la  Tierra  Santa,  sea  para 
eiterminar  á  los  herejes,  sea  para  defender  sus 
cieeiioias;  6  Meo  eeleorár  las  haiaSas  de  héroes 

(I)  Elle  mismo  GodoTrcdo,  Elias  Hodel  y  Sa«ari  de  Mi:  •  >  hum- 
kaa  i  Goülenniiu  d«  Benagiie»,  nonbre  wpacs  ü  de  una  MzcunUc- 
•i  te  GaKDQa.  Hallándose  todos  junu»  con  ella,  lanió  una  creada 
•tfrimero.  c»trecb4  la  mano  dd  s<>irando.  y  apoTó  ra  pie  en  el  de 

S>Wi.  Croyín.loM-  r ual  preferido  i  luí  olrb*.  lo»  dos  primr- 
NiWcicriin  de  >'j  ícniiirj  ;  el  tercero  Kaardo  silencio,  pare- 
eiéndolf  liabcr  ubiciuiln  la  il<'iiM>trjíiiin  mjs  sipnincatití- r  ron- 
MiUo  subrp  dio  i  nii^M  iir  la  Itaralaha  i  u  C.orflmo  Ka'idil.  1.a 
di»cU5Íon  de  estu*  íoriua  el  a^uiitu  de  uii  tornee,  cuvo  (alio  Ui  jaujus 
é  «Mveoet  (aianias  j  4hms  emnoradu.  • 


(4)  La  Cine  4e  ¿M  Maye  iueru  nn  Mema  donde  se  dan 


pretepios  de  c^aUeito  i  «Dor,  y  cteK»,ibu6  m  pMkatoiMatei 
acerca  dd  ponto  ^ae  akan  tntan»,  tadgliMHW  n  oinct»  de 
ri  ca  i>  BOU  a. 


II. 

cuyos  peligros  han  compartido  en  muchas  oca- 
siones. No  existe  un  solo  acontecimiento  de 
aquella  época ,  que  hava  dejado  de  ser  vitupe- 
rado ó  aplaudido  por  ellos.  La  caida  de  Ricardo 
Corazón  de  León  fue  llorada  por  Gocelmo  f  at- 
dit:  («Ha  muerto  ese  \  aliente  rey...  He  sorpreiH 
wde  que  en  este  si^lo  fal-o  y  a\aro,  se  encucn- 
ulrc  todavía  alguu  hombre  prudente  y  cortés^ 
«cuando  de  nacto  sirven  los  sabios  discursos  m 
wlas  aceioucs  generosas.  ¿Para  qué  hacer  mo- 
«chos  esfuerzo»?  ¿l'ara  qué  hacer  pocos?  La 
•muerte  nos  muestra  su  poder,  derribando  da 
«un  solo  golpe  lo  mejor  que  babia  sóbrela  tier- 
«ra...  ¡A.y  de  mí!  ¡rey  valiente  y  generoso!  ¿Qué 
nserán  en  adelante  las  batallas,  los  torneos  .loa 
»fe'^t¡ne.s,  las  liberalidades,  faltando  tú,  que 
ueras  cabeza  y  ornamento  de  todo?...  Ahora  es 
»nias  úrdua  empresa  el  rescate  de  la  TierraSaa- 
•)ta;  asi  lo  ha  mierido  D'os.'» 

El  geuú\cs  Piincivalle  de  Oria  acompaño  á 
Carlos  de  Anjou  á  la  conquista  del  reino,  v  es- 
cribió un  tratado  que  tituló  la  guerra  de  Cfarlos 
rey  de  .Nápoles  contra  el  tirano  .Maufrcdo.  Cuan- 
do Couraaino  pereció  bajo  el  hacha  del  .4nge- 
vino,  el  trovador  Bartolomé  (liorpi  exclamó: 
i<Si  el  mundo  se  arruinase  a  consecuenciade  una 
Mcatástrofe  es|iaBtosa;  si  cuanto  luce  en  el  uni- 
«verso  se  sumiera  en  tinieblas,  no  podría  exhalar 
»mayor  lamentación  que  laque  me  ha  arrancado 
oel  ver  al  jóvea  ConrádÍDo  y  al  duque  Federico 
otan  perversamente  asesinados.  ¡Oh!  maldita 
iJinil  \eces  la  Sicilia,  que  dejo  coaietcr  tan  gran 
vcrímen!  ¡Oh!  ¿qué  deben  esperar  ya  las  perso- 
»nas  honradas,  sino  vivir  en  !a  abyección?  ¿Ha 
wbabidü  uuuca  para  ellos  euemÍKO  mas  impla- 
*eabl«  qae  el  ceiida  de  Anjou?»  Lea  trofadotea 
tomaron  parte  especialmente  en  la  cruzada  con- 
tra los  Aibigenses,  sosteniendo  algun(M»  á  Koma, 
maMidéndola  los  mas,  como  tambiaii  á  ma 
campeones.  El  dominico  Izara  compuso  sobre 
este  apunto  un  poema  entero,  que  puede  Ua- 
mai-se  el  cámm  poétioo  de  la  Santa  Inquisición. 

Mas  ouc  ningún  otro  se  mezcló  en  la  política 
Bertrand  del  Born,  vizconde  de  liautefori  en  el 
Perigord,  castillo  que  albergaba  cerca  de  mil 
hombres  (o).  Continua  tea  de  discordia  entre  los 
reyes  de  I  rancia  e  Inglaterra,  los  aguijoneaba 
uno  contra  otro,  apenas  querían  oalainr  algtui 
arri'iílo  ami-toso,  mientras  que  tenia  prontos  sus 
aplan^>os  cada  vez  que  empuñaban  las  armas. 
Cuando  aqnelloa  do*  reyes  se  ponan  da  aenerdo, 
entona  él  «una  canción' tal,  que  si  se  aprecian  á 
))sí  mismos,  anhelarán  el  combate.  jOnl  jCuán 
»débil  es  el  rey  que  entra  en  discusión  daspnna 
»de  haber  roto'  la  pelea!  Semejante  paz,  ni  da 
"fama  de  valentía  al  uno,  ni  aprov<xha  al  otro. 
»No  derrotaron  álosCbampaneses  los  del  Anioa. 
uuilosdel  Maine,5Íno  las  libras  esterlinas.»  Cre- 
yéndose ofendido  por  Ricardo  Corazón  de  León, 
se  adhirió  al  partido  de  su  hermano  Enrique,  sus- 
citando enemigos  al  primero,  é  impulsando  á  este 
á  la  rebelión  contra  su  padre;  v  le  cantaba:  u£g 
» miserable  el  que  vive  ¿  sueldo  da  olio  y  Uevn 
"librea  agena.  El  rey  coronado  que  recibe  sueldo 

(3)  ToU  Umfn  ec  guerr»  «i  lolilu$  «leu  ttiint...  Boas  c^r-a- 
Uier$  f»  etmi  gufmfrt  ikwdtnmmtlaire*  kvn  t'vbiiTe  ;e  tattt 
«  h»  frtn» ;  cMnp  ht»  trtlar  iw/f « l«M  Síá  dirc  una  Urn 
vite      tu  nam»,  iitertt  fot  txpmui» 
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•de  otras  paraooss,  no  se  parece  i  loa  héraea  ■    «dPM  al  booor  y  al  valor,  emptio  ha  aumia: 
•antiguo^  qup  tsnta  Dombradía  alcanzaron.  Ed-  partamos;  voy  al  otro  lado  del  mar,  á  los  sitios 
rní^  eugaño  a  ios  Poitevinos  y  les  hizo  trai-  '  donde  los  peregrinos  imploran  el  perdón. 
 ...1  ^  BAdiosbriltoDlesloniooo.aiwsmagnificeneit 

V  grantiivn,  ni:tüto  a  mi  corazón  agrarlaha:  n  i- 
da  me  deticiio  ya;  vov  a  los  campos  donde  Dios 
promete  la  remisión  de  los  pecados. 

1  Perdonadme,  ¡oh!  rompañerosá  quienes  pue- 
da lial>er  oíeudido:  invoco  roí  perdón,  ofrezco  HÚ 
arrepentimiento  á  Jesos,  seSor  del  rayo ;  le  diri- 
jo nii  plegaria  en  Icn^nia  romana  v  eií  lalin. 

uliartu  tiempo  me  he  extraviado  en  medio  de 
distracciones  mundanas;  pero  la  vos  dd  Se3or 
sc'  hace  oir  y  es  fuerra  comparecer  ante  su  tri- 
l>unal:  yo  sucumbo  bajo  el  peso  de  mis  iniqui- 
dades. 

i>;Oh amigos  mios!  cuan  do  e  le  próximo  á  es- 
pirar, reunios  cerca  de  mi  todo^,  y  concededme 
vuestra  pesadumbre  y  vuestros  consuelos.» 

Cuando  publicó  su  cruzada  de  1188  y  ante» 
de  que  l'ciipc  Augusto  y  Enrique  11  se  reconci« 
liasen  pata  dirigiria,  Ponoío  oe  Capdevíl  can- 
taba: 

«En  honor  del  Padre ,  que  todo  es  puder  y 
verdad;  del  Hijo,  en  quien  brilla  toda  razón  y 
justicia;  del  Esjiíritu  Santo,  manantial  de  todo 
bicQ ;  debemos  creer  en  cada  uno  de  ellos  v  en 
los  tres.  Sé  que  ta  Santísima  Trinidad  es  el  bios 
verdad  rn  (]ne  pfrdonn.  ( !  verdadero  Salvador 
que  recompensa:  me  acuso,  pues,  de  los  pecados 
mortales  que  hecometido  de  palabra,  con  el  pen* 
Sarniento,  en  raeotiras,  en  obias;  y  pido  el  per- 
don  de  ellos. 

»CI  que  se  sienta  en  la  cátedra  de  San  Pedro, 
y  ti'^np  derecho  de  desatar  al  hombre  de  sus  pe- 
cados en  la  tierra  y  eu  el  ciclo,  nos  ha  trasmiti- 
do la  absolución  de  nuestras  culpas  por  medio  de 
sus  legados.  ¡Infeliz  del  que  dudara  de  su  po- 
der! Es  falso,  pérfido,  desleal  á  nuestra  ley  ,  y 
si  no  se  apresura  á  tomar  la  croa  y  á  marchar, 
resiste  á  la   uluntad  de  Dios. 

»EI  cristiano  que  toma  la  cruz,  asegura  su 
felicidad.  El  mas  valiente  y  lleno  de  honores,  será 
un  filmrdr,  un  vil,  si  se  queda;  mientras  que  el 
iiias  ruin  se  traosformará  en  libre  y  genoroso, 
si  parte.  Nada  le  Taltará:  el  mundo  entero  con- 
sagrará su  gloria.  Pasó  ya  el  tiempo  'Mt  pie  la 
tonsura  y  la  austeridad  penitente  de  los  monas- 
terios eran  medios  de  merecer  el  eíelo:  Dios  aso- 
gura  la  salud  á  aquellos  qne  armado-  m  nom- 
bre vayan  á  vengar  en  los  Turcos  los  oprobios 
sufridos;  oprobios  roas  duros  que  todos. 

.  V.\  !i  n iihrc  mas  poderoso  no  produce  á  me- 
nudo biüú  locura  y  estrago  cuando  roba  la  be- 


,  DO  espero p  fves,  volverse  á  ver  amado 

»por  ello?.  -  Acaso  para  dormir  es  rey  de  Ingla- 
sterra,  del  Cuaihcrland,  conipiislador  de  Irlan- 
i»da,  y  señor  de  tantos  pa¡sc>?  Díme  lo  que  quie- 
»ras,  Carlos  no  obtcudr  i  mi  canto,  si  no  me  lo 
•demanda.  Ya  rara  sostener  á  su  hermano,  no 
•tlaricia  á  sus  nombies ;  ni  obra  como  él,  sino 
•que  los  sujeta  y  somete  á  las  tallas,  les  loiua 
Msus  castillos,  ío&  derriba  y  quema,  pero  en 
ubreve  se  cansa.» 

«Me  agrada  (canta  en  otro  In^)  la  dulce  ci- 
tación de  la  primavera,  que  hace  nacer  las  ho- 
jas y  las  frutas;  me  gusta  oír  el  gorigeo de  las 
aves  que  llenan  el  bosque  con  sus  cnnlrK; ;  me 
place  ver  en  la  pradera  tiendas  y  pabellones  le- 
vsnladoa,  y  á  bMfdnelas  con  sus  eabaUos  pron- 
tos para  cmpc7,ar  el  combate. 

uMe  agrada  cuando  los  ex{)loradores  ponen 
eifi^  á  la  gente  con  sus  equipajes,  y  cuando 
veo  marrhar  dulrAs  de  c!Io^  á  miirhos  hombres 
de  armas  juuio^;  cxperimcolo  grande  alegría  al 
cmteasplar  el  asedio  de  Iberles  easdllea,  u  des- 
moronaroiealo  de  1f>s  maros,  mientras  que  el 
ejército  está  en  la  onlla,  cercado  de  fosos  con 
empalizadas  de  robustos  postes. 

»Me  seduce  también  un  buen  señor,  cuando 
es  el  primero  en  atacar  impávido  y  en  un  caballo 
armado,  porque  de  este  modo  excita  á  lee  suyos 
con  <;u  vnltTosa  pujanza.  Desde  que  entra  eu  el 
campo,  todos  se  apresuran  i  seguirle  de  buena 
vnhnlad,  pues  ningún  hombre  es  apreciado 
basta  que  no  ha  dado  y  recibido  muchos  golpes. 

•Veremos  al  principio  de  la  pelea  las  lanzas 
y  las  espadas  golpear  y  desguaraecer  los  yelmos 
de  rarin-;  rolr  rr?  y  Ins  cscudos,  y  á  muchos  va- 
sallos herir  en  pelotón;  de  suerte' que  andarán  á 
la  aventura  (es  caballos  de  los  muertos  y  los  de 
lo=;  heridos;  y  cuando  la  batnlln  r^'í'  liirñ  empe- 
ñada^ ningún  hombre  de  alta  categoría  picase 
sin»  en  cortar  cabetaa'y  bnnoa,  porque  vale 
mas  morir  quevÍTÍr  Teocido. 

«Protesto  que  d  comer,  el  beber,  el  dormir, 
no  son  para  mí  taa  gratos,  como  el  oir  gritar 
¡á  ellos*,  por  ambas  partes,  escuchar  el  relmcho 
de  los  cañados  que  vagan  sin  ginele  eu  la  belva, 
la  voz  de  ¡socorro,  socorrol  y  ver  caer  en  los 
o^m  V  sobn*  h  yerba  a  perjuprín?  v  á  grandes, 

Íf  a  los  muertos  con  los  trozos  de  las  lanzas  en 
08  costados. 

«Barones,  empeñad  castillos»  aldeas  y  ciuda- 
des para  marchar  á  la  pelea. 


oPaptol,  corre  pronto  bácia  si  y  no,  y  dile  qne  rencia  agena,  atac^  los  castillos,  las  torres,  loa 
hace  demasiado  tiírnpo  que  están  en  naz.D  'recintos,  cree  haber  hecho  las  mas  hermosas 
Papiol  era  su  escudero ,  y  á  Ricardo  Corazón  .  conquistas,  y  posee  menos  qne  un  pobre  en  su 
de  Lean  le  ñamaba  si  ¡f  no.  Este  príncipe  oonsi-  desnudez.  Ken  mfsero  eraXásaro;  pero  ¿qué 
gni6  apoderarse  de  él  a  viva  fuerza,  y  le  perdo-  '  valieron  sus  tesoros  al  rico  que  le  negó  la  com- 
nó  la  vida,  sin  tocar  tampoco  á  sus  bienes.  £1  pasión,  cuando  le  acometió  la  muerte?  Tiemble 
mismo  Kicardo  se  consolaba  en  sn  prisión  con  '  el  que  se  baya  euriquerido  con  lu  injusticia :  el 
las  canciones.  |  rico  orgulloso  fue  reprobado,  d  pobro alcanzó 

Las  exhortaciones  de  los  Trovadores  lenian  '.  los  tesoros  del  cielo! 
por  objeto  principal  la  guerra  santa.  GQiHÑmo,  \    n\ Rey  de  Francia,  rey  de  Inglaterra!  baced  de 
conde  de  Pnjfou  y  duquede  Aquitania.  de  quien  una  vez*  las  paces.  El  primero  de  vosotros  que 
hemos  hablado  antes,  tomó  parte  en  la  {vinwra  consienta  en  ello,  sera  mas  honrado  á  los  ojos 
cRucada  y  la  canid;  i  dd  Eleiiio;  mi  recompeosn  es  segoia,  pues  le 
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agaaré»    el  délo  la  eoreiia  ^  gloria.  {Ojalá  se  cificado  entre  dos  tadnwes ,  después  de  conde- 

como  amigos  y  ÍKTmano?  el  iry  ¡  narle  inicuamente  los  Judíos.  Si  la  lealtad  v  c! 

valor  tienen  todavía  algún  precio,  no  dejaremos 
asi  desheredado  á  Crisio.  Pero  amamos  y  que« 
remosto  malo,  y  descuidamos  lo  que  redundaría 
en  nuestra  utilidad  y  provecho.  ¿Y  qué?  la  vid» 
en  nuestras  comarcas  es  para  noselros  un  con— 

tinnn  pf^Üí^ro  ,  a!  píi'^n  qrie  la  OUerte  eO  XiGRt 
Santa  &ena  ta  felicidad  eterna. 

•iQuiéB  lacilará  en  desafiar,  cu  reeibir  la 
muerte  por  el  servicio  del  Dios  que  se  dignó  ?u- 
frirla  nara  redimirnos  del  pecaao?  Se  satvanaa 
como  aan  Andrés  los  que  plantan  ea  la  cnnlm 
del  Tabor  la  croz  victoriosa.  Nadie  tenn  m  este 
viaje  la  muerte  de  la  carne;  solo  se  delic  icaer 
la  muerte  del  alma  qae  nos  precipita  en  ese  abis* 
mo  donde  hay  llantos  v  rechinanúeatoiladiai» 
tes ,  como  iu  atestigua  San  Mateo. 

B  A  hora  se  verá  qué  hombres  son  los  qae  obe* 
d^en  las  leyes  del  Eterno;  é!  no  llama  sino  i 
los  valientes ,  y  recibirá  en  su  gloria  4  los  guer- 
reros  que  sabieada  padecer  por  so  fe  y  eomlialv 
pir  Dio?,  le  consagren  sinceramente  «íu  genero- 
sidad, su  lealtad,  8u  denuedo.  Quédenle  a(jot 
los  qne  aman  la  vida,  ios  que  son  e^^clavoa  de 
sus  riquezas ,  Dio*:  solo  quiere  ¿  los  buenos  y 
valientes :  boy  manda  á  sus  siervos  fieles  qne 
ganan  la  salvación  ejecutando  hazañas  guerra 
ras ;  es  su  voluntad  que  la  gloria  de lasDalallaa 
les  abra  las  puertas  del  cielo. 

•¡Valiente  marqués  Malaspioal  sieoDpte  foiste 
el  honor  de  iii  ?ip:lo,  v  lo  muestras  bien  al  mi«;- 
mo  Oíos,  hoy  que  lomas  la  cruz  para  ir  en  so- 
corro del  Santo  Sepulcro  y  del  feada  de  Dke» 
¡Baldón  al  emperador  y  á  los  reyes  que  no  ce- 
san en  sus  discordias  y  en  sus  guerras!  iRecon-' 
ciliense ,  por  favor!  y  ünanse  para  libertar  el 
Santo  Sepulcro,  la  lámpara  divina,  ta  verdadera 
cruz  y  el  reino  entero  de  Cristo  que  hace  muctio 
tiempo  están  en  manos  de  los  Tureea.  ¡En  mt^ 
nos  de  los  Turcos!  A. estas  palabna Ignita  aa 
gemirá  de  vergüenza  y  de  dolor? 

»T  vos ,  mantuda  A  lIoDferrato ,  no  olvidéis 
que  en  otro  tiempo  vuestros  abuelos  se  corana» 
ron  de  gloria  en  Siria :  imitad  su  noble  devoción^ 
enarboiad  la  cruz  santa,  atravesad  los  mares, 
mereciendo  qne  los  hombres  os  concedan  sa  adr* 
miración  y  Dios  la  eterna  recompensa. 

>Todo  lo  que  el  hombre  ejecuta  en  la  tierra 
es  nada,  si  su  devoción  no  lo  haoe  digna  dala 
eterna  gloria»  (1). 

k  veces  loaseniiníentos  religioso^;  les  inspiran 
arranques  mas  poéticos,  como  á  Folquet  deRo- 
mans  cuando  exclama :  «iQuc  dolor,  qué  de&es-> 
peracion,  qué  llantos  aloir  decir  4  Dios!  ¡/d, 
desventurados !  id  al  infierno ,  donde  seréis;  cas- 
Ugndos  eternamente,  Dorno  h(ü>er  aculo  ai  la 
cruel  mmn  que  sufA.  He  muerto  por  vuetn$ 
y  me  habers;  otrit-fadn.  Poro  los  que  murieren  en 
la  Cruzada ,  podran  decir  :  También  nosoiros; 
•,oh  Señor]  hemos  muerto  por  tí.» 

Cuando  el  caballero  del  Templo  ov6  referir 
las  desgracias  acaecidas  ea  Tierra  Santa  á  ios 
Criaiianoa,  sintió  en  si  noa  ínspiraeion  endugíca 

( I )  Moalttenbcrt ,  en  la  fítfl  t$8mtla  imM ,  rifa  porsUt  §§ 
Itttm  *m  útt  VflfMveMt  f  M  nf  it  Mntni,  «initM  ai  aSai' 
«mmv^nmmr  


vnan  lamljion  como  amigos  y  hermano?  ei  rey 
de  Pulla  y  el  emperador  basta  librar  ei  ^aniu 
Sepnlerol  Gomo  ellos  se  perdonen,  asi  aeran 
perdonados  el  dia  del  juicio. 

>i  Virgen  gloriosa!  madre  de  misericordia  y 
de  verdad,  luz  de  salad,  estrella  de  esperanza, 
divina  antorcha  de  fe,  en  que  Dios  se  enramó 
para  redimir  las  culpas  del  mundo,  rogad  por 
D4i80tro8peea^k»res4  vuesii  í)  l'adre  y  á  vuestro 
Hijo;  ¿no  sois  hija  y  madre?  \  ir-cn  de  dulzura 
V  degloria,  proteged  nuestra  sania  ley,  Y  dad- 
¡los  fuerza  y  poder  para  oitenninará  los  Turcos 
malévolos  y  descreídos.» 

£áte  tono  de  predicación  no  es  raro  en  ios  Tro- 
i^dores,  y  en  el  presente  easo  le  haeen  sopor- 
t^'  In  la  naturaleza  de  la  empresa  á  que  se  tra- 
taba de  excitar,  y  la  co.siumbrc  de  los  predica- 
dores de  impelerá  la  gneira  sania  por  motivos 
morales.  A'^o  mas  se  eleva  este  poeta,  cantando 
en  otro  lugar  la  misma  cruzada. 

«Sea  en  adelante  nuestro  protector  y  nneslra 
guia  e!  que  condujo  4  Betlehem  á  los  tre^  revés: 
su  misericordia  nos  señala  un  cauiioo,  purduudc 
puedan  llegar  4  la  salvación  los  hombres  mas 
pecadores.  ¡Es  un  inseir^ato  el  que  llevado  de  un 
afecto  vii  hacia  la  tierra  o  las  riquezas,  deja  de 
tomar  la  cruz,  pues  por  sa  culpa  y  cobaxdia  pier- 
de el  honor  y  4  Dios! 

»iCa4a  loco  es  el  qne  no  empuña  las  armas! 
iesiis,  Dios  da  verdad,  dijo 4  los  apóstoles  que 
era  necesario  seguirle,  renunciando  á  los  hien-s 
y  4  los  afectos  terrestres.  Ua  llegado  ei  i lis- 
tante de  cumplir  su  sanio  mandamiento.  Mas 
vale  ni'^rir  allende  el  mar  por  su  santo  nombre 
que  vivir  aijui  biu  gloria.  b¡,  la  vida  es  aquí 
peor  que  la  muerte.  ¿De  qué  sirve  nna  existen- 
cía  iguominiosa?  Por  el  contrario  ,  morir  arros- 
trando gloriosos  peligros,  es  como  triunfar  de 
la  miso»  moecle  y  asomarte  la  felicidad 
eterna... 

*No  espere  ser  contado  entre  los  valientes  el 
barón  que  no  eoarbolc  la  cruz,  ni  vaya  á  resca- 
tar el  Santo  Sepulcro,  üoy  las  armas,  las  bata- 
llas, el  honor,  la  caballería ,  todo  cuanto  existe 
bello  y  seductor  en  el  mundo,  pueden proporcio» 
Barla'filoria y  la  felicidad  déla  morada  celeste. 
iQué  cosa  mejor  han  de  desear  los  reyes  y  ios 
condes ,  siéndoles  permitido  redimirse  por  sus 
hazañasdel  infierno  y  de  las  llamas  que  atormen- 
tar 4  los  réprobos  por  toda  la  eternidad?...» 

Coando  se  supieron  después  los  desastres  so- 
brevenidos en  la  Tierra  Santa,  Emerioo  de  Pe- 
guilain  cantaba  de  este  modo : 

«Ahoñ  se  conocer4  cuales  son  los  valientes 
q\!e  abri?an  h  noble  ambición  de  merecer  á  un 
tiempo  la  gloria  dei  mundo  y  la  del  cielo.  Po- 
drem  obten^  la  una  y  la  otra,  ¡oh,  vosotros!  los 
que  os  coeíatrrais  á  la  piadosa  travesía  para  li- 
bertar el  Sauiü  sepulcro.  ¡Qué  dolor,  gran  Dios! 
Loa  Turcos  lo  han  vencido  y  profanado :  penetra 
en  lo  mas  hondo  de  nuestro  corazón  este  mortal 
oprobio.  Vistamos  la  insignia  de  los  Cruzados, 
pasamos  al  otro  lado  del  mar :  el  papa  Inocencio 
es  para  nosotros  un  puia  valeroso  y  seguro. 

•Todos  son  íüv liados  y  iiutuados;  marchen  lo- 
dos j[  crúcense  en  nombre  del  Dios  que  hie  cr»- 
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que  le  llevó  hasla  la  desesperación  y  la  Wa»-  ,  cien  terrenos,  parauci^eiuar  tuareota,  uicdiaaie 
femia: 


«El  dolor  y  ia  tristeza nie  oprimen  de  tal  mo- 
do ,  que  roe  siento  morir.  Está  vencida,  está  ea< 
vilecída  la  cruz  con  que  hemos  sido  revestidos 
en  honor  de  Aquel  que  espiró  en  la  cruz  por  re« 
dimiroos  del  pecado.  Ni  aquel  sig:no  venerado, 
ni  nucalras  santas  leyes  nos  protegen  contra  los 
bárbaros  Turcos.  ¡Dios  los  maldiga!  Pero  ¡ay  de 
mi!  si  es  dado  juzgar  al  hombre ,  parece  qtie 
Dios  niiímo  los  so-tii  oe  en  nuestro  perjuicio. 

> Primero  recuperaron  i  Cesárea;  el  tuerte  de 
Asur  cedió  al  impeta  de  sos  ataques.  ¡Oh  Diosí 

Íqiió  se  ha  hecho  esa  mulliludde  valientes  caba- 
eros ,  de  hombres  de  armas ,  de  vecinoa  de  que 
Asar  estaba  llena?  ; Ay  de  mf ?  i  At  de  «f!  Bl 


reino  de  Siria  fi  i -ii''ri(lo  terribles  desastrcf  Des- 
graciadamente }  a  no  es  posible  qae  sa  poder  se 
restaore  en  ningva  tiempo. 

tY  no  creáis,  sin  embargo,  que  la  Siria  ?c 
muestre  afligida.  ilnUelI  liaiarado  que  en  su 
seno  DO  quedaii  m  solo  siervo  de  Cnsto ;  que 
convertirá  en  mezquita  el  convento  de  Santa 
María;  v  pues  que  Cristo,  su  biip,  lo  consiente 
¿quién  omerá  arañarse  por  elloT  Si  fenijaiite 
intortuoio  le  agrada  ti  ¿por  qué  DO  tut  desuar- 
darnos también  á  nosotrus? 

tMH  feces  insesnito  el  que  quiera  pelear  wm 
contra  los  Turcos,  pues  que  el  mismo  Cristo 


un  <:í\Ar¡<)'! 

El  cruzado.  Pero  Iri  Providcnctíi  divina  Telará 
por  todo,  y  ccntuplicaííi  lo  que  pierda  en  el 
scrviu  1  de  Dios. 

El  de$crmado.  tPor  eso  todos  los  qne  van  á 
'Roma  ó  á  Saotiaffo  de  Compcstela,  vuelven  des- 
nudos, sin  criados  ni  escuderos. 
^Eicrumdo.  «Pero  ¿es  posible  salvarse,  vi- 
▼iendo  en  el  seno  de  la  alegría  y  los  placeres? 
Considerad  ¿I  i  y  de  Francia ,  que  toma  el  bor- 
.don  y  la  cruz,  que  abandona  á  sus  hijos  y  á  su 
reino...  Yertamente  él  deja  roas  que  nosotros. 

El  descrutculo.  «Señor ,  yo  duermo  todas  mis 
noches  compielas,  vivo  amado  de  mis  vecinos  y 
eDannenfn  con  ellos;  y  por  San  Pedro,  deseo 
alargar  cuanto  pueda  €5ta  alegre  existencia  coa 
los  que  me  son  queridos.  jOb!  si  el  soldán  vinie- 
se á  atacarme,  entonces  Dallaría  mi  bandera  y 
mi^  armas.  Ademas,  cruzo  de  buen  grado  un 
arroyuelo,  salto  por  encima  de  él  ¥  lo  paso  osa- 
damente; pero  aesde  aqol  basta  san  Joan  dn 
Acre ,  el  agua  es  demasiado  profunda  y  d  canal 
demasiado  ancho.  Dios  está  en  todas  parles;  para 
mí  en  Francia,  como  para  Tosen  Jenmlem.» 

La  discusioQ  continua  en  este  tono ,  y  el  cru- 
zado acaba  por  persoadír  al  otro;  pero  losar- 
gnoientos  de  este  debían  cansar  ñas  honda  im-> 
presión,  cuando  el  mal  éxito  había  extinguido 


nada  les  disputa.  Gemidos  se  exhalan  de  mi  ai-  ;  ei  entusiasmo  bácia  estas  santas  eapediciones* 
«  ,3.   í„ X  « —      £3  fj^jjl  ^  gii^rtír.  ann  en  latrtdnMioo,  qne 


ma:  Han  vencido;  contienan  fenciendo  k  Pían* 

eos,  Tárt  rop,  Armenios,  Persa?,  v  c;)da  día 
alcanzan  nuevas  victorias.  Dios  esta  dormitando, 
Dios  qne  enolro  tiempo  velaba  por  nosotros;  y 
Mahrima  exalta  sa  poder  y  dev»  In  gloria  del 
soldán. 

«El  papa  prodiga  indalaendas  &  k»  qne  to- 
ma n  I  armas  contra  los  \lcmancs ;  sus  legados 
maoiüestan  entre  noiíotros  una  insaciable  codicia; 
ttoestrascraces  ceden  á  los  que  figuran  en  los  tor- 
neos, y  la  santa  cruzada  se  convierte  en  guerra 
contra  la  Lombardia.  Me  atreveré,  pues,  a  decir, 
que  ios  legados  venden  A  Dios,  Tnnden  las  indul- 
gencias pnr  riquezas  indicrnas. 

>¡0h  Franceses!  Alejandría  os  ha  hecho  ñus 
daño  que  la  Lombardia;  allí  los  Turcos  os  han 
arrebatado  la  gloria ,  os  han  vencido  y  r^rírado 
de  cadenas,  teniendo  que  ceder  vuestros  bienes 
para  recobrar  la  libertad.* 

En  en  nt  ra  rio  tono  el  menestral  Rolebenf,  ruan- 
do San  Luis  se  disponía  á  emprender  una  nueva 
cruzada,  deploraba  esta  expedición,  que  reno- 
vaba el  dolor  de  la  primera  (<).  tMontadoea 
mi  caballo  de  batalla ,  %eQdo  en  dirección  á  San 


no  hay  que  hurcar  en  estas  composickMies'la 
poesía  del  esaiior,  sino  la  del  asunto. 

Los  Trovadores  frecuentaban  tambíett  los  pa- 
lacios y  las  córtes  de  Italia,  donde  no  tardaron 
en  hallar  émulos.  Folchetto  de  Marsella  fue  el 
primer  italiano  qne  hito  versos  en  lengua  pro-> 
venzal;  otros  nnichos  ':ií'uicrf  n  ?us  huellas  per- 
tenecientes á  todas  las  comarcas  {2) ,  especial- 
mente á  la  Alta  Italia,  donde  el  contacto  con  los 
Pro^  pn7n'es  y  la  distancia  de  la  Sicilia,  en  que 
se  cultivaba  la  poes*a  del  Si,  disponían  mejora 
aquella  clase  de  versíGcacion.  Sin  embargo, 
también  se  hace  meocion  de  Pablo  Lanfranchi  en 
Pisa ,  de  Ruegerollo  en  Luca,  de  Migliorede  los 
Ábbali  en  Florencia ,  de  Lambertioo  BooareUo 
en  Bolonia.  Tan  divulgado  estaba  e!  idioma  pro- 
veozal  en  Italia,  considerándosele  mas  á  propó- 
sito para  la  poesía  que  la  misma  lengua  del  país. 
Conviene  distinguir  entre  todos  á  11  ugoCatola, 

fwrque,  en  lugar  de  fútiles  galanterías,  levantó 
a  voz  para  maldecir  ia  corrupción  de  los  pe- 
queños señores  feudales.  Dooua  Tiburcia  (S'a- 
uhurz)  ha  dejado  pocos  versos,  pero  hizo  gran 


Remigio,  pssaba  por  un  verjel,  cuando  oí  á  dos  ruido  en  el  mundo  por  sus  aventuras,  el  amor 


caballeros  discurrir  en  los  férminos  siguientes: 
El  cruiado.  «Buen  amigo ,  Dios  nos  llama  A 

los  Santos  Lugares  para  defenderlos  oonira  U 

profanncion. 
El  desaumilo.  «¿Y  qoéí  ¿lie  de  ir  yo  á  con- 

Suistar,  Acostnde  misangre,  uu  pai>  lejano, 
el  cual  no  me  será  concedido  un  palmo ,  dejando 
aqui,  al  cuidado  de  los  perros,  mi  feudo,  mí 
nwlíer  y  mis  h^t  ¿No  seria  locura  tbandooar 

(t)  SüflHrtlsM*  ík  enkii  tí  iu  étmtUU,  MMiadJ  imu* 

„.-~r>.  -   .  —  .._5„  .---tJ^ 


de  ranchos  hombres  y  la  ira  de  muchas  mujeres. 
£nierico  de  Peguilam,  que  se  dirigió  á  itulii  por 
los  años  de  i'20i ,  permaneció  allí  mas  de  cin- 
cuenta años,  festejado  en  las  cóiles  de  Monrcr-< 
rato,  de  £sle  y  .de  losMalospioa,  compomuiáo 


(t)  Gtoo»  tflfoi  Bonifacio  CalTi.  i  Pmtftílt  r  i  Simón  Doria. 
iHofO  deGrimaldo,4aeobo  Grillo,  Laarraoeo  Cítala;  d  Piamoate 
A  Peora  d*  ta  Rovm,  i  Tlleoictto  de  Tarín,  i  Pedro  de  la  Carava- 
na; Albenica  wfaerrfal »«  Alberto  Qoaglio;  !»Ua  h  C  iiüí'rmo  Drie- 
»o'  la  LunlíiUBa  i  .Uberto,  mar«|aés  de  )ilal-<>'¡n'"  ,  '  I  M<  nferrato 
i  Pedro  de  U  NhU;  Pam  I  u  l<vd«vl«»i  ivam  1  mi  Mohecí 
VMMrteSfiirMoaé  Sml, 


Truva. 
luiia. 
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cumoM»  populares  hasta  de  asoDlos  contempo* .  de  las  armas  me  ofrece 

ráneos ,  como  la  lucha  de  Ins  cmporaflopes  con 
los  papas,  de  lu^  GUelfoí'  con  los  (iihelinos. 

Los  Trovadores  tiiviiTon  un  protector  esplén- 
dido en  Azzo  VII  de  Este,  f^eñor  de  Fr  irnra;  y 


tas  y  gloria  nueva. 

Sordcllo.  »¿E\i:3Íe  gloria  sin  amor?  ¿Es  po- 
sible abandonar  la  gloria  y  la  galantería  por  Im 

combad'-  y  In^  heridas?  ¿Deben  preferirse  ai 


taato  á  él  c<Hao  ó  susjiijas,  ^  la¿  cita  a  mcoudo  i«mor  el  iiambre,  la  sed,  ios  ardores  del  sol,  el 
como  modelos  de  cortesía  y  de  virtud,  en  iesTrigor  del  iHo?  Te  cedo  oon  gusto  estas  venta- 
cantos  de  los  poetas,  nródigos  de  alal^anzas  coir  jas  por  los  goces  supremos  que  agualdo  de  mí 
quien  se  muestra  prodigo  en  dádivas^^  bibU»-  dama. 

teca  de  BIódena  conserva  una  coicccmn  maaus-     Bdírm.  »¡Cómo!  ¿Osarías  presenfarto  á  ta 

«ita  de  poda?  proA  cnzalcs ,  fuya*lf»'lia  se  re-  hermosa  sin  atreverte  á  enipuñar  las  armas  para 
apota  al  año  de  1254,  y  a  cuyo  fmal  se  ^  lo  ,  la  pelea?  No  hay  verdadero  goce  siu  el  valor; 
^ieute:  «Maestro  Ferrari  fue  de  Ferrara  y  este  eleva  á  los  nías  altos  honoies;  mientras  qoe 
jíUia:lar ;  y  ennecia  mejor  el  arte  de  trovar  ó  sea  los  locos  do leilos  del  amor  conducen  al  envue' 
»ae  hAier  versos  en  provenzal,  que  ningún  otro  i  cintienU)  v  á  la  bajeza. 
i«oinbre  en  Lombardia.  Comprendía  como  na-  |  Sordelh.  «Con  tal  que  yo  sea  valiente  i  los 
•Otela  lenfrua  provenzal,  «ahia  mucho  de  lite-  ojos  de  la  que  adoro,  poco  me  importa  el  des- 
»ratura,  y  en  escribir  no  habia  quien  le  iguala-  precio  de  las  demás:  de  ella  solo  emana  toda 
»se.  Compuso  muehos  buenos  y  hermosos  libros,  mi  ventura,  y  no  deseo  otra.  Ye,  derriba  eas- 
i)Fue  corlé-,  en  su  persona;  frecuentó  y  sirvió  de  tillos  y  muralla?;  yo  reeihiré  iin  dulce  beso  de 
ttbuengradoá  barones  Y  á  caballeros;  estuvo  en  mi  amiga:  lú  ganaras  lama  entre  los  señores 
»su  l^po  en  h  casa  de  Este ;  y  cuando  acón-  franceses;  yo  prefiero  sus  inocentes  fevores  I 
t'tecia  que  los  nuii  quescs  celebraban  fiesta  y  los  mejores  boles  de  lanza. 
»córle,  acudían  á  ellos  los  jugares  hábiles  en  él  ¡  Bellrati.  uCl  que  ama  sin  valor,  engaña  a  sa 
«Mioma  proyenxal ,  y  se  reunían  en  Umio  de  él,  amante,  ¡oh  Soraello!  Yo  no  quimera  el  amor 
»y  le  llamaban  nnr  jtro.  Si  habia  entre  ellos  al-  de  mi  dama  si  no  meri  cie?c  su  estimación:  na 
»guno  mas  sabio  que  los  demás,  y  llegaban  á  bien  tan  mal  adquirido  formaría  mi  desgracia, 
«suscitarse  caestíones  acerca  de  su  talento  poé-  Guarda ,  pues,  para  ti  los  engailos  amorosos; 


»tíco  y  (1  i!o  los  otros,  maestro  Ferrari  les  re?-  mic  1 1  li  n  r  de  las  armas,  si  eres  tan  loco 

»pondia  de  repente,  de  modo,  que  era  el  primer  que  equiparas  una  lialsa  felicidad  con  un  legiti- 

«campeon  de  la  eórte  del  maranés  de  Este,  mo  goce.» 

HGuando  joven  galanteó  á  una  aama  llamada  En  efecto,  Sordello  se  jacta  en  una  de  sus 

»Turca,  é  hizo  por  ella  muchas  cosas  buenas,  poesías,  de  sus  triunfos  sobre  todas  las  muje- 

»En  su  vejez  salía  poco;  pero  solía  dirigirse  á  res ,  como  pudiera  bacerlo  un  Don  Juan  sin 

"Treviso  á  casa  del  ^eñor  Gerardo  de  Camino  y  delicadeza  cabcllercsca  y  con  cierta  fp-oseria; 

ude  sus  hijos ,  donde  recibía  grande  bonor ,  ob-  v  en  otra  carta  contesta  a  Carlos  de  Aojou ,  (juc 

ssequiosa  acogida  y  regalos.»  le  invitaba  á  cruzarse:  «Señor  conde,  no  e\ij:us 

El  mas  célebre  dé  los  Trovadores  italianos  fue  »de  mí  que  vaya  á  buscar  la  muerte.  Kn  las 

Sordello  de  Mantua,  el  cual  reunió  la  palma  de  «aguas  saladas'  se  gana  demasiado  pronto  la 

guerrero,  el  mfrto  de  amante  y  el  laurel  de  poe-  nsalvacion,  y  os  aseguro  que  no  tengo  iMísa  de 

ta.  Se  cuentan  de  é\  extrañas  aventuras  (I),  y  >  alcanzarla  nuirroUegarala  eternidad  lo  mas 

se  ha  hablado  mucho  desús  amores  con  Cunizza,  vtarde  posible.» 

hwmana  del  feroz  tirano  Eeeelino;  pero  sin  pa- '    Desearemos  no  ver  en  sus  triunfos  sino  me- 

raruos  en  esto,  din-mos  que  la  raayor  parte  de  ras  fanfarronadas,  y  en  su  respuesta  una  profun- 

sos  poesías  no  celebran  loas  que  el  amor,  y  en  «la  ironía;  pues  que  en  otros  versos  ostenta  Sor- 

un  tono  distinto  del  que  debía  esperarse  de  aqne-  dello  un  alma  desdeiosa  y  elevada,  que  sin 

Ita  alma  lombarda,  aHiva  tj  th'fulcñoi^a.  K\i>te  consideriicion  á  la  f^randeza  ni  al  poder,  auate- 

una  discusión  entre  él  y  Beltran,  de  la  cual  pa-  matiza  la  cobardía  donde  quiera  que  la  encuen- 

rece  resultar  que  no  disñmtaba  para  con  stis  tra.  Tal  es  su  femoso  sen'cnteíno  á  la  muerte 

contemporáneos  de  la  reputación  de  heroísmo  del  scííor  Blacasso,  notable  por  la  denostadora 

que  le  han  dado  las  crónicas  de  iUáotua  y  los  osadía  con  que  despedaza  el  corazón  de  aquel 

versos  de  A.lighieri:                               |  valiente,  distribuyéndolo  entre  los  varios  reyes 
Sordello.  uSi  tuvieses  (pie  perder  la  alegría 


de  las  damas  v  que  renunciar  á  tus  amigas,  ó 
bien  que  sacrilicar  á  la  seliora  de  tu  corazón  lo 
que  posees  de  mas  estima,  el  honor  (jue  has  ad- 
quindo  ó  adquirirás  en  acciones  de  cabaileria, 
¿cuál  seria  tu  elección? 

Jii'Uran.  >'Las  damas  á  quicne>  he  amado, 
me  han  hecho  sufrir  tantos  desdenes,  he  obteni- 


para  echar  en  Cara  su  poco  eoraion  á  cada  uno 

de  ellos. 

Aquellas  frivolidades,  aquella  manía  de  lo  no- 
velesco  convirtió  á  los  Trovadores  en  una  esr»e- 
ciede  charlatanes,  y  les  valió  ser  confundíaos 
con  los  juglares.  En  efecto,  este  nombre  signifi- 
caba al  |)rmc¡piu  cantores;  \  ula  juglería  (can- 
ntabaGiraldode  Kegnier,  trovador  del  siglo  XII) 


do  de  ellas  tan  pocos  favores,  que  no  puedo  po-  »fue  instituida  por  hombres  de  ingenio  y  de  sa- 
nerlas  en  parangón  con  la  caballería.  Ueserva  ober,  á  fin  de  encaminar  á  ios  nucnos  por  la 
para  tí  la  locura  de  amor,  goce  tan  vano;  corre  »senda  de  la  alegría  y  del  honor,  mediante  el 
en  pos  de  los  placeres  que  pierdeu  su  valor  ape-  !  »placer  ({ue  produce  un  instrumento  tocado  con 
nas  se  ban  obtenido:  en  cuanto  á  mi,  la  senda  |  "maestría,  vinieron  luego  los  TrQ,v adores  para 

»cantar  las  historias  de  lo  pasado  y  excitar  á 
»los  valientes,  celebrando' las  hazañas  de  lo»  an- 


I  l'rincipalmeiiie  d 
lia/.  mtJu  «ai. 
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•ligaos  adalides.  Pero  bace  tiempo  que  declina 
*todo  :  se  ha  (evaotado  traa  raza  que ,  despro— 
•vista  de  talento  y  de  ciencia ,  usurpa  la  condi- 
•doD  de  caolor«  de  músico,  de  trovador,  para 
•diejar  sin  recompensa  á  los  hombres  de  mérito 
•verdadero ,  á  quienes  aspiran  á  difamar.» 

Por  k>  taoto ,  el  nombre  de  juglar ,  degeneró 
hasta  atribnlrsete  ma  significación  «sCiTore— 
ble,  indicando  á  personas  que  tenian  por  ofirio 
recitar  poesias  ajenas,  y  divertían  las  sociedades 
eon  bnrooadas  y  juegos  de  manos.  Algmioá  de-< 
pendiao  de  una  corle  ó  de  un  personaje  romo 
aconteció  después  respecto  de  los  histriones; 
otros  andaban  errantes,  con  vestidos  abigarra- 
dos, llevando  su  viola  ó  el  rabnl  de  tres  cuerdas 
ool^o  del  arzoD  de  la  silla  ó  del  cuello ,  y  su- 
jeta á  ladotnralacaja  para  recoger  las  limosnas. 
k  menudo  uno  de  estos  iba  coa  el  Trovador, 
cuyo  canto  arompaBaba  tocando  el  laúd  ,  y  á 
veces  obtenían  de  ellos  una  canción  ó  un  serven- 
tesio  que  declamaban  por  dinero  (t).  Un  trova- 
dor decía  á  su  juglar :  t  Es  preciso  que  sepas 
>lrovar,  rimar,  dis^poner  bien  un  juego;  que  se- 
•pas  tocar  el  címbalo  y  el  tambor,  tirar  y  coger 
»maniaaas  con  ios  cuchillos ,  imitar  el  gorg«  o  de 
•ios  ]niaros,darTaeltas  alrededor  con  cesia<^oa 
»íospies,  asaltar  castillos ,  hacer  saltar  (giinos) 
«por  encima  de  cuatro  aros ,  tañer  la  citara  o  la 

•bandurria,  el  monocordio  y  la  gnitarra  — 

I  Juglar  ,  apréstanos  nuevos  instrumentos  de 
>diez  cuerdas,  y  si  aprendes  á  tocarlos  bien, 
BhMlaráo  á  todas  tus  necesidades...  Aprende  de 
«memoria  las  novelas  y  los  romances  mas  famo- 
>sos ;  cómo  el  amor  corre  y  vuela,  cómo  vades- 
•nndío  de  nacimiento,  cómo  repele  á  la  justicia 
»con  sus  dardos  agudos!..  Aprende  los  decn  tns 
»de  amor ,  sus  privilegios  v  remedios;  y  sabrás 
•explicar  sus  dintintos  graaos ;  decir  cómo  pasa 
irápido  ,  de  qué  vive,  lo  que  hace  cuando  parte, 
•cómo  engaña  y  alornicota  á  sus  siervos.  > 

Injusto  seria  ,  pues ,  confundir  al  trovador 
con  el  juglar,  y  de  ello  se  queja  altamente  Sor- 
dello  :  c  Este  jamás  ha  descargado  ni  recibido 
»nn  golpe;  no  pnede  alabarse  de  ningún  hecho 
nde  armas  insigne.  No  se  ha  visto  nunca  cobar- 
»de  mayor ,  pues  no  acierta  h  empuñar  arma  al- 
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•traición,  si  con  esto  g»iia  el  eorasoa  de  ou 
•sola  mujer.»  ^ 
Los  menestrales  tenian  en  fnglÉierra  derecHdi 

de  entrar  donde  les  agradaba ,  eran  inviolables, 
y  recibían  alimento  y  hdspcdaje,  dando  en  pago 
canciones.  £1  rey  Eduardo,  qne  diKtrayó  á  los 
Bard^del  jgaís  'de  Gales  porque  reanimaban  el 
es^rifn  neeional  con  sus  cantos,  publicó  el  si- 
gjiicnte  decreto  :  »  En  atención  á  que  nndiOS 
•ociosos ,  80  color  de  menestrales ,  han  sido  y 
>son  admitidos  á  beber  y  comer  en  las  casas  aie- 
>nas,  y  no  se  mucstrañ  sali^rcrhos  si  el  dueño 
>myft^..hMe  regalos;  queriendo  reprimir  esta 
«arfimoflrbtifdocta  y  esta  bolgazanerfa,  orde- 
>namos que  nadie  pueda  introducirse,  para  bc- 
»ber  y  comer  en  las  casas  de  los  prelados,  de 
>los  condes  j  dó  los  barones,  no  es  en  erecto 
•menestral...  De  estos  no  podrán  llegar  mas  de 
ntres  ó  cuatro  al  día.  Por  lo  que  respecta  ¿  las 
> casas  de  menor  calidad  ,  ningnno  entrarft  en 
•  ellas  SI  no  es  requerido  á  c^v\  lin  ,  y  el  que  lo 
*sea ,  se  coalcnlará  coa  beber  y  comer,  sin  exí- 
>gtr  otra  cosa :  de  lo  contrario,  perderá  su  ca- 
»tegoría  de  menestral,  i 

Una  vez  que  Eduardo  IT,  teniendo  mesa  fran- 
ca, recibía  á  loa^aiidcs  v  prelados  del  reino,  y 
les  daba  blaqúeles  b;ijo  ía  enramada ,  se  pre- 
sentó una  mujer  vestida  de  menestral,  que  le 
reicitó  una  sátira  violenta  contra  su  gobierno, 
desapareciendo  en  seguido.  Semejante  libertad 
debia  ser  mal  vista  por  los  reyes,  y  asi  la  repri- 
mieron á  menudo' por  mt  dio  de  edictos.  Sin  em* 
bargo,  los  meneslralés  sohrevivieron  hasta  que 
Isabel  mandó  que  se  les  ca>ttgara  en  calidad  de 
vagos.  En  Francia,  Cómo  todos  los  qoetededi* 
ran  á  las  arlo^  r  .-  ,  nr.  r  <  nrp oraciones,  y  el 
juylar  i'ariset  bizu  aüoplar  en  1321  el  primer 
reglamento  para  la  de  París. 

No  tardó  mucho  en  que  también  los  Tro- 
vadores rebajasen  su  arte  al  nivel  del  de  los  ju- 
glares. Pedro  Vidal ,  uno  de  los  mejores  de  entre 
ellos,  se  lamentaba  al  ver  tal  depravación;  y 
aspirando  á  restituir  el  arte  á  su  dignidad  primi- 
tiva, hubiera  deseado  que  los  trovadores  atraje- 
sen á  los  reyes,  á  los  condes,  á  los  vasallos  al 
sano  iaicio,  al  saber,  á  la  lealtad,  inspirando 


•gnnasin  extremecerse.  Se  equivoca  al  darme  I  alegría,  franqueza,  prudencia,  dulzura.  *  No 
•el  título  de  juglar,  qne  solo  á  él  conviene;  ¿  imite»,  añade,  á  esos  poetas  que  fasUdian  al 
•él,  que  camina  detrás  de  los  otros ,  mientras  |  mmdo  con  sus  quejas  amorosas;  es  preciso  va» 


>que  los  otros  siguen  mis  huellas.  El  recibe  y  no 
»da  jamás;  yo  doy  y  no  recibo  nada.  Véndese  él 
»á  quien  quiere  pagarle ;  yo  no  acepto  lo  que  se 
•me  puede  echar  en  cara:  vivo  de  mis  rentas,  y 
snadaaguardode  nadie.  £o  vez  del  jaco  de  malla 
•lleva  una  camisola  de  lo  mismo;  en  ve^decaba- 
•lio de  batalla,  ub  roció  que  va  al  paso;  en  vez 
•de  casco»  una  capucha  rizada ;  en  vezde  escudo 
 le  puede  aemar  al  imor  de 


|1)BBlllMl»lMIÍÍ>ilnJlKÍKen  nnaundon  :  Anda  Pa- 
flot;nie  tlewaritentmf  tmeuewá  Vre^pia,  u  Valt-,  alpais 
ét  Arteit.  OaUtrá*  ttU  cern»  mujer  iteUr» ,  fáe  p*td*  jurar  mth 
ntUlés  tobre  té  ten;  fortue  mi  ettih  et  U  cM-Innto. 

Rai'uUDdode  Mínval  dire  i  su  juglar:  Bayona  ,  tí  fui  Aat  tem- 
ió para  o^ner  ie  mi  un  serifnlrsio;  ette  et  el  Itreera  quf  le  dmj 

Con  los  de»  ¡inmeros  le  ¡>ro}.orcwnatle  or«  <j  piala,  algana\  auli- 
guas  armas,  y  tttliioi,  an  inenoi  romo  ¡oíliin^  por  el  uio. 


riar  de  tono ,  acomodaneála  tristeza  ó  á  laale» 
gria  do  los  omntes;  pero  siempre  debe  evilan$ 
vrowear  el  aeipreeio  con  reíalos  bajos  é  inno» 
oles.  Asimismo  Giraldo  de  Itiquícr  echaba  de 
menos  ios  buenos  tiempos  de  la  f>aya  ciencia,  y 
en  ana  epístola  á  Alfonso  de  Castilla  le  exhorta- 
ba á  sacarle  del  envilecimiento  en  qu^  había 
raido  desde  que  los  obarlataoes  y  saltimbanquis 
habhmasnrpado  el  nombre  de  cantores  du  córiei 
pedia ,  que  usando  de  su  aulondad  roal ,  los  di- 
vidiese en  i&atro  clases :  maestros  en  el  arte  da 
trovar ,  trovadores ,  juglares  y  bufones. 

Pero  ya  no  era  tiempo.  Cl  espíritu  caballeres- 
co en  que  estribalia  su  existencia ,  se  iba  enti- 
biando de  día  en  día,  y  las  mesas  francas  y  las 
Cortes  de  amor,  donde  acudían  á  mostrar  su 


fii  !y">l"^-JLS"»fig.""-'f  habilidad,  cedían  el  puesto  á  guerras  eíectivas, 

\tSS^uS¡Sli!^  '  áiateiesescakuladosi  i^moea  segoida  el  hiiis^ 
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cande  la  cruzada  albigense  i.  arrancar  estas,  raroná  menudo  en  ot)sceoidades.  tenemos  de  ello 
!  emas  flores ,  cuya  bermosara  fiMvaba  todo  ra  |  «a  afgtaeato  poderoso  eo  el  Decamenm  y  es 

mérito,  y  que  perecieron  al  fin  rompletamcntc  los  demás  novelistas  de  la  época.  Otras  TCce?,  y 


cuando  Carlos ,  conde  de  Proveoza,  trasladó  su 
oórte  á  Ñipóles  y  se  eslabieciA  »  Praveoza  la 

córte  italiana  deles  pnpas.  Entonces  las  ciuda- 
des prevalecieroD  sobre  los  castillos,  losnego- 
ciaotes  sobre  los  barones ,  la  vida  activa  sobre 

la  exislcocia  arlistica.  Sin  embargo ,  los  capi- 
Unds  de  Tolosa  resolvieron  dar  á  lo  menos  una 
yidaartificial  á  esta  institución  patria;  jw  1323 

Cst  iMei'ifíron  una  academia  de  la  gaija  ciencia, 
doQile  el  primero  de  mayo  del  auo  siguiente  se 
dí6  ooa  viólela  He  oro  al  aulor  de  la  mejor  poe- 
sía prnvcn7.al.  Hablase  de  una  Clemcnoia  Isaiira, 


rrecuenteroeote  al  mismo  tiempo  que  de  los  he- 
chos contemporáneos,  UHiiabsúi  estos  relatos  de 

las  tradiciones  sagradas  y  monacales  ,  nueva 
fuente ,  según  hemos  dicho,  de  la  literatura  mo« 
deroa ;  y  entonces  María  formaba  el  esanto  Ita- 
bilual  lie  ellos,  asi  como  las  damas  conf^tituian 
el  de  las  novelas  profanas.  No  nos  ba  parecido 
ocioso  citar  algunas  de  esas  leyendas  taws  como 
eran  referidas  por  los  jnírlares  para  divertir ,  ó 
por  las  personas  piadosas  con  devota  intea- 
cion  (2). 

San  Bavon,  ermitaño  de  Gante,  encontró  á 


alma  de  aquellas  reiioioDes  a  que  corría  la  mti-  <  un  individuo  á  quien  habia  vendido  cuando  es- 
chedumlire,  y  en  las  que  fue  premiado  Arnaldo  :  taba  en  el  siglo.  Desesperado  al  re'  ordar  taa 
Vidal  de  Casteinaudary.  Señaláronse  después '  i^ran  delito ,  se  dirigió  á  él  diciéndole;  Yo  soy  el 
Irespremiosen  estos  juegos  flo)ales:  la  violeta  de  j  que  te  lia  hcciio  esclavo  golpéame,  encarcélame, 
.  .  !  L-i  • : — _i.  cíi;v/a7ne  de cflí/enas.  El  olliseaeigáá hacerlo;  pe- 
ro ccflieodo  al  fin  á  las  pcrsnasiones  de  Sao  Ba- 
von, le  ligó,  le  rapó  ta  cabeza,  le  ató  á  los  piés 
un  palo,  y  le  condujo  á  la  cárcel  pública.  El  qoe 
veía  semejante  relación  comprendía  que  la  es- 
daviiud  era  un  mal,  y  se  intt  resaba  por  sus  pa- 
decimientos: i  cátalo  M  debia,  ptes»  agndar 
á  los  esclavos! 

San  Martin,  mientras  servia  como  soldado, 
lavaba  á  su  e^^clavo  y  comía  con  él ;  viendo  des- 
nudo á  un  pobre  en  el  rigor  del  invierno .  le  ar- 
rojó la  mitad  de  su  capa;  y  aquella  misma  do« 
che  se  le  aiiarcciú  Cristo  llevando  puesta  dicha 
mitad.  San  Vandrillo,  abad  de  Fonteodle,  vien- 
do voleado  delante  de  la  puerta  del  palacio  de 
n.i^oberto  un  oalf";¡n  v  ovendo  á  los  circunstan- 


oro  á  la  caocioo  mas  hermosa ;  el  jazmio  de  pía 

ta  al  scrvenlesio  ó  á  la  mejor  pastoral ;  la  flor 
de  acacia  á  la  balada  mas  aplaudida ;  y  agrado 
lioto  esta  co>tnmbre  á  los  natorales;  que  no  hnu 
ROUnciado  aun  á  ella  en  este  siglo  positivo  (l!. 

La  lengua  y  la  literatura  provenzales  fueroa 
trasladadas  luego  á  Aragón ,  domie  los  Trovado* 
res  roptinuaron  por  mucho  Ifímpo.  Enrique, 
marques  de  Villena,  personaje  gran  crédito 
a  Francia  y  en  Espana^fon  las  cuales  confina» 
han  sus  doniinios .  mdujo  á  Juan  I  de  Aragón  á 
instituir  en  Barcelona  una  academia  por  el  mo- 
delo de  la  de  Tolosa;  pero  fué  de  breve  dura- 
ción. A  mediados  del  siglo  XY  compuso  versos 
en  aquella  lengua  Ansias  March  de  Valencia,  á 
quieu  se  ha  qui  r;ilo  comparar  al  Petrarca,  tanto 


r»r  su  mériló  como  por  sus  aventuras.  Callamos  ,  tes  insultar  al  infeliz  que  habia  caido  de  él ,  se 
otros  de  meaor  importauda.  Los  Arainmeses  |  apeó  y  le  ayud6  á  levantarse,  sin  qoe  le  arre- 
habían  solicitado  que  el  provenzal  se  su^lituye.'e  drara  el  cubrirse  del  cieno  que  abundaba  en  las 
al  latia  en  los  documentos  públicos ;  pero  re-  i  calles  de  París  ni  las  burlas  del  populacho. 
Dondaron  luego  á  ello,  por  complacer  a  ios  re- 1  Ta  son  ladrones  que  no  encuentran  por  donde 
yes  de  Castilla;  en  cnnsecoeDcía,  los  vestigios  «aür ;  ya  santos  que  se  miran  atacados  y  oponen 
ite  este  idioma  se  borraron  bajo  la  dominación  serraoiics  á  las  armas  de  los  gue  les  acometen; 


mlriaca,  y  en  vano  quisieron  dc:^pues  q^ue  re- 
viviera  juniamentc  c  n  las  otras  franquicias  que 
tos  babtan  sido  arrebatadas. 


CAPITULO  xn. 

Itovcbi,  ntmaoecs. 

Uno  de  los  mdritos  mas  encomiados  en  los  Tro- 


unas  veces  vírgenes ,  cuyos  vidadoies  se  llenan 

de  lepra ,  otros  ermitaños,  á quienes esrevdadn 
la  cuudenacton  del  poderoso. 
liOS  Longobardos,  hsJrieodo  hecho  pririonero 

á  nn  diácono  cerca  de  Nocera,  querían  dego- 
llarle ;  pero  el  sacerdote  Santulo  consiguió  aao 
le  conRasen  so  custodia,  ofreciendo  respoomr 
de  él  con  su  cabeza.  Apenas  vió  dormidos  á  los 
vadoies  ó  en  los  juglares ,  y  mas  especialmente  i.ongobardo3,  obligó  al  diácono  á  huir,  y  se 
fn  los  miuisiriles,  consistia  en  tener  siempre  .  ofreció  voluntariamente  4  los  enemigos,  quienes 
dispuestas  relaciones  con  que  amenizar  los  han-  le  condenaron  h  muerte;  pero  ervcrduso  83 
queies  y  las  tertulias.  Versaban  por  lo  común  qucJó  con  el  brazo  que  le  había  de  herir  levan* 
sobre  bechos  contemporáneos ,  y  eran  empresas  \  tado,  hasta  que  el  mismo  santo  le  restitoyóel 
heroicas,  actos  de  generosidad,  bnrias  finas;  de  movimiento,  después  de  hacerle  jurar  que  no  se 
todo  lo  cual  se  puede  íormar  idea ,  leyendo  las  serviría  de  el  para  dar  muerte  a  mugun  crislia- 
cien  novelas  antiguas,  uno  de  los  mas  preciosos :  no.  Entonces  los  Longobardos  le  wreeieran  é 
monumentos  que  posee  la  lengua  italiana.  Aun  porfía  hucycs  y  caballos,  fruto  de  su  saqueo; 
coando  la  Indole  de  aquellas  costumbres  no  has-  i  pero  él  Ics'dijo:  Si  (¡iicrcis  complacerme,  entren 


tase  4  convencemos  de  qne  sns  relatos  degene*  I  gadme  los  esclavos  ¡¡ue  habéis  hecha ,  y  rogará 

'  por  vosotros.  Inmediatamente  les  dieron  libertad 
to  los,  al  mismo  tiempo  que  áél  ^5).  Otra  vea 
el  aliad  Serano  dió  a  los  prisioneros  de  los  Lea- 

gobardos  lodos  los  viveies<ineliabinennl< 


(11 Afiil.  delNlwgos  Florales  publica  lo«  Uor-r^r  /t 
d»  l.i!U\a  n<e  rumne,  qoe  triaprfnilcn  fl  tíXiO  >  \»  liailtif,.iiiii 
de  U»  iBfjixes  coaposiclonn  en  «qucUi  lrn|iM.  Mmtii<1as  i  iut 
certiaenetqM  »|inaraa  rn  1524.  Kl  prínrr  «omorToluu  1811) 
iImCIW'  *t»  C«y  S»ttr,  -tller  DicktM  lat  Left  í'  A  mort, 

r  por»l«s  provcnialei.  Si 
,  COlCMiM  4«  pjCSiU  CO- 


MCMflU  e«MCle  <l«  tnu*n  Ae  mfa»  j  por»l«s  provcnialei.  Si 
gllMMMtSlSln<*Vi>M6«|rSÉliir,colCMi«  ' 


(t)  V¿9MaMHp4t.197. 
<Slllgiuw^it4etMl. 
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Tentó,  8tQ omitir  las  legumbres  de  la  huerta;  no 
leniciuio  Img»  dinero  para  saciar  la  aodicia  de 

!o!?  vpnccdort^s ,  fue  asesinado.  La  compasión 
que  se  stüini  hácia  los  padecimientos  de  aquellos 
trmitaños  y  el  terror  inspirado  por  aquellas  ame- 
nazas, debian  redimdar  en  beasficioda  al^uoos 
desgraciados. 

Úo  dragón  inrernal  infestaba  la  Normaiidfa,  y 
San  Román ,  obispo  de  aquella  con^nrca ,  se  viste 
el  traje pontiGcal  para  ir  ¿  combaurle,  lle?ando 

so  eonpaSfa  A  oa  reo  de  muerte,  á  qoiea  en 
recompensa  ha  prometido  la  libertad ;  pero  cl 
rao  al  ver  la  fiera,  huye;  el  obispo  por  el  coa- 
Imio  le  ciue  coQ  la  fóitola:  ella  se  amansa  y  le 
siíTfie,  y  a!  fin  cediendo  á  sus  conjuros  si'  le  hti- 
Diiila  ea  medio  del  aplauso  universal.  l>e  e^u 
manera  se  simbolizaba  la  victoria  sobre  el  genio 
del  raal;  pero  hieiro  se  dió  al  símbolo  fe  como 
si  fuera  realidaii;  v  en  recompensa  el  cabildo^de 
Buan  tenia  la  facuílad  de  indultar  todos  los  anos 
á  T)Q  «entenciado  á  miUTle:  daiocho praciOM au- 
tíe  Unlds  ai  bilfaneuadt'S. 

Si  un  pobre  se  presentaba  á  la  puerta ,  la  le- 
yenda recordaba  que  á  veces  Crislo  habia  lo- 
mado las  apariencias  de  lal,  y  honrado  con  su 
presencia  la  mesa  hospitalaria  de  Gregorio  .Mag- 
no. Si  un  peregrino  pedia  albergue  entre  los 
perros  y  los  canallos,  traíase  á  la  memoria  la 
vida  de  Alejo,  hijo  de  príncipes,  cjue  debajo  de 
la  escalera  de  la  casa  paterna  hahia  vivido  des- 
conoddo  recibiendo  limosna  de  los  criados  de  sus 
padres. 

A  veces  las  artes  por  no  haber  expresado  bien 
on  pensamiento,  ó  ios  símbolos  mal  interpre- 
tados, daban  origen á  leyendas.  Piiitáli  iíe  á  San 
Nicolás  de  Mira  teniendo  al  lado  tres  catecúme- 
nos sumergidos  en  la  fuente  baatismal  y  de  fi- 
gura mas  pequeña  para  indicar  so  inferioridad; 
j  al  Tulgo  crey(^  que  eran  tres  aiños  y  que  el 
saato  les  hahia  resuciudo  y  sacado  de  la  eatdera 
donde  se  cocían  para  cumplir  un  íiiinío  rito.  El 
cerdo,  que á  los  piés  da  Saa  Antón  debia  signi- 
llear  la  vidoiih  de  este  santo  sobre  el  enemigo 
infernal,  abrió  campo  á  las  imaginaciones,  que 
se  ejercitaron  también  en  iaierpretar  vulgar- 
mente loa  siDbolos  recónditos  (1). 

Aquella  inclinar  ion  de  nuestra  rame  á  buscar 
lo  peor,  aun  después  de  conocer  lo  que  es  me- 
jor, esú  personifleada  por  las  leyendas  eo  el 
diablo,  genio  de  la  malcría  y  de  ta  dcforrnirlad, 
que  cambia  de  aspecto  según  ios  apetitos  de  la 
persona  &  qnien  traía  de  tentar,  v  que  ea  unos 
excita  la  lascivia  ,  rn  oíros  la  duaa,  en  cslos  la 
avaricia,  en  aquellos  ia  vanagloria.  Victorino 
de  Ñipóles,  retirado  en  nn  desierto,  pasa  un 
año  en  ayunos  v  oradoncs  continua?.  El  antiguo 
enemigo  de  loéo  bien,  envidioso  como  siempre 
de  aquella  vida  ejemplar,  toma  la  forma  de  una 
jnvon  y  se  diriic  á  la  cueva  de  Victorino  ,  fin- 

gieodo  que  se  ha  extraviado,  llorando  y  dicieu- 
o:  \Áy  pobrecila  de  mi ,quemeho  ^trdido  en 
la  selva  y  en  la  oscuridad '  Por  favor,  socórre- 
me, emigra  tiue  tu  seas ,  haóitanle  de  esle 


tjMfllMr  A  manen 
tumUtut  <■  fren 


(1)  AipuboMavkt,  Entí  turlnUguéet 
Mft  o»  eiaoie*  dt  tt  « >'  iUa  rtaJemau  él  m 


lugar  t  donde  no  hay  mas  que  bosque  y  aelo; 
por  favor  Ubnme  de  hs  iahaUes  cuyo»  roneos 

gruñidor  íc  útjcn;  y  me  volveré  ó  poner  en  mar- 
cha tan  iuego  como  aparezca  el  alba.  No  te  pido 
albergue  por  mneíto  tímpo .  una  sola  noche  teri 
tu  huésped:  y  aun  me  contentaría  t-n;?  ref"n¡ar' 
me  bajo  el  sotechado,  ñla  debilidad  de  mi  sexo 
no  me  lo  impOiera,  y  si  w»  meelrtMueel  bra- 
mido de  los  osos  que  pm^an.  ;0í,'('  como  ahuUtut 
los  lobos l  Socono,  socorro,  "todauia  estás  á 
tiempo  :áilte  d^eté  ta  vida  si  me  salvo ;  luya 
será  la  culpa  si  perezco.  Engañador  iinj^ío  ¿i 
quica  no  vencerás  coa  tus  arliücios?  Viclormo 
abre  80  oeldita  y  compasivo  acoge  dentro  de  ella 
al  enemigo.  Luego  que  la  jóven  ha  entrado,  la 
hace  sentar  á  un  extremo  y  él  se  pone  al  olio; 
pero  apenas  ha  pasado  una*  hoia ,  entre  los  mo« 
vimienlos  y  la  continua  a?!lacion  del  c.icrpo, 
ella  con  la  uuaia  del  pié  toca  ai  hombre  de  Dios 
y  le  enciende  en  nociva  llama 

Asi  el  siglo  siguiente  al  de  las  abstrarríono? 
metafísicas  personificaba  el  peusamieuio  y  ia 
voluntad.  Otras  veces  se  representan  ios  gene- 
rosos sacrificios  de  la  belleza  y  ios  trino  Tus  de 
esta  sobre  si  misma  y  sobre  sus  admiradores. 
Ursula  coa  once  mil  vírgenes  es  enviada  desde 
ia  Bretaña,  sa  patna,  á  ia  córle  de  Comano. 
príncipe  germano  é  idólatra ,  con  quien  debe  ca< 
sarse;  pero  en  el  camino  indure  á  lodas  4  con« 
sagrar  como  ella  su  flor  vlrginaf  al  esposo  ce- 
leste. Van,  guiando  ellas  mismas  la  flota,  hasta 
Colonia  y  Basilea;  luego  se  dirigen  en  pcrcgri- 
oacioa  á  la  tumba  de  los  Santos  Apóstoles,  y  el 
papa  CIriaco  tasbeninu;  vuelven  después  á  Co- 
lonia, donde  Ursula  convierte  i  la  verdad  á  su 

Erometido  con  el  espectáculo  de  tanta  virtud; 
nalmente  los  Godos  mlían  la  efadad  y  aquella 
multitud  de  vírgenes  muliladas  por  defender 
SU  pureza»  vieaen  &  ser  un  curo  da  bieaavealu- 
radas. 

Inés,  bellísima doncrila  rciiana,  liabia abra- 
zado el  cristianismo  y  hecho  \oio  de  castidad. 
El  bijo  del  conde  S«npronio  que  la  vió,  se  ena- 
moró deella;  y  no  puoiéndola  vrnc  T  con  mogos 
ni  regalos  cayó  enfermo.  £1  padre,  al  saber  la 
cansa  de  so  mal,  mandó  á  Inés  que  accediese  i 
los  de^co;  de  su  hijo;  y  cmio  ella  se  mantuvie- 
se firme  en  su  propósito ,  la  expuso  desnuda  en 
un  lecho.  Pero  de  repente  le  crederan  los  cap- 
Ijijllns  pn  defensa  de  su  riiJor  y  clamante  que- 
rieodo  tocarla  cayo  muerlo  á  sus  piés.  Sempro- 
DÍo  lastimado  é  irritado  la  acosó  de  magia,  pero 
ella  pidió  al  cielo  la  rcsurrecaon  do!  pecador. 
Padre  é  hijo  se  convirtieron;  sin  embargo,  los 
sacerdotes  contimiaroQ  el  proceso  dto  )oés,  quo 
lúe  á  aomeniar  el  coro  de  las  virieenes  aan* 
tas  (3). 

Otras  relaciones  tendían  i  excilar  la  devoción. 

Imm.i  en  Inglaterra  es  dejado  por  muerto  eo  di 
campo  de  batalla,  y  el  abad  Tunna,  su  hemaDO, 
le  direiomediatamenceooa  misa  por  el  descansa 
de  <ü  alma  n)  haliLi  nuicrto  sin  embargo,  v 
curado  por  ios  cncaiii;os  es  reducido  á  esclavitud, 
dttianie  la  cual  mocnss  vecesi  la  bocada  ter- 


fS>  a0UMft,W<fS<l«<Mf«. 
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cia,  precisamente  la  hora  de  la  misa^  se  roflopen 
sos  cadenas  hasta  que  d  Uno  se  ve  oMigadó  á 

darlo  libertad.  Este  milagro  se  divulga  y  hace 
que  se  aumepieQ  los  sacñfícios  por  los  pobres 
muertos  (i).  ' 

Una  hermosa  monja  sacristana  no  pásate jlr 
más  delante  de  ta  imágen  de  una  virseo  que  fOf 
bia  en  nn  corredor  sin  decirle  Ave.  El  demonio 


tíTos  faeroa  perseguidos  y  pre|||,.  dej^  en  U- 
bertad  á  la  mujer ;  pero  ei  iTamtat  HeTtdo  i  It 

cárcel.  El  diablo  so  le  apaf^^  para  insultarle; 
sin  embargo ,  le  prometió  |9e|rlc  de  aquel  mal 
paso  si  lo  pintaba  bello.  C^pSniió  el  pecador,  y 
rompiéndose  so<  rnJt^nas  fní  a  dormir  á  su  cel- 
da, donde  á  la  mañauA^guieote  lo  eocontraroa 
los  firailes  (KQpado  en  sus  faenas  como  si  nada 
hubiera  ¡laíaoo.  Prend  i  r!  i  n- voy  lo  vol- 
vieron á  poner  en  la  cárcel;  pero  el  diablo  tonii 


la  tentó  persuadiéndola  de  que  estarla  mucho 

mejor  en  el  mundo,  pues  era  jóven  y  graciosa,   r  - 

y  dlciéndole  que  lloverían  sobre  ella  honores  y  su  forma  y  ocupó  su  celda.  Los  frailes,  sospe- 

ilaceres,  con  lo  cual  la  indujo  á  dejarse  robaV  chando  su  presencia  lo  exortíiraron  v  él  hoyó, 
)or  el  capellán.  Este  le  dió  la  cita  para  la  noche  '  ' 


unto  á  la  pnerta  del  convento ;  á  la  hora  seña- 

ada  lo  monja  abandonó  su  celda,  pero  al  atra 


pero  al  huir  se  llevó  por  los  aires  al  abad  cogtá» 
por  la  capucha.  La  fortuna  fue  que  el  abad  exte- 
nuado como  estaba  por  la  penitencia  se  escurrió 
vesar  la  ealcria  y  al  decir  como  de  costumbre!  desnudo  fuera  del  habito:  por  lo  cual  secreyóqae 
Ave,  se  re  presentó  una  señora  de  semblante  quien  habia  cometido  el  hurto  del  dinero  eia  d 
magcstuoso  que  le  impidió  la  salida.  Al  din  si-  '  diablo,  y  el  fraile  pintor  cumplió  su  patabra. 
guíente  se  repitieron  la  misma  tentativa,  la  mis-  i  Uno  rezaba  siempre  la  corona;  pero  habiendo 
ma  oración  y  el  mismo  obstáculo.  Quejóse  el  I  muerto  de  improviso,  el  diablo  se  lo  llevó  al  io- 
capellan,  la  persuadió  á  que  no  dijese  Ave  y  llerno.  La  bienaventurada  Virgen,  dice  la  le- 
Tolviese  la  espalda;  hízolo  asi  y  huyó:  pero  las  yenda,  no  oyendo  subir  al  cielo  el  acostumbrado 
salutaciones  anteriores  la  aprovecharon.  La  Vír-  I  rosario  preguntó  la  causa,  y  habiéndole  dicho  lo 
gen  ocultó  su  deshonor  tomando  su  forma,  y  ,  ocurrido:  ¡Es posible,  exclamó,  que  mi  ¡lijoha- 
mientras  estuvo  ausente  ella  misma  continuó  ar- 1  ya  permitido  tal  cosa  con  uno  de  mis  mas  eeto- 
reglando  la  sacristía,  tocando  las  campanas,  en- '  sos  siervos!  Voy  al  momento  á  preguntarle  d 
ccndiendo  las  luces  y  cantando  en  el  coro.  La  motivo-,  dadme  mi  vestido  azul  y  mi  manto  de 


fugitiva,  después  de  liaher  pasado  diez  años  en 
el  mundo,  volvió  en  su  acuerdo,  abandonó  á  su 
mal  compañero  y  Uhéió  la  resolución  de  volver 
al  convento  y  hacer  penitencia.  En  el  camino  se 
detuvo  una  noche  no  lejos  del  convento,  v  hos- 
pedada en  una  casa  preguntó  por  la  monja  que 
se  habia  fugado  hacia  diez  años.  Nadie  tenia 
noticia  de  aquel  suceso,  antes  bien  le  dijeron 
qne  la  monja  de  quien  hablaba  era  modelo  de 
santidad  y  hacia  milagros.  Pasó  toda  la  noche 
en  oración  y  á  la  mata  na  siguiente  se  presentó 


color  de  rosa;  y  en  este  traje  se  presentó  en  la 
córtc  celestial.  El  Señor  llamó  á  Satanás  y  lo  re- 
prendió; el  diablo  se  excusó  alegando  qne  d 
niocrto  no  habia  rezado  todo  lo  qne  se  decia. 
Entonces  la  Virgen  dijo :  Pues  bien ,  ponedle  to- 
dos los  rosarios  que  rezó  y  dadme  la  primera 
cuenta;  y  tirando  de  ella  lo  sacÓ  del  ¡aneno  J 
lo  llevó  al  paraíso. 

En  el  valle  de  Chiaveana  deapmdiéiidose 
una  roca  del  monte,  cayó  sobre  una  de  las  gru- 
tas de  que  se  saca  el  barro  para  hacer  olla:^.  y 


muy  agitada  á  la  puerta  del  convento.— ¿QttMt  |  oogió  debajo  á  un  cantero.  En  vano  se  hicieroa 
eres? — dijo  la  portera — Una  pecadora  que  Vimgo  los  mayor  s  esfuerzos  de!  mundo  para  lihrarlo; 
á  hacer  penitcn4:ia,  y  confesó  sus  pecados. —  '  todos  lo  lloraban  por  muerto,  cuando  ai  cal» 
Pvayo,  repuso  su  interloeutora,  «y  Jforfatf  dennaño  eompUdo,  renovándMe  las  excava- 
Alijen  por  mucho  tiempo  himrnste  y  que  r»  cam-  \  ciónos  lo  encontraron  vivo,  y  contó  qne  toJoí 
mo  ha  ocultado  tu  oprobio.  Lnlonces  le  rellrió  el  los  dias,  á  excepción  de  uno  .solo  uaaj'aluma  lo 


caso,  le  devolvió  sus  hábitos  y  la  monja  tomó  á 
sus  acostumbrados  ofic:os  v  nadie  hahria  sahido 


había  alimentado  con  suavísimos  manjares.  SA> 

pose  entonces  que  su  mujer  liahia  hecho  celebrar 


el  suceso  si  ella  no  lo  hubiera  contado,  por  lo  una  misa  cada  dia,  excepto  uno  solo  en  que  no 
cual  las  monjas  la  estimaron  mas.  {  habia  podido  mandar  decírsela  por  lo  lluvioso 

Un  fraile  pintó  en  un  claustro  á  la  bienavcn-  del  tiempo  (2).  De  esta  clase  son  los  muchos  mi- 
turada  Virgen  maravillosamente  bella,  v  á  los  :  la-ros  relativos  á  las  animas  del  purgatorio. 

Íúes  el  diablo  horrendaoionte  deforme,  feste  se  j  Aun  á  nosotros,  tan  or^llososde  nocstra  to- 
e  apareció  quejándose  y  amenazándole  con  su  lerancia.  nos  hará  sensaí'ion  la  relación  que  nn 
venganza  si  no  le  cambiaba  la  lisura  en  ehuismo  .  fraile  dominico  irlandés,  que  sabia  griego,  lalin 
día.  Al  dia  siguiente  (  liando  el  diablo  vino  á  exa- |  y  árabe,  escribió  en  francés  en  el  siglo  ed  qne 
minar  el  camliio,  halló  al  fraile  subido  en  un  '  se  fundó  la  Inquisición  (3).  Un  sabio  viajaba  há- 
andamio  y  ocupado  en  ponerle  todavía  mas  feo.  i  cia  Oriente  en  una  muía  (]ue  llevaba  sus  provi- 
Ya  que  quieres  que  seamos  enemigos,  dijo,  vea-  1  sionc*.  Encontróse  con  un  judio  que  iba  i  pie,  y 
«nos  como  saltas  de  aquí,  y  derribó  el  andamio;  '  eutrando  en  conversación  lo  preguntó  acerca  de 
pero  el  pintor  invocó  el  auxilio  de  la  Virgen,  la  i  la  religión  que  profesaba.— 3/i  religión,  dijo  el 
cual  alargó  el  brazo  para  sostenerlo  y  colocarlo  i  judío,  consiste  en  creer  en  Dios  que  me  reeom- 
poco  a  poco  en  el  suelo.  Entonces  el  espíritu  nía-  pensará  lo  mií<m 
ligno.  cambiando  de  plan ,  hizo  que  se  enamo 


rase  de  una  viudita,  y  habiendo  concertado  en- 
tre ambos  la  fuga,  ei  fraile  añadió  á  este  delito 
el  de  llevarse  el  tesoro  del  convento.  Los  fugi- 


pensara  lo  míSfUM  que  á  mis  hermanos  .«i  mato 
y  despojo  de  sus  bienes  á  ios  que  no  tiaien  el 
mismo  Diot. — Xa  nda,  por  el  contrarío,  repasa 
el  sabio,  me  ordena  tocorrer  mo  eolo  á  mitker- 


(l)  SáK  IMer  Daxum. 

(3)  L«crec  l»  public*)  eo  1U7  ta  ta  ditcano  aut  Itjá  n  la  iBft> 
la«MNnlMliutttiiA. 
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mmo$  sinú  ñ  todos,  y  mii'ar  como  propio  d  mal 
ajeno. — ¿i^üf  qué  pues,  replicó  el  judío,  no  ha- 
ces aplicación  de  e^os  preceptos  y  continuas  á 
(Mballo ,  lú  que  eres  hombre  satisfecho  y  robusto 
mienlras  yo  que  esloi/  hambriento  y  cansado  voy 
á  pié'i  El  sabio  se  apeó,  dio  de  comer  y  beber 
á  su  compañero  y  le  cedió  la  cabalgadura.  Pero 
el  judio  apenas  se  vió  en  ella,  picó  de  espuela  y 
dejóá  su  DÍenhechor  4  \nt  y  desprovisto.  El  sa- 
bio bendíio  al  Señor  y  pro&tguió  su  camino,  y  a 
poco  trecho  encontró  al  judio  derribado  dd  ca* 
Dallo  y  estropeado.  Entonces  le  recogió  y  le  llevó 
á  su  casa  auxiliándole  basta  que  murió  en  sus 
brazos.  El  rey  del  país  nombro  primer  consejero 
¿este  hombre  misericordioso. 

Aquella  edad  media  que  nosotros  DOS  repre- 
sentamos como  juna  época  feroz  y  nada  mas.  en- 
cuentra en  el  erisliaoismo  nni  rf)ni|>'ni-ad;)n  da 
todas  las  virludcs,  y  pone  la  misericordia  al  lado 
de  cada  delito ;  no  acto  de  lotticiavaleáTrajano 
lani ).  í]i  u  las  oraciones  del  papa  Gregorio  lo  sa- 
can del  iníieiiio;  y  el  miamo  Jadas  enoicntra 
alguDot  inataiuafl  de  reposo  en  et  elcriio  castigo 
de  su  traición. 

Por  lo  juismo  con  mayor  razón  debía  mostrar 
aibteno  el  eanioo  de  la  ennieiNla  á  aqnellosque 
no  hablan  terminado  su  carrera  de  prueba  y  de 
expiación;  v  asi  en  sus  narraciones  se  cüan  con 
fneonda  ndfoiwefaiiQmy  atreoea  waeáOM 
convertidos  en  grandes  santos  por  la  palabra  de 
UD  bombfe  piadoso  y  por  la  gracia*  Para  las  pe- 
cadoras no  ceoecte  nseoeiaeiini  el  nnuido  anti- 
grto;  y  si  el  hastío,  elcansancio,  el  de-pccho  ó 
la  verjgüenza  las  apartaban  del  mal  sendero,  no 
había  qnieii  fonenlaae  an  arrepentimiento  ni 
quien  la?  hiciese  respetar.  Pero  el  cristianismo 
mostraba  á  la  Magdalena ,  á  auien  se  le  babian 
perdonado  sus  muchos  pecados  porque  habia 
amado  mucho;  y  sobre  aquel  tipa  se  niultiplica- 
roD  la£  leyendas  de  mujeres  íi  quienes  el  arre- 
pentimiento valió  tanto  como  la  inocencia  ó  mas. 
Abría  Egipciaca  apartándose  de  las  disoluciones 
úñ  Antioquia,  se  retira  á  consumir  su  belleza  y 
so  vida  en  el  desieito  donde  mucre  á  la  edad  de 
cien  anos.  Afra,  meretrízdeAugsbnrgo,  durante 
la  persecución ,  da  asilo  en  su  casa  al  obispo 
Narciso  y  al  diácono  Félix,  y  la  piedad  que  usa 
con  dios  le  obtiene  la  misericordia  del  cielo ,  de 
suerte  que  la  desgraciada  vendedora  de  caricias, 
se  convierte  en  santa  apenas  w¿m  uotkiade 
h  cxiífí'ncia  de  instituciones  que  le  ofrecen  con 
la  peoilencia  el  perdón  en  vez  del  desprecio  que 
liasta  entonces  se  le  había  prodigado  con  los  be- 
sos. Ntif'stro  siglo  pintaría  aquí  la  luí  ha  éntrela 
Jmeoa  resolodoa  y  la  mala  costumbre ;  la  edad 
flMdiaexpresafaaesla  lucha  dramáticamente,  pre- 
sentándola como  una  dispntt  entre  el  ohispoie* 
dentor  y  el  demonio. 

San  Macario  dejó  á  su  mujer  é  hijoa,  y  eonda* 
cido  por  el  fin^^cl  Uafael  entró  en  una  caverna 
habitada  por  dos  leoncillos  abandonados  de  su 
madre.  Allí  vivió  muchos  años  hasta  qne  el 
diablo  envidioso  lo  ptMlnjn  en  figura  de  mujer. 
Pronto  echó  de  ver  su  ^ravc  error;  lo?  Icones 
lo  abandonaron,  y  Tolnendo  después  abrieron 
di  hoyo;  Macario,  que  comprendió  c!  otijino  se 
madió  en  él  y  los  leooe«  Uoraoáo  le  cui>ntuoa 
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lodo  el  cuerpo  excepto  la  cabeza  y  los  brazos. 
Asi  vivió  tres  años  mantcaiéadose  de  las  yerbas 
que  podía  allegar ,  al  cabo  de  loa  eoales  los  loo* 
nes  volvieron  y  lo  descubrieron. 

Como  se  ve,  el  demonio  hace  gran  papel  en 
estas  leyendas;  pero  t  no  es  tu  HO  como  se  le 
spinta*  figurando  unas  veces  eonio  flominador, 
otras  enredándose  en  sus  propias  ii aiupas,  con 
Irccucncia  vencido,  y  aun  en  ocasiones  obligado 
á  hacer  penitencia.  No  hablaré  de  los  magos 
y  alquimistas  aue  lo  tenían  familiar  en  un  ani- 
llo ,  en  una  reaoma  (i);  ya  San  Lupo  lo  tiene 
encerrado  una  noche  entera  dentro  del  pozo  en 
que  se  habia  metido  para  que  el  santo  lo  aho- 
gase; ya  Safi  Antón  le  escupe  en  tacara  después 
de  haber  obtenido  sus  servicios ;  ya  en  los  con- 
tratos en  que  alguno  le  vende  el  alma  se  encuen- 
tra burlado  por  cláusulas  astutas;  ya  Nostradamus 
le  promete  su  cuerpo  con  tal  que  no  íucse  sepul- 
tado en  la  Iglesia  nt  faera  de  ella,  y  manda  quo 
lo  oí  o  [  lien  en  un  hueco  de  la  par*  d. 

to  que  menos  se  creería  bailar  en  aqueUos 
siglos  prodanttdo»  como  órneles  y  feroces  es  la 
conmiseración  con  los  animales.  Bassano  deLodi 
acoge  bajo  su  manto  episcoful  ¿  un  cervatillo 
perseguido.  La  beata  Verónica  de  Binasco  cnida 
de  la^  ;:rillinas  enfermas.  Mientras  un  ermi- 
taño esta  con  los  brazos  en  croa  absorto  en  ora- 
ción ,  ona  golondrina  deposita  ana  hnevos  en  el 
hueco  de  sn  roano  y  él  vuelto  en  sí  no  la  mueve 

89ra  no  perturbar  ía  pollada.  San  Eieno  se  hace 
evar  por  nn  eoeodnio;  Santa  Marta  es  servi- 
da por  una  serpiente;  y  San  Florentino  tiene  á 
su  servicio  on  oso  con  encargo  de  apacentar  el 
rebaño. 

Estando  San  Macano  de  Alejandría  meditando 
en  su  celda,  una  hiena  empuja  la  puerta  y  le 
presenta  su  hijo  ciego.  El  santo  se  pone  en  ora- 
ción y  lo  sana ;  la  hiena  le  vuelve  la  espalda  y  se 
va ,  pero  al  día  siguiente  vuelve  llevándole  una 
piel  de  cordero  á  cuya  vista  el  santo  la  grita  qui* 
usurpa  la  propieclad  de  los  pobres  y  que  no  acep- 
ta el  regalo  sino  a  condición  de  que  le  prometa 

Íorseiu  no  volverleoá  bacernano.  óríogia, 
oscana,  caminanrío  para  Luca,  encontró  un 
lebralillo  que  á  pesar  de  su  condición  que  le 
hace  temer  hasta  la  sombra  humana,  se  llegó  ¿ 
ella  haciéndole  caricias  y  redinanrln  ía  raheza 
en  su  regazo  como  si  fuera  on  perrillo  faldero;  y 
Oringia  maravillada  decía:  ¿Porqué  no  huyc¿; 
pobre  lebratlUol  lY si  le  corjieae  comn  padria 
hacerlo  si  quisiera^  ¿Ole  ¡ios  de  mi ^rque 
también  ktuo  temerosa!  Tarolmn  nna  lielm  se 
dejó  coger  por  el  beato  Alberto,  ermitaño  «anés 
y  queriendo  sus  compañeros  matarla,  no  lo  ¡ta- 
gats,  dijo,  hermanos:  iPor  qué  matarla,  si  no 
noshahecho  nit}gun  mal,  rnfr:^  hiense  ha  pueato 
en  nuestras  manos  voluniai  tamente^  y  la  dejó 
marchar.  Ln  misma  liebre  otra  vez ,  seguida  de 
lo<;  ca^ffdores  rffníió  hrijo  pI  amparoucl  hom- 
bre de  Dio»,  el  cual  ia  e^coüiiió  en  la  manga, 
hasta  qne  aquellos  pasaioa  y  deapneile  dió  li- 
bertad (i). 

(1 )  Víjse  mas  jdflanfí  el  «pllulo  Cknclái  eftíta»  A  Im  ía« 
nic  rfn«:irrti  |>nr  i.-ih-j  li-fcudsspacdoeilarclc«pllllAUt4«llíiMI 

ttir  ífi  íi¡  ri'  t  tlí  \i)'.laire. 

{,% )  1)411  vxp.  7, 10  7 13  de  emo. 
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Conocidas  son  hasla  en  los  proverbios  vnlpa-  i  g\m  de  ignorancia;  y  sin  embarco,  lo»  luoder- 
res  la*  santas  que  daban  de  comer  ¿  culebras  y  ¡  nos  no  han  llegado  ni  con  macBo  á  lo  palélico 
Mrpí^tes;  y  todos  comprender&o  cuánta  in-  i  de  aquellas  situaciones  enque  buscan  inspiración 
OueDcia  d(>bian  de  tener  en  la  sociedad  esta  clase  los  mas  elevados  iogenios;  y  los  mas  ilustres 
de  oarraciones  de  que  estaban  llenos  los  únicos  I  poetas  de  nuestra  edad  han  tomado  por  argu- 
libiMque  entonces  se  leiao.  Al  mismo  tiempo  en  m<  nto  de  sus  cundros  d  dtv  lor  FiflllD«  él  dan 
ellas  «p  presentaban  ejemplos  de  invicta  constan- 
cia y  de  geoerosa  oposición  ¿  como  el  del  obispo 
Adeiardo,  que  no  quiso  prestar  homenaje  á  la 
mujer  que  habia  sucedido  en  el  tálamo  de  Car- 


Juan  y  el  Goetz  deBerlicbiogea. 

Los  Cruzados  tomaron  en  Oriente  mvdiishkh 
torielas  que  allí  permanecian  incuIlAf^  v  que  en 
Occidenla  sirvieroo  de  alimento  al  genio,  ora- 
dlo mas  uaM»  qnt  Indbrii  serrido  m  poma 
nuevo.  Soy  de  opinión  que  entonces  vinieron  de 
allá  ¿Europa  ÍMMilyuM  noches ;  y  el  análisis 
que  hemos  bedios  del  SM'Wmeh  y  del  Inter» 
nos  permite  sc^ tener  que  (io  ellos  se  tom6  mas- 
de  nno  de  los  hecbos  célebres  en  nuestras  iove> 
lueal»nerefloa8,4iiidowmievadjraeeieii  4  Ib 
literatura. 

El  lUnv  de  los  sieU  amsejeroi  del  indio  Sen- 
debed,  celee^H  de  enentee  dirigidoe  al  )óvea 

rey  por  su  madre  y  sn  preceptor ,  fue  traducido 
al  persa,  después  ál  árabe  y  en  seguida  al  Rríe- 
go.  Quizá  en  la  primera  cruzada  alguno  lo  llevó 
á  Francia ;  un  fraile  de  la  abadía  de  Altaselva 
lo  imitó  al  lalin,  y  esta  imitación  fue  traducida 
al  francés  á  principios  del  siglo  XIII  por  Ueberto 
Leck  rc  coa  el  titow  de  JOouphatot  o  AoMto  4$ 
lo$  siete  mbm. 

El  apólogo  nació  tnl  vez  en  la  India,  Aanía 
la  creencia  en  la  metempsicosis  hacia  que  se  pres- 
tara mas  alencioQ  á  los  actos  de  los  animales  y 

aue  seconsidefeeemenos  absurdo  el  sepaaerlea 
otados  de  razón  y  de  palabra.  KÍH,  pues,  se 
compuso  la  colección  mas  antigua  de  (auülas  li- 
talada  KaiUa  y  Dimna  délos  nombres  de  las  dea 
zorras  del  primer  apólogo ,  ó  Pancha  Tanira,  es 
decir,  las  cinco  secciones,  y  que  se  ainbuse  ai 
braman  Bilpai,  nombre  cot^vo  como  él  de 
nuestro  Esopo.  E?ia  roifrrion  es  una  pípecie  de 
apólogo  épico  en  düs  üdrleá,  destinado  aenáeuar 
á  los  reyes  el  arte  del  buen  gobierno.  En  la  pri- 
mera parte  una  zorra  astuta,  comida  de  envidia 
y  de  ambición,  abusa  de  la  credulidad  de  un 
Icón,  rey  de  los  animales,  y  á  fuerza  de  caluma 
nias  lo  enemista  con  un  buey  su  primer  minis— 
tro  y  hace  que  le  dé  muerte:  en  la  segunda  el 
lean  echando  de  ver  su  error,  desconfía  de  la 
zosra  y  habiéndola  hallado  en  fraude,  la  condena 
á  muerte,  pero  ella  sabe  librarse  del  castigo  y 

Juedar  impune.  Siempre  el  imperio  del  mundo 
ispatado  entre  los  intrigantes  y  los  fuertes. 
No  se  sebe  el  tiempo  en  que  se  escribió  este 
La  deVorion  no  ora  li  i'nírn  que  inspirábalas  apólo^'O ,  cosa  muy  común  trai.mílose  de  e^cri— 
aariaciones  de  aquel  tiempo ;  y  el  patriotismo,  ¡  tos  orientales ;  pero  coasta  que  bácia  el  si^  VI 
lafidelidad  en  amory  la  eiecraetoii  de  las  guerras  '  gozaba  de  gran  repalaeion  en  Orieale;  Coeraes 
civiles  formaban  con  frecoenria  el  asunto  de  las  i  Nuschirvan  envió  á  su  médico  Burzoge  á  bus- 
novelas.  Sabtaodo  de  los  Trovadores  hemos  citado  cario  á  la  India ,  investigación  que  forma  un  ca* 
ya  aveBtmas  que  tal  vez  ne  sea  mas  que  las  bis- 1  rioso  episodio  del  SfuA-namefi;  y  habiéodolo 
torielas  que  cantaban.  Otras  veces  se  referia  el '  lia  lo,  sr  tradujo  al  antiguo  persa  y  se  conservó 
hecho  novelesco  de  Guillermo  Tell  ó  el  piadoso  en  el  tesoro  de  aquellos  reyes  basta  la  conquista 
de  Ginebra  de  álmieri  sepultada  viva  y  sacada  del  país  por  ios  Masnlmaiies.  Batoaées  el  grao- 
del  sepulcro  por  su  amante,  ó  los  trágicos  succ-  de  Almanzor  pudo  proporcionárselo  y  lo  hiro 
sos  de  imelüa  de  Lamberlazzi,  de  Julieta  y  Ro- 1  traducir  al  árabe  y  poner  en  verso.  Del  árabe 
meo,  de  Pia  de  Siena,  de  Francisca  de  Rimini,  pasó  al  persa  moderno  ea  el  «frió  XII,  rejuve- 
de  Pedro  fialiardo*  £ittt  lea  íüvbooíqimb  de  si- ;  neciéndose  sucesivamente  y  recibiendo  girmpre 


loraa^gno  á  la  repudiada  Ermengarda;  y  el  de 
Ermmoldo,  que  presentándole  en  sn  monaste- 
rio el  excomulgado  Enrique  V ,  en  vez  de  reci- 
birlo como  otros  al  toque  de  campanas  y  con  los 
cánticos  de  los  monL'CS,  cerró  la  puerta  en  su 
mpoeociay  pooiénilose  delante  aeelta,  dib: 
jS^MP0radbr«  sí  nosujpísfv  fita  MlfliiaseeNiii^ 
gado,  otrttíUHacM  iMioelof  ímtrttdM^ 

Cuando  he  querido  eoBoeer  la  iodole  dé  «b 

pueblo  n]c  he  mezclado  entre  el  vulgo  para  oir 
sus  leyendas  y  sus  canaones;  asi  solo  á  los  frí- 
teles parecerá  frivolidad  el  que  baya  citado  al- 
punas  de  ellas.  El  =er  las  leyendas  fnentes  de 
asuetos  para  las  bellas  arles,  lo  mismo  que  la 
BiMía,  y  mucho  mas  fuente  de  la  historia,  les  da 
nna  grande  importancia.  A  veces  toman  la  ex- 
tensión de  novelas  como  el  Barlaamy  Joafat ,  de 
Jvm  Damasceno  cuyo  origen  oriental  es  evi- 
dente, asi  como  lo  es*  también  el  de  la  historia 
simbólica  de  los  Siete  durmientes.  En  ellas  no 
hay  que  buscar  acaecimientos  estrepitosos ,  sino 
suaves  y  devotas  virtudes  y  el  espectáculo  de  la 
vida  íntima;  á  veces  no  son  mas  que  senti- 
mientos de  piadosos  solitartts,  de  doncellas  en 
lucha  ron  el  mnndoóron  sus  padres,  de  peca- 
dores vaeitaúieí»  eulre  ia  virtud  y  el  pecado;  por 
lo  cual  si  bien  con  frecuencia  están  escritas  nn 
órden ,  sin  verdad,  sin  discernimiento.  ?on  un 
gran  progreso  hacia  aquello  que  dislingue  ia  li- 
teratura moderna  de  la  antigua,  á  saber:  el  es- 
tudio del  hombre  interior ,  el  seguir  paso  á  paso 
el  origen  é  incremento  de  una  pasión  hasta  que 
triunfa  o  ?ucLjni he.  De  aquí  en  otra  época  pro- 
cedieron las  novelas  que  se  han  complacido  en 
minar  cuanto  hay  sagrado  en  la  soledad,  el 
malrimonio,  la  santidad  de  la  familia,  el  amor 
filial,  el  respeto  de  si  mismo  y  la  consideración 
A  fatoe^Tw^a ,  y  A  este  pasto  acudió  con  avidez 
h  gente  dejando  caer  una  mirada  de  soberbia 
eompasion  sobre  la  edad  de  las  leyendas  pia- 


(i)trtiinfra, 


1  adicioaes  y  alteraciones.  Ya  á  fines  del  siglo  XI 
'  lo  hiNa  tradiMido  al  griego  Stmeen  Setb,  y  4, 
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hebreo  el  rabí  Joel,  y  de  esta  útiitna  tradaccion 
JaanIdeCapua,  jadío  ooo venido,  hizo  uoa  ver- 
sioo  latma  por  los  años  á  1378,  titulada 
Direetoñum  húmame  vita  alias  parabolce  an- 
Uquorum  sapimíum.  Por  falla  de  los  puotosdia- 
onticos  parece  que  el  traductor  hebráico  lejó  el 
nombre  de  Scndebad  eD  vez  del  de  Bilpai ;  er- 
ror que  se  conservó eo  la  versioo  latina  y  que  á 
veces  ha  hecho  que  aeosfifunda  estelibró  con  el 
deSendebad.  De  la  versión  latina  vinieron  las 
muchas  traducciones  é  imilaciones  que  se  haa 
hechoilBttiaolintfiilMnevu  taigoas  euro- 
pea 

Esta  fue  la  mina  de  donde  los  poetas  franceses 
sacaron  sus  composiciones  llamadas  fcAliata, 
cnentecillos  con  frecuencia  ingenuos,  vivos  y 
originales,  y  con  frecuencia  también  obscenos  y 
mordaces.  L'as  relaciones  continuas  de  la  Europa 
con  los  Arabes ,  aficionadísimos  á  éstas  compo- 
siciones, aumentaron  su  número  y  propa^ron 
la  afición  ¿  ellas  ha^^ta  el  punto  de  nohab-  r  ban- 
quetean cuentos  de  esta  especie;  debiendo  á 


Trova- 
ros. 


KOVtLAfl. 

pierde  ea  las  tradoceioBes  ilalloQMiiodLallBa- 

taioe. 

En  ellos  comienza  la  novela  moderna;  oom- 
bre  aplicado  al  principio  á  toda  composición  poco 
larga  en  francés,  y  luniiado  después á  signincar 
la  aanaeioa  do  aventuras  fingidas  que  se  supo- 
nen verdaderas (2).  Sinipon  Lnth  prolovestiario 
de  la  corte  de  Constaniinopla  en  el  siglo  Xt  tra- 
dujo del  persa  al  griago  una  historia  fabulosa  de 
Alejandro  Magno,  que  después  vertida  al  lalin 
exató  la  afición  a  esla  especie  de  cuentos.  La 
imaginack»  oriental  se  atmplaciaen  revcsiir  .de 
invenciones  el  nombre  <lel  héroe  macedonio  (3); 
el  mismo  Quinto  Curcio  confiesa  que  cuenta  de 
él  mucho  mas  de  lo  que  cree ;  v  no  hace  mucho 
que  Mai  publicó  un  itmernrio  fíe  Alejandro  y  la 
narración  de  un  tal  Valerio,  donde  se  encuentra 
el  gérmen  de  todas  las  aventuras  descritas  poa- 
leriormcate  por  tos  novelistas.  Parece  que  todos 
los  pueblos  ^  pusieron  de  acuerdo  para  de- 
positar en  torno  de!  héroe  su  tributo  de  leyen- 
das; el  Egipto  preseptaba  á  Nectancbo  como 


*    veces  referir  uno  cada  convidado  y  eocargándo-  }  padre  de  Alejandro ;  la  Persia  le  daba  por  her 

manoá  Darío;  el  Talmud  ponia  en  escena  los 


se  pii  otras'  üra>¡ones  de  esta  t:irea  un  menes- 
tral que  los  entremezclaba  ó  acompañaba  con  la 
müsica.  De  esta  manera  se  soplia  la  (Uta  del 
tcairo  y  de  los  juegos  de  naipes  que  aun  no  es- 
taban en  uso.  iQuién  recuerda  yaaquelioscoen- 
toet  T  sm  embargo,  de  «Hoa  tomaron  k»  suyos 
no  solo  Bocacio  y  la  reina  Margarita,  sino  tara- 
bkü  Lafontaine  y  ios  cómicos  de  primer  órden. 

dertanento'w  aprovecharían  de  elto  loa  tro- 
vadores provenzaics;  pero  mientras  la  lengua 
de  Oc  se  cultivaba  por  estos  en  el  Mediodía  de 
la  Galia,  la  lengua  de  Oil,  es  decir,  el  romano 
valonó  francés,  se  arraigal>a  en  el  resto  del 
país.  Los  Normandos  establecidos  en  las  provin- 
flias  septentrionales,  en  ves  de  sofocar  ol  idio- 
ma de  la  Nrü5;!ria,  lo  enriquecieron  con  modis- 
mos y  voces  teutónicas;  jiosprimeroa  ensayos  de 
lileratora  iraaoesa se  melaron  on  Normamfia.  De 
ttta  lengua  d  monumento  mas  antiguo  son  las 
leyes  impuestas  á  Inglaterra  por  Guillermo  el 
Conquistador;  y  después  se  uso  en  los  cuentos 
maravillosos ,  distracción  predilecta  de  los  Nor- 
mandos, sedientos  deaventuras.  Entonces  surgió 
ana  eipeeie  ^lieular  de  trovadores  llamados 
trouven;  y  asi  como  aquellos  cantaban  sus  ver- 
sos en  los  palacios  y  en  las  Córtes  de  amor,  es- 
toa  los  exponían  desde  los  collados  de  amwOw^.*:) 

Jen  los  juegos  bajo  el  olmo  {(l'mix  mm  Vonneil) 
onde  se  celebríLban  reuniones  ea  niavo,  y  ¿e 
premiaba  con  una  guirnalda  de  rosas  af  vence— 
dor.  Los  Trovadores  generalmente  trataban  de 
asuntos  afectuosos  y  de  amor ;  los  Troveros  de 
narraciones  épicas  y  trágicas  (1):  los  primeros 
son  famosos  por  sus  aventuras  propias,  los  se- 
gundos casi  sin  nombre ,  mas  ingenuos ,  son 
también  con  frecuencia  licenciosos  aunque  su 
cinismo  repugna  menos  por  aquel  barniz  de  an- 
tigüedad y  uaioralidaa  que  tiOMHl  y  que  se 


(l)Habo  «lo  embarco  r-wian  llrii-oí  tf  t'  f'iu  ,  i  rtraú-i)  Ti 
baldo  (Ir  f.'ftaFnp.tn^  ,  amigo  tic  liljncs,  rasrirc  de  >an  Luí»,  lúi 
íMí  d  iiijí'ís  1  ni-^  w  r.tiiit  publini  lJ«  pócelas  rtp  Felipedc  Tiiann, 
(rov'<>ro  ai'slo  nnr  mando  del  &iglú  XU  j  üír»  fnni|»oílti«níí  ílrieas 
ir  t  M  jíüea  iuel  licmpoMi  comonni  co!rrci(w4««MMas  («jiU» 
(0«  d«  u  edad  mú»,  la  tftjw  paite  fnnc««M, 


personajes  de  Ogy  llagog ;  la  India  le  rodeó  de 
la  raiTO|ia  u  áié  sus  sentimientos 


caballerescos  y  animó  su  imagen  con  las  ambi 
cienes  genealógicas  que  bacian  subir  d  origen  de 
muchos  pueMos  ¡hasta  tos  eompiAerM  dél  ndroe 

de  Pella.  Asi  Alejandro  se  presentó  en  las  nove- 
las ataviado  4  la  moderna;  y  acerca  de  él  fue  el 
primero  quehisoon  largo  poema  Alejandro  Ñor- 
mandn  de  Bernai  que  vi  v;a  en  la  córte  de  Felipe 
Augusto,  y  lo  lleno  de  alusiones  á  aquellos  tiem- 

Kos;  poema  que  se  ha  hecho  memorable  por 
aber  dado  el  nombre  al  ver^n      inrp  ;iabaS| 
que  es  el  verso  heroico  de  los  trance&es  (4). 

Siguiendo  aquel  modelo  un  autor  desconocido 
hácia  el  auo  1110  publicó  una  historia  de  Carlo- 
magno  y  de  Orlando,  atribuyéndola  á  Turplo, 
que  era  arzobispo  de  Reimseñel  año  800  (5). 

Después  Godofrcdo  de  Monraoulh  bcne  ü  ti- 
no  galés,  por  los  años  de  1158,  escribió  una  his- 
toria latina  de  los  bretones,  introduciendo  en  ella 
áArtus,  fabuloso  rey  deGalos,  roníos  hcrne^,de 
su  Tabla  redonda,  el  encantador Mcrli a,  Lanoe- 
lolede  Lago  é  Issottesn  amante»  Trístan  el  lío- 
nc«,  Pfrrpval  y  otros,  que  después  con  los  pa- 
laiiioes  (le  la  corte  de  Carlomagno  tllenaron  de 
sueños  los  papeles.  >  Se  haee  Cambien  mención  d^^, 
un  tal  Rusticiano  de  Pisa ,  que  en  1 120  escribió 
en  latin  estas  aventuras  de  los  héroes  brclonos 
como  referidas  por  Tcicsin  y  Melquin  gaieses; 
pero  quizá  la  existencia  de  su  libro  es  tan  Cibtt'< 
losa  como  la  de  la  historia  de  Turpio.^ 
Acerca  de  (Mando  6  de  fioldan,  solo  cnenla 


(t)  HM» .  obiipo  aD|IItiM:  CtHmiotMUcttéBerít  y  toht 
lot  rom4mee$  l'fiS. 
Paruii  .  Bmf  M  th$ 
UaUtn<. 
(3)  V«tas«  noestras  Biocurut. 

Qut  pers  de  rieke  efMre  rnt  fnlnárr  tt  oir, 
Pnr  prendreien  exemyle  tte  ¡•ronentf  r>,rttlitf 
La  rie  é'Aletimin  *t  tvme  je  ¡'  ai  iroxn  f, 
En  plaiirurs  tev  éeriU,  el  dt  tocke  toHitf. .. 
(4  \  l.os  Tirsos  mí*  oMÍos  al  prinripio  Éran  las  de  ochoallafcas 
«njrfniljs,  ron  rimas,  ya  im    i    "      (Fmeiiiaas,  pfm  nb  U 
MiigacoD  de  altcruar  mu  $iiat>a  muda  (D  aediodrl  veraodeaMUa 

(ft)  Véíie  »«  «tul»  plg.  417, 
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Y(y8  EPOCA  XI. 

la  historia  sn  muerte  acaecida  en  RoDcesvalles 
cuando  los  Arabes  y  los  Españoles  derrotaron  al 
ejército  franeot  en  enva  ex  pedición  Garlomagno, 

SI  por  una  paríe  fiiodessrrariado,  en  cambio  pu- 
so una  barrera  á  los  Arabes  y  combatió  por  la 
fe  ase^iranrlo  á  los  vencidos  nna  palma  mas  no- 
ble que  la  de  la  virioria  (').  Sobrevivieron  pues 
estos  en  ias  canciones,  y  la  canción  de  lloU 
án  CSdtabn  tA  valor  de  los  Normandos  enando 
desembarcaron  en  Inglaterra  (i).  Comenzadas 
las  Cruzadas,  la  sublime  ignorancia  del  siglo  Xi 
conoció  qne  debia  rcrerirsc  el  origen  de  estas  á 
Carlomagno;  y  Orlando  fue  el  tipo  de  los  caba- 
lleros enviado'á  combatir  á  Palestina  y  puesio 
en  relación  con  los  califas  y  sahams.  Los  Nor- 
mandos, testigos  de  la  débil  inercia  de  los  Car- 
loTiogios  en  cuyo  perjuicio  hacian  sus  correrlas, 
te  npreNOtabni  A  Carlomagno  como  nn  perso- 
naje no  mejor  que  aquellos,  como  nna  sombra 
fastuosa  sin  vida  real  que  todo  lo  buce  por  el 
brazo  ajeno;  y  tales  en  efecto  la  pintura  que  de 
é!  hacen  los  romances  y  hasta  la  obra  de  Arios— 
to  (2).  A  losmoDgesse  atribuyen  la  introducción 
de  Santiago  de  Gelieie  y  los  elogios  por  la  fun- 
dación de  conventos  é  iglesias.  Después  de  los 
viajes  de  Marco  Polo  se  introdujeron  en  estas 
narraciones  aventuras  de  países  orientales  y  re- 
laciones de  correrías  has!a  la  China;  y  la  prin- 
cesa del  Catay  llegó  á  ser  ocasioa  de  la  locura 
de  Orlando.  Éra,  pues,  aquella  una  cornisa  en 
que  cada  siglo  había  gravado  sus  invenciones  y 
sentimientos  pailiculares;  de  donde  resultó  aquel 


1)  Mf.464.npOila  «IrafM  MnlMhUmUteGad»* 

¡Uino  canlt: 

£tl  jurt,;'!/-  Jim  nri'im  vnl^aria  carmintflmflit 

¿«t«í,  '  'i*  '■;'(>  nio\  el  fniaroi  cflebmt , 
Ptmm    C  '^''''*,  lll  iJi'iic;'.  el  TktTjoricn 
ht  Caí  lámanos,  Uaíanofjuf  rjnunl. 

A(>.  norui  IT,  V.  17». 
(ít  «Los  romiTifp"!  nríivÍTiflni  Aiff  l'aur  fl  fHi  i.  ilr  f,i  pn/de 
Prr.it:í  .i/í-j ,  »«  íscrihii  ron  b.ijo  |j  priiiccf.'>n  ú  ii  I!  leiu-ia  ile  lu^ 
f.'uiljian.»  uran'fs  y  ¡■íiiuffios  d.^sccndioiiifs  de  ii  llnsaniigaos 
nefrs  que  rn  ios  ültimo>  iiein|>i3<  de  la  s.  kuih^.i  rara ,  ileíineaDra- 
roo  la  monar^aia  de  Carlomagno.  eapirtia  de  toi  padres  balÑa 
Miado  los  ii|io*i  ¡ufeiendo  dcs'.riido  M»  priaera»  1 1  «iiMad  mo- 
•Iraaica ,  los  «egndo*  empteaban  MdM  tti  nroenm  ftn  lape 
4ir<iue  te  recoaiiitojete,  y  los  pocus  aniore«  de  ronnees  étX 


■ir<iue  te  recoaiituifece.  y  ios  porun  amores  a«  nwmm  aei 
siflo  Xil  y  XIII.  eelebrando  las  rebelioae<:  de  l    daqaes  jr  condes 

earlovlnRlos,  lisonieahap  y  apoyaban  realmente  la  orjullnía  obíti- 
ranon  tie  lu>  clunues  y  condes  de  stl  tiemiíO  en  ma;i!ei.erse  inde- 
pciiíl.eiiies  del  poder  real.  En  este  aenitda  la  poesía  car;oTing'a 
pued''  decirse  que  era  absutalaneate  (eailal ;  «I  heroisno  aoe  mu 
I  de  BClor  ganas  celebraba  era  el  beroisao  bérbare  é  iMifidoal 

M  hHOilM  fOBUM       OM  pOf  WUM  MttttRtMM  m  WWHI 


(•>  í?p»nfl  U  reisfion  d.M  mi<;'hn  Fs'i  'i^rd  f.Snni'tn  rrq'im  fr«n- 
romnij  si'  ri  lni  i  de  Catluroafno,  ti.i.  u  el  aúo  777  llegú  :i  la  eorie 
de  aquel  empi^rarl  -r  una  rnibajaJa  de  lus  Sarracenos  pidiéndole  ao- 
sUio  contra  los  uiismos  Mahometanos  y  nfreeiendo  los  getcB  nae  la 
mandabao  reeoooe«rle  por  seAorfeadal.  Acopiada  la  oferta,  Carlos 
ealrd  por  Kavarra  deiide  Gaicofta  ébito  por  primer  conqaiila  ta  de 
la  eiioad  eristiina  de  Pamploiia  coyas  nonlias  arrasA,  panado 
étiét  alli  I  Z  ira  'Hza  á  juüiartf  con  otras  dirisioae^  de  so  ej^rrtlo 
aiakabi-ii)  acuJiiio  por  el  Itosellon.  L.t  ri'b<'i;<jrj  de  Iüs  Sajones  ;e- 
Jan  onos ,  y  se>;an  el  m'>iiKe  de  .Silo*,  el  cohecho  Kinre  franterttm 
oeterminó  su  vueli'»,  y  en  las  gargantas  de  los  l'mni'os  entre  Hoii- 
fr»\alies  y  Vakarlos,  fue  dern>iada  so  retaguardia  por  algunos 
m\es  de  Navarros  iustamente  irritado*  dola  deallMciOi  de W  capi- 
ui  .No  bien  Carlomagiio  pasti  loa  Pirineos,  recobraron  loi  Arabea 
lo-ins  los  lugarei  mahoneianos  qoe  babla  sojeiado.  Esio  ea  eaaaie 
aparece  de  los  escriiores  fraiwesea  y  espariolrs ;  por  lo  enal  m  sa* 
feemosde  donde  ba  deducido  el  aotir  que  Carlonu^no  cnmhatli  en 
Bepafia  por  la  fé  ni  men'><  i'ie  opuiio  una  baruva  i  h\<  .KuW-,.  ty\p 
»<  encoBirajrn  Arabes  en  lus  di  »ii laderos  de  Iíoiík  ^^aljl■'i  rua  nln 
la  derrota  ,  alguiion  es.-di-ires  malinnielaiiO'»  lo  ij  r.  n,  ircr^i  es  pon. 
probibíe,  |iiie^  M>Kun  .Setusliinde  Salamanra  <iue  escribía  en  el 
aóci  H'll.  llanta  aquel  nioinenio  no  babian  entrado lutítOMbC^' 
00]  eo  l>anploaa  pt  en  pueblo  aisuiio  do  Nawrt  4  Viaran, 

fH.  M  T-i 


ciclo  de  romanees  qoe  vivirá  ctemaratili  firil 
fúlgida  vestimenta  aue  le  dió  Ariosto. 
LueKpetoteieiqbCirleBigDeeontra  ion  m>> 

ros  eran  mas  poéticas  que  las  guerras  del  rey  Ar- 
tus  contra  los  sajones  paganos ;  pero  los  narrado  • 
res  de  estas  les  iMniMNNeni  eoB  el  refioamienie 

ideal  del  amor  y  con  el  generoso  entusiasmo  del 
caballero  cristiano.  En  1 1 15  maese  Eustaquio  tra- 
dujo ee  vmoe  fienoeses  la  citada  historia  de  lee 

bretones  comenzando  desde  Bruto  nieto  deEoetf 
que  condujo  á  Bretaña  una  colonia  de  Troyanos, 
y  llegando  basta  Calevastro  príncipe  de  Gales 
que  murió  en  700.  Llamábase  &  aquel  gefe  e! 
Broto  de  Inglaterra;  y  en  su  historia  se  intro- 
dujo inmbicn  el  persoiiajc  de  Arlus  con  su  tafaU 
redonda  (5).  Cinco  años  después  Roberto  Guaso 
(Wace)  de  la  isla  de  Jersey,  y  capellán  de  Enri- 
que il,  añadió  iasempresasde  los  duques  de  Nor- 
mandía  y  de  (iuillernio  el  Conquistador  y  hast* 
la  toma  de  Jcrusalem.  De  aqui  los  romaoccá 
del  segando  ciclo ,  en  ({oe  Artus  fue  trasladado 
de  la  Bretaña  isleña  á  la  Bretaña  routinental 
haciéndole  partir  de  Nao  tes  para  sus  expediciones 
y  aventuras. 

Posteriormente'vino  el  tercer  ciclo,  el  de  Ama- 
dis  de  Caula  ó  la  novela  del  Caballero  del  leoo, 
atribuida  poralgunosá  un  normando  y  por  otros 
á  un  portugués  del  siglo  XIII  (4).  también  la 
alegoría  se  inlródujoeo  estas  obras  con  la  orden 
de  ios  caballeros  del  Santo  Graal  (5),  es  decir, 
de)  sagrado  plato  en  que  se  habia  servidoá  Cris- 
to la  última  cena  y  en  el  cual  José  de  Ari~ 
matea  recogió  la  sangre  del  Redentor.  Oectee 
que  esta  escudilla  se  habia  conservado  en  un  cas- 
tillo misterioso  por  una  órdeo  mística  de  caba- 
lleros llamada  Masenia,  en  la  cual  tal  vesent- 
han  bosquejados  los  arcanos  de  los  Templarios. 
Ya  Cristiano  de  Troyes  habia  compuesto  una 
novela  sobre  el  Santo  Graal  (6) ;  i  la  oud  si- 
guieron las  tituladas /o3^40Arí¿MlM,elAHi» 
de  HamptOH  (7)  y  otras. 

Uncido  entero  de  novelas  versa  sobre  lagua*- 
ra  de  Troya  inlcrpielada  y  pintada  también  á  la 
manera  de  la  época.  ÜUdá  lantasias  se  deduje- 
ron de  la  poesía  persa  como  los  Silfos  y  las  Perii» 
que  invisibles  asistían  y  consolaban  a  las  her- 
mosas en  la  esclavitud  entre  el  tedio  del  harem 
y  tos  ifuiesdel  amer,7qoedfli|Mee  eeoeiviiiift- 


cs)  Bironaiíi-e  de  Hriilo  nrinripiaMi: 

Q»i  ttll  otr,  ^ni  vr'l  <anur 
Uf  roi  tñ  roi  el  ti'h'nr  rn 

ti  cU  furatí,  el  ¿onl  lU  ntrciit 
■i  Sagiettm  fHmettkimt, 
n*  rvia  y  •  entinm 
i  tiBfOit  el  f  «I  pmii  ffiu 
MnUrt  G«ne  V  a  tnumm 
Q*i  en  coufe  /•  téríté 
Si  yne  li  litre*  la  úérisent. 

(4)  Vascn  de  Liibi^ira.  El  üiiiro  ejemplar  n i|W1m1  . 
rnndnban  su  preieiiMivi ,  tier>-ci4  ron  la  blMotrea  del  daMttfC 

Atreiro  en  e:  lerreoMiu  de  Lisboa.  CiTvantes  lema  por  obras  aaei. 
tras  ÍDí  fualrn  primero*  libr.is  del  Aiuiilis. 

(5)  Alguüui  lo  inlerprcUn  Sangrc  Keal ;  craii  ea  ibero  slgsi- 
lea  escudilla. 

(6)  El  romance  del  Santo  Graal  pardee  propio  de  ta  Fraacia  >e. 
ridional;  y  en  erecto,  aquel  nombre  nn  tiene  sigmdcado  HMcfl  11 
lengua  de  Ue:  el  templo  eo  que  esii  depositada  la  .«agrada  eicadi» 
lia,  se  h.illaha,  seRun  e«ta  novel j,  en  el  monte  .Salvador,  ea  la  adra 
de  Salvatierra,  hlria  las  ímiiterj*  de  Aragón;  la  nilirta  qae  M 
defendía  era  de  caballeros  de  Aijuiünia  ,  y  lo<las  lasatrniorn 
Ctdeii  iMi  Pruvi  U3  VMn,  dice  Faiin<  l  ,  pero  Larup  »  L  i  \  ,|,f  >|jf. 

I  qué  cri  en  de  oilgeo  eulUMvamuic  bretón  los  ronaiices  de  U  Ta- 
¡  bla  Redunda. 

( 1 )  Vülagl  r  «m  !•  mei  dt  íMoh  ea  RoaHala ;  romo  Brr- 
Ido  Taateictn  pl»  i  AMdit» 
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HOIIANCES. 

f»n  en  badas,  amísa?  ó  enemiga?  de  los  raballc-  terio  de  San  ¡Hotusio 


108.  De  la  mezcia  de  cslaü  íanU^ias  coa  las  oo- 
vdat  anteriores ,  sahó  uoa  nueva  especie  de 
romances  entre  los  ciuiles  e!  míís  famoso  describe 
las  aventuras  de  Pai  Lcmnca  de  Bloi&t  bi^iuna 
de  las  bodas  de  uniDQrtuooa  la  hadaUelior, 
de  autor  incícrlo. 

£q  la  imitácioQ  que  i^arecc  tan  poco  conve- 
irinrte  á  la  robustez  de  jóvenes  imagÍDacioncs, 
T>o  se  perdió  el  sello  original,  porque  los  autores 
canioxido  á  aquellos  béroes  lesuicie^en  semejau- 
tes  á  MBOODtemporáQeos. 

Sin  embargo ,  es  extraño  que  se  buscaran  em- 
presas fingidas  de  persoDajes  antiguos  con  pre- 
ferencia á  las  grandísimas  y  contemporáneas  de 
los  Cruzados:  tal  vez  !a causa  de  eslo  seria  el  no 


bajo  el 


m 

,  altar  mayor  ;  la 
ekgantisimaf  deliciosa  t  meliflua  y  agradabUl" 
9lma  historia  id  muy  noble  rey  Pereeforettt  se 

encontró  juntamente  con  una  diadema  real  en  ua 
^'.ibinete  situado  bajo  los  muros  de  U  antigua 
torre  de  una  abadía  de  Bretaña,  edificada  ft 

orillas  del  Ilumberv  llamada  Buril mcr,  porque 
el  rey  Burlfmero  habia  vcDcido  en  aquel  sitio  á 
los  idólatras  de  Aiemauia :  en  i286  pasando  á 
!a  isla  Gniücrmo  conde  de  Haioaull  para  asistir 
a  las  bodas  del  rey  Eduardo,  fue  hospedado eo 
aquella  abad&i ,  y  obtuvo  del  abad  la  corona  pa- 
ra el  rey  y  para  sí  el  manuscrito,  el  cual ,  tra- 
ducido del  griego  al  latió  por  ua  monge  de  San 
Laudelain,  y  después  al  frattCfis,  ee  publicó  «i 
honor  de  la  Santiaima  Virgen  y  para  edificación 


saberse  con  segundad  ú  éxito  de  tales  empresas;  de  nobles  ff  caballeros;  por  último,  el  autor  del 
ó  el  anor  ó  la  afición  de  los  bombres  á  trasla-  I  Saulo  Graal  alriboye  esta  obra  nada  menos  que 
darse  al  campo  de  la  imaginación,  ó  bien  aquel  1  á  la  .scp;unda  persona  de  la  Santísima  Trinidad. 
e>puiLu  de  iniiíaiioa  que  hace  que  ciento  se  pre-  |  Algunos  en  estas  narraciones  se  elevan  á  sen- 
cipiien  por  la  senda  que  abre  uno. solo.  Gregono  tiniienlos  caballerescas;  otros  se  contentan  con 
de  Becbada ,  cal)allero  luronés,  báciael  año  1130  j  asuntos  ligeros  y  de  poca  sustancia ;  y  los  mas 
compuso  un  itocma  francés  sobre  Godofredo  de  ¡  se  dejan  llevar  de  la  exageración:  ICnigton  pinta 
Bullón,  empleando  doce  añoi^  para  vcDccr  las  las  damas  de  alto  nacimienio  y  rarabaleza , pe- 


d'ficu  Hades;  que  le  imponía  una  lengua  nueva  y 
iiasid  entonces  no  escrita',  y  es  sensible  que  se 
baya  perdido  esta  epopeya,  la  masantignade 
todas.  Versa  también  sobre  la  conquista  de  Je- 
rusaiem  el  romance  del  Caballero  del  Ctfsne, 
principiado  por  Renaud  y  concluiio  por  Gauder 
de  Douai  en  treinta  mil  versos.  Una  empresa 
distinta  de  las  acostumbradas ,  forma  et  asnato 
de  olropoemadel  siglo  Xlli  impreso  en  1839 por 
Michel ,  con  el  título  de  Canción  de  lo»  íkáonei, 
atribuyéndolo  &  Juan  fiodel,  trovera  de  Artols. 
En  él  se  canta  la  guerra  de  los  Sajones  originada 


roño  de  tan  tersa  reputación,  que  con  vestidos 
do  colores  diversos ,  cortos  pañuelos  y  pequeños 
sombrerillos  atados  con  cintas  al  cuello ,  daturoa 
y  bolsa  de  plata  y  oro,  daga  al  '^oslado,  costo- 
sos palafrenes  ricamenteeojaezados,  cabalgabaa 
de  lugar  en  lugar  eo  bosoade  toneos,  malgas- 
tando sus  rentas  y  su  fama. 

Otros,  en  tono  deijurla,  parodian  la  caballer/a 
en  la  caza  de  la  Liebre  ,\ia  villano  incita  ásoa 
parientes  á  correr  una  liebre  que  ba  descubierto 
v  todos  los  gozques  del  país  iiacen  el  oficio  de 
las  ponderadas  traillas  de  lebreles.  En  el  torneo 


por  las  pretensiones  de  Justamon,  so  rey,  al  de  ToUeuham,  losvillanos  representan  un  torneo 
trono  de  Francia,  como  esposo  de  Helmis,  ner-  |  jurando  por  el  cisne,  por  el  pavo  red,  por  las 


mana  de  Clodovco;  y  concluye  con  la  muerte  de 
Vitiqoindo  por  mano  de  Balduino,  amante  de  su 
mojer  Sibila.  No  bay  en  esta  composición  ni  ha- 
das ni  portentos,  y  no  se  separa  del  mundo  real. 

Menos  extensos,  pero  masgraciosoa  soa  los 
poemas  titulados  üsñmfo  áe  Noven  ó  fft  FSofa, 
escrito  por  Gilberto  de  Monlreuil,  y  Garin  Loe- 
ren  por  Juan  de  Flagy*  De  la  mayor  parte  de 
estas  obras ,  y  son  innaiDerabies ,  se  igaoran  los 
autores,  ti  pesar  de  la  mucha  fama  que  adqui- 
rieron en  su  tiempo;  y  que  las  mas  de  ellas  se 
compusieron  eo  los  conventos ,  nos  ¡nduoen  & 
creerlo  los  mochos  episodios  relativos  á  cosas 
sagradas,  y  su  semejanza  con  las  leyeodas  devo- 
tas, pues  casi  todas  cemiensan  invocaodo  á  la 
Divinidad. 

En  estos  romances  á  la  manera  que  las  más- 
taras  en  la  comedia ,  se  presentaa  siempre  los 
mismos  héroes  variando  las  aventuras  que  de 
esta  suerte  se  acumulan  en  graade  abundancia 
sobre  ana  idéntica  persona.  Los  romanees  earlo- 
V  i  agios  parecen  siempre  compuestos  para  ser 
leidosámna  asamblea,  aegun  el  estiloquecoastf- 
v6  Arieslo.  Con  freeneBcia  pretenden  ttunMeD 
apoyarse  en  un  texto ,  encontrado  en  círcunstan- 
oas  que  describen  con  todos  sos  pormenores  y 
e^am  dindelaa  por  verdaderas.  Asi  la  bfsioHa 
de  Fierabrás  se  dice  que  fue  descubierta  en  Pa" 
rh  por  un  fraile  Uamado  Sicl^iero  en  el  moaas- 


damas,  corriendo  sobré  rocines  de  tiro,  detsa» 
brocháüdose  uno  áotro,  dándose  con  la  reja  del 
arado  y  con  el  puño  del  látigo ,  y  vi^siieodo  por 
armadura  ,1^le^lll.ls  y  escudillas  (1). 

La  poesía  cabalieksca ,  lo  mismo  que  la  de 
los  Trovadores ,  tampoco  puede  decirse  que  lle- 
gara á  madurez;  porque  desvanecidas  lasideaa 
deque  se  había  alimentado  eu  AleMíinia,  se 
mezcló  y  confundió  con  la  aleíroría;  cu  i  rancia 
se  deshizo  en  prosaicas  prolijidades;  en  Italia 
sirvió  de  pretexto  para  revestir  de  espléndida 
poMfa  necios  pensamientos;  y  en  Inglaieira, 
donde  era  mas  vivo  el  senlimlento  caballeresco, 
se  prolongó  cu  cantos  y  tradiciones,  hasta  que 
la  guerra  de  las  Rosas  y  la  invasión  de  Francia, 
vinieron  ú  alterar  el  progiesoesponiAaea  de  la 
lengua  y  de  la  poesía. 

Las  novelas ,  aunque  elaboradas  sobre  un  fon- 
do común,  indicaban  cada  cual  la  índole  de  íus 
diversos  pueblos.  £n  la  Escandinavía  se  enri- 
quecían con  las  tradiciones  de  la  poesía  de  los 
Éscaldas.  Ku  Kípaua,  donde  las  hazañas  eran 
mas  comunes  y  frecuentes,  se  advierte  mayor 
unidad  y  enlace  entre  los  hechos  parciales  que 
caminan  touos  í  un  fin,  y  mavor  disiuuiou  én- 
trelos caracteres,  como 'sucede  en  el  Amadis. 
En  las  novelas  alomaoas  los  sucesos  son  mas 

(1 }  Son  ¿MaiM  b|le«M  tm^mt  fuer* 
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sangrienlos  y  los  héroes  están  sacados  de  la  his- 
toria oacioDal.  £ln  f  rancia  luvicroD  mas  varíe- 
dtd  y  ñas  circttlaeioii ,  basta  qoe  los  Protestan- 
tes y  Hu£;oQote8  se  eacaraizaronooDtrft  toa  libros 
de  calMtlTería.  .  „ 

La  Italia  tiene  mochos ,  pero  oiogollo  iftdi- 
gena.  lío  la  crónica  de  la  Novalesa  se  hallan 
referidas  las  hazañas  de  Atila  de  ua  modo  que 
forman  la  novela  de  Giialtero.  ^  Grité  Gaí- 
mnco  de  i303  es  cosa  tan  oscura  ,  que  no 
hav  quieopuedadeleaerse  á  hablar  de  ella. Gui- 
do delle  GwÑme,  jurisconsulto  mesioés  ,tuvo  & 
mano  el  poema  del  Dictis  Cretense  y  de  Darcs 
Frigio  relativo  á  la  guerra  troy  ana  (t),  y  sacó  de 
él  ttna  novela  agradable  para  aquellos  tiempoa, 
esto  es,  toda  llena  de  desafios  y  torocos,  ¡np- 
rieodo  ea  la  narración  la  historia  de  los  Siete 
delante  de  Tebas  y  de  los  Argonautas,  haciendo 
hablar  i  los  héroes  de  Grecia  como  á  los  Arabes 
ó  Cristianos,  y  prestándoles  conocimientos  de  as- 
Irologia,  de  alquimia  y  otros  comunes  de  su 
época.  Sin  embargo,  este  libro  tuvo  gran  popu- 
laridad y  fue  traducido  a  tudas  las  íeoguas  de 
Europa.  En  el  AvefOtarero  miliano,  escrito  por 
Bosson  deGobbio,  amigo  de  Dante  en  151 1  y  que 
üü  se  publicó  hasta  4o3i,  cinco  barones  esca- 
pados de  Sicilia  á  consecuencia  de  las  Vísperas 
van  buscando  aventuras;  y  el  autor  refiere  sus 
hechos  <  para  enseñanza  de  todos  aquellos  que 
fueren  peraegnidos  por  la  fortuna  del  mundo,  y 
para  darles  consuelo  á  íin  de  que  no  se  deses- 
peren. »  En  este  libro ,  ea  vez  de  una  trama  cor- 
lespondienle a!  asunto  que  le  da  ocasión ,  no  se 
encuentran  mas  que  tabulas  orientales  J  razona- 
míeutos  calcados  sobre  los  clásicos. 

Si  hemos  de  juzgar  por  su  estilo,  pertenece 
al  sij^lo  Xlll  la  traducción  italiana  de  Los  reales 
de  Francia,  libro  en  el  cual  se  contiene  la  ge- 
n&diigia  de  todos  los  reijes ,  duques ,  príncipes  y 
haroim  de  Francia  y  de  los  paladines  con  las 
batallas  que  dieron  desde  el  emperador  Conslan- 
tino  hasta  Orlando  conde  de  Agíante.  Después, 
sobre  este  argumento ,  se  compuso  el  Bovo  de 
Hampton  en  veinte  ydos  cantosen  octaTas,  muy 
poco  posteriores  á  Dante ;  después  se  escribieron 
h  España  historiadat  donde  en  coarenia  cantos 
se  reliere  la  guerra  de  Carloroagno  en  España, 
paestaen  verso  pnr  So^^r'L'nü  iIo  Zanobi  de  Flo- 
rencia ,  y  la  Reina  Ancroija  que  refiere  hechot 
de  m  nias  maravillosos  ejecutados  por  los  pala- 
dines de  Francia  ^  especialmente  contra  Baldo  de 
Flor  emperador  de  toda  la  fagonia  en  el  cosíi- 
Uo  de  Oro ,  libro  que  se  eompone  de  treinta  y 
cuatro  cantos  largos,  al  íin  de  lo¿  cuales  se  pido 
lin)osna(2).  £1  Guerino  MeTtquino  es  tal  vez  de 
origen  italtano ;  por  lo  menos  tiene  en  Italia  an- 
tigua ciudadanía,  y  señala  la  transición  entrtí 
lo  caballeresco  puro  y  lo  espiritual,  refiriendcr, 
ios  acostumbrados  prodigios,  pero  para  mayor 
edificación  de  los  iiclos.  ; 
La  novela  eii  su  mejor  sentido,  es  forma  en-  , 


(1)  DMtiie  one  el  oniíift"»!.  fj^rilo  pi»rp5l«  Mtfrdole  troya- 
tose  htki»  MMidoy  qoe  do  había  ueMo  BMqnettU  tndoc- 
clM  bccktJorCMMil»  Ncfiorc  Ea  atoo,  ta  tí  coaModio4e  m 
Mcna  4a  Mit  tñtíüm,  4e  José  OatMM^  ttdedf,  de  Euiir« 
SiiPes,  4e  iMtdei  slgleXIl. 
f  t)       Ahora  irnt-il  a  bitii  ofhar  la  mano 

A  vmlra  bolsa  para  darae  oo  lanío 
P«Hil«e  j*  I»  leruiMio  d  qoiau»  uuto. 
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teramenle  moderna  de  laliterattira,  q«c  apar- 
tándose de  los  ruidosos  aoonlecimieotos  de  la 
política,  desciende  al  ooimoQ  del  homlm  pata 

e'^tndiar  sus  admirables  arcanos,  y  mostrar  cómo 
st;  matiilieslan  al  exterior  las  pasiones  interiores. 
El  gérmcn  de  este  ramo  de  la  lilentun  fneioo 

las  leyendas  de  !ossanio«,  en  cuya  mayor  parte 
00  se  refiere  mas  que  la  vida  mienor  de  una 
mujer  piadosa  ó  de  un  eremita.  Danteenla  Fitfn 
nueva ,  Petrarca  eo  el  Desprecio  d?}  mmdo  com- 
pitieron con  Sao  Agusiio  y  coü  los  demás  con- 
templadores y  reveladores  del  sentimiento  int« 
mo ;  pero  la  invasión  de  ideas  oriéntale?  indojo 
a  losüúveli^Uá  a  iratar  solo  las  aveuluras  exte- 
riores como  en  la  literatura  pagana ;  de  suerte, 
que  en  sus  libros  aparece  en  mnv  escasa?  pro- 

Sorciones  el  elemento  moderno  de  la  per>ou<ili« 
ad,  que  hace  quelecontemplen  en  cada  cual  ios 
padecimientos  individuales,  y  se  fije  la  conside- 
racioa  en  el  hombre  que  sufre ,  mas  que  ea  ú 
que  han  nltír. 

CAPITULO  xra. 

Saimli  Cratada.  1147.-1149. 

La  caballería ,  las  córlcs  de  amor,  los  torneos, 
los  juramentos ,  las  órdenes  militares  ,los  Trova- 
dores, figurarán  tantas  veces  en  esta  narración 
al  hablar  de  las  Cruzadas ,  o  ue  no  era  posible 
continuar  tratando  de  estas  ultimas  sin  discurrir 
ante  todo  acerca  de  aquellos  :  si  hemos  dicíio 
demasiado,  perdónelo  el  lector  en  gracia  de  U 
índole  de  la  materia  que  hemos  encontrado  á 
mano.  Dejamos  en  el  trono  de  Jerosatem  á  Bal- 
doino  del  Burgo  (3)  :  este  rey ,  hombre  justo  v 
piadoso,  tenia  las  manos  y  1  is  rodillas  encalleci- 
das en  fuerza  de  oradoo  y  genuflexiones ,  en  las 
coates  no  quería  ser  superado  por  los  Mahome- 
taños;  y  después  de  once  aüos  ilc.  reinado,  espi- 
ró en  el  lugar  en  que  habia  resucitado  Cristo. 
Con  ¿1  cesó  él  esplendor  iteaqnel  reino  militante, 
y  la  estrella  de  Persin  VOlvíO  i  Ttffplandtffr  en 
fronte  de  la  cruz. 

FqIoo  ét  Anjon  su  yerno  v  antiguo  goberna- 
dor del  reino,  fue  IlaínaJo  ai  trono;  pero  débil 
Y  sexagenario ,  no  pudo  reprimir  la  discordia  ni 
ns  amlnóones,  superiores  a  las  fuerzas  con  que 
cuntabaj)aracíilmarfav  Sin  embargo,  su  reina- 
do se  señaló  jwr  la  loma  de  Cesárea.  A  su  moer- 
te ,  aueaeaeet6  ft  eonsecttencia  de  una  caida  de 
caballo ,  le  sucedió  Balduino  III  niño  de  trece 
años;  y  como  sucede  en  los  reinos  que  han  per- 
dido  su  vigor,  ledo  se  desordeoü,  niuliiplicén- 
dose  los  partidos  para  disputarse  el  pr^^  J  uiídío. 

Aprovechóse  de  estos  distarbios  Zeogui,  Sol- 
dán de leooio  que  había esCaUeddo nnlbrmida- 
hle  estado  cu\o  [inr^pr  se  extendía  desde  Mosul, 
hasta  las  frooieras  de  DantascOt  j  acometió  a 
Edesa  batnarle  del  reino  de  Jémsileni.  Joselin 
de  Courlenay ,  que  tenia  el  señorío  de  esta  ciu- 
dad, había  hostilizado  4  los  Musulmanes  mien* 
tras  su  salud  se  lo  faabia  p^mítido ;  después, 
habiendo  quedado  cnntti^o  entre  las  ruinas  do 
una  torre,  como  supiera  que  el  Soldán  se  acer-  tm 
caba  y  que  su  hijo  no  mestnbi  (Mslaale  arrojo 

(3)  yéut  ais  iftUn  pftilae  CSH 
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y  ludciente  atpwrtanidid  par*  lalírie  al  ea- 
coentro ,  se  hizo  llerar  en  Klera  contra  el  enemi- 
go, y  espiró  consolado  cuando  le  hubo  visto 
voI?er  la*  espaldas.  Su  hifi,  de  igual  nombre, 
pero  de  Íbíbw  ditamte,  se  dejó  engañar  por 
Zen:;u¡ ,  cl  cual  acometió  á  la  ciudad,  y  tomán- 
dola k  viva  fuena.  la  entregó  al  saqueo  y  al  de- 
güello, ¿  hizo  proeiaiiar  etrt  Tes  desde  sw  ni* 
saretes  á  Alah  v  al  Profeta. 

La  caída  de  ÍUlesa  produjo  tanto  dolor  en  los 
fieles  como  orgolto  en  toe  MosulmaDes ,  y  el 
nombre  de  Zcn^ui  era  el  espanto  de  Europa ,  al 
paso  que  entre  los  suyos  era  proFeridoeo  las  ora- 
ciones públicas ,  y  cantado  por  los  poetas.  Ape- 
nas cerró  los  ojos,  los  Cristianos  recobraron  la 
ciudad  mal  custodiada;  pero  Nureddin  su  hijo 
jurando  no  ToNer  á  entrar  en  su  capital  hasta 
haberlos  exterminado  á  todos  ,  la  acometió  y 
tomó  de  nuevo,  reduciendo  k  la  esclavitud 
i  ie,<N)0  habitantes  ^ne  sobrevivieren  A  la  ma- 
tanza. Desde  entonces,  sblo  unos  cuantos  men- 
digos habitaron  entre  las  rumas  de  la  ciudad 
rána,  eu^  eoromr  formaban  iutntaaldeas,  y 
que  venda  en  magnificencia  á  tas  mas  pondera- 
das de  Asia,  como  si  fuera  un  edificio  celeste  la- 
Meado  mbre  ía  tierra  (i). 

Faustísimo  preludio  fue  este  para  el  reinado 
de  Nureddin,  ei  cual  por  los  poetas  y  los  Imanes 
fue  saludado  emperador  del  Islam,  mientras  los 
Cristianos  permanecían  aterrorizados  por  pavo- 
rosos pronósticos,  y  sobre  todo  por  el  convenci- 
miento que  tenían  de  que  la  caida  de  Jerusalem 
debía  ser  oonsecuenria  de  la  de  Edesa.  Cl  obis- 
po de  Gabal  atravesó  pues  los  mares,  y  habién- 
dose  presentado  en  Viterbo  al  poutü  e ,  le  ma- 
nifestó las  desgracias  y  peligros  de  Palestina. 
Entonces  se  comenzó  á'bablardeuna  nueva  cru« 
zada,  y  mucho  mas  cuando  UprodanóBenmi^ 
do  abad  de  Claraval. 

Fue:  este  uno  de  los  personajes  mas  elevados  de 
la  edad  media,  y  el  alma  de  la  sociedad  cristiana 
del  siglo  XII.  Nació  on  el  castillo  de  Fontainecer- 
cade  üijoo,  y  sacntico  al  propósito  de  ser  única- 
mente el  bombredeDios  las  riquezas,  los  privile- 
gios y  los  placeres.  Ocupado  desde  su  juventnd 
en  investigar  el  gran  misterio  de  la  vida,  se  pre- 
guntaba con  Trocucncia  Asimismo:  Bernardo lá 
qué  has  venido'i  Dedicóse  á  combatir  las  inclina 
ciones  de  los  sentidos,  y  los  extravíos  de  un  co- 
razón sensible  ,  y  á'bn  de  robustecerse  para 
la  lucha ,  se  refugió  en  el  claustro,  y  con  algu- 
nos jóvenes  de  la  nobleza  conctudaJanos  suyos, 
te  retiró  A  Cisterdo.  Su  ejemplo  no  tardó  en  ser 
seguido  por  otros  muchos  (3) ;  y  pareciendo  su 
número  demasiado ,  Bernardo  separó  una  colonia 
con  lacual  fundó  una  nueva  órden  en  Claraval,  á 
orillas  del  Aubc ,  lugar  cuya  amarillez  estaba 
iuiJicada  con  el  nombre  de 'valle  del  Ageojo. 
Siguiéronle  á  bandadas  los  prosélitos,  y  tanto 
se  aumentó  sa  número»  que  las  esposas  y  las 

(1)  lliiti  M  itele  cattoi  cvapacita  Mr  NinM  «i  Ikmm, 
pairUm  •ranio  da  BáMi  pan  muado  de  nt  Inbitetie*. 

(S)  Nidle  ktrt  tn  epístola*,  y  la*  de  ii»  ibikos  j  dlscípnlos 
ain  dcKnbrir  cd  en»  ana  rran  tmcflelaal  tmat,  tendeoct*  que 
•o  Mfa<'aron ,  controUndose  con  tacaaioaria  i  U  vLrtud  j  i  las 
cosas  rcle^tf-.. 

ij^^i  it  mis'Tin  ucrnpo  llrf;<)  un  prlneip«  dn  Anairia  Uaoado 
OtoD  c'jd  íu  comiiii  j  de  □uMc> :  cnover.-iuaes  CBMMfMMtM 
Cl  tcaúntífi  acDoa  ooiaUe  de  la  edad  nedia. 
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madres  saplicahan  á  sus  maridos  é  hijos  qne 
no  fuesen  a  oir  la  voz  irrebisiibie  del  fervoroso 
predicador. 

Sn  teología  se  derivaba  de  la  de  San  Agustin, 
,  con  las  mismas  ideas  sobre  ei  amor  y  sobre  la 
gracia ,  v  el  mismo  aniquilamiento  del  bombín 
delante  de  Dios,  pero  oniendo  á  ella  cl  progre- 
i  00  de  tiempos  diferentes  de  los  antiguos.  No  que- 
ría San  Bernardo  que  se  huyese  del  mundo  a  loe 
I  conventos,  «no  que  se  buscase  en  ellos  fuerza 
pam  eonriwtirlo  y  guiarlo;  quería  que  el  hom- 
bre se  considerase  nulo  ante  l)ios ,  pero  poden^ 
sisimo  sobre  la  naturaleza  y  la  socieda<l ,  dester- 
j  rado  sí,  pero  activo,  encaminándose  siempre  al 
Cielo,  pero  mejorando  constantemente  el  cami- 
.  no.  El  que  dijo  laboravi  suslineos  no  aprueba  si 
,  oedo  wmode  la  eontmüaeion,  exclamaba;  y 
'  persuadido  de  que  cl  íranajo  era  un  principio  de 
salvación,  no  reduáa  A  los monges  a  una  inerte 
soledad ,  sino  que  leo  oMigabn  á  ocuparse  en  U- 
reas  literarias  y  agrícolas,  en  roturar  terrenos, 
y  en  conservar  y  multiplicar  los  monumentos  del 
genio  humano.  Un  eserílor  eontempor&neo  nos 
describe_  aquel  «  Valle  profundo  entre  elevadas 
«montañas  y  densas  selvas,  que  se  ve  al  bajar  de 
lias  alturaslleno  de  agricollons  ocnpadoocnlos 

•  trabajos  designados  á  cada  cual ;  á  medio  día, 
«reina  en  el  cl  silencio  d«  la  noche,  ioterrumpi- 
ado  solo  por  el  ruido  de  la  bazada  y  por  d  CM- 

•  tico  de  los  piadosos  labradores  :  silencio  qoe 
«sobrecoge  al  pasajero  de  tal  suerte,  que  ningn- 
>no  se  atrevería  áhablar  allí  de  cosas  profanu.» 

Los  enemigos  de  San  Bernardo  le  acusan  de 

3ue  se  dedicaba  4  esludios  profanos  y  curioaida- 
es,  y  de  componer  caociooes  para  divertir  ni 
pueblo.  Nosotros  consideramos  (x>rao  alabanzas 
estas  acusaciones.  Sabia  tan  perfectameale  la 
Biblia,  que  en  sus  meditaeionesse  figuraba  te- 
nerla á  ía  vista;  rigoroso  en  extremo,  estableció 
aun  mas  con  ei  ejomplo  que  con  el  precepto 
A  nnn  regla  austera  fundándola  en  la  preoH 

eadon  y  en  las  demás  tueaedel  magisteno  flk- 

cerdotai. 

t  Hablaba  á  los  campesinos  (diee  vn  croniila 

Dconlemporáoeo),  como  si  hubiera  vivido  siem- 
»nre  eo  cl  campo,  y  á  las  demás  clases  como  si 
'hubiese  consumido  la  vida  en  estudiar  so  índo- 
»  e.  Docto  con  los  doctos ,  sencillo  con  los  sencí- 
» los ,  pródigo  en  preceptos  de  santidad ,  y  per- 
•feccion  con  las  personas  de  talento,  se  poniaal 
»nivel  de  lodos  para  convertirlos  á  Cristo.  Cuán 
«felizmente  le  había  dolado  Dios  de  la  facultad 
sde  calmar  y  persuadir,  y  del  ingenio  necHiiio 
•para  saber  cuándo  y  cómo  debía  hablar,  con- 
>Eolar  ó  suplicar,  exhortar  ó  corregir,  loco- 
«nocerán  en  parte  los  que  lean  no  escritos,  pero 
ano  podrán  conocerlo  tanto  como  aquellos  que 
«los  oyeron;  porque  tenia  en  sus  labios  tal  grar- 
>cia,  y  en  su  acento  tal  fuego  y  vehemencia, 
»que  su  pluma ,  aunque  maestra,  no  pudo  con- 
ftservar  toda  la  dulzura  v  todo  el  calor  de  sus 
•discursos.  Miel  y  leche  fluían  de  su  lengua,  y 
asín  embargo ,  la  ley  en  su  boca  era  de  fuego. 
»Por  lo  mismo  coando  hablaba  á  los  Alemanes, 
j  oauii  jiip  no  entendían  su  idioma,  quedaban  nao 
^  »coiu.iovuif)GCon  el  sonido  de  sus  palabras,  que 
H;ujudo  »t  les  explicaba  su  significación  por  ba- 
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»b¡lí$imos  intérpretes,  y  manifeslaltan  sn  emo- 
jcioo  dándose  golpes  de  pecho,  y  deshaciéndose 
sen  lágrimas  (l).t 

Desde  el  fondo  de  la  soledad  á  la  cual  acudía 
siempre  eoroo á  maestra,  vigilaba  sobre  toda  ta 
cristiandad ;  de.'^pues ,  saliendo  de  su  retiro,  lan 
débil  de  salud  como  robusto  de  ánimo,  tronalia 
contra  los  desórdenes  de  la  Iglesia  y  m  tidoB 
del  clero,  protegiendo  á  los  débiles  y  á  los  des- 
graciados ,  asistieado á  conciitos.  diuido  re» la  á 
US  Templarios,  reeoBVioieDdb  á  ns  obispos  que 
olTÍdaban  el  cuidado  de  su  grey  por  acudir  á  la 
oórto,  ejDtrometiéodose  en  las  cooUendas  entre 
los  monarcas  j  los  eeiesiástieos ,  acosando  á  los 
príncipes  ante  el  papa,  reprendiendo  á  e.-^le  las 
debilidades  nocivas  ¿  la  independencia  de  la 
Iglesia,  damio  en  fio  consnelos  espirituales  y 
tcmpornles  á  los  primeros  prelados  y  á  los  nia- 
vores  principes,  que  se  ios  pedían  dé  todas  par- 
«»,  aocionados  á  sn  genio  y  á  sos  virtudes.  Du- 
chas Iglesias  solicitaron  el  favor  de  tenerlo  por 
obispo,  pero  no  quiso  aceptarla  mitra;  y  tampoco 
aceptó  m  tiara  de  que  dos  veces  dispuso  ¿  su  vo- 
luntad, quedando  mas  glorioso  en  su  sencillez  y 
mas  grande  en  su  humildad.  Absorto  en  suspeu- 
aamientas,  por  distracción  solia  beber  aceite  en 
tea  de  agua ,  sangre  en  vez  de  cerveza,  y  se  pa- 
aealMá  orillas  del  lago  de  Constanza  sin  echar  de 
ter  la  admirable  perspectiva  que  en  aquellos  si- 
tios se  presenta.  Tamhicn  se  le  atribuían  mila- 

{^ros  :  ¿q[ué  milagro  mayor  que  el  poder  que  un 
ralle  tema  sobre  so  época?  tlizo  muchos  viajes 
para  combatir  el  error  y  predicar  la  paz.  Atra- 
vesó los  Alpes ,  y  a  los  pastores  de  ganado  y  los 
«campesinos  bajaban  de  las  rocas  para  saliric  al 
«encuentro,  y  apenas  le  veían  á  lo  lejos  alzaban 


la  aglíadon  y  laitinieblai  en  que  todas  ku  lucet 
de  miraxon  se  apagan  y  desvanecen. 

Al  preguntarse elenérgicobor^onon,  Bemav' 
do  iá  qué  fuá  vemdoí  comprendió  qne  su  misión 
era  la  de  hacer  entrar  á  la  Europa  en  Inanidad 
de  la  Iglesia,  para  lanzarla  contra  los  iofides; 
por  eso  acogió  y  repitió  el  grito  de  las  Cruzadas. 
Ocupaba  entonces  el  trono  de  Francia  Lais  VII 
el  cual  habla  ido  aumentando  las  prerogativas 
reales  k  costa  de  los  barones,  al  paso  que  tutbia 
dado  mabnena  organizadoo  at  reino  guiándóse 
por  los  consejos  del  abad  Suí^cr  discípulo  de  Ber- 
nardo. Aquel  rey^  en  lagueira  contra  Tibaldo 
condede  Champaña,  babit  mandado  faweBdíaret 
Vilry  una  iglesia  en  que  se  habían  refugiado 
mas  de  1,500  personas,  lascaales  perecieron  en- 
tre las  llamas.  Humillado  por  la  aefom  ecosiim 
de  Dcrnardo,  á  linde  redimir  su  culpa  hizo  voto 
de  pelear  contra  los  inüeles  en  Tierra  Santa  j  y 
el  pana  Eugenio  III  aprobóla  molnefoBdleieii- 
do:  aNos,  que  con  paternal  solicitud  velamos  por 
>la  salud  de  la  Iglesia  y  la  vuestra,  concedemos 
>á  losqneseeonsagrareo  áestagtonosa  empresa 
•los  privilegios  que  otorgó  nuestro  predecesor  Ur- 
>bano  i  los  soldados  de  iacruz.  Sus  mujeres,  sos 
•hijos,  sus  bienes  de  toda  especie  estaran  bajóla 
•salvaguardia  de  la  Iglesia,  de  los  arzobispos, 
>de  los  obispos,  de  los  demás  prelados,  y  no  po- 
>drá  admitirse  demanda  jodudal  contra  dioof 
)d>iencs  hasta  su  vuelta,  mientras  no  hubiere  no- 
>licia  cierta  de  su  muerte.  Mandamos  ademas 
ique  los  soldados  de  Jesucristo  se  ahstci^n  de 
s  vestir  trajes  preciosos,  de  todo  lujo  excesivo  en 
*su  persona  y  de  llevar  perros  de  caza ,  aleones 
>ú  Otra  cosa  que  pueda  afeminar  &  los  soldados, 
»pues  que  en  nombre  del  Señor  no  deben  ocu- 


»la  voz  pidiéndole  su  bendición;  de.'-pues  retí-  \  >parse  sino  en  manejar  caballos  de  batalla,  es— 

srftndose  á  sos  cavernas ,  se  congratulaban  mu-  sgrimir  las  armas  y  combatir  contra  los  inlielea. 

•tuaniente  de  haberlo  visto,  y  manifcstahin  la  '  »La  guerra  santa  exige  lodos  nuestros  esfuenos 

•mayor  alegría  porque  había  extendido  lu  mano  {  *y  el  uso  de  todas  sus  íacultaücs.  Asi,  pues, 

>para  bendecirlos  (3). »  Escribió  al  rey  de  Fran-  «aquellos qne emfHmdan  el  santo  viaje  con  puro 


cía,  é  íomediatamente  el  ejército  francés  evacuó 
la  invadida  Champaña,  llabiendo  sido  elegidos 
dos  papas,  Bernardo  poso  término  al  cisma;  y 
una  palabra  suya  bastó  para  que  el  rey  de  Ingla- 
terra aceptase  a  Inocencio  II,  el  cual  atravesó  la 
Francia,  la  Alemania  y  la  Italia  basta  su  silla, 
sin  mas  protección  que"  la  de  este  simple  abad. 
Sin  dejarse  seducir  por  los  balados  del  mundo 
que  lo  veneraba,  alienas  le  había  intimado  sus 
decretos,  tornaba  al  silencio;  y  decía  á  sus  mon- 
ges :  Bictiaventurados  vosotros  que  qozais  de 
travquilUlad.  l'o  soy  como  iin  pajat  iüo  débil  y 
sin  plumas ,  siempre  fuera  del  nido  y  expuesto  a 
los  liuracams;  estoy  comoun  hombre  ebrio  eiüre 


ri )  Bl  ndo  Gikbon  habindo  4e  Sm  Btmii»,  dbe :  «los  Sl«* 
•mIm  de  OBCitro  «iglo  ban  dcmniulo  eoa  iamuéa  iiadvericn- 

•eií.el  dc«pretio  y  el  rirtifalo  tobrr  c»io»  ser**  f  jpirituíirí  sia 
•tCDcr  presente  qoc  auu  tos  mas  o^coros  DianifestiroD  ñfru  ener- 
•g(a...  fj  artiviíl.nl,  1»  clocaeiicia.  la  habilirtjd  jinra  f  <rnl)ir,  eleva- 
«ron  i  San  iK'rnatdo  muy  \iot  cnciniJ  de  su*  Cí)nii'ii))Mu  :r.eo<i :  jas 
■CMnloí  no  carecea  de  ingenio  si  de  calor, ;  iaue.%iraa  que  con- 
■MfvdMMiM  I m  fcntiHlMlMrftt  lmHaida4  «n  aunte  u lo 
■ymilfte  m  cafieterét$awt«.*  Cap.  LUL— Oa  fibra  naj  recirni« 
qoe  no  tírnc  nada  de  crictianodiee:  Aiuiia  homme  «a  nteyn  Ugr- 
n'a  fail  de  pliu  granátí  chota ,  tí  ^htne  («ion  fia»  origínale.  Kn- 
fiflop.  ^■ottví!llf.— Sobre  la  cliviií-n  is  de  San  Bernardo,  tííjc 
li  fífnr  frnn(a\if.  nn^enilire  1s'8.  r^[i(r,irao>  ron  rriforiencia  li 
> ida  de  S  >  ■  Km  nr  ic  i]e  la  iDiuupluua  que  oiw  ba<iidoladel4 
étu»»  y       I  ■'  Itl'fl. 


»y  recto  corazón,  sí  tuvieren  deudas  no  pagarán 
•intereses,  si  se  hallaren  ligados  por  contra- 
atosde  usura,  les  dispensamos  de  su  cumpli- 
I miento  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostó— 
>  líca;  y  si  sus  señores  no  quisieren  ó  no  pudieren 
sproveÍBrloa  del  dinero  necesario,  podrán  empe- 
»nar  sus  tierras  y  bienes  en  poder  de  personas 
aedesíáslicas  ó  en  otras.  A  mayor  abundamiento 
•y  á  ejemplo  de  nuestro  predecesor,  en  virtud 
ade  la  autoridad  que  tcncmosde  Dios  y  del  bien- 
a aventurado  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles, 
•concedemos  absolución  y  remisión  de  los  peon- 
ados, y  prometemos  la  vida  eterna  á  todos  los  que 
•emprendan  y  terminen  la  santa  peregrinación, 
•6  murieren  en  el  servicio  de  lesocrislo  después 
ade  confeiar  sus  pecados  con  eonm  bomllde  j 
•contrito,  a 

Por  comisión  del  papa  empezó  Bemardoá  pre- 
dicar la  empresa  y  las  indulgencias,  aunque  d 
abad  Sugcr  se  oponía  a  una  resolución  que  creia 
contraria  4  los  intereses  del  reino.  Luis  Vil  se 
presentó  con  regia  pompa  ante  e!  numerosísimo 
PARLAMSNTO,  coogregado  en  una  colina  á  las 
puertas  de  Yezclay  en  Borgoíia;  y  á  salado 8er* 
nardo ,  sobresaliendo  por  su  sencillez  monacal 
entre  el  faualo  caballeresco ,  habló  de  los  tristes 


llfL- 
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matíMq»húiuñ\kffAúébVéts^  y  dijo 
que  el  Dios  del  cielo  había  comenzado  á  perder 

Sarte  de  su  tierra  (i).  £ibortó  á  los  fieles  i  la 
efeosa  de  aquella  y  exdanuó ;  que  habieado  di- 
cho Cristo:  elquequíerasegairme,  tome  la  cruz, 
lay  del  que  no  tíñese  en  sangre  su  espada!  Tal 
liw  ci  ebelo  de  sus  palabras  que  todos  pidieron 
la  cruz;  no  bastando  las  qae  Saa  Bernardo  lle- 
vaba preparadas,  se  rasgó  la  túnica  para  bacerlas 
j  el  qnení  ann  de  esias  podo  akuiar,  se  cortó 
sos  propias  vestiduras  para  formarse  ana.  Luis 
fue  el  primero  que  las  recibió  arrodillado  á  los 
piés  del  moDge;  después  Leooor  de  Guiena  su 
mujer  y  los  prindpales  condes  del  reino ,  y  últi- 
mamente una  torfo  innumerable ,  cuya  muche- 
dumbre impidió  ver  los  milagros  que  Bernardo 
multiplicaba,  entre  los  cuales  el  mas  insigne,  asi 
como  el  mas  cíerlo  era  aquel  unánime  ardor  con 
qoe  lodos  corriao  á  la  empresa.  De  esta  suerte, 
«ciudades  y  castillos  quedaron  convertidos  en 
•soledades,  no  bailándose  por  do  quien  mas  que 
iviudas  y  buérftnos  de  aaiidos  y  padres  qoe 
laun  vivían.» 

Un  dia  en  que  estaba  diciendo  misa  en  Espira, 
de  improviso  interrumpió  el  sacrificio,  y  volvién- 
dose bácia  sus  oyentes,  predicó  la  cruzada,  des- 
crilHó  el  dia  del  Juicio  Fioal ,  y  el  sonido  de  las 
trompetas  y  la  venida  de  Cristo  con  la  cruz,  el 
anl  dijo  que  reoordaria  al  emperador  de  Alema- 
nia Insmucbos  beneficios  qoe  le  habla  dispensado 
pregnntándole  qué  habia  hecho  en  cambio.  Con- 
rado lil  conmovido  eidamó:  {Sé  cuanto  debo  á 
JemríitOt  pfuroiréámdemeUame*.  y  ápesar 
de  la  agitación  en  que  estaba  el  Imperio,  tomó  In 
eras,  m  ejemplo  de  este  principe  fue  seguido  por 
ranchos  eníeres  de  Atemaniae  Italia  (2),  por  va- 
rios obispos,  y  por  gente  de  todas  clases  y  con- 
diciones, como  Federico  de  ilohenstaufen,  que 
después  debia  hacerse  tan  famoso  en  las  ffoerras 
deitalia,  Uladislao,  duque  de  Dohemia,  Otón  de 
Fiesinga  y  otros  infinitos  que  para  ello  depusie- 
ran sus  enemistades  particulares.  Otros  acudie- 
ron de  Flandes  y  de  Inglaterra,  y  al  que  tarda- 
ba en  cruzarse  se  le  enviaba  una  rueca  y  un 
huso.  De  esta  suerte  se  llegó  á  reunir  un  ejército 
de  200,000  hombres  armados  c(n  los  cuales  iban 
hermosas  damas  y  elegantes  trovadores ,  y  una 
compaSíade  amazonas  guiadas  por  nna  llamada: 
mtmama  de  las  Piernas  de  Oro  para  indicar  su 
lojo.  Rogerio  de  Sicilia  ofreció  buques  y  víveres 
para  el  transporte;  pero  desgraciadamente  su  pro- 
posición Tue  rechazada ,  quizás  porque  parecia 
mas  digno  de  vaior  acometer  de  frente  y  couobs- 
liiacíon  las  mayores  dificultades. 

Bernardo,  sin  embargo  no  procedía  con  ohce- 
cado  celo  como  P^roel  Ermitaño,  porque  á  nin- 
guno ¡de  sus  moDges  de  Garaval  dió  licencia 
para  pasar  á  Tierra  Santa;  antes  bien  escribió 
«1  papa  qoe  negase  el  permiso  aJ  abad  de  Morí- 
moouo  que  quería  llevarse á  muchos  frailes  mi- 
laneses,  diciendo  que  toi  ^jMoi  ds  lafinuW" 

f  1)  Sa»  Bmsasm.  Ep.  3?2. 

<S)  Entre  los  priocipes  itaiiallMlOI  hisioriijure s  de  las  Cnlt- 
áu  ciUo  á  Aoaoco,  aoone  de  TaríB  y  i  Guiltcrmo ,  oiaiqu^i  de 
Monfernto :  Sigonio  aQtdp  i  Guido,  toóte  de  Biaminte;  t  Fiao» 
na  bibla  de  Nanio  de  la  Torre,  filante  qoe  fue  iieeliojniiwcro 
laartMiado.  nimcio  relere  lai  gnaétttmmét  Étutírnti 
tiittppJo  te  RamM.jfM  ta»  ti  ^  SsMnlNlMiaiflw,  1 
iMnvissNiMa 


caozAOA.  : la 

rcMbíM  estefferss  que  tmiMetm»  no  frailes 

que  no  siervian  mas  aue  para  re%ar  y  gemir.  Por 
otra  parte  cuando  el  monee  Rodulfo  haciéndose 
eco  de  la  vos  del.sanio  en  Alemania,  eidlA  á  les 
fieles  á  comenzar  la  empresa  con  la  degollación 
de  los  Judíos,  Bernardo  acudió  presuroso  4  int- 
pedir  tal  crueldad  y  á  ulvar  á  aquellos  fs^no- 
nios  vivos  de  las  promesas  de  Cristo. 

Eq  esta  segunda  expedición  fue  ya  menor  el 
entusiasmo  y  mayor  la  disciplina ;  y  la  orgam-" 
zacion  mas  vigorosa  que  había  adoptado  el  feu- 
dalismo facilitólos  medios  de  ordenar  y  contener 
aquella  multitud,  la enal atravesó  la  Alemania 
y  la  Francia  sin  causar  roas  danos  que  los  ine- 
vitables de  todo  ejército.  Prohibiéronse  los  per- 
ros y  los  halooiNSCon  qae  m  habiaB  pnesto  en 
marcha  los  primeros  cruzados ,  asi  como  el  lujo 
vano  ó  molesto,  habitual  en  los  castillos  de  los 
señores ;  se  hicieron  acopios  de  víveres  y  mate- 
riales para  echar  puentes,  allaoar  caminos  y  cor- 
tar bosques,  se  formó  una  caja  común  con  las 
ofrendas  de  los  que  no  pudieron  ó  no  quisieron 
tomar  las  armas,  y  Luis  VU  impuso  préstamos  y 
oontribociones  á  los  Judíos  y  al  clero,  en  lo  cuál 
le  imitaron  los  dos  barones. 

Conrado  111  fue  el  primero  que  se  paso  en  mo- 
vimiento, seguido  de  70,000  guerreros  de  á  ca- 
ballo armados  de  coronas ,  adornas  de  la  caballe< 
ría  ligera,  de  la.inlanteria,  de  las  mujeres  y  de 
la  mueheoombre  desordtaada.  Al  llegar  á  Tra- 
cia,  el  emperador  Manuel  Comneno,  oscilante  en 
su  política,  asttstadode  la  arrogancia  que  habían 
mostrado  los  Drimerat  cniiados,  sospechó  que 
este  nuevo  ejercito  llevaba  la  intención  de  des- 
truir su  imperio  de  acuerdo  con  Referió  de  Si- 
cilia que  en  aquella  época  le  había  inwdido. 
Recurrió,  pues,  á  la  astucia  para  arruinarlo,  no 

Sroveyéndolede  vituallas,  cerrándoles  las  puertas 
e  las  ciudades,  desde  cuyos  moros  se  najaban 
en  cestos  los  víveres  á  medida  que  se  iba  po- 
niendo en  ellos  el  dinero,  lo  cual  dió  ocasión  & 
que  unos  4  otros  trataran  de  encañarse,  mez- 
clando los  unos  cal  con  la  harina  y  dando  los 
otros  monedas  falsas ;  y  por  último  dándole  ^utas 

3ue  le  extraviaban  y  consintiendo  qoe  la  g^nte 
el  país  matase  á  cuanto^  se  separaban  del  grue- 
so oe  la  tropa.  Sí  la  paciencia  alemana  sufrió  en 
pai  estas  afecalas,  no  quisieron  sufrirlas  los 
iranccses ,  que  poco  después  llegaron  con  el  orí- 
üama.  Maoucl  les  había  enviado  embajadores 
que  hablaron  al  rey  de  rodillas;  y  después  reci- 
bió espléndidamente  á  Luis,  pero  al  mismo  tiem- 
po se  puso  de  acuerdo  con  ci  sullan  de  Icouio, 
informándole  de  todos  los  pasos  que  daban  los 
culpados  para  oírlos  en  medio  y  hacerles  ex- 
perimentar una  derrota  cuyo  eterno  recuerdo 
alejase  para  siempre  á  sos  descendieBicv  de  tan 
tierras  del  Imperio  (3). 

Agregáronse  ¿  estas  dificultades  pretensiones 
de  etiqueta,  porque  Conrado,  como  emperador 
de  Occidente,  se  negó  ¿  conierenciar  con  MSf- 
ttuel  como  no  ftaera  A  campo  raso  y  A  caballo; 
Luis  se  negó  también  á  entrar  en  conferencias 
porqiM  se  k  había  señalado  por  aliento  un  es- 
cabel il  lado  del  treno  de  Ckmuwno ;  y  las  reuh, 

(S|  RMttA^  Jim.  GWMM,  I.  XVI.  _ 
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cientes  ouÑmmiM  se  exaspersrMi  htita  tal «  haber  idqairide  otra  eon  sIm  finm  de  ntaMH* 

poDto,  que  los  franceses  proposieron  como  el  i  sos  y  parientes  (<):  cuando  se  vió  que  aquella 
mejor  medio  para  terminarlas  el  de  ocupar  á  empresa  habla  -puesto  eo  peligro  á  los  reyes» 
CrastantlBopIa  y  destruir  un  imperio,  que  ni  con-  desangrado  i  Francia ,  oeaiwaaado  pérdidaf  eo 
servaba  bien  io  antiguo  ni  dejaba  establecer  lo  *  '  ■  -  .  -  •  • 
nuevo.  Prevaleció  sin  embargo  el  parecer  de  Ins 
qoe  decían  que  los  culpados  habían  ido  4  Oriente 
para  expiar  los  pecados  prapíM*  no  para  easU- 
gar  los  ajenos. 

Entre  tanto  recibieron  los  Tranceses  la  noticia 
de  queConrado  (]W  loshabia  precedido,  atraido 
por  guias  falsos  á  ciertos  aesiiladeros  habia 
sido  derrotado,  escapándose  á  dtras  penas  con 
siete  mil  hombres.  Con  csios  se  reunió  en  Nioea 
al  rey  Luis,  y  habiéndole  advertido  de  los  peligros 
qoe  le  amenazaban ,  se  retiró  á  Coostantinoóla, 
creyendo  indecoroso  para  él ,  como  emperador, 
ir  entre  la  comitiva  de  un  rey.  Los  Franceses 
apenas  pasaron  el  Meandro  fueron  acometidos 


todas  las  ilustres  familias,  se  aumentó  ini 
mente  el  crédito  del  abad  Suger  que  se  babia 
opuesto  á  ella,  y  se  acosó  ¿  Eemardo  de  haber 
enviado  á  morir  á  doscientos  mil  hombres  á 
Oriente,  como  si  faltasen  sepulcros  en  Eorof». 
El  santo  publicó  sn  apología  manifeateideqiie  el- 
transportese  había  hecho  de  la  peor  manera  por 
la  inexperiencia  délos  generales,  por  la  diversa 
naturalezadel  país,  por  la  falta  de  ladíscíplina  de 
la  muchedumbre ,  y  sobre  todo,  por  la  cólera  de 
Dios  que  rechazaba  los  instrumentos  indignos  de 
ejecutar  sus  decretos. 

Nosotros  que  &  larga  distancia  y  bajo  el  mtnto 
de  vista  poli ticoconsideramos  aquella  expedición, 
I  podemos  encontrar  razones  mas  humanas.  Los 


de  improviso  por  ios  Turcos,  los  cuales  mataron  cristianos  estableados  en  la  Siria  habían  perdido 
muchos  deellos,  y  el  mismo  Luis  estuvo  á  panto  |  ya  parte  del  valor  y  de  la  piedad  desinteresada 
de  perder  la  vida.  Mas  que  ¿  los  enemigos  era  de  los  primeros  conquistadores ;  y  se  habían  afi« 
difícil  resistir  á  lacárestfa,  iia  peste,  4  las  insi-  cionado  á  la  nueva  patria,  adquiriendo  propie- 
días  de  los  Griegos,  cosas  contra  las  cnalesno  dades,  contrayendo  vínculos  de  parentesco  y 


aprovechaba  el  valor ;  por  lo  cual  muchos  deses 
perados y  escandalizándose  deque  la  misericordia 
divina  dejase  perecer  á  tantos  insignes  eabalte- 
ros,  renc¿;arondel  Díosqoe  los  abandonaba.  Loís, 
habiéndose  embarcado  en  Italia  para  Antioqnía, 


modificando  el  idióma  con  voces  indígenas.  Al- 
gunos que  antes  eran  pobres,  se  habían  conver- 
tido en  grandes  propietarios;  barones  á  quienes 
en  su  patria  no  quedaba  mas  que  el  titulo ,  $e 
u«H«uuu««  i^w«tv»»«  vo  |,...Au..v<|iui>> .  bailaban  dueños  de  pingües  posesiones,  y  todos 
estipuló  con  el  gobtemo  griego  el  libre  paso  de  I  preferían  eonsemtr  lo  adquirido  por  nedio  de  la 


su  infanteria  por  tierra;  pero  los  Grieí:os  In  on 
iregaroná  los  Turcos,  y  habiendo  perecido  los 
mas  de  bambre,  poquísimos  lograron  salvarse. 

En  Antioquía  no  quedaba  ya  á  Luis  mis  que 
una  coarta  parte  de  su  ejercito;  sin  embargo  alli 
oomensóá  celebrar  grandes  íiestas  y  torneos,  es- 
pecialmente en  honrade  Leonor  de  Guicna,  su  mu- 
jer y  sobrina  de  Raimundo  de  Poiiiers  principe  de 


paz ,  á  ponerlo  en  riesgo  con  nuevas  batallas. 
Los|NwUatns,  como  se  llamábanlos  latinos  que 
babian  nacido  en  Siria ,  eran  nna  rm  aSeminada 
y  despreciada  generalmente  por  su  lujo,  su  in- 
dolencia y  sn  baja  envidia.  ¿Qaé  extraño ,  que 
esta  gente  en  yei  de  ayodar  á  sos  hemniiM  los 
Cruzados,  pusieran  obstáculos  á  sns  tentativni 
Solo  las  órdenes  militares  conservaban  el  en— 


Antioquía,  dama  versada  en  las  artes  de  la  época,  >  pinto  gnerrero;  pero  sus  índividoos,  orgulloeoB 


toda  galantería,  y  tan  aficionada  á  comparsas  y 

S laceres,  que  por  enirogarsc  á  estos  trató  de  aban- 
onar  el  rey,  el  cual  se  vió  oblipdo  k  sacarla  de 
Antioquía á  la  fuerza.  Con  ella  llegó  á  Jerusaiem 
en  donde  se  presentó  también  Conrado  que  ha- 
bía desembarcado  en  Tolcmaida;  y  sobre  el  se- 
pulcro de  Cristo  olvidaron  las  cuestione^  de  eti- 
queta y  los  trabajos  sufridos  para  unirse  en  el 
sentimiento  de  la  devoción  y  defensa  común. 


con  sus  riquezas  y  con  el  continuo  ejercicio  de 
su  valor,  miraban  con  recelo  ¿  los  señores  occi- 
dentales ,  j  habrían  visto  con  aentimlenln  ms 

victorias. 

Por  otra  parte,  aunque  esta  segunda  esi>edi- 
cion  fue  dirigida  con  mavor  prudencia  bajo  el 
punto  de  vista  militar,  el  eíitusiasmo  ofuscaba 
lodos  l(n  días  las  luces  de  la  razón.  La  razón  eo 
efecto  aooMCjaba  que  los  enviados  no  se  conten- 


Agregándose  á  las  tropas  del  rey  Balduino,  ata-  taran  con  lanzarse  sobre  Jerusaiem,  sino  que  al 

carón  á  Damasco,  pero  pérfidos  consejos  y  acaso  mismo  tiempo  fundaran  colonias  en  toda  la  costa 

la  traición  de  los  caballeros  de  Siria,  malograron  del  mar,  como  pensaban  haoerio  los  Italianos; 

la  empresa  é  hicieron  iniítU  el  valor  de  Conrado  las  cuales  habrían  ejercido  grande  influencia  aun 


y  de  los  demás. 


en  el  lejano  porvenir  de  Europa,  pues  que  habrían 


Desalentáronse  entonces  los  Cristianos  a)  paso  cortado  el  paso  á  los  Turcos  impidiénddes  que 

Íioe  cobraron  ánimo  los  infieles.  Luis  ásu  vuelta  '  penetrasen  en  Europa  basta  el  punto  de  amena- 
IT  ^  ' ^  '  —  ^      -  -  '*  '    "   '  ■ 


/ue  apresado  por  la  escuadra  griega  qne  sitiaba 
á  Corfú  para  arrancaría  del  poder  de  los  Sicilia- 
nos, pero  precisamente  en  a^uel  tiempo  la  ar- 
mada de  Roger  rey  de  Sicilw  se  había  acerca- 


zar  á  Italia  y  Alemania.  Mas  para  este  objeto 
habría  sido  necesario  que  el  emperador  griego 
entrase  en  la  federación  europea  con  franqueza 
y  lealtad,  cosa  de  qne  su  sórdida  envidia  lo  tenia 


doAConsianiinopla  lanzando  flechas  inflamadas  tan  distante  que  lo  hizo  adversario  de  los  Cni- 


contta  el  palacio  imperial;  y  encontrando  á 
so  vneHa  A  la  esmadra  griega  le  quitó  el  rey 
que  llevaba  prisionero.  Úoeer  recibió  á  Luis 
con  grande  ostentación  enla  Basilicata,  y  le  dio 
nna  eseoHs  pan  regiesar  i  Ftancia. 

Cuando  ¿o  vieron  de  vuelta  en  Europa  los  dos 
principes  mas  poderosos  do  I*  eiktiandRd  «o 


zados.  De  aqui  una  serie  de  tortuosidades  y  de 
traiciones;  y  la  paciencia  con  que  los  Francos  las 
soportaion,  ptedn  ncihir  el  noofan  de  yir- 


n 


(11  Véase  ana  marsfn  de  sinceridad  nDOnifflitica.  En  honor  dri 
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Las  persecQciones  de  qac  va  beflHM  Ittebo 

nienrion.dirigidascontralos  Judíos,  se  renovaron 


que  de  autoridad  limitada.  Pero  una  per'ociK  íoq 
violenta  excitada  por  los  Mj^'os,  y  que  duró 
seteota  y  tres  años,  los  di<rncrs6 ;  y  después  les 
hkieroQ  despreciables  lui  has  que  tuvieroo 
eotre  si  con  rooiivo  de  las  herejías,  como  la  de 
los  Sebureos  o  Kxcóplicos,  que  rechazaban  la  ia» 
falibilidad  del  Talmud.  Tanto  Kobad  como  Cos- 


eo  iodo  el  curso  de  las  Cruzadas ;  por  lo  cual ;  roes  el  Grande  lo^  perbiguieron;  y  después  al  di 
eneao80|MiituDo  baceraqui  algunas  indicaciones  j  fkudine  el  islamismo  Tueron  expulsados  déla 


Mesopotamia  y  de  la  Por-i;i .  \  repnta  que 
Exequias  en  lUo9  fue  el  uliiuio  Principe  de  ia 


fcerca  de  esta  infeliz  é  interesante  nación. 

Tomada  Jeiusalcm  por  Tito  (70  d.  C.)>  los 
Judíos  se  esparcieron  por  todo  d  nmdo  expues-  í  Cautividad. 

lo?rccDntiniiíi"tribti!arinnp<.  Domicianolesabru- *  El  Talmud  estaba  destinado  á  conservar  la 
maba  de  uiipueslos  v  úc  oprobios;  después  de  los  >  nación  judía,  para  cuando  llegare  el  dia  de  res« 
infelices  tentativas  liechas  en  tiempo  de  Nerva, !  tablecer  su  integridad;  por  tanto,  puso obsláeolos 
Trajano  y  Adriano,  tuvieron  gue  buscar  reruf;io  á  ta  raezcla  de  ios  Judíos  con  otras  razas,  (csre- 
en  los  prov^uciai»  galas  y  cüpuuolas ;  Cooslantiuo  comendu  que  co  adquiriesen  terrenos,  oueejer- 
los  persiguió;  y  Juliano  por  espíritu  de  contra-  |  cicsen  el  comercio  con  sus  hermanos  wporsos 
dicion  los  protegió.  Lo  mismo  bizo  la  casa  de  I  ñor  todo  el  mundo;  en  suma,  que  nosenaciona- 
Teodosio,  ha^ta.  el  paulo  de  restablecer  las  sina-  ,  ¡izasen  Tueru  déla  patria.  Esparcidos,  pues,  pero 
gogas  con  escándalo  de  los  Cristianos,  y  á  pesar  no  fundidos  con  otros,  se  dirigieron  a  Europa, 
de  las  quejas  de  San  Ambrosio  y  San  Agustín,  Por  las Jeycs  de  los  Visigodos  eran  molestados 
los  cualcii  se  iamcolaban  de  que  los  Judíos  se  hi-  en  España:  expulsados  porelrey  Wamba  en  672, 
cieran  perseguidores  apenas  dejaban  de  ser  per-  se  refugiaron  en  la  Scptimauia^  en  ia  Gascuña: 


sí'guldos.  No  eran ,  sin  embargo ,  raras  las  con- 
versioueÁ  de  Judíos  al  Cristianismo»  reáUxilidose 
&  veces  co  paises  enteros,  comofuetlde  Chipre, 
Candía  y  Menorca  en  el  siglo  V. 

Cuando  se  establecieron  los  Godos  en  Italia. 
Teodorico  protegió  á  los  Judío»,  rt  ronvinicndo  al 
Senado  romano  por  haber  dejado  quemar  la  si- 
nagoga en  Koma,  á  loe  edeslistioos  de  HUaD 
ponjue  querían  ocupar  otra  ,  y  á  los  Genoveses 
porque  atentabanásos  privUenos;  y  los  Judíos 
agradecidos  favorederoB  ft  loe^oies  oootra  los 
Griegos,  v  defendu  roQ  á  Nápoles  contra  Beli- 
sario.  Pero'  el  Código  de  J  ustiniano  privó  de  todo 
derecho  i  kw  qne  no  renegaran  desoe  creeDclas; 
y  acaso  por  esto  surgieron  las  conmociones,  á 
que  dió  ocasión  la  del  falso  Mesías  Juliano 
en  830,  y  It  de  Cesárea  en  55!(  en  breve  ahoga- 
das en  sangre.  Heraclio,  viendo  que  un  judío 
llamado  Beojamin  era  tan  rico  que  le  prestaba 
para  mantener  todo  sn  ejército  y  la  córte,  le 
cobró  tal  envidia  q  ic  ni  aun  rn  gracia  del  baa- 
tismo  le  pei'doüo  aquellas  riquezas,  y  le  expulsó 
de  Jemsalem  asi  como  á  los  demás  aae  se  habían 
establecido  allí.  La  cuestión  de  los  Iconoclastas, 
que  se  creía  instigada  por  ellos ,  les  expuso  en 
nmdios  parajes  á  los  oiahie  tratamientos  de  los 
Católicos,  sin  librarles  por  eso  de  las  persecn* 
ciones  de  León  isáurico. 

Hahoroa,  que  al  principio  se  había  apoyado  en 
ellos,  después  los  hostilizó  con  sus  maldiciones, 
con  so  ejercito  y  con  asesinos;  v  los  Califas  los 
trataron  lo  mismo  que  á  los  demás  vencidos. 
Tenían  academias  florecientes  en  la  Persia,  donde 
en  el  siglo  V  se  compiló  el  Talmud  de  Babilonia; 
las  escuelas  de  Pundebita,  de  Sora ,  de  Ferutz 
Chibbur,  deTiberiade,  conservaban lasdoctrinas 
que  perecían  en  el  resto  del  mundo;  y  ios  Prin- 
tí^de  la  Owffvútod  erantitnlado»  leyes,  aun- 

AJiroiio  BíücaoT ,  La  J-f»  á  OcnOmi ,  ou  ñeekfrcAamr 
f  étal  eitit  Je  commeret,  t*  Mt*rf»n  j».J^  «» 
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el  concilio  décimo  séptimo  de  Toledo  (6li  i)  de- 
cretó que  (iiesen  reducidos  ¿esclavitud,  y  que 
no  se  les  permitiese  habitar  laera  de  las  ju- 
derías; les  despojó  de  sus  privilegios,  les 
nandó  conOscar  los  bienes,  y  dispuso  qne 
los  obispos  se  encargaran  de  los  hijos  ae  los  que 
apostatasen  después  del  bautismo ,  para  eau- 
Carlos  y  casarlos  se^  el  rito  cristiano.  Tales 
rígorc?  fueron  todavía  mas  perjudiciales  que  el 
libertinaje  de  Rodrigo,  pues  que  los  Judíos  mi- 
raron eoD  simpatía  y  csperansa  ft  los  Arabes  lu 
hermanos  ,  acaso  los  excitaron  á  onip ar  la  pe- 
nínsula, y  ciertamente  los  ayudaron  á  ello.  Israel 
é  Ismael  parecteroo  recooefliarse ,  y  muchos  ju- 
díos vinieron  á  establecerse  en  España,  distm- 
guiéndose  diHcilmente  de  los  sectarios  de  Mabo* 
ma  en  cuanto  refiere  la  historia.  Cuando  en  7^ 
la  noticia  de  la  aparición  de  un  Mesías  indn-o  á 
muchos  á  trasladarse  á  Siria,  los  Moros  ocuparon 
sus  bienes,  sin  turbar  por  eso  la  InnqiiilMad  <te 
los  que  se  bal  inn  (¡nndado  en  sus  tierras, cuyo 
número  se  aumento  con  los  que  buian  de  otros 
paises  donde  eran  perseguidos. 

Discordaban  entre  sí  los  Judíos  y  los  Maho- 
metanos en  punto  á  creencias  religiosos ,  y  los 
primeros  sufrieron  en  España  alguna  persecución 
particular  por  efecto  del  odio  del  pueblo;  pero  la 
Españaárabe  podía  verdaderamente  consiacrarse 
oomo  sn  imdaden  paiila,  pues  ea  día  se  ha- 
llaban en  mavor  ntimero  y  poder  que  en  ofras 
>artes,  y  estaban  igualados  con  los  cristianos  en 
as  leyes  que  trataban  de  las  compensaciones  por 
leridas  mortales.  Moisés,  ano  de  los  rabinos  mn^ 
amosos,  apresado  por  corsarios,  fue  resi alado 
por  los  Indios  de  Córdoba  que  lo  nombraron 

Erimer  maestro  de  su  escuela.  Ademas  de  la  Bi- 
lía  eoscliaban  las  ciencias,  y  Averrocs  confies* 
que  la  medicina  es  deudora  ae  todo  á  la  familia 
hebrea  do  Al  rn-Zoar.  Español  era  también  Sa- 
muel, hijü  de  Juda?,  judío  renegado  que  escribiá 
la  historia  de  los  Israelitas ,  en  que  se  propuso» 
demostrar  que  Dios  los  había  condenado  á  per- 
petua esclavitud,  pprque  se  habían  rebelado  con* 
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tra  su  íev;  por  lo  cual  todas  la?  naciones  los  ,  los  Bárbaros;  que  robaban  niños  para  cmcifi(  ir 
perseí,niiaQ,  y  el  Señor  babia  impuesto  á  Mabo-  |  los,  para  comerlos  oara  inmolarlos  &i  sus  ber- 
nia la  obligación  de  hacerles  la  guerra  hasta  que  ;  las ;  que  se  apodenhan  de  las  ninas  pan  tndB- 
abrazasen  el  islamismo.  Contribuyeron  en  parte  car  con  su  honestidad:  y  la  historia  de  los  si- 
á  la  compilación  de  las  Tablas  AÍfonsiim,  y  es-  g}os  XU  XIII  está  llena  de  raptos  y  muerta  de 
taban  siempre  dispuestos  á  servir  d0  aduaneros,  niííos  atribuidas  <  loa  Jadios,  para  osarlos  en 


exactores,  tesoreros,  y  á  ocaparae  de  negocio 
de  bancos  y  de  usura. 

Después  del  año  4400  oomenzaron  A  ser  mo- 
lestados, y  entonces  abjuraron  muchos,  á  los 
cuales  sus  hermanos  dieron  el  nombre  de  Mora- 
nos  (i).  Al  fin  Femando  el  Católico  ks desterró, 

[lor  consecuencia  de  lo  cual  setenta  mil  faniilias 
IciVarou  su  oro  y  su  industria  i  Italia,  al  Africa, 
y  á  Oriente.  Ochenta  mil  personas  se  establecie- 
ron en  Portiijial  conser'.  ^in  lo  en  Lisboa  una  aca- 
demia, pero  al  cabo  de  diez  años  íueroa  también 
objeto  de  persecuciones. 

En  la  Galia  habia  pocos  judíos;  ombarpo, 
á  principios  del  siglo  VI  acu&aron  á  San  Cesáreo 
de  Arlés  de  tener  inteligencia  con  los  Francos 

3 ue  sitiaban  la  ciudad,  si  bien  las  consecuencias 
e  la  acusación  recayeron  sobre  sus  cabezas. 
Convertido  todo  el  pais  al  creltaBinno ,  se  pu- 
blicaron edictos  contra  ellos;  se  mandó  que  no 
se  presentasen  en  Paris  desde  el  Jueves  Santo 
hasta  después  de  Pascua.  Los  obispos  y  los  con- 
cilios les  atriltnian  multitud  de  culpas,  y  el  |)ue- 
blo  les  achacaba  las  mas  absurdas.  Ápesar  de 
todo  Carlomagno  nombró  á'  un  judío  embajador 
cerca  de  Harun-el-Uascbid;  Luis  el  Piadoso  les 
dió  el  privilegio  de  comprar  y  vender  esclavos; 
y  aunque  les  negó  el  juicio  de  Dios  y  la  prueba 
del  hierro  v  del  agua,  les  otorgó  en  cambio  un 
magistrado  especial  para  que  les  administrase 
justicia  y  protegiese;  con  lo  cnat  creció  tanto  so 
osadía,  que  el  obispo  Agobardo  dirigió  al  eni- 

gerador  un  opúsculo  De  Utsí^Uia  Judaeorum. 
arlos  el  Calvo  tnvo  por  médico  A  an  íudfo  lla- 
mado Sedecías;  otros  muchos  se  ocupaban  en  t  i 
comercio;  y  desde  el  siglo  IX  al  Xv  ellos  y  los 
Italianos  fueron  losmercaderes  mas  industriosos 
d«^  Europa.  En  Marsella  tenían  arrendadas  las 
contribuciones,  y  bacian  uu  gran  tráCco  de  es- 
clavos. 

Eu  el  Langucdoc  residían  mtirho- ,  y  allí  po- 
seían terrenos  y  ejercian  destinos  civiles  (2); 
aanqne  tos  obispos  para  conTertirios  se  valían 

de  todos  los  medios  y  hasta  del  rigor.  En  aquel 
país  se  les  maltrataba  también  con  degradantes 


medicinas  y  sortilegios. 

Adunas  no  sucedía  desgracia  alguna  que  no 
Be  tes  achacase.  Coaado  los  Seiyucidas  destni- 

%  f  ron  (^1  Santo  Sepulcro,  se  dijo*que  los  Judíos 
¿c  Orleans  les  habían  excitado  ¿  ello,  dándoles 
aviso  de  que  los  cristianos  trataban  de  ir  á  cofl- 
quistarlo^  l'  ir  tanto,  c!  rc}  de  Fnnnia  mando 
quemar  á  uu  tal  Roberto,  portador  presunto  de 
aquel  mensaje;  los  denrfs  Iveron  expulsado^  de 
la  ciudad  v  perseguidos  por  la  evecracinu  pú- 
blica :  muchos  se  ahogaron  ó  fueron  muertos  en 
ta  fbga,  algunos  se  siúddaron,  los  obispos  pro- 
hil)ieron  todo  trato  con  ellos,  y  varios  para  evitar 
tan  crueles  persecuciones  se^  hicieron  bautizar. 
El  Viérnes  Santo  dd  año  i006  hubo  un  terre- 
moto en  Roma;  un  judio  revelo  al  pootilice  que 
en  aquellahora precisamente  sus  correligionarios 
ultrajaban  á  un  crucifijo ,  [  or  lo  cual  aquellos 
fuert  n  procesados  y  decapitados,  y  la  tierra  cesó 
de  temblar.  Además  era  opinión  común  y  que 
ha  llegado  hasta  nuestros  tiempos ,  que  én  las 
solemnidades  dr  la  Pa-i  i;a  degollaban  a  uu  niño 
cristiano  y  se  alimentaban  con  su  sangre  y  su 
carne;  y  en  estos  momentos  (5)  se  instruye  en 
Italia  un  luiiluío  nroeoso  sobre  un  becho  semc- 

Í'ante  contrario  á  las  doctrinas  y  á  las  costum" 
)res  de  hi  raza  jydía. 

Ya  se  quisieran  justificar  con  estas  atrocidades 
las  persecuciones  á  que  se  les  sujetaba,  ya  fue- 
sen verdaderamoite  ereidas  las  culpas  que  se  les 
atribulan,  era  natural  que  Tuesen  |)or  lo  mismo 
despreciados  v  abommados.  Por  tanto,  en  todos 
los  puntos  se  fes  obligalm  á  distinguirse  con  tra- 
jf^  p;irticulares,  ó  con  hopalandas,  ó  con  una 
iranja  al  pecho,  ó  como  en  Venocia  con  una  tela 
amarilte  o  con  otras  señales ;  y  generalmente  se 
les  relegaba  \  un  barrio  de  la  ciudad  custodiado 
con  guardias  de  vista  como  sí  le  habitaran  fici- 
nerosos,  y  que  se  cerraba  al  anochecer.  En  Puy 
cuando  se  originabaal^un  litigio  entre  dosjudios, 
la  decisión  correspondía  á  los  niños  de  coro,.pa- 
ra  que  la  grande  inocencia  délos  jueces  borrare 
la  gran  malicia  de  los  litigantes.  En  Pro- 
venza  y  en  Borgoña  estaban  excluidos  de  los 


tiumitlacaones.  El  YiemesSanto  lenian obligación  |  baños  públicos  todos  los  dias  menos  el  viernes, 

de  enviar  á  uno  de  los  suyos  á  la  puerta  de  la  |  en  (|ue  aquí-Ilo^  abrian  para  las  bailarinas  y 
catedral  de  Tolosa  para  recibir  un  bofetón  de  prostitutas.  Tampoco  se  les  permitía  dar  á  criar 
todo  el  que  entrara ;  y  se  dta  con  encomio  la  |  sus  hijos  á  nodrizas  cristianas.  Obligados  á  ais- 
piedad  del  duque  Adenimo,  que  hirió  á  aquel  .  l  ir-c,  ¡i  ocultarse,  á  fingirse  pobres  para  no  ten- 
infeliz  con  la  manopla  de  hierrOj  de  tal  suerte  '  tar  la  codicia ,  fácilmente  infundían  sospechas 
que  le  abrió  en  dos  partes  la  cabeza.  En  Heziers !  de  crímenes  extraordinarios, 
el  domingo  de  Ramos  el  obispo  excitaba  desde  ^  Y  sin  embargo,  abominados,  perseguidos,  di- 
ei  pulpito  á  la  plebe  á  lanasar  piedras  contra  los  :  vididos,  sin  fortalezas  ni  ejércitos,  lograron  re- 
Judíos,  cuya  batalla  duraba  ha^  ta  Pascua.  |  unir  en  sus  roanos  todas  las  riquezas  de  Europa, 
Esta  es  «na  penucíía  muestra  de  las  humilla-  l  y  se  vengaron  de  las  humillaciones  adorando 
cienes  á  que  el  odio  popular  ó  clerical  tenía  su-  ¡  silenciosamente  el  becerro  de  oro  y  presen* 
jetos  á  los  Jndios.  Porque  se  decía  de  elfos  que  ,  tándosc  mas  poderosos  á  medida  que  eran 
compraban  los  hijos  á  los  padres  que  no  querían  [  mas  execrados.  Sobrios  y  económicos,  viviendo 
o  no  podían  pagar  la  capitación,  y  ¡q&  vendían  á  \  sin  lujo  ni  pompa  tanto  por  su  condición  como  por 


)  l*e  Utm*  élké  anatma.  _ 
aat.  ét  tan^Ott,  II,  B47;  Ul,  Ht,  831. 


(3)  Ko  1S40  halM  <MnK jprMcaM  por  «(  ■i«au  mO»  t»  lotaio 
Mcciinii,  1  kitwvMM  V«Mcia  n  d  rtnm  dt  lass^ 
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por  exigirlo  asi  su  seguridad ,  do  podiao  menos 
de  acumular  riquezas  en  una  época  en  qoe  eraa 
%É  casi  los  únicos  que  ejerciao  el  comercio  y  !a  in- 
dustria. Ei  que  se  hallaba  neceáitaüo  dé  diaero 
recurría  á  ellos,  J  |NWde  decirse  aue  Uceami  4 
ser  los  únicos  banqueros  del  munao. 

£1  consejo  evangélico  de  dar  á  préstamo  sin 
exigirnada  por  m»^  fue  ioterpretado  por  algu- 
nos teó1o;^os  eomouna  prohibición  absoluta  de 
prestar  dinero  4  inter^.  Sin  embargo ,  no  babia 
sidi»  ota  la  disciplina  de  la  primitiva  Iglesia, 
pues  que  el  Concilio  de  Nicea  il)  y  León  Mag- 
no (2)  auncpie  habiaa  prohibiólo  la  usura  á  Tos 
clérigos  estimulados  á  ella  por  las  enormes  ga- 
nancias que  bacian  los  banqueros,  4  quienes  Si- 
donio  Apolinar  llamaba  únicos  dueños  dellmpe- 
rioKomano,  no  habian  vedado  que  se  exigiera 
aquel  interés  que  naturalmente  puede  preten- 
derse por  el  riesgo  que  se  corre  y  pord  cénefo 

f «restado.  Tal  vez  la  razón  progresando  declarará 
ibre  este  tráfico  como  cualquieca  otro  en- 
tretanto le  son  contrarias  ha  preocopacioDes  y 
las  leyes;  y  entonces  mucho  mas  pasaba  por 
vergonzoso  el  oGcio  de  los  prestamistas  y  ban- 
queros ,  de  soerte  que  ejerciéndose  ocaltamente, 
80  exigían  intereses  exorbitantes.  Los  Judíos,  á 
qokoes  no  arredraban  los  anatemas  de  los  pa- 
pas ni  deles  eondiios,  y  que  se  veían  obligados 
á  vivir  del  cotneri  io,  íc  dedicaron  especialmen- 
te á  este  género  de  trábco,  y  mediante  la  fra- 
ternidad nadonal,  la  dirnsion  de  este  pueblo  en 
todas  las  partes  del  mundo,  y  la  severa  honra- 
dez y  lealtad  que  se  guardatún  unos  con  otros, 
se  hiciwMi  ^(nndes  Donqucros.  Ignoramos  los 
medios  ingeniosos  ron  qtie  trasmitían  de  país  á 
país ,  y  de  un  banco  á  otro  las  riquezas,  ooscr- 
vando  entre  sí  ana  boena  fe  demasiado  necesa- 
ria donde  todos  eran  enemigos. 

Durante  el  feudalismo,  los  vínculos  de  este  y 
de  los  fedcicomisos,  la  innstgenabilidad  de  Í¿ 
lierns,  toe  derechos  de  reversión,  los  privüe- 

'  (1)  El coaeillo  de  Nicn  prohibió  la  osar* ,  p«ro  la  atora,  pfo- 

Muaenie  dicba ,  pnrqor  habla  del  It  y  del  dO  por  IDO.  Can.  18. 

(S)  Ep.  Ul.  c.  4. 5.  Eiorblianteserao  losinlcreses  láxales.  Cnns- 
UdIiqo  los  OjA  en  el  1  por  ItAI  al  an-i.  iMin.  A»tiq.  mtán  «ri.  di5. 
16.),  j  esta  misioa  recia  siguió TeuJonco  Jasiiniano  ,  qaien  oitiend 
•uelM  Uutres  nadieran  exigir  el  4  por  tUü;  los  oiercadercs  el  8: 
dttlo ■MjwSmtB trapo  u géneros scaaejMm,  jrlMdieaátelé 
por  IOS.  nMmm  aqoi  síganos  ejenplos  eiirtftH  de  «Mran 
osaras.  A  priaeiploo  del  siglo  XUI U  cuodesa  de  Flaades  para  ei 
rescate  de  so  marido  toad  dinero  al  M  por  100.  Otras  veces  se  ha- 
cia el  prt^sUino  por  seii*  meses  ;  el  qoe  recibía  h  suma  de<tembol- 
saha  lucg'i  cumo  donaiivo  pan  el  usurero  el  uiU-n  s  Ac  i<\\i  i  p  Jio, 
-  (jue  íc  a^rcgíba  al  capital;  si  al  tencer  el  semestri-  no  >e  hacu  la 
rcstiiucion,  el  deudor  debia  pagar  por  intereses  jr  difios  4  dineros 
por  libra  cada  mes,  lo  que  seguí  ais  cálcalos ,  aseieoile  al  iO  por 
100.  Maleo  PirtofJrisMfio  ie  ln§lélerrt)  en  liU  dos  da  b  'dr- 
■ala  coa  qoe  loe  de  Cahors  obligaban  i  los  desdoren  ingleses ;  7 
era  qoe  si  e«tn«  no  psgjbaa  dentro  del  plato  sefialado,  dcbian  dar 
cada  oes  un  marco  |iur  cada  dos,  en  conj>i<n<3r].)ii  del  peligro  y 
de  kM  gastos  hechos  por  el  mercader ,  por  el  siervo ,  por  pI  raba- 
Ha  etc.  En  1i6l  Jacoro  Tasaninide  Bolonia  luicn  i  inieré^  '20  li- 
bras y  dineros  de  Mddcoa,  tncloso  el  docativo,  e«io  es,  la  ai>ura  de 
6  meses.  Habieado  totnoado  el  pago  se  llevó  el  Degoeio  ante  los 
Jueces ,  los  coaleo  le  seoleaeiaroo  i  pagar  el  capital  primitiro,  mu 
ii  lílMras  por  dafios  t  imereses  1  ratón  de  4  dineros  jr  libras  i>or 
Hs' costas ; de  sacrie  qoesm  ealenlar  estas  alUnai el  cipiul  pro 
dfljo  al  cabo  del  ano  el  -iU  por  lüO.  Una  ley  milancsa  del  aüo  1136 
(Af.  Ftorumi  cfizh.rcji  que  no  se  exijieri  mu  Iniert's  que  el  de 
3  sueldo  por  libra  i  los  particulares  y  i  sueldos  al  ayuoumieoto. 

( * )  Ya  lo  ba  declarado.  Los  economistas  de  mas  sota ,  sia  dejar 
i»tmkam  la  Hua  y  deplorar  sas  males,  cooiiMWl  w  Me  ei 
éateeacMoiirlMa  beau  deade  es  posible,  cOMlMtflia  li- 
bertad de  MfidBlMMW.  Taea laecddigee  eiM 
no  existe  patim  lof      pfaaiattM  liM 


gios  de  toda  especie  inherentes  &  la  nobleza  ma- 
taban enteramente  el  créJíto  qae  en  lospaises  de 
libre  propiedad  tienen  los  poseedores  de  fincas 
rústicas.  La  división ,  las  exacciones ,  los  peajes, 
las  arbilnriedades  diGcultaban  de  tal  modo  el 
comercio,  que  no  habría  podido  ejercerlo  sino 
uua  raza  extranjera,  proscripta ,  sin  bienes  rai- 
ces, la  cual  obligada  &  proporcionarse  el  sosten- 
to  con  su  industria ,  se  bailaba  menos  expuesta 
á  las  tentaciones  de  la  codicia.  Los  mismos  se- 
ñores feudales  veian  de  buen  grado  el  comercio 
en  manos  de  esta  raza  que  no  les  inspiraba  te- 
mor al^uoo,  y  preferían  que  ella  lo  ejerciese  á 
verlo  ejercido  por  ciudadanos  que,  aumentando 
sus  capitales,  pudieran  levantar  la  cabeza ;  fuera 
de  que  les  gustaba  tener  &  punto  guien  en  las 
necesidades  les  prestase  dinero,  ó  ft  quieil  pe- 
dieran sacárselo  con  vejaciones. 

Los  Jndfos,  conservándose  siempre  en  comu- 
nicación con  sus  hermanos  deseminados  por 
toda  la  tierra,  y  viéndose  obligados  á  cada  mo- 
flienlo  á  canlnar  de  rerideneia;  conocían  las 
producciones  y  las  necesidades  de  todos  los  paí- 
ses«  y  manteñian  correspondencia  con  ellos  i  y 
enenfiriendo  las  espeeolaelenes  bi^  el  manto  de 
la  pobreza  y  del  oprobio ,  eludían  la  vigilancia 
de  las  aduanas,  ía  violencia  de  los  castillos  y 
anian  al  mundo  coando  lodo  eMaba  desonido. 

Reducidos  á  hacer  un  comercio  clandestino  y 
precario ,  fácilmente  se  acostumbraban  al  frao' 
de;  pretendían  ganancias  inmoderadas,  MlidiaB 
con  frecuencia  a  los  contratos,  y  ejercían  sorda> 
mente  la  venganza,  que  siempre  es  feroz,  del 
oprimido  contra  el  opresor.  La  ley  trató  algunas 
veces  de  imponerles  cierta  moderación,  se  Ies 

Srohibió  recibur  en  prenda  vasos  y  ornamentos 
B  tas  iglesias,  rejas  de  arado,  vestidos  meñados 
6  ensangrentados,  para  que  de  este  modo  no 
pudiera  ocultarse  el  cuerpo  del  delito  en  cier- 
tos cases;  pero  como  tampoco  podían  contar 

f;rancosa  con  las  demás  prendas,  pues  que  las 
eyes  favorecían  siempre  al  deudor,  á  veces  po- 
nían pereondicion  aue  el  que  se  retrasara  en  el 
pago  fuese  reducicfo  á  esclavitud  ó  se  dejase 
cortar  una  libra  ó  mas  de  su  carne.  Ricardo  Co- 
razón de  León,  mandó  que  en  Inglaterra  todo 
contrato  entre  Judíos  y  Cristianos  se  hiciera  en 
público  en  presencia  de  dos  testij^os  nombra- 
dos al  efecto,  y  one  de  él  se  sacaran  tres  copias, 
una  para  remitirla  á  los  agentes  del  tisco,  otra 
para  conservarla  en  poder  de  un  hombre  bueno, 

Íla  otra  para  entregarla  al  judio  acreedor,  que 
c  este  modo  no  la  podria  alterar  (3).  Tratán- 
dose ademas  de  obligarlos  por  al^un  medio  roo- 
ral,  se  les  hacia  jurar  no  por  el  lEvangelio,  sino 
por  ú  Pentateuco ,  de  ellos  también  venerado, 
aunque  sus  casuistas  enseñaban  que  en  el  dia  de 
la  expiación,  Dios  borra  las  promesas;  y  en  el 
Talmud  se  lée  que  por  bien  de  la  pax  es  Úcuo  va- 
dar. 

No  es  extraño,  por  tanto,  que  al  paso  que  se  les 
creia  necesarios  como  traficantes  ó  méaícos,  se 
les  odiase  tan  pn^ndamente.  Su  religión  mal- 
dice las  tierras  no  santas  y  á  los  h\\o>  de  Belia!, 
y  olvidando  las  leyes  mas  insignes  del  código 

(S)  Creo.  deWfet.  m  a  Urt.  étririfiir  te  ArCie.  at  INmí 
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modidcara.  Lqí>  X  los  volvió  á  llamar  á  Frao- 
cift,  restituyéadolea  los  bienes  y  las  sina^o^; 
pero  en  tiempo  de  Felipe  V  experíiaettltroB  uta 

nueva  persecución  con  motivo  de  la  peste,  pues 
que  se  dijo  que  habiaa  formado  uaa  coajaracion 
ooD  los  leprosos  púa  exteraifitar  á  todos  los  hap 
bilantes  del  reino.  Fueron  pues  procesados  f 
quemados  4  oeateoares,  y  oíros  condenados  a 
ledwioii  perpetoa.  En  ana  sola  huesa  se  sepnl' 
laron  sesenta ;  otros,  movidos  por  la  desespe- 
ración, se  enterraron  con  los  cadáveres;  y  ea 
París ,  cuaraila  que  había  en  la  cárcel,  se  hi- 
cieron dar  muerte  por  uuo  de  sus  ancianos.  Ea 
tín,  en  tiempo  de  Carlos  VI  fueron  expulsado» 
otra  vez  de  todo  él  rtíao.  Resoltado  de  lalei 
pert^ccuciones  fue  como  veremos,  la  ínvenrioo 
de  las  letras  de  cambio,  que  dieron  al  comercio 
un  movimiento  incomparablemeale  mayor  qoe 
el  que  podía  darle  la  moneda. 

Bn  Inglaterra  se  introdujeron  los  Judíos  con 
Guillermo  el  Conquistador;  pero  JtMn  Sin  Tier- 


de  Moisés,  como  el  jubileo  ordenado ,  al  cabo  de 
los  siete  v  de  tos  ciocueota  anos,  conserva  un 
cdmvlo  oe  ritos,  solamente  úüiee  en  h»  cHmas 
y  circunstancias  en  que  fueron  instituidos.  Por 
otra  parle  el  Talmud  excita  su  celo  contra  los 
CrisbanoB,  mandando  que  se  les  maldiga  tres 
veces  al  día ,  que  se  Ies  robe  siempre  que  sea 

Ksible  por  fraude  O  por  fuerza ,  que  se  empuje 
cía  el  precipicio  4  lodoseuaBlos  se  encneniren 
cerra  de  el. 

£stas  máximas  estaban  muy  lejos  de  ser  uni- 
versales; y  el  gran  Sanedrín  reunido  por  Napo- 
león en  París  (1706),  declaró  abiertamente  que 
la  ley  les  mandaba  mirar  á  todos  como  herma- 
nos y  aun  amar  4  los  extranjeros,  y  mucho  mas 
á  aquellos  en  coya  patria  habian  sido  acogidos. 
Sin  embar/:;o ,  aunque  no  se  pusieran  en  prác- 
tica, bastaban  para  que  los  Cristianos  les  mira* 
sen  con  odio  y  desprtcio.  Crueles  fueron  las 
persecuciones  que  experimentaron  en  tiempo  de 
las  Cruzadas,  pareciendo  41a  ígnortiite  piedad 

de  aquellos  pueblos  que  no  podian  comenzar '  ra  los  desterró  porque  no  saciaban  ?u  codicia, 
mejor  la  venganza  de  Cristo  que  matando  á  sus  i  aunque  luego,  a  fuerza  de  dinero ,  lograron  ob- 
perseguidles,  ó  á  lo  menos  haciéndoles  con-  tener  asilo  v  seguridad.  Enrique  III  multiplicad 
tribuir  con  ?ii  dinero  á  la  emancipación  de  la  !  entre  ellos  los  suplicios  ,  y  a  muchos  les  hacii 
Tierra  Santa.  A.  veces  la^  poblaciones  se  sublc-  |  arrancar  los  dientes.  Exigíales  cada  vez  mas  dt- 
vabsB  para  cxtnminar  4  cuantos  judies  vivian  ¡  ñero,  y  si  se  queiaban,  decía:  Bu  wnÜBd  m  to 
en  su  seno;  i>;cQcralmente los  reyes  y  losfeuda-  necesito;  por  lo  (Icmáfisé  que  vosotros  para  in~ 
tarioslesimpuoiancontribucionesdesmesuradas;  suliar  á  Jesucrkto  habéis  crucificado  á  un  mao. 
y  hasta  el  sabio  San  Luis,  para  sidud  de  las  al-  Conde  de  Commll ,  hacedque  ahorquen  á  tkm 
mas,  perdonó  á  los  Cristianos  una  tercera  parle  j  de  estos  en  memoria  de  las  cinco  llagas  de  mies- 
de  lo  que  debían  á  los  Judíos  (1).  Después  de  la  i  tro  Señor.  Eduardo  i  los  persiguió  en  masa 
 j  _  j_  •-_  .  1.1Í.A    „_  j-  pQjjjjj  falsiOcadores  de  moneda ;  y  en  un  dia  bü- 

dó  ahorcar  á  ciento  ochenta  entre  dos  perros, 
expulsando  á  los  demás,  con  lo  cual  no  volvie- 
ron ¿  presentarse  en  loglateria  basta  d  tieapo 

de  Cromweil. 

Las  mismas  persecuciones  sufrieron  en  Ale- 
mania;  y  sin  embargo  tuvieron  allí  insigMs 
maestros,  como  Barucn  y  Elcazar  do  Germer- 
shein,  cabalistas,  Isaac  de  Vienay  Meirde  Uo- 
temburgo.  En  i349  fueron  también  perseguidos 

Sor  los  Flaíclaotes,  sobre  todo  en  Francfor!; 
espues  CD  Maguncia  fueron  degollados  ha&ta 
doce  mil,  las  demás  ciudades  imperiales  deni- 
barón  sus  casas,  y  se  dice  que  entre  las  minas 
se  encontraron  inmensos  tesoros.  En  Ulma  fue- 
ron arrojados  al  fuego ;  por  lo  cual  los  que  que- 
daron llenos  de  terror  se  refugiaron  en  Litua- 
nia,  donde  Casimiro  el  Grande  los  protegió  por 
amor  de  la  hermosa  Ester.  No  babia  elector,  oo 


cruzada  de  los  AlbigeoMS,  se  prohibid  al  conde 

de  Tolosa  conservarlos  en  ningún  destino  de  la 
magistratura:  un  parlamento  de  Bretaña  en  1:250 
SQspendió  todo  procedimiento  contra  los  que  hu- 
biesen muerto  á  un  judio.  En  liSS  el  parla- 
mento de  París  les  impuso  una  gran  multa  por 
haber  cantado  demasiado  alto  en  la  Sinagoga; 
y  el  concilio  de  Valladolid  en  4322  les  prohinió 
el  ejercicio  de  la  medicina  para  evitar  que  em- 
pleasen contra  los  Gríitíaiu»  pérfidos  attittcios  y 
venenos. 

A  todo  esto  se  agregó  la  persecución  que  les 
hicieron  los  reyes,  no  por  sentimínito  religioso, 

sino  por  cálculo.  Felipe  A.ugusto ,  en  cuyo  tiem- 
po los  Judíos  poseían  una  tercera  parte  de  los 
terrenos  de  Francia ,  mandó  de  improviso  que 
en  el  término  de  tres  meses  evacuasen  el  reino; 
les  conüscú  los  bienes  inmuebles,  anuló  sus  cré- 
ditos, declarando  libres  de  la  denda  4  los  que 


pagasen  una  quinta  parte á  la  corona;  y  permi-  habia  obispo  ni  ciudad ,  que  no  se  crcvera  con 
tiendo  solamente  que  pudieran  exportarse  el  di-  derecho  para  maltratarlos  á  porfía.  VcDceslao 
ñero  y  los  bienes  muebles,  con  tal  que  fuese  en  de  Bohemia  permitió  aue  se  ejecutase  en  ellos 
breve  plazo.  De  esta  manera  salieron  los  .ludios  una  cruel  matanza;  en  1400  fueron  desterrados 
de  Francia,  y  con  ellos  todo  el  numerario.  Sin  ¡  del  Imperio;  basta  que  después  la  Dula  de  Oro 
embargo,  no* tardaron  en  introducirse  de  nuevo  determinó  so  condición, 
en  el  país,  y  especialmente  sirviendo  de  recau-  I  En  Polonia  tuvieron  siempre  grande  ímpor- 
dadores  de  los  impuestos,  se  atrajeron  el  odio  tancia,  y  la  reina  Judit,  en  el  siglo  XI,  gastó 
del  pueblo  hasta  tai  punto,  que  Tomás  de  Aquí-  grandes  sumas  en  rescatar  4  los  Cristianos  4 
DO,  interrogado  sobre  el  modo  de  tratarlos,  no  ^  quienes  tenían  presos  por  deudas,  derecho  que 
se  atrevía  á  dar  oídos  á  la  piedad,  y  los  declara-  solo  competía  á  los  nonles.  Casimiro  el  Grande 
ba  siervos  de  la  Iglesia,  tntoncc's  fue  cuando  los  igualó  con  los  demás  subditos,  sometiendo- 
Felipe  el  Hermoso  decretó  su  expulsión,  pero  la  los  á  la  ley  común,  ó  sea  á  la  territorial,  como 


dificultad  de  ejecutar  esta  Orden ,  hizo  que  se 


la  nobleza,  mientras  los  ciudadanos  esUtÍNin  su- 
jetos á  la  ley  municipal  alemana,  llamada  de 
llagdebargoi  y  aun  el  testimonio  de  oa  cris- 
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tíano  no  era  admitido  contra  ud  judío  si  no  cs- 
t  )ha  apovado  por  el  de  otro  jodio,  al  paso  que 
el  juramento  de  este  bastaba  para  tener  por  deu- 
dor á  un  cristiano  Pudian  también  prestar  dine- 
ro sobre  hipoteca,  y  en  casode  íDsolveoda  del 
deador ,  entrar  en  posesión  de  la  finm.  En  Cita 
situación  permanecieron  hasta  el  a'io  (Je  1  Mfi 
en  qae  la  indigoacioA  pública  estalló  sangrien- 
tamente  contra  eltos,  de  ibodo  que  ya  no  v»l» 
vieron  á  recordar  sus  antiguos  privifegiop.  Sin 
embarco,  no  quedaron  en  oondicion  inferior  á 
tos  Grntianos,  v  cottlinnaroB  enfl^ando  en  las 
iinivciN¡d;ulrs,  Tiusla  que  !a  dr-membracion  do 
aquei  pai^  los  arruinó,  especialmente  en  la  pane 
aiiieta  t  la  Raeia.  No  es  pnea  «Undkxioe  hayan 
tratado  de  contribuir  hace  poco ,  no  solo  con  sus 
deaeoa  moo  con  obras,  al  rostableciimeato  de  la 
fepAbüca  polaca. 

Los  Judfioá  están  divididos  cu  cuitrn  acetas; 
los  fítttñnim  ó  Talmudisíoi  que  son  ios  mas 
■mneroMs;  loa  AHdo9  ó  Qukím  qne  pertene^ 
ccn  solo  á  I.i  Polonia,  y  qne  «^e  dirrri  parieütps 
de  los  Asideos,  mencionados  en  el  libro  primero 
daloelhcriieos,  eomoespeeialmaite  destinados 
alMrvicio  del  templo;  secta  que  en  el  siglo  na- 
ado  lavo  por  gefe  ó  reformador  al  Babmo  Is- 
nael  Mein ,  jiraifícador  da  docirioas  inmorales; 
lOB  CaraiUu,  agricultores  y  muy  morigerados 
qae  no  aceptan  sino  la  Sagrada  ¿scrilura  como 
Km  antffoos  Escribas ,  de  quienes  se  pretenden 
iirírendienfcíí ,  habiendo  qnif n  los  tiene  por 
restos  de  los  verdaderoí  üebreos  primitivos;  y  ¡ 
por  último  los  Frankitas ,  secta  que  ea  e)  siglo  | 
pasadortindó  Jacnbo  Frank,  Vaheo,  que  se  pro- 
puso reformar  las  doctrina»  del  Talmud  y  murió  ^ 
crisItaBO,  y  cuyos  seeaaces  profesan  loadogmis  | 
cri'ífinnos,  á  lo  menos  en  aparirr.i  in. 

Después  de  la  toma  de  Consiaotioopla,  los 
Judíos  se  esparcieron  por  Oriente ;  también  se 
difundieron  con  rapidá  por  el  Nuevo  Mundo  á 
peoas  se  hicieron  los  primeros  descubrimientos. 

Mejor  suerte oblavieron  en  Italia,  pues  auc 
lo-  Itiilianos  avezados  á  la  industria  y  al  tráfico 
del  dinero ,  no  temian  su  competencia.  En  Laca 
poseían  bienes  raices;  j  86  conserva  una  escri- 
tnrn  rlrl  mo  1000  en  qnc  consta  que  el  obispo 
Gucrardo  de  Luca,  dió  una  tierra  en  arrenda- 
miento á  Banonim Muñere  Ebreorum^  filio 
ad  Jude,  ñmüiter  c r  qpner^  Khrcorum  {{].  Las 
eomtitocíones  de  Boiouia  les  obligabau  a  pagar 
anaalmeate  ciento  cuatro  francos  y  medio  á  los 
estudiante?  de  leyes  y  setenta  á  los  de  las  artes 
libelóles,  para  costear  un  íostin  en  el  carnaval. 
Si  posteriormente  la  dominación  española  los 
CTcíuyó  del  territorio  de  Nápolc^  y  de  Milán, 
en  los  demás  puntos  eran  Ubres ,  y  mucho  mas 
en  Venecia ,  donde  tenían  un  barrio  privilegiado. 
También  le  tuvieren  In^r-n  en  Liorna  donde  se 
hicieron  riquísimos,  y  duude  icruando  1  Icsga- 
fantizó  sus  libertades' (2). 

Los  literatos  los  estimaban  por  las  tareas  fi- 
losóficas y  tipográücds  que  empi  vudidu,  loáieo- 

( 1  »  lísremcu/oí  jwj'"'»  '<»  *»*<erú  ie  Luc* ,  IV.  p.  U ,  p.  tlX 
(1 1  En  lus  e4tnut>)s  de  Saboji  le  l<« :  JMtrt  mmMnti»tir0- 
eé.  mitnH.  aui  auai  offatiiper  ^mcumpi9,MtUl^m' 
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t'o  imprentas  en  M;íü[ija,  RckA'íj,  Bolonia,  y 
antes  qne  en  otra  parte  en  Sonaoo ;  los  de  Cr&- 
mona  pos^  mta  preetosa  bibftolaca  qne  la  Iih 
quivicion  míindó  destruir,  y  el  celebérrino ct» 
balista  Menacbea  vivia  en  Hecanati. 

La  conducta  que  tavieron  con  ellos  mochos 
pontífices  es  digna  de  elogio.  Ya  ruímdo  en  An- 
lioquia  se  revelaron  en  tiempo  de  focas,  Grego- 
rio Magno  fes  tomó  bajo  so  protección ,  diciendo 
que  la  ley  al  prohibirle-^  la  construcción  de  nue- 
vas smagogas  les  permitía  conservar  las  anti- 
guas ,  y  prodaniando  qne  no  se  ha  debía  con- 
dudral  redil  de  Cristo  ma!  de  sn  grado ,  debiendo 
el  sacrificio;  ser  voluntario.  Gregorio  IX  aun- 
que fervorólo  jpronovedor  de  lasutisadas  pro- 
hibió  que  se  diese  muerte  i  los  Judío? ,  CloMf^n- 
te  Y  les  prot^ió  contra  los  Pastorales,  y  para 
instruirlos  y  convertirlos  estableció  m  cada 
universidad  un  profesor  de  lengua  hebrea.  Ale- 
jandro il  eiogiu  A  ios  obispos  de  Galia  (3),  poi^ 
que  hablan  protegido  á  los  Judíos  resideateieD 
el  país  contra  !os  soldados  que  hacían  la  guerra 
a  los  Sairaceno-. ,  decía :  La  condicioñde  «u  Ju- 
díos es  muy  diversa  dtkt'deto»  MaAometewM» 
contra  los  cuales  ta  gnn-m  cí  ja-'ta ,  pnrr¡vr  per, 
siguen  á  los  fieles  y  les  arrojan  <ic  ¿¡ís  moradas; 
pero  los  Judíos  en  tedas  partes  se  conservan 
dóciles  al  yugo  de  la  servidumbre.  £1  Concilio  til 
de  Letrao  (  Í179)  declaró  aue  los  Cristianos  no 
debiaa  ser  siervos  de  los  Joaios;  qnelasnojeres 
cristianas,  no  debían  servir  de  parteras  á  las  ju- 
días ;  y  que  incurrían  en  excomunión  las  que 
diesen  el  pecho  á  sus  niños.  Sin  erolnrgo ,  proni- 
bió  que  selles  obligara  ¿bautizarse ;  qne  se  les 
hiciese  daño  en  sus  personas  y  se  tu^hai^ca  sus 
tiestas  (4).  Un  concilio  de  Aviñon  decretó  que 
los  Judíos  devolviesen  á  los  Cristianos  la  nmra 

aue  les  hubiesen  exigido,  guardasen  los  mismos 
ias  festivos  que  ellos,  y  se  abitavteeMi  pAUiea- 
mente  de  carne  en  las  éfKU  pteecrüaa  por  la 
Iglesia  Cristiana  (o). 

Una  constitución  de  Inocencio  III  muestra  cuan 
bien  entendía  este  papa  las  verdaderas  relacio- 
nes entre  los  Cristianos  y  los  Judíos.  tTesiimo- 
»nios  vivos  de  nuestra  fe ,  «fiee,  el  Crielíaiio  no 
>puede  eslimitlarlo* ,  por  qne  sirven  par;i  impc- 
»dir  que  olvide  U  ley.  Pudicodo  le^^itirnamenle 
»practicar  en  las  sinagogas,  todo  lo  que  la  ley 
»permite ,  y  no  debiendo  por  ello  ser  atormenta- 
»dos ,  tienen  derecho  á  nuestra  protección ,  aun- 
sque  pretieran  perseveraren  su  ot^tinacion en 
ivezdie  comprender  las  predicciones  de  los  pro- 
nfetas ,  y  los  misterios  de  su  ley ,  y  de  conocer 
■  »i  Cristo.  Por  lo  tanto  Ies  concedemos  amparo  por 
•caridad  cristiana  á  ejemplo  de  nuestros  prede- 
•cesores,  y  declaramos  que  uo  es  lícdo  a  mngon 
»crisii:itio'nbligar  á  un  judio  á  que  se  bautice, 
•porque  d  forzado  &  bautizarse  no  tiene  la  fe;  y 
»si  algunos  quisieren  libre  y  públicamente  re-> 
i  ncibir  el  bautismo,  mandamos  que  no  sean  injn- 
triados.  Decretamosademasqueningun  cristiano 
:  «atente  á  la  vida  de  los  indios  sin  previa  scn- 
¡  »ten(  ia ,  ni  seapoderc  de  sus  bienes,  ni  les  obligue 
>á  cambiar  decostumbresen  los  pai8eseQ^qaef&* 


MHM  ntw  porque  pteiUlil  liMIVS 
ciaellMMpfMsnla. 
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isídan;  que  no  se  les  moleste  con  golpes,  ni  coa 
«arrojarles  piedras  durante  sus  fiestas,  y  mucho 
•OWBOSOOQ  obligarles  á  prestar  en  Sábado  ser  vi- 
taos que  puedan  prestar  eo  otros  días.  Por  úiti- 
»mo,  que  no  se  profanen  sus  cemealerioSj  ni  se 
«desentierren  sus  cadáveres  pan  busoar  diñen», 
»baio  pena  de  excomunión.* 

Cuando  en  la  cruel  peste  de  i348  se  dijo  qoe 
los  Judíos  habían  envenenado  las  fuentes,  y  se 
dió  muerte  á  tantos  en  Alemania  y  £spaña,  Cle- 
mente VI  los  protegió  4?Íflon ,  y  publicó  dos 
bulas  prohibiendo  que  seles  obligara  a  bautizar- 
se, qoe  se  les  matara ,  hirieia  é  impusieran  nue- 
vas oonlribaclones,  y  desmintió  fa  opinión  co- 
mún del  envenenamiento  de  las  aguas  (1). 

L&s  Bulas  severisimas  de  Paulo  IV  en  1543 
que  les  prohiUó  toda  dase  de  piefesiOMS  á  ex- 
cepción de  la  de  Ropavejeros,  y  de  Clemente  XI 
en lí 03,  no  impidieron  que  sigoiesen viviendo 
lea  fa»  Estados  PonliBcioa  en  Roma  nisma,  don- 
de sin  embargo  no  podian  poseer  bienes  inmue- 
bles, I  estaban  obligados  a  asiisiir  todos  ios  sába- 
dos al  sermón  (2). 

Siendo  su  situadonoon  frecuencia  desgracia-  i 
da»  y  siempre  precaria  apenas  es  creíble  que 
padieraii  tener  tiempo  para  dedicarse  al  estudio,  j 
Desde  la  compilación  del  Talmud  hasta  el  año  i 
mil,  tal  vez  no  pueden  citarse,  sino  seis  libros 
escritos  por  Juaíos.  En  aquel  tiempo  se  renova-  | 
ron  entre  ellos  los  estudios ,  y  el  Rabino  Natán, ; 
que  murió  en  Roma  en  llOo,  escribió  el  Aroue, , 
diocionario  explicativo  de  las  palabras  difíciles 
del  Talmud.  Salomón  Jarchi  (Raschi )  Provenzal,  I 
comentó  la  Biblia  y  gran  parte  del  Talmud ;  pero 
soa  comentarios  son  oscoros,  y  no  dió  mavor  cla- 
ridad á  los  textos  que  se  proponía  ilustrar. 
iiil'U  AJvabam  Aben-£zra ,  natural  de  Toledo  viajó 
toda  su  vida:  primero  estuvo  en  Córdoba  en 
compaHía  del  famoso  poeta  Judas  Levy ,  con  cuya 
hija  se  caso;  luego  paso  á  Francia,  Grecia,  Orien- 
te ,  Alemania ,  Inglatem  é  Italia ;  en  Luca  esta- 
bleció su  familia  y  murió  en  Rodas.  Hallando  en 
todas  partes  personas  doctas  con  quienes  discu- 
tir, y  discípulos  á  quienes  enseñar,  dió  lecciones 
de  las  cuales  fueron  resultado  sus  comentarios 
sobre  la  Sagrada  Escritura  y  el  libro  de  los  seres 
'animados.  En  este  libro  prueba  la  existencia  de 
Dios  por  las  maravillas  del  universo;  y  en  los 
comentarios,  con  grande  independencia  explica 
fisicamente  los  milagros,  si  bien  concluye  siem- 
pre diciendo:  Por  nuestra  parte;  d^emossme' 
temos  á  la  tradición.  Escribió  también  cañen* 
taños  al  Talmud,  obras  astronómicas  joédieas»  y 
otras  sobre  la  lengua  hebrea. 

Del  mas  ilustre  escritor  ladfo  Moisés  Maimo- 
nides,  y  de  otros  médicos  y  íilósofos  hablaremos 
Tndcif.     breve.  Aqui  debemos  hacer  mención  de  Ben- 
jamin  de  Tudela ,  en  Navarra ,  el  cual  en  1173, 

(1 )  El  Mbérrimo  Creíoire  ffíist.  iei  udet  rtlitieum,  lom.  U, 
Bit  S51)  dtu :  Les  jiufi  furent  en  proie  é  tinnomtraUa  etlami- 
lii.  el  lew  exitimiKe  fui  w  lonfte ^nie.eteepU  lou  te  domi- 
Mliom  d«t  ¡Mpa :  e'til  mUmuétum§m  tf*M te  mime ,  fMifM 
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hizo  un  viaje  con  solo  el  objeto  de  examinar  la 
condición  de  los  Judíos  ;  pero  obcecado  ó  créUu- 
lo ,  acumula  fábulas,  inventa  países  que  no  han 
existido,  y  tomando  sus  deseos  por  realidad,  en— 
cuenlra  grandes  hombres  y  protección  donde  ni 
siquiera  habia  un  Judío.  OMcientosdice,  que  ha- 
bía en  su  época  en  Roma,  capital  del  Imperio 
Cristiano ,  y  al¿:uDos  en  grandes  empleos  cerca 
del  papa  Álcjandro ,  como  el  Rabino  Joyal,  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Considera  á  Narbooa  como 
metrópoli  de  su  raza,  que  encuentra  extendida 
por  (odn?  los  ángulos  de  la  tierra.  En  Constanti- 
Dopla  admira  la  riqueza  de  la  ciudad  y  encuen- 
tra en  el  arrabal  de  Gera  hasta  dos  mil  Talma> 
distas  y  quinientos  Caraitas;  en  Antioquia  baila 
todavía  nn  patriarca»  en  Sidon,  se  ofrecen  á  sa 
exámenfosDnnnBqiMeralaaen  lametempsicosia»: 
y  en  Cesárea  y  Napliisa,  Samaritaoos  superticio- 
sos.  En  Jerusalem  *  entre  una  mezcla  de  Jacobi- 
tas,  Sirros,  Griegos,  Georgianos  y  Francos,  solo 
sobrevivían  doscientos  Judíos  que  se  ocupan  ea 
el  oticio  de  tintoreros  de  lanas.  En  general  halló 
muy  pocos  en  la  tierra  cpie  habia  si3a  sn  patria, 
y  solo  encuentra  cincuenta  en  Tiberiade  áque  sin 
embargo  es  tan  ponderada  por  losdemás  escrito- 
res á  causa  de  su  universidad.  Laesoneiade  Alio- 
bar  {Pundebitü)  hacia  ya  cien  años  que  habia  de- 
saparecido. Siete  mil  Judíos  halló  en  Bagdad, 
donde  residia  el  Rabino  Daniel,  de  la  estirpe  da. 
David  y  príncipe  de  la  Cautividad;  viviendo  rico 
y  respetado  hasta  de  los  Musulmanes,  ácuyoca- 
lifaipagabaun  tributo  por  ejercer  su  caridadf.  Ca^ 
minando  veinte  jornadas  porel  monte  hasta  el  De- 
sierto, llegó  después  al  territorio  que  ocupaba  una 
raza  de  Judíos  Recabitas,  que  vivían  independien- 
tes bajo  la  dirección  del  Rabino  Himan ,  el  cual 
y  su  hermano  gobernaban  basta  trescientos  mil: 
cuento  absurdo  como  otras  nndios  donde  Ban^ 
min  comete  tan  groseres  errores  de  geogra- 
fía que  inducen  á  sospechar  si  escribiría  su  viaje 
no  por  lo  que  él  vió,  sino  con  arreglo  álas  nar- 
raciones de  otros.  En  Egipto  ignora  la  existencia 
del  gran  ^aimónides  ú  pesar  que  en  Alejandría  en- 
cuentra todavía  la  escuela  de  Aristóteles.  Biogin 
ademas  á  los  Judíos  alemanes  por  su  amor  al 
estudio,  su  hüspilalidad  para  con  los  correligio- 
narios (3)  y  su  fe  en  la  venida  del  Mesías ;  fe 

?ue  también  se  conservaba  viva  entra  loa  de 
arís. 

No  merece  al  parecer  mayor  crédito  el  labino 
Petach  ia  de  Ratisoooa,  que  viajó  por  aquel  tiempo; 
también  algunos  graves  doctos  hallaron  nota- 
bles huellas  de  establecimientos  hebriacos.  Ebn— 
Baukal  y  Massudi  hacen  mención  de  dos  reinos 
hebreos  en  Oriente,  que  tenían  por  capitales  á 
Bat  y  á  Amol :  otros  habian  fundado  uno  inde- 
pendiente entre  las  montanas  del  Saamen  en  la 
Abisinia;  y  una  reptiblica  también  independien- 
te en  el  Malabar,  cuya  antigüedad  decían  que 
era  numerosa;  otros  se  establecieron  en  los  mon- 
tes del  Keibar  no  lejos  de  Ifedina ,  de  los  coales 
se  pretende  que  salieron  los  modernos  Vaabitas; 

y  noy  mismo  el  mi&ionero  Wolf  trata  de  deseo- 

(3)  Esta  es  viriud  <]ae  no  han  abindnnidi,  pues  qoetodarfiM» 
■antieoeo  1  los  jóvenes  de  su  relixiuD  que  acuden  « iM  MlfcnH 
didet  de  Aleaaota.  uüvenUadM  á  las  «MiNfeM  MUI  ti ' 
Ira  d*  nnMMiM ,  d  Ptauw 
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luir  las  diex  tribus,  las  cuales  asegnran  algunos 
que  bao  conservado  sus  propiedalles  distiolivas 
en  nedio  de  las  naciones. 

De  este  modo  los  Judíos  excluidos  de  los  em- 
pleos, de  los  honores  y  de  toda  representación 
(i> ;  T  mochas  veces  también  del  defecho  de 
propieaad ,  ajenos  á  la  milicia  y  extranjeros  en 
meaio  de  los  pueblos  en  que  tijarou  sus  hogares, 
tavieroa  que  dirigirMiente&dimiento  á  los  esto- 
dios  físicos  y  ai  comercio.  De  la  estrecha  unión 
queexisteentrela  moral  y  un  culto  mas  relativo  á 
HMienlidM  qMtl  espirita,  dedujeron  dos  reglas 
generales,  la  reproducción  y  el  socorro  mutuo.  Ig- 
noran loquees  el  celibato,  habiéndoles  mandado 
Dios  crecer  y  multiplicarse;  y  ^  nuilñttoaio  los 
aleja  de  la  corruocioo  y  los  hace  aspirar  á  la  fe- 
licidad de  ver  á  los  hijos  de  sus  hijos  como  una 
corona  de  su  vejez.  Ademas  la  necesidad  y  el 
aislamiento  estrechan  sus  relaciones,  de  modo 
que  nunca  se  ve  á  un  judío  mendigar  de  un  e&- 
traoiero  un  pedazo  de  pan. 

£l  siglo  actual ,  mas  humanitario,  va  destru- 
yendo m  leyes  injuriosas  que  les  uersegaian;  se 
soprime  la  Inhumana  limitación  del  niimero  de 
matrimonios ;  se  les  admite  á  la  posesión  de  los 
biraes  iomuebles  urbanos ,  y  aun  de  los  rústicos. 
Las  leyes  francesas ,  holandesas  y  belgas  son  muy 
protectoras  respecto  de  ellos;  pero  son  muy  ri- 
gorosas lasde  BsTíera,  en  donde  la  obligación 
que  contrae  uo  cristiano  á  favor  de  un  judio  es 
nula  si  este  no  prueba  que  ha  desembolsado  real- 
MRte  la  sama. 

En  Bohemia,  Moravia,  Galitzia  y  el  Austria 
ndiínor  tienen  ^ue  pagar  impuestos  de  toleran- 
tki:  iñ  Hungría  no  ¡Hiede  el  Judío  llegar  á  ser 
noble,  estoes  ciudadano,  ni  tomar  bienes  en 
arrendamiento;  no  sele  admite  en  los  empleos, 
viaiB  en  fa»  aioetaeioiies  de  les  artesanos ;  no 
puede  comerciar  en  vinos ,  ni  poner  los  piés  en 
el  territorio  de  las  dodades  de  las  montanas  im- 
portantes por  sosninat.  Es  él  reino  de  Sicilia  y 
en  el  Piamonte  no  pueJc  po?cer  bienes  raices; 
pero  en  ninguna  parte  de  Italia  pagaimpuestos, 
y  está  sujeto  al  filero  enmra  era  algoms  ivstric- 
cioncs  de  poca  importancia  (2).  En  Norueaa  no 
les  permiten  la  entrada ;  en  Saecta  solamente 
tal  dejan  penetrar  en  algunas  etmlades ;  en  Et* 
paña  pueden  entranahora;  y  en  Inglaterra  ob- 
UiTieronel  derecho  de  electores;  pero  aan  no 
han  adquirido  el  de  s«r  elegibles  pait  I»  eáfia- 

*• 

(I)  VolMfe  ieiU  lOe  era  el  «reen»  dtl  tuUetít  h  mpoiieiOQ 
fn  tB  hbo  de  concMcr  li  cUdadanii  iogleta  j  idafirr  en  lat  cA* 
rntrn  i  k»  JodhM.  Baak  t$p.  103.  HenuM  Ido ,  pms ,  andio  nit 
tIU  de  lo  qoe  fniKiniron  los  Slósofos. 

(t)  Las  rcTolaciones  de  1SÍ8  lian  ernaaelpado  cofflpIeboeBte  i 
lot  Jodlos. 

(3j  No  hace  mocho  que  Cofhclet ,  Dlufrtgo  hecho  prisionero  en 
■DO  de  lo<  oasis  d^l  sabara  y  prisailn  de  toda  eomonicacion ,  pudo 
bKer  lleter  i  FraocU ,  por  oedlo  de  los  Judies ,  la  ootlcia  oe  mi 
«Millf Mad  y  aoaaenir  ta  reátate. 

B  doctor  nnt,  nraelita.  y  ft  pesar  de  esto ,  profesor  en  la  nnl- 
Tersidad  de  Leipxlg,  ha  pabticada  en  el  periódico  Der  Ortent,  pre- 
ciosos documentos  sobre  el  estado  moral,  religioso  y  civil  de  los 
Indios  en  lis  dlPrcntcs  partes  del  mundo.  I.a  (;i-nf:r3fa  de  Rao- 
Be»  en  ISoi,  calcuíabs  su  número  en  OOOO.íkhi,  y  ct  Anwl  rt- 
§uterit  LoDdrc»  p^r)  el  aúo  do  ISSG  en  l.SúO.UUU.  WUIalnad 
ealcBla  qoc  en  (ieojpo  de  Salomón  baiitdLOIMyOIIO;  y  BmmI  !■•> 
las  cree  qae  babtera  eaaito. 

BalM,  eayo  «liMaa  dn«MiMia  «i  eoooeldo.  haee  el  itaitoBin 
cileile:  En  Roropa,  deuda  eillcl  aaror  ndmere,  en  el  mftnt 
nu  hay  840,000,  de  los  cosles  Tiren  S&i.OUO  en  el  rrirn  de  Polo- 
nia ¡  ntMmptrw  •Mriaco  mifitíO;  en  el  clottmno  ÓOü,(NiO,  cuni- 
i cendicodo  la  Stnia,  In  rtlafKt,  la  MtHwi»  j  la  flmM;  en  la 
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Los  Judíos  se  conservan,  pues,  tal  vez  eo 
ma>or  número  que  cuando  tenían  un  reino;  y 
mientras  qoe  algunos  seewriqtteeen  hasta  el  póa* 
to  de  hacer  dependientes  suyos  á  todos  los  po- 
tentados de  Europa  (4),  los  demás  que  están  sik- 
me^dosenla  humillación  consideran  siempre 
primera  virtud  el  amor  á  una  patria  que  haa 
perdido,  á  una  religión  cayo  temploha  sido  des- 
truido y  el  eBpenrqpwiiedfáeltieHM,«ie 
UecpMáeldia* 

CAPITOLO  Vf. 


Otaas  razas  mas  desgraciadas  llaman  nuestra  tcpn* 

atención  para  decir  algo  de  sus  miserias  partí» 
culares  en  medio  de  las  comunes.  La  Arabia,  el 
Egipto  ,  ta  Palestina  y  los  países  Orientales  son 
el  asiento  de  la  lepra,  deforme  y  asquerosa  en- 
fermedad ,  que  dió  la  vuelta  al  mundo,  y  que 
afortunadamente  ha  desaparecido  casi  del  todo. 
Princiniaba  este  cruel  azote  por  una  picazón  in- 
sttfribw  en  las  manos  y  horrorosos  espasmos  in- 
teriores i  los  tegumentos  se  ponían  escamosos, 
gruesos  coao  piel  de  cuadrúpedo ,  y  se  cubrían 
de  BaiidMts  lívidas,  rosáceas  y  aun  negras;  el 
cutis  perdía  la  sensibilidad,  y  se  ponía  áspero 
como  corteza  de  árbol.  Poco  después  el  mal  in- 
vadía el  (ejido  mucoso ,  las  membranas ,  las  glán- 
dulas ,  los  músculos ,  los  cartílagos  y  los  huesos; 

Íf  todo  el  cuerpo  se  cubría  de  úlceras  rojizas  y  de 
amores  gangrenosos;  les  dedos,  las  manos  y  los 


monarfnia  «raiteiw  por  lo  menoa  lSO.001):  en  la  Otnftitracio» 
«emrdain  100,000;  en  la  montqmta  kaimtm  WjQÍñi  «o  ia 
ftnotm  aerea  de  60  ouo ;  en  los  EtUdo»  itañam»  im  UjOOO;  ( 


la  monarqtia  inglesa  iO.WX);  comnre;idiendi>  los  <iue  tiven  en  Gl- 
brai;.ir  y  Malla ;  en  F.it¡>itca  lü.OK) ;  en  Craiovnx  8,UOO;  ea  la  «o- 
narqMin  daneu  6,O0U ;  en  la  rf/mlrtica  júam  OUS  d«  5,000;  en  la 

o><i¡td':n¡f!'»i  mía  ±,iii)o ;  endl  wlnirSit  BÉnrinia  ttlS«MiÍi 

ilt5;  total  1600,000  Jmlios. 
Bn  iatt  «aMn  repanMan  ainr  dealgnalmeale:  piedaa  coniirM 

en  el  Mm  afaaMae,  coopmdleDdo  la  fertía  j  la  AréU*  güo.ü<X); 

en  la  Indi»  de  este  bdo  del  Ganges  80.000;  en  el  Tarmetíaa  de  4  i 
S.OOO ;  eo  la  región  del  Cáuatfo  de  .1  i  4,(100;  en  la  Ctiaa  y  t^ifi  • 
culmrrip  en  U  proTincia  de  llenan,  dondevivea  aoctñs bO OÜO- 

iM-.,,7:^i.(Mj(). 

Eí\  Ainca  h3y  un  niimero  considerable  de  ellos  en  It  región  sep- 
leiür.unsl  y  muy  pocos  cu  la  oriental;  de  tuerte  <\ne  an  nos  »!fja  • 
remos  mocbo  de  la  lerdad,  asigaaodo  490,000  i  l.u  K'tadet  títr- 
terUcMi  ét  lesaS^OeO  día  Aíitinu;  y  de  ii  á  1 1.Ouu  al  Eji/Ho. 
En  AUsula  IM  falMa,  Judíos,  ban  foraado  por  espacio  de  Es- 
tantes siglos  nnEaialo  faiieDendlaiM.  ««jn  naporuDcia  yantl< 
t,Mzi  hnn  «ido  aiar iMfenna.  Bl  Abm  MttiOM ,  pees,  un  to> 


Ul  df  i'J{im  Judíos 

Kn  Ad1''Iii'j  sívcu  5o!(:)  unís  po-as  millares,  siendo  oas  noBie* 
ro-os  en  la  Canfeí'Tcnnti  ai\')lo-nmrtic<ino,  y  sobre  todo  en  la  Ca- 
ruliua  McfiiJiui  il ,  dunilc  iH'iicr.  su  >in;n;n(;j  principal  en  Charles- 
ion.  Parece  que  a^cieodea  i  H,000.  Según  une  relación  presentada 
en  1815  al  parlanenlo  loctéi,  en  la  fiiM|w«a  koiantteia,  es  di cir. 
en  la  colonia  de  Sarlnaai,  labia  eatooeea  1387  j  odios.  Hay  umbien 
algunos  eientos  dt  eUon  «n  Cmtm»,  la  BurM»  y  la  Jmttm,  Un 
motlo  q>ie  pueát  «ahwM  «I  iMMf»  4»  ItnMttasn  '  ' 

ladiuoOb 

I'ocSbMmhvm  Id  tilils  mimt»  púa  d  ato  1S3S{ 


f«rla4flaMHiA. 


Bonsfa   SaOOSMO  ajOMaS  l¿MI 

Ans   8W.O0O.<m  790,000  V310 

Africa                          onooo.txio  494.000  i/i20 

AMénicA                        r.juiio.iK')  M,Wi  i/iá») 

Ocnaioa.   ».oao,0(M)  tOO  lytOlUS 

EnMnclilafea.   llS;.0(IDjaOI)  SJOajOOO  i/ns^ 

Apenas  se  iiuprioii)  estcaÜaSIOlnnnBaUt,  Bjibi  <:e  apresuró 
I  érclarar  IcalBeote  oue  at  MIn  «a|nlM9,  perqué  eo  el  imperto 
mnaolnMiia  coaMolM  aMnnUMiianMral  «taenucal 
de  ladiwT400O,<N».  ¡TiTMrii  M  k  mmuHn  aaien  «ain 

materia! 

( 4 )  Ko  bay  en  It  histeria  ejemplo  alaia 
Miar  tas  lien  CMio  ta  da  lot  BMchiUL 


Digitized  by  Google 


US  tMi 

piés  se  eataiuecian  completameate,  y  )a  caroe 
66  caía  4  pedaxos  de  tai  modo  que  d^abaa  seña- 
lado el  eamino  por  donde  pasamii  noelMa  lepro- 

80S.  El  semblante  deFronijjue.sto  hacia  pcslos  re- 
pognaotes;  caíase  et  pelo,  se  earoaquecía  la 
Toz;  y  se  apoderaba  ana  negra  melancolia  del 
enfermo,  qae  estando  sano  en  las  fanciones  inte> 
ñores  >  veía  aproximarse  á  pasos  lentos  ei  último 
féraiiiio  ^  MI  twpieron  enrermedad. 

f  Asi  dice  Arcleo  ,  ¿quién  no  huiría  (íe  estos 
desgraciados ,  objetos  de  horror  y  disgusto  aun 
part  sus  parientes  y  amigos ,  tanto  mas,  cuanto 
que  al  borror  del  mal  se  añadía  el  temor  delcon- 
taiio?  Mu^os  de  estos  desgraciados  buyen  á  la 
«oledaddetai  nonlimas,  llevando  unos  provi- 
sienes  con  que  sustentar  su  inrortunada  existen- 
cia, y  prefiriendo  óticos  la  muerte  á  laa  terrible 
esrerroedad.» 

La  lepra  ronocidn  ya  antes  (i),  ?e  difundtóen 
Europa  cü  tiempo  délas  Cruzadas;  y  en  segui- 
da se  puso  en  práctica  el  rigor  con  que  la  ley  de 
Mni-és  impedia  su  desarrollo ,  expulsando  á  los 
cníermos  de  los  sitios  habitados ,  y  privándoles 
de  toda  comunicación.  La  Iglesia  acudió  á  hacer 
mas  llevaderas  estas  miserias ;  y  á  convertirlas  á 
lo  menos  en  expiación  con  las  ceremonias  llenas 
de  tristeza  y  de  esperanza  aoe  niaba  ptm  M|n^ 
far  al  leproso  de  la  sociedad. 

Después  do  celebrar  eu  »u  presencia  el  oficio 
dediAiDUM»  exhortaba  al  enfermo  a  ^cr  buen 
cristiano  y  á  confiar  en  la  caridad  de  sus  herma- 
nos, de  los  cuales  k  separaba  solo  corporal- 
IMBte;  se  le  prohibía  aproximarse  á  las  habita- 
ciones de  los  vivos ,  lavarse  en  los  ríos  ó  fuentes, 
tocar  lo  que  comprase ,  andar  por  caninM  jUi— 
gestos,  tocar  la  soga  de  los  pozos  ó  á  los  niños, 
y  beber  en  otra  parte  que  en  8U  escudilla;  des- 
pués se  bendecían  los  vteiuilioa  que  debía  onr 
en  BU  soledad,  y  le  daban  limosna  todos  lo?  que 
pre<:enc¡abane8te  acto  : por  último,  eidero  con 
la  cruz  y  acompasado  dé  ios  fletes ,  le  eondiicia 
áonacat>añaaislaflri  que  le  designaban  parn  ha- 
bitación. El  sacerdote  ponía  sobre  su  cama  un 
poco  de  tierra  deteementerío,  diciendo:  Sis  mor- 
(uus  muñí  ij ,  vivens  iterum  Deo ;  dirigía  después 
al  infeliz  una  oración  consoladora;  plantaba  una 
cruz  de  madera delanlede  la  puerta  de  la  cabana, 

Í colgaba  de  ella  una  bolsa  para  recibir  la  limosna 
e  los  pasajeros.  Los  leprosos  se  distinguían  por 
un  vestido  particolar,  por  los  guantes  y  por  unas 
laWillas  que  dehian  tocar  en  vez  <k  hablar  (2). 
Solamente  por  ta  Pascua  podían  salir  de  su  an- 
tieipado  atolero  y  entrar  por  algunos  dtas  en 
las  ciudades  y  aldeas,  á  participar  de  la  alegria 
univeisal  de  la  cristiandad.       j.,    .  , 

fm  tas  nujeies  i  podías  ngoine^  6  qneda- 
ban  libre?  para  conimer  nuevas  nupcias?  La 
Iglesia.  coQsecuealc cou  sus  doctrinas,  conservó 
la  hidisoliilrilidad  del  matrimonio,  y  asi  pudie- 
ron tener  &  lo  menos  el  consuelo  del  amor  y  de 
la  familia.  Pero  también  ios  consuelos  de  la  ca- 
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ridad  er^n  may  necesarios  al  mal ;  el  concilio  de 
Lavour  reooiuíenda  un  cuidado  especial  con  estos 
eoflémios;  el  tercero  de  Letran,  desaprobando  el 
rií?or  ron  que  algunos  los  tralalwin,  declaró  que  la 
Iglesia  era  la  madre  común  de  k»  tides ;  y  por 
tanto,  que  los  leprosos  que  por  m  enfermedad 
estaban  separados  del  trato  comnn ,  oo  ddiian 
ser  indignos  de  alternar  con  sus  semejantes,  p9- 
dioido  por  el  contrario  mefewrto  mas  qoe  les 
sanos ;  por  esto  también  se  constrayó  ona  Ide- 
sia  y  un  cementerio  solo  para  ellos;  se  nombró 
un  sacerdote aue  cuidase  ae  sus  almas,  y  fueros 
dispensados  oel  dieuio  de  sus  JiiiBrtos  y  ani- 
males. 

MultiplicibiMe,  pues,  ios  haretos  llamados 

asi  (y  los  leprosos ,  lazaros)  en  memoria  del  po- 
bre del  Evangelio;  y  Luis  IX  en  su  testamento  uejó 
mudas  para  dos  mil  hospitales  de  leprosos.  Tai 
numerosas  eran  entonces  estas  víctimas  de  k)« 
viajes  á  Oriente !  £1  santo  rc^  les  distinguía  con 
aquella  caridad  que  no  se  satisface  solo  con  pe- 
pr  y  atimeotar ;  iba  en  persona  á  curarlos;  y  ei 
Hoyáumont  habia  uno  á  quien  prefería  por  ser 
mas  «asqueroso  que  los  demás.  La  condesa  Sibik 
de  Fiandes ,  fue  con  sa  marido  á  la  Tierra  San- 
ta, y  le  pidió  que  le  permitiese  quedarse  aJIi 
para  cuidar  leprosos. 

Este  sentimiento  de  caridad ,  llevado  hasta  lo 
sublime ,  qoe  nuestro  siglo  no  puede  compren- 
der ,  hizo  que  la  Iglesia  introiinjese  l'd  otras 
les  práaicas  «emítanles  ;  el  arzobis}M>  de  Ifilaa 
el  domingo  de  llamos ,  lavaba  y  vestía  de  nuevo 
k  un  leproso ;  el  rey  de  Inglaterra  ei  Jueves  Santo 
les  lavaba  k»  piés  y  después  los  besaba.  Poste-: 
riemeiite  ftie  iMtínrida  con  el  fin  especial  de 

consolar  á  estos  dcspraciados,  fa  órden  de  San 
Uizaro ,  cuyo  gran  maestre  debía  ser  un  leproso 
para  que  supiese  dar  eonsaélos  á  an  mal  iroe  á 
mismo  habia  experimentado  ;  esfuerzo  sunline 
de  ta  caballería  cristiana,  para  familiañarse  coa 
las  miserias  hiunanaa  j  eaaoUee»  en  «ierto  i 
modo  la  mu  lepvgoaiile  de  lia  etfemed»-  ' 
des  (5). 

Catalina  de  Sena  hahiende curado  y  ewerrade 

áuna  leprosa,  contrajo  esta  enfermedad;  pero 
de  pronto  sus  manos  se  volvieron  blancas;  soa- 
ves  como  las  de  an  niño.  Francisco  de  Am  en* 
contrn  en  cl  valle  de  Eípoleto  un  leproso  qne  le 
(lueria  besar  los  pies;  mas  él  le  abrazó  y  besó 
su  boca  ffangreuosa;  y  el  leproso  quedó  limpio 
de  su  mal.  Otra  vez  encoatro  otro  en  la  llanura 
de  Asís  ,  y  venciendo  la  repugnancia  natural  que  ■ 
inspiraba,  se  acercó  á  darle  limosna;  y  de  re- 
pente desapreció;  por  lo  cual  se  creyó  que  era 
Nuestro  Señor,  que  muchas  veces  tomaba  aque- 
lla asquerosa  figun  para  probar  la  caridad. 
San  Francisco  recomendaba  a^i^  hermanos  que  . 
curasen  á  los  leprosos ,  y  despedía  4  los  novicise 
que  Boicsistian  esiapneba.  Habia  un  lepra» 
'  que  por  su  impaciencia  y  sus  blasfemias  era  in- 
sufrible ¿  ios  monges :  ban  Francisco  se  encar- 
gó de  corarie  por  si  niino,  y  le  eoavirtí»  y 


( 1 1  r.rc^ofto  el  Grande  «trlbnre  i  IM 
Clon  de  U  lepra  en  Hulla ;  le  perdooMM  esU 
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(ó)  Véase  el  Leprew  ie  ta  eMU  4»  Autm  por  inltt  De-JUt- 
tre:  ta  obra  de  Cleoienic  Brentano  sobre  las  IttrwttMmiehtm^ 
dai,t\  Pobre  Enrinue,  [loi  ica  aloman  del  ai|slo  ZIO.nraM^ 
mam  toa  der  Akc.  Sai  Bieniardo  time  m  sermón  muy  (wKtwt 
brectto  para  la  Paicoa.-jRabano  Maaro  onascontidertehMMIlkt 
ei  lialNM  aisüM  4<  la  Ic^i  • ,  wMra  /ndcM  c.  Si.  88. 
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Mientras  la  piedad  arudin  al  socorro  de  efiíos 
tafelices,  uua  reroz  su^erbticton  vioo  á  perse- 
gatrlos.  La  peste  se  recrudecía  en  Francia;  y 
como  es  natnml  en  todos  los  puebln?.  va  estén  'i 
no  civilizados,  atribuir  á  las  caucas  mas  irracio- 
nales 00  awle  del  qoe  no  ven  sino  los  iiwTilililes 
electos»  se  creyó  que  los  padecimientos  comunes 
á  los  leprosos  debian  ser  un  vinculo  de  senti- 
mientos comunes ,  y  que  en  medio  de  tantas  mi- 
serias podian  tratar  ae  comunicar  sus  dolencias 
á  los  demás.  Decian  que  el  rey  moro  de  Grana- 
da se  habia  propuesto  «ilenBuiir  á  la  cristiaO' 
dad,  habiénaose  unido  para  este  fin  con  los  Judfos; 
ío,  dejando  muy  consolado  a  baalraocisco  (1).  ,  que  estos  viéndose  muy  vijgiiados ,  se  habianca- 
Inspiraba  también  compasión  hitío  aqoellos 


lavó,  y  ¿ooñc  tocaba  el  Santo  con  sns  mnaos, 
dejüipa'itícia  la  lepra  del  enfermo  y  quedaban  !>us 
ctraes  perreciantente  faots:  de  níoao,  que  mien- 
tras se  lim¡M;i!»a  el  rriiTpo  de  la  lepra,  el  aloia 
se  limpiaba  laiiibieo  del  pecado  por  medio  de  la 
contrícNO.  El  leproso  mortó  después  de  bacer 
rtíTArosas  penitencias ,  y  se  apareció  á  SanFran* 
ciáco  y  le  dijo  :  ¿Me  conoces!  Yo  soy  aquel  le- 
proso que  fue  ewnti»  f&t  Cristo  por  medio  de 
tus  méritos :  ahora  voy  por  ellos  a  la  gloria  de 
la  vida  eterna ,  grucias  á  Dios  ydli:  por  b  cual 
uávarás  muchas  almas  en  este  mumo.  Y  des- 
pués de  haber  dicho  estas  palíiltra^  volvió  al  cie- 


inlelices  una  de  esas  leyendas ,  ntya  escena  es 
de  todos  lugares  y  de  todos  tiempos.  Juliano  era 
oo  jóven  que  se  cnireícaba  continuamente  á  la 
caza,  sin  respetar  los  di  i>  de  fiesta  ni  el  soto  del 
vecino  ó  del  pobie;  ua  día  per&e¿iiuiíi  á  un  cicr— 


tendido  con  ios  leprosos,  ns cutes  habian  te- 
nido cuatro  conridábiilos  en  que  por  boca  de  los 
Judíos ,  el  diablo  les  persuadió  a  vengarse  del 
desprecio  con  que  eran  tratados,  dando  laranerte 

á  los  Cristianos  ó  haciéndoles  iguales  suyos  en 
los  sufrimientos.  Seducidos  por  esta  idea,  y  pro- 


vo,  y  este  herido  se  volvió  y  le  dijo  :  Tú  que  \  metiéndose  ya  ciudades,  castillos  y  reinos,  ha— 
quieres  quítame  la  vida,  se  la  qttitarás  también  bian  principiado  tan  maldita  obra.  Y  como  á 
á  lu  padre  y  átu  madre.  Atemorizado  Juliano,  ningún  proceso  fiiltan  testigos  ni  cuerpo  del  de- 
marcha muy  lejos  sin  llevar  mas  que  la  espada  lito ,  hubo  qoien  declaró  que  habia  encontrado 
y  el  caballo;  pero  esto  le  basta  para  hacer  for-  vasijas  en  qae conservaban  sangre  humana,  orí- 
tuna  y  casarse  con  una  rica  castellana.  Entre  nes,  ciertas  yerbas  y  la  hostia  consagrada ;  todo 
tanto  sus  padres  no  pudicndo  vivir  sin  él,  van  á  lo  cual  arrojaban  después  en  los  pozos  para  en- 
bascarte  y  llegan  á  su  castillo.  Juliano  estaba  venenar  el  a^ua.  Estos  delirios  que  costaría  ira- 


aosente ;  pero  su  mujer  cuando  oye  e!  nombre  |  bajo  creer  n  no  los  hubiéramos  visto  repreda* 

de  los  viajeros,  los  acoí^e  coq  ct  lospclo  de  una  cirse  en  nuestros  días,  fueron  causa  de  que  se 
bija,  y  les  prepara  su  mismo  lecho  para^ae  des-  ■  persiguiese  áloa  leprosos ,  de  que  muriesen  mu- 
cansen.  Al  volver  el  esposo  muy  demanaotm-  |  dios  de  ellos  lo  mismo  que  judíos,  y  deque  fuese 


tra  en  la  alcoba;  la  o-curidad  le  impide  conocer 
Ó  MIS  padres;  y  enfurecido  al  ver  que  ocupa  un  1 


sospechoso  todo  el  que  tenia  costras  cñ  la  piel. 
En  las  crónicas  de  aquel  tiempo  se  hace  tam- 


hoinbreao  póestt»,  leda  moerte  ▼  anta  ttoitifeo  bien  nenckii  dootrooial,  el  fuego  sagrado,  que 


á  la  que  cree  su  propia  miiji;r.  Mas  cuando  esta 
voelve  tranquilameote  de  otr  misa ,  oonoce  su 
pofricidio ;  y  se  retiro  eon  so  mujer  á  hacer  pe- 
nitencia (  f  rí  a  de  tm  rir»  funesto  por  los  rrcrii(''iiti  s 
naufragios.  Uoa  noche  oyen  los  gritos  de  un  des- 
gracitdo  qoe  lodw  con  tas  olas ,  y  loliano  ae 
precipita  en  las  niruan  y  le  salva,  el  náufrago 
estaba  aterido,  y  lo  qué  es  mas  cubierto  de  una 
horrible  lepra;  á  pesar  de  esto,  los  peniten- 
ta le  colocan  en  su  propio  lecho  y  le  coidan 
sin  separarse  de  su  lado;  mas  de  repente  se  ilu- 
mina  la  habitación ,  y  el  enfermo  se  ieraato  res- 
plandeciente de  una  heMeza  sobrehumana;  era 
Cristo  qne  de  este  modo  aseguró  la  entrada  en 
el  paraíso  á  los  piadosos  esposos. 
En  el  Cid  de  Guillen  de  Castro,  tragedia  de 

ane  tomó  mucho  Corneilleparalasuya,  hay  una 
»  esas  csceoasaisladas  tan  enmones  en  el  teatro 
español,  en  que  habiéndose  puesto  á  comer  el 
héroe  con  sos  compañeros,  ante  todo  los  ex- 
horta &  rendir  homenaje  al  jpattott  de  España 
tcaballero  también  pero  cristiano,  con  espuelas 
doradas,  el  penacho  t)lanco  y  con  un  rosario  col- 
eado de  la  espada.»  Aparece  entonces  un  leproso 
implorando  caridad  ;  vista  huveii  los  valien- 
tes; solo  el  C(d  permanece  tiispüesto,  si  fuere 
necesario,  á  besarle  la  mano;  le  hace  sentar  so- 
bre 5u  capa  y  comer  con  él  en  el  mismo  p'ato; 
V  después  que  conduje  la  comida,  el  mendigo 
bendice  al  Cid  y  se  da  á  conocer  por  liMarOf  le- 
velándole  sus  futuras  glorias. 


aunque  variaba  en  los  accidentes,  se  reducia  'aTS- 
siempre  á  la  ooosuncion  de  las  entrañas,  y  4  la  4o 
gangrena  de  IM  eitrenrfdades  de  los  miembros 
at  ompaoada  de  inloicrables dolores.  Se  habla  de 
esta  enfermedad  por  primera  vez  el  año  dtó.  y 
—  ancha  frecnencia  en  el  siglo  sigoieaie.  Sí- 


gebertodice,  que  principió  á  ni  mircsiarse-liácia 
el  año  10'JO  entre  los  pueblos  de  Loreoa;  qoe 
poco  á  poco  eoosomía  las  carnes,  y  condocia  al 
sepulcro  á  los  enfermos  casi  carbrm izados;  que 
el  mal  se  habia  propagado  por  Franaa  é  llaua: 
qooen  Vieoa  del  Deltinado  se  había  r^rrído  a 
la  protección  de  San  \ntonio  \t)ad  con  tan  feliz 
resollado,  que  se  habían  muUiplicado  las  iglesias 
dedicadas  a  este  Santo,  y  sus  imágenes  con  d 
fuego  en  la  mano.  En  Viena  se  fundó  bajo  su 
advocación  un  hospital ,  en  que  tuvo  origen  la 
órden  de  los  hermanos  de  San  Antonio  que  se 
propagó  por  Francia,  Italia  y  otros  países ,  p  in 
asistir  a  ios  atacados  de  tal  eofermedad.  Ho^pe- 
lábanse  OI  honor  de  este  Santo  los  cerdos  que 
andaban  en  gran  número  y  libremente  por  las 
caiies  de  Florencia,  dundo  nioguoo  se  hubiera 
atrevido á maltratarlos  (i). 

Adíímas,  entre  ios  5Íí;Ios  X  ^■  XI  apareció  en 
la  Guieoa,  eu  üa^cuaa  y  e^|iccaiaieüie  en  el 


(t)  De  aquí  toa¿  m  niMibre  el  lin<|ii|j|  de  tos  etnot  en  Niltn, 
•?i¡irc  San  Naiariu  j  San  Antooio ,  dnnde  cfio  turados  toa  atacados 

.1^1  faeifo  sagrrsáo ,  y  taji  rtnia  (in.icipjl  toniisilae»  ¡m  cerdo* 


Tue  vasaLian  poi  U  liüdad.  L'n  edicto  de  Milaa  CD  el  aílo  tÍ7Spto- 
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1  ni  no  sf  pcrtiiii  e«U  costumbre  baiti  que  eo  ihtíi  el  gr"  — ' 
i' errau  üooiaga  protiib*^  c¿ta  sojicitiictuM  iamandie». 
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ci».  Bearn  una  ma  desgraciada,  conocida  bajo  el 
nombre  de  eagote$,  excluida  de  la  cualidad  de 
hoDlms  y  coyo  orífrén  do  se  ha  podidodesMbrir. 

Algunos  escritores  nan  preieodido  que  tnn  rea- 
tos de  los  Visigodos,  y  nan  derivado  su  nombre 
da MIM-90(A«  (perros  godos),  por  odio  al  arria- 
DÍS0)o  que  ?5tos  profesíibTin .  Un  manto  rojo  y  una 
pata  deaaadeeru  ia  atüai  cuii  que  eslabaa  obli- 
gado* 4  advertirá  los  pasajeros  que  boyesen  de 
80  contamiDacion ;  no  vivían  en  las  ciudades, 
sino  en  asitus  {cagoterks)  separados ;  no  ¿>e  ka 
prohibia entrar  en  las  Iglesias,  pero  debían  ha- 
cerlo por  una  puerta  endusivaroeate  destinada 
para  ellos ;  tomaban  agua  bendita  de  ana  pila 
distinta;  y  debian  colocarse  con  la  cabeza  incli- 
nada en  nn  enverjado  aue  ios  separaba  del  resto 
de  los  fleles.  Carecían  de  todos  los  medios  de  me- 
jorar su  condición .  no  pudiendo  dedicarse  al 
comercio  ni  á  la  industria;  y  debian  vivir  cul- 
tivando el  campo  qoe  se  les  habia  asignado ,  y 
cortando  en  los  bosques  leña  para  el  coiiíum  tde 
la  ciudad.  Si  se  les  encontraba  coa  alguna  arma 
famé  hadia  con  qoe  trabajan,  ó  si  di- 
rigían á alguno  la  palabra,  eran  ealreLMdüí  á  la 
justicia  que  los  trataba  coa  un  rigor  arbitrario. 

Bl  medfeo  betrnés  Nagoes  analiió  li  sangre 
de  estos  di -^praciados  y  dijo  que  no  estaba  cor- 
roonpida  ni  era  inJer ior  á  la  de  las  demis  perso- 
nas. Bl  jurisoomlto  flevin ,  MiiireslA  en  el 
parlamento  que  era  injusta  la  persecución  qnp 
safrian  los  eamos  como  se  llamaban  los  cagóles 
«n  Bretaña ,  y  que  babiteaipeSo  encoasidttrap- 
los  como  enfermos  cuando  estaban  sanos;  v 
mientras  vivió i  consiguió  tolerancia  para  ellos; 
pero  asi  que  murió ,  prinopió  de  nuevo  la  per- 
secocioii.  Las  leyef;  consaetudinarías  [la  Coutu  ■ 
m$)  escritas  del'  fiearn  en  i560 ,  hablan  larga- 
mente de  la  condición  de  estos  infelices ;  y  quizá 

fiorquc  crnn  mirados  como  infieles-  convérlidos, 
ueroa  distinguidos  con  la  mj uñosa  caliücacion 
de  ca^ofei,  óbipócrttts,que  se  aplicabaáun  devo- 
to fa("-:n  qno  nfccta  apariencias  rehuios  a?  en  las 
menores  acciones  y  carece  del  sentimiento  intimo 
•  de  devoción.  Estos  desgrañadee  p»ias  de  la  so- 
ciedad cristiana ,  arrastraron  por  espacio  de  nni- 
cbos  siglos,  y  basia  á  mediados  del  pasado,  su 
miserable  é  ignominitm  vida,  acusados  de  vez  en 
ruando  como  los  Judíos  y  los  Leprosos  de  los  gra- 
ves iofof  Uuúos  que  trabajabau  a  la  sociedad  (1). 


CAPrrüLO  XVI. 

te  el  (eadíliim.— Sien(^ 


El  odio  qn? ,  no  '^in  raioü,  se  tiene  al  fetJda- 
liámo  como  triunfo  de  la  fuerza  individual  sobro 
la  multited,  eomo  confiscación  política  de  todos 
los  hiene?  para  la  utilidad  privada,  impide  co- 
nocer las  ventajas  que  ápesárde  esto  proporcio- 
nó á  I»  sociedad,  so  por  el  mérito  y  la  intención 
delosmi'^mo'^  se5o^<»^  <'\m  por  af^uella  gran  ley 

Í>rovidenciai  o  de  oporiuuidad,  que  hace  nacer 
os  finitos  en  las  estaciones  convenientes. 
U  poblacioii  egrfcoia  era  U  que  mis  liafaia 

rite.  t}¡r.  iUlH-t  Gnck,  itr  Krtur  in  Mittttñlltr,  hettnieri 
ta  \l.  XU.  Xtll,  joArin^.  Bsl«l0nl  tS41  AI|nM  ha*  «oert* 
de  bailar  l%i\o%'M  MtM  IM O^OIM  SS IM  l|llÍ|M|  iM  «Mh 


XI. 

padecido  en  las  invasiones  de  los  Bárbaros ;  bn- 
bia  sido  asesinada  y  despojada  sin  tener  defensa 
alguna  y  ie|iartida  entre  los  conquistadores;  los 
coloaos  que  eftrtbaQ  divididos  y  encadenadas  en 
todo  el  territorio  romano,  seencontraronexpue^ 
tosálaanai«|iii«y  ála  violemia ;  y  «wniie  tsi 
\'tt.  á  lo  menos  en  Italia ,  permanecieron  en  os 
eslado  diferente  de  los  esclavos ,  su  condidoa  se 
asemejaba  mucho  i  lado  eslea. 

Pero  lo^e*c!r\vos  que  eran  una  parfe  lnn¡7rai!- 
de  )  táD de^gt aciada  déla  pobiatiou  romana 
bian  conseguido  una  notable  mejoría.  En  los 
tiempos  antiguos,  el  homhre  dedicado  a  servirá 
uu  amo,  ó  encadenado  a  U  tierra,  no  era  prote- 
gido por  ninfuoa  ley  contra  la  opresión ;  sus  so- 
dores  noproducian  nada  para  él;  no  podía  hacer 
contratos  ni  testamento ;  si  se  fugaba  era  reda- 
mado como  una  propiedad  (*),  y  lo  mismo  queesü 
se  vendía,  cambiaba  y  destruía ;  estaba  en  peor 
situación  que  los  animales.  Pero  ¿podía  existir 
csle  úrdeQ  de  cosas  con  el  cristianismo?  Aunque 
CQ  el  Evangelio  no  se  babia  dicboque  se  emaa- 
cf pasen  los  esclavos,  sino  antes  bien  se  ks 
c^ hurlaba  á  permanecer  sujetos  á  su  señor,  te 
mandaba  sm  embargo  á  este  como  un  deber  la 
caridad ;  y  el  bautismo  imponia  á  aquellos  el  se- 
llo de  la  igualdad  v  las  obligaciones  de  la  moral. 
«Gl  esclavo,  dice  San  Basilio,  debe  obedecerá 
soi^M>coi  resignación  y  para  gloria  de Diss, 
siempre  que  no  exija  una  cosa  contraria á  la  ley 
divina...  ios  señores  tienen  obligacioB,  en  me- 
moria del  verdadero  Seior,  de  prod^  i  ks 
p-írhvos  los  "¡^orprrn-  que  de  ellos  reciben; 
obrando  de  este  modo  con  benevolencia  para  coa 
ellos  y  con  temor  de  Dios,  mardiarlii  por  el  oh 
minn  de!  Seüor»  San  Agustín  decía,  «que  el 
cristiano  no  puede  poseer  al  siervo  coom  á 
un  caballo ,  aunque  le  cueste  mems  que  un  a« 
hallo;  sino  de  tal  modo  que  el  esclavo  sea  impul- 
sado por  &u  amo  á  venerar  recta  y  h<»estamente 
al  Señor  >  (3) ;  y  San  \ú<ÍM9  de  raosa  <  que  se 
debía  tratnr  á  !c?  ciervos  como  á  nosotros  mis- 
mos, porque  son  hombres  lo  mismo  que  noso- 
tros» (4). 

El  proclíiraar  inmediatamente  la  emanripnriori 
hubiera  trastornado  lo  que  se  Uama  orden  social, 

3ue  aun  en  el  peor  caso,  y  en  medio  de  vaxiám 
esaciertos,  píempre  presenta  algún  bien  ,  y  hu- 
biera excitado  ademas  una  insurrección  repenti- 
na en  que  hubieran  sido  asesinados  los  amos,  ha- 
ciendo mas  inrclices  á  los  esclavos,  los  cuales  en 
aquella  época,  no  conociendo  m  propia  dignidad 
ni  las  ventajas  de  la  libertad,  soportaban  masíacil- 
mente  la  condición  en  qtie  Iianian  nacido  y  sido 
criados.  £n  efecto,  Libanioa.seguraque  el  esck- 
vo  está  mejor  que  el  bomlN«  libra,  porque  puede 
dormir  todo  lo  qoe  necesite  y  su  amo  le  sumiQi^ 
tra  lo  que  le  bace  falta,  al  paso  que  el  libre  vela 
dorante  la  noche,  sin  poder  evitar  por  eso  que 
le  maie  el  bambre  (8) ;  y  «i»  ley  del  GMíbi  q» 

( i )  OlJif .  Vórtlt,  rrgi»  LIXV. «.  I  y  f  I. 

(3)  De  urmone  üei  mmmtt, 
(4) 

(B)T«lM|,|«|.ltS.el.llMCI. 

( * )  OcspiN  Se  Mil» baliter  d#  rtligtoo  y  de  hSBsnlM.  iK>r 
tolen  j  leiiBUtlltMlMMica  tn  Bae«lrat  Añil- las  ron  Iw**'"' 
«MN  CMafN4«UlSfUM«lli|«tiOtd«SMaoi««.  r  Mlostr*^ 

«ñiriNfiNrtiiliic|04MJnMS«oiniaSw  »ij  i  <h  i*-!a/to. 
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EL  PflllLO 

prohibía  á  los  esclavos  reluisar  ta  emandpa- 
cioD  (1),  prueba  maoitieslameate que eotoaces,  lo 
■isrooque  boy  enelNortede  Earopa,  temían  «los 
ma  libertad  sin  rcciiríos.  Cuando  la  Francia  eo 
medio  de  la  revolucioa  proclamó  la  igualdad  de 
lodes.  los  torrea  tes  de  sangre  qaeinundaroD  sos 
colonias ,  y  las  desgracias  comunes  demostraroa 
que  á  las  grandes  y  arraigadas  injuslicias  «ocia- 
ks  no  le  poedea  aplicar  iHMdiMMiaaipOfúp 
neos. 

£ntre  tanto  habian  perecido  machisimos  es 
davos  en  las  primeras  invasiones ,  al  paso  que 
cesando  las  guerras  de  conquista  habia  cesado 
también  la  adquisición  de  otros  nuevos;  socie> 
dades  pobres  y  menos  suntuosas  no  necesitaban 
aquel  interminable  séquito  de  siervos ;  y  su  nú- 
mero decreció  cuando  se  quitó  á  los  padres  el 
bárbaro  d crecho  de  exponer  á  sus  hijos,  ó  bien  la 
leligion  los  acogió  en  ios  hospicios  de  huérfanos. 
Los  que  quedaban  eran  pobres  y  desgradados  y 
por  lo  tanto  favorecidos  por  la  Iglesia,  que  les 
babiadadoya  familia,  estado  v  piraonalidad, 
deredHM  nanmles  y  responamlimd  flwral ;  y 
aunque  aun  estuviesen  sujetos  á  un  pedazo  de 
tierra  ó  á  un  amo  ¿quién  no  conoce  cuánto  no  de- 
Mó  mejorar  en  este  ponto  si  condidoBf  Porque 
mientras  la  filantropía  no  hace  mas  que  reco- 
mendar damor  4  nuestros  seuteiantes  como  una 
«Etension  del  amor  i|oe  nos  pronsanoi  4  mmo- 
tros  mismos,  la  religión  une  á  esta  razón  un 
motivo  mas  eficaz»  ei  ser  todos  imá^es  de 
INos  7  ona  tola  funilia  en  «I  seno  del  Ente  in- 
finito Í3).  Abriéronse  hospitales  y  refugios  para 
d  esclavo  (3) ;  la  prohibición  de  los  juegos  de 
l^iadores  hizo  desaparecer  una  de  las  causas 
porque  se  educaban  y  sacrificaban;  y  los  asilos 
abiertos  alrededor  de  los  altares  sagrados  los 
lirotegieran  k  lo  neaos  de  las  fioloaoit  repen- 
tinas. 

£1  espirito  de  asociación  propio  de  los  pueblos 
ganBinwoo ,  hijo  del  sentimiento  de  la  utilidad, 

3ue  puede  procurarse  el  hombre  por  medio  de  los 
emas,  y  atemperado  por  la  conciencia  de  los 
derechos  personales,  hin  que  fuese  empleadoel 
hombre  como  un mo  Ufan,  madianteaiiare- 
tribodon. 

La  servidumlm  doméstica ,  aproximando  al 

amo  y  al  esclavo,  multiplicaba  las  ocasiones  de 
conquistar  este  la  benevolencia  y  los  favores  de 
aqoel  (4).  Bntn  loalibres  de  la  ínfima  dase,  los 
babia  tan  pobres ,  que  no  tenian  nada  que  en- 
vidiarles los  esclavos;  de  suerte  que  la  comuni- 

(1)  ctó./iMí.  vii.s.xv. 

(í )  En  la  Memoria  de  KbüjHU»  BiM  Sobre  la  abolieioa  de  la  et- 
cUriiud  anligua  en  Occidente ,  |»rcmi<da  eo  1838  por  la  Acadcaia 
de  Cien.ias  nnralt-s  de  l>»tis ,  hay  rcDOidoS  ■oeblsiaos  beciMM ,  J 
tUi  dtaostnda  U  (nn  luattcncia  qM  tn«  el  crutiuiuo  en  la 
iMMfHMtlni  4*  tao  ffaa  puit  M  itNo 

{%)  U  «eituo  M  Cod.  Jim.  Qb.  VU.  Itt. «  y  te  li  M*da  tt. 
c.  It  en  qoe  se  declaró  libres  i  lo»  e<cla*o(  que  «     '  ' 
hubieren  sido  abandosado»  por  ta  tenor,  nientrts 
ém  senenrm  si  no  tenia  otro  mpdio  de  curarlos. 


EL  PEÜDALtSMO. 

dad  de  la  desgracia  borraba  la  cfifcrencia  de  cou- 
dicion.  T  aumentándose  la  importancia  de  la  in- 
dusuia  y  dd  liabajo  ¿podían  permanecer  en  la 
abyección  los  que  eran  su  origen?  Las  catáslro-* 
fes  que  precipitaban  en  la  última  miseria  á  loo 
grandes,  ninabao  la  orgullosa  prcocupadon  do 
una  superioridad  natural ,  y  el  libre  Romano  que 
llegaba  á  ser  esdavo  del  Germano  protestaba  con- 
tra  la  desigualdad  natural,  aúonlnsiioe  el  Ger- 
mano aprendía  á respetar  al  siervo,  superior  á 
él  en  conocimientos.  Todo  esto  difundia  la  crecn- 

'  cia  de  un  origen  común ,  no  expuesta  ya  solo  en 
algunos  libros,  sino  proclamada  en  el  pulpito. 
Asi  hemos  visto  que  los  códigos  bárbaros  prole- 
gian  al  esclavo  contra  los  excesos  de  los  señores, 
V  eslablecian  formas  nuevas  y  mas  sencillas  para 
la  emancipación :  las  leyes  de  los  Francos  pusie* 
ron  límites  á  las  libertades  excesivas  que  desoa- 
toralizaban  las  posesiones;  y  prohibieron  que 
foosen  recargados  con  exceso  km  siervos  del  cam- 
po. Dejaron  de  hacerse  nuevos  esclavos  por  ha- 
ber coúduido  lasoonqoistas,  que  tantos  sumi- 
nistraban ;  y  cayeron  en  desaso  d  código  longo- 
bardo  y  los  demás  qaooasÜgabiBdttloadciaos 
conlaesciavitadítt)* 

?erdad  es  qne  la  aívarida  bada  on  tráfico  in« 
fame  de  esclavos.  Gregorio  Magno  concibió  et 
deseo  de  convertir  k  los  Bretones  (6j  al  ver  los 
esdavoo  oxpoeslos  on  d  Foro  de  ¡toma;  enviá- 

I  banse  estos  desde  Occidente  á  los  Sarracenos; 

.  pero  era  este  na  acto  reprobado,  y  los  ponliflces 

'  lo  castigaban  con  anateons.  hasta  qoe  on  tíempo 
deCarlomagno  piiodpiaa  latia}iBjíipiohfli|rlo 
y  castigarlo  (7). 


rtW.y 


(4)  Rn  Rusa  «otro  ui  npro  de  iuio  muy  incúmocln  i  Io<  nobles  y 
que  debe  arruinarlos  un  día  »i  no  se  remedia,  es  el  prodigioso  Di- 
giero de  siervos  doaéMkot,  neados  de  la  el» te  dw  caapesioos. 


•oe  miran  el  tmiclo  como  na  capéete  de  eleneiw  y  de  htor ;  y 
por  una  exirafta  preocapadoe  (pocf  uoMea  IM  OeriM  IttlIeMa^ 
M  ere  eria  n  uisii(Wo»  y  etti  Mf  radadee  té  tmmm  Mflaiw  al  ea*' 

|io.  Los  hombres  y  mujeres  de  e^a  condición  se  ra^an  en  la  usa, 
y  la  pueblan  ile  modo  que  no  e*  raro  qae  nn  st  úor  ii  i  p  400  ó  500 
aten  os  de  todas  edades  y  sexo* ,  creyéndote  oWjgado  1  auoleaer- 
lotaniique  no  fuitmiviiiM»mnj»ñMmfMém,mmiiimirt 


<  'i )  Ed  el  arcbiro  d'pMmIlieo  de  PLtrcada  tat 
U  <!<'  la  Tenia  de  una  esclava  j  un  nlfloelISdí 
que  copiamos  aquí  c^mo  un  ejemplo. 

/«  Otrisli  omtnp)¡i-<\l\%  nim'^'-,  rtgnnnlti  rlornini  nnftri  h'tide- 
río  et  Attel/U ,  practllent ,  rephax  ,  auna  reom  tornm  Sf¡iíimi\  el 
quMt.fiúmlááetíma  4it  meiuu  magii ,  imé.  pnma,  icnuuf^j 
AMimUriiu  f»M/aw«4  C*néi4*t,  tir»  kontslo  el  senAiiore, 
ipu  fwrtuwte  ariatftiM  ^Mawiffc  «  w*iiir  man»  laei  tifmm 
Imanen  /¡aámlm,tl  UtOt  mtterimnn ttU tigma fteanal 
ipu  roganit. 

Cantisnl  me  pmomlnafiu  Canii4m  tenditar  wenitdttM  el  f<a« 
éedimut  toiit  Aulfperl  el  Barencello  ^rmalu  emptoriku$,  piaát' 
deWMS  toiu  muUere  asi  m.-inrif  Biiniyffja  qui  ¡'fu.iliaia,  MMé 

am  tmfamMo  mo  partuto  cnjut  aihuc  ar.  namaa  dtieril ,  aaot  ¡n 
ÍHfmlmmH$tmmeiUa  et  atraa  atudadiauu  ptutétuiam  quaie- 
«at  MMÍ»te««ilr«  aaprateriptanm  Asaieptri  ttBannreilo  wl 
m  teitnrwm  mntat  poleHaU,  al  rweipimiu  ¡miium  ma$  mí 
Caaátdat  auidttarm  aaUa  amplarttaa  fra  taprateripU  mu- 
Itere  nomiat  Boniperga  qai  Teudhai,  tata  cum  film  rao  ¡  ariulo, 
tnler  i«bt$  el  aun  imaipretialo  soí.  viontii  ei  arto  ftmlum  pretium; 
el  Ínter  ei*  tono  animo  teminel  in  ta  raiiane,  ut  u  qtut  amoiio  w< 
fiii  ««^«  teaáilar  te¡  ktredu  muiros  aai  aliqvi»  homo  contra  kane 
rmáUiaaam  nalnm  lasmtaaaa  ira  pmampteriwuu,  le  minime  ai 
ammm  kmm»  irfmmMHmrtmii»  íii§limpntiam  ei  rem  me- 
Uartírn,  mi «MfM MaiUfr  waiania Miri» atU»  emplarUa» 
velad  heerfdetteUrat  rtéditurt  pramilliauu. 
Aelum  CArtiii  rapta,  manta  et  indicUaae  nprateripta  felMIir. 
Signum  1  niajjiii.f  Cawdida  t.  A.  vindttoris  qm  ka«r  eartiulam 
fttrt  rogat  il. 

Bao  Perideiu  teiti*  rapatat  t-  E§o  Adu/tlJus  /¿  uj»  rogalut  f. 
Siprnum  t  Momw  UaprnefriH  ador  tttti  v 
Bpa  a.  I.  AioaJd  aalariat  petUaiUa  aempleiii  el  emhi. 
1 6 }  Véaie  aii  arriba  pig.  113. 
( 7 1  La  venia  de  los  esclavos  era  perailida  en  la  aelina 
Bia ,  y  ao  era  deeeonocída  de  los  Loogobardos  cuando  entraron  M 
\  Italia;  pero  el  venderlois  i  los  exiraujeros     consiilcraha  romo  m 
•  delito  tan  crave  qoe  mereria  U  p<'na  capiial  íIIutísi.  irg  .  íiíi,  f 
¡  solo  te  bacía  con  los  prisioneros  de  tíncrra  Los  VcnciiiinoíJiüi,  adoi 
al conercio libre,  traUfian  laiobieacoo  los  S^rtitcenos que  ocupa- 
i  baa  taaeoMM^tONfeMAi  i  Ma>rr<Mat  Meéllerrineo;  j  uno  de 
i  sas  priiMiM  «riSeM  fin  cf «  CMlam  Ae  aabos  texos  y  especial  - 
i  MMe  tejivears  ennocos.  De  los  paites  eslavos  y  akaaaes  y  isn» 
Mai  4a  Italia ,  uliao  grandes  eonvoyes  de  pristOMlM  de  giima  y 
otros  esclavos  para  Veoecia.  Los  Loobarttos  parece  que  robabta 
I  lamUeii  los  niños  de  los  libres  para  venderlos  alli.  Liuiprando  toa- 
I  tidera  etie  crimen  cono  on  asesínalo \Ue.  iom.  V.  p.  19);  sin  eai* 
barloo ,  coaliDoóel  trABco;  y  dicese  en  clo¡;io  del  papa  Zacarías,  que 
I  k^biende  i»i  VcBcciaaos  ecmprado  en  in  («rruorio  aaiuind  de  ei< 
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Acabamos  de  Drooancíar  dos  nombres  qae  rica  de  los  vencidos.  Eo  el  feodalísmo ,  al  ooq> 
formaQ  época  eo  n  bistorift  de  tas  vieisíliidtt  de  trario ,  lasdistÍDcioDes  eran  menos  sensibles,  [tor 
la  esclavitud.  Gregorio  Magno  proclamaba  la  '  la  misma  naturaleza  del  régimen  feudal,  es  devir, 
iguaidad  de  todos  los  hombres,  diciendo  al  dar  i  por  estar  diseminados  los  vencedores  ealre  ios 
libertad  A  dos  atorros  sayos :  Ad  eom  mtaln  vencidoB.  Aquellos  no  tenían  mas  qne  sa  castillo, 
kedentor  quiso  reveslir&e  de  formas  humanai  '  al  paso  que  la  vida  común,  las  poFCsiooes,  la 
para  romper  nuestras  cadenea  y  restituimos  á  la  necesidad  de  defensa  en  una  socieda  J  continua- 
m^tad  primitmat  asi  también  es  emuemenu  y  mente  agitada,  los  aproximaba.  La  mayor  parte 
saludable  que  los  que  fueron  criados  libres  por  délos  esclavos  estaban  afectos  á  los  libres  alodios 


la  naturaleta,  y  sometidos  á  ¡a  esclavitud  por  Ua 
leyes  hmuam,  ssm  rettUuidosiía  UbeMnúF 

íara?  por  la  manumisión  (i). 

£d  tiempo  de  Carlomagoo  principió  á  sentirse 
ma  gm  m^rfa  en  la  condición  de  los  venci- 
dos; pue?  mientras  que  los  Bárbaros,  que  ha- 
bían salido  de  su  patria  á  conquistar  con  la  es- 
pada ,  atribuían  toda  la  importancia  en  la  mcíB' 
dad  á  la  fuerza  y  á  la  profesión  de  las  armas, 
despreciando  las  artes  y  conservando  de  este  mo- 
do &  distinción  de  clases  y  profesiones,  Cario- 
magno  conoció  que  las  leyes,  las  ciencias  y  las 


de  los  antiguos  señores  ó  de  los  arimanes.  Pero 
estos  decayeron  mucho  cuando  el  poder  real  se 
encontró  demasiado  débil  para  defenderlos  délas 
vejaciones  desús  vecinos;  por  lo  cual  se  ponian  bajo 
la  dependencia  de  cualquier  señor.  Algunas  veces 
no  pudieodo  acudir  al  eribao  ó  satisfacer  las  gran* 
des  mullas  que  les  imponían  por  delitos,  eran  pri- 
vados del  poder,  que  se  conferia después  eo  feudo 
á  un  rico ;  y  por  esto  desaparecieron  eaaqoeJU 
época  los  alodios. 

En  tiempo  de  los  Romanos,  la  jurisdicción  so- 
bre los  campesinos  ^  los  labradores  libres  cor- 


costumbres  adornan  mejor  una  corona  que  los  |  respondia  no  al  propietario,  sino  al  emperador 


laureles;  y  el  favor  que  dispensó  á  las  letras  y 
t  las  artes,  elevó  la  clase  de  los  vencidos  á  la  mis- 
ma altura  que  la  de  los  vencedores  armados.  - 

Bl  iégimeii  feudal  contribuyó  también  á  real- 
tar la  condición  de  las  dos  clases  mas  infímasde 
la  sociedad.  La  opiesioa  de  los  conquistadores 
antiguos  y  aun  la  de  los  mas  civilizados  como 
la  de  los  Aqueos  ó  de  los  Dorios  sobre  los  Grie- 
gos primitivos  estaba  fundadaen  la  conquista,  y 
los  vencedores  permanecían  todos  unidos  y  cons- 
tituidos en  frente  de  los  vencidos  i  en  esta  forma 


y  á  los  magistrados  ordinarios;  |)€ro  después  de 
ia  invasión  se  unió  la  soberanía  i  la  propiedad, 
de  modo  que  los  colonos  dependían  del  propie- 
tario aun  en  los  asuntos  políliros.  Prevaleció 
después  el  feudalismo,  y  los  colonos  tuvieron  por 
único  superior  al  fenaatarío,  viéndose  asi 
puestos  á  los  orgullosos  caprichos  de  este.  Ea* 
tonces  no  hubo  ya  ninguna  capital  que  diese  el 
impulso  oí  grandes  ciudades  qne  le  recibiesen; 
sino  solo  conventos  y  castillos,  separados  por 


tinción  ae  clases ,  que  no  conseguían  borrar  el 
tiempo,  las  revolucionesni  la  süperíoridad 


drm  Mra  nvtortM  i  AWm.  cl  papa  loscnmpróy  <!i(5  libert»d. 
Kn  R»»eBa  el  «lo  185  do»  pi-rínra*  de  jurjsdircion  ,  no  solo 
Iboiaroa  de  so  poile'on  para  d«'^pOJar  i  las  viadas  j  buérltoos, 
MDOqae  lo»  íprdiao  l  los  mflclcí  ila  renalilate  horntatm  paM^ 
KMMnmmáanies  gentes.  F*BirCMi.  Mmm.  r«WM.  toa.  V.  dipl. 
19).  Los  ladíos  cDoUnuron  eite  irMMg  flM  ttmii»  pfl»Ai«* 
cn  qoe  leí  títíbajn  laniene  deiMBUN.  pMtitr  m  pro- 
— Hjttnta«eBébieteiea«nBCM.C*rloani(nouimt>aiid 
i;  j  ■!  «imio  tirapo  Angiso ,  priaeipe  de  BeMvciuu, 


conventos  y 

w.u.v-v,.    .  ,   ,  rios  sin  puentes,  por  selvas  sin  camiooa,  y  por 

lomaban  posesión  del  país  y  las  di^sfonesge-  <  pantanos  sin  calzadas.  Llamábase  juAician  ve- 
nérales y  oficiales  originaban  una  profuiiila  dis-  i  •Iiintad  di-l  barón  ;  el  comercio  tenia  que  csi. oq- 

'  deráú  de  la  vista  de  los  señores  tanto  como  hoy 
la  busca ;  y  en  lugar  de  guerras  políticas  no  ha- 
bía mas  que  expediciones  de  bandidos.  Los  feu- 
datarios se  consideraban  á  sí  mismos  como  la 
nación ;  creían  que  su  sociedad  era  la  ünicaoae 
podía  existir,  y  despreciaban  todo  loque  hibía 
fuera  de  ella.  (Tan  fácilmente  olvi  lan  los  opre- 
sores que  siempre  conservan  losoprisudos  no 
terrible  poder,  el  del  número! 

El  poeblo  recurrió  muchas  veces  á  esta  última 
razón ;  y  los  anales  histórioos  están  llenos  de  su- 
blevaciones, en  que  desunidos  y  sin  regularidad 
alguna  los  infelices  sucumbían  ante  la  fuerza 
compacta  y  ejercitada;  pero  hacían  oír  el  grito 
de  libertad  y  discutían  sobre  sq0  derechos,  ft* 
labra  de  grandísima  eficacia. 

Los  colonos  se  aproximaban  4  les  esclavos  en 
el  calor  de  la  unión  ó  en  la  opresión  de  la  der- 
rota, fortalecicndose  unos  a  oíros  ai  verse  ea 
mayor  número ,  aunque  se  diferenciaban  sieai- 
pre  en  la  importante  prerogaliva  de  no  poder 
ser  vendidos  según  el  capricho  del  seuor,  y  de 
quedar  dueños  de  si  mianos  luego  que  pagisoi 
lo  que  se  estipulaba. 

Sin  embargo,  bajo  la  tiranía  que  dominaba 
entonces ,  muchos  vendían  su  líliertad  obligados 
á  ello  por  el  hambre ;  otros  se  ofrecían  á  la  igle- 
sia para  que  los  protegiese;  y  algunos  se  con- 
vertían en  esdavos  per  an  poder  p^gar  k»  qie 
debían. 

Pero  si  d  Malisim»  eonfirtid  en  sierrosá 
los  libfWf  díA  tainbien  libertad  á  los  eselavss, 


biaoaaber  «rae  cas(iR>ri*  con  la  miyor  sevendid  al  que  robase  hom  • 
bt«lf  los  tcndiesí  4  lus  indeics:  Sicirdo  ren  no  la  misma  prulu- 
MciOD ,  ptto  solo  con  reípecio  i  lai  Loogubírao»  Ubre*.  &ia  em- 
liarao,  esiaí  I(  »e4  dieron  aiBjf  poco  reaoliado. 

(1)  Uc  los  dtKumeotoi  del  arcblTo  Sao  ABorotiaao ,  aparece 
•w  rá  1018  Codofreio .  abad  de  San  AnknMio,  caabid  doa  aier- 
«M  Mdn  é  htta  por  ma  tierra  de  tres  pértiiiat  d«  ntenaloB.  Ba 
WtMWtft? *»  —«toa  fninceM  rur  Trnitl'io  en  doce  escados  de  oro: 
■iS01aVoa4oanlSo«  (lor  trnau  sut  id  »  de  j  Uu,  >  <^ti  ^<V>  c\  at> 
ma^n\e  Valso  cedid  al  abad  de  Sao  Aabroaw  Anpaldo,  oiro  eoy» 
«aÜir  se  caltoló  en  qaince  p*rii|ai  ÍStMmy«ntr~* 
CULI.  De  initlil.  dityiom.  U.  4S0. 


Lnpi  i".  fi^"»  "la  la  «cata  IwehMa  1064  por  BarlfWjiMiiáMi» 
Almeoo ,  aue  vitia  bajo  ley  UmJbMit .  »  ■»  SignoreAl  *  Oo- 
^de  áaa  aieiva  llanada  IToaM  MUmu  tuiie .  por  treioU  aad- 
áoa'de  plata ,  dRtaw»  precio.  Qw  m/rucnUa  andU»  am  omMéMu 
imUmenticnlit  ejif  íntetram  *  preMtnti  iU  in  ttu  el  cui  lu  ie- 
Zfif  ««.711/  kerfíiibus  feru'^lal  folestate .  :\irr  ¡iroprielano  no- 
Z^Ll  i.«laiMi  et  faatndHm  exinit  q  ittqtiú  tolaeru,  V  en  ci 
año  916  el  preboste  de  S»n  Alejandro  de  BergaMCMiMiBliirM 
.uvr  mro  T  mas  de  ocbo  ptrttgaa  d«  llena. 

Km  VíccdU  ét  wiTliamSkm  mti$  Jümibm  mtm  nomine  Gis... 
i^MMSmmMr,  <Mi  ware  «m  Gariverf  el  /Uto  m>  Peiro, 
"MiiallllaiWfrfT  tí  peeñUarMnm  amm,  i»  ipi*m  canonicam 
•Moreai  ««»*.  tí  •liad  termimm  f  »*/  minitiri  i/mtu  canonice  jut- 
acrijii  ad  ipa»»  uetriolet  fatteninm ;  el  perpeniní  a  dte  preten/e 

ttme^rcrtt  el  nmimenottrt.  Lvpi.U  137.  Bate  obispo  CB  el 
Binio  aío  hiio  el  eanbio  de  una  siern  por  oUa. 

loDi ciu  laabien  varias  eoneeiioaes  brcbai  i  los  sierros  por 
«i  ¿«ofea,  aapwíalaiBBta  oMtpot  para  qae  padlesen  vriider  ó 
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pues  estos,  en  elf^accioDamieDtode  lasobei-anía 
seiíieron  roas  cerca  del  seoor,  el  cual  contrajo 
ooD  ellos  esos  ?iocaios  que  en^ndra  necesaria- 
mente  el  trato  doméstico;  v  miró  como  mejora- 
miento propio  el  de  aquella  gente  umd.i  á  su 
tierra,  fcente  que  ya  do  podia  renovar  coa  las 
guerras.  Cuando  moría  an  esclaTO  d  Romano 
perdia  solo  una  parte  de  su  propiedad ,  como  si 
le  fütase  un  animal ;  pero  en  esta  época  la 
muerte  M  eadero  daSaba  la  propiedad  enten 
del  feudatario  y  la  prosperidad  del  Teudo ,  redu- 
ciéndole áiina  conaidon  inferior  á  la  de  los  Te~ 
cines  competidores;  de  modo  que  por  interés 
propio  debían  esquivar  las  ocasiones  de  muerte  ó 
db  deserción.  Asi,  apenas  era  maltratado  un 
aiemperiQ  señor,  no  tenia  mas  que  pasar  la 
eilMua  ó  el  foso  que  rodeaba  los  dominios  de 
para  encontrarse  en  el  territorio  de  nn 


propios  y  para  las  guerras  particulares ;  pasos 
todos  que  conducían  no  solo  á  adquirir  una 
existencia  propia  ,  sino  i  pasar  de  ia  nación 
dominada á  ta  dominadora. 

Al  principio  cuando  moria  un  vasallo,  el  sub- 
íeuilo  pasaba  al  poder  del  nuevo  investido;  de 
modo  qoe  se  consideraba  como  una  cosa  preca- 
ria la  posesión,  y  por  lo  lanto  no  se  trataba  de 
roeionrU.  Ademas,  el  t«mUo,  emancipando  k 
1  un  siervo  hubiera  deteriorado  el  campo  á  que 
estaba  encadenado  ,  y  no  podia  hacerlo  sin  con- 
sentimiento del  señor.  Pero  cuando  los  (eudos  se 
hicieron  hereditnrios;  cndi  vno  trató  de  mejorar 
los  bienes  que  debia  trasmitir  á  su  propia  dcí- 
cendeociay  en  lugar  de  cabanas  se  construyeron 
casas  (lue  se  transformaron  después  en  aldeas  al 
pié  deí  castillo  ó  alrededor  de  la  abadía. 

_    I    El  interés  y  la  vanidad  impulsaba  á  los  seBo- 

entt^'deso  sdor,  qne  le  arogia  be&évol»>  Tcsá  tratar  die  que  prosperasen  estas  aldeas ,  y 
nente,  que  tal  vez  le  había  instigado  antes  con  '  con  privilegiosó  con  disminuir  la  opresión  atraian 
proBCsas  y  que  ie  conservaba  á  su  servicio  por  i  la  gente  del  campo,  lacual  tenia  medios  de  ejercer 
awffiode  cooceiíoBes.  Fae,  pues,  una  gran  me-  !  en  ellas  al^  arteüo6do  (4j  con  queproennne 

'  '   *  un  peculio,  y  la  seguridatí de  pod 


jora  parad  esclavo  el  depender  no  del  señor,  sino 
de  la  tierra ;  y  cuando  mas  adelante  se  reparlióesta 
entre  el  rey ,  los  feudatarios  y  el  cloüt  Mtpro-* 
ximómasel  esclavo  á  la  emancipación. 

Durante  la  servidumbre  de  la  tierra  no  j^odian 
prosperar  los  campos,  pues  que  d  coluvador 
estaba  obligado  átrabajar  para  su  señor  nn  cieno 
número  de  dias,  por  lo  común,  cuando  mas  ne- 
cesidad tenia  de  este  trabajo  pera  sí  mismo  (1); 
por  lo  cual  mientras  segaba  ct  grano  de  su  se- 
ñor se  perdia  el  suyo.  Ademas,  el  propietario 
■o podia  tener  su  vista  encima  de  sus  extensísi- 
mas propiedades,  v  mucho  menos  pretender  que 
fuesen  cultivadas  utilmente  por  hombres  que  no 
sacaban  de  ellas  ninguna  ventaja  (2). 

Por  esta  razón  se  subenfeudaban  las  tierras; 
después  cuando  todaslas  cosas  adquirieron  unas- 
pecto  feudal,  aun  los  vasallos  mas  inferiores  Qui- 
sieron tener  quien  dependiera  de  ellos,  y  daban 
porciones  de  las  tierras  que  tenían  á  personas 
inferiores  ¿  ellos ,  quedando  estas  obligadas  á 

prasurles  serticios  corporales j  miülares:  Ha-  ¡  '^''ÜÍTÍÜ'É^kili^itVnti^^t'^^^^ 
máJnnse  éstos  illtiinos  uesBadéros,  y  reunidos  I  i»<dKMH».€Mtfi|wrii¿ilí«Á>M«*.£j«i«^ 


er  ganar  su 

sustento  trabajando  en  otra  parlé ,  si  allí  lo  pá- 
sate mal  (6). 


(4)  También  rsti  protoito  qne  Us  aunafacloras  no  prospcrin 
en  lospaisri  en  que  in;  csciKitod:  rl  tierro  procura  ocolur  »ii 
propki  capaekdMi,  potqoc  cuanto  auyor  sea  ma»  lendri  qoe  ejercí 
larla.  Ea  Raiia  Im  ubricaaiM      fiiMui  ver  pntiperar  m 
íibricas  rnuneipaB  i  latttrnrof. 

(5)  La  aigaienie  carta  de  manrlpacion  y  ditUion  M  aAo  7ri 
tn  laa  Mem.  de  1m4,  tom.  IV.  doc.  54,  tiene  cu<.a$  mu\  iiii|»ir 
tantea  acerca  de  la  cofldicion  de  los  eMlaros  y  de  los  oilcioa  i  que 
lededkalMa. 

Kotici»  kreti»  qttüler  iititi  rge  Suiulcrúé  Inter  uu  el  iemitto 
PeredM  efut»  kmtitt$  él  Mi  fmtt  ármi, 

la  prímu  AipmMtit  T^rntatt,  Mmmh  tersan»  tpüttt  Af- 
prtuiuH.  nodnln,  Mafniperlulu,  Angtrt  fUU  ip»»»»  Hodali.  Carptio 
fUiO  BtTtnrhtíit  mmure.  Uancindula  mulitre  Rarmculi.  Cerpulé 
maliei  A¡tit'!<  Cr  ¡■/■riruJti  filit  Unrdnnuti  fninnrr.  S>-t:la  mullir 
Uajulptrluli  \íf  fiiiL'  H*duh ,  cur:¡  fíito  sw  S;\ül'iuJi.'.  K/i- f;ijrcii',i 

ée'  C«TíctH$.  AanveriuJo  $iit  ipnm  MtrcuítinU  tutnore.  Mauiutu 
fiUó  Stepk¿m  iMitno.  Cñuliée  etartrio.  MariUmi»  filio  Harria- 
ni  ie  Satine.  CanéUa  tarar  ifsuu  Martinan.  Maramia  dt  Cim- 
cluria.  LartiU*  muiier  tptUu  MarimUi,  aim  irtJ  infante»  mm,  bm 
matcuta,  at  inr  feminte.  Sanfule  de  Onctnrin.  Dar  filim  Fweaie 
á(  Tramtnif .  qvam  hahd  de  mulíere.  filio  TeniaUi.  AlpeT$ulmd$ 
LaMari.  (iuuiierniiuia  ,  yuj  f  \i  in  cata  Bareaaei,  eum  dnae  fiUm 
luc.  Teniiuin  <:e  >r  iiuf  íto/ji  w.  Ctmnie  df  Serian» ,  Oru/a  «orar 
Trudaldi ,  q%i  ftíit  m'tUer  (¡uondam  Raiiperlnii.  Uno  fljio ,eí  lUt 


componían  la  mesnada.  Los  señores  ccdian, 
poes.  gustosos  las  tierras  al  mismo  labrador,  re- 
servándose ana  renta  p^tna  ▼  d  derecho  á 
ciertos  servicios  6  ála  capitación  (S);  y  aun  algu- 
nasveces  se  las  dejaban  pornecesidad'de  dinero. 
Tactt  el  siglo  X  los  contratos  bo  seieferian  solo 
á  las  tierras,  sinoálaspiatacioms y tiabikjo de 
losbombres. 

AoneBttbaBse,  pues,  los  propietarios  y  se 
eüÍMllaban  condiciones  inalterables;  el  señor 
tenia  necesidad  de  los  hombres  para  servicios 

(1)  En  el  catilofo  de  Im  bines  del  obispado  de  l.nea  del  si- 
rio Vlli  6 IX .  Felíp*  de  Spardaco  facU  antarm  dUt  Iret  im  ket- 
domada;  otros  fimiliier;  Bappalo  de  Porsiniano  fácil  angariat 
dut  Iret  ID  kf Mi  mada,  redátl  rimtm  mrdietaiem,  atemim  medtei, 
fullct  un ,  otai  XX ;  otros  timtliter ;  TicliipraBdo  fácil  angcrii 
tebdomadai  XII  m  anua...  Omiliode  QtntraddUttanm  med.et 
inara  terliam  parta;  Fettx  de  SsOiiloale  raiit  rntá-tramm  et 
fulmmtItImmamtiiMamaiqumI aldea  Xftt. 

\í)  Uf  Mtaditlaa  aiffam  qw  en  Raria,  y  Manía,  Omu  qte 
prodacian  tres  4  eaatro  cosecna«  coitlT>das  por  cscUtos,  pra- 
cajerao  ocho  ó  naeve  eaando  se  rmanripirua  estoa. 

(3)  Hoy  ea  Resia  los  lihertos  \i¡i.iin  li  «pMirion  (ohroc)  al  an- 
ticao  setor :  y  cattiirt.ü,  U  nqacza  de  ou  ruso  se  cjii-ul.i  pur 
•i  a«aero4eaitiT<w.  La  enferatrit  Citalto»  rr|aU¿a  ifier*va  1 


tiftrtata  aataUarta ,  /I/la  ñaniatl.  Arcama'e  ñi 
Marimala  eíerito.  Gaiatda  f  MorAo ,  ftater  Gaadtf 


)lio  Friiipttfli. 
perinll.  Uaantn 


seror  Chitioti.  Auria  nfpote  Widtidi,  Lneiverftia  nepúte  ¡torna' 
«Mil.  Titíhij'fr ^tiía  de  Uaná.  Aldula  ftita  liegnijie; guÍK.  Teufper- 
gula  filia  Sunfuti.  ManctUn JUta  iptiia*  Snafntt.  Amula  Hiror  Alyn- 
II.  AlipergnU  canútian».  SfUraéa  aniier  CmeMi.  Finrula  filia 
Mafmit.  tendipergula  filia  Mw/tít.  Caifridnlo  filia  Cameramult. 
Barfla  paraan».  Avalo  fUt»  ñapfaU  imliler  parcarie.  Ralemn 
tala  aaeetria.  TtaderiteMa,  fwaa Mal  ntM*  Oemweia  ta  t>|«« 
nia.  Praadala  filia  Rapjnli.  Auriperhüa  filia  CianeiiUi.  Candaré* 
dala  fina  Bamlaaaiali.  Corpulo  filio  Almldi. 

Item  hrere  de  hornean,  ?w«  lu  erinifl  iarinnr  tnrnt.  ftirklpron- 
dulu.  Walipran  liílu  Ihw  ft'.u  ,  et  '¡k  i  ¡tin,  ll  'lti'cTtult  'le  Munar 
ciático.  Mttiier  ferttiU  de  Meo,  cnm  iret  in/anU*  <«o(.  Wmiper- 
inlonepeie  TeadaUde  UaMUÜMdli  tmm.Hltm  ITMatfii' 
(/lOM.  Bcniperialu  fili»  ButtKmÜ  id  V 
ünleiari  de  Colamiala.  NtpHe  BonataH  de  hasellt. 

Item  treat  da  koaumii,  fMi  Iherot  emite!  tarbme  mta»  pn 
mima  tan*  memarim  penilari  mee  Snndipert,  permani  ni.  Alper- 
gala  taror  Alpali.  Cin»erada¡*  wrar  Atpnmdnü.  Bonaldals  fr.iier 
Onadiperluli.  Celtnia  fmier  Caaiali.  Bamuala  toror  Sandalt.  Uní- 
permla  loror  Uapnali  de  Valeriano ,  tnm  infanlet  taet.  Caasera. 
dala  taror  eaidiperiali ,  eam  tret  infanta  net.  Alio  fiiio  Jtatte/» 
ém.  AmiftHata  é$  Cinilirti.  .  .  . 

ItHomnoa  taprtertpHtmmOi,  fwat  tartana  mena  iVMriraa 
i»  Del  aamina  epiteapnt  pro  anima  t%* ,  et  pro  anima  tonm  meau- 
rim  anulen  atea  Sandiperi ,  líaerot  rmiset ,  quod  tant  intimat  ka- 
mem*  ripenli  el  otlo  ,  in  iifc  ordiuc  eo>  ri  mmemorati  in  kane  tre- 
oe,at  in  erdine  pfrriKiif.'irii ,  fuul  de  ip^i  ínter  iiü.í  per  eartalaí 
rontenientia ,  el  promiuio  [acta  eti.  Nam  ¡u>»  dedi  lili  tomo  (ka- 
menixi  in  diviiione  luptaiertpU  twkani  nui  sieat  alU  aapnairipH 
I  AoMf»  t.  latía  tMtateripU  mlUiti  lampara  daiafwanm  noairanm 
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Aosarío  de  Gregorio  ha  publicado  diferentes 
Cvtmde  memorias  ó  preceptos  t  estoes,  con- 
tratos eolre  el  feudatario  y  los  vasallos,  que 
aunque  son  onerosos ,  ponen  sin  embargo  un 
límite  á  los  servicios.  En  dos  de  estas  del 
año  1155  (1).  Ambrosio,  abad  ya  delmoaaster» 
de  Lipari ,  al  cual  habia  sido  concedida  Item- 
dad  de  Patti ,  reunió  en  esta  muchos  hombres 
de  lengualaíiiui.  es  decir,  SiciUwwe,  Lombar- 
dos y  Normanaos ,  distinguiéndolM  COQ  este 
Mabn  de  los  Arabes;  y  coavino  con  ellos  en 
que  poseerían  como  en  propiedad  coanto  les 
concediese  el  monasterio ,  poaieiidod«l»ftetom- 
biea  á  sus  herederos  con  tal  que  habitasen  en 
Patti;  que  si  alguno  quisiese  marcharse  volviese 
los  bienes  al  monasterio ,  OMUemiido  paras!  las 
mejoras  que  hubiera  hecho ,  que  después  de  tres 
aik»  cada  uno  pudiese  vender  s«  heredad  á  cual- 
qoier  otro  habitante,  pero  afisando  antes  al 
abad  y  dándole  la  preferencia  en  ifrualdad  de 
precio.  Eq  caga  deque  los  enemigos  invadiesen 
¿  Lipari ,  los  habitantes  de  Paui ,  debian  acudir 
á  defender  los  dominios  del  monasterio  á  expen- 
sas del  abad.  Juan,  sucesor  de  Ambrosio ,  mo- 
diticó  algún  tanto  estas  eondieiones,  establecien- 
do que  en  las  islas  de  Lipari ,  qtjc  dependian  del 


en  ella  sos  hermanosf  En  los  paUes  á  ano  lle- 
vaban la  luz  del  Evangelio,  combalian  el  trábc*; 
de  esclavos  como  hizo  San  Ansgario  á  orillas  de? 
Elba  (3).  El  abad  Esmaragdo  prohibió  reducir  4 
esclavitud  á los  prisioneros,  y  aconsejó  á  Carlo- 
magoo  que  diese  liberttid  á  los  suyos  (4) :  Jonis 
obispo  de  Orleans  se  admiraba  de  que  no^fueseo 
considerados  como  iguales  el  siervoy  el  señor  (5): 
en  el  concilio  inglés  de  Calcuilh ,  los  obispos 
decretaron  que  a  la  muerte  de  cada  señor  se 
diera  libertad  á  todos  los  eida¥Oi,  de  caai* 
quier  clase  que  fuesen  (6). 

La  Iglesia ,  del  mismo  modo  qiie  abría  aalas 
al  hombre  perseguido  por  la  ferocidad  (7),  reci- 
bía por  siervos  suyos  á  aquellos  que,  oprimidos 
por  los  señores ,  consideraban  como  libertad  el 
llevar  cadenas  elegidas  por  ellos.  Acudían  tam- 
bién á  ella  los  que  no  recibían  de  la  libertad  mas 
que  el  peligro  dte  morir  de  hambre ,  v  la  Iglesia 
se  congratulaba  con  ellos  de  que  «hubieáeo pre- 
tferido  el  dominio  de  Jesucristo  &  la  libertad  del 
•sig^o;  porque  servir  á  Dios  equivale  á  reinar, 
•y  una  santa  servidumbre  es  ana  verdadeta  ia- 
>(lependcncia. » 

Los  oUiliM  de  las  iglesias  se  dividían  en  tres 
clase?:  unos  ponian  su  persona  y  bienes  bajo  la 
proieccioD  de  uoa  iglesia  ó  de  un  moaasterto, 


monasterio,  ninguno  poseyese  bienes  con  dere-  .n.w~  « 

cho  perpetuo  y  hereditario,  sino  solo  temporal-  obligándose  á  defender  su^  privilegios  y  propic- 
mentc,  y  á  condición  de  servir  con  fuiclidad;  que  '  '  '  ' 
el  que  se  mardiase  no  pudiese  empeñar  ni  ven- 
áer  o  dejar  á  sus  hijos  su  porción  de  tierra,  que 
recaía  en  la  I^esia.  En  i  117  los  habitantes  de 
Agrilla  se  obligaron  con  respecto  al  barón  á  la- 
brar sus  tierras,  y  en  el  tiempo  de  la  sementera 
á  poner  cada  uno  un  par  de  bueyes  á  su  dispo- 
sidon  por  espacio  ae  doce  dias,  y  dedicarle 
TOinte  y  euairo  días  de  trabajoen  la  reooleocioo. 
Algunas  veces  se  aumentaban  estas  condiciones; 
V  el  mismo  año,  el  ya  nombrado  abad  Ambrosio 
nandó  que  la  población  de  Librini  solo  pudiese 
trabajar  para  sí  tres  semanas  al  mes:  lo  que  fue 
mirado  como  un  favor  tan  grande,  aue  los  villa- 
losseoMigaroD  ademas á  dedicara!  monasterio 
cuarenta  cuas  con  bueyes  en  tiempo  de  la  se- 
mentera ,  uno  en  el  de  la  siega ,  y  tres  en  el  de 
la  vendimia 

El  clero  se  dedicó  á  mejorar  la  condición  déla 
dase  ínüraa,  para  lo  cual  pu¿o  en  práctica  las 
doctrinas  que  predicaba.  Principió  por  abrir  sus 
filas  á  los  esclavos,  que  haciéndose  sacerdotes, 
se  hacian  iguales  á  su  señor  en  clase  y  superio- 
tes  en  carácter  y  podían  elevarse  hasta  el  grado 
supremo.  Tan  bien  acogido  fue  este  medio  de 
emancipación ,  que  recurrió  á  él  mucha  gente 
inepta  e indigna;  y  los  señores  hicieron  ordenar 
de  sacerdotes  á  uno  de  sus  siervos  para  gozar 
sus  beneficios ;  de  modo  que  la  prudencia  hizo 
nstriogir  aquella  concesión. 

¿Cuánto  no  debian  compadecer  á  la  pobre 
pfebelos  sacerdotes  que  hauian  comido  su  pan, 
partieípado  de  sus  tnbiyes»  y  que  tenían  aun 

etndo,  tiu  úuMií  mei/ii,f<r  MlcUoMem  quartalttima. Et  $cripú 
tgo  Otprúwttu  éiamnu. 
En  u<  BiuBu  Mm.  t  T,  MrieS.Vii.  SU,  bainlMMUloai* 

(1)  fiMÜiAmwMf  «Ira  AiAMirif  *         ca^  a»* 

'^i/üf.V.MteS, 


dadcs  contra  los  agresores :  estos  eran,  pues, 
vasallos  mas  bien  que  siervos:  otros  se  wiiga- 
ban  á  pagar  una  tasa  ó  censo  anual  {eenmilcs); 
y  otros,  por  último,  renunciaban  enteramente  á 
la  libertad  y  eran  Tcrdaderos  esclavos  Imiukle» 
riakt)  <«).  U  IgM.  que  no  aisabi  iiapnlio 

(3)  Véase  An*H  dk  Buhkw. 

(4)  Prtiiiendiim  ne  capUvitMf»l.„Bn»IÍÍIeMgrgf,iaUMmt 
rex,  Deum  (uum  pro  omnil>u.t  i»  mrUt  tUt  tiMÜiJtM  WH 
rotl*eiad«.  Via  reRíJ  c.  30. 

(5 )  Car  emm  dominut  et  ttrw,  iitu  et  patp»  Mían  mipri 
gatuléi,  ni  unam  Deum ,  mau  «ec«¡,frem  ftnaunm,  Mnf  il 

{6)  MaelmBnNtes4o«lMMW4iLlafni.l!Rir.  rfciivlaftrni 

sopl.  *\  tono  r. 

|7  I  Sf|Bn  IM leyes longobtréw era  taTiolablo  el  esrljvo  ?^ 
ri''':g¡!iha  en  la  .  pern  no  lo  era  en  Ij«  pn«e<iiiiic*  Ud  re;. 

Li  [iruucr  i-ünnliu  iIl-  ()rll']Li^  lÜM'iVie  <ii»e  el  ípüyr  hsjr»  jnr^Meiío 
de  perdoair  mI  que  se  hi  tda^iiáo  co  la  iglesia ,  j  que  si  laila  1*1 
sea  excomalgado.  ^ 

( 8 )  V«asc  aqai  m  ejemplo  i»  DD  MIÓ  en  qoe  qdo  h  »m€t  i 
aaa  Mesia  (Htm.  de  ¿m«,  ItB.  iV.  «m.  uy. 

In  Jki  MMiJK.  RegntnUimmwutr»  Cinüo  trae  Fmntnm 
ti  lJ>i*<inb«rienm  aepil,  Buno  rtqni  fjui  nono,  ft  fll I o ej itt  dom* 
KOsUo  l'ipino  rtge,  auno  rt-gm  fj:t  !'i¡i  <  ,  ncn"  KaUvdtt  ;míí«; 
Muh(i«(  ^ezta.  MMi(utam  e^t  imki  Uarlino  filio  ^«uñdamSi»- 
tki  V'i'  )  p(r  hanc  etrtMlam  offero  mem/'lip'um  l>fo,  el  liH  fcVWí- 
n>  ieali  $atcli  Regtít,  CMsti  mtrlieri ,  tito  ubi  voeaMtm  eti 
ai  Walie,  ut  amnlo  in  lu,  id  tfr  MkCMMiíM,  ego  pfmM»» 
poiesiate  ¡el  ti  me  de  iptim  matím  MM  takinji  qwtkrt ,  ttl 
omnem  imperttioM  ifihuÉttkám  tttlmthé  faetn ,  el  •impki 
roluen,  el  i»  ewtnthu  nM  fenmert atatf  «/ tM  komaUtjt»  df- 
la  ectleúa  ptrlmenlibus  ,  ont  in  atteriui  etm  trhitare  pra-oc»»- 
tero,  tpandeo  me  ^ui  <ifjra  Marlinus  em  c^mponiturm  a  furtr 
praírtipta:  tiasilinr ,  u'i  atl  cuslO'lií'Ut  eini  auri  solfdes  ntaur» 
q<itr^,¡-j  u:inl:i  el  cjrH'l'nn  n,'frr.'<ii¡i;:s  inttr  omni  tnnport  t»  prf 
dicto  ordtae  firma  eí  ttaiiiu  atrnuneat ,  tlpn  eonfirwuiwu  f^' 
Uppnm  frMtl$nm  fuywi.  wl—  ai  teUtimm  amuuem^i* 
fívris. 

T  otro  del  al»  m  M  in  M  mM  9»  M<«  h»  tHM»T.«! 
nisma  pr^oiia;  yew  caotim  iMbMMs,  et  «Mir,  tmUttm 

(hi.  doc 'íi. 

lu  ¡k-i  •..!!¡:<n'-.  Reonnieéfmno  noffr«  Dfuilerio  rr^r,  r' i  ' 
tjnt  domncnoslio  Ydelehti  rege ,  anno  reo»!  fomm  (¡vmh'ilrcims, 
el  lertiedecimo ,  ^inlo  iiiut  mrnsif  jiinharh  ,  per  indiclionrmé^ 
etmnni.  Manifettum  e*l  m¡hi  liticchulo  rieríco,  filio  cwndtm  m- 
nccioli ,  aHiMiaH  «««Mtaten  taneli  BItH.  «M  dkilwtiaf 
eem,  qiua  per  IneMrMiM  ^(trt  me  ipto  De»,  el  liU  íwK"* 
iMte  mete  Varíe  site  te  lexto,  «M  Raehipmndut  prettt**^' 
ttr  ette rUetnr,  bm  nm  tmnihnt  rttmM  mett  l*m....  mm  *Mtt'«- 
att  mem,  enm  fundamnlo ,  nrle ,  reí  tliin  irdi/iciii  mei»  >"^r 
trlíi  (tincitj,  pretil,  pa^mii,  jr^/rn,  rirgurei^,  vhtflLt.  ca'ltm», 
eütU  retu,  mt., .  uetenUknt  «m  cum  cui$  matsahait,  Hl  m 
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del  inlcrús personal,  exigía  iucdos  de  sus  sier- 
vos; y  por  medio  dét  óraen  constante  que  tiene 

en  sus  posesiones,  determinaba  exactamente c1 


trai)ajo  que  estos  le  dei)ian  (IJ ;  por  estas  razo- 
fue  al  Is  iflaeoeft  de  gente  a  los  altares  que 


li  ley  tuvo  que  poner  un  límite 

Ademas  aceptando  el  clero  la  parte  de  tierras 
y  áervos  que  le  estabaB  asignados  eomo  á  qb 
ordea  eminente  del  Estado ,  se  dedicó  á  mejorar 
^dnalmente  la  condición  de  aauellos.  Princi- 
pió á  sanearlas  tierras,  limpiando  las  lagañas  y 
Iwsqucs:  concedía  ademas,  algunas  porciones  á 
los  villanos  por  mas  ó  menos  tiempo,  por  una 
generación  ó  por  tres  ó  mas,  oon  toscuates  se 
mantenían  pagando  un  canon  annal  (manstim). 
Estos  censos  ó  enüleusis  fueron  el  verdadero 
tránsito  de  la  esclavitud  á  la  propiedad  al  través 
de  la  servidumbre  (2).  Cuando  reunían  unpecu- 
1b  los  siervos  podían  rescatarse,  y  de  este  modo 
renacían  entre  ellos  lafiuBÍlia,  la  propiedad,  la 
indiislria  y  la  libertad. 


^  A  ¡as  forma?  de  la  anfígrjamannmisíon  se  ha* 
bia  añadido  la  ceremoma  eclesiástica,  como  m 
acto  reli^rioso.  Conducían  al  que  se  emancipal)a 
ante  el  altar  con  una  antorcha  encendida  y  de- 
teniéndole después  en  un  lado  le  leian  preces  y 
fórmulas  qno  le  declaraban  libre.  A  veces  secs- 
cribia  este  acto  en  los  registros  del  archidiácono; 
de  modo  qoe  estos  libertos  ( tabídam )  quedaban 
con  su  familia  bajo  la  protección  de  la  Iglesia, 
que  era  su  heredera  á  falta  de  hijos  (4). 

Que  la  emancipación  era  las  mas  veces  an 
efecto  del  sentimiento  religioso,  lo  demuestra 
el  ver  que  se  le  daban  por  motivo  los  méritos  de  la 
redención ,  el  amor  de  Dios,  la  salvación  del  al-> 
ma  propia  (5),  y  que  se  consideraba  como  una 
cosa  meritona  para  conseguir  la  graciada  Dios. 
Cnando  nacía  m  hijo  del  rey ,  se  emancipaban 
los  esclavos  en  lodo  el  Temo  ut  misericordia  Dei 
etdetn  vttom  concederé  it^pitUir  (6) ;  otros  les 
daban  libertad  en  el  lecho  de  noerr  — ' 
está  mas  dispuesto  &  loe 


espíritu 


£1  señor  con  las  cartas  de  franquicia  renuncia-  piadosos  y  humanitarios  (7). 
ba  al  derecho  de  vender,  ceder  6  disponer  de     "   * 

otro  modo  de  la  persona  de  su  esclavo ;  le  deja- 
ba libertad  para  disponer  de  sus  bienes  por  tes- 
tamento, ó  por  otro  acto  lei^al  y  para  casarse 
con  quien  quisiera:  y  determinaba  la  tasa  ó  los 
servicios  que  le  debían  ^3).  Los  nuevos  esclavos 
qne  se  encuentran  mencMÍndasaíiuf  y  allá,  eran 
pcrsonns  no  bautizadas,  pues  según  las  ideas 
de  entonces ,  el  hombre  que  no  era  cristiano  era 
mferior,  como  siervo  del  demonio;  pero  no  pa- 
rece que  los  herejes  fuesen  reducidos  legalmente 
á  esclavitud,  ni  en  el  ImperioOneotal  ni  en  L\x- 
ropU. 


aedtimieBtos 


frvm.  Eirf  \  ¡ii  hnmí  ...  omaft,  ju/is  in  i.'irs  rz-írno  n*f  poffxfa- 
Itm:  MM  «fifí  o«i»»*M  npraKni'li»  r^iut  rolo,  ul  ctinelit  diebuM 
tU  M  foítUattm  iitjiratcriftte  Dei  tceUniix,  una  cum  omnit»!  relmi 
mtí»  MnifUM ,  ta  HmuAutiu  te  prtfbulo.  Ela  f ««  a  me,  ntfu 

ereHH»  mtit  éBpunát  prmmi  kte  eariml»  ¿fftnhait  mem 
jwft  diframpi  ui  omm...  ta  jHnarfJctt  éfim  te  i§m  M  «edttí* 
finniier  prnimtieet.  El  pro  ttuflrmtlIOM  ñtekifñuiátat  rtWf  w 
urihere  rtvt.  Velum  Uie«. 

Véase  lambicn  el  documento  M'-.r]  17  debt.*  parie  iti  to- 
no IV ,  y  Mroa  mucbos  co  fI  inma  V,  parir  i.' 

m  Eo  la  •■tifln  ley  4t  Im  AlcBaoet,  Ul.  i.*,  tt  eM.blN«  fOt 
el  iiem  de  la  If leiia  irabaje  (res  días  Dan  eüa  j  tres  para  al ;  to 
■iam (acede  en  la  ley  Mvara.  E\  l'.l.  Ü  de  la  lev  alemana  deier- 
•ainala^rratotqoeloitiervos  deben  dar  anailmonie  i  la  Iglesia; 
e5to  &e  repüe  ocspiir?  en  el  cap.  I»  di>  ',i  lev  bjvara.  Víase  l'OL- 

C.r>^Ell  ,  /''■  conlün  i"-  \r'n"r;it;¡  ,  i_ir  í¡  '\  "  virccmm. 

(^1  El  obi.«po  de  r^iliin  lii  1.1  u;jrcj  úc  lrt'\iso  tenia  la  jorif- 
dicciondean  distritn  ij.viv  ,!¡i.irif  ¡,  q  ;c  pr  ripnecia  al  duniinlo 
(tamil  del  rey;  y  qucesiabadiTiditíu  emeramentc  entre  cei)«au> 
•itas  liaaaim  4»  «awi  «ae  mabao  na  aana»  al  9m  raal,  y 
iraNr  ha  Ucrraa.  pero  no  á  srandes  malloi  4 1  paAerotoa 
alKnr  taaderecbos  del  obispo.  tiiaMm,  it«.  ée  ta  tí%' 


Pero  nnidios  pasaban  al  estadn  de  libertad  sin 

medios  de  subsistencia;  otros  eran  emancipados 
por  los  señores,  cuando  ya  no  podían  traoaiar; 

Ltenian  que  mendigar  y  qaedene  en  las  canes. 
I  Iglesia  multiplicó  para  estos  infelices  ¡nsliiti- 
ciones  caritativas  (8);  y  pudo  mantenerlos  ella 
sola,  porque  banébdo  dedicado  prímefo  el 
clero  b  iaieligeocia  y  el  Irabqa  á  hacer  prodo^ 

( 4 )  Véaaa  h  Lt»  ripnari»  e. GO;  Ctte,  IMw.  cap.  70, 71. 

(5)  En  la  fOratala  AogeTloa  la  dlcf :  IKwvrr a pro  ¿Mnifitl» 
tnluílm H «wmm  mtm  rtmtdhnn  kí  alema  retrltMlione  »tl  jucum 
KmiíMlMa  m  aUohewa.  XXH. 

Recoi}iian$  pro  Dei  tniititn  tt  pro  animt  «f  r  reAemptwnt.  Form. 

Bir;iíoii.  I. 

l'nrntam  in  [ut'\r  i  Iijnunum  v!>i  tninere  coi^fdet.  Fofii.  I-iU' 
dfiibiois,  <il.  IL'.  :m  ''í;. 

ln  nomine  Dti  paliu  omaipoUMtis ,  ejupie  Filií  uuigeuili ,  qitl 
«4  é§o  iMtvu&H  9$M.m  «aa  «mI  pteeati  tupa  iiinetaaiwr, 
ta  IUtr$$ltmintnm  muptartt.  Qaalemu  el  Ipte  aohU  mtlra  pee- 
cata  retaxan  ilfaetur,  t^wMrwjapo  terrilutu  homlaeí  Uprtt' 
tu  relaxare  iteeramma.  ¡paaeaim  inii :  Ülmittiii,  dimiiteiar  f«> 
bis;  et  Aportóla:  Umnea  eniia  frairesestí».  Ergoti  frair'%  mmn», 
nallam  ti  fratnha,  ftuui  es  étbdo,  ai  urtilium  cogtre  dthrmim: 
el  ilerum  ipM  Ttrtta$  ettüinr  ne  roftmini  maguí ri  ..  undt  kei 
terpof  el  aaalliit....  ab  omni  j'un  nerrilntif,...  ahnlvimu^.  ('jr!.i 
antigua  en  las  Ven.  pour  urtv  ü  ftitl.  du  Rtaerpac  par  Boac., 
Ill.p.t83.  »   r-  . 

)  MAtcTLnr  

V\'aiprandi) ,  obispo  de  LsM,  tanteado  qoe  mirrliar  -J  t]/tf 


1 9 )  MAtcTLnr.  fom.  I.  S9t 
eiio  oel  ttj  AMuUü  el  aíio  'Ji  hiio  lei4aiaenlo ,  dejando  i  las  Igte' 


Oniii  venga  en  ilalisüo  h  xoi  lirello  fren<ol  del  liheUo  6  evri- 
tui;i  (|'ic  se  c  n'  Ki  ;iba  al  iinpíiido,  Kn  Sajorna  el  censaUrlo 
llamaba  mat ;  en  >ae(i»  rnñia,  en  inglés  $oka ,  $okmann  y  el  reoM 
que  pagaba  tanitiabbe  de  la  voz  gablum.  que  en  la  edad  media  in- 
"    ■      "  II* 


sias  y  hospitales  Serrút  etiitm  tneoirtl  aaeilin^.  tñin  ul  lil'tri  om- 
nti  e^ff  dtUtHt,  ti  a  jHspolrwntít  ettolHli ,  mcui  illi  Anminf.t  f.vf 
ei  NuRiLf;  (.CNKKB  i>ii(K:iiEtTi  el  neit  eue  tidrnlur.  Mem.  de  Lutn, 
lom-  IV  dnf.  ir,. 

bn  778  l'credeo ,  lambie n  obi»po  tie  Luea  (id.  doc  8C}  cn  so  tes* 
tottaio  Ja  llbanad  a  laa  atarfoa ;  Paal  Uttam  wm  mua  UUri  H 
a¡**lapatraaatl  ctaa/all  cawM  iMm  MmlptmMmtéñt 
lili  kominet  f«i  40  noatuasa  novuira  prwwii  tt  aatí  tm  ih0> 
niuMiur.  SimUi  mo4»  aertaa  ael  aaeiUai,  §m$  «toan*  aeallrt» mm 
Sundrudn,  se  r/rcMt,  liberos  demisil,  lü  fo  oaowí  liheriperma- 
ntanl,  fruí  «ufni  ii¡sli:ut. 

Kn  Th'J  el  rlerijjo  Celso:  llominti  mtúi  omtie»  tfiitetilo*  ti  ftnif 
HQi  pro  anima  mea  likeroi  dimllirre  deb  -eli<  circa  sacrHm  eillnrr  tt 


dicaba  todo  lo  i|ar  era  eontrtbacaon,  y  et  I*  etioMlogia  de  pahela     .  per  eiielnlieui»  ciarlaia*  a  Jatlapalronalut  abteluti  iid.  doc  iU'j. 
( 3 )  Upi  pMblicd  el  lesiaaMMo  éü  aaaertato  Laya  y  M  dMfo  *    U  iMtar  Mm  leer  caa  coMado  las  Mraolas  prccedcoies  y  ¡a  tfa 


Aaspcrto  en  ri  año  N(¥).  en  qoe  dejan  *»  Menea  1  la  basifica  At  San 

Alejardro  (ir  Hersamo.  Kn  el  se  lee  :  ¡n  en  tero  ralione,  ni  familia» 

vofirai  ad  »»i  ¡rrttiinilet ,  tertos  tt  nHciítiif,  alHiotts  et  aldiants 

dt  pfi yfínm  t'ms  nmn/''  hl'tri',  nnmnnnit  amundis  aholuli*  per- 
Uianrai.l  al' i  -  i.iínn,,-  \ri  y.iuí:<  ti  ju*  pttlronalux  íinl  Ctt  rOí 

eaaceuo,  avetque  ílomaatt  tiui  et  liabeant  poletlatem  Itilaudt,  et 
amia  aarlaaii.  « t4  wMam  éaminem  kabeat  reprehemionrm  el 
MmmimkatntHfum  mhterU.  Taalwm  eti  i  itln  perliaen- 
tmuwnlnt  fai  retedei  in  mattarieiofaru  iamotallile,  n  talueril 
tpñitelearam  hertdrs  m  ipyiireha  iaUlare,  Mabeal  poleifuiem 
ilidtm  rrntdfnffn,  ti  il>'ltnt  iim  iptii  rti  er.ram  herede»  per  omai 
anuo  circu'a  'ive  aii  \'n'<nui  ■]  !n  insin  a  ile  predictü  reíui  quiH- 
tjiir  miidi»  ¡/n:<¡fi ,  vKiite'fíle  prn^'.n  tt  nirilíttatf  mtnnto ,  et  una 
taeditime:  el  'i  >«  '/ rtl>i^  rtitdtre  non  rolntrinl ,  rodanl  ii/'i 
tetnerini  in  liberiaiem  enam;  lantvm  aausquuttae  per  capul  panal 

«jlwCai.Oipl.LStr.  ^ 

tOMO  III. 


la  tota  S  de  la  pSf .  anterior.  Algaaai  veees  para  haeer  mas  táml. 

nante  la  emanripaeinn ;  se  asaban  las  Mnnalas  del  dereeho  birborn, 
dri  romano  j  ri<'|  r<  ii'siástiro,  como  en  el  preciosa  Ooi  unimiu  do 
B^rgatno  de  lO^"»  <  ii  iju^^  el  tmAr  Alberto  emanripí  í'xun.tv  «íhtvos, 
stcat  illt  fut  I'.'  í'i.Tífíi' ,fi  /■/  ,;.niii  tiiann  irnifiin  iiVirmuia  ro- 
mana) el  amond  laclis  (lnnttobardol,  ret  firnt  tliis  ptr  mau'i< 
Mrer4olii  eirea  Micro  altare  a4  IUer¡t4imlltemli  dedncti  flvni  pro 
anima  aum  aurcede;  el  eanee49  *  aaMa  pranam  titerlaíii  Hilre 
amai  coafiutíem  veslram  tea*  qHc4  mmc  akatk,  mU  te  aalea 
acamare  potneritii. 

(8)  OondeliaT  servidumbre  no  hay  mendifO<por(|nc  rada  selWir 
ir.anlicDc  sus  ijonibre:» ,  I  »  u.>iuo  qoe  1  tus  aftiinaieK;  por  esta 
rainn  en  !in  (Incumenins  ;Titi|;uiis  ro  <e  enriirrilrjn  ú  son  mnr  ra. 
las  las  limosnas,  Kn  ei  si^'lo  XI'  en  Milán  I  jcr  rnciidiai  de  raíol 
de  trabaja,  qae  los  coleciures  de  la«  Anlioúedadtt  lonfobaréat  au* 
/  ntíM*  crarcreA  aailaa  en  que  se  liana  trabajar  a  lo«  poMna 
iDiK.  XX).  Bata  InaWieloa  era  descoiocida  de  los  aoUgÍMMi 
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cir  las  inmensas  posesiooes ,  se  había  enriquecí-  mismos  bienes  para  iiaccr  común  el  trabajo  y  lo$ 
do ;  las  rentas  d«  la  Igtesia ,  y  las  obligaciones  prodoetos.  Especie  de  sociedad  patriarcal ,  qof 
de  los  tieles  se  divllao  í  □  tres  parles,  una  para  i  se  llamaba  cmpañia  á  cansa  de  la  participación 
lospobi'es,  otra  paraelsosiemmienlodeialgle- 1  del  pan;  paes  cuando  tenían  que  separarse  el 
tú,  y  otim  rara  eidere.  I  caben  de cmí  partía  m  gran  ptn  en  varios  pe- 

Aaeiri  is  ios  pontífices  se  cuidaron  mucho  de  [  dazos. 


k  Biiseria  délos  esclavos;  varias  veces  clamaron 
eootra  Im  «rae  tnfieabaii  con  ellos;  y  con  las 

rentas  de  la  Iglesia ,  compraron  de  nuevo  alga- 


Esle  cuerpo  moral  compacto  no  se  deshacia 
con  la  moerM$teoiaiitui|^(MpocctV),  regido- 
re),  á  quien  correspondían  la  administración  io- 


ños ,  que  habua  caído  en  manos  de  inSeles  ó  de  ;  lerior ,  las  combas,  ventas,  préslami»  y  aiqui- 
trancantes.  El  concilio  de  Tolosa,  celebrado  i  leres.  *  '  "  *^ 


en  i  1 10  y  presidido  por  el  pap^  Calixto  11 ,  de- 
cretó que  no  hubiese  mas  servidumbre  entre  los 
fides  sectarios  de  ta  cnu,  y  que  ni  los  legos, 
ni  los  clérí!;oí  tuviesen  esclavos  de  su  misma  fe. 

Alejandro  iil  en  el  concilio  III  de  Letras,  de- 
claró  á  todos  los  Cristianos  emancipadoe.  Grego- 
rio IX  reconviene  á  los  seiiorfí  polaro?  porque 
la  vida  de  sus  vasallos,  comprada  y  ennoblecida 
con  la  sangre  de  Cristo ,  este  dedicada  á  cuidar 
halcón^  y  animales  salvages  (1).  En  una  bula  de 
Alejandro  lY  del  año  Í3S$,  se  aioe :  c  Yaque  los 
•hombres  iguales  por  naturaleza,  han  sidoeada^ 
tvizados  por  la  esclavitud  del  pecado,  parece 
•justo  que  los  que  abusan  del  poder  que  les  liacon> 
•cedido  aquel,  del  cual  se  deriva  toda  potestad, 
Bsean  privados  de  todo  poder  sobre  sus  siervos. 
•Por  tanto,  para  que  a  Eoceino  y  &  Alberico, 
•excomulgados  por  nosotros  pueda  resultar  algún 
•daño  por  habernos  deso!>odecído ,  declaramos 
•con  autoridad  apostólica  libres  á  los  siervos  y 


Pooiaa  en  oomun  su  propio  trabajo ;  pero 

cada  uno  se  reservaba  cierto  lucro ,  asi  como  fe 

rírtenecian ciertos  gastos,  por  ejemplo ,  ul  dotai 
las  h^as.  Este  espiriUi  oe  inulta  debía  servir 

de  gran  consueío  h  las  manos  muerfas.  Dccstf 
modo  se  librabao  de  aqueiia  obli¿racion ,  rigorosa 
en  los  primeros  tiempos  del  feudalismo  que  la 
propiedad  del  muerto  volviese  al  señor:  y  al 
señor  que  no  adquiría  nada  á  la  muerte  ücl  vi- 
llano poco  le  importaba  que  este  dispusiera  de 
sus  bienes  on  favor  deuno  ó  de  otro.  A?i  f.imbien 
el  hombre  de  mano  muerta  adquit  ia  lospreaosos 
derechos  de  poseer  y  de  testar. 

E<\ü  proporcionaha  lanihicn  vcntr\j:is  á  ¡os 
señores.  £n  aquei  iraccionamiento  de  ticfras, 
cada  nno  debía  procurar  sacar  de  ellas  el  mayor 
provecho  posible  ;  los  villanos  cultivaban  mas 
gustosos  uua  iiacienda  álacaai  eslabaualisoluta- 
mente  anidos ;  de  modo  que  la  prosperidad  de 
la  posesión  y  del  señor ,  era  de  suma'atilidad  ilos 
mismos  vjllauos.  Ademas,  para  el  seilor  dcbiascr 


•Síervas  con  sus  hijos  y  nietos ,  que  scsostrai-  !  preferible,  tratar  con  una  compañía,  átralar  coa 

»gan  á  la  obediencia  de  aquellos  dos,  de  modo  un7iOf?i¿rdsofá;  píie«fleestn  manera  evitaba  com- 


»que  puedan  tener  peculio  propio  ,  y  gozar  de 
•libertad,  como  si  nubiesen  nacido  cristianos 
•libres.»  Yes  muy  probable  que  ?c  rrpificr\Q 
estos  actos  con  los  que  eiau  couLumaces  auic  la 
autoridad  sii|ffema. 

Por  tantos  caminos ,  podia.  pues ,  Herrar  el  es- 
clavo á  la  emancipación  y  los  camijos  a  ser  cul- 
tivados por  brazos  libres.  Los  colonos  recibieron 
también  oln"  mejoras  de  la  iL'lesia  y  del  rey; 
pidiendo  aquella  privilegios  y  cuuccdkndolos  el 
rey  voluntariamente,  porque  sin  perder  nada, 
eran  signo  de  alguna  autoridad  aun  fuera  de  sus 
propios  dominios.  Guillermo  de  Escocia ,  con  ob- 
jeto de  secundar  á  Inocencio  III  v  de  dar  una 


plicacioncs,  conluaiüu,  peligros  y  deserciones. 

Estas  asociaciones  se  formaban  algunas  veces 
no  solo  entre  villano?,  sino  también  entre  arte- 
sanos. Cuando  vanos  parientes  habian  vivido  un 
año  y  un  dia  bajo  un  mismo  techo  y  con  una  mis- 
ma bolsa,  se  decía  que  habían  formado  una  so- 
ciedad tacita  de  muebles  y  beneficios;  excepto 
en  el  caso  de  que  fuesen  sacerdotes  ó  nobles, 
pues  á  estos  no  convenía  el  tráfico.  Mnchosejera- 
plos  de  estas  sociedades  se  encuentran  en  Italia, 
donde  son  muy  laroslee  de  asociaciones  entre 
villanos. 

De  este  modo  se  extendia  por  todas  partes 

aquel  espíritu  de  asociación ,  que  ya  los  Alema- 


prueba  de  respeto  á  la  iglesia  y  á  María  Virgen,  nes  practicaban  en  sus  bosques,  y  que  el  cris 
mandó  que  los  pobres  descansasen  desús  fatigas  "'    "       "  '  ' 
todos  los  sábados  después  del  mediodia.  En  1  liX, 
Tibaldo,  abad  de  San  Mauro  de  Fosses  cerca  de 


tianismo  favoreció  tanto  consagrándole.  Por  él 

el  feudatario  en  el  aislamiento  de  su  castillo  ha- 
cía renacer  la  familia;  por  él  también  la  familia 
se  fortalecía  en  todas  las  dases ,  y  todas  las  cos- 
tumbres y  las  [i  yo>  tendían  á  dar  estabilidad  de 
generación  en  generación  al  patrimonio  ,  á  tos 


París,  pedia,  y  Luis  el  Gordo  consentía ,  que  los 
coluuo>  ;iqiirll;i  .itiadía  pudiesen  -iTvif  detcs- 
tigo  contra  hombres  libres  ó  siervos  en  cual- 
quier cansa,  aun  con  el  duelo,  sin  que  se  les  sentimientos  y  í>  los  demás  afectos;  en  él  busca- 
pudiese  ¡  cli  ir  (  ti  cara  ?a  condición  servil.  Otras  ban  la  realización  los  mayores  intereses;  v  por 
l^esias  se  procuraban  privilegios  basta  que  sus  último  él  bastaría  para  distinguir  la  edad  media 
Tíllanos  fuesen  superiores  &  les  demás,  ó  no  fue-  de  la  moderoa,  cuya  ciencia  es  la  individuali- 
aen  inferiores.  dad  (-J). 

Gran  parle  de  la  emancipación  de  la  plebe  se  Por  estos  medios  se  progresó  tanto  que  los 

debe  al  espirita  de  asodaefon ,  laa  común  en  la  villanos  llegaron  á  poseer  tan  gran  número  de 

edad  media.  Apena'  0=  nombrada  la  plebe  en  la  bienes,  que  su  riqueza  inspiró  recelos  a  los  Ic- 

historia,  especialmente  en  los  países  meridiona-  gos;  por  lo  cual  se  prohibió  que  adquiriesen; 

les,  encontramos  asociaciones  de  miembros  de  •  pero  >in  quiiarhs  por  esto  lo  que  ya  poseían. 

U  misniafaniilia ,     un  solo  techa,  selirennoi  |  Hablasa  nujonoa  nmclio  también  el  trau-* 

I     (i)  Vi^asr  una  Memorii  leída  pi>r  Troriloncr  lo<iíiiitaeacl  M 
(1)  Regett.  11.  afti.  0i6»t  .  Htw  cMoUa.  I  1843,  «obre  tí  Ctrntraio  át  amcmatm  eltii  y  emtrciat. 
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miento  qae  daban  loa  seoores  i  los  campesiaoa. 
Cuando  estos  ibui  á  llevar  tedie  7  flratoa  al  ner- 

cado,  no  encontraban  ya  cerradas  las  pnertas 
del  castillo;  podían trai^portardoraatetomel  día 
los  haces  de  pajaódehaio;  mctsifsadoel  que 
robaba  al  colono  los  granos  ó  los  frutos,  ó  el  que 
dejaba  correr  cabras d  cerdos  por  las  viñas;  el 
qaeáimdiidosdemtno  nohabiarepenulolaa 
cercas  ó  limpiado  los  canales;  el  que  cazaba  en 
tiempo  de  vendimia  ó  de  recolección :  se  crearon . 
goaraat  4e  campo;  se  prdiibió  al  arrendador  I 
quitar  los  maderos ;  se  facilitó  la  permuta  de  he- 
redades ,  para  no  llegar  á  un  fraccionamiento 
eiiranado;  se  prohibió  algunas  veces  á  la  justi- 1 
cía  embargar  los  instrumentos  y  los  animales  ! 
dedicados  ¿la  agricultura,  lo  mismo  que  el  ves- 
tido del  diade  trabajo  (1). 

La  mayor  parle  de  estas  atenciones  eran  des- 
conocidas de  las  leyes  antiguas ,  y  son  un  signo  I 
de  un  progreso  notable;  y  mientras  que  éntrelos  | 
Romanos ,  los  campos  eran  sarrificados  á  la  ciu-  : 
dad  por  la  esclavitud ,  en  el  feudalismo  apenas  se 
hice  mención  de  las  ciudades.  | 

Bn  estas  seguían  las  cosas  un  camino  diferen- 
te. Habían  permanecido  en  ellas  muchos  hom- 
bres, que  habiéndose  dedicado  á  un  oBcio  ,  no 
se  habían  visto  en  la  necesidad  de  hacerse  sier- 
vos del  rey  ni  de  sus  condes.  También  habian  so- 
brevivido como  censualistas  algunas  personas  de 
la  población  romana ,  algo  mejor  tratadas  por  los 
vencedores ;  porque  con  la  muerte  ó  la  fuga  de 
ano  le  perdía  completamente  la  propiedad,  que 
se  mantenía  de  los  servicios  que  podia  prestar 
con  su  cuerpo,  con  lasarles,  con  las  letras  ó  con 

(1)  En  lOfiS  los  fon.Ii'<  de  CaloMu  en  Bíreamo,  para  atraer 
feiiie  i  sos  liftrís  pr<-  u.  ien  en  una  rstrilora  reRUlar  «/  ommoro 
mantea  ipie  ntc  eorum  hcredet  el  proktredt$ ,  neciUa  ptUtM 
mi<  .i  ali  (;,v,A  tj  if;  itrU-u!  c^-if  ¡n  con'ilium  ni  fiicíHiH  qvoii  der  dtc- 
toi  komintt  aui  ad  ijJiaui  liUücioHtm  ttiurtnl  de  jam  dielu  t»tí$, 

mOum  frultm  iltra  fM  «tfincli  «im  gatarrU  de  Rh  ai 
jIíbÍéiíib  nmm  tfum  nstnm  tí  infrm  ipium  eatínm  aitmit 
mermUUm  Mam  penauinm  lueoeitionem  cor  peni,  nefut  re» 
Wat  que  in  ipio  katlro  eruni  in  alo  temport  per  vtrtuUm  lolUre 
presumit,  exctpto  de  tilo  omine  4«i  in  conmlio  ttt  faclum  fueril  de 
iUii  ominil/u.f  i/ni  ipsam  cailrum  cttíodttrint  perderé  aat  prtlea' 
Itenem  per  nm  (¡■irre,  aul  ad  impiim  cailramasudtamfaeert,aat 
iateaUam  commiliere,  ú*i  iaiam  caitelUm  ditrampert.  Qaoi  d 
katantalum  faent,mumm  pá*a»  eamimUtt  $matnom 
HtM  Maae  iapelaMl  am.  B  lHU«r«tMWMnnrii0r  fra- 
«tUam  fldim.... Ueaat  ta aamttiaamifiarfm  emaiam ,  atqae  de 
aoram  kmüku  far  mu  aOerfara,  af«M  pra  pane  (oliendo,  ñeque 
ftú  tino,  pro  carne,  nei¡ve  ennona  ,  excepto  propler  nuptiat  el 
afaaMliaf  et  propler  reetplam  irnioiufu  \iiorui'i ,  vel  si  ut^uiTm 
aerrain  otuertHl ,  el  ad  defenuonrm  iptiu4  caslelli  el  tcHe  alto» 
omiaes  preler  eorvm  rassaloi  coadaterint :  et  in  uHo  lempore  ce^aa 
dotcum,  ñeque  percetlum  ñeque  mollonem,  ñeque  a$num  perJiUl' 
eim  MCnra ue Mera  detaiU :  et  *l  altquo  ando  aa^aml»  UM' 
pare  ÑUrUU,  Hkoa  reaaUiiam  fadru.  intra  aieiue  «mm  aMpUgi- 
tam  eaptí  taatum  eai  faelum  faerit  reddatw.  Et  itervm  eonnae- 
raat...,  ad  ipta*  omina  fedrum  lollere  non  dtbent ,  excepto  ti  a 
puHico  aqvnterint.  Sam  li  a  pMico  aquhiennt  et  rtx  in  Vmjo- 
lardia  ¡  fnrnl ,  fodrum  tolito  mOHO  fo.fcilur.  f.V convenerunt 
ut,  ti  unquam  ínter  ip»ot  tarbanea  et  nepelet  ( de  CalutceJ  terram 
adteuerit,  non  liceat  iink*  alten  amt>ulandévelrererleadiadlfaam 
tattettum  vel  nllam,  tictit  cernilur  lerrilariam  ipUaa  loct  conlra' 
éieirt,  M|W  aaaaltam  faeera,  maqaa  pMam  ñeque  ferUem  nequa 
atttthHtm  earparia  facera  ptrae  aaepar  tuos  miuoi ,  nrque  ad 
ipiaa  omiaet  doñee  terlam  inler  te  abuerint  ad  ip^iim  cnyiellam  el 
aiUaai!  ñeque  adipio*  omine*  non  Ucead  aua/i'u  "i  /iitYiV,  ñeque 
per  incenitium,  nei¡'ie  per  predam,  ñeque  per  vaslr^aem  ,  i¡e'¡ue  per 
ifirf  Mr.tirrii  j;  .1  tíjrii  ommum,  etc.  Ap.  I.ii'i. 

Aquí  ^  ve  que  los  seúorcsde  Calusco,  en  el  Bergamaseo  prome" 
Ico  1  los  qne  nyu  i  vtrír  en  m  Uerns  do  quMarles  lU  MiaMlM 
ni  por  juicio  ni  iinél:MoMlfarlMialo]artroiiai,(inocaclcaMde 
■ngiMrrafniiaedennioaar  ivar«'  los  vaMiloi;iioliMerIesdarUi 
vUnlU.es  deetr,  los  vlT<re«  militares,  ^no  caando asi  lo  Inponn 
el  paeblo;  los  (!3r3nii;3n  de  heridas  y  oirás  ofeosasen  sulerriiorio; 
■o  les  eligir. .1!  MVf/ts  y  vino  cuando  ¡os  <isii,',  oriMbrcsosbodascI 
señor ;  en  caso  de  gaerra  entre  la  familia  de  los  Caluseos,  CSIOS  00 
devuurin  el  lerrilorío,  pero  los  liabiianies  no  se  decidifil  ^ 
funo,  Di  iapedirio  el  llora  ttiatao  á  ologiu  («rcUl. 
TOMO  ni. 
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trilitos.  Aigooos  de  estos  se  habian  redimido  del 
censo  ó  del  servicio  por  benevolencia  ó  por  di  - 
ñero .  quedando  libres;  pero  Otros  por  pobreza  ó 
debilidad  se  habían  doblegado  á  la  rx>ndicíoa 
servil.  Coando  los  emancipados  se  aumentaron 
de  tal  modo,  que  no  bastaba  á  su  sustento  la 
agiicultunij,  acndian  á  las  ciudades  para  dedí^- 
esrseá  oficios  A  á  servicios  libres  (3).  La  pros- 
peridad del  comercio  y  de  la  industria  les  favo- 
recia;  y  el  establecimiento  en  aquella  época  de 
cofponÍBienesy  ntestraniu  ée  aquellos  oficios 
á  que  se  dedicaban  antes  solo  los  esclavos  dos 
demuestra  que  cada  vez  sedisminnia  mas  la  ser- 
vidumbre perBMial,  annqne  no  se  llegase  an  k 
la  idea  de  una  unidad ,  en  que  el  trabajo  eShH 
viese  todo  repartido  entre  hombres  libres. 

De  esto  modo  al  lado  de  lis  dos  naoones  qn» 
subsistían  en  el  feudalismo,  los  propietarios  de 
tierras  y  los  no  propietarios ,  se  elevaba  una  ter- 
cera, compuesta  de  los  que  poseían  una  indas* 
triapropia.  Esta  entrará  también  en  la  sociedad  y 
tendremos  el  Común ;  tal  es  la  obra  que  veremos 
consumarse  en  la  crescion  de  lu  ciodades  (3). 

Pero  entre  tanto  los  siervos  rescatados  no  par- 
ticipaban de  la  suerte  de  los  vencedores,  y  ha- 
bian perdido  la  protección  de  nn  seSor.  Aaenas 
en  las  ciudades  ningún  habitante  tenia  relaciones 
directas  con  el  gobierno  central,  excepto  el  obis- 
po ,  que  algunas  veces  iba  á  la  oórte  para  inter-> 
ceder,  y  volvía  con  una  concesión  ó  una  exención 
muchas  veces  descuidada  por  el  conde  ó  por  el 
exactor. 

En  este  caso  los  proletarios  no  podian  hacer  mas 
que  unirse  en  asociaciones  particulares  de  arles 
y  oficios  para  darse  una  organización  ioterí(Nr  ó 
recurrir  á  las  Córles  eclesiásticas.  Los  libres  que 
moraban  en  las  ciudades,  podian  mantener  mas 
fácilmente  de  este  modo  su  condición  bajo  la  ja<« 
risdiccíon  de  los  condes  y  del  rey,  con  tal  que  se 
reuniesen  para  la  defensa;  de  otra  manera  (como 
sucedía  fuera  de  las  cíadades),  no  podían  encon- 
trar refugio  mas  que  en  las  inmunidades  de  los 
nobles  y  del  clero ,  jurisdicciones  distintas  de 
los  burgos. 

Por  consiguiente  la  ciudad  estaba  dividida  en 
nobles  y  vasallos,  hombres  libres  y  siervos.  De 
estos  utimos,  seres  sin  derechos  m  nombre,  no 
hablaremos:  los  otros  formaban  comunes  distintos 
que  elegían  representantes  y  magistrados  (esca- 
binioi)  para  tratar  y  dirigir  ios  ptopiM  intoieses, 
y  asistir  á  los  juicios. 

De  tales  elementos  se  componía  la  sociedad, 
cuando  la  infundid  nueva  vida  la  institución  de 
los  Comunes ,  que  apareció  hácia  el  año  1000 

Í)ara  combatir  al  feudalismo,  ¿pesar  de  que  este 
a  había  pnpando  d  caoUiD. 

CAPITDLO  XVU. 


El  levantamiento  del  pneUo  bajo  contra  la 

a 

(S)  Adolfo  CriDter  de  Cassagflae/IW.4l«  dkum  aaníérn  ti 
tee  Ornea  taarteoimj ,  eree  que  IM  pti/tdUáU  Uatn  an  origen 
délos  esclavos  redimidos :  ascrdoi.nT«iiai,Mr  walanda. 

LaboulaTC,  lint,  du  <!rn,i  de  la  propmUfitMnmtOtmiMI,  1SSS, 
sigue  una  opinión  muy  di&linia. 

(3)  C.  F.  iiumliúr  pn  los  Oriaenei  de  ta  munumision  de  loi  co' 
tonoi  en  Totcaiia  (Uaffll>«r|«i  1830)  piblied  documeoios  qie  dan 
nndiaiu  Nknli  iiSHiM  nM^y  tofWMMl  calMrifiMMI 
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7,"5  Epor, 
aribloc'racia  tcrrilorial,  inc  un  iuon  imicnto  coiuua 
en  toda  la  Europa  feudal;  y  como  el  ejemplo  y  el 
mayor  dcparroUo  de  este  levanlamioiiio  se  veri- 
ficó en  Italia,  nos  detendremos  eo  esta  penínsu- 
]fteipeeialaiente(i). 

Pero  ante  todo  convipno  roolilicar  una  falsa 
idea  que  hay  sobre  este  punto;  y  consiste  en  ha- 
berse conftmdido  especialmente  en  nuestros  días, 
el  Cnmnn  con  la  república,  la  libertad  civil 
con  la  hbertad  política;  asi  que,  al  nombrar  los 
Comones  creemos  haUar  de  uno  de  aquellos 
formidables  levantamientos  del  dolor  irritado,  en 
que  todo  el  puehlo  se  insurreccionó  contra  los 
gobernantes ,  con  el  ffai  de  participar  de  los  de- 
fechos politice?  de  estos. 

No  hay  nada  de  esto.  Los  Comunes  eran 
vrias  asociaciones  de  los  débiles,  que  aspiraban  á 
poseer  ios  derechos  de  la  humanidad,  á  sacudir 
el  yugo  feudal  que  había  llegado  ¿  ser  intole- 
nble,  á  seperuae  del  termño,  y  á  conseguir  la 
libertad  de  su  persona ,  de  sus  bienes  y  de  su 
▼oluntad.  Si  en  Italia  estas  franquicias  se  au- 
nentaron  hasta  el  punto  de  constituir  gloriosas 
rcpúhlieaíí,  en  Francia  por  el  contrario  dieron 
fundamento  á  la  autoridad  monárquica;  en  In- 
{^aterra  fueron  restringidas  por  los  barones  para 
eerfir  á  aquella  de  eonimpeso;  en  fin,  pudieron 

(t)  Ningno  ponto  de  la  kbtoria  ba  llamado  taito  la  atención  de 
IM  nadernmi  como  el  orifcn  de  los  commes;  y  h»  estadios  qne  se 

kan  hfriio  \\m  cambiado  completamente  la  idea  i\w  do  ellos  se  te- 
nia h.<&:a  ilmra.  luii'rniiranilo  1  los  (liverMisosek'iijtn'.os  de  latida 
social  pira  i]u.'  rcvciaípn  wta  oícnra  *  Importante  iransirion,  <joe 
di6  origen  al  lorcer  ost<<iln,  es  drrir,  .tí  «lae  domina,  s<'  ha»  encon- 
trado y  pubiicadd  dorumenios  que  Daedco  ilustrar  esta  cuestión. 
Pero  los  historiailnres  andan  divididos  en  varia»  opiniones. 

Séffnn  RaTnouard  (Hitt.  i*  iroU  mwúapat  tn  Fmee ,  1838), 
In  antiRuas'rornus  municipales  romanv,  qae  soferafiTlcna  catte 
Itt  mina»  de  los  Barbaros  renacieron  coando  se  detOlIdla  0|imlM 
y  modiScadas  por  rl  tiempo  prixliiieron  los  Comones. 

TTiierrjF  cree  qoe  pi'rcricrH  i  ni  niiiclanirnte  las  institürioiie-  ro- 
manas .  h.Tsl.i  (jiie  los  pli'tipviis  oi^iinililos  se  sinjíermi  nm  fuer/a 
para  ijanar  a^ijo  con  la  insurrección.  Ciiiíot,  s.'i.'iin  su  co.stambre, 
si)íuc  ua  termino  medio,  y  suuono  que  sub&Lstleion  algunos  ele- 
mentos romanos  scf»  tai  «um  Im  privilegios  obtenidos  se  rnn  - 


•ifmron  ra  In  ctrttt  te  In  Cnnui:  cuas  dei|w«a  ae  coasi^uie 
no  por  atadlo  de  la  cflutteipaeioa  de  esclavos  ^  insadqto  en  la 
sodedad  mneboa  hombres  Independientes,  dlferentaa  te  tea  nobiea 

por  Intereses  y  por  raza  t  se  nniernn  para  protef  erse. 

Liis  AlemaiiC' ílicen  que  lus  Coniui  os  ii.!i-n'r  n  ili'' la  sneie<lad 
germiiiifa,  haliienilo  en  luibs  las  rUul.iili's  h'Kulires  librc'i ,  es  de- 
cir, (le  la  raía  conquistailora,  pero  nu  |ins''viin-<  ili'  fru.lns  inde- 
pendientes de  todos  excepto  dci  re;;  t«  aumentan  coa  las  emanci- 
Mcionea  y  al  aoMrda;  j  aa  eeoiaB  aa  caavlerta  da^Hiea  en  al  a»* 

■MR  


Entre  las  machísimas  obras  que  bar  vibre  esie  punto,  pueden 
consultarse: 

Ijlii,  ynlwi-kfluni;  der  Vrrfiiitaiig  drr  hmtardnrhcn  SiiiilíeHt 
xa  h'ndInCÁ  I.  ll.itiibiirKo  iKJl. 

RArntn  ,  l'hrr  ihc  StnnturrrhUichi'n  YrrhiJUni'tr  '¡^r  Unlianir- 
f*íii  Slidlf,  inserlo  en  nu  hi*l.»ria  de  los  ll.iii,  ns'.  i  rVn 

Balbo  ,  Opusculoi  para  ia  hUloria  de  lat  ctadadet  y  io¡  Comn- 
tMt  it  ira/M,  Tnrin  ISSS. 

lele,  lo  nisno  qne  Blehbani,  Ttot»  t  el  barón  de  FJtstein  en  la 
Haetlaeian  sobre  los  Comunes ,  publicada  el  aOo  1837 ,  se  Inclinan 
al  sistema  termánico.  Sostienen  la  díii-irina  d<-  los  anttgoosComn- 
nes  Sstliml ,  Ronaftnosi ,  f»a|fTini!C('lll  ,  ¡ie¡  anttgno  nrígen  y  roH- 
Hmuacton  de  U»  gobierno^  mumap.iU-i  en  Unlm.  íitTfiam.i  l>>i.">. 

Savipny  ha  sido  muy  bien  rcíuladu  por  el  profeNorlleldinann- 
Gollwi>-  l'r^pr'ing  der  Inmhardifehen  Studle  freikeU  ,  eine  fft- 
chtchtítcke  UnUmuchuna  t)i46.  Un  bijo  del  célebre  llexel  tiene 
preñante  on  inbai»  aobm  lea  Gomnaa  italianos.  Cirios  iieK'er 
pabaed  aa  Lelpclr  CeaeUeMr  4tr  SUdiper  fa 


.   _  .     -    90mf  íiaJiett, 

mU  éer  Zelt  éer  rimische»  HerteAap  Hs  iwáMMMMféutmUftem 
JakrkmderlM;  en  qne  sostiene  que  el  derecha  anugao  perwM  com- 
pletamente en  Italia.  Francia  y  Germania. 

Dan  mui'lij  l.i;  también  s.ilire  el  oriui'n  d*;  Ins  Ciiram  t's  l«s  his- 
torias de  los  Imites,  que  consenraron  esta  fornu  en  su  organización, 
como  los  Piiaanaaia»  Halante,  lia  aindadaa  dal  nin,  ato.  Por 
(jemplo : 

KuiT,  CttdL  ter  NtitrL  SM.  «nfran* 
OcDiemasr,  anales  de  nandea. 

RosCMOM,  ñeeneil  ean  Keureu  ras  Am^ttrdam. 

RAtraAET,  Historia  de  los  Estados. 

Umiuiir,  tV^rr  der  Vr^nutg  éer  SUdi  Rtitt^g. 

i.  II.  liKicHKH  AsDREin,  |>i>|iifi<fl>  tejarla  aianfe&irfli/Mafcl 
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asuciiirsc  a  cualquier  forma  de  goiiierno,  siendo 
solo  una  extensión  de  la  rumilia^  mas  bien  qne  on 
fraccionamiento  del  principdo. 

Antes  de  Homa,  el  mundo  civil  estaba  dividido 
en  municipalidades  sobenuBM,  no  habiéndose 
alzado  un  gran  imperio  qrue  redujese  e>tas  na- 
ciones aisladas  á  la  unidad  de  ley  y  de  adminis- 
tración; y  en  esto  onuiste  la  diferencia  capitsl 
que  existe  entre  nuestros  pueblos  y  los  del  Asia. 
La  misma  Homa  fne  un  municipio  que  prevaleció 
desde  el  principio  sobre  kis  demás  qne  hnbia  m 
Italia,  V  después  sobre  todos  lo.^  de  Europa,  re- 
duciendo aquellos  gobiernos  parciales  na^a  «^n 
que  á  una  administración  cítiI. 

En  esta  situación  les  hemos  dejado  á  la  ruina 
del  Imperio  (2);  en  la  nüsma  los  encontraron  los 
Bárfaeros.  Ta  hemos  defendido  la  opinión  de  que 
estos  no  aniquilaron  toda  forma  de  pobicrno 
comunal;  y  que»  no  por  una  indulgencia  geoe- 
rosa,  sino  por  ignorancia,  y  por  liut»  de  Insti- 
tuciones crue  la  reempinznran,  dejaron  á  la  raza 
vencida  algún  aspecto  de  organización  civil,  tan 
restringida  y  precaria  como  exi^  una  oprssioa 
brutal  (,").  Imponerse  á  sí  mismos  una  tasa  pam 
conservar  un  puente  ó  un  camino:  elegir  á  uoo 
que  recaudase  las  contribuciones  impuestas  por 
el  vencedor,  y  akun  otro  acto  de  seniejante  im- 
portancia, eran  los  ünicos  derechos  que  babia 
conservado  la  constitución  cindadaui.  Teda  me- 
moria de  esto  perece  en  los  siglos  IX  v  X:  p  ro 
¿de  cuántas  otras  cosas  no  se  interrumpe  también 
entonoee  la  tradidoB  en  medio  de  tantodesdidM 
y  de  ten  pocos  eseritocír 

La  Titalidad  de  las  instituciones  municipales 
se  conoce  especialmente  en  que  sobrevivieron 
hasta  al  idioma .  como  sucede  en  algunas  ciu- 
dades del  Rhiu  (4);  en  Colonia  existí6  siempre 
un  cuerpo  de  ciudadanos  notables,  semejante  en 
todo  á  ia  curia,  y  que  pretendían  descender  de 
kw  Romanos:  también  en  esta  ciudad  se  en- 
cuentra un  tribunal  ¡larticular  para  la  juri^idic- 
ciou  voluntaria  y  para  la  cesión  de  bienes;  y  ei 
en  el  aiío  de  116flr  se 'aneó  da  loe  aidiiToaé»  li 


rt)  Vfise  e!  Ilhro  VIL  cap.  ÍL 

(S)  Víase  el  libro  VIH,  cap.  13.  AatMteaffar  que  nobreriyles^ 
a  la  conquista  todo  derecho  munlelpal,  lerá  preciso  rechaur  mu- 
chas fórmulas  usada,  en  Francia.  ¡UreallD  II.  9,  nos  presenta  la  da 
nna  í^^íir/fl  ()/'iinYi(i/iVi"it ,  (|iie  coneloye:  ProtMenfem  dc»a¡i<^'\rfk 
gi-ylii  muniriitallKí^  ,¡,7is  rr;  rurarimui.  La  lí.  5".  TtS.  6V\.'.i,  ;u:!t 
consuí-.'ndinem  R'-munnrum  ,  qmlilfr  doHiiíionet  reí  Ie<!amfitt\ 
aUegtntnr  menciona  coniinuameníf  al  lUfrutor,  y  á  la  í-ir/.i  nri 
tatis.  Pete,  oplime  defensor ,  ttnqv  laudabitt»  euritiet  aiqae  «m- 
nieipet  utrniAi  emUee*  pMíettflen  /atealk^  IN«««m  ettat 
gesta  ex  *of  eonterlpla  at^ne  tiA*eri¡Hn  IM  tMimanr  .etulhí 
arcipiia*  (archivos)  pnillet»  memoranda  terrentnr.  Lat  ftrmait 
andegarente.f  del  tiempo  de  Tierrico  IV,  hacen  nicnriun  de  la  Ift 
romana,  de  l.is  rcstumltres  del  pais,  del  poder  real  v  dn  !  Kriiri:»les' 
Paide-sus  publico  en  el  Jourual  rfet  Atram  t&K>  un.i  r^irmiila  me- 
dita, cu  la  cual  se  Uace  una  demanda  de  apiiennit,  es  «li-rlr,  di-  afi- 
jo para  restablecer  los  tIMbiwlc  pr.i;ii<M.id  ,  t  en  rll.i  se  h.ihb  di' 
un  profesor  d  tlee-defens  ir.  i:i  mismo  .Marcuifu  I,  7.  da  noa  ni- 
ge*liorege,  tei  teniori  comm  nie,  Mrardiateia  eaaljriteMCla 
permitan  elegir  »u  propio  obispo.  (Rru  fSrmalaa  coaM  n  I,  40  de 
Marcuifo  ó  la  3i»  ne  Lindcobroc ,  enseSan  el Joramento  qneeMMi 
ptigrnses  resfrot  tam  Frnneot,  Romaaot ,  wel  reliqtnu  neithaft  it- 
geníet,  prrst:ihin  al  rey.  ^Qué  prueba  mayor  de  Iibert.id  queeljí- 
ramerio  .¡c  líilciiibHl' 

El  año  TCI4  uu  tal  Crispió  fiindd  y  dotó  la  ielesi.i  de  San  V.ilin 
deL'sian,  dejando  su  patronato  i  \oi  obis;.os  «le  l.nra  ;  t  ..1  d.  s-ri- 
blr  los  confines  de  los  bienes  d^ce :  Aíia  peliola  de  tertM  mea ,  tu 
es!  timititer  ttnente  eapiíe  una  tu  «tepaMna  af  te  in»  Km  ¿e- 
ori6,  el  vociiatnr  ad  Campora  eejMmaaMa.  iPaiv  aia  cl  enmante 

los  vrnridiis    el  d<'  tos  VeMadOfaií! 

ti  KiciüMKS,  ()r,| 
des  de  Alemania. 


»ea  te  ta  GanaHUato  «Bldid  4a  ] 
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didad  una  carta  de  sus  priTÍlegíos  qae  i  organiiadov.  Ademas  caraeMo  loa  aeRoKs  de 

por sa aniiíílledad  vano  podía  lc(*r*c  (1).  '  Consianlinopla  de  tiempo  y  de  facrza  para  po- 

Qaizá  el  derecho  rnuoicíoal  se  exteodió  desde  beroar  estas  provincias  separadas,  estas  se  vie— 
alli  y  desde  Tréveris  á  ciuoades  Andadas  des- 1  roo  obligadas  a  cuidar  por  si  ■ísons  des«  adalid 
pues  de  los  Romanos,  ó  en  qoe  estos  no  iotro-  '  nistracion  y  de  su  defensa,  ycon  estéis  impasíc- 
dajeroQ  nanea  su  administración;  asi  como  desde  '  ron  tnbutós ,  arreglaron  lá  polida,  loyieroo  le- 
Arras  y  Toaroay  se  propagó  á  los  grandes  Co- 1  soro  y  ejército,  ysedieroD  las  leyes  mas  noeeift- 
manes  de  Flandes  y  del  Brabante.  Los  bisto-  rías.  El  duqiie  qae  solía  ser  enviado  por  los 
riadoresdela  Provebza  dicen  qae  cerca  de  se-  Griegos,  tue  elegido  de  entre  los  didadaoos 
senla  ciudades  de  aquella  profincia  gozaban  el  i  cuando  liigiino  d-^seaba  ir  desde  Constantímplt 


privilegio  de  la  libertad  en  el  siglo  V,  y  lo 
servaron  hasta  el  Xli  {i). 


á  ejercer  una  dignidad  de  mucho  pe>o  y  poeo 
provecho;  ademas  se  rompió  todo  vinculo 


Demiéstrase  también  que  nunca  se  olTÍdó  tiempos  deiaiemgM  6  deananiiila,  y  espeeíal- 

entcramente  el  derecho  romano;  quizá  ?e  enseñó  mente  en  la  guerra  qae  los  emperadores  que  pre- 
nempre  en  las  escuelas,  moditico  mucho  las  le-  .  sumían  de  teólogos  hicieron  á  las  sagradas  mk- 
g^daeiones  bárbaras,  y  con  gran  (recoenettse  geaes;deiiioA»qoesefoiM6iiiigoolc^ 

aplicó  en  las  decisiones  de  los  tribunales  ,  C5pe-  ramente  popular. 

oalmente  de  los  eclesiásticos.  Canciani  halló  en  Estos  ejemplos  vivos  y  cercanos,  y  algunos 
el  concilio  de  U(fiM  vn  códice  romano  del  si-  '  recuerdosno  perdidos  aun,  pudieron  alimentaré 
glo  IX  ó  del  X  ,  por  medio  del  cual  se  podría  despertar  el  deseo  de  libertad  en  los  lulíanos. 


demostrar  que  subsistieron  los  magistrados  mu- 
flicipiries,  y  también  que  tes  dodades  tenían  de- 
currones ,  nombraban  jueces  para  la  adminis- 
tración de  justicia,  y  para  dirigirlos  bienes  y  las 
rentas  con  jurisdicción  propia ,  aunoae  depen- 
diente de  la  pública  y  limitada  á  los  asnntos 
civiles  de  los  Komanos,  esto  es,  de  los  vencidos, 
y  i  los  delitos  menores  de  las  clases  inferio- 
res (3).  Pero  tal  como  tenemos  impreso  este  do- 
cumento, es  demasiado  tosco  é  incoherente  para 


apenas  cesó  la  opresión  de  oUi^ies  á  pensar 
únicamente  en  SI  vida  y  so  segundad. 

Pero  los  Comunes  no  se  formaron  solo  coa  el 
elemento  romano,  sino  también  como  todas  las 
eosasdeiftedad  media»  con  los  elementos  (tet— 
méníco  y  cristiano.  La  infasion  de  los  Longo- 
bardos  en  Italia ,  asi  eoDO  de  otros  Barbaros  en 
las  demás  naciones,  babb  reducido  á  los  nato- 
rales  á  una  condición  casi  servil ,  excluyéndoles 
coiuplelamente  del  goiiierno;  y  mientras  que 


de  él  nna  prueba  de  que  las  ciudades  itá-  los  conquistadores  formaban  la  clase  de  los  libres. 


Kcas  sometidas  á  los  pueblos  teutónicos  cooser- 
vascn  la  antigua  organización  municipal ;  á  las 
qoe  estaban  sometidas  á  los  Griegos  se  había 

auílado  por  el  código  de  Jastiniano  el  derecho 
e  elegir  á  los  magistrados,  que  era  el  privilegio 
mas  importante  aue  poseían  (4). 

Ademasen  Italia  muchas  ciudades  no  habían 
sido  conquistadas  por  ios  Bárbaros ,  ni  habían 


los  vencidos  eran  hombres  de  otros ,  y  las  leyes 
se  cuidaban  solo  de  los  dominadores.  Esto  pue- 
de verseen  el  código  longobardo  (6).  Garlomag- 
no.  penetrado  del  espíritu  romano  a5piraha  á  la 
unidad  en  ta  administración;  pero  no  supo  evi- 
tar las  ideas  germánicas ,  y  dividió  el  Imperio; 
y  habiendo  sido  imitado  en  esto  por  sus  suceso- 
res, cada  cosa  se  fue  por  su  lado,  como  estaba 


dependido  del  Imperio  Griego  mas  que  nominal-  todo  en  tiempo  de  la  primera  invasión.  Prínci- 
mente ;  por  lo  cual  no  hay  razón  nmguna  oara  pian  entonces  los  feuaos  que  poco  á  poco  se  ín- 
que  hubiera  desaparecido  en  ellas  la  coestitn-  troducen  aun  en  las  tierras  en  que  dominaban 
cion  comunal.  Tales  nos  (>arecen  Roma ,  Gaeta,  los  Griegos,  y  especialmente  después  de  lacón- 
Pi«a  (5),  y  Venecia  con  las  demás  islas  del  quista  de  los  Normandos :  de  modo  que  en  la 
Adriático.  Tío  había  allí  magistrado  supremo;  mayor  parte  de  Italia  se  cambió  la  naturaleza  de 
y  como  sucede  donde  quiera  que  el  gobier—  la  propiedad.  Como  hemos  visto,  en  el  campo 
no  deja  abandonadas  las  riendas  del  Estado,  las  cada  hombre  se  unió  4  la  tierra  y  corrió  la  mis- 
curias  se  apoderaron  de  días  á  la  mina  del  Im-  ma  suerte  que  esta.  Ea  cnanto  f  las  ciudades  la 
peno;  y  It  edminilncioa  se  coafiflié  CBina  mayor  parte  nodependían  de  un  feudatario,  sino 

!  de  un  conde,  magistrado  real,  el  cual  disminu— 
ii)Qñ  (ata  coicttntet)  inttr  «e  ktiito  twho,  taitmm  Teudo  cada  TCz  mas  la  dependencia ,  hacia  que 

aquellas  quedasen  solo  protegidas  por  un  enipe- 
rador  débil  y  lejano,  qne  eambiabacon  frecuen- 
cia el  centro  de  so  poder  de  Germania  4  Italia; 
los  delegados  del  emperador  stio  podían  casti- 
garlos mas  bien  que  protegerlos :  con  e>to  se  de- 
sacredfttbt  h  salomad  real ,  al  pa-^o  que  se  ro- 
bustecía el  ptder  feudal. 

I  En  aquel  dganenuzado  dominio  de  los  Gtrio- 
'  Tíngios,  los  fifersos  micnibros  de  la  sociedad 

{eolítica  perdieron  la  unión  que  Icninn  entre  sí; 
os  ciudadanos  quedando  expuestos  a  la  opresión 
y  4  la  rapiña,  sin  poder  esperarsoeom  m  liber- 
tad del  gobierno,  conocieron  individualmente  la 
necesidad  de  buscarse  un  protector  contra  eae- 


I,  Él  fmmimieti»  *a*  emú  reu \mnm .  mm» iwm,»^, 

ittvfn  r^lntrnt,  tJtnutrvU .  et  ucht  tpeneraai.  Ap. 
[Uciis  dt$lempt  mHtnm^eiu,  e*p.  5.  f>.  257. 


|Si  Nast-Lafox,  SoMtrtir'  iutvr.^tift  de  rntnmpil  téi  et  dit 


i  jvff  de  I»  Protence.  I'^l- 
<3)  SiTifioy  V.  I        Heacel  de^abr^  bu  naera  copii  rn  U 
Dii>)i<Hr(a  <i«  Sang^  J,  caya  pabiícaciüo  s«  detea  nacbo. 

{i)  Un  Dsevo  ej«iiip(o  4e  esto  nos  preseaUn  los  Tortol, 
Serroearoa  las  adMMlnciaM*,  iHttacMM*.  cottank  


«erroearoa  las  a— — inniww,  mmaaamea,  amauam,  (tiar 
flBiai  t»  e(  iapeti»  «fiMM.  pen  w  ia#«sieroo  i  u»  MMarii 
*i  (u  tomsiSiriiblntitas,  ai  II  iW  íM  ;  de  Mte  «M  tat  ím 

UioeiMet  tllimn  por  iM  nfu  HS  lliljHilHl  M«Mi| 


( íi  l'i-a  luvo  j'.' in  tiempo  iodiidabl«n«rte  un  sj-til  lo  ri  ?io, 
del  coal  te  liK«  mtatU»  n  "PX.  Ant.  U.  4tt.  LXUl.  coi.  311.  CiU> 
esto  para  tneer  ver  %wt  iWlflé  alia*  Mnaa  ie  eobieno  coa  lot 
iPorfMClaStlSSaeiiwaM  tetu  1  Matricion .  de*- 
ttj,  orcfUiari*  li  eow  te  o*  <>  p<u*tem  ntíxmat 
iHtWi  Meses  (n  imttM  tmpm  PuMicni  ufuutrit) ,  dMd« 
indica  ta  naflsirado ,  ^  «lienria  de  k»  bttite% 


fartttfw  se 
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■rigoBáquieDésnopodiiii  rechazar  con  sus  pro- ,  que  el  conde  real  do  tuviese  jurisdicción  sobre 
pias  fuerzas.  De  este  modo  muchos  propietarios .'  los  libres » que  habitasen  eu  su  territorio ;  donde 
alodiales  se  sometieron  á  la  dependencia  feudal,  instituyeron  una  jurisdicción  propia,  por  la  cual 
especialmente  eu  Francia.  Quedó,  pues,  el  cuer-  eran  tratados  del  mismo  modo  los  descendientes 
popoliücodividido  en  una  inüoidad  de  miembros  Ubres  délos  conquistadores,  los  villanos  y  Ioh 
puede  decirse  independientes,  y  casi  enteramente  '  eeonialei  que  eran  en  ta  mayor  parte  romanos; 
rola  la  unidad  real.  asi  principiaron  á  iniciarse  los  Comunes. 

Desde  entonces  los  grandes  vasallos  obraban  Veíanse,  pues,  varios  poderes  unos  en  frente 
como  independientes  en  su  jurisdioeion ,  que  He-  >  de  oliee.  Los  reyes ,  preomuido  reducir  á  pre- 
ciaron á  considerar  como  un  |)atrimonio,  olvidan-  rogativa  monárquica  la  supremacía  feudal ,  de- 
do que  se  la  debían  á  los  reyes ;  v  obraban  ar—  seaban  mandar  directamente  al  pueblo,  sin  la 
bitrariamente  sobre  lodo  eo  les  mterre«nos ,  y  nediadoo  de  los  boraoes.  Brtos  por  el  oontrario 
procuraban  alarcar  el  nombramiento  del  suce-  se  arana!)an  por  asegurar  su  independencia,  y 
sor,  por  temor  oe  que  no  le  ocurriese  á  este  re-  convertir  el  poder  político  en  otro  real  ¥  perso- 
caperar  el  dominio  cedido  é  wnrpado.  Ade- !  nal  particular,  como  lo  consigoieroii  naciendo 


mas ,  habiéndose  ocasionado  las  fioiencias ,  que 
hemos  descrito  en  la  época  procedente ,  entre 
el  Imperio  y  la  Iglesia,  todo  estaba  dividido  en 
facciones  y  sectas,  cuya  suerte  dependía  de  sus 
l^es  ó  de  las  circunstancias ;  y  como  tampoco 
EdriasegiifkladdeqiiiéBerael  legítimo  rey,  te- 
nían un  pretexto  para  no  obedecer  á  ninguno ,  ó 
poner  su  docilidad  á  precio  de  crecientes  pri- 
▼ilegMW. 


Ins  feudos  vitalicios  y  después  beredítarios.  Por 
último,  los  conquistados,  no  oprimidos  ya  por 
el  peso  desproporeioiiado  de  un  poder  oeninl, 
se  despertaban  para  conservar  ó  recobrar  las 
posesiones  antiguas,  las  aun  no  olvidadlas  lens, 
(a  religión  ttacada,  participar  ée  los  prhrue- 
írios  de  los  vencedores,  y  ser  considerados 
como  iguales  á  la  raza  dominadora  en  los  de- 
beres y  ;en  la  justicia  (2).  En  Francia  se  agn- 


Entonces  se  hubiera  podido  disolver comple-  '  paron  alrededor  del  rey,  que  de  este  modo  fue 
tamente  la  monarquía,  pero  las  ciudades  se  sen-  adquiriendo  fuerza  progresivamente;  en  Italia 
Han  débiles  aun,  los  gentiles  hombres  y  laño-  no  pudieron  hacerlo  porque  la  autoridad  real 
bleza  inferior,  es  decir ,  los  descendientes  de  los  estaba  asociada  á  la  imperial,  que  pasó  de  los 
primitivos  conquistadores  temían  que  la  deslruc-  Francos  á  los  Italianos  (3)  y  después  á  los  Ale* 
cioB  de  aquella  les  redujese  á  la  d^endencía  de  ;  manes ,  á auíenes  se  opustenm  siempre  los  papas 
otros  nobles  ;  y  prefirieron  por  lo  tütO  tratar  de  y  los  granaes  vasallos 


conseguir  inmunidades  del  rey. 
kmmi-  Por  inmunidad  se  enteidia  la  autoridad  de 
ejercer  jurisdicción  sobre  sus  propias  tierras  ó 
sobre  sus  dependientes  sin  que  se  opusiese  á  ello 
el  conde  real.  Pero,  y  oonvieie  if  petirlo»  la  liber- 
tad que  entonces  se  gozaba ,  no  era  un  gobierno 
fundado  sobre  la  voluntad  conocida  de  todos  los 
miembrosdel  cuerpo  social,  reunido  ptradeliberar 
sóbrela  mejor  forma  de  aquel;  sino  que  se  enten- 
día esta  palabra  en  el  sentido  feudal,  enel  sentido 


Estos  últimos  se  eograndeciau  con  el  aleja- 
miento del  príncipe,  pero  se  debilitaban  al  mis- 
mo tiempo  con  el  aumento  de  pequeños  feuda- 
tarios y  la  preponderancia  de  los  eclesiásticos. 
Estos ,  como  todas  las  clases  de  la  sociedad  en 
aquella  época,  estaban  organizados  feudalmente, 
Cblo  es,  habían  unido  la  soberania|á  la  propiedad; 
por  lo  cual  tenían  dominio  sobre  una  de  las  cla- 
ses déla  ciudad  y  de  su  territorio ,  es  decir,  sobre 
los  ciudadanos  libres,  que  no  tenían  magislra- 


qoela  daban  en  Alemania  hace  un  siglo ,  en  el '  dos  propios  que  interviniesen  en  la  constitucioi, 

que  la  dan  hoy  en  Inglaterra,  un  privilegio  con-  i  pero  aue  teman  gran  importancia  dOAd '  floio* 
cedido  á  algunos  en  particular  (1).  Pues  en  una  cían  el  comercio  y  la  industria, 
sociedad  de  origen  feudal  nohay  ningún  derecho  |  La  Iglesia  tenia  en  su  constitución  la  forma 
que  no  sea  un  privilegio,  según  el  principio  ge-  j  comunal ;  y  conservó  aun  en  tiempo  de  los  Bár- 
neral  de  que  todo  poder  emana  del  rey ;  todos  baros  asambleas,  representación  y  jurisdicción 
los  demás  solo  gozan  concesiones;  las  'atirman,  propia.  El  pueblo  vencido,  despojado  de  lodo 
las  garantizan,  las  extienden»  pero  siempre  como  derecho  legal  en  presencia  del  a>nquistador,  lle- 
vaba la  decisión  de  sus  cuestiones  mas  gastoso 
á  los  sacerdotes  que  á  los  barones ,  á  quien 


concesiones. 

Los  primeros  que  pidieron  exenciones  fueron 
los  pocos  arímanes,  es  decir,  hombres  Ubres,  juzgaba  con  prudencia  y  con  arreglo  á  le^  es  es- 
que  no  estaban  sujetos  á  ningún  feudatario;  des*  |  critas,  que  no  á  quien  las  cortaba  con  la  espada; 

Imes  los  monasterios,  los  gremios  de  artesanos,  de  esta  manera  la  autoridad  eclesiástica  S6  co- 
as universidades  y  las  órdenes  de  caballería.  Los  grandecía  porque  era  popular,  y  también  por  ser 
reyes  y  barones  los  emancipaban  voluntaría—  la  única  que  tenia  un  refugio  contra  el  poder,  una 
mente,  atendiendo  á  que  de  este  modo  adquirían  protesta  contra  la  tiranía.  El  engranoecimiento, 
nuevos  vasallos  para  sí,  y  debilitaban  la  fuerza  ,  pues,  del  clero  era  un  consuelo  para  el  pueblo;  y 
de  loe  vasallos  independientes,  que  aun  no  tenían  lo  mismo  sucedió  cuando  en  tiempo  de  los  Frao* 
la  suGciente  instrucción  en  la  política  para  pro-  • 

( t)  Scpn  Troyi ,  lof  RomasM  que  famn  driooltdos  Mr  Al* 
I  Urit ,  DO  ToUieroD  i  ealnr  en  el  coubíi  ,  sonqoe  a  los  RoMM 
jastinltoo»  y  ltodo5Uoos,  et  decir,  aquellos  que  babluim  d 
paites  en  que  subsistió  en  vigor  el  derecho  jusiinilneo  y  tead*» 
siauo;  pero  tampoeo  estos  se  sometirron  nuric;i  ú  los  donioadorts. 
ObioTieroB  esta  mutación  en  tieapo  üe  uioii  quitando  i  los  Kna- 
eos  tu  superínriiad ;  de  inerte  que  si  blea  no  reeuperarvB  los  it- 
CMliMauifww.  «dioiricroa  los  de  los  vencedores. 


teger  mas  bien  á  las  asociaciones  morales  que  á 
los  indívidnos.  Ademas  los  feudatarios  y  los  obis- 
pos pedia»  inanoidades  maieiiciuat,  esto  es, 

(I)  LtoBttMMdadaduHbfttCB  Ateamla  aqadlUMeiota 
íptÉilw«l  ■■piHiwyao  SatMMiar  iMcnMdis.  miqol 
IW  kMIOl  OHMMy  


.       ^  '"¡^iü** "  amogacr  y  Adattcrio  m  mi 

itallMMf  Iw  oUMM» 
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ros  Il€gó  á  ser  m  clOMito  iopCfflatM  de  la  so- 
ciedad civil  (1). 
Ta  hemos  visto  cómo  los  obispos  entraron 

poco  á  poco  en  las  asambleas  lepisfalivas  y  des- 
pués las  dMoinaroD;  y  habiendo  llegado  á  tener 
MBtainflMBCiaoiilos  trastornos  públicos,  ohiü- 
TiOiODdelot  rayes  la  inmunidad  de  sus  propíos 
dMttiaioSt  y  despoes  de  las  ciudades  en  que  re- 
«Idian  (S).  álgunas  veces  era  esto  el  premio 
de  algún  favor  que  habían  prestado ;  otras  si 
algún  oonde  había  seguido  el  partido  cootrario, 
pasaba  la  jurisdicción  al  obispo,  y  tanto  mas 
cuanto  que  crecia  cada  dia  el  número  de  simples 
ciudadanos,  los  cuales,  en  vez  de  someterse  al 


magistrado  regio ,  se  ponían  bajn  la  tutela  de  los 
señores  inmunes;  ademas  los  reyes  no  perdían 
mocho  concediendo  á  los  obispos  los  condados, 
qoe  solo  dependían  de  eUos  «a  «I  Bombie  (3). 

(r.)  Entre  el  ífto965y  «1972,  concedió  Oton  I  i  la  ifilosia  Je 
Luca ,  ana  ioouiBidtd  eara<  priocipales  deposiciones  pouemu^  i 

biuommtmelttt  i»Miu  THtíMt.  Oíto  fraila  Dei  impt- 
nntorMVMM  «le¡¡¡QiivnrttrMM$ttt  miittnitu  imtnnm 
lUettum  tte.„.  ftéUttr  mt»,  pn  OtttwHOpttaU»  amrt,  aM<r»> 

nmqnt  anim^mf»  remedio ,  intlinali  pncitu*  Buéfrti  t^iML 

iiUclo  ¡iítliqae  nofiro.  per  hoc  noilrvm  precepttm  rfff— «j,  ew>- 

cedmni ,  atqse  largimur  omniíav  taccrdotihu ,  leUli»,  unirertit 
sacm  crilirul'-uí  ,  Luc  c  cniíuti  commüranliíun  ,  seu  etiam  «¡lisria- 
nií,  »U  deíHcept  m  «ntea  o  nullii  magnu,  parmqvt  penoNis  ad  te- 


mo) 
el  rejf 


(1 )  Muchos  habitantes  deTrrrtfltotaUeaMicnlliirtoSlBInB; 
0)  se  Moeüeron  1 U  tbadia  de  Sea  StatpUeio,  M  MBmi.  y  m  tSM 
Emlilt  «MBrout  este  iie«lM  y  n»mm  ieineepi  ipa  reí 
tervtt  uakt imenáeale*  wWtee» fktett&nem peí antaricm,  ten 
«llm  mníi^  mttlkt  iutrictionm  mqu  kommum  faetant, 
ttt Utne  im pt$ ptnwm l  W/X»/; te4  *ui  y^UrU^lr  prelaiati  mo- 
naílerii  peretmUtr  perntaiteanl ,  prgler  ntUnMntatt  {oanm 
quando  in  regnm  hnim  devatenmun ,  et  HuJdmitm  fUm  MMÍ* 
{líui  fun  iingMÍifnniideltenl.LvnlL'ii'i.  ^    ^  w 

iti  E\  primer  riemiilo  positivo  en  llalla  loe  B  coDcesira  teena 
Bor  Carlas  el  (¡ordo  al  obispo  de  Pama  Madoto  liceaela  para  ju- 
nr.  delalr.  delUtenr  cono  el  conde  de  aaestro  palacio  sobre  las 
rasas  T  las  nnilias.  tanto  de  los  cMrIgos  como  de  los  demis  hsM» 
(antes  de  esu  ciudad.  Muerto  el  conde  de  Parma ,  Conrado  II  en 
ir/,>j  exieodid  sobre  todo  el  cooda  Jo  la  autonJj  i  del  uínspo.  Ar- 
ró  II.  13.  Es  importante  el  documento  del  aflo  Mcn  ooe  el  rey 
Bcreoguer  da  ;il  i>b.>[iu  de  btr^amo  permiso  para  retflitor  los 
moros  para  defenderte  de  los  Húngaros,  y  le  concede  la  iurisdic- 
cion  sobre  esta  ciudad  y  sus  distritos,  lodepeodiente  de  todo  etiiMie 
«Tiseoode  Bdilico.  Bipooe,  paea,  «ae  d  obispo  acadid  i  él  di- 
•Malato:  tmiimwrétm  ktélüi  fimaai  impufnatíone  detuiam, 

Maito  MM  MCtM  mWPHi  Chfarvrm  tntvrsionett  ingenli  co- 
wMum  Hcnmque  minitlrcrvm  opprftsione  intl/aíar ,  posialantff 
Mi  Inrret  el  mun  ¡p^iut  c  tHati.y  re.'ífiii/iínUur  ,  -ludio  (t  hi'vre 
prrfali  epiicopi  sunr-umque  conatium  el  tít  corifumfnlium  sui 
deftnttoM  tccioia- 1>.  AUiandri  in  prulinum  rfhtdificrnlur  ,  et 
itáucantw  la  */4/ks(.  Al  responder  i  esus  suplicas,  duspone  que 
sean  reeoDStroidos  tol  mw:  tmm  fMflMdt  tnri,  sea  porta 

wU*  poMU»  «f  AütaMtoM  upníMm  teetetíte  el  prt- 

»9m\mñ  tpUtopi ,  nerumqat  nueessentm  perpetals  co»$ftiani 
Itmparit**:  demon  queque  in  Inrribiu  ,  et  tupra  muros  ubi  nreesse 
nteril.  pettslaUm  hateat  edt/lcandi,  Hltifihir  et  prnpujnaculano» 
ntñMV/ur,  fl  it'd  suí  yolfialf  fiuidctt  eccttiit  beali  Aiexandri. 
Ciilricla  rVr.i  n:Hni!i  ti  >iu<  í  inia.'is ,  jair  ttd  regís  pertinent  polet- 
taiem,  iub  rfustitm  eccUiixr  ímtu-ne ,  defenúonett  potutatepre- 
dtttinatutu  penaature.  ta  udeticel  ordiHe ,  ut putíifez  jüm  éictm 

ttciett»  qvx  pn  li<V«w  4*lJ>n/^>  «É!^'! 

itmmitm  ipthu  <mM»MmI.  tesw».  yaiiWn» .  <tyMl,  to- 

éieet  tm  ¡nÜttt,  pmt  emnet  alia»  re»  quee  é  ponli/lcíht»  ejiu- 
demecele»im  prUa»  letnponbu»  faeriat  pouetue  ae  mdtrtte.... 
Jttíl*»  coma  te»  vleeeomei ,  rtl  fuilictt  parlit  ¡udex  et  gaslaldio, 
ttl  aliü  qufltí-'í  i-erfíina,  in(ra  tape  notumatuvi  urLem  nano  tu- 
periori»  BU/  iníeriorit  ra  puMce  preicnttator  ad  causas,  ¡udiaa- 
no  more  audiendaM etnienlum, (acere,  mI (reda  exigen, tut  man' 
sMMt»w ,  vei  parda*  uaaértre  tparafredot  aut  fid^utore»  *¡o- 
ItMrlPUtn.  mrim  fmguwMmtru  mt  euitueum^  candi' 


Nnria,  «fUáMs  adcMé  HmHi  ato  Mn  ipiam  eommmmtu 
■rtras,  «n  tuffrapaneot  i«  personii  re/  servit.  anciUis.  liherU  etc. 
{■  domih*»  vet  ennetis  ediflctit  suts  tedere ,  leu  homine*  lam  inge. 
naat ,  libetlario»  qnamquam  sertoi  tn  potteiticaiba*  ttl  maatiom. 
b«s  aut  allí»  ludiflciis  prafatx  ecdetni  commanentes ,  poletlalie» 
di'!nu<iere,  nee  altas  puMicas  artutartas  peí  reddtHtloHea  »et  itli. 
días  ,'a-a\tone),  teu  anjana»  a^pVttfMMM  ifldilItMl  iufirrt 
mretumat.  Ap.  Luu  11.  £». 

TaakiM  m  n  SMna  dado  en  1001  por  el  rey  Bnriqoe  al  obis- 
M  Í$  9wm  M  ■mÍMUn,  los  líiifios,  qoejas  y  eoBtrovcrsias  que 
Mf  Mite  del  conde  se  causaban!  la  Iglesia  y  se  roncedenal  obispo 
elÍMne  de  aquella  ciudad,  el  disirictur»,  el  tdonem,  el  omvem  ; 
Ukam  fknctionem  tura  miro  rmtalem  quavi  eitra ,  es  emni  pane 
tititaiit  infra  Ina  mi¡\nna.  .Ml  uatoíu.  Anli.;.  nt.  irn  VI.  47. 

La  iomoaidad  concedida  al  obispo  de  Ikirgamo,  está  conOrouda 
eaxi  con  Us  Bisaas  palabras  del  antediedo  «iptaata  ea  otro  del  rey 
Rodolfo  del  ato  8tí  i'oetertorneale  al  rey  Otón  U  eo  933  concedió 
ét  MM«  il  meto  dUspo  aasnes  éitlrictionei  et  publiem  ftmetionea 
tHiaram  et  eaiMlanm  fiw  muu  ia  ctratilu  ipttiu  einlallt  de 
eodem  eomilalu  perlmenles,  ntqve  ad  tpacium  et  eiíenltonem  per 
omwf  parles  ej\¡n¡fJ!\  rtvilat\s  írriri  M;,'¡n5rit:),'i  ,  hasla  AciJi:r)  jr 
Seríale  y  adíraas  ei  vailcdo  Sirutii  haMa  t  i  cit' Cjimu  ifa ,  el  de 
waitra  jure  eí  di  .'i.irini  ir.  fjui  í;iiírífifl/a<  juí  et  dL<min:u'n  liat- 
fondinuu  atque  dcíegamus  ea  ranone  ul  epuctput  jipn  loci  proti- 
ior  aut  pra  ttmmn  (aml,  et  9ue$,4Mhitémm  aipatacueM- 
tíionettpterim  «MfHS  la  petpelmm  Uttat,  Uneat,  pataideat, 
tt  ituwutanler  praatret....  aisque  ulla  eomttis  aut  alienjas  perso- 
mt  moleilante  petentsa.  l-on  U.  315. 

Por  último,  tnnqtieU  ea  1011  concedía  y  confirmaba  i  aauel 
obispo  todo  fl  rondado  de  Bérgamo  hasu  la  Vji  ciliua,  el  Adda, 
Oto  y  Casal  Entuno ,  con  plena  autoridad  para  lucer  y  dctliacer, 


aUarla  fndlelt  fn  fuatieamqaa  cantrnertía  ezaminentur ,  tel 
"  trtnamUtr,  mal  éí  eonm  prctaie,  eluliliu  i»  domil^ut  armm 
aüqaa  bnatitne  aadeat  laferre ,  tel  trthttum ,  tea  aliam  i 


dlitr 


fauinm  Utim  taeerdatihu  etc....  a  quaqu  peraaaa  i  _   

ftmlaraet  reqniratvr ;  et  nealiqai»  audeatte  ir.lromittera  $lm 
Ugalijadicio  m  uniter.M.x  svppeitectiMiít  eorum,  tite  tn  tertll  HC. 
htuper  coneedimus  olí  HO^tram  imperialem  dictioaem  omnibuttt- 
ceriotiiae  ele. ...ut  eorum  advocatus  hoh  aliter.viti  toiat  jurel, 
tiae  tUla  contradtctione,  sicul  in  tanctá  romana  eeclesia  agitar, 
ele.....  El  ita  taaa  prec4pUalet  jatemut ,  ul  nuíhu  dax,  tire  mar- 
eJUo....  audeat  $a  wllro  interere  ia  ommitut  caña  et  rciut  jam 
tuperia»  prmltílh9tl etiam  eU  urtitia,  aut  imjuriaalmfeireele^ 
Signe  la  pe&nmítptiai  Itirat  ccutum  contra  los  transfficsom 
que  debía  parirse  por  mitad  rnmere  nostre.el  medietalem  predie- 
/II  lotrrí/nf/írjí  etc....  (.'''  '•' lerias  credatar ,  diiigentiasqae  at 
omtttius  obiervetar,  mauibsi  propriit  roioraates  annali  notiri  iw- 
pressione  iatiiniri  iiutimat. 

Signam  domini  OUoai*  terenitsimi  imperatortt  con  el  ü(  I!o  de 
Oton  i. 

bate  prifileglo  es  aaa  Uen  pertMal  cía  edeaiásifeo,  i  excep- 
clon  d«  m  aa  eooMtfe  «  U  Iglesia  y  il  efin  d  ierecto    flteglr  u 

Eropio  aDOcado  Ibenltad  regla ,  y  iue  dilpeuabt  M  JiumMo  m 
is  causal  con  mochos  Mn-oflsnKfnof. 

Oton  lien  981 .  hu  .%  4l> conBrmó  estos  privilegios  sino  que  los 
eitendirt,  qoenfnrto  luir  todas  las  person.is  qae  viTie.sen  en  las 
tierras  a  capullos  del  obisíudii,  csiuv  icscn  sumetidas  uUíCamentc  al 
iiibunal  del  obi»po,  aoe  podru  citarlas  y  jutgarlJSf(/M/ naceré; 


li  wmm  imt  fiKtm.  if  ÍMtmJ. 

TrtailatU.  Ocla ,  ditiué ^^ftiiwte 


elemealia  imptrator  auguttu  «M;..  fiMimfCtr  «ami«H  , 
S.  Dei  Eecietite.  wetirorumfm  pntMmm  ae  fkínronm  «tmpt* 

rial.imltutrta  Peirum  Tianenttm  eaiteopum  nottram  adittie  ctf 
meNtiam  ,  el  postula -.'r  ut  \'til(mi  S.  Luceusit  eccietie  eenfirmati»- 
lili  preceptor»  (  ;in>;  r/  '  (  ¡xiberemui  de  omnibai  retiu  tue  Eerirtie 
t'  íUA  non  sperne>\:ii  prei  ittuaare*  nottre  eetttladínet  aceontma- 
daiites,oi  antortm  i  et,  IranqmUUatemaue  fratram  in  predicta 
ImeimMnim  fumlaniium ,  «Mw  M#l!fwaf  dueceto»  de gew 
«CmMlMftreMMlifre  plaeuU,  dlMtfwitr*  «a«<«r</a/i4  preeep' 
lum  imaunilalti,  atque  laitíaais  gralíam  erga  eaadem  EceUsiam 
fieri  decrevima»,  nomiaalhe  da  easledlha ,  eaitettit.  m«ua*terU$, 
pleMa»,  cellutit ,  aldionilmt  el  aldiatu» .  terris  et  aitOíli « ,  pite*' 
ttonibuM  ,  aquis  o  ¡it>lTi¡:ii!j\ic  dn'Jit'iis  ,  ¡Tatn  ,  f.n'rt ,  (.¡¡i;s  etc., 
Precipienles  quapronter  jutcmus ,  ul  natiut  dits ,  marchm  ,  romet, 
ticícentei,ju4ex  pailicu»,  aut  gatlaldut,  telquiliiet  ei  ¡udiciana 
potettale,  in  celtatat,  aut  ecdetia»,  tel  domo»  elencoram,  curte», 
feu  tiilat  etc....  ad  cauta» ttudieadae.wtlfitdaasigeadé,  amtwtm* 
su>»et,  lel  parata»  faeeudat,  mU  llde¡u$eim  Mtutdm,  mt  AMStaw 
iptiat  aeclem  um  iagemut  fuam  teraat  djetrinfimUii ,  aut  ullat 
rediUHaaet....  illieilatH  oeeatimet  repritttwdM,  nailri»  reí  (utu- 
Tit  tempoTibat  ingredi  audeat,  aet  ea  qae  mpra  memórala  tual, 
pemtuí  eiigere  praumat ;  led  Ucea!  memorato  pretuH ,  tuitqua 
succemriííUí ,  titt  tabjecti»  ni  Omnibus  ad  le  aspicientihtn ,  tub 
luiiionis  atque  immamtati»  acetre  de,'eneHona,  remota  toims  ¡udt- 
ciarte  potettaU*  inquictudine potttdere.  Toma»  cero,  quot  na  pa- 
roekia... .  et  amata  iméim  to  m»  tura  reUdeule»,  aut  ad  ■Jirnfíii 
ierre  fatleUn  eatflifémtli  aáfmii  Ütli  epiteapi  tuanusqaa  <mw> 
uoruM  teutanl  judtcium ,  el  mtlia  imperú  wekri.  mam  pertaaa» 
pertoua  kaheal  potettale  ad  dulrtngeiiim»,m  HteKtt  té  tlcfM 
rtgle  pelettalit  eo»  ditirimgere  etc. 

Adenas  prescribe  que  todo  el  que  posea  bienes  del  obispad  j  ío. 
]a<taraente,  los  restituya  con  otns  disposiciones ,  projiia*  pan  el 
I  Sre  f'.n  r.  ]  I  del  domloio  y  de  losderecboi  di-l  ubispatlo  ,  itnpo- 
uKiido  la  peua  de  «ari  optimi  libra*  milíe  i  los  coairaveolores, 
dando  d«  cato  la  BUaSttlKoiaperiaiy  laMaaUadAla  igÍNii 
da  Lieai^^ufMf  siearin. 

Ponentos  aquí  la  tradoeeloa  del  privilegio  concedido  i  la  iglesia 
de  Sablón  por  Luis  U  en  Rio. 

•Sepan  lodoa  nuestros  Heles  presentes  y  futuros  como  el  venera* 
ble  Lanlefrido ,  obispo  de  la  igicsu  de  Sablón ,  que  fue  erigida  en 
honor  de  Sao  Casiano  mirt ir,  acudiendo  i  nuestra  clemeocu  rogd 
a  nuestra  serenidad  para  que  (oese  admitido  en  noestra  defensa  y 
tutela  da  imi&nnidad>  tí  y  u  diada  aede  con  todo  lo  ^e  actuaUnca* 
te  U  aarteittM  coMnlaa  ftryi»0'aBeto«eade  IMaaiu  peraona. 
Cuya  diMida  Moa,  por  amor  Sel  dlviao  natro,  y  para  Mln- 
cion  de  nuestra  alma ,  hemos  otortrado  completamente  y  cooSma* 
mos  nuestra  volantad  con  el  liguieu'.e  precepto.  Uoeremos,  paeib 
y  roandamiif  que  el  citado  obispo ,  j  la  iglesia  ,  que  dirige  por  T0> 
luiitad  de  Ojos  ,  con  todas  Us  lipmis  cdjjj  y  pírs')na$  que  noy  íd» 
galmcule  le  pertenecen  quedes  completamente  b,ijo  nueitra  Intels* 
Y  que  ningsu  juei  piibhco  ni  ninguna  otra  persona  revestida  de 
IHMÍcr  judiciai,  se  aircta  en  ntagun  tiempo  i  poner  los  pito  en  laa 
,  igltoalas,  iü  UiiiiM,  ■!  |i«||ÉettÍMj  il  iwiMi  oin  poi^ 
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Véase,  pues,  cómo  pasaroQ  las  ciudades  de  ,  En  o:ro>  puntos,  los  vasallos  nobles  y  los  que 
h  inrisdíccioQ  del  conde  á  la  del  obispo ;  y  uieo- 1  craa  merauieale  hombres  libres ,  formáiadose  eu 
tras  antes  la  poblaeioii  estaba  dividida  en  dos  I  Gonran,  babiaBComiitBido  representantes  y  im- 
partes, unaqucdepeodia  de  la  Iglesia  y  otra  del  ees  propios,  que  rivalizaban  con  la  curia  epis- 


rey,  entre  la  jurisdicción  secular  y  la  eclesiásti- 
ca, después  llegó  á  fonur  un  solo  Común  de 
conquistados  v  conquistadores;  la noblrza  feudal 
y  los  hombres  libres  simplemente  se  vieron  lla- 
mados al  mismo  tribonal,  y  les  escabinos  de  los 


copal,  y  tomaban  independientemente  de  esta 
aspecto  de  adninistraciott  chril.  También  en  al- 
gunas partes  la  js^ente  aglomerada  en  las  tier- 
ras del  feudatario,  enriqjueciéndose  por  medio 
de  la  industria,  y  haciéndose  Meeaanaiaqnel, 


nobles  y  de  los  libres  constituyeron  un  colegio  I  le  obligaba  á  hacerle  concesiones,  que  si  oien 
únicOt  sometido  al  vicario  secular  del  obispo,  no  daban  la  independencia  civil,  favorecían  á 
llamado  el  viiconde.  '  lo  meoM  ia  prosperidMl  y  In  imoortancin  del 


ia  prosperidMl  y  In  importancin  del 


El  pueblo  veia  con  alegría  que  los  condados  Común, 
dependiesen  de  los  obispos  mas  bien  que  de  los  i  El  movimiento  que  en  el  siglo  X  se  encargó 
cmides;  porque  asi  era  mayor  la  probabilidad  '  de  desatar  todo  vínculo  social  de  alguna  consi* 
de  verlos  confiados  al  mérito  que  distribuidos  deracion,  todo  poder  central ,  para  no  dejar  sino 
por  el  capricho  del  nacimiento ;  ganaba  también  ,  asociaciones  limitadísimas  v  poderes  meramente 
oon  esto  ni  jnstieia ,  que  es  la  necesidad  mas  in-  locales ,  ayodái  las  dodaáes  á  constituirse  por 
mediata  de  los  pueblos,  aunque  la  plebe  lo  mis-  sí.  Grande  apoyo  les  prestó  Otón  el  Grande, 
mo  que  los  siervos,  quedaban  aun  sin  derechos  |  quien^  queriendo  deprimir  k  los  feudatarios  y  a 


DI  representación 

La  predilección  quesiempre  mostró  el  clero  ha- 


los obispos ,  tlMBdá  QB  el  «üesDa  seguido  por 

sas  predecesores,  ó  sea  en  conceder  la  inmani- 


da  el  derecho  antiguo,  podria  dar  lugar  a  creer  i  dad  a  las  ciudades.  Estos  tuvieron  entonces  ju- 
qnelasfmnas  municipales  romanas,  si  aun  sobre-  risdiecion  propia,  y  la  confiaron  á  los  escabinos, 
\ivian,  se coní=olida^ndesdequeelobispose halló  CTCciendo  asi  el  tercer  estado,  abrazando  á  los 
investúio  del  gobierao  déla  ciudad  con  una  auto- ,  nobles  y  á  los  libres  el  mismo  Concejo,  esto  es, 
rídad  ilimitada.  Pero  como  todo  dditat  tomar  la  [  la  misma  justicia ,  mientras  que  se  cercenaban 


única  apariencia  de  régimen ijnese  conocía  enton- 
ces, los  obispos,  convertidos  en  condes  de  las 
ciudades,  bnoierondedarel  carácter  feudal  á  los 
cargos  municipales ,  alterando  grandemcnle  80 
índole ,  quizá  sin  aniquilarla. 

Por  tanto,  el  país  estaba  regido  de ttodo  que 
la  ciudad  v  los  bienes  inmunes  dependían  del 
obispo ;  lo  demás  del  conde.  Pero  aquellos  bie- 
nes inmunes  se  encontrat>an  en  medio  de  los 
territorios  de  los  condados ;  resultando  que  los 
obispos  y  los  señores  se  estorbaban  mutuamente 
en  el  ejercicio  de  su  mal  determinada  jurisdic- 
ción. Los  primeros,  pues,  propendían  ¿exten- 
der la  suya  á  todo  el  roaJado ;  oponíanse  á  ello 
los  señores,  y  aspiraban  á  engrandecerse  á  ex- 
pensas de  Ins  vnsallos  menores;  de  suerte  que 
la  guerra  intestina  descendía  hasta  los  Ínfimos 
elementos  de  la  sociedad.  Por  eso  el  rey  Coarado 
Sálico  dictó  la  famosa  ley  de  los  feudos  (1),  es- 
tableciendo que  también  los  pequeños  feudos  se 
trasmitiesen  por  herencia,  y  qm-  no  pudieran  qui- 
tarse sino  en  virtud  de  sentencia  de  los  escabi- 
nos. A  la  sazón  el  dominio  feudal  estaba  repar- 
tido entre  los  valvasores  mayores  ó  capitanes 


las  prerogativas  feudales;  pues  el  que  deseaba 
segundaa ,  no  iba  ya  á  buscarla  al  castillo  de  un 
barón»  sino  las  dndades  deTendidas  por  inn- 
rallas. 

A  veces  también  los  reyes ,  en  la  penuria  del 
tesoro,  ofrecían  vender  sus  regalías,  como  eran 
las  aduanas»  las  casas  de  moneda ,  los  merca- 
dos, los  peajes;  y  los  Comunes  se  apresuraban 
á  comprarlas,  ó  las  obtenían  en  premio  de  si 
fidelidad  y  de  los  iavoreaprestados. 

Tampoco  era  raro  qne  los  grandes  vasallos  de 
la  corona  se  insurreccionasen  contra  los  obispos; 
y  unos  y  otros  armaban  entonces  k  los  ciudada- 
nos ,  que  oonodan  de  este  modo  sos  fuerxas ,  é 
invocaban  deroi  tíos  en  galardón  de  les  auxilios 
que  habían  sumimstrado.  Durante  la  cmitienda» 
los  barones  y  los  obispos  aprendían  que  la  prin- 
cipal riqueza  era  contar  con  muchos  nombres,  y 
en  consecuencia  favorecían  d  aumento  de  estos, 
fraedonando  las  propiedades,  y  coateatAndose 
con  un  ligero  censo ,  siempre  qM  seobligaieB  al 
servicio  de  la  milicia. 

Los  hombres  libres  pndieron,  pues,  ciereer 
abiertamente  sus  derechos;  y  no  iiueriondo  los 


vasallos  de  la  corona;  los  simples  valvasores,  vasallos  ser  de  peor  condición ,  resultaron  de 
vasallos  de  los  capitanes ,  y  los  vaWasinos  que  aquí  Indias  éntrela  alta  noble»  y  la  Qobleia  ta- 
dependian  de  estos  úllimos.  DisJc  que  los  val-  ferior  con  ventajas  de  la  libertad.  Luego,  mien- 
vasores  y  los  valvasinos  se  aseguraron  una  exis-  ¡  tras  estaban  vacantes  los  obispados,  el  tribunal 
tcocia  independiente,  cesaron  de  serinstrumen-  '■.  de  los etediiBOS decidía  por  si  ^  desentendíéiido- 
tos  de  la  voluntad  de  los  obispos,  los  cuales  no  se  del  vizconde,  lo  cual  coaducia  cada  ws  mas  á 
pudieron  crear,  como  en  Alemania,  principados ,  la  independencia. 

!  No  se  crea  qne  estemovieiiaifo  ftiese  inspira- 
do por  abstracciones  políticas  ni  por  alambica- 
dos proyectos  de  constituciones  republicanas.  £ra 
i  una  redttmaclon  de  los  derechos  de  la  bamani» 
dad,  deesa  libertad  de  actos  inofensivos,  cuya 
necesidad  siente  cada  uno ,  como  la  del  aire  qiie 
se  respira;  era  la  libertad  material  de  poder  ir 

L venir ,  de  vender ,  comprar ,  poseer  lo  que  se 
\  adquirido t  y  Irasmilirlo  4  sus  hijos;  era  go- 


cclesiásticos. 

duaa  Nde  (ya  «oee  aolo  !•  Jiutt  y  itUMUemesle  Uene  den- 
tro  it  Im  limiiet  de  DMstro  impf rio,  6  y»  que  eo  lo  sucesivo  la 
éitina  bondad  «luirra  eosaocijar  la  iunsdiccIoD  de  la  ciudi  iglesia) 
para  formar  caos^a,  ni  para  cobrar  frtiíe ,  ni  para  tur er  jIII  residen- 
cia, ni  para  ucar  rehenes,  ni  contribuciinics  i  ln>  iinubr^-s  de  esia 
ÍKlctia;  ni  para  arrancariet  redtitiioui,  ni  p»ti  uiraj  cosas  iliciUt. 
Sino  que  el  dicbo  prelado  y  lo  mismo  sos  sucesores  gocen  pttílea- 
le  y  bajo  la  proteiclofl  de  nnestro  privilegio,  de  toda*  lat  tumi  ie 
la  citada  iglesia,  coo  lodo  lo  qoe  laperlcacce,  ubedetteiSeih 
ooealro  imperio  coo  todo  el  BtteMo  y  cldert  oiwdncaSe  W 
tlj  Válela |M|.!>34.  ^ 
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sar  (In  la  iranquiliciid  (lomi'stica  y  personal  que  de  ios  monarcas ,  sino  consecnencia  de  la  insur- 
aaegura  actualmeatc  túdo  buen  gobierno';  sena-  rcceion  popular ;  oo  una  reforma  administrativa, 
faurno  limite  á  los  snbaidios  y  á  losservicios  que  sino  el  vigoiMO  noviniciilo  díd  espirita  donó- 
se prestaban  al  barón;  no  pagar  mas  de  lo  con-  crálico;  especie  de  seguro  mutuo  para  proteger 
venido,  y  eslableccr  penas  determinadas  para  los  á  los  mas  contra  los  menos,  ^'i  aquella  revolu» 
delilM(l).  En  1189  el  rey  de  Francia  aprobó  la  cion  fue  como  las  modflniMt 
insurrección  de  Nanles  atendida  la  eaxmva  opre-  el  gobierno  de  los  revés : 


locha  contra 

porque  si  unos  Comu- 


mn  del  pueblo ;  la  de  la  Rochela,  á  causa  de  las  nes  pertenecían  al  rey ,  los  que  sacudían  el  yu 
injurias  y  los  inaullM  feabían  A  DNOndo  j  go  feudal  lejos  de  atacar  al  trono,  buscaban  ei 
los  habitantes.  |  él  sa  apoyo.  Como  el  feudatario  ,  el  principe  y 

el  obispo  se  encontraban  á  menudo  en  oposición 
y  dividian  entre  ?í  las  tierras  y  las  ciudades, 
era  natural  aue  los  que  estaban  descontentos 
del  nno,  acnaiesen  al  otro,  seguros  de  que  les 
ayudaría,  no  por  glIWflidld ,  áM  por 
réspersonal. 

lampooo  ftie  una  sola  revolución  la  que  mudó 
la  forma  de  gobierno ,  pues  que  no  se  trataba  de 
selloshao  jurado  entre  si  que  jamás  suCriráo  de  derrilnr  un  poder  único;  sino  que  hallándose 
iboena  voluntad  señor  ni  abogado.— loo  seño-  '  coda  Concejo  bajo  el  dominio  de  on  señor  parti- 
ires  no  nos  causan  mas  que  daños ,  y  no  pode-  cular ,  era  necesario  que  cada  uno  hiciese  su  re- 
amos  obtener  de  ellos  raxon  ni  justicia :  todo  lo  volucion  por  separado.  Hubo,  pues,  una  infinita 
ttienen,  todo  lo  toman,  se  fooonen  lodo,  y  nos  1  variedodeiilos  impulsos,  en  los  medios  y  en  los 
í>rcducen  k  vivir  en  la  pobreza  y  el  dolor.  No  hay  resultados ,  entrando  por  mucho  la  casualidad,  y 
»dia  que  no  amanfaca  cardado  de  angustias  no  viéndose  coronada  frecuentemente  la  empre- 
ipara  nosotrae:  ni  ma  sola  hínt  disfrotaiMt  de  sa  por  u  éiilo  félíx. 
«paz;  tantos  son  los  servicios,  las  vejaciones,  los  Cuando  lascíudades  crccJeroi  en  fiin  za,  d:in- 
•impuestos,  los  prebostes,  los  bailKW.....  iPor  do  asilo  á  todo  el  que  no  «Monteaba  segundad 
»qu«  heneo  de  dejar  que  nos  talen  asf?  Libré-  en  otra  parte,  y  aprofMhiidose  del  desarrollo 


flatlamos  expresadas  las  necesidades  y  los  de* 
seos  de  los  comunistas  en  algunos  Trovadores 
del  siglo  Xil.  c  Los  campesinos  y  los  habitantes 
ade  las  ciudades,  la  gente  de  los  bosques  y  la 
•de  las  llanuras,  no  só  por  qué  obstinación,  ni 
»á  instigación  de  quién ,  ban  celebrado  parla- 
amentos  por  veinte ,  por  treinta ,  por  ciento  

»sc  han  abocado  privadamente,  y  muchos  de 


de  la  industria,  empezaron  &  quejarse  de  las 
violencias  que  ponían  trallas  al  oomercio.  Las 
({uejas  se  conviitiena  luego  en  amenazas ,  y 
estas  en  rebelión  abierta,  expulsando  álos  exac- 
tores  y  á  los  estafadores  que  estaban  ií  sueldo 
del  barón,  atacándole  i  él  mismo  en  sn  omIíIIo, 
y  disponiéndose  para  la  defensa ,  á  cuvo  efecto 


(1 )  Así  resnltí  ísmMen  rto  la  dí'<aprnJiarion  «lo!  álate  Gil!  erro 
fhc  rila  fita  Her.  Vnnck.  Scrifit.  XII,  'J^t  :  Cnmmnmo  aulrm,  nO' 
xuiH  01  /jf  -  ¡mam  n  mrn  ,  nc  sí  /¡jtfl ,  uí  c(i¡iilc  C(nn  omuct  Uli- 
lúa  terfitulm  dflutum  dommif  tmel  tn  anno  iolrirl;et  úfiu 
nnlra  jura  dütqntrint,  pentitnt  le/ali  emenlent ,  ctittmttttum 
tiatiioMf,  qu(t  temí  Inñigt  tolent  omtnwuiu  raetat. 
i%¡  Beniio  de  Siinte-Nanrat^  TKtnr.  AM/iaAinrfffftaw, 


amones  de  8u  tiranía;  ¿no  somos  tan  hombres 
acomo  ellos?  Tenemos  ios  mismos  miembros,  la 
amisma  eslatara,  te  misnui  Aierza  para  sufrir; 

»y  somos  ciento  contra  uno   Defendámonos 

aáe  los  caballeros,  conservémonos estrechameo- 
ate  unidos ,  y  nadie  eieroeré  dominio  sobre  no- 
í  sotros  :  entonces  podremos  cortar  árboles,  ca- 

*zar  en  la  selva,  pescar  en  los  viveros,  y  haré-  iórtilícaron  las  murallas,  y  juraron,  reúnidoB  en 
amos  de  los  bosques,  de  los  prados ,  del  agua,  el  la  plaza  del  matado  6  en  la  iglesia ,  sostenerse 

BUSO  que  mns  nos  aprade  (-2). »  i  contra  todo  el  que  pretendiera  oprimirlos. 

De  consiguiente,  los  Comunes  no  fueron  con-  |  Favoreció  mucho  este  cambio  social  la  lucha 
' —  reales,  ai  resoltado  de  la  hábil  poUtlea  empeñada  entre  el  Sacerdocio  y  el  imperio,  pues 

'  con  tal  motivo  se  hallaron  sometidas  á  exámcn 
las  competencias  de  una  y  otra  autoridad,  y  se 
volvió  a  poner  en  discusión  todo  lo  que  h  eoB- 
quista  germánica  bahía  ingertado  en  el  tronco 
romano,  la  legitimidad  del  poder  emanado  de  la 
faena,  el  «tominio  de  la  espada  sobre  los  espí- 
ritus, la  introducción  de  las  costumbres  guerre- 
ras en  el  órden  civil ,  y  hasta  en  la  gerarouia 
eclesiástica ;  y  ambas  partes  se  creyeron  ooli-* 
gadas  á  demostrar  sus  derechos  álospuflUss  i 
fio  de  obtener  su  apoyo. 

Sí  se  trataba  de  combatir ,  era  preciso  qne  el 
barón  se  sirviese  del  brazo  de  los  plebevo'í ;  y 
¡desgraciados  de  los  tiranos  el  día  en  que  nece- 
siten de  aquellos  á  quienes  oprimen !  Tan  vital 
contienda  no  se  limitaba  á  las  luchas  en  el  cam- 
po de  batalla,  sino  que  penetraba  en  las  ciuda* 
desy  en  las  casas.  A  menudo  una  iglesia  se  vela 
ocupada  por  dos  obispos,  el  uno  reconocido  por 
el  papa,  y  el  otro  intruso,  los  cuales  se  hacían 
reciprocamente  la  guerra;  algunas  veees  la  -  ede 
permanecía  vacante ,  poraue  el  papa  negr  i  la 
investidura,  ó  los  ciudadanos  su  obediencia  al 
pielado  nombrado  por  el  emperador;  de  mane» 
ra,  que  los  obispos  estaban  siempre  vacilantes, 
en  atención  á  que  ó  no  los  investía  el  rev;  ó  no 


t»f.  i ;  WACr .  Amwii  de  Rn,  r. 

¡.i  I  ni-ca  e  li  rila  n, 
(',  ' imct-.jf  r  cii  lie  pfitin. 
He  «II  tn(r  íti  enUchfMftil , 
lif  ki  la  mea  primttrtm'hl, 
l'at  inm,  par  Irentainei,  par  cr,:: 
üitl  lemt  tbumr*  parlemem.^ 
Privitmni  onl  perptrU 
E  ptusur*  l'onS  mire  elufuré 
kejamt*,  par  Inr  rolomti, 
ítarunl  teiijnur,  ¡.'nn  t'. 
SeifUtir  nf  lar  fnnt  .ir  nmlniatf 
Kf  pofut  tetr  oti  eli  Tiiiiun, 
Al*  tur  gaair.z,  >\t  i:-r  la'  i.'t, 
Ciei(»H  jnr  tunt  agrant  dolan... 
TiUitfimilmr  tmmwrtm 

rWr  CIfV  Vf  psr  WP  NJW.M. 

Ptr  ttl  ff M  lal»nm  damaglnf 
Mtíim  MM  fort  úe  Irv  éanfirr; 
Ñut  tumti  home*  l  u/  t  il  funl; 
Tex  mtmbrtf  orum  rum  U  mit 
Et  éUretí  graut  cort  atam. 
El  alIreUnI  $afrir  piam. 
He  ra*  /tof  fin  eae*  niemenl.. 

H$t  meir  »  nmétfetiim» 

É  tÉU  ensmhfe  tm  lemm... 
Bf9iM  vialeat  guerreitr 
Birti  orunr  ronlrr  uii  ehetilkr 

Trfníe  u  ij'j'iranle  patttmx 
iiaaíatítt  t  combatn». 
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los  Roooocia  el  papa.  Las  ciudades  se  ooligabaa 
cao  otras  de  aoa  mismas  ideas ,  para  combatir 
coDtra  q  te  eran  de  distinto  partido.  Cuando 
habia  úoh  ni)is¡jos ,  estos,  á  iin  de  adquirir  par- 
ciales y  de  conservarlos,  cedian  algiúias  partí- 
culas de  sus  derechos  á  ios  Comunes.  Habiendo 
triuníado  al  cabo  el  partido  pontifical ,  trató  de 


LPOCA  \r. 

Olios 


los  anesaaos  y  los  traficantes  habiaa 
formado  asociaciones,  como  el  resto  de  la  socie- 
dad ,  para  la  seguridad  recíproca  de  sus  dcre— 
chüi»;  en  las  ciudades  s&  gobernabaa  |)or  si,  y 
tuvieron  piento  oiiciales,  uue  al  principio  do 
eran  mas  que  árbitros  elogiaos ,  y  dcpiio';  dys- 
empeñaroü  el  rainislcrio  de  jueces';  á  esto  siguió 


dísmmilir  las  prero^ativas  reales;  pero  obrando  .  una  milicia ,  un  palacio  y  asilos.  En  París  eraa 

asi ,  n?s[ringió  también  el  poder  tenf¡)oraldelos  :  puntos  privitO'.'icidos  para  ellos  el  Tomple  ,  y  los 
obispos  que  se  apoyaba  eu  las  cvucc»ioues  délos  ¡  arrabales  de  Saa  Auionio  y  de  Sau  Marcelo. 

En  breve  se  convirtió  la  defensa  en  opresión, 


Entre  tanto  los  ciudadanos  se  sustraían  de  la  ejerciendo  los  gremios  un  despotismo  receloso, 
autoridad  délos  vizcondes,  y  habieudo  aprco-  L<u  Fans  ios  seis  cui^r^os  de  meicaderes  formaban 
dído  &  dimitir  sobre  sus  derechos,  se  irritaban  una  aristocracia,  en  cuyo  seno  se  elegían  los 
por  cosas  fine  basta  entonces  habían  soportado  magistrados  consolares,  y  cuyos  diL'natarios  se 
irauquilauiciiie  :  al  primer  impuei»lo  que  les  pa-  llamaban  maitres  y  gnrdes;  los  artesanos  esLa- 
redó  demasUdo  pesado,  se  sublevaron;  apenas  baa  divididos  en  muchas  corporaciones ,  y  sus 
empezó  uno ,  cuando  le  siguieron  los  demás ;  la  elegidos  recibiao  el  nombre  de  jurados.  La  srran 
torre,  desde  la  cual  el  Teudatario  ó  el  conde  ame-  Tamilia  se  componía  de  aprendices,  oficiales, 
nazaban,  se  convirtió  con  trecucncia  en  asdo  de  maestros  :  los  hijos  ó  los  yernos  de  los  que  per- 
las inmunidades;  y  los  monumentos  de  laanti-  tenecian  ya  á  ella,  eran  admitidos  fácilmente; 
gua  grandeza  se  transformaron  en  medios  de  pero  el  que  se  presentaba  ¿  la  corporación  sin 
defensa  para  las  nuevas  libertades  ,  preparando-  este  requisito,  tenia  que  someterse  á  pastos,  |t 
se  aquellas  luchas  encarnizadas  en  ^ae  se  com-  pruebas,  á  vejaciones,  á  servidumbres  sin  fin. 
batió ,  no  por  capricho  oí  por  obedteneia ,  snio     Estas  asociaciones  eran  en  parte ,  como  el 

{)ara  proteger  los  derechos  mas  snprados.  Sisa-  Concejo ,  un  recuerdo  de  la  sociedad  romana  ,  y 
ia  mal  la  empresa,  el  barón  demolía  las  forlili-  !  en  parte  el  fruto  del  desarreglo  de  una  sociedad 
cacion^,  y  mataba  á  los  rebddw;  si  tenia  buen  !  en  que  la  autoridad  protectora  exifAia  solo  en  el 
éxito,  los  sublevados  comprendían  la  esidad  |  nombre.  En  algunos  países  se  desarrollaron  hasta 
de  unirse,  juraban  el  Gonceio,  estableciau  ma-  i  el  punto  de  dar  la  ley  al  feudalismo  como  en 
gisiradoB  que  dirigiesea  las  luchas  contra  los  Ftorenda  y  ea  Planoes ;  en  todos  contínuar- 
seílores,  se  constituían  como  mejor  les  acornó-  ron  subsistiendo  aun  después  de  centralizado  d 
daba,  y  cometían  á oficiales  nombrados  por  ellos  poder  real ,  pues  los  revés  concedían  estos  no- 
el ejerado  de  los  decechoe  que  usurpaban  6  que  nopolios  por  dinero;  y  la  indnstria  permanecid 
laobraban.  coa  una  orgauizacion  distinta  hasta  tos  tiempos 

Las  Cruzadas  oontriboyeron  también  á  con- ,  de  larevoluci(m,  sí  bien  la  modificaron  dos  gran- 
vertir  las  fimciones  seionales  en  mnnídpales  y  •  des  hechos  correlativos,  el  annenlo  dn  las  ^ran* 
electivas,  ¡uic^  muríios  barones  para  proporcio-  '  des  marntai  turn'^  y  laasodaCMOdeloSCnpillICS 
narse  medios  de  pasar  á  Tierra  Santa,  vendieron  i  y  de  la  mleligencia. 
d  «npeSaron  sos  propiedades,  ó  bien  cedieron  I  Llamábase  ffliüda  en  la  antigua  BseandiDatia 
por  (liucro  afguua  parle  de  la  jurisdicción  á  los  un  banquete  religioso,  en  el  cual  los  c  nc  ir 
ciudadanos ,  quienes  durante  su  ausencia  conso-  i  rentes  hacían  girar  y  vaciaban  tres  cuernos  de 


lidaron  aqvelioB  derechos  v  adquirieron  otros  cerveza,  uno  por  los  dioses,  otro  por  los  anti- 
nuevos; al  niisnio  lininpo  los  hombres  que  com-  guos  héroes ,  y  el  último  por  los  parientes  y  anii- 


batian  en  Palentina  se  habituaban  a  la  libre  Ui:ir- 
dplúia  de  loe  campamentos ,  se  aproximaban 

cutre  sí  y  ¿  sus  i-piiores ,  y  traian  á  su  patria 


gos  difuntos  :  en  seguida  los  convidados  jura— 
ban  defenderse  mutnamrate  como  hermanos ,  y 

ayudarse  en  los  peligros  y  desa  tres.  Estas  so- 


ideas  menos  serviles.  Ademas,  los  que  eran  ca- ;  ciedades  en  la  sociedad ,  se  exleadiaa  á  todos  los 
paces  de  reflexionar  y  de  hacer  un  examen  pro- 1  lugares  y  &  todas  las  personas;  y  hafaiéndcae 


¡ando  de  las  insliturir  nch  ocíales,  debían  con- 
templar con  asombro  a  V  cnccia ,  á  Pisa  v  a  oirás 
dnoades  maiitimas,  que  ya  se  gobernaban  de- 
mocráticamente;  por  otra  parte  ,  en  hs  Asisias 
de  Jerusalem,  veiau  un  gobierno  de  barones,  es 
cferto,  pernea  d  cual  se  atendía  así  mismo  á  la 

Elebe,  que  era  llamada  también  á  intervenir  en 
i  discusión  de  los  intereses  públicos. 
En  loe  pdses  donde  el  elememo  bárbaro  se 
habia  conservado  integramente  ,  el  imijulso  que 
llevaba  á  instituir  los  Comunes,  viuo  du  uiras  , 
partes.  Ya  hemos  iodicatto  de  qúé  manera  en  ' 
Francia  las  familias  de  roano  muerta  estaban 
omsUluidas  en  compañías  heiedilarias ,  que 
iwnlan  en  oomun  sus  ganucias,  y  eran  diri- 
gidas por  ui'o  (le  ellos  á  quien  se  elegía  ron  l;il  I 
im  ;  utle  era  va  uu  núcleo  de  Luucejo.  tiu  otros  i 

lniKB  la  emancipación  Íiia  debida  A  losgre- '  isu^ii  jS^aSTS^cí^rS?^;^^ 


propagado  por  medio  de  la  conqni-ta  y  modifi- 
cado con  la  iuúuencia  del  cristianismo ,  subsis- 
tieron largo  tiempo ,  protegidas  por  los  rejes, 
en  Inglaterra  v  en  la  bscandioavia  (1).  No  suce- 
dió asi  en  la  t^alia,  donde  inspiraron  recelos  al 
gobierno  y  á  la  Iglesia;  de  modo ,  que  las  halla- 
mos prohibidas  á  uicnndo  por  ¡ns  cañones  y  los 
capitulares.  Se  proponían  tres  objetos :  reunirse 
en  banquetes,  prestarse  mutua  asistencia,  y 
mantener  relaciones  políticas.  Podemos  formar 
uos  idea  de  las  reglas  que  seguían ,  ya  por  las 
condenas  de  que  fueron  obj^ ,  ya  por  los  esta- 
tutos de  algunas  de  ellas,  publicados  con  poste- 
rioridad en  los  países  donde  se  les  toleraba.  Ot- 

(1)  Véase  i  KoroD  Ascber,  Om  gamle  Vtial»  fOítr  tf  ftti» 

uiuterM»ú,  17TU. 
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<!ínariampnte  se  iostitnian  bajo  el  nombre  del  portancía,  cnogregando  á!os  hombres  para  re- 
rey,  de  un  duque  ó  de  un  santo,  para  ventaja  sistir  ¿  la  tiranía  feudal.  Como  quiera  que  fuese, 
y  prosperidad  común  de  los  convidados.  Si  ano  |  agrada  hallaren  «slufociedadespanicalani  al 

de  cítos  moria  á  manos  de  un  extraño,  los  de-  pueblo,  y  una  manera  suya  de  reunirse;  pnes 
más  debían  vengarle,  pudiendo  hacerlo,  ó  de  lo  aunque  era  escasa  la  acción  que  nodiao  ejercer, 
contrarío ,  obloncr  el  precio  de  su  sanare  para  '  por  do  ceñirse  á  un  lugar  fijo  ni  á  determinadas 


sus  herederos ;  basta  entonces  todos  sea1)stenian 
de  comer,  de  beber ,  de  navegar  con  el  asesino. 


personas ,  su  influjo  fue  mayor  cuando  ligaron 
por  medio  de  juramento  ¿  todos  los  habitantes 


Si  al  revés,  un  convidado  habia  sido  el  homici-  de  una  ciudad ,  para  proteger  los  derechos  cíth 
da,  los  otros  le  ayudaban  á  alejarse ,  proporcio> ;  les  y  los  intereses  públicos.  Cambray  nos  ha 
Dándole  nn  cabaflo  ó  una  barca  con  remos,  on  ministrado  el  ejemplo  mas  antiguo  de  una  aso* 
▼asede  agua,  un  eslabón  y  un  hacha.  Sí  uno  de  ciacion  de  esta  clase;  allí,  en  iU76 ,  despaes  de 
ellos  era  citado  á  juicio  con  motivo  de  algún  '  largas  contestaciones  entre  los  ciudadanos  y  el 
asunto  grave ,  todos  le  acompañaban ,  y  caando  '  obispo ,  se  conjuraron  aquellos  y  ooastituycron 
era  llamado  á  la  presencia  del  rey  ó  del  obispo,  el  Comiin  (I).  Este  ejemplo  excitó  á  las  ciudades 
el  decano  convocaba  la  asamblea  y  escogía  á  doce  vecinas,  como  habia  acontecido  eo  Italia  y  en  la 
que,  á  expensas  de  la  asociación,  (besen  ft  prcs- 1  Francia  meridional  por  otros  motÍTos  y  con  otros 
lar  auxilio  al  individuo  cíta  lo.  Si  uno  de  losco-  elementos;  y  los  Comunes,  cuyo  origen  habia 
frades  se  veia  expuesto  á  una  venganza,  doce  sido  ana  conjuración,  se  extendieron  por  las 
estaban  prontos  de  dia  y  de  nodie  i  socorrerle,  i  provincias  belgas  y  por  ambia  «riliu  del  Rhin 
mientras  dura!)a  el  po1if:;ro;  y  en  raso  de  que  los  a  pesar  de  los  obstáculos  qnA  les  opooitll  lot 
l^nes  de  alguno  fuesen  contiscados,  recibía  de  ¡  obispos  y  ios  emperadores, 
a»  oonsocHw  la  sobvenenm  de  eineo  dineros  por     Ai  contrario  sneedM  en  lá  SseandinaTla :  allí 


en  lusar  de  haber  que  reprimir  ciudades  turbu- 
lentas, era  preciso  crearlas,  y  Iob  reyes  se  va— 


Otiieza ,  y  de  tres ,  cuando  tenia  que  pagar  su 
rescate,  o  habia  sufrido  un  incendio  ó  un  nau- 
fragio :  asistían  al  qne  eaia  enfermo,  telaban  Keron  para  ello  de  las  guildas ;  tanto*,  que  OÍao 
junto  á  su  lecho  de  miiorte,  y  concurrían  á  sus  deNonio,:ra  on^enó  que  no  sereunie.-on  sinoden- 
luneraies.  £i  que  mataba  sin  justo  motivo  á  un  tro  de  las  ciudades;  y  muchas  de  estas  son  dea- 
cofrade  ,  era  eipataado  de  la  soeiedad  y  dedara-  doras  de  sn  administracioQ  urbana  ft  h  extenston 
do  hombre  de  nmptin  valer,  lo  mismo aue  el  que  del  primi'.ivo  Oílatuto  de  una  gniirla  establecida 
oonlamioaba  á  la  mujer,  á  la  bija  ó  á  la  herma-  en  ellas  :  este  origen  se  muestra  en  mayor  esca* 


na  de  ano  de  los  convidados ,  d  no  le  socoiria  en 

sus  desgracias,  ó  dejaba  de  vengarle  en  viéndo- 
le insultado  de  obra  ó  de  palabra.  Pasamos  en 
rilencto  otras  disposieionea  de  simple  policía  in- 
terior. 

Formábanse  por  personas  piadosas  algunas 
sociedades  semcgantes  4  las  anteriores  para  re- 
primir á  los  ladrones  ó  para  hacer  observar  la 


la  en  la  Hansa  aiémana,  en  la  Confederación 

hebética  y  en  la  Union  de  Uirechl. 

Otras  aüsociaciones  se  habian  formado  en  los 
Países  Bajos  para  sostener  con  diques  los  ríos  y 
el  mar;  las  cuales,  juntamente  con  las  corpora- 
ciones de  artes,  comunicaron  un  poderoso  im-* 
pnlso  á  la  libertad ,  que  protegieron  eontnflü 
condes ,  V  que  solo  fae  reprimida  por  It  tinnii 


li^ua  de  Dios.  Las  habia  también  que  solo  pa-  de  Carlos  V 
reaan  proponerse  un  objeto  de  devoción ,  como  ¡  Particulares  cirennstancias  favorecieron  este 
la  guilíla  de  Abbotshury  ,  cuvo  pacto  decia  asi:  movimiento  en  Italia.  Cuando  los  Húngaros  atra- 
«Si  alguno  de  nuestra  sociedad  muriere,  cada  vesaron  los  Alpes,  no  se  trató  ya  de  una  guerra 
isoeio  pagará  un  pemy  por  la  salvación  de  su  en  campo  raso  y  oon  ejércitos  regolares:  sino 
«alma,  antes  de  que  se  deposite  el  cuerpo  en  la  que  fue  preciso  que  se  preparasen  para  defen- 
fsepnllora:  aquel  que  dejare  de  hacerlo ,  sufrirá  derse  contra  aquellas  hordas  las  aldeas,  las  ca~ 
«la  mnita  del  tnple.  Si  alguno  de  nosotros  cayo-  i  cas ,  loa  indivunoa.  Asi  pnes ,  las  dadades  vol- 


are enfermo  á  la  distancia  de  sesenta  millas ,  nos 
•obligamos  á  proporcionarle  quince  personas 
«que  le  trasladen  a  su  casa;  y  mucre  <  o  el 
»tránsito,  enviaremos  treinta  para  nue  le  lleven 
>al  punto  en  que  haya  manifestado  dedeos  de 
tqne  se  le  entierro.  Si  espira  en  los  alrededores, 
flcl  intendente  dispondrá  donde  haya  de  dársele 
•sepultura,  y  oruenará  á  todos  los  socios  que 
«pueda,  «lOA  so  rennany  acompaííen  al  dilünlo 
ide  una  manera  decorosa,  llevándole  al  monas- 
•terio  y  orando  devotamente  por  su  alma.  Pro- 
«oeitemosasi,  y  iñbremQs  cumplido  con  el  deber 
«qne  nos  marca  nuestra  cofradía ;  y  será  hono- 
«fifico  para  nosotros  y  para  con  Dios  y  los  hom- 
«Iwes,  pues  qne  ignoramos  cuál  de  nosotros 
«morirá  primero;  pero  creemos  que,  con  la  ayu- 
xIh  de  DiDs,  este  convenio  será  útil  á  lodos  ob- 
•lervándolo  exactamente.» 

El  ver  prohibidas  estas  asociaciones,  induce  á 
pensar  que  debieron  de  crecer  en  gravedad  é  im- 


vieron á  levantar  sus  murallas  qne  habian  sido 
derrocadas  por  los  Bárbaros  ó  arruinadas  por  el 
tiempo  (2) :  las  alturas  se  fortificaron;  GaümnMH 
nasterio  (3),  cada  caserío,  se  rodeó  de  un  foso  v 
una  empalizada;  y  las  armas,  que  hasta  enton- 
ces solo  se  manejaban  por  los  hombres  del  feu- 
datario y  con  sojecion  A  sus  écdenos,  seafUaran 


(1 )  CéMf  OmtMdp  MUi  ««uiMcMqAMlMM»,  «Mr  tah 
ftnnumiam  tt  áta  áuUmiim,  jMwema  «iwmmkm,  ftti 

mM  facitm  eoneeiertt,  eenjwcHonm.iimíarenlu  i*fni  intñntmu 
Cameraci  rneriuro  fontiflil  ;  quod  el  facium  e%l.  De  la  Cniniea  ét 
Cambni,  Hee.  áet  kttt.  4n  Gante$  el  de  la  Francf,  \  k'S. 

{t  \  \MiMo  el  Viejo  en  898i0du:i  que  lus  Rnrnínos  habiin 
eonstruldocneada  una  de  las  srit  paerusdc  Mihn  nhr^sdederfttsa 
ne  llamaban  mventre 6  elariaUt  j  los  Milanese»  nvrlhm  t  tai. 
M  <|oe  eraa  de  flgara  uiangolar  i  muy  dendaa.  Sio  admitir  que 
|ier  eneciesrii  1  los  Romanos ,  deddeesa  de  a^li,  hími»,  la  aati* 
fUídad  de  tales  forilflcacioiies,  que  alcooot  wnoMl  tatfttMlu 
el  siglo  XV ;  Mgondo  ,  (jae  U  riudsd  no  debi4  baber  tMo  ScslnMl 


eompletamenie  por  Dr.  ya ,  cieno  ñus  quieres  baeer  u».., 
ireMientns  añns  d»puc>  leaia  nurallat  lu uUfUI  tMWMn- 
corda  ba  U  íetba  de  sa  coM"—-'*- 
(3)  Véasela  pig.W». 


Dlgltlzed  by  Gc) 


EJttneiDplearlu  eo  defensa  de  ta  seguridad  io- 1  ridad,  bigerciaQ  mas  pleaamenle  sobre  mayur 
«▼idoairNada  inspira  taolo  vilor  como  la  coo-  ¡  BjAneiD  de  udiTiduos  y  con  menores  restrio- 

TiccioD  de  que  udo  hasta  para  dcfeuderse  á  si  _  ciones. 

propio:  asi  la  Irlanda,  cuando  coa  su  milicia  i  EstemovimicntoqueempezóbáciacI ano  1000, 
voluntaria  se  puso  á  cubierto  de  la  iovasioD  |  se  aumentó  mientras  Olon  II  corabatia  contra 
de  1778,  adquirió  el  conocimiento  de  sus  fuer-  sus  émulos  en  Alemania  y  contra  los  Griegos  en 
zas  para  hacer  uso  de  ellas  contra  Inglaterra;  asi  Calabria,  y  todavía  mas  en  los  trece  años  que 
las  colonias  de  la  A.méricaSe|ilealrioiial,  pelean-  Oloo  III  permaneció  sin  bajar  á  llalla.  Enton- 
do  contra  el  Canadá ,  se  prepararon  á  conquis-  ,  ees  (1)  los  Comunes  obligai-oa  ¿  los  barones  á 
tar  su  indupendeucia ;  asi  los  antiguos  Italianos,  fijarse  en  las  ciudades,  cuya  poUadon  se  com— 
habiendo  medido  sus  fuerzas  con  los  Húngaros,  puso  no  solo  de  artesanos  y  arimanes ,  sino  tam- 
no  temieron  va  oponerse  á  los  hombres  de  armas  ,  bien  de  personajes  poderosos,  creciendo  asi  en 
del  obispo  ni'del  castellano.  '  ustre  y  en  consideración.  Algunos  recelosos  ob- 

Ademas,  en  Italia  la  aristocracia  no  habiaecb  a-  luvierou  que  \os  emperadores  no  volvioscn  á  en- 


do  tan  profundas  raices ,  oí  la  vasta  Lombardia 
tenia  mas  que  al  marqués  de  Monferrato  y  al 
conde  de  Biandratc,  que  fuesen  propietarios  de 


trar  en  su  recmto ;  otros  demoUeroo  el  palacio 
destinado  á  aquellos ,  y  lo  edifican»  en  los  arra- 
bales, quedando  en  consecuencia  débil  y  limita- 


grandes  terrenos,  villas  y  ciudades.  Los  reyes  .  da  la  jurisdicción  de  tos  reyes,  que  cedían  con 
de  Germauia  aspiraban  á  dominar  allí ;  pero  mas  i  tanta  mas  facilidad « por  dinero  ó  por  favor,  lo 

bien  por  medio  de  la  opinión  que  de  la  fuerza,  que  no  Ies  era  posible  negar,  ni  les  producia 
La  distancia  y  sus  guerras  particulares  Ies  im~  ■  vcntaia  en  caso  de  retenerlo.  Pavia  destruyó 
|)cdiaa  muchas  veces  dirigirse  en  persona  álta- '  en       el  pelado  real,  y  coando  Enrique  quiso 

ia,únicomed¡ode  hacer  valor  cu  aquella  pcninsu-  obligarle  á  reedificarlo  ;  le  opuso  un  excelente 


l. 

la  su  autoridad.  Encaso  de  ir  como  carecían  de 
tropas  y  de  rentas ,  se  sostenían  con  trabajo ,  y 

á  menudo  se  quejaban  de  que  los  obispos  uo  les 
atendían  con  lo  necesario  y  tos  reduaan  á  mo- 
rirse de  hambre.  Los  interregnos  eran  mas  lar- 
gos, puesno  bastaba  que  un  rey  fuera  elegido 
en  Alemania,  sino  que  convenía  que  cruzase  los 
Alpes  para  hacerse  coronar  en  Hitan  y  en  Roma, 
no  sieudo  raro  que  los  scuores  italianos  negaran 
su  homenaje  al  elegido  por  los  Alemanes.  La  lid 
fue,  pues,  menos  dara^ y  mas  pronto  el  resul- 
tado. A  esto  hay  que  añadir  que  se  habían  for- 
mado ya  varias  sociedades  con  un  ohieto  mercan-  ^  ^  ur,n.e.»«,»;  po, 

til ,  las  cuales  pudieron  servir  no  «OlO  de  modelo  '  lo  emi  reelnu  jntiicU  «mm  Mew  eu  omuum  nounm.  Perora 

para  un  gobierno  comunal ,  sino  llegar  a  ser  go-   v:  „        .    .  .  , 

bieroos  en  toda  forma ,  por  poco  que  se  desar- 
rollasen: la  locha  enirc  el  SMerdocio  y  el  impe- 
rio se  sintió  mas  inmediata  ;  y  puede  decirse  que 
Gregorio  Yli  y  sus  sucesores  tuodarou  en  torno 
de  ^tantas  repdblicai,  como  había  destruido  la 
antigua  Roma. 

En  lo  interior,  la  costumbre  de  tomar  partido 
en  favor  del  emperador  ó  del  papa,  había  mez- 
clado las  diferentes  clases  de  individuos;  desuer- 
tc  que  no  se  miraba  tanto  si  uno  era  capitán,  no- 
ble 6  plebeyo,  como  si  estaba  por  el  imperio 6 
por  el  poalilicado.  El  carroccio  liahia  acos- 
tumbrado á  los  italianos  á  considerarse ,  uo  cual 
guerreros  obligados  de  un  señor,  sino  defenso~ 
res  de  una  bandera  ciudadana  del  Cristo  que  ex- 
tendía los  bia¿os  en  la  nuuta  de  aquella  entena, 
dd  San  Ambrosio,  del  aan  Zenon,  ódel  San  Ale- 
jandro que  los  bendecía  desde  el  gonfalón. 

La  comunidad  de  las  armas  v  de  los  campa- 
mentos ,  asi  como  la  necesidad  de  emplear  de 
concierto  los  brazos  ó  el  ingeuio  en  la  pelea  ó  en 
los  parlamentos,  acortábanlas  distancias  entre 
los  individuos  de  un  mismo  bando;  después  la 
que  triunfaba  conseguía  ventajas  ó  privilegios 
sóbrela  otra ;  de  modo  que  á  las  ciases  escrupu- 
losdiuente  separadas  hasla  entonces,  se  sustituía 
el  concejo  de  ios  ciudadanos ;  y  loe  escabinos  ó 
jueces  m  la  dudad,  mempie  que  arrancaban  aj 
conde  6  al  obispo  alguna  nueva  porción  de  auto* 


ejéiríiu  que  coulaba  en  sus  lilas  á  muchos  seño- 
res (¿j. 


(1 )  En  lÜCM  in  '••'I  iínie  Ptranmn  dmJo  íodíMíela  pública  rIcM. 
de  Coarado ,  comisianado  regio  td  itulilivt  tinsulonim  /¡«minui 
facíendtM  »e  deMeramIt ;  en  udíop  de  muctius  jueces  jr  cw¡úe$, 
adema:  del  obispo,  tete  preseniaroo  algaoos  eicinl  et  consorttt 
é$t»c$Buno,  que  e»ti  en  Val  Camoníca ,  j  le  pldiMM«MfM- 
miMttM  OB  edi^o  nper  no$  el  «áfttr  notlrot  vietitM  mI  mmtrlm 
i  proposito  del  monic  Nf  grino ,  que  lns  de  Val  de  Sca!»e  le «  habían 
usiir|ijdo;  y  el  randi)  (".ouraJo  afcciliií  i  sa  «olicilad.  Liipi  11.  773 
iDSorii  rl  (liicufflento,  f  de  t-l  aparecen  evidentes  laj  forma*  coma- 
tules  tm  pfxeMones  cousorcialet.  Los  querellantes  en  su  libelo 
citan  ana  decisión  anterior ;  dicen  qae  en  tales  lUigioi  ISO  Mraruwi 
denúrienm  medMnntíum  tetmi  mnet»  imttr  jtdiett  et  ait» 
ealét  dlspnáiá  in  Ptrgamt  ptrperil  tuautí  éamimm ;  j  qae  Un 
i  cteaUaot  ae  babian  condacido  coo  ellos  may  tirlnicaiaeola;  por 
lo  evil  reelnu  justicia  fMM  tfeieeaii  «i/ orasium  « 
en  10i6  el  emporailor  Knriqnc  había  aiKf>rm/idri  j  los  hibítaciteM)i> 
Val  de  Su. Vi-,  iimniiu-y  /¡.■itinnitun  lu  iuj/jíí  Ví  hatilaníft  el 
derecho  de  oegorur  en  hierro  cii  ti>do  el  imperio ,  .sin  oiro  tnit- 
raen  qae  el  de  mil  libras  de  hierro  Hcuiidum  ¡■ucrwn  ;  irnsisr.t 
mertm;  y  que  ningon  duque,  oinaH,  obis|>o,  cond<  ni  otra  per* 
iooa,  eoalqiion  q n  tnim,  kamtnifiu  m preiicio  monte  Setin  té» 
Ulanlíttu  tuieat  aUfUMm  mtUtliúm  aut  ati^^uam  superpositam  íi> 
ferré.  Si  era  violad*  la  Men » «I  UMMmMr  4eUa  ^>ar  la  Mitfta 
de  cien  libras  de  oro,  la  aUai fui  ta  OflÉm.  «t  mMttím  ff*- 
diclis  knmini>m$.  Ib.  Cíl. 

I  i )  lis  iii  purtaciie,  por  iii<  concesiones,  el  signiente  diptoma  da 
Lura.  relativo  al  ti-.o  imi  y  publicado  por  MiiiutuUi  en  el  Árcino 
AwMrte*,  X,  doe.  I. 

In  nomnetúuele  el  Mitiiu  TrinUati».  Benricuiitiaa  fateale 
e/emea/M  narliu  Romaiuram  ¡mperaior  Ai^utitt.  aüyie  áigni- 
MU  exeelltntiam  quepre  releri*  HgniUtOm  te  frlme  eobtnr  y*. 
Huimnm  candecet  fideUi  dnotaqne  o  vea  in  petitiMUmt  nnm 
difnlt  tam  pro  Miuertale  fidriilalU  tincentaíe  tum  prú  tínééatí 
famnlatuí  dfvolifiie  («$  fi.iudirf  cí  frrjuenlfr  phirimis  difnila  ■ 
íiirri  ho)u>rlíui  iubUmare.  l'nmulr  iinmium  Krnli  Mtíium  HOtlri— 
q*t  fidelinm  Um  fuiurorum  quam  prwutium  memone  Mmeudare 
iwAmw,  tntUtir  tMt  iseanii  ctotiw  pro  bine  cúntereala  fldelUate 
etnm M  wUfmtMim  anrÜM  ttnm.ntln reate poíeeia- 
lii  aMelantaUmmáltm,  contedenio  tíatuimna,  nt  «Ote  poUtlat 
nniliaqne  komhmm  mtnm  lucentñ  eaitalla  antiqunat  atae  Mima 
i*  circuIlM  dirumyere  aul  deUrtere  prestimat ,  el  domo»  que  inflrt 
munim  /í:;nc  fiíifiiaíe  ,(««/  reí  ad/iuc  f  ii/u  ji'ttntur  aut  Cérea  in  tn- 
turtui,  nuiU  t:¡i.r!:!Íi:i^!t  aliptú  i>[<ift:irf  ni:l  '.■rif  If  r^H  ¡udictu  in  • 
fitmere  liceal.  Pi(!er¿a  c¡'ni\¡¡\.>.'íí  yrfduli  ^  rií  ,\'"i«  ut  muiram 
re§aie  paltluun  mira  enUaíem  vei  >»  íuigo  eorum  hoh  eJifiíenl 
0Uimuk9tifal»iltí»  ko^ftUttapiantnr.Perdonamnteliam  iUi» 
■ruMMMÉMyt  alk  UUaat^  aUfaoé  fodnm  e4  enratnram  • 
Papiá  vane  Reatam,a  rifatlem  te  citidale  Pi$a  tel  te  fin*  <»• 
miialn.  Slalnimn*  etUm,  «/  <i  f «li  kontinei  intraUrint  te  ¡Ma 
Serrulo  ret  in  liolrone,  cum  nari  iiw  enm  nntitu*  canta  neootinn- 
di  cum  hiCfnsihn*,  nuliui  homiuum  tu*  tel  Lnctntrt  in  mari  pe!  in 
iKiran  riptis  fluminibdK  eitndo  tel  rtJeundo  vfl  ttando  molcftare 
aut  atiquani  injunam  et*  mferre ,  ret  dc:'redationem  faceré  tuí 
aliqno  modo  koe  eit  Merdicere  preiumal.  Prectpimut  eliam,  ni  u 
qni  nta$H»ttort$ 
Amm  Mi  «Mirif  M«rrii(«f  I 

reíarqneal,  tee  neenre  nsqne  Lncam  9aaiut,amaiam  eantradieftane 
ránula.  Volumnt  aulem,  M  a  preHelt  vt$  iaff»  lex  wuUurim 


•Miniyar  tlralMS  £smmiw 
WtrdiMf  «al  atfo  awiAHNl  «tac  ctf  iM«A«aa  M» 
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Toresban,        i  recobrar  la  di^idad  civil 

los  que  la  fiabian  perdido  desde  la  invasión  He 
ios  LoDgobardos ;  y  como  los  rcslosde  los  aoti- 
guos  Romanos,  conociendo  que  el  íilgMiío  pre- 
valecía sobre  la  fuerza,  renovaban  sus  antiguos 
fecaerdos ,  úUiuio  bien  que  ud  pueblo  pierde ,  y 
qoesirreii  coa  freeoenda  de  levadura  4  la  masa 
inerte  para  que  no  se  corrompa.  Hasta  los  dcs- 
ceadientes  de  los  coaquistadores  respetaban  á 
aqveUoa  4  quienes  haotan  aiibyagado  en  otro 
tiempo ;  por  eso  se  vieron  resucitar  las  donomi- 
oacioacá  y  las  formas  romanas ,  cambiaudo  ios 
Qwgistrados  de  las  ciadadei  en  nombre  de  esca- 
binosen  el  do  cóníules. 
Ue  tratado  de  indicar  varios  de  los  modos 
Can  s  cómo  se  fundaron  hw Comunes,  esto  es,  cómo 
^  los  vencedores  y  los  vencidos  llegaron  á  reunirse 
bajo  la  misma  j  íirisdiccioa  y  gobierno ;  porque  no 
pnedenenos  de  errar  el  que  sostenga  que  una  sola 
wnda  condujo  á  este  fio ,  desmintiendo  los  hechos 
en  Italia  lo  que  es  verdadero  en  Alemania  y  en 
Piaacia.  Cuando  hubieron  sacudido  el  yugo ,  no 
de  un  Alemán  ni  de  un  Franco ,  sino  de  un  tira- 
no ;  una  vez  vencida  la  oposición  del  obispo  ó 
del  conde,  trataron  de  asegurar  sus  derechos,  ha- 
ciendo qae  los  cooGrmarael  rey  en  las  que  llama- 
ban cartas  de  Común.  Asi ,  pues .  los  reyes  al 
otorgar  estas,  no  instituian  los  Comunes,  sino 
que  los  reconocían ;  del  mismo  modo  que  el  tra- 
tado de  Westfalía  aceptó  la  libertad  ya  adalta  de 
los  Suizos  y  de  los  Holandeses .  y  el  de  París  la 
independeócia  de  los  Estados  Unidos,  deíendid  i 
ya  y  consolidada  por  ellos. 

Los  reyes  encontraban  su  utilidad  particular 
en  el  otorgamiento  de  estas  concesiones  (1),  por- 
qae  asi  humillaban  á  losfendetarios,  y  porque 
en  aquellas  cartas  daban  reglas  de  derecho  cri- 
minal y  civil  lo  cual  era  un  medio  de  atraer  á  si 
una  parte  tan  importante  del  poder  real ,  como 
c>  la  autoridad  legislativa,  inslituvendo  ó  confir- 
mando las  costumbres  locales,  atribución  quo 
correspondía  antes  i  los  feodalarioe.  Los  stores 
con  el  temor  de  quo,  sus  hombres  abandonasen 
sus  dominios,  se  desi^iuaban  á  conceder  lu  que 


pniietonm  prfJnm  vel  aliífunm  irerennalem  pemtmvem  tenue' 
rU,  «i  aHCloretit  tfl  daiorem  habuíril ,  re/  p'tgntim  vel  per  duetlum 
non  íaliijelar.  Preeipnuut  elinm  ,  ni  ¡amdictt  Lucenf^i  licfndam 
hnhtitnt  emendi  eí  rendt^di  m  mercólo  saacli  DomMml  el  Campar  ^ 
MUÍi,  ta  conUtíioae  ai  FloraUiiu  preíictam  Uuntiau  non  hatean!. 
CtowwfariiMi  ttíam  urmrm  «  fm^n  M$iit/iUü  mnreJkionn 
étMUr  tMm  l«yM«w«MÍw  MMMmw  tt  m  mlterinM  ñant 
nnapImM.  tnvtftr  fUla  cnetáimnt  ni  nttntHates  qnat  mnrchionei 
Wtí  Un  qneliM  pnl0iUu  enm  illit  pepigeruni,  firme  tt  rnte  permn- 
netnr,el  a  Inofofiardit'  ¡ndex  indiíium  in  jtim  diría  amale  reí 
l'tt  l>urgo  nul  p!'¡:ilnr>\  tto'x  ei'rcrat,  uíu  r!f<s.'r¡i  aii/  fila  nmln  prr- 
nenle  penoua  tel  eliam  canceilarii  «oUri.  ¡n  kae  trgo  conctmone 
.11  re  larfilione  notira  uncimtt  t  ni  nnilns  tpitMpnt,  dnx,  marekio. 
comti,  nnltaqae  nottn  regni  pertúna  pttdtciat  caet  in  iü  eonceutt 
hirtitert mattttar»  ditmon  itmmtL  Etai  «■<«,  laaáwan  api- 
■MMP,  tmara  pranmpterti ,  aUtí  $t  eamfantanm  «nfaa  fi^ra* 
mUri  optimi ,  tntdietaiem  comer  t  nottre ,  medielaltin  mi  in/nria 
iUata  fntrU.  Qno4  ul  renun  credatur  el  ab  omnibnt  diligenliut 
enHediattr,kneeaTtam  Me  em/aeiam  maam  prafHa,  ni  inftnnt 
cfrm  point,  tartatartUm  Htm  uatM  ttqmntuw  ia^mri 

insumut. 

Bgo  Átlattat  Índex  ariinarlm  H  mlvtupMUttiu  priaütfhm 
el  estmptamesmpln*  preutimad  JcrJimite  refUtra  Lneani 
Camamia  ^aéerai  in  camera  predteti  Lteant  Comanit ;  et  fnia 
iíHtenter  ateattawi  tt  ttemplaH  nii  matando  ntt  addeniío  qnod 
ter.\'»m  mulel  vel  inlellttinm,  preteníi^ai  infratcriplh  Ser  Tedal- 
dino  fi  Ser  Hayntrio  de  Luca  nolarut  nna  meenm  ¡une  auullanli' 
tns,  tdei  hic  me  nhtenpu ,  el  meo  tigna  el  nomine  fiti'ilictri. 

íl  >  Felipe  Augusto  en  el  proemio  de  l>  cjria  uiurnada  i  ¡3  ciu- 
dad de  SaintJeao  d'Ancelr  dice :  Ut  lam  notíra  f mm  ina  ftopria 
tunmiliM9MtMétmétr*.0tmitkMttrttiuMéra, 


.Sí. 

los  vecinos  poseían  ya ;  pero  mténtras  el  rey  nd- 

quiria  fuerza  por  aumenlarM*  di  rslc  modo  el  nú- 
meru  de  sus  subditos ,  los  leudalarios  se  debilita- 
ban con  la  pérdida  de  so  jurisdicción. 

Algunas  do  las  cartas  que  los  reyes  otorgaban 
á  tierras  6  aldeas,  do  coostiiuian  á  esítas  real- 
mente en  concejos  con  justicia  propia ;  sino  les 
daban  algunos  derechos  ó  las  cximian  de  ciertas 
cargas;  atestiguando  no  tanto  una  existencia 
polilíca,  como  la  condición  de  sus  habitantes. 
Tal  es  la  famosa  carta  de  Lorris  on  el  ri,itÍDÓ«, 
concedida  por  Luis  el  Joven  ó  por  Luis  el  Gordo, 
en  la  cual  se  establean  ooe  tono  el  que  tuviese 
una  habitación  en  aquella  parroquia,  contribu- 
yese con  seis  dineros  por  la  casa  ó  por  cada  yu> 
gada  de  tierra;  que  nin^oo  pagase  derecho  ni 
contribución  por  su  subsistencia ,  ni  por  la  me- 
dida del  grano  cocido  á  costa  de  su  trabajo,  ( orno 
tampoco  por  el  vino  de  sus  viñas ;  que  á  nadie  se 
obligas",  á  emprender  expediciones  á  pie  ó  á 
caballo,  de  las  cuales  no  pudiera  volver  en  el 
I  mismo  día;  que  ninguno  perdiese  sns  bíenespor 
'  otros  dolilos  que  los  couielidos  contra  el  rey;  que 
1  a  nadie  se  molestase ,  ya  fuese  yendo  á  las 
'  ferias  ó  mercados ,  ya  al  volver ,  sino  por  los 
I  detitos  cometidos  aquel  mismo  dia;  que  loshahi- 
i  tnntes  de  l.orris  no  pudieren  ser  obligados  á  sa— 
I  lir  del  pueblo  para  irá  pleitar  ante  el  Señor. 
I  Prohibía  vender  vino  pregonándolo  públicamen- 
te,  á  no  ser  en  las  bodegas  del  rey  ;  disponía  que 
este  tuviese  allí  durante  quince  días  crédito  con 
respecto  á  víveres  para  su  uso  y  el  de  la  reina, 
y  quesi  daba  una  prenda  á  algún  habitante,  este 
DO  estuviese  obligado  á  conservarla  mas  de  ocho 
días;  abolía  todos  los  servicios  personales,  es- 
cepto  dos  veces  al  año  el  de  acarrear  el  vino  del 
rey  á  Orleans  y  la  leña  para  su  cocina;  estaUe- 
ciá  que  ninguno  fuese  detenido  en  la  prisión  pa- 
dícndo  prestar  fianza  (fe  presentarse  en  justicia; 
el  que  quería  vender  sus  bicues  t  r,i  lütre  de  ha- 
cerlo ,  como  también  de  dejar  la  ciudad ,  después 
de  recibir  el  precio ,  con  tal  de  no  acusársele  de 
I  algún  delito;  cualquiera  que  hubiese  vivido  un 
año  y  undíaenLorris ,  sin  oposición,  podía  per» 
maneoer  allf  tranquilo  toda  so  vida.  Según  aque- 
lla carta,  oí  progonero  no  cobraba  derochos  en 
los  matriulonios,  ni  tampoco  el  que  hacíala  cen- 
tinela; ninguno  de  los  que  coUivid»n  su  tierra 
'  con  el  arado,  tenían  que  dar  en  la  (^poca  de  la 
cosecha  mas  de  una  mina  de  centeno  á  los  hugie- 
:  res  de  Lorris ;  «un  caballero  6  un  vgter  encon- 
I  traba  en  el  bosque  cabanos  ú  oli  os  aniuialcs  per- 
tenecientes á  los  habitantes  de  aquella  parroquia, 
debía  conducirlos  al  prebostazgo  de  Lorris ;  y  si 
alguno  de  sus  animales,  espantando  por  el  toro 
ó  atormentado  por  las  moscas .  entraba  en  un 
bosque  real ,  salvando  les  vallaaos.  no  se  exigía 
al  dueño  ninguna  multa,  con  tal  que  jurase  ha- 
llarse ínoceole;  de  lo  contrario,  exhibía  doce 
dineros  por  cada  animal.  Los  habitanles  de  Lor- 
ris no  pagaban  contribución  por  el  horno,  ni  por 
las  centinelas ;  podían  coger  la  leña  seca  del  bos- 
que; si  eran  acusadee,  y  les  faltaban  testigos 
con  que  justificarse ,  podían  hacerio  con  el  sim- 
ple juramento.  También  se  determinan  en  la 
carta  loe  diferentes  impuestos  y  peajes;  y  por 
último,  M  estaUeee  la  obligación  qoe  corres- 
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749  Evocá 

wmit  i  todo  ooefo  preboste  de  jmr  que  Krk 

llel  observador  de  taies  costumbres  (I). 

Estas  concesioaes  parccíeroa  tan  preciosas, 
qae  muchas  otras  etiraades  ioToearoii  y  obtoTÍe- 

ron  las  coslnmfy:  fe  Lorris;  debiendo  estas 
considerarse,  mas  biea  que  como  cartas  políti- 
CiB,  0000  docamentos  que  prueben  el  eslMo  in< 

feliz  del  pueblo  durante  el  feudalismo ,  r  -t  ido  de 

Íueaciiaiae sacarle  la  instilucioo  del  Común. 
lSÍ  Sene  obCavo  del  rey  de  Francia  sa  certa 

para  conservar  la  piedad  y  la  paz  (-2);  Compics;- 
ne  para  librarse  üe  los  excesos  de  los  edesíAs- 
fieos  (3);  Abbevilleportos  molníiasyUti  ir^ 
liasque  loa  poderosos hacianst^ríreonfi'ecueiicia 
álosvecinos  (4) ;  Nantes  por  la  etíremada  opre- 
rim  de  los  pobres  \  Felipe  Aueusto  concedió 
CD  12044  los  verioosdel  Ck)mun  de  San  Juan  do 


XI. 

Ram  leníao ,  pues,  los  poderosos  en  calificar 
di?  execrables  estas  cartas  y  en  castor  come 
rebeldes  á  los  qae  las  pedian. 

Btt  e(|Qdta8  minnaa  en  que  propiamente  «e 
reconocía  una  jurisdicción  particular ,  no  se  de- 
terminaba de  na  modo  claro  y  preciso  cuales 
serien  les  reteciones  fotoree  del  Común  con  cl 
rey  ,  con  el  feudatario ,  con  cl  obispo ;  pci  o  í  e 
redactaba  por  escrito  le  cooslilucion  social  iaie- 
rior ,  todo  lo  que  podie  contribuir  i  le  seguridad 
civil ,  Y  e?ppr  almnnte  et  curso  de  la  justicia,  que 
es  la  ^'artc  de  la  administración  en  que  los  pue- 
blos sienten  mas  iomedíetamenle  le  senríduiiiH 
brc  6  la  libertad. 

Una  de  las  cartas  mas  notables  de  aquellas 
qoe ,  despaes  de  largas  y  sangrieotes  ledieseB- 
t  re  el  obispo  y  los  vecinos  de  Laon,  fue  la  conce- 
cAn^lyque{)udiesenásuarbitriocasaralasdon-  \  didaáesios.  (7).  El  despotismo  del  obisooconver- 
•oellas  y  las  viudas,  dar  mujeres  á  tos  nuuicebos,  lieeauel  país  enteatrode  delitos  de  todo  género; 
»ejercer  la  tutela  de  los  menores  v  testar  seguo  '  se  robaba  á  los  extranjerrs;  v  !os  noblr^  llevaban 
»le5  acomodase.»  El  mismo  rey,  ai  erigir  en  con  !  una  vida  de  bandidos.  Por  último  los  habitantes 
cejo  A  le  ciudad  dcTouroay,  declaró  que  no  bacía  '  se  confederaron,  y  aprovechándose  de  la  eosee- 
mas  que  restituirla  á  su  estado  primitivo,  á  fin  cia  del  obispo,  pidieron  la  carta  de  Común.  El 
de  que  pudiese  coníimiar  viviciuto  según  lai  le~  ;  obispo  tomo  las  armas,  reunió  á  la  noblexa,  jf 
yei  y  usos  de  Uu  ciudades,  aludiendo  á  les  Ro-  |  fue  muerto  después  de  nn  sitio  de  los  masohsli- 
manas.  Reims  pedia  por  la  misma  época  una  '  nados,  continuando  aquel  desórrlm  hasta  que 
cnrta  de  Común  para  ser  mantenida  en  su  dere-  \  Luis  el  Gordo  dictó  el  establecimiento  de  lapat. 
clin  de  ciudad.  Anterior  aun  á  la  carta  de  Luis  Daremos  un  extreelo  de  esta  carte»  en  el  rual 
el  Gordo  debió  de  ser  la  qtic  Gastón  IV  dió  en  el  aunque  haya  de panccr  prolijo,  noseomíleoede 
Bearnc  á  la  ciudad  de  Morbns  ea  ilOl  (6),  y  á  importante. 

leeuelsiraíóotre  coostiCeyéndoIa  en  concejo  con  '    «Ninguno  podrá  prender  á  un  hombre  libre  ó 

Ecrmiso de  nombrar  sus  magistrados,  y  de  regu-  á  un  esclavo,  sin  la  intervención  del  iiicz.  si 
trizarla  naturaleza  y  la  fo  made  los  impuestos,  este  nose  encuentra,  podrá  custodiarse  ai  acusa- 
De  consi^ientc,  la  ananiuíe  política  fue  lo  '  do  hasta  su  llegsdet  Acondaeirleá  le  casa  del 

que  inJiijo  a  instituir  los  Comunes;  y  todas  las  raaí?islrado. 
cart;i>  que  poscenios,  si  bica  diversas ,  coalieaen 
la  abolit  ion  de  las  servidumbres  personales  y  de 
las  contribuciones  arbitrarias;  ase^ruran  á  losha- 
bitanies  el  noiubramicnlo  de  los  funcionarios 

mftniripales,  y  dan  á  estos  autoridad  de  armar  resarcir' el  daño'hechó;  en  caso  contrario,  será 
¿  aquellos  cuando  lo  crean  necesario  para  defen-  expulsado  con  todos  los  de  su  famif  ia  excepto  los 
der  los  derechos  y  1  *s  libertades  dej  Común,  sea  mercenarios,  y  no  se  le  permitirá  volver  ante.-) 
eontre  los  vecinos,  seeoenlm  el  senoTi  I  de  haber  cumplido  con  la  reparación  conveniente. 

Si  posee  casas  y  viñas  en  el  territorio,  el  podestá 
y  los  jueces  pedirán  justicia  á  los  señores  en  cuyo 
distrito  existan  tales  propiedades,  |8l  uoem 
de  citado  por  los  señores  ó  por  el  ohispi»  no  re- 
parase la  injuria  dentro  de  quince  días,  los  ju- 
rados podran  devastar  y  destruir  los  bienes  del 
,   ,  u       .  ...A.....  r..   reo.  Si  no  es  de  la  ciudad  el  asunto  *se  ventilará 

te  deurrollaron  cun  mudn  m*  amiiiaud  qae  los  Pranceset.  Eolre    eU  Cl  triDUnal  dCl  ODlSpO ;  y  en  OasO  de  qUC  den- 

iM»jriaihiMoruim8niei|MiMqoo posee aqael pal» iea»id««íi»«^  Iro  (je  la  quiuceca  00  enmendare  .SU  culpa,  cl 

podesta  y  los  jurados  tomaría  de  él  la  venganie 
que  está  en  su  mano. 

Si  alguno,  ignorándolo,  conduce  al  territorio 
que  se  ha  tenido  en  cuenta  al  dictároste  paz,  un 
malhechor  expulsado  de  la  ciudad,  se  le  dejará 
marrbarse  con  ¿I  libremente  por  una  sola  vez; 
pero  no  probando  su  ignorancia,  el  reo  será  de- 


El  que  injuriase  á  un  clériiro ,  á  un  caballero 
ó  á  im  mercarder,  sí  es  vecino  de  ta  citlded,  y  se 

le  cita  dentro  de  cuatro  dias,  debe  comparecer 
ante  cl  podestá  y  los  jurados  para  justihcarseó 


( I )  fíccueit  (¡es  orJonninert  des  mis  de  Franee,  tom.  XI.  pá- 
|ÍD3  W. 

Lat  lilMorias  d«  tífjtBi»  CmuUtit»  p«MieadH  por  Aroslin 
Tbierrv  eo  el  CmHtr  pvarait ,  pertctiMienle  al  aAo  I8t8 ,  y  re  - 
MvdaeMaf  lorfaaiwku  vece*,  parpcJeron  retetir  an  nnevo  géne- 
ro ne  hecJio»,  qi»p  cf»  ^ftim  tnijairir  bajo  f»  ruhlerta  de  lot  que 
úrven  deordinuno  as:nit(»  i  li  iil>iorij,  y  u;u  ((fi>(i;irj.'i.Mi  i  narrar 
de  nin  msfícfi  \i  mjrrhi  dp      n.icium-'^.  Los  escritores  Italianos 

vT"  ' >i><ie  >us  Coiaones, 


ta  compreadido  su  deber,  que  oo  oiro  que  el  de  eipoaer  ta  «ida 
intrriur  i  el  partUalir  iocremcnto  de  los  bombres  y  de  la  sNícdad 
eomanal.'  .  . 

(4 )  InMtu  pieffttii  tt  f9ft»  in  f>>*tenm  coiiMTMMte.  AAO  de 

118*. 

(  1 1  t'ropli-r  miiirtu  tí  mattalíat »  pUmMuUnm  tmpMlUu 
frenenétr  mía*.  Ata  áe  iiSO. 

Irtn  en  el  dtete  WcwU  ét$  «riemumm  ton.  IV.  SS;  Mu.  X. 

p.  187. 140.  ÍCí.  ,  .  .  _  . 

uilll^'i^  ?!tr  "K'óí^ífín  ^"r;'^^^^^^^^^^^  I  íeoido  hasta  que  dé  una  reparación  completa 

»*lM«n(  i¡  rnnn  i..itut,  i'afífanrht^  el ¡f  ¡iixlurf  ¡,brr  la  tiUe  df  if  r- 
lant.fn  fhnnncíiT  de  bte»,  de  mi  ai  i'terre  4t  Ciitasf  e{  dt  saiale 
y&i  'le  MorlnKt  twü/aa/fwc  pertonne  ut  puUteprtudre  loftmnl, 
(nteret  ncAt,  fore,  morUen,  ou  teut  avlre  chote  qiwlcoiique ,  m4is 
att  Int  mi»  $á*f.  ÍL\  mismo  autor  cita  una  carta  de  l<X)V,  donde  se 
MIU  ra  famiacioQ  del  boapital  de  Micy,  con  e>ia<)  palabra» :  Je  reux 
íve  ce  lietu  soíl  frene,  el  f  '¡e  «o  fHnn  •  te  toient  «»mí.  efe.  tíe. 
faít  t»  préitHC*  et  apee  te  c.ín<e¡Uement  des  KaOilanls  de  Lom 

é«       CWiMW,  ^ÁtTM  tí  d'AuoM,  Afifú  los  CooflOM  apare««a 
ja  «NM  MnpMt  y  MOpwliB  por  •!. 


Si  en  una  riña  alguno  hiere  á  otro  con  el  pu- 
ño ó  con  la  palma  de  la  mano,  ó  le  injuria,  yes 
convencido  del  hecho  por  trigos  fidedignos  re- 
parará el  agravio  conforme  á  las  leyes  del  país 
en  que  viva,  y  dará  satisfacción  al  podegtá  y  i 

(7)  Lakittúria  de  este  Corana ,  qu*  pMd*  Mnird*  tkmlt 
llM  «■■!«,  te  enciMiia  m  tmm. 
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COHimiai.  74S 
los  jurados  por  liabci-  violado  la  paz.  Si  el  ofen-  >  dcstioarán  las  dos  terceras  partes  de  nbacieoda 

dido  no  admite  la  rcparacioa,  le  estará  prohibí-  i  ála  sulvacioQ  de  su  alma,  \  el  re<;to  se  emplMffá 


do  ea  adeiaote  vcugar^c ,  sea  en  el  territorio 
pacificado  ó  fuera  de  él ;  y  si  le  acontece  herir  á 

£0  adversario,  pagará  los  gastos  de  la  cura. 

£1  que  odiare  mortalmente  á  olro  humbre, 
DO  podrá  seguirle  cuaudo  salga  de  la  ciudad,  ni 

lenderle  asechanzas  á  su  vunlia.  Si  le  da  muer- 
teó  lomulila,  y  esacus.idodccllo ,  se  justiticará 
por  el  juicio  de  Dos.  Si  hallándose  fuera  del  ter- 
ritorio paciíu'ado  ,  le  ha  gol¡)eado  ó  herido, 


en  consiriiír  los  muros  de  la  ciudad. 

Todo  el  que  sea  admitido  en  Mía  piB^ddierá 
dentro  de  un  aiio  ediiicar  una  casa,  ó  comprar 
viüas,  ó  llevar  á  la  ciudad  un  aj[uar  suticiente 
para  poder  pagar  á  la  justicia,  ti  ae  soaalasen 
quejas  contra  el. 

El  que  diga  que  no  ha  tenido  conocimiento  de 
un  bando  de  la  ciudad,  lo  probará  por  medio  del 
testimonio  de  los  escabinos,  ó  se  purificará  ja- 


y  noselepucdecouvenccr  coutcsügosüJcdiguus  ,  raudo  con  la  mamo  levantada. 


Los  hombres  de  la  paz  no  serán  obligados  á  ir 
á  pleitear  fuera  de  la  ciudad;  los  jurados  dcíidi- 
rán  en  caso  de  alegar  el  rey  alguna  queja  contra 
ellos ;  y  si  esta  fuese  contra  IwloB,  ■daÜDifltiará 
justicia  el  tribunal  del  obispo. 

Si  un  canónigo  delinque  aentro  de  los  confines 
de  la  paz,  se  entablará  la  querella  ante  el  deca« 
no;  si  es  un  simple  saceraole,  se  hará  justicia 
por  el  obispo ,  el  arcediano  ó  sus  dependientes. 

Si  algún  grande  del  país  ofende  á  los  bombies 
de  la  paz ,  y  siendo  citado  no  administra  ju<(ticia, 
serán  aprehendidos  con  sus  bienes  los  liombres 
de  él ,  que  se  encuentran  en  el  territorio. 

En  reconocimiento  de  estas  benignas  concesio* 
nes,  loa  ciudadanos  de  Laon  prometieron  al  rey 
que,  ademas  de  lacórle  real,  de  las  expediciones 
y  del  8er¥Ício  á  caballo  que  le  debian,  le  darian 
tres  veces  al  año  alojamiento  si  se  presentaba  ea 
la  ciudad ,  ó  veinte  francos  no  pi  twn lamióse. 

£1  que  viole  esla  paz,  podrá  redimir  su  infrac- 
ción mediante  una  mulla,  pagadera  en  d  téroi» 
no  de  quince  dias  (1).» 

Los  fors  ó  sea  las  costumbres  del  Bcarne  se 
publicaron  Teiule  años  antes  que  las  Asisas  do 
üor  pide  alguna  cosa,  aOemas  de  lo  estipulado,  '  Jerusaiem:  después,  en  iilo,  aquellos  Estados 
será  libre  ea  ellos  el  concedérsela;  pero  aquel  i  declararon  por  un  acta  pública,  que  teniande- 


y  naturales,  se  justiticará  por  medio  del  jura- 
mento; y  si  luego  se  le  encuentra  culpado,  en* 
tregará  cabeza  por  cabeza,  miembro  por  miem- 
bro ,  ó  pairará  el  rescate  que  estimen  joslo  el 
podestá  y  los  jurados. 

Todo  el  que  quiera  intentar  una  acusación  ca- 
pital, entablará  primero  su  queja  auleel  juez  en 
cuyo  distrito  se  encuentre  el  acusado;  si  no  puede 
obtener  de  él  justicia,  se  dirigiráal  señor  del  acu- 
suio,encaso  de  habitaren  la  ciudad,  ó  al  minis- 
terial del  señor,  si  este  se  baila  ausente ;  y  no  sien- 
do oido  acudirá  á  los  jurados  de  la  paz  y  les  expon- 
drá el  hecho.  En  seguida  c^tos  irán  á  ver  al  se- 
ñor ó  á  su  oficial  para  pedirle  que  administre 
justicia  inmediatamente ;  y  si  no  se  accede  á  su 
reclamación ,  nada  dejarán  por  intentar  4  fin  de 
que  el  ador  no  pierda  su  derecho. 

Síes  preso  un  ladrón,  se  le  conducirá  ante 
aquel  en  cuyas  tierras  fue  aprehendido;  y  no  ad- 
mioistraado  este  justicia,  la  admiaislraráa  los 
jurados. 

Los  censatarios  pagarán  la  pensión  á  su  señor 
el  plazo  convenido;  si  no  lo  hacen,  exhibirán  uoa 
multa  con  arreglo  á  fa  ley  que  los  rige.  Sí  el 


tendrá  derecho  de  fonnarlea  cansa  por  sos  cul- 
pas, y  de  castigarlos. 

Los  hombres  de  la  paz,  á  excepción  de  tos 
siervos  de  las  iglesias  y  de  los  grandes  compren- 
didos en  aijuella,  podrán  tomar  esposa  de  cual- 
quiera condición  que  sea;  pero  á  los  siervos  que 
no  esien  compieiididoe  en  esla  paz,  no  se  les 
permitirá  caarse  ano  coa  d  beneplácito  dn  aus 
scuorcs* 

Si  algún  individuo  vil  y  deshonesto  insulta  á 

un  hombre  ó  á  una  mujer  de  honradez  conocida, 
será  licito  á  todo  prohombre  de  la  paz  reprén- 
dale y  reprimirle ,  hasta  por  medio  de  una ,  dos 
é  tres  bofetadas;  en  caso  de  acusársele  de  ha- 


recho  de  elegir  y  de  deponer  al  soboino,  si  este 

violaba  los  fors  {'2\.  l'sia^  asambleas,  residiendo 
allernalivamenle  en  Orlhcz,  en  Moríaos,  en 
Pau ,  y  formadas  dd  viieonde  soberano,  m  los 
nobles  y  de  los  diputados  de  los  concejos,  ddibe- 
rabau  sobre  ios  asocios  públicos,  sobre  la  paz  y 
la  guerra,  sobre  las  leyes;  y  al  nbmo  tiempo 
administraban  justicia  y  decidían  ios  litígns 
suscitados  entre  los  ciudadanos. 

En  algunos  Comunes  se  permitía  contraer 
nupcias,  aun  fuera  de  la  jurisdicción  señorial, 
pa^^ndo  á  lo  mas  una  ligera  mulla  (3).  La  carta 
de^evers,  otorgada  por  Guido  U  en  i231,  es- 
taluia  que  los  habilantes  serian  todos  de  condi- 


berle  herido  á  consecuencia  de  aati^UOS  rencores,  cion  libre;  que  e^larian  exentos  de  serviral  con- 
fie Duriffeará  con  d  juramento.  — '  ^'  -  *  •  » 

Queda  abolida  la  mano  muerta. 
Si  alguno  de  tos  comprendidos  en  la  paz ,  al 
casar  á su  hiia,  ó  á  su  nieta,  ó  á  una  pariente 
cualquiera,  fe  señala  dinero  ó  tierras,  y  ella 
muere  sin  herederos,  se  devolverá  al  donante 
todo  cuanto  auede.  Si  un  marido  muere  sin  (he- 
rederos, [su  naber  pasará  á  sus  parientes,  salvo 
el  dote  de  la  mujer,  que  lo  conservará  toda  su 
vida,  y  á  su  muerte  volverá  á  los  deudos  del 
marido.  No  poseyendo  bienes  raices  el  marido 
ni  la  mujer,  y  habiendo  hecho  su  fortuna  en  el 
comercio,  quedtti  todo  al  que  sobreviviese,  á 
Mu  de  beiederas;  y  si  w»  loviefeB  parientes» 


de  en  laguerra;  que  no  podían  ser  diados  á  jui- 
cio fuera  de  la  ciudad  ;  (¡iie  no  se  les  prenderla  nf 
se  secuestrarían  sus  bienes  mientras  tuviesen  du 
qué  pa^ar,  6  pudiesen  dar  canción ;  que  se  les 

ncrmitiria  pescaren  las  aguas  del  Loira,  del 
Nievre  y  del  Moesso,  pertenecientes  al  conde; 

( 1 )  ItteiMüamimL, tm. Xt, p. ttfc 
( :ij  Pamt  di  Baom  ,  f.  iU. 

(3)  Atk  M«fttb]cce  en  l<  Carta  deSoiasons,  art.  C:  rfemhn 
aníem  eomrnwuiemt  huju*  umm  fumewmitt  ralaertHi,  iicfniié 
a  dominn  rriivlúta ,  acctptenf;  el  «i  domint  tioc  ívnredrre  nolut- 
riní.el  iií.>;ir'  consfnfu  el  eoncfnione  í/ímim  jbi  ci.:¡utHítortm 
alleriuf  p,ile'lalif  dustrit ,  ft  n  itominu\  ^  in  eum  imi'lafiíare- 
rit,  fuiaifue  lamam  lolldii  illi  imie  rmn,  u¡\,  t  r  des  ordon. 

ton.  Td,  p.  SI9^  bale  tttiium  íae  omiiiiiu  lucvutidcradantejite  por 
TUcrrj ,  it  MSatar  «I  SaiM  4«  H  fMMMiM  NAotij!. 
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que  serian  libres  en  retirarse  déte  ctodad,  si  tal  <  zadon  m  Cfttider  local,  owno  antes ;  pero  cons- 
era su  gusto,  y  en  volver  de  nuevo  á  disfrutar  '  liliikin  un  nuevo  vínculo  entre  los  hombres  del 
de  íus  trauquicias ;  que  el  conde  no  mandaría  i  Común  v  el  rey  Aquel  tercer  estado  gue  se  iba 
apoderarse  a  viva  fuerza  de  laa  carretas  de  los  j  formando  de  este  modo,  no  te  componía  al  pris- 
vecinos,  ni  de  los  caballos,  asnos  ü  otras  acé-  cipiosino  de  buhoneros,  artesanos,  obreros;  pues 
milas,  y  que  tendría  bajo  su  salvaguardia  á  los  hasta  mas  adelante  no  entraron  en  él  los  médi- 
qne  concurriesen  al  mercado  y  á  ni  ferias.  eos ,  los  abogados,  loslileratos;  mostrábanse  de 
Otros  Comunes  eran  eslaDlecidos  propia—  consiguiente  tímidos  y  humildes,  como  persona? 
mente  por  barones  ó  por  reyes,  abriendo  en  sus  que  nada  poseían,  colocadas  frente  4  irenle  de 
tierras  un  asilo  á  los  vagamundos,  y  QOttstitnyen-  :  lasque  alegaban  en  mi  favor,  cnando  do  otra 
do  por  cálculo  ciudades  nuevas,  najo  la  direc-  cosa,  la  sanción  do!  tiempo.  Sin  embargo,  por 
cioo  de  un  preboste  del  rey  ó  de  los  señores,  con  lo  mismo  que  veían  que  se  les  negaba  todo,  ta 
una  carta ,  á  la  cual  daban  publicidad,  á  Hn  de  I  atrevieron  á  pedir  mocho;  coBtribaynndo  á  an- 
determinar  á  los  extranjeros  á  fijarse  allí  yá  mentar  su  osadía  la  riqueza  que  adquirieron  por 
comprar  terrenos.  Asi  Enrique,  conde  delroyes,  i  medio  de  la  industria  y  el  buen  éxito  de  sos  lo- 
fundó  en  IHS ,  cerca  de  Pont-sar-Seine  ana '  snrreceiones. 

Filte-netive,  cu  vos  habitantes  tenían  la  obliga-  Es  de  creer  aue  se  otorgasen  en  Italia  caria» 
donde  pagar  al  ano  doce  dineros  y  una  mina  de ;  por  el  estilo  de  las  precedentes;  pero  niñeamos 
avena,  como  precio  de  so  domiolk);  y  si  que-  vestigios  quedando  ellas,  ó  son  apenas  yinnles, 
rían  poseer  campos  ó  prados,  debían  dar  por  [  quizá  porque  subsistiendo  algunos  Comunes 
cada  fanega  cuatro  dmeros.  Las  casas,  viñas  y  ,  desde  el  tiempo  de  ios  Romanos,  6  habiéndose 
prados  podían  enajenarse  á  Toinntaddel  adqui- '  constitnido  bajo  el  régimen  feudal,  no  se  neoe- 
runlc ;  los  habitantes  no  iban  en  hueste  ni  en  ca-  sitaban  nuevos  diplomas  para  regularizar  ia  ad- 
balgada,  sin  que  marchase  á  su  cabeza  el  mismo ,  ministracion  anterior,  los  derechos  de  los  magis- 
conde;  había  en  la  ciudad  seis  eseabinos  enear- 1  Irados,  y  las  relaciones  eon  d  seior  ó  ood  los 
gados  de  administrar  los  negocios  comunes,  y  de  vecinos 


ayudar  al  preboste  del  conde  en  tos  juicios;  nin- 
m  caballero,  señor  ü  otra  persona  podía  sacar 

a  ciudad  á  cualquiera  de  los  nuevos  habitan- 


Hemos  visto  á  Venccía  constituida  hacia  siglos 
en  repáMica;  lo  propio  debió  suceder  coalas 

otras  ciudades  marítimas  mas  florecientes,  como 


i 

tes,  bajo  pretexto  alguno,  4  menos  que  no  per-  i  Pisa,  Amalfi,  Mápoles^  Gaeta.  Un  diploma  de 
tenecíese  á  corporación  ó  le  débíeae  una  contri-  Bereagoer  U, 'perteneciente  a)  aüo  de  ws,  cita 
bucion  atrasada  (1).  los  usos  y  las  costumbres  de  Génova;  luego, 

El  mismo  origen  tienen  las  jN)^í(ietones  de  Es-  en  1056,  el  marqués  Alberto,  juró  observar 
nana :  componíanse  de  personas  A  quienes  los  aquelh»  costumbres,  que  eran  las signfentes: 
revés  invitaban  A  establecerse  en  los  países  fron-  i  «Cuando  se  dispute  sobre  la  sinceridad  de  un 
tefizos,  para  cultivar  alli  las  tierras  baldías,  y  documento  entre  denoveses  y  extranjeros ,  si  se 
oponerse  á  las  incursiones  de  los  Moros.  Con  |  hallaren  presentes  el  notario  y  los  testigos,  bas- 
aste fin  b's  otorgaban  muchos  privilegios,  espe—  taráquc  el  que  ha  presentado  el  documento  jure 
cialmenle  el  de  quedar  libres  de  la  dominación  1  que  no  le  ba  alterado  en  ninguna  de  sus  partes: 
de  los  señores  y  elegir  sus  magistrados.  Dábase  {  a  falta  del  notario  y  de  los  testigos ,  nuseari 
el  nombre  de  fueros  á  las  cartas  que  contenían  cuatro  personas  que  juren  al  mismo  tiempo  que 


e^tas  concesiones;  y  habiendo  sobrevivido  basta 
nuestros  dias,  han  sido  defeodidoscon  las  annaa 
en  la  mano  mmo  una  franqaieiapreaoaaooik- 

tra  la  igualdad  central. 
En  suma,  las  cartas  de  Goman  se  limitaban  a 

¡ntroducirunaadministracion  vun  procedimiento 


él.  La  mujer  longobarda  puede  vender  ó  donar, 
sin  él  aaentimieoto  de  sus  parientes  v  sin  que  tn- 
terraoga  la  autoridad  del  príncipe.  También  loa 
sienraa ,  los  censatarios  de  las  iglesias  y  los  sier' 
TOS  del  rey  podrán  vender  y  oonar  nbremente 
las  cosas  de  su  propiedad,  y  hasta  las  que  ten- 


(•-  '  Asi  r  I 


regulares :  á  abolir  los  mas  odiosos.y  determinar  gan  en  enfitéosis.  ios  colonos  délos  Genoveses, 
los  otros  derechos  señoriales ,  apareciendo  á  ve-  que  haKtan  en  las  tierras  de  tos  señores,  no  es- 
ees como  una  tentativa  de  legislación,  extendida  taran  obligados  á  mantener,  hospedar,  ni  seguir 
á  todas  las  partes  necesarias  con  objeto  de  que  |  álos  marqueses  y  vizcondes,  ni  á  sus  comisio- 
cesase  la  anarquía  (2).  Dejaban  á  cada  organi-  nados.  Loo  censatarios  de  las  iglesias ,  que  por 
(1)  r;rr:e.¡,U'orí(.nf,..tnm  \\.i>  i^"».  CASOS  CTaves  DO  ha  vau  poríído  satisfacer  el  cánon 

de»riuMHMnM«Qiif»!ooe« ,        déctmoaño  pagan  las  pensiones  vencidas. 

Los  habitantes  de  Génova  no  serán  cítadrs  á 
juicio  fuera  de  su  ciudad,  ni  obedecerán  las  sen- 
tencias proameiadas  en  otra  parte.  Los  rectores 
de  San  Ambrosio  podrán  dar  bienes  á  censo.  í.cs 
extranjeros  que  habitan  en  Génova  deberán  ha- 
cer la  gnard»  en  nnioB  de  los  Genoveses  para 
oponerse  á  los  insultos  de  los  paganos.  El  (¡ue 
jure ,  aconipauado  de  coalro  testigos,  que  lia  po- 
seído dorante  ciarlo  odmero  de  años  nn  prc  '¡o, 
no  será  inquietado  por  ningún  poder  eclcsiá^l  ico 
.  ni  seglar,  ni  habrá  lugar  á  duelo.  Cuando  los 
I  marqueses  vayan  Aestableeer  su  tribvaal  4  6é- 


PIÓ  licni'»  i  lUud 

ii.iiUrlos  ümtiien   

lüo  lernas.  La  cuoabion  pairiótica  qae  Mnilltf  M  MoohfKflSI, 
ttiia  Itow  S  cabo  Ui  KWrmt  da  iqael  f*i»,  M  m  Ccrt*  it  tm 
uaáadn,  donde  te  «naUecii  mat  lodoi  los  habiianics  de  liscii» 
dade*  inmediaUiS  focsen  libres;  qoc  posíjrescn  hfreditarbmfntf 
tn  bieaes  nicrs ;  que  sirmitre  que  cu  una  iierra  n  mnl  ata  (esto 
8!,  i1i'pei)«lic"t'"  Tí  y  ÍPIÍJ3MJ  nt  rM  numi  TO  de  persona?, 

¡•«'(ucsP  rnnrffliil  1  nn  diplnni:!  ili-  ciuiljrt  .  liin'  Kido  .irfKir  iiiidir^' 
f  indar  cloiijdps  liliri'S  en  su>  ddininios,  (<  e in^nripar  lo»  que  posc- 
jenn,  con  tal  de  conceder  1  los  balubnies  ta  uanMM  htitdi- 
liria  de  Ui  tierras;  ereeckw qoc  el  rey  debí»  MaMwraNm 
dtf!o«MS.  Tod  »  lut  Tccinosdc  las  cindwles  estaban  nqelMd  la^ 
■  «iin«  tryr».  El  nnMe  cono  el  ptebcTo ,  que  qoisiesni  tnuar  a  i 
•  ir  Bciior,  ó  ídninnr  pntpsmrix;  f n  i3<  rínda  le*,  tenían  qoead-  ¡ 

t  *:  tn.i'quifr.i  otrcr    '.  le  |io<iia  h3f«'r>p  verlro.  Se  permitía  i  las  ' 
0uda<lrs  i.rimtrnr  «'U'i  (iiTirinnario*  municipales,  hacer  rrglaioenlOB 
<!  •  poiir  a. «  J  i'gar  jior  metliode  dipatados  sosagravinsen  la  átela, 
.1^.  Arbu  óirloí.  Todo  individao  podio  irifUfir iwmo  Mblotoie. 
u.Dito  c  oaoio  t*  peciiHtr  M  paH. 
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nova,  el  pregón  no  dorará  sin»  quince  días.  Un  Los  habitantes  de  firescia  habian  promulgado 
lego,  á  qoien  un  dérigo  haya  cedido  ImMs  ?  eo  llOf  una  ley  contra  k»  usureros  (S);  y  al 
eclesiásticos,  los  poseerá  tranquilamente  míen-  .  misrao  pertenecen  los  estatutos  de  Pistnya. 
tras  viva  el  obispo.  Si  un  hombre  ó  una  mujer  :  El  rey  Hoger  concedió  una  carta  con  amplios 
IM  tomado  á  censo  btenes  edesíástioos,  por  ad-  privilegios  á  la  cíodad  deMesina,  enraeompeiisa 
P|U¡s¡cion  ó  por  herencia,  ninaun  otro  podrá  per-  de  ios  servicios  que  habia  recibido  de  ella  para 
cibir  renta  que  emane  de  los  mismos;  y  si  se  la  expulsión  de  los  Normandos  (6).  Sus  disposi* 
SDseita  tma  disputa,  el  qae  se  halle  en  posesión  dones  eran  que,  Anra  del  caso  de  delitos  contra 
deberá  jurar,  en  unión  de  cuatro  testigos,  que  el  Estado,  los  Mesineses  no  [lodrian  ser  jiiz-ra- 
él  ósus  antecesores  poseen  dichos  bienesá  censo  dos  civil  ni  criminalmente  siuu  por  iueces  de  su 
hace  diez  años.  Los  clérigos  investidos  legftima- 1  privativa  eleodon;  que  los  empleados  del  fiseo 


mente  con  bienes  eclesiásticos,  los  conservarán 
con  seguridad  mientras  vivieren,  y  ningún  otro 
clérigo  adquirirá  deredios  sobre  ellos.  Les  hom- 
bres de  Genova  qup  quieran  residir  en  las  tierras 
de  sus  señores,  estarán  exentos  de  todo  servicio 
público.» 

Kagusa,  ciudad  mista,  por  tantas  raiones 

digna  de  ser  comprendida  eu  la  hbtoria  de  Italia, 
rival  de  Venecia  najo  una  constitución  aristocrá- 
tica, la  Atenas  de  la  literatura  eslavo  ilirica,  es 
mas  acreedora  á  que  se  haga  mención  de  ellaauo 
los  vastos  imperios  á  cuyas  manos  sucumbió,  tuc 
edificada  por  los  fugitivos  de  la  anticua  Epidau- 
ro,  á  quienes  molestaban  las  incursiones  de  los 
Eslavos,  de  los  cuales  ella  se  libertó  mediante 
el  pago  de  un  tributo.  Acogió  en  su  seno  los  res- 
tos de  una  brillante  civilización,  y  los  Dálmatas 
c  Ilirios  que  Uegarou  á  establecerse  en  su  recinto, 
aumentaron  el  número  de  sus  ediíicios,  y  cons- 
tituyeron una  forliile/.;!  para  ilefcndcr  el  ^olfo. 
GolMroándosc  como  uua  república,  ii-ijo  ios  des- 


no  procediesen  contra  ellos,  debiendo  dt^ruiirse 
las  cuestiones  que  se  suscitaran  con  aquel  eu  tri- 
biiittles  qw»  ellos  nombrssen;  qoe  el  rey,  depo- 
niendo lodo  dtsiKitismo,  observa-e  I;is  leyes,  y 
en  caso  de  expeuir  algún  decreto  infringiéndoles 
(hese  irrito  y  nulo ;  que  no  designase  para  los 
cargos  públicos  mas  (|ue  á  Mesineses;  y  queá  él 
se  le  considerara  como  ciudadano  coronado  de 
Mesina.  Los  diputados  de  esta  ocuparían  el  pri- 
mer puesto  en  las  asambleas  que  el  rey  convo- 
case ;  todas  las  monedas  del  reino  se  acuñarian 
allí:  en  su  tribunal  habría  un  consulado  para 
deliberar  acerca  de  los  asuntos  marítimos,  el 
cual  se  compondría  de  Mesineses,  nombrados  por 
los  patrones  de  los  buques  y  por  ios  comercian- 
tes. Los  Mesineses  estarían  exentos  de  pajear  de- 
rechos de  aduana  en  todo  el  reino;  podrían  sin 
retribución  cortar  en  los  bosijues  del  rey  toda  la 
madera  que  necesitasen  para  construir  y  repa- 
rar sus  buques,  á  ninguno  se  le  obligaría  á  ser- 
vir eu  la  milicia;  todos  serian  admisibles  á  los 


ceadientes  de  sus  primeros  fundadores  y  de  al-  I  empleos  reales;  la  galera  de  Mesina  cuarbolaria 


puños  nobles  bosniaros,  se  dedicó  á  la  industria, 
dauüo  üuevo  valor  u  las  nrimerus  materias  que 
sacaba  de  la  Bosnia;  y  habiendo  sido  atacado  por 
los  Arabos,  sostuvo  durante  un  auo  el  sitio,  y 
acabó  i*or  rechazarlos  y  perseguirlos  hasta  Be- 
nevcnto.  Uagusa  nos  oirece  un  ejemplo  antiquí- 
simo de  gobierno  municipal,  pues  en  uu  diploma 
de  1044,  Pedro,  llamado  Siaba  (es  lavo)  prior, 
am  omnUfUs  paritar  nMlet;  atque  ignobUes 
mei,  tam  senes,  juveues,  adolescentes,  quam 
etiom  vucri,  restituyo  algunos  bienes  al  abad  de 
Santa  María  de  Lacróme,  en  presencia  del  obispo 
Vital  (1). 

En  1081  Pisa  obtuvo  de  Enrique  iV  honrosi- 
«mas  eoncesioaes,  otro  otras,  la  de  qve  no  en- 

víaría  á  Toscaua  ningún  marqués,  siao  después 
de  que  aprobasen  su  uombramiealo  doce  hom- 
bres, elegidos  en  la  asamblea  de  los  ciudaAuios 

de  Pisa,  reunida  al  son  de  campana  (^).  Vemos 
en  este  documento  que  poseía dme  entonces  sus 
estatutos  marítimos  piurticnlares  (3);  después, 
en  1161  escribió  sus  constituciones,  las  rúales 
nos  revelan,  la  organización  interior  de  la  c  ludad, 
y  atestiguan  que  aun  subsistía  la  ley  romaua.  (4). 

M)  ÁnI.  Utt.  meiil  mvl.  diss.  SS.« 

(%)  Nee  marckiiine»  aliquem  ta  Ttitié  WlffjllM  flwlMlt» 

|(0M  iominum  Jio,¡rem  .  ■  V rírrw  It  (!ttttt»i§  ftCltt mwíllm 
campanil,  Ani.  ital.i!i<í 

(3)  ConstKiílionet  qu.t  hate»t  jg  WMtt  !»§  U»  otwrwWwir»,  it- 
enl  Ulo  vn  ni  roniufiuto. 

(4^  ¡neip'l  ir.'lofui  eontlituJionum  l'isún<e  civílatit.  Nubis  P¡- 
tferum  c»»iu¡il>u$.  coMUtai»  fteieníttut.  mautíM  hortamdo  tua- 
«it, MmtfMM««tw«iyM taM%«/«  wIniiMH,  «rifntm  ipw 
nmrteauumatfu  tmtñffimen,  Mt.tlUaélMtrtm$,  «bmí 
tíhtU  manibu$,  n»IU  frmfathnt  fut»  ,  fsimprotluaí  ipmptr- 
jteniint. 

mam  ,jr§lmMi  tMmm  4$  kg*  ki^tMtt     fiM  lif te 


el  estandarte  real,  en  las  asaiubloas  dol  rey,  que 
se  convocasen  para  tratar  de  los  intereses  de 
aquella  ciudad  no  se  deliberaría  sino  en  presencia 
del  estratigo  (7),  de  los  jueces  y  de  ntr^w  r)|i,  ia- 
les  de  la  ciudad;  los  Judíos* dislrulanau  allí 

fttpUr  tmertatwntnt  <liefrt»rum  ffnlium  jier  éifern$  muidl 
ptrttintl  etnutelmiiufi  non  trriptat  Hubcre  intruil ,  tu]^r  <¡*a$ 
annualii»  juiíu-fí  poínii/  ¡¡ii  n  fintritorft  nppfiliril;  ul  fx  írqnilait, 
pro  ^mu  r  jUíliliiT  fl  fiorije  f!  íulfiirnfilo  cu  \!í¡:i.í,  lam  eirbui, 
quam  inivtnit  et  perei/rtnit  el  nmnUítt  untrermirUr  in  eonneluíi- 
mtiu  prat'idfrenl.  Q»i  ex  dir/rti la  e  teienl  te  *lquf  xnieitti  int. 


pro  ilierti  Itmptnttif»  aMo«a«/f»<  timríio.  •  Ufr  «Ucri ,  el 
«mmu  •  CHOP*  mtm  tíUjaáittmitti  t<«  Pittaé , 

pienml  eomneindiutmm,  f  «m  pnpter  etwftruHtntm  auam 
 *  "■  rMitmm 


in  teriflit  $talaer*ml  rfiigendét,  pro  eonguiHone  eontm  ra  iciré 
rolm/ww.  Qna  de  eeuta  el  not.  el  ante  moi  quimplunm  a^  2¡\ot 
upieulti  etnliftii  elet/erunt.  fui  hsoui  lacmmemio  facrrrrr.as,  fl 
^arriijfn  i  '  corrigeremus,  arquecamit  et  qvfrsliuHeM  mm nr/vdirium 
a  ciiiuti  el  qvvsiioiubu»  legum  diseernendo  re ii^ertrntu  in  icrip- 
tti.  Quorttn$l»t*té$  iu  teriftitrUaet*.  nnt  appellaia  eomiltiuta, 
aifti  a  ptarittu  ttatmU,  tt  Mam  m  eitiUte  reedita  et  eoHflrmat». 
Et  pUliu  h'ie  volume»  empattlum  a  ntbu  el  C0n!irm<thm  «mus* 
MaMjaMlUue,  tcHieel,  Rainerla,  de  Parlitelo  .  et  Laifraata ,  pn 
te  et  nit  tociit,  ici  iett  Lamberlo  Cr>iito  de  Siucto  Castiaao.  Boe- 
cio Okco  ,  Uenrieo  Frideñii  Bulto,  nlim  Peiri  Albithouil ,  el  Sy«- 
muid '  qvodam  Henriqui  .Ví/'íi/n.m  ,  per  fiutltrationem  oHulimus  et 
éedmui ,  Ánao  inearH  ilionií  úomtnnt  MCl.Xi  ,  initctiove  nona, 
¡ndie  Sitien  lat  jjniítrii ,  re^mm'e  domino  Frddertco  fehcissimo 
a/  ; Ul*     irímimo  mt  eralore  noU'o  et  temper  amgntto.  ^ 

Extra  qaod  tolMte»  li  quod  atiud  eoniUtuium  detuiiat  teñp- 
tam  iamaM»,  muttrUMm  M»A«tti«  mhMWimmm, 
faeiittmmtm  *m 


UrUttm  mtmMiteé  mhMWimmm,  wM  «mr 
I  tempwa ;  ttml»  ttfwaU  eaKitiMiwat  mr 

Sleot  taget  et  con>litulirines,  ele. ,  mon  lamen  oeeañem»  km» 
tiutUmtitíp  Im  faCii  fuluri*  ab  hiñe  i»  antea  vel  es  qaaiUmi 
emtiittttum  enmen  iiium  rH  ívHaium  fliant  frtlakaitir, 

(5)  fírere  r<-r''r.l  ,:,>mt  J-  A rdiá» ét i<lMrt|il||.  TMÍO  «ISUM 
dadas  .ifcrrj  il<"  osle  iloci!me;itii. 

iiii  El  ili|jloina  es  del  15  d  '  imyd  do  112;';  el  oritüinal  debiii  pp- 
rccer  ,  ramo  Uotoj  otrii> ,  di\<pupH  de  i.)  mornorabU!  snblevacioa 
de  17*8;  pero  todos  lus  iu>;<)rÍJdorc$  labUn  de  i  l,  y  muMtran  Uh 
Dcrle  por  verdadero,  exceplu  algunos,  en  rjs^>s  de  conirovrrsia. 

(7)  Este  nombre  se  deriva  d«  tos  estratigos  (rrie^os,  fancionariol 
eaierameote  miliure»  al  principio ,  7  que  luego  fueron  ioTeiUdos 
taaMea  con  U  MitoriidM  typmar  jmidal  %  •dainiunliv*.  K> 
UiDpo  da  U  doalBMlti  Mi^iMa  d  «tniu^ 
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7i6  EPOCA  Ttt. 

«le  iguales  derechos  é  iomanidades  que  los  Cris-  ,  otra  todos  los  cónsules  y  un  inmenso  pueblo, 
yi^mia.  Biie  privilegio»  que  fue  después  conGr-  '  trataron  de  establecer  Itpts:  foeaiitattBitlea 
mado  y  iiUMiiladOf  lia6iacaBÍBOlMnuioalcoa>  '  de  hombres  libre?,  ocupados  en  buscar  por  si 
eeio  de  HenD».  I  mismos  lo  que  coaveoía  á  sus  intereses ,  y  que 

Brea  aaleriores  ft  estos  lee  derechos  de  los  entonces  aspiraron  quizá  llenar  la  falta  de  la 
concejos  del  lago  de  Como ;  pues  Otón  el  Grande  risdiccion  real ,  que  se  bailaba  tan  decaída.  Sin 
confirmaba  en  §6^  álos  habitantes  déla  isla  Co-  embargo,  es  de  creer  que  no  se  tratase  sino  del 
Oiacina  y  de  Menagio  los  privilegios  que  ya  habían  Común  délos  conquistadores,  exceptuando  &loe 
obtenido  de  sus  antecesores ,  exiraicndoles  de  '  vencidos.  En  la  v^da  del  bienaventurado  Lan— 
muchas  cargas  y  permitiéndoles  no  ir  á  litigar  á  ,  franco,  hácia  el  auo  de  1030,  se  lee  que  el  pa« 
Hilan  nao  tres  veces  al  año  (!)•  I     de  este  era  de  los  que  custodiaban  las  leyes 

Hemos  had>lado  ya  del  diploma  que  Luca,  en  y  los  derechos  de  la  ciudad  de  Milán  (4). 
otro  tiempo  residencia  de  los  marqueses  de  Tos-  |  En  cuanto  álas  tierras  que  forman  hoy  el  Pía- 
caoa,  obtovode Enrique IV  en  i081,  confirmado  '  monte»  en  el  ailo  i<l90Oton ,  llamado  Riso,  y 
luego  en  1100,  donde,  por  la  fidelidad  y'Jos  ser-  Benita,  su  esposa ,  vendieron  una  casa  y  una 
vicios  prestados,  se  prohibe  ¿  toda  autoridad  alquería omntpus tnctittudtfJBu^ei/a ;  adgmsicioB 
edesilNíea  ó  lega,  draioler  sos  murallas  ni  edi-  I  hecha  en  común ,  que  indica  nna  administración 
íicar  ningún  castillo  en  el  radio  de  sois  m'úh"^;  común  de  los  Bielcses,  aunque  también  en  este 
son  abolidas  las  perversas  cosUatíbres  introduci*  caso  pueda  entenderse  que  solo  se  trataba  de  los 
dasporlatftirMadelinar^iiáBmi/iieio;  seexi-  conquistadores.  Des  años  después,  loshabilantea 
me  á  los  habilantos  de  comparecer  ante  los  tri-  de  Saor^iio,  asi  hombres  como  mujeres,  hicieron 
bunales  y  de  asistir  á  las  asambleas  de  los  jue-  una  donación  áSanUonorato  de  Lerin:  en  el  si> 
ees  loogobardos ,  de  pagar  el  dereclio  ribereño  guíente,  se  hallaba  esteUecido  ya  en  Biandrale 
de  Pisa,  de  la  oblif  ación  de  suministrar  los  vi-  un  común  con  doce  cónsules ,  y  los  condes 
veres  y  bs^jes  de  Pavia  á  Roma ,  y  de  los  alo-  (¡aido  y  iüberto  celebraron  allí  un  tratado  con 
jamientos;  se  les  permite  ir  á comprar  y  vender  ¡os  milites,  esto  es,  con  los  valvasinoe  (8).  En 
á  loí  mercados  de  San  Donnino  y  de  Parma,  de  1098  Asti  formó  alianza  con  Humberto  11  de  Sa- 
los  cuales  estaban  excluidos  los  Florentinos,  y 

navegar  libremente  en  el  Señalo :  ni  d  nüsmo  '  

emperador  pedia  cditicar  palacio  alguno  dttBtro  Aosta  on  llSS 
de  ta  ciudad  ni  en  los  arrabales  Tal  fte  el  CualquieraquesededicaseábaGerinvestúnGáo- 
fondamento  de  aquella  libertad  de  qne  Lnea  se  oes,  hallaría  que  en  todas  las  dndades  Italianas 
mostró  tan  celosa  defensora,  y  que  hoy  no  es  .se  encontraba  establecido  el  gobierno  popular 
mas  que  una  palabra  moda  en  sus  blasones.     ¡  hácia  aquella  época;  pero  seria  dificii  señalar  el 

Ta  hemos  podido  ver  á  Milán  agitarse  en  las  momento  preciso  en  qne  empezó  &  sneeder  esto, 
guerras  de  las  Investiduras  y  en  las  que  estalla-  pues  por  largo  tiempo  el  estado  del  país  fue  se- 
rón con  motivo  del  matrímoñio  de  los  sacerdotes;  mejantc  al  que  en  la  Irlanda  actual  O'  Connell 
posleríormente  ios  príocipes  de  Germania  y  Fe-  llamaba  agitucion  eotuHimional ;  sistema  inde- 
derico,  arzobispo  deColooia,  en  1118,  escribian  ciso  entre  la  paz  y  la  guerra,  entre  la  sumisión 
á  los  cónsules,  capitanes,  caballeros  y  á  todo  el  y  la  rebeldía,  entre  la  oposición  legal  y  la  ia> 
pueblo  milanés,  como  i'  nn  concejo  indepen-- 1  surrección. 

diente,  instigándoles  á  rebelarse  contra  Enri-  Qu-a  marcha  habían  llevado  las  cosas  en  los 
que  Y  para  defender  sus  libertades,  fiados  en  la  ¡  paises  de  la  Romanía  no  conquistados  por  losile- 
ayuda  de  Cristo  (o).  Ann  anles  de  aquel  tiempo  •  manes.  Habían  conservado  la  forma  de  los  ma- 
leemos que  los  Lombardos,  asustados  por  fe-  nicipios  bizantinos ,  con  sus  cónsules,  encarga- 
nómenos  extraordinarios,  resolvieron  atender  ^  dos  del  gobierno  y  déla  administración  de  jus- 


boya;  luego  Amadeo  111,  que  murió  en  1148, 
dio  franquicias  comunales  á  Susa;  y  Tonas  á 


á  cuanto  exigía  la  justicia,  él  Arden ,  la  peniten- 
cia; en  consecuencia,  habiéndose  reunido  en 
Milán,  por  una  parte  todos  los  obispos ,  y  por  la 

ptr  el  nj ,  en  el  priorr  eario  ie  I»  BonraBia  en  lUlia ,  dcwurs 
ialos  dos  víreyes  de  NipolM  1  SiCUta,  M  ftletMdar  te  Hilan 


I. 


ydrl  i-mbajadorcnHoaia..  .    .  .  ^    ...  ^  ^ 
( 1 )  véaMBimMrtoAItciwMfMMiiiAOMM, 

pig.  i<iH. 

{•i)  Véate  la  pig.  740  noU  <.*~Ef  ilniolar  oni  liplda  que  se 
eaeocslra  debajo  del  pórtico  de  la  catedral ,  ediOcio  iflteresantisíino 
Mr  HMÁos  conceptos,  y  co  la  cual  se  refiere  con  fecha  de  1111,  el 
BHtfMino  los  cambUias  y  mcrcaderei^,  coya  tiendas  estaban  en- 
tniers  en  el  pitio  de  San  Martin ,  lo  mismo  qan  las  posadas  para 
tos  eilinnjeros,  jorabaa  no  cometer  fraude:  17  owkm  AominM 
posiint  cum  fiJuíia  cambiare  tt  véndete  et  emere ,  ¡uraterutU  om- 
irs  ctiííi  '  j  irii  et  sydiarú,  qvt  adcamiium  vel  itpéeitiHantttm' 
nnt,  quoii  at>  tila  korú  <a  Min  non  furlam  faeint,  nee  lr«ee«- 
menhm ,  mt  fnMtalm,  tafn  twtm  Sancli  Uarlint  .necin  do- 
mitei  Uht  in  cuitus  kmlm  kMl^tmit»r„.  Snnt  ttian  imuper  aiU 
enrte»  itiam  enttoiimt,  el  mainU  mtíefictMmpuiít,  emeada- 
ie  faelnnl.  4«M  Domini  MCX!.  VéM  ■qaion  «igUlIKiga  UU- 
aalsima  del  comercio ,  con  cónsules,  eir. 

(S)  Connlibut,  capitanea,  omni  mililiee ,  ntirersoque  medióla- 
tienti  popti''o.  Cmiat  Dfi  mclgla ,  e«n\(rra  ttberlateru ,  vi  pariler 
relineai  nominm  lui  liignilaiem  ,  fu;,  ¡¡uamíliu  j'otetlulibus  Ecclt' 
ttK  tnmiet*  retinlere  vileris ,  tero;  libértala  aucfore  Chntle 

vmnmtnlonm,  ton.  I.  pi|.  61*.  A  dtaMée  ad««fl|fM W 
M  ta(«  tWMkn  tlftiia  M  tnoMp»  ■!  del  Itera. 


tícía ,  y  con  sus  tribunos  para  mandar  al  vecin- 
dario, organizado  en  escuelas  militares.  Cuando 
se  separaron  del  imperio  de  Oriente,  la  defensa 
se  cometió  á  los  va:jallos,  y  el  gefe  déoslos,  en 
conformidad  con  las  ideas  de  la  época ,  se  cons- 
tituyó señor  feudal  hereditario,  y  tomé  sn  titulo 
de  las  tierras  que  poseía. 

La  organización  civU  An  modificada  luego, 
cuando  Tos  varios  obispos  que  aspiraban  á  la  su- 
perioridad se  inclinaron,  después  del  reinado  de 
Otón  I,  hacía  el  partido  del  pontíGce;  de  modo 
que  eslefueelsoberanodfilaRomania,  ^nadando 

( I )  Vtter  rita  de  ortftae  Ulwrtm ,  ni  Jtn  H  lefet  einuils  «{. 
$eTv0hnl ,  fmt.  Bouam,  adttmtfl.  En  nn  docamcuio  ití  aSa 
lil ,  corre^^poDdienle  al  arcJuvo  de  la  Iglesia  de  San  Ambrosio .  le 
nombra  al  subdiácono  yiU\,  enr/  íor  cmtalii  Placenlina,  eclo  es, 
notario,  liu  diploiu  upedMo  en  1100  por  Anieloo  IV.  antM<M 
de  Mií^n,apiim«BiertiapirtfeimwVen«me«lM«ifiiai« 
tes  versos : 

¡loe  Vercellarum  cterus  Ui-C!^^  rn-íf-iúr 


LattJal  cum  po/fUo  Umdibus  egregio. 

VwmiLi,  lloB.  amb.  09, 

(S)  BiMimim  ftírim  «muMala,  toa.  I,  coi.  SOS. 
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A  loá  obispos  la  jurisdiccíoa  y  el  derecho  de 
BQnrimr  A  ios  magistrados,  que  eran  retribuidos 
según  entonces  se  acostumbraba,  cod  tierras 
leúdales.  Sin  embargo,  al  frente  de  cada  condado 
había  un  vizconde,  que  tenia  á  sus  órdenes  á  los 
capitanes  episcopales ,  de  consiguiente  á  los  va- 
sallos y  valvasores,  y  por  último  al  común  de 
los  hombres  libres,  aue  formaban  el  COBOejo  mu- 
nicipal con  los  vasallos  del  obispo. 

[ai  algunas  ciudades,  especialmente  en  Ráve- 
na,y  en  las  que  dependiaa  de  ella,  como  Bolo- 
ata,  subsistían  vestigios  de  las  insliiuciones  bi- 
zaotinas;  estaban  organizadas  en  escuelas  dt^ar- 
IM>  liberan  al  mismo  tiempo  divisiones  milt- 
lares*  presididas  por  decuriones  mientras  duró 
la  aotigaa  constitución  romana,  y  con  magis- 
trados particulares  para  fallar  sobre  sus  negocios, 
á  los  cuales  se  designaba  con  el  nombre  de  cón- 
sules de  los  mercaderes,  de  los  pescadores ,  de 
los  zapateroo,ele.  Ea  cadaoorporacion  babía  un 
capittúar  encargado  de  velar  por  la  observancia 
de  ios  cf^ulos,  es  decir,  de  los  derechos  espe- 
ciales da  eadbi  oso,  y  que  ademas  regolaráaba 
los  mercados  y  resolvia  las  cuestiones. 

£1  campo  sacudió  ei  yugo  posteriormente.  La 
eonqnisladc  los  Barban»  había  impedido  (según 
ya  hemos  dicho)  que  quedase  despoblado,  como 
iba  sucediendo  a  causa  de  la  afluencia  de  lagenle 
á  las  ciudades.  Después,  el  establecimiento  de 
los  feudos ,  hizo  que  la  supremacía  política  pa- 
sase de  las  ciudades  al  campo.  En  torno  del  cas- 
tillo del  bonn  ó  de  los  mima  yenenidos  de  la 
iglesia  se  reunian  personas  laboriosas,  dedicadas 
á  las  manufacturas  y  al  comercio,  que  no  tarda- 
baa  eo  formar  aldeas.  Los  señores,  advirtiendo 


que  viviesen  diseminados  ó  reunidos  en  castillos 
y  aldeas,  la  obligación  de  establecerse  en  dere- 
dor de  la  iglesia  matriz  de  San  Andrés,  dando  i 
cada  familia  un  trozo  de  terreno  para  construir 
su  habitación,  y  otro  para  edificar  el  castillo: 
ademas  prometió  defender  aquellas  casas,  de 
suerte  que  si  alguna  vez,  en  virtud  de  la  guerra, 
de  las  violencias  por  parte  de  los  agentes  reales, 
ó  deotra  cualquier  causa,  llegaban  á  ser  demoli- 
dos, los  cónyuges  Guido  las  harian  levantar  de 
nuevo  á  su  costa  (1).  Después,  en  4i8á,  loa 
Florentinos  obligaron  á  los  Empoüianos  á  jurar- 
les obediencia  y  lidulidud  contra  quien  quiera 
que  fuese,  excepto  contra  los  condes  Guido,  sus 
antiguos  señores,  á  pagarles  anualmente  cin- 
cuenta francos  el  dia  de  San  Juan  Bautista,  y 
enviarles  un  cirio  mas  grueso  que  el  «pe  tosbooH 
bres  de  Pontormc  ofrecían  cuando  eran  vasallos 
del  conde  Guido  Borgoñon  de  Capraya. 

Las  aldeas  eran  ayudadas  en  su  emantípadon 
perlas  mismas  ciudades ,  que  hallaban  mas  ven-^ 
tajoso  tener  en  torno  de  sí  simpatías  de  hombrea 
Ubres  que  amenazas  de  tiranos.  AgrupAtem 
pues,  los  fugitivos  en  las  tierras  suburbanas, 
que  habían  pertenecido  antiguamente  al  obispo, 
o  como  se  deoia  enionces,  al  santo  patrono,  y 
que  por  esta  causa  se  llamaban  corpi  santi  en 
Lombardía,  nppodialo  en  Bolonia ,  camperie  en 
la Toscaoa,  y  estaban  sometidas  á  las  leyes  val 
)odestá  mismo  de  la  ciudad.  Si  los  Comunes  hu- 
)ieseu  abolido  los  leudos,  todos  ios  campestnc» 
habrían  andido  álaseiudades;  pero  estas  nmiea 
se  habían  propuesto  constituir  un  derecho  nuevo 
demoliendo  el  antiguo ;  por  lo  cual  no  intentaron 
romper  los  vínculos  c|iie  enlazaban  al  hmabñ  á 


que  podían  aprovecharse  de  esta  circunstancia  la  tierra  y  al  señor,  si  bien  ofrecieron  con  gusto 


para  aumentar  sus  rentas  y  su  fuerza  materia 
IÑ  concedieron  algonos  privilegios,  que  sin  ha- 
cerles independientes  ,  contribuyeron  á  acrecer 
sus  riquezas  y  el  número  de  sus  habitantes;  de 
doode  provino  la  necesidad  de  nuevos  privile- 
gios, que  careciendo  de  ^aramias,  eran  violados 


uu  u^ilu  á  ios  fugitivos,  y  sostuvieron  á  los  su- 
blevados contra  los  condes  rurales. 

Los  Comunes  declararon  la  guerra  á  algunos 
de  estos  condes ,  pues  el  derecho  de  la  venganza 
personal,  admitido  enloneea  por  todos,  hacia 
que  las  ciudades  creyesen  que  podían  batallar 


á  menudo  por  un  despotismo  sin  limites.  AIgu— ,  legítimamente  contra  ios  barones,  tos  cuales  ha- 
nos  señores  llegaban  hasla  venderlos ,  obligados ;  bian  levantado  fuertes  hasta  delante  de  sus  mu- 
de la  necesidaa,  y  nunca  faltaba  á  los  subditos  rallas.  Determinóse ,  pues ,  llevar  la  paz  á  las 
dinero  para  tal  adquisición,  aunque  tuviesen  que  cabanas  y  la  guerra  á  tos  castillos.  Asti  entró  en 
'      '        -  '  lucha  con  los  duques  de  Monferrato;  Chieri,  coa 

los  arzobispos  de  Turin ;  los  habitantes  de  Bor- 
go ,  San  Sepolcro ,  intimaron  á  ios  muchos  cas- 
tellanos de  Val  Tiberina  que  dejasen  sos  fiMtale- 
zas,  obligaron  á  ello  á  los  que  se  resistían,  y 
habiendo  demolido  el  castillo  de  Mansciano,  se 
«marrones  dé  las  ésloiliasamericanas,  se  refugia-  ¡  llevaron  las  piedras  paraemplñilaaenlacoBS- 
ban  cú  los  bosques,  en  la  cumbre  de  las  monta-  triiccion  de  sus  baluartes,  y  una  campana  que 
ñas,  detrás  de  una  trinchera,  y  desde  allí  desa-  pusierón  en  la  torre  de  Berta  (2).  Los  vecinos 
fiaban  la  cólera  del  señor,  hasla  que  este  se  de-  de  Pavia  rechazaron  al  conde  rural ,  que  se  vi6 

reducido  á  refugiarse  en  Lomello;  pero  habién- 
dole perseguido  también  allí,  tuvo  quebacerdi- 

(1)  Lamí,  Monum.tecl.  flor.;  (om.  IV. 
(í )  Brete  hittoria  del  orlgn  <j  /umlañon  de  U  ciudad  del  B»r- 
go  He  Son  Sepolcro,  por  Ü.  Ale-'*»oiio  Üon.icci ,  ctniíüdano  de  la 
viisma,  lurdi. 

Me  agrada  líer  los  bistoriadorcs  de  los  siglos  XVI  y  X Vil,  que 
niJa  cntiendea  de  ordenanzas  monicipales .  pero  que  teman  i  la 
vista  docamenu»,  que  d*f  paca  bao  desaparecido,  y  tradiciones  aun 
eslilMlM,  tfmt  de  U  tnaqalla  «piMioo de  itHM %lm.  Véte 
allí  caMMMMiile  una  dudad  lue  t>  awiMlM  dd  éuMo  i»  lo» 
rondes ,  que  eoBpra  privUef loa  i  lo*  oipaiMflM*  w  Moflí  ie 
cusiellaaoa  veciiMs,  los  cules  dtspiw,  mwé  f 
M  lacúo,  isindoMita  denuiai. 


quitarse  el  pan  de  b  boca. 

En  otras  partes  no  se  concedían  estos  privi- 
legios, sino  que  se  reclamaban,  y  el  ejemplo  de 
las  dudad»  inspiraba  á  los  campesinos  aeseos 

de  sacudir  su  dependencia  y  confianza  de  lo- 
£|rarlo.  Asi  pues,  á  la  manera  de  los  negros 


eidía  á  componer  el  asunto  de  un  modo  racional 
Un  documento  notable  nos  hace  ver  cómo  se 
formaron  los  lugares  en  derredor  de  las  iglesias. 
Uabiéfidose  terminado  en  1093  la  iglesia  cole- 
giata deEopoli,  una  de  las  mas  antiguas  de  Tos- 
cana,  el  saoerdole  Roldan  fue  nombrado  su  cus- 
todio y  preboste;  y  á  este,  el  10  de  diciembre 
de  11  id,  la  condesa  Emilia  prometió  y  Juró  lo 
que  su  marido  Guido  Guerra ,  seior  de  Empoli, 
le  había  jurado  antes,  á  saber,  que  impondría 
á  todos  los  4qjpbx.es  del  diSUilo  empolitano,  sea 
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misión  de  sus  funciones ,  y  oonTertírse  en  ciada- ,  vasallos  se  aprovecharon  de  la  batalla  de  MoiUm 

dam  y  subdito  de  su  ciudad  (i).  Otras  veces,  en  perlo  que  las  abrió  á  los  Siencses  para  sacudir 
lugar 'de  recurrir  ála  fuerza,  se  obleniau  iguales  i  el  yugo ,  y  los  hombresy  el  comua  de  Batigoaoo 
resultados  por  medio  de  arreglos;  como  cuando  reunidos  en  la  plaza  de  San  Martin,  eligieron 
ios  condes  Guido  cedieron  á  Florencia  sus  cas-  ;  un  síndico  para  que  pusiese  ¿  su  país  mío  la 
tillos  por  cinco  mil  florioes  (2).  Algunos  señores  .  obediencia  de  la  república  de  Siena;  obligando» 

— .  -  .  - .    -  -  t  -   '  se  á  pagar  un  tribnto  anual  (4).  Seria  preciso 

contar  la  historia  de  cada  aldea,  si  se  quisiera 
decir  cótuo  las  cuidades  fueron  creciendo  y  des- 
arrollándose con  la  ruina  del  feudalismo  ae  los 
campos. 

Algunoa  señores  se  mantenian  todavía  en  sus 
castillos ,  especialmente  donde  las  montañas  les 
servían  de  defensa;  alli,  rodeados  de  hombres 
de  armas  y  de  donceles,  conservaban  la  sombra 
de  su  antiguo  poder ;  pero  aunaue  independien- 
tes  de  los  comunes ,  jamás  punieron  constituir 
una  aristocracia  fuerte,  contrariados  comocsla^ 
ban  por  las  otras  clases.  No  les  quebaba ,  pues, 
mas  recurso  que  desplegar  un  lujo  excesivo  y 


abrazaron  espontáneamente  el  estado  civil ,  ya 
pin  proporcionarse  mayor  seguridad ,  ya  para 
gozar  de  la  autoridad  que  la  opulencia ,  el  ejer- 
cicio del  poder  y  las  antiguas  relaciones  dan 
siempre  en  una  asociación  de  individuos.  Bajan- 
do, pues,  desús  amenazadoras  fortalezas ; /u— 
roban  el  dmun ,  prometían  ser  Geles  á  los  ma- 
gistrados ciudadanos,  someter  sus  terrenos  al 
pago  de  contribuciones,  servir  á  la  patria  con  su 
persona  y  con  sus  vasallos,  y  fíjar  su  audiencia 
en  la  ciudad ,  á  lo  menos  una  parle  del  año  (3). 
Los  abades  de  San  Antimo  en  YaIdeOrcia,  con- 
des del  Sacro  romano  imperio  y  soberanos  del 
territorio  de  Hootalcino,  con  tribunal  y  ejército, 


tuvieron  que  humillarse  ante  Florencia  en  el  sí-  simular  proezas  guerreras  atacando  un  corral  ó 

glo  Xill ,  al  mismo  tiempo  que  el  abad  de  Ag-  una  granja ,  esgnmiendo  el  acero  en  los  torneos 

BtBO  en  Val  de  Anibra,  para  obtener  seguridad  n  bien  llenando  el  tiempo  con  jugar  á  la  pelota, 

L hacerse  independiente,  poso  su  monasterio  a  la  taba,  y  rodearse  de  bufones ,  enanos ,  tan- 
jo la  protección  de  esta  república.  Siena  oom-  tores  y  tocadores  de  instrumentos, 
batió  contra  los  Scalenghi ,  y  compró  en  l-2i~2  Luego  que  los  Comunes  sacudieroa  el  TOgo, 
las  dependencias  de  Asciano;  desde  4451  Paite-  entraron  en  la  sociedad  feudal ,  atrayendo  á  sí 


niero  Forleguerra  babia  sometido  al  poder  de 
iqiielloBSUS  castillos ,  eoire  ellos  á  San  Juan  de 
Asso.  Los  condes  Aldrobandeschi  dominaban  en 
as  marismas  Groaaelona  y  Sovaoese,  pero  loa 

{f  >  A  muu  uU  «MU»,  emion  et  eenseiu  a»lt, 
IU0p0teiufríweepi,  f«e  romana  uetrit 
llalíit  puniré  reos,  de  more  rflustt\ . 

Beiutí  itffMtIitir,  cirtnei  coijitur  urhi , 

Et  mtdwitt  uniré  etteiu,  nulloque  relicto 
'Jan  nM,  ánMdMr  wuMt  mitdala  tvperta. 

Gdmtkro,  Uk.  III. 
(t)  Véaie  i  conliBuatfM  u  tianlo  de  estas  cesioiiea 4e  étn- 
ekos  iMoiiJlcs,  et  eael  es  relaUvo  i  Laca  DoetmeníM  ptn  tamir 
é  h  Man»  H0.  tam.  i,  pig.  174). 

In  mmimt  mulmetindmduíe  Trinilali».  Xelfo^SpoleH, mar- 
fiio  Tuicit,  princept  Sanliniv,  dominun  itom*  cimilifíie  Ma- 
tktldii. 

Qála  r'iafNm  et  ratioui  centeataneum  riitlur  imver  níorem  ,  aie 
tiiiii/X'-i  pniiiycs  irticni  fldellum  pflilioniljus  1  in  lf  ctnátre  no- 
mn  i  idcirco  el  ejo  .  pelilionit 
um  Luetmiiim  conaetcenitre 


rum  ;  tdcirco  el  ejo ,  petilionHut  lídelium  et  •.ilecfnumormm  met 

totea». 


populo  do ,  concedo ,  ot^ue  confirmo  omM  eju  aetionen,  JurimC' 

 ret  fum  fwfiwawrfa  miU  pertlnent,  oetténu 

j  fidenlur,  veteé/UMfwond.  eomttitmt  MotUUie, 

.  €9millt  ütotlni  perlirnterunt ,  tam  infra  Bechariam  el- 
Stmejutpie  iurpo»,  nnm  extra  infra  (luinque  prviima  miUia- 
fM  pradiclte  cititali,at>  omni  parle  fj<i-<!(m  cirilalit,  eicent'n 
jMr¡%  meorum  tastallorvm  ex  ¡;rlr  m'ir  1  hrr,  rft  pradieli  comilix 
Vgotitii.  Prtrlereú  ittfra  prefiiia  gtimquc  milíiaria  prositM  LtuMNíC 
tíiitatt  abomui  fnrlenoa  ¡rdifitué»  tU^uod  euleltum ,  wtcuáiñ' 
ctre  íMiom.  Pro  qua  mea  datimt  tt  eoñceuwne  eotaaltt  tet  rem- 
m  «rt rnUmmn  to  áUtm  eMÉate  ñierUU.  rei  tlijua  per*ena  pro 
mtímrl»  cMma  Uné*keiMtwMi,otl  mi»  tnccf^torHu»  aui 
mi$so  noitro,  infra  pratdictam  eititttem  omni  auno  in  ¡¡nadrageti- 
ma  infra  próximo»  ocio  dies  pott^mm  a  notlt  tei  a  noílro  nuniio 
literas  itfillala'  nulrndetfln  prirdtelii cousulitiu*,  eel  reclcrihi^  av/ 
yiijiulo  <l(nuiuiúluiii  fvfnl,  sohJot  mille  Iuí  ch.mu"!  (lfii:ir,üruf¡ 
eijiendiíiUitm,  el  sic  ri(b<ant  fat  cre  el  obierrure  pntdtete  comuíes 
tei  rectores  aul  aillua  permna  pro  cintalt  ieSiac  ad  Honafiola 
anno*.  £/  itcct  efo  sciam  quod  tute  mea  eonauio  amutim  m^¡»' 
rem  reddétum  fum  atf  ütttmH.  tt  «Um  vUn  daplim  prmttft, 
UamUlúM  fUtáum»  «dlMMt  tmotanlmftrmi  Hmeei 
nutmru  jimiter  et  mtmf»,  *tent  dictum  ett ,  permanere  ! 
eonttthu.  Sifumnerapenami  entra  hvyut  wo^/nr  eonceuiom*  et  ' 
dtttioHit  pa^inam  Muiré  pririvmp'erit ,  flaluimui  ut  libra*  eenlum 
aura  componal .  mediel<i!rii:  in<;¡i-  ¡r  noxitie.et  medielaiem  prn- 
diritr  cíuloli.  Ui  auU'H  hírc  xnplura  immatahhrtrUaíe  tt  Ua- 
biltlttte  permancal.  tigilli  noíín  mpreuione  ni«<|lláfl|airtawil ,  tt 
nropria  menú  cunfirvianlei  nulneripmuií. 
Mía  muU  tute  i»  eirntaU  Lacenai  — 


Irt  MCLX  Mtéio  itUu  apritie,  pr^ntiin  tere  ttttika*  üit,  tte, 

{%\  íbtfu  fUnttolm  Uta  térra  (Lambardia)  intra  títilatt»  fer- 
mt  áMat,  w^tflám  ai  eommanendot  *tcuu  dueetemoe  eemptUtrint; 
tiegue  a/tf  »'*  n^til»  reí  ttr  magntt  tám  magae  imUt»  iateniri 
emtat,mi  m  ,iaiis  ^ua  «oa  >.e qualarltuatm. OTM  Pl  fam,  l.iL 
Opr3/«tcl  VI  dei  A.  i  at.  Sínet. 


los  deredios  que  tenian  los  señoreas  de  repartir 
contribuciones ,  acuñar  moneda ,  hacer  la  guer- 
ra ,  etc. ;  y  consiguieron  ocupar  un  grado  en  la 
gerarquia,  depeudiendo  del  rey  ó  del  empera- 
dor ,  y  teniendo  bajo  sus  órdenes  á  otros  vasa- 
llos y  corporaciones.  Tales  eran  principalmenfe 
los  gremios  de  artes;  y  en  ciertas  ciudades ,  co - 
mo  en  Utrecbt  y  en  Florencia,  nadie  era  ad- 
mitido á  disfrutar  de  los  derechos  de  ciudada- 
no, si  no  se  hallaba  inscrito  en  uno  de  aquellos. 
Estas  maestranzas,  que  creando  el  monopolio 
perjudican  á  la  industria  y  extinguen  la  emula- 
ción, eran  necesarias  en  un  tiempo  en  que  el 
Común  atendía  al  objeto  de  su  formación ,  esto 
es,  á libertarse  de  las  vejaciones,  y  no  al  bien 
de  los  individuos ,  que  no  se  había  propuesto 
conseguir. 

El  Común  aspiraba,  como  una  persona ,  ádí«- 
tincionesy  títulos;  y  tenia  escudos  v  sellos,  en 
la  mayor  parle  de  los  cuales  se  veía  la  tñgm  del 
santo  patrono ,  y  se  leiaa  algunos  versosen  loor 
de  la  ciudad. 

El  nombre  de  cónsules  designaba  en  aquella 
época  á  lo>  principales  magistrados  de  la  ciudad 
que  tambicu  se  [[¿uiiabau  jueces  ó  esaxbinos,  y 

3 ue  Quizá  entonces  pasaron  de  las  funciones  jn- 
iciaíes  á  las  administrativas.  Convertidos  en 
consejeros  del  gobierno,  formaban  un  colegio 
compuesto  por  lo  general  de  diez  y  ocho  ó  vein- 
te y  un  individuos ,  escogidos  probablemente  en 
proporción  igual  entre  los  capitanes,  los  valva- 
sores y  los  ciudadanos  (5);  ó  bien  entre  estos  y 
los  noDics,  co  aquello?  puntos  donde  lasdosprí- 
lucras  categorías  no  cooslituvescn  mas  que  un 
estado;  ó  bien,  por  último ,  elegidos  en  un  snlo 
estado,  qoe  se  habiesesobrepueslo  i  loo  demás. 


(4)  Bl  10  de  Julio  de  liCI.  Arek.  éipl.  i 

( 5 )  Cumqae  ores  ordine» ,  idett  repilaneoram ,  tehattontrn  et 
plebif  etse  noneaulur,  ai  rrprtme«fl<i'n  fU)  ■■rLitini,  non  de  uno,  ttt 

de  ta^aU»  frailea  (enuUe  etíptatur.  Utto*  h  Fia.  U.  13, 
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í.a  semejanza  de  condiciones  hizo  que  se  itni- ,  salios  de  un  scüor ,  obligados  para  cao  el  ú  iw 
fase  por    otros  pueblos,  el  ejemplo  que  hablan  ~'       *'  ' 

dnrJo  lo^  Ilaüanos,  adopf'in'ln  con  f\  nnmhrp  He 


Comunes  también  á  veces  el  de  cónsules;  solo 
que  ftieron  modífícado»  diversamente  por  la  ma- 
yor cantidad  de  elementos  germánicos  y  el  me- 
nor influjo  de  los  pontifíces.  Si  examinamos  la 
muien  cómo  se  extendieron  al  principio losGoii-» 
cejos  en  la  Francia  Meridional,  y  luego  enaque- 


mismos  deberes  que  un  hombre ;  solo  que 
jante  depenrlnnci  i  no  sujetaba  ya  al  ciudadano, 
st&oal  Coaiun:  y  los  c|ue  no  pertenecíao  á  estOi 
qoedabuenelase  de  ilotas,  sin  empleo »tÍB  wt» 
mas ,  srn  s:m^r  de  las  eiettoigaw  qn  fevomáaa 
á  los  (lemas  individuos. 

Sin  «niiii^ ,  no  se  deben  confandir  los  Co- 
munes V  los  nniniripirs  (h  la  edad  media  con 


Nos  pontos  de  £uropa  donde  habían  existido  mu-  los  antifrnos.  ¿stos  uliimos  estaban  formados  de 
   -.-I  «)|oii  s  procedentes  de  Boma,  que «wtfiiidoe 


nidpioo  lomanot.  leeonoceremos  mas  y  mas  el 

"    ron  sobre  las  nuevas  inslitu- 

6  á  lo  menos  los  recnerdos 


influjo  que  ejercieron  sobre  las  nuevas  inslitu-  ,  p(fr  las  armas  de  la  metrópoli ,  se  ostabfi  ciaoeB 
clones  108  restoa. 


ntigaos. 

La  clase  de  los  hombres 


el  territorio  conquistado  á  fin  de  tener  bajo 
I  yugo  á  los  vencidos ;  al  paso  qne  en  la  edad  me- 

ihres  se  cfn-ipnnia,  ¡  dia  eran  los  mismo?  vonrido*;  qiiienp=  n^piraban 


pnes,  de  habitantes  de  las  ciudades  mumcipaleá  ¡  á  adquirir  los  derechos,  primero  de  hombres,  y 

3ne  hablan  permaneeido  siempre  independientes;  luego  de  ciudadanos.  En  el  noniespio  ranano* 
e  aldeanos  que  se  hablan  librado  del  yu^o  fon-  el  padre  de  familia  era  en  su  casa  magistrado  y 
dal;  de  habitantes  sublevados  de  los  comunes;  sacerdote;,  en  el  de  ta  edad  media,  el  clero  cons* 
de  siervos  emancipados  del  campo.  La  protee-  iHuia  ana  clase  distinta  é  independiente ,  y  la 
clon  del  rey  les  servia  de  antemural;  muy  '  autoridad  paterna  sehallaba  circiiriM  rila  dentro 


Í>ronlo ,  en  lugar  de  escogerse  á  los  oticiates  rea- 
es  entre  los  TasaHos,  Ateron  sacados  de  las  filas 

de  los  ciudadanos,  que  se  acostumbraron  de 
estemodo  a  los  negocios;  y  ya  constituyesen  on 
reino  6  tina  república,  dámn  magislracios  para 
hacer  frente  al  Imperio,  juri?rrmsullos  capaces 


de  los  limites  de  la  religión.  En  el  municipio  ro- 
mano, un  corto  número  de  ríeos,  en  posesioB  de 

todos  los  derrchos  conexo^  á  la  ciudadaníi ,  es- 
taban rodeados  de  una  muchedumbre  de  escU' 
vos,  á  cuyas  manos  abandonaban  todos  ios  ser- 
vicios: en  el  de  la  edad  media,  la  inlii-iria,  por 


de  humillar  en  el  parlamento  á  los  gefes  del  leu-  |  la  primera  vez  en  el  mundo,  se  emancipó  y  pro- 
dalismo,  doctores  á  las  cátedras,  y  clérigos  que  dujo  riquezas  y  libertades.  En  aquel,  los  hom- 


debian  ascender  al  episcopado  y  reñirse  la  tiara 
Tenemos,  pues,  al  vulgo  convertido  en  un 
orden ,  &  la  ríquesa  moeole  colocado  jnnio  á 
la  t(  rriforial ,  y  al  feudalismo,  que  antes  com- 

Sooia  toda  la  sociedad ,  restringido  ya  tan  solo 
fa  nobleñ.  Asi  bw  Comunes  se  encontra- 
ron constituidos,  no  como  repúblicas,  sino  como 
asociaciones  parciales,  cuyo  objeto  era  preca- 
verse de  las  tiranías  fenoales  y  del  desArden 
político,  y  que  después  llegaron  á  obtener  ó  á 
conquistar  una  jurisdicción  parlicnlsr,  el  dere- 
cho de  guerra  t  el  de  acutiai*  moneda  y  nn  go- 
bierno exclusivamente  suvo. 

La  libertad  de  ios  Estados  Unidos  de  América, 
fondada  enel  triple  símbolo  de  la  Iglesia ,  de  la  |  miento  de  personalidad  se  robosteciá  durunie  la 


bres  de  mejor  derecho  se  reimiaa  en  la  ciudad, 
00  habitando  en  el  campo  sino  los  esclavos;  en 
esle,los  personajes  mas  poderosos  vivían  en  el 

campn ,  mi  ntras  que  en  las  ciudades  se  aglo- 
meraba uoa  población  industrióla»  que  se  eman- 
cipó gradnafanente  j  ft  faerta  de  Crabsjo.  En  una 

palabra,  allí  sobresalia la  aristocracia  ,  aquí  I  i 
democracia.  En  el  órden  antiguo  todo  propendía 
á  asegurar  el  poder  poKtioo  itenna  clase  privile- 
la  ;  en  ol  moderno  á  garantir  los  derechos  de 
toda  la  población:  en  aquel,  los  privilegiados 
aspiraban  i  conservarse,  excrayenoo  i  las  cla- 
se? inrcriorcs ;  en  c  íe,  cida  Clin!  ?e  csfonabi 
en  mejorar  su  condición;  de  suerte  que  el  smti- 


escuela  y  del  banco  ,  no  tuvo  que  vencer  la  opo 


Hiena ,  rairanflij^e 


Til  mismo  tiempo  cou  rencor  a 


sicion  de. una  antigua  aristocracia  ni  la  antipa-  los  aue  ocupaban  un  puesto  mas  elevado,  y  con 
tfa  de  costumbres  precedentes:  bastó  stendir  el  leeelo  á  les  qne  se  encontraban  en  los  dltimoi 


fi 


ugo  de  fa  metrópoli ,  y  la  nación  se  encontri'  i  grados  de  la  escala  social, 
ibre,  y  pudo  hacer  leyes  inspiradas  únicamente     Ademas^  propiamente  hablando,  la  romuní- 
por  «  bien  general ,  sm  que  embarazasen  sa  !  dad  romana  estaba  formada  solo  por  el  órden,  es 

marcha  sectas,  castas  ni  intereses  privados.  La  decir,  por  las  familias  senatorias  inscritas  en  el 
inmensa  extensión  del  país  permitió  á  cada  cual  alburno  y  en  las  cuales  la  administración  y  el 
ocupar  todo  el  terreno  que  quiso ,  de  suerte  que  poder  eran  hereditarios ;  de  tal  modo,  que  si  se 
no  (jucdaron  allí  mendigos  ni  ociosos,  que  son  la  eitinguia  una  de  ellas ,  el  órden  mismo  elegía 
peste  de  las  repúblicas;  ademas ,  no  estando  ro-  \  entre  ias  mas  notables  de  la  cisdad  la  que  debia 
oeada  la  república  de  vecinos  poderosos,  no  ne-  '  llenar  b  vacante.  En  la  mayor  parte  de  los  Co- 
ccsiló  mantener  ejércitos,  peligrosos  siempre  muñes  de  la  edad  media,  especiaimeote al prín* 
para  la  libertad.  De  aquí  provino  que  las  ideas  cipio,  toda  persona  aue  tenia  pan  y  vino  suyos, 
danociAItcas  adquiriesen  en  aquel  país  una  ma>  todo  el  que  ejercía  algún  oficio  de  importancia, 
durez  sin  ejemplo  en  la  historia.  ó  disfrutaba  de  cierta  holgura ,  participaba,  á  lo 

Al  revés,  todos  estos  obstáculos  ponían  trabas  menos  indirectamente,  de  la  autoridaa  munici- 
á  los  municipios  italianos,  procedentes  de  una  pal ;  ios  magistrados  eran  elegidos  porla reunión 
sociedad  con>títuida  bajo  los  auspicios  de  la  general  de  los  habitantes;  pues  no  conociendo 

guerra,  y  de  una  superposición  de  conquistas,  los  antiguos  la  representación ,  tntcrventan  per- 
ominando  ann  slH  el  elemento  germánico  y  las  sonalmeote  en  los  juicios  y  en  las  asambleas :  es- 
ideas  feudales,  que  no  admitían  existencia  inde-  ta  fue  el  defecto  especial  de  aquellas  constitucío- 
pendiente,  ios  municipios  se  oonsideraban  va-  nes,  defecto  que  se  quiso  remediar  por  medio 
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de  combinacioDcs  á  veces  complicadísimas,  j  nes  conducían  á  la  guerra  eodefeosa  del  rey.  Los 


que  actlió  por  cunar  su  ruina, 

Los  Cómones  adquirieron  {>ropnrrioní>g  mas 

Gigantescas  en  Italia  que  en  ningún  otro  pais. 
o  había  allí  esos  duques  ó  condes,  coyo  ¡ráder 
é  independencia  lo?  iirnihhn  casi  k  los  reyes;  la 
autoridad  real  estaba  uiuda  a  ia  imperial;  y  por 
lo  mteaio  se  ejercía  desde  lejos  y  con  trabado ,  al 
paoo  qne  las  ciudades  adquirían  inmensas  rique-  j 
nsy  tcnian  á  la  vista  el  ejemplo  de  tas  ciudades 
inantiina5;.4sí,  cuandocayóladinasUasálica,  los  | 
Comunes  Iniihardos  hicieron  la  guerra  á  los  cá- 
pitancs ,  quitándoles  las  rentas  y  todos  los  de- 
nte demoi  de  lo»  condes,  pan  ojenerios  en 
h]ü^T,  ron  lo  que  se  convirtieron  en  verdade- 
ras repúblicas.  Pero  descomponiendo  sin  volver 
áfemiir  en  seguida,  se  debilitaron,  y  no  pu- 
dieron resistir  á  las  Tanestas  amislaaes  de  los 
exlraujeros,  que  sofocaron  su  nacionalidad. 

En  el  Mediodía  de  Francia,  las  formas  ro- 
manas qne  habian  sobrevivido  y  las  ri(|UC7.as 
producidas  por  el  comercio,  hicieron  surgir  alli 
«sdemuy  tempiano  los  Comunes.  Algunas  ciu 


Ck>iilanesno  alcanzaron  nunca  en  Francia nnaexts- 
tencia  brillan'?;  ?í  bien  sobrevivieron  en  cl  ter- 
cer estado,  que  a\ udó  á  los  reyes  á  triunfar  del 
feudalismo  á  fin  de  concentrar  en  un  monarca 
el  poder  dividido  entre  los  vasallos.  Logrado 
esto,  y  habiendo  establecido  de  este  modo  Ja 
unidad  nacional,  co8l6  despnes  macho  á 


mismo  tercer  estado  para  ponor  límites  á  la  real 
prerogativa ;  obra  que  coronó ,  primero  con  uq- 
ducir  la  libertad  bajo  la  nKMMnntfn  OD  la  revoló* 
cion  de  1830;  y  locigo,  con  dostruir  esEa  mo- 
narquía. 

En  Aleoiania  toa  Coimmes  no  se  estaMecfe- 

ron  hasta  mucho  (!f<ípii(^s,  por  haber  nlif  menos 
seguridad ;  y  en  la  íroatcra  oriental ,  en  las  mar- 
cas de  Brandeburgo,  Bohemia  y  Austria,  ame- 
nazada por  la  proximir!  1(1  de  los  Eslavos,  Po- 
lacos y  Húngaros,  }  teniendo  en  tal  virtud  que 
cjenernnn  continua  vigilancia  militar,  se  m-, 
marón  pocos  ó  no  llegó  á  constituirse  ninguno; 
las  ciudades  situadas  á  orillas  del  Rhin  y  en  el 
centro  de  Alemania ,  consiguieron  llamarse  li- 


dadcs  eran  libres,  en  virtud  del  antiguo  derecho  I  hres ,  dependiendo  ^oh  del  emperador ,  pero  el 


iMioícipal,  mas  ó  menos  conservado;  otras  ob 
tnvienn  entonces  laa  Itberladea  comunales;  oi  ras 

se  rescataron  6  fueron  emancipadas.  Entre  fas  !  premacia 


feudalismo  se  mantuvo  allí  bastante  robusto  para 
iríunTarde  la  autoridad  real  y  asegarane  lasn- 
premacía  del  lerritono  llanta  1  Sis    )>istiao  en 


primeras  se  cuentan  Ailes,  Auch,  Bour^esJ  muchos Estadoealemaocsiasjunsdicooncsbaro- 
Clermont,  Marsella»  Narbona,  Ninct,  roiliera»  \  niales;  especio  dé  tribunales  privilegiados  pora 
Perígueux,  Tonrs,  Tolosa,  Vienna,  cada  una  los  nobles;  en  que  las  autoridades  civil,  criiiii- 
de  las  cuales  tenia  existencia  propia.  Perigeox  j  nal  y  administrativa  se  bailaban  reunidas  en  un 


sostuvo  una  larga  lucha  contra  los  condes  de  Pe- j  solo  magistrado;  pero  estaban  etontasdeesla 

rií-'nrd:  Tolo<;a  triunfó  de  los  Raimundos  v  so-  jurisdicrinn  las  ciudades  llamadas  así,  noi  causa 


metió  las  aldeas  vecinas;  Narbona  celebraba 
reuniones  de  ciudadanos  y  trataba  con  Géno- 
va  (1):  Bourgesse  mostraba  orgullosa  á  causa 
de  los  privilegios  de  su  curia ,  que  había  recibido 
do  los  Romanos  y  le  hiAinn  sido  confirmados 
or  I  tii?  r1  Jovrn:  \rlés,  acordándose  de  que 
alna  sido  rcsideucia,  primero  de  emperadores 


de  l  as  luuraltas  que  las  ceñían »  ni  porque  fue* 
£en  populosas  ó  ricas ,  sino  cuando  leiñia  el  de- 

recho  de  alta  legislación,  esto  es,  cuando  ?c 
considerat)a  a  sus  habitantes  en  masa  oomo  un 
noble ,  sin  depender  de  los  jueces  sdootiiles  con 
facultad  de  (^legir  h  su?  magistrados,  y  de  nom- 
brar quico  los  representase  en  los  consejos  ge- 


l 

Í luego  de  reyes ,  moderó  constantemente  el  po- ,  neralés  y  provinciales  del  Estado.  En  los  Panes 
er  feudal  con  el  concurso  desusmagístrados(2);  Bain> ,  qup  di^I)if>ron  su  origen  al  comercio,  los 
y  bácia  el  aüo  li5ü  el  arzobispo  Raimundo  ins-  Counincs  l  uerou  el  verdadero  mdvil  de  todas  las 


taló  allí  el  consulado  c después  dé  oif  el  dictá 
men  de  algunos  cabaili>rcs:  v  vnrones  probos>  (3); 
oUigándose  los  cónsules  a  mantener  lascostum- 


revoluciones ,  en  especial  de  la  que  los  lllnóde 
la  iloinlnai'iíin  c^píiñola ,  v  ^irvirron  de  haícálas 
^  instituciones  políticas.  Eñ  Inglaterra  se  ligaron 
bres' adoptadas  y  juradaSi  á  castigar  á  todo  '  con  la  aristocracia  para  linriltf  la aotorMadreal» 
caballero  ó  ciudadano  quecometíese  algún  delito  y  formaron  la  Cámara  preponderante.  En  Espa- 
cn  su  jojísdiccion ,  y  á  administrar  gratuita-  ,  na,  alterados  en  su  desarrollo  por  la  doimioacion 
mente,  consulado  se  componía  de  cuatro  ca-  musulmana,  lograron  sobrerivir  &  ta  tranquila 
balleros,  cuatro  hombres  del  estado  llano,  dos  opresión  de  los  Austríacos;  y  envuelven  actual- 
mercaderes  y  dos  campesinos ;  y  el  citado  arzo  -  mente  al  país  en  esa  guerra  intestina ,  en  la  cual 
bispo  obtuvo  luego  de  Federico  Barbaroja(1164)  las  personas  corlas  de  vista  no  Ten  mas  qne  una 
el  derecho  de  soberanía  y  el  de  elegir  á  los  cón-  cunítinn  personal  ó  dinástira. 
sules.  También  les  eclesiásticos  habian  cooperado  Los  padecimientos  habian  regenerado  álos 
¿  la  formación  de  los  Conmnes,  «costumlinndo '  hombres  de  estado  llano  y  fortalecido  so  carie- 
alnan^delasarfliaaá  saspamK|nlanosáqaie-  ter,  hasta  el  punto  de  inspirarles  horror  todo  k) 

{nt»vm.cmietuf)MereN,rHmtn^,cfmtMUteiRavmnn-  servidumbre; |Miro ¿podían ^quirir  ín- 

Wmi  nm  film  ni»  ete.  Pftmet  ée  ru$t.  gintrale  de  mediatamente  la  expenenein  política?  Yiéronsc, 

SK^'  ^'      *  R'""^'*'''' •      ''^  ^'"^^  pues ,  obligados  4  emprender  una  marcha  saOt- 

jnm pritiiifto  fonnvit et  nmite  txeftieniuúno  Atnc  noi¡.  laute ,  va  síguieudo  el  espírítu  dc  las  antiguss 

«•IB  tUflmlwm,  cnitsenlienífi-jii  ,  /itio  RotkMdo,  tli/fie  conúliarf  in«tÍtUCIOneS  munícínales  va  ímitiinffA  la  ironir. 
Mhx  Arelare»t,i,m  prtncifibiif.  in  competí*  Uotoau  «tque  m  srar-  luuuii-ipdics ,  J  d  imiianaO  la  gersr- 

itfntia  omifium  rirmm  ArtMauiam.  tiOBUAT,  PrnínefáM'  quia  eclesiástica,  ya  louo^  in  Jo  á  medida  que  se 

fu,  nm  nntílio  ^anmám muitwit «tm^um  pinrwm .  fSM  ucT  la  Ultima  piedra  u  edincio  do  SU  libertad, 

ina»,iüieArrMfn»tfi  Burgo a>»'uittmtQmmt1iitlmacm-  ■  '1'  "  ^^^^^  apresuramos  ct  lili  i.ijiarlus,  antes 
mmm,  «k.  «luit  ciifuu»H\,  1. 9S.  '  dc  reilexioaar  que  eran  un  puñado  de  meicade- 
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Gana- 


ren, siQ  armas  di  organizacioQ 
la  guerra  como  de  la  poHiica ;  que'cslaban  ro- 
deados de  campesinos,  todavía  demasiado  toscos 

Í avezados  á  la  esclavitud ,  y  que  teoíaQ  que 
efenderse  al  mismo  tiempo  contra  la  autoridad 


COVUNIS.  '^<íl 

ignorantes  do  Meses  m  to§  compraroa ,  y  entoaces,  gozando  ya 
de  completa  Ubertad,  oiubtoeieimi  lejos qaews 

gobernasea. 
Ademas,  las  personas  eran  libres  en  todas 

parles  eodiferenlesgrados:  aun  quedaban  algunos 


de  los  reyes,  de  los  seaorea  y  de  los  sacerdotes;  |  aotigttosarimaDes;eDciertos  Comunes,  aunque  ya 
de  modo  que  debemos  mas  bien  experimentar  emanci^dos ,  subsistian  vecinos  del  rey  y  vecinos 


hacia  ellos  un  sentimiento  de  gratitud  y  maravi- 
llarnos deque  hayan  podido  hacer  tanto,  atre- 
viéndose á  renunciar  a  la  servidumbre  y  á  abrir 
la  nueva  era  del  pueblo. 

Los  mismo-?  elementos  de  que  se  hablan  for- 
mado los  Comunes  no  debian  tardar  en  des- 
moronarse. La  confusión  y  mezcla  de  los  dere- 
chos formaban  el  carácter  de  aquellas  asociaciones; 
pues,  ya  fuese  autorizados  por  la  tradición ,  ya 
en  virtud  de  usurpaciones,  ya  porque  hubiese 
mediado  cesión  ó  existiese  alguna  donación  pia- 
dosa, quién  se  apoderaba  de  un  derecho,  quién 
de  otro;  d  señor  feudal  ó  el  obispo ,  cuya  domi- 
nación hablan  rechazado,  podían  eugir  aun 


dclosseiíores,  los  primeros  mas  altanerosy  en  me- 
jor situación,  los  otros,  si  bien  libres,  viviendo 
en  medio  de  parientes  y  amigos  todavía  de  con- 
dición servil ;  luego  sc^íiiiaa  los  nobles ,  los  hom- 
bres libres  del  Común ,  del  barón ,  de  los  parti- 
culares; edesiásticos  privilegiados;  guerreros 
mercenarios,  regidos  por  la  ley  de  su  nais;  y  acá 

Lallá  se  encontraban  vestigios  de  la  ley  loogo- 
irda,  franca  y  romana,  á  lo  menos  en  los  con- 
tratos. Los  gremios  de  artesanos  ponían  tra- 
bas al  comercio,  pues  estaban  prohibidas  la 
compra  y  venta  de  ciertas  cosas,  si  no  tenian  el 
sello  de  losat)adcsóno  los  habia  pesado  el  ofícial 
del  Común.  Oíros  reglamentos  aeterminaban  U 


ciertas  coniribuciones,  gozaban  de  algunos  pri-  ¡  hora  de  cenar,  la  manera  de  vestirse,  el  númc* 
Ttlegios,  ó  debían  nombrar  el  magistrado  con  la  ro  de  catiaiios  y  de  sirvientes,  y  el  toque  á  que 
asistencia  de  los  diputados  del  Común.  Por  lo  debian  todos  apagar  la  lumbre  ó  acostarse.  Al- 
lanto, habia  veces  en  que,  en  el  mismo  Co- ' 
mun ,  el  conde  tenia  jurisdicción  sobre  ciertos 
delitos,  y  el  obispo  sobre  otros;  á  estese  pagaba 
una  contribución,  á  aquel  un  derecho  de  aduana; 
nn  cánott  especial  á  tal  iglesia,  otro  al  Común, 


gunos  Comunes  se  reservaban  ciertas  funcio- 
nes, como  el  de  Arras  el  ejercicio  del  notariado 

fiara  las  obliíraciones  y  contratos  cnlre  particu— 
ares.  En  Burdeos  el  padre  emancipauo  podia 


•  ender  ó  matar  á  sos  hijos»  á 


otro  al  emperador,  y  quizá  otro  á  al^un  parli-  ,  plebe  insolente  (3). 

colar  ó  al  concejo  conhoanle.  £a  París  los  aba-      Debiendo  su  origen  a  la  necesidad  de  eximirse 


des  de  San  Germán ,  Santa  Genoveva  v  San  Vic  -  de  injustos  gravámeaes:  no  

tor  contaban  por  censatarios  cadaunoá  un  barrio  do?  por  una  mutua  confianza ,  sino  por  un  temor 


de  la  ciudad:  el  obispo  de  Auch  dividía  el  seño- 
río de  esta  cindad  con  el  conde  de  Armagnac; 

al  de  Narbona  perteneria  media  ciudad,  y  la  su- 

Eremacía  respecto  del  vizconde  que  administra- 
a  la  otra  mitad  (1).  Marsella  tenia  tres  señores: 

la  ciudad  illa  era  del  obispo ;  la  ciudad  media 
de  la  abadía  de  San  Yiclor,  la  ciudad  baja,  á 
orillas  del  mar,  desde  los  Presenimes  y  la  calle 
de  Barbe,  hasta  la  calle  de  los  Herreros  y  el 
Petil-Mazcau ,  perlenecia  á  los  ciudadanos ,  di- 


reciproco,  atjuclias  asociaciones,  de  cuyos  pode- 
res no  eiísbaa  en  perte  alguna  la  denoicnn  ai 

el  límite ,  asi  como  se  hablan  conjurado  para  la 
defensa,  se  conjuraban  de  nuevu  para  sostener 
unafweimi  ó  un  simple  capricho;  y  los  ofidoa 
y  las  universidades  lo  hacían  á  lin  do  sustraerse 
de  las  cargas  y  de  los  abusos ;  de  suerte  que,  faU 
tando  un  vAícolo  general  en  medio  de  tantos 
parciales,  se  perpetuaba  la  lucha  de  los  vasallos 
con  las  corporaciones,  de  estas  entre  sí,  de  las 


rígidos  por  cónsules  cuya  eleceioo  se  hada  pü-  subdivisiones  de  cadaComan,yde  los  cofrades  da 

blicamente  al  son  de  la  campana  colocada  co  la  cada  cuerpo.  Fallando  un  poder  central ,  capnz 

plsuca  de  Santa  Maria  des-Accoules.  Anles  de  de  contenerlos  ó  de  dirigirlos ,  se  lanzaban  a  la 

qaeconcfoyese  el  si^^'lo  XI  va  los  ciudadanos  ha-  pelea,  se  mantenían  armados  duranle  la  paz, 

bian  adquirido  esta  libertad,  pretendiendo  recu-  edificaban  las  casas  en  forma  de  torres,  y  la  ad- 

perar  lo  que  se  habia  arrebatado  á  sus  padres,  mioislracion,  ejerciéndose  en  medio  de  un  esta* 

esto  es,  &  la  antigua  repáblien  focidease.  Las  ¡  do  de  goaira  ineesanle»  tomaba  un  üpedo  ikh 

Cruzadas  contribuyeron  a  sn  engrandecimiento,  lento. 

y  lo&reyes  de  Jertisalem  le  concedieron  privile-  Hay  mas :  mientras  que  los  tíranos  oprimían 

ennciones  y  hasta  un  tributo  (2U  Ante-  al  hombre,  estas  repdbitcas  quHaban  á  ?eces  la 

riormente  habia  dominado  en  la  ciudad  libre  el  vida  civil  á  clases  enteras.  Un  estatuto  milaoés 

vizconde,  y  algunos  de  sus  derechos  quedaban  del  Común  aristocrático  no  impon ia  al  noble  que 

tédifia  i  la  casa  de  Bani,  hnli  que  los  Mane-  mataba 


{l)GlifioMno  Si  Ginm  tesis  nrte  en  el  foblmo  eoi  !•§ 

ctfBMlet.  Bo  USI:  Vat  Sin»  artmpttnpn» ,  el  cennlt$i 


frmeMmu  MM,  PUllptc  Lamierll,  al  tk'htu  dte  in  anímt 

coiUHl  Jttttu<t ,  nrc  ftitaa  o\te  Jtinvé ,  nee  comaliator  Janu<r ,  nfc 
Ifgalnt  Januir,  tt  pr:rcipimui  litu  ul,  ptr  sacramrnta  í/Uir  Air'rji-irf 
|(a.U(r  adversas  te  fecerunl ,  nun  redda  \  ei>  teJ  alicui  eorum  itium 
tnatum  menivm.  Al  ariobispo  de  Mil.in  estaba  soEDcUda  li  parle 
fiieM  ibaiaba  Brogiko,  correspot 
|MMM  d  la  casa  dt  ■¿■lie.  M 1 
y  el  etstitio ;  lo  atoao  «Medís 
MTle  KoU  maro*  propios  r  i  veces  eMabaa  en  guerra  «un  il. 
Goira  coiuerva  asa  bien  «Miou  la  leiiaracioa  entre  to  dliii 
rpisropal  y  la  popular ;  aquella  *e  ccmaM  Mr  It  lOdht. 
(«)  Véase  oo  acta  de  Fulco  ea  tlSl.AM.  ái 

Pañi,  frmm  (<•  T.  U,  p.  14. 


  á  un  plebeyo  sino  una  leve  mulla ;  al 

contrario,  en  Florencia  todo  se  dirigía  contra  los 
máznales;  la  ley  castigaba,  inscribiendo  al  cul-> 
pado  entre  los  nobles,  y  prescribía  que  uno  podía 
ser  declarado  noble  pro  infiascripíis  maleficüs 
et  causis  tantum;  uro  liomiculio,  pro  veneno,  pro 
rapiña  sw  rtktm,,  ¡¿ro  furto,  pro  inceslu.  He- 
gidos  por  un  pequeño  numero  de  hombres  del 
estado  llano,  pareda  como  si  todos  mirasen  mas 
bien  4  deslrov  la  tof  desB  dadad,  qae  4  eooio- 

(3)  mu.  di  PUaimibmiithpimmmitÍMiltjCnKtnt 

tltráiiIñiiÉ 
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Jidarlailos  magistrados  manicipaics  procediuu  .  eo  Francia  por  ejemplo,  se  vicroQ  despojados 
em  h  misma  tiranía  qw  los  feudales;  los  qne  víoleatamente  de  sos  privilegios  por  los  reyes,  6 
dominaban,  querían  oprimir  ñ  los  demás;  estos  se  renunciaron  á  ellos  espontáneamente,  mas  de- 
desquitabaa  cometieodo  tropelías  coa  los  que  no  i  seosos  de  tranquilidad  que  de  franquicias.  Los 
teoitti  los  derechos  de  veeindad;  la  oligarqaía  i  que  no  gozaban  de  iadependencia ,  sino  de  al- 


renovaba  las  e-:ccnas  de  la  antigua  aristocracia:  ganos  derechos,  los  hacían  valer  ante  los  parla- 


todo  lo  cual  producía  unadescooQanza  recíproca, 
«n  egoísmo  desenfrenado,  una  rivalidad  aue,  á 
falta  de  vínculo  moral,  inducía  á  recurrir  a  aso- 
ciaciones particulares  de  artes,  de  clase  ó  de 
ncla,  las  cuales  engendraban  loego  el  senti- 
mitnlo  de  cuerpo,  tan  fatal  al  sentimiento  de 
piüria;  resultando  de  aquí  choque  de  intereses  y 
epresiooes  puñales. 


meatos ,  hasta  contra  el  rey ;  allí  obtenían  jus* 
ticia,  pero  sn  ooodneta  ere  una  confesión  oe  la 

dependencia  á  que  estaban  reducidos. 

Así  los  Comunes,  en  los  puntos  donde  encon- 
traron menos  obstáculos  que  vencer,  adqnírierM 
al  principio  grande  importancia  ;  después  esta- 
llaron entre  ellos  guerras  que  les  impidieron 
llegar  á  constituir  anaBadonalidad:  al  contrarío 


Se  erraría,  pues  ,  en  ir  á  buscar  en  aquellos  en  los  países  donde  se  estrecharon  al  rededor  del 
Comunes  ejemplos  de  libertad  política,  cual  la  \  monarca,  tuvieron  menos  brillo,  pero  consigoie- 
cotendanosactnalmente.  Nada  es  mas  contrario  '  ron  fundar  la  nnidad  nacional, 
áesta  que  el  espíritu  de  familia  y  de  país,  al  ¡  Sin  embargo,  las  ventajas  producidas  por 
paso  que  los  Comunes  podían  prosperar  bajo  el  1  aquellas  asociaciones  fueron  inmensas ,  cuando 
régimen  de  la  tiranía,  como  lo  demuestran  los  se  las  considere  cooMMOiles  de  mt  revolocioo 
municipios  tan  florecientes  en  tiempo  de  los  an-  social  mas  l)ien  que  política.  Entonces  las  razas 
Uguos  emperadores  romanos,  y  hasta  hace  poco  ;  esclavas  pudieron  secarse  de  las  nobles ,  para 
los  de  Prusia.  í  estaMeoemná  adminislracion  propia  é  indepen- 

Es  inútil  preguntar  si  existia  hostilidad  entre  diente,  pues  los  pecheros  formaron  una  escala 
los  Comunes.  En  un  estado  de  cosas  fundado,  que  desde  el  siervo  de  la  gleba  ascendía  basta  el 


Estado  independiente  no  se  cuidaba  pan 


del  bien  general?  Ilasta  en  las  ocasiones  en  que  constituidos,  ofrecieron  un  asilo  á  los  siervos  que 


las  ciudades  se  aliaban  tratándose  de  un  peligro 
común,  como  aconteció  en  tiempo  de  la  Liga 
lombarda  ó  de  la  toscana ,  el  vinculo  era  dema- 
siado flojo ,  y  demasiado  escasa  la  experiencia 

Klitica,  para  que  pediesen  organíiarana  con- 
.  leracion  regular.  Teniendo  bastante  eiNr^ 
vduulad  para  romper  un  yugo  odioso,  vcDoaa 
ieilmenie  al  baraa  y  al  obispo ;  pera  comido 
aquellos  señores  se  reunían,  ó  marcnaban  contra 
ellos  el  rey  ó  el  emperador  ,  era  muy  dudoso  el 
éxito  de  un  combate  en  que  por  una  parte  estaba 


el  ímpetu,  ardíenleen  verdaa,  de  simples  vecino?  en  1147  por  Luis  Vil  á  Orleans,  se  emancipaba 
y  mercaderes,  y  por  la  otra  la  fuerza  de  ejércitos  ,  k  todos  los  honúnes  de  corpore;  la  concedida  por 
agnerrídos.  el  mismo  rey  i  los  hahíUiMes  de  Seans  en 'el 

Los  propietarios,  á  fin  de  librarse  de  las  tur-  '  Gatinés,  abría  un  asilo  á  los  extranjoros  que 
bulencias  populares  ,  aspiraban  á  establecer  i  quisiesen  refugiarle  allí  (2).  Enrique  V  dió  li> 
alp:un  órden ,  algunas  garantías  de  paz ,  estre- 1  oerladá  los  artesanos  délas  ciudades;  Bokmiaá 
chande  sns  relaciones  con  el  rey  ó  con  el  antiguo 
fcudaiano ;  de  donde  provenían  los  partidos  in- 
teriores que  engendraban  nuevas  disoordias. 
Otra?  vece?  pedían  socorro  á  aquellos  mismos 
pequeños  señores,  cuvo  yugo  habían  sacudido, 
y  estos,  nniendo  la  faena  á  la  habilidad ,  lo- 
graron constitiiirsp  on  tiranos,  como  aconlcc  ó 
en  muchas  repulilicasde  Italia.  Otros  municipio:!. 


todos  sus  labradores  (S);  el  eabíldo  de  Orieaus  á 

{i  )  Vi'jsí  fl  f  jjvltul.i  antcriiir. 

(í  I  H(rX¡<el        ontfinii!tuf\,  W.  p,  f!>. 

\  Una  riiinira  de  Holoiiij  ri  ce:  «Kn  el  afio  de  1i2-'jfi  (jí-ro 
«cmanciptdos  Iüs  umpt-Mnos  del  coudiidu  de  lioloDia,  «¡uc  rrti 
•fielai» Cira  boakre» de  ka  ciudiJ  áe-  BolonU ;  runtn  coapnMhk 
•por  el  focHo,  y  w  preriM  bijo  peut  capital  lo  repnta/tr  par 
•/M:  ul  d  Conoa  de  Bolonii  Mapró  iimIm  las  dertas  y  denm 
•neoMM  áteifrauwai  pasiibea  de  catorce  aM,  y  ai  preiieit 
•ocMii  icsiM  nrm.*  Vn  t«5:  Umm  Itmulm  imUmm' 


no  en  libertades  genéreles,  sino  en  privilegios  >  individuo  simplemente  lime,  al  paso  que  los 

exclusivos  y  desiguales,  en  riv  ilidades  recípro-  bles  constituían  otra  que  desde  el  propietario 
cas,  el  uno  buscaba  prerogalivas  con  detrimento  ,  libre  descendía  hasta  el  arrendatario.  £n  esta 
de  los  demás;  lo  que  habían  practicado  antes  los  ,  comunidad  de  oficios  v  servicios  se  bautitafan 
feudatarios,  lo  ejecutaban  entonces  los  Comunes;  con  el  nombre  de  ciudadanos;  perdían  la  cos- 
imponían  peajes,  contribuciones  arbitrarias,  ser-  i  tumbre  de  considerar  como  único  derecho  la 
vicios  gravosísimos  y  afrentosos:  Dordrecht  y  '  oooqoista  v  la  fuerza;  y  oUigados  á  ndirdel 
Brujas  quisieron  el  derecho  de  c'laple,  en  virtud  estrecho  círculo  de  los  intereses  personales  para 
del  cual  todas  las  mercancías  que  subían  ó  ha-  i  atender  á  los  públicos,  recobraron  el  sentimiento 
jaban  por  el  rio,  al  pasar  por  delante  dft  laciu-* }  de  las  grandes  cesas. 

dad,  debían  exponerse  allí  á  la  venta  pAUica»  I  Ademas,  en  medio  de  tantos  hechos  aislados 
prévio  el  pago  de  los  derechos  de  aduana.  {  se  consumaba  uno  de  grandí.<;ima  impM'tancia, 
¿Cómo  hubiera  podido  formarse  on  espíritu  '  la  emancipación  del  siorvo.  El  piadoso  eelo  que 
nacional ,  cuando  cada  concejo  no  pensaba  mas  el  clero  mostró  durante  el  feuoalismo  para  oh- 
que  en  sí  propio,  y  constituyendo  un  pequeño  tenerestaemancipacíon(l),ftteayadadoy  hecho 


SteTM. 


eficaz  por  la  libertad;  pues  leoCosMmes,  apenas 


considerasen  insoportable  el  yugo  del  señor,  y 
que  con  sn  fuga  debilitaban  el  poder  de  este,  u 

{laso  que  robustecían  á las  ciudades.  Otras  veoea 
os  mismos  Comunes  compraban  a  los  esclavou; 
y  cnaado  marchaban  eoMra  les  buoños  de  las 
cercanías,  los  excitaban  h  vengarse  ,  hallándose 
ya  en  libertad.  Enionces  se  multiplicaron  las 
emavcipaeiones;  ó  independientemente  délas 
que  se  nacían  por  los  particulares,  habia  algunas 
que  comprenoian  á  todos  los  habitantes  da  una 
aldea,  ó  A  derlas  profesiones.  Bi  la  carta  dada 
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todos  los  esclavo^,  ordenando  que  todociadadaao 
que  los  tuvieso.  b»  presentase  al  magistrado,  el 
ecal  k»  Kieolabt  nedianle  uno  cantidad  deter- 
minada. Enrique  II  de  Bravante  en  1248  abolió 
por  su  testameato  el  derecho  de  mano  muerta 
eo  fiivor  do  sos  cMDpesiiM» :  el  derecho  coosue- 
tudinario  de  Carcason  n  emancipaba  en  el  acto  á 
todo  hombre  que  establecía  allí  su  resideocia  (1); 
otra  tuto  acontecít  oa  Tolosa  (2). 

Los  reyes  encontraban  ventajas  en  dar  libertad 
4  kw  esclavos»  pues  estos,  dejando  de  pertenecer 
á  K»  uSonSt  se  oonverliaiieo  lioiiibiw  del  mo- 
narca, aumentando  de  consiguiente  sus  fuerzas 


aquí  con  disgusto  nuestro;  y  lo  hacemos  también 
á  tin  de  que  Tos  demás  señores  que  tienen  siervos 
personales,  tomen  ejemplo  de  nos  y  les  devuelvas 
su  libertad.  Nos,  fiándonos  enteramente  en  vues- 
tra lealtad,  os  encarganius  y  ordenamos,  por  el 
tenor  de  estas  letras ,  que  vayáis  &  la  bailía  de 
Senlis  y  á  sus  dependencias  ,  para  entenderos 
con  quien  necesario  fuere,  acerca  de  las  compo- 
sieioocs  que  dos  indenúeea  de  losemolomeolos 

aue  nos  y  nuestros  sucesores  pudiéramos  sacar 
e  dichas  servidumbres;  y  para  dar  á  los  siervos 
con  relación  á  nos  y  á  nuestros  sacesores  fran- 
quicia general  y  perpetua  de  la  manera  referida. 


 siguiente 

«A  nuestros  amados  y  leales  maese  Sancho  de  1  el  de  nuestros  sucesores ,  rectificaremos  y  apro- 
Ghavniont  y  maese  NicoÚi  de  Braga,  sdad  y  baranos,  sostendremos  ^  haremos  sostener  y  ob- 
afecto 


servar  todo  lo  que  hagáis  y  acordéis  sobre  las 
«Por  cuanto  según  el  derecho  natural,  todos  i  cosas  que  van  referidas;  y  las  cédulas  queexpi- 
t  • —  I  iii^is  sobre  nuestras  posesiones,  composicianes 

y  concesiones  de  franquicias  á  ciudades.  Comu- 
nes, bienes  ó  personas  particulares,  las  apro- 


deben  oaeer  libres;  y  por  derlos  «oe  y  eoston» 

bres  introducidas  desde  muy  antiguo  y  conser- 


vadas hasta  ahora  en  noestrós  reinos ,  quizá  por 
colpa  de  sos  antecesores,  nnehos  de  noestro  co- 
mún pueblo  han  caido  en  los  lazos  de  la  servi- 
dumbre ,  y  bajo  diferentes  condiciones ,  lo  que 
nos  aflige  en  somo  grado;  considmndo  que 
nuestro  reino  es  dicho  y  llamado  reino  de  ios 
Franm ;  queriendo  qae  la  cosa  ooncuerde  con 
el  nombre ,  y  que  la  condición  de  las  personas 
gane  á  nuestro  advenimiento  al  trono ;  consul- 
tado el  parecer  de  nuestro  gran  consejo,  hemos 
ordenado  y  ordenamos ,  que  generalmente  en 
todo  nuestro  reino ,  en  cuanto  pueda  pertenecer 


haremos  desde  luego  siempre  que  seamos  reque^ 
ridos  al  efecto.  Y  damos  orden  á  nuestras  justi- 
cias y  sóbditos  de  que  os  obedezcan  en  todo 
solícitamente.» 

El  rey  (como  se  ve)  no  hace  donación  de  la  li- 
bertad, sino  quiere  que  se  compre;  es,  por  su 
parte,  una  especulación ,  mas  bien  que  un  acto 
de  generosidad;  sin  embargo,  declara  que  la  li- 
bertad es  de  derecho  natural ,  v  reconoce  la  ca- 
pacidad de  todos  para  recobrarla.  Poow  Indivi- 
duos comprendieron  lo  que  valia,  y  ninguno 


á  nos  y  á  nuestros  sucesores,  tales  servidumbres  quería  comprarla ;  tanto  que  fue  preciso  obli- 
sean  redocídasá  franquicia;  y  todos  aqoetlos  ,  garlos  á  el  So;  pero  coando  se  presentó  la  ocasión, 
que  por  origen  ó  antigüedad ,  6  recientemente  ;  recordaron  que  un  rey  los  habia  declarado  libres 

Sor  matrimonio  6  residencia  de  Iqgares  de  con-  por  oatoraleia.  No  por  esto  dejó  de  conservar  la 
icion  servil,  han  caido  ó  puedan  caer  en  vlnailo  mnda  basta  el  reinado  de  Luis  XVI  deplorables 
de  servidumbre,  se  les  dará  libertad  mediante  |  vestigios  de  !a  servidumbre  del  terruño;  y  no 
condiciones  justas  y  arregUdás.  Esto  se  hará .  costó  poco  para  que  fuesen  emancipados  durante 

especialmente  en  lo  que  condemeá  noestro  eo*  T"—»«   : — 

muu  pueblo,  á  Gn  de  que  no  vuelva  á  ser  rao- 
lesiaoo  ni  perjudicado  por  los  colectores,  ugieres 
y  otros  oficiales  que  se  delegaron  en  to  pasado 
para  el  asunto  de  las  roanos  muertas  y  de  los 
natrioMNWW  desiguales,  como  ha  sucedido  hasta 


lei  comilalu*,  el  fmil 
Bononia ,  pro  pri  U" 
hotet  el  unius  quanorolj-  p 


miits  lertos  el  ainliji  ah  ímnii'K?  ríriinlit 
,uí  flan  frununli  pro  qttoit'itl  ouí  h.ibdiat 
roqaoUtet  ie  upp*. — C.  F'.  Hlmbor 
\Uuit  dtr  Mtiuuit  úncMm  Tmmm.  Uam. 


^^ut»  Mieanw  M  S  Im|«M  It  iMfOhtn.  ffw..  ton.  rv; 
amkM  el  ñpáuM  esutnto  del  tmn  de  Ploreoeli :  Cmm  ítlfr- 
It»,  fM  i:ai»tu0  toimntat  mm  txMem  tté  ex  propio  deptndii  ar 
Utrio,  jure  nalarall  multipliciter  áeoorelur,  qua  eliom  cirilaiei  el 
popaU  *k  oppreisíom/'üf  árf-nduníur,  el  tpsorum  ¡vra  luei  titr  el 
Ofentur  iu  meliv,  rolen  le  tfnam  etejui  tpecus  no*  solum  monU' 
tenere  ned  emm  úugme:iittri- ,  per  dtmiao*  priores  artium  citUatit 
Ftornua ,  ele.  et  alio*  Mpieníee  tí  toM*  Ptnt  mí  Am  AaM/M..... 
pro9tnim»réiM$tum  et  eum  l^llltrU$Hl ¿rmatm  ^mMu, 
maUeumqae  tU  ti  ov'iwfM 


t  Mi  pnmmel  per  «twrt^  «Mm,  Uetítwel  txprmt 

iff«( 

tiomles,  aduriptiliot  reí  eomilot,  teJ  aiiquot  altos  enfusaiMine 


tmmmttUno  aUo  tUulo,  i%re. 
pelvHm  9*1  ai  lempus  alt¡ 


•d  en»  aéftirere  i»  per- 
os  fldeles ,  colonos  perpetius  »et  toaéi 


e^ndilionis  ejuíanl ,  ttt  aliqua  ulia  jura',  salictt  anghario  vel 
pro  ttfifana,  reí  (¡uíriru  alia  contra  Ubertatem  pfnonir  el  conditio- 
nem  periome  *iux/us  i»  asUaU,  tel  comUal» ,  vti  dUírictu  Pío- 
fcM»  fin 

J1)  V«imn .  BM.  it  Umaatioe,  UI.  9k 
•)  Mm Ik.  V.  8 :  Cntías  Uoiosma  MtHtrtt  llM  fH» liberm, 
»tlmnt4taMfiUm,seUtPielieit9m,étmktM$lHépmitut  te- 

 -—^fff^iHgfgg  -J^— 

TOW  10. 


el  nnustvío  de  Torgot  algunos  campesinos, 
dependientes  de  la  abadía  de  San  Claudio. 

En  Alemania  la  emancipación  se  veriGcó  tam- 
bién en  el  siglo  XIII,  y  los  aldeanos,  resealados 
de  la  servidumbre,  se  obligaron  á  pa|pir  Olicauo 
anual  á  sus  antiguos  señores. 

Bstasefaa  tentativas  aisladas,  eome  todas  hs 
demás  cosas  de  aquel  tiempo ;  y  no  llegó  á  to- 
marse una  medida  general  para  abolir  la  esda- 
vitad.  Se  ve,  án  embargo,  disminuir  el  ndmero 
de  los  esclavos  personales  en  los  siglos  XII 
y  Xill,  siendo  reemplazados  por  los  criados  6 
sirvioites  modernos,  que  pueden  dejar  al  señor 
cuando  les  acomoda.  Las  iglesias  que  babian 
cooperado  en  gran  manera  á  aliviar  la  suerte  de 
los  esclavos,  se  quedaran  atrisen  cnanto  se  tnié 
de  su  total  abc4icion;  no  creyéndose  con  derecho 
á  enajenar  lis  pnpiedades,*de  las  cuales  el  ac- 
tual poseedor  se  coiisideraba  solamente  usnftiio» 
tuario.  Ademas,  la  misma  latitud  que  las  iglesias 
coQc^ian  á  los  siervos,  hacia  que  semejante  es- 
clavitud no  pareciese  contraria  á  la  humanidad 
ni  á  la  religión.  Por  eso  se  encuentran  aun  sier- 
vos de  la  gleba  en  Italia  en  el  siglo  U  V.  Ha- 
llándose aquella  comarca  en  contado  con  países 
esU»  Ai»  causa  deque  pudifleea 
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«acar  de  allí  ó  apréndiessQ  á  teocr,  si^oicndo  su  á  donde  el  sultao,  prevaliéndose  de  la  franquicia 
ejemplo,  esclavos  personales,  necesarios  al  lujo  '  de  aquel  puerto,  eiviaba  dos  buques  con  penosas 
introducido;  do  donde  resoltó  que  la  esclavitud  I  encargaiíasdecomjprarlos.  El  estatuto  criminal 
personal  se  prolongase  bijo  la  forma  doméstica.  |  de  Guaova  de  155d  (S)  establece  penas  contra 
En  los  capítulos  del  reino  de  Sicilia,  obra  de  Fe-  ;  ios  que  roben  esclavos,  y  muestra  que  el  sierro 


derico  de  Aragón  en  i2% ,  se  hace  frecuente 
mención  de  esclavos,  basta  cristianos ;  cartas  de 
los  papas  y  contratos  hablan  de  ellos  en  el  si- 
glo aIII;  CDtre  los  VenccíaDos  los  encontramos 
todavía  en  el  siguiente,  como  también  en  el 


era  considerado  como  propiedad  del  señor  (6):  el 
de  1588  declara  qae  poede  venderse  al  esoavo 
cual  una  mercancía,  y  quiere  qae  cuando  oeam 
el  raso  de  arrojar  al  mar  algunos  efectos,  se  re- 
parla el  daño  per  es  el  libram  al  esUlo  antiguo. 


Friol,  sometido  al  patriarca  dé  Aquileya  (1).  comprehemis pecw^muro,argaüOp  joembu, 

Poseemos  un  contrato  celebrado  en  1365,  por  el   -i.-.- — .• 

cual  un  esclavo  consiente  en  pasar  de  un  amo  á 
otro  ^  ImgoVHMsqao  ntre  los  medios  adop* 
tados  para  sostener  la  guerra  de  Chioggia,  fue 
uno  el  de  imponer  tres  libras  de  plata  al  roes  por 
cada  cabeza  de  esclavo  ;  y  hasta  en  1463  los 
Triestinos  se  obligaban  á  restituir  á  los  Vene- 
cianos los  esclavos  desertores  (o). 

En  otros  puntos  de  Italia  se  hallan  en  época  I 
haslanto,  adelantada  vestigios  de  servidumbre  ^ 
doméstica:  los  estatutos  de  Luca  pcrleoecicntes  . 
al  ano  de  1557,  declaran  que  el  dueño  de  una 
esclava  puede  obligar  al  que  la  ba  forzado,  á  ' 
compraría  por  el  doble  de  üu  precio,  y  condenan 
ademas  al  violador  &  pagar  la  untta  de  cíen  fran- 
cos. Las  leyes  genovesas  se  oponían  á  la  tras- 
lación de  los  esclavos  al  territorio  de  Egipto  (4); 
pcrolaprohibickmsedQdia»  llevándolos  i  Gaib, 

(1)  Darc,  lib.  XtX.X.  7. 

((S)  «Ed  Dombre  de  Dios  amco,  ca  mti  j  tresci«nlos )  liv  i  Vm 
del  mtt  dr  (cbrero,  en  ci  despicho  de  la  asa  del  Inrrascriio  nnijno 
Sjuoñ  d«  Imolt,  CD  presencia  del  aablo  y  dUcmo  a.  Jicomcde  lo* 
~    ■  -  ■    -  rdeNjreM.BOBdeVeiiieu;deZ<»r>tP<ula(Bcrdc 


Broal  de  Intola  r 

Corm  y  de  ai  Sjiaon  Infraierilo,  el  ubio  j  diivreto  ttñot  ABdrialo 
BnpdiD ,  hijo  de  a.  lacooe  Brsgadia  de  venleza  de  )a  eonarca  de 

SaaZoiiiii;'ijn,  se  ba  convenido aqaijaoUaeole  coa  m.  Tiuiardído 
de  Meio  de  Venecíj ,  re^peiible  consejero  de  Coron  y  le  ht  vendido 
U  su  c^ciivo,  el  (ui\  liabii  comprado  en  la  Tana  de  ya  Saraynipor 
Ciento  ciDCuenla  asaros  de  pUia  con  utUfaccioa^  íritao  la  coa- 
iMioa  de  dieb»  ««davo,  jr  ba  dado  el  ialbacrilo  a.  Tantardido  al 
Mprncfilo  aelor  Andriolo  eo  pa^o  dd  nCnMo  etclavo  veintina 
4Madaa  de  oro  en  aoneda  coa  aaliafaccim .  d  coal  ewlavo .  tiena 
for  aoabre  Pedro  Rosso ,  y  n  preaesefa  4e  lo*  sopr^aerliot  leaiU 
goc  y  del  dIciweKiavo  u  hito  el  paco,  y  estando  |v>|[ado  y  coa- 
lento  el  dicluxeftor  Audnolo  del  dicho  m.  Tantardiilu,  el  dicho  }c- 
Bor  Andriolo  lomó  de  la  m;ino  al  dirho  Pedro  Itosso ,  su  esíiavo ,  y 
lo  entregó  al  suprascristo  m.  Tinlantidu  ;  \  di'  íudu  enlose  mo$!ro 
ütisféebo  el  dicbo  esclavo  Pedu  llosso  ¿  incLioiUo  hacia  su  seüor 
el  dielM  B.  TaoLardldo ;  oMIgiamie  d  dicbe  esclavo  i  tenerte  por 
n  aaBor,  cono  kabia  unido  ha»la  eMooeea  al  dielw  aeAor  A  ndriolo; 
j  el  dldio  seior  Andriolo  m  obU{4  i  proiejerle  en  sa  posesión  en 
todas  partea  del  inndo  j  n  todos  los  jaieios;  j  ai  al  dicho  ra.  Tan- 
urdido  ae  le  sigoíera  algon  dafio  en  sus  iniereses  6  te  probare  que 
ddidio  CícUvo  ri'i  er;i  *priljdcrj[i,r  iíIü  del  sefior  Andriolo,  ei:e 
M  obllp  i  restiluirle  el  dicJio  pigo  en  XXI  ducado»  de  oro  de  buen 


•Y  fo  Synon,  hijo  de  a.  iacome  de  los  Bruoi  de  Imola ,  por  la 
Inenil  nnorídad  ■«(.  pdbUe»  y  Jaes  ordinario ,  ettne  piócMe  A 
Min.  JwilBMito  ana  Iñ  NpmaEriloa  ni»  aa.  aa.» 

B  Balarlo  m  aeflala  tí  ponto  donde  olorgd  el  instranento ;  pero 
fmé»  infcrirae  ^te  rao  en  Corone  d  cu  sos  cercanías  fS^nt  de  le» 
ttertlti en  iiateclo  Kutcunv .  de  B«nToioNi(  (ohia,  pi^.  35). 

Fa  1367  Beatriz  de  Arbórea,  «ucdihIi  m  de  .N^irbooa , eaancipd 
ona  esclava  ;  Volum^t  guod  quirdam  mnUer  serv t  .■urt  tclata  wslia, 
»eeala  Marcha,  til  el  lit/ra  rt  ipiiltia  alqne  frnMCú  posl  martfiii 
noilram,  UvcAaci  ad  v.  QtUltiu.  £a  ta  voi  Mamuimnio  ciu  cinco 
«arus  de  cohmImcím  «Mm  Ittl  y  %Vn.  En  la  voi  ScUtn*  copia 
■n  diploaa  aacM»  dvtoi  trdrtfotdn  ManeU*  y  pcitenecienie  al 
«AolSn,  por  el  enal  <:e  vende  ona  esclara  de  veinitacbo  aiV»  en 
Ksetla  iorinesde  om :  qojü  era  una  berberisca. 

(3)  FoNtAXiKt,  l)n.  de  Mamadtt.—En  el  lesiamrniodel  faotosn 
Felipe Strotil ,  hecho  en  14  de  miyo  de  l  l'*l ,  s«'  It^o  :  •  Item,  al 
ne0.o  Joan  Grande ,  mi  esclavo .  lego  y  dejo  la  libertad  ,  y  qaiero 
qut  quede  cxfiiio  de  toda  servidimbre  despaesde  r.t  muerte  ,  y  í 
tal  On  y  para  cuando  Ucf  oe  eae  tiempo,  deaae  ahora  le  liberto  y  ab  • 
■Mlwdn  ai  poleatad  y  d«  toda  aañUaabn  m  m  daba ;  y  si  lo 
MOHMcmri»,  MfdlbeMdaio  MMM^cbid  norcMataen 
•M  fNtíuitit  VUM  «M  ato  bnraddfM  te  tab  cmMí  «a 
deace.para  nepoeda  itainMttnryaeKAtttflelHi  ninei* 


sEnvis  MAsaLis  ET  FCBMiNis ,  e(]uis  tt  altís  ani- 
malibus  (7).  Es  probable  que  citos  esclavos  foe* 
sen  de  la  raza  infiel,  prisioneros  de  jSoem 
principalmcDie  ó  arrancados  del  territorio  mn- 
sulmao ,  ca  una  época  en  que  la  tolerancia  reli- 
giosa no  se  conocía  ni  de  nombre  (8) ;  ó  qoízi 
haya  de  entenderse  que  se  habla  de  vasallaje  y 
no  de  servidumbre;  ^ues  que  Bartolo  decía  en  su 
tiempo,  que  no  existían  ya  eselafoo  propiaseiie 
tale?. 

De  consiguiente,  si  recapitulamos  la  historia 
del  pueblo ,  hallaremos  después  de  Cariomagoo, 
anarquía  y  disolución  univer--al ,  ciudades  y  fa- 
milias en  desacuerdo,  caJa  barca,  cadagóer^ 
rero  animado  de  intereses  diversos ,  sin  un  peo* 
samieoto  en  favor  de  la  pobre  plebe.  Veremos 
al  feudalismo  empezar  á  reunir  á  los  duques  y 
condes  con  un  obj^  de  protección  y  de  soti- 
cios  recíprocos :  los  poseedores  de  alodios,  exen- 
tos de  todo  cargo  publico,  independientes eolre 
sí ,  por  lo  tanio  antisociales,  tan  pronto eoo- 
sentian  como  se  encontraban  forzados  a  conver- 
tirse en  vasallos,  esto  es,  á  prometer  lidelídad 
á  un  señor,  en  cnyn  |iroteecioo  hallabin  una 
compensación  de  sus  servicios,  de  so  homenaje, 
de  sus  obligaciones.  El  hombre  prefiere  siempre 
el  estado  social  al  aislamiento,  y  d  gobieino 
feudal  ofrecía  la  mejor  combinación  para  aque- 
lla época  de  esfuerzos  materiales,  la  mejor  au- 
toriáui  pan  dirigir  la  gtiena. 

(5)  üb.  11.  e.SO. 
16|C  S5jr93 

(7 >  Clbrario  tuerta  aIn«M  cacrUma  leaovesaj  de rtimM 
eaelaTM.  Ka  1378  Benveinnda  vcodid  rañaStea  arrata  tum  «da. 
t*m  ie  pnttnle  tttrttnrwm  en  veiatn  v  éu  Rbraa  d»  tncdaaa. 
MMtm  at  omiitlmt  m»fapUi  tetulUi.  iJna  umbíen  it  fnint» 
Tértanrum  (üc  vendida  en  «3»  por  Antonio  de  Sao  Pedro  de 
Arena;  otra  en  l'M  ¡  olra  de  veinte  y  cinco  aftos  en  ti8t,  por  se- 
senta librart  grnove^i,  i;üf  serun  at  iualinenie  I .(Kí  íranto». 

(8)  Meiebor  (iinja  fi\uei'o  prosperfn,  p.  lili  asegura  ijae  «noM 
lareUfton  quien  na  hecho  desaparecer  \i  evSavi:  id  de  la  auyar 
psrte  de  Europa,  sino  el  lento  progreso  de  las  artes  y  del  laja.* 
Gnillerao  Libri  (Méttmn  iet  teteiua  muáémti.  em  lltíU)  se  aa> 
faeru  en  probar  que  nada  ba  beebo  la  igleaia  por  la  eaaaeipadit 
de  m  s  en  o» ,  «no  (jiip  al  contrario  se  opuso  i  ella.  Knue  los  11- 
broi  qjc  e^;e  aator debí*  cunsatlarpan  esrribir  sa  historia,» 
cnenlan  los  de  (;ert)n!mo  Cardan ,  de  ifuien  hablamos  ma*  jdelantf 
Kn  el  lomo  X  ile  la  cdii:i(ta  de  I.von  se  LjII.i  rl  iraudo  Úf  arií»i. 
atermUin  y  en  el  cual,  pin.  51,  quiere  Miw:,  iu  r  la  lesiiiis 
de  loaeaciavos  nalaraiea,  relotaMlo  i  la  l;ieit.i  qne  decUm  i  l<>« 
boabraa  ignalea :  «Bata  clase  de  siervos,  á  üo  de  qae  padtc  padica 


>,p««  ^p«G«i  HBapnMatnryaei«MtarflelHi  tmnth 

pación.» 

( i  I  QhiiJ  scU'  i  sLprr  narigiii  non  lettulHr  :  quod  aliauo  perú- 
najankeuin  non  pomi  deftrrt  wtmatnckot  mam  el  ftcnimuim 

Atextndriam  mitra  mar f  tei  ai    "  "  "   

ÍMU9»im  (aaio  es,  del  Cai/o;. 


>coosid«rarla  propagada  por  la  natarateaa  ] 

•leciUaa,  rae  soprioMa  enteraaenie  por  i  .  

»por  los  qoc  pablicaroo  eonstiUcianes ,  interpretando  ajadla  frssr 
•de  que  a  Im  ojot  de  Dios  ko  iay  ni  e%clat«  ni  ttttt.  ts  lo  Bisa* 
•  i]ue  si  se  tnierpreiara  esta  otra  de  Cristo :  E»  afaeláia  mu  ca- 
'MiráH  ni  terdn  ciuJui ,  dicteotk)  que  el  matrimonio  es  IwMiL  üa 
•jervidumbre  moderada  y  justa  es  util  ai  Estado;  esto  es  tan  cierta, 
•fua  vale  asa  tener  nna  injasu  t  mmodertiia ,  que  tMf  >  <  ;  pac* 
Mliea  de  losbanUIea  íoaron  mas  dichosos,  y  buy  día  lo  toa  las 
•dtmlbboadanoa,  qnahwdeloa  Crtaliaaaa.tvBaianaiiaai- 
illCdla  cloeneateaente  y  da  nna  aaaem  daeiriw  tai  ém  ' 


sleonre  en  lucha,  ii  saber,  la  deljuiaaisoM  asistido  de  ArísUKHrs 
y  la  de  la  religión  apoyada  en  ti  Evangelio^  Por  la  deai 
a  equivale  p 
de  Napoleón 


mentó  contra  la  Iglesia  equivale 
MT.tad  i|ae  el  código 
ladronea  donde  ealá  en  yifor.a 


rana eiio.  Por  la  deada,  el  srii- 
prnninaaiwie  t  aat»  alia ;  «W» «« 
pniéba  «I  feMia»  pM  4dt  iiy 
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it  nrmio.  7?;5 

La  pírhf^  permanecía  aan  fuera  de  Ta  sociedad,  consolidaron  ta  snperíoridad  Imitorial.  ñoco 
y  los  Comunes  trabajaron  k  fin  de  introducirla  '  diferente  de  la  soberanía ,  y  nñn  í  .roaásúnom- 
aieHa.EÉtof  M  fiedfaii  libertad ,  sino  la  igualdad  ,  bre  el  del  castillo  ó  el  del  páís  en  que  dominaban 
tajo  nn  señor;  i:¡e  o  pii.K  s,  (r,  no  á  la  gerar-  De  este  modo  se  organizo*^  la  Alemania.  U  coren 


qiua  feudal ,  ó  que  se  les  permitiera  ocupar  un 
Ingarenetla. 

No  se  obtuvieron,  pues,  con  los  Comunes  las 
rápidas  ventajas  de  una  revolncion  repenti- 
na; pero  tampoco  pesa  sobre  ellos  la  terrible 
responsabilidad  de  una  insurrección  a!  orí  ida. 
Reunidos  para  la  resistencia,  Icnicodo  á  c^ia 
como  primer  deber*  y  á  ün  tiempo  como  medio 
y  ohjclo,  en  ve?,  de  or^ani?;ir,  dehian  Jnsiriiir, 
en  vez  de  fundifj  desuntan.  Se  triunfó  en  aquella 
locha;  pero  el  odio  aobrovirió,  convirtiéndose 
en  causa  de  discordias;  los  patricios,  mal  re 


Da  imperial  continuó  íiemfo  rlrrtiva ,  aunque 
dcinojada  de  üus  mas  ricasiON  as ;  lo»  arzobispos 
de  Maguncia ,  Colonia  y  Tr^veris  se  colocaron 
al  nivel  de  los  duques  de  Sajonia ,  Baviera,  Fran- 
conia  y  Suabia,  asi  como  el  conde  palatino;  los 
prelados  mayores  se  emaociparon  de  los  aboga- 
dos, los  duques  de  los  condes  palatinos;  y  lejos 
de  luchar  entre  sí,  como  cfeia  Otón,  se  dieron 
ta  mano  para,despojar  al  rey. 

El  reino  de  Borgoña  se  extendía  desde  Üasi- 
lea  por  el  territorio  helvciico  y  las  orillas  del 
Ródano,  desde  las  montañas  en  que  este  rio 


primidos,  se  alzaron  y  sajelaron  á  los  Coran-  tiene  su  nacimiento  hasta  donde  desemboca  en 
Bes;  los  reyes  se  engrandecieron  favoreciendo  á  el  mar;  por  el  lado  de  Italia  se  internaba  en  el 


estos;  y  laespada  prolongó  la  guerra  contra  la  valle  de  Aosta  hasta  mas  allá  de  Carema  y 

lodustriay  lacaptadid.  Uan quedado  los  efectos,  lo  demás  tenia  por  límites  las  cimas  de  los  Álp 

ha  quedado  ta  revoludoB  verificada  por  ellos,  la  capital  era  Vieone.  Este  Estado,  comnue»wi 

porque  son  duraderas  y  Ic.íílimas  las  que  me-  de  pueblos  de  origen  y  de  idiomas  diferaitcs. 


joran  la  soerte  de  las  clases  numerosas:  el  es 
eltvo  no  es  ya  una  cosa ;  es  m  hombre ,  elevado 

desde  la  impersonalidad  hasta  tener  un  nomltre 


con  obi«pos  V  prauffc?  po  km^ísinios,  no  podía 
llegar  á  obtener  una  uuidat]  robusta.  Aquellos 
pueblos,  aunque  reunidos  á  la  corona  de  Ale- 
mania en  1033,  estaban  acostumbraffn.  á  h  in- 
dependencia ,  y  se  crearon  condes  soberanos  en 
rvovenza.  en  el  Viennés,  en  Saboya»  en  Lyon, 
en  Borgoña  y  otro"  pnntO'? .  fn?e  despticí  se  con- 
solidaron al  paaaf  a  la  sobcraoía  de  priocipesex- 
I  tranjcros. 

I  Mientras  qac  las  guerras  con  los  pueblos  cs- 
I  lavos  dieron  importancia  á  la  caballeria,  preva- 
;  lecieron  en  los  ejércitos  los  nobles,  que  eran  los 
I  únicos  que  podian  servir  eo  nqnclla  arma;  por 
■  lo  lanto,  exigían  de  los  derná^  hombres  libres  de 
Al  frente  del  sistema  feudal,  cuya  superlori-  su  distrito  una  retribución,  que  luego  se  con* 
dad  era  roas  bien  ideal  que  efectiva',  se  hallaban  virtió  en  impnesto  permanente,  obligatorio  para 
la  Iglesia  y  el  Imperio;  y  ya  hemos  visto  como  todo  el  que  no  empuñase  las  armas, 
aquella  fue  elevndfa  al  colmo  de  la  prosperidad  Peí  o  ai  mismo  tiempo  que  se  debilita!>a  el 
por  Gregorio  Yli,  que  se  dedicó  á  sustraer  el  poder  real,  el  tercer  estado  se  elevó  también 
poder  cclesiásüco de  la  dependencia  de  losprín-  en  Alemania;  y  Enrique  IV,  por  rccooocimiento 
cipes,  V  á  n  unir  on  m  ino  de  los  nondíices  la  hacia  las  ciudades  que  le  hablan  favorecido  en 
autoridad  diseminada  entre  los  individuos  del  su  cuestión  con  el  papa,  les  concedió  algunos 
alto  clero.  Bemosobserrado  también  las  guerras  privilegios,  declarando  libres  á  los  artesanos  y 
producidas  por  el  primero  de  estos  pensamien—  negociantes,  y  confiriendo  á estos,  en  toda  sa 
tos;  de  modo  que  el  emperador  de  Alemania  se  plenitud ,  los  derechos  de  ciudadanía.  Asi  ser-< 
encontraba  combatido  por  el  papa,  que  quería  vían  de  contrapeso  á  los  va^allos;  sin  que  por 


propio:  y  los  esfuerzos  hechos,  la  sanj^  derra* 
maoa  y  las  minas,  nada  parece  demasiado  ft true- 
que de  haber  alcanzado  este  fin  sacro^^nnio  A 
los  Italianos  no  les  dejaron,  es  cierto ,  una  pa- 
tria ;  pero  les  devana  á  la  menos  la  dignidad  de 
hombres. 


aPITDLO  IVIII. 


ui^iiit:?.  .i^.i-i.>^  ..  ..  j  v.^  .V,  ,  ,.^,  ,1 ,  cujLia::.  inmediatamente  al  golé  dcl  lopo* 
pcradores  sálicos,  la  política  interior  consistía  rio,  se  erigieron  en  repúblicas, 
en  atacar  las  pretensiones  de  los  barones ,  tanto  No  eran  convocadas  á  las  dietas,  en  atención 
alemanes  como  itali  ¡niK^ ;  la  exterior  ra  ise^u-  k  que  fuera  de  Italia  no  se  conocía  (a  costumbra 
rar  las  fronteras  de  Alemania,  sometiendo  y  con-  de  hacerse  representar  por  diputados;  v  aunque 
virtiendo  á  los  Eslavos  y  á  los  Húngaros,  en  ro-  todo  ciudadano  tenia  derecho  de  intervenir  en 
bustecer  el  poder  imperial  en  Roma ,  y  en  con-  tales  reuniones  disuadíales  de  ello  el  gasto  oon< 
quistarlas  provincias  griegas  de  Italia.  Habiendo  siderable  que  exilia  la  traslación:  de  manera 
zozobrado  las  expediciones  intentadas  con  este  que  la  asamblea  se  reducía  casi  á  priocipes  y 
último  objeto,  resultó  do  a  tií  i  n  i  notable  dis-  grandes,  y  se  llamalia  pof  lo  misfflo  uórte 
minucion  de  fuerzas  para  el  poder  germánico  al  (Hoftag). 

otro  lado  de  los  Alpes;  luego,  la  muerte  pre- 1    Enrique  V  ,  que  bajo  pretexto  de  excomu-  Knriioo 
matura  de  Enrique  III ,  la  larga  regencia  y  el  nion,  se  habia  rebelado  contra  su  padre,  y  ha* 
medio  si^lo  de  borrascas  sucesivas,  restituyeron  ¡  bia  sido  terrible  inslriimento  del  castigo  im-  - 
sn  audacia  á  los  barones,  que  hicieron  entonces  puesto  á  las  faltas  de  aquel  principe,  ca  cuanto 
bendilanofl  ms  feudos ,  usarparoo  las  regulas,  I  se  ciSá  la  corona»  t«YO  que  continuar  la  gnem 
lonoui.  35* 
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7M  »oa  XI. 

con  los  feadatarios;  pero  el  éxito  de  las  armas .  ornau. 
no  le  fue  favorable  en  Alemania ,  como  tampoco  j  Homa. 

en  Moia  y  en  Haagria ,  donde  quería  sostener  |    El  papa,  anitldo  ooo  totes  medidu,  deipiui 


1  alidoi;  yci  mgái^pBm  ecraná 


de  Us 
imrMlk- 


t 

tlll. 


las  pretensiones  imperiales.  En  seguida,  no  obs- 
tante haberse  Cngido  por  ambición  dócil  á  la 
santa  sede,  renovó  sus  dispatas  con  esto,  pre- 
tendiendo óue  le  corresponaia  dar  la  investidura 
i  los  prelaaos.  y  exigir  el  homenage  ligio. 

raemi  II,  oeaeoso  de  tennhiar  ami^ble- 
mente  tan  escandalosa  cuestión,  se  disponía  á  ir 
eo  persona  á  Alemania,  pero  informado  de  la 
ebstiDadon  de  Enrique,  se  dirigió  á  Francia  y 
convocó  en  Troyes  nn  concilio,  el  cual  prohibió 
nuevamente  las  investidoras  isiicales.  Los  emba- 
jadores de  Enrique  dadararan  qoe  este  no  con- 
sentiría  jamás  que  se  tratase  en  un  territorio  ex- 
tranjero asunto  de  tal  importancia ,  y  que  el  em- 
perador iría  á  Boma.  Eo  efecto,  pasó  los  Alpes 
á  la  cabeza  de  treinta  mil  hombres,  siendo  re- 
cibido con  honores  por  todas  las  ciudades  lom* 
bardas,  excepto  Milán  y  Novara;  esto  última 


de  haÍM!r  permanecido  selento  días  prisionero, 
firmó  un  privilegio,  conviniéndose  en  que  los 
obispos  y  los  abades  soríu  debidos  libremente 
y  sin  simonía ,  pero  con  consentimiento  del  rey, 
el  cual  los  investiría,  entregándoles  el  anillo  y 
el  báculo;  enseguida  elpapAdeUaeoiisa^arios. 
Entonces  Pascual  volvió  á  entrar  en  Roma,  y 
consagró  allí  á  Conque;  pero  apenas  hubo  este 
partioo,  los  cardenales  que  no  se  hablan  adhe- 
rido al  convenio,  trataron  de  disuadir  al  papa; 
v  no  queriendo  Pascual  declarar  que  aquel  le 
habia  sido  arrancado  con  violencto,  se  itwísioo 
en  el  palacio  de  Lelran,  anularon  c1  acta,  y  el 
arzobispo  de  Viena  pronunció  la  seateoaa  de 
exGomonioB  contra  el  emperador. 

Yióse ,  pues,  Enríque  envuelto  en  las  mismas 
dificultades  que  su  padre ;  porque  los  arzobispos 
de  Maguncia  y  de  Colonia  al  frente  de  muaiss 
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fue  destruida,  y  el  emperador,  provisto  de  di-  prelados  descontentos  de  su  orgulloso  carácter, 
ñero  y  de  tropas  que  le  suministraron  los  demás,  i  te  amenazaron  con  renovar  las  escenas  pasadas, 
 ó  que  Bo  eicitoroDáto  rebelión  á  los  príncipes  de  SaíoBii, 


adelantó  basto  Sutri.  Allí  manifestó 
cederia  ninguno  de  los  derechos  ejercidos  por  '  y  veríficaron  excursiones  eñ  las  tierras  del  em- 
sus  predecesores ;  mientras  que  Pascual,  desean-  i  perador  para  vengarse  de  las  devastaciones  cui- 
do la  pas  á  toda  costa ,  llegó  basto  proponerle  >  sadas  por  Enrique  en  las  de  ki  cenliBdefados. 

3 ue  los  eclesiásticos  harían  cesión  oe  todos  los*    La  situación  se  complicó  aun  roas  con  la  muerte  dm- 
ominíos  temporales ,  igualmente  que  de  los  va- 1  de  la  condesa  Matilde.  Esta  riquísima  señora ,  á  ^ 
salios  y  castillos  qoe  banian  recibido  de  losem- 1  quien  hemos  visto  represenUr  un  papel  impor-  mém 

Seradores,  contentándose  las  iglesias  con  los  •  tante  en  la  cuestión  de  Gregorio  Vil  con  Eari- 
ietmos  y  las  tierras  procedentes  de  partícula-  que  IV ,  poseia ,  ademas  del  marquesado  de 
res,  siempre  qoe  el  emperador  rennciase  alj  Toscana,  del  ducado  de  Loca  é  inmensas ht- 
derecho  inmoral  de  las  investiduras.  redades,  á  Parma,  Módena,  fteggio,  Ferrara, 

Los  poutífices  en  aque!  litigio  se  mostraban 
ágenos  4  to  ambitíon ,  pues  renunciaban  á  todos 
los  bienes  temporales  con  tal  de  obtener  la  li- 


un. 


Cremona,  Espoleto  y  otras  ciudades,  j  desde  el 
año  pre<^dente  tenia  tambíeii  bajosam)enden-' 

da  á Mantua  (1).  Aso  muerte, dejó  por  heredera 
bertad  de  las  elecciones;  pero  Pascual,  llevado  1  de  todas  estas  posesiones  á  laSsnta  Sede;  pero 
del  celo  por  extirpar  la  cizaña,  y  Heno  dd  re-  Enrique  V  pretendia  los  domink»  como  feudos 
cuerdo  de  la  pobreza  apostólica,  no  pensaba  en  '  que  debían  volver  al  Imperio,  y  los  bienes  alo- 
la  imposibilidad  de  despojar  de  sos  dominios  á '  diales  en  calidad  de  próximo  paríente  de  la  di- 
tantos señores  eclesÜsucos  (xiderosos,  ni  cal-  '  funta  condesa. 

culaba  la  oposición  que  semejante  medida  ha-  !  No  era  fácil  esclarecer  la  verdadera  índole  de 
liaría  en  ios  nobles  del  estado  seglar,  ai  ver  que  i  unas  posesiones  que  habían  permanecido  en  las 
les  lUtoba  aquel  medio  de  colocar  á  sos  hijos  |  mismas  manos  durante  tantos  siglos ,  y  cMUiJo 

segundos.  Enrique  creyó  estar  soñando  al  ver '  los  decretos  imperiales  habían  reunido  á  veces 


que  se  le  presentaba  tan  buena  ocasión  de  res- 
tituir á  la  corona  los  muchos  feudos  que  los  re- 

Ífes  habían  concedido  á  los  eclesiásticos ,  cuando 
es  importaba  que  estos  sirviesen  de  contrapeso 
á  h»  señores  del  estado  seglar;  de  consiguienie 
m  firmó  el  contrato,  salvo  la  aprobacíoo  de  la 
Iglesia  y  de  los  príncipes  del  Imperio. 

Ambís  se  drralgó  esta  aeoBtedmlento.  tos 
Bóbies  empezaron  á  murmurar  y  á  oponerse;  los 
dUspos  r(^amaron  las  regalías  que  se  hallaban 
posevendo;  el  papa  eieiló  4  Bonque  4  renun- 
ciar á  las  investiduras ,  y  este  se  negó  á  ello,  mien- 
tras 00  se  llenase  la  condición  estipulada:  de 
tado  lo  cnal  resultaron  desórdenes  y  taonutos, 
propagándose  estos  al  pueblo,  que  descontento 
de  los  Alemanes  j  groseros  y  ébrios,  comenzó  á 
degullulos,  corriendo  ta  sangre  por  Roma.  En- 
ríque se  apoderó  del  papa  y  de  los  cardenales, 
á  quienes  retuvo  en  clase  de  rehenes,  y  aunque 
herido  y  derribado  del  caballo,  salió  de  to  du- 
dad, Uevándeodes  consigo,  «Bspejsdos  de  sos 


los  feudos  á  los  alodios,  ó  se  habían  aglomerado 
4  los  feudos  propiedades  alodiales;  pero  Enrímie 
zanjó  la  cuestión  como  rey,  pasando  á  ¡tana, 
apoderándose  de  ta  herencia  y  amenaxando  al 
pontífiee  ooo  voWerte  4  haoer  jprisionefo.  Pas- 
cual, CD  un  nuevo  concilio  celebrado  en  Letrao, 
anuló  el  privilegio  de  Solri ,  oonürmó  cuanto 
hablan  eieootado  sus  legados ,  y  al  acercarse  d 
emperador ,  hoyó  al  Monte  Casino  ,  poniéndose 
bajo  la  protección  de  los  Normandos.  Enrique 


(1)  Pnrmeéi»  mhmmbíT  Mm/i 
r>/i  BecletUi  tuetí  ftfri,  permmni 


ttmrtnhm  mnnrn.itiitldh 
....  .mm^m  r*...,  ^  Mma/tw  íomm  ettftrtí  f*- 

pm  Vil,  Mwi«  mét  jnre  pr«pr¡eUrío,  <«m  f*ie  rwm  kant- 
ram  ,  f  mam  m  fu*  m  émleo  aremulura  eram,  nte  jura  tuc,  cifi* 
mi$,  tivf  alio  ^uonmfue  jure  ai  me  pfrtlnnt,  ti  itm  ta  qva  ti  ktc 
parte  montuim  hatetam ,  f*am  illa  fia  ím  ultraacnJanú  partitn 
ad  me  perttnere  náékantttr.  Parece  ose  U  condesa  balüa  beclio  Ji 
éamOm  «liMipo  d«  Grrtorto VH;  pera  habiéadowMrÍMtal 
4m«MHM,1»NM«S«i  lin,!  favor  de  PaseotlU.  KmSot- 
n»9to  ae  «MiMln  ti  lo  del  poeaa  de  Ocoizxooe ,  Setipl.  tur. 
Ital.,  tan.  V.  Mf °  Po«d«  "oy  bien  ser  Ailio;  pera  m  ail  la 
Bacloa ,  paea  %w  sr  pr>)do]o  IniDedUtamrnte  dejpofí  de  la  aseite 
deMaliiJc,  jr  m  bitn  cierto  qae  se  cae>tiOi':i'i  acerca  deia  rl* 
leMloo  «MdeMa  dáñela,  iaaáa  m  p«o  ea  dada  ra  wncidad' 
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cotró  eo  Roma,  exigió  y  logró  ser  coronado  oue- 
Tameote;  después ,  como  el  papa  habia  creado 
muchos  descontentos  nombrando  prefecto  de  la 
ciudad  á  Podro  León  ,  descendiente  de  judíos, 
el  partido  imperial  aplaudió  la  conducta  ae  En- 
rique y  rechazó  á  Pascual  cuando  trató  devolfei; 
de  modo  que  este  murió  fuera  de  su  sede. 

Le  sucedió  Gdaslo  II ,  á  auien  Enrique  pro- 
puso renovar  el  privilegio  de  illi;  y  viendo  aue 
sometia  el  negocio  k  la  decisión  de  un  concilio, 
el  emperador  volvió  á  Roma.  Entonces  Cencio 
Fraogipani ,  gefe  de  la  faccioD  imperial,  renovó 
la  escena  de  otro  Cencio,  arrastrando  al  pontífice 
por  los  cabellos  desde  la  iglesia  hasta  su  palacio. 
El  pueblo,  guiado  por  Pedro  León,  se  lo  arrancó 
délas  manos;  pero  Enrique,  haciendo  que  los 
jarisoonsaltos  declarasen  ilenil  la  elección  de 
«elasio»  escogió  por  papa  á  Uauricio  Bourdin, 
bajo  el  nombre  de  Gregorio  YIU.  Gelasio  huyó 
i  Francia,  donde  le  sorprendió  la  muerte,  y  los 
cardenales  designaron  para  que  le  sucediese  ¿ 
Calixto  II,  qnien  celoso  de  la  integridad  de  los 
derechos  eclesiásticos,  pero  mas  hábil  que  sus 
antecesores,  negoció  un  acomodo  con  Enrique. 
Habiendo  sido  infructuosos  sus  esfuerzos,  ¿  inten- 
tando el  emperador  apoderarse  de  su  persona,  le 
excomulgó,  y  también  al  aotipapa,  elcualhoyendo 
de  Roma  ai  acercarse  Calixto ,  fue  preso,  vuelto 
á  conducir  ¿  la  ciudad  en  medio  de  la  mofa  de 
todos,  y  encerrado  en  un  convento. 

Calix'to  verificó  su  entrada  en  Roma  con  la 
solemnidad  propia  del  acreccnlamicolo  de  las 
riouezas  de  la  Santa  Sede;  los  pueblos  que  ocu- 
IMban  los  distintos  barrios  de  la  ciudad  eterna, 
rivalizaron  en  lujo,  excediendo  á  todos  los  Amal- 
fitanoi,  qoeadoroaron  las  plazas  y  las  erilea  con 
telas  y  ñaños  de  seda,  y  perfumaron  el  aire  con 
b^a^e^lilos  de  plata  y  oro.  Guillermo,  duque  de 
Pulla,  y  Jordán,  príiicipe  de  Capua  acudieron  á 
prestar  a!  papa  homenaje  y  fidelidad  contra  todo 
nombre,  y  él  les  confirió  la  inveslidura  del  ^oo- 
(UoB  de  la  Iglesia.  De  este  modo  se  halló  ro- 
deado de  fuerzas  normandas  pan  sosteaer  las 
guerras  de  la  libertad. 

Estas  no  asnslami  tanto  á  Enrique  como 
la  excomunión  del  papa  que  le  hacia  experimen- 
tar todos  los  infortunios  que  babian  afligido  á  su 
padre ;  tnid,  pues,  de  pwerse  de  acuerdo  con 
ios  barones  confederados,  y  se  firmó  en  Wurz- 
borgo  una  paz  púbfica ;  a  la  que  siguió  otra  con 
el  papa.  La  dieta  reunida  en  Worms  confirmó 
si  concordato,  por  el  cual  el  emperador,  absuel- 
lo ,  renunció  ci  derecho  de  dar  la  investidura 
del  anillo  y  el  biaúo;  d^ó  á  las  iglesias  la  li- 
bertad de  elección ,  y  prometió  devolverles  las 
relias  usurpadas  al  estallar  la  guerra.  Por  su 
parte  el  papa  oomiiitié  que  loa  prelados  de  Aie- 
maiiia  fuesen  elegidos  en  presencia  del  empera- 
dor, ón  violencia  ni  simonía ;  que  después  de 
verificada  la  eleoek»,  aceptasen  del  emperador 
las  regalías,  ó  como  se  diría  ahora,  las  tcmpo- 
laüdades,  mediante  el  cetro ,  y  le  prestasen  tos 
servidos  qne  le  eran  debidos ;  l  diferencia  de  lo 
que  sucedía  en  Italia,  donde  la  investidura  era 
posterior  k  la  consagración.  Al  mismo  tiempo  se 
coDftrinal»  el  piiiier  eoidllo  omiénMO  deLe- 


BNftlQüC  T.—LAS  limSTIDOIIAS. 


Aquí  termina  el  primer  acto  de  la  guerra  de 
las  Investiduras ,  la  cual  habia  durado  cuarenta 
y  ocho  años ,  manchándose  con  sangre  é  intri- 
gas. A  Calixto  perteneció  la  gloria  de  aquel  conve- 
nio ,  por  el  amor  á  la  paz  que  mostró  constan* 
teniente;  pero  toda  la  ventaja  fue  del  poder  se- 
glar, pues  el  emperador  no  cedió  en  ninguna  de 
sus  pretensiones,  y  su  presencia  en  las  eleccio- 
nes le  permitía  ejercer  una  especie  de  soprema- 
cía,  y  dirigir  los  sufragios  á  su  antojo.  Pero  la 
Iglesia  no  aspiraba  á  adfiuirir,  solo  quería  que- 
dar libreen  las  cosas  espirituales,  y  en  esta  parte 
se  enconlraba  satisfecha.  Posteriormcnlp  ciem- 
perador  Loiario  II  se  dejó  inducir  á  renunciar 
el  derecho  de  asistir  á  las  elecciones ,  y  fne  trans- 
ferido al  papa  el  de  decidir  las  dispulas  que  de 
ellas  se  originasen.  Las  rentas  de  las  abadías  y 
de  los  obispados  vacantes  se  reservaban  para  los 
príncipes,  asi  como  los  espolios  de  los  obispos  y 
de  los  abades ;  pero  también  de  esto  fueron  pri- 
vados poco  á  poco  los  monarcas. 

Y  no  fue  en  Alemania  solamente  donde  los  pa- 
pas se  esforzaron  á  tín  de  sustraer  las  eleociones 
de  la  influencia  dircela de  los  príncipes:  üriia- 
no  11 ,  en  el  fimoso  conrilio  de  Clermont  (1095), 
prohibió  todo  juramento  de  homenaje  ligio  pres- 
tado por  nn  eclesiástico  á  uo  príncepe  (1).  En 
c«)08ecuencia  San  Anselmo ,  arzobispo  de  Can- 
torbery  se  lo  negó  á  Enrique  I ,  usurpador  del 
trono  de  Inglaterra ;  por  lo  cual  le  fue  secues- 
trada la  sede,  y  sufrió  el  destierro,  hasta  qne 
Pascual  II  puso  término  á  la  discordia ,  con- 
viniendo con  el  rey  en  que  los  obispos  y  abades 
prestasen  el  homenaje  antes  de  la  consagración; 
pero  sin  que  él  les  confiriera  la  investidura  me- 
diante el  anillo  y  el  bienio. 

Esta  ceremonia  no  se  habia  usado  nunca  ma- 
cho en  Francia,  y  hasta  cayó  en  olvido  en  tiem- 
po de  los  primeros  Capetos;  pero  cuando  se  pro- 
mulgó el  cánon  del  conrilio  de  Clermont,  los 
obispos  normandos  lo  extendieron,  estableciendo 
que  c  ningún  sacerdote  róese  hombre  de  un  lego» 
cual  si  encontrasen  poco  decoroso  que  manos 
consagradas  á  Dios  ysanlilicadas  por  la  unción, 
llegaran  á  colocarse  en  manos  profanas,  y  quizá 
en  las  de  un  homicida  ó  de  un  adúltero.  Sin  em- 
bargo, los  reyes  se  opusieron  á  que  tales  prescrip- 
ciones tuvieran  efecto,  y  también  en  este  ponió 
se  arreglaron  las  cosas  igualmente. 

Cuando  luego  el  poder  real  triunfó  del  de  los 
barones  en  Francia  y  en  Indaterra ,  el  dero  b- 
voreció  este  cambio  verificado  en  el  derecho  pú- 
blico ,  aproximándose  al  trono ;  ai  contrario  de 
la  Alemania,  donde  se  nantnvo  al  nivel  de  los 
vasallos,  que  se  puede  decir  habían  llegado  á 
ser  verdaderos  soberanos ,  hasta  que  Rodulfo  de 
llabsburgo  aseguró  para  siempre  el  trono  ásn 
familia.  En  los  reinos  de  Hungría  y  Polonia  y  en 
los  tres  de  la  Escandinavia,  los  reyes  tomaron 
poca  parteen  los  negocios  ecleslilttoos,  y  el 
húngaro  Colonwn  lenootíó  Ubranente  A  lis  in- 
vestiduras. 

Los  Normandos  avnqne  sostenedoras  del  pon- 
tífice contra  sos  enemigos,  se  sentian  poco  dis- 
puestos á  condescender  con  él  en  lo  interior  de 
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sui>  posesiones,  y  á  recibir  legados  en  los  paises 
que  sus  aimas  habían  arrancado  á  los  intieles  ó 
a  los  Griegos,  y  devuelto  ála  verdadera  Tsrle^ia. 
Por  Unto  Urbano  II,  á  ííd  de  aplacar  á  tíogcr, 
le  conecdíó  lo  (|uc  «^e  llamó  después  tri^mm  áe 
¡a  monarquia  de  Sicilia,  e^to  es,  que  él  y  sus 
desceadientes  di»frulascn  del  titulo  de  legados 
hereditarios  ó  perpetuos  de  la  Santa  Sede:  y  en 
caliJaddetales,  llevaban  en  lasfuncionc^  '^nlem- 
nes,  sandalias,  anillo,  báculo,  mitra,  dainiaii-  |  la  casaSaiica,  tomó  el  tilulo  de  rev  de  Italia,  y 
ca  (1):  y  basta  eireínado  de  Felipe  II,  las  süpli-  { se  biso  coronaren  Monza  y  en  Milán  por  el  ar- 
cas sobre  npnriosccl  clásticos  se  dirigían  áellos  zobispo;  pero  IloTiorio  H  "^e  negó  á  reconocerle, 
con  el  titulo  de  Ifcati&imo  padre.  También  los  como  lambiea  las  ciudades  de  Novara,  Pavía, 
condes  dhf  Aimsa  tenían  el  títalodepríncipesde  I  Cremooa.  Placencia,  Brescia,  enemigu  i ' 


XI. 

lo  cual  entre  las  dos  casas  principió  la  enenús' 
tadque,  variados  después  su  naturaleza  y  objeto, 
perturbó  la  Alemania  y  la  Italia  con  el  nombre 
de  (j  uclfos  y  Gibelinos,  llamados  asi  losprimcroi 
por  la  Ihnulia  ¿  que  pertenecía  Enrique,  y  los 
segundos  por  el  castillo  de  WaMngeo  de  kM 
Hohenstaufen. 

Conrado,  duque  de  Franconia,  hermano  de 
Federico  \'  ht^redcro  de  !ns  bienes  alodiales  de 
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Capua,  por  ¡a  grada  de  />i>?,  que  les  había  pon-  de  Milán ;  de  modo  qnc  Conndo  tuvo  qie  repa- 
ferido  Nicolás  II:  basta  que  el  anlipapa  Anade-  sar  los  montes  con  las  manos  vacías, 
to  II  concedió  á  Roberto  Guiseardo  ei  de  rey  de  |    Tampoco  Lotario  disfroid  tranquilamente  del 
Sicilia,  la  investidura  de  la  Pulla,  de  la  Calabria,  reino  de  Italia.  Mientras  que  algunos  carden:? 
de  Salerno,  con  la  soberanía  del  ducado  de  Ná-  Ies  habían  reconocido  ai  papa  Inocenio  U,  otro» 


poles  y  del  Principado  de  Capua:  tal  Ara  el  ori- 
gen del  reino  de  las  Dos  Sicilias.  Inocencio  II 
declaró  la  guerra  á  Uoger,  si  bien  tuvo  la  mis- 
ma suerte  que  su  predecesor  León  IX ,  y  supo 
como  él  sacar  provecho  de  su  situación ;  í  ues 
habiendo  caído  prisionero  con  muchos  cardena- 


proclamaroná  Anacleto  II,  hijodePedroLeótt(f>: 

pero  aquel  atravesó  los  Alpes,  mediante  h  rlo- 
cuencia  de  San  Bernardo,  se  lúzo  reconocer  por 
fosreyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  y  por  el  em- 

{¡eraJor.  r!  cual,  aliándose  con  él  en  Lieja,  mar- 
cho á  Italia  para  ayudarle  contra  el  antipap, 


les,  celebró  la  paz  con  Roger,  renovándole  la  sin  que  le  acompañase  ningún  caballerodeSúante 
investidura,  bajo  la  condición  de  que  prestaría  ni  deFranconia.Sinenibargo.habiéndolecerrado 


homenaje  al  pontífice  y  le  entrepna  seiscientos 
schifati  de  oro.  Asi  quedó  couürmada  en  aquel 
reino  la  soberania  de  la  Santa  Sede ,  que  esta 
había  adquirido  ya  medio  sip;Io  antes. 

Enríque  Y ,  principe  ambicioso  y  avariento, 
pero  activo  y  astuto,  despreciador  de  la  luna  pú 


Milán  suspuertas,  no  pudo  hacerse  coronar  rey 
de  Ita  lia .  Eq  Roma  Anacleto  rechazó  conlasarma» 
las  de  su  competidor,  fortificándose  en  San  Pe- 
dro y  en  el  castillo  de  Sant'AnpcIo.  Inocencio 
se  establ^ió  en  el  ualacio  de  Letran,  donde  co- 
ronó á  Lotario,  y  donde  después (1139)  rcl  hni 


Dlica,  sobrevivió  poco  tiempo  al  convenio  con  el  el  XI  concilio  general  con  dos  mil  prelados  a 


papa,  y  en  él  se  extinguió  la  estirpe  de  Franco- 
nía,  onrante  un  siglo  reinante  en  Alemania. 


CAPITULO  XIX. 

Lfliarloll.— Conríilo  lli 


burg.  El  legado  pont  i f  i  r  ¡  i  i  fU 


ciilrt elección;   casa  de  Hohenstaufen,  volvió  al  frente  de  un 


Milán  se  decidió  á  su  favor 
enemigas  Crcmona ,  l'arraa  y 


se  le  declararon 
Placencia,  á  las 


tin 


lia. 


lis 


los 

cuales  dijo:  üíéeis  que  Roma  es  ¡a  i  apual  del 
mundo;  que  las  digni(Uiiks  eclesiásticas  se  retí- 
ban  con  elpermípi  del  Sumo  Pontífice,  á  manera 
de  feudos,    que  sm  tal  requisito  m  pueden  po- 
seerse legittmanmte. 
Tlahií^ndose  tratado  entonces  de  laherencia  de 
Lm  Bávaros,  los  Sajones,  los  Francos  y  los  la  condesa  Matilde,  Inocencio  confirió  la  inve&- 
Soabes,  con  quienes  se  hallaban  quizá  mezcla-  !  tidura  de  aquellos  dominios  á  Loiario  dorante  sn 
dos  y  confiindidos  los  Frisones ,  lf>-  Lorrno-íf»-;   ^  ¡da,  vdespues  de  él  al  duque  de  Baviera.enda- 
y  k¿  Turingjos,  se  reunieron  para  nombrar  un  se  de  feudos  de  la  Iglesia,  á  la  cual  debían  pagar 
Uterto  sucesor  á  Enriqne.  Loe  nobles  en  númerode  se-  |  cien  mareos  de  plata  al  año:  y  se  acordó  que  des- 
U«    te  Ata  mil,  inclusa  la  comiti-n,  relebraron  la  pues  de  la  muerte  del  último  volvería  la  heren- 
asamblea  en  Maguncia,  á  )a£  dos  orillas  del  Uhio;  cia  á  la  Santa  Sede.  £1  emperador  se  babia  con- 
y  después  de  haber lospríneipesdisputandosepa- !  rertido  de  este  nodo  m  vasallodel  Ptatífioe  (3). 
fadamente  acerca  de  la  elección,  la  encargaron  ñ      El  parti  lo  d  ■  Anacleto  tornó  á  levantar  pronto 
diez  personas,  cu  vos  sufragios  recayeron  en  Lo-  ,  lacabcza,  de  modo  quelnocencioioTocéelsociM'- 
fario,  duque  de  ^ajonia,  déla  casa  de  SoppUn-  ;  ro  de  Lotario,  quienhábiéndeeereeonciNadacon  la 


en  seguida  sepidio  al  papaque la  conhrmase,  y  el  i  ejército  mas  numeroso  que  el  que  babia  traído 
principe  electo  prometió  no  cansar  con  sn  pre-  ;  antes,  pero  el  éxito  de  esta  expedición  fue  poco 

sencia  ni  la  de  sus  comisionados  obstáculo  aigu-  '  mas  feliz  que  el  obtenido  en  la  jirimera.  Como 

no  al  nombramiento  libre  de  los  prelados.        i  j.  -  v^     _  .  r          .  ■  .  j  .^.  

Lotario  resignó  elducado  de  Sajonia  y  muchas 
otras  de  sus  posesiones  en  su  y  erno  Enrique,  du-  ;  cuales  sometió  con  la  fuerza  de  las  armas;  diri- 
que  de  Bavíera,  de  la  casa  GUelfa,  que  llegó  á  ^  gíéndosc  liiepn  á  las  comarcas  meridionales  á  fin 
ser  la  mas  rica  de  Europa  y  la  mas  poderosa  de  \  de  hostilizar  a  los  Normandos,  obligó  a  Koger 
Alemania*  Estos  dominios' le  fueron  disputados  '  '     "  ^  •-- 
por  Federico  el  Tuerto  de  Bohenstaufen ,  duque 
de  Suabia,  uno  de  los  aspirantes  al  trono,  por 

(li  C«n  f*Ui  iDMgnijs  nün  representadut  el  tej  Rocer  en  ci 
Uoulo  «e  Noanal.  j  (iniUermo  ei  ta  Nartorm  ex  Memo:  el 
eadÍTer  de  Federico  n  ím  biUldo  toú  íu  «MMini  paMJSealcc 


á  huir  é  Sicilia,  y  quiiá  hubiera  cona^ido  en- 

t 

(il  l'ufdp  ralrulir>p  fl  p.irlnlii  nuc  sjcaria  \oltjliT  (te  i»n  fif  j 
,  )»4le.  Sil  filoioft*  no  te  penaitia  ver  que  ÁDaflrio  iit  eti/adíe  ai 

I    (^Sie  acontccimiealo  e»Ü  rqpreseuUdo  en  el  palacia  ée  L«- 
!  tren,  eo  oq  coadr»  ei  «•  Lriart»  NCibe  la  cacoatSe  nMiM 
UM,  jdoDdeieimailflmnoi:         .  . 
1  iieg9iiág§títfimtíar»imrHmartUimrm, 
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IDTARIO  11.- 

(onces  dc&truir  a(|uelia  doniiiiacíuo,  .^i  üo  5c  hu- 
Iriese  empeñado  en  una  disputa  con  el  Ponlifice 
sobre  la  soberanía  de  los  ducados  de  Pulla  y  de 
Calabria.  Después  de  largas  contestaciones,  se 
eoavitto  eo  que  el  nuevo  duque  Rainulfo,  conde 
de  AvelUno,  n«c¡b¡ria  la  investidura  juntamente 
del  cmpersMlor  y  del  papa,  y  que  ambos  tendrían 
el  gonnlon  de  la  Iglesia  al  tiempo  de  entre- 
gárselo. 

Los  derechos  del  papa  y  de  su  cúinpeliddt 
Anacleto,  babiaii  sido  aometidoe  al  eiimea  de 

San  Bernardo,  que  en  aquella  épora  se  prc?en- 
taba  como  r^ulador  de  las  cosas  de  Italia,  y  (|ue 
habieiido  dado  la  moa  á  Inocercio  II,  hizo  ne- 
gar la  ohediencia  al  aatipapa.  Lotario  se  voh  ¡a 
á  sus  E&lados  con  poca  «bría  y  menos  fruto, 
cuando  murió  cérea  de  Trento:  ftw  valiente  y 
hombre  de  honor,  amante  de  la  justicia ;  pero 
no  estaba  dotado  de  todo  el  v  i¿or  que  ia  época 
remiería. 

£1  gUeUo Enrique  de  Ba>íera,  su  yerno,  que 
recogió  y  llevó  las  insignias  imperiaies,  habtia  i 
sido  elegido  para  sucederle ,  si  sus  riquezas  no 
hubieran  infundido  recelos  en  ]i)>  barnur' , ;  los 
cuales  prefirieron  nombrar  a  Conrado  de  t  ranco- 
uta,  con  ({uicn  subió  al  trono  la  casa  de  Uohens- 
taufen,  aue  lo  ocupó  hasta  12>í.  Elefíido  sin  el 
voto  de  la  facción  contraria,  juzgo  conveniente 
debilitar  el  poder  de  Enrique,  intimándole  que 
cediese  uno  de  sus  ducados,  y  destino  la  Sajo- 
nia  á  Alberto  el  Oso,  de  la  casa  de  Anhalt;  y 
como  Eurituic  se  resistiese,  le  desterro  del  Ln- 
perio,  dando  el  ducado  de  Baviera  á  Leopol- 
do IV  de  Austria,  su  hermano  uterino.  Esto  Tue 
causa  de  una  guerra  (lue  duró  hasta  que  Conra- 
do marchó  á  la  Cruzada;  pue<i  la  cuestión  de  los 
GUelfosy  Gibelinos ,  hnh-  i  dcp?icslo  su  carácter 
de  disputa  de  familia  para  convertirse  en  con- 
tienda de  partido  (1). 

Hahíf>n(1n<e  proclamado  entonces  la  Cruzada, 
Conrado  dio  asilo  en  las  ciudades  imperiales  á 
los  Indios,  perse.i^uidos por  todas  part  ^ :  luego 
Inmó  también  el  la  cruz,  poniéndose  á  la  ca- 
t)eza  de  setenta  mil  ginetesyde  un  inmenso  nú- 
mero de  infantes,  pocos  de  los  cuales,  denmes 
[|r  linrrihlr:?  padecimientos,  acompañaron  afem- 
perador  a  su  vuelta.  Disponíase  a  murchar  con- 
tra Roger  de  Sicilia,  que  balNt  noobrado  sus 
po«ies¡oncs  de  tierra  firme,  y  que  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  San  Bernardo^  mantenía  el  cisma» 
cuando  murió  en  Vnmberga. 

No  babia  ido  Conrado  á  reñirse  la  corona  im- 
perial á  Italia,  lo  que  permitió  á  la  comenzada 
revolueton  de  los  Concejos  11^^  á  su  madurez 
durante  su  reinado.  Hemos  visto  cómo  los  con- 
quistados y  los  conquistadores,  cómo  Jos  hom- 
bres depeodienleB  m  rey ,  del  obispo  ó  de  los 
señores .  se  fundieron  formando  un  solo  cuerpo 
en  las  ciudades,  el  caal  se  sometió  primero  á  la 
jurisdledoA  de  los  obispos,  y  después  se  eman- 
cipó también  de  estos  ;  de  suerte  que  la  Italia, 
libre  de  la  servidumbre  de  la  gleba,  viendo  á  las 

(í)  Habiendo  sitiado  Conrado  rn  el  cllr^^  rl<<  aivn  ih  im/rr»  tí 
«■asUllo  de  Wrtufcwy ,  fitaia» i  Heilborn  ,  1o  obúfó  ú  r^pitalar; 
pero  por  oo  MBttaMMO  MMICreMo ,  etiiptilo  que  lo»  hombres 
fMdinen  romo  príiihmerM  de  tama ,  j  que  I»  aaiere»  m  retlra- 
nn  ron  cnanto  se  padiesen  Uem.  Entonres  r«4t  wn  iiu,  U*. 
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tres  clases  convertidas  en  una  bajo  la  domina- 
ción de  ciudadanos,  eligiendo  de  la  totalidad  á 
los  cónsules,  y  con  la  especie  de  unidad  que  le 
daba  la  soberanía  del  Pontífice,  merecía  el  nom- 
bre de  nación  mas  que  la  Francia  ó  la  Alemania. 
No  estaba  conden-ada,  es  cierto,  alrededor  del 
palacio  de  un  rey;  pero  se  hallsíba  dividida  vi- 
gorosammite,  fonúimdo  tres  grupos  en  tomo  de 
estos  tres  grandes  centro^  H<'  toua  autoridad,  el 
castillo,  la  iglesia  y  el  palacio  comunal;  y  ha- 
bría caniinam  de  este  numera  á  altísimos  desti- 
nos, si  los  emppradores  no  fiuhiríí^n  introducido 
en  ella  el  desórden  creándose  un  partido.  Sin 
embargo ,  la  Lombardft  es  el  inimer  pafe  enize 
los  lyodemosque  nos  ofrece  ps.-i^  p^íginas  que  en 
la  historia  atraen  especialmenle  lo»  ánimos,  por- 
que se  ve  en  ellas  á  un  pudilo  que  ludia  con 
sus  opresores,  que  se  engrandece  á  fuerza  de 
valor,  V  que  consolida  su  triuníb  por  medio  de 
sabias  leves. 
Entre  las  ciudades  lombardas  que  hablan 

I  conquistado  su  libertad,  la8do8[nincipales  eran 

I  Pavía  y  Milán ,  rivalea  é  Indinadas ,  aqudla  al 
)oder  pontificio,  ésta  á  la  autoridad  imperial.  En 
a  cuestión  de  las  investiduras  se  unieron  á  lli- 

'  lan ,  Lodi ,  Cremona ,  Placencia ;  y  por  instiga- 
ción de  la  condesa  Matilde,  juraron  combatir 
durante  veinte  años  contra  el  rey  Enrique,  y  sos- 
tener á  Conrado  cuando  se  rebeló  contra  su  pa- 
dre. Pero  siendo  en  fuerzas  casi  igualnnmbo» 
partidos,  ya  prevalecia  uno,  ya  otro,  y  «¡ejrun 
era  la  preuoQderancia  de  las  íaccioDes  interiores, 
asi  mudauan  las  ciudades  de  color  del  verano 
al  invierno.  En  efecto,  dentro  de  pocos  años  ve- 
mos á  Crema,  Tortona,  Parma,  Módena  y  Bres- 
cia  unidas  á  Milán,  mientras  que  Cremona,  Lo- 
di Novara,  Asti,  Plaoencia  y  Reggio  estaban 
iljl  prte  de  Pavía. 

No  sintiendo  ningún  freno  que  la  reprimiese, 
se  desbordí)  c^^  deplorable  rnfiin  dn  \  prino'i  á 
vecinos,  que  [)arece  ser  perj[)ctua  herencia  de  los 
Italianos:  aun  no  habían  acabado  de  derribará 
los  roníír«,  v  yn  las  ciudades  se  hacían  la  guer- 
ra entre  si,  combatiendoCremona  contra  Crema, 
Pavía  contra  Tortona,  Milán  contra  Novare  y 
Lodi;  y  la  ambición  y  la  fuerza  inspiraban  á  los 
poderÓBOs  el  deseo  y  el  atrevimiento  de  oprimir 

*  a  los  débiles. 

¡    Lodi  \ü\  o  que  sostener  un  sitio  que  duró  cua- 
,  tro  años;  pues  el  modo  como  se  hacia  entonces 
1  la  guerra  no  conducía  ápitmtos  resultados,  como 
I  las  r^pccirinncs  mandadas  \  dirijíidas  por  una 
voluntad  única  y  robusta.  Si  una  república  había 
¡  sido  d)}eto  de  una  újusticta  y  se  resolvía  la  guer- 
ra en  el  consejo,  se  locaba' por  espario  de  mu- 
chos días  la  campana ,  á  tin  de  que  los  hombres 
capaces  de  llevar  las  armas  se  preparasen  para 
la  pelea.  En  la  buena  estación  se  sacaba  el  car- 
rorcio  que  según  hemos  visto,  inventó  el  ar- 
zobispo Ariberto  para  tener  en  buen  órden  las 
inexpertas  milicias;  y  detrás  y  alrededor  de  aquel 
marchaban  los  vecinos  contra  «1  territorio  ene- 
migo, asolando  el  país,  derril)ando  las  habita-" 
cienes,  llevándose  los  rebaños  que  no  se  había 
tenido  tiempo  de  encerrar  dentro  de  la  ciudad,  á 
ia  cual  sitiaban  en  se£;uída,  tratando  las  mas  de 
Iw  veces  de  apodenne  de  ella  por  bambtte. 
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Pero  como  los  sitiadores  eran  gente  que  tcniao 
campos  que  CQUivar,  oficios  que  ejercer  y  uoa 
fomiiia  é  intereses  por  que  velar,  soportaban 
con  diticullad  una  larga  campaña,  y  en  el  tiem- 
po de  la  cosecha  ó  al  acercarse  el  invierno,  se 
iban  á  sus  casas  á  reponerse,  para  dar  principio 
de  nuevo  en  la  primavera. 

De  esta  manera  fue  como  los  Milaneses  sitia- 
ron á  Lodi ;  y  habiendo  lo^do  reducirla  por 
hambre  al  cabo  de  cuatro  anos,  la  desmantela- 
ron, dispersaron  á  los  habitantes  por  las  aldeas 
de  las  cercanías,  y  destruyeron  el  rico  merca- 
do que  habia  allí ,  objeto  principal  de  su  envidia. 

Mas  memorable  es  la  guerra  de  Uilan  contra 
Como,  comparada  por  un  tosco  poeta  aue  la  ha 
descrito  con  el  sitio  de  Troya ,  á  causa  oe  su  du- 
ración ,  y  que  pudiera  serlo  también  por  la  coa- 
lición de  las  fuerzas  lombardas  contra  una  sola 
ciodad.  Fue  causa  de  ella  la  cuestión  que  siem- 
pre se  suscitaba  para  la  elección  de  los  obispos: 
los  habitantes  de  Como  eligieron  canónicamente 
á  Guido  de  Cavalla«ca ,  mientras  que  el  empera- 
dor habia  designado  al  miianés  Landulfo  de  Car- 
cano  ,  y  ambos  se  presentaban  como  legítimos. 
Para  evitar  el  cisma,  los  cónsules  de  Como,  en 
unión  de  los  vasallos  de  Guido,  fueron  ¿atacar  á 
Landulfo  al  castillo  de  Maliaso ,  y  le  hicieron 
priñooero;  pero  habiendo  sido  muerto  cu  lare- 
fritpH  UD  capitán  miianés  llamado  Otón ,  Jordán 
de  Clivio ,  arzobispo  de  Hilan ,  expuso  sus  ves- 
tiduras ensangrentadas  en  la  basílica  ambrosia^ 
na.  é  hizo  comparecer  allí  á  las  viudas  de  los 
qoe  habían  perecido ,  las  cuales  pidieron  ven- 
ganza gritos.  En  s^ida,  mandando  cerrar  las 
puertas  oe  la  iglesia,  declaró  que  no  volvería  á 
abrirlas ,  y  que  quedarian  suspendidos  los  sacra- 
DflolM,  hasU  qw  In  nagie vnrtidn  fuese  ten- 
gada. 

Todos  corrieron  i  las  armas;  el  carroaio  (^e. 
sacado  de  su  santo  asilo;  la  campana  marti- 

nela  estuvo  sonando  por  espacio  de  muchos  días; 
al  tio  de  los  cuales  los  Milaneses  atacaron  á  Como 
y  empezaron  una  guerra,  que  durante  diez  años 
ejercitó  el  valor  y  encendió  la  ira  de  toda  la  Lora- 
bardia.  £1  mayor  número  adoptó  la  causa  de  Mi- 
lán, qnevióonidas  en  su  favor  á  Cremona,  Pavia, 
Bre8Cia,Bérgamo,  la  Lieuria,  YerccUi,  la  raer- 
cantil  Asli,  y  ademas  a  la  condesa  de  Biandrale, 
con  su  hijo  en  los  brazos.  Novara  se  agregó  í 
esta  liga  espontáneamente;  la  fuerte  Vcrona  ce- 
dió ¿  la  invitación  que  se  le  hizo  con  tal  ün ,  lo 
miinio  que  Bolonia ,  docta  en  las  leyes.  Ferrara, 
no  menos  famosa  que  Mantua  por  sus  arqueros, 
Guasialla  y  Parma  con  los  caballeros  deGarfag- 
BgQft,  aonqne  en  guerra  con  Placeada:  Pisa  y 
Génova  suministraron  hábiles  ingenieros  (1). 
ios  habitante:  á*i  Como  resistieron  vigorosamen- 


( t )  UUt*nt  ad  cnnclat  tegélot  aguitn  partn 
Bmfi  flwMMw,  i'MWfM  trilíMvnvMf; 
Om  fvttu  <l  MMMl      BfWt  IVtmm;  Mil 
9attrt  ium  tu»  limul  tí  Ufitrim  $aue»¡ 
Mm  m»  éáMniual  Ytralim,  cm  fn4w  Aitm 
El  comitUsa,  mum  ffslanito  hrackia  M/am; 
Spcnle  tuu  /'lili  cam  gfnie  jVorarM  ttntí; 
Áiptra  cum  niu.'ix  n-n,i  ti  VeroM  weal4; 
Docta  stut*  Kcum  d;i7  I  itoHcnla  tefes ; 
AU*IU  uuU  tuat  FtrTart»  Htmpe  Mafitiés ; 

StaXiMft  dMH  fíÉÍÉét  MVIMIMI  itwMtftM  t0ftítí$\ 

fnU  $t  f#«  tuStí  fm  Qamr4a$ttU»  mmIv; 


te ;  aunque  por  último  tuvieron  que  evacoarla 
ciudad,  que  fue  entregada  á  las  llamas,  vse 
convirtió  en  un  municipio  dependiente  de  Milán. 

Poco  después  llegó  ¿  Lornbardia  Conrado  de 
Hohenstaufen ,  reclamando  la  corona  de  Italia 
como  heredero  de  la  casa  Sálica,  y  socorros  con- 
tra Lotarío  de  Sajonia  que  habia  sido  el^idorey. 
Un  principe ,  cuyas  fuerzas  consistían  en  las  que 
el  pafs  podía  suministrarle,  nada  tenia  de  ame- 
nazador para  la  libertad;  de  consiguiente  fue 
oten  recibido.  A  instigación  del  pueblo ,  e!  .-^no- 
bíspo  Anselmo  le  coronó  en  Monza  y  en  Mildo, 
v  todas  las  ciudades  le  prestaron  homenaie  é 
hicieron  donativos .  á  excepción  de  Pavía ,  No- 
vara, Placencia,  Brescia  y  Cremona.  Pero  la 
Toscana  se  declaró  en  contra  suya ;  intentó  en 
vano  ocupar  á  Roma ;  el  papa  Honorio  le  exco- 
mulgó ;  y  los  mismos  que  se  habían  mostrado 
sus  páranles,  con  la  intención  de  buscar  en  él 
un  apoyo,  y  no  un  motivo  de  guerra ,  le  aban- 
donaron. Partió,  pues,  abrigando  contra  los 
Concejos  de  Lonibardía  un  odio  que  trasmitió 
4  sa  nennano  Federico ,  cuya  enemistad  debía 
serles  tan  terrible.  Apenas  se'hubo  alejado,  cuan- 
do la  facción  que  le  era  hostil  exoomugi  é  áa- 
selmo  y  declaró  la  ^erra  á  Crema. 

Reinaba  en  el  país  una  gran  confusión,  éloo- 
cencío  11  envió  á  San  Bernardo  para  aplacar  los 
ánimos.  Bajó, pues,  el  santo  áLombaroía,  acu- 
diendo lagenteá  contemplar  aquellas  nobles  fac- 
ciones, enuaquecidaspor  los  padecimientos,  a(|ue- 
llosojos  de  inefable  pureza  y  vivacid^ ;  á  otrso 
voz  sonora  llena  de  unción  y  de  enerjia.  Era  reci- 
bido de  rodillas  y  se  juzgaban  dichosos  los  que 
podían  obtener  una  hilaza  de  su  tónica.  Consiguió 
restablecer  la  paz  y  hacer  reconocer  á  Lotario 
en  todas  parles.  Los  Milaneses  qneriaa  tenerle 
por  arzobispo ;  pero  él ,  para  quien  las  dignida- 
des y  pompas  del  mundo  eran  un  suphcio,  no  lúea 
logró  librarse  de  ellas ,  volvió  á  su  Claraval, 
reconstruyó  su  choza  de  hojas ,  y  se  puso  á  ex- 
plicar los  cánticos  sagrados ,  embriagado  con  los 
deleites  varoniles  de  la  soledad  penitente. 

Aun  no  habia  llegado  á  su  retiro,  cuando  se 
tornaron  á  iu llamarlos  odios.  Cremona  y  Pavía 
empuñaron  las  armas  contra  Milán ,  y  se  encar- 
nizaron mas  cuando  pasó  los  Alpes  él  rey  Lota- 
rio, en  cuyas  filas  peleaba,  ya  reconciliado  con 
él,  aquel  mismo  Conrado  que  se  habia  ceñido  la 
corona  de  Italia.  El  partido  realista  prevaleció 
por  un  momento;  y  asi  continuaron  venaendo 
alternativamente  una  de  las  dos  facciones,  sin 
que  el  sentimiento  nacional  pudiera  madurar  ea 
el  país,  dividido  entre  elementos  feudales,  repu 
blicanos  y  antiguos. 

Los  Griegos  sucumbían  en  la  Italia  Meridio- 
nal, y  las  ciudades  que  lograban  sacudir  el  yugo 
de  sos  catapanes,  se  constituían  en  repüweasi 
peleaban  unas  contra  otras  ó  empuñaban  las  ar- 
mas contra  los  Normandos ,  pidiendo  auxilio  ya 
á  los  mismos  Griegos ,  ya  á  los  Sarracenos ,  que 
se  habían  mantenido  hasta  entonces  en  el  monte 
Gárgano.  Los  Normandos  adquirían  vigor,  y 
pronto  se  hicieron  dueños  de  IMO  aqoel  tamlo- 
rio ,  excepto  de  Benevento,  oue  permaneció  ea 
poder  de  los  papas,  y  de  Nápoies  que  pertenecía» 
por  lo  «Kiios  ea  ei  Minlifei  &lst  Oneces, 
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Ul  Poslffice ,  colocado  en  eloeotro,  domioaba  taba  mveho  de  leoer  la  imporlflnda  que  posie- 

cl  antiguo  ducado  de  Roma,  el  Exarcado  y  la  riormcnte  le  dió  su  posición. 
Peotápolis;  pero  le  rodeabaa  poderosos  seQores,  i    Quedaban  ea  elApeoioo  loscaao  ceodci  y 
como  el  daqae  de  Espoleto  en  la  Umbría  Merí- 1  marqueses,  asi  como  tierras  privilegiadas  perte* 

t       I    j„i  o         i.  Hedientes  á  Doblcs,  ó  bien  monislenos,  abadías, 

bieoes  episcopales  aislados .  á  los  cuales  no  al- 
canzaba el  movimieoto  repabiicano. 

En  Toscana  el  poder  de  la  duquesa  Malilde 


,  en  el  Piceno  y  una  parte  dol  Samnio;  á 
Mediodía  el  marqués  de  Guaroerio,  entre  los 
Apeninos  y  el  Adriático,  desde  Pisare  á  Osimo; 

desde  Osimoá  Pescara  el  de  Camerino  y  Formo; 


el  de  Teate  desde  Pescara  á  Trivente :  priucipcs  I  babia  contenido  á  las  facciones ,  y  muy  rara  vet 
independieiiteB  apenaaei emperador  pooia  el  pié  I  ó  nanease  había  v^  ini  obispado di?raidoaitre 


fuera  de  Italia.  Ademas,  las  ciudades  situadas  al 
Sstedel  Lacio,  y  al  Noroeste  de  ta  Toscana,  for- 
maban otros  tantoadncados,  gobernados  por  obis* 

Í>os  y  señores.  El  titulado  reino  de  Italia  se  ha- 
laba dividido  entre  muchos  feudatarios,  como  el 
marqués  de  Meoferrato,  entre  los  Apeninos,  el 
Po  y  el  Tánaro;  el  del  Vasto  entre  el  Po  y  los 
Alpes  Marítimos;  ei  conde  de  Asti  cutre  ambos 
y  al  lado  el  de  BiaBdrete. 

Los  emperadores,  para  asegurarse  lasohera- 
nia  de  Italia,  habian  sometido  tas  dos  vertientes 
de  los  Alpes  á  duques  alemanes.  La  Baviera  se 
extendía  hasta  Bolzano;  los  GQelfos  y  la  Alema- 
nia hasta  BeUinzona;  el  ducado  del  Friul  hasta 
Mantua:  ai  daeado  de  Garintia  se  incorporaron 
el  condado  de  Trente  y  las  Marcas  de  VeroDa, 
de  Aquilea,  de  Isiria,  que  mientras  tenían  4 
raya  por  m  lado  á  la  LiMnbafdfa  y  por  otro  i 
los  Húngaros ,  aseguraban  el  paso  a  los  Ale- 
manes cuando  les  coavenia  penetrar  en  la  pe- 
■iisah. 

Pero  cuando  los  monarcas  alemanes  quisieron 
debilitar  la  Garintia  (1),  se  mostraron  pródigos 


dos  compelidores;  asi  tardaron  oías  en  desarro- 
llarse los  gobiernos  libres,  hasta  que  suscitiua- 
dose  las  eontíendas  i  qae  eondojo  la  donacioa 
de  aquel  señorío  ,  sucedió  que  los  pueblos ,  no 
sabiendo  á  quién  obedecer  en  medio  de  aquellas 
disputas ,  sintieron  aflojarse  los  vfncalos  de  sn- 
misión  respecto  de  amóos  competidores,  y  se 
aprovecharon  de  sa  descuido  para  organizarse 
por  sí  propios. 

Pisa,  Genova,  AmalG  y  Venecia,  habian  tomado 
parte  en  las  Cruzadas,  no  tanto  por  entusiasmo 
religioso,  como  por  cileoloy  espirito  de  lucro;  y 
dejándose  arrastrar  demasiado  de  emulaciones 
fraternales,  ensangrentaron  los  marea  de  Siria  y 
de  Egipto. 

Amalü  habia  sido  lomada  por  Guaimam;  y 
vió  perecer  su  comercio  gobernado  por  principes 
extranjeros.  Los  Guiscaraos  no  se  ocuparon  mas 
que  en  restringir  sus  franquicias;  y  cuando  Ro- 
gcr  fue  coronado  rey,  le  intimó  que  renunciase 
á  sus  privilegios,  como  o1»táco1o8  que  eran  del 
poder  moDárquico:  al  oir  su  ncg  itiva  recurrió  á 
.  _  ,  las  armas,  y  veinte  mil  hombres  entre  Norman- 
eos  él  Venmesado,  que  fué  separa- i  dos  y  Svraeenos,  la  bloquearon.  El  ducado, 
do  completamente  de  aquella  cuando  los  pa-  que  comprendía  el  territorio  de  los  alrededores, 
triaicas  de  Aquilea  llegaron  á  ser  soberanos  .  con  las  islas  de  Galli  y  de  Capri,  obedeció  á  Uo- 
del  Fríal.  Bntonoes Varona,  ya  italiana,  se  oons- '  ger;  y  Amaifi  sevid  obligada  á  unir  su  escuadra 

á  la  siciliana  para  reducir  los  demás  países  al 
dominio  del  afortunado  principe  normando.  Acon- 
tecióle ann  peor;  pues  los  Písanos  que  bácía  esia 
época ,  á  fin  de  captarse  la  voluntad  de  Lolario 

Íde  Inocencio  U,  habian  enviado  una  escuadra 
e  cien  velas  i  sostener  i  Nápoles,  única  ciudad 
que  aparentando  prestar  homenaje  á  los  Griegos, 
se  conservaba  independiente  desde  que  Roger 
habla  sometido  á  los  barones ,  aprovecharon 
af|uoIla  ocasión  para  deshacerse  de  una  odiada 
rival,  y  atacaron  3[  saquearon  á  Amalfi.  Cesó  con 
esto  su  importancia:  las  formas  republicanas  que 
conservaba  en  lo  interior,  fueron  abolidas  por  los 
reyes  deJNápoleseu  1350;  entonces  sus  factorías 
quedaron  abandonadas,  y  solo  la  frecuentaron 
los  devotos  que  iban  allí  á  visitar  el  cuerpo  de 
San  Andrés ,  quitado  en  1207  por  el  cardenal 
Capuano  á  la  iglesia  de  Constantinopla  ,  y  que 
destilaba  maná.  Los  aue  impulsados  hoy  del  deseo 
de  averiguar  los  mucnos  problemas  de  la  historia 
nacional,  visitan  la  patria  de  Flavio  Gioja  y  de 
Masaniello,  en  la  deliciosa  orilla  donde  se' es- 
trella el  mar  entre  Nápoles  y  Palermo ,  sienten 
el  corazón  oprimido  al  ver  las  escasas  y  mise- 
raides  habitaciones  que  cubren  el  recinto  de  la 
antigua  legisladora  de  los  mares ;  y  sentándose 
pensativos  en  alguna  barca  de  pescar,  allí  donde 
aduian  las  riquezas  del  Oriente,  en  vez  de  la  ac- 
tividad tumultuosa  de  ochenta  mil  habitantes, 

no  ven  mas  que  la  triste  indolencia  de  un  corto 
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tituyó  también  en  república ,  gobernada  por  un 
ob^po,  cuya  importancia  consistia  en  poseer  las 
Heves  de  ItaKa  por  la  parle  de  Alemania. 

Al  Occidente  la  casa  saboyana  de  Morienna 
extendía  cada  vez  mas  sos  posesiones  al  otro 
lado  de  loe  Alpes,  ocupando  los  marquesados  de 
Ivrea  y  de  Sosa  que  aorazó  desde  los  Alpes  Co- 
lios  basta  Génova,  y  desde  Mondovi  hasta  Asti; 
pero  sobdividida  con  deoMsieda  freeneoeia,  dis» 

(1)  Mcreet partIcDlar  mcneioa  la  meuaoU  coque  lo> condes  \ 
áe  la  CarlnUa  ttlm  tecibian  li  infettidurj.  Cerca  de  Saint- Veit, 
M  n  ameno  nUe ,  se  dcMobreii  las  raloas  de  ana  ciadad  antígoa, 
Myo  nombre  ba  perecido ,  ciistr  allí  un  pedazo  de  mimal ,  lobra 
d  cual  se  coloca  an  individuo  úv  la  familia  que  Uene  el  dereclñ  be- 
rrtitario;  4  su  derecha  hay  un  buey  flaco.  1  sa  ízqtiierd»  una  ler- 
Dera ,  también  llau  ,  y  alrededor  una  maltitud  de  camposimis  y  de 
otras  personas.  Ilodíado  til  nuevo  prlncspe  de  sus  oüciales,  se  ádc- 
laoia  testido  de  pastor,  con  loj  estanlaries  y  las  banderas.  Le 
precede  tí  conde  m  GoriU,  que  et  mariscal  de  la  eárie,  con  doce 
Hideraiu,  icfiiúlo  por  lodos  los  nagisiradut,  en  tnje  de  eere- 
mutíM.  Apem  el  «IdeMO  láutado  eo  el  traía  4t  alrmol  l<^  ve,  pre- 
gnu :  ignéM  wiau  cm  ira  «m^aí/Im  ttmfattmintaf  Se  le  res- 
ponde :  El  principe  id  jmU.  Enlonces  netf  e  á  precootar :  lE*  u 
fitfi  ju'to,  cehití  por  tl  Henitl pait, dispnetltikacer tiieraiida' 
den  t  ili  rece  i^  r  luimndo*  {Oburta  y  it^tftie  /«  religión  CatóUcét 
Luígj  'jur  se  le  ha  contesiadu  aflrmatiíamente,  replica  :  Desearla 
$abfr  con  ijaé  derecho  vu-nc  á  o'-\i;:ar  e^ie  pucsin.  A  lo  cual  el  conde 
de  GortU  responde :  Se  te  ¡lagaran  uumia  dinero»  por  este  faror; 
tttn  nimaJes  ya  un  twjot ;  tendrá»  íot  te*tiiot  pu  lleta  e¡  prlm- 
éíftjmutt  iMitaaie,  y  tu  cau  fuitré  (xni/a  de  Iriiulat, 

él 


•1  prlQCIpe .  y  rceibe  en  la  neitlU  n  golpe 
,  alca  le  exhoru  a  ser  jaet  recto ,  luego  te  cede  u 
paesto  7  se  rcíira  e«n  d  boey  y  la  ternera.  El  principe  nbe  i  li 
picdr.» ,  j  desrnTainando  la  espada ,  qoe  esgrime  en  el  aire ,  pro- 

meic  aitministrar  lasticia  1  todos ;  después  va  i  oir  misa ,  habién- 


dose antes  quiiailn  el  irajo  Je  [■n'^ior  para  vestir  otro  mas  ronve 
Diente :  en  M-guida  vuelve  i  la  piedra  ae  mirmol,  para  oú  elfaDae 

eaasas.  j  recibir  el  baaMH||idt  ¡Mtmimnmin,  ~  

VIO,  iteafe/»  An^. 
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Diuiit^ro  de  pescadores,  éntrelos  cuales  se  eleva  croe  fuesen  dacSbt  de  ella.  Habia  suindo 

&  meoudo  uoa  voz  lastimera,  ioplonndo la ea^  aorDÍnacion  de  los  Vándalos,  después  la  de  los 

ridad  en  el  nombre  de  Dios.  Godos;  y  Tcodórico  había  dictado  en  <;n  hvor 

Pisa  !>e  aprovechaba  del  decaimiento  de  sos  machas  disposiciones ,  creando  ademas  para 

rivales»  aunque  la  insalubre  marisma  DO  sumí-  pbicroo  un  conde,  con  lo  que  do  necesiló 

nistra?c  hombres  rohiJ«'.oí  ni  hábiles  marineros  llevar  sns  reclamaciones  hasta  el  contioente.  Los 

cojiiG  la  ribera  de  Geuosa,  y  á  pesar  de  tener  Longobardos,  desprovistos  de  escuadras,  do  pen- 

juQto  á  sí  á  Luca,  émula  suya.  Acudían  á  ella  los  saron  en  sometería;  y  los  emperadores  griegos 


Gibclino"=^,  huyendo  de  los  condes  de  Toscana; 
grandes  señores  leüiau  palacios  en  su  recinto  y 


la  gobernaron  pésimamente,  creciendo  con  las 
persecuciones  religiosas  los  males  producidos  por 


castillos  en  sos  alrededores;  y  la  nobleza  ejercia  aquella  lejana  dominación.  Luego  la  invadieron 

sn  inteli^jencia  frobernando  lá  patria  6  los  paises  los  Arabe?;  repartiéndose  en  seguida  entrévanos 

conquistados.  Tisa  poseia  la  corte  desde  Lerici  á  señores,  á  quienes  aspiraban  á  dominar  los  Pi-> 

Piombino;  babia  comprado  la  Córcega  y  con-  sacos  para  reforzar  su  partido.  Tal  era 


quistado  la  Cerdeña.  Ksia  isla,  en  el  tiempo  que  el  deseo  de  los  Genoveses,  onc  querían  poseer 
la  gubcmarou  lus  Húiuanos,  se  había  enriquecido  ¡  un  punto  que  oponer  a  la  Ceraeña;  pero  repng- 
con  ciudades  y  monumentos ,  construyendo  acue-  I  nando  á  aquellos  pequeños  señores  d 


duelos,  teatro»!,  circos!;  sn  fer(ilidad  era  tal,  que 
se  la  considérala,  eo  uniou  de  ia  Sicilia  ,  como 


ciudades  comerciales,  prefirieron  ni  [Mpa,  que 
en  efecto  fue  prodamado  soberduo  de  la  isla,  y 


el  granero  de  Roma.  Ál  vmficarse  la  invasión  de  i  envió  ¿  ella  marqueses.  Pero  fastidiado  Urba 


los  Barbaros,  fae,  lo  mi«mo  qijc  la  Córcpp:^,  ¡n 
vadida  alteroativumeuie  por  los  Váuiialos,  los 
Godos  y  los  Griegos,  que  desterraron  á  Africa 
áalgunos  obispos.  Después  la  poseyeron  los  Sar- 
racenos ,  en  tanto  que  los  montañeses  conser- 
vaban ea  medio  de  las  rocas  sus  creencias  y  sus 
antiguas  costumbres,  qu^^  todavía  subsisten. 
Cuando  Pisa  la  arrancó  de  manos  de  los  Musul- 


no  II  de  los  incesantes  disturbios  de  aquel  pai-', 
lo  dió  en  feudo  a  ios  Pisaous  para  obtener  iá 
amistad  de  estos  y  proporcionarse  dinero;  y  de- 
claró á  sus  obispos  sufraíjáneoí  de!  de  Pisa. 

£a  la  pascua  de  11  Jo,  cuaudo  grao  número 
de  fieles  acudía  á  Pisa  para  recibir  alU  la  boh* 
dtcion ,  el  arzobispo  Podro  bÍ7o  llevar  nna  croi, 
y  en  un  discurso  lleoo  de  energía  pinto  lasalro- 


I,  distribuyó  sugobiaroo  ealre  cinco  jueces  cidades  cometidas  por  los  corsarios  berberiscoi, 


P 


que  se  portaban  allí  como  principes  y  favorccian 
los  intereses  de  la  metrópoli. 
Tambiea  ta  Géoova  ejercian  el  comercio  al 
or  mavor  los  nobles,  qni/á  hijos  segundo? 
las  familias  feudales  establecidas  en  la  ribera ,  a 
los  cuales  no  quedaba  mas  recurso  que  dedicarse 
íl\  tráfico;  y  como  estaba  continuamente  en  guerra 
oon  los  Sarracenos,  y  hablan  tenido  que  adquirir 
á  viva  fuerza  las  encalas  de  Levune»  eran  al 
mismo  tiempo  soldados  y  mercaderes.  Por  lo 
tanto,  mirándose  con  consideración  á  los  grandes 
capitalistas,  cesaba  entre  los  Genovesestoda  dia- 
tincioD  de  r  iras  nobles  é  innobles,  y  en  SU  lo?ar 


sobre  todo  por  Názaradech ,  rey  de  Mallorca, 
que  según  sedecin,  tenia  veintemil  cristiaDosea 
sus  presidios;  exhortándolos  ¿ qne  se  levantasea 
en  m3<a  v  devolviesen  k  SOS  hermanos  k  lib^r- 
lad  y  la  religión.  Los  ancianos,  reconíaado  oirás 
victorias  alcanzadas  contra  los  Sarraceoos.  fae- 
ron  los  primeros  en  conmoverse  (í) ;  los  jóvenes 
giguH  i  oa  su  ejemplo,  y  habiéndose  elegido  doce 
ciudadanos  que  dirigiesen  la  expendan,  tirpa- 
roo,  llevando  ademas  los  socorros  que  les  sumi- 
nistraron Roma  y  Luca ,  y  acompañándoles  el 
legado  ponlffioo.  Una  tem'pestad  k»  separó  de 
su  dirección ,  y  creyéndose  en  las  costas  de  las 


los  ciudadanas  se  dividían  en  compañías,  tribus  Baleares,  empezaron  á  asolar  el  país;  pero  pronto 
7  gremios,  no  siendo  admitido  ninguno  sin  |  se  convencieron  de  que  estaban  en  Cataluña ,  f 
antes  preciar  juramento.  Losquenopertenecian  se  tranquilizaron,  pidiendo  qne  se  Ies  uniesen 
áestab  cui [joraciones,  no  podían  aspirar  á  los  Hainiundo,  conde  de  Barceiooa,  Guillermo  de 
empleos  publioM»  cuja  prorísioa  estaba reser- ;  Mompeller,  Kmcricode  Narbona,  con  los  cuales 


vana  á  ellos. 


se  apoderaron  de  Iviza  y  de  Mallorca,  lie  van- 


De  consiguiente,  en  Génova  la  nobleza  no  te'  dose  de  allí  on  considerable  botín ,  y  ai  rey^  y  la 
nía  por  base  la  propiedad  territorial,  sino  la  !  reina,  que  reeibícniiel  bavtíSBio.  Gooeiliiefoa 

navegación  y  las  laciorías;  y  los  que  pretendiím  envidia  losGenoveses  y  dciMararon  laguerra  á 
dominar  á  ios  demás  veían  demolidas  sus  casas  ios  de  Pisa ;  pero  Inocencio  11  los  recon«*ílió,  ha* 
6  pa^ban  omitas.  Las  riquezas  acnmniadas,  el  ciendo  á  Genova  arzobispado  independiente  de 
crédito,  nna  sucesión demagistrattiras,  acabaron  Milao,  y  subordinándole  los  obispos  de  las  rihe- 
por  coostiiuir  otra  nobleza,  de  origen  mercantil  ras  y  tres  de  Córcega,  mientras  que  los  de  Cer- 
y  caballercsoo,  no  feudal,  qne  produjo  laaristo-  deñaeran  sufragáneos  del  de  Pisa.  Desde  eolon- 
cracia  genovesa,  cuya  prosperidad  fue  debida  á  ees  G«*nova  se  declaró  por  el  papa  ,  en  atención 
los  gobiernos  de  las  islas  y  de  Levante,  y  al  á  que  Pisa  se  babia  a>Iocado  ai  lado  de  los  em- 
mando  de  las  fuems  navales  y  de  las  phoas  si-  peradores. 

tnadas  en  la  costa.  VcDccia  disfriilaha  de  mas  brillantes  destinos. 

Entre  dos  ciudades  qne  se  hallaban  en  el  mis-  Después  de  haber  suirído  en  lo  interior  terribi» 
mo  mar,  como  Génova  y  Pisa,  era  inevitable  un  iocendios ,  atestiguó  d  aumento  de  sos  ríqueias 
conflicto;  y  sus  largas  enemistades  estallaron  con  los  sólidos  y  nermososedíticios  que  entonces 
con  motivo  de  la  posesión  de  ia  Córcega.  E&ta  llevó á  cabo, y  que  ejecutados  cuando  caiecia 
íÜa,  importantísima  por  sus  productos,  tales ,  de  anteras,  de  ganado,  da  tíbo,  da  lodá  class 
como  maderas  deronstnirrion  ,  pc7.  v  alquitrán,  I 
aseguraba  el  comercio  del  mar  occidental  á  ios  i  (t)  v«tMMiMpif.44s. 
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de  producios ,  pruebau  el  estado  floreciente  de  ^  Araaldode  firescia  introdujo  un  nuevo  géne  •  Argüía* 
su  comercio.  Permaneció  ageoa  á  la  lucha  de  las  n  de  dneloa.  De  vuelta  á  Italia,  después  de  ha-  bicko. 
Inveitidoras,  pues  que  cTdux  no  las  conferia:  ber  estudiado  en  Francia  en  la  libre  escuela  de 
el  pueblo  y  el  clero  continuaron  eligiendo  loi  Ai)elardo,  se  vistió  el  hábito  religioso,  y  comen" 
obispos,  y  el  gefe  de  la  república  nombraba  aL  i6  4  popularizar  las  ideas  de  su  maestro  atacan- 
primicerio  y  á  los  capellanes  de  Sao  Marcos:  do  las  costumbres  del  clero,  que  proporcionaban 
ademas,  el  patriarca  en  el  mero  hecho  de  recibir  I  suficiente  materia  de  censura.  Excelente  en  el 
su  sueldo  de  la  ciudad,  venia  á  ser  nnfunriona-  !  discurso,  oido  con  avidez,  como  acontece  siem— 
rio  asalariado,  sin  ninguna  de  las  pretensiones  pre  al  a  ue  habla  mal  del  prójimo,  se  dedicó, 
feudales  de  los  obisnos  del  continente.  No  podja  como  todos  los  innovadores  en  Italia ,  á  comba- 
existir  tampoco  nobleza  feudal  donde  no  oabia  tir  el  poder  eclesiástico,  diciendo  que  repugna- 
tiññs.  El  du  en  elegido  por  todo  el  pueblo  ba  al  derecho  que  el  clero  poseyese  !)ienes  j  los 
con  plenos  poderes;  de  ¡muerte que  los  aspirantes  obispos  regalías,  cuando  hubieran  debido  vivir, 
á  aquel  puesto  ocasioaaban  frecuenies  sedi-  !  á  la  manera  de  los  apóstoles,  del  diezmo  y  de  las 
(iones.  ofrendas  .   .  ... 

Laambicion  de  sobresalir  entre  los  Levantinos  I  riales  al 
y  el  deseo  desordenado  de  la  ganancia  bacian  á  |  cian  (2). 

Venecia  eoemiga  de  Génova,  la  cual,  aunque  .  La  convicción  y  el  entusiasmo  con  que  se  ei« 
inferior  en  fuerzas,  no  tenia  que  temer,  como  la  j  presaba  le  colocan  en  un  grado  superior  á  los 
señora  del  Adriático ,  las  amenazas  de  ios  Mu«  ■  innovadores  ¡que  posteriormente  vinieron ,  si- 
tnlmanes  y  del  rey  de  Hungría.  Habiendo  insul-  *  guiendo  el  camino  traado  por  él,  á  eonmóm 


Dies,  aei  aiezmo  y  ue  las 
restituyendo  las  propiedades  lerrilo- 
príücipe,  que  era  á  quien  pertenfr* 


el  catolicismo  con  el  razonamiento,  y  á  derrocar 
el  gobierno  cristiano  del  Estado  de  la  Iglesia. 
Oíanle  con  gasto  los  léeos,  que  habiendo  com- 
prado ó  usurpado  privileprios  que  pertenecían  á 
los  obispos,  deseaban  hacerse  independientes 
por  completo.  Comparaba  los  gobíenos  de  en« 


tni.  tado  los  Venecianos  la  bandera  prieira,  Juan 
Comneno  mandó  secuestrar  lodos  los  buques  que 
les  perteaecian  y  se  encontraban  en  sns  puertos 
basta  que  la  república  diese  satisfacción.  Pero  la 
satisfacción  fue  qoe  el  dux  Domingo  Michieli 
eondojo  á  Rodas  la  flsenadra  que  habia  eocon-  , 

Irado  antes  en  Tiro,  y  saqueó  aquella  isla,  como  tonces  con  las  repúfilicas  antiguas,  sueño  ó  de- 
tambien  á  Cbio,  Samos,  Mitilenc  y  Andros;  des-  lirio  perpetuo  de  los  Italianos ,  y  que  ¿  la  sazón 
pnes,  á  su  vuelta  quitó  4  los  Húngaros  Spatalro  {  estaba  sostenido  por  los  renovaoos  estiulioa  dft- 
y  Trau.  El  emperador  griego,  lejos  de  aspirar  á  sicos  de  los  jurisconsultos.  En  coosecnencia  los 
Ul  soberanía  ni  á  vengar  efultraje,  reauirió  su  ,  PolÜicoSt  nombre  que  adoptaron  sus  discípulos, 
auxilio  contra  Roger  oe  Sicilia;  y  ellos  llevaron  |  aameaUBdose  sin  cenr,  negaron  la  obediencia 
la  desolación á esta  isla,  menos  por  congraciar-  ,  al  papa,  se  trasladaron  en  tropel  al  Capitolio,  y 
se  con  él  que  por  interés  propio,  pues  Roger  htt> ,  como  prenda  del  restablecimiento  de  larepübli- 
biera  pmudo  rivalizarcon  ellosan  elmar.Áde- !  ca,  crearon  un  senado  de  cincuenta  y  sab  indi* 
■las,  obtuvieron  de  Roger  buenas  condiciones  y  viduos  bajo  la  presidencia  de  un  prefecto ,  y  no 
f enlajas  comerciales,  y  por  su  parte  el  empera- 
dor lesoedió  las  ciudades  de  la  üalmacia  y  de  la 
Istria,  lo  coil  leeitioé  la  dominación  qne  ya 
eierciao. 

Poco  tardó  Tenecia  en  comprometeneeD  ana 

nueva  guerra  con  el  emperador  de  Oriente ;  pero 
1111^  la  j^este  dertruyo  la  hermosa  escuadra,  tanto 
qoe  da  cieii  buques,  solo  diez  y  siele  folvíeron, 
y  llevaron  á  su  patria  el  destructor  azote.  Estos 
males  exasperaron  al  pueblo,  que  mató  al  dux 
Vilal  Mlchiél  U  d  deeiaio  nofeno  de  los  cio> 
cnenta  que  perecieron  de  muerte  violenta. 

La  situación  de  los  pontífices  era  aun  mas  par- 
licolar,  porque  después  de  haber  asegurado  su 
dominación  cnlodoel  mundo,  no  ejercían  ninguna 
en  la  ciudad  de  su  residencia.  Ademas  de  los  do> 
ndnadores  do  tes  cereanfas,  antes  mencionados, 
la  campiña  misma  de  Roma  estaba  sembrada  de 
pepoeños  señores  qoe  desde  Palesirioa,  Túsculo, 
Vraociano...  lo  hacían  snfrirmil  fojaciones;  im- 
pedían el  cultivo  de  las  tierras ;  v  fortificándose 
nasta  en  el  sepulcro  de  Cecilia  Meteila  y  de  Ne- 
rón, 6  en  laa  termas  do  Caracalla,  tenían  on  ser- 
vidumbre ventregada  á  sus  caprichos  la  antigua 
capital  del  mondo.  ¿Qoó  mas?  dentro  de  sus 
mismas  murallas  se  provocaban  con  rroeneDCia  al 
couihate  una  facción  del  Coli-co  ,  otra  de  latorre  \ 
deCresccncio,  y  otra  del  Monte  Piocio  (1).  j 

(OPMwio.tMivoi^atiMflfitliiitoXi  cántate;  | 
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de  un  patricio ;  recayendo  aquella  dignidad  en 
Jordano ,  hermano  del  antipapa  Anamlo;  y  ea 

nombre  del  senado  y  del  pueblo  romano  se  de- 
claró la  guerra  á  las  comarcas  vecinas.  Inocen- 
cio II  murió  sin  haber  logrado  someterlos,  y  Ce« 
leslioo  II,  que  lesuceaíó,  aunque  había  sido 
amigo  de  Amaldo,  se  declaró  enérgicamente 
contra  él ,  y  le  obligó  á  huir  á  Zurich,  de  donde 
pasó  á  Francia,  y  después  á  Alemania,  sognído  á 
todas  parles  por  la  mirada  y  la  voz  de  San  fieiw 
nardo. 

Entonces  las  principales  familias  de  los  Pier- 
leoní  y  de  los  Frangipani,  renunciando  ásas 
enenisndM,  se  annann  pota  hwnilkr  ákfMi* 

Omur  Mfsi  faerU  («iMfi.  /tacM  tfMtf. 

Uros  ctcidil,  de  ftta  »i  ^uícfvam  dicfre  áiptum 

Síoíinr,  hoc  polero  dicere ,  ¡inma  fuil. 
Non  lamen  annorum  •rnei,  mm  ¡lamma,  nec  <n'l: 

Ad  p  enal»  polnil  hor  aMere  duiu. 
TtHlu»  rttM  a4M»e,  tMUm  rtut,  t  nefu  ftrt  «MM. 


Petliftre,  lemd  mfrMi  MlUt  nauta., 
....ainmpianj^tnliM  fnttle,  dt$tn* 
Falleiút  ttrmonet  ruitt,  eUnmqru  ptvetei 
¡Bteclam  odio,  monachonm  acerrimut  Settii, 
Plebn  adulater,  0ta4au  gopaiarttiu  Miru. 

¡'onufuei,  ijMmfmjmm  mnttut  Uatm 

ÁudeM  fúpam..... 

d"íiiW^  ^Vvfap  ^t^vii^BfS^ 
Kan  mtlt  estU  $mUn  pkiUe  ^«mM, 

Impía  nuUiftuí»  aéttiteni  toxle»  wrhit, 

Gomiu  Licor.,  Carmina,  Ub.  IIF. 
Anuido  fue  ono  de  lo»  nombres  de  mnda  en  las  pobres  dinital 
pDsenisus  de  Unes  del  ultimu  siglo.  Sin  bablar  de  Tambonni  ni 
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cioa  papular  v  destruir  el  gobierno  republicano; 
pero  los  faomoKS  del  poemo,  guiados  por  la  pe- 

3uena  Dobleza,  invocaron  la  soberanía  inmediata 
el  emperador,  tal  como  existia  ea  los  tiempos 
ée  la  antigua  Roma.  El  papa  Lueío  U,  queso 

dirigia  cq  procciion  armada  a!  Capitolio  para 


na,  de  Pisa  j  Florencia  coa  Laca,  de  MíUq  an 
Pavía  y  Cremona,  de  Yerona  y  Yíeeoza  con  Pi- 

dua  yTreviso,  de  Fano  con  Posaro,  Fos>ombro- 
ne  y  Sinigaglia.  Tantas  divisiones  contribuiao 
mnebo  á  desarrollar  los  iogeaioo,  paos  la  mal- 

tilud  es  fácil  (le  guiar  en  los  luparcs  ca  que  la 


arroiar  dealli  á  los  nuevos  magistrados,  fuere-  i  iAteligencia  y  la  fuerza  perteneceaá  un  pequeño 
pelido  á  pedradas  y  murió  de  na  heridas.  £age-  { nAnen;  pero  en  aquellos  en  que  tantos  medios 
genio  lll,  su  sucesor,  se  disponia  á  reconocerla  se  presentan  de  ejercer  las  facultades  morales  é 
autoridad  del  senado,  cuando  Araaldo,  que  ba-  |  intelectuales,  como  sucede  donde  dominan  las 
bia  precedido  en  Znrieli  i  Zuinglo,  volvió  á  la  i  facciones,  por  necesidad  tiene  qoe  surgir  iroa 
llft'  ca'Jtí^  de  dos  rail  Suizos  (I),  con  la  idea  de  con-  nación  activa ,  previsora,  que  busca  y  ha'Ia  ¡uil 
solidar  la  magistratura  republicana  del  Capitolio,  ocasiones  de  seüalarse.  Entonces  el  bombie,  ar» 
de  institoir  ona  órden  eeuestre ,  inlermedio  en*  raneándose  del  estieche  cfrenlo  de  los  intereses 
trc  el  pueblo  y  el  senado,  de  restablecer  los  cónsu-  domésticos  para  tratar  de  los  negocios  públiccs 
les  V  los  tribunos,  de  no  dejar  al  papa  sino  los ,  ennoblece  las  pasiones,  eilieade  su  perspicacia  r 
juicios  edesüsliooi»  y  de  eograadecer  te  nutorí-  examina  sus  dereebes. 
dad  imperial.  Conrado  III,  á  pesar  de  la  invitación  de  lo3 

A  esta  provocación  se  derribaron  las  torres  de ,  Romanos  y  del  deseo  que  tenia  de  derribar  i 
kt  noUes  debí fiwte  contraria ;  Eugenio  tuvo ,  Uoger ,  según  él  reconocido  innistemente  rev de 
qoe  huir  á  Francia  y  los  republicanos  llamaron  las  Dos  Sicilias  por  Inoeeacio  II,  no  fué  á Italia; 
á  Conrado,  jactándose  de  no  baber  procedido 


iist. 


mas  oue  con  el  objeto  de  restituir  al  imperio  la 

^randera  que  había  alcanzado  en  tiempo  de  Jus- 
liniaoo  ¥  de  Carlomagno:  de  baber  demolido  por  lo 
misoM»  ns  llvlaleias  ae  ns'poderosos;  y  por  con- 
clusión didéodole  que  viniese  á  completar  la  obra, 
y  i  fijar  en  Boma  su  residencia  (2).  £1  empera- 
dor no  quiso  fiarse  dsl  pueblo^  inconstante  en 
sus  determinaciones;  antes  bien  envió  tropas 
al  pontífice,  quien  avudado  de  estas  y  de  otras» 
precedenlee  de  Pnnoa,  se  eslablecid  en  Tásen- 
lo, desde  donde  sostenido  por  aquellos  habitan* 
tes  y  por  ios  Normandos,  pudo  entablar  negó- 
daciones  con  el  pueblo,  dejándole  ú  senado; 
pero  en  vez  del  patricio,  se  reservó  el  derecho 
de  nombrar  un  prefecto,  según  la  antigua  cos- 
tunrive. 

Sin  embargo,  mientras  el  pueblo  pretendía 

nformar  la  constitución  del  Estado  conforme  á ,     .   ^  

los  phnes  de  Aneldo  y  á  los  ejemplos  de  la  bis-  ¡  al  oonfrario,  los  miraban  con  envidia ,  pues  bu- 


lo que  permitió  áaqadlas  ciudades  consolidarla 
libártaa  con  ayuda  del  tiempo  y  de  la  eipertea- 
cía.  Las  injurias  que  recíprocamente  se  airigiaa 
los  diversos  competidores  4  la  corona  imperial, 
babian  eontriboido  4  baeer  perder  la  conaidera- 
cion  á  un  poder  fundado  únicamente  en  la  opi- 
nión, poes  que  le  Callaban  la  faena  y  las  vic- 
tonas» 

Los  barones,  no  estando  sostenidos  por  el  em- 
perador, 8acambiefonantelose&fuerzosdelosC(H 
muñes  que  tsptobanáexteoder  el  partido  popu- 
lar: este  prevaleció  también  en  Toscana ;  y  Flo- 
rencia, Siena,  Pistoya  y  Arezzo,  douuoaban  á 
los  Comunes  y  i  los  dinastas  vedóos.  Hilan ,  no 
contentándose  ya  con  la  libertad,  preleQdia  tam- 
bién ejercer  su  dominación  sobre  las  ciudades 
comarcanas.  Los  príncipes  normandos  impedían 
en  el  Mediodía  el  movimieato  republicano;  pero 
no  por  eso  favorecían  á  los  emperadores;  antes 


toriá,  sin  asustarse  de  las  ideas  romanas  sobre 
la  ilimitada  autoridad  del  príncipe,  la  alta  no- ' 
Uea  deseaba  conservar  el  régimen  feudal,  im- 
pidiendo al  mismo  tiempo  que  el  papa  dominase 
y  que  se  emancipara  el  pueblo,  ia  república 
continuó  durante  los  pontifieades  de  Anasla- , 
sio  IV  (Hü3)  y  de  Adriano  IV  (HS4) ,  el  único ' 


bieran  podido  resucitar  pretenaiOBes  aotigus 
contra  su  reciente  dominación. 

CAPITULO  XX. 


Todo  contribuía  á  hacer  declinar  d  poder  ím- 


inglés  que  ba  ocupado  la  silla  de  San  Pedro ,  y  •.  perial  en  Italia  .cuando  pan  robustecerlo  apa- 
que  aprofeébaBdo  h  ocasión  del  asesinato  del  I  reció  Federico  Barbaroja  de  Suabia ,  de  la  casa 
cardenal  de  Santa  Pudenciana  cometido  por  el  (le  Hohenslaurcn  (ó),  execrado  por  los  Italianos, 
pneUo,  dióel  extraordinario  ejemplo  deponer  contado  por  los  Alemanes  entre  los  príncipes 
en  entredicho  4  It  capital  del  ene  cristiano,  mas  insignes,  y  que  es  sin  duda  uno  de  los  ca» 
mientras  que  no  fuese  expulsado  Arnaldo.  Ater-  racleresmas  vigorosos  de  la  edad  media.  Dolado 
rado  el  pueblo,  sobre  todo  viendo  acercarse  la  de  un  ingenio  pronto,  de  una  memoria  prodigio- 
Pascua,  arrojó  de  su  seno  á  Arnaldo,  que  se  re- 1 8«  >  afwíe  en  su  manera  de  bablar ,  gallardo 
fujíó  en  la  córtedeun  conde  de  Campania.  en  su  persona,  fuerte  de  alma  v  de  cucr- 
Asi  la  libertad  aparecía  en  todos  los  puntos  de  po,  sencillo  en  sos  costumbres,  modelo  de  casti- 
Italia,  aunque  bajo  diferentes  aspectos ,  maní-  dad ,  prudente  en  d  conseio,  de  extremado  valor 
tol4lúil>»eillasgaernsde  VcoeciaeoaRáTe-  en  la  pelea,  protegía  á  los  poetas  y  componia 

^  también  él  versos,  sabía  latiné  historia,  y  quiso 

(I  í  usiM.  uutori»  i»  skiu.  1. 14.  i  quc  Oloo,  obispo  de  FiCiSinga ,  escribiera  los 

J!i\  ItWjWHjWipii  á^jtas  RavmtSCoMilonNNB  eéapn*  ¡ 

*"         "  ( 3 )  Fr.  Koaniis ,  Kah*r  Frltdrkk  I  mil  s(:!>ím  F  rj  'fk  axi 

VetJcn. 

fíu.iu»í,G€*ck,ict  Utkcntttufn,  segaada  cdktoa  üe  Uipiif 


níi- 


Bes  MU*t:  qaid'jMíd  cut.il  oiiineat;  nptr 
imptrnm  leneai ;  Roma  tedtal ;  reg»t  orbtm 
Pntetft  urrarnm ,  en  fecií  JutUiutims ; 
Cmmm  tccipmi  Ctw ,  (m  imI  m  prmtul, 
VI  CkrtUMjwait  fttrt  mAwHK  MhMm» 
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sncC'O?  de  su  reinado;  pero  oru^r.iha  lantns  do-  ,  las  abstracciones  ron  la  pertinacia  propia  tle 
tes  coQSu  ambición  y  suavarícia.  El  miistnaCoii- ;  nacioa.  Pero  como  entonces  cabalmente  lascut^ 


rado  le  htliíft  designado  k  kM  electores  para  que 
lediesensassorragios,  coa  exclusión  de  su  hijo, 
demasiado  ióven  todavía  ¡  y  aspiró  al  punto  á 
leeoiciliará  los  GflelfiM  con  los  Cribelinos,  eomo 
pariente  qnc  era  de  unns  y  ríe  nrro-  fl). 

Gomo  sa  último  sucesor  ea  la  época  actual, 
Qtreeeqiie  baUt  concebido  una  idea  prorooda 


(iades,  &  causa  del  vigor  que  babiao  adquirido, 
se  mostraban  menos  dóciles ;  como  la  Iglesia  ha- 
bía demostrado,  4  lo  menos  en  derecho ,  su  in- 
depradencia,  y  los  barones  se  armaban  para  con* 
servar  r!ri ,  é\  ?n  propuso  abolir  los  Concejos  y 
rerortoar  el  sistema  eclesiástico  y  el  Teudal. 
Apenas  Aieooronadoen  A({uisgram,  cuando  He- 


del  deber,  yá  clh     rrpÍ:iohl¡:r:\r1n  á  sarriíicarlo  garon  comi?ionain^  (Icl  pontífice,  reclamando  su 


todo:  intereses,  sealimieolos,  piedad.  El  diade 
ta  eoiwneion  (2)  se  postró  á  sa«  plantas  uno  de 
sus  fieles  á  quien  haoia  condenado,  y  los  asis- 
tentes unieron  sus  súpiícas  á  las  de  este  ioiplo- 
Ttndo  el  perdón;  pero  Ped«ico contestó:  mía 
ira,  sino  la  jusitcia  ha  dictado  mi  sentencia;  y 
persistió  cQ  la  neeativa.  Una  exagerada  idea  del 
poder  imperial  le  lodnjo  &  tomar  por  modelos  & 
Constantino  y  á  Justiniano ,  tales  como  los  rc- 
prttentaba  la  jarispmdeocia  romana  ásu  renací- 
niento,  y  se  adheria  á  las  ideas  sistemátieas  y  á 


auxilio  cootraios  Uooiaoos  rebeldea.  Aoberto  de 
Cápua  ¡ni  ploró  de  él  que  le  reintegrase  en  el  dn- 
cado  que  le  bahía  arrebatado  el  rey  de  Sicilia. 
Algunos  ciudadanos  de  Como  y  de  Lodi,  sin  man- 
dato de  sos  compatriotas ,  se  prosternaron  á  sus 
piéscon  emees  ea  las  manos,  pidiendo  repara» 
cioa  y  veomiza  para  sus  r^pectivaa  patrias» 
victimas  délos  Miiaoeses. 

Agradaron  á  Federico  estas  ocasiones  que  se 
le  presentaban  de  aparecer  como  Tcogaaor  d') 
los  débiles,  seguro  ae  poderlos  sofocar  coando 


( I )  8t  aamiiio  lonr  t  la  vina  la  geieahi|te  dk  tai  4m  flmlltat  ilgitaatM ,  pm  las  ktahoi  q«o  tinos  i  referir ; 

CASA  8DABA  OB  ROHBMSTAaPBlf. 

Fiouico  el  Vifio, 
Drímer  daqoe  de  Sauia  lOSO 

...t  -— IV. 


Coan:seo  f II  eopcrsdor.       FtDtiico  el  Ciego ,  daqne  de  Suabla       Alsertq  ,  Esmooi  .  Lr':<p<}ic7 
SKmcooJadit,  bijadeK8fl^«lM|fnu         d«VWI 4« Alrtrta. 

Flameo  Baiuuna  onmior* 
BecM  CM  Bntili,  ¡Mradin  le  Borgelt. 

  Fuin  Oinu  uei  hUo». 

ntetastaSWUN.  SecanMalNMUifiii» 

Fi  rr  [>:o  [I  Dmpfra'ior  y 
tet  de  lai  Dos  Stciliis. 
t 
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COIBiOISO.  COatTANM 


CASA  CÜELFA  Ó  DE  ESTE. 


ALCtnro  Artos  de  Esíe 
miri|U''s  de  Toscana 
Se  can  coa  Caocfonda  de  Aildvr( 


I  f 

GúEI Til  I  il  Grat.ilc  Fl  LCil, 

duyae  de  Batlcia      tronco  do  la  casa  de  Múdcnt 


\  1 
EHRiQmc  el  .VV^n»  CüELfo  \\ 

dMue  de  BaTieta  te  casa  con  la  conJssa 
8»«me«nWllfM»,lMrcdmaiLa»éNif.     IMiMt  daTMcun. 

Bkrioue  cl'soiffH»  CULTOUl 
duque  du  Bariera 
Se  casa  om  GMUadú,  ii^téiien  de  Sajonia  f  Bmsvick. 

Emmobi  el  LtM 
«iBw^ySaiMlt. 


Otox  IV  eopendor.  CofuiMO  Je  Lancbcrgo. 

Oros  d  A'iiio 
■riMr  dañe  4e  Branswifc , 
tnMOMli  ta  can  NiMato  ta.  tostoirm¿ 


(t)  Awltwnee riwprfiMia  m d toMtaiii  unlKeMetaiilMlMStali gnRlo«A|iiitirioi4Ql taMKrii. 
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lo  juz^asenecesario,  mientras  que  aliándose  con 
los  fuertes  solo  hubiera  conseguido  aumentar 
BU  osadía.  De  consiguiente,  después  de  publicar 
el  criban,  marchó  á Italia;  porque  la  autoridad 
la  supremacía  de  aquellos  emperadores  eran 
le  tal  naturaleza,  que  m  lenien  valor  ninguno 
sino  iban  á  ejercerlas  en  persona.  Habiendo  reu- 
nido el  ejército  en  Alemania,  bajó  á  la  penín* 
sala  recogiendo  de  los  Teudatarios  inmeaiatos, 
en  el  camino,  el  donativo,  los  víveres  y  los  con- 
tingentes de  tropas,  enviando  á  recaudar  las  re- 
galías que  le  debían  lascítidades,  ctUigando  eon 
prontitud  á  los  contumaces;  de  forma  que  su  trán- 
sito quedaba  seüaludo  por  la  devastación.  A  la 
Ikosdadel  rey  quedaba  suspensa  la  jurisdicción 
délos  DI a,<;¡st raaos  feudales,  y  él  administraba 
justicia  y  oía  la  apelación  de  lodo  el  que  se  cre- 
yese perjudicado  ó  dessieodido.  Otro  tanto  sa- 
cedla en  las  ciudades ;  estas ,  por  lo  tanto,  con- 
sideraban  como  de  gran  precio  el  privilegio  que 
eerraha  lo  entisda  en  sn  reeinlo  á  los  reyes,  los 
cuales ,  mientras  permanecían  allí ,  eran  déspo- 
tas :  en  cuanto  se  marchaban,  cada  cual  volvía 
i  obrar  á  BQ  antojo  (I). 


al  prefecto  imperial  de  la  ciudad,  y  los  Bomaaos 
pnaieron  ver  desde  las  tres  brgascalles  que  des* 

embocan  en  la  plaza  del  Popólo  la  hoguera,  cu« 
yas  llamas  devoraron  al  que  era  á  uaúem^  he* 
rege  y  rebelde. 

Terrible  lección  para  los  ciudadanos  que  no  les 
impidió  negarse  á  recibir  á  Federico ,  mientras  no 
pagase  cinco  mil  marcos  de  plata  y  reconociese  sn 
república.  Los  senadores,  que  desde  el  Capito- 
lio fueron  á  prestarle  juramento,  le  dirigieron  na 
discurso  sobre  las  antiguas  glorias  de  Bomn  j 
sobre  el  honor  que  le  hacían  recibiéndole  como 
ciudadano ,  no  obstante  su  cualidad  de  eiUraa- 
jero.  Pero  les  cortó  la  palabra,  echándoles  en 
cara  su  humillación  presente ;  declarándoles 
que  era  rey,  porque  Carloraagno  y  Otón  los  ha- 
bían avasallado  con  las  armas,  y  que  no  compe- 
tía 4  los  sdbditos  imponer  la  ley  á  sus  soberano?. 
Algunos  ginetes  que  envió  delrás  de  ellos,  ocu- 
paron el  castillo  de  Sant'  Angelo  y  la  Ciudad 
Leonina,  donde  fue  coronado  por  el  papa,  no 
sin  haberse  decidido  de  mala  gana  á  tenerle  el 
estribo.  Los  Uomanos  ,  viéndose  excluidos  de 
aquella  ceremonia ,  y  oUigmlss  i  permanecer  á 


Ujait 
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Habiéndose  adelanladoBarbaroia  de  este  modo  la  otra  orilla  del  Tiber ,  empezaron  á  gritar,  orí 


ginándose  una  refriega  en  que  murieroo  muchos 
Alemanes,  pero  mayor  número  de  ciudadnnos. 

Tales  fueron  las  solemnidades  de  la  corona- 
ción de  Federico.  Sin  embargo,  las  calenturas 
romanas,  que  á  menudo  vengaron  la  lluvia  de 
hierro  con  que  la  Alemania  inundaba  á  la  Ita- 
lia (3),  consumieron  su  ejército;  y  habiendo  ex- 
pirado cA  término  preGíado  á  los  vasallos  para 
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después  de  recibir  subsidios  de  Guillermo ,  mar- 
qués de  Monferrato,  ano  de  los  pocos  que  con- 
servaban el  poder  feudal  á  pesar  délos  Concejos, 

Íque  á  la  sazón  estaba  en  guerra  con  Asti  y 
hieri  (2) ,  atacó  estas  dos  cindadcs,  y  las  ar- 
ruinó, como  también  á  Torlona  que  le  opuso  una 

vigorosa  resistencia,  y  los  castillos  de  ttosatc,    .  ^    ,       .  ^  , 

Trócate,  Galliate  y  otros.  En  Pavía,  siempre  pirado  el  t«rmmo  prebiado  á  los  vasallos  para 
fiel  á  los  emperadores,  se  ciñó  la  diadema  rea[;  militar,  tuvo  que  decidirse  al  retorno.  Volvió, 
taló  el  territorio  milanés;  y  habiendo  obligado  pues,  á  Alemania  sin  haber  abolido  la  rcpúWi- 
Dor  el  terror  á  los  republicanos  4  deponer  las  ar-  ca  romana ,  ni  sostenido  sus  pretcnsiones  á  In 
mas  marchó  sobre  liorna.  Pu"a,  raolcsUdo  por  los  Lombardos  y  espeaal- 

Allí  subsistía  auu  la  república  que  se  había  mente  por  los  Veroneses  que  aspiraron  a  cortar 
nroclamado;  v  los  innovadores,  habiendo  redtt-  el  puente  del  Adigio,  por  donde  |Msnbn  elqér^ 
Uto  ladominidon  papa  á la  ciudad  Leonina, exí-  cito ,  abandonnodo  A  la  oornenie  grudes  mar- 
gianqnerenoncíaraá  lodo  poder  temporal;  pero  deros(4). 

Idriano  IV ,  hombre  ürme  en  su  propósito,  se  ne-  ,  Como  on  resorte  emado  ecsn  la  compiesM», 
-  deseosos  de  los  Milancses  levantaron  de  nuevo  la  cabeza,  ya 

fuese  movidos  de  14slima  hácia  tantos  infelicei  á 
quienes  el  empemdor  había  privado  de  patria, 
va  que  hubieseu  decidido  en  su  desesperación 
deshacer  cnanto  él  había  hecho.  Los  mnetes  e 
infantes  de  dos  bnrrios  de  la  cindad ,  nerón  4 
reedíGcar  4  Tortona;  arrojándose  después  sobre 
los  que  obedecían  4  Federico ,  obligaron  4  Pavia 
I  á someterse  A  honillantes ccndieiones,  y  ve». 
'■  cieron  4  Novara,  á  Gremona  y  4  loo  nanineiss 
de  Monferrato. 

Las  quejas  de  estos  resoBtren  al  otro  lidt  de 
los  Alpes ,  y  el  emperador  se  consumía  por 

f>arar  la  vergüenza  y  el  estrago  de  sus  pnreb- 
es ;  pero  en  aqoél  intermedio  se  había  atraído 
ffiSÍ "««^^^  >a  enemistad  d¿l  papa  Adriano ,  por  haber  pn>- 

Ctímttrtitra  manu,  cindoM^ue  réci/ierc  liUi  ,  híbídO  á  lOS  ecleSÍ4StÍC0S  dC  SUS  EstadoS  que  SC 

Sí^;:!r.r,:;::;:;:;';r;rrJr  ,  dirigieran  4  RomnAUn  de  obtener  la  colación  de 

Uune  fiiam  rr«i  vrucarum  mmcIio  Itpml 
LÜutmmqM  tigor  mantfn/Ueltr  h»»ortm, 

riiilfiill  »d  nlwm  Hito  prmtítr$  m/mw 
flltuf  jg  it§4i  t»mpt»t  ti  mitUii  mmm. 

CvxTKU  LiSBR. ,  Curmina .  lib.  U 
tir  uoUlil  «I 


gó  áello.  Lospartídos estaban,  pues,  d( 
saber  á  cual  daría  el  triunfo  el  favor  de  Federico; 
"di'*  pero  este  declaró  pronto  su  pensamiento ;  pues  el 
AniMo  conde  de  Campanía,  en  cuya  córte  se  había  re- 
fugiado Arnaldo  de  Brescia  (pág.  761.)  puso  á 
Cálo  en  manos  del  emperador,  quicu  lo  entregó 

(1)  0Mefu«*  Mf'fw  prttegnm  tmptitfmm, 
Mm  UM,  ut  futtUu  rtfaalor  leulom»  Aiptm 

Tramil,  el  Utitcai  ianure  destinat  tni, 
Qn  repttanl  ¡iteo  /Iscalia  jara  (UtU* 
Per  í«j«c»n?»¿  tuot  prginitUrf  dfkfat  arta; 
At  ^uretmqae  rtam  te  ptrít  /i  fi-vfr,  *  ■inat 
Sacrilego,  regiqae  no  na  jura  argaril, 
Siraia  iual  merUot  fraaialv  mum  " 


laáe /U  al  fraetk  étftrmttr  i 


(S)  «Li  GMnoli. Salto  M  imm  to  $u  latet,  miw—  — 
%ta  to hierra  Mbrt llalla.» Gmr.  Ituuit,  MtÍLámammin, 


/Mr)—, mm m  ukerrim»  fntmi 


Pitao  DAaiui. 

(4 )  PetoricA  AaaeriM  ei  mt  arta ,  ^ac  te  cowm , 


mdMMeml»$«*lt»tu»vmm$mMmta>it''*fHiútim^  MMm  to  «M  nre<iei«a  it  IMirtatoc  OiM  to 
Jm.  Oni  wPWiB.  1>L  |IÍM. 


Digitized  by  Google 


los  beneficios  ó  con  cualquier  oiro  motivo.  El  umoes  parecería  ventajoso,  ponfue  be»la cierto 

papa  le  escribió uoa  carta,  en  oue  le decia entre  i  punto  ofrecía  cíiin  lad  á  las  personas, 
otras  cosas :  Tehemos  concediao  la  corona  Un—  ,  Federico  eui[)ezu  hostilidades  atacando  y 
periaL ,  y  m  InUñei  amos  vacilado  memeederte  tomando  á  Brescia ;  en  leguida  reedificó  á  Lodi, 
Beneficios  mayores,  si  ftme  pn^iMf  fTisfm-  v  cayó  sot?ro  Milon  con  cerca  (je  cien  rail  hom— 
cía.  Feérico,  con  una  solistería  que  dejaba  ver  ,  bres.'  Esta  ciudad ,  reducida  al  liambre,  á  causa 
el  ardiente  deteo  de  promover  disputas,  pretco-  >  del  irran  número  de  campesinos  que  bascaron 
dió  que  el  papa  había  querido  indicar  con  esto  en  ella  un  refugio,  se  vio  obligada  á  nrrptar  la 

Í|ue  ei  Imperio  era  un  beneficio ^  esto  es,  un  ;  mediación  del  conde  de  ü  aDdraie,  y  coudicio— 
eudo  y  una  dependencia  de  la  Iglesia.  I  nee,  tales  sin  erobarpo  <  omo  podían  estipularse 

EmpcoriT  ta  cuestión  ei  cardenal  le^do  RolaD"  entre  potencias  iguales.  Ella  debía  restituir  la 
do  bandioeili,  eiclamando  en  la  dieta  de  Be-  libertad  á  Gomo  y  ¿  Lodi,  construir  un  palacio 
sanzoo  :  Y  el  emperador  no  tiene  el  Imperio  para  el  emperador ,  pagar  nueve  mil  roaroot  de 
del  papa,  ¿de  quíái  lo  tiene?  Semejante  plalri  f4í5'>,n(iO  franrn?).  renunciar  á  las  regalías 
)releastoQ  do  era  nueva  cq  el  derecho  público;  :  usurpadas;  bui»  cónsules,  cuya  elección  se  le 
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)ero  Otón  de  Wiiielsbach ,  qne  llevalia  la  es- 

)ada  del  Imperio,  quiso  atravesar  con  ella  al 
e/tado  el  cual  se  libró  difícilmente  y  recibió 
drdeo  de  marcharse ,  sin  visitar  en  el  camino 
ningún  convento  ni  obispo.  El  emperador  dió 

gran  publicidad  á  este  negocio ,  á  lia  de  excitar 
i  indignación  contra  las  pretensiones  del  pon- 
tífice; pero  Adriano  le  cerró  la  boca,  declaran- 
do haber  empleado  la  palabra  benepcw ,  no  para 
indicar  un  feudo,  sino  en  el  sentido  de  la  Escri- 
itirn ;  v  que  nndie  que  estuviese  dolado  de  algu- 
na inieljgeacia ;  podía  enlendeila  de  olro 
modo  (i). 

EntofK  p?  Irt  caballería  del  An-fria,  de  ta  Ca— 
rintia,  de  la  Suahia,  de  la  Borgoua  y  de  la  Sa~ 
jonia,  bajó  en  tree  cuerpos  por  el  Trini,  por 
Chiavenna-y  porrl  San  (iotaido  :  el  emperador 
en  persona  condujo  por  el  valle  del  Adigio  la  flor 
de  Ms  hombres  de  aimat  romanos,  francos  y  bá- 
varos,  con  el  rey  de  Uohemia,  y  mi¡clia>  condes 

Íf  duques,  y  en  el  territorio  milaoés  proclamó 
tí  paz  m  pincipe.  Etm  leglamenCea  de  disci- 
plioa  militar,  donde,  para  evitar  los  combates 
privados ,  establecía  penas  proporcionadas  á  kw 
«Mitos  que,  segnn  loe  casos,  consistían  en  la 
confisraolon  de!  equipaje,  en  azotes,  en  cortar 
los  cabellos ,  en  marcar  la  mejilla  con  un  hierro 
hecho  ascua,  y  en  la  nraerte,  la  aecometia  aignn 


dejó,  debían  jurar  fídelidad  al  emperador,  quien 
no  entraría  en  la  ciudad  r  n  el  ejército.  Los  no- 
bles con  ios  piés  descalzos  y  las  espadas  desott« 
das ,  y  el  pueblo  con  cuerdas  al  cuello,  joraran 
obediencia  y  dieron  cien  rehenes  por  cada  una 
de  las  tres  órdenes  á  saber,  la  de  los  capitanes, 
la  délos  valvasores  y  la  de  los  plebeyos. 

Viendo  Federico  aterrada  á  !a  Lnmbardfacon 
la  humillación  de  su  priocipaí  ciudad,  reunió  una 
dieta  en  Roncaglia  para  fijar  las  prerogativas 
reates  que  diversamente  apreciadas  er.  Alemania 
é  Italia,  producían  cuestiones  sin  número,  tos 
Aleonnes,  deduciendo  su  oonstitucion  de  loe 
osos  germánicos  y  feudales,  no  vciao  en  el  rey 
sino  al  elegido  de  losgcfes  del  pueblo,  al  prime- 
ro enUre  los  iguales  :  en  Italia,  donde  se  Imbia 
renovado  el  estudio  de  la  historia  y  de  la  juris- 
prudencia romana ,  se  consideraba  al  emperador 
como  «Qcesor  de  aqiKllee  eésares ,  cuya  volmip 
tad  era  la  única  ley  en  la  antigua  Roina. 

Por  tanto,  los  cuatro  jurisconsoiloe  mas 
ilustres  de  aquella  época ,  Búlgaro ,  Ibrtii  6os- 
sia,  Jacoboy  Ougou  de  Porta  Ravegoana,  [tu  - 
ron  invitados,  con  dos  diputados  de  cada  una  de 
faw  catorce  repdhiíeas ,  &  deteronnar  en  qué  con- 
sistían las  regaliz s  Pero  los  cónsules  y  regido- 
res no  habían  vuelto  a  ser  nombrado*  por  los 
,     emperadores  desde  qne  la  jürísdtccion  de  conde 
homicidio;  Á 'falta  de  dos  testigos,  era  preciíjo  i  se  hizo  hereditaria ,  y  cada  cniporador  que  había 
recurrir  al  duelo,  v  si  se  tratabadedos  esclavos,  |  ido  á  Italia  babia  tenido  dilereoies  ideas  sobre 


á  la  prueba  del  hierro  enoendido.  El  soldado  que 

despojaba  á  un  iiiorcader ,  estaba  obüpado  a  res- 
liluir  el  duplo ,  ó  á  jurar  que  no  conocía  la  coa- 
dicioQ  de  la  persona  ¿  quien  batÑa  despojado. 
El  que  prendía  fuego  á  uoa  casa,  debía  ser  apa- 
leado ,  rapado  y  marcado.  Se  pómitia  á  ios  que 


sos  derechos ,  midiéndolos  oomunmente  por  sa 

fuerza. 

Se  recurrió,  pues,  al  derecho  romano;  y  se- 
gún el  espirito  oe  Mte  se  decidid  qne  competían 
al  emperador  todos  tos  derechos  reales,  inclusos 
los  ducados,  marquesados,  condados,  la  acuoa- 


encontraban  vino  tomarlo,  sin  romper  hs  cu—  ¡  eion  de  la  moneda,  el  derecho  de  ser  alimentado 

has ,  ni  quitarles  los  aros.  También  se  consentía  ■  y  alojado  por  los  vasallos  y  1 1>  ciudades  durante 
saquear  un  castillo,  después  de  apoderarse  de  so  permanencia  en  Italia;  ;^ ademas  ios  puentes. 


él pero  no  incendiarlo  sin  órden  expresa.  Si  un 
Al( man  hería  á  un  Italiano,  que  podía  probar 
con  dos  testigos  que  habia  jurado  la  paz,  debía 
ser  castigado  (2).— Este  era,  á  la  verdad,  on 
denchode  ¿ma  f ioleoto; ;  BO  obstaiie*  en- 


H)*IL  , 

llnim  q-jcla  mu cmfea  depiriade  Fedtrlm,  j  Adriano 
tleió  iiuuiiMe*  excam.  (V^te  i  Skmoodi).  P«ro  la  cuI|M  del  pri-  I 
mero  «a  unut  oiayor,  coanio  qoe  la  carta  deda  en  plural  mtjon 
btttfici» ,  y  no  hBbíera  podiOo  aludir  á  Rudiís  >u|,i  riores  al  i 
laperio.  ti  paf>a  después  se  rpiracio,  pero  drria:  Quixi  alique  ne- 
dum  (amit  f.rt ,  na  nc  cvjuiiéiri  muarU  mmumh  wttrUt  era-  j 

it)  SAMTice  H  Flkiwu,  i.  M.  i 


los  molinos,  el  oso  de  los  nos,  la  capitación,  el 

derci  ho  de  hacer  la  guerra  j  la  paz  ,  y  la  elec- 
ción de  los  cónsules  V  jueces,  balitando  el  asen- 
timiento del  pueblo,  ([oscoiidesy  losohispos, que 
habían  sido  derribados  del  poder,  ceiebrai)an  es- 
tas exorbitantes  pretensiones  (3)  con  la  esperanza 
de  que  les  tocarían  algunas  partículas;  pero  los 
pueblos  se  exiremeciao  de  indignación  alveral 
emperador  convertirse  de  soberano  feudal  m 

(5)  El  srrnW^po  ilc  Mibn  drdj  í  Barbjrflj.i:  Seha  oime  jut 
füpull  111  lOU'.vw  n  Kgitius  lili  c  r-r'svm  :  Iva  rolnnlat  fus  eti,  tt» 
cuh  étcanr.  Qwd  ptauipt  fItcuU,  Uym  ketet  tifQnm,amr9' 

£*/■«  <(  et  i»  e»  MHW  iwr  '  ' —  "  —   — 

IUasficObll.4. 
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vigorosa  resistencia ;  pero  las  traiciones,  el  ham- 
bre, la  superioridad  de  las  lioj^^aá  fciijjlc>,  á 
las  que  se  hallaba  asociado  on  Dúmero  hano 
grande  de  Italianos,  la  obligaron  á  rendirse» 

diícrecion,  E!  puoWo,  con  vestitluras  de  peni- 
ICüLes  ,  llevando  ciuces  ca  las  uiunos ,  «e  dirigió 


verdadero  docio  de  ItaKa ;  pues  li^  ciodades  no 

Icnian  ningún  privilegio  que  ojíoüc  ic  irntándo- 
sedc  unl]^ho  que  nunca  había  exisüdo,  y  de 
d  * techos  apojados  por  un  ejército  numeroso. 

Génova,  que  haoia  enviado  diputados  á  la 
dieta,  no  con  obieio  de  exponer  a£;ravi(fó,  si- 

DO  &  fin  de  ostentar  los  prodoclM  de  Oriea—  á  Lodi,  donde  estaba  acampado  Federico ,  pre- 
le  y  ofrecerá  Federico  su  escuadra  para  aía-  cedido  del  carrocoio  ,  que  acostumbrado  ádes- 
'  " ■      ■  "         ar  eü  olro  tiempo  las  banderas  victoriosas, 

mó  entonces  la  entena  en  presencia  dd 


car  ¿  Sicilia,  fue  la  primera  eo  pruícsiar  coq- 
tra  aquella  decisión;  fortíticó  sus  muros,  en  lo 

cual  trabí jirón  hombres  v  mujeres,  y  (cosa  nue-  '  emperador,  al  triste  son  de  las  trompetas.  El  sa 


pleg 
incli 


va)»  tomo  tropas  a  sueldo  para  defenderse.  E0I0 
coáirttKiyó  á  que  Federico  tratase  con  ella,  no 

solo  coasintiendo  en  que  eligiera  sus  cónsules, 
sino  concediéndole  el  privilegio  de  comeruar  en 
todas  las  costas,  no  exceptuando  ni  aon  4  Vene- 
cía,  y  cximiénuole  de  impuesto?,  de  servicios 


grado  carro  y  noventa  y  cuatro  estandartes  fue- 
ron entregados  á  los  Alemanes;  é  hicieron  acto 
de  sumisión  ocho  cónsules  y  otros  tantos  caba- 
lleros .  teniendo  en  la  mano  las  espadas  desnu- 
das. No  solamente  los  Italianos  y  el  oonde  de 
Biandrate,  sino  hasta  los  barones  alemanes  y  la 


militares  y  de  regalías ,  con  la  uuica  obligacioa  córte  suplicaban  á  Federico;  el  cual ,  cerrando 


de  pagar  mil  doscientos  marcos.  Aauella  ciudad 
siguió,  pues,  distinta  linca  de  conducta  que  las 
de  Loainardia,  estaudo  encargada  de  proteger 
contra  los  infieles  las  costas  déla  llalla  oeeiden- 

tal  y  las  de  la  Bor^rmla  meridional. 

Federico  ^uiso  laiubien  examinar  los  dere- 
dKM  Donlificios ,  y  recordar  á  los  1  

raildaa  apostólica ;  y  como  la  cancil 


los  oidos  4  la  compasión  en  medio  dd  orgullo  de 

la  victoria ,  mando  á  los  Milanesesqoe  volvieran 
á  sus  casas  y  le  aguardasen  alli.  Uegó  en  efec- 
to,  el  cabo  de  diez  dias  de  una  aosieud  terrible, 
y  después  de  haber  hecho  que  evacuaran  li  cío- 
dad  sus  habitantes,  ordenó  que  fuese  de^truti'la. 

Medráronse  los  Lombardos  al  coutcmplar  la 
huminacioa  de  la  ciudad  rival,  y  á  cada  ciudad 
empleaba  respecto  de  su  persona  el  tú  solemne, !  se  scuaio  un  barrio  de  Milán  para  que  lo  demo- 
aandóqne  la  suya  hiciera  lo  miaño  con  el  papa,  |  liese ,  como  sí  Federico  aspirase  á  cootamiMite 


papas  la  ba- 
lería romana 


y  qne  en  las  tirraas  el  oombrede  este  se  pospusie- 
se ai  del  emperador.  I)edaTóademas,quelas  po- 
aesloiiea  del  peatlfiee  deneodiao  del  Imperio. 

En  seíiiida  envió  á  tonas  las  ciudades  niagis- 
üados,  Uamados  podetíás  porque  ejercían  la  po- 
testad leai  j  teoias  jnrisdiccioo  en  muchas 
causas ,  con  pravo  prliqrn  de  la  libertad.  No  lle- 
varon esto  coa  paciencia  los  Milaneses  4  Quienes 
M  capitnlaeion  primitiva  les  permilia  la  eleodon 
de  naagistrados ;  y  rechazando  4  pedradas  á  los 
oomisiraadoe  regios  que  habian  ido  4  ejecutar 
loodeer^  ABitoncaglia,  se  prepararon  i  la 
defensa.  Federico ,  lanzando  contra  ellos  un  de- 
creto de  proscripción,  iar6  que  no  se  volvería  4 
ceñir  la  corona,  sin  hanerios  «Mietido  ¡  é  ínm^ 

dialai^iealc,  desde  c!  Friu!  al  San  Gotardo,  todos  dido  4  los  enemigos  de  la  patria ,  aspiralian  con 
los  valles  vieron  desembocar  Alemanes  que  se ,  sns  servicios  4  oae  se  tes  perdonase  U  culpa  de 
arroiaron  sobre  la  llanura  lombarda.  Dióse  prin*  1  haber  nacido  italianos. 

Federico  nro\ccl;i!)a  cjecular  otro  tanto  en  el 


h  todas  con  el  fratricidio,  y  qn'<íie5ie,  enconan- 
do los  odios,  alejar  la  posibilidad  de  nuevas 
alianzas.  Pero  no  pasó  macho  tiempo  sin  qne 
aquellos  pueblos  experimentasen  cnáu  peligrosa 
es  la  liga  con  los  poderosos  {i).  Federico,  lue^ 
que  se  vió  libre  de  la  üaíea  chidad  que  podía 
oponerle  resistencia,  depuso  toda  CíjnsiJoradwi 
re^|>eclo  de  las  demás,  vejándolas  sm  compasión 
pietendiendo  exigirles  nnevai  ooitribiiciDBes  y 
desmantelarlas.  Permitió  á  los  habitantes  de  Cro 
mona,  Pavia  y  Lodi .  elegir  «js  cónsules;  ñero 
envió  4  Ferrara,  Botoaia ,  Faena,  laola,  nr- 
m a,  Como  y  Novara,  aunque  hablan  estado  de 
8u  parte  podestás  imperiales ,  ora  alemanes,  oca 
auadee  de  aqneHoi  files  que ,  "  


1100,  arropiron 

cipio  entonces  á  una 


prin- 

íuerra  de  Bárbaros;  se  de- 


vastó el  país ,  se  mató ,  se  ahorcó :  una  vez  el  j  patrimonio  de  San  Pedro ;  y  como  á  ia  muerte  de 
emperador  mandó  sacar  los  ojos  4  una  banda  de  ;  Adriano  (1159)  no  habia  logrado  darle  un  suce- 
llmageadorcs,  dejando  un  ojo  auno  de  ello  s  para  ,  sor  adicto  á  su  persona,  smoquc  iK>r  el  conira- 
qiie  guiase  á  los  demás.  En  el  sitio  de  Crema,  I  rio  vió  electo,  con  el  nombre  de  Alejandro  111,  á 
e&puM)  los  huos  que  tenia  en  rehenes  á  los  gol*  |  aquel  mismo  cardenal  Bandinelli,  á  quien  había 
pesdesaspadrcs  para  proteger  de  este  modo  las  ultrajado  mortalmente,  le  opuso  hasta  ciiat.o 


máquina? '(^) ;  y  habiéndose  apoderado  de  la 
ciudad  púf  traición  del  ingeniero ,  la  destruyó. 

Desde  alli  marchó  contra  Milán,  espantada  al 
ver  tan  desusada  crueldad,  y  reducida  al  último 
apuro,  tanto  por  ia  írecueote  devastación  de  sus 
campos ,  como  por  el  abandono  de  todos  los  pue- 
U06  ftarnt*  IM>  embargo,  todavía  opnsj  ana 

fl)  ItaHaviro  ve  ana  horrfhlo  iniquidad ,  no  cd  el  he«bo  dd 
■rfKipe  aleouD ,  qae  etponU  los  rcbenci ,  iJna  en  U  conrtnria  de 
iMHUaSM,  fwlM  hirlu:  SiMiiiá,fiiti«amiBmitn»  innt- 
«ÜM  aékt*  yiiMiMi  kmmiium,  mM»  nn  kimiéUie,  »«m 
•ten  cnMtiefilW  fwm  impeüeÍMl,  ue^nt  te»  utufuimU  tt  na- 
tanHt  HitemU  tiiiBWiti .  neque  tritlu  mi  ttial  mueraii».  itcjae 
tl'<i^ol  tx  pvrn  ,  ¡aviditat  trü  ,  wivr.i'j.'íf.T  iittrrifrutl.  Alii, 
mi-'f:!  '(.'it.'  H'í'rJC  eiH  iir;r'  il'l'< ,  cruiie¡¿iy¡maiH  Krctm ,  tí  átiíc 


antipapa^;  (i.)  comprometiendo  de  esta  iLodo  U 
uniuád  católica. 

Estos  excesos  y  los  abofos  cometidos  por  los 
comisionados  imp^rinlc':,  hicípron  reamar  aun 
los  iáiiieQtos  de  ios  Milane¿cs,  que  priva- 
dos de  patria,  aodalma  cmmIBsde  ciudad  en 
ciudad,  implorando  socorro  y  venganza.  Aquello; 
que  en  la  prosperidad  no  se  habían  eoconiradj 
sino  con  la  injuria  en  los  labiosy  peaiiendo  mano 
4  la  espada,  en  el  iniortonio  feoovaroosa  tra^ 

(S)  Sitime  faclam  til,  fuod  Lomlérii ,  fwi  Wcr  «n««  niHt>ia 
liíertttu  iiugMÍvilatt  ftnithánl,  pro  Meii«l*mi  iMrtrf.i.  am  •• 
díítlantr  piiriirT  cúrrufi  t.it ,  et  u  feitUmewwn  tcrnmU  mmr* 

sHÍMtiJ"uiil.Ci(ia.  Salem. 

13)  VtetMlY,  ruciulu:,CaUil9lU*iaMMdoUL 
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teraidad;  y  dvidudo  nu  odíM  y  riTaUdadet,  i  pía  que  volvía ájmuar  ea  sus  derach«i  nneo- 
edebnnn  ana  liga  en  el  eotvvM»  de  Ñutida.  |  fo  de  Italia ,  envió  embajadores  al  iMniMee  jtra 

Veronesea ,  Viceotioos ,  Paduanos ,  Trevisaoos,  tratar  de  la  reunión  de  la  Iglesia  Griega  á  la  La- 
que coa  la  ayuda  de  loa  Yeaeciaooe  habian  ex-  i  tioa ,  y  de  la  corona  del  imperio  de  Üccidente  4 
potatdo&  los  podestás  dePederieo,  y  le  habían  la  del  de  Oriente,  halllndose  pronto  ft  eiliibir 

Imesto  á  él  mismo  en  fun,  jorarou  eo  unión  de  I  todo  el  oro  ncx^esario  para  arrojar  á  los  A.lema- 
08  demás  pueblos  de  laLombaidía  y  de  la  fto—  j  oes  de  Italia.  ¥  como  Alejandro  no  se  moelraae 
manía  prestarse  leeípiooos  soeenoe ,  indemni— !  distante  de  aeeeder  á  estas  proposicioMi,  d  €»• 
zarse  mutuamente  de  los  daños  que  sufriesen  en  \  perador  griego  concedió  la  mano  de  una  de  sus 
defensa  de  la  libertad;  no  permitir  que  ningún  bijas  á  Otón  Frangipani,  persona  principaliii- 
ejdKito  atemin  bajase  4  Lombardia  y  recobrar  \  mt  de  Bom» ;  bnseo  la  amistad  de  loo  Genow- 
los  derechos  que  poseían  en  tiempo  de  Eori-  ses,  y  suministró  á  los  confederados  de  Lombar- 
ue  lU.  Asi,  empuñando  con  una  mano  la  espa-  día  oro ,  con  que  pudieron  comprar  las  tropaa 
a,  y  tendiendo  la  ntm  4  sos  hermanos,  pafflio>|  mereenarias  que  entonees  se  vieraianneeer  por 
ron  conocer  el  poder  de  la  udíou  (1).  la  primera  vez  en  las  guerras  debaim.  Sin  em- 

El  primer  acto  de  la  liga  Lombarda ,  fue  ree-  ¡  bargo ,  el  papa  quería  que  la  soda  del  imperio 
difiear4  Hilan  conlaeoncorrencia  de  todos,  asi  |  renovado  csniTiese  eo  loma,  mientras  qne  d 
como  la  habian  destruido  impulsados  de  una  ira  monarca  griego  se  obstinaba  en  favor  de  Cons- 
comun  :  en  seguida  marcharon  contra  las  cioda-  tantinopla;  de  modo,  que  el  asunto  quedé  sin 
dés ,  que  por  gratitud  ó  oot  miedo  pemanecian  eondmrse. 

Heles  a  Federico,  par» obligarlas  4 onttar  en  k  ;  Deseoso  Federico  de  sofocar  aquel  incendio, 
confederación.  ^  bajó  de  nuevo  4  Italia  por  el  valle  Camonica,  y 

Alejandro  TU,  no  babiendo  querido  sMoeter  ,  adoptando  nn  lenguaje  mas  suave ,  prometM oír 
al  concilio  reunido  en  Pisa  por  Federico  la  dcci-  i  los  reclamantes ,  y  administrar  justicia;  pero 
sion  entre  él  y  el  antipapa  Víctor  IV ,  se  había ,  entre  tanto  excitó  nuevas  quejas ,  obrando  como 
refagiaA>  en  Francia  «nde  los  reyes  de  esta  y  |  enemigo.  Devastó  d  territono  de  Bolonia  para 
de  Inglaterra  caminaron  al  lado  ae  su  caballo,  !  vengar  á  Boson,su  ministro ,  asesinado  en  aquel 
teniéndole  los  esuibos.  Desde  alli  alentaba  4  la  i  país;  repartió  contribuciones  y  se  hizo  entregar 
li^a,  inAmdiéndoleesperaaaas  éenviándde  twn* !  rdienes. Hareiiando  despnes  4  Boma ,  14  ocupó 
diciones,  y  lanzó  contra  Federico  la  excomunión  \  áviva  fuerza;  incendió  la  catedral  de  San  Pedro 
en  que,  como  c  vicario  de  San  Pedro,  consUtoi-  .  para  apoderarse  de  este  edificio,  é  instaló  alU  al 
sdo  por  Dios  para  presidir  4  las  nacioMS  y  ios  <  antipapa  Pascual  III,  por  quien  se  liiio  coronar 
•reinos ,  absolvía  á  los  Italianos  y  á  todos  del  nuevamente.  Pero  el  aire  mal  sano  babia  diez- 
•juramento  de  fiddidad  que  4  aquel  los  ligase ,  mado  su  ejército,  y  dado  muerte  al  arzobispo  de 
•por  raxon  del  ímporio  ó  éd  reino ;  prohibieiMlo  •  Cólonia ,  á  siete  obispos  y  otros  grandes  perso* 


»con  la  autoridad  de  Dios  oue  Federico  volviese 
•4  traer  desde  entonces  tueraa  alguna  «n  los 
«combates ,  6  que  akauase  li  Yielena  contra  los 
iCristianos,  ni  gozase  en  ningún  lugar  de  naz  ni 
traposo,  mientras  no  hubiese  hecho  la  ocbida 
«penitencia  (2).  ■ 

También  favorecía  á  los  coligados  Guillermo  1 
de  Sicilia,  deseoso  de  que  Federico  encontrase 


najes;  por  lo  cual  se  decidió  á  retirarse:  en  Pa<- 
vía,  su  bel  ciudad,  expidió  un  decreto  de  pns- 
crípdon  eontra  las  dodades  eonfederadas;  mas 
no  se  atrevió  á  atacarlas,  temeroso  de  que  en 
los  Italianos  que  servían  4  sus  órdenes  prevale- 
ciesed  amor  náda  tos  hermanos  sobro  la  leal- 
tad feudal.  AI  cabo,  seguido  de  un  puñado  de 
hombres ,  volvió  4  emprender  el  camino  de  Sa^ 


ocn|»dones  que  le  im]Ndiesen  amenaxar  laPntla. '  boya ,  dejando  ahorcados  en  distintos  pontos  los 

Enrique  III  de  Inglaterra ,  para  obtener  por  su  renenes  milaneses,  y  después  de  llegar  con  Ira- 
roediacíon  que  el  papa  declarase  suspenso  al  ar-  ha^jo  4  Susa,  entró  en  Alemania ,  abandonando 
zobispo  de  Cantorbcry ,  ofreció  trescientos  mar-  tras  si  d  partido  imiierld. 
eos  de  plata  á  los  Milaneses,  y  restaurar  sus  mu-  Dorante  los  seis  años  que  Federico  permanc- 
rallas;  igual  soma  prometió  4  los  habitantes  de  ció  fuera ,  las  repúblicas  italianas  se  aumentaron 
Cremona,  mH  4  los  da  tana  y  Bolonin.  Emln  en  ndmero  y  vigor.  Bnvió  contra  días  un  cuer- 
Hannel  Gomneno,  emperador  do  Constantino*  ¡  pode  tropas  á  las  órdenes  de  Cristiano,  arzobispo 

'  de  Maguncia,  voluptuoso  y  guerrero  que  llevaba 
consigo  tal  séquito  de  mujeres  y  de  muías ,  que 
costaba  mas  que  la  comitiva  imperial  y  que  una 
vez  con  su  férrea  maza  derribó  á  treinta  enemigos. 
Este  candillo  asoló  el  país ,  y  sitió  4  Ancona¿ 
que  se  babia  arrojado  en  brazos  de  los  Griegos, 
y  que  reducida  4  tener  que  alimentarse  coa  ra* 
tas  y  cnéros  secos,  no  por  eso  ddó  de  resistir 
con  un  valor  digco  de  los  antiguos  héroes,  hasta 
que  los  Ferrareses  la  libertaron.  Se  refiere  que 
viendo  una  viuda ,  llamada  Stamura,  4  sus  con- 
ciudadanos emprender  la  retirada  en  una  salida 
que  habían  hecho  para  incendiar  las  máquinas 
enemigas ,  cogió  un  thton  y  se  lanzó  hácia  ellas, 
•     -^-^11  mnftiii  •  ^       ^®     flechas  que  le  disparaban  ,  codsí- 

(t>iZ¡!XSSStal^^ms•^lrfB|i,M^l«,«.uio.  ^  foiendo  pratderlM  faiei^.  Olía,  viendo  4  uno 


( I )  El  jarsaento  fue  reaoTido  eo  1130  en  loe  ti|»teBies  ténni» 
nos:  /•  «onia^  Domini.amt».  Sgojwv  aá  tfd»  Dei  etngtUa 

iwTMmw  imftntar»,  wfW  «WM  /i» 
tttf  9M,M»«M«nr«4rM.Wfm«  ewmtttt  fwv««f«f  pertoM 
eiu  »0mtM,  9teferme,n»e  per  •N*m  fMMCMfiw  intoutm,  tí 

¿é  alio  homine  facía,  wm  kéteto  ralim.  tí  boxa  /Mf  pro  me« 
pgue  nperam  dabo  tiribtit  aMihucitni<¡\¡r  ¡  níerp^  nr  aU'juis  rierci- 
ÍMS  moáu^  rti  mafHiu  deiAUmanma,  wtl  atia  ttrra  mperalorit 
fjttt  til  ulira  monjet,  jntrtt  lialiam.  Bt  ti  prrdictu  exereUm*  m- 
traterit ,  egotitam  ghfrtam  f»ci»m  imperatori  at  mmíIm  Uíi$ 
peru»UmMmoé»amuaspaiuimftnhri$mlfnlmfan/ii$- 
•  ama prméUUu  aunUméiéM  «jcirt  4$  Italia,  ium 
1  «SVCUWtff  ÍMlMeiMf.  Eia  kana /Ue,  pir  wu  tí  par 
j  ttíHu  MfC  nrtutit  taltako  tt  fttrdméo  prrtemaa 
etrttimmitm  komlnnim  toritlatit  Lombariie,  ilarchitrel  RnmM- 
Hiee ,  rl  i;nm;,is/¡/?)  íontnif»  tnirr/iwnm  Molaipinam  ,  et  cmiiei 
j,erhoixa\  ii-jii:  ra.'f/i'  'tní  la  socitlatK  vtttxlra.  El  rgo  %%tlam  con- 
ror<¡ia>n  (fci  r<i  faraim  CHJ»  imptraUre  eoHtlttHtincpohlaiio.  .. 
une  Miutlio  crcéetUM  cajaM^  tínlaUa» .  Et  (Uio*  meo*  fi»  tnii 

rara  amina     "  " 


PoAdl- 

etim 
Alrlan- 


Batalla 

Legm» 
no 

ti». 


írocA  X». 

de  ks  combatieoles  exteauado  Dor  falta  de  ali- ;  ma  y  las  libertades  de  Italia.  Dobleflando,  pues, 
BNiilo  eo  mochos  días,  le  oTfeeió  la  poce  leeiie  j  le  aoberbía  oenris,  celebró  en  fntaido  con  Ye- 

que  cootcnian  sus  pechos,  negándosela  á  su  hijo.  '  necia,  comprometiéndo?o  á  reconocer  al  jiootífi- 
Los  confederados  loml>araos.  para  alzar  una ,  ce  y  á  observar  una  tregua  de  quince  anos  cm 
barren  eilre  Pavía  y  el  de  Monlmto,  sos  ene- 1  el  rey  de  Sicilia  y  de  se»  eon  las  ciodádes  loo- 

migos,  construyeron  en  la  confluencia  del  Bor-  ,  bardas,  capitulando  que  di^frutaria  por  quioee 
mida  y  del  Táñaro  una  ciudad*  que  UanuroQ  años  los  bienes  alodiales  de  la  condesa  Matilde. 


TntM 
1117. 


Alejandría,  en  memortadel  pootfflee 


A  este  proposito,  es  eostombre  declamar  con- 


tor,  añadiendo  rftí  la  Paja,  porque  cubrioRMeoil  ¡  Ir»  Alejandro  III,  acusándole  de  desleal  por  ha- 
esta  las  casas  fabricadas  de  prisa  y  defendidas  ber  abandonado  á  sus  altados  para  convenirse 
tan  solo  por  ona  empalizada  y  nn  terraplén,  separadamente ,  ya  de  inepto  por  no  haber  lie- 
Cuando  Federico  bajó  en  persona  á  la  península  vado  las  cosas  arexlremo  destruyendo  el  poder 
por  (]uinta  vez,  aunque  reforzado  con  nuevos  imperial,  y  asegurando  para  siempre  la  inde- 
contingentes  de  tropas  que  le  había  suministra-  ¡  pendencia  de  Italia.  Pero  todo  el  que  no  coa- 
do  toda  la  Alemania  y  media  Italia»  se  vio  obli-  tunda  las  ideas  v  los  deseos  de  nuestros  tiempos 
gado  á  levantar  el  sitio  de  esta  ciudad,  cuya  con  los  de  aquella  época,  comprenderá  que  los 
única  defensa  consistía  en  troncos  clavados  en  Lombardos  no  habian  tratado  nunca  de  anona- 


tierra  y  en  los  pechos  de  hombres  libres 


dar  al  emperador;  y  que  aun  en  los 


Destruido  también  este  ejército ,  pidió  otro  mas  prósperos  no  pidieron  otra  cosa  sino  ver 
á  Alemania,  v  su  moier  se  lo  condujo  al  través  asegurados  sus  privilegios,  bajo  la  supremacía 
de  los  Alpes  fletios.  Adelantóse  á  su  encuentro  |  de  aquel  (2).  Precisamente  á  este  objeto  los  en- 
caminaba la  tregua,  durante  la  cual  se  estipuló 
una  paz  sólida.  Con  respecto  al  papa,  derribará 
Federico  hubiera  equivalido  á  destruir  la  obra 
de  sus  predecesores,  quienes  habian  confiado  a! 
emperador  la  soberanía  temporal  de  la  cnsliaa- 
daa;  y  aun  cuando  los  reyes  de  Germana  se 
portaron  como  contumaces  y  rebeldes,  nunca 


con  los  hombres  de  Lodi  y  de  Como;  pero  en  la 
llanura  de  Legnano  se  le  opuso  el  ejercito  de  los 
confederados,  que  le  derrotó  por  completo.  £1 
mismo  Federico  no  logró  salvarse  sino  ocultán- 
dose entre  los  cadáveres  y  su  esposa  le  lloró  por 
muerto,  hasta  ^ue  le  vió  presentarse  humillado. 
Algunas  repúblicas  marítimas  habian  tomado 


las  armas  en  favor  del  monarca  alemán,  para  pensaron  en  destruirlos,  sino  á  lo  sumo,  en  sur- 
que apoyase  sos  proyedos  anhicíosos.  Barison  j  tituirles  un  principe  mas  dócfl  y  leUgioso.  Las 

de  ArDofea,  uno  ae  los  cinco  jueces  de  Ccrdena,  enviados  de  Federico  dijeron,  pues,  arp.?pa:  Es 
aspirando  á  dominar  en  toda  la  isla,  habia  iiu-  .  claro  ém  huiablc  que  Dios  ha  querido  que  haya 
petrado  de  Federico  la  investidura  de  ella,  me-  dos  gefes  para  gobernar  el  mundo,  k 


diante  cuatro  mil  marcos  de  plata,  que  anticipó 
Génova,  deseosa  de  debilitar  á  Pisa,  su  rival. 
Pero  Barison .  eo  la  imposibilidad  tanto  de  res- 
tituir aquel  dinero  como  de  resistir,  se  reconci- 
lió con  los  Písanos;  y  los  Gcnoveses  perdieron 
la  soma  y  la  esperanza.  Resultó  una  guerra,  en 
íiue  la  ventaja  estuvo  de  parle  de  estos;  pero  los 
Písanos  alcanzaron  la  investidura  de  Federico, 
siempre  dispuesto  á  darla  á  q^uien  la  pagase;  de 
suerte  que  unos  y  otros  acariciaban  al  empera- 
dor, y  lu  proporcionabau  subsidios  para  sus  ex- 
pediciones. 

Esto  era  suficiente  para  que  Venecia  se  le 
declarase  enemiga ,  pues  si  antes  le  habia  favo- 
recido con  la  esperanza  de  {Ter  humilladas  las 
repúblicas  de  tierra  firme,  concibió  zelos  de  él 
cuando  manifestó  pretensiones  tan  orguUosas. 
Alentaba  pues  á  la  liga  lombarda,  v  ató  asilo 
dentro  de  sus  muros  al  papa  Alejandro:  cuando 
Federico  la  amenazó  con  enarbolar  sus  águilas 
victoriosas  en  fkente  de  San  Ibrcos,  los  Veoe- 
cianos  respondieron  á  la  bravata  armando  seten- 
ta y  cinco  galeras;  el  dux,  á  quien  el  papa  ciñó 
la  espada  de  oro,  derrotó  la  escoadra  proporcio- 
nada á  Federico  por  los  Genoveses  y  los  Pisa- 
nos.  Hecho  prisionero  en  este  combate  naval  el 
del  emperador,  los  Yeneciaoos  le  trataron 
dooorosamentc ,  y  lo  restituyeron  con  proposi- 
ciones de  paz,  que  Federico  no  podia  menos  de 
desear,  despuesdehabereonsomidoveHitey  dos 
años  y  siete  ejércitos  (1)  luchando  ooniratt  di- 


sacerdotal  y  el  poder  real;  si  ambos  no  te  apoyan 
en  una  mutua  concordia ,  el  mundo  quedai  á  en- 
tregad^iáeontíendas  y  guerras.  Cese,  pues,  el  a- 
cwidalo;  y  sea  devuelta  la  poi  á  la  cristiandad 
por  vosotros,  que  sois  los  piincipes  dd  mundo  (3). 

Federico  desempeñó  en  Yenecia  las  fuacioBM 
de  ugier  respsctoael  papa,  separando  con  la  vara 
á  la  muchedumbre;  el  discurso  que  Alejandro 
habia  recitado  en  latin,  fue  explicado  en  alemán 
por  el  patriarca  de  Aquilcya,  pues  asi  lo  exigió 
la  devoción  del  emperador;  y  este ,  habiendo  si- 
do absuelto,  se  dirigió  después  del  Credo,  á  be- 
sar el  pie  del  pontífice  y  á  har^r  la  ofrenda;  en 
seguida  recibió  la  comunión ;  y  cuando  se  con- 
cluyó la  núsa»  le  acompañó,  dándole  la  mano, 
hasta  la  puerta  de  la  iglesia ,  le  tuvo  el  estribo, 
y  lue/p  le  condujo  por  la  brida  hasta  el  pala- 
cio (4).  Enrique  de  Dlesa  juró,  en  so  nombre 


truTfT'Hi  á  Ntlan  ;  cun  rl  quinto  Federico  hosiiiizi;  j  Riima, 
]<)  [ierAiñ  A  r.insfruviicU  de  lerriblM  catwUras;  el  «etMietM- 
(lo  m'jT  m^l  gurbio  eoAlliMMMi Í«lMIÍi,raliÍIIWllHÍim- 
tado  en  Lrguauo. 

Ct)  RomnM»tf»  Sáum  mmiliun  «a  kfMbuite  iMmMktt 
ello ,  «I  esMoar  li  iectoiMlON  que  Im  feto  de  la  Up  idrfam 
inM  ti  fm  m  !•  WaU  de  Ferrara  en  1 1 7  7,  Rer.  U.  Scrtpt.  Vil. 
p.  mo :  «SM  wMorio  i  los  S.  V.  y  al  poder  imperial ,  qge  réeihirt- 


(I)  El  primero  le  habí*  llo-ido  i  lulia  en  1154;  el  sefiBioai 
«I  «amo  d«  1158;  «I  tercero  tue  llefudo  á  lulia  al  ato  MnIciU 
Krlaaspantito;  itCiafMf«k«f(lDa|HS  >!>■>■•%  fNlaa» 


•BIOS  OMi  reronnrimipnto  la  mi  qoe  conceda  el  emperador,  nl*« 
•ei  honor  di-  lu  l  a  i.<.  y  qoe  ifescamos  volver  i  sa  itraeia,  con  lal  i: 

•  (jTie  Mnsrrvp  niii'>iras  libTiailes.  Ksttmns  prontos  a  saii^acer 
.íí>i1a<.  Ijs  nhiicacinno?  que  U  Italia  le  debe,  roníormei  las  eoí- 

•  tumbres  de  otros  tiempos^  M  no*  oponemos  i  las  anti(iiaa  jufti- 
•i-ias;  pero  jamás  eoaaeaUream «■  despojarnos  de  noesua  liba^^ 
>ud  qns  hamo*  horádale  do  meatrai  padres  y  aboek».  7  M  la 
•periaraaot  abw  eo«  la  rida,  predrieodo  morir  Ubres  i  nw«  a 
»Mnldmhre.* 

á)  Ctaa.  Akam^i,  ap.  ñer.  Iiñ¡.  Scnpl.  111,  ASH. 
(tt  CItm  Gacra.  Nosiims.  El  hecho  de  que  Alejandróle  pa- 
aiOitdlyiéMhro  lacakeu,  «etaiianéo:  &y«r  «^táfmtiiM- 
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sobre  los  Evangelios  y  las  reliquias,  y  por  el  alma  .  quió  á  cuantas  personas  se  presentaron ,  yeo 
del  emperador,  que  este  niaotendria  la  paz:  otro  medio  de  magníbcos  torneos  confirió  á  sus  hijos 
ItDlo  ejecutaron  doce  príncipes  del  Imperio,  los  I  y  á  muchos  otros  nobles  la  órdea  de  caballería: 
embajadores  de  Sicilia  y  los  cónsules  ae  Milán,  |  enseguida,  dispuso  su  sexta  expedición  á  Italia, 
riaccacia,  Brescia,  Bérgamo,  Yerona,  Parma,  Como  no  volvía  en  calidad  du  enemigo,  las 
Beggio ,  Novara ,  Alejandría ,  Padua  y  Yenecia.  ciudades  italianas  rivaliianHi  entre  sí  conobjeto 
No  habia  espirado  aun  la  tregua  con  estas  de  mostrarle,  que  del  mismo  modo  que  habiao 
ciudades,  cuando  en  Constanza  se  estipuló  en-  sabido  resistirle  en  el.  campo  de  batalla,  sabían 
Ire  ellas  y  el  Imperio  la  paz  que  coronó  sus  acogerle  y  honrarle,  viniendo  como  huésped  pa- 
magoáninios  esfuerzos  y  consolidó  las  rcpúhli-  cífico.  En  Yerona  se  detuvoires  meses  en  parla- 
cas  italianas ,  no  ya  como  un  hecho,  sino  como  raentos  con  el  papa  Lucio  111,  que  habia  sucedi- 
ua  derecho  (1).  Según  los  términos  del  tratado,  do  á  Alejandro  III,  tratando  acorcade  los  bienes 


las  ciudades  de  Lombardía,  de  la  Marca  y  de  la 
Romanía  debían  gozar,  en  el  recinto  de  sus 
■unülas,  de  las  regalías  que  poseían  desde 
tiempo  inmemorial ,  y  fuera  tan  solo  de  las  que 
les  hubiesen  concedido  los  emperadores:  el  obis- 
paren uioil  de  algOIOt  dcle^^ados  imperiales, 
examinarla  cuáles  eran  estos  derecho?,  á  no  ser 
que  las  ciudades  pretiriesen  declinar  tal  tudaga- 
cion  pagando  cada  uua  dos  stt  narcos  de  piala 
al  afio.  El  emperador,  salva  su  supremacía,  con- 
firmó las  inmunidades  y  los  derecnos  concedidos 
aolesde  la  guerra  por  el  ó  por  sus  predecesores 
con  tal  que  no  existiese  perpicio  de  tercero.  Los 
obispos  que  habían  obtenido  anlcriormenic  la 
gracia  imperial  de  confirmar  á  los  cónsules,  con- 
liouaron  ejerciendo  este  derecho  ;  en  las  demás 
ciudades,  estos  magisirados  debían  ser  conür- 
■udos  en  los  cinco  primeros  años  por  los  comi- 
sarios imperiales,  y  recibir  después  la  investí- 
dora  del  emperador.  Este  pondría  en  cada  ciu- 
dad va  juez,  encargado  de  oir  las  apelaciones  en 
las  causas  civiles  (¡nc  excediesen  del  valor  de 
veinte  v  cinco  libras  imperiales  (1,575  francos),  y 


itsi. 


de  la  condesa  Matilde,  sin  poderse  eooso^uir  un 
resultado  detioitivo.  Los  Romanos  se  obstinaban 
en  conservar  su  república,  y  marchando  contra 
Tüsculo,  donde  se  habían  fortilicado  los  condes 
enemigos,  se  apodoraroo  de  muchos  eclesiásti- 
cos y  les  sacaron  los  ojos ,  menos  á  uno  que  de- 
bía conducir  á  la  ciudad  á  los  demás  montados 
en  asóos ,  y  con  mitras  de  cartón  en  la  cabeza. 
Por  lo  tanto,  el  papa  loi  eanomulgó;  peroá 
Clemente  lil  estaba  reservado  poner  termino  á 
aquel  conflicto,  al  cabo  de  cuarenta  v  cinco  años, 
sometiendo  á  su  autoridad  al  MBlOO,  á  la  ció* 
dad,  á  la  basílica  de  San  Pedro,  con  las  otras 
iglesias,  y  recobrando  los  derechos  de  regalía,  á 
eacepcion  de  muy  poeos  «pie  qwedaroo  á  la 
ciudad. 

Federico  hizo  dar  á  su  hijo  Enrique  la  corona 
de  plata;  pero  queriendo  qoe  d  título  de  rey 

de  Italia  no  fuese  un  nombre  vano,  procuró  unir  sicÍum, 
á  la  soberanía  sobre  los  Lombardos,  el  dominio 
del  reino  meridional.  El  rey  Roger,  apenas  par- 
tió el  emperador  Loiario  li ,  (lue  le  habia  obli- 


Pcino 
de  IM 
Dos 


Ro|«rL 


,  ...  gadoáhuír á Sicilia (pág.  7591,  volvió  á  pasar 

^ue  fallasen  en  el  término  de  dos  meses  conforme  ¡  el  estrecho,  recuperó  el  reino,de8lniyóáCapaa, 

a  las  leyes  de  la  ciudad.  Los  ciudadanos,  desde  sometió  á  Nocera  y  á  Salerno,  y  por  último,  á 
diez  y  seis  á  setenta  aQos,  jurarían  Gdelídad  al  Nápoles;  no  temió  recurrir  á  la  crueldad  para 
emperador  cada  diez  años;  cuando  este  fuese  á  1  asegurarse  en  el  poder,  y  adoptó  la  pomposa 
Italia  se  le  suministrarían  víveres  y  alojamiento,  divisa :  Ajypuhi<i  ct  Calaber,  Siculus  mmi  servil 
se  repararían  los  caminos,  se  abrirían  mercados  ct  Afer.  Habiendo  elegido  por  su  capital  á  Pa 


para  sn  abasteciniienlo;  pero  él  no  permanece^ 
ría  largo  tiempo  en  ninguna  ciudad  ni  diócesis. 
Por  lo  demás,  quedaba  al  arbitrio  de  las  ciuda- 
des fortificarse  y  eonfederaiw,  debiendo  cesar 
todas  los  feudos  coooedidoB  en  ra  daio  después 
de  la  guerra  (2). 

Al  año  siffoiente  d  emperador  tnvo  nía  mesa 
franca  en  Maguncia,  siendo  tal  la  concurrencia 
qjue  se  elevó  en  la  vecina  llanura  una  segunda 


lermo,  la  hermoseó  conedifídos,  que  atesti- 
guan la  riqueza  y  magnificencia  de  los  príncipes 
normandos.  Hizo  disponer  un  vasto  parque  lleno 
de  caza,  y  amenizao»  con  aguas,  llevaws  hasta 
allí  por  medio  de  conductos  subterráneos  (3). 
Ademas,  proporcionó  gran  bienestar  á  su  país, 
acogiendo  en  A  á  los  indios,  é  Inlrodociendo  fai 
cria  délos  gusanos  de  seda. 
La  morera,  el  árbol  del  pan,  el  alfónsigo,  la 


andad  de  tiendas  y  barracas;  el  artobispo  de  caia  de  azúcar,  prodncian  nuevas  riquezas  i 

Colonia,  por  sf  solo,  llevó  un  scf|uito  de  cuatro  aquella  comarca:  en  Palermo,  junto  al  espicn- 


míl  personas.  Duranto  tres  días  Federico  obse- 

1)  muyir  rjrtc  de  los  aninrrs  |  frn  «¡osUi'iie  su  rcriru  Carlos  Lml. 
li.tii;  t  il  >u  Ensayo  hifl-j(  "  ¡'  :ia  Uu*lrar  u«  hecho  fmeilo  ka'la 
ahera  en  4tuí»,  reiulin  é  ta  ttá»  dt  do»  fenen^itt  cotíemyoré- 
vtDi ,  <M*N  MfifMM  él  étmtm  M  mmá»  <alMMaj.  Sl«tlgac4 

1835. 

<t)Las  ciadades  cmpmtMu  e»  el  tntailo  rorros:  Mil», 
Veiwlll .  Novara ,  1^1,  Bi^reamo.  Brccl» ,  MiBt«a ,  Vrrona ,  Vi- 
eniu ,  fJilua ,  Treviao,  Bolonij.  Farnia,  Núdrni,  llcggio.  Parma, 
Plaa-ncia.  Figuraron  como  ali^'las  dri  emiKTidnr,  l'avia,  Cremona, 
Como,  Tortiiiia,  A'-li,  Alcjantltin ,  qur  tuvo  que  inu(1.ir  su  nombre 
tn  rl  de  CcMrea ;  Ooova  y  Ail<.i.  A  Fe n  jra  se  le  ¡■cíaWi  t\  pl.izr) 
de  dos  neaei  para  que  iC  drridiera  i  entrar  ó  no  eo  el  (onu  nio. 
S«  excluyó  pirtícularmente  i  Imoia.  Caatro,  San  Casiano,  Ilubblo, 
Cnvedou,  Peltre,  Bcllnncy  Ceaeda.  No  se  menciond  i  Vcnecii, 
ywM  É^Hét  M  todo  indepiidiwn  éH  Iflli»,  Mitn  »weci- 
i»  «M  te  MBKtia  A  ti  por  este  iniate. 
'  ( 1)  VéaM  el  leilo  eo  los  OocoacUM  S»  Imhucmh;  y  1  Car- 
UKi ,  DtftctCmiénttm  dúqtitilí*,  Vcfgn  IMS;  Jac.  OcoaMOO, 

s»  mrnmkta  ét  h  ánimm  »Twia. 


dído  palacio,  trabajaban  telares  de  seda  y  de 
brocado ,  y  se  oonvertia  en  paños  la  lana  fran- 
ceía;  los  Venecianos  tenían  allí  una  sociedad 
mercaoiil  coa  magistrados  propios,  cajeros  y  un 
presidente;  losGenovcses  un  banco  en  Sincusa 
y  una  casa  puesto  en  Mesint;  loe  Amalfilanos 

(.>)  Qimdam  mn¡a  tt  nemora  qut  nal  eirca  Panormum,  din- 
n>  fecil  lapUfeo  nrcnmcMl ,  d  porcum  delinoyjm  >ali*tt  ««ir- 
nnm  dinrsiy  artcnhut  iiisilum  el  planluUim  conilrut  }it\n/,  el  m 
eo  dama» ,  (apireólos,  purcoa  tyltcsties  ;'isw/  ¡nrluJi :  feol  el  ¡h 
t.or  parrhn  palatium,  aá  ijuaJ  aíjuam  ilt  fonle  luct'listimn  frr  r  n. 


loiacucdocios  subterrineoi  fabricados  en  (irmpudo  loa  emire!', 
yorcajojunlio  li  ciidaá «tt túmU»  é« fi^^l  (M el 
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ocopttea  una  calle  de  Nápolei  ooo  sus  lieodas, 
especialmente  de  lana  y  seda,  y  tenían  un  bar- 
rio en  Siracusa  >  una  asociación  de  mercaderes 
en  Mesina.  Los  artesanos  se  efttablecian  con  gas- 
lo  en  aquel  país,  ballindooe  protegidos  por  las 
leyes,  que  no  hadan  ninguna  diferencia  entre 
el  cristiano,  el  sarraceno  y  el  judio.  Los  Písanos, 
yenecianos  y  GeMUfetes,  I  ta  relomo  de  Orien- 
te, se  proveían  de  víveres  en  Palermo ;  y  (os  ca- 
balleros bospitalarios  y  Templarios  construye- 
ron conventos  en  Trápani  i  doMe  hadan  alio  los 
Cruzados  (!). 


Ír  de  los  Griegos,  y  solo  introdujeron  un  feoifr- 
ísmo  parecido  al  que  existia  en  Pnacia. 

Los  magistrados  y  los  condes  loocobardos, 
haciéndose  bereditanc» ,  babian  formado  laclase 
de  los  barones  que  conservó  la  noUea,  an 
después  de  haber  perdido  sos  jurisdicciones  i 
consecuencia  de  la  conquista  normanda.  Los 
Normandos  subeaféndaban  4  caballeros ,  esto  es, 
á  vasallos  nobles  y  á  grandes  dignidades  ecle- 
siásticas, los  feudos  que  habían  recibido,  ^aga 
organizó  los  feudos ,  distingiíeiido  les  de  den» 
cho  loogobardo  y  de  derech 3  franco;  é  imitando 
Los  Musulmanes  ooosenabau  todavia  algu-  lo  ejecutado  por  su  compatriota  en  Injglaternj 
nos  campos  y  elaboraban  las  lelas;  y  es  digno  de  conservé  é  b  oórte  un  poder  central ,  dispor' ~ 

■     -       ^   _   .1  A—Isa»  kaSmaI      '  Oawmj^  Ja  aIIa  abmSm   ^  -  - 


admiración  el  manto  imperial  que  existe  actual*  I  do  en  tomo  de  ella  siete  grandes  empleo^; ,  v  co- 
mente enNunmlierg,  y  cuya  inscripción  dice  locando  en  grado  inferior  4  los  deoMs  señores, 
que  fue  fiÁrieado  ú  rao  018ae  la  Oj^  (1133) '  Al  frente  de  cada  distrito  esí 


en  Palermo  para  Roger(2).  Ebn-Grobair,  de 
Valencia » que  visitaba  la  Sicilia  en  1184 ,  encon- 
tró allf  por  ledas  partes  Hnsnlmanes,  á  bien 

deplora  que  hubiesen  descendido  de  señores  4 
súbdülos :  abundaban ,  particularmente  en  la  ca- 
pital ,  y  dice  que  Roger  los  empleaba  como  mé« 
dicos  y  astrólogos ;  que  su  serrallo  se  componía 


estaban  toefaereiei 

de  toda  la  nobi 
gran  condestable ;  al  frente  de  la  marinad 


condestables;  al  frente  de  toda  la  nobleia 


í 


ae  almirante;  y  el  gran  candllerservia  denidw 
entre  los  funcionarios  y  el  príncipe.  Los  ^asial- 
dosy  los  escttidasoos,  qnejunban  según  el 
sistema  longobardo,  haMen  eeoido  el  puesto  á 

los  bailicos,  justicieros  y  castellanos,  ios  cuales, 


deMitfttlmanes,  y  que  se  volvían  tambwn  mu*  ,  teniendo  al  rey  por  gefe>y  disfruiando  de  priri- 
sulmanas  las  mujeres  (bancas que  semtrodudan  ,  lefios  distintos,  fomaboB  na  gerarqnia  aM- 

eo  él:  añade  que  oyendo  4  sus  mujeres  invocar  nistrativa,  la  primera  amoldada  al  estilo  mo- 
en  un  tenemoto  4  Á14  y  al  Profeta,  dijo:  Cada  derno,  despuesde  losCarlovingioe,  y  cooipaeito 
itui  ruegm  al  OioB  adore;  el  qw  tmga  f«  |  no  de  vasallos  unidos  al  señor  por  vímmíbs  ta- 
en  su  Dios  vivirá  tranquilo  (3).  Continúa  reü-  dales,  sino  de  oficiales  que  ejercían  de  acoenfo 
riendo ,  que  los  Musulmanes  tenían  en  Palermo  j  la  porción  de  autoridad  que  les  estaba  < 
mezquitas,  que  retaban  al  grito  del  moesin,  qne  ¡  Asi,  vientres^  la  antigna  ^ 
el  cadí  sentenciaba  sus  litigios,  que  residían  en  ;  raba  en  oposición  ooa  eTgob 
barrios  separados,  y  que  llenaban  los  mercados 
por  sí  solos.  En  esta  ohima  frase  hay  exagera- 
ción i  pero  DO  es  indudable  que  los  Musulma- 
nes prevalecían  en  la  Sicilia  Occidental. 

Extraño  aspeeto  díelúa,  pues,  de  ofrecer  enton-  .       ^        .   _  „  

ees  aquel  país ,  poblado  como  estaba  de  iodíge-  de  las  romanas  y  de  las  costumbres  escandina- 
nas,  de caballerosnormandos, yde  Musulmanes; vas,  fioger  sosUluyó  las  ConsMoasfics  forma- 
encontrándose  allf  torboates  y  yelmos,  santones  |  das  en  las  asamMees  pdblieas  de  btmes,  el- 
y  frailes ,  carreras  del  yerid  y  torneos ,  hombres  cíales  y  obispos ,  en  las  cuales  la  pena  de  muer- 
Ignorantes  del  Norte  y  Meridionales  corrompí- ;  tese  ve  aplicada  basta  al  que  corta  ó  altera  la 


raba  en  oposición  coa  «rgobiemo,  oacia  olía 
nueva,  formada  do  loe  Individuos  admitidos  A 
los  empleos,  «n  dístlneisB  de  lidkiei  aiei- 
tranjeros ;  en  lo  que  también 
siciliano  de  los  demás  derechos  (4). 
A  las  leyes  loogobeidas,  ooo  algnnai 


^«fastnoeoeABiáttoos  y  severos  Escandinavos.  |  moneda,  al  que  da  nedicaneBlaa  para  ínspifar 

Hablábanse  en  Sicilia  el  griego,  el  lalin  vulgar,  el  .  aversión,  ó  hiere  de  muerte  4  alguno,  al  tiempo 
árabe  y  el  normando,  y  los  bandos  se  publicaban  de  arrojar  una  piedra  ó  un  madero  sin  avisano 
en  cada  nno  de  estos  idiomas;  debicMohallafse  antes,  lestitoyo  la  dignidid  de  ardiimandrita  é 

en  armonía  con  el  código  de  Justiniano,  pra  abad  general,  reservando  al  rey  la  facultad  de 


los  Griegos,  con  el  Cottíitmi<r,  naia  los  Nor- 
mandos y  con  d  Gona  pora  los  SairMenos. 

Los  Normandos,  que  habían  destruido  en  In~ 

glaterra  todas  las  antiguas  ínstüadones,  como 
egaroa  en  corlo  iiómero  9  ddbílci  A  Haba,  tu- 
vieron que  rodearse  de  poulica  y  de  astoda ,  y 
no  recurrir  4  la  fuerza  anerta,  formancto  un  go- 
bierno mas  hábil  que  robusto,  y  sin  aquella  vi- 
gorosa unidad  necesaria  para  tiranizar  4  un 
pueblo  y  dirigir  sus  esfuerzos  bácia  un  solo  ob- 
jeto ;  especialmente  en  un  país ,  por  d  eüílo  dd 
napolitano,  tan  fraccionado  y  de  orígenes  tan 
diversos.  De  consiguiente  hicieron  muy  pocos 
cambios  en  las  institodoaes  de  los  Loogobardos 


't)  nesaltt,  port,  qae  no  i\tr6  de 
^)  Alttl,  flrN«>  <(l  MNM  ««M. 


confirmar  la  elección  que  hiciesen  los  mooge^ 
tomó  adoismo,  bajo  su  proleeeiott  las  igtesns, 

especialmente  las  vacantes.  También  los  obispos 
de  Sídlia debían  ir  A  Roma,  4  Gn  de  recibirla 
consagración  de  flHnmdd  papa,  uso  qoecoili- 
nuótodoel  tiempo  qm  doro  U  dominariwidin 
los  Normandos. 

Roger  amó  v  protegió  las  ciencias;  encargó 
al  musulmán  Elm-Abda!lati-cl  -Edris¡  la  redac- 
don  de  una  geMrafía  ifiolaca  del  hombre  deseo* 
sode  eonoeer  tfimáo  kndiféniaei  paisa  del 
mundo),  v  la  construcción  de  una  esfera  dej^ata 
'  ddpeso  de  ocbodentos  marcos,  donde  estaban 
granados  todos  los  países  entonces  conocidos.  El 

S alacio  y  la  magniiica  capilla  de  Palermo,  doo« 
e  aun  aelee  la  ioicripcioA  thlíogtte  pacata  por 

(4)  QwMUMfM  vrrM  aut  contUik  MlUt»,  ni  Mte  dan*  Cf «• 

 1U«.  fAMMWOk  Mur.  ikiíorífL  tm.  Vl^^m 
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élalprteer  reloj  anc  mandé  eoloetr  en  aqael 

punto,  y  la  calearal  de  Salerno,  enriquecida 
con  los  despojos  de  Pesto,  atestiguan  su  mag- 


'  conin.  Le  sucedió  Guillermo  I,  príncipe  pusilánime 
I         é  inepto :  los  emperadores  de  Oriente  y  Occiden- 


I  Hilo  te»  aleatados  por  so  nulidad ,  alegaron  preten- 
í  *»•  siones  opuestas  respecto  del  reino,  hicieronade- 
ianlarse  sus  tropas  Y  favorecieron  álos  barones, 
siempre  inquietos.  1m  emperadores  alemanes 
hallaron  ocupación  en  otra  parle;  pero  los  Grie- 
gos ,  anhelando  vengarse  de  las  expediciones  de 
I  ns  dos  Roger  ^  y  daeSos  ya  de  Anoooa  y  otros 
puntos  del  Adriático,  se  apoderaron  I  '  Brindis, 
donde  muchos  de  los  barones  revoltosos  fijaron 
10  fCiidencta.  Los  desás  eslabaii  en  extremo 
descontentos  de  MayoQ ,  oscuro  mercader  de 
aceite  de  Barí ,  que  babia  ascendido  á  canciller 
y  grande  almirantedd  niño,  yeraáiUlio  dekü 
consejos  y  actos  de  fiuillenno.  Este  feeopeió  á 
firindis ,  y  mandó  malar  ó  sacar  ios  ojos  á  los 
boUm  fefiiglados  alH.  Roberto,  príncipe  de 
G^pUt  desposeído,  entró  ámano  armada  en 
la  Gun|iaaia,  donde  produjo  un  levantamien- 
to: SQUeróse  laabiea  la  Palla  ynafdteroaeD 
vano  muchas  conjuraciones  contra  el  sober- 
bio almirante,  hasta  qoe  el  conde  Mateo  Borne* 
lio  eensigmó  asesiBarie  y  apoderarse  de  Ooilter- 
mo,  al  que  retuvo  prisionero. 

El  aboso  de  la  victoria  bizo  odiosos  á  los  con- 
loradot,  eondoyéndose  por  proider  iBomllo  y 
sacarle  los  ojos.  Guillermo  no  consiguió  resta- 
blecer el  órden  á  fuerza  de  saplicios,  y  reinó 
hasta  Í168»  conservando  en  la  historia  el  tftolo 
de  Malo .  mientras  aoe  se  dió  el  de  Bueno  á  so 
caiDn^  hijo  Guillermo  U,  el  cual  le  sucedió  bajo  la  tu- 
toa  de  Margarita  de  Navarra.  Bsle  príncipe, 
Mm»,  iéven  y  hermoso ,  procuró  atraerse  los  corazones 
dudo  libertad  á  los  presos  de  Estado;  pero 
hs  fiudoBes  se  dispoiaren  eneanitadanetite 
la  tutela ;  y  las  partes  desacordes  de  que  se  ha- 
bía compaginado  pero  no  formado  aquel  reino. 
propenduHi  ft  separarse.  Margarita  bosoó  el 
apoyo  extranjero ,  llenando  la  córte  de  Francos, 
entre  quienes  se  contaba  á  Hu^o  Falcando,  his- 
toriador de  aquellos  disturbios,  apellidado  el 
Tácito  de  la  Sicilia, 
siis.  Guillermo,  después  de  la  muerte  de  su  madre 
y  habiendo  llegado  á  la  mayor  edad,  aprestó 
una  escuadra  para  soslener  al  emperador  Ma- 
nuel Comoeno,  expulsado  de  Gon^antinopU; 
tomó  á  Durazzo,  á  Tesalóníca  y  otras  plazas, 

Ípor  último,  se  dirigió  á  la  capital  del  Imperio 
s  (Mente;  pero  habiendo  experimentado  una 
derrota,  murió  al  poco  tiempo.  La  magnfSca 
abadía  de  Monreal,  que  mandó  edificar,  y  donde 
fue  enterrado,  ha  quedado  como  un  insigne 
monumento  del  progreso  de  la  artes  sidlianasea 
aquel  siglo. 

No  habiendo  dejado  hijos,  correspondía  el 
trono  á  Constanza,  su  tia;  por  lo  cual  Federico 
«S8SI  Barbaroja  se  apresuró  á  contratar  el  casamíenlo 
de  esta  con  su  hijo  Enrique ,  que  se  celebró  en 
Milán  con  extraordinaria  magnificencia,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  papa  Urbano  111  para  impe- 
dir un  enlace  que  privaba  á  los  pontífices  del 
apoyo  que  habian  (eoido  hasta  entooces  contra 


«le 

Alíinj- 
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<  las  exorbitancias  inperíates,  y  dejaba  prever 
la  servidumbre  de  toda  Italia,  en  el  mero  he- 
cho de  unir  acuella  corona  al  Imperio.  Pero 
aquel  matrimonio  que  parecía  acrecentar  de  un 
modo  exeesivo  el  poder  da  loiHoliensiaate,  de» 

,  bia  causar  su  mina. 

I  Federico  Barbaroja  confió  á  Enrique  los  asno- 
tos  de  Italia,  regresando  él  á  Alemania.  A.llf, 
I  los  progresos  del  feudalismo,  la  seguridad  qoe 
adquirió  el  derecho  deéieeeion,  la  prodigalidad 
en  conceder  tierras  pertenecientes  al  Imperio, 
.  las  desgracias  de  muchos  reyes,  y  la  lucfaA  con 
I  los  papas,  hatH'an  fortalecido  n  poder  de  los 
harones.  Cuando  el  emperador  sujetaba  á  los 
¡  príncipes  extranjeros ,  especialmente  á  los  de  los 
¡  Venedoo ,  acostumbrados  á  dominar  como  dés- 
potas, no  podia  reducirlos  á  ser  oficiales  del  Im- 
l>erio,  sino  que  tenia  que  otorgarles  coa  profu- 
sioB  derecboi  qne  des|ines  eran  pretendidos 
también  por  los  señores  alemanes.  Efslos  logra- 
ron asi  robustecerse;  el  dominio  territorial  se 
consolidó,  y  cada  pequeño  príncipe  preten^ 
rivalizar  con  el  emperador,  tanto  mas  cuanto 
que  por  medio  de  la  elección  todos  podían  aspi- 
rar a  aquel  grado  supremo. 

De  consiguiente,  cuando  Federico  hizo  en 
Roncaglia  que  los  jurisconsultos  probasen  en  la- 
tte  ásas  AnoiBes  que  poseía  el  poder  imperial 
en  toda  so  plenitud ,  y  que  el  mundo  era  suyo, 
aquellos  barones  estaban  menos  dispuestos  aun 
que  Iqs  Italianos  i  dejarle  llevar  á  cabo  tales 
pretensiones;  y  ¡ay  de  aquel  que  lo  hubiera  in- 
tentado !  También  los  Comunes  se  oponían  4  tan 
lancMo  poder;  por  lo  cnal  Federico,  qne  ImWa 
visto  en  Italia  de  lo  que  eran  capaces  aquellas 
asociaciones,  trató  de  impedir  en  Alemania  su 
deasrrbilo,  nfORcido  por  los  reyes  sUkos;  y 
auxiliando  á  los  obispos,  que  se  quejaban  de 
que  su  jurisdiccioa  iba  i  menos,  pronibió  las 
lennioms  que  tenían  costumbre  de  celebrar  loe 
vecinos  para  trasladar  el  ejercicio  del  poder  pú* 
bUco,  de  nunos  de  los  magistrados  h  los  conse- 
jos comunales  (1). 

En  lo  interior  Federico,  apenas  se  hubo  ceñi- 
do la  corona,  indujo  ¿  Enrique  Jasomírgott, 
dooue  de  Austria ,  &  restituir  á  Enrique  el  León 
de  la  casa  GUelfa,  el  ducado  de  Baviera,  que 
se  le  habia  quitado,  como  desleal.  Pero  se  se- 
gregó el  país  situado  mas  arriln  dd  Ens,  qoe 
bajo  el  nombre  de  Alta  Austria  auedó  unido  A 
la  Marca  de  Austria,  otorgada  á  Enrique  Jaso- 
mif^tt,  con  el  titulo  de  ducado,  y  con  privi* 
legios  DO  concedidos  á  ningún  otro  principe; 
hasta  el  de  disponer  de  aquel  fendo  siempre  que 
faltasen  herederos  de  ambos  sexos.  El  nuevo 
duque,  provisto  de  derechos  soberanos,  ocupaba 
el  primar  puesto  deapnes  de  los  electores,  esta> 


(1 )  En  ¡a  sígnndí  pjt  púbíifj  <1«  Federico  I  (R.  A.  Iota,  píijl- 
U  iO):  Conrenlicuía  q-joqie,  omnetqve  conjarationu  m  cnUa¡ii*t 
el  extn,  eU»a  occttont  parenUUc,  ñiri  yr^Mwt.  Y  ea  Itttt» 
ni  r  mmcUmm:  QmmmtáBtmm  Wmtnmilm,  «m  et 

U$  ftUmuM ,  ftm  el pottem  reilertla  eil....  nntlv....  $ialwtte$, 
M  itinetp*  tfdio  arcMpitcpfl  tul  imlMtírU  comtlit  pMatini  reí» 
Urttvr,  ted  nterqne  iebitam  jwUttam  in  cinlatf  Kabeat  et  con' 
«M<Ml((Myl.4«  1161  ap.  Ho.'vKEiif,  Hiit  Tr^ür.,  tova,  i  p^ig  5'Ji). 
Eonqae  oraeuba  ea  1131  (¡%od  nvUa  civiia' ,  nuüum  oppiium, 
coMmttnionet ,  conttitutionti ,  coHijatlonet ,  confitiiemhúna  tfl 


usa 
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Iit  dispeosado  i»  Mdo  deber  para  con  el  Impe-  que  Leopoldo  de  A«lrit  Andabs  á  Viena»  ta 


rio,  excepto  el  de  prestarle  fe  v  homenaje  eu  sa 
país,  y  el  de  cootribuir  coa  un  escaso  contio- 
gnite  de  gnerra  coitra  \<a  Httagane,  como 

príncipe  de!  Imperio.  Podia  ta'iihiea  someterá 
SD  junsdiccioQ  á  ludos  loá  otiles  de  él  depea- 
dientes;  privilegio  importaBUsimo,  que  dió  ft 
los  duques  de  Austria  Estados  tiomoirr'ncns ,  eo 
que  2>u  autoridad  no  se  itallú  impedida  por  las 
pieteosioiieade  independencia  que  oianifestalmD 
K»  señores  inmedialoí.  F-to  pudo  llevarse  á 


rival  futura. 

Federico  propendía  activamente  k  hacer  des- 
aparecer los  grandes  ducados,  con  la  inleneion 

de  consolidar  e!  pnrier  real:  pero  preparaba  (Je 
esta  manera  la  anarquía  para  una  época  ms 
remota.  A  menudo  tuvo  queoonbttir  él  nifliio 
contra  los  indóciles  barones  que  infectaban  los 
caminos;  abolió  machos  peajes,  queestableeidoa 
por  ellos  en  el  Rhin,  intnceptaben  las  coanni- 
caciones;  se  hizo  coronar  rey  de  Arlés,  ceremo- 


Leoik 


1131. 


un. 


elM^toea  aquella  comarca,  porque  el  feudalismo  i  uia  descuidada  por  sus  predecesores;  invadió  la 
tenia  alli  menos  firmeza,  como  que  se  trataba  ¡  Polonia,  volviéndola  á  fasujedoB  feádal,  y  se- 
de un  país  mas  bien  de  Eslavos  que  de  Alema-  parando  de  ella  el  ducado  de  Silesia ;  roñfirió 
nes,  en  el  cual  la  autoridad  debía  e^lar  mas  la  dignidad  real  a  Yralislao  II,  duque  de  fiohe> 
unida,  para  poder  resistir  &  los  vecinos  amena-  mia ,  como  la  habia  concedido  á  Baríson  respec- 
7.adorc5.  Pero  estos  privilc.'^ios  cnnredido?  al  lo  de  Ordeña ;  dio  lambiemm  rev  á  la  IluDgria, 
Austria  perjudicaban  al  Imperio,  oponiéndose  a  i  segrego  de  la  Haviera  al  Tirol,  erigió  la  £s- 
la  unidad ,  y  soscilaban  la  envidia  de  loe  denáo  lina  en  ducado ,  y  reprimió  al  conde  palatíioy  al 
señores.  arzobispo  de  Maguncia.  En  suma,  aesdc  Cario* 

Emuae  lÍDrique  de  fiaviera,  gefe  de  los  GUelfos,  ha-  magno  niogtio  emperador  bahía  ejerddo  aato- 
bia  llegado  A  ser  el  terror  del  Norte»  eilendien- 1  ridad  tan  extensa ;  y  si  solo  hobiese  dedicado  se 
do  sus  conquistas  á  los  Venedos.  Después  de  ha-  nfenf-ion  ¿  la  Alemania,  se  le  contaría  entre  los 
her  avasallado  gran  parte  del  Mekiemburgo  y  priucipes  de  mayor  influencia  para  lo  porvenir; 
del  Hohtein,  trasladó  dlf  campesinos  flamencos,  pero  la  ambición  deelevarel  niperioannen- 
tiahantinos  y  alemanes,  que  cultivaron  el  ter~  do  de  poder  que  !ri  épnra  no  permitía ,  fe  nizo 
leiio,  Aumentó  el  poder  de  Lubeck,  restauro  a  obrar  como  tirano,  y  le  valió  la  execración  de 
Hambsrgo,  destruida  por  los  Venedos,  fundó  A I  loe  Italianos.  Fuera  deeslo,  amé  la  joalieiacoBO 
Munich,  y  ensanchó  sus  posesiones  desde  el  mar  acostumbran  los  déspotas,  ^-  para  que  se  adnri- 
Bálltco  y  el  Norte  hasta  el  Danubio.  Hubiera  oistrase  mejor,  no  nombraba  áBadiejoextt si 
querido  darles  noa  unidad  vigorosa;  pero.teme- '  pais  natal. 

rofní  los  t!eni;i>  príncipes  alemanes  de  verse  ah-  Annicnfó  los  dominios  de  su  casa  con  varios 
sorbidos ,  furmarou  una  confederación  qoe  él  di* ,  feudos ,  com|)rados  ó  que  hahian  vuelto  é  Ja  co« 
sipó.  Se  cruzó,  y  á  su  vuelta  déla  Tierra  Sania,  <  roña,  y  principalmente  con  los  qne  k  provinie- 
dió  nuevas  liatailas.  ron  de  las  sucesiones  de  Gíielfo  Vil  y  ae  lacon- 

Federico  tenia  empeuo  en  llevar  consigo  á  desa  Matilde.  Pero  ya  hemos  visto  las  grandes 
Italia  ávn  campeón  tan  poderoso ;  inviUMe,  poes,  disputas  qne  esta  ditftta  adqnisiciott  le  propor- 
á  que  se  avistase  con  el  en  Chiavena;  pero  ni  cionócon  la  Corte  Romana,  hasta  el  imntn  je 
razones ,  ni  ruegos  pudirron  decidirle  á  que  le  que  Urbano  Ili  se  disponía  á  excomulgarle  de 
acompañara,  aunque  Federico,  á  pesar  de  todo  nuevo  coando  murió, 
so  orgullo,  llegó  ó  pcdír>rlii  de  rodillas.  Quizá      Tnmpnro  descuidó  la  civilización  de  sus  Ale- 
esta  defección  entró  por  muclio  en  la  derrota  do  manes,  que  los  escritores  italianos  nos  presentan 
¿eguaoo.  Sentía  el  emperador  vivos  deseos  de  como  un  im^to  tosco  y  entregado  ó  la  onbria- 
venganza;  de  consiguiente ,  hnliiendo  arreglado  enez,  vicio  que  por  In  cnnittn  Ic-  Tite  funcíto. 
sus  negocios ,  le  citó ,  y  como  uo  correspondiese  Coando  era  elegido  el  emperador ,  le  pregunta* 
al  llamamiento,  declaró  eonfiscados  sus  bienes, '  bao  entre  otras  cosas,  si promelia  vitirnhria- 
y  dictó  corlraélnn  decreto  de  proscripción.  En-  ,  mente  con  h  avtida  de  Dios.  También  nos  los 
louoes  cobraron  ánimo  y  empuñaron  laá  armas  ,  pintan  como  violentos,  j  las  crónicas  mencionaa 
lee  muebos  enemigos  qne  el  León  se  habia  hecho,  a  mOBodo  la  impetoostdad  y  el  foror  de  los  Ale* 

Íeste  se  vió  obligado  á  echarse  á  los  pies  de  manes;  asi  es  que  Godofrcdode  Bullón,  aunque 
arbaroja,  quien  le  perdonó ,  dejándole  solo  el ,  tenia  en  grande  eslima  i  los  caballeros  alemanes 
Brunswick  y  el  Lmieburgo,  y  teniéndole  Ires  por  su  valor,  los  exhortaba  á  ligarse  con  los 
auos confinado  en  aquella  Inglaterra,  cuya  co-  Francocrs,  pjra  perderalgode  su  natural  tosqne- 
roaa  debían  ceñirse  ua  dia  sus  descendientes.  A  ,  dad  Uerüalem).  £1  abad  de  Usperg,  que  refiere 
sa  muerte  (1195)  decavó  la  gran  casa  GOelfil, !  este  necho,  nos  présenla  á  los  Alemanes  como 
sustituyéndole  las  de  Witteisbach  en  Baviera  y  belicosos  y  crueles,  pródigos  en  sus  íiastos,  siü 
de  Ascanio  en  Sajooia,  subdivididas  ambas  en  i  ideas  de  justicia,  siendo'su  voluntad  el  único 
muehoB  Esiados,  vasallos  inmediatos  del  Im- '  derecho  qoe  recooonan ,  y  empleando  snsin- 
perio.  vencibles  espadas  por  última  ra/on.  Añade  qne 

Otra  familia  de  glorioso  porvenir  habia  apa-  ^  no  se  haban  sino  en  los  hombres  de  su  raza ,  y 
d«  recido  también  en  Alemania ;  á  saber,  la  de  Ai«  I  oue  eran  muy  lealw  respecto  de  sus  capitanea, 
iiiSl'  ^"^^^^  Anhalt,  quien  habiendo  obtenido  en  de  suerte  (|ue  primero  se  les  hubiera  arrancado 
feudo  la  antigua  Marca ,  conquistó  á  los  Venedos  sa  vida  que  obligarles  á  hacer  traición  á  su  fe. 
la  marca  de  Brandebargo.  Puede ,  pues ,  oonsi-  Debió  de  contribuir  en  aquella  época  á  civilí* 
ilerArsele  como  fundador  de  la  monarquía  Bran-  '  zarlo?  el  aumr^nto  del  comercio;  porque  los  ne- 
deburguesa,  cuva  capital,  Berlin,  es  menciona- '  gociaotesde  lodos  los  paises  acudían  á  Bremeo; 
ditfliloiicesper  la  primera  ves,  al  misDO  tiempo  <  seiieieMos  rím  nenaderes  abandonaron  á  O 
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lonfft  flii  «na  sedición ;  ks  uMOttiactttras  ^zabao 

üe  grande  actividad  eo  las  provincias  rhiniaDas; 
V  ie  eiiftbiaiMUl  sus  producios  por  las  petelerías 
del  Norte.  Losmargraves  de  Misnia  se  earíoQe- 

cieron  coa  la  explotacioo  de  las  minas  del  Erz- 
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gldñrgfi ;  tanto  que  en]QD  toroeo  que  se  celebró 
M  iWH  en  ÑorabMiseD ,  se  ?id  expuesto  an  ár- 
bol de  plata  maciza  con  !as  manzanas  de  oro. 


de  la  dodiii  y  deraseercanfas ;  el  de  Langres  go- 
zaba del  señorío  de  toda  la  diócesis  v  del  home- 
ime  de  muchos  condes;  el  de  Troyes  contaba 
entre  sos  fasanosá  seis  baroues,  el  de  Novers  & 
cuatro,  el  de  Orleans  á  cinco,  el  de  Angersá 
tres:  eldeAttxerre  fue  largo  espacio  señor  tem- 
poral de  80  dtéottis ,  y  luego  le  quedaron  por 
vasallos  lodos  sus  bcneticiados;  ochocientos  pe- 


Dios  fueron  io;i  que  insltlinreron  la  feria  de :  quefios  feudos  depeodian  del  obispo  de  Ln()(>vc- 
Leipsig ,  donde  se  vendinn  pnnoi,  f  inoi  de  Rin-  \  otros  mochos  obispos  poseían  diferentes  c  iuda' 


Cía ,  enviados  al  Nortei  araiae  y  hieno  de  las  ,  des;  y  eo  muchas  cjerciao  jurisdicción  los  aba- 
minas  de  Bohemia.  i  des,  ademas  de  los  señoríos  temporales ;  los  de 
Loenonisterk»  ayudaron  también  á  propagar  I  San  Germán ,  Sema  Genoveva  y  San  Vicior  tc< 
fat  civilización;  babia  florecientes  escuelas  en '  Díao  cada  uno ea Perfo  an  barrio,  enelasede 
Fáderbom,  Lieia.  Bamberg,  Corbia  y  Wortz-  *  censatario  suyo. 

bnrgo.  Las  expedieiooes  A  lUlia  oürecian  á  sos  ]  Alrededor  del  pequeño  reino  de  Francia  se 
ojos  modelos  de  artos,  de  cuítum,  de  in^titucio-  '  engrandecían  lus  vastos  principados  de  Flandes, 
oes  civiles,  que  debían  excitar  su  emulación.  Noroiandia,  firetanii,  Aniou,Champ;)ña  yBor- 
Barbaroja  bermoseabn  sn  cArle  oon  todo  lo  ne-  i  goña ;  ademes  fe  Aonitania  estaba  erigida  ya  en 


jor  que  podia desearle;  de  modo  qae  los  poetas 
cantaban  qae  semejante  al  vino  bueno,  se  me- 
joraba env^eciendo. 

Federico  quiso  terminar  santamente  una  viJa 
tan''activa,  según  le  costumbre  de  aquellos  tieot- 
pos ;  asi  en  la  dieUi  de  Maguncia  (i  188)  se  cruzó 
jiiQtamcnte  con  su  fiijo,  que  se  llamaba  como 
ü  t  y  sesenta  señores  entre  legos  y  eclesiásticos; 
pero  habiendo  pretendido  itrtvesar  el  rio  Cid- 
no,  en  Cilicia ,  se  ahogó :  sos  carnes  fueron  se- 
^unio  pultadas  eo  Tarso  y  sus  huesos  en  Tiro. 

cámuLO  XXII. 

flnMÍi.~TMitt  mi. 

Ya  hemos  visto  (pág.  490)  qué  débiles  prin- 
cipios tnvo  la  tercera  dinastia  de  los  Francos, 
rodeednito  faerooes,  i^uait  .s  y  hasta  superiores 
en  poder  al  monarca  ,  <  1  cual  no  poseia  mas  ri- 
qoeiea  qoe  sus  propiedades,  ni  mas  fuerzas  que 
los  sébditos  de  so  ducado. 

Este  comprendía  el  Haine,  el  Anjou.  la  Tu- 
reoa ,  el  Orleanés ,  casi  toda  la  Isla  de  Francia, 


reino,  y  se  habia  suodivididoen  fendoB,  sebera* 
nos  Mr  la  gracia  de  IMos. 

Sttt  «nbargo,  es  de  la  índole  de  un  [>oder  cca- 
Iral  y  permanente,  y  de  una  sucesión  nodispQ'- 
tada  ni  repartida,  atraer  á  sí  ios  Estados  meno- 
res, pues  en  él  buscan  de  buen  grado  los  débiles 
su  apoyo;  aquellos  que  no  se  sienten  coa  ftier« 
zas  para  resistir  á  los  pueblos  vecinos,  se  some- 
ten al  rey ;  á  él  van  á  parar  los  feudos  confis- 
cados ó  vacantes;  ad(|uiere  otros  por  medio  de 
la  conquista;  él  es  qoíco  celebra  ío^  tratados, 
quien  contrae  ihistres  y  ventajosos  piren  téseos, 
quien  se  capta  la  opinión  impidiendo  los  fraudes, 
y  d  afecto  de  las  personas  que  reciboi  ó  eneran 
reeibir  de  él  feudos  y  beneucíos. 

Hugo  Capelo,  encumbrándose  con  débiles  me- 
dios, empezó  á  dar  algún  lustre  á  la  despojada 
corona  de  Francia,  incorporando  á  ella  sus  vas- 
ios  dominios.  Dejando  después  que  los  demás 
seüores  combatiesen  unos  con  otro'^\  los  veia 
(íostosamente  irse  debilitando  cq  su  provecho. 
Tocante  al  clero ,  que  era  quizá  el  único  qoe  po- 
.  „  j  4*  sostener  la  legitimidad  de  los  dc^^nn^eidos 

él  Sudeste  de  la  Picardía  hasta  el  Somma;  pero  Carloviogios,  Huno  supo  ganárselo  hacicndoso 
el  engrandecimiento  de  los  condes  de  Anjou,  de  coronar  en  Reinis,  prodigándole  favores  con- 
fiiois  y  de  Charties,  redujo  al  reino  á  los  conda- 1  cediendo  ó  restituyendo  privitc/^ios  no  inforvi- 
dos  de  París.  Melen,Blampes,  Orleansy  Sens.  |  nieadoen  las  elecciones  eclesiásticas,  liamati- 
lla  ti  se  hallaba  interceptada  la  comunicación  i  dolé  á  veces  á  c^stifíar  los  abasos  de  la  fuerra 


de  una  á  otra  de  estas  ciudades,  encontrándose 
entre  Paris  y  Btampes  el  castillo  del  «eSor  de 

Alootiliery ;  entre  rarís  y  Wcltm  el  sf^ñorío  de 

Corbeilí  entre  París  y  Orleaná  el  casltUode  Pui- 1  los  grandes  funcionarios  éclcsiásiirní  La  Iglesia 
set;  alrededsrjlelacapltal  los^seMres  deMont-|  ae  adhirió  á  él  de  buen  grado,  pues  necesitaba 


con  lo  que  adquiría  para  sí  popuTaridad;  al  mismo 
tiempo  que  dismioiiia  la  audacia  de  los  barones 

parn  resislirá  íu consejo,  introduciendo  en  él  á 


de  un  apoyo  contra  los  barones;  y  como  las 
lierríB  que  depeodiau  de  ella  eran  las  únicas 
aifaninistradas  con  cierto  órden .  el  pueblo  se  in- 
clinaba bácia  el  que  las  protegía. 

Esta  es  la  razón  por  quó  nug;o,  aunque  elt^^íi- 
do  por  los  nobles,  dió  á  su  reinado  cjcrlo  ca- 


morency  y  deDammarlin;  al  Occidente  los  con- 
des de  Montforl,  Meulan  y  Mantés,  todos  inde- 
pendientes y  qne  mohstabui  á  los  viajeros. 

Los  condes  de  Ponlhíeu,  de  Amiens,  de  Ver- 
mandois  y  Valois,  de  Soissons  y  de  Clermont, 
eran  vasallos  pomsrosos  del  duque  de  Francia. 

T  imliien  la  Iglesia  ocupaba  allí  un  importante  rácíer  religioso,  én  lo  cual  leVmüaron  siis  pri- 
puesto  en  lagorarquía  feudal:  el  arzobispo  de  !  merossucesores.  Jamás  usó  insignias  reales  sino 
Iteims  era  oondo  de  sn  ciudad ,  y  señor  supremo  I  solo  la  capa  de  abad  del  monasterio  de  San  Mar- 
de  los  condes  de  Retel  y  de  los  señores  de  Se-  tin ;  diciendo ,  que  habiéndole  revelado  un  sueño 
dan;  el  obispo  de  Auch  dividía  con  el  conde  de  ,  que  los  suyos  llevarian  la  corona  durante  siete 
Armagnac  el  señorío  de  so  dudad,  y  recibía  ¡  generaciones,  no  quería  ceñírsela  á  lio  de  que 
homenaje  de  este  y  de  los  mejores  señores  de  la  se  prolongara  aquel  espacio  de  tiempo. 
Gascuña;  al  de  Narbooa  pertenecía  la  mitad  de  ¡  Su  hijo  Roberto  dió  mue«tras  do  tina  piedad 
esta  dudad;  nHcboi  oirea  obispos  eran  señores  j  excesiva.  La  educadua  que  le  dio  ei  idmo&o  Ger- 
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berl»  la  Mn>  adquirir  todu  las  ▼irtudcs  monásti- 
cas. Era  caritativo  habita  qnedarse  desnudo  y  dejar  * 
qoe  le  robaran;  dormía  eo  el  daro  soeto  desde  Sep- 1 
tvagésima  basta  taaa ;  pasafai  la  Cuaresma  eo 

perníjrinarioncs;  manteóla  cada  dia  trescientos 
pobres  y  mil  en  ciertas  solemnidades;  el  Jueves 
Santo  servía  de  rodillas  á  trescientos  y  ademas  á 
cíPo  clérigos;  lavaba  los  piésá ciento  sesenta 
persoaas,  V  daba  dinero  á  todas;  jcaaado  iba  de 
viaje  llevaba  síempreeasn  oomiina  doeepobres, 
montados  en  asnos,  que  alababan á  Dios.  Com- 

Knia  himnos  y  secuencias,  cantaba  y  salmodia* 
eo  el  coto  ns  iieras canónicas;  para  no  car- 
gar la^  almas  con  un  perjurio,  tcnl;i  una  caja 
sin  reliquias,  sobre  la  cual  bacia  prestar  el  jura-  i 
nenio,  coroos¡elaeloynolahiieneion,oons- 1 
tiiuyese  la  culpa.  Habiendo  jcousjjirado  mndios  ; 
señores  contra  su  vida ,  los'admitió  á  comulgar 
en  so  eompÉiia,  y  no  quiso  que  fneiincitadoe  á 
juicio  dcspuQiqíialeiicristo  loa  habla  recibido  í 
ásu  mesa.  t 
Se  casó  con  Berta ,  heredera  del  reino  de  Bor- ' 
goña;  pero  íiabiéadose  descubierto  el  parentesco 
que  tos  UQÍa ,  el  papa  le  obligó  á  dejarla ,  y  como  j 
el  amor  le  hiciese  retardar  la  obediencia ,  viósus ' 
Kstados  puestos  en  entredicho,  lo  cui)  fue  un 
terrible  golpe  para  el  piadoso  monarca.  Se  dijo 

3ue  la  reina  baoia  pando  un  monstruo  con  piés 
e ganso ;  nadie  comia  con  el  rey,  nadie  le  ser-  , 
via,  á  eTccprion  de  do^  criados,  que  echaban  á 
los  perros  las  bobras  de  su  mesa.  Roberto  no  ^ 
|Hido  resistir,  y  se  encaminó  en  clase  de  pere- 
grino á  Roma,  acompañado  de  Berta ,  durando 
su  penitencia  siete  auos.  Eííioqccs  se  casó  con 
Gonatama,  hija  del  conde  de  Toiosa,  linda  y 
caprichosa,  ahcionada  al  fau;!o,á  los  bailes  ya 
los  lorn^,  cumo  luJoá  ^u»  compatriotas ,  c  m-  : 
saciable  en  ana  venganzas.  Cuando  Roberto  con- 
cedia alguna  gracia  áun  hombre  de  mérito,  le  , 
decía:  haced  de  imdo  que  m  lo  sepa  Constan-  ' 
aa,  Ttaalamóla  córtecon  su  carócter  imperioso  | 
y  con  suí?  prr'teníione^  d?  alterar  el  órdende  su- 
ottionea  ventaja  de  sus  hijos,  a  uuieaes  amaba 


resultando  de  aqui 


.y 


gnprra!?,  que  Roberto  sobrellevó  como  un  casti- 
go (le  su  msobcMrdinaoon  respecto  de  su  padre.  | 
Las  persecuciones  qoe  ejerció  con  los  herejes  | 
fueron  un  mérito  en  sentir  de  sus  conlemporA- 
neoe:  y  Constanza  sacó  con  sus  propias  manos 
lea  c|oa  ftmio  de  aqnellosqne  bahía  sida  antes  \ 
su  confesor. 

Cuando  Roberto  murió,  Constanza  hizo  qoe 
se  rebelasen  los  barones  oponiéndose  á  la  suce-  | 
(lionde  Enrique,  el  mn!  h  (in  de  proporcionarse  1 
ayuda,  cedió  la  Borgoua  a  su  hermano  Roberto, 
tronco  de  los  reyes  de  Portugal .  y  para  evitar 
lo?  trastornos  ora'=ionaJospor  vínculos  de  paren- 
tesco Ignorados  y  que  se  descubrían  nosterior- 
mente ,  se  casAoonAna,  hijadeTaroslaf,  gran 
príncipe  de  lUisia,  é  hizo  coronar  &  Felipe,  hijo 
one  tuvo  de  ella.  El  acta  de  esta  ceremonia  es 
n  mas  antigua  que  ha  llegado  baste  nosotros. 
Después  de  principiada  la  misa  y  antc<;  de  la 
epístola,  el  arzobispo  Gervasio  se  volvió  hácia 
clióven  príncipe,  y  le  expuso  bis  principios  de 
la  fe  católica ,  ¡ircguntAndole  si  era  tal  su  creen- 
Cía,  }  SÍ  M  hallaba  dispoesio  á  defenderla.  Eo 


XI. 

seguida  la  ynmmUtnm  la  profesión  de  fe ,  qae 

leyó  y  decía  de  e?ta  suerte:  «Yo  Fe!i¡)e,  que 
»Úm  mediante,  estoy  destinado  á  ser  rey  de  ios 
•Vnmoeses,  en  el  dia  de  mi  consagración  pro- 
imelo,  A  la  faz  de  Dios  y  de  los  í>an!o-,  con- 
V servar  á  cada  uno  de  vosotros,  mis  subditos,  el 
•privilegio canónico,  la  ley  y  la  justídndeUds; 
»y  coa  la  ayuda  de  Dios,  prncorari^ ,  en  manto 
»me  sea  posible,  defenderlos  con  el  celo  que  ea 
Brey  debe  mostraren  sai  Bsladea  en  liiverde 
icada  obi'^po  y  de  la  Tplp^ia  que  le  está  cometí- 
»da:  también  otorgaremos  por  nuestra  antoci- 
«dad  al  pneUo,  coniado  á  nnestiaa  cnidados, 
ouna  dispomn  de  lefea  oonUDina  can  ana  d»* 
trechos. 

HaMibase  de  leyes  y  del  poder  de  haeeriai 

ejecutar,  como  si  aun  exisiiest  n  '  Sin  cm!)argo, 
era  útil  que  la  Iglesia  conservase  a  lo  menos  la 
tradleian  de  ana  aatoridad  suprema  en  esta  pro- 
fesión de  fe,  entre^^da  por  Felipe  al  arzobispo. 
Este,  habiendo  cogido  el  báculo  pastoral  de  San 
Remigio,  manifestó  que  era  principal  incumbes- 
cia  suya  elepir  y  consagrar  al  rey,  en  aleación 
á  que  Clodoveo  habia  sido  bautizado  y  ungido 
por  me  de  sus  predecesores  y  4  qoe  el  papa  ba« 
nia  concedido  á  él  y  á  su  iglesia  este  derecho. 
En  si^ida  le  consagró.  Aunque  se  tenia  por 
snpérflua  la  aprobación  del  papa,  los  legados  de 
la  baata  Sede  asistieron  por  honor  &  la  ceremo- 
nia, como  también  los  grandes  funrioni^r!f>*>prlp- 
slásticos  y  legos,  los  caballeros  y  el  puei^o, 
quienes  por  una  unidad  mostraron  su  asentiañan- 
to  exclamandn:  Apnbmút$  gnsrraios  qae 
asi  sea. 

Felipe ,  siguiendo  el  ejemplo  de  sos  predece- 
sore <t .  expidió  alguno<i  decretos  relativos  a  las 
bienes  eclesiásticos;  luego  el  arzcdñspo  Gonn 
sio  acogió  con  benaénIeneiaAlodaa  laaasím 
lentes  y     tnvo  mesa  á  SU  costa,  aonoue  sola 
csUiba  obligado  a  dar  de  comer  al  rey  (1). 

Apenas  nabia  trascurrido  un  año  desde  esta  ; 
solemnidad  ,  cuando  Felipe  «Jurfdió  á  su  padre, 
a  la  edad  de  ocho  años,  bajo  !a  tuleia  dcBaldoi- 
no,  conde  de  Plandes,  y  reino  cuarenta  rikis, 
entregándose  á  toda  cfa-e  de  desórdenes,  ha  ta 
el  eiíremo  de  despojar  á  io^  mercaderes  en  los 
caminos.  Habiéndose  fastidiado  de  Berta,  bíjn 
del  conde  de  Holanda,  se  divorció,  bnjo  pretexte 
de  párentelo,  para  contraer  matrimonio  con 
Bertrada,  hija  de  Simón  da  llonilorte,  que  arre- 
bató al  conde  de  Anjou ,  su  esposo  ,  el  cual  es- 
taba casado  lambieu  con  otras.  En  su  consecuen- 
da  el  papa  le  excomulgó  en  el  concilio  de  Cler- 
mont,  y  habi6ndo''c  humillado  Felipe  fue  ahsucito; 
pero  luego  que  murieron  el  pintiüce  y  el  conde 
de  \njou ,  volvió  á  unirse  con  Bertrada  y  le  eiSé 
la  corona.  Pascual  U  trató  de  míe  se  renovaseis 
excomunión;  pero  el  duque  ae  Aquiiaoia  reo 
del  minio deliia,  wepnse&elb»,  y  los  prelados 
no  9t  atrevieron  á asistir  á  aquel  arto.  No  obs- 
tante, Felipe  prometió  someterse  á  la  penitencia 
y  fue  ahsuelto  juntamente  con  llenra«&,  con  lal 
que  viviesen  separadn>. 

Durante  su  reinado  adquirieron  glorías  los 
Aaneesea  en  Sicilia.  Portugal ,  Inglaterra  y  ea 
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faeron  fundadoi  por  (as  rafes ,  et  mas  eonforne 

á  la  verdad  asegurar  qiip  aquellos  croaron  ni  rr  v, 
impidiendo  que  los  Normaodoshiciesea  ea  Frao- 
cía  lo  que  en  Sicilia  é  loglatorra. 
Luis  VI,  desde  que  gobcraaba  eo  onioD  de 
reaf ,  a^udáodole  la  larga  duración  de  su  reioa-  j  su  padre ,  habia  csimmlado  á  los  obispos  á  lia— 
A —      -I  «i_íi  íu«  .^j-      —    jQ^j  ¿  ijjg  armas  á  sus  feligreses  para  roisliri 


la  Criada.  El  rey  a»  tomó  parte  algima  eo  es- 
ta, aun^np  se  aprovechó  de  ella  comprando  á 
£ude$  Uarpiu  el  vizcoodado  de  Bourges  ,  al  pre- 
cio do  sesenta  mil  sueldos  de  oro.  También  se 
ocupó  en  real/ar  j)or  otros  medios  la  dignidad 


do.  rao  bajo  el  aspecto  civil  iba  todo  pésima- 
mente: no  existia  nint^don  so^iiridad  personal; 
ea  la  guerra  entre  Normandia  y  traocia,  Amau-> 

5f  de  MoolCort  se  apoderó  de  cien  enemigos,  y 
espucs  de  haberles  mandado  cortar  la  manode- 
recba,  los  obligaba  á  llevarla  con  la  ixqoierda. 
Los  caminos  estaban  infestados  de  ladrones ,  y 


la  tiranía  de  los  vasallos.  En  estas  facciones  en 

S|ue  la  milicia  nrbana  era  opuesta  á  la  caballería 
eudal ,  los  hombres  del  pueblo ,  viendo  huir  ante 
si  las  tropas  del  barón  y  ia<^  bardas  tan  temidas 
basta  cotonees,  adquirían  la  conciencia  de  sus 
fnenaa;  de  modo  que  despnesque  estaban  de  ro- 


en el  mismo  París  habia  barrios  para  ellos,  j  torno  en  susca&is,  reclamaban  algunos  derechos, 
Cuando  el  rey  llegaba  á  esta  ciudad,  sos  hugie-  i  pretendían  ser  ígiiales  á  los  hombres  de  tos  cas« 
íes  iban  por  las  casas  cogiendo  las  camas  y  los  l  lilloe;  y  volvienido  las  armas  contra  los  obispos  y 


¡■ta  VI 

Cunlo 


colchones  de  que  nore^itaba  la  córlc.  Eo  el  es- 

ecio  de  setenta  y  tres  aúos  padeció  la  Francia 
mbre  cuarenta  y  ocbo  veces;  añadiéndose  á 
esto  la  epidemia  llamada  mal  lie  los  nrdieules. 
Ademas,  tas  batallas  contmuaban  sio  tregua 
entre  los  beraoes,  qaleiies  desplegando  w  san- 
to por  bandera,  y  llevando  sns  limsoe,seBft' 
laban  ájporfía  unos  á  otros. 

Lois  VI,  apellidado  el  Gordo,  foe  el  prínero 
que  conoció  que  ya  nose  debia  aspirar  á  (a  gran- 


los  condes,  formnrnn  confederaciones  en  dcfciisa 
propia,  y  por  la  fuerza  ó  por  el  dinero  lograron 
ver  coutiirmado  so  Conno. 

Luis  otorgó  muctias  de  e^lis  ronflrmacioncs; 
pero  se  equivocaría  ouiea  viese  en  este  becboun 
psBsamieoto  prorooao  de  so  poUtiea  6  de  sd 
magnanimidad  (2),  cuando  no  era  mas  aue  una 
especulaci<»i  aislada  con  el  único  interés  de  su 
tesoro.  Por  otra  parle,  so  aoforida'l  no  se  ex» 
teodia  s^jia  á  una  pequeña  porríon  (ic  !a  Frnncia, 


Qcaa  de  Carlómaigno,  sino  ¿  hacerse  rey  feudal  '  permaneciendo  el  resto  independiente  ó  sujeto  al 
para  reprimir  á  loo  banoes  que  se  alzaban  con-  I  Imperio ,  ó  anido  i  It  cotona  lan  solo  por  el  vin- 


Ira  la  rea)  prcrogaliva.  Ta  en  vida  de  so  padre 
habia  empleado  su  gran  valor  personal  en  pro- 
teger la  justicia  y  refrenar  ft  los  prepotentes  se- 
ñores, que  no  reconocían  mas  derecho  que  la 
fuerza.  «Es  deber  de  los  reyes,  diceSuger,  re- 
sprimtr  eoomaoo  vigorosa  y  por  d  dersoio  ori- 
nginario  de  su  ofii  io  ,  l;t  audacia  de  los  liraoos, 
>que  destrozan  el  Estado  con  guerras  sin  lia. 


culo  feudal.  De  consip^iiienle,  él  no  hubiera  po-> 
dido  dar  las  cartas  de  emancipación  sino  á  un 
pequeño  o<^roero  de  Camones,  siendo  asi  que  por 
aquella  época  hallamos  en  todos  la  libertad,  ad- 
quirida de  seguro  anteriormente,  y  que  entonces 
se  quería  refosiir  con  la  sandon  regia.  Bcsalta, 
pues,  que  el  rey  no  irKrodojo  esta  organización 
nueva;  no  hizo  masque  extender,  digunoaloafii, 


>qoe  se  complacen  en  saqoear,  en  afligirá  los  el  acta  legal,  y  estampar  en  ella  su  sello,  nien- 


opobr 


en 


demoler  iglesias,  entregan  do  e  h  tras  que  los  verdaderos  legisladores,  los  verda- 


*uaa  hceocia  que  si  no  se  sofocase,  los  inflama-  deros  conquistadores  de  las  libertades  comooaies 


»rin  eso  on  hiror  siempre  CNeiente.t 

De  esta  suerte  trazaba  Soger  los  deberes  de  la 
sueva  monarquía,  q  ue  no  se  wndaba  en  la  mages- 
taddel  titulo ,  ni  en  el  poder  abasinlo  de  admuris» 

trar  por  sí  v  en  todas  partes,  sino  que  estaba  obli- 

£^  á  respetar  las  jurisdicciones  de  los  feodala- 1  titodoo  se  tiene  noticia  son  Jlcau  vais' (1099), 
ríos,  colocándose  superior  á  tilos  tan  solo  eo  Noyon  (1128),  Laon  (1112):  neo  lia  quedado 


foenn  los  artesanos  y  los  mercnderei.  Loss^únes 

vieron  rn  c-to  iin  medio  de  proporcionarse  di- 
nero, é  hicieron  á  menudo  so  negocio. 
Annf|Qe  es  probaMeqoe  oíros  Ice  prcoe^Hesen, 

sinembarí^o  ios  primrms  CoTnuncsde  cuya  cons- 
titodoo  se  tiene  noticia  son  Jlcauvais 


cuanto  convenía  para  restablecer  el  órdcn  y  la 
justicia  y  defender  á  los  débiles  é  inermes,  no 
proponiéndose  marehar  en  via  reetnáan  fti  gnih 

aioso  ,  ^ino  orzando  según  el  viento. 

Del  anticuo  órden  de  cosas  solo  sobre^via  la 
clientela  núlitar ;  de  modo  que  la  orimera  nece- 
sidad era  delerminar  con  eiactiUiQ  el  orden  ge- 
rárquico  y  el  predominio  del  rey.  Luis  se  valió 
para  ello  de  dos  medios,  que  fueron  establecer  | 
los  Comunes  y  emancipara  los  esdavos.  Ya  an- 
teriormeotc  los  obispos,  para  defender  la  Isla 
de  fraocia  contra  los  Normandos ,  habian  empe- 
zado á  instituir  los  Comunes,  con  milicia  caniio 
sina ;  y  los  sacerdotes ,  enarbolaodo  el  estandar- 
te tic  bU  parroquia,  arrastraban  en  pos  de  si  a 
lodalaplel)e,  para  acompañar  al  icv  á  loscom- 
tetes  (1).  Asi ,  en  ves  de  decir  que  ios  Comunes 

( I  )  TwK  erge  ronimunitt-^     í'  c-c:/!  ^ípn/om  f/aiulo  al  o 


h  carta  que  di6  á  esta  última  ciudad' el  rey 
Lois  (o).  £ocontrunos  en  seguida  á  Amiens, 
BeimB,  Seissonf ,  y  las  dodades  de  Picardía 

en  113Í6;  á  Crespy  del  Leonés  en  1 184 ,  á  Tour- 
naj  en  1187 ;  á  aens  dos  anos  mas  tarde,  n  asi 
sncesimnente.  Los  reyes  se  mostralian  económi- 
cos de  franquicias  con  (as  ciudades  que  < !  e p c  n  d i  n  n 
de  ellos,  y  geoerosoa  con  las  que  depeodiaa  de 
sos  vasallos. 

En  estas  cartas,  en  lugar  de  las  prcí^taciones  y 
de  los  servicios  corporales,  se  estipulaba  un  cá- 
non  anual ,  mediante  d  cual  los  Comunes  cesaban 
de  depender  de  k»  antígnoa  adioccs,  parn  do- 

(S)  En  el  |tfeeQ)U>  de  !a  caria  ínnfen  de  l&ts,  m  lee  lo  tí' 
goiCBle :  Kett  no»»  eonMM  qrte ,  Un  f  w  l'iiUorilé  ttnle  tM^ 


pntnli^,  tíirtstBieri  cBiHUartuitir  rtfi  ét  ohManem  ttljmg- 
mam,  nm  fexún*  etptrtckImU  WIrtNt.  eiÍMMTllll,ll.fp. 

BooovtTf  XII.  ^ 


lUn  rétUUt  ett  Frnet  4»nt  to  itrume  éu  ni,  net  fréiéa 
n'tfaitní  pmni  kétiit  h  euiuiifgr  l'txtrtiet  ,Mttnt  i*  difft' 
rinte  ie$  Impi ;  giu  e'nt  «ia»  f nr  tes  Cmmm  ont  di  Inr 
jffraaMmnmt  i  UniikSnt,  ta  maámau»»  tí  tetUama  éa 
^r^^<^  k  talalLcMii  H  é  FtU^yye  ¿Ikt.  tQlStSoriodtMW 

«r. )  En       xvu  iM«t  Mftoit  tas  Gmiw  S*  im  f  Si 

te 
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pender  del  rey  inmcdiatanicnt<».  La  jorisdíccion 
correecioDal  y  la  civil»  convertida:?  en  jurisdic- 
ciones municipales ,  soauian  r anflad.is  a  los  re- 
gidores, en  número  de  doce  á  io  mas,  bajo  la  ' 
presidencia  de  un  podestá  {ñutiré);  la  crímÍDal  á 
un  juez  (prevost) ;  los  inlerescs  comunes  á  cotí?p- 
íeros  ó  jurados.  Estos  fonuaban,  en  unión  de  tos 
regidores ,  el  consejo  monicipaí  ó  de  los  pares; 
adema?  foIia  hahcr  un  c:ran  consejo  de  setenta  y 
cinci  ó  de  mayor  número  de  individuos,  que 
Clcí^ia  m  so  seno  un  pequeño  consejo ,  y  presen- 
taba al  rey  tres  fnliditru?,  entre  los  cii.iles  dcliia 
designar  ¿I  podcsla.  Cada  Común  leuia  su  sello 
particulart  so  cárcel ,  una  torre  con  la  campana 
para  convocar  al  parlamento  6  llamar  las  ar- 
mas. Algunas  ciudades  no  eran  ni  municipios, 
Di  Comunes,  y  sin  em!)arí:o  di^f^lllaban  de  pri- 
vilegios o!iíeiii(!os  en  la  época  de  las  Cruzadas  ó 
en  Giras  siluaciuac:s  apuradas  de  sus  señores. 
Entre  c1la$  se  contaban  alimonas  importanlM, 
comn  OrIc;ins  y  ta  el  mi^mo  París,  qne  no 
babian  conservado  la  antigua  curia  ni  constituí-  , 
do  otra  noeva. 

El  fr^rrcr  c  ;;i(1oó  cla-e  media,  que  se  forma- 
ba asicoü  líis  d<'>po]o9  del  feudalismo,  se  incli- 
aaba  natnralmcnle  t  hacer  causa  común  con  el 
rey  contra  lo?;  irn'^o-- ,  sitministránduli^  dinero  y 
tropas;  mientra?  que  los  socorros  que  los  nobles 
podian  sacar  i'e  la  población  servil  tuvicfou  fin  ' 
df  sde  nne  se  declaro  á  esta  libre;  pues,  como  he- 
mos dicho,  el  segundo  recurso  empleado  por 
Luis  \1  fue  la  emancipación  de  los  esclavos, 
aconteri miento  de  qiio  hemos  trat. ido  anterior— 
_  meale  {i ).  üc  este  modo  debilitaba  á  los  propie- 
eijiaehm  tarífffi,  qoo  UO  podlau  disponer  vade  l(»lKKnDres 
iii«!os  ^nnm  de  una  cosa  suya,  ai  paso  que  aquellos 
hombres,  oyendo  sonar  en  sus  oidos  por  la  pri- 
mera vez  la  palabra  derecho ,  ofredau  eou  gosio 
subsidios  y  su  brazo  á  aquel  que  los  arrancaba 
de  una  dependencia  absoluta,  y  les  allanaba  el  j 
camino  para  llegar  á  ser  ciudadanos.  f 
El  rey ,  fuerte  con  estos  apoyo? ,  pndn  n*!ir'>r 
abierlaraenle  la  autoridad  de  lus  f  uiiuUriw.s,  y  ' 
lo  hito  por  medio  de  la  gnen  .^  y  de  las  institu- 
cisnes.  Entre  estas  fue  cficnnsi  n  i  h  de  los  bai- 
Ifos  reales,  iintes  hab:a  cuatro  para  los  dominios 
de  la  corona,  estando  reserva(fo  á  ellos  conocer 
en  fir'rta^  (aii^as,  áque  se  d;tbi  oí  nombro  de 
casos  reales;  luego  Luis  obligo  á  los  señores  á 
no  juzgar  en  perdona  los  procesos  de  sus  depen- 
dientes ,  V  á  encargar  rste  cuidado  á  sugetn?? 
versados  en  el  estudio  de  la  ley;  ma<5  adelante 
se  introdujo  el  uso  de  apelar  ante  los  j  iiorcs  rea- 
les de  laíi>tMil~r:cin=  cniaoíida'^ Ia]u^lic¡a  feu- 
dal: este  iue  (  I  ü)ayor  paso  dado  hacia  la  auto- 
ridad monárquica ,  que  de  este  modoseacostum- ' 
braron  íi  considerar  como  «uporior  á  todas. 

Los  pequeños  movimientos  de  los  Comunes  y  , 
las  pequeñas  guerras  con  los  barones  son .  pues, 
¡mi><inaQlcs,  porque  conlntuivcron  á  rundar  ol 
poder  real,  sin  ruido  ni  precipitación,  y  por 
consiguiente  de  nna  manera  durable.  En  el  es- 
pacio de  catorce  años,  con  un  corto  número  de 
nombres  de  armas  y  con  las  milicias  parroquia- 
les, Luis  empezó  por  someterá  los  barones  del 
ducado  de  Francia;  y  emancipando  ea  ólla  m- 

(1)  Gap.  XVIT. 


voa. 


risdiccíoa ,  !a  extendió  á  lodo  el  reino ,  acogiett- 
do  á  todo  el  que  invocaba  la  regla  feudal  contra 
l  i  fuerza,  y  llamando  álosvasallosdel  reino  pan 
(^ue  viniesen  á  agitar  sus  controversias  ante  lajas* 
tidn  real.  Asi  quedaban  determinadas  las  rela- 
cione?, de?deel  rey  hasta  el  castellano;  e!  servicio 
militar,  los  tributos,  los  tribunales ,  los  procedi- 
mientos, la  tntein,  el  consentimiento  en  ksn- 
trimonios. 

Sin  embargo,  no  por  esto  se  repule  á  Luís  ei 
Gordo  como  un  verdadero  rey  de  Francia.  Si  »• 

lia  de  so  París  hária  el  Norte,  encontraba á doce 
millas  los  dommios  del  señor  de  Montrnoreocj, 
primer  barón  de  Francia;  junio  al  Sena ,  el  tur- 
Duicnto  señor  de  Corbril  p  n^aba  en  formar  ttH 
reino  que  oponer  al  suyo;  los  allivcá  scñoresde 
Coucy  desde  sn  fortaleza  sombraban  el  espanto 
en  los  contornos;  al  Mediodía,  las  torres  de 
Montlbery  protegían  á  sus  enemigos,  é  iolercep- 
taban  el  camino  de  Orleans  á  los  que  no  ini 
bien  armados.  Baste  decir  qne  Luis  tavo  que 
batallar  toda  su  vida  para  adquirir  el  referido 
castillo  de  Montlbery ;  por  último  el  condéselo 
dió  en  dote  al  hijo  d*ci  rey ;  v  Luis,  mas  adelan- 
te ,  recomendaba  á  su  heredero  que  cotMi  va» 
bien  aquella  fortaleza,  cu;ia$nefúcwm  le  kabian 
hecha  envejecer,  s/ji  que  hubiese  podidn  dhfru- 
tar  nunca  dicha  ni  rcpo&o  (2).  Cuando  Lutssc 
presentó  después  en  el  concilio  de  Reimspus 
pcdirsocorros  contra  Enrif|n  '  loglalerra,  con- 
tó que  los  obispos  le  habiaa  ordenado  ataar  á 
Tomás  de  Maroe ,  que  infestaba  los  camioos: 
Los  barones  feale!> ,  añ  idió,  se  unieroná  nú,  g 
por  el  amor  de  Dios  combatieron  contra  el  ver- 
turbador  de  la  paz;  pero  al  voberse  el  come  de 
Nevei  íi ,  después  de  despedirse  de  mi ,  fue  cogido 
por  el  conde  normando  Jt^aUo,  y  ¿pesar  de  (ok 
súplicas  que  te  U  dirigieron ,  no  se  eonsigiwd 
le  soltara. 

Tal  era  en  uqucl  tiempo  el  rey  de  Francia; 
pero  mientras  que  los  vasallos  goaban  de  la 

gloria  y  de  la  fuerza,  h  él  le  quedaba  (a  p'fV 
a  el  la  razón,  como  abad  de  San  Martin ,  canó- 
nigo de  San  Quintin  y  vasallo  de  San  INonino. 
Estos  elementos  ¡napreciados  daban  al  trono 
grandes  ventajas  para  llegar  á  obtener  unpodff 
efectivo,  y  Luis  que  lo  conocía ,  acariciaba  ti 
clero  con  stis  libnralidnde?  (3);  decia  qnc  el  rey 
no  debia  tener  otros  favoritos  que  el  pueblo ;  y 
mientras  qoe  los  Normandos  estahen  ocupados 
en  Inglaterra  y  los  barones  en  las  Cruzadas,  él 
permanecía  eñ  su  reino,  aprovechándose  deb 
paz  para  establecer  a^nn  orden  y  adquirir  im- 
porlanria. 

Uo  peligro  común  reunió  en  torno  de  él  á  to- 
dos los  barones,  cuando  el  emperador  ÉnriqneY 

le  atacó  al  frente  de  los  \lemanes.  Luis  despicó 

gor  la  primera  vez  el  oriflama  ó  bandera  de  San 
lionisio,  como  protector  de  amella  abadía;  y  lo 

mismo  que  á  los  campos  do  M  u  o,  acudieron  al 
llamamiento  real  doscientos  mil  hombres  gri- 

Aff,  f>Hi;  'r^a  (un'rm ,  nitu  dfPfjilhnt  fUt 

nnt»  tt  ^ttitlein  hihrre  pultti.  Si  i.r.n  ,  I //a  L'tk.  fjr.  Mp. 

(3)  Ctt^ntase  q.ie  rcíi.ii  i  la  jbiiln  de  San  llmuivjo  uq  rtnr.''':'! 
de  oro  macizo .  de  peto  cl«  uUieuu  imkos ;  aoa  ojesj  i)riaMt-a¿« 
«ra.  enrlqiceida  cm  ptcdm  prcfioMa;  oin  de  nu^t  A^uat , 
MslAl  iaeiiialaé*  de  muii ;  jr  oo  ciltf  de  oro  ,  de  peso  de  ciefti4 
cumie  OMtt,  adwwio  ttm  iomcÍn» 


Digitized  by  Google 


Sdftr. 


Lnijvn 

rl 
Jóvea 

1»;. 


FRANCIA.— TRnCER A  RAZA.  179 

UaáúMwtjoket  Saint-Denis,  con  lo  que  dieron  cbos  de  los  mates  eiimdos  por  aqaella  larga 

á  conocer  aue  la  Francia  vívia.  £1  extranjero  se  |  ausencia,  no  ron«i?uió  impedir  el  mas  grave  de 
T¡6  obligaoo  á  emprender  la  retirada  (1) ;  pero  todos;  á  saber,  el  divorcio  del  rey  y  de  Leonor 
al  qoerer  Luis  perseguirle ,  los  barones  se  des-  |  de  Galena. 

bandaron,  habiendo  ce>ado  el  peligro  nacional.      La  Aquilania  se  habia  considerado  siempre 
ilabia  tenido  por  consejero  al  abad  Suger,  que  como  país  extranjero  respecto  de  los  Francos ,  y 
nació  en  Saint-Oncr  en  1088:  fue  primero  con<  |  la  raxa  romana  qoe  se  encontraba  nlli  agir — 
discípulo  y  después  amigo  suyo  ,  y  educó  á  su      "  *  '  " 

hijo  Luis  el  Jóven,  bajo  cuyo  reinado  sa  influjo 
llegó  k  ser  omnipotente.  Sager  introdujo  en  el 
monasteriodeSan  Dionisio,  que  el  abad  de  Clara- 
Tal  llamaba  centro  de  las  intrigas  del  ejército  y 
de  la  córte,  el  órdea  y  la  disciplina :  fuego ,  a 
ejemplo  de  San  Bernardo,  que  no  habia  querido 
aceptar  el  pontificado ,  rehusó  la  regencia  del 
reino  cuando  tma,  soeesor  de  su  padre ,  partió 
á  la  Cruzada  (2);  pero  el  papa  le  obligóá  admi- 
tirla. Este  hombre  insigne  continuó  vicorosa- 
rnenli  él  sistema  de  Luis  el  Gordo;  se  dedicó  á 
constituir  el  Estado  y  el  gobierno  nacional ,  li- 
bertando al  principado  de  los  vínculos  feudales; 
aostnfo  los  intereses  del  trono,  anteponiéndolos 
aun  á  los  de  la  Iglesia,  y  por  sugestión  suya  im- 
puso el  rey  contribuciones  álos  monasterios  para 
«ibvenir  a  los  gastos  de  la  Gmiada;  exduyó  & 
los  asesinos  del  derecho  de  asilo  en  los  lugares 
sagrados.  Aunque  no  pudo  impedir  la  Cruzada, 
biso  de  modo  qve  los  sneesores  da  Iaís  reeo- 
gicsen  los  frutos  de  ella;  por  espacio  de  treinta 
años  no  cesó  de  recorrerlos  castillos,  atacándolos 
é  ineenditadolos ;  y  si  bien  no  lofiiíl  demolerlos 
todos ,  levantó  otros  en  los  dominios  reales  para 
seguridad  del  pueblo,  de  los  Comunes  y  de  los 
monges,  que  atestiguaban  la  importancia  del  rey 
en  el  mero  hecho  de  invocarlo.  Prohibió  el  duelo 


rada  y  compacta  ,  logró  resistir  á  la  germánica, 
diseminada  en  los  alr^edores.  Bajóla  primera, 
dinastía  llegó  á  tener  sos  condes  nartiodares; 
Carlomagno  la  segregó  para  dársela  á  su  hijo 
Luis;  después,  en  tiempo  de  Eudes,  se  volvió  4 
poner  bajo  el  gobierno  de  on  docnie  exdnsiva- 
mcnlc  suyo,  so  pretexto  de  defender  la  causa  de 
los  liltifflds  Carlovingios ;  no^  tomó  parte  en  la 
elección  de  Hugo  Capeto,  el  cual,  anngne  obtuvo 
allí  la  soberanía,  no  la  estableció  sólidamente. 
Por  tanto,  en  esta  provincia  no  apareció  tan 
grande  la  distancia  entre  conquistadores  y  ven- 
cidos ;  y  como  el  duque  de  Aquitania  era  mucho 
mas  poderoso  que  los  ¿eves  de  Francia,  estos 
aspiraban  á  qoe  fnese  so  aliado ,  A  á  te  msaoB  4 
no  tenerle  por  enemigo. 

De  consiguiente,  seatribnyó  suma  importanria 
al  matrimonio  de  Lois  1^11  con  Leonor  (1131), 
que  le  habia  llevado  en  dote  los  Estados  del  úl- 
timo duque  de  Aquitania,  esto  es.  la  Goiena  y 
la  Gascona.  Sin  embargo,  la  condiicla  escanda- 
losa de  esta  princesa  durante  la  Cruzada  (4)  irritó 
de  tal  manera  á  su  marido ,  que  tan  luego  como 
dejó  de  vivir  Suger,  el  cual  le  disnadía  oe  llevar 
á  cabo  so  intento,  la  repudió,  alegando  unparen- 
tesoo  lejano.  Una  vez  declarado  nnlo  el  matri- 
monio, Leonor  di6  sn  mano  y  las  tierras,  desde 
Nantes  á  los  Pirineos,  &  Enrique,  sobrino  de 


judicial  en  ios  castillos  reales ,  y  reprimió  los  ,  Pulques,  rey  de  Jemsalem,  quien  habiendo  sido 
actos  arbitrarios:  asi  la  dignidad  real  ganó,  en  {  elevado  al  trono  de  Inglaterra  (1454) ,  se  halló 
vez  de  perder,  con  la  ausencia  del  monarca,  pues  poseedor  en  el  continente  del  ducado  de  Nor- 
en  nombre  de  la  religión  fueron  refrenadas  las  I  mandia,  de  los  condados  de  Aniou,  de  Turena, 
anaUeiones  y  perdbidM  tos  impuestos  en  I  del  Haina  y  del  sdterte  de  la  llretaffa.  Asf  se 
cia,  y  los  vasallos  se  acostumbraron  á  considerar  vió  redocido  el  reino  de  Francia  á  sus  primeros 
como  gefe  4  aquel  4  quien  seguían  al  otro  lado  i  y  estrechos  limites,  mientras  que  veia  engran- 


de los  mares. 


deeerse  4  sos  poerlas  on  émnte,  al  que  lonÁbn 


Sng^,  en  la  vida  qne  escribió  de  Luís  el  .Tó-  [  por  gefe  todos  sus  enemigos;  preludio  da  la  hicbft 
Ten,  descubre 4  cada  instante  su  pensamieulo  ' 


1131. 


eminentemente  monárquico ,  y  muestra  qne  co- 
nocía las  ideas  clásicas  rechazadas  por  el  feuda- 
lismo. Conservó  en  la  córte  v  en  el  colmo  del 
poder  la  austera  senciltes  deldaustro ;  y  supo 
hacerse  amar  y  respetar  de  los  mouges  que  ro- 


larga  y  sangrienta  con  Inglaterra. 
Felipe  Angosto  remedió  en  parte  tos  depTo-  rrtipe 

rabies  errores  de  su  padre,  y  ensanchó  mas  que  abÍo*. 
ninguno  de  sos  predecesores  la  nrero^tiva  real,  w 
tanto  oontra  tas  enemigos  extenorea  como  res- 

pecio  de  sus  vasallos.  En  su  juventud,  obser- 


formó,  de  los  pueblos  cuyo  gobierno  le  fue  en-  i  vando  la  índole  inquieta  de  los  nobles,  decía: 
comendado,  y  del  rey  á  quien  sirvió  de  gula.  |  Bagan  lo  (^ue  ^eran,  envejecerán;  oljmoque 
Halagándole  poco  el  ejercicio  de  la  autoridad  ' 
suprema,  instaba  sindescanso  para  que  Luis ace- 
lorase  su  vuelta  (5);  pero  si  pudo  remediar  mu- 

( 1 )  Ewbonlni  cu  d  tnuH  d«  la  épMs :  CtrMwlmt  tarUe' 
mt»t  eonfre  am,  ««•  i/*  «e  »'  en  pnUteuí  aler  «iras  ekUrmnt  eam- 
warer  (fomprar)  ee  qH'iti  oni  orquiloimnl  oser  h  emjireiidre 
comtre  la  t'iance,  ta  dame  d(s  Ierren. 

(2)  Sismomii  no 5?  maestra  eoinr'*<i<lo  délas  abbanrn'!  qac  to- 
dos los  bistonartores  tributan  4  este  monge;  jr:i-i  r..n>iil'"i.-nde 
las  virtudes  de  LeoRor,  eocnentra  que  Sgger  do  aUiu  *  ititm- 
MaMUMprn  MMimátoflinérrMiM,Éta»tMM>«iMae- 
■■■liWMBin.  i  Mtoil^  NeMa airan  htitrih.  Aa mal»  mía 
CiarM.lo  qoe  m  cooecdeoos,  en  mebo  alcanurJolklldelM  ,  •••m.^. 

aaé  pMelaa  la  faem  en  aquel  tif  mpo!  t  lomeiido  por  amor  de  Dios  r  carifio  i  voe&tra  persona ,  tnn 

/."í )  Sagpr  i  Luis  Vil,  en  UlO:  .|,o»  pertorbadoret  de  ta  pat  h^.uáo  on  gran  manera  mí  anriii-iiilad.  Tocante  i  tocsiri  ospo*», 
pública  rígieí;"!;,  mientras  que  >us,  qne  tciieis  obligación  de  de-  tul  (lareccr  es  que  debei^  disimuljr  el  disgusto  que  os  caiiM,  hasta 
fcnder  i  vueslros  subditos,  |i«rm:<ni'>'4'is  an:i  romo  preso  en  in-rra  que ,  de  ritorno  en  vocstros  Bi^tados,  poidau  <leíUl«rar  tiuqiila* 
No  no  o»  es  llcili)  di  tni/rar  111  is  u;-  Mr.i  suscmu.    lai'nie  sohr,>  r<'p  y  otros  3<onto»  • 

■  I     (1)   VL-i^an'espig.  I7t4>. 


nos  i  la  bondad  de  Tcp«tro  ron»m ,  M  pcAou»,  en  fl-i .  por  la  r¿ 
«Mlip  ti  pracipe  con  lo«  sdMHM.  fiCM  pnlbi^rls  foeslra 
iMliwcli  ei  Siria  ñus  alU  te  lai  Settai  te  naeaa.^.  Espero  qae 
leadreis  moiiTo  de  quedar  sailsfecho  ton  nnpsira  conducta.  Hemoe 
cniregado  i  los  Tenplaríos  el  dinero  que  desiínlbanos  para  en- 
riaros', liemos  devDcIto  al  conde  de  Vermandols  las  tres  mil  libns 
ijae  habia  puesto  4  vuf^írj  rtlsjioíicion  ;  viii  ¿ira  tierra  v  ^;r'.H 
pueblos  dl^r^ulan  al  |iri>$ciitc  de  una  venturosa  par.  Guar>i,irnos 
para  cuando  voí^ais  !<  >  rrconoamienlot  de  los  feudos  que  dcpeo- 
Ata  de  TOS,  los  impuestos  y  las  provisiones  de  boca  que  bemos 
percibido  ta  f  «eitro»  daotato*.  Hallareis  r — ■  


palacios  en  boen  estado ,  por  el  esaero  qoe  b«Ma  MdMo  n  rm> 

rarlos.  Sojf  jra  Tle|o,  e<t^nerto;  pero  las  ocupaciones  i  que  dc  M 


i'Xiraojera 


SupUMBMt  i  voeslra  alteu ,  eiiiortaraos  i  v  uesira  piedad ,  apela 
TMOIU. 
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 fmüm-é  á  mi  gutío. 

BU  debíltdaa  presente,  el  deseo  de  adqnirirvigor 
y  ei  verdadero  medio  de  lograr  su  obicto*  la 

riciencia.  Bn  efecto,  el  reino  se  hallaba  limitado 
la  escasa  medida  de  cinco  de  tos  actnnies  de- 
partamentos (1),  y  aun  en  e&le  peqaeuü  itm- 


780  INMA  th 

Expresaba  con  csio  de  su  ausencin ,  y  entró  en  negociacionea  con  sa 
hermano  Juan  Siu  TiVrra  ;  tan!o  f;i¡o  Ilinnlo, 
cuando  salió  de  su  pri^iua ,  declaro  a  Feiipe  mu 
guerra  en  que  se  cometieron  las  mas  atnm 
crueldades ,  llegando  ha'^ffi  mandar  sacar  W  tta 

^  .     ^   ojos  á  cuantos  enemigos  c^ittü  en  sus  manos.  La 

Ídtío  tenia  por  niooufosá los seSmqiie hemos  continuó  Joan  Sin  Tierra*  hombre  penerso, 
citado  anlcriormenlp;  ademas,  eran  vecinos  su-  que  sumlDÍstró  k  Felipe  hasta  un  pretexto  jurí- 
yos  el  condado  de  tiaudes,  tan  ciitenso  como  su  aico  para  intcolar  lo  que  debía  constituir ,  auie 
ula,  con  mas  población  y  riqueza ;  las  Casas  de  todo,  el  plan  del  rey  de  Francia;  á  saber ,  la  so* 
Charapana  y  de  Borgoña,  tan  poderosas  como  la  jecton  de  los  Normandoí.  Aritiro,  duque  defire-  ^ 
suya;  por  ultimo,  el  rey  de  Inglaterra ,  señor  de  tana,  sobrino  y  compeiidur  de  Jü<íd  á  la  corona 
laFraiKiaOGd4eBlal.Fmfmpe,ltttoeDela-  |  de  Inglaterra»  fue  cogido  prisionero,  llevados  ^' 
borar  sns  proye^-íos,  firme  en  sa  ejcnirion ,  am-  Rúan,  y  no  se  volvió  á  oir  hríWar  de  él ;  mas  U 
bicioso  sin  ítñpeiu  ui  arranques  caballerescos,  voz  pública  dcsigQó  al  rev  Juan  como  saasesioo. 
dió  á  su  reino  una  base  sobre  la  cual  s«is  «loe» ;  En  eu  consecuencia  los  Estadof  de  Bntaii  pi- 
iorp<!  pydie«rn  edificar  sólidamenlo.  dieron  venganza  á  Fpüpe.  quien,  como  supremo 

hñ  Id  expcdiciüQ  &  Tierra  Saula  baba  acas-  ,  seoor,  citó  a  Juau  para  que  acudiese  ápreseoiar 
tumbrado  4mi ejército  á  permanecer  en  onpalift  i  sus  excusas  ante  el  Tribunal  real,  y  no  babíetda 
mas  tiempo  que  las  tropas  feudales ;  v  recono-  '  comparecido,  hÍ7o  que  se  te  condenase  como  par- 
deado las  ventajas  de  semejante  medida,  susii—  ^  ricida,  y  declaro  incorporadas  á  la  corona  itxias  i'-^- 
toyd  É  «Moa  últimos  iMnilieia  «tolilef  pegada !  las  tierras  que  poseia  en  Francia, 
con  las  considerables  somas  qoe  produjeron  h-^  Inocencio  íll  intimó  h  amhrs  que  somcticsai 
concesiones  de  retomo  hechas  á  ios  Judíos ,  á  la  dí:cii>iaQ  de  este  asuotu  a  un  concilio  de  obis- 
quienes  al  principio  había  eipvliadocM  aeoos  !  pos  y  de  señores;  pero  Felipe  ocupd  con  sos  tro* 

Srovecho  para  el  reino  qno  ap!an<^o  por  parle  pas  Ta  Normandía,  que  hacia  tres  siglos  se  ha- 
cl  pueblo.  £1  país  estaba  intestado  por  diré-  ,  liaba  separada  de  la  corona  francesa.  £olooce$ 
notes  Imdas,  con»  loe  CMenaux  y  los  Aou- ,  aquella  provincia,  que  habia  dado  soberanos á 
tierfi,  procedentes  en  so  mayor  parte  del  Bra-  Inglaterra  mn^intió  en  sufrir  el  yugo  de  Francia, 
vante  y  de  la  Aquitania,  gentes  sin  patria,  ley  ,  con  la  cual  aimonizaba  en  idioma,  iotereses  y 
ni  fe,  qne  hallaban  sa  difenion  en  la  impiedad,  vínculos  de  parenteseo»  tanto  como  di^üa  de 
rompiendo  los  crucifijos  y  poniendoásos  mujeres  Inglaterra  Felipe  «e  guardó  muy  biendeofender 
las  vestiduras  sacerdotales,  de  modo  que  contra  |  ^  los  Normandos  ;  ies  dejó  todos  sos  derechos,  j 
clliieBefaliaaicla»ih>deiaaigleBiee.Eiitiempo  ¡  hasta  los  convocó  para  adoptar  d  mejor  medio 
de  guerra  vendian      servicio",  qne  papaban  de  de  corregir  tos  abusos  y  las  u^rpí?<^iono<!.  Eo 
buen  grado  ios  principes ,  poraue  eran  soldados  aquella  asamblea  se  acordó  que  nia^uua  causa 
á  qoieaes  no  ioiaiidían  temor  las  cemorasede»  |  feudal  ni  relativa  á  la  propiedad  civil  se  enu- 
i^iásiicas;  mas  formidables  durante  la  paz,  re-  blara  ante  los  tribunales  eclesiásticos;  que  la 
i'ürnan  el  país  por  su  cuenta,  saqueando,  exi-  iglesia  cesase  de  atraer  á  sí  la  herencia  niue- 
giendoflOBiribiKiQDes  y  degollando  sin  distinción  ¡  ble  de  los  saiddas ,  de  los  usureros  y  de  las 
a  amifroí  y  enemigos.  Especialmente  la  Auver-  personas  qne  muriesen  sin  testar;  como  también, 
oia,  la  Mart  a  y  el  Lemosia  lueron  victimas  desu  i  de  ciiar  a  u  t¡  ,1  uual  |>or  violación  de  la  tregna 
ferocidad ,  hasta  que  Duraado  Spaeetlegaa  con-  ¡  de  Dios,  y  !e  i  mi  on*  i  penitencias  qoe exccdiesea 
cibió  la  idea  de  formar  una  asociación  contra  de  nueve  libra*  [  |  |">  tí  anro'').  A*;!,  lajuriídiccioB 
ellos:  despicgu  uua  bandera  en  la  cual  se  hallaba  .  de  la  Iglesia  quedo  limitada  á  las  causas  con- 
representado  el  cordero  de  Dios;  y  ametraado  {  cernientes  á  los  juramoiloe,  á  loemalnmoDioÑ 
en  pos  de  e«»a    sacerdote*!  y  eaballeroc ,  cuya  ¡  álos  testamentos,  á  los  bienes  de  un  cnnaia  ó 
armadura  estaba  cubierta  de  una  cota  blanca,  ¡  ¿los  delitos  de  un  clérigo;  pero  de  tai  maneia, 
fffedieeha  la  pat  y  abiigaba  con  la  faena  dalas  i  que  el  eclesiástico  convicto  de  uo  erfmca  debía 
arma*;  á  permanecer  tranauilos  i  los  que  prc- 1  sufrir  la  degradación  y  el  destierro  ,  v  qaeii 
tcDdiau  seguir  alterando  el  órdeo.  Otros  campe-  I  quebrantaba  este ,  el  rey  le  trataría  como  á  u 
sinos,  reunidos  en  grawtea  tropas,  con  el  nombre  ;  seglar  cualauiera.  Felipe  hizo  extensivas  des- 
de Paütmtes,  para  oponerse  a  las  tiranías  de  !o5  pues  e«tas  disposiciones  á  todo  el  reino ,  qoe- 
ma^nales,  se  convirtieroo  en  ttandidos,  y  para  braulando  asi  el  primer  obstáculo  que  se  oponia 
exterminarlos  se  foriB6  la  iAga  pacifiea  de  lee  |  é  U  autoridad  real.  Tampoco  tuvo  escrúpulo  de 
señores ,  que  llevaban  una  capucha  de  lienzo ,  y  privar  de  los  bienes  temporales  á  los  obis^ws  de 
en  el  pecho  una  imagen  de  Maria.  Fdipe  Au-  Orleans  y  de  Auxerre ,  por  no  haber  cumplido 
gusto  contribuyó  eficazmente  á  la  destrucción  de  .  con  las  o'bligaciones  feudales, 
estos  bandidos  ó  de  otros  semc|tBlee ,  Balando  ¡    La  Bretaña,  depondi  nte  del  ducado  de  Ñor* 
hasta  el  numero  de  siete  mil.  t  maodia,  quedó  entonces  como  feudode  Francia, 

K  su  vuelta  de  la  Cruzada ,  desentendiéndose  ,  y,  la  ayodo  á  qoiter  á  loglaterra  toto  les  pose- 


I» 


00 

....   Hempw 

 ,     „      ^    .  vocAdeepues  la  indignación  del  papa,  este  tran? 

^^  t¡S¿¿S^i'ití&i¡XÍ^  1  ^""^  ^  Inglaterra    Ipelipe  Augusto, 

«•.on(Q$.<>«tM!...«pi»^^  1  ^  ^¡im^^^  nüwdliido  el  pootflfoeeMd 
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 inglés,  1*  eoftcesioB  A»  NMCidt.  Fe-  cuarcala  y  tres  mil  libras.  La  Aquttaoia ,  pr«li- 

lipc  qae  habla  gastado  grandes  samas  en  equipar  riendo  un  rey  lejano  á  un  poderoso  vecino,  per- 
una  escuadra  para  conquistar  tan  hermoso  reino,  maneció  fiel  a  la  Inglaterra ;  pero  dominando  ya 
86  mnié  ahaMate,  v  (|Mria  llevar  adelante  la  Francia  tantos  países ,  que  aatcs  solo  depcailian 
empresa;  pero  sus  vecinos .  envidiosos  de  su  en-  de  ella  en  el  nombre ,  era  fácil  prever  que  toda 
grandecimiento ,  se  aliaron  contra  él ;  y  ya  los  la  Galia  se  le  somcteria  irremisiblemente  en  al* 
duques,  el  monarca  iaglés  y  el  emperador  ¡  gun  tiempo.  .      .  , 

Otón  IV  se  repartían  raenialmente  sus  Estado?,  Fehpe,  después  de  engrandecer  el  país,  pensó 
que  ÍDvadieron  con  fuerzas  considerables.  Felipe  \  ensanchar  también  el  recinto  de  la  capital ,  que 
nowtnilé,  y  ayudado  por  taa  IMpas  de  los  '  fue  entonces  empedrado  por  la  primera  ves, 
Comunes,  que  acreditaron  entonces  cu&q  útiles!  desembaraiándosc  del  lodo  á  que  dcbia  su  nombre 
eran  para  la  defensa  de  la  patria,  determinó  pre-  {IsUUcia) ;  se  encerraron  nuevos  barrios  dentro 
sentarte  batidla  cerca  de  Bevines.  Areogé  4  los  I  de  sos  murallas,  y  los  intersticios  se  cubrieron 
Batana  vasallos,  asegurándoles  que  Dios  estaña  con  ellos  en  breve  de  construcciones.  Faltaban  todavía  la 


oiro  Ionio  (1). 

Todos  á  porfía  se  lanzaron  á  coger  aquel  pat, 
y  ItoMs  de  ardor,  aunque  inferiores  en  número, 


tasallos  á  modo  de  parlamcalo,  y  hacer  quefue< 
eea  ans  freoMiles  los  tribunales  feudales  en  que 

  ,  el  rey  predominaba,  y  en  que  siendo  las  leyes 

vaTérosamente  á  enemigos  que  no  leá !  dadas  en  su  nombre  y  en  el  de  los  barones,  te- 

 _j  denuedo.  El  mismo  rey  peleó  como  oa '  niiafaerza  en  todoeTreíBO.  Tomé  de  las  reramis- 

héroe  bajo  la  bandera  de  las  flores  de  lis;  tanto  \  cencías  de  Carlomagno,  que  aunque  novelescas, 
él  como  d  emperador  &e  hallaron  eagran  pe-  eran  creídas,  la  idea  de  los  doce  pares,  ínstí- 
lígro;  pero  al  fin  los  invasores  dejaron  treinta  Uidos  como  cuerpo  particular,  de  una  categoría 
mil  muertos  en  e!  campo  de  batalla,  y  la  victoria  superior  á  la  de  los  grandes  vasallos  y  primer 
quedó  por  los  Frauceses.  Felipe  coatinaó  estre-  consejo  del  rey ,  bajo  cuya  presidencia  juzgaban 
cbsndo  ¥i»ealt  al  ley  de  Inglaterra,  hasta '  los  magaales.  Bieegió  al  efecto  seis  vasallos 


bCül0. 


que  desarmado  por  las  amenazas  dd  papa  y  por  de  los  principales  y  seis  obispos,  á  quienes  el 

lasuma  deaessannil  libras  esterlinas,  concedió  ejercicio  de  su  dígudad  en  las  coronaciones,  en 

ona  tregua.  Timbien  los  Ingleses,  descontentos  las  oomiUvai  y  en  los  juicios ,  aseguraba  de 

de  su  imbécil  rev,  adjudicaron  la  corona  á  Luis,  hecho  la  preponderancia  sobre  los  otros;  raayor- 

bilo  de  Felipe  Áugu&to ,  casado  con  Blanca  de  mente  cuando  los  demás  señores  rara  vez  ioter- 
Cttlttta,  heiederale  aqnd  treno.              I  voniaa en  las  asambleas,  que  le  oonfirtierQii aa 

Felipe  incorporó  i^jualmente  á  la  corona  el  en  parlamento  del  rey. 

ondaaode  Aniou.  la  Tureoa,  d  Maioe,  gran  lia  sido,  pues,  un  error  creer  que  el  parla- 

parte  dd  PdlMt ,  los  condados  de  Artois ,  de  mentó  trae  su  origen  de  la  tribu  geimAnica ,  de 

Vermandois ,  de  Aleozon  v  de  Valois ,  regidos  los  alegatos  judiciales  ó  de  los  campos  de  Ma- 

por  prebostes  particnlatesfdesnerte  queeal217  yo  (2).  Ninguna  de  estas  instituciones  pudo  so- 

¡e  cantaban  oBstinta  j  sieia  anbestlsa,  treinta  y  brevivir  al  iraccíonamíenlo  del  feadalismo ;  j  si 


 sieía  arebostlas,  treinta  y 

¡os  da  días  adqnirkiM  por  él  y  qae  lo  teadian  en  tiempo  de  la  primera  raza  se  considero  d 


derecho  de  administrar  justicia  como  parte  ínto- 


cosas  se  reputaron  pro- 
pios grandes  vasallos.  No 

bHeadi«al839«ii>ari8.  rescrita  pora» o  iiemporlneo.ifitemU    |)ay,  pUCS ,  qU6  baSCat  61  Orfgen  del  parlauiCnlO 

Mtre  io4  pcrwBajcs  de  mis  nnu  .le  a  jwi  iie:np  1. 1 .  roijurma  eoi  -_f„„*jp  u  tercera  raza.  El  rcv  había  llegado  á 

tita*  palabras  tc.|<  iHi  ilürai  iK  )  por  ti  miñru  se  le*aul<>  el  anitíj  UC  l«  icrccra  rtfia.  oi  icy  u»uia  uogauu  « 
rer.ebuo  ulirUe  Tuuriuy  sateulccon  Us  batideras  4esple-  g^f  gefe  SUprCmO  de  l09  graodeS  VasailOS  de  la 
■adas ,  al  Mo  de  las  trómpelas,  y  rn  baeo  árdea  los  MlaUaMa.  ■  ^u^-*  v  aHpmaq  »>ñnr  ininedialll  ds  lOft  feuda— 
Adelaotóse  el  éjéretio  ba*u  el  aBeateMllo.  llamado  paenM  4*  So-  I  COIOOa,  V  auemas  señor  luiueuiaw  UC  uw  icuua 

f  iBc*i  aitt  babia  uaa  capüu.  i  la  cual  se  dirigió  el  rejr  oara  oir  tarios  del  ducado  de  Francia :  dos  caracteres  di* 

mia,  ea  aleocioo  i  qae  todavia  era  teiSDraao ,  y  la  »,atd  el  oMsp')  AaMnlAC  ñor  los  cuales  debía  íustícía  á  UUOS  V  k 
SaTÓaraay.ei  rey  otó  nisa  amado  de  paola  ea  Maneo;  loego  ICrenieS,  POT  igs  CU*l»  ucuut  jusiiua  <a  uuus  j  • 
^  ccoelaír*.  naodd  que  le  lie? aran  vioo  y  pan ,  del  cual  maadu    otfOS,  ti  Bien  DO  pOdlO  eferOCrla  60  UO  SOlO  tri- 


 alfaoat  «opas,  y  se  comió  uua  :  cd  seguida  d  j  )  i  Ioj  qae  le  «fan/liHn  niie  eo  la  or»»anÍzacÍon  feudal 

fodaatan:««ríAííiflj  m r,íu,.,oi  «iw/í^v      í.  «a-.  ,vi-ii       DUUai ,  aienuiao  queea  la  ornan izdciüB  leuuai 

etmemona  de  loi  do<-e  A^^uíoiti  ifue  comiíro»  y  Mier«»  ct»  '  ||Q]|  eoormc  dislaocia  separaba  a  loá  graudes 
5;:;r:/;^:«/,:i*tíce7¿.".tt^^  t  vasallos  de  la  corona  de  los.simnles  vasallos  del 

■DO  <t-spaN«u¿  SMwrraaioda  Gaaeyioa*  la  priMra  aapa.  ducado  de  Francia ;  V  era  irrefragable  que  los 
6atíler»la8tó•^Mi»^^n•i«,y^^io«lref:Srt•f■,*•f  ídwrd  :„j,-:j„q«  ¿a  un  mismo  tribunal  se  iuwasen 

«atea  M<r«M»r.  Dijo  esUB  palabras  potqae  sabia  aae  el  rey  sospe-  lOOlVIOUO»  UC  UU  luujiuu  iiiuuu«i  ju<«a9M« 

«hain  4e  sa  lealtad  en  virted  de  nalo*  ialbrmes.  El  eoode  de  isa-  i  eatTO  Sl« 

«erre  tomó  1»  tercera  ,  y       d.-  dii  barones  le  siíuieroa  con  p           •        htihiora  debido  tener  á  8Q  lado 

uniiprivi,  jjononudifrur.i  1 1    fgarilaescudilla.Elrey  oucdó  fOT  680  ei  rcy  nUOICra  aeüiuu  leuLi  d  »u  i<suu 

nmv  ouipiaciitM  Is  i<¡(} :  s-Horet ,  tod»t  $ott  mi  h»mire$  s  yo       couscjo  do  gHuides  vasalios  para  rcgir  los 
«:i*'-K;:S:^e¿2r¿:^^^^^^  l  negocio»  generales,  y  uno  de  jos  vasallos  direc- 


uMMd^mmwiUímuéélmmék»,  tUm^nt»  kt  yafcwaarfe  (qs  de  SU  ducado  para  la  administración  de  este; 
SS:SriJ^%Ít,V;íi%írro^^^^  '  al  propio  tiempo  qitó  un  Iril^ljudicial^^  los 

ttimnluOnetde  naode  toMtnt  qu  tn  iat  mm .  la  ctio  con    nfimerOS  y  OHOd>  lOI  08888800  ■  faiaaifiOlMefaO 


«M/e  ydetuen»  teluHtod.  Caaodo  los  barones  le  oyeran  hablar 
de  esta  manera  ,  eopeiaron  i  llorar  muy  conooTidos,  y  dijeron- 
SfHor ,  por  la  gracia  de  Dios ,  no  quertmot  olro  r«y  ««af  *M.  Ca 


S<»or ,  Bor  la  gracia  ae  utos ,  no  qterrmvt  viro  r«f  wav  *w.        .     , . .  „.       ,  —  .  ^  ^— —  ^  ^ 

l^aiúod,  puet,  alrendameule  íonira  neUroi  tuemlfH;  MpVMlt*  I    (')  Véase  el  dHMNIW  fW  HafM*  M  fmm  «I         "  H 
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dntai.  Ileren<|iid  ímrtMnn : 

cxlr  ^cfo : 

c Correspondiendo  ai  rey  atender  al  bien  de 
sus  subditos,  y  preferir  «  interés  público;  y 
queriendo  cumplir  el  voto  de  pi-ar  á  la  Tu  rra 
Santa,  bemosresuelto  arralar  ei  modo  cómo  de- 
beré Mr  «bemado  el  idnoeoBuaCr»  tWMldt, 
y  para  eloMO  en  que  Doe  sucediere  atgmia  den- 
gracia. 

•  Los  bailíos  elegirán  en  cad»  pi«ÍioetiA  eeitie 


ftudal  00  se  formó  de  oca  ves ,  oi  por  medio  de 

una  constilucion  fija,  sído  poco  á  poco;  y  los  se- 
ñores no  pensaron  mas  que  en  aislarse  para  ser 
menos  dependienles.  Aqoel  doque  de  la  Isla  de 
Francia  que  habla  tomado  ó  recibido  rl  título 
de  rey  de  ios  Francos,  hallaba,  como  tal,  latra- 
dídon  de  prácticas  usadas  cuando  aan  subsistía 
la  monarquía ;  y  entre  e?laí  se  contaba  la  de  un 
consejo  de  pereonas  escocidas  á  su  gusto,  con  las 
cuales  procuraba  admlnistrareldaeado yeireino 

entero.  Los  grandes  vasallo?,  ocupados  eo  sus  hombres  doctos,  para  tratar  con  su 
j^equeSos  prmcipados ,  no  se  cuidaron  de  acudir  i  ca  de  los  asuntos  de  la  ciudad, 
al  lado  de  su  gere;  tanto mascnanto  qve  rara  ves     «Dichos  nuestros  haiUos  rrantrto  «na  m  at 
ocurría  deliberar  fobre  negocios  que  importasen  me?  en  su  bailía  la  asisia  para  administrar  jus- 
i  todos.  Asi»  pues,  los  reyes  consultaron  ,  res- 
pecto de  tos  intereses  de  la  generalidad,  á  las 
mismas  pcrsotin<^  ruyo  dictámeft  oían  en  sos 
asuntos  parUculares. 

Lo  qoeaeonteeia  en  el  Órden  poHtifo  se  re- 
produjo rn  cl  judicial.  El  rey,  asistí  In  de  un  _ 

oonse^  de  su  cíea-ion,  juzgaba  las  conieslacío^  1  berán  acudir  ante  ellos  hombres 'de  cada  ciudad, 
nes  nne  se  originaban  enite  loa  grandes»  6  oen- 1  asioomo  nncstros  bailfos,  paraexponer  losason- 


ticia  y  dar  satisfacción  á  quien  la  pida,  ó  aí  lef 
por  las  oUnsas  hechas  4  la  parte  ptiiKca. 

•Nneatffi  madre  y  nuestro  tio,  el  arzob  i¿po 
de  Beims,  fijarán  cada  cuatro  meses  en  París 
un  dia,  para  oír  las  reebtmaeisiKS  de  los  sáb- 
ditos  y  resolver  según  derecho ;  v  en  ese  dia  de- 


tra  ellos ,  como  umbien  las  de  los  vasallos  del 
duque  de  Francia. 


tos  de  nuestras  tierras. 
*Tres  veces  al  año  se  nos  enviarán  cartas  para 


f. 


8b  efecto,  en  lagerarqnia  feodal,  ftltásiem-  { informarnos  de  si  al^n  bnfifo  ha  faltado  á  su 

re  un  tril)UDal  ^ij[)r<  mo ,  pues  á  ello  se  oponian  deber,  si  se  ha  dejado  corromper  con  dinero,  o 
las  ideas  de  mdependencia  que  engendraron  el .  ha  sacrificado  nuestro  derecho  6  eJ  de  noesiros 
IMilismo,  y  que  este  eoosagró :  aqodkwba-  sAbditos.  Los  baüids  ims  instruirán  relaiiva- 
rones  no  ponian  adaptarse  a  un  juicio  rrntral   mente  álos  prebostes, 
con  fuerza  ejecutiva.  £1  tribunal  que  hubo  en.    »La  reina  y  ei  arzobispo  no  depondrán  i  oues- 
Francia,  coinpoesto solo  de  mndes Rodalarios,  <  tras  baHIoa siiio  por  aseshiato,  rapto  y  (rajooa: 
fue  el  que  se  ro  i¡.ió  para  fallar  sobre  el  citado  del  mismo  modo  proc^erán  los  bail/ós  con  ios 
proceso  de  Juan  sin  Tierra;  el  coal  no  debi&cwi»  i  prebostes:  en  cuanto  á  lo  demás,  locambe  á 
áderar  una  degradación  presentarse  anin  sos '  nos  el  imponer  tu  ejemplar  castigo,  que  sirva 

Eares,  tan  independientes  como  él;  asi  no  alegó  á  todns  de  escarmieuto 
\  excepción  de  incompetencia.  Pero  las  razones  i  >Si  vacare  alguna  abadía  ó  un  obispado ,  tos 
que  habían  indneido  4  Felipe  AngnsU»  á  cons>  |  canónigos  ó  los  monees  acudirán  ante  \a  retna 
tituiren  tribunal  Süj)remo  á  los  seis  pares  legos,  y  el  arzobispo  de  R  ini^ ,  t  omo  hubieran  acudi- 
le  determinaron  á  añadir  igual  número  de  pares  j  do  ante  nos»  para  pedirles  la  Ubre  elección. 
eeTesiisliros,  segnn  el  espíriin  de  la  época,  flo- !  que  se  concederá  sin  inconveniente.  La  reina  y 
liierandebidoservasallosinmediaios  de  la  corona;  el  arzobispo  guardarán  en  sus  manos  el  ímmi  íl- 
pero  como  no  existían »  suplió  esto  con  una  fio-  ció  vacante  paraentr^arlo  sin  oposición  al  nue- 
don,  designando  seis  obispos  que  hablan  recHii* '  vamente  elegido.  En  cuanto  á  los  otros  benefi- 
feudos  del  rey  en  persona ;  v  rl  poder  de  dos  y  prebendas  eclesiásticas,  cu  va  vacante  nos 


no 


Felipe  y  la  dignidad  episcopal  cubrieron  la  irre-  .  está  confiada,  la  reina  y  el  arzobispo  cuidarán 
lindad  desemejante  decisión,  quedandoeons- 1  de  proveeriasen  personas  honradas  y  de  mé- 


tltuido  e!  Tribunal  de  los  parr 
£n  vista  de  las  modificaciones  del  poder  real 


I  rito. 

•Los  bailíos  y  prebostes  no  dicurán 


auto  de 


y  del  estado  de  h  sociedad,  se  juz?ó  necesario '  prisión  oonlra  nombre  alguno,  ni  de  embargo 
dividir  en  dos  aquel  consejo  dtl  mnnarra,  uno  nntra  bienes,  siempre  que  pueda  dar  tianta, 
encarado  de  deliberar  sobre  los  negocios  pübli-  excepto  en  los  casos  de  homkioio^  de  rapto  y  de 
eos,  otro  de  sentenciar  en  nombre  del  rey  los '  traídon. 

procesos.  Entonces  la  cámara  de  los  Utiqios,  que  »Queremos  que  nuestras  rentas  é  ingresos  se 
después  se  llamó  parkmenlo,  dejó  de  tener  atri- 1  lleven  tres  veces  al  ano  á  París ,  y  que  óemf^ 
buciones  políticas.  de  registrados  se  depositen  en  L¿  aiuis  dd 

Felipe  fijó  su  atención  en  la  prosperidad  ma-  Templo. » 
terial  del jíaís  y  en  la  educación ;  e»Ubleció  en  i    £ste  no  es  ya  un  señor  feudal ,  s-'mo  vr)  r'^y. 
w  sillo  fijo  los  archivos  reales,  qne  antes  lleva- 1  En  el  libro  siguiente  trauremos  de  J  í  i^  ue  r^ 

que  tuvo  con  los  Albi^enses,  y  de  sus  di>f  ih  o- 
nes  con  Inocencio  111,  á  causa  del  repudio  de 
Ingelberga,  princesa  de  Dinamarca. 


ha  el  monarca  á  donde  quiera  que  iba ;  y  sus  le- 
ves no  se  refirieron  solo  á  las  relaciones  feuda- 
les ,  sino  que  abrazaron  tunbien  ha  sociales,  y 
propendieron  á  hacer  del  rey  algo  mas  jne  el 
^e  de  los  feudatados.  £1  testamento  que  otor- 
c4  al  partir  para  la  Cranda ,  muestra  cuánto 
fiabia  pr(^sado  la  autoridad  real  en  su  tiempo, 

5 que  se  babia  introducido  o  á  io  meóos  prepa— 
onn  gobierno  regular,  é  ideas  de  libertad  y  de;  mandía  para  la  conquista,  proiúeuo  u^mM 


cmxüLO  xxii: 

Intlsterri.— Los  Planuceael. 

CuAimo  Guillermo  el  Bastardo  pai  !io  N^^r- 
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caducado  á  Roberto ,  m  primogéoito,  tao  luego  conduela  de  Boberlo;  ñamó  al  anobispo  Ansel- 

como  se  posesiónal  a  de  In^^latrrra;  pero  como  nio,  querido  de  los  Ingleses,  y  en  sus  manos, 
su  bijo  le  requiriere  a  tía  de  que  cumpliera  en  como  represenlanle  de^  pueblo' y  de  ta  nobleza, 
palabra,  él  coeteató:  JVo  aeoibmbro  demudarme  juró  gobernar  con  juslicia ,  mpetar  los  privile- 
flMft's  de  inttcrmeenla  cama.  Roberto ,  impa-  pies,  oír  los  consejos,  nianlener  las  leves  del  rey 
cieole,  empuaó  lasarmaa;  Tiaieroaá  las  manos;  Lduardo ;  y  obtuvo  el  trono  de  Inglaterra,  ea 
el  padre  y  el  hijo  pelearon  coerpo  i  cuerpo,  sin  perjuicio  de  Roberto ,  ([uien  Indoleme  y  devoto, 
cooocerse;  y  yací  mas  Jóven,  habiendo  sacado  perdiu  el  tiempo  en  la  cruzada  y  cq  Ies  animes,  uto. 
del  arzoD  a  su  adversario,  levantaba  el  puñal     Enrique,  disoluto  basta  el  cklreruo  dedeiar 
para  rematarle ,  cuando  le  recoDodft  en  la  voz,  quince  bastardos,  buscó  al^un  apoyo  á  su  poder 
y  se  arrojó  á      p¡'  ,  ytiti'ndole  que  le  perdo—  en  los  Ingleses  indígena;»,  coucediéndules  una 
nase.  £1  padre  le  maldijo;  pero  habiéndose  re-  carta  real,  en  la  cual  promelia  remar  coa  mo- 
conciltado  con  él  antes  de  morhr,  le  dejó  la  Ñor*  deradon,  respetar  las  antiguas  rianquicias,  de- 
Ciin«.  inandía,  designando á  Giiillermo el  Rüjo  ¡  aiTi  que  volver  á  las  i^'Iesias  sus  mmunidadcs,  permitir 
"tí    le  sucediese  en  el  trono  de  ingialerra.  xVun  no  se  que  todos  los  leudos  se  trasmitiesen  por  heren- 
^•^  habia  enfriado  el  cuerpo  de  su  padre,  coando  cía,  con  tal  de  que  el  Imedero  pagase  lq  lau- 
i7de  Guillermo  ¿e  apresuró  a  trasladarse  ala  isla  don-  demio,  reníinciar  á  la  tutela  de  los  buéri'anos  v 
Miieai-  de  el  arzobispo  le  ciñó  la  corona.  Pero  algunos  al  derecho  de  casar  á  su  antojo  4  las  herederas, 
barones  se  declararon  en  fsTor  de  Roberto;  y  y  co  exigir  contribueíones  mas  altas  que  las  que 
asi  los  vencidos  puíiieron  pn'.cn<  iar  nuevamente  se  pagaban  en  tiempo  de  los  Sajones.  Limito 
el  espectáculo  de  una  guerra  fratricida,  que  se  ¡  también  la  obligación  de  suministrar  al  rey  pro- 
empeñó  por  largo  tiempo  y  con  eacMiitnaiieBto '  virones  durante  sus  viajes.  Con  el  lín  misraode 
en  el  continente,  hasta  que  Roberto  se  cruzó,  atraerse  el  a  ficto  de  los  vencidos,  se  c;i!-ij  coa 
dejando  empeñado  su  país  a  &u  hermano  pw  dtea  :  Matilde,  princesa  de  estirpe  anglo-sajona,  que 
mil  marcos  de  plata.  \  ft  menudo  moderó  sus  arranques  de  soberbia. 

¿Como  podían  los  dominadores  gobernar  bien  Sin  embargo,  no  tardó  eu  creer  excesivas  las 
cuatro  pueblos,  cuyo  idioma  ignoraban?  Los  re-  concesiones  que  babia  hecho,  y  mandó  recoger 
yes,  encontrándose  fuertes  por  los  motivos  ex-  todas  las  copias  de  aquella  carta;  pero  los  pue- 
presados  en  otro  lugar ,  gobernaban  con  vara  de  blus  lienennn  atchivo  maa inviolable,  que  es  Ja 
» ierro ;  los  tributos  se  recaudaban  con  extrema-  memoria. 

da  tiranía;  el  derecho  de  tutela  se  ejercía  con  el  Entre  tanto  Hoberto,  á  su  vuelta  do  Tierra 
mayor  descaro,  lie^'ando  hasta  vender  la  he-  Suata,  invadió  a  Inglaterra  al  frente  de  muchos 
redera  al  que  masotV^ia,  y  era  aun  peor  tra-  barones,  unos  descontentos  y  otros  seducidos 
tandose  del  derecho  de  matrimonio:  las  ciudades  por  el  renombre  de  sus  proezas;  pero  Au^eioio, 
debian  dar  dinero  para  obiener  nuevos  prixile-  conservándose  lie!  á  Enrique,  arregló  un  con- 
gios ,  ó  la  ronlirmacion  de  los  antiguos;  dinero  veoio,  por  el  cual  Roberto  rmuncialja  á  lodos  sus 
los  Judíos  para  gü¿ar  de  los  derechos  de  hom-  i  derechos  respecto  de  Inglaterra ,  recibiendo  cu 
bre;  dinero  todo  el  qoe  necesitaba  de  favores,  cambio  tres  mil  marcos  y  todos  los  castillos  que 
de  mediación ,  de  justicia.  En  los  registros  se  su  hermano  tenia  en  Nofmandia.  Enrique  habia 
encuentran  algunas  cantidades  exhibidas  para  ofrecido  perdonar  á  los  revoltosos;  pero  no  aparto 
poder  entablar  un  pleito  contra  un  particular  ó  los  ojos  de  los  gefes,  y  buscando  pretextos,  que 
contia  la  córte,  para  ser  favorecido  por  el  rey  i  nunca  faltan,  los  castigó.  Aprovechándose  luego 
contra  un  adversario:  ¿qué  mas?  hasta  se  hace  I  del  carácter  indolentede  su  hermano,  y  Gngicado 
mención  de  cuatro  marcos  pagados  por  una  11—  sostener  al  pueblo  normando  contra  los  barones, 
üencia  de  comer  (pa  Ííee7ííia  comedendi).  desembarcó  en  el  continente,  y  qniló  la  Nor- 

Guillermo  il,  entregado  á  las  prostitutas,  co*  I  mandía  á  Roberto,  el  cual,  encerrado  euuu  cas- 
ücioso,  violento,  aflojó  las  riendas  á  sus  sóida-  tillo ,  pasó  los  veinte  v  siete  últimos  años  de  su  noi 
dos  y  seniaccs,  que  eran  un  verdadero  azote  por  vida  aventurera  consofándose  con  ios  placeres  de 
por  donde  pctóaLan :  sin  embargo,  hizo  algunas  la  mesa,  cou  los  histriones  y  con  las  meretrices, 
concesiones  á  los  Sajones  para  determinarles  á  Roberto  dejó  un  bijo  de  cinco  años,  llamado 
f]iie  empiiñaseo  !a?  íirmas  por  su  causa.  Murió  Guillermo  Clilon,  que  fue  adoptado  por  Luis  VI 
audvesado  de  una  Üeclia  en  uua  cacería.  Conlu-  de  Francia,  no  por  humanidad,  sino  para  tener 
vo  algo  sus  excesos  San  Anselmo  de  Aosta,  ar-  :  un  pretexto  de  guerra  contra  Enrique.  Estalló 
zobispo  de  Cantorberv,  el  filósofo  mas  insigne'  esta  efectivamente,  y  no  coso  mientras  vivióGui- 
de  su  época,  protegiendo  ias  jnmumüade&  ecle—  ilermo,  eocooti  aiido  las  conquistas  su  castigo  en 
siaslicas,  la  castidad  conyugal,  y  wfnaiilo  por  \  las  disensiones  de  los  veneedims.  Si  los  pueblos 
ello  rainronias  y  destierro.  !  subyugados  se  complacían  en  ver  las  dp^í?r;>('ias 

Guillermo  el  Conquistador  lemauu  tercer  bijo,  i  de  sus  señores,  pudieron  regocijarse  cuando  el 
¡Sel.  Hanndo  Enrique,  por  sobrenombre  Beaaderej  i  único  hijo  legítimo  de  Enrique  se  abogó  Junta* 
como  si  dijésemos  el  asfii!o;  y  como  sc  quej^'^e  mente  con  dos  d'^  sus  hijos  naturales  v  de 
ix  su  padic  de  que  no  ie  dejaba  sino  cílco  nni  ciento  sesenta  magnates.  bo\o  le  queda ki  AJahi- 
libras  de  oro ,  este  le  respondió :  Paciencia,  hijo  [  de ,  casada  con  el  emperador  Enrique  V ;  y  co- 
mió ;  larde  ó  temprmw,  todo  será  tuyo.  Este  i  mo  quedó  viuda  y  sin  hijos,  Enrique  la  trajo  á 
principe,  sabedor  de  la  muerte  de  Guillermo,  j  su  lado,  la  hizo  reconocer  por  su  heredera,  y  a 
ne  apoderó  de  sus  tesoros,  y  reuniendo  á  los  va- !  pesar  de  su  resistencia  la  casó  con  Godofrcdo, 
salios,  empleó  con  ellos  el  oro  y  las  acostumbra-  I  fiijo  de  Pulques  V,  rey  de  Jcrusaiem  y  conde  de 
das  promesas  de  los  usurpadores.  Vituperó  la  Aojou ,  para  pioporcivuuise  un  pbdoioso  aliado 
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«B  Fnneia.  Gomo  ene  príncipe  tnaif  kiha 

ad(ffiiar£ti  gorra  con  uoa  rama  de  ginesta  igenet) 
le  llamaron  Planlagáutt  nombre  que  pasó  á  su 
hijo  Eterique ,  cuyo  naeinieato  cooscdé  al  aneiar* 
no  rey ,  el  cual  murió  coa  ta  esperanza  de  que 
dcjaija  á  su  descendencia  asegurada  en  el  tioao. 

Alzdse.  flo  obstante,  vn  preiendienle  en  Bi- 
téban  de  Blois,  .su  sobrino  ,  piorlamado  rey  por 
los  barones»  que  no  sobrellevaban  coa  paciencia 
el  ver  él  reino  en  manoe  de  una  mujer.  Fue, 
pues,  coronado;  y  para  conciliarse  los  ánimos, 
eanidió  otra  caria,  asegurando  ta  lodepeadcncia 
de  bñ  iglesias,  limitando  el  número  de  sitios 
reservados  á  las  cace rí ai  reales,  consintiendo 
que  el  clero  y  los  barones  íorliiica^n  ma  casti- 
llos, y  aboliendo  el  subsidio  que  daban  los  Da- 


XI. 

fbe  GitoraUe,  y  «e  fulminé  exoomonion  cooiro 

los  parcia!p5  de  Matilde,  laenal  viéndose  abor- 
recida de  su  mando  v  de  sus  sábdites,  abando- 
■6  la  Inglaterra.  Pero  so  bijo  Enrique ,  que  i 
causa  de  su  matrimonio  con  Leonor^,  repudiada 
por  Luis  YU  de  Francia  (1)  había  añadido  á  los 
tímlos  de  doque  de  Normandia  y  conde  de  An- 
jou  V  del  Maine ,  los  de  duque  de  la  Guiena  y 
del  í^uilou ,  paso  á  la  isla ,  donde  prolongó  U 
guerra ,  basta  qaeseeelebfd  on  tialado,  cstipn- 
ranJoqueEstébannermaaeceriaenel  trono,  pero 
bajo  la  condición  oe  adoptar  á  Enrique  y  de  de- 
clararle ra  raeerar,  w  eooférnidMl  del  voto  de 
los  barones. 

Estos  habian  seguido  aumeoiacdo  su  poder 
dónale  el  reinadooe  Bstéban ,  hombre  de  exce- 


nescs  (doíiíí/cWj.  Éstas  concesiones,  unidas  á  su  'lentes  prendas,  pero  príncipe  débil.  «A-i  los 


valor  y  á  su  carácter  afable ,  le  granjearon  tanto 
npredo,  que  pudo  inducir  á  Gooraedo  de  Anjmi 
áque  dcsislicra  de  sus  pretensiones.  Entonces 
el  país  se  cubrió  de  pequeños  casUlios  donde  ca- 
daMion,  hadéndoM  indepeiidienie ,  ponia  guar- 
nición suya ,  y  con  c!  apoyo  de  esta,  robabi  y 
tinnixaba ;  el  pueblo  se  vió  por  todas  panes  vic- 
tima  de  v^ones  y  saqueos,  y  el  país  gemia, 
asolado  por  Itt  lides  y  las  veaginiM  de  kw  te- 
nores. 

Solo  la  fiseoeia  seguia  mostrándose  favorable 

á  los  Anglo-Sajones,  desde  que  hablan  caído  en 
la  condición  de  vencidos»  y  al  mismo  tiempo 
daba  asilo  4  los  Nomandos  deBeontenlee.  Los 

emigrados  se  reunían  en  tierras  que  se  les  con- 
cedían á  manera  de  feudo;  y  formando  una  al- 
dea, vlvian  en  coman  i  las  didenes  de  un  gefe  ... 

{lord),  que  llegaba  á  tal  ,  no  por  derecho  de  '  Aquitanos  insurrectos,  y  despojado  de  su  e\is- 


nobles  como  los  obispos  edibcaban  castillos,  po- 
nían en  elloagMniciooes  diabólicas,  oprimían 
al  vulgo,  y  á  fuerza  de  tormentos  sarahin  dine- 
ro ;  imponían  contribucioaes  a  las  ciudades ,  y 
después  de  saquearlas,  les  proidian  fo^.  üa 
día  entero  se  podía  ir  de  una  parte  á  otra  na 
tropezar  con  niogona  ciudad  habitada,  con  nía- 

fuña  tierra  reducida  á  cultivo ;  nuiea  d 
abia  sufrido  tantos  males.  Siempre  que  se  veía 
acercarse  á  una  ciudad  dos  o  tres  caballeros,  los 
habitantes  huian  temiendo  qoe  fuesen  bandidoi, 
y  el  pueblo  se  quejaba  de  qa»  Jetós  y  Im  SulK 
estuviesen  dormidos  (2).t 

Earíqa»  II  Pfauilagenet ,  por  sobrcoomke  1,^. 
Manto  corlo ,  determinó  reprimir  el  orgullo  de 
aquellos  tiranuelos,  fin  Francia  era  va  mis  po- 
deroso  que  el  mismo  rey;  linbia  reprimido  á  los 


conquista,  sino  por  elección.  En  caso  de  guerra, 
estos  gefes  formaban  la  ctóalleria ,  mientras  que 

la  iuraulcría  se  componía  de  los  hombres  buenos 


tencia  como  nación  á  la  Bietáoa  coaiinental. 
Aunque  había  jurado  sobre  el  cadáver  de  en  p»- 
dre  ceder  el  Anjou  si  obteoia  lainílatern,  cursndo 


^udemaii)\  y  los  mandaba  un  rey  del  eotUinefi'  1  llegó  este  caso ,  no  se  cuidó  de  cum^ir  su  pala- 
te ,  como  a  los  de  las  flébridas  un  rey  deUuü-  \  bra ;  declaró  á  Estéban  usurpador,  eono  tam 


las.  'iodos  seolian  animados  de  igual  odio 
c(uUra  los  Normandos;  y  cuando  los  desconten- 
tos se  coujuraron  para  derribar  i  Bsiébu  de 
tai.  Ulois,  Daviii ,  rey  de  Escocia  ,  los  ayudó,  coa  la 
esperanza  de  restituir  la  iadepeadeaua  á  iosna- 
Hirales.  Se  sacaron ,  pues ,  á  la  Inz  los  eUtadnr- 
tes  de  los  anti¿;uos  sanios  nacionales;  pero  los 
insurgentes  fueron  derrotados;  sin  embargo,  el 
lorntdt  rey  díe  Escocia  obtuvo  por  el  tratado  de  paz  el 
condado  de  Northumberland.  Entonces  cayeron 
también  bajo  el  yugo  loa  Galeses ,  que  basta  allí 
hablan  vivido  libres  de  invasores,  conservando 
sus  antiguas  costumbres,  recreándose  cea  sus 
arpas  y  ejerciéndola  hospitalidad. 

En  medio  de  estos  snoesos,  otro  partido  de 
señores  Normando.^  se  declaró  cu  f.ivor  de  Ma- 
tilde ,  peleando  con  tal  fortuna ,  que  btio  misio- 
nero á  Estéban ,  el  caál  fue  depuesto  en  un  eon- 
<m   ciho,  y  Matilde  se  vió  proclamada  reina  de  In- 

{;laterra.  Arrogante ,  llena  de  despecho,  sorda  á 
os  consejos  de  sus  amigos  y  llasínsiiHttdonea 
de  los  obispos,  jamás  quiso  consentir  na  devol- 
ver la  libertad  al  regio  prisionero ;  lo  que  le  grao- 


<"i.iii- 
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bien  á  todos  los  que  le  habían  acomp^ñido,  v  en 
su  consecuencia,  los  despojó  de  cuanto  poseiao 
y  los  expulsó  del  territorio.  Despu^  se  dedteó  * 
consolidar  la  autoridad  real ,  mandrindo  que  vol- 
vieran á  la  corona  los  bienes  dilapidados  eo 
tiempo  de  Estéban ,  demoliendo  mwhot  easti- 
llofí ,  arrojando  del  paíí  h  los  mercenarios  del 
Braoanle,  re&losde  las  Craz  id  is ,  que  hacían  el 
olkio  de  soldados  en  tiempo  de  guerra,  y  el  de 
mesnaderos  durante  la  paz.  Comunicó  grande 
energía  á  su  prerogaliva  real ,  cuando  en  m 
de  lao  fflilieiai  Males,  ee  hito  pagar  por  h» 
vasallos  un  tributo  en  dinero ,  con  el  cual  poso 
en  pié  de  guerra  un  ejército  de  veinte  milhom- 
bres. Loe  nalaralee  ae  ibas  acostumbrando  á  la 
dominación  extranjera  :  se  habían  mezclado  con 
los  Normandos  por  medio  de  matrimonios;  y 
aunque  no  adquirían  ningún  dere^  dvH,  sa 
mitigaba  sin  embarco  su  odio  contra  lo-  roatjuis- 
tadores;  ademas  de  (|ue  miraban  como  principe 
nadonal  A  aquel  Enrique ,  vástago  de  unt  madre 
^•ajoua  y  que  habia  nacido  en  la  isla. 
Los  kgieses  le  colocan  entre  sus  reyes  mas  in- 


ieóel  odio  do  muchos  iiartidarios ;  y  el  obispo  de  ¡  sigues  (3) ;  pero  iboni  tenenoe  qae  presoilaite 

NVcstminslcr ,  que  había  sido  uno  de  los  principa- 

Ic^  se  concertó  con  'os  enemigos  de  Matilde,  i  }V,  á?í:K«ííE"'- 

sublevados  para  libertar  a  l$sl«oon.  hl  euto  les  >  (3)  Htiijii,e.  vm,  ¡etiame'nrjor  do{4$reTM>-orm«i(h/s, 
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bíjo  ira  uMelA  «11  que  dejarenM  &  otro*  el  coh- 

dado  deauinírarle  ode  justilicartc. 
Gilberto  Beqket,  uufiiiHSi^a  al  serficio  de 
kÍS^  Enrique  I ,  al  eii«f  había  aoompaSado  en  b  Crn* 
zada  ,  cayó  prisionero  ;  pero  como  enamorase 
de  él  ia  hija  de  ua  sarraceno^  te  proporcioaó  los 
Mdk»  de  evailifw.  VelTíó  eo  efecto  4  m  patria*, 
mas  la  jóveo ,  no  pudíendo  vivir  síd  él ,  resolvió 
ir  ea  su  basca ,  y  partió  de  Asia  sola ,  sio  codo- 
ew  de  las  leegitt»e«i«peM  otras  palabras  que 
Londres  y  Gilberto*  k  (uMsa  de  repetirlos,  logró 
encontrar  la  ciudad  f  ian  amante ,  con  uuieD  se 
casó  después  de  fceibír  él  banliflno,  y  tlio  á  loz 
un  !i¡jo  que  se  llamó  Tomás.  Este,  cuya  cduca- 
cioQ  lúe  esmeradisioia,  mereció  que  ¿arique  11 
le  lómbnm  euMíner  del  reino ;  aieodo  d  pri- 
mero eotre  ios  AoglooSajooes  que  obtuvo  una 
dignidad  en  el  Estado.  Las  espléudidas  rentas  de 
que  gozaba,  le  permHian  desplegar  un  gran  lujo, 
y  los  señores  niirabao  como  un  singular  honor 
el  eoviar  á  sus  hi^oo  púa  qoe  le  sirviesen ,  pues 
él  despoes  los  arinaM  camínelos  á  sn  costa. 
Cuaodo  filé  ;i  Ii  (  onqoisia  de  Tolosa,  ciudad 
pretendida  por  i«ouor ,  llevaba  mil  doscientos 
ginetes  y  cuatro  ttfl  peones,  en  ealídad  de  ean- 
ciller del  reino ,  pero  en  su  nombre,  aJtmiaí  de 
ona  nomeroea  comitiva.  Al  hacer  su  entrada  en 
una  grsn  ciudad ,  abrían  la  miKbn  doecíeDlos 
cincuenta  jóvcnc^  cantando;  seguian  despiics 
muchas  IniUasde  perros»  luegoociio  carros,  cada 
lino  tindo  por  dneo  eaballos .  con  otros  tratos 
palafreneros ,  cubierto  de  picl  '^  v  iJcícudidü  por 
dos  guardias  y  aii  mastín.  £a  dos  carros  iban 
dos  cobas  de  cerveza  para  distríbotr  al  pneUo; 
en  (  iro ,  todo  lo  necesario  para  la  capilla  del  cao- 
ciiier ;  en  un  cuarto  carro  los  muebles  de  su  dor- 
mitcrio  Juego  losútiics  de  cocina,  después  la  va- 
jilla do  píala  y  la  ropa  blanca ,  y  por  último, 
dos  carros  para  la  comodidad  de  las  gentes  de 
m  séquito.  Detrás  caminaban  doce  acémilas, 
c.idi  lina  con  un  pi^'  v  una  jimia;  á  o^ios 
seguian  escuderos  que  llevaban  los  escudos 
y  oondodan  los  eabauos  de  batalla ;  luego  otros 
escuderil,  hijos  de  los  noMc^,  halconeros, ofi- 
cíales  de  la  casa,  caballeros,  eclesiásticos,  todos 
de  dos  en  dos ,  precediendo  al  canciller  qoe  iba 
de  conversación  con  algún  amigo.  Al  ver  todo 
aquel  fausto  exclamaba  la  muchedumbre:  Si 
mi  ufoja  dcancUUr  leómo  viajaiá  el  rey  de 
Iiifflalen'al 

£1  clero,  ca  virtud  de  sus  muchas  posesioues 
á  conseciKDcfa  del  decreto  promulgado  por 
tuillermo  ,  habia  adquirido  un  gran  poder;  y 
propendia,  como  el  de  la  restante  £uropi,  a 
soslraeise  de  toda  dependencia  real.  Sos  inmu- 
nidadesy  riqueza^  ronli  ¡Ijuian  -^¡n  duda  frecuen- 
temente'á  corromper  sus  costumbres ;  pero  hasta 
las  ventajas  que  le  balúan  sido  concedidas  aca- 
llaban por  redundar  en  alivio  de  los  indígenas 
oprimíaos,  quienes  se  aprovechaban  de  (as  li> 
niosnas  de  k»  conventos ,  sufrían  ona  servidum- 
bre menos  dura en.Ia,^  lu'reJaJeí;  eclesiásticas,  y 
podian  llegar  á  ser  Ubres  ordeuámiose  de  sacer- 
dotett. 

Enrique,  á  íin  de  concentrar  la  autoridad  on 
manos  del  rey,  pensó  en  abolir  estos  derechos 
del  clero.  El  arzobispado  de  Caolorbery,  verda- 
tcnoin. 
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I  dero  patriarado  inglés,  tenia  grande  importan- 

'  ría  prdífira,  como  prolector  de  las  libertades  del 
país  de  keut,  y  al  través  de  las  varias  domina- 
ciones habia  sabido  mantener  sos  fhuMuíefes, 
conservándose  fiel  á  la  Iglesia  Romana,  impor- 
taba ,  pues ,  á  Enrique  colocar  allí  á  un  hombre 
qoe  le  hese  adicto ,  y  ninguno  le  pareció  mas 
á  |)ropós¡lo  que  'Vamh  Hrrkrt ,  quien  hasta  en- 
tonces se  había  mostrado  muy  celoso  de  los  in- 
tereses de  hi  monarquía.  A  la  invitación  que  se 
le  hizo,  contestó  a  rey,  que  si  k  elevaba  & 
aquella  sede,  no  se  doblegaría  á  sus  voluntades; 
y  como,  á  pesar  de  esta  declaración ,  Enrique 
io>¡stie.-e  en  qitp  fuera  arznhispo,  cambió  inme- 
diatamente de  método  de  vida,  depuso  toda  sun- 
tuosidad ,  tanto  en  sos  vestidaras  como  en  sus  «m. 
muebles,  y  rcntinció  r!  sello  de  canciller,  para 
coosagrar:»e  enteramente  al  estadio,  á  las  mor— 
tificamenes,  álaonwioa,  al  conmelo  deles 
bres  y  de  los  oprimidos ,  de  cajo  seae  había 
salido. 

Enrique,  viendo  qoe  sos  esperanxas  habían 

quedado  burladas,  calih'có  de  ingratitud  la 
franqueza  y  de  fraude  la  lealtad,  y  empezó  á 
mirarle  de  reojo,  quitándole  los  beneileios  y 

^suscitándole  diiicultades.  Habiendo  sido  acusado 
un  sacerdote  de  haber  matado  á  un  hombre  des- 
pués de  viehrsa  hija,  Etorique  queria  hacerle 

comparecer  ante  el  tribunal  secular ,  no  obstan- 
te el  privilegio  de  los  eclesiásticos;  y  como  To- 
más se  oponía  á  ello ,  reonié  on  oonsejo  legisla' 
livo ,  donde  fueron  exp k  ^tos  v  quizá  exagerados 
los  excesos  del  dero,  manifestándose  que  en 
menos  de  doee  a7o9  los  sacerdotes  habian  come- 
tido cien  homiVi  !it>.  Apoyado  Enrique  por  los 
preiadosde  origen  normando ,  propuso  restable- 
cer las  leyes  anlerióres  i  Guillermo  el  Conquis- 
tador ,  esto  es ,  las  leyes  de  nua  época  en  que 
la  jorisdiccion  eclesiástica  acababa  apenas  de 
nacer.  Tomto  Impugnó  esta  proposición  sio  re- 
liozo  ;  y  si  !e  fiuliicsc  oído,  los  efectos  de  la 
conquista  babriau  quedado  anala<h»:  pero  ios 
obispos  se  aeordahan  mas  de  so  cualiésa  de  1»- 
rones,  qiindcl  ministerio  que  desempeñaban ,  y 
sostuvieron  ai  rey,  el  cual  exageró  sus  preten- 
siones j  las  ooDsignó  en  diez  y  seis  artículos, 
llamados  Conf^lilucioncs  de  CÍarentloii.  Sogun 
el  tenor  de  estas,  la  autoridad  eclesiástica  fue 
limitada ;  las  prelaturas  vacantes  se  colocaron 
bajo  la  ÍDs¡)Occion  del  rey,  quien  en  el  intervalo 

Eercibia  las  rentas  de  ellas ;  las  elecciones  de- 
ian  hacerse  con  so  beneplácito ,  jurándole  fide- 
lidad el  coosni-'rado;  los  eclesiásticos,  acusados 
de  delitos ,  ser iao  juzgados  por  los  tribunales 
ordinarios ;  los  obispos ,  como  barones  que  eran, 
quedarían  sujetos  á  las  cargas  públicas ;  las  ape- 
laciones en  materia  cclei^iástica  pasarían  del 
obispo  al  arzobísiK) ,  y  de  este  al  monarca ;  los 
hijos  de  los  aldeanos  no  ^(  rí;in  admitidos  a  reci- 
bir las  órdenes  sin  el  cooseutimiento  de  los  se- 
ñores; las  personas  que  fuesen  excomulgadas 
por  negarse  á  comparecer  ante  el  tribunal  epis- 
copal ,  podrían  poi^r  las  manos  sobre  el  obispo 
y  ios  clérigos. 

Estas  leyes,  obligatorias  para  la  isla  y  para 
las  provincias  de!  coiitiucnlc  que  obedoriati  al 
rey  ¿arique,  destruían  ia  segundad  que  íqí  tri- 
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buDnlc<:  eclcMáslicos  proporcionaban  á  muchos 
individuos.  Fácil  era  prever ,  que  á  medida  que 
faicsen  vacando  las  sedes  «pisoopales,  serian  da- 
das en  recompensa  á  jueces  condescendientes; 
que  la  Iglesia  se  convertiría  en  un  cuerpo  feudal, 
y  aue  las  fundaciones  piadoras  servirian  para 
asalariar  á  mercenarios.  Asi  pues,  lli^kel  se 
opuso  &  tales  medidas  mas  enérgicamente  de  lo 
que  el  rey  esperaba ;  y  el  papa,  que  en  un  prin- 
cipio se  le  hal)ia  manifestado  poco  ravorablc ,  le 
sostuvo  entonces ,  negándose  á  sancionar  scmo- 
|aaie  arreglo.  El  rey  se  puso  Turioso ,  amenazó; 
luego,  á  ün  de  vengarse  de  Berkct ,  le  pidióse- 
vera  cuenta  de  las  sumas  percibidas  por  razón 
de  los  beneficios  vacantes  mientras  era  canciller; 
y  como  le  faltaban  los  medios  de  jusliOcar  su 
distribución,  le  hizo  condenar  al  pago  de  una 
cantidad  oiic  excedía  en  mucho  &  las  reatas  del 
primado.  Becket,  que  á  causa  de  una  enferme* 
dad  no  babia  podido  intervenir  en  el  juicio,  ofre- 
ció dinero  para  ver  de  calmar  aquellas  prdni* 
siones, descendió  á  las  súplicas, se  presentó  con 
la  cruz  y  con  las  vestiduras  pontificales  en  las 
asambleas  de  los  guerreros,  quienes,  tan  sober- 
II»  bios  como  ignorantes ,  le  acusaban  de  haber  he- 
chizado al  rey.  Convencido  de  que  eran  inútiles 
todas  sus  leolattTas,  apeló  al  papa,  y  buscó  en 
el  conlincntíí  un  asilo  junto  al  rey  de  Francia ,  ol 
cual  consideraba  uno  de  los  mas  ¿ellos  ornameo* 
tos  de  su  corona  defender  de  los  ultrajes  de  sus 
perseguidores  á  los  destcrradoíí  (1).  El  papa  Ale- 
jandro 111,  que  se  hallaba  á  la  sazón  lenigiado 
en  Seos,  novíó  al  principio  en  Tomás  sino  un 
hombre  turbulento  y  amigo  de  intrigas  munda- 
nas ,  y  le  dccia  :  Id  á  apraukr  en  ta  pobreza  á 
ter  padre  de  U»  pobres;  pero  mejor  informado, 
excomulgó  &  los  que  sostenían  los  articules  de 
Qarendon,  exceptuando  al  rev.  Furioso  enton- 
ces Enrique ,  hiso  deponer  á  tomás  cono  trat* 
dor,  proscribió  á  sos  amigos ,  á  sns  ascendien- 
tes Y  descendientes,  ancianos ,  niños,  mojercá 
en  cinta ;  y  despojándolos  á  todos  de  sns  bienes 
losdcíterró,  obligándoles  antes  á  jurar  que  se 
Mesentarian  enPoolígny,  en  la  celda  donde 
Tomáshabia  buscado  la  paz  del  claustro,  á  Ga  de 
afligirle  con  el  espectáculo  de,  sus  miserias. 

Éitonccs  todo  el  país  se  dividió  en  bandos:  el 
álfe  dero  maldecía  i  Becket;  el  inferior  y  la  ple- 
be le  miraban  como  mártir;  la  reina  Matilde,  á 
quien  él  recurrió,  se  contentó  con  lamentarse  do 
qne,  en  lugar  de  poner  meramente  en  práctica 
aquellos  capítulos ,  se  hubiese  decidido  escribir- 
los; entre  tanto  los  jurisconsultos  exponían  sns 
opiniones  en  diteiso  sentido .  pero  con  una  sa» 
gacidad  que  no  se  esperaría  hallar  en  siglos  de 
lantasia  y  pasión,  equilibrando  los  derechos: 
del  saceroocto  y  del  imperio.  Becket,  at  son  de  I 
campanas  y  apagando  los  cirios,  pronunció  la 
excomunión  contra  todo  el  que  sostuviera  los 
cspf  tolos  de  Clarendon ,  ó  hrradiese  los  bienes 
y  las  personas  eclesiásticas.  Enrínue  blasfemaba, 
nsgaoasos  vestiduras,  y  dviaandool  otyetOj 


primütTO  de  la  disputa,  es  deobi  la  extensión 
do  la  real  prerogativa ,  par»  do  peivar  sino  en 
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vengarse  de  Tomás,  trataba  de  traidores  átar 
que  tenia  alrededor,  porque  no  le  libraban  do 
semejanteenemigo .  I  n  1 1  mó  á  los  Cístercieoses  qoe 
no  le  diesen  acogida ,  si  estimaban  en  algo  sos 
bienes ;  por  cuya  razón  el  arzobispo  se  vió  ex- 
cluido do  los  conventos  de  aquellos  monges;  d 
rey  de  Francia  le  .so.stenia  unas  veces  y  le  abúi' 
dooaba  otras ,  según  se  lo  sugería  la  política; 
conducta  qoe  se  acostumbra  seguir  siempre  cts 
los  desterrados ;  el  mismo  pipa,  por  amorála 
paz ,  ó  porque,  victuua  de  la  persecución  de  F^ 
dcrícoBarbaroíl,  temía  crearse  otro  nuemeil- 
vcrsarío,  no  prestaba  á  Tomás  aquel  franco  y 
enérgico  apoyo  que  Gregorio  YUlehobieraofre- 
cido. 

El  arzoliispo  salió  del  convento  donde  se  habia 
retirado  diciendo :  Ei  que  alimenta  á  los  pc^jeii-' 
Uos  del  aire,  cuidará  demiifientít  emm»' 
ros  de  destierro.  Se  quejaba  de  que  Roma  le  hu- 
biese al)andonado;  de  que  Barrabás  era  prdé- 
rido  h  Cristo ;  y  escribía  fc  los  eardendes:  «No 
•os  fiéis  en  los  favores  de  príncipes,  nien  frági- 
»lcs  riquezas,  sino  acumulad  ua  tesoro  ea  el 
•cielo  socorriendo  á  los  oprimidos.  ¡Buen  Bioil 
*<.  0»¿  vigor  hay  que  esperar  en  los  miembro?, 
*laliaodo  la  cabeza?  Ya  se  dice  públicamealeaoe 
aen  Roma  no  hay  justicia  capaz  de  resistir  im 
«poderosos.  Si  disimuláis,  quedarán  inliciooado$ 

>  todos  los  reyes.  Ya  el  nuestro  signe  las  boellas 
«délos  Sicilianos,y  hasta  se  acnlantaáoNii; 
»el  clero  inglés  se  agolpa  por  toda^  partes  i  so 
•córte ,  y  los  sacerdotes  se  convierten  eo  corte* 
«sanos.  A  vosotros,  pues,  incoñbe KSMdiat 
«esto:  cobrad  fuerzas;  esgrimid  la  espada  de 
>San  Pedro ;  vengad  las  injurias  hechas á Cristo, 
•sin  consideración  4  nadie.  La  Iglesia  no  debe 
Dserpolirrnada  con  simulaciones  \  avlilVlos.  si- 
ano  con  la  justicia  y  la  verdad  »      A  los  obis- 
pos sufragáneos ,  que  le  censuraban,  dirígico* 
(lole  esas  tímidas  reíloxinncs  á  míe  ?p  Ja  el 
nombre  de  prudencia,  contestaba  Tomás : « De- 
•cis  que  el  rey  me  elevó ,  sacándome  de  ht  no- 
«diauía,  y  dccis  la  verdad :  no  desciendo  de  real 
•estirpe,  pero  tengo  enmucbo  no  annlarai 
■nobloa.  HiMme  nacer  la  suerte  en  una  pobre 
íicabaua;  mas  antes  de  entrar  ¿servir  al  rey, 
> vivía  decorosamente;  ademas  de  qae  Su  Fe* 
>dro  fue  peseidor,  y  nosotros  somos  sns  soee- 
•sores,  y  no  de  Augusto.  Me  tacháis  de  ingrato; 
npero  la  intención  es  la  que  constituye  la  culpa; 
•y  yo  creo  [)restar  aervic»  al  rcv,  aun  en  sa 
«alta  categoría,  apartándole  del  pecado  con  la 
•severidad  de  las  censuras,  si  no  da  oídos  á 
«nnestras  paternales  amonestaciones.  Me  es 
•  mocho  mas  penoso  aparecer  ingrato  respecto 
•dcmi  verdaderoSeñor  y  Itfaeslro  Jesucristo,  qoe 
•me  ameaatacon  su  indignación  si  no  empleo  el 

>  poder  que  me  está  confiado  en  la  enmienda  de 
•los  pecadores.  Ademas  la  Iglesia  ae  conaolidi 
>eon  las  petseeneiottes. » 

Sin  embargo,  su  valor  debía  vacilar  al  vrr 
queno  contaba  con  la  aprobación  del  gefc  de 
aquel  clero  por  quien  combatía ;  de  suerte  que 
ademas  de  las  luchas  exteriores,  fe  era  preciso 
sostener  otra  con  los  escrúpulos  de  su  concien- 
cia. Por  aquel  tiempo  ios  reyes  de  Francia  i 
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loelaterra  tuvieroQ  uoti  coofereocia  en  Moolmi- 
rau ,  «laude  el  uliiiuo  prestó  hoioenaje  al  pri- 
mn,  diciéadole:  Enesledia  en  que  tres  reyes 
ofrecieron  doues  al  Señor  de  los  sefwrtts ,  ñongo 
bajo  vuestra  protección  mi  persona^  las  ae  mis 
J^MPS,  y  mis  Atados.  Y  como  fioriquc  rnaaifestase 
graD  deseo  de  rerooc ¡liarse  coq  la  Iglesia,  ha- 
cieado  cundir  id  voz  deque  si  lo  lograba  secmza- 
fia,  Toi^  se  resignó  á  echarse  á  sus  plañías, 
CD  presencia  del  rey  de  Francia  y  deoiras  perso- 
nas, diciendo:  Remito  á  vuestra  discreción  todo 
WuáMéediitítrdia,  salvo  kl  honor  db  dios. 

A.1  oir  Fnriqne  esta  úKima  cláusula,  se  enfu- 
reció y  pruruuipiú  eo  uu  tórrenle  de  insultos, 
wIvíokIo  todos  las  espaldas  al  prelado,  que  tu- 
vo que  rclirar«e  y  qyp  mendigar  so  sustento. 
EoEique  moviu  toda  clase  de  rc^ortes  para  indo- 
cir  á  Alandro  A  qie  denusiera  al  arzobispo 
ofreciendo  dinero  á  las  ciudades  lombardas  si  le 
hacían  lograr  el  objeto  de  sus  deseos:  prohibió 
i  los  babilanies  <lcl  país  de  Gales,  r^ue  perma- 
necían fieles  á  Ucckct ,  poner  los  pies  en  Ingla- 
terra, va  fueran  &acci dotes  ó  legos ,  á  menos  de 
estar  autorizados  por  patentes  reates;  y  los  ex- 
chivó  de  las  escuela':.  Pero  las  excomuniones 
producían  üu efecto,  ba»u  el  jmnlo  de  que  oa- 
die  w  ia  capilla  leal  se  atrevía  á  besar  al  mo- 
narca en  ('!  aiií?urio  de  paz.  La  corle  romana 
envió  Y  yuímu  a  eiiviáf  k>¿^ados  para  reconciliar 
los  tolmos;  y  por  último,  se  celebró  un  conve- 
nio en  Frelevaí,  entre  ios  reyes  de  Francia  y  de 
logUlerra,  y  entre  e^le  v  Ikckel,á  quien  se  per- 
mitió regioar  i  loglaiefca  eom  sus  iDÜDrtnaados 
parientes. 

Enrique  habia  empeñado  palabra  de  i>alirle 
al  encuentro  hasta  Rúan ,  y  pagar  todas  sus 
deudas;  pero  lleírabau  ú  lo?  oídos  del  ilustre  des- 
terrado voces  sinics lias ,  i{m  Uacian  demasiado 
venMimílesel  genio  impetuoso  do  Enrique  y  su 
desprecio  á  la  autoridad  eclesiástica.  Ei  rey  ba- 
hía dicho  á  los  comiáioaados  que  envió  al  con- 
cilio de  Reims:  Saludad  en  mt  nmbre  als€ñor 
pajHitOUUeconhurv.iMad ;  p^ro  no  me  deis  cuenta 
de  $m  decretos.  Lúa  \  c¿,  eu  un  acceso  de  co- 
1  I  a ,  íimrdió  á  un  paie  suyo  en  el  hombro;  otra, 
habiéndole  conlrauicno  lluin"t,  ?u  favorito,  le 
siguió  basta  la  escalera  pai  a  ulirajarle,  y  oo 
piadieiido  darle  aleante»  oesblzo  entro  sus  dien- 
tes la  paja  con  que  se  acostombraha  culwir  el 
pavimento. 

Tudas  estas  relaciones  no  asustaban  á  Tomás, 
el  ciiril  respondió;  Aunque  e^liivie^e  aeguro  de 
$er  iu'chu  pcdoios  en  la  opuesta  unüa,  no  por 
eta  dejaría  mas  largo  tiempo  huérfana  wia 
grey  abandmn'la  (htrante  '^iete  años.  El  recibi- 
luiénlo  que  eucouliu  por  parle  del  pueblo  fue  el 
que  la  agradecida  muchedumbre  aoosUimbra 
hacer  á  la  virtud  oprimida ;  y  las  armas  ocultas 
y  cubiertas  de  moho  se  sacaron  para  defenderle 
contra  los  séSoKSBennaiidos,  qm  duahasaban 
su  mal  humor  prorumpiendo  en  amenazas  vio- 
lentas ha:>ta  el  puulo  de  obligar  á  Tomás  á  es- 
cribir al  papa:  Mandad  que  se  retíU  por  nú  la 
oración  ae  los  agonizantes 
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sero^  que  vino  á  mi  córte  en  un  rodn  derren» 
gado ,  trayendo  á  la  grupa  todo  su  caudal^  se 
atreve  á  insultar  á  su  prbicijíeyd  todo  el  reiwA 
\Y ninguno  de  esos  cobardes  eatmUeros  que  en-- 
gordan  d  mi  mesa,  me  librará  de  un  sacerdote 
que  se  está  riendo  de  mí !  Cuatro  de  aquellos co- 
bardcs  trataron  de  congratularse  con  el  rev ,  y 
habiendo  atacado  áBecket  junto  al  altar,  le  ase- 
sinaron ,  ?ri lando:  Asi  perece  el  traidor  que  ha 
perturbado  el  reino ,  faltado  áwre$y  ameiaio 
contra  él  á  los  Ingleses. 

Los  prelados  adictos  á  la  córte  anunciaroB 
desde  el  pulpito  aquel  asesinato ,  como  una  ven- 
{i^nza  del  ciclo ;  el  gobierno  prohibió  darle  ei 
titulo  de  m&rtir,  y  quería  impedir  que  se  le  con- 
cediera sepultura:  los  ricos  se  mantuvieron  den- 
tro de  sns  casas  por  miedo;  pero  el  pueblo ,  que 
comprendía  que  la  libertad  de  la  Iglesia  era  la 
hhertad  del  mundo,  le  tituló  santo ,  le  atnbnyó 
una  infinidad  de  milagros,  y  cien  mil  peregrinos 
visitaban  anualmente  su  sepulcro,  elevándose 
sus  ofrendas  á  la  suma  de  novocieniss-  ríncuen- 
ta  hbras  esterlinas;  veneraciou  que  coniiouu  has- 
ta que  en  siglos  mns  dóciles  otros  reales  decre- 
tos obligan»  &  casbiar  de  religíoD  á  aquel  poe* 
Uo  libré. 

Enrique  previó  las  consecuencias  de  su  delito, 

I'  trató  de  alejir!a«  somcliéndose  al  juicio  de  la 
glesia;  tanto  mas,  cuanto  que  el  papa,  sicm- 

fire  lleno  de  consideraciones ,  se  contentó  coa 
ülminar  una  excomunión  írcneral  confra  losase- 
sinos  de  Tomas  y  con  Ira  los  que  los  hubiesen 
aconsejado  ó  asistido.  Como  el  rey  protestó  que 
se  hallaba  ¡nocente  de  anuci  asesinato,  se  cele- 
bró un  convenio  con  los  lf)íados  ponlilicios,  por 
el  cual  quedaron  arregladas  las  diferencias  en-  coare. 
Ire  el  podor  secular  y  el  eclesiástico.  El  rov, 
después  de  declarar  iiue  oo  había  ordenado  ui 
querido  la  muerte  de  Tomás ,  sino  que,  al  con» 
trario,  la  haliia  sentido  muclio,  prometió  que 
no  se  separaria  de  los  napas  mientras  estos  le 
reconociesen  por  rey  católico ;  que  no  impediría 
las  apelaciones  á  Roma  en  los  asuntos  eclcí^iásti- 
C05;  que  tomaría  la  cruz,  tan  pronto  como  le 
fuesejposihie,  para  dirigirse  á  Tierra  Santa  ó  á 
España,  facilitando  entre  tanto  álos  Templarios 
una  cantidad  sulicicnle  (Ktra  tener  ¿  ^iucldo 
á  dosaeolos  hombres  durante  un  año ;  que  res- 
tituiría á  su  patria  á  aquellos  á  quienes  habia 
desterrado  por  ser  amigos  de  Beckct ;  que  devol- 
vería sus  posesiones  ála  iglesia  de  Cantorbery; 

3UC  aboliría  manto  se  babia  introducido  perjt!- 
icial  a  las  iglesias  en  su  reinado;  que  uin¿;un 
eclesiástico  volvería  á  ser  coadiMido  personal- 
monte  ante  el  juez  secular;  que  ningún  obisiMido 
ui  abadía  estaña  mas  de  un  aüu  bajo  la  aami- 
nistracion  del  rey ;  que  los  eclesiásticos  no  so 
verían  obligados'jamás  á  dar  prendas  de  batalla; 
y  que  el  que  matase  á  un  clérigo ,  ademas  de  la 
pena  ordinaria,  sufrirla  la  de  coofiscadoo  de 
bienes.  El  convenio  mas  importante  fut^  unoque 
se  celebró  en  secrelo,  por  el  cual  Enrique,  su 
hijo  y  sos  SQoesores,  reoonooeriaa  tener  de  los 
papas  la  corona  de  Inglaterra ,  no  mirándose 
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£n  efecto ,  el  rey  se  exasperaba  cada  vez  mas  i  como  reyes  sino  después  que  el  pontífice  los  hu- 
Yíendft  qm  la  persecución  no  íiabia  quebrantado  biese  confifiDado  (i).  Ail ,  Siiri<pie,  por  veogar- 
4  stt  eneuifgo.  j  C4ml  eidaotalM :  h»  fonfía^  ^  <!}  a^iMua, iml-Hiutmu^  ftr.  ir. strifL  m.  wl 
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1^  EPOCA 

n  de  Bednt,  rettooció  á  conseguir  el  objeto  de  | 

tus  pr¡rneio<^  afanes,  la  independencia  defreino. 

A  los  asesinos  del  arzobispo  oo  se  les  impuso  . 
otra  pena  que  ir  en  peregrioaeioB  4  Jertsalein.  I 
El  rey,  de  rodillas  ante  los  legados,  recibió  la 
absolución,  y  se  le  dispeosó  deia  flMjelarioa  ri- 
toal.  La  pascoadoida  oon  el  rey  de  macla ,  las 
victoria?  nlcanzadaj!  contra  los  Kíroceses  y  la 
cooquisla detiaiUva  déla  Irlanda,  se  coo^idera- 
nm  como  resollado  de  aquella  snnmioB 

Este  último  pueblo,  adornado  de  eilraordi- 
oarias  dotes  físicas  y  morales,  y  blanco  de  las 
calanmlaa  de  ¡os  que  qoeriaii  aTasallark»,  había 
sido  divididoen  veinte  y  un  pequeños  Estados,  que 
siempre  en  guerra  unos  con  otros,  no  se  ponían 
deacuerdo  paraladefeBHLlIiiodeaqiHllosreyei 
tenia  la  supremacía,  pero  solo  de  nombre,  y  á 
la  muerte  de  cada  soberano  estallaban  violentas 
disputas  para  suceder  i  h  mMarqoIa  vaeaa- 
le  (1).  Cada  provincia  comprendía  ademas  otros 
príncipes  secundarios ,  luego  los  clan,  aislados 
entre  sí  y  casi  independientes;  soberanías  equí- 
vocas y  envidiosas,  que  se  hostilizaban  de  con- 
tinuo. La  Irlanda  hahiasidoel  último  de  los  pai- 
ses  europeos  invadido  por  los  Daneses,  que  no 
pudicndo  reinar  en  el  centro,  se  establecieron 
en  los  extremos  al  principio  del  siglo  XII,  v  for* 
luaron  allí  cinco  principados,  los  de  Ulster, 
Munster,  Coanaugnt,  Leinster  y  Meath. 

En  medio  de  aquellos  poderes  flotantes  no 
había  mas  que  una  regla  iija ,  la  religión ;  una 
s(da  autoriaad  no  disputada  y  comon ,  la  del  sa^ 
oerdote.  Al  principio  se  la  llamó  isla  de  los  San- 
tos, á  causa  de  los  hombres  de  insigue  duclriua 
y  de  apostólico  celo  que  produjo;  después,  se- 
parada  de  toda  comunicación  con  el  centro  de  la 
cristiandad,  se  hahia extraviado,  y  se  la  cx)nsi- 
deraba'como  cismática,  ooteoiendó  arzobispos,  y 
ronlenlándose  los  obispos  con  recibir  I.is  bendi- 
ciones de  sus  colegas.  Loá  prelados  du  Inglater- 
ra y  los  legados  pontiOdos  procuraron  introdn- 
cir  allí  la  or;?anizacion  eclesiástica  adoptada  en 
el  resto  de  Europa,  y  al  liu  lograron  someter 
aquel  clero.  En  su  consecueoda,  d  fMpa  Euge- 
nio III  envió  un  legado,  que  en  un  concilio  de 
obispos,  abades  ygefes  seculares,  insliluyocua- 
fro  arzobispados  en  Armagh ,  Dublin,  Cáshel  y 
Tuam.  Sin  embargo ,  los  prelados  irlandeses ,  po- 
co dóciles,  disgustaban  á  la  córlc  romana,  ejer- 
cían la  piratería ,  y  reducían  á  la  esclavitud  á 
los  habitantes.  Fundado  en  esto  Enrique  II ,  ape- 
nas subió  al  treno ,  envió  á  Juan  de  Salisbury  al 
papa,  para  obtener  de  él  que,  como  soberano 
de  la  islas ,  le  porniitiese  conquistar  la  Irlanda. 
Adriano  iV,  inglés  de  nación ,  condescendió  con 
tm  demanda  «  por  homr  de  Dioe  y  por  la  salva- 
»cion  de  las  almas,  á  fin  de  que  atrajera  aquel 
«pueblo  á  las  buenas  costumbres  >  exigiendo  en 
casabio  que  pagaría  á  San  Pedfoel  Irlbuloanaal 
de  un  dinero  por  Tamilia. 

Otros  negocios  impidieron  ¿  Enrique  poner  en 
deonctoD  80  proyecto ;  pero  entre  laoto  algonoa 
Normandos,  que  se^un  hemos  dicho,  babian 
conquistado  la  parte  occidental  del  país  de  Ga— 

( 1 )  S4>  twa\í  qoe  dcol*  diez  j  ochp  it  IM  re|U  te  Irliaái 

(jrroa  mut-ruis  pM  ím  »Abdíiw ;  fdlMty  mÜftta  CÍ«HÍVO  te 
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les,  foerMi  conocidos  1^ 

á  traficar  k  aquel  puuto ,  y  excitaron  su  admi- 
ración á  causa  de  sus  armas  y  de  su  belicosa 
apostura.  En  consecuencia ,  haméndose  apode- 
rado losO'Connor  de  toda  la  isla,  Dcrmot,  rey 
de  Leinster,  despojado  por  ellos,  busco  á  aao»> 
líos  Nornandos,  y  les  propuso  qoe  le  resMw- 
cieseo  en  el  trono  ,  combatiendo  á  su  sueldo. 
Aceptaron ;  y  les  fue  íacil  vencer  á  los  oootrarios, 
amiados come  estaban  de  hierro,  y  noteniend» 
los  Irlandeses  para  su  defensa  mas  que  escudos 
de  madera  y  largas  trenzas  en  las  sienes,  ai 
otTM armas  que  pequeños  hachos,  largas  jabo- 
linas  y  agudas  Qechas.  Dcrmot  no  tardó  en  co- 
nocer el  error  que  babia  cometido,  y  trato  de 
de.^pedírlos;  pero  FMs  Stephen  lo  respondió: 
¿Qué  />;f /e»íi¿s  ?  No  hemos  abandonado  a  nuet- 
tro»  caioi  amiao$,  á  nuettra  amada  patria ,  ni 
fitatmio  medm  noves  poro  emprender  ¡a  fm- 
ga:  hemos  coit^tido  con  peligro  de  tmesiiras  rt- 
das :  ahora,  suceda  lo  que  qtuara,  alamos  de»- 
tinados  á  moir  y  morir  aquí  con  vos.  Dermol, 
que  habia  hecho  intervenir  á  los  extranjeros  en 
las  luchas  interiores  de  la  ida,  fue  execrado  por 
los  demás  reyes :  los  Normandos  invitaroo  áotn» 
compatriotas' suyos  para  que 
oerlos,  y  la  isla  fue  conquistada. 

Enrique  tuvo  zelos  de  aquella  victoria ,  v  or- 
denó que  todos  sos  hombres  ligios  que  bubiem 
en  Irlanda  dejasen  inmediatamente  la  isla.  Obo» 
decieron  estos;  el  rey  pasó  allí  personalmeale^ 
¡  y  valiéodoso  de  la  única  autoridad  qno  ojuda 
I  general  iuflujo,  á  saber,  la  eclesi,  siica,  se  pro- 
clamó  protector  de  la  religión  y  ejecutor  de  üs 
órdenes  del  poniíücc.  De  consiguiente  foe  fovo- 
rccido  por  el  clero ,  á  quien  dispensó  de  dar  asilo 
á  los  grandes  en  sus  viajes;  después  Alejan- 
dro III  confirmt'i  la  donaaionde  Adriano,  exco- 
mulí;ando  á  todo  el  que  impugnase  los  derecboÑ 
de  Eoriijuc  y  de  sus  sucesores  respecto  de  la 
Irlanda.  Asi,  á  excepción  de  los  que  se  rcfogia- 
ron  en  las  montañas  para  defender  allí  su  inde- 
pendencia ,  los  irlandeses  quedaron  soiuelnlos  a 
los  conquistadores,  pagando  caras  cuantos  ten- 
tativas hicieron  á  fin  de  emanciparse.  FemnOflC 
extingue  una  nación  tan  íacilmeote. 
.  Enrique,  aunque  celosísimo  de  sn  ootoridad, 
no  pudo  imponerla  <i  los  barones  en  irlaod.i. 
porque  necesitaba  de  ellos  para  defender  ei  país. 
Los  Normandos  imitalian  á  menudo  lasooslonh 
bres  de  los  Irlandeses,  dejando  las  justas  v  los 
torneos  por  el  agradiabie  cntretenimieoto  dd 
!  arfKi,  y  casándcsc  coo  miqeies,  hijas  de  oqod 
suelo;  pero  Enricjuc,  temeroso  de  que  estable- 
cieraa  allí  señoríos  independientes,  envié  á  la 
isla,  en  calidad  de  rcv ,  a  Juan ,  so  hijo  smnsr. 
Este,  con  la  multitud  de  jóvenes  que  fueron  ea 
su  compañía,  se  mofaba  de  los  usos  de  los  ir- 
landeses, naden  sencilla  y  qoc  nodo  tenia  dt 
caljallercsca;  tal  conducta  produjo  un  levanta- 
miento, y  aunque  el  imprudente  príncipe  hoyé, 
los  ánimos  quedaron  imlodos,  perpetoandeieli 
lucha  entre  los  naturales  y  los  Ingleses;  esto> 
mirados  con  descooftanza  y  mantenidos  en  sa- 
mision  por  el  rey .  aquellos  eapnoilos  á  los  vio- 
lencias brutales  de  los  barones ,  que  creían  ne- 
pcsaria  la  opreai^  para  oootervarae.  ¿o  JrJaodi 
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Bofue  Duuca  paina  adoptiva  de  los  cooquísla- 
éorés ,  auieaes  n  timMnktm  siempre  hijos  de 

la  que  nahian  abandonado;  por  lo  tanta,  no 
aeotiao  deseo  ardiente  de  vencer,  ni  adoptaban 
miwlo  ÚB  los  veoeidw  ¡ta  Idets  de  prnoenoia, 

de  justicia,  de  humanidad,  propias  de  pueblos 
que  habitan  en  uq  nuimo  territorio.  Era  peh— 
jímm  para  el  rey  de  Inglaterra  qie  ¡08  Nemaii- 
dos  se  runtí;.:r¿in  ron  lus  Irlandeses,  porque  hu- 
biera podido  resultar  de  Becda  un  piebio 
rival  del  sayo;  asi ,  TaNéodow  de  pnbibíemwsy 
de  cotife-irinc^,  fomentaría  rnda  vez  mrt<;  su  ene- 
mistad, bln  el  e^uiuto  de  Kükenn^ ,  Eduardo  Ui 
prohibió  bajo  rigorosas  pem  contraer  matrí- 
monio  i'jon  los  Irlandeses,  6  unirle  íx  ellos  por 
otros  víncolos;  vivir  segón  m&  le^es;  adopur 
su  modo  de  v«lif :  llevar  «tm  dios  bigotes,  ó 
la  sobrevesta  de  distintos  colore^ ;  hacer  uso  de 
sus  nombres  6  de  su  idioma  ¡  permitirles  apa- 
ceirtar  s«u  gaoMkM  OD  el  cMipo  <fo  im  Inglés. 

De  manera  que  a!  [lasoque  los  señores  Nor- 
mandos Que  babian  cooqiustado  la  Ingiaterrat 
ieeechando  teda  idea  de  relonio ,  eehavoo  raices 
en  aquel  $neIo,  y  cnipezarou  á  contener  al  rey, 
estrechándose  uño  con  otro  v  mezclándose  coa 
la  población  vencida;  en  Iruoda,  por  d  eoo* 
trario,  se  dividieron,  lucharon  entro  sí,  dritados 
de  noaJurisdiccioQ  indepeodioite,  animados  de 
reciproca  envidia ,  y  lejos  del  único  poder  capaz 
de  tenerlos  á  raya,  y  á  hs  violencias  de  la  ( nn- 
quista  so(»dicrón  las  miserias  de  la  anarquía 
feudal.  La  ira  sirvió  para  alimentar  el  deseo  de 
independencia,  que  al  cabo  de  siete  siglos  toda- 
vía no  está  amortiguado  ni  satisfecho ,  porque  la 
iiiaiida  ofrece  verdaderamente  en  la  desgraciada 
historia  de  las  conquistas ,  un  raroespectárulo. 
En  otros  paises  el  tiempo  ha  lobado  producir 
la  fusión  de  vencedores  y  vencidos,  quedando 
una  nobleza  y  una  plebe,  pero  un  solo  pueblo: 
en  irlanda  hace  siete  siglos  que  el  pueblo  fue 
despojado  de  sus  derechos ,  y  no  ha  cesado  de 
levantarse  para  protestar  y  reclamar  su  indc— 
pendencia,  renaciendo  bajo  los  golpes  de  sus 
enemigo:;,  sin  haber  conservado  otro  bien  que 
la  patria ,  y  valiéndose  de  las  leyes  que  le  da  la 
libertad  inglesa  contra  los  mísiños  Ingleses,  á 
quienes  contamina  con  su  miseria. 

La  vida  de  Enriqne  estaba  pertuvbada  por 
discus^iones  domésliras.  Se  habia  decidido  á  ca- 
sarse cuu  Leonor  de  Guicoa,  de  mocha  mas 
edad  que  él ,  llevado  solo  de  cálculos  noUticos;  y 
sin  cnibaríío ,  cu  doce  años  tuvo  de  ella  ocho  hi- 
jos. Caüsatlo  de  Lcouor ,  y  no  creyéndola  ya  ne- 
cesaria para  reinar ,  so  entregó  á  amorcs'pasa- 
jfros,  fijándose  luego  en  Uosamunda,  hija  del 
conde  de  Ctifford,  dama  celebrada  en  baladas  y 
romances.  Leonor ,  obligada  por  la  edad  á  ser 
fiel,  sintió  el  vcnoDo  de  lo?  reíos,  y  para  ven- 
garse de  su  esposo ,  séuibro  la  ci¿aüa  en  la  casa 
real.  Enrique ,  según  costumbre  de  los  déspotas, 
se  manifestaba  m\y  tiernn  hhrh  su?  hijos  niieo- 
tras  se  hallabau  eu  la  pnui«efa  edad,  guafdaa- 
dose  de  contrariar  su  mas  mínimo  deseo,  col- 
mándolos de  títulos  V  principados;  pero  no 
bien  aparecían  coa  los  auos  los  Instes  efectos  de 
lüMtjiDte  conducta,  se  volvía  sevno,  r^roso. 
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biaba  por  puro  capricho  sus  patrimonios,  y  bas- 
ta se  dice  que  atenté  ooMra  la  víitad  m  sus 

mujerr>  Leonor  fomcDtnba  lo^  zelos  y  la  ambi- 
ción de  los  principes ,  y  de  aquí  resultaron  serias 
calamidades.  Dnraole  la  locha  eon  Tonás  Bec- 
kct,  Enrique,  á  quif n  sti  vrn^i.inza  hacia  olvi- 
dar todo  io  demás ,  trató  de  bumübr  al  prima- 
do de  Cantorbery,  ote  eoBlabi  eolie  sos  pri- 
vilegios el  de  ungir  a  lo?  n-ycs  de  Inglaterra,  y 
dispuso  que  su  hijo  Enrique  fuese  coronado  por 
d  «aobíspodo  Torfc:  pan  dar  mu  sotomñiaad 
alacio,  sirvió  al  pricripe  h  la  mesa  con  su  roano, 
repitiendo  que  desde  aquel  día  tto  se  cotsidenbA 
yarey. 

Aunque  dccia  esto  como  un  donaire,  Eoriquí 
lo  tooópor  lo  serio,  y  quiso  ser  rey  efectivo, 
prafestirado  qtM  ta  orcuBsIiBcla  de  baber  ns« 

cido  de  un  príncipe  reinante  debi^i  Iiacerle  pre- 
ferir á  aquel  cuyo  padre  no  habia  sido  mas  que 
eolde ;  y  asi ,  un  paso  dado  por  el  rey  viejo  para 
debilitar  la  autoridad  eclesiástica,  redundó  com- 
pletamente  en  su  daSo.  Los  cortesanos  y  Leonor 
indujeron  ti  r^j^m  k  exigir  (ierras  y  un  te- 
soro :  pidió  la  Inglaterra  ó  la  Norniandía,  y  al 
oir  la  negativa  de  su  padre,  buscó  un  refugió  en 
h  eArte  del  rey  de  Francia ,  su  suegro ,  quien 
le  trató  como  n  y  di;  la  isla  y  duque  de  Normau- 
dia  y  de  Aquilaoia,  con  tales  muestras  de  amis- 
tad qne  <  todos  los  días  comían  á  la  misma  mesa, 
»y  en  el  mismo  plato,  y  por  la  noche  dormían 
>en  el  mismo  lectio.  >  Uicardo  y  Godofredo ,  sus 
hermanos,  se  unieron  á  él;  y  gran  número  de 
barones,  entre  elloí  hasta  los  mas  amigos  del 
rey  viejo ,  se  declararon  en  favor  del  jóveo ,  quien 
decía  que  su  intención  era  vengar  á  Tomás  y 
restituir  su  jurisdicción  al  clero ;  al  lado  dd  pa- 
dre quedaron  üüicamentc  el  bastardo  Guillcr-> 
mo,  llamado  Larf,'a  Espada,  y  Juan  sin  Tierra, 
todavía  muv  jóveo ,  apellidado  asi  porque  no  se 
le  babia  señalado  patrimonio  (().  Enrique  II 
prodigaba  grandes  sumas  de  dmcro  para  con- 
servar los  pocos  subditos  que  se  mantcnian  fieles 
a  su  persona ,  tomó  á  sueldo  veinte  mil  hombres 
del  Brabante,  y  se  declaró  vasallo  de  la  corlo 
romana.  Esta  no  habia  querido  nunca  pronun- 
ciar su  destitución ,  á  [)e¿ar  de  las  muchas  inju- 
rias que  tenia  recibidas  de  el,  y  de  las  fraudes 
promesas  del  rey  Joven;  por  el  contrario  exco- 
mulgó á  los  partidarios  del  hijo  rebelde ,  y  0Dvir> 
legados  para  restablecer  la  paz.  Eutre  taniu  l:;u- 
rique  11  derrotaba  las  tropas  de  Francia  y  á  los 
revoltosos  de  la  isla:  cJ  rey  de  Escocia,  bahieudo 
caído  prisionero,  fue  atado á  la  barri/^a  de  uu  ca- 
ballo y  conducido  á  Enrique,  de  quien  tuvo  que 
reconocerse  vasallo.  Aproximóse  el  rey  con  m 
ejército  á  Cantorbery ;  á  la  distancia  de  tres  mi- 
llas se  apeó,  y  con  los  piés  descalzos,  después 
de  quitarse  loías  sus  insignias,  fué  y  se  pros~ 
ternó  sobre  el  sepulcro  de  Tomás  fieckct.  Ade- 
mas, queriendo  reparar  su  culpa,  para  el  caso 
on  que  alguna  de  sus  palabra?  pudiere  haber 
dado  iüütivo  al  asesinato  del  prelado,  so  quilo 
los  vestidos  y  se  tendió  boca  abajo ,  mientras  que 
cada  ono  de  k»  obis|ios  le  dieron  tres  d  cuatro 

(I )  En  coitiiabre  lUrair  >l  hl)o mu  j4*tn  Ji l  rejr  Luciiané á 
Sin  Tierra.  Juan  m  ti  óaico  f  «e  bi  coj|ierTado  co  U  ftuioru  ciK 
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EPOCA  II. 

Como  Jeitús  fue  atoUulo  por  solía  decir ,  si  encmUrtü'ü  un  contador.  Loa 


1171. 


1189. 


flOlpM,  diciendo 

ut  fMÓnlM  de  lo*  kmbm,  h  eres  M  per 

tuyos. 

£sU;  acto  le  reconalió  con  el  pueblo  y  aumen- 
tó el  námero  de  sus  parciales;  por  último,  en 
Tours  se  firmó  la  paz ,  volviendo  los  hijos  á  la 
gracia  de  su  padre,  y  abandonando  á  su  ven- 
^nza  los  pueblos  que  babian  apoyado  la  rebe- 
lión. Poco  duró  la  concordia  entre  los  hermanos; 
pero  durante  las  nuevas  guerras  que  se  origina- 
fon,  murió  el  rey  joven ,  despoes  de  bacer  qne 

le  acostasen  sobre  la  ceniza  y  de  iroplorar  el  |  meroso  de  perder  su  hacienda,  cuando  veia  ante 


NM«MdM  ItviciMi  eokMces  una  bvcaa  coyin- 

lura  para  eugrandeccrse ,  y  los  Sajones  para  re- 
cobrar los  lugares  donde  habitaban,  organizán- 
dose las  cioudes  en  Concejos,  con  síndicos  om 
salían  fiadoras  ai  rey  de  lá  racjedack»  de  lot 

impuestos: 

Eftta  avaricia,  tan  contraria  al  reiHMibre  et- 

ballcresco  de  Ricardo ,  pareria  tener  por  excusa 
el  deseo  de  proporcionarse  dinero  para  la  Cra- 
~  '~ ,  ó  era  la  rcsolvcioo  de  lo  hombre  pooe  te- 


'  perdón  de  su  padre.  No  tardó  Uodofredo  en  se- 
guirte; Ricardo,  heredero  presunto  de  la  corona, 
Babia  contraído  esponsales  con  Alicc  de  Francia, 
de  quien  estaba  enamorado  su  padxe,  el  cual 
qoeria  casarse  con  ella,  ce  caso  de  lograr  di- 
vorciarse de  Leonor,  á  quicu  tenia  encerrada. 
Este  fue  el  motivo  de  uua  uucva  guerra  con  Fe- 
i[)e  Augusto,  temiloada  después  por  el  tratado 
de  la  (¡olomlucrc,  todo  en  desvcolaja  de  la  In- 

Ídaterra,  que  se  obligó  á  perdonar  á  sus  vasa- 
los  infieles.  ¡Geál  fie  la  sorpresa  del  anciano 
rey,  al  encontrar  entre  estos  al  mismo  Ju.-xn  Sin 
Tierra,  el  único  de  sus  hijos  en  cuya  Icaiiad 
había  confiado'  Pisrecia  estar  desüoado,  como 
l^ujgue  de  Alemania ,  á  sorrir  el  castigo  de  su 
bosliudad  respecto  de  la  Iglesia,  en  aüiociones 
donéslieas.  El  dolor  le  biie  eaer  enfermo ;  y  al 
liorde  de  la  muerte,  cuando  Ricardo  le  pidió  el 
beso  de  paz,  se  loooncedió;  pero  en  voz  baja 
dijo:  Déme  ¡Hotelemuiulo  áe  no  fiwir  ontei 
de  liabi'ime  vengado;  y  en  los  úllimos  instantes 
de  su  u^'uoia  maldecía  la  hora  de  su  nacimiento 
y  á  los  hijos  que  dejaba  CU  el  miiodo. 

Habia  sido  el  mas  poderoso  de  los  reyes  in- 
gleses y  uno  de  los  principes  mas  insignes  de 
su  tiempo;  sussameiile  aetivo,  á  pesar  de  sa 
enorme  corpulencia,  muy  instruido,  elocuente, 
denodado  en  la  guerra,  aunque  sin  amarla,  pre- 
vtMT  de  las  conseeoeiieiae  mas  remotas.  Abolió 
ti  impío  derecho  que  adjudicaba  al  Oseo  los  bie- 


Cora 

ton 

(le 
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si  jy  esperaba  poseer  los  vastos  donainios  del 
Alia.  Al  partir  para  la  Oosada,  cayos  asceess 

vamos  á  narrar  en  seguida ,  dejó  como  canciller 
&  Guillermo  de  Lon^amp,  obispo  de  Ely  y  le* 
gado  del  papa ,  quien  pensó  en  emplearse  y  em- 
plear á  los  suyos:  disipador  y  violento,  no  mos- 
traba respeto  á  los  derechos  de  los  sñinlitos  ni  á 
los  decrMos  del  Bonarea.  Los  nmchoe  desoui- 
tcnlos  aoe  habia  se  aliaron  con  Juan  Sin  Tierra; 
V  expulsando  al  gran  cancilier,  colocaron  en  sa 
fu^  á  Gwllieri,  arsohispo  de  Rnaa;  pero  Iss 
obispos,  á  quicioes  el  pa|^a  mandó  que  pusiesen 
en  entredicho  el  reino,  por  el  insulto  hecho  ó  su 
legado ,  no  obedecieron  il  Bvevo  Ameionarie. 

Entre  tanto  Felipe  Augusto ,  preleslando  agra- 
vios recibidos  en  Palestina  del  rey  Uicardo ,  se 
disponía  para  el  oonhate;  y  Ck^rana  de  Lcea 
tuvo  que  dejar  la  Tierra  Santa  y  acudir  ádefco- 
der  sus  Estados.  Detenido  en  la  travesía  por  el 
duouede  Austria,  él  emperador  BBriaue  VI I0 
reclamó  ,  alegando  que  en  razón  de  su  aigoicíatf, 
le  tendría  prisionero  mas  dccorosamenie.  Felipe 
de  Franela  felicitó  á  Enrique  por  aquella  captu- 
ra, exhortándole  aguardarle  bien,  pues  de  otro 
modo  jamás  babria  paz,  y  ofreció  pagarte  en 
todo  caso ,  mayor  eanlioM  de  la  qne  al  tcy  le 
prometieron  por  su  rescate,  siempre  que  quisie- 
se entregárselo.  Ricardo,  conducido  por  el  empe- 
rador aute  la  dieta  germáoiea  reunida  en  Worms, 
fue  absuelto  de  los  nsesioatos  que  se  le  im- 

Kutaban;  pero  tuvo  que  prestar  al  emperador 
omenaje  por  m  reino,  7  eMigarse  al  pago  de 
un  tributo  de  cinco  mil  libras  esterlinas. 

Hientras  que  los  extranjeros  abasaban  vil- 
mente de  Ukdesgneia  de  Ilicardo,  Cambien  sn 
hermano  Juan  trató  de  aprovecliarse  de  ella. 
Dirigióse  k  París  ó  hizo  alianza  con  Pelipe  Au- 
gusto ,  cediéndole  narfe  de  la  Komundia  y  otras 
posesiones,  y  reciñiendo  por  esposa  á  la  desa- 
creditada Alice.  con  la  promesa  de  que  el  rey  de 
Praneia  le  ayndaria  á  enplantar  é  su  ^eniane. 
Pero  Juan  fue  repelido  de  Norraandía,  al  querer 
invadir  su  territorio ,  y  no  salió  mejor  libradoea 
Inglaterra. 

Allí  se  habia  reunido  el  dinero  necesario  para 

t lagar  ci  vil  rescate  que  el  duque  de  Austria  J 
Enrique  VI  exigían  por  fttearoo;  y  á  pesar  de 
las  sumas  qucel  rey  de  Francia  y  Juan  SmTicr- 
de  familia  que  entra  en  posesión  de  la  herencia  i  ra  habían  prometido  al  emperador  con  trl  de 
de  un  padre  avaro ,  Rteardo  empezó  ó  reducirlo  manlenerleprisionero,BnriqQe  le  restituyo  la  li- 
lodo  á  dinero ,  vendiendo  tierras,  cindades,  cas-  bcrtad ,  y  le  díó  la  investidura  de  cinco  arzobis- 
pados ylrointa  y  tres  obispados,  sobre  los  cua- 
Ks  no  tenia  ki  ñas  mfslma  luloridad.  Bieaide^ 
devuelta  á  su  patria,  no  tardó  en  dcsn (ajará 


ucs  de  los  náufragos;  pero  iracundo,  hiexora- 
i^spótico ,  tímtk  a  sn  palabra  siempre  qne 
le  convenía,  no  ganándose  tos  coraiones  por  Stt 


ble,  des 


aUbilidad ,  en  razón  á  que  era  üngida. 
Ilicardo  1 ,  que  lesneedióen el  trono,  mostró 

al  principio  buen  corazón,  devolviendo  la  liber- 
taa  á  su  madre,  apartando  de  si  á  los  malos 
cons^eros  desQ  jofeiMvd,  y  concediendo  ésa 
nteafdo  hermano  posesiones  tan  vastas  que  le  colocaba 
casi  á  su  nivel  i  benevolencia  que  no  era  cos- 
tumbre ver  en  bs  casas  rdoanies  de  aqaeNa 
época,  y  mucho  menos  en  la  suya,  de  la  cual 
üecia  él  mismo :  Está  vincutado  en  nuestra  /is- 
milia  que  los  hijo»  oborretem  á  mpadresi  mh 
cedemos  dd  diablo ,  y  al  diablo  volvemos.  Pero 
su  índole  habia  sido  cebada  á  perder  por  la  con- 
descendencia y  el  rigor,  igualmente inoportnnos, 
del  autor  de  sus  dias.  A  semejanza  de  un  hijo 


líUos ,  lo  suyo  y  lo  ageno;  vendió  al  obispo  de 
Durbam  el  condiado  de  Northumberland  y  el  em- 
pleo de  gran  juez ;  vendió  al  rey  de  Escocia  la 

fioberania  de  aquel  reino  j  vendería  á  Londres,  ios  zorros  <|ue  sé  habían  iiutaiado  en  U  miúar 


un. 
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«Mn  dd  lera;  prxiamó  enémigo  público  á  su 

hprmano,  y  no  n!)f>drripnfJo  este  á  la  citacioD, 
deciaro  coQÜsc<iiios  lodos  .sus  bienes;  cd  se^ida 
se  bizo  eoronar  de  nuevo ,  anuló  las  donaciones 
y  las  ventas  de  fierras  celebradas  antes  de 
partida ,  diciendo  que  eran  simples  présiamos; 
y  después  desembarró  en  el  continente  para  de- 
volver ^nerra  por  guerra  al  rey  de  Francia.  Juan 
fue  traidor  á  sus  aliados,  y  hachado  asesinar 
dunnlc  ona  oomida  ¿  la  Auaroicioa  de  Evrcox, 
se  entregó  en  manos  de  uicardo,  quiendijo-  ¡x 
penUmo,  y  espero  olvidar  m  agravioi  tan  pron- 
to como  él  olüiilará  miperdon. 

Los  lr;?n(los  ponlilicios  consiguieron  que  se 
c^ebrase  una  tregua  entre  los  reyes  de  Ingla- 
terra y  Franda,  tqae  no  querian  ocopane  roas 
en  guerras »  rnmo  dice  una  relación  provenzal, 
« sino  solamcotc  en  cacerías ,  en  juegos  y  en 
orcnder  á  sus  barones.  • 

Sin  eo^bargo ,  Ricardo  se  aplicó  también  & 
baccr  algua  btcn  á  los  pueblos,  iotrodujo  la  uni- 
dad de  pesas  y  medidas,  y  procuró  poner  treno 
álos  laorooes'de  aue  basta  la  misma  citiii  l  ilc 
Londres  estaba  inrcstada.  Habiendo  descubierto 
el  vÍKonde  de  Limoges  en  no  castillo  nn  bajo 
Telieve  anlipuo ,  Bicardo  yirctcndióquc  le  perte- 
necía como  señor  y  soberano;  y  al  oír  la  negati- 
fa  del  titconde ,  le  sitió  en  su  Torialeza.  Enton- 
ces el  barón  ofreció  rendirse ;  pero  Ricardo  con- 
testó :  Ya  que  me  he  tomado  la  molestia  de  ata^ 
car,  qniaro  tener  el  honor  de  la  expedición  y  el 
placer  de  mattdarlos  alwrcar  á  lodos.  Pagó  cara 
sa  obstinación,  pues  en  el  asallo  fue  herido  do 
un  banestvio,  mientras  que  sus  gentes  se  apode* 
rahnn  del  castillo  y  ahorcaban  á  cttanlos  nabia 
en  ól,  i  excepción  de  Bellran  de  Gordon,  que 
babia  dispando  ct  golpe  mortal  al  monarca.  Ri- 
cardo, ante  (luícn  se  le  condujo,  le  preguntó: 
iQuéte  he  lucho  pata  que  me  malasesl—ifj^ 
me  ha*  heehoi  Dme  miterls  con  te  nMmo  dml 
padre  y  A  mia  hermarto'- ,  y  los  he  vengado:  aho- 
ra 5u¡riré  con  iúbüo  los  suptieios  á  que  me 
éü$tbte$,  Bicardo  le  otorgó  su  perdón  y  le  conce- 
dió regalos;  pero  apenas  espiró  el  reíf,  Beltnn 
íuedesoUado  vivo. 

CAPmiLO  XXIII. 
TmcnCital*.  iiio-lltt. 

medio  de  In^  jutnrcíesnarcialcí  í^nii  a^ita- 
han  la  Europa  y  conducían  k  la  conquista  dela^ 
franquicias,  de  la  nacionalidad  y  de  la  ciencia, 
un  interés  general  alraia  siempre  las  mirada?  y 
los  ánimos  bácia  la  Palestina ,  donde  todos  tcaian 
religiosas  cuidados  y  coneindadanos  que  pelca- 
baüi  y  que  padecían.  Apenas  Conrado  III  y 
Luis  Vil  abandonaron  la  Tierra  Santa,  cuando 
los  Musulmanes  sintieron  renacer  so  ardimiento, 
y  muchos  principes  cristianos  sucumbieron,  ya 
en  el  campo  de  batalla,  ya  victimas  del  puñal  de 
los  asesinos.  Un  ejérdlo  deles  Ortocida.4  acam- 
pado en  el  monte  Olívele  para  recuperar  á  Je- 
rusalcm ,  fue  rechazado  con  trabajo  por  los  ca- 
balleros. Noradioo,  atabek  deAlepo,  ocnpal» 
una  &  una  las  ciudades  de  la  Mesopotomia,  hasta 
lle^r  4  ta  orilla  del  mar,  donde  bizo  las  debi- 
das abluciones* 


CBOZADA.  TOi 

Los  CrisUaaoo ,  <|Be  reuniendo  sus  fuenas  hu- 
bieran podido  n^dimir  toda  el  Asia  Anterior ,  se 
coosumiaa  eo  eiercicios  particulares,  donde  acre- 
ditaban OH  valer  impetuoso,  pero  inútil;  los 
Musulmanes ,  acosturanrados  &  considerar  el  óxito 
I  como  el  juicio  de  Dios  sobre  la  .<;aolidad  de  las  em- 
j  presas,  del  mismo  modo  que  se  habían desanima- 
I  do  al  experimentar  las  primeras  derrotas,  cobra- 
ban valor  con  las  nuevas  virtorias.  El  califa,  re- 
ducido en  Bagdad  al  papel  de  representante 
inactivo  del  i^lami^tiio  ,  inspiraba  pocos  temo- 
res ;  pero  los  restos  del  poder  que  se  les  escapaba 
do  Uu  aomes,  eran  recogidos  por  una  multitud 
de  emires,  que  iban  enseguida  á  petlTloroníir- 
mara  su  posesión,  lo  cual  él  no  podía  negarles. 

Entre  estos  se  babia  engrandecido  Noradino 
Mabmud,  hijo  de  de  Omad-Eddyn  Zcníhi,  que 
al  dominio  de  Edesa  no  cesaba  "de  aüadir  otros 
nuevos.  Uniendo  como  los  primeros  héroes  ma- 
hometanos ,  la  abnegación  al  valor,  crafcrvieolí 
en  las  oraciones,  favorecía  las  letras  eo  la  córte; 
mantenía  una  disciplina  severa  entre  sus  solda- 
dos, bácia  quienes  arrclitnln  singular  esmero, 
como  asimismo  respecto  uc  sus  familias;  pero 
no  permitia  qne  poseyesen  tierra^; ,  no  debiendo 
tener  otra  patria  que  el  campo  de  batalla. 

£a  na  palacio  no  rcsplandccia  la  seda  ci  el 
oro;  ningún  vino  había  en  el  país;  y  no  señaló 

[>ara  el  sostenimiento  de  su  mesa  sino  !a  porción 
cgal  del  bolín  hecho  al  enemigo,  ilabiéndoie 
pedido  la  sultana  favorilam»  joya,  le  respondió: 
Temo  á  Dios,  y  no  soy  mas  que  d  tesorero  de 
los  Musulmanes  ¡  sin  embargo^  me  restan  tre* 
tiendas  en  ffem» ,  haz  de  ellas  lo  que  gustes :  no 
puedo  dcurte  oirá  ro'^a.  nizo  con  sus  propias  ma- 
nos un  púlpilo,  que  destinaba  á  Jerusalcm ;  por 
lo  demás,  su  celo  religioso  le  impulsaba  á  perse- 
guir á  los  disidentes,  ya  fuesen  alidas,  asesinos 
ó  sofistas  (i):  no  sieodió  de  consiguiente  extraño 
que  eiecutasc  también  milagros. 

lIMiil  legista ,  discutía  per  onalmcntn  en  lo"? 
aclos  judiciales,  y  fue  el  primero  que  introdujo 
onlribonal  de  justicia,  donde  .reemplazó al  tor- 
mento la  prueba  testimonial.  Algunos  aüos  des- 
pués de  su  muerte,  un  ciudadano ,  á  quien  no  se 
administraba  justicia ,  se  puso  á  gritar  por  las 
calles :  ^orojUno,  Noradino  ¿donde  cMás'í  ¿Có- 
mo  no  vienes  á  socorrer  á  tu  pueblo  t  £  inmcdia- 
tamenle  se  le  dió  «do,  por  temor  de  qae  soh»  el 
nombre  del  emir  difunto  metíase  or  tevinta-* 
miento. 

Baldoino  111  se  opnso  valerosamente  á  los  Un- 

sulmanes,  hasta  !n;:;rar  arrojarlos  de  Ascaton, 
donde  se  habían  manlcnido  siempre.  Noradioo» 
acbaotodolo  á  negligencia  del  príncipe  de  Da- 
masco ,  invadió  los  Estados  de  este ,  que  hasta 
entonces  pagaban  tributo  ¿  Jerusalem,  y  le  ser- 
vían de  barrera,  y  Qjó  sa  residencia  en  Damasco. 
Siguieron  á  esto  sangrientas  batallas ,  v  habien- 
do muerto  envenenado  el  rey  de  los  Cristianos 
en  el  curso  de  Ift  gnerra,  Noradino  contestó  al 
que  le  exhortaba  á  aprovecharse  de  aquella  cir- 
cunstancia para  atacar  á  los  Francos :  No  se  di- 
gammeafwhe  HoMod dolor  de  mpnOh 
(pie  Uorueon  naumátíMkmtqfi  niqueko 


( 1 )  d  uno  dlee  ¡éiltutfi,  eito  n. 
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mer  nada. 

A  Baldaiao  sucedió  su  hermano  Amairíco  í, 
ooDdede  hh  y  de  Aflcaloo ,  odioso  al  pueblo  por 

su  avaricia,  y  que  no  se  mostraba  mas  hábil  en 
hacer  justicia  cpie  ea  administrar  et  reino.  No 
tardó  QB  imlante  en  dirigirse  4  Egipto,  para 
obligarle  á  pagar  el  tribato  estipulado  de  treinta 
mil  monedas  ae  oro,  y  para  aprovecharse  do  las 


XI. 


Poco  mas  ó  nicnoí  comoci  de  Bagdad ,  el  cali- 
fa Cairo  se  hallaba  reducido  á  los  ^ercicios 
dd  culto .  abandonando  el  verdadero  poder  á  los 
visires  ó  soldanes.  Dos  de  estos  se  disputaban 
entonces  la  snpremacla :  Schaver .  uoo  de  los 
competidores ,  invooó  el  anxítio  de  Noradino, 
quien  le  volvió  ácolocarcnsu  puesto;  pero  como 
se  negara  á  darle,  se^oa  lo  convenido,  la  ter- 
cera ^r(e  de  las  rentas,  le  declaró  la  gnerra ,  y 
conociendo  por  sus  ojos  la  riqueza  del  Egipto, 
pensó  en  convertirla  ca  provecho  suyo.  Envió  un 
oomisfonado  al  caKfasnni^  de  Bagdad,  pidién- 
dole que  aprobase  su  expedición  contra  el  ahor 


ció ,  y  lafftfin  el  cisma  de  los  Falimitas  (i  1*74). 

Saladino  habia  hecho  sus  primeras  arnias  con 
Scbirkü,  ¿quien  sucedió  en  el  poeslo  de  visir, 
llegando  á  ser  uno  de  los  héroes  roas  afamados  &íwí. 
del  islamismo.  Liberal  con  los  soldados,  rigoroso  **• 
con  los  emires,  querido  de  los  devotos  por  halicr 
conlrílmido  ¿  estirpar  el  cisma,  cantado  por  los 
poetas;  apenas  se  hubo  asegurado  la  dominacbn 
del  Egipto,  el  nuevo  José  llamó  del  Curdístao  á 
so  padre  y  á  lodos  sos  parientes,  con  cuyo  apoyo 
tuvo  á  raya  á  los  indomables  emires.  Aanqne 
protestase  de  su  adhesión  á  Noradino ,  este  con- 
cibió sospechas,  y  le  ordenó  que  luesc  á  unírsele 
con  todas  sos  fuerzas  para  atacar  á  los  Cristianos. 
El  dócil  Curdo  se  negó á ello,  y  estaban  próximas 
a  estallar  las  hostilidades  entre  ambos ,  cuando 
Noradmo  murió.  Amairíco,  viendo  amenazado 
gravemente  el  reino  por  la  unión  de  aquellos  dos 
poderosos,  habia  pedido  auxilio  á  los  Europeos 
pero  antes  de  que  estos  tomasen  non  resolución' 
murió  dejando  un  trono  vacilante  á  ua  nifío  de 
trece  años,  atacado  de  lepra.  Tampoco  quedó  de 
^  Noradmo  mas  que  un  hijo  de  diei  años;  pero 


tin. 


recido  Falimita:  inmediatamente  se  mandó  á  j  cuando  su  poder  estaba  para  desmoronarse' IWá 


los  imanes  que  pradamasen  en  todo  el  islam  la 

guerra  santa  centra  los  Egipcios;  y  un  numero- 
so etército  nuurchó  á  sostener  las  maldiciones 
qoe  les  Ineron  lanzadas. 

Amalrico  de  Jcrusalera,  á  quien  el  califa  del 
Cairo  acudió  para  que  le  ayudase,  envió  emba- 
jadores ,  qoe  fueron  inlroducidos  en  el  palacio 
donde  el  califa  ocultaba  entre  pompas  su  servi- 
dumbre. Atravesaron  una  serie  de  corredores  os- 
curos y  de  pórticos  resplandecientes ,  ameniza- 
dos por  los  gorgeosdciasaves,  por  el  murmullo 
de  las  fuentes,  por  la  vista  de  animales  raros  y 
de  tesoros  Indeeibles,  eon  perlas  del  tAmaño  do 
un  huevo  de  paloma,  un  rubí  del  pe  o  de  diez 

Í siete  dracmas ,  una  esmeralda  de  palmo  y  me- 
ló de  largo,  cnstale*  y  porcelanas  sin  cuento. 
Después  de  haber  cruzaao  por  varias  poertasquc 
custodiaban  moros  y  eunucos,  llegaron  á  la  sala 
del  trono ,  y  alH  el  visir  se  postró  hasta  tocar  el 
suelo ,  ante  la  cortina  que  ocultaba  al  señor ,  do 
quien  había  hecho  un  esclavo;  en  seguida,  des- 
corriéndola apareció  aquel  dios  siervo,  el  cual 
ratificó  los  pactos  concluidoí  con  5u  visir. 

En  su  consecuencia,  Amalrico  marchó  á  Egip- 
to ,  derrotó  á  SditrM,  emir  de  Noradino ,  y  ha- 
biendo tomado  á  Alejandría ,  aceptó  cincuenta 
mil  monedas  de  oro  por  salir  del  país,  después 
de  canjear  los  prisioneros.  Los  tesoros  que  trajo 
consigo  excitaron  el  asombro  de  los  Francos ,  y 
á  él  le  hicieron  concebir  la  idea  de  conqui^^tar 
aquella  comarca.  Entendiéndose ,  pues ,  con  Ma- 
nuel Comncno,  su  suegro ,  v  con  Gerbcrlo  de 
Assaly,  gran  maestre  de  los  hospitalarios,  pasó 
el  istmo,  no  ya  como  aliado ,  sino  como  enemi- 

go.  El  califa  de  Aded  envió  4  Noradino  ios  cábe- 
os de  las  mujeres  de  su  serrallo,  en  señal  de 
una  angustia  extremada;  entonces  Schirkó,  ha- 
lliéodose  trocado  los  papeles,  acudió  á  toda  prisa; 
nienlras  que  el  retardo  de  la  escuadra  griega 
puso  á  Amalrico  en  el  caso  de  emprender  la  reti- 
rada. Schirkú  obligó  al  califa  á  nombrarle  su 
visir,  y  al  poco  tiempo  le  depuso ;  de  modo  que 
«tcoHr  Yen|9  de  les  iiyos  del  Profeta  desapare- 


y  lo  empuuó  Saladino  casándose  con  la  viuda, 
constituyéndose  en  tutor  del  hoMano,  y  decla- 
rándose atabek  de  Alepo :  en  seguida  determinó 
llevar  ¿  cabo  los  proyectos  de  su  predecesor. 

iJn  gefe  tan  resuelto  hacia  falta  á  los  Obtia- 
nos,  quienes  por  el  contrario  se  disputaban  to 
regencia  de  Baldoino  IV ,  dada  primero  á  Rai- 
mundo, conde  de  Trípoli,  y  Itegoá  llernaUode 
Ltiatillon.  Entonces  liubicra  convenido  atacar  á 
los  emires  de  Siria,  que  estaban  divididos  y  des- 
contentos; pero  se  prefirió  emprender  de  nnevo 
la  anhelada  expedición  á  Kgipio,  dando  tiempo 
aSaladmo  para  aue  robusteciese  su  poder,  el  cual 
á  la  muerte  del  hijo  de  Noradino,  ocupó  á  Alepo, 
Edesa ,  Nísibe  y  gran  parle  de  la  Mesopotamia. 
íjin  embargo,  cuando  Balduino  resolvió  salir  de 
los  baluartes  de  Ascalon,  el  valor  de  los  Cris- 
tianos Igualó  al  que  hahian  mostrado  en  sus 
tiempos  mas  gloriosos ,  siendo  vencido  Saladino 
y  teniendo  que  huir  en  un  camello  al  través  del 
desierto  y  que  llegar  solo  á  Egipto.  Allí  levantó 
tropas,  y  aprovechándose  de  la  temeridad  de  ios 
Cristianos,  les  hizo  caer  frecuentemeMe  ea  em- 
boscadas. La  lepra  continuaba  devorando  al  rcv 
Balduino,  de  modo  que  la  regencia  fue  cooliada 
J  (.uido  de  Lusiñan.  Aunque  este  era  maride  di 
biblia,  hermana  del  rey  y  viuda  de  Gaíllemmde 
Monferrato,  sin  embargo  la  envidia  de  los  grandes 
logró  indisponerle  con  el  rey,  quien  le  dniituyó, 
y  nombró  por  so  heredero  á  Baldoino  V,  que 
había  nacido  del  primer  matrimonio  de  Sibila, 
dando  la  vogeoem  A  Baimando,  conde  dé 
Trípoli. 

Pero  desde  entonces  en  el  reino  de  Jerusalcm 
cada  cual  se  gobernó  á  su  capricho:  los  sólidítof 
negaron  la  obcdieoria ,  v  al  rey  le  faltó  fuerza 
para  mar  tener  la  justicia.  También  se  combatió 
allí  a  m<  nudo  por  las  disidencias  de  Ottideole; 
hostilizando  los  de  Milán  á  los  de  Pavía,  ó  bien 
los  Venecianos  á  los  Genoveses,  porque  sus  com- 
patriotas se  hostilizaban  en  Europa.  Otros  va- 
licnlos  recorrian  por  sí  la  campiña,  empleando 
:)U  deauedo  en  atacar  incesantemente  á  los  Mu- 
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mlmaoes,  á  penr  de  los  tratadlos  de  paz ;  de 
nerle  que  Salad  iao  á  cada  insUnle  fle  arrojaba 
sobre  el  los  para  casiigarlo-s  y  erattaBido  él  atete 
^  de  los  Cnslianos. 

Cuaodo  fialdoiao  V  murió  dttpaes  <to  cinco 
meses  de  refalado « Raifiiuido  leníió  los  Bslados 
á  (¡n  de  tomar  alí,'an  partido.  Reinaldo  de  Cha- 
tillon ,  príncipe  de  AnUoqoía,  celebrado  por  su 
aT  valor  y  por  ■■•  atestiiras  rsmaiieescas ,  se  de- 
claró abiertamente  en  favor  de  Sibila,  la  cual  con 


C«Mo 


patria,  era  ademas  como  santa,  objeto  de  so  ve- 
neiadoa,  v  la  habian  defendido  en  vano  valero- 
samente. Después  de  baber  visto  arrastrada  por 

el  lodo  la  cruz  de  oro  qne  respiandecia  en  el  templo 
del  Santo  Sf^olero,  salieron  por  la  puerta  de 
David  Jtevaado  loa  sacerdotes  los  vasos  sagrados, 

las  mujeres  á  sus  hijos,  y  machos  á  sus  ancianos 
padres  ó  á  sas  hernunost  victimas  de  alguna  do- 
imciaa 

Saladino,  conmovido  al  contemplar  semejante 


el  ajpoyo  del  patriarca  v  de  los  Templarios,  logró ;  cspectácolo,  repartió  limosnas  con  profusioa, 
cflone  la  corona;  y  ella  la  dió  al  punto  áGndo  I  y  oMuiatió  á  los  Hospitalarios  qnedane  para 

deLusiñao.  qaicQ  ocupó  de  este  modo,  sin  el  '  cuidar  de  losenfcrmos.  De  los  cien  mil  habitantes 
asentimiento  de  los  grandes,  un  trono  en  el  cual ,  de  Jerosalem,  solo  catorce  mil  no  se  hallaron  en 
no  encapas  de  sostenerse:  Rdnaldo  deChatillon '  sítoaeioa  de  pagar  su  rescate,  entre  dios  cinco 

habia  atacado  ya  muchas  veces  las  caravanas  que  mil  niños.  Las  colinas  de  Sion  resonaron  nueva- 
se  dirigían  á  la  Meca ,  y  violado  el  territorio  en  mente  con  el  ^ito  de  Alá ;  los  templos  santos 
plena  paz;  por  coya  raaoo  Saladino  jaré  matarie  fíieron  convertidos  en  mezquitas ;  y  en  la  de 
con  su  propia  mano.  Reíase  de  sus  amenazas  el  Ornar,  purificada  con  asua  de  rosa  de  Damasco, 
caballero;  y  saliendo  nuevamente  de  su  castillo  se  colocó  el  pulpito,  obra  de  Noradiao,  desde  el 
para  caer  sobre  mi  convoy,  fue  inmenso  snjdbilo  caal  el  primer  imán  dió  gracias  á  Dios  por  baber 
al  encoulrar  en  él  nada  menos  que  á  la  madre  libertado  la  ciuJad  f  morada deDios,  maasion  de 
de  Saladino.  £ste  reclamó  en  vano  la  devolncioa  los  santos  y  de  los  profetas»;  y  exhortó  á  los  ere- 
de  los  prisioneros,  y  reuniendo  noventa  mHhom-|yentes  4  no  iaterrompir  b  guerra  sagrada, 
bres  entre  Arabes,  Turcos,  Curdos  y  Egipcios,  '  mientras  quedase  un  vestigio  de  impiedad, 
pasó  el  Jordán  ^  derrotó  completamente  en  Ti-  |    Entre  tanto,  los  infelices  que  habían  salido  de 
beriada  á  loa  Cristianos,  cogiendo  prisioneros  al  lernaalem,  andaban  errantes,  rechazados  por  sos 
rey  Guido,  al  obispo  Godofredo ,  su  hermano,  á  iurmaoos,  que  los  acusaban  de  cobardes  y  deque 
t      Uéinaldo  de  Cbaiillon,  al  gran  maestre  de  los  hablan  provocado  la  cólera  divina;  se  les'n^aba 
joii*.  fempiaríos,  coa  otros  muchos  gefes:  también  se  hasta  ef  pan,  de  manera  que  muciios  perecieron 
apoderó  del  madero  de  la  verdadera  cruz ,  que,  de  hambre,  y  una  mujer  arrojó  al  mar  á  su  n!3o 
como  era  costumbre  en  los  casos  graves ,  habia  de  pecho,  maldiciendo  á  los  Cristianos.  Algunos 
sido  llevado  á  fin  de  excitar  el  valor  de  los  pia-  llegaron  á  Eurona,  y  esparcieron  la  funesta  no- 
dosos  creyentes ,  v  cu  cuya  defensa  mostraron  ticia  de  la  pérdida  de  la  andad  santa.  Urbano  III 
I  )s  Templarios  un  iíeroismo'digoo  de  mejor  éxito,   murió  de  pesadumbre;  toda  ta  cristiandad  se 
Los  prisioneros  fueron  lautos,  que  las  cuerdas  de  sialió  conmovida ,  como  si  se  tratara  de  un  de- 
las  tiendas  no  bastaban  para  atarlos,  y  hubo  ca-  sastre  personal;  los  sacerdotes  recorrían  las 
ballero  que  fue  caogeado  por  un  par  de  zapatos,  ciudades ,  mostrando  pinturas  donde  se  veía  á 
Saladino  acogió  generosamente  al  rey  y  á  los  Cristo  hollado  por  la  planta  deMahoma,  y  á  un 
nriocipales  gefes,  ofreciéndoles  la  copa  hospita-  ginete  árabe  haciendo  que  su  caballo  emporcara 
*    aria  en  señal  de  gracia;  pero  degolló  con  su  roano  el  Santo  Sepolcro.  Ante  este  espectáculo  lagentc 
i  Reinaldo,  maMó  matar  á  todos  los  Hospíta-  se  daba  golpes  de  pecho,  repitiendo:  ¡  Desgra- 
arios  y  Templarios,  y  dió  i  eada  uno  de  sus  ciados  de  nosotros!  Ademas,  las  iglesias  y  las 
emires  permiso  para  matar  á  an  caballero  cris-  '  casas  resonaban  con  las  lamentaciones  de  Jere- 
tiano.  Resonaron  las  demDstraciones  de  agrade-  mías  sobre  la  señora  de  las  naciones  convertida 
cimiento  tributadas  á  Ala;  y  Tiberíada,  Sidon,  en  esclava;  lodos  veían  en  aquel  golpe  un  castigo 
Biblos,  Nazarel,  Rama,  Hebroo ,  Betlebem,  Lida,  ó  un  aviso  de  Dios ;  se  suspendían  los  odios ,  se 
Jafa,  Napolí  (Siqueai),  Beirulh,  Carac  y  San  Juan  renunciaba  á  las  costumbres  viciosas ,  se  repa- 
de  Aere,  capitularon  ó  se  riadieron  á  discreción:  raban  las  injusticias,  se  multiplicaban  las  morti- 
hasta  la  misma  Ascalon  fue  entregada  á  Saladino  iicaciones  de  la  penitencia.  Gregorio  VIH ,  an¡< 
como  rescate  del  rey  Guido  y  de  otros  señores,  mado  del  deseo  ae  formar  una  nueva  cruzada  (I ), 

jurando  todos  no  volver  á  esgrimir  iW mas ;  ,„.Aiaí«,i,t,oee«i«r«.e«rtTita,csp.ru.u«ui.to 

contra  el  caudillo  sarraceno.  ;  o»  tesuo  eapreoder  u  peiifro»  inresii ,  movidos  por  um  r» 

Este,  envanecido  con  tantas  víetorías.  atacó  á         «*•  •*'«•«' j» »">«    »b»  pecjdo*. 

Jerasalem,  y  en  breves  tioras  la  OMlgO  a  capí-  «perezcan  6  regresca  ,  ics  aanactimiis  que  por  la  misenrordia 
liilíir  nprmitipn^n  á  Irtí  hiliifantP4  nnp       rpli-    «I»- Dios  Omnipolcaie  y  p  ür  la  a^toridaid*  los  Apdstolei  Siq  Pedro 

luidr,  pernauien  io  a  ios,  niuiianies  que  se  reu     ^     p^^, ,  ^í- ^^.^  ,^  i,¿c»:ra,    fu di-p.-n..(i..,  ,ie  loJa  u'rj 
Jcfusa-  raseoavivir  en  lierrasde  LriSlianOS,  yOlreCiendO    peniieacU  quc&e  lc5  hará  podido  imponer,  coa  ut  de  qaebajau 

»5rj:  m  molestar  á  los  qw  ae  oucdaran ,  can  tal  de  ,  ««MST^^  ta.  k 

de  pagar  diez  besantes  por  cada  hombre ,  cinco  por  protercimi  especial  de  ios  obispos ,  ar/obisr»}  j  demii  prenifs 
Táe   "í»  mujer,  uno  por  cada  niño,  y  ireinla  mil  por  de  u  i,je.u  íe  dí«u^.^^     ^         ^  ^^^^^^^ 

0«t«*    Siete  mil  pobres.  Ademas,  el  vencedor  se  COm-    piedad  de  ios  Crantii>,  h  i^  iqui^  sp  ha>a  ail^airidoUeerUdam- 

^   prometió  á  respetar  el  sepulcro  de  Cristo,  y  á  miierte,  y  su.  tenes  fcrín  protcgKioi 

permitir  á  los  Cristianos  que  lo  visitasen,  salís-  ,  ^  ^."^^v^ningua  cruzado  se  Ic  fanui  l  pagar  loi  intereses  i  qoe  etlé 

fadenda  la  cuota  de  nn  besante.  La  latitud  de  "«'Kíamto    «  «i«r«ti.  eo.  precio».  mi»«u .  m 


estas  condiciones  no  disminuía  el  doloracerbode    lleTaiia  «umlttttmt.  mt.d  con  semejaite;  nada  de  iap«r^ 

aquellos  iníeüces,  reducidos  á  ver  entrar  á  saco  1  2ííAliafí!ftt£¡l^^ 

dudad,  que  WMdi  par  dlot  em  «na  I  ISSBSSSSSir^'^^^^^^^*' 
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se  dirigió  á  Pisa  á  do  de  recoociliax  á  esta  ciu- 
dad oon  ladeGéttOfa,  y  obtener  de  ambas  los 

buques  necesarios  paia  la  travesía.  En  efecto, 
los  i*isanos  corrieron  al  socorro  de  Tolemaida,  á 
doiMto  su  anobíspo  y  el  de  Rávena  coudujeroo 
trop:is,  V  mas  do  noa  vez  derrotaron  la  escuadra 
iuusuioiaaa,  mientras  que  los  Genoveses  en- 
viaroo  embajadores  á  todas  las  córles  de  Europa, 
fírcírorio  murió  do-pups  de  haber  reinado  apenas 
dos  meses ;  pero  Uemente  ül ,  que  heredó  su 
edo.  mandó  legados  4  loda  la  crislíandad,  y 
dispuso  que  se  hiciosen  rogativas  por  la  paz  de 
Occidente  y  por  la  libertad  de  la  Tierra  Santa. 
Al  mismo  tiempo  Guillermo,  arzobispo  de  Tiro, 
andaba  predicando  la  Cruz  ida;  los  clérigos  en 
latió,  y  los  Trovadores  en  idioma  vulgar,  exci- 
taban á  lodo  el  mundo  ¿tomar  la  cruz. 

Federico  Barbaroja,  aunque  de  edad  septua- 
genaria, se  cruzó  con  los  principales  señores  de 
ra  corle;  y  como  él ,  cuarenta  anos  antes,  babia 
s^íriitilo  á  Paleslina  á  su  lio  Conrado,  v  presen- 
ciado de  ccica  las  causas  del  mal  éxito  de  aquella 
empresa,  ordenó  qoe  no  se  admitieran  mas  que 
hombres  diestrc?  en  el  manejo  de  las  armas  y 
capaces  de  mantenerse  durante  áoi  campañas, 
pa^ndo  el  diezmo  los  que  se  quedasen.  En  se- 
guida envió  embajadores  al  rey  de  lIun^Tía .  al 
emperador  de  Constantioopla  y  al  sultán  de  Ico> 
Dio,  para  obtener  libre  paso  y  víveres, 
iin.  dispuestas  las  cosas,  partió  de  Ratisbona 

con  veinte  mil  hombres;  pero  Isaac  Angelo,  que 
ocupaba  entonces  el  trono  de  Constantínopia, 
concibió  sospechas  de  que  fuesen  á  arrojarle  de 
él,  porque  babia  hecjio  alianza  con  Saladino,  y 
porque  se  sabia  que  en  su  orgullo,  afeclaba  ig- 
norar los  nombres  roas  iusiiínes  de  Europa  ,  y 
había  íundado  en  su  ciudad  una  mezquita  para 
loa  Mosulmanes.  De  consigoieaie  dejo  qoe  fal- 
laran víveres  á  los  Cniza'lo-,  que  se  vieron  en  la 
precisión  de  proporcionárselos  a  mano  armada, 
y  amenazaron  con  declarar  guerra  á  muerte  á 
un  pueblo,  al  cual  se  le  prrdit  «ha  (ípsde  lospúl- 

EitoseIaseSinalo  de  los  Latinos.  Al  Un  obtuvieron 
oques para  el  transito;  pero  no  bieil entraron 
Cü  el  territorio  de  los  Seidjucidas,  cnamlo  se 
vieron  hostilizados  por  los  Turcos  y  reducido»  á 
degollar  los  caballos  para  beber  m  sangre  y  co- 
tiiLT  -ucarne;  tan  falsas  habian  sido  las  promesas 
del  bultan  de  Icooiu.  £1  misuio  kilige  Aislan  11 
atacó  después  con  faenas  considerables  á  los 
Cruzados;  y  i  'tn^,  aunque  vencedores,  carecieron 
de  víveres  y  de  sosiego,  ha-la  que  se  apoderaron 
de  Iconio  f  llegaron  á  la  Cilicia. 

Este  país  se  hallaba  gobernado  porunafamilia  ! 
cristiana,  oriunda  de  Armenia ,  cuyo  gefe,  ha-  ' 
biéndose  emancipado  del  emperador  de  Constan- 
l¡u<>¡i'>i.  tomo  e!  título  de  rey  de  Armenia.  Los 
Üru2adüs  cncoulraron  allí  una  cordial  aco- 
gida ,  y  atravesaron  luego  el  rio  Cidno  ó  Cali- 
(,«,   cadoo  (Sah-f);  pero  Fefíerico  Barbaroja  quiso 
entrar  en  ¿1  a  caballo,  y  se  ahogó.  Su  muerte 
fue  mas  sensible  que  una  derrota ;  tan  grande 
era  la  confianza  que  ÍDspirab:i  y  h  disciplina  que  ' 
mantenía  en  el  ejercito,  lomó  entonces  el  mando 
Federico  de  Suavía;  pero  sus  genta  hambrientas 
no  pu  ini  i  ron  ya  ningún  órdcn,  las  enfermedades 
se  aumentaron,  gran  número  de  devotos  regre-  ^ 


saroQ  á  611  palna;  y  uor  último,  el  otisiBO  Fede- 
rico murió  en  San  loan  de  íiBté,  ¡nefirieodo 
perder  la  vida  á  contaminar  una  santa  peregri- 
nación con  la  incontinencia  que  se  le  prescribió 
como  remedio  (1). 

También  en  oíros  países  habla  hallado  ero  el 
grito  de  la  Cruzada.  Enrique  11  de  Inglaterra  se 
reconcilié  eon  Felipe  Anguslo  de  Francia,  ador- 
nándose, como  heriH!ino<;,  p|  francés  con  ía  cruz 
roja  y  el  inglés  con  la  biaaca,  cu  va  seüal  se  hi- 
deroo  en  la  boca,  en  la  frente  y  eh  el  pedio ,  ju- 
rando no  deponerla  en  mar  ni  •  rt  tirrra,  en  el 
campo  ni  en  la  ciudad,  hasta  su  retorno  del  otro 
lado  de  ios  mares.  Muchos  délos  bannes  deam* 
bos  reinos  repitieron  el  mismo  voto,  y  se  mandó 

3ue  todo  el  que  no  se  cruzase  pagara  el  diezmo 
c  sus  reatas  y  de  sus  bienes  muebles,  excef^ 
tuando  las  armas,  los  caballos,  la  arnindiirn  de 
caballero,  los  libros,  los  veslidos,  los  oroamenloá 
sacerdotales  y  las  utyu.  Un  templario  ,  un  hos- 
pitalario, un  otirial  real  y  un  clérigo  de  la  capilla 
del  monarca,  en  unión  de  un  oficid  y  un  capellán 
del  señor  del  lugar,  recogían  este  aiesm  Ssfs- 
dinOt  al  cual  estaban  sometidos  hasta  los  moD- 

§es,  y  los  que  tomaban  la  cruz  sin  el  aseniioiieiilo 
e  sus  señores. 

Poco  tiempo  duró  la  paz  entre  los  dos  reyes, 
y  el  diezmo  Saladino  fue  empleado  en  pagarlos 
gastos  de  sus  guerras;  pero  cuando  murió  Be- 
nque (1189),  líicardo  su  hijo  .  qut^  húb  rf*- 
helado  contra  él,  hizoporarrepeniimientoel  voto 
de  cruzarse,  y  en  toda  Inglaterra  resonó  el  grito 
de  Dios  lo  quiere.  £1  primer  acto  de  aquella  pie- 
dad  desordenada  fue  dar  muerte  a  los  Judíos  de 
York  V  de  Londres;  pero  como  ni  el  dinero  ar* 
rinraclo  á  aquellos  infelices  ni  el  diezmo  Sal?.- 
diüo,  recaudado  con  rigor  sumo,  bastatiau  uara 
la  eipedícion,  el  rey  empeñó  los  bienes  de  la 
corona,  y  pnso  en  venia  las  dignidádes  Ji  'l  Es- 
tado: ademas,  la  íNuruiaudia  coalrihuyó  genero- 
samente. 

En  seguida  lo?  dos  reyes,  entendicnd"^?  á  6a 
de  dirigir  la  expedición  tie  común  acuerdo ,  to- 
maron medidas  severas  para  reprimhrioseieesos 
de  la  muchedumbre  que  los  seíiuia.  k  los  la- 
drones se  les  debia  rapar  la  cabeza,  y  después 
de  verterles  en  ella  pez  hirviendo,  cnbrfrseNi  de 

filumas;  el  cjue  bínele  con  la  espada,  pcHcria 
a  mano.  Cada  injuria  estaba  tasada  en  una  onza 
de  piala;  el  asesino  seria  arrojado  al  agua,  atado 
al  cadáver  de  su  víctima;  se  prohibió  ir  á  tas  mu- 
jeres; los  hombres  ik>  podian  desplegar  lujo  en 
los  alimentes  ni  en  los  vestidos ,  di  entrarse  á 
los  juegos  de  azar  h  excepción  de  los  reyes ,  que 

{gozaban  de  plena  libertad ,  y  de  los  caballeros  y 
os  dérigos,  á  quienes  sepemiitiaarríe^nrliacia 
veinte  suci  los  enlre  el  dia  y  la  noche.  También 
era  lícito  a  los  gefesdelas  mesnadas  de  ios  revés 
jugar  oon  su  lioenda  y  en  ss  compaña,  ó  á  bordo 
de  su  buque  igual  suma;  extendiéndose  la  gracia 
ú  los  mesnaderos  de  los  obispos,  de  los  condes 
y  de  loe  barones,  con  tai  de  qae  estuviesen  ca 
oompallfndeesloi. 
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Mipc  Aagu5lo,  después  de  hiLoi-  recibido     .  libertad  á  su  padre,  si  le  euUcpala  la  pía/.;! ,  y 
San  Í)iooi«io  el  oriflama  ,  el  bordoo  y  la  e^cla>  amenazándole  con  que ,  de  lo  coottariu ,  le 
vina  de  peregrino,  y  de  baoene  bendecir  con  la  ponrlria  á  los  tiros  de  los  sitiados,  contestó  : 


corona  Je  las  santas  espinas,  se  embarró  en  G 


I  C  U-rn  el 


interés  de  los  Cristianos  á  la  vida  de 


oova;Ricardo  partió  desde  Marsella,  y  se  reunió-  mi  padre;  y  será  para  nú  un  honor  contar  ua 
ron  eo  Ifesína.  Jóvenes  ambos  y  habiéndose '  mártir  mtiá  familia. 

cruzado,  mas  bien  por  amor  á  !a  gloria  que  por  !  Esta  constancia  hizo  qae  acudiesen  cabalípros 
devoción»  no  lardaron  en  indisponerse  y  sepa-  .  de  todas  partes;  de  modo,  que  fue  una  campaña 
ntrse.  Ríeardo,  lleno  do  ctballeria ,  pero  poco '  de  héroes,  y  Satadino  tuvo  qnerenanoar  á  la 
hábil  on  el  arte  Ic  In  ptierra,lipo  delascostum-  toma  de  !a  rindad,  dirigiendo  sos  armas  contra 
bres  y  de  las  pasiones  de  su  tiempo,  maspró-  Trípoli,  donde  no  alcanzó  mejor  éxito,  merced 
digo  que  generoso,  soberbio,  a  la  par  qoeobstí-  i  á  los  Sicilianos.  Desde  alif  UMicbó  contra  Antio- 
nado  é  inconstante  ,  npcrFlt  ind  í  imponer  ?u  vo-  qnia,  se  apoderó  de  Tortosa,  y  redujo  á  Carac 
Inntad  en  todas  parles  y  á  cualquier  precio,  de  por  hambre.  Solo  entonces  restituyó  a  Guido  de 
uia  actividad  tnrbalentá,  pero  no  persevmnte, !  Lusiñan  la  libertad  que  le  habia  prometido,  el 
audaz  ,  1  ni^al  é  inconsiderado ,  se  sintió  tentar  cual  se  hizo  relevar  bien  pronto  de  su  juramen- 
por  el  aspecto  de  aquella  hermosa  Sicilia,  codi-  to  de  no  volver  á  esgrimir  las  armas ,  y  ayuda- 
áada  de  los  Arab^  y  de  los  Nonnaados.  Sa  '  do  por  la  escaadra  de  los  Písanos ,  sitio  ¿  Tole- 


hermana  luana,  viuda  del  rev  prpcedente  Cui- 
Uermo  ll,  estaba  retenida  prisionera  por  Tan— 
««do,  que  leinaba  entonces:  y  Ricardo  le  obligó 
á  devolverle  la  Uberlad  y  su  dote  de  veinte  mil 
onzas  de  oro. 

Sin  embargo,  pronto  experimentó  en  aqnella 
isla  cuáo  distinto  humor  £  tstaban  los  Italianos 


maida  (San  Juan  de  Acre).  Saladino  indujo  al 
califa  de  Bagdad  á  proclamar  la  suerra  santa: 
}oes  nose  trataba  únicamente  de  defenderá  To- 
emaida  ,  sino  de  obrar  en  scalido  contrarío  de 
as  crazadas,  marchando  contra  £uropa  para 
atacar  allí  á  loe  Francos;  invasión  lerriUe  al 
tiempo  en  que  trescientos  mil  Almohades  des- 


los  Ingleses.  Entre  estos  últimos ,  la  caza  es-  embarcaban  de  Africa  en  las  costas  de  Espráa. 
itia  reservada  rigorosanMBte  al  rey  y  á  anos  Boropa,  quizá  mas  por  instinto  qae  por  racio- 
cuanlos  nobles,  cabiendo  mala  suerte  al  villano  cinio  ,  presentía  el  pcliírro  de  que  cst  iln  ame- 
que  violase  la  prohibición.  No  sucedía  lo  mismo  nazada;  y  en  sa  consecuencia,  acudieron  en  tro- 
en  Sicilia ;  y  nieardo ,  en  mía  de  sus  caoerías, '  peí  nneboe  cabuleros  franceses j  alemanes ,  an- 
habiendo  oido  un  balcón  en  la  casa  de  un  cam-  ticipándose  á  sus  lentos  companeros,  y  diez  mil 


Daneses  y  Frisones;  sin  embaw» ,  la  gaaroicioii 
siguió  oponiendo  resistencia.  LaUegada  de  Fe- 


pesmo,  quiso  llevárselo;  pero  el  labriego  se 
oposo  á  ello  y  le  ahnyenw  á  pedradas  y  á  pa-    _  . 

los  (1).  Cr(  \ endose  poco  seguro,  expulsó  á  los  lipe  Augusto  tiut)icra  obligado  á  folcmaida  á 
monges  de  un  convento  bien  situado  y  fuerte, ,  rendirse,  si  un  exceso  de  delicadeza  caballerea- 
que  dominaba  á  Mesina,  y  acampó  en  él  sos ,  ca  no  le  nnbiere  indoddo  á  aguardar  á  Ricardo 
tropas ;  pero  los  Mesincses  cerraron  las  puertas  ■  panqué  participase  de  aquella  gloria.  Este,  que 
de  U  ciudad  y  se  negaron  á  recibir  i  las  gentes ,  entre  tanto  conquistaba  ¿  Chipre,  no  tardó  en 


del  rey  de  Inglaterra;  por  cnya  laion  Bicardo 

arad  i  ó  i  Tancrcdo,  requiriéndole  á  fin  de  que 
castígase  á  sus  obstinados  súbdílos.  Parte  de 
eHos  obedecieron,  y  parte  se  retiraron  i  las  at- 

luras,  V  caM-TOü  snhrr  los  ingleses  que  ibanen 


RfiBo  prisionero,  y  en  seguida  convirtió  i  Chipre  eo 
i*  reino. 

O^ítf'  Durante  este  tiempo ,  Saladino  continuaba  al- 
canzando triunfos  en  Palestina,  donde  no  que- 
daban á  los  Cristianos  mas  qne  Trípoli ,  Antío- 
quía  y  Tiro.  Paso  sitio  á  esta  última;  pero  Con- 
rado de  Moníerrato ,  cuñado  de  la  reina  Sibila  é 
hijo  de  Bonifacio,  prisionero  de  Saladino,  sos- 
tuvo con  su  brazo  v  su  habilidad  el  valor  de  los 
ciudadanos.  Uabiéodole  ofrecido  Saiadino  dar 

1)  iMit  M  Hm»,  p.  on» 
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llegar ;  pero  pronto  volviereii  á  icantmaise  entre 
ambos  mooMOs  los  nal  eaiirpados  gérmenes  de 
disMrdía. 

Habiendo  maerto  Sibila  y  sus  CDafro  hijas, 
Conrado  de  Monforrat o  ,  iiiafqaé-;  do  Tim,  pre- 


su  seguimiento ;  mientras  que  una  nube  de  pie*  í  tendió  que  Guido  de  Lusiñan  debía  dejar  el  trono 
dras  lansadas  desde  los balaarles  de  Hesina  im-  \  á  Isabel,  hermana  de  Sibila,  con  quien  él  se  ha- 

pidieron  la  entrada  en  la  ciudad  á  Ricardo.  Este,  bia  casado ,  después  de  quitársela  á  Unrredo,  se- 
merced  ¿  k»  refuerzos  que  le  llegaron,  logró  al  i  Sor  de  Toran.  rué  entonces  un  esjoectáculo  sin- 
fin  apoderarse  de  ella,  y  entonces  plantó  alH  la !  gnlar  ver  á  Conrado ,  Guido  y  Unfrcdo  sostener 
bandera  ioplr^  i ,  é  hizo  jurar  á  los  ciudadanos  coa  encarnizamiento  sus  prele'nsioues  á  un  trono 
que  jamás  alterarían  sa  ^z  con  Inglaterra.  Por  |  aue  carecía  de  territorio,  y  á  los  Cruzados  ulví- 
nllimo,  habiendo  abandonado  la  tsla ,  la  escua- 1  dar  la  causa  coman  para  apoyar  la  de  uno  ú 
dra  inglesa  fue  arrojada  por  la  t  nipesiad  á  las  '  otro  de  los  conquistadores.  El  rey  de  Francia 
costas  de  Chipre,  donde  halló  mala  acogida;  y  i  fomentaba  estas  divisiones,  reciaíuando  parte 
esto  obligó  á  Ricardo  &  declarar  la  goerra  A  Isaac  I  del  reino  de  Chipre  conquistado  por  Kícardo :  y 
Angelo,  señor  de  aquella  isla,  al  cual  hizo  este  la  mifad  de  los  tesoros  del  conde  de  Flandes 


que  bahía  muerto  sin  herederos  durante  el  sitio: 
todo  se  voMa  disensiones  y  confusión.  Los  Fran- 
ceses, los  Alemanes ,  los  lienove.^es  y  los  Tem- 
plarios, contrariaban  á  los  ingleses,  á  los  Pisa- 
nos  y  á  los  Hospitalarios ;  y  asi,  en  vez  de  unirse 
conlra  los  inlieles,  mientras  que  los  unos  subían 
al  asalto,  los  otros  permanecían  como  sinifles; 
espectadores.  La  insalubridad  de  la  atmu^ieia 
hizo  caer  enfermos  á  los  dos  reyes,  y  como  Sa- 
ladino les  envió  médicos  y  refrescos,  basto  esto 
para  qae  se  les  acusase  de  mantener  con  ios  M\i- 
auknaiies  mrikgk  conespoiideiwia. 
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796  EPOCA  XI. 

PcrsoDas  sensatas  supíeroo  restablecer  la  paz  ,  los  Estados  de  Ricardo  mientras  este  se  billate 
é  suspender  los  odios  hasta  que  se  hubiese  lo-  '  ausente.  Saladino  le  saludó  cono  el  rey  mas  Do- 
mado á  Tolemaida.  Entonces  se  emprendió  con  \  deroso  de  Europa;  el  patriarca  le  dióbeadidooes 
nuevo  vigor  el  ataque ;  repitiéndose  diariamente  ¡  y  palmas,  v  los  Franceses  se  consolaron  al  verle 
los  asaltos  y  las  escaramuzas,  y  llenando  los  fo-  depositar  el  oriflama  en  San  Dionisio,  y  expre- 
sos con  los  cadáveres  de  los  caballos  y  de  los  '  sar  su  reconocimiento  al  Santo  por  la  conserva- 
hombros ,  victimas  del  hierro  enemigo  ó  de  las  cion  desa  fida,  y  por  la  gloria^  había  oh- 
enfermedades.  Ya  habían  perecido  allí  ejércitos  tenido. 

sofidentes  para  somier loaa  el  Asia,  é  impelia '  Ricardo  se  qaedó  con  cíen  mil  guerreros;  y 
á  los  mas  bárbaros  excesos  el  furor  excitado  por  después  de  haber  vuelto  á  poner  á  Tolemaida  en 
el  fanatismo  religioso.  Especialmente  Ricardo  estado  de  defensa,  y  hecho  reconocer  por  rev  á 
era  el  iemr  de  losMahometaiios;  tanto,  que  las  |  Guido  de  Lusiñan ,  dejando  á  Contado  de  Tiro 
madres,  mucho  después  de  la  cruzada,  decian  la  especlatira  del  trono,  empezó  una  série  d« 
á  sus  hijos  para  asustarlos  :  Mira  ^ue  viene  Ri-  hazañas  que  tienen  visos  de  novela,  y  que  le 
cardo  (I).  Sin  embargo ,  en  medio  de  aquella  valieron  el  sobrenombre  de  CoraaM  «  Zmt. 
saña,  se  veían  brillar  ejemplos  de  caridad  y  de  Saladino  y  Malek  Adtl,  su  hermano,  aonqoe 
de^nterés ,  asi  por  parte  de  los  Cristianos  como  derrotados  repetidas  veces,  destruyeron  á  Asea* 
de  los  Musvlrnaaei.  Saspeodianse  las  batallas  Ion ,  y  fMlifieafeBátaisaleB,  mientras  qoe  los 

Sara  celebrar  tome<» ,  ¿  los  cuales  eran  convi-  [  Cristianos  se  ocupaban  en  reedificar  las  ciada- 
ados  los  Mahometanos;  ó  bien  algún  campeón  ■  des  desmanteladas.  Ricardo,  cansado  de  deiplO' 
de  Cristo  desafiaba  á  singular  combale  á  Iob  de '  ' —  *"  ' — ' — * — ' 


gar  por  largo  tiempo  nn  valor  sia 

Mahoma,  con  todas  las  cortesías  caballerescas,  resultados ,  pronunció  plabras  de  paz ,  pero  es 
Se  ostentaba  una  relajación  suntuosa,  y  trescieo-  vano  insistió  respecto  ¿  la  libertad  de  Jerusalea 
tas  mojeres  Uegaroa  de  Chipre  para  hacer  alar-  j  que  no  pudo  conseguir  ni  aun  ofreciendo  i  Ib- 
de  y  liilieo  de  sus  encantos ,  como  en  el  tiempo  i  lek-Adel  la  mano  de  su  hermana  Juana  de  Sici- 
en  que  su  isla  rendia  culto  á  la  diosa  del  amor,  lia  y  el  título  de  rey  de  Palestiaa.  Conrado  de 
Balwéndose  hoido  an  halcón  de  Felipe  Aogus-  ■  Tiro  habia  sido  asesíoado  por  doe  ODTíidmél 
to,fné  i  posarse  en  las  almenas  de  Tolemaida  y  Viejo  de  la  montaña ,  y  hasta  se  pretendió  qm 
ledo  él  ejército  cristiano  se  puso  en  movimiento  .  en  virtud  de  comisión  del  aiismo  Ricardo,  lieili 
para  recobrarlo ;  pero  los  Sameeaoo  lo  cogieron  proclamado  rey  delennaiem  Enrique  deCba- 
y  llevaron  á  Saladino,  quien  obligó  á  Felipe  á  ;  paña,  que  se  casó  con  su  \iuda.  Ricardo  cedió 
pagar  por  él  ua  rescate  mas  caro  que  el  de  mu-  el  reino  de  Chipre  á  Guido  de  Losinao ,  y  pes- 
cbos  gverifn».  saba  ir  i  instalar  á  Boriqne  en  Jernsalem ;  pero 

Estos  episodios  no  impedían  qoe  los  Mosul—  las  dificultades  de  aquel  viaje,  la  guerra  encet- 


manes  siguiesen  en  su  intento  de  defender  á 
Tolemaida  emú  H  Um  defiende  tu  ensangren- 
tada guarida ;  empleando  el  fuego  griego  y  eje^ 
cutando  vigorosas  salidas  contra  los  Cristianos, 
que  por  su  parte  desplegaban  esfuerzos  sobrehu- 
manos, especialmente  ios  caballeros  de  San  Juan 


dida  en  Tolemaida  entre  los  Genoveses  y  los  Pi* 
sanos,  la  aliama  de  Conrado  de  Tiroeoa  los  Hh 

sulmanes,  la  vengativa  inacciun  de  Leopoldo  de 
Austria ,  y  sobre  todo,  las  noticias  de  lagUteni 
donde  habla  eslaliedolB  rebelioa ,  le  detemiii- 

im   manos,  especialmente  ios  caballeros  de  San  Juan  ron  á  disponer  su  partida. 

y  del  Temple ,  y  que  eontujaban  hácia  la  ciudad  i  Reunió ,  pues ,  a  cinco  señores  francos ,  don 
una  colina  de  tierra.  Alnn,  después  de  tres  dios  I  templarios,  cineo  bospilalarios  y  cinco  de  soi 
de  sitio,  de  nueve  batallas  v  de  mas  de  cien  co- ;  compatriotas,  para  que  decidieran  qué  c^aveaia 
cnentros,  Tolemaida  capituló,  prometiendo  res-  \  mas,  si  atacar  á  Jerusaiem,  sitiar  a  Damasco  i 
tituir  el  madero  de  la  Cruz  y  mil  seiscientos  i  á  Beiruth ,  A  marchar  sobre  Egipto.  La  última 
prisioneros,  ademas  de  doscientas  monedas  (te  >  proposición  prevaleció,  pero  resultó  de  aquí  tal 
oro.  Como  tardase  Saladino  en  ratificar  la  capi-  !  disentimiento  entre  Ingleses  y  Franceses ,  que  se 
tulacion,  Ricardo  mandó  degollar  ú  cin(M>  mil  i  retiraron  desunidos.  Ricardo  nabia  perdido  la  es* 
hombres  desarmados.  La  ciudad  fue  repartida  limación  y  el  amor  de  los  Cruzados ,  á  pesar  de 
entre  las  naciones  combatientes :  Hicardo  ejer-  sus  asombrosas  proezas  eu  los  campos  de  bala- 


cia  en  ella  un  poder  despótico ;  y  habiendo  Leo- 
poldo de  Austria  enarbolado  en  una  torre  su 

bandera,  él  la  hizo  arrojar  en  el  Iodo  :  los  Ale— 


lia;  por  lo  cual,  tuvo  que  reducirse  á  estipular 
un  armisticio  de  tres  años ,  tres  meses ,  ire^  se* 
roanas  y  tres  dias  con  Saladino  ,  quedando  a  los 


manes,  irritados  por  semejaoic  acción,  salieron  ¡  Cristianos  tan  solo  la  estrecha  costa  que  se  e\* 
de  la  ciudad  y  acamparon  Tuera  de  su  recinto,  tiende  desde  Jafa  á  Tiro,  y  siendo  demolidis 
acuardaodo  el  duque  lugar  y  tiempo  favorables  Ascalon ,  Gaza  y  Toran.  No  se  habló  una  palabra 
á  su  venganza.  Felipe,  vienao  comprometida  su  '  de  la  restitución  de  ios  prisioneros  ni  de  la  Cruz, 
autoridad,  abandono  m  Ttom  Santa,  dejando  í  Los  geles  de  ambos  eiérdtos  juraron,  d  ooo 
allí  diez  mil  ¡ufantes  y  quinientos  caballos  con  el  j  sobre  el  Evangelio ,  y  el  otro  sobre  el  Coran;  Ri- 
dinero  necesario  para  su  manutención  durante  cardo  y  Saladino  tocaron  la  mano  de  los  emba- 
tteeaios;  y  antes  de  partir»  jord  no  inqiieiar   —   -      -  -  — 

(  1  )  Lí  ron  fíicktrl  fit  Ifiiil  d'arme*  .uhfm'r  a  ttllt  fna  jüc  iI 
f  1%  ,  q*e  qta»!  It  ckfraut  •«<  Sérranm  ttaieiU  poiuxr  d  a^<  ii<i 
tiuon .  if«n,  ineur€%  Itw  4me*t :  Coidci  Xm.fnt^nl «  Uwn ckt-  _ 

SMÍtu-TiíAS'^  i         S****  •    í*y  «e  cubrió  los  ojos  coa  U 


jadoiet;  yloseibilleros  cristianos,  I 

torneos  una  paz  roas  deseada  que  decorosa,  vi- 
sitaron el  Santo  Sepulcro  que  no  habían  podido 
lil)erlar,  y  se  dispusieroa  á  volver  á  Europa. 
Como  alguno  mostrase  desde  lejos  á  Ricardo  la 
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vo  lu  ciudad  Santa ,  pues  que  no  me  es  dado  li- 
trárla  de  los  infieles. 

Ricardo  se  embarcó  indispuesto ;  y  como  las 
promesas  que  le  babia  hecho  ei  rey  de  Francia 
00  le  ofrecían  ona  segaridad  coóptela ,  resolvió 
dar  la  vuelta  por  llalla  y  Alemania.  Una  tem- 
pesiad  le  arrojó  cerca  de  Aquilea,  y  allí  se  vistió 
4e  de  peregrino  ptra atravesar  los  Estados  del  da- 
Wat-  que  de  Austria ;  pero  habiéndole  este  descubier- 
lo,  deseoso  de  vencar  el  ultraj^e  recibido,  violó 
b  tregua  de  Dios ,  k  encerró  vdlanaBcalA  €a  el 
castillo  de  Tiercnstein,  y  le  vendió  en  seguida 
por  sesenta  mil  marcos  al  emperador  Enrique  VI, 
qaioi  se  proponía  sacar  buen  partido  de  seme» 
lante  admiisicion.  Nadie  sabia  qué  era  del  rey 
Ricardo ,  nasta  que  él  descubrió  desde  lo  alto  del 
cMÜIIo  al  liovaílor  BMel  Je  Néste,  de  qnen 
se  hizo  reconocer  entonando  una  canción  que 
habían  compuesto  juntos.  De  este  modo  llegó  á 
Inglaterra  la  noticia  del  inrortunio  del  rey  y  de 
la  vileza  del  austriaco ;  é  inmediatamente  los  va- 
salios ,  los  caballeros  y  los  obispos  incides, 
aprontaron  el  precio  defreeaiieMigBii  la  ODÜgaf- 
cion  feudal ,  llevándolo  en  penoM  ieniM  Lie» 
ñor  al  avaro  Enrique  (1). 

Asi  termÍBó  la  tercera  «nitada.  que  oealó  ríos 
de  sangre,  toda  de  gente  escogida,  en  atención 
Aqoe.liabieodo  sido  excluidos  los  vagabundos  y 
k»  mineneoles ,  solo  lomaron  parte  en  ella  per- 
sonas armadas  de  ballestas,  cotas  de  malla 
y  escudos  de  cuero,  donde  se  clavaban  las  fle- 
diis  de  lea  Mosolmancs,  y  les  daban  el  aspecto 
dempuerco-cspin.  Ta  no^a,  pue? ,  una  dcvo- 
tíon  ciega  la  que  impulsaba  á  acometer  tales 
empresas,  aioo  los  sentimientos  de  la  caballería; 
sucediendo,  que  al  día  siguiente  de  una  encar- 
nizada batalla,  se  veia  sentados  á  la  misma  mesa 
al  hglés  y  al  Curdo ;  y  se  prodigaban  al  prisio- 
nero tantos  miramientos  como  golpes  había  re- 
cibido basta  caer  del  caballo.  A  veces  también 
el  caballerocnnadoeblifan  al  BMalnan  á  con- 
fesar que  su  dama  excedía  en  hermosura  á  todas 
bs  del  mundo.  £1  caslellano  de  Coucy,  que  se 

iráPaIntí 


ia  despedido  de  sa  patria  paia 

t  merecer  la  gloria,  el  amor  de  su  dama  y  el 
naraiso,  al  sentirse  herido  de  muerte  ante  los 
niacsies  muros  de  Sai  Ima  de  Acre,  suplicó  á 
los  que  estaban  presentes ,  que  su  corazón  fuese 
llevado  a  Gabriela  de  Yergy.  señora  de  Fayel. 
Bl  marido  foe  qoles  feeiMOel  «eMaie,  y  en  su 
zelosa  furia  hizo  comer  á  la  infortunada  el  cora- 
soQ  de  su  amante.  Murió  ella  de  pesadumbre,  y 
dttMiM»  pan  aplacir  bu  naoniiaiieiilos  de 
su  concienoa,  foe  ea  petegriiaeiea  A  Tiena 
Santa. 

la  caballería  llegó  entonces  4  su  apofjeo ,  *l- 

cantando  tal  fama,  que  el  mismo  Saladme  quiso 
adonwrse  coa  ella.  A  la  verdad ,  el  caudillo  ára^ 
be  rivalinba  CD  ntor  7  cortesia  eon  los  HMleies 
adalides  cristianos.  Oombrc  de  acción  no  menos 
qoe  hábil  upiitioo,  casto  para  Musulmán,  sa- 
biendo doniaariBspoaioBeibaila  el  iNmlo  que 


( 1 )  La  libertad  de  Rkirdo  ta  sido  aínda  ha  tía  bate  poco,  ñas 
felen  COBO  Dovelewa  qitf  como  vertadm,  tpojáadoM  coto  t* 
«Mcrteio  4e(8flo  de  U»,  diada  por  rtatkat  m  máaeiau 

\t»  faUsaCMMát 

^^M^^^       ^^^^^  ^aS 
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«aacrdoio  4e(8flo  de  H»,  diada  aor 
¡ptle$ft-nt»tt.  Pero  eo  1830  le  pnbíieé 
fletotramut;,  cail  eaiiMaporton ,  Sm 
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I  le  convenía  á  ha  de  avasalbr  las  de  los  dcmus, 
i  aligué  lea  Iribataa  qne  pesabaa  sobre  sus  sub- 
ditos ,  y  sin  embargo ,  cdilicó  mezquitas ,  hospi- 
tales y  la  cindadela  del  Cairo,  con  pozos  mara- 
'  vil  lesos.  Habiendo  eugido  prisionero  &  Ougo  de 
I  Tiberiada,  pidió  por  su  rescate  cien  mil  besan- 
I  les ;  y  como  le  contestase  Hugo  que  toda  su 
h  lifliiidi  y  el  palseatero  ao  bastarla  n  ni  coa  mu- 
;  cbo  para  cubrir  aquella  suma ,  replicó  :  Te  coji- 
¡  cedo  un  aíto ,  y  ciertamente  m  habrá  en  tu  reli- 
<  gion  un  solo  hombre  vtítn»  que  no  se  «yusnav 
á  ayudarle.— Señoi' ,  repuso  el  prisionero :  no 
I  coiwzco  entre  bs  Cristianos  á  ninguno  mof  sa- 
leroso que  vos ;  asi,  permitid  que  empiece  por 
vos  á  pedir  un  donativo.  Inmediatamente  Sala- 
dino  le  regaló  la  mitad  de  la  suma ;  los  demás 
I  emires cenqiletaroa  el  resto,  sobrando  diez  mil 
I  besantes  qua  Aniob  dadoi,  coa  la  libertad,  al 
caballero. 

Saladiao  vestía  scacillamente ,  no  bebia  mee 

qoe  agua ,  oraba  con  exactitud  á  las  horas  seña- 
ladas, V  sentía  no  poder  cumplir  la  peregrina- 
ción á  la  Meca.  Para  parecerse  mas  a  los  sara* 
beones  del  Profeta ,  despreciaba  á  los  poetas  y 
aborrecía  las  ciencias ;  y  habiendo  publicado  un 
filósofo  ciertas  teorías  nuevas,  en  oposicioacoa 
la  secta  de  los  Sáfeos  &  que  era  adicto ,  le  man- 
dó ahorcar.  Su  única  lectura  era  el  Coran ,  y  lo 
leia  basta  á  caballo,  mientras  guiaba  sus  tropas 
'  al  ataque.  Mostrábase  celoso  de  la  justicia ;  y 
,  cuando  no  se  trataba  de  adquirir  un  reino  ni  de 
I  proteger  la  religicm,  era  dulce  y  humano.  Decia 
a  su  hijo  el— Dober  al  conGarle  una  provincia  : 
a  Ama  y  h<mra  á  Dios,  origen  de  lodooien;  com- 
»ple  su  ley ,  porque  de  ella  pende  tu  salvación. 
»Temc  que  caiga  sobre  tí  el  bomicidio,  porque 
ala  sangre  derramada  nunca  duerme.  Procura 
agraaiearte  el  amor  y  Jaesttmaciea  de  las  eéh- 
aditos ,  hazleB  justicia ,  y  cuida  de  sus  negocios 
acomode  los  tuyos.  Teodrásque  dar  cuenta á 
>Dies  del  depósito  que  te  coauó  en  su  nombre. 
nUsa  de  miramientos  con  los  emires,  con  los 
.  aimanes,  «ea  ios  caicas,  coa  todo  el  que  se  halle 
'  aaB  deirado  puesto ,  teniendo  presente  que  yo  no 
ame  he  encumbrado  á  tanta  altura ,  sino  por  U 
ademcocía.  No  abrigues  ■odios,  ai  ofendas  ¿  na- 
*die ,  porque  los  hombrteao  elvidaB  las  iajoriss 
•siró  después  de  vengarse,  y  Dios  es  el  único 
aque  peraoea  ¿  les  que  se  arrepienten,  pues  es 
abeneiieo  y  auserioanjiaia.  • 

A  los  cinco  meses  de  haber  «altdo  Ricardo  de 
¡Palestina,  murió  Saladiao,  contando  cincuenta 
!  y  siete  aÍDs4e«dad,  sin  dejar  palacio,  jardin 
ni  x)tra propiedad  innuicbie.  Por  todo  (»■  oro  í^e 
,  le  enoeatrarou  cuarenta  y  siete  monedas  de  ^ la- 
ta y  aaa  de  ora;  y  ea  elaoaMoto  de  espirar 
dijo  á  UBO  desús  oficiales:  Toma  ese  vestido,  en- 
Mñáedo  á  ios  creuentes,  y  declárales  que  ato 
' nhétlfOQue  podrá Imar  eonsigo  eitekenmo 
de  Oriente 

Sus  Estados  fueron  repartidos;  Afdahl,  su 
hijo  pfiniM^ettilo,  ecupó  a  ierusalcai  y  á  fk^ 

(i)  Para  qne  $e  cct^ecoolas  bi&toilai  de  laí  Critndal 
daade  aatores  ciistlaoos.  he  creído  rnuYenie ote  insertar  eo  h. 
•oatruanaa  wWa  deSaMiM.  «icriu,  eon  areaeaciaáa  lM|t- 
torea  orientalei,  ^  «I  taMoDe  UaauMr  imSMmmtiirU' 
ttnttesckrtíHnt  gmurmtílmltatr  Iftiiwair  éÍI'>rrtW<WW 
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masco ;  At02iz  el  Egipfo;  otro  hijo  á  Alcpo;  oüo 
á  Aiñath;  sa  hermano  Malek-Adcl  la  Mesopota- 1 
nia;  otros  príacipes  algunas  ciudades;  ó  rdgaoa 
provincia;  y  los  generales  de  Salad  i  no  oo  seré-  1 
signaban  á  sufrir  á  los  nuevos  señores  sino  con 
condición  de  obtener  de  ellos  privilegios  y  feu-  | 
dos.  Estos  diferentes  Estados  de  los  Ayubitas 
empezaron  á  hostilizarse  entre  si ;  y  Malw-Adel ' 
qu»  va  hnbirt  snlirc^alido  por  su  vrtinr  durante  la 
Cruzada,  atraía  ias  miradas  de  lodos,  y  pensaba 
en  sacar  ventaja  de  las  disensiones  generales. 
Fallaba  fuerza  al  califa  de  Bagdad  para  repri- 
mir aquellas  agitaciones;  y  si  alguno  acudía  4 
él,  «e  coDlentaba  eoo  responderle :  DUu  pedirá  \ 
cuenta  á  vuestros  evemigos  del  mal  que  os  han 
¡lecho.  Tampoco  los  principes  de  £uropa  eran 
bulante  cnerdos  ni  tenían  la  nnion  necesaria  \ 
para  aprovecharse  de  tan  hnena  coyuntura;  sin 
embargo ,  coviaroa  á  Palestina  algún  dinero  y  , 
tropas  que  sirvieron  para  violar  la  tregua  esti- 
palada  por  Ricardo,  sin  que  de  ello  resultara  ' 
nada  importante.  Por  el  contrario,  entre  ellos 
nisnuis  volvió  ¿  ser  de  nuevo  causa  de  ardien-  ' 
tea  enemistades  la  sucesión  al  trono  de  Jerasa-  | 
lem ,  que  por  último  se  dió  á  Amairíco  II  de 
Lusiñan ,  rey  de  Chipre  (ii54) ,  el  cual  se  casó  ' 
'  con  Isabel ,  hija  de  Amalrico  I ,  que  había  lleva- 
do ya  en  dote  aquella  corona  á  Unfredo  de  To- 
ran,  4  Conrado  de  Hoorcnato  y  á  Enrique  de 
ChampaSa. 

CAPITULO  XHT. 
Lai  QUvtnUbdea. 

Cl  movimiento  que  henos  visto  acelenirae  en 

la  vida  politica  durante  este  siglo,  y  renovar 
casi  la  faz  de  la  sociedad,  se  hacia  seuiir  tam- 
iHen  en  la  vida  intelectual ,  siendo  centro  de  él 
las  universidades.  A  imitación  de  !a  sociedad  ci- 
vil, se  constituían  como  los  Concejos ,  coa  hono- 
res y  franquicias  para  los  estodianles  y  profe- 
«orc? ;  y  animadas  por  el  interés  qrie  in<^pira  la 
comunicación  verbal  eolre  maestros  y  discípulos, 
crecían  en  fuerza  y  dignidad  con  los  estudios 
independientes.  En* tanta  escasez  de  libros  y  de 
ioslruccion  particular,  había  necesidad  de  apren- 
der de  viva  voz,  por  k»  coal  no  concurrían  á  ellas 
niños,  sino  hombres  ya  formados  y  de  nota, 
q;ue  reunidos  en  corporaciones,  según  la  cos- 
tumbre de  la  época,  tenían  parte  en  la  adminis- 
tración pública.  Si  empezaba  á  enseñar  un  sabio 
de  fama,  acudía á  su  clase  multitud  de  oyentes; 
otros  profesores,  aprovechándose  de  aquella 
concurrencia ,  iban  al  mismo  logar  á  difonaír  su 
doctrina;  y  de  este  modo  se  formaba  una  uni- 
versidad, sin  decretos  de  príncipes  ni  de  repú- 
blicis,  y  hasta  ?ln  qttc  se  pensara  en  la  utilidad 
pública.  Los  proíeíores,  á  quienes  servia  de 
grande  estimulo  el  hallarse  expuestos  á  tas  mi- 
radas de  toda  la  Europa  literaria,  eran  remu- 
nerados por  los  escolares,  v  la  universidad  se 
sostenía  sak»  por  el  crédito  de  aqnelk».  Las  du- 
dades ,  cuya  prosperidad  se  habia  aumentado  con 
la  conc-urrencia  de  los  estudiantes,  procuraba 
mantener  talca  ostaMeeimientos,  y  después  ri- 
vali/aron  on  ofrcf-rr  ;:rnndr?  estipendios. 
De  CGQsigu lente,  los  maestros,  y  sobre  todo 


l  uuivergidadea  se  diferenciaban  mocho  de  las 
modernas,  foco  inütil  de  corropcioo  para  una 
jiivpntiid ,  qac  corre  á  disipar  en  rocdio  de  los 
desortlenes  y  del  mal  ejemplo,  la  flor  de  su  edad, 
la  frescura  de  los  sentimientos  y  los  preceptos 
de  moral  aspirados  en  el  hogar  paterno,  y  á  ha- 
cer los  primeros  ensayos  del  vicio ,  á  veces  ba^o 
la  dirección  de  profesores  que  no  disfrutan  de  so 
psíimacion  ni  de  su  coDlianza .  siguiendo  no  cur- 
so de  lecciones  mandadas  y  oficiales,  cnando  en 
todas  partes  pudiera  bailar  doetrína,  libros  y 
métodos  mejores.  Entonrri,  por  el  contrario,  los 
que  no  acaaian  a  las  universidades ,  carecían  de 
hbres,  de  univenidad,  de  maeairos;  y  así  na 
debe  cansar  eitnmeza  que  afluyera  á  ellas  tanta 
gente  como  en  otro  tiempo  á  los  juegos  olímpi- 
cos; qoe  laabistoriaa  lea  hayan  dado  tanta  im> 
portanria ,  y  que,  á  pesar  de  la  critica ,  se  haya 
tenido  la  vanidad  de  referir  su  origen  á  siglos 
remotos  y  á  nombres  célebres. 

Constantino  el  Africano,  habiéndose  diricido 
á  Monte  Casino  para  recobrar  la  salud  najo  ^ 
ar]uel  benigno  cielo,  dió  nacimiento,  con  el  cié* 
dito  de  que  pozaba,  á  la  escuela  de  Salerno, 
que  redactó  los  principios  de  la  medicina  de  los 
tiempos  medios ,  si  bien  ignoramos  m  orgaai- 
zacion.  Por  la  misma  énora  se  fnndnrnn  las  fa- 
mosas de  Bolonia  y  de  París,  conviniéndose  la 
primera  en  sede  del  dóecho,  á  cansa  del  nérífo 
de  Inu  rio ,  y  la  otra  en  centro  de  la  fllosofía  y 
de  la  teología  escolástica  des^  que  se  iostaJé 
allí  Abelardo.  A  e^  doa  le  agrei^raii  otras 
¿¡rofesores  en  los  diferentes  ramos  de  la  ense- 
nanza;  y  con  el  tiempo  formaron  corporaciones 
y  pidienin  la  antorísacíon  del  papa  ó  de  on  so- 
licrano  [)aniCOOStituirsP:  en  universidad.  Dr^dr; 
su  principio  aparecieron  distÍDLa& :  la  de  Boloma 
80  componía  m  estudiantes  que  elegían  gefes,  i 
los  cuales  pstn han  sometido^  hn?ta  lo?  profrío- 
res;  mientras  que  á  la  de  París  no  pertenecían 
mas  que  los  profesores ,  y  los  disdpuloi  les  es- 
taban suliorainados.        dos  sistemas  armo- 
nizaban con  el  gobierno  de  las  doa  ciudades  ] 
con  la  naturalefadelaensriiattza:  oonoBolottia, 
república,  se  decidía  por  el  estudio  de  las  leves, 
París,  ciudad  monárquica,  gustaba  mas  (íeia 
teología.  El  aísCema  de  la  universidad  de  Bolo* 
nia  se  propagó  en  Italia,  Francia  y  España;  el  de 
la  de  París  en  Inglaterra  y  Alemania,  con  los 
cambios  intraduddÍDe  por  las  diversas  nadones. 

Bolonia  bt  querido  atribuir  el  mérito  de  la 
fundación  de  «n  universidad  ¿  Teodosio  JI 
en  443;  pero  no  existe  ningún  doenmento  fide- 
digno, anterior  ní  privilegio  copiado  del  que 
Justiniano  concedió  á  Beiruth^  y  q[ue  fue  dado 
en  BoBcaglia  por  Federico  Barbaroja,  á  íio  de 
proteper  contra  todo  género  de  vejaciones  á  los 
extranjeros  (jue  fuesen  á  estudiar  á  aquella  uni- 
venidid,  «xitoiéndoles  de  procesos  por  delitos 
ó  por  deuda.*;,  y  permitirndoles  que  pudiesen  es- 
coger la  jurisdicción  particular  de  los  profesores 
y  para  ejeroerealalauniversidad,  ele^a  ai  rector 

£n  on  principio  no  se  estudio  allí  mas  qui 
iurisprudencia;  después  se  añadieron  las  arte: 
líbenles  y  la  mediana;  y  por  último,  Inocen- 
cio IV  instituyó  una  escuela  Je  teología,  segai 
el  modelo  de  ia  de  Paris.  BesoUabaa  de  aquí 
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LAS  ÜÍÍIVíngiDADÉS, 


distintas  universidades I  la  de  jori^radeocia  se 
dividía  en  dos ;  una  de  los  ultramontanos,  que 
comprendía  diez  y  ocho  naciones;  otra  de  los 
citramontanos ,  que  contaba  diez  y  siete  (4).  Los 
estudiantes  extranjeros  de  derecho  (advena  fo^ 
rmut)  gozatnn  en  toda  su  ntenitud  de  las  pre- 
rogativas  civiles ,  y  convocados  por  el  rector,  al 
que  juraban  obediencia  anualmente ,  constituían 
la  nníTersídad  propiamente  dicha,  con  voz  en 
las  asambleas.  Los  profesores,  en  el  jiclo  de  la 


Con  estos  privilegios  y  otros  semejantes,  aírala 
la  ciudad  las  personas  estudiosas.  Los  profesores 
estahan  exentos  del  servicio  militar  y  ademas  de 
toda  clase  de  contribuciones ;  los  extranjeros, 
fuesen  maestros  ó  discípulos,  disfrutaban  de 
iguales  derechos  que  los  vecinos ,  y  eran  indem- 
nizados de  los  hurtos  que  se  les  hacían,  si  el  la< 
dron  no  podía  verificarlo.  Una  ley  extravagante 
imponía  á  los  Judíos  la  obligación  de  pagar  cien- 
to cuatro  francos  v  medio  &  los  estudiantes  de 


spendidos  y 

en  las  asambleas,  ni  desempeñar  los  cargos  de 
tal  universidad ;  sucediendo  lo  mismo  á  los  esco- 
lares, hijos  de  Bolonia,  que  quedaban  bajóla 
dependencia  de  la  autoridad  municipal. 

Por  tanto,  existían  en  Bolonia  cuatro  juris- 
dicciones distintas :  los  magistrados  ordinarios, 
la  curia  episcopal,  los  profesores  v  el  rector.  Las 
freenrates  colisiones  entre  estos ,  la  inquietud  de 
los  estudiantes  y  sus  motines  agitaron  á  menu- 
do ht  universidad.  Unas  veces  todos  los  escola- 
fes  se  retiraban  á  otra^  baste  que  se  asentía  á 
sus  exorbitantes  pretensiones ;  otras  veces ,  ex- 
comulgada Bolonia  por  los  pauas  ó  proscrita  por 
el  emperador ,  veía  emigrar  la  docta  multitud, 
é  quien  debía  sQ  vida  y  sus  riqnczas. 

La  universidad  lomaba  bajo  sn  protección  á 
IOS  artistas  que  trabajaban  para  ella ,  como  ama- 
nuenses, pintores  en  miniatura,  encuadernado- 
res; los  criados  de  los  estudiantes,  y  algunos 
banqoeros  que  tenian  el  privilegio  ae  prestar 
dinero  á  los  escolares.  El  rector ,  que  debia  ser 
letrado ,  célibe ,  tener  veinte  y  cinco  años,  gozar 
deanaoceente  posicimi,  haMr  estudiado  el  de- 


pnmera 

gian  y  formaban  estátuas  y  retratos  de  los  pro- 
fesores mas  célebres.  Los  que  obtenían  d  grado 

de  doctor  debían  jurar  que  no  ensenarían  en 
otra  parte  que  en  Bolonia ;  y  se  amenazaba  con 
la  pena  de  muerte  y  de  coolíscacioo  A  los  ciu- 
dadanos que  alojas'cn  de  aquella  universidad  á 
alguu  alumao,  como  también  á  los  profesores 
boloñeses»  mayores  de  cincDenta  años,  ó  á  ios 
extranjeros  que  recibían  un  salario ,  cuando  pasa- 
ban á  otra  escuela,  antes  de  expirar  el  término 
de  su  compromisa. 

El  doctorado  se  confería  como  grado  por  el 
colegio  de  los  legistas,  y  daba  derecho  á ser  pro- 
fesor y  á  la  promoción  de  los  empleos;  si  biea 
estaba  mandado  que  los  primeros  puo?los  no  se 
concediesen  sino  á  los  naturales  de  Bolonia.  Se 
requerían  seis  años  de  estudio  para  ser  doctor 
en  derecho  canónico,  y  ocho  para  el  derecho 
civil;  después  de  jurar  que  había  consagrado  a 
los  estudios  el  tiempo  determinado,  sufría  el  as* 

Jurante  el  examen  privado  v  el  público,  seña- 
ándosele  dos  textos  acerca  de  los  cuales  se  en— 

  ^  ,  ^  .  tablaba  discusión  delante  del  arcediano  y  del 

recho  á  so  costa  á  lo  menos  cinco  años,  y  no  '  doctor  que  le  presentaba,  quedando  al  arbitrio 
pertenecerá  ninguna órden  religiosa,  sereno-  de  los  demás  doctores  el  argumentar  en  con- 
taba cada  año  por  el  voto  del  rector  precedente,  I  tra;  en  seguida  se  le  recibía  entre  los  liceo- 
de  los  consejeros  y  de  algunos  electores,  áquie-  ciados.  El  exiimen  público  se  hacia  en  la  ca- 
nes elegían  las  uiiivcrsidades.  En  las  funciones  tedral  con  solemue  pompa;  el  licenciado  recitaba 
pAblicas  precedía  á  los  obispos  v  arzobispos,  ex-  el  discurso  que  tenia  preparado,  y  exponía  naa 
cejito  al  ele.  Dolonia ,  v  hasta  á  los  cardenales  se-  tesis  de  derecho ,  contra  la  cual  podían  presentar 
calares.  £i  título  de  magn^co  se  le  dió  en  el  si-  objeciones  ios  estudiantes;  en  seguida  el  arce- 


glolV. 


diano,  ó  un  doctor,  pronunciaba  el  elogio  acia- 


C  la  nación  se  hacia  representar  por  uno  ó  mándolc doctor,  y  leentrcgaban  el  libro,  el  ani- 
dos  conciliarios  que,  unidos  al  rector ,  consti-  •  lio  y  el  bonete.  No  se  juraba  desempeHar  digna- 
toian  el  senado  para  bi  dirección  de  los  negocios.  I  mente  las  obligaciones  del  doctorado ,  sí  bien  se 
Un  síndico  anual  representaba  en  justicia  á  las  prestaban  otros  juramentos  particulares^  ("2), 
dos  universidades:  un  notario  redactaba  las  ac-  ■  Desde  que  uno  era  doctor,  adquiría  el  derecho 
las,  tamlMen  de  elección  anual,  como  el  macero  |  de  enseñar,  no  solo  en  Bolonia,  sino  en  toda 
J  lüsdos  bedeles.  Elegíanse  igualmente  todos  los  universidad  constituida  por  decreto  del  papa. 
aiiOB  dos  tasadores,  encargados  de  fijar  el  prc-  No  era  permitida  libremente  la  enseñanza  á  los 
do  de  los  alojamientos,  uno  por  la  ciudad  y  otro  i  simples  licenciados ;  pero  todo  escolar,  despoei 
por  los  estuiliar.tes.  El  escolar  tenia  derecho  á  de  cinco  años  de  estudio ,  podía  enseñar  un  solo 
permanecer  tres  años  en  la  casa  aue  había  ele-  título,  y  al  cabo  de  seis ,  un  tratado  entero,  con 
gído,  y  el  dneño  qne  eiigia  mas  de  la  cantidad  la  anuencia  del  rector:  ¿  estos  se  Ies  llamaba 
convenida  ó  se  quejaba  indebidamente  de  su  ín-  bachilleres.  El  curso  duraba  un  aillo ,  dosde  el 
quilino  ó  le  trataba  mal,  ya  no  podía  dar  hos-  día  19  ó  28  de  octubre  hasta  el  7  de  setiembre; 
pedaje  k  otros.  I  había  cerca  de  noventa  días  de  vacaciones ,  ade- 

;  mas  de k»  jueves,  enando  no  caianiogona  fiesta 

(l )  I^s  ulir.imnntinos  *no:  Cali*,  Portopl,  Pr<Mmit,lii|ll*  ; 
ierra .  Borgoúa .  Sa»Mi ,  «•Klta  J  Ajifernia ,  Beioria ,  tnreB», 
Casitlii,  Aragón,  Cattnrtt,  Niwra,  Alenaaia,  Haatrla,  Pohmla, 
llnicBii ,  FtandM.  Los  dtraaontaiws ,  la  Romanía .  el  Abruzzo  j 
k  Titm  4e  Labor ,  la  Pulla j  la  Calabria ,  la  Marca  de  Aiicona  In- 
Snor,  la  Sopcnor,  Sirilia,  FÍorenru.  I'ím  y  Laea.  Siena.  e«pole- 
to  Riveoa,  Venecía,  G#i)o»i,  >li  ' ,  Lnmbirtloí,  /í>í  Tetalóni- 
tüjht  Ctlttimat.  SoiOÍSM  i  Smf»ii,  UUt.  del  dcrtcko  nm*- 


(2)  El  niuif  n  privado  contaba  sc;f  n'a  francos  f  orbniia  el  pd* 

Mico.  De  •'■'toí ,  tocjbjin  reiniiruairo  a!  doctor  que  prr<srnrab.i ,  f 
düs  'i  solo  lino  i  rail]  iloctor  de  los  que  asis'ian ,  según  el  eximen 
era  privailo  li  pühiico ;  diicr  y  rncrfio  al  arirdiann  pnr  rada  fXJmen, 
y  Ires  |inr  f J'la  discurb^i  Se  nasíaba  mas  el  a],;iralo;  de  surrie 
\w  CD 1311  el  pafia  oundu  qae  mafitoo  emplease  para  e<U  clase 
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en  la  semana.  Se  daban  las  lecciones,  parle  pur ,  Algunos  estudiantes  ,  á  quienes  molesl^A 
la  mañana,  al  (oaae  del  Ave  María,  oarte  des-  '  los  tumultos  civiles  de  Botooia,  fimntroneBPlk* 
pues  de  las  siete  ac  h  tarde ;  y  todas  debían  de-  '  dua  la  escuela  de  derecho ,  que  vino  á  ser  des- 
dicarseála  enseñanza  oral.  Los  cursos  se  dis-  '  pues  d  núcleo  de  aqaelU  universidad,  cuyos 
(inguian  en  onlinarioa  y  extraordiiaiiM,  según  estatuios  se  ratalanB  atgn  el  nodelo  de  la  de 
los  libros.  Los  textos  ordinarios  eran,  para  el  Bolonia,  salvo  que  entraban  en  la  comunidad  los 
der«:ho  romano ,  el  Di^esto  antiguo  y  el  Código;  Judiantes ,  los  profesores  y  los  empleados :  los 
para  el  derecho  canónico,  el  Deoelo  y  las  De-  maestn»  «u  elegidos  por  Atenoluct.  Ningún 
creíales;  todos  los  demás  libros  se  consid^aban  súbdito  veneciano  obtenía  ina^íslraturas  sin  ba- 
oomo  extraordinarios,  y  los  profesores  autori-  ■  ber  estudiado  ea  aquella  universidad,  la  cual  es- 
zados  para  explicar  atas»  to  podían  Maéiir  por  tababajolaiminoeMMdelresienadocttdekjgi»- 
los  oroinarios.  ¡  dos  al  efecto. 

Es  imposible  determinar  la  retribución  que  |  Con  motivo  de  otro  descontento ,  los  habitan- 
pagaban  los  estudiaalM.  si  bien  no  cabe  duda  tes  de  Siena  invitaron  4  los  escolares  aue  habían 
de  que  variaba;  pero  atendiendo  al  número  de  salido  de  Bolonia  á  dirigirse  á  su  ciuaad ,  ofre- 
aquellos,  debía  ser  en  estremo  beneficiosa  para  C'éndoles  seis  mil  florines  por  recuperar  sos  li- 
kM  profesores.  TosleiiormeBie  ee  señalaron  suel-  :  bros  que  habían  dejado  empeñados.  En  d  sí- 
dos  públicos  á  los  maestros;  y  en  Bolonia ,  donde  filo  XIII  cxislia  ya  la  universidad  de  Siena,  que 
en  ío84  hallamos  diez  y  nueve  para  el  derecho  fue  restablecida  dqt  Carlos  lY  en  135G;  la  de 
y  veinte  y  tres  para  las  artes,  recibían  los  que  |  Pwtna  Mció  en  i276;  se  hace  meDcion  de  la  de 
enseñaban  el  derecho  civil,  de  ciocueata  á  tres-  Parma  en  Donizione  Apenas  duró  siete  años 
cientos  Ooriocs  de  treinta  y  tres  sueldos.  Cuando  la  que  se  formó  en  Viceoza  por  otros  escotares  y 
todos  los  maestroa  cobraron  andd»  dd  Estado,  maestros  boloñeses.  £1  Común  de  Vcrcdii  abrib 
el  profesondDieciiMider6€OiiioaieBi|illopá«  \  ea  1220  un  estudio  de  teología,  derecho  civil  y 
blico  (1).  I  candnicOj  cieocias  médicas,  dialéctica  y  gramá- 

En  Bolonia  se  añadió  por  la  primera  vez  á  los  i  tica;  dhndiéaddo  en  cuatro  natíooes,  ana  de 
demás  estudios  el  de  la  pramáiica;  y  el  floren-  '  Franceses ,  Normandos  é  Ingleses,  otra  de  Ita- 
tino  Buoncompagno,  que  fue  coronaoo  de  laurel,  i  líanos,  la  tercera  de  Teutónicos ,  y  la  última  de 
levó  allf  n  Arma  iUeranm  schoUutimum,  Prawnzales,  Españoles  y  Catalanes.  Los  recto- 
método  para  escribir  cartas  á  principes  y  ma-  res  se  obligaban  á  llevar  allí  muchos  csladiao- 
gistrados.  Era  costumbre  que  el  que  deseaba  tes,  principalmente  de  Padua;  á  no  adherirse  ¿ 
profesar  la  gramática,  enviase  antas  ana  caria  t  Im  bcdones  del  pais;  y  el  Concejo  proaetii  Üt' 
e-xríta  con  una  elegancia  esquisíta  y  mucha cru-  ;  poner  quinientos  aposentos  páralos  estodianfes, 
diciott ,  picluralo  vcrborum  fatíu  tí  auclorüalc  darles  víveres l>aralos ,  mantener  la  traaqoilidad 
pMúnopkanm;  por  cuya  raaon  Buoncompagno,  j  pública,  no  permitiendo  se  les  prendiera  ni  in- 
orgulloso  y  burlón,  fingió  una  de  estas  cartas,  quietara  por  deudas  ó  en  vírlua  de  represalias: 
como  emanada  de  ua  nuevo  profesor  que  se  prc-  ■  los  rectores  debían  elegir  á  los  maestros,  y  el 
cantaba  provocándole  á  reto.  Sus  émulos  se  ale*  |  Concejo  pagaba  su  estipendio,  confonnailada- 
graron  y  pusieron  en  las  nubes  el  nu  rito  de  la  cisión  de  d^  escolares  y  dos  ciudadanos, 
carta  simulada:  luego,  en  el  día  señalado,  acu-  j    Desde  el  siglo  Xll  hal)ia  profesores  de  derecho 
dieron  en  tropel  á  la  mdropolitana;  pero  Bnon- 1  en  Pisa ;  pero  el  estudio  general  no  se  esUMecté 
compagno  reveló  el  fraude  y  sus  rivales  se  re-  allí  hasta  el  año  de  1344,  época  en  que  fue  tras- 
tiraron  corridos  de  vergüenza,  mientras  que  sos  ,  lasdado  de  Forencia.  La  escuela  de  Ferrara  es 
amigos  le  llevaron  en  trimfi»  &  sn  casa.  anterior  á  Federico  II ,  y  Boniheio  IX  le  eonen- 

( i )  lie  tomido  Bota  del  rstipf  odio  dF  ticnos  profKorcs.  ccM  i  díóel  pr¡vile;^*o  de  la  enseñanza  general  eo  159I. 

<».*  ""«írfei".*'    *^'»í5,iíJ^*?; ST'^l'i*  La  romana,  fundadapor loocenao lY , roe tiaas- 
poriOO  libias  ptaDM  I  ferida  con  la  Santa  Sedé  á  AviSon.  Vederico  Hi 
?S^&«^**'7tó;S  I  in^il'iíó  las  escuelas  de  Nápoles  .  á  fin  de  que 
r.i  .  líptarnn  ii  omcmím       i  SUS  subditos  00  tuviesco  que  Salir  del  remo;  j 

 _.  ..,;Vo;  v/,.ot;'¿ííii1»'rrrA%So- '  permitió  que  fa  nnívenídnd  se  far- 

xr  Kí-^e  derfdioMnónico.pof  tí  efiipendiode  «»ii-  mase  de  cscolarc?  V  proicsorcs ,  otorgó  mu- 
iacoDd.doB  deqBe  t«^^^^^^  I  chos  privilMíos  4  los  esludíanlcs;  Sin  embargo. 

üuiE«.,  .«i«^^  j  aonci  pudoelevnriaal  gnulo  de  Afección 

llegaban  las  escuelas  fundadas  libremcole  y  psr 
la  confiansa  de  las  personas  estadiosas. 

ltdia  lavo  olins  escndas  en  tos  tres  siglos  si- 
guientes, espectdnwnle  dederecho,  comoen  Pla- 
ceocia,  en  Módena  y  en  Recgio.  Carlos  IV  coa- 
oedideBlSM  nn  privilegio  tía  de  Atv  ja,  y  Ga- 
leazo  Vísconlí  prohibió  á  sus  súbditos  estudiar 
en  otra  parte,  y  retribuyó  largamente  i  los  pro- 
fesoras (3).  U  de  TllÍBM«Mavo  d  prívik^ 

(t)UI 


oro.  Los  moniM  del  Seto ,  tu  í 

tnscútt  fi'-ica  7  \6f\t»  ik  so  cionei  ní  [i  MJlitns  lMk>neMS,*de 
raas  de  b  miD'iirncian.  Ea  t¿6l  los  VireDiinot  llamiron  i  Arnoido 

tjrj  que  ex 
n« ,  too  la 

ÉAMranate  MM  UlciMrti  

INtir  el  l^iuttut»»tt  ItO  Ubni ,  y  I  Sario  pan 
Mdidupor  ISO.  InliorDe  l  rtpiirir  dercdMClfit 
iñauto* de piJta.  SanioTom)»  út  AqaiiM  ndMideUriMi  ÓDi 
«•(*  de  oro  al  aes.  Ea  1399,  Utido  percibía  eo  Ptacencia  IGlIibrin 
todos  los  meses  por  explkar  el  CiVlira ;  r  rn  cobraba  1-lUOal 
afio :  Harsiflm  de  Sinu  Sona,  170  libras,  ioclato  el  ali)ailer  de  so 
casa;  lti5dem).<i,  Atsie  i  \í»í\í  VA  libras  cada  ates.  A  veres  los  esco- 
lares sen  un  casi  de  pagos  S  los  laacstros,  IHncblDdoles  U  coatí- 
ik«Mi4ll»  <•  tebcf ,  Me.  Uda6fd*,  ademas  de  aaa  lecc4oDea 
*'  —*  ,  las  data  i  boras  exMorditariaa  i  ^aiaa  fieria 


ti  MMeaa  por 


dti;  (tero  sacando  pocoprovecbode  ellas,  conetsjd  la  expli 
éal  Dlgesio  coo  las  si(tuventes  f  -  " 


I  frases :  «Oa  digo ,  ^  el  aOo 
■«eaidero  tralo  de  ecseAsr  ordinarismenie ,  bien  y  con  toda  iecj- 
>lid»d  ,  eoDo  noDca  lo  be  becbo ;  pero  oo  pienso  explicar  eitraor- 
■dinariamenie,  porque  los  estodiantes  oo  son  bneaos  pagadores; 
■qoiercD  oír  y  no  gasur ,  segno  aqiwl  proverbio :  7ip«o«  ««temí 
•laétr;  MMr  uiatuM».  No  leajo  mas  que  deciroc:  Id  con  ta  ben- 


cÉarae 

tino  el  capital  át 

<to  ciTlI 


;  MMr  nintuM.  No  leajo  mas  qoe  deciroc :  Id  con  ía  ben- 
I M  SeSar.»  (al  In  d«l  Am.  ta  Di».  ntJ  SI  caaial  Car 
ei  prticr»  i^^idM  n       M  ijw,  m  n  ntUq  aiul 


!hy^«ll8a,cl 


Car< 
_iul, 


fino  ímmatica  mnet  títt, 
Rer.  Itai.SrHpt.  V.  i.lSI 
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del  papa  hasta  4405  y  del  emperador  hastaiiile  el  punto  de  reunión  de  las  personas  mas  iosig- 


años  después;  era  su  canciller  ei  obispo. 


oes  de  la  cristiandad ;  y  basta  los  digoataríos  de 


No  consta  que  París  tuvies*  CMMla«llimM  la  Iglesia  tenían  á  gloria  el  dedieamalUá  la  en- 
de los  Carlovin^ios ,  si  bien  parece  qisoi  ios  j  sen 


dos  siglos  que  sinieroa  á  su  eaida  ibra  algnu» 
Btnonas  á  estumaréNi ;  desp«es  en  el  siglo  XII, 
fas  muy  florecientes  escuelas  que  habia  en  laca- 
lie  Fomt,  cerca  de  Saq  Guillermo  el  Pobre,  en 
d  Mt-PoBt  y  ea  la  noalaii  dt  Santa  Geno- 
veva fueron  ilustradas  por  famosos  discfpulos. 
Poco  á  poco  se  reanieron  en  on  solo  cuerpo,  al 
ewl  Felipe  Augusto  concedió  od  IÍOO  verdade- 
ros privile^os  de  universidad ,  con  exención  de 
la  jurisdicción  real  para  sa  gefe.  Habiéndose  ori- 
ginado luego  litigios  entre  esta  corporación  y  el 
canciller  de  la  Iglesia  de  París,  el  legado  pooti- 
fido  Roberto  de  Courzon  procuró  evitar  nuevos 
«eándalos  dtedote  sm  primene  reglamentos. 

En  París  la  universidad  no  comprendía  mas 
que  á  los  proíesores:  estaba  dividida  en  sieie 
cuerpos,  i  saber:  tras  iMrilides  d»  teología, 
derecho  y  medicina ,  y  cuatro  naciones,  la  fran- 
cesa, ta  ^carda,  la  normanda  y  la  inglesa;  áeata 
éWma  se  snstitoyó  después  (1  w8)  la  atemÍM*  Es- 
tas constiiuiao  la  fácultad  de  filosofía  ó  Gomosede- 
cia  eotooces,  de  tas  artes ;  y  4  fioes  del  siglo  XU 
pwlla  ffHKiane  fe  oiivandad  dt  ihMvar  el  esa- 
molo  de  todos  los  conodmientos.  La  medcina  ci- 
taba con  orgullo  4  Egidio  de  Corbeil,  cuyos  traba- 
jos no  han  perdido  SI  taHirlsdBfia  (ü.  Afftdt 
rivalizar  con  Bolonia,  se  fundaron  allloMliils  de 
derecbo canónico;  pero  su priacinai  rápiUsionse 
fondaba  en  la  teologiÉ.  SeesnwBahnn  sosdeoí- 
siones  para  loscasos  mas  graves  de  conciencia;  se 
le  sometían  las  disputas  edcsiásticas ,  y  cuando 
se  quería  elogiar  i  uo  de  gnatcdlogo,  se  de- 
cía :  Parece  que  ha  pasado  su  vida  en  la  univer- 
sidad de  Paiu.  A  veces  igualo  al  número  de 
eiodadanos  el  de  los  estudiantes  que  aendian  á 
aquella /^to  del  saber,  á  aquel  árbol  de  la  vi- 
da, k  aquel  candMabro  d»  la  ctm  del  Stíior. 
«  Kñ  París  (dicen  les  eseritoies  ooolemperáoeos) 
»se  encuentra  cuanto  bueno  señalado,  noble  é  in- 
«genioso  han  producido  todos  los  páises,  poo- 
vblos,  tiempos;  los  tesoros  de  las  deDoias,  las 
•  riquezas  de  la  tierra,  todo  lo  que  proporciona 
»gooes  al  espíritu  y  a)  cuerpo,  doctrinas  desa- 
•bidnrla,  oroaníento  de  arles  Kbeialei,  eleva- 
»vacionde  sentimientos,  suavidad  de  costum- 
9bres.  Egipto,  Atenas^  cuantas  ciudades  han 
fflorecido  por  ns  cíenaas ,  ceden  la  supremacía 
>á  esta,  co't.parando  los  que  iban  4  ellas  á  bus- 
»car  la  sabiduría  Inrestre,  con  los  que  piden  la 
•celeste  á  París.  Atenas  solo  pnede  serie  com- 
•parada  bajo  el  concepto  de  que  los  doctos  ocu- 
spabiui  allí  también  el  primer  puesto  >  (2).  La 
restdeBCíaeiiPiiríséráa^adable  por  laabundan- 
cia  Que  habia  allí  de  todas  las  cosas:  se  honra- 
ba al  clero,  lof  i^itanie^  lejdisUoguian  por  su 
carácter  festivo^  iüé  drarvltma  de  completa  segu- 
ridad, se  dispensaba  benévola  protección  á  los 
extranjeros,  en  cuyo  beneticio  se  habían  otor- 
gado mochos pririligios reales;  sobre  todo,  era 
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señanza.  Príncipes  destinados  al  trono  acudían  á 
Pkris  para  adquirir  conocimienios  que  no  podían 
propoieionarse  oi  otra  parte ;  lo  mismo  siMedia 
con  los  grandes  señores  He  todos  los  paises ,  con 
los  eclesiásticos  que  aspiraban  á  las  mas  altas 
dignidades  y  basta  fc  la  categoría  suprema;  lodo 
lo  cual  comunicaba  &  las  costumbres  esa  aritUIt 
y  elegancia  en  que  París  no  tiene  rival.* 

El  pana  Alejandro  III  envió  alK  4  mochos  jó-  - 
yenes  eclesiásticos  italianos;  Venecia  mandó  para 
que  estudiasen  en  aquella  universidad  á  todos 
los  qne  debían  ocnptr  luego  los  primeros  cargos 
de  la  república ;  los  Ingleses  dejaban  desiertas 
las  aulas  de  Oxford  por  las  suyas;  atraía  discí- 
pulos de  ta  Alemania  y  basta  oe  laNorae^;  no 

Parecía  demasiado  distante  á  los  Suecos  ni  á  los 
olacos;ylaUuogrtatuvo  allí  mucbosde sus  prín- 
cipes y  nn  hijo  del  moDarca  (3).  Una  calle  enien 
(avn  conserva  su  nombre)  estatm  habitada  por 
los  libreros.  Los  banqueros  y  los  Judíos  facilita- 
fan  dinero  A  los  qoe  tenlMi  algunas  oomodid»* 
des;  los  reyes  ó  los  príncipes  contri baian  al  sos- 
tenimienlo  de  los  pobres.  Contribotan  en  coman 
Aciertas  fertis  religiosas  y  A  Im  eieqalas  de 
sos  condiscípulos.  Se  les  prescribía  que  se  vis- 
tiesen decentemente ,  y  estaban  fijadas  las  horas 
y  laeksedeejsieicios.  Pertasunavnylem- 

1>rano  se  llenaban  las  escuelas  y  explicaba  la 
socioo  el  maestro ;  después  de  medio  .aia  venían 
lee  dispotas,  luego  otras  leeriSMe  y  esliiaien" 
cías;  por  último,  los  repasos. 

Eran  nuy  grandes  y  extn^os  los  privilegios 
deloseolndíMs  (4).  Qfdo llegaba  nno,  se  po- 
nía á  buscar  habitacioit parlo  regular  en  el  bar' 
rio  Latino,  y  hasta  podta  nacer  qne  se  mudase  el 
ínquilíBoanterior;  el  propietario  tenia  ofaligaeion 
de  prestarle  on  caballo  como  muestra  de  nospi- 
taiidad;  si  el  alquiler  era  eicesivo,  el  rector  lo 
redada.  Ko  se  permitia  desalefar  el  estndisnte 
bajo  ningún  concepto;  si  le  ¡acomodaba  la  ve- 
cindad de  nn  tornero,  de  an  calderero,  de  on 
heReroédeaIgnia  uettda  qne  ethOlase  olores 
penetrantes,  inmediatamente  era  removida  de 
junta  á  él  ta  causa  de  su  molestia,  sin  miela  per- 
sona A  quien  se  obligaba  A  IresiailarSeA  otro  si-* 
tío  pudiese  diferir  su  partida  interponiendo  ape- 
lación. Al  estndianie,  coando  morta  so  padre, 
no  le  eran  coopoledee  eomo  legitima  los  libros 
que  se  le  habían  comprado ,  ni  las  deudas  que 
habia  contraído  ea  interés  de  U  ciencia.  No  se  le 
podía  dásHaer  de  sosestedios  por  niognn  serví- 
ció  del  Estado.  Le  estaba  permitido  recusar  por 
examinador  A  on  doctor  que  le  pareciese  sospe- 
choso; sus  libros ,  como  las  armas  del  soldado, 
no  podian  embargarse  ni  recibirse  en  prenda, 
sino  después  de  coadaido  el  curso;  disfrotaba 
de  todos  los  derechos  dvfles  de  ta  cinded ,  aun- 
que no  estuviese  domiciliado  en  eUa;  no  podian 
ser  eMomulgados  tas  vaeslios  lü  kisiwfliBos. 
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Era  licito  estudiar  y  dar  lecciones  en  los  diaá  fes- 
tivos siendo  considerada  esta  ocupación  como 
una  de  aquellas  necnarias  para  la  exUtencia  del 
mundo. 

Felipe  iliigiialo  eximió  de  la  jurisdieioa  or- 
dinaria á  los  estudiantes  ó  escolares;  así,  en  caso 
de  cometer  algún  delito ,  eran  reducidos  ¿  pri- 
sión por  el  preboste ;  pero  este  inmediatamente  I 
los  eotrfigaaa  al  tribnn;)!  erlesiáslíca.  I.a  juris-  ' 
dicción  déla  universidad  no  se  exicudia  sino  á 
los  aannlot  que  lenian  leladon  directa  con  la  { 
C5C!ip!a;  y  ,i  menudo  se  aplicaba  la  fustigación 
á  loi  alumoch»  en  presencia  del  rector  y  de  los 
procuradons;  uso  reprobado  en  Italia.  Batee  los 
privilegios  que  concedió  Felipe  el  IIcrmoM,  te 
contaba  el  déla  exención  de  todo  peaje  en  favor 
de  la  universidad  y  de  sos  mauúgeros ,  que  son 
mencionados  aquí  por  la  primera  vez.  Se  prohi- 
bía á  los  vecinos  exigir  lianzas  á  los  escolares 
para  el  pago  de  su  hospedaje;  el  preboste  de  Pa- 
rís y  el  capitán  de  la  guardia,  al  tomar  posesión 
de  su  desuno,  debían  prestar  juramento  en  sue- 
ños de  kn  profesores.  En  aqueHa  époea  empezó 
la  tesis  llamada  de  Sorbona ,  que  d  iró  hasta 
poco  antes  de  la  revolución,  y  en  la  cual  el  can- 
didato tenia  que  argumentar  solo  contra  todos 
los  que  se  presentasen,  desde  las  >c¡3  d  '  la  ma- 
ñana ha<^ta  las  sc¡<  de  la  tarde .  sin  mas  descanso 
que  una  ligera  comida  al  medio  día. 

Esta  numerosa  reunión  de  jóvenes  orasionaba 
los  males  do  costumbre.  Mujeres  perdidas  ha- 
cian  caer  en  sus  redes  á  los  inexpertos;  Y  era 
tal  la  imporlunídaidde  sus  instancias,  que  habia 
necesidad  de  reunirse  muchos  estudiantes  para 
aleiarlas  de  sus  barrios.  El  lujo  servia  de  Cali- 
mnloá  la  disolución;  los  bauquetcs  degcnnrabui 
en  nrpría-í :  v  el  orgulloso  estudiante,  menospre- 
ciando ai  liumilde  vecino,  daba  margen  á  con- 
tinuas reyertas,  que  no  áempre  concluían  sin 
efusión  df^  ^anprc.  Todo  escolar  recien  llegado 
debía  dése ml)olsar  una  cantidad  [béjaune),  n  ve- 
ces no  pequeña,  que  empleaban  los  estudiantes 
antiguos  en  celebrar  su  bi  Mnt  üida:  y  mientras 
ellos  bebían  á  la  salud  del  novicio,  este  era  el 
bbneo  de  chistes  y  burlas  de  todas  las  cía  <n. 
Un  decreto  de  la  uñívciNi  la  l  aliolió  e^ederecbo 
en  134!¿,  ¿  menos  que  los  escolares  no  quisieran 
sujetarse  á  él  e^ntánearoente. 

El  papa  Urbano  V  envió  comisionados  para  la 
reforma  de  aquella  universidad  (156ti},  los  cua- 
les sin  enidane  de  fais  leyes  candnieas  ni  de  la 
medicina  establecieron  respecto  de  la  teología, 
que  los  bachilleres,  apenas  se  empezase  á  expli* 
car  el  Maestro  délas  sentencias,  andofiesen  ves* 
tidos  doccnlcraenlc  ,  con  capas  ó  manteos  sobre 
su  traje;  que  ninguno  pudiese  enseñar  antes  de 
cumplir  veinte  y  cinco  actos ;  que  los  escolares, 
en  los  primeros  cuatro  años  lIcNasen  á  la  es- 
cuela la  Biblia  ó  el  libro  de  las  Sentencias,  se- 
gún de  lo  que  tratase  la  lección ;  que  al  explicar 
el  último,  se  leyese  el  texto  de  seguida  ,  sin  que  | 
lo  interrumpiera  el  profesor  con  las  explicaciones  ■ 
de  lite  cuadernos;  y  aue  estos  no  se  enlregaseu 
á  los  librer(»  antes  oe  ser  examinados  por  el 
carciller  y  por  los  doctores  de  la  facultad.  Por  lo 
que  respecta  á  las  artes,  se  mandó  que  \q&  cs- 
todiuilei,  míflotns  diinhn  la  leocioB,  cUttviMeB ' 
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sentados  eu  el  suelo  y  no  en  bancos;  que  an- 
tes de  ser  admitidos  supiesen  gramálka  y  lógica, 
y  á  lo  menos  en  parte  el  libro  del  año:  qnp  p.ira 
ser  licenciado  se  necesitase  haber  estudiado  loda 
la  física  y  aleo  de  matemáticas,  y  pam  pMir  i 
maestro  la  Moral  de  Aristóteles  y  por  lo  bbmí 
los  tres  primeros  libros  de  los  Méuorcs. 

Considerándose  á  los  profesores  como  eclesiaa* 
ticos,  dt'bian  ser  célibes;  y  hasta  el  año  ii52  no 
se  exceptuó  de  esta  regla  a  los  médicos;  y  en  1460 
se  hizo  lo  mismo  con  los  canonistas.  Estocootif* 
buyó  también  á  que  el  derecho  caoónirn  fuese 
el  estudio  roas  favorecido;  j  Honorio  111  tle^ 
basta  prohibir  que  se  ensenase  aJU  el  dered» 
romano;  prohi1)icion  qne  ?nb5Í5tió  ha>ta  lo68. 

Aquella  universidad  ejerció  grande  mflujo  en 
el  Eslndo  y  en  la  Iglesia;  «emfm  nHanfem  al* 
guoa  aversión  a  las  pretensiones  de  la  Córtn  de 
Roma,  y  se  hizo  poderosa  auxiliar,  y  á  veces  bas- 
ta proteetora  dolos  reyes.  Seslema  eoo  vigor  «« 
derechos,  tanto  contra  los  magi-tra  lo-  coaio  con- 
tralos particulares.  Oabiendosembrado  un  vecino 
del  «mal  de  San  Gemaui  parte  dd  Prado  de 
los  Clérigos,  el  rector,  después  de  celebrar  una 
asambea,  se  dirigió  á  aquel  sitio  seguido  de  una 
muhKnd  de  maestros  y  de  escolares,  y  en  un  mo- 
mento >c  arrancaron  todas  las  mieses.  Si  la  uni- 
versidad en  sus  frecuentes  di-rn^ione*  con  el 
rey,  creia  vulnerado  su  decoro,  suspendía  las 
lecciones  y  las  predicciones  de  sos  individnos; 
entonces  ei  pueblo  se  sublevaba .  y  el  poder  tenia 
que  ceder  á  la  opmioo.  Debía  esla  independen- 
cia á  80  pobreza,  pnes  ni  siquiera  ona  casa  po* 
seia,  y  por  lo  regnlar  se  reunia  en  los  claustros. 
Cuando  los  revés,  desde  Luis  XI ,  se  hicieron 
absolutos,  so  dedicaron  á  disminuir  poco  á  poco 
el  ¡mñn  tf^mporal  que  la  univrrsiaad  se  habia 
piopurcioiiado  con  ta  autoridad  de  la  ciencia; 
ella  misma  cesó  de  marchar  al  frente  dd  pro- 
gre-n  iiitclccfuaf;  ciencias  adfjiiiricrnn  un  ei- 
Iraordiiiano  desarrollo  íucra  de  las  escuelas,  la 
imprenta  lasdilliodid,  y  perdió  su  popularidad 
aquel  ilustre  cuerpo. 

Desde  el  ano  1180  se  hace  mención  de  la  uni- 
versidad de  Mompeller,  qne  abraié  hiego  todis 
las  facultades  y  tuvo  una  organización  seme- 
jante á  ta  de  Bolonia.  También  adquirió  fama  b 
de  Orteans ,  especialmenle  para  h  enseñanza  del 
derecho  romano  y  e!  canónico.  In-!il(i}  o-"  uaa 
en  Tolón  con  el  objeto  de  corregir  á  los  herejes, 
aHf  ahondantes  y  asinisBio  las  nabo  en  TaM- 
cc ,  en  Rouiges,  y  qa»i  también  en  Lyon  j  en 
Vienne. 

En  España  existia  desde  el  siglo  XIH  la 
Salamanca ,  habiéndose  establecido  de-pues  otras 
en  Coimbrn  y  .Mcalá.  Las  mas  célebre  de  las  qne  se 
fundaron  en  Inglaterra  fue  la  de  Oxford ,  cuyo 
origen  es  incierto:  todas  estaban  modeladas  por 
la  de  París;  peio  menos  rodependieotes  del  rey. 
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La  precedente  enumeración  nos  ba  dado  á  co- 
nocer cuanta  importancia  tenia  entonces  el  e<4a- 
dio  de  las  leyes.  £1  derecho  romano,  que  no  pe- 
nri6  luuKaddlodo,  yqos  es  nlgnim  pttfs 


había  subsistido ,  ya  como  legislación  positiva  de  le  baa  atribuido  tambicn  las  Áulénlicas ,  esto  es^ 
los  veBctdnt ,  yaiono  apUeMOB  prictiea  en  los  los  extractos  de  las  NooéUu,  derogatoriat  tfe  lü 
negocios  y  en  la  vida  civil ,  invaaió  las  escuelas  constituciones  imperiales,  que  se  cncaeotran  en 
en  el  siglo  XU ,  se  convirtió  en  teoría,  y  se  ele-  los  manuscritos  del  Códm ,  v  que  fueron  citadas 
H  4  igual  altara  qw  iiteelogía  y  la  eseslistMa. '  6  seguidas  como  leyes.  Eb  efecto ,  parece  que  las 
Es  un  hecho  maravilloso  y  único ,  el  que  la  Ic-  mas  de  ellas  son  suyas,  y  que  su  número  fiie 
«slacioaBiierta  de  onpiieolo  destruido  se  trans-  aumentado  ñor  sus  sucesores,  hasta  Acconio, 
ibniiie  m  úmeSt  MMiet  y  toeíBl  part  toda  que  terminó  la  serie. 
Europa,  encontrando  hoy  mismo  los  códigos  Se  designa  como  discípulos  suyos álos BoloBc- 
apoyo,  aoneaiafio  6 sttpleawnto,  en  lasdecisio-  ses  Búlgaro,  Uartin  Gossia,  y  Jacobo,  y  á 
nes  da  Fipiniaaoy  en  la  eftalon  deles  glosa-  Hugo ,  natural  de  Porta  Rave^ana.  Búlgaro, 
dores.  apellidado  os  aureum,  cayó  en  la  imbecilidad  al 

áanqoa  no  se  hubiesen  perdido  las  fnenles  del .  fin  de  su  vida.  Uartin  Gossia,  llamado  Copia 
Aereelio  tsMao ,  aquella  legislaeleD  era  deva- ;  le^m ,  fue  gefe  de  m  secta  enemiga  de  la  de 
siado  complicada  y  docta  para  pueblos  incultos,  '  Búlgaro ,  la  cual  alcanzó  la  superioridad  desde 


tice. 


Íie  contó  entre  sus  adictos  4  los  insignes  ioan 
non  y  Fruidsco  Aecanio. 
Ya  hemos  dicho  que  los  cuatro  primeros  fue- 
ron invitados  por  Federico  Barbaroia  para  fallar 
safideotes  para  regular  las  nuevas  complicado- 1  nbn  la  eoestion  de  las  regalías.  No  podian  ha- 


y  hubiera  costado  siucho  ponería  en  armonía  con 
el  Ésiatta  ftadal.  Fero  coande  las  riquezas ,  el 

el  poder  de  las  ciudades  italianas  se 
I ,  las  leyes  germánicas  parecieron  lu- 


nes; y  como  los  casos  do  previstos  en  ellas  se 
hallaban  resueltos  en  el  derecho  romano,  los  in- 
genios se  dedicaron  áestodiar  eüa  últhno,  for- 
mándose una  nueva  clisada  eiadalanoa,  la  da 


llar  en  la  jurisprudencia  romana  la  resoludon 
de  anos  derechos  fundados  en  la  costumbre  y  en 
he  institutos  feudales;  asi,  no  atreviéndose  á  de- 
cidir por  sí  solos,  pidiéronla  asistencia  de  un 


los  jurisconsultos.  consejo  de  veinte  y  ocho  jueces,  dos  por  cada 

Cuéntase  que  al  ser  saqueada  A^malfi  en  4155,  dudad ,  y  el  flillo  fbe  completamente  favorable  á 
M  descubrió  allí  el  único  ejemplar  de  las  Pan-  [  Federico.  Este  hablaba  á  menudo  conellos,  y  un 
dectat ,  y  que  Lotarío  II  .en  muestra  de  agrade-  ^  dia  les  preguntó  si  d  emperador  era  dueño  de) 
cimiento  ,  lo  cedió  á  los  Písanos,  decretando  que  mando.  Hartin ,  fiel  al  espíritu  de  las  institudo- 
en  la  práctica  se  sustituyese  el  derecho  romano  nes  romanas ,  le  contestó  afirmativamente ;  pero 
al  germánico  y  creando  cátedras  para  enseñarlo.  Búlgaro  opinó  que  el  dominio  no  se  extendía 
El  hecho  tiene  poca  apariencia  de  verdad,  pues  masque  á  las  propiedades.  Barbaroja  regaló  al 
está  demostrado  oue  las  Pandectas  no  habían cai-  primero  el  caballo  en  que  montaba;  con  cuyo  mo- 
do nunca  en  olvido;  ademas  de  que  nadie  ha  vis-  .  tivo  exclamó  el  segundo:  Amisiequum,  quiadixi 
lo  el  diploma  de  Lotarío.  Este  códice ,  conside-  ;  aquumqwdfwnfUit  ccquum:  historieta inventa- 
laéa  ñor  mucho  tiempo  como  una  reliquia,  que  !  da  por  sos  discípulos ,  pero  que  indícala  leuden 
difídimente  se  permitía  ver,  actualmente  está  da  diferente  de  ambos  doctores, 
visible  para  toaos  en  el  tesoro  de  manuscritos  {  En  la  escuela  de  Búlgaro  se  formó  Roger,  d 
que  contiene  la  biblioteca  Laurendana  de  Fio-  ,  cual ,  en  la  Suma  del  Cudice,  hizo  el  pt'mtt  ea- 
renda.  Parece  ser  del  tiempo  de  Justiniano ;  y  !  sayo  sistemático  acerca  de  la  ciencia  del  derecho, 
pra  demostrar  que  es  el  único  original ,  se  hace  Otón  de  Placencia  fue  profesor  en  Mantua;  pero 
la  observación  de  que  habiendo  traspuesto  el  en-  \  atacado  de  noche  por  Enriaue  de  Baila,  pai 
cuadernador  una  hoja,  todos  los  ejemplares  ro~  vengarse  de  haber  él  relutado  una  de  sus  opi 


nocidos  reproducen  d  mismo  error ,  como  trans- 
aitos  materialnenle.  Sin  embargo ,  parece  que 


niones,  se  salvó  con  gran  dificultad,  huyó  á 

^  ,  ^  Mompeller  y  abrió  allí  la  primera  escuela  da 

los  glosadores  poseían  otros  textos,  y  que  reu—  ]  derecho.  Aunque  decide  con  tono  absoluto  y 
niéndolos,  formaron  uno  boloñés,llaniado  la  Vol-  maDificsla  una  vanidad  excesiva,  no  carece  de 
gata ;  pero  de  todos  modos  sn  extremada  rareza  espíritu  científico  ni  de  conocimiento  de  las  fuen- 
está  comprobada  por  la  importancia  que  se  dió  tes.  Juan  Bassiano  de  Cremona  tieneelmérítode  i**^ 
á  ta  posesión  de  este  códice,  cuyo  descubrimien-  '.  unaexposícionprecisa,y8upohallarformasinge- 
la,  y  el  ruido  que  se  armó ,  como  si  se  tratase  de  |  niosas ,  aunque  á  veces  oscuras, 
un  trofeo,  atrajo  hácia  él  la  atención  de  mu-  |  Pillio  de  Medicina  profesaba  desde  muy  jóven 
chas  personas  ya  dispuestas  por  los  progresos  de  en  Bolonia ,  cuando  habiéndole  ofrecido  los  Mo- 
la civilización ,  á  ana  legiilicit  mas  culta.  |  deneses  un  capital  de  cien  marcos  de  plata  sí  se 
Imerío  fue  el  primero  que  enseñó  derecho  en  trasladaba  á  su  país ,  los  magistrados  boloneses 
Bolonia  su  patria ;  y  esta  ciencia  nueva  atrajo  le  obligaron  á  jurar  que  en  el  término  de  dos 
aHí  una  prcion  de  jóvenes ,  qoe  de  vuelta  á  su  años  no  ensraaria  en  otra  parta :  los  Modeneses, 
país,  aplicaban  á  casos  particulares  las  reglas  á quienes  quizá  importaba  mas  quitársele  á  sus 
de  la  leigislacion romana,  álo  menos  por  via  de  émulos  que  poseerle,  le  ofrecieron  aquella  mis- 
añriila  eiHUida  la  local  guardaba  silencio.  Nos  ma  suma  solo  por  qí»  Itera  á  llódena,  sin  da- 
queda  una  grao  parte  de  las  glosas  de  este  ilus-  dicarse  á  la  enseñanza,  comoasilo  hizo.  Sus  es- 
tre  boluñés,  y  la  memoria  de  otras  obras  que  critos  se  reducen ,  en  su  mayor  parte,  á  diálogos 
compuso  para  la  escuela,  de  la  que  se  separó  entre  elaatar  y  la  jurispruoencia,  DeaoBde  va- 
luego  á  fin  de  entrar  al  servicio  del  emperador,  nidad  y  con  mucha  afectación  de  argumentacio-. 
Pensador  rígido,  lodo  lo  sacó  de  su  mente,  pues  nes  lógicas.  Se  cuenta  de  él,  que  hallándosa 
ignoraba  los  traba^  hechos  ó  intentados  en  los  ocupados  ensn  trabajo  alguias aloaiiles,  ffríla- 
aiglos  aaleriores  so!>re  jurispru-icncia.  Algunos  haaá  loa  transeaatea  qaa  se  aparlasea.  uubo 
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SDoqoe  no  qniso  bdcer  caso  del  avito  ^  raeibíó 

una  pedrada.  Demandó  en  seguida  á  los  alham- 
íes ,  y  PiUio  aconsejó  á  estos  que  no  contestaran 
i  las  pre^ntasqae  les  fuesen  dirigidas.  En  vis- 
ta de  su  silencio ,  los  jaeces  los  iban  á  despedir 
por  mudos,  cuando  el  querellante  exclamo:  ¿Có' 
mo  han  de  ser  mudos,  si  me  gritaban  que  me 
apariase'i  Este  testimonio  del  acusador  hastó 
para  que  se  les  absolviese  de  la  demanda. 

Tamhien  n  cita  floo  el  dogio  á  Albcrico  de 
Porta  Ravegnaoa,  que  por  la  mucha  afluencia 
de  discípulos  expiicaoa  en  la  sala  del  Consejo;  á 
6iifllemodeCaniaKi,aitualdelli«flcia,  yá 
etros ,  cuya  enumeración  nos  detendría  dema- 
siado. A.  aquella  época  pertenecen  también  Pe- 
triexceptUmnkffimnmmmrvmt  de  cuyo  au- 
tor lo  único  que  sabemos  es  era  francés.  Ex- 
puso sistemáticamente  en  cuairo  libros  el  dere- 
cho, qoe  en  mayor  parleesel  raaano,  cavas 
faentes  muestra  conocer,  y  en  las  qne  sabia  be- 
ber con  utilidad ,  aunque  no  siempre  con  discer- 
nimiento. Habiendo  ido  á  Hilan  Teodebaldo,  ar- 
zobispo de  Cantorhery,  para  apelar  al  papa 
Celeslioo,  resultó  de  esto  una  discusión  que  hi- 
zo conocer  en  Inglaterra  los  libros  del  derecho; 
y  Rogcr  Voccario  fue á enseñarlos  á  Oxford;  pero 
tuvo  qne  suspender  sus  lecciones  por  oponerse  á 
elias  los  estudiantes  de  escolástica.  Cnipuso  el 
LibtT  ex  universo  enucleato  jwe  excerptus,  et 
nauperibüs  prcBserlim  destmaliis,  para  ahorrar 
tiempo  y  gastos  áloe  alumnos,  á  auienes  era  mas 
difícil  proporcionarse  en  su  pafs  los  textos  origi- 
nales. Juan  de  Salisbury  debió  á  la  escuela  de 
Oxford  haber  adquirido  d  concdmienlo  no  co- 
mún del  derecbo  nunaao  qne  moesUa  en  sos 
obras. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  edad  media,  la 
Iglesia  habia  preferido  y  cultivado  el  derecho 
romano;  perocuandoen  él  siglo  XII  este  llegó  á 
rivalizar  cen  el  canónico,  y  le  arrebató  tantos 
apasionados  parciales ,  aquella  impidió  ó  desa- 
probó que  se  dedicasen  á  su  estudio;  y  San  Ber- 
nardodeplorahaque  en  el  palada  de  los  papas  se 
siguiesen  las  leves  de  Jusliniano  con  preferencia  á 
las  del  Señor,  fil  concilio  de  Roma  prohibió  á  los 
monges  el  estudio  del  derecho  romano,  lo  mismo 
que  el  de  la  medicina ;  prohibición  repetida  mu- 
chas veces,  y  que  el  papa  Honorio  extendió  á 
todos  los  sacerdotes  particularmente  en  París, 
scile  de  la  teología.  Con  efecto,  el  estudio  del 
derecho  no  penetró  allí  hasta  1568 ,  durante  los 
disturbios  civiles;  y  ocho  años  después  se  anlo- 
rizó  á  Cu  vacio  para  que  lo  profesase  públicamen- 
te. Pero  Va  las  universidades  de  Montpeller ,  de 
Orleans,  3e  Tolosa,  deValenoe  y  de  Boorgesha- 
bian  alcanzado  nombre  en  esta  enseñanza;  en  el 
siglo  XIII  se  introdujo  en  Salamanca,  y  euel  XVI 
en  Alcalá.  Adquirió  crédito  en  Inglaterra  en  la 
época  de  Enrique  III  y  de  Eduardo  I ;  pero  como 
la  jurisprudencia  romana  se  acomodaba  poco  á 
los  tribunales  de  justicia  de  aqnd  país,  fue  pa— 
llifflonio  de  los  canonistas ,  y  se  recibía  4  la  par 
d  nado  de  doctor  en  ambos  derechos. 

Bitrínnfo  de  la  jurisprudencia  estuvo,  pues, 
nempreen  Italia,  y  no  de  órden  ó  por  favor  de 
los  soberanos,  sino' por  la  necesidad  de  los  tiem- 
pet    lis  dodades  NobiidM,  libres,  comer- 


ciantes, ricasy  pepolosss  nolitlabanfaiatffr* 

ducidas  tran^iones  de  los  códigos  germánicos 
y  una  ligera  tintura  del  romano :  habienlo  de- 
saparecido d  derecho  persond  qie  íalroda)o  Car* 
lomagoo ,  se  habituaban  á  considerar  á  gran  par- 
te de  los  pueblos  de  Europa  como  iuiiuiameote 
nnidot,  bajo  la  dependencia  dd  Imperio,  y  4 
reconocer  entre  las  variedades  nacionales  alguna 
cosa  común,  el  Imperio,  la  Iglesia,  la  lengua 
latina.  Ahsm  bien ,  apenan  m  fwsM  la  esonila 
de  Bolonia ,  y  difundió  los  conocimientos  por 
medio  de  las  consultas,  de  los  escritos  y  de  las 
nuevas  esenetaa,  se  consideró  tambieii  d  d<^ 
cho  romano  común  á  toda  la  cristiandad ,  lo  cual 
lo  engrandecía  en  el  concepto  de  los  pueblos.  No 
fue,  pnea,  la  protección  de  los  emperadores  saa* 
bos .  ni  una  emulación  de  las  ciudades  rivales, 
lo  que  dio  realce  á  la  escuda  de  Bolonia:  el  pri- 
vilegio de  Federico  II  se  ted^jo  4  mi  laesisci 
miento  hooorílico  de  lo  que  existia  ya  antes:  es 
mucho  mas  exacto  decir ,  que  en  las  ciada* 
des  libres  los  juristas  constituían  un  coerps^ 
con  empleos  de  honor ,  altas  dignidades  y  ana 
consideración  inmensa,  y  que  las  persona.*)  mas 
distinguidas  por  su  nacimiento  se  dedictbtt 
entonces  á  la  jorisprodeacia  con  juicio  práctico  y 
verdadera  dignidad.  Azo  de  Bolonia,  que  coa* 
taba  hasta  mil  oyentes,  y  cuyas  obras  son  apre- 
ciadas por  los  sujetos  de  mas  difícil  crítica,  ob- 
tuvo gran  reputación  en  la  ciencia  del  dereobo. 

Francisco  Accursio,  natnrd  de  Bagoolo  cerca 
de  Florencia,  formado  por  las  lecciones  de  Azo, 
le  superó,  si  no  por  sus  obras  originales,  por  Ja 
CXoda  continua,  en  que  comprenoló  las  anterio- 
res, añadiéndole  los  tratados  y  las  suiuas  de  los 

glosadores.  Faltóleel  arte  de  escoger,  y  lampoco 
errama  bastante  luz  en  todas  las  conuroveisísf 
de  los  jurisconsultos  ni  en  la  resolución ;  pero 
nos  ha  conservado  las  opiniones  de  muchos ,  co^ 
yas  obras sabanperdido.  Gozó  de  tanto  crédito 
en  su  época,  que  se  le  citaba  en  los  tribunales.ee 
lugar  de  las  leyes;  y  los  jurisconsultos  posletie* 
res ,  en  vezdeesUidiar  en  los  leztoe,  se  adUrie- 
ron  á  su  glosa ,  empezando  de  consiguiente  ooa 
era  nueva  para  la  ciencia.  (<os  maestros  se  hicie- 
ron entonces  pcolijos,  ainnciosos,  anegando  d 
texto  en  los  coméntanos,  sin  dejar  nada  á  la  io- 
teligeocia  de  los  escolares,  y  exponiendo  si» 
doctrinas  en  un  estilo  bárbaro ,  dd  cual  ni  aun 
Diño  de  Mueello  supo  eximirse.  Este  tomó  parte 
ea  la  compilación  del  libro  Vi  de  las  Decrcules 
adquiriendo  tal  fiNna,qBa  los  obispm,  en  vida 
suya ,  establecieron  ,  qoe  para  la  adminislracioo 
de' justicia  se  atendiese,  primero  4  las  leyes  y  á 
los  estatutos ,  y  en  easo  de  dtendo  de  Its  leyes 
romanas  ó  de  las  interpretaciones  de  Accuríio,  ó 
bien  decontradiccion  entre  ambas,  decidiese  Uido. 

Jacobo  de  Ravanis ,  cava  de  Langres ,  maes- 
tro en  Tolo<a  y  luego  obispo  en  Yerdun.  hizo  el 

Erimer  diaionario  de  derecho ,  inlrodocicodo  ei 
i  jurisprudencia  la  didéctica ,  de  que  se  slid 
extraordinariamente,  sobre  todo,  desde  que 
Raimundo  Lulio  aplicó  4  ella  su  An  magna:  asi 
la  ciencia  fue  dedinaado  hisla  cpie  se  renovdca 
el  s\ii\o  XV. 

Para  glosar  las  Pandectas  se  hubiera  necesi- 
tado mucha  crllica  y  un  gran  cooooniientodels 
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leogoa  y  de  las  toUgOedades  latinas :  como  se  ea  la  dialéCiea  jiansosde  iBleligencia  cinlflia. 

carecía  de  lodo  esto,  en  vez  de  corregir  los  lex-  Las  repúblicas  no  tardaron  en  desmoronarse,  v 
tos ,  de  fijar  bien  las  épocas ,  penetrar  en  el  es-  todo  qoedó  abandonado  á  las  facciones  v  al  ca- 
pfrito  de  las  leyes ,  los  glosadores  se  entrclnvie*  pricte  de  las  tiranos ,  sin  aquella  libertad^  qae  aa 
rea  en  explicar  qtieerst  equivale  i  quamvis,  ad-  n^^tapara  el  exámen  de  las  leyes.  Entonces 
moAni a ooUe;  derivanel  nomlHredelTiberdel  BoloniaMrdiósasupremacía.y lesucedieronPisa» 
CMjpwdsf  TÍmií»;  sopeaen  qve  Ulpiano  v  Jos-  ftrasa,  radoa  v  Pavía.  Cada  vez  se  introdnjeiwi 
tiniano  vivían  antes  de  Cristo,  y  que  l*ap¡—  masen  el  raélijdo  las  formas  de  la  dialéctica,  con 
niano  fue  muerto  por  Marco  Antonio ;  interpre-  divi^iooes,  distinciones  y  restricciones  sintérmi* 
tan  potUifex  por  papa  6  episcojm.  Sil  csiba^,  no :  la  argumentáis»  10  ipersó  ya  sobre  los !«• 
no  Ies  faltaba  sagacidadf  y  destreza ,  especial-  tos  sino  sobre  la  glosa,  que  habiéndose  aumen- 
meote  á  Aocur^o,  en  tratándose  de  armoni-  tadoconIosescritosdeCinodePistova,deBártu- 
ar  pasajes  lejaMS,  ib  comáliar  divergencias  lo  y  de  Baldo ,  vino  ¿  ser  ts  obstáculo  insupera- 
aparentes,  de  acudir  para  la  interpretación  á  ble  para  llegar  al  texto,  y  cesó  toda  originalidad 
las  fuentes  en  cuanto  lo  permitía  U  ignorancia  desde  el  punto  en  que  los  unos  empezaron  i  ca- 
de la  kistoria;  ignorancia  que  duraría  aun  bey.  Binar  siguiendo  tas  biellas  de  los  otros, 
sin  la  fortuna  de  haber  descubiertti  Ulpiuoy  En  las  e-cuelas  estaban  determinados  tos  I¡« 
á  otros  jurtscoosttllos  antiguos.  bros  de  estudio,  y  generalmente  no  se  explicabao 
AdSBiM  de  las  PíMdstiM  solé  mías  á  ta  aano  encada  ano  sino  aígonos  textos;  lo  cual  diUa 
el  Código,  tas  Instituías,  lás  Auténticas  y  el  Epí-  ¿  la  profundidady  á  la  independencia.  Pero  ha- 
lóme de  Juliano ;  4  esto  aoenban  la  Lef  km-  biéndose  iatroducido  el  derecho  romano  en  la 
barda,  coMsii del  dmdwMilciLsaibsr-  prteliei,  ta  raaKdad de  esta  impidió  el  eUtarfo 
día.  las  nueras  leves  imperiales,  los  libros  total,  y  oorrigió  el  abuso  oe  la  dialétíca. 
canónicos  y  los  estatuios  «telas  ciudades.  Los  Los  junsperistos  se  formaban,  no  tanto  en  el 
glosadswssicrihfaB  y  esiélibsn  ü  aám»úmt»  ejercicio  de  la  magistratura,  esa»  <•  sirsitaii* 
po.  Las  lecciones  Tersaban  sobre  las  dnco  partes  polos  glosadores,  cuanto  en  los  dictámenes,  con- 
del  Corma  paü,  y  aun  nos  quedan  las  de  üdo-  siguiendo  de  este  modo  fama  y  riquezas.  Sus 
ftcds  ssbrs  tas  tres  partesda  Digesto  y  Issond-  djctámeoes  son  de  algún  provecho  para  el  ota- 
ve  primeros  libros  del  Código,  lo  solo  maestro  dio  inmediato  de  la  jurisprudencia ,  pero  no  an 
podia  explicar  SBScbos  cursos,  j  bastar  por  lo  sus  lecciones;  aunque  por  otra  úrte  ofiecea 
tanto  pan  n  gran  liOMfo  de  disdpalos.  dn-  biienasnetiGtasptfttahiitoitap«ifilGnxlil>>* 
rundo  cada  cnrso  un  año  v  cada  reunión  Maho-  ria,  y  sobrod Sitgffn  ds  madm  pindpiOBBO* 
ra.  ladisthbBciondo  las  tocctonesM  iniiáea  demos. 

d  siglo  XIV:  tas  tres  partes  del  DígÑIo  y  elG6-  1fcMsdtadoyaianoéefisloya,di8dptttade  o». 

digo  fueron  enseñadas  simultáneamente  por  dos  Diño,  á  quien  las  facciones  obligaron  á  huir  á  las 

doctores,  j  otro  *"^'**^f  el  Folúiiicn  qna  con-  montañas,  y  que  volvió  cuando  los  GibeUnos  pre> 

toria  hskstUniss,  tas  ánWicas,  «I  dere-  nkctana.  áénbidsr  de  los  dtaüctúos ,  supo 

cho  feudal,  las  leyes  imperiales  y  los  tres  ülti-  no  obstante  emanciparse  de  los  hábitos  de  escuc- 

mos  libras  dd  Código.  l)esi»oes  ae  introdujeron  la,  j  pensar  por  si  propio ,  apoyándose  ademas 

cusas  «pectales encasóla nmieria; y  pruMi-  enMsealalHnsdeMm«Biespueblosy enh 


pálmente  en  Bolonia  los  notarios  los  teoian  para  práctica  de  los  tribunales, 
sn profesión,  basta  a»a  el dsrtdio  de  conferir  el     Bártolo  de  Sassoferrato ,  su  discípulo,  enseñó 

dselorado  (1).  en  FfttycnBaraaa,  donde  murió  en  el  vigor  de 

Ha  quedado  como  testimoDio  de  ana  grao  v¡(]a  su  edad ,  exoeiBends  sin  embargo  en  reputacioB 

intelectual  la  viva  discusión  de  los  glosadores  en  á  todos  los  jurisconsultos  de  los  tiempos  medios; 

los  siglos  111  y  XIII,  roezdada  de  teoría  y  de  sos  obras  se  explicaron  en  lascitedras  y  tuvie> 

práctica,  tanto  mas  admirable  cuanto  que  no  ron  fuerza  de  ley  en  España.  Pero  por  lo  que 

contaba  con  el  auxilio  de  otros  estudios,  y  en  me-  respecta  á  la  crítica  y  al  método ,  se  queda  muy 

dio  de  cuyo  choque  se  ve  ya  asomar  la  fotara  airas  délos  antigaos  glosadores,  ¿  causa  de  tm» 

jurisprudencia  europea.  Pero  los  primeros  glo-  barazarle  el  paso  los  muchos  comentarios  qan 

sudores,  libres,  independientes  y  rebosando  vida  se  interponían  entre  él  y  los  textos  «iginales. 
fueren  pronto  reemplazados  por  otros,  hábiles ,    Baldo  de  Pernsa ,  proCoor  durante  cincuenta 

y  seis  años  en  muchas  universidades,  y  versado  uso. 

IDE!  méteio  ordisírK»  di  loi  (onn  w»  r) «  f  bííeIc.  Dcrurs  eS  |0S  OegOcioS  pÜblicOS,  muriÓ  COn  la  rCDUta- 

ítU  d«  tt  uÜKt ;  iMto  KlanbtB  te  «tkaiuéo,  Uc  coMnAKio-  CIOU  00  UÜO  de  MS  jUTiSCOnSUllOS  maS  lUSlSnCS. 

!2iÜiSn¿r«?."„í  ""^^rf^  '"■■?^Jjy»J??  «En  SU  maaia  de  bacer  distinciones  (dice  6ra- 

m^Sí&'¿¡t"r¡Sti^tS:t  tíS!SS  vina)  no  divide,  sino  que  desmenuza  el  asun- 

nnui. etpccüiMiten lu  leccdMws csinorAiBvws ^ae m  é»-  annqpu  esio  0000  u  la  utcrpretacion  de  la 

d«p»e»  de  li  eamidi  Mu  a4(bete  se  in.ru^lcjfrtB  los  íh-  romaua,  COmO  CÓdigO  pOSiliVO  fUC  CU  CXtremo 

OM  *1  BiriM  Oc  H       .  lu  entes ,  pertecuoBliMiase  vndul.  UUl  al  JUriSCOnSUKO  práctiCO  por  M  fflUltjpllCldad 

^  ÍSÍLSS.i^íl^lijySI'.íí^'ÍSS  ^  ^     * '  í'  ^  «nverosWnwnmnlidai 

Mt  ét  limtiñZniM-  que  bailó  su  fecundo  ingenio :  asi ,  rara  vez  se  le 


tmétwm miun, f  ctawiwiw. sipiwM nt tmm, i» ttft  consulta  que  00  se  encuentre  en  él  uuaso  ucioa 

ries.oMet.lM  rtf  Im  iormtMM  par  Im  ftaadam ;  tu  cíes-  _  í   T!„  *• 

IMMS.  Unt  Mfera  «i  «rta  Jrtiiiii.  imaáw  mcks  4e  ím  CQUlqUiera.» 

aeciwet.dístieacs,  c«letciM«4tt«liM«HM.«MMcna]a  Ijirac  Hp  PAnna  <m  Inc  AKmrvM   mt»  Ai^'iñ  ol 


ieai«r«^ ^ftK'1Si''taMTS? tTaUBiSu!  ^ Abruzzos,  que  dejó  el 

HeMMcStukMifwtial         '  wm^^  íioportantisimocomentariofiobrelos  JresLi/^os, 
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aventaja  á  todos  sus  contemporáneos  en  el  me-  ' 
todo  V  eneltolilo;  y  recurre  dircclaraeaic  á  los  I 
textos  eoQ  la  iodepeiidenda  propia  del  que  no  se 
ha  formado  Ollas  escuela»,  «no  ea  medio  de  los  | 

'^^fSwMnosett  Bilencio  k»  nombres  de  los  mu- 
chos autores  que  se  dedicaron  á  escribir  aque- 
llos voluminosos  comentados,  multorum  came- 
tontm  mu$,  segon  entonce»  se  decía. 

JJ¡¡S;t  Por  la  misma  época  se  completaba  el  [Icrrrlin 
99,  canónico.  En  885»  Focio  había  formado  una  co- 
lección anténticft  de  las  leyes  eclesiásticas  ema- 
nadas de  los  concilios  y  de  los  emperadores,  dis- 
poniéndolas con  arreglo  á  un  sistema;  colección 
que  llegó  á  ser  el  derecho  canónico  de  la  lelesia 
de  OríeDlc,  si  bien  no  fue  arlmitidi  por  Ta  de 
m\  Occidente.  Teodoro  Balsamon  escribió  luego  un 
comentario  sobre  Im  cánones,  indicando  los  que 
permanecían  vigentes  y  los  que  abolía  el  Nomo- 
canon  de  Focio;  su  trabayo  abarcaba  también 
las  demás  partes  del  derecho  canémco  de  los 
Griegos ,  esto  es ,  los  cánones  de  los  Apóstoles, 
loí  di*  lo?  siete  concilios  generales,  del  concilio 
de  Cariaba,  de  los  cinco  concilles  particalares  y 
de  las  epístolas  canónicas  de  los  Padres. 

En  Occidente,  Regino  abad  de  PUm,  á  fines 
del  siglo  IX .  formó  de  órdcn  de  Batbod,  awo- 
bispo  de  Tréveris ,  una  colección  melódica  de 
leyes  cclesiá'ilicas.  Un  siglo  después,  Burcardo, 


im   -  .   ,  . —  . 

obispo  de  Woruis,  extendió  el  Magnm  deere- 
torum  volumen,  que  por  corrupción  del  nombre 
del  autor  se  llama  Brocardo,  y  en  el  cual^se  in- 
dican cuestiones  escabrosas  y  de  solución  mcicr- 
ituk  ^  Ivo  de  Chartres  había  publicado  ya  su  Pa- 
normta en  ocho  libros,  cuando  tuvo  noticia  de 
una  colección  anterior;  y  fundiendo  entonces 
ota  con  la  saya*  lo  dispuso  todo  metódicamen- 
te ,  lo  que  dió  por  resaludo  el  Ikartío ,  en  diez 
y  áiete  libros  (1). 
Destronó  á  estos  dos  compiladores  Graciano 
iiSl.  deChiusi,  bem  rlirtino  que  publicó  un  sistema 
completo  de  jurisprudencia  canónica ,  titulado 
CoMordml^  canonum,  ó  mas  comunmente  De- 
crtUím  Oírríc  qnc Eugenio  III  lo  aprobó,  ha- 
biendo sido  el  autor  y  Uanieri  Bellapecora  los 
primeros  que  profesaron  esta  mitcria  en  Bolo- 
nia. L:i  disposición  de  la  obra  es  excelente ,  y 
la  enumeración  de  las  fuentes  en  que  bebió 
nneba  que  ftie  unode  los  hombres  mas  eruditos 
de  su  tif'mpo.  Tomprende  los  cánones  de  los 
Apóstoles,  los  de  ciento  cinco  concilios,  las 
dMietales  de  kw  papa»,  Inctnsas  las  del  biso 
Isidoro  (2):  v  muchos  pasrijes  sacados  de  los  san- 
tos padres,  de  los  libros  pontificios,  del  código 
Teodotiano  y  de  otros  Tarío».  Gozando  de  auio> 
lidad  en  el  derecho  canónico,  como  el  código 
de  Jnstiniano  en  el  derecho  civil ,  encontró  gran 
número  de  comentadores,  cuyas  glosas  leunió 
Juan  Scmeca ,  prelado  de  Halberstadt ,  y  re- 
visó Bartolomé  de  Brixen.  Estaba  reservado  á 
sijslos  mas  iinsires  segregar  de  él  la  ínmuidi- 
cía  (3). 

(!)  AtiludiM  Sl»l|i«y;  pero  AgBitln  Thriner  (Vber  rrrmemí- 
ln  het  Ikcrti ;  ein  Btilra/  tur  Ge$ci.  ict  KirchenraKlt,  utii  ir  j- 
tx  ondtre  i«r  Cri/ik  der  QaeUn  áet  Grtíitm,  Mantocia  183i|  00 
erre  que  el  ¡fecrelum  íat  obra  de  Iro,  ll  q|M  b  nsoiU  NtH 

compiljila  según  la  colccclnn  trlp»rttlt. 
il)  Véise  ante*  ,  plp.  635. 

(3)  Después  de  varias  («aUtivas,  tntctaa  itmita  for  orden  de 


Las  consultas  que  sucesivamente  se  pidieron 
á  Roma  dieron  lu^ar  á  nuevas  decretales .  cuyas 

Íiríncipales colecciones  son:  una  de  Bernardo 
lirca,  qtie  fue  obispo  de  Facnza  y  dc*pne-í  de 
Pavía;  otra  de  Juan  de  Galles;  úira  que  iuo- 
cencío  III  encargó á  Pedro  de  Benerenlo,  y^ 
se  aprobó  por  autoridad  pública ;  una  anónima, 
posterior  á  Hi^ ,  y  últimamente  la  de  llono- 
río  IV.  Pero  como  ninguna  era  completa,  v  Iuip 
liiii  rn  ella  decretos  dudo-o^ ,  fircjiorio  1\  co- 
misiono ai  barceloués  Hainiundo  de  Penaíorl  pa- 
ra que  reuniese  las  decretales  posteriores  al 
año  1150,  donde  termina  la  rolcccíon  de  Hra- 
ciano ;  de  aquí  resultó  ei  segundo  y  principal 
cuerpo  del  derecho  canónico  (4).  Se  acosa  á 
Raimundo  de  haber  suprimido  cosas  npcp?.^rias, 
de  haber  separado  en  dos  algunas  decretales, 
cambiando  sa  ñotido  ú  oscareciéndote .  y  de 
haber  alterado  olnia ;  añadiéndole»  palabias  da 
su  cosecha. 

Guillermo  Ebredooense,  Berengoer  Bitierense 

y  Ricardo  de  Siena,  hacía  el  año  1297  .  farma- 
ron  el  libro  sexto  con  las  decretales  de  Bonifa- 
cio YIII.  Siguieron  luego  las  Glemenlimn.  dadas 
ó  reunidas  por  Clemente  V,  y  publicadas  por 
Juan  XXil,  nácia  el  año  1311.  Este  último  pon- 
tífice expidió  veinte  cooütíiacioaes ,  las  cea- 
les,  bajo  el  título  de  Estravagatües,  constituyen 
h  quinta  parte  de  las  decretales,  comuletaoai 
después  por  las  Bxtravagantei  eomimct  de  tarios 
pontítices. 

El  dert'cbo  canónico  contribuyó  en  alto  oado 
á  mejorar  ia  legislación,  y  mas  aun  la  cODWcioa 
de  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad.  No  había 
motivo  para  que  se  hiciera  en  los  coacüios  DÍfl- 
guna  ley  inicua  cooccruicnte  al  órdcn  de  las 
sucesiones,  á  los  matrimonios  ó  ¿  otros  puntos 
de  derecho.  Compuestas  de  prelados  de  lodos 
los  países ,  exentos  de  preocupacioues,  de  los 
odios  feudales^  especie  de  areópago,  tenían  la 
ventaja  de  ser  como  extranjeros  respecto  de  los 
pueblos  para  quienes  hacían  las  leyci».  L'  .  vando 

Sor  base  la  moral  mas  bien  que  la  poUlica ,  sus 
ecrctos  estaban  dictados  por  los  principios  de 
universal  rectitud,  y  son  rarísimos  los  cánones 
circunscritos  á  un  pais  solo.  La  caridad  y  el 
perdón  de  las  injurias,  que  constituyen  la  esen- 
cia de  la  moral  cristiana ,  se  recomendaban  es 
pecialmente  en  tiempos  en  que  el  primer  pacto 
.  social  era  h  guerra  de  todos  contra  todos.  Eldc- 
lecho  de  asilo  prueba  la  tolerancia  que  el  espi- 
rito religioso  introdujo  en  la  justicia  mminal; 
'  cnmn  el  sacerdote  era  el  único  que  poseía  cono- 
cimientos,  naturalmente  debió  comunicar  á  los 
códigos  las  loees  de  t|nft  earectao  los  señores, 
ocupados  solo  en  la  guerra. 

Las  leyes  de  la  Iglesia  para  protejer  los  bienes 
del  dao  enseliaban  que  existía  otra  propiedad 
cuyo  origen  im)  era  la  espada,  y  que  se  hallaba 
asegurada  por  medios  ágenos  á  la  violencia.  j|>cr- 
maneciendo  inviolable  en  mano»  débilea  bajo  la 
salvaguanUa  del  detecho:  guaalla»  enn  estas 

lo';        .ii^i^rñ  r'i     Ven«eia  e«  t':7,  i.i  ^br^  :!c  sci).»siiin  Be- 

rorrupti  ad  emendan :rij-  ¡  t  ;  ¡  t. m  ¡tifti tttfl^  átfíMUtftt t 
mo4a  inlerpreiAliímet  illuttrati. 
U)  V  a»anto  de  tu  eiooo  libro*  está  ladicKio  aa  «li 
J»ic*  Jaéidum,  ckru ,  sfomti* ,  «rüwi. 
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ta 


Digitized  by  Google 


807 

qae  debían  taeeo  geoeralizarse.  Se  conocian  eide  verátoBafer  pnlcgíáft  pord  iMerdole 
otras  inviolabilidadea  de  las  per8<«as  que  asig-  célibe  1 

Dabao  al  edesiistico  on  poesu»  pnConote  ¡sus     El  dero,  ageio  á  lat  armas ,  repadiaba  fas 

parieaies  do  podían  ser  aesaGados,  y  el  ofensor  ¡  pruebas,  entonces  generales,  del  duelo,  intro* 
se  encontraba  ea  lucha  con  toda  una  sociedad  duciendo  en  todas  partes  el  o&men  de  los  testi- 
poderosa.  Bl  aiilo  salvaba  al  cutpaMe  de  la  ven-  ¡  gos ,  y  como  prueba  subsidiaria  á  Mta  de  otras, 

ganza  inmediata,  pero  no  de  la  justicia,  á  la  cual  el  juramento:  bacía  luego  mas  regular  la  adroi> 


era  devuelto  ea  cuaato  se  le  reconocía  como  reo; 
sustrayéndole  del  daela .  la  obligaba  á  aceptar 

la  mediación  de  los  tribunales.  Asi  la  Iglesia, 
mientras  parecía  no  atender  mas  qae  i  so  inte* 
rés ,  trabajaba  en  provecho  de  las  nadones,  las 

cuales  debían  asegurar  para  sí  algún  dia  como 
dere^M  loa  qae  ella  introducía  como  privile- 
gios. 

Las  jurisdicciones  señoriales,  constituidas  se 


nistracion  de  justicia,  dictando  resoluciones  sobre 
las  ventas ,  los  coairatos,  los  préstamos,  las  hi- 
potecas, en  atención  á  que  toda  obligacioa  con- 
traída bajo  la  fe  del  juramento  estaba  sometida 
á  la  jartsdieeion  eelesiástiea.  Inooeneio  in  y  el 
cuarto  concilio  lateranense  insiiiuyeron  el  proce- 
dimiento por  escrito,  prescribiendo  que  en  el 
juicio  ordinario  y  en  d  eitraonitnario  asistiese  al 
juez  un  notario  público,  sí  era  posible;^  y  que  dos 


gon  el  estilo  feudal,  fueron  menos  vejatorias  en  !  personas,  hábiles  para  el  caso,  escribiesen  exac- 
manos  de  abades  y  obispos  que  do  eoídes  y  ba-  j  tamente  las  setas ,  esto  os,  las  dtaciones ,  pró- 

roñes,  porque  el  sacerdote  estaba  obligado  á  rogas,  excepciones ,  peticiones ,  respuestas,  tes- 
practicar  algunas  virtudes,  de  qoo  se  considerar  •  timonios,  etc. ,  todo  con  indicación  de  los  luga- 
Dan  lentos  los  seglares.  Las  penas  del  derecho  res ,  de  los  tiempos ,  de  las  personas ;  dando  oopia 
canónico  son  mas  suaves:  el  suplicio  de  la  cruz  á  las  partes,  y  conservando  el  orieínal  por  si 
está  abdido  en  los  tribunales  eclesiásticos,  lo  ocurría  alguna  duda  (3).  £1  mismo  derecho  de- 
mismo  que  la  marca  en  la  ftcnte ,  para  no  om-  terminó  olmétodo  do  las  citaciones  y  la  sosten- 
figurar  la  imágea  de  Dios;  jamás  condenan  á  cía  del  procedimiento;  se  faciliió  la  vía  de  la  re- 
muerte,  y  á  menudo  envían  ai  criminal  á  hacer  convención;  so  intentaron  los  medios  de  re- 
penitencia y  á  enmendarse  en  los  claustros.  |  eondiiadon;  so  distinguió  en  las  apelaciones  d 
El  tormento ,  aprobado  por  el  divino  Augos-  efecto  devolutivo  del  suspensivo  (4) ;  los  recur- 
to  (1),  y  conservado  largo  tiempo  basta  por  los  sos  posesorios  adquirieron  amplitud  y  vigor.  En 
Ingleses,  tan  adelantados  en  la  carrera  do  la '  modios  puebloB  ol  derecho  eanónioo  se  fundió 
libertad ,  estaba  excluido  por  el  derecho  canóni-  con  el  derecho  común,  como  aconteció  en  el 
co;  V  Nicolás  l.eo  una  carta  á  los  Búlgaros  ro-  fíuro  jungo  (5)  adoptado  por  el  concilio  de  To» 
cíen  convertidos  lo  reprueba,  como  hunera  po-  ledo,  que  rigió  largo  tiempo  en  Castilla,  y  cuyo 
dido  hacerlo  Beccaria  seis  siglos  después,  t  Sé  preámbulo  establece  axiomas  generales,  á  seme* 
>que  si  un  ladrón  es  preso,  lo  afligís  con  tor-  jaoza  do  las  leyes  de  Zalenco.  Asi  se  mejoraba 
•meatos  hasta  que  confiesa  su  delito ;  pero  no  el  poder  legislativo  ejercido  por  los  sabios ,  y 
•hay  ley  humana  ni  divina  nue  permita  seme—  mas  aun  la  opinión;  de  suerte  que,  como  dice 
•jante  proceder;  pues  U  confesión  debe  ser  es- .  Montesquieu  (6),  somos  deudores  al  cristiausmo 
•pontánea ;  no  arrancarse  por  la  violencia ,  sino  do  derlo  denSmo  de  ^ntes  en  la  guerra ,  bene- 
«nacerse  volunLariamente.  ¿No  os  sonrojáis,  si  ficio  de  que  la  humanidad  no  se  mostrará  nunca 
•una  vez  aplicadas  agudias  penas,  descubrís  la  bastante  agradecida;  pues  este  derecho  hace  quo 
•inocencia  del  acusado?  ¿No  reeoBoeds  h  iní- ;  entre  nosotros  la  victoria  deje  á  los  vencidos  la 
•quidad  de  vuestra  sentenciat  T  si  alguno,  vida.laliberlad,  las loyOBi  las  propiedades,  It 
>no  podiendo  resistir  á  los  tormentos,  confiesa  rdkíon. 

•que  es  ddincuente  sin  serlo  eo  efecto :  ¿  sobre  ¡  En  vista  do  esto ,  eonfieso  que  me  siento  iodi- 
»qoién  recáela  impiedad  ,  sino  sobre  el  que  le  nado  á  perdonar  á  los  compiladores  de  las  decre- 
•obligaá  hacer  una  confesión  falsa?  Dejad,  pues,  [  tales,  que  no  hayan  tenido  bastante  crítica  para 
•y  execrad  tales  usos  (2).>  jGuáoUls  sirios  ha-  discernir  las  que  eran  falsas,  y  que  creyesen  ^er- 
bian  de  pasar  antes  que  la  filosofia  SO  MOtoase  daderamente  que  el  papa  era  superior  á  todos 
con  documentos  de  esu  clase  I  los  obispos ,  y  que  podía  intimar  4  los  reyes  el 

£1  derecho  canónico  se  mostró  en  estremo  fa-  ser  justos  y  el  no  gravará  tos  pueblos. 
voraUe  á  las  mujeres.  Mientras  que  el  derecho  El  derecho  romano,  indcpeodientemeDlc  de 
d«il  les  prohibía  comparecer  en  jaláo  sin  d  la  doctrina,  fue  muy  provechoso  para  a  legis- 
consentimiento  del  mando,  lo  que  impedia  re-  lacion,  haciendo  revivir  en  ventaja  de  los  mo- 
clamar  contra  este,  d  canónico  exceptuaba  los  dernos  la  experiencia  de  los  antiguos ,  deposi- 
tribunales  eclesiásticos,  ante  los  coales  se  con-  ada  en  un  sistema  de  leyes,  en  que  todo  lo  aue 
traía  la  unión ,  se  estipulaba  el  dote ,  se  discutía  importa  esendalmente  a  la  sociedad  civil,  se  na- 
acerca  de  Ui infidelidad ,  de  las  separaciones,  del  Haba  determinado  con  una  sagacidad,  una  equi- 
dívorcío:  los  casos  de  Teutberga  y  de  logelbur-  dad  y  una  exactitud  muy  superiores  á  cuanto  se 
ga  demostraron  que  la  mujer  no  podía  ser  sepa-  había  iolenlado  en  los  códigos  bárbaros.  A  las 
rada  del  lecho  conyugal  sino  en  virtud  de  colpa  I 

cometida  por  ella;  de  modo  que  en  este  punto  !       c,p.  u.  a. en  ios  decretales  de  cr.gonoix. 

se  nivelo  con  el  marido.  ¡UermOSO  OSpeCtáCUlO,      (41  veíate  Im  Utalos  ^  nnUaU  et  4t  UteUu  oM*4.  ;  de  o/r.  et 
  .   K  UaUt.;i,/!^mtv.B^^  €mmamj40¿lm 


i )  Lib.  I.  pr.  D.  de  «MI. :  Am  MfUMto  <f  tir^Otn  makfl    jmüpritiiiMutptrSSmS^^  PÜHm»  <83». 


oé  «wt  aüur  tylumi  fi— >  mmrm  mmhmk,     {i)  lAkuimitMbUmátétmi»tiáVa»tñnatmta' 

Mimimlmu mmmtá  ftrámtm wmUaim  $Mmiu , ,  ch»ciiiaiUiycaiicilaMMA(iw/im*,«ynMflir«lM|M» 

,  MéntM  M  «ynMto  <■  iraa  idMi»  «  maMMM. 

'  (Si&MiLniv.i. 


Digitized  by  Google 


S68  EPOCA  XI. 

ordalías  y  al  duelo  le  sntliuiyó  U  prueba  testi- 
nionial;  el  eotendiiBieoto  humano  se  adestró  en 
la  íadagacion  de  la  verdad  y  en  su  aplicacioD; 
fue  atiaido  i  los  estudios  cUsioos  por  la  necesi- 
dad de  aclarar  el  sentido  de  los  textos;  ademas 
deque  el  hábito  de  raciocinar  sólidamente  y  par- 
tiendo  de  hechos ,  coniribuia  á  corregir  la  leor 
d»da  sofistici  de  las  escocias. 

Los  barones  carecían  de  la  instruccioQ  y  de  la 
paciencia  necesarias  para  eogolfarfie  en  los  ro~ 
déos  de  las  naevas  leves ;  resultando  que  loe  le- 
gislas ocuparon  en  losofícios  de  judicatura  el 
lugar  de  los  feudatarios,  y  la  jurisdicción  se 
halló  transferida  de  las  espidas  al  peosaiiíett- 
to  (1).  Los  jurisconsultos ,  seducidos  por  la  aoti- 
¿ua  ooosiiiucioii  romana,  estahlecieron  una  es- 
cada  teórica  y  pridlct  de  gobierno  ,  cuva 
primera  regla  era  la  unidad  é  íodivisibilidad  del 
poder  soberano  de  modo  que  miraba  como  una 
usurpación  lossdSoiíos  fendaks,  y  propendía  á 
destruirlos ,  considerando  la  ocupación  de  los 
Bárbaros  cual  si  no  hubiese  acontecido .  ó  iodk- 
oasdel  nombre  de  leyes  Us  eiittidisde  los  do- 
minadores ,  titulándolas  deiidio  odioso  [droit 
haineux)  en  oposición  al  éutAo  oomun.  Asi  con- 
tribuyeron sobremaaera  4  «nmentar  la  anttirl» 
dad  real. 

Causa  dolor  y  sorpresa  observar  que  las  na- 
ciones modernas  no  hayan  pensado  en  tomar  del 
código  de  Justiniano  aaueilo  tan  solo  que  podía 
convenirles ,  sino  que  adoptasen  por  completo  un 
cúmulo  de  cosas  extrañas  i  sus  usos  y  al  órden 
social  nuevo ,  principios  absolutos,  fórmulas  ar- 
tificiales, consecuencias  rigorosas  que  no  estaban 
en  armonía  con  la  nueva  sociedad ,  con  las  cos- 
tumbres germáDícas  ni  con  el  cristianismo.  Pro- 
vino esto  de  la  dificultad  de  elegir,  y  del  interés 
que  tenia  el  partido  gibeUno  en  cenáderarálos 
Federicos  como  sucesores  de  Teodosio;  resul- 
tando una  legislación  incierta,  complicada,  to- 
davía oscura,  después  de  inlinilos  comentarios, 
5  qnúá  á  causa  de  estos. 

CAPITULO  XXYI. 
b  BMmia  y  to  TMbgte. 

At  (rtvés  de  los  siglos  que  acabamos  de  re- 
correr ,  la  filosofía  había  dejado  huellas  dema- 
siado débiles;  sus  progresos  habian  sido  dema- 
riadoeMsdw;  deconsigulente,  hemos  aguardado 
para  reunlrlos  á  que  tomase  mas  vuelo.  Los  pri- 
neros  Padres  del  Cristianismo  tuvieron  por 
4bíco  AmdsffleBlo  de  so  ciencia  la  Sagrada  Es- 
critura ,  explicándola  y  comentándola  según  les 
dict^  su  sentimiento  particular  y  el  de  la  Igle- 
da:  asi,  al  dualismo  de  Sinon  el  Ib^o,  de 
Bardesano,  de  Manes,  opusieron  la  unidad  de 
las  leves ,  la  armonía  de  las  causas  y  de  las  ten- 
dencias; al  panteisBOlraseendeDlal de  Valentín, 
la  concepción  pura  de  lo  ideal  y  la  impenetrabi- 
lidad de  la  natoralesa  divina;  en  seguida  discu- 
tieron las  noefas  thidas  que  se  habían  tnseHado 
acerca  de  las  relaciones  entre  el  Criador  y  la 
criatura,  en  las  cuestiones  de  los  Pelagiaoos  y 

( 1 )  Baae  mn  poco  Ueapofu  la  Hvfiii  kt  hHho  b  iedon- 
íliii  lÉiiMi  il  mf  f rrt  1|  rlrtrlin  fu  totJWMSN  mMw 
aMciacM  «■  la  »KMif«  U  aMM,  7  M  t  to  a«ika. 


dolaGiMia.CuMido  terniiaéU  ed4ddeon»dft 
la  liieratiin  cristiana,  se  estudió  &  lee  nisnoa 

Padres ,  haciendo  de  ellos  extractos  y  coleccio- 
nes para  comodidad  propia,  y  A  fin  oe  apoyarse 
en  tos  aseries  si  la  neeesídaa  h»  leqieru.  Pero 

ademas  de  esta  teología  positiva ,  fundada  en  1 1 
autoridad,  otros  euipleabao  el  raciociaio  en  con- 
ciliar la  fe  eea  la  laaoa,  la  ortodoxia  esa  la  di»- 

lóctica,  y  al  mismo  tiempo  en  determinar  los 
fenómenos  de  la  inteligencia  y  las  operaciones 
déla  lógica,  el  origen  y  el  falor  da  las  Ideas» 

las  bases  del  conocimiento ;  en  una palibia,  for- 
maban lo  que  se  llama  metafísica. 
Boecio ,  á  quien  se  puede  conriderar  como  el 

eslabón  que  une  los  tíeniiios  pasados  de  la  filo- 
sofía con  los  nuevos ,  hania  lomado  de  la  griega 
y  pagana  esanlo  servia  para  perféorionar  la 
ciencia  cristiana ,  desenvolviendo  eüsu  Organoii 
el  raciocinio ,  sin  herir  la  fe.  Por  eso  fue  un  au- 
toriniversal ;  y  contribuyó  á  hacer  agudos,  dó» 
cilesy  vigorosos  los  entendimientos,  acostum- 
brándolo» A  una  argumentación  rigorosa  y  pre- 
cisa. Limílibase,  sm  embarco,  á  argumentar; 
de  donde  provino  una  dialéctica  toda  oe  formas, 

alie  se  llamó  Escolástica  á  causa  de  las  escuelas 
e  Cttloma^no,  centro  de  las  doctrinas  de  aque- 
lla época.  Era  una  filosofía  metódica ,  de  cate- 
gorías, verdadera  álgebra  déla  razón,  aplicada 
u  oso  déla  teología,  y  empleada  para  estabiccrr 
la  alianza  entre  la  fe  y  la  realidad  objetiva  de  tas 
verdades  reveladas.  Impelido  el  entendimiento 
bicb  el  mas  sublime  de  los  conocimientos  hu- 
manos, el  de  Dios,  antes  de  haberse  preparado 
con  una  instrucción  conveniente ,  no  sometía  al 
exámea  todo  el  sistema  de  las  ideas,  ni  al^ba 
dudas  acerca  de  la  revelación;  sino  se  limitaba, 
partiendo  de  ciertos  puntos  indubitables  porque 
eran  revelados ,  á  defender  y  sostener  aogmas 
parciales ,  á  ver  cómo  debia  aceptarse  la  reve^ 
(ación  y  conocer  el  sentido  común,  renunciando 
á  la  disputa  no  bien  la  Iglesia  pronunciaba  so 
fallo.  Pero  si  la  escolástica  permaneció  al  prin- 
cipio subordinada  enteramente  á  la  teología, 
luego  se  colocó  á  par  de  ella,  acabando  por  se- 
guir distiolo  sendero. 

Al  primero  de  estos  tres  estadios  pertenecen 
San  Agustín  y  en  seguida  Boecio  y  Casiodoro, 
después  Alcuino,  amigo  de  Carlomagno,  y  su 
discípulo  liaban  Mauro ,  el  cual  probó  contra 
Gotteschalc,  campeón  de  la  eficiencia  necesaria  de 
la  Gracia,  que  al  hombre  le  ba  quedado  la  as- 
piración natural  al  bien ,  y  que  los  dones  de  Dios 
no  le  obligan ,  sino  le  invitan  simplemente,  es— 
lando  en  su  arbitrio  oponerse  á  ellos.  Estos  crea- 
ron  escuelas,  no  sistemas:  por  el  contrarío,  Juan 
Erígenos  (2) ,  es  decir,  irlandés,  fundó  an  síste* 
ma  y  no  una  escuela.  Raxooador  solitano,' sabio 
en  las  lenguas  latina,  griega  y  árabe,  versado 
en  el  conocimiento  de  Aristoteies  y  Platón, 
aproximándose  á  lo  mejor  que  poseen  ios  Grie- 
gos, consideró  la  filosoua  en  su  libro  De  divisio- 
ne  natura  como  ciencia  de  los  principios,  ins&^ 
prable  de  la  teología,  por  ser  Dios  la  snstanda 
de  las  cosas,  que  emanan  todas  de  él  y  á  él 
vuelven.  Maniíestó  estas  ideas  en  su  traducción 

ti)  PciM Hmnit.  Jlem  CtmAmSmI,  ten  iir  UrtprMtutcr 
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del  faUo  Diuoiáio  Areopagila,  ci  cual  le  hubie- 
ra arrastrado  al  paateismo  puro  (1)  á  no  conte- 
nerle la  barrera  de  la  fe  cristiana.  Despucá  de 
establecer  la  unidad  primitiva,  pasa  á  iavcsligar 
cómo  la  pluralidad  pudo  salir  de  ella  ,  y  bajo  los 
eoBtiageiUes  no  encueoiis  nal  sino  á  Dios ,  in- 
teligencia de  todas  las  cosa? ,  que  derramándose 
sobre  estas,  las  produce  y¡  hacu  subsisiir ,  basta 
qae  vuelvan  á  coofandiise  en  la  anidad :  enton- 
ces la  sustancia  increada  tornará  á  entrar  en  el 
reposo ,  y  la  naturaleza  tomará  la  forma  que  uo 
m  creada  ni  crea. 

Se  habia  sometido  á  él  la  cuestión  entre  Ra- 
huk  Mauro  y  Golteschalc  á  propósito  de  la  Gra- 
cia; pero  como  panteista  debia  negar  (qne  eiia^ 
tíese  el  mal  realmente ,  reduciéndolo  á  una  ne- 
Mcion  (2):  no  hay.  pues,  en  el  pensamiento  de 
Oíos  ninguna  predótinacion  al  dolor,  el  bien 
existe,  porque  Dios  es  el  bien;  de  suerte  que 
pudiera  darse  en  Dios  la  voluntad  de  predesti- 
nar á  los  elegidos  para  la  beatificación  final.  La 
libertad  del  pensamiento  le  condujo  á  esta  hipó- 
tesú  traicendeotai,  pites  al  ícente  de  su  libro 
htbineseritohsiiKBfiBaiea palabras:  «La  ante- 
bridad  emana  de  la  razón,  no  esta  de  aquella: 
•toda  aatoridad  que  no  se  apoya  en  la  razón,  no 
•lieae  TilornmgaDo.» 

Gcrberlo,  oue  fue  luego  papa  con  el  nombre 
de  Silvestre  ÍI,  restaurador  de  los  estudios  en 
Europa ,  formó  á  Fulberto  de  Onurtres,  y  este  á 
Bercnguer  de  Tours,  que  llevó  la  libertad  hasta 
impugnar  ios  dogmas  de  la  Eucaristia  (3),  por 
cuya  razón  los  apologistas  de  la  Refonnn  le 
cuentan  entre  los  progenitores  de  esta,  junta- 
mente con  Erigenes.  Al  refutarle  perfeccionaron 
la  aplicación  do  la  dialéc^ca  á  la  teologia  San 
Pedro  Danian  y  el  arzobispo  Lanfranc,  el  cual 
puede  decirse  que  resucitó  la  critica,  porque 
examinó,  confrontó  y  corrigió  los  textos,  falsifí- 
Ctdos  por  Berengner.  Hizo  uso  de  la  forma  ora- 
lorit,  emancipándose  de  las  estrechas  ligaduras 
de  lis  categorías ;  y  reprobando  la  sutileza  de  los 
tropos  Y  de  los  silo^smos ,  y  la  vma  falacia  de 
la  dialéctica  de  Aristóteles ,  llama  sabio  al  que 
conoce  y  glorifica  á  Dios,  y  dice  que  el  colmo  de 
la  ciencia  consiste  en  comprender  el  misierlo  y 
la  sabiduría  divina. 

Lanfranc  tuvo  por  discípulo  á  Anselmo  de  Aos- 
In,  prior  de  Bec,  luego  arzobispo  de  Cantorbe- 
I  y,  que  fue  llamado  á  causa  de  la  sagacidad  de 
sú  ingenio  y  en  vista  de  su  piedad ,  un  segundo 
Agustín ,  y  que  siguiendo  las  hnellas  de  este, 
dió  sobre  la  esencia  divina,  sobre  la  Trinidad, 
la  Encamación,  la  Creación  v  el  acuerdo  del  li- 
bie  albediio  con  la  Gneia,  oemostiadones  que 

(I)  CoMtool«  ha  descobierto  niu  analocía  de  Ui  mi%  eitriDai. 
ta  la  Knika,  antlno  moBameato  de  la  fliosuna  india  anUt,  se 
lee  lo  si|aicDte :  «La  oatanlexa.  raíz  de  todo,  no  rs  producida. 
.tSicte  principios  Son  al  mismo  tiempo  prodaeidos  r  pru'tuciivo.s: 
sdlei  y  »eis  son  tan  aolo  producidos,  kl  alma  no  es  ni  i^roilaciJi  q1 
•DrodicÜTa.'  Abora  bteo,  Eriteon  empieu  coa  eatas  pfecitaa  pa- 
Mim:  VUWv  muí  difitit  Mtara  ftr  fttaimrétffireUiM,  f iw- 
mr^BWfai  rmpere,  ftanm  frtm*  «d  fw  mtt  et  ■«  er««ter. 


 ifanarcalitr  tt  enat,  ferito  fwe  ereatur  *te  ereat,  qwU 

«■IfM  fMMfM  «TMtor  Mfw  «fM^..  iCóoo  c*  «oe  n  iniU 
roioodo  casi m  c^M 4a e^mb ,n  A Ubro da  Jiu  iMOta, 
el  v^y^if.  dei(Uteil>taito,ariÍMriwa»a»«MMMi«aiiliH 

gima  otra  pirleT 

(2)  feccaíum  tiH)ri,pttiia,iatíUi<r,  nScr  ,  h'nlitttitiu'.  d'((clu% 
ntU :  ac  per  koc  si  ai  eo  mon  mi,  fm  tticél  ÍU€T»  i»  ttt  aii- 
a«M  t»tti 

l3)  ViaMUle»,  (ig.  597, 
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todavía  se  respetan.  £n  el  MmwíoQÍym  sive 
excmphm  medüandi  de  ralione  (idei  ;  aspira  á 
referir  todas  las  verdades  religiosas  á  una  misan 
serie  de  razonamientos,  y  á  explicar  la  ciencia 
de  las  cosas  sobrenaturales  por  medio  de  princi- 

f»ios  racionales :  de  este  modo  instituyó  la  meta- 
ísica  escolástica  y  la  teologia  natural.  Admi- 
tiendo la  infahbiiidad  de  la  fe,  atribuyó  al  enten- 
dimiento bmano  el  olicio  de  desenvolverse  en 
la  ciencia ,  y  destinó  la  metafísica  al  estudio  de 
la  palabra  revelada,  y  la  física  al  de  la  natura- 
leza manifestada  por  los  sentidos.  Para  eMMt^ 
tuir  la  unidad  buscó  la  idea  universal ,  que  no 
pudiese  subsistir  cuino  percepción  del  e>piritu, 
sino  impUcando  la  realidad  del  objeto ;  y  creyó 
que  fuese  la  de  la  perfección  infinita  del  bien  su- 
premo, en  suma,  I»  de  Dios,  el  cual,  en  el  orden 
lógico  está  al  frente  4o  ledas  las  ideas,  cono  il 
frente  de  todos  los  seres  en  el  orden  real. 

Poniendo  en  escena  á  un  ignorante  que  in- 
daga la  verdad  con  la  guia  del  OBtenduniento 
puro,  pudiérase  creer  que  San  Anselmo  se  anti- 
cipó a  las  temeridades  de  f  ichte  al  emancipar 
la  raioD;  pero  él  protesta  á  cada  paso  que  la  fe 
no  aspira  a  comprender,  sino  á  creer  (4);  que  es 
temeridad  el  disputar  contra  la  fe;  únicamente 
se  pregunta  á  si  misnio  ■  la  man ,  lejos  de 
impugnar  las  verdades  reveladas,  laa  CMipni&- 
ba:  y  quiere  demostrar  la  afirmativa. 

Loe  que  miran  la  edad  media  con  lapreocn- 
pacion  mjuríosa  de  hace  un  siglo,  deben  nucdar- 
se  atóaitae  al  examinar  de  buena  fe  las  onias  de 
estos  fllósofoe,  7  ver  que  en  la  indaki^  Ign»- 
rancia  de  los  claustros,  la  necesidad  de  pensar 
agitaba  ú  aquel lo>  mongestan  vilipendiados,  los 
coales,  usando  de  su  razón  sin  ^rúpulo  ni 
aprehensiones,  intentaron  resolver  los  proble- 
mas fundamentales  de  la  filosofía.  CofuulUmdo 
mas  bien  su  deseo  qüe  la  facilidad  de  la  ejecu- 
ción ó  mis  fUenas,  algunos  de  mis  hermanos  me 
pidieron  que  no  dem^trase  nada  por  medio  de 
las  Santas  EserÜwm ,  sino  que  en  cuanto  tra- 
tase de  establecer  t  me  vaUese  de  ma  forma  fár 
eil,  de  argumentos  al  alcance  de  la  generalidad 
y  de  una  discusión  sencilla,  probáfuiolo  todo  con 
ú§iida  de  la  rozun  rigorosa  y  neceMui»,  y  tm 
la  evidencia  de  la  verdad  (ü) :  así  se  expresaba 
el  prior  de  Bec ;  y  buscó  las  pruebas  de  la  exis- 
tencia de  Dios,  no  para  combatir  el  ateísmo ,  dn 
que  distaban  mucho  aquellos  entendimientos, 
sino  para  darse  cuenta  á  sí  propio  y  á  los  suyos 
de  sus  creencias ,  y  por  necesidad  de  contempl»- 
cion  intelectual. 

Anselmo  determina  claramente  los  limites  de 
lafiloaolla  7  de  la  teología,  y  con  sntiUsimos 
arp^umcntos  7  aguda  inducción,  examina  los 
problemas  mas  escabrosos.  A  pesar  de  haberle 
enseñado  la  teolo^'ía  que  Dios  eiirte  en  tres  per- 
sonas, y  de  no  dudar  de  ello,  se  propone  Ue^r 
con  aytída  de  la  razón,  al  mismo  dogma.  «La  in- 
mensa variedad  de  kíe  bienes  (dice)  no  puede 
subsistir  sino  en  virtud  de  un  principio  de  bon- 
dad, único  y  universal,  de  cuya  esencia  todos 

(4)  «No  trato  de  comprcod^r  Ins  verdades  para  crtcrias,  lino 
que  creo  para  comprender;  separo  de  qae  no  crefendo,  en  vino  es 
que  quieran  comprender  alguaa  cosa.»  Es  ei  creéinmt  ti  cogam»' 
««(  de  San  Agmlio. 

(5)  Üási  AassLso,  Prrf,  ti  nonolufium. 
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C'pan  más  6  mrno?.  Aiinqae  <*?ta  rnalitíaJ  grnp- 
rai  de  ser  bueoo  pueda  presentarse  bdio  la  forma  : 
de Tirtudee  secacdarias,  todas,  no  oosiaote,  M 
resuelven  pr  lo  helio  y  en  lo  ütil ,  dos  aspectos 
generales  del  principio  absoluto  de  lo  boeao.  Este 
es  neeeiftriaiiMiito  Itl  por  li  niMio,  y  f^ngeo  ' 
ser  lo  es  tanto  como  ^} ;  por  raya  r^zm  es  «obe- 
ranameote  bueno ,  y  ea  coa^ecueocia  soberaaa- 
meoie  perfecto  {i). 

lArgamentando  del  mismo  modo  «obre  la 
grañdexa  inherente  á  cada  ser ,  se  llega  por  n&> 
ceaidadá  on  priocipiode  grandeza  y  coosiguiea» 
teniente  de  bondnd  absoluta.  Ilastá  ta  cualidad 
de  8er,qoe  pertenece  á  todas  las  individualida- 
des, «•  renmve  ineoBlesiablemeiite  en  an  prin- 
cipio absoluto  de  Fer  ;  por  él  todo«í  existen  indís- 
oeosableroente.  La  gradacioo  de  dignidad  entre 
losMni  M»  {ioede  crohr  m  gerarquia  sin  tér- 
inioo .  y  exige  necesariam^te  una ,  superior  en 
dignidad  4  tedas  1m  demás;  pues,  aunque  le 
supongan  mvehas  naintlesu  poféetÚBenle 
igualci  en  dipjnidad,  la  condición  á  que  deberían 
esta  misma  igualdad ,  seria  precisamente  esa 
anidad  npofior  y  una  digna  que ,  no  podiendo 
existir  mas  que  por  sí  propia,  es  idéntica  por 
necesidad  al  prmcipio  absoluto  del  ser,  de  lo 
lMeoo,deiognBde(Í). 

•Este  poder  supremo,  causa  de  su  extstenciaf 
no  puede  baber  venido  después  de  si  mismo ,  ni 
ser  ínfBiior  á  s(  propio.  ¿ Diréis,  acaso ,  que  fue 
hecho  de  nada  y  de  la  nada?  Aun  pasando  por 
el  absurdo  de  esta  eondosíon.  seria  forzoso  decir 
•Bloooes ,  que  la  nmoM  nada  eo  eausa ;  y  que, 
siendo  superior  á  c?e  poder  ?nnre?Tio,  ella  es  el 
poder  supremo,  el  ente  por  excelencia;  locaal  im- 
plica contradioeion.  Pr«eiw  es,  por  lo  tanto,  con* 
cluir  (jiic  Ose  poder  supremo  pxif  tc  por  sí  y  para 
sí,  es  dear,  que  es  el  agente  que  lo  creó  y  la 
materia  de  que  fue  eietdo  (3).  • 

Prosigue  su  argumcntaciüQ  dicirn;lo,  que  un 
ser  inti^ligente  no  hace  nada ,  si  la  forma  de  la 
cosa  que  ba  de  erear  no  preeiriste  en  el  sujeto 
creador  de  una  manera  inteligible ;  de  doa  le  re- 
sulta, que  los  seres  sabsisteo  ya  realmente ,  con 
respecto  al  ser  creador ,  antes  de  pasar  á  la  eo(i> 
dicion  de  criaturas (4) .  La  forma  de  las  cosas  cq 
la  inteligencia  divina  ,  es  la  manera  como  esta 
inteligencia  las  habla  á  si  misma,  esto  es .  su 
pensamiento  :  la  esencia  suprema  ha  hablado, 
pues .  todas  las  cosas  antes  de  que  existiesen ,  á 
tm  de  que  existieran  por  ella.  Esta  operación  se 
reproduce  en  nosotros  cada  vez  (¡ue  (jueremos 
bacer  una  obra  que  exige  diseEarla  antes;  pero 
enlre  el  creador  y  el  operario,  hay  la  diferencia 
de  que  el  primero  crea  por  si  mismo  y  sin  el  so- 
rorro  de  objetos  preexistentes.  Uespecto  de  esa 
palabi  a  del  poder  divino ,  no  es  otra  cosa  que  el 
poder  divino  mismo,  pues  esteno  pudo  hacer  las 
co^as  sino  con  su  palabra,  ai  pndobacarias  am 
por  si  mismo  (6). 

Oespues  de  identificar  de  este  modo  el  poder 
divino  eon  su  verlK) ,  establece  fjiie  existiendo 
este  potiei  solaiiieale  por  m  piu^io,  cumoia  vida 

!l )  JftfM/.  e.  1. 
3 )  n.  e.  4. 
iin.t.  se. 
j4)  Jtawl.». 


no  es  mas  qne  el  ser  ennt'nnaffo  á  cada  iostanlt. 
nada  puede  vivir  sino  en  virtud  de  la  vida,  6 
mejor  dicho  ,'dd  ser  qne  recibe  continuamente 
def  poder  «upremo  (Oí.  f)e  lo  cual  deduce  que  la 
naturaleza  suprema  no  tuvo  principio ,  pues  no 
ha  podido  deber  el  ser  sino  á  sí  misma;  ni  tendri 
fin,  portjue  no  cabe  que  quiera  su  destruccioo, 
que  seria  la  destrucción  dd  bira;  y  si  estuviese 
en  manos  de  algnien  aDíqatbila ,  no  seria  sih 
prema. 

£1  Froslogium,  ó  la  fe  en  pos  de  la  ioteligen* 
cia,  es  una  súplica  k  la  cansa  primera,  en  qoeser 
propone  hallar  á  li  fe  ana  prncba  sencilla  y 
decisiva,  sm  recurrir  4  los  argumentos  compli- 
cados del  Monologtm.  Bl  iiÑensBto  qne  m» 
no  haij  Dín^,  ronfibe ,  fío  embargo,  on  ser  su- 
perior á  todos ,  salvo  que  afirma  que  no  existe* 
Se  contradice  i  sí  mismo  ceo  tal  afirmadon, 
atendido  q\m  el  ser  á  quien  otorpri  todas  las  per- 
fecciones, fí  se  le  niega  la  existencia .  babr¿  de 
considerarse  inllBrier  a  otro  qne  aSada  la  exi»" 
tencia  4  todas  esa?  perfecciones.  De  consiguienle, 
la  idea  misma  que  se  ha  formado  le  obliga  á  ad~ 
mitír  qw  esenr  etiste,  pues  la  esisteBem  cois- 
titTjye  «na  parte  necesaria  de  la  perfeccioo. 

ási,  habiendo  probado  ea  el  mnologkm  que 
Dios  eiisto  eomo  cansa  primam ,  aquí  dadteo 
esta  creencia  de  la  conslitacion  necesaria  del 
pensamiento  y  de  sus  leyes  inevitables;  prueba 
tomada  tamben  de  la  nodon  de  rasen ,  supo- 
niendo un  vínculo  de  coeiistencia  y  de  depen- 
dencia permanente  enlre  la  idea  que  concebimos 
y  el  ser  á  quien  represento. 
I    ¿No  ;on  estos  los  dos  argumentos  desenvocllos 
:  en  época  posterior  por  Docartes?  Aximim  qne 
nn  mooge  del  siglo  XI  ludíase  y  exposicie  eon 
tanta  precisión  la  noica  prueba  completa  v  sa- 
tisfactoria de  la  existencia  de  Dios ,  esto  es,  la 
;  que  se  deriva  de  la  noeioB  do  In  rason  (7);  que 
elevase  la  conciencia  hasta  la  idea  del  ser  ,  y  se 

5 repusiese  nada  menos  que  lormar  una  teología 
octrinal,  fnvdándola  en  ves  ceaeepeieii  de  In 
I  razón.  Las  objeciones  que  se  opusieron  á  Des- 
cartes, son  las  mismas  que  opuso  el  moQge  Gat- 
I  nillon  á  Anselmo. 

Igual  habilidad  en  la  dialéctica ,  con  mas  cla- 
ridad y  erudición  se  maoiíeslaroa  eu  liildeberlo 
de  Lavirdin,  anoMspo  de  Toors,  quien,  en  el 
I  Tradatus  philcsophicus  y  en  ta  Mor(üi$  pkiUh 
■  iophia,  dió  el  ¡^imer  ensayo  de  sislemn  popular. 
I  En  la  Isagoge  dePoHirio,  eomenlada  por 
Boecio,  y  que  se  consideraba  como  inlroduccion  ;  " 
al  estudio  de  Aristóteles ,  se  bailaba  esta  frase: 
No  invettígaré  si  los  géneros  y  las  espedes  exis- 
ten por  sí,  ó  solamente  en  la  rnteligencia;  ni,  ea 
caso  de  que  existan  por  sí,  trataré  de  iodajgar  á 
tienen  6  no  tienen  cnerpo ,  sí  se  diferencian  de 
los  objetos  sensible,  ó  forman  parle  de  ellos.» 
Lo  que  él  no  Uwetíigó ,  quisieron  explorarlo  sus 
secuaces,  libres  de  esc^er  entre  Aristóteles  y 
Platón,  entre  Boecio  y  Porfirio;  y  como  podian 
darse  dos  diferentes  sóludones,  los  espíritus  es- 
tndiosM  se  ffivídierai  en  dos  campos  opuestos. 
Estocaettion  de  loi  «niptriebs,  ya  teoidn  per 
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lo9  pensadores  mas  irnigiies  de  la  aniiguedad,  se 
agito  después  por  los  tilósofos  aicjandriaos  y  por 
los  de  la  edad  medía.  Algunos  BMMlernos  se  bao 
burlado  de  ella  con  ligereza,  <\n  comprender  ?u 
exteosioD,  sin  ver  que  cooütiluye  el  pruiilema 
Audmeilil  de  la  idosofía,  variado  según  los 
tiempos,  pero  inevitahlc;  porqne  !a  primera  pre- 
gunta que  hay  aue  hacer  us:  ei  íoúo  Uetui  $u 
fmukmtníifm  la  mturalau  de  las  comí,  ó  d 
no  es  mas  (¡ueuna  $imple  wmbinacion  de  n«ís- 
tro  e&pirilu,  ¡armada  por  msoíro»  pat  a  nuci^ 
trouio. 

E!  problema  de  la  realidad  objetiva  de  los  co- 
nociraieutos  humanos  se  reduce  a  dos  cuestiones: 
¿Existen  las  ideas  individuales  liiefa  de  ooiolnw? 
¿Existen  las  generales'  Una  y  otra  cuestión  sus- 
citan muchas  dudas  pamculares»  y  la  solución 
de  cada  una  de  ellas  sirve  de  basa  é  «  fiUMna 
distinto.  Si  -^e  admite  que  las  ideas  generales  es- 
tán desnudas  de  toda  realidad  objetiva,  no  habrá 
en  el  mundo  mas  que  individaos;  serán  quine- 
ras del  pensamiento  los  géneros  y  las  especies, 
las  leyes  y  los  principk»  de  todas  clases:  el  orden 
del  oiiverso  y  Diee,  lea  dereehos  y  los  deberes; 
y  como  las  verdades  meiafísic  is  engendran  las 
vei^ades  prácticas,  será  locura  sacrificar  sus 
snalos  al  dics  de  todos,  y  reinMáneentefirente 
erguida  el  egoismo,  la  tinmía,  la  anarrjnía.  £1 

8ue  sostiene ,  por  ei  contrario ,  aue  los  objetos  de 
\B  ideas  generales  exñlen  inaepenéieiNemenle 
del  acto  del  espíritu  que  los  concibe,  puede  creer 
que  laa  ideas  existen  solo  en  su  principio,  que 
es  Dios.  El  primer  risteraaesel  empírico,  el  otro 
es  el  ideal:  derivándose  de  aquí  eirealbmo  y  el 
misticisnio,  ambos  dotados  de  cierta  porción  de 
Terdad.  El  cristianismo  es  eminentemente  ideal; 
pues  impulsa  al  alma  y  al  espíritu  á  creer  y  ado- 
rar lo  invisible;  de  suerte  que  la  tilosofiá  cris- 
tiana permanecía  platónica  en  el  fondo,  aunque 
apareciese  aristolénca  en  la  forma. 

La  cuestión  de  los  universales,  agitada  en  toda 
la  edad  media,  versaba  pues,  sobre  lo  que  cons- 
tituye la  base  de  la  filosofía  moderna  y  de  todas 
las  filosofías;  porque  partiendo  del  comentario 
de  Boecio ,  algunos  supouian  que  los  géneros,  las 
especies  y  todos  los  nniversal^  no  eran  mas  que 
nombre?;  mientras  otros  creían  que  existían  real- 
mente fuera  del  sogeto.  La  Iglesia  se  inclina- 
lía  á  los  Realistas,  pero  á  lo  menos,  en  un 
principio,  no  reprobaba  e^Ueitanenie  á  los  No- 
minales. 

La  disputable  planteada  con  toda  claridad  por 
Juan  Roscelin,  bretón  y  canónÍETO  de  Compicgne. 
iiasta  estonces  se  babia  dicho  que  los  uuiversa- 
les  eran  solo  abstraciones;  pero  él  aseguró  que 
no  enn  otra  cosa  que  nombres,  nada  mas  que 
los  sonidos  de  la  voz  (Jlatm  vocis)  con  que  indi- 
enmos  las  cualidades  comunes  olúervadas  en  los 
objetos  individuales:  reducido  asi  el  nominalis- 
mo á  ciencia,  lo  llevó  hasta  formular  proposicio- 
nea  heréticas  sobre  la  Trinidad.  Lanfrane  y  kor 
selmo  argumentaron  contra  él,  cual  lo  habían 
hecho  coaira  Bereoguer ,  sosteniendo  ^ue  lo  uni- 
versal preexisie  á  los  liraividnos,  la  idea  á  las 
co'^as.  Los  Realistas  reducían  el  indi  iduo  á  un 
mero  accidente ,  al  cual  no  llegaba  sino  prescin- 
diendo de  kigáiePDsy  délas  especies.  Por  cjcni- 
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pío,  Sócrates  era  hombre,  animal,  ente,  todo 
junto ;  ó  ea  otros  lérminoi ,  la  existencia ,  ia  ani- 
malidad, lattcionalidad,  en  unión  oon  la  soda* 
biiid  td,  formaban  un  todo  llamado  Sócrates  en 
el  i¡úQ  existían  distintas  y  unidas  tales  ouatida- 
ém.  Paim  ellos  todas  las  ideas  correspondían  á 
otras  tantas  sustancias ,  y  á  falta  de  un  objetivo 
fenomenal  creaban  un  objetivo  suprasensible. 
Bereoguer  habia  negado  esta  creación  arbitraria, 
apKeándoIa  al  misterio  de  In  Euoarísiia ;  de  modo 
que  hay  razón  para  considerarle  como  el  prímcr 
adversario  de!  reatiaw».  Los  Nominalistas,  si- 
guiendo sus  huellas,  no  reconocían  la  existencia 
real  de  los  géneros  y  de  las  especies ,  y  tenían 

rnttKbnafaaosy  sin  ingelnlas  generalidades 
ente,  género  humano  y  otras  abstraciones 
por  el  estilo,  pues  que  se^  ellos,  no  habia  otra 
cosa  real  aue  los  individaes ,  entre  los  endea 
negaban  toda  relación.  Este  nominalismo  se  halla 
á  gran  distancia  del  de  üobbes,  que  reduce  ia 
verdad  á  las  palabras,  y  estas  á  un  simple  con- 
venio ;  con  lo  que  hace  á  la  ciencia ,  no  solo  sub- 
jetiva y  verbal,  sino  hasta  arbitraría;  en  atención 
á  que  no  esine  otra  deocin  que  la  que  le  placa 
al  hombre  depoflilar  en  las mpffCMnaa  acogidas 
ásu  antojo. 

Esta  es  la  rsion  de  que  ti  realismo  se  mos- 
trille  mní  favorable  á  la  ordotaxia.  San  Anselmo 
babia  hecho  dar  un  paso  hácia  adelante  á  la 
cuestión  y  fijado  la  fórmula  científica  del  realis- 
mo, diciendo  que  «la  iJeadi  h  unidad  lógica  es 
también  la  idea  de  la  unidad  real ,  >  y  que  *  esta 

Eerfecdon  y  esta  verdad  que  se  buscan,  es 
ios.»  Contribuyó  mucho  a  que  se  reprobase  el 
sistema  opuesto',  ia  aplicación  (|uc  <íe  él  hizo 
Rosceüo,  para  negar  la  realidad  de  las  divinas 
Personas:  «La  casa  como  casa,  dice,  no  es  otra 
•cosa  que  tina  casa  y  carece  de  partes,  porque 
«solo  la  uuidad  es  real.  Del  mismo  modo  Üios, 
»como  Dios,  no  es  mas  que  Dios,  no  es  Padre, 
"Hijo  V  Espíritu  Santo.»  De  consiguiente,  argu- 
nicutaíia  en  C'^tos  términos  -O  la  Iglesia  debe 
■admitir  en  la  Trinidad  tres  dioses  distintos,  tres 
«índividuo<>,  ó  no  podrá  atribuir  la  realidad  sino 
•á  un  solo  Dios,  designado  por  tres  nombres,  pero 
>sin  distinción  de  personas.»  Habiéndole  conde- 
nado el  Concilio  de  Soisson  (1002),  ?e  rptractó, 
si  bien  no  desistió  por  eso  de  atacar  al  poder 
eclesiástico. 

A.SÍ  los  llealislas  ortodoxos  se  repararon  de  los 
libres  Nominalistas.  Uahia  gran  parte  de  verdad 
en  ambos  ^stemas.  Las  nceiones  geiM^ca  que 
adquirimos  de  las  cosas,  no  tienen  un  modelo 
sustancial  en  la  naturaleza ;  en  esto,  pues,  damos 
la  razón  á  los  Nominalistas.  Pero  Dios,  para  crear 
el  mando,  debió  tener  el  tipo  y  la  idea  general  y 
parlicnlar  de  él  anticipadamente;  idea  que  tenia 
y  tendrá  una  existencia  absoluta,  de  realidad  in* 
deleble ,  antes  de  la  formación  como  después  de 
la  destrucción  de  los  seres  en  qjue  ha  sido  pro- 
ducida. Por  coBsIgnienle,  las  ideas  generaH, 
que  son  pasajeras  y  contigentes  rn  el  eáj)írilii 
humano,  son  necesarias,  ateolutas,  iudestructi- 
bks  en  la  inteligenda suprema;  son  los  tipos  á 
priori  de  toda  la  naturaleza,  que  nace  y  muere 
sin  alterar  la  realidad  de  ellos.  Podían  pues, 
oonciUarse  ambos  sistemas  en  los  dos  puntos  de 
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Ertida,  diversos  pero  no  cofitradictorios:  y  ha- 
ia  puesto  término  á  It  disputa  el  que  hubiese 
reflexionado  que  en  la  mente  divina  existen,  no 
solamente  los  tipos  de  los  unifmkl»  liWtUH 
bien  los  de  los  individuos. 

Pero  en  la  rigorosa  lógica  de  enloBeea,  podian 
deducirse  de  tales  sistemas  funestas  consecuen- 
cias, reduciendo  á  ouimeras  las  ideas  de  iden- 
tidad, de  fralemidta»  de  sociedad ;  en  un»  pa- 
labra, todas  las  que  sirven  de  base  al  Evao^lio, 

Í precipitar  en  el  materialismo,  no  distio^uiendo 
e  las  oosas  sensibles  las  que  se  ven  úntciirte 
con  los  ojos  de  la  inteligencia.  Todavía  corrían 
mayor  peligro  las  verdades  teológicas ;  porque, 
segbn  observa  ta  Anselmo  iapignaado  ános- 
oelin:  cSi  no  es  concebible  queen muchos  hom- 
sbres  haya  una  sola  autoridad,  y  que  esta  sea  la 
aniMMCi  todes  cUatt  HQdna  bade  oompreaderse 
•qne  tres  personas,  cada  una  de  las  cuales  es 
tllios  perfecto,  constituyan  un  Dios  único?* 
Por  tanto,  admitidn  la  distinción  entre  las 


«OCA  XI. 

2ue  hubiera  podido  poblar  los  desiertos  (3). 
uando  mas  adelante  se  estableció  en  Paria,  fne 
universal  li  rnnnirrnnriii-  dn  in  íinmali  iiliaim 
veinte  cardenales  y  cincuenta  obispos;  sus  libros 
cruzaban  los  Alpes  y  el  mar ,  y  cada  cual  creia 
entenderlo  todo  ;  de  suerte  finesa  oía  A  les  ca- 
balleros y  las  damas  discurrir  acerca  de  los  mis- 
lerios  mas  recónditos ,  y  disputar  atrevidamente 
sobre  las  doctrinafBas  abstractas.  Tan  gnadcf 
erau  las  ventajas  que  le  resultaban  de  no  apa- 
recer en  la  cátedra  con  un  aspecto  grate  y 
modales  dognátioos,  sino  como  hombre  perfecta- 
meóle  versado  en  la  lectura  de  los  clásicos,  de- 
cidor c^radable ,  que  lo  &impUücaba  y  henno« 
seaba  todo,  qM  aedocía  por  la  novedad  de  los 
argumentos  y  por  la  osadía  con  que  penetraba 
en  los  misterios ,  derramando  ó  pareciendo  der- 
raottr  k»  sobre  todos  las  asnntoaque  tocaba. 
Al  paso  que  Anselmo  exponía  las  verdades  sio 
¡explicarlas,  Abelardo  pretendía  dar  razón  de 
j  todo ;  en  su  consecoencia,  asoció  la  dialéctico  4 
verdades  de  la  razón  y  las  de  la  fe,  tratábase  de  |  la  teología,  de  un  modo  mas  sistemático  y  com' 
averiguar  cual  delasdos  habiade  prevalecer  en  el  |  pleto  que  lo  que  se  había  hecho  hasta  entonces; 


enieaUioúaili».  Loo  WomiMltrtoo  oo  dedaiaron 

por  la  razón  ;  sus  adversarios,  para  oponerse  á 
ellos ,  invocaron  las  pruebas  de  la  fe.  £1  nomi- 
nalismo ,  habiéndose  excedido  en  medio  de  su 
triunfo,  fue  reprobado  por  el  concilio  de  Soíssons, 
con  lo  que  desplegó  mas  libremente  sus  alas  el 
realismo,  sostenido  por  OdoQ  de  Cambray ,  lia- 
negoldo,  Anselmo  de  Laon  ,  y  principalmente 
por  Guillermo  de  Champeaux ,  quien,  al  revés 
de  Roscelin,  atribula  la  realidad  tao  solo  á  lo 
universal  y  á  la  sustancia  colectiva.  Pero  el  mas 


no  consideraado  yaladencia  como  un  desarrollo 

de  la  fe ,  enseñó  que  aquella  debe  preceder  á 
e^ta,  y  que  la  fe  es  solo  una  simple  opinión, 
mientras  que  no  tiene  4  la  razoa  por  punto  de 
apoyo  (4).  Reconoció  que  la  inteligencia  no  ha  de 
traspaaar  ciertos  limUea;  pero  sostuvo  queen  las 
materias  sometidos  4  k  iimn»  so  debe  acadine 
á  la  autoridad;  y  que  aun  en  las  cuestiones pura« 
mente  religiosas ,  la  fe  está  dirigida  por  luces 
naturales.  Apoyándose  anaquel  pasaje  delEde* 
siastes,  Es  liqero  de  corazón  el  que  cree  prtnüa- 


vigoroso  atleta  entre  los  escolásticos  fue  ,  no  un  i  miile,  hi¿o  díepender  la  fe  del  juicio  individual, 
'grave  sacerdote,  ano  un  gallardo  y  elegante  jó-  ¡  queriendo,  4  oeoMjanza  de  los  Académicos .  que 
ven,  de  noble  familia  ,  que  componía  versoj  en  se  adquiriese  por  medio  del  exámen  y  de  la  duda, 
lengua  vulgar,  y  los  cantaba  con  maravillosa  1  £ra  admirador  de  los  filósofos  antiguos  y  de  sus 
grada  (1);  que  sabía  leyes,  griego  y  bosta  he- 1  virtodes ,  y  bailaba  que  Platón  nabia  lonido 
breo;  y  que  dividía  sus  ocupaciones  entre  romper  sobre  la  bondod  divina  ideas  mu  elevodas  qne 
lanzas  en  los  torneos  y  argumentar  en  las  escue- ;  Moisés  (5). 

las.  Este  ióven  era  Abelardo ,  natural  de  Palais,  i    Al  contrario  de  Guillermo  da  Gbampeaux,  que 


cerca  de  Nantes,  autor  é  historiador  de  sus  des- 
gracias. Después  de  perfeccionarse  en  ios  estu- 
mes  de  Poris  (9),  4vmo  do  novedades  y  dispatas, 
empezó  á  envolver  con  su  Gnísima  dialéciica  á 
Guillermo  de  Champeaux,  su  maestro  .  y  á  An- 
selmo de  Loon¿  discipnlos  de  Son  Anselmo ,  que 
entonces  ensenaban  en  las  cátedras  de  Nuestra 
Señora  y  en  la  abadia  de  San  Víctor  en  París. 
Abrió  luego  una  esonela  en  Melón ,  despacs  otra 
en  Corheil ,  siendo  tal  la  afluencia  de  oyentes, 


atribuía  la  esencia  de  las  cosas  á  los  universaicá 
y  á  los  géneros ,  reduciendo  el  individuo  á  un 
meroaocidente,  Abelardo  adopt¿  ei  nraunataiOi 
si  bien  modificó  el  de  Rosceun,  hasta  haceric 
penetrar  en  las  escuelas  de  donde  estaba  dtt* 
lerrodo.  Negaba  qne  existiesen  solo  iodividnos, 
pero  tampoco  admitía  que  fuesen  meras  palabra?. 
Ahora  bien ,  no  siendo  b  uno  ni  lo  otro,  ^qué 
serán?  Coneepeiones  6  fermoa  deleeplrito ,  rea- 
ponde  Abelardo,  sin  consecuencia  real:  el  cnten- 


quelasposadas  no  bostaban  4  darles  alojamiento, !  dimiento,  teniendo  ante  si  los  objetos,  percibe 
_.      .    — .  X      — .          enelloo  oaolegíos  qne  eensidaa,  reúne,  y  con 

las  cuales  forma  clases  mas  ó  menos  extensas, 

que  vienen  4  ser  los  géneros  y  las  especies:  la 

(S)  IttiMiMu  kútpuui,  wt* arrt ■lliiwii» Ktfíi^ti ,-  ak« 
UMO,  Uk.  c*lin.-R9m«  nei  tiH  ieeendm  trmmilletmt  mHm- 
•M...  anUé  Urranm  iptíim,  ■«//«  mnúnm  mmmUma ,  wmU»  mf 
cata  Mllium ,  «■//«  vid  dif/üilit ,  lietl  otiUé  ftrUmI»  tt  lmtr*a», 

quominut  td  te  prtptraraij  rttuutúl.  Anglenm  Itr^m >Kwas« 

mure  titerjtcttu  et  undarum  trrrlhJii  frootlla  UrreM  

Honda  Bntáitnxa...  AniUfattntet...  Picttri ,  Vattcmei  tt  Utken, 
NormtHté,  Flaudria.  TvUowiau tt  Stuiu...  frmUrmcnmetaa  fé- 
ruíorum  emtaltm  MMlMMtjlO.  ^"lilWt  i  álllMOtMÉM 
0¿r«t.cd  Amb.liS. 

(4)  bttiuUmUitfmrtUmikKÉtfímmtttmmtmtm* 
unwm  mmuttkMtám,  áp.Uann,  Itm.  mmá.  tttth 

thritt. 

{  % )  Dizit  et  MoUet  omKiu  •  í>eo  valúe  htm  e*$t  faeta;  teé  ahM 
•/<afMMlii/«B  totrfto  éitUm  koñUtU  fM»  ' 


■i  d  Hds  4  aUmenluleo;  y  4  doidi  quiera  qne 
oe  dir^jioM  le  «ognanna  moUitiid  tu  avnarosa 

( I )  AitURM  /LUtr  etttmU:  mttnm,  p.  iV:  SI  m  m  Htmf» 
ltetHnot,irmmm»i»  amtr,  m  Mam/tUmM;  mtuÁ»* 
Í0acutU»i  wemt.emMuka.umUm  Minw.'-lhito.eiili 
M.r,<k«:  Cinfá»futk^tun**p«tUtmenui0»e*tuUcUi 
f&n  MBliMT  ÍM  élmat  U  tedas  lat  mujeru ;  e*l»  tt,  ta  /raeía  rn 
la  mtnert  de  etenhr  *  dt  centar ,  f«<  no  h  Iré  hoya  xHo  poieitia 
por  otro  ninj%n  ftióiofo.  Como  pira  rf crear  ccn  una  dutraccwn 
la*  fetiget  flíoMfieat,  ka*  cempuetfe  muckupoittat.  Ui  mai  de 
tUa*  emaiona*.  fM  repttidaeé  wun»áa,é  cmtm  tala  graada 
maridad  de  lat  patatra»  y  dH  cmta,  katImjmlH  mmkri  aada- 
«iM«M«Ma  datadat.Aattaéelat  ftnUiilmnlai;  par  et»  tu 
«N^frctMjmto*  é  tu  amor  can  tstrtm».  T  cwm  MueUei  tertae. 
t»  t*  mayor  parte,  etletraian  ameilret  amoret ,  /M  eanaetdé  a 
aiMckot  fattet  f  txeilé  la  eufidia  de  muchat  nmjertt. 

(II  LMCUMMeUClMBM  CM«bf M  dt  «fOCl  Umm  tm  IM  Se 

Mdin,  lMi%  iMv  llnik  Aa|«i  y  Ctaitm. 
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«ipeeíe«i€f  IBA  eseoctaéifea,  ilMiiMCt- 
lecawi  d<  w^jBBas. 

q«!^  csqaivar  la  coestion;  pues  los  Noraioalislas 
j  los  Betlistas  no  necabaa  qae  los  onivaRBales 

OMístia  en  averiguar  si  nías  allá  del  enteodi- 
mdBtUo  ye  coacibe  iy  ideas  geacrales ,  si  mas 
tfÉ  4e  MB  elijeloB  fBffvNtaries  cb  ^e  se  < 

coestran  las  semejanzas,  existe  otra  cosa,  le, 
prioeipies,  oi  deognio  de  donde  procedan  ta! 
sn^ams.  no  consígneme »  sn  sBienw  era  bd 

nominali^rao ,  sin  la  conclusión;  y  d  mérito  del 
eoneMUaalisoM  de  Abelardo  no  eonsisle  mas  qae 

Usaba  de  igna!  reserva  en  las  caestioncs  tco- 
ló|^,  limitánjtow  i  emplear  argamentos  ne- 
miítos,  j  pfoeeáiende  per  lo  dwws  enn  lÉl  fr* 


u  nuuañbk  t  u  tiotMU.  843 

por  nosotros  mismos,  sin  el  anxiUo  de  la  Gracia, 
lacoal  se  limita  á  instmimos  con  las  palabras  f 
á  mofemos  con  el  qemplo. 

Despees  de  baJ)er  minado  asi  las  sólidas  bases 
del  cristianismo,  las  sosUtaia  otras  demasiado 
débiles ;  ▼  con  nn  Dios  tu  eómodo,  ?nía  á«r 
sopérflua'la  expiación  de  toda  la  vida. 

Arreglaba  á  estas  doctrinas  sa  condocta,  bos- 
cndo  mreenns  ie  h  vidn  y  d  amor  délas 
mnjeres  (3);  pero  su  amor  &  Eloísa,  sobrina dd 
canónixo  raloert,  ó  mas  bien  la  sedocdoiide 
qaeviorespeeladieclla,  le  atrajo  oaadeipacii 
mas  célebre  que  sus  doctrinas.  Obligado  á  los 


treinta  j  nnere  años  A  rc&undar  A  los  deleites. 
Mí  ■  -  - 


lieliao;  pcfocB  etcnasiro  le  agau^ 

daban  nuevos  infortunio':.  San  Bernardo,  árbi- 
tro  deSn^a,  celoso  partidario  de  la  ortodoxia, 
genio  pearato,  ageno  &  toda  aafiten  y  cBemigo 
Btftad,  qué  hacia  desaparecer  ia  religión,  no  I  de  aplicar  i  la  teología  los  razonamientos  de  una 
qoedndo  ea  apoyo  de  U  veidad  Blas  qae  sos  ar- 1  dialéctica  iowliosa ,  no  podía  ^ 
guanacos.  ~-  '  " 

Introdujo  en  la 


cíaelqve  la  caesiioB  giamaliiBi  y  filoiAfiease 

teodicea  un  optimismo  á  su  <  dirigiese  i  hostilizar  á  la  fe;  por  cuya  razón 


modo ,  diciendo  qne  Dios  no  puede  baoer  sino  lo  i  vol? ió  ooatra  Abelardo  cnanto  ardor  le  oabia  de- 
que kaee,  yqucno  podría  haeeilam^;  dala  |  jado  la  Groada,  de  —   


cual  concluía  que  no  habia  podido  crear  el  mun-  y  las  herejías  que  habia  combatido!  En  el  con- 
do  ea  olra^wca,  ni  impedir  d  mal,  por  ser  e^  ciliode  Soúsons  (iUi)  le  atacó  con  tanta  ener- 
gía, qne  Wtópoco  para  que  el  pueblo  le  ape- 
drease; é  intimidado  Abelardo  hasta  el  punto 
de  verter  lágrimas,  se  retractó  de  sus  errores, 
T  qoemó  te  SlaM  «r  b  eieiieia  son/a ,  que  ha— 
bia  compuesto  á  petición  de  los  escolares  para 
explicar  la  Trinidad  tilosóQcamente.  CoDdeo6- 
sele, sin  embargo,  y  fue  encerrado  primero  en 
San  Medardo,  y  luego  en  San  Dionisio.  ImfHÜsa- 
do  de  nuevo  por  la  costumbre  de  las  innaliga- 
dones ,  puso  en  doda  la  leyenda  que  reoaia  en 
ana  sola  persona  á  Dionisio  el  Areopagita  y  al 
apóstol  de  Francia;  lo  cual  bastó  para  suscitar 
en  contra  snya  nuevas  tempestades.  Habiendo 
huido  á  Champaiía ,  se  oculto  ea  los  bosques ,  y 
fundó  on  oratorio  en  honor  de  ia  Trinidad,  que 
se  le  acosaba  de  negar,  al  cual  puso  de^es  el 
nombre  de  ParacMa^  parioi  ewiwMlBa^pw»- 
tó  á  sus  dolores. 

Apenas  los  discípulos  descobríeron  el  logar  de 
su  retiro,  fueron  en  tropel  á  buscarle,  y  forma- 
ron allí  ana  ciudad  de  cabanas  construidas  con 
hojas.  No  obstante  él ,  que  se  complacía  en  figu- 
rarse al  mundo  lleno  de  su  nombre  y  conmovido 
por  susdoclriQas.  aband(M)ó  la  ermita  y  empezó 
de  anevo  k  predicar  sobre  la  Trinidad ,'  la  pre- 
destinación y  el  libre  albedrio  (4);  escribió  libros 
acerca  de  estos  asuntos ,  volvió  á  dedicarse  i  la 
ttiseñanza,  y  publicó  la  Tedogia  cristiana,  Pero 
San  Bemaroo,  levantándose  (según  decía)  A 
combatir  contra  el  dragón  después  de  haber  ven* 
cido  al  león,  á  acabar  con  la  nerejía  una  vez  de 
destruido  el  cisma ,  esto  es,  á  triunfar  de  Abelar- 
J*'^']í*:::ÍL:!':JZ:r^^  ;  ¿o,  habiendo  triunfado  ya  de  Pedro  León  le  de- 

«r*..  ^.-L — .  r.  .  — -  M«        I       nnevamente  la  guerra,  como  i  un  hombre 


^^H^^^^^M  ^^^^^^^^  ^AÉ^A  aAsA 

80  habrían  efectuado.  En  la  moral  lo  hacia  de- 
peader  todo  de  la  inteoeioa,  debicado  valnarse 
d  catteier  da  osla  per  aa  enteraidad  eaa  te 
eoncieocia.  «Kl  pecado  (decía)  no  consiste  en  el 
•acto ,  Muo  en  la  intención ,  qne  es  d  árbd  de 
fdoode  brotan  d  bien  y  d  mal ;  la  eaaeapteeai* 
ida,  el  deleite,  la  ignorancia  no  son  culpas,  sino 
•disposiciones  naturales ;  y  d  pecado  ori^ind  es 
•meaos  nna  culpa  efectiva  que  m  castigo,  al 
•caal  nacen  sosMiidos  los  hombres.»  Auoqae 
Abelardo  no  deduzca  las  últimas  coanecacaeias 
éiadine  mas  teeaápermaaeewr  ante  dada,  co- 
mo lo  biso  en  d  tratado  del  Sic  el  Non,  donde 
sostiene  qne  en  toda  controversia  puede  argu- 
mentarse  en  pró  y  eaeealra  (i) ,  oon  todo ,  que- 
dan soprimidos  los  pecad  os  de  costumbre  é  igno- 
rancia; Dios  es  declarado ii|ÍBsta,Bon|ae  caeti- 
ga  á  los  no  haa  recibido  d  temlismo;  te  fe- 
deocion  viene  á  ser  sopérflua;  los  que  crucifica- 
ron á  Cristo  son  disenlpados,  enaieacioa  á  que 
pecaron  por  ignemda.  Aieganba  adamas  que 
Dios  qaiso  padecer,  no  para  libertamos  de  ia 
esclavitud  del  demonio,  sino  por  a»  acto  de  poro 
nmer ,  A  ia  desostiiair  te  ley  da  «aiiad  A  lade 
r;y^aa  padaawi  ^aaitry  hacerd  Moi 


(1 )  V«tM  COBO  caneterin  lu  min  cwmím:  mttniéirtrm 
teuiiMal.  Átm  wtmmt  Mct*  mém,  tmmfjf  nímratta  «í 

iHI  wjt  lia  jiáralM  rf  i/trítfr.  mmntrttía  tt  »t*t*¡»- 
I— UBiNmatliS^Wi?)  Seití  Ipntattrst  émtrm 
I:  iiuid*»  tmm  diauU  tmflMri*  iaJ<.i<<M  eue  tpuut  a 
ni'oittrn*  tateratmm» ,  •¡ft:a!io  mo4«  éUenJé  {Cnl- 


»tMy*r*ei 

rmlmmétMm*d*true*déj :  pero     dónde  le  co  idacea  nUts  arga 
BcaUM?  A  aotutei  U  tcrdid  f  u  meniin :  «que  Otos  te  doide  tu 
f^mtitt;  j  il  coninriotjue  eo  li  Tfiunliii  no  m(  ^ 
tor  tre>  Penoia»  tunts,  j  al  cootraria,  foe  lat 

te  diíertocu»  la  «■    la  tUa.  1  al  OM — '  

4w  el  Ubre  aU>e4rt»  |«  d  I  iH 


d  espíritu  mundano,  se- 
gon'apareda  en  sus  cartas,  f  Abelardo  (escribía 
'  pontifice)  convertido  de  maestro  de  tilosoíia 


icáetedeartae      (S)  iDiaMakaartMCcaSaMiMaHln,  y  sobresalía  tailoyor 
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»en  teólogo ,  despnes  de  haber  e^rimido  la  dia- 
•lécUca  en  su  juveolud,  delira  ahora,  ioterpre— 
•taado  la  Escritora,  y  quiere  refucilar  doctri- 
mas  condenadas  y  reducidas  al  silencio  hace 
»muclio  tiempo...  Tal  es  la  de  los  géneros  y  las 
•especies ,  por  la  onl  Abelardo  pretende  ^  el 
•Hijo  es  al  Padre  como  laespecieal  género,  cooio 
•el  nombre  al  animal,  como  la  marca  de  bronce 
»al  bronce ;  y  en  tteadon  á  que  U  especie  es  in- 
•ferior  algécero,  resultaría  aae  el  Dijo  seria 
smenorque  el  Padre»  estableciéndose  una  escala 
»ealaTMiiifaid...  £ste  hombre  selulliMfirlado 
•siempre  en  sociedades  de  mujeres;  no  tiene  de 
•monee  sino  el  hábito  y  el  nombre;  reputándose 
•garande ,  imagina  poder  comprender  la  inmen— 
•sidadde  Dios  sin  otro  auxilio  que  el  de  la  razón 
•humana;  quiere Drofandizar  la  mageslad  inG— 
»oila  y  no  engendrará  sino  ImcliM.  A  faena 
•de  empeSarse  en  probar  aae  Platón  es  cristia- 
>D0,  pudiera  él  muy  bien  volverse  pagano :  cuao- 
>do  habla  de  laTnnktod,  es  Arrio;  cnaado  trata 
•de  la  Gracia,  Pela^io;  cuando  discurre  acerca 
•de  la  persona  de  Cristo,  Nestorio  (1).* 

Abelardo,  cooGando  en  sí  mismo,  en  sos  mo- 
chos discípulos  y  en  Amoldo  de  Brcscia ,  que  ha- 
bía acudiaoen  su  ayuda,  provocó  unacoureren- 
cia.  Resistióse  Sao  Bernardo  largo  tiempo; 
pero  al  fin ,  habiendo  consentido  en  tenerla  en 
Sens(1140},  confundió  alii  á  su  rival  y  le  obligó  , 
ágoardar  silencio.  Abelardo  se  coofesá  veocido  ¡ 
y  enmendado  (á) ,  en  cuya  virtud  le  enviaron  de  ' 
prior  al  convento  de  Santa  Gilda  en  Bretaña;  i 
pero  habiendo  querido  someter  á  ana  vida  mm 
regular  á  sos  monges,  estos  intentaron  envene- 
narle, y  él  buscó  un  refugio  en  el  moaa^lerio 
de  Cluny ,  donde  aeabó  sos  días. 

El  sepulcro  en  que  fue  reunido  á  su  Elowacs 
visitado  en  París  con  igual  interés  aue  en  Italia 
el  qne  abriga  los  restos  de  Borneo  y  Mliela.  Bloi- 
sa,  tierna  doncella,  en  quien  la  veneración  en- 
gendró el  amor,  que  respondia  con  una  dulce 
sumisión  á  iMeqieranias  desa  pedantesco  aman- 
te, el  cual  se  propasaba  hasta  darle  golpes,  y 
valiéndose  de  todas  las  arles  de  U  seducción ,  y 
abosando  de  la  entera  confianza  del  tio  de  la  ¡ó— 
ven ,  la  deshonró  quizá  sin  amarla  (3).  £1  infor- 
tunio afirmó  y  purificó  el  afecto  de  Eloísa ,  que 
tomó  el  velo,  ll^ó  áser  abadesa  del  Paracleto, 
j  enseñé  allí  teologia,  elgiiegoyel  hebreo.  San 


I 

(i)  ConiM  tos  fl  osofoí  (jup  nirsan  b  tittorls  de  San  nprnardu, 
(>Un  la  carU  del  papa  ainubjr.ilo  liü  acia»  de  aqail  cuQcilioiréi.e 
gy.  189. 194. 3Ó7.I,  ;  Ui  urui  de¡  umaio  AbtUrdo  i  fedro  el  t  e- 


(S)  BMm  le  eierito:  •Coaeoitifccncta  mu  qoe  uaistt^  te  ünld 
I M ;  ll  Mrior  4*  Im  anctilM  iwwtlM  mi  biea  qae  on  lerdidcf  o 
mor.»  La  IriaMsi  de  Afeenrdo  cotimta  ■lontamente  coa  el  ca- 
rMo  4«sia(ere»9dii  qee  le  babia  emratntf*  cfli.  Abelardo  eonlesa 

Se  Folbeit  le  babla  aaUtriudo  paraohUculai  eatudiar,  Tali^udose 
sladeiaTloleDtía;  j  asi,  toando  la  encontraba  rebelde  i  sBscari- 
ttas,  reearrtallaaaaienaias,  v  aun  i  lg^  (¡niprs  :  ■(  q^am  tí*»4U»t 
•M  postem,  MinM  tt  rerl'fnbuf  faaiiü  ftecterem.  Al  revél,  ella 
le  estribta :  «Dios  r¿\x  que  rn  li ,  solo  i  li  buscaba.  Nada  tofo,  (i 
•mitao  I 

a<t|nlebu 

■ie  esposa  es  aiaa  saato,  ne  paréela  ana  delce  ei  de  aaMita  taya, 

•el  de  u  querida :  eDanio  aat  ne  hanillaba  por  ti ,  nua  ejperaba 
•tañar  rn  in  corazón,  ¡uii!  »í  rt  misDO  emperador,  srAor  áti  moa- 
•do,  bobicrj  quenilo  honr^irme  cor  el  nombre  de  espo-vi  suya ,  ha* 
•bria  prefiTido  el  Utaiu  de  ib  prostUata  al  de  ta  eaperatni  •'  Bf.  I. 
—•En  malquiera  alUnclM  ai  Ttda  teaio  mas  ofenderte  I  ti  qoe 
•i  DU»;  maadeaM  •|n4arM«  11  ^4tíi  ta  votaniad,  Mb  di- 


na :  «uios  s:jd«  que  en  u  ,  soio  a  u  Duscapa.  naoa  1070,  la 
cru  •)  áJiico  objeio  de  mi  deaeo.  No  anbclaba  ■i»gau 
I,  ll  •w  la  M  MriaMto :    p«M«ta,  u  cgpMl^  M  Bit 
M  et  «ii  Meltea ,  4m  aal»  ca  tos  lafof .  W  flf  MBbra 


ti. 

Bernardo  le  dispensó  su  benevolencia,  y  el  papa 
la  declaró  cabeza  de  la  orden  que  se  habia  for- 
mado en  su  rededor. 

Del  conceptualismo  de  Abelardo  nacieroo  fos 
Gorniíicianos,  que  participando  de  los  Kealisias 
y  de  los  Nominalistas,  redecían  laadoeirinaa 
y  las  ideas  todas  á  nmples  fórmulas ,  y  compa- 
rando estas  entre  sí,  liauan  resaítar  sus  coiw 
tradicciooes.  Esto  les  conda|o  á  un  escepUeisa» 

3ue  dis/íusló  á  muchos,  determinándolos  á  aban- 
ooar  el  estudio  de  la  ülosofta,  para  encerrar» 
en  loo  dáostras  é  «Mnipna  A  ioa  caiMdisa  dA- 
sicos. 

Semble  ejemplo,  y  las  coosecoencias  ex- 
tremas del  nominalisHio,  iaspiraroo  temor  hacia 
esta  escuela  y  en  general  kácia  la  curiosidad  de  Le> 
los  dialécticos.  Peidro  Lombardo,  jóven  de  Mo— 
vara,  mantenido  de  entidad  mientras  seguía  sus 
esludios ,  y  que  después  llegó  á  ser  obispo  de 
París,  quiso  nacer  retroceder  las  cuestiones  es- 
colásticas al  punto  donde  los  Padres  los  habían 
dejado.  En  el  Uber  sententiarum  (4)  reunió, 
adoptando  un  órden  algo  arbitrario,  VMhas  pro* 
posieíoMsde  k»  Sanios  Paibes,  aínsívae*  loa 
dogmas,  v  suficientes  para  formar  un  5r«tema 
completo  oe  teología ,  sentando  los  principioe 
generales  da  qae  no  hubiese  mas  qoe  sacar  laa 
consecuencias,  aduciendo  á  cada  caeslion  la  au- 
toridad de  las  Escrituras  y  de  los  Padres,  v  va- 
liéodfiee  de  la  raioa  pora  BMwtrar  laettálibd  y 
coherencia  de  tales  principios.  Pero  como  no 
acompañaba  la  solución  de  las  dificultades  qoe 
exponía,  abría  un  vasto  caoipoA  la  diicasion  y 
¿  las  sutilezas  de  la  dialéctica,  ann  cuando  lla- 
mara de  continuo  la  atención  hacia  ios  estadios 
positivoe  y  los  monumenlsi  da  la  anijgM  Seso* 
ría  cristiana.  Empleaba  por  otra  parte  argu- 
mentos especulativos,  acej)taba  autoridadea  apó- 
criías,  y  cuando  la  poncia  qoe  la  lógica  arras- 
traba á  conclusiones  opuestas  á  la  fe,  decía  :  5o- 
bre  esU piuUo pre^o  oir  á  Loi  danés,  á  hcblar 
yo  mismo.  Sin  embargo,  en  JIbro,  ^  le  vaüé 
el  título  de  maestro  delúientmcias,  se  admitió 
como  texto  en  las  esceelas,  tuvo  mudKMOMaen- 
tvios  (5),  ysaptthUeanndeél  rq)etidaaedieio* 
nes  en  los  primeros  tiempos  de  la  imprenta.  La 
universidad  de  París  celebraba  bástala  mitaui  del 
último  siglo  el  aoíversario  de  sn  moerte  eoiieia* 
qaias  á  que  debiaA  aaisiiff  loa  MiíUereB  j  li« 
oeociados. 

Las  Cruzadas  saministraiat  mevas  alas  4  la 

filosofía  escolástica,  dandoáconoeersió'^rloseS' 
critos  de  Aristóteles  y  la  lengua  griega ,  y  estable* 
ciendoielacionei  aas  iomeoialas  con  los  Arabes. 
Estos,  en  cuanto  se  calmó  el  primer  ímpetu  igno- 
rante  de  su  celo  belicoso,  recibieron  la  coltura 
filosófica  comunicada  por  algunos  rristianee,  ta- 
les como  Juan  Fílopon,  Mesua  de  Damasco,  Ho- 
nain  y  otros ,  y  las  obras  de  Aristóteles ,  con  lod 
comentarios  de  losNeopMMeos :  los  califas  al« 
ttaschid  y  at-Manaa  pidiM  abran  filoeéHcns 

( 4 )  TatMi ,  oMno  ée  Zaratafa  cu  H  tífú  vn,  tt  kaMa 
Mío  «  Pedro  i^MOard*  e«ciik«ad«  entro  IMré  • 


donde  traía  laa  coeattOMS  levid^ica*  aiiaiendo  el  aalaaa  mtttt» 
qae  eaie,  ai  Mea  se  limiia  I  diiponer  bajo  loprvs  comMa.MH 
remes  pasajea  de  Creforío  Utfto  y  aignnoi  de  San  Aftuatin. 

( 5 )  Racine.  en  sa  Otmpendt»  de  /UJlena  etittiA.niem ,  le  da  2il 
eomenudores;  odaMro  fa«,  aern  ci  •••na  dal  c«ide  da  Su  >»• 
tMff^  ■   
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á  los  emperadores  griegos,  y  algunos  auadca 
qw,  después  de  hacerlas  iradacir,  quemaron  los 
orí^ÍBales.  No  obstante,  aquellos  filósofos  de 
Orieate,  á  qaieoes  se  bao  prodigado  tantas  ala- 
lianzas  ,  no  coniribnyeron  a  que  la  filosofía  ade- 
lantase an  solo  paso ,  limitándose  &  disputas  ¿ 
interpretaciones,  sin  emprender  un  vuelo  libre, 
eacadcDados  por  unarelijíionque,  preceptuaoclo 
una  fe  ciega,  ao  permtiA  amo  oercieiM  ló- 
gicos. 

Se  cita  con  elogio,  anoqne  es  poco  conocido  y 
ha  sido  menos  eiamiaado,  al-Keadi  do  Baso  ra, 
autor  de  ana  Exhortación  á  la  fUMOfia  y  de  di- 
ferentes tratados  sobre  las  categorías .  los  pre- 
dicamentos, y  la  sofistica.  Alejandro  de  Afrodi- 
sia ,  que  ecNnentó  en  d  siglo  IV  k  Aristóteles, 
sirvió  de  texto  á  una  paráfrasis  de  al-Farabi  de 
Batah,  el  cual  pretendió  reconocer  la  armonía 
entre  Platón  y  Aristóteles:  sa  lógica  y  el  trata- 
do sobre  la  división  de  las  ciencias  §mtm  de  : 
gran  crédito  entre  los  Escolásticos. 

En  la  explicación  de  los  problemas  del  mundo  ' 
físico  y  del  mundo  moral,  los  Arabes  se  dividieron 
en  dos*  escuelas,  ana  racionalista  y  otra  instinti- 
va. A  la  primera  pertenecen  las  varias  sectas  de  ^ 
que  en  otro  lugar  hemos  hablado ,  y  que  al  que- 
rer conciliar  el  mal  moral  con  la  existencia  de 
un  Dios  bueoo ,  oscilaban  entre  el  ateismo  y  el 
panteísmo.  La  mayor  parte  sostenian  la  eterni- 
dad de  la  materia,  debiendo  considerarse  á  la 
causa  como  laseparable  del  efecto ;  ni  Dios  bu- 
bien  sido  perfecto  antes  de  que  sa  voluntad  se 
viese  cumplida.  El  conocimiento  de  Dios,  ó  sea 
su  providencia,  se  extiende  á  las  cosas  genera- 
les, no  4  las  partienlares;  pues  en  este  último 
caso  habría  un  cambio  temporal  en  la  inteligen- 
cia divina.  El  alma  humana  no  es  mas  que  la 

gMKttMi  de  neibir  toda  especie  de  perfección, 
in  embargo,  este  entendimiento  pasivo  adquie- 
re, mediauteel  estudio  y  las  costumbres,  la  ca- 
paadad  de  experincoUr  la  acción  del  entendi- 
■ieolo  Mlivo,  que  emana  de  Dios.  En  logrando 
idealibcarse  con  este ,  el  alma  obtiene  la  dicha 
Mpiema,  cualquiera  que  sea  la  religión  6  el  culto 
que  se  tribute  a  la  divinidad  :  el  paraiso  y  el  in- 
lierno  no  son  otra  cosa  que  imágeoes  de  las  re- 
caaynMay  db  laa  penas  «ipiñtuales. 

Se  comprende,  pues,  que  aquellos  filósofos 
despertasen  el  reo^o  de  las  personas  piadosas;  y 
eo  alaaeíoa  4  oae  sos  doctrinas  penetraban  has- 
ta en  las  escuelas  teológicas,  estas  les  opusieron 
una  teología  racional  ó  kaUm,  lo  que  dió  origen 
41osMooukalim  (I). 

Abu  IbnSioa  de  Chirac  ,  en  Persia,  llamado 
el  principe  de  los  m^icos ,  comentó  de  uoa  ma- 
■cia  origÍBal  la  meuíisica,  qoo  eoloca  en  pri- 
mer lugar  entre  las  ciencias,  porque  tiene  por 
objeto  el  ser ,  negando,  no  obstante,  que  esto 
pueda  definirse ,  como  tampoco  lo  necesario ,  lo 
posible ,  lo  real.  Asocia  á  las  abstracciones  me- 
tafísicas los  fenómenos  de  la  naturaleza,  con  un 
érdca  eoalerme  i  las  categorías  lógiOM,  tupo- 
nicndo  correlación  íntima  entre  las  opcradones 
déla  naturaleza  y  las  del  espíritu,  y  oropen— 
dtaadoal  paulo  caque  las  varias  icaudadety 

(I)  Véate  ntetplf.  8SS 


categorías  irioo  ¿confundirse  en  uoa  ahátraccioa 
priiiiiliva,  origen  do  las  ÜnMlaa  y  da  los  he* 

cbos. 

Otros  de  aquellos  filósofos  se  atuvieron  á  la 
dudacientítica  absoluta.  Uno  de  loa  primeros  fue 
ai-Gazel  de  Tus  en  el  Korasan ,  que  rechaza  la 
autoridad  como  medio  de  certidumbre ,  no  ad- 
mitiendo eomo  sólidas  sino  las  ciencias  que  tra- 
tan de  las  cosas  sensibles.  Sin  embargo,  como 
los  sentidos  engañan  á  menudo ,  se  ve  obligado 
¿  recurrir  de  nuevo  á  la  inteligencia;  y  no  ha- 
llando seguridad  tampoco  en  esta,  caerla  en  el 
escepticismo  mas  absoluto,  á  no  acogerse  á  la 
revelación,  á  losdogmas  del  Coran ,  á  los  milagros 
de  la  Sunna,  al  éxtasis,  pues  que  eia  «la 
secta  de  los  Schafitas. 

Algunos  teólogos,  creyendo  que  Arístólctec 
alteraba  el  Coran ,  tomaron  otro  camino,  y  bus- 
caron en  el  aislamiento  la  suprema  iluminación 
del  espíritu.  Tbopail  A  bu-Giafar  de  Córdoba,  en 
la  novela  ó  epopeya  moral  El  hombre  de  la  na— 
twratexa,  ó  el  filósofo  que  te  inslruye  á  sí  mismo, 
supone  á  un  niño  abandonado  y  alimentado  por 
una  cierva,  el  cual  llega  en  virtud  de  la  contem- 
plación basta  la  unión  intuitiva  con  la  divinidad. 
Proc^iliao  con  mas  franquexa  los  .VIeddaberim  ó 
habladores,  opinando  que  la  verdades  mera- 
mente una  palabra ,  no  uoa  cosa  real  £1  sen- 
sualismo y  la  inspiración,  las  doctrinas  de  la 
materia  y  la  del  espíritu ,  producían  en  su  cho- 

!|tte  tal  confusi(Mi ,  que  se  necesitaba  de  una  re- 
orma.  Esta  fue  la  tarea  que  emprendió  A  ver- 
roes  de  Córdoba,  llamado  por  exceleocia  el  Co- 
mentador, á  causa  de  sus  mucbos  escritos  refe- 
rentes á  Aristóteles;  al  cual  no  solo  interpretó 
000  una  rara  sutileza,  sino  que  le  atribuyó  ideas 
nuevas,  y  asoció  su  doctrina  con  la  neoplató* 
nica  de  las  emanaciones.  Ayudado  de  este ecler 
tismo,  cuyo  fondo  era  aristotélico,  estableció 
que  de  la  nada  no  puede  nacer  cosa  alguna ,  siot 
que  el  ser  primero  produce  todas  las  formas  reap 
les,  separándolas  de  la  materia  en  quese  hallav 
envueltas :  son  condiciones  necesarias  del  pen- 
samiento una  razoQ  sustancial  que  recibe,  otir 
que  es  recibida,  es  decir,  la  inteligible,  y  una 
razón  eficaz  universal ,  en  que  toman  parte  to 
dos  los  hombres.  Distingue  enseguida  los  cono 
cimientos  según  el  modo  cómo  se  forman ,  y  ei 
modo  cómo  se  verifican.  Mezcla  á  todo  esto  mu- 
chos errores,  especialmente  para  no  ofender  al 
Coran ;  y  bien  mirado,  no  hace  mas  que  argu- 
mentar y  aproximar  texto»  con  objeto  de  expli- 
carlo ,  sin  emitir  ningún  pensamiento  original, 
ninguna  observación  ingeniosa,  ninguna  duda 
sagaz:  asi,  aunque  en  la  edad  media  gozó  do 
tanta  reputación  en  la  filosofía  como  Santo  To* 
masen  la  teología,  vino  á  ser  inútil  desde  que 
versiones  mejores  del  griego  ahorraron  el  tra- 
bajo de  acudirá  su  interpretación.  Hasta  los  mis- 
mos Arabes  le  agradecieron  poco  sus  tareas ;  por 
el  contrario,  pareciendo  que  babia  manifestado 
doctrinas  heterodoxas ,  el  sultán  de  Marruecos 
le  condenó  á  retractarse  públicamonte  en  el  um- 
bral déla  gran  mezquita,  y  á  ser  escupido  en  d 
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rostro  por  todos  ios  que  eotraseo.  Nuevo  ejem-  al  filósofo  ginebrino.  fil  homlm  por  su  na- 
pío  déla  tolerancia  musulmana.  turalexa,  un  aaimal  sociable  y  civu;  ai  CM 

Los  teólogos  teoian  siempre  miedo  á  los  filó—  '  precisamente  se  distingue  de  los  demis  anima» 
sofos ;  y  al-Jobba  procuró  alejarse  del  ateísmo  y  |  fes :  nada  puede  por  si  solo;  todo  lo  puede  wm* 
del  paoteismo  sosteniendo  que  cuanto  al  hombre  dándose  con  sus  semejantes.  La  inOnita  varia- 
acaece  es  un  bien.  Al-Assbari  refutó  este  opti-  !  dad  de  su  organización  produce  una  diferenria 
mismo ,  considerando  las  acciones  humanas  co-  correspondiente  entre  los  individuos  ,  basta  tal 
mo  resultantes  del  concurso  de  las  voluntades  puolo,  que  se  les  tomaría  por  seres  de  otra  na- 
divina  y  humana ;  y  su  secta  se  propagó  mocho  turalexa:  uno  arrojará  á  las  llamas  á  su  hijo  m 
entre  los^abes.  inconsecuencia  decayó  la  6-  extremecerse,  mientras  que  otro  se  desmayail 


loBofia,  predicóse  contra  Aristóteles»  al-Farahi,  al  mataron  gusano.  Por  eso  se  necesitan  én  la 

Avicena ,  y  hasta  se  quemaron  sus  obras;  las  sociedad  leyes  que  encaminen  al  estado  normal 
cuales,  eu  efeao,  escasean  muchísimo,  siempre 
que  nohayr^  «^-t 
hebráicas. 


el  exceso  ó  el  defecto ,  y  las  palabras  iusto  v 
justicia  equivalen  frecuentementeá  equilibrio  (if. 
La  Guia  fue  traducida  á  so  presencia  del  árabe 
Los  Judíos  habían  aplicado  el  perípato  mu-  al  hebreo,  lo  que  contribuyó  áque  la  conociesen 
iolimui  41a  cabala  (1)  y  á  los  libros  cabalísticos,  los  Israelitas  de  toda  Enrona:  no  gustó  qne  se 
que  ana  coando  no  se  quieran  considerar  como  '  valiese,  para  explicar  la  rdigioo,  de  la  filosona 


revdados  ni  revestidos  de  una  remotísima  anti 

faltedad ,  tampoco  se  les  puede  mirar  como  una 
rívola  impostora,  sino  como  un  trabajo  de  mu- 
chas generaciones ,  que  atestigúalos  incansables 
oÑRierzos  de  la  libertad  intelectoal  en  un  pueblo 
desgraciado.  Estos  libros  contienen  un  sistema 
completo  sobre  las  cosas  del  órden  espiritual  y 
■onl;  pnoBO  oonstitayen  una  Olosofía ,  ni  una 
religión ,  pues  no  se  apoyan  estrictamente  en  la 
razón,  en  la  inspiración  ,  m  en  la  autoridad;  ni 
lunoeii  emanan  oono  los  demás  nstemas  de  la 
edad  media,  de  una  combinación  de  aquellas 
potencias  intelectuales.  Explican  la  unidad  y  el 
WHtrrollo  del  universo  por  medio  de  una  inmen- 
sa circulación  de  la  sustancia  ÍDcomprensible 
{Or'Bemoj^)  haciendo  intervenir,  cuando  lo 
Befleritan,  nmndos,  aelnl,  potencias,  personas, 
luces,  rayos,  puertas,  vasos ,  canales,  eavolts- 
ras  y  otras  condiciones  por  el  estilo. 

El  mas  ilustre  entre  los  cabalistas  fue  Moisés 
Maimón  ¡des  de  Córdoba,  discípulo  de  Thopail  y 
de  Averroes.  Se  consagró  con  tanto  celo  ai  estu- 
dio de  Aristóteles  que  m»  hermanos  le  acosaron 
de  impiedad,  y  tuvo  que  salir  de  España,  yen- 
do á  establecerse  en  el  Cairo,  donde  ejerció  la 
medicina,  protegido  por  el  cadi.  En  el  libro  de 
los Precepíos  explica  los  seiscientos  trece  man- 
damientos positivos  V  negativos  de  la  ley  iu> 
dáica:  en  la  Mano  fuerte  compendia  y  úoA" 
rece  la  doctrina  del  Talmud,  estoes,  la  ju- 


arístotélica;  pero  después  de  disputar  durante 
cuarenta  años,  los  partidaiiosde  MaimonideB  lle- 
varon la  ventaja  y  proclamaron  á  este  como  el 
hombre  mas  insigne  que  babia  extsudo  desde  el 
tiempo  de  Moisés. 

Todos  estos  eran  elementos  que  cooenrrian  i 
desenvolver  6  á  alterar  la  escolástica  crístiaoa, 
la  cual  era  modificada  taabiei  fut  el  carácttr 
particular  de  las  diferentes  naciones.  Los  Fran- 
ceses y  los  Ingleses  aparecen  en  ella  pensadores, 
si  bien  se  muestran  á  menudo  pirrónicos  y  80Ís> 
tas;  los  Italianos,  dice  Schicgel ,  ese  señalaban 
por  una  singular  adhesión  á  las  verdades  de  la 
re ,  y  propeadian ,  como  los  Alemanes ,  á  om 
filosofía  elevada ,  cspíritoal ,  á  veces  fanática ,  y 
que  se  descubre  hasta  en  las  ideas  platónicas  de 
sus  poetas.  B-No  hif  em  atas  ftnl  qnn  il mr 
de  la  lógica. 

Los  defectos  atribuidos ála  escolástica,  sonlu 
ejmecolaciones  minuciosas  llevadas  hasta  la  pte» 
rindad  y  separadas  de  la  aplicación  práctica  y 
social ,  ae  la  experiencia ,  de  la  erudición ,  de  la 
filosofía,  despreciando  toda  belleza  literaria  de 
los  clásicos  sagrados  y  profanos ;  las  distinciones 
frivolas,  la  manía  de  reducir  todo  raciocinio  á 
dialéctica  pura ,  qoi-M  Inle  18  pnpone  inves- 
tigar la  verdad  como  discutir  con  sujeción  á 
reslas  fijas,  y  envolver  á  los  adversarios  en  el 
sofisma;  ▼  el  enpráo  de  iilradncir  en  la 
gica  cuantas  cosas  mtltiles  comprendían  la  gra- 


risprudencia  civil  v  canónica:  en  la  Gma  de  los  i  mática  y  la  geometría,  áfin  dedeoMMtrarlo  todo, 
tacUanUs  {More  ríevokim)  ex  plica  de  tma  na-  aon  las  proirásicioBes  ooninríBS,  y  MUeaar  al 

ñera  juiciosa  é  independíente  dogmas  y  pasajes  si  y  el  no  aflemativameote. 


difíciles  de  la  Escritura,  distinsuiendo  el  sen- 
tido literal,  el  metafórico,  el  anagógico  y  el 
alegórico,  sin  que  le  arredre  el  contradecir  las 
doctrinas  aristotélicas  de  los  Arabes ;  por  ejem- 
plo, las  relativas  á  la  hipótesis  de  la  inteligen- 
cia de  las  esferas  y  de  fa  eficacia  universal ;  y 
reprueba  álos  que  se  figuraban  á  Dios  como  cor- 
póreo. 

Complace  ver  á  aquel  varón  insigne ,  en  la 
misma  época  en  que  sus  hermanos  perecían  á 
nanos  de  los  Cruzados,  quienes  de  este  modo 
ereian  rendir  homenaje  á  Dios,  explicar  la  so- 
dldiiliclad  natural  del  nombre ,  y  deducir  de  ella 
la  sancioadelu  byas  deva  modoainy  niperior 

(1)  vnie  «1  loBo  l|,|lf.      r  aiMim  OonMiNoi  0$  Fi« 
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Aristóteles  era  su  dios;  y  en  verdad  que  no 
podían  escoger  mejor  maestro ,  pues  en  sus  es- 
critos se  encuentra  la  crítica  de  los  sistemas  de 
los  demás  filósofos,  y  la  maaera  de  refotarios, 

(t)  SuffictnlHiSmt  tem$»ftr»fm  ett  ktettant,  m/b  ■ 

n  m$e  «h«m(  fMOam  tí  ettUt,  el  mIm  uatiétem  vmmrt  tí 
fMfKM,  M»  tícut  tíia  atíwutíU  fM  Mil  tMitlaU  mam  mtak 
Prtpttr  ntm  9»H»m  «m^flMM  iithutpeeirt ,  muimm 
^  intfr  inííridua  fímt  ett  UfertntíA,  iíM  %t  arfifM/  MHm  Im» 
t(.t:r(  hcmines  i]ui  titdtm  mortiut  nnt  prgiilt,  tieui  »ee  éwo  fte^ 
nía  (itn  na  ronvemrniei  et  erqutilfs  rtpertri  potmní....  Taii$  »»- 
tfm  el  tanta  tn  tndtridtu*  di^frrentia  tn  nUt  aii«  eaimtuítt^t 
$pe  te  Ttpcniur.^.  In  kotmnutt  tpecie  dao  indttidua  íam  ditcrt- 
ifUitm  tmpe  iiutitUntMr,  ec  ti  prailat  e  daelm  rttfnt  tixnekmt  .  .. 
Mtírtt  Ote  eenjutíl»  tí  nucUt  *au  recitrt  et  # nkrM/tffr  ptr' 
ftcía  tm  HtqaU,  fw  trtémus  i/ttonm  ti  regtíam  m&ut,  éefettm 


m^etí,  aumu  nrrital,nuáfu  opm ai  mmm  tr—, 
«rr/Mfw  mtfHi  éai$aL^  nát  UmjuH»;  mtUmOmiatbm  mm 
Í  tem  wtítti  fMi  flfiM*,  fnftmmhm,  Mm  Mmtm  y.  a. 
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mientras  qae  Platón  no  ex^ne  sino  su  do^a. ' 
Pero  el  £slagirila,  que  erige  la  naturaleza  co 
priiid]no8DiRcnii  ipodía  ser  el  autor  predilecto 
de  una  época  en  que  la  ciencia  era  reí  ¡glosa?  Por 
otra  parle,  aquel  Aristóteles,  á  quico  la  escuela, 
los  AndÑs  y  los  Hebreos  veneraban  de  común 
acuerdo,  como  árbitrode  la  tilosofia,  llegaba  á 
Europa  alterado  por  las  traducciones  y  por  los 
eomoilarios  de  los  Musulmanes  y  de  los  Israe- 
litas, que  le  habian  atribuido  sentimientos  ab- 
surdos y  sutilezas  sofisticas.  Los  traductores  la- 
tinos, pooovenadoaen  el  árabe  y  en  el  hebreo, 
añadieron  nuevos  errores  á  los  ya  cometidos;  y 
ni  la  crítica  ni  la  filología  acertaban  á  reconocer 
lasalieraciones,  al  paso  que  la  idolatria  profe- 
sada al  maestro  impedia  suponerle  error  alguno. 
De  consiguiente,  las  obras  del  filósofo  griego  en 
ves  de  producir  la  luz,  engendraron  un  eAmalo 
de  errores  y  de  ideas  extrañas,  que  impusieron 
una  tarea  hercúlea  ¿  ios  que  querian  conciliar- 
tos  con  la  (eologfo  dogmática.  Posteriormente 
Federico  II  se  proporcionó  una  traducción  de 
Aristóteles  hecha  del  texto  «riego,  y  la  mandó 
depoflilar  en  la  universidad  oe  Boloma;  Manfre- 
dOy  se  hijo,  envió  luego  aquella  versión á  París; 
pero  como  no  ba  llegado  basta  nosotros ,  nos  es 
imposible  decir  hasta  qué  ponto  cendncia  á  la 
sana  inteligencia  del  filósofo  á  qnai  ae  liamaba 
el  Autor ,  por  antonomasia. 

Pero  aun  siendo  exactas  las  ventoBCS,  se  ne- 
cesitaba una  verdadera  deocia  para  conocer  á 
fondo  la  intención  filosófica  de  Aristóteles.  To- 
cante á  los  libres  morales  y  políticos ,  era  pre- 
ciso tener  sumo  conocimiento  práctico  de  las  cos- 
tumbres y  délas  constituciones  griegas paracom- 
piender  su  oportunidad ;  y  por  lo  qoe  naee  álos 
que  tratan  de  lógica  y  de  retórica,  no  se  refie- 
ren mas  que  á  la  manía  propia  de  los  Griegos, 
de  discurrir  y  argumentar  sobre  todo. 

Asi,  esta  predilección  exclusiva  impedia  el 
desarrollo  católico  de  las  cicocias,  que  por  su 
propia  índole  repugna  toda  clase  de  yugo.  Tam- 
poco aquel  método  lógico  se  adaptaba  á  las  cien- 
cias experimentales ,  en  atención  á  que  entre 
les  hechos  considerados  en  sí  mismos  no  existe 
un  vinculo  absoluto. y  necesario,  sino  que  es 
forzoso  recurrir  ¿  la  inducción ;  por  esto  las 
ciencias  físicas  vtgunt  á  la  ventura,  hasta  que 
enderezarou  de  nuevo  su  curso  á  la  experiencia; 
en  cuanto  á  las  espirituales ,  la  lógica  no  pudo  ! 
hacer  mas  que  comprobar  las  inTestigaciones  y 
los  descubrimientos,  ó  bien  caer  co  abstraccio- 
nes, de  las  cuales  nació  luego  el  orgulloso  ra- 
cionali^mo.  { 

Los  eotendimicntos,  entregados  á las  especu- 
lacioDcs  lógicas,  permanecían  apartados  de  las 
indagaciones  históricas.  En  espedil  losMendi— 
cantes  y  los  Predicadores ,  órdenes  que  veremos 
surgir  en  el  siglo  siguiente,  no  habiendo  apren-  j 
dido,  cunólos  Benedictinos .  á  copiar  códices,  y 
poco  familiarizados  con  la  filología ,  se  adhirie-  ; 
ron  al  raciocinio,  supliendo  la  falta  de  erudición  i 
ron  la  delicadeza  del  iogenio  y  la  inteligencia. 
Mientras  que  su  estilo,  áridamente  técnica  y 
geométrico,  les  daba  cierto  alie  de  concisión,  se 
volvían  prolijos  por  la  awjosa  formalidad  de  las 
objeciones  y  de  las  respuestas:  destílese  hacia ' 
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cada  vez  mas  bárbaro ,  partienlamenteeiAlaiie 

Escoto  y  en  sus  sectarios. 

Separándose  después  por  completo  de  los  Pa« 
dres,  que  habian  buscacío  en  la  Escritura  la  so* 
lucion  de  los  problemas  mas  importantes ,  dedi- 
caron su  ingenio  á  las  cuestiones  mas  frivolas. 
;.  Qué  hacia  Dios ,  y  dónde  estaba  antes  de  crear 
el  mundo?  Si  nada  hubiese  creado ,  ¿cuál  seria 
su  presciencia?  ¿Pudo  hacer  alguna  cosa  de  db 
modo  distinto  de  cómo  la  ha  hecho?  ¿Uay  épo- 
cas en  que  conozca  mas  que  otras? ;  Puede  na* 


eer  qoe  lo  que  es  no  sea;  por  ejemplo,  qoe  

meretriz  sea  virgen? Dios,  al  encarnarse  ¿se 
unió  al  iudividuo  ó  á  la  especie?  ¿Es  posible  esta 
proposición:  ¡Hot  Padre  aborrece  á  su  Hijo!  it 
esta.  Dios  es  mescarabajo,  es  tan  posible  como 
la  de  Dios  es  un  hombre!  ¿La  palabra  Querubin, 
es  masculina  ó  neolra?  ^El  nombre  de  Jesús, 
debe  pronunciarse  con  acento  ó  sin  él  ?  ¿De  qué 
modo  está  colocado  el  cuerpo  de  Cristo  á  la  dies- 
tra del  MreT  iKiti  sentado  ó  en  pié?  ¿Las  ves* 
tiduras  con  qué  se  apareció  á  los  Apóstoles  des- 
pués de  la  resurrección,  eran  reales  ó  aparentes? 
¿Se  las  llevó  ai  cielo?  ¿Las  conserva  todavía?  ¿En 
la  Eucaristía  está  desnudo  ó  vestido?  ¿A  qué  se 
reducen  las  especies  eucarísticas  después  de  ha- 
berlas cernidor  ¿Cómo  se  verificó  la  encarnación 
en  el  seno  de  María?  ¿San  Pablo  fue  arrebatado 
al  tercer  cielo  con  el  cuerpo  ó  sin  el  cuerpo?  lEl 
pontífice  pedrin  anular  los  decretos  de  los  Após- 
toles y  formar  un  artículo  de  fe?  ¿Podría  abolir 
el  purgatorio?  ¿Es  un  simple  mortal,  ó  una  es- 
pecie de  divinidad? 

Alberto  el  Grande  suscita  doscientas  treinta  y 
tres  cuestiones  sobre  la  lección  del  Evangelio 
Jtfuras  etf  Angéb»  GeftrM,  y  prueba  con  ocho 
razones  que  no  era  necesario  fuese  enviado  un 
ángel  á  María,  pudlendo  la  Divinidad  comuni- 
car el  anondo  diieetamente ;  v  luego ,  con  razo- 
nes en  mayor  número  y  mas  fuertes,  demuestra 
que  convenia  mas  enviar  un  ángel ;  en  seguida 
se  pregunta  á  si  propio  si  la  anunciacioii  InuMÍern 
estado  mejor  hccna  por  un  hombre ,  por  un  án- 
gel, por  el  £sDirilu-Santo,  por  el  Hijo  de  Dios, 
o  por  Dios  Paoro;  si  el  mensajero  ddnó  tomar 
la  figora  de  una  serpiente ,  de  una  paloma  ó  de 
un  hombre;  y  habiéndose  decidido  en  favor  de 
esta  última ,  si  fue  la  de  un  hombre  de  edadma- 
dura,  la  de  un  jóvcn  ó  la  de  un  niño;  ademas, 
si  se  apareció  por  la  mañana  ó  por  la  tarde ;  si 
halló  a  María  ocupada  en  el  trabajo  ó  en  la  con- 
templación ;  si  el  nombre  de  María  le  estaba  bien 
ó  mejor  el  de  Eva;  si  era  hermosa;  cuál  era  su 
color ,  cuál  el  de  sus  ojos ,  el  de  sus  cabellos ,  el 
de  sus  vestidos,  si  su  matrimonio  fue  según  el 
orden  natural  a  pesar  del  voto  de  castidad ,  si 
recibió  después  todos  los  sacramentos,  y  si  se 
confesócon  San  Pedro  ó  con  San  Juan;  si  era  ins- 
truida, y  si  sabia  gramática,  retórica,  lógica, 
física,  medicina,  la  Biblia  y  las  senteneiaB  de 
Pedro  Lombardo. 

loterpretada  la  Biblia  de  este  modo,  se  con- 
nrtía  en  wa  campo  de  discusiones ,  según  que 
los  unos  seguían  el  sentido  alegórico  y  los  otros 
el  mislico.  Al  ultimo  se  atuvo  especialmente  San 
Bernardo,  mientras  que  Roberto  de  Duiis  en  la 
Trinidfíd  if  ski  obm  pretendió  nvdar  lo  que 
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moisés  había  encubierto;  Hugo,  obispo  de  Buau  .    Si  eouveai»»  pues ,  dejar  que  ú  csDÍtitu  se 

Íalij'uaos  otroá,  trataron  de  explicar  el  sentido  ejercitase  en  el  vtslo  campo  qneléconceoia  Ufe, 
istórico  de  ia  Biblia.  con  razón  dirigió  Gregorio  II  á  la  uoiversidid 
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exposición  aleuana,  noy  dia  tan  formidable ,  se 
encuentran  en  algunos  escoláslico^ ,  (¡uü  conside- 
raban la  Bibiiacomo  unafirandealegoria;  solo  que 
ademas  de  la  parte  simbólica ,  no  negaban  en  lee 
personajes  y  en  ios  hechos  la  existencia  y  el  ca- 
rácter luslóHco  i  asi  como  la  Beatriz  de  la  Divi- 
nft  Comedia  es  al  mismo  tiempo  la  amiga  de 
Dante  y  la  teología ,  y  Virgilio  es  jiutumeate  el 
poeta  latino  y  la  filosoCía. 

PieciM»  ere  que  b»  novedades  se  presentasen 
en  tropel  eo  medio  de  la  ardorosa  aclividad  de 
aquella  época.  Ua  (tcofesor  diseitó  sobre  Dios  y 
Tn  IVinidad,  «onforme  dictaba  h  irinple  razón; 
UUdeberto,  obispo  de  Mons,  compuso  un  tratado 
Ue  moral,  s^uCioeroa,  Séoeca,  Uoradoy  Ja* 
venal ,  badéndola  eonsisür  en  b»  noeesto ,  eo  lo 
útil  y  en  la  lucha  de  estos  dos  principio^; ,  sin  ha- 
blar'nada  de  la  voluntad  de  Dios;  olroü  emplea- 
ron la  dialéctica  para  impugnar  abiertamente  la 
verdad ,  como  los  Albigcnses ,  que  sostuvieron 
la  dualidad  del  principio  creador :  el  panteísmo 
de  los  Nomiaidistas  no  era  mas  que  un  resultado 
de  lalógica  pcroel  pantcismn  ¡li^al  de  los  Realistas 
fue  expuesto  francamcule  por  A.maIrico  de  Char— 
tros,  quien  decia:  cTodo  es  Dios,  y  Dios  ey  todo; 
>lacrialui  a  y  el  Creador  constituyen  un  mismo  ser 
«las  ideas  & ü  q  creadoras  y  creadas. »  David  de  Di- 
nant  adoptó  un  panteismo  materialista,  asegu> 
rando  que  Dios  es  la  materia  universal  y  que  las 
formas  son  accidentes  imaginarios  ;  Esicbanll, 
obispo  de  Faris ,  condenó  ciento  veinte  y  dos  ar- 
tk»Ios  tomados  de  Aristóteles  y  enseñados  en  las 
escuelas,  donde  no  era  raro  sostener  que  tal 
proposición  era  verdadera  según  el  fivaogelio  y 
lalsa  según  Aristóleics. 

Est^an ,  obispo  de  Tournay ,  cscribia  al  papa 
Celestino  111:  «Hay  en  el  dia  tantos  escándalos 
1!  nmo  e<:rn(o?  ,  tantas  blasfemias  oomo  discusio- 
i^nes  pui)licas;  y  parece  que  no  se  piensa,  en 
»niedK»  de  la  confusión  de  las  escuelas,  sino  en 
•proponer  cuestiones  extravagantes  y  prodip^io- 
>sas,  á  riesgo deno  saberlas  resolver. » Guaiicro 
de  San  Yictor  anadia :  « Seguid  á  esos  hombres 
»en  las  prolijas  disputas  á  que  se  entrojan  dia  y 
Bnocbe,  y  veréis  que  interpretan  una  misma 
Kosade  tantos  modos  diferentes,  que  al  fin  no 
»se  sabe  qué  admitir  ni  qué  desechar ;  juegan 
>con  la  verdad  y  la  mentira  tan  sutilmente,  que 
>no  es  posible  conocerlas.  Pre^d  atención  á 
»sus  palabras ,  y  pronto  ignorareis  si  hay  ó  no 
bDíos;  si  Cristo  se  hÍ2.o  hombre,  ó  tomó  un 
>cuerpo  fantástico;  si  existe  algo  realeadamii- 
»do,  ó  es  todo  ilusión...  Esm  que  se  ponen  en 
•espectáculo,  á  pesar  de  llamarse  doctores  de  la 
«Iglesia,  dirijan  sus  estudios  á  las  artes  sagra- 
í>das  y  dejen  las  liberales:  imiten  á  los  apóstoles 
>no  á'hs  ulósofos.  ¿  Qué  somos  oo.^otros?  ¿Qué 
»soo  las  cosas  de  que  noseneontramos  rodeados, 
•que  nos  alimentan ,  que  no«  sostienen?  ¿La  na- 
iituraleza  de  todas  las  cosas  e^  por  ventura  uní 
•sombra  vana  y  engañadora?  No  sé  deeír  qoiei  . 
>me  irrita  mas,  si  el  que  niega  que  podamos  ^abei 
lOada,  ó  el  que  pretende  que  nada  ignoramos.» 


nove^ides  profanas ,  se  dedicase  al  estudio  délos 

Padres ,  y  á  fin  de  que  sus  profesores  fucsea  leó- 
logos^no  teosofantas.  Porque  la  Iglesia,  colouiU 
en  medio  de  aquel  gran  molimiento  debs  iiie- 
ligencias,  aunque  no  quiso  sofocarlo,  cuidó  de 
prot^er  los  dogmas:  y  muy  pronto  se  vio  que 
obrando  asi ,  protegía  h  verdad  y  la  nm.  U 
proscribir  el  insensato  nominalismo  de  Ro>celIÍQ. 
condenaba  á  los  materialistas,  y  al  oro$aiiur  d 
realismo  de  AmaJrlco,  oondenaoa  álespnlás- 
tas;  entre  tanto  se  mantenía  en  aquel  lénoíso 
medio,  que  constituyó  siempre sufuerza. 

En  ningún  tiempo  faltaron  espíritus  jokiosot^ 
ora  para  imprimir  á  la  ciencia  una  buena  direc- 
ción ,  ora  para  impedir  sus  extravíos.  UHgQde 
San  Victor  hizo  cienttflcamente  4  la  lógica  esla 
objeción  fundamental :  t  No  sucede  coa  los  ra- 
«ciocinios  como  con  los  cálculos  aritmético».  Es 
•estps  el  resttllado ,  si  es  exacto,  debe  relerim 
onecesariamentc  á  la  realidad  ;  p-ro  en  h-  d  :- 
•cusiones  silogísticas  de  nioguoa  manera  apa- 
>rece  probado  que  los  objetos  nalnrales  esta 
«conformes  con  las  conclusiones  arbitrarías  á 
vque  conduce  la  disputa.  £1  raciocinio  no  puede 
>guiarála  verdad  incorruptible.»  Porcslea- 
mino  jlegabaal  mi-ti  i  mo  ,  otros,  al  contrario, 
deducían  del  realismo  las  consecuencias  extre- 
mas, que  los  arrastraban  al  panteismo  puro. 

Este  era  condenado  por  la  Iglesia:  el  cicepú- 
cismo  de  loi  Coroiticianos  disgustaba  del  e»iu«iio 
y  persuadía  á  mantenerse  en  la  ignorancia  haita 
uue  se  introdujo  un  escepticismo  docto  por  Joao  j,a 
de  Salifrbury ,  amigo  y  compañero  de  ctestieno 
de  Tomás  Bécket,  luego  obispo  de  Cbarties.Jou  {¡ST 
conoc'ó  que  Ifi  dialéctica  es  fútil,  siempre qoe 
uo  tiene  su  fundamento  y  aplicación  en  otras 
ciencias;  y  halló  que  se  necesitaba  vn  gesto  o» 
depurado,  una  doctrina  mn<  cxirn'^.i  v  rriErKCl 
á  los  antiguos,  que  sabían  dudar  y  rc»peia- 
ban  los  limites  de  las  facultades  humanas.  «Bs; 
»cuestiones  (dice)  de  que  debe  abstenerse  el  bom- 
«brejuicioso;  por  ejemplo,  las  déla  suslaocu, 
■de  la  cantidad,  de  las  fuerzas,  de  losefedmy 
•del  origen  del  alma;  las  del  destino,  del  acaso, 
»del  lU)re  albedrio,  de  la  materia  y  del  movi- 
»mienlo,  del  tiempo,  del  espacio  y  de  losoú- 
imeros ,  de  lo  semejante  y  lo  desemejante ,  de  lo 
> divisible  y  lo  indivisibfe,  de  la  sustancia  y  (or- 
»ma  de  la  voz,  del  estado  de  los  umversales;  lis 
»de  averiguar  si  posee  todas  las  virtudes  el  qoc 
sposee  una  de  ellas,  si  todos  los  pecados  m 
«Iguales,  y  se  castigan  del  mismo  modo...» 

la  era  mucho  el  indicar  los  senderos  auc 
conducian  á  extraviarse.  Sus pensamientossoore 
las  frivolidades  de  los  enríales  (4),  donde  aisci 
la  magia ,  la  física,  las  m;i!cmáiicr>s  y  la  moral, 
abundan  en  ingenio  y  docuina.  i:,n  el  Meialá- 
gico  defiende  la  elocuencia,  la  gramática,  ia  ló- 
gica,  sin  disimular  los  errores  de  cstaúliimi 
«Encomian  la  lógica  en  las  plazas  publica»,  i<> 
«enstiíancn  las  encradjadas;  no  conocea  tuai 
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iqucá  ella;  cousümeD  en  cslutliaiiti  ,  no  diez  ni 
svciolc  auos,  siuo  (oda  la  vida ;  cuando  la  ve- 
»jez  enerva  las  fuerzas  físicas,  embola  los  sen- 
•tidos  y  resfria  las  inclinaciones,  siguen  con- 
•scrvándolc  fe ,  y  viejos  acadumicos ,  iadagan  el 
«valor  de  las  palabras  v  de  las  silabas ,  siempre 
«dudáoslo,  prcguntanao  siempre  sin  aprender 
•iunás  nada,  disertando  de  conlinuo  bui  saber 
•10  qoe  dicen.  Perdiendo  luego  de  vista  el  ob> 
•jeto  de  la  disertación ,  incurren  en  nuevos  er- 
»rores  y  desprecian  la  sabiduría  de  los  antiguos. 
•Eternos  compiladores,  la  esterilidad  de  m  in- 
•geoio  los  obliga  á  copiar  lo  que  ha  sido  dicho  y 
•repetido  mil  veces ;  incapaces  de  distinguir  lo 
•bueno  de  lo  malo,  lo  creen  todo  excelente,  y 
•dicen  que  la  variedad  y  la  oposición  de  las  opi- 
•niones  e.«  tan  grande,  que  apenas  puede  dis> 
•cernir  cada  autor  las  que  le  son  propias.»  Des- 
pués de  atacar  á  los  Realistas  y  á  los  Nominalis- 
tas; se  decide  por  la  duda  de  los  Académicos  (1), 
y  la  lleva  hasla  donde  lleji<ó  después  Uume,  mi- 
nando la  idea  de  la  causalidad  (¿) ,  la  certidumbre 
de  las  ciencias  experimentales ,  y  hasta  de  la 
razón  pura.  Sin  emWgo,  combato  el  escepti- 
cismo absoluto ,  exalta  el  criiicismo  de  la  evi- 
dencia ,  y  declara  duda  ilegitima  la  que  no  res- 
peta al  sentido  común. 

La  Iglesia  vió  el  peligro  de  los  errores  que 
brotaban  de  la  doctrina  aristotélica ,  y  asi  pro» 
hibió  á  veces  su  enseñanza,  peniiiúcndola  y 
vedándola  alternativamente.  Por  lo  tanto,  los 
íilósoíos  se  aplicaron  á  distinguir  dos  clases  de 
verdades,  las  Glosólicas  y  las reliaiojas , dejando 
árbitros  de  estas  á  los  San  tos  Padres,  discutien- 
do las  primeras  con  sujeción  á  Aristóteles;  de 
aquí  resultó  la  segunda  escolástica ,  en  que  se 
hermanaron  la  filosofía  v  la  teología.  Se  cree  que 
la  fundó  Alejandro  de  líales,  en  el  Glocestcr, 
apellidado  el  dodov  irrefragable  (3) ,  y  el  pri- 
mero qne  utilizó  los  trabajos  de  tos  Arabes.  Es 
realista,  si  bien  admite  con  los  Nemlmlistasque 
la  extensión  del  conocimiento  se  refiere  mas  á  la 
naturaleza  del  objeto,  que  á  la  faeollad  del  su- 
geto.  Marchan  al  par  de  él  Vicente  de  Beauyais, 
cuyos  Espejos  son  cuadros  de  cuanto  sabia  su 
siglo;  y  Miguel  Kscolo,  que  tradujo  al  latín  la 
llistoria  natural ,  los  libros  del  Alma,  y  los  del 
Cielo  y  del  mundo  de  Arisioieles. 

Superó  á  todos  Alberto  el  Grande,  natural  de 
Bollstacdt,  que  vivió  principalmente  en  Paria 
y  Colonia;  habiendo  obtenido  después  el  obis- 
liéb.'  pado  de  Ralísbona  (1260),  lo  dejó  para  dedicarse 
á  sus  estudios  predilectas.  ErodituíDO  oooiiila- 
dor  y  aisumeotador  extranadameate  hábil  mas 


li )  Nn  fttro  rerum  tue  ¡¡uoil  ¡■-•¡i 


'>r,  Mtf  «n  wrui«  «n  ^«tam, 

M)}a  jiroiaíillttlt  C0HlCNi!n'  s  jm.  Meul. 

(t)  Véjsc  aquí  rxítumn  ie  ti  argumenlo  de  Hume;  Sdo  itFi- 
dem  tt  tagUlam  fnam  in  miiiikt  jaculatuí  ímm  ,  ejaftnio  na/>fa, 
rtutnram  é»  ierram  :  nce  tamn  tlmpUcim  tmtU*  jjKrfi» 
tí  «»í«  «wi,  ntcutt  eti;  pcieu  enim  recidtrt  ttwuntímt.  *h 
Itnm  lame» ,  títi  «en  necestério,  ttnm  l»mn  ett.imi^ 
aue  qto4  $ao  fiilunm :  li  enim  futnnm  non  til,  emfirmpntfiur. 
non  scilnr  lamen ,  qteniom  iZ/iw  quod  non  esl,  non  %cienl  a  ¡etí 
opimo  eti. 

( 3  ,  La  f  Sí  ueli  fe  c  oinplfisf  n  islgnar  i  loJ  finos  dodore»  adjcli- 
TOS  cjri(ieri>iif<i-  Am,  SjdIo  lomis,  fi«  apellidado  el  An/tt  ae  la 
«ciííía,  Sati  Bueuaieulura  elitrOfico;  DuicaD  EKOto  ef  tnlU;  Oc- 
kam  rí  i  «guiar ;  Euniue  de  CaMtaf  «UtaWM;  BlMIp  4«  Rbina 
el  tten  fundado;  \i»naicUM»awtít«Mi9¿nm9w»e^^^ 

(U  U»  ttmatías,  ele 

lonmii. 
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bien  que  pensador  original ,  aunque  sus  asiduas 
meditaciones  le  conduiesen  á  nuevos  resultados, 
comentó  casi  todas  las  obras  de  Aristóteles, 
aprovechándose  de  los  trabajos  de  los  Arabes  y 
de  los  Neoplalónícos ,  y  ensanchó,  si  no  profun- 
dizó, las  investigaciones  de  la  lógica,  de  lame* 
lafísica ,  de  la  moral  y  de  la  teología  ,  aunque 
extraviándose  á  menudo  por  ignorancia  del  grie- 
go y  del  áraitc ,  como  también  por  escasai  aeco« 
nocimienlos  históricos  y  literarios  (4). 

El  Estagirita  habla  estudiado  al  hombre  físico 
y  moral;  Galeno  estudio  sus  Aritos  y  funcio- 
nes ,  ya  enel  estado  de  salud  ,  ya  en  el  "de  enfer- 
medad; Alberto  el  (irandc  completó  el  conoci- 
miento estudiando  juntamente  áDios,  reconocido 
por  sus  obras  no  menos  que  por  so  palabra,  unieu- 
uo  las  verdades  reveladas  a  las  que  eran  el  fru- 
to de  la  experiencia  científica.  En  su  conoeplo, 
la  ley  de  la  causalidad  lo  rige  lodo ;  Dios  comu- 
nica la  existencia,  uu  la  esencia;  pero  los  indi- 
viduos se  diferencian  entre  si  tan  solo  por  el 
accidente,  animados  en  lo  demás  del  mismo  prin- 
cipio ;  de  modo  queel.individuo  existe  en  el  tiem- 
po, mientras  que  los  elegidos  no  tendrán  en  la 
eternidad  sino  una  sola  voz  para  alabar  á  Dios. 

Aunque  sostiene  la  preeminencia  de  la  teolo- 
gia,  reconoce  á  la  razón  el  poder  de  elevarse 
por  si  á  la  verdad.  La  filosofía  es  el  conjunto  de  los 
conocimientos  debidos  al  libre  trabajo  del  pen- 
samiento. La  lógica  es  c!  estudio  de  la  marcha  del 
eutendímienio,  yendo  de  lo  de^onocido  ¿  loco- 
nocido,  y  tiene  por  objeto  la  demostración,  ó 
indirectamente  el  lenguaje ,  instrumento  de  la 
definición.  La  psicología  modera  los  abusos  de 
la  dialéctica  con  el  conocimiento  de  loshechos;  oo 
separa  el  estudio  del  alma  del  de  la  naturaleza  en 
general,  considerándola  como  la  forma  del  cuer- 
po y  una  sustancia  distinta  de  los  órganos ,  que 
pue'de  obrar  íudependienlcniente  de  estos»  sec^ 
se  ve  en  las  operaciones  ma&icas 

Revélase  aquí  el  hombre  de  sa  epora.  Ta  he- 
mos visto  sus  sutilezas  arcrra  de  la  Biblia ;  su:> 
obras  de  GUica  no  nos  enseñan  nada,  y  sin  em- 
bargo se  encuentran  eo  ellas  verdades  maravi- 
llosas ,  atendido  el  tiempo.  Mientras  Edrisi creía 
habitable  tan  solo  la  zona  templada  sctentrional, 
Alberto  no  da<büMi  que  estuviera  habitada  hasta 
los  cincuenta  grados  de  latitud  austral.  «Es,  dice, 
•Vttí^aj  imütíiicia  figurarse  que  los  que  andau 
•con  los  pies  vueltos  hácia  nosotros  deben  caer. 
»Los  mii^niGs  climas  se  repiten  en  el  hemisferio 
«inferior,  y  existen  dos  razas  de  Etiopes  en  el 
«trópico  boreal  y  en  el  austral....  Los  puebloi 
»de  la  zona  tórritia ,  lejos  de  tenor  debilitada  la 
«inteUgencia  por  el  calor  del  clima,  son  muy 
•ittstruidoa  eomo  lo  prueban  los  libros  de  ñloso» 
tfía  v  astronomía  que  nos  han  vmido  de  ui  ín-- 
»(/io  »  (Ü).  Son  igualmente  juiciosos  sus  racioci- 
nios sobre  el  calor  mas  ó  menos  intenso  producido 
por  las  montañas  y  por  el  ángulo  de  incidencia 
de  los  rayos  solares,  que  vatia  se¿un  las  lutilu- 
des  y  las  eslaeiODCs. 

( 4 1  Vít»e  Cama»,  ttaelatit  CntivgtPtí  T.  Xlt.  p.  15;  Cea- 
let  I enda*  de  f  Atéitmit  de»  tcincu  l*'-  p.  vt>,  ífio  1S37,  dondí 
se  billa  el  eitricto  de  lo  aitjor  <|ie  ctiuiieotu  io^  «scriiM  de  Al- 
berto. ,  _ 

(5)  Civv»  un'Mrm  nsi  ipn  erperli  tamn»  m  mgieu.  Vff' 
l.  III.  p.  Í5. 

(S  Litar  cotmofTffkitut  ¿e  natura  lo¡.i.rnm> 


DIgitized  by  Google 


810  SVOCAXI. 

Explicaba  UQdialaleccioa,  cuando  de  repeo-  logia,  laoolologia,  la  roora),  la  política  sp?uq 
te  se  detuvo  como  bascaodo  con  trabajo  el  pea-  la  fe;  aplicóse  á  ordenar  mas  cugnameDic  el 
samieoto  y  la  palabra;  y  después  de  vanos  es-  idealismo,  y  ái  coasolidar  la  teoría  del  pensa* 
fuerzo?  dijo :« En  mi  mocedaí  me  costaba  tanto  miento,  expuesta  por  Arisíóteles,  mcxclándo- 
•apreader,  que  lltgüt  a  desesperar  de  saber  le,  como  elemento  uioderador.  las  ideas pU- 
>nuDca  nada:  resolví,  por  lo  tanto,  dejar  á  los  tónicas,  y  desarrollando  al  mismo  tiempo  las 
sDominicos,  para  evitar  el  rotejo  con  personas  nociones  de  la  materia  y  de  la  forma,  como  par- 
úiiias  doctas  que  yo.  Mientras  pensaba  en  esto  tes  coosUluUvas  de  la  íudividualídad.  Sena  ab- 
»dia  y  noche,  creí  ver  en  sueños  á  la  Madre  de  sardo  pretender  que  hubiese  tratado  de  ciencias 
•Dios ,  la  cual  me  preguntó  en  qué  ciencia  que-  que  en  su  época  no  existían ,  óqne  emplease  una 
>ria  llegar  á  sobresalir ,  si  en  el  conocimiento  lengua  que  no  le  suministraba  su  siglo;  pero  es 
»de  Dios  ó  en  el  de  la  naturaleza.  Contesté  que  faerza  admirarle  por  su  claridad,  su  exactitud, 
»en  este  último,  y  ella  replicó:  Serás,  pues  lo  su  concisión  vigorosa,  su  investigación  Trancado 
tdeseas ,  el  mas  insiane  de  los  filósofos;  ^ero  ya  la  verdad ,  que  bace  coasistir,  según  una  difini- 
9que  no  has  preferido  la  ciencia  de  mi ht}o,  lie-  cion  bella  y  profunda,  en  ana  eottCiOB  tttat  b 
»gará  un  dia  en  que,  perdiendo  hasta  la  de  la  afirmación  y  su  objeto  (1). 
ymaturaleza,  te  encontrarás  como  ahora.  El  dia  En  cuanto  al  método ,  establece  uq  problema 
•predicho  ha  llegado ,  hijos  mios;  en  adelante  no  enferma  de  pregunta,  luego  dalas  oecisiones 
»os  enseñaré  nada  mas.  Pero  por  la  última  vez  filosóficas  contrarias  4  su  pensamiento,  reda- 
■declaro en  vuestra  presencia,  que  creo  todos  ciéndolasá silc^ismos compendiosos,  ooiUir 
>lus  artículos  del  Símbolo  ,  y  suplico  me  sean  ninguna  difículiad;  de  tal  manera,  que  ha  sido 
»adraÍQÍstrados  los  facran>ent08  de  la  Iglesia,  ftcil  á  todos  los  que  han  tenido  la  mala  fe  de  su- 
ucuando  suene  mi  última  hora.  Si  be  proferido  primir  las  respuestas,  sacar  de  allí  herejías  y 
KalAun  error ,  me  retracto  y  MHlielo  ni  doctrina  objeciones.  Después  (sed  contra)  cita  algunos  pa'* 
Santo  *^  ''^  Santa  Madre  Iglesia. »  sajes  de  Aristóteles ,  de  la  Escritura ,  de  los  Pa- 

imis  Tomás,  vastago  de  ios  condes  de  Aqoino ,  es  dres,  principalmente  de  San  \gustin,  que  a)ü~ 
itsi-u  ^  nombre  mas  ilustre  de  la  escuela,  y  uno  de  ]  tradicen aquellos  argumentos;  y  al  fin  (eonclti- 
los  mas  insignes  en  la  filosofía ,  sobrino  segundo  |  sio)  pone  su  respuesta  en  términos  concisos,  que 
de  Federico  Barbaioia,  primo  de  Enrique  VI  y  ]  desenvuelve  en  seguida  dialécticamente;  Io^q- 
de  Federico  U ,  descendiente  por  su  madre  de  do  á  menudo  zanjar  en  pocas  palabras,  de  mde- 
los  principes  normandos ,  abandonó  las  delicias  cible  precisión,  complicadísimos  problema?.  Asi 
y  las  esperanzas  que  le  brindaba  su  condición, ,  llegó  t  asociar  la  prueba  del  silogismo  con  el 
liara  entraren  la  orden  de  losDomioico?. « oiUra  axioma  de  los  Padres;  y  si  bien  este  método  no 
la  voluntad  de  sus  padres.  De  complexión  ende-  conduce  á  descubrimientos ,  estando  préviamra* 
ble ,  taciturno ,  absorto  en  sus  meditaciones ,  era  te  (ijada  la  pregunta ,  conviene  reüexionar  que 
objeto  de  burla  entre  sus  compañeros  por  su  adc-  si  para  los  antiguos  la  (¡losofia  debia  ser  inveili- 
man  sencillo ,  sus  ojos  espantados ,  su  boca  siem-  gadora,  obli^dacomo  estaba  á  bascar  por  si  mis- 
pre  cerrada ;  y  como  en  venganza  de  los  brillan-  i  ina  los  principios  fundamentales  del  conocimieo- 
tes  títulos  que  debia  á  su  cuna,  le  llamaliao  el  to,  lafe  suministra  estos á los  Cristíanosde  modo 
buey  mudo  de  Sicilia.  Pero  Alberto  el  Grande,  ¡  que  su  filosofía  se  limita  á  ser  demostrativa.  Ei 
cuyas  lecciones  seguia,  obtuvo  desús  labios  res*  verdad  que  con  ayuda  de  este  método  Santo  To- 
puestas  tan  sagaces  y  encadenadas  <obre  cueí-  idú^  ¡nido  mojtrar  cosas  que  no  se  encuentran  en 
tienes  ^pinosas,  que  exclamó:  Llamamos  á  ,  el  Evangelio;  por  ejemplo,  una  razón;  uoa  kv, 
Tomi»  el  buey  muao\  pero  os  aniMdd  ^  al-  i  un  derecho  natural  (z) ;  pero  lo  que  mas  sorpi  en- 
ijun  dia  losmugidM^W  éotíiríM  St  Oirán  en  1  de  es  su  sano  juicio,  siempre  tranquilo,  ímpar- 
todo  el  mundo.  '  cial ,  distinto  de  los  sistemas  exclusivos ,  y  á'.s 

Dotado  de  una  verdadera  inteligencia  filosó-  .  puesto  á  aceptar  todas  las  verda  jes ,  á  aprobar 
fica,  de  una  vastísima  erudición ,  y  de  esa  pasión  lodo  lo  que  es  en  si  bueno, 
al  estudio  que  conduce  á  grandes  resultados,  |  Tocante  al  fondo,  sostiene  que  ta  cknña  pro- 
se  propuso  á  los  cuarenta  y  un  años  reunir  to-  :  cede  de  Dios  y  á  Dios  se  refiere ,  en  atención  k  que 
dos  los  materiales  sueltos* relativos  á  la  leolo-  el  filósofo,  buscando  constantemente  el  primer 
gía ;  pero  sus  trabajos,  en  vez  de  una  compila- 1  ser  y  el  origen  de  las  cosas ,  está  obligado  á  ele- 
cion ,  dieron  por  resultado  una  obra  maestra,  de  varse  á  la  causa  y  á  la  razón  primera.  Siendo  U 
fama  popular,  caal  lo  es  la  Summa  teo¡o(n¡íy.  última  perfección  del  hombre  el  údíco  objeto  de 
primer  ensayo  de  un  sistema  teológico  completo  las  ciencias ,  la  acción  de  estas  debe  arref>1-irs:«  ^ 
que  comprende  también  la  moral  general  y  par-  un  solo  principio;  y  asi  como  en  la  sociCvidd  bu- 
ticular,  y  cuantos  conocimientos  e.xistiaa  á  la  mana  dirije  aquel  que  posee  mayor  inteligencia, 
sazón  éntrelos  Cristianos  y  los  Arabes.  Se  cita  .  del  mismo  modo  entre  las  ciencias  dirije  la  que 
allí  ¿  Maimouides  y  Averroes,  á  Platón  y  Aris-  se  ocupa  en  las  cosas  mas  inteligentes .  esto  es, 
tóteles ,  tan  ¿  menudo  como  á  los  Santos  Padres;  la  metafísica ,  ciencia  que  trata  del  ente  en  ge« 
enciclopedia  portentosa ,  donde  la  ciencia,  la  fe,  ¡  neralyde  las  propiedades,  que  considera  las 
toda  la  erudición  de  su  tiempo  se  hallan  deseo-  j  causas' primeras  en  su  pureza  y  en  su  gcnerali- 
vueltas  bajo  laforma  del  silogismo ;  síntesis  nu-  dad  mas  lata. 

gestuosa,  que  propende  á  reproducir  el  órden  No  es  él  quien  ha  dicho,  como  se  pretende 
absoluto  de  las  cosas,  Dios  uno,  la  Trinidad,  la  (i) 

creación ,  las  leves  del  mmh  v  el  hombre.       i  j|« i¡ioifMii^émtmvit*tti,*Hm»mmfméwn «n. 
Excluycndoiie  U  filosofía  lo  faUOi  creólapsico* ;  «iW 
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Tulgarroente.  que  Duestros  oonocimieDtos  se  de-  sonas  encargadas  de  hacer  el  bien  de  es(e,  per- 
rifan  taa  solo  de  loa  seotido:^ ;  distingue  la  cau-  ¡  teDecicndo  el  logro  del  objeto  al  que  (iene  en  él 
sa  material  y  la  causa  formal  de  laB  ideas;  y  si  un  interés  inmediato.  Asi  ia  ley  puede  defíoirse 
el  sentido  es  la  mjstcria  de  la  causa,  el  entendí-  con  mandamiento  equitativo ,  dirigido  al  bien 
miento  es  so  causa  formal.  En  seguida  establece  ,  >comuQ ,  y  promulgado  por  ei  qoecuida  del  íl- 
coQ  toda  exactitud  la  diferencia  entre  la  idea  y  ¡  >terés  público.»  (*) 


el  juicio ,  notando  que  la  experiencia  suministra  |  Las  leyes  humanas,  necesarias  para  manleBer 
los  términos  de  un  raciocinio ,  perú  do  su  reía-  la  paz  y  propagar  ia  virtud  entre  los  hom- 
don ;  de  suerte ,  que  no  se  adquiere  una  ciencia, '  bres,  son  justas  cuando  miran  al  bien  gene- 
sino  en  cuanto  preexisten  en  nuestro  entendí-  ral ,  no  exceden  el  poder  del  legislador ,  y  dis- 
miento  los  gérmenes  de  ideas  racionales ,  apo-  tribuyen  proporcionalmcnte  y  con  equidad  las 
yándosc  toda  demostración  en  dos  elementos,  cargas  que  cada  uno  debe  so'siencr  en  beneGcio 
el  uno  empírico  y  el  otro  racional.  Aquí  se  le  de  todos.  Son  iojnstas  siempre  que  se  oponen  ul 
presenta  la  cuestión  de  los  univcri^ales ,  y  la  re-  bien  relativo  del  hombre ,  o  al  bien  absoluto  que 
suelve  diciendo ,  que  la  materia  de  estos  existe  es  Dios.  £n  el  primer  caso,  pecan  por  el  fin,  por 
solo  en  los  individuos ,  y  so  forma ,  ó  set  d  ca-  '  el  autor ,  ó  por  la  forma  :  por  el  bn ,  si  el  prín- 
rácter  de  la  universalidad,  se  obtiene  haciendo  cipe  ha  atendido  á  su  or/^IIo  ó  i  su  codicia,  con 
abstr  acción  de  k)  individoal  para  no  considerar .  preferencia  al  bien  público ;  por  el  autor ,  si  este 
mas  que  lo  que  es  ooffiun.  |  ha  traspasado  los  límites  del  poder  que  le  ha  sido 
La  teología,  ciencia  de  Dios,  del  hombre,  de  confiado;  por  la  forma,  si  las  cargas  están  re- 
la  natoraleza,  se  eleva  hasta  Dios  para  coolem*  '  partidas  con  desigualdad.  Semejantes  leyes,  que 
piarle,  y  con  el  rayo  que  de  él  toma,  baja  por  la  mejor  debieran  llamarse  violencias ,  solo  obligan 
escala  de  la  creación  iluminando  Us  esferas  in-  en  el  fuero  interno  por  los  escándalos  que  produ- 
feriores.  Primero  encuentra  el  mundo  de  las  in-  |  ciria  su  transgresión.  Los  cambios  lorrlslativoi 
teligeocias  puras ,  el  cual ,  en  cuanto  lopermi-  están  justificaaos,  primero  por  lu  tnoviliiiud  de  la 
ten  los  limiies  de  la  criatura,  refleja  la  vida  y  las  razoo ,  segundo  por  la  mutabilidad  de  las  cir- 
perfecciones  de  Dios.  En  el  fondo  ve  ios  caer-  ;  constancias;  y  tanto  la  naturaleza  como  la  razón 
pos ,  regulados  por  leyes  materiales.  Entre  estos  quieren  que  se  proceda  por  grados  de  lo  que  es 
y  aqums  está  la  humanidad ,  que  participa  de  menos  á  lo  que  es  mas  perfecto.  Si  el  pueblo  es 
los  unos  y  de  los  otros.  Los  tres  mundos  se  ba-  pacíGco ,  grave ,  y  atiende  á  sus  ventajas,  ten- 
lian  unidos  por  infinitos  vínculos,  de  los  coales  drá  derecho  de  elegir  sus  magistrados ;  lo  perde» 
resoltan  el  orden  natural  y  el  sobrenatural ;  y  rá ,  si  se  corrompe. 

en  el  seno  de  la  obra  de  Dios  nace  la  oÍ>ra  del     Para  que  duren  la  ciudad  y  la  nación,  f:e  tq» 

hombre,  mediante  la  libertad  creada.  De  aqnf  la  quiere,  qoe  todos  lomen  parteen  el  gobierno 

Bezcla  de  bien  y  de  mal ,  de  verdad  J  de  error  gcnéral ,  único  medio  do  que  todos  estén  intere- 

qae  constituye  la  historia  humana.  sados  en  mantener  la  paz  pública;  y  que  se  elija 

Tal  es  el  espectáculo  que  Tomás  contempla  en  una  forma  política  en  que  las  autoridades  se  ba- 
■0  enciclopedia.  Entre  las  criaturas,  alonas  lien  equilibradas  de  unamineraconTenieate.  La 
son  absolutamente  inmateriales,  otras  materiales,  mejor  combinación  seria  la  de  un  príncipe  vir- 
otras  mixtas;  y  Dios  al  formarlas  se  pronuso  el  tooso ,  que  instituyese  cierto  número  de  grandes 
bien,  es  decir ,  asimilarlas  á  sí  propio.  De  este  empleos,  dependientes  de  él ,  para  gobernarse- 
bien  participan  también  los  cuerpos,  en  cuanto  gnn  la  equidad,  sacando  de  todas  las  clases  las 
poseen  el  ser ,  y  son  un  efecto  de  la  bondad  divi-  personas  que  hubiesen  de  desempeñarlos ,  y  so- 
na;  concurriendo  á  la  perfección  del  universo,  metiéndolas  á  los  sufragios  de  la  multitud ,  con 
qae  debe  contener  una  gradación  de  seres,  los  lo  cual  asociaría  al  gobierno  la  sociedad  entera, 
vnos  subordinados  á  los  otros ,  según  el  grado  j  Los  príncipes  que  sobrecargan  á  sus  subditos 
de  SQ  perfección.  El  que  los  considera  aisla-  con  impuestos,  se  liacen  culpables  de  inüdelídad 
dos,  no  ve  mas  que  so  inutilidad;  pero  sucede  respecto  de  los  hombres,  de  ingratitud  para  con 
lo  contrario  al  qoe  los  mira  como  destinados  al  Dios,j  de  desprecio  relativamente  á  los  ángeles. 
aerTicío  de  los  espíritus;  pues  que  todo  lo  que  El  seuor  debe  al  súbdito  la  misma  fidelidad  qnc 
se  refiere  al  órden  espiritual  presenta  mayores  de  él  exige  ;  y  el  vínculo  de  fe  que  le  debia,  an- 
díinensiones  á  medida  qoe  es  mas  conocido.  tes  de  recibir  el  homenaje,  como  hermano  en 

El  hombre  es  el  supremo  punto  de  la  creación;  rdigion ,  se  estrecha  mas  después  de  prestado  el 

su  espíritu  goza  de  una  triple  vida',  la  sensitiva,  jui amento.  Por  otra  parte.  Dios  ha  honrado  at 

Ja  vegetativa  y  la  racional ,  sobdividiéndose  esta  poderoso  elevándole ;  de  consiguiente ,  si  el  po- 

tfltima  ademas  en  inteligente  y  volitiva.  Las  re-  deroso  envilece  á  Dios  en  los  pobres ,  imita  á  los 

glas  que  $eñaló  á  la  volitiva  no  podian  menos  de  soldados  que  herían  á  Cristo  con  la  misma  caña 

ser  excelentes,  pues  que  estaban  fundadas  en  puesta  en  sus  manos.  Ademas,  todo  hombre,  sea 

Us  enseñanzas  ae  la  Iglesia ;  pero  su  jpolíUca  débil  ó  fuerte ,  se  halla  bajo  la  custodia  de  un  án- 

merccc  particular  atención.  La  ley  es  una  medí-  gel ,  sobre  el  cual  recaen  las  ofensas  inféridaa  A 

da  impuesta  á  nuestros  actos ;  un  motivo  que  nos  los  humildes. 

impele  A  obrar  ó  que  nos  disuade  de  ello ;  una     La  sedición  contra  la  justicia  y  la  utilidad  co- 

dependencia  de  la  razón;  debe,  pues,  la  lev  ten-  mun ,  seria  un  crimen  digno  de  castigarse  con  h 
der  á  realizar  las  condiciones  de  la  felicidad  co-  en  la  s..a  i  i  ,  oo. ,  3  d.r.  li 

■muí.  a  la  muiiiiud,  o  a  tos  qoe  ta  represeiuan,  lexaiennutHoFopuii,  mi<<i  /ur,.  ;<j.h.v  rMn,or,-<  nuii  ^.m-.i  cum 

toca  asegurar  este  destino ;  por  cuya  razón,  las  ¿5í*i'íiá£ÍÍEÍS^  dif«eDc,a  qaetay 

leyes  serán  obra  de  lodo  el  pueblo,  6  de  las  per*  »«■  ■       "     »  "       «  ^"'"/^    ^  ^ 
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muerte ;  (>ero  lat  caliGcacioQ  DO  HMltce  el  hecho 
de  resistir  y  de  combatir  por  el  bien  púUico.  Un 

gobierno  tiránico,  esto  es,  que  se  propone  fa  sa- ' 
tbraccion  personal  de)  príocipe,  eo  vez  de  la  fe-  j 
liddiul  oomno  de  los  subditos,  deja  de  ser  fegití-  I 
mo ,  y  no  es  sedición  derribarlo,  &  no  hacerse 
coQ  tal  desórdeo,  que  cause  mayores  males  que 
la  misma  tiranía.  I»  el  sentido  estricto  de  la  pa- 
labra ,  el  linna  merece  lacaliíicaciondc  sedicio- 
so ,  Dues  que  alimenta  las  disensioaes  ealrc  el 
pueblo  para  abasar  mas  fácilmente  del  poder.  Si 
el  tirano  se  mantiene  dentro  de  ciertos  limites, 
conviene  tolerarle,  para  evitar  el  peligro  de  em- 
peorar el  estado  de  las  ec^s ;  si  traspasa  toda 
barrera,  puede  ser  depuesto,  y  hasta  juzgado 
por  un  poder  constituido  legalmente;  pero  el 
«etilaroenln  sapenoDa  por  fanatismo  ó  por 
venganza  per?onal ,  es  un  delito  in  acusable. 

De  estos  priocipios  latos  emauaLa  un  sistema 
liberal ,  profesado  por  la  escuela  y  llevado  á  ve- 
ees  mas  lejos.  Santo  Tomás  asentó  las  hnscs  del 
verdadero  derecho  de  gentes,  que  habta  indica- 
do Alberto  el  Grande  ,  y  que  distinguen  esc  de- 
recho ,  ?e»iiD  está  admitido  entre  los  modernos, 
del  moruicro  que  re^ia  en  las  sociedades  aoti- 
gaas.  Atgonasdoctmaf  qaesecdebran  como  la 
consumación  de  los  progresos  modernos ,  como 
el  fruto  de  un  nuevo  cristianismo  que  ba  de 
romper  lea  btrreFas  del  antiguo ,  se  encoeotran 
ex  primeadas  ya  con  claridad  en  los  Escolii'sticos; 
Sauiu  loaiás  decía  :  »  Muchos  cometen  el  error 
>de  creería  nobles  poraue  son  de  noble  estirpe; 
•y  este  error  pnedc  rcDalir^e  de  varios  modos. 
sBn  primer  Iti^ar,  si  se  considera  la  causa  crea- 
»dora,  resaltará  que  Dios,  en  el  mero  hecho  de 
Informar  la  raza  hiim'ina ,  la  ennobleció  á  toda; 
ísi  la  causa  segunda  ta  creada ,  tendremos  que 
>los  primeros  padres ,  de  quienes  descendemos, 
>soauno3  mismos  para  fodo"    finl)icndo  todos 
•recibido  de  ellos  igual  ooLL/.i  y  naturaleza. 
«La  misma  espiga  da  la  flor  de  harina  y  el  sal- 
ivado ;  este  se  echa  á  los  cerdos,  raienlras  que 
»la  otra  ocupa  la  mesa  de  los  reyes ;  asi,  del 
•mismo  tronco  podrán  nacer  dos  hombres,  el 
«uno  vil  y  el  otro  noble.  Si  lo  que  proviene  de 
»un  üülile  heredase  su  nobleza,  los  insectos  de 
»su  cabeza  y  las  suf  crlluidadc^  naturales engen- 
>dradas  en  él,  se  ennoblecerían  icualmenle. 
«Bueno  es  no  desviarse  de  los  ejemplos  trasmi- 
•tidos  por  los  nobles  antepasados ;  pero  es  mas 
»dip;no  de  alabanza  haber  ilustrado  un  nacimieo- 
»to  humilde  con  grandes  acciones.  Repilo,  pues, 
»con  San  Gerónimo,  que  en  esa  pretendida  no- 
ibleza  hereditaria,  lo  üoico  digno  de  envidia, 
Bes  el  estar  los  nobles  obligados  á  la  virtud  por 
•vergüenza  de  degenerar  de  sus  mayores.  La 
«verdadera  nobleza  es  solo  la  del  alma'  • 

Este  grande  hombre  se  mantuvo  siempre  igual- 
mente  humilde,  negándose  á  admitir  en  su  órdcn 
toda  otra  dignidad ,  fuera  de  la  de  definidor ;  y 
jamás  abandonó  su  contemplación  profunda.  Una 
vez,  mientras  navegaba,  no  advirtió  la  terrible 
tempestad  que  se  había  declarado ;  otra  no  sintió 
la  llama  de  una  bujía  que  le  estaba  quemando 
la  mano.  Cierto  día  que  comia  con  el  rey  de 
Francia ,  dió  de  repente  un  golpe  en  la  mesa, 
exclamando :  Esle  e$  m  aigumento  invencilfte 


contra  los  Maniqueos :  Cuando  se  trató  de  caos- 
nizarle  4  poco  de  haber  muerto ,  los  opo^tons 
observaron  aue  no  habia  !icrho  milagros;  enton 
ees  el  papa  Juan  XXli,  ^tclamó  :  tim  tanlos, 
como  artículos  ha  escrito;  y  Bigoió  dicíeodo: 
Tomdi^  ha  ilu fil  ado  la  iglesia  míií  r¡rie  U'dr^  fc? 
doctores  jnníüs;  y  se  saca  tnas  orovecho  ik es- 
tudiar un  año  sus  esaitotf  qmmker  k$4tUs 
demás  toda  la  vida. 

Las  doctrinas  de  Santo  Tomás  tuvieron  uo 
opositor  en  inan  Dans  Scot  natural  delNorthom-  1¡.''* 
bcriand,  que  empleando  una  dialéctica  sotil  ea 
el  descubrimiento  de  la  verdad,  sentó  como  prio-  tr. 
cipio  de  cerlidambie  la  rerelicioB,  qae  se  ha 
demostrado  ser  necesaria  y  verdadera  Admiii) 
con  Santo  Tomás  que  el  conocimiento  emana  <ie 
la  sensación  y  de  la  reflexión;  pero  á  lia  de  do 
ser  acusado  de  sensualista,  e^tahleció  que  las 
ideas  abstractas,  las  concepciones  necesarias  sod 
oreadas  por  virtud  m-opia  delentertdmentO',j 
mientras  que  SantoTomás  enseñaba  qne  lo  uni- 
versal no  existe  en  los  individuos  masque  en  po* 
tencia,  él  aseguraba  qne  existe  en  acto,  y  qne 
ha  sido  no  creado  por  la  inteligencia ,  sino  ' • 
¿  esta  como  realidad.  De  aquí  resultó  la  graudr 
vision  de  la  escuela  entre  Tomistas  y  Escotistas; 
habiendo  introducido  los  último?  en  h  feofia 
mavor  aridez,  masostentosa  lógica,  uua  discusión 
de  los  argumente»  mas  llena  de  pretensíi»es,  y 
un  abuso  mas  fatigoso  del  silogismo ,  cuaolo 
menos  poder  científico  poseían  en  la  diátiibociei 
y  manejo  del  asunto. 

Aplicando  después  los  discíp'ilr^  d?,  EssJto, 
Cüuiü  Uealistas,  sus  opiniones  üJosoiicas  á  !i  teo- 
logía, sostuvieron  la  inmaculada  concepcioadc 
María;  tos  de  Santo  Tomás,  mas  ¡oclinados  á 
los  Nominalistas  en  todo  aquello  que  no  ofeo^ 
al  dogma,  opinaban  como  San  Agostin  nMíll* 
mente  á  la  Gracia  v  al  Üh'-e  albedrío. 

Guillermo  Duraud  de  San  Porciaoo,  fraile 
franciscano ,  primero  ardiente  partidario  y  loe-  ^ 

acérrimo  enemiíro  de  los  Tomistas,  soctTO 
la  autoridad  de  esios.  Guillermo  Ockao,  en- 
vuelto en  la  cnestion  de  los  Uendícaotes,  ino' 
dilicó  el  nnmini!i*mo  ,  3?e?urando  que  las  ver- 
dades .soü  lecouücidaü  poí  el  lülermedio  de  te 
sentidos,  y  que  lo  demás  se  reduce  á  nombrts 
Y  ficciones ,  salvo  los  casos  en  que  impera  li 
fe  :  ateniéndose  á  esta,  fundo  la  moral  üniei* 
mente  en  la  voluntad  divina,  de  suerte,  q»'- 
si  Dios  nos  ordenase  aborrecerle,  seria  una  vir- 
tud aborrecer  á  Dios.  Los  Uealistas  se  opusieiw 
á  este  escepticismo,  no  veriticándolo  solo  con 
palabras  y  raciocinios ;  pero  su  escuela  decajo, 
sin  que  pudiesen  levantarla  de  nuevo  las  tidei- 
cías,  ni  un  edicto  de  Luis  XI. 

En  virtud  de  este  edicto ,  fue  expulsado  de  ^ 
París  Juan  Buridan,  discípulo  de  Ocíam:yto' 
biéndose  refugiado  en  Viena ,  fue  causa  de  qc? 
se  estableciese  allí  la  universidad  ,  ydeqoese 
trasladase  á  Alemania  el  nominalismo,  é  coa 
se  mantuvo  con  crédito  en  aquel  país  h.i?ta  c, 
tiempo  de  la  Reforma.  Es  bien  conocido  so  ar- 
gumento ó  llámese  sofisma  acerca  del  libre  al- 
bedrío :  ¿Qué  hará  un  jumento ,  excitado  porfl 
hambre  y  la  sed ,  si  se  encuentra  de  inprovi?^ 
entre  im  cubo  de  agua  y  una  medida  deañitt!  Si 
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penwDece  iomóvil  eo  medio  de  ambos  alieieales  .  ó  mucho  al  misticismo ,  empeñándose  en  bailar 
norirft  de  sed  y  de  hambrd;  si  so  coñete  tal  as- ;  ttobotos  en  la  natofalaa:  á  mismo  Tomás  Te- 
nada, se  volverá  hácia  im  íado  rnn  prefereocia  conoció  vestigios  de  la  Trinidad  en  la  triple  re- 
al otro;  lo  cual  prueba  su  libre  albeürio.  El  otro  \  lacion  de  medida,  aámero  y  peso  de  los  cuerpos; 
«kamistft  Walter  Bwleigb,  qae  fut  el  primero :  y  algunas  Yeces,  en  meíio  de  las  m»  áridas  cs- 
que  escribió  una  historia  déla  filosofía  desde  Ta-  jin  as  ñr  h  r  rolfistici,  brotan  flores  delícadísi- 
les  hasta  Séneca,  llevo  el  nominalismo  ¿lojgla-  mas  de  sentimiento  y  de  una  tierna  piedad.  Los 
tcrni;  donde  en  nnesln»  dias  lia  sido  resucitado ,  contemplativos  na  se  detenían  en  lo  weidadero, 
por  Stewarl,  de  UQ  modo  menos  sutil.  considrr^r'o  en  la  f'ormri  abstracta,  que  rompe 

Esta  degeneración  de  la  ciencia  eo  puro  tor-  ,  los  vínculos  entre  la  verdad  v  el  amor  ,  sino  que 
nnlísme,  disgustabaá  los  espíritus  profundos  y  ¡  soslituian  realidades  vivas ;  de  la  verdad  se  lan» 
ardientes,  que  ansiosos  de  verdad  filo^óíira  y  i  zaban  ^  la  plena  vida  del  alma ,  fígurándose  la 
religiosa,  trataron  de  obtenerla  siguiendo  otro  ciencia  como  la  luz  de  ta  razón,  alboreando  con 
camino.  I  el  humano  saber,  é  iluminada  por  la  revelacic»i 

Ed  la  época  miíTna  de  los  mayores  triunfos  de  con  los  resplandores  del  Mediodía.  Y  en  atención 
ia  escolástica ,  había  existido  una  escuela  mística  áque  (siguiendo  su  alegoría),  el  alma  en  este 
oue  buscaba  pasto  para  el  corazón,  mientras  que  camino  ha  debido  crosar  regiones  inundadas  por 
al  método  dialéctico  !o  proporcionaba  únicamcn- ;  un  rsplondnr  nriiir^nte,  gusta  de  descansaren  la 
te  al  espíritu  ;  lodo  lo  refería  al  sentimiento  y  á  ;  meditaciou  del  amor  y  en  las  verdades  morales, 
ta  intoicioa,  aoinlondo  los  grados  por  donde  !  vespertioofrescor  de  la  ciencia,  basta  quedes- 
poder  elevarse  con  esta  á  la  verdad  primitiva,  i  pnnteelgran  día  de  la  eternidad. 
En  vezdel  proc^imiento  lógico  y  de  la  exposi-     Buenaventura  (Juan  Fidanza),  natural  de 
cion  árida ,  los  contemplativos  emplearon  el  leu-  Dagnarea  en  TofiCiDA,  menos  eradüo  que  Al-  Baei>«- 
guaje  de  la  imaginación,  interprei^ndo  !i  mU\-  bfrto  el  Grande,  conquien  vivió,  pcrodotadode  ^'J^"' 
ralean  de  una  manera  simbodca  :  Dionisio  el  mas  ingenio,  prefirió  al  método  dialéctico  el  de  tai  H 
áieopogita  era  su  Aristóteles.  Fueron  gef&s  de  la  intuición.  Tomó  por  punto  de  partida  el  pe— 
esta  escuela  el  belga  Hugo,  de  quien  ya  hemos  cado  ori^inn! ,  aue  quitó  al  hombre  la  perfecta 

contemplación  ae  Dios ,  para  la  cual  babia  sido 
creado,  y  le  indujo  á  la  ignorancia :  esta ,  pne^ 
no  se  vence  con  la  cultura  intelectual,  sino  coa 
restablecer  la  pureza  del  corazón.  Reflexionando 
sobre  el  Seraun  de  seis  alas  que  se  apareció  á 
San  Francisco,  dedujo,  que  el  hombre  se  eleva 
Dor  seis  caminos  á  Dios  v  a  la  paz,  mediante  el 
ktasis  de  la  sabidiirin  ciisllana.  ut  ftlieídad  es 


hablado  (— H4Ü)  y  el  escoces  lticaido( — 1175), 
ambos  monges  de  San  Víctor  en  París. 

El  último,  reduciendo  todo  c!  trabajo  intelec- 
loal  á  la  couiemplacion,  cq  vez  de  probar  la  plu- 
ralidad de  tas  Miwnas  divinas  por  las  catego- 
rías, argumentó,  que  siendo  inbnlta  la  caridad 


de  Dios,  no  podia  cjiercerse  si  no  cxislia  en  ei 
otm  persona  infinita,  fteyó  útil  y  á  veces  hasta 

necesaria  la  lógica,  como  introducción  al  C5t(idio  el  íroce  dM  bien  supremo ,  y  para  alcanzar  este, 
de  la  Ulosofia ,  cuyos  términos  explica  y  cu\  as  necesita  uuo  rcmonlarsc  mas  allá  de  su  esfera;  lo 
discusionea  regula;  pero  quiso  que  fuese  consi-  que  no  sñ  consigne  sino  empleando  una  fnena 

derada  como  un  instrumento  ,  y  no  le  dió  cabida  superior  que  ge  mvocn  con  b  oración.  A  su  pri- 
UQ  su  clasilicacioa  de  las  cieucuis  positivas  que  uior  paso  en  el  muado,  el  alma  det>e  considerar 
dividió  en  teóricas,  prácticas  y  mecánicas.  Com-  {  á  Dios  por  intermedio  de  las  cosas  materiales; 
batió  el  aparato  lógico  de  su  tiempo,  meccdnica  \  estas  tienen  que  servirle  luego  de  eerah  para 
adiiUeriiia  que  quena  hacer  admitir  como  real-  '  llegar  á  su  Hacedor;  al  tercer  paso ,  ha  Uc  tou- 
mente  existente  en  la  naturaleza  Iq^quc  se  babia  siderarle  en  su  imágen,  adornada  solo  de  las 


hallado  por  medio  del  raciocinio.  Entre  los  va^ 
rios  juicios,  uuüs  proceden  de  la  razón  y  llevan 
en  si  la  evidencia  demostrativa ;  otros  son  según 
la  razón,  y  meramente  probables;  otros  supe- 
riores á  cila ,  y  otros ,  por  último ,  le  son  con* 
trarios.  La  le  eleva  lo  probable  y  lo  verosímil 


facultades  naturales,  esto  es,  en  el  alma  sin  la 
Gracia.  Pero  el  alma ,  después  de  redimida  ,  no 
debe  ya  pensar,  ó  apoyarse  en  la  memoria  v  en  la 
inteligencia ,  sino  creer ,  esperar ,  amar.  £n  lle- 
gando á  este  cuarto  grado ,  el  alma  ve  y  oye  á  su 
esposo,  le  adora,  le  goza,  es  toda  suya,  se  fun- 


hasta  la  verdad ;  de  suerte,  que  existen  dos  cía-  j  da  en  él;  y  al  dar  otro  paso  y  ver  la  luz  del  Ser 


scs  de  certidumbre  :  la  inteUgenda  que  inicia 
en  las  cosas  divinas  mediante  la  intuiciottf  y  ta 
ciencia  que  mira  á  las  cosas  humanas. 

Puilevn  estableció  con  clandad  larelacionexis- 
tente  entre  los  dogmas  v  las  ideas  racionales  que 
se  enlazan  á  ellos.  Alano  de  R;fssel  (de  la  Isla), 
.iplicó  científicamente  el  mislicisno  :  aseguró, 
que  el  entendimiento  es  una  facultad  del  suu;ero, 
capaz  de  concebir  el  objeto,  mas  solo  medianie 
la  forma;  y  como  la  caosa  suprema  carece  de 
forma,  es  inini("!i;;¡hle ;  lo  que  no  impide  quesea 
necesaria:  pero  mientras  que  toda  sustancia  es 
ta  unión  de  la  forma  y  de  la  mnlería .  no  sneede 
asi  con  Dios ;  lo  cual  constituye  ta  diferencia  cn^ 


Supremo,  cree  no  vernada.  porque  le  contem- 
pla en  su  pura  sencillez.  Eq  el  último  paso,  el 
alma  no  ve  ya  á  Dios  cu  su  unidad;  ve  la  Trini- 
dad divina,  qnedeja  de  llamarse  ente,  para  lo^ 
mar  el  nombre  de  bieo.  Lo  úqíco  que  le  resta 
entonces ,  es  invocar  la  muerte. 

Vese  por  esta  escala  qne  á  sn  misticismo  iba 
unida  la  filosofía  racional.  Instruido  en  todos  los 
conocimientos  de  su  época,  el  elevado  punto  de 
donde  partió  le  libró  netas  sutilezas  que  forma- 
ban la  gloria  y  el  estorbo  de  la  escuela ;  y  con 
sumisión  é  independencia,  canta  valuación  de 
las  ftieraas  relativas  de  la  creencia  y  del  enlen— 
dimiento,  trató  de  conciliar  A  Aristóteles  con  los 


ire  el  Criador  y  la  criatura.  i  Alejandrinos ,  y  de  dirigir  á  estos,  á  aquel  y  á 

Los  doctores  de  mas  fama  se  indinaban  poco  |  los  Arabes ,  no  á  trgneias  atrios»,  sino  &  cnes- 
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tiones  relevantes,  y  á  armonizar  las  opiniones .  el  ascetismo  y  la  aspiración ,  donde  había  reioa» 
dirergeDtes.lUcaliMqiie  loscontemplativos  em-  [  do  primeramente  el  radocioio  rigoroso ;  de  dot* 

r'esiD  por  k»  común  negando  toda  certidumbre  '  de  resultaron  acaloradas  disputas  eolre  ellos  y 
la  experiencia  y  toda  fuerza  al  eoleadimieoto,  las  universidades,  que  procuraban  exduiriosde 
Buenaventura  le  CB|Nií6  en  restablecer  la  infa-  !  la  enseSaaau  FenentaMi  aquella  cootieidft  li 
libilidad  de  la  razón ,  enseñando  que  Dios  depo-  envidia ;  porque,  cuando  los  profesores  déla  nBÍ< 
sitó  las  premisas  en  el  entendimiento,  forman-  >  vcrsidad de  París  se  retiraron  á  Orieaas  y  ááo* 
itolodeinodoqqeiiopiedancfflfflascoMewwa- 1  gers,  ios  Mendicantes  conservaron  las  cálediu 
i  as.  que  nabian  obtenido ,  y  desdo  eUts  osabilM  i 

£1  ser  es  lo  primero  que  se  ofrece  al  espíritu, ,  Tomás  y  4  Alberto  Magno, 
y  este  tiene  qoe  prestar  sa  asenlteieMe  i  nier-  Entre  lee  afUieosde  una  época  nn  tmaii 
dad,  no  cuando  perciba  una  cosa  nueva,  sino  nombraremos  á  Juan  Rnsbrock,  que  comMi  ^ 
cuando  reconozca  en  sí  cosas  innatas ;  pues  se  varios  libros  espirituales,  muy  eslimados,  fiiii 
U^á  la  verdad  por  medio  del  conocimiento,  |  vejez  se  retiró  á  Yalvende,  cerca  deBnueh^ 
que  es  el  entendimiento  de  la  realidad ;  y  á  esta  \  entre  aquellos  canónigos  regulares,  donde  eni» 
no  puede  elevarse  el  espirita  sino  mediante  la  |  bia  lo  que  le  dictaba  al  Espíritu  Santo;  asi,éM- 
nocion  generalbíma  ddser.  Tretando  de  la  au-  !  poesde  estar  machas  semanas  sin  tocar  la  ph- 
toridad  del  silogismo,  dice  que  la  necesidad  ló-  '  ma,  cuando  volvía  á  cogerla  continuaba  COM 
gica  DO  depende  de  laesenaa  real  de  las  cosas,  i  si  no  bnbiese  interrumpido  su  tarea.  Escribía  a 
ni  ttmpoco  de  te  iaeginrin  qve  reside  en  el  mal  flamenoD,  en  admirado,  y  de  todas  paria 
pensamiento ;  sino  que  se  requiere  su  existencia  '  acudían  á  oírle ;  si  bien  las  personas  mas  doctas 
ideal  en  los  tipos  eternos,  sóbrelos  cuales  ejerce  ¡  hallaban  errores  y  escándalo  en  su  doctrioa.Si 
SO  aoeiOB  el  arliliee  díTiw»,  7  que  le  nflejnn  en  princi pal  disdpulo  fue  el  predicador  Joan  Tae- 
sos  obras.  íer,  de  mas  mérito  qne  él  como  teólogo,  pao  íe- 

Todo  don  perfecto,  segnn  la  doctrina  de  Bue-  ferior  en  la  contemplación, 
naventara,  desciende  del  Padre  de  las  luces:  '    Al  misticismo  vigoroso  y  rudo  que  boscabaalii  ^ 
cuatro  son  los  senderos:  el  exterior,  que  ilustra  almas  mas  fuertes  é  iluminadas,  faltaba  uoare*  » 
las  artes  mecánicas;  el  inferior,  que  produce  las  gularidad,  y  unafaerza  precisa;  y  se  las  diópos*  ^ 
nociones  sensitivas;  el  interior,  ó  sea  oonoci- 1  teriormente  el  firnoso  Juan  Cbarlier  de  Gersos, 
miento  filosófico;  y  el  de  la  Santa  Escritura.  El  '  canciller  de  la  universidad  de  París,  espolsado 
primero  se  propone  satisfacer  las  necesidades  ,  después,  y  que  murió  pobre  en  L^'on.  Asoció  al 
corporales ,  y  está  difidido  en  alele  «lea;  el  arte  nominalismo  el  estadio  de  los  aitignoa ;  pero  se 
de  tejer,  el  de  fabricar  armas,  la  caza ,  la  agri-  '  inclinaba  á  las  escuelas  intuitiva  y  mística,  y  el 
cultura ,  la  navegación ,  el  arte  dramático  y  la  ¡  método  lógico  no  era  á  sus  ojos  mas  ()ae  uia 
aaedieina.  El  sesudo  ilninnn  las  formas  exte-  prefación  para  un  género  de  conocimiealos 
riñes;  y  el  espíritu,  luminoso  por  su  naturaleza,  superiores ;  por  lo  cual  elevó  la  mística  km 
redde  en  los  nervios,  cuya  esencia  se  multiplica  ciencia  completa  y  tan  regular  como  cualquiera 
en  los  cinco  sentídoe.  El  conocimiento  fikMéfioo  '  de  las  otras. 

busca  las  causas  secretas  por  medio  de  los  prin-  !  Encerró  la  fórmula  entera  del  misticismo  en 
cipios  de  verdad,  encerrados  en  la  naturaleza  del  doce  industrias,  declarando,  sin  embargo ,  (\q& 
hombre,  las  coales  se  refieren  ó  á  las  palabras,  no  vale  la  habilidad  hnmaua ,  y  que  es  pncuo 
ó  á  las  cosas ,  ó  á  las  costunibres ;  asi  la  filosofía  aguardar  de  Jesucristo  el  verdadero  socor- 
es  ó  racional,  6  natural,  ó  moral :  la  racional  ro.  La  práctica  mística  es  el  antecedente  Decesa» 
es  la  gramática ,  la  lógica  ó  la  retórica ;  la  natu-  rio  de  la  espeenladoB.  El  que  aipiia  4  eUa,  dde 
ral  comprende  la  física ,  las  matemáticas  y  la  examinar  antes  su  vocación,  su  cuerpo ,  su  teo' 
metafísica;  lamorales  personal  (mondsfica),  eco-  peramento,  sus  facultades  intelectuales  y  sos 
oófflica  ó  política ,  según  que  condene  ai  hem-  cirennalancias  exteriores.  Hay  que  pnsiar  grande 
bre ,  á  la  familia  ó  al  Estado.  Las  cosas  superio-  atención  á  la  salud ;  si  esta  oasta ,  se  prepon 
res  á  la  razón  son  manifestadas  al  hombre  por  si  el  hombre  puede  conceder  á  la  cootempiacioa 
la  luz  celeste  de  la  Gracia  y  de  la  revelación ;  y  todo  el  tiempo  qoe  le  dqaa  mb  deberes.  Existca 
como  todos  los  conocimientos  emanan  de  la  mis-  algunos  de  estos  que  ocupan  mucho  el  cuerpo  y 
ma  luz ,  por  lo  mismo  están  arreglados  según  las  el  espíritu ,  y  asi,  convendrá  escoger  á  los  (uto- 
ciencias  de  las  verdades  santas ,  y  perfecciona-  ros  místicos  entre  los  eclesiásticos  qoe  no  sean 
dos  por  ellas.  Este  ensayo  de  disposición  enci-  '  demasiado  jóvenes .  £1  contemplativo  obedece á 
clopedica,  que  también  hicieron  otros  o^colásti-  Dios  con  el  corazón  y  con  los  ojos,  mientras  qoe 
eos,  pmeba  que  sabían  considerar  la  ciencia  bajo  loe  demás  le  sirven  con  los  piés  y  las  minos :  de 
un  punto  de  vista  elevado  esos  hombres  á  qnie-  .  coosi^iente,  debe  evitar  toda  ocupadon  que  ie 
nes  se  lacha  de  limitados  y  mezquinos.  |  distraiga,  entre  ellas  las  interiores  de  la  curio* 

Buenaventora  fue  contaido  entre  los  hombres  sidad  y  la  impaciencia,  esperarla  Gracia  con  una 
mas  insignes  de  su  tiempo ;  tanto  que  asistieron  longanimidad  inagotable,  y  sobre  todo  abstenerse 
ésa  funeral  Grc¿;orio  X,  el  rey  de  Aragón,  cin-  de  lo  que  despierta  en  el  alma  las  pasiones  y  los 
cuenta  obispos,  sesenta  abades  y  mas  de  mil  sa-  afectos.  Con  este  motivo  discurre  aoeraa  de  los 
cerdotes;  á  los  ochenta  anos  después  de  su  muerte  lugares,  de  la  hora ,  de  la  posición  mas  oporta- 
fue  canonizado  ó  inscrito  como  el  sexto  entre  los  na;  y  á  pesar  de  los  ejemplos  contrarios,  prefiere 
doctores  de  la  Iglesia ,  en  seguida  de  Ambrosio,  la  soledad ,  de  modo  qoe  nadie  eheeiw  «el  lá- 
Agustín,  Gerónimo,  Gregorio  Magno  y  Tomás,  gubre  gemido,  los  suspiros  que  se  arrancan  del 

Los  frailes  mendicantes  trataban  de  introducir  fondo  del  corazón ,  loá  rugidos  llenos  de  amar- 
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gara,  los  sollozos,  las  Dr<»teraaciones ,  los  ojos 
bgñmosos,  el  rostro  pálido  ó  oicendído,  las  ma- 

Dos  extendidas  bácia  el  cielo  en  el  cual  se  clavan 
los  ojos,  los  golpes  repetidos  en  el  pecho ,  los 
iHBOseD  la  tierra  den  los  abaras,  jiasfcmiltt 

qaeae  imprimeD  en  los  labios.» 

Han  de  ser  escjsos  el  sueno  y  la  comida,  pero 
esta  bastante  para  sostener  la  fiuigosa  conlem- 

placton  Sr>  nec'Nita  principalmente  emplear  con 
losisteacia  cuidados  esptntuales ,  mentaciones 
M  pie,  y  permanecer  Inmquilo  y  solitario ,  sin 
recurrir  tírmasiado  pronto  ñ  la  Santa  lectora. 
Solo  por  medio  de  la  contemplación  puede  la 
aliante  nnir^  al  amado.  Debe  empezarse  por  el 
temor  r1r>  Din.,  nocllemor  mercenario  que agoar- 
da  la  recoHipeusa  y  teme  no  alcanzarla ,  sino  el 
lesar  filial  en  que  van  vtíáos  la  ternura  y  el 
respecto.  Pero  si  el  temor  oí  ala  ¡/  [  uerda  de 
htpeloma  del  alma,  la  derecha  es  la  esperanza; 
y  00(1  eyoda  de  ambas  se  eleva  á  Dios.  «Enton- 
»ces  tu  vuelo  ;oh  nimn  folizí  te  llevri  ;i  rfcibir  el 
•abrazo del  esporo;  aplica,  pues,  coa  ardor  tus 
•eestos  besos,  K»  besos  de  ana  paz  que  supera  á 
jtn  io-  los  deleites  de  los  sentidos;  en  adelante 
••puedes  decir  en  tu  embriaguez  y  religioso  afcc- 
•to: &i^mi matulo,  tfyosu  amada,» 

Era  necesario  guc  ¡  •cpusií'nmn-  c^ta  doctrina , 
qne  tantos  practicaron  o  hicieron  objeto  de  sus 
inTestigacionesen  Ift  edad  inedia.  Remla  de  to- 
do lo  dicho,  que  la  mf-tiri  no  se  apoya  en  los 
sentklos,  en  la  razón ,  en  el  enleudimiénlo ,  sino 
en  la  parle  sensible  de  naesiro  ser,  en  la  iñisle' 
riosa  inclinación  que  tenemos  hácia  el  bien  ab- 
soluto íconciencia}  y  en  la  dilección  estática.  Si 
el  misneo  no  UegA  a  descubrir  en  'nuestra  alma 
una  Tacultad  bastante  iluniinidapara  contemplar 
al  Ser  Supremo .  ni  suíicientcmente  vasta  para 
abarcarlo,  coDtríbnTÓ  s(  á  eridenciar  dos  hechos 
¡mporlantí'^inios  de  Ia  naturaleza  humana  ,  la 
¡dea  de  lo  intinito  que  constituye  el  fondo  de 
nuestra  razón,  y  el  amorde  lo  infinito  que  cons- 
tituye el  fon  !  »  de  nuostra sensibilidad:  ademas, 
dirigió  la  escolástica  al  estudio  del  entendimiento 
humano ,  y  allanó  el  camino  á  la  sana  fitosoRa, 
fundada  en  el  conocimiento  de  nosotros  mismos. 

Gerson  declara  que  quería  conciliar  la  teología 
mística  con  la  escolástica :  esta  apoyada  en  la 
razón  y  procediendo  por  análisis  y  argumenta- 
ciones; aquella  fundada  en  ta  omñipotencía  del 
amor.  Pretendió  llegar  al  conocimiento  de  la 
verdad  mediante  la  unión  del  alma  con  el  Ser 
inílnilo;  y  es  admirable  que  hallándose  atareadí- 
simo,  y  siendo  tan  hábil  en  los  negocios  como 
Tetemos  luego,  no  le  distrajese  de  ellos  el  asce- 
[Umo,  al  cual  volvía  tan  pronto  como  se  lo  per- 
miiiau  sus  ocupaciones.  Se  le  cree  autor  Je  la 
imiUaáon  de  Cristo  (i),  que  es  la  producción 
mas  notable  de  h  o-ouela  contemplativa;  obra 
en  que  se  dejan  a  uu  lado  las  cuestiones  teóricas 
para  atenerse  ú  la  práctica;  libro  que  se  aparta 
enteramente  de  la  simetría  escolástica :  eco  mis- 
teríoso  de  las  almas  ingenuas  y  fervientes. 

Mientras  aue  los  místicos  itaeaban  la  escoUs- 
lica,  estaseacsacredítaba  por  sus  excesos  A  uno 
de  sus  mayores  e.vtravios  la  impelió  Hatiuuado 


libro  X  !. 
TOMO  »l. 


Y  LA  TEOLOGÍA. 

Lultu ,  nalurai  de  Mallorca ,  auien ,  asi  como 
Alberto  Magno  había  oonstroiao  una  Máquina 

que  hablaba,  pareció  quoror  haoor  una  que  pen- 
sase ,  pues  con  su  Ars  magua  redujo  la  iatelí* 
gencia  á  una  especie  de  mecanismo,  consistente 
en  «aber  aplicar  áacualquier  asunto  algunos  pre- 
dicados. Loa  tal  objeto,  reunió  estos  por  clases, 
cada  una  marcida  con  ana  letra  del  alfabeto,  y 
los  dispuso  en  círciilo-  conróntricos ,  de  modo 
que  cada  letra  sigailica  un  atributo.  La  primera 
se  componía  -de  nueve  predicados  absolutos 
bondad,  fratiqueza,  duración, poder ,  sabiduría, 
wiuntad,  virUid,  verdad ,  gloria  la  segunda  de 
predicados  relativos,  diferencia,  eonemüa,  apo- 
sición, prineiiúOt  medio ,  fin,  aumento,  coecua- 
don  diminución;  la  tercera  abrazaba  nueve 
preguntas,  ¿«f?  ¿^á¿?  ¿de  qu¿l  ¿por  qué?  ide  qué 
tamaño?  ¿(k  que  rnlidaí?  ¿cuándo'  ¿dihhí/'  ¡  có- 
mo y  con  quél  £a  ia  cuarta  se  hallaban  los  nueve 
sujetos  roas  universales:  INot,  dn^el,  átío, 
hombre,  imaginativo,  sensitíWt  vegetativo ,  eíe- 
menlalioo,  tnstrunmtivo ;  segoian  luego  los 
nueve  predicados  de  loaoeidental:  euMai,  eaU- 
dad,  relaeion,  acción ,  pnñon ,  hátUo,  tUnatíem, 
tiempo,  tugar:  las  nueve  moralidades:  jaUMa, 
pruimtía,  valor,  utriedad,  fe,  espermta,  esri* 
d'vl,  paciencia,  piedad;  y  juniame  ntc con  ellas;  ¡a 
awidia,  la  cólera ,  la  iheonstancia ,  la  mentirat 
la  avarkUt,  la  gula,  la  Uijuria,  el  orgullo,  y 
la  pereta. 

Puede  decirse  que  en  la  enumeración  anterior 
están  ch^ficadas  todas  las  ideas;  estas,  después, 
por  medio  de  cuatro  círculos  y  de  los  triángulos 
inscritos,  producían  ciertas  combinaciones  de 
predicados ;  por  ejemplo ;  la  bondad  et  gnmde, 
duradera,  ¡i'  lcin  a;  concorde,  mediadora,  ter- 
miaadora,  wimenladora,  dureeienU  itü  rama 
de  cada  nno  de  los  In^nta  y  sen  espteios  dedn- 
cia  doce  proposiciones  ,  doce  medios,  veinte  y 
cuatro  cuestiones  y  las  especies  de  la  correspon- 
diente. 

¡Qué  prodii!;Io  no  debía  parecer  á  {gentes  que 
consideraban  la  lógica  como  el  arte  supremo, 
aquel  instnmiento  universal  de  la  ciencia que 
r 'r^  d'.  ia  todas  las  cuestiones  imaginables,  ó  sumi- 
nistraba ¿  lo  menos  palabras  para  discurrir  so- 
bre todas!  Raimundo  Lulio  lo  empleó  en  inves- 
tigaciónoxtrc  niaílaiuente  frivolas;  por  ejemplo: 
^Ua  podido  ser  bauliiodo  el  hombre  por  el  aia^ 
Uo7  6  Irien :  Un  batel  está  amarrado  á  la  playa; 
entra  en  el  un  asno ,  roe  la  cuerda  y  perece  con 
la  barca:  ¿sobre  quién  recaerá  el  daiw7  Res- 
puesta :  cuatro  quintas  partes  tocarán  al  dueño 
del  asno,  y  el  resto  al  de  la  barca  i  en  atención 
á  que  esta  no  ha  perjudicado  á  su  amo  por  la 
parte  elementativa  á  que  pertenece;  al  paso  que 
el  asno,  ademas  de  este,  ha  perjudicado  por  otras 
tres  causas;  la  vegetativa,  lasensativay  laima' 
ginativa. 

Pero  ya  las  ciencias  del  espirito  cedían  el 

{mesto  álas  de  la  materia;  la  alquimia,  la  aslro- 
Q^ía  y  su  hermana  la  cábala;  en  todas  cslas  ad- 
quirió renombre  Lolio,  dejaodD  mala  repqtacion: 

aunque  en  realidad  fnes*^  nn  verdadero  sabio  y 
un  bumbre  relijjioso  (¿j,  liasta  los  treinta  y  dos 

(t)  E&i»tn  de  Raimuoda  Lolio  COlrata(liSi>«breriirledcde- 
OMttnr It  vwdaS;  7  d«  fniUitiei  j  leMrica:  otro»  imUM aokw el 

3>* 
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aúos  llevó  uoa  vida  disipada ,  alternaado  á  cada 
iostaote  sus  amores ;  pero  las  palahni  de  una 

bolla  le  convirtieron  :  dejando  entonces  esposa, 
bijos,  riquezas,  lomó  el  hábito  de  fraile  Menor, 
se CBiragéá  testeras  penitencias,  y  habiéndose 
propuesto  convertir  á  los  Iníieles,  se  aplicóá es- 
tudiar el  árabe,  y  las  ciencias  expuestas  en  este 
idfome.  Procuró  persoedirÉ  los  papas  áqae  fun- 
dasen escuelas  de  lenguas  orientales,  plantel  de 
apóstulcs,  cruzada  de  distinta  forma  qne  las  an< 
MK.  teriorcs.  Dándole  apenas  oido  los  pontífices,  pasó 
á  Túnez  ,  donde  con  trabajo  se  libró  de  muerte, 
Uabietido  sido  desterrado,  volvió  4  Génova,  cen- 
tro de  su  actividad;  enNápoles  conoció  &  Arnal- 
do  de  Yílianueva ,  que  le  inspiró  su  pasión  á  la 
alquimia.  Lleno  de  ardor  bácia  el  apostolado  y 
le  cíeeeia,  se  vió  los  obstáculos ,  ni  supo  elegir 
los  medios:  recorrió  el  mundo  exhortando  álos 
principes  á  establecer  escuelas,  siempre  coo  po- 
ce élite;  tornó  á  Africa  á  la  edad  de  setenta  y 
un  años;  escribió,  predicó,  sostuvo  disputas, 
sufrió  prisiones,  y  los  papas  ic  irataroo  de  loco. 
Sin  embargo,  Clemente  V, Felipe  el  HerBOiey 
Jaime  II  de  Ara<?on  inslituveron  cátedras  para 


dad,  á  cuya  cabeza  Guillermo  de  Saiat-iaMNir/ 
en  una  serie  de  ingeniosos  opóioriM,  K  mpái 
en  desacreditar  h  ios  Mendicantes  y  en  hacerles 
confundir  con  losBegardosy  otros  herqeiqM 
andaban  predicando  y  pidtede  Hmhu  dm 
lado  á  otro.  Otros  místicos  cayeron  eo  el  paD> 
teismo  y  en  la  negación  de  su  ser  mdividaal ;  y 
habiéndose  dedicado  á  las  ciencias ,  se  abisma- 
ron en  las  tinieblas  de  la  aatníogia  y  delaaU 
quimia. 

Entre  tanto  empetaba  á  seotir»  la  oeoHidil 

de  los  esludios  experiméntales,  y  el  moDKeRo- 
gerio  Bacon  advirtió  que  las  caüegorias  lógicas 
disiabao  mucho  de  daf  teeipKcacioB  vadMcia 

de  los  fenómenos  físicos  ;  y  reconoció  que  para 
hallarle  era  preciso  consultar  la  simple  ob£er-> 
vacion  y  la  experiencia.  Puesta  en  auda  ya  b 
autoridad  del  maestro,  dirigiéndose  el  ingenio 
literario  al  estudio  de  los  clásicos,  y  el  cieauGco 
al  de  la  naturaleza  y  de  bUS  efectos,  habiendo 
tenido  ya  la  razón ,  la  autoridad ,  la  intuicioo,  la 
experiencia  de  los  sentidos,  cada  una  ua  graadoe» 
tor  en  Alberto  Magno,  Tooiát,  fineeaiOiM^ 
ra  y  Bacon  (del  cual  hablaremos  en  segiüda)^ 
las  sutilezas  escolásticas  debían  ceder  á  la  acce* 
sidad  de  nnacDade  oobvi»  ceyo  objeto  faue 
reunir  aquellos  cuatro  caminos  de  la  verdad.  Se 
levantaron,  pues,  algunos  á criticar  osaddiu¿a- 
te  las  opiniones  de  Aristdteiflf,  como  Goeihals 
de  Gante  lUenricus  Gandavensis)  que  negó  en 
los  Quodlihet  el  valor  del  argumento  á  potíerio- 
rt»  y  volvió  á  la  hÍDólesis  puitónica  de  las  ideas 
arquetipas.  Otros  ulosofaron  abriéndole  por  ú 
mismos  el  sendero ,  como  el  romano  £xidio  Co- 
lonna  doctor  ¡trofundísimo,  disdpulo  de  Sttto 
Tomás  y  maestro  de  Feli|ie  el  ílerraoso,  loM» 
arzobispo  de  Bourges,  uue  trató  cueslioDes  de  u 
mayor  gravedad  en  sn  libro  De  regimine  pñn- 
cipis,  cícual  sirvió  de  modelo  á  la  RepúMkak 
Juan  Bodin,  que  fue  á  bu  vez  el  tipo  de  Moaies» 
quieo. 

La  importancia  de  los  estudios  escolásticM 
acabo  desde  que  la  suciedad  cesó  de  apoyarse  eo 
la  religión.  Pero  al  ver  d  enlto  tributado  á 
Aristóteles,  no  se  puede  menos  de  reflexíonai 
en  el  privil^io  de  eternidad  que  parece  otor- 
gado a  los  sistemas  de  lógica.  £1  Nyaua  lleva 
)or  lo  menos  veinte  siglos  de  e^isicocia  en  la 
ndia,  como  Aristóteles  entre  nosotros,  y  aBíse 
e  aplica  también  á  todas  las  sectas,  porque,  á 
semejanza  de  las  oMleiiiáticaSt  no  es  ais  qK 
un  insliumcDto. 
£n  efecto ,  el  raciocinio  es  el  vehículo  ddemr 

Íde  la  verdad,  pero  no  la  causa;  y  asi,  IqM 
c  imputar  al  cristianismo  las  ideas  vacias  de 
sentido,  las  vanas  abstracciones,  las  formas 
¡do  el  puesto  al  Nuevo,  tampoco  este  vastaba  I  ininteligibles  de  la  Escolástica,  es  fuerza  reco» 
va  á  la  perfección,  y  vendriaen  breve  olro^  todo  nocer  que  estos  defectos  provinieron  de  no  ha 


las  lenguas  orientales;  la  universidad  de  París 
adoptó  su  Ars  magua,  lo  que  equivalía  á  sancio- 
caria  á  la  faz  de  toda  Europa.  Fue  buscado  por 
los  principes ;  y  Roberto  Bruce  y  Eduardo  II  le 
UananNi  á  Inglaterra.  Este  dilioio  le  empleó  en 
hacer  oro ;  y  61  mismo  dice  que  convirtió  una  ver 
en  oro  cincuenta  mil  libras  de  azogue ,  plomo  y 
estaño;  lo  cual  corroboran  dos  contemporáneos, 
Juan  Crcmer,  abad  de  Wesiminster,  y  Camden. 
Eduardo ,  dándole  ¿  entender  que  quena  llevar 
la  guerra  ¿  los  Toreos,  le  tenia  encerrado  en  la 
Torre  de  Londres ,  so  pretexo  de  honrarle ,  pero 
en  realidad  para  que  do  revelase  á  nadie  el  gran 
teoreto ;  mas  él  logró  evadirse  y  se  dirigió  állle- 
sina ,  y  luego,  A  la  edad  de  setenta  y  nueve  años, 
volvió  á  Tierra  Saula  y  á  Africa,  doude  sus  te- 
meridades apestóücas  le  atrajeron  persecuciones 
y  ocasionaron  su  muerte.  Hombre  bnjotodos  con- 
ceptos prodigioso,  que  conlu  bolamente  con  sus 
fuerzas  en  un  mundo ,  donde  unos  trataron  de 
quemarle  por  mágico  y  otros  de  canonizarle  como 
üanio.  Se  levantó  francamente  contra  el  Maestro 
universal,  é  intentó  formar  una  enciclopedia  con- 
cibiendo la  ciencia,  no  dividida  en  parles,  sino 
como  UQ  todo  indivisible  {non  est  pan  scimlix 
ud  tolim). 

Con  el  arte  combinatorio  de  Raimundo  Lulio, 
cayó  en  descrédito  el  método  de  dialéctica  á  él 
correspondiente.  También  se  extravió  la  escuela 
contemplativa,  y  JnandeParma  publicó  In- 
troducción al  Evangelio  eterno^  donde  anunciaba 
ue  asi  como  el  Antiguo  Testamento  había  ce- 


a 


de  inteligencia  y  de  ca^ritu.  Muchos  religiosos, 
tanto  Franciscanos  como  Dominicos,  sostuvieron 
esta  doctrina;  pero  se  opuso  á  ella  la  uníversí- 


«ot«Bdiai«nio ;  fl  ée  Idffet ;  4  Mlir<  la  aeiMiii :  8  nkn  la  «oln- 
Ud;  1)  rubre  la  moni  jt  la  poliikt;  8  acarea  éei  dm«iM;  Stde 
ilosoria  j  qnimie*  ;  '¿6  ite  nctariiica;  19  te maicaiUcM ;  10  de 
ardieioa  y  a^iroDomii ;  io  Ac  i]uimlca;  Sltde  teoioglai  loiat 
Iralados.  i.l  ■  »t..i  pmiic  vctm'  en  A.  PKawwWW,  Apéui» ée  la 
titeldff  crunra  du  tirnheurfuí,  R.  MU,  ywMU  Wilt  YéaiISt 

MUiro»  üucumcoiúi  de  Fíwmfu. 


bcrsc  conservado  bastante  cristiana  la  ciencia  y 
de  haber  seguido  con  poco  acierto  las  huellas  de 
los  gentiles.  Ya  hemos  deplorado  locuras  seme' 
jantes  en  Grecia ;  luego  entre  los  Neoplatónicos; 
¿y  acaso  están  exentos  de  ellas  nuestros  tiempos 

Ílos  países  que  se  jactan  de  disfrutar  mayor  li* 
ertaa  de  espíritu?  Es  propio  de  la  razón  delí' 
rar  de  esta  suerte  siempre  que  traspasa  sus  lí- 
mítes  y  se  paga  de  palabras.  La  discusión  en  liS 
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tiiiívwtid(i4c8,  OH  incíciiUa  do  I04ts  tss  pcfio~ 

Das  entendidas  de  la  época,  y  en  medio  de  una 
iBVMbul  que  tomaba  caiorosameote  partido  en 
pro  6  tt  ebiiffs,  hans  (fue  se  recmiMe  &  tn— 
tilrza«;;  porque  cl  mavor  ¡nforluuin  para  un  doc- 
tor bobtera  sido  quedar  euToelio  en  un  argo- 
iMBlo  deloMl  no  MpiaedewiiredafM;  de 
si  s^iiicnte,  las  dUpatas eran,  no  una  tarea  fn!i  :To?a 
á  lia  de  aleannr  la  verdad ,  sino  uoa  palestra 
ei  que  obtenían  trionfos;  y  la  filoeofb,  como 
antes  la  teología,  tuvo  mártires  obstioadói»  que 
fiocumbieroa  por  enigmas  indeacifr ales. 

La  eaeolisliea  cor  responde  en  el  campo  inte- 
lectual  al  fcadalismo  on  cl  r:ínipo  político ;  es  ao 


CAPITULO  IXVIL 
CkBdM  iMsnte  jr  mltai. 

La  medicina  (ontiDuaba  en  crédito  éntrelos 
Arabes;  y  la  escuela  que  florecía  en  Damasco  Mc^tci- 
Ate  dotada  ricamente  por  Matek-Adel ,  que  as¡s<  *'* 
tía  con  frerurTiria  á  sus  lecciones;  pero  ya  he- 
mos indicado  el  bálito  mefítico  que  impedia  á 
aquel  pan  toda  inTestígaelon  libre ,  todo  peosa> 
miento  profundo  (i). 

En  lacrisliandid.  la  medicina,  como  los  de- 
más ramos  iM  saber,  era  Ejercida  por  mondes 
y  hn?ta  por  eclesiásticos;  si  bien  1  cánoiies 


aislamiento  en  el  cual  el  bombre  fortifica  su  ca^  i  prohibían  á  estos  practicarla,  especialmente  tra- 
ben eon  la  eontemplaciODmeioBa)  délo  ii^lo:  lindóse  de  operaeiones  hecbas  por  medío  del 
tal  es  la  causa  de  la  alta  confianza  que  todos  lo?  fnr;:::o  y  de  instrumento^  cortantPí.  San  Benito 
esGolástiooo  muestran  en  las  fuerzan  del  peosa-  agrego  á  sus  estatutos  de  Monte  Gasino  t  de  Sa- 
rniento hnniBno.  Solo  la  eseoela  del  odio  podia  lerao  él  euidado  de  los  enfieniios;  San  Hértario,  £«eu«>i* 
valerse  dr.  ¡n>  extravíos  de  la  escolástica  para  abad,  escribió  nn  tratado  de  rocdicic a ,  y  de  ta-  s*ienu 
negarle  el  mérito  de  baber  dado  ejercicio  y  des-  1  das  partes  acudieron  allí  mongos  &  aprenderle  y 
,  ■  i.^ .1  entówo»  á  invocar  w  anniio.  El  fifosofo  Cons- 
tantino Africano ,  dcspoes  de  haber  visitado  du« 
raute  .cuarenta  años  tas  escuelas  árabes  de 


treia  al  entendimtenio,  de  haber  ensanchado  el 

campo  dría  mctallsica  do;:^mática,  suministran- 
do expltcaciooesonlologtcad  sumamente  sagaces. 

y  nntioipindose  á  Banon  do  Vemiamio,  á  Des-  <  Bagdaid.  del  Egipto  y  de  la  India,  Ara voelta  cor- 


earles, á  Malebrancht^,  álTnmc  y  á  Monlcsquieu. 
Puede  decirse  con  segundad  que  proporcionó  á 
las  doetráiOB  át  Aristóteles  ^1  único  desarrollo 
de  que  eran  capares;  solo  que  buscaba  la  expli- 
cación en  las  concepciones  lógicas ,  siendo  ajii 
qne  no  pnedeo  eoministrar  mas  que  medios  de 
clasificar  científicamente,  reclamando  lo  demás 
el  concurso  de  la  experiencia  y  de  la  historia. 
Paróeenoe  que  fue  una  gran  felicidad  para  la 
Knropa  haber  lerjiclo  tenlo.:;n^  antes  de  fisicoSi 
misioneros  antes  de  académicos:  corregida  de 
cabo  modo  por  los  hábitos  severos  del  raciocinio, 
vió  á  la  lógica  dominar  en  los  entendimientos  de 
sus  habitantes  en  vez  de  la  mluit ion  i]  ue  dorniuó 
entre  k»  Orientales. 

Las  dos  ideas  fundamentales  del  Criador  y  de 
la  criatura,  establecidas  sólidamente  por  el  cris- 
tianismo sobro  las  minas  del  ateísmo  y  del  pan- 
teísmo, eran  e!  ci'tndia  constante  de  los  escolás- 
liooSy  que  trataron  de  bailar  y  esclarecer  sus  re- 
—  fílenle  de  toda  moral,  y  de  conciliar 


rió  peügro  de  ser' umcrio  por  mágico;  para 
evitarlo  se  refugió  eo  balerno,  y  llegó  á  ser  se- 
cretario de  fioberto  Gniseaido;  después ,  fasli- 
diado  del  eslraendo  de  la  córte,  se  retiró  al 
Monte  Casino ,  tradocirado  varias  obras  de  mé- 
dicos orientales.  CredA  con  este  la  repntedon 
de  la  escuela  «aleroitana  y  el  concurso  de  pere- 
grinos, á  cuya  cura  contribuía  la  saludable  si» 
tuacioo  y  las  reliquias  de  San  Mateo,  Santa  Te> 
cía  y  Santa  Susana.  Uabiendo  ¡do  allí  Enrique  II 
á  hacerse  extraer  la  piedra,  San  Benito  ejecutó 
la  operación  durante  el  snéib  del  emperaoor,  te 
puso  la  piedra  en  la  mane  y  dcatmó  la  bn- 
rida  (3). 

En  el  siglo  siguiente  se  escribieron  allí,  bajo 

ladirecciou  de  Juan  de  Milán,  ciertos  precepto»^ 
de  higiene  en  versos  leoninos ,  adoptados  como 
cánones  (k)  y  traducidos  en  todas  las  lenguas. 
Poco  después'  del  año  de  mil ,  Garioponto ,  mé- 
dico de  Salerno,  publicó  el  Passiouarnis  GaUni, 
remedios  contra  toda  clase  de  enfermedades,  sa> 
el  dogma  de  la  fe  revelada ,  la  razón  pura  y  los  cados  principalmente  de  los  escritos  de  Teodoro 
fenómenos  de  la  vida  exterior,  á  fm  de  que  en  ;  Prisciano;  ni  vaho  mas  Cofone,  que  publicó 
esta  aKansa  de  su  fe,  de  la  evidencia  y  de  la  j  una  terapéutica  general  [Ars  medendi)  según 


certidumbre  se  fundase  una  cienria  inlioita.  Esta 
nnidad  contribuyó  á  amoldar  las  inteligencias 
modernas  al  estricto  raciocinio,  al  órden  y  á  la 
eronnmta  de  h'^  ideas,  al  método  constante,  y 
pudieron  desenvolver  las  ideas  morales  y  mela- 
nácas,  cnyos  gérmenes  había  sembrado  la  es- 
colástica, conservando  su  fondo  y  cambiando  la 
forma.  A  la  escolástica  pertenece  tambicu  el  mé- 
rito de  la  mareba  analítica  de  los  idiomas  mo- 
dernos (t),  que  por  la  intima  relación  de  las 
palabras  con  las  cosas  revelan  el  procedimiento 
lógico  que  ofrece  hoy  dia  la  razón ,  debido  á 
aquella  educación,  á  pesar  da  los  defectos  que 
puedan  imputársele. 


( 1 )  Barttaeiray  S«iat-Hilitre ,  en  18(0 ,  tntd  de  demoslm  i  U 
Aeadeam  kmnu.     i»  fOTM  ftffeeMBeiM  ngtlw  é»  n 
gii«Hd«ta*MlartMilttniciMMt|icw4c  ' 


Hipócrates ,  Galeno  y  los  Arabes,  donde  deben 
buscarse  las  orimeros  huellas  del  sistema  linfá- 
tico. Romualao, obispo  de  Salerno,  fue  cottsnita- 
do  por  los  dos  Guillermos  de  Sicilia  y  por  el 
papa ;  Egidio  de  Corbeil ,  que  salió  de  esta  es- 
cuela para  ejercer  el  cargo  de  médieo  de  Felipe 
Augusto,  escribió  acerca  del  pulso  y  de  la  orina, 

Í comentó  el  aix>urdo  atüidotario  de  Nicolás 
repósiio.  £1  Herbarioéb  la  escuela  salernitana, 
compilado  indudablemente,  antes  del  siglo  JU, 
se  esparció  por  toda  Europa. 

Aquella  esonela  fue  la  primera  que  introdujo 
en  las  ooonicas  de  Occidente  los  distintesgrados 

{i]  Véase  Míe?  iiíR.  'st. 
{á i  Vit»  mmed  Uetnwerci. 

Clw  if  mil  furi  MiM  mí  falilwit. 
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académicos,  á  imilacioD  «k  los  ÁnlMs.  Después 
Federico  II  ordenó  gue  nadie  ejerciera  la  medi 
cinasia  haber  oUeoido  aoles  liceucia  para  ello, 
y  probado  que  «i  lQi;fliiiio  módico,  que  había 
cumplido  veinte  y  un  años,  cursado  siete,  y  ex- 
plicado el  ArU  de  Galeno,  el  primer  libro  de 


xt. 

á  sus  coDciudadaoos  á  Tierra  Santa  en  1118. 

El  hacioaiuienlo  de  iudíviduos  ea  las  habiu- 
ciüiiei>,  ios  vestidos  de  lana,  las  perc^ioaciooeá, 
la  falla  de  precauciones  sanitarias,  c^ntribusa 
á  la  propagación  de  las  eDfenneáade<; ;  y  1» 

^  ,  „  ^   pestes  uuc  se  recuerdan  son  en  tan  gran  auaers, 

Xvicena  6  un  jiasaje  de  los  Aforismos  de  Hipó-  ¡  que  pudieran  ealiiicane  de  perntaata»  ate 
orates.  Para  ser  ratMico     roqueria  haber  cstu-  solían  aplacarse  y  mantener«.e  ocultas,  annqne 


diado  lógica  Iros  anos ,  cinco  el  arle,  v  la  ciru- 
gia  que  constituye  una  ptqutíia  parte  de  etía:  en 
seguida  debía  practicar  con  un  profesor  de  nota. 


revelándose  siempre  por  a'gun  chispazo.  Des- 
de 1060  haHe  1480 ,  aeoMitaDibiSiteyte 

en  Europa,  es  decir ,  una  cada  trece  anos;  n 


£1  candidato  juraba  seguir  el  método  de  curar  ^  el  siglo  XIV  hubo  catorce  por  lo  menos.  qM 
acostumbrado,  denuncier  «I  fármacéutico  qaO;  equivale  á  una  cada  «ele  mos;  y  Bwteip^ 

adult  rase  los  medicanientí>s,  y  tratar  á  losjpo-  coHíra  Cardan,  dice  que  la  pcíte  rfprofTtnia 
bres  sin  exigir  ningún  honorario.  Para  ser  ctru- ,  tan  á  menudo  en  París,  Colonia,  Famapsu. 
jano  se  necesitaba  haber  estudiado  mi  año  en  VneoÍA  y  áneom*  que  pudiera  considenm 
isalemo  y  enNápnlfí,  y  sufrir  luego  nn  examen. :  como  perpétua  en  nqueüos  pai'^  es.  En  las  épocas 
La  mania  de  someterlo  todo  á  realas  hizo  pres-  de  mayor  peligro  é  infección,  se  veiaá  lospere- 
críbír  posteriormente  cíen  inepcias;  por  ejem-  grinos  acudir  en  tropel  á  los  jubileos  y  en  de* 
ji!n,  que  el  médico  visítase  dos  veces  al  día  á  manda  de  perdonar,  pensándose  con  miiVhn  pol- 
los alojados  en  la  ciudad,  que  se  le  pudiese  tam-  terioridad  en  las  cuarentenas  y  otras  toeditias 
bien  nainer  tina  vez  por  la  noche;  que  el  hoiio> !  contra  el  contagio. 

r  irin  fun-e  medio  tan  durante  el  dia,  ha-ta  tres  Las  Cruzadas  trajeron  en  pos  de  sí  nuevas  en- 
si  el  enfermo  habitaba  fuera  de  la  población,  fermedades,  como  el  fuego  de  San  AoUm  y  lal^ 
Las  boticas  tenían  asimisiiio  va  tarifa ,  y  otaba !  pra.  Báblaie  también  nacho  de  enferawdidei 
determinado  donde  había  de  situarse,  con  otras  impnra? ;  v  los  Lolardos,  los  Alexinos.  lo$  Ce- 
cien  precauciones.  >  Hitas,  las  Úegoinas,  las  HermaBas  negras,  y  los 
Los  Cristianos  bobienn  iwdido  aprovecharse  frailes  de  San  Antonio  en  Yienne,  qne  ieMi« 
en  las  Cruzadas  de  los  conocíroienlro  do  los  Ara-  tnyeron  para  curarles,  eran  nia<  bien  enferma 
bes:  pero  Saladino  enviaba  sos  médicos  á  Fe-  ros  piadosos  que  médicos.  Abelardo  iodojo  á  h» 
denco  i[,  y  el  ejércitode  San  Lvneradestntido  relipoMM  del  Paracleto  á  dediearM  i  la  «Ndíei* 
por  el  escorbuto,  sin  que  se  sajpieseqtié  remedio  na.  Santa  Hildegardii .  aliade'^a  de  RiipfiNierz, 
aplicar  á  esta  enfermedad,  sin  emborno ,  en  en  consultada  frecuentemente;  y  dejó  uos  es- 
aquel  tiempo  se  conocieron  hi  cañafMnTa  y  el  pecie  de  nuitería  médica,  llena  oe  remedios ss- 
sen;  la  triaca,  medicamento  capital  en  la  edad  persticioíos  como  cl  helécho  contra  lo>  sorti- 
media,  fue  llevada  de  Anlioquia  á  Yeaecia,  que  ,  legios,  el  arenque  para  la  sarna,  ia  ceniza  de 
la  tuvo  secreta  pur  <  imcío  de  machos  aSos.  moscas  para  las  afeeetones  cutáneas,  la  algarro- 
Las  universinade-  ac  Nápolcs,  Saleriio  y  Mont-  ha  coiilra  \crrllc;a^,  la  manteca  acuática  con- 
peller,  gozaban  de  gran  renombre.  Federico  11, 
que  en  su  tratado  de  las  aves  (1)  acreditó  cono 


cimiento  y  una  espcriencia  ilustrada  en  hi  histo- 
ria natural ;  dispuso  sabiamente  que  nadie  se 
aplicase  á  la  medicina  antes  de  haber  corndo 
tres  años  de  lógica ;  ni  la  ejerciese  ó  ensenase 
sino  después  de  haber  sido  examinado  por  los 
médicos  de  Salerno  y  de  Nápoles  y  obtenido  pa- 
tentes régias.  Atraian  á  los  médicos  con  el  esti- 
mulo de  ciertos  privilegios ,  comr>  la  exención 


tra  cl  asma  (5).  Algunos  versicolos  de  la  Biblia 
curaban  el  Iraife  de  San  Vito,  bastante  comuocD 

Alemania. 

Gilberto  de  Inglaterra ,  uno  de  los  hombres 
mas  sabios  en  el  arte  de  turar,  y  cl  que  mejor 
describió  la  lepra,  pero  aue  estaba  dominado  por 
la  escolástica ,  v  lleno  ne  distinciones,  antilcfi? 
y  soluciones  sofisticas,  curaba  el  letarjzo  alando 
Qoa  poerea  á  la  cama  áú  eolhnno:  «n  la  apopl^ 
pía  provocaha  la  fiebre  con  nna  mezrh  i^e  hiie- 


dc  contribuciones,  y  la  luanuieacion  de  uno  ó  vos  de  hormiga,  aceite  de  alacranes  y  carne  de 
(los  cal»tlos;  y  existe  el  contrato  que  celebraron  león:  liberbilia  de  los  cálculos  de  la  vejiga  dando 
Ir5  Bn!oño«c>:  ron  Hugo  de  Luca,  el  cual  se  obli-  á  beber  sangre  de  cabrito,  alinientnnr'n  mn  yrr- 
j;;u  ü  asisiir  gratuitamente  á  los  habitantes  del  |  has  diuréticas:  curaba  la  impoieucia  ataudo  ai 
territorio  en  las  enfermedades  ordinaria!* ;  pero  |  cuello  un  per^mino  en  que  estaban  tratadM 
en  el  caso  ñr-  alírtina  hcri  hi  írravc,  de  alp:un  las  palabras  siguientes  con  el  jugo  de  la  con- 
suelda: t  Dixit  Dominus  crescite  f  Uthiholhiet 
multiplicamini  f  Tabe^hai  ;  eInikU  terrm  f 
Otamalla.  Pedro  de  España .  que  fue 


huc-so  roto  o  di.>lucado,  eslipulu  uue  podría  exi- 
gir de  las  gentes  de  mediana  conaidoii  im  earro 

(le  lena,  de  los  ricos  veinte  sueldos  y  un  carro     ,   „ 

de  heno,  y  nada  de  los  pobres.  Debía  acompa-  ,  Juan  XXI-  mas  prudente  como  medico ^conff 

ñardeí<^eitoácan|M3a,  yen  reco  '    '    '  '      '  " 

sus  servicios  se  le  asignaron  seiscicnín-^  libras 
l>olooesa8.  Hugo  fue  uno  de  los  primeros  que 
coraron  las  heridas  solo  con  vino      y  s^inió 


U)  Obaervtf  utí  toáa»  1m  aves  fMitm  aom  tróvente 
la  part«  snperkr  del  pico;  que  tasBralluMsao  el  iavieroo  ador» 
■erldaa  en  cl  l/tamo  de  loi  ríos;  ^ae  lo*  naesot  de  laa  ait*  eatln 
vai'ios;  é  hito  i^tw  varias  observadoaet,  qne  ae  kabin  «Mtiudo 
ha^ia  rnt'>ncrs 

{ii  Sahii,  üe  letfrc/.éoM.^  t,  l^fi^.  144, 


Sapa  escribió  una  colección  de  formulas  panto- 
as  las  enfermedades,  excluyendo ,  al  meno^eo 
teoría,  los  remedios  supersticiosos.  JuandeSaiot- 
Amand*  canónigo  de  tournay,  dió  una  terapéu- 
tica general,  obra  "^tijionrir  ílofla^  !ri-  dr  nri-l's 
época,  en  que  estableció  con  mucha  sagacidad 
reglas  para  la  diagnosis. 
Todo  progreso  bailaba  un  obstáculo  en  «1  w 
(3j  l{ii,sx6:iu>i»(  PUtiett  Aifcnioraii,  lülL 
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go  respeto  áU  autoridad,  y  eo  la  awoía  de  sus- )  fermedades  quirúrgicas  ae  atrasen  mas  JlMea  coa 
tiliirla dialéetiBatla«ip<fieiiCia,eitf>viiBdoie  \ lediciiiwntos que cod  opefadéne»,  ptiaiode- 

ea  argumenUcioDcs  iotcrmínables  sobre  las  Iq-  '  pender  de  personas  cayaprofcsioa  5c  considera- 
vestiizacioBes  mas  inátiles.  Picgnotátiase,  por  i  ba  como  simplemente  mamial :  siu  embargo,  d 
ejemplo ,  á  tal  befeMa  podki«ntrte  Mre ,  y  se  I  nrim»  Lnfrasco  operó  rnndiaa  fwes ,  y  mmce 

r^>[ioDdia  que  DO  ,  en  atención  á  que  aquella  es  alabanza sa  método  de  dar  ltaaalMB<ndd^fnF 

uoa  sttstaucia  y  «te  on accidente,  noesistIeBdo  ;  no  oiyas  lesiones  describe. 

por  lo  mismo  aerioa  reefproea  entre  awboe.  Eb  |    Teoáorico ,  obispo  de  Kloolo,  obaerrA  H 

el eiiiplri^mo  su¡)t'rslicio>o  no  estudiaban  mato-  mismo  ,  v  siií^lidiyo  las  ligaduras  con  vciuJas  de 
mía,  ni  ejecutaban  ninguna  operación  sin  con-  ;  tieozo  4  los  grandes  aparatos  de  madera ,  en  las 
svllnr  antes  las  estrellas ,  poet  ae  «opeoin  In  I  fractortsde  loshwsee.  Algmwaeqvitoeadaraen- 
existcncia  de  un  t-streclio  vinculo  enlre  el  cucr—  le  han  atribuido  á  Alberto  Mapn')  un  lilu  o  sobre 
po  humano  y  el  oniveiso»  prioctpalmente  los  los  partos  {De  natura  rerumj,  hecho  con  tanta 
planetas.  i  habÍMad  qve  leserin  poalMe poseer  sin  un  largo 

Galeno  habi^  (Jiclio  en  cié; lo  pa-ajc  que  Ta  h  i-  ejercicio  del  arte:  de  lodos  modos  su  autor  es  tin 
roedad  y  el  relajamiento  son  mas  naturales  que  ,  fraile,  el  cual  seexcosa  detraiar  semejante  ma- 
la seqoeiflad ;  enotro ,  que  la  sequedad  senproxi-  '  leria ,  en  iteneioD  «I  irran  número  de  personas 


ma  mas  al  estado  natural  que  la  humedad.  En 
coosecaeocia,  ios  unos  lo  curaban  todo  con  ca- 


que perecen  por  !a  iuv^oracna  délas  ¡larteras. 
£1  florentino  Tadeo  de  AlderoUo  ilustró  á  Hi- 


(aplasmas ,  los  otros  procedían  en  sentido  opues-  i  pócrates  y  Galeno,  y  fue  el  primero  en  asociar 

to;  é  invocando  una  mi^nia  autoridad  ,  ro;  ¡na!)ao   la  medicina  y  la  filoíofia;  por  cuya  razón  adqui 


rió  en  so  ciencia  tanto  renombre  como  Acenrsio 
en  la  del  derecho;  sin  embar^ ,  delira  siempre 

que  pretende  revelar  los  sec  retos  de  las  arles, 


dos  escuelas  enemigas.  Pedro  de  Abano  trató  de 
avenirlas  en  su  Conditator  differentium ;  buen 
libro ,  aunque  en  ¿1  enseña  que  I a  san  í:  r  i  a  n  u  nca 

es  tan  convenirte  como  en  el  primer  cuarto  de  i  ocultos  bajo  las  palabras  de  los  autores.  Llaina-' 
la  luna;  que  para  curar  los  dolores  nefríticos  es  I  do  para  asistir  al  noble  Gerardo  Rangooc ,  quiso 
preciso,  en  el  momento  en  que  el  sol  pasa  por  que  por  acta  en  forma,  los  tres  procuradores  de 
el  meridiano,  dibujar  con  un  corazón  de  león  en  |  este  caballero  le  salieran  garantes  de  cualquier 
uoa  piaocha  de  oro  la  figura  de  este  animal ,  y  ,  accidente  que  pudiera  acontccerlc  durante  el  via- 

colgarlo  del  cuello  del  etilcrmo;  que  para  caube-  '   

rizar  son  mojores  los  instrumentos  de  oro  que 
los  de  hierro,  á causa  de  la  grande  influencia 
(ie  Marte  sobre  la  cirujía.  Siguió  en  la  práctica 
á  los  Arabea»  y  en  loa  pciacipioi  kU»  Aristoté- 
lieos. 

Haese  Gerardo  de  Cremonase  dirígió  á  Toledo 

á  fin  de  conorer  el  Almagesto,  v  en  aquella ciu- 


je,  y  que  se  comprometieran  á  volverle  á  con- 
ducir á  Bolonia  indemne  tanto  rr^^pfrfo  de  sn 
persona  como  de  so  bolsa,  sin  q^ue  le  lüoltisUai-a 
los  ladrones  oi  los  enemigos,  ni  se  le  detuviese 
en  Módeoa  contra  su  gusto;  en  caso  de  contra- 
vención ,  se  obligaron  á  pasarle  mil  libras  impe- 
riales por  cada  uno  de  los  artículos  viola<u«; 
ofreciendo  ademas  restituirle  tre?  mil  libras  bo- 
dad  estudió  uiras  obra»  árabes ,  que  después tra-  « loñesas,  que  recoDocieroo  hal>errecibidodcélea 
dqo  al  latin  :  se  le  cree  inventor  del  espéculo,  depósito.  Esta  última  cláusula  era  una  ficcMio 
Bogerío  de  Parma  r»»mendé  la  esponja  de  mar  destinada  á  encubrir  una  retríhnrion  exhoríiitaft* 
paralas  escrófulas,  y  excelentes  prácticas quirúr-  te  (^).  Llamado  por  el  pana,  ie  judió  cien  ducn^ 
fficM.  Mtésa  de  Párma  escribió  un  tratado  de  dosae  oro  al  dia,  atendido  qoe  era  mas  riooqne 

los  demás,  los  cuales  le  díban  ciñen -nía ;  y  una 
vea  determinada  la  cura,  recibió  diez  luil  diica- 
uno  delesBitana  drojaoos  deaquel  tiempo,  su-  dos.  Se  concibe  con  facilidad  qne  no  laidaria  en 
pohaccrseinaependientede  los  quelebabianpre-  í'nriqMí'cerseBnr'olomédeVaripnfínd, 


cirujía ,  ronieniado  l'ic?o  por  cuatro  Saleraita- 
,  GuiUermo  de  Sai  ice  lo ,  mooge  de  Placencia, 


cedido,  é  introdujo  pidcticas  suyas:  describió 


qne  asistió 

d  uiiichos»  óeuorcá,  percibió  del  marques  de  Este 


ooa  bastante  emeMtnd  los  partos  en  una  anato^  por  una  cura  doscientos  sesenta  florines  de  ore. 
mia  compendiosa;  se  anticipó  á  Willi's  en  dis-  El  ^f^novés  Simón  de  Gordo,  médico  de  N'ico- 
linguir  los  nervios  obedieuttu  v  no  obedientes  a  i  las  iV ,  en  ia  Clava  satmtwnis,  diccionario  de 
la  volutad ,  j  ámóMé  deide'eiileaecs  la  tifi-  lee  aedieuMBioo  timples ,  trató  de  hacer  desa- 
li£(1'.  'parecería  cr»nf«<ion  producida  por  la  variedad 

LantrancodeMiIau,  habiendo  salido  de  supa-  de  nomenclatora.  Viajo  primero  durante  treinta 
tría  cuando  no  pudo  ya  oponerse  á  Mateo  \  is-  años  con  vm  étjfiU)  cienlitico  por  Greeín  y  el 
ronti ,  estableció  una  cátedra  en  París  (1:295) ,  y  Oriente;  pero  en  vez  de  det-rminar  los  ruerpos 
atrajo  tantos  oyentes,  que  al  poco  tiempo  adqui-  según  su  naturaleza ,  se  atuvo  a  sus  cualidades 
rtó  gran  celebridad  la  escuela  de  los  drajÓMi  !  medicinales ,  y  estas  no  tomadas  de  la  experien- 
seglares.  En  efecto,  alijónos  médicos  fmpf^a-  cia,  sino  siip«es!as  dotes  elementales, 
han  4  dedicarse  también  a  la  cirujía ;  y  Lani  ran«  Los  J  udtos  alcazaron  siempre  gran  fama  como 
eo,  con  objeto  de  probar  que  los  cirujanos  son  I  médicos  y  cirujanos  «yak»  libros  taimdticoa 
teórico? ,  empleaba  este  silogismo  en  bárbara:  ?c  rncaentran  ideas  muy  avanzadas  cohrc  ana- 
lodo  practico  es  teórico;  todo  cirujano  es  practi-  lomia.  En  el  Zofuw,  anterior  por  lo  menos  al 
en;  luego,  todo  dnijaoo  es  teórico.  Sería  preci-  [  siglo  XIV ,  en  el  tratado  Idra  Raba  se  lee  lo  si- 
so proter  la  mayor. — E?fa  separación  éntrelos  guíente:  t  En  lo  interior  del  cráneo,  el  rerelíro 
cirujanos  y  los  média»  hacia  que  hasta  tas  en-  |  >se  divide  en  tres  partes,  situada  cada  uoa  eo 
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»aQ  hijear  dislialo  y  cubietU  pnmeroc(MiunTelo 
•saUUsimo,  y  laego  con  otro  mn  liKii.  Estas 

»trc8  partes  del  cerebro  ?e  derraman  por  medio 
•de  treinta  y  dos  caadles  en  lodo  el  caerpo ,  di— 
•rigiéndose  por  ambos  lados;  <te  suerte  que 
sabrazao  el  cuerpo  en  todo?  íns  punios  y  se  es- 
«pareen  por  todas  sus  parles.»  La  observación  i 
oae  los  onligaban  las  minuciosas  prescripciones 
de  su  culto ,  pudo  hacerles  descubrir  los  lre<!  ór- 
ganos de  que  &e  compooe  el  eocéfalo  y  susprÍQ' 
cipales  tegumentos ,  y  los  treinta  y  dos  pares  de 
nerrios  qne  van  extendiéndose  simétricamente, 
para  dar  vida  y  movimiento  i  la  máqaina. 

Abenzoar,  jodio  de  Sevilla,  no  se  dedicó  so- 
lamente á  la  práclica  de  la  medicina ,  sino  tam- 
bieo  á  las  preparaciooes  farmacéuticas  y  ¿  las 
operaciones  quirúrgicas,  de  lo  cual  se  excusa  an- 
te las  preocupaciones  de  su  época.  Ejercía  ?u 
arle  ta  la  corle  de  los  Almorávides.  Tenemos  de 
él  un  tratado  de  higiene  y  de  medicina  j^Theiñr 
dahalmodana  vahaltabir) ,  en  el  cual  sigue  Jas 
huellas  de  Galeoo ,  sin  mencionar  jamás  4  los 
autores  árabes.  Indica  contra  la  disenlarii  los 
polvos  de  esmeralda  hasta  la  dósts  de  gra- 
nos, porque  uua  vez  se  curo  t^l  mismo  ¡levando 


los  planetas ,  ora  á  obligar  i  la  obedieacia  i  ios 
espirítat  y  á  los  difuntos.  La  astróloga  m 
sidera  sino  los  siete  planetas  r  las  (ftcc  ronitp- 
ladones  del  zodiaco;  y  el  muiido,  los  tmperio?, 
cada  miembro  del  CMÍpo  se  halla  sometido  i  su 
influencia,  Saturno  preside  i  lavida  á  lasfábn- 
cas,  á  las  ciencias;  Jiipiler  al  hoDor,  4  las  nqueas, 
á  la  ambición;  Marte  á  las  guerras,  i  las  cér- 
celes, á  los  odios,  &  los  matrimonio? ;  el  Sol  son- 
ríe ¿  las  esperanzas ,  á  las  prosperidades ,  á  las 
ganancias ,  como  Venot  á  Its  amores  y  á  Us 
amistades :  de  Mercurio  emanan  Ia5  enfermeda- 
des y  las  deudas,  laa  eveoluahdades  del  coawr- 
cío  y  los  temores ;  la  Luna  envía  los  sueños,  in 
plagas,  los  hartos.  La  nattiralexa  de  eítac^me- 
laOGÓlitt,  lade  Sdluroo  mal  intencicoada  v  ína, 
la  de  iApiler  templada  y  beaigoa,  la  de  Hens- 
rio  incon<;iante,  la  de  Véaos  CeouAdftyMica» 
la  del  Sol  alegré. 

Para  calcularlos  influjos  deeHeipleiietas,  di- 
vidieron el  dia  en  cuatro  puntos  aogolires:  el 
asceodeote  del  sol,  la  mitad  del  cielo, el  Ood- 
dente  y  el  cielo  inferior;  luego  snbdi vieron  eilü 
cuatro  pontos  en  doce  casas.  T  como  el  putito 
decisivo  de  la  vida  es  aauel  en  que  el  bomúre 


esüi  piedra  soltre  el  vientre.  Sm  embargo ,  es  el  viene  id  mundo,  sededicó  una  singular  ateadae 

primero  nuc  ha  aconsejado  los  clisteres  nolriti-  '  al  astro  que  tenia  el  ascendiente  en  aquel  mo- 
vos  cuaDdo  la  degiuUcion  &ca  impcnible:  indica  i  mentó.  Las  cualidades  de  los  planetas  estaban 
le  incisión  de  la  traquearteria  en  los  casosdeses- 1  eipresadas  por  sos  nombres :  la  persone  qei 
peradn<!  de  ahorro,  y  ha  hablado  antes  que  nín—  nacia  bajo  el  ascendiente  de  Venus  rfpbiaíer  vo- 
gunu  de  la  iuilainacioD  del  pericardio,  rnamíes-  lupluosa;  la  que  nacia  bajo  el  de  Marte  saogai' 
tando  haberla  examinado  en  los  cadivcree.       i  — -  -  --1-  -^.^ —  —  ••  •• 

Pero  aun  las  doctrinas  que  tocan  de  mas  cerca 
á  la  salud ,  se  extraviaban  yendo  en  pos  de  sue- 
ÍÍ08  eficaees,  y  cedían  el  pámn  puesto á  les 
ciencias  ocultas.  Estas  tcoian  por  objeto  conocer 
lo  porvenir ,  descubrir  tesoros,  irasmular  los  me- 
tales y  obtener  el  remedio  universal  y  el  elixir 
déla  inmortalidad.  ¿Qué  fatiga  había  de  parecer 
excesiva»  tratándose  de  ünestao  elevados?  Bien 
mereciet  ertee  tener  á  su  servicio  les  ealiguas 
cieociaíí ,  y  que  8c  inventasen  otras  nuevas 


naria;  melancólica  si  p;residie  Saturno,  di<»M 
si  la  influencia  era  de  Júpitér,  yasisueesivameo- 
te.  Ademas ,  de  cada  uno  de  estos  planetas  de- 
pendían ciertas  yerbas  y  minerales,  qne  contri- 
buian  á  acelerar  cfertos.  En  las  vidas  de  lo» 
Trovadores  se  hace  mencton  de  Pedro  de  los  Bo- 
nifacios ,  señor  provenzal ,  que  despnesde  bkr 
ensayado  en  vano  todos  los  procedimientos  má- 

Sicos  para  ganar  d  coraion  de  una  dama  di 
loolpelter  «dejó  el  amor  y  se  dedie^  áleeliei> 
mía ,»  trabajando  con  tal  constancia ,  qne  al  b 
La  remadeestasulUmaseralaastrologie,  bija  .  ballóuna  piedra,  la  cual  poseía  la  virtud  de  ooe- 


loca  de  une  nadre  cnerda,  como  le  UeaM  Ke- 
pler,  y  el  error  m»?  universal ,  pue<í  qne  se  la 
encuentra  en  la  cuna  del  género  humano  lo  mis- 
mo que  en  el  seno  de  lu  seciededes  decrépitas; 


vertir  los  metales  en  oro.'  Fue  curiosísimo ini 
ligador  de  las  virtudes  de  la^  piedras  predosasj 
de  las  perlas  orientales;  y  compuso  sobre  esta 
materia  un  cente,  et  el  que  eoloca  en  primer 


entre  los  doctos  Romanos  como  entre  los  .«¡eoci-  '  lugar  aldiamante,  escurando  que  hace  aUom- 
ilos  habitantes  de  la  Üceania ;  tan  arraigada  está  1  bre  invencible:  aSade  que  el  ágata  de  la  ludia, 
en  d  hombre  le  inquieta  necesidad  de  conocer  lo  ó  biendeCiete,  te  heñ  decidor ,  prudente ,  tan- 
que defíea  y  teme  saber.  El  hombre  es  el  centro  '  ble  y  ameno;  que  la  amatista  impide  la  eiubria- 
y  el  objeto  de  la  creación ;  por  consiguiente ,  a  • 
él  se  refiere  todo ;  y  pues  que  no  cebe  dudar  del 
influjo  del  sol  y  de  las  demás  estrellas  sobre  las 
estaciones  .  la  vegetación,  y  los  animales;  con 


Suez;  que  la  cornalina  apaci^f^ua  la  colera  y  las 
isputas  judiciales ;  que  el  jacinto  provoeecriBe> 

ño ;  qrie  la  perla  da  alegría  al  corazón;  qoed 
caruateo  es  eücaz  contra  la  hidropesía,  cuando 


cuánta  meyor  razón  deben  ejercerlo  sobre  el  está  tallado;  que  el  lepíslizuli,  etado  al  emito 


hnTn!)re,  que  es  la  criatura  preferida  entre  to- 
dos! Las  historias  (dicen  los  astrólogos)  y  la  opi- 
nioa  de  filósoÜoe  emíguoeconcocrda  en  reconocer 
cierta  analogía  entre  los  años  de  la  vida  y  los 
grados  recorridos  en  la  eclíptica  por  cada  signo. 
Pera  llegar  á  descubrirte,  conviene  estar  etigu- 
ro  del  efecto  de  los  astros  <:obre  las  diversas  co- 
sas naturales ,  cooocer  ios  cómputos  de  los  movi- 
mieotos,  y  cieftesfttnmdae  eeeteles,  mediante 
las  cuales  se  lle^a,  ora  á  aumentar  las  fuerzas 
de  la  naturaleza!  ora  á  determinar  el  influjo  de 


de  los  niños,  loshace  atrevidos  ;  que  el  ónice  de 
Arabia  y  de  la  Indie  modera  la  cólera;  que  el 
rubí ,  colgado  del  cadto  mientras  se  deanCf 
ahuyenta  los  pensamientos  fantásticos  y  peno- 
&0S.  Sc^un  él ,  la  persona  que  quiere  eiperunea* 
lar  la  virtud  del  zafiro ,  será  casia ;  ígeel  mtml 
tiene  la  sardónica  la  esmeralda  es  buena  pan 
la  memoria  é  inspira  alegría;  el  topacio  repruse 
la  ira  y  la  lujuria ;  la  turquesa  nos  preserva  de 
las  caídas;  el  heliotropo  dos  hace  inv^cibles,  la 
piedra  verdeaAr  nos  guarda  de  los  pehgros ;  el 
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coral  se  opooe  á  los  rayos ,  y  el  asbesto  al  fuego, 
el  btf  ílo  inspira  amor ;  el  cristal  apaga  la  sed  de 
los  caleatuneotos;  la  calamita  atrae  al  hierro; 
por  último,  el  granate  proporciona  contento  y 
alegría.  El  sabio ,  que  por  tales  medios  llega  á 
conocer  las  propiedades  ocultas  de  las  cosas ,  no 
solo  adivinará  lo  porvenir,  sino  que  influirá  en 
él ,  excitando  el  amor  ó  el  odio,  deeoobriendo  los 
dMÍgnios  secretos ,  los  tesoros  escondidos ,  las 
culpas,  los  remedios  para  las  enfermedades ,  y  el 


fuentes  se  habían  derivido  dos  modos  diferios 
de  observar  los  astros  y  de  interpretar  so  len- 
guaje: se  iQtrodujeron  en  las  escuelas  neoplató- 
oicas ,  á  las  cuates  hemos  visto ,  excitadas  por  la 
maoia  de  abolir  el  cristianismo,  precipitarse CQ 
la  superstición,  y  buscar  la  verdad  en  el  misti- 
cismo y  en  las  relaciones  misteriosas  entre  el  mun  • 
do  visÍMe  y  el  invisible.  Estas  doctrinas  agrada- 
ron ¿  los  Arabes,  que  en  breve  llegaron  á  ser 
grandes  maestros  en  ellas ,  y  convirtieron  el  Al- 


Rom  plus  ultra  de  la  ciencia ,  que  es  el  arte  de  magesto  de  Tolomeo  en  un  tejido  de  sueños  y  de 


hacer  oro 

Los  fenómenos  de  la  naturaleza  adquieren  Je 
los  números  mayor  enerjia ,  poque  el  universo 
está  dispuesto  según  su  combinación,  y  poseen 
una  eücacia  misteriosa  que  fiu'ma  la  aicoa  de)  | 
que  la  conoce.  La  escala  de  los  números  es  en  el 
mundo  arquetipo  la  escencia  divina ;  en  el  mundo 
intelectual,  la  mteligencia  suprema;  en  el  celeste, 
el  sol;  en  el  elemental,  la  piedra  filosofal;  en  el 
lioBlire,eleonion. 

Se  ve  por  lo  que  antecede,  cómo  se  enlazaban 
enln  si  los  errores  trasmitidos  por  la  superstición 
pnau»  al  través  de  las  escuelas  aeoplatónicas 
y  3íel  gnosticismo,  liemos  visto  á  las  hechiceras 
de  Tesalia  inspirar  temor  y  respeto;  Circe,  Me- 
dtn  j  Ganidta  adquirir  celebridad ;  &  Roma  ere- 
yenao  en  fantasmas,  en  duenda,  en  monstruos 
marinos,  en  vampiros,  en  las  transformaciones 
ilBQrialilBdas  por  Apuleyo  (1).  Plinio  reQere 
4|M  k»  pueblos  celtas  alribuian  a  la  luna  un  gran 
pederiMie  todas  las  partes  de  la  tierra;  el  sexto 
Sade  M  póner  curio  pasaban  toda  la  noche 
fuera  de  sus  casas ,  cantando  y  tocando ,  y  cele- 
braban asambleas  religiosas  junto  á  un  árool  ilu- 
minad*. Este  H»  te  nentuvo ,  á  penr  del  cris- 
tianismo, por  cuya  razón  Carlomagoo  prohibió 
semejantes  paseos  nocturno^,  declarando  sacri- 
hg»  ai  pinoM  qoe  m  se  opusiera  á  ellos.  En- 
tonces se  ocultaron ,  y  eligieron  para  sus  cere- 
monias lugares  desiertos ,  lo  que  dió  orina  á  qne 
el  vulgo  creyese  qao  te  coawMilian  afll  ntttd- 
ríos  horribles. 

La  astrolojía  se  jactaba  de  tener  un  orígeo  muy 
aatigio,  contando  por  sus  fundadoreá  al  Caldeo 
Banco  y  al  «gipGMTniBCgtflo  Ci).  De  catas  dos 


(1)  Muchas  sap«rsllMftMÍHÍM*^l*ntiM  MriMrilt 

unurincia  de  la  edad  ncdll ,  MM  tal  VCdMo  4«lM  Ulinot:  COmo 
li  op  nion  dr  i\at  el  ruido  delosoitetetieBaldeqaeilgiiin  esa 
laiMiDdo  de  lUMoUoi ;  la  ée  ove  imf»  ét  camu,  tí  hMT*  d«k« 

•mu*  Ltaantes,  qae m  eelebnbaa n  mjoennyi>  tirmpo  se 
•luteoiaD  de  cootiaer  flUtrimoDío  {Fatloi  V);  igoalnenu  el  d,  de 
sear  (ílieWídf»  rl  dia  de  afio  da»»o;elde  derir  Dim  le  ayiJf. 
CUDtlo  uro  fSiw,j:uJi  il'LisiO,  lib.  il.  c.  4.  f  ll: ,  el  de  cijvjr  .  n 
las  puer:j5  bullas  v  Ifchuias ;  Quid  ^tod  tilai  nocturna»  arei.  cam 
pfiieirarfniil  larem  nempiam ,  isíiicile  prekefUi ,  forttns  Kde- 

CMMtnrt  n  IM  CMwl*  JÜ*  AMtne,  ^tt  vivü  m  tiempo 
ét  AleiaBdro  Scver»,  y  cslre  «trai  loeimt  ine  el  wude  de  dtttm ■ 
ttnuru  de  ¡01  ntrnifot:  «Preparad  panes  como  sigae.  Tomad 
■I  eapirar  el  dia  esto*  aaimalei :  boí  ni»  del  caapo  ó  sai>o  r  una 
flkora.  lecno  »e  les  ba  diba;sdo  ea  el  peaUcono  pernee lü  ,  en  el 
sitio  déla  ligara  doudc  citín  los  sígaos  d«Ta  proslambin jm-na 
del  tropo  lidio ,  i  íaVr :  u  u  í>íTa  jisrab  i  ^utií  ""la  teiirlili  c 
(e«  noia  auisita  qae  rqaiiaidria  para  nesoirot  al  (t  mUtnitio):  eo- 
cerrad  estos  dos  animales  dentro  de  ua  v uija  di  torra,  Upudola 
keratéikaacite  con  ireilia.  i  Bn  de  qoe  no  recibas  ain  il  !■<.  He- 
I ,  MUd«  nyt  pasado  aign  tteapo  ,!■  fM4*t  y 
ifacalU  CKOBlrtia  easf  aa,  con  la  canlaatñntt 
w.  niad  lastarteru  donde  cotals  eiua  eoa  esia 
I ,  ^ngrau  basu  para  «I  fie  la  ecplca.  Preparado  asi 
[Q.  dsiiili  i  Tiirrm  imri'trt  nmir  mt tmr  rrf -'t  - 
Tt>  cisai|Q»M  MU  can («itfmii  Umm  v" ' 


absurdos. 

En  la  época  de  Darnn  Al-Raschíd ,  adquirió 
fama  Abul-Masar,  el  cual,  calculando  los  perio- 
dos  de  Saturno,  había  anunciado  que  el  cristia- 
nismo no  duraría  mas  de  mil  cuatrocientos  se- 
senta años;  añadiendo  que  el  que  dirigiese  4 
Dios  una  oración  en  el  momento  de  la  conjun- 
ción de  la  luoa  con  Jiipitcr  en  la  cabeza  del  dra- 
gón ,  conseguiría  infaliblemente  su  demanda.  Fue 
imitado  por  otros  compatriotas  suyos  como  Al- 
Cabicio,  que  vivía  en  tiempo  de  los  principes 
Amdanitas,  ámcdiadosdel  siglo  X,  y  cuyo  Tra- 
tado de  astrologia  iudiciaria  tradujo  Juan  de 
Sevilla;  Al  Kíodo,  hábil  médico  que  vivia  hácia 
el  año  de  mil ,  el  cual  compuso  una  teoría  de  las 
artes  mágicas;  mas  adelante,  despo^  de  Abnl- 
Farag,  la  astrologia  se  combinó  cor»  la  cábala  y 
con  ia  alquimia,  tormaodoun  conjunto  extrema- 
damente absurdo. 

La  astrologia  fue  honrada  con  cátedras  públi- 
cas;  y  la  universidad  de  Bolonia  decretó ,  que 
hawia  ra  profesor  para  enseñarla,  quem  toM- 
miam  neeestarissimum  haberi  onmino  vohmus. 
En  1179  los  mas  célebres  astrólogos  orientales, 
cristianos,  áiabec  y  jadkM,  cdebraroa  ra  coa- 
greso,  donde  convinteron  en  qoe  en  el  mes  de 
setiembre  de  1186,  unacoojuncion  extraordina- 
ria de  los  plandasaoperíores  é  inferiores  aniqal- 
laria  todo  lo  creado,  en  medio  de  horribles  tem- 
pestades; pero  el  temido  mes  de  setiembre  llegó 
y  nada  faedcctraido ,  niara  d  ci^dilo  de  la  as- 
trologia. 

El  astrólogo  no  debia,  pnes,  limiiarse  a  con- 
sultar las  estrellas .  sino  qae  necesitaba  conocer 
su  influjo  sobre  todas  las  cosas,  es  decir,  las 
virtudes  secretas,  por  cuyo  medio  se  creía  poder 
explicar  los  admirables  resultados  obicaidcs  por 
las  investigaciones  de  los  grandes  maestros  qoe 
estudiaban  eo  la  soledad  la  química  y  las  mate- 
■Meas.  Quizá  estos  mismos  conliaira  en  el  re- 
tiro y  eo  medio  de  sus  vigilias  las  supersticiones 
que  produce  el  aislamiento ,  y  las  emociones  qae 
arrebalM  ftiera  de  la  nattraHtty  é  hacen  lem* 
blarante  sos  misterios. 

En  tales  absurdos  adquirió  gran  renombre 
Guido  Bonallo  de  Forli ,  el  cual  reunió  en  sos 
viajes  cuanto  los  Arabes  habían  escrito  sobre  la 
materia ,  y  dió  la  quinta  esencia  de  ella  en  trata- 
dos qne  se  han  conservado  (S) ;  donde,  con  ayu- 
da de  Dios  y  de  Sao  Valeriano ,  patrono  de  su 
ciudad  nataT,  expone  la  utilidad  de  la  cieacia,  la 

IwMÉlwa  4*  la  toimt»intí»  entre  la  salida  de  Ui  conMelacto- 
•et  i  cada  bora  del  mea,  y  ba  diversas  partes  d«l  currpo.  Los 
namisn)tieo«  aoderaos  mocstran  rl  hoióscopo  eo  la«  midjllas  de 
los  cm¡i«f  adores  romanos. 
{ii  («cua  SMATiMti"  F«rUti»t  (Uum  t9ntiunt  trétfnt  «• 


Oücito. 


Digitized  by  Gopgle 


redro 
lUiuu 


853  tPocÁ  u. 

sataraleza  de  los  plaaelas,  sus  coqíuocíodcs  é 
influjos,  los  juicios  que  se  deducen  de  ellos  y  las 
diferentes  cuesliooes  que  se  pueden  resoher  coa 
el  auxilio  de  esta  ciencia.  Establece  como  ario- 
BM,  que  los  priocipíos  no  se  deben  probar  sino 
sapoaerse;  añora  biea,  nadie  duda  que  el  mo« 
vimiento  del  cielo  influye  en  et  mondo,  ni  que 
con  lal  doctrina  se  pueden  conocer  los  pensa- 
mientos de  los  individuos  presentes ,  pasados  y 
venideros  :  una  vez  concedido  esto ,  las  conse- 
cuencias nacen  por  si  mismas. 

Admirablemente  práctico  en  esta  impostura, 
descubrió  á  Federico  11  una  conjuradim  ardida 
cnGrosseto;  l'abricó  una  estátiia  (juc  pronuncia- 
ba oráculos ;  dirigió  las  operaciones  de  Guido  de 
Montefeltro ;  y  cuando  este  salia  á  campaña, 
Konailo  subid  al  campanario  de  San  Mercurial,  y 
con  una  campanada  le  indicaba  el  momento  de 
vestirse  la  armadura .  con  otra  el  de  montar  & 
caballo,  y  con  una  tercera  campanada,  el  ins- 
tante de  emprender  la  marcha.  Preiendia,  qne  el 
mismo  Jesucristo  se  habla  valido  de  la  astrolo- 
gía,  y  se  irritaba  contra  los  que  llevaban  túnica, 
porque  se  oponían  á  sus  preaiociones  (i). 

Pedro  de  Abano  y  Ceceo  de  Ascoli ,  adquirieron 
renombre  por  las  suyas .  El  prim  no  ,  educa- 
do en  Constantinopla ,  tuvo  ía  dicha  de  sor- 


sen.  Estando  para  morir,  dijo  á  sos  amig(»: 

Me  ¡tedc'licddo  i  tres  mbUs  áeneku  ,  de  Ua 
cuales  um me  ha  hecho tuM,  otrarico,  la  (er* 
cero  embtistero :  la  filosofía ,  la  meáána  ^  la 
aih'otogía.  Kn  su  testamento  se  proclama  buen 
católico,  y  rogó  qne  se  le  sepultase  en  los 
Dominicos ;  pero  la  Inqnisicion  continaó  ra  pro- 
ceso,  y  no  dejó  reposar  sus  ccui?as.  El  ili¡íire 
médico  Gentile  de  Foligno,  se  arrodilló  al  en- 
trar en  la  eseoela  donde  Pedro  de  Abano  habla 
cnscúaJo  ,  y  0Nc';imó levantando  las  nuuio^rSs- 
lud,  templo  saiüol  En  seguida,  habiendo  visto 
algunos  escritos  de  su  puño,  los  colocó  sobre  sq 
pecho  y  los  ln\íó  respoinn'íaiiicnte  Í2). 

Ceceo  Stabili  de  Ascoli ,  profesó,  siendo  toda- 
vía  jóven ,  la  astrologia  en  Bolonia;  y  en  on  co- 
mentario solue  la  (?-rera  de  Juan  de  Sarrülvtsco, 
estableció  que  en  las  esferas  superiores  existea  ^ 
generaciones  de  espíritus  malignos,  los  caries, 
por  medio  (le  encaataniientos ,  jjuctlen  «er  obli- 
gados á  ejecutar  cosas  prodigiosas.  £&las  tocaras 
y  otras  semejantes ,  ^  biciertMi  aparecer  «no 
so?  pechos  o  4  la  InqfliMioo  $p»  It  esiteé  ád 
hoguera. 

Citaremos  adeinas  al  geoovés  Andalón  del 

Ñero ,  quien  ,  habiendo  acumulado  coaocimien- 
tos  en  sus  viajes ,  nos  ha  dejado  un  tratado  eo 


Ceca 


prender  el  momento  en  que  los  astros  se  halla-  |  latín  acerca  de  la  composición  del  astrolabio.  El 

( renionés  fierardodcSabionetla  tradojoel  .\lmi- 
geslo  de  Tolomeo  y  el  tratado  de  loscrepúscalos 
de  AUUazen  :  su  theoria  planetarum  se  leiaen 
las  universidades;  y  aun  se  conservan  en  labi- 
bUoleca  del  Vaticano  las  respuestas  que  dalia  i 
las  consultas  de  £zzelfoo ,  de  Booso  de  Dorara, 
V  de  Hiiberi  )  Pelavicino,  tiranos  formidables  v 
ue  le  a!  i  l  au  sin  embargo  ante  las  potestaéú 
escoro  das,  apresurándose  á  someter  los 


ban  eo  la  situación  en  que,  se^un  Alml-Masar, 
Dios  no  podia  nc^ar  ninguna  petición  que  se  le 
dirigiese;  y  se  aprovecho  para  solieitar  la  abi- 
duría,  siendo  iluminado  rcpenii ñámente  con  el 
conocimiento  de  lo  porvenir.  Knseñó  en  Padaa  y 
en  París,  donde  fue  acusado  de  magia,  á  causa 
de  las  diferentes  curaciones  médicas  en  que  ob- 
tuvo feliz  éxito ;  y  luego  de  herejía  en  Homa;  •, 
pero  fue  absuelto  por  disposidoo  dd  pontíflee. ! 

ílefirió  al  curso  de  los  astros  ios  periooos  de  tas  culos  de  la  prudencia  y  de  la  ambición 4 llteí' 
calenturas ;  hizo  pintar  las  figuras  de  los  plañe-  !  sioo  de  los  astros  y  de  sus  intérpretes, 
las  en  el  palacio  público  de  radna;  y  estaba  tan  |  También  Federico  1  tenia  siempre  alrededer 
persuadido  de  la  verdad  de  la  as'rulo;.Ma,  que  ¡  de  si  los  astrólogos  mas  famosos,  y  mudab-nie 
trató  de  persuadir  4  los  Paduanos  á  que  arrasa-  ,  designio  en  virtud  de  sus  consejos  (3).  £a  iOi 
ran  su  ciudad  para  reedificarla  bajo  una  conjon- '  cuando  supo  la  rebelión  de  Treviso,  nízo  qne  el 
cion  de  planetas  que  acababa  de  efectuarse,  la  maestro  Teodoro  observase  el  ascendente,  aesde 
mas  favorable  que  se  había  observado  hasta  en-  ^  lo  alto  de  la  torre  de  Padua ;  pero  no  advirtió 
tonccs.  Quizá  estas  no  sean  mas  qne  barias  de  (dice  Rollandino),  que  se  hallaba  entonces  ea  la 
Pedro  de  Ueggio,  que  vencido  en  doctrina  por  tercera  casilla  el  escorpión,  qoetenicndu  vcoe- 
Pedro  de  Abano,  aspiró  á  perderle  en  la  opinión;  •  no  en  la  cota,  indicaba  que  al  íin  de  la  expe^ 
de  aquí  las  acusadones  coniradictoríts  dirigidas  cion  sufriría  mucho  el  ejercito.  Estando  Federíos 
contra  este  último,  imputándole  por  una  parte  en  Yicenza,  quiso  que  un  astrólogo  adivioa.«e 
no  creer  en  el  diablo,  y  por  otra,  tener  siete  porqué  puerta  saldría  al  día  siguiente;  esaibié 
encerrados  en  una  redoma,  dóciles  4  xu  menor  el  astrólopio  la  respuesta  en  una  esquela  qne  eo- 
indicacioo.  E^tas  acusaciones  y  otras  mas  serías,   Iregó  sellada  á  Federico ,  encargándole  que  oo 


dieron  motivo  á  que  los  inquisidores  le  condena- 

II)  La  \ettti%  tt  opaio  tOBStanrf mente  i  ta  iftnotog'a!  el  con- 
CHUAí  Afile ,  eaSIW,  mn.  Ai,  nt-go  ij  cumuinon  u  |us  wtrA'ogos: 
el  priiaer  concillo  de  Orleaus  ,  eo  Sil ,  can.  5U  ,  uromnifó  i  \,yi 
«ue  treiiu  en  la^  sui-rifi  t  ea  los  Jgúeros,  f  3>i  lus  JemJ»,  l'i-d,-- 
rico  II  crrjó  p<>ikr  ri  -nrrir  i  U  a^'rolAsla,  thlt*  oUm  >^'»|Minlaj<>s 
|M  opnsu  á la  C<trie  Kooajni,  é  h^iü  Circular  lo>  «<tx)5  ¡OgalattM. 
/'jfí  ir.íinctil .  íteiUiiU(  dorfut,  atiau  talulu, 

Qnod  /V./rriíni  rjt)  maliau  erbi$  tro. 
ñ»ma  átutauéatu,  »«riu  tmrtiut  •elé, 
CauUtí,  «I  mmdi  átrinel  ttui  capa. 
feMMlempoifMnMwrdtli  ruoo: 

fala  tiUnI,  tUUaqae  laeent;  nil  pr<t4leüt,  atit, 

SoliM$  tit  proiinum  tcire  ¡atara  Dei. 
Kitfrii  fífaíf-inj  «riijrn  r-.^mnffrr  Pelrl: 
i'lMclviit,  c!  iiimjwnm  me  güur  uta  r«ía. 
Qn  4  (fif/M  mtaui  petsU,  umu  Jitltsm : 
.  Tutm»il$f»iitmiHrttD€i. 


la  abriese  basta  verse  fuera  de  la  ciodad.  Blem- 
perador  mandó  hacer  una  brecba  eu  la  muralla, 
V  salió  por  ella  :  cns^cguida  abrió  la  esquela»  J 
le\  ó  estas  palabras  :  Por  la  puerta  nueva. 

El  astrólogo  era  un  personaje  indispensable 
en  las  Curtes  y  en  el  palacio  de  los  ComuDes:  ui 
aun  los  obispos  y  los  prelados  lo?r:iron  preser- 
varse siempre  de  estas  locuras.  Peiraroa  ^lahi 
recitando  en  la  catedral  depilan  ta  oración  ioati- 
gural  de  los  sobrinos  de  Juan  Visconti,  cuaods 
el  astrólogo  le  interrumpió,  porque  babiadcs- 
cnbierio  queaqvel  emel  noiiieoioen^ie  vc- 

fS)  S^voMKOL*,  Delútul.  paíúf.  pig  tfSSk 
Z\  S«BA  MmiNM*,  ATiW. «.  t. 
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riücabá  la  mk%  íavoraUe  cooja&cioQ  de  los  pía-  ;  y  haldaroQ  quicQ  los  prodamase  ea  alta  voz 


neUw.  Lm  caalillM 

observar  los  astros,  como  en  1470  el  de'Pésaro, 
eo  i492  loa  bastiones  de  Ferrara,  en  14yy  la  ^ 

ibitalende  la  Mirándola;  losFloreotinos  confi-  ;  fingTr  sucesos  qaeella  misma  acalbaba  por  cáliQ* 


conatniiaD  después  de  ;  cuaodo  se  declaró  contra  ellas  la  persecacioo  jtf* 

dicial  re  fruía  rizada.  Tal  fue  el  motivo  de  que  la 
ima^tiiacioa  alcaoiase  oa  vigor  orodigioso  para 


rieron  en  4494  el  bastón  de  capitao  gpncíral  á 
FaLlú  Yitelli  eo  la  hora  desigoai»,  como  ia  mas 
propicia ,  por  lascilRllas.  El  cardenal  Pedro  de 
Atlly,  qae  nabia  propuesto  la  reforma  del  caleoda- 
no,  sostuvo  ante  el  concilio  de  Constanza,  que 
ksÉgOM  astroló^icot  iodientMiiInhKlia  del  Im- 
perio con  la  Iglesia;  y  empleó  su  mucha  erudi- 
ción en  defender  la  astrologla ,  ycombioaríi  coa 
b  teoloRia,  la  cronología  y  ta  biston  i.  En  el 
gran  giglo  de  León  X  y  de  Lulero ,  Sloffel ,  as^ 
irólogo  alemán ,  predijo  un  diluvio  que  debía 
tMOtecer  en  i824,  lo  cual  tuvo  en  grande  an- 
siedad á  los  príncipe?  y  á  los  pueblos.  Multitud 


car  de  verdaderos;  y  hubo  hombre?  di»  nrdionfe 
íaiitasía  aue  se  aislaron ,  pretiriendo  al  mundo 
real  uno  fantástico,  y  mezclando  la  imp<»tnra, 
la  alucinación  y  el  fanatismo.  La  legislación 
creyó  deber  apresurarle  á  reprimir  4  gentes  que 
suscitaban  tenpealades ,  que  cambitiMii  lai  rar- 
mas  de  tos  caernos  y  de  los  hombres  que  prodU' 
ciah  enfermedades;  y  los  procesos  absurdos  ex- 
traviaron por  largo  tiempo  la  justicia ,  como 
tendremos  que  deplorarlo  «i  d  «gk»  qoe  M  ha 
den<Nmnado  de  Oro. 

Por  otia  porto,  loosaUoo,  amiosos  dé  doto- 
dades  en  una  épocri  en  qne  era  preci-^o  crearlo 


de  gente  bu>o  á  los  n/ouies;  Auriel,  médico  de  i  todo,  aplicaron  la^  ciencias  ocultas  tk  tas  diver— 
Tolooa.ieodió  toda  su  hacienda  para  construir ,  sas  ramas  del  árbol  cíentifioo.  La  nwdicioa,  no 

 -  -I  j  T'.. :  :z  .„^g  p^^^  dcstílar  mcdicaQientos 


lósoíü  Pablo  de  Middleburgo  y  reconocer  la  eücocia  de  los  coerpos,  sino  que 
probando  lo  absurdo  de  se-  !  bacía  encantamioHos  para  á  los  moles,  prepa- 
ando  en  457-2  npareció  un  ■  raba  amuletos,  y  se  dedicaba  á  continuas  m- 


un  arca,  y  el  duque  de  Urhino  se"  vió  precisado  solo  se  vaüa  dp,  el!.- 
á  mandar ,  que  el  filósoíu  Pablo  de  Middleburgo 
pablicase  un  libro,  probj 
mejante  temor.  Cuando 

nuevo  astro  eo  la  constelación  de  Casiopea,  los  vestigaciones  cbní  objdo  de  bailar  ei  elixir  do 
aitrónoBos  reconoctoroB  CB  él,  á  porfía ,  usa  se-  ¡  larga  vida ;  llegando  faaola  evocar  tos  «piritas 
Bal  de  grandes  alteraciones ;  y  el  filósofo  italiano  con  el  objeto  que  ?e  proponen  los  médicos  mo- 
Goilanaini  fue  la  única  persona  que  osó  reirse  deruos  al  disecar  los  cadáveres.  Las  mateséti-  j,. 
de  sus  miedos.  Hasta  el  tiempo  de  Luis  XIV,  los  cas  se  extiaviaron  vendo  en  poodo  la  cébala.  Kl 
príncipes  y  señores  tenian  á  su  lado  astrólogos,  hombre  se  sorpreniíc  naturalmente  ante  la  con- 
de quienes  tomaban  los  temas  y  los  horóscopos;  templacion  de  ios  números,  bairera  qae  nos  se- 
j  se  propuso  instituir  una  cátodra  do  asirología  para  de  los  írracioBales ,  espejo  dé  la  fnteHgeo- 
para  el  ramoso  Mbrin.  ¿Quién  no  recuerda  á  cia,  la  cual  se  complace  en  todo  !o  que  !e  ir  ve 
Waidstein?  Pero  lo  mas  sorprendeaie  es,  que  '  de  demostracioo.  lal  es  la  eansa  del  antiguo  res- 
Tycbo-Brabe,  asitteomoeoyo  mérito  es  notorio  ;  peto  háeia  losnAmoros  procesado  en  las  escuelas 
é  todo  el  mundo,  pronunciase  también  en  4574,  pitagórica?,  y  qae  se  despenó  en  la?  ncoplató- 
en  la  universidad  de  Copenhague ,  un  discurso  nicas  y  en  los  comeatahos  hebreos ,  tomando  de 

ra  dsoMsIrar  qnab  astrología  está  de  acaer-  estos  últimos  el  nombre  de  cébala ,  ciencia  que 
con  fa  razón  y  con  la  religión,  y  compade-  creia  pod^r  ndivinar  las  cosas  omitas  corabinan- 
cer  á  los  filósofos  oue  se  negaban' á  creer  en  i  do  los  números,  y  adquirir  por  este  medio  auto- 
ella  por  ignorancia  del  arte.  !  rididsolife  las  poiestados  hiRraales  (S). 

Sin  embarco,  Pedro  de  Blois  f4),  arzobí^^po  De  estos elcmenloí  íecomponia  la  njagia.covo 
de  Bath  cerca  de  Londres,  en  sus  tlusioms  de  ta  origen  fue  el  deseo  de  saber  y  de  aumentar  lo^;  \ugi» 
forhma ,  combatió  estos  errores ,  los  mágicos  y  I  conocimientos  alMndése  A  los  poderes  superiores 
laastrología.  fio  que  se  Ilima  Fortuna  ó  Des-  '  con  el  auxilio  de  los  cuales  se  esperaba  recibir 
stffiODoexiste;  y  es  necesario  rechazar  la  opinión  *  la  influencia  divina.  £1  que  examine  las  opinío- 
>de  los  doctos  que  atribuyen  los  aeonleamiei-  ^  nos  ea  qne  se  fonfalia  el  gén^o  de  vida  y  his 
»tos  del  mundo  i  sus  caprichos  ó  á  la  fatn-  creencias  de  aquel  tiempo,  hallará  que  la  magia 
>lidad ,  en  vez  de  reconocer  una  volontad  sopre* ;  era  una  deducción  lógica  de  tales  premisas  Se 
•ma,  que  reguli  de  nn  modo  inalterable  las ;  dividia  ca  cuatro  clases :  la  magia  natwal,  que 
ivicisitudes  humanas. . .  Por  eso  llamo  á  mi  libro  conociendo  mejor  que  el  vulgo  las  fuerzas  de  ta 
»Uimonesd6la¡ortumi  no  porque  esto  sea  algo ,  naturaleza  y  lasstmpaiias  y  antipatías,  alean- 
•€1  si  misma,  sme  para  demostrar  qne  tanto  eo  |  taba  eféetos  prodigiosos ,  como  las  fanta&mago- 
>la  prosperidad  como  en  la  desgracia  proviene  rías,  y  los  veatritacuo^ ;  la  magia  matemáaea 
•lodo,  no  del  acaso,  sino  de  la  divina  provi-  que  estando  instruida  en  las  leves  de  la  mecáni-l 


ca,  podiacooMruir admirable 


s  tuaqutaas  y  au- 


Lasquimera«  de  la  astrología  contribuyeron  á  .  tómatas,  ü  obtener  soluciones  inaccesibles  á  lis 
qne  se  propagase  la  creenciaen  duendes,  espec  •  inteligencias  de  la  generalidad ;  la  ma/da  enve^ 
tros,  fuitumisy  vampiros;  creendas  enérgicas, !  fMmwora,  qae  componía  brevajes  maravillosos 
como  lo  era  aquella  época,  que  imprimieron  un  y  filtros ,  como  aquellos  con  que  CiroacamÚalia 
carácter  grandioso  k  las  snpetilicionM  mas  de-  ,  4  los  hombres  eo  cerdos  v  Armida  en  pece<;  •  y  la 
pionMes,  yqnesnarraigaroneBnmayorñierza,  —  '  _  - 

(1)  Es  Bao  de  lotbaoibiYS  mis  imlgaei  d«  so  tiempo  (i 20(^ 
Pve  po<er»M  eo  Sicilís  en  la  rúrie  nanntiidt,  y  leeio  en  Insia- 
lerra ,  dunnte  el  froblemo  de  Rnriaoe  U  y  de  Koriqae  Ul,  ea  oom 
fen  d«  iw  coales  r  eo  el  «uto  propM  cteriltA  «aalaa  «tittt  ca  ai 

■      ■"  II     "  "         -  -  .  -  . 
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  IJ  4oe  MD  nnr  imMiin«t  pan  ta  aMorit.  TaaMca 


magia  cfr«tiiionta{ ,  mas  augusta  y  poderu^aquc 
las  otras ,  la  cual  se  subdividia  en  goecia ,  que 
poniaeu  comunicación  con  !o?  e«píriius  maléfi- 
cos,  y  en  Uiu  yui,  que  ejecutaba  lo  propio  ooa 

(«}TlM*Slfi«.H.»Sf,fÍ1. 
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los  geoios  puros.  La  oiagiu  blanca  liie  lotrodu- 
cida  por  tos  juglares  en  época  mas  reciente. 

Debe  causarnos  tanto  menos  «orpresa  ,  qne  en 
tiempos  de  credulidad  y  de  igooraucia  se  repu- 
tara como  milagro  todo  lo  que  saiia  del  órden 
común,  manto  que  nosotros  mismo?,  en  medio 
de  lautas  luces  discmiuadab  por  la  ciéucta,  que- 
damos atónitos  al  presenciar  los  fenómenos,  aun 
no  explicados,  de  la  catalépsis ,  de  la  electrici- 
dad, del  magnelisino,  de  la  ladomuütui,  de  la 
gálvano-plástica,  de  la  fotograria.  La  razón,  ya 
adiilfa  ,  nos  haensena<!o  á  comprobar  los  hechos 
y  a  a>^uardar  sucxpitcaciúü  del  licmpoy  de  ia rea- 
cia :  entonces  se  auerian  descubrir  las  causas, ; 
se  rerurrin  para  ello  á  potestades  superiores.  Fi- 
gurabaüac  que  le  era  dable  al  hombre  liauir  pac- 
tos con  el  genio  del  mal ,  y  con  su  auxilio  do- 
minar la  naturaleza ,  ó  evocar  á  los  difuntos 
para  que  levelaseu  las  cosas  secretas :  en  Sevilla 
y  Toledo  habia  profesores  públicos  de  nigroman- 
cia. Estos  delirios  se  convertían  á  veces  en  crí- 
menes, llegando  liasla  el  punió  de  degollar  á  los 
Oídos  para  con  su  sangre  saciar  á  las  sombras 
evocadas  por  mc:tio  de  los  misteriosos  talismanes. 

Todo  astrólogo  y  alquimista  se  jactaba  de  te- 
ner algún  espíritu' familiar,  sumiso  á  sus  man- 
datos. Miguel  Escoto  convidaba  á  sus  amigos  á 
comer,  siu  haber  preparado  cosa  alguna ;  luego 
te  téuk  aparecer  de  repente  exquisitos  manja- 
res, y  él  decia  :  Estehoca'h  dedcafio  procede 
de  la  cocina  del  rey  de  ingLaíen  a  :  este  licor  es 
de  la  botillería  del  rtg  de  fíraneia  (1). 

Se  sacaban  presagios  para  lo  venidero  de  -^i 
nos  fortuitos,  de  las  líneas  de  la  mano ,  de  io^ 
astros  f  de  los  sueños ,  cuya  interpretación  cons- 
tituía una  parte  principril  de  las  doctrinas  ocul- 
tas, no  atreviéndose  fiadie  á  ponerla  en  duda  en 
atención á  que  Hipócrates  habia  admitido  la  adi- 
vinación por  medio  de  los  sneños.  k  veces  los  su- 
cesos anunciados  se  realizaban,  pues  es  diíicil  no 
acertar  mudo  se  haUa  un  poco  de  todo  y  en  tér- 
minos vagos  ¿No  aciertan  tambiea  &  meoado 
nuestros  cbarlaiaucs? 

Lascieaeias ocultas  ofiteiaB  dos  caninos  para 
cnrifiueccrse ;  hallar  tesoros  v  transmutar  los 
metales.  Tocante  á  los  tesoros,  las  crónicas  cuen- 
tan cosas  estupendas.  En  la  Polla  Iwbiaooa  es- 
tatua de  mármol  con  una  corona  de  oro  y  la  si- 

guieote  inscripción.  En  las  caletidas  üe  Mayo,  á 
i  táUda  del  So^  tengo  la  cabeza  de  oro.  Nadie 
c'>mprendió  el  sentido  de  estas  palabras  hasta 
(|uo  lloberto  liuiscardo  arrancó  el  secreto  á  un 
iinsioacro  sarraceno;  y  habiendo  determinado 
fiicn  ii\  ?itio  en  rpie  caialasombra  f]f^  l;i  cabeza 
el  día  primero  de  mavo,  encontró  aiii  un  teso- 
ro (2).  El  nionge  Gerberto  fió  ooa  eslátoa  con 
el  dedo  índice  extendido,  y  esta  inscripción  en 
la  cabaa  :  Hiere  aquí.  Varias  personas  babian 
dado  golpes  en  aquella  cabeza  muchas  veces  sin 
lograr  nmgim  resultado ;  pero  el  moníje ,  mas 
avisado,  determinó  con  exactitud  el  puiUo  donde 
la  sombra  proyectada  por  el  dedo  caía  al  medio 
dii ,  V  cuando  fue  de  noche,  se  dirigió  con  un 
solo  conipaüero  á  aquel  sitio,  cavé,  y  baliu  un 
paladocsptcloso,  todo  de  on> ;  los  wraidos  jo- 

1 1 )  Rx'sr.H  .i'rn  ,  Crsch.  dtr  mlf i>,  Lcipzif ,  Í8II. 
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gabán  á  los  dados,  el  rey  y  la  reina  estaban  sen« 
tados  á  la  mesa;  cerca  de  ellos  un  doncel  teota 

tendido  el  arco ;  y  todo  esto  era  de  oro ,  y  lo 
alumbraba  uu  lizon  que  ardía  en  el  ceaUo. 
Coando  se  queria  tocar  al  arquero,  se  ponian  á 
bailar  hermosas  doncellas.  Gerherto  ,  no  fiándo- 
se mucho  eu  su  caiiiaiáda, cogió  de  la  mesa  tan 
solo  un  cuchillo  admirablemente  trabajado ,  y  ea 
el  mismo  instante  las  bailarinas  huyeron  asus- 
tadas, el  arquero  disparó  á  la  luz,  v  el  palacio 
quedó  en  tinieblas ,  viéndose  obligadío  Gerberto 
a  dejarlo  todo  intacto  sin  recoger  roasqoe  vali- 
cioios  verificados  con  ooslerioridad  (3). 

Sin  hablar  de  la  dobla  volante  que ,  después 
de  gastada ,  volvía  constantemente  al  bolsillo  de 
donde  acababa  de  salir ;  pairemos  a  iraUr  del 
modo  de  hacer  oro,  objeto  supremo  de  no  arte  ^, 
distinto.  Algunos  quieren  atribuir  el  orí<?<'o  de  h  «  ».' 
química  á  Pitágoras,  el  cual  supuso  uoa  armonía 
perfecta  en  el  mundo ,  que  por  lo  mismo  liama- 
ba  bello  (.oc,.oc);  y  expresó  con  sus  números  las 
varias  compoisicioucs  de  los  elementos.  Viqo  eu 
seguida  una  escuela  que  produjo  la  doctrina  de 
las  cualidades  elementales,  resultantes,  segno 
Ocello ,  de  las  fomtas  materiales  de  las  molécu- 
las ;  lo  cual  dió  origen  al  sistema  atomístico.  Ti- 
meo  de  Locres  reconoció  allí  uoa  multitud  de 
cualidades difereu les,  que  Empedocies  redujo á 
cuatro ,  el  elemento  del  agua,  el  de  la  tiens,  d 
del  fuego  y  el  de!  aire  ;  enseñando  que  no  son 
los  cuerpos  los  que  caeo  jjajo  la  inspección 
nuestros  sentidos,  sino  su  esencia;  admas,  es- 
tudiando el  modo  como  In?  moiLVulas  unen  y 
se  separan  ,  dedujo  uua  sen^ejauza  coa  las  sim- 
patías y  las  repulsiones  humanas,  primer  rulp;or 
de  las  soluciones  mas  modernas.  Pero  su  teoría 
DO  fue  adoptada,  y  se  prefirió  la  de  Aristóteles, 
quien  admitió  un  quinto  elemento  sideral,  csya 
presencia  unía ,  y  cnva  ansenria  descomponía. 

Por  tanto,  la  quiiuica  de  io^  antiguos  tenia 
por  cosa  cierta  que  los  cuerpos  resultan  de  la 
combinación  de  los  elementos ,  y  que  la  armenia 
de  estos  produce  la  salud  en  lus  cuerpos  homa- 
nos.  Se  creia  pues  que  el  que  lograse  descubrir 
tales  combinaciones,  no  sofo  restituiria  la  salud 
y  prolongaría iadeliüidameale  la  vida,  smo  que 
sauria  también  transformar  losaierfMis  y  los  me» 
tales.  Sentimiento  sublime,  aunque  d<»«c,Trriado, 
del  poder  del  iiombre  y  de  la  perreciibtítdad  de 
la  creación  entera,  y  qoeeo  la  sop(»icÍMi  deque 
algunos  cuerpos  son  menos  completos.aspiraha  á 
descubrir  el  elemento  que  íc^laliaba,  yse  elevaba 
hasta  la  divinidad,  esperando,  si  nocreareeoM 
ella  la  materia ,  al  menos  darle  forma  y  organi- 
zación. \  como  el  homtire  ve  en  el  oro*^al  repre- 
8ealanMiiniTendde.l06  goces,  la  ciencia  puso  el 
mayor  empeño  en  encontrar  la  piedra  fuosojnl, 
que  debia  servir  para  hacer  oro  del  cbiáúu  o  del 
mercorio. 

Rogerio  Bacon  en  snSpentbm  akfdmia,  mas 
exacto  y  menos  enigmático  que  los  alquimistas 
que  le  sucedieron,  indica  claramente  ci  objeto 

Ílos  medios  de  este  arte.  El  fuego,  binzándose 
el  centro  de  la  tierra  (é) ,  eocuentra  los  otros 

f'l  M  etp.i». 

( i  I  u>  Umcnie  dice,  dfl  tnnio  de  las  mini* ;  ptro  \tm  ealiM 
u  ajiroxliu  1  las  ivorlas  uodonws  acerca  riel  caim  uaUit. 
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(Jos  cícmeülo§ ,  la  tierra  y  el  agua;  seca  y  coa-  ¡  siempre  que  el  comprenderla  equivalía  á  poseer 
gala  las  moléculas  del  a¿ua ,    cual  produce  el  el  secreto  de  hacer  oro  (*}.  Pru^oe  el  lector  ^  ver 


meream;  y  refinamlo  la  tierra,  nsolta  et  azu- 

frc.  Todos  los  metales  y  mincnilos  estáu  com- 
puestos de  azufre  y  mercurio,  combiaados  eo 
grados  divenos.  Admitidos  tales  anteoedcntes, 
era  natural  creer  que  se  podría  llegar  á  modiU- 
car  estas  combioacioiies  de  modo  que  ao  metal 
imperfecto  se  tranmralase  en  el  mas  perfecto, 
es  decir,  en  oro.  Para  conseguirlo  ,  leljieran  ha- 
ber refinado  aquellos  dos  iogredieolespor  medio 
de  reactivos,  v  loeso  tratarlos  directamente; 
operac  ion  luc  les  hubiera  hecho  conocer  pronto 
la  imposiliilidad  de  salir  airosos.  Pero  como  si  se 
necesitase  que  el  entendimiento  humano  adqui- 


si  lo  consigne:  iLovéiladero  sin  mentira  es 

'■cierto ,  cierlísirao.  Loque  está  abajo  escomo  b 
sque  está  arriba,  y  lo  que  está  arriba  como  lo 
>qve  está  abajo ,  para  hacer  ios  milagros  de  la 
»cosa  única.  Asi  como  todas  las  cosas  fueron  crea- 
•das  de  uoasola,  por  la  meditacioo  de  uno  solo; 
•del  mismo  modo  todas  las  cosas  nacieron  de 
»esla  co5a  única  por  apropiación.  Su  padrees  el 
•sol ;  su  madre  la  luna;  el  viento  la  llevó  en  su 
•seno;  la  tierra  ta  allmenla.  Bsel  padre  de  toda 
»la  armonía  del  munij  ,  su  virtud  es  entera 
•cuando  se  deposita  eo  la  tiena.  Separarás  coa 
scvtdado  é  inteligeneit  latiemdei  foego,  lo 


riese  fuella  en  un  largo  ó  infructuoso  ejercicio,  isulil  de  lo  denso;  él  sobe  de  la  tierra  á  los  rie- 
en  vez  de  recurrir  al  análisis,  pensaron  en  bus-  ¡  »los,  vuelve  á  bajar  4  la  tierra,  v  adquiere 
ntr  nn  cuerpo  que ,  combinado  con  los  metales,  I  >sn  raersa  en  lo  superior  como  en  lo  inferior» 
Tos  transformara  en  ora.  Bacon  creia  que  para  »Asi  poseerás  la  gloría  del  mando  entero  :  toda 
esto  serviría  únicamente  un  metal ,  y  que  no  ba- 1  >oscuridad  se  alejará  de  tí.  Esta  es  la  mas  fuer- 
bia  otro  procedimiento  qne  el  del  fuego ;  excluía,  |  cte  de  las  virtudes ,  porqoe  somete  todo  lo  sutil 
por  laniü  ,  ioih  intervención  sup  rsticiosa;  pe-  >y  penetra  lodo  tosólído.  Asi  fuecreadocl  mun- 
ro  el  individuo  que  habia  emprendido  aquella  »do ;  asi  se  producirán  las  apropiaciones  admi— 
tarea  con  ana  ardiente  esperanza ,  viendo  que  > rabies,  áendo  esta  la  manera;  y  por  esto  me 


por  el  método  sencillo  nada  ohtenia,  apelaba  á 
cuantos  recursos  le  sugería  sa  imagioacion.  á  lin 
de  apoderarse  de  la  h^ta  creadora,  Ñamada  es- 
píritu universal,  del  alaia  general  del  mundo; 
tal  fue  el  origen  de  aquella  ciencia  secreta  y  te- 
nitrosa  que  ocup6  á  tantos  entendimíent(».ima* 
giaóse,  pues  que  las  cualidades  ocultas  de  la 
materia  y  la  influencia  de  las  estrellas  eran  ne- 
cesarias para  ejecutar  la  grande  ofo«,  esto  es, 
para  cf  icncr  el  polvo  de  proyecdoo»  COJA  més- 
elaperfeccionaría  los  metales. 

Para  hacer  el  oro  conviene  imitar  c1  arte  di- 
vino ,  V  de  consiguiente  estudiarlo  que  Dios  ha- 


«llamaroQ  Oermc^ ,  tres  veces  pandísimo,  |)0- 
•seyeodo  las  tres  partes  de  la  lilosofía  del  mun» 
•do.  Lo  qne  he  dicho  acerca  de  la  operación  del 
isol,  c?  co-a  decidida.»  Aunque  se  quii  ra  \er 
indicado  en  este  Apocalipsis  el  poder  del  espí- 
ritu y  la  unidad  do  lo  ovado,  en  cuanto  ocurra 
la  idea  de  flcsccnder  á  los  pormenores,  será  lacil 
apoyar  so  él  todos  los  sistemas  imaginables. 

LosalquimUtas  tem'an  á  su  servicio  libros  ao- 
liquííitrios  de  Moisés,  de  María  su  hermana,  de 
Mercurio  Trismcgisto,  de  Job,  de  Hcnoc,  el 
Sefer  de  Adam ,  y  principalmente  la  Clavicula 
de  S>ilo;:iou  ;  otros  creían  ver  bosquejada  la  ^fraii 


ce.  Ahora  bien,  li>s  tres  espíritus  ó  principios,  ,  ciencia  en  el  Coran,  en  el  Evangelio,  en  el  Apo 
el  azufre,  el  azogue  y  el  arsénico  6  la  sal,  me-  '  calípsis.  Se  escribieron  infinidad  de  obras  con  los 
diacle  el  calor  subterráneo,  fitrniaQ  los  inetales  lilulos  mas  estrambóticos  {!),  y  en  un  lenguaje 
perfectos:  hay,  pues,  que  imitar  en  el  hornillo  ;  especial  lleno  de  gerogliíicos ,  cuya  invención  so 
in  'operaciott  de  la  naturaleza,  eliminando  los  i  atribuye  á  Aironso  X,  v  que  hacen  díficiUsima  su 
principios  corruptibles  unidos  á  los  puros.  Por  lectura  al  que  quiera  buscar  allí  alguna  partí- 
medio  de  la  sublimación,  déla  discension  con-  ^cula  de  verdad.  Las  e.YplicacioQCs  secretas  s.^ 
trario  á  ella,  de  la  destilación  y  de  la  calcina-  confiaban  únicamente á los  adeptos,  en  cuyo  nú- 
cjon ,  e  les  hberla  del  principio  sulfuroso ;  con  '  mero  no  seconlabaá  nadie  hasta  después  dchír 


la  solución,  la  fusión,  la  coagnlaoion  y  la  cera- 
don  se  les  pone  en  aptitud  de  transformarse;  y 

de  este  modo  se  llega  á  obtener  el  mercurio  filen 
sofal  para  mercuiiar  el  oro.  Las  recelas  indica 


eos  estadios,  exigiéndose  que  reuniera  lacábaia, 
i  astrologia  y  la  nigromancia.  La  ciencia  her- 
mética se  servia  también  de  la  vara  de  Moisés, 
de  la  piedra  de  Sísifo ,  del  vellocino  de  JaFoa, 


das  eran  positivas;  solo  que  se  explicaba  el  ar-  !  de  la  caja  de  Pandora,  del  fémur  anreo  de  Pitá- 


cano  con  terciaos  no  menos  ocultos.  ¿Queréis 
decían,  hacer  el  elixir  de  los  sabios?  Tomad  el 
mercurio  de  los  in<^fos,  transformadlo  suceii- 
vamcnte  por  la  calcinación  en  león  verde  yleon 
rojo;  hacedlo  cocer  en  un  baño  de  arena  con  cs- 
pirítu  acre  de  vid  y  destilad  el  producto;  perú 


goras;  si  no  se  lograba  nada,  serecurria  al  dia« 
bio  barbudo,  encargado  especialmente  deesia 

clase  de  oficios. 
Algunos  alquimistas  se  prestaban  de  buena  tú 

á  aquel  delirio  de  oríí?en  a'x'=^\cr)  que  coruinuó 
durante  siglos;  y  el  teiUuiüüiü  agcoo  u  cicrtaj 


cuidad  de  que  el  alambique  cstó  aibierto  de  las  apariencias  ilusorias  les  persuadieron  de  que  era 


sombras  cimerías,  y  se  hallará  en  el  fondo  un 
dragón  negro  que  se  come  sn  misma  cola.  Conoz- 
co algunas  ciencias  Je  nuestros  diasque  hablan 
un  lenguaje  tan  oscuro  como  este,  y  que  sia  em- 
bargo tienen  una  aplicación  tan  inmeUiaUcomoel 
artede  hacer  el  oro  y  el  hrevaicdelainmortalidad. 

La  Tabula  smaiagdina  de  Hermes,  sobre  la 
cual  sn  escribieron  tomos  y  mas  tomos  de  comen- 
tario^ apenas  ocupa  meoia  página;  y  w  ereyd 


posible  hallar  aqael  |W«mi  de  fronueim  (3): 


it  ■•rer. 

lUrel  secreto  de  hacer  oro;  y  ra  iiempo  de  Diock 


se  sabe 


qoc  CíHgul.1  inrirtií)  conslJerabíes 


ir  el 

etpede  de  persccacíon  roatra  los  alquimista». 

(3)  Quizi  alguno,  liibit-ndo  diMeWenHcarsode  sQSMNjroa 
Mrrai  }  créiior  d«  (áruro  cm Mrenria  sobllaade, ;  becho  mpa* 

( • )  AtftON  el  SIMoMBriliS  lankiea  n  likra  UlaUdo  d«l  r«. 
m§mU$  MisiMciicMSiiMiM  1W  ta  ttMt  «•  HÉraiai. 
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aplicáronse*  á  ello  con  pasión ,  emprendiendo  iDcietlft  entre  les  aigles  Xtl  y  XtV.  Anuido  dé 

largos  viajes,  especialmente  al  Sinai,  al  Boreb,  i  Villanueva,  que  se  apartaba  del  espirita  reli— 
al  Athos,  cuyos  monjes  se  creían  poseedores  del  i  gioso  de  sus  coDtemporáoeos,  basta  al  punto  do 
gran  secreto.  Fera  la  mayor  parle  de  las  veces  dedr  qne  las  obns  de  caridad  y  los  beneficios 

se  redocia  &  an  cebo  echado  &  las  personas  eré-  de  la  medicina  son  mas  gratas  á  Dios  (rae  el  sa- 
dulas,  &  fin  de  sacarles  el  oro  necesario  para  ha-  crificiodel  altar,  bizo  progresar  el  arteoe  la  des- 
ceroro;  Tdesdeqneloialcpiiaitstas,  por  medio  *  '  —  *  *— ^  "^^ 
dealí:;i]n  aicstro  ariificio,  mostraban  algunos gra 


tilacion  j  desióslró  su  inportanein.  Se  le  debe 

 ,  .    ^      el  descuorimiento  de  la  esencia  de  trementina,  y 

nos  cíe  oro  en  el  fondo  de  la  retorta  no1es  faltaba  ]  quizá  se  bailasen  otras  cosas  en  sus  libros,  si  fue* 


quien  sumintstnse  dinero  para  obtener  mayores 

resultados.  ConsumiéroDse  en  este  empeño  in- 
mensos caudales;  tanto  que  Harry  deiioia  la  al- 
quimia, diciendo  qneert  omlnesrte,  cvtiusprin- 
cipium  est  mflibrt,  «isiliHiil  kAónn,  finis 
metidicare  (4). 

Un  alquimista,  á  so  paso  por  Sedan,  regaló  á 
Enrique  I  de  Bouillon  el  secreto  de  hacer  oro,  y 


se  roas  iniefígibto  su  jerga. 

Inspiró  el  amor  de  su  ciencia  á  Raimundo  Lu- 
lio ,  de  quien  hemos  bablado  anterioroiente»  y 
que  multiplicó  experimentos  en  los  enides,  si 
bienes  diríri!  comprender  hoy  su  sentido,  hay 
posibilidad  de  encontrar  alguna  idea  general.  La 
qninli  esendft,  especie  dé  principio  sntil  sia 
mezcla ,  como  arquetipo  del  cuerpo  que  repre- 


basta  lo  hizo  en  sa  piesencia,  no  pidiendo  en  senta .  y  cuyas  mrtítdes  contiene  en  su  intensi— 
recompensa  de  tal  lemeio  sino  Teinte  mil  esen*  1  dad  absoluta ,  era  el  blanco  de  todbs  las  inmti- 

dos  para  llegar  á  Venecia  y  asistir  al  congreso  '  gacioncs  científicas.  Raimundo  se  esforzó,  pues, 
general  de  los  adeptos.  El  principe ,  seguro  de  por  bailar  la  quinta  esencia  ontológica,  no  solo 
tener  en  so  bolsillo  tresdenlas  mfl  onsas  de  oro  |  de  los  mínenles,  smo  también  de  los  vegetes: 
en  otros  tantos  gr^^nos  de  polvo  de  proyecí  ion  trabajo  que  hasta  cierto  punto  se  parece  al  que 

3ue  había  recibido,  le  regaló  unacantidail  doble  .  empléalaquimicaterapéaticaaclual,  cuando  Iras- 
e  la  pedida ;  y  cuando  se  descubrió  d  embiBte, '  ca  las  esencias ,  las  sues  de  la  quina ,  del  opio, 
ya  el  engañador  estaba  lejos.  Carlos IX  diócien- '  como  arquetipos  que  encierran  las  propiedades 
to  veinte  mil  francos  á  Jacobo  Gaotbier,  barón  de  ,  mas  eficaces.  Ensua,  ademas,  que  la  forma  es 
Plumerolles,  para  que  preparase  la  transnnla-  la  cualidad  mas  eseodal  dtt  la  materia,  y  ano 
cion,  y  en  cuanto  este  los  vio  en  su  roano,  aneló  influye  en  la  composición  química,  asi  como  loj 
4  ta  fuga.  Enrique  IV  de  Inglaterra,  ballánaose  i  fisiólogos  modernos  nos  informan  de  qne  tal  ele- 
mny  escaso  de  dinero,  prometió  recompensar  al  mentó  tiene  mts  importancia  qne  él  de  la  com- 
que  descubriese  el  secreto  de  la  transmutación:  posición. 

Kr  último,  anunció  este  descubrimiento,  y  que  i  En  otro  lugar  bablaremos  mas  extensamente 
bia  llegado  la  horadeextinguir  las  deudiá  dei !  acerca  de  estos  extra?ios  de  la  razón,  trasmi- 
Estado ;  pero  como  tantos  otros  edictos  ré^ios,  tidos  por  la  antigüedad  ,  á  que  se  puso  una  bar- 
no  pasó  de  una  simple  promesa.  Jacobo  Cceur  rera  en  los  siglos  mas  bellos  del  cristianismo .  y 
adquirió  grandes  riquezas  en  la  eórte  de  Car-  |  qne  se  renoraron  en  la  época  llamada  de  la 
los  VII  por  medio  de  la  ainuimia,  y  llegó  á  ser  emancipación  del  pensamiento  y  de  la  libertad 
Eu  ministro.  En  el  siglo  X.Vi,  cuando  Juan  Au~  del  juicio,  en  el  siglo  de  la  Reforma;  no  conten- 

Surello  presentó  á  León  X  un  poema  sobre  el  arle  |  tándose  entonces  con  permanecer  en  las  escne— 
e  hacer  oro  {Crisopeya) ,  el  ponliGce  le  dió  por  ^  las ,  sino  invadiendo  la  sociedad  de  una  manera 
único  regalo  una  bolsa  vacia,  donde  pudiera  deplorable.  Pero¿nó  posee  también  nuestro  siglo 
guardarlo;  pero  el  emperador  RodnUb  11  gastó  '  sus  ciencias  ocnltasTi  Estas  no  producen  todos 
tesoros  en  tales  experimentos,  y  ásu  mnertc  se  los  días  libros  y  sistemas? Es  veraad  que  la  filo- 
encontraron  en  su  laboratorio  diez  y  siete  bar-  ,  sofía  nos  ha  enseñado  &  comprobar  los  hechos 
riles  de  oro  purísimo,  destinado  áconsomirse  en  |  antes  de  escudriñar  las  causas ,  á  multiplicar  y 


ensayos.  Yióse  á  uno  de  sus  sucesores  dc?perdi-  variar  los  experimentos,  y  ¿  creer  que  en  el  reino 

ciar  muchos  diamantes  en  la  persuasión  de  ^ue  i"»"»-"»"-"  >"  —    e---  •  

fundiéndolos  podría  formar  uno  de  gran  tamaño: 
cosaquc  perecerá  menos  fuera  de  razón  hoy  qve 
k  las  antiguas  investigaciones  de  los  alquimistas 


intelectual  lo  mismo  que  en  el  físico  existen  mis- 
terios oue  el  hombre  se  obstina  ioulilaieote  en 
negar  ó  presume  explicar;  pero  nunca  es  supér- 
fluo  demostrar  á  la  razón  sus  extravíos ,  á  fin  de 


ha  sucedido  la  de  hallar  el  modo  de  solidificar  el  que  no  se  aparte  de  la  humildad ,  única  virtud 
carbono  puro  en  diamante.  capaz  de  mantenerla  en  el  buen  camino. 

Alcanzó  gran  fama  como  alquimista  Basilio  |  Entre  tanto ,  el  que  deploremos  que  la  inleli- 
Valenlio,  á  quien  se  baa  atribuido  acciones  y  gencia  humana  se  abandonase  átales  delirios  (3), 
escritos  de  penoujes  difefenies     j  de  época  no  debe  impedirnos  conocer  que  era  pf 

mcsl«muUb*J«lafaperlcle<annMd«p)itt.halMMled«.  TÍesCIl  taiBOiea  ISS  CÍeilCÍaS  QCOltas  SO 
ndo,  y  en  (efoMa  atj4  haber  deseabterio  la  piedra  fllosobt;  lo  qne 
le  decMtera  i  üuenttr  ana  *et  j  otra  aquel  lai  combinaeiones,  en  li^ 
caalea.aiBque  eneelilerios  era  los  nombres  cümflos  de  li  (■foo. 
\tmoi  siempre  apjreícr  el  Mrrax  ,  «1  tlttaro,  ti  mrrcario,  la  u\ 
Danii^i ,  íusiancijs  que  sjDc  Jan  í  U  p!anl»  un  llnle  arajnllo, 
el  cul  se  desvanece  coo  un  ampie  baúo  «le  Uiio  alUáCO  «lüuittu. 
Por  lo  denla,  loa  pracedimiautoa  efan  fCGfMt*  ftaa  en  Éario 
taMrtaate  el  tener  o««lto  el  aitt  ie  eartoMeeiN. 

{i)  ia  al  tom  1  de  la  üitlñnát  la  ekimit  dtpidi  la  lempt  flut 
iwtAa/aapi'*  tntre  tiM>r'*>  de  Fian.  HoRmn,  ae  encientrari 
aniliaia  de  loamannscritos  alqnlmiroa  d«  la  biMtoteta  real  üe  I>ari5, 
oaa  etposicioQ  de  las  dMtriiu*  cabjiistkas  sobre  la  piedra  Dioso- 
(al,  la  historia  de  U  Faimacülogia ,  de  la  meEalariia ,  j  de  lis  de- 
Maclenciat  y  ar:ea  qte  ae  enlauu  ron  U  química. 

(t)  D*  mécncev-:»,  4eqH$  magno  munái  mg-Uno  et  medieiua 


i-.mij,('.— Ma'.iifi'M.icion  de  Ic.s  arM'riiTi  ül-  Iu^  !ir<!i»5  oseiui-l  i 
de  luí  «¡cte  meiaics  y  de  su*  »iriudcs  mexiinnale»  — Triudo  qai- 
mico  -filosóSco  de  las  propiedadea  naiorales  de  los  anetalrt  y  de  loa 
iDiaetiici.—HaliPgrapUa ,  de  la  preparación ,  osos  j  tirtadea  d« 
lodaa  lat  niti  aiumalaf ,  aiMiala»  r  vagalalai.— rrMiea  «w  Sow 
elavtadaltilaMina.fta. 

(3)  Los  qae  deseen  proporcionarse  Amplias  notleíat  en  esla  m- 
tería,  pueden  eoosaltar  ona  coiccri  m  pi>riódíca  aleaan».  eoasafrt. 
da  unlrjmenle  i  la  ougia.  r  dirigida  por  el  con.<ejero  eftesiiMieg 
del  duque  de  Hesse,  G.  Conrado  11  i^t ,  ¿¡.lrr-hih!tcii.fJi .  der 
ton  Ziiuierrt,  Tkntgit,  untl  itantik,  '¿Qubtrtrtn,  Heitn  u.-á  lif 
xta-proctMn,  ¡htwmem,  Getftmltn  tné  Gtiotireritcétiitu* 
Manicb  i9i  K-  VolvcrcaMs  tratar  de  eate  aavMo  en  el  itbro 
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C1INCU9  NATüBaUS  T  OCOLTAf. 

to,  SU  edad  de  la  imaginación;  impelieado  hacia  l  vado  su  nombre , 


8^ 

ó  al  menos  vió  nuevos  acci- 

ellaá  los  eotendimieotos  hasta  comunicarles  una  denles,  como  el  caso  irreducible;  indicó  la  muí- 
lOüvkiad,  de  que  no  hubiert  sido  capaz  la  simple  (iplicidad  de  las  emanaciones  de  ^rado  superior, 
razón.  ¡Qué  largas  vigilias  consagrarían  al  estu-  y  la  existencia  de  las  raices  negativas;  y  trató  de 


dio  aquellos  talentos  enérgicos  cuando  se  creian 
k  punto  de  descubrir  el  remedio  universal ;  ó 
la  piedra  del  oro!  La  reputación  de  adivinos  y 
de  mágicos  que  rodea  á  los  alquimistas,  impide 
actualmente  apreciar  su  mérito;  y  se  dejan  para 
los  almanaques  ciertos  nombres  dignos  quizá  de 
iigurar  al  frente  de  enciclojpedias ,  pues  que  de 
8US  ensayos  ha  nacido  la  qoimica,  ciencia  aesti-> 
nida  lalvezá  servir  de  punto  departida,  de  cen- 
tro y  vinculo  á  todas  las  demás  ( 1|.  Solo  después 
de  Haigrandb  Litio  n  convirtió  la  alquinua  en 
un  instromenlo  de  surpecherias;  lo  que  fue  cau- 
sa de  goe  los  grandes  la  abandonasen ,  y  de  que 
desde  Lulio  hada  Bernardo  dePalisay  no  adelan- 
tara un  paso. 

Raimundo  Lulio  en  su  Ars  magna  depositó  los 
gérmenes  de  una  coordinación  enciclopédica.  Ar- 
udldo  de  Yillanueva  halló,  ocupándose  en  la  al- 
quimia, los  ácidos  sulfúrico,  murütico  y  nítrico, 
e  Idio  loa  primeros  ensayos  de  deilUaaoB.  que 
nos  dieron  el  alcohol  posteriormente .  Alberto 
Magno  recibió  al  emperador  en  medie  de  árboles 
cnbiertot  eoo  ta»  frutos,  en  el  rigor  del  invierno, 
lo  cual  indica  procedimientos  útiles  á  la  agricul 


aplicarla  geometría  á  la  física.  Los  astrólogos  in- 
tradojeron  lanbieB  la  ¡neeiosa  comodidad  de  los 
almanaques,  los  cuales  no  se  han  eliminado  aun 
de  ciertas  intrusiones,  que  revelan  su  origen  im> 
puro,  como  lasprediccionestobre  d  tinupoólos 
números  de  la  lotería  (4). 

Pero  el  sabio  de  aquella  época  que  merece  mas 
alto  renomln^,  por  haber  proclamado  la  necesi- 
dad de  la  experiencia,  es  Hogcrio  Bacon,  á  quien 
hemos  citado  anteriormente.  Este  fraile,  natural 
del  condado  de  Sommerset,  conoció  que  era  pre- 
ciso pedir  á  la  simple  observación  y  á  los  expe- 
rimentos, la  explicadon  de  los  fenómenos,  y  co- 
locar las  matemáticas  y  el  estudio  de  las  lengñas 
como  base  de  la  filosofía.  Auxilió  esta  reforma 
con  la  práctica;  medíante  la  cual  adquirió  tantos 
conocimientos  que  le  hidttron  mirar  como  má- 
gico. Sos  libros  le  ocasionaron  inevitables  per> 
secaciones:  pero  no  tardaron  en  coo4aistarle 
nna  gran  nma;  y  Clemente  IV ,  apenes  ee  dS6 
la  tiara,  le  pidió  una  copia ;  colección  que  se  ha 
conservado  con  el  titulo  de  Opu  nu^iu.  £sta* 
blececn  esta  obra,  comoeaose  wimen  déla 
ignorancia  humana ,  la  autoridad,  ó  si  se  quiere, 


(1)  Ui  obris  it  «qoelljs  priro  ros  qalaieMn  MMMlrai  ea 
I*  bthllelet»  qvimua  cuna*  d<  'ikC\t^. 

(1 '  Lri  un  ü  j  '^miu  qae  se  movi^  y  pronaocuba  i?Kunit  pa!i- 
ikrM.  Lo*  couimporiacos,  uaserandu  na  bccAo  p«ítble ,  Incroa 

«baMa  faliri(Mt,A  AMcnM  ttiimf  inmii  <o  Mmttué 
MiM,anliMriM4«  «ana  y  llano,  el  enl  rtipMdia  arlciiloi 
j  ehailaka  laato  %m  Saato  Tomis  lo  roa^ll  para  librarte  de  te- 
BCjaate  flMicatla. 

(d)  Cátmt  MCfinrai  tt  bene  rotmium  tt  »mni  ptr/e,  *i§ni(ie»t 
Amiím*  ifcrttum ,  naficem  In  agtndu  ,  ingeaiotum,  maf«c  ima- 
fiwalioau,  tabortomm,  ilahUm  ti  ¡fgalem.  Cvn*  raput  ett  ¡oh- 
ftm,  iifni/lcí'  homiiftM  ftlttum,  mtlilioshm,  ttl  valJt  st'Afl\cfM, 
MMMN,  tit»  cratentem,  muciftnUiím ,  ac  eliam  midum.  d'j'Jf  ct- 
f9lt»i§nmm,Mfm  l»tam  f»eiem .Mtjnilkat  iMitbum  mpt- 
Htmm,  «aM«  aainama,  amiétm  imhkr0nm ,  §rMa  nulnmnit, 
tí  HM  MM  tvtaudtm.  OvM  M>>k(  ut  MrrMi,  tigaifiCél  kówU' 
Mm  tmUtdetiUm,  inaprnítm,  p»titiáH,ittMMlm,tí  M« 

jg»|>rftimMi.  M.  Son,  láMm  4$  mrtUt 


demás  deiiciae,  delascMles  nodiai  la  separ- 

raban. 

CSemente  mnrió  pronto,  y  creyeedo  fes  frailes 
'  y  los  prelado3  ver  en  las  doctrinas  de  Bacon  no- 
j  vedades  sospechosas,  le  hicieron  sufrir  ana  lar- 
ga prisión.  Noestra  époce  debe  considerarle 
'  como  el  verdadero  fundador  del  método  experi- 
mental sobre  cuya  necesidad  no  cesa  de  insis- 
tir (5).  Apüeáodolo  Ala  óptica,  seftald  fenómenos 
no  observados  ha^ta  cotonees  :  sobre  la  estruc- 
tura del  ojo  (p.  £63)  \  sobre  ia  cansa  de  que  cen- 
telleen wenreHas  y  no  k»  planelns  (p.  331); 
sobre  el  aumeoto  proJucido  por  los  lentes  (p 
352} ,  lo  cual  le  hizo  adivinar  que  podrían  cons- 
traiiae  anteojos  capaces  de  dar  i  i»  nifto  el  as- 
pecto de  u  gigaDte(8)  y  de  aproiimar  las  estre- 

J4)  rretMdeo  aígatws  qae  desde  el  siglo  III  on  bretoa  pablie^ha 
os  too  tlM  Mlwrtlo4cl  cano  del  sol  r  «e  la  laoa,  qao  ea  li 
leofva  del  pala  settolabo  ¡k^toaon  «/  waael  Ciuaeiaa:  y  per 
ibretrlatora  Al  mtiuek,  cono  oeciaos  el  Mtpima.  Mat  ruonaMa 
es  deritar  eate  aoabtre  dat  trabe  ijpero  do  quiri  de  tt-rntenak,  el 
cdmpsio ,  siif  BU  Mm  4c  «f>ain*i  regalo .  preaeMa.  porfM  1 1 
daba «  priutplM  SeaSou  Par  to  étaáá,  JwAialMW  Uaatlid 
lik%in. 


Los  primeros  alaMnaqoeü  <■  j 
Saosei  Arebas  pablicaba 

Purbach,  d( 
qje  HegiOBli 


s  qMM  coaoceo,  ton  los  qvt 
.  mcüiado*  M  ligio  Xil;  loego  los  de 
Se  1  iSO.  pMieriaraioate  se  anltifUesMa ,  ieade 
>  lapriaid  el  priaere .  éeipMa  de  147S.  y  eaei 
qae  no  coateolsn  mis  qae  los  eclipses  i  las  pealeloaes  4e  les  ala* 
netas ,  se  Tendías  ea  diei  coroaM  de  ore.  Ba  1519  Enritoe  Ul  da 
Francia  probibM  bacer  en  los  a1m«nia-je$  prediccionei  dtreclas  d 
indirectas  sobrA  los  aegocios  del  tyM^i  o  út  la;  p;ri. chilares. 

(S )  Seíniia  txpti  Imenlahta  vulqo  líuáenltum  ptnitut  neglecla  : 
dío  lamen  sn<fl  modl  cofnosctndt ,  tcelxcet  per  arfumentum  el  ei  - 
feriealtam.  Sine  txpantnii»  mikU  tuf/lcieaUr  actrt  poUíl.  Ar- 


gtrneatam  mtíaUt,  ni  aws  t$rhñM  MfM  rmntí  MUatUatm, 

 iaiwnta/aMii«rtlBlfi,aMa 

W|hH,p  VI  c.  I. 

m  JfCta  majora  imt.  Km  4p  /MH  ftUt,  pir  M 


«ífaiaicer 

fS)  --^ 


I  mm  ümatMt  ti*  «r/a- 


Bmm. 


tura ;  debió  meditar  mucho  sobre  las  leyes  me-  la  preocupación  de  ia  autoridad,  que  induce  á 
dnicns  para  constralr  su  Anébroide  (S) ,  aunque  creer  todo  lo  qie  h»  antignoe  han  didio.  En  sa- 
lo aplicase  á  un  fin  imaginario.  Paraceho  dióun  gaida  pasa  á  demostrar  que  todas  las  ciencias 
nuevo  impulso  *  la  medicina ,  aim  delirando ,  é  !  están  enlazadas,  y  que  ninguna  es  perfecta;  as- 
introdujo  el  uso  de  las  preparadones  tntimonia- 1  pirandode  este  nÁu  4  lesik  la  teología  ooi  lu 
les,  salinas,  ferrupinosas.  Brandt,  entregándose  ^    '   ~  '       '  ' 

á  invesUgaciones  de  igual  género,  halló  el  fós- 
foro, ftoottllb  Glavberet  sulbtode  sosa,  que 
llevó  su  nombre.  Miguel  Escolo  trazó  las  pri- 
meras líneas  de  la  lireooiogia  (3),  ciencia  á  ^ue 
nuestra  época  no  ha  salrido  todavía  se^ilar  un 
puesto  entre  la  adoración  de  sus  prosélitos  y  el 
desprecio  de  sosdetraclores,  que  á  menudo  blas- 
feman para  no  tener  que  eiamluar.  Qniii  la  ca- 
sualidad revelase  á  un  fraile,  ocupado  en  estas 
inútiles  indagaciones,  la  pólvora  fulminnle.  En 
las  obras  de  BasiKo  Yaieotitt  están  indicadas 
muchas  preparaciones  de  antimonio,  el  álcali  vo- 
látil de  sal  amoniaco,  nuevos  procedimientos  para 
obtener  el  bismuto,  el  hígado  de  azufre ,  el  azú- 
car de  Saturno ,  para  sacar  el  ácido  nítrico  y 
marino  del  azufre ,  el  ácido  sulfúrico  del  vitriolo 
de  hierro,  el  agua  regia,  el  tártaro  vitridado. 
El  mismo  Cardan ,  en  medio  de  los  extravíos  de 
la  cábala,  encontró  ia  fórmula  que  ha  conser- 
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S38  EPOCA  XI. 

lias  (p.  337)  sóbrelos  fenómenos  del  arco  irú ,  juegosdeluz.  <  Es  posible  combioar  vidrios  trac-^ 
de  los  parelíos  ,  de  las  zonas  de  colores  que  opareotesv  espejos  de  (ai  modo  nae  un  objciopa 


circuyen  al  sol ,  de  los  varios  matices  de  las  nu-  '  >rczca  multiplicarse,  y  uo  homore  solo  parezca 
bes,  del  paso  de  los  rayos  solares  al  iravós  del  I  >un  ejército;  que  se  vean  laníos  soles  y  lanías 
cristal,  del  órdeo  de  los  colores  producidos  en  ¡  «lanas  cuantos  se  quiera;  ademas  de  que  losva- 

«porcs  que  existen  en  cl  aire  se  disponen  alpi- 
>nas  veces  de  manera  que  duplican  y  triplicas 
•con  capricbosos  rcQejos  cl  disco  de  aquellos  as- 
>tros.  Se  podría  asustar  á  una  ciudad  ó  á  un 
•ejército  con  repentinas  apariciones;  artificio  que 
«parecerá  mas  fácil,  consideraado  que  paede 
•construirse  un  sistema  de  vidrios  Iranspareotes 
>que  aproximen  al  ojo  los  objetos  lejanos,  ó  pon* 
Dgan  en  movimiento  los  próximos  ó  los  presea- 
«ten  por  el  lado  que  se  quiera. 

»Asi  desde  gran  distancia  se  leerán  caracteres 
afinísimos ,  y  se  enumeraran  ooéas  iiiiperrepli- 
>bles;  como  dicen  que  César  vió  con  ayuda  de 
•inmensos  espejos  desde  las  elevadas  costas  de 
•la  Galia  muchas  ciudades  de  la  Gran  Bretaña. 
sPor  medios  semejantes  se  podria  aamentar, 
«disminuir,  iovertir  las  de  los  '^ui^rpos  y  cnga- 
•ñar  á  la  vista  con  iotiailas  ilusioocs.  Lus  rayos 


las  superGcies  estriadas  (p.  388-404).  Tampoco 
ignoró  la  detonación  causada  por  una  mezcla  en 
que  entraba  el  nitrato  de  potasa  :  conoció,  pues, 
la  pólvora  ,  ciento  cincuenta  años  antes  de 
la  supuesta  invención  de  Scbwartz;  pero  no  pre- 
tendió atribuirse  su  descubrimiento;  quizá  tu— 
^0  noticia  del  fenómeno  por  conduelo  de  los 
Arabes.  Da  la  receta  á  modo  de  enigma  (1);  pero 
dice  que  <si  tomando  una  pulgada,  se  produce 
nat  oaridad  y  estruendo  que  el  rayo  ¿qué  seria 
si  se  supiera  emplear  ea  la  debida  caoUdad  y 
materia?  (2)^ 

Bacon  rinde  homeBaje  ai  gusto  de  su  época 
cuando  en  su  Opus  majtis ,  se  jacta  ante  Clemen- 
te i  V  de  poder  enseñar  en  seis  meses  á  un  hom- 
tire  de  buena  voluntad  y  de  aptitud  suGciente, 
lo  que  cl  habia  aprendido  en  cuarenta  años:  el 
árabe  en  tres  días;  el  griego  ea  el  mismo  espacio 
de  tiempo;  la  geometría  en  una  semana  y  en  dos 
I  I  aritmética.  Pero  cuando  indaga  el  poder  de  la 


solares  dirigidos  convenientemente  y  reunidos 

»en  haces  por  efecto  de  la  rerracclon  pueden  ia- 


ualuraleza  y  la  nulidad  de  la  mágica,  señala  los  aflamar  á  cierta  distancia  los  objetos  bobre  q^e 
progresos  posibles  de  la  industria  de  tal  modo,  [  •obre  saacdon  (3).» 

que  se  anticipa  á  los  descubrimienlros  moder-  Estos  apenas  «on  algunos  vislumbres;  pero 
nos.  «lodicaré,  dice,  algunas  maravillas  de  la  dcnmestranqucaunculonces  ?e  observaba,  se  re- 
«naturaleza  6  del  arte,  para  que  se  vea  cuánto  i  flexionaba,  se  hacian  experimentos;  v  csmy 
•superan  á  las  invenciones  mágicas.  Se  pueden  notable  que  un  fraile  del  siglo  Xlll  meditase  so- 


•construir  para  la  navegación  maíjuiaas  lates 
•que  bagan  que  quesos  navios ,  dirigidos  por 

»un  solo  hombre;  recorran  los  rios  y  Tos  mares 
•con  mas  velocidad  que  si  fuesen  llenos  <le  rc- 
»meros ;  carros  que  sin  bestias  de  tiro  corran 
)  con  im  ímpetu  iucalculable.  Puede  inventarse 


bre  aquellos  dctcubrimienlos  de  que  se  burlarco 
la  Ninon  (*),  Tariarotti  y  Napoleón  y  que  hoy 
están  cambiando  el  aspecto  del  comercio  ydelos 
reinos.  Hasta  los  fenómeno»  de  la  afinidad  que 
hoy  atraen  loda  la  atención  de  los  quimicos  ni* 
liaron  á  los  ojos  de  Bacon ,  que  advirtió  la  atrae- 


»uQ  aparato,  por  medio  del  cual  un  hombre  sen-  cion  del  imán  y  el  hierro  en  otros  metales,  des 
•tado ,  moviciido  con  una  palanca  ciertas  alas  pues  en  los  ácidos  y  las  bases,  y  en  bs  plü* 

sartilicialcs ,  viaje  como  un  pájaro  en  el  aire.  Un  tas  entre  sí ;  tanto  que  exclama  que  quien  vea 
•instrumento  de  ires  dedos  de  longitud  y  oíros ,  tales  cosas  no  debe  encontrar  nada  increíble  cu 
•tresde  ancho,  basta  para  levantar anormes pe-  |  las  obras  de  la  nataraleca  y  del  hombre  (4).  {T 
»sos ,  y  para  superar  con  mucho  las  mayores  al-  uuien  sabe  cuántas  otras  cosas  Ijubiéraraos  po- 
sturas. Por  meaio  de  otro  una  sola  mano  puede  ,  uido  descubrir,  si  eo  tiempo  de  la  reforma  rcli- 
vatraer  pesos  considerables,  aunqoe  se  oponga  '  gio^a,  no  se  hubiese  crtído  on  acto  de  progreso 
»la  resistencia  de  mil  bra¿os.  Se  imaginan  tam-  '  liberal  el  destruir  sus  cartas,  porque  había  sido 
kbien  instrumentos  para  atravesar  por  el  fondo  fraile !  Pero  aun  mas  debe  maravillamos  (^ueesle 
•del  mar  y  de  losrios  sin  peligro  corporal...*  Bacon  predijese  con  tanto  tiempo  la  opínionde 
Todas  estas  cosas  han  sido  vistas  por  los  aoti-  Verularaio,  impugn^indo  la  autoridad  y  el  ipM 
(^Mos  ó  en  nuestros  días,  excepto  el  volar,  ima-  dixit ,  y  apelando  constantemente  alexámeo,  ala 
finado  por  un  sabio  á  qnfen  conozco  muy  bien;  |  observación  y  á  la  experiencia  (8). 
y  pueden  inventarse  también  otras  muchas  cosas 
llenas  de  ingenio  y  de  artificio,  como  puentes 
qae  atraviesen  los  rios  roas  anchos  sin  pilaies  ni 
apoyo  alguno  inlennedio.  Pero  entre  todas  estas 
maravillas  meieceu  una  atcuciun  especial  los 


sie  fitwrtrt  pertpkta,  tt  taltttr  e»  trUtutre 

 i  vrtM  tt  rtrmm,  ^uüé  fHngtittwr  niié,  el  tUetnlur 

pimuteum^  teluerimu$  ,el  ul,  fut  qiKxamque  anuulo  tolaeri- 
viui,  viMimui  rem  proie  rol  íenff.  El  v(C  ex  merftlU  j'i  ditlanlia 
Uftrtmui  literm  «ii>iuliisima$ ,  el  ¡tuiiertt  oc  arenat  itumeia- 
iri'iM. 

{D  SeH  lamen  talitpelrg  lC&D  «oro  viA  CAN  (iiriít  tMipkurit, 
tt  ne  facUs  /Mi/mm  et  urruictíimtm  lé  MÍM  artifiáum.  Lu 
•brM  cf uius  en  leirai  oajitsttits  (isnlSMt  «MMwnii  HU.-  ' 

*"ti  Sm  Mtaf  MUna  et  eormalioMt  pmw* ,  ftri  te  tíre,  \ 

iWU  majare  herrort  qtum  tita  ftuni  per  natirtm  ;  fiam  moái- 
M  mtíeria  td^ptata,  tcllieet  od  quanlilalem  mn'ki  ]w:.ti  ia.  /^  íum 

eU  korriMm  «I  etrnuctíioMm  otítadu  Hlumtulem.  Utra  auU  i 


(3)  De  \ccteli%  optrilu  arin  el  nalurác  ,  et  nnl'iiH' 
fiee;  1.8. 

(4)  be  »lw  uro  genere  tuul  multa  miranda  ,  ¡icel  la  mn- 
éttntíkUm  uíiiiiaiem  non  Meaui.  hatchl  lamen  tpetltealim 
i»tfftMt  Mp<enlM ,  el  patsunt  tppUcari  »4  preMivttm  < 
oMn/tonm,  fittef  waigui mexgáttm  ttmlnáUtti  H  «H 
allnethm  fieri  per  mafuelem.  ifam  «uto  máml 


fieripermatuelem. 

edotá,  »ln  tUereIT  ti  miranla  na'iurm  nnt  te  tew  fini  aun- 
etlcne,  roa  eelunlur  a  tul  10  .mcvl  expeñemUa  éaeet  mAíoAm. 
Sedplnra  mal  hite  el  mojara.  í\Bm  nmilíter  per  lapUm  fttan 
oltrnctio,  el  argenll,  el  omniam  melaüi'r -.un  lirm  layii  nrtUai 
acelum,  el  plant<r  adtmtkem,  el  fai  !f\  iitnmaliurH.  <lnu*  totahttr, 
tialuriilt/er  conrurrunl.  El  poilecquam  hujusmo4t  pertftn,  wM 
mihi  dtfUciU  eti  ad  crtientum,  qaaná»  berte  con$!dert,MciaM' 
9Uis,  tteat  «M  n  teVMato. 

(5)Eael  Éttmi»  «rtOfm ét  MHHiri  *  te  géatnriu*' 
Konen  eonttaent ,  de  AleJn^BHbeMtM  wwti»  eaelte- 
vondo  tomo  onii  diMrttclM  aabl»  Solerte  Skm»  míÍImHM* 
o  mír.to ,  priocipaimeate  cw  Wf  cte  1  ta  tfftka;  j  fM  mo 


*  j  Aaa  de  L(acto4. 
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CIENCIAS  NATURALES  Y  OCULTAS. 


Asi,  pues,  hubo  un  punto  en  que  fue  superior .  La  (lalabra  cero,  según  dice,  se  deriva  de  sqriki* 


rum  voz  árabe.  Pero  su  mayor  mérito  consisto 

en  haber  <\Ao  el  primero  entre  los  Crislianos, 


Á  Yerulamio,  eo  la  creencia  en  el  progreso  conti- 
ntto  de  la  especie  humana ;  reconociendo  que 

«Aristóteles  y  sus  contemporáneos  debian  igno^  I  qüc  trato  del  algebra;  v  de  tal  manera  que  tres 
»nir  nna  nnulttnd  de  verdades  físicas  y  de  pro-  siclos  de  continuos  trabajos  no  añadieron  multo 

>'¡)ip(ladé8  de  !a  naturaleza ;  y  hoy  mismo  los  ^  "    *    '      ■•  -  ■  ■ 

•sabios  ignoran  muchas  cosas,  que  los  mas  inii- 
»mos  cseolares  sabrán  nn  día  (fV  Les  hondires 
•siempre  han  añadido  aljio  á  la  obra  de  susanlc- 
•cesorcs  v  han  correado  muchas  cosas ;  no  con- 
tiene ,  pues,  fiarnos  de  todo  lo  qne  teamos  y 
"leamos,  sino  que  se  dclxín  examinar  las  máxi- 
»mas  de  los  antiguos  para  añadir  lo  que  les 
•falta,  corregir  lo  que  cquÍTocaron,  siempre  con 
•modestia  y  compasión  (2).» 
Bacon  decía  que  las  matemáticas  eran  el  ios 


á  lo  que  en  cI  sonó.  La  aplicó  á  loí  problemás 
mercantiles,  sin  auxilio  de  las  operaciones  mi- 
neas, en  las  cuales  creian  ann  los  mas  atrevidos. 
También  un  negocianlf  lloronlino  trajo  a  Europa 
el  cálculo  de  los  valores  y  el  de  las  funciones. 

Pablo  de  Prato,  Itamado  el  Abaco,  por  sn  ma- 
cha práctica  en  la  aritmética  y  geometría ,  re» 

Srosentaba  con  máquinas  todos  lo  i  movimientos 
e  los  astro».  Federico  Barbarroja,  enseñando  al 
abad  de  San  Ciall  lo  mas  precioso  que  leuia  en  el 
mundo ,  le  señaló  á  su  hijo  Conrado  y  uu  mag- 


trumento  mas  poderoso  para  penetraren  las  cien-  '  nilico  globo  celeste,  con  el  cielo  de  oro,  estrella 


cias,  la  que  precede  á  todas  las  demás  y  nos  dis- 
pone á  comprenderlas.  No  fallaron  tampoco  en 


do  de  piedras  preciosas.  Alfonso  el  Sábio,  rey  de 
Castilla,  habiendo  reunido  á  los  astróuomos  mas 


este  siglo  hombres  que  cultivaran  las  matemáti-  esclarecidos,  corrigió  las  tablas  de  Tolomeo  sus- 
ca».  Sanio  Tomás  las  habia  profundizado  y  es-  •  ■    •  •  •        .     ...    •  ... 

cribió  sobre  los  acueductos  y  las  máquinas  hi- 
dráulicas: Campano  de  Novara,  después  del 
año  1200,  comentó  á  Euclides ;  trabajó  sobre 
la  cuadratura  del  círculo  y  la  teoría  de  los  pla- 
netas ;  y  el  célebre  Uildebcrto  de  Mans ,  en  su 
MateñuUieo  poema  de  quince  cantos,  se  borla  de 
los  astrónomos  y  de  la  astronomía. 

Se  ensalza  á  Leonardo  Ftbonacio  de  Pisa ,  por 
haber  enseñado,  ó  mas  bien  difundido,  el  uso  de 
las  cifras  arábigas,  que  él  llama  números  indios 
dándolas  el  valor  de  posición.  Estando  empleado 
en  las  aduanas  de  Bugiaen  Berbería  reunió  cuan- 
to se  sabia  de  aritmética  en  Egipto,  (Irecia.  Siria 
V  Siclia,  V  escribió  sobre  esto  una  obra  (."i. 


deudor  <lc  sus  o(iinioncs  .'i  Tolomeo  ni  i  al-llarcn,»ino  i  m  |iiupi.i 
olwrmioD.  yoUtire  en  c\  Diciim.  pkitMophi'juí  (i\re  :  .Hugcrío 
•BacoD  (oe  perseguido  j  eondeudo  en  Roma  *  prúluo  por  igoo- 
•ranles.  Esta  et  una  gran  i  ri-Trneion  en  so  favor,  lo  conBeso,  pero 
«IDO  vemos  lodos  los  ilias  que  los  charlalanes  son  coadcnwlos  por 
.niros  rbarlatancs,  y  lus  lucos  hacen  pagar  la  pena  á  uirns  loros'.. 

•  Enirc  las  varias  co.-as  qnc  hacen  iniljhlc  ti  iiumhrf  i\e  lUi  on  ,  os 
«preciso  poner  vn  prlmíT  lupar  sn  prisión  ,  despucs  el  noble  enlu- 

•  -MStiV)  ruii  ()ue  ilijo  i|iie  ti«lo.s  los  libros  de  Arislóleles  no  cían 
.buenos  sino  para  gueniarlos,  en  un  Itcapo  rn  ijue  los  KsroUMi- 
.cos  respetaban  i  Ahaláldes  mas  que  los  lanseoistas  i  San  Agus- 
*tin...  Bacon  no  habla  en  manef^i  alguna  de  la  pólvora...  Sns  Ubm 
•MU  10  tejido  de  absurdos  j  qoimeriis...  Sin  eabargo,  se  dice  qne 
•Bmor  era  nn  hombre  superior  i  so  siglo...  {A  qué  siglo?  me  pre- 
«luntarcb;  al  del  gobierno  feudal  j  del  escolasticismo.  Figuraos  i 
tíos  Saraovodua  y  Ustiacus  qne  hubiesen  Icido  i  Aristóteles  y  Avi- 
•eena,  romprendoreis  lo  que  éramos...  TnsporUtf  i  Bteoná 
>auc^ltus  tiempos  }  m     sin  duda  BD  flMlie  bsáfeK,  «10.* 

(t)  De  tnr(th  «;>.,  etc.  l.  J7. 

(1)  S<mper  poileriores  addiiifrwl  ail  optra  prior Htn ,  d  mulla 
corrtxeruHi.  Despne*  canelujif  con  ala  regla:  iluMi»m  iaitur  tute 
Ito  M  kUttU,  nm  tform  wo»  tákmm*  mMatmm  •  Mmu  nm 
tafíamt  tt  tefimn,  ti  tstmkimrtMmm  éAelMim  ütítm- 

emiB  «■*/,  ciim  mwí  tamn  tuina*  ea  txauttbi».  € 

EquiTocadamen'.o  >,e  lo  atribOJt  UuNCfl  ta  tiadlUCiliahcciu 
^r  .Mieiardu  el  (Jodu  deBaUu 

InarU  hl>cr  Akbacl ,  tMVMÜWa  •  LmUTÍ»  fUh  tmUCCi 
pinino,  itt  atino  1  iUi. 

CkM  gtMtUtr  ment  a  falria  puh.'icus  frih-i  i»  duann  Dugr^i,  ¡nf 
fUanté  meretíorikus  ¿d  eam  coHflueniiiuf  contOtuiiu  pratiet,  me 
tm  puer.tía  meaadae  ftitír*  fatíau,  «M/weto  «Mlitafe  «I  «pmA- 
M»  M«ra,  ibi  me  «lirfte  aMad  per  etl^uté  «le»  II»  me  tMl  «T 
éeeerl.  V^i  ex  miraHll  magitteiio  in  arle,  fer  notem  ffWTU  In- 
é0nm  ittIroduciHii,  leienlia  arlh  in  taMluni  mlhi  jirettetíetU pta- 
CHÍI,  rí  ÍHle<lfii  ad  illum  ,  quoii  quidi/aiii  sladelmlnr  ex  ta  npvd 
.■t>V'«"',  .Nynaw  ,  (irceciam,  Sitiliam  el  Vrctindam ,  cum  unís 
varil»  modis ,  ad  qwr  luai  negoliiltionn  cumn  /trriY  en  ifrnniavi , 
per  muiUm  tiudium  el  (¡npiilalumh  liuíu  i  n  nfluiwn.  Snl  /.;  !•  ¡o- 
tum  eliei»  el  algoritmuM  atque  Viclagorie,  quau  err,  i  rm  compn- 
Iwf.  nwMto  MMll  áMtoriMi.aMr«  miq^utent  sinciiM  idium 
■MtaHjNipriW,  tttílatUH  lUmu  i*  W.  «X proprio  KMu  qtue- 
ám  cMm».  el  guttdam  e/ten  «*  mOHÜMIHt  EueüáU  etomtMm 
arUBnmtM,  tummam  lmit»»M,  fam  InUlUflMUu  pcM,  to 
fiOmlMím  MiMís  éliUMetmm  empmri  Mtmt,  f»  «Mato. 


tituycndolas  con  las  alfonsinas ,  fundadas  en  el 

misino  sistema .  pt^o  diferentes  en  el  movimienlo 
medio  de  ios  nlancias ;  aun  sostienen  en  ellaa 
la  doctrina  de  la  trepidación  de  las  estrellas  en 

longiilud,  y  mezcla  con  todos  los  cálculos  las  prco- 
(•iipacioncs  de  la  cabala ;  sin  ciubarfío,  veia  tan- 

catens  modo  l:¡ine  setrntiam  nppekiUei  intirnanlnr.tt  geni  fiiUnt 
de  eteJero ,  ucut  hiu  irtiwi ,  ahtqae  tila  minime  iiiteninlur.  Si  (¡huí 
ferie  minn*,  eitl  />/«»  jutíe  nel  neeeurio  iutermiti,  mtki  deprecar 
indtlgealur,  cum  nem$Htld9M9 Ctmi,  tt  I» uuMm aMlfU 
tU  eircumtpecim. 

SeripiMU  mUU  ámaüu  mi  a  matUlw  MkM  SctUe  tumm 
phUo»epke,Mt  mnm  itmuuro,  fM«  Mm  eot^mttí,  tnUe 
trameriberem ;  unie  retir (t  obiecuiule»*  poilwMionI,  iftmm  wl« 
lUlori  pencruiant  indagine,  ad  ve*tr%m  íeaorem  et  Mtrwm  mi» 
loram  ulitUaiem  cerrexit.  In  cujm  rotrerlione  quirdam  aecettartá 
addidi,et  quecdam  xiiycrftvn  rr>cwrí'i,  i.*  qu'i  plenam  Humerornm 
ilnclrinam  ediili ,  í  alia  mn.tum  Imlorum,  qwin  mixí'im  in  iptntctem- 
Ita  fi,'<rfiuiiliui'fii  (•  fjí.  Fj  i/hii  tíiUinfi>\'(iTel(i4ometr.(r»ci(alia 
sanl  ccanfie  el  y»¡fiiigaloriír  ubi  aá  lu  rircm,  non  ¡lotetl  de  nt- 
mera  plena  Iredi  duclrina,  niti  inlerieranlur  geomeiriea  aatedam 
tde  


tei  ad  geemeiréem  taeetmUia,  qum  kic  laauMjiule  modum  numerí 
eperaHtar.  fui  «Ma»  «f  «Mvte»  ct  auilfia  nratetíaiUtaa  el 
mmuiraílíae  fie  fgarlt  gemiIrMi  /hml.  fanmi  to  «Ito  titn 


ifa4e 
Opus 


quíui  de  praclica  geoauiriat  compotni,  ea  qate  adgeawuMam  per 

tinrl  et  alta  plura  ,  copiosit  explirari  singula  flguri»  el  probalfa- 
nibtts  geometnciü  demuHilraiuio.  Sane  kic  líder,  magín  cnam  aá 
l/ieoncam,  speclal  ai  praclicam.  Vade  qui  per  ram  hujut  m  ienlur, 
praclicam  bene  a  ire  roluerint,  opcrtel  eos  fon/iimo  u»«  rl  rxrrci- 
tíedtaluruo  i»  ejui  praclicli  penliutere,  quod  tcientia  per  pracli- 
eam  tena  in  habitam,  menterk*  tí  ialtUeclai  adeo  concord.  m  cam 
maniéua  et  ti$nif.  qaed  quétl  «m^mjníIm  «t  «mUAi  to  mw  d  Mina 
afaaf i,  rtrea  Ídem  per  onuaS»  »tí»rMer  emtvant ,  el  Ante  enis 
fiierU  dttdpulat  laliludínem  eonseetífit,  gradalím  polerlt  ad  per- 
ftcilenem  knjm  fucile  perwenire.  Et  ni  faciltor  polerel  d^trina, 
AliMf  /ü'r'ini  ;irr  XV  Hislinri  cap  tuli.  l  ude  qHld¡qaÍd de  hukCler 
to  uer  í,  ;m  ,v,/  lee, 111  incenire.  i'vro  w  lu  kocopere  rcperílur^i- 
¡nfficenli  I  v,  !  ilffi-i  In» ,  ilUd  cnrihtiiiii'ni  vatrir  itihjicio. 
ííipue  \>  nnniri  ji  i  .:i  il.j  rapiliilos. 

I.  Oe  cognUione  uoeem  figurarum  iadoruM  ,  el  qaatller  etm 
ett  mnit  uamtnu  aeribatar,  et  fai  ■■awri  tí  fualUer  rttUeri  U- 
bema  to  aiaiittaa,  et  ée  iairaíaelfaM  Mart. 

i.  BamattIpfíeatImaliMtrtnmmuuroram, 

3.  Dt  aUUtaae  Ifiaram  ad  inrieam. 

t .  üe  extraettene  mlnarwm  awmtranm  ex  \ 

I.  /V  diritione  Megreram  naamranm  \ 
(i.    /»c  mutliplicatione  integromm  »nm,Tor<ini  riim  rHnih,  ttt- 

que  rupíoruiii  .sine  ,ii(r¡<<. 

7.  aildilwae  el  extraclioae  el  Uéeiiione  numerorum  inlegre- 
f  M.n  cum  rupilt,  «TfM  partUuk  siawnnM  ta  tíwfant  farma» 

redaclione. 

S.  De  emptione  et  ftaUUtae  renm  aenaUam  el  elmllluin. 

9.  De  baralli*  reram  naalHua,  el  de  empUeaa  Mtuaalm ,  el 
quibaidam  regulis  tlmillbaa. 

10.  De  tocieialibat  faeHa  iakr  eataaeto*. 

II.  De  censolaminc  monetarnm,  alqae  eerum  regnlit  quee  ai 
contolamtH  perlment. 

12.  De  tolnfionibtts  mallaram  poiilarnm  q/itetlíonum,  qnat  er- 
ráticas appclamns. 

13.  l>e  rf'juln  eknl'jgiti,  qu/rtiter per  ipstm  (ere  omnet  erriti- 
(•!'  ij'iirylione»  iolinKlnr, 

1 4.  De  reperiendi*  radiciiut  qiiadralit  ac  cabi*,  el  mullipliea- 
tiúaa et iM^aat, aaa utratHohe  enrum  imte.etie Irattata M> 
aamknm  H  mlionim  H  eanm  radiciam. 

Vk  DtngaiUalfnfartlaaUmtiamiMmtirtlmMUtit 
qaatUMhti^kteHtlmtal^^^  ■ 


840  EPOCA  XI. 

U  conrusion  en  el  sistema  del  romio  ti0M  To-  j  daña  los  idiotiamos  de  »u  Mis,  y  como  sucede 
lomeo  que  exclamó :  Si  hublm  MtiM»  of  talo  <  «m todo  Miona  qve  ao se  nace  (aiiiiliar,  vacfl»- 

de  Dios  cuando  creó  d  mwdo ,  le  hubiera  acón- !  han  en  la  ortógrafo,  en  el  légimD  y  en  laa 
sejado  mejor  en  el  órden  ie  tM  eiferas.  Asi  la  coostrucciooea. 

ignorancia  colpa  á  la  divinidad  en  acfnello  mis- !    En  el  moaáico  c[ue  el  papa  León  lU  ponía  ea 

mo  que  la  sabiduría  respeta  y  admira.  Lclran  el  año  de  /98,  os  decir,  en  la  ciudad  mas 

La  geografía  no  podia  menos  de  perfeccionar-  civilizada  del  mundo,  en  tiempo  de  la  restaura- 
se coo  los  niuchofi  viajes  que  se  emprendían  por '  cion  de  los  estudios,  dice :  bbatb  pbtii»  dora 
devoción  y  que  dieron  origen  á  que  se  escribíe-  vrrA  leo.m  p.  p.  y  victoru  cAnoLU  nací  dora. 
ran  muchos  itinerarios.  Pero  como  ciencia  pro-  Ya  se  abandonan  las  terminaciones,  y  se  acortan 

Í;r^  muy  poco  entre  los  Cristianos :  á  pesar  de  las  conjunciones.  Peor  es  aun  el  testamento  de 
a  autoridad  de  Adalberto  de  Lila  se  creia  que  la  Andrés,  arzobispo  de  Milán  en  el  año  903.  Xe^ 
tierra  era  cuadrada ;  el  monge  A  Ibérico  recorda-  nodochium  itium  sil  rectum  et  gubernatum  per 
ba  los  salios  que  dió  el  sol  el  año  de  la  batalla  Warimberttu  hurmlis  diaconut,  de  ordine  sane-' 
de  Mnradal  (1212) ;  un  tratado  provenzal  asegu-  te  ffiediolanensi  ecclesict  nepolo  meo  filius  b.  m. 
raba  que  aqnel  astro  por  la  noche  alumbraba  el  ÁriberU  de  befam,  diebus  vite  sue.  Y  cuatro  años 
purgatorio  ó  la  mar,  que  la  tierra  está  sostenida  después  en  otro :  Pro  me  et  parentorum  nteorum, 
por  tí  agua,  el  agoa  por  las  ¡uedras,  las  piaras  wu  domi  Landtüvhi  archipiscopi  seniore  vteo, 

animas  taluíem.  Y  en  otro  lugar:  Foris  jtorta 
qui  Ticinensi  vocatw.  Ego  BadapeHo  presíitero 
edifieatt»  tt  km»  étamo  mb  tmpm  écmmú 
nostro.... 

Errores  de  tal  naturaleza  y  entre  personas 
doctas  eoBa  eran  los  prelados  regentas,  y  loa 


por  los  coairo  evangelistas ,  y  estos  por  el  fuego 
espirítual ,  emblema  de  los  ángeles  y  seraúnes. 

£1  árabe  Edrisi,  por  encargo  de  Rogar  de 
Sicilia,  escribió  las  Peregrinaciones  de  un  curio- 
so con  objeto  de  explorar  las  maravillas  del  mun- 
do, en  las  cuales  dispone  ea  «i  4i4e&  sistemáti- 
co, nuevo  y  especial,  los  conocimientos  de  su  críbanos  rogados  demuestran  qué  el  latin  no 
pueblo,  priiner  agente  del  comercio  de  aquella  era  ya  hablado  ni  aun  entre  la  gente  elevada. 


ejpoea  (I). 

CAPITILO  XXVIIL 

Lengua. 

Co.N  poquísimas  excepciones  la  lengua  que 
usaron  losautores  masoeleiNres,  y  la  de  los  docu- ' 
mentos  de  aquel  tiempo  es  el  latin.  ¡Pero  qué 
iatini  Una  lengua  como  esta  no  procede  por  me- ' 
dios  simples  segua  la  rigorosa  necesidad  de  las  j 
ideas,  sino  con  tantos  casos,  terminaciones,  ver- 
1x16,  inversiones,  y  sintaxis  artificiosa  debia  des- , 
gastarse  ttcilmeate  como  un  inslruinente  delica- 1 
do  puesto  en  manos  inexpertas.  Si,  ya  en  los 
últimos  tiempos  del  imperio  tenemos  escritos  muy  I 
ineorrectos  (2),  ¿qué  no  debiera  suceder  después '  lengua 
de  seis  siglos  de  confusión  y  de  escasa  cultura? 


puesto  que  ei  que  haUa  en  su  len^  pro- 
pia usa  los  nombres  y  verbos  sin  equivocarse, 
mientras  que  el  qae  presume  hablar  otra  dife- 
rente incurre  en  ridiculas  discordancias.  Tam- 
bién prueba  lo  que  decimos  la  misma  variedad 
de  estos  solecismos,  pues  que  no  provienen  de 
un  modo  común  de  nablarj  sino  dd  ridfedo 
empeño  de  cada  onode  latiaiiar  su  propio  idio- 
ma (o). 

Tambíea  las  aniinias  raías  siguieron  osando 

el  latin,  y  como  todos  los  vencidos  eran  llama- 
dos Romanos  por  el  vencedor,  su  lengua  fue 
llamada  romana  6  romanee.  El  monumento  mas 

antiguo  de  esta  lengua  es  el  juramenio  de  Cárlo* 
ei  Calvo  U),  el  cual  nos  hace  creer  que  esta 
deoia  ser  vulgar  en  la  Francia  Meridio- 
nal, si  se  creia  necesario  que  se  expresasen  en 


Exceptuemos  á  alguno  que  á  fuerza  de  estudio  i  ella  los  soldados.  Sin  embargo,  los' escritos  no 
llegó  á  escriUr  en  el  siglo  XI  mejor  que  se  es-  dan  logar  á  creer  que  el  romance  era  una  len- 


cribia  en  el  V:  por  lo  demás,  el  latin,  aunque 
enseñado  en  las  escuelas,  debia  hacerse  muy 
díKdl  de  escribir,  cuando  ya  se  peusalm  y  ha- 
biaba  ea  otra  lengua.  Cada  aao,  pncs,  inlro- 


Eii  Biircio ,  Jfrj- 
\'A  del  422  .  Of>  hoc 


it)  Véase  el  libro  XIV,  c»p  I. 

(2>  \'t»f.f  mas  jrriba.  plp.  18i  jr  siguicnlfs : 
relaiiea ,  llh.  V],  Ms,  lulljinns  c-tj  fí'rni-; 
igiliir  ego  illr,  rl  cohju.x  mea  illa,  comman  s  orle  Arvenii  ÍHféfO 
tilo,  11  t  ilín  i/'o.  Dum  non  rti  incognilum,  ^ualiler  carloiat  »»f 
Itüt  per  hosiilitaiem  Fréncorum,  in  ifi»  vdit  iila  mmm  nottn, 

gUmmi,  K/  qui  per  ips«$  ilnmnlu  tt  Umt$nré . 
■iwiiriff  iMfra ,  per  hnne  MCMtoM»  MwfrwnMjMMr  Ínter  epii- 

ÍKtetrum,  «/  el  rindedií ,  i\la  omni$  mperiv  conteripU,  t«l  pué 
mtmttrare  ruin  ine  poisimtis  /vdinMis  ír^i  is  noiirafponéiitbieti- 
eteioHihit ,  tr!  niiiu  iliomenla»  lam  no.firtf ,  ¡¡uam  el  qvi  notit 
corntHcnd  il>í^  í''fruKt .  hoc  inler  iptai  ri¡la<  tupi  a\ri  ¡¡'ln'.  lel  rf- 
ipi»*  luróas  ibidem  pcrdimu.  E  petimut,  utkane  ronleílaciuncula 
neu  pIoHCIvria  per  Mane  eartolaM  in  nñlrt  nomine  collegere  tel 
aáftrnure  tUitrtmu.  Qto  Ha  ti  Ucimiu  Uta,  prineipium  Honorio 
«f  iawS»ito  ewMi/lMM  tonim  «I  MlM*  «nwto  iU»  «Mftv  Ctere- 
mmteftrtriimmkéttnéi.  taemMUtkmUttnkitmtnM  pn- 
S.'iro ,  tn  f  «0  ordo  euriit  dnserunt  ant  regalit,  tel  manensU  w- 
Ur,  anl  pertonarum  Ipíiut  catiri,  el  cum  kanc  eonletlaeiuaciila 
tea  f'ancluriii ,  fnxltt  le<jnm  (ontuetudinem ,  i<i  prtrtenüa  renlra 
raíala  fueril ,  nnlm  tut.'mptionihut  tig»acuUi  siihrnSnare  fa^ 
clalii ;  «'  guo^nnque  pciiu  i  'tirt  notlraf  de  tuiirascnpta  per 
Ira  aít/lrmalione  Jtjla  nulMrUas  remedia  confeaualur,  M  | 
^rmHA^  Ua»m  auftonlat  rttoctnl  in  trap^ntultiat. 


gua  sin  reglas;  sino  que  por  el  contrario  tavo 
principios  fijos,  se  perleccionó  también  (5). 

Este  modo  de  hablar  debia  de  ser  común  ó  á  lo 
menos  debia  entenderse  en  todas  las  provincias 
que  habian  sido  romanas;  en  tiempo  de  Carlo- 
inagno  un  español  que  fué  á  restablecer  su  salud 
á  Fulda,  habiendo  ido  preguntando  por  un  sa- 
cerdote; le  comprendió,  porque  este  era  italin- 


(3|  GiciiM,  toa.  II.  110.  El  ano  7i0  doi  notariot  en  la  mitaa 
ctaSaSde  Pita  Smaban,  uno  Efo  Aufoif  nolariu*  rofitnm  et  pea 
letnm  nhcrlpiU  el  depietit,  y  el  otro  Ego  Rodnall  nalariat  ttrip' 
■i  el  eipint .  en  "50,  Ego  Teofrid  nMario  ro/ito  ad  ñae&la  kam- 
■Arlitln  in.irriptil ;  e:i  '57,  Efo  Alperla  nolaria*  Mac  eartaU  tertp. 

I.  Kn  'ftS  ca  un  diKumenln  rli-  Lijr-j,  E«o  R>i»lfu  prefiniere, 
E30  Múrliiut  prettUer ;  y  en  olro  del  713,  Ego  Forinmait  reh' 
tioto  pretMer.  En  Du  carta  de  la  misma  del  aS»  722  no  aicrtbaM 
Inna,  Egn  Taletnerianm  exJwiniai  epUcajmt,  raaatnt  ad  ¡Uta  mes 
Vrtoae,  letti  ttiitertp»! ¡j  Oin  gg»  rumu  ti  Omm,  IMM  tala- 
'  ripti.~\é»tt  Hmm  TÓMLV,  9rit-  «v  Jk  Jtafat  «mm*.  BiI». 
lia  1831,  pig.  M. 

(t<  Vta^e  ina>  arriba,  pi(.  430 

(3>  Véas<>  A.  vv.  S»U6a,,5otr«  ta  laMuajnte»»*!. 

Hoorrrun  I  ti'étatidhrMefirmieMaéittltXtlMBIdU- 
ele.  París  ]hlí 

R»iS0*nr>-  IJ^ment  He  la  ffmmivrf  rnmjJie  n%»nl  I'  an  1000: 
Grammairt  ie  la  lengae  romnne,  ou  Ungtt  itt  Tr«%ha4o*r$. 
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no  íi).  Y  en  verdad,  si  examioanios  escritos  de 
finos  paiscs  que  hablasen  en  romance ,  Teremos 

que  cuanto  mas  antiguos  son  aquellos,  mas  se- 
mejantes son  entre  sí ;  por  otra  parte,  como  el 
pueblo  larda  mas  en  abandonar  sos  costumbres, 

pueden  aun  encontrarse  en  los  dialectos  semc- 
jansas  diseminadas  en  la  lengua  nacional* 
No  quiero  yo  con  esto  dar  la  razón  á  los  que 

creen  que  hubo  una  lengua  romance  que  se  ha- 
bló en  toda  la  Europa  latina ,  opinión  que  no 
pmeba  ningún  documento ,  y  que  desmiente  la 
razón  (2).  Pues  si  las  provincias  no  hablaban  en 
latín  ni  aun  en  los  tiempos  mas  florecientes  del 
Imperio ,  y  cuando  salían  de  Roma  las  leyes  y 
los  magistrados  (ó)  ¿cómo  puede  creerse  que  lo 
hicieran  después  de  haber  sido  inundadas  de 
pueblos,  de  idiomas  diferentes  é  incultos?  En 
Auvemia  solo  en  el  siglo  V  se  decidió  la  nobleza 
á  estudiar  el  latín  (4).  En  la  Armórica  y  en  la 
Aquitania  se  hablaba  el  céltico ;  a^i  en  la  vida 
de  San  Martin,  puesta  en  diálogo  por  Sulpicio 
Severo,  un  interlocutor  dice  á  otro:  Tu  vero.... 
vel  celticCj  aut ,  si  mavis ,  yallice  loqua  e ,  dum- 
modojam  Martinum  ¡o^íam  (8) ,  y  en  un  poe- 
ma sobre  Wallario ,  contemporáneo  de  \lila, 
aquel  es  reconocido  por  aquitano  en  su  lenguaje 
celllco: 

Celtlea  Mufu»  probat  le  ex  illa  rente  crealMB 
Cbí  niara  Mit  reUqoias  tudendo  rntii«, 

Los  primitivos  modo?  de  hablar,  no  muertos 
nnn  completamente,  \ol vieron  ú  la  \iija  en  la 
decndeneia  de  la  nobleza,  y  fueron  designados 
con  el  nombre  de  lengua  mtlgar^  rústica  ó  co- 
mún (6).  Entre  los  muchísimos  milagros  que  tu- 
vieron lugar  sobre  el  sepulcro  de  San  Gemían, 
obispo  de  París  en  el  -icio  Vlll,  hubo  uno  de 
un  sordo-mudo  que  recobró  el  hahla ,  de  mudo 
qoe  no  solo  hablaba  la  lengua  vulgar,  sino  que 
aprendió  el  latín  y  llegó  á  ser  un  literato.  Gre- 
gorio Y  es  elogiado  en  su  epitaGo,  porque 

Om  fnnetaca,  volprí  el  voee  latiM. 
talitilotrllriieL 


euet ,  not»tiam  kaMtt,  rtíutit       Mabillon,  Áeía  u.  Be»ei. 

$ee.  III.  ptrt  111.  p.  258. 

(2)  Rarnouard  sosiionc  esta  opinión ;  poro  en  I.ií  m'smas  cir- 
funslancias  íc  encuentra  fl  vjIu  o  ,  tan  (JiIiTer.te    1  rumancc. 

(3)  Creo  qae  lo  lie  nrobailo  buiaaie  CJi  la  pi(.  186  de  este  tona. 
i\i  SiDON.  Apoli..  lib.  Ul.  eptlll. 

(5)  D.  Marimitilo.  XX 

(C)  Entre  los  rstaiaios  ms.  de  Aocerlo  de  Monraneon,  obispo 
del  flgio  XIII,  se  dice,  hablando  del  banUsaui:  EtiltucittiWtu, 
kmtt  TBlpriter  dif  a(. 

Cato  fundación  de  loe  Ostercleiues  deTOIon  ItlS:  Otntt 

populo  ltíM$ttrMt  e/ laica  verba  vel  IIdkoi  rct  tn  Dei pivpt$$ 
re  raíeínl  el  ríiam  prmiicare. 

San  r.erarrio.  abadde  Sflíamaror,  en  la  vida  de  San  A'ardo, ca- 
pitulo H  :  Qii  si  TulKarI,  idfst ,  rumana  luujua  loi]iifie!iir,timni'¡iu 
a/iarum  ¡nUareiur  imciut ;  ti  títo  Iheulwiua,  chíU-!'~íI  ferfccitat; 
mí  iatina,  i»  mUla  ommn»  absuluiiuy. 

Albcricoea  la  rrOolca  adán.  1117:  Uultot  llbtot  el  máxime 
9Uma  SáHciorwm  át  M<w  4|MMtormi.  ^  Wfw  terH  im  ro- 
nwBain  ■ 

San  Pedro  Damián  dice  ii  wfeucesqa*  tekatMllet  d^tpatm 
resto  ei  en  latín,  leocu  <•  «eula)  qmul imriftl  UMmé» 
perenrrit.tulgwUnhqun,  rmMMm  wrH*UtU»  t^ftíim  Hm 
o/rendH,  ty  decir, «oe  m  wp  togracta  ddroMM*  fe^Mr, 

xi.  y.  c.  v- 

Benvenuiú  d<-1molaSleefiel.i  rondr^t  )\3tí\áe lingMtn  itotiea» 
germmnlcnm  el  g»Hle0m  fnenarii.  Anl.  11.  i.  iiój.  Uici'  tam- 
bién q  o»  G  llici cmnU  ruigariüapf UtttU  nmiolíi:  qaoJ  f ¡I  adhnc 
stgmum  UlomatiM  rrai«l,  f>od<ail/eri  fímaü  ivnt.  Ib.  I.  iii'J. 
-  -  •  MandeviUe  en  d  Ittotnrlt :  Bi  »Mka  tuej'  ent  cal  iiéret 
I  jMte  weur plaa  MtmuatéMitr;  mtuptar  te  f w  ptrn- 

 tmkaántmkKtmuaM  ffwMl«.iel>  «imkmnmmmi, 

M4eelr,«i  Ihmti. 


La  iglesia  Galicana  toleraba  la  lectura  ó  canto 
sobre  la  vida  de  los  santos  después  de  la  epístola, 

hasta  que  Carlomagno  proscribió  toda  la  liturgia 
que  no  fuese  la  romana.  £ntonces  pasaron  las 
leyendas  al  oficio  de  la  tarde.  Solo  se  eoosenré 
la  costumbre  para  San  Esteban,  porque  su  vida 
está  en  los  Actos  de  los  Apóstoles ;  pero  el  pue- 
blo no  qoedaba  sattsfiecfio  con  esto ,  por  lo  cnal 
aquella  namcion  fue  dividida  en  versículos  que 
se  recitaban  desde  el  pülpito,  y  eran  aumenta- 
dos y  glosados  por  el  pneUo  en  lengua  vulgar. 
Esta  mezcla  de  tan  diversos  idiomas  se  llamó 
fania',  y  en  breve  todas  las  iglesias  quisieron 
leoersn  epMda  fantíaáe  San  fetébao;  después 
se  introdujo  para  otros  santos;  también  hubo 
salmos /iarsiíos,  esto  es,  que  se  alternaban  con 
fenfcakffi  en  francés  y  en  provenzal;  é  himnos  y 
profecías  (7). 

La  lengua  vulgar  de  Italia  tenía  mucha  seme- 
janza con  el  latín  literal ;  de  modo  que  Gonzon, 
Italiano  del  ano  960 ,  dice  qne  al  hablar  el  latín 
le  servia  de  obstáculo  alguna  vez  la  costumbre 
de  hablar  en  la  lengua  vulgar,  por  lo  mucho  que 
ambas  se  asemejaban  (8).  Aii,  pnet,  en  Italia 
v  en  otros  países  la  lengua  vulgar  se  confundió 
írccuenlemeote  con  la  romana;  porqne  todos  los 
veacidoi  eran  llamados  Romanos;  pero  en  loa 
países  en  que  predominaba  la  naturaleza  ger- 
mánica, eran  muy  diferentes.  Por  esta  razón  el 
concilio  de  Tonrs  del  año  815  y  el  de  Maguncia 
del  847,  mandan  que  el  obispo  baga  traducir 
las  homilías  en  romano  rústico  ó  en  alemán,  para 
que  las  pueda  entender  el  vulgo ;  el  ano  97i, 
Ñotgero,  obispo  de  Licia,  predicaba  al  pueblo 
en  la  lengua  vulgar  y  al  clero  en  latín, 

Valgarl  plebes,  cJam  lenuMe  litlM 
BraMtiS); 

y  en  el  998,  Aimon,  obispo  de  Veidmi  habló  en  él 

concilio  de  Mouzon,  en  la  lenpa  vulgar,  gallice 
concionatus  e$t  (10) ;  el  concilio  de  AÚxerre  pro- 
hibe dejar  cantará  los mSoe en  la  lei^;na romana; 
en  el  de  Arras  del  1025  los  herejes  no  compren- 
dieron la  profesión  de  fe  propuesta  en  latín,  y 
por  esla  ratón  fue  tradoeiaa  a  la  lengua  vulgar. 

El  que  estudie  detenidamente  la  lengua  neo- 
latina y  la  italiana  cspetíalmeote»  es  imposible 
que  no  reeonofca  fn  or^en  latino.  El  latm 
antiguo  era  muy  áspero,  omo  lo  atestigua  el 
tosco  metro  saturnino;  y  con  esta  aspereza  se 
conservó  en  gran  parte  en  los  documentos  escri- 
tos; pero  hablándole  se  duU  üicaba  por  la  eufo- 
nía, hasta  el  punto  de  modihcar  la  gramáti- 
ca (11).  Esta  alteración,  introducida  ya  por  el 
vulgo,  en  los  buenos  tiempos  de  Roma  (12),  y 
adoptada  algunas  veces  por  los  escritores  (1^, 

|7)  D.  Mínrt.ir.,  De  anlhjuU  Kccl.  r.7..V'jt,  l.  I.  p.  28f.  Riy- 
anard  pablK  Ó  uiu  i^n  las  l'aisteté:*  'Iroattídeurt  ,Um.^\ ,  xA' 

gijia  2i4 : 9  duc  Jubuul  ea  loe  MmUntmiOaét  &V  iMd*. 
(8)  Faiso  puíatu  SmttaU  wmtthM  m  ttmtmm  •  tekatta 

Sraiualiea;  arttt .  lUtttUnmtél  ftltrier  Mtm  MriiM  fB/M»fl 

collectio.\.VJi.  ^ 
(»)  J.  Cii  ip&AViLL  ,  Leodie»!  kUt,  tOM.  I,  •!&  tMl 

(10)  LiiaE.  tom  IX. col.  747. 

( tt)  Imi^iranim  e..í  a  MlMWHÜIWÍ  ptMtTt tU$Ualk  MMÉ 

iiuret.  CiceRo:<  en  Bnito. 
(12)  Smpe  krevUtUiteaata  eoHÍraMfkant .  uí  Ha  diceml :  nbÜÍ^ 
»M'  ertenltít  pmlm'  ti  erimééiu.  UciV  fraetU.  Üio.  Id. 
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con'irmaba  el  aso  del  artículo  característico  ds 
la  Europa  latina,  y  diferente  del  de  los  Griegos 
y  del  gótico,  porque  estos  no  excluyen  la  decli- 
nación. El  arlículo  y  los  verbos  auxiliares,  que 
creemos  eraa  empleados  ya  por  el  vulgo ,  alif 
mismo  donde  la  jñote  culta  haUaba  el  latín  que 
nos  bao  trasmitido  los  autores,  sirrieron,  pues, 
para  compouar  en  claridad  y  precisión  analítica 
10  que  perdítn  las  lenguas  en  rioueza  y  simetría. 
No  podemos  creer  que  el  artículo  y  los  auxilia- 
res sean  una  imjjwrtacion  septentrional ,  porque 
los  hemos  tísIo  ratrodaeirse  en  todas  las  ieoguM 
derivadas ,  como  si  fuese  una  ley  general  eiha- 
cerse  mas  analíticas,  mas  claras ,  á  medida  que 
se  empobrecen  en  las  formas  gramaticales.  Tam-  • 
bien  el  pali  y  el  pracrito  perdieron  el  dual,  propio 
del  MDScríto  de  que  provenían :  también  el  persa 
omitió  la  TOS  panva  del  zendo ,  así  como  el  iia- 
li'iQo  lo  hizo  con  la  voz  pasiva,  los  verbos  de- 
ponentes y  el  género  neutro;  y  hasta  el  árabe 
vulgar  abandonó  la  terminación  de  los  casos  y 
la  voz  pasiva,  supliendo  aquella  con  p^qnaicMH 
nesy  esta  coa  el  verbo  auxiliar. 

No  es,  paes,  necesario  recurrir  á  la  lengua  de 
los  Invasoies,  para  hallar  ta  razón  de  estas  mu- 
tadones.  Hace  dos  siglos  que  los  Austríacos  do- 
minan á  los  Lombardos,  y  sin  embargo,  no  cono- 
cemos ni  una  sola  palabra  de  estos  que  se  baya 
cambiado  por  una  de  aquellos,  á  pesar  de  qae  el 
país  est&  lleno  de  magistrados  y  soldados  austría- 
cos, y  las  mismas  palabras  que  han  tenido  om 
adoptarse  forzosamente  como  legales  v  solemnes 
las  han  modificado  ssgun  su  lengua.  Los  que  se 
obstinan  en  creer  que  el  italiano  debe  su  origem 
al  alemán,  digan  por  qué  el  italiano  se  ha  des- 
arrollado mas  pronto  donde  no  entraron  nunca 
los  Alemanes,  ó  solo  penetraron  unos  cuantos 
aventureros  como  en  Florencia,  Roma  y  Sicilia. 

No  solo ,  pues ,  no  impusieron  á  Italia  los 
Bárbaros  un  sistema  gramatieal,  (B«wqMse  Í0— 
marón  de  ellos  muy  poquísimas  voces,  y  e5tas 
de  oosas  nuevas  ó  dejando  subsistir  á  su  lado  las 

.  ^.  ^  -  ■  „  ,  fiit'íuas  (7).  También  puede  decir  mucho  4  la 
magno,  el  pueblo  respondía  Ora  pro  im¡  lulo  historia  el  que  las  palabras  de  la  lengua  de  los 
adjím  (6).  De  esta  manera  ae  mtiodoeu  o  se  ^  vencedores  que  se  adopuron  fuesen  empleadas 

CQ  el  peor  sentido;  land  que  para  los  álemaiMt 
sígníüca  tierra ,  fue  para  los  vencidos  terreno 
racolto;  fvss  no  significó  caballo,  sinorocin;  te- 
ron  fue  sinónimo  de  haragán ,  y  orosso  que  paim 
los  vencedores  significaba  grandeza,  tomó  una 
sigoilicacion  despreciativa  entre  los  vencidos  í8). 

Estudiando  bien  la  lengua  itayana  se  enoom- 
trarán  bastantes  voces  y  locuciones ,  que  no  traen 
80  origen  del  latín,  ó  hablando  mas  rigorosa- 

darf  nlttuf  ¡iil'f.- /vjj  ti  cj-i^tns  iltjfm  Ifrandtm ,  tt  per  A#i  

t*tn  üt  reneid!  t:.  i...^  tJ.'^¡  tfr.-  f  ^cio-              «Mí  »»iíl»  i 
DDi  in  toce  Pouano,  et  Illa  alij  in  loco  tVrnwú  uti  éieét^SMm 
el  Uli  teru  peiu  la  coto  Ordinamu  ele.  RancNMU^MÑ?» 
Fdipe  de  Ciao  Rioacclai.  Ptoreocia  ilMO.   

Mira  timidu  mnt*  tnthnn 
Sa  HOtli  iti  s'aria  tlfndtn. 
'"1  Asi  suceile  con  tara  y  ft^ri  'rii  /.-nf^  ,  y  m^A*  •  -Lt^^pj^ 
parí, g:. na  y  til»  ,  Itncia  :  forhrf  y  puliré  ,  go:'fa'ó^e  ,  '^attJiermf 
ytss\i\o;  /tallá  j  imaU;  ^ixzérro  y     nudo,  ¿a/rfo  T  bfu  tn  jtar 
diM  y  orto;  río»  y  iatiáian;  guadaguare  y  lucrare ;  neili  y  n. 
P"°;  tniáerdne  y  pr«to¡  ■MáMt*  «h  ;  y  otras  nacha». 

(8j  Tanbiea  en  el  kmíim  JmI  Obro,  ce  Uto  bnnlm:  u 
mmd  km.  mm¡  «•  #vr  «BoraiMm  §tntt  mmm  m 


provenia,  á  mi  parecer .  de  los  antiguos  idiomas 
Itálicos,  en  ios  cuales  las  monedas  de  la  Italia 
inferior  y  medía  (i),  e!  femoso  deereio  de  las 
BÑanales  (2)  y  los  epitafios  de  los  Esripiones, 
demuestran  cuánto  se  usaban  las  termioaciones 
en  0.  Anmentóse  esta  alteraeton  con  él  trascurso 
de  los  siglos,  tanto  que  en  e!  italiano,  se  ve 
que  se  han  conservado  las  palabras  que  termi-  ¡ 
nan  en  vocal  {acqua,  steUa,  porto...)  mientras ' 
que  á  las  que  terminaban  en  consonante  les  aña- 
dieron una  vocal  ó  usaron  el  ablativo  {fronte, 
ordme,  arbore,  malo...)  En  todas  partes  eocon- 
traremos  este  estudio,  ó  por  mejor  decir  este 
instinto  de  la  dulzura,  que  se  manifiesta  por ; 
supresiones ,  adiciones  y  trasposieiottes;  solo  con  j 
esto  podemos  hacer  ilafiiMs  la  mayor  parte  de ; 
las  voces  latinas. 

Toemos  pruebas  iofkKMes  de  qne  esta  mu- 1 
tacion  empezó  ya  en  tiempo  de!  Imperio  (3); 
mutación  que  so'eleacelerarsecuandonoestácon- 1 
tenida  por  no  coerpo  de  escritores  destinados 
áesto,  ó  por  et  imperio  de  las  tradiciones  lite- 
rarias. Entonces  cae  completanente  baip  el  ar- 
bitrio de!  oso,  cuyos  instramentos  son  a  tiemm 
y  el  pueblo ,  que  obran  en  el  mismo  sentido.  El 
pueblo  quiere  facilidad,  y  que  la  palabra  expre* 
se  el  peiisamieato;  no  se  dedica  i  hablar* exao- 
tamente  ni  á  emplear  todos  los  elementos  del 
lenguaje;  esto  es  para  él  un  lujo  gramatical.  La 
sencillez  es  la  base  de  toda  lengua  vnlaar ;  y  se 
consigue  abandonando  las  variaciones  de  las  ter- 
minaciones,  excluvendo  el  inútil  género  neutro, 

Jf  d  diícalteso  veroo  deponente,  y  añadiendo  á 
os  nombres  la  preposición  y  á  los  verbos  el  au- 
xiliar. £1  articulo ,  propio  de  la  lengua  griega  y 
de  las  germánicas,  ya  hemos  dicho  qne  no  hm 
del  tooo  extraño  á  la  lengua  latina  (4) ;  y  el 
hombre  conociendo  las  ventajas  de  aquella  pre- 
cisión en  el  idioma  ordinario,  la  snplia  en  la  es- 
critura con  el  ivse  ó  Ule ,  ó  por  el  contrario  sus- 
tituía el  articulo  á  estos  pronombres  como  hoy 
se  hace  (5) ;  de  tal  soerle  qne  en  las  letanías  que 
le  cantaban  en  las  iglesias  en  tiempo  de  Carlo- 


wi.l.t37.)AlKraiDO. 


)  En  Mtas  kjó  BcttiM  fDoetriaa 
Aquino,  Ariiano,  Caicno.Couno,  f 

llfcino,  Kotrano,  Sve^ano,  Tiano.  .  „, 

{ti  MuBAToni.  ThcUpif.  377,f«IMMld««IÍ«ln|Ai.«M> 

(  5 )  Véase  el  libro  VIII  cap.  19. 
(4)  P4«.  189. 

IS)  mar  digna  de  notarse  la  analogía  anirersal  dn  artlcalo 
CAO  el  pronombre  demoslralivo.  En  griego  « .  « ,  •  y  «( ,  i| ,  •, 
en  aleñan  4er,die,  da» ,  y  dtuer ,  aitM ,  dtuet',  en  iu(léa  tu  f 
tU$,  timti  en  francés  <«  y  te. 

;éj  Aa.  SiS.  lUmhu  aai  Ipm  ielemlnal  l»rtt,<lf«ry(l  tP* 
tai  /Mt...  per  tpaam  Miren  et  ritolum  taáii. 

AB.  sa.  Cotice»  argeineos  IV.  .  .  .  Ule  me^tm  Mitf  «10- 
^XXX.  .  .et  iWe  ^luanas  miel  solidOiJLlX. 

An.  cfj.  lili  SiiTor.fy.  . .  perwitM át  lltti  maiglm, . .  91 

lUi  negccialord  de  Lougobardta. 

Ao.  n\ .  Dono.  .  .  pneler  muiMU,  |W»<»  MhH'WrilMCTf» 
rit.  .  .  Utum  lllam  daunm 

Al.  751.  lUtákma  «f  Ule  ttíonm  ie  VMmeretio  ad  iUoe  neea  ■ 

ftr  SMt».  ef  nk  «Uto  jMT  én^tNtí^. . .  ipn  pnmmmit 

eeeletío... 

An.  '.Wl.  En  el  te<mnento  d*-  HiimuTido  I,  conde  de  RoTcrRoe; 
Dono  ad  íllo  Ccrmiio  de  Conquat  ú[a  mtdieio'e  Je  illo  alode  de 
Aariiiiaet»  el  de  illas  ecelenat...  Illo  aloif  de  Canaroint  el  illo  alo- 
de  de  Cruflo ,  el  illo  ahde  de  Póculo» ,  el  illo  olode  de  Gerriguot, 
ti  illo  alode  de  ViMMfo .  et  Ulo  Ml»de  da  Lmgtaen,  «I  Uloe  eMa«M 
ie  Bomaido,  Naeieiu  abMiremneét.  _  I 
BBMeierttmM  lA»  «OBI»  te:  arM«MM«M4||»  »«•  1 
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ilMüA.  843 
méate  del  laUoe9eríto,tM9iiNNhude«Rttde  bres.  f  asi  como  boy  nos  creemos  los  mismos 
las  mas  necesarias  (i);  y  si  se  buscan  sus  raices,  que  ayer,  y  de  día  en  día  siendo  siempre  los  rais- 
00  se  encuentran  ni  aua  en  las  lenguas  seplen—  mos,  pasamos  de  niños  á  infantes,  después  á^do- 
tñonales ,  y  son  mas  oommet  oo  loo  panes  en  lescentes ,  á  hombres  y  á  viejos ,  del  mismo  modo 
qneno  estuvieron  nunca  los  habitantes  del  Ñor-  '  se  verifica  el  cambio  de  las  lenguas.  A  las  pocas 
te  como  por  ejemplo,  Toscana  y  Romanía.  Ahora  '  personas  &  quienes  estaba  reservada  la  ciencia 
bien  ¿de  dónde  provinieron  estas  palabras  sino  |  era  muy  cómodo  y  conveniente  el  poseer  una 
de  los  dialectos  antiguos  que  habiaa  sobrevivido  lengua  común,  por  medio  de  la  cual  pndiesen 


á  la  dominación  romana,  como  lo  prueba  la  con- 
formidad que  se  conservó  entre  dialectos  de  pai- 
ses,  en  qiw  M  halilililA  doalQi«OMdíliBrai> 

tes(2)? 

No  nos  ha  quedado  nioffon  monumento  de  las 
Imgnaa  qae  entonces  se  hablaban ,  porque  los 
pocos  que  escribían  se  vallan  del  latín ,  ó  de  io 
que  llamaiñn  latín.  Sin  embargo  tenemos  sufiden 


comunicarse  sus  pensamientos  aonque  viviesen 
en  países  de  diferente  idioma ;  por  lo  cual  culti- 
varon el  latín  despreciando  la  lengua  folg^. 
Los  señores  tratarían  en  dialcclos  alemanes  de 
sus  negocios ;  pero  cuando  era  preciso  extender- 
los por  escrito ,  recurrían  á  los  clérigos  que  se 
servían  de  una  gerga,  que  llamaban  latín.  Estos 
dooamentos  eran  extendidos  por  los  notarios  que 
_  datos  para  saber  las  mutaciones  que  entonces  í  seguían  servilmente  las  fórmulas  antiguas;  las 
se  introducían.  Pues  los  notarios  ó  cronistas  de  leyes  y  contratos  see?cribian  dn  latin ;  y  no  ha- 
aquel  tiempo  se  creían  obligados  muchas  veces  bia  am^uo  interés  grande  en  fomentar  las  len— 
á  MpUcar  «apalabra  latina  con  otra  mas  conod—  *  gpas  vulgares.  En  cnanto  á  los  sennones ,  pode* 
di ,  que  generalmente  es  idéntica  á  la  que  hoy  mos  creer  que  fuesen  comprendidos  por  el  vulgo, 
se  usa;  algunas  localidades  indicadas  en  estas 
cartas  son  nombradas  con  palabas  de  la  lengua 

vulgar  italiana  (3),  lo  mismo  que  las  personas  y  los  dialectos;  algunas  veces,  sin  embargo,  el 
oficios  i  después  el  vulgo  atribuyendo ,  como  hace  predicador  hablaba  liberalUeret  scienlert  esto  es, 


como  lo  son  boy  los  qiie  en  la  iialia  Media 
se  pronuncian  en  ona  lengoa  tan  diferente  de 


siempre ,  sobrenombre  de  befa  ó  de  calificadOD, 

lo  hacia  con  palabras  que  llamaremos  italianas. 
Algunas  veces  también  el  historiador  emplea  vo- 
ces vulgares ,  como  expresionei  de  sns  penona- 
jes  (i).  Tampoco  debe  callarse  que  en  documen- 
tos extranjeros  se  encuentran  voces  que  no  son 


en  latin ,  y  después  él  mismo  ú  otro  explicaba 
matenialiter ,  es  decir ,  en  lengua  vulgar  (6). 

Cuando  se  constituyeron  las  naciones,  adopta- 
nmel  primer  distintivo  de  un  pueblo,  la  lengua 
propia,  y  la  desarrollaron  conforme  ásu  naturaleza 
y  á  tos  elementos  anteriores.  Estuvieron  en  lain- 


latinas,  y  que  sin  embargo  fueron  adoptadas :  fanciamientrasqnefneronmnycseasaslaseomnBi- 

tambien  en  la  lengua  valgar  de  Italia ,  prueba  de  '  caoiones  y  los  asuntos  en  oue  podian  usarse;  pero 


cuando  el  pueblo  redimido  de  la  servidumbre 
feudal,  Aie  llamado  á  discutir  sobre  sos  propios 
rectas  de  las  transformaciones  de  Ta  lengua  po—  '  intereses,  los  dialectos  adquirieron  extensión  y 


que  provenían  de  una  lengua  anterior  (5). 
Pruebas  mas  convincentes  aunque  mas  indi- 


driamos  deducir  de  las  escrituras  de  aquellos  an- 
tiguos, que  preciindose de  escribir  en  latín. 


y  frases,  que  se  usaban  en  el  lenguaje  familiar, 
y  que  provienen  no  menos  de  la  ignorancia  del 
escritor  que  del  país  de  donde  es  natural. 

Pero  ¿cuándo  se  verificó  esta  transformación? 
Bsloes  lo  mismo  que  pngimtanos  en  qué  día  pa- 
ftnios  deniSoe  i  Jóvenes,  yde  jóvcoes  áhom- 


( i )  Sota  ei  fot  pariet  del  ranpo  feBcmoi  tettt ,  eoppa ,  gtB»' 
tí»,  ¿aMueia,  gtt» ,  tpait» ,  uhient,  nalicke ,  fianet.  ,  ga- 
retío,  tíineo,  aUeagne;  Umbiea  paiuiéi,  fegate,  ítuella,  y  U 
parte  qae  furda  la  anjer  j  Us  miserables  que  hacen  Irlfico  coa 
ells,  Jlasqaelaiayodanen  eiio.  Af.idansc  umbicn  n-orin,  tco- 
jM,  ¡receta,  tckiaffo.  Kkiuma,  uaccu),  rocftuu,  serotcio,  frelia, 
ri$eMiO,  íotío,  mparmio  ,  .^paragno,  rolm  ,  rcpi-nSaglio,  arrotto, 
Tuibwo  kw  TcrllOi  eercmrt,  partiré,  retare,  tirataaare,  gtllare, 
MqVM  t^l^iM^tt^mrttjauMrt,  «Mwr»,  fumn,  iptagere, 
fAwrdtfv,  7  MNS  Mihaf  df  kw  an  antes. 

f  S)  Bl  baWa  Tolnr  teManeto  es  nojr  temeiante  al  de  Milán. 

(S)  Ueclmoe  ItaHut  paifu  priDeipebnenie  Timos  hablando  d« 
ecta  lengaa ;  pero  lo  mismo  paede  dMárae  de  sos  afloes.  Víase  la 
aclaración  P. 

(4)  Vi  hcmní  jiroíTitado  alsunos  pjcnjplos  de  esto  en  el  ca- 
pttalo  19  del  i  liio  Vlll.  i^jaml  i  vi  arí^ibir-in  Crosolnn)  recibió 
del  papa  el  palio, el  pueblo  gritaba:  Utccum  u  (Laxdolt. 
iom.  R.  It  Str.  V.  410.)  En  la  «Ida  del  B.  Pedro  Orseolo  (A. 
R.  11.  tOUl  AU  «Man  ftajiu  proprím  aattonit,  O  abia,  fnula  me, 
A«0  eal,  tirfit  ttie  wu.  Poco  detpaes  tenemos  el  gríio  de  faerra 
4e  las  Crazadas  Deaa  i»  toU.  Bl  ano  1 1 VJ  Alberto  Stedense ,  bala 
gtntrntia  toUnti  toqui  destilo  no»  eU  data  aurllrniin  ;  ¡eJ  hotlitt- 
rii  clamabant  Lépate  attdaít.  Las  mojeres  rominis  daban  >1  anl>- 

Sipa  Uctaviano  en  tmgaa  vulgar  U  ct  Utnio  de  um»la  compagw. 
ARomo  llSt. 

i5)  Prescnlamofi  an  ejemplo  para  elespaflol  ca  DracsiiL,  DoUr. 
éettet  Ckieaa  nell  'Ai:  fie»  ¡aetaat  ñas  miaat  ni¡t  parüa  etnatia 
toerradat);  fia,  jwtlM  ipecbeol  deeem  pttaatet  (pésales)  a>»ifl. 

ílial  i»eo  mando,  faeiant  SaraeaáaktmadiMkl»- 

'  tali 

iMiaaf/JmH 

rom  uu 


refinamiento,  no  queriendo  el  hombre  hablar  en 
los  consejos  sino  del  mismo  modo  que  en  so  con* 
dejaban,  sin  embargo,  caer  desu  pluma  idiotismos  '  versación  usual,  ni  pudíendo  tampoco  cada  uno 

tener  á  su  lado  un  notario  que  expusiese  sus  pea* 
samientos. 

No  se  forman,  pues,  las  lenguas  nnovas  por 
arte  ó  por  propósito,  sino  obedeciendo  á  la  eu- 
fonía y  á  la  analogía,  segan  la  lógica  nalural, 
y  el  instinto  regulador  que  tan  maravillosamente 
se  manítiesta  en  los  niños.  Pero  ademas  de  la 
imaginativa ,  es  decir  de  la  parte  poética  qne 
educa  cada  dialecto ,  entraba  en  su  formación 
otro  elemento,  la  erudición,  injertando  la  parte 
recibida  del  mundo  anligno:  también  se  atribo- 
yó  á  las  lenguas  modernas,  políticas  y  ponula- 
res  por  naturalctt  te  educación  y  el  ejemplo  de 
las  anteriores. 

Los  países  en  que  se  habían  conservndo,  ó  don- 
de se  nabian  establecido  primero  los  Comunes, 
retuvieran  mayor  parte  del  latin  ;  donde  lar- 
daron masen  establecerse  aquellos,  se  mezclaron 
en  la  lengua  mas  elementos  exUraSos.  Madur^- 
dose  después  cada  vna  de  días  en  el  GonmB  d 
en  el  feudo,  se  produjeron  una  prodigiosa  varie- 
dad de  dialectos.  Después  cuando  los  Comunes 
se  eonvirllefoii  en  pequeños  Estados  y  estos  cq 
naciones,  fue  preferido  un  dialecto  parai 
nado,  y  llegó  4  ser  lengua  nacional. 


faMSUnSatscia/iMe  mqíu  forcta  ,  km 
M»,  fÉMRMiiiiaf/JmHUMffrMMrrM. 


(6)  Véue  AMe.  Mfmti  aBo  1189.  Loi  lermoiies  de  Su  BdV* 
Bardo  ae  npoae     tnwa  indoeldM  I  la  icofta  Tolfat  par  II 

~'  "         '  lo  aCOOl  «M  lo  ItaM  •■  MI  dUM Oé 

•9* 
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«44  tfooá  n. 

Entra  las  leognat  dmIiIíms  se  dos  prestnta  nuevos,  y  difereote  proonodaciMi. 

en_prímer  lagar  la  inroTenzal.  El  Mediodía  de  \  ?asores  conocieron  el  arte  de  asimitáne  á  los 
U  moda  había  sido  reducido  bacía  mucho  tiem-  vencidos,  y  enla  Lombardia  fomeotaroauM  lite* 
po  i |iro?iocia  ( Provema)  por  los  Romanos ;  y  ratora ,  m  poética corao  la  proveml,  áM ero* 

por  el  contrario  los  Francos  tardaron  rancho  en  diia  y  lógica;  y  eoacDándose  en  las  escuelas  con  d 


afirmar  allí  su  dominio.  Pero  la  Provenza  menos 
molestada  ya  por  los  Bárbaros,  manifestaba  en 
tiempo  de  los  Carlovlogios  una  cultura  superior 
al  resto  de  Francia ;  Marsella  y  Tolón  tenian 


latió  el  romano, es  decir,  el  francés,  se  perfec- 
cionócale.  Los  primeros  ensayos,  pues,  de  esta 
lengua  vinieron  de  los  Normandos ;  después  de 
la  Vida  de  Los  Santos  del  can^tei^oThibaat,  c«- 


gran  comercio.  AlU,  pues,  como  kq»  primogé- 1  contramos  las  preces  y  el  salterio  traducido  de 


nita  del  latin  se  fomentó  la  lengua  que  llamaron 
de  oc,  á  diferencia  de  la  lengua  de  si  ó  italiana, 
6  de  oti  qne  es  el  valoo  ó  ^alo  de  la  Francia 
Septentrional.  Ya  en  en  el  ano  8T7 ,  se  hablaba 
esta  lengua  en  la  córte  de  Boson ,  rey  de  Ar- 
lés  (4);  se  extendía  por  los  países  que  hay  entre 


órden  de  Guillermo  el  Conquistador,  y  posterior- 
mente las  poesías  de  los  Trovadores  6  XroTe- 

ros  (3). 

Esa  simpatía  de  las  naciones,  qoe  hizo  decir  á 
Jeffersoo  que  cada  hombre  debe  traer  dos  pa- 
trias, la  suva  y  la  Francia,  extendió  prontamen- 


el  Loira  y  los  Pirineos,  y  los  atravesó  para  di-  te  el  francas  auxiliado  por  las  correrías  aveotn- 


fondirse  por  Cataluña  y  Aragón,  con  el  nombre 
de  Kmoima.  Esta  lengua  aneihsti  w  es  mas 
que  un  dialecto,  floreció  OBtiefflpo  psr  miUlera- 
tura  esplendida  (2). 

A  pesar  de  la  fama  qoe  dieren  los  Trovadoiss 
i  este  dialecto,  y  de  la  dulzura  que  conservaba 
del  latín,  tuvo  que  ceder  el  puesto  &  la  lengua  de 
la  o6rte,<esdeeir,  Alafiaaessa,  qoederibódd  iiajo 
alemán  mas  de  una  quinta  parte  de  sus  voces. 
líesarroUóse  esta  en  laNormandia,  donde  los 
Mcoacesde  fioUsniatrodajenn  nachos  foesblos 

( 1 )  Los  monnncDlos  nis  intíf^noit  de  la  Irngna  proTenial  ó  de 

1   El  Jaranento  del  afio  813 .  qoe  hemos  copiado  en  la  pi|._ 
il.  Do^cicnioa  dneoenu  y  aiete  *erto«  <e  aafpwwaok»  Bot» 
do.  c«nwnado  en  U  altadla  de  Flewy .  j  alion  « li  MbUoMe*  de 
OtteMsqneMMceMccloXt.  ,  ^,^„ 

Ul.  Minina  poeilaa  de  io«  Valdesios ,  que  te  Icen  eo  la  btblio- 
leea  de  Ginebra,  y  erire  1»$  fojle s  li  !<ohia  irurron  nene  U  íecJia 
leí  afio  ItOO.  Le  publicó  Hjyroujrd  t  u  el  if  del  Cioix  ie%  poi- 
ilu  dt$  TrmiMfurt.  Veate  el  pnoopio  del  poeaa  autee  aoédo: 

Httimie  tmm,  peniizs  q*e  not  eUm 

D»  grm  folU»  per  folledal  parlem, 

Qmt  mo  noi  nembra  per  qui  titri  eiperúKt, 

Oai  mu  tone,  tan  ^uan  per  térro  omom, 

Et     Mt  pai*  f M  no  murem  d*  ftm. 

Per  cnt  taiott  m'per,  pnr  tan  qn'eUe  eismawu 

Vot  lOH  «aaw  awaaai  f«  aMi/aanI, 

Qm  «a  am  «  r^f,  tk  firodo  ton  ftmt 

Señor,  ni  por,  ai  'ti  mena  matament ; 

Ai  ra*  oel  roitrt,  H  a  fa  i  fah  itertmmá% 

Quia  o  foU,  miea  no  t'en  rrptul. 

E  oA  oen  Datwnfoi  emtndament. 
Ifoeotrot  jóvenes  nientraa  que  existimo» ,  hablamos  con  uran 
iKora  para  enloquecernos,  porque  no  tcornios  pr^sruie  por  quién 
«aperamos  « ivir,  quién  nos  sostiene  mientras  estamos  en  la  tierra, 
oniéB  nos  aiimcnta  para  qoe  no  muramos  de  hambre,  por  quién  es- 
peramos satrarnoa  ai  lo  lovoamos.  NosoUM  jóveoea  empleamos 
tan  mal  la  idad  Oorida, qae  no WBWll hifjjrWMWI 4 M nctei; 
le .  seílor  d  igaal,  6  portamoa  «H  M  iMWMnie ,  y  el  iMeetRa  al 
«tro  me  jura  en  faiao;  y  cnando  asi  pea,  no  se  anepieole  ya .  ni 
haee  para  coo  Dios  propitaito  de  la  enmienda. 

La*  poeílas  de  K><,  Viidenses  tienen  para  los  Italianos  on  interés 
parlii-uUr;  núes  ademas  d«  ?er  curi'.sas  por  la  fi[iosicion  de  la 
doctrina  délos  Htirrixloios.  esian  escritas  en  un  dialecto  oue  s« 
narece  al  común  di  l.  •  inas((ueelqut'iior  por  ejemplo  se  haMa  ea 
Cteova  y  en  el  Monfcrraiu.  \t»\\^t  al;[uiios  tercos  de  Uiterca, 
^gg  pteKindiendo  de  la  lerninacion  suu  tudas  ua; 

ISe  qwtr^element  Ka  Dio  lo  mont  fortiá, 
face,  ayre,  aypa  r  Ierro  ton  warnÉí 
Sleíat  e  plonetat  (ey  it  ¡Me  \ 
L'tnra  e  te  teñí  kan  en  fayrt  ttrktes 
Vofio  prodnff  ti  oftet  t  tt  mmm. 
Lo  Itrro  ti  ¡nount  e  li  om  feilon. 
Lo  Ierra  ti  lo  plui  til  de  li  qnolro  elemnt 
De  local  fo  fayl  Adam,  paire  de  tola  pent, 
O  fanc!  O  pclver!  or  te  ensnperUi! 
O  tayset  de  muena,  or  te  enorfolUtt 
Homa  le  ten  eqner  tono  teoto  (belti). 
La  fin  te  mottrore  f  «a  <•  «urea  otro. 

nAT^OOanPr 

aína  103. 

{*}  VéiW Utm Itmn, nUm Uilorttt» «t comporoüfit t» 
'~ileMidiip4efk«iM*,«f  cMMwaaealaweid^ 


reras  de  los  Normandos ,  por  sus  conquistas  y 
por  las  Cruzadas.  Bien  pronto  foe  la  lengua  pre- 
dilecta de  Europa:  Enrique  Wiston  fue  excluido 
del  consejo  real  de  Inglaterra  (1093),  porque  uo 
ssbft  fiBBsés  (4) ;  Enríqoe  invitado  por  los  sto- 
res napolitanos  a  sustituir  en  el  trono  á  so  her- 
mano Guillermo  I ,  se  negaba  á  ello  por  que  ig- 
noraba el  francés,  tan  necesario  en  la  córte  (5); 
el  año  1375  Martin  de  Canal  escribe  en  francés 
la  historia  de  Yenecia,  parceqtte  lawfue  fran- 
eei» e(ni pearnd  U  mmaet  eiealapbudaüable 
á  lire  etá  oir  que  nuUe  autre :  Aldobrandino  de 
Siena  esaibia  también  en  francés  su  física;  y  el 
maestro  de  Duite  su  Tesoro,  pour  ehou  que  la 
parleure  en  est  pju$  delilable  et  plus  comtme  á 
tousgens  (6).  Guillermoel Bastardo  la  trasportó» 

(3)  F.l  mnrnnipnto  inas  aniigoo  de  la  leneoa  ínaetii  r»  <1 
troxosiguirni '  ai  i;aciaiio  de  Toara  en  el  aigloX. 

Por  amor  Den,  »et  pri,  uipnoo  Um, 
S»  coto» tmtfttolttUttton 
Dt  mtnl  Alema  e  flortnu  tam, 
Aeo/el  lo  por  tonne  intentim, 
Qni  o  eejer  rer*  la  postíon. 
Soivt  Fállenme  fu  pletnt  <ie  grani  hmtett, 
Emnen  lot  celo  qut  crngafi  i  <•«  Ütex, 
Fetal  mirocle  o  «om  de  ü¡en  memU 
Al  contra!  et  av  i  r<  a  lol  dono  ttKUU 
Por  co  koiereni  auteas  li  Jtiré. 

Por  amor  de  Dios,  os  ropgo,  seúorcs  barnnes,  si  o<  p'ace  ,  que 
oigáis  la  lección  i-e  San  L^lcban,  el  glorioso  barón  :  CM'urbadta 
coo  intención  piadosa,  porque  hoy  sufrid  la  pasiuo.  San  Batéban 
roe  hombre  de  gran  Ikoodad,  como  iodos  los  qoe  cnen  en  Dioc:  la- 
cia milagros,  aiae  ItMdawMel  MaleedleOioeidloeullidoa. 
a  loa  ciego*,  i  MietilSiM.  Hr  atole  eálaNa  laato  lee  H' 
dios. 

HofTman  de  Falleraleben  encontró  baee  poco  en  la  biblioiecn  de 

Valenciefinrs  ana  ins^ripeioD  del  siglo  IX.  ron  tersos  en  honur  de 
Sania  Eulaba,  muv  digniis  de  ser  estududn^ .  como  euriio»  eo  oa 
paisen  que  no  se  sentía  la  loflijcncia  de  loa  dialectoe ■osdien^lee 
(Monumem  de*  tangvn  romane  el  letiefqae  iñtt§lXlÍltlt9Ué  i 


Ife  ^  «r,  w<  eiyeal,  M  yeroaMi* 
QuelU  for^mtt  pirtiMUtL 

La  oración  dominical,  que  se  icnlie  ea  Fraccia  1  Cues  de!  ü- 
glo  XI,  decía  asi: 

Sirr  pire,  qni  ei  ét  einr,  sainte/les  *oit  11  itietit  no-,  >,  <}ti;-_f  U 
toen*  regnet ,  io¡l  /¡i.'/c  la  i  i  .'Vi'i.Y.  >i  lume  eU  tM  foi.r  ri  r  r¡  n 
toilelefoite  en  tare.  Soilre  pain  de  catcnmjeur  nei  ái/ae  4si ,  et 
pordone  noi  no$  meffau,  aS  caaie  aea  ferdasa  o  t»»  fui  oteffmíí 
oni.  Siró,  w  oo/fre  fna  lae*  aeiaM  tm/U  fer  ■ 


IflMieiiea.  iica  aira  dSr«M  aneé»  eMi. 

WuwH»  en  ana  EUtma*  tuUántlm  lbi§iáitifoo  «i  Httérofret, 
París  184S,  cree  fie  li  lenina  naara  no  ae  esmb  d  baMa  que  ('.ar- 
lonagno  trató  per  priaMia  vea  de  aplicar  al  romance  la  eKiiiara 
qoe  00  era  maa  qne  ana  apliracioo  de  la  daciiloiia,  es  decir,  de  ta* 
signos  hrcbos  son  las  mamiv  Sn'^iipne  que  no  puede  buscarse  li 
ieogoa  de  oil  en  el  romance  de  Raioooard,  ni  ea  et  proveeul  4a 

Panrlel;jqaelalengnadeloa  '    

de  la  de  laa  eanctones  de  Geau. 

4)  Qeaat  komo  tdtoto,  fai  <iiafa*ai| 
Qwa  monwu  necettorio  ettel  ta  a 
la  reitera  4e  IStt  eaai  seata  «Han  da  laCeOMIv 
MMlfk  «  nMün  *  ftaMf,  l«  B0«a  St 
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loglatem,  efleríbieadOM  «Ift  tagua  tolejres,  \  terminafliMM  que  iodiquen  el  aameoto.  dismi- 


nacioQ ,  comparación  y  superioridad ;  es  escasísi- 
ma ea  punto  á  inspiradoo  y  anuoniA;  apenas  ce 
CMOce  el  ritmo ;  su  prosodia  es  fiteil  é  iasufidaiP 
te;  mas  bien  que  colores  distinlos  presenta  gra- 
daciones de  uno  mismo,  docilidad  mas  bien  que 

^   _  energía,  moriHllonM Meo  que  música,  IX»' 1» 

ccntamiento  contribuyó  (2):  y  soló  enlíempo  de  cual  no  llegó  áser  una  lengua  poética  sino  á  tuerza 
Francisco  I  se  mimda  que  fuesen  extendidas  en  de  trabajo.  Pero  en  compensación  seadapta  muy 
francés  las  actas  de  loe  Irílluñiei;  asi  koiidid ,  bien  &  la  prosa;  lengua  de  BtíadoemQulo§Y 
política  de  la  nación  fllO  flompaftlira  átt  ii  laidaii  la  llamaba,  despuesde  Malherbe  rechazó  toda  int 


y  hacieodo  traducir  á  ella  las  preces  y  salterios, 

Í mandando  que  ios  sermones  se  pronunciasea 
rabien  en  francés  ( 1 ) :  de  modo  ifie  el  deoete 
del  rey  daba  á  la  lengua  francesa  mas  importan- 
cia que  en  Francia,  donde  se  engrandeció  solo 
al  paso  lento  de  la  autoridad  real ,  á  cuyo 


ica  de  la  lengua. 


I  versión;  y  aquel  método  lógico  inalterable,  qaa 


Ademas  del  normando,  son  diatodos  mny  do-  hace  que  la  acusen  de  timidez  y  de  pobreta,  la 
tables  de  la  Francia  Septentrional ,  él  picardo,  da  la  claridad  como  un  atributo  tan  esencial  que 
el  flamenco  y  el  valoo .  que  se  asemejaban  al  teu-  se  ha  dicho :  Lo  que  no  es  claro  no  e$  francéi. 


tónico,  tanto  como  al  iatin  los  meridíonates  del 
lugnedoc.  Provenía,  DeifínadOt  laaa .  Aiver- 
nia,  Limosino  y  Gascuña. 
La  lengua  francesa  carece  de  verbales  y  de 

UNjr  noflló  |fMi«*w  amioamtot  de  te  lenf^vi  y  litenian  ea 
UeapoSe  Pci^  Aa|Mto,  precediéndolos  de  odi  mi  rod acción  «obra 


propiedad  que  hace  que  sea  adoptada  por  la  di* 

plomacia  y  por  lafilosoria,  y  que  la  hace  casi  un 
vínculo  oomun  del  pensamiento  entre  las  gentes, 
que  qoienm 6  tú,  lemaii  eeda  día  algo  de  sa 
construcción  y  de  sus  idiotismos. 
Aseguran  mudioe  que  la  lengua  española  se  ai>j|^ 


b  vmifk»é$nmtMj  i»cn^^  >  (omé  aHos  do  h  inmíeB  mvmrimaaa,  modifi- 

.   „  .  ^^^jj^  1^  latina  con  la  de  los  Godos  septentriona- 

imer  o  di  normando  ^  ^labaKo  eu  csto  uo  creefflosvertto- 

^euu° Miitíeflatuu  h  lunt  rimú.  \  sotTOs  mas qt»  fThedio  que  bonos  observada 
ftutiBjmwtMej,  ti  cMM«w«i  en  todas  partes ,  la  transformación  de  las  lens^uas 

d»«,l*w-.MiM.e/;»«rd».*«f  j    ^gp^g^gy^  ^^^^^  ^         ^^^^^  ^  g^^.^ 

'  lia  (*).  El  español  y  el  italiano  qoe  tienen  na 

mismo  origen  se  asemejan  mucho ,  y  cspecial- 
,  mente  en  sus  principios,  antes  de  aue  se  amolda- 
sen á  la  índole  particular  de  eaaa  pueblo.  Es 
'  muy  notable  que  las  silabas  sean  diierenics  en 
;  los  dos  idiomas,  tanto  que  mochas  veces  no  pue* 
¡  de  reconocerse  la  igualdad  de  dos  voces,  que 
tienen  la  misma  raiz.  El  español  se  hizo  mas  as< 


diKorsojrdeUortnfnnaenlossifloiXII,  xill.  XIV.XV,  XV|. 

(1)  Al  ta  del  S«<Ycrt«  iMcho  tfMacir  [i  r  üinifraio  el  Cooquit- 
iador  para  los  Ingleses,  »e  lee  el  siuuieuie  Padre  Himtro ,  que 
ftede  mirarse  cnmo  un  monumT^io  drl  normando: 

Ia  MMlre  pire  qui  Ut  U  CuU 
tringtt  U  tnen»  rt/net,  mU  ftU$ 
M  Itrrt.  Kl  wntrt  ftiñ  eof idlMl  .  . 

IwawMM.iMdHi  MH (wr^uMMu  «  «0*  dMr»;  wwi  míím 

Pósenos  tqDi  li  oración  doainlMl  l  hVi  de  oln  con  mejor, 
pero  sio r^eer qoe  Ui  eooiiurteionei  hecbit  sotre  elli  «ean  \*i 
TBii  oportunas.  Kl  prioser  cuidado  de  los  BUSiooerostI  difuadir  la 
Yerdií  entre  los  pueblo»  de sronoíidoi  era  el  iradocir  i  Isi  lecgiii» 
de  estos  la  (oioula  qoe  eoscM  Cristo  Hnorw;  loa  flldlo|as  b» 
comparado  ona  con  oua  eataa  «erdooei,  pan  tner  OM  aaoesua 
áe  cada  lontoa.  Pero  ta  de  advertir  qoe  ana  tradiccton  no  presen* 
M  Mnoi  iiicHf  i<  am  claridad  ;  dfleeridad  la  indote  de  uoa 


ign;  T  i  mi  parecer  se  eonivocaroo  toa  aadtateos  de  la  Crus 
al  dar  Unta  laportaneii  i  laa  versiODes  del  siglo  IV  qoe  abau 


«■  palabras  y  espeeialmento  en  (rases  pedantescas.  Ademas  el    ueneu  la  mu  .... 
■enufiiro  coniiene  palabras  é  ideas  qoe  oo  tiene  el  salvaje'.    piradO,  maS  aceutUadO,  OiaS  SOnorOl  el  Italiano 
¡[etio  í(o ,  ftng»  t      et  t*  reino ,  no  not  úfies  caer  en  la  cnawa  '  .        -  -  . 


Ptirt 

unlifletdo 

t4»iacion  .j  tipM  totiresluiüiieut  que  di  A  la»  tco^iui  Ulioaa  te 
ttneJe  trsdaeir. 

Sea  dicto  esto  de  paso ;  j  volTiendo  i  laa  leniaas  moTa».  eo* 
.   ji^jjj^  paUieadas  por  Goillerao  en  lofla- 


iriMMM 

Cm  antlm  Mi  tí  kt  nttumn  tfiteiireh  Willlam  frmilif  •  fM 
itfm^k  ie SHfMtrr»  apré*  le  ron  /aru  ,¡'  ¡a  /en«;ÍMlMMil> 

mu  ne  le  rei$  Ewari  ion  cosin  Uní  datant  luí. 

Arl.  i.  Lo  en  o  tauetr,  pa^t  a  iainl  Kj.'k,'  ,  d'  <jufl  forfail  qne 
Aom$  out  ful  en  ce»  iens,  el  ti  poul  WüJr  •  <«in<  Yflue,  oul  foti  tíe 
9if  el  de  membre.  E  te  atqiuH*  meut  mtim  en  r«/«é  fáM  men 
leliu  rentrtt,  ttetafiMM  euetque,  u  meie,  %  t#fiad  á$  rtUgiom 
nmlM  cOfWdlJgÜniit  fh».*  cent  tolt  de  forfmttt  Étmtf 

'  Arl.  19.  Ki  tmrfiH  fatmé  per  forte,  fff»itj4  Im 
Jb  aMt  femme  •  Urre  perftért  tu  forte .  U  MMM  M  • 

t'U  la  purgit,  forfail  ett  let  mrmbres. 

j|r/.  25.    Si  femme  til  ¡V'}ét  a  mnrí  ua  drfamm  de 
ki  sal  rncenlee,  nc  (acei  /um  jtuitce  desquele  tati  deUntn, 

/  r.'.   7    :m  V  pere  irnitel  M  file  en  oduliera  M  M  MM 
em  la  maistonn  ton  geart,  ie»  Ii  loatl  onre  lamittre. 

Ka  decir :  EalM  aoo  laa  l«yM  j  costumbres  qae  el  rey  GonMnBO 
cnrutizd  i  todo  el  poeMo  de  loflaierni  después  de  la  cooqoisia  de 
Si  ikrra;  las  mismas  qae  el  rej  Eda«rdo,  so  primo,  dió  ames 

^Irt.'l.   Sea  i  saber:  paz  i  la  Sania  Iplesia.  El  hombre  (^ue  ha- 
ya cometido  cualquier  falta  en  esie  tiempo,  si  puede  mirar  en  la 
Iglesia,  tenga  pax  iseguriiiid)  de  su  vida  y  de  sus  miembros.  Y  ti 
alguno  poue  mano  snnre  lo  q:je  cstl  bajo  el  amparado  lalfloain, 
va  locK  obispo  O  aiiadta,  O  iglesu  da  reUgioa .  *olf«ri  lo  qna  ha|t 
Cooiado  f  elen  anefahM  de  aalto.WiaM  m«Mm  |W»  ou  icieda 
Mrroqnial.  diex  para  la  capilla...  ... 

"^Ait.  19.  El  qne  baga  TÍolenda  4  ana  an)er  aea  cattifado  en  loa 
M|giAña.  Bl  «ae  derribe  a)  saelo  1  noa  mojer  para  violarla  deberi 
■•gar  al  sefior la  malu  de  diet  saetdos:  ti  Uega  i  rioleaurla  debo 
Mr  eatundo  en  \oi  miembros. 

Art.  SsT  SI  ana  noier  c»  .coodenada  i  maerte  d  niUlacioii  de 
mieaibroa ,  y  ctti  «■«un,  MM  M 
pnes  del  parto.      ,  ^  ^ 

Art.  377  Si  el  padre  eorpraadt  i   _  — 

ea  aa  cau  d  en  la  de  ao  yerno,  le  etlMM  tdilleni. 
|t|  iaiaav^'te,  firce  qve  nelre  Fmet  WotM  qn'á  un  seul  ref, 
lafMMWOMmMf,  ti  nout  tonlouftrwtiiiréfuelque  honnar, 
mrter  aea  l^m* :  etttrenunt  nelrt  Mmt,  «al  fit-U  üoatM* 

 taftrfM,  terol  etlimé  pen  de  chote,— * a 

■MmrM.  Wmu»,  Art.  é$  r  arl.  ttéL 


mas  suave,  masmo,  mas  expresivo.  Influyó 
mucbo  sobre  el  español  la  lar^a  dúminacion  de 
los  Arabes,  porqueaunque  el  latin  quedó  como 
lengua  de  los  vencidos,  muchos  Cristianos  esta- 
blecidos entre  los  Arabes  adoptaron  su  idioma,  y 
en  bevilla ,  Córdoba  y  Toledo  se  cantaba  á  Cris- 
to en  la  lengua  de  Mahoma.  Del  árabe ,  pues, 
conservaron  los  Españoles  las  aspiraciones  y  los 
sonidos  guturales  que  no  se  encuentran  en  nin- 
gún otro  idioma  de  caropa  (4) ;  y  tanto  predomi- 
nan en  él  las  vocales  que  es  muy  común  la  rima 
asonante,  «a  la  cual  se  presciacte  de  las  oonia- 
nantes. 

La  lengua  portuguesa  es  una  contracción  tal 
de  la  española  que  algunas  veces  elide  las  con- 
sonantes radicales  (5) ;  ademas  se  ba  dulciCcado 
mucho  como  todos  ios  dialectos  de  las  costasen- 
Trente  de  las  monteas.  Las  aspiraciones  de  los 
Arabes  adoptadas  por  Españoles  fueron  suaviza- 

• 

(S)  PoiMaMhf  Oyifeii/oefrOTM-M/íriVot;  Losáret  IStt  tut- 
lleoe  qae  el  eapoSel  eslaiia  hasta  en  tiempo  de  la  república  reata» 
na.  Hayans  le  derira  completamente  del  latín,  y  atlrma  que  toa  mny 
pocas  las  palabras  lomadas  diM  irabo.  (.onde  al  contrario  ^Au/.  de 
U  dom.  de  lat  AriAet  en  Es^aU)  tuc«  del  casteLUno  aa  dialecto 
del  trabe. 

(d)  Sooatpiradaa  en  eatldlaDolaae,  la>,  laf  y  la^  La  <  doUa 
hace  las  veces  de  p/laok  dea;  aal  tttw  «8  Tei  de|M«a«;4aeA^ 
(UcAo  por  fallo ,  Mf.  Tlcae  tamMca  oiMhu  icmiMeleact  n 
consonante, <u-,er,o«. «a,  e*peciataMaieeol«SllMlt*tWdala« 

Terboa  y  en  los  plurales  de  los  nombres. 
(S)  Por  doler  Awtader;  ^  celos, ee«$ifOtwujfer,  mor  ete. 

(*) ^Sebre  wla  aaterla  luUaMa  «xitMnaonte  en  u  AclaA* 

(Ji.  dtl  T.i 
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éUi  en  el  portagaés  cambiando  la  h  en  f,  la  x  ea 
cft,laiaiIA(l)  álac.susiíiuveroQlaz,  qaepro> 
nmdaB  como  el  th  inglés  ó  el  D  griego.  Síbcb- 
bargo,  el  fondo  de  la  leogaa  es  latin ,  tanto  qoe 
algODOS  pásales  presentan  al  mismo  tiempo  un 
ae&lido  la^  y  otro  portugués.  Este  y  el  español 
conservan  voces  derivadas  del  griego  sin  el  in- 
termedio del  latin  (Sh  reliquias  de  las  ooloniis 
helénicu  uiterions  á  la  domimcioD  raoaiit.  k 
mi  piceoer  tampoooel  elemento  arábigo  es  debi- 
do soloábi  domiiwriott  de  loa  emires,  sino  otra 
reliqnia  de  hwcdonhn  fisoidas. 

La  crónica  de  España  atribuida  á  Liutprando 
dice  que  en  el  año  728  se  hcAlaban  dietlatguas 
eomo  en  tiemjpo  de  Augusto  Tiberio,  esto  es ,  el 
antigao  español ,  el  grioLO  ,  el  latin ,  el  árabe,  el 
cakieo,  el  hebreo ,  el  celtíbero .  el  valenciano,  el 
cualan  y  el  castellano.  Es  probable  aue  d  autor 
transportase  á  los  tiempos  antiguos  lo  que  vió 
en  los  sayos ,  es  decir ,  bácia  el  año  9B0.  £1  cas- 
tellano, qoe  después  fae  la  lengua  nadonal  se 
hablaba  en  tiempo  de  Fernando  el  Grande  bácia 
el  año  1000;  y  á  unes  de  aquel  siglo  el  portugués, 
apenas  se  formó  este  remo.  De  este  último  se 
tienen  documentos  bastante  antiguos  (5),  y  hay 
quien  quiere  atribuir  al  rey  Rodrigo  unas  lamen- 
taciones sobre  la  invasión  oe  España  que  proba- 
blemente son  del  año  1000,  como  una  cancioQ  de 
Gonzalo  Hermiguez  y  otras.  En  España  hay 

3nizá  algunos  romances  contemporáneos  del  Cfa; 
espues  viene  el  poema  sobre  Santo  Domingo  de 
Silos,  escrito  por  Berceo  á  principios  del  si- 
glo XIII ,  y  las  poesías  de  don  Juan  Manuel.  Tam- 
bién se  cree  que  el  Fuero  juxgo  fue  traducido  al  ro- 
mance al  mismo  tiempo  que  compilado,  es  decir, 
en  tiempo  de  Ecica;  y  si  bien  el  texto  que  tenemos 
no  nos  da  fundamento  para  creerle  tan  antiguo, 
sin  embargo  de  seguro  es  anterior  i  AUon- 
so  XI 

El  váiaco  es  una  relíc^uía  de  las  coloolet 
manas  establecidas  á  orillas  del  Danubio ;  pero 
las  invasiones  sucesivas ,  especialmente  las  de  los 
Godos  f  introdujeron  en  él  formas  esencialmenle 
teutónicas ,  hasta  el  punto  de  hacerle  cnteraroen- 
le  distinto  de  los  demás  dialectos  hijos  del  la- 
lin.  Perdió  la  variación  de  terminadones  en  la 
declinación,  y  la  diferencia  entre  el  participio 

Sresente  y  el  pasivo;  adopto  el  un  indetermina- 
0,  el  oonipuaSifecM  el  nuis  y  los  verbos  ser 
y  haber  como  auxiliares  de  las  tres  conjugacio- 
Btl;  pero  los  artículos  son  completamente  dife- 
NMes,  f  lepeepoiieDil  soslantlvo;  los  oonlms 


(1 )  n  M  eqoirale  en  iuiiano  a)  gi  y  el  ci  ti  te,  donde  el  caite* 
nñwdlee  Aftíero,  Alhaja,  el  porlogaéi  dice  Agulhein,  Alfií». 
LMportDfaeset  idmiiieron  también  los  diptoDfros,  conpaestos  de 
m  KMiido  usal,  segaidodc  acá  vocil  sorái,  comopdoyiB,  que  ic 
pronDoeta  fan-« ,  6  tieo.pá  o,  tío  qoe  la  n  rnrme  silaba  con  la  o. 

(i)  Tales  son  el  tfíkvoo  y  ko;  ceUvn»  f,x\\o  de  los  nunoeros; 
mmMo  attato ;  mun.  graaade,  de  roa;  cara  gana  ele.  Véase 

M.  taM  aaime»  MmM.  tknaaltiicai  erltieat. 

(9)  BMitrit  in  frtmn,  Urmt  *  frata  «w  n  Portnaal 
anllgaameate  m  atarao  ete.  |ior  Pi.  Joaq.  db  Sarta  Rosa  di  Vi> 
TEMO.  Liaboa  17M.  Oetpaes  lord  Stuarl  de  Rottaay ,  en  1^  pu- 
blicd  ee  París  yeinte  ^  cinco  ejeapUret  de  nna  eoleccMii  de  antl- 
giiai cannorcs  portufucijs  sobre  nn  manuscrlio  déla  bUdioleca 
del  colcKio  de  nobieii  de  LUboa,  anteriorci  al  rey  Monillo  (1179), 
amortisjs  \i  ms^or  parle, ffltntMW|ÍMIri|nfaÍBllMffÚ 
al  poruisttia  «uderao. 


variaron  extraordinariamente  (4).  y  formaron  la 
voz  pasiva,  no  con  el  verbo  ser  sino  uniendo  el 
«míombre  penooal  á  lavoi  activa  (5).  El  ftmdo 
de  la  lengua  es ,  sin  embargo ,  el  latin  .tanto  que 
ba  podido  tradudrseal  válaco  un  poema  italiano 
con  voces  coyas  raiees  son  todos  latinas  (6). 

El  romance  ó  ladino  delosGrisones,  proviene 
también  de  la  lengua  de  1m  oonquistacfores  ro- 
maiioB;  pero  es  moy  doro  por  la  tosquedad  del 
país,  y  está  bastante  alterado  pnr  quince  siglos, 
ea  qoe  toda  su  literatura  se  redujo  á  ia  vcrsioa 
de  ios  libros  sagrados. 

La  lengua  vulgar  en  Italia  principió  á  escribir- 
se muy  tarde.  No  fue  esto  porque  se  desarrolla- 
se muy  tarde,  sino  porque  considerando  al  latía 
como  lengua  nacional,  y  difereuciándosemny  po- 
co de  la  aue  se  hablaba,  no  hab^a  razón  alguna 
para  que  los  doctos  prindiñasen  i  vencer  las  di- 
ficultades de  manejar  una  lengua  no  esoito  y 
por  ooongoieaiteincierta  y  confusa  en  las  formas, 
ta  las  paTalms  y  en  la  ortografía.  Los  Italianos, 
lamentando  siempre  la  pérdida  de  la  antigua 
grand^a  de  Roma ,  se  dieron  leyes  semejantes  á 
Fas  antiguas  á  lo  menos  en  el  nombre ,  y  asi  con- 
servaron con  mas  tenacidad  la  lengt»  latina  Ctt 
los  actos  públicos  basta  nuestro  siglo ;  y  también 
por  imitación  de  la  curia  romana,  la  cual  tenia 
necesidad  de  hacerlo  asi ,  para  coanmiearse  con 
todo  el  mundo.  También  tuvieron  que  emplear 
mucho  el  latin  los  antiguos  italianos ,  cuando  la 
creciente  libertad  los  impelía  á  tratar  eoii  nsag 
frecuencia  de  los  propios  intereses ;  aunque  va 
entonces  la  lengua  habia  tomado  las  formas 
nuevas. 

Los  que  se  ocuparon  en  ínvcífi^ar  los  oríge- 
nes de  ia  lengua  italiana,  pudieron  demostrar 
que  deriva  la  mayor  poModo  sos  voces  y  modos 
según  unos  del  alemán ,  según  otros  delgríego. 
dd  provenzal,  dd  céltico,  y  basta  dd  &ibe  ▼ 


del  pemu  Sllnber  podido  i  ^. 

niones  con  gran  erudición ,  y  generalmente  con 
buena  fe ,  nos  manifiesta  que  ninguno  tiene  ra- 
zón completamente,  y  qoe  todos  la  tienen  en 
parte.  Y  siempre  se  vendrá  á  parar  á  este  re- 
sultado cuando  se  empequeñece  la  cuestión  ais- 
lándola, en  vez  de  agrupar  todas  las  lenguas  de 
una  misma  familia ,  Fas  cuales  derivándose  de  un 
origen  común  tienen  grandísima  semejanza,  sin 
que  por  esto  pueda  decirse  que  um  es  bija  de  la 
otra.  Esta  advertencia  no  se  recomendaia  nunca 
lo  bastante  á  los  etimologistas,  para  qoe  coa* 
duyan  de  ona  ves  los  desvarios,  y  para  dirigir  i 
un  nn  mas  alto  su  ciencia  filológica  (7). 

Si  fueran  auténticas  dos  cartas  pobliodas  por 
Muratori  (8) ,  podríamos  creer ,  qoe  hasta  él 
ano  900  los  Corsos  y  Sardos  usahtn  «ni 


( 4 )  El  nominatifo 
w  es  el  articok». 

(8)  tfeMMrMMMUii.ViMJ.Ainw 4 

roauM*  Vteea  ISIS. 

( 6 1  En  la  Colección  ta  Unmtéb^MWk.  Letptig  KM. 

(7)  El  uliimo  iraiidodeeittMleriineeoM50ceéeE.a« 

Daocc  Wbttk  .  Iltit.  de»  lanne»  romaiata,  H  da  Uar  fíttirmima 
depuii  leur  engint  jasqu'  aa  XI V  tUcíe.  Paria  1841 .  S  loae*.  S« 


clertamrate  muj  curiosas  lis  íDTrstí|,(ioBes  de  la  leoiiia  idtíee  y 
granile  la  erodicion  con  que  el  autor  mega  U  opiaioa  de  Uiyoooar^ 
KiJU*  ''^'^'^''^^     iUliauo,  soa  majr  poco  exactas  j  maj 

Pertieuf  eeel  dlUno  qae,  para  despojar  i  Fiorcocia.  ba  dcmada 
Mesin  leona  de  ta  proveniai.  ^ 
(8j  4iiAf.  Utt.  mtiti  «fi  XUIL 
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muy  semejaalaalilaliaiio ;  sio  embargo,  do  es-  el  4i50;  yBenvenntode  Imola,  que  en  Í38S 

tuvieron  nanea  en  sus  países  los  Alemanes  á  mentó  la  Divina  Comedia,  asegura  que  el  Icn-- 

S|uienes  algunos  han  ^oerido  atribuir  la  irans-  ^je  vulgar  no  se  priucipio  á  usar  eo  la  rima, 
ormadoD  del  latin  en  italiano.  Ta  hemos  inten»  i  lino  doecientos  áSos  antes  (4).  En  cnanto  al  pro- 
tado  probar  (4),  aue  las  diferencias  principales  venzal ,  desmienten  esta  aserción  los  documen— 
que  existen  entre  las  formas  de  este  y  de  aquel,  .  tos ;  pero  en  cuanto  al  italiano,  no  sabemos  nada 
se  eaeneina  ya  en  el  bajo  latín ;  en  cuanto  á '  de  cierto  en  tiempos  tan  antignos,  y  ya  hemos 
las  voces,  no  son  ni  con  mucho  tantas  las  aue  ;  visto  porqué  motivos  principió  á  escribirse  mas 


los  Italianos  tomaron  de  los  lemanes  .como  las 
que  los  Alemanes  tomaien  del  latín.  Sabido  es, 


tarde  que  ios  demás  dialectos.  Cuando  una  len- 
gua sucede  á  otra  antigua ,  difícilmente  sabe 


que  en  varios  dialectos  de  Italia  se  encuentran  abandonar  la  imitación ;  después  de  ya  formada 
frases  enteras  en  latín ;  se  escribieron  poesías .  y  engrandecida,  alguno  la  resume,  y  desde  en- 
bHingOes  y  una  larga  composicioa  sardo-lati*  tonces  queda  fijada.  Asi  sucedió  con  la  italiana, 
na  (2).  que  en  el  año  óOO  nos  presenta  aun  el  carácter 

No  es,  pues,  necesario  acudir  &  lotextranÁe-  de  la  lengua  romana  en  el  uso  del  au  por  o ,  en 
ros  para  expliór  el  orf ^  del  italiano  cpie  es  el  no  cambiar  la  I  en  i  antes  de  a,  b,  c,  f,  p,  ni  la 
aüigoo  romance ,  modificado  por  diez  siglos  ili-  /  en  ni  añadir  la  i  antes  de  la  e  (5).  Pero  su 
.  Tan  cierto  es  esto,  que  en  el  mismo  suelo ,  marcha  en  aquellos  principios  es  mas  original 

•.-.j-  - — f  —    »   1^  hubiera  sido  eo  manos  dft  los  que  qneriaa 

aplicar  á  ella  la  construcción  latina, 
fue  llamada  primero  tndgar,  porque  estaba 
los  fiárbsros,  v  en  los  países  en  que  antease  im-  reserradaal  Tulgo ;  pronto  se  separó  del  pueblo 
poso  á  los  puel>los  un  pobicrno,  como  en  Vene-  para  refugiarse  en  las  córles  de  los  tiranuclot;, 


en  qve  babia  floreeido  Roma,  y  en  la  Tescana, 

antiguo  centro  de  la  civilización  italiana,  que 
permanecieron  mas  libres  de  la  dominación  de 


cía,  Nápoies  y  Pisa,  la  lengua  tomó  primero,  i  por  los  cuales  fue  llamada  cortesana;  avergon- 
formas  determinadas,  resultando  la  que  hoy  se !  záronse  de  esto  muy  tarde  los  Italianos,  pero  no 


usa  de  variada  melodía ,  flexible  para  exponer 
las  cusas  mas  sublimes  con  Dante,  las  tiernas  con 
Petrarca,  las  enérgicas  con  Ariosto,  y  las  graves 
con  Maquiavelo. 

Esto  se  opone  á  una  opinión  vulgar ,  que  ase- 
gura que  antes  se  habló  el  italiano  en  Sicilia.  Si 
asi  fuese,  no  tendría  prueba  alguna  ni  aserto; 
pero  una  cosa  es  hablar,  y  otra  escribir.  Envile- 
cen la  cuestión  los  que  atribuyen  la  formación  de 
la  lengua  á  algunos,  ó  aunque  sea  á  todos  los  lite- 
ratos; pues  solo  el  pueblo  puede  darla  vida  y  so- 
beranía. ¿Acaso  la  tiloáoriay  la  literatura  tienen 
la  inteligencia  que  i  Qventa ,  y  el  poder  para  ha- 
cer adoptar  las  palabras?  Creemos  que  a  lo  mas 
sabeoMel  uso  deducir  las  leves.  Parece  (3)  que 
en  la  espléndida  córte  de  Federico  II  se  sustito- 

Í^ó  desde  el  principio  en  la  poesía  la  lengua  ila- 
iana  a  la  proveozal ;  los  pocos  fragmentos  que 
msqmdan de  aquel  dialecto,  no  se  diferencian 
menos  del  común  itálico  que  de  algunas  obras 
provenzales  y  del  citado  canto  compuesto  en  los 
vattesdelFiunonte  por  los  Valdenses.  Aaquellos 
que  creen  que  los  Suevos  han  pulido  el  italiano, 
recordaremos  que  el  primer  Federico,  hacia  ver- 
sos en  tosco  proveozal  cuando  yn  (^llo  de  Al- 
camo  nos  había  dado  trozos  de  un  romance  poco 
diferente  del  moderno. 

Duilediee,  qne  no  se  ha  escrito  nada  rimado 
en  lengua  de  oc  ni  en  lengua  de  si ,  sino  ciento 
ciacueuta  años  antes  de  él ,  es  decir ,  hacia 

( t )  En  el  ttp.  19  del  libro  VIII  qoc  yj  hemos  eiiado. 
lij  Oel  padre  Madin  on  el  Ensayo  dt  un¡¡  '..Ira  hluíaila  :  lieflwa' 
idtt»  ien0M  Mrda.  Cagllari  1  IHi.  VuM  lu  Uow : 
Stdufai  am  polenli»  trretUtibile 
tfoí  ertúM  el  comer vít  ntm  amere, 
fiot  tMMtentat  c*m  trtii*  indtfeeliUle, 


n  It 

r 


Om  fM»  prmUu  *mm«  intffaUle 
MfalM  rwüM  am  mm  MermtHtkit, 
Jam  am  mi$erkoráiú,i»mJniíitíé 
Huntias  tí  tuiUt,  faU,  aira»  etc. 


{i)  Lo  «\fO  dodilMo  fOMM  GuttlftlfO  tMNMVW  ^ 
Mrie  de  Federico  MMMMM  BHfN  |nraillyilcUiiDA 

"id"" 


atreviéndose  á  elevarla  hasta  la  sublimidad  po- 
pular, é  impidiendo  el  celo  municipal  confesar  la 
verdad  y  la  obligación  á  los  que  mejor  la  culti- 
vaban, la  llamaron  lengua  docta  ó  literata.  Oja- 
lá pueda  volver  á  ser  otra  vez  italiana  en  la  ex- 
presión y  en  los  sentimientos. 

También  los  dialectos ,  según  nuestro  pare* 
cer,  tenían  ya  entonces  el  carácter  que  tuvieron 
después,  y  que  derivaban  de  causas  mas  lejanas. 
Sabemos  por  testimonios  irrecusables,  que  en 
los  buenos  tiempos  de  Roma,  habia  varios  dia- 
lectos en  Italia;  en  la  Cisalpina  se  oian  voces 
poco  usadas  en  Roma :  y  Livio  pecaba  de  padua- 
nísmo.  El  lombardo  pronuncia  la  u  ,  el  ou  y  el  eu 
nasales  como  los  franceses ,  y  contrae  el  au  en  o, 
lo  cual  creemos  que  se  debe  á  la  inmigración  de 
los  Galos,  anteriores  á  los  Romanos.  Por  esto 
también  en  el  lenguaje  vulgar  de  hoy ,  se  oyen 
pelabns,  cuya  pronunciaciOQ  es  ta  délas  anti- 
guas palabras  galas  (G). 

Ya  en  los  dialectos  de  aquel  tiempo  encontra- 
mos las  propiedades  que  los  caracterizan  boy; 
en  muchos  escritos  delsiglo  XII  se  múdala  g  en  a 
{verzenc  2or»);  varios  escritos  boloneses  dicen  al- 
tare SMOaLuzias,  CazzaviUanus  t  Cazzanimi' 
cus,  Bonazzuntx ,  rivum  Atizeli,  Delai  de  la 
Bogiuit  Adamde  Amiio,  Mutm  de  Bataja,  Ar- 
dmei  de  Magnamigolo.  En  el  «eo  erigido  por 
los  Mílaneses ,  cuando  reconslroyeron  su  patria, 
se  nombralnn  á  Sellara^  MastegniaiiegaJPrevi^ 
de,  idiotismos  de  nnestro  romanee  (7).  En  otros 
documentos  se  encuentran  modismos  no  usados 
por  los  escritores  y  que  tienen  semejanza  con  loa 

(4)  En  el  XXIV  del  Purgatoria. 

í5)  netatro,  laaplo.elareaa,  indicio,  teñe,  gentero. 

(6)  El  anticao  gtio  Braieit,  j  (os  iUlUnosde  boy  trauh;  til 
como  dicen  aUtna  cono  d  bretón  y  el  IrtMdét ;  pnatee  (etatam 
fait  traurniete  f«i  Heu  neat  ta  fa'Uaia)  cono  es  el  SBUfao 
(raneé*:  Ms  ttm  eo  Aojoo;  coao  ca  el  gités;  «m  caaoM 
oim  duKctee  fnneeses. 

(7)  Eo  toe  pactos  celebrados  entre  Opinone  Malespina  y  li  Li- 
ga hMtbarda  en  1168  se  lee :  Aurum  dictmui  natuium  a  irigtwta 
amü*  infra ,  $irt  in  ue.  Y  en  noa  carta  de  11S3  »f.  Cmun:  St 
Itoendiferaantiorleelfliuaf 

I  ia  la.  1.0  bUim  m  úm  boy. 
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proveozales ,  prueba  de  que  son  anteriores  á  la 
^sepancioode  las  dos  leoguas.  Muchas  voces  de 
ksdialeetos  eouervaa  elMllo de  la  dmnhiacioii 
ó  coraanicacioncs  extranjeras ;  asi  las  hay  gi  ¡e- 
gaseo  Sicilia  y  Báveua;  alemauas  y  espaholas 
en  Lombardía ;  árabei  en  Sicilia;  teTanlmas  en 
Yenecia;  francesas  en  Toscana  y  el  Piamoote; 
mientras  que  en  los  paises  de  los  volscos,  Sabi  • 
nos,  Veyentos,  Faliseofl,  Saonitas.Harsos  y  de 
mas  alia  del  Tiber,  encontramos  mas  reliquias 
del  romano  rústico  (1).  Tan  lejos  estaban  las 
dndadet  itálicas  da  baMar  qb  mismo  lengoa^ 
je  (2) :  hecho  repugnante  á  la  naturaleza ,  aun- 
q^ue  no  hubiese  pruebas  evidentes  de  lo  contra^ 
no ,  y  DO  viéMBoa  i  Dante  poco  después  repro- 
bar los  diversos  dialectos ,  esto  es ,  las  voces  qrue 
eran  demasiado  toscas  y  demasiado  municipales 
para  escoger  para  la  metía  las  que  parecisn  mas 
nobles  y  elegantes,  Pero  es  un  hecho  digno  de 
llamar  la  atención ,  que  los  primeros  escritores 
de  cualquier  parte  que  Aiesen ,  prararalian  todos 
como  boy  se  procura,  aproximarse  en  lo  posi- 
illa  ti  dialecto  toscano.  Si  los  que  después  han 
namido  saine  lo  que  ya  se  practicaba,  hvbie» 
ran  querido  reconocer  esia  regla  general ,  se  hu- 
bieraa  evitado  muchísimos  soGsmas  y  discusio- 
nes qve  Henao  UUíotoeas  enteras  para  presentar 
confuso  y  controvertido  lo  que  es  «'wrlainft  y 
está  conormado  por  los  hechos  (3). 

Los  pueblos  qoe  inradienm  el  Imperio,  ha- 
blaban en  lengua  teutónica,  modificada  en  varios 
dialectos  ¡  pero  no  tenemos  datos  suficientes  para 
determinar  estos.  Nos  quedan  algunos  fragmen- 
tos de  la  Biblia,  traducida  por  Ul fila  obispo  de 
los  Godos  de  Tracia,  á  fines  del  sifflo  IV  (4),  un 
lestimoofo  de  tin  contrato  en  Ñipóles  y  algunos 
comentarios  al  Evangelio  de  San  Juan ,  toaos  en 
lengua  gótica,  la  cual  presenta  va  una  forma 
ordenada ;  pero  el  idioma  cae  oon  fa  mina  de  las 
naciones.  La  semejanxa  del  alemán  con  el  grie- 
go, impulsó  á  Morhof  á  sostener,  que  este  se 
derivaba  de  aquel;  otros  defendieron  la  opinión 

( t )  Mauo»  Tonui,  ItO ,  habla  da  bb  poema  del  afto  1360  ta 
Aaiecio  MúU».  Eb  al  lüttíUm  veam  <M UnMtoa  SanliiM 
m  •Um.  as  decir ,  u  cUmo;  y  nt  di  Mirado  Mglio  á  «t  Un, 
»éK»t,  i  10  ladnw,  te  mnM  i  u  borea. 

(tILoieaearpiaadelaeamccKMidelBoceaecisdieaBdalaSoSOO 
afw  Heu  tigl»  e»  fW  ntaitn  ttdoi  los  mimot  wttMot,  lat  mii 
mai  moneéú$  y  lat  mitmat  frate*  y  paUbrai.  Lo  mitmo  %c.  pre- 
ICDdecoB  reüpecioilos  Florentinos;  n«r»  esu  es  ana  iKrcioQ 
coDira  la  Ulunlezi;  t  ¿qué  diremos  dr  csti  otra  de  PiTiíc^ri ;  t'-:- 
éu  üu  tUtMe»  de  ¡itU»  é  ua  UtMfo  iUitrM  á  Miar  4e  ta 
flMiBM  BMMni  Ja  ItBiM  ff  ai^trr 

(S)  (]w«iri*KialuiM«M  taaamfvlMilllMMf.yfliiodt 


Se  BMInM,  cBBBdo     f  m 

Son  langage  ent  élamé  ¡i  Frantott, 
porque  t\  no  ert  parisicDse  sioo  del  ArioU ;  lo  qoe  preicau  como 

VIU  disculpa  '■ 

JV>  cil  ne  toni  iirn  appri*  me  eourtalt 
i  m'oni  refritúfat  dU  mal  d'ArMi, 
rjetufíupat  nonrir  a  Poataite. 

Vo  *0B  bien  edoeadot  ni  cortesas  los  qoe  me  rmreben<1en  ilfo- 
aa  ■•labra  del  Aitoia,  no  habiendo  jro  Mdoedseado  en  Pootoiae.» 

Soln  te»  diaicetoa  de  Franela  poadan  Taraa  GautrouMii  Fu 
uuc.¡f$mtUai  ntkereket iwr lu pBtaii*»  Uitmit mljtlnt é$ 
t»Flme$.  Paria  1800;  Scbríciiiboba.  IMtaaa  atmapUfwe  tt 
'  '  isa  idiowut  pcpultirei  tupM»4$  te  Franee;  j  bbb 
'  FiUM,  Mbra  «I  ewl  M  haUa  «B  el  capl- 


Qui  I 
Car¡ 
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contraria  :  dando  asi  erigen  á  teorias  compati* 
bles  solo  para  los  que  no  saben  elevarse  á  prin- 
cipios mas  altos,  y  reconocer  entre  las  lenguas 
fraternidad ,  no  progenitura.  Los  nombres,  qw 
son  casi  el  único  residuo  del  antiguo  alemán,  non 
demuestran  que  este  poseía  va  la  mayor  parte  de 
las  raices  de  aue  hoy  consta.'  En  la  EscandinaviSv 
en  que  no  haoia  mezcla  alguna  de  elementos  ex- 
tranjeros ,  se  conservaba  puro  el  alemán ;  pero  4 
medida  que  nos  alejamos  del  Báltico,  se  altera 
esta  lengua:  es  ya  mucho  menos  pora  entre  los 
Godos;  y  por  último,  estos,  los  Francos  v  las 
demás  colonias  establecidas  en  la  parte  meridía- 
nal  de  Alemania,  dan  origen  á  una  mezcoúmft 
que  llwaá  serel  tosco  alemán  vulgar. 

Muchos  Germanos  abandonaron  Ta  lengua  pa- 
tria por  la  de  los  vencidos;  otros,  y  especial- 
mente les  que  no  emigraron ,  conservaron  la  pri- 
mitiva ,  como  los  Alemanes ,  Frisones,  Setenen 
y  Francos Bipuarios.  Lástima  es,  que  se  hayaa 
penhdo  las  canciones  alemanas  mandadas  reunir 
por  Carlomagno!  Sin  embargo,  tenemos  nMl 
versión  de  la  obra  de  San  Isidoro  de  Sevilla  so- 
bre la  Natividad  de  Cristo,  hecha  en  el  siglo  Vil 
ó  quizá  en  el  VI  por  un  anónimo  y  que  es  ante* 
rioráacHiellas  canciones;  la  re^la  de  San  Bene- 
diCtedeKeron,  mongedeSouGail  del  año  7^  (5); 
y  tambicQ  un  fragmento  del  Hildetrmdo  y 
Adubrando,  poema  cabaDeresco  de  principios 
del  siglo  Vlli,  con  los  mismos  nombres  de  los 
héroes  que  figuran  en  los  Niebelungen.  La  ten- 
cua alemana  puede,  pues,  gloriarse  de  poseer 
documentos  mas  antiguos  que  cualquiera  otra 
lengua  viva. 

Después  Otlfrido,  monge  y  maestro  del  con- 
vento de  Wissemburgo  en  Alsacia ,  escribió  ea 
cuartetos  la  Armonía  de  las  Sanios  EvangeUmt 
dedicada  á  Luís  el  Alemán,  lamentándose  de  que 
mientras  tantos  pueblos  hancuUivado  la  lengua 
propia,  los  Francos  no  lo  liagan  todavlm  lEi 
amá  mengua  cantar  en  idioma  francés  las  ala- 
banzas de  Diost  Costó  gran  trabajo  el  amoldar 
esta  lengua  que  era  llamada  linauam  indiscipli' 
tiabUm^  y  el  representar  con  letras  latinas  la 
pronunciación  alemana  acumulando  consonantes 
y  vocales  (6) ;  pero  desde  aquella  composición  de 
fuerza  y  concisión  admirables  en  que  se  soslita- 
ve  la  rima  á  la  aliteración,  loma  nueva  vida  la 
literatura  alemana.  En  ella  tenemos  en  seguida 
á  Nolher  abad  de  SanGall,  muerto  en  i0¿3,  á 
Wílleram  abad  de  Ebersberg,  muerto  en  1083, 
el  himno  en  alabanza  de  San  Anoon ,  y  el  caoto 
en  loor  de  la  victoria  de  Luis  ÜI.  £lÍMyoal«ann 

(B)  El  aleam  «•  qm  esU  escrita  aa  dlilgreaeia  Mto  del  de  hor. 
'nw.  MoMikonmfualuortiíetaiurawiaMifathmatt.fnmm 

e^tnobiiarnm,  hoc  esí  monasíeriaie  uUitnt  nb  rtt^ 

la  rr¡  ab'  a'.e. 

intigDO. .  ilumcÁo  Hore»  wmm  cAanni  eind  itt;  etitla 
moderno.  Deren  Mwkt»  rier  Galtung  tey»  kn^  ttt;  erttílA 
I  anilgao. .  Samatmfoao,  dax  M  MmUunhk  céamíraM/i 
lauMlenii».  GeiammMmit daa  m mMUUrtltáétmMt^m 
amlfiio-.  Untar  rettUmad0  4$mfaUrt,  " 


I 


(4)  Ta  hrmns  habtsdo  dr  la$  fieititadeadeUMIfO  argentiDO. 
El  ardeaal  Mai  tulló  en  la  bil>Uot«<:a  Aabrotianj  el  afio  1817,  fra{- 
I  da  Ib  tfltiato  É  km  aomanaa ,  tea  deaito  eyitulaa  de  Saa 

 delMOMlivBreMelteuatdeBaérurNaeiriaaqBt 

^yáaMrtfM^te  auterie  fialiftinafi  lAlaa  dSia* 


.  moderno.  Utler  áer  Repda  adtr  dam  Yater, 
Los  varioi  documentos  escrilot  ea  dialeetoi  alemaaea  de  lee  ri- 
ólos Vil,  VIH,  IX,  X  r  XI,  están  eoomendos  en  el  prdtogDBl 

AUhO'hdeu¡^chfr  ^prar.UcMali  de  GaArr.  Algunos  ntroa  Irotoa de 
\>  primíiiva  lengua  alemana  íaeroo  publicados  por  VVackbbkacu  1 
ti  iTB  (DeuttdUM  Luenhncli)  p.  e.  unj  eihonacion  i  la  pletie  en»- 
iiaoa  del  tiglo  VIII;  *  por  HunoaB  (tundanLitHi, como  luu  Imlu- 
etea  del  aelao  138  M4i^  UL 

nr  ckiM  MBidOk  eie  «m  n  M  ee  ■!  el  dín^  et  Se  r il  ¿X 
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aparece  aquí  oo  comoailoplediaiecto,  sino  como 
■oa  ieojniadiitiiil».  Comocltleiiiaii  «damolló 

áooDsecueaciadehaberse^parcido  porelpaJsmi- 
BonenM  laUooBómgiesea,  auaprimeroa  nmi- 
iWBm  aoB  ciciilBiíwt  y  niooutícM  t  en  d  ti- 
llo Xie  encuentra  tal  cual  trozo  filosófico;  pero 
la bWBft profia foa perfeccioDadapor  los escri- 
imiuMieo»  de  ki8  aighM  XII  y  Ini. 

De  la  fu>i  II  ron  e)  sajón,  resaltó  la  lengua 
de  la  Alta  Alemania,  de  la  cual  nos  quedan  como 
nommentoa  la  SemiaMwAe  Mmde  de  Wel< 
deck ,  la  traducción  del  Ihein  de  Ilartmann  de 
Auedelaoo  1180,  jel  Ovidio  de  Alberto  deAI- 
bentadt.  La  córte  imperial  qne  dirigía  los  ne- 
gocios de  Italia,  deLorcoa  y  ne  Dorgoña,  se  ser- 
via con  preferencia  del  laliñ  mas  conocido;  pero 
en  tiempo  de  Federico  I  se  encontraban  ya  ñas» 
Untes  principes ,  que  aunque  de  extensos  domi- 
nios, no  se  veian  tan  abrumados  por  los  negocios 
que  no  pudiesen  atender  á  la  cultora  propia  jr  & 
favorecer  á  los  poetas,  en  coya  obra  se  señaló 
en  Austria  la  Casa  de  Bamberg,  no  menos  que  la 
de  los  Hohenstanfe  en  Soabia. 

Sin  embargo ,  ninguno  de  los  dialectos  había 
prevalecido  sobre  los  demás,  empleando  cada 
escritor  aaucl  áque  estaba  acostumbrado;  por 
lo  cual  la  lengua  literaria  de  esta  época  (llama- 
da porGrimm  tnittelhochdeutsch)  varía  según  las 
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Presumen  akanos  que  la  lengua  de  loa  íaisca 
Bajos  M  aseac}a  mu  que  aiogmiaotn  al  anti- 
guo alemán,  especialmente  en  los  países  que 
coostitnian  la  república  de  las  Provincias  Uni- 
das, habféadoae  maotenído  independie&tes  los 
Frisones;  de  modo,  que  seria  un  intermedio 
entre  el  escandinavo  y  el  germánico.  Sus  moao» 
memos  son  leyes  y  eHatatos  poslarioiea  al  al- 

fio  XI  (1).  Aquella  mezcla,  pues,  de  Sajones, 
raucos  y  Frisones  de  que  se  formó  la  Holanda. 
haUó  on  dialeelo  grosero  que  8B  usa  aun  en  al- 

{^unas  provincias  nolaodesas,  y  del  cual  salió 
a  lengua  literaria,  que  se  dividió  posteriormen* 
lo  en  septentrional  y  meridional ,  esto  es,  en  ho« 
landés  mas  puro  y  en  flamenco ,  que  tiene  mu- 
cha parte  de  franoóa.  £1  holandés  no  principió  á 
escribirse  baalt  fines  del  siglo  XVI ;  por  lo  tan- 
to ,  no  nos  parece  que  la  crónica  de  Nicolás  Ko- 
lio  ascienda  al  año  1136,  como  quieren  algunos. 
Hácta  el  4180,  se  escribió  en  flamenco  á  lo  me- 
nos la  primera  parle  del  Renaert  de  Fos,  poona 
iFMiocidoó  ifflitadoen  todas  las  lenguas. 

tlardó  modio  en  formarse  el  inglés  que  fuo 
una  mezcla  casi  á  parles  iguales  de  teutónico  y 
de  romance  (2).  El  anglo-sajon,  que  se  hablaba 
antes  de  la  conquista,  se  aproximaba  al  alemán 
mas  que  al  islandés,  como  puede  verse  en  la  ex« 
posición  del  Antiguo  Testamento  ( Caedmoniche 


diversas  obras ,  según  el  tiempo ,  la  edad ,  y  el  ¡  paraphrase )  hecha  por  el  obispo  Cedmon  en  el 
país  del  autor.  Después,  coando  Lulero ,  natural  siglo  VIII ,  por  las  traducciones  de  Boecio ,  Oro« 
de  Eisleben  entre  la  Alemania  Meridional  y  la  ,  sío,  Beda  y  por  otras  obras  del  rey  Alfredo ,  y 
Septentrional  empleó  para  traducir  la  Biblia  el  i  por  las  poesías  de  Beowulf  sobre  la  historia  da** 
dialecto  nativo ,  mezcla  del  de  los  dos  países,  |  uesa.  Los  dialectos  modernos  del  inglés,  corres* 
qoedó  asegurada  la  supremacía  del  que  llegó  á  ponden  á  la  división  de  los  antiguos  reinos  sajo 


ser  el  alemán  de  los  escritores.  Los  últimos  res- 
eriptosdel  ^rfiiemo  de  Mecklembnr^o,  corres- 
ponden á  los  años  1512  á  1562,  escritos  en  bajo 
alemán,  después  abandonado  al  vulgo.  La  dul— 
rara  de  eatedialecto,  so  ingenuidad,  feeudidad 
y  abundancia,  merecen  bien  el  cariño  con  que  lo 
conservan  los  que  le  han  tenido  por  nativo ;  en 
él  están  escritos  sus  mas  hermosos  piof  erigios  y 
algunos  cantos  satíricos ,  aanque  se  empleaba 
poco  en  poesías  y  cantares;  peto  han  quedado 
sin  resultado  los  esfuerzc»  de  los  qne  ban  Que- 
rido dar  á  este  dialecto  la  energía  y  plenitua  de 
lengua  escrita. 

Repútase  como  el  alemán  mas  puro  el  de  la 
Alta  Sajonia.  desde  la  cual  á  partir  de  los  Car- 
patos  hacia  Mediodía  y  Levante,  se  mezclan  con 
el  bastantes  formas  provincianas;  es  áspero  en 
el  Austria ,  en  la  Suabía  y  en  la  Alta  Baviera; 
blando  y  sonoro  eu  el  Mecklemburgo,  en  la  Po- 
merania  y  en  el  Bajo  Rhío. 

Divídese  la  lengua  escandinava  entres  ó  cua- 
tro dialectos  :  el  danés,  que  es  el  mas  parecido 
al  bajo  alemán ,  principalmente  al  írison ;  el  no- 
ruego ,  vulgarizado  hoy  en  este  reino  y  en  la  isla 
de  Feroe,  donde  se  habla  entre  las  clases  mas  ele- 
yadas  el  de  Bieocia ;  el  islaadés,  dialecto  norue- 
go;  y  el  sueco  que ,  lo  mismo  que  las  dos  nacio- 
nes allí  establecidas,  se  divide  en  suevo  y  godo. 
El  danés  no  hizo  mw  que  traducir  ó  imilar  á  los 
extranjeros ,  hasta  que  con  la  reforma  principió 
una  nueva  era ,  y  se  extendió  por  Noru^ia,  pre- 
▼alecieado  sobre  el  antíquíiloo  dialeclo  qiw  dejó 
de  oineea  elsigloXV* 


nes ,  lo  cual  indica  la  diferencia  de  los  dialectos 
primitivos  de  las  tribus  de  los  invasores.  Om 
los  Normandos  se  alteró  la  lengua,  no  se  cam- 
bió, simplificándose  por  medio  de  coolraccio-» 
nes  y  mutaciones  de  ortogñfto»  y  pronuncia* 
cion,  y  admitiendo  muchas  voces  del  francés. 
Por  esto  algunos  moderuos  (o)  U  han  querido 
llamar  semi-sajona. 

Los  monumentos  roas  antiguos  de  esta  lengua 
son :  un  himno  á  María  de  Godric  que  murió 
en  i  170,  la  paráfrasis  de  los  Evangelios,  hecha 
por  Owen  Ormin  en  el  siglo  XII,  el  Caslel  of 
Love  de  Roberto  Grosthead.  En  tiempo  de  En- 
riqaell,  el  Bruto  de  Wace,  traducido  por  Li» 
yamon,  sacerdote  de  Erniy,  á  orillas  del  Saver- 
na,  podriadecirác  que  era'anglo sajón;  en  ingles 
mas  puro  está  escrita  la  traducción  en  verso  de 
una  meditación  de  San  Agustín ,  regalada  á  la  bi- 
blioteca de  Durhan  por  un  abad  que  dirigió  el 
convento  desde  1244  á  12o8;  en  osle  aSojEhiri* 
que  III  dirigía  á  todo  el  pueblo  una  proclama  en 
la  lengua  del  país  (4).  A  principios  del  reinado 
de  Eaínrdo  1,  aobérto,  mooge  aeGloomier, 


(1)  Voo  der  HiccD  pablicó  lot  Niedtr4eaUtk$  wmhm  mué» 
Karoliuper-uUl  bchairllt  r  el  //(//imÉt. ^ M ■im mm IMS- 
mooio  de  U  anUqsitiaia  lengaa  de  BM(let. 

(S)  J.  P.  TbomsKKl^AMkeretei  tur  Ufktipnim /raneo- nm-'- 
mni  tt  i€  l'éMfto-uxon.  Puit  1841)  cIuíOm  43,566  ptlabn* 
tafiwiMMgwtakBfBade^ae  Máeritai,;lwlto«MMáeS0yS0O 
de  ari(M  romM,  y  b  oin  pane  de  origen  leaMaia*.  VhMM 
qoe  estas  uliim»  ton  la  parte  esencial  de  la  leagn  feaUláe  ¡  J  ea 
logias  T.Ú  poánxn  unirle  dos  nombres  7  dos  verbo* lolo con eto t 
i>ii>'<tni  inirutlucidos  por  leuguas  docüs  ó  por  la  de  los  cooa 
dores. 
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cribió  uoa  cróoica  en  verso,  casi  toda  coa  oao- 
Dosflabos  y  raices  teutónicas;  y  treinta  años 
después  otra  Roberto  Manniog  monge  de  Brun- 
De ,  que  quizá  aolicipó  la  novela  de  Sir  Tris  - 
tram,  atribuida  á  Tomás  de  Erceldoune  escocés. 
En  el  siglo  XIV  fueron  traducidos  del  francés 
muchos  romances ;  sobresaliendo  por  su  mérito 
laMmdePedro  Prougknmm,  obrasumamente 
mordaz  contra  el  cleio»  y  cajo  anlor  csGoiUer- 
mo  de  Langland. 

Loe  Normandos,  sin  embargo,  conservaron 
el  francés,  que,  como  ya  hemos  dicho,  continuó 
siendo  el  idioma  del  gobierDO ,  de  los  negocios 
y  de  la  «nte  culta ,  aun  después  de  haberse  per- 
dido  la  N'ormandía.  En  el  año  1328  se  mandó 
al  colegió  de  Oxford  que  sus  discípulos  hablasen 
ci  latió,  ó  por  lo  meóos  el  frtoeéB.  Trevísa, 
el  que  vulgarizó  el  Polydiromcon  de  lügden 
en  1385,  nos  dice  que  Juan  Cornwail,  como  una 
casa  mny nuevo,  babía  becho  después  del  año 
4350,  que  los  discípalos  tradujesen  del  latín  al 
inglés.  Inglaterra,  en  su  lucha  con  Francia, 
qnnorelbRar  sos  barrena  intefponiendo  tam- 
bién la  de  la  lengua;  por  lo  cnal  Eduardo  lU 
en  136¿  hizo  que  en  los  procedimientos  se 
asase  el  inglés,  rala  medida  IM  somameole 
política  para  captarse  el  afecto  del  pueblo  y 
animarle  k  llevar  sus  litigios  y  causas  á  los 
iribooales  del  rey  con  preferene»  á  los  de  los 
señores,  &  quienes  se  les  quitaba  toda  jurisdic- 
cieo  deále  ú  momento  en  que  se  mandaba  usar 
de  ttoa  lengiia  exlralia  para  ellos,  normaodoe  de 
«rigen  y  habituados  al  Trances.  Las  actas  se  ex- 
tendían, no  obstante,  todavía  en  latin,  y  basta 
la  Reforma  se  oonserToba  eo  los  libros  mocha 
parle  del  sajón  (1). 

De  este  modo  comenzó  ¿  madurar  aquella  len- 
giia,  que  si  se  exoeptoa  so  prooonciacioo,  ba 
llegado  á  ser  una  de  las  mas  lógicas,  habiendo 
fundido  en  sí  el  ienfuaie  del  Mediodía  y  el  del 
espleotrioo,  con  ta  laeiKdad  de  abreviar  las  de- 
sinencias, simpliñcar  los  géneros,  reduciendo  á 
la  precisión  su  sintáxis;  lengua  de  gran  fuerza  y 
sencillez,  capas  de  extenderse  mas  qoe  coal- 
Ijoiera  otra  por  países  extranjeros ,  y  tan  com- 

{loesta  y  libre  que  no  se  ba  podido  nunca  con- 
laria  i  ana  acadcnnia  eomo  anadias  tu  qoe  la 
vivacidad  se  somete  á  la  disciplina. 
*  Hablábanse  en  l^soocia  dos  dialectos  diatintos; 
bn  la  Meridional  el  francés ,  sin  que  podamos  dar 
la  razón  ,  á  menos  que  no  admitamos  los  siste- 
mas inventados  para  explicar  cómo  sin  haber 
éntrado  todavía  en  este  país  los  Normandos,  se 
formó  en  él  una  lengua  conforme,  con  la  inglesa. 
^  k  excepción  de  estos  dos  grupos  principales, 
conservábase  hácia  el  Levante  el  griego ,  el  cual, 
como  lengua  literaria  y  sagrada,  se  estudiaba 
en  lo  demás  de  Europa ,  principalmente  por  los 
monges  de  San  Basilio,  y  en  los  puntos  meridio- 
nales de  Italia.  Resentíase  también  este  idioma 
de  la  mescolanza  extranjera,  no  solo  eo  las  vo- 
ces que  adoptaba  (2)  sino  también  en  la  orto« 

(1)  V(*aíc  Haskk  ,  Anglexaxtn  grammar.  En  tltamo  IV  ic  loi 
Etteft  o'i  ike  tanguagt  aiut  reniftcalioH ,  en  lat  obras  de  ClDler- 
burj,  pone  Tyrwtiiu  un  prtjK^o  que  lodiu  docUmeoie  ios  cambios 
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6 rafia  {oh  ademas  en  la  conversación  se  alten* 
I  (4),  o  por  mejor  decir  prevaletíao  los  de» 
mentos  populares,  y  se  introducían  las  prepo- 
siciones, ¿los  verbos  auxiliares  en  vez  de  toi 
flexiones.  la  en  los  escritores  de  los  sidos  V 
v  VI  pueden  descubrirse  locuciones  modenias; 
hay  algunas  canciopes  que  se  alribujea  al  li- 
gio Yin ;  despoes  báda  el  1070 ,  Sineoo  SMm 
cita  una  crónica  escrita  en  lengua  del  pueblo,  y 
de  la  cual  hay  alguna  parle  en  losfragmentosde 
canto  que  Ana  Comneno  publicó  eo  laiidsdi 
su  padre.  La  revolución  lingüistica  fue  acelera- 
da por  las  Cruzadas  y  acabada  por  la  iavastoa 
otomana.  Entonces  la'lengua  tomó  ú  osnibie  de 
romaica  (ó  apio-helénica),  asi  como  se  babil 
llamado  romance  la  de  los  vencidos  entre  nos- 
otros. Se  baUa  ano  en  Motea,  en  Livadfo.  «a 
Tesalia ,  en  Candia,  en  el  Archipiélago ,  en  Ma- 
cedonia,  eo  Romelia,  en  el  Asia  Menor,  en  Chi- 
pre ,  y  en  algunee  otros  pontos.  Pérdió  el  peff(B^ 
to  y  el  pluscuamperfecto  formándolo  con  el 
auxiliar  hc^eri  con  el  querer  el  futuro  á  semejaa- 
zadel  inglés;  al  conjuntivo  anlepooed  co- 
mo los  franceses  el  que  Í3).  Ducangc  v¡6  en  la 
biblioteca  de  París  un  cOaice  del  siglo  XIU,  qae 
parece  ser  la  moestra  mas  antigua  del  grie^ 
moderno.  Después  de  este  las  obras  mas  anti- 
guas son  homilías  é  imitaciones  de  los  libros  de 
cabaHeria;  decaes  camtrió  con  las  vidsitodei 
del  naís. 

£1  skip  de  los  Albaneses  y  de  los  Arnaulas  ca- 
rece de  Ms  palabras  compuestas  del  griego  y  de 
las  trasposiciones  del  latin,  y  recurre  á  los  Ver- 
bos auxiliares  i  tiene  canciones  anteriores  á  Sun- 
dcrbeg.  Diseotióseimpertoclamente  acerca  deis 
naturaleza  y  del  origen  da  este  idioma  hasta  qiie 
Xilander,  valiéndose  de  la  versión  de  la  BibliZt 
le  sujetó  tira  docto  eximen  (6),  demestnadoqse 
no  tenia  relaciones  con  las  Tártaras,  oi  que 
tampoco  era  un  compuesto  iniorme  de  iai  neo- 
latinas, sloo  00  aotiqtiisiaie  ramo  de  hseoio- 
pcas,  derivado  de  la  lengua  qoft  SO  osaba  lU 
antes  de  la  conquista  romana. 

El  eslavo,  hablado  por  sálenla  oKkncs  di 
personas  en  Rosía,  Croacia,  Bohemia,  Wimá 

Asi  San  Loras  dite  qoe  Judis  i-hiiv ;  »ie»e  de  ItfiM»  J  ton*»- 
ponde  al  axijiaro  de  San  Maleo.  Véaie  la  Mcéfitu  #/ « itj^ 
íunu  Mm  lerm  m  tke  tUenitUe  Qttek  wMck  U»  tetn  mtíenMl 

tfmSlfm  r^Sttít^  ef  munatUm .  MM  1.  p.  II).  El  \t* 
dülofos  de  G'Cgorto  m0B,  qm  la  cree  fuerun  tndiKMw  w 
 *  "  M  nación ,  u  cncnnuns  w- 


grífgó  por  el  |>ap«  ZMnlH,S*ttf*  U   

chisiBu  voces  latlnw;  mm  iilf— wc  «fwMfw,  I  Yt  * 
9iMi^,  9«fMMf ,  liUeiwym,  M^m«  tta^m, 


$ctmam. 


etfM 


futtmptat ,  p*fun  reglo,  ««7<«r  M^m, 

los  verbos  derivoiN  de  IM  ralCM  laÜoMt 
caatére,  ■ufotitvur  fncitrt. 

(3)  Mam,St.aplom.  p.  116  poMiM 
M  lee  aofffvwU  por  eartümx  ipiwf t  p( 
por  frmimU ;  ^knh  por  MI. 

(4)  QMfeMU  d  eSttlflSSMiNneacUMiporvcMwll^» 
pruebo  etcoiemoBiildeCMimHi»  ei  oae  esttn  lo>  arnthaM» 
qae  M  hael«aleBS>n«ir  «cries*»  IMÍ,f0io,  persa,  fnacMt. 
Eo  él  tB  toa  IhiwpSig  Stm  ipjyMli»  ^e»^—N¥* 
(tiviieJ  A«#ttt»  EpmtemMUfH  wMmttmH.  C^SÍJÍ*! 
i SiaMosPulictaM  qMM ctaTent  dM  Mi^nmtMm'» 
pif.434. 

(5)  Sw  érmkti$ré»mm9itr  muttm^lft»!*^^ 
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é  lUria,  y  uoido  coq  el  indio  por  tan  maravillo-  leogoa  propia;  la  gramática  y  el  diccionario  de 
sas  relaciones,  se  divide  en  tres  ramas;  el  «er-  Wuck  ncihtaron  el  estudio  á  la  literatura  scr^ 
TÍO,  el  chesco  y  el  letoo  (i).  Hablan  el  primero  los  viaoa,  en  la  cual  abandonó  Obradovitz  los  ca- 
orientalcs  que  usaban  eí  antigoo  eslavo,  que  ba  racleres  indígenas  por  los  latinos ;  el  poeta  Ko- 

auedado  como  lengua  eclesiiástica  en  Rusia,  y  llar  y  al  historiador  Schaffarik  nos  demuestran 
el  cual  han  nacido  muchos  dialectos  de  la  Ser- ;  la  fuerza  del  eslovaco, 
via  y  de  la  Iliria  (2).  El  ruso,  que  le  sucedió,  es  De  las  antiguas  lenguas  célticas,  que  fueron 
riquiáicno  en  raices,  regular  enlas derivaciones, '  reducidas  por  recientes  investigaciones  al  grupo 
fácil  en  la  combinación  de  las  palabras;  supera  de  las  indo-europeas,  de  las  cuales  babian  sido 
en  dulzura  y  en  armonía  al  alemán,  y  del  cual,  separadashaciatiempo(5),laramagaélica,que6e 
lo  mismo  que  del  tártaro  y  del  finés ,  na  tomado  distingue,  por  sus  frecuentes  aspiraciones,  raras 
muchas  voces.  Aunque  se  perdieron  los  cantos  terminaciones  y  monotonia  en  la  combinación, 
de  Bojano  el  ruiseñor  délos  tiempos  antiguos,  \  vive  en  el  erso  de  los  naturales  de  Irlanda,  y  en 


fueron  sacados  del  olvido  otros  que  celebraban 
la  tabla  redonda  de  San  Vladimiro  y  algunas 
batallas.  Pero  la  invasión  de  los  Mogoles  que 
todo  lo  desordenó,  hizo  que  la  literatura  no  pu- 
diese despertar  sino  taide  y  «icitadi  por  los 
ejem  píos  extranjeros. 

£1  servio,  el  croata,  el  búlgaro,  el  ilírico  y 
el  windo  hablado  por  ios  Eslavos ,  Austríacos  y 
Tarcos  son  afines  del  ruso.  La  lengua  de  los  Es- 
lavos occidentales  comprended  polaco,  el  vendo 
y  el  sorabo,  el  bohemo  que  es  una  sola  cosa 
con  el  eslovaco  y  casi  también  con  las  lenguas 
de  la  Silesia  y  de  la  Moravia.  Aquella  multitud 
de  consonantes  que  parecen  imposibles  de  pro- 
nunciar al  extranjero,  proviene  de  la  contrac- 
ción de  las  vocales  que  antiguamente  estabau 
interpuestas;  pero  el  que  oiga  hablar  á  un  po- 
laco ,  no  tachará  de  a»peresa  la  leiigna  de  Jíic- 
kicvicz. 

El  pruczo  qae  se  hablaba  en  el  centro  de  es> 
tos  países,  pereció  después  de  formado  el  litua- 
no y  el  letón ,  tan  difeieale  de  los  demás  dia- 
Iccios  eslavos,  que  algunos  (ormaa  con  élooa 
familia  complelaineute  distinta  (3). 

Eü  eslavenski  leñemos  la  versión  de  los  Evan- 
gelios del  año  863,  el  código  de  Taroslaf  del 
año  400O,  el  testamento  de  Vladimiro,  raonge 
que  murió  en  li26,  la  historia  de  Dalmacia  por 
un  sacerdote  de  Diocica  de  1161 ,  y  ademas  el 
poeTia  de  Igor,  la  crónica  de  Néstor  y  varias 

Soesias.  £n  bohemo  teoemas  también  un  himno 
el  obispo  Adalberto  del  año  990 ;  el  salterio  de 
WittcmDcrg  del  siglo  Xli ,  y  algunas  canciones 
del  códice  descubierto  por  líanka  de  Koniginn- 
hoff;  y  en  el  siglo  siguiente  la  versión  de  la 
Biblia  y  la  crónica  de  Dalemil  (4).  Posterior- 


el  cdedonio  de  los  montañeses  de  Escocia;  la 
rama  cámbrica,  de  movibles  articulaciones  y  de 
gran  afinidad  con  el  latín ,  vive  aun  en  el  welsch 
ó  cymraia  del  país  de  Gales,  y  en  el  breyzad  de 
la  Baja  Bretaña. 

El  finés  y  el  vascuence  se  separan  de  todos 
los  demás  dialectos  de  Europa.  Este  último  se 
encuentra  ya  en  los  primeros  tiempos  históricos 
en  el  Mediodía  de  Europa,  y  floreció  en  España 
hasta  que  los  Celtas  difundieron  en  esta  nación 
sus  groseros  dialectos.  Ahora  relegada  en  Viz- 
caya y  Navarra,  conserva,  se^un  se  dice,  su 
nativa  pureza,  reliquia  de  las  primitivas  edades. 
En  todas  las  lenguas  las  raices  de  las  voces  com- 
puestas se  unen  entre  sí  para  representar  una 
idea,  y  pasan  á  ser  nuevos  elementos  del  len« 
guaje ;  pero  en  el  vascuence  quedan  reunidas  en 
su  primitiva  entereza,  como  los  elementos  de 
las  letras  chinas  (6). 

El  finés  se  habla  entre  los  Estones  y  La- 
pones^  y  algo  modificado  en  Hungría,  donde  no 
distingue  géneros,  compone  la^  (j diabras  y  es 
menos  rico ,  pero  mas  conciso  y  robusto  que  d 
alemán.  El  húngaro  no  tiene  dtálccios,  y  se  con- 
serva boy  lo  mismo  que  hace  setecientos  años; 
adoptó  el  alfabeto  latino  sin  ninguna  clase  de 
modificación  (7).  En  finnico  antiguo  tenemos 
canciones  (ruuot) ,  proverbios  (8)  y  versiones  de 
la  Biblia.  Algunos  quieren  ahora  unir  la  leogoa 
húngara á las  indo-germánicas;  y  los  Madgiares, 
recordando  que  fue  por  espacio  de  ma;>  de  un 
siglo  la  lengua  de  la  córte  traosilvana,  fundan 
academias  para  cultivarla,  multiplican  obra'^, 
abren  un  teatro  nacional,  y  pretenacn  valerse  de 
ella  en  todos  los  actos  públicos. 
Las  lenguas  bijas  de  la  latina  adoptaron  el 


mente  Ragusa  debía  impedir  que  se  cultivase  el  alfabeto  materno,  supliendo  con  diptongos  y  gru- 
ilírico.  £1  polaco  no  se  escribió  antes  del  reinado  \  pos  de  letras  las  variaciones  de  la  pronunciación. 

L 


Je  Casimiro  I;  dc.«pues  Casimiro  II  le  introdujo 
en  la  córte,  y  Segismundo  Augusto  en  los  asun- 
tos públicos.  El  cuidado  que  los  nacionales  se 
han  tomado  por  este  grupo  deslenguas  fue  m'iy 
grande.  Dombrowsky  y  Suogmann ,  profundísi- 
mos fiMIogosIe  meditaron ;  la  Servia  quiso  hacer 
constar  m  adquirida  independencia  usando  una 


( 1 )  RoM-flMM  6  Mrlw-raMi 
vendo- litnM  4  Utko-prusiaoo. 

tt)  H.  M.  PiTKMSH,  Del  damtke,  nortke  og  tventke  Spnffkli' 
ttrie,  maitréerei  mMpUHíh/  afSttmtpreftl.  KjobenbSTD  1919  SO. 

J.  UoMBiiowsKl,  Intütutwne»  linna  slarica  dialecti  vfleris. 

Slovarka,  Z«f  Kennluiu  dtr  aim  und  neuen  «/a»  >  <rVn  Ule- 
rttur,  dtr  Sprúehkmnde  nack  alte»  Mimiarle»  u.  t.  u-.  I'ragi  IHU. 

(3 )  Lai  caesiiooei  qoe  te  orifuaa,  de  c»ii  dos  de  las  atr- 
cioucs  relativas  i  esu  aencia  nnefa  de  U  lia^ulsilu,  oo  puedeo 
tcoer  cabida  m  este  resónen. 

(4)  J.  OowMWsii,  GmcI.  üi  MmímAm  Sprickt  uud  iiurm 
iMratar.rrafatSlS. 


os  Alemanes  emplearon  uno  que  dicen  h;i- 
bia  introducido  Uliila,  combinando  caracteres 
romanos  y  griegos;  y  que  se  fue  modificando 
hasta  llegar  i  ser  el  aiíaDeto  alemán  que  hoy  se 

(5)  PatTCHxRD,  The  eonletn  ortfin  oftke  eeltíe  MUon$,prehfd 

bya  eompartsoH  of  thfir  dtatects  with  lie  tanstril ,  greek  ,  latía, 
aiiii  tfulonic.  Londres  18ol. 

A.  PicTET .  De  l'Bffimti  des  tsn/ue$  etlliquet  atte  le  iauerit, 
París  1857. 

T».  Bon,  Dit  eeUiichem  SpneAtK  im  ikrem  rerkiUmim  tum 
Stntkril,  Uaé,  Orieekueke»,  LaUMiekai,  Cermaaluie»,  £iMe« 
Hljrik^,  KHtf  SlKrttcken.  Menoria  de  la  academia  de  Berlio,  1839. 

(61  Por  pjrmplo  lytiifvio  sol ,  signiOea  bíccdor  «IH  día  ;  H/W«. 
roma  luz  útíil ,  Jíitna^u  Dios,  lo  que  eui  cn  alto.  Vte&c  Eludes 
grammalUnlft  de  la  lan^m^  cvikanene  ¡lor  A.  Tn.  d'  Adahie  ft 
i.  AcDSTi!)  Chao.  París  IKSt. 

(7)  Uiovixsi  Foík^fiíi,  A' Hantrntelf  tic;  meunsiudela 
lengua  hunxara  ,  ó  bien  aplicsciOD  de  lasipütMiW  friOÉItrai» 
Ua  letra*  albbeucas  i  e«u  leagaa.  B««t  1831. 

(S)  TndKüwal  akMi  fw  SdNUtf.  ISI0  7  iw  VIMif. 


uiyiiized  by  Google 


8o2  EPOCA  XI. 

iifli;  es  may  rica  en  sooédos;  poete  ateooar  la 
proomiciacioD  de  It  a ,  la  o ,  la  »,  tiene  el  sonido 

ch  gutural  y  el  sch  sibilante.  Los  Holandeses  y 
los  Ingleses  le  abandonaron  como  es  de  esperar 
que  hagan  los  dente. 

Entre  ios  Eslavos ,  los  Polacos  adoptaron  letras 
latinas,  y  alemanas  los  fiobemos  y  Litaanos;  y 
pereee  deflMwtftdo  en  eontra  de  la  opioioB  de  Do- 
hrowski,  que  los  Eslavos  poseian  airabeto  pro- 
pio, antes  que  Cirilo  les  llevase  uno  semejante 
al  griego,  con  algún  signo  noevo.  De  éstese 
formó  el  que  usan  hoy  los  Rusos  y  los  Serbios, 
que  es  el  mas  rico  de  Europa;  tiene  treinta  y 
cmeo  leins.  Loe  álbaneses  oMron  inoeelcsiás- 
tico  de  treinta  elementos,  que  habian  tomado 
del  oriental ;  después  adoptaron  el  griego,  mo- 
dificando d  vilor  de  algunu  tetras,  ▼  ledente- 
menle  introdujeron  otras  cuatro  para  los  sonidos 
tk  Alerte  y,  suave,  la  U  española,  la  u  (raacesa, 
y  otra  ti  sibilsnte. 

Asi  se  Tormaron  las  lenguas  modernas,  analí- 
ticas á  diferencia  de  las  antiguas,  y  compues- 
tas de  mas  elementos  qne  estas;  de  modo  que 
en  nn  solo  periodo  podrían  encontrarse  voces  de 
origen  latino,  árabe,  griego,  céltico,  hebreo, 
alemán  y  sánscrito  (1).  Ahora,  pues,  podemos 
clasificar  la  Europa  según  las  lenguas.  £1  latin 
es  entendido  generalmente  en  Hungría  y  Polo- 
nia, en  los  demás  países  está  muerto  6  trans- 
formado; del  latin  se  derivaron  las  lenguas  del 
Mediodía,  de  Francia,  Italia.  España  y  Portu- 
gal; el  romance  y  el  ladino  de  la  Retia,  el  vi- 
boo,  el  leoguadoc,  el  provenzal ,  que  se  aseme- 
jan entre  sitaolo  mas  cuanto  mas  cerca  están 
de  su  origen,  como  rayos  que  parlen  de  un  cen- 
tro. Si  se  quisieran  clasibcar  según  la  menor 
alleracioQ  que  sufrieron  los  nombres,  ocuparía 
el  primer  logar  el  válaco ,  qne  fue  el  ünico  que 
conservó  el  género  neutro ,  después  el  romance, 
el  italiano ,  el  español,  el  portugués,  el  proven- 
zal y  el  francés. 

El  teutónico  dividido  en  alto  y  bajo  alemán, 
«e  habla  en  Alemania  y  eo  la  Escandinavia;  y 
muy  mezclado  con  elementos  extranjeros  en  In- 
glatem.  Del  alto  alemán  proviene  la  lengua  es- 
crita, del  bajo  muchos  dialectos,  el  frison,  el 
neerlandés,  que  (ue  lengua  nacional  y  literaria 
de  Holanda:  el  escandinavo  se  dividió  en  sueco 
y  danés,  dialectos  de  igual  fuerza  y  regularidad, 
y  de  mas  claridad  y  concisión  que  el  alemán. 

Ijs  loigoas  de  origen  latino  tienen  mas  gra- 
cia, magestad,  claridad  y  armonía  crue  las  teu- 
tónicas; pero  derivándose  de  una  lengua  que 
ya  M  se  nnhla,  no  pieseiituk  i  piteera  fiel»  la 


etimología  y  signiGcadon  de  las  palabras  (S); 
mientras  qne  en  las  tevtónkas  cada  ano  conoce 

laGliacion  de  las  voces  que  usa;  por  lo  cual  las 
combina  ooa  otras,  y  carga  comunmente  el  acen- 
to tteieo  sobre  la  silaba  que  expresa  la  idea 
mas  importante  y  siempre  sobre  el  monosí- 
labo radical  (4) ;  y  con  indefinida  propiedad  de 
femar  palabras,  pueda  upnsnr  m  mss  pe- 
queiías  modifioMMHMi,  y  Im  idaflÍMWB  maiTi- 
riadas. 

El  ateimi  te  nerdiéo  ya  la  diversidad  de  ter- 
minaciones, y  el  número  dual,  que  en  tiempo 
de  Uifila  tenia  y  que  le  aproximaban  al  griego 
y  al  indio  (5);  tiene  ana  conjugación  limitada  j 
períodos  muy  complicados;  pero  posee  lavanlaja 
sobre  todos  los  modernos  de  conservar  la  exacta 
derivación  de  las  palabras,  y  de  poderlas  compo- 
ner sin  límites;  y  tal  riqueza  ae  preposiciones 
y  de  palabras,  que  es  muy  propio  para  el  leo- 
guaja  lllosófloo. 

Los  destinos  del  eslavo  e^tán  en  el 
pero  de  seguro  serán  grandiosos. 

La  distinción  de  las  lenguas  parece  también 
señalar  una  diferencia  de  civilización ;  tan  es- 
trecho es  el  vinculo  que  une  la  palabra  con  el 
pensamiento.  Los  pneblos  que  adoptaron  la  len- 
gua de  los  vencidos,  perdieron  su  carácter  ori- 
ginal, como  puede  verse  en  los  Franceses,  que 
se  asemejan  mucho  menos  á  los  Francos  que  á 
los  Galos  pintados  por  César;  ademas  de  que 
manifestaron  mas  aptitud  para  civilizarse,  pre* 
cediendo  en  mucho  á  la  cultura  de  las  razas  teu- 
tónicas. Pero  quizá  esto  no  significa  mas,  sino 
lo  que  hemos  dicho  en  otra  parle,  el  corto  nú- 
mero de  los  invasores  con  respecto  á  los  natu- 
rales. 

(S)  ComotB  eiemplodireaMS  qae  el  qae  no  ube  Utin  iimon 
par  qiié  el  noriafeato  periódkeo  d«  oo  pJaaeu  sr  lUma  rfMi»chn 
j  M  ctatrtMtm.  Ba  latia  eiiiS»  M  pramela  r$-Mt»-té»  te  oh 
dkaltMcimcMia  éUinsSiAa.  <MMlinM*iataM«4«  ratt> 

w  lieM  ittmmtmj  i*  ■■Sil  uMw  fmtf  ftt  wn  mmm 

CBalidid. 

(3)  BmA  signiflea  Ubro;  Unden  ,  halUñ ,  hiniftn,  lUr,  Ceo«r, 
oe^ociar.  El  atenao  fonu  la»  italabris  Huchiinder ,  Bwklkátler, 
Buckán4Ur,  el  que  ata.  üeM  ó  vende  Itbrot.  Coando  *f  quiere  ex- 

aresar  una  de  cstat  cOMÍeioiiei,cargarl  la  vox  tabre  Buck,  qae  es  la 
lea  fBDdamental.  Sap4n|aie  itaora  qae  ta  na  boaibre  al  que  aia 

'       ea  BmckkOh 


los  libros  Mra  cookprarle  aoo.  ^oel  raapaoderá  aae  ea  Bm 
der,  j  ao  Buekkimlíir:  earfiada  ti  aceato  lobn  métr  f  éi 
0«  aaal  proTiaoa  al  aenla  mkmtm  4«a  laa  MMfilaat  m 


(t )  f Palla  maiiancdel  gaitaldo,  paatato aeJ  palatio ad  aibefto. 
il  coate  Korse  il  siiinore  sopea  nn  wíi  Upa,  attornialo  da  fiovale 
Ifficala  e  da  pafgi ;  Kudien  cogii  «proal  ueeaDO  «uardia,  e  aa  a(- 
tio«H(o  tpieáava  I'  almaoacco  eie  •  Pagiio,  fiofMe,  ñUr9U§o, 
aoo  f oees  del  friei» ;  félaat»  del  latin  aniigao  ¡  tifnen,  §málm*» 
waiadci b«ia latía; aWüdal haltreo (ttphm) aUar,  ttmttm m  i 

 ;  MafiiwM  Sef adUteo;  jwHMt,  irljH,  yof,  muim  Sri  '    <B)  Boffáii 

Bl3toMifeim,«ia!'  i.—  -aijiíirWi 


abandonar  bablaado  oirai  lengaat,  ;  qoa  eoaaiate  en  artar  la  *ot 
sobre  clertu  silaba*.  Cuando  aa  leolAaico  tiene  qae  pronaadar 
alanlecitn.M  eacaeatn  iaoU*o  alfnno  pan  carpr  el  aoeaio  ao- 
are  ana  silaba  con  Brefcreacia  a  la  otra,  no  expresando  aada  eataa; 
pero  cuando  dice  ia-^/Uas-aaf  sabe  que  la  uliiiaa  ^ba  expresa 
una  acción ,  la  seKnnda  el  (éaaro  de  la  aedoa .  la  priaera  las  cir- 
eoostancij* ;  la  aus  imporiaate  et,  paaa,  ta  acetada,  sobre  la  caal 
•  il  aceato.  S4  lOTkia  mut  dadr  aaa  Hñtñnm  de  arbolea, 

.     .  porlavot  lía/s.f BB  por  eatAMaaa  UUM- 

Itala  «aaaoittaa  nls;porlo  uato  earprila  toc  sobra Mff, 

proasoeiando  coa  rapidei  las  denis  aliabas.  V^ase  ScioiLt. 

(4)  Amar,  ano,  aoabUisiae,  aaable,  coamora.1o,  etc. ,  todas 
estas  palabras  tieoeo  la  inísiu  raix  «n  t  sin  embarco  el  acento 
lúiiico  iiü  carfs  ficaipre  en  la  misma  silaba  Al  contrario  ,  ea  ale» 
man  todos  loa  derifaMt  de  lité*  tieoe  eJ  acento  ea  esu  rsit: 
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tu 


Jaan  Monaco  de  Marinousfier,  en  el  pümifr  libro  de  ta 
Historia  de  Godofredo,  duque  de  Normandia,  qu'  ri-  u  lo 
eontai-  que  Godofredo»  biút  da  Falcon  conde  de  Aji^, 
foe  anaado  Mlidlero  «luH»  US9,  per  Inilv»  1  Nf  d» 
lagiaMi**  M  «anlie»  mí  i 

•Goatmatiff,  nleontoeemlfltAndc^voratn,  post  J«- 

rri^iilimorarn  rrgi<;  fi!in<;  ndolí'srcntiaE  primsvo  flore  ver- 
¡laus  quindecisii  aiiijoruni  fLiciu»  est.  Henricus  primui 
rex  Anglorum,  unicam  ei  filiarn  lige  connubii  juogeTB 
affeclabat.  Regia  voíudUs  Fulconi  in  peUUunibas  suts 
innotescit.  Ipse  regia  petitlonecn  eíTeclui  se  maDcipatU" 
nim  gfalolanlar  pnNÚiail.  Dator  otrinque  fldes ,  et  res 
teenmealia  InMti,  «oiHn  doUetotia  aempahun  tolUt. 
Ex  pneeeplo  fnaoper  regís  exaeton  eat  fteanitef  ot  ñ- 
íhna  sautn  oondum  mllitetn,  ad  ipsam  fmmfnnteRi  peo- 

tecnslr-ni,  líüth^jnjjg-ijiM  Ijunoriílce  mitt-TJt  ,  u<  ihidcm 
Cutu  i:uvr:q i.ivis  .inna  susccpturos,  regailbus Kaudiia  io» 
Ic  t'  sv  t  Nülla  II  his  oblincndis  fuit  diíttcuilU :  Joala 
eoim  pelitio  facilem  nieretur  aueosum. 

«Ex  imperio  itaque  patria,  regis  gener  fntorot,  eam 


eorporiboa  elapsa  cat ,  aepleia  «x  hrfagio  dtet  apoA 
fem  tyrocinii  celebre  gaudiuna  conlinuavit.a 
^  Fraocisoo  Redi  preaenia  también  la  sigoienta  detcrip- 

cion  de  la  órden  de  Cabullería,  conferida  en  la  ciudad  ue 
Arezxo,  á  xm  (rti  Hild*'brando  Giratasca,  á  expeioM  del 

Común  y  del  pueblo  arelino. 

•Cum  Domioo,  anoo  1260,  die  octava  aprilis,  in  eoD- 
lOio  generali  eoocicgato  more  eolito,  ad  sonam  eamf»- 
aü  et  tabenm,  DooBÍai  Dominl  imnilHnerwit  qnod 
canda  domlniea  meada  n^l  ftetoa  eaaal  nllea  ad  ex- 

prnsis  publicas  rohilis  c1  fortis  vir  ndcbreodoa  voratiij 
GiraUisca.  Vtiiila  it,'itur  riíe  stcundi  sabatl  mensis  duji, 
valiJe  mane  prifalus  nobilis  et  slrfiriiuis  vir  ¡liielirj iidiu, 
bene  el  nobiliier  indutus,  cum  magna  maznada  soorum, 
io^redilur  palatium ,  et  ^uravil  fldelitatem  Dominis  Do- 
minis  et  saneto  protector!  eivitalis  Arretii  io  manoa  oo« 
tarii ,  et  at^er  saacta  Dei  evaogelia :  poitea  bonoriflce 
ivit  id  «niMni  Keeleaiam,  ul  babend  Denedielioaem,  el 
pro  boaore  cjoa  a^fiemat  aex  domieelli  de  palaüo ,  et 
scx  tibicioes  de  palalio  :  in  hora  prandíi  liiit  ad  pinn- 
denduro,  ex  deliberaüono  Dominorutn,  in  domum  do< 
mini  Ridolfoai.  Pro  prand  o  fuit  pañis  et  aqua  el  sal, 
aecumdum  legem  militic,  et  commensales  fuerunt  cnm 
eo  dictua  RídoKbaoa,  et  doo  ercmiic  Camuldulenses, 


qoloqne  Itaroniboa,  mulo  et¿ua  attpalaa  miiíie,  Rolbo*  goorom  aeoior  post  prandium  laüt  illi  sermonem  de  of^ 
magtm  dirígilar.  Rex  ndehieMleni  nndl^^  aOkitar  icio  et  obligatiooibus  miliüa. 
alioquio ,  multa  ei  proponena.  nt ,  ex  mutua  conhbnla-  «Poct  lioc  ildibnuMlna  iogrema  eat  cobiculum,  iu  qoo 
tione ,  respondenüs  prudentiam  experíretor.  Tota  dJea  '  atetit  solaa  per  boram  acam,  et  poalea  higrcssus  e«t  ad 
Illa  in  gaudioet  exullationeexpendltur.  Fllucp?rcrile  dio  eum  scncx  iip-inaclius  Saricts  Florsc ,  cui  devodí  t-l 
altera,  balneorum  usu»,  tiU  tyrocinn  suscipiendi  consue-  inililer  coní<:-s*u5  fujt  percala  sua,  etacceptl  ab  ipso  ab- 
tado  expostulat,  paraiut  >:st.  Po^t  corporis  ablutiooem  solutioncm,  ct  ftcii  {xj^c  iicntiam  imposilam.  ilis  perac* 
Mceodens  de  baloeorum  lavacro ,  bysso  retorta  ad  car-  i  tia.  iogredilur  cubiculum  barbitonaor,  qui  cocicínne  ea- 
Han  induilar,  cyclade  aoro  texta  superreslitor,  cUmy«  I  pnoet  tarbini  ^Jw  curavit.  et  postea  ordinavit  omnia, 
4»  coieliyUt  ^  muricia  saoguioe  Unela  legitur ,  caligis  mm  WHMwrit  anal  «d  belneatíoaeni.  Rebua  aic  stao» 
holoaorlefa  ealeiatur,  pedes  ^os  aolalarflMs  in  superdele  '  libaa,  et  dallfeetatlonn  Doml  neram  venacont  ad  denimi 


leunculot  aureoa  habentibus  muni untar.  Talibusoroa- 
mentis  decoratos  regius  gener,  addaelos  est  mírí  deco- 
ribequus;  induitur  lorica  incom¡)aral  I¡ ,  qu  ?  n  ac  itis 
duplicibas  intexta,  nulliut  lancea  iclibus  Iransforut  ilis 
liaberetur.  Catciatus  est  calisis  ferréis,  ex  macolis  ii¡- 
dem  duplicibuB  compactis.  («Icaribus  aureis  pedes  ejus 
adstrielf  sunt  Qypeus  leonculoe  áureos  imaginarios 
babean  eolb  ^us  suspenditar.  fanp<wil»  «al  enplli  ejus 
cania  tnalto  lapide  pretioae  rdaeem,  qn«  (alia  tempe- 
raiurs  crat ,  ut  nuflius  eniis  ictu  ¡ncidi  reí  falsiííCjrl 
valeret.  Allata  c»l  hasta  fraxinea ,  fcrnim  picUveiisc 
pr  c  tendons.  At  ultimum  allalus  est  ei  «mu  s  de  ihesauro 


regio  ab  antiquo  ibidem  sigDalus,  in  quo  fabricando  fa 
brorum  sqierfatl^ 


m-u  aaa  i^uw  tBwaaveajswv  mm~ 

mm  uniaananiiwiopiinnt  übidlndft» 

mdavit. 

•Talitcr  cr^o armnfos  tyro  noster,  novnannilla  post- 
modum  ikia  laturus,  mira  agiUtale  in  eqaom  pnieilit. 


Duid  pluraf  Dica  illa  tyroctnu  Imnori  «t  gandió  dicala, 
-     ¿i  Indi  bellki  «mcitio  «I         ^  * 


Ridotfoni  quatoor  sireoui  mil  Ites,  Andreassus  fliius  Ma* 
rabuttioi,  Albertos  Domigianua,  Gtlfrcdut  Guidotemns, 

et  Ugus  de  Sanciü  Vola  eamroasnada  noi>i[;u.'n  du/ní- 
cellorum,  et  cum  turba  joeularum  ,  menettreliorum  et 
ijb[ciniini.  Andreassus  et  Alberln»  spoliaverani  ildibran- 
dum,  el  collocaverunteum  in  balneum;  Gilfredus  aulem 
Guídotemus,  et  DgOidaSancto  Polo  dederunt  illi  óptima 
documenta  dn  nmnmolollGto  novi  milUia»  etde  man» 
na  dignitate.  FM  benua  aaam  balnei  porftaa  foit  Ta 
Icelo  nuiniio  ,  in  quo  lintea  eran!  albiisima  ct  firisíima 
ú'¿  mussali ,  etpapilioet  alia  necessaría  li'Cli  ,  dedrajífiO 
sérico  albo  erant.  Pcrmaiisii  IlílilirainlDs  per  horam 
uoam  in  lecto ;  et  cuín  jam  nox  appropinquaret ,  fuit 
vestitus  de  medialana  alba  cnm  caputio,  et  fuit  cinctus 
cinctura  coriácea.  Sumsit  refeelioaeni  ex  aolo  pane  el 
aqua ;  et  postea  cnm  RMoMaaoetqoalaQr  av^ndictis 
ivit  ad  matrem  Seekaiam,  el  per  totan  neeiem  vigila- 
I  vil  In  eapiidlU  qua  eet  a  mura  deslía,  el  oravil  Deoni, 


i|lendido  *  ti  mtíñmimm  Malraa  IRiflaenif  al 
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tutn,  ul  faccrcnt  eum  bonom  militeiD,  hoaoris  ptenum 
et  justum.  Adslilcrun  i  ;'.I¡  pi  r  totam  Doclcm  cum  magna 
devotione  dúo  sacerdote;.  Etclcsi»,  «l  dao  clcrici  mino- 
re»; ¡tern  quatiior  palchrce  ct  nobües  ilnirHiiL-ellrr  ,  el 
quatuor  nobiles  üoaiDie  seníords  QobíUtcr  iaduls,  qus 

Cr  totam  noctom  oravcrant  Deum,  at  bce  militia  estet 
hoBonm  Oei,  et  meliañaui  Mitlii*  ^ü»  Viniai»,  et 
metí  Donali,  ettoUoi  ■anctstudTanalit  EeoMb. 

•RidoiroDus,  el  qualaor  alii  supradieU  iverant  ad  dor- 
miendum ;  sed  ante  auroram  redierant.  Orta  Jam  aurora 


K(  R  q'iam  vigin- 


saoerdos  benedixitgladium,  ct  totam  armaturam  a  galea   neamentum,  tnuUaequo  doirjnn;  tt  dnr,, 


pitndium  paratam  Aimt,  ia  qo»  nnUl  nilUei  et 

..  MiMderunt. 

«Id  medio  prandii  Domini  Domini  miserunt  divitem 
donum  noTomiliti,  sciliMtdnasiolegrasct  rorlesarma-> 
toral  férreas,  unam  altMin  eom clawUis  argentéis,  al- 
leram  viridem  cum  cbvellis ct  omamentisaurní's,  irios 
nobilcs  et  graades  equos  alemánicos,  unam  álbum ,  al- 
terum  nigrum ;  dtios  roticinos,  et  duas  nobiles  et  omatas 
vestes  armatura;  super  imponeudas.  Inter  praodcnduro 
projecta  fuil  ex  fencsiris  ad  populum,  quierat  ín  atraía, 
magnai  qoantitas  tragee,  mullí  panes  muslaMÍ«  milll» 
ftllinset  pipiones,  et  magna  aucarum  quaottlat;  «ado 
magna  el  uwndibiU»  latitia  la  tola  iU»  ooolrtlB  enrt»  et 
populas  «xdanabat  fhal  Vital,  at  «ntel  Dlftietoenilm 


usqae  ad  solerettas  férreas  ;  postea  celebravit  tnissam, 
in  qua  Ildibrandus  acccpit  a  sacerdote,  hijmiUí<:r  nt  cam 
magna  devolione ,  sanctiasimum  ct  sacratissimum  cor- 

Eis  et  sangoinem  Domini  nottri  Jeao  ChrisU.  Poet  hoo 
tultt  altan  mium  magmim  cenan  viiide,  el  libram 
noaoi  argentt  booonun  deoarioraiii  piMnanui ;  item 
obtuUt  pro  redemptíooe  animarum  aancti  Purgalorii  li- 
bram onam  argenti  bonorum  denariorom  pisanorum. 
HIs  peractis,  port:r  Ec  -t.  si  i  aperla  fuerunt,  et  omnea 
redterunt  in  domum  fUdclf  ni,  in  qua domnicelli  depa- 
latio  nobilcm  ct  divitem  rrlVciüjncni  pr;cpriravcrunt, 
ponendo  tupra  unam  labulam  maguain,  maguam  quan-  ¡ 
Hiatem  tragea,  divena  genera  tartaiamiD»  rtalh  tlBilUa 
cum  eptima  ggarnaceia  et  tiibbíaiio. 

«Facía  ideccSona  Ildibiaiitf w  Ivli  aliqaaDfaai  ad  dor» 
nOeodum.  lulerim  cum  esset  jam  hora  redeundi  ad  Ec- 
cleaiam,  novas  fulurus  miles  surrexit  e  lecto,  ct  fuit  in- 
dulus  ex  drappis  ómnibus  albis  aericois,  cum  cinclura 
rubra  auro  distincta,  et  cum  simili  slola,  [nterim  tibici- 
nes  de  palatio,  etjoculares  -A  [ii-iiuílrí'lii  inngol'uirit  sua 
instrumenta ,  el  caoebant  varias  stampiUu  in  laudem 
militis  et  oovi  faloil  milllet.  Postea  omnes  íverunt  ad 
matnm  SodMiam  com  magna  turba  militam  el  nobi- 
liom  domnieelloram ,  et  magna  qaantitate  plebis  voci- 
ferantis  Vioat  Vioat.  In  Ecclesia  iucepil  missa  magna  et 
solemnis.  Ad  evangclium  lenueruut  enses  nudos  el  elé- 
valos Ludovicus  (lo  (idomoris,  Antonius  a  Mammi,  Cer- 
cagucrra  ílloruia  da  Concolis ,  et  Guillelmas  Miseran- 
geschi.  Post  evangelium  ,  lldibrandus  juravit  alta  vocc, 
quod  ab  illa  hora  iii  antea  foret  fidelis  et  vaasalluaDo- 
minorum  Dominorum  comunia  civitatís  ArrelÍl,altataeto 
Donato,  item  alia  voce  juravit,  ^uod  joxia  stinm  posse 
deTendeietaemperdomoas,  domniceilas,  pupillos,  orpha- 
iios  el  bona  Ecclesiarum  contra  vim  el  potentiam  ¡n-ijs- 
lam  potenÜum  huminum  ,  et  contra  lUorum  gualJanas 
juxta  suum  posse.  Post  hoc  Amphosus  Busdragus  cin- 
xit  lldibrandum  calcare  aurato  ín  pede  doxtro ;  el  0. 
Testa  dictus  Lupus  cinxit  eum  calcare  aurato  in  pede 
Sinistro*  Post  hoc  pulehra  nobílis  domniceila  Alionora, 
Alia  Bcrengherii,  Radium  illi  cinxit.  Postea  Ridolfonos 
da  moN  dedil  illi  gaatatam,  el  (UxU  llU :  Ite  «•  mOtt  m- 
Mb  wdíWm  equetírii ,  et  hoc  gawltkt  utkt  mméMmm 
ilUus  qui  U  armavit  milikm ,  et  htc  gaalste  d»M  mt  «/• 
fihna  injuria,  quam  patUnter  acceperit. 

«Finita  celebratiuno  sacrosancti  sacrificii  mi«s86,  cum 
tubis  el  tympanis redicruril  omaes  ad  donium  RidolToni. 
Ante  portan)  D.  Ridolfoni  stabant  duodecim  pulclirx  el 
nobik»  domnicells  cum  guirlandisde  floribos  io  espite, 
teaenias  in  maní  bus  catenam  ex  Aorib«  el  hobis  con- 
tcxUm ;  el  bs  domokeU»  faeienteeaefnlliiitt,  nolebant 
quod  novus  miles  intraret  In  domum  Rfdolfbní.  ffovus 
aulem  njiles  dono  dedil  ií!-?  fJiviiAm  sn  ilitm  cum  rosa 
áurea,  et  dixit  quod  juraverat  se  d^rtiiL-iLirum  esse  dom- 
nas  el  domniceilas  ;  ct  tune  iltx  pormiserunt  illi  ut  in* 
traret  in  domum ,  in  qua  a  domoicelUs  de  palatio  mag 

tmmi 


luec  festivítas  fierel,  cum  Jam  cssí'nt 
ti  arnii,  quoJ  facta  iioii  ía;'>',i_'l. 

"Post  prandiura ,  novus  miles  lldibrandus  armatura 
iHa  tota  alba,  qus  benedicta  foerat  in  missa  ad  aurorara, 
ármalos  fuit,  et  cum  eo  armati  fuerunt  molU  nobiles 
homines.  Postea  lldibrandus  ascendit  in  eqatm)  aUiina, 
et  ivil  ad  platean  mUns  in  medio  a  Locbino  Tastoab 
supnDomine  dklo  FeseoUa ,  et  a  Farolfo  Catenaecio  vo- 
cato  Squnrcinn,  cnni  orna'is  sculiferis  lanceas  et  scutos 
dcporlantibus.  lu  flal-a  pr:epar:itum  eral  ma^ium  tor- 
dor 


in  fenes- 

triserant,  et  multa  turba  populi  in  platea.  Sex  jodien 
lorni  anienti  fuerunt  Brunas  Bonalut^e,  Naimeríus  da1!b> 
lis,  Ubertus de  Palmiano  dictas  PoUezxa,  Guidofoem 
Uonlebuonus ,  Bertoldus  olim  Ceoei  voeatos  Barbaqoa» 
dm^ct  Neones  de  Fatalbis  vocatoa  MangiabohiDmis. 

■msfRodium  prius  factum  fuit  de  corporc  nd  curpus 
curn  lancf'is  nhsqu''  ferro  aculo,  sed  cum  irjpp  llis  ob- 
tusis,  in  quo  oovus  nules  benc  et  fortiler  «e  gessit,  et 
cocurrit  primo  de  corpore  ad  corpus  contra  Jacobum  a 
domo  Bovacci,  secundo  contra  iogbilfrcdum  Guaaconii^ 
supranomine  voottam  Scannaguelfos,  tertio  contra  Go* 
deotiuffi  lagUabovea.  Peelaa  foilláetiim  tomeaneolaB 
cumemgtailiteoiibaa,  «titaMlpaldiiBclfenlbilie, 
«I  tan^nam  f«n  fnem  oípsI,  et  per  gnútrn  Dd  oifaU 
man  ^  damni  aeoidlt,  nlii  qtiod  m  bracbio  sinistro  le- 
viler  vulncralus  fuit  Pbilippus  illorum  a  Focognano. 
Magnam  autem  viriütatem  monstravil  Pierus  Pagand- 
lus,  cui  cum  ex  ictu  ensis  proji  ct  í  esset  galea  de  capile, 
el  remansiísel  cum  capile  nudo  el  absque  birreto  ex 
macuiis,  noluit  tamen  ex  tomeamenlo  exire ,  ut  honeste 
poierat ;  sed  intentos  ad  bene  agendom  ct  ad  gloóan 
acqairendam,  seuloeoeperieinteapat  raom,  clin  maje> 
ri  folla  pugnaolian  sese  immiscebat.  Appropinquante 
jam  vespere,  con  magno  strepitu  tubanun  indictus  fuit 
finis  torneamenti;  etjuilic'  N  primum  prxmium  dedcrunl 
novo  niiUti,  secundum  Piero  Paganello,  tcrtiutn  Vico 
de  Pantaneto ,  qui  currens  de  corpore  ad  corpos  cum 
Toniaccio  illorum  de  Bostoiis,  lancea  iUum  d»  eqoo 
projeceral ,  licet  mulli  dicerent ,  quod  hoc  non  fuit  ex 
defeclu  Toniaci ,  sed  eqoi  ipsius ;  tamen  Toniaedoa  te 
Bostolis  non  potuit  sese  exfmere  quin  deporlaretar  la 
barella  derisoria,  facU  de  fustis.  Novus  autem  ml!es 
suum  prsmfom  dono  misil  per  dúos  ornatos  scutifcro* 
nobili  et  pulchr»  domnieellc  Alionor«,  qu.x  in  Ecclaia 
cinxerat  ipsi  eosem  militie,  e!  pnemiumfutl  unum  bra- 
vium  de  drappo  sericeo  vcrmicnlato, 

uPost  hoc,  eum  jam  esset  nox  alta,  novos  miles  Udi* 
hrandus  eum  quanlltate  luminarium,  et  com  tobisd 
buccínis  radüt  in  domum  Ridolboi,  nbi  eosnavitem 
amiclaeteoQsaguineis,  el  post  eosMun  distribott  bone> 
rifica  muñera  Ridotlono,  el  ómnibus  illis,  q:ii  aü  -juaoi 
opera  m  prftStttmiDl.  Baboerunt  eliamsua  muñera  d<MB- 

nx  et  domn¡ceU«,q«aiÍniioelavigilteIldibnMidoad^ 

tilerant,  etc. 

«Hawíscrjpsi  cgo  Pierus  filius  Matlci  a  PionU  clcrl- 
cas,  anno  xtatis  mes  L,  qui  vidi  aliam  simiicai  soleñ- 
nitaicm,  quando  anno  nccxl,  domno  papa  Gregorio  ae* 
dente .  et  domno  Friderin»  impenton  senmissimo  im- 
perante ,  factus  fofl  mfiea  Corradi»  Uasnaderius  io 
ecclesia  sancli  Pieri ;  sed  illa  solemnitas  non  fuit  tam 
magnifica,  quam  fuit  isla  domini  Udibrandl ,  qum  veré 
fuit  ni^gnifíccnlissiraa,  etc." 

ül  siguiente  documento  refiere  cómo  fuerou  hechos 
prisioneros  en  Florencia  Juan  y  Guaitcro  Paocialicbi. 

«Die  XXV  aprilis  mccclxxxvui,  prsscnUbita  ser  Daat> 
nico,  ser  Salvi,  frote  Georgio, 

•Donúii  leeernotdodieamad  miEb'am  domtn?  Joao- 
nis  dePaneiatlebleelGmltieri  fliü  Bandmt,  postea  no- 
minatl  domini  Bandini,  et  ad  omnia  et  omnes  a.  i  ¡  '  i 
ceremonias  domtoum  Gabrielcm  Aymo  de  Vcucíi  .>  ca- 
pilaneutn  popuü. 

Die  XXV  aprilis  mccclxxxvui  ,  indiclione  u,  presenli- 
bus  Aghinollc.  [i  í  .  i  illerolli ,  Nicolo  Nicofai ,  Laurcnüe 
D.  Palmcrii,  etc.  Franciscum  Nerii  Fioravantis  Ja  OGClt» 
sia  Saocti  Joannis. 

•  I.  Capul  et  barbam  sibi  facial  ficri  pulcfarius  qmm 
prius  esset  ele.,  d  volalt  pro  eompleio  babcri  factum 
gordominan  «qpHRaian  Km  nodo;  «¡aod  ¡mm  leligtt 
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«  ü.  Iniret  bftlnoúm,  iú  ti^nam  lolIonU  pcooiii  el  cu- 
laslibct  vilii ,  de.  puritalis  prout  est  puer ,  qui  exil  de 
toplMoiate.  ConunUit  quod  Mrat  par  doniDom  Phüip> 
pum  de  Hagalotüs,  D.  Ufebadeni  ds  UaiUeii,  et  D.  Tho- 
de  SaedulUif  el  per  tot  Iwlaeawlar;  d  aie 

l)L\lüeatusfuit. 

«Ili.  Stalimposl  batnciim  inlrclleclum  purum  jt  no- 
Tum  in  sig^Dum  naagits  quicUs,  auam  qui»  debet  aduui- 
tcrc  virtate  militia  et  per  atUmOI.  «ilMHI  in  iMNIia 
per  praediclos  commiss.  etc. 

1 IV.  Aliqoanlalum  in  léelo  ctratas,  exeal,  et  vcstia- 
tnr  de  irm»  aUm  at  aeríceo  Lo  úgmm  oiUdilaÜf,  quam 
delMteailMfre  mRea  libere  at  pura.  Da  nandelD  eapi- 
tnnc!  induUis  albo  ;  ct  »ic  ilbiaiOieinaOltt  talar  1610101 
et  quarUm  horam  noctis. 

«■V.  Induatur  raba  vcrmilia,  pro  sanguine  quem  mi- 
lea  debet  funden»  pro  servilio  Dotnini  nostri  Jesu  Christi, 
et  pro  Mnctrt  Ecclesia.  Dic  xxvi  dtcti  mensis  de  mane 
In  dicta  ecciesia,  DrsaenUbusaapradicÜi,  de  rnaadato 
et  commissione  capiltaei  «Knliacil,  ctiadiiliiivaradlio 
perdidoa  mililaa. 

«VI.  Cateetor  eaflgfe  branfe  in  rifronm  terne,  qoia 

ornn>''S  snmn-  rir»  tr-rm  ,  rt  in  tnrr:!*!)  roflih:mi]\.  Factiim 
est  de  cuLigú  uigrib  dé  íkiCu  ¿ac^ti^ivc  p^r  U>ciüs>  Ircs 
milites. 

«Vlf.  Surgat  incontinenti,  ct  cingatur  una  cinctura 
alba  in  signum  virg-inilatis  et  purilatis ,  quam  mile? 
maitum  dcbet  inspicera*  at  mollum  procurare  ne  faedet 
eorpus  suuni.  Faetón  ailt  al  einsil  mm  capitaneas. 

■VIH.  Da  aaleano  «uno ,  sitre  tqalo  ta  aignum 
promptitudinfa  aerrfifl  nllitaris,  et  permlNflani  requisi- 
ti,  proul  vnliimus  alios  milites  esse  ai  ncstram  Jussio- 
nem.  Dicta  die  xxvi,  aimer  Areogberia  Uctum  de  maa> 
dato,  Qtsupra,  per  O.  Vmoam  da  GaaHUuia»  atHlKK 
laura  raraoui. 

•  IX.  Ciogalur  eoiia  in  signum  secarítatis  contra  dia« 
bolum :  et  dúo  tallií  signiflcant  directuram  et  legalila* 
tem  ;  prout  est  defenderé  pauperem  contra  dtvilem ,  el 
debilam  eootra  torieiB.  Faelm  per  daMinuoi  DeMlom 
de  Acciajoltt. 

u  X.  Alba  Ínfula  In  capileín  si^  ri  i  n,  quod,  proul de- 
b«l  faceré  opeia  pura  et  booa,  ita  dcbet  reddere  animam 
puram  ct  boaaqii>qin¡aQMaka,QaiJMiinfiUt,40iaMO 
crat  Ínfula. 

mXI.  Alapha  pro  memoria  cjus,  qui  mílitem  fecit. 
Non  debet miles aliquid  villaooon,  y» torpe  boare.  ti- 
inove  mortia  vei  earwria.  Qnatnor  Moeralla  feeial  núes: 
primo,  000  sitio  loco,  in  quo  falsum  jodieium  detar; 
■ecundo,  non  de  proditione  tractare,  et  inde  diseedere, 
nisi  alias  possct  resistero;  tertio,  non  ubi  damna  ve! 
damigella  excontilielor ,  sed  consulere  recle ;  quarto, 
jcjunare  die  Veneris  in  memoriam  Domini  nosiri  etc., 
nisi  valetudioe,  vel  mandato  saperioris  etc.  vel  alia  jus- 
ta causa  etc. 

•  Dicto  día  m  aprilia  facías  fuit  aileearmatiM  Goal- 
terius,  poaleaeb  meaoriam  patris,  dietas  dominas  Ban- 

ditiiis  ft  factiis  fuit  per  capiíaru:' jm  sindicum,  etc.  Cal- 
tiatus  calcaribus  per  Düiú.  liuticrlum  Pieri  Lippi,  el 
Dom.  Baldum  de  Calalanis,  et  tinclu»  ense  per  Üom. 
Pazziaum  de  Sirozzis ;  omnia  in  preaeotia  UD.  et  plu- 
rium  aUorum  ndUiom »  al  togm  miililtiiJa  mwia 
túit. 

m.  D.  Jminms piomlstt,  et  juravit  pro  se,  el  pro  D.  Bao* 
diño,  el  pmttiatl  guando  eaac  leyiltoMi  alalia  iofta  en* 

num  coram  ÜD.  ralUlearel  et  Joraret* 

El  año  13S9  en  San  Dionisio,  en  Francia,  el  rey 
Carlos  VI  armú  caballeros  á  Luii  y  a  Carlos,  príncipes 
pretcii  li  Hi  s  de  la  Sicilia ;  sobre  lo  cual  se  lee  lo  si- 

Suiente  en  una  crónica  compilada  á  inalanicia  de  Guido 
e  Monsó  y  de  Felipe  de  Villele,  «Mea  d»  8ui  lUoni- 
•lo  desde  el  año  1390  al  1415 : 

«Ad  edebrilalis  (amam  oris  remotioribus  divalgan- 
dam ,  ío  Alemanniam  et  Anglhtn  longe  bteque  per 
regnuna  cursores  regii  diriguntur ,  et  nuncii ,  qui  otríus* 
que  aexus  i ngcnuitalem  oráculo  vivT  v  ris  i  apicibus 
invilarenl  ad  solemnilatem  in  villa  baacU  i>iouisii  prope 
Pariaios  peragendam. 

nPritnadie  mensts,  qux  fuit  dies  sabati,  soie  jam 
taoa  delectabiles  radios  abscondeate ,  rex  ad  locum  da- 
bitmn  «donnitatl  aecenit.  Qoem,  módica  lenpaciaq^ 


liu  inlerjecto ,  regina  SicUiie  secuta  est.  In  curru  de  Pa> 
risiis  exivit  cum  ducum,  miliium  ct  baronum  mullítuf 
diñe  coDiosa ,  quam  etiam  duo  etjuadem  filii  Ludoviena 
rex  Sicilia ,  et  Carolaa  adoleieentes  egregii ,  equesirea 
sioe medio sequebanlar ,  non  tamen simili  apparatn  qn i 
prius  soliti  erani  eqnitare.  Nam  scutiferorum  pnscuruai 
ceremonias  gradalim  ad  tyronum  ordinem  aMcodcDliuni 
servantes,  túnica  Uta  talari  ex  grlseto  bene  fusco  utcr- 
que  iodutus  eral.  Quicquid  vero  úmamcnti  eorum  cqui, 
vel  ipsimet  deferebant ,  auro  penitus  carebal.  Ex  simili 
quoque  panno,  quo  ambo  inauti  eraat,  quasdam  por* 
tiaeolaa  eomplieataa,  ac  selliseqoorum  a  tcrgo  alllgalaa 
definelMlf  ut  armigerorum  antiquoram  pcregre  pro%lB- 
ceottom  apetíem  deootarent.  In  hoc  statu  cum  matrem 
usque  ad  Sanclum  Dionysium  conduxisscnt ,  insecre- 
tioribus  fócis  nudi  in  prcparalis  balncis  se  mundarunt. 
(Juo  pcracto  circa  noctis  initium ,  ad  regem  cedeualsalu- 
tandum  ,  a  quo  bcnigne  suscepti  sunt:  et  tune  ad  eccle» 
siam  feslíoans ,  eo  sequi  se  prsecipit  modo  qui  sequilur. 
Indumenlis  praBdiclis  exoti ,  mox  veslimentis  nove  mi* 
litis  adoraanlur.  Ex  otoierieo  mMiio  veatimeQU  dupU« 
cía  mlmitia  ▼arila  Ibdeiata  defefebant ,  tinam  de  subiua 
rolundum,  ad  talos  usque  protensuni;  allorum  ad  modum 
imperíalis  elam^dis ,  a  scapulis  ad  tcrram  dcpcndentis. 
yao  h  íTiilij  íUsUncti  ol  absque  caputiis ,  ad  ecclesiam 
sunt  adducü.  lusignium  virorum  comitiva  prsibat  et 
scquebatur.  Domini  duces  Burgundia  et  Turonia  ad 
lavam  el  ad  dexteram ,  Ludovieum  n^emSiciUn  dada* 
ccbanl.  Dux  etiam  BorbouienaiapelD.  Fatroadelfavarrft 
Carolum  dadacebapL  Bt  bi  onuMi«iim  rege  anie  mártir» 
rum  eorporaaaereaanla,  perada  oratione ,  cum  pompa 
qua  venerat,  coenaturi  nrl  aulam  regiam  redierunt.  Tune 
inmensa  regis,  regma  Sicilia,  duces  Burgundia  et 
Turonia,  ac  rex  Armenia  sedcm  supcriorum  lenuerunt; 
ad  leram  rex  Sicilia,  et  fraler  ejus  Carolus eonscderaot, 
C'^tebriquc  coena  facía ,  ómnibus  rex  valedicena,  aid 
auiescendum  perrexit  Insignes  vero  adolesceoles  pm* 
dic  ti  habito  eodem ,  qao  prfos,  ante  mariyraa  redoein- 
tur,  ut  ibideoa»  aíeut  mos  antiquilus  inolcvit,  in  oralio- 
nibus  pernoelaKnt  Sed,  qui  a  leñera  alas  amborum 
f^nto  labori  mioime  correspondebat,  ibi  módica  men 
facía,  reJucuntur,  ut  qulcti  indulgerent. 

•Ulucestente  aurc  rj ,  fu  iurorum  militum  due(orr>8  pra- 
nominad  ad  ecclcsiam  accedentes  adolescentes  regios 
proslratos  ante  pignora  marlyrom  sacrosancla  rcpereruaV 
quos  ad  domum  ledueeotea,  expaetara  mlssarum  solem- 
nia  praeeperunl.  Hae  AnlModerenais  episcopus  ean 
convento  monosteril  celebranda  susceperat,  ut  nove 
militia  inrignia  sandios  conferrenlur.  Ad  quod  etiam 
ilrr  niins  peragendam ,  rex  brevi  nobilium  v;^lalus  mul- 
titüdine  ad  ecclcsiam  pervcnit.  Duo  arniigeri  corpori 
ejus ,  eustudes  pn  c:pui  f  .  ig matos  enscs  per  cuspidem 
deferentes ,  in  quorum  suiumitate  áurea  calcaría  oepen» 
debant ,  oer  elaustri  portam  ecclesiam  annl  tngreiaf, 
Qooa  res  knuH)  «t  r^gati  apllogio  iodutua ,  ae  postmo* 
aoiD  rexSMm  mmi  Iratra,  eidlne  quo  prius ,  seque- 
bantur.  Qui  cum  ad  altare  martyrum  pcrvonissent,  ac 
ibidem  reginas  Franca  et  Siciliac  cum ,  ac  ca;lcrarura 
dominarum ins¡::n  <.  ntubemium  expcclassenl,  jubentc 
rege,  missa  solí  ru  is  mchoafur.  Hoc  peracto,  episcopus 
protinus  regcm  adit ,  <  t  [n  ejus  prxscnlia  ambo  adoles* 
ceníes  ilexis  genibus  peticruDt,  ut  tyronum adscriberan* 
tur  numero:  qui  cum  eis  juramcnlum  aolítum exe^iaeti 
eoaQOfiteraeciiisitbaliliao  aifttari,  et  per  domloam 
de  Chanirfaiaeo  eateartboa  deawatii  eos  jussii  rex  Caro- 
lu4  insigniri.  In  hoc  stalu  ,  pri'js  lamen  ab  <  piíMpo  be- 
niJiclione  percepla  ,  in  aulam  regiam  reducuntur,  ubi 
ciim  r.  ije  prandium  et  ccsnam  acceperunt ,  ulriusqua 
sexus  evócala  nobilitate  asistente ,  qum  ioeOabiUlar 
connudens,  tripudiando  pernocta vit. 

•Die  liUMB  a«haeqoente ,  circa  horam  lUMnai , 
ciiteondletimi  fnerat,  rex  víginit  daobos  eleeiit  mintf- 
bus  speetata  strenuilatis ,  indici  jussitbastÜudiorum  spe* 
ctaculum ,  et  cum  quanto  apparalu  possent  et  scircnt, 
illud  redderent  gloriosum.  Quod  el  peragere  malurarant. 
Nam  mox  in  equis  crisiatis ,  auro  fulgentibus  armis  et 
scutis  viridibus  insirnitis  ,  quos  etiam  scquebantur  qui 
lanceas  el  gateas  solemniter  veclitabant,  ad  regem  per» 
fianaroot ;  et  ibidem  insignem  eatervam  dominarum, 
mam  Ipaonm  docliieea  atatanol,  digunm  duxamnt 


üigiiizea  by  <^OOgle 


ft86  ACLAnACtrNt? 
•liquMMÜa pfMlol«ri.  Smiaua repisad  numcrum  mi- 
lUam  pnMiMte.  ^ñnltilMQtn  rimilibai  ex  viridi  \alde 
.fusco  eum  sertis  «nrei»  ac  |einnittit  eidta  pqfo^te- 
:  ralis,  ad  ejas  prasentiam  adducantar.  Et  rienflnstraetaB 
-fiierant,  de  •tnu  ano  Tuniculos  sericcoa  exlrahcntes,  M-  ! 
leilcr  pradíctis  mfltlibus  porr4»xcnint,  ct  corum  sinislris  i 
"lateribuí  adhaescrunt,  cum  liluiseliMlrumentis  musicis  j 
eof  naqne  ad  caropum  agouislaruin  daducentca.  Ardor 
iode  narliw  mminm  ánimos  IneUwvll,  ut  rcpetitione 
ietmuD  laneeanim  naque  «dcolii  Mefttim  Uadta  et  pro* 
Utellt  Iftutos  mererentor.  Tkim  domlor,  qairan  ex 
arbitrio  scntcnlia  bravii  dopendobant,  nominanint  quos 
honorandüsctpramiandoisir.g^ulariterccnsuerunt.Ou** 
rufa  tenlenliam  gratante  rex  au  l  u  ü,  I  ip«am  munifl- 
centia  sólita  cupieosadimptere.prxralos  virot  egregio» 
pro  qoáUltle  meritoram  donia  dosavit  ingcntibus.  £t 
inde  ecMHt  perada»  qnod  reliqattia  noctia  Tuit,  tripu- 
diando tmiaadinn  «al.  KíUtari  tyroeinio  peraelo,  se- 
qncns  i\M  ad  stmilia  exercenda  vigiuliduobiis  eleetis 
scviiifcris  asMgnalur,  el  pari pompa,  ut  prius,  a  tottdem 
domni -  'llis  Iri  campum  ducli  fuerant,  ubi  atlcmati» 
icttbus,  nniluo  iisque  ad  noclcm  coflixerunt.  Ccenaquc 
lauta  regio  more  perada,  cum  domina  notninHiftpl 
qaoa  super  caleros  elegerant  pnemiaudos. 

üQuia  exercitium  íllud  militare  per  tridiiunslatucrat 
exereeri,  die  secuenti,  prtori  taimm  oniiiie  ora  awato, 
fnditrerenter  mitiUi  euin  aeutiferis  iudom  laadabililer 
peiegerunt,  et  ut  prius  virtutia  pnmii  rrc  p.  r  mi,  qui 
Jndicio  dominarum  se  babaeruut.  tic  ut.>\  ijuarin  Qncm 
dedil  choréis. 

"Sequcnti  dic,  regia  refcctione  percepla,  rex  pro  cu- 
joscutnque  mérito  iniUteaet  artni^erae  laudavit,  noa 
stne  fluxa  manerani  anmifteeotiaque  refali  manum 
porrigcns  liberalem,  domnaa  el  doamleeilas  armillis  ct 
muneribus.  aiimis  rt  argentéis  holosericisqae  donavit 
iniignioribus,  ómnibus  ¿ue  cum  pacis  ósculo  valedixil, 
el  concessit  liconliam  rcdeundi." 

Habiendo  vitlo  ya  ejemplos  de  Italia  ;  de  Francia, 
presentaremos  también  uno  de  Inglaterra  contoni  lo  en 
el  tígatetile  documento,  dado  á  luz  primero  por  Eduar- 
do Bisseo  en  sus  notas  sobre  el  tratado  de  Nicolás  Up* 
ton  De  $tmdi9  wtiUl&Ht  Lóndrea  ISU  en  folio»  w  después 
por  C&rloa  Du-Freane  en  el  Gtonrio  UMm  h&nan: 

nCy  apros  cnsuit  l'ordonancr  rl  maniere  de  creer  et 
fairc  nouveaulx  Chevaiiers  ilu  tMung  au  tcmp  de  paix, 
aclun  la  costuine  d'AnpIclcrre. 

•Quant  ungescuier  vient  «n  la  Cour  pour  rcccvoir 
Tordre  de  chevalrio  en  tcmps  de  paix  sclon  la  costume 
d'Anglelerre,  il  aera  troattoblemeot  laca  par  lea  oftteien 
de  la  Cour,  eomme  le  aeneiehale ,  on  da  cbaraliatlalfu 
s'ilz  sont  prcsens;  et  aulrement  par  Ies  mareschaulx  et 
huissicrs.  El  adonc  scronlordonnez  dcux  cscuiers d'oo- 
ncur,  saiges  ct  bien  aprins  > n  ort  isi  s  i  t  nourrítures, 
en  la  maniere  du  faitdechevalne;  ct  iiz  seroat  eaeaiera 
Ct  (ouvcrneurs  «le  tout  ce  qui  appartient  a  celuy,  qui 
prendía  Tord^  deaaus  dit.  Et  an  cas,  que  reacoier  vi^- 
lie  devant  diamr.  el  lervira  le  roy  de  ana  eaeaelle  do 
premier  cours  seulement.  Et  puis  les  dicta  eacuiers  gou- 
verncurs  admeneront  l'cscuier,  qui  prendra  Pordre  en 
aa  chambre  sans  plus  estre  veu  en  cclle  tournée  TA  au 
ves  prc  lea  escuicrs  gouveroeura  envoyeronl  apres  le 
barbier,  el  ilz  apparciUcronl  ung  buing  gracieusetnens 
appareiUá  de  toile,  nussy  bien  dedans  la  cave,  que 
deora.  Bt  que  la  cuve  sou  bien  coavcrte  de  tapia  et 
manteaols,  pour  la  froidnre  de  nojl,  Et  adoneqocaaera 
reacuier  rea  b  tMurbe,  el  tea  ehevaatx  tonda.  II  ea  faiet, 
les  cscuiers  goberneurs  yi<int  au  roy,  ct  diront:  Sirc  il 
csl  vcspre;  et  Tescui  r  est  tout  apparcillé  au  baing, 
quani  vous  plaira.  El  sur  ce,  le  roy  commandera  a  son 
chaml)>'rl3n,  qu'il  admcne  avccaucs  luy  en  la  cbarnbre 
de  Tescuter  lea  pin»  fcnlUz  et  les  plus  saiges  cheva- 
iiers. qui  sont  preaena»  poor  íut  infonner  «t  conaeiller , 
ct  enseigner  l*ordi«  el  le  fait  «e  «havalrlc.  El  ««mbla 
bicmcnt .  que  les  aulrcs  eacuiers  de  Tostel .  avec  les 
mcncstrclz,  voiscnt^r  dcvant  les  chevaiiers,  chan- 
lan«,  'lansans  el  esbatans,  junque»  a  l'uys  de  la  chambre 
du  dil  cscuicr.  Ei  quanl  les  pscuicrs  gouvemeurs  orront 
la  noisc  des  merestrelz;  iU  despouillrront  resenlr,  et  le 
ancttront  lont  na  dedans  le  baing.  Mala  a  Tentrée  de  la 
chambre  Iw  eaenicrB  goavemetin  bronl  eaner  laa  ma- 
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neitreiz,  el  k-s  cscuiers  aussi  poor  le  lemps.  El  ce  lail, 
les  gcotiU  et  sagea  chevaiiers  cntrcront  en  la  chambra 
tout  coyement  aana  boím  fÉlre:  cd  adonqne  lea  cheva» 
llera  feronl  merenae  1*iid  a  Vwatn  qui  sera  le  oremier 
pour  consiUrr  l'cícuicr  au  baing  Torde  et  le  íail.  £t 
quanl  ilz  «cront  accordésdont  yra  le  premier  au  bainfr. 
et  ylcc  s'agenoillera  par  i'.i^vu-it  la  cuve  dibint  en 
secret:  Sin,  a  graní  hvnmur  toit  il  pour  toui  ctt  tmmft; 
et  puis  luy  mon^trera  le  fait  de  Tordre,  au  mieux  qu'il 
pouna,  et  mis  mettra  de  Teave  du  baing  dessua  rea- 
paoUaa  daraKaier,  et  prendra  congie.  Et  rc«cai«n 
gomrerMara  garderont  le  costea  du  Baing^.  En  mesme 
maniere  feront  tout  les  autres  chevaiiers  Ton  aprea 
Tautre  ,  tant  qu'üs  ayeni  loctsfait.  Et  done  parlironi 
les  chavalicrs  hors  de  la  chambre  pour  ung  lemps. 

"Ce  fait,  le»  cscuiers  gouví^iriir  i  rs  prendront  l'eeeoier 
hora  du  baing ,  et  ie  mettront  en  son  Ut  tant  qa'il  aoit 
secbie,  et  soit  le  dit  lil  simple  sans  courtines.  El  qaaot 
Uaeraaae]iíe|iUaTer*hoiadttlit,ataera  adumaetveati 
bien  ehauMenenl  pour  la  f«Htar  d«  la  n  u  y  t .  Et  etn*  tona 
scs  draps  il  vestirá  une  cotte  dedrap  rouss^  i,  nv^cquea 
unes  longues  manches,  et  le  chappcron  a  la  liiUe  robe 
en  guisM-' d'uné.  Iu-r.)iii'v  Et  l'e>.i:iii':T  ainsi horade  baing, 
et  alloroe,  k  barbicr  ostcra  le  baing,  et  tont  ce  qa'il  a 
entour ,  assi  bien  dedana  eomme  delion,  el  le  praidra 
pour  aon  fie  eosenüile  pour  le  eoUier}  eomma  eaai,  ai 
eeat  clievaliera  aoit  conté ,  baront ,  baoeral ,  on  bacbe> 
licr,  selon  la  costume  de  la  Cour  Et  ce  fait,  leaescuiera 

Í^ouvernears  ouvreront  l'uys  de  la  Chambre ,  et  feront 
es  sa  s  chevaiiers  reentre  pour  mener  l'escuicr  a  la 
chappeile.  £t  quaot  liz  teront  entrez  ,  lea  eacuiers ,  es- 
batans  et  danaana  seront  admcnéa  par  devant  Peacnier 
aveoquea  lea  menealreís  faiaaaaleaia  melódica JoanMa 
a  la  ^appcUe.  El  quant  Oa aeraatantrat,  aa la  wapalla. 
les  enieea,  elle  Tin  senml  preait  a  donner  aox  dils 
che  vallera  et  eaeolm;  et  lea  eaeolers  gouTemeurs  ad- 
meneront lea  chevaiiers  par  devant  l'escuier  pour  pren- 
dre  congie,  et  il  les  mercíra  touls  anscmMe,  delenr 
Iravail,  boiuieur,  et  Cuurt'jisiei  qu'ilz  luy  nnt  fait.  El 
eu  ce  poini  ilz  dcpartiront  hora  de  U  chapelle. 

« El  sur  ce,  lea  eacuiers  gonvemeon  fiBrnaeront  la pof» 
te  de  la  chapelle,  et  ny  demonrara forcé  les  eecuierc,  aaa 
gouvemeurs,  «es  preslres ,  le  candellier,  et  le  goet  El 
cu  cestc  g^uisc  domourera  l'escuier  en  la  chapolte  tant 
qu'il  soit  jour,  tousioursen  oraisonset  prierea,  reque- 
raut  1:  puissanl  Seigneur,  et  la  bcnoite  Mere,  que  de 
lour  diguc  grace  luy  doonent  pouvoir,  et  eonfor  a  pren- 
dreoeate  haulle  dignile  temporclJc,  en  l'honnour  ct  lo* 
vengo  de  laor,  da  aaiala  EgUae,  el  de  l'ordre  de  c1mt»> 
loria.  Et  qnaat  ea  «erra  le  poini  do  jour ,  on  qaenm  la 
prcstre  pour  le  confcsser  de  touli  ses  peches,  el  orr.i  ses 
matines,  et  messe,  el  puis  sera  accomusehie,  sM  veult. 
Maisdcpuisrentréedclachappelle  aura  unciergo  ardant 
devant  luy.  La  mease  commencée,  ungdcsgouvemeura 
liendra  le  cierge  devant  l'eacoier  Jusquea  a  rcTangile. 
Et  a  l'evaofile,  le  gouverneur  baíUera  le  cierge  a  rea> 
caler  Jaiqnca  a  la  flo  de  la  ditte  evaagiie.  l'eaeuier  go«* 
verneur  ostera  le  cierge  et  le  metlra  devant  Teaqaier 
jusquea  a  la  fin  de  la  ditle  mease;  et  a  la  levacion  dn 
•aerament,  ung  des  gouvcrneurs  ostera  le  chapperon  da 
Tescuier ,  el  aprea  le  sacrament  le  remeltra  jusqaca  a 
revani;ile.  JnpriiKtpto.  Et  au  commenccmenlae/iipr{e> 
cipio,  ie  gouverneur  ostera  le  ctaapperon  de  Teacuier,  d 
le  fcra  oster,  et  lui  donnera  le  cierge  en  sa  malo:  oiaía 
qu'il  y  ail  ong  daoiar  au  phw  prca  da  la  lamiera  fichíe. 
Et  quant  ce  Ticiit  Vmtvm  caro  fulvm  saf ,  reacuier  ae 
genoillera,  ct  offra  le  cierge  et  le  denler.  Cea  a  savoir, 
le  cierge  eo  Tonneur  de  Dicu,  el  le  denier  en  rhonnour 
de  luy,  qui  le  fera  chevalicr.  Ce  fa  t,  1-  s  cscuiers  gou- 
vemeurs reineneront  l'escuier  en  sa  chambre,  et  ie  19^ 
troot  ao  aon  lit,  pendant  le  lampa  da  aon  levelller ,  il 
■era  araende,  oest  aaaavoir  avae  wtg  eaavartoa  d*or, 
appelle  síglcton,  ct  ae  aeim  Iota  de  earae. 

"Et  quanl  ¡1  semblera  lemps  aiix  gouvemeurs  ,  Hz 
yront  au  roy,  el  lui  diront;  5«>í.  quant  il  coui  plaira  «tói- 
íremoísírerfCfW/fra.  Ei  a  ci^  le  conukndera  lea  satgea 
chevaiiers  eacuiers  el  meneslrelz  d'aler  a  la  chambre  da 
dit  escuicr  pour  le  revcUier,  allourner,  vestir  et  admO' 
ner  par  devant  lui  aa  aa  aaíe.  Naia  par  devaat  Icar  ««• 
Irée,  al  la  aoiaa  da  manaalfalB  oja*  laa  aaaaiaca  fon- 
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Cernear»  ordanncrant  toutes  te»  neoettairM  pcett  par 
^re ,  a  batllier  aux  chevaliers  poor  «Hmimer  ct  TWlir 
Heieaiar.  Kt  qvwit  las  ehevalian  nran  tchm  « la  ehwn- 
bf*  de  reKaÍ«r,  ilsentreront  «fuemble  en  lieenee  «I  díront 

•  l'escuier :  Sirr  ,  ¡e  trtt  bnn  jour  vaul  toil  donni ,  it  ett 
kmptde  tous  tet^r  el  airecitr ;  v\  ;4Ví»c  ce  les  (fouver- 
ocure  le  prendcront  par  los  bra7  ,  el  le  foronl  dn^ti  r.  Le 
plti«  fenlil,  ou  le  plus  taige  ch«*vr,l¡LT  donucra  II  l'cs- 
cuier  sa  cliemi»e,  ung  aulre  lui  baiilcra  sc-s  i)ra;í(ifs:  !•> 
'  üers  lui  donnera  uag  porpoint;  ung*  aulre  lui  vcsüra 
avec  une  kirtel  d«  rouge  tarlarin.  Deux  autres  le  levaront 
boi*  d«  itt»  ed  dcux  autres  l«  «baolMfonl;  nais  «uient 
letelianlMideflouz,  aveequet  MineUetde  eoir.  Bt  deuy 
autres  lasíeroiit  sí>s  nianclies ,  et  tirig-  atilre  I?  ceindra  de 
la  sancture  de  cuir  blaiic  ,  saiis  aucun  harooisde  metal. 
Et  lili,-  ;í  jlre  peipnera  sa  lcst>> :  el  iing  autre  iix  ltra  la 
coi/le ;  ung  autre  lui  donnera  le  mantel  de  soyede  kirlr  l 
de  rouge  tarlarin ,  atlacbiez  avec  ung  laz  de  soye  b!anc 
•T«c  ane  peire  de  nn*  Uan»,  pendu$  «a  boat  du  laz. 

■Mata  le  cliaiiMiiWr  pMadia  ponr  na  íe  too»  lee  gar- 
MBtpt  avee  looll*amiy  «i  tteeemires ,  en  ^uoj  i'es- 
eoier  eeiaft  atloiinies  el  vedase  le  jour  qu'il  entra  en  la 
Cour  poiir  pr'Tidre  l'ordre.  Eii>»>(iible  le  iit,  en  qui  il 
couclia  premiermcnl  apres  le  baii>ir ,  aussi  vicn  avec  le 
sini. •  ■!<  n,  que  des  autres  n  s.  I'uur  les  qads 

ficf»  le  dit  chaneelier  trovera  a  ses  liespcii»  la  coiífe,  h'.s 
gans,  le  ceiiiture  el  le  laz.  £t  puis  ce  fait  lessaigeschc!- 
vatiecs  moalefool  a  ebeval,  et  admenenHil  l'eceuíer  a  la 
•tIeaiMiieiinto  tMÚjoiin  devaMj  IUmu 
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une  Iclle  couvei  te  tl<í  cuir  uoir.  tes  arzons  de  blanc  fusl, 
et  esqviarloí,  les  eslriviere  rioircs,  les  fersdorei,  k-  poi- 
Iral  d>;  euh"  noir  avec  une  croix  palee,  doree  |viidaiil 
par  devaot  le  piz  du  cheval ,  et  sans  croupiere  ,  le  frain 
de  noix  a  longues  cerres  •  k  gttite  de  Espagiie ,  et  une 
m^x  palee  au  froot.  £t  auast  soit  ordoané  uag  jcune 
Joveneel  eacuier  gentil ,  qut  ebevattebera  davant  l'es- 
«oier.  El  U  aera  deehapperooaé ,  «I  portera  l'MPCS  de 
l'eeeaier  avec  Ir*  eipefone  pendan^  »ur  les  cschane*  de 
l'espce ,  et  soit  l'espee  a  blancbes  (.schalles  faictes  de 
blanc  cuir  ,  el  ta  ceínlure  de  blann  cuir  sans  harnois ;  et 
le  jovencel  liendra  l'espee  par  la  noitrcncc,  el  en  ce 

Eoint  chovaucberont  jusqucB  a  la  sale  du  roy  ,  et  seront 
!s  govemeurs  preslz  a  leur  meelier.  Et  les  plus  saiges 
cbevaliera  nenaol  le  dit  escutert;  et  quant  il  vient  par 
devanl  la  sale ,  les  mcreschaulx  et  biiiasier»  te  seront 
preatB  a  Ueneonire  de  l'escuier ,  et  lui  dirone  descendez, 
el  Ini  deieendera.  Le  mereecal  pr^ndra  ton  ebeval  pour 
Ce,  ou  C.  S.  Et  sur  ce  les  chevaliers  aílmonoronl  1  es- 
Cittf»r  en  la  sale  ju»ques  a  la  hauUe  table  ,  el  puis  i!  sera 
dresr  i '1 .111  comnioticeinent  de  la  laWe  seetínde,  jnsquez 
a  la  venue  du  roy ,  les  cbevaliers  de  coste  luy ,  le  juveti» 
•el  a  boot,  l**ipea  eriaot  par  devant  luy  par  entre  Ies 
dita  deai  gouveroeura.  Et  quant  le  roy  sera  veou  a  la 
•ale « el  regardera  l'escuier  prest  de  prendre  la  baiitt  «r> 
dre  de  dignité  lemponUe,  U  demanden  l'aapeaavBcqiMS 
les  esperons. 

nKl  ic  chambcrlain  prcnera  l'cspeo,  el  les  esp^rons 
du  juvencel,  «lies  mosirera  aii  roy;  el  sur  ce  le  roy 
jirentia  l'esperon  dexlre,  et  le  baiUera  au  plus  noble  el 
plus  geiitiie ,  et  luy  dirá :  Mettez  cestuy  au  tallón  de 
rascuier.  £t  ccUuy  sera  agenoillié  a  l'un  gcnoil ,  et 
pmidf a  1  'eacu  ier  per  la  Jamiie  deslíe ,  «I  meltra  son  pied 
sor  son  genoil .  et  llebera  I'esperon  an  tollón  dexlre  de 
l'escuier.  Et  le  seigneur  (aira  croix  sur  le  genoil  de 
i'eicuier ,  et  luy  baisera.  El  ce  fait,  viendra  ung  autre 
srii-iieur,  qui  fie  hora  1 'esperón  au  tallón  scnestre  en 
tnesme  maniere.  En  donque?  le  roy  de  sa  tres  grande 
eourtoisie  ptendra  l'espee  ,  et  la  ceindra  a  l'escuier.  Et 
puis  l'escuier  le  vera  sos  braz  en  hauit ,  les  mainsenlre- 
laoatts,  et  les  gans  colrc  le  nuus  ct  le  droit:  et  lo  roy 
meitra  aes  bcas  enlour  le  col  de  l'aacuier,  et  Uvera  U 
maia  dexlre,  el frappera sor  le eol,  et  fn:  Sa^tt  6e» 
ohMaK»' j    puis  le  balsera. 

i>£t  adonqiies  los  saiges  chevaliers  admeneront  le 
DOUvel  cbcvalier  alachapelle  a  ires  grnnde  mclodie  jus" 
que  au  bault  autel.  El  iiecqucs  se  agenoiUera  ,  ctmettra 
sa  dcstre  ninin  dessus  l'anlel.  Et  fera  proniisseda 
eoir  le  droit  de  saínete  Eglisó,  toule  ta  vic. 
fMWIH, 
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,  «Et  adoncquo  soy  mcsrae  deceindra  l'espee  avee  gran- 
de devolíon  et  iwieres  a  Dieu,  a  sainóte  Eglise,  ct  odirei- 
ra  en  priagt  Dieu .  et  lout  ses  Sainéis  *  au'U  paiaae  g«r>- 
der  l'ordre.  qu'il  a  prins,  jusquezalann.  Eleeaocom- 
ptiz,  prendra  une  souppc  de  \ 

"Et  a  la  issue  de  la  chapelle  le  m  lislrc  qucix  du  roy 
•era  prest  de  oster  le.s  esperons ,  et  les  prendra  pour  son 
,  fie,  et  dirá:  Je  .tuit  ttnu  ít  maitrt  queux  du  roy,  ti  pntu 
votetfteront  pour  mon  fie,  tt  rí  vout  faiUs  chote  contre 
l'ordre  de  ehevairie  {que  Dieu  M  9^UU),Íe  couptray  tos 
etperont  de  dettut  tot  talón. 

-Et  puis  les  chevaliers  le  noMMiwil  en  la  sal*.  Et  U 
commeneeni  b  table  des  chevaliers.  Et  seront  aisls  en« 
toor  loy  les  chevaliers ,  ct  11  sera  s"rvy  si  crmime  les 
autres;  maisil  ne  maugera,  ne  ne  boira  a  la  table,  ne 
ne  se  mourra  ,  ne  nc  regardera  ne  deia  no  de  la  ,  non 
plus  que  une  nouvelle  mariec.  Et  ce  fait ,  ung  de  ees 
gouverneurs  avra  un?  cuever  chef  en  sa  main  qu'il 
tieadra  par  davant  le  visage ,  quant  il  sera  besoing  pour 
le  cndtier.  Bl  quant  le  roy  sera  leve  bors  de  sa  table,  at 
passe  en  sa  cambra ,  adone^es  le  oouvel  ebavalier  asm 
mene  a  grant  fauou  de  eiievalíers,  et  menestrelzdavant 
lui  jusques  a  sa  chambre  et  a  l'entree  Ies  chevaliers  et 
mcnesireitz  prenderont  confie ,  el  il  ira  a  son  di,sner.  Et 
les  cl'.evalicrs  deparliz,  lachambr.  v.  r  i  ÍTmée  ,  et  le 
nouvel  ehevalier  sera  despouillé  tle  ses  paietoens  ,  et  il 
serutii  doniics  aux  roys  des  herauix,  s'ilz  sont  prescns, 
ou  si  non  ,  aux  autres  herauix ,  s'ilz  y  sont,  autrement 
aux  meneslrelz,  avecques  ung  mare  d'argeát,  ffl  est 
bacheler,  etsí  Uest barón,  le double.  E4 le iwiüel cappa 
de  nuytsera  donné  au  guet,  autrement  an  noble.  El 


adoncques  i!  sera  reveslu  d'une  robe  do  bleu  ,  ct  les 
manches  de  custodc  en  guise  d'uii  pre^lrc ,  et  il  aura  a 
l'espaule  seneslrc  ung  laz  de  blauche  soye  pendanl.  En 
ce  blanc  hz  il  portera  sur  lous  ses  babeltemens  qu'il 
veslua  au  long  de  celie  jeomee,  tant  qu'il  ailgaignie 
honneur  et  reoom  d'armes,  «t  qu'il  soit  récordes  de  si 
haull  record,  «onunt de  nebíes cbevaliers,  cscuierset 
bentüz  d*aiiaes,  et  qu'il  soit  renommé  de  ses  faitz 
d'amtes,  eomme  devant  est  dit ,  on  aolcun  bault  prince, 
ou  Iro-'i  noble  dame  de  pouvoir  couper  le  laz  de  l'espaule 
du  clievalp/r  en  d;srint :  5ír*,  noiu  avomouy  tnnt  de  vray 
rcnom  de  cosln  bonneur  de  cheoalrie  a  vous  mesmf ,  el  a 
ceiujf  qui  vous  a  fait  chtotlier ,  qu*  droit  emit ,  qut  ees 
lat  vout  toil  ottet. 

»Mais  apres  disner  les  chevaliers  d'onnenr  el  gentil 
hommes  viendront  apres  le  chevaUer ,  et  le  admenenmt 
en  la  prescncc  diT roy,  et  les  escoieia  gonvemeurs  par 
devant  luy.  Et  le  cncvalicr  dirá :  frw  noble  et  redoubté 
síre  ,  d(  íüuí  c<  que  je  jitiit  ,  rom  rcmercie ,  ct  de  fout  rf« 
hontuurt,  courtoüus  ttbonUz,  que  roux  par  to^tre  tres 
grande  graee,  m'atoiz  fait,  et  rous  en  mtrcü.  Et  ce  dit, 
il  prendra  coogie  du  roy.  Et  sur  ce ,  les  escuicrs  gou- 
verneurs piendionl  congíe  de  leur  maistre  en  disant; 
Sire,  etiü  «Mil  «seas  fait  par  U  eommaadmmtdtinf, 
aí»Hemmnemfiimtt9bt1fítgt  a  «wln  powonr.  JAm 
t'it  t$í  ainsi,  que  nout  atont  áeplu  par  tugliqenUt  e» 
par  faict  en  ce  tempt,  nout  vout  rcqueront  pardoH :  d'dutre 
part ,  sire  ,  eomme  vray  drit  est ,  selon  les  costwnes  de 
'  court  el  des  royaulmet  anciens ,  nout  vout  demanons  robes 
et  [¡es  a  Itrme  de  comme  eKuiers  dH  T9§f  fWyafjaOW 
am  bacJuiiert ,  et  oiw  teignturt.» 

Fray  &ntiago  de  Cesaolc  dominico  (añade  Itedl)  en 
su  libró  Del  juef9  del  ^edret,  en  el  capitulo  del  eaba- 
llcro,  hace  mención  particular  de  los  Caballeros  dd 
Baño,  y  de  ios  misterios  que  envolvían  lasceremoniaB 
que  se  ponían  en  pcáeUee  «I  leeibir  aquella  diden  de 
caballería. 

"Estos  tales  caballeros ,  cuando  ciñen  la  espada  de  la 
caballcriai  se  bañan  primeramente ,  á  6n  de  ioaiar  doc- 
va  vida  y  nuevas  oasinmbics.  Ia  noche  en  ||ue  leeiben 
el  ba&o  la  pasan  en  oración ,  pidiendo  á  Dios  qne  por 
irraeia  Ies  conceda  aquello  que  Iblta  i  su  natura Iña. 
Son  aroudos  caballeros  noveles  por  mano  del  rey  ó  del 
principe,  para  que  de  este,  de  quien debeu  ser  guardia- 
nes, reciban  lainiticn  diijnidadcs  y  rcntis.  E-^los  caballe- 
ros deben  tener  sabiduría,  tllclidad,  liberali'lad  ,  forla- 
Icza ,  niiscncordia  ,  protección  páralos  huérfanos,  celo 
por  las  Usjcs,  «jora  que  los  quo  esláu  armados  coalas 
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«armas  corporales,  sean  de  excelentes  coslambres;  por- 
nqueasi  como  la  dignidad  de  los  caballeros  sopera  á  la 
■d«  loa  demás  «n  prepondenncia  y  honor ,  asi  tembkn 
•los  eaballeros  deben  icaptindecer  por  suieothnnbres  y 

nvirUides ,  y  superaren  esto  a  las  demás  personas,  pues 
•tcl  honor  no  es  mas  que  la  revercacia  que  so  da  a  uuo 
'    '  » SUSTÍrilldM.* 


El  cronista  vulf;ar  refiera dtmo  ffieoUs  Riemi  recibió 
h  érden  d«  cabalieria : 

•AlMia  te  qai«o  contar  cómo  fue  armado  caballero 
con  grande  pompa.  DespoM  que  el  tribuno  vio  quo 
todo  le  sucedía  prósperamente  y  qne  mandalia  en  paz  y 
sin  contradicción  ,  empozó  á  desear  el  honor  de  la  ca- 
Itallcría.  Fue  hoclio  caballero  del  Baño  en  la  noche  de 
Santa  María  del  mes  du  agosto  .  La  grandeza  dc  la 
fiesta  fue  de  este  modo.  Primeramente  asistió  á  h%  bo- 
das todo  el  palacio  del  papa  con  todos  los  dependientes 
de  San  Joan  dc  Lctran ,  y  desde  muchos  dias  antea ,  se 
hieleron  las  mesas  de  juego ,  y  para  comer  »jr  en  ma- 

.Eriaa 


dera  los  bustos  de  ilustres  7aron(«  de  Roma, 
sas  estuvieron  puestas  por  toda  la  sala  antigua  dd  anti- 
guo palacio  dc  Constantino,  y  en  el  del  papa,  y  en  el 
palacio  imevo,  lo  que  admiraba  al  que  lo  veia.  Derri- 
báronse las  paiedcs  de  las  salas,  donde  había  escalones 
de  madera  al  descubierto  que  conducían  á  la  cocina,  en 
la  cual  SG  guisaba.  En  cada  sala  estaba  dispuesto  un 
depósito  de  vino.  Era  ta  vigilia  de  San  Pedro  Advincnla; 
la  ñora  de  nona.  Toda  Roma  asiilid ;  hombres  y  mujeres 
Iban  i  San  Juan.  Todos  se  colocaban  bajo  los  pórticos 
para  ver  la  fiesta,  y  en  las  vías  públicas  para  ver  el 
tiiunfo.  Entonces  apareció  mocha  caLialt''ria  de  diversas 
clases  de  gente,  barones,  gente  del  pnclilo,  campesinos, 
con  collares  de  ctiscabclfs  ,  vestidos  dc  color  oscuro  con 
banderas:  celebraban  gran  fiesta,  y  corrían  jugando. 
Después  se  pietentafwi  bofiDoea  na  fin.  Urna  tocaban 
tnoipas.  otros  cornamusas,  estos  earasDiltos  j  aquellos 
flautas.  Después  de  esta  gran  música  ^M»  ta  miOer  á  pió 
con  su  madre.  Muchas  mujeres  honestas  la  acompaña- 
ban para  distraerla.  Delante  dc  la  mujer  venían  dos 
apuestos  jóvenes  í]uo  llevaban  en  la  mano  un  riquísimo 
freno  de  caballo  todo  dorado,  [labia  trompas  de  plata 
f.¡n  número,  y  entonces  las  tocaron.  I.uogo  vinieron 
un  eran  número  de  jugadores  á  caballo  ;  ios  mas  se 
•deunlalMUI  i  Iimi  Peroscinos  y  Cométanos.  Se  quitaron 
dos  veces  sos  vestiduras  de  seda.  Luego  venia  el  tri- 
buno, y  d  vicario  del  papa  i  an  lado,  ^lantedel  tribuno 
venia  uno  que  llevaba  una  espada  desnuda  en  la  mano; 
otro  llevaba  sobre  lo  cabeza  un  pendón  ;  en  la  mano 
llevaba  nna  vara  de  acero.  En  su  compaííia  iban  muchí- 
simos nubles.  Ilia  vcsliiio  ron  una  túnica  blanca  de 
S(>da  miVi  caniorit,  piitretejida  con  hilo  de  oro.  Después 
entre  la  noche  y  el  día  subió  el  tribuno  á  la  capilla  del 
papa  Bonifacio  y  hablando  al  pueblo,  le  dijo:  Saltcd 
fNs  tita  «ocfts  Nw  diben  armar  emaUtr».  Uafiana  volve- 
reis 7  oiréis  cesas  qve  andaré»  á  Dht  f  ti  tkh  y  i 
los  hombra  en  ia  tierra.  De  modo  que  eu  tanta  multitud 
todo  era  alegría.  No  hubo  horror  ni  armas.  Dos  perso- 
nas tuvieron  alk'ünns  palabras,  tiraron  de  las  espadas 
cnro?eri?.ados ,  p^TO  anles  de  dirse  un  sulo  goli^e,  fas 
volvier'in  á  vaina  .  Cada  rúa!  iba  por  su  camino  .  Los 
habitantes  dc  todas  los  ciudades  vecinas  venían  á  esta 
fiesta.  ¿Qué  mas?  kw  aneianoi,  las  doncellas,  viu^- 
daa  y  casados.  Luego  que  todosse  marcharon  se  eatebró 
un  solemne  oficio  por  el  clero.  Después  del  oficio  el  lri« 
buno  entró  en  el  baño  y  se  bañó  en  la  pila  del  empera- 
dor Constantino,  la  cual  estaba  preciosisimamente  ador- 
nada qii(i  cau'a  esliipor  solo  el  dren  lo,  y  esto  hizo 
hablar  mucho  ri  la  gente.  Un  ciiida  laiio  de  Ron«  ,  mo- 
sori  Vico  Senodo,  l  ahiillero  ,  le  ciño  la  espada.  Donpues 
se  arosló  en  un  leclio  venerable  puesto  en  aquel  sitio 

3 lie  se  llama  las  fuentes  de  San  Juan  dentro  del  eiicnilo 
e  las  columnas  y  allí  pasó  toda  la  oodie,  lo  qne  causó 
gran  maravilla  á  los  que  lo  snpieron.  Bl  leche  y  la 
madera  de  que  eslalia  formado  eran  nuevos;  y  asi  como 
el  Iribnno  subió  á  el ,  una  parle  del  lecho  cayó  subita- 
menle  á  (i.-rra  y  ■  !>  í'i  nork  tUtnli  mantit.  Por  la  mañana 
ge  lev.nnt.»  el  Intiiuio  ve^ddn  de  e«carbla  con  otros  vrt- 
rioi;,  y  mo&cn  Vico  S'uotto  le  ciñó  la  espvia  y  le  pii<o 

las  espuelas  de  oro  como  caballero.  Toda  Ronia  y  todos 
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los  caballeros  acudieron  entonces  á  San  Joan,  yallj 
fueron  lamUen  todos  los  barones,  y  forasteros,  y  ciud»« 
danos  par*  ver  alaeSor  Nieolés  Rienzi  hecho  cabalktoc 
con  cuyo  oioüvtt  bobo  glandes  fiestas  y  alegría. 

(B.)  pag.  CG3 

LOS  KMBUIIAS. 

El  blasón  m  el  primero  de  los  «ataeieim  «xtafioMt 
que  en  todo  tiempo  6  loasar  faan  distinguido  i  Im  aabto 
za.  Importa,  pues,  aolanr  su  historia  demostrando 
primero  que  en  todas  parles  ae  eseentraron  nobles  como 

en  la  edad  media  dc  Europa:  segundo  que  las  anuas 
indicaban  el  origen,  la  identidad  y  la  tradición  de  las 
familias  nobles  ;  y  tercero  descubrir  por  este  mc<l(o  .jIi  i 
de  tos  lados  de  la  naturaleia  común  de  las  oocioues  cu 
la  uniformidad  con  que  se  desenvuelven  y  se  encaman 
en  ellas  Us  ideas.  JSiio  es  tanto  mas  importante  coantA 
que  desnaee  do  la  ttttNililcioB  los  blasones  son  poeo 
estudiados  y  entendidos,  y  mi  graa  aaior  saba  menos 
hoy ,  que  el  criado  de  su  padre  baee  cineoento  años; 
sabe  en  general  que  la  ciencia  del  blasón  quiere  decir 
ciencia  de  las  armas,  de  los  escudos;  que  estas  armas 
son  las  figuras  que  algunos  hacen  pintar  en  la  iri  - 
zuela  de  sus  carruajes  ó  grabar  en  los  selle» ,  y  que 
el  escudo  es  siguo  de  nobleza. 

Los  escudos  constituyen  na  lengn^  garogUSeocano 
el  que  se  encuentra  en  loa  obellseos;  y  el  arte  del  Ma- 
són consiste  en  saber  leer  y  escribir  en  este  idioma. 

En  las  armas  se  consideran  dos  elementos  :  el  fondo 
llamado  campo  ó  escudo  y  las  figuras  pin!.!  ]  s  ,',  gratia- 
das  on  él  que  so  llaman  ñgnot.  El  escndt>  ciú  siempre 
cublorlo  dc  uno  de  estos  cuatro  colores,  rojo,  azul, 
verde  y  negro,  ó  de  uno  de  ios  dos  metales,  oro  y  plata; 
ó  de  una  da  las  dos  pieles ,  el  armiiío  y  los  veros.  En  loa 
signos  se  pane  también  ademas  da  lea  analto  coloia* 
mencionados ,  el  color  oaloial  6  da  eamadoa. 

La  primoa  regla  de  la  heráldica  es  no  poner  metal 
sobre  metal ,  ni  un  color  sobre  otro  ;  y  son  falsas  todas 
las  armas  que  faltan  á  i  !Ii  ,  t  \  pío  (res  ó  cuatro  escu- 
dos en  toda  Europa,  en  li>s  cuales  no  fa  observa  por 
causas  particulares  y  conocidas. 

£1  escudo  se  divide  en  ti  geftt'qw  es  la  parte  sopa» 
rior ,  y  la  pwnfa  que  es  la  laléríor;  pndloMO  postan» 
sobre  ambas ,  como  «ignay  an  difarenlaa  podeionea  m» 
de  toa  Infinitos  seres  de  la  eraoelon  6  de  la  fanbala. 

Los  signos  que  se  emplean  en  los  escudos  son :  ti^daa 
las  partes  de  una  armadura  ,  todos  los  animales,  vticl- 
tos  siempre  de  izquierda  á  derecha,  y  todos  los  vege- 
tales; de  la  religión  se  torna  principalmenlG  ia  cruz,  y 
en  fin,  algunos  emblemas  particulares,  como  la  faja, 
esiwcic  de  cinta  que  atraviesa  el  campo  de  dereeliaé 
Izquierda,  iacual  toma  el  nombre  de  6erra  coaodola 
cortada  ixqaierdaádeiaeba,  y  da  tanda  «aandaaaaa- 
loca  horitontalmente. 

El  blasón  de  los  antiguos  es  generalmente  tmr»  parte 
esencial  é  integrante  dc  su  vestido  y  arreos  militares,  y 
las  ñus  veces  está  pintad  ;  i n  '  is  escudos  y  baodens. 
EncuéaUa»e  también  comunmente  en  la  proa  d«  laa 
naves  y  en  los  s<'llos;  pero  no  sabemos  que  baya  sida 
empleado,  como  en  la  edad  media,  en  loa  edificios, 
muebles  j  vestidos.  Citaremos  alB  anÉbaig*  m  pasaje 
de  Bseqnidi,  de  qne  hablaiamoa  en  sogiiltfi ,  «  te 
hmia*  del  ealtado  de  loa  romanos  noUes. 

En  Homero  se  ve  evidentemente  que  las  armis  de 
Pindaro  ,  Acamemnon  y  Aquiles  tenían  blasón  ,  y  por 
armas  signiticaban  los  antiguos  l  .i  rorüia,  no  hablando 
expresamente  del  escudo.  El  de  Aqujles,  como  el  de 
ll  rcules  cantado  por  Hesiodo,  y  el  de  Eneas  deserito 
por  Virgilio,  se  separan  enteramente  de  los  osea  herál- 
dicos, y  en  logar  de  los  emblemas  y  de  las  diri«as 
ordinarias  de  los  héroes  contienen  cosmogonías  pnti^raa. 

Esquilo  y  Eurípides ,  al  hablar  del  si  lio  de  Te  has, 
pusieron  en  sus  tragedias  todos  l«->s  elementos  «le  m 
iratado  de  lieraMíea,  En  \m  SMe  tonlra  Teha^  ,  Esniuli 
supone  que  Eloocles  y  el  coro  estaban  en  las  murallas 
cu,  ndo  vuUiü  un  esnlorador  enviado  ú  reeonoe«ff  «I 
eiércilo  de  Polinice.  Eleocles  le  pregunta  quiéaaaaott 
i«s  guNreros  qne  se  disUnitueo  á  la  abna  da  loa  dito- 
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rent«i  cuerpos  de  tropas  ;  y  el  explorador  los  Ta  nom» 
brando,  deteribiendo  sus  armas.  Al  principio  de  bs 
Fmftto  de  Eurípides ,  AnUgone  y  un  viejo  suben  á  uoa 
tom  del  pdaeio  de  Edipo:  AnUgooe  le  pcMuntael 
nooibrade  mcspilnnes  y  elvifjo  le  ntpoode:  St  obter- 
todo  con  atención  iutimtnm  euMde  mK  al  Mcimfre  dé 
vueitro  hermano  y  lot  rtetnMtri  fúHlmnU.  Después  bacía 
la  mitad  de  l.i  tragedia  baja  un  vieja  de  la  ciudad  y  va 
i  referir  á  Yocasla  los  preparativos  del  comliale,  le  dice 
Jos  iionibies  do  los  ca|iitaiics  y  le  describe  sus  armas. 

f  iloslralo  en  ia  vida  de  Temistocles  dice  que  los 
foyea  de  Pcrsia  tenían  por  divisa  un  águila  de  oro  sobre 
m  «Ktide.  Xn  kM  AeMricM  de>  Jenofonte  se  lee  que  los 
dodadanoe  de  SkieoellevebiQ  la  letra  S  eoMeeeeados 
y  los  caballeras  tcbanos  una  clava  pintada. 

En  la  literatura  romana  se  encuentran  innumerables 
posajcs  que  hnLlan  del  hlason.  La  Eneida  eslá  llena  de 
parlicularidadcs  heráldicas,  y  pueden  darse  tal  voz 
<li  versas  interpretaciones  y  muchos  de  aquellos  pasajes. 
Cueuta  en  ei  libro  IX  que  el  guerrero  Cieiior  sulo  lüiiia 
Wia  eepada  lisa  y  un  escudo  blaaeo :  Enu  ¡evii  nudo, 
ptmuuiingloriMMu.  Esie  veno  priielM  que  los  gaer> 
lemeoe  la  primHivi  Italia  iob  peaten  eniaseseudoi 
el  blasón  de  sus  Tamilias ,  pues  que  Clenor ,  de  ilegitimo 
nacimiento,  como  hyo  de  una  esclava  deliey  de  Hco- 
nía ,  no  Oevm  iiiiig«D  emMem»  en  I»  aqpad»  itf  tn  el 
esciMla. 

PImiü  en  el  capitulo  IV  del  libro  .XXXV  de  sus  Ilislo- 
rittt  dice  Que  los  guerreros  que  pelearon  en  ei  «¡lio  de 
IVoye  teoien  emwemas  pintados  en  sus  e«cudo«.  En  su 
dempo  babla  ub»  aottigue  Ifadieioo  que  señalaba  á  lot 
Tlmyatioe  eono  Mtone  de  le  Metombre  de  pintar  las 
armas  en  1o<:  < --viudos;  y  aquel  añade  que  los  Cartagine- 
ses so!  iii  ¡  li  ar  y  grabar  emblemas  en  sus  armas. 
A|i!uiM  1  VI  la  puerra  de  Sicilia  refiere  que  Seslo  l'oni- 
pcyo,  después  de  haber  conseguido  una  victoria  sobre 
Augusto,  se  hito  UaflMt  l^Jo  d«  Vitfbm»  j  mudó  el 
color  de  w  escudo. 

labe  k»  antiguos  había  cmpreeM  por  las  que  ae  re- 
eoooeiaB  tteilOMite  ki  eatandarlea  gaanw»  de  tierra 
y  mar. 

En  el  capitulo  II  de  los  ^'úmerot  se  dice  que  los  He- 
breos acampalMin  alrededor  del  Tabernáculo ,  cada  uno 
bajo  «LIS  band>'ras  c  insignias,  so^un  las  familias  y  las 
estirpes.  En  las  Suplicantes  de  Esquilo ,  Danao  dice 

Eilando  que  conoce  por  sus  insignias  los  bajeles  de 
i  Egipcios  que  le  pene((uiau.  £n  la  Aah'^oae  de  Só- 
beles resulta  de  una  antlaírob  del  coro  que  los  Teba* 
noe  llevaban  un  dngoa;  pvobaUemente  el  diifon  de 
Cadmo  fundador  deTébae.  En  la  /Jt^enfe  «•  inftfeda 
Eurípides,  la  tercera  estrofa  del  primer  coro  dice  clara- 
mente que  los  bajeles  de  los  Beocios  llevaban  en  el  es- 
laudarle  á  Cadillo  con  una  serpiente  de  oro  en  la  mano; 
lo  cual  viene  en  apoyo  del  mencionado  pasaje  de  Sófo- 
oles.  De  algunos  pasagesde  Jeremías  relati  vus  á  Babilonia 
paieee  deducirse  que  los  Asiríos  tenían  una  paloma  en 
BU  eitandarle ,  y  lo  confirman  dos  versos  deTíbdlo  en 
la  Vil  elegía  dá  libro  II ;  lo  cual  provenia  acaso  del 
nombre  de  la  reina  Símiramis  que  significaba  paloma. 
En  tiempo  de  Jenofonte  (firo/ifiíia  1  10)  l  i  ii  v,  iii  i  n'- 
litar  del  rey  de  Persia  era  un  águila  do  utu  cuu  las  ulas 
abiertas,  puesta  en  la  punta  de  una  pica. 

En  el  libro  1  de  la  Eneida,  Eneas  sube  á  una  roca  para 
csplorar  á  su  alrededor  el  vasto  mar,  tratando  de  des- 
cuitirir  ha  nave  de  Capis  ó  las  armas  de  Caico  sobre  la 
elevada  popa.  Eneae  no  hubiera  podido  percibir  á  algu- 
na dUtancia  y  al  través  de  las  oscuridad  producida  por 
la  tempestad, la  espada, lalanza,nieldardodeCaioo,aun 
suponiendo  (lo  que  no  hadicho  ningún  escritor  antiguo) 

Iue  fuese  costumbre  fijar  espadas  y  dardos  en  la  popa 
e  las  naves.  Por  tanto  las  armas  de  Caico  de  que  habla 
VinriUo  eran  on  esUundarle  de  un  color  particular  ó  que 
w  diaantfaigaia  por  on  eignoespeeiiU.  En  el  mismo  sen- 
tido aadAen  explicar  aquellos  versos  del  libro  X,  en 
qne  June  Irritada  se  preguntas  sí  misma  de  qué  le  sirvió 
«el  poner  armat  en  la  popa  de  las  naves  de  Tumo.*  Dos 

Íasajes  de  Suetonio  apoyan  esta  explicación.  En  la  vida 
e  Caligula  cucnlaque  este  emperador  llevó  á  Roma  por 
d  Tiber  las  cenizas  de  su  madre  eo  una  birreiQe,en  cuya 
pepa  haUi  mandado  poner  uot  insignia.  Los  palalma 


son  las  mismas  lanío  en  la  frase  de  Virgilio  como  en  U 
de  Suetonio  con  la  única  dircrcocia  de  que  el  uno  dicein* 
tignia  y  el  otro  armet,  porque  esta  voz  le  convenia  al  pon> 
la  y  aquella  al  prosista.  En  la  FMe  de  Augusto  dice 
que  el  emperador  después  de  unabatalla  naval  aleanza- 
oa  por  Harco  Agripa  en  las  costas  de  Sicilia  ,  dio  á  este 
alfliifinle  ana  bandera  azul  que  Uegó  á  ser  d  estandarte 
de  la  nava  DonUida pcc  Harco  an  n»  «omiiaanuj* 

lim.is. 

Eu  c!  libro  VI  de  la  Eneida ,  Virgilio  cuenta  que 
Eneas  construyo  un  sepulcro  á  Dcifobo,  y  puso  en  él  «t 
nombre  y  las  armas  de  este.  Servio  comentando  esto 
pasaje,  diee:  «esto  es,  las  araiaapinladasí«  lo  cual  nrae- 
ba  que  loa  Romanos  tuvieron  armas  pintadas  hasta  el 
siglo  IV.  Ademas  de  las  insignias  colocadas  en  la  popa 
de  los  bajeles,  los  antiguo*  esculpían  Lamblcn  escudos; 
tanto  Eurípides  en  el  primer  coro  de  / 1  jenia ,  como 
Virgilio  en  el  libro  IX  de  la  Eneida  uos  oítcaa»  pruebes 
sejruras  de  este  aserto. 

Es  sabido  que  el  uso  de  suscribir  las  cartas  con  d 
nombre  se  adoptó  bastante  tarde,  y  que  en  todas  partea 
se  firmaban  alprincinio  eoo  on  aeUo;  y  i  la  verdad  que 
en  el  oríannda  todoelos  pDebkaliabMn  sido  loa  nombres 
unos  mraios  muy  poco  eficaces  para  probar  ti  '^Tfflillril 
de  las  personas,  no  siendo  hereditarios. 

En  el  libro  Vil  de  la  Ilinda  se  decide  por  suerte  quién 
de  nueve  héroes  griegos  ha  de  salir  al  campo  coo  Heo* 
tor.  Cada  uno  señala  su  lote  y  le  echan  en  un  casco. 
Kcslor  agita  las  suertes  y  saca  una  que  fue  presentada 
por  no  beraldo  á  los  nueve  pretendiente.  Que  aquel 
sieoo  era  an  sello  está  probado  con  solo  ver  que  lot 
ocno  primens  griegos,  i  quienes  fue  presentada ,  no  la 
reconocieron  por  suyo ;  pero  al  llegar  el  heraldo  á  Ayax 
de  Telanooa ,  este  le  reconoció  y  le  aceptó.  Si  el  signo 
hubiese  sido  un  nombre  en  vez  de  la  impresión  de  un 
sello  ,  todos  los  griegos  hubieran  leído  desde  el  prínd* 
pió  el  nombre  de  Ayax. 

En  las  Traquini&t  de  Sófocles,  Deyanira  envía  i  U¿r> 
cuics  una  túnica  por  medio  de  Lida  y  dice  :  Couturú 
fáeilmnti»  fus  el  orstMtfs  i«  eastofo  por  sil  perras  As 
pttest»  sa  II  «I  istto.  En  el  Bipilito  de  Earípldes,  Teseo 
al  recibir  una  carta  de  F<  ira  ,  .  scluuia  Que  dulces 
recuerdos  detpterbt  $h  mi  aíma  la  marca  de  este  sillo  I  y 
añade  :  Abrámosla.  Lo  que  prueba  que  las  cartas  de  los 
antiguos  iban  cerradas  ,  no  abiertas  con  un  sello  pen- 
diente. Flavio  Joscfo  en  el  capitulo  V  del  libro  XII  de 
sus  AníigUidaiu  judUeas  cuenta  que  un  rey  de  Esparta 
llamado  AriaSi  eaaribió  i  los  Judíos  para  reeodarlesqna 
aran  Iwnnaaos ,  porqiM  liabia  algunas  tannes  que  pro* 
beban  qne  los  B^rtanos  deaeendian  de  Abraham  :  esta 
carta  estaba  escrtía  wnn  hoja  cuadrada  y  tenia  un 
sello  que  represeuUiüd  uu  águila  coa  uaa  serpiente 
entre  bs  garras. 

La  costumbre  de  suscribir  las  cartas  coa  un  nombre 
estaba  ya  establecida  en  Romeen  tiempo  de  TiberíO|0»> 
molo  prueba  un  pasaje  de  Suetonio,  donde  se  dice  que 
el  emperador  cuando  escribía  ¿  los  reyes,  se  dabad 
Ululo  da  Augusto,  sabnoombre  beredilario  en  su  CamU 
lía.  El  oso  de  lea  sellos  que  era  muy  antiguo  continuó 
aun  en  tiempo  de  los  emperad  rt'^  y  estaban  gciieral- 
menttí  cogaslados  en  anillos.  De  un  |  i;.ajedcl  libro  Vil 
délas  5a/iirsaiei  de  Macrobio  ui.i.v  que  se  llebaban 
expresamente  para  firmarlas  carias,  la  cual  era  privile- 
gio de  una  clase  determinada. 

Cuando  los  antiguos  adoptaban  un  sello,  locompooiao 
casi  siempre  de  un  hecho  notable  de  su  familia :  Plutaico 
en  la  vida  ds  Mari9  lefiere  que  Sila  mandó  hacer  uno 
en  que  estaba  representado  en' el  acto  de  recibirá  Yu- 
gurta  de  manos  del  rey  Boco  ,  y  que  itmiediai  liji  Mii'  le 
usó  para  lascarlas.  Concluireuios  manirestando  ¿u^  he- 
chos que  [  rutbjLU  que  las  armas  eran  en  muchos  casos, 
como  lo  fueron  siempre  en  la  edad  medía,  un  signo  he- 
reditario destinado  á  consagrar  la  tradición  de  las  faroi" 
lias.  Ovidio  en  el  libro  VII  de  las  JfcAmMr/stji,  Pliilareo 
en  la  fida  dt  Teseo ,  y  Séneca  en  el  libro  lll  del  IHf^» 
onentanque  habiendo  Egeo,  rey  de  Atenas,  recibido  un 
extranú*i>  ^  *o  ""^^  •  este  sacó  el  puñal  para  partir  la 
carne  ,  y  observando  el  rey  los  emblemas  tallados  en  el 
mango,  reconoció  á  su  h^o  Uipólilo,  tenido  de  Etjra  hija 
da  Piteo  rey  da  TMCcna.  Suetonio  en  la  vida  de  Cau* 
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CilanHIere  que  p\  emperador,  envidioso  de  las  anlignas 
milias  nobles  de  Koma,  quitó  á  los  Torcualos  el  collar 
bei«ditario,  á  los  Cincinatos  los  cabellos  largf>s  y  rizados, 
y  «i  aobtenombre  de  Grande  á  la  familia  de  tompeyo. 

PMndo  ahora  i  los  escudos  usados  en  las  armas  ro- 
nmM  y  i  leí  bandotdel  eiico,  direiDM  que  k»«mbltt> 
iDM  de  le  lengua  del  blMOD  M  llMoaban  en  tatta 
tignia,  esto  es,  sisri  )  Jistinlivo.  Ko  hay  pues  incompa- 
hbjlidad  ealre  el  ot.jclu  g^eneral  del  blasón,  que  ee el  de 
establecer  la  identidad  y  conservar  la  Iradicjon  de  las 
familias  nobles,  y  su  aplicaciuu  á  la  panoplia  militar. 

El  blasón  de  las  armas  romanas  es  el  lazo  por  el  cual 
K  unen  la  antigüedad  y  la  edad  media ;  ▼  contiene  casi 
todos  aquellos  el«iD«aloi  eoa  qoe  al  fin  del  siglo  XI  se 
coDitit«tyó  de  una  manen  nwe  perfecta  la  ciencia  de  los 

Vegecio  rlice  en  el  capítulo  VIII  del  libro  II  ane  tOilaa 
las  cohortes  tenían  en  otro  tiempo  emblemas  difereolee 
pintados  en  los  escudos,  según  sncedia  aun  viviendo 
éi.  Añade  que  aquellos  emblemas  tenían  por  objeto 
el  que  los  soldados  pudiesen  reconocerse  en  medio  del 
combate;  opinión  itarlicular  dei  hislonatior,  que  cada 
nno  puede  apreciará  su  manera.  Aquellos  emblemas  es- 
taban piQladoa  eo  la  euperficie  exterior  de  los  eecudos  y 
en  la  interior  te  cKrilKaa  lee  nembiei  de  loe  eoidados 
que  los  llevaban.  Pero  ¿cuales  eran  estos  emblemas? 

El  sabio  Valeriano  Pierio  que  vivió  en  el  siglo  XV, 
menciona  en  mas  de  un  lugar,  y  cspecialmeiile  en  ¡os 
libros  XV  y  XIX  de  su  tratado  d-^  los  goroglilkos  egip- 
cios y  de  los  demás  pueblos,  las  insignias  de  un  gr.m 
número  de  cohortes  de  las  legiones  romanas ,  vaUcuUose 
demanaecritoemay  antiguos. 

n  blasón  de  ealoa  emUemas  do  tiene  ninpmo  de  los 
earaeteree  distintívoe  del  qne  se  «laUetíóen  Europa  en 
el  siglo  XI :  en  eüos  se  falta  continuamente  á  la  regla 
fundamental  que  prescribe  no  poner  metal  sobre  metal 
ni  color  s<ilire  color;  y  se  desconoce  la  división  del  es- 
cudo engefe,  punta  y  centro;  sin  encontrarse  tampoco 
en  ellen  IM  parles  dU  blaaoo  modemn  UnmndM  nv- 
Mea. 

Loa  caendos  en  que  está  pintado  son  redondos  y  se 
llaman  cfypet  para  distinguirlos  de  los  uuUt  que  aoo  de 
figura  rectangular  con  una  punta  abajo  y  airvieron  de 
modelo  á  los  escudos  de  la  caballería.  En  la  edad  media 
no  se  conocían  los  escudos  redondos  ni  principiaron  á 
Otarse  basta  el  siglo  XVI. 

La  enseña  de  los  ftuev<»  Herenlanos  era  un  ái^uila  de 
oro  colocada  en  una  rama  do  árbol  en  campo  de  zafi- 
ro orlado  de  oro  :  la  de  1m  Teodusianos  segundos ,  im 
foro  de  oro  al  pié  de  ana  ttonlaía  verde ,  en  cuya  ctnn 
hay  el  busto  de  un  More  con  un  pileo  en  una  mano  y 
ona  cuerda  en  la  otra,  toe  Aniignec  Menapios  llevaban 
una  serpiente  de  oro  en  campo  verde,  boniaJa  de  en- 
carnado y  de  plata,  con  un  escudito  de  oro  en  el  centro: 
la  de  los  Siguneses  eran  dos  serpientes  encarnadas  n 
forma  de  X,  en  campo  aiul ,  y  sus  orillas  estaban  lis- 
tadas de  encarnado:  la  de  los  braquiatos.  eran  unas  cu- 
lebraa  de  plaia  enroscadas  alrededor  de  un  asta,  en 
campo veroe,  radradade  una  lista encaioadn. 

Estas  insignias  están  dibujadas  en  les  manm^loa  de 
Maffei citados  por  Pierio;  y  los  sicoieateinnwi  UNMIVO» 
crilodeOrsini.  citpdo';  por  PaadnwenclCeMl.liiVifCf- 
Katu  diijnii.  ulriu^que  Imp,: 

Los  arqueros  gaiosde  lasbnn'las  jóvenes,  llevaban  en 
•US  insigniascampoazul,  y  ei  margen  ceñido  porüoscir- 
culos ,  el  interior  de  oro,  y  encarnado  el  exterior ;  en  el 
centro  bahiauo  globo  encarnado  dentro  de  un  circalo  de 
plata,  costenM»^  des  águilas,  maá  la  dereclia  y 
otra  á  ta  izquierda;  y  entre  ellas  una  empresa  con  las 
efigies  de  los  emperadores  deOriente  y  deOeeidenle.  Los 
arqueros  galos  de  las  bandas  viejas  tenían  las  mismas 
armas ,  solo  qtie  el  plobo  estaba  encerrado  en  dos  círcu- 
los,  lino  de  piala  y  olro  encarnado,  y  en  la  empresa  ha- 
bla algunas  uaiftbi as  mal  trazadas  que  representaban  la 
ley.  Las  kw^niasdc  kn  Celtas  veteranos  eran  dos  dra- 
gones de  «n>,  en  campo  rojo,  salicodo  de  una  columai- 
ta  y  qoe  se  miraban  une  á  viro,  tas  de  los  Bracalos  vie- 
Joi>  eran  dos  cuernos  de  oreen  eanpnaid,  quesalende 
una  cotumniia  del  mismo  nelaL 

VisM  aqai(f  pwSf  el  vudadero  Usson  conansennllei 


AL  Lnno  it. 

y  sus  signos ;  blasón  BÍmbóIico  y  significativo,  pero  cn- 
teracnciUc  uiiginai,  y  como  uu  lúa  podido  iavealarle  los 
heraldos  de  ios  siglos  X  y  XI. 

£u  las  carreras  del  circo  se  ven  loo  toroeoa;  y  loa  di- 
ferentes colores  de  loe  partidos,  "ff  nitmftf  dt ttittt 
usaban  los  caballeros  y  justadores. 

Los  juegos  del  circo  eran  rnm  loe  Romanos  una  Ins- 
titución venerable,  i  que  uniatt  lodos  tos  recuerdos  de 
la  relii^iüii  y  de  sus  antepasados.  Virgilio  en  el  libro  V 
de  la  Lucida  hace  que  se  celcbien  eii  Sicilia  en  liotior 
de  los  manes  de  Anquiscs.  En  aquellos  juegos  troyanos 
hay  Ya  cuatro  partidos,  y  áesle  numero  te  limitaron  en 
lo  sucesivo  hasta  el  tiempo  de  los  emperadores  :  /octíe 
o/6a  ó  los  Blancos  .  foxHo  roua  ó  los  Aojos;  j^ar fio  >cacis 
ó  los  Azules  y  factio  projÚM  ó  loa  Verdee.  Segnn  dtea 
Suetonio,  Uomiciano  aBadló  dos  mas,  la  fattio  cure*  ó 
los  Amarilloa  y  la/bc/ío  purpurta  ó  los  Morados. 

Los  mismos  colores  se  usaron  en  los  torneos,  añadien- 
do el  neg-ro,  prttpio  para  los  caballeros  que  estaban  de  lu- 
to, y  las  dos  píeles  de  armuM  y  veros,  produccioneesep- 
tenii  iorialcs ,  desconocidas  en  Grecia  y  en  Italia. 

£1  blasón  romano  desapareció  de  Occidente  hacia  <>«w*S 
del  siglo  V  á  la  vez  que  el  Imperio:  eoel  siglo  XI  ae  nnÜ 
en  Oriente  con  el  nuevo  blasón  deloeCruzadoe,  yambos 
salieron  det^jnslanttnopla  el  29 de  mayo  de  1453,  toan- 
do Mabomel  U  entró  en  ella  con  lo<i  Turcos.  Desde  esia 
época  no  bay  interrupción  en  la  cadena  lieralJieav  al  tra- 
vés de  la  edad  media  se  sií^oe  l;i  huella  del  tilason  anti- 
puo.Eu  un  poema  de  llermoldo  Nigello  del  aüo  815,  un 
duque  normando  responde  aun  embajador  de  Ludovico 
Fio  :  Jeii^o  tttudoi  de  coior,  ti  tot  lot  tetuit  blaucoi.  Co 
la  descripción  del  sitio  de  París  por  los  Koraiaodoe 
en  8S7  se  habla  de  unoa  escudos  pinisdos  qne  ae  dittiiu 
guian  desde  lo  alto  de  las  Iones. 

Llega  por  Anel  tiempo  de  lasCrasMiM  y  e?iV  ii  ^ 
comienza  para  el  blasón  una  nueva  era.  Cari  al  ntu^.x. 
tiempo  se  organizaron  y  aun  llegaron  a  celebrarse  con 
frecuencia  entre  la  nobleza  de  Europa  los  torneos,  espe- 
cie de  renacimiento  de  los  juegos  troyanos  y  de  los  par> 
tidos  de  la  antigua  lulia,  cuyo  ceremonial ,  qaedder- 
miiiaba  el  orden  y  las  demás  circunstancias  d*  lot 
torneos ,  debe  de  haJier  conbÜNudo  duiclio  é  dif  rrgnla- 
ridad  á  la  lengua  del  blasón. 

Reconociendo  nosotros,  como  los  doctos,  que  la  he- 
ráldica recibió  en  el  trascurso  del  siglo  XI  una  forma 
desconocida  hasta  entonces,  no  vemos  sm  embargo  mas 
que  una  renovación ,  donde  ellos  ven  ana  creacioti.  Pae- 
teriores  aun  á  ;iquel  tiempo  son  las  crónicas  latinasó  Um 
romances  que  hablan  la  lengua  heráldica.  Godofredo 
de  Anjou  que  fue  hecho  cahAllefo  del  BaS»  cu  Roan 
por  Enrique  i  delnglalerm,  de  quien  después  fue  yerno, 
llevaba,  eegun  dice  el  Padre  Marmomrtter .  leopardos  de 
ore  en  su  escudo  poco  antes  de  11 30.  En  los  Iin'„anrff  Je 
Berta  la  ^  ¡ot  grandes  pies,  de  Adcnes,  que  vivió  hacia 
I  '  año  1260,  se  lee  en  el  versículo  .\L¡  una  fv>rmula  he- 
1  aidica  rei;ular  y  completa  :  Era  tUa  d$  itastirptéaivm' 
¡tente  conde  t7/aiu«r  (usIMti  yuT orMt  M  Ifon Ma/  es 
campo  de  oro. 

Eran  los  heraldos  doclofeo  del  Masen ,  que  llcjíó  á  ser 
una  ciencia  baalaiM  compUeada  y  profunda.  Eu  la  liia- 
da  y  en  la  Odiaea  el  lyraldo  de  Agamemnon  se  llama 

Taltibio,  Etiribates  el  de  Ulises,  Üdio  el  de  Ncslor, 
Toante  el  de  .Miiesteo,  Epilidcs  el  de  Anquises,  Eumedeé 
el  lie  Hedor,  c  Idro  el  de  Priamo  :  este  ulli.no  se  llamaba 
asi  del  monte  Ida ,  como  el  de  U  Cs.m  de  Turio  se  llar» 
maba  Saboya. 

Debemos  á  los  heraldos  de  la  edad  media  los  pri- 
meros libros  acerca  del  blasón ,  entra  lot  cuales  me- 
recen prererencia  loe  de  ios  heraldos  Ben  v  v  Sici- 
lia. El  de  Berry  es  «n  manuscrito  que  se  <  n  la 
bibliolcca  real  de  París  con  ol  incxaclo  título  do  Ge- 
nminrjta  de  lot  rnjeí  dr  Francia.  Al  principio  de  él  el 
autor  Gil  le  H  . muer,  llamado  Berry,  primer  heraldo 
del  rey  crislianis>imo  Carlos  VII,  dice  que  Mr  las 
grandes  guerras  y  disidencias  habidas  en  eÍNÍno^ 
habiendo  aliandonado  inuchos  nobles  su  país  natal ,  ^^iwn 
con  motivo  de  la  guerra  y  otros  para  ir  á  ver  tierras,  y 
habiéndose  destruido  durante  las  guerras  la  ma  yor  pirte 
do  las  iglesias  y  de  las  casasdonde  estaban  pinadas  Ua 
 «is  ksnoUesy  perdido  dilevado  loen  dd  foíne^ 


Digitized  by  Google 


tUniESAS  WL1TABES  Y 


por  e»\m  ño  las  mismas  guerras,  tos  libros  escritos  an- 
llguameiile  por  los  reyes  de  arma*,  eiiifircndió  la  la- 
rca de  cscril)ir  las  armas  y  los  nombres  de  los  nuijles. 
Aquí  «o  ve  que  los  reyes  de  armas  lUvaban  un  ngisUc 
en  qn»  imerimni  las  faDülias  nobles  y  sus  arntat.  Lw 
•Irtigaot  eoaoeian  ja  tale»  ref  isiras  y  en  Comaiio  Ñapóte 
N  leen  eiiat  palabra* r«?a1ivas  al  eáballero  Aüco.  «Bus- 
•có  el  origen  de  la»  familias  de  tal  manera  que  con  aquél 
»libro  solo  podencos  tener  noticia  d«  la  genealosría  d»!  ¡ 

«los  bom'ires  ilustres          A  instancias  de  M.  Bruto  ' 

nordcnó  por  años  la  familia  Juma  «iei^de  su  ongen 
■hasta  ahora;  diciendo  de  cada  uno  cuándo  nació  y  d« 
nquiéa  es  hijo ,  qué  cargo  ha  desempeñado  y  en  qué 
•época.  También  escribió  de  la  familia  de  losHaieeiOB 
»á  petición  4fi  Manéelo  Claudio ;  y  desUndó  también  las 
•faroilaade  loa  Conwlioa.  de  loiñbloa  y  da  loe  Eiutliat, 
•según  los  deaeo*  de  Ewiploo  Comea»  j  de  Fabio 
•Máximo.» 

El  libro  del  heraldo  Sirüia  es  un  Tentadero  tratado  do 
heráld'c.T  ,  dedieaílo  á  Aionso  V  de  Aragón  que  reinó 
desde  1410  u  1458;  escrito  «para  enseñar  á  blasonar 
•todas  las  armas  según  sus  colores  y  propiedades ,  con- 
•forme  al  nuevo  modo  de  blasonar  respecto  de  losnom- 
•brea  de  loa  colores  y  de  toa  melalca*  y  lo  que  ahora  se 
■ota.!»  Falabraa  que  nereeen  ser  estudiadas;  porque 
diciendo  que  fr.i  para  p«criliir  uacerca  del  nuevo  modo 
•do  blasonar"  reastinir-n  la  teoría  de  los  hechos  aclarada 
en  este  capilulo ,  fstablcciomlo  la  existencia  do  I'>s  bla- 
soneu,  lino  atUiguo  y  otro  moderno  :  asi  pues,  la  ciencia 
histórica  (le  hoy  no  hace  mas  que  apoyar  con  prue<>a4  lo 
que  habían  prcsealido  los  heraldos  del  siglo  Al  V. 

Y  á  la  verdad ,  el  blasón  de  la  edad  media  es  nuevo, 
•i  a«  miran  am  féflas ;  antiguo,  si  te  atiende  á  sus  ele- 
menlos;  y  de  todas  épocas,  si  se  examina  su  objeto.  En 
Ifcnipo  c?c  Airainenun  como  en  el  de  Hayardo,  I<js  caba- 
lleros Uevaba'i  escrita  en  su  es-inlo  su  liiUoriii  y  la  de 
SU  familia,  hasta  <)uc  en  el  sig^lo  XI  se  halló  un  nuevo 
modo  de  combinar  los  caracteres :  iiiii:>v.tcion  considera- 
ble sin  duda  alguna,  pero  que  sin  einhir^o,  no  consti- 
tuye una  creación :  inventar  un  allabclo  no  es  inventai 
una  lengua. 

lo  primero  de  ooe  trataron  los  beraMoa  Ibe  de  los 
colora ,  admitiendo  cuatro  bajo  el  nonibre  general  de 
eamilte  dos  im  lalcs,  oloroy  laplatay  dos  pielesó  forros, el 
armiño  y  lus  veros.  El  fondo'de  estas  pieles  era  de ptnlaó 
blanco;  y  las  manchas  negras  en  el  armiño  y  azules  ca 
Jos  veros,  tomaron  al  principio  en  el  primero  la  figurado 
on  hierro  de  lanza  y  en  el  segundo  la  del  peifil  de  una 
CunpAOilla.  Después  se  inventaron  el  contraarmioo  y  el 
eontra veros ,  pieles  imaginarias  con  el  fondo  y  laaman- 
<Im*  en  orden  inverso  que  en  laa  Tentaderos. 

Ademas  detecftor ,  del  metal  y  de  la  piel  del  campo, 
arreglaron  tos  reyes  de  armas  las  divisiones,  y  admi- 
tieron cuatro  generales  formadas  en  una  líne.t;  la  per- 
pendicular, la  horizontal,  la  diaconal  de  derecbtt  BÍI- 
quierdo  y  la  diagonal  de  izquierda  á  derecha. 

Aquellas  cuatro  divisiones  combinaJas  produjeron 
«tras  infloilas.  CMrModo  se  ba  llamado  «1  escudo  cor- 
tado en  forma  de  «roa ;  peMe  al  está  dividido  por 
lincas  perpendleolarea ;  fajado  si  lo  está  por  líneas 
horizontales ;  i  eiea^et  si  por  lineas  horizontales  y 
perpendiculares  ó  la  vez;  v  si  está  atravesado  de  dia- 
gonales de  iíquiíT'Ja  d  dercJlia  y  de  derocha  a  izquerdr» 
ce  llama  en  losangt. 

Las  flguras  ó  piezas  eran  honorables  principales  ü  ho- 
norables disminuidas.  Llamábanse  priNeipatee  1m  qoe 
ocupaban  la  tercera  parte  del  escudo  y  eran : 

El  9»ft  é  fmk  Mnda  que  ocupaba  la  parte  supe- 
rior (M  escudo,  y  representaba ,  s^oa  loa  IWFaMoB,  la 
diadema  de  los  reyes  antiguos. 

La  faja,  que  ocupaba  el  medio dd escudo horino» 
taimente,  representaba  una  banda. 

El  palo,  colocado  perpendicnlarmente  en  medio  del 
escudo,  figuraba  la  lansa  ó  mas  bien  una  estacada. 

La  banda,  qae  oeopabo  diagotialmcntc  el  escudo  de 
derecha  á  izquierda,  y  repreaeniaba  on« banderola. 
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que  la  banda  y  la  barra  combinadas»  y  es,  según  loa  lle- 
raldos,  uoa  especie  de  esirivode  qoe  ae  aerviaa  h»  cor 
baileroade  otro  tiempo. 

La»  cntCM  pasaban  deciento,  pero  fas  mas  usadas 
eran  la  eruz  onlinaria  ó  llena,  la  empamllada,  la  ais- 
lada, b  jiolentada  {osio  es  que  lif'ne  nn  ti.ivesaño  encada 
extremo)  la  cruz  pnmarra,  la  cruz  de  ancora,  y  i«  eros 
rccrucetada.  En  gennral  erasi::no  de  crazadodelnlsillO 
modo  que  I.1S  conchas  y  la  media  luna. 

£i  chfuron,  que  tenia  una  figura  parecida  á  la  eseoidfn 
con  el  vértice  del  ángulohóciael  gefedel  eseiido.  en 
conu>  la  cruz  do  San  Andrée  on  oléelo  de  torneo. 

l*ftr¡Steoi»  la  figura  de  una  Y  griega:  alfHOOt 
neniaos  la  comparan  a  un  palio  de  uii  obispo. 

El  franco  cn/irt-i  qn  era  una  parte  del  escudo,  ordi- 
nariamente la  cuarta  eu  el  «agulu  derecho  del  ucfa. 

La¿0refura,  e^(>eciede  f^ja  nilfl fnilCia  al  WCUlie 

La  orla  lista  interior. 

El  treehor,  borde  floreado. 

El  eKu$m  pequeño  esctido  en  el  centro  del  grande. 

El  giro»  en  fortna  do  Y  griega  como  U  Berta ,  uen» 
el  inierrabde  los  dos  palos  <1e  la  Hrn  calabaa  oer* 
rados. 

Son  poco  conocidos  el  ongen  y  signific  icícni  de  los 
escudos.  La  mayor  parte  de  las  cosas  nobles  han  que- 
rido que  sus  armas  hayan  tenido  on;:;en  de  aventuras  ex- 
trañas, romancescas,  poco  probables  y  divulgadas  por 
los  heraldos  apoyándose  en  pruebas  que  va  no  existen. 
Mucb<»  escudos  bao  nacido  de  Juego*  dé  nalatMna,  de 
cqofvoeoe  y  de  tea  aemcsjansas  dia  le*  neaAfet.  Aqne- 
laaioae  nprManttn  con  símbolos  el  nombre  del  que 
la»  llevase  llaman  onNet  parlantet;  asi  pues ,  un  oso 
eran  las  amias  delosOrsini  ,  jwderosa  familia  de  Ro- 
ma. Algunas  veces  recordalian  una  profesión  r  la  em- 
presa de  los  Mediéis  se  componía  de  pildoras  que  des- 
pués se  cambiaron  en  balas:  otras  se  deriban  do  anco- 
dotas  y  cualidades  personales:  Laroque  rcflere  que 
Guillermo  el  Bastardo  adoptó  por  armas  un  leopardo  de 
oro  en  campo  rojo ,  porque  el  leopardo ,  segmi  dke 
I*linio,ea fruto  de  una  pantera  macho  y  una  leona. 

V¿aaa  A.  Gaaajca  rm  Cmuusum.  EHvdírt  hiííérim 
to(rs«l6fiMO. 
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La  empresa,  ó  como  dictn  loa  francesa  i_ 
manera  de  losignia  por  medio  de  la  cual  loa'  „  _ 
ilosbres por naetmienlo,  riqueza,  poder,  valorTciéñéia 
solían  distinguirse  de  los  otros,  d  expresar  ciertos  de- 
seos ó  pensamieotot.  Se  compone  do  ftqura  y  mote: 
la  ílffura  es  la  fomta  de  alguna  co.  t  n  i  jr,,¡  o  arlilicial 
qne  pueda  ofrecer  algún  concepto ;  y  ei  mote  es  como  la 
ac'.aracion  y  conhrraaci><n  de  aquella.  Para  que  una  COI* 
presa  sea  perfecta,  Pablo  Jovio  exige  eineo  eoodielo> 
ncs :  1.*  justa  proporción  entre  ol  OHoa y  ol cuerpo;  y 
por  alma  se  entiende  el  mote  y  por  eoerpo  la  flguiat 
2.*  que  no  sea  tan  oscura  qoe  naya  necesidad  de  te* 
currir  á  una  Sibila  para  interpretarla,  ni  tan  clara  que 
la  entienda  cualquier  plebeyo ;  3.*  que  presente  una 
combinación  beha ;  4.'  que  no  hay»  en  ella  ninguna  fi- 
gura humana ;  y  5."  que  tenga  mote ,  que  es  et  alma 
del  cuerpo,  y  debe  ser  lacónica  y  estar  casi  siempre  en 
una  lengua  distinta  del  idioma  del  que  lleva  laempieaa, 
paioqMolaentidoeitéolfeaMs  oeollOkpefO  nolaalo 
que  no  la  comprenda. 

Sin  embargo  se  conocen  algunas  signlBeilivas  y  no- 
bles  empresas  solo  con  el  mote  ó  alma,  como  la  de  C5sar 
Borgia  que  decía  Ant  Catar  aul  nihil.  Habiendo  abarído* 
nado  la  fortuna  á  aquel  valiente,  seeomjNMO  oonn 
lujsaia  empresa  el  siguiente  epigrama. 


Borgim  Camr  eraí,  factít  et  nmint  Cmm. 
Aul  niMlmU  Catar,  ditUt  MtrutUfw  fuit. 

Una  de  las  omprasii  dn 


no  Otenos  expresl- 


ta  borro,  especie  de  tiavesaSo  qoe  ocupaba  diago- ,  va  que  la  anterior  fue  la  de  Lodovieo  el  Moro,  que  rcpre- 
nalmente  el  escudo  de  izquierda  á  derecha,  y  oerflaoasi  sentaba  á  Italia  en  fl^'ui  a  de  reina,  con  veslidodoora  en 
sieiii|ire  para  señalar  bs  hijos  bastardos.  que  estaban  bordadas  las  vistas  de  las  ciudades,  y  de- 

Lo  cm  df  Sm  iiiiM$,  que  tieae  la  afanui  llcura  ,  lame  <la  cUo  habió  on  eacudero  umxo  con  oua  empata 


Digitizod  by  C<.jv.' .ic 


8GS  aclahacioneS 

en  la  mano.  PrcguntanAi  clldwJlAir  Itoraatlm  al  tfn» 
qae  para  qué  servia  aquel  criado  negro  que  estaba  apun- 
tando á  aquel  vestido  y  á  aquella  ciudad,  respondió  :  ra- 
ro timfiiarlot  de  toda  fealdad,  con  lo  cual  quiso  dar  á  en- 
tender que  era  arbitro  de  arreglar  la  Italia  como  le  ]>nrL<- 
Ch.  Ileplle6l«  entonces  el  incisivo  florentino:  Adurlid, 
t»l¿$t,n»eieete¡avo  (M  tiene  ¡a  escopeta,  u  está  ech".nr!o 
MtímMala  pilomt.  Fabbras  que  fueron  un  verdade- 
ro pronóstico ,  porque  cuando  üuoá  á  lUUa  á  iMfitto» 
ceses  se  acarreo  su  ruina  (1). 

Las  ero¡)rcsas  se  dislinpiicn  de  los  escucirs  en  que  es- 
tos pertenecen  á  los  íaaülias  y  ^lor  esto  se  llaman  genti- 
lieiot  y  aquellas  solo  á  un  individuo ;  si  bien  algunas  ve- 
ces se  ba  colocado  ea  tos  «rmas  la  empreta  de  on  bwnbre 
Ilustre,  7  masoonMiaiMiilewliaiiDUodiiiotealwada 
da  IftfikiDílHU 

«Despae*  de  la  venida  á  Italia  del  rey  Carlos  VIII  y  dé 
»Luis  xn  ,  iice  Paulo  Jovio,  todos  los  que  tegmianla 
(tcarit  (¿  anillar  procuraban  adornarse ,  á  imitaeieode  los 
"capilaiics  franceses ,  con  vistosas  empresas,  las  cuales 
•no  K>lo  servían  para  dar  realce  á  sus  personas,  sino  para 
•distinguir  las  diferentes  comparaas  ;  con  este  objeto  los 
•SÍ\Jones  bordaban  de  plata  ó  de  (nartel  dorado  las sol>re- 
■lailai,  y  se  ponían  en  el  pecho  y  en  los  hombros  las  in> 
«algoiat  da  loa  capitanes ,  de  manera  que  el  aspecto  del 
•ejeidlo  en  de  tina  riqueza  y  pompa  extraordinaria,  y 
•podia  cono  :  r  r  en  las  balallaa  eTanoJoyUdifCticioa 
«que  llevaba  cada  compaflía." 

El  siglo  XV  fue  la  edad  de  oro  de  las  empresas ;  los 
grandes  capitanes  pedian  á  los  literatos  que  m  Jas  c9tQ- 
nusiesen:  el  duque  de  Ferrara  llevaba  la  empresa  hecha 
por  Ario«lo;el cardenal  de  Médicis  la  que  le  formó  Mulza; 
fceColonieaesacutiiar.  á  Sannazaro.y  Pablo  Jovio  pro- 
vela  de  ellas  á  los  Médicia,  i-kta  Pescara  j  á  loa  Adoraí. 
Ahora  han  caído  eo  deauo,  y  «do  laa  emplea  al|;an 

Impresor.  ,  „  , 

Oiremos  algunas  de  las  que  se  Iiallan  en  los  eaeritos 
de  Jovio,  (labricl  Simconi,  Ludo  vico  Domenichi,  Ca- 
milo Camilli ,  La  Colombiére,  y  en  las  Scnttnciotas  em- 

Ey  diilogot  dt  SimeOH  al  Sermo.  Duque  de  Saboija 
1560).  Acaso  vuelva  algún  dia  esta  moda  ,  couio 
otras;  ya  se  vea  en  Inglaterra  y  en  Alemania  al- 
gunos coches  adomadaaean  el  mote  unido  al  escudo,  y 
en  loe  sellos  de  laseailaa  motes  y  símbolos  caprichosos. 

£1  templo  de  Diana  incendiado  con  el  mote  AUerutra 
úcretcere  fama  (Dislitipnirse ,  no  importa  cómo):  empre- 
sa de  Luis  Gonzaga  ,  llamado  por  su  valor  el  Rodomon- 
I*,  y  aplicable  á  muchus  quo  bu&can  fama  haciendo 

viunii» 

On  «MOiio  eon  el  mote  Aut  cum  hoe  aai  ta  ¡m  (O  eon 
esto  ó  sobre  «ato),  alusivo  al  dicho  de  la  Espartana  á  an 

nietoque  iba á la  batalla  de  Cantinea :  empresa dd mar^ 

3üés  de  Pescara  la  primer  vez  que  foe  capitán  general 
c  1,1  cil»alleria. 
Un  escollo  contra  el  cual  se  estrellan  las  olas  con  el 
n»te:  Conantia  frmiltre  franguntur  (So  esfuerzan  por 
romper  y  soo  rotas) :  empresa  de  Victoria  Colonna,  á 
quien  d¿piiea  de  la  maeHe  da  ao  aapow  no  la  fidtaliaii 
ativídiosoaymaldkkiaea.  .    .  „ 

Un  sol  rodeado  de  demaa  nabas  oon  «1  neto  (Mstsaffs 
mhUa  tohit  (Oisipa  las  nubesqueseleopoaea):  empresa 
de  monseñor  de  Li^ny ,  á  quien  se  rindió  Lodovieo  Bs- 
forcia  coando  le  liir''  ron  traición  los  Suizos  en  Novara; 
habla  sufrido  muchas  desgracias,  entre  ellas  la  de  ha- 
berle degollado  á  su  padre. 

Ua  hombre  con  una  maza  on  la  mano  y  una  inscrip- 
eioa  qoadiee'lRAMiaaímam  agresU  tubleijmine  teño  (lie 

Gesto  mi  corazón  ba}o  tosca  cubierta):  empresa  de  Car- 
I  d*  Amboise ,  goberoador  da  Lombaidia  por  Lola  XH. 
Parcela  fiero  y  brusco;  ptW  010 da COWiklaa apoelUe 
y  dado  a  lo»  amores. 

Fedeiico  de  N,'<iioles  tenia  un  libro  ardiendo  con  el 
mole  Becedant  ctkra,  para  siijnificar  el  olvido  de  las  in« 
furias  recibidas. 

Ua  cartel  eo  blanco  con  el  mote,  Nec  tpe  ntc  meíu  (M 
por  espeiaoia  ni  por  miado):  «aípiosa  de  don  Forrao- 


(t)  niil<<KO<lr     fDprfsJt  uilicres  ;  amnr>>sas do  nOBSefer 


AL  LIMO  XI. 

ünabalaniieendmoleevangé1ieoADefae<f«bes(nas 

esto  y  vivirás)  -  empresa  del  conde  de  Matalonc 

Una  brújula  eon  bapiija  vuelta  hacia  la  estrella  polar 
y  el  mole  Asyicíl  unnm  (Mira  á  ella  sola) :  cmprca  amo- 
rosa liedla  i)or  l'ablo  Jovio  p.ira  Sinibaido  de'  Fte«chi. 

Una  rueda  con  el  mote  Sans  poinct  sortir  kart  dt  Vor^ 
niere;  empresa  de  monseñor  de  la  Trimouillc ,  para  de> 
notar  que  creía  caminar  derecho  sirviendo  á  su  rey. 

Una  media  lona  y  el  rótulo  Dome  MMm  im^nat  aricm 
(Hasta  que  llene  todo  el  orbe):  tm  la  empresa  de  Enri- 
que  II  de  Francia,  para  adoinar  á  Diana  de  Poitiers. 

Un  carro  con  uu  eaiperador  Iriunranle,  y  un  esclavo 
negro  detrás ,  que  le  ponia  el  laurel  eo  la  cabeza ,  según 
la  antigua  costumbre  romana,  con  el  mole  Strmu  curm 
poríatur  eodem  (El  carro  lleva  también  al  esclavo) :  apli- 
cado á  un  gran  personaje,  cuya  dama  infiel  amaba  á  utt 
plebeyo. 

£1  eclipse  del  aol  por  la  inteiposicion  de  la  Inna  entre 
el  y  la  tierra  eon  ef  mote  Tthimtdimit  quo  ingrata  rr/u/- 
get  (Todo  me  quila  aquel!i>  cotí  que  brilla  la  ingrata): 
empresa  dfd  car  Icnnl  Ascanio  E>iforcia,  irritado  contra 
Alejandro  VI,  el  ciinl  dt  bi  jndole  en  gran  parle  el  pajea- 
do ,  le  habia  pagado  haciendo  echar  de  Milán  al  du%ue 
Ludovico  hermano  de  aquel. 

Un  camello  arrodillado  y  cargado  eoo  el  motaOQOOa- 
tellano  Ko  ¡ufro  matde  lo  fue  puedo :  empresa  amoroaa 
del  miso»  cardenal  Aaeanb,  atormentando  por  su  danaa. 

Alonso  de  Penara  tenia  ana  bomba  esUllando  á  lieu  et 
imp». 

Atlante  sosteniendo  el  mundo,  con  el  mote  Susti»tt  «re 
faiUcit  (Sostiene  y  no  se  causa j  cmpfoaa  do  Andida  Gtil- 
ti,  prov«2cdor  de  los  Venecianos. 

On  candelero  triangular  con  una  sola  luz  encendida  j 
el  mote  Suffieit  íutumim  knebrit  (Basta  ano  ea  la  oscu- 
ridad): era  empresa  de  babel  marquesa  deSbntUOpqaeao 
vió  abandonada  de  todos  sus  cortesanos,  excoplo  da  doo» 
por  culpa  de  su  hijo  el  duaue  Federico. 

Un  Ii.'iz  de  flechas  con  el  mote  Forfíbus  non  deerunl  (rfo 
íaluran  á  IckS  valientes) :  empresa  del  duque  de  Therniolc 

Un  pedazo  de  mármol  aniigno,  rolo  por  medio  con  la 
fuerza  de  un  cabrahigo ,  acción  expresada  ea  el  moleaa< 
cado  de  Marcial  ¡ngentia  marmora  fendU  eaprijU»:  OdH 
presa  del coade  Nicolia da  Caupobasao»  ^ñapara  ren- 
garse A)  «na  reprensioa  que  le  did  Oitmo  d  Temerario, 
a  sueldo  del  cual  estaba,  procuró  que  aquel  duqi'  ''i;  si 
derrotado  en  Nancy,  donde  muño  desgraciad  a  me  nUv 
Jovio  que  expliira  el  significado  de  esta  empresa,  añad.- 
que  es  prect»o  matar  ó  no  pegar  ¡  máxima  roas  propia  de 
Maquiavclo  que  de  un  obispo. 

Uo  leoQ  rampnf  c  coa  una  estada  eo  la  oMiio  y  él  ao* 
lo  Jiro»  dtiit  generow  in  petíon  virtui  (A  un  eotoaoa  ge- 
neioio  no  le  falla  valor):  empresa  de  Franeiaco  Uará 
de  la  Roverc ,  duque  de  Urbino ,  inventada  por  el  cele< 
bre  Baltasar  Casti^-lione,  después  que  el  duque  natdea 
Rávena  con  sus  manos  al  cardenal  de  Tavia. 

Una  urna  llena  de  picdrecilas  m-gras  y  una  sola  blan- 
ca y  el  mote  /Equabit  nigrat  candida  tola  diet  (Un  solo  di» 
feliz  baga  olvidar  los  desgraciados);  empresa  de  Jacobo 
Sannnznro ,  el  cual  espcñba  poder  agradar  «Igun  día 

á  su  señora. 

£1  panal  de  las  abejas  que  mató  con  hnmo  el  ingrato 
campesino  para  coger  la  miel  y  la  cera ,  con  el  mote  Fro 
bono  malum  (Mal  por  bien)  empresa  de  LudoviCO  Atioo* 
to  que  dio  la  inmortalidad  á  los  f^tenses. 

Un  tOrmiiio,  con  el  mole  Vel  Joñ  ceden  netcit,  alu- 
diendo á  lo  que  se  refiere  del  dios  Término,  que  noqoíe» 
re  ceder  el  puesto  á  Júpiter  en  el  Capitolio  :  empresa  do 
£rasmo  de  Rotterdam  i  que  «gnifliraba  quo  oadía  domi- 
naba su  inteligencia. 

El  caduceo  con  el  cuerno  de  la  .ibundancía  sin  mote: 
empresa  de  Andrés  Alciato  que  expresaba  que  el  s^bcí  ie 
hahia  proporcionado  riquezas. 

Un  azadón  muy  re!ui:iuiUe  con  el  mote  Longo  tplemi' 
dafit  utu  (Brilla  con  el  mucho  uso) :  empresa  invonlada 
|tara  Domenichi  por  Jovio ,  la  cual  eo  sustancia  eoatia' 
í)■^  mia  sátira  QUO  manifiesta  qoe  Domenldii  solo  i  faena 
do  trabajo  podia  conseguir  algo  de  fama. 

Una'^orra  emeBairao  loa  dicotes  con  el  mote  Simul 
asín  itdeutibíu  utor  (Me  sirvo  á  la  vez  de  mi  .isincia  y 
mis  diente»):  empresa  del  caballero  de k  VoJpe  (¿oita) 
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á  Quicnc)  scnaJo  veneeianolevantó  detpoesana  estatua. 

Uii  anillo  de  diaiOMlCt  oae  tenia  en  «l  centro  el  »ol 
y  la  luna ,  cou  el  oiaie  JÁmm  gttmper  (Junto  y  siempre): 
cmnrcsa  pwa  dw  lealct  «po^w»  Mcba  por  Gabrin  8i- 

meoni. 

1.11  dardo  con  el  molí'.  Con^equitur  guodeumque  pflil 
(Con$ig<ie  cuanto  desea)  .*  empresa  de  U  duquesa  de  Va> 
kntinois:  el  durdo  aludía  ¿  m  MMAro  «Dianftjel 
mole  á  stt  eoatioua  felicidad. 

Una  pa^ne»  d«  cnerdas  que  sirve  para  •rmir  la  ba- 
np.sta  can  el  mole  Ingtnium  $iparatttre»:  eatfnsz  de 
(joi)zalo  Fernando  para  demostrar  qoe  en  la  guerra  le 
«ei  viat)  mas  las  pslralngonias  qu"  !.">  fa-Tza. 

Un  gusano  de  sella  CDii  el  mote  So/(KÍe«íoe<M :  empre- 
sa del  conde  Ma\imiliaiiuStaaipa,aloilieiidoal  apeludo 
d;  su  mujer  Ana  ftlorona- 

Un  abrojo  (arma  conipur^sla  de  plndUM para  IDoIestar 
i  la  caballería  enemiga,  la  cual,  póngase eomo  aiUeia, 
i|ueda  siempre  con  una  punta  hécia  arriba)  con  w  mote 
In  xürariuf  fortuna  (En  buena  y  mala  fortnoa) :  eaqtreaa 
del  cúiidt."  bautista  de  Ludronc. 

Un  lagarto  con  el  mole  (hiod  huir  deeií,  me  turquet  {1,0 
que  á  este  le  Taita  me  destroza  el  corazón);  empresa  de 
Federico  duquede  HtutiM.  Se  enia  qoa  el  lafari»  miD- 
eatcQia  amor. 

Alda  l'orella  espretába  ta  afecto  conyugal  por  medio 
da  «Davkí  apeyada  ea  uo  olmo,  j  el  mote  Quie$cU9Ítit 
in  «liN«  fLa  vid  reposa  enbraxea  dd  elmo). 

Un  balón  lirado  al  alto  de  iin  polp.^  de  Iirazal  de  madn. 
ra ,  con  el  mole  Percutsui  tkeor  \Lm  revese»  me  elevan); 
empresade  CarlosOrsino,  quetigaifletqneJalbrlaiiaeoD- 
liaria  le  daba  nuevas  fuerzas. 

Ünacalabaza  para  echar  sal,  y  dos  pisones  dentro  con 
dttole  JfcijaraliUeaf  (Lo  mejor  está  oeiiKo )  queriendo 
dar  áentender  que  la  tal.  esto  et ,  la  sabiduría  estaba 
mas  adentro :  empieta  déla  eeademia  délo»  IstiMatt  de 
Siena. 

Un  |il  ;titi  I  con  el  mote  sacado  de  Virgilio  Et  tteriles 
plaiani  maios  gemremknUs,  de  los  académicosTransfor- 
ma<tos  de  .^lilan. 

Una  espada  desnnda  con  el  mote  Ex  hoc  ín  hoc:  em- 
presa del  conde  Clemente  Fieira ,  que  queria  decir  que 
con  la  capada  labia  hacer  que  le  dicaea  eueata  de  las 
'ofeiMaa  reelbldae. 

Una  nave  con  velas  hinchadaa,  delaolda  por  un  obsiica* 
lo ,  con  el  mole  Sie  frudra  (Asi  m  vano):  empresa  de  un 
guerrero  que  indicaba  que  l'1  n  mor  de  ama  nüijer  le  Un- 
pedia  llegar  á  conseguir  gloria. 

Una  espada  con  una  serpii>nte  enroscada  que  lionc  una 
corona  de  laurel  en  la  boca  con  c!  mote  His  ducibut  (L'oii 
cotos  guias):  empresa  de  Hipólito  Girami ,  para  denotar 

que  la  faena  simbolizada  ea  la  espada ,  y  la  prudencia 
figurada  en  ia  serpiente,  conducen  i  la  Tlelona  de  que 

es  emblema  la  corona. 

Un  nudo  gordiano  y  ana  espada,  con  el  mote  Sihil 
inírresi  ¡]ur.mod9tolwttut  (Poco  importa  la  manera  dado* 
•alarlti) :  empresa  de  Bartolomé  üotlifredi. 

SI  mismo  nudo  con  una  corona  real  encima  y  cortado 

eon  noa  cimitana ,  con  el  mote  Tmto  monta,  aludiendo 
á  Ib  btieoela  del  náno  de  Castilla  vencida  con  laa  ar- 
añe ;  empresa  de  an  rey  católico  (*). 
ÜD  ereo  iris,  con  el  mote  A  mfiiít  maxtma  (De  qran- 

dec grandísima) :  empresa  del  conde  Bautista  de  Arco, 
sacada  de  que  cuanta  mas  alto  e&tú  el  sol,  lauto  uiayur  se 
hoce  el  arco  celeste. 

Oneríaol  poesto  sobre  el  fuego  coa  barras  de  oro  den- 
lio  J  el  mole  Sieut  attrvm  igni  (Como  el  oro  para  el  fue- 
feo) :  ecfipreaa  de  Alberto  de  StrÍDÍcciano,  que  denota  su 
experimenlada  flddldad  al  prúieipe. 

L.a  misma  con  el  moie  ProbasH  vu,  Dondm,  et  eognO' 
tUti  (Me  probaste,  aeñor ,  y  me  conociste)  fue  hecha  para 
Francisco  de  Goncaga,  duque  de  Mantua ,  vencedor  de 
Taro ,  calumniado  ante  el  senado  veneciano  por  no  iia- 
ber  perseguido  á  los  Fnneeiea  deipuce  de  I*  victoria,  y 
lostidcado  después. 

Un  león  con  elmole  iMusadsersii  aatacn 
en  la  adversidad) :  empresa  de  un  perrero. 

(•)  Rofosasrlas  srsiss  itao  por  el  ca?aiu  emo  de  rrrnndoé 
Mbeiyclaimaliiiteald«Mfeel|aalM»qo<  amix^sríHiaroa. 

fff.  M  TJ 


Un  girasol  coodnelc  Ferfífur  ad  lolem  (Se 
hacia  el  col):  empresa  de  Livia  Tomiella.  La  de  Juan 
Bauliila  Uooi  caoMs  ingeniosa,  figura  también  un  elio- 
tooplo  pero  con  el  mole  Soli  d  s^mper. 

Argos  guardando  á  lo  (rausfortuada  eo  vaca,  con  el 
mote  rruítra  tijiiaí  (Ea  vane  vela}  apUcada á  m  uail* 
do  zf  loso  y  engañado. 

£i  torodePerilo,  dentrodeleoalfuftqncmado  su  artífice 
por  Falaris,  con  el  mote  /a^saiecmMríer /wacni  d^ae  wm 
(Recibo  una  muerte  digne  de  mia  mereeimientoa) :  em- 
presade ProqwroColonna  ,  quien  amando  Tt  v.r.r,  'hxa», 
se  hizo  acofn]iailar  de  uo  cal>allerode  baja  esicia  con 
objeto  de  visitarla,  y  ella  prefirió  a  oslo. 

Una  palma  cruzada  con  una  rama  de  ciprésyel  mote 
Erit  altera  f;i  ví  Mírnificaba  »  Vencer  ó  morir, »  siendo 
la  palma  símbolo  de  victoria  y  el  ciprc.s  de  muerte:  *TV- 
presa  de  Mareo  Antonio  Colonna. 

Un  vaso  lleno  de  oro  con  el  mote  Samilieo  non  eapOw^ 
oaro  (El  oro  de  loa  Samidolaa  no  le  vence) :  empresa  de 
Fabricio  Colonna,  á  quien  se  ofreció  un  praii  premio  si 
dejaba  el  partido  francés,  alusivo  al  Kabrivio  romano 
que  no  se  dejó  corromper  por  el  oro  de  los  Samnitas. 

Una  mano  ardiendo  en  el  fuego,  con  el  mole  fortia 
faceré  ti  pati  romamm  eHi  Cmprcca  de  Hado  CdODOa, 
alusiva  al  antiguo  Mucio. 

Algunos  juncos  en  una  laguna  agitada  por  los  vientos, 
coo  el  molaficc<í«ir  aen ínm^mm  «mUi (Laa  olas  nos 
doblan  pero  no  noc  lompea):  emprma  de  ue  barones  de 
(x>lon¡a  que  esoafwoa  da  iamalaaca  que  aa  elioahizo 
Alejandro  VI. 

üiia  nía  de  ceros  con  el  rae  (<-■  Jlcr  per  te  nihU  ut;  ud 
si  minimun  addiderit,  máximum  fiei  (Esto  nada  vale  por 
si ,  pero  si  se  le  añade  algo,  se  hace  muy  grande):  eai* 
presa  de  üctaviano  Frcgoso  que  esperaba  soconoa  paia 
recobrar  el  Estado  de  Uénova  que  poseyó  su  podie. 

Oq  lebrel  cebado  con  el  «note  Quitlum  nemo  impuM 
hettitt  (Nadie  me  provoca  impunemente) :  empresa  de 
Francisco  Esforcia  duque  de  Milán,  para  denu^ilrar  que 
no  molesL'iha  á  nadie,  pero  que  no  se  dejaba  molevUir. 

[  í.  M  I  d  con  una  rama  desgajada  ,  y  con  el  mote  Pao 
avulso  non  dtftcit  alttr  (Aunque fe  quite  ubo  queda  otro): 
empresa  del  duque  Omm  aaccpcr  du^W  Al^laadio 
que  fue  asesinado. 

Un  camello  entarideoda  el  agua,  een  el  mole  il  eia 
rtakt  la  AvaUé:  ettpnca  de  ViigUJoOnlnl,  naa  ca- 
pitán. 

Un  collar  de  hierro  con  pinchos  y  el  molo  Sauriitet 
d(fendíi  (Hiere  y  defiende):  empresa  del  conde  f'iliglia- 
no;  dentro  i  vir  i  1 1  ir  se  escribió  di>s¡>ues  Priut  moH 
quam  ¡tdem/aUtrt  (Autos  morir  que  faltar  á  la  fe  prome* 

lida.) 

Una  colaana  eenelmoteF!r«a0«r««a/Udar^«rémla 
pero  no  doblada.) 

Un  árbol  y  una  mano  con  un  hacha  que  tocroed  gol* 
pe,  y  el  mote  Iwtrtn  ftror  (Voy  torcida.) 

Una  planta  de  hi<-dra  enlazada  á  un  árbol,  COn  el  mo- 
te 5f  eípfí  PÍPom  (Viviré  si  ella  vive.) 

Una  montaña  muy  alta,  con  el  mole  JWBUI  WCnWttas 
atávtum  (El  Itombre  lo  consigue  todo.) 

Un  espejo  vuelto  con  d  mole  ÍMriv«ica<irj»(Soto  ra- 
Qetióanimágcn.) 

Doa  manos  que  ae  encuentran  en  la  sombra ,  con  el 
mote  reíi»  fcaebrú  (También  (11  \\\  usniridad.) 

Utia  pirámide  combatida  por  los  vientos  con  el- moto 
Immota  manet  (i'onuanccc  inmóvil.) 

Un  dique  en  medio  de  uu  rio ,  con  el  mote  Obruunt 
non (firtmun/ (Me  cubren  las  aguas  pero  no  me  destruyen.) 

La  luna  en  meoguaote  con  el  mole  Kiaas  tueel,  Aaad 
mtaut  ordsl  (Brilla  menoipero  no  arde  mcnoa.) 

Uno  linterna  sorda  con  el  mote  Para  ti  /a(c:  empraa 
de  un  amante  conocido  solo  de  su  dama. 

Un  laurel,  árbol  siempre  verde,  con  e!  moto  I1 1  n!  rír- 
tuf  (.Asi  e»  la  virtud):  empresa  del  duque  L.orcnzo  de 
M'mIícís. 

Un  león  tocando  una  rosa,  con  cl  mote  Mitemantrnam 
»A  fttltn  fortf  OBa  lo»  pcchca  foerica  exiale  an  ^gm 

tierna.) 

Un  pozo.eonel  mote  Fit  jntrlor hauttu  (Cuanto  mas 
ce  saca  mas  clara  sale.) 
Ua  navio  con  las  velas  amainadas  y  quo  camina  á 
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fuerza  de  remos,  con  el  mote  Prpfrn» nitor  (Domino  las  { 

otes  con  mis  [irupias  fiiorras.)  ; 

EIniotc  En  m  ^usencia  me  abratoy  me  hielo  en  tu  ¡:ri- 
(•iirta ;  empresa  amorosa  sin  figura. 

Un  monte  que  bnm«»a  con  el  mole  Por  fuera  m  ccncce: 
caipresa  amorosa  que  donóla  el  iiu^cndio  interior. 

On  ciervo  haridopor  una  flecha,  Uevaiido  en  la  boca 
un  ramo  de  dktemoeon  d  aMleen  QMtellaaa  EsU  tiene 
iM  mihhU*  9  mM  i»  :  mgmk  mmnm  invefllada  ifor 
GatH-ld  Sinwoirf. 

Una  antorcha  encendida  vuelta  hácia  bajo,  de  mane'» 
ra  que  la  muclta  cera  que  se  derrite  sobre  el  páv ¡lo, 
casi  la  ap:iga ,  con  el  mole :  Qui  me  alitm  extinguit  (el 
que  me  alinirnla  me  mala) :  empresa  amorosa  que  Hevó 
el  señor  (le  Saint-Valiere  en  la  batalla  de  Mariíjimn. 

El  fénix  en  el  fue^  coa  el  mole  Perit  vU  vitat  (Muere 
para  vivir)  emprett  MDoroMde  CfiitfM Htdraeeio, 
cardeptl  de  Tnotoi. 

Un* hMl»  téinéovMiA HMta  Ante  Js  «sirte  (eo 
castellano)  eropr^a  amoron. 

Parecida  á  la  anterigr  es  aquella  otra  da  nna  lámpara 
lucieMnio  con  el  mole  Mientras  dure :  empresa  am  i  a 
ron  que  loiná^  Co&ta  quiso  manifcslar  que  amana  a  sn 
dama  mientras  ella  lo  fuese  fiel;  de  la  manera  que  la 
lámpara  arde  en  tanto  que  la  alimenta  el  aceite. 

Una  mariposa  quemándoae  á  la  luz  de  una  vela  con 
«l  mola  de  Petrarca  Prefitro  morir  á  tieir  tin  eUa :  cm- 
pnaa  omoroaade  Pedro  Airoldo  Marcelino. 

Una  v«la  4tt  cam  blanca  con  laa  falatwaa  eortodas 
Ca» 
de 

"iafc/unca,  esto  es,  siervo  fiel,  6  esclavo  de  una  señora 
que  se  llama  Blanca:  empresa  ridicula,  lo  mismo  que 
aquella  en  que  se  piuló  «na  perla  ,  una  suda  de  oro  y 
UnaT  an  medio  para  expresar  Margherita  te  tola  adoro 
fllarfaiila  tolo  á  tí  ador»)  y  un  anadino  quo  queria 
doeir  ias  di  ao:  enq^resa  de  Diego  de  Mewlon  60  que 
advertía  á  una  dama  de  la  nioa  Isabel  que  no  aa  casa» 
•e  con  un  caballero  naa  rico  que  él ,  que  la  coamo* 
raba. 

Pongamos  con  las  anteriores  aquella  de  doo  Diego 
de  Guzmaii  en  r|uc  había  ooa  naltra  ptfft  indicar  Mal 

wa  el  negocio  de  amor. 

Una  rueda  de  una  noria  con  la  milad  de  los  arcaduces 
naona  y  la  otra  mitad  vacíos,  con  ei  mote  Lm  Utnoi  de 
iét»,  9  etftrmm;  empresa  de  olio  Hendo- 

la » qoe  amata  ain  aar  ooframoodiao. 

0n  eipra  «eeo  rodeado  de  hiedra  verde ,  eon  á  mola 
Hceret  ineipldum.  No  t»  detune :  empresa  de  don  Antonio  \ 
Guzman  que  demostraba  que  aunque  habla  muerto  su  ! 
dama  ,  vivia  aun  su  amor. 

Una  brújula  con  la  aguja  vuelta  hácia  la  estrella  po- 
lar, con  el  mote  Inorciiuam ,  esto  es,  me  vuelvo  hácia  ' 
•quflla  que  nunca  se  pone ;  empresa  religiosa  de  Ber- 
nardino  Haldini. 

Un  elefante  que  habléodoaa  apoyado  en  na  árbol  ser- 
rado de  intento  por  lotcaiadacaa,  Maá  tíefia,  eon  «l 
mote  Dum  iletit  (Mientras  cstava  en  pie)  empresa  de 
Juan  Bautista  Jusliniaoo  despnáa  da  la  muerte  del  car- 
denal del  miamo  aañtoa,  ak  cual  babia  udo  an  a|N»yo 
y  sosten. 

Un  perl.izo  de  te'a  de  amianto  en  las  llamas,  con  el 
mola  TerfU  aoa  ardet  (Se  limpia  pero  no  arde) :  empresa 
moni  qna  dañóla  qna  la  virtud  ae  pitrilea  con  laa  dea* 

giadai.  ^  .  .  ^ 

La  ean  da  THfls«iúne<Qvo  una  moda  de  Cilio  tSnu 

soríirde  Vomiére. 

La  de  Crequi  un  puerco  cspin  ,  avlcando  Qve  aní  m 
Vf  froite. 

El  marqués  de  Bre«iou  un  navio  con  velas  y  remos, 
y  JRemíjíú  u/or  ú  non  af/lwrit  aura. 

Las  columnas  de  ilt^rcuies  y  un  águila  en  medio  con 
d  mote  P/ui  u/(ra  (Mas  alia)  es  la  empresa  de  Carlos  V, 
y  fue  inventada  por  el  milanée  Luis  Marliano,  médico 
sayo,  aladíendo  al  dominio  de  las  Indias. 

Un  puerco  espió  coronado  con  el  mola  C<mtRlil  ti 
einÍRui(ne  lejos  y  do  cerca):  empresa  d«  tuvís  XtL 

Una  salamandra  con  el  motaüfailracocf  <3rMl9BO;em^ 
nr«sa  amorosa  de  Francisco  I. 

Un  «miño  mdaada  da  lodo,  «on  d  mote  JKrfanMrf 


quvn  fwdari  (AnI''-,  ir.orir  que  mancharme) :  empresa 
del  rey  Fernando  de  Araron  que  no  quiso  dar  muerta 
á  su  cuñado  Marlio  de  Marciano  que  habia  intentado 

matarle. 

Enrique  tV  una  espada  y  Baptum  diadema  rtpomit 
pan  Indicar  habia  recoiírado  d  idno :  después  una 
mano  ^ue  tenia  iin  divo  y  una  palma  con  d  mote 
niemacrter.  Sua  cnemistMcay  toa  esperanna  eeteban 
indíeadaa  por  medio  da  un  sol  saliente  y  las  palabras 
Adt)erutur  íbtrit,  y  un  globo  imperial  coü  las  palabras 
Mancal  nmtro';  ta  fura  nepotes. 

Alia  de  Austria  mujer  de  Lni»  Xlll  tenia  no  armiño 
que /RÍamirjífis  ful<]ti  honoribuf,  una  luna  y  Seminé 
sol  pareas  honores  ;  un  cisne  Candare  notabilit  ipto;  f 
una  estrella  que  Crio  hoerel,  terris  lucet. 

Para  el  cardenal  da  Riclwitea  m  bieieraa  los  stgnien- 
taa:  nn  clavd  encaniado  y  Maneo  CtHimtm  purmtra 
urvat¡  no  <gnila  eon  on  rayo  y  Experlus  fidelem  Júpi- 
ter ;  un  sol  con  un  cuadrante  y  Nee  mome»tum  tiae  Imim: 
y  tres  llore»  daUaaUd«»eoiiuieo«l«a  fojo  y  Sdi mol 

redolfíU, 

arlos ,  cardenal  de  LoNMi, tavo  por  ampreaa  la  cea» 
cha  de  que  se  hace  la  púrpura  y  ÍVommm»  purpura  «a* 

ta  ett. 

Frandaoo  de  Lotena,  duque  de  Guisa,  una  encina  y 
Jtrutiit  tac  nofti  pottsíat ;  y  un  dado  coa  estas  palabras 
Slabo  quocumque  (erar. 

Para  Annco  de  Montmoreocy  condestable  de  Francia 
se  hicieron  estos:  un  león  sentado  y  Vailant  et  teilant; 
un  naranjo  eo  fior  en  un  caipn  y  NU  miki  Mtít  kiernti 
y  una  vielioa  «aerlflcada  u  pie  dd  dtar  y  Mmimi» 
sncratuetw» 

Para  la  doncella  de  Oricans  una  ^  la  con  el  mole  Ke> 
g~'n  ciiiXi'í  labi/rinlho .  una  abeja  soUic  Ij  coUnena  y 
Vi.  1^0  rcjnum  mucrotu  (uelur ;  y  el  fémx  en  el  fuego  con 
c-le  iiiíiio  Invito  funere  nirrt. 

Para  Ikt  irán  DuguescUn  un  rinoceronte  y  Dat  ñrtn* 
quod  forma  negat ,  aludiendo  á  su  deformidad  ;  uo  Mw 

Í Pealas  diteordat  ánglit,  porqna  en  ioglaiem  no 
ay  loboa,y  un  sol  vuelto  bácia  d  ouir  Occidaatol,y  ftr 
me  nune  spfcndd  Acrw,  hadando  alodon  á  coa  vietofiaa 
en  España. 

G.iucher  de  Castillon,  ayo  de  los  nrín'^ip'^  de  Fn^ncia, 
adoptó  un  centauro  con  el  mote  Regis  tutela  /^uturt,  un 
león  con  una  balanza  y  Vis  adjuvat  «quum ;  y  una  cam- 
L  pana  que  ae  loca  eo  U»  lempovalea  coa  rerrórit  ttrrtr. 
.    Pan  el  famoao  Simón  de  Ñonforte  que  eemliatió  i  loe 
.  Albigenses ,  cu  cuya  guerra  murió,  una  hidra  vencidi. 
y  I\'umena  non  Uercule  major;  el  signo  de  Sa^it.ino  ,  y 
Cirkstes  dirijit  ictus ;  un  sol  que  refleja  en  lui  espejo,  j 
Si  Btutaspicitardet  ;  una  mano  entre  nut>es  coa  on  io- 
censarlo ,  y  Prrettndo  miimr  konorat. 

A  eootinuaeion  ponemos  una  ouevn  aerie  da  divina: 
La  can  nal  do  Borbon.  .  .  .  Apirmee. 

.    .  HitfitM. 

.   .  A  lasaia. 

.   .  Los 

,  .     Aa>cN: ,  eilociydn 

errúr. 

Nevers  Fiict. 

Coelmeo.  ...   .   iUm,  tícn. 
Kcrmcogoy.  .   .  .  Ibnlpaurls 

Jucb  

HoUeSi .... 


la^atom. . 

EMoeta. 

Breljña. 
Anjou. 


Clermont.  .    .  . 
Elbene. ...  * 
Moniciial.  .  . 
Lannion.    .  . 

Cretl  

Chaoleey  Virfw  mili 

Chaponny. .    .  . 


£n  ncnpareilk. 
Swl  pu'J ,  es  decir. 

Mira  ,  pueblo. 
Si  omnes ,  «yo  son. 
Elpiiá  fideie. 
Certamine  paria. 
Prementem  pungo. 
Ájfen  et  pMi  fortié. 

d 


L«vy.    .    .    .    .  . 

Loícaliallerosde  San  MigoeL  , 
del  Ei^'riltt  Sania. 


ffdfeoaamfiMfip** 

dit. 

Duris  duro  franjo, 
ioMwatj  fnmcr  acn- 
a<. 


Digitized  by  Google 


Im  ctbaUf fí>*      l  ukiuu  de  Oro. 

de  U  Jai-reüc».  . 


C0RTE<5 

borum. 
Uonny  ioit  qui  noi  y 


Eo  caanto  á  lo»  crttoi  de  g^MW»,  locduqucs  de  Bor> 
boa  inabao  el  de  Mont-joye ,  fiMrtM  ó  JfÍM<-joye ,  «oi* 

Iré  Düow;  lo»  de  Anjou,  MoMt-jone,  Anjoit,Ó  IfélUt,  lo» 
de  Borgofia ,  Munl  ]n\jt  Saint  Anirieu,  ó  SImU-joftau  «o- 
blt  ime;  los  de  BrcUifia  ,  Saint  Malo  au  richt  duc ;  los  de 
Konouidia ,  IHts  ajft,  üüiae  Dies  ai/e  ,  e»  áfar :  Lhos 
Señora  nos  ayuden ;  lo«  Monlmor^ncy.  Dieu 
Qniik»i  j  ta*  coadw  de  Ctottn»ñ», 


ílViV;-  673. 

eOBR*  LAS  CURTES  DE  AMOR. 

l  EilstieroD  tritiuialcs  «le  ¿c: ? 


£1  trovador  ma»  antiguo ,  cuyas  obras  haa  llegado 
basta  DocoUot ,  es  Guillermo  IX ,  conde  de  Poiliers  y  de 
AauiUnia .  que  vivía co  1030:  la  puma  brilla  eu 
aulenguaje,  la»  grwitai  del  eaÚlo>  anmwadeloaver^ 

sos  y  las  coiubiiiaciones  de  las  rimas  maniliflrtwi  <|ite 
cuando  el  escribía  tenían  ya  bastante  perfecríoo  la  len- 
g^ua  y  la  poesía,  y  que  se  Babia  aprovechado  de  las  !'.c- 
ciones  y  ejemplos  de  los  poctatque  lebabian  precedi  do. 
Eocueiilranse  también  en  los  cscnlos  ñu  los  iruvaJcrcs, 
teakUw  por  los  mas  antiguos,  al^uiMis  argumeotos  que 
iMeaa  creer  fueron  tuccsont  y  diaeípiiios  de  poeUs 
anteriores.  Bambaldo  d'Oraoga,  «oa  morié  «o  1173, 
hablando  de  laa  misma*  ot»rat ,  deela  t  •  Nanea  ba  visio 

«escribir  de  este  modo  á  ninztm  bodnlmili  WOjfitp  cn 
■c$le  siglo,  ni  en  el  pasado  (I). " 

Los  historiadores  oan  coi>b;Jeraflo  el  matrimonio  del 
rey  Itoberto  coo  Constanza ,  nieta  de  Guiliermo  1  conde 
de  Provenza  ó  de  Aquílania,  celebrado  hacia  el  añu 
tOOO,  CODO  la  época  de  un  carribiu  de  costumbres  en  la 
edfla  do  Vkaoda;  hubo  quien  u  que  la  princesa 
Uanba  consigo  Irovadoccajoslares,  histriones,  ele.  (2j; 
j  se  conviene  generalmente  en  que  la  gaya  ciencia ,  el 
arte  de      trovadores  y  sus  amenas  custiituhres  se  pro- 

rsfaron  de  la  Francia  Meridional  á  l.is  corlL-s  ii<'  la 
rancia  Seplt^ntrional ;  esd^-cir,  dfsJe  los  pai.'.fs  sitaa- 
dos  al  Mediodía  ú¡ú  Lotra  »  ios  que  se  hallau  al  Huíie 
de  este  río. 

Eaítt  ka  osoa  galantea  da  la  caballería  y  los  joegos 
de  iflMgíttadon  de  jos  trovadores,  brillaba  el  ingenio, 
aoaleniendo  y  defendiendo  enesUooe»  delicada»  y  con- 
troversias relativas  ordinariamente  i  loa  Begoewa  di- 
annor;  y  la  obra  en  que  los  poetas  ejercitaban  de  est 
modo  la  delicadoia  de  su  ingenio  se  llamaba  Ttmon 
i\A  laün  ecnleniio ,  disputa,  contienda.  El  conde  de 
Poitiera,  dice:  •¥  si  me  proponéis  un  juego  de  amor, 
■>no  soy  tan  inepto  que  no  escoja  la  mejur  p.-»rle  (3).» 
Estas  dispalas ,  llamadas  tambieo  íaegot  vartidot ,  bu- 
bieiaii  rido  efercleioa  tan  frivolos  como  ridiculos ,  si  al- 
guna reunión ,  si  una  especie  de  tribunal  no  hubiese 
tenido  la  facultad  de  pronunciar  sentencias  sobre  las 
d  i  Vi  I  js  opiniüiie»  do  los  concurrenles. 

liste  geuero  de  pu4¡&ia  que  fue  muy  uiaJo,  por  los 
trovadores,  y  se  encuentra  en  las  obrr.s  (io!  n.as  antiguo 
de  los  que  conocemos ,  no  probaria  de  un  modo  induMia- 
Me  la  existencia  de  loa  tribiHudes  falanlca;  p«o  eslao- 
4»  pnliada  asi»  esisleneia  por  otros  documealoa ,  no  se 
pueds  menos  de  convenir  eu  que  lo  que  aquellos  dicen 
¡o  demuestra  coiiipletam:*nle ,  y  en  qa>»  l.<i  cuestiono 
que  ikO  debatían  per  los  Irovaslor.js  finTun  sotiieluia* 
algunas  vertís  al  jui:  io  d(í  las  damas,  de  los  cabalÍ  Tos 
y  de  las  CórU's  de  amor,  á  las  cuales  se  dingian 
aquellos  poetas  en  los  uiiimoi^  versos  de  su  composición 
fioManaravill*  baiht  iastitoidas  laa  Cúrles  de  amor 

(1)  «Ose  ja  iiMt  mils DO  tís Iteb sUsI, pir  kmittfUtUm. 

«8  esi  setle ,  ai  <•  1'  wtre  qW  «s  passatt.» 
i«)  V.lUasira  Casaia.Kb.  III; Caerán».  JIMsríadsAw 

9S»a«,  ^  «4;  BíHmm  4a  Umtwt4»e.  f.  f ». 

tÍ\         •£  si  a  partpit  un  iii<M!  d' aasr 
>.)  'I/,  uu  fatz 
fia  tardía  trur  tu  asiHar^ 

JOMO  m 
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.  eu  una  época  tan  próxima  á  aquella  eo  que  el  Conde 
de  Poitiera  faaUalMda  tal  OMniim  aaam  éa  laa|iwg«l 

partidos. 

&n  que  sea  nuestro  ánimo  mencionar  las  omatMa 
seoleneiasde  que  habla  Andrés  Cappellano,  diremoa  ^oa 
haciende  ana  re^a  de  Wm  tribunales  que  los  pronna* 
ciaron,  trata  de  los  Tribunales  de  amor  en  general  y  «e 
expresa  cn  tales  términos,  que  nos  convcace  de  que 
existían  cuando  es^-Tibia. 

l'fü|M>ue  la  cuestión  sicjuiente:  «¿Falla  á  la  fi»  jurada 
•un  amante,  cuando  rehusa  ceder  a  la  pasión  del  oiro?» 

Y  responde :  «No  me  atrevo  á  asei^urar  que  esté  pn>- 
•^liiliido  resistir  i  loa  piaeoea  niuáanos,  porque  esta 
"docirioa  paieeeria  opuesta  i  loa  nMadanienlos  de  Dios; 
■y  en  verdad  no  seria  prudente  «t«er  que  ddnaMa  fú* 
•lar  á  estos  mandamientos  antes  que  resistir  i  kw  de> 
■leites  del  mundo.  Pero  si  la  perwma  que  rehusa ,  cede 
•después  á  ana  nueva  tentativa ,  opino ,  según  el  inicio 
«de  fas  damas ,  que  se  la  debe  obli^r  á  aceptar  el  otro 
"amante,  si  esto  lo  desea.  (4)'i 


£sto  solo  seria  suficiente  para  probar  en  general  que 
las  damas  eran  jueces  en  materias  anMfaaaa;  paro  da» 


n  toda  doda. 

Para  justificar  las  decisiones  del  ?ran  número  de 
cuestiones  qut:  Aaiirc»  Cappel!aiio  examina  cn  su  libro, 
cita  los  Tribunales  de  amor  de  las  l'ama»  de  G,(m  r  a, 
de  Ermengardas  vizcondesa  de  Narbona,  de  la  reina  Leo* 
ñor .  de  la  eoodesa  da  Champaaa  f  da  i»  eoodsaa  dm 

Flandcs. 

£1  Tribonal  da  las  I>aQas  de  Gascuña  a«  bálla  diado 

nna  sola  ves  eo  la  obra  de  Cappellano,  sin  exprmr  por 
quién  estaba  presidido,  pero  asegura  que  era  numeroso» 
«.Reunido  en  Gastfüúa,  el  tribunal  de  las  damas,  da> 
«eróla  con  acuerdo  de  todo  el  tribunal,  etc.  (o).» 

Cinco  veces  cita  Canpel'.Jino  el  tribuna!  de  Emiengar- 
da  cou  motivo  de  igual  numero  de  decisioues  sobre 
asuntos  de  ^ue  él  trata  después.  Ermengarda  fue  viz- 
condesa el  ano  114S  y  marió  cn  IIM.  Loa  aaloiea  del 
á¡rt$  ds  waipt  afcar  lis  /totas  refieren  la  ItiMlidoa  qoa 
dice  que  esta  princesa  presidió  Tribunales  de  amor;  y  la 
historia  afirma  que  protegió  las  letras  y  acogió  con 
particular  solicitud  á  los  trovadores,  entre  los  cuales 
>  nncedio  qran  prL'fo.-encia  á  Pedro  Rus^^ero,  que  la  ce- 
I  b.  )  bjjo  el  niisiiC'D  nonilire  de  Turt  n'avitz.  Al  hablar 
uu  glosador  de  Petrarca  de  este  trovador ,  parece  asegu- 
rar que  Ermengaida  leola  una  Corte  amorosa  (6). 

la  reioa  Leonor  qne  presidia  un  Tnbuoal  de  aaaarp 
em  Leonor  de  Aqiütania ,  primera  esposa  de  IaIs  Vil  de 
Francia  y  después  de  Enrique  II  de  Inglaterra.  El  autor 
del  Arte  de  amar  cita  siete  sentencias  pronunciadas  por 
ella.  Si  el  matrimonio  di^l  rey  Roberto  con  Constanza 
hija  de  G'-iilierftio  I ,  verificado  hacia  el  año  lÜOÜ,  h.i- 
bia  llevado  .i  la  Ci3rte  franc  sa  las  maneras  finas,  los 
usos  (le'ii-úd  js  y  las  costumbres  galantes  de  la  Francia 
Mcrid  otial ,  na  es  menos  cierto  ^lie  el  de  Leonor  tm 
Luis  Vil  eo  1 137  ofreció  nnava  eportnnidad  da  prwa- 
garios ;  porque ,  si'jodo  niela  áá  «Hebra  «iHMia  de  ni» 
tiers,  aniriií!  1  los  obsequios  de  los  trovadores,  les  in- 
fundió áiiiiuü  y  les  concedió  honores.  Uno  de  los  mas 
céli'bru's,  Bernardo  de  Venia  lüur  ,  le  dedicó  sus  versos 
y  su  cariño,  y  continuaba  oireacudole  los  tributos  de  sus 

( 4  í  Sfí  fffST«'ft  ferian :  H  «w»  »««i«»fí*f«i,  enn^t  tio'/fít 
élU<  r^-í  yartre  •ira'.m  ,  a'S,-n  >,»,»»,./ r , mí  ,¡í,'i  jii/i ,  /Í7f..j  cuicji^r 
ÍHÍtttis«rt  ítrani«uít,ei  sitl.tf  uiuj  /  rir tsuiraiM  «Mu  utrrare ,  ai 
a  ttfiíji  toa  iiccal  idtclaliouUiui  ¡¡dtU'irre ,  nt  natíra  riáeamar 
úoctrtna  tifüut  Dii  ntawm  adtertart  rnaaiaii» ;  nec  enim  euel 
ertdtrttutm,  wm  éHet»  nameamfat  On  paims  fuan  wMaéi 
toitatatíin  iwatn'rg.  Seda  ««f*  paatmaimm  te  ¡mfat  am»H, 
éteiKttt  (js^i.  Domimrwm judíela,  ai  priarit  cvamaaíu  ett  reJu- 
cadas  am/iitiM,  m  friar  eaaauM  iitad  ae/aerii. 

( b )  Uomtaaram  tt/aptr*  M  Vaaeaaf  taatrepala,  de  talbu  es- 
riir  ro/wn/slis  SrtflMa,  fsr/iriss /iul  '  -^^ 

íoiiA  97. 

(<J)  Aunáis  Cnf*L!H> ,  en  p\  Cuoif' -toriii  (í, !  iriorfoi 
Pvirsrca  c.  1^,  I  •.>4  ta  k. ,  se  eti<aM  de  este  modo: 

•  Ki  oiroiss  Míe  Raffets  de  Auverou,  fN  stetdo  ean<;ait(0 
éa  Claraimatt  tesesCWH  (asangia  por  baecrse  ¡rovador  y  »U»t 
ét  corte  cn  córt«.  AaMisl  H.  Bfatscarda ,  noble  señora  qoe  M- 
ais  tnéunat  eu  Naritoss^  f  fn  WHf  «audo  y  bonrado  de  etia  por 
sil  agraiiiliis  cMtenjeiía,  saa^ss  aiSa  fss  cenáis  dsiscMej 
[»iri«  coji  sa  ««ais  «as  UMs  oMSBiilaia  ilUfl  — '~ 
aaMT. 
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cantos  y  de  su  amor  cuanJo  fae  reina  de  Incrlalerra. 

Lacoadesa  de  Champaña  se  halla  Cila>la  [lor  vi  aiilur 
con  la  letra  inicial  M.  Una  de  las  sentencias  pronuncia- 
éujat  ella  es  del  afio  de  1 174 ,  en  cuyo  liempo  Marta 
de  maeiat  lijada  Luis  Vil  y  de  Leonor  de  Aquitania, 
habiéodow  WMdo  eoo  «1  eonde  Enrique  I ,  era  condesa 
de  Champaña.  No  es  exlraSa  qut  la  bija  de  aqaella  rei- 
na presidiese  lo«  Tribunales  de  anor ,  ni  que  d  con- 
de di;  Cliampaña  rii-'hi.-ra  a  María  el  amor  de  las  letras 
que  le  hizo  ilustre  cutre  los  principes  de  su  siglo.  Pro- 
tegió del  modo  mas  alectimso  á  lus  imclas  y  roniancpro*!, 
llamándoles  á  su  corle;  por  lo  que  fue  digno  del  sobre- 
nombre de  targ»  ó  U6sraf. 

Elle  prtoeipey  meiWM  tuvieron  un  digrno  sucoror 
cnao  meto  Tibaldo  eeue  de  ChampaBa  y  rey  de  Na- 
varra ,  conocido  por  aaa  caneknea  paiaeidaa  é  las  de 
loft  trovadores.  Él  autor  reflere  nueve  aoatendas  pro- 
nunciadas por  la  condesa  de  Champaña  y  des  por  la 
condesa  de  Flandes,  la  cual  no  tiene  gran  fama  y  el 
autor  solo  la  mencionó  con  la  letra  inicial  del  nombre. 

Eutre  las  condesas  de  Flandes  oue  pudieron  presidir 
lea  TrilmnaleaaiDOfoeos  del  siglo  xil ,  antes  que  se  es- 
cribíala al  libre  de  Andrés  tap(>ellaD0,  me  inclino  á 
creer  qoemadediftafueSiUla,  h^deFalcode  Anjou, 

f)rque  habiéndose  casado  en  IIM  con  ÜciTjr  eoiMle  da 
landcs,  llevaría  probablemente  de  loa  paiaea  allnadoc 
al  otro  lado  del  Loira  las  insIitucioDCaquealU  CxMan, 
asi  como  los  Tribunales  de  amor. 

Los  porinr_^noros  relativos  á  los  tribunales  establociiíos 
en  Provenxa,  nos  bansido  trasuilidos  por  Juan  de  Nos- 
tnuhuM:  «^bia  (diea)  disputas  de  amor  entre  caballe- 
loe  y  dañac  pecúcaa,  en  que  ae  diaentia  acerca  de  una 
bella  y  delicada  enaaúoo  de  amor ;  y  cuando  no  podían 
avenirse,  y  á  fin  de  acabar  la  contienda,  la  someüan  á 
la  deliberación  de  las  ilustres  damas  que  presidian  el 
Tribunal  de  amor,  que  se  hallaba  abierto  y  completo  en 
Signe ,  Pierrefeu  ,  Uomanino  ó  en  otros  luerarcs.  De  es 
tas  determinacioiios  bc  formaban  procesos  llamaJos  ¡ous 
amsU  d'atnours  (los  decretos  de  amor).»  (Vidas  de  ios 
mas  célebres  poetas  provcnzalcs  aniiguos ,  p.  15). 

£a  elarlíealo  de  Godoiredo  Rodel  refiere  que  el  Monge 
de  laa  lelaa  de  Oro,  en  ao  catilogo  de  lea  poetaa  pro- 
vénzales ,  cuenta  una  dispata  sobre  arantaa  de  amor, 
Labida  entre  Giraud  y  Peyronet,  añadiendo;  «Vinal- 
«mente,  viendo  que  la  ciKstion  ora  importante  y  difícil, 
nía  sometieron  á  la  decisión  'le  las  ilustres  damas  qno 
«lemán  Tnbunnl  de  amor  en  Pierrefeu  y  en  Signe,  tri- 
«bunal  numeroso  y  público  colmado  de  alabanzas  in- 
•mortales,  y  donde  brillan  nobles  daaiaay  caballeros 
«del  pa»t  coa  octjeto  deque  termíoaimlaeoestioa  (1).> 
laa  aaerdooM  del  Monge  de  laa  Maa  de  Oro ,  cuyas 

{)a1abras  copia  Nostradamo,  se  hallan  confirmadas  por 
os  manuscritos  que  nos  quedan  de  las  obras  de  los  tro- 
vadores, donde  8C  halla  la  disimta  cn!re  Giraud  y  Pey- 
ronet ,  los  cuales  convinieron  en  recurrir  a  ios  Tribuna- 
lea  de  Pierrefeu  y  de  Signe. 
Giraud  dice:  «Si  el  tribunal  obra  con  justicia, oc  ven- 

Mceré  Someto  la  contienda  á  Pierrefeu  daada  la  be- 

■llMa  tiene  Tribunal  de  enseñanza  (2).» 

Y  Peyranet  responde:  «Y  yo,  por  mi  parte,  escojo 
•para  que  se  juzgue  deiMMitiaciiailMndv— waMacaa- 
•tillo  de  Signe  (Z).» 

{i )  Lis  dañas  qne  presidian  el  tríbgnil  de  amor  de  aqnet  liem- 
po  er»n: 

F.!>ieran(s,  señora  de  Baols,  bija  del  COBde  áe  Prutenia. 
Adularla,  vizcondesa  de  AViMB. 
Alaleu,  setiora  de  Ongie. 
Ermiseads,  salera  4a  na 
Mabiila.seAondaTwM. 
iaaaadecsdeDye. 
Beftrsas.  sefiora  de  (ftiesa. 
RosUDga,  arbora  de  ItrrrdM* 
Bertrina,  seAora  de  Signa. 
Giouanda  de  claustral.  ' 

NosTii«0Aira,p.f7. 
Al  Vencerá!  tos  sol  la  eori  lial  sia 

A  Pcfisfatt  liaact  ana  faittawaia 

OlaheUaMasrtd'sasfMfaMel. 
IS)  BüawMparailalta^MOt 
-  *  l/eaniMsuldetita&a. 

CriURD  Di  PtTROSTT. 

n  caal  se  Uaná  Tribnnal  de  »mr»r  de  fierrcU  a  j  ¡ie  üigne.  Es 
'  "    N  10  fCOBicie  eo  el  ostiU»  de  fiérreles  jeütí  4el 


AL  LIBnO  XI. 

Es  de  advertir  que  cl  primer  trovador  habla  al  prind- 
pió  de  un  tribunal  que  debe  decidir  la  contienda,  en  tales 
términos,  queda  lu^^ará  creer  que  aquella  clase  de  com- 
posiciones eran  sometidas  ordinariamente  á  semejantes 
tribunales:  «Os  veuceré,  dice,  aiempre  que  el  Tribunal 
•obre  con  justicia  ,•  y  líi»  al  Hade  laeomposicion  con- 
vienen loa  doa  poaüaacnqaeao  Moaaa  kaaoairtbaaalaa 
para  promineiar  la  aentenela. 

En  la  vida  de  Raimundo  de  Bliraval ,  recuerda  Nos- 
tradamo  otra  contienda  entre  aquel  y  Bertrán  de  Alla^ 
manon,  los  caaÍL's  invocaron  tanibi'^n  la  dacMoil  dd 
Tribunal  de  amor  de  Pierrefeu  y  de  Signe. 

Hablando  de  Percevall  Doria,  refiere  que  este  y  Lan- 
franco  Cigalta  tuvieron  una  contienda ,  que  fue  sometida 
al  principio  al  Tribunal  de  Sgne  y  Pierrefeu ;  pero  qoe 
no  habiendo  quedado  IcapoctMMiirficbocdelaacnlca- 
cía ,  apelaron  al  Tribtmal  de  lacdaaMada  Bomanino. 

En  la  vida  de  Bertrán  de  Allamanon ,  dice:  «Esto 
«trovador  fue  amante  de  Estefanía  de  Romanino,  scñota 
"de  aquel  lujar,  de  la  casa  de  Gontelmin,  que  tenia  co 
«otro  tiempo  Tribunal  de  amor  muy  numeroso  y  público 
«en  su  castillo  de  Romanino ,  cerca  de  San  Remigio  en 
«Provenza,  tía  de  Laura  de  Avióon,  de  la  caaa  de  Sade, 
«tan  celebrada  por  el  poeta  PCIrarca.» 

£n  la  deUareabro,  aaegnca  qne  la  madre  de  este  tro- 
vador «la  eoat  era  docta  y  perita  en  las  buenas  letras  y 
«poetisa  rony  célebre ,  asi  en  la  lengua  provenzal ,  como 
«en  las  otras  vulgares ,  tenia  Tribunal  de  amor  en  Avi- 
«ñon,  donde  se  liatlaban  todos  los  poetas,  caballeros  y 
«damas  del  pais,  para  juzgar  las  cuestiones  y  compoai- 
«clones  de  amor  que  proponían  ó  mandabCtt  facaanCM 
•y  aeooraa  de  todoe  loa  patea  de  alrededor.* 

Finalmente,  en  el  arlienlo  de  Laarcta  y  Fanneta  «e  lee, 
qoe  Laureta  deSade,  celebrada  por  Petrarca  ,  vivía  en 
Aviñon  hacia  el  1311 ,  que  fue  discípula  de  su  tia  Fan- 
neta de  Ganteimi,  señora  do  Romanino,  y  «que  am- 
"bas  improvisaban  romances  en  toda  clase  de  rima 
"provcnzal,  «cgnn  diceul  Mon?e  de  las  Islas  de  Oro,  ca- 

«yas  obras  comprueban  su  instrucción  UaciaFanne- 

«la  tan  excelentes  poesías  (añade  dicho UongC),  J  Cllaba 
•dolada  de  tal  íuror  ó  inapiraeion  divina ,  qoa  ae  ti^a- 
•taba  CMQO  na  verdadero  don  dd  eido;  aegafanla  otra* 
•muchas  damas  ilustres  de  Provenza  que  brillaban  en 
•aquel  tiempo  en  Aviñon  donde  residía  la  corte  romana, 
«y  se  dedicaban  al  estudio  de  las  letras.  Teuiaii  Ti  ¡butiril 
"público  de  amor,  y  resolvían  las  cuestiones  que  le 

"proponían  ó  enviaban  Julián  y  Pedro  Bulbz  y  Lora 

"de  Lascari,  condes  de  Veulimigita,  de  Tenda  y  de  la 
nBriga,  personas  de  gran  renombro ,  habiendo  venido 
•en  aouella  época  i  Aviñon  i  viaitar  al  papa  Inoeen- 
«cío  VI ,  oyefon  taa  deflnldoaef  y  lentenetat  de  amor 
«que  pronunciaron  aquellas  damas;  y  aiónitos  y  adnii- 
«rados  de  su  belleza  é  instrucción ,  se  enamoraron  de 
«ellas.» 

Las  muchas  y  diversas  pruebas  adacidas  do  dejarán 
duda  de  la  larga  y  antigua  existencia  de  los  Tribonaln 
de  amor ,  paca  que  se  les  ve  ejercer  su  iorísdiccion  deaie 
la  mitad  del  alglo  XII  basta  después  del  XIY ,  tanto  en 
el  Norte  conw  M  d  Ibdiodia  de  Francia. 

No  pasaré  en  iHeneto  ana  costumbre  relativa  á  la 
existencia  de  estos  tribunales,  q  ie  la  confirmaría  aun 
mas  si  hubiese  necesidad  de  nu-  vnj  prm.'bns.  Cuando 
los  trovadores  no  estaban  corea  de  un  Tribunal  de  amor 
ó  cuando  querían  hacer  á  algunas  damas  un  grande 
obset^uío,  laa  elegían  acobráodolas  al  fin  de  las  com- 
posiciones pan  qoe  prononciaaen  la  ccolaada,  lo  eoal 
se  verificaba  constituyendo  tro  THbonal  de  amor  para 
aquel  caso.  Asi ,  en  la  cuestión  entre  Prevosto  y  S.>  vari 
de  Malleone,  eligieron  para  (jue  decidiesen  la  c-Ttiiit nía  á 
Guillerminade  Benaul,  Mana  de  Vcntadoiir  y  a  la  s.-ñora 
de  Monforrato.  Existen  otras  muchas  composiciones  ea 
que  se  expresan  los  nombres  de  las  damaa  dc^dac  poc 
los  trovadores  para  iguales  casos. 

También  se  unían  á  laa  damaa  algunos  cabanerac 
para  decidir  acerca  da  estaa  eoeadoaes.  Gocelmo  Faidil 

ÍHugo  de  la  Baeeéleria  aonetca  ima  Ae  eUaa  á  Hacia 
Veoladoor  y  á  Mflooii 

Slcnc  nlff  rnativimentc ,  por  c?í3r  un  rt;nlo  rnny  C'^rs  del  alHU 
i  IXmta'do  ú'  OraDf e,  ItaUd  de  la  distaacia  da  Aix'i  Sifae. 
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COnTRS 

Se  ha  Kolido  algunas  vocn  eomctcr  al  juicio  de  vurius 
•eñores  ó  trovailoroí,  y  auii  d  uno  solo  de  olios,  las 
composiciones  para  que  la»  examinen  en  sn  parte  li- 
t'raria.  Estovo  y  su  interlocutor  eligieron  á  los  señores 
£ble  y  Jiuvonni ;  Gocclmo  Faidit  y  Perdigiooe  m  some- 
tes i  DeUM  de  Alvernia  solo ,  y  Mi»  f  Fudigioiw  «li- 
fm  por  luí»  al  In»va4«r  Goeelmik 

Coda 

vención  ,  no«  parece  que  están  tan  estrechamente  unidos 
con  los  Tribunales  de  amor ,  quo  hubiéramos  creído  in- 
comp'  1 1  uji  stra  obra ,  si  no  hiciéramios  mención  do 
clios.  V.uiio;^,  pues,  é  exanuaajr  cómo  le  formaron  Im 
Triijunaies  de  aiMr  jf  1m  cttaoMiiiM  qM  «D  cUos  te 
observatau. 


Andf6s  CappclTano  nos  reSnns  afganos  ponnenoret 
acerca  del  nioüo  con  que  se  formaron  los  Tribunales  de 
1»  Ri.'ifia  Leonor,  de  la  condesa  de  Narbona  T  de  la  con» 
desa  de  Flaodes.  La  scnlcncia  de  las  damas  dfel  Tribunal 
'de  Guedta  dice  lo  que  sigue :  «El  Tribunal  de  las  da- 
•niM  eoovoeado  en  Gueufia,  institujóp  de  aeiMido 
eM  iMto  «I  IHkMol  eelB  comÜIaeion  que  M  bft  de  ob» 
servar  perpetuanaenle,  etc.  Estas  frases  manifies- 
tan que  estaba  compoetto  el  tribunal  de  graa  número  do 
damas. 

Kcspeclo  del  Tril)i)na!  de  la  condesa  de  Champaña, 
hay  dos  preciosos  documentos.  En  la  sentencia  de  1174 
se  dice:  ^La  presente  decisión  dada  coa  extraordinaria 
«prudencia  ^  apojada  en  la  opinión  de  «n  gran  núme- 

mro  At  daflMf  •  En  oira  tnleiicia  m  Jm:  «Ei  caba- 

»Uero«  per  «I  enfaño  qae  eoa  él  im  «6,  aeudi¿  i 
nía  condesa  de  Champaña  e  imploró  humildemente  que 
vse  sometiese  esta  falta  al  juicio  de  aquelb  y  dt  lat  de- 
f^másuAont,  y  llamando  la  condtniManfadnMtpto- 
■«nuncio  esta  sentencia." 

Nostradamo  nombra  un  número  bastante  considerable 
de  damas  que  formaban  parte  del  Tribunal  de  Provensa, 
diez  del  de  Signe,  doce  del  de  Romanino ,  y  catorce  del 
d«  A  vijüoQ.  Cs^pellano  diee  que  ei  eódifo  de  amor  baU* 
•ido  publicado  por  «ra  tribunal  compuesto  de  gran  nú- 
Hiero  de  damas  y  caballeros. 

Algunas  voces  Ls  caballeros  presidian  los  Tribunales 
de  amor  eslabltcidos  cu  Pierrcfeu ,  Signe  y  Aviñnn.  Un 
caballero,  ú  quien  había  recnrrido  Guillermo  de  Uerge- 
dan  para  que  decitliese  una  de  estas  cuestiones,  la  re> 
solvió  ugiin  el  parecer  del  Müm tribunalt  y  uo  prin» 
cipe  que  fue  tumb  en  contollodii»,  eooleatÓ  taiñbieBaegan 
opinión  deiTnbonaL . 

£Q  cuaolo  al  procedimfento  qm  «e  aeguia  ante  eilae 

Cói  ''  ';.  parece  que  las  parles  se  presentaban  á  dis- 
cutir "iLib  propias  causas,  y  que  aquellas  decidían  las 
cuostinr.rA  ('-;  [  II  ^[  tb  en  las  súplicas  ó  en  las  composicio- 
nes. Cappcliano  nos  ha  conservado  ia  súplica  dirigida  á 
la  Condesa  de  Champaña,  cuando  decidió  la  cuestión  de 
ai  puede  haber  verdadero  amor  entre  esposos.  Encuén- 
tnae  tanMen  en  la  obra  del  mismo ,  que  habiendo  aeu- 
sado  im  caballero  á  un  eulpable  á  aquella  aiamUea, 
cate  aeeptó  el  tribunal. 

Parece  que  cu  alpunas  circtinstancias  hicieron  los  [ 
tribunales  sus  reglanienti  s  f^cneialM.  Vemos,  en  efecto, 
que  el  de  Gascuña  ,  de  acuerdo  con  todas  las  damas  que  | 
le  componían,  manduque  sus  decisiones  se  observasen 
como  parte  de  SQ  eonriitacion .  y  que  las  damas  auc 
faltasen  i  ellai  incurricie  en  el  odio  de  toda  dama  no-  ¡ 
neate.  Cuando  fue  aprobado  j  promulgado  el  código  ' 
•moroao,    tribunal  compuesto  de  damas  y  caballeros 
mandé  i  todos  los  amantes  que  lo  observasen'  exacta-  ' 
mente ,  bajo  las  penas  señaladas  en  sus  acuerdos.  ( 

¿Puede  creerse  que  las  dclcrniinacioiies  del  Tribunal 
formasen  jm  ispi  lulencia  ,  y  que  los  otros  tribunales  se 
conformasen  con  ellas  cuando  se  les  primaban  las 
cuestiones  resuellas  por  aquel?  Veamos  cómo  se  expresa 
U  Reina  Leonor  al  dar  una  sentencia:  «lio  nos  atrave- 

(1)  Domnanm  eroo  r»r,(i  i.j  Ycctmia  e9%fretala,  dt  toHu 
curíx  »ue»iu  perfeM  (uit  coniiitucione  pmum,  etc.  etc.  io-  : 
lloMi 
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xmos  á  contradecir  el  decreto  que  la  condesa  de  Cbam- 
>ipaña  pronunció  acerca  de  una  filMtltoll  WHjfl"1tt,  y 
"por  lauto  aprobamofl,  etc.» 
Tenemos  un  ejemplo  que  demuestra  1)1M  lat  parten 

alelaban  de  las  sentencias  de  las  asambleas  de  amor  i 
ros  tribunales.  Nostradamo  refiere  (pág.  13t)  que  dee 
trovndoree,  SinonDoriay  Lanfranco  Cigalla.  promovie- 
ron fa  cuestión  de  «quién  es  mas  digno  de  ser  amado, 
el  que  da  con  generosidad  ó  el  que  da  á  su  pesar  pm  a 
que  le  teni,'an  por  generoso?  ■.Sometida  al  Tribunal  de 
amor  de  Pierrcfeu  y  de  Signe,  los  contendientes  no 
quedaron  satisfechos  de  la  setitencia,  y  recurrieron  al 
tribunal  soberano  de  la  señora  de  Romanino. 

Con  solo  leer  la  redacción  de  «atas  lenleDeías,  aa  vari 
que  es  casi  igual  á  la  qua  w  uMÍbn  «n  loa  trUrandes  d« 
Jusiieia  do  aqanlla  «dad. 

Por  último,  ea  digno  dn  nolaraa  que  cairi  todas  las 
sentencias  amorosas  CStán  OMltiTadm  J  AiadftdM«B  4 
código  de  amor. 


Antes  de  aducir  ejemplos  que  manifiesten  qué  cuestio- 
nes se  sometían  á  la  decisión  de  bs  Tribunales  de  amor, 
conviene  citar  ka  prineipalos  disposiciones  del  código  de 
amor ,  que  te  encuentra  integra  en  la  obra  de  Andrés 
Cappellano;  porque  aquellos  tribunales  so  han  aiBlMo 
en  sus  decisiones  á  lo  que  aquel  determina. 

£1  autor  expone  de  qué  manera  fue  traido  el  código 
amoroso  por  un  caballero  bretón,  y  que  después  fue  pu» 
blicado  por  la  asamblea  de  damas  y  caballeros  con  obJe> 
to  de  que  fuese  obligatorio  i  lodos  los  amantes. 

Habi^dose  inleniadonn  ana  salva  nn  eabaUero  Imlon 
con  objeto  do  «neontinr  á  Artnro,  «neoniro  á  una  dama 
que  le  dijo:  «Se  i  onlén  buwaís,  pero  no  le  encontra- 
reis sin  ni  auxilio.  Vos  habéis  requerido  snior  á  una 
dama  bretona,  y  ella  auierc  que  le  Ueveis  el  celebre 
balcón  que  se  halla  en  la  córte  de  Arturo.  Para  llevarse 
el  halcón  es  preciso  probar  por  medio  de  un  combato 
que  aquella  aama  es  la  mas  nermoM  tin  todas  Iss  ailin- 
das  por  los  caballeros  de  esta  eórte.* 

Después  de  muchas  aventuraa  novalosesa  cneentf^  e.' 
halcón  i  la  entrada  del  palacio,  y  le  cogió.  Había  tam- 
bién un  pergamino  atado  eoa  una  cadena  de  oro ,  y 
aquel  pergauiino  era  el  código  de  amor,  el  cual  debía 
loaiar  el  caballero  en  nombre  del  ainor,  y  publicarle  ti 
quería  llevaren  pae  el  halcón. 

Habiendo  sido  presentado  el  código  qI  Tribunal  da 
amor  compuesto  de  un  gran  número  de  damas  ycnba^ 
lleros,  aquel  adoptó  sus  reglas,  mandando  bsio  gisfcs 
penas  que  fuese  Bel  y  perpetuamente  obnersaoo. 

Contiene  treinta  y  un  artkalos,  da  los  «ñalos  Indnek 
remos  los  mas  notables: 

bEI  matrimonio  no  pxcnsa  de  amar. 

«El  que  no  sabe  ocultar  no  sabe  amar. 

«Nadie  puede  alimentar  do.s  afectos  á  la  ver. 

«£1  amor  está  siempre  creciendo  ó  disminuyendo. 

•Los  placeres  que  un  amante  arrebola  A  olio  sin  d 
conseatimleoto  de  osle ,  son  insípidos. 

•El  amanle  que  sobrerlYe  al  otro,  esH  oUigmde  i  eoa« 
servar  la  viudez  por  dea  anos. 

•El  amor  no  eslá  acostumbrado  á  habitar  en  casa  del 
avaro.  « 

«La  facilidad  de  gozar  disminuye  su  precio;  la  difi- 
cultad le  aumenta. 

«Cuando  el  amor  principia  á  disminuir,  acaba  pronto 
y  rara  vex  recobA  la  fiiens. 

•El  veidadero  amanto  «s  sfempro  tímido.  ' 

«No  importa  que  una  dama  sea  amada  do  dos  boga* 
brcs ,  ni  un  hombre  de  dos  damas. 

Entre  las  sentencias  de  que  después  daremos  cuenta, 
veremos  que  una  de  las  parles  a<lucc  el  articulo  que 
prescribe  viudez  por  dos  años  al  auianle  que  sobrevive 
al  otro,  y  que  se  aplica  aquel  principio  ae  que  el  ma- 
trimonio no  excluye  el  amor;  la  condesa  do  Ctiampaña 
eila  luiUsii  Ift  rsgla:  «Onien  no  sabe  «cultor  no  saba 

los  tnvndoics  Inbtan  algnnss  nees  del  >dssse1i»  da 
«mor.»  Bn  In  sentswin  dietadn  por  nn  «aballer»  y  refe* 
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rida  por  Galllcrmo  de  Bergcilan,  se  encuentran  esUu 
mIaSíS  «SeifonUawlainbredeamor."  I 
RcrcriWOloiWiMIttilODCias  dadas  por  lo»  Tribunales  ■ 
de  amor,  y  «eri  el  medio  «a»  exacto  y  lacil  de  dar  a 
conocerlas  maieriasdeqoe«i«U««8»«»M»»"...(V«aa- 

se  las  pag.  C"i  y  678.)  I 

Me  parece  habor  dcmostratío  sin  que  quede  la  menor 
duda  ía  existencia  de  los  Tribunales  de  amor  (1),  tanto  I 
en  el  Mediodia  como  en  el  Norte  de  Franci»  d«de  me-  i 
diados  del  siglo  XII  basta  pasado  el  XIV.      ,  _  _  , 

¿Pero  cuál  era  la  autoridad  de  aloe  trilillMkrflCoa. 
le» »u» medio» coercilivoí?  .  ... 

A  esto  responderé  que  la  opinión ,  eM  wmWiWOrt' 
dad,  báñese  donde  quiera  ;  la  bpioion  OIM  MMrouUa 
á  un  caballero  vivir  tranquilo  en  »a  eastiuo.eaeloenoae  , 
su  familia  cuando  lo»  demás  marchaban  a  una  expedidon 
de  ultramar;  la  opinión,  queobliga  á  satisfacer  como  «a- 
mdii  las  deudas  del  juego,  al  paso  que  n»  se  tiene  ver- 
Sboia  en  dejar  de  pagar  á  los  acrecdore»  que  han  su- 
niDWrado  pan  á  la  fomilia;  la  opinión  que  no  permito 
rehusar  el  duelo ,  cuando  la  ley  lo  cMÜg*  como  deüio; 
la  opinión ,  en  fin ,  á coyapreMncii  lo» UianoanHaMi 
«e  ven  precisados  á  retroceder.  m-m»^   t    *  1 

La  circuusUiucia  mas  notable  de  lOi  TnoOnaMOde 
amor,  es  el  servirse,  únicamciite  de  !rv  autoridad  déla 
opinión  para  llevar  á  cabo  su»  scnlcncus,  lo  cual  les  da 
una  grande  importanciae»tohiilOIÍedeke«OOey  coe» 
tombroadelaedadoaedia. 

(Ratkooaiid.) 

(B)fÍ9.Tt5.. 
 T  oAtailnioe  nknaaa  iwiáp 

WW  r*BTS  B!<  LAB  CROZA  DA». 

El  difunto  rey  Lai»Ftellpe,elded¡c»rcl  palacio  do  Ver- 
salles  á  toda»  las  glorie» de Fhrtele,  reservo  une  eele 
para  los  nombres  y  escudo»  de  lo»  cmndo».  Se  WCWO- 
cicron,  por  tanto,  aquellos  que  tenían  lítalo»  aaténtieoe 
para  ser  colocados  t  u  ella,  y  se  registraron  los  arclnvo», 
mire  loscuales  el  que  mayores  datos  snmimstro  fue  el  de 
Genova ,  donde  te  encontraron  los  contrat  is,  los  r 'CiÍmjs 
«las  obligacione» de  los  señores,  que  habian  recibido 
dinero  «o  MOkieta,  Acre  y  Conslantinopla,  de  los  comcr- 
cinnics  gcnoveaei»  hipoleeando  loo  bieueaque  teman  en 

Francia.  ......  <  . 

Si  iido  esta  la  lista  aut(<rflíca  de  la»  genealogía»  mas 
antiguas,  creemos  oporlimo  ponerla  á  eonlinoacion,  del 
mismo  modo  que  en  la  auoijkohjgÍa  insertamos  la  de  las 
¿rnUia»  romana».  Hemos  escrito  en  bastardilla  las  fann- 
Üas  que  esMenann  y  tienen  repn'scuiantcs  vivos  y  co- 
noeidoe :  i  eneerfamo»  en  un  paréntisis  los  nombres 
modemoa'baio  lo»  «««ale»  «e  han  hecho  célebre»  alguna» 
familia»  en  la»  arma»,  «o  la  poUtiea  ó  en  las  letras.  De 
toda»  esta»  noticias  00*  eonfin— mo»  dewMM*  al  8r.  «e 


r.odofrcJodc  Bullón,  rey  de  Jcrnsalem. 

Uogo  de  fhiscia ,  llamado  el  Graado»  condo  do  Vcr- 

mandoi». 
Ende»  I,  rtaqoc  de  Borpoña. 
Rolierto  Ui,  duque  de  Normaadia. 
JtaiiMUMlo  V,  conde  de  Toloit. 

m  En  los  datos  qoe  hítaos  príSPntido  rtspeeío  d»  IM  Tllfc»" 
nslf  s  de  amor ,  so  hablamos  de  ku  iiemiios  posierlow»  •  o»  iro- 
wdorcs  Di  4»  lo»  faiM»  cUraBjeros  en  qoe  híbu  instii.iciones 

"^tlMtwMu  ccptraMOMle»  ét  Francia,  LUa  y  Tournar. 
tMl«ie«eJrtglo  XIV  na  principe  de  »»or. 

En  tiempo  de  Carlos  VI  Ijutw  en  1»  corle  de  FlanJcs  un  inHnnl 

''uobra  de  Mm ial  de  Albfrni» .  r.nmpiicsia  rn  el  figlo  XV  \m- 
lada  Arrttt  á'  amonrt  (Seniencus  de  amori  si  bien  es  una  compo- 
sición poramenie  (aallsUca.  sirte  a  lo  menos  para  probar  que  « 
conseroba  aun  la  tndleetw  de  los  Tribunales  de  amor. 

No  maniQesu  tatcacio*  de  repriNlucir  las  costumbres  }  ti adi- 
efaSoM  éB  IM  MlMÍ^^  te  aaor.  el  Hater  UuUtaido  el  rey  «fajo 

Soryaaiiiatwiaawt 


AL  LIDRO  XI. 
Roberto  II ,  conde  de  Flande». 
Gerardo  de  Martigues  (el  beato Cierardo)  mae 

tor  del  hospitdl  de  San  Juan  deJtrus&ieo. 
Guillermo  IX,  duque  de  Guycna  y  conde  de  Poilieii, 
Alano  IV,  llamado  f  ergenl .  duque  de  Bretaña. 
Boemundo,  principe  de  Autioquia. 
Esteban,  llamado  Ueoii,  conde  de  Bl(^ 
Reinaldo  y  Esteban ,  Uamedo  Télft-Batdle,  eMdMdBla 

Alta  Borgoña. 
Luis,  hijo  de  Tierry  I,  conde  de  Bar. 
Balduino  I,  rey  de  Jerusalem. 
Balduino  II,  conde  de  Haynaut. 
Enrique  l,  conde  de  Eu 
Esteban,  conde  de  Auinale.  . 
Eustaquio,  conde  de  BoulogBS» 
Rogíero  1,  conde  de  Foiz. 
Gastón  ly ,  eonde  de  Beam. 
Hugo  VI ,  señor  de  Lusigntn. 
Josclino  de  Courlenay. 
Ademaro  de  Monteil. 
Raimundo  Pf/e<,  vizconde  de  Narbona. 
Raimundo  I,  viicondc  de  Turena. 
Raimundo  Du  Puy,  fundador  y  primer  gran  maestre  de 

la  óiden  de  ban  J  uan  de  Jerusalem. 
Hugo  de  Payen»,  fundador^  priowrcian  oaetlNd»  h 

órden  del  Temple. 
Tancrcdo. 

Eustaquio  de  Agrain ,  príncipe  de  Sidon  y  de  Ce»are», 
virey  y  condestable  de!  r-jino  de  Jera»aleiii. 

Balduino  de  Rcthcl,  llamado  del  Bourg ,  después  rey  de 
Jerasalem. 

Fdiped  Gramático,  conde  de  Alen^on ,  (casa  de  Be- 
lesme). 

Godoíredo  de  Prenillv •  conde  de  Vendóme. 

Rotrou  II ,  c«nde  de  Perebe. 

Guillermo  TaiUcfor  MI,  conde  de  AttgolMM» 

Drogonc,  señor  de  Nesle. 
Ranibaldü  III,  conde  deOrange. 
Garnier,  conde  de  Gray. 
Astanovc  Vil,  conde  de  FeiecMae. 
Estéban  y  Pedro  de&i/ptac. 
Tomás  de  Coney. 

Gilberto,  llamado Flajen,  de  Garlando. 

Amancio  11 ,  «cñor  de  Aroret. 

Irhier  II ,  señor  de  Tocy  y  de  Puysaye. 

Raimundo  Berirand,  wjtor  de  Isle-JourJain. 

Guillermo  de  5a6nbl. 

Fulco  de  Maille. 

Carlos  U ,  señor  de  Comotí. 

Rueeio  de  CAmichí. 

Gnitlermo  I.  viseondede  Jbfim, 

Guido  de  Thicm ,  conde  de  Chalona  da!  Seooa. 

Gerardo,  señor  de  Crequy. 

Hostdc  Áoure. 

Juan  y  Colard  de  BburffW. 

Roberto  de  Never»,  llamado  ol  BorgoñoB. 

Rambaldo  Creton,  ceñor  de  ft^onrauJ. 

Pon»  y  Bernardo  de  Mootlanr. 

Amoldo,  barón  de  ArdiCS* 

Guillermo  lli,  conde  4b  IfOBBdt  j  de  FoR». 

Hugo  de  Saint  Onier. 

Ik-iualdo  de  Pons.  «  .  . j 

Hugo  de  Puy,  scfiorde  Pew^n■,dBi^liBrydo«o«í««• 
Gerardo  de  Rournanville. 
Ilcraclio,  conde  de  PoUgnae. 
AloMry  IV,  vizconde  de  JIocktalenerl. 
Adam  de  BeMime. 
Guido,  seSorde  LawU 
Pedro  Raimundo  de  BantftnA. 
Cauchcr  I  de  Ch.iliilon. 
Kaul,  señor  de  K'CorailU.t. 
(jcrardü,  conde  dol  íí<j';i'noti. 
(¡uiUermo  V  .  señor  de  Monlpdlior. 
Gerardo  de  Cherizy. 
Pedro  1 ,  viicoode  de  Castilk». 
Guerin  de  Raebemoro. 
Elcazar  de  Monlredon. 
Pedro  y  Pon»  de  OxfiwU  (Fay). 
Gualtero  y  Bernardo ,  conde»  di» SoinllUery. 
Raúl,  señor  de  Beaogcncy. 
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Cuillcrmo  de  BríifUetiiHe. 
Felipe  de  Moutgomery. 
H'jbirUiUc  Vieux-l'oiit. 
Hugo,  conde  de  Saint-Pol. 
Anadóio  4t  RUMmnimt 

GoUíer di  iMloon.  IhouMle  él  Qnaát,  «aflor  át  Bm 

tefort. 
Mañanes,  conde Gnlnes. 
Godüfredo,  bíron  de  Donzy. 
tiuidL),  señor  de  TnmouUlt, 
Roberto  de  Courey. 
ReiDildo  de  Beravait. 
iuaade  JToMm. 
Guillenao  R»f  mond. 
CniHeniioile  Pi«rr«,  MllerddGniGi;. 
Clairambaldo  de  Vandpail. 
GuilIcroK»  C;irbont;l  úe  Canity 
Bertrand  Porco  ei,  ó  de» 
Claudio  de  Montckenu. 
Jordán  IV.  toñor  de  Chábamitll. 
Roberto  de  Sourdeval. 
F«lipe.  wfior  de  Monibel. 
Folker  ó  Fouleber  de  Orieani. 
Guallero,  eeñor  de  Breleall  y  de  BoNToiait. 
Droffone,  ó  Dreux  de  Monchy. 
Guillermo  de  Bures,  señor  de  Tibcriadca. 
Líaidiiino  de  GuruI,  tenor  de  Alott» 
Gerardo,  señor  de  Goomay. 
El  señor  de  CMWfím. 
SlaeóordBfiMMe. 
6«rwrde,  Mlor  d«  GoordM». 
Guillermo  IT,  conde  de  Nevcrt. 
Eudes  Herpui,  vizconde  deBoarges. 
Herbcrto  II,  vizcoiu!  •  l  -  Thouar». 
Bernardo  Atlon,  vizconde  de  Beiier». 
Balduino  de  Grand-Prc. 

Hugo,  llamado  Bardoul,  señorde  Broyea  enCbunpana. 
Gutllcnno  VU,  conde  de  Anvefoia. 
El  baroo  dt  k  Toar  de  d'Aavmgoa. 
Juan,  viieonde  de  Hurat 

Arnaldo  de  Apchon. 
Gnillerroo  de  Ca&lchiau. 
Kobcrio  Damas. 

f toiierto,  conde  de  Monforl-sur  Rilla. 
Eai mundo  II,  conde  de  Alog^naboo** 
Pedro,  aañor  de  iV¡MiU«ti 
Gerardo  de  Brtord. 
Gualtcro  de  Bey  viera. 
Affiuerico,  «eñor  de  Coraant. 
Ulbico  d<>  Baiig  '  ,  señor  de  BfMH. 
Pernoldo  de  Saint  Sulpice. 
Umberlo  111,  llamado  Rcníorcó  ,  i 
Kmericoi,  vizconde  de  Narbooa. 
Alnaldo  do  Grave. 
Isardo ,  conde  de  Oie. 
Godofrado  de  Cliampelwvrjet. 
Umberto  de  Marssane. 
Patri ,  señor  de  Cbouríes. 
Il-rv.  León. 
Chotardo  de  Ancenll. 
Hmialilo  de  Briey. 
FalcrandeBergbea. 
Iliifo  d«  GanaelM. 
Riou  de  Loheaa. 

Ctíiian,  hijo  del  eoodedt  tanbauab 

Elias  '1-  M  ilemort. 
Folco  de  Orasso. 

Reinaldo  U  .  sl  or  de  Cbiteail  GoBÜltflr. 
Aycard  de  Marsella 
Hago  de  Cuisel,  vú 
Rivallon  de  Diñan. 
Roberto  de  Roffignac. 
Fu  Ico  V,  conde  de  Aljloa. 
Guillermo  de  Biron. 
Hugo  Rigaud,  temi.lario, 
Roberto  el  Bocgonon,  gran  maestre  del  I  cmple. 
BbMuíoo  Ul ,  ley  da  iemnlon. 

S^nda  Crinado 
tula  «I        wf  íMwí*- 


PARTE  i!»  Í.A8  OíüZADAS 
Amadeo  II ,  conde  di»  Moriant  y  Saboya. 
Conrado  III,  en)perador  de  Alemania. 
Roberto  de  Francia,  conde  de  Dreux. 
Enrique  1,  conde  pululiuo  de  ChampaSa  y  da  Arla. 
Aiehioilwldo  VI,  «aoor  da  Bortoa. 
Tibaldode  Mtntmvrauy. 

Guido  II,  conde  de  rontbícu, 
Reinaldo,  cunde  de  Joigiiy, 
Sehran  Chaont,  scFiorde  Vouvanl. 
Reinaldo  V,  vizconde  de  Aubutto». 
Guerric  de  Coligoy,  caballero  borgoñon. 
Guillermo  VIII,  conde  y  primir  delfio  deAuvaraia. 
Ricardo  de  Arcourt,  caballcio  I 
Guillermo  da  Trie. 
Hugo  II ,  aeíier  de  ittmimarí». 
Hn^o  I,  conde  de  Vaudcmont. 
Gulerano  111,  conde  de  Meulent. 
Mauricio  de  Monlreal,  cabtllenidd  1 
Soíírey  de  Bcaumont. 
Gil  de  Tnui^Ut. 
Godofredo  Waglip  ó  Gayclíp  (abuelo  de  Di^eaBlio). 
Huf o  V,  feñor  de  Beaomoni  atur  Vigeima. 
EUca  in ,  viMonde  da  Vantadew. 
Ilhier  de  Magnae.  , 
Manases  de  Bulles. 
Hugo  Vil,  señor  de  Lezignen. 
Godofredo  de  RaDeood  de  Raneogne,  atfior  dalUlla» 
bourg. 

Guido  IV,  de  Comborn ,  vizeondadelimogea. 
Rugo  Tyrtel,  aeftor  de  Poíz. 
Rdaalde,  coade  de  Toonerre. 

Bernardo  de  Tramelay,  gran  maestre  de  los  Templarios. 
Rugero  DcsmouUas ,  gran  maesire  de  la  orden  de  San 
Juan. 

Pedro  de  Francia,  después  sef»or  de  Courtenay. 
Pons  y  Adenuirode  Ueynae. 

Everardo  dea  Barrea,  grao  macalfe  da  ka  Templaiioa 
Guillermo  III,  conde  da  Varamoa. 
Artaud  de  Cka$i$ka, 
Juan,  sefkw  de  Dol. 

Hugo  de  Domeñe  {Wonfeyn(a^ 
Guiffray,  señor  de  Virieu. 
He«K),    I   I  le  Reinacli. 
Guilleriuode  CAaM/et//«,  templario. 
Bertrán  de  fila«quelÍBrt,  g^iD  auailrD  de  loa  Tem- 
plarios. 

Hugo  IV,  vizconde  de  Chaleaadan. 

Aoger  de  j^lben,  gran  maestre  delaóldeAileSaii  luán 

Gerfoerto  de  A<»alyl,  su  sucesor. 
Amaury  I ,  rey  de  Jcrusalem. 
Felipe op  Nnplus.i,  praii  maestre  de  los  Temptarioa. 
Cnslo,  gran  maestre  de  la  úrdeii  daSao  Jaail> 
Yoberto  de  Siria,  su  sucesor. 
OJon  de  Saint  Cbamana,  gran  maaatra  da  lea  Tam- 
plariea. 

Baldttino IV,  rey  de  leraaalam. 

Balduino  V,  id. 

Arnaldo  de  Toroge,  grari  n  aes'.re  de  los  Templario». 
Tierry  ,  id. 

Conrado  de  Monfcrrato,  marques  de  Tiro. 

Garnier  deHaploaa,  gran  aaaaaln  data  didn  de  San 

Juan. 

Fray  Goerino ,  caballero  da  San  Jnan. 

(iaraido  da  Aideríort,  fian  maeatra  iteloaTem^bitea. 


Felipe  Augusto,  rey  de  Francia. 

Federico  Barbaroja ,  emperador  de  Alemania. 

Ricardo  Cor n  /  n  ie  Lcon,  rey  dé  Iqglaiarin. 

Hugo  111,  duque  de  Borgoña. 

Enrioue  I,  conde  de  Brabante. 

nodolfo  I.jeonde  deClcrmonty  de  BeauvofsW 

AlberieoCiement,  señor  deMclz,  mariscal  de  Francia. 

Jacobo  de  Avesnes. 

Dreux  de  Mello,  señor  do  Saint  Dric. 

Margarila  de  Francia. 

Enrique  de  Walpot  de  Basten beim ,  primer  gran  ma«s« 

tre  de  loa  Teutones. 
Guido  de  LuaíSan,  lay  da  Chipre  y  da  Jamaalani, 
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Ettéban  de  Champaña,  f  on(!«  de  Sancerre. 
Guido  IV  de  Senlis,  opcru  mayor  de  Francia. 
Guillermo  des  Barrea,  contie  de  Rocbefort. 
iVdaiu  III,  aeñor  de  l'lsle. 
itaiinuiido>Am¿rieo,  banm  át  Moniutitítm, 
GlarefotMildo,  señor  de  Noyen. 
Juan  1,  s<í"i;  r  df  Saint  Simón. 

(iuiilermo      l<i  RochefoucauH ,  vizconde  de  Cháiellc- 
rault. 

Lorenzo  du  Plf^ss^s,  señor  de  Toitoa. 
Florencio  de  Haugest. 
Hago  de  Vergy  eo  fiorfoi». 
Dreax  de  Creasonaut 
Andrés  de  BrieoiM. 

Aleaume  de  FbalalMf ,  awjor  d*  AVbnfOtk  • 
do  de  Eaioato?ill«««tlMllan>iMNimMdo. 

Hoduifode  Tilly. 
Mateo  Ili,  conde  de  C^  ínmont. 
Lcoii  de  Uienne  en  Auvernia. 
Jurl  de  Mayenne. 

Ilellia  de  Wavrin ,  senescal  do  FUodes  ,  y  su  hermano 

Rugoro ,  obisM  ét  Ciinbrai. 
Bobeito  de  Sable,  mnm  oueetie  de  loe  Xemjtlaiioe. 
Engaemodo  de  Crcveeoear. 

Guido  III,  de  Dampicrrc. 

Guillermo,  acftor  de  Eslain^. 

Alberto il,  señor  de  ía  Tour  duPin, 

Joan  7  Gualterode  Chíuicnav. 

Hugo  y  Reinaldo  de  la  Guiehe. 

Alano  IV,  llamado  el  Jóvea»  viieonde  de  lehm. 

Hugo  y  LielMido  de  BnífrumL 

Di«ux  de  Netíaittiui, 

Gil  de  Baigeeimrí. 

Enrique  y  Reinaldo  de  Cberiscy. 

Ulrico  de  Dompierre,  aeñor  de  Baaaomptcrre. 

Hugo  de  CíairoH  (deHMMKmvUle). 

Hugo  de  Poudrtu. 

Reinaldo  y  Herberto  de  JVoMlfir. 

Juan  y  Guillermo  de  Drce. 

Gu Ígnea  de  Moretón. 

Goiflenio  y  FMcode  FoMb. 

Andrés  de  AI6oe. 

Rodolfo  de  Riancourt, 

Ir'ulco  de  Pracomtal. 

Bernardo  de  Cúsletbajae, 

Fulco  de  Beauoeau. 

RoduUo  de  Aubigné. 

Tibaldo  des  Escotáis. 

Htfvé  de  Broe. 

Arduino  de  la  Porte. 

Mateo  de  Jaucourt. 

l'oü L.iud  de  la  RochefoueaiiTd. 

üuiilermo  y  Umberlo  U  Cien  (da  JuígQÓ). 

Miles  de  Froloia. 

Elias  de  Cotnac. 

Gilon  de  Versalles. 

Gfldoiredo  de  le  Pltnobe. 

Godofredode  Boeil. 

SimoD  de  Wt^aaneeiirf. 

Poneet  de  Anvin. 

Guillemto  de  rrvn^.V. 

Jodoin  de  Deauvilíjí-rs. 

Pagano  y  Hugo  de  BuaL 

Juoei  de  Champaña. 

lllMlda  Attiigné. 

Qermhiút  M*nou. 

Unfredode  BUneourt. 

Fraocisco  de  Virntus  (BoebatDbCflo). 

Juan  de  ta  BeraudUn. 

Godofredo  de  Duisson,  gran  m acata  de  wHoqitalariQe. 

Elias  de  la  Croph  (Cbaolcracj. 

Juan  de  (   ;  <  n  re. 

Jordán  dt  Aüzac. 

B.  de  Cugnac. 

Guilleraie  de  Mwfíeart. 

GiiiUenno  de  Ceadcchart. 

Guignes  y  Erfoerto  de  la  Porteen  el  Ddlliiidei 

Reinaldo  de  Tnmecourt. 

Wauthierde  Ligne. 

Baoielia  y  Godofredo  de  Ánknai$e. 


Iznardo  do  AgouU. 
Guetbenoc  de  Brue. 
Rodolfo  de  l'Aogle. 
Bertrán  de  FwttSti, 
B.deJIUbt. 

Huiliermo  de  í-n%ta9§lt» 

Juan  de  Oimond. 

b  riii<  u  irdo  de  Aps,  gran  maestre  de  los  Hospiulerfei. 
Gilberto  Horal,  gran  maestre  de  los  Templarios. 
Felipe  da  Plaissier,  id. 

AloiNo  de  Portefftl,  f ran  maestn  de  loe  Uo^italeiioa. 


La  república  d<?  Venecia. 

Godofredo  de  Villehardonin,  mariscal  déla  corte  de  Ti< 

baldo  conde  de  Champaña. 
Simón  lll,  conde  de  MontíorL 
Andrés,  rey  de  Hungría. 

Reinaldo  de  Monimirail,  bermano  de  &r*é  ceode  de 
Never». 

fiieaido,  «onde  de  Meofbéltefd,  y  aa  i 
Eiislaqafo  de  Saaibroek. 

Eüdes  y  Guitlenna  de  Chaai|tHto. 
Eustaquio,  seaor  de  Conflans. 
Pedro  deBermond  ,  barón  de  Anduzc. 
Guillermo  de  Aunoy  y  Gil  su  pariente. 
Guignea  III ,  conde  de  Pocei. 
Eudes,  señor  de  Haoi. 
Nicolás  de  ifaiUy. 
Balduioo  de  Aumny. 
Enrique,  señor  de  llonlreuilBeUay. 
Bernardo  de  Morcuil. 
Gualtcro,  señor  de  Bouslet. 
Otón  de  la  Hocbc,  señor  de  Ray. 
Anselmo  y  Eustaquio  de  Cayeox. 
Enguerrando ,  señor  de  flCIMei. 
Eustaquio  de  Cantelea. 
Roberto  de  Malvoisín. 
Guaría  de  «MUfit  ó  lbiifii%Q¡  «raa 

HoqiUalarlot. 
Balduino;  conde  de  FkodMi  rtcrogci 

Coostanlinopla. 
Thierry  y  Guillermo  de  Los. 
Godofredo  de  t!eaumoa(>au*llaiae. 
Hugo  de  Chaumont.  • 
Godofredo  de  Lubersae. 
Guillermo  de  Digoine. 
Tomás  Airtai(Crillon). 
GuOtermo  de  Dampierrc. 
Oiberto  de  Roubaix. 
Guillermo  de  Stnien. 
Felipe  de  Couiatneotir/ 
HtloR  de  Breban ,  señor  de  Provins. 
Hugo  de  Beanmcz. 
Goattero  de  Vi^oi^  en  Cbemptib. 
Balduino  deCooilaea. 
Gil  de  Leadas. 

GedoGredo  Le  Rath ,  gran  mapire  de  la  órdcn  de  San 
Juan. 

Guillermo  de  Cbarlrea,  gran  maestre  de  loe  caluUerot 
delTeai|ite. 

(MMi  CruMHte. 

JaandeBrieDne,  rey  de  Jerosalem. 

Pedro  de  Couricnay ,  emperador  de  CoDstenttae|d%. 
Federico  U ,  emperador  ae  Alemania. 
Eariqoe,  conde  de  Rodes. 
Milon  III,  conde  de  Bar-so  r-Seine. 

Grimaidi,  señor  de  Monaco. 

iiavary  de  iUauleon,  caballero  y  iiotador  de  MiM. 

Pedio  de  Lyobard. 

Juan,  señor  de  AreÍB-sar>Aubo 

Hermán  ó  AimendodePari^ord ,  gran  maestre  de  los 

Templarios. 
Colin  de  Espinay. 
F aleo  de  Qualrebarbeu 
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Falco  de  Orglandtt. 
Bartolomé  de  XrdonHltf» 
Roberto  de  Maulde. 
Guillermo  deUFlJO. 
Gil  de  Croix. 
Juan  de  Dijon. 
fiftidaioo  de  Mmit. 
Joan  de  Hedouiriite. 
Guillermo  dp  SaveiK". 

Pedro  de  MoiiUigu,  f^ran  maestre  de  los  Templarios. 

Eudes  de  Ilonquorollcs. 

Bertrán  de  TcAts,  gnuk  maestre  de  la órdeadeiiaoJaao. 

Guerin,  id. 

Korlran  de  Campa. 

Raussiii  de  Bancottrt  (Prinodan). 

BtcMdo  de  Chauaient  de  Clumlaii. 

Avdr&deSefnlPbelto. 

Guillermo  de  Messay. 

Adam  de  Sarcut. 

G'?rur'l«j  lie  l.>v,.i v . 

l'edru  de  Yillebndo  ,  gran  maestre  de  los  Hospitalarios. 
Guillermo  de  Chuteauneaf,  id. 
GuUkaiiod«SooaM«fmiBMca4fe  de  ke  TemplanM. 

San  Lnís,  rey  de  Francia. 

Robcrtü  de  Francia,  conde  de  Arlois. 

Alonso,  conde  de  Poiliers. 

Carlos  de  Francia,  CODde  de  A^jou. 

Hugo  V,  duque  de  fiinseia. 

Pwo  de  Coiutemy. 

Tibaldo  VI,  eonde  m  Champaña  y  rey  de  IVaTam. 
Pedro  de  Dreux,  llamado  Maucterc.  duque  de  Bretaña- 
Juan,  señor  de  JoiuviUc,  senescal  de  Cliampaña. 
Archimlialdo  IX  de  Dampierre ,  dcñor  de  BorbMi. 
Umbertode  Beaujeu,  condestable  de  ¿Vaacia. 
Juan,  conde  de  Montfurt-l'Amaury. 
Hugo  XI,  llamado  le  Brun,  señor  de  Lusiñan  y  conde  de 
la  Marche. 

Eari4)ue  CteoMiite ,  aeSor  da  Ifelz,  mariaeal  d«  f Mocia. 
Guillermo  de  BeeoQMmt,  id. 
Maloo,  señor  de Rejr*  y  oe  Gennigoj. 

Gil  de  Rieux. 

Bosun  de  TnlUnrani ,  señor  de  Crigiiob» 
Gastón  de  <jo»iaut,  señor  de  Biroa. 
Rolando  de  Cotte. 
Enrique  de  Mtvfftn. 
Joan  deinmeaf. 
Godcfredo  de  CAa/íOnMMl. 
Oliverio  de  Termes. 
Gualtero,  vizconde  dt"  M'\nn\. 

Pon^de  Villeneuce  ,  y  sus  liermauoe ,  Arnaldo  y  iiai* 

mando. 
Clias  V,  de  BnimleiUe. 
Juan  de  Beaufforl. 
Goeríii  de  Qiáteaaneuf-do>RuidaiL 
Gattberlo  de  Aepremoot. 
Folipe  n  do  Nantcuil. 
Cjodofredode  Sargines. 
IJuíTO  de  Tricliáli  i,  seóof 
Joseran  de  Brancion 
Riigiero  de  Croate, 
FukodeJfrr/e. 

Pedro  de  VUlebeon,  chambelán  de  Fnmda». 
G  ua!  tero  de  Brienpe ,  conde  da  GiaíTa. 
Hugo  BonafMde  Tcyeaieib 

Jacobo  do  Satilx. 
Enrique  de  Honcy. 
Roberl  >  1  l'  Dreiix,  señor  de  Pea. 
Guillermo  I  de  Courleoay,  it&íutt  de  Varo. 
Guillermo  de  tioyoo. 
Alano  de  Lorstrii, 
fíervé  de  Seint  Gillea. 
Oliverio  d?  Rortgé. 
Pagano  Feron  (du  la  Fcrronays). 
Godcfredo  de  Coulaine. 
Guillernrto  de  Kergurim. 
Hervcs  Chreiien  (de  l'reveneoe)!* 
gfffwá  ¿ttde«(de  Guebrieuii. 


Oliverio  de  Carne. 
'  Pagan  Freslon. 
,  I^lier  de  Caussade» 

ludes  de  Ouc7m. 

Juan  de  Quebriae. 

Rodulfodela  JAMtmqitt 

GodoCtedo  de  BoUbtif, 

Orlando  da  Na.  • 

Herré  de  Saint-Perntt 

Mazc  de  KerouacU. 

Bertrán  de  Coillotqutt. 

Rodulfo  de  Coctoempreo* 

Roberto  de  XierssMea. 

HuoD  de  CoctefT. 

Hervéy  Cedefiededa  ftaupoi/  fde  Sainl-Aulalrc). 

Joan  de  Marhallack. 

Hervéde  Semniions. 

Enrique  y  Amon  Lflonj». 

Oliverio  de  la  Baurdonna^, 

Hcrve  de  Büisberlhelot. 

tiuiilermo  de  Gounuf», 

Guillermo  Bertarí  (de  I«  Vineoumid). 

lairique  de  CeaMio. 

Reberto  de  Cmatoñ. 

Hervé  de  Kergueleo, 

Rodulfo  A u dren. 

Guillermo  de  VitdeUm 

Pedro  de  Boispéan. 

Mace  el  Vizconde. 

Godorredo  du  PUait  (de  Grenedan). 

Emerico  du  Krr9«r  (de  la  Roeb^a^ueleio) . 

EoMrko  d«  Saint  Ikmine. 

Eme  rico  de  Recbígnevoislo. 

Godofrcdo  de  Kersaliou. 

Guillermo  de  Moma}). 

Guillermo  de  Chauvigny. 

Gallardo  de  Pechpe^ro»  (GoiUaui). 

Sancho  de  Corn. 

Bertrán  de  lanlühac. 

Guillermode  Courbon. 

Emerico  y  Guillermo  de  BmMmAai. 

Hugo  Gourjault. 

Guillermo  de  S(r,'iiu:r. 

Dalmucio  de  Bouitiá. 

Berlran  de  Theta>t4 

Hugo  de  Sede. 

Austor  de  Jfun. 

Enguerrando  de  Bearnel. 

Pafao  Gaoteroe  (de  Robitiu).  • 

Alano  de  RviAttudry. 

Hugo  de  Fontanges. 

Amblard  de  Pías. 

Guido  de  Chahannfu. 

Gualterode  Sartijua 

Rugicro  de  la  RochelautbiTi. 

Guillermo  de  ChavagMe. 

Bemaide  de  David. 

Pedro  de  latkyri: 

Guillermo  A maivid  J  6«bcrl»áe  Loeeh. 

A.  de  Valon. 

Pedro  deSaint  Geniei. 

Raimundo  y  iietuanio  de  la  Vas^o, 

F.  de  Roscl. 

J.  de  Feydii, 

Berinn  de  lOMUet. 

BuMdaiísMf. 

Guillerniiode  Balla(;nier. 

Motel  y  Hodolfo  de  U  i'oaoeM. 

bernarao  de  Lcvrzou. 

Hervé  de  Siochan. 

Bernardo  de  Castuiigaes. 

Amalvin  de  Preitiac. 

Bernardo  de  Guiicard. 

Pedro  de  Imen. 

Tibaldo  de  Soiagcs. 

Pedro  de  Mostuéjouls. 

Oic  sihulü  y  Arnaldo  de CáytlM. 

DaUiiuciu  de  Vesins. 

Hugo  y  Gerardo  de  Curieiea, 

tUMúug  de  BeaMitfjouta. 
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ÍAmnto  de  la  Laurtad*. 
Andrés  de  Boine. 
Guillermo  de  KniMatf. 
Giiillcrnio  de  la  Kode. 
Adeiiiaro  de  Gain. 
Robcrttíii  de  CiMisIin. 
Arnaldo  de  Gironde. 
Piosdado  de  Albignac. 
Boduir»  1  Guillermo  de  Aathier. 
Guido,  GuwOwdo  y  Beintwb  de  AMyn». 
Bernardo  de  MontauU. 
Godofredo  de  Courlavtlr. . 
Pedro  Isoré. 
Enrique  de  Grouchy. 

Carbonel  y  Galbardo  do  Ai  t«eike  (Footanillell. 
GaiUcrmo  de  Polaslron. 
Andrés  de  Vilrc. 
Tomás  Taillepifid. 
Godoíredo  de  ITonAonetar. 
Tomás  de  Boügfün. 
Guillermo  de  Asnicrcs. 
Guillermo  de  Mainsot* 
Arnaldo  de  Soé. 
Kou<  lii  ^  reigne. 
Pedro  de  ia  Espine, 
Pedro  dePoroolain. 
CuiUeimo  de  BraclMt. 
Aoddii  de  Lettrangts. 
Hugo  de  Carbonnieres. 
Arduinodc  Perutu  (d'£scac«). 
Bertrán  de  Espine  bal. 
Pa^no  EuccnoQ. 
Guillermo  de  Cadoine. 
GuillernK)  y  Guillermo-Raimundo  de  Segur 
Guillermo  y  Aimon  de  ta  Jlodke  iyaMM. 
Poiu  MoUer  (de  ¡aF«^), 
D.  deVerdonnet. 
iuan  de  Audiffrtd. 

Rcinalilode  Vichy,  frran  rooc^fre  delosTemplarios. 

BoemundoVi,  principe  dfi  A  i  '  in 

Guillermo  y  Raí  mundo  de  (jroitolles{^j¿iim:it&u»). 

Godofredo  de,  Penae. 

Pedro  de  Gimel. 

Arnaldo  de  MarqaelSut. 

Pedro  de  Voiains. 

Tomái  Bmult,  gran  macMlrede  los  Tcmplarloe. 
Hugo  de  Revet,  gran  maestre  de  iMÜMpitllaikMk 
SiCiudo,  Vizconde  de  Lauiree. 

Sétima  Cruzada, 

Felipe  el  Atrevido,  rey  de  Francia. 
JatnTllMMdn  Trittan.  conde  de  Velob. 

Pedro,  conde  de  Alenton. 
Guido  111  de  tevi»,  meitacM  do  Mirepouu 
Aslorgio  de  Aurillac. 
Anwlmo  dcTcroic.  señor  de  OfTemonL 
dlillcimo  III,  vizcuiide  dcUelUD. 
Mateo  lil  de  Montrnorency. 
Florencio  de  Varenncd.  almirante  de  Francia. 
Cuido  ni,  de  tí<MtíMnnic¡t-lMÜt  8«nlU  liombrc  del  pa- 
léelo del  ley, 
Tibaldo  de  Mariy,  id. 

Lancelose  de  Saint  Maard,  mertteet  de  Anude. 

RodulTo  do  Sorc;:,  s(  ñor  de  Eslnies,  id. 

Guillermo  V,  scíiur  de  Uec-Uespin,  coodesUble  herede* 

ra  de  Normandia. 
lurtco  de  Bcauyeu,  mariscal  de  Francia. 
Bfiinaldo  de  Pressigny ,  id.  ^  „  .  .  „  , 

«ido  deCbetillon,  conde  de  fiioii  y  de  Saint'Poi. 
Juan  de  Roehefort,  nnlil  bnoilKn  del  palndo  del  Ny. 
PWfgcnl  1.  señor  de  Coetíry. 
B^ri  ardo  II,  señor  de  la  Tour  de  Aaveroii. 
Jiinii  I,  señor  de  TraiHy. 

Felipe,  señor  y  btr  de  Auxy. 
Bernardo  de  Pardaillan. 

Jusn  de  Sully,  gentil  hombre  del  palacio  del  rey. 
OwidOp  barón  de  Tournebu 

Oberto  y  Baldaino  de  l^ogooTOl ,  gcutilee  bombcee  del 
pntedvdd  rey. 


AL  LIDRO  XI. 

Rodulfo  2  Goaltem  de  Jnpifiee. 
Macé  deLyone. 

Joan  lU  de  Satut'Mtmü-t^lMMtu 

Guillermo,  barón  de  llontjoye. 

Santiago  de  Holay,  último  gran  maeibe  delosTcm» 

plarinS- 

Lí-ün  de  \'iUtntute .  prnn  maestre  de  los  Hospitabriot. 
pi  <.'l.ii';>  k-Gozon,  pran  maestre  de  l»s  Honpillltlioi. 
Haimuti '  '  Bcrtnger,  gran  maestre  de  lUxias. 
Joan  de  Lastic,  gran  maestre  de  los  Témplanos. 
Emerico  de  Amboise,  gran  maestre  de  Rodas. 
Eudes  de  Borgoña ,  señor  de  Bo<bon ,  conde  de  lem^ 

de  AoKene  y  de  Totinefre. 
Ferry  deV^meoíl,  mariacal  deTnneit. 
Juan  Brilant 

Rodolfo  el  fl  iiiiciico,  señor  de  Cany. 
Podro  de  Klcmus. 

Erardo,  señor  de  Valicry,  condestable  de  Champaña. 
Rugicro.  hijo  de  Raimundo  Tfencevel,  Último  línollt 

d>  Bezicrs  y  de  Corcasona. 
Joan  111 ,  Juan  IV  y  Rodolfo  de  Nesle. 
Simón  II  de  Cleraioni,  aenor  de  Mede  y  da  AiUj 
Amaory  <le  Saint-der. 

Juan  MaUl. 
Hugo  de  Villcrs. 

Juan  de  Fríe,  sofior  de Bozancois. 
Kstéban  y  Guillermo  Graucbe. 
Gisbertol,  señor  de  Tbemloee. 
Godofredo  de  Roalrenen. 
Pedro  de  Kergoii^, 
Meariciede  Bkob. 
Gnido  de  Severee. 

Gil  de  Cois-Avesnes. 
Guillermo  de  Palay. 
Gil  de  la  Tournelle. 
Joan  de  Cbambly. 
SiOMm  de  Coalee. 

LostigmiUet  /tMfWceefMlot  in/ieltí  dt$pm 


Puteo  de  Vlllarol,  gran  maestre  úc  1:?  I!"^-i'->.lirli^ 
Filil>erlo  de  Kaiüac,  gran  prior  de  AíjUíL-luí,  dcspcíi 

gran  maestre  de  los  Hospitalarios. 
Juan  sin  miedo,  coode  de  Ke  vera ,  después  duque  de 

Borgoña. 

Juan  de  Viena,  almirnnie  dn Fnneb. 
Juan  le  Mein^  llamado  Bouckanltr  nariNM  k 
Franela. 

Pedro  de  AvhHm»,  fran  prior  de  Auvcmiadespoís  gne 
maosirc  de  los  Hoaptiaiarica, 

Felipe  Carelle  ,  id. 

Felipe  de  Villicrs  de  t'islc-Adaflk,  id* 
Juan  Parisotde  la  Valette. 
Nicolás  Lorgue,  id. 

Guillermo  de  Beai^jea,  «ta  OMeebe  de  loa  XetqbHM^ 
FrayGandfnl.  M. 

Juan  do  Villers. 

Odón  de  Pint,  eran  maestre  de  los  Hospilalaiioa, 

Guillermo  de  Villarel,  Id. 

Sanliafo  Brunicr,  canciller  delDelflnado. 

Joan  Aloman. 

Guillertiio  de  Morges. 

üiüier,  scfior  de  Sasscnage. 

Aimunde  y  Guiaeardode  Chisacy. 

Raimundo  de  tiontalvan,  eerior  de  Montottar. 

Godofredo  de  Cl-^moiit,  ■  'fi  ir  df»  Chasie. 

Pedro  de  Corncillan,  ^idu  otaeWe  de  Kodas. 

Rugiero  de  Píns,  id. 

Roberto  de  Juliac,  id. 

Juan  Femandecde  Hercdia,  id. 

Felipe  de  Artois,  conde  de  Eu. 

Santiago  11  de  Borbon,  conde  de  In  HuAe. 

Enguerrando  Vil,  señor  de  Coucy. 

Antonio  de  Fluvian,  gran  macalM  delladM. 

Santiago  de  MiUy,  id. 

Pier  Haimiindo  d"  Zacosta,  id* 

Juan  Bautista  de  los  Ursinos. 

Guido  de  BUnchelorl,  id. 

Pedr»l)«ÍVMit,s***>M*emd0  Mate. 
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Didíer  de  Saint  Jaille,  UL 
Juan  de  Umcde,  id. 
G|iaüQd«U8«ifl«,Íd. 


(F>  pag.  843. 
«M«n  BB  LA  fclMOA  ITAUáll*. 


lari, 
«a  Laca. 


El  vo^^n  (y  el  vulgo  ea  mM  numeroso  de  to  qna  ae 
cree)  ncccsiiu  ver  las  grandes  idea»  y  lo»  grandM  aoon- 
lecimieiitos  encarnadus  eii  una  p<;rsona ,  y  se  figura  que 
las  invenciones  y  las  muJaiuas  se  verifii  an  en  un  ins- 
Uule  y  por  un  hombre.  Poro  lo  que  so  llama  genio  e» 
Trccuentc  en  la  sociedad  de  lo  que  algunos  píen* 
■ta;  y  sus  obras,  si  no  md  idUmente  trabajos  de  pa- 
ciencia como  diria  Bufíoa,  eonaislea  en  comprender  i 
su  época ,  en  aprovechan»  d»  1m  pMM  dado*  por  d 
que  Te  preeed»,  j  eo  «brir  oa  auno  «mía»  («m  «1 
porvenir. 

ti  uno  oiga  hablar  á  la  mayor  parle  de  los  qne  (ra- 
teo de  literatura  se  imaf^inara  qu«s  la  lengua  iUliaaa 
MlidbeÜay  acabada  li'A  entendimiento  de  Dante,  del 
nüg^  modo  que  Minerva  del  cerebro  de  Júpiter :  como 
d  ttítm de  Á  mIo  m  hobiew  hablado,  descrito  á  lo  me- 
nos,  en  un  lcngo^)e  inciUio  penoido  el  de  la  preauau 
baruarie.  Si  vuelven  le  wle  etráe,  dicen  qoe  le  irtup- 
cioii  d  '  ■.M-'  n.lrbaros  destruyó  la  magnifica  simetría  del 
idioma  laiitaiio,  y  que  el  souuro  leuguajc  de  Cicerón  se 
convirtió  en  ia  gerga  de  ios  notarios;  que  enseñados 
doKMies  ios  nuestros  por  los  violentos  vencedores ,  mú- 
denlo el  lenguaje  sintético  antiguo  eo  el  analítico  mo- 
demo ;  imileodo  de  eeioe  loe  ertieoioe,  ioe  eaxiliares  y 
oirás  peHieideridedce  inporleolea,  y  deelroyendo  de 
tal  modo  las  palabras  no  usadas  eolee  de  eole  lado  de 
lo«  Alpes,  que  llegó  á  formarse  ecte  bíbride  lengua  que  ¡ 


después  se  llamó  italiana. 
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le  ooedleloe  peieonel  y  leel  de  loe  italienoe  ee  le  eded 
medie  y  de  le  enligoa  exialeneie  de  nuestro  tdiome. 

Y  puesto  qui^o!  arsumcnlo  de  nnnloíia  es  de  gran 
fuerza,  os  citaré  la  Ui^ttnre  de  !a  liítiTaíure  franfaUe  au 
moj/enage,  comjiar/'e  cur  liltrraturei:  étranrréres,  que  está 
imprimiendo  eii  París  el  Sr.  G.  G.  Ampére.  Dedica  en  ella 
un  volumen  entero  á  la  formación  de  la  lengua  francesa, 
y  al  tratar  de  la  transformación  de  las  lenguas,  reasume 
todo  lo  que  han  dictio  los  filólogos  anteriores. 

Se  de  opinión  que  el  iraosCormarse  ielengoe  franeese 
y  les  neolatina»  cus  benoenat,  siguienm  ciertas  regla* 
que  también  observaron  otros  idiomas.  A  la  gran  fami- 
lia de  las  lenguas  intio-germánicas  pertenecen  el  sáns- 
crito y  sus  derivados  ,  el  persa  antiguo  y  moderno,  el 
griego ,  el  latin  y  lodos  los  idiomas  que  nan  nacido  de 
el,  como  el  italiano,  el  francés,  el  español ,  etc.  y  últi- 
mamente lo$  germánicos ,  \tys  eslavos  y  tiasta  los  célti- 
cos. Deide  le  nlde  del  Hccla  hasU  las  orillas  del  Gan- 

ehey  por  tentó  una  muliilod  de  poebloe  deoeoooei- 
enlre  cí  bece  siglos,  unoscMllzedoe,  oimbátberoe, 
estos  oscuros,  aquellos  famosos,  que  hablaron  y  hablan 
aun  lenguas  completamente  diversas  á  primera  vista, 
pero  que  tienen  íntimo  parentesco,  puesto  que  no  solo 
tienen  común  cierto  número  de  radicales,  sino  que  sus 
respectivas  gramitteee  tienen  también  profundas  analo- 
gía» coo  toda»  iee  denñi».  Antee  todi»  e»ie»  pemáUcee 
formeben  reelmente  aneeole. 

El  paso  do  los  idiomas  antiguos  á  loe  modernos  se  ve« 
riñco  de  una  manera  parecida  en  le  roeyor  parte  de  loe 
de  estas  familtae,  neited  á  Uig«eMed  de  Indioetíonee 

y  priticipios. 

lina  lengua  puef^o  allerarso  ó  en  la  estructura  Inte- 
rior de  la«  palabras  ó  en  la  intcpriiad  de  sus  forma» 
gramalícalca.  Alenticuarse  las  palabras  tienden  ásoell» 
tuir  á  la»  ooneooeote»  foertee  y  dures  otre»  débiles  j 
daleea ,  i  la»  voeelet  •oooree  pnmero  les  sordas  y  des- 
pucs  las  muJas:  los  sonidos  llenos  se  extinguen  poco  á 
poco  y  al  fin  se  pierden;  ios  finales  desaparecen,  las 


La  historia  se  ve  obligada  i  destruir  muchas  preocu- 
paelone*  aun  en  materias  mas  importantes  que  esta;  y 
yo  no  he  abandonado  nunca  esta  oblíncion  en  tanto 
que  roe  lo  han  permiUdo  mis  foenee.  Y  como  todo  lo 
relativo  i  las  leBciies  tiene  ue  iopoftancie  mucho 
mayor  de  lo  que  cmn  loe  MiftiMe.  iDvbe  neeUe  para 
empequeñecer  las  cosas  gmideo  y  oseoreoer  lo  evíden-, 
te,  ho  puesto  todo  mi  empeño  en  manifenar  que  el  be-^ 
llísimo  idiooia  italiano  poco  ó  nada  debe  á  lo»  invasores 
•mtentriooales ;  y  si  habéis  tenido  suficiente  paciencia, 
ñf  docto  amigo  y  colega  ,  par»  seguir  mis  clocubracio- 

aee  hebn^  visto  oue  he  acompañad»  á  la  lengua  la- 
fine'en  eo  or^en,  deepeee  en  el  tiempo  de  su  mayor 
e.p!r>ndor  y  últímemenle  eit  eo  deeedencie  (t)  Ñre 
aclarar  so»  cambioo  saeeilvos.  Soeeelvoe,  ¿enAéodeief 

no  mudanzas  repentinas;  y  creo  que  aquello»  continua- 
ron del  misnvo  modo  en  la  edad  media ,  verificándose 
por  el  trascurso  de  lo»  siglos  ese  desenvolvimi  ni  >  in- 
terior, que  se  hace  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  muy 

e)CO«  escritores  »e  dedicaban  a  corregir  la  lengua  popu- 
r  Sabido  es  que  U  í«p  d<  tontinuiiai  que  Leiboix 
•ü-ibiiye  <  loe  enerpoe  ee  aMeftfdeden  ceepedo  de 

Aliortt  quo  he  Negado  el  efk»  1M0  he  querido  rcasa* 
mír  aquellas  noticias  y  manir-star  que  entonces  estaba 
wa  íoroijJa  li  lengua  Italiana.  iNo  reproduciré  las  raio- 
ne»  esparcidas  en  diferentes  partes  de  mi  trabajo  :  en  el 
«apitulo  28  del  libro  XI  de  mí  Narración  acabo  de  dar 
atrae  nuevas.  Solo  me  reste  apoyarlas,  como  acostum- 
liro  con  hechos  irrecusables;  y  me  dirijo  i  voe,  ilus- 
tre ámigo  ,  tanto  por  tener  el  placer  de  hebler  en  pú- 
blico con  un  hombre  tan  apreciable  y  honrado ,  cnanto 
Dorque'sois,  como  sabe  toda  Italia,  ardiente  cultivador 
V  preceptor  de  la  lengua  italiana;  y  tembien  por  vues- 
tra cualidad  de  secretario  de  la  ilustre  Academia  de 
jjf^ggi^  que  hadado  á  las  demás  de  Italia  un  ejemplo 
dieno*  de  imitación  publicando  con  tal  orden  y  tanta  in- 
Ifiüirencia  los  documento»  de  los  archivos  mas  antiguos 
áH  t^i^p  eakeeuelcelieeiidBdobuBceado  pmebw  de 

(1)  viM»l»Kw«>*>*^^*'^*"'"**<l^1"lk"l' 


i  palabras  se  conlnien ,  y  por  consecuencia  las  lenguas 


se  vuelven  menos  melodiosas,  las  voces  que  halagaban 
y  llenaban  el  oído  no  ofrecen  ya  mus  quu  un  sentido 
mnemónica  como  una  cifra.  Pero  hay  mas.  £1  cambio 
quedeeneturalíza  la^  voces  se  estiende  i  lee  Ibmee 
rnuoMtteelee;  le  cual  eemay  importarite  porqne  cetee 
formas  son  «  etme  de  le*  Icng'uas,  y  :  js  nalafan»  no 
son  mas  que  el  cuerpo.  Con  el  trascurso  del  tienipo  se 
confunden  estas  foriius  cutre  si  ó  se  las  desprecia;  ge 
emplean  inoportunamente  ó  se  deja  de  usarlas;  y  do 
aquí  nace  un  lenguaje  mutilado,  semejante  á  un  cuerpo 
despojado  de  sus  órganos ;  de  suerte  ,  que  para  que  este 
lengueje  lecobre  nueva  vida ,  necesite  une  nueva  or^a- 
ntoeion, 

EnhMMweedeflmvaelvekeeeleQ  iMeoeredere.  Le 
antigua  eintaris  fremeileel  murió ;  se  han  perdido  lee 

inflexiones  gramaticales  ;  no  se  distinguen  tos  casos  do 
los  nombres,  los  tiempos  de  los  verbos.  ¿Wmo  vamos  á 
salir  de  esta  confusión?  se  recurre  en  cambio  al  medio 
de  expresar  coo  palabras  separadas  las  relaciones  que 
se  expresaban  con  signos  gramaUeales ,  abolidos  ya ,  6 
inoMDpreotiUee;  ee  suden  een  pcepoeiciones  las  desi» 
neoelee  que  mereeben  los  ceso» ;  eoo  auxiliara»  le»  que 
indieaben  le»  tiempos  de  los  verbo»  ¡  los  géneros  se  ex- 

Eresan  con  loe  ertículos ,  las  personas  con  los  pronom- 
res.  Del  mismo  modo  ,  del  sánscrito  nacieron  el  pali  y 
los  diferentes  dialectos  pracritos,  del  zenda  el  persa, 
del  griego  antiguo  el  moderno,  del  latín  las  len^uus 
neo-iatinas,  después  el  alemán  del  día ,  del  antiguo,  el 
inglés  del  auRlo-sajon,  el  holandés  dd  Crisoo,  u  dina- 
marqués y  d  «ueeo  del  entig«e  eeeeadinew  qoe  ee 
conserva  en  Identie. 

Estas  áltoraciones  tienen  un  principio  en  la  naturaleza 
hamana.  Cuando  se  usa  una  palabra  con  frecuencia  lo 
natural  es  acortarla  para  expresarse  m  is  ]  r mto  ,  susti- 
tuyendo un  signo  simple  á  otro  complicaiiu.  Confundir 
las  graduaciones  ó  descuidar  las  distincidncs  delicadas 
es  muy  natural  en  los  hombres  siempre  qoe  no  están 
cootemldospor  la  autoridad  de  un  cuerpo  depositario  de 
btlsiigaeopor  dimperiode  la  tradición  literaria;  por 
lo  eou  el  bamideenuento  de  les  lenguas ,  suspenso  en 
eoMMlo  loe  eeaitofee  cálebeaeimpo* 
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ocn  la  ley,  renace  apenas  so|i:ira  una  causa  cuul<jmera 

iiilliiuncia  di*  cslos  eNcrilurcs. 

El  uso  es  el  agente  priticipiil  üe  b  alteración  y  dea- 
eomposicion  de  las  lenguas.  Tiene  dos  inslrunioiitos, 
di  fompo  y  <1  pueblo,  q««  obran  cobre  cela»  ea  el  mis. 
no  eendéo  y  ejercen  Ib  núioM  «eeioo.  El  pueblo  tiende 
a  contrner  y  mutilar  las  palabras  de  que  se  sirve,  por- 
que habla  para  hablar ,  do  para  hablar  bien ;  es  atrope- 
liado  y  perezoso;  y  con  la!  que  una  palabra  exprese  su 
peusaiiiicntOt  pono  le  importa  pronuiiciaila  con  exacti- 
tud ó  descuidar  al;;an  cii-nipiito.  }  '  so'  por  io  sonó ,  gnor 
tipoT$ignm  $i,  w/Zo  por  veiilOt  soa  contracciones  muy 
oMielee.  El  ten^u^e  de  loe  vendedoras  de  frutas  es  una 
perpetua  eootfoeeion|  y  OáílA  mayor  parte  de  los  dia- 
Kclos ,  por  ejemplo  el  ^enovée  ó  el  napolitano ,  compa- 
tado  con  el  italiano. 

En  el  uso  vulgar  se  confondcn  las  desinencias  que 
distiiiRuon  los  casos  y  las  personas;  el  pu'.-ljlo  dará  el 
género  mascuüiio  á  un  sustantivo  femenino  ó  al  contra- 
rio; dirá  voi  eri,  tci  andavi ;  pondrá  el  indicativo  por 
el  aubtii"^^iv^  •  ^'  pretérito  deAnido  por  el  indeUnido.  El 
vtOf  pues,  es  la  suprem»  eauM  de  le  tlteracion  de  las 
lengiiUp  «lieraeion  laaU»  mee  iemblo,  euaato  á  mas 
«vaonMlft  «dad  lien  la  leiigii*  alterada » j  eoanio  eon 
mas  fuer»  aléala  la  laflveneia  de  laa  coeliuabfea  popu- 
lares. 

El  principio  por  el  cual  se  rerorroan  las  lenguas 
existe  también  en  el  ei>pirilu  humano.  Ef  natural  expre- 
aar  eon  preposiciones  o  auxiliares  ,  es  decir,  con-una 
«gpeeie  de  perífrasis,  lo  que  las  modificaciooee  grama- 
ticales del  nombre  y  de  loa  veriMa  expUeaa  mu  6  no 
b  espUeaa. 

El  quo  eomparase  lat  lenfnas  prtmlIfvM  eon  sus  de- 

livadus  enconlraria  en  lodo  realizada  la  Ir!  rn  iri.i- 
niientü  de  las  [lalabras.  Ademas,  losidionuiis  Jciiv^iaoí 
son  mucho  menos  ricos  de  formas  gramaticales  que  los 
primitivos.  £1  dual  que  exislia  en  los  nombres  del  sans* 
cñto  murió  en  el  pali  y  en  el  pracrito.  En  el  pali  las 
daÍBlinaclonea,  que  tan  bieasedisting'uen  en  el  sánscri- 
to, eeconfdodrá:  muchoa  nombres  do  la  octava  van 
por  la  primera :  el  doaJ  desapareció  de  los  verbos  como 
de  los  nombres;  rara  vez  se  o«i  la  pasiva;  la  conjuga- 
ción lionc  pocos  tiempos  y  solo  los  indisperi^a' '  >  ,  y 
uno  solo  corresponde  al  imperfecto ,  al  perlcciu  y  al  úu- 
físto  del  sánscrito. 

La  alteración  y  la  descomposición  de  la  lengua  se 
manifestaron  por  los  resultados  casi  semejantes  que  pro- 
di^iecon  en  todi»  los  idiomaa  de  la  fuailia  iodo-earopea, 
j  en  casi  todoa  aa  emplea  lamldeo  <i  ndano  remedio 
oontra  el  mismo  mal.  > 

Cuando  los  casos  llegaron  áser  insuficientes  para  las 
liccesidade5  del  pensaniierito ,  serví n  utr:  sola  termina- 
ción para  expresar  diferentes  casos;  y  á  lin  de  evitar  la 
confusión  que  esto  producía,  se  pusieron  preposiciones 
delante  de  los  sustantivos.  Alli  donde  dejaron  de  cxistir 
loa  modoa  j  los  tiampoa  aimplea  de  ks  verbos ,  fueron 
aaatttuidoa  por  modos  y  tiempos  eompoesh»,  fgnnados 
eon  otrae  verlws,  como  ttr,  úbtr,  futrer,  hmróvnir, 
llamados  n iiNÜiares.  El  bcngalcs  derivado  del  sánscrito 
hace  uso  de  auxiliares  y  forma  con  ellos  cuatro  modos, 
el  potencial,  optativo,  i nccptivo,  frecuentativo  y  mu- 
chos tiempos;  el  pretérito  se  forma  con  el  verbo  hacttr 
como  en  Inglés.  Én  el  dialecto  indostánico  que  ha  sufri- 
do roas  alteraeiones  que  el  boogalcs,  y  ha  estado  mas 
Mpoeato  i  infloeDalas  extrañas,  ee  osan  los  verbos  ttr  y 
pcnaaaswreeMoamüliafea;  Ja  vos  paatva  «e  foim»  po- 
niendo dot  veces  el  veri»  lar;  d  verbo  awiar  sirva  de 
auxiliar  de  la  voz  pasiva.  La  antigua  declinación  zen- 
da ,  semejante  d  la  sánscrita,  y  que  en  el  persa  moderno 
perdió  muchos  casos,  suplió  las  terminaciones  de  los 
casos  con  las  preposiciones  der,be,  et ;  muchos  tiem- 
poe  eompuestos  del  pasado  y  futuro  y  la  voz  pasiva  se 
forman  con  el  verbo  ser.  El  griego  vulgar  que  perdió 
el  pretérito  perfecto  v  el  plusquampcrfecto ,  forma  este 
último  por  medio  del  verbo  hatter ,  y  el  futuro  por  me- 
dio de)  ftMiwrcomo  el  inglés ;  antes  del  sujanlivo  pone 
ra  como  los  frarfccses  el  que.  En  las  1en$^uas  neo-latmat 
el  dei  de  é  reemplazaron  á  ios  casos  laliuos;  ;  Tos  auxi- 
liares ter  y  haber  son  comunes  á  todas. 

Las  germánicas  sustiluyerou  lambieu  preposiciones  á 


Al  LiBi\o  xr. 

las  lerminacione»  dA  los  dlPsppntes  casos  perdidos:  todas 
emplean  los  auxiliares  deber  hacene  ó  querer  para  el  fo- 
turo,  pero  el  uso  de  los  auxiliares  se  encuentra  ya  o  loa 
escritos  del  godo  Ulilla.  Lo  mismo  sucede  en  los  díaleetos 
eslavos  modenm.  En  la  anligoa  lengua  eslava  se  baila 
ya  el  pretérito  compoealo  eos  iami  (yo  soy)  y  otros  dos 
tiempos  formados  por  medio  de  aux  ! rus  V-  ..(^uj  re- 
sulta que  no  tenérnoslas  lenguas  gcínuincji^  y  (  «lavas 
en  un  prado  de  perfección  correspondiente  á  aquel  en 
que  poseemos  los  anüpfuoí  idiomas  de  la  india,  deis 
Tersia ,  de  la  Grecia  y  del  Lacio.  Tuvieron  ,  es  verdadt 
un  estado  análogo  y  mocho  mas  «ntítico  que  ahoiat 
pero  fue  en  época  anterior  á  laa  nma  aoliyaaa  mant^ 
mcntoa  qna  no»  quedan. 

Entre  las  eíltteaa»  la  irlandesa  que  es  la  que  posee 
monumentos  mas  antiguos  presenta  dos  formas  gratns- 
ticales  de  que  carecen  todos  los  otras  dialectos,  y  algo- 
nos  ves(i;,'ios  de  declinaciones,  especialmente  el  dativo 
de  plural  en  aibh,  análogo  al  sanfcrilo^H^os  y  al  latiao 
abus.  Los  dialectos  bretones  y  cómicos,  mas  distanlsa 
dei  tipo  primitivo  que  el  galés,  lieoeo  d  auxiliar  W 
hago  ,  mi  a  gura  en  cornovaléSj  oie  e  pra,  co  bretón.  N 
galés  aipresa  el  pasivo  «on  teminacíones  espaciales;  el 
bretón  no  In  tiene  j  aa  vale  del  verbo  ter  como  las  len- 
guas neo-latinas;  el  cómico  está  en  medio  usando  b» 
formas  pasivas  del  galés  y  el  verbo  ser  como  el  bretón. 

A  lodos  los  idiomas  indo^europoos  se  aplican  las  le- 
yes generales  de  la  transformación  do  laa  lenguas,  las 
cuales  se  extienden  aun  i  las  lengvae  aamitieta,  aan> 
que  son  de  diferente  estructura;  y  se  anenanln  una  mi 
mejana  no  solo  ea  el  árabe ,  sino  también  «n  el  eUao. 
De  lodo  lo  coai  poeda  infarfise  que  nuestra  lengua  no 
ha  nacido  de  los  conqnistadores  ^rmánicos.  Los  pue- 
blos alemanes  importaron  mm  li  is  voci  s  uccvas,  y  con- 
tribuyeron indireclamcnle  ¿  la  descomposición  áe  la 
lengua  latina  trastornando  la  sociedad,  y  produciendo 
tal  estado  de  cosas  que  se  corrompieron  Las  tradicioom 
y  las  costumbres  literarias  con  que  estaba  protegida  la 

{lurcza  de  la  lengua,  y  prevaleció  «A  uso  del  deeeaidada 
enguaje  de  las  clases  incultas  sobre  el  que  haMaba  la 
buena  aoeiedad.  Am  la  lengua  italiana  se  transformo 
por  sí  mlama  tn  faUoma  neo  latioo  en  virtud  de  las  le- 
yes genemlea,  no  á  caoM  de  aaanieeiiniantae  poitia» 

lares. 

Seguiremos  al  idioma  ilaliano  en  esta  transfomMCÍoo 
^ntes  que  fuese  empleado  por  los  autores  en  ciñas  de 
importancia.  La  tarea  será  fastidiosa,  pero  ya  estamsa 
acostumbrados  á  buscar  oon  afán  la  verdad ;  y  eooAo 
tanto  en  ios  qoe  aa  dediean  al  «élodio  que  espero  que 
en  pago  de  mi  trabajo  me  lo  agradecerán  alcun  tanto 
aquellos  que  tengan  por  casualidad  que  servjr»e  de  él 
en  ale:un  tiempo  para  escribir  la  historia  de  nuestra 
lengua ,  no  según  les  dicte  la  ira,  el  capricbo  ó  los  fiU- 
aoa  siataataa,  aino  «onfaroM  A  le  veidad  de  ke  Mea» 

Aanenalcdfflselongobardoae  van  ya  varlaa  lee» 
ciooea  ^oeaa  aeraeao  al  Italiano  vallar  del  día. 

Rotaiia  SIS.  Vbdtf  »M  vM  «tíverU:  espleUvo  ente- 
ramente italiano,  Se  ne  tada, 
299.  Si  quii  vittm  ali^nam  dr  una  fotta  sca- 
pcllaverit.  Esta  última  palabra  se 
diré  aun  cn  el  Pianioote,  como  «at- 
cn  p<>r^Btr«B»i  Slrift,  ftaeimf  «ama. 

302.  Capistrum  de  MpíiteeWII. 

SOS.  Pitíorium  por  pastoje,  como  en  la  296 
togus  por  soghe ;  en  la  306  pirum 
aut  siWuin;  en  la  .445  caba"i '  r  por 
cavaleare;  cn  la  :iÜ2  etmimam  por 
casa  campestre ;  en  le  981  fWMnnm 

Erginocchio. 
-         .  ulprando ,  ley  VI.  68  diee  «smM¡ 

en  la  lU.  4.  Paciat  tcire  per  judicem;  cn  le  IV.  S.  Jk 
«MN«l  de  parenri6tti  tvii  tt  la  pnamMi  «U  pafiaWlni 
M<t;anU  V.  4.  «MMneeiil  jlJ8«fra;«a  le  6.  laUto* 
Urti, 

Canciani  encontró  en  el  archivo  de  üdine  una  ley 
romana  que  dice  ser  de  los  tiempos  carloviiipios ,  y  m 
nosotros  nos  parece  una  disparatada  mescolanza  de  le- 
yes ¿  \¡exQ  mirándola  solo  flioaófica monte,  ae  ancooitim 
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endlt.  Con  nandatii  príncipum.-^Tpta  wor  da  mríto 
$U.-^ro$eqiuU  essere  debeat.—Si  hoc  scusare  po- 
1§d  (lomlMldimo  mny  flrecuente).  —  AnciUa  qwm  in 


CMfMl»  BKMU— ibrfr  JW  «O»  tema  (timorc).— D»  dio- 
nmfaámlumdt  tKvMmt—Stilta  judiciara  per  tua 
eupiditale  prendere  pretumierií. — Per  Corte  tMmriL 
—Oí  furtivo  cavallo.— Cuyu*  tttum  mlinra  wímn'í.— 

Ad  unum  de  ií/oj  jU(/í«í.— Per  soa  colpa.— Ad  iitmm 
daré  tolutrit  plusquam  ad  a\\um.—Quod  ninutpmium 
presisset,  a«om  ípsa  ro  taldat. 

ta  las  formulas  de  las  leves  ioog^obardas  puestas  por 
d  mbmo  Chlietani  en  el  vA.  V.  p.  85  se  lee : 
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da  pede  di  presento  tolutum.  Carik  tfs 

Chiuii ,  según  LiHUNtiTi  I.  522. 
Tfll»  E'i  los  Dccurn.  /lii/tif^fí  lvi  sc  lee:  Fraf«- 


Tffrf .  /e  tppeOtít  Maríbm,  pui  tu  cowpfMti 
modio$  di  frumento. 

fenci  sibi  unum  (uum  (ovem. 
Píus  wlebat  quando  Ubi  dedit.—Non  est  vmm. 
Tu  minasti  Mariam  ad  aiiaoi  partan* 
Foto  tollcrc  eo»  ai  usorem.  ^    .    .  . 

jhemMi  «Hin  «am  caMtNa»  «I  inlDiaa  «i  cÍm^ 


Tíne  /ttufli  6oee«  tt  da  nñidíMbM,      ^  _ 

Y  en  las  fórmulas  que  be  pnesto  en  lOt  Doommitoa 

(T,>  T  i  L^islacion  leñemos:  f« perdona  Pííro.— Pro «nimo 
de  iniolando  uno  tuo  taballo ,  te  veslitti  de  veste  furtiva. 

A  continuación  pouemos  algunos  toxlrii  sogun  su  fe- 
cha; unos  sacados  de  las  Aniiquiíads  ItaUta  de  Mura- 
foni:  muclios  de  los  preciosos  Doctimei^tot  luquesfs  en  ios 
coalea  «1  abate  Domingo  Barsochini  publicó  una  exce- 
lente JftMMrCi  ttbre  el  estado  de  la  lengva  en  Lwa  antu 
«ia«0  (Lúea  1830}  y  obw  de  «ifereoies  parte». 

TIft.  Intero^do  e!  presbítero  AufrH , 
diu  lo  simiente:  Quando  «eitfaM 
lo  d'.  Sánelo  Vilo,  fncitbit  ibídem  offi- 
tio ;  ti  <¡ui)d  intfnifbat  a  Chriitianis,  totun 

tibi  tollebat  y  concluyp  el  intcrrugato- 

tíc:  Sed  postea^am  ego  p.e$i)Uer  (aetus 
mm ,  tmptr  $go  ibidem  msta  faciebam. 
Kam  in  itto  mm»  Dtodátiu  trkc$fiu  dt 

Sena  PretMlenm  mm  pamrff  mam- 

faniulo  de  annot  duodecim  ete   Ant. 

Ital.  vt,  p.  375,  376.  Es'o  fue  conñrmado 
por  el  otro  testigo  llamado  Orso,  también 
Mcabtlero,  el  cual  dijo  .-  V'tft'nüs  svm  cum 

Mi  iioceai        Nam  episcoy  n  .s  i'wei 

HMjMMWi  AttfrKi  nulla  dominatimem.....  It- 
U  jUeadofiM  tfiscoput  fedt  M  pnMter» 
uno  infanMo ,  habenk  annos  Ma|riM  d«a> 
deeim ,  qui  nee  véspero  sapit ,  «e  ttodmN» 
iioj/'accrf,  nec  mina  cantare.  A'am  consobri- 
no  tjus  coetáneo  eect  meeum  habeo :  videie 
H  poiñt  eognmtn  frnUknm  mm.  Vb. 
p.  373  D. 

715.  Idio  omnipoíem.  Ib.  111.  t€07. 

—  FoTÍia  paUmus,  et  jion  f  rííumeiMlt  ttVdla- 
re.  Carla  siencsa  según  Bnunrml.  439. 

720.  Mtdiííiit'tm  dr  cma  itifra  civilntcm,  rumgron- 
da  ma  Ubrra.  Ant  llal.  III.  1003. 
■  723.  Post  nostrum  (írrctTíím  ,  quem  iti  ipñ  mona- 
tid»$a  consacrattonem  eligert  tptiu»  avcat 
ordhmtum.  Bru^^etti  I.  275. 

730.  Et  Cogiólo  ilít  fnf  if»  mrfe ,  ora  preña» 
pe.  Ib.  519. 
.De  uno  Mere  cocva  vlft  pqUiea.  Ant. 
Ital.  líl.  1005. 

Bale  bello  idioliimo  toscano  ya  era  entonce»  usa- 
do en  Pisa  y  Umbien  al  760 ,  De  suptu 
curre  fossatum,  et  «6  atio  lulere  curru  m^a. 
Carta  insoana.  BRcnsm  1.  570;  y  al  746: 
Cai  de  «no  Mum  decorro  m  pnUica. 
Doc.  luq.  n.  23. 

736.  5»  eun  Tato  aut  fíUis  ejtu  nicnare  volueris, 
fjMtt.  BKtnmn  1.  491. 

743.  HwtBfMm*  aptrif$m  viammtndeit- 
U  In  tuio.  B  W  ateiM»  9aaiberi»,  noKno 
capanna.  Ant.  Ital.  I.  517. 

1M*  Da  capo  pedes  texogiM^       di  una  parle 

rfa....4U  «Ni  pfiÍA>»*'  da  cago  timé  H 


763. 


Humpretbiiírum  scrihrre  rogavi ;  y  en  1* 
firma:  Frolelh^  rreíhiler. 
£n  una  carta  de  Pisa  dice:  Et  riego  «oa 


adimpliroiCB,  in  Ipaoran  merdoHs  sia  do- 
minio toettUmp/fnefo.  Ant.  llal.  III.  2009. 

765.  En  otra  de  Lúea :  Gustare  eorum  da  va.  Sua 

volúntate  dava.  ib.  I.  715. 

766.  Ha  deerecimus  ut  per  ipsum  tnona^terium 

sancli  EarihnUi.mi  siant  «nNMlB <f  dllpO- 
sila.  Bkuaetti  i.  2S9. 

737*  BfUpto  silva  qui  fue  de  ipta  tortee:  Excepto 
mrk  FoiaM » mi  fue  bartNU»  (barba,  lío) 
i^'iif.  Ant.  Itel.  V.  748. 

iro.  Boe  dtctmo  ,  «í  atm  ipsis  ribus  quas  tobis 
eoncido ,  vel  pomca  flfffesni  reliquero,  sia» 
tilín  monislrrio ,  til  per  sin'julos  annos 
persolvere  dcbeali*  pro  anima  mea  in  eclesia 

Üancli  Üalvaíons        per  quam  abueritis, 

reddatis  i»  ipsa  eclesia  vel  od  ejue  rectores 
ü»  asme  iotedo  uno,  out  pr»  aara,  auí  per 
^ujvU  pro  oleo,  atti pir  fttcii «afnerOto 
fn  ipm  M  templo ,  oro  «irfna  mea  fwMtr» 
debeoiM.  Brdnetti  I.  2S7. 
También  conocemos  muchas  frases  ¡lalianas 
bajo  la  forma  de  ini  pésini  i  hiiin  ,  que  sc 
bailan  en  las  lecciones  de  un  químico  del 
mismo  alf  lo.  En  ellas  dice :  Cuse  ipsas  pe- 
Uei ,  laxa  disatcare ,  batt»  lamina ;  et  poU 
jUttaftofo.  p^merUUsmedemulurflm» 
de  latum  quam  di  loNfum;  seafdatolflafti 
foco ,  baile  ,  ef  teñe  illud  eum  tanatea  fa> 
rea;  md  lornatur  di^  iníro  in  foros,  dex- 
tendeeu™,  »ij  scalda,  p^üie  ad  batiere,  sct- 
lecienlur;  niodicum  la.xu  stare,  et  lixa 
tilud  ecc. — imple  carl^nnibui ,  et  decoque, 
ntmjftrimmimut,  jo;u(;,Muso)  ligna,  et 
aus  «arbmim,  —  EtñmiM  ioni»  /wirit  ad 
curia,  per  «MrMftcn  edeqtuÑir.  Ant. 
Ital.  II.  3SD  y  slg.  Estarcís  convencido  de 
que  el  que  asi  escribía,  hablaba  italiano. 
Machas  vccog  los  nol.irios  y  los  historiado- 
res bC  creen  obligados  á  citplicar  e»  len- 
gua vulgar  lüs  noHilíies  ialiiio.s.  As¡  San 
Gregorio  iUagno  decía  bácia  el  año  594: 
AfTVMiilB,  qu«!  usitato  nomine  nos  van» 

Bia  «ocaaiiif.-— En  la  vida  de  Sao  Cdoiii- 
ano,  eaerite  en  «t  •ifto  X,  aete  S.  8. 
ccc.  n,  p.  17:  lerusalem,  qaam  vulgo  ho- 
minee  squirium  vocant  (ccureuil,  ardilla); 
y  en  otra  parte  nombra  un  instrumento 
(lue  en  el  lenguaje  de  los  canipf>.s¡uos  se 
llama  tnanuaria  (mannaja).— El  Padre  do 
Bobbio,  Ant.  Ital.  ti,  350,  dice:  Legumtn 
pis,  7«od  nutki  herbjliain  aacaat;  los 
gu^BÓtai  aa  UaqiMi  vnktrmante  erbii, 
erbd ,  «rbion.— >in  Menge  de  8angallo  di- 
ce que  los  legróles  en  lengua  gálica  sc  lla- 
man w/W.— Elgando  en  la  historia  del 
rey  llüberto ,  dice:  Exuent  se  vaHmcnlo 
purpureo ,  guwi  rustice  dictmiu  campum. 
— Incmaro,  tom.  II,  p.  15S:  Bellatorum 
aria,  quu  vulgari  nomine  acaras  ( schie- 
ml  aaemw.— ItaAi  deiitmitítibus,  q«m 
Hldarioa  wcari  flMtobtinnit  Cbion.  Vir^ 
don.  Ser.  Pr.  IH.  364.  Cum  ealtariis,  miot 

sparonos  rutlirr  dicinnis.  Raleri  »  de  Ve- 
rona.— En  la  vida  de  íian  Erm filando  es- 
crita en  el  año  700,  se  Ico:  A'krnl  tune 
juispiam ,  qui  dicent  nanneUnun  episro- 
pwa  Muitte  piscem ,  quem  miifo  natnprc- 
dam  aocoiil  (tampreda).  Hiaennra  en  la  vi- 
da de  Sarftemrgio ,  dice  «oe  este  di6  i 
Clodoveo  plenum  vas,  quod  vulgaris  con- 
tuetudo  flasconem  appellat,  de  vino  quod 
Ifnediiil.—Zn  un  decreto  de  la  condesa 
blatilde  se  lee:  Casa  soloriato,  á  petrn  et 
•  calda»  awanaa  eaail^aeto*  Anl.  Ital.  I* 
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4^^.  En  941  Suhtut  viitt  «M  to^  «oca- 

<ur.  Rer.  Ilal.  Scrip.  I.  933. 
Sabido  C5  cuanta  imporUiiicia  se  da  (  -i  rtron  á  los 
numeral'"»      ir.itar  tíe  la  stiiR-j-»)"      '^s  lenguas: 
■yfimr  cil-,  ui  t<jcMii¡>lus: 

715  Habeo  annotpius  cenlo.  Anl.  Ital.  VI.  379. 

730.  S9ldo$  Irenlas.  III.  1UÜ4. 

7tt7.  Um  fSMl  O  MaiM«  ««mm  tfCM  fHí  eoeadir 

ClnqoiDlula.  145. 
777.  Penoloere  dtbeamu$  uno  porco ,  lUOtei/ee, 

ea/«n/e  uno  íremitse.  1.  723. 
pol.  Dfkomu*  uno  lo/erfoorjen/o.  in  10J9. 
616.  fco  un  documentó  de  Fisa:  Quarta  peliacum 
ntit  iñ  duUio,  OPeiU  in  ¡ungo  jiertigasquo- 
loniic«  ia  Ur»veno,  <U  uuo  capo  duai  pe- 
tí» ,  eiiH|ne  át  ofio  cqM. 
<114,  Eii  otro  de  Luca :  Núman  fm. 
Por  lo  ileroás  sabemos  por  QnintilUnoIntttt.  1. 6,  ^o© 
ya  en  su  tiempo  «e  dccia  d\it  y  tn,  y  en  una  inscripción 

Íublic'iila  por  dyetmo  M;<ri[)i  p.  rJ3.  ntim.  10»,  se 
«  :  ¡rene  def uncía  (sl  annorum  úcccdocio. 
Ha»  bien  que  uoa  larga  sene  de  palabras,  aprecian 
1m  IniHHit  ilologos  encontrar  las  alteraciones  de  los 
nombr**  no  inadM  en  la  lengua  latina  y  comunes  á 
la  italianft.  He  presentado  «ates  un  ejemplo  de  la  i  efel- 
ru>lica  antep!ii»<sto  a  la  t.  Los  documcutM  de  Loca 
ponen  en  el  añr)  726  iuripH  por  »m>ri;  en  el  749<fto> 
t  iu!  ¡>resbiUr;  en  el  772  urri/ ' Y-  y  Ve  mfom  offendo- 
nem  ^rma«i  eí  iustavile  twiea/  pci V  dcspaes  ha- 
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719.  Fice  (ftetj  ad  ipso  snnto  loco.  Doc.  luq. 
747.  /■  loco  qti  dicUiír  Cislellonc,  Ib.  11.  24. 
75Í.  P»  m/ntarifto  comís  PaJaüolo.  BMimsT» 
n.  \.  550.  Se  refleie  <  Saa  Pedra  «o 

Infriólo  en  Luca.  i 

—  Lomt  q>¡i  rofd/ur  Palagtolo  «fcwfluH'l 

muí  casa  M  iiinacioli ,  y  en  el  9T7  frrra 
9u« em otíidnr  orticelo.  Doc.  luq.  II.  \ói. 
775.  Ficdiere  uno  porccilo  annotino.  Ib 

781.  A  Pavi»  t*r  tütam  de  ühUo ,  ct  ínie  m  co- 

UlMOk.  Aotllal.  V.  Sí,. 

782.  Bo  otro  entígn»  ilocumeuto  de  Luca ,  Ga> 

UttCl.  VI.  739. 

793.  Aspertudr  1  'i'lmnnjolo.Poc.lucch.  11.142. 
628.  ín  fondo  IcUrana  Cúsale,  qui  MCütwGn- 
tiariolo. 

817.  In  lo'O  FUerlulo,  prope  Zoco  Granariolo.  I. 

527  ,  III.  41. 
975.  A  Pisa ,  de  ouuit  noitrit  mU  tt  eadnit. 
f09S.  9a  qwt  rej^ent  |wte  ponlieáUi  JtMte- 
tti.  11.  186. 

1196.  6uíg/itf  Batsana  qva:  mí  fa  Golficelle.  98. 

En  el  cnl.ilop;o  de  los  bienos  del  obispado  de  Luca  en 
el  siglo  VIU ,  dice  :  Rrddit  de  uno  orlicello  deu.  VI.  Urso 

de  una  crotta  eí  de  uno  orlicello  den.  XII        /■  Elta, 

émüUcaia ,  Kaua  va ,  tt  g^riinario  ,  feoile »  curte  tt 

VolTvmoe  «bom  é  la  cronología.  .... 

770.  Bit  ¿Mea  pnpter  ehrima  «os  aMlHwMf  («•  d 

idiotismo  ntiestro  mandar»  per  «M  mm) 
ai  tolttnduvk  o6  eyíKopo ,  tt  cavallicatu- 
ram  evm  iptU  prttbiltris  fañebamvt  Ro- 
gilo  in  Colliiia.  BaoRmi.  i.  612. 

771.  Una  cabeia  tiene  telíiMtf*  /Ufo  qn.  Lo- 
pardi.  Ib.  73. 

777.  Éittnat  paraít  non  a  veremos;  «f  tetrwMs- 
remtuifia  capiM  i»  laisfiv,  kenHa,  oeeth 
tíif»,mit  huí  teiwtts,  sopradicta  tena 
avirt,  tt  dominan.  Ant.  llal.  III.  1014.  Do 
este  año  hace  mención  Muratori  ( ¡h.  II, 
discr.  32)  un  instrumento  en  el  cual  fir- 
man roucbos  testigüe  con  notiibre:>  á  la 
italiaoa. 

789.  Ctítato  i  veslito  s«  encuentra  en  üarsocchi- 
ni  donde  se  ve  también  donan  por  domina 
«B  778,  Mtw  dMUitt  en  8d»,  ñera  en 
73t ,  iwmeaHMlls  en  9GS. 

Cario  Magno ,  en  el  año  que  entró  en 
Italia,  hizo  al  abad  de  Nonaotob  una 
«a  q««  te  Im  :  Amc  wr*  ji^fi» 


768. 


7S6. 
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893. 


902. 
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M«i  ÁrMn»  mteie  á  aerivwe  kX&  Odri 

á  «eri trere) ,  ef  rab&rtaia  toa  frstítes  eea» 

fíeti  Ant.  Ita!.  V.  (549. 

£n  otros  ducnnieiilos  insertos  por  Mu- 
ratori se  lee:  fo/oa«a,fit,  Isrfo,  oUefro, 
piaoní,  conquiito. 

Re^pondebat  Joannes  eim  fratello  odcoeaCs 

tito  Et  per  tiagtUat  aamat  f  uiiare 

rmm  dava  taijM  casa.  Doc.  Inc.  118. 

Onde  firamUh  m  ag»  chl  sapra  (qoí  sopra) 
ArMoM  pro  me  el  meot  heredes  tibi  Gai- 
dO'^Uli  vel  ai  (ui  heredes  ipsa  supra'^rrtpii 

térra  vidala        ab  omni  tiomine  dtfutío^ 

re,  ap.  Lopi  1.  5'.»9.  — Esta  fúmiula  tgo 
€hi  Mupra  «e  encueittra  con  mucha  frecuen- 
cia eo  las  cartas  sucesivas  puesta  en  Lupi. 

Skat  promlse  diligentibm  tibi   fiuc  Ba- 
ña* ampnituri  Aaac  torfiiiHi  ísen- 

bere  rogaei.  Doc.  lucch.  IV.  121. 

Eq  Pisa:  i  scio  Atcansuli  pater  ittorum  esset 
(fio,  yo  soy).  Ant.Jt.  lil.  lÜlO. 

Dúo  flia  tica  secche  bone.  Duc.  luq. 

Via  curreníe  de  uv'Jio  die  el  .-iera   alia 

Ierra  aratoria  campiva  appantit  f  «s< 

part  ecciesia  pegioiata  «M  racaimt.  Lo- 

Una  ftUola  4t  fmra  «mi  iridata....:  poitti 

inür  fines  da  mane  Deus  dedit  de  Bftnalc, 
et  da  monte  tiam  da  media  die  et  s<.ni 
nesnosíre  batilke..  ib.  Gil. 

fer  ñnpilgt  annos  rediti't  dehe&nm  veihit 
una  turta,  dúo  focacia  bone,  uno  pullo d 
anímale ,   valcole  diaari  septe.  Doc 
luq.  II.  209. 

MUA  dedit  ad  lavonodani  quanioM  GUi- 
jmwde  ttegolíante.  Anl.  IL  1.  56S. 

lietnüMX  übealis  tnt  nobh  pignorare  br>vi, 
cavaLÜ,  serbi,  uce  oita  pignera  a<itíra, 
quali  a  «oWs  imam  fttmtiÜÍM,  bata. 
Uiq.  a.  257. 

0  fanqwr  admonvit,  ut  iota  causa  áUigen 
ter  inqttirint  «I  MSecondo  legn  a«l  iútf- 
tia  liberan  ftaUtO.  L  481. 

¡íinuti  llaman  aun  los  italianos  i  las  colec- 
ciones menores;  y  un  documento  de  Loca 
dice:  Et  quarta  parte  de  1*VM<»  m^muSih, 
lino,  f asiólo  tru  veda. 

Ipia  térra  casai>i ,  it  due  ptcie  de  térra  ew- 

ti  va        <]uod  pertínet  de  ipto  Visitando 

vatleringaiCQ.  Lupi.  i.  72S. 

Stmtelim  diMidi  Mfb, «ld«as  d¡e  nfn. 
Doc.  de  Lúea. 

Tibi  Irado  et  vettio  cum  cessis  et  fouit.  Id. 
li.  476.  Cn  Lonibaniia  se  liamaii  tees  las 
v.'vllns ,  nsi  conr:>  llaman  topia al  emparra- 
do y  asi  donde  han  impreso,  tubtus  vicos 
q'ít  topia  vocalur  debe  decir  vites  ó  viítm. 

Quarta  pecia  uid  diátur  Fradello   quin- 

ta  pseia  «M  dieUur  Runculo  Primaje- 

tíaett  ÍnÍ0coiM  OcUvr  Rusarida,  Lit- 
K.  I.  1077. 

Poltrf  approvirf.  Poc.  de  Luca.  H.  476. 

Solio  monle.  Id.  II.  y  eii  el  'JSJ  niuutaninoi. 

liipordo,  con  referencia  a  una  medida:  «I 
legittima  galleta  et  non  iiig^orda.  Ib. 

Et  Ule  qtiarta  di<.it\¿f  Lbogovía        et  i'-* 

qvitita  dieitttr  Fussa  ra  taca  tt  fiMfím  «I» 
aicitur  Campo  Calderale.  Ib. 

En  Agncllode  Rivena ,  cseritor  del  si- 
glo IX,  que  usaba  beoda  por  scbiera  ( tro- 

Ea  ordenada)  sicluM  por  secchio  (cúbela  ú 
errada)  cuanta  que  mientras  C^rlo  Magno 
comía  con  (iraci<i  i,  ^  spo.  osle  io  decía: 
Pappa,  domine  mi  res,  poppa;j  no  en* 
tendiendo  el  empeiador  esla  palabra.  1« 
«spliod  diciendo  que  f^mqmñk  decir 


En  la  capitular  de  Sicanfo  tirínctp»  Iií 
Bcnevento  el  año  b'M  (ap.  PuiKORmT, 
JIM.  príar.  ivag.  p.  m 
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mque  per  extrcila  aut  cursas,  net^ua  ¡^tf  . 
ccammeras.  —  De  a¡ii$  penonis  vtl  rebui  ■ 
kabeal  ñcut  proprium  tuum  mcnanrJüm  \ 
tt  gubernan/ium.'-^  quitpiim  militem  li-  ; 
gara  ütU  b§tUnfnnmpKrit  —El»imU' 
fim  kom»  tuper  fwrkm  inventut  ftteni,  ti 
tm  deiitfit  mmum  ad  preadcadam  M«'> 
Kom  itotetf  Iktnttam  á  paHhu  ferit  ant- 
Mem  cavallQm  aut  booem  comparare. 
i)CO.  El  napolitaiiu  Gallóla  (Ai  hittoriam  abaliic 
caninemis  accessiunes,  v.  68)  publicó  im  ! 
acta,  en  que  tres  lentigos  intenogados 
iespond«D  :  Sao  ko  kelte  ttn  e  ekelH  ¡ini 

rki  «vtUne ,  trttUa  anni  It  potietU  parte 

HoDMaor  FrobMiiii  (Jte  to  «te.  «al. 
Ub.  2)  publ!e¿  1IM  vida  de  Sen  Fedro 

ürscofo  <J^1  .siglo  X,  en  que  rVxp-  Ah^a,  ^ 
rogo  ,  frusta  me ;  y  dcspues;  Creduic  m%hi 
(credilo  a  me). 
Hachos  nombres  de  paites  son  enteramente  italianos, 
adamas  de  lus  queyanemos  cilado. 

116.  Eectetía,  meH  áatuúi  de  CMlallo.  Ant. 

Ilal.  V.  S77. 
tST.  Fundum  ccnlu  coloOM,  f«i  «Mltar.  Boa» 
co.  ib.  lU.  890. 
—  E  l  1  a  I  irta  de  Brcseia  se  lee:  Donna 
Am<:íi>erija,ahbalifm  monoitcrit  Sanctt  Sai-  , 
vatiiri,  m  loco  qui  nuntupalur  Kio  Torio,  | 
uno  capo  tenente  in  ipta  duta,  «t  de  alio 
capo  Joannes.  etc.  II.  219. 

170.  fe  lúto  «ocoMtCMleUoM.  Ooe. inq.  119. 

171.  A  l9ee  Raneo. 
Monaskrio  Saneti  Petri  iu  loeo  qwHUU» 

Monsverde.  ÜRORETTI.  i.  282. 
Sih'í  tostra  euM  corte,  quorum  tocabnhM 

ttt  Muiitelongo.  Ant.  lla(.  i.  1003. 
A  tranumUínu  ntu  rosso.  «.  199. 
DtUnit  i»  toeunqui  ikihir  La  Vema.  lU.  M. 
MauuiMtium  in  loco  La  Ferraría.  Dis.  32. 
786.  En  una  carta  daLoea:  lním«re  btaü  Smctf 
Quirtei  CMM  mtrffrb  i»  hco  Quarto  ad 
Rolla.  i 
799.  S.    Caaiani   finibui  Caslcllonovo-  Doc. 

liiq.  II.  1G3.  t 
807.  Yendo  libi  una  coia  mea  massarkia,  mum  j 
habeo  in  loco  I'ulinio,  ubi  reseda  Ómifi 
froHávh  mmari»  aw».  Ib.  208. 
9t9.  ww  |nMí  a  <srrs  fuad  td  salieeto,  fWB 
Mf  uki  didiur  8  rio  Tiobu..  dtüttthk' 
Mí  in  padulc.  Ib.  259. 
633.  Et  ponimus  íh  tila  torle  ptlíoh  Ule  de  vi- 
nee  qui  dicitur  da  Baracio  in  inUgrvm ,  et 
medktaU  de  vinca  n^ttraoA  FatUoo.  Ib. IV. 
part.  11.  app.  p.  32 
92S.  h  fundo  eterana  tutk»  má  wwalw  Giaaai- 

rioio.  UI.  41. 
867.  Sifa  la  «pwl^iiMMeMlw' AoHiKea  pro- 
pe  Casleilonovo.  II.  4S2. 
879.  intra  hane  eivitatem  Mediolni,  non  longe  a 
for»  fuUko  oiMd  Mcnter  Amoiblato- 
rio.  IV.  774. 
883.  Jn  loeo  oui  eocHfar  Ciaiilaoe  tftHiii  M 

xienti.  11.  205. 
bS4.  Fossalitm  de  la  vito.  Ib.  dit.  82. 
8M.      Patia :  CtaaidteM  to  frmfU»  wito' 
H9,  pn  wurttd»  mtmm  ««fNraadMiMiMi 

in  Paéo  ad  pixcandum  ,  ubi  nnminatur  Ca- 
pullaeti,  habentem  íerminum  luperioreu  i» 
Cocuxo  Gepiiaico.  II 1.  AA. 
896.  En  Rávcna ;  fíomvn  nocam  quas  voeatur. 

8d8.  ¡n        9"»  dicitur  Venoro  Sassi.  V.  601. 
gtO.  Comlautino  Porílrogenito  da  i  Bmavcnto 
y  á  Vcoecia  el  aoaibra  da  oMl  «aoat.  Da 
•dmin.  inp.  e.  27.  29. 
914.  Decimut  de  rilla  qtim  toct/m,  Caaafo  gfaa- 

de.  Ant.  It.  V.  204. 
818.  Totum  et  intenrum  fmim  ftd  MUCalkir.  Dm 
liovero.  11 176. 


877 

919.  Eii  una  carta  do  Córcrga  del  am  90U 
(Ib.  p.  1065)  :  Loeo  ubi  dicitur  lo  cavo 
luHo  lo  suo  quommodo  ttt  tenmnato  et  cir* 
cuiid.tto  (la  o^ni  paite  de  nostro  propcia 
circulo  iln  jmifr  rntuset  de  matermot» 

967.  Valle  quce  dmíur  Tone.  V.  466. 

970.  £a  uu  pleito  ae  dice  qaa  Oleo  biso  eooa* 
Irair  en  Ráveoa  «a  palacio  p«N«f  mwn$ 
qui  dicitur  Muro  Novo. 

972.  /n/un({0  ^ut  din'fur  Bü^nolo.  H!.  194. 
—  En  un  i>le!ío  -lol  mart|ui-s  Uberto   I  ■  F,',1l> 
tMim  Ant.  Eti.  p.  l).  Pucina  qua;  dicitur 
Pelusa  de  manca  et  aiia  parte  otceadMM 
per  (otiatum  qui  dieitur  Romdcso. 

981.  Bñ  una  c.nrta  de  Luca  :  HoaOtfetaUm ,  Mé> 
eoUe,  Cucurajo ,  Menab lacha ,  Cerbajo. 
~  Xb  an  catálogo  de  las  propiedades  del  obispo 
de  I-UC1,  de  aquel  lionipo   .l'í  )  rapo  tentt 

in  térra  IJüii.-ilcdi  unoca^it»  m  (erra  del 

Ca\  al  r;.i  ailo  capo  in  térra  Si^íiiorecli.... 
corneo  in  na  Metana....  aii4>  lato  in  t^rra 
f«f  fuU  qd.  Dghi  da  S.  Miníalo :  im  íaéa 
coMie  f«éd  «I  boadio;  atto  eapú  tfa  ttn 
del  WaiiMil..*..Maci|pf<ii«in«dalllatt- 
ciorial. 

»  T  en  otro  eatillogo  contemporáneo :  Terrae 
el  vincas  cum  bosco  ;  !a  C  1  di  carro  diwi' 
diam  matiatn....  Anselmuccio  catamtaM* 
992.  Prope  loco  «W  Pobm  4a  tan  dMlnr,  la 
Milano. 

~  £a  la  ya  citada  historia  de  S.  Coluadiaiia, 
ca  llamado  im  Ungua  rutíim  gnmpo  alia 
00  monle  que  ealá  cerca  de  Bobbio. 
994.  Sancha  Maria  da  li  Pluppi  Ant.  ii.  11.  1035. 

t006.  In  loeo  prope  eeeietia  Sanctd  Julicc,  ubi  dici- 
tur Fondo  magfíiore.  111.  I0(i!(. 

1026.  Qutxdarn  bona  in  cipiiaít  P¡acenii(B  i  ubi  dict* 
tur  Cainpapna.  V.  679. 

1029.  Prope  lo'To  qui  dicitur  a  le  GrottO. 

1034.  JToMU/enuifl  lancice  Dti  GtniirIcU  Mitrlm, 
«Md  dicMir  Jlaniora.  Paaiotui ,  Iba* 
Barit.  áaier,  p.  StO. 

1053.  Fine  al  capo  dW  mal»  (inl.  gtt.  p,  L 
cap.  24). 

10(8.  ScUicet  a  mane  /lumen  quod  dicitur  GaUicui, 
a  meridie  slrata  qua  dicitur  Claudia,  UKttí 
via  qwB  dudt  per  Alberelo  et  in  joma 
(in  giu)  per  xeu»  utqut  ad  UmUtm  mim 
diW/urde  Ploppe.  Ant.  It.  III.  242. 

1068.  /«da  fumut  mod  iidU»  GaakiacaaiBV. 
680. 

1075.  In  toco  qui  dirihtr  T^?tTchc.  l  501. 
lÜ7S.  In  loco  el  /tnibuí  Colicuóle  campo  de  l'AlOO. 
V.  OSO. 

lOSl.  J»  loco  qui  diciVur  al  Caneello.  173. 
1084.  De  rebut  illit  guee  videtlwr  tm  lim  la 

di  Kadicala.  U.  269. 
1091.  VH  Hitt»  a  la  Molla.  BU. 
1100.  Lo  valtooa  ApaadioD /«rü  a  la  vb  Uaifr 

UI.  IX. 

También  la;  personas  son  noQlla'adilS  | 
ó  aobrcnombrfí  a  la  i  la  liana. 

781.  Eii  un  escrito  de  Lúea  (Mem.  doc.  54)  ;  Al- 
pcrguta  de  Lamtait  GumUradtda  qui  ett  la 
casa  Baronaci  cMmdoa  filie  sue;  leedMa 

de  Honaceiallco,  eMMwlo  d»  Serbano  

Uno  Hilo  et  ona  Sita  mmíne  VifUfnda,  Baí- 
períu/a  de  Tramonte ,  Gaudoperlo  pistrina- 
rio  (vor  derivada  del  laliii  que  ya  no  so 
usa  en  Te.  ina  .  ¡jero  sí  en  Lombardía). 
lAutperto  tc^lorario,  Mauripertolo  caba« 
llario,  Martinudo  clerico,  Gudaléú  ta> 
cho,  Baruto  porcari»^  Mtíemmh  tteu 
rio  etc.  etc. 

822.  £n  an  pleito  da  Limonta  :  Manncf  qui  eo* 
cttur  Peloso ;  /oftaitaet  Russo.  Y  en  una 
carta  milanoN.a  del  inisMio  afio  :  Vrxulnqui 
Maziico  vcKatur  ;  Bonelluíqui  dicUwMAg' 
nano. 

906.  Beranguer  dio  i  un  mooaaierio  loa  biaaea 
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92 1 .  BoMiullo  dal  Qaereeto.  ÁtU.  ü.  11. 1064. 

973.  Petrus  qui  voctttvr  Batéálat. 

999.  En  un  ticcr.íto  de  ülon  llf  :  Árdtrici  it 

Magnimkulo  (Magoamíglío).  VI.  317. 
19S5.  £n  Müdena:  Martimu fiUutfMHdm Mtñ- 

füt  Cunzacasa. 
1061.  ámdo  qut  voctttur  Alcfreto;  J^mmtui 

voeatur  De  ta  valle.  V.  640. 
1079.  AtdeprundusquitíeWotumtOethuhZli. 
1G99.  Manifcttum  tum  ego  C&ncosA ,  fUtiu  tk. 
Después  del  afio  llOü  $c  aumentan  estas  palafmu.  Bi 
la  p;iz  (le  CuiisUnza  hay  una  íinna  que  '  1 1  Rulandui 
BajAmoiik ,  ea  112tj.  lli:<UbrandusPai>a¡a<uia{,átit  U.  JII. 
1142);  en  1136  cticonlrainos  Per  quem  ¡Hii  Grímaidelli 
Untnt;  en  1140  C/ij  unot  era  consolé  di  Úilaoo;  en  1141. 
Alberieut  Graínculurn  (IV.  lU);  en  1153  BnUwniat 
«iudieo;  en  ll&á  ií  Gvtnoi  n  1  ifó  (Tso  Bosardo  de  No- 
itrtt;  «D  im  MdUéMm  A  Ptesmtí*;  ea  1183  un 
Broumanega;  en  US4  ATioPte  ¿ivgadWflMi  en  1198 
íhxedatut  de  SotbiaU ;  en  1 199  InterfvemMt  teUet ,  ter 
üiíifredut  Crauut,  ur  MarlaHialus  de  Melegnano  (Gifu.ii 
adauii.).  £1  mismo  aiío  era  co'tiuí  mcrcatoruui  tíutine 
BituMAia. 

Las  preposlcioacs  y  los  artículos  tales  como  se  usan 
hoy  en  la  leogo»  itelieiMi  abaaden  también  mucbo  en 
•quella  época»  como  puede  vene  eaka  ^emptoesi- 


100.  Vmifentum  eit  mihi  quia  Mtekr  Mtr  m 

el  vcnerabiU  Peredeo  ut  camMum  de  eaas 
massariciat  inUr  mtt  futn  MmrimtU. 
Üoc.  luq.  V.  26. 
776.  Iré  ad  maritu.  ¡bid. 
845.  AMeo  de  Milán.  II.  971. 
817.  Vel  da  omne$  konOm  e»Mt  irftnSm  «ea 

poburimia.  389. 
WA.  AeuteOR«tAid«/Wttda<pn«M«.4S4. 
896w  Tliu  predicta  casa  et  ca.ssitia  iro  rebus  rupa« 
riui  dictis....  qund  est  irilcr  IdI.is  per  nien- 
curaúd  justa  piTlici  im-nsuratat  mediorum 
quinqué  tu  iníegrum  ad  te  cat  in  comuta- 
tionem  reetpi.  630. 

da  wHi  fo  ftms/icl9  etawff.  UL  5T. 

En  un  escrilo  corso  Je  OSl  :  ürcnnínaía  jter  termÍMs 
da  piede,  lo  ponte  de  la  Leccia,  et  da  captle  lo  casle- 
llazxo,  ex  latere  la  strada  el  lo  molino  et  lo  Cárgalo  de 
caaa  Luoa....  tUm  datnut  tobü  la  Piano  dello  cerchio.» 

Bo  olio  de  1039  i  •Concedo  alio  dicto  monasterio  

HomoM  coi  pócelo  areooeoi  «I  lo  podio  deUemorlelle; 
quomodo  tvnt  terminata  da  via  pobbtica,  «Imetfe  alia 
borlolaccia  el  di'scenile  per  scnone  ujjuí  in  Prírn  rrísa, 
et  imiie  m  (jargalo  cacciapanio  ,  el  dnnetro  sühcU  Mar- 
celli,  ct  mette  in  niare.» 

£o  olro  del  año  936  (Mur.  dis.  32.) :  müx&r  de  domino 
Culiehño  la  quale  kíAUabat  ad  locum  ubi  dicilur  a  Coco- 
vello  di  lo  piebalo  di  Ampogiaoo.»  Ideba^dice:  ástm 
ed  i  Luciam  déla  Bacharada. 

En  otro  del  951  firman  Botmello  dal  Quereeto,  Jtsy- 
atimtii  dt  Monte d'Ohno,  Johanello  Samijucliello.  En  olro  ; 
del  900:  ulnloeovbidkilur  lo  Cavo,  tullo  lo  sao  círculo,  i 
flueme  ett  ler mioato  et  circunüato  da  ogni  parta  de  nostro 
nroprio  aÜodio....  ñcut  tunt  termínate  de  pied  in  Fica- 
lella  in  Busso ,  et  oMUe  alie  aalii»,  tt  melle  alio  livalU, 
et  melle  in  vía  publica.» 

Véanse  otros  ejemplos  del  verbo  sustantivo,  conjuija-  ! 
do¿la  iuliaiia  '  ^'¿2.  Per  essere  oka/im. — En  los  Djc«  i 
log.  OOS:        P'-tiii  de  Ierra  quod  é  Uerpeto.~lb.  732;  ! 
j^ÜMraoNKum  aia.— £a7S6£raMm«;yea  997.  Can 
éítUMtt  quo»  abel»  bltt,  y  en  999  Mi»  Ai  per  GwO- 
perto  niassiirio. 

Si  se  pudiese  tener  alguna  fo  en  el  cMfee  Antie» 
siciliano  ,  pubiicido  per  el  difanMiilo  Vella  ,  se  encon* 
IrariB  alli  una  caria  di'l  papa  Martin  ;ú  emir  Clibir, 
CKrila  en  italiano  »iciliaiia  :  Lu  papa  de  Boma  Maríinu 
MTVtti  di  omni  urei  de  iu  maniu  (mafjno)  Deva  te  $a¡uta 
ttlU  lu  m3uius  Deu  t:  del  la  lua  beneáikzione ,  te  precor, 
e^readi  a»tra.  d<  otad«rMai  arkiepUcope  tu  «pitccpu 


AL  LioRo  xr. 

de  Milu  i  ¡japsikitítKtro  MniaSarkutak4iUt§mtgrtUé 

ki  hai  thlava  in  Balinm  mai  «fe.  «It. 

Estando  examinando  atentamente,  no  tolo  coa 
objeta  gramatical,  como  podéis  suponer,  losdocuotcnloi 
luquescs ,  i'ncuii!r¿-  al  frente  del  V  tomo  un  párrifu 
eo  que  el  célebre  Uarsocchini  promelia  un  pequeño  dic- 
cionario di  iu\  lü'ti  y  modos  xlalianot  qut  te  ennetUtn 
ea  las  mimas  carias.  Por  desgracia  la  cxteniioo  da 
la  3. 'parte  del  volumen  citado  oUigó  al  distiogeid» 
•ocio  a  compendiar  este  diceioaario;  en  el  cualeiaem* 
bargo  refiriéndose  solo  i  carias  anIeriorM  ó  eeicaanel 
afio  1009»  ea  bailan  enir^  ot'^s  los  siguientes  vocablos: 
MUatClim  plural;  ar^u  :í;u¡  j ,  por  el  lu?ar  en  que  te 
recoge  el  agua;  alpari,  alUrcagione ,  asicUn  ,  i2i':rt;t09 
sus  derivados  acca,  acendo ,  acenle  ,  axunQi  i  p  ^r  la  eraia 
de  losaniniali.^  que  hoy  se  llama  xujnn  '  :r  cao,  bifoiío. 
bigoncia  medida  de  vino;  bri^a  y  brigare  ;  buoaafeit¡ 
mura  a  pietre  et  calcina  (cal)  y  e  reoa  (arena)  eeortnl» 
das;  caldamro,  eanapajo,  canoae»  ceatoM,  Mprnal, 
muratt ,  caiíagneto ,  cerrtlo  (omman;  llf* <a  coi  Rétete.: 
Udebrando  dalla  peira;da  dosso,  duomo  ,feñile ,  ¡iliastn, 
guardare  yriguardare,  imboccare,  inante ,  intolan,  i» 
ultimo,  ivi,  tomento,  tegtutme ,  lucdo  pez;  mandriu, 
m'cdo  y  merlo  animales ;  molino ,  monctürio ,  torre  bm- 
na :  ««cetMrto  por  letrina ;  uno  parió  pulli ,  Aoim  pañi' 
siano,  pogio,  porcile;  poUre  con  au»  detivados  pottt, 
possiamo ,  se  puoti ;  HjKrtwii,  wewiw,  WtmHc,  sealdart, 
segatura,  setacciaro,  MMfv  y  Me(f«t4BeaB«,  tortefot 
injusticia,  frwnoaieaa. Temeien ae  eneoentiaii  en  erie 
diccionario  Antelmuceio,  casalino,  carboneello,  coUim, 
fiumiceUo,  fontmella,  monticrUo ,  pontieollo,  j  ston- 
ta,  siantiola,  y  stnteíta;  y  los  números  selle  ,  %<.rt, 
dieee  ,  undici  ,  tredici,  quiütordeci,  quÍAdici,  einíi,  in- 
genio, cinquecento. 

i  Cuanta  parte  de  italiano  no  se  descabre  en  ealoB  ce» 
eritoe !  Sin  embargo  no  es  calo  todo  min.  MqmIm^ 
aaoó  de  loe  arebivos  de  Córcega  anee  deeiMMiilae>  caja 
feeha  ea  ineieHa ,  pero  que  por  la  eon^nidad  de  m 
nombres ,  deben  ser  del  ano  900 .  y  que  cslán  co  ti|1.> 
lamente  eo  italiano,  i  Podría  decirse  que  el  iiuiano  chi- 
piándolos los  vulgaritase?  Seria  esla  una  cosa  no  aco*- 
lumbrada ,  y  el  notario  que  los  copio  en  13¿4  ,  dice  que 
los  liabia  copiado  del  aulói^rafo  palabra  por  paUbr*  td 
como  esta  aaui:  Mura  ton  no  halla  mas  razón  pan  negtf 
su  antigüedad  que  el  estar  eo  italiano,  i  No  (Woc«  que 
esto  ea  citar  lo  que  ce  b«ca?porlo  eoal  eiee  4 
eopiafka  cía  exigir  una  fe  completo ; 


Donatio  pradionm  quorumdam,  faeta  Siloerio 


Ad  bonorcm  Dei  ct  beats  Mari»  et  l>eato  SleftMoel 
beato  Benedello ,  anno  dominica  Naptivítatia  wa- 
dra^entesimo  sctlimo,  regnando  mnaaciu  DliIí 
gbiero  re  et  giudice.  Siamaoile^  a  tulle  peiw« 
efae  leggeranoo  el  che  odiranno  questa  carta. 
Quando  venne  niesscr  Olio  ,  e  me«?r  Domcnico.e 
roesser  Guidune  de'conü  dcll'isüU  di  (lorsica  .  et 
quesli  vennono  in  presentía  di  messcr  l'ab.ite  S.l 
verioal>atc  di  santo  Mamiliaoodeü'ina>uU  di  Miwte 
Cristo.  £  questi  sopradelU  signori  U  dedooo  saa 
possessione,  ch'clli  avevaoo  in  Venaco  in  Pi:tdU 
di  Corsiea,  cbe  sonó  case,  casanwnlí,  teire,  Tigac. 
boeebi  e  selve  agresli  et  domestiche  ,  le  cuali  socu 
lermioate,  el  perlerminisopra  lo  piano  chiamalo  k 
Felice,  e  melle  alio  fiume  di  Rissonica  ,  ct  m<  in 
Tavignano,  et  melle  alio  Poio  nello  Palasso,  iiiíti.* 
alio  Vado  delle  Carccre,  el  melle  alio  Poio  deli* 
Tavole ,  et  melte  alio  Tuisano ,  et  mette  alie  Vado 
delle  llondiai,  con  due  carte  delio  Goaldoddte 
Lentigini.  Et  questa  posscssione  diatno  p*r  noi  e 
noslri  liercdi  in  pcrpeluum.  £t  questi  sigtwri  aopre* 
dactiv  beta  la  aopndeela  donaüoue .  venoono  c^^o 
mecMr  to  riiale  in  preceolia  di  messer  Siosbaldo  da 
Ravcnna  arciveacovo  e  legato  in  Corsiea  ,  con  cua 
hcenlia,  el  con  volonta  di  mes»er  An^lo  conl*  f 
sii^nore  di  Corsiea,  e  di  naaduima  r,il;a  lu.i'Jro  su: 
etqackli  feceno  monasterio  et  abadía  sancti  FeU' 
sancti  Stcfano  de  Venaco ;  et  dedono  e  sammisuos 
ca  alio  monasterio  di  saooto  Mamiiiano  del  im^i 
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di  ^fonte  Crísfo,  con  {ii(ti  li  sua  bíní ;  in  tíili  vero 
tonore,  che  quando  l'ahali',  overo  li  frali,  o  11  proli 
non  iK>(ettiiio  stare,  clii?  la  dl'  la  Chiesa  coHi  sua 
beai  (lenia  tornare  coUI  lopradecti  signori ,  avojo 
•Ui  fUA  Aeredi  el  inrede.  telall  vero  Icnure,  clic 
«goi  anno  deMiiao  reodert  «n  avallo  io(renato  et 
iwellalo,  ehe  vaplia  I{lire«etle.BqDaiido  Cabale 
vclit,  overo  !1  proli  volesstno  tornare,  dcfgiano 
havcxe  la  diola  aUalia  cutí  tutli  li  sua  beni  scnia 
pialo  vel  molestia,  ct  noa  pcggiorali ,  sollo  pena 
delb  dicta  [xisscsione.  El  quesli  SL)¡irad»'lli  sif,'nori 
overo  li  sua  liorcdi,  deg£ri:iiio  ess:re  patrotd  ot  gu- 
bematori  et  defcnsori  contra  ogiit  homo.  Etquesti 

Ktroni  desgiaDo  havere  vitto  et  veslito  neltadiclo 
dia*  vü  in  «lira  diieM  di  Monle  Críalo. 
Adam  in  Marrana  hmanzl  la  ebiaia  A  nnela 
Haría,  in  pr<*sentia  di  me  notarlo  insoprascrípto  el 
di  mcisorbimbaldo  lobato.  T«?slc.s  prcte  Grisogano, 
pretfl  Antonio  et  niisser  Donaparíe  ot  mesMT  HaB* 
Iredo  di  Sotnma  et  allri  piu  che  ivi  crano. 

Ego  PhiÜppus  quondano  Arrice ii ,  notarius  saci  i 
imperii,  haxic  cliarUm  cogauia  (ui  ei  cciifsi,  flr- 
navtetdedl. 

Donatio  temrvm  facta  ab  Angelo  eomiU ,  domino  Corüect 


Al  nomc  di  Dio,  tmeii.  Becordationc  racimo  che 
«U'anoo  da  mamr  Domene  Dio  «esio  cenicnmo, 
Indictiona  XI ,  maDifeilo  lia  a  taita  penoae.  quan- 

do  vonnc  messerc  Angelo  cootee  mandonnaGilia 
roiiiossa  ct  madre  sua  in  presentía  di  me  notaro  i 
infrascripto,  et  fecero  offcrtione  e  donatione  in  ' 
mano  di  messer  l'abale  Joanni  abate  di  sánelo  Ste- 
lano  di  Venaco,  didlc  suc  pojsessioni  acquisite, 
terre  cuite  el  iacuUe,  domcsticbe  ct  agreste  che 
•OM  in  la  iaolá  di  Corsica,  in  luco  dicto  Venaco ,  in 
loco  chlaiDalo  campo  di  fiosio,  el  lo  piaoo  dello 
GMIee  «I  lo  piano  ehiamalo  Tengajo ,  che  iodo 
terminate  per  tcrmint,  indichiamo  et  ofreriamo  a 
qucsto  sopradic lo  abale  per  lo  K)prcdiclo  monaslc- 
r  i),  che  non  debba  gianiai  a  noi  tornartí  non  poasa 
lo  delto iudicatü.  Lu  quale  iudicalo  e  Ierre  preoo* 
mínate  men  ct  di  mío  padre  et  di  inia  madre. 

Aclum  alia  casa  delio  conté.  Tesiimonj  Salvalie- 
eio  de  Summcuuccio  di  Valderuslica ,  prete  Filippo 
ñovaoo  di  VeoM»  et  BooleMoniceio  do  Aodrea, 
Gregorio  quondan  Bwveaotiedloal  Amcdo  de  Rif 
landi  de  nebbia»  queali et  ellii  pía  che  nifeao  pra* 
sentí. 

EgoAlbcrIus  nolarius  sacri  Imperii  hjiMCillf* 
tam  coselus  lui  et  scripsi ,  üxmavi  el  dedi. 

Querímonia  JuUt  nhiilü  intulm  Mo*tU  ChHtIi  eorm  Ho- 
taado  comiU ,  totitu  imuia  Cónica  domiao ,  deooriis 

Anno  dominica;  Naptivitatis  septeno  crnt<*simo  decl» 
mo  nono,  iodictione  ll.  Manifestó  sia  a  tutte  perso- 
ne, ehe  kmeiaono  et  oderanno  quesla  Carta,  guan- 
do TmB»  mmK  l'abaie  GínUo  abela  deU'iieladi 
Monte  Cristo ,  el  mfner  Plaeilo  abete  ^  aando  8t»- 
Tano  el  sánelo  Den*»'!;  ti  diVínaoo  dcll'ordinc  di 
Monte  Cristo  con  li  sua  írali,  innanzi  a  ruisscr  Rd« 
lando  ,  conté  per  la  graziadi  Dio,  etsignore  di  tul- 
ta  l'seola  di  Corsica,  et  innanzi  a  me^r  Giuliogia- 
dice,  el  innanii  a  messer  Joanni legato  in  Corsica  el 
altfi  boai  homioi,  che  iv¡  erano.  £t  lamentandosi 
de  eae  poisessione ,  eh'eili  avevano  in  Venaco ,  le 
qualí  sonó  tenniDate,  etper  termínUelieiDdicano 
li  nobili  sigoori  Alberto,  « mleser  nomenleo  ftalelli 
carnali  e  li^lioli  qiiondam  misser  GuidonedeUi  sig* 
rtori  dc'Corsi.  El  laiueutarunsi  di  Martinello  del  La* 
vatogi  ,  h  Ruslicbello  della  Selva  et  de  VoUelo 
dellí»  Basa  c  de  Somello  delle  Mustoline,  di  Vinlello 
di  Volivocldi  VolaiiducciodiOsigia,  d'Andreuc- ; 
CÍO  deUoMerzcno,  di  Salvuccio  dello  Mojeno,  de 
Saliraecb  étíka  Musoleo  et  de  Vivólo  dello  Queroe- 
lo,  de  BcriuccolodeUo  Vigoale,  el  de Zavioeío dello 
Zojo.  £t  queaiikaeninidléeaoe  cbeBoadovevaoo 
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dar,  salvo  décima  aüa  badiado  tanto  Stefeno  de 
Venaco.  El  quesli  dioti  a>>ati  diceano.  che  tulla  la 
possessione  era  propria  dclla  abadía.  El  quesii  almli 
appresentaro  sua  carta  dinaozi  a  misscr  Rolando  el 
a  misser  lo  judico  e  a  mikser  lo  let*!».  Et  per  qaee« 
to  che  Tlderoet  odiro,  aeDleDliaroe  acapolero  qoeth 
poaeeriooe  allí  eopreidleU  ebali.  Et  feoeoo  eoman- 
damenlo,die  qaesU  aopradicli  homini  deggiano  pa- 
gare libre  cento  dfrboni  danari.  Et  fcceru  coman- 
darneiita  che  infra  Ire  cnesi  deggiano  usciri  Tora  de 
questa  possessione  sollo  pena  di  ccc  fiorini  d'oro, 
et  da  questa  parte  di  mcsaer  lo  legato  sollo  pena 
de  excomunica,  che  infra  tre  mest  ne  deggiano  aa- 
diere  con  tultf  Umo  bení,  etpiu  non  vi  deggiaoe 
CDifare,  salvo  ad  volúntale delli  dictí  abatí  di  lioB'- 
le  Cristo,  cum  qux  est  la  dicta  abedle  A  Venaco.  ti 
diseño ,  che  quesU  nobili  signori  de  Cttrsi  ct  sue 
hcredi  deggiano  cssere  soi  difeusori,  che  sonu  pa- 
droni  dclla  decta  badia. 

Aclum  a  Fogata  ,  ubi  dicilur  Marcorio,  presente 
me  notario.  'IVsles  t-íiortrius  da  Campo  Mcrli,  Vival- 
dinode  Corsi,  Alberliaello  de  Corai,  Ficone  de  6o- 
ei ,  Ursaciolo  de  (dnt  juta,  el  allri  piii  assai. 

Et  egottkoleae  qaondem  Arrioo  notarías  saeri 
imperiihene cheitem nfeloa fol et seripsi,  finoe* 
vi  el  dcdi. 

Et  ego  Leonardos  qaondam  LaurenUi  notarius 
domini  Icgati  sacri  imperii  ibi&i^Cl  ridletaiflinin 
meum  oousuetum  apposui. 


E%l\\s  tan  acostumbrado  d  leer  escritos  antiguos  que  ' 
no  debo  yo  haceros  notar  las  iaeorrcccioncs  de  estas, 
sobre  las  cuales  sin  duda  habéis  hecho  inducciones  pro- 
fundas. Prosigo,  pues,  en  mi  tarea  de  recolector,  ha- 
ciendo ver  menos  increíble  la  fecha  de  dichos documeoi- 


toe»  ai  encuentro  en  otraa  partee  loe  miimoe  n 

UiMCfltctoadekcelednl  de  tlie  dd  «Bo  1069, 
dket 


Pm  tholo  ¿no  es  m  modismo  enteramente  HaGanoT 

Existe  una  escritura  de  vc:it:i,  ü  Inño  1047,  inloco  «t 
finibut  Selva  looga,  cum  vía  andandi  el  ngndiendi. 
Ani.  it.  II.  1033;  y  un  di^eoin  del  105S,  caí»  eOtef 
andilis  su».  Ib.  11. 

En  un  documento  del  año  1041 :  Inftgrttm  terramnot^ 
(ram  al  Voy^  dietam  nel  orto  de  prcdicto  roouaste.  ile- 
eutrdot  hitióríeot  de  Fitivo  de  Ciño  Rinuccini. 

En  tto  doenmento  dcFiaa  de  1043;  Jtide  tradilorep  mI 
fredMif  imfmm  «t  mafstro  mvm.  Ant.  It.  UI.  171. 

En  x-ru!:,  vcñCl.vI,  I,  111, 

Segua  Üarulaldi ,  ca  ci  rrc¡acio  a  ¡os  poetas  de  Fer- 
rara ,  en  un  aueáieo  de  U  calcdral  de  cala  eíiided 
aelce: 

n  mile  ceoto  trempla  cinque  nato 
Fo  q ueste  templo  a  Zorei 
Fo  ¡Nicolao  scolptore 
B  GlleldM»  ft»  lo  antora. 

Pero  no  hay  mas  prueba  que  su  tosquedad  para  asi<gii> 
rar  que  es  de  aquel  tiempo ;  sin  embuffo  hay  alguna 
otra  inscripción  de  aquella  época  en  Pisa.  En  una  publi- 
cada por  Al^jaadiD  de  Mocona  (Fim  tfJniMi,  MS) 
solee: 

A  al  MDIQ 


Sebastian  CiMDpl  lie  eieed»  eilM  doe  del  OannH 

Santo  : 

1^  BtDoiaBe  iiAisnn  imt  um  lemui 
AveoMeGiBATimi, 


■SBBmiVAI.  P.  VIX.  PREGANDO  DEtt'ASIUA,  »I4< 
TV  8B  EGO  rVI  8ICVT  gOO  ST 

TVMIIMm. 

niduino  (ra^-\;n'n  en  1180. 
Ughclli  publica  uu  escrito  del  año  1122  (//  mri.  is 
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leña  i»ra  la»  miñas  de  bimo,  xUva  cacia  «eu  vtnatione 
ejñscopi;  pero  que  no»***»*  I» 
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trtídtp.  Ihweaiun ,  tom.  u) ,  «n  el  cual  se  dctcrmiuan 
Mllo»eonODa: 
•Incipiendo  dft  lí  Fínaudi  et  recte  ,  vadit  por  bcrram 
sancli .  ct  la  Sena  ad  birlo  «tM  y«  díela  Serra 
Groinico;  c-  Ü  fonti  aqua  IrotidonCe  ioireno  toritua- 
na ;  «  <*slc  r''""  'ü'^to  íonle  a  lo  vallone  de  Or»ara; 
C  lo  Víillonr;  ApoiKÜno  c;ila  a  lo  foriio  ,  ol  p^T  Jiela 
flumaria  ad  birlo  íeritn  !o  valli^nf  ilí»  ii  Canilult, 
el  iifPtliclo  vallone  mi  hirto  e>,co  supra  la  Sorra  de 
li  Palucnbe  «  la  Crista  cussa  ;  et  dríade  vadil  a  lo 
drieto  da  Tbotteole,  et  dicU  ccclesia  sánelo 
Andrea  abe  «tere  uoDiD,  et  non  aliad.  Et  dicta 
Serra  Apendino  cate  ■  lo  vallone  de  DoBiia  Leo;  el 
lo  vaiioiio  Apendino  feñt  a  la  l'ai» de  U  Heraeien 
<?i  terii  a  la  Gumara  de  li  Lathoni  ece.  • 
KólcíC  q"!?  nqni  parrce  que  en  vez  de  ai  hirió ,  debe 
le«M  adhirito.  En  uua  cwla  de  11-14  en  el  Lupi 
ctfMoles  de  Bcrgamos  permiten  á  los  de  Ard 

■  "  cacia  «eu 

ttmmmriidém 

ñum  ¿piKopus  fatiattir. 

Tambieaeo  Cerdcña  lo  mismo  qn^  en  Córcoga  y  en 
Sieilie ae eneaentran  carias  escrilas  en  lengua  vulgar; 
laaneantiave  ce  la  jáguiente,  ea  que  el  arzobispo 
Alberto  exfine  *  ItoileTMio  de  derteé  eaffee,  el 
año  tl70 : 

Auxiliante  Domino  noslro  Josu  Chríito,  ct  interce- 
dente oroaobis  beata  Virginc  Del  ^onilrici?  Mana, 
«t  iMaie  eeneto  Gavino,  Protbo  ct  Januario  marty- 
riboi  Cbriiti ,  sub  quornm  protectionc  et  defeaeione 
gubernatos  nos  erediorae  eMe  aalvatos. 
AnnoDomini  míllesimo  eentMdmo  septoagesimo: 
Ego  Albertii  monacha  archipíBcopo  de  Terrea, 
fcigla  (hato  cusía  carta  pro  ca  lUi  pregait  SU  abbate 
de  monte  Casino  donno  Kaynaidu  pro  in-iulgcrc  li 
sus  censu,  hi  davaa  sas  pnorede  Kurr  ki  ac  sanlu  j 
Gavinu  proseneleJerf  i  de  Baraggie ,  et  pro  sancta  | 
liaría  de  Eeooir «na  libra  de  argenta,  et  viginti 
eolidoe  de  dinaT«e,  kandonke  benuiat  su  missu 
d'esso  papa,  et  levarende  d'enu  kiaviataaDClu 
benedictu  in  Sardinia.  Et  cgo  Puteo  Toraive  Ke^ 
mana  in  Sardinia  pctuli  bolunlalc  assu  doona  mea 
a  Jddike  Barrusone  de  Laccun ,  ct  a  domnu  Joanne 
Sarga  cpiscopo  de  Sorra,  et  a  domne  Costanline 
de  Leila  episcopo  de  Plovake,  el  a  domnu  Allu 
ept«ropo  de  Castra,  ct  a  domnu  Zacearía  opiscopo 
de  Olha ,  et  a  donnu  Joanue  Thclia ,  epi»coM>  de 
Gfiteda,  etadeoiaa  GolTr(>du  episcopo  de  Rosa, 
et  a  domnu  Agostine  arkaiprete  de  eeneto  Gavino, 
ct  a  tulo  sos  calonicos  ,  et  ed  iatoe  per  ▼lHui  bcoe 
Buor  carente  rcslauramenlu  sancto  Gavino,  et  in- 
dulppre  <?go  ciishi  ci^nso  ,  et  istu  priore  de  Rorki 
domni  Raynai.him  de  Ficarola  de  Hamtn  de  quin- 
Que  homibcs  Íntegros  ad  orgalori  farre  su  de  Cri- 
eaeee.  Bt  ego  cum  boluntate  de  Dcus,  et  díssu 
demaiiaMoJudiee  Barisune  de  Laccon,  e  d'cssa 
mujere  doana  Pielíeaa  de  Orrobu  regina ,  e  d'esau 
Fuin  donna  GosUnline  Rege,  et  cao»  bolonlelB 
d'essos  episeopoe  soprssrrilo»,  e  d'e*0  arkeipreto, 
ed'f-sMi  calonicos  in  Tu*  :  l(  ciislo  censu  a  sancto 
Uenfdiclu  ,  ki  siat  milla  aikiepiscopo  pus  roe,  ne- 

Ine  nuUa  homioe  Kindali  falhat  herlu  ba;teekÍA> 
e  apa!  pro  de  usque  In  sempitemum  etc. 
El  ego  Pañis  Calidus  domini  niel  regís  Barisunis 
icriptor,  scripsi,  el  complevi  islam  cartain  eco. 

En  esla  otra  del  1153,  Guroario  Torrilano,  juez  en 
Ccrdefia ,  concede  vanee  prMIegtee  al  fleíMno  nfloea- 

lerio  de  Monte  Casino : 
Auxiliante  domino  nostrn  Jmh  Chrísto,  et  Intctee- 
denle  pro  nobts  beata  el  gloriosa  srniper  Virgine 
Pei  renitricis  Maria,  el  beato  Pelro  principe  apos- 
tolorum ,  el  beato  soneto  Gavino,  Protbo  et  Janua- 
rio marthyriboe  Chrisü ,  eob  ouoram  prolecliono 
gubernatds  iK»  «redimas  «ae  eelvaadee.  Ego  judi- 
oe  Gunnari  di  Laccon  ki  facocnsla  ceita  CHIII  bo- 
luntate de  Dcu ,  et  de  fuiuB  meus  Barrtaoee  rege, 
et  desa  mujcrc  preliosa  de  Floirubu  regina,  ad 
•eacta  Alaria  de  Tergu ,  cum  boluntate  Djum  ;  et 
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pro  rcmissíone  d'esso^  peccatos  meos,  et  de  paron 
les  nieos ,  ct  pro  8crvltu  bonu  hispi  in  moctc  Casi- 
no, cando  andat  ad  Sanctu  Sepulcro,  ad  ultra 
mare,  Kaime  feliciter ,  abbate  Kaynaldo,  ki  fuit 
abbato  di  Moote  Casinu ,  et  cardinale  de  Roma ,  ct 
proih  eaoeSlate  revidi  in  cussa  sánela  congrega- 
tione  et  proeemigtole  ecrun  si  anima  mia  ,  et  da 
parenlee  mios  in  auo  ofBcio  ,  ct  in  ipsas  oraltoaet 
cantu  s:iU  facler  io  cussu  locu  ,  el  in  tuto  sos  alte- 
ros locos  in  sero  Roocilimos  l'abbale  el  toltt  soe 
cnonachos.  A nno DoBllai milleillllO COBleellllB  tfilB» 
quagesimo  Uclio. 

Hácia  el  año  1182,  el  ya  citado  Barison ,  rey  de  Cer> 
deQa,  eoñcediael  siguienie  privilegio  á  la  iglesia; flBi»> 
oaalerio  de  Saa  Hieoláe  da  OrpBo: 

In  nomine  Patria  ,  ct  Filii ,  el  Spíritus  eancii .  etseo. 
hi  craltas  de  Dcus  ct  de  sánela  Maria,  et  de  sancta 
Petre  principe  aposlolorum,  et  de  sanctu  Nigola 
COiifessore  ,  et  de  oinnes  sánelos  el  sánelas  Dct. 
Ego  judice  Barísuue  ,  podeslando  lotu  Ic^u  d'Arbo- 
rea ,  simul  cum  mugera  mia  doiina  Algaburga  re- 
gina de  Loga ,  et  aiddqteopu  comité  de  I^con, 
et  d'eoMM  piacoboe  mese,  donna  Uaoro  piaeoba 
d'Uielloi ,  et  donna  Ugo  pieeobo  da  nocla  Joale, 
el  domnu  Mariani  piscobu  de  Terra  Alba ,  el  tola 
fideles  meos,  et  cberigos,  et  laigos  de  loga  d'Ar» 
borea  ,  cum  ciirii  consiliu  ,  ol  cimi  mia  bolurilate. 
íiigo  quista  carta  a  sanctu  Nigola  de  UrRcn.  ch'esl 
post  in  Ficuscnara  de  chi  fabricaral  judicc  Goslau- 
tiiia  au  mcu,  et  judtce  Comida  paire  meus  ,  restit 
illa  et  ego  pro  anima  iraorum ,  et  pro  isa  mia  ct  de 
dooiina  paránie  agen  onertoUa  a  dooiiau  Ct  a  eancta 
Benedicta  de  HeateCeeino,  pro  «mar  noneeleria 
ordinandu  d'abade  bona ,  et  de  monaehos  bonos .  el 
ponió  ello  cum  omnia  carta ,  act ,  et  da  aver  daré 
cum  momaiiti  et  ivi,  el  imateras  cortes  suassial  libe- 
ra. Etnou  apalausu,  nonjuiiici  cal.Tr  de  posjne,  non 
archiepiscopu ,  el  non  piscopu  ,  et  non  ¡iriore  de 
Monte  Casmu ,  non  raonacbu ,  non  combersu ,  n«e 
nuUa  homine  moríale ,  a  levar  ende  d'essa  canea 
de  santo  Nigola,  non  de  aplriUiale ,  ninqoe  de  ten»» 
norale»  nin  dtnil»  de  dloma  nía  da  rarae  doam 
Kcria  volúntale  des  abbades  ct  do  eoe  monacbos 
eanlessel  in  sanctu  Nigola ,  et  in  ctisfa  domo  de 
saiiclu  Nigolü  cum  omnia  canto,  el  rJ  avcr  dar« 
coma  innaiili  ,  el  ivi  ,  et  aleras  corles  suas  siat 
lit>cra.  Et  non  npataasu  tiulla  homine  moríale  .  a 
imparapendo  nto  d'eaea  causa  pegniaro  de  sanctu 
Nigola  ,  nin  de  soe  eenroe,  nIn  de  causa  isM>ro ,  d 
ein  de  Penant  d'cMa  cama  de  nnetu  Nicola  daw 
Galtbeia  nat  corle  e«a  ati  a  tura ,  ao  a  larga.  aee« 

índe  aut  pro  causa  de  regna>  inne  pargenl  sas 

domos,  et  isas  domesticas ,  et  ipsas  binias ,  et  issos 
saltos,  et  issas  st-midas  el  pradusde  cavallos  ca  cau- 
sa de  regnu  las  cástí^cnl.  In  mare  de  sania  Jimia  .  et 
in  mare  de  l'onle  cherant  piscare  ,  pro  judice  Pis- 
cheni ,  el  una  barca  io  mistras ,  el  pischi  nolio  ho- 
mine moríale  non  dollis  leval ,  ct  d'essa  piscad ura 
d^cMOB  a  Riee  de  Xims  ao  Ponte  da  Sinnieeaidír 
come  ao  eataver  daae ,  eomo  tnnaoG  aemo  non  de- 
llis  levct  nin  ambilla ,  nin  pischi ,  et  sali  uollis  ie- 
vent ,  ne  in  Ponte  de  in  Ponte  de  Funanis,  npt  in 
Piscobu,  ncc  in  Ponte  Sinniscubi  siat  bulel  afri.i r<», 
andaré  d'essa  causa  sua  asariclum  Nii.'o!a  an  sf-rvu, 
au  liberu  .  au  maloridu  ,  au  sano  fai^nl  illu  in  hene* 
dictionc  de  Deus.  £a  boluntate  mía  etl,  et  «uní 
testes  ipsoe  Déos ,  et  sánela  Maria,  et  canelo  N'igo» 
luo ,  et  wo  judiee  fiarieuae  de  Laccon ,  ct  u^tat- 
piücopu  Comité  de  Leceon ,  et  episcopo  Maon» .  «t 
episcopo  Vgo  de  sancta  Justa  ,  el  episcopo  Maria- 
nusde  Terraltia;  el  de  curadores,  et  de  homine 
bonos  sánelos  d'essa  térra?  mea  Donniprlla  li>»Jitr 
ct  Itichor  de  Lacón,  el  Gunnavi  lioni  .  ruradore 
Bonuraclicosenlinc  de  la  curadore  d  Usoüas,  l'elrii 
de  Serra  Curadore  de  Frodoriani  de  Bivachaaios, 
Terricu  de  Campu ,  ct  golleanea  suos. 
Ego  judice  Barisune  laudo  el  eonflimo» 
Ego  archiepiscopue  Ccmlla  laato  at  i 
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P)tmnb«r  á  qué  atenerme  con  rejpít  i  ú  i  ¡n  prccio- 
íK»  documentos  ,  recurrí  al  sac.  Villono  Angius  ,  pcr- 
cona  muy  versada  cu  la  historia  sard»,  que  me  indicó 
que  DO  bacía  mocho  se  habin  descubierto  un  pcrga" 
niinodel  año  t3S&,  según  el  cual  el  primer  monumenlo 
de  leafOft  tanto  «s  del  año  740;  lo  eul  ee  icpile  en  la 
fñmen  parte  dto  be  tres  epistotae  de  Torbeno  Panili 
contenidas  en  dicho  pergamino.  Hay  también  un  troto 
de  una  carta  de  un  obiipo  (no  8C  sabe  de  dónde),  sacada 
por  el  mismo  Failili  de  antiquiiiroas  eacrituras,  que 
poseía  cu  aquel  tiempo  el  hononsble  CuMerto  broMero, 
sacerdote  di:  li  -nnova,  descendiente  de  la  familia  do 
cterlo  Alejandro  Brontcro,  tajñrnlxt  Bononia,  qui,  ctrUs 
de  etuiis  a  tuii  fugi'ns,  in  Sardiniam  appultm  ,  futt  lo- 

fift  MiáMSdkri  (háeia  el  1080),  km»  dedw  «I 

moaititr  pbirtm0yMmpmkMÍtSarib. 

Véase  este  fragmento  con  Um  clarxM  que  halló  el  mis- 
mo Failili,  y  con  la  Iraduccioa  interiincai  del  cab. 
"  rlial: 


Om 


Pro  leiam  (rtáu  tt  figiot  in  Jhetu  Xmt  «m  ftt»  «m 
Per  eU»  fiatilUedfU  in  Geau CrUlo mu  potM» né 
e^ho . . .  .  4k  uatMmi  tmptr  etm  ver,  Ki 

ho  ivi"77,i  di  trovarmi  sempre  con  voi ,  perch6 
muitn  est  m  pobulu  et  itías  herbegutt^  Ki  d«bho  pdt- 
moltoti  il  popoto  e  le  pecorc  che  devo  |>as- 
ftitri  et  pro  lantu  eonttrbadülos  Utos  mamlameHÍúM 
eeie  e  per  tanto  eonacrvalclt  i  tDandamenti 
MM  U  ttnidcvM  i»  ^  Mtn  me*.....  «¿60  per  eor 
midg  tepeieti  J^^*^**  ""^^  mdnTjkt^* 
oetemti  }  mandad  del  padre  noalro  Ceen 
ifpe  pro  cu nstrharitri  i»  ipsa  fiae  in  iptot  perimhs 
Cristo  per  couservarsi  nclla  fcdc  nci  pericoli 
üMe  eo*tiante$  in  iota  Rde  pro  ki  magnu  ttt  iptu 
aüte  eomtaati  oelia  icdc  perche  grande  ¿  il 
pHm$  Ukttti  M  »  <tiu  eA«/u  Jim  IjM  vnde 
premie  ebe  áttk  nel  cielo  onde 
sjMu  nanM  H  qui  mUI  mtmdm  Utíptt  I»  vUm 
cgli  disse 

eUman  «f  pro  ieutsu  frad»t  

e  perció       fratclli  (réndele) 
tmpnrr  ^rf>  iptot  figiat  meot  et  teUrot ...... 

ifisi  n  y-T    li    Bgli  miei  •  Toetri 

et  iuftrmot  <t  pobws  gracia*  ad 

c  inEetnl  e  paveH  grazíe  a 

Dm.  .,.••••><••>  «ladMt  naro  o  fi- 
Dio  •  «  vef  dico  o  fl- 

gic$  ,   fecerdarillM 

glí  riferdarli 
marttríút  dne  hníoi  pofret ,  tiot  el  H'm  ,  inti- 
I  nnrlirj  da  tanti  padri  zii  e  juc  mo- 
deres ti  figioí  ct  ftgias  in  ipi^s  paisadas  pertttuíionet 
gli  e  flglí  eiiglie  nclle  pástate  persccuztoni 
per  de  usque  ad  iptat  preuntet  et  ttmper  ipiot 
d»  qnel  tempo  lino  alie  pretenti  e  «cmpce  i 

ftrüiM  fu^tíami  iua  «ma  perft  ad  laUra  

'   prelalí  fugf ivaoo  da  un*  parte  »  l'altra 

pretomit  ad  ipw  paMu  et 

ptii;iiiiii  al      popólo  e 

ifractonet  ipsoro  et  ipvt  Xt^nnu  hat  ttmper  triun- 
orazioni    lor>i        il  (  '1  sinrio  h  1  Bcmprc  trion- 

{hotht  de  ittoi  maumttUMot  ncn  hat  timara  nem  ad 
lio     dei    BflaomettanI  n¿  ha  tiOMM  ai 

djeac  IqNHte  dcMiai  «arecMOt  «m  ad*  

•lie  epade    de*    Saneen!  oé  • 

nen  9d  iptu  fogu  *tn  iMmiu  W  (Mmen  ]Ntt(er« 

„o       al    fuoco  né  sappiamo  ebe  vemn  paatcwe 

abbiat   •  «a*  oerfre9««f  ia  tpMs  pericv/os 

abbia  (abb.indüi.ato)  le  peeorc  nc'  pericoli 
dae  intro  de  XXVJIl  annot  dac  ipta  inirada  deuot 
da  entro  di  xxviii  anoi  de  la  éntrala  de' 
iiorea,iten  Sardu  ki  non  col/erí/ anoi  marfirt'etd 
Mori  n^  Sardo  che  non  colse  i  marlirj  e 
(OraiiMattMtdipta  fide  ki  hahemta  ateollidu  in 
rinonzió  a  la  fede  che  abbiamo  accolto  in 
^ttt«  Sardinja  dea  ím»  gloriotoi  apaOftli»  Pe  h 
^HWlnBardegmdR   li    fteíoal  apoiloUFialV» 

tOMOM. 


J'ou/u  et  Jacob  emo  inki  le»  el  hamut  ttcripiu.  .  . 
Paoto  c  Giacomo  come  sapcte  e  abbiamo  seritlb 
iptoi  pericuios  nen  perteeutiontt  pro  ki  eit  neanariu 
i  pericoli  ni  peraBeuiioniperebeéneceaaarío 
títáftiltBit  fe  (Hite  «Ate  pf  Mmtriipta gloria 
«bettpnUaaniiktiaettavilaper  ottenero  la  gloría 
«fenia  ni  wiretint  istot  apostoh»  et  guoniam  per 
eterna  rJii' iJ^s-r-  I¡  ;i|N.i^[Mti 
maUai  ¿í'ii'i;:nf!íy'::'i  oj,iíji  í¿i  %(ít  intrort  in  regnum 

Dei  adc0¡¡iril!o%  iptot  marlirivt  pro  amare  d$  Den 
accogiierli     i     marlirj    per  amore  di  IKo 
et  pro  triumpho  de  tjwa  aoilra  aante  raUgitm  can» 
cper  triooio  de  1*  noatnaanlaveltBlone,caQ- 

Í'miiHUm  m  Mant  U  tu  dielu  non  kat  a  dari 
bnderlt  I  barbari  che  it  cielo  ei  ba  a  daré 
n¡<.rtíi'uin  n  no  Aazis  ccclciiot  «acfe  ttdorari  attu 
auxilio  s<;  oon  avete  chiciic  dove  adorara  il 
tanctu  demt  tanctot  iptu  cora  vettru  hat  eísiri 
santo  dei  santi  il  cuor  vostro  ha  ad  estere 
altari  jaki  iptu  Saracenu  lacriUgu  omne  ittru- 
Altare  ciiebe  il  Saraeeno  noile^o  tnito  dia- 
aMiff  in  ifm  krdit  deattafea  ia  lenif»  mmt  ««Ha 
IruMenelto  temdomenieadi  qaesio  mese  ho 
ad  InM  pn  eonialéritot  tvm  ipta  presentía  da 
a   ventrc  per  consolarvi  con   la  prescnza  di 

alrrot  duút  pti*ohm  Gnnna  Pewtan  tt  Ma- 

altri  diie  vescovi  Gunnario  di  Fausaui  1  *■  M  i- 
rianu  Turril ,  pro  ordiuari  a  Philippffu  callarit. 
rianoTorritaoopcr  ordlnare  a  Fihppcso  ca^Iiarílano 
frada  mm  pra  im  gloriota  marta  da  Peii*  ff  iM$ 
frattllomioper  ta  florioeamerlediVeUeopeff  i 
SarMMMt  te  teta  gnerra  denos  Sardot  inkue  more' 
Saraeenl  nella  guerra  dei  Sardi  in  dove  mori- 
sint  MD  Saraeenot  et  LXXX  Sardes  in  una  noC' 
roño  MB  Saraceni  e  txxx  Sardi  in  una  oot- 
ad  tpw-<  tftrftat  spe\<\ncat.  .... 
te ,  alie    secrete  tpelanche 

Judice  iptoro  tn  evtsa  die  pro  tanlu  preparada 
Gittdiee  loro  ínquel  gionwper  tanto  prepárate 

 daa  nerfo  pro  ki  permm 

di  notte  per  che  ▼etim 

Sctnetnu  du  ««hm 

Saraceno  tullo 

amore  et  eharitate  rmittiana  iaa 

nraore  e    caritb  remisslona  4n 

t'ptot  peceadot.  

i  peccati 

Domini  DCCXXXX  

A  loque  añade  Fallitl :  Ad  peden  <iMNt  HUra  «Ma 

ter  tifcalio  «otarii  dicii  Judiéis  de  ttotu  tí  corroitea 
ejutdem  fragmnli ,  quod  ditilur  inrenhm  fvim  % 
quodam  tervo  epitcopi  GaltrUin.  tt  ab  hoe  dicto  Judiei 
eommunieatum  qui  mandaeit  inseri  in  siiú  ectis ,  etc. 
Después  de  esiL'  ir.iL;ni -uto  el  monumento  mas  anti- 
guo de  la  lengua  sarda,  de  los  diplomas  hasta 
ahora  conocido*  es  el  siguiente  trozo,  sacada  por 
el  mismo  Fallítidelaa  escriluiaa  del  Juez  Saltan» 

de  Gaflura :  Pan  «ates  pratatdtaHoaitfada  « 

Jfitw  ramonaaitejinfMi  wrrfiwa  —  Jenan  SaUana 

Dwino  Saltero 

iiUdei  H  cpiio  /'i  ^íf  srcura  o  Croctedetu  5emt 
sappiato  riic  ora  fa  accusa  a  Graziadto  Serra 
fuydu  k;t  intralu  inicusm  rep'jnu  íí  t- 
függtto  perché  ha  inlrodotto  in  questa  rcgno  mcr" 
caafútt  et  non  eumparit  perunu  killu  defendat. 
canzie  e  non  eomparisec  verano  ehe  lo  diienda. 
JTappal  eumpariri  unu  initta  «arla  kdro  dúa 
Ueabbiaaeompaiin  ano  aell*  «arto  «ntio  di 

IIU  dita  daa  loa.  

Tin  giomt  da  ocg'i. 
Considerando  las  diterencías  qae  se  ob<;ervan  en  loe 
demás  monaroentoe  conocidos  de  la  lengua  sarda, 
AngiuB  dice  que  corresponden  á  la  distinción  de 
tres  subdialeclos : 

el  capotuiete  (de  Cabo  Suso  ó  Cerdeña  Setentrio* 
nal)  que  se  osaba  en  el  Logudoro  y  en  ia  mayor 
parte  de  la  antif^ua  GaDura;  por  lo  cual  el  nomora 
lo^oreM.  usado  por  algunos,  Uenomeooe  slgnUtolf 
«iondatojwtoj 
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K\capogiuteH  (flp  Cnpo  niu^n,  Calni-e-iossu )  ó  i 
CeiMuí  Meridional  que  «e  habla  en  el  antiíno  rn- 
B9  d«  Gagliari,  ó  Plomino;  que  podría  llamarse 
«loretT^vquefae  hallado  en  la  anligaa  Arbórea,  i 

el  dialecto  medio ,  que  te  a»a  en  !•»  ««w"" 
Icrpuesla*  por  una  r^rte  al  Logodoil  J  •  UbMlun 
y  por  otra  al  reino  de  CagUari. 

lÁ  dUtincion  del  dialecto  capo5o<;c  del  capo^iu- 
reéaedeía  eonoceren  las  escrituras  antiguas,  como 
bof  en  la  diíerente  pronunciación  de  los  habitanlea 
de  «rntet  ragionM-  direrencias  consisten  prin- 
dMlmento  enlai  tcrminacione»;  por  lo  cual  mu- 
chas vecescon  gran  fuilidad,  y  da  camblarnmguna 
palabra ,  puede  tradudrw  un  dialecto  a  olfo  en  los 
escritos  an tiguos ;  no  suceda artaett «l «alado  aeUial 

de  los  mismos  dialectos. 

El  dialoclo  arborós  p;irticipa  rl.''  nno  y  de  otro; 
como  puede  verse  en  la  Carla  de  Logu  de  Eleonora  de 
Arbórea.  Angius  cree  que  se  debe  referir  á  este  dia- 
lecto intermedio  el  fragmento  de  la  paatwal  de  740 


I  políticas  de  la  ciudad. 

Hay  también  un  tro»  del  dialeetp  P<»*«"op 
un  esututo  de  Sanan,  tnanoseritodal  ato  1316 ;  parte 
del  cual  fue  presentado  por  el  barón  MaaOD  a  Par- 
.  que  le  publicó  eo  el  lomo  V  deao 


Ai  UBtO  Kt. 

la  eonttroeeioo  general  de  U  ahitaxis,  y  aqndiosgiroa 

do  la  frase  que  nadiemejorqoe  TOS  sabe  conMdisliiigam 
un  original  de  una  traducción  por  corrí'''1i  qne  sea  ;  y 
mucho  oías  en  estas  que  están  hinchas  lin  arl".  En  cuan- 
to á  creerla  moderna,  se  puetle  decir  r!c  e  U  !  .  mi«mo 

2ae  de  cualquier  otra  escritura  anterior  al  descubrimien- 
» de  la  imprenta,  y  de  la  cual  no  se  tenga  ntngana 
nroéba  legal,  awa  onicaaMnlB  aa  i>aila  an  al  1  MHia  wli 
da  la  «ondeaa  Boatrit.  Oonflraa  este  aigooMolaal  m 
que  en  la  edición  reimpresa  en  Fermo  eo  1599,  ettia 
dichos  estatutos  en  un  lenfruaje  vuUfar  muy  noodemo. 
Y  como  en  aquellos  ochenta  años  la  lenpua  italiana, 
que  habla  sufrido  ya  la  influencia  de  grandes  escritores, 
no  esperímeotó  un  cambio  sensible ,  me  inclino  á  creer 
qoa  aa  b  impresión  de  1S07  se  copiase  exacUmeate  el 
modeb  antiguo ;  de  otra  ounera  estaña  hov  redoeida  i 
b  forma  qne  aa  «tfé  agortaa»  dada  en  k  imfiMl  w 
de  1599. 

Sin  asegurar,  pues,  quf>  os  del  año  10R3,  para  locnal 
faltan  argumentos^extrinsecos,  podemos  suponer  este 


Ordinamiis  que  qualunqne  furisteri ,  Sardu  ovrero 
terramaagesu ,  aet  accumendare  in  sa  térra  de  Sas- 
aaii«eio«ilÍalir  deaManunaa,  alcuna  quantitaic 
diiMmelaowaMaiBoUle,  dequalunque  condi- 
0oaerial,enm«ariadenotariaov«rsenza,  que  aci 
comparare  in  sa  térra  de  Sasaarl, om 
tu ,  over  per  ateru  modo ,  aít  acquttlafe  benat  isla» 
bilcs,  por  alcun  accidente  de  guerra  ovcr  de  rapre- 
aagliá,  ad  cussu  codalc  furisteri  por  issu  commune 
deSassari,  over  per  alcuno  ufficialc  de  su  commu- 
ne o  per  eosBU  o  cúsaos  ateres  ail  esscr  data  sa  ra- 
presagUa.  novllale  aleona  non  se  Xatat  in  dever  le- 
WM  daaaa  jMoUelaaeoeaa,  over  in  alcunu  modu 
ntaeaM.  Ha  aoadielM  baMa  rian  ad  issos  salvos, 
quasi  pK  snaira ,  qoala  par  flaéhe;  «aloo  ai  pro  ai- 
bata  ae«  orapiio,  «aadMoa  baoeaal  imadic* 
«  «Mana  •  inaa  inpaialo. 


CUDU 


launa  edición  de  los  eslainíos  df'  Fermo,  ]wh^  en 
Venecia  en  1507,  se  encuentra  un  documento  titulado; 
Oriinavunta  <t  c<mstuludotMrU,  edita  per  cónsules  eivUa- 
Ut  Ihnrf  i  oae  principia :  «Col  nome  de  lo  onoipolente 
.Dio ,  amen,  ndllMiino  taufeámo  Mió,  prima  india- 


!0- 


comento  del  tiempo  en  qae  principiaba  á  formar-^  ü 
lengoa  italiana;  y  creo  por  tanto  eonveotenle  copiar 
aqaíalgioMaeMftalos,  en  los  coales ,  vos  pwftmds  |a- 
gistoyanute  na  vnertra  patria,  «a  agiadaiá  «ar  eéma 
eqoellea aa^KvaaMaUanoaeopierao ya alevanaá  la  ge- 
neralidad de  las  consideraciones,  cosa  sin  dada  admira- 
ble en  tan  remota  edad ;  y  cómo  se  modificó  el  ( 

t 


Demasiado  eoroprendeiefa  la  Impertaneia  que  tiene 
en  la  historia  un  documento  legislativo  de  1063,  poes 
seria  anterior  en  un  siglo  al  Con^tituium  usvu  de  Pisa, 
la  ley  mariliina  mas  antigua  ríe  lialia  ,  y  de  las  exlran- 
ieras  eo  esta  materia.  Fardcssns  {Colkction  des  loit 
aiirffflBIt.  It*"  V.  París  1S39)  nue  fue  el  primero  que 
MnmftA  un  moonmento  desatendido  por  los  historiado- 
lee  italianos,  no  balld  razón  ninguna  para  impugnar  tan 
remota  antigüedad:  ñero  i  pesar  de  ealo  ¿fueeserito  en 
su  origen  en  italiano?  ¿ó  fue  tradoeido  al  tiempo  de  Im- 
primirse? ¿«I  f  ie  mollificado  su  estilo?  En  un  ejemplar 
en  pergamino  de  ios  cüa'l  s  estatuios  de  l'crmo,  anterior 
seguramente  á  la  •■pne,!  la  ¡rninenta,  se  encuentra 
ya  en  italiauo(l).  Que  fuese  esculo  en  italiano  lo  prueba 

(1 1  EflniK'íora  Pjrdessos.  Pfro  yo  pra  mHen ir  la  fer- 
dMi  de  un  dorcimenin  tan  imporlaale,  ro(a*  al  eroSiUi  stofado 
Gieuio  de  Mmicit  de  Ferao  oos  iiiciese  investiiaeioses  sokre 

■as  scfiSBlae  eesidss.  fse  lbrami  la  t rseso  vats mwi,v»lfe^pe 
CMOBCM  *•  peto  eaeoBinrIts.  Ns  peedo  decir  como  bs  asSHSn» 
■cMo  este  taportaMfsimo  monompiito  patrio.»  De  todos  nodos  el 
Micedel  arehlVo smeio  ,  Il^madn  el  aícnun,  pn  el  N'  íW,  nns 
inunria  ra  publirado  sqoel  e'tainio  en  l  iSI.  qtip  (ae  Pitrndido  jr 
firm..iU>  ]>'•'  Saiiliago  Albcrtiirct .  dicifndo  :  Stmvlu*  etjutdam 
rubrtc*  kitluii  ftrmtni  dé  esempltfme  toMfwm  «fíMi  nktad»- 

rvM  «  TTvnti  Ilumine  nuu  Vw/tssasettMywijÉidás»  w—fle 
$xtntt  n>      d»i  iHU,  rpf.  JHtH  MmMA 


iX  nome  délo  omnipotente  Dio,  amen.  Hillesimo  i 
firimo  tartio,  priaw  iadictione.  Qoisti  in&aa 
ordinamaiill  el  nnaaa  Ib  Cacti  ordinati  et  nrevidii 
ct  ancora  deliberatl  per  11  noMU  et  discrell  bemiei, 
misser  Angelo  de  Bramo,  misser  Simone  de  Brade. 
et  conté  Píiccola  de  Roggiero  ,  de  la  cilLi  de  Trin: 
electi  consuU  in  arte  de  niare  per  li  piu  iufUcieuü. 
abe  si  potesse  trovare  in  quisto  golfo  Adriano: 

I.  Propone ,  dice ,  termina ,  et  difUaisce  qoesta 
infrascripta  ouesUone  da  lariedal  mata,  la  qoale  é 
cod  bala ,  ana  aa  aianm  nava  «anda  ooar  pioeoU 
gesse  in  Ierra  per  fcrlona :  et  («aa  parlota  la  pop- 
pa  dalla  proda,  la  mercantia  que  se  nela  dieta  nave 
non  sia  tenula  al  emendare  la  dicta  nave.  Et  se  la 
dicta  nave  non  fosse  partula  de  poppa  ad  proda  .  L 
mereatantia  que  se  in  essa  sia  t«nula  ad  emendare 
la  dieta  nave.  Et  li  marinari  déla  nave  sia  teoeti 
ad  aspectare  ocio  di  per  scampave  U  sooi  iwfiaÉ. 
et  qoalanqoe  marínaro  se  poriamanaasi  eldM» 
termine  de  octo  di  dala  dieta  nava,  ala  tenho  ad 
pagare  de  ogni  denaro  do  soosalaio  de  tre  dioarí 
doce. 

V.  Propone  dice  ct  diffinisce  li  prcdicti  consu  t. 
che  se  una  navt-  grande  ouer  piecola  íosse  doÍ^,» 
giata  et  carcata  etparlcsscse  de  porto  ct  haucsse  £B^- 
to  vela  et  la  dicta  nave,  per  caso,  toru.-isse  in  partid 
al ea  11  meiealaoti redoraaodasse  la  toba,  el  asa 
vdeMe  elle  la  diela  nava  la  porlasse  pió  ultra,  lo 
patrone  déla  nave  devc  aver  (ntto  lo  nolo  eonrcn-j- 
lo,  come  che  Ihavcssc  porlata  dove  li  mercatauu 
bavesse  voluto. 

IX.  Propone  dice  el  determina  etdinioisce  li  dic- 
ti  cOOSOli  de  marc  che  veruno  patroae  non  po«a 
laamra  nUsooo  marinaro  altro  que  aoo  lóese  peí 
quatiro  eaaona  ei  dcfccti  de  esso  ontrinaio :  peina 
per  biaslemaia  Dio,  la  eeconda  per  sesere  meschia- 
rolo,  la  tena  per  esser  ladro,  la  qoarta  per  laxaría. 

nperquesle  qnattro  cose  !o  patrono  po<;-a  láí^rr 
lo  marinaro  et  condurcelo  in  i^rra  foima  ,  et  ttr» 
resoné  loro  in  Ierra  ferma. 

XI.  Propone  et  diOlnisce  li  dicti  coimili,  cheae 
un  marinan»  aa  condneeasa  ooer  paHmw  eoo  la  aa> 
va  da  cata  ana,  é¡»  non  ae  pao  partiré  oa  laaelam 
l*armaria  dcla  dieta  nave,  mlvo  che  per  M  aaseae 
et  cose ;  la  prima  e,  ee  elto  íosee  t^cto  patrone  de 
un  altra  nave  ;  la  seconda  se  fosse  facto  oochiere; 
la  terza  o  ,  se  in  quello  presente  viaggio  hauesae 
facto  voto  de  andaré  ad  San  Jacomo ,  al  Santo  Se^ 
polcro,  o  ad  Roma  ;  el  per  questc  tre  cose  ha  caw 
ne  lefitbna  de  partiría,  et  deve  eiaera  iieanaia 
aenn  aUfo  InintaaM  o  danno  fdMv. 
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imrOKif  w  La  ttmuA  ítaluna. 

XXII.  Pro]vino  ol  Hichiam  li  dini  c nsuli  de 
mure,  clie  qiialuntjue  nave  face*«e  alcbaoa  iiaroa, 
se  deve  cavare  fon  el  teño  per  li  conwdi  noD  é  (e- 
DuU  de  andaré  ad  uam  et  dod  deve  tmu  loeodktt 
w  te  perdcstero ;  et  ooñ  ocTM  vicfl  •  li  coiicdl  non 
deve  emendare  lallra  merchabntia. 

XXJII.  Propone  dice  et  difnnisce  li  dicti  consull 
de  mare,  che  qualnn  jj-  persona  porUssc  oro,  ar- 

Enlo  o  pcrie,  o  nlire  cose  sotlili  de  valore,  f{  non 
isignaftsc  al  patrono,  oucro  al  norhiorü ,  o  alio 
señvano,  et  ioterveoeMe  cbe  de  queate  eoie  et  áaU 
tro  MdoínHW  br  mim,  o  ¡wr  comri  p  o  per  Ibrtu* 
m4eiiwit,  ÜKpndieteeoMiMntedeveeneiidare, 
«I  ie  fo  diete  eow  fe  preMniMte,  dereno  «ndue  «d 
áurea. 

XXVÍIl.  Propone  et  dirñnisc<»  li  dirli  consuli  de 
marc,  che  nisuno  patrono  non  possa  barlrrc  nisnno 
marinan) ;  ma  lo  niarinaro  dfvc  scamparc  ol  gire 
de  profic  dcnanzp  ala  cnfrnadiM  rcinifgio,  el  dcve 
dire,  Dala  ■parte  déla  mia  tignoría  non  me  Uncare,  tre 
▼olte.  El  se  lo  patrone  pasearse  la  eatena  per  bao 
Icrlo,  lo  mtrimro  m  deve  defei^ere ;  et  le  lo  inart* 
uro  BccíAiMC  iS  patrono,  iMm  iíe  lennto  id  tenno. 

XXXr.  Proponemo  el  difllnimo  imi  consuü  <Ic 
mare,  che  ciaschutio  patrone  de  nave  babia  liberta 
de  rc&colere  una  n:.  i  ]  r  fortuna  de  líiare  o  per 
eorsari.  £(  se  bisognasse  dettari ,  habbia  libertadc 
tollerli  sopra  He  em,  ot  de  la  nave ;  ria  bOOO  glMr^ 
diaao  et  bcoia  qacllo  che  devc. 
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pero  aquel  año  babia  ya  nacido  San  Franoiseo  de  Atii, 
del  cual  ieoenioe  ewiih»  enlerameabs  iltUenM.  Sirr» 
eile4e«|j«M|lo: 

CÁRTtCO  At  %CiL. 

Alticsimo,  oWnipol*n(e,  bono  Signore  :  Cuc  son  la  lau- 
de, la  gloria  ,  l'onoro  cd  ogni  benedicliono.  A  te 
•oio  «i  confanno,  c  nullo  uomo  é  dcgno  di  nominarte. 
Laúdalo  «ia  Dio  mió  Signore ,  coa  latto  le  creature, 
neciaiiaeute  metier  lo  tinte  Solé ,  il  qi»le|riionut 
el  «namliM  oai  per  lid :  ed  állo  «  Mb  •  niunte 
con  grande  qdeñdoi»;  e  di  le,  Stgnore,  porttaig^ 
nificaaza. 

Liudato  sia^  mió  Signore,  per  soor  lana,  e  per  le  atol* 

le ;  il  qualc  in  ciclo  le  hai  fórmale  cbiarc  belle. 
Laúdalo  sia,  niio  Signore,  per  frale  vento  e  per  l'aire 
e  nuvolo  e  sereno  c  ogni  teoifo;  per  Ji  qoali  dftl  a 
tulle  crialure  eustenttUnMAlo. 
Lendaloaie.  oiio  Signen,  per  morneqia,  laqmlee 

molto  nHie  e  lendevole  e  praetoea  e  carie, 
r.andnlo  sia,  mió  Signore,  ptTfrate  focho,  perloqoa» 
le  lu  aDumini  ia  nocte  :  ed  olio  e  bello  gioconao  e 
robustissimo  e  forte. 
Laiidato  sia,  mió  Signore ,  per  nostra  madre  teir»,  I» 
qualc  nc  sostenía  c  govcrna»  epvoducediveiee  INlU 
ta  e  coloriti  ñon  ed  erbe. 


Ye  tabeís  qoe  en  ttS6  Booanno  de  Pisa  fundió  las 
puertas  de  bronce  de  Hooreal  en  Sicilia,  y  en  las  coaren- 
te  y  dos  divisiones  con  asuntos  hislóricus  pus^)  inscrip- 
ciones, algunas  de  la»  euales  son  casi  italianas,  y  olr.is 
lo  son  enleranienlf"  :  l'ra  screc  á  Ada.  —  Cnim  tirrite  frale 
tuo  Abel.—Jmp,  María,  ptur  fuM  in  Egiilo  —Bailiüerio. 
~-La  Querreniina.—JudéinM&irío 


También  de  este  tiempo  ee  no  mármol  de  Fl(Mrencla 
dé  1184  («n  Borghioi ,  mtemm  p. 
dlipoae  en  veimde  cele 


II.)  qM 


r>s  favore  isto 
Gratias  refero  Christo. 
l'actus  in  feito  Serene 
Sánele  Marie  Magdalena. 
Ipsa  peculiarilcr  adori 
Ad  Deum  pro  me  pecoatoito 
Con  lomeoeantere 
DnUo  vero  narraw 
(folie  ne  dtiwrlo 
Anno  mlllcsimn 
Christi  salutc  centesimo 
Üi'',u:iLri:sinio  quarfo» 
C»cciato  da  veltri 
A  furort  per  quiodi  eltri 
MugcHani  coíni  ao  cervo. 
Per  li  corni  olio  fermalo 
Ubaidino,  genio  anikalo. 
Alio  mtto  Imperio  aervo, 
U  ro  piodi  ad  avacciarmi, 
Et  Cüii  le  mani  aggrappormi 
Allí  corni  snoi,  d'  un  tratto 
Lo  magDO  sir  Fedrico 
Che  scorgeo  Ion  tralcico, 
A  orneo  lo  avenó  di  fado.  * 
Feri  ni  feon  don  delln 
Connl»  írante  bella, 
Et  per  le  ramora  dcgna, 
Et  vüolc  clie  la 
De  la  prosapia  mia 
Gradiula  insegna. 
Lo  niio  padre  e  Ugirio 
E  Guarenlo  avo  mío 
Giá  d-  Ugicio,  giá  d*  Azo 
bello  giá  Ubaldino 
Dello  giá  Gotictaino 
liello  gíi  Lueonaae.  < 

Sin  embargo  ia  crítica  présenla  moelme  dndet  en 
á  «ile  nárr lu] ,  i^  r  lo  tml  le  parné  por  «lloi 

TOSO  m. 


Dóbcse adverlír,  sin  cmI>ar;;o,  c¡v,e.  ei'.e  cúnltco  no  fue 
publicado  hasta  el  año  1383  por  Bartolomé  de  Pisa, 
ir>0  años  después  de  muerto  el  sanio:  en  cnanto  á  la 
forma  |<arece  auléiilico,  pero  puede  estar  algo  modifica- 
do según  el  estilo  moderno.  Bien  se  conoee  el  trabajo 
que  ha  costado  sujetar  esta  compoaitíoD  al  metro. 

l>el  mismo  santo  nos  quedan  algnaw  Moloe  IBébi> 
eos,  de  los  eualee  tono  alguno»  Irom : 

Credeva  me  le  gentt  revocare, 
Amicl  cbe  son  fnor  di  queata  vía : 
Ma  chi  e  dato  pÜi  non  si  puodare, 
Né  servo  far  che  fugga  sigooria  ¡ 
'Nanii  la  piclra  porriasi  moUarc, 
Che  l'amor  cbe  mi  tieoe  tnaoa  balia. 
Tulla  la  voglia  mia 
D'amore  a'é  intocaia, 
UnttB.traafMnala: 
<:bi  mi  tona  l'aoMNfot 

Non  ai  divide  eoaa  tanto  uniia ; 
re;):.]  íi "  TTíorte  giii  non  puo  saliro 
A  quiU'allezza  dove  sta  rápita : 
Sollo  8Í  vede  tulle  cose  giro, 
Ed  ella  aopra  tatle  ala  aggrándila. 

I»  iHWiggiB  wtkn  «walipa» 
Af  eñalore  grida  Mía  nenie 

Ce!o  r'  l^rra  non  me  da  dolzora, 
Per  Chnstu  amoro  tullo  m'e  fctente. 
Luce  de  solé  sí  me  par  oseara, 
Veggendo  quclla  fazza  resplcadenle. 

Cbcrubin  aon  oienlc 

Belli  per  cnscgnarOt 

Serapnin  per  amara 

Giii  vede  le  Signore... 

Per  ti,  amor,  me  c  i^m  o  languendo 
El  vo  stríngendu  per  u  abrazare, 
Quando  te  partí,  si  moro  vivendo, 
Soipiro  e  piango,  per  ti  ritrovarey 
E  retornando  el  cor  si  va  stendaodo 
Gtie  ta  ti  ei  poeaa  tallo  tiaaAxmaK. 
Dañen  ^n  non  Imdare^ 
Amor,  or  mi  soveni. 
Legato  ai  mi  tieni 
iloaora. 


En  ta  nametoD  pongo  algunos  oiroa  mwa  auyos, 
pafeUeadoepor  San  Beniardinode  Siena ,  j  probable* 
menienMidflkadoB:  perodaaatDd^predlearenllaF 
Uaná»  perqoe  en  loa  PHonltt  ae  lee  qoe  en  Hoolsfel- 
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M  AaAiUClONBS  AL  LIBRO  Xt 

tro  tomó  por  tema  el  proterbio  voTgar.  «Tanto  é  ñ  ben 

che  aspolto.  Ch'ogni  ¡«na  mi  é  diletlo.» 

Por  a<\\ii'\  Ucmpo  s<>  escribía  en  verso  en  Siciliay  en 
Toscana.  Ciullo  d  Alcamo,  qu*;  se  cree  vivió  COB  SaU- 
dlno,  es  decir,  hácia  el  1193,  canta  ya 


AMAan. 


8e  tanto  aver  donawiini 
Qaant'  tale  Saladiao; 

pero  la  mencíorj  que  hace  de  los  Ag'ostarios,  que  no 
fueron  ¿cuñados  hasta  lá^l,  le  hace  mas  posterior. 

Poeeenios  también  de  Ciullo  una  largi  conipusicion 
m  diálogo,  de  la  cual  no  eonoiao  ningnn  ejemplar  bue- 
M:  ni  aun  k*  aumoaerltM  antiguos  me  sirvieron  de 
nana;  parlo  cual  eoirigiendo  aquí  y  allí  haré  por  adi- 
vinar lo  que  era.  Me  parece  que  tuvo  un  objeto  el  poeta 
al  hacer  que  la  mujer  le  rc^cpondiese  en  el  dialecto  sici- 
liano, de  cuyos  idiotismos,  que  auttaa  OMUi,  Mlán  Ub> 
naalaareapueatas.  Principia  asi: 

AVAITR. 


Rosa  firesea  aulenlissima  (1)  ch'apiMiri  in  ver  1< 
Le  donne  te  desíano,  pulceUe,  maritalc. 
Traemi  d'esle  focora  se  t'este  a  bolonlale: 
Per  te  non  sgo  abento  (t)  nocte  e  dia, 
' )  for  di  v»i. 


Se  di  mene  travhgliali,  rollialo  tifkfare, 

Lomar  po'r .  ^i;  i  -tni  re avantia  se  meiiare, 
L'abele  d'ctlo  socolo  tutto  quanto  «ssemtM'are. 

AMARTE. 

Ceitata  i'ho  Calabria,  Toscana  c  Lombardia, 

Pue^lia.  CoirlantinopoH,  Genua,  Pisa,  Soria, 
Lamagna,  Babilonia  e  tutta  Barbería, 
Pon  na  non  trovai  in  tanti  paesi  ¡ 
^dinanetaficii. 


Poi  tanto  travagllaititi.  flidoti  meo  preglwri. 

Che  tu  vadi  a  domannimi  a  mia  mare  o  mío  perí. 

Se  dari  nii  ti  dognanu,  menami  o  lomosterif 
E  sposami  davanti  dell'avvcnto 
£  poi  farb  lo  luo  comannamento  (S). 


AMARTS. 


Di  tíb  cba  diei,  vitana,  naienta  non  ti  bale, 
Ga  délle  toe  parábola  Callo  n'ho  ponti  e  acala. 
Penne  j^rizasti  mettcrc,  son  ricadttta  l*ala. 
£  dato  l'aio  la  bol  ta  sotlana 
Onqna  aa  vmi.  laaW  vUlMin  (i). 


Ib  p«mnonneft«nnl  iH  noli*  ntngMlelloi 

1*  alommi  'n  esta  g^rolin  d'csto  forte «aatieib* 
Picizo  le  ttie  parabole  men  che  d'uno  rildlo. 
Se  tu  non  li'vi  o  valiiie  di  quaci. 
Se  tu  ci  füssi  iiiorlo  bcn  mi  chiaci.....  (5) 
Se  tu  non  lovi  e  vatline  colla  maledizione, 
li  limti  aáiei  tí  trovano  denlro  questa  magione. 
Bailo  noto  aoeio.  «inroti  pardieílnfanoaa, 
et  vannl 


S'a  mene  aet 

Párenle  e  anüeo  non  t*ftva  ad  aitara. 


M)  tncata, 

(9)  Non  ho  bene. 


(3)  U  ibunitancla  de  las  i;  mare  peri  por  madre  padre;  f»mu- 
uawttnlt  por  romandamcnin;  doman'imi  por  diimandami  mo  idio- 
tismos siclliati<j>^ 

(4)  B«i«,  i»ua,  por  valr,  botta,  coaio  el  vulfo.  VUéwu  por  wUt 
m>a.  como  Mof/icaia  ea  los  «lisicos»  Mr«Me  psr  paials ;  los  Bs- 
paüoles  dices  f  stafc-*.         ^    „  .  _ 

(SI  táltm  psf  ptaei  co  aMMisi «líalas.  Avispar  gloria  §« 
sscMa  awdss  veces.  Noa  tsaw  «aesUaa  fmmimi}  perebé 
itabrta  ~ 


Beneloaaeio,  ckrama,  aliro  non  possofare, 
Se  chiaao  non  arcomplimí,  lasso,  a¿  lo  caaiare 
Fkllo,  mía  danna,  plazali,  dte  bene  lo  pool  fata 

Ancora  tu  non  m'ami,  mello  t'amo 

Si  m'bai  preso  com'é  lo  pcsce  all'omo  (Cj. 


HADOirüA. 

Sácelo  che  m'ami,  cd  amoti  di  core  paladino; 
Levati  suso  e  vattine,  tornad  a  lo  mattiao 
Se  cib  che  dieo  faciroi ,  di  bm  cor  l'amaa  laa 
Chíaso  ben  ti  promello  «  aamabgUa 
(te  la  mía  fitda)  cha  n'liai  bitaaliciia: 


L'eranfdbt  carama,  die  oi  le  porto  in  tino. 
A  lo  moalaro  presilo ;  non  ci  era  lo  palrino. 
Sora  cato  libro  juroti,  mai  non  ti  vegno  mino  (1). 
Ah  conipli  mió  talento  in  caritate 
Che  l'alma  me  ne  sla  in  sottiUtate  (8). 


Meosire,  pr^i  (91  inrastimi,  eo  tutta  qoanta  incienao 
Sonó  a  la  lúa  presenzia  ;  da  voi  non  mi  difenoo 
S'eo  menejtproso  abhiti,  merce,  a  voi  ai^anaaaa(ll). 
Alio  lelto  ne  g'tiao  a  la  boa  uta 
eiié  dhisaa  eoea  n*b  dnia  in  ventura. 

En  la  misma  época  se  supone  qno  vivió  Folcarhicra 
de'  Folcacliicri,  c.iljallera  de  Siena:  Pe  Aníolii  mw 

bien  le  hace  anterior  al  año  1109.  Teaemos  deti  su 
caneion  qna  principin: 

Tutto  lo  mondo  vive  aenea  gatsn 
Ed  io  paco  non  posso  avar  níanli. 

0  l>eo,  come  farag-gio? 
Ü  Doo,  come  sobtenemi  la  torra? 
E  par  ch'co  viva  en  aoja  de  la  ^n(e. 
Ogni  orno  m'é  seU 
Nonp^ono  li  &ori 
Per  me  eom*  g^ik  aoleano, 
E  gli  aupei  por  amori 
l>oÍci  versi  faceano  agli  albori. 

Giambullari  cita  a  Lucio  Drusa  de  Pisa,  en  tian|w  it 
Fadéfleo  Bafbaroja,  esto  es,  hacia  It'O;  pero  no  ifii<^ 
maanadaaayo.  Da  Ludovico  de  In  Vemocchiadsfte- 
ivneia,  que  escribió  hádn  él  nHo  14M,  j  fM«H|  w 
aado  en  los  np^ocioadvilaaf  poMledOmdnbaaiaa» 
neto  que  principia: 

Se'l  suhjello  preclaro,  o  cittadini, 
Delt'atto  nostro  ambizíoso  e  onesto 
Véjele  iBunafinar«  cliioaando  il  lesia 
Vm  vi  pañi  tíne  nol  riamo  fantfaii? 

frallinostri  nccidcnti.  ed  intestini 
Gbslripenserete,  con  modesto 
Aspotto  inehiiierotíí  il  cor  molesto; 
Fien  radicati  al  cor  in  durispini. 

Al  mismo  tienq^  ae  aaeribin  «a  vena  ea  la  corle  ^ 
SieUa,  y  noa  queda  eate  fragmento  de  Federica  k 

Valor  aur  la  l  altre  avete, 

ifii  Sti-ifí  MI .  ekituo  sf  diré  hoT  aoD.  En  fl  rUffia»"' 

se  encuciiiri  (.omplen  por  ayudar  Fait»  por  fjrlü.  Cttimtf* 
cara  mía.  j 

O)  MotifTo  por  BOMttero.  Stiu  j  men«  por  seso  j  MSSV" 
Tulgo  siciliano.  ^ 

(8i  L-anima  (alns)  sd  rai8Slt||lti.  La  teaite  eel  dsstL. 

(9)  F«  pur  potch»  se  re  nuj  asado  n  rt  sirle' XIII. 

(10)  Difendo ,  incendo ,  arrendó.  Menetartm  sareno, 
 Giea,  sa  iadüvrsfia  aMtt^Bsnk. 
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WíUUf  M  U 

Nulí'uomo  non  polria 
Voslro  precio  contare 
Di  (arito  bella  siete! 
Seconde  mia  credenu» 
Donna  non  e  che  ai* 
Alta  si  bella  e  pare; 
N«  eh'aggia  inseg^namenlo 
IK  voi,  donna  sovrana. 
La  viistrn  c^ra  huTuana 
Mi  da  conforto  e  fncoiiia  allograre: 
Alleprarc  i"  tiii  posso,  o  donna 
Pía  conlo  i'  ne  icogo  IuUayM. 


TdBOlncudoa  Mte 


üirb  eomo  l'augello 

Omiuraltre  lo  distene, 

Che  yive  nc)1a  «pene, 

T  .1  qiiale  ba  noUo  core 

E  iii  n  more — speraiido  di  campare 
E  as¡'«'ll;iriilii  nu(;'.'.M, 

Vivera^^io  cori  pene, 

Ch'eo  non  creda  aver  bene: 

Tanl'e  lo  Ano  «mor* 

El  grande  ardoi»— eh^inio  di.  lonwm. 

£ste  otro  ea  d«wsu  hijo  Eoso: 

Eeeo  pena  dofrliosa, 

Ch'infra  lo  cor  m'abbonda. 

E  «parge  por  l¡  mcmbri, 

Si  ene  a  eiascum  ne  vien  sovercbia  parle. 

Giorno  non  ho  di  posa, 

Siccome  il  mare  e  Tomla. 

Core,  che  non  ti  snicmbri? 

Xiei  di  pene,  e  dal  cerpo  ti  futüi 

Cbk  uái     meirlio  un'ora 

Morir,  che  o^nor  penare? 


Va, 


omzonetta  mia, 
E  soluta  me^re, 
Dilli  lo  inal  cli'í'aggio. 
Quella  che  m'ba  In  baila 
M  distfeUo  mi  tiene 
Ch'eo  vi  ver  non  pomgfio. 
Salutami  Toscana 
QuoUa  tlípd  i:  Kovrana: 
In  ciii  reisoa  luttn  cortesía. 
E  vanno  in  Pu^'^lui  plana» 

La  uiagaa  Capitana, 

Lk  dote  b  lo  nio  cote  noUe  «  dia. 


Del  aecratario  de  Federico,  Pier  dallo  Vigne.  toma- 
moa  algunas  eslaneiaspublicadas  por  Corbinplii  y  Cres- 
eiinbeiü .  J  aboia  eorregidat  con  arralo  á  Um  eddkei 
del  Vntieano  nóm.  Híiy  tlW: 

Aaiore ,  in  cui  disio  ed  ho  fldanza, 

Di  voi,  bella,  m'ba  dato  guiderdonoc 
Guardomi  inlln  cl»e  vegna  1*  ffiemin, 
puré  aspettando  buen  (enmo  e  itagione. 
Cüin'uom  ch'é  in  mare,  ed  ha  spcite  di  giret 
Quandó  vede  lo  tcmpo  ed  ello  spanna, 
E  giaminai  la  speranza  non  lo'nganna. 
Cmí  far&,  madoana,  U  mió  venire. 

«h  no%em*io  wán  *  vo*aittoMM» 
CoOM  ladrón  aacoeo,  e  nenpanata! 
Ben  nü  lerrla  in  gioja  awantnroaa, 
Se  amor  tanto  di  bene  mi  facessc 
S'i  bon  paríante,  donna,  con  vot  fora, 

K  dirci  (        v'amai  lungamente 

Piii  che  i'irftiiiü  Tisbc,  doleemenle, 
E  v'anaeraggiu,  infin  cb'i'vivo  anaora. 

\octro  amore  mi  tiene  in  tal  disire, 
£  dootmi  ipennza  e  ñ  gran  gioJa, 
Che  non  «nio  ai&  doglia.  o  ala  martire 
Membrando  Tora  eh'io  vengo  a  vol; 
pie  a*io  iNUpo  dknoro,  «alentA  < 
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Sari  ch'io  pera,  e  voi  mi  perderete, 

Adunque,  ftella,  se  lien  m  ▼•lele. 

Guárdate  ch'io  non  atora  in  voalia  l|per*  (1  j 
In  vostra  siiera  vivo,  donna  mia, 

£  1a  mi»  «ore  ad  c(«o  voi  rimando: 

Gik  l*o«  tarda  mi  |>are  che  sia: 

E  fin  amore  al  voslro  cor  diniando. 

I'griardo  leuipu  vi  «ta  iu  ptaeiniento, 

£  spando  le  mié  vele  in  vtr  voi ,  Roaa, 

£  prendo  porto  la  u'si  riposa 

Lo  mió  core  alio  vostro  ins^^gnamento. 
Mia  canzonetla.  porta  i  tni  compíantt 

A  quella  ehe  in  balfa  ha  lo  mío  ooi«: 

Tu  le  mié  pene  Cütil;i]c  davanti, 

E  dille,  com'io  moro  ¡kt  su'.-ímore. 

E  mandaini  por  suo  nii'ss>fíff  lo  a  diré, 

Coin'io  conforti  l'amur  di'io  le  porto. 

E  s'io  ver  lei  feci  mai  alcun  torto, 

Douimi  penitenu  al  «uo  voleva. 

Del  mismo  aator  ea  el  algolente  soneto ,  uno  da  loa 
maa  antiguos  y  castizos  de  la  lengua  italiana : 

Perorcht;  A  more  no  »e  po  vedere 
E  nr)  si  tralla  corporalmente , 
Ouanti  no  son  de  si  fc^e  sapera 
Che  credono  ch'amora  lia  oeeirte! 

Ma  po*  ch'amoK  se  Taze  sen  tere 

Dentro  dal  cor  signorczar  la  zenle, 
Molto  mazorc  prczio  dc'avere 
Che  se'l  vede.s,sc  v  isibiiraeute. 

fvr  la  virtutc  de  la  calamita 

Come  lo  ferro  attra'  c  non  te  vede, 
Ma  Bi  lo  tira  signonvobnenle. 

£  qucsta  coul  a  cradera  me  invita 

Che  amoK  sia,  e  dammi  naada  ibda 
Che  lutto  sin  creduto  li»  ui  genla. 

Estos  vcn«s  de  RuggefwM  Paloimilaooiie le  ranon- 

tan  hacia    año  tt30: 


Canzonetla  giojosa , 
Va  alio  flor  di  Soria, 
A  qucUa  ehe  bnúo cuora  i 
Di  alia  piü  amorosa : 

Che  se  per  »ua  cortrsia 
Si  rimemhri  del  suo  servidorc 
Quegli  che  per  su'amoro— va  penando, 
Mentre  mi  faccio  tulto  al  suo  comando: 
£  la  mia  priega  per  la  sua  boolate , 
Ca  nú  dcggia  Icnere  lealtate. 

Véanse  otrot  de  Rinieri  de  Palanno,  elladdt  en  loa 

I  übrus  poéticos  de  Trlssino : 

Amorc  avemlo  ialoranvnte  voglia 
Di  satisfaré  alia  mia  matnoranza, 
Dt  voi,  madoaoa,  fcccmí  giojoso. 
Ben  mi  terrla  bono  e  avventuroso, 
8'  i*  non  aveaai  eoncepuU  doglia 
DeUa  vostra  amorosa  bonignanza. 

Anda  también  impresa  uua  canción  suya  que  eo> 


D'un  amoroso  foco 

Lo  meo  core  é  ú  preao  * 

Che  m'ave  luUo  aeeeao. 

A  NoíTo,  notarlo  de  Oltramo  que  vivia  en  tf40,  per- 
tenecen algonaa  nolaUea  poeaiu  da  donde  «aecto  eita 

canción : 

Védele  s'é  pietoso 
Lo  meo  signorc  Amore 
A  chi  'l  vuolohbedira, 
E  s*egli  k  gratioao 
A  ciaseua  tenttl 

it)  i^KMipsnim,  BiBaipcnvf. 
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Oltre  t  l'uman  desirc. 
Ch'io  «Uva  ai  doglioco 

Ch'ogni  aoni  diceva  >  el  muflie, 

I'er  lo  meo  loBtan  gire 

D^qocUaincui  iopoao 

Piieer  tallo  i  viüora 

T>'-]\o  mió  flu  gioire. 
i¿  klaudü  lu  Ul  nianjera. 

Amor  m'apparve  scerto , 

£  'n  8U0  dolcc  padare 

Mi  disso  iimiletucDtc : 
ürcDdU'Amore 

IMritonMnaporlo, 

K»  per  lonUmo  star» 

{Ion  diunagAi  ClJ  uceóle. 

Ya  podrela  ver  que  «toy  muy  lejo»  de  poiWT  aquí 
lodo  lo  que  noa  queda,  tino  que  elijo  lo  que  mas  con- 
viene á  mi  propósilo.  En  la  culta  ciudad  de  Messina 
Ooreció  Guido  Giudice  delle  Colonne  en  la  segunda  mi- 
tad d«  «qvd  alglo  t  ^ws  comiOM  tnilwito. 

Uca  aggía  disianta 

Che  viene  a  compi  m  r  t 

Ca  lutlo  mal  talento  i.  i  ki  m  cjvi , 

Quanduiique  la  spcraiiAi  vi,  u  di  poi ; 

Otid'io  m'allegro  di  draaUe  ardtmento 

Cbe  m  «ionio  veoe  tibe  val  iiii4tfienftK 
6ea  pasta  n«a  «  Aorl 

L«  votln  liaaea  cera. 

Laceóte  piii  cbe  apera ; 

E  la  bocea  aulitusa  (2) 

Piü  rcnJo  aiiicnle  o-ioiie 

Clie  non  fa  uno  fera 

Che  lia  nome  la  panlcra  , 

Ch'in  ludia  naice  ed  usa. 

Sovrogni  allra  amorosa  mt  párete 

For  d'aaa  cbe  m'lia  lolta  ognunque  «ele ; 

Piei«b*io  lott  VWllD  piii  léale  e  fino 

GliciioB  é  «1 MM 11811011  l'MianiM  (3). 

EatnsoaoMicbae  eaoekmea,  de  U*  mas  icpntadoo 


(Hi  eion  dolce  con  gnardo  suave , 
Bella  piii  d'altra  che  sia  in  vostra  térra , 
Tráete  lo  mío  core  omai  di  guerra , 
Che  per  voi  erra— e  gran  travaglio  n'itn. 
Che  se  gran  Irave — poco  ferro  serra , 
E  poca  pioggia  grande  vento  atterra  , 
Pero,  madwina,  non  v'incretca  e  grave 
Se  Amor  mí  vincc  cbe  ogni  cosa  inlom. 
Ghé  oerto  non  é  Iroppo  diconore 
Qiiuid'aomo  h  violo  da  un  sao  migKoM: 
£  tanto  piü  da  Amor  «be  vince  tollo. 
Pero  non  dutto  (4)— che  Amor  non  mi  tmmi 
Saggio  guerricro  vincc  guerra  c  pro?a. 

Son  dico  a  la  vostra  gran  belleua 
Orgoglio  non  convenga  ,  e  alíale  bene : 
Ché  a  bella  donna  orgoglio  bcn  convenc  , 
Cba  la  manlene— in  pregio  ed  in  grandeiza. 
IVopp'>  n^f'^reza— ¿  queUa  cbe  «eooTene. 
Di  gía:ii<:  orgoglio  nsi  ben  non  aTT«iia. 

Dunque ,  madonna ,  la  vostra  darcna 
Converlasi  in  pietalc  ,  c  si  rafTreiM. 
:\  :i  s-  diblenda  Lmto  ch'io  mi  pera. 
Lq  sol  sla  alto  e  si  face  lumiera 
Viva,  quanio  píú  in  alto  bada  passarc. 
Vostro  orfogiiare— dunqoe  e  vostra  allezxa 

nweianiDi  prode  ,  e  torninmi  in  dolcezza  

Va,  cantoDeUa  mía  fresca  e  novdla, 
A  qtidh— ebe^  talle  i  la  cofom; 

( I )  Non  lírfifigíiírte. 

l  i)  r>n)  ],<)t  Uccia,  dicen  todavía  los  PisBonlíses; los BS|M* 
fioirs  diren  cara.  Spcta  spftrhio.  Áuitlet»  ótenle. 

<3)  Alade  A  ta  mcu  de  io«  Asestóos  «o*  ittdwlia  denocste 
b  VñlwiM  de  sa  setor.  d  Viejo  U  h 

(d)Ílobilo,ilafraascsa« 


LIBRO  XI. 

£  va,  ftaluta  quell'alta  donfella* 
Pi,  ch'eo  son  servo  della  sua  persona* 
£  A  cbe  per  auo  ooor  auetto  lacei  eUa, 
Troggaott  dalle  pena  dbe  m  dooa. 

E  faccia  eoMoecoza 

Da  cbe  m*ba  eoá  priso , 

Non  mi  lasci  in  pendenxa, 

Cb'eo  non  ho  scienza— in  ta!  doglie  m  l.n  misa 


Ateniéiidoaos  al  esliio  de  Guido  delle  Colono*  debe, 
ría  ser  anterior  Odo  delle  Ikrion'nc ,  del  cual  i 
voo  dos  canciones.  Véaae  un  trozo  de  ellao: 


O  btm  tnoamcntal 
Cantar  vo  la  mia  Tila, 
B  diré  ogni  flol» 
Come  hanor  m'ñiTfbk , 

Cli'io  son  sema  poccala 
t'o'assai  pone  guaniila. 

Per  una  ch'amo  c  voglíij, 
£  non  aggio  in  mía  ba^jUa 
Si  come  averc  »og|(o  : 
Pefó  pato  travaglía. 
Ed  or  Di  mena  orgcglio. 

Lo  ecr  mi  fende  a  ti^. 

Va ,  cantonclta  fina  , 
Al  bono  avventuroso:  • 
Ferilo  a  la  cerina 
Se  i(  irovi  disdegnoso : 
No!  forir  di  rapiña , 
Che  sia  Iroppo  gravoso. 

Sla  fen  Ici  che'l  l^no 
Aoddeia  een  (d)  fallo. 
Fot  faeeia  eh*a  me  Tme 
1a}  viso  di  crislailo  : 
£  sarú  fuor  di  pcoc, 
£  avrb  tíkgttm  e  gtllo  (C) : 

El  notario  Jácome  de  Lentino,  i  quien  léanle 
freole  á  Guilton ,  cantaba  diíuadtí  dales  itii«: 


I  fran  dieio 
imá  una  figura , 
Bella ,  voi  somiglianlo. 
E  querido  voi  non  vio  (7) , 
Guardo  quelia  pintura 
£  par  ch'eo  v'aggia  avaato 
Si  com'uom  che  si  credo 
Salvare  per  sea  (ede 
Ancor  non  v^a  BTanle.M.; 
Mia  conioaetia  fina 
Va ,  canta  nuova  cosa. 
Moviii  b  mattina 
Davanti  alta  piü  fina  , 
Fiore  d'ong'amoro^n  , 
Bionda  piu  cb'auro  fiuo ; 
Lo  vostro  amor  eb'i  cafftf 
Oonatoio  al  notara 
Ch*b  unto  da  LentiiM, 

Yenetoolado: 


j 


Se  l'aBMreh<eo  «i  parle 

Non  poem  dtae  bi  tallo, 
Vagliami  alean  b«en  meHo , 
Che  per  un  Trullo  piace  tattOW  ONO» 
E  per  t)iion  conforto 

Si  lascia  un  pran  corroWo  

E  se  alcuno  Coi  to  mi  védele  , 
Pónete  mente  a  voi , 
Che  bella  piü  cbe  per  «ifogüo  iitle 
Che  sapete 

Che  orgoglio  non  é  gíoja,  ma  n  voi  convene; 
E  tütto  quanto  veggto  a  voi  süv  baic. 

Tiene  lambicn  algunos  tonetos  entre  los  cuales  escojo 
«laigaknlo. 

(51  .Sfiip«r8''nt!i. 

(€>  Hait  pcrdi<U  de  stlMU,  riHt«Ums^tU. 

iH  Vcdaí  M  FiuMoitoceMenM  imIsvIí  eM 
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lo  tn'agko  ^s,íú  íu  coré  a  Dio  tcrviie 
Com'  io  potc(s«  gire  in  paradiso , 
Al  sanio  loco  cli'aggio  audilo  diré 
Che  »i  mantieo  ai^zo  ,  gioco  e  r' 


Sean  mi»  dooM  n«i  Ti  vocri»  git« . 
Qoelfai  di*a  bfaMMla  torft  •  da»  «te . 

Chtí  sena  Itf  MR  poMfk 
E  blando  é»  I*  mta  doanft 

tía  non  lo  dico  a  tale  inlendimealú 

Perche  peccalo  ci  voiesse  lare , 
non  veder  lo  suo  bel  portameoto 
£'i  bello  Vi!»  e'l  mórbido  •guardare. 

Hilé  ni  lerria  in  gran  consoUm«n(o 

Por  nqne!  nni'mo  tiempo  composo  támbim  y  no  del 
lo4k>  mal ,  uu  ui  ¿aiadiuo ,  que  olguao*  awa  tt* 

Donna,  voslre  licllez/t», 

Cb'avete  col  bel  viao* 

M'banoo  ú  prieo-e  miso  lo  dManza 

Om  «ftllm  MMwn-^fifc  nott  «nio  evo. 
DanMi  Tsitra  beUesM 

Cb'avete  eol  bel  viso , 

Mi  fan  d'amor  cantare. 

Tanle  avele  adornezio 

Gioco,  eolazn»  e  riso 
Cbeaieielord'MMfe. 

Do  üailü  ¿tí  l  isa,  a  quien  Dante  tocJudo  tiebene  ate- 
nido dciiia6Íaclü  al  id¡uaMfttilí6|  tMCBiOi  glBC|flin> 
algo  loica  jfu  eief  lo : 

lojnriamento,  c  'n  gio«o«*  •  «Sesenta 

PÍü  ch'o  non  solia 

ViTÍamo  insembr'-  50:17,-1  ¡-lÁrlimento. 
ii  nai  Mrli«ti  che  mellen  scordanza , 
lumrASetlelia 

Vmut  oenr  (1) .  e  vi  veré  al  toroMuto , 
Oi*  per  nlbii  Moanll  ¿  giodicato 
U  anqa'e  mal  parlier  na  froalato; 
AU'alta  doooa  ptace  esto  convento  (2). 

Reinaldo  d<  A  quino  e»  coiMttdo  poc  Pmíc  eain  los 
butfxios  IrüVauloicJ : 

GuMerdone  aspe  tío  a  vire 
Dü  Toi ,  doñea ,  a  cui  lervire 
Moom'é  aoja 
Ancorcbi  n»i  eHtle  altara , 
Stnvcf  epero  nvrr<^  i n lera 

D  umuí  gioja..... 
Soma  mía,  ch'io  non  {grises 
S'lo  vi  prego ,  non  vincrisca 
Mia  preghiera. 
La  bdksta  che  in  voi  para 


LWaUA  ITALUNA. 

Coaforlanci  ad  aiMer 
L'aulimenlo  de'finrí 
£'1  canlü  dcgli  augclU: 
Quando  !o  gioruoappare^ 
8eoto  ii  dolci  «nton 
SUvmínonlU 
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De  entre  «tw  ocho  eaneloMi  «oqív  «1  iiSIlM  Ivoto: 

Oramai  quando  llore, 
E  moslrano  verdura 
Le  prataa  la  rivera, 
CU  aogd  faoao  sbaldoro 
Dentro  deOa  Irondora 
Cantando  ia  lor  maMM* 

La  dolce  pritnavava 

Vene  presenta 

Kfrtaeanente 

E  ACrondita, 
Giawoao  lovlu— «d  av«r  ^e)a  farten. 

(1)1  a!»nt  iiarlalori  (be  vetloao  dlwordia ,  poana  aoMfar*  ia 
{%)  CeoMMleiie. 


Chefuúdoldflbelli 
IditrlMi 
Na'lor  Ifevatt 
A  provagifloa 
A  gran  teotone— «a  per  gli  aibOReUL 
Ovando  l'altoda  intemlo 

E  e  il  rosignol  vernare, 
D'íimar  lo  cor  m'adin*: 
C  raagetormente  inlendo 
Clie'l  legno  dal  brufíorQ 
E  d'ardcr  non  riUna 
Venciendo  qaeU*<MiiibrlDt 
Del  Ireeco  boaco 
Boieooaeieo 
Che  certamente 
Sera  gaudente— l'amor  clic  lii  uichlua,  ccc. 

Carlolomé  ó  Meo  de'Maconi  de  Siena ,  citado  también 
por  Dante ,  ^Ivlé  Mslaal aüa  UM,  VdM»  «Mde  toa 
ettanciaa : 

8ua  valenu  m'acchína 
E  (uomi  íenao  atare , 
A  lealmenle  amare 

Mi  dk  voglia  e  talento ; 
Com'  l'oro  in  foco  aSO) 
Coü  mi  fa  afUnaro 
L'amoroso  pensare 
De  lo  suo  valimento, 
CcM  mi  siá  in  core ; 
Pcri>  aenza  iallore 
Di  core  innamorata 

Bva  credo,  che  aia  Deta*Hd!iÍ  piii  ▼alo; 
Cbi  serve  eo'humiltata 
Assst  piá  íq  amor  vate. 

£1  rey  Manfredo,  de  quien  tan  bien  cautala  Dante 

Eoberuú  desde  el  año  1254  al  1265,  y  á  ¿1  esiá  dedicada 
i  Flor  ie  ntórica  de  Fr.  Guidotlo  de  Buloña.  Este  supe- 
rior á  tót  lego¡  Hitcratos,  esto  es,  que  tío  saben  latin, 
reúne  a]gu!iü5  ¡ucccptosde  Cicerón,  vulgarizándüioy, 
üd^ac  é^iciinenle  te  putde  hcaer  etto  6íen ,  porgue  bie» 
ewMSCt  ^  te  wkria  ei  muy  miil  y  Itu  (Otat  tutiia  no 
H  putiM  ttfrmr  ftlmtnU  en  lengua  wlgar.  Habia, 
pues ,  ealOtteea  personas  que  empleal>an  el  italiano  en 
composiciones  estudiadas,  pues  que  el  fraile  bolofiés 
preparó  para  ellos  un  tratado  de  retórica.  Decíales: 
aToda  persona  que  quiera  saber  hablar  bien  y  adrada- 
abléntente ,  ponga  primero  cuidado  en  conocer  y  sentir 
•lo  que  dice  ;  después  baga  Qrnie  volunlad  do  obrar 
nsegun  justicia ,  medida  y  razón  ,  para  que  de  su  pala- 
■bra  no  puedan  eeguirae  sino  cosas  buenas ;  y  lea  este 
•libro  con  deteneioB  y  eononca  conmigo  laa  ensfiaaniat 
irqne  luñ  ddo  dadas  por  los  hombres  doeioa  eo  el  Iibp 
>blar ;  y  después  que  las  bava  Icido  v  aprendido  bien, 
«úselas  á  menudo ;  porque  el  hablar  bien  es  todo  obra 
rdel  uso ,  pues  todas  las  cosas  se  adquieren  por  el  uso, 
»y  se  olvidan  por  desusarlas ,  y  sin  el  uso  ningvno 
••puede  ser  buen  orador." 

En  la  sala  dd  consejo  de  la  república  de  Siena  hay 
una  Virjen  del  aSo  1287,  con  algUBW  versos  ooalMll» 
nor8oeo»,«aloeadala4^pocft«n  qua  Dinia  waidvan. 
Los  qoa  asila  al  pie  diceo : 

Ll  rattlkl  iorelti ,  rose  e  gigli , 

Oníc  s'afínrn:i  lo  celeste  prato, 

tiiM  íiM  i^liíeuaij  piij  che  i  buon cooeigli. 

Bla  lalor  veggio  clii  per  propno  slalo 
Di»pfezza  me  c  la  mia  torra  ingnnna  , 
E  quanto  parla  peggio  e  piü  lodaio. 

Cuardi  clascun  cui  queslo  dio  condanna. 

Seoaae  es  on  buen  monumenlo  publicado  baee  poco 
ea  el  aptedIcaRán.  SOdet  JMI99  kMM»  qoa  «oa- 
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tiene  lu  rentas  y  gasto*  dé  Ift  «ÜM»  HoMli*  devd*  d 
año  1231  al  1243,  yeaú  COftl  te     Ottdo porcojuptcto 

el  lenguaje  vulgar. 

«Quesl"  '  i?no  dispccc  de  la  casA  a  minuto  da  elilno* 

indrií-i,). 

Anoo  l>ofiiini  Mccxxxiiii  del  mc8sedidic«robre.  .  .  . 
Si  k  dalo  madona  Moscada  e  Matusala  lo  mulioo 
di  Pttcrnostro  ad  afilo  alo  priore  di  nn  Vilio  per  vii 
nagfftineno  vi  ataja  di  grano  di  chieduoo  anno, 
•d  CDB  ricoUa  eliinao  da  sm  Crialohno  del  deto 
S  MM  iaproinewo  di  neare  a  loro  dispeae 

 >  grano  overo  fariña ,  per  ekeeboduo  mete, 

tredid  ataja  e  mezo  di  o  grano  o  di  terina ,  qual 
noi  p¡acc% ;  a  pena  del  dopio.  La  pena  data  ,  lo 
coulralo  teoere  fcrmo.  E  Matasala  impromisc  di 
fare,  se  la  casa  si  discipassc,  di  farla  a  la  iue 
dispese  per  la  sua  parle ;  c ,  se  biseio^no  v'avesse 
macine,  per  la  &ua  parle  ,  <ii  rcca>ilc  ale  sue  dis 
Míe  fioo  al  muÜDo  e  di  murare  lo  peloraie  ale  mié 

díipeee  E  se  to  steccato  si  disfaccae  per 

aqueofereUrobradelmaUno^  lo  deioptioM  lo 
dee  ittue  de  hgaeme  comniMle  *  lo  eoe  di»* 

peae  

Ano  Domini  wccxixvtt  da  ^enajo  indrieto ,  ala 
aifooria  de  l'eaeitadi  Giacopiim  ,  p.-'i  lute  \r.  sig-- 
norie  que  sooo  íscríle  di  cha  in  cbc^u  carU ,  u  c 
compilo  aere  Lambertuio  ;  c  da  genajo  in  drieio, 
eoaio  é  tcrito  di  sopra ,  si  é  ebiaioaUi  paf^ato  da 
Matasala  per  la  quarla  parte  dele  píacíoni  di  v»l  di 
M09M:  etofiwrivo  lo  cowyriiBeiUo  qoad  cUebc 
per  qoeale  laionl  di  eoleeec.» 

y  á  este  tenor  continúa  en  45  bojas  oo  4.^  menor. 

Vengamos  ahora,  si  os  parece,  a  fray  Guitlone  de* 
Arezzo,  y  hé  aquí  tus  verao*  (scgua  le  lección  de  Mooli) 
diiigidoe  i  maese  fUoouocio  de  GteMov*»  eacriloe  há< 
ele«lii»12tt: 

HétKr  ReiMHieeto  enteo» 
Sever  dovele  che  cavalleria 
Nobilissimo  é  ordio  teeularc: 
Di  qual  proprio  e  nimi  ^ 
Diré  onne  (I)  e  far  de  villanía, 
E  quanto  uiiqu.i  si  pu5  vizio  stiOMie* 
Ma  valonia,  scTonia  c  oneslate, 
Píelcrza ,  e  veritatc, 
Continao  iu  oe'  suoi  trovar  ti  dea. 
Ma  in  piíi  che  vorrea  di  eevalieri 
Oneto  ello  miatieri» 
Pdle  ermdltene  Impord  avviao  tía. 
Voi ,  messer ,  eonverria 
Non  a'  villan ,  ma  a'  bon  voi  conformare. 
E  se  bon  nullo  apparo 
Non  meno,  ma  pin  moKo  a'  bon  si  apogoo; 
Che  dannaggio  c  .  (^rgogna 
E  piii  seguiré  reo  coui*  piu  rei  sonó, 
E  Don  via  maggior  bono 
Quinto  maggio  di  bon  gAwde  é  denétlo: 
ViHnito  magglore  i  rio,  oiigglo  ú  natía, 
E  quanto  piít ,  piü  nostra 
Esser  dea  cura  in  partir  de  esso  « 
Unde  de  i  maii  cccesso 
De  l  boni  a  bono  é  conforto  e  rcfctlo. 

Cuc  este  fuese  el  lenguaje  del  vulqo  ei»  Toscana  noh 
lo  prueba  Dante  cuaiulo  dic  >{  i'  GuíUoh  no  u  aplicó 
«««ca  ai  kaUa  vulgar  corUiana ,  y  Umbicn  que  por  el 
año  1293^  Tizio  di:e  que  los  esta  tu  toa  de  los  picapedreros 
de  SieiMi  awdrM  Ungua  tiUa  tunt,  ai  ambijuitatet  to- 


Y  eniiMe  GotHom,  per  le  opinioa  de  Oaoie  y  por  la 
FrejNWte  de  Monti ,  eom  con  OMla  ftioie  enirc  aquellos 

[lara  quienes  es  una  necesidad  y  cosa  cómoda  aceptar 
as  opiniones  de  otros  emitida*  j  aceptadas  ya,  eoo  todo, 
plácenle  citar  .-^qui  alguno  qnieotR»ueiO»lMBIIjrtoeco 
si  se  atiende  i  su  época : 


O  benigna,  o  dolcc,  o  prczlosa, 
O  del  tott«« 


AIi  UBHO  Xi. 

Madre  del  mió  Signen  • 

O  rifugio  a  cbi  ebianw ,  • 
L'alma  mia  bisognosa 


S''  tu,  mia  niigliur 


aila  iá  flkferi»(2j 


Clii  at  uon  tu  iaiscnco(diu»a, 

Chi  saggia  o  poderosa? 

O  degna'n  farmi  amore  o  ooriestt. 

Meree  dunque ;  non  piii  l 

No  appaja  in  parva  eosa, 

Cbc  gravo  in  abbondanza  h  carestía. 
Hé  •anaria  la  mia  gran  plaga  feca 

Nedletna  leggiera, 

Ma  SI  talla  bi  fera  ,  e  brolla 

Sdegncraila  sanare, 

Cb'c  gran  [iKLSln.i        gr.rj  ftiaa;a 
¡3e  non  misera  ia^e ,  ove  uiu^truic 

Se  porea  ,  nó  laudare 

i*  piQlaté  toa  iOiiU  e  á  vera? 


Sviuh. 

Qoanto  píú  mi  dístrogge  il  meo  pci  s  ero, 
Cha  la  durczza  altrui  produtM  il  [iioado, 
Tanto  ognor  (lasso)  ia  lui  piii  mi  profaedoj 
E  col  fuggir  della  speranza ,  spen.  . 

lo  parlo  meco ,  e  liconoaeo  inveroi 
Che  mancberi)  soUo  si  grave  poade& 
Ma  1  nio  fermo  disio  tanl*  ¿  gtoeonde, 
Ch*io  bnuno ,  e  seguo  U  eagion  cblo  pero. 

Den  forsc  alcun  verrá  úopo  qu:i'c!i';4mo, 
11  qual  lefireiido  i  mici  sospiri  in  rima  (3), 
Si  dolerá  dcila  mia  dura  aorte: 

E  chi  sa ,  che  Colei ,  cb'or  non  mi  estime, 
Visto  con  il  mió  mal  g^iunto  U  suo  danoo. 
Moa  deggia  lagrimar  delia  «ia  noftet 


De  elle  nieaie  CtriMoae  pqwa««e  cnarent»  cariii  » 
bre  aionlee  metales ,  qee  aunqoe  entre  fomiai  fiad* 

Íconsbruccioncs  lasri-i  6  Hojas,  se  maníCcUj  á  vpceien 
aen  italiano,  por  iú  cual  ,  en  locar  de  di-spreciiiío, 
puede  aplic  Vi  5'     lo  que  Marco  Tulio  decía  de  Cjtm 

m  eete  Ana  Imukmtv*  Vdaee  «Ism  iijeaviei 


Lettoralil.  Buonoe(  

Otüttooe  f rata  ad  ogni  maneaosa  ¡rieno  

Dolor  mi  porse  e  gioja ,  diletio  mió,  efk  Áe  d 

voi  addassemi  ser  Mon.-W  !o,  Djlor  m'ad-iusK  pri- 
ma, vostro  dolore  (atiíico)  partecipilando  cbe 
£^ve  non  doleré  u'  duole  amico,  é  disam'jroso  » 
villano  cerlo.  Se  tullo  non  dcgoamente  i'takt 
duo'c,  dcgno  e  con  luí  doleré,  non  goiá  di  ei6 (bt 
duole,  ma  perché  duole.  G  io  si  con  voi  do^ 
bd  deke  amico ,  non  g^íá  della  ragiooe  di  voila 
deglia,  ma  di  vtó  che  doiele,  lutlocbé  eeadcfea 
Gioia  ad^ussemi  appretso  nella  rasMoals  ihbb 
mia ,  raiionale  amore  che  porto  a  »o¡ ,  non  fi» 
carne  ma  spirilo,  non  volere  ma  ragione  cptaíd*- 
rando;  che  non  ama  chi  ama  d'nllra  maoieflt.  E 
81  doglio  con  voi ,  o  allegro  ia  materia  di 
doglia.  la  qnale  gioiosa  avviso,  e  forse  sivr.j 
íuprtíl  come  moslcaxe.  Ha  aecieÓGbi  voi  ase  ai 
fagifali,  eeUlMide  11  mió  «íadieie  stoeMetf  ^ 
pereoflAp  «erm  pee*  «  e^>iMil*  fluoft,  |cr  |nw 
e  eari  molti  aonmit  eapíentl  e  oomml  vert  lúe  vr 
di  mostrare  proracrio  (5),  vero  cin  che  pírta 
(perdt/aj  cootale,  o  malaria  gioiuí^  queUa  m 
oolder 


Ooilad  algunas  pocas  voeee ,  medlfced  eirat  poet*  j 

este  trozo  estará  en  italiano  puro  ,  que  «e  entiende  sin 
tropiezo  alguno.  Pero  antes  de  esto  debéis  advertir  qoe 
subsislia  aup  la  MOgn  r-* — ^  — — 1  mm>í<i 


(1> 


(3)  Se  l-hai  ínobbli«.  selidinentkliL 
1 3 )  Eito  DOS  recuerda  al  t'etrarca. 

(4)  BsucsiavsniM  <alfenifir,«wnBaBiiss 
«oyiesuadaneres,  ^ 

(A)  fSré  sen  II  asiinie  a  vei  eis. 


.  ij  i^cd  by  Google 


OniGKTf  DE  LA  LUIGUA  ITALfANA 

de  li»  Cartas  el  uuaabru  dal  qoe  «seribia.  Despuoa ,  p  i 
una  huinililad  hipócrita  ae  puso  m\  fin  ,  obligundo  abi  á 
tener  que  dingu*  la  visto  al  fin  para  aaber  quiea  ca  U 
bumilJísIma  y  devolísiou  ponoaa  fOt  «eiibe.  Powy 
moa  alcuoot  oUos  ejediplM : 
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Lailán  V.  Soprappiacente  donna ,  di  tullo  eom- 
Bhlto  aaTcre ,  ai  pregio  corónala ,  degiia  luta 
Goona  compiuta;  Guilton,  vero  devoUnimo 
feJel  Yostro,  di  quanlo  i!  vale  e  pu6,  unail- 
111 il  '  <ío  mcdesimo  raccomanda  a  voi. 
Geulil  nÚK  donna,  l'onnipolente  Dio  mise  ia  voi 
ú  iMi»vi^líoMnwiite  oompimento  di  tullo  benc, 
cha  iiinMtaHute  tembnl»  aofeUcft  crialai»  cha 
lemm.lnd«H»«iii  fallo  «íbm  aombiann  voa* 
Ira  taita,  che  quanlo  uooio  vede  di  vot,  sombra 
mírabil  cosa  a  ciascuuo  (hjooo  eonoscidorc.  Perche 
001)  degni  fumoao  che  tunta  prez:  su  o  iiobile  Agru- 
ra coOM  voi  üote  abila$j>e  iulra  l'uinana  genera- 
sioiie  d'Mso  seculo  ruortale ;  ma  credo  che  piaceste 
alai  di  poner  vo'tra  ooiper  fare  meravigíiare ,  e 
>  INMClié  (otle  topacebio  e  miradore  uve  «i  provedeato 
e  af  ienzaiM  OMCiiiw  valaoie  •  piaeaole  doau  a 
prode  uoma»  a^tibod»  virio  a  aegooido  varth.  K 
perché  voi  siete  diletlo  e  desidaño  c  pascimcnto  di 
tutia  gente  che  vi  vede  e  ode,  or  Uunaue,  geiilile 
mia  donna;  quanlo  il  Siqnor  nostro  v'  na  maggior- 
mente  alUimala  e  smirala  a  compimeoto  di  tutu 
preciosa  vcrtule,  piü  cb'allra  dunna  terrena,  e 
COSI  piü  ch'allra  donna  terrena  dovele  iolendere  a 
lai  serviré  e  amare  di  tutto  córale  aniore,  e  di 
ponadieommutafeda.  Eperoumiüaievi  a  Luí, 
rieanoacaodo  eib  ch'avcte  Á  lui .  in  Ul  guisa  che 
l'aaItZKB  (lUíetsa)  dell'animo  vosiro,  nc  la  gran» 
dezza  dúl  euore;  ai¡  la  bellü,  nú  I'piaccre  dcll'ono- 
rala  persona  voslra  non  vo'  Tácela  obbriare  (obblia- 
re)  lió  nieUerc  a  non  caleré  Lui  che  tullo  cid  v'ba 
dato ,  nía  ve  ue  caglia  lanío,  che  'I  cuore  e  '1  cor- 
po  e  't  pentier  voscro  tullo  sia  consolalo  in  lui  ser» 
vire ,  acciocche  voi  siate  in  ddla  corte  di  paradiso 
aliietk  manvigUoninenta  granda  coma  aíale  qui 
fta  no);  a  paicha  I*  ooorak»  votira  eamlodamenlo 
e  nano,  per  prezlosa  fine  vegna  a  perreezionc  di 
eompiata  faode.  Che  troppo  foro  periglioso  dan- 
nnE^-pio,  e  perfa  (pn-dila)  da  pi.mgcr  scmpremai 
aeuza  alcun  conforto ,  ae  per  direlio  vostro  voi  fa- 
UWa  «  periétla  o  aoorali  fina  (1). 

¿Qué  oa  parece  mejor,  los  pensamientos  ó  laspalabraa? 
Peto  oiginiasla  alam  al  tono,  y  adqaiiir  aqoal  fervor 
qae  anluiaM»  A  kt  italiam  anudo  bablm  de  au 
patrios 

f(Cll«ra  XIV.  Infaluali  miscri  Florentini  ;  nomo 
che  di  vostra  perla  perde,  e  dolé  di  voatra  do- 
glia,  odioiuUoaodiOyoaaiacaadaauMcalac^ 
oalmeole. 

La  ifielosa  e  lamentevile  voec  del  periglioao  VW- 
in  •  grava  inCarau»  (iitftmUá)  per  taUa  larra  corra 
lamamando  la  onaBda  sua  grande,  amia  ogoi 

Cttore  benigno  fiedc  e  Ta  languire  di  piclá.  .  .  . 
Védele  voi  ae  voslra  ierra  i  cilt.i  e  se  voi  cilladini 
uomini  siete.  E  dovele  sapero  clie  non  cilla  fa  giá 
palagi,  né  rughc  bclle,  uc  uomo  persona  beUa,  ni 
drappi  hcchi ;  ma  le^ge  naturate,  ordinata  fiuati- 
xia  e  pace  e  gaudio  intendo  che  fa  cilla;  a  uomo, 
rabión  e  sapienza  e  costumi  onesti  e  retti  beoa. . .  . 
Coaae  cUl&  poi>  din  ova  ladrani  ÍImho  legge .  e  piu 
pabliriebl  fytOMmi)  Istanoo  cha  mercatanti?e 
ove  signoreggiano  micidiali ,  e  non  pena  ma  merlo 
ricevono  dei  mleidii  ?  e  ove  sonó  uomini  divorati  e 
denudali;,  e  morti  come  ¡n  diserto?  O  reina  dellc 
cWh,  corle  di  diriUura,  gcuola  di  sapieoZA,  apee* 
chic  di  vita  e  forma  di  costumi,  li  caí  UBA  era- 
no  regí  reenando  in  ogoi  térra,  a  araño  aovra  da- 
gli  albrU  ana  di  vénula  se'  non  gik  HiBama  aneilla, 
cooeiilcaiaaaaUopoateatñlNiloI ....  Ochala- 


menta  ha  ora  il  Perogioo  noo  gli  togliate  il  Injro? 
e  Gulogna  che  noo  l'alpc  passiate?  e  Pisa  del  porla 
edoUa  munl  ....  O  miseri ,  miaoriasiaii  diado* 
«att ,  ov'  h  l*  orgaglio  e  la  grandecsa  voatra ,  cha 
qnasí  semimite  una  novella  Aoma  vo]en'!o  titifo 

«>S«*'o§are  il  mondo?  O  misen ,  muate 

ove  »icie  ora,  e  beo  considérate  ove  sareste,  se 
[uslevi  reUi  ai  una  comunitate.  Gli  Romani  soggio- 
garó  tullo  U  moodo;  divisione  turnali  hallí  a  neien- 

te  quasi  Non  ardite  ora  di  leuere  leoAe, 

che  voi  gra  non  pertene;  e  se  '1  tcnele,  «eorciate 
o  vero  eavata  a  lai  ooda  a  oregiie  e  denli  e  ungui, 
e  'I  depalate  totto.  aio  lai  guiaa  potra  figurare 
voi,  ....  Esc  loco  a  guerra  repútale  :ilc.ni 
non  é  títHi  ma  alpi ,  ove  alpeairi  e  aelvaggt  ü  so- 
pliano  trovnre  u  tiini  come  fere.  Ma  alia  gran 
DuUcza  d'  ciUaJioi ,  alpe  son  ciUii  falle,  e  cilla 
alpe,  labcodate  oramai ,  isbcndute  vosiro  bcndato 
viso;  voi  a  voi  réndele,  e  specchiaic  beiie  in  voi 
istcM>i ,  c  mírate  che  é  da  guerra  a  pace ;  e  ció  co- 
ooMercla  ai  frotti  loro.  Ob  eba  dolci  a  dilalloai  sa- 
vonvili  fraia  g iialatt  aveia  gUi  ia  sel  giaidino  di 
vae»¡a aha eriidaU •  aukorfaaltti e  venenos!  in  nel 
maerlodl  ^oam!  ....  Roo  onore,  non  prode, 
Doo  onia  no  danno  a'  )  i  j  hauno  vostri  vicdi ,  elie 
non  voi  in  comnne  abbiatene  pirle.  Chi  son  vustri 
vicini '  ;i  [1  M  j  t  ati  di  voi ,  e  voi  di  loro?  .  .  .  . 
logannati  siete  se  utanleucte  legiuoco  lungameata; 
che  finalmente  voi  esai  eonsuoterelc  ed  esai  vo¡i 
come  dei  barallieri  l'uno  consuma  I  altro  al  giaoao 

giueaudo  lungamente  (2)  E  pero  iMBa*iii* 

fioga  akuo  uomo  di  scampare  li  suoi  a  se.  Non  di* 
esa  no  iVtm  ¿  mió /a//o ,  che  suo  (alto  ¿  bcn  tole 
ogni  tatio.  Buono  spendcrc  c  danaio  che  aoldo 
salva,  c  buonó  sostener  male  che  logriie  peggio;  e 
niotieto  con  angosti.i  :i ki  [hxo  costa  voi  a  conquis- 
tare la  voslra  itiíermilade ,  e  noo  meno  mi  costo  a 
maienerla.  E  che  mattezza  maggiore ,  che  solUeilo 
o  largo  eaaere  uomo  in  aoeattor  mala,  a  nagfinola 
aaaano  Imoo  acqniilaQdor  VInea,  vinca,  amal 
iavar  matlaifa;  e  aa  aoa  piálate  ha  I'un  di  voi  del 
mtí  gravo  deU'aolfo,  aggialo  oluieu  del  suo,  o 
par  amor  di  aa  parfaai  dal  nafe. 

O  yo  me  eng.r.lo  ,  '>  1  que  lea  esto  debe  concebir  do 
Guittoo  una  idea  muy  diferente  de  la  Quo  bao  praten- 
didodanaaalgaooaralórieaa. 

Pero  ya  antes  de  él  ae  habla  naido  el  lenguaje  vulgar 
CQ  lajgoa  escrito*  en  proaa.  Luia  Baaai ,  eo  las  notas  al 
toawXIdaantnMiiweloadah  VMidiCeoa  Y,  asegura 
quapoaee  na cMiea ai»  pergamino,  qoe  cc  u;  i  '  anti- 
qabimaa eaerilanM  italianas,  entre  las  cuales  hay  una 
novela ,  de  la  cual  prcí-nta  un  trozo  ;  pero  el  modo  con 
que  cita  y  aíegufu  di  as  veces,  no  le  permite  á  uno 
ctMiliar  en  sus  p,ihbras.  En  las  E[tm¿rtdet  ¡iUn¡ria$  de 
Roma  del  año  1 722 ,  tomo  IX  ,  p.  15*» ,  se  citan  algoooa 
trozos  do  un  códice  Ghigiaoo,  que  se  cnafua  aaemoan 
Sicilia  antes  de  las  Víspena,  y  qutei  aaa  una  varawa 
del  provenzal. 

MaUaoSploallo  de  Giovenazzo ,  desde  el  aSo  1247  al 
^  eacrlbló  la  hiatoría  de  Ñapóles  en  el  dialecto  de  su 
país ,  ¡asertada  ea  ttr,  BtL  Ser,  Vlll,  da  dands  teOM 
algunos  trozoü. 

Alli  13  di  marzo  1219  nella  citta  di  Traiii  uno 
l^entiluomo  de  li  meglio  ,  che  si  chiamava  messer 
bimoae  iiocca,  avea  una  bi^  moflían  ^  at  alkw- 
giava  in  casa  sua  un  capilaaodl  Sanebli,  abia- 
raato  Pbocax  t  ae  na  iaaaiBorao ,  e  a  mezza  notte 
non  aftiaflMra  manar  Bimoae ,  el  come  quello 
aparaa  la  paria  della  camera ,  iolrao  wr  forza  ,  el 
ae  lo  eacciao  da  la  senza  darli  lempo  cite  ai  cauzaa* 

D  ani  teira  soo  tatli,  Ui 
l*arlia  lotii.  batoBtUdiM 
Losiraaiero.... 

Lo  strjaüm 
raltoso  ae'  urapl  v 'atienda 
Ova  fl  mira  IMaNo  pan. 


Digitized  by  Google 


•e  (1)  e(  vestiste .  el  ebbe  d«  &re  earnftlmentc  con 
la  moglícrc.  Et  U  mattina  che  si  seppe,  si  Toce 
preslamenle  lo  parlamcnlo ,  el  andaro  Iré  sindaci 
deila  citta  e(  inesscr  Simonc  et  dui  frati  di  delta 
donna  con  la  coppoH  inante  agli'  occhi  per  la  vcr- 
gogna  che  l'era  stata  falta.  Et  (rovaro  b  impertió» 
n  a  Fiorentino,  et  le  ingiooMburo,  gfigando  mU 
wrieordia  «t  ciaUilk.  el  li  eoidUD  lo  IMI».  Et 
I'  imperatore  OMe:  «wuone ,  d<nr«  k  fom  non  h 
vcrgúgna».  Et  poi  disse  alli  sindaci :  uAndate  che 
ordinaraggio  clie  noD  faccia  piu  tale  errere;  el  m 
fossc  sialo  del  nga»,  l*«taiitaabiio  Mto  lafíúan 

ia  testa  

Lo  jomo  di  un  Pletrode  lo  mcM  di  ioroo  1255, 
iülfao  ia  Raaoli  papa  looocenUo,  «t  pigiiaone  po*- 
MMkne  per  Uauta  Cbien.st  aeriiee  orevi  a  toltf 
U  bÉniai ,  et  alie  térra  di  denmb,  ehe  renljwro 
a  darlt  obbedienza.  S  tanto  é  venato  in  fastidio  a 
tulti  lo  govierno  dclli  Tudischi  et  Saracini,  cho 
tutto  lo  ríame  se  rallegra  de  lalc  novcila  grande- 
mente. In  quisto  tiempo  Malteo  (2)  era  di  xxiii  an- 
ni ;  et  roe  trovai  a  Barletta ,  et  per  vedcre  la  corte 
del  papa  andai  a  Ñapóle  insicme  con  messer  Foz- 
Miioo  diO  ia  Uaná,  ctae  aadao  aiodieo  di  fiar- 
ktta. 

A  di  26  di  julio  arrivaimo  a  Napolc,  et  «luiUo 
iorno  proprio  messer  Fozzolioo  predetlo  basciao  lo 
pede  alio  papa.  Alia  corte  de  lo  papa  trovaimo 
quetli  signori:  Lo  contó  di  Fiesco  ñipóte  de  lo 
napa,  lo  conlc  Ricciardo  de  l'Aquila,  io  conté  de 
Fuodi ,  lo  conté  di  Gelano.  lo  conlc  Landulfo  de 
Aqulao,  ebc  era  stato  eaeellto  da  re  Corrado,  ed 
oasai  eooli  lombaidi ,  et  meteer  Sinibalio ,  et  mea- 
ser  Odoriae  de  Sangró  el  aliri  bvani4'Apnizxo ,  et 
messer  Rugieio40OMlNVeiÍMCapO4leltt  teneiU 
del  legno. 

Me  venne  propoeifo  di  notan  i  Mr  «oa  dcUc 
gran  cose  siiccesse  in  vita  mtai  lo  falto  di  quisto 
messer  Rugiero  de  Sanseverino,  come  me  lo  coo» 
1M»  Donaiiello  di  SUÑo  da  Halen  aervitor»  aoo. 
Ha  dbse ,  che  qaaodo  fb  la  rolla  de  eeia  Saneevc- 
fino  alio  chiano  de  Canosa ,  Almario  de  Sanseve- 
rino cercao  de  salvarse ,  ct  Tugio  inverso  Biseglia 
per  trovare  qualche  vascícllu  de  mare,  per  uscirmi 
da  regno.  Et  se  arricordao  di  qucsto  Rugiero,  che 
era  piccierillo  (3)  di  nove  anni ;  et  se  votlao  a 
Donatiello,  che  venia  con  isso,  et  le  ditse:  A  me 
eliadMe  fMiM  dirf  eompaptii  K«,  DMatiello,  tt 
forsati  di  lateare  qutUo  /if/seto.  El  Donatialio  aa 
voltao  a  scapizzacollo ,  et  arrivao  a  Venoea  alie 
olio  ore ,  et  túrlao  alio  castellano ;  el  a  quillo  pu  nio 
proprio  pigfiao  lo  figliulo  ,  et  fino  a  quaranta  au- 
gustali ,  et  un  poco  üi  certa  ailra  monela,  el  uscio 
dalla  porla  (auxa ,  senza  che  lo  sapcsse  nuUo  de  ii 
compagol,«lainleo  súbito  li  vesiiii  alio  ñgtialo 
el  ad  isio»  tut  on  cavailo  de  vettora .  con  va  aae- 
eo  di  amandela  sopra ,  pigliaro  la  via  larga,  allon- 
tanñndose  scmpre  da  dove  poleva  essere  conosciu* 
lo.  £l  in  cinque  giomi  arrivaro  alia  valle  Beneven- 
lana  a  Gesualdo,  dove  slava  messer  Dolfo  de 
Gcsualdo  zio  carnale  di  quello  figliulo ;  et  come  lo 
vidde  ,  disse  a  Donalicllo:  YaiU  con  Dio  :  subtto  It' 
MmiUe  delta  cata ;  che  nom  voglio  perderé  la  mw  ro6a 
far  Ctm  Santevtrino.  Et  Dooatielio  se  aviao  súbito 
ger  perterio  a  C<l*y.?  y  ^  ooottsa  Hacia 
PoUsene  eftnm  di  dene  hnmw  Ainnro  de  Same- 
Verino;  et  faccva  poco  viaggio  lo  ¡orno  per  non 
siracquare  lo  flglio.  Et  come  se  facra  iioKo,  lo 

£onea  sopra  lo  cavailo.  F,t  come  fo  alia  laveru.i  de 
[orconeote,  venne  ad  alloggiare  l'arciprele  di  Be» 
nemA»,  el  sempre  lenne  mente  quaado  lo  ifUnío 
AMMciava  alia  tavola  delii  Cunlgli »  ebe  ftna  che 
flifaiw,  et  maogiava  aval  draealo,  el  een  lolto 
che  andava  con  vcsiili  trisli  el  straceisli ,  parea 
sempre  che  io  figUalo  mosirasse  gentililá.  £t  do» 
'  >a OaaiatcUo,  «be  l*em  cUUo  «|ttalo,  et 


I)  Cslassr.ssM /tase  per  Mía. 

« )  Bs  dsdr,  el  salar.  Esta  aes  «canasMi  le  Ma  de  cale  do- 


m  Tiableakeyia4lceKoriasi*to». 


áb  UBftO  »• 

DonatieUo  rispoae,  ebe  l'eia  dgllo.  Et  l'mipali 
rispóse:  non  U  attimi^Ha  nienU;  el  easo  tepoea: 

Foris  mogtierrma  m'avrá  g^bato.  Et  poi  li  íec* 
granne  interrogatione  ;  et  quando  andao  alia  ca- 
mera a  dormiré,  iotese  Oooatiello  che  l'arciprfk 
Ira  se  parlava  di  queslo  flghulo.  Et  Uooaiiello  iup- 

apanra,  ebe  ooa  to  boMsse  pigliare.  El  cosí  a 
letaUavMdmoolno  aeUa  eMeM,  olaeli 
ingenoeehlaea  pede  aRo  leño,  dew  aiava  eoteato 
l'arciprele  ,  et  !e  disse  in  confcisione  tutto  lo  fatlo, 
et  pregaolo  per  amor  di  Dio ,  che  voSeiise  {vjnere  lu 
salvo  chillo  povero  figliulo.  L'arcjprele  ie  diaí 
NO»  dicere  nuHo  a  ehiü,  e  $ta  di  buon  Móao.  íl  h 
feee  poneré  sopra  lo  eariaggio  et  veooe  iw>  a  U 
via  di  Celaoo,  e  lo  appreaeolao  salvo  alia  delta 
coolcasa,  elcort  eeappao.  Et  qoaodo  la  eooieaaa  le 
vedde  eeii  aliacelalo,  eeappao  a  eliiangere  (4), 
lo  afee  aepato  olto  gtorni  uiaante  della  roua .  d 
lo  fcce  recreare ,  el  poneré  súbito  in  ordine.  Et 
perche  era  una  sagacc  femina,  lo  mandu  &ubittD 
con  quattordici  cavalli  a  trovare  io  papa,  p^rchi; 
Casa  Sanseverino  era  átala  atratta  per  leaere  le 
perlideUa  sanu  EccMi.  H  hmI»  nwdoe  assal 
raoMNnadaDdo :  at  io  papa  no  bavm  «ni  pieiik> 
le,  «loidlaoooMaodeaeeronille  Mid  b  aaaa 
a  DonatieUo  parlo  governn  <;iio.  Poi  da  Ib.  a  dui 
anni  mori  la  eonteasa  d¡  Celano,  ti  lassoe  veoli» 
quatiroinila  fiorini  alio  delto  inesoer  Rugiero.  Et 
poi  lo  papa  dui  anni  innanti  che  moretse  l'toip»- 
ratore  Federico ,  li  detle  per  magüerc  la  sorore  dd 
conté  de  Fiesco ,  et  allora  le  delte  oiülo  mm  ú'an 
per  subventione,  et  per  manlenero  U  iMaocM  di 
Ñápele eidello  regno,cbetuttlfeeeroeapoaaics< 
aer  Roglero ,  ehe  era  falto  nao  bello  ^vaoa  e  dis* 

Fiuosto.  E  tullo  queslo  ,  come  l'haggio  scnUo,  rae 
'a vea  contato  DonatieUo  de  Slasio  de  Matera,  ebe 
alio  presente  Olí  ooo  Jo  deHo  owMar  RobMio  de 
SaaaeveiiDo. 

Guido  Guiniccllf  de  Bolonia,  llamado  mcjjno  ¡^-r 
Dante  ,  y  tai  «que  sus  palabras  serán  apreciadas  mieokas 
dure  la  lengua  Dodena*       bicta  el  año  12M,  y 

cantiiHa: 

Al  eer  geatil  riparatenMa  Amere 
Slecome  augello  in  sdva  a  la  verdura; 

Non  fe  amorc  anii  che  gentil  core, 

Píe  gentil  core  anzi  ch^'  Amut  natura. 

Ch'adesso  (5)  com'fu  ú  solé, 

Si  tostó  lo  spicndor  &uo  fue  lueentet 

Nc  fue  davanti  al  solé : 

E  prende  Amore  in  gentilexa  loeo 

Cusí  propriamenle 

CoQ'il  calera  iaelaiitb  delléco. 

j  En  este  tiempo  aparecon  también  los  poetas  en  L 
beidia,  eooio  Pedro  Üescapó ,  que  en  I3M  eaeabsó 
bialoiia  noy  graeen  eobra  «I  V^)o - 


Coeao  Deo  a  tele  lo 

S  como  de  térra  ín  lo  bomo  formOi 

Cum  el  desceudc  de  cel  in  Ierra 

In  la  Vergcxic  regal  polzella, 

E  cum  el  sostené  passioo. 

Per  nostra  grande  salvatioo, 

E  euffl  verá  el  di  del  iia 

ib  oeatb  grande  ranina 

Al  peeator  dará  graoMia 

Lo  ra  ato  avrk  grand  alegren 

Bena  rcxon     l'om  iuicndo 

De  que  traila  slu  legenda 

In  mille  duxcnto  seunta  quafró 

Queslo  libro  si  fo  laeto. 

El  de  ionio  era  ai  era  lo  friaiar  di 


Digitized  by  Google 


Et  «n  ia  Mcund*  dklioo 
lioa  veoenftabbMHMioloML 

PModeapoet,  fray  Booviefne  de  Riva  deteribli  en  ver- 
los marlilianos  cincucrrla  costumbres  y  corti^ías  de 
mesa,  que  te  conservan  manuscritas  en  la  Biblioteca 
Antemaiui  da  Milán,  y  qae  {tioGipi»: 

VteBoDvcxin  da  Riva  che  irtii  in  hmgfí loflllliio 
D1«  eorlexic  da  dcscbo  ne  dUette  jpmua», 
D*le  eoitexle  cinqoani»  cIm  •*d»  nmr  •  deMo 
R»  Boovejün  da  Rivm  M  pula  ■»  de  ftoeob 

En  la  Biblioteca  del  Vaticano  he  encontrado  un  c¿« 
dice  de  poesías  anteriores  del  sig;!oXIV,  escritas  como 
prosa  y  muy  groscraniL-nte ,  pero  entre  las  cuales  hay 
muchas  no  publicadas  por  Allaci,  ni  por  Valeriano. 
Algunas  de  ellas  han  sido  dadas  i  lat  por  Franciaeo 
jMu»i ,  eacritor  latino  de  eata  biblioteea  (CcUceUm  d»  H- 
mm  üitttn$  MdUu  del  ligh  IIIL  Roma  1840) ;  pondrá» 
OMtaoiy  algoo  «neto  de  iM  aM|}oiM.  Sean  lot  prinMNS 
crioa  de  m»  ceoMildaa  ooe  ee  Mdk  la  eeiajmiaB  doa- 
Mlto  dk  Hram,  de  la  eoaf  ae  ha  keelWBadle  flMocioo 

Alia  slagion  che  ¡I  mondo  íoglia  e  flora, 

Accresce  gioja  a  tullí  fiuiamanli. 

Vanno  ínsiemc  allí  (laidllri  allora 

Che  gU  augelleUi  boao  aaeri  caati. 
La  franca  gente  Intta  eMnmniora, 

Ed  In  servir  ciascun  tra^gesi  innanti, 

Ed  ogni  damigella  in  gioi'  dimora; 

E  a  me  n'abbondan  smarrimcnti  e  pianli 
Che  lo  mió  padre  m'ha  mcssa  in  errore, 

E  liennú  sovcnle  in  forle  doglia; 

Donar  mi  vuole  a  mía  forza  si^nore: 
Ed  ío  di  ció  non  bo  desio  nc  voglia; 

S  in  gran  toimento  vivo  a  ttrte  l'cie; 

Ptwb  non  mi  rallos  flor  nfcfbglbi. 

Laclar  vorria  lomotuJo  ,  e  Dio  serviré, 

E  dlpartirmi  d'ogni  vauitatc, 

P<»r6  che  veggocrescere  e  salirc 
,     Maltezza ,  villanía  c  falsitate, 
£d  ancor  seono  e  cortesía  moriré, 

£  lo  fia  pregio  e  tulla  la  boniato; 

Oad'lo  OMrite  non  vorria  nó  aire, 

Hfe  tiara  al  mondo  per  mía  volonfafe. 
Dlembrandomi  che  ogni  om  di  mal  s'n  loriiai 

Di  ciascbedun  cuu  sorte  di&degnosa, 

E  verso  Dio  la  niia  persona  loma. 
Lo  padre  mío  mi  fa  forte  pcnsosa, 

Che  di  serviré  a  Cristo  mi  disdoma; 

Non  saccio  a  cui  mi  vuol  dar  per  iq^oea. 

Eele  otro  ea  de  Cbioxo  Cavaaiali,  eonlemjotáaeo  de 
Guido  de  Aieuo. 

Larisplendon!'"  I  icc  qiiando  apparc 
In  ogni  scara  parle  üá  chiarure. 
Colante  lia  di  virtute  il  suo  guardare, 
Che  sopra  tutii  gli  ¿  Hsuo  splendoio. 

Cosí  madonna  aña  face  allegiaie 
Uírando  lei  chi  avesse  amia  doleie; 
Ed  «omIo  fi  in  gioja  rilonaiai 
Tmtoaonaoatee  paaaa  i!  rao  valen. 

B  l'alIradoBBe  lán  di  leí  bandiera 
Imperadríee  d'ogni  co«lumania, 
Percht!  di  tutte  rjuante  r  la  luaiim« 

IS  li  pintor  la  miran  per  usanza, 
Per  trame  esempto  di    íieila  cera, 
Foi  farae  ali'altrc  genií  riOMietiansa. 

YeiledeBeBdieDietaJoll: 

Qiinndo  l'aria"  risctiiar,!  Mii?«?rona, 
11  mondo  torna  in  grande  diicttanza, 
£  l'acqua  sorgo  chiara  dalla  vena 
E  l'erba  viea  Oorita  per  sembianta, 
E  gli  augelletti  riprendon  lor  lena 
fumo  doM  ven!  I»  Ion»  «anta, 


ITAUANA. 

CiaKuaanaBiagfaagiaiaiMBMaa 
Per  lo  eoave  team»  ehe  e^vania. 

Ed  io  languisco  ,  ed  ho  vila  dogiiosa ; 
Come  allro  amante  non  posso  gioirCí 
Che  ia  mía  donna  m'e  tanto  orgogUoia. 

E  no  mi  vale  amar  ne  ben  serviré : 
Per.i  l  altrui  aliegrexza  m'e  oojoea,  ' 
E  dogliomi  eh'io  veggiofiaverdiia. 

KoaeaabeqaiéneeeianAordal  Mgoiente: 

Va  mió  sonello ,  c  lai  ron  cal  ragionaT 
Con  ia  piú  lina  ch'ba  il  nome  di  iüaM, 
Quella  che  di  beltade  ha  la  corona. 
Lo  pregio  l'adoroene  e  lo  vaJoia. 

Cuando  arai  davaaii  a  anaMnoaa^ 
Sdolala  per  ow  aneeervHun; 
Dille  dke  d'aKn  eoea  non  ragleon 
Lo  mío  iotelletto  che  del  suo  amore. 

E  perch'io  sia  lontan  di  lei  vcderc, 
Lo  core  ha  seco,  che  le  sla  davanll, 
E  non  \>¡  fina  di  mercó  chcrcre. 

Ond'io  le  racconiando  per  ínnaotl, 

lolla  eb'io  toroi  ai  sao  dolee  nlaeera. 
ChelIdlnMiarmi  dlk eeepiri e piaati. 

Tampoco  conocemos  al  aator  de  esta  canción: 

Come  per  diicttanza 

Vanno  gli  angelli  a  rota 

E  montano  in  altura, 

C'uando  <!'  il  lempo  in  cUaniiai 

Cosí  per  l'allegranza 

Uí  porto,  poi  (1)  laiola 

Che  gira  ia  ventara 

Mi  mena  in  son  ahena. 

Per  la  bella  che  miro. 

Che  mi  rende  lo  sguardo 

Di  si  fina  sembianza 

Che  par  certanza— aver  mipar  do  amocc^ 

E  non  dona  marliro 

L'innamoralo  dardo 

Che  tragge  per  amania« 
_  Ma  Hnlendeaii— attna  entra  lo  eoia 
Pnriflearal'lcore 

La  sua  vista  amorosa, 

Si  come  fa  la  spera 

Del  sol  la  marghcríta, 

Che  giá  non  ha  splendorffj 

Ned  é  virtudiosa, 

luAn  che  la  lomlinra 

Del  sol  non  l'ba  ferila, 

CoACMitoeMendo 

Deliooebiaro  sguardero 

Che  par  che  luce  spanda, 

Come  a  la  randa— del  giorno  la  atellaf 

Virtti  d'amar  ne  prendo, 

Poi  deli'ínuamorare, 

Amoroea  ghirlanda 

Amor  comanda—eh'lo  aggia  (er  día. 
81  >on  forpreao  d'ella, 

Che  stando  a  lei  uscente 

Taita  mía  miradura 

Sembra  leí  immaginafa, 

S'i  che  a  crcder  m'abbcils 

Lo  spirito  c  la  mente 

Che  sia  propria  figura, 

Siceom'ell'c  incarnala. 

E  M  gU  occhí  ne  futno, 

Gom*omo  nello  speglio 

Si  vede  afBgurato, 

Cosí  il  smo  stato— parímt  vcdcra: 

Ed  ancor  quandodormo 

Corlo  piii  con  lei  vegiio 

Che  un  allro  innamoralo 

Non  sla  sveglíaio— con  molto  plaeew» 
Se  dilctio  e  piaccrc 
Seoldeilavedula 


(I) 


étUMkmm  át  LUIA  »• 


Tanto  eha  diviiki« 

Core  d'om  nol  jporia, 

Coiii«>tli  KiLi  compiuU 

M  ave     ;  i  errare 

ho  btin  quanto  saña! 

Pili  allegro  e  giocondo 

Sacia .  cfae  boa  ciksUo 

Nm  é  il  {ionio  ftl  amttino 

CHiMd*%  fermo— lo  fwrte  d'omata  (I), 

E  eavalear  lo  mondo, 

E  ciel  mellare  a  dcslro 

Poslrei  saldo  e  lino  ; 

Che  il  si'u  liüa/in  :>— é  di  «Íl lÁ pOMWte* 
Amor ,  jigiiitr  possL'ule, 
Per  voblra  virlú  sia 
Ch'io  piaccia  aila  so? ranai 
Come  00  lei  in  piaciMcale 
Qm  natunlmeute 
Di  dM  piiew  ú  cria 
Lo  eioi*  che  flora  e  grana 
Delío  ionamoraiDeuto 
Ed  in  ció  dUiando 
Mío  core  >n  quella  parto 
Piii  sovciUe  mi  lira 
Che  non  »i  gira— l'ago  a  calamita,  . 
Ua  siatie  al  suo  comando; 
Cbe  aiaai  n'aggio  gnm  part0 
^ado  eh'eUa  mi  miia, 
SI  di  klipUa-dUaUoM  vHá. 

Fray  Jacopone  de  Todi,  que  murió  eiii  1306,  dejó  es- 
aik»  vacio»  «áuUcoa,  de  io«  cuales  tomo  el  Uuso  si- 


DoIm  amor  de  povertide,  > 

yuanto  ti  deggiamo  unaial 

Preverladc  povereüa, 
Umillade  c  tua  sorella, 
Bon  ti  basta  una  scodella 
Et  al  berc  et  al  miDgtaia. 

Povertade  quetto  volé 
Pan  e  acqua,  erba  e  soÍe; 
8b  le  vien  alcun  di  fofocat 
SI  v*aggiunge  un  po*  di  wtS».*^ 

Foverlaae  non  ba  lello 
Non  ha  casa  ch'aggia  ledo; 
Non  manlile  hapur,  ne  deseo, 
Siede  in  (erra  a  manducare  

Poverlá  che  non  ó  falsa 
Fa  ben  aempre  per  usanza , 
£  nel  cielo  Ufwlft  itanza 
Gím  'i  da'  aver  per  ledilaia 

Porertede  graiiomt 
Sempre  alUigni  e  abondoM, 
Chi  pub  dir  tia  indegna  coa 

Amar  sempre  poverlade? 
l'overtadc,  cbi  beii  fama, 
Piii  Cassaggla  p  i  n  arfama, 
Cbe  Ui  m'  quelia  foulana 
CIm  f  iit  mu  doo  poó  i 


Dicen  que  inventó  las  octava*,  y  VMdadnitaMiite  sus 
cáalicw  merecen  llamar  la  ateneioa  por  eui  Tariadas 
claseed«BMlc«i.  Atf  liaea  hablará  la  espeea  da  ImCmp 


O^n'altra  dolcem 
Mi  par  amarezza; 
Sol  tua  vagbczza 
Mi  da  consolaiaa 

In<.'l>riau)ii  coro 
bi  te  dolce  aiuore? 
O(;ri'alli'o  «apota 
Mi  fa  eooturoaaia: 

Nd  cor  aao  fa  letto 
La  s{»osa  aldUello, 

(1 )  Ta  labri  «IsHenido  si  iMter  fSilM  il 
<e  iisD  MMmaic  ib  ttf  mar  MsIlMe,  le  wta 
jjuacifaftoii. 


aeiniiii|.flN 

i1M«il»aen- 


Abbraedato  stretlo 
Con  gran  sicofUiIi* 
Tanteé  bdelcioie 
Qdai  ella  ha  oel  cvve, 

Che  morí"  in  smore 

Peto  li  queréis  sutiiiur  algao  tanto ,  conoceréis  que 
eepMiabMBie  an  km  poesías,  do  «s  fácil  asegurar  la 
cpoea  en  que  fiaeioo  est^ita*.  No  luy  oiofona  eooia 
eottiemporanea;  «1  pesar  de  boca  en  boee  ce  mov  lieil 

que  an  modificaran  adoptando  las  variaciones  déla  lee» 
g4ia ,  hasta  qoe  fueron  escritas.  Tampoeo  tenemos  la 
comniulj  ír^^ur'dad  q«e  (juieren  algunus  rim  respec- 
to al  tiemj»  en  que  escribió  Guitloii ;  si  bien  me  pa- 
rece muy  excesiva  la  duda  promovida  por  Ciampi, 
sobre  si  sus  cartas  habrán  sido  escrilas  eo  ialto ,  y  tra- 
ducidas deipnee  iri  lenguaje  vulgar. 

Seria,  paea,  neeeeefio  pera  leocr  oerleia  poeeerláfií» 
dee  d  doeánealoe  MláMicoe,  j  ao  tme  fUiaa  ni  «Mi  eí 
otaros. 

Ademas  de  las  inscripciones  que  hemos  citado  ya  en 
«I  GampemiilB  da  Fin,  aa  lae  ia  «fninlB: 

OIS  ici  HARIB  BB  SKTi;r;;'.E  Ah-'^o  lr~  v7Z~i  CCTIII 
t50ICT.  I.  aANirESrO  AÜÜOI  £  al  mu  V^LS.  HoSt:  cu»  5ILI 
TBHPO  DI  DLONACOSU  DE  PALUDE  LI   PISAM  ANDARO  A  CU 

OAU»  cv  K  va  vAc.  c.  poaro  v cubas  sTcrisavi  F  na  av 
ft  «OAiTAM  toeio  ■  jwanmu>  ñS  wm  raasa  ioeonit 
a4it»4i«  oat  ño  vouB  enaa  tiuuiom  ea  xa  «OH»a  b 
toi  n  aenaxiio  au  roaro  m  otwva  e7  ctn  eatn  m  raa 

B_C  VAOCaCCTB  B  AVAHCltOLA  C0BAI>tlTA  ^  i  r'  s  riCfc 
TKPO  MO  STKOPIO.  OKS  OODUS  rEClt  ruilUCAU£  Uol  üi  t  k. 

Si  DO  fue  puesta  el  mismo  año ,  lo  seria  poco  d(»paes. 
En  el  Molino  del  Pnlaciadel  valle  de  Herte  de  Sicaa, 

hay  otra  que  dice; 

MCCXLVl 

AL  TEÍ>0  DB  GCALCIKRI  ÜA  CiU^ClIUJa  MOESTa' 
trniGA— RAIIISRI  n  UM  •kUHDUHI  Hé 
VEC£  (2). 

PeMicia  (Coleoetoa  de  variai  crómVar.  dtcriot  y  otr«t 
0fúttutoi  conetndaiUi  i  ta  hiaoría  del  r<t««  d«  NivtUt, 
lomo  I,  tt)  puhUea  «i  doeamenle  ti^aiflala  delam  lUS. 

lo  nomine  Salvatorls  Chisii,  anno  milieeiawdacwl» 
sioM  oetavo ,  regnanle  imp.  Federico. 

I»  Miara  Jotnne  Curíale  songo  stato  éUuMl».  • 
amia  per  parle  de  le  oneüo  homo  per  nohue 
lennaroSripMdo,  come  lo  ano  fratello  camele  ú 
roorio  da  quista  vita  prisenlc,  el  <^'t  lUo  ad  Sane- 
la  Marta  Muiit.iim  ,  confine  con  S.  iksuluta.  ad  p«vlt 
l'autaro  majore.  In  qtiiib  autaro  enge  multi  indul- 
gencie. Lo  di  de  Santo  Spirito  culpe  et  pene;  et  to 
di  de  pasca  Kourrectione  et  li  quatro  domioidie  de 
maio,  culpe  et  pene;  et  dicte  induigaMíe  gele  do- 
nao  ato  Silvcstro  papa ;  et  in  diela  eappella  coge  la 
Irtbaiia  eolio  Spiiito  St»,  al  aupm  de  lo  bipiríto  Sto 
enge  mía  mano  che  fa  awlaeione .  et  dicto  AdIooío 
Siripanno,  morto  di  qn.jíir,  viia  pioscüte,  si  la&sa 
Ifi  miase  lasimana  m  liicta  cappeiia  ,  etlassange  lo 
anniucrsario  duppio  e  iige  donao  tficcnto  ducali 
l'aniio;  et  enge  un  rolatodui  tummule  de  paoeet 
barí  le  quattro  de  vino  per  anima  de  caalatam  1m> 
redes  etsuccessores,  si  ve  peracmnaaB  «aaa  8iri> 
pama:  et  a  cautela  de  li  nobilaboadnadacaaa  8I> 
lipMiia,  el  ai  bda  qoisla  retroditto  scripta  eccte- 
•iaSla  Haria  Binatant.  prisenie  lo  judioe  ad  con- 
tracto Antonio  de  Pavía  Per  Ampolonio  Nani««o 
Coostanti  greco.  Facta  quista  escricla  per  mano  mía 
Joannc  Coriale  el  supraseríple  testimonie,  al  " 
meo  sigiiavi  iit  cíemeos  Suvalori  Cristo, 
t  £go  Antonio  de  Fftví  loali  wm 
tractos. 

J-  Ego  Costantino  Graaa. 
oanni  Curialis  teeU  aum. 

{%\  4fa4IUrMmMaisB.erf(«Mm, 
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Ecla  earbi  d«l  archivo  de  Siena ,  et  del  año  1253;  Tue 
xallapane  á  Rogerio  do  Bag- 


aicrila  por  Tuto  Enrique  Aeeallapane  á  Rogerio  do  Bag- 


A  ▼ol ,  meMM  Rngtefo  4a  Bagrnofc ,  per  la  grazia  di 

Dio  e  di  domino  re  Currado  capiUtno  del  cotnune  di 
Siena ,  Tuto  Arrígo  Acalapane  vi  sie  va  raccoman- 
dando.  Conlio  visia,  ch(^  lo  sonó  in  Peroscia,  e 
gioaevi  giovedi  due  die  enUare  oilobre,  con  una 
grande  quantilae  di  cavaieri  della  valle  di  Spuleto 
•  deüe  eontradedi  la  Giuso ,  e  quando  giooai  lo  P«- 
roaei*  ú  vi  troval  Aldobrandino  Gonxolino,  onde 
MiÑate  dw  io  na  M  volavA  vcnlmeol  daUi  MvaierI 
per  ebdlo  ebe  lo  voleva  «wn  la  Simu  edlloro  m- 
rvanii  voi  per  vedervi ,  e  percho  voi  inlendeste  i  pati 
che  aono  da  me  e  dalloro  anzi  ch'ellino  vi  tcrive* 
aero,  i  quali  pati  apaiotio  per  carta  a  mano  di  no- 
taio;  onde  io  íaeio  contio  che  i  paii  son  cotali  ch' 
«gIÍDO  vi  deano  serviré  a  vottra  volonlii  di  die  di 
Mito  «OD  buoni  eavalli  domi  di  trcnla  8  e  di  piii  e 
Imm  anMtl  come  cavaieri ,  et  anno  impromeso  lelli 
vena  ocqdo  cIm  noa  piA«  eba  U  ti  deiM  aalisbre 
e  di  ehesto  averno  di  eataono  boooe  ríeotle  e  rendere 
e  dinari  colla  pona  del  dopio  impero.  lo  fació  contio 
ciie  io  me  nesarei  volenlieri  vrnulo  colioro:  rna  Al- 
dobrandino Gonzolino  si  mi  dissc  da  vosda  pnrlc 
cb'ioiioin  mi  parlísae  di  Peroscia  anzi  vi  rimanesae 


per  ngwa  I  aavaieri  della  contrada ,  e  diaemi  che 
uManiMBiva  aadaie  a  Cortpoa  per  (ai 
a  I «ivfiail  di  Cortooa;  vod'ia  voModo  oMIic ,  io 


d  tono  ftaaao.  E  atando  me  in  Peroscia  il  dello  gio- 
««di  a  aera  ai  ei  giunaero  ambaaeiadori  di  Radicafa* 

no  cadauno  a  domino  papa  a  cascione  de  la  preda 
chetolta  l'avele,  incontanenle  si  fece  un  meso  e 
mandándolo  la  note  a  fk)nirazio  ad  Asisi  e  mandalili 
dicando  perchdU  ne  fuac  piü  aavio  c  a  veré  vi  pen- 
da fm  na  ruae  anzicbc  gli  ambaaeiadori 
)  iaaiisi  domino  papa.  Ctaieitidi  aotoaono 
i  ooM  da  «««tai  «ha  vi 


I  TniMB  por  d  «mbajador  da  Pita  y 
da  CndMMiodda  «d 


tapastrmadaai 
aquel  ra  y  as  an 

•fio  1965- 

Qneala  este  7a  Pace  facía  ínter  Dominnnt  Elminam 
Hommíní  Regen»  de  Tunirlii  el  üominum  Paren- 
tem  Viaconle  ambaaciadore  de  lo  (Jomuoe  di  Piaa 
per  k>  CooBiioe  di  Píml 

IbraiiiM  BttU, 

Et  fermo!:;  questa  Pace  per  nnai  SX.  La  qnale  Paca 
aempre  ata  ferina  in  de  lo  aoprascripto  termine  a 
di  xtii.  de  lo  mese  di  aeiavcl  anni  lxii  ,  ct  do  aecon- 
do  le  cono  de  li  Saiaeini,  et  sob  anaia  Oomini  ■ 
00  uv,  Indietione  vn.  krlto  idoaangoMi  aaooodo 
lo  eoia»  de  U  PiMal.»*. 

lóluitmmimmrt»  d  1»  éM*  ü  tanja  pac». 

El  tealin^oniove  dominus  Paronti:>  per  culoro  clu^ 
Oiandono  in  tua  buoua  voIonta(Je  et  io  sua  buooa 
nDemoria  et  in  aua  boona  sanitadc ,  che  queata  pace 
•  luí  niaee  et  eaai  la  ricevette  et  fermove.  fit  lote- 
aaM  li  laittneai  da  lo  acheca  grande  et  alto  et 
eogMaeiiilo  aeerelafio  al  faccia  «u  domino  Elmira 
CaTifro  Momini.  Et  faceilore  di  totli  li  «uoi  fatti .  lo 
quale  Dio  mantenga  el  in  qucsto  mondo  ct  in  de 
l'altro  Et  rimagna  aopra  li  Saracini  la  siia  bcne- 
dicione.  Baubideilcñliode  loSclieca^  a  cui  Diofaceia 
IDiaericordia.  Buali  Aren  filio  de  lo  Scheca  alto,  cui 
Pío  faccia  misericordia.  Elbulu  aaid  filio  Said  lo 
gantíla,  eui  Dio  guardi.  El  lo  compimento di  queale 
paAO  aopraacritta  cboma  diito  eate  in  queato  nudo 
■opnMeritlo.  El  fot  aerila  ia  die  di  sabbato  ali 
die  xiin-  de  lo  meie  ebe  ti  ebiama  beiavel  anni  xn. 
DC.  aecondo  lo  corso  de  li  Saracini  Et  sub  annis 
domini  millesi  mo  dticpntesimo  soxaf^f'smio  Quinto 
indietione  aeplima  tertio  idus  augusti ,  spcondo  lo 
(orao  de  li  Piaaoi.  Li  nomi  de  li  teatimoni  Bul* 


caMomo  Elbenali  Elbincibata  et  Teonacbi. 
mello  Beoondi  da  Gebbit  Haometto  Slleama.  Mao- 
maUofiartali  al  Beneabiai.  AUddanamea  Beneumal 
Eleaid.  Vabidellald  Mee  Btdenie.  Ali  Ebbram  et 

Bine  biamaro.  Maometlo  Bencahraiu  Lorbosi.  El 
per  la  gratia  di  Dio  ct  sapieiido  et  coqiiuscendo  et 
testimoniando  qucste  cose  nredicte  .Maometlo  BaB> 
maomctto  Benelgamczzo,  u>  quale  este  Cadi. 
Et  abbia  aalute  chilunque  la  legera. 
Rainerius  Seoreiaio^i  Notariua  Ssriba  publicoa  Pin- 
norum  el  ComaoM  Portus  in  Tunithi,  preaena,  Irana- 
lalom  boina  BacieaeripaUtaxialCHie  interprete  pro* 
bovivaBaMlonaladaOMalandelingaa  arábica  ia 


Además,  del  año  1279  tenemos  el  testamento  autdn- 
tico  de  la  condesa  Bealris  hija  del  conde  Rodolfo  de  ciU 
pc^  (I)  y  vind*  del  «aikte  HaicavaUa.  Uea  «i: 

la  dei  nomine  Amen.  ■.  ee.  uarm.  to  contean  Bia- 

triee,  fi^Uuola  ke  fui  del  conté  Ridolfo  da  rapn^ 
elmoghe  ke  fui  de  conté  Marcovaldo,  sana  déla 
mente  el  del  corpo,  Vegiendo  la  fragililalc  dcll'uo- 
mo,  per  ulilitat  j  de  la  mia  anima,  con  licentia  di 
Ghino  Baldi  si  mío  manovaldo,  Volglendodiaponere 
la  mia  VIUma  Volontade ,  diapongo  et  ordioo  toA 
dele  mié  coee  et  de  miei  bení  et  fonne  (eatamenla 
in  iseriUL  loprimaA  trati  minoñ  da  áaata  etaean 
lempio,  L.  e.  Ram  A  Aale  peole  da  prato  del  dello 
ordíoe,  ae  vivo  inquel  tempo,  L.  m.  Item  a  catuno 
degli  aliri  Frali  Ke  saranno  di  questo  convento  da 
lempio,  L.  j.  Item  a  frale  predicalore  di  santamaría 
noveila,  L.  c.  Item  a  fralcGhcrardo  nasi  del  ordine 
dei  frati  predicalori  se  vive  allora ,  L,  xxv.  Item  a 
trate  donato  di  queato  ordlnc  de  predicalori  aa  viva 
allora,  L.  v.  Item  a  (rale  pa$/)ualc  di  qnetlo  ordine 
de  pradicatori  ce  vive  aUoia  p  L.  v.  Item  a  frate  Bo- 
niijalo  eonveno  di  qoerta  ordine  ae  vive  allora, 
L.  ii.Ilcro  acattuno  degli  altri  frati  Ko  saranno  di 
queslo  convento  di  aanla  maria  noveila,  L.  i.  ítem 
alie donne del  monesterio  di  monticelli,  L.  cce.  Item 
a  madonna  Giovanna  Badeaaa  del  dello  monaalerio 
se  vive  allora ,  L.  v.  Item  a  Madonna  Gheraidinn 
aorore  in  pacato  monaalerio,  se  vive  allora,  L.  nv. 
Itma  ala  aaaare  Bonaventura  aervigiale  di  qoeato 
■lonaalaitoaa  vive  allora.  L.  x.  Jlam  a  Gatuna  dell 
alliadoma  al  aervigiall  del  dallo  monealerio ,  L.  i. 
Item  ale  donne  del  moneaterio  di  Ripolc,  L.  c.  Item 
a  añora  Jacopa  degl  Adiroari  sorore  in  Ripole,  aa 
viv(-  allora,  L.  ii.  Item  a  suora  prima  et  a  suora 
odcringa  sorori  in  Ripole,  ae  vivono  allora,  L.  v. 
Item  a  suora  lucia  del  báldese  sorore  del  dello  Wf 
ncstcrio  di  Ripole,  ae  vive  aUora,  L.  n.  Ilemaaa* 
tuna  dell  altre  donne  del  delto  mowalario  di  Ripo- 
le. L.  1.  ilam  a  firati  aarvi  aanla  maríe  di  cafaggio. 
L.  i>.  Item  a  ftatt  dalla  eaeea  di  mn  gilio ,  L.  xv. 
Item  a  frali  di  santa  maria  del  carmmc ,  L.  xxv. 
Item  a  frati  Ilomilani  di  santo  Ispirito,  L.  xxv.ltetn 
a  frati  di  san  giovanni  Baiiista,  L.  x.  Item  a  frati 
dogncsanti,  L.  xxv.  Item  ale  donne  del  moneatedo 
di  aan  donato  a  lorri,  L.  i.  Item  a  caluña  di  quailn 
donne  del  dello  moneaterio,  L.  i.  licm  ale  donna 
Rindtfwadala  cmie  a  nonkaeni.  h.  x.  Item  ate 
doMwaamHilailnebiuMa  pinti.  L.  xx.  Item  ale 
domwda  foola  domini,  et  a  quelle  Ke  stanno  nela 
easa  Ke  fue  di  frate  Jacopo  Sigoli  a  pinli,  Keaai 
chiamano  le  fratelle,  L  x.  Item  nie  donne  del  mo- 
nesterio rinchiuso  da  ginc^noro,  L.  v.  Item  ale  dolk* 
ne  rinchiuseda  majano,  L.  v.  Item  ale  donne  rlO- 
chiuae  da  santo  atefano  da  Boldrone,  L.  v.  Item  ala 
donne  del  moneelerio  da  Kaalello  íkMeotino,  L.  t. 
Item  a  auoia  loda  del  detio  monealerio ,  et  flgliola 
Ke  fue  di  messer  DaghanellodaSanminialo  se  vive 
in  quello  tempo,  L  x.  Itemaaaora  lilippa  del  delto 
 — ^,  asibdadi  mMhMoa  loieida  di 


in  fa«MMIfa*mJ«|pjretdoílnr  m  n  romo  ida 
aailaeiadirMlHr  


lea  mt  por  L.  Fern 


M  ACLARACtúMES 

•<K  riMveraiolli  i  miei  denari  mitUaveiw  Binieri 
diOMM.  Jteojpo  ArdinflielH  o  altro  mereatont^  o 

pnM»  K«>  glavrssc,  i  quali  fldwoaMBiscrírj  '■t  vo- 
gloKe  debiano pagare  in  primamente  e  sen/a  nou- 
na  dimüiulione  a  bardo  Benvincínni  da  cotia  livre 
ciento,  ot  a  martino  da  corliccila  da  pontorme  livre 
cinquanla.  el  t  fttUeti  Booflgiiuoli  popoli  sania 
felicitatí,  livre  eento  i  quali  wmo  ■oprúcriUi.  Et  se 

ÍluetU  denari  venitiero  ncfio  •  pagare  qoeati  trc 
egaU,  TOfflo  Keaaiano  ptgali  KoneglalM  legati  di 
aopra  dala  sac  rede,  et  si  do  ptan  «I  libm  podesla 
a  sopradotli  fldccommissaij  di  tu  fine  et  rífiutas- 
cione  et  pacto  a  sopradelli  debítorí  el  a  opnc  allra 
persona  da  le  quali  ricev(>s$cro  alema  qiianlila  di 
danari  se  mistieri  fuste.  In  tucli  g\i  altri  miei  beni 
mobili  et  immobiU  Ke  sí  perteogono  •  me  per  ra- 
fione  derediiade  o  per  compera  o  per  quaionque 
•Itr»  nfioae  foese  io  Érense  et nel  mo  dittreito,  in 
|litate«liidi«wdWNUi»,iiila«eli»«lnelaao  Ves- 
MVMO,  in  pisa  el  nel  mo  ditirelto  «I  in  qualunquc 
altro  loo^o  losío  Kame  si  pcriencsse  el  per  qualun- 
qae  racione.  Si  ístituischo.  fo.  ct  lascio  niic  herede 
il  mcmesterio  e  lahale  el  convento  di  san  salvadorc 
daaetlimo  dellordinedi  castella,  slando  ioru  in  quc- 
ilolaogola  ove  sonó,  ctdallrove  il  convenio  si  mu- 
taase,  dando  al  predetio  Abate  et  eoovento  plena  et 
libera  podest*  di  Kiedeteel  di  rioev«eetutti  i  nniei 
bMieemeiMtoedisopni  «I  h  conpeim  Eio  feei 
dtlHippodfitiese.  pa^hanelto  dt  Mniaitto  e  de> 
nari  i  quali  debo  ricevero  da!  comane  di  pisa  ct 
dalerHe  di  Giudice  di  Ghalliiria  et  del  Giudlcalo  ' 
di  Gaüuria,  do  la  qnal  conipira  ct  de  li  qnali  debiti 
si  sonó  le  carte  acol  detto  Abate  et  nioncslerio,  el 
Volgloct  comando  Kel  predetto  Abate  et  convenio 
oiielieNde  di  tuiti  i  denari  i  qoali  racqoisleraiuioel 
•«animo  M  comone  di  pin  o  dd  CNW  di  glodlee 
■opndeHo  o  de  qulaBqiM  tUnpfliMW  Rmm  ,  le 
doe  parti  de  detli  danari  si  deUtno  tener»  •  se  per 
atiliúde  de!  monesterio  loro,  et  déla  Irrra  parle 
Volgio  Ke  sia  tenuto  l'abatc  el  convenio  di  daré 
et  di  compicrc a  prcdetli  rid-'roniniissnrj  tullo  quello 
Kalloro  oienomasse  a  paghare  i  sopradctti  Icgati  de 
danari,  i  ouali  i  delti  fideeommissari  Avcranno  da 
Rinieri  ardinghelii  eopradetloo  daaltra persona;  et 
MTeoisse  Ke  detti  fideoommiasarj  non  poteesero 
aVH»  Bical»  di  miei  danari  da  rinieri  «díoglMUi 
odn  tllM penena,  volglo  Re     ImoIo  Irinte el 
cooTcnlo  di  daré  interamenle  et  sanza  molestia 
tutta  la  sopradelta  terza  parte  a  sopradelli  fide- 
coipmissarj ,  de  qoali  denari  elli  dcbíano  paghare 
isoopradetti  Icg^ati  interamente;  c  se  la  delta  terza 
parte  non  baslasse  a  paghare  lutti  i  sopradcttí  Ic- 
ghati,  Volglo  Ke  sie  sottiatto  per  Uvera  et  per 
•oído  oorae  na  toeebera.  tralto  el  legato  di  Bardo 
Beacivenil  da  eaoa  et  di  mmUm  di  eortioeUa 
di  ponióme  «1  di  Bnldeae  SiMBgttoil  topifMeritti. 
i  quali  legati  Volglo  Ke  sienopagati  interttmenle  et 
santa  díminotíone.  else  de  la  detta  tem  parte  so- 
periciasse ,  paehati  tullí  i  detli  le^aii ,  Volglo  chel 
detto  abate  etndecommissarjquello  cotale  supcrchio 
deUanodare  per  mia  anima  K  ini>?  alloro  para  ice 
siail  melglo,  ettratto  ciento  livre  Ke  Volglo  Khe 
detti  fldecommíssarj  debiano  daré  al  detto  Abate 
per  matire  et  raoqaistara  ie  sopradette  Kose.  le 
onli  eieolo  lívse  Volglo  bldatli  Abate  et  convento 
•UnolBaalIdi  tmjm»  m  mpn a  deMi  fldecom- 
«¡■nrj  de  print  danari  ReUl  net^isteanno  et 
averanno,  non  coniandoli  nela  quantita  de  la  terza 
parte.  E  tutte  queste  cose  si  volglo  ke  valglano  el 
tegnano  per  ragione  di  testamento  c  di  coiicillo 


AL  LIBAO  XI. 

B«ittiBiafflMiUadiiaioeMi>o<to<«do  •liaftw- 
crilN  MfaBoaf .  A  flals  Paolo  da  pnto  el  a  frale 

I^eonardo  del  ordioe  de  frati  minori,  ct  a  trate  Gra- 
tia,  ct  a  frate  Simone  del  ordinc  de  frali  da  Sclli- 
mo,  a  prcle  A!b  rln  da  santo  Ambruo^io,  ot  a  ser 
Bíndo  montanini.  et  a  ser  fliippo  Harxoppi  de  l'or- 
diñe  de  frati  di  penitencia  di  flieoae.  et  pregoU 
Relli  oe  foewto  teetimoni  et  poneoMmi  i  loeo  ti^ 
III.  ol  qoeste  feeJ  nel  palagio  de  eonli  <SaMi  mal% 
camera  dov  io  sfava.  nel  popólo  di  santa  oaaria  in 
campo,  anno  domini  mcLxxvia.  del  mese  di  tebra» 
jo  xvni.  di  intante  IndiMioM  MlUan,  «IfOro  aid 
puosi  il  mío  sigillo. 

Siguen  las  pruebas  auténlicas  en  latin. 
Sabenras  con  toda  seguridad  que  es  de  aqad 

anatoadaedooallengwdevalgardeka  IMWwi  

let  de  Albertano  loex  deBveecia,  hecha  por  SaAndl  del 

Grazia  notario  de  Piiloya.  Probablemente  había  alptim 
otra  traducción  anterior,  pero  yo  sigo  esta,  porque  sa- 
iMjmos  con  soguridad  su  fccli.i ;  nuestro  distinguido  co- 
lega Sebastian  Ciampi  al  publicarla  (1)  se  tomó  el  tra- 
bajo de  conservar  basta  la  ortografía  del  original ,  pre- 
sentándola  asi  enea  loeqoedad.  Si  se  quitan  las  diferencia 
de  ortografía,  y  algvnaa  fórmalas  manieipalee  oe  < 
Irará  un  italiano  hermoao  y  formado.  Véase  u 4 ' 


üoogíoTane,loqina1oa'ii   ^ 

tente  e  ricbo,  lasdando  la  moflie  e  la  ^ineía'fn 

ehasa,  le  quali  molto  amava ,  chiuso  l'oscio  de  la 
chassa  andossi  a  trastullarc,  e  tre  sooi  nemici  an- 
tichi  e  suoi  vicini  vedcndo  qaesta  chosa,  apuosí^le 
scale,  e  inlrando  per  le  fincslre  de  la  ctiasa,  la  mo- 
glie  di  mclibeo,  la  qnale  avea  nonie  prodenza,  for- 
lemente  bactiero,  e  la  figliuola  sua  feidila  dlicinque, 
piblgh^  Cloe  'ne  li  ochi,  'ne  I'orcciiio,  'nolaimeha, 
nel  naso  e  'ne  la  nuai,  o  ki  aiHui  ntri»  iMctando 
oe  spartiero  •  ritoroalD  Betlboo  ,  vedndo  ció 
InfhñminciO  a  gran  ^nto  li  suo'  capelli  tirare, 
e  tnei  vcriimentí  isqaarciare  si  come  pazo ;  e  la 
saa  moglíe ,  ancora  che  tacicsse,  inchjiiiiiició  lui 
a  cbasligarc,  e  quelli  «empre  piuo  gridava,  e 
qnelta  rinin^o  di  cnasligarlo  ricordaodosi  de  la  pa- 
rola  d'Ovidio  de  amore  che  disse.  lascta  che  l'o^ 
mo  irato  s'adimestichí  ebol'ira,  es'eaipial*aniflBo« 
c  saxilo  d'im  e  di  piaolo ,  e  alora  s i  noUao  qtwl  do> 
toa  taiipoiaMcoo  paraule ,  e  qoMMo  lo  ano  mariic 
flí  piaDMoeSMaiae,  inchummcia  la  prodenza  Ici 
a  amoofre  dieendo:  macto ,  pcrchft  impatbe ,  e  per- 
che lo  vano  dolorc  ti  chostringe?  !o  fuo  pianto  nnn 
achatla  né  Icvaalchuno  fruclo  ;  tempera  lo  modoe'j 
pianto  luo,  forbi  le  lúe  lagrime  c  guarda  cbefU; 
non  perlicne  a  savio  uomo  che  gravemente  ai  do> 
glia,  c  la  tua  figliuola  a  la  tpetanxo  di  dio  bene 
guarrá.  Anchora  se  raorta  foMB  m«  per  üai  ti  dci 
luo  distragere:  perció  dieie  Senacha;  non  ü  diatace 
I' nomo  saTio  per  nenlila  di  flgliouli  e  delU  amici; 
OH»  quelli  medenmo  animo  ti  sofTera  de  la  loro 
morte  chon  che  aspeóte  la  Uia ,  ed  ¡o  voglio  che  luo 
lasci  anzi  lo  dolorc,  che!  dolure  lasci  te,  e  rimanü 
di  fare  queste  choso,  che  possa  thc  luo  lo  Toleast 
lungamenle  fare  non  polresti.  Melibeo  rispuosc:  cbi 
potrebbr-  if)  SI  prande  dolore  choslríngere  le  lacritne 
e'l  pianto?  ma'l  nostro  signore  dio  di  laian»  amieho 
suo'ne  lospirito  si  dolse,  o  lagrimoe.  Eprodanm 
díase:  lo  températe  pianto  da  olielor  dio  oonoIriaiL 
oiatolonaoBévtolalo. 


YooodoyoadolUbra. 

e  per  qoalonque'allra  ragione  possono  piú  o  meglo  i  Qna|«*r!SS!||¡!!,!^^  cnn^ieüo.  lo 

va*lere.elsilpiena  etW  podesla' ale  «pra-  aS^nn?.^?^^^^^  '^^ 

dette  mié  beie^a  el  fideeommimrj  ice  poeiino  J^^rií^J;  !'        ^-  «««'■v'  del  me« 

"_»priie,  en  imaporegaln  m  «¡u  queslo  volgaw  *■»  tt 
■ccLxxv  del  mese  di  seciombrc. 


  fideeommiisarj  ke  pocsai 

fneato  testam—b  fcre  aeonciare  a  seono  de  loro 
«ni  in  quakiitM  nodo  ntelglo  poaeadpiú  valere, 
langendo  tt  eoalratto  finrmo,  et  saparliae  btlo  per 
roe  aleono  altro  testamento  o  codicillo  et  legbalo 
netmo  innanzi  a  questo,  si  volglo  ke  quello  cotale 
sia  Kasso  ct  vano  et  di  neuno  vaIor  .\  lo  cojilessa 
fieirice  sopraddetia  qoc«in  mió  Icilameato  ioni- 


anoi  o. 


(t>  Vo/jf#ff_ 

riorcocu  iüi' 


Chi  scrisse  questo  {colgare 
0ioUdlalwMnf 


i^iyni^üd  by  Google 


QKIMII  W  tA 

%  Chi  acHau  «ncora  sectm 

S«n»pre  «  ognorn , 

A  Chnt  venne  in  vogüa  qn^to  lihro  iscrivefo  io  gioja 
O  in  alcgreta  li  día  dio  a  vivere.  Am«n. 
DtoUdoatpMMlitodiiicii—qiot»  libio.  A«cn. 

No  es  ncccMno  que  os  haga  notar  que  una  lengua  en 
qoe  se  extendían  ados  importantes ,  documentos  públi- 
cos y  priTtdoi,  i  la  c  ni  ya  se  creía  oporhiino  traducir 
las  obra»  escritas  en  aquella  otra  qm  en  nn  tiempo 
habia  sido  nacional,  debia  estnr  va  muy  adelantada  en 
m  fbnnacion ;  no  w  IndOM  Dada  i  ou  kagat  «ioo 
cotudo  es  mas  eomeUft  de  ktltelMWtVM  t^fiMté» 
JftMnl  te  tndoM. 

Im  Jftmonat  <(«  €mdo  de  Pilippo  de  6hU9iu  de  fa  Aníelh, 
son  nn  ctiaderno  domestico  y  de  nepoeios ,  chomin- 
ciate  a  tcrir-re  it  'ni''.'!  d\  "i.T-.-ti  .■mto  mcclxxxxviu  ,  que 
está coroplelaracnte  en  italiano  For  ejemplo:  «Nol'anno 
«Mccuxvni  andai  a  dlmorare  con  la  com|M^ia  de  11 
■tettl  e  ebon  lorostetli  dodicí  anni,  ira  in  Fi rente  e 
•Inori  di  ñnme.  Per  la  detta  cotnpa^ia  tenni  nffiont 
«la  miMin  Proenza.  Per  loro  sietti  nel  reame  di  Frán- 
gela, la  Viroenza,  in  Pisa,  in  Corte,  io  Rapoli  et  in 
mAen,  «I  iiii  kio  tnmstfa»,» 

Tenemos  también  algunos  capítulos  de  la  comiMiriia 
de  Oro  de  San  Migad  en  Floreocia  del  18  de  jooio 
dalM7,ai4iiec»4toa. 

Anche  ordioiMBo  «ke  aondOMteMMMsM ,  per 
cacioiMddlIMieitoditptMe  por  allre  cose  che 
fllbiino  ndUi  dnVaninn  totte  la  loggia ,  la  ta  vola 
di  messer  santo  Micncle  sí  impolveri  e  «i  guastl ,  li 
capitani  siano  tenuti  dí  farla  starc  coperta  accio 
ke«si  (che  si)  conscrvi  n  lin  sua  belteiia  el  non  si  , 
guas ti.  Salvo  kel  sabíalo  dtpo'  nona,  disfacto  il 
tnercato,  Udelibiano  farediscoprire  et  ttare  disco- 
perta  per  tutto  íi  di  de  i*  domeniea ,  et  cosí  si  fac* 
eia  per  le  Eesle  tolenne  ebe  meicato  non  si  (accia. 
<3w  aoQ  ü  nMtM«  «vaio    mMfri  k  ftgan  di 


Ati  «a  cieiíbis  wlganaeale  m  Flwmdi  baib 
•bora. 

RIeordhoo  Matei^oi  dice  qoe  principió  en  120O  á  es- 
cribir la  bistorta  p«o  debe  nbeñ»  equivocado ,  porque 
murió  en  12SI ;  sí  no  quieren  concillarse  las  cosas  di- 
ciendo que  los  primcrus  bccboa,  fueron  escritos  por 
otro  y  (i'  'ipK';~s  conlinuadoe  por  Ricordano,  del  mismo 
modo  que  su  sobrino  Giacehetio  continuó  su  historia.  De 
lodos  modos,  y  sin  poder  sostener  ian  remotisima  anti- 

eedad ',  él  fue  el  pnmero  que  escribió  una  historia  en 
llano;  y  poco  basta  paia  demostrar  cuan  superior  es 
al  Napoliiaoow  (HwaiMiB.  ütU.  Stríft.  ViU.  p.  906 
y  927)  i 

fo  nieoTdeito  M  n«bl1«  eUtodlno  H  ftrmtt  dcUa 

casa  de'  Mal^sp' li  ,  «'crome  per  innanií  si  dirá,  e 
abanlico  venimmo  da  Koma.  E'  miei  atilcccssórí, 
rifatta  che  fu  la  cílta  di  Fírcnze ,  si  piiosomo  presso 
alie  case  degli  Ormanní  in  parto  ,  e  in  parte  al  di- 
rinipetto  dellc  case  dettc  do^'Ii  Ormanni ;  e  dirim» 
pdto  aiie  noaire  cate  era  una  piazzuola  la  qoaie 
ri  ébianava  la  piena  de'  Malesnini ,  o  chi  la  chia- 
mava  piam  di  «ala  Cecilia.  B  io  ■opradeUo  Ri- 
eordano  «b1«l  In  parle  le  aooradefle  laerfttiire  da  on 
nobile  cilLidino  romano,  il  cui  nomo  fu  Fiorello: 
cbbe  le  dcttc  iscrillure  di  suoi  anlecessori  ,  scritlo 
al  lempo,  in  parle  quando  i  Romani  disfeciono  I 
Fietoití ,  e  parte  poi :  p'roechc  *l  delto  Fiorello 
l*ebbe,  che  fu  uno  de'  detti  Capocei,  il  quale  si 
dileití»  naolto  di  scrivere  cose  pásate,  ed  eziandio 
MmIm  molto  si  dileltb  di  cote  di  slrologia.  S  questo 
sopraddetlo  vide  co*  auoi  prapii  oeebi  la  prioM 
posta  di  FRieme.  ed  ébbe  nonM  Mareo  (^tpoed  di 
Boma.  Poi  al  Irmpo  di  Cario  Magno  fu  iin  ncbil-^  ' 
nomo  di  Roma ,  11  quale  íu  della  s^radeta  acbtalta  i 
4a*Ci9«ieeí|adelAe)waiaAMeoGhpoeel»tt^a  I 


trovando  in  casa  loroaRr^nu  fe  sopraddcle  iscrillu- 
re, seguitñ  lo  scrivcrc  dei  fuUi  di  Fi^solt' ,  e  Fi- 
reitzc  ,  e  di  molle  alti\_Tose.  Ed  io  snpraddctlo  Hi- 
cordaJio  fui  per  íeuimina,  cioe  l'avoia  mía  della 
casa  de'  Capocei  di  Roma  ,  e  negii  anni  di  CrUlO 
miHe  dugeatócapílai  in  Roma  in  casa  a'  delli  obÍcí 
pareuti,  e  qnlvi  itovai  le  sopraddette  iscritloie  dei 
ratti  deiia  neib»  tílUk,  tíoé  di  Fiesole ,  e  aneora 
di  Firtim ,  •  di  mohe  attre  eronlehe  e  iseritlare  vi 
aveva  ¡serillo  e  fallo  memoria  per  lo  sopraddetto 
iscrittorc.  Delle  quali  cose  nou  curai  di  scrivere, 
né  copiare:  anche  iscrissi  le  cose  in  parte  ch'io 
trovaí  di  questi  noclri  passati.  E  ancora  iscrisfi 
assai  cose,  le  quali  vidi  co'  mici  oechi  nella  detta 
cilüidi  Fireaie,edi  Fiesole,  e  a  Roma  stelti  da 
di  due  Agoelo  anni  1200 ,  e  a  di  11  d'aprile  anai... 
a  riloraato  ch*  k»  íoi  nella  delta  oostra  eiltá  di  Fi- 
renze ,  cereal  molto  iieritlDre  dt  eeee  pénate  di 
questa  roedcsima  materia :  -'<  frovai  molle  iscriltnrc 
eeronaehe,  c  per  lo  modo  nc  trovai,  n*  lio  falto 
iscri'.tiire  c  ni''n;.hMii  ,  ¡h.t  innanzi  oe  serívwiib 
piü  disteiamente ,  ed  eziauáío  di  mia  nazioaa. 

Dt  aiale  &tmmt  fimOerM  4éftír^$, 

Al  lempo  d'Arrigo  delto  fTto,  imperalore,  fa  tío 
nobile  uomo  del  contado  di  Firoiize,  nato  di  nicsscr 
Gualberlo  da  Peirojo  in  Valdipesa,  il  quale  aveva 
nome  Gíovanni.  o<iesli  etaendo  laico  e  io  guerra 
co'  suoi  nimici ,  vcnondo  a  Firenze  con  sua  com- 
pagnia  armato,  trovo  il  suo  nimioo,  che  ^i  avea 
morto  il  fratetb,  assai  presso  delta  dlieta  di  laa 
Miniato  a  monte .  ilonaleano  nimtoo  veggeñdosi 
sopr*  esso ,  si  giltA  m  tena  a*  ^éá\  di  Giovanni 
Gualberli ,  facetídofíli  croce  delle  bnccia ,  chief^» 
gendoli  mercé  per  Cristo  che  fu  posto  in  croce.  II 
quale  Gioviimi  rmnpunlo  da  Dio  ,  ebl)o  pictü  e  mi- 
sericordia del  iiimrco  suo,  e  perdonogli  ,  c  menoUa 
a  ofTerire  nella  chirsa  di  tan  Miníalo  dinansi  d 
crociflsso :  della  quale  miaericordia  il  nostro  signan 
Iddio  ne  mostró  grande  miraeolo ,  che  in  présenla 
di  taltt  11  datto  crocifisso  á  tociúnb  al  deito  Gio« 
ipatmi  7  ea  Ioi  fece  grazia  di  lasclare  il  secólo,  e 
convertisst  alia  r''I¡-,-l :irii:-  o  f/ei'si  iimnaco  nella 
detta  cbicsa  di  ^au  .^Iiiiiato.  ftia  poi  trovando  1'  abale 
aimoniaeo,  e  pccca:ore,  se  ne  andb  come  romilo 
nell'alpe  di  Valombrosa:  e  quivi  gli  erebbe  la  gra- 
cia di  uio,  che  (comepiacque  a  Dio)  fue  primo 
COOBÍnciator  dí  qaella  faaoia :  e  oltre  poi  molle  badie 
dlieesc  in  Tuscana  «  In  Lembardia,  e  rooltí  eanll 
monací.  E  depo  la  MaiMfle  feee  Dio  molí  niracoli 
per  Ini ,  come  raecoota  fa  eoa  leggenda ,  e  paasü 
ai  questa  vitn  alln  hr.rlía  dí  Passignano  nel  conUdo 
di  Firenze ,  gii  anni  di  Cristo  mílle  scttanlatré ,  e 
dal  papa  Ghirigoro  «etttaM  la  poi  cen  glande  dlvl'- 
tione  calonizzato. 
Basta  con  esto ;  y  concluyamos  con  lo  que  decia  Quin- 
tilUno  dei  poeta  laUoo  naa  antigao :  Emümt  deU  w> 

robara  jñm  rm  Umttm  kabent  epeeien  fvam  rtligiontm. 

Quisi  aquí  dudéis  de  to  que  he  dicho  en  la  narra- 
ción ,  acerca  de  la  subsistencin  i  '  1  j$  dialealoa. A|0  le«' 
nemos  algunas  pruebas  para  aliniiarlo. 

La  primera  es  el  testimonio  de  Dante  qae  en  su 
tiempo  coBOcia  catorce  dialectos  en  Italia :  Ad  mimu»  Xi  V 
an^férAvtseliefMtir  litUa  earicrf ;  pu»  4>mmi*  •uígmit 
ia  at  as  «artaitar  i  «Ipala  la  AmcM  SnMWM  «<  ArdM ;  Al 
C«fltl«fdliF(erMrtauM«<PfÉainfiel;«iraea  «adnaeM- 
ttte  ñliqualem  vtnttaUm  ptr^ndimut;  qvapropter ,  si 
fñmae  et  eeevtdarkíiettuktentméariat  vulf^t  Italia:  t-7- 
Tiationft  calculart  relimus ,  in  hor  r.iin'  if;  ^numii  '^ngule 
non  solum  ad  millenaf  loqutlct  vünaUmts  centre  cmii^prÜf 
std  etiam  ad  magit  ultra. 

Pero  buaquemoí  alguna  prueba  de  hecho. 

For  la  veehidad  á  vuestra  patria  eonooerewemnes» 
litfa  m  Ú  gaaovéa;  y  ooénlase  valgarmenle  que  un 
eomiaeifanaqaiiDingiBrel  pasaporte  para  Cofolelo  á 
un  ciudadano,  porque  no  sabia  representar  con  letraa 
aquel  nombre  del  modo  extravagante  que  le  proouoeiaba 
ctGanovét.  LoDlfliM  deblóNecder  4  va  aoiatlo  del 
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año  tl77,  qoe  no  Jodie»  et  nombre  de  muchos  t  sti-oi. 
•in  duda  porque  quorum  nomina  tunt  dif^eilia  Kribert. 

lo  dialecto  genovés  ie  conservín  mana«crila<,  por 
Matleo  MoUlno.alCttaM  poetía*  de  autor  desconocido, 
;S«ilo«l«tell»«ri4T0  ^  1320.  Un»  de  «U.  que 

H  hri  itTMoitafMate  en  «94  «I^í»»»  V^' 

pía  asi : 

L'alcgranza  de  Ic  nove 
Chi  noamente  son  vpg nue 
A  dír  paroie  me  conunove 

QaclllMtavanlúitar 

Como  león  deacaenai 
TulU  criando  alor  alor..... 


Ben  f¿  me«té  l'ermo  in  Icata ; 
SI  era  spes$a  la  tempeala; 
L*  Mte  pareia  nuvolao  

Correa  miíle  dnxenti 
Zonto  ge  novaota  e  quatro. 

Or  ne  sea  De  lodao, 
E  la  toa  doze  malre 


Hay 

ÍíMk 


Ken  trovo  ín  monlagntt 
Mei  frulto  da  caslagna , 
La  qua  a'osa,  to  se  dixc , 
B«n  in  pa  d«  dexc  guise ; 
Bow«  ntuw » col*  ccm  cm> 


AbuiiM  «eet  toma  el  tono  icrio  y  deplora  loa  malo» 


Quando  bom  ve  raxon 
Per  cilacc  per  rWcra, 
E  mandrin  andar  in  scbeni 
Ecbipu  pojtgara 


apar 

O  eemara  el  lujo  espadaliMBte  tan  mAw  d»  las 


áL  uno  XI 

XaliM.elii  «onftua  eum  lo  muro  fie  la  parii  de 
BMDio  ywao  di  lo  «enerabili  fra^i  Enbimio ,  abbati 
di  lo  monasterio  de  MOeto  Nicola  de  Xaieari  ,  el 
cum  li  soy  Teombiti  frttri,  dugno  ad  voi  «I  ab 
dillo  monasterio  la  ditla  casa  cam  tuUi  li  toj  IWOK 
mi  et  jusli  perlinenlj ,  sema  alcuno  contracto  oy 
conlradiciionj :  li  quali  chi  lunn  .  :l  L  JIU  )  teni- 
mento  di  caía  allri  casi  len-agm  stiu  ali  quili  clii 
«iU  la  pagbrola  et  lu  puzzu  ,  ct  cum  lu  puzzu  «t 
la  to  JtnUno  eum  ü  mí  arixtri  a  mezo  eco. 


Tenemos  también  una  crónica  tntiglia  «O  ¿^^ete  »- 
ciliano  desde  el  año  1279  hasta  oelirtMile  1181,  foMi- 
cadn  por  Di  Gregorio  en  el  lomo  I  de  «u  Bibliotett  sn^O' 
•CM,  y  que  se  encuentra  con  un  lenguaje  mucho  mejor 
en  un  manuscrito  que  posee  aclu  uiTi:  nte  el  principe  de 
Sangiorgio  Spinelli  eo  Nápolc»  y  que  principia  asi: 
QuUíu  tttilu  RebtUamentu  di  Siehüia  lu  /vi»  /lorJ.nm 
ofátUfm  müm  Mmm  ü  fmkUa  «nUro  te  fl*  Mrio. 
Pi  Gregorio  hrafMtfeoBlMnpoviiMB»  pero  kay  wiii 
raioncs  par»  creerla  posterior  aanooo  oéwyiro  ooaMiy 
anugua.  En  c»ia  se  eocoeatcan  lodoe  lee  idioBeniee  «o- 


La  I  <;tri  f'orna  dc<;te  spoeo 
De  pcrlc  c  prec  preíiose ; 
Le  veslinwnte  son  dorae..,.. 
l0  dono  chi  ghe  ton  vegnuo 
Tullo  ees  «aeeeeroae, 
8  Murem  pn « oomote  díte, 
Coatease  o  gnwt»  ompeiariBe  (1). 

Dante  repite  los  elopios  del  dialwto  siciVtano;-  pero 
QOOlaspoeiiasquc  han  Uega.Jo  Ik  .I:.  n,.so!r  no  eslan 
0  i  aouehlfalieeto ,  sino  en  el  comau.  lo  prueba  cual- 
„  ac?Sril«o  en'que  esté  flelmenta  ImiuSo  aquel  leo- 
ÍÚ¿e  vSgaTvig^de  Ael^ 
lw¿  del'^ciliano  anlc.dele»oma.  ^'>^i'>^rt^ 
S  Pakrmo  n.tvj.o.  Pal-rmo  1827.  P«f.3«í  y  406),  ha 
pubUcado  una  caru  probablemento  «»  J  ^ 

MücoeritoenaiiieafaelemrMdi^lMileel  q«e  hef 

eoiMat 

En  Lcon  VIsianos,  cum  la  madonna  mia  mugie- 
re et  Weolao  lu  meo  legitimo  flglo ,  curo  lo  nomu 
di  la  sanlissima  chroci ,  COA  li  WMB  noeW  piopw 
acrivimo  jnsembla  cum  In  meo  S|iO  HiOOlOO,  eOBl 
lulla  la  twna  noslra  v- Inntali  el  mienliooe,  leim 
dolo  alcuno,  la  preseuli  cambio  et  permoUUonl  chi 
faro  eum  li  nostri  posscssioni  ,  li  quah  s  u  n  .  i 
el  DOtiti  O  U  ciUti  veeha  a  Palermo  a  la  Htminj 
«•■lo  dt  itlailiOBidi  laperlltUlécadi  la  petU  di 


Wmrie  if  ¿fnne .  ime  1.  !*• 


Miillii  corrocciatu  in  visu  (Proci  ln  os  rlava  a) 
son  tarnri  quista  cuai  fatla  impnta ,  cas»  gran- 

di  Lu  panalneeiMnia,  •  rielppiUi  fiaauea- 

aieali(S). 

Copiaré  tambiev  aquí  como  modelo  dd  mlaaio dialee 
to  un  trozo  en  que  se  baUa  do  la  eaido  do  un  lOfo  ca 
la  torre  de  la  aniigua  «ttadial  de  Mffinar  «n  eaeio 
domS: 

Lu  etern  i  SI  nii;iu  facbiluri  Pi-u  si  serví  di  caosi 
secuadi,  comu  pasen  (3>  nocti  la  i.  diianoarui  la 
grandi  tronn  chi  afllran  (4)  lu  mirgulalu  (5)  di  la 
eleeta  di  ean  Niculau  undi  miniemma  lu  stendaida 
íü  Iq  ooBti  Roeri ,  cadia  grandi  maionmia^  e  tí^ 
lendu  comu  terremolu  di  topra  cadutu,  vittíOM 
unu  spatuni  a  duí  mani  long u  ploi  di  sei  raani,  ooe 
cannolu  di  plumhu  e  xx  scxtarj  dinaru  di  Saradti- 
n«  ,  riparammu  li  cosi  di  la  dcsia:  faltu  jornu  vj. 
dommu  lu  spatuni  cu  lauri,  o  scrípto  di  dai  parti 
di  memoria  antica  a  manu  cu  cruchi  como  toe  t 
Virgo  Mari»  Me$ta»a  tua  mmtnto  f  fisi  maler  pr»- 
fecMao ís  itnfirmatm  aemeafe  f  m  Mera  famulum 
Anm  Jaeot.  SMceaoia,  «tUbwiaiawíoetact  qui  ta* 
ds/cxc  pro  fie  t.  jmjñmU  *eU  oqali  distiodaft 
in  lungu  e  travcrsu .  in  la  eannula  de  plamba  es6 
cosa  di  nolabili,  zol>  in  carta  picurioa  in  lonfu 

pur  discriptii  di  lu  sp-iluni  esl'  una  siipplíeationi 

a  lu  conti  Ri.  ri  ,  sií^uificandu  li  tran  li  afñiriotu 
ebi  si  palia  cu  li  liraiinj  di  U  auchisi  Sarachioi, 
lupplicanda  la  dittu  conti  acciptarí  lu  axiliu  pd 
ainuri  di  la  eanta  Cruchi ,  chi  csti  lo  stipsu  standar* 
do  ebi  averna  el  offlriicinu  la  cbitati  e  se  stipsi  ea 
li  sulñtantj ,  significando  li  qualitati  di  la  coitalit 

10  valuri  in  tempn  di  li  serví ,  lu  seumpighia  di  N 
Carta^inisi ,  c  tinendu  fldi  a  Maria  di  la  tua  proiec- 
lioni  di  spelli  (6)  li  ni  michi  di  nostra  s.  G<li  comu 
vinchL-ru  li  bulgari  o  iibiruficbiru  Araidiu  e  autrt 
cu»i  notabili ,  chi  mai  mai  mancao  la  a.  fidi  comu 
di  a.  Paolu  fina  a  lu  meseoli;  sti  cosi  11  desima  a 
lu  boooiabiU  archiep iseopu  quali  muUo  ai  piaoiB: 

11  danari  earechini  si  spendino  a  la  maramma  o  a 
la  clesia,  puro  si  sentía  la  malina  chi  lu  aüsso  too» 
nu  broxau  partí  di  cannitu  e  mura  de  la  casa  di  s. 
Silvia,  e  bruxau  puru  li  panni  li  la  cappolla  e  prt 
miracuUi  nun  tuceau  lu  focu  la  stü'  Da  di  la  dilla  S. 
La  sicuta  lirnposta  cu  sli  Irona  tembili  prisaju  lo 
giá  nota  casa  di  Mastru  Tamao  di  Franca  chi  ao- 
elridia  a  Itt  eigaoii  ve  FMerktt  di  Aiagoaa  dtl  Dn 

1;  p.ips  lo  rnno<reva  ,  c  rifftcltflo  praríKanirnTc.  rr«fr«- 
riia  Jo.  Prorkylcc  tt  Mi.  *frl£L  fmt  Sicilim  grtff  ^ 

Arafotivm  mfiftt  MlBlMf  O  «Msplt  CNpsftl*  oiK>  fOasnrt 

(3)  ATaaiketi. 

(4)  Colpi. 

(5)  Esu  rail  prnlida  fm  les 
mar/uitítr  ie  Iss  Franceses. 

(d)  Oe  Mfcilsre. 
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•empri  filichitatí ,  e  lo  mtcliidari  csU  in  li  turmenU 
dissi  si  vardassi  di  la  Ca! mi  t  parí  chlDeaolieB 
li  frazclli  a  li  tuani  pui  li  graudi  piccatí. 

•j-  Esti  fidilimcnli  (rascriptu  cumu  eigillalu  si  vi- 
di  za  appieebiaUi.  Sa  nmbUeni  Anloaw  Pliaiop 

ea.t(i) 

Puede  eitarsc  (ambicn  un  trozo,  anterior  á  c&lc,  de 
tJi)  prccrsn  <obrc  una  tentativa  de  asesinato  en  la  per- 
tona  de  f  etiertco  11 ,  pero  las  respuestas  están  desflgti- 
ladas  por  el  notario  como  sucede  siempre. 

£n  cuanto  al  dialecto  napolitano,  podría  ser  un  doca- 
Dentó  el  libro  de  Vilbni,  pero  fue  corregido  por  Leo- 
nardo  A«lrjiio  de  Bn^cia  en  1626.  Pellicla  {C«mtí»dé 
wariat  adnkttt ,  diariot  y  otrot  opúuulot  eoNeemleiiln  i 
¡ahMona  de  Ñápo!'.-  ivvv¡  .  ha  publicado  el  siguienlo 
documento  curial  del  aüo  eu  que  se  disUugue  el 


Blima  Irciita  libre  de  dcnare.  E  che.  nulla  persona 
ardisca  daré  ad  akuna  femmrna  <•  a  ruiia  chcn- 
(rasse  moneslcrio  e  a  nuilo  chierco  el  ouale  dicesso 
messa  alcona  mancia  pena  de  tentó  lURie  i 
ner      «n««  coalraiacfiDlA. 


t  de  ie  mande 


rr  rf.»  pcgne  da 
cdulü  e  corone. 


In  nomine  Salwlvn  Cbriitt 
eenlesiipo  oetevo»  mmnie  iap.  F«dmon. 
to  notan»  Jaanne  uníde  sango  «teto  chitmalo, 

e  prcíit-  pnr  parle  de  lo  onoslo  homo  per  nobilia 
Jenaro  áinpando,  como  lo  suo  frakllo  carnale  si 
morio  da  Quista  vita  priesentcot  sa  sibilito  ad  sa ne- 
ta Maria  nuntana,  confine  con  8.  Restituía,  ad  pedí 
l'autaro  majore.  In  quille  autaro  crge  mulli  indul- 
gencie: lo  di  de  Sk  Spirito  culpe  et  pene ;  e  lo  di  do 
 .-_.s — I    |j  quanro  {lonüniche  del  ma- 


}»,  eolpe  et  pene  £t  dicto  Antonio  Siriponoo^ 

merlo  ai  quista  vita  presente .  si  lana  (ri  miste  la 

simana  ín  dicta  cappflla ,  et  lassangc  lo  nnrilversa- 
rio  duppio,  et  oego  donao  trícenlo  ducati  l  anao; 
el  enge  un  rolato  dui  tunimule  de  pane,  et  baríle 
qaattro  de  víoo  per  aniaia  de  eanctorum  lieredea 
«I  MNCciiPHitivo  Feingaomea  tm  BUA^nao  ote. 

ddieyladidao: 


Benoo  et  eoraanéhnnento  per  parto  de 

lo  re  Lanzolao  re  di  ?-~i!in  ele.  che  Dio  lo  salva  e 
mautc'iig.i  etc.  de  lo  viceiiuraglia  de  lodilto  Riame 
pe  parlo  de  la  niaiestádo  lo  dilto  scgnore  He  che 
ben  se  guarde  omoe  pcscalor  ctie  va  pescanno  clie 
non  pescanno  a  li  maride  S.  Pielro  ad  Caslcllu  señ- 
en lieeaiift  de  li  niwlloUi  «d  peaa  de  uno  auguatale 
per  QDo ,  el  dil  lo  «CGim  ne  avrfc  lo  qmrlio» 


del  dialecto  napolitano  es  el 


Anttqttfrino  

'éc  Spincllo  que  ya  bemoa  poldicado:  y  del  tonnnok 
vi<ia  de  Nicolás  Riemi,  de  la  enal  bepoeilo  on  buen 

tf    )  '  n  la  Narración  (libros  XII  y  XIII). 

ii.iy  un  anticuo  monorociito  de!  dialecto  pertisino; 
una  ley  süiiluaria,  publicada  por  el  ilustre  Verníijíiioli, 
y  tomada  de  los  estatutos,  cuja  traducción  al  lenguaje 
viilgnr  ee  muM  baeer  en  1S22.  Dice  ad: 

JMt  fament  portante  e»  capo  corona  e  etrU  cMrv 
Et  deie  manei*  de  im  dan. 


}  mman  portaro 
f  birlan ' 


KoUa  ,  . 

ne  tecwe  onespo  eorma  overo  f  nirlanda  aniega* 

tura  overo  enJrcccialura  doro  overo  dargenfo  overo 
de  margaritc  overo  pielre  prelio?e  iic  ciialcune 
pangnc  overo  vestcmenle  ne  enalcuna  parte  del  cor- 
po  alcuno  ornamento.  Sciactale  {ccceítualei  le  pecio» 
relie  e  botone  dauro  overo  da.'^eiUc  c  fivgie  aura- 
te  overo  enargenlale  glie  quaglie  portare  possano 
a  tanto  chenlfalnele  non  peaaeno  la  soroma  de  dieci 
libre  de  dcnare  ma  saleuoaeontiaüui  iia  pnnila  de 
fado  per  glie  segnore  podeeia  e  eapetanio  en  eento 
libre  de  denarc  per  ciascuna  fiada,  eciascuno  possa 
el  contrafacente  denuliare  e  acusare  el  nomc  de 
l'acusaiite  overo  denuntiante  sia  tenuto  en  secreto, 
e  la  podcsla  el  capitanio  siano  tenuto  cííquirire 
scuza  alcuno  promotore  c  de  ció  expressamenle  se 
^ggono  Kieodecare.  Possano  cnperlanlo  le  feoi- 
mene  portan  eeagiale  doro  overo  dargento  ecnza 
penaataalB^  wn  peale  kioinan  perconmna 

TOMO  UU 


A  tchiíarc  le  spcsc  inutile  le  quale  continuamen- 
te se  (accano  per  glie  citadine  e  contadine  pcrusine 
statuimo  c  ordinamo  per  lo  presente  capUoio  eben- 
perpetuo  varrá  alcona  coea  nonoeianto  chanaDo 
maschio  overo  femmena  de  quagnunque  codilione 
e  stato  degneto  prehcmencutia  overo  grandezza 
eiacitadiiiu  uvera  Torestiere  contadino  overo  des» 
trecluaie  tíia  ledto  dal  di  doggie  cnuantc  portan» 
overo  recare  alcune  frcgiature  corone  entrccciature 
ovcru  alcuno  fornemento  en  pagnc  overo  vestemen- 
to  en  capo  overo  capuccio  overo  endosso  dauro 
dargento  pcrie  pictra  prctioiaertaiaUo  vetrio  anim 
amallo  de  quagnunte  spe^  forma  overo  materl» 
overo  de  seta ,  salvo  che  sia  licito  a  cíascuno  vo- 
lenle  portare  a  petto  overo  a  manecbe  pectorelle 
botone  ennaurale  overo  argéntate  e  centure  como 
aloro  parra  senza  pena.  A  tanta  che  qiiello  cho  dicto 
e  dele  pielre  preliose  nonagpia  luoco  eu  le  pietre 
en  le  quagie  te  portassero  en  gíianeglic.  E  salvo 
che  lia  licito  ale  femmcne  fregiatura  portare  e  or- 
namenta de  valore  e  de  atima  de  .vinlecUique  libra 
de  deoare  e  non  de  piii  per  alcon  modo  eo la  pena 
prcdicta.  Anco  che  •  nullo  maschio  overo  lera- 
mena  sia  licito  vestiré  overo  veslementa  de  nuovo 
fare  s«  non  duno  panno  de  lana  lanío  d'uDo  c  ilcru 
overo  de  doje  al  piii  a  tanto  chi  de  doje  pangue  di 
di  verse  colore  veslementa  íará  per  lo  tempo  che 
deje  vcniie  fare  non  degga  ne  possa  se  non  trames- 
zata  par  lato  aicbe  tanto  sia  duno  panno  quanto 
de  lauro  a  mesura.  £  queslo  deglie  veslementa  non 
deglie  federe  aggia  luoco.  £  che  nulla  fenunena  déla 
cita  overo  del  contado  overo  destrccio  de  Perotcia 
overo  daltronde  ardisca  overo  presuma  portare  en- 
dosso ne  fare  panno  alcuno  scolialo  da  la  rorccila 
deia  gola  eugiu  ne  alcuno  panno  Irasiagliato ,  glio 
quaglie  pangne  de  nuovo  se  fecesscro  ne  alcoMI 
gonella  longo  piu  dono  bracio  al  tnoeio  de  la  canna 
ollia  ta  longhetia  déla  femmeon  dala  gola  en  giu. 
ne  akuna  gonella  traginare  possa ,  ma  essa  faccia- 
no  assossala  (tic)  ne  etiandio  roantello  alcuno  tra- 
ginare possa.  che  ne  portare  n  -  fsre  fare  possa  al- 
cuno agiubalü  (2)&ti  uon  solana  in  tonda  ne  portare 
possa  alcuno  vclluto  overo  lararesco  (iarlarcseof) 
overo  aleuno  panno  denante  diviso  overo  aperto. 
Ma  ae  alcana  femmena  conirarará  en  le  piedeelo 
cose  overo  en  alcona  de  le  pfedecle  oose  en  citt> 
auanta  libre  de  denare  per  caaeona  fiada  sia  con- 
dannata.  E  le  prcdccte  cose  le  quaglie  degüc  pangne 
e  agiubate  decte  sonno  aggiano  luoco  cti  quegüc 
glie  quaglie  de  nuovo  se  facessero  e  non  en  glie 
gik  facte.  la  quale  condannagione  el  niarilo  de  U 
somina  de  la  dota  de  la  mogUe  pagare  sia  costrecto. 
e  en  caso  de  restitutione  de  dote  tanto  meno  rettl" 
taire  ee  degga  déla  dota  quanto  prendera  la  con» 
dannagiene  aopcadeeta.  e  ehe  onllo  maiilo  poaaa 
ne  degga  a  la  moglie  ena  alomo  ariedo  doro  overo 
dargento  ko  la  dicta  pena  de  facto  da  lerede  da  lo- 
gliere.  c  colalc  legato  overo  relicto  decolale  ariedo 
doro  overo  dargento  non  vaglia  nelenga  ma  sia 
per  essaragione  nullo.  E  nullo  sarloire  overo  orlo 
overo  merciajü  overo  alcuualtra  persona  possa  ove- 
ro degga  so  la  docta  pena  os«e  en'reccialuro  corone 
overo  fregiature  overo  Ibraemenla  overo  pangno 
cuscire  üue  overo  lavaran  overo  npiciare  fd^  ovO' 
ro  poneré  ao  la  decía  pena.  E  de  le  predeele  eoee 
ciasen  no  essere  po.ssa  accusatorc  c  agr  ia  la  ra  ila 
del  bando  c  credasi  íil  saramcnlo  de  lacus,'»lore  coa 
un  teslimonio.  A  lai.lü  che  le  prrdtcle  cose  non 

seoteodano  en  gUe  scagiaglíe  overo  ccalare  desae 


«I 
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éaane  «le  quaglíe  sía  lícito  de  porUire  csso  ccnlore 
e  fffr««riMi  de  valore  de  tren  ta  Ubre  de  denare ,  e 
ñoñ  i»  co  n  to  Ta  deeta  pena.  Fuor  de 

CÍ6  statulmo  e  nrdenamo  che  dal  di  dog^ie  en  na  le 
Dulla  persona  sia  iicilo  cusi  citadina  o  contadina 
overo  destrectuale  de  Peroscia  overo  forestiere  mas- 
düo  overo  femmena  daré  overo  donare  palescmente 
overo  sccrelaroeote  tácitamente  overo  spressameiilc 
per  ee  overo  elire  alcuoa  mancia  overo  dono  dena« 
n  Ibeote  overo  een  overo  allm  qutgiiaoqtie  cose 
adalcano  chIenM»  overo  MÜi^aeo  overo  nmueoe 
religiosa  overo  adaleima  finnaMoo  qoaodo  le  ma* 
rítasse  overo  anJasse  overo  fosee  gila  poi  a  marito 
overo  guando  eiilrassc  monesterio  overo «e  volewe. 
cvi  r  j  quando  el  cliierco  overo  religioso  canlasse 
messa  overo  reügione  eiitrasse.  E  chi  contrafari, 
sia  punito  perla  podesla  e  capetanio  en  cenlo  libre 
de  denare.  £  de  le  predecte  co^e  tuctee  ciascuna  in 
questo  capitolio  contenule.  la  podesta  el  capetanio 
e  krooflltiagUeenUpeoeilecioqaeceDlblibnde 
denere  ■  loro  de  loe:1IÑe  al  fempo  dettoro  edende" 
eato  sieno  tenate  ciascuno  mese  doje  fladc  almeno 
fare  cnquiñtione  per  le  porte  et  per  le  paroffie  déla 
cU  i  •  deglie  borgora  palescmente  overo  aecreta- 
niente  como  adcssc  parra  por  loro  offilio  con  pro- 
rnotore  e  scnza  a  loro  volonta  alcuna  cosa  nonos- 
(antc.  £  Diente  meno  dele  predecte  cose  tucto  eia»' 
cañe  una  fiada  el  mese  siano  tcnute  per  la  citá  a 
yerflio  boifbo  <l«  Penwia  Sm  fare  gUe  bande- 
menta  e  meodare  otHiaglIe  •  fidoeglte  e  ano  deglie 
suoje  notarie  ciascuno  di  de  domeniche  e  de  feste  a 
la  chicsia  degli  beata  domeneeo  francesco  e  augtu- 
tino  e  ale  perdonante  e  aglialtre  luoche  dua  sira 
concurso  de  gente  a  cercare  e  vcdcrc  se  troveronno 
alcuno  overo  alcana  portare  alcuna  cosa  centro  la 
forma  predecía  el  cuie  aspecto  overo  relalione  sia 
avuta  per  piena  prova.  e  de  la  soa  relatione  sia  li- 
cito ala  podest»  e  al  capilanio  cootndacente  punirte 
en  te  predecte  pene  e  aggiano  e  avere  deggano  per 
salario  dele  predccic  cose  dodece  denare  per  libra 
de  queglic  deglie  quaglio  faronno  condannagione  e 
f  ir  nri  ,  Lirj  el  pagamento  al  masajo  del  comano 
de  ierosdtá  en  pecunia  numerata  scnia  alcuna  pu- 
lizza.  E  che  glie  segnore  nriorc  delarte  presente 
siano  tenute  pregare  e  supplicarea  messer  lo  ve- 
8C0V0  de  Peioscia  che  la  scomonicaüone  faccia  e 
tare  ftoeia  per  tóele  le  chieao  o  gUe  «edora  dele 
ehieee  déla  elle  e  dd  contado  de  Pnoaeta  contra 
lude  e  cíascunc  güe  qunr'íc  contrafacesscro  en  le 
predecte  cose.  E  che  nulla  puclla  piccola  overo 
grande  ne  eziandio  maschio  possano  fare  nc  por- 
tare corone  le  quaglie  sonno  úsate  de  far  portare 
per  la  cita  aquistando  pecunia  a  pena  de  quaranta 
aoMe  denare  per  eiaecoDo  coDlrofeceate  en  ctaaeone 
flade  enn»  BOM  ciMemo  acoaaatoie. 


áL  UBRO  XI. 

molti  bomini  per  ¡ngannira  l'am  l'altro,  e  ñutí* 
mámente  quelU  che  non  eooowono  le  pietre  Ine, 
potrcbbero  enere  inganoaU;  providero*  ordiom, 
che  niuno  orafo  ni  lottoposlo  all'arte  degti  onñ 

jmn»  ne  dcbtta  mctlare  ne  Gire  mfettare  in  niuoo 
íiii' lli.i  ífii^ri)  riij  lij  .-ittro  lavorío  d'oro  niuno  vctn) 
ne  aitra  pieira  contrallalta  per  verán  modo,  (m:  per 
alcLina  cagione ,  sollo  pena  di  diece  lire  per  cía*- 
cuna  pietm  oven»  veiro » et  per  ciatctioa  folla  dte 
"aaii  tcovAto  eee.  «ce. 

TeoeMi  Masseid ,  en**  otea  dte  por  áirtnayn. 

conocimiento  (2) ,  ensaua  bastante  el  dialecto  boloñés 
apoyándose  en  Dante,  y  añade  en  la  pág.  1111 :  «Dd 
•noble  vulgar  bolofiús,  uno  de  los  mas  antiguas  ilocumíB- 
«tos  que  se  conservan  ,  es  á  mi  parecer,  la  carta  iiirii:id4 
"almarqni's  Mnorello  Malaspiua ,  escrita  en  el  año  12 JT». 
Permitidme  que  la  prevéate  i  vueatro  sabio  diioent- 


Al  nobelle  e  a!  nvlo  «potente  ndi.  tu  mirtcn 

Maoreüo  Malaspina  lionorevolte  podesta  e  cipilar.io 
genérale  de  güera  dol  chumuno  e  del  povolo  de 
Dólogna,  Zame  ni  s.  AlJrovandrino  di  Syraipu- 
zuii  e  Paolenlc  Dipananisi,  capitaoi  del  c;i5tellod« 
Savignann,  ve  se  mandano  raccomaodando.  C<.nta 
cossa  (3)  si  a  avui  mis.  cbe  di  domeñen  Zoane  de 
mis.  Landolfo  de  la  cápela  de  s.  Apolilo  e  Zoane 
dallotino  déla  «apelAde  eaota Haría  audon  é 
lemo  grande  remore.  In  tone  e  dagudoM  4» 
la  pugne  l'uno  al  allro  io  suso  lo  volto,  e  pirque»» 
la  ris»a  sinfo  grande  romore  in  loborgo  del  caitdlo 
diSavignano,  e  loro  misciio  a  sair  i  ,.  :iilo  e  con- 
fessomoche  quisi  era  la  veriU  per  t»m»  ueraiBeo* 
to ,  e  sovra  goderao  a  loro  de  termeoea  w*  W 
defeeia  e  oemoa  nooanGUta»  ees. 

El  n;Í5nn  Mazzoní  cíla  otros  varío»  piirafoi, 
cialmcntc  en  la  página  909 ;  pero  son  siempre  de  pf^ 
sooas  que  muestran  empe&o  en  eserii^r  en  itaü^nú. 

Maflei ,  del  cual  hemos  coniultado  con  respecto  i  U 
ordenes  de  la  lengua  el  tomo  U  pág.  MO ,  j  la  Fcrut 
Üíutrada  en  la  parí.  IV,  c.  4,  cite  ana  lápida  de  Vtnn 
de  mármol  griego,  puesta  en  ta  tone  ddPiMate * 
las  naves,  aseguraodoqao  co  b  UpMa  MalMBiWM 
ligua  é  Insigne: 


Del  dialecto  de  Sieno  loienoo  é  viaje  de  Vir.  Marfa- 

00  á  Tierra  Santa  del  año  143T  ;  y  <;tit  dto?  i--  !  -s 
I^ateiae  de  1361  en  la  Biblioteca  publica,  de  ios  cuales 
tono  tlgaiMe  pámfw  (I). 

Ch»  non  ti  funii  oriento  altrui  per  le  bitfíighe. 

Ancho  próvidero  e  ordinario  che  nullo  maestro 
Inal  la  ana  bottlga  Ibndare  a  niuna  persona  nc  la- 
voranta  oAamMie,  ozienioné  ocoaenalkeoUa  I 
espressa  dd  raetore  e  <oo  oonafglio.  Poeiano  e  la- , 
vorinti  e  gignori  fbndare  nella  IjoUIga  de'  loro  . 
.     niafiUi  con  loro  licentia.  Esc  niuno  maestro  con-  \ 
trnrjr,i:se,  sia  per  lo  redore  condannato  in  diece  , 
Lrc  di  dcnart  per  ognt  votta,  ü  garzone  c  il  lavo-  ' 
rante  in  soldi  dieci  per  ciascuna  volla,  e  le  delle 
eondennagioni  perveogano  nde  oiani  del  camer» 
tengo  delf'afte»  •  U  cuioileogo  gtt  convorto  ia 
benodoU^aite. 

a» 

ADdkoimvidttúaordinaio  «oadoMladie 
ID  Gafa,  GirA  dt  IM  artilla»,  L 


Mera  vejar  le  po ,  lolor  che  miri 
La  gran  magniilc  n  :  ia  el  nobel 
Qual  mondo  non  ha  paro 
Nean  dgner  oom  quel  che  fe 
O  veroncse  popol  da  loí  ipíri 
Tenuto  en  pace  la  qaal  efibe  raro 
Ualiano  nel  karo 
Te  saturo  la  gracia  del  gran  siri 
Can  Signo ro  quel  che  me  feci  miri 
Mille  trecento  seltanta  tri  c  faro 
Po  zonse  el  sol  un  paro 
De  aooi  cb'el  boa  aigaor  me  Ce  finiri. 


(<). 


«naltioia  éUntúKfi«r9, 


»•  aoltaaea  wnedonoa  qot  eanMMWi 
se  eneoentran  en  Gamba ,  C^teeitm  ie  te  Jmanwlií 

imprttot  en  iialtdo  veneciano.  Venecia  1932.  Lo  nias»D« 
liguo  que  se  conoce  es  una  inscripción  qnehay  eo  fl 
ángulo  exterior  de  la  pieza  en  que  están  las  reliqui^^  I 
S.  Marcos ,  inmediato  á  la  puerta  de  ia  Carta ;  la  fonu 
de  amearaetareanoe  liaoe  eneer  qoe  «•  dd  lisiaos 

L'om  po  far  c  die  in  pensar 

S  vega  «iptelo  cIm  U  po  ioelumlior. 

Pife  mi»  «agua  ea  «ata  inaeripeiaa  aq^ml  * 


(i)  OHffentf  de  la  l« 

(3)  Siavicooto.noto. 

(4)  Haffel  dada  sot»re  b  slpiiOcacion  de  Oziri.  ¿Na  foin  MT 
mas  biOQ  mió  séref  0««r«  me  recuerda  el  4fwtre  ioflét ;  per*  M 
vex  quiere  declr|Mar»  el  ei|aejo  del  pneale,  coaa  cafciaati  i* 
lianu  «Mrad  esficio  4ue  hay  «aira  dea  Mlas  da<*|MlM  f 
«a««(;áarefersaiMliai  MMrffaranaráf  «út  waafare»* 
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BccLxix  de  sier  Ifiebtel  A  mái  | 

Franca  per  lu  e  per  i  so  hcredi.  ' 

Eoel  libro  XII de  la  Narracioo  puedd  vérsela  ins-  \ 
cripcion  (Jo  linjamonle  Tiepolo.  1 

Hay  tambiea  varias  crónicas  nanuaeritas  anteriores  I 
al  siglo  XIV  (V.  FoscARiHi.  CarkL.  U.  116,  181);  ya  I 
bemoa  dado  «IguoM  cteoiplM  de  ellas  en  la  Narración  I 
al  flml  dd  ea^i.  t7  del  lib.  Xf.  En  el  siglo  ngiiiente  se 
generalizó  mucho  este  diaJecto  con  escribir  en  él  los 
actos públicoa ,  hs  asisas  del  iirporio  do  Homania,  el 
estatuto  veneciano  ,  etc,  r  uní  ien  loriemos  unos  í-logios 
de  Veoecia  ea  cuarlelos,  en  cuya  última  eatroía  se  pone 
el  alio: 

Mile  eorendoa  ventidó  de  marzo 
CuQ  ani  quatrocento  c  viatt  ecc.  ecc. 

£s  muy  digna  de  llamar  la  atención  por  mochos  aa* 
pedMOtn  inscripción  en  veneciano  que  hay  eO  d  tifio 
M  k  Acadtmia  de  bcllaa  ariea.  Diee  a«: 

b  a«mB  dftO»  «tanM»  eldala  biada  vnaaie  Ha- 
rta io  1  MUDO  dda  ineamolion  del  aoatro  mlxier 

Gesí  Xlo  MCccxLVii  ( corrispondc  al  t34S)  adi  xxv 
de  tener  lo  di  déla  converlton  d«.  b.  Polo  cerca  ora 
de  brcspcro  fo  gran  (eramoto  in  Venexia  e  qaasi  p. 
tato  el  mondo,  e  caze  molte  cime  de  campanile  e 
case  e  caminí  e  la  j|;lesia  de  a.  BmmJo  «I  fo  si  gran 
^vanlo  cIm  qmxi  tata  la  nnte  pensava  de  morir 
«iBoitohteiadeiramurelieadi  xLepuodriedo 
questo  commai  una  gran  mortalidad  et  moría  la 
xcnte  de  diverie  malatie  e  oasion  alcuní  spudava 
sangue  p.  la  boca  e  alguni  vegneva  glanduxu  soto 
liscaiie  almezcrc  e  alguni  vegnia  lo  mal  del  car- 
bón p.  leguaine  e  pareva  che  questi  mali  se  piase 
l'un  dal  altro  zo¿  li  sani  da  1  infenno  etera  la  xenie 
in  tanto  spavente  cbel  para  non  voleva  andar  dal 
lio  nal  fio  dal  pue.*  duna  ^«Mla  nortalíladoeuca 
noilTi  •  d  ae  diiova  corntrnóneiile  ehd  jerainorto 
dele  do  parte  una  déla  zcntc  ']i  Venexia  c  a  questo 
tempo  se  trova  eser  vanlian  de  queáU  «cola  meser 
Píero  Trevisaa4eBarbaria. 

Adeinaadebo  ála  amabilidad  del  prefecto  PIronda  el 
conoelmienlo  de  esta  inscripción  friulana ,  esculpida  eo 
la  iMM'de  la  tone  d«  loi  AwIhíos  cerca  de  Forojulio : 

nn  V.  DM.  fo  eomaftlel  latdeReehialoprí- 
mo  di  de  f  agno  piflti  e  toid  «>  fra<f I  Yja.  Bi  deeir: 

•1103  Cristi  Domine  .  fue  priocii  ada  la  torre  de 
Recluso*  el  primer  dia  de  juoio.  Peu  v  y  Antonio  su 
henunodtOjai 

En  el  archivo      nolirins  ño  üdinf?  hay  cstelfOfOtt 
lengua  íriuiana  de  pnuciptus  del  siglo  XlV. 

fin  ee  temp  e  ince  perieul  nd  sin ,  ta  lu  pus  vedi: 
inla  qnat»  beociié  assai  voltia  jo  ti  vbe  avisat  di 
«bkMriefaidailidIs,  nuglcdimenl  diest,  la  qual  al 
presint  ti  scriv,  ¿si  fatt,  che  mai  dcoant  dririo 

non  fo  oidil.  ni  cofnossnt.  Bcnchij  jo  ebe  vldit  a 
mil)  liiii;.!  í'liioiiis  ab^Lii;  nuglediment  chel  el  qual 
jo  ti  &crií  fion  compari  in  chcstc  etat  une  al  pial 
l'é  vi^nut.  Bcnché  denant  dririo  jo  ti  ebe  awisat 
dal  fatmió,  nugledimeut  chel  el  qual  Jb  aoUpiir 
•eriviii.vue,  ¿cbiosse  la  qual  lueogQOBettr&sgnñdp 
mentí  povUsn^    to  hoobr  (1). 

T'inn  BronaecitOnOQ  escrito  Sobre  htanlíguo»  origtnet 
de  la  lengua  vidgarde  Padua,  Venecia  1759,  nos  presenta 

unos  laincnlos  cscrllos  por  una  mujer  cuyo  maridóse 
liabia  alistado  en  la  cruzada  predicada  por  Urbano  IV; 
son  cíenlo  ocho  versos  pareados  y  escritos  al  final  de  un 
'volumen ,  que  lleva  el  subscripto  propio  de  los  aotarios 
«cl  afio  1277  v'  iDdicciou,diadBaiwulo2S  dbdiéianp 
tuna.»  Be  aquí  un  trozo : 

Responder  voi  (2)  adooa  Frisa 
Re  mé  eonwl»  «a  la  Mt  gniaa, 

(1)  Bttacn.  DoeosMrtBe pin  li  hlMMiiillUgldMto  1817 
««S3S.  UáioelMA, 
(SlVogVo. 

Tono  JIL 


fTAUAMA.  Ó99 

B  dis  beo  tüie  o^l  gramm 
Vezando  me  Kua  alapaza; 
Se  me  imrio  sene  «Doao 

Reí  me  cor  cum  lui  a  portao 
£l  eo  cum  ti  me  deo  confortare 
Fin  kel  s(ara  de  la  de  roare... 
Co  guardo  en  za  de  verso  el  mare 
Si  prego  Deo  ke  guarda  sia 
Del  me  ágoor  eo  pagaaia 

Alapoeaanseo  torna  en  dreo 
Kdom  vsaeea  (3)  al  eHeUanl 
Ka  tattvegnakigiiflaaDlaee. 

En  la  iglesia  de  San  Agustín  de  Bérgamohay  una  lá- 
pida del  ano  1352  ,  que  no  está  cnteraoieute  ea  este  dia- 
lecto, pero  que  cito  y  copio  aquí  para  que  se  vea  cuan 
difundida  estaba  entonces  Uleñ|[ua  italiana  ana  en  catas 
(trios* 

Qol  siaee  l'eccellenti  cavalíeri 
MeHcr  Gutoeaido  «ha  di  laocia  4  nato 
En  qoale  di  yMb  To  lauto  onato 

Che  dirlú  in  breve  non  sarialesori. 
Questo  de  juslilia  fo  sc^ntieri ; 
Prudente,  forte  (o  e  temperato 
E  dall'altre  sorelle  accompo^nalo 
Onde  rcdifico  suobel  verzieri. 
Del  nobile  Milán  ch'oui  b  il  maioiia 
Podeslii  fo  in  Cremona  0  PiataM 
De  Bressa  capitono  fo  e  rcttore  , 
Genova  podestá  e  sua  potenza 
Compagno  fo  del  milanes  signorc 
E  conse^lier  com  piaeque  a  saa  clemcnza. 
Mili"  Inícento  con  ciii()uanladue 
Correva  di  iugíio  il  üi  «econdo  * 
Che  I  fo  fine  e  uscl  di  questo  mondoi. 
Cristo  el  riccva  nelle  glorie  soe. 

En  el  siglo  XIIl  al  mismo  tiempo  que  en  Florencia  se 
cantaban  los  Laudes  en  un  lenguaje  vulgartan  apreciado,' 
«n  obaa  eiudadea  de  Italia  se  cantaban  canciones  que 
paeden  tenerse  por  testimonios  de  la  lengua  que  se  ha- 
blaba; mientras  que  los  lJi  mploa  presentados  por  Perti- 
cari  son  todas  escritos,  y  por  decir  tanto  no  sirven  para  la 
tesis  que  sostiene,  aunque  tratasen  todos  de  en^ribir  en 
italiano  común ,  ó  por  mejor  decir  en  toacano.  Libri  ha 
publicado  la  siguiente,  tomada  da  ua  «aiaeeioii  da  loa 
diac^fUDwMei  do  CraBoiiai 

Com  fo  Iralii!     ii  T^Slgnor 

E  vel  diró  cuu  t"r-i:ji  dolor.  ' 

Al  temp  de  quei  malvas  zad¿ 
Un  grand  eonsey  de  Críst  se  fe 
Clid  toe  tiabit  ei  iaganalh 
B  lalacRMciadflcalb. 

Inter  lo  corp  de  qaey  untvM 
Denicr  gintrava  (4)  el  irldlM 
Zosin  fo  Yuta  Scahot 
CbeCristtratbivadlenoi 

Huel  Tola  fals  et  renegath 
Ay  sovra  princep  toandatll 
E  si  ye  dis ,  quem  voterda 
Se  val  liad»  illy  fo^  naí 

Respos  íl!om  qTív  tudó, 
Trenla  diner  tnn  Je  accé 
Stul  po  trady  ed  ingannlb 
Deraz de  no apreseolá... 

B  Qoant  ej  laf  afligelaili 
Hoit  toeto  ex  lafineoronallk 
Da  apini  grossi  el  ponzent 
Per  ebe  el  ao  volt  foa  aan^uanent. 

Viitoria.  • 
CNaMian. 

42* 


Digitized  by  Google 


900 

Da  poi  cliey  !a  F  v  y  fort  befiUh  , 
A  Pilat  fo  aprcscnlalh 
E  falsamcnt  ey  la  cuak 

Po  tuyg  (1)  crrtíiara  eom  nmorf- 
Crucifla  cl  malefactor: 
E  su  lo  vis  (ug  ye  sputhava, 
£  dolzament  ye  perdona  va. 

Stagant  tn  en»  el  nos  Sigoor 
DiiftlaHathercum  dolor: 
2mvtedoperloflol» 
Chtt  le;  M  plura  eam  gran  doL» 

Dem  donefta  fii^  volé  serví 
A  arj  1  I  he  vos  p«r  no  morí, 
Azo  cho  quant  aero  snpanth 
Cbd  gne  eondnga  «1  Mftt  beaflk 

Paede  verae  un  laudo  de  Konza  publicado  por  mí  en 
It  MargvtíaPMkria.  LMa,  en  £oi  Mt^aiM  («et.  JU.  5), 
ÍDlradM«  «a  Kder  de  Valwwli»  qn»  habla  eo  m  dia- 

lee  lo  ;  lo  mismo  vemos  en  otra  comedia  del  año  500,  pe> 
ro  esU  g1  lenguaje  tan  desfigurado  que  apenas  se  mnoce 
allí  el  lombardo.  Poco  nicnus  sucedecon  la  prueba  hecha 
por  SalviaU  de  traducir  al  niilanés  una  novela  de  Boc- 
caccio. 

Yo  be  costenido  que  pnra  conocer  los  orígenea  de  la 
lengua  es  preciso  cstuiiiar  mucho  los  dianelOB  y  «u 
InunformacioDM.  Tomando  la  primer  laogiMMminaiiee 
j  mi  dialecto  nativo,  encontré  algunat  voces  que  «alán 
en  aquella  y  en  e^tesin  haber  pa>>aJú  á  la  lengua  común 
de  Italia  (iu  se  pronuncia  o;  ou,  u;  qu«,cliei  y  «e  su- 
primUr  flnaldaloBiDfiniliw»}. 


tí.  uttft  n* 

S'assettar 
Ha  qu¿ 
Oooiof 

Segur! 


Sellas 

Doma  che 
Cb'  ora?(od< 

masco) 
SigurI 


r 


AndeiBl 


SedersI 

Solamente 

fiowdof 

Certanolal 

DinMeeil» 

SoTViaf 


Por  IcsIimoníodcPerlicariíEscritodcl  siglo XIV.  c.  7) 
cl  vulgo  (1<  í'iniinia  y  de  ^;ipo^'s  <\¡r,'  manta,  cuberto, 
badar,  anaar,  /arzOR,aiiiauKcar,  miaaUi,  vocea  que  ae 
cnmlkoMdimt. 


Brao 
Ofb 
Trid 
Mona 

BIca 
Posa 
Grev 
Panat 

Cottmoul 
Rcscondii 
fiatMnt 
nagni 

Faa 

f.UOl 

Fum 
BoqI 

Rnsca 

Bam 

fnt 


Rrhall 

iC'Puga 

Enluzir 

Vencer 

Trigar  • 

S-'onlif 

Oulchat 

Pdiider 

Gouzar 

Df^-augnar 

l>c'sralar 

Descargar 

Crciuar 

Bufar 

Caler 


Biilmlir 
ti)»»»* 


tOHBABBO 

ITAIIMI» 

DíTOSC 

Rovido 

Ürb 

Cíeco 

Xml 

Cratogtato 

Han 

Mortífleato 

Sblwtt 

Peíalo ,  nudo 

Paaa  ' 

Appassito 

tírev 

Pesante 

PanSia 

Picchiettatoda 

Coumoul 

lentiggUü 

Colmo 

Scondú 

Kascoto 

Rabín 

Fiisiow 

Negun  (eo€ftCMd> 

NeasmM) 

po) 

Fo 

Faggio 

Lum 

Lume 

Fum 

Fumo 

BqJ 

U  bollore  áái*oc- 

qua 

Scorza 

Raía 

llfoffUam 

Fbb 

Pbio 

iDVtatadQltt 

Smorfla,  ladoM^* 

Rebatton  deaft 

SÍ'T/;i  ilel  sola 

Grapd'uga 

Cr.ippo  d'uva 

Lüú 

Splendera 

Vene 

Vincere 

Trigk 
SeendI 

Aquietara 
Seootan 

Sdiiaei^ 

Seblaaqiaia 

Púudd 

Pnloftt 

Golza 

Ardire 

Sgogn^ 

Hurlare 

DcsqusUi 

[)¡scoprirc 

Descargó 

Scaricare 

GrpniU 

Abbroosara 

Cofra 

SaObm 

Cal^ 

Manean 

Padimk 

Calmare 

£1  docamenlo  maa  antigao  qae  yo  eonoteo  dd  dta« 
locto  piamonlcs  es  un  estatuto  de  la  sociedad  4eSaiilar* 
ee  de  Cbteri,  del  año  1324,  publicado  por  Gttnri*  att  li 
Elat  de  arta  dudad.  Pica  ¿í ; 

Alo  nom  de!  noslr  scgoor  Ybu  Xpst  ;\men.  A  lan 
de  lassoa  nativitá  hcocxxi  ala  quarla  indician  eo 
saba  a  xxv  di  del  mcis  de  loignen  lo  píen  e  general 
consegl  de  la  compagnia  de  memer  i^t  Gams 
de  Cher  a  son  de  campana  et  a  vox  de  erfor.  Sb 
la  caxa  de  lo  dit  eomun  de  Cher  al  mod  uxa  c  con- 
grega el  fo  statol  e  ordena  per  col  consegl  e  per  glc 
consL'gler  de  lo  dit  c  .2  per  gle  recior  de  la 

dicta  conips>»jilia  gle  qual  a  done  h  gli  eren  en 
gran  quanlila  e  pniin  de  or  discrepant  fail  apres 
solcmn  partí  che  gli  infrascript  quatrcent  bomegnde 
la  dita  compagnia  seen  et  debien  esser  perpeluar- 
nieint  e  se  dcbicn  nominar  un  beniieii  co  e  heal 

Eicii  de  la  compagnia  de  aeln  Geon.  I  qaag> 
omegn  debien  e  aecn  cntegnu  perpcluarmeint 
consegler  a  dritc  Icarmeinl  la  dilla  compagnia  e  i 
consol  e  gli  homegn  de  colla  compagnia  á  booa 
fay  non  declinand  a  alcona  volunta  se  no  a  chuM 
utilitadel  corp  decolla  compatrnia.  E  se  el  entreve» 
Dis  que  Dee  nel  vogia  que  alchuna  persona  que  ne 
fus  de  la  dilla  compagnia  de  quila  coniduion  o  stal 
que  aea  feria  alcun  de  la  ditia  eeoBfagai»  a  veim> 
menl  feia  ferfr  o  volnerer  o  varamente  a  fer  la  diita 
féma  o  veírament  deis  consegl  ou  favor  o  se  el  eo> 
trevenis  de  boure  cnaint  que  alhun  o  atchtiign  qoi 
non  fosscn  de  la  ditta  conipní  i  ua  u  <  jm  col  o  vey- 
rament  prandcs  güera  com  lor  que  gle  infraaenpt 
qmlrccnt  homegn  de  la  ditta  compagnia  aeen  co- 
te gnu  e  debiea  prodxament  e  lenza  tenor  portar  e 
deierir  parayianeni  arme  ice  lUebaalr  iosarom  o 
sea  qpi  o  masa  e  bread  o  aea  (avolaza  tant  qoant 
poterea  eol  o  coigl  de  la  ditta  compagnia  i  qoagl 
havcnoavcs  la  ditta  discordia  e  t  .  it  q  :e  la  vin- 
ditase  feis  de  la  ditta  Tcrua  dcfin  a  Uut  que  col  qui 
avea  ta  discordia  ochya  sorca  faila  la  ditta  f  ■  1 
o  qui  Terea  la  ditta  vmditta  o  pas  o&sea  concortiia 
pervenis  con  y  soy  a  ender  e  relomer  e  ester  eom 
col  qui  avea  la  dita  discordia  e  col  eneooipagner; 
a  la  qual  vindttta  fer  coigl  quatrcent  homegn  e 
cboa  de  lor  aeen  mit^  e  debiea  piecixameot 
enler  aidmgn  de  la  dita  eompagnia  e  etiatndee 
fer  e  percurer  con  crfet  con  coigl  de  la  dita  com- 
pagnia que  la  vindita  de  la  perrnssion  qup  se  ferea 
a  coigldc  la  dillacompagnia  se  íaza  e  se  detbiafal* 
semigliantcment.  Ultra  de  zo  ryitnl  riptraaninto 
dit  que  se  entravencss  que  alchuo  cbi  ntt  for de  la 
dita  compagnia  feria  o  feis  ferir  o  foeft  Ihr  coU 
¡MfHittion  o  d^  eonseiglo  eyleit  •  favor  o  ^1. 
nena  aleña  o  alcoign  de  cola  eompagnia  c  cul  o 
coigl  de  la  dita  compagnia  queseen  fcruy  se  vpndi- 
casson  o  feissen  la  vindita  en  mod  de  lo  iiit  uialiücy 
en  Cül  o  coigl  qui  sea  en  alchoign  de  cola  pareul^ 
qui  no  fos  de  cola  compagnia  que  o  rezior  o 
sea  y  rezior  de  la  dita  compagnia  qoi  aerea  *nlfrm^ 
o  que  sorcn  en  cola  coeqwgala  e  fie  oinea  da 
cola  compagnia  e  la  dita  eompagnia  aeen  entrena 
•  debicn  precisament  e  aenxa  tenor,  e  sot  la  p^ioa 
e  band  de  «ent  Uie,  de  astesan  per  chun  re. 
«or  extraber  e  fer  exireher  de  lavcyr  cola 
oam.    -lia  rol  o  coírI  qui  feren  la  dita  vmdiU  c  » 
lor  coaviior  vardcr  seoza  dagn  o  fosen  i  dit  cojüauí 

da  itdillft  eowpapito  ob.*.*.  •  Ío  le  fer  oom  «oi^ 
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•fel  •.eompir  qun  om  dn  •  te  debte  d«r  « 

eoi  o  a  ooigl  qui  fercn  la  dilta  vendita  bonna 
pax  e  ferma  concordia  contra  eoigl  contra  i  qnaigi 
seroa  faita  c  con  tuit  glaicre  do  la  lor  pnrcntela  o 
füssen  o  vniramcntc  noíoswn  deíadiWa  coriipagnia 
e  lor  cosircnror  a  íar  la  di  lia  p.iix  infra  doy  niei» 

Si  qao  la  diita  víndita  sorea  faita  per  la  vigor 
Ul  dila  compaguía  o  se  el  cntrevenia  que 
«olo  coígl  contra  «1  qual  ta  toe»  la  dita  vinditta 
•  eolgi  de  la  toa  panntola  o  «ea  de  la  lor  paren- 
tela o  fosscn  de  la  dita  compás-nía  o  no  no  vort 
resten  consentir  en  la  dil  paz  fer  saramont  c  so- 
cola moysma  ppyna  melir  la  man  a  larma  prest 
e  reüüttament  c  corer  contra  coyl  qui  devoren  con- 
sentir en  la  dila  pax  e  lor  tiiit  co  tuit  inod  quí 
por  an  coalriDfer'Dzd  qai  faieo  la  dita  pax  e 
ealk  dmrftx  «  teent  entegau  peipetaarment  ico- 
fofa  ia  te  e  an  tel  manera  sea  eos treit  per  col  e  tuit 
flaltra  de  la  aoa  parentela  a  far  la  dita  pax  e  a 
enir  cuan  efTct  per  lo  rczior  o  por  gle  rczior  de 
colla  compagnía  c  per  la  compagnia  sou'lila 
que  sfi  col  o  coipl  de  soa  parentela  no.  volcsscn  far 
U  dita  pax  o  (alta  teñir  que  o  rczior  o  sea  y  rezior 
dalft  diueoimitagnia  c  coila  compagnia  sea  en- 
legmi  pfeeixameDte  vatter  encooteoeat  i  soy  ben 
•olonneol  «  mbwh  an  «  lealr  vasta  perpetua- 
mente Jo  é  chassa  vigne  chotv  epray  de  cy  a 
tant  que  y  avcran  consenti  en  la  dita  pax  e  se  al- 
chun  de  la  dita  soa  parentela  poy  qno  i  predit 
ben  fufisen  VMihi  deyson  alor  alcun  conspgl  eytori 
o  sostegn  paroysamont  o  pryvia  que  y  ben  de 
coi  o  coigi  qui  dcren  col  tel  consegl  eytori  a  favor 
le  debien  teñir  sempy^aoteinent  devaster  e  teñir 
mioch  an  vasthery  in  aa  com  ale  desor  y  dit  e  se 
aletina  persona  qui  fosaen  da  cola  compagnia  o  no 
fussen  deys  o  feys  alcun  mal  o  injuria  en  la  perso- 
na vo  en  ¡c  coise  de  col  o  de  coigl  qui  nc  voren  far 
la  dita  pax  quo  colla  tal  persona  qui  avercya  dait 
coi  tnal  sea  extiuct  semyglantmeyent  senza  dagn 
per  la  ditta  compagnia  e  ecian  deo  conserva.  I  auagl 
quatrcent  tute  vote  e  chuna  vota  exiaynt  a  lor  o 
coaMnda  o  cria  o  veirameat  aIcQD  autr  aegn  or- 
dMW  *  f«f  da  la  part  del  retior  •  dy  teilor  de  la 
diña  compagnia  a  to  qnl  venfssen  a  lor  con  arma 
o  senza  arme  qui  debien  venir  ao  loo  ta  onde  lo  dit 
rezior  o  sea  y  retior  fosscn  o  l.i  onde  y  ferien  crier 
lassa  chuna  cossa  a  fer  per  acliuinpir  le  dissort 
ditle  coase  ei  lor  comandament  c  col  quo  a  lo  dil 
rezior  ossea  y  rezior  pyaxira  e  l'onor  e  lo  profil  de 
la  ditta  compaaoia  per  la  verta  del  aarament  e  aot 
te  peíiiA  a  band  de  x  llii  de  axietan  per  eboo  e  per 
cliuna  vola  e  eciam  de  porter  l'artne  (aot  quant  a 
lo  dil  rcacior  vo  y  rezior  fie  praxírea  e  que  lo  rezior 

0  sea  gly  rezior  de  la  comjiaínia  scen  unteisiui  e 
debyen  oninch  an  del  meis  de  tuy^n  fer  appelier  e 
rezerclier  lo  dit  hospicy  de  y  dil  quairccntc  e  se  el 
eatreveoia  que  atcluin  los  mortde  fer  e  surogcr  un 
aotrboo  esofflcieat  enloda  col  dit  pssade  costa 
vita  present  in  si  qw  seomr  may  lo  dil  hoepiey  re> 
magna  en  la  entera  qaantitt  e  nomer  de  quataeenl; 

1  quagl  quatrcent  dobien  Jurer  de  attender  et  de  ób- 
server  cun  effet  tote  le  predilc  e  singóle  cose  e  que 
tuit  i  li  I  iir'ont  habien  lo  escu  a  larma  dey  seint 
Goorkz:  le  quagl  lutc  e  singóle  cowe  vaglen  e  teg- 
n&tk  •  aa  debían  perpetuarmeynt  observer  per  To 
rczior  oesea  per  le  rczior  de  la  dit|jt  compagiiia  e 
per  gli  univers  homegn  de  cola  «OOlpagnia  infras- 
cript  a  la  «oloota  a  deelaneion  aeoaper  de  col  o  de 
coy  i  qui  averen  la  dheordia  ia  se  eom  e  le  dlf  de< 
sori  e  de  aotra  parí  se  faia  e  se  debbia  fer  pubblich 
inlrumenl  a  chun  chi  uxa  lo  quar  inslrument  scmpr 
se  debia  observer  in  se  com  sel  predit  eapitol  se 
trovas  script  ai  lo  volum  di  capitor  de  cola  comag- 
nia  in  ae  come  glaitr  capilor  de  la  compagnia  e  se 
alean  fals  diex  o  venia  contra  la  predita  o  atcuna  de 
le  predite  eease  que  o  sea  se  reputa  a  M  possa  ápeler 
do  tuit  trcytor  e  rcbel  de  cola  eampagnia  e  contra 
col  se  possa  e  debia  proceer  in  st  eom  se  alavés  metu 
la  man  en  alchun  nom  de  la  dila  compagnia.  La 
qual  capilor  sea  frem  e  prccis  c  ne  so  possa  remo- 


ver ma  «8  deUa  per  alefiun  rczior  o  reifegl  a  fao- 

men  de  la  dita  compagnia  sitender  o  observer  sot 
la  peyna  e  band  de  vint  e  v  lire  da  astexan  per 
chun  c  per  chuna  vota  olra  tule  le  aytre  e  singula 
p<;n<'  qne  se  conleincn  dcsori  ncynt  de  meiu  reiixa- 
neyiit  liiit  glaitro  capitor  de  la  Jila  compagnia  en 
col  qui  fosscn  py  fort  en  lor  fcrmeza  en  col  vcyra-  . 
mcnl  que  al  proscnt  capitor  fos  py  fort  de  glailry 
sea  derogalori  vo  olía  ait ;  e  excepta  que  sí  alchun 
de  la  dita  eompagnlastaxentlbr  de  la  juridicion  del 
común  de  Cher  avex  disoonlia  con  aloliun  o  alcoign 
qui  no  fuxen  de  Cher  o  del  pi>yr  que  lo  predit  capi- 
tor no  abbia  loo  quant  a  porter  le  arme  en  le  aítro 
cosseveyraiueatremagnaeu  lasoa  fermezza.  Amen. 

y  eooeliqraaMia  aqoi,  poiqtie  y» ei tiempo  de  hacerlo* 
SI  soto  fanbiera  haUade  i  vos,  ettlmarfo  amigo ,  hubiera 

perdido  tiempo.  Pero  tenia  otro  pensamiento;  y  era  ex- 
citar á  alputio  á  que  nos  presentase  una  historia  com- 
plcia  de  lenc:ua  italiana.  Prometió  hacer  este  trabajo 
Jordán  ;  pero  como  ludas  sus  promesns,  no  se  ha  cum- 
plido con  verdadero  daño  para  la  (Lilia.  Vos,  que  tanto 
habéis  esiudiado  y  estudiáis  esta  malcría,  vos  toscaoo, 
vos  qna  vivís  en  ana  ciudad  en  que  florecen  tas  letns* 
y  que  eoQlals  con  el  auxilio  ana  esto  os  pnporelonn 
¡cuán  berñsoso  recalo  harlalt  i  la  TlalU  trabafando  en 
esta  taren!  ¡qué  plarer  para  mí  si  el  fastidio  que  me  ha 
causado  el  buscar  dispersas  escrituras  pudiese  producir 
el  fruto  de  exciiaioa  i  un  lalN|}o  qiw  tanto  m  agtadS' 
cwia  la  lUlia! 


HaWando  el  autor  de  !a  secta  de  los  Asesinos  (ITas- 
ehUckins),  dice  que  este  nombre  puede  venir  ó  del  do  su 
gefe  Hassan,  ó  de  hatchitdi,  yerba  con  que  se  embriaga- 
ban aquellos  sectarios ,  y  que  acabó  ]rár  signiíicar  la- 
drones y  homicidas.  E^te  pasaje  es  dit:no  de  alguna 
ilustración,  y  el  lector  no  llevara  á  mal  le  dediquemos 
las  «guíenles  lineas  que  debenuw  á  ta  amabilidad  da 
D.  Antonio  Martines  del  Bomero. 

La  voi  JkacMMlkes  conocida  en  Efpafla  hace  álgonoe 
siglos  con  las  de  Aíhaxix  y  Alhatija  ,  aunque  estas ,  por 
no  ser  de  oto  común,  no  se  hallen  incluidas  en  ese  libro 
(¡  i  '  está  muy  lejos  de  corresponder  al  lema  que  tiene  do 
Limpia,  fija  y  da  etpleHdor.  Villena,  en  su  Arle  Citoria, 
página  26,  dice  que  el  Alhaxix  era  un  electuario  hecho 

Sor  los  Moros  eon  las  hojas  del  cáñamo.  ¥  en  una  Carta 
el  Lie.  Alonso  del  Gaistillo  al  morisco  Femando  do 
Farrag  («avances,  asi. ait.)  se  ke  to  aignienle:  «Hom- 
bres qne  no  tenían  vergüenza  de  etnoofracbaise,  ora 
con  vino,  ora  con  alhaxix,  que  es  mas  barato.». 

De  lo  dicho  se  infiere  que,  encontrándose  citado  este 
narcótico  en  documentos  ^¡i  i  s.  I  r. o  los  Arabes 
los  que  iotrodiijecoo  su  elaboración  y  su  uso  co  España, 
7  qaaaift  la  baUda  nulNuata  que  liabia  jam  enbria* 
^atse. 

Brtoaenlado.vamosálMmiiyar  primen»  la  eUraolcgbi 


de  esa  voz,  y  de«pues  so  pronoñeiadon,  paeslo  que  bay 

,     .  u  dár  ' 


eruditos  que  ignoran  cual  scfi  la  que  dUM  dársele, 
atendido  el  estado  de  anarquía  OllOSfiUc»  «n  qne  «sU 

.  boy  la  lengua  española. 

Do  la  vos  árabe  jUáa  IMtdtMk  y  dd  «rtfeolo  Jt 

al  resultfj  la  castellana  alhaxix;  voz  que  debió  pronun- 
j  ciarse  en  lo  anticuo  como  pronuncian  en  la  actualidad 
los  asturianos  los nombrcsxun/o.paiariB,  xente,moxicon; 
,  cuyas  X  x  cou  una  especie  de  diéresis  se  encuentran 
i  usadas  en  la  Colección  de  Poexiat  en  dialecto  ailuriano, 
\  impKsa  en  Oviedo  en  1S39.  Es  decir,  que  la  pronun» 
daelondadaporbs asturianos  hoy  á  la  x,  y  cuya  pin» 
tura  ortográfica  indicada  ban  adoptado  los  eKritorcs  de 
dicha  Colección,  es  exactamente  la  qne  tienen  las  dosxx 
de  AMtm's,  y  la  única  que  corresponde  al  4^  «Mi» 
arábigo;  no  bebiendo neeesidaddair  ábnaear  nonnnela- 
cion  equivalente  en  lenguaa  extrañas,  eoando  tenemos 
en  la  asturiana  un  testimonio  vivo,  que  nos  maniilcsta 
la  pronunciación  tle^la  x  en  otros  tiempos,  que  seriatan 
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hhaichitcha,  que  significa  yerba  «íca  ,  ha  extendido  á 
clgniScar  una  preparación  narcótica ,  cuya  base  son  las 
rtiDU  MCU  del  cáñamo.  Y  CDtiéndMe  que  Canlú  se 
cqaivqfM  einndo  üum  á  e«l»  pieMcaeimi  CnuMMt  Mi- 
tñ,  tooMindo  el  eo»piKalo  por  la  maleriA  da  que  ta 

Usenla  los  Aral)cs  (!e  toda  la  costa  do  Africa,  los  del 
Levante,  ylaBiayori«rle  «Je  los  onoulaics,  como  una  be- 
bida embriagado»,  cuyos  efecto*  van  acompañados  de 
fiuidiñfliioinrtiealares  mas  ó  menoaagiadables,  según 
lieMoaiCTÍni»  «MMion  da  obaervaika  «a  iiiMrtio  vidíe  á 
Arriea. 

Casi  todos  lüs  ijsLriiorí  V  mu:  lian  hablado  de  este  nar- 
cótico, han  creído  que  el  cannabü  indica  era  la  especie 
de  eíñamo  empleada  en  su  preparación  cegando 
«1  cáSamo  eomun  la  propiedad  embriagante,  engaña- 

UcMUMMad?  eo 


cuiuvan  ei  cánamo  ienrouri  o  J 
radedor  d»  lu  ciudadet  para 
de  loa  4dktj««a  laa  hcjiu.  y. 
pipaa  paqMMa,  m  pan  toma] 


dea  aaaao  por  el  nombre  kkudditk-inii  eco  qae  se  le 
dad^  an  flfípia.  Kea  Iulb  aaeg arado  algunos  botáoi- 
«oa  ftaneeaea  amigoa  nuea^  en  la  Argelia ,  que  el 
lUrotirt  ó  Ktf,  que  emplean  por  allí  para  esa  confección, 
no  es  sino  el  cáñamo  común,  Cannabi¡  saiica,  que  cullt* 
van  los  indijcnas  por  sus  propiedades  narcóticas.  En  to- 
da la  Argelia,  d^ie  el  litoralha^ta  el  fondo  del  Sabara, 
cultivan  el  cáñamo  Tekrouri  ó  Kif  en  los  jardines  y  al- 

fumar  las  extremidades 
ya  solas  ya  con  tabaco,  en 

.  ,    .  .   ,      tomarlas  en  iofuiion  i  modo 

de  té,  maaearlaaMmplemenle,  ó  hacer  con  ellas dlvenas 
preparaciones  embriagad : s . 

Que  el  cáñamo  común  Ucnc  propiedades  narcóticas,  se 
ha  probado  echándole  en  un  estanque  aoD  paces ,  los 
«oaleahaBveaídoilaBapeilldadelaffaaeiiaii  aliado 
daaolarpedmieato  tal,  qoe  ba  «ido  tteil  eoeerloa  coa  la 
mano ;  pero  voaltaa  á  echar  en  una  vasija  con  agua  po- 
ra recobraban  aa  eaefgia.  El  olor  fuerte  y  penetrante  de 
las  hojas  del  cáñamo  ae  parece  al  del  opuk 

Eloikasicó  ^_,¿s*;«i>^^'  «//íAaícAíifA  scpreparadeesfe 
modo.  Cuando  el  cáñamo  hembra  eslá  en  flor,  se  cogen 
las  extremidades  de  sus  tallos  y  se  secan  al  fuego  sobre 
oaa  plancha  de  hierro  para  reducirlas  á  polvo,  ¿ste  pol- 
~        '  t  con  miel,  y  después  se  somete  á  la  ebulU- 


den  por  un  tiempo,  oua  varia  aegun  el  gfado  de  consis- 
tenda  qoe  te  qaiera  dar  á  bpasla.  Danoaaaa  aromatiza 
esta  especie  de  electoaiio  con  un  polvo  compuesto  de 
canela,  de  ajonjolí,  de  nuez  moacada,  de  gengibre  y  de 
otras  especias.  A';!  ¡  r  ¡  .r  i  l  ,  puede  conservarse  por 
mucho  tiempo.  Esiu  p^cpLji  aciiin,  que  en  olrospuntos  se 
hace  con  las  diversas  part.^s  del  cáñamo,  y  a  la  cual 
suelen  añadir  manteca  derretida,  la  llaman  inotltcNi  (con- 
fitura) desde  Coiistanünopla  y  toda  la  costa  de  Africa 
hasta  Hamieeos;  y  Joa  Arabes  la  venden  en  trodscoe. 

Bsle  madjou  o  albaxiza  se  toma  encada  que  yarian 
según  la  edad  ó  la  costumbre  de  tes  penaoaa,  desde  el 
volúmen  de  una  avellana  hasta  el  de  una  noez.  Tómase 
ordinariamenledesp  j  *>  >!?  la  comida  de  la  tarde,  ó  sea 
después  de  cenar ;  teniendo  cuidado,  para  que  la  acciori 
sea  mas  completa,  de  tomaren  seguida  u:m  uiza  1  ■  ca- 
fé; sus  efectos  entonces  no  tardan  en  maui  restarse ,  y  á 
veces  se  prolongan  por  muchas  horas,  causando  ana 
couplet»  Donadiera.  Loa  primeros  slntornaa  qoe  aa  naa- 
aifleslao  aon  m» Mceaidad  imperiosa  do  comer;  nece- 
sidad qoe  no  aa  poade  satisfacer  sin  inconveniente,  á 
causa  de  un  fenómeno  muy  raro,  que  en  muchas  per- 
sonac  '  s  cí !  t  s  pi'ímeros que  se  Ricnlen,  y  es  una  sen- 
sación particular  qoe  hace  creer  que  las  m<-jillas  están 
colgando,  y  que  van  á  descolgarse  y  á  caer.  Sucede 
también  á  algunas  personas  crver  que  tienen  como  dis- 
locadas las  mandíbulas;  y  la  acción  de  abrir  ó  cerrar  la 
boca  tes  hace  temer  ona  desartieulacioo  completa.  Lo 
qnehay  demaanolalrie  es  qae  alante  uno  una  ligcreta 
«slnardinaria ,  y  rin  qnerer  aa  va  oUigado  á  andar ,  á 
sallar,  i  bailar,  i  reir ,  y  á  entregarse  á  otras  extrava- 
gancias. Al  m¡.smo  tiempo  lieníM  las  visiones  mas 
exirafias,  los  sueños  mas  agradables,  y  sobre  todo  se 


AL  Ltinto  XI. 

observado  en  unn< 
en  Messcrgbin. 

Varias  veces  se  ha  tratado  de  investigará  qoe  su«Lin- 
cía  debia  referirse  el  V^i*»^  neptnOié$  da  qoa  habla 
Homero  (Odisea,  4).  Llevados  alguooa  shi  duda  de  la 
acción  excitante  y  agradable  producida  por  el  café,  han 
creido  que  podían  mirarle  eomo  el  brebaje  dado  á  Telé- 
maco  para  h  icojv"  olvidar  sus  trabajos.  Otros  han  cr.  i- 
do  que  el  opio,  cuyo  uso  está  muy  extendido  en  paí- 
ses en  que  vivía  Homero  ,  concordaba  muy  bien  por  sus 
efectos  con  lo  que  ei  poeta  nos  cuenta  de  esta  sustancia; 
pero  Hr.  Guyon,  cirujano  del  ^jdKUn  flraoeél  aa  la  Ar> 
gelia,  opina  que  ai  M|mUUiae  prepárate  amaUaDcaa 
US  hojas  del  cáñamo,  qoe  con  d  iugodalaadoraatdera, 
y  que  era  el  verdadero  alkaxis. 

Sin  embargo ,  Pedro  della  Valle  dice  que  el  nrpe%thét 
de  Homero  es  el  ^o/iu  '  {11  iba  á  Grecia  por  la  vía  lio 
Egipto.  El  káhxié  ó  kttwe  es  el  nombra  árabe  del  café,  del 
cual  se  hacia  ya  grande  uso  en  TWffíML,  IBliehea  afioa 
antes  de  nacer  el  citado  viajero. 

Si  nuestro  intento  buUara  sido  redactar  un  artinla 
etimológicoaobra  laa  vacai  ailfcaaijc  y  aseüño,  hidiimaMa 
neeestado  raaanrfa>  á  ha  taleca  arábigas,  y  bacemosear- 
go  de  las  opiniones  del  historiador  árabe  Maknsi ,  de  Sa- 
cy,  Pougens,  Hyde,  Carpenlicr  y  otro»;  pero  Iimilándo- 
nosá  unos  breves  apuntesconcl  olijelode  ilustrar f.-l  textí 
de  Cantil;  vamos  á  insertar  la  verdión  Je  una  nota  es- 
crita en  anti;:uo  frailees,  que  Mr.  Esteban  Monachiot  re- 
mitió á  Mr.  Menage ,  escritor  que  estuvo  toda  su  vida 
poseído  de  la  inania  etimológica,  y  no  siempre  coa 
aciert<^&oto  qoa  da  alsruna  luz  pata  determinar  ei  ori- 

? en  da  la  voi  mtino,  y  lo  que  ddw  enlenderae  por 
Ujo  de  ¡a  Montaña. 

La  voz  ateiÍM,  como  homicida,  está  citada  varias  veces 
en  documentos  latinos  de  lo><  tiempos  modenoa»  Tqana 
en  un  poema  contra  los  pai-ncidait  dice  : 

Notus  et  Eoo  tantiim  Assasinus  in  axe, 
Prob  pudor!  in  nostro  viditur  orbe  frrqwiBtt 

Amoldo,  abad  deLubed,  en  su  Crónica  de  lo«  "Etch- 
vones,  folio  104,  dice  asi:  tntemitUt  Dematei,  Antiodat, 
et  Alapiís ,  etl  quoddamgenutSarracenorum  in  mcntj%tt: 
tjuod  eorumlingua  rtt/^ari  Heisi«sin  9oe«tur.  Este  texto 
no  expresa  que  los  tales  Sarracenos  fuesen  lo  que  i 
demos  por  a&esinos,  sino  que  te  llainatxio  ^tmim. 

Aten'ao  se  tomó  después  por  el  homicida  pegado  i 
serlo,  ó  por  el  que  mataba  á  otro  mediante  onarediboeiaa; 
lo  cual  se  confirma  por  Du  Cange ,  qoa  dina  ctt  aa  Glo- 
sario»y  anU  vos  A$mtkU  lo  siguiente :  Auasinorum  nppt. 
fíatio  fraasisCi  postea  ai  $icañot,  komiddat .  grattato«; 
1'  1?  f  01  pravrlim  ,  uf  auctor  ett  Skenaut  ad  Lfgta  Seotkat, 
i¡ui  ab  alio  pecuniam ,  jxl  mercedtm  atcipimnt ,  aUeriMtm- 
terjicimh  ausd,  el  qui  hujttnUtÜ  ttun^  MOTldl 
(teri  procurant,  aut  matidaiU,  ' 
La  versión  de  la  nafa  da  Ifr.  UmááaH,  ladieadklHK 
ce  poco,  dice  de  esta  roanm: 

«La  palabra  asesino  (oitamN)  se  Ha  dielio  del  Viejo  de 
•la  Montaña,  rey  de  los  Asesinos;  que  se  Mama  asi  eomo 
■quien  dijese  rey  de  los  Herbazales  ,  de  los  Prados ,  di 
••los  Jard  111  s  En  efecto,  este  rey  ocupaba  una  tierra 
«muy  buena  al  pié  del  Líbano,  y  podia  muy  bien  'iir* 
»su  nombre  desu  lertilidad.  Anaa,  á  auisa  «igniflcajl- 
»bas,  pastos,  jardines;  cosas  todas  que  saeneontraliaaM 
«abundancia  en  el  Dais  de  la  domi  nadan  da  catepriDd- 
»pe.  Ya  aabeis  su  historia,  lía  aabela  eomo  á  fa\-or  de 
«sus  ^rdtnes  delidosos  encanallad  mochos  de  sus  vr>Mi. 
"líos,  y  cómo  los  inducía  a  emprenderlo  todo  con  U  cs- 
"pcranza  que  les  daba  de  que  después  de  muerto*  dis- 
•^Irularian  de  lugares  tan  deliciosos.  Alardin  hilo  la 
"misma  cosa ,  como  infiere  Marco  Polo  Veoeciaoo  v  por 
"esto  muchos  han  confundido  este  Alardin  coo  d  viejo 
"de  la  Moulaña,  creyendo  que  este  Viejo  de  la  Montaña 
ose  llamaba  Alardin.  Pero  es  una  equivocación  pues 
oson  dw  nrihdpea  dUmnIes.  Ademas  al  Viejo  de  la 
•Mantanala  han  llamado  d  Figo,  no  porque  fuese  wu 
•vUjo  qoe  los  otros  príncipes,  sino  porque  esta  paUbra 
»se  toma  por  nombre  de  honor.  Putsasi  como  nosoir:* 
'■liemos  hecho  la  palabra  Seftor  del.VniV  rde  los  Lí»tiiii.«, 
-^y  como  los  Hebreos  empleaban  la  palabra  tat  i 
 "  dlsoídad;  wá  hThnb^ Vi 
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L  \  ^  MüXtCTPALl 
•dilot  d<*  ««te  Viejo  do  la  KlonUfia  le  llamaban  oniiua- 
jiriamcnte  Schtk,  es  decir  el  Fíf/o,  no  para  indicar  >u 
«edad,  sino  para  marcar  su  (Unidad.  Do  esta  palabra 
•Schie  «e  ha  hecho  la  deSiqaeo  (5i(A«r),  que  era  el 
•nombre  del  eeposode  J[>ido,e<Mlio  qniea  dijese  príncipe 
»y  «eñor.  De  uí  be  venido  bunUen  Sthah, 
•rey  enlre  los  Persas,  y  del  cual,  como  saUeis  y  lu  liu- 
»bei8  notado  en  vuestros  Orvjiwt  Pnnfoúa ,  ha  venido 
•Jaque  mate  {tchah  mat  ó  eschecet  mal). 

•  Llamarlo,  [jiics,  esle  pnncip'^  Scheic  aúe  «igniíica  te» 
rdprianoy  un  señor,  nuestros  viajeros  le  han  denomi- 
'  uñado  ei  Viejo,  tomando  esta  voz  en  su  primitiva  y  mas 
■frecuente  si^ificacion.  Pero  no  solo  se  han  equivocado 
■en  eelo,  aiiio  oae  todsm  lo  bui  tieebopeor  llamándole 
»Hfl^9  d»  Jé  moiMía.  £(  no  mandib»  eOlure  une  idor- 
»taña:  al  contrario  vivía  al  pié  del  Líbano,  como  lo 
•hace  notar  Beniamin  de  Tudcla.  Véase  aquí  la  cau<-a 
»de  esle  error.  Estí^  principe  es  llamado  Sckdc  Gebal,  es- 
>to  es  el  Señor  de  Gebal ;  y  cúmo  tcheic  signiiica  tiejo,  y 
»geha¡  ó  gibal ,  una  montaÑa  ,  nue<>tras  gentes  poco  ver- 
Ksadas  en  !a  lengua  arábiga  han  traducido  tiYUjo  de  ia 
nMontaña,  eu  vex  de  traducir  el  Señor  tU  ÁMo  Gibal, 
mBX  ánbe  f»M  ó  Mtí  digo  que  significa  una  montaña, 
•eomo  lamlMeb  el  bebreo  9'^>  donde  viene  Elio- 
rgabalux;  y  de  donde  viene  también  Mon^jibrlo.  como  con 
■mucho  acierto  haheis  indicado  en  vuL-ülros  Oñqenea  Ha- 
rlianot;  pero  Gchal  es  también  un  nombre  de  ciudad  :  y 
>ba  habido  muchas  asi  llamadas.  Va  lo  sabéis,  y  seria 
•tsupérQuo  haceros  aquí  una  enumeración  particular.  Es- 
ote  ¡triocipe  de  loe  Asesinos  era  pues  el  rey  de  Gebal, 
«que  eomo  acabo  da  decir,  era  un  lugar  al  pié  del  Li> 
•nano:  peto  no«m  ny  de  la  montana.  Benjamín  de  Tu- 
«déla  fe  llama  SUIeMk  EtehasUin ,  y  de  esta  manera  se 
"le  llama  también  m  f  !  i  rl  Oriente.  De  ahí  viene  el 
••que  nosotros  ie  hayamos  llamado  el  rey  de  losAsesinos. 
»!'  ,  sta';  palabras,  como  be  dicho  antes ,  significan 
"el  rey  de  las  praderas,  de  las  tierras  cultivadas,  de  los 
njardines,  en  que  el  arle  y  la  naturaleza  ofrecen  á 
nporña  infinidad  de  cosas  deliciosas.  En  la  pájg;iiia  32 
rde  la  edición  en  8.*«e  donde  Benjamín  babh  de  elle 
üSebeíeb  Aeorino;  y  cnyni  palabras,  el  Emperador  que 
»ba1radneldo  á  eete  aotor;  las  ha  vertido  exactamen- 
rte.  Pero  en  la  página  SS  es  menester  oonCesar  que 
ueste  interprete  se  ha  equivocado  lo  roas  torpemente 
i»del  mundo.  Henjamin  en  este  paraje  ,  hablando  de  cier- 
iitos  pueblos  que  habitan  la  tierra  Meiechel ,  dice  que 
«no  ion  de  la  ley  de  los  MaboBdanos .  sino  que  son 

-pgrnyaSy  yiKiw  piS  n^ny  «jo»»»  uzfk^m  uhe- 

rbeere  tt  eleaschitcMn,  esto  es  Dependientn  del  Señor  que 
-está  en  ¡a  turra  de  ios  Áfchifchin  ó  Aseúnos.  Esle  es  el 
«verdadero  S'-ntido  de  las  palabras  de  Benjamín  de  Tu- 
»  déla  ¡  y  sin  embargo  el  buen  emperador  las  traduce  de 
•esta  manera :  Qut  eníre  tllot  tíama»  tí  ma»  viejo  klbas- 
«aisiii :  como  tí  este  fuese  el  nombM  del  bombra  mas 
«anciano  del  paia  i  quien  encugiien  del  gobierno,  y  á 
•quien  llamaaen  por  exeeleneia  Ohmiñu,  que  es  un 
«plural  que  significa  Anríanos  ;  y  creyendo  también  que 
"la  palabra  elAsuitia  venia  del  árabe  ó  siriaco  halison, 
«que  significa  antiguo.  Sed  Iiífc  $unt  nugw ,  et  mera  vigi- 
«lanHi  tomnia.  Es  m-nester  traducir,  como  yo  he  hecho: 
'>Dependknli'uicl  Señor  que  etiá  en  la  tierra  de  los  Amíins; 
•de  cuya  palabra  por  una  ü^en  corrupción,  iiemoa  be- 
«dio  MMÚra  ímhIw.* 

(l)pág.  744. 
DO  U0  wmmumau  m  nuJU  (t). 
(icf mbÍm  M  kúéud^r). 

Para  comprender  bien  el  desenvolvimiento,  que  como 
cu  ningún  otro  país  acaso ,  tuvieron  en  España  las  mu- 

( 1 )  Los  qae  oaieran  csiaCir  ctta  materia  pneden  eoasuiür  coa 
iralOi 

WAnsp»  kittMeo-erUico  letrela  aniina  ieoiilaemi  y  prin- 
eipalei  euerptt  le  fies  de  /o»  reims  de  C«i/j««  y  Uon.  ele  oot 
vi  dotlor  doD  Francisco  .Martinrz  .>iari:i.i.  .Xadrid  l«ü«.  ' 
^Historia  áel  derecho  español,  ¡m  dun  Juan  Sciap'cre.  Madrid 
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nicipalidadea,  es  preciso  remontaree  á  leetfempoadela 
dominaelen  romana,  para  venir  después  á parar  i  aQa«- 

llos  en  que  una  pobkeion » ó  una  porción  de  terreno  de- 
terminado, tenia  en  eos  fueroa  un  código  ca&icom 
■  pleto. 

Dividiáhse  nuestras  ciudades  en  tiempo  de  lo»  Roma- 
nos en  colonias  que  .-ran  ciudades  de  Romatuü  <i  de  Es- 
paiiole»  considerados  como  ciudadano»  de  Homa  :  esto» 
se  gobernaban  por  la,*  leyeo  de  la  capital  del  imperio: 
muHuipiot  ciudades  españolas  que  aa  regían  por  loa 
antiguas  leyes  oatrias,  participando  ana  elttdadanoe  do 
los  privilegios  do  loe  eolanoa:  ciudades  eo»federada$  que 
lo  eran  las  que  i  ai  mnmaa  ee  gobernaban,  considerán- 
doee,  no  como  sometidas ,  sino  como  aliadas  d.-  Roma: 
elodades  «Mfnu>i«f  que  no  pagaban  tributos  :  ettipendía* 
rias  que  los  nagaban  ;  y  por  ultimo  confritMii  qm 
estaban  bajo  la  dependencia  de  olra  mayor. 

Gobernaban  estas  ciudades  loa  duuntiroi  j  quatornínt 
y  había  en  ellas  también  los  decurionet  ó  euriales,  á  cayo 
cuerpo  se  llamaba  drdeii  y  al  lugar  en  que  se  reonlao 
curta.  En  un  príodpio  f ne  deaeada  esta  dignidad  ;  pero 
se  le  imponeron  deepne»  tales  cargas,  que  tuvieron 
que  «nplearsc  medios  violentos  para  que  fuese  acepta- 
da.  Y  no  podía  ser  otra  co-.a  :  los  decuriones  estaban 
ligados  inscparablemcnle  a  la  curia  ;  no  podían  residir 
fuera  de  la  ciudad  m  disponer  de  sus  bienes  ,  sujetos  no 
solo  como  fianza  de  la  recaudación  y  conservación  do 
los  impuestos ,  sino  también  para  el  eaao  en  que  IbeMo 
insuficientes  los  fofldoa  municipales ;  al  ü  deeorionno 
tenia  herederoe  foraoeoa  no  podía  disponer  mas  que  de  la 
cuarta  partede  ao  baeienda;  por  último,  el  que  se  ocul- 
(aba  nam  no  recibir  tan  onerosa  dignidad  snfria  la  ccm- 
flaeadon  de  bienes.  El  emperador  Leo»  d  íiloiiofo,  puso 
fin  á  esta  pesada  carga. 

Los  defensores  de  las  ciudades  eran  anos  funeionario» 
nomb.r  ii  |  .  r  .1  pueblo  con  el  fin  de  redamar  coním 
todo  lo  que  i>erjudicaie  loe  intereses  del  común. 

Había  ademas  dmt  «apetínadio  «wmMfae  ■  keeea- 
eealot  juridicot,  eoM^  «nqua  m  reunían  los  gober- 
nadores de  provincia ,  en  onien  dé  algunas  personas 
entendidas  en  el  derecho,  para  ventilar  litigios  de  im- 
portancia ,  y  los  eonñlios  de  proeiucia  que  se  ocupaban 
¡  en  asuntos  administrativos  y  económicos,  sometiendo 
I  sus  deliberaciones  á  la  resolución  del  emperador. 

Con  la  mva.sion  de  los  pueblos  germánicos  no  pereció 
del  lodo,  coitio  claramente  te  concibe  y  como  hemoa  in- 
dicado en  otro  lugar ,  ealo  orden  de  cosas.  A  los  anti- 
guos preíiden/e»  sucedieron  enelgebtemo  de  las  pro- 
vincia» y  ciodadea  los  duqueí  y  loacoadei ,  y  si  bien  el 
I  municipio  nerdió  parte  de  su  antigua  importancia  ,  la 
I  ctirfa  la»  aMtida  en  tiempo  de  los  últimos  emperador^ 
adquirió  ,  como  dice  muy  bion  Herculano  (2j,  una  im- 
[  porlancia  que  tal  vez  no  habia  tenido  nunca,  pues  mu- 
chos de  los  actos  jurídicos  que  pertenecían  á  los  presi- 
Bidente  pasaron  entonces  á  ella.  Talea  loeron  laa 
adopciones  y  las  emancipaciones.  Sobre  cale  punto 
'  puede consultarseelcomentariodel^cíartode  Alarico. 

üi  no  puede  probar»  tan  claramente  que  el  régimen 
I  monieipal  no  desapareció  tampoco  con  la  invasión  de 
los  Arabes,  hay  por  lo  menos  motivos  podero»**  para 
i  suponerlo  asi.  Véase  lo  que  sobre  esto  dice  Herculano: 
(  «Sabemos  que  !o»  Arribes  respetaron  las  instituciones 
-y  leyes  délos  vencidos;  qua  entre  estos  se  conservaron 
•bajo  el  dominio  sarraccou  laagerarquias  civilerv  eel^ 
xsiásticas;  que  osimlamo  conlinnaion  existiendo  dM- 
•ccsi»,  parroquias  y  monaaleiios»  « imabnente  una 
•nobleza  gótica  i  euyoa  miembroe  le  daba  como  antes 
»la  calificación  de  proceres  y  magnates ,  m  ucTios  de  los 
■cuales  servían  en  los  ejércitos  sarracenos.  La  población 
•cristiana  de  las  principales  ciudades  era  presidida  por 
•condes  góticos  y  por  jueces  que  les  estaban  subordina- 
ndüs.  Ademas  de  esto  en  liciiipij  de  los  califas  de  Cór- 
ndoba  habia  nobles  godos  que  ejercían  cawoa  luperio- 
•res  en  el  Estado  aue  tenían  relación  natoruniente  «on 
•el  gobierno  de  los  súbditoo  gótico-romanos.  Ningún 
•fundamento  tenemos  por  tanto  para  suponer  que  la 
"Oi^muiüw  de  kw  iaiiiiid|iM  doloi  iudim  Ubre* 


(2)  BM.  de  PartMfal,  toai.  I V  piginsi  2á  y  K.  UsIhm  Í8K. 
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904  ACLABACIONES 

■•inrcrior<!'S  do  nía  mftsSrat>c  dejara  do  existir  ó  se  alte- 
urascesencialmenti?,  siquiera  las  instituciones  munici- 
wpalcs  fu(íscn  agenas  al  Uerccho  publico  sarr.icn'no.  Lna 
•ñrcuiwUincia  especial  da  nueva fuena  a  este  argumen- 
üto  de  Como  veremos ,  ana  gran  parte  de  los 

«TOcal^  41M  dc^gnui  el  roccanismo  de  loe  coDseJoe 
iflconcses  y  portugueses,  las  magislraluns,  loe  cargos 
i.y  las  fórmulas  son  deorípren  arábigo.  Eetof  voca.Moe 
T  ÍuLTon  cviikMitemenle  introducidos  por  la  población 
«mozárabe.  Si,  pues,  los  municipios  hubie-s?n «ido  para 
relia  una  institución  muerta,  un  modo  de  ser  cx!r,  ri  ), 
«conservado  por  lo«  Godos  independientes  de  Asturias, 
(•serian  laa  designaciones  latinas  ó  góticas  las  que  se 
••hubiesen  afeado  i  entidades  desconocidas  de  aaaella 
Kpobljicioii  y  no  veriamoe  loe  tiiuloe  de  el-kaid ,  eMca- 
«sir,  al-kadi,  aí-mobtsib ;  servir  en  Leen  y  después  en 
rPortugal  para  distinguir  las  inagistntuiM  y  cargo*  de 
••las  villas  y  ciudades  constituidas  municipalmcnte.» 

Coo  la  restauración  se  aumentaron  y  modificaron  las 
mWÜeipalidades.  licuníase  un  cierto  numero  de  indivi- 
daoe  eo  uo  distrito  que  se  iba  repoblando  y  se  formaba 
vm  reoniOD  d»  ^abluciones ,  rodeada  de  predios  rúsli- 
coe  eallivados  por  sus  dueñoc  ó  por  eolooot  voluntarios 
á  loe  qae  se  agregaban  personas  que  eabUn  algún  oficio 
ó  que  se  dedicaban  al  tráfico  interior,  y_d«de  luego 
nacia  aquí  la  necesidad  de  una  organiiacion.  Después 
el  aumento  de  población,  el  deseo  de  proporcionarse 
nuevas  ventajas  y  garantías,  llevaban  á  aquellos  hom- 
bres alas  instituciones  municipales  mas  órnenos  comple- 
tas, y  les  llevaban  no  menos  por  la  íucrtade  los  sucesos 
que  por  los  usos  y  costumbres  de  las  familias  alli  reuni- 
das. Todos  tendían  i  constituir  la  ciudad  según  el  tipo 
visigodo  que,  alterado  por  los  graves  acontecimientos 
de  que  fue  teatro  nuestra  patria,  si  bien  ee  habla  olvida- 
do en  la  práctica ,  uo  lo  estaba  en  la  memoria  do  la  po- 
blación asturiana. 

Contribuían  por  otra  parle  i  la  formación  de  los  con- 
cejos; t."  la  agregación  paulatina  de  la  población  mozá- 
rabe delaadfldades  que  se  ibtoreeonquistando,  población 
qneaeoslflaibnda  á  las  Ín8titiieicNMeviii«das,iemtadas 
por  los  Sarracenos,  dcbia  conaemr,  U  volwí  la  so- 
ciedad cristiana ,  una  gran  parle  de  loe  ánimos  woe 
y  costumbres;  2°  la  libertad  gradual  de  las  clases 
sicrvas ,  pues  unas  veces  como  premio  degrandes  servi- 
cios, otras  como  medio  do  evitar  mayores  males 
reciÚan ,  bajo  diversos  concepto»,  franquicias  é  inm»- 
nldades;  3.^  las  despóticas  exigencias  de  los  nobles, 
pues  «nnqae  en  España  no  hubo  un  feudalismo  tan 
•migado  como  en  otros  países,  no  es  por  eso  metiof 
cierto  que  existió ;  y  é."  la  tandeiieia  oaUual  de  los 
reyes  a  consolidar  so  poder  abeoUito,  pues  aquellas 
cartas-pueblas  y  corles  privilegios  que  los  reyes  conce- 
üian  ampliaban  los  derechos  y  representación  del  estado 
general  cercenando  los  de  la  noblerj. 

Otorgáronse  algunas  de  estas  cartas  en  el  siglo  X; 
muchas  mas  en  elXI  y  se  mulUyIieawMi  exIiMidioBña- 
mente  ea  loe  dea  sifuienlee.  ^.     .  , 

Tratemos  ahora  de  desenbrir  por  medio  del  examen  de 
•  M<  $  documentos ,  la  orguilneioay  partíeularidadea  de 
las  municipalidades. 

En  el  f uero  de  Castrojcriz  se  dice : 

«Damus  foros  bonos  ad  illos  Caballeros,  ut  sint  in- 
«fanzones,  el  firmitnr  (I)  super  infanzones  de  foras 
«Castro ,  et  poputetur  suas  hercditatcs  ad  avenieotes,  et 
«escotos  (2)  et  babeant  illos  sicut  infanzonea  «I  d  8Ue  ¡ 
«centes  aletwe  foeriat,  desherediten  illas. 

«Btabebant  eaballerae  de  Castro  suas  casaa  de  foraa 
ncnn  illas  de  Castro  et  si  oceíderini  caballefom  de  Cee- 
••tro,  pectet  per  illum  D.  solidos  el  foeentXTI  oniferoe.  | 
ncl  non  habeani  super  nuzo,  noque  maneria 

«Caballero  de  Castro,  qui  non  temerit  préstamo  non 


( 1 )  Firiti/irf «  rf  iifmonn  ti  el  poder  tMUIlcar  en  contra  de 
in<  inCmMKoi  No  podrías scfiaUges 08 SU plciitenasqaslot 

iiiiividuo' di' so  ríase. 

( i  I  Eicoiot,  hombres  Mm.— EUSt  pUsi  son  dd  sifler  lIsHoz 
j  Homero  de  cojra  ebisfeeMOS  toando  it  anjFer  june  de  estos 

*'Í3)"jb««rí«,  contrílHirfon  qaopaipbin  por  t|j(Kcrddmti>o 
testar  loe  qee  ae  t««fao  sscesies  iegitina» 


kL  LIBRO  XI. 

••vedad  infonsado  (4)i  idil  dedérint  «t  «qpensam ,  el 
nsarcano  illo  Jftrlaa  et  halieaiitaagaioreiii,  foi  heoeía» 

nCCrit  illos. 

.'Et  si  homiciiíinmconlinc:eTÍt  in  Castro  per  illos  cana- 
olleros  C.  «olidos  ia  Ierra  sivc  de  caballeros  sive  de  pe» 
••dones. 

•£l  iUos  clérigos  habeant  foros,  sicut  illos  caba« 
■•Ileroe. 

•Btad  iiloa  wdooea  damna  fonra,  til  firmeot  aopcr 
•«aballerae  manee  de  foraa  deCaabo  el  noD  habeal 

»super  se  nella  serna  ñeque  nulla  fiieeadcia  (5),  nisi 
-uno  dic  en  barbechar,  ct  alio  in  8emíiiar»eDalioia 
•  podar,  et  aiogalM  eanw  da  UHiadebefaad  iUam 

••lerram. 

»Et  varones  de  Castro  non  den  portazgo,  ni  montaz* 
«go,  ni  traman,  et  non  habeant  aaoer  se  noque  man- 
mneriam ,  ñeque  fooeadera ,  ñeque  mua  alta  facendera.* 

Del  fuero  de  León  formado  en  01»  eoncUlo  celebrado 
en  esta  ciudad  el  año  1020  tomamos  loe  riguienles  eá- 
nones  que  pueden  damos  una  ¡Jen  rír  I  '!  drrrrhos, 
obligaciones  y  magistrados á  que  esíaban  su^rlo^  lo»  ve- 
cinos de  esta  cm;  1 1 1 

«Mandamos  que  nengunt  orne  sea  osado  de  matar 
rayan  del  Re,  MQ  ftcerie  tnert»  é  qol  b  fiiler  pedicM 
D.eoldoa. 

•Hendamos  que  aquellos  qae  aeeelamlwawyrea 

fosado  con  Re,  ó  con  los  coikdtt  ó  con  los  ntriniM  ya 
bayan  assi  como  lo  obieron  de  costumpne. 

"Mandamos  que  en  León  é  en  las  oltras  cibilades  que 
ayan  jmtis  elegidos  que  rrevilguea  los  pleitos  de  todo 
eipcUlo. 

«'.Mandamos  quencngtin  clérigo,  nen  lego,  nondia 
rosso,  nen  fosadera,  nen  maneria  á  ningún  orne. 

«Sealgunt  orne  matar  oltro  c pudier  foyr  de  la  elbdad, 
6  de  loa  casa,  é  non  le  pudieren  prender  ala  mwvedlaa« 

después  de  los  nueve  días  ven^^a  se£;uro  para  sua  cas», 
¿  pardcsc  de  sus  enemigas,  é  non  peche  pollo  omezio 
que  fizo  nada  á  tayon  nen  á  oltro  orae;  é  se  ata  VIH  di.ns 
lo  pudieren  prender  é  ovicr  onde  pueda  dar  el  omezio, 
dielo  entrego ;  é  se  non  ovier  onde  dicr  lodo  el  omezio, 
tome  el  sayón  ó  so  scnnor  cía  mcatat  de  todo  so  aber 
moble ,  é  la  oltra  meitat  á  sua  muycr  é  á  sos  fijos ,  éea 
non  ovi  lyoe  al  maisM  propia^,  d  la  cam  élaa  licii^ 
dades  eniregamientre.» 

"Mandamos  que  fod  'í  noraíorps  de  tron  así  los 
que  mueran  dentro  de  los  muros  como  los  de  fuera,  que 
siempre  ayan  un  fuero  é  víencian  todos  primero  día  de 
quaresma  al  cabildo  de  Santa  íilaria  de  rriegia ,  é  esta* 
blezcan  las  mesuras  del  pan ,  ¿  del  biño ,  é  de  Ue  car- 
nes ,  é  el  precio  do  les  labradores .  en  enal  manera  ela 
cibdad  tenga  justicia  por  todo  aquel  anno ;  é  ae  algnoo 
y  fuse  osado  de  crcbanlar  la  constitución  que  y  fur 
puesta,  peche  V.  soldoe  de  moneda  del  Re  al  mm'eo 
del  Re. 

••Se  algunt  orne  normar  las  mesuras  del  pan  ó  del 
vino,  peche  V  sóidos  al  merino  del  He. 

••Las  panaderas  que  falcaren  el  peso  del  pan ,  ela  pri- 
mera vez  azóteos  éáb  aegwida  ves  pedie  V.  aoldoaal 
merino  del  fie.e 

«Todos  loe  earnteeroe  eon  otorgamiento  dd  eoneijo 
viendan  la  carne  del  porco  ,  é  de  cabrón  ,  éde  camero, 
úde  vaca  por  pesse  e  dien  cía  Xanlar  al  concejo  en 
sembla  con  nos  ^abaijopues. 

"Se  algunt  orne  fiere  á  oltro ,  ye  el  fcrido  qoe  se  qne- 
rellaral  sayón  del  Re,  el  feridor  peche  al  sayón  una  ca- 
fiadieUade  viño,  é  conpongasc  con  no  ferMo;  é  ee  ooo 
fiir  dada  yerella  al  sayón  non  ye  pcelm  nidft ,  mis 
eonpongase  tan  solamente  coo  oofiBrido. 

"Nenguna  muyer  que  viviere  en  Leen  non  deve  eeir 
aducida  ¡I  finir  el  pan  del  Re  se  non  fur  sua  si'"r\-a. 

«Nentjun  merino  nin  sayón  ron  dobe  yr  huerto  de 
nnlloome  de  León,  nnn  queriendo  el  sennordel  bgflfto; 
por  tomar  ende  alguna  co9sa  se  non  fur  so  siervo. 

"Nengun  merino,  nen  sayón  ,  nen  sennor  del  suelo, 
neo  ollro  aennor  fnal^oier  non  enlre  en  caaadenengoa 


( 4 )  /r  0i/iHuerf0.  Ir  i  li  gncm. 

(5)  Famdtrm,  obli{aci«n 
(oacciq. 
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omií  morador  en  Lcon  per  noq^mift  «■kte  (t)»  Wa 
taüjá  las  puertas  de  la  cassa. 

•Nenguiil  orne  non  sea  osado  de  prender  muyoreOMp 
da ,  ncii  viigarla  ,  u&ü  cuíbiU ,  Qiieutre  su  marido  non 
Cbtnbicr  dulanle.» 

£q  lo»  (ueriM  át  VUlavieeocio  bablui  de  los  vitañot 
Mweñm,  tfein  «qivfiaot  y  de  lot  •ImMm  »  diq»  de 


p en  ñores  prenltenders  ct  ro» 

vdaront  cum  eos  parial  quinqué  solidos  al  cnnrilio  ;  rt 
ii  Itvuies  fccerit,  pcctcl  ad  qui  illas  fecorit ,  ti  illu 
alkalde  ad  sua  kasa  fucrit  pcstcor  prchcndcre  ,  ci  íilos 
tollereni,  pariat  quingeaUim  solido»  ad  iilum  conci- 
lium.» 

En  los  mismos  fueros  eneeolraiiiot  meacionados  el 
mmpotttro  ó  defensor,  y  el  •adador,  especie  de sayoo 

éai:^uactl  del  concejo. 

«Menguo  Don  tome  posada  ún  andador,  et  more  i  ter- 
cer día,  é  dc.<p;ics  d^ne  otra  posada.» 

Se  prohibe  ales  cabalk-rus  atinados  «que  fagan  foro, 
•i  nou  fure  m  caslello.» 

Ka  el  fuero  de  Logroño  oue  fuese  casi  general  en  la 
Rioja  y  eo  las  provinciaa  veicoogidas*  dado  eo  1095 
perdón  Alonso  VI  se  dice : 

•Nailus  teidoir  qoi  sub  polestatcs  regis  Ipsa  villa 
mandavcrit  non  facial  eis  virlam,  neo  forza,  ñeque  suo 
merino ,  neo  suo  sayone  noii  accípiat  ab  eis  uUam  rem 
bine  volúntate  eoruin  ,  ñeque  h.ibeant  supcr  se  fuero 
vado  de  saiunia,  iieque  de  luu  sadera  ñeque  anubda  (2; 
ñeque  manena,  iicquc  ulia  veredkÍMÍAOt*setlÍberiet 
iogedui  mancaol  serapcr.» 

•£t  non  babeant  loto  de  bella  facei»,  naque  de  ÜBffO, 
aeqda  da  calida ,  naque  da  pesquisa.» 

«Et  si  de  soper  liaae  cauaain ,  sive  nerino  «tve  sayo- 
ne ,  voluerin  mirare  in  illa  casa  de  alicuius  populalur 
occidaittur  c;  proinde  non  pcctct  bomicidium.» 

Creemos  que  basta  con  lo  dicho  para  formarse  una 
idea  de  io  que  eran  las  ir.unicipalidadcs:  concluiremos 
poniendo  una  lista  de  los  principales  lucros. 

Amas  de  los  ya  citados  son  inipurlatilcs  los  siguientes: 

£1  de  Scpúlvcda  que  existía  ya  cu  tiempo  de  tos  eoa« 
des  f  enian  (knzalez,  Gania  cenandez,  Saiwbo  Gar- 
cía y  del  tey  don  Saocbo  d  Mayor,  romanoeado  después 
y  ampliado  en  la  época  de  Fernando  IV. — El  dt?  Cuen- 
ca notable  pur  la  aulorida>l  que  tuvo  eu  Castilla  durante 
mucho  tiempo,  siec  lo  et  urígeu  de  otros  fueros  que 
tomaron  do  el  sus  disposiciones.  Olorgól*»  Alonso  VIH 
por  los  años  11 90. — El  d'^  SuLimanca  concedido  en  1118 

B}r  Alonso  Vil.— £i  de  Escalona  de  la  mistua  ¿poca. — 
Ide  Alcalá  de  Henares  dado  por  sus  arzobispos.— £1  de 
Zamora  cooflnnado  per  Aioaso  iX.— £1  de  Falencia  por 
Aleoso  VIIL— El  de  Madrid  fbmado  por  el  concejo  y 
aprobado  por  el  rey. — El  de  Cúcere»  ,  de  Alfonso  I.V. — 
Los  de  burgos  y  ioiedo;  todos  los  de  Aragón  y  muchos 
de  Navarra,  proviociaa  Vaseangadsp  y  Cataluña. 

iT.ixapio3  DI  iK  LSRCv*  cAanuáiia. 

Trabajo  es  que  está  todavía  por  hacer ,  cl  demostrar 
con  toda  vefdsd  cuál  fue  la  lengua  que  se  uso  primiti- 
vamente en  España  ,  como  se  mezclo  con  las  de  ios  di- 
versos pueblos  quu  tuvieron  sobre  cl  nuestro  mayor  ú 
menor  inllucncia,  y  eo  qué  proporción  lo  hizo  con  el 
latín.  Pocas  son  las  obras  origmales  qua  poseemos  sobro 
este  asunto;  aunque  pueden  consultarse  cun  algún  fruto 
Ja  titulada  Del  trige»  y  phndjMO  de  la  lengm  catíellana 
o  feaMUMSjfMlkavissiMSB  JupaAa  por  ti  Dr.  Bernardo 
Alderete  f  Boma  160S ,  y  lea  Oncees  de  la  iengm  espa- 
ñola compueHot  per  vañmemtoret  y  recogido»  por  D.  Gre- 
gorio Maf/OM  y  Sitcar,  Madrid  1707.  Nada  de  nuevo 
diremos  nosotros  en  este  apéndice,  y  solo  procuraremos 
poner  con  cierto  drde»  b  que  ya  aa  ha  aiebe  y  anda 
esparcido. 

Aomn  con  su  dominación  nos  impaso  también  su  len- 
gua. No  queremos  dar  a  entender  que  pereciese  com- 
pletamente la  iodigena;  pero  coojo  dice  muy  bien  H.  VW 

ti  I  CMMUs  U  pena  peeaaiarla  ^e  se  inpooia  por  los  delitos. 
tl)üecNe4oee«i>  c:jrp  consistía  en paecriMalins de  eeB> 
tladsenlBssvHKaiiis 
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llemain :  uSant  doule  Íl  y  ataxt  det  idionut  locaux ,  det 
»pa/oii  (]ui  te  cachaient  dans  qucique  eoÍH  de  viUctge; 
omais  ¡a  religión  parlait  latín,  ¡a  íoi  parlail  latin,  ¡a 
iguerrc  pariaü  ialm;  partout  U  ¡aiia  était  la  langue  que 
ríe  vainqueur  impomit  au  MrinSH.  Pour  trailer  ava  lui, 
»pour  lui  demmtder  gráee,  pour  obfeair  la  rsatsw  de  i'ñis- 
•pM  ,  pour  príer  deas  U  Impk ,  tattjtmn  ü  fdtiatt  ¡a 
itmtgm  lattu.»  El  gran  número  de  eacritores  latinos  de 
todoe  conocido  que  puede  presentar  £spaña ;  y  Marcial 
:u  l?cirno5  que  en  su  pequeña  ciudad  de  Bitbilis  habia 
iiablislas  envidiosos que  censuraban  sus  epigramas,  oos 
exculpan  de  i ns i s iir  solMeb  atendido  quu  catabs  el latiu 
en  nuestra  patria. 

Canlü  ha  hablado  extensamente  acerca  de  las  caoiai 
de  la  corrupción  de  la  lengua  latina,  demostrando  que 
esta  lengua ,  tanto  por  su  naturaleza  síntSliea  que  se 
avenía  mal  con  el  espíritu  analítico  de  las  nuevas  ge- 
neraciones, cuanto  por  el  gran  numero  de  pueblos  que 
la  hablaron  experimentó  las  modificaciones  que  los  tiem- 
po» y  lu^re»  requerían.  Entrelos  vencitios,  la  chsc 
noble  aprendía  el  talin  casi  correctainnnte  ,  pero  el  pue- 
blo lo  aprendía  como  podía ,  mezclándolo  con  su  idioma 
propio  y  alterando  su  construcción  (3).  Sobrevino  des- 
pués la  invañon  de  los  bárbaros  menos  dispuestoa  4 
aprender  que  á  conquistar,  y  queeonsus  nuevas  leyes 
y  costumbres .  trajeron  Huevea  idiooiaa  que  ee  mcwla- 
ron  con  el  antiguo. 

"Difícil,  SI  no  imposible,  dice  el  señor  Duran  en  cl 
"discurso  que  precede  a  su  Roina¡ic(ro(  \¡,  es  determinar 
ncuáialo  las  lenguas  mudenias,  emancipándose  de  la 
•latina,  se  vulgarizaron  y  cansliluycron  con  formas 
■eaendalmente  distintas  de  la  de  aquella.  Observando 
«empen»  la  mareba  do  la  naturaleza  y  de  la  oeecaidad 
•en  ecasloaes  semejantes ,  puede  presumirse  algo  sobre 
•el  modo  y  tiempo  de  su  formación.  Esta  empezaría  con 
•la  conquista  del  imperio  de  Occidente  por  las  naciones 
"bárbaras  del  Norte.  Desde  entonces  la  lengua  latuia 
"Vulgar  coineniü  sin  duda  á  deueiierdr  y  aüullerarse, 
"CCílieiido  en  su  construcción  dilxil  y  complicada  a  la 
nruda  iuleUgencia  de  ios  conquistadores.  Corrompida 
«desde  luego  en  ios  palabras ,  adoptó  también  la  sen* 
•cilla  síntaais  de  las  lenguas  bárbaras  del  Norte*  y  per- 
•dió  la  prosodia  rica  y  sonora  propia  de  loa  idiónas  de 
•origen  oriental.» 

•CrearoiiHj  las  lenguas  rústicas  ,  corrompiendo  la 
"pronunciación  latina,  alterando  cl  sonido  de  la^  leiias, 
"y  formando  sus  nombres  sustanciales  ,  cualííicativos  y 
"aun  sus  verbos,  ya  m\ü  de  las  raices  ó  ya  do  las  de- 
•sínencias  de  aléuo  cas^o  ó  tiempo  correspi^iidieote  á  Ja 
•lengua  madre.  I*  diferencia  constante  y  mas  essnclal 
■entre  las  lenguae  tnodernaa  de  origen  latino ,  y  este 
•Idioma  consiste :  i.*  en  tiaber  aquellas  suprimido  la 
"declinación  del  nombre;  2.**  en  haber  usado  la  anlepo- 
"sicion  de  partículas  para  dislmf;uir  los  caíos;  3."  eu 
"que  adoidaron  artículos  determinativos  del  género  y 
•las  relaciones;  y  é.°  en  haber  suplido  la  conjugación 
•directa  de  la  voz  pasiva  con  la  unioo  del  auxiliar  el 
•participio  pasado  de  los  verbos.^ 

•FoRuironsa  en  España  eomo  eu  etias  partes  varias 
•de  estaa  Jergas  Ó  lenguas  rústicas;  y  entre  ellas  sin 
•duda laque  coltivada,  constituyóla  boy  dominante, 
"á  sabor:  la  castellana.  Hija  como  aquellas  de  la  nccc- 
•sidad,  ruda  é  incompleta  a!  principio  como  todas  ,  solo 
•pudo  emplearse  para  enlabiar  las  mas  indispensabUr. 
•comoaicacioues  entre  conquistadores  y  conquistados. 
•Corrompidos  estos,  no  tnvíeron  mas  fuerza  paracon« 
•aervar  su  idioma  que  para  defender  sus  hogares;  y 
•liirbaros  aquellos  oi  quisieron  ni  pudieron  estudiar  un 
"idioma  que,  fuera  de  ser  complicado  y  difícil,  tenia 
•contra  .si  la  prevención  de  p«rteoeeer  á  un  pueblo 

(3  V  A  esff  prAp(5<rl!n  eif»  Villem.iin  íCovrs  de  Litl¿:. frr.r' 
(Cite,  Bru^plas  IMUi  U  siguioiilf  ain/cdütj  :  Dans  un  <  i  :¡,e 
iie,  te  herot,  fm  a  tic  Iram^onae  m  aac,  a¡Unl  apte  un  jarittmer, 
$on  ntaitre,  t»t  t encontré  par  un  utdat  romoi»,  un  légiounaric;  et 
ce  totáel,  nee  l»  kauteur  dt  l*  domtnaci^  remaiae,  sipr.Rt  at 
esa  asasean  Wlto  ,áam  jmrtumer :  Qooawa  seas  r «coon 
AKUüiiT  M  cMiMt  tu  láne  ftá  n'est  pas  dUrfé?  Lejardimtr  U 
eníemt  pes.  Le  toldat  se  fiche,  ftnppe  d'ahotd  te  ¡itumjtrdM^, 
put%  t'fxpiipunt  areepius  de  ciar  ti,  il  luidú:  osi  SOCISASMÍOU 
luoa?  lúe  seMat  iilt  «n  sotóeis  vu;  ti  ii  com/rii, 

l4|  MttMsMdssalSmeiipeM^f,  t.  X. 
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906  ACLABACI0:VE? 
«wneido  J  decndtdo.  No  acomodándose  pues  los  unos 
«álnebar  mu  fau  diflcaltadetdel  idioma  latino,  ni  los 
potros  á  la  rudeza  y  pobreza  de  las  leoguasdel  Norte, 
Bresultó  eii  cada  pais  el  triunro  final  de  la  lengua  rúsli- 
pca.quc  mascullivada  y  cxl.  n'li'ía  se  hnlbba.  y  con 
>»cl  la  ruina ,  no  solo  do  sus  ¡guales  ,  sino  la  de  las  que 
«les  sirvieron  de  ele  míenlos." 

«Pespoea  de  invadida  nuestra  península  por  los  Ara- 
«beti  la  lengua  de  los  nuevos  conquistadores  se  hizo 
Hvoléar,  jen  los paiaea que domiBana largo  tiempo, 
xaeaDd  con  lodaa  las  qoa  ae  baUaban  aolaa,  inclusa  la 
rlalina.  No  sucedió  lo  mismo  en  las  comarcas  donde  no 
ralcaiizá  el  dominio  árabe  ó  fue  poco  duradero ,  jpues 
mili  se  conservaron  y  perfeccionaron  los  respectivos 
Hdialectos  queexislian.  Entre  ellos  disliiiguircmos..... 
«el  lenguaje  rústico  de  los  Astures,  que  extendiéndose 
»y  oaittvándose  desputs  con  la  fcconquisla  de  la  patiia, 
«Uagd  i  ser  la  lengua  dominante  en  España.» 

«Ante  la  dviliiacion  de  los  Arabes,  caveron  los  rcs- 
wlos  de  la  romana ,  y  dejando  el  lalin  de  ser  lengua 
«viva ,  solo  se  empico  ya  en  csertUr  laa  teyea»  loa actoa 
i'publicos  y  las  obras  sabias.» 

Los  siguientes  documentos  pueden  hacer  ver  paso  á 
pa»  cómo  se  fue  corrompiendo  el  latin.  Eí;lán  lomado* 
d»'  la  excelente  CoUecion  ie  fueroi  municipala  y  cartas 
mublat  de  U»  reinos  d*  CosMtía.  Uom,  Corma  d»  Ara- 
gón y  Navarra,  publicad»  por  don  Tooids  MqBqi  y  Ro- 
mero (Madrid  1847). 

SterUimit  fundación  del  monatterio  de  Sania  María  dt 
OteM.  otorgada  por  AdelgttttOt  It^  áanfSÜ», mil 
de  enero  del      de  TSü. 

In  nomine  Sancls  et  individua  Trinitalis  Patris  el  Filii 
al  apWrítaaSancU ,  eqjua  rcgnum  et  iroperium  perma- 
nat  In  sacula  sccdoraoi ,  Amen.  Ego  Addel^asterfllius 
SikwiaRegis ,  una  eum  eoiijoge  mea  Brunildi ,  inflamati 
divino  Spirilu,  etaDeo  omnipotenti  visitati ;  roetuqoe 
morlis  in^picicnles,  placuit  nobis,  el  in  propria  noslra 
venil  volúntete  ut  edificaremus  Monaslerium  in  propria 
noslra  baredilale,  quam  habomus  juxta  rivnlo  discur- 
mte  Erdclna ,  loco  nominato  Obona  ,  in  qua  primum  pro 
remedio  anime  nostrae ,  et  parentum  noslrorum ;  ad  ho- 
norem  Dei  el  beat»  Mari*  matris  «Jus ,  el  Sancü  Michac 
lis  Archangell ,  et  SaneU  JoannisEvangelialB  et  Sancti 
Antonini  MarÜris ,  el  Sauetl  Benediett  Abbatia,  cojus 
ordinero  in  ¡pso  Monasterio  in$Utuímiia,etainotlimSan- 
ctorum  Dei  :  ut  dignam  remunerationem  raeipiamaB  et 
in  perpetua  vita  eum  Sanctis  el  electis  Dei  parlem  ha- 
beamus.  Damu»  el  coocedimus  in  ipso  monasterio  Sáne- 
le Mari»  de  übona  noslras  btcrcditates,  et  eriationes, 
ecilieet  ipso  loco  de  Obona ,  per  suos  términos  anliquos, 
per  Ulorio  qui  vadil  ínter  Sabbadel  et  Villa  Luz ,  el  in- 
de  ad  iUum  moiem  de  illa  airada  de  Fatruoel,  et  inde 
per  illa  via  que  vadil  ad  Illa  Castro  de  Po«o,  et  per  illa 
vía  que  vadii  ad  Petra  tccta.  El  per  Petra,  el  deindejper 
illa  slrata  de  Guardia  .  el  inde  per  illa  arella  de  Branat, 
el  per  illo  rivulo  de  inlcr  Braña  Iravessa,  et  Brañas.  Et 
per  üla  Braña  de  Ordial  el  per  illas  mesias  de  Freznedo, 
Si  per  conrorquellos ,  el  inde  ad  illo  rio  de  Rivilla,  el 

C BraSa  de  Rivilla ,  el  ad  illo  pozo  detrave ,  ct  ner  pe- 
HaloK,  et  per  peña  Sarnosa ,  et  per  illo  molón  de 
Inter  ambos  rios ,  et  per  Lumbillaa,  e«  per,pma  de  Fel- 
gueroB ,  et  per  Fontaíel ,  et  per  OlaapeSaa  talar  ViUaluz 
et  Sabadel ;  et  ad  illo  rio  quod  prius  diximus ,  et  quid- 
qoid  infra  istos  términos  continetur ,  villas popalaUs,  et 
illa  villa  de  Sánelo  Romano,  el  muries  Yaccello ,  el  \  i- 
lialttx,  montes ,  íontas ,  molinarias  Brañas.  Totum  ab  in- 
IMO  damus  Deo ,  et  monasterio  SancUe  Mari»  de  Obo- 
na, «eepto  ViUatriee .  que  damus  ad  Doña  Elo.  Extra 
iilos  tormnoadamoiSimproníana ,  et  Baorrcs ,  et  Pian* 
do  et  Laenes.  Damu*  riqoidem  noriraa  oiejionn  nomí- 
nalas Saderno  cum  fillte  el  (Hiabaaaaia.  TholaUro  eum 
niiis  el  filiabus  suis.  Fiela  cum  filiis  et  filiabu*  suis.  Xe- 
roena  cum  filüs  el  filiabus  suis  ,  et  isU  scrviant  Monaste- 
rio Sánela  Murix  de  Obona  io  quantum  et  quale  servi- 
tium  ab  Abbale,  vel  Vicario  hujua  Monaslerii  eos  voca- 
verint,  vel  Injungerint  el  habeant  illa  heredilate  de  Pe- 
nHht  el  preatimonia  in  heredilate  Sánete  María,  ubi 
•bboaHonailaríi  bujus ,  ct  ejus  vicarius  dederit.  Et  in 
diafw  weati  ad  leivlUtim  faerial.  JnlwaBt  parttooeai 


cdcndi  ct  bibendi ,  scilicet  libra  una ,  et  qoarta  pañis  m¡- 
lli ,  vel  de  alio  seondo.  El  portionem  fave ,  et  milli ,  ve- 
de alia  cdulia ,  etaieeva  ai  fotest  esse.  Et  si  in  Monaste- 
rio aindnitaa  foerit  aerviendi ,  habeant  prxdictam  por- 
tiont^m  victualis,  et  vestimentum  áeot  ijiaa  donas  fiei 
6u{ficere  potuerit.  Et  si  forte  aliqola  ex  ¡afra  Boenmilhi- 
trcm  percusseril  pugno,  vel  manu,  aut  virc  i ,  ve!  ali- 
quo  ligno  aul  ferro ,  ila  ut  non  effnndal  san^'uii..;ni ,  vjl- 
vat  quinqué  solidos  el  tres  flagellas  accipiat.  Si  aulcm 
eum  percusseril ,  aul  sanguiucm  eff uudat ,  reddal  de» 
ccm  solidos ,  et  quindecim  flagella*  accipiat.  Si  forte, 
in  ipsis  pingis,  bracbiumt  vial  alí^ood  ex  membria 
fregerit ,  red  Jal  triginta  aolidoe  et  Ttgwli  flngellaa  aeei* 
pial.  Si  forte ,  caso  veniente  aut  propria  volúntate  eum 
oceideril ,  rcddat  centom  el  sexaginta  solido* ,  et  qaio- 
genias  flagellas  accipiat ;  bmen  in  suo  |m(altmaiilP|  «t 
ia  servitio  sibi  in  juncto  pemianeat. 

NuUumcx  eis  damus  licenciando  potestalem  ullum  do- 
minum  accipcre,  nec  haberc  comendaríum,  nisí  solí  Deo 
et  Beata  María  matris  eJus ,  et  Abbatem,  et  Monacbos. 
in  looo  ialo  Sánelo  de  Obona  Deo  aervienlea,  et  eoiipaa 
Abbaaet  lHonaehl  ToloerinL  Et  4|«anfn  ealnninía  leen- 
rinlsistant,  et  emcndcnl  sicutí  Abbas,  et  ejus  vicario 
omnem  justitiam  observante»,  et  melu  gehenna  judica- 
verint,et  mandaverint.  Damus  siquidem  io  ipsa  domus 
Dei,  viginti  vacas ,  el  quinqué  jutra  boum ,  cum  omnia 
iflaimfnenta  arandi ,  et  dúos  carros,  ct  viginti  n^odios 
de paoef  etdoas  cquas,  et  uno  rocino,  eluüa  mulla,  el 
tres  aainoa,  et  duodecim  pareos»  «I  quatim  poca»,  «I 
triginta  oves  et  viginti  etonn  eapn»;  mantas sez,  qniiH 
que  faltros  ,  et  septem  leetolos ,  et  tres  aeanoa.  Ad 
ornamcntumEclcsixdarau»  oclovestimcntis,  ettrpsroao- 
tos,  eisüx  &tolk$  ct  quinqué  manípulos,  ct  quatuorcor- 
pofalia,  el  quinqué  pallas ,  el  sex  sabbanas.  Doas  lite- 
ratas, et  quatuor  sine  sérico,  ct  tres  bacelelias ,  et  duas 
siacatas,  el  una  capa  sérica,  et  tres  cálices,  dúo  de  ar- 
gento et  UDom  de  petra,  et  onam  roísale ,  el  una  emee 
de  argento,  eldnasde  Í%no,  et  quatuor  frontales  de 
sérico ,  el  duas  campanas  de  ferro ,  et  leetiooarium ,  et 
responsorium  ,  et  dúos  psallerios,  et  nno  dialogomm, 
et  passiooarium ,  et  una  regula  de  ordine  Sancti  Sene- 
dicti ,  et  quinqué  quilraves  ,  el  quatuor  tapetes  et  tres 
vasos  sil moniepo*,  el  duodecim  culiares  argéntea», 
el  unum  argenlum  trulionem.  In  ipsa  aulem  domos 
Dei  non  damus  nullam  polcstatcm  ad  aliquam  perso- 


nara ,  nial  tanlum  ad  Abbalem  et  Honachta  ibi  aob 
regula  Beatt  Beoedictt  Abbatia  Deo  aervientiboa.  Dnmn 

siquidem  et  concedimoa  htiJas  serie  lestamenti  Deo  ,  et 
Beata  Maria,  ct  omnium  SandoramDei,  io  quorum  booo- 
re  Ecclesiamct  "".j  n  i  tcium  fundamus.  Elin  manu  F«"- 
lici  Abbalis.cuiu  ornüia  suprataxala,tradimu»  ila  tU  $om- 
per  pcrmaneal  in  scrvilio  Del,  ín  Abbalem  et  Mon.ichi» 
regula  Deali  Benedicti  perenniler  custodíenles.  Et  baoe 
cailam  lestamenti  firmisimum  robur  obtineat  per  soeeula 
«oncta.  Si  aliqnb  ex  prc«enie  Qoatra  vel  eidnoea .  ime 
taalamentitm  noeiram  infríngele  vduerH,  inm  Del  eca- 
nipotentis  incurrat,  annatb^ate  perpetuo  sobjaceal. 
Maledictiones  que  io  libro  Hoysi  serví  Dei  maledictu 
dantur ,  habcat ,  in  prxscnli  vita  scmpcr  ín  oprobriom 
vivat,  membri»  magis  nccessariis  carcat,  el  in  futura 
vite  cum  Dalhan  el  Abiron  parlicipium  tcneat ,  ct  com 
diabolo  et  angelii  ejus  ignibus  atcmismancipalus  pet^ 
maneat.  El  quantum  in  calumniam  missertt,  in  quadrO' 

filmffeddal,  el  miile  libras  purissimi  auripulaanli  vosa 
onaslerli  peisolvat,  et  ad  partem  Regia  alfod  tantom. 
Facta  charte  teslamenti  Xvl  Kalendas  Fcbruarii  Era 
DCCCXVIll.  Regnanle  Principe  nostro  Silooe  cum  u\o- 
re sua Odisinda.  Etego  j  im  d;r!  Addelgasler  Siliz.  una 
cum  supra  dicte  uxorc  naa  l>rai<udi ,  boc  teslamenlum 
a  nobis  fsclum  confirmamus  ct  roboramos ,  et  in  co  pro- 
pria signa  ii^ecimus.  ,Qai  ad  conflonandi  ftieninu  Sa- 
dono  eonflima.  Adío  «oalirant  eom  ealeris, 

FuífOt  de  Brañostra  dados  Mf  «|C0«ÍI  HUUt  JMWCH 

15  de  orl'ihn.  del  año  824. 

In  Dei  nciaiiuc  amen.  Ego  Monnio  Nanniz  et  uxor  n>ea 
Argilo  paradisum  quarrendo  et  mcrcedem  aicipi-ndo 
Ínter  (mibus  et  veuatioues  facimus  populalione,  etado- 
cimus  ad  populando  Valero,  el  Félix,  Zonio  et  Crislua» 
balo,  el  CerveUo,  alqne  aníTem  ana  fanenkgia  «t  én- 
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íniKClFlUS  DE  LA  LENGUA  CASTSUANA. 


I  «flUlti  pofoIuidQOi  iltoin  looumqol  «liatUu  Brania 
Omtia .  eum  tai» looatfímen  nam  dlwarritlonM  aqua- 

rum,  vel  fonlibus,  ct  frugibus  convalium ,  stve  universa 
longa  fruclifera,  el  tlaniüs  vobis  términos,  iJ  est  ad  lo- 
cum  qui  dicitur  Cotopfttroso ,  ct|ii  i  :  Imu  .  lilare,  el  pt-r 
UIo* planos,  etper  iilamcívitatem  anliquam,  et  per  illum 
pradum  Porquerum,  et  per  illas  Cobas  Regís,  et  per  illa 
reoBft  robra,  et  per  UÜfoce  vía  qtia  diMarrent  Astu* 
ritnot  <t  GorneconM,  «I  per  itluoi  fizam  Plelhzum  qai 
est  íd  Talle  Verezoso,  el  per  iUtun  eotum  medianum, 
ct  dabiiDus  vobis  ego  comité  Ñonnio  Nunniz ,  et  uxor 
mea  Argilo  ad  tibi  Vainrio,  el  Félix,  el  Zoiiio,  el  Cris- 
luebalo  ct  Zerbeilo ,  ipstis  terminas  ad  vos ,  vel  ad  eos 
qui  vencrint  ad  populaiiduin  ad  villa  Brania  Ossaria,  et 
omnes  qui  venenut  de  alteras  jrillas  eum  sua  pécora, 
vd  cam  si»  rem  causa  pro  pascere  berbas  ínter  ípsos 
tamiiiai,  qui  io  ista-naplaim  reioiuuit  ornes  de  villa 
Bmqia  OMria  pidMDdtiit  noDtelknm ,  «I  de  ipaa  rem, 
qDwn  iiiTeBerínt  Inter  enoe  términos  babean t  foro  illa 
medielate  ad  comité ,  altera  medietate  ad  ornes  de  villa 
Brania  Ossaria,  el  ornes  qui  venerint  ad  populandtim  ad 
villa  Brania  Ossaria  non  dent  aiiupda,  non  vigilias  de 
l'astellos  iiisi  donl  tributüm  et  infurlione  quantum  pote- 
rint  ad  comité  qui  fuertt  in  Regno,  ct  populavimus  iníra 
ipsa  loDga  Silva  Brano  Ossaria  Ecclesis  Sancli  Micbae» 
1m  AicbánfeU»  et  pooimus  ad  nostrot  dextros,  et  ad 
aoeiros  ainiitrM  tenat  «d  insa  Bederia  pro  remedio  anl* 
me  costrte.  Ego  Blonnio  Nunuiz  et  uxor  mea  Argilo; 
et  si  aliquis  homo  post  obilum  nosírum  ,  de  mihi  Mon- 
nio  NuDDJZ  el  uxor  mea  Arf^ilo  corilradixerit  ad  ornes  de 
villa  Brania  Ossaria ,  per  ipsos  monlibus  et  per  ipsos 
tf?rminos,  cum  sua  rom  causa,  quod  in  isla  scriplura 
resooatpariat  et  ia  primis  ante  iuditio  tres  libras  áureas 
pule  de  comité  qui  fuerit  in  regno,  et  scriplora  isla 
NWiem  habeat  lirmilatem.  Facía  eeriptota  iél»  notum 
die  V  feria  IH  idos  Oetobría  Bra  disearriente  LXn  reg- 
nanle  Principe  Adcfonso  Rex  el  comit'>  Monnio  Nunniz. 
Etcgo  Munnio  Nunniz,  et  uxor  inca  Argiio  in  ista  scrip- 
tura  roboravimus  caballairusroboravitur  Armonius  prcs- 
biler,  Múunito,  Ardegafamoa,  Vicentius,  Teilu  Abeaza 
Valerio ,  pro  testibus  fffi-tttf  roboravimus. 

Guodisalvo  Fernandez  comité ,  vidi  carta  scripta  de 
miversit  plebibus  de  ornes  de  villa  Brannia  Ossaria,  sí- 
ent  bañe  cartilla  qoe  ffeoemirt  avi  mei  Uooiüo  Nunaiz, 
•I  Argilo,  qoa  feoeruot  ad  ornes  de  villa  Brannia  Ossa- 
ria de  suos  foros ,  et  de  auos  termines ,  et  cofrno«co  ego 
illam  rcstauravi,  elconfirmavi  ad  omesdc  villa  Brannia 
U>saria  roboravit  in  era  DCCCCL  Xaljfigiel  roboravi  f 
pro  teste.  Sarracioo  tes.  •}-  rob.  Sleiiie.  tes.  f  rob.  Helia 
les.  t  rob.  Severo  tes.  f  rob.  Uatiot  lee.  f  rd».  £lMte> 
rtoa  prasbiter  aeripsit, 

EffD  Femando  unndlaalTiz  comité  ,  et  nxor  mea  ür* 
taca » vtdlnraa  carta  de  ornes  de  villa  Brannia  Owaria, 
«tde  avi  mei  Monnio  Nunniz ,  et  Argilo,  et  eognosci- 
nilS  ipsam  cartulam  ,  et  cunfirmamns  suos  foros  et  suos 
términos  ad  ornes  de  villa  Brannia  et  Ossaria  ,  sicut  fe- 
eerutit  et  roboraverunl  Monnio  Nunniz  et  Argilo,  ct 
Gnndisalvus  Fernandez,  et  ego  Fernando  et  uxor  mea 
Lrraca  in  ista  carta  manus  nostras  f  roboravimus  ia 
era  TUI.  Die  V  ipaaa  Kalend.  AnriJú  Monnio  Assuríz, 
Pctio  Garda,  Fenando  Valvaldix,  Gntierri  Rodiriz,  Di- 
daco  Rodriz ,  confirmavjmas  ct  roboravimus ,  Olio  et 
Armentero,  pro  testibus roboravimus,  Frisila  scripsit. 

Ego  Sancio  Garseaniz  comes  vidi  carlam  scriplurie 
de  meos  visabios  de  Munnio  Nunniz,  et  Argiio,  el  de 
mees  avo>  Gundisalvo  Fernandii  et  de  Fernando Gundi- 
salviz,  ct  cognosco  ista  caria  de  meos  avos,  et  confir- 
mavi  et  roborari  ad  ornes  de  villa  Brannia  Ossaria,  in 
kllkXX  vidieiUfer.noDoKal. jQiiiaa,  quahabeal 
cadeviUananniaOnariaaacwnnia.  elleneantsiioa 
términos  quomodo  in  ista  scritura  resonat ,  simf  habuc- 
runt  et  tenuerunt  cum  mcos  vi&avos  ct  cum  íimo»  avos, 
etcum  patre  meo,  ct  ego  Sancio  Gar^r  .ujiz  m  hanc  isla 
carta  ,  quae  legenter  audivi ,  et  de  manu  mea  f  robo- 
ravi. Ossorio  Hermicrildiz ,  Gundisalvo  Sarraciniz, 
Oveco  Armenlariz ,  VelUie  Monniz ,  García  Femandiz, 
Hbntano  qui  Vila  Bocoda,  Albaro  Soonax ,  Petro  Fer> 
Mndii  in  illa  acriptaia  isicc  tftttftt  robora- 
ban», Ruilab,  «I  VKaliano  Sl^hano  et  VclUte  pro 
t  +  f  ^  "* 
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DonúeÍ0»  dtl  tmnUHo  dt  Javüla  hrcJtfi  en  et  año  de  94 1 
ñl  abad  y  mo»§a  del  de  Cárdena  por  io%  condes  Fernán 
Gómale* ,  doña  Sancha  tu  mujer  y  tr-t  hijos ,  dando 
facultad  al  aia¿  para  pobb»  e»  «l  y  concediendo  prtci- 
iiSimámipéUvImt. 

Sub  divini  imperii  Patrie  viddteol,  elemt  Proils, 
Spiritus  Sancli,  uaiM  «Meneiallter .  Irinusque  p'  rsona- 
liler  regnani.  Amen.  Domlnis  Sanclis  videlicet  Gloriosis 
el  post  De  um  nobis  furtissimis  Patronis ,  vencrandisquc 
Martyribus,  Quorum  reliquia  condilas  requiesctrnt,  Sanc- 
torum  Apostolorum  Pelrl,  el  í'auli,  in  quorum  honorc 
Baselica  fúndate  est  in  subvrbio ,  qui  ferlur  Burgos  in 
locum  ,  qucm  nuncupant  Caradigna :  ubi  et  ipso  Monas- 
terio fuQdatus  fore  dignoseiltir:  obidenimbae  flt  aerica 
tcsiamenü  quem  lexere  malnimi»,  qnod  ego  Coime  Fie- 
dinandos  Gondisatvis  eum  nxorc  mea  Sanría  Comitisa, 
et  cam  fililí  me»  Gnndisalvu»  Frcdinandi ,  ei  Garsca  Fre- 
dinandí,  et  Sancio  Fredinandi  ,  et  Miinio  Fredinandi  et 
Domna  Fronilde  pro  remed  io  an  i  m  a  r  u  m  noslrnnim  damus, 
clconcedinius  eiusdem  .Monasterio  Sánelo  Petro  de  Cara- 
digna,  et  tibi  l'alri  nostro  Cipriano  Abbati ,  ct  omni 
Collegio  Mooachornm,  ibidem  vii.im  sanciam  tenentí» 
bus  nostro  pcoprio  Hooaaterio,  quod  babemna  in  Xabic- 
11a ,  videlicet  SaneÜ  Micfaaeli  Arehangelí  emn  domíbus, 
entiOrtla,  terrie,  Tineis,  molinis,  pratis,  pascuis,  et 
cum  exHof  et  regressns  ab  omni  inlef rítale ,  habcatis, 
tenealis  iure  hereditario.  Insupcr  damus  vobis  licen- 
liam  populandi ;  tamen  non  de  mcos  bomines ,  et  de 
meas  villas  ,  sed  de  hoinincs  excussos  et  de  alias  villas, 
et  undecumqae  potueritis ,  el  sinl  liberi ,  et  ingcnui  ab 
oqini  (oro  mido,  «Inon  iotret  ibi  aycoem,  ñeque  per 
fonsalum ,  ñeque  per  aonubdam ,  neqoe  per  bomicídío, 
ne^ue  per  fbnueio,  neqoe  per  aliquam  calumniam.  Si 
quis  vero,  quod  absii,  flcri  minime  rrcriimns,  on  nos, 
an  flliis  nostris  ,  seu  aliqua  8;  *--ogata  persona  ad  dis- 
rumpendum  hoc  íac'  i  n  .  <  rierit ,  sil  mafedictus,  el  cum 
Juda  traditore  sil  damnalus  ,  ct  a  parte  Comitts  coa- 
feral  in  cauto  auri  sóidos  D.  Facía  cartula  sub  Em 
DCCCCLXXViill  a  Regañante  Priocipe  BanimiiolnL^ 
gione,  et  sub  cjus  impaik»  íñClMldlaFredinaodo Cemita. 
Eco  Comee  Frediaandna  et  ucor  mea  Saoclia  Comitissa, 
una  eom  illfie noetrie  qni  hanc  seripturam  fieri  iussimus, 
manus  proprias  roboramu.?  ct  signos  imprcssimus.  Dasi- 
lins  Dci  nulu  Episcopus  test.  Gaudenlius  Abba  tes. 
Didaco  hic.  Fredinandus  Comes  rob.  Sandia  Comitisa 
rob.  Gnndisalvus  fíliua  ejus  rob.  Sanctius  ipsius  aobc^is 
rob.  Munio  eiusdem  prolis  rob.  Silvanus  Abba  leaL 
Julianus  Abba  test.  Sarraceane  liie.  Bermndo  Amnei 
bic.  Gundiaalw  da  Aza  «I  nlioa  |dúna  rob.  Gndaalin 
•eripaíL 

Amt»  i$  CaOní^lM. 

En  el  fuero  dado  á  los  varones  de  Casirojeriz  per  ál 
conde  Garci  Fernandez  co  974  y  confirmado  Utego  par 
diversos  monarcas  basta  Famando  IH,  «n  1134,  deipaca 
de  las  palabna  que  heaoa  «opiado  «n  la  Mr.  fiM, 
aediee: 

Et  si  ¡lio  ComH<>  tcnueril  arcato  (1)  faciant  se  tres  per 
dones  in  uno ,  et  de  uno  lUo  asmo,  el  vadanl  illos  düos. 

Et  si  homincs  de  Castro  mataren t  Judeo  ,  tantum  pec- 
tct  pro  illo  quomodo  pro  christíano ,  el  liberes  simjiite- 
bominem  villarum. 

Facía  cana  notum  diem  odo  die  Idoa  HartH  eim 
H.  XII,  imperante  Comea  Garda  b  Gietella,  «t  Abba 
Cenitlma  oxor  alna  de  noetras  aures  audivinmaelda 
manu  nostro  raboravimos  cam  aliia  testibus. 

Sandio  filio  nodro  (eetie. 
Urraca  filia  noalin  tedie, 
Anaia  Sena!  tedie. 

Pelagius  Episcopus  festifi, 
Didaco  Puello  testis. 

Et  d  aliqnia  bomo  venerlt  de  fllfíe  meis  aut  de  nepo- 
tibus qui  dominator  fuerit ,  non  sif  ;n:s  is  fnngere  pac- 
tum  meum,  sed  acríptura  ipsa  tirniiler  mancat,et  d 
aUqoic  dlranpaie  volnefit,  «I  «eriptimuDldam  viokm. 

H)  ANSI» enáltale  iHauado  it^trra. 


.  ij  i^cd  by  Google 
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rit ,  sit  scpnrafns  i  DdO,  ct  sil  cnm  Dnilinm  i.i  inforno 
iníiTÍori  cuín  J liria  tr.t'liíor* ,  qut  tradidit  Xplum.  Rp- 
doiniílúrcm  ;  El  (iicimun,  el  co'ifirninmus  c^o  Comes 
Garsia  el  Abba  comitissa ,  ut  iuier  nos,  et  ilios  de  Castro 
si  aliqiiis  Calutnníam  b.  contingerit,  sil  inter  nos,  et 
Inter  illot  directo  pesqoin,  et  li  eliqait  iioino  ftUutn 
dixenl,  «t  pfoiMtam  ei  fnertt  fteelplalar  lito  coaeilio  de 
Castro  deatet  mos  qui  falsum  dixerit  illa  quinta,  et  ubi 
^squisa  non  invenimos ,  delemileturse  pro  foro  sao. 

Mortuoautem  Comes  Garcia  ¡mpTavjt  Comes  Sanliut 
fliius  eiusproeo,  et  afirmavil  foros  istos,  etdedit  adTinc 
aÜo  foro,  ul  si  alies  honnncs  pi^^norol  ganatum  d^^  Cds- 
tro  ,  adplegcret  »e,  ñeque  ad  octo  dies  catMilleros  el  pc- 
doncs ,  et  vadant  post  illa  pi^ora  et  dirumpetur  Pala- 
cios, et  villam  de  Comiiet  et  Prioeip»,  et  Moeeni  sna 
inde ,  «t  sie  feeeraot  hominet  de  Caído,  •(  iUe 
confirma vit  suos  Toros ,  et  dedit  foros  ut  de  gcsera ,  et 
puteo  et  térra  per  insalvegar.  Qai  ibi  morluus  fucrít, 
pectent  illum  n'^qm?  illam  qncm  parientes  occiderint, 
non  ñeque filiumqiiipatrem  aut  matmni  interfeceril  non 
pcctíiit  illuni,  noque  ulla  cansri  i' 
Obiit  Comes  Sancius,  impi^rava  ÜarciosQIii»  eius  pro 
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fregimus  illo  palalio,  sao  (!!ío  ]h]  sfnntí»,  el  reperiamofl 
illum,  et  aduximos  illos  pctreros  ad  illa  ponte  de  Filero, 
et  fecimus  illos  saltum  faceré  in  aqtia  ei  intorr*Kti  sur.t 
ibi.  Alia  vice  fuimusad  Fitcro  cum  Alvaro Cosidesprop* 
ter  nostra  p'.imora  et  Iraximus  iUa  de  Monasterio  seneil 
Emiliani  et  alia  vice  fuimos  cum  eo  ad  tlivela  ]Nat  na»> 
Ira  pignora,  et  fregimufUe  villa,  et  illos  paltftotdeilb 
Comité  domno  Garsi«s,etadd(udmwiKMlni  pignora  per 
fona ,  et  alia  vice  (bimas  cnm  ipeo  á  Balbona,  et  frefi- 
mns  illa  villa,  et  illos  patalios  de  illa  Comitissa  domna 
Maria  ,  et  traximus  nostra  pignora  per  forza,  et  bibimus 
illo  vino  (jiii  inven  11  i^i,  et  íuinius  post  noslro  ^na- 
to ad  villa  Veía,  tt  rumpímof  Ulos  palatios  deCo- 
barruvias,  et  ad'Juximus  nostra  p^oon.  Et  todas  estas 
faiañaa  fueron  faralladas  ante  reges,  et  eomilea,  et 
fueranl  aiilborindai.  —  Ei  ego  Alplrónros  impentor 
audio  i<tos  foros,  et  conSrmo,  et  dabo  adhuc  alium 
iMnum  forum  pro  remedio  anime  mee,  etanimarum 
parcntum  meonim,  et  omnium  fidelium  derunclorum, 
sic  dallo,  el  firmo,  ut  de  totas  calumnias  qujp  contijc- 
«•lint  de  Castro,  sive  de  homicidio,  sive  de  livores,  non 
pectent  üomines  de  Castro  nisi  lUo  medio.  Et  douo  ter» 
«•módico  tempore.  et  conílrmavil  foHMqnoepatersuus,  i  minos  de  villa  Veia.ct  villa  Silos,  et  vilb  Ajos,  et  Val* 
et  avus  dedcranl.  Hottao  anlem  iUo  qtiem  oeeidenint  in  ]  demoro,  et  Valanquer»,  et  SaneÜ  CocaliiU  •  ol  qul  cmi 
Lesione ,  venit  mt  Sanetint  de  Pamplona ,  tt  accepit  •  hendeídio  fugerinl,  aut  qui  nralier  n|paeril  ant  altqnk 


Casiella  cum  pac^  proptiT  doainam  Mayorem  oaam  lia 
bebat  uxorcoi,  jlUam  Sancii  cotnitis,  el  aolnoriiavlt 
illos  foros  qoes  soccr  suus  dederat.  In  tempore  illo  ceci- 
dit  unam  parienicm  «ipernnom  hominem  .  et  querebant 
jilos  merinos  homicidio  faceré  peclaro  a  NUf;  >  Diai  de 
Mcrcatello  euios  fuerat  pariete ,  et  fuimus  ad  illo  üege 
Sanctio,  et  non  indicavit  illo  poetare  pro  foro  illo  de  co- 
mité SaoeJia.  la  dieta»  lilis  veniiOidaoo  PereK,  «t  plc^ 
noftvtt  MMto»  gaaato ,  el  nMI  m  ia  ▼lita  Sitei,  el  fin- 
mu»  post  illo,  et  dirrampimus  illa  villa,  ct  ?atw  pala- 
cios, et  oeeiderunt  ibi  quindeclm  homtnes,  et  fecimns 
ibi  ma^num  dampnum  ,  ettraximos  nostra  pignora  inde 


inimicitia  fregerit,  ut  nuflus  sit,  aosus  post  illum  mitt'". 
re  se  in  istos  supradictos  términos,  et  si  aliqnis  fecerit, 
pcrsolvat  ad  parte  de  rex  mille  solidos.  Et  e:ro  rex  Al- 
phonsns,  una  cum  uxorc  mea  regina  EUsabetb,  de  ao* 
res  de  centc  aiidivimus,  et 
cum  aliis  testibus : 

Come»  Gañías  tMi». 


Mortuorex  Alphonsns,  venit  alius  rex  AlpTionstis  de 
per  forza.  Migravil  a  secuto  Sanctius  rex,  et  surruexe>  j  Aragón,  et  accepit  sibi  uxorem  domna  Urraca  filia  rege 


runt  bomines  de  Castro,  ct  oeeiderunt  iiii  saiones  in  pS' 
lacio  de  Rex  in  Mercatcllo ,  et  LX  judeos ,  et  illoe  alios 
pRndamus  lotos,  et  traximos  illos  de  suas  casas,  et  de 
mna  lienditates»  el  féeenmt  pepalare  ad  CastreUo,  rcg- 
nanlerat  Petrandne  fllios  eius  pro  eo:  In  Illo  tempore 
vencrunt  Pfanno  Fanez,  ct  Assur  Fanez  ,  et  levanint 
noslra  pignora  ad  villa  Guimara,  el  fuimus  post  ilia  ,  et 
disrumpinus  suos  palacios,  et  traximtis  nostra  pi^niora 
et  miscerant  se  ilios  in  uno  Orpeo,  et  traximus  illos 
foram  eom  ma^no  deshonore  ,  et  fecimus  expressa  de 
quanto  ibi  inveoimus ,  et  fuimos  post  uno  Pedrero,  et 
abscondit  se  in  illo  Palatio  de  rex  Ferrandus  in  Astudie- 
lio  «I  dlammuina»  illo»  palatios,  et  matamu»  Ínter  illo 
l'edrero,  el  Mrvaroat  nostra  pignora  ad  QuintaniRade 
V  !'"rns,  et  fuimos  post  illa  el  dirumpimus  villa  ct  pa- 
bilos ubi  pig^nora  illa  eranl ,  et  aduximus  noslro  gánalo, 
el  suo,  el  venit  Ordon  Ordonez,  qui  tenebat  Palentia,  et 
fecit  querimoniam  ad  regem  Domino  Ferrando ,  et  auto- 
rizavit  nostros  foros.  Et  uno  Pedrero  alia  vice  abscondit 
ae  inpaiatio de  Gonzalo  Atvarez ,  et  fresimns  illo  palalio 
kltetfeeiimn  illum  ibi.  Aef^otavit  rex  Ferrandus  usque 
ad  mortem,  et  dedit  Castellam  ad  filio  «oo  Saneio  rege, 
et  regnaidl  in  modloo  tempore ;  ipse  AiH  omíu»,  per  con- 
cilium  domna  Ontei,  fenian  ana  la  dfttftle  %iwilici- 
tur  Zamora. 

Post  hec  venit  frater  suns  rex  in  Casl^lla  ,  ct  regna- 
▼it  in  ea,  el  authorítavit  istos  foros  supradictos.  In  tem- 
pere illo  venit  Merino  de  illa  infante  domna  Urraca ,  et 
aeeepit  ipsa  pignora,  et  missit  illa  in  palatio  d«  itia  in- 
fiiDte  Id  Tilla  lclnaz,et  fuimos  postilla,  el  imninmos 
villa  et  palatio ,  et  bibimus  illo  vina  qnantiim  potui- 
mos ,  et  illud  quod  non  potuimns  bihere  dedimos  de 
manu  per  térra.  Et  venit  ¡Ha  infante  cum  querimonia  ad 
illo  recre  suo  gerruaiio ,  et  confirmavit  nostio  furo;  el 
vonerunt  bomines  de  villa  Silos,  el  levaverunt  nostra 

f>ignora,  et  fuimus  post  iib  et  missi-runl  secum  in  pa- 
atio,  de  Sebastiano  Petrez,  et  dirrampimu';^  illo  palatio, 
et oeeidímoi tmo  bomine  nomine  Armcntero.ct  bibi- 
dUB  ilb vino,  «tadduximos  nostra  pignora.  Hoe  fae- 
tón ftUcomdoinno  Cite  de  Perrera,  et  alia  vice  fui- 
mil»  «om  advalor  lliidlaira  post  uno  Pedrero  ad  Melga 
i^OfOtolMOMlittt  inpabliftdé€ii»lioRodiiKnec,  et 


Alphonsi ,  el  conñrmavit  ambos  nostros  foros ,  et  leva- 
verunt se  varones  de  Castro  cum  Iota  illa  Alfos  od  IUa 
roortc  de  rege  Alphonso  super  illos  JodeosdloCBilridlei, 
et  de  illis  oeeiderunt,  et  de  illis  eaptivovemnl,  «I  lotos 
illos  preda verunt,et  illo  rege  Aldepbonso  coro  illa  dom- 
na Urraca  rc!:;ina  conrirmaverunt  nosl-M  r,,r  •  tf  -i:  r  :nt 
scriptiim  istuiu,  ut  nullus  sil  sublevatus  amplius  isla 
calumnia,  sed  de  hodic  in  antea  qui  illum  oeciderit, 
pcctet  per  ilium  sicut  per  Ciiristianum  ,  et  illos  libore* 
similiter  homo  villano.  Et  ego  rex  Aldcphonsus  mando* 
ct  concedo  pro  amore  Hei  ut  p^^pulent  Castro  de  quaio- 
cumque  loeum  ibi  vcocrit,  accipiani  Ulos  cum  tale  fon», 
qualo  liabeaot  illos  de  Castro.  £t  ego  rex  Aidepbonsns 
Doe  aeripinm  feci ,  et  legenlcm  anduvi,  el  de  maou  mea 
iVf«oin«Ui»r  " 


SlepTianus  Epii?.  Jaén 
Fortunio  Cesal  testis. 
Ennego  Semenoni»  Italta. 
OrolioGarsia  testis. 


Et  no»  varoiies  de  Castro  Xcrír  TiaVmns  foros  íslos, 
qnos  resonat  earta  hae,  etfoerunt  baraüaiosante  H«^e«, 
et  fuerunt  autliorizalos  ,  ct  delynt  veuirc  in  noslro  ape- 
llido tola  illa  Alfoz,  el  una  vice  noluerunt  vcuire  de 
Melg  ir  1 1  M  -'lgar,  etplegamus  nos  tolos ,  et  fuimus  ad 
ilios,  ct  frogintus  illas  villas,  et  vencrunt  ad  nos;  ct  va» 
roñes  de  Castro  non  dant  portazgo,  ni  monlatgo  in 
tota  térra  de  illo  rege ,  ct  non  de  fidíalo»,  lioe  rera  CQ- 
ralore  de  suas  filias,  sive  bonas,  »Hre  mala»  non  iwpan- 
deant  ad  Merinos,  vel  Saiones ,  sed  ad  suas  gentes. 

Mortua  illa  regina  Urraca  ,  venit  filius  eius  Alphon- 
sns qui  regnavit  pro  ea ,  ct  obsedit  Castro  Xeriz  .  et  ce- 
pit  eum,  et spoliavit Castro  de  Aragón,  sicut  spoliavit 
Xptus.  inrerniim  de  peceatoribus,  et  traxit  populum  lo- 
tum  de  captivitate  ,  et  aulboritavit  lotos  istos  foro». 

Ego  rex  Alphonsú»  ;qtú  libera  vi  CÚtram  do  mami 
Aragonteoaiirai, audio MiNadiela»  Ion»,  el  corrobora 
illos  tolo» ,  el  dono  voblauiam  fbram,  oi  habeatis  p!a- 
cidumcom  boniniboade  fora  térra  en  Valunquera  ,  et 
insaneliCaeatali,  el  Tilla  Silos,  el  vilb  de  Ajos,  ct 
>•  «lttoii|i«i»»eml»apnHÍIeta  léradno»,  ct 
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PfilXCIPIOS  CE  LA  LENGUA  CASTELLANA. 


db  lllo  dié  qao  mater  mea  AragoneoiimD  mqoe  Iraxi 
W  toda  viidqakl  B»le  epratis,  contrn  me  rd  mem 
fe«M»inM,  lotmn  ritittotiitum,  ct  quando  foerínt  milites 

de  Castro  in  mea  rorle,  hab^'ant  suam  ralionem  de  ex- 
pensa .  sicut  f-t  nlios  mcos  milites ,  et  populcnt  collacios 
111  niL-j  horL'dilalL',  sicut  ol  iii  si;n. 

£t  ego  prenominatus  rex  Ferrando*,  una  com  uxorc 
mea  regina  Beatriee.  ntcanllllisiDeit  AMephonso,  et 
Fradeiioo,  el  Ferrando ,  ex  umbhi,  al  benepUeito  dne. 
BaiicBfúi»  regine  geniirieit  IBM  «eriptortm  btem 
qnam  feeit  transferri  ne  propter  diatumilatem  temporis 
oblivionem  accipiat,  feci  aigilli  mei  plumbei  patrocinio 
in  toslimonium  sigillari.  Et  conceJo  vobis  concilio  de 
Casiro  Xeriz  islos  foros  quos  habcatis,  ut  valeant  vobis, 
sicut  valiierunt  vobis  tcmpore  illnslrissimi  avi  mci  re- 
gis  domini  Aldephonsi ,  pie  recordationis.  Si  quis  vero 
illos  foros  infringere ,  actt  inaliquo  diminuere  pretnm^ 
mil»  íianiDei  oamipotaotie  plenarie  incurrat,  et  Rcfrie 
Mili  nIDe  aoreoi  in  eaiilo  penolf*!,  et  dampnum  su  per 
MC  íllattim  restituat  dtipplalam.  Facta  carta  apud  Va- 
Heolelum,  Regisexp.,tertiadiemartii,  era  M.CC.LXXII. 
ooanno  quo capta  fuit  Ubcta.  El  cgo  pronominalus  rcx 
Forranduf  regnans  in  Castella,  et  Toleto,  Legione,  et 
Gallecia,  Badallocío,  et  Baetia,  bañe  eartunqnaai  Aeri 
ioHi  DHuiu  frapdarabora^  el  eonflnnot 


ñum  i$  Melgar  áe  Su»,  dadMpor  w  Mtcr  ftmw  iib 
miMH,ff  tfnkad'  <  por  cant  FcrmáM^CMidiái  Cto- 

tilia  en  el  alo  950. 

IniMNDine  Sancls  et  individuas  Trinitatis ,  VidcUeel 
Flilria,et  Filii  et  Spirilus  Sanctí.  Amen.  Ego  Ferrant 
Armeatelee ,  de  godible  corazón,  é  de  mi  bonavolootad. 
é  por  remedio  de  mi  alma ,  el  de  mis  parienlei»  pobli 
esta  villa  que  dicen  Melgar  de  Suso,  et  estu  mit  villas 
de  Vniíella  et  Zoreta.  Qointaniella  de  Muño,  et  Bohadie> 
Ha,  Santa  María  de  Pelayo,  Quintaniella  de  Villegas, 
Santiago  de  Val  Santoyo,  Melgar  de  Yuso,  Filero  de  la 
Vega,  Filero  lii  i  lliiiticllo,  Finojosa  de  iJoatm,  Peral 
Caatiello;  et  estas  villas  veogaoseá  Jadear  á  Melgar  de 
Soto  p    de  tqiiMtas  iriUaa  pnoMiibidM  MlM 


El  te  Inferdon  ana  fimega  dte  trigo,  4  otra  de  ce- 
bada, équatro  onasdc  vino,  ó  un  tocino  do  20  dineros. 

Todo  clérigo  dcstas  mismas  villas  nulla  Taccndera  é 
non  posen  en  sus  casas  ningún  onie  á  su  pesar. 

Ningún  orne  de  estas  villas  que  casa  pusiera  fasta  un 
año,  non  fagan  facendera  con  sus  vecinos  á  Señor 

ñlugcr  que  envibdarefasla  uu  año,  non  pcnepocadero 
en  su  casa  d  su  pe«ff. 

Etsi  la  vibda  sa  amn ante d«laaa,pech>doiam. 
en  huesas  al  seSor. 

Et  el  home  de  estas  vtDatdlHWMdlk»  Édtn  ndn  tí, 
pcrhen  cient  sóidos. 

El  M  orne  de  estas  villas  algUMá  OliO  IBatU**  pBCbe 
por  él  trescientos  sóidos. 

Et  si  en  términos  de  estas  villas  orne  moerto  tallaren, 
non  pechen  por  él  nada,  é  aotterfanlo  sin  ealoüa. 

E  non hi  entra HeriBoanailai villas,  é  asi  eomoiii 
«ntraraé  lo  mataren,  non  pechen  por  él  mas  que  un 
arienzo,  que  non  deben  bi  entrar  por  lúnguna  manera. 

Niill  orno  de  estas  villas  que  «flatrijiff  M  demandaren 
quo  se  deslinde  con  su  fuero. 

Et  si  algún  demandar  á  conrejo  de  estas  villas  ome- 
cillo,  non  responda  por  vecino  et  fijo  de  vecino  é  deman- 
da aquel  ficiere  por  nombro, 

£t  si  orne  do  «ala»  villas  muriere  eo  finfo,  danana, 
6  io  pored,  ó  so  eorrontero,  non  pechen  nada  por  «. 

E  si  señor  de  la  villa  vinier  ó  su  criazón  ,  6  con  orne 
de  la  villa  vuelta  volviere.e!  Señor  non  haya  deshonra. 

Ningún  orne  mañero,  quicr  clérigo,  quicr  ligo,  non 
le  tome  el  señor  en  maneria  mas  de  cinco  sueldos  é  una 
meaja. 

Mallo  orne  que  á  estas  villas  vioier  orender,  et  si  fia 
dores  le  dieren  á  su  fuero  denelioe»  d^noo  lo 
coger ,  é  la  prenda  la  lobáeMa,  M 

lona. 

Et  csias  villas  non  don  pQilasgo«D  hatkfraa,  al  en 
Jo#  wcreadoe  de  CasUeila. 


m 

Et  eelM  viUaa  qoa  oeaa  sin  premia  «n  ha  villas 

del  Rey. 

E  bien  sopados  que  estos  fueros  que  yo  gané  non  los 
gané  por  loller  derechos  á  los  Señores  herederos.  E  yo 
Conde  Garci  Ferrandez,  Señor  de  Castiella  dó  é  otorgo 
estos  fueros  á  esl  i'.  villas  «le  FciranJ  Móntales  per  sor- 
vicios  que  me  fizo  como  buen  vasallo  á  señor;  c  todos 
aquellos  que  estos  fueros  mantovieren  sean  benditos  de 
Dios,  é  do  Santa  María ,  et  de  todos  loo  Santos.  Et  si 
algnno desloo  foeh»  que  yo  dó,  qoisier  quebcanlar  asi 
los  presentes,  como  bs  que  han  oo  venir,  sean  dañadoe 
con  Judas  el  traidor  en  infierno ,  é  con  Datan  é  Abiron 
que  los  sorbió  la  tierra,  c  véngales  ¡ra  de  Santa  María 
con  las  Vírgenes ,  ct  de  Sant  Miguel  con  todos  los áng^ 
les,  ó  de  Sant  Pedro  con  todos  los  Santos,  aiMB.>->Bl  JO 
Conde  (iarci  Ferrandez  confirmo  c  otorgOi^ 

VEOOHES  K  OIDOKB» 

Don  Garcia,  obispo  de  Burgos. 
Ferrand  Mayres,  testigo. 
Alvar  Diez  Deodora,  testigo.  , 
Fortun  Suares. 

Ferran  Fernandez  la  potestad  testigo. 
Usuer  Fernandez  de  Villalovos,  lesUgo. 
liicoMelendei  de  Melgar,  testigo. 
Giujleo,  capellán  de  Ferrand  Armentales,  me  scripatt. 
nuil»  eail»  ees.  id.S^mb.  era  t 


ire 


Véase  ahora  to  que  dice  el  señor  Capmanl  eo  fK 
Teatro  kUtórico-cniico  de  ¡a  elocuencia  eapañola. 

La  lengua  castellana  empezó  á  ser  i  liorna  vulgar  o 
romance,  como  si  dijésemos  roma»o-rúslico ,  hácia  el 
siglo  X ;  tomó  forma  do  dialecto  coito  en  el  reinado  do 
AUooso  el  Sabio ;  adoairió<i«rta  grandiosidad  búo  loa 
loyea  don  Joan  11  y  don  Fimiaado  el  Católico;  brilld 
con  pompa  y  magestad  en  el  reinado  de  Carlos  I,  y  bajo 
Felipe  11  se  pulió ,  se  enriqueció  y  añadió  i  la  abundan- 
cia mayor  suavidad  y  armonía. 

Los  Españoles  que  huyendo  do  las  invasiones  de  los 
Moros  se  refugiaron  en  el  Norte  de  España,  hablaban  y 
conservaron  allí  un  latín  estropeado  y  desfigurado  por 
teprenmeiaeloQ  goda.  Leo  demás  EspaSolee  mtidana 
«on  su  lengua  muchas  voces  aribigaa»  fiieaim  eacoo* 
eervan  ,  aunque  algo  desfiguradas. 

Pero  el  lenguaje  nacional  de  los  Cristinnos  se  fue  cor* 
rompiendo  y  separándose  tanto  del  latín ,  que  en  el  si- 
glo Al  los  legos  no  entendían  ya  el  romano  de  los  li- 
bros Exlendicndose  al  mismo  tiempo  las  conquistas  de 
los  Españoles ,  se  vino  á  formar  un  lenguaje  mixto, 
que  aunque  en  su  mayor  parle  ora  latin ,  lenia  muchas 
voces  de  origen  godo  y  árabaj  y  qnaooa  el  tiempo  fao 

eiMbica.  La  lengiM  casteltana  en  so  tomento ,  ezlensioo 

y  uso  público,  debe  mucho  á  San  Fernando,  que  hizo 
traducir  en  romance  el  Fufto  Juzgo,  impreso  en  IGOO 
por  Alonso  de  ViUaJu  ¡ío  y  escribir  Las  i>ide  jxirliJas, 
ñuesu  hijo  don  Alonso  concluyó  en  1260.  Antes  de  esta 
época  son  muy  raras  las  esenturas  en  lengua  vulgar. 
Don  Alonso  X  halló  ya  la  lengua  muy  adelantada,  rica 
y  apta  para  Iralareientiflcamente  toda  clase  de  materias. 
En  su  reinado  se  escribieron  el  Fuero  Raal.  las  Parti- 
das, las  Tablas  Alfonsinas;  la  tradoeeion  del  Quadri- 
parlito  de  Tolomeo  y  de  los  Cánones  de  Abatcnio,  la 
Crónica  general  de  España,  la  CoiiQuista  de  üllraniai 
que  alcanza  hasta  12t>4,  y  otras  muchas  que  no  se  hao 

Eublicado.  Don  Alonso  escribió  también  en  verso,  lar 
ántigas  á  Nuestra  Señora,  £1  libro  da  lu  Qoeralae 
(1283),  y  el  libro  del  Tesoro  (1277). 

Bajo  el  reinado  da  don  Alonso  ee  nodfBed  nmá»  te 
Icnu'iiri  castellana,  por  su  propagación  y  por  los  OmeilOt 
extranjeros  que  atrajo  á  España  el  amor  á  fas  ciencia 
de  don  Alonso.  Sin  embargo,  ni  esta  modifiracion ,  n 
las  demás  que  ha  sufrido  la  lengua,  hacen  ealcranicnta 
distinta  la  moderna  de  la  antigua  ;  y  hoy  no  hay  una 
persona  medianamente  instruida  que  no  comprenda  ol 
Fuero  Juzgo;  pero  algmas  veces  no  basta  el  texto  da 
ko  ptineroe  aatince  paia  haUar  ia  primíliva  ilgnl* 
fleacioD  debttpdabm,  teniendo  qae  reeorrir  en eele 
caso  á  la  tradición  verbal  de  los  adagios  ó  proverbios, 
I  de  los  cuales  etcribió  ooa  colección  maj  canosa  el 
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M.  de  Santillant  por  orden  de  don  Juan  11 ,  ioülulada 
Refranes  que  dicen  ¡as  viejas  (ras  el  ¡mego.  Despue*  de 
alo  escribieron  sobre  el  misino  asunto  otra  varios,  eU' 
IN  •Uo»  el  Pioeiano ,  VaUes,  Arias  UonlaiM ,  Aaico  de 
Garay,  ete. 

Desde,  principios  Jol  sicjío  XV,  so  fue  puliendo  la 
lengua  castelbua  ,  haciáiJu&c  caüa  día  mas  dulce  y  so- 
iKira  en  las  inflexiones  y  tem)  i  naciones ,  lo  que  &e  debo 

f>rincipa1mente  á  los  poeta*  que  buscaban  el  número, 
a  suavidad  y  la  cadencia.  Entonces  también  varió  y  ' 
lauUiplicó  mucho  los  modo»  <k  decir ,  dÍttio|pii¿Ddoso 
ya  la  peculiar  libertad  de  constroction,  y  aqa«Ua  capi> 
des  y  ceneisioo  de  ia  Inae  que  íbniuuB  n  caiáeler  e^ 
peciaL 

£n  el  siqTo  XVI  üegó  á  tan  alto  grado  de  hermosura 
y  maffpsia'l ,  rpio  llc^:ó  á  ser  casi  universa),  y  muy 
apreciada  en  toda  Euro|Mi.  F  i m  on  este  sigl  )  fue  desde- 
ñada por  niucb<M  eticnlorcs  que  debían  pulirla  y  cúl' 
tivarla ;  dp  lo  cual  se  quejen  con  mucha  razón  Hernán 
Pérez  de  Oliva  y  Ambrosio  de  Morales  en  el  Diicuno 
sobre  le  lengua  castellana.  Fr.  Luís  de  León  en  la  en* 
iNga  del  tercer  libn»  de  loe  /VaaiAr**  de  Cristo ,  reimpre- 
so eo  1585  dice:  «Unos  se  maiaeinan  de  que  un  teólogo 
"(le  quirn  esperaban  algunos  grandes  tratados.  Heno» 
"fie  profundas  cupstioncs ,  haya  salido  á  la  ñn  con  un 
"--Im.:!  rii  r:.:iKiiii'i'  .  úi.'TS  huy  que  DO lo llSB qnSDdo 
"feer  porque  eslá  en  su  lengua  » 

Como  un  ejemplo  del  romance  castellano  del  siglo  XII, 
copiamos  aqui  uo  trozo  del  PoeoM  del  Cid ,  cayo  antor 
nos  es  desconocido;  pero  que  osenoe  vMA  A  úidiBos 
de  aquel  dglo. 

ORACION  QUE  HI20  EL  QD. 

Ye^SBDDor  glorioeo,  Padre  qoe  en  el  cielo  estas 
''Feeiat*  sslralas  é  Inna ,  é  el  eol  pata  escaloilar 
Pllrfst'  encarnación  en  Sancta  Madre 
Eta  Belleem  aparecist'  como  Tue  tu  voluntad 

Pastores  le  glurificaron  ,  ovieron  de  alaudar 

Tres  reyes  de  Arabia  te  vinieron  adorar , 

Melchor  é  Gaspar  é  Baltasar ,  oro  thus  é  mim 

fe  ofrecieron  como  fue  tu  voUinlat. 

A  Jonás  cuando  cayó  en  la  mar 

Salvest',  i  Daniel  con  los  leones  eo  la  mala  cárcel 

Salvest,  á  Sancta  Susana  del  falso  criminal 

Por  iierta  andidiste  XXXli  anooot  Sennor  Spirilual 

lAoetiaado  loe  oüracke ,  por  en  avenno»  que  lablar. 

£n  los  tígtot  M  juicio ,  obra  de  Berceo,  compaesta 
i  principioeddralndo  de  S.  Fernando,  hay  algunas 
coplas  Que  no  caiteen  de  «ivea  en  1m  imáceoce  j 

uerxa  de  exprerion  en  medio  de  It  loeea  eeneules  del 

eoigaide.  Véase  on ^nffb»  deellM : 

En  el  dia  septeno  vemi  priesa  mortal 
Habrán  todas  las  piedras  entre  si  lit  campal : 
Lidiarán  como  homes  qoe  se  quieren  fer  mal. 

Todas  so  f.iráii  pii'Zns  nieiiiufas  como  sal 
Los  homcs  ron  la  cuita  é  con  esta  presura, 
Con  tal'^s  si|;iios  de  tan  fiera  fiijura, 
Buscarán  do  se  metan  en  alguna  aogostara 
DirtA :  montas  euMIiies,    sooms  en  aidoi» 

Eb  fi  noveno  dia  vemio  otros  porteras: 
Aplanarse  hao  las  sierras  é  todos  ios  oteros: 
Serán  de  los  eotladoe  los  valles  compannerosi 
Todos  serán  iguales  carreras  é  senderas 
Non  será  el  doceno  qnien  lo  ose  catar 
Car  verán  por  el  cielo  grandes  llamas  volar. 
Verán  á  las  estrellas  caer  de  su  logar , 
Como  caen  bs  fqjas  qmnt  «aso  del  llfiv. 


AL  LIBRO  XI. 

Daban  olor  sobeío  las  flores  bien  olientes 
Refrescaban  en  homc  las  caras  e  las  mientes. 
Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes 
Eo  verano  bien  liias*  «a  iavisfDocidienla. 

Nunca  trovi' en  siríl n  lo::nr  'jri  deleitoso 
Nin  sombra  tan  leiuprau.»  ihu  ulur  lan  sabroso 
Descargué  mi  ropicUa  por  íacer  mas  vicioSOt 
Póseme  á  la  sombra  de  arbor  fermoso 
Yaciendo  la  sombra  perdí  todos  cuidados* 
Odi  soDOS  de  aves  dulces  é  modolados : 
Ruoqoa  odien»  bornes  órganos  tea  Imprados, 
Nia  que  hnou  (údieseDsofiosiiMS  aosnlados. 

En  otro  poflma  de!  mismo  Rercco  El  Duelo  de  la  Tfr- 
gen,  huy  algunas  coplas  de  una  expresión  muy  tierna 

y  lasliO/era. 
Dice  la  Virgen: 

Estando  en  la  «nz  |g  Ssolacntfan 

Tendió  i  lodaa  partes  h  so  dais  calsidara: 

Viii  :i  n  i  rr  zquina  triste  con  grant  cochnra , 
Cl;uua:.Jj  .  Fiio  mío  ,  á  una  grant  presura. 
Vio  al  su  discípulo  que  él  mucho  amaba« 
Fiiu  del  Tebcdeu ,  viu  conu»  ploraba : 
Diom  á  ¿1  por  fiio  ca  mucho  ti  costaba , 
A  mi  á  él  por  madre :  trabónos  con  tal  MbOt 


K'il  Fijo  querido»  Sennor  de  los  l 
ando  dolorida  lo  pedes  los  decores. 

Panle  malos  servicios  vasallos  traidores, 
Tú  sufres  el  lacerio ,  yo  ios  malos  sabores 
Fiio  el  mío  querido  ,  do  pudat  granada 
{Por  q^ué  es  la  tu  madre  de  ti  d^amparada  I 


En  el  Ponw  cb  Ahjimáro ,  compaeslo  i  fnos  del  rei- 

nado  de  San  Fernando ,  hay  también  mucha  niagestad 
y  energía  en  la  expresión,  especialmente  en  las  di^'S- 
Crípcíones  de  las  armas  de  T  i  n  ,  le  liabilonia  y  de  la 
tienda  de  Alejandro  y  de  ios  duce  meses  del  año  piota- 
dos  en  esta  tienda. 
Esta  última  principia  asi : 

Estab^  Don  Janero  á  todas  partee  catando» 
C^^rcado  de  cenia  sus  cepos  acarrsando , 
Teoie  proesas  gallinas,  ealAbaIss  sssiido 
Estaba  de  la  pwebo  lodfsitiiss  lúsado. 


El  nismo  Bereeo  Heno  en  sos 

ñora  una  descrlpcí-in  de  que 
—Dice  de  un  prado  : 


di  ffwsfrs  5s> 
•l£;iuns  coplas. 


Verde  é  bim  sencillo ,  de  flores  bien  poblado 
Ii^r  solNUeiadvsn)  psn  í 


Mataba  lo»  puerco»  Oecembrio  por  mannana 
Almorzaban  los  fegados  i>or  amatar  la  g^ana: 
Tenie  ninbla  escura  siempre  por  la  mannanat 
Ci  eseo  eso  liempo  «la  muy  eottsa». 

Al  fio  de  esto  poema  bey  dos  cartas  de  Alejandro  á 
su  madre  en  que  la  consuela  del  dotor  que  la  afligir» 
eoando  supo  el  peligro  de  muerte  en  que  estuvo  su  hijo. 
La  segunda  cir  r üa»  tiene  mocha  fusna  4s  «apsesíoB. 

Principia  asi : 

■Madre:  Oil  la  mi  carta  é  p*insad  de  lo  qtie  hy  ha  é 
•esforcialvn^  con  el  bon  conorte  ó  la  booa  sofreoeia  é 
«non  sriii '  1' !:  s  á  las  mugieres  en  flaqoesa  nlo  en  ml^ 
•do  que  han  por  las  cosas  qudles  ▼ienen,  asi  eomo 
■•ooa  semeia  vmtro  filo  á  lo»  noraes  en  sos  mannss  é  en 
«muchas  de  sus  faciendas.  Y  madre,  ¿se  fallaste;  en 
■•este  mundo  algún  regnado  que  fue  ficado  en  alt^un 
nestado  durable?  No  11  vii'fles  que  los  árboles  verdes  <* 
•fremoto»  qne  facen  m'ichas  foins  ''■  cspL>5ias  c  lievjii 
«mucho  frnlo  en  pocn  tiempo  rni<»hr.iiilanse  sus  ramos, 
»é  cause  sus  foias  é  sus  frut  is?  Madre,  ¿non  vcedes  las 
«yeilns  verdes  é  floridas  que  am mecen  veniieséaDO* 
«ebeeen  ssess  T  Madre  non  vedes  la  lana ,  qoé  qnaodo 
•ella  n  eompllda  é  mas  lucieate,  esleoee  la  Tlen  é 
«eclipsis  » 

En  el  precioso  código  de  las  Partidas  debemos  buscar 
el  te^ro  del  primitivo  romance  castellano  cuando  ye 
había  ya  formado  la  índole  característica  del  idioma ,  y 
¿esliwq^  ibasdqulfteadoeleriss  bfOMi  y  oliB  moa 


.  ij  i^cd  by  Google 
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«odloy corrioife :  en  ctt»  obr*  ib  «leomlim  dnte  ftd-  otrataxof  é  eoflu  grandei»  é  sin  raxon  meoottatmidi» 

lídad  en  el  estilo,  cierta  caltura  en  ta  dicción  y  mages- 1  "lo  que  tiene  por  lo  al  que  eobdicia  aver.  £  sobre  esto 
tad  en  los  pensamientos ,  que  en  aquel  &iglo  ninguna  |  «dixeron  los  sabios,  que  non  era  menor  virtud  e^uardar 

1  .  .  j  r>   j    .  .1   "home  lo  que  tiene  que  ganar  lo  que  non  b  n   r  sto  es 

«porque  la  guarda  aviene  por  seso  é  la  ganancia  per 

•aventura  Riquezas  grandes  ademas  iio  debe  el  Rey 

"cobdietar  para  tenerlas  guardadas  c  non  obrar  bien  coú 
««IIm;  ea  taatunlinenta  el  gue  pem  celo  laa  eobiBeltf 
•oon  puede  ser  qne  non  bg»  «andes  yerros  pei»«wf^ 
•las ,  lo  que  non  conviene  «1  Rey  en  ninguna  aunen* 
nE  aun  los  sanios  é  los  sabios  se  acordaron  en  esto:  que 
»la  coWicia  es  muy  mala  co«i,n  asi  qe  dixcron  por 
•ella,  que  f;  m  i  iré  ó  raiz  de  todo*  los  males.  E  aun 
"dixeron  mas.  que  el  home  que  colxlicia  grandes  leso- 
TOS  allegar  para  non  obrar  bien  con  ellos  maguer  los 
"haya  non  es  ende  señor  mas  siervo;  pues  que  la  cob» 
-  dettoilfeaiMeimowd 


leMua  viva  de  Europa  había  llegado  á  alcanzar, 

£1  til.  III  de  la  2.'  Part.  habla  de  los  avisos  que  un 
rey  dche  tener  pFe«i->ntcs  para  arrollar  sus  pensamien- 
tos ,  para  refrenar  Ja  codicia,  el  deleite  sensual  y  oirás 
]WSÍones. 

•Naaoeel  peowBienlo  del  ceceaondel  boma:  é  debe 
••er^noo  eon  atfia ,  nin  eon  gran  Meteze,  nia  eon  nra- 

"Cha  eobdicia,  nin  r^balosamcnte;  mas  con  razón  é 
"Sobre  cosas  de  que  vengan  pro,  é  de  que  se  pueda 

■•guardar  de  daño        Sobeianaa  hondas  é  sin  pronon 

"debe  el  Rey  cobdiciar  en  an  coraron ,  ante  se  debe  ma- 
ncho cruardar  de  ellas,  porque  lo  que  os  ademas  non 
«puede  durar ,  é  perdiéndose  ó  menguando  tomase  en 
•aedbwndra.  £  ia  hondm  qu"  es  de  esta  guisa  siempre  i  «dicia  faceq;m 
«vlcae  úií»  de  ella  «1  qtte  la  sigue,  luácifndo  eoda  I  «eali  biea..».* 
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